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MEMORIA DE JOHN BUNYAN
EL PRIMER PERIODO.
ESTE GRAN HOMBRE DESCENDIÓ DE PADRES IGNOBLES-
-NACIDO EN LA POBREZA--SU EDUCACIÓN Y MALAS HÁBITOS--SIGUE EL NEGOCIO DE SU PADRE COMO BRASERO--SE ALISTA PARA UN SOLDADO--VUELVE DEL
GUERRA Y OBTIENE UNA ESPOSA AMABLE Y RELIGIOSA.
SU DOTE.
'Tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros'. (2 Cor 4:7)
'Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dice el Señor.'-
-Isaías 55:8.
'Aunque os hubiereis echado entre las ollas, seréis como alas de paloma cubiertas de plata, y sus plumas de oro amarillo'.
Salmo 68:13.
Cuando el gigante filisteo Goliat se burló del ejército de Israel y retó a cualquiera de sus severos guerreros a un combate singular, ¿qué ser humano podría haber imaginado que el gigantesco 3
¿Los paganos se enfrentarían con éxito en la lucha mortal a un joven 'rubicundo y de hermoso semblante'? quienes, desarmados, salvo con honda y piedra, entregaron los cadáveres de las huestes de los filisteos a las inmundicias del aire y a las fieras de la tierra.
¿Quién, al ver a un niño nacido en un establo y acostado en un pesebre, o contemplarlo cuando era joven trabajando con su padre como carpintero, hubiera podido concebir que era la manifestación de la Deidad en forma humana, ante quien toda rodilla ¿Debería inclinarse y toda lengua confesar que Él es EL ETERNO?
El padre Michael, un fraile franciscano, en un viaje a Ancona, habiéndose perdido, buscó dirección en un pobre muchacho que cuidaba cerdos.
abandonado, desamparado, con la espalda escocida por fuertes rayas y los ojos bañados en lágrimas. El pobre muchacho andrajoso no sólo lo acompañó alegremente para indicarle el camino, sino que también le rogó al monje que lo acogiera en su convento, ofreciéndose como voluntario para cumplir los servicios más degradantes, con la esperanza de adquirir un poco de aprendizaje y escapar de "esos sucios". cerdos.' ¡Con qué incredulidad habría escuchado el fraile a cualquiera que hubiera podido sugerir que este muchacho desolado, andrajoso y sucio podría ocupar y ocuparía un trono mayor que el imperial! Sin embargo, finalmente ese porquerizo se vistió de púrpura y lino fino y, bajo el título de Papa Sixto V, se convirtió en uno de esos poderosos magos que se describen en Rogers Italia, como
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'Poniendo sus pies sobre el cuello de los reyes, y a través de los mundos sometiendo, encadenando al espíritu libre e inmortal...
Es un hechizo maravilloso. [1]
Una mujer que era 'una desgraciada suelta e impía'
Al oír a un chaval calderero maldecir y maldecir de la forma más espantosa, le protestó que "juraba y maldecía a un ritmo tan espantoso que a ella le hacía temblar oírlo", "que era el tipo más impío por jurar que jamás había oído en toda su vida". vida" y "que podía malcriar a todos los jóvenes de una ciudad entera, si venían en su compañía". Este golpe al joven réprobo dejó esa impresión indeleble que todos los sermones que había escuchado hasta entonces no habían logrado causar. Satanás, por medio de uno de sus propios esclavos, hirió una conciencia que había resistido todas las propuestas de misericordia. El joven meditó sus palabras en su corazón; eran buena semilla sembrada de manera extraña, y su labor formó uno de esos pasos misteriosos que llevaron al blasfemo malhablado al amargo arrepentimiento; quien, cuando recibió misericordia y perdón, se sintió impulsado a bendecir y magnificar la gracia divina con pensamientos y palabras brillantes y ardientes. El pobre calderero despilfarrador y blasfemo se transformó en el más ardiente predicador del amor de Cristo: el autor bien formado de El pecador de Jerusalén salvado, o Buenas nuevas para los hombres más viles.
¡Con qué frecuencia los santos de Dios han sido una bendición inesperada para los demás! La buena semilla de la verdad Divina ha sido sembrada muchas veces 5
¡por aquellos que no salieron a sembrar, pero que se dedicaron provechosamente a cultivar sus propias gracias, disfrutar de la comunión de los santos y promover su propia felicidad personal!
Pensemos en algunas mujeres pobres, pero piadosas y felices, sentadas al sol un hermoso día de verano, frente a una de sus cabañas, probablemente cada una con su almohada en el regazo, torciendo hábilmente los bolillos para hacer encajes, cuyos beneficios ayudaron a mantener a sus hijos.
Mientras comulgan sobre las cosas de Dios, un calderero viajero se acerca y, al escuchar su conversación, toma una posición desde donde podría escuchar su conversación mientras él realiza su vocación. Sus palabras destilan en su alma; hablan el idioma de Canaán; hablan de goces santos, resultado de nacer de nuevo, reconociendo su estado miserable por naturaleza, y cómo libre e inmerecidamente Dios había visitado sus corazones con misericordia perdonadora, y los había sostenido mientras sufrían los ataques y sugerencias de Satanás; cómo habían sido soportados en cada día oscuro, nublado y tormentoso; y cómo despreciaron, menospreciaron y aborrecieron su propia justicia como sucia e insuficiente para hacerles algún bien. Los eruditos discursos que nuestro calderero había oído en la iglesia habían pasado casualmente por su mente como nubes evanescentes y dejado poca o ninguna impresión duradera. Pero estas pobres mujeres, 'pensé que hablaban como en realidad las hacían hablar; hablan con un lenguaje tan agradable como el de las Escrituras, y con tal apariencia de gracia en todo lo que dicen, que fueron para mí como si hubieran encontrado un mundo nuevo, 6
como si fueran personas que vivieran solas y no fueran contadas entre las de sus vecinos.
(Números 23:9).
¡Oh! ¡Cuán poco imaginaban que su piadosa conversación iba a ser el medio empleado por el Espíritu Santo en la conversión de ese pobre calderero, y que, por su acción, iba a ser transformado en una de las luminarias más brillantes del cielo! quien, cuando hubiera entrado en reposo, dejaría sus obras para seguirlo como trueno espiritual para traspasar los corazones de los impenitentes, y como consuelo celestial para vendar a los de corazón quebrantado; liberando a los prisioneros del Gigante Desesperación y dirigiendo a los peregrinos a la Ciudad Celestial. Así, las bendiciones en abundancia cayeron sobre la iglesia por medio, en primera instancia, de una mujer que era pecadora, pero más eminentemente por la conversación cristiana de unas pocas mujeres pobres pero piadosas.
Este calderero andrajoso y asolado por la pobreza era hijo de un mecánico que trabajaba en Elstow, cerca de Bedford. Su origen era tan oscuro que incluso se desconoce aún el nombre de pila de su padre:[2] nació en 1628, un año memorable como aquel en el que se aprobó la Declaración de Derechos. Entonces comenzó la lucha contra el poder arbitrario, que fue derrocado en 1688, año de la muerte de Bunyan, con la subida al trono de Guillermo III. De los padres de Bunyan, su infancia y su niñez, poco se registra. Todo lo que sabemos es por su propio relato, y lo contenido principalmente en su doctrina de la Ley 7.
y Gracia, y en el extraordinario desarrollo de su vida espiritual, bajo el título de Gracia Abundante para el Mayor de los Pecadores. Su nacimiento habría arrojado brillo a la mansión más rica y habría impartido grandeza adicional a cualquier palacio señorial. Si a su bautizo hubieran asistido chismes reales o nobles y un entretenimiento espléndido, se podría haber señalado con orgullo; pero su nacimiento fue tan oscuro que no se ha descubierto que fue bautizado en absoluto; mientras que el hecho de su nuevo nacimiento por el Espíritu Santo es conocido en todo el mundo en la medida en que sus escritos han circulado. Entró en este mundo en una cabaña de trabajadores de la clase más humilde, en el pueblo de Elstow, aproximadamente a una milla de Bedford. Su pedigrí es narrado así por él mismo: "Mi ascendencia era de una generación baja e insignificante, siendo la casa de mi padre de ese rango que es el más humilde y más despreciado de todas las familias de la tierra".
Bunyan alude a esto muy claramente en el prefacio de Algunos suspiros del infierno: "Yo soy tuyo, si no te avergüenzas de poseerme a causa de mi baja y despreciable ascendencia en el mundo". El parentesco abyecto era tan notorio que su pastor, John Burton, se disculpó por ello en su recomendación a The Gospel Truths Opened: "No te ofendas porque Cristo te presenta el glorioso tesoro del evangelio en un pobre vaso de barro, por uno que no tiene ni la grandeza ni la sabiduría de este mundo para encomendarlo a ti". [6] Y en su tratado más admirable, sobre El temor de Dios, Bunyan observa: "Los pobres 8
Christian tiene algo que responder a los que le reprochan su innoble pedigrí y la escasez de la gloria de la sabiduría de este mundo. Es verdad que ese hombre diga que soy sacado del muladar. Nací en un estado bajo y bajo; pero temo a Dios. Este es el más alto y más noble; él tiene el honor, la vida y la gloria que perduran.' , estigmatizándome como una persona de ESE rango que no necesita ser escuchada ni atendida.'[8] Le preguntó a su padre:
'¿Si éramos de los israelitas o no? porque, al encontrar en las Escrituras que alguna vez fueron el peculiar pueblo de Dios, pensé: si yo fuera uno de esta raza, mi alma necesariamente debería ser feliz.'[9] Esto justifica en cierto modo la conclusión de que su padre era un calderero gitano. , ocupación seguida luego por la tribu gitana. En la vida de Bunyan adjunta a la tercera parte falsificada de El progreso del peregrino, se describe a su padre como «un trabajador pobre y honesto que, como Adán en el paraíso, tenía todo el mundo delante para conseguir su pan; y era muy cuidadoso y trabajador para mantener a su familia.'[10]
Afortunadamente para Bunyan, nació en un barrio en el que era una vergüenza para los padres no educar a sus hijos.
Con gratitud registra que "agradó a Dios poner en sus corazones el deseo de enviarme a la escuela para aprender a leer y escribir". en 9
En los alrededores de su lugar de nacimiento, una noble organización benéfica difundió las bendiciones del conocimiento de las letras. Bunyan estuvo durante un corto período en deuda con esta caridad por los rudimentos de la educación; pero, ¡ay!, los malos asociados causaron terribles estragos en aquellas impresiones literarias leves e informes que habían quedado en una mente bulliciosa e impaciente por la disciplina. Dice: "Para mi vergüenza, confieso que pronto perdí lo poco que aprendí, y casi por completo". La importantísima doctrina de la justificación, dice: 'Es con muchos que comienzan con esta doctrina como ocurre con los niños que van a la escuela latina; aprenden hasta que han aprendido los fundamentos de su gramática, y luego regresan a casa y lo olvidan todo.'[13]
Tan pronto como sus fuerzas se lo permitieron, dedicó toda su alma y cuerpo al libertinaje: "En cuanto a mi propia vida natural, durante el tiempo que estuve sin Dios en el mundo, ciertamente fue conforme a la corriente de este mundo, y el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia. Fue mi deleite ser llevado cautivo por el diablo a su voluntad: estando lleno de toda injusticia; que desde niño tuve pocos iguales, tanto para maldecir, como para jurar, para mentir y para blasfemar el santo nombre de Dios.'[14]
Se ha supuesto que al delinear los 10
Al comienzo de la carrera de Badman, "Bunyan dibujó el retrato de su propia niñez". [15] Pero la diferencia está ampliamente dada. Badman es hijo de padres piadosos, que le dieron una 'buena educación'
en todos los sentidos, tanto moral como secular;[16]
exactamente lo contrario del entrenamiento de Bunyan. Sus asociados le permitirían dibujar el terrible carácter y conducta de Badman, como un terrible ejemplo para disuadir a otros del camino descendente hacia la miseria y la perdición.
Los padres de Bunyan no parecen haber frenado ni intentado contrarrestar su desenfrenada carrera de maldad. No da ninguna pista de ese tipo; pero cuando se fija en el padre de su esposa, añade que "fue considerado piadoso"; y en su hermoso catecismo no sectario, hay una conclusión muy conmovedora a sus instrucciones a los niños sobre su comportamiento hacia sus padres: "El Señor, si es su voluntad, convierta a nuestros pobres padres, para que ellos, con nosotros, sean los hijos de Dios.'[17] Estas expresiones fervientes pueden referirse a sus propios padres; y, relacionándolos con otras pruebas, parece que no fue bendecido con un ejemplo piadoso. En una ocasión, cuando fue severamente reprendido por decir malas palabras, dijo: "Deseaba con todo mi corazón volver a ser un niño pequeño, para que mi padre pudiera aprenderme a hablar sin esta manera perversa de jurar". ] En sus numerosas confesiones, nunca expresa dolor por haber causado, con su conducta viciosa, dolor a su padre o a su madre. De esto se puede inferir que ni el ejemplo ni el precepto de su padre habían frenado esto 11
miserable propensión a decir malas palabras y que no debía nada a sus padres por su formación moral; pero, por el contrario, lo habían confabulado y alentado a seguir un estilo de vida que lo convertía en una maldición para el vecindario en el que vivía.
En medio de toda esta depravación violenta, el Espíritu Santo comenzó la obra de regeneración en su alma -una obra larga, solemne, sí, terrible- que debía preparar a este pobre joven libertino para la pureza de conducta, porque comunión con el cielo--por su maravillosa utilidad como ministro del evangelio--por soportar pacientemente los sufrimientos por causa de la justicia--por escribir obras que prometen ser una bendición para la Iglesia en todas las épocas--por su apoyo durante su paso por el río negro que no tiene puente, para brillar todo brillante y glorioso, como una estrella en el firmamento del cielo. 'Las maravillas de la gracia pertenecen a Dios.'
Durante el período de su abierto despilfarro, su conciencia estaba intranquila; a veces lo distraía el ruido metálico de las cadenas serviles de Satanás con las que se apresuraba hacia la destrucción.
La dura realidad de un estado futuro nubló y amargó muchos de esos momentos empleados en gratificar sus pasiones más bajas. El rostro de la época agitada en la que vivió estaba cambiando rápidamente; Se aflojaron las trabas que, con penas atroces, habían encadenado toda investigación libre de la verdad religiosa. El puritanismo empezó a caminar erguido; y a medida que se tomaron las restricciones impuestas a las verdades divinas 12
En la misma proporción se impusieron restricciones a la impiedad, la blasfemia y el libertinaje. Un cabecilla de toda maldad no permanecería por mucho tiempo sin reprensión, ya sea personalmente o como se ve en la conducta santa de otros. Bunyan atribuyó muy apropiadamente a un Dios misericordioso esos controles de conciencia que sentía con tanta fuerza incluso cuando aparentemente estaba muerto en delitos y pecados. 'El Señor, incluso en mi niñez, me asustaba y aterrorizaba con sueños espantosos, y me aterrorizaba con visiones espantosas.'[19] 'A menudo deseaba que no hubiera habido infierno, o que hubiera sido un demonio para atormentarme. otros.' Una idea común, infantil pero demoníaca. Su mente era tan
'el mar revuelto, cuando no puede descansar, cuyas aguas arrojan lodo y lodo.' 'Un tiempo después, estos sueños terribles me abandonaron; y con más avidez, según la fuerza de la naturaleza, solté las riendas de mis concupiscencias y me deleité en toda transgresión contra la ley de Dios.' 'Yo era el verdadero cabecilla de toda la juventud que me hacía compañía, en TODA FORMA de vicio e impiedad.'[20]
El Dr. Southey y otros han intentado blanquear este blackamore, pero el velo que arrojan sobre él es tan transparente que no puede engañar a aquellos que están en el más mínimo grado espiritualmente iluminados. Alega que Bunyan, en su loca carrera de vicio y locura, "nunca estuvo tan entregado a una mente reprobada"[21].
como para estar completamente libre de remordimientos de conciencia. Este es el caso de cada depravado 13
personaje; pero va más allá cuando afirma que "el corazón de Bunyan nunca se endureció". el pecado aún estaba por cometerse; y me apresuré cuanto pude a llenar mi vientre con sus delicadezas, no fuera a morir antes de cumplir mi deseo.' Por lo tanto, añade solemnemente: 'En estas cosas, protesto ante Dios, no miento ni finjo este tipo de discurso; estos eran realmente, fuertemente y con todo mi corazón, mis deseos; El buen Señor, cuya misericordia es inescrutable, perdóname mis transgresiones.' Toda su carrera, desde la niñez hasta la edad adulta, fue: "Conforme a la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2). .
A estas reminiscencias se alude en el prólogo de la Guerra Santa:
"Cuando Alma Humana pisoteó las cosas Divinas y se revolcó en la inmundicia como un cerdo, entonces yo estuve allí y me alegré de ver a Diábolo y Alma Humana tan de acuerdo".
El laureado había leído esto y, sin embargo, lo considera el lenguaje de un corazón que "nunca se endureció". Dice que "la maldad del calderero ha sido muy exagerada, y es tomar demasiado literalmente el lenguaje de la autoacusación para pronunciarlo de John Bunyan, que él 14
fue en algún momento depravado. Lo peor de lo que fue en sus peores días debe expresarse en una sola palabra, cuyo significado completo ninguna circunlocución puede transmitir; y que, aunque difícilmente pueda considerarse presentable en una composición seria, lo usaré, como lo habría usado el propio Bunyan (que no es un escritor melancólico), si en sus días hubiera tenido la misma aceptación con la que ahora se entiende universalmente; --
En esa palabra entonces, había sido un sinvergüenza.
La misma cabeza y frente de su ofensa tiene esta extensión... no más.'[23]
El significado del epíteto está admirablemente explicado; pero ¿qué podría imaginar el Dr. Southey como posible para hacer que un personaje así fuera más vil ante los ojos de Dios o una plaga mayor para la sociedad? ¿Existe alguna propensión viciosa cuya gratificación no esté incluida en ese carácter? La estimación que Bunyan hacía de su inmoralidad y blasfemia antes de su conversión no se hizo comparándose con el infinitamente Santo, sino que midió su conducta por la de sus vecinos más morales. En su Jerusalén, el pecador salvo, ruega a los grandes pecadores, los exterior y violentamente profanos y viciosos, que si ÉL hubiera recibido misericordia y hubiera sido regenerado, seguramente no deberían desesperarse, sino buscar fervientemente la misma gracia. Se describe así mismo: “Hablo por experiencia; Yo era uno de esos grandes criadores de pecados; Contagié a toda la juventud del pueblo donde nací; los vecinos así me consideraban, mi práctica así lo demostró: por lo cual, 15
Cristo Jesús me llevó primero; y tomándome a mí primero, el contagio se alivió mucho en toda la ciudad. Cuando Dios me hacía suspirar, ellos me escuchaban y me preguntaban: ¿Qué le pasa a Juan? Cuando salía a buscar el pan de vida, algunos me seguirían y el resto sería puesto en musa en casa. Algunos de ellos, al ver que Dios tenía misericordia de mí, vinieron a él clamando también por misericordia.'[24] ¿Puede alguien, ante tal lenguaje, dudar de que él era eminentemente 'un tizón arrebatado del fuego'; ¿Un tizón ardiente, conocido y visto como tal por todos los que presenciaron su conducta?
Él ejemplificó claramente el carácter expuesto por Santiago: "la lengua es fuego, mundo de iniquidad, abrasador del infierno" (Santiago 3:6).
Esto era tan conocido públicamente antes de su conversión, como los efectos del maravilloso cambio se vieron abiertamente después en su carrera cristiana. Aquel que, convencido de pecado, aguzó la vista para ver la luz distante y brillante sobre la verja, después de haber contemplado
--'La maravillosa cruz en la que
Murió el Príncipe de Gloria.
se convirtió en un faro luminoso, para atraer a los personajes más viles a buscar novedad de vida; y si hay esperanza para ellos, nadie debe desesperarse. Lejos de nosotros nublar esta luz o empañar un ejemplo tan conspicuo. Como una Magdalena o un ladrón en la cruz, su caso puede exhibirse para alentar la esperanza en todo pródigo que regrese. Durante este período de sus 16
Desde su niñez, mientras se esforzaba por endurecer su corazón contra Dios, muchos eran los destellos de luz que de vez en cuando dirigían sus ojos involuntarios hacia una terrible eternidad. En las tranquilas horas de la noche, 'en un sueño Dios abrió' sus oídos[25]; la terrible visión fue que 'los demonios y los espíritus malignos se esforzaban para arrastrarme con ellos'. Estos pensamientos debieron haber dejado una impresión profunda y alarmante en su mente; porque añade, "de lo cual nunca podría deshacerme".
El autor de su vida, publicada en 1692, que era uno de sus amigos personales, da el siguiente relato del despilfarro de Bunyan y de sus controles de conciencia: "Él mismo ha confesado a menudo, desde su conversión, con horror, que cuando no era más que un niño o un mozalbete, tenía pocos iguales en cuanto a mentir, jurar y blasfemar el santo nombre de Dios, vivir sin Dios en el mundo; cuyos pensamientos, cuando él, por la luz de la gracia divina, llegó a comprender su peligrosa condición, arrancaron muchas lluvias de lágrimas de sus ojos afligidos y suspiros de su corazón que gimía. Lo primero que lo tocó sensiblemente en este estado no regenerado fueron sueños espantosos y visiones nocturnas, que a menudo lo hacían gritar en sueños y alarmar la casa, como si alguien estuviera a punto de asesinarlo y ser despertado. , se sobresaltaba y miraba a su alrededor con tal desenfreno, como si aún quedara alguna aparición real; y generalmente esos sueños eran sobre espíritus malignos, en formas y formas monstruosas, que se presentaban a 17
en posturas amenazadoras, como si se lo hubieran llevado o despedazado. Unas veces parecían eructar llamas, otras veces un humo continuo, con ruidos y estruendos horribles. Una vez soñó que vio la faz de los cielos, por así decirlo, todo en llamas; el firmamento crepitaba y temblaba con el ruido de poderosos truenos, y un arcángel voló en medio del cielo, tocando una trompeta, y un trono glorioso estaba sentado en el oriente, sobre el cual estaba sentado uno en brillo, como la estrella de la mañana, sobre el cual él , pensando que era el fin del mundo, cayó de rodillas y, con las manos levantadas hacia el cielo, clamó: ¡Oh Señor Dios, ten piedad de mí! ¡Qué haré, el día del juicio ha llegado y no estoy preparado! Cuando en seguida oyó una voz detrás de él, muy fuerte, que decía: Arrepentíos. En otra ocasión soñó que estaba en un lugar agradable, jovial y alborotador, banqueteando y deleitando sus sentidos, cuando de repente un poderoso terremoto rasgó la tierra y abrió una amplia brecha, de la cual salieron llamas sangrientas y figuras de hombres. arrojados en globos de fuego y cayendo de nuevo con horribles gritos, chillidos y execraciones, mientras algunos demonios que estaban mezclados con ellos se reían a carcajadas de sus tormentos; y mientras permanecía temblando ante esta visión, pensó que la tierra se hundía debajo de él y un círculo de llamas lo envolvía; pero cuando creyó que estaba a punto de perecer, uno con vestiduras blancas y brillantes descendió y lo sacó de ese espantoso lugar; mientras los demonios lloraban tras él, 18
dejarlo con ellos, para recibir el justo castigo que sus pecados merecían, pero escapó del peligro y saltó de alegría cuando despertó y descubrió que era un sueño.'
Sueños como estos lo prepararon en el futuro para ser el glorioso soñador del Progreso del Peregrino, en el que se cuenta un sueño que sin duda encarna algunos de los que lo aterrorizaron en las visiones nocturnas de su juventud.
En la casa del intérprete, es conducido a una cámara donde había uno que se levantaba de la cama y, mientras se ponía la ropa, temblaba y temblaba. Entonces dijo Cristiano: ¿Por qué tiembla así este hombre? Luego, el intérprete le pidió que le dijera a Christian el motivo de su acción.
Entonces comenzó y dijo: Esta noche, mientras dormía, soñé, y he aquí los cielos se volvieron muy negros; También tronó y relámpago de manera tan espantosa que me puso en agonía. Entonces miré hacia arriba en mi sueño y vi las nubes arremolinarse a un ritmo inusual, después de lo cual oí un gran sonido de trompeta, y también vi a un hombre sentado sobre una nube, acompañado por los miles de cielos; todos estaban en llamas de fuego; También los cielos estaban en llamas ardientes. Entonces escuché una voz que decía:
"Levántense, muertos, y vengan al juicio"; y con esto se partieron las rocas, se abrieron las tumbas, y salieron los muertos que en ellas había.
Algunos de ellos se alegraron mucho y miraron hacia arriba; y algunos buscaron esconderse bajo las montañas. Entonces vi al hombre que estaba sentado sobre la nube abrir el libro y pedir al mundo 19
dibujar cerca. Sin embargo, debido a una llama feroz que brotó y vino de delante de él, había una distancia conveniente entre él y ellos, como entre el juez y los prisioneros en el tribunal. Oí también proclamar: "Recoged la cizaña, la paja y el rastrojo, y echadlos en el lago ardiente"; y con esto se abrió el abismo justo donde yo estaba, de cuya boca salía humo en abundancia y carbones encendidos, con ruidos espantosos. También se dijo,
"Recoge mi trigo en el granero"; y con esto vi a muchos arrebatados y llevados entre las nubes, pero yo quedé atrás. Yo también traté de esconderme, pero no pude, porque el hombre que estaba sentado sobre la nube todavía me miraba; También vinieron a mi mente mis pecados, y mi conciencia me acusaba por todos lados.
Entonces me desperté de mi sueño.
Ninguna composición elaborada podría haber producido un sueño como este. Fluye en un orden tan onírico que nos llevaría a inferir que el autor que lo narra, cuando era niño, escuchó leer el capítulo veinticinco de Mateo en la iglesia, y la impresión solemne que lo seguía por la noche ayudó a producir un sueño que no tiene rival, y tal vez alguna vez lo será.
Por muy terribles que debieran haber sido estas impresiones en su imaginación, pronto se desvanecieron y el joven loco se apresuró a seguir su desesperada carrera de vicio y locura. ¿Se le deja entonces completar la medida de sus iniquidades? No, el 20
El Señor tiene una gran obra para él. SU mano no se acorta para que no pueda salvar. Bunyan tiene que estar preparado para su trabajo; y si los terrores no lo detienen, se probarán las misericordias manifestadas en los juicios.
'Dios no me dejó por completo, sino que todavía me siguió, no ahora con convicciones, sino con juicios; sin embargo, aquellos que estaban mezclados con misericordia. Por una vez caí en un arroyo del mar y apenas escapé de ahogarme. En otra ocasión me caí de un barco al río Bedford, pero la misericordia aún me salvó con vida. Además, otra vez, estando en el campo con una de mis compañeras, sucedió que una víbora pasó por el camino, y yo, teniendo un palo en la mano, la golpeé en la espalda; y habiéndola aturdida, le abrí la boca con mi bastón y le saqué el aguijón con los dedos; Por este acto, si Dios no hubiera sido misericordioso conmigo, mi desesperación podría haber llegado a mi fin.
'Esto también lo he notado con acción de gracias. Cuando yo era soldado, yo y otros fuimos arrastrados a ir a tal lugar para sitiarlo; pero cuando ya estaba listo para irme, uno de la compañía quiso entrar en mi habitación, a lo cual, cuando yo hube consentido, tomó mi lugar; y al llegar al sitio, mientras estaba de centinela, recibió un disparo en la cabeza con una bala de mosquete y murió.'[27]
Además de estas misericordias registradas por su propia pluma, uno de sus amigos afirma que él 21
reconoció sus profundas obligaciones para con la Divina Misericordia por haber sido salvado cuando cayó en un pozo muy profundo, mientras viajaba en la oscuridad; por haber sido preservado en la enfermedad; y también por bondad providencial que tal pecador fuera sostenido con comida y vestido, incluso para su propia admiración.
Bunyan añade: "Aquí hubo juicios y misericordia, pero ninguno de ellos despertó mi alma a la justicia"; por lo que todavía pecé y me volví cada vez más rebelde contra Dios y despreocupado de mi propia salvación.'[28]
Que semejante evasión entre en el ejército no puede causar ninguna sorpresa. Su cuerpo robusto y resistente, acostumbrado a exponerse a cualquier clima, su valor audaz, como lo demostró en su peligroso trato con la víbora, rayando en la temeridad, su depravación mental y sus hábitos inmorales, lo prepararon para toda la gloria militar de la rapiña y soledad. En su Grace Abounding afirma expresamente que esto tuvo lugar antes de su matrimonio, mientras que su primer biógrafo sitúa este acontecimiento algunos años después de su matrimonio, e incluso sostiene que, como razón por la que se convirtió en soldado, "cuando estalló la antinatural guerra civil Avanzó, al encontrar poco o nada que hacer para mantenerse a sí mismo y a su pequeña familia, él, como muchos miles, se tomó las armas". [29] El mismo relato afirma que, "en junio de 1645, estando en el asedio de Leicester , fue llamado para atacar violentamente la ciudad, vigorosamente defendida por las fuerzas del Rey contra 22
los parlamentarios, pero al oficial que los iba a comandar le pareció un tanto torpe en el manejo de sus armas, otro voluntariamente, y como si se colocara en su lugar, quien, ocupando el mismo puesto que le había sido designado el señor Bunyan, recibió a su destino por un disparo de carabina desde la pared; pero esto poco o nada sorprendió a nuestro pecador demasiado seguro en ese momento; porque estando ahora en un ejército donde abundaba la maldad, estaba más endurecido.'
Así encontramos a Bunyan involucrado en asuntos militares. No cabe duda de que era soldado antes de casarse y que estuvo presente en el asedio de Leicester; pero es algo extraño (si es cierto) que hubiera preferido el ejército parlamentario al ejército real. Aunque ésta es una cuestión que no puede decidirse positivamente sin más pruebas de las que se han descubierto todavía, hay fuertes razones para pensar que un hombre tan leal se unió al ejército real, y no al de los republicanos.
El ejército en el que entró Bunyan se describe como "donde abundaba la maldad".
pero, según Hume, en este año las tropas republicanas eran en general hombres piadosos.
La lealtad de Bunyan era tan notable que le parecía natural; porque incluso después de haber sufrido tan severamente por el abuso del poder real, al interferir con la prerrogativa divina de designar modos de adoración, él, que no temía el rostro de ningún hombre, que nunca 23
escribió una línea para ganarse el favor de cualquier hombre o clase de hombres, expresa así sus sentimientos leales: 'Me confieso como uno de los profesores anticuados, que codician temer a Dios y honrar al rey. También estoy para bendecir a los que me maldicen, para hacer bien a los que me odian, y para orar por los que me ultrajan y me persiguen; y he tenido más paz en la práctica de estas cosas de lo que todo el mundo es consciente.' 'Oren por la larga vida del rey'. 'Ora para que Dios descubra todos los complots y conspiraciones contra su persona y su gobierno.'[30] '¿Te rebelarás contra el rey? es una palabra que estremece al mundo.'[31] 'Orad por todos los que están en autoridad; No reproches al gobernador, él está sobre ti; todos sus caminos son los de Dios, ya sea para tu ayuda o para la prueba de tus gracias; este es el deber, te hará hermoso para tus amigos, terrible para tus enemigos, útil como cristiano.'[32] 'Que los reyes tengan ese temor , honor, reverencia, culto que se debe a su lugar, a su oficio y a su dignidad.' 'Lo hablo para mostrar mi lealtad al rey y mi amor a mis súbditos'. [33] Con tales pruebas de su sumisión pacífica al gobierno en todo lo que no tocaba las prerrogativas de Dios; Habría sido realmente maravilloso si hubiera tomado las armas contra su rey. Su encaprichado placer por las malas palabras y sus hábitos bulliciosos no se adaptaban bien a las restricciones religiosas de los parlamentarios, mientras que le convertirían en un gran premio para los dragones de Rupert. Añádase a esto el hecho notable de que Leicester fue sitiada y asaltada el 24
con una terrible matanza por parte del rey, pero no por el ejército del Parlamento. La toma de Leicester por parte del rey en persona estuvo acompañada de grandes crueldades. La abadía fue quemada por los caballeros. La bandera negra de Rupert fue izada en la puerta que había sido abandonada a traición. Todos los escoceses encontrados en la ciudad fueron asesinados. La maza y los sellos de la ciudad fueron llevados como botín; y, si el relato de Thoresby en su Historia de Leicester es correcto, la escena de la matanza fue suficiente para que Bunyan se cansara de la vida militar. Conocía el modo en que los conquistadores dividían el botín tomado de los cuerpos de los muertos:
'O como los soldados dan a cada uno la parte y la suerte que han ganado a fuerza de espada, de su enemigo más atrevido; Mientras él yace tan quieto como una piedra, sin saber lo que hacen.'[34]
«Las fuerzas del rey, habiendo armado sus baterías, asaltaron Leicester; los que estaban dentro opusieron firme resistencia, pero algunos de ellos traicionaron una de las puertas; las mujeres del pueblo trabajaban en cerrar las brechas, y con gran peligro. Las fuerzas del rey, habiendo entrado en la ciudad, tuvieron un duro encuentro en la plaza del mercado; y muchos de ellos fueron asesinados a balazos desde las ventanas, sin dar cuartel, sino que colgaron a algunos del comité y despedazaron a otros. Algunas cartas dicen que las perreras estaban llenas de sangre; El coronel Gray, el gobernador, y el capitán Hacker, fueron heridos y hechos prisioneros, y muchos miembros de la guarnición fueron asesinados.
pasado a espada, y la ciudad miserablemente saqueada. Las fuerzas del rey mataron a varios que oraban cuartel, y pasaron a espada a varias mujeres,[35] y a otras mujeres y niños los arrojaron desnudos a las calles, y a muchos violaron. Ahorcaron al señor Reynor y al señor Saw-yer a sangre fría; y en Wighton asfixiaron a la señora Barlowes, la esposa de un ministro, y a sus hijos.'[36]
Lord Clarendon admite la rapiña y el saqueo, y que el rey lamentó que algunos de sus amigos sufrieran con el resto. Humphrey Brown declaró que estuvo presente cuando la guarnición, habiéndose rendido bajo la promesa de cuartel, vio a los soldados del rey desnudar y herir a los prisioneros, y escuchó al rey decir:
"Córtalos más, porque son mis enemigos". Se hizo una colecta nacional para los enfermos, mediante una ordenanza fechada el 28 de octubre de 1645, que establece que: "Considerando que es muy conocido las miserias que sufrieron los habitantes de la ciudad y el condado de Leicester, cuando el ejército del rey tomó Leicester, al saquear a dichos habitantes, no sólo de sus mercancías en sus tiendas, sino también de todos sus enseres domésticos y de sus vestidos, tanto de hombres, mujeres y niños, sin perdonar, en ese tipo, a los niños en sus cunas; y, mediante procedimientos violentos y torturas, los obligaron a descubrir todo lo que habían ocultado u ocultado, y después de todo encarcelaron a sus personas, para perdición de los comerciantes y ruina de muchos en el país.
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¿Podemos sorprendernos de que 'el rey fuera insultado como un bárbaro y un asesino, por haber matado a sangre fría a muchos después de que la guarnición se había rendido; ¿Y por colgar al comité del Parlamento y a algunos escoceses encontrados en esa ciudad? Las crueldades practicadas en presencia del rey fueron severamente castigadas. Perdió 709
hombres en esa ocasión, e infundió nuevo vigor al ejército del Parlamento. La batalla de Naseby se libró unos días después; el número de las fuerzas contendientes era casi igual; las tropas reales eran veteranas, comandadas por oficiales experimentados; pero el Dios de los ejércitos vengó la sangre inocente derramada en Leicester, y el ejército real fue despedazado; Se llevaron carruajes, cañones, el gabinete del rey, lleno de correspondencia traicionera, y desde ese día luchó débilmente, y pronto perdió su corona y su vida. Los conquistadores marcharon hacia Leicester, que se rindió mediante capitulación. Heath, en su Chronicle, afirma que "no se perdió ninguna vida en la reconquista de Leicester". Muchos de los dichos y proverbios de Bunyan están fuertemente teñidos con el espíritu de los dragones de Rupert: "como decimos, sangre hasta las orejas". , ni caballo y lejos, ni carga?'[39] En sus alegorías cuando alude a pelear, es con la espada y no con el mosquete;[40] 'frota hombre, ponte tu arnés'.[41] ] 'La espada del padre en la mano del niño que amamanta no es capaz de conquistar a un enemigo.'[42]
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Considerando su singular lealtad, que, durante la Revolución Francesa, fue exhibida como modelo hacia los disidentes por un eminente ministro bautista; [43] Considerando también su carácter libertino y sus dichos militares, es muy probable que Bunyan estuviera en el ejército del rey en 1645, cuando tenía unos diecisiete años. Fue una escuela de perfeccionamiento para el pecador empedernido, lo que le permitió, en su relato de la Guerra Santa, describir tan bien cada callejón y calle sucia de la ciudad de Alma Humana.
Se desconoce si Bunyan abandonó el ejército cuando Carlos fue derrotado en la batalla de Naseby o si fue dado de baja. Regresó a su ciudad natal lleno de ideas militares, que aprovechó en su Guerra Santa. No fue reformado, sino endurecido en el pecado, y, aunque a veces alarmado por la convicción del peligro de su alma, al final, la carne suplicando poderosamente, prevaleció; y tomó la resolución de entregarse a los deleites y placeres carnales a los que estaba acostumbrado o que se interponían en su camino. "El hecho de que descuidara sus negocios y se dedicara a los juegos y los deportes para alejar los pensamientos melancólicos de su mente, lo que no siempre podía hacer, lo había vuelto muy pobre y despreciable".
En este estado de desamparo y miseria, fue inducido, por la persuasión de amigos, bajo la guía invisible de Dios, a contraer matrimonio. Naturalmente, se esperaría que un joven así, que entonces sólo tenía veinte años, se casara con una joven tan endurecida como ella.
como él mismo, pero tomó una decisión muy diferente. Su primer biógrafo dice, con singular sencillez, "su pobreza y su irregular curso de vida le hicieron muy difícil conseguir una esposa adecuada a sus inclinaciones; y como ninguno rico cedía a sus atractivos, se vio obligado a casarse con una sin fortuna, aunque muy virtuosa, amorosa y conformemente obediente y servicial, nacida de padres buenos, honestos y piadosos, que la habían instruido, lo mejor que pudieron, en los caminos de la verdad y del conocimiento salvador.'[45] La idea de que busque una esposa rica es bastante divertida; Debió haber sido un amante persuasivo por naturaleza para haber encontrado una ayuda tan buena. No se preocupaban por enviar tarjetas, pasteles o guantes, ni por la ceremonia de recibir las visitas de sus amigos de estado; porque dice que "esta mujer y yo nos juntamos siendo tan pobres como podíamos ser, sin tener tantas cosas de la casa como un plato o una cuchara entre los dos".
Su esposa tenía dos libros, El camino del hombre sencillo al cielo y La práctica de la piedad; pero lo que era más importante que la riqueza o los bienes del hogar, tenía sembrada en su corazón esa semilla que ningún ladrón podría robar.[47] Ella lo atrajo y lo persuadió para que leyera esos libros.
Para ello, mediante una aplicación "recuperó de nuevo la lectura que casi había perdido". Su esposa se convirtió en una bendición indescriptible para él.
Ella presenta un modelo para cualquier mujer que, habiendo descuidado el mandato apostólico de no estar unida en yugo desigual, se encuentra bajo el dominio de un demonio que maldice y se atreve. Ofrece 29
una hermosa prueba del insinuante favor benigno de la influencia femenina. Esto fue aún más sorprendente, ya que él dice: "los pensamientos de religión me resultaban muy dolorosos", y cuando
"Cuando yo oía leer libros sobre la piedad cristiana, era como una prisión para mí". A pesar de todos los obstáculos, su duro corazón se ablandó con su ternura y obediencia, él 'siguiendo el antiguo rumbo'[48].
ella, en cada momento adecuado, le enseñaba cómo la piedad de su padre aseguró su propia felicidad y la de su familia. Aquí no hubo reproches, ni desaires, ni sermones entre bastidores; todo era afectuosa y amable dulzura. Al principio, ocasionalmente se alarmaba por la salvación de su alma; luego, con el pensamiento de haber pecado el día de gracia, se sumergió nuevamente en el pecado con avidez; pronto una débil esperanza de misericordia lo llenaría de miedo y temblor. Pero esto nos lleva a la maravillosa narración de su nuevo nacimiento.
EL SEGUNDO PERIODO.
EL CONFLICTO INTERNO O LAS CONVICCIONES DE BUNYAN
Y CONVERSIÓN.
Toda la naturaleza es progresiva; Si un niño llegara repentinamente a la edad adulta, ¡qué idiota y peligroso sería! Una larga formación es imprescindible para preparar al ser humano a los importantes deberes de la vida; y lo mismo ocurre en el nuevo nacimiento a la existencia espiritual: primero un bebé, luego el joven; por fin los 30 completos
estatura y, por fin, el cristiano experimentado.
La narración del progreso de Bunyan en su conversión es, sin excepción, la más sorprendente que se haya publicado. Está bien calculado para excitar la investigación más profunda del filósofo cristiano.
¿De dónde vinieron esas repentinas sugerencias, esos temores sombríos, esos celestiales rayos de alegría? Ciertamente, mucho aprendizaje no lo enojaba. El cristiano no se atreve a atribuir sus intensos sentimientos a un cerebro trastornado. ¿De dónde vino el poder invisible que derribó a Pablo de su caballo? ¿Quién fue el que asustó a Job con sueños y lo aterrorizó con visiones? ¿Qué mensajero de Satanás abofeteó a Pablo? ¿Quién puso 'una nueva canción'?
en boca de David? No tenemos espacio en esta breve memoria para intentar trazar una línea entre las convicciones de pecado y los terrores de un cerebro perturbado. Las opiniones de Bunyan sobre este tema son profundamente interesantes y están plenamente desarrolladas en su Guerra Santa. Las capacidades del alma para albergar vastos ejércitos de pensamientos, fuertes y débiles, representados como hombres, mujeres y niños, son tan grandes que casi dejan perplejo al entendimiento más fuerte. Todas estas multitudes de guerreros son los innumerables pensamientos –la lucha– en UNA alma. Sobre este tema se podría escribir un volumen interesante. Pero debemos fijar nuestra atención en el pobre calderero que fue objeto de esta maravillosa guerra.
Los tiernos y sabios esfuerzos de la señora Bunyan por 31
recuperar a su marido, fueron atendidos por la bendición Divina, y pronto lo llevaron a muchas resoluciones, por su parte, para frenar sus propensiones pecaminosas y promover una reforma exterior; su primer esfuerzo fue asistir regularmente al culto Divino.
Él dice: 'Me adapté con entusiasmo a la religión de la época, a saber, ir a la iglesia dos veces al día, y eso también con los más importantes; y allí debería decir y cantar con mucha devoción como lo hacían los demás, pero conservando mi vida malvada; pero con todo estaba tan invadido por un espíritu de superstición, que adoraba, y con gran devoción, aun todas las cosas, así el lugar alto, el sacerdote, el secretario, las vestiduras, el servicio, y todo lo demás perteneciente a la Iglesia; Considerando santas todas las cosas que en ella estaban contenidas, y especialmente el sacerdote y el clérigo muy felices, y sin duda muy bienaventurados, porque eran servidores, como entonces pensé,[49] de Dios, y eran principales en el santo templo, para hacer su trabajo en él. Esta presunción se hizo tan fuerte en poco tiempo en mi espíritu, que si hubiera visto a un sacerdote, aunque nunca tan sórdido y libertino en su vida, encontraría que mi espíritu se sometía a él, lo reverenciaría y se uniría a él; sí, pensé, por el amor que les tenía, suponiendo que fueran ministros de Dios, podría haberme acostado a sus pies y haber sido pisoteado por ellos; su nombre, su vestimenta y su trabajo me embriagaron y hechizaron.
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Todo esto tuvo lugar en el momento en que el Libro de Oración Común, como se decía que ocasionó
"múltiples inconvenientes" fue, mediante una ley del Parlamento, "abolida"[51] y mediante una ley posterior[52] se prohibió, bajo penas severas, su uso público. Los "múltiples inconvenientes" a los que se refiere la ley surgieron de diferencias de opinión sobre la idoneidad de la forma que se había aplicado, acentuadas por las enormes crueldades practicadas contra multitudes que se negaban a utilizarla. Oposición a la liturgia inglesa más combinada en Escocia, por un pacto celebrado el 20 de junio de 1580 por el rey, los señores, los nobles y el pueblo contra el papado; y tras el intento del arzobispo Laud, en 1637, de imponer el libro de servicios a nuestros vecinos del norte, se produjeron tumultos y derramamiento de sangre; hasta que, en 1643, se celebró una nueva y muy solemne liga y pacto que, en 1645, extendió su influencia a Inglaterra, siendo suscrito por miles de nuestros mejores ciudadanos, con muchos miembros de la nobleza, "en el que todos suscribimos, y cada uno con sus propias manos levantadas hacia el Dios Altísimo, jura'; siendo esa la manera de prestar juramento, en lugar de besar la cubierta de un libro, como se practica ahora. A las medidas crueles e inmoderadas de Laud y al celo de Carlos por el dominio sacerdotal sobre la conciencia, se pueden atribuir con justicia las guerras que desolaron el país, mientras que la liga y el pacto solemnes trajeron una fuerza abrumadora para ayudar al Parlamento a reparar los agravios. del reino. Durante la Commonwealth se sustituyó, en lugar de los 33
Oración común, un directorio para el culto público de Dios, y la uniformidad que en él se ordenaba era como la de los presbiterianos y disidentes de la actualidad. El pueblo, reunido y exhortado a la reverencia y la humildad, se unió al predicador en oración. Luego leyó porciones de las Escrituras, con o sin exposición, según lo consideró necesario, pero no de modo que hiciera tedioso el servicio. Después de cantar un salmo, el ministro oró, llevando al pueblo a llorar bajo un sentimiento de pecado, y a tener hambre y sed de la gracia de Dios, en Jesucristo; Se da un resumen o resumen del tema de la oración pública, y se dan instrucciones similares en cuanto al sermón o paráfrasis. Inmediatamente después del sermón, se ofreció nuevamente oración, y después del bosquejo que se da de este ejercicio devocional, se anota: "Y debido a que la oración que Cristo enseñó a sus discípulos no es sólo un modelo de oración, sino en sí misma un oración integral, recomendamos que se utilice también en las oraciones de la Iglesia.'
Terminado esto, se cantó un salmo y el ministro despidió a la congregación con una bendición solemne. Algunos miembros del clero continuaron usando las oraciones contenidas en la liturgia, recitándolas en lugar de leerlas, lo que no fue objeto de objeciones. Esta fue la forma de servicio que impresionó a Bunyan con tanto temor y reverencia, dejando en su mente una impresión muy solemne que la antigua forma de oración común nunca había producido.
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A Bunyan le gustaban los deportes atléticos, tocar campanas y bailar; y se había entregado a ellos, hasta donde se lo permitía su vocación mundana.
Carlos I, si promover el papado, desviar a sus súbditos de los agravios políticos,
o para castigar a los puritanos, se había esforzado en ahogar sus pensamientos serios en un torbellino de disipación, reeditando el Libro de los deportes, para su uso los domingos. Que 'después del Servicio Divino, nuestra buena gente no sea molestada, permitida ni disuadida de bailar, ni hombres ni mujeres; tiro con arco, salto, salto o cualquier otra recreación inofensiva; Juegos de mayo, cervezas de Pentecostés, bailes Morris, postes de mayo y otros deportes. Pero esto no era todo, ya que "todos los puritanos y precisianos debían verse obligados a practicar estos deportes o a abandonar su país". La misma pena severa se impuso a todo clérigo que se negara a leer desde su púlpito el Libro de los deportes y a persuadir al pueblo a profanar el día del Señor. 'Muchos cientos de ministros piadosos fueron suspendidos de su ministerio, secuestrados, expulsados de sus vidas, excomulgados, procesados en el tribunal de la alta comisión y obligados a abandonar el reino por no publicar esta declaración.'[54] Un pequeño destello de luz celestial cae sobre aquellos tiempos oscuros y sombríos, por el melancólico hecho de que cerca de ochocientos clérigos concienzudos fueron perseguidos de esta manera perversamente. Esta fue una de las obras de Laud, quien superó al propio Bonner en su terrible carrera de crueldad, mientras causaba estragos en la iglesia de Cristo. Incluso transporte por 35
negarse a obedecer leyes tan diabólicas no era el castigo más grave; en algunos casos fue seguido por la muerte del delincuente. Los castigos infligidos por el inconformismo iban acompañados de las más refinadas y bárbaras crueldades. Aún así, muchos de los eruditos inclinaron sus cuellos ante este yugo con abyecto servilismo: así, Robert Powell, hablando del Libro de los deportes, dice: "Es innecesario discutir o disputar lo que la autoridad ha ordenado, y la más insoportable insolencia". hablar o escribir en contra de ello.'[55] Estos deportes dominicales, publicados por Carlos I en 1633, sin duda habían ayudado a fomentar la mala conducta de Bunyan en su juventud. En 1644, cuando se abolió el Libro de Oración Común, se aprobó una ley para una mejor observancia del día del Señor; a todas las personas se les prohibió ese día utilizar la lucha, el tiro, las reverencias, el toque de campanas como pasatiempo, mascaradas, velorios, cervezas de iglesia, bailes, juegos, deportes o pasatiempos de cualquier tipo; y que "el Libro de Deportes será confiscado y quemado públicamente". Durante la guerra civil esta ley no parece haberse aplicado estrictamente; porque, cuatro años después de su aprobación, encontramos a Bunyan y sus compañeros disolutos adorando al sacerdote, al clérigo y a las vestimentas el domingo por la mañana, y reuniéndose para practicar deportes que violan el sábado por la tarde. Fue en una de estas ocasiones que una impresión extraordinaria quedó en el espíritu de Bunyan. Se produjo una escena notable, digna del lápiz del artista más eminente. Este acontecimiento no puede describirse mejor que con sus propias palabras:
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'Un día, entre todos los sermones que dio nuestro párroco, su tema fue tratar del día de reposo y del mal que supone violarlo, ya sea con trabajo, deportes o cualquier otra cosa; ahora yo era, a pesar de mi religión, alguien que se deleitaba mucho en toda clase de vicios, y especialmente ese fue el día en que me solacé con ellos; por lo que caí en mi conciencia bajo sus sermones, pensando y creyendo que él pronunciaba ese sermón a propósito para mostrarme mi maldad. Y en ese momento sentí lo que era la culpa, aunque nunca antes, que yo recuerde; pero luego, por el momento, estaba muy agobiado por eso, así que me fui a casa, cuando terminó el sermón, con una gran carga sobre mi espíritu.
'Esto, por ese instante, entumeció los tendones de mis mejores placeres y me amargó mis placeres anteriores; pero he aquí que no duró mucho antes de que hubiera cenado bien, el problema empezó a desaparecer de mi mente y mi corazón volvió a su antiguo curso. Pero ¡oh! ¡Cuán feliz estaba de que se me hubiera quitado esta angustia y de que el fuego fuera apagado, para poder volver a pecar sin control! Por lo tanto, cuando hube satisfecho a la naturaleza con mi comida, me olvidé del sermón y regresé a mi antigua costumbre de deportes y juegos con gran deleite.
"Pero ese mismo día, estando yo jugando al gato, y después de darle un golpe desde el agujero, cuando estaba a punto de darle el segundo golpe, de repente una voz se precipitó desde el cielo hacia mi alma. , que decía: "Se marchitará 37
¿Dejas tus pecados y vas al cielo, o tienes tus pecados y vas al infierno?" Ante esto quedé en un laberinto enorme; por lo tanto, dejando a mi gato en el suelo, miré al cielo y fue como si hubiera, Con los ojos de mi entendimiento, vi al Señor Jesús mirándome, como si estuviera muy disgustado conmigo, y como si me amenazara severamente con algún castigo grave por estas y otras prácticas impías.
"Apenas había concebido esto en mi mente, cuando, de repente, esta conclusión se fijó en mi espíritu, porque la insinuación anterior hizo que mis pecados volvieran a aparecer ante mi rostro, que había sido un pecador grande y grave, y que era ahora es demasiado tarde para cuidar del cielo; porque Cristo no quiso perdonarme, ni perdonar mis transgresiones. Entonces me puse a reflexionar también sobre esto; y mientras pensaba en ello, y temiendo que así fuera, sentí que mi corazón se hundía en la desesperación, pensando que era demasiado tarde; y por eso resolví en mi mente que continuaría en pecado: porque, pensé, si el caso fuera así, mi estado seguramente sería miserable; miserable si dejo mis pecados, y pero miserable si los sigo; Sólo puedo ser condenado, y si debo serlo, tanto vale ser condenado por muchos pecados como por pocos.
'Así me quedé en medio de mi juego, delante de todos los que entonces estaban presentes, pero aún así no les dije nada. Pero digo, habiendo llegado a esta conclusión, volví desesperadamente a mi deporte; y recuerdo bien, que actualmente 38
Esta clase de desesperación se apoderó tanto de mi alma, que estaba persuadido de que nunca podría alcanzar otro consuelo que el que obtendría en el pecado; porque el cielo ya se había ido; de modo que sobre eso no debo pensar.'[56]
¡Cuán difícil es, cuando la autoridad real ha fomentado la inmoralidad, cambiar el rumbo o detener el torrente! Desde hace al menos cuatro años, una ley del Parlamento prohibía estos deportes dominicales. Aún así, la sutileza de los jueces y la connivencia del clero permitieron que los jóvenes de la chusma se congregaran en el Green de Elstow, convocados por las campanas de la iglesia para celebrar sus deportes y pasatiempos, como tenían la costumbre de hacerlo en el Día del Señor. día.[57]
Esta solemne advertencia, recibida en medio de su juego, fue una de una serie de convicciones por las cuales el pecador endurecido debía estar capacitado para recibir los mensajes de misericordia y amor. En medio de sus compañeros y de los espectadores, Bunyan sintió un sentimiento de culpa. ¿Cuán rápidos fueron sus pensamientos: '¿Dejarás tus pecados e irás al cielo, o tendrás tus pecados e irás al infierno?' Con el ojo de su entendimiento vio al Señor Jesús "muy disgustado". El tentador sugiere que es "demasiado, demasiado tarde" para pedir perdón, y con una resolución desesperada que debe haberle costado a su corazón los dolores más severos, continuó su juego. Aún así la impresión permaneció indeleblemente fijada en su mente.
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El siguiente golpe que cayó sobre su espíritu endurecido lo sintió aún más profundamente, porque lo asestó alguien de quien menos podía esperarlo. Estaba de pie ante el escaparate de una tienda vecina, "eructando juramentos como el loco del que habla Salomón, que esparce tizones, flechas y muerte"[58]
"Según sus modales habituales". Ejemplificó el carácter trazado por el salmista. 'Como se vistió de maldición como con su manto, así entrará en sus entrañas como agua, y como aceite en sus huesos.' Aquí había una enfermedad que desafiaba toda habilidad humana, pero el gran Médico Todopoderoso la curó con una medicina extraña. Si algún profesor lo hubiera reprendido, podría haberlo pasado por alto; pero fue ordenado de tal manera que una mujer que era notoriamente 'una desgraciada muy relajada e impía' protestó y tembló al oírlo maldecir y maldecir a ese ritmo tan espantoso; que era el tipo más impío que jamás había oído y que podía malcriar a todos los jóvenes de una ciudad entera.[59]
La reprensión pública de labios de una mujer así fue una flecha que atravesó lo más profundo de su alma; efectuó una reforma maravillosa para todos sus compañeros, y rayana en lo milagroso.
Los muros de una ciudad fortificada alguna vez fueron derribados por un grito y el pequeño estallido de los carneros.
cuernos (Josué 6:20); y en este caso, los cimientos del Castillo del Corazón, fortificados por Satanás, son sacudidos por la voz de uno de sus propios emisarios. Mortificado y condenado, el blasfemo malhablado no juró más; tuvo lugar una reforma exterior en palabras y conducta, 40
pero sin vida espiritual interior. Así estaba haciendo votos a Dios y rompiéndolos, arrepintiéndose y prometiendo hacerlo mejor la próxima vez; así que, para usar su propia frase familiar, estaba "alimentando a Dios con capítulos, oraciones, promesas, votos y muchos más platos delicados, y piensa que sirve a Dios tan bien como puede hacerlo cualquier hombre en Inglaterra". mientras que él sólo ha llegado al infierno por un camino más limpio que el del resto de sus vecinos.'[60]
Tal conversión, como él mismo la llama, fue
'de una prodigiosa blasfemia a algo parecido a la vida moral.' Estas son palabras duras, pero, en el sentido más importante, eran ciertas. Él fue señalado como un milagro de misericordia, el gran converso, una maravilla para el mundo. Ahora podía sufrir oprobios y cavilaciones, jugar con los errores, enredarse y beber de los halagos.
Nadie puede suponer que esta reforma exterior fue puesta hipócritamente, como un disfraz para lograr algún objetivo siniestro; era real, pero nacía del deseo de brillar ante el prójimo, de la vergüenza y del miedo al castigo futuro, y no de ese amor a Dios que lleva al cristiano al temor de ofenderlo. No surgió de un cambio de opinión; los secretos resortes de la acción quedaron contaminados; era algo externo al espectáculo y por eso se llamó a sí mismo un hipócrita pintado. Se volvió menos despreciador de la religión y más terriblemente destructor de su propia alma.
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Una nueva fuente de inquietud se presentó ahora en su práctica de tocar campanas, una ocupación que requería un trabajo severo y que generalmente se realizaba en el día del Señor; y, a juzgar por el carácter general de los campaneros, tiene un efecto sumamente perjudicial, tanto con respecto a la moral como a la religión. Recientemente había ocurrido una circunstancia que sin duda fue interpretada como un caso de juicio Divino sobre la violación del sábado. Clark, en su Espejo para santos y pecadores, 1657, publicó la narración: "No hace mucho, en Bedfordshire, se había fijado un partido de fútbol para el sábado, por la tarde, mientras dos estaban en el campanario, sonaban Una campana para llamar a la compañía, de repente se escuchó un trueno, y algunos que estaban sentados en el pórtico de la iglesia vieron un relámpago que venía por un camino oscuro y destellaba en sus caras, lo que debió aterrorizarlos. y, pasando por el pórtico hacia el campanario, tropezó con los talones del que estaba tocando la campana, y lo mató de un plumazo; y el otro que estaba con él fue tan gravemente herido por ello, que poco después también murió.'[62] Así encontramos que las campanas de la iglesia ministraban al Libro de los Deportes, para llamar a la compañía a quebrantar el sábado. Los campaneros podrían pertenecer a la misma clase que aquellos sobre quienes cayó la torre de Siloé, pero aun así fue una advertencia muy solemne y explica la timidez de un hombre tan decidido como Bunyan. Aunque pensó que no se había convertido en su recién asumido carácter religioso, su antigua propensión lo llevó a la torre de la iglesia. Al principio se atrevió a entrar, pero 42
tuvo cuidado de pararse debajo de una viga principal, para que la campana no cayera y lo aplastara; después se paraba en la puerta; luego temió que el campanario se cayera; y los terrores de una muerte prematura y su vestimenta religiosa recién adquirida finalmente lo disuadieron de esta forma de quebrantar el sábado. Su siguiente sacrificio hecho en el santuario de la justicia propia fue el baile: esto le llevó un año entero lograrlo, y luego se despidió de estos deportes por el resto de su vida.[63] No debemos concluir del ejemplo de un hombre que en la vida futura demostró tener un carácter tan grande y excelente, que, bajo todas las circunstancias, tocar campanas y bailar son inmorales. En aquellos días, esos deportes y pasatiempos solían tener lugar en el día del Señor; y por más que la Iglesia de Inglaterra pudiera entonces sancionarlo y proclamar por autoridad real, en todas sus iglesias, la licitud de los deportes en ese día sagrado, ahora se admite universalmente que estaba ordenando una profanación del sábado y desatando una avalancha de vicio y blasfemia. En sí mismos, en días apropiados para la recreación, estos deportes pueden ser inocentes; pero si engendran un pensamiento impío u ocupan el tiempo necesario para el autoexamen y la devoción, deben evitarse como obstáculos pecaminosos para una vida espiritual.
Bunyan ahora vestía el traje de un profesor religioso y se había convertido en un conversador enérgico en materia de religión, cuando, por la misericordia divina, fue despojado de toda su buena opinión.
de sí mismo; su falta de santidad y su corazón inmutable fueron revelados para su sorpresa y asombro, por medios simples y eficaces, pero que ninguna previsión humana podría haber ideado. Mientras ejercía su oficio en Bedford, escuchó la conversación de algunas mujeres pobres y piadosas, lo que lo humilló y alarmó. 'Oí, pero no entendí; porque estaban muy arriba, fuera de mi alcance. Su charla era sobre un nuevo nacimiento, la obra de Dios en sus corazones, también cómo estaban convencidos de su miserable estado por naturaleza; cómo Dios había visitado sus almas con su amor en el Señor Jesús, y con qué palabras y promesas habían sido refrescados, consolados y apoyados contra las tentaciones del diablo. Además, razonaron sobre las sugerencias y tentaciones de Satanás en particular; y se contaron unos a otros qué los había afligido y cómo habían sido soportados bajo sus ataques. También hablaron de su propia miseria de corazón, de su incredulidad; y despreció, despreció y aborreció su propia justicia, como sucia e insuficiente para hacerles algún bien. Y pensé que hablaban como si la alegría los hiciera hablar; hablaban con tal agrado el lenguaje de las Escrituras, y con tal apariencia de gracia en todo lo que decían, que fueron para mí como si hubieran encontrado un mundo nuevo; como si fueran gente que habitaba sola y no debía ser contada entre sus vecinos (Números 23:9).
'Al oír esto sentí que mi propio corazón comenzaba a temblar, como si desconfiara de que mi condición fuera nada; por 44
Vi que en todos mis pensamientos sobre religión y salvación, el nuevo nacimiento nunca entró en mi mente; ni conocía el consuelo de la Palabra y la promesa, ni el engaño y la traición de mi propio corazón malvado. En cuanto a los pensamientos secretos, no les presté atención; Tampoco entendí cuáles eran las tentaciones de Satanás, ni cómo debían resistirse y resistirse a ellas.
'Así, pues, cuando oí y consideré lo que decían, los dejé y volví a ocuparme de mi tarea, pero sus conversaciones y discursos se fueron conmigo; También mi corazón se demoraría con ellos, porque sus palabras me conmovieron mucho, tanto porque por ellos estaba convencido de que quería las verdaderas muestras de un hombre verdaderamente piadoso, como también porque por ellos estaba convencido de la feliz y bendita condición. de aquel que era tal.'[64]
El que hablaba enérgicamente de "locuaz" quedó confundido: escuchó a mujeres piadosas y piadosas lamentarse por su inutilidad en lugar de alardear de sus logros. Demostraron, sin duda para su gran sorpresa, que la desconfianza en uno mismo y la humildad son los principios de la sabiduría.
Estos humildes discípulos no podrían haber tenido idea de que el Espíritu Santo estaba bendiciendo su comunión cristiana en la mente del calderero, que estaba cerca de ellos, realizando su ocupación. El recuerdo de la conversación de estas pobres mujeres provocó un solemne examen del corazón y la más dolorosa ansiedad; una y otra vez 45
buscó su compañía y sus convicciones se hicieron más profundas, su solicitud más intensa.
Este fue el comienzo de una lucha interna, la más notable de todas las que se hayan registrado, excepto la del salmista David.
Fue obra del Espíritu Santo al regenerar y preparar a un hombre ignorante y rebelde para una sumisión extraordinaria a las Sagradas Escrituras y para una utilidad más amplia. Para aquellos que nunca experimentaron en ningún grado tales sentimientos, parecen indicar locura religiosa. Era tan maravilloso y tan misterioso, que un poeta laureado lo confundió, quien profanamente lo llama un ser "sacudido continuamente por los accesos fríos y calientes de una fiebre espiritual": "ensueños": o uno de los
'frecuentes y contagiosos trastornos de la mente humana',[65] en lugar de considerarlo como una medicina sana pero amarga para el alma, administrada por el Médico celestial. Por momentos sintió, como David, 'una espada en los huesos', 'desgarro en la carne'. Las olas y las olas de Dios lo abrumaron (Salmo 43). Luego vinieron destellos de esperanza, preciosas promesas que lo salvaron de la desesperación, seguidos por la sombra de la muerte que se extendió por su alma y lo envolvió en una oscuridad de medianoche. Podía quejarse en la amargura de su angustia: "Tu furor se apodera de mí". Atada a la aflicción y al hierro, su 'alma se derritió a causa de los problemas'. 'Ahora Satanás asalta el alma con tinieblas, temores, pensamientos espantosos de apariciones; ahora sudan, jadean y luchan por la vida. Los ángeles ahora descienden (Salmo 107) para contemplar la vista, 46
y alegraos de ver un poco de polvo y de ceniza para vencer a los principados, a las potestades, a las potencias y a los señoríos.'[66] Su mente estaba fija en la eternidad, y desde la abundancia de su corazón habló a uno de sus antiguos compañeros ; su lenguaje era el de la reprensión.
'Harry, ¿por qué juras y maldices así? ¿Qué será de ti si mueres en esta condición?'[67] Su sermón, probablemente el primero que predicó, fue como arrojar perlas a los cerdos:'Él respondió con gran irritación: ¿Qué haría el diablo por compañía? si no fuera por lo que soy.'[68]
Para entonces ya había recuperado el arte de la lectura, y su uso lo dejó un poco perplejo, porque quedó muy desconcertado con las opiniones de los Ranters, tal como se exponen en sus libros. Es extremadamente difícil delinear sus sentimientos; eran despreciados por todas las sectas que habían estado relacionadas con el gobierno, porque, al igual que los cuáqueros y los bautistas, negaban cualquier autoridad magistral o estatal sobre la conciencia y negaban manutención a los ministros; pero según el testimonio de Bunyan y el de los primeros cuáqueros, parecen haber sido antinomianos prácticos, o al menos casi aliados de la nueva secta llamada mormonitas. Ross, que copió a Pagitt, los describe con mucha amargura: "Los Ranters son bestias inmundas; su máxima es que no hay pecado excepto lo que un hombre piensa que es tal; rechazan la Biblia; son los más alegres". de todos los demonios, niegan toda obediencia a los magistrados.'[69]
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Esta tentación debe haber sido severa. Los Ranters eran como el hombre negro con túnica blanca, llamado Adulador, que conducía a los peregrinos a una red,[70] con el pretexto de mostrarles el camino a la ciudad celestial; o como Adán el primero, que ofreció a Fiel a sus tres hijas por esposa[71] - los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida -
si moraría con él en la ciudad de Engaño. "Estas tentaciones", dice, "eran adecuadas a mi carne"[72], siendo yo sólo un hombre joven y mi naturaleza en su mejor momento; y, con su humildad característica, agrega: "Dios, que, como espero, me había diseñado para cosas mejores, me mantuvo en el temor de su nombre y no me permitió aceptar principios tan malditos".
La oración abrió la puerta de escape; lo llevó a la fuente de la verdad. 'Comencé a mirar la Biblia con nuevos ojos. La oración me preservó de errores de desvarío. La Biblia era preciosa para mí en aquellos días.'[73] Su estudio de los Santos Oráculos ahora se convirtió en un hábito diario, y eso con intensa seriedad y oración. En la niebla de la multitud de sectas que lo rodeaban por todos lados, sintió la necesidad de un estándar para las opiniones que cada una de ellas era seguida con entusiasmo por sus devotos, quienes las proclamaban como LA VERDAD, el camino y el camino. vida. Era como un hombre, sintiendo que si se equivocaba en el camino, sería acompañado de miseria y, de no ser por la interferencia divina, de una ruina indecible; poseía un mapa correcto, pero estaba rodeado de aquellos que, por adulación o amenazas o engaños, y armado con todos los medios humanos 48
elocuencia, se esforzó en engañarlo. Con un enemigo interior que le instaba a aceptar su astuta guía, para conducirle a la perdición, inspirado por la gracia divina, como cristiano en su Peregrino, "se tapó los oídos con los dedos y siguió corriendo, gritando Vida, vida". , vida eterna.' Sintió una dependencia total de la guía divina, lo que lo llevó a la oración más ferviente y a una obediencia implícita a las Sagradas Escrituras, que lo acompañaron durante el resto de su peregrinación. "La Biblia", la llama "el andamio o escenario que Dios ha construido para que la esperanza desempeñe su papel en este mundo".
Por eso la Palabra era preciosa a sus ojos; y con una pérdida tan inmensa, o una ganancia tan magnífica, el trono de la gracia era toda su esperanza, para que pudiera ser guiado por ese consejo que no puede errar, y que eventualmente debería asegurar su recepción a la gloria eterna.
Mientras se encontraba en este estado inquisitivo, experimentó muchas dudas e incertidumbres que surgían de la aparente confianza de muchos profesores. En su propia estima parecía completamente humillado; y cuando dio con ese pasaje...
'A uno le es dada por el espíritu palabra de sabiduría, a otro conocimiento, y a otro fe' (1 Cor 12:8,9), su solemne pregunta fue: ¿cómo era posible que poseyera tan poco de cualquiera de estas cosas? estos dones de sabiduría, conocimiento o fe, más especialmente de fe, que son esenciales para agradar a Dios. Había leído (Mateo 21:21): 'Si tenéis fe y no dudáis, diréis a este monte: Quítate y échate al mar; deberá 49
hecho'; y (Lucas 17:6), 'Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicomoro: Desarráigate, y plántate en el mar, y te obedecerá'. ; y (1 Cor 13:2), 'Aunque tengo toda la fe, para poder mover montañas'.
El pobre calderero, considerando estos pasajes en su significado literal, imaginó que estaban destinados a ser pruebas para comprobar si el creyente poseía fe o no. Era un extraño a las reglas de la retórica hebrea; ni consideró que estuvieran dirigidas a los apóstoles, quienes tenían el poder de obrar milagros. No tenía idea de que quitar una montaña o plantar un sicomoro en el mar eran figuras retóricas que nos transmitían el hecho de que, con la ayuda de la fe, las dificultades montañosas podían y serían superadas. Ansioso por alguna demostración ocular de que tenía fe, casi decidió intentar obrar un milagro, no para convertir o confirmar la fe de otros, sino para satisfacer su propia mente en cuanto a su posesión de fe. No tuvo una idea tan magnífica como la de quitar una montaña, porque no había ninguna en su vecindario, ni plantar un árbol en el mar, porque Bedfordshire es un condado del interior; pero era de lo más humilde: que algunos charcos en el camino entre Elstow y Bedford cambiaran de lugar con el suelo seco. Cuando pensó en rezar por la capacidad, su buen sentido natural le llevó a abandonar el experimento.[75] A esto lo llama "estar en mi zambullida en la fe, arrojado entre el diablo y mi propia ignorancia". [76] Todo esto muestra la intención.
sidad de sus sentimientos y sus serias preguntas.
Puede que a algunos les sorprenda que un joven con poderes mentales tan extraordinarios se haya permitido la idea de obrar un milagro para resolver o confirmar sus dudas; pero debemos tener en cuenta que cuando era niño no tuvo oportunidad de adquirir conocimiento escritural; ninguna escuela dominical ni ninguna clase de Biblia excitaron sus preguntas sobre el significado del lenguaje sagrado. La Biblia había sido para él un libro sellado hasta que, en un estado de agonía mental, exclamó: ¿Qué debo hacer para ser salvo? El texto plano fue toda su guía; y no habría sido sorprendente que, si lo hubieran llamado a embotellar un barril de vino nuevo, se hubiera negado a utilizar botellas de vino viejas; o había arrojado un pan al vecino río Ouse, esperando encontrarlo después de muchos días. El hecho sorprendente es que alguien tan iletrado, mediante un pensamiento intenso, una oración ferviente y comparando un pasaje con otro, llegue eventualmente a una visión tan clara del significado externo e interno de toda la Biblia. Los resultados de sus investigaciones quedaron más profundamente grabados en su mente por los errores que había cometido; y su intenso estudio, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, le proporcionó una reserva inagotable de cosas nuevas y antiguas: esas imágenes vívidas y pensamientos ardientes, esas ilustraciones brillantes y sorprendentes de la verdad divina, que tanto brillan y centellean en todos sus obras. ¿Qué puede ser más claro que su ilustración de la fe salvadora que obra por el amor, 51?
cuando en el más allá escribió El Progreso del Peregrino. Hopeful estaba en un estado similar de preguntarse si tenía fe. 'Entonces dije: Pero, Señor, ¿qué es creer?' Y luego vi en aquel dicho: El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que en mí cree, nunca tendrá sed, que creer y venir era todo uno, y que el que vino, es decir, se agotó en su corazón y afectos después de la salvación por Cristo, ciertamente creyó en Cristo (Juan 6:25).[77]
Además de su falta de educación bíblica, debe recordarse que, cuando pensaba que el poder milagroso era una evidencia de fe, su mente estaba en un estado de máxima excitación.
-las dudas se extendieron sobre él como enormes masas de espesas nubes negras, ocultando el Sol de Justicia de su vista. No sólo debe ser perdonado por su error, sino también admirado por la humildad que lo impulsó a registrar una prueba tan singular y su escape de "este engaño del tentador". Mientras "estaba así arrojado entre el diablo y su propia ignorancia",[78] la felicidad de las pobres mujeres cuya conversación había oído en Bedford le vino a la memoria mediante un notable ensueño o ensueño:
'Por esta época, se me representó así, en un sueño o una visión, el estado y la felicidad de esta pobre gente de Bedford. Los vi como si estuvieran puestos en la ladera soleada de alguna alta montaña, refrescándose allí con los agradables rayos del sol, mientras yo 52
Temblaba y se encogía de frío, azotado por la escarcha, la nieve y las nubes oscuras. También pensé que entre ellos y yo vi un muro que rodeaba esta montaña; Ahora mi alma deseaba mucho pasar por este muro, pensando que si pudiera, incluso entraría en medio de ellos, y allí también me consolaría con el calor de su sol.
'Crecí que debía recorrer esta pared una y otra vez, todavía husmeando mientras avanzaba, para ver si podía encontrar algún camino o pasaje por el cual pudiera entrar; pero no pude encontrar ninguno durante algún tiempo. Al final vi, por así decirlo, un estrecho hueco, como una pequeña puerta en la pared, por el que intenté pasar; pero como el pasaje era muy estrecho y angosto, hice muchos esfuerzos para entrar, pero todo fue en vano, incluso hasta que casi me vencieron por intentar entrar; al fin, con un gran esfuerzo, creí que al principio había logrado recuperar la cabeza, y después, con un esfuerzo lateral, mis hombros y todo mi cuerpo; Entonces me alegré mucho y fui y me senté en medio de ellos, y así me consolé con la luz y el calor de su sol.
'Ahora bien, este monte y este muro me fueron representados de la siguiente manera: El monte representaba la iglesia del Dios viviente; el sol que brillaba sobre ella, el brillo reconfortante de su rostro misericordioso sobre los que allí estaban; el muro pensé que era la Palabra, que sí hacía separación entre los cristianos y el mundo; y la brecha 53
que estaba en este muro, pensé, era Jesucristo, quien es el camino a Dios Padre (Juan 14:6; Mateo 7:14). Pero como el pasaje era maravillosamente estrecho, incluso tan estrecho que no podía, aunque con gran dificultad, entrar en él, me mostró que nadie podía entrar en la vida, excepto aquellos que estaban francamente en serio, y a menos que también salieran. este mundo malvado detrás de ellos; porque aquí sólo había lugar para el cuerpo y el alma, pero no para el cuerpo, el alma y el pecado.[79]
'Esta semejanza permaneció en mi espíritu muchos días; Durante todo ese tiempo me vi en una condición triste y desamparada, pero aún así me provocó un hambre vehemente y un deseo de ser uno de esos que se sentaban al sol. Ahora también yo debería orar dondequiera que estuviera; ya sea en casa o en el extranjero, en casa o en el campo, y también con frecuencia, con elevación del corazón, cantar el Salmo quincuagésimo primero: "Oh Señor, considera mi angustia".
En este sorprendente ensueño descubrimos el brote de ese gran genio que produjo las flores más hermosas y los frutos más deliciosos, cuando se desarrolló plenamente en sus alegorías.
Si bien esta prueba nubló su espíritu, fue llamado a soportar tentaciones que son comunes a la mayoría, si no a todas, las almas inquisitivas, y que con frecuencia producen mucha ansiedad. Se sumergió en los problemas universitarios de la predestinación, antes de haber completado sus estudios inferiores.
Ejercicios de primaria sobre la fe y el arrepentimiento. ¿Soy uno de los elegidos? ¿O se ha dejado pasar el día de gracia para no volver jamás? 'Aunque estaba en llamas para encontrar el camino al cielo y a la gloria', estas preguntas lo afligieron e inquietaron, de modo que la fuerza misma de su cuerpo fue arrebatada por la fuerza y el poder del mismo. 'Señor, pensé, ¿qué pasaría si no fuera elegido? Puede ser que no lo seas, dijo el tentador; puede ser así, de hecho pensé. Entonces, dijo Satanás, sería mejor que lo dejaras y no esforzaras más; porque si en verdad no debéis ser elegidos y escogidos de Dios, no se habla de que seáis salvos;
"Porque no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia".
'Estas cosas me llevaron hasta el límite de mi ingenio, sin saber qué decir ni cómo responder a estas tentaciones. En efecto, poco pensé que Satanás me había asaltado así, sino que más bien era mi propia prudencia iniciar así la cuestión: para eso los elegidos sólo obtenían la vida eterna; que sin escrúpulos cerré de todo corazón; pero que yo fuera uno de ellos, ahí estaba toda la cuestión.'[81]
Así estuvo durante muchas semanas oprimido y abatido, y a punto de 'abandonar el fantasma de todas sus esperanzas de alcanzar alguna vez la vida', cuando una frase cayó con peso sobre su espíritu: 'Mira las generaciones antiguas y observa; alguna vez confió en el Señor y quedó confundido” (Eclesiástico 2:10). Esto lo animó a un 55
búsqueda diligente desde Génesis hasta el Apocalipsis, que duró más de un año, y aunque no pudo encontrar esa frase, fue ampliamente recompensado por este diligente examen de los Santos Oráculos, y así obtuvo "aún más experiencia del amor y la bondad". de Dios.'
Finalmente lo encontró en los libros apócrifos y, aunque no era el lenguaje de la inspiración, como contenía la suma y sustancia de las promesas, se consoló con ello y brilló ante su rostro durante años. El temor de que el día de la gracia hubiera pasado le oprimía pesadamente; se sintió humillado y se lamentó del tiempo que había perdido. Ahora se enfrentaba a aquel "de rostro sombrío, el Capitán Pasthope, con su terrible estandarte", llevado por el alférez Despair, de colores rojos, con un hierro candente y un corazón duro, y expuesto en Eye-gate. Al fin, estas palabras irrumpieron en su mente: "oblígalos a entrar, para que mi casa se llene, y aún hay lugar".
Esta Escritura le infundió poderosamente esperanza de que había lugar en el seno y en la casa de Jesús para su alma afligida.
Su siguiente tentación fue regresar al mundo. Esta fue esa terrible batalla con Apolión, descrita en El Progreso del Peregrino, y también descrita con cierta extensión en Jerusalén Sinner Saved. Entre muchos cuadros muy gráficos y variados de su propia experiencia, introduce el siguiente diálogo con el tentador, probablemente en alusión a las pruebas por las que atravesaba ahora. Satanás se resiste a separarse de un gran pecador. 'Este día 56
suele ser acompañado con mucho mal hacia aquellos que preguntan el camino a Sión, con el rostro hacia allí. Ahora el diablo ha perdido a un pecador; Hay un cautivo que se ha escapado de la cárcel, y otro que ha escapado de su amo. Ahora el infierno parece despertarse del sueño, los demonios han salido. Rugen, y rugiendo buscan recuperar su fuga. Ahora tiéntalo, amenázalo, adulalo, estigmatízalo, échale polvo a los ojos, envenenalo con el error, estropéalo mientras está en el torno del alfarero, cualquier cosa para impedirle venir a Cristo.'[83] '¿Qué? mi verdadero siervo', dijo, 'mi viejo siervo, ¿me abandonarás ahora?
Habiéndose vendido tantas veces a mí para hacer maldades, ¿me abandonarás ahora? Tú, horrible desgraciado, ¿no sabes que has pecado más allá del alcance de la gracia, y piensas encontrar misericordia ahora? ¿No eres un asesino, un ladrón, una ramera, una bruja, un pecador de la mayor magnitud, y buscas misericordia ahora? ¿Crees que Cristo se ensuciará los dedos contigo? Es suficiente para hacer sonrojar a los ángeles, dice Satanás, ver a alguien tan vil llamar a las puertas del cielo pidiendo misericordia, ¿y tú serás tan abominablemente atrevido para hacerlo? Así me trató Satanás, dice el gran pecador, cuando llegué por primera vez a Jesucristo. ¿Y qué respondiste? dice el tentado. Vaya, admito que toda la acusación es cierta, dice el otro. ¿Y qué, te desesperaste o cómo? No, dijo, dije: Soy Magdalena, soy Zaqueo, soy el ladrón, soy la ramera, soy el publicano, soy el pródigo y uno de los asesinos de Cristo; sí, 57
peor que cualquiera de estos; y, sin embargo, Dios estaba tan lejos de rechazarme, como descubrí después, que había música y baile en su casa para mí, y de alegría porque había regresado a casa con él. Oh, bendito sea Dios por la gracia (dice el otro), porque entonces espero que haya favor para mí. Sí, como os dije, tal persona es un espectáculo continuo en la iglesia, para que todos contemplen la gracia de Dios y se maravillen.[84] Estas son las "cosas que los ángeles desean mirar" (1 Pedro 1:12), o como dice curiosamente Bunyan, esta es la música que causa
'los que habitan en los orbes superiores abran sus ventanas, saquen la cabeza y miren hacia abajo para ver la causa de esa gloria' (Levítico 15:7,10).[85]
A medida que se agitaba menos por el miedo y obtenía consuelo más frecuentemente de las promesas, con una tímida esperanza de salvación, comenzó a exhibir singulares poderes de concepción al espiritualizar las cosas temporales. Su primer ensayo fue encontrar el significado oculto en la división de las criaturas de Dios en limpias e inmundas.
Rumiaba y partía la pezuña, y lo consideraba emblemático de nuestra alimentación de la Palabra de Dios y de nuestra separación, si queríamos ser salvos, de los caminos de los hombres impíos.[86] No basta con rumiar como la liebre.
-ni partir la pezuña como el vino--debemos hacer ambas cosas; es decir, poseer la palabra de fe, y eso se evidencia al separarnos de nuestras contaminaciones externas. Este significado espiritual de parte de la dispensación mosaica se introduce admirablemente en el Progreso del Peregrino, cuando 58
Cristianos y Fieles analizan el carácter de Hablador.[87] Este es el germen de ese talento singular que floreció en la vida futura, de exhibir un significado espiritual extraído de cada parte de la dispensación mosaica, y que lleva a uno de nuestros escritores más admirados[88] a sugerir que si Bunyan hubiera vivido y escrito durante los primeros días del cristianismo, habría sido el más grande de los padres.
Aunque había recibido esa porción de consuelo que le permitía entregarse a especulaciones religiosas, todavía su mente estaba inquieta y llena de temores. Ahora se alarmó por el hecho de que no hubiera sido efectivamente llamado a heredar el reino de los cielos.[89] Se sintió aún más humillado ante la debilidad de la naturaleza humana y ante la pobreza de la riqueza. ¿Podría haberse recibido esta llamada por dinero? ¿Podría haberlo dado? Si tuviera un mundo entero, todo se habría multiplicado diez mil veces por esto. En esto fue sincero, y así lo fue cuando dijo: No perdería ni una sola promesa, ni la eliminaría de la Biblia, si a cambio pudiera tener tanto oro como para llegar desde Londres hasta York, amontonado hasta los cielos. En proporción a la salvación de su alma, el honor era un fantasma sin valor, y el oro, un polvo resplandeciente. Su ferviente deseo era oír la voz de su Salvador llamándolo a su servicio. Como muchos jóvenes discípulos, lamentó no haber nacido cuando Cristo se manifestó en carne. '¡Si hubiera sido Pedro o Juan!' sus privaciones, sufrimientos, mar-59
el tirano, no era nada en comparación con estar con y oír la voz del Hijo de Dios llamándolos a su servicio. ¡Extraño, pero engaño generalizado! como si Cristo no fuera el mismo ayer, hoy y por los siglos. Gimiendo por una sensación de perdón, Joel lo consoló: "Limpiaré su sangre que no he limpiado, porque el Señor habita en Sión".
(Joel 3:21), y se vio inducido a buscar consejo y ayuda de un ministro vecino y de personas piadosas.
Se buscó a las mujeres pobres de Bedford, cuya conversación había sido bendecida para su completo despertar, y a ellas les contó sus penas. Eran miembros de una iglesia bautista, bajo el cuidado pastoral de John Gifford, un ministro piadoso, esmerado e inteligente, cuya historia es muy notable. En sus primeros años de vida había sido, como Bunyan, un personaje completamente depravado; como él había ingresado en el ejército y había sido ascendido al rango de mayor en las fuerzas reales. Después de haber realizado un intento fallido de provocar una rebelión en su condado natal de Kent,[90] él y otros once fueron hechos prisioneros, juzgados por la ley marcial y condenados a la horca. La noche anterior al día señalado para su ejecución, su hermana encontró acceso a la prisión. Los guardias dormían y sus compañeros se ahogaron en estado de ebriedad. Ella aprovechó el momento favorable y lo dejó en libertad.
Permaneció escondido en una zanja durante tres días, hasta que terminó el calor de la búsqueda, y en 60
disfrazado escapó a Londres y de allí a Bedford, donde, ayudado por algunas grandes personas que favorecían la causa real, comenzó a trabajar como médico. Aquí sus malos hábitos lo siguieron, a pesar de su misericordiosa liberación. Las malas palabras, la embriaguez, los juegos de azar y otras prácticas inmorales lo convirtieron en una maldición para los demás, especialmente para los puritanos, a quienes perseguía amargamente. Una noche perdió quince libras jugando y, volviéndose escandaloso, lanzó airados reproches a Dios. En este estado tomó un libro de R. Bolton, lo leyó y su conciencia quedó aterrorizada.
La angustia, bajo la convicción de pecado, lo siguió. Buscó en su Biblia y encontró perdón y aceptación. Ahora buscó conocer a aquellos a quienes antes había perseguido, pero, como Pablo, cuando se encontraba en circunstancias similares,
"Todos le tenían miedo." Su sinceridad pronto se hizo evidente; y, uniéndose a otros once, formaron una iglesia. Estos hombres se habían liberado de las cadenas de la educación y, independientemente de cualquier sentimiento sectario, se guiaban únicamente por sus investigaciones orantes sobre la verdad divina revelada en la Biblia.
Todo su objetivo era disfrutar de la comunión cristiana, extender el reino de la gracia, vivir para el honor de Cristo, y formaron una comunidad nueva, y en ese momento inaudita.
El bautismo en agua debía dejarse a la convicción individual; debían amarse mutuamente por igual, ya fuera que abogaran por el bautismo en la infancia o en años más maduros. Lo único esencial para la comunión en la iglesia, en opinión del Sr. Gifford, era: 'UNIÓN CON CRISTO; este es el 61
fundamento de la comunión de todos los santos, y no ningún juicio sobre lo externo.' Para honor de los bautistas, estos principios pacíficos parecen haber comenzado con dos o tres de sus ministros, y durante los últimos dos siglos han estado, como levadura celestial, extendiendo su deliciosa influencia sobre todos los grupos de cristianos.
Éste fue el hombre a quien le presentaron Bunyan para pedirle consejo religioso y consuelo; y ayudó a formar esos principios ampliados y no sectarios que hicieron bendito su ministerio y harán que sus Obras sean igualmente aceptables para todos los cristianos evangélicos en todas las épocas de la iglesia. Presentado a tal ministro y asistiendo a reuniones sociales para orar y conversar cristianamente, sintió aún más dolorosamente su propia ignorancia y la miseria interior de su propio corazón. "Sus corrupciones se manifestaron y sus deseos de ir al cielo parecieron fracasar". De hecho, aunque se comparaba con su antiguo yo, era un gigante religioso; en comparación con estos cristianos piadosos y veteranos, se redujo a un pigmeo; y en presencia de Cristo llegó a ser, en su propia opinión, menos que nada y vanidad. Así describe sus sentimientos:
'Comencé a hundirme, mi corazón me deprimió como el infierno.
Fui arrastrado como por una tempestad; mi corazón quedaría impuro; los cananeos morarían en la tierra.'[91] Era como el niño que el padre trajo a Cristo, el cual, mientras venía a Él, estaba derribado por el diablo, y tan desgarrado y desgarrado que yacía y se revolcaba, 62
espumoso. Su corazón se sintió tan duro que con muchos suspiros amargos gritó: '¡Dios mío! romperlo para abrirlo. Señor, rompe estas puertas de bronce, y corta en pedazos estos cerrojos de hierro” (Salmo 107:16).
Entonces no pensó que la amargura de su espíritu era una respuesta directa a tales oraciones.
El quebrantar el corazón iba acompañado de angustia en proporción a su endurecimiento. Durante este tiempo fue tierno y sensible hasta el menor pecado; "Ahora no me atrevo a coger un alfiler ni un palo, me dolería la conciencia con cada toque". '¡Oh, con qué cautela entré entonces en todo lo que dije o hice!' Se sorprendió al ver a los profesores muy preocupados por sus pérdidas, incluso por la muerte del pariente más querido. Toda su preocupación era por su salvación. Imaginó que podría soportar con paciencia estas pequeñas aflicciones; pero '¿quién podrá soportar un espíritu herido?'
En medio de todas estas miserias, y lamentando a veces haber sido dotado de un espíritu inmortal, expuesto a la ruina eterna, tenía celos de recibir consuelo, para que no se basara en ningún fundamento falso.
Aún así, como su única esperanza, fue constante en su asistencia a los medios de gracia, y 'cuando llegó el momento del consuelo', escuchó a uno predicar dos palabras de un verso, que transmitieron un fuerte consuelo a su espíritu cansado; las palabras fueron: 'mi amor' (Cantares 4:1). De estas palabras el ministro sacó las siguientes conclusiones:--1. Que la iglesia, y por tanto cada uno de los salvos 63
alma, es el amor de Cristo, incluso sin amor; 2.
El amor de Cristo no tiene causa; 3. Son el amor de Cristo cuando el mundo los odia; 4.
El amor de Cristo cuando estamos bajo tentación y bajo abandono; 5. El amor de Cristo desde el principio hasta el fin[93]. Ahora su corazón estaba lleno de consuelo y esperanza. 'Podría creer que mis pecados deberían ser perdonados'; y, en un estado de éxtasis, pensó que sus pruebas habían terminado y que el sabor de ellas lo acompañaría durante toda la vida. ¡Pobre de mí! su disfrute fue sólo por una temporada: la preparación de su alma para una utilidad futura aún no había terminado. En poco tiempo, las palabras de nuestro Señor a Pedro vinieron poderosamente a su mente: "Satanás ha deseado poseerte"; y tan fuerte fue la impresión que le causaron, que pensó que algún hombre se las dirigía; incluso giró la cabeza para ver quién era el que le hablaba así. Este era el precursor de una nube y de una tormenta que se avecinaba sobre él. Fue la reunión de la poderosa fuerza de Satanás, para haberlo, si fuera posible, abrumado. Su narración de esta tempestad interna en su alma, esta última gran lucha con los poderes de las tinieblas, es muy sorprendente.
'Al cabo de un mes aproximadamente, cayó sobre mí una tormenta muy grande, que me afectó veinte veces peor que todo lo que había encontrado antes; vino sigilosamente hacia mí, ahora por un trozo, luego por otro. Primero, me quitaron todo el consuelo; entonces la oscuridad se apoderó de mí; después de lo cual, inundaciones enteras de blasfemias, tanto contra Dios, Cristo y las Escrituras, 64
fueron derramados sobre mi espíritu, para mi gran confusión y asombro. Estos pensamientos blasfemos eran tales que también suscitaban en mí preguntas contra el ser mismo de Dios y de su único y amado Hijo. ¿Y si en verdad hubo un Dios o un Cristo, o no? Y si las Sagradas Escrituras no eran más una fábula y una historia astuta que la santa y pura Palabra de Dios.
"Estas sugerencias, junto con muchas otras, que en este momento no puedo ni me atrevo a expresar, ni de palabra ni por escrito, se apoderaron de mi espíritu y sobrepasaron mi corazón, tanto por su número, continuidad y duración. fuerza ardiente, que sentí como si no hubiera nada más que esto desde la mañana hasta la noche dentro de mí, y como si en verdad no pudiera haber lugar para nada más; y también concluí que Dios, en gran ira contra mi alma, me había entregado a ellos para ser llevado con ellos como por un poderoso torbellino.
'Sólo por el disgusto que le dieron a mi espíritu, sentí que había algo en mí que se negaba a abrazarlos.'[94]
Aquí están los hechos que se alegorizan en la historia de Christian, su paso por el Valle de la Humillación y su lucha con el Príncipe del poder del aire. 'Entonces Apolión, aprovechando su oportunidad, comenzó a acercarse a Cristiano y, luchando con él, le provocó una caída terrible; Y con eso la espada de Christian se le escapó de la mano. Esto fue 65
el efecto de sus dudas sobre la inspiración de las Escrituras: la espada del Espíritu. 'Estoy seguro de ti ahora, dijo Apollyon; y con eso casi lo había presionado hasta la muerte, de modo que Christian comenzó a desesperar de la vida; Pero Dios quiso que, mientras Apolión estaba dando su último golpe, Cristiano hábilmente extendió su mano hacia su espada y la atrapó, diciendo:
"No te alegres contra mí, enemigo mío; cuando caiga, me levantaré" (Mateo 7:8), y con ello le dio una estocada mortal, que le hizo retroceder como quien ha recibido su herida mortal. Cristiano, al percibir eso, volvió a atacarlo, diciendo: "No, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó"; y con eso Apolión extendió sus alas de dragón y lo ahuyentó.'[95] ¡Qué momento tan terrible, cuando cayó desarmado ante su feroz enemigo! 'La fe ahora tiene poco tiempo para hablarle a la conciencia; ahora está luchando por la vida; ahora está luchando con los ángeles, con los infernales; todo lo que puede hacer ahora es llorar, gemir, sudar, temer, luchar. , y jadear por la vida.'[96] Qué desesperado el conflicto--
la boca del infierno se abre para tragarlo: el hombre no puede ayudar al pobre guerrero, toda su ayuda está en Dios. ¿No es maravilloso ver a una pobre criatura, que en sí misma es más débil que la polilla, enfrentarse y vencer a todos los demonios, a todo el mundo, a todas sus concupiscencias y corrupciones; o, si cae, ¿no es maravilla verlo, cuando los demonios y la culpa están sobre él, levantarse de nuevo, levantarse sobre sus piernas, caminar de nuevo con Dios y perseverar en la fe y la santidad?[97]
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Este grave conflicto duró aproximadamente un año.
A veces describe sus sentimientos como si se pareciera a los espantosos dolores de alguien que se ha roto en la rueda. Las fuentes de su miseria eran el temor de haber pecado contra el Espíritu Santo; y que a través de su dureza de corazón e impaciencia en la oración, no debería perseverar hasta el fin. Durante todo este tiempo, las visitas ocasionales de misericordia le evitaron la desesperación; y en algunos intervalos lo llenaba de transportes de alegría. En un momento dado, su carga se alivió tan deliciosamente que no supo cómo contenerse. "Pensé que podría haber hablado de su amor y de su misericordia hacia mí, incluso a los mismos cuervos que se posaban sobre las tierras aradas ante mí, si hubieran sido capaces de haberme comprendido."[98] Así, sus sentimientos estaban controlados por razón, muy diferente al pobre loco que, antiguamente, era representado predicando a los peces. Para Bunyan era una alegría sagrada, un chorro de santa alegría, en el que deseaba que participara toda la creación.
su corazón fue bautizado en esperanza. 'Sé que mi Redentor vive'; y con el santo Job quiso perpetuar su alegría mediante un memorial no en una roca, sino en un libro de semejanzas. "Me gustaría tener aquí pluma y tinta para escribirlo".
Este es el primer deseo que expresó de proclamar o publicar a otros el gran Salvador que había encontrado: pero aún no estaba preparado; debe atravesar profundidades más profundas y poseer un conocimiento vivo de la verdad divina, grabada en su alma por fuegos satánicos.
Poco después de esto, fue acosado con 67
tema que se separe de Cristo. El tentador, como hizo con Cristiano en el Valle de Sombra de Muerte, le sugirió blasfemias que pensaba que habían salido de su propia mente. 'Satanás lo molestaba con su aliento apestoso. ¡Cuántas blasfemias extrañas, espantosas y sorprendentes han inyectado en sus espíritus contra él algunos de los que vienen a Cristo!'[99] 'El diablo en verdad está muy ocupado trabajando durante la oscuridad de un alma. Lanza sus dardos de fuego ante el asombro, cuando nos rodean los terrores de una noche lúgubre; es audaz e impávido en sus ataques, e inyecta con una malicia rápida y repentina mil pensamientos monstruosos y abominables de Dios, que parecen ser los movimientos de nuestras propias mentes, y nos entristecen y perturban terriblemente.'[100]
Lo que hace más penetrantes y angustiantes esas flechas es que Satanás, con arte sutil, las apunta con frases de las Escrituras. 'No hay lugar para el arrepentimiento'; 'rechazado'; 'nunca tiene perdón' y otros pasajes que, por el ingenio maligno del demonio, están formados por su habilidad como puntas cortantes y púas de sus flechas. Hubo un tiempo en que Bunyan llegó a la conclusión de que estaba poseído por el diablo; luego fue tentado a hablar y pecar contra el Espíritu Santo. Se creía solo en semejante tempestad y que nadie había sentido jamás tanta miseria como él. Mientras oraba, su mente se distraía con el pensamiento de que Satanás le estaba arrancando la ropa; incluso estuvo tentado a postrarse y adorarlo. Entonces él lloraría 68
detrás de Dios, con terrible temor de que eventualmente Satanás lo venciera. Durante todo este tiempo estuvo luchando contra el tentador; y, por fin, la aurora lo visitó con estas palabras: "Estoy seguro de que nada nos separará del amor de Dios en Cristo Jesús".
Nuevamente se sintió abatido por el recuerdo de sus anteriores blasfemias. ¿Qué razón puedo tener para esperar una herencia en la vida eterna?
Las preguntas fueron respondidas con esa porción de la Escritura: 'Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?' Eran visitas que, como la sábana de Pedro, de repente eran arrebatadas al cielo[101]. Por fin se levantó el Sol de Justicia y brilló sobre él con influencia sanadora. "Él hizo la paz mediante la sangre de su cruz", vino con poder a su mente, seguido por las consoladoras palabras del apóstol: "Por tanto, por cuanto los hijos son participantes de carne y sangre, también él mismo participó de la misma manera". de la misma; para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo, y librar a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre» (Heb 2:14,15). Esta fue la llave que abrió todas las cerraduras del Castillo de la Duda. El prisionero escapó para respirar el aire de esperanza, alegría y paz. "Este", dijo, "fue un buen día para mí, espero no olvidarlo". "Pensé que la gloria de esas palabras pesaba tanto sobre mí, que una y dos veces estuve a punto de desmayarme mientras estaba sentado, no de dolor y problemas, sino de alegría y paz sólidas".
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Su mente ahora estaba en condiciones de buscar la comunión en la iglesia, como un medio adicional para avanzar en su conocimiento del amor divino. Para lograr este objetivo, fue conducido naturalmente a la iglesia bautista de Bedford, a la que pertenecían aquellas mujeres piadosas cuya comunión cristiana había sido bendecida para él. Estuve bajo el ministerio del santo Sr. Gifford, cuya doctrina, por la gracia de Dios, fue de gran ayuda para mi estabilidad.[102]
Aunque su alma fue conducida de verdad en verdad, sus pruebas no terminaron: pasó por muchos ejercicios severos antes de ser recibido en comunión con la iglesia.[103]
Al final decidió identificarse con un grupo de cristianos profesos, que eran tratados con gran desprecio por otras sectas porque negaban el bautismo infantil, y se vio envuelto en las controversias religiosas que estaban de moda en aquellos días. Hemos notado su encuentro con los Ranters, y pronto tuvo que dar batalla a personas llamadas Cuáqueros. Antes de que se formara la Sociedad de Amigos y se publicaran sus reglas de disciplina, muchos ranters y otros, algunos de los cuales eran malos personajes y tenían las opiniones más descabelladas, pasaban bajo el nombre de cuáqueros.
Algunos de ellos negaron que la Biblia fuera la Palabra de Dios; y afirmó que la muerte de Cristo no fue una expiación total por el pecado, que no hay resurrección futura y otros errores graves. Los cuáqueros, que después se unieron para formar la Sociedad de Amigos, negaron desde el principio todos esos errores. Su primer apologista, Barclay, en sus tesis sobre los 70
Las Escrituras dicen: 'Son las doctrinas de Cristo, expuestas en preciosas declaraciones, habladas y escritas por el impulso del Espíritu de Dios'. Quienquiera que afirmara las herejías, para Bunyan la investigación de ellas, a la luz de la verdad divina, fue acompañada de grandes ventajas. Fue a través de "esta estrecha búsqueda de las Escrituras que no sólo fue iluminado, sino grandemente confirmado y consolado en la verdad"[104].
Anhelaba comparar su experiencia con la de algún viejo y eminente converso, y "Dios puso en sus manos" a Lutero Sobre los Gálatas,
"tan viejo que estaba a punto de caerse pedazo a pedazo, si le daba la vuelta."[105] El comentario de este hombre ilustrado era una contrapartida de sus propios sentimientos. "Encontré", dice Bunyan, "mi condición, en su experiencia tan amplia y profundamente manejada, como si su libro hubiera sido escrito desde mi propio corazón". Prefiero este libro antes que todos los demás porque es el más adecuado para una conciencia herida. Esta era la 'voz de un hombre' que Christian 'oyó que iba delante de él en el Valle de Sombra de Muerte', y se alegró de que algunos que temían a Dios estuvieran en este valle además de él mismo, que podían decir: 'Yo No temeré mal alguno porque tú estás conmigo.'[106]
En muchos aspectos Lutero y Bunyan eran hombres de temperamento similar. Al igual que los capitanes de Emmanuel, en la Guerra Santa, eran 'hombres muy robustos y toscos; hombres aptos para romper el hielo y abrirse camino a fuerza de espada.'[107] Estaban animados por los mismos principios y luchaban con las mismas armas; 71
y aunque Lutero residió en un castillo protegido por príncipes, recibió un profundo conocimiento escolástico y se convirtió en un terror para el Papado; sin embargo, la voz del calderero iletrado, que sale de una prisión lúgubre, promete ser mucho más escuchada y bendecida que la de este ilustre reformador.[108]
La felicidad de Bunyan era ahora muy grande; su alma, con todos sus afectos, se adhirió a Cristo; pero para que el orgullo espiritual no lo exaltase más allá de toda medida, y para que no tuviera miedo de renunciar a su Salvador, por la amenaza del transporte y la muerte, su corazón fue nuevamente herido, y poco después esto es suyo
'El amor se intentó con un propósito'.
El tentador se abalanzó sobre él con una tentación sumamente grave y espantosa; era separarse de Cristo, cambiarlo por las cosas de esta vida; estaba perpetuamente atormentado con las palabras "vender a Cristo". Finalmente, pensó que su espíritu había cedido a la tentación, y un estado de desesperación espantoso y profundo se apoderó de él durante más de dos años.[109] Esta es la parte más extraordinaria de esta maravillosa narración: que él, sin causa aparente, sea tentado y sienta la amargura de una supuesta separación de Cristo. Sin duda, había una causa para cada dolor; su Padre celestial lo afligió para su provecho. Pronto tendremos que seguirlo a través de pruebas de fuego. Antes del 72
Los jueces, atraídos por sus argumentos y particularmente por los sofismas de su secretario, el Sr.
Cobb, y luego arrancado de su amada esposa y de sus hijos a quienes estaba muy apegado, todas estas pruebas ardientes podrían evitarse, si tan sólo 'vendiera a Cristo'. Una mazmorra fría y húmeda encarcelaría su cuerpo durante doce tediosos años de la flor de su vida, a menos que "vendiera a Cristo". Su hermano ministro y amigo, John Child, un hombre de Bedford, que se había sumado a la recomendación de la Vindicación de las Verdades del Evangelio de Bunyan,[110] cayó bajo esta tentación y, temiendo la ruina temporal y la prisión de por vida, se conformó y luego cayó en la más terrible estado de desesperación, sufriendo tales agonías de conciencia, que, para librarse de los problemas presentes, se apresuró a ir a la eternidad. Probablemente Bunyan alude a este terrible ejemplo de desesperación en su Publicano y fariseo: 'El pecado, cuando aparece en su forma y color monstruosos, asusta a todos los mortales y los aleja de Dios; y si no se lo impide, también fuera del mundo.'[111]
Para armar a Bunyan contra el miedo a los leones en el camino a la casa Hermosa.
-contra ceder, bajo persecución--fue visitado por terrores de vender o separarse de Cristo. Durante estos años tristes no estuvo del todo hundido en la desesperación, pero a veces tuvo algunos destellos de misericordia. Al comparar su supuesto pecado con el de Judas, se vio obligado a encontrar una diferencia entre una intención deliberada de vender a Cristo y una tentación repentina.[112] A través de todas estas búsquedas del corazón y de la Palabra, llegó a ser 73
fijado en la doctrina de la perseverancia final de los santos de Dios. '¡Oh, qué amor, qué cuidado, qué bondad y misericordia vi ahora mezclándose con el más severo y terrible de todos los caminos de Dios para con su pueblo; él nunca los dejó caer en pecado imperdonable.' 'Pero estos pensamientos me añadieron pena y horror; Pensé que todas las cosas contribuían a mi eterno derrocamiento. Tan dispuesto está el corazón tierno a escribir cosas amargas contra sí mismo, y tan dispuesto está el tentador a susurrar pensamientos desesperados. En medio de esta angustia él
'vio la gloria al caminar con Dios', aunque una nube sombría lo envolvió.
Esta miseria se agravó al leer la terrible situación de Francisco Spira, quien había sido persuadido a regresar a la profesión del Papado y murió en un estado de terrible desesperación.[113]
"Este libro" era para su espíritu atribulado como sal frotada en una herida reciente.
Bunyan ahora sentía que su cuerpo y su mente temblaban y se tambaleaban bajo la sensación del terrible juicio de Dios; y pensó que su pecado (el de un consentimiento momentáneo y renuente a renunciar a Cristo) era un pecado mayor que todos los pecados de David, Salomón, Manasés, e incluso que todos los pecados que habían cometido todos los redimidos de Dios. ¿Hubo alguna vez un hombre en el mundo tan capaz de describir las miserias de Doubting Castle o de Slough of Despond, como el pobre John Bunyan?
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Habría huido de Dios en completa desesperación; 'pero, bendita sea su gracia, que la Escritura, en estos pecados voladores, dijera, como corriendo detrás de mí: "Yo deshice como una espesa nube tus transgresiones, y como una nube tus pecados: vuélvete a mí". , porque yo te he redimido"' (Isaías 44:22). Aún así, esa escritura lo perseguía: 'Tú sabes cómo después, cuando habría heredado la bendición, no encontró lugar de arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente. con lágrimas.'
Así fue sacudido y abofeteado, envuelto en una oscuridad nubosa, con de vez en cuando un leve destello de esperanza que lo salvaba de la desesperación. 'En todo esto', dice, 'yo era como aquellos que se apoyan contra las rocas; más roto, disperso y desgarrado. ¡Oh! las imaginaciones impensadas, los miedos, los temores y los terrores, que se efectúan mediante una aplicación exhaustiva de la culpa.' Las piedras de las calles y las tejas de las casas se doblaron contra mí. y pone su dependencia en el arma más penetrante, 'Toda oración'. Dependiendo de este último recurso, oró, incluso en esta gran oscuridad y angustia. ¿A quién podría acudir? su caso estaba más allá del poder de los hombres o de los ángeles. Su refugio, ante el temor de haber cometido el pecado imperdonable, fue que nunca se había negado a ser justificado por la sangre de Cristo, sino que lo deseaba ardientemente; 75
esto, en medio de la tormenta, provocó una almeja temporal. Al final, se vio inducido a mirar con oración esas escrituras que lo habían atormentado y a examinar su alcance y tendencia, y luego 'descubrió que su rostro había cambiado, porque no lo miraban tan sombríamente como antes pensaba'. [116] Aún así, después de tal tempestad, el mar no se calmó de inmediato. Como quien había sido asustado con fuego, cada voz era fuego, fuego; cada pequeño toque lastimaba su tierna conciencia.[117]
Toda esta instructiva historia se describe en unas pocas palabras del Progreso del Peregrino. En la casa del Intérprete se muestra al peregrino 'un fuego ardiendo contra una pared, y uno de pie junto a él, echando siempre mucha agua sobre él para apagarlo; sin embargo, el fuego ardía más y más fuerte.'[118] Mientras Esaú lo derribaba, Cristo lo resucitaba. La amenaza y la promesa eran como espadas relucientes que chocaban entre sí, pero la promesa debía prevalecer.
Todo su alivio finalmente fue repentino, mientras meditaba en el campo sobre las palabras: "Tu justicia está en los cielos". De ahí sacó la conclusión de que su justicia estaba en Cristo, a la diestra de Dios, siempre delante de él, a salvo de todos los poderes del pecado y de Satanás.
Ahora sus cadenas se cayeron; fue liberado de su aflicción y de sus cadenas; su tentación desapareció. Comparó su actual provisión de gracia con los grañones partidos y los cuatro peniques y medio peniques,[119] que los hombres ricos llevan en sus bolsillos, mientras que su tesoro está a salvo en sus 76
baúles en casa, como el suyo en el almacén del cielo.
Esta triste noche de terrible conflicto duró más de dos años; pero cuando la aurora lo visitó desde lo alto, las promesas brillaron en sus ojos, y prorrumpió en una canción,
'Alabado sea el Señor. Alabad a Dios en su santuario: alabadle en el firmamento de su poder. Alabadle por sus proezas: alabadle según su excelsa grandeza.'[120]
La opinión de Bunyan en cuanto a la causa de este amargo sufrimiento fue su falta de vigilancia, su no acercarse con valentía al trono de la gracia y el hecho de que había tentado a Dios. Las ventajas que consideró que había obtenido con ello fueron que confirmó su conocimiento de la existencia de Dios, de modo que perdió todas sus tentaciones de incredulidad, blasfemia y dureza de corazón, dudas sobre la verdad de la Palabra, y certeza del mundo venidero, se habían ido para siempre.
No encontró ninguna dificultad en cuanto a las llaves del reino de los cielos. 'Ahora vi que los apóstoles eran los ancianos de la ciudad de refugio, aquellos a quienes iban a recibir, fueron recibidos a la vida, pero aquellos a quienes debían excluir, iban a ser asesinados por el vengador de la sangre.'
Entrarían aquellos que, con Pedro, confesarían a Jesús: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo" (Mt 16,16). Esto es simplemente un 77
autoridad para proclamar salvación o condenación a aquellos que reciben o rechazan al Salvador. Sobre su hombro está puesta la llave de la casa (Isaías 22:22). Cristo sólo tiene la llave, ningún HOMBRE abre ni cierra (Apocalipsis 1:18, 3:7). Todo lo que el hombre puede hacer, en cuanto a atar o desatar, es advertir a los endurecidos e invitar a los contritos.
A través de estas pruebas, las promesas se volvieron más claras e invaluables que nunca. Nunca vio esas alturas y profundidades en la gracia, el amor y la misericordia, como las vio después de esta severa prueba: "grandes pecados acarrearon gran gracia"; y cuanto más terrible y feroz era la culpa, más alta y poderosa parecía la misericordia de Dios en Cristo. Éstas son las reflexiones del propio Bunyan; pero ¿no podemos agregarles que mientras estuvo en la escuela de prueba de Dios, cada gemido, cada amargo dolor de angustia y cada rayo de esperanza tenían como objetivo prepararlo para su futuro trabajo como predicador y escritor? Pesado en la balanza del santuario, no había ni un ápice de menos, ni un ápice de más. Todos los temas importantes que avergonzaban al converso eran investigados minuciosamente, especialmente la fe, el pecado contra el Espíritu Santo, la divinidad de Cristo y verdades tan esenciales. Conocía bien cada callejuela sucia, rincón y esquina de Alma Humana en la que los diabolonianos encontraban refugio, y conocía bien el espantoso sonido del tambor de Diabolus. Bien dijo su pastor, John Burton, de él: "Por gracia ha tomado estos tres grados celestiales, a saber, la unión con Cristo, el 78
la unción del Espíritu y la experiencia de las tentaciones de Satanás, que preparan más a un hombre para esa poderosa obra de predicar el evangelio, que todos los conocimientos y títulos universitarios que se puedan obtener.'[122]
Preservado en Cristo Jesús y llamado—seleccionado entre sus asociados en el pecado, fue admitido en esta escuela y recibió la más estricta educación religiosa. Sólo aquí pudo cultivar su raro talento, que le permitió, en dos alegorías inmortales, narrar la disciplina interna a la que se sometió. Fue aquí donde logró ese acceso habitual al trono de la gracia y esa comprensión del volumen inspirado, que llenó sus escritos con aquellas solemnes realidades del mundo venidero; al mismo tiempo le permitió revelar los misterios de la comunión con el Padre de los espíritus, como lo hace tan maravillosamente en su tratado sobre la oración. Para usar el lenguaje de Milton: "Éstas son obras que no podrían componerse mediante la invocación de la Dama Memoria y sus hijas Sirenas, sino mediante una oración devota a ese Espíritu eterno, que puede enriquecer con toda expresión y conocimiento, y enviar su serafines, con el fuego sagrado de su altar, para tocar y purificar los labios de quien quiera, sin referencia a posición, nacimiento o educación.' El fabricante de tiendas y el calderero, el pescador y el publicano, e incluso un fraile o monje[123], se convirtieron en los instrumentos de honor de su elección.
A lo largo de todos los escritos de Bunyan, nunca 79
murmura por su falta de educación, aunque a menudo es motivo de humilde disculpa. Honraba a los eruditos piadosos como cristianos, pero prefería la Biblia a la biblioteca de las dos universidades.[124] Vio lo que todo hombre piadoso debe ver y lamentar: que hay mucha idolatría en el conocimiento humano y que se aplica con frecuencia para confundir e impedir el evangelio. Así se dirige al lector de su tratado sobre La ley y la gracia: "Si encuentras este libro vacío de expresiones fantásticas y sin términos ligeros, vanos, caprichosos y eruditos, es porque nunca fui a la escuela, a Aristóteles". o Platón, pero me crié en casa de mi padre, en una condición muy miserable, entre un grupo de compatriotas pobres. Pero si encuentras una porción de dichos sencillos, pero sólidos, verdaderos y caseros, atribúyelo al Señor Jesús por los dones y habilidades que él ha otorgado a una criatura tan pobre como yo soy y he sido.'[125] Su máxima era: "Las palabras fáciles de entender a menudo dan en el blanco, mientras que las elevadas y eruditas sólo perforan el aire". También el que habla al más débil puede hacer entenderle a los doctos; ¡cuando el que se esfuerza por ser elevado, no sólo es comprendido en su mayor parte sino de alguna manera, sino que muchas veces ni ellos ni él mismo lo entienden!'[126] Esta es una de las máximas de Bunyan, bien digna de consideración los escritores más profundamente eruditos, y también los predicadores y oradores más elocuentes.
Bunyan fue uno de esos pioneros que están lejos 80
antes de la época en que viven, y la narración de su nacimiento y educación se suma a las innumerables contradicciones que la historia del hombre opone al sistema del Sr.
Owen y los socialistas, y a todos los planes para hacer que los hijos de los pobres sigan el rumbo de sus padres, o para hacerlos ciegamente sumisos a los dictados de los ricos, los eruditos o los influyentes. Esto prueba indiscutiblemente la doctrina del evangelio de la individualidad y que el talento nativo superará todos los impedimentos. Nuestros antepasados lucharon por el derecho al juicio privado en asuntos de fe y adoración; sus descendientes insistirán en ello, como esencial para la salvación, para examinar personalmente cada doctrina relativa a los objetos sagrados de la religión, limitados únicamente por las Sagradas Escrituras. Esto debe hacerse con rigurosa imparcialidad, dejando de lado todos los prejuicios de la educación, y debe ir seguido de pronta obediencia a la verdad divina, a riesgo de ofender a los padres o a las leyes, o resistirse a instituciones o ceremonias que descubra que son de invención humana. . Todo esto, como hemos visto en Bunyan, estuvo acompañado de grandes sufrimientos mentales, de un trabajo minucioso, de una sencilla confianza en la Palabra de Dios y de fervientes oraciones. Si el hombre se atreve impíamente a someter su conciencia a su prójimo, o a cualquier grupo de hombres llamado iglesia, ¡qué perplejidad debe experimentar antes de poder decidir cuál elegir! En lugar de confiar en el ÚNICO estándar que Dios le ha dado en su Palabra; ¿Debería basar su esperanza en un ser humano?
sistema sólo podía estar seguro de que el hombre es falible y sujeto a error. Cuán sorprendente ejemplo tenemos en nuestros días del resultado de la educación, cuando la mente no sigue implícitamente la guía de la Palabra revelada de Dios. Dos hermanos, llamados Newman, educados en la misma escuela, entrenados en la misma universidad, criados bajo el mismo sistema religioso; todas las artes humanas agotadas para moldear sus mentes en una estricta uniformidad, pero gradualmente alejándose del mismo punto en direcciones opuestas. pero en caminos igualmente descendentes; uno para abrazar las leyendas más pueriles de la Edad Media, el otro para abrazar la infidelidad abierta. No así con aquellos que siguen las enseñanzas de la Palabra de Dios, por la cual, y no por ninguna iglesia, serán juzgados individualmente en el gran día: ningún pontífice, ningún sacerdote, ningún ministro, puede intervenir o mediar por ellos en el momento. la barra de Dios. Allí se dirá: 'Te conozco por tus oraciones pidiendo guía Divina y tu sumisión a mi voluntad revelada'; o, 'No te conozco', porque preferiste la guía de hombres frágiles y falibles a mí y a mi Palabra, una consideración solemne que, como resultó ser una fuente de sólida felicidad y gran utilidad para Bunyan en su peregrinación, de modo que le aseguró, como lo hará a todos los que sigan su trayectoria, una base sólida sobre la cual permanecer firme en el día grande y terrible, y así permitirles vivir y morir con la esperanza segura y certera de una entrada triunfal a la ciudad celestial.
EL TERCER PERIODO.
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BUNYAN SE BAUTIZA Y ENTRA EN COMUNIÓN
CON UNA IGLESIA CRISTIANA EN BEDFORD--ESTÁ FIJADA
APARTE PARA LLENAR EL OFICIO DE DIÁCONO, Y ENVIADO
FUERA COMO PREDICADOR ITINERANTE EN LOS PUEBLOS VECINOS.
El hombre se ve naturalmente llevado a buscar la sociedad de sus semejantes. Su progreso personal y los grandes intereses de la civilización dependen de la naturaleza de sus relaciones amistosas y de sus asociaciones adecuadas. Lo mismo ocurre con el cristiano, pero en un grado mucho mayor. No sólo necesita compañeros con quienes pueda disfrutar de la comunión cristiana, de sufrimientos y placeres, en épocas de pruebas deprimentes y de santas elevaciones, sino con quienes también pueda formar planes para difundir la genial influencia del cristianismo. que ha bendecido y enriquecido infinitamente su propia alma. El compañerismo y la comunión cristianos han recibido el amplio sello del cielo. 'El Señor escuchó'
cuando los que le temían hablaban muchas veces unos con otros, 'y se escribió delante de él un libro de memoria para los que temían al Señor'
(Mal 3:16).
Bunyan poseía un alma con facultades capaces de disfrutar al máximo de la comunión de los santos en el orden de la iglesia. Sus ideas de tolerancia mutua (que 'con humildad cada uno debe estimar a los demás como mejores que a sí mismo')
lo impone con un poder muy peculiar y, al mismo tiempo, con una delicada sensibilidad. Después de que la Inocencia lavó a los peregrinos en el baño del Intérprete, los selló, 83
lo cual 'aumentó enormemente su belleza', y luego los vistió con vestiduras blancas de lino fino; y 'cuando las mujeres estaban así adornadas, parecían aterrorizarse unas a otras, porque no podían ver cada una en sí misma la gloria que podían ver unas en otras. Ahora, por tanto, comenzaron a estimarse unos a otros mejor que a sí mismos.'[127] 'El Intérprete los llevó a su jardín, donde había una gran variedad de flores. Entonces dijo: He aquí las flores son diversas en estatura, en calidad y color, en olor y virtud, y unas son mejores que otras; Además, donde los puso el jardinero, allí estarán, y no pelearán entre sí.'[128] 'Cuando los cristianos están cada uno en su lugar y hacen su trabajo relativo, entonces son como las flores del jardín que crecen donde el jardinero las plantó, y ambos honran al jardinero y al jardín en el que están plantadas.'[129] En el mismo tratado sobre el comportamiento cristiano, sentimientos similares se expresan en un lenguaje extremadamente sorprendente y hermoso. 'La doctrina del evangelio es como el rocío y la pequeña lluvia que destila sobre la tierna hierba, con la cual florece y se mantiene verde (Deuteronomio 32:2). Los cristianos son como las diversas flores de un jardín que tienen sobre cada una de ellas. para ellos el rocío del cielo, que, sacudidos por el viento, dejan caer su rocío en las raíces de los demás, con lo que se nutren conjuntamente y se convierten en nutritivos unos de otros. Para los cristianos, comulgar intensamente los unos con los otros sobre los asuntos de Dios, es como si se abrieran mutuamente a los asuntos de Dios.
fosas nasales cajas de perfume.'[130] Principios celestiales y pacíficos similares fluyen a través del Discurso de Bunyan sobre la construcción, etc., de la Casa de Dios y sus habitantes;[131] y bendito sería si en todas nuestras iglesias cada creyente fue bautizado en tales motivos de paciencia y amor fraternal. Estos sentimientos honran la cabeza y el corazón del príncipe de los alegoristas y deberían presentarse en letras de oro a todo candidato a la comunión en la iglesia. Un joven que albergara opiniones como éstas, por grosera que fuera su conducta anterior, al nacer de nuevo para los disfrutes espirituales, llegaría a ser un tesoro para la sociedad cristiana con la que pudiera conectarse.
En casos ordinarios, el ministro o personas que han sido útiles a un joven converso, lo guían en su primera elección de asociados cristianos; pero aquí no tenemos un hombre común y corriente. Bunyan, en todo lo relacionado con la religión, no siguió ninguna autoridad humana, sino que se sometió a la guía del volumen inspirado. Poseyendo una humilde esperanza de salvación, leía con profundo interés que 'el Señor añadió a la iglesia los que debían ser salvos'. La cuestión que tanto ha desconcertado a los eruditos, en cuanto a una iglesia o la iglesia, sería resuelta sin dificultad por alguien que fuera tan erudito en las Escrituras como ignorante de las sutiles distinciones y sutilezas de las escuelas.

Encontró que había una iglesia en Jerusalén (Hechos 8:1), otra en Corinto (1 Cor 85
1:2), siete en Asia (Apocalipsis 1:4), y otros distribuidos por el mundo; que 'la iglesia visible de Cristo es una (o cada) congregación de hombres fieles'. [132] Él sabía bien que la uniformidad es un paraíso para los tontos; que aunque el hombre fue hecho a imagen de Dios; No menoscaba la belleza de esa imagen el hecho de que no hay dos hombres iguales. Las estrellas muestran la obra útil de Dios, pero "una estrella se diferencia de otra en gloria" (1 Cor 15:41). La uniformidad se opone a toda ley de la naturaleza, pues no hay dos hojas iguales en un árbol majestuoso. ¿Quién sino un idiota o un maníaco intentaría reducir las facultades mentales de todos los hombres a la uniformidad?
Cada iglesia puede tener su propio orden de adoración pública, mientras que las Escrituras forman la norma de verdad y moral. Cuando ocurren diferencias de opinión, como seguramente ocurrirán, en cuanto a la observancia de los días o la abstinencia de alimentos, ya sea pararse, sentarse o arrodillarse en oración, o permanecer de pie mientras escuchan algunas páginas del volumen inspirado. , y sentarse mientras otros se leen públicamente (si llamar santo a Judas y negarle el título a Isaías) son preguntas que deberían poner en ejercicio activo todas las gracias de la caridad cristiana; y, en obediencia al mandato apostólico, deben estar de acuerdo en diferir. 'Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente'
(Romanos 14:5). Las artes humanas se han agotado para impedir ese ejercicio mental o la autopersuasión que es esencial para una profesión cristiana. El gran objetivo de Satanás siempre ha sido fomentar la indiferencia, esa letal letalidad.
argy, al llevar al hombre a cualquier fuente de información en lugar de investigaciones orantes sobre la Biblia. La severa disciplina de Bunyan en la escuela de Cristo lo llevaría a formarse un juicio propio; estaba rodeado por una multitud de sectas y, siendo un hombre tan amante de la Biblia, resulta interesante preguntarse a qué partido se uniría.
Vivió tiempos de extraordinaria agitación.
Inglaterra se encontraba en un estado de transición. Una larga cadena de acontecimientos provocó una crisis que envolvió al reino en tribulación. Fue la lucha entre el despotismo desenfrenado del episcopado y la firme libertad del puritanismo. Porque aunque la causa inmediata de las guerras civiles fue un flagrante desgobierno: impuestos arbitrarios sin la intervención del Parlamento, monopolios y patentes, para la ruina del comercio; de hecho, todo abuso del poder real; sin embargo, sin el estímulo adicional de la persecución religiosa, el espíritu del pueblo nunca habría resultado invencible y abrumador. Los esfuerzos del arzobispo Laud, ayudados por la reina y su confesor papista, Panzani, para subyugar a Gran Bretaña al yugo mortificante de Roma, fracasaron estrepitosamente, involucrando en la ruina la vida del rey y su arzobispo, y todas las calamidades desoladoras del intestino. Guerras, extrañamente llamadas "civiles".
En esta lucha muchos clérigos y la mayoría de los obispos tomaron parte muy activa, ayudando e incitando al partido del rey en su guerra contra el parlamento, y así se acarrearon grandes penas y castigos. el 87
la gente quedó repentinamente liberada de la esclavitud mental; y si el hombre que había nacido ciego, cuando recibió por primera vez la bendición de la vista, "vio a los hombres como árboles caminando", no podemos sorprendernos de que se entregara a especulaciones religiosas, algunas de las cuales resultaron ser toscas y salvajes, y requirieron mucha atención. poda vigorosa y persuasiva antes de que dieran buenos frutos. Bunyan estaba rodeado de todos estos partidos; porque aunque los derechos de conciencia no fueron reconocidos (los papistas y episcopales, los bautistas y unitarios, junto con los judíos, fueron proscritos), la mano de la persecución fue comparativamente ligera. Si Bunyan hubiera elegido asociarse con los episcopales, no habría pasado por esos severos sufrimientos en los que se basan sus honores duraderos. Los presbiterianos e independientes recibieron el patrocinio del estado bajo la Commonwealth, y la gran masa del clero se conformó al directorio, muchos de ellos recitando las oraciones que habían leído anteriormente; mientras que un número considerable, cuya conciencia no podía someterse al sistema entonces impuesto por la ley, renunció, para su honor, a sus vidas y sufrió las privaciones y el odio de ser disidentes.
Entre ellos estaban necesariamente incluidos los obispos[133].
De todas las sectas, la de los bautistas había sido la más amargamente criticada y perseguida.
Incluso sus primos hermanos, los cuáqueros, los atacaron con un lenguaje que, en nuestros días pacíficos, se consideraría escandaloso. 'Los Bautistas solían reunirse en buhardillas, queso-88
lofts, carboneras y cosas parecidas a los paseos de los ratones.
-'tesis tumultuosas, sedientas de sangre, rompe-pactos,
destructor del gobierno
Anabap-
tistas.'[134] La ofensa que provocó estos epítetos fue que, al dirigirse a Carlos II sobre su restauración, afirmaron que "no eran cómplices de los cuáqueros". Si la autoridad real hubiera tenido la más mínima influencia sobre las opiniones religiosas de Bunyan, la cuestión de si se unió a los bautistas se habría resuelto sin investigación. Entre otros enamoramientos de Carlos I, estaba su odio hacia cualquier secta que profesara el derecho y el deber del hombre a pensar por sí mismo al elegir su camino al cielo. En 1639 publicó su "Declaración sobre los tumultos en Escocia".
cuando se recurrió a la violencia contra la introducción de la Oración Común en la que denunció la obediencia voluntaria porque no obligaba, y la llamó "condenable"; llama a los principios de los anabautistas, al no someter sus conciencias a las leyes humanas, "frenesíes furiosos" y "locuras"; todos los protestantes deben "detestarlos y perseguirlos"; 'estos anabautistas se enfurecieron más en su locura'; 'el escándalo de sus frenesíes'; "Estamos asombrados y agraviados por su horrible descaro"; "Los aborrecemos y detestamos a todos por rebeldes y traidores". [135] Todo este volumen es curiosamente supuesto. El rey reclama a sus súbditos como bienes personales, con cuyos cuerpos y mentes tenía derecho a hacer lo que quisiera. Bunyan no debía sumisión espiritual al hombre, "cuyo aliento está en sus fosas nasales"; y arriesgándose a todos los peligros, se convirtió en uno 89
de la denunciada y despreciada secta de los bautistas. Para usar el lenguaje de su peregrino, pasó junto a los leones, desafiando todos los peligros de una abierta profesión de fe en Cristo, y entró en la casa llamada Hermosa, que "fue construida por el Señor de la colina, con el propósito de entretener a tales peregrinos". [136] Primero obtiene el permiso del vigilante o ministro, y luego de los reclusos o miembros de la iglesia.
Se dice que este interesante acontecimiento tuvo lugar alrededor del año 1653.[137] El Sr. Doe, en The Struggler, se refiere así a esto: Bunyan 'aprovechó todas las ventajas para madurar su comprensión de la religión, y así se topó con la congregación disidente de cristianos en Bedford y, tras confesar su fe, fue bautizado alrededor del año 1653,'[138] cuando tenía veinticinco años de edad. No existen actas de los procedimientos de esta iglesia, antes de la muerte del Sr. Gifford en 1656,[139], o identificarían el período exacto en que tuvo lugar el bautismo de Bunyan y su admisión a la iglesia. El lugar donde fue bautizado es un arroyo junto al río Ouse, al final de Duck Mill Lane. Es un baptisterio natural, de anchura y profundidad adecuada, con agua constantemente fresca; agradablemente situado; al abrigo de la vía pública cerca de High Street. La Cena del Señor se celebró en un gran salón en el que se reunían los discípulos, consagrándose el culto el lugar[140].
Los sentimientos y la conducta religiosos tienen en todo momento una tendencia a promover la comodidad y elevar el carácter de los pobres. ¿Con qué frecuencia 90
¿Los hemos visto así bendecidos? la familia harapienta cómodamente vestida, los hambrientos alimentados y los habitantes de una cabaña o choza sucia y miserable se convierten en un patrón de felicidad limpia. Uno de los biógrafos de Bunyan, que fue testigo ocular, da este testimonio. "Para entonces su familia había aumentado, y a medida que eso aumentaba, Dios aumentó sus tiendas, de modo que ahora vivía con gran crédito entre sus vecinos". Pronto se convirtió en un miembro respetable tanto de la sociedad civil como de la religiosa; porque, cuando se unió a la iglesia, su carácter cristiano estaba tan plenamente establecido que, a pesar de la mezquindad de su origen y empleo, se le consideró digno de unirse en un memorial al Señor Protector. Se trataba de recomendar a dos caballeros para que formaran parte del consejo, después de que Cromwell hubiera disuelto el Parlamento Largo. Se trata de un documento curioso, muy poco conocido, e ilustrativo del estilo peculiar de estos tiempos tan agitados.
Carta del pueblo de Bedfordshire al Lord General Cromwell y al Consejo del ejército.
13 de mayo de 1653.
Que sea del agrado de Su Señoría y del resto del consejo del ejército. Nosotros (confiamos) siervos de Jesucristo, habitantes del condado de Bedford, que tenemos frescas en nuestros corazones las tristes opresiones por las que hemos gemido (por mucho tiempo) desde el último parlamento, y ahora contemplamos y reconocemos (a través de la gracia) el 91
buena mano de Dios en este gran giro de la providencia, persuadidos de que es del Señor que debéis ser instrumento en su mano en un momento como éste, para elegir a las personas que puedan entrar y salir delante de su pueblo en justicia, y gobernar estas naciones en juicio, habiendo buscado al Señor para vosotros, y esperando que Dios todavía haga grandes cosas por vosotros, entendiendo que está en vuestro corazón, a través de la ayuda del Señor, establecer una autoridad compuesta de hombres capaces, amar la verdad, temer a Dios y aborrecer la codicia; y habiendo tenido alguna experiencia con hombres con nosotros, hemos considerado nuestro deber para con Dios, con usted y con el resto de su pueblo, presentar humildemente a dos hombres, a saber, Nathaniell Taylor y John Croke, ahora jueces de Paz en nuestro Condado, a quien juzgamos en el Señor calificado para administrar un fideicomiso en el gobierno siguiente. Todo lo cual nos referimos humildemente a sus serias consideraciones y suscribimos nuestros nombres este día 13 de mayo de 1653.
John Eston, Clement Berridge, Isaac Freeman, John Grewe, John Bunyan, William Dell, John Gifford, William Baker, junior, William Whee-lar, Ja. Rush, Ant. Harrington, John Gibbs, Tho. Varrse, Richard Spensley, John Donne, Michael Cooke, Edward Covinson, Tho. Gibbs, John Ramsay, John Hogge, Edward White, Robert English, John Jeffard, John Browne, John Edridge, John Ivory, John White, George Gee, Daniell Groome, Charles Peirse, Ambrose Gregory, Luke Parratt, Thomas Cooke, William Page, Tomás 92
Knott, Thomas Honnor. Éstos al Lord General Cromwell y al resto del consejo del ejército presentes.[141]
Isabel, la hija de Bunyan, nació en Elstow el 14 de abril de 1654, y en el registro de la iglesia aparece una prueba singular de que había cambiado sus principios sobre el bautismo. Su hija María fue bautizada en 1650, pero su Isabel en 1654 está registrada como nacida, pero no se hace mención del bautismo.
El pobre peregrino acosado, habiendo sido admitido en la comunión con una iglesia cristiana, disfrutó plenamente, durante un breve período, de sus nuevos privilegios. Él expresa así sus sentimientos:--'Después de haber propuesto a la iglesia que mi deseo era caminar en el orden y las ordenanzas de Cristo con ellos, y también fui admitido por ellos: mientras pensaba en esa bendita ordenanza de Cristo, que Fue su última cena con sus discípulos antes de su muerte, que dice la Escritura: "Haced esto en memoria de mí",
fue hecha para mí una palabra muy preciosa; porque por ella el Señor descendió sobre mi conciencia con el descubrimiento de su muerte por mis pecados: y como entonces sentí, hizo como si me sumergiera en la virtud de los mismos.'[142]
En este idioma tenemos una expresión que proporciona una buena muestra de sus sentimientos energéticos. Había sido sumergido en agua en su bautismo, y sin duda creía que era una figura de su muerte al pecado y resurrección a la santidad; y cuando se sentó a la mesa del Señor 93
se sintió bautizado en la virtud de la muerte de su Señor; se sumerge en él y siente la santa influencia que cubre su alma con todos sus poderes.
Su pastor, John Gifford, era un hombre extraordinariamente piadoso y sensato, perfectamente preparado para ayudar a madurar la mente de su joven miembro. Bunyan, durante un tiempo considerable, había estado bajo su ministerio y había cultivado el conocimiento de los miembros de su iglesia; y con tanta oración había tomado su decisión en cuanto a esta importante elección de una iglesia con la cual podría entrar en comunión, que, aunque tentado por las más seductoras perspectivas de mayor utilidad, popularidad y emolumentos, continuó su comunión en la iglesia con a estos pobres mediante la persecución y la angustia, el encarcelamiento y las amenazas de transporte, o una muerte ignominiosa, hasta que cruzó el río 'que no tiene puente' y ascendió a la ciudad celestial, un período de casi cuarenta años. De las labores de su primer pastor, John Gifford, se sabe poco, excepto que fundó la iglesia de Cristo en Bedford, probablemente la primera, en los tiempos modernos, que permitió a cada individuo libertad de juicio en cuanto al bautismo en agua; recibir a todos aquellos que decididamente parecían haberse revestido de Cristo y habían sido recibidos por él; pero evitando, con celo piadoso, cualquier mezcla del mundo con la iglesia. Señor.
La carrera de Gifford fue corta, consistente y exitosa. Bunyan lo llama por un apelativo, muy probablemente común en su barrio y 94
entre su rebaño, el "santo señor Gifford";[143] un título infinitamente superior a todos los honores de la nobleza o de la realeza. Fue un milagro de misericordia y gracia, pues muy pocos años antes había llevado el carácter de un hombre impuro y licencioso, un enemigo abierto de los santos de Dios. Su carta pastoral, registrada en el libro de la iglesia, escrita cuando se acercaba el final de su peregrinación, es muy admirable; contiene una alusión a sus sucesores, Burton o Bunyan, y debe haber tenido una tendencia a formarse sus puntos de vista sobre una iglesia evangélica. Incluso el señor Southey elogia esta epístola puritana como ejemplo de "un espíritu sabio, tolerante y verdaderamente cristiano": y como no ha sido publicada en ninguna vida de Bunyan, me atrevo a presentarla sin compendio:
A la Iglesia de la cual Dios me hizo supervisor cuando estuve en el mundo.
Os ruego, hermanos amados, que las siguientes palabras (escritas por amor a vosotros y por mi preocupación por vosotros, cuando nuestro Padre celestial me llevaba al reino de su amado Hijo), se lean juntas en las reuniones de vuestra iglesia. No os escribiré ahora, muy amados, acerca de lo primero, y sin el cual todas las demás cosas son como nada ante los ojos de Dios, a saber, guardar el misterio de la fe en una conciencia pura; No escribiré, digo, estas cosas, aunque sean las más grandes, habiendo gastado mis trabajos entre vosotros para arraigaros y edificaros en Cristo por la gracia que habéis recibido; y para presionarte 95
a toda santidad en vuestras conversaciones, para que seáis hallados por el Señor, sin mancha y sin mancha, en su venida.
Pero las cosas de las que les hablaré son sobre sus ASUNTOS DE LA IGLESIA, que me temo han sido poco considerados por la mayoría de ustedes; cosas que, si no se reparan correctamente y se someten a ellas, de acuerdo con la voluntad de Dios, gradualmente los llevarán a divisiones, distracciones y, finalmente, a la confusión de ese orden evangélico y comunión que ahora, por gracia, disfrutan. Por lo tanto, hermanos míos, en primer lugar, no quiero que ninguno de ustedes ignore esto: que cada uno de ustedes está igualmente obligado ahora a caminar con la iglesia con todo amor; y en las ordenanzas de Jesucristo nuestro Señor, como cuando estuve presente entre vosotros: ni ninguno de vosotros tenéis libertad de unirse a ninguna otra sociedad, porque vuestro pastor está alejado de vosotros; porque no estabais unidos al ministerio, sino a Cristo y a la iglesia; y esta es y fue la voluntad de Dios en Cristo para todas las iglesias de los santos, lea Hechos 2:42; y compárelo con Hechos 1:14, 15.
Y os encargo delante del Señor, como responderéis en la venida de nuestro Señor Jesús, que ninguno de vosotros sea hallado culpable en esto.
En segundo lugar. Sé constante en las asambleas de tu iglesia. Toda la obra que concierne a la iglesia, hágase fielmente entre vosotros; como la admisión de miembros, el ejercicio de dones, la elección de funcionarios, según lo requiera la necesidad, y todas las demás cosas, como si se nombraran, a las que, al escudriñar las Escrituras, os conducirán, a través de 96
el espíritu; cosas cuales, si lo haces, el Señor estará contigo, y convencerás a otros de que Cristo es tu cabeza, y tu dependencia no está en el hombre; pero si haces la obra del Señor con negligencia, si te preocupas por tus propias cosas y no por las de Cristo, si te vuelves de espíritu indiferente, ya sea que te preocupes o no por la obra del Señor en su iglesia, temo al Señor por grados sufrirán que se seque el consuelo de vuestra comunión, y que el candelero que aún está en pie se rompa en pedazos; lo cual Dios no lo permita.
Ahora, en cuanto a vuestra admisión de miembros, os dejaré para que os aconseje el Señor, que hasta ahora ha estado con vosotros; sólo hasta aquí creo conveniente suscitar vuestro recuerdo; que después de que esté satisfecho con la obra de gracia en el partido al que se unirá, dicho partido declare solemnemente (al menos ante algunos miembros de la iglesia), Que la unión con Cristo es el fundamento de la comunión de todos los santos; y no ninguna ordenanza de Cristo, ni ningún juicio u opinión sobre lo externo; y dicha parte debe declarar, ya sea hermano o hermana, que por la gracia caminará en el amor de la iglesia, aunque haya alguna diferencia de juicio sobre otras cosas. En cuanto a la separación de la iglesia en cuanto al bautismo, la imposición de manos, la unción con aceite, los salmos o cualquier cosa exterior, os encargo a cada uno de vosotros respectivamente, que deis cuenta de ello a nuestro Señor Jesucristo, quien juzgará a ambos rápidamente. y muertos en su venida, para que ninguno de vosotros sea declarado culpable 97
de este gran mal; las cuales, si bien algunos han cometido, y que por celo de Dios, pero no según conocimiento, se han extraviado de la ley del amor de Cristo, y han desgarrado a la verdadera iglesia, que es una sola. Os exhorto, hermanos, cuando os reunáis, que todo se haga decentemente y con orden, conforme a las Escrituras. Háganse todas las cosas entre vosotros sin contiendas ni envidias, sin egoísmo ni vanagloria. Vístanse de humildad y sométanse unos a otros en amor. Que los dones de la iglesia se ejerzan según el orden.
No se oculte ningún don que sea para edificación; sin embargo, ejercítense principalmente aquellos dones que son más para el perfeccionamiento de los santos. Vuestros discursos sean para edificaros unos a otros en vuestra santísima fe, y para provocaros unos a otros al amor y a las buenas obras: si esto no es bien pensado, se puede perder mucho tiempo y la iglesia cosechar poco o ningún beneficio. Que haya alimento fuerte para los fuertes y leche para los niños. En vuestras asambleas evitad todas las disputas sobre el género de la contienda, así como las cuestiones externas, y todas las disputas dudosas. Si viene entre vosotros alguno que quiera contender sobre estas cosas, conste que no tenéis tal orden ni ninguna de las iglesias de Dios. Si alguno viene entre vosotros con alguna doctrina contraria a la doctrina de Cristo, no debéis tratar con tal persona como a un hermano, ni entrar en disputa sobre las cosas de la fe con razonamientos (porque esto es contrario a las Escrituras); pero que aquellos de los hermanos que son más plenos de los 98
El Espíritu y la palabra de Cristo se oponen firmemente a tal persona cara a cara, y exponen su locura a la iglesia, desde las Escrituras. Si un hermano, por debilidad, habla algo contrario a alguna verdad conocida de Dios (aunque no sea su intención), algún otro hermano de la iglesia debe aclarar la verdad con amor, para que muchos miembros de la iglesia no caigan bajo tentación.
No dejéis que en vuestras reuniones haya respeto por las personas; cuando os encontráis como iglesia no hay ricos ni pobres, esclavos ni libres en Cristo Jesús. No es buena costumbre estar ofreciendo lugares o asientos cuando entran los ricos; Especialmente es un gran mal darse cuenta de ello en el momento de la oración o de la palabra; entonces las reverencias y las observancias civiles en esos momentos no son de Dios. Actualmente no se deben traer a la iglesia agravios privados. Si alguno de los hermanos está preocupado por cosas externas, que algunos miembros de la iglesia (que no sea un negocio de la iglesia) oren por y con tales grupos.
Nadie debe retirarse de la iglesia si algún hermano anda desordenadamente, sino que el que anda desordenadamente debe llevar su propia carga, conforme a las Escrituras. Si algún hermano anda desordenadamente, no puede ser excluido de ninguna ordenanza antes de la censura de la iglesia.
Estudiad entre vosotros cuál es la naturaleza de la comunión, como la palabra,[144] la oración y la fracción del pan; Lo cual, aunque creo que pocos consideran seriamente, hay muchos que no cumplen con el deber en las iglesias de Cristo. Tú que eres más eminente en la profesión, establece un modelo para todo el resto de la iglesia. deja 99
vuestra fe, amor y celo, sean muy eminentes; Si alguno de vosotros arroja una luz tenue, hará mucho daño en la iglesia. Continúen entre vosotros días solemnes de oración y acción de gracias; y reservad algún tiempo para buscar a Dios para vuestras semillas, cosa que hasta ahora se ha omitido. Que vuestros diáconos tengan provisión constante para suplir las necesidades de los necesitados. En verdad, hermanos, hay una gran falta entre vosotros que sois ricos, especialmente en esto; no es lo poco que sale de vosotros el primer día de la semana lo que os excusará. Os ruego que no seáis culpables más de este pecado. El que siembra escasamente, escasamente cosechará. No os retraséis en vuestras reuniones; Que ninguno de vosotros se quede voluntariamente hasta que llegue parte de la reunión,[145] especialmente aquellos que deben ser ejemplo para el rebaño. Se omiten una o dos cosas sobre vuestras reuniones, que añadiré aquí. Les ruego que dejen de sentarse en oración, a menos que las partes estén discapacitadas de alguna manera; No es una postura que concuerde con la majestuosidad de tal ordenanza.
¿Servirías así a tu príncipe? En la oración, evítense todas las expresiones egoístas y todas las vanas repeticiones. Creo que Dios no ha dotado a cada hermano para que sea boca de la iglesia. Los que tienen la mayor parte de la demostración del Espíritu y del poder, cierren todas sus reuniones, para que puedan irse con sus corazones consolados y vivificados.
Reúnanse a tiempo y salgan ordenadamente; porque Dios es un Dios de orden entre sus santos.
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Ninguno de vosotros dé escándalo a sus hermanos con cosas indiferentes, sino estad sujetos unos a otros en amor. Tenga mucho cuidado con los obsequios que aprueba mediante consentimiento para el servicio público.
Dedique mucho tiempo delante del Señor a elegir un pastor, porque aunque supongo que antes que usted estará él,[146] a quien el Señor ha designado, espero que no le suponga ninguna desventaja si camina uno o dos años como estás ante las elecciones; y luego, si todos estáis de acuerdo, sea apartado, conforme a las Escrituras. Saludad a los hermanos que no caminan en comunión con vosotros, con el mismo amor y nombre de hermano o hermana que aquellos que sí lo hacen.
Que las promesas hechas para ser cumplidas en los últimos días sean presentadas frecuentemente ante el Señor en vuestras reuniones; y no os olvidéis de vuestros hermanos presos. Amad mucho por causa de la obra al que trabaja entre vosotros en la palabra y en la doctrina. Nadie desprecie su juventud.[147] No pongas bozal a la boca del buey que para ti trilla. Escudriña las Escrituras; deja que te lean algunos de ellos sobre este asunto. Si en algún momento vuestro maestro es dejado de lado, debéis reuniros como iglesia y edificaros unos a otros. Si los miembros en ese momento van a ir a un ministerio público, primero debe ser aprobado por la iglesia. Despedida; exhortarnos, aconsejarnos, apoyarnos y redargüirnos unos a otros en amor.
Finalmente, hermanos, sed todos de un mismo sentir, andad en amor los unos para con los otros, así como Cristo Jesús.
os amó y se entregó por vosotros. Escudriñad las Escrituras en busca de provisión de aquellas cosas que me faltan. Ahora bien, el Dios de paz, que levantó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, multiplique su paz sobre vosotros, y os guarde para su reino eterno por Jesucristo. Estad firmes: el Señor está cerca.
Que esto fue escrito por mí, le he puesto mi nombre, en presencia de dos de los hermanos de la iglesia.
[148]
Bunyan se encontraba ahora en las circunstancias más felices y, sin duda, esperaba disfrutar mucho de la religión. Una esposa piadosa, paz en su alma, un excelente pastor y en plena comunión con una iglesia cristiana. ¡Pobre de mí!
sus placeres pronto fueron interrumpidos; nuevamente una tempestad iba a agitar su mente, para que pudiera ser más profundamente humillado y preparado para convertirse en Bernabé o hijo de consuelo para los espiritualmente afligidos.
Es un hecho notable que en el bautismo de nuestro Señor, después de esa sublime declaración de Jehová: "Éste es mi Hijo amado", "Jesús fue llevado al desierto para ser tentado por el diablo". Como sucedió con su líder, así les sucede frecuentemente a sus seguidores. Después de haber participado, por primera vez, de los santos goces de la mesa del Señor, tendiendo a exaltarlos y elevarlos, a menudo se sienten humillados y humillados en su propia estima, por el 102
asaltos de Satanás y sus tentaciones, ayudados por un corazón malvado de incredulidad. Así, Cristiano, habiendo sido amado en la casa llamada Bella y armado para el conflicto, descendió al Valle de la Humillación, se encontró con Apolión en un combate mortal y caminó por el Valle de la Sombra de la Muerte. 'Durante tres cuartos de año, fieras y dichas tentaciones me acosaron hasta la blasfemia, de modo que nunca pude tener descanso ni tranquilidad.
Pero al fin el Señor vino a mi alma con esa misma Escritura, por la cual mi alma había sido visitada antes; y después de eso, por lo general me he sentido muy bien y cómodo al participar de esa bendita ordenanza; y confío que en ello he discernido el cuerpo del Señor, roto por mis pecados, y que su preciosa sangre ha sido derramada por mis transgresiones.'[149] Esto es lo que Bunyan llama, 'el alma que mata para sí sus pecados, sus la justicia, la sabiduría, las resoluciones y las cosas en las que confiaba por naturaleza'; y luego recibir 'una vida sumamente gloriosa, perfecta e inmarcesible'. La vida de Cristo en toda su pureza y perfecciones se me imputa: 'A veces bendigo al Señor, mi alma no sólo ha tenido esta vida imputada a mí, sino la gloria misma de ella sobre mi alma: el Hijo de Dios mismo en su propia persona, ahora a la diestra de su Padre, representándome completo ante el propiciatorio en él mismo.' "Allí estaba mi justicia justo ante los ojos de la gloria divina."[150]
Alrededor de este período su estructura robusta y resistente dio 103
camino bajo el ataque de la enfermedad, y tenemos que ser testigos de sus sentimientos cuando el rey de los terrores parecía estar comenzando su trabajo mortal.
No se registra si las pruebas de fuego, la tempestad mental por la que había pasado, fueron demasiado severas para su estructura corporal. Su narración es que: 'En un momento me sentía algo inclinado a la tisis, de la cual, cerca de la primavera, me sentí repentina y violentamente presa de mucha debilidad en mi hombre exterior; hasta tal punto que pensé que no podría vivir.'[151] Esto es ligeramente variado en su relato de esta enfermedad en su Ley y Gracia. Allí dice: "Habiendo contraído la culpa en mi alma y teniendo alguna enfermedad en mi cuerpo, supuse que la muerte podría apoderarse de mí y quitarme de entre los hombres".
Estas serias consideraciones llevaron a una solemne investigación de sus esperanzas. Su haber sido bautizado, su unión a una iglesia, la buena opinión de sus semejantes, no se consideran en lo más mínimo evidencia del nuevo nacimiento, o de una muerte al pecado y una resurrección a la santidad.' "Ahora comencé de nuevo a someterme a un examen serio de mi estado y condición para el futuro, y de mis evidencias para ese bendito mundo venidero: porque, bendito el nombre de Dios, ha sido mi conducta habitual, como Siempre, especialmente en el día de la aflicción, esforzarme por mantener claro ante mis ojos mi interés en la vida venidera.
"Pero apenas comencé a recordar mi experiencia anterior de la bondad de Dios para 104
mi alma, pero vino a mi mente una multitud innumerable de mis pecados y transgresiones: entre las cuales éstas eran en este momento las que más me afligían, a saber, mi muerte, embotamiento y frialdad en los deberes santos; mis extravíos del corazón, mi hastío en todo lo bueno, mi falta de amor a Dios, a sus caminos y a su pueblo, con esto al final de todo,
"¿Son estos los frutos del cristianismo? ¿Son las señales de un hombre bendito?"
'Al comprender estas cosas mi enfermedad se duplicó sobre mí, porque ahora estaba enfermo en mi hombre interior, mi alma estaba obstruida por la culpa; ahora también mi experiencia anterior de la bondad de Dios hacia mí fue completamente borrada de mi mente y escondida como si nunca hubiera existido ni visto. Ahora mi alma estaba muy apretada entre estas dos consideraciones: "Vivir no debo, morir no me atrevo". Ahora me hundí y caí en mi espíritu, y estaba dando todo por perdido; pero mientras caminaba de un lado a otro por mi casa, como un hombre en el estado más lamentable, esa palabra de Dios se apoderó de mi corazón: Vosotros sois "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Jesucristo" ( Romanos 3:24). Pero ¡oh!
¡Qué cambio me dio!
'Ahora estaba yo como alguien que ha despertado de un sueño y un sueño perturbadores; y escuchando esta sentencia celestial, fui como si la hubiera oído así expuesta: - "Pecador, piensas que a causa de tus pecados y debilidades no puedo salvar tu alma; pero he aquí, mi Hijo está junto a mí, y a él miro, y no a ti, y 105
Haré contigo como a mí me agrada. " Ante esto, mi mente se iluminó mucho y se me hizo comprender que Dios puede justificar a un pecador en cualquier momento; no era más que mirar a Cristo e imputar su culpa. beneficios para nosotros, y el trabajo fue hecho de inmediato.'[153]
'Ahora que estaba en lo alto, me vi en los brazos de la gracia y la misericordia; y aunque antes tenía miedo de pensar en la hora de mi muerte, ahora grité: Déjame morir. Ahora la muerte era hermosa y hermosa a mis ojos, porque vi que nunca viviremos en verdad, hasta que nos hayamos ido al otro mundo. Vi más en esas palabras,
"Herederos de Dios" (Rom 8,17), que nunca podré expresar. "Herederos de Dios", Dios mismo es la porción de sus santos.'[154]
A medida que su agitación mental dio paso a esta deliciosa calma, su salud corporal fue restablecida; para usar su propia figura, el Capitán Consumo, con todos sus hombres de la muerte, fueron derrotados, y su fuerte salud corporal triunfó sobre la enfermedad; o, para usar el lenguaje más propio de un puritano eminente: "Cuando estaba abrumado por los dolores más profundos, y durante muchos meses tristes, el que es Señor de la naturaleza sanó mi cuerpo, y el que es el Padre de las misericordias y Dios de todo la gracia ha proclamado libertad al cautivo y ha dado descanso a mi alma cansada.'[156] Aquí tenemos una clave para el cuadro más memorable del Progreso del Peregrino:
El Valle de la Sombra de la Muerte, que se sitúa en medio del viaje. Cuando en 106
En la flor de la vida, la muerte lo miró y se retiró por una temporada. Fue la sombra de la muerte la que cubrió su espíritu.
Habiendo aumentado la iglesia en Bedford, Bunyan fue elegido para ocupar el honorable cargo de diácono. Ningún hombre podría haber estado mejor preparado para ese cargo que Bunyan. Él era la honestidad misma, había sufrido severas privaciones para sentir compasión por aquellos que estaban acorralados por la miseria; Tenía grandes poderes de discriminación, para distinguir entre la pobreza de la ociosidad y la angustia que surge de circunstancias sobre las cuales la previsión humana no tiene control, para aliviar con propiedad la presión de la necesidad, sin fomentar el hábito degradante y degradante de depender. pidiendo limosna, en lugar de trabajar para proveer lo necesario para la vida. No tenía ropa fina que pudiera estropear caminando penosamente por los caminos más sucios y entrando en las chozas más miserables para aliviar a la humanidad sufriente. Los pobres, y esa es la gran clase a quienes se predica el evangelio y quienes lo reciben, lo saludarían como a un hermano. Dotado para la oración, lleno de consejos sanos y saludables extraídos de las Sagradas Escrituras, debe haber sido una bendición peculiar para los afligidos y para todos los miembros que necesitaban consejo y asistencia. Tales eran los hombres previstos por los apóstoles, 'hombres de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría' (Hechos 6:3), a quienes la iglesia debía seleccionar, para relevar a los apóstoles de los deberes de ministrar a las necesidades de los miembros afligidos, en cuyo desempeño tenían 107
ofensa dada.
Mientras estaba empleado activamente de esta manera, nuevamente sufrió una enfermedad grave y nuevamente fue sujeto de una investigación muy minuciosa y solemne en cuanto a su idoneidad para comparecer ante el tribunal de Dios. 'Todo ese tiempo el tentador me acosó fuertemente, esforzándose por ocultarme mi experiencia anterior de la bondad de Dios; poniendo ante mí los terrores de la muerte y el juicio de Dios, de modo que en este momento, por miedo a abortar para siempre, si muriera ahora, estaba como muerto antes de que viniera la muerte; Pensé que no había manera pero al diablo debo hacerlo.'[157]
"Un espíritu herido que puede soportar." Bien podría decir el apóstol: "Si sólo en esta vida tenemos esperanza en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres" (1 Cor 15,19). Bunyan había disfrutado de emociones sagradas llenas de gloria, y ahora el diablo lo amenazaba, no sólo con la pérdida del cielo, sino con los terrores del infierno. El puritano Rogers describe la melancolía religiosa como "la peor de todas las enfermedades, y los temores deplorables y culpables que trae consigo son inexpresablemente espantosos; ¡Qué angustia, qué desolación! No me atrevo a mirar al cielo; allí veo la grandeza de Dios, que está contra mí.
No me atrevo a mirar su Palabra; porque allí veo todas sus amenazas, como otras tantas flechas con púas para herirme en el corazón. No me atrevo a mirar dentro de la tumba; porque de allí estoy dispuesto a tener una resurrección triste; En esta noche triste el alma no tiene evidencia alguna de su anterior 108
gracia.'[158] La experiencia de Bunyan nos recuerda el impresionante lenguaje de Job: un libro lleno de imágenes poderosas y magníficas ideas, en el que Bunyan se deleitó, llamándolo "ese libro bendito".[159] Job continúa, desde el paso Al dar un paso, describiendo su miseria mental, hasta alcanzar el clímax, Dios "corre sobre mí como un gigante" (16:7-22). 'Me cazas como león feroz' (10:16). 'Las flechas del Todopoderoso están dentro de mí; beben mi espíritu; los terrores de Dios se disponen contra mí' (6:4). El pobre Bunyan, en lo más profundo de su angustia, clamó a Dios y fue escuchado y aliviado de estos problemas del alma. Recordó el gozoso ascenso de Lázaro desde el extremo de la miseria humana hasta la cima de los goces celestiales. Su espíritu fue dulcemente revivido y pudo, con deleite, esperar aún en Dios, cuando esa palabra cayó con gran peso sobre su mente: 'Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? ¿Oh tumba, dónde está la victoria?' 'Al oír esto, se recuperó al mismo tiempo de cuerpo y mente; su enfermedad pronto desapareció y nuevamente caminó cómodamente en su trabajo para Dios.'[160] Las palabras, 'por gracia sois salvos', lo siguieron durante el resto de su peregrinaje. Su consuelo fue que 'un poco de gracia verdadera será de gran ayuda; sí, y hacer más maravillas de las que somos conscientes. Si tenemos la gracia suficiente para mantenernos gimiendo en pos de Dios, no es todo el mundo lo que puede destruirnos.'[161] Ahora había recibido una profunda instrucción en la escuela de Cristo y estaba ricamente provisto de armas de guerra espiritual. ; 'un escriba instruido en el reino 109
del cielo, semejante a un hombre padre de familia, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas' (Mateo 13:12). O, como
'el hombre de Dios, perfeccionado, enteramente preparado para toda buena obra' (2 Tim 3:17). Quedó poderosamente grabado en su mente que todos sus conflictos internos debían utilizarse para prepararlo para instruir a otros. Todos los acontecimientos de la vida de su Salvador pasaron por su mente como si hubiera estado presente como testigo de su nacimiento, de su caminar con sus discípulos; sus maravillosas parábolas y estupendos milagros; sus sufrimientos mentales y corporales; su sacrificio, sepultura, ascensión, intercesión y juicio final; todo pasó en vívido repaso ante los ojos de su mente; y luego, dice, "mientras estaba reflexionando conmigo mismo sobre lo que estas cosas deberían significar, me pareció escuchar en mi corazón una palabra como ésta: Te he puesto a propósito, porque tengo algo más que ordinario para que hagas". '; lo cual me hizo maravillarme aún más, diciendo: '¿Qué, Señor mío, un desgraciado tan pobre como yo?'[162] Tal era su llamado interior al ministerio; y al cumplir con los tres requisitos en los que generalmente se insiste entre los disidentes (capacidad, inclinación y oportunidad), fue enviado como predicador itinerante a las aldeas circundantes en 1655, y sentó las bases de muchas iglesias, que ahora florecen en la alabanza de la gloria de la gracia divina. En algunas de estas aldeas nunca antes se había predicado el evangelio; eran fortalezas de Satanás. Éstos eran lugares adecuados para el pleno despliegue de su intrépida energía.
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Después de predicar así y de mucho sufrir, durante quince años, fue designado para el cargo pastoral o anciano.[163] ¿Puede un hombre comenzar la obra del ministerio desde una escuela mejor que ésta? Profundamente versado en el conocimiento de las Escrituras; completamente humillado por los ataques del pecado y de Satanás; consciente de sus dispositivos; con una aguda percepción del valor del alma; su grandeza; y, si se pierde, las causas y el alcance indescriptible de su pérdida. Solemnemente devoto y fluido en la oración; dispuesto a conversar sobre cosas celestiales; decir la verdad sin temor a las consecuencias, pero evitando ofensas innecesarias; primero hablando en la reunión de la iglesia, y luego más extensamente en graneros, bosques o valles, para evitar a los informantes. Tal fue su formación; y el resultado fue que, cuando se le permitió proclamar el evangelio públicamente, miles de personas se aferraron a sus palabras con intenso sentimiento; Por sus medios se agregaron numerosos conversos a la iglesia; los soberbios se descorazonaron, los humildes se ensalzaron y las bendiciones abundaron; los borrachos quedaron sobrios; los ladrones y los avaros fueron rescatados; los blasfemos fueron obligados a cantar alabanzas a Dios; el desierto prometió florecer y dar frutos como un jardín. ¡Pero Ay! sus primeros trabajos fueron contrarios a las leyes del parlamento; el espíritu de intolerancia y persecución pronto lo inquietó y finalmente lo envió a prisión.
Antes de despedirnos definitivamente de las extraordinarias luchas mentales de Bunyan contra la incredulidad, 111
Tal vez sea bueno permitirse algunas reflexiones sobrias. ¿Son evidentes y claros los relatos de estas poderosas tempestades en su espíritu?
Nadie puede leer las obras de Bunyan y dudar ni por un momento de su veracidad. Su lenguaje es el del corazón, ferviente pero no exagerado, fuerte pero sencillo, relato de sentimientos reales. Él dice, y lo creyó: 'Mis pecados me han parecido tan grandes, que pensé que uno de mis pecados había sido tan grande como todos los pecados de todos los hombres de la nación; ay y de otras naciones también, lector; Estas cosas no son fantasías, porque me ha dolido esta experiencia.
Es cierto que Satanás tiene el arte de sacar el máximo provecho de cada pecado; puede inflarlo, hincharlo, hacer que cada cabello de su cabeza sea tan grande como un cedro;[165] pero, sin embargo, el más mínimo chorro de la sangre del corazón de Jesús se ha desvanecido por completo y lo ha hecho volar, ante el asombro. de tan pobre pecador, y me ha entregado a la dulce y celestial paz y gozo en el Espíritu Santo.'[166] Algunos han supuesto que la narración es exagerada, mientras que otros han atribuido el estado perturbado de su mente a la enfermedad; mi humilde creencia es que el conjunto es un relato sencillo y sin adornos de los hechos; que esos hechos ocurrieron mientras él estaba en plena posesión de todas las facultades de su mente. Atribuir tales poderes al mundo invisible que nos rodea constantemente no concuerda con las doctrinas de los filósofos modernos. Esas sugerencias santas o impías inyectadas repentinamente serían consideradas por el mundo como alucinaciones de una imaginación perturbada. Relaciones carnales 112
atribuyó la alarma de Christian a "algún malestar frenético se le metió en la cabeza", y Southey, siguiendo su ejemplo, atribuye los sentimientos sagrados de Bunyan a su falta de "juicio sobrio", "su brutalidad y extrema ignorancia".
una "etapa de entusiasmo ardiente" y a "una época en la que reinaba la hipocresía y el fanatismo desenfrenado por todo el país".
¡¡¡Qué muestra de hipocresía reinante y fanatismo desenfrenado fue ver el juego de gato jugado abiertamente por hombres el domingo, y las campanas de la iglesia llamándolos a su deporte!!! Si Southey hubiera sido poeta laureado de Carlos II, podría haber ocultado con igual verdad la sensualidad, la abierta blasfemia y el libertinaje de ese monarca libertino y su corte de concubinas, y haberlo alabado como "el ungido del Señor". Bunyan fue testigo ocular del estado de la época en la que vivió y se asoció con numerosos pobres en Bedfordshire y los condados adyacentes. El testimonio de un hombre tan veraz es de gran valor, y demuestra que no se había producido ninguna reforma milagrosa en las costumbres; No hay hipocresía reinante ni fanatismo desenfrenado. En 1655, siendo ese el período más brillante de la Commonwealth, 'suspira' por el estado de su país: - 'Hay sólo unos pocos lugares en la Biblia en los que hay amenazas contra un pecador u otro; contra los borrachos, los calumniadores, los mentirosos, los soberbios, las prostitutas, los fornicarios, los avaros, los maldicientes, los extorsionadores, los ladrones, los holgazanes. En una palabra, toda clase de pecados son reprendidos, y hay que ejecutar un doloroso castigo para quienes los cometen; y 113
todo esto se hace mención en las Escrituras.
Pero a pesar de todo esto, ¿cuán gruesos y a montones caminan estos desgraciados por nuestras calles?
Basta con entrar en las tabernas y veréis casi todas las habitaciones salpicadas de ellos, echando tanta espuma por su propia vergüenza que basta para hacer temblar el corazón de un santo.'[168] Este era un verdadero carácter de las grandes masas de los sectores trabajadores y comerciales de la comunidad. Escuchemos también su testimonio sobre la profesión más sagrada, el clero, en 1654:
'Una de las razones por las que los engaños ocurren tan fácilmente en los corazones de los ignorantes es que aquellos que pretenden ser sus maestros se comportan de manera tan vil entre ellos. Y de hecho puedo decir de estos, como nuestro Señor dijo de los fariseos en otro caso, la sangre de los ignorantes será imputada a ellos.
Los que fingen ser enviados del Señor, y vienen diciendo: Así dice el Señor; somos siervos del Señor, nuestra comisión es del Señor por sucesión; Digo, estos que pretenden ser predicadores de la verdad, pero no lo son, con su conversación relajada hacen despreciable la doctrina de Dios y de su Hijo Jesucristo, por quien los santos son salvos, y dan al adversario gran estímulo, para clamar contra las verdades de nuestro Señor Jesucristo, a causa de su malvado andar. En su mayor parte, son los hombres que hoy en día endurecen tanto a sus oyentes en sus pecados, dándoles tan malos ejemplos, que ninguno va más allá de 114.
ellos por impiedad. Si, por ejemplo, un feligrés aprende a ser orgulloso, no necesita mirar más allá del sacerdote, su esposa y su familia; porque hay un patrón notable ante ellos. ¿Aprendería la gente a ser desenfrenada? También pueden ver un patrón entre sus profesores. ¿Aprenderían a ser borrachos?
también pueden tener eso de algunos de sus ministros; porque en verdad son ministros en esto, para dar mal ejemplo a sus congregaciones. Nuevamente, ¿aprendería la gente a ser codiciosa? sólo necesitan mirar a su ministro, y tendrán ante ellos un parecido vivo, o más bien mortal, tanto al montar como al correr tras grandes beneficios y casas parroquiales de noche y de día. Es más, entre ellos se pelearán por lo mismo.
He visto que tan pronto como un hombre se ha apartado de su beneficio como él lo llama, ya sea por muerte o por codicia de otro mayor, hemos tenido un sacerdote de este pueblo y otro de aquel, así dirigidos, para estos gallos diezmos y puñados de cebada, como si fuera su oficio y vocación apropiados, cazar la misma. ¡Oh maravillosa impiedad e impiedad! ¿No te avergüenzas de tus obras?
Lea Romanos 1 hacia el final. Como les sucedió a ellos, así es de temer, les sucede a muchos de ustedes, que conociendo los juicios de Dios, que hacen tales cosas, son dignos de muerte, no sólo hacen lo mismo, sino que también se complacen en los que las hacen. Y ahora ustedes que pretenden ser maestros del pueblo en verdad y verdad, aunque sabemos que algunos de ustedes no lo son, ¿es poca cosa para ustedes establecerlos 115?
¿Un ejemplo como este? ¿Fueron alguna vez los fariseos tan profanos? a quienes Cristo dijo: Víboras, ¿cómo escaparéis de la condenación del infierno?
¿No gime la tierra debajo de ti? Seguramente no te favorecerá más de lo que favoreció a tus predecesores. Ciertamente la ira de Dios pesa pesadamente a vuestras puertas; es muy poco tiempo, y vuestra recompensa caerá sobre vuestra propia cabeza. Y vosotros, los que en verdad sois de Dios entre ellos, aunque no de ellos, apartaos. ¿Por qué los justos deberían participar de las mismas plagas que los malvados?
¡Oh hijos de la ramera! No sé bien cómo terminar contigo, tu mancha es tan odiosa y eres tan insensato, como lo demuestran tus prácticas.'[169]
El testimonio de George Fox sobre las modas de Inglaterra en 1654 es muy directo y extremadamente gracioso: Los hombres y las mujeres se dejan llevar por tonterías y vanidades; oro y plata sobre sus espaldas, [170] un montón de cintas que colgaban de la cintura, las rodillas y los pies, rojas o blancas, negras o amarillas; mujeres con su oro; sus manchas en la cara, nariz, mejillas, frente; anillos en los dedos, puños dobles, como mangas blancas de carnicero; cintas en las manos y tres o cuatro cordones de oro en la ropa; hombres vestidos como violinistas o actores de teatro; Véalos jugando a las bochas, o en las mesas, o jugando a la pala, o cada uno engalanando su caballo con manojos de cintas en la cabeza, como el jinete tiene el suyo. Éstos son caballeros y valientes que dicen que los placeres son lícitos, 116
y en sus deportes les deberían gustar los asnos salvajes. Esta es la generación que se deja llevar por el orgullo, la arrogancia, la lujuria, la glotonería y la inmundicia; que comen y beben y se levantan a jugar, con los ojos llenos de adulterio y el cuerpo con adornos del diablo.[171] Estas citas de escritos de hombres de indudable veracidad y que vivieron durante ese período podrían multiplicarse hasta llenar un volumen.
¿Es ésta la hipocresía reinante y el fanatismo desenfrenado que prevalecieron en Inglaterra y que Southey supone que influyó en Bunyan y trastornó su sensatez? Es cierto que el Protector y su consejo desaprobaban el vicio y la locura, y que en aquella época había en el reino más piedad y virtud que nunca antes. Pero habría sido el mayor de los milagros si el pueblo se hubiera moralizado repentinamente, después de haber sido bautizado en la brutalidad durante siglos. No había transcurrido ni un siglo desde que los autos de fe ardieran por todo el país, quemando a los ciudadanos más piadosos, morales e ilustrados.
Había pasado un siglo de miseria para los profesores de religión, en el que continuaban las persecuciones de los papistas y los puritanos, ahorcando, transportando, asesinando con espantosos encarcelamientos a todos los que se atrevían a disentir de la Iglesia de Inglaterra. Todo esto debe haber producido un efecto degradante sobre la moral pública. Incluso entre los profesores Bunyan descubrió el orgullo, la codicia, la impiedad y la impureza.[172]
Las impresiones religiosas de Bunyan no lo hicieron, como 117
Las afirmaciones de Southey, surgen de su ignorancia, modales brutales, baja posición social, ni del fanatismo de la época en la que vivió. ¿Surgió un sentimiento similar al de Job o David de estas fuentes contaminadas? Es un extraño en la escuela de Cristo que confunde su disciplina con la embriaguez mental o con otras fuentes depravadas a las que alude Southey. La imaginación lujosa que lo dominaba debe ser refrenada y sometida a Cristo. Se le debe destetar de la dependencia de impulsos repentinos para confiar en la verdad divina. El descubrimiento de errores mediante la investigación de las Escrituras constituía una armadura de prueba. La confianza en uno mismo fue gradualmente absorbida por la dependencia de la palabra, resultado del más severo entrenamiento espiritual. Aquellos dolorosos ejercicios produjeron una vida de santidad y utilidad. ¿Puede el cardo producir uvas, o las malas hierbas maíz? ¡Nunca! Su experiencia vino del cielo, en misericordia para su alma y para convertirlo en una bendición para millones de su raza. Esto lo hizo verdaderamente sabio, civilizado, iluminado y elevado. Cada sentimiento doloroso fue medido por la regla Divina, pesado en la balanza del santuario, ni un ápice de más ni de menos para formar su noble carácter. Se le ha comparado con Lord Byron, uno de nuestros pensadores y escritores más apasionados; pero las penas del corazón del noble poeta estaban del lado equivocado. A juzgar por sus propios sentimientos por los pintados en sus héroes, ellos luchan por la libertad sólo para satisfacer la lujuria, el orgullo y la ambición, mientras que el futuro aparecía en una oscura y lúgubre incertidumbre. Pero Bunyan se esfuerza por ser liberado 118
de la esclavitud del pecado y de Satanás, para poder disfrutar de la libertad de ser un siervo de Cristo, cuyo servicio es libertad perfecta, con una visión gloriosa de la eternidad que ocasionalmente irrumpe en su alma.
Bien se puede decir de él: ¡Hombre sencillo y encantador! ¿Qué no te debe el mundo a ti y al gran Ser que podría producir alguien como tú? Maestro tanto del niño como del anciano; ¿Quién puede dirigir el primer pensamiento y eliminar la última duda del hombre? propiedad tanto del campesino como del príncipe; bienvenido por los ignorantes y honrado por los sabios; ¡Has traducido el cristianismo a un nuevo idioma, y éste universal! ¡Tú eres el poeta en prosa de todos los tiempos!
EL CUARTO PERIODO.
BUNYAN ENTRA EN CONTROVERSIA--SE CONVIERTE EN AUTOR--OFENDE A UNA MAGISTRACIÓN PERSEGUIDORA Y ES
PROCEDIDO EN LAS SESIONES BAJO UNA LEY
DEL Commonwealth--ES ACUSADO DE INFORMAR
UNA EXTRAÑA CARGO DE BRUJERÍA: DISPUTAS PÚBLICAS CON LOS CUÁQUEROS.
En la medida en que un hombre se convierta en un personaje público, especialmente si es eminente por su talento y utilidad en la iglesia, sus enemigos aumentarán. La envidia de unos y la malicia de otros inventarán calumnias o, lo que es peor, interpretarán mal las conductas más inocentes, con la esperanza de ensombrecer esa claridad que revela sus 119
defectos propios. En esto cuentan con la ayuda de toda la astucia, la astucia y el poder de Satanás, el archienemigo del hombre. La pureza de la verdad del evangelio lleva consigo los frutos benditos del más alto orden de civilización; la atmósfera en la que vive es "buena voluntad hacia el hombre". La salvación es un regalo gratuito, directo de Dios al pecador arrepentido. No se puede obtener con ayuda humana, ni con todo el oro del universo.
No es posible negociarlo, comprarlo o venderlo, sino que se otorga sin dinero ni precio.
De ahí la oposición del Anticristo. El clamor o gemido de los contritos entra al cielo y trae bendiciones, mientras que la oración más elegante y elaborada, que no brota del corazón, se lee o recita en vano.
A los monarcas humanos se les debe dirigir peticiones redactadas formalmente y que puedan ser aceptadas, aunque sean la perfección de la falta de sinceridad y la hipocresía. El Rey de reyes no acepta formas; él conoce el corazón y requiere que el acercamiento de quienes lo adoran sea con sinceridad y verdad; el corazón puede suplicar sin palabras, Dios acepta los gemidos y suspiros de los que le temen. Estas eran las nociones que Bunyan había extraído de los Santos Oráculos, y su conversación pronto lo convirtió en el favorito de los puritanos, al tiempo que excitaba sentimientos de gran hostilidad entre el clero y los magistrados vecinos.
La conversión de Bunyan de ser una plaga para el vecindario a convertirse en un hombre piadoso podría haber sido perdonada si se hubiera ajustado a las 120
Directorio; pero para él aparecer como disidente y maestro público, sin pasar por el curso habitual de educación y ordenación, era una ofensa imperdonable. Las opiniones del hombre no le preocupaban; toda su ansiedad era tener la aprobación de su Dios, y luego caminar en consecuencia, desafiando todos los peligros, la deshonra y el desprecio que pudieran surgir del cumplimiento concienzudo de sus deberes, para cuyo desempeño sabía que solo él debía dar un relato solemne en el gran día.
Empezó la obra seria del ministerio con temor y temblor, con mucho examen del corazón, oración ferviente y el consejo de la iglesia a la que estaba unido, sin ninguna promesa de acatar su decisión contraria a su propia convicción. sino para ayudarle en su determinación. Su propio relato de estas importantes investigaciones es muy sorprendente: "Después de haber estado despierto unos cinco o seis años, y me ayudé a ver tanto la necesidad como el valor de Jesucristo nuestro Señor, y también pude aventurar mi alma en él , algunos de los santos más capaces entre nosotros, para el juicio y la santidad de vida, al concebir, percibieron que Dios me había tenido por digno de entender algo de su voluntad en su santa y bendita Palabra, y me había dado expresión, en alguna medida, para expresar lo que vi a otros para edificación; por eso me deseaban, y eso con mucho fervor, que estaría dispuesto a tomar en algunas ocasiones, en alguna de las reuniones, una palabra de 121
exhortación a ellos. Lo cual, aunque al principio conmovió y avergonzó mucho mi espíritu, aún siendo deseado y suplicado por ellos, accedí a su petición, y dos veces, en dos reuniones privadas, aunque con mucha debilidad y dolencia, descubrí mi regalo entre ellos; Ante lo cual protestaron solemnemente, como ante los ojos del gran Dios, quedaron conmovidos y consolados, y dieron gracias al Padre de las misericordias por la gracia que me había concedido.
'Después de esto, a veces, cuando algunos de ellos iban al campo a enseñar, también querían que yo fuera con ellos; donde, aunque todavía no me atrevía ni hacía uso de mi don de manera abierta, aún más en privado, cuando me encontraba entre la buena gente de aquellos lugares, algunas veces les dirigía también una palabra de amonestación, lo cual ellos, como los demás, recibieron con regocijo por la misericordia de Dios hacia mí, profesando que sus almas fueron edificadas por ello.
'Por lo tanto, al fin, siendo todavía deseado por la iglesia, después de alguna oración solemne al Señor, con ayuno, fui llamado más particularmente y designado para una predicación más ordinaria y pública de la palabra, no sólo a y entre aquellos que creído, sino también para ofrecer el evangelio a los que aún no habían recibido la fe en él.'[173]
El ministerio del pastor de Bunyan, a quien cariñosamente llamaba santo señor Gifford, debe 122
han sido maravillosamente bendecidos. En 1650, sólo doce hombres y mujeres piadosos formaron una iglesia cristiana y, aunque sujetos a una feroz persecución, habían aumentado tanto que en 1672 diez miembros fueron solemnemente apartados para la obra del ministerio, y se convirtieron en una bendición para el país alrededor de Bedford. El estado de ignorancia de las aldeas fue motivo de ferviente oración para que se enviaran hombres aptos para enseñar y dispuestos a sacrificar la libertad, e incluso la vida, para promover el reinado pacífico del Redentor. Los nombres de los hombres que fueron así apartados fueron: John Bunyan, Samuel Fenn, Joseph Whiteman, John Fenn, Oliver Scott, Luke Ashwood, Thomas Cooper, Edward Dent, Edward Isaac y Nehemiah Coxe.[174] A cuatro de ellos se les permitió seguir su carrera sin notoriedad; los demás fueron severamente perseguidos, multados y encarcelados, pero no abandonados.
Alentado por la opinión de la iglesia, que se había formado con tanta oración, de que era su deber proclamar las buenas nuevas de la salvación, Bunyan emprendió su importante tarea y pronto se sintió alentado por la esperanza de que sus labores fueran útiles para sus compañeros. hombres.
"Por esta época", narra, "evidentemente encontré en mi mente un secreto impulso hacia eso, aunque, bendigo a Dios, no por deseo de vana gloria, porque en ese momento estaba muy afligido por los dardos de fuego de el diablo acerca de mi estado eterno. Pero, aun así, no podía estar contento a menos que me encontraran en el ejercicio de mi don; al cual también yo fui 123
muy animado, no sólo por los continuos deseos de los piadosos, sino también por aquel dicho de Pablo a los corintios: "Os ruego, hermanos [conocéis la casa de Estéfanas, que son las primicias de Acaya, y que se han entregado al ministerio de los santos], que os sometáis a los tales y a todo aquel que nos ayuda y trabaja" (1 Cor 16:15,16).
'Por este texto se me hizo ver que el Espíritu Santo nunca tuvo la intención de que los hombres, que tienen dones y habilidades, los enterraran en la tierra, sino que más bien ordenó y agitó a los tales para el ejercicio de su don, y también recomendó aquellos que estaban aptos y dispuestos a hacerlo.
'Por lo tanto, aunque yo soy el más indigno de todos los santos, sin embargo, pero con gran temor y temblor al ver mi propia debilidad, me puse a trabajar, e hice de acuerdo con mi don y la proporción de mi fe, predica ese bendito evangelio que Dios me había mostrado en la santa Palabra de verdad; lo cual, cuando el país entendió, vinieron a escuchar la Palabra por cientos, y de todas partes. Y doy gracias a Dios porque me dio una medida de entrañas y compasión por sus almas, lo que me impulsó a trabajar con gran diligencia y seriedad para encontrar una palabra que, si Dios la bendeciera, pudiera alcanzar y alcanzar. despierta la conciencia, en la que también el buen Dios tuvo respeto al deseo de su siervo; porque no había predicado mucho antes 124
algunos comenzaron a conmoverse y a afligirse mucho en sus mentes al comprender la grandeza de su pecado y su necesidad de Jesucristo.
'Pero al principio no podía creer que Dios hablara por mí al corazón de ningún hombre, considerándome todavía indigno; sin embargo, aquellos que se sintieran así conmovidos me amarían y me tendrían un respeto particular; y aunque les impidí que fueran despertados por mí, aun así lo confesarían y lo afirmarían ante los santos de Dios. ¡También bendecirían a Dios por mí, indigno y miserable que soy!
y considérame el instrumento de Dios que les mostró el camino de la salvación.
'Por lo tanto, viéndolos tanto en sus palabras como en sus hechos tan constantes, y también en sus corazones tan fervientemente ansiosos por el conocimiento de Jesucristo, regocijándose de que alguna vez Dios me envió a donde ellos estaban; entonces comencé a concluir que podría ser así, que Dios había reconocido en su obra a alguien tan necio como yo; y entonces vino esa palabra de Dios a mi corazón con mucho dulce refrigerio: "La bendición del que estaba a punto de perecer vino sobre mí, e hice cantar de alegría el corazón de la viuda" (Job 29:13).
'Por eso me alegré de esto; sí, las lágrimas de aquellos a quienes Dios despertó con mi predicación serían tanto consuelo como aliento para mí.
Pensé en esos dichos: "¿Quién es el que me alegra, sino el que se entristece?"
por mí" (2 Cor 2:2). Y nuevamente, "Aunque no sea apóstol para otros, para vosotros ciertamente lo soy; porque el sello de mi apostolado estáis en el Señor" (1 Cor 9:2). Estas cosas, por lo tanto, fueron para mí otro argumento de que Dios me había llamado a esta obra y me había apoyado en ella.
'En mi predicación de la Palabra presté especial atención a esta cosa, a saber, que el Señor me llevó a comenzar donde su Palabra comienza con los pecadores; es decir, condenar a toda carne, y revelar y alegar que la maldición de Dios por la ley pertenece y se apodera de todos los hombres cuando vienen al mundo, a causa del pecado. Ahora bien, cumplí esta parte de mi trabajo con gran sentimiento, porque los terrores de la ley y la culpa por mis transgresiones pesaban sobre mi propia conciencia. Prediqué lo que sentía, lo que sentía punzantemente, incluso aquello bajo lo cual mi pobre alma gimió y tembló de asombro. He sido como si les hubiera sido enviado de entre los muertos; Yo mismo fui encadenado a predicarles encadenado; y llevé ese fuego en mi propia conciencia del que les convencí de que tuvieran cuidado.[175] Puedo decir verdaderamente que cuando he ido a predicar, he ido lleno de culpa y terror incluso hasta la puerta del púlpito, y allí me han quitado, y he estado en libertad en mi mente hasta que haya hecho mi tarea. trabajo, y luego, inmediatamente, incluso antes de que pudiera bajar las escaleras del púlpito, me encontraba tan mal como antes; sin embargo, Dios me llevó adelante con mano fuerte, porque ni la culpa ni el infierno pudieron sacarme de mi trabajo. Así seguí durante 126
durante dos años, clamando contra los pecados de los hombres y su terrible estado a causa de ellos.'[176]
Un hombre tan serio pronto se convirtió en un predicador muy aceptable y popular. Estudió sus sermones cuidadosamente y escribió memorandos y notas que pudieran refrescar su memoria antes de subir al púlpito, aunque la intensidad de sus sentimientos, su facilidad para expresarse y su elocuencia natural que encantaba a sus oyentes, y su amplia utilidad como predicador, lo hicieron. Es bastante improbable que se limitara a tomar notas mientras participaba públicamente en servicios sagrados. Debieron haberlo ayudado cuando no gozaba de libertad de expresión. 'En momentos en que comencé a hablar la Palabra con mucha libertad, al momento me encontraba tan limitado en el habla que apenas sabía lo que estaba haciendo, o como si tuviera la cabeza en una bolsa.'[177] Eran valiosos , también, como prueba de que todo lo que dijo tenía su referencia exclusiva al mundo venidero, sin la mezcla de política, que hubiera podido ofender al Gobierno. Así, cuando fue detenido por no asistir al servicio religioso y por predicar el evangelio, en su conversación con el Sr. Cobb, el secretario del magistrado, dijo "que, para eliminar todas las ocasiones de sospecha de cualquier persona, en lo que respecta a la inofensividad de mi doctrina, en privado me tomaría la molestia de dar a cualquiera las notas de todos mis sermones, porque deseo sinceramente vivir tranquilamente en mi país y someterme a la autoridad actual.'[178] En tales 127
En tiempos difíciles, estos proporcionarían pruebas abundantes de que deseaba someterse a todas las instituciones políticas de su país, mientras que no se atrevía a conformarse a las leyes humanas que afectaban su fe o su modo de adorar a Dios, de lo cual él solo sería responsable ante el tribunal. gran día.
El empleo de su tiempo en ganarse el sustento de su familia y su constante compromiso con la predicación interferían con el cumplimiento adecuado de sus deberes como diácono de la iglesia. Su renuncia a este importante cargo queda así registrada en las actas de la iglesia: "En una reunión celebrada el 27 del sexto mes de 1657, el cargo de diácono fue transferido de John Bunyan a John Per-nie, porque no podía Ya no cumple correctamente con sus deberes, como consecuencia de estar tan ocupado en la predicación.
No podemos sorprendernos de que su tiempo fuera incesantemente empleado. El suyo no fue un caso cualquiera. Tuvo que recuperar y mejorar la poca educación que había recibido y perdida nuevamente por hábitos disipados. Debe haber hecho todo lo posible, mediante su diligente estudio de la Biblia, para obtener ese conocimiento espiritual que es el único que podría permitirle proclamar las inescrutables riquezas de Cristo y esa profunda conversación interna con el trono de Dios que aparece en todos sus escritos. Además de todo esto, estaba envuelto en continuas controversias con una variedad de sectas que, en su juicio sobrio, se oponían a la simplicidad del evangelio. entre 128
Estos, los Ranters, o Sweet Singers, eran muy llamativos. Es difícil descubrir cuáles eran sus opiniones, pero parecen haber sido casi como los adamitas holandeses; fueron severamente perseguidos por la autoridad pública, bajo la Commonwealth, por blasfemia. George Fox encontró a algunos de ellos en prisión en Coventry en 1649 y mantuvo una breve disputa con ellos. Afirmaban que cada uno era DIOS, fundando su noción en pasajes como 1 Corintios 14:25, "Dios está en vosotros en verdad". Fox les preguntó curiosamente si llovería al día siguiente; y cuando respondieron que no podían decir: "Entonces les dije: Dios puede decirlo". [179] Por extraño que parezca, los ranters tenían muchos seguidores, mientras que numerosas personas piadosas estaban preocupadas por su descaro y perversión de las Escrituras. , pero más especialmente por ser un pueblo perseguido.
Aprovechando las investigaciones que suscitaban estas extrañas doctrinas, Bunyan decidió convertirse en autor, para poder exponer más ampliamente de lo que podía hacerlo mediante la predicación, las verdades del evangelio en su pureza, sencillez y belleza nativas, como Un antídoto contra el fanatismo. Los eruditos y elocuentes miraban con desprecio las locuras de los ranters, los familistas y algunos cuáqueros relajados, "y sólo se dignaban abusar de ellos con burlas, mientras el pobre calderero iletrado escribía contra ellos". Escribir una obra sería para él una recreación placentera, pero escribir un libro debe haber sido extremadamente difícil y haber requerido una paciencia extraordinaria. este 129
Se verá mejor con una muestra de su letra, ahora en la Biblioteca de Bedford, que se encuentra en el Libro de los Mártires de Fox, cuyos tres volúmenes cautivaron muchas de sus tediosas horas en prisión.
Escribir un volumen que contuviera unas veinticinco mil palabras debe haber sido una tarea seria para un escriba así.
Es interesante rastrear su mejora en la caligrafía mientras recuperaba su educación perdida y avanzaba en el dominio de un arte tan esencial para su utilidad en constante expansión. La siguiente es una mano más útil para correr, aunque defectuosa en ortografía y gramática; Es de la primera página de una copia de los sermones del obispo Andrews[180].
La inscripción en una copia de su Ciudad Santa, 1665, en la Biblioteca del Dr. Williams o de la Disidente, Red Cross Street, está en una letra aún más útil, tan buena como la de la mayoría de los autores de esa época:
El autógrafo de la Concordancia de Powell, en la biblioteca de la Academia Bautista de Bristol, está en buena letra:
Su autógrafo está en posesión de la Sociedad de Anticuarios. El documento al que está suscrito está escrito con una letra notablemente pulcra y dirigido al Lord Protector. Las firmas parecen estar escritas con el mejor estilo del escritor.[181]
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Firma de la escritura de donación[182]--
Además de los motivos que se han observado que lo indujeron a convertirse en autor, parece que en el curso de sus trabajos itinerantes se sintió muy afligido por la depravación general que se había extendido por todas las clases de la sociedad. Las malas comunicaciones habían corrompido a la gran masa y habían ocasionado una aversión a escuchar el evangelio, lo que sumió al pueblo en una seguridad carnal. Cuando sus predicaciones los despertaban, con demasiada frecuencia encontraban refugio en la desesperación o en vanos intentos de imponer a Dios su impía santurronería, esforzándose 'en ganarse el cielo con los dedos'.
termina';[183] cualquier cosa antes que someterse a recibir la salvación como don gratuito de Dios, y así ser llevados a consagrar todos sus poderes a su gloria y al consuelo de la sociedad. Bunyan llama a unos pocos que parecían haber pensado en este tema solemne, sin ningún cambio de conducta, "nocionistas ligeros, con algún legalista aquí y allá",[184] o aquellos que confiaban en un credo sin los frutos de la justicia. y algunas de estas nociones absorbidas del tipo más extraño -que la luz interior era todo suficiente, sin ninguna revelación escrita de la voluntad de Dios-, que el relato de la aparición personal de Cristo en la tierra era un mito, para representar su residencia en las personas de los creyentes, en quienes él sufre, son crucificadas, sepultadas y resucitadas a la vida espiritual, para que tales personas puedan hacer cualquier cosa a la que les lleven sus inclinaciones, sin incurrir en culpa ni pecado; en fin, muchos pecaron 131
¡¡Que la gracia abunde!! Algunos de ellos profesaban ser el Dios Todopoderoso manifestado en carne. Todo esto tuvo lugar en lo que se llamaba un país cristiano, en el que se habían gastado millones de tesoros para enseñar religión mediante sistemas que habían perseguido a los profesores honestos y piadosos del cristianismo vital hasta la cárcel, el encarcelamiento y la muerte. Naturalmente, esto había involucrado al reino en impiedad e inmoralidad flagrante. El descubrimiento del terrible estado de su país, mientras estaba predicando en las aldeas alrededor de Bedford, lo indujo, con la humilde esperanza de hacer el bien, a convertirse en autor, y con temblorosa ansiedad publicó al mundo la primera producción de su pluma, en 1656, bajo el título de Algunas verdades del Evangelio abiertas según las Escrituras; y, como veremos más adelante, tuvo una dura recepción, sumergiéndolo en una controversia, que en aquellos días se llevaba a cabo con amarga acritud.
Antes de su publicación, buscó la aprobación y protección del Sr. John Burton, quien había estado unido con el Sr. Gifford en el cargo pastoral de la iglesia a la que pertenecía Bunyan. El testimonio que da es muy interesante:--
'Aquí tienes cosas ciertas y necesarias para creer, que no puedes estudiar demasiado. Ora, pues, para que la recibas, así sea según las Escrituras, con fe y amor, no como palabra de hombre sino como palabra de Dios, y no te escandalices, porque 132
Cristo te presenta el glorioso tesoro del evangelio en una pobre vasija de barro, por medio de alguien que no tiene la grandeza ni la sabiduría de este mundo para encomendártelo; porque como dicen las Escrituras, Cristo, que era bajo y despreciable en el mundo mismo, ordinariamente los elige para sí y para la realización de su obra. "No muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles son llamados; sino que lo necio del mundo escogió Dios". Este hombre [Bunyan] no es elegido de una universidad terrenal, sino de la celestial, la iglesia de Cristo, provista del Espíritu, los dones y las gracias de Cristo.
-de donde, hasta el fin del mundo, debe proceder la palabra del Señor y todos los verdaderos ministros del evangelio. Y, aunque este hombre no tiene el conocimiento o la sabiduría del hombre; sin embargo, por gracia ha recibido la enseñanza de Dios y la enseñanza del Espíritu de Cristo. Ha tomado estos tres grados celestiales: la unión con Cristo, la unción del Espíritu y la experiencia de las tentaciones de Satanás, que preparan más al hombre para la poderosa obra de predicar el evangelio, que todos los conocimientos y grados universitarios. que se puede tener. He tenido experiencia con muchos otros santos de la solidez de la fe de este hombre [Bunyan], su conversación piadosa y su capacidad para predicar el evangelio, no por el arte humano, sino por el Espíritu de Cristo, y eso con mucho éxito en el conversión de los pecadores. Pensé que era mi deber dar testimonio con mi hermano de estas gloriosas verdades del Señor Jesucristo»[185].
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Bunyan tenía veintiocho años cuando publicó esta obra, y al atacar las locuras de su época, y lo que él consideraba herejías, fueron expuestas a la luz de las Escrituras y condenadas sin piedad, muy naturalmente lo involucró en una controversia. Esto sacó a relucir los notables recursos de su mente, que estaba almacenada con las Escrituras: su valentía, su ingenio rápido y su respuesta aguda, muy santificada por un deseo sincero de la salvación de sus oponentes. Con él entró en las listas un hombre extraordinario, más joven que él, lleno de energía y entusiasmo; y en Edward Burrough, muy propiamente llamado hijo del trueno y del consuelo, Bunyan encontró un disputante capaz. Era talentoso, piadoso y valiente en el trabajo de su Maestro, y llegó a ser eminentemente útil al sentar las bases de la Sociedad de Amigos. Poco después, a la edad de veintiocho años, fue incluido en el noble ejército de mártires y fue sacrificado en Newgate, en el santuario de la intolerancia religiosa.
En ese momento los cuáqueros no estaban unidos como un cuerpo y, en consecuencia, no había prueba de carácter ni reglas de disciplina para quienes asumían ese nombre. Eran hombres muy diferentes de sus tranquilos y discretos descendientes. Asistían a los mercados, a las ferias y a todas las concurrencias públicas, denunciando pesas y medidas falsas, borracheras y villanías, con las maldiciones del Todopoderoso, llamando al pueblo, frecuentemente con energía furiosa y temerosa y con poderosa elocuencia, al arrepentimiento, y Clama a Dios que su 134
la misericordia podría extenderse a la salvación de sus almas inmortales. su celo los llevó a muchas violaciones de las buenas costumbres. Entraban en las iglesias, y después del servicio, cuando la gente tranquila pensaba en gratificar su cuerpo con una cena sustanciosa, eran detenidos por la violenta declamación de un hombre o una mujer, denunciando frecuentemente al sacerdote como un ciego guiando a otros ciegos. Esto naturalmente condujo a una escena de disturbios y confusión, en la que los cuáqueros fueron en muchos casos tratados con gran barbarie. entre estos perturbadores se mezclaban personas de mal carácter. La violencia del sentimiento sectario en las iglesias así perturbadas no hacía discriminación entre malos y buenos; fueron igualmente sometidos al trato más duro. Bunyan atacó a quienes negaban que Cristo hubiera aparecido en el mundo como Emmanuel, Dios con nosotros "en forma de hombre", para que por los infinitos méritos de su vida y muerte imputados a los creyentes, pudieran ser santificados. Su ataque también estuvo dirigido contra aquellos que rehusaban obediencia a la Palabra escrita, o que confiaban en la luz interior en contraposición y preferencia a la Biblia. El título de la respuesta de Burrough contrasta extrañamente con la violencia de su lenguaje: El evangelio de la paz luchado con espíritu de mansedumbre y amor. Con este espíritu de mansedumbre llama a sus oponentes
'astutos cazadores que se aprovechan de los inocentes'; y amorosamente exclama: '¿Hasta cuándo los justos serán presa de vuestros dientes, sutiles zorras? vuestras guaridas están en oscuridad, y vuestra maldad se incuba en vuestros lechos de secreto 135
prostituciones.' El espíritu impío de la época confundió el abuso con una discusión y los duros epítetos con un trato fiel.[186]
Bunyan respondió en Una reivindicación de las verdades del Evangelio, para gran satisfacción de todos sus amigos; y aunque Burrough también respondió a este tratado, Bunyan muy sabiamente permitió que su oponente tuviera la última palabra, y aplicó sus grandes poderes a labores más importantes que cavilar con alguien que en realidad no difería de él. El cuáquero había sido seriamente engañado al suponer que el Bautista era un predicador asalariado; y debemos alegrarnos de que se le acusara tan falsamente, porque provocó una respuesta aplastante. Burrough, en respuesta a una imputación hecha por Bunyan de que los cuáqueros eran los falsos profetas a los que se alude en las Escrituras, observó que "en aquellos días no se sabía de ningún cuáquero". 'Amigo,'
respondió Bunyan, 'has dicho correctamente, no se había oído hablar de ningún cuáquero, aunque sí se había oído hablar de muchos cristianos entonces. Nuevamente, para defenderte, me arrojas tierra a la cara, diciendo: Si te siguiésemos diligentemente, te encontraríamos en los pasos de los falsos profetas, mediante palabras fantasiosas, mediante la codicia, comerciando con las almas, amando el salario de las personas. injusticia.' A lo que Bunyan respondió; 'Amigo, ¿hablas esto como si lo supieras, o algún otro te lo dijo? Sin embargo, ese espíritu que te sacó por este camino, es un espíritu mentiroso; porque aunque soy pobre y sin reputación en el mundo en cuanto a las cosas exteriores, por la gracia tengo 136
Aprendí, a ejemplo del apóstol, a predicar la verdad, y también a trabajar con mis manos, así para mí, como para los que están conmigo, cuando tengo oportunidad. Y confío en que el Señor Jesús, que hasta ahora me ha ayudado a rechazar el salario de la injusticia, también me ayudará todavía, para que pueda distribuir lo que Dios me ha dado gratuitamente y no por ganancias deshonestas.'[187]
Así había aprendido del apóstol a "dar gratuitamente el evangelio de Cristo" (1 Cor 9,18); y sobre este tema extrañamente estuvieron de acuerdo. Existía el mismo acuerdo entre ellos sobre la necesidad de la luz interior del Espíritu Santo; sin lo cual ambos consideraban que la Biblia era letra muerta. El peculiar principio que separa a los cuáqueros de cualquier otra comunidad cristiana no tiene nada que ver con la luz interior. En ese tema todas las sectas evangélicas están de acuerdo. La diferencia sustancial es si nuestro Señor pretendía que la obra del ministerio fuera exclusivamente una obra de benevolencia, caridad y amor, obligando a todos los que son capaces de utilizar el talento que se les ha confiado, a hacerlo sin recompensa mundana. Seguramente cada hombre puede estar satisfecho en su propia mente sobre un tema así, sin pelear ni anatematizarse unos a otros. Bunyan y Burrough coincidieron, sin saberlo, en los sentimientos de su ilustre y erudito contemporáneo, John Milton, en cuanto a que el ministerio sería gratuito; y si ellos, cuando se ofendieron, hubieran seguido la regla de su Maestro: "Si tu hermano transgrede 137
contra ti, ve y repréndele entre tú y él' (Mateo 18:15), si se hubieran encontrado y arrodillados ante el trono de la gracia, hubieran buscado del cielo sabiduría y caridad para defender la verdad divina, fácilmente podríamos Imagínese que la aprobación de Dios se habría manifestado enviándolos a su importante trabajo en unidad pacífica. Habían estado inmersos en la misma regeneración profunda y solemne, y su objeto ardiente era el mismo:
difundir la influencia del reino de Cristo.
Cuando cristianos de diversas denominaciones se reúnen en oración, cómo se disipa su amargura sectaria. En esta controversia, se hace mención de un movimiento de abstinencia total en la época de la Commonwealth, un germen que ha manifestado sus poderosos esfuerzos en nuestros tiempos más pacíficos y felices. Una nube se cernía ahora sobre Bunyan y lo amenazaba con problemas de un tipo muy diferente a los de las controversias religiosas. A muchos de nuestros lectores les sorprenderá saber que, bajo el gobierno de Cromwell, Bunyan fue perseguido por sus opiniones y prácticas religiosas. El Sr. Jukes, en su interesante Historia de la Iglesia de Bunyan, se refiere así a ello: 'Poco después de haber renunciado al cargo de diácono en 1657, se levantó contra él la mano de la persecución; porque en una reunión de la iglesia, celebrada el día 25 del mes duodécimo, en el mismo año (febrero de 1658), se acordó que el día 3 del mes siguiente fuera apartado para buscar a Dios a favor de nuestros hermano Wheeler, que ha estado enfermo durante mucho tiempo en 138
cuerpo, por el cual su ministerio ha sido obstaculizado; y también sobre los asuntos de la iglesia y los asuntos de la nación; y por nuestro hermano Whitbread, que lleva mucho tiempo enfermo; y también para obtener consejo sobre qué hacer con respecto a la acusación del hermano Bunyan en el tribunal por predicar en Eaton.'[188]
Aunque la persecución por opiniones religiosas asumió una forma más leve bajo la Commonwealth, los grandes principios de libertad e igualdad religiosas no se conocían ni se practicaban. Las salvajes barbaridades perpetradas contra Prynne, Bastwick, Burton, Leighton y otros por Carlos I y su arzobispo Laud estaban calculadas para abrir los ojos de la nación a la maldad y la inutilidad de las leyes sanguinarias o incluso de cualquier ley que gobierne la conciencia. o interferir con el culto Divino. ¡Pobre de mí! incluso aquellos que sufrieron y sobrevivieron se convirtieron, a su vez, en perseguidores. El gran objeto de persecución fue el libro de Oración Común, cuyo uso estaba rigurosamente prohibido. El clero se encontraba en una situación extremadamente incómoda. Tan pronto como se aprobó la Ley del Parlamento ordenando que se utilizara el Directorio y que se dejara de lado el Libro de Oraciones, el rey, mediante su proclamación real, emitida desde Oxford el 13 de noviembre de 1645, ordenó que se dejara de lado el Directorio. y la Oración Común para ser utilizada en todas las iglesias y capillas. Ambas órdenes estaban sujetas a sanciones muy severas.
La Ley contra las opiniones ateas, que 139
aprobada el 9 de agosto de 1650, ilustra el extraordinario estado de los tiempos. El preámbulo afirma que "últimamente, los buzos, hombres y mujeres, han descubierto que sus opiniones son muy monstruosas y que son libertinos en todas las prácticas perversas y abominables". Luego promulga que--
'Cualquiera que, sin estar loco, pretenda ser Dios Todopoderoso, o declare que la injusticia, la impureza, las malas palabras, la embriaguez y cosas semejantes son inmundicias y embrutecimientos, o niegue la existencia de Dios, o profese el asesinato, el adulterio, el incesto, la fornicación, la impureza, las palabras obscenas o lascivas, no son malos, pecadores, impíos, abominables y detestables, serán encarcelados y, por segunda infracción, deportados.'[189]
Una de las leyes que afectó a Bunyan fue aprobada el 26 de abril de 1645, cap. 52--'Nadie puede predicar excepto los ministros ordenados, excepto aquellos que, con la intención de ejercer el ministerio, serán autorizados, para probar sus dones, por aquellos que sean designados por ambas cámaras del Parlamento.' Esto fue enmendado por 'una ordenanza que nombra comisionados para la aprobación de predicadores públicos', marzo de 1653. En esto se nombra al Dr. Owen, Goodwin, Caryl y muchos otros, que debían juzgar
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predicar.[190] La ley que afectó más seriamente a Bunyan fue la del 2 de mayo de 1648, que establece que cualquier persona que diga: "que el hombre no está obligado a creer más de lo que su razón puede comprender, o que el bautizo de niños es ilegal, o algo así". el bautismo es nulo, 140
y que tales personas deben ser bautizadas nuevamente, y, en cumplimiento de ello, bautizarán a cualquier persona anteriormente bautizada, será encarcelada hasta que dé seguridad de que no publicará ni mantendrá más dicho error.'[191] Fueron estos procedimientos intolerantes que llevaron a Milton a publicar un poema Sobre los nuevos forzadores de la conciencia, que comienza con estas líneas:
'Os atrevéis, por esto, a conjurar la espada civil, para forzar nuestras conciencias que Cristo liberó.'
Esta última ley, descortés e innecesaria, contra los bautistas, llevó a algunos espíritus violentos a imprimir un artículo titulado "La segunda parte de las nuevas cadenas de Inglaterra descubiertas".
esto se leyó en muchas casas de reuniones bautistas y se pidió a las congregaciones que lo suscribieran; afortunadamente, se dispusieron pacíficamente y lo denunciaron a la Cámara de los Comunes en una petición fechada el 2 de abril de 1649. El Sr. Kiffin y los demás fueron llamados, cuando el Portavoz les devolvió esta respuesta: 'La Cámara toma nota del buen afecto hacia el Parlamento y el público que han expresado, tanto en esta petición como en otras formas. Han recibido satisfacción por ello, por su negación de ese panfleto, que tan justamente ofendió al Parlamento, y también por su disposición a vivir en paz y en sumisión a la magistratura civil; sus expresiones, que se consideran muy cristianas y oportunas. Eso para ustedes 141
y otros cristianos, que responden a las profesiones que usted hace en esta petición, le aseguran libertad y protección, en la medida en que Dios les permita, en todo lo que sea compatible con la piedad, la honestidad y la paz civil.'[192] Ya fuera a consecuencia de este buen entendimiento entre los Bautistas y el Parlamento, ya sea por alguna solicitud al Protector, o por alguna causa desconocida, la persecución fue suspendida;[193] porque la acusación no parece haber sido juzgada , y se descubre que Bunyan estuvo presente y participó en los asuntos de la iglesia, hasta el día 25 del segundo mes de 1660 (abril), cuando 'se ordenó, según nuestro acuerdo, que nuestro hermano, John Bunyan, prepárate para hablar una palabra en la próxima reunión de la iglesia y que nuestro hermano Whiteman no deje de hablarle al respecto.'[194]
Esta invitación probablemente tenía como objetivo presentarlo a la congregación, con miras a convertirse en pastor asistente, pero antes de que se llevara a cabo, apareció nuevamente ante el público como autor. La segunda producción de su pluma es una obra solemne y sumamente inquisitiva, basada en la parábola del hombre rico y Lázaro, bajo el título de Unos pocos suspiros del infierno o los gemidos de un alma condenada; por ese pobre y despreciable Siervo de Jesucristo, John Bunyan, 1658. Su humildad lo llevó a buscar el patrocinio de su pastor; y el Sr.
Gifford, bajo las iniciales de J. G., escribió un prefacio de treinta y ocho páginas, pero al morir 142
antes de llegar a la segunda edición, ese prefacio fue descontinuado y el título algo modificado. La única copia de esta primera edición descubierta hasta ahora se encuentra en la biblioteca real del Museo Británico. Parece haber pertenecido a Carlos II, quien, con más ingenio que decoro, lo ha incluido, como suplemento, en un libro extremadamente licencioso, como si quisiera decir: "Su casa es el camino al infierno, yendo a ella". hasta la cámara de la muerte'; o que una vida licenciosa termina en 'suspiros del infierno'.
El señor Gifford, en este prefacio, después de recomendar encarecidamente la obra, habla del autor en los términos más respetuosos y afectuosos, demostrando que su celo, energía y gran utilidad habían excitado la envidia de muchos que deberían haberlo alentado como uno enseñado por el Espíritu y usado en su mano para hacer el bien a las almas: 'buzos han sentido el poder de la Palabra entregada por él; y no dudo que muchos más podrán hacerlo, si el Señor lo continúa en su obra'; y da esto como una razón "por la cual los arqueros le han disparado con tanta fuerza"; y luego prueba bíblicamente que no se debe hacer ninguna objeción a sus valiosos servicios por su falta de conocimiento humano. Como la totalidad de este interesante prefacio se reimprime fielmente con el libro, se remite al lector a él sin más extractos.[195] La introducción del editor a estos Suspiros fue escrita con sentimientos muy solemnes, producidos por la lectura de este tratado inquisitivo. El hombre rico pretende personificar a aquellos que, descuidando la salvación, mueren en sus pecados, mientras que Lázaro 143
personifica a todos aquellos que humildemente reciben la salvación como don de Dios; quienes, por mucho que sufran en este mundo, conservan su integridad hasta la muerte. En esta parábola, se escucha una voz desde el lugar del tormento: el clamor es un
'gota de agua', el más mínimo alivio a males indescriptibles; y que se envíe un mensajero para advertir a sus familiares, para que no caigan en el mismo tormento. El abismo infranqueable desafía la vana petición, mientras que el cristiano despreciado reposa en un gozo eterno e indescriptible. Este pequeño volumen fue muy popular; Se imprimieron y vendieron nueve ediciones en vida del autor, además de copias pirateadas. Los sentimientos y el modo de predicar de Bunyan están bien descritos en Grace Abounding,[196] y serán sentidos por todo lector atento de sus Suspiros del infierno: "Cuando he estado predicando, doy gracias a Dios; mi corazón a menudo, con con gran fervor, clamó a Dios para que hiciera eficaz la Palabra para la salvación del alma. Por lo tanto, me esforcé en hablar la Palabra de manera que, si fuera posible, el pecado y la persona culpable pudieran ser particularizados por ella.'
'Y cuando he hecho el ejercicio, se me ha subido al corazón el pensar que la Palabra ahora debería caer como lluvia sobre pedregales; Aún deseando desde mi corazón, ¡oh! que aquellos que me han oído hablar este día, vieron como yo lo que es el pecado, la muerte, el infierno y la maldición de Dios; y también cuál es la gracia, el amor y la misericordia de Dios, a través de Cristo, para los hombres en el caso de que aún estén alejados de él.
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'Porque he estado en mi predicación, especialmente cuando he estado ocupado en la doctrina de la vida por Cristo, sin obras, como si un ángel de Dios hubiera estado detrás de mí para animarme.'
Tales sentimientos no se limitan a Bunyan, sino que los sienten con mayor ansiedad todos nuestros piadosos ministros. Cuán fervientemente deben unirse sus oyentes para acercarse al propiciatorio, para que la bendición divina haga fructífera la Palabra.
En aquellos días no era raro que los oyentes, al final del sermón, hicieran preguntas al predicador, a veces para obtener la verdad, o para expresar una cordial unión de sentimientos, o para contradecir lo que el ministro había dicho. En una ocasión, el señor Bunyan, después de su sermón, tuvo una singular disputa con un erudito. Está narrado por el Sr. C. Doe, que era amigo personal y gran admirador de nuestro autor, y que probablemente lo escuchó de su propia boca, y se encontrará en Struggler, vol. iii., pág. 767.
Es la burla común del escarnecedor, y a veces una piedra de tropiezo para el que pregunta, que, mientras el cristiano cree en la intensidad de los sufrimientos del Salvador y en que Dios se hizo carne para ofrecerse a sí mismo como expiación para redimir a la humanidad. , sin embargo, pocos se salvan, en comparación con los que están perdidos: ancho es el camino que lleva a la destrucción, y muchos caminan por él, mientras que pocos se salvan.
intentar el camino angosto a la vida; que el Salvador describe cuatro tipos de oyentes, de los cuales sólo uno recibe la verdad; como si los lúgubres reinos de la oscuridad y la miseria estuvieran más poblados que los de la luz y la felicidad, y Satanás resultara más fuerte que Cristo. Esos caviladores olvidan que la porción mucho mayor de la humanidad muere en la infancia, purificada por los sufrimientos del Salvador, y entra al cielo en la perfección de la virilidad. Como dice el Sr.
Toplady observa con razón: ¡qué panorama se abre esto al creyente a través de la triste tristeza del infiel! Olvidan, también, que todos aquellos que ganan el camino angosto, una vez ayudaron a transitar el camino a la destrucción; y que los oyentes, cuyos corazones endurecidos y engañosos rechazaron el evangelio en un sermón, puedan, por misericordia, abrirlos para recibirlo en otro. ¿Y quién se atreve a limitar al Todopoderoso? El poder que preparó al espíritu del ladrón, cuando estaba en la cruz, incluso en sus últimos momentos, para los puros disfrutes del cielo, todavía existe. ¿Se ha acortado el brazo del Señor que no puede salvar? Las miríadas del cielo serán innumerables como lo son las arenas a la orilla del mar, y la armonía de su adoración aumentará como la voz de muchas aguas y poderosos truenos, diciendo:
'Aleluya, porque reina el Señor Dios omnipotente.' ¡Qué! ¿Satanás más fuerte que el Todopoderoso Redentor? Dios nos libre. Aún así, ¿cuán común es la pregunta que uno de los discípulos le hizo a su maestro: 'Señor, son pocos los que se salvan?' ¡Qué sorprendente la respuesta!
'Esforzaos por entrar por la puerta estrecha' (Lucas 146
13:23). No estorbes tu mente con preguntas tan innecesarias, sino busca tu propia salvación.
Se cuenta otra anécdota muy singular, que prueba que el uso de las iglesias no se limitaba entonces a una sola secta. 'Estando predicando en una iglesia en un pueblo rural (antes de la restauración del rey Carlos) en Cambridgeshire, y la gente reunida en el cementerio de la iglesia, un erudito de Cambridge, y ninguno de los más sobrios tampoco, Preguntó cuál era el significado de esa concurrencia de gente, siendo un día de semana, y cuando le dijeron que un Bunyan, un calderero, iba a predicar allí, le dio a un niño dos peniques para que sujetara su caballo, diciendo: Estaba resuelto a escuchar el parloteo del calderero; y entonces entró en la iglesia para escucharlo. Pero Dios se encontró con él allí a través de su ministerio, de modo que salió muy cambiado y, por su buena voluntad, no escuchó a nadie más que al calderero durante mucho tiempo, convirtiéndose él mismo en un predicador muy eminente en ese condado después. Esta historia sé que es cierta, habiendo conversado muchas veces con el hombre y, por lo tanto, no pude sino establecerla como un ejemplo singular del poder de Dios que acompañó su ministerio.'[197]
La veneración de Bunyan por las Escrituras, como única fuente y norma de conocimiento religioso, lo llevó a frecuentes controversias. Al igual que el mundo cristiano, dependía totalmente de la influencia iluminadora del Espíritu Santo para impresionar a la Divinidad.
verdades de revelación sobre la mente, y también para ilustrar, abrir y aplicar los escritos sagrados al corazón del hombre. Al no poder leer la Biblia en los idiomas originales en que fue escrita, sabiamente hizo uso de toda ayuda que le permitiera estudiar su contenido con la mayor ventaja. Tenía la costumbre de examinar las dos traducciones que entonces eran de uso común. La versión autorizada actual, publicada por primera vez en 1611, es a la que suele referirse; comparándola con la versión puritana favorita hecha por los refugiados en Ginebra e impresa por primera vez en 1560. A veces cita la traducción ginebrina, y las dos traducciones eran tan familiares, que en varios casos las mezcla al referirse de memoria a pasajes de las Sagradas Escrituras. .
En uno de sus viajes, estando en el camino cerca de Cambridge, fue alcanzado por un erudito, quien concluyó que era un predicador itinerante, ya sea por haberlo oído, o por haber observado su comportamiento serio, o su lectura de la Biblia, no aparece. aunque probablemente esta última fue la razón. Pero el estudiante decidió tener un encontronazo con él, y dijo:
'¿Cómo te atreves a predicar basándose en la Biblia, si no tienes el original y no eres un erudito?' Entonces dijo el señor Bunyan: '¿Tiene el original?' "Sí", dijo el erudito. 'No, pero', dijo el Sr. Bunyan, '¿tiene usted las mismas copias originales que fueron escritas por los escritores de las Escrituras, los profetas y los apóstoles?' "No", dijo el erudito, "pero tenemos las copias auténticas de estos originales". '¿Cómo 148
¿Lo sabes?' dijo el señor Bunyan. '¿Cómo?'
dijo el erudito. "Bueno, creemos que lo que tenemos es una copia fiel del original". 'Entonces,'
dijo el Sr. Bunyan, "yo también creo que nuestra Biblia en inglés es una copia fiel del original". Luego deshazte del erudito.[198] Como ni la persecución ni las injurias, ni las tentaciones, ni los ataques de Satanás produjeron ningún efecto sobre Bunyan para impedir su predicación, sino que más bien excitaron su celo y energía, se recurrió a medios de naturaleza más mortífera para dañar o impedir su utilidad. Como dijo el Sr. Gifford,
'Los arqueros le dispararon duramente' mediante las calumnias más infames e infundadas, que así narra:
'Cuando Satanás percibió que su tentación y asalto contra mí no respondería a su designio, es decir, derrocar mi ministerio y hacerlo ineficaz en cuanto a sus fines, entonces intentó otra manera, que era agitar las mentes. de los ignorantes y maliciosos para cargarme de calumnias y reproches. Ahora, pues, puedo decir, que lo que el diablo podía idear y sus instrumentos inventar, se hacía girar por todo el país contra mí, pensando, como dije, que por ese medio debían hacer que mi ministerio fuera abandonado. Por lo tanto, empezó a correr por todas partes entre la gente que yo era un brujo, un jesuita, un bandolero y cosas por el estilo. A todo lo cual sólo diré: Dios sabe que soy inocente.
Pero mis acusadores, que se dispongan a presentarse ante mí ante el tribunal del Hijo de Dios, para responder allí de todas estas 149
cosas, con todo el resto de sus iniquidades, a menos que Dios les dé arrepentimiento por ellas, por lo cual oro con todo mi corazón.
Pero lo que se informó con la mayor confianza fue que tenía mis señoritas, sí, dos esposas a la vez, y cosas así. Ahora bien, me gloriaré en estas calumnias, junto con las demás, porque no son más que calumnias, mentiras necias o maliciosas y falsedades arrojadas sobre mí por el diablo y su simiente; y si el mundo no me tratara tan malvadamente, me faltaría una señal de un santo y de un hijo de Dios. "Bienaventurados sois (dijo el Señor Jesús) cuando por causa de mí os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente por causa de mí; gozaos y alegraos, porque grande será vuestra recompensa en los cielos, por los tan perseguidos. ellos los profetas que fueron antes de vosotros."
'Estas cosas, por lo tanto, por mi cuenta, no me molestan. No, aunque fueran veinte veces más de lo que son, tengo la conciencia tranquila; y mientras hablen mal de mí, se avergonzarán los que acusan falsamente mi buena conducta en Cristo. Por eso me ato estas mentiras y calumnias como un adorno; pertenece a mi profesión cristiana ser vilipendiado, calumniado, vituperado y vilipendiado.
Me alegro de los reproches por amor de Cristo. Mis enemigos han errado su objetivo al dispararme. Yo no soy el hombre. Si todos los fornicarios y adúlteros de Inglaterra fueran colgados del cuello hasta la muerte, John Bunyan, el objeto de su envidia, sería asesinado.
todavía vivo y coleando. No sé si existe una mujer que respire bajo las capas de todo el cielo, excepto por su vestimenta, sus hijos o su fama común, excepto mi esposa.
'Y en esto admiro la sabiduría de Dios, que me hizo tímido con las mujeres desde mi primera conversión hasta ahora. Cuando he visto a hombres buenos saludar a las mujeres que han visitado, he puesto mi objeción en contra de ello; y cuando respondieron que no era más que una muestra de cortesía, les dije que no era un espectáculo agradable. De hecho, algunos han instado al beso santo; pero luego les pregunté por qué hacían barreras, por qué saludaban a los más guapos y dejaban ir a los menos favorecidos. No es que haya sido guardado así por alguna bondad en mí, más que cualquier otra cosa, sino que Dios ha sido misericordioso conmigo y me ha guardado, a quien le ruego que me guarde todavía, no sólo de esto, sino todo mal camino y obra, y consérvame para su reino celestial. Amén.'[199]
A pesar de todo el cuidado del Sr. Bunyan para evitar la más mínima apariencia de maldad, aún siendo demasiado persuadido a realizar un acto de humanidad y cortesía hacia una de sus miembros femeninas, fue calumniado de la manera más injusta. Las circunstancias que dieron lugar a esta calumnia se narran en el Resumen de James sobre los tratos de Dios con la Sra. Agnes Beaumont, del cual se encontrará un relato abreviado en una nota a Grace Abounding.[200] Muestra de manera notable la facilidad con la que se generan tales informes 151
contra los hombres más santos.
Se hizo contra Bunyan otra acusación aún más extraordinaria y antinatural. Vivió en una época en la que la brujería, las brujas y los magos estaban de moda. Cualquier mujer pobre que hubiera sobrevivido o se hubiera convertido en una carga para sus protectores naturales, y cuyo temperamento estuviera agriado por sus enfermedades, especialmente si su lenguaje era vulgar y su apariencia repulsiva, corría el riesgo de ser difamada como bruja. Si en su vecindad una plaga se apoderaba del ganado, o una enfermedad entraba en una familia que desconcertaba los pocos conocimientos de los practicantes del campo (como la epilepsia, la danza de San Vito o el fuego de San Antonio), se atribuía a brujería y venganza contra cualquier bruja reputada. En muchas partes de Inglaterra fue juzgada mediante una especie de ley Lynch, de manera muy sumaria. Atadas de pies y manos, fue arrojada a aguas profundas; si se hundía y se ahogaba, era declarada inocente; si nadaba, era prueba de culpabilidad, y una pequeña forma de ley la condenaba a la hoguera o al cabestro. En Escocia fueron tratados con mayor barbarie; fueron terriblemente torturados: tornillos para pulgares, botas para aplastarles las rodillas, pinchazos con agujas o punzones día y noche para impedir un momento de descanso, fueron perseverados en ello, hasta que les arrancaron una confesión, seguida de una espantosa tortura. muerte. La ignorancia que prevalecía puede explicar la fe del vulgo en la brujería; pero que los teólogos eruditos, e incluso el ilustrado juez Hale, deberían caer en el 152
engaño, es de lo más sorprendente. El cargo contra Bunyan era que había hecho circular un documento calumniando a una viuda muy respetable, una cuáquera, como bruja. Este documento no se puede descubrir ahora; pero la historia es tan perfectamente ridícula que hace bastante improbable que Bunyan tuviera conocimiento de ella. El relato está contenido en un raro folleto de cuatro hojas, conservado en la curiosa biblioteca de la Sociedad de Amigos en Devonshire House, Bishopsgate. Se titula: 'Se descubre una maravilla mentirosa y las extrañas y terribles noticias de Cambridge resultaron falsas; qué noticias falsas se publican en un libelo, acerca de una calumnia perversa lanzada contra un cuáquero; pero el autor de dicha calumnia se avergonzó de suscribirla. Además, esto contiene una respuesta al artículo de John Bunion, en relación con dicha brujería imaginada, que él ha presentado para su asombro, como él dice; pero también se demuestra que es una mentira y una calumnia por muchos testigos creíbles que se mencionan más adelante. , el 29 de noviembre de 1657, la sacó de la cama de la mano de su marido durante la noche, le puso una brida en la boca y la transformó en una yegua castaña, y con un cuáquero, William Allen, la montó hasta Maddenly House. una distancia de cuatro millas; que la ataron al pestillo de la puerta, mientras ella los veía participar de un banquete de carnero, conejos y cordero [cordero en noviembre!!]; que brillaban como ángeles, y hablaban de doctrina, y que ella conocía algunas de las 153
Los invitados; que le dolían un poco los pies, pero no las manos, ni estaba sucia. Al examinarla, el juez obtuvo que ella no hizo mención de la historia durante un año y tres cuartos, y que su declaración entonces fue que algún espíritu maligno la transformó en un caballo bayo; que sus manos y pies estaban lamentablemente magullados y tan negros como un carbón; que tenía puesta la camisa, la cual estaba toda ensangrentada, por los costados desgarrados y desgarrados con las espuelas. Todo esto era desconocido para su marido; Tampoco había explicado que su camisola le quedara tan extrañamente a un caballo o una yegua. Se demostró que la denunciante había recibido dinero por presentar la denuncia y fingió haberse quemado parte del cabello con corteza de saúco, como contrahechizo para evitar que esto volviera a suceder.
El juez resumió observando que se trataba de un mero sueño o fantasía, y que la denunciante era la hechicera, al practicar encantamientos quemando su cabello y su corteza. El jurado dictaminó un veredicto de: no culpable; y así dos personas inocentes fueron salvadas por un juez ilustrado de una muerte ignominiosa. Es casi increíble que, incluso después del juicio, los sacerdotes y magistrados que habían promovido la acusación profesaran creer que la acusación era cierta. Esta singular narrativa, en defensa de la pobre cuáquera perseguida, está firmada por James Blackley, un concejal, George Whitehead y otras tres personas. Nadie puede creer que John Bunyan haya dado crédito a tal historia, o que la haya mencionado en perjuicio de los acusados. Su respuesta fue que estas calumnias fueron ideadas por el diablo y sus 154
instrumentos: 'Dios sabe que soy inocente'.
Lo más probable es que le hubieran enviado el panfleto titulado Strange News from Cambridge, y que se lo hubiera dado a algún cuáquero para que lo respondiera.
Considerando la creencia casi universal en la brujería en aquellos días (que Baxter, Cotton Mather, Clarke y muchos de nuestros teólogos más eminentes creían en ella) y que Bunyan recibió las Escrituras en nuestra traducción autorizada con la más profunda reverencia, resulta Es una pregunta interesante hasta qué punto creía en la brujería, las posesiones, los encantamientos y los encantamientos. Estaba persuadido de que Satanás podría aparecerse a la humanidad en forma de animales y en forma humana. Si alguien hubiera dudado de la posibilidad de estas apariciones, entonces habría sido llamado ateo e incrédulo en la existencia de Dios y de los espíritus separados. Así, sostiene que "si el pecado puede hacer que alguien que a veces era un ángel glorioso en el cielo ahora abuse de sí mismo hasta convertirse, en apariencia, en una rana inmunda, un sapo, una rata, un gato, una mosca, un ratón, , o un perro, para servir sus fines a un pobre mortal, para engañarlo con la vida eterna, no es de extrañar que el alma sea tan engañada como para venderse a sí misma de Dios y de todo bien por una nada tan pobre como un placer momentáneo. '[202] Cuando habla de lo impropio de excluir a una persona piadosa de la mesa del Señor, debido a una diferencia de opinión en cuanto al bautismo en agua, dice: 'Haz más con los abiertamente profanos, sí, con todos los magos y brujas. en la tierra?'[203] En 155
Citando Isaías 13, él, enseñado por la versión puritana, pone la clave en el margen: 'Allí estarán las fieras del desierto y sus casas estarán llenas de criaturas lúgubres. Y allí habitarán los búhos, y allí bailarán los sátiros [es decir, los duendes o demonios]». [204] No dio crédito a la aparición de espíritus difuntos, excepto en la hora de la muerte; y luego, mientras transcurría entre el tiempo y la eternidad, pensó que en algunos casos raros se concedía la vista espiritual para ver objetos que de otro modo serían invisibles.[205]
Creía plenamente en el poder de Satanás para sugerir malos pensamientos al cristiano piadoso y para aterrorizar y castigar a los malvados, incluso en esta vida; pero nunca insinúa, a través de todas sus obras, ningún poder de Satanás para comunicar al hombre alguna capacidad para dañar a sus semejantes. ¡Qué contraste hay entre El Peregrino de Loreto, con su historia de brujas y demonios, mencionada en la introducción al Progreso del Peregrino, y la gran obra alegórica de Bunyan!
Los prestidigitadores y adivinos, o las brujas y los magos, eran vagabundos que merecían, por sus pretensiones fraudulentas, un castigo de unos meses de prisión y trabajos forzados, pero no una muerte espantosa. En todas estas cosas, este gran hombre estaba muy adelantado a su época. Había estudiado la naturaleza a partir de la observación personal y del libro de revelación. A medida que se comprenden las leyes de la naturaleza, las astutas pretensiones de los prestidigitadores y las brujas quedan expuestas al desprecio. Bunyan nunca creyó que los grandes e inmutables 156
Los principios que el Creador ha ordenado para gobernar la naturaleza podrían ser perturbados por los caprichos de las pobres viejas locas, con propósitos triviales e insignificantes. No, un hombre así jamás habría podido hacer circular la noticia de que una mujer había sido convertida en una yegua castaña y su camisola en un peto y una silla de montar. Un sentimiento sectario desenfrenado pervirtió algún comentario suyo, probablemente hecho con la más amable intención, en una calumnia de lo más increíble.
Entre las muchas singularidades de aquel período tan interesante, una era la cantidad de torneos o disputas religiosas que se celebraban por todo el país. Los detalles de uno de ellos, entre Fisher, un jesuita, y el arzobispo Laud, ocupan un volumen en folio. En estos duelos prolijos, los bautistas y los cuáqueros desempeñaron un papel destacado. Escribir una historia de ellos ocuparía más espacio del que permiten nuestros estrechos límites. Bunyan entró en una de estas controversias con los cuáqueros en Bedford Market-cross,[207] y probablemente retuvo a otros en la iglesia, esos edificios a veces estaban disponibles bajo el Protectorado para tales propósitos. Bunyan fue recibido por el hijo del trueno, Edward Burrough, quien también contó con la ayuda de Anne Blackly, una mujer notablemente piadosa y capaz de disputar. Bunyan los presionó con las Escrituras y les asestó golpes tan severos que la Sra.
Blackly, en la asamblea pública, pídele que deseche las Escrituras. A lo que él respondió,
"No, porque entonces el diablo sería demasiado duro para mí". La gran controversia fue en cuanto a Cristo dentro de sus santos. Bunyan demostró, por el santo 157
oráculos, que Cristo había ascendido y estaba a la diestra de Dios; a lo que la señora Blackly respondió que él predicaba un ídolo y usaba conjuros y brujería. A la acusación de conjuración espiritual y brujería no respondió, por ser indigna de su atención; pero la llamó a arrepentirse de su maldad al llamar ídolo a Cristo. Respecto a su presencia en sus santos, le recordó que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él[208]. Por supuesto, ambas partes cantaron la victoria; y aunque los oyentes estaban desconcertados, sin duda se logró mucho bien.
Fueron días comparativamente felices para los temerosos de Dios: se sembró mucha semilla valiosa y la luz de la verdad divina penetró en muchos pueblos y aldeas ignorantes. Por fin, nubes oscuras y portentosas aparecieron en el horizonte. El Protector había entrado en reposo; su hijo era totalmente incapaz de tomar el timón de los asuntos públicos. El rey exiliado, Carlos II, declaró su determinación de publicar una amnistía para todos los delitos políticos; y desde Breda emitió su proclama a favor de la libertad de conciencia, y el reino fue engatusado y vendido. Apenas el rey estuvo sentado en su trono y armado de poder, cuando se quitó la máscara. Los hombres que habían cumplido fielmente deberes muy dolorosos bajo la autoridad de las leyes del Parlamento fueron ejecutados, otros encarcelados y transportados, y la uniformidad en la religión se restableció bajo penas feroces. Bunyan iba a soportar un cruel encarcelamiento, con todos los 158
los temores de una muerte ignominiosa. "Ahora", dice, "así como Satanás trabajó con reproches y calumnias para hacerme vil entre mis compatriotas, para que, de ser posible, mi predicación quedara sin efecto, así se añadió a esto un largo y tedioso encarcelamiento, para que de ese modo yo podrían asustarse por mi servicio a Cristo, y el mundo aterrorizarse y tener miedo de oírme predicar, de lo cual a continuación les daré un breve relato.'[209]
EL QUINTO PERIODO.
BUNYAN SUFRE PERSECUCIÓN, Y UNA LARGA Y
ENCARCEL PELIGROSO, POR NEGARSE A ASISTIR
EL SERVICIO DE ORACIÓN COMÚN Y PARA LA PREDICACIÓN.
--'Oh, feliz el que posee a Cristo para su compañero de prisión, el que se alegra con los rayos del sol celestiales, las metas más tristes.'
(Escrito por William Prynne, en el muro de su prisión, en la Torre).
Los hombres que acusan a sus semejantes ante cualquier norma de ortodoxia, o reclaman el derecho de dictar formas de creencia o modos de culto bajo penas o penas, son culpables de asumir la prerrogativa del Altísimo y de reclamar, para sus frágiles opiniones, infalibilidad. Tales son culpables de alta traición contra la Majestad del cielo, y todas sus maquinaciones tienen una tendencia directa a destruir la felicidad humana, la riqueza de la nación y 159
esa buena voluntad universal entre los hombres que el evangelio pretende establecer. Tales hombres nos presentan las diversas características del anticristo, el temible enemigo de la humanidad.
El deber de toda criatura inteligente es observar las operaciones de la naturaleza, para que pueda ser conducida a percepciones justas de la grandeza del Creador y de la bondad de sus leyes inmutables. Pronto descubre que sus percepciones se oscurecen y es consciente de sus malas propensiones, que frustran todos sus esfuerzos por alcanzar la perfección sin pecado. No encuentra nada en la naturaleza que resuelva la solemne pregunta de cómo perdonar el pecado y erradicar los malos pensamientos y hábitos. El pecador convencido siente entonces la necesidad de una revelación directa de Dios; y sólo en la Biblia encuentra esa asombrosa declaración, que deja a toda la filosofía humana a una distancia inconmensurable: "Os es necesario nacer de nuevo".
Sólo Dios puede efectuar el maravilloso cambio: el hombre, el sacerdote, el profeta o los magos no pueden hacerle ningún bien.
-su conciencia aterrorizada lo empuja hacia su Creador, y la fe en el Redentor hace que abunde el consuelo.
En todos los reinos del mundo, el investigador cristiano se encuentra con la oposición del anticristo; de una forma u otra, se intentará limitar su espíritu libre a las invenciones y mediaciones humanas en la búsqueda de la misericordia divina. Se siente obligado, por todas sus esperanzas de felicidad, aquí y en el futuro, a obedecer a Dios más que al hombre, en todo lo relacionado con la religión espiritual. En su simple 160
En obediencia a la Palabra de Dios, afronta todos los peligros, seguro de la bendición y el apoyo divinos, mientras se enfrenta a la oprobio, el desprecio, las seducciones y la persecución, en sus variadas formas contaminadas y crueldades atroces.
Después de la muerte de Oliver Cromwell, pronto se hizo evidente que el rey exiliado sería restaurado. Ante la perspectiva de ese acontecimiento, Carlos II prometió un perdón gratuito a todos sus súbditos, con excepción sólo de aquellas personas que deberían ser exceptuadas por el parlamento; y "declaramos la libertad de apaciguar las conciencias, y que ningún hombre será inquietado o cuestionado por diferencias de opinión en cuestiones de religión que no perturben la paz del reino". ¿Quién podría imaginar que, ante esta solemne declaración, se aprobarían los actos más opresivos y tiránicos, obligando a la pretendida uniformidad en las creencias y a la uniformidad real en el modo de culto público, impulsando a los clérigos más piadosos y útiles a desde sus púlpitos y viviendas, impidiéndoles convertirse en tutores o maestros de escuela, y no permitiéndoles vivir dentro de cinco millas de una ciudad o pueblo. Se infligieron castigos ruinosos, no sólo a cada ministro, sino a cada oyente que se reunía para adorar a Dios en casas privadas o en los campos y bosques. Los cristianos, convencidos de la maldad de tales leyes, se esforzaron, por todos los medios posibles, en evadir las penas, con una firme determinación de adorar a Dios en el modo en que les guiaba su conciencia. Se reunían con sus amados ministros en lugares privados y, a lo sumo, 161
horas fuera de temporada. Se dice que Bunyan, para evitar ser descubierto, salió de casa de un amigo disfrazado de carretero; con su vestido blanco, gorra despierta y su látigo en la mano, para asistir a una reunión privada en un campo o granero protegido. Para impedir estas reuniones, se impusieron penas severas y casi arbitrarias, una parte considerable de las cuales fueron para los informantes, hombres de hábitos libertinos y principios libertinos. Con toda su vigilancia, estas reuniones prohibidas no pudieron evitarse. En algunos casos, los discípulos perseguidos de un Señor perseguido tomaron casas contiguas y, al abrir comunicaciones internas, se reunieron. En algunos casos, el granero o habitación en la que se reunían, tenía una puerta detrás del púlpito, por la cual el predicador podía escapar. Una curiosa carta, conservada en los archivos de Devonshire House, afirma que cuando se celebró una asamblea cristiana cerca de Devonshire Square, mientras el ministro estaba pronunciando su sermón, los oficiales y las bandas entrenadas entraron en la casa de reuniones. El predicador inmediatamente dejó de predicar y pronunció las líneas de un himno, que la congregación se unió a cantar, y los oficiales esperaron hasta que terminara el ejercicio devocional. El predicador, aprovechando su vacilación, escapó por una puerta al fondo del púlpito; "Así", dice el pintoresco cuáquero, "asfixió a los informantes con su himno". En La vida de Badman hay algunas anécdotas ilustrativas relacionadas con los informantes y sus finales violentos, con un interesante corte de una reunión religiosa en el campo. uno 162
el informante está en un árbol vecino, para identificar a los que se encuentran; mientras, a lo lejos, otro corre hacia los oficiales, con este verso debajo de la letra:
'Informador, ¿estás en el árbol? Mira, no sea que te ahorquen allí; cuida también de tus pies; No sea que, si resbalas, caigas al infierno.
En muchos casos los jueces consideraron que un predicador de campo era igualmente culpable que un regicidio.[210] Uno de los informantes, llamado W. S., era muy diligente en este negocio; "Él vigilaba por las noches, trepaba a los árboles y recorría el bosque por los días, si era posible para encontrar a los que se encontraban, porque entonces se veían obligados a reunirse en los campos". Finalmente fue golpeado por la mano de Dios y murió siendo un objeto de lo más miserable. Las crueldades infligidas a los disidentes son apenas creíbles. Penn, el cuáquero, ofrece esta narración de los hechos:
La pequeña moneda de la viuda no se les ha escapado de las manos; han hecho de su vaca la pérdida de su conciencia, no dejándole lecho donde acostarse, ni manta para cubrirla; y lo que es aún más bárbaro y ayuda a compensar esta tragedia, la leche del pobre e indefenso huérfano, hirviendo sobre el fuego, fue arrojada, y la sartén pasó a formar parte de su premio; que, si la naturaleza en los vecinos no hubiera sido más fuerte que la crueldad en los informantes y oficiales, para abrir sus entrañas para su alivio, deberían haber perecido por completo. Uno de estos desgraciados infames y de duro corazón de Bedford resultó herido, 163
poco después, con la muerte; y tal había sido su notoria brutalidad, que su viuda no pudo conseguir un coche fúnebre, sino que se vio obligada a llevar su cuerpo a la tumba en un carro.
Es gratificante dejar estos horrores, estas manchas en nuestra historia nacional, por un momento, para registrar un acontecimiento que tuvo lugar hace unos cincuenta años. El reverendo S. Hillyard, pastor de la iglesia de Bunyan, escribe así:
"Cuando nuestra casa de reuniones fue recientemente reparada, el Lord Teniente y los jueces nos permitieron llevar a cabo nuestro culto público durante un cuarto de año en el ayuntamiento, donde, si hubiera estado en el Sr. En la época de Bunyan, debe haber sido juzgado y encarcelado por predicar. ¡Qué diferente es nuestra posición de la de nuestros antepasados peregrinos!
Los jueces, si la ley se lo hubiera permitido, habrían impedido desde el principio la predicación de Bunyan. Cuando tuvieron el poder, él no tenía nada que excitara la codicia de un informante: esto, con la cautela de sus amigos, le salvó, durante algunos meses, de ser aprehendido; se reunían en privado en graneros, lecherías y establos, o en cualquier lugar conveniente donde no fuera probable que los molestaran. Además de estos servicios, aprovechó cada oportunidad para visitar a sus amigos.
-orar con ellos y administrarles consuelo, armándolos con una firme resolución de ser pacientes en el sufrimiento y confiar en Dios para su seguridad y recompensa. Finalmente se dio información y fue atrapado en el 164
acto mismo de adorar a Dios con algunos vecinos piadosos. El relato de Bunyan sobre este evento es profundamente interesante; pero la falta de espacio suficiente me impide dar más que un resumen del mismo, remitiendo al lector a su Gracia Abundante para detalles más completos.
El 12 de noviembre de 1660, cuando se acercaba el invierno, después de haber sido invitado a predicar en Samsell, en Bedfordshire, preparó un sermón sobre estas palabras: "¿Crees en el Hijo de Dios?" (Juan 9:35); de lo cual pretendía "mostrar la absoluta necesidad de la fe en Jesucristo, y que también era cosa de la mayor preocupación para los hombres indagar y preguntar en sus propios corazones si tenían fe o no". Había sido entonces predicador del glorioso evangelio de Cristo durante cinco o seis años, sin interrupción alguna; porque, aunque acusado, había continuado su útil carrera y, por gracia, había recibido gran estímulo y pruebas eminentes de la bendición divina.
Francis Wingate, un juez de paz vecino, al enterarse de la reunión prevista, emitió su orden para llevar al predicador ante él. Se susurró la intención del magistrado y llegó a oídos de Bunyan antes de que se celebrara la reunión, probablemente para darle una oportunidad de escapar. Sus amigos, alarmados por su seguridad, le aconsejaron que desaprovechara la oportunidad. Fue un momento difícil para él; tenía una esposa amada con quien no hacía mucho que estaba casado y cuatro queridos hijos, 165
uno de ellos ciego, dependiendo de su trabajo diario para alimentarse. Si escapaba, podría continuar con sus oportunidades robadas de hacer el bien a las almas de los hombres. Dudó sólo unos minutos para orar en privado; hasta entonces se había mostrado cordial y valiente en la predicación, y su tarea era animar al rebaño tímido. 'Por lo tanto, pensé, si ahora salgo corriendo y escapo, será de muy mal sabor en el país; ¿Qué pensarán de ello mis hermanos débiles y recién convertidos? Si me presentara, ahora que hay una orden judicial en mi contra, podría, al hacerlo, hacer que tengan miedo de presentarse cuando sólo se les deben decir grandes palabras.' Se retiró a un lugar cerrado, en privado, para buscar la dirección divina, y regresó resuelto a cumplir la voluntad de Dios. Fue el primer intento, cerca de Bedford, de aprehender a un predicador del evangelio, y así discutió consigo mismo: "Si Dios, por su misericordia, me escogiera para seguir la esperanza desesperada, es decir, para ser el primer eso debería ser opuesto por el evangelio, si yo volara podría ser un desánimo para todo el cuerpo que vendría después. Y pensé que con ello el mundo se aprovecharía de mi cobardía, de haber blasfemado contra el evangelio.'[214] Estas consideraciones lo llevaron a la noble resolución de cumplir con su deber, a pesar de todas sus dificultades y peligros. En estos razonamientos lo animaba la misma honorable decisión mental que impulsó a Daniel y a los tres jóvenes hebreos a violar las leyes malvadas de la nación en la que vivían, porque estas leyes se oponían a la voluntad de 166.
Dios. Él y ellos, así como los apóstoles, juzgaban por sí mismos y se oponían a los estatutos o costumbres antiguas que, en su opinión, eran contrarias a la ley divina por la cual debían ser juzgados en el día solemne y grande. Tampoco dudaron, ante la perspectiva de los sufrimientos personales más terribles, en seguir las convicciones de sus mentes. Algunas leyes se respetan más incumpliéndolas que cumpliéndolas. La ley del Faraón de destruir a los hijos varones de los israelitas en la antigüedad, y las actuales leyes papistas de Toscana, que prohíben leer la Biblia, son leyes tan contrarias al sentido común y a los deberes más sagrados del hombre, que 'Dios trató bien' con aquellos que los quebrantaron en Egipto, como siempre ha tratado con aquellos que así lo honraron.
Los millones de oraciones que se ofrecieron pidiendo una bendición para los confesores, Madiai, han sido respondidas. Si hubieran muerto en las prisiones de Toscana, se habrían unido al noble ejército de mártires ante el trono de Dios, para presenciar sus juicios sobre esa iglesia perseguidora que ha derramado tanta sangre santa.
Cuando le aconsejaron a Bunyan que escapara despidiendo la reunión, que estaba formada por unas cuarenta personas, respondió: 'No, de ninguna manera; No me moveré ni haré que se desestime la reunión. Venid, tened buen ánimo, no nos dejemos amedrentar; nuestra causa es buena, no debemos avergonzarnos de ella; Predicar la Palabra de Dios es una obra tan buena que seremos bien recompensados si sufrimos por ello.'[215] Todo esto sucedió 167
aproximadamente una hora antes de que llegaran los oficiales. El servicio comenzó con oración a la hora señalada, el predicador y los oyentes tenían sus Biblias en sus manos para leer el texto, cuando entraron el alguacil y sus asistentes, y, exhibiendo la orden, le ordenaron lavar el púlpito y bajar. ; pero él le dijo suavemente que se ocupaba de los asuntos de su Maestro y que debía obedecer más bien la voz de su Señor que la del hombre. Entonces se ordenó a un agente que lo bajara, quien, acercándose y agarrando su abrigo, estaba a punto de sacarlo, cuando el Sr.
Bunyan fijó sus ojos firmemente en él; teniendo su Biblia abierta en la mano, el hombre la soltó, palideció y se retiró; sobre lo cual dijo a la congregación: 'Miren cómo este hombre tiembla ante la Palabra de Dios.' En verdad, uno de sus amigos dijo: "tenía un ojo agudo y rápido".
Pero siendo ordenado en nombre del rey, fue con el oficial, acompañado de algunos de sus amigos, a la residencia del magistrado.
Antes de partir, el alguacil le permitió dirigir unas palabras de consejo y aliento a la gente. Declaró que era una misericordia ser llamado a sufrir por tan buena causa; que fue por gracia que se les hubiera librado de crímenes que podrían haber causado su aprehensión como ladrones y asesinos, o por alguna maldad; pero por bendición de Dios no fue así, sino que, como cristianos, fueron llamados a sufrir por hacer el bien; y que sería mejor que seamos perseguidos que los perseguidores.
El alguacil lo llevó a casa del juez, pero como estaba fuera de casa, para ahorrarse el gasto y la molestia de cobrar una guardia para asegurar su 168
prisionero, le permitió volver a casa, comprometiéndose uno de sus amigos a responder de su aparición al día siguiente. A la mañana siguiente fueron al alguacil y luego al juez. El célebre cuáquero John Roberts manejó mejor un asunto de ese tipo.
Hubo tiempo suficiente para celebrar y despedir la reunión antes de que llegara el agente, y entonces podría haber hecho lo que hizo Roberts: haber hecho todo lo posible hasta la casa del magistrado y preguntar: "¿Me necesitas, viejo?". ?' y cuando se le preguntó si iba o no a la iglesia, su rápida respuesta fue: "Sí, a veces voy a la iglesia y a veces la iglesia viene a mí".
Cuando Bunyan y el alguacil se presentaron ante el juez Wingate, éste preguntó qué hacían los presentes y qué llevaban consigo; sospechando que se encontraron armados o por prácticas de traición; pero cuando el alguacil le dijo que estaban desarmados y simplemente se habían reunido para predicar y escuchar la Palabra, no supo qué decir. El juez Wingate no fue el único magistrado que sintió dificultades en cuanto a la interpretación de los actos de persecución de 35 Eliz. y 15 Chas. II. Si hubiera tomado una opinión, como lo hizo uno de los jueces de la época, podría haberlo salvado de la infamia y la culpa de castigar a un hombre inocente. El caso era el siguiente: "Dos personas de comportamiento insolente, que se hacían llamar informantes, exigieron, basándose en su evidencia de haber estado presentes, sin citación ni audiencia en presencia del acusado, que se les impusiera una multa de 100 libras esterlinas.
gravado; estaban en la reunión y no escucharon ningún servicio de Oración Común.' La opinión fue que debe haber pruebas que demuestren la intención, y que la reunión se llevó a cabo bajo apariencia y pretexto de cualquier ejercicio de religión para fraguar la sedición.[217] El Sr. Wingate le preguntó a Bunyan por qué no seguía su llamado y no iba a la iglesia. a lo que él respondió que toda su intención era instruir y aconsejar a las personas para que abandonaran sus pecados, y que él, sin confusión, siguió su llamamiento y predicó la Palabra. Ante esto, la enojada justicia ordenó su encarcelamiento, negándose la libertad bajo fianza, a menos que prometiera dejar de predicar. Mientras se preparaba su mandato, tuvo una breve controversia con un viejo enemigo de la verdad, el Dr. Lindale, y también con un juez perseguidor, el Sr. Foster, quien, poco después, irritó gravemente al pueblo de Dios en Bedford. Hicieron todo lo posible para persuadirlo de que prometiera no predicar; una palabra suya podría haberle salvado la libertad; pero era una palabra que habría sacrificado sus convicciones religiosas, y éstas le eran más queridas que la vida misma. Este fue un momento difícil, pero había sido advertido de su peligro por la extraordinaria tentación de vender a Cristo narrada en su Gracia Abundante. Sus sentimientos, mientras lo conducían a la prisión, fueron tan reconfortantes que le permitieron olvidar sus penas; él los describe así: 'En verdad, cuando salía por las puertas, tuve mucho que hacer para abstenerme de decirles que llevaba la paz de Dios conmigo; y, bendito sea el Señor, me fui a la cárcel con la ayuda de Dios.
consuelo en mi pobre alma.'[218]
La tradición señala el lugar en el que estuvo confinado este hombre eminentemente piadoso, como una antigua prisión, construida con el puente sobre el río Ouse, apoyado sobre uno de los muelles cerca de la mitad del río.[219] Como el puente tenía sólo cuatro metros y medio de ancho, la prisión debía ser muy pequeña. Howard, el filántropo, visitó la prisión de Bedford, la que estaba dignificada como cárcel del condado alrededor de 1788, y la describe así: “Los hombres y mujeres delincuentes se asocian entre sí; sus dormitorios son dos calabozos. Un solo tribunal para deudores y delincuentes; y no hay apartamento para el carcelero. un prisionero. Doce pies cuadrados equivalían aproximadamente a la extensión de las paredes; porque ocupa solo un muelle entre los arcos centrales del puente.
¡Con qué razón el pobre peregrino lo llama cierto DEN! ¡Qué morada para los hombres y mujeres que habían sido hechos por Dios reyes y sacerdotes!
los herederos del cielo! Los ojos de Howard, un disidente, penetraron estas guaridas, estas cosas ocultas de oscuridad, estas moradas de crueldad.
Reveló lo que los magistrados legos y clericales deberían haber publicado siglos antes: que no eran lugares adecuados para encarcelar a ningún criminal, ni siquiera al peor. Los denunció, la humanidad se estremeció ante el descubrimiento y fueron arrasados hasta sus cimientos. En este 171
Entonces Dios permitió que su honrado siervo, John Bunyan, fuera encarcelado durante más de doce años en la flor de su vida. Un hombre, cuyo santo celo por la salvación de los pecadores, cuyos trabajos desinteresados, cuyos sufrimientos por Cristo prueban su descendencia apostólica mucho mejor que aquellos que afirman ser descendientes de los papas, y de Wolsey o Bonner, esos demonios con forma humana.
El puente Bedford fue derribado en el año 1811, cuando se construyó el hermoso puente actual. Uno de los trabajadores empleados en las ruinas encontró, entre los escombros del lugar donde había estado la prisión, un anillo de oro fino, que llevaba una inscripción que proporciona una fuerte evidencia de que perteneció a nuestro gran alegorista. El Dr. Abbot, un clérigo vecino, que había observado diariamente el trabajo de los trabajadores, afortunadamente lo vio y lo salvó de la destrucción. Lo usó constantemente, hasta que, acercándose al final de su peregrinación, en 1817, se lo quitó de su dedo y lo colocó en el de su amigo el Dr. Bower, entonces coadjutor de Elstow,[221] y actualmente decano. de Manchester, acusándole de conservarlo por su bien. Este anillo debe haber sido un regalo de alguna persona adinerada, como muestra de gran respeto por el carácter piadoso de Bunyan, y probablemente debido a un sentimiento de indignación por su injusto y cruel encarcelamiento. Con el amable permiso del decano, podemos dar una representación correcta de esta curiosa reliquia.[222][223]
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Bunyan tenía treinta y dos años cuando fue llevado a prisión. Había sufrido la pérdida de su piadosa esposa, cuya conversación y porción habían sido tan benditas para él. No es improbable que su partida pacífica se refleje en el cruce de Christiana del río que no tiene puente. Ella lo dejó con cuatro hijos pequeños, uno de los cuales muy natural y fuertemente excitaba sus sentimientos paternales, por la circunstancia de haber sido afligida por la ceguera. Se había casado por segunda vez con una mujer de piedad ejemplar y modestia retraída; pero cuyo espíritu, cuando se despertó para buscar la liberación de su amado esposo, le permitió presentarse imperturbable y llena de energía y presencia de ánimo ante los jueces en sus tribunales y los señores en sus mansiones. Cuando su pareja fue enviada a la cárcel, ella se encontraba en ese peculiar estado que exigía toda su simpatía y su más tierno cuidado. El shock fue demasiado severo para su delicada situación; enfermó gravemente y, aunque se le salvó la vida, se habían desvanecido todas las esperanzas de que se pusieran en práctica sus sentimientos maternales. Así una calamidad siguió a otra; aun así conservó su integridad.[224]
Bunyan fue tratado con toda la amabilidad que muchos de sus carceleros se atrevieron a mostrarle. En su época, la prisión y los grilletes eran generalmente compañeros. Por eso dice: "Cuando un delincuente va a ser juzgado, sus grillos todavía hacen ruido en sus talones". [225] Así, los prisioneros de la Guerra Santa son representados como
'llevado cadenas al bar' para ser juzgado. 'El 173
Los prisioneros eran tratados por el carcelero con tanta severidad y cargados con grilletes que morían en la prisión. su muerte. Por la misericordia divina, Bunyan fue salvado de estos terribles castigos, que cesaron a medida que la civilización progresó y ahora nublan las narrativas de una época más oscura.
Después de haber permanecido en prisión unas siete semanas, la sesión se celebró en Bedford, para el condado; y Bunyan fue llevado ante el tribunal, acusado de abstenerse diabólica y perniciosamente de asistir a la iglesia para escuchar el servicio Divino, y de ser un defensor común de varias reuniones y conventículos ilegales, para gran perturbación y distracción de los buenos súbditos de este reino, contrariamente a las leyes de nuestro soberano señor el rey. En esta acusación, Bunyan no es descrito como "de Elstow" sino "de Bedford". Probablemente se había mudado a Bedford poco después de unirse a la iglesia de Gifford. El tribunal era numeroso y estaba presidido por el juez Keelin.[227] Si se trataba del sargento Kelynge, que al año siguiente fue nombrado presidente del Tribunal Supremo, era el tirano más arbitrario, igualado o superado sólo por el juez Jeffreys. Fue ante él que algunas personas fueron acusadas de asistir a un conventículo; pero sólo se demostró que se habían reunido el día del Señor con Biblias en las manos sin libros de oraciones, y no hubo prueba de que su reunión fuera sólo 174
bajo apariencia o pretexto de religión, el jurado los absolvió. Por esto multó a cada uno de los miembros del jurado con cien marcos y los encarceló hasta que pagaran las multas. Nuevamente, en un juicio por asesinato, estando el prisionero bajo sospecha de disidencia, era alguien a quien el juez tenía un gran deseo de colgar, multó y encarceló a todo el jurado porque, contrariamente a sus instrucciones, emitieron un veredicto de hombre. ¡sacrificio! Bien se decía que estaba más capacitado para acusar a los Roundheads bajo el príncipe Rupert que para acusar a un jurado. Después de una corta carrera, cayó en un desprecio absoluto.[228] Entró en una larga discusión con el pobre calderero sobre el uso de la liturgia de la Iglesia de Inglaterra, advirtiéndole primero del peligro que corría si hablaba a la ligera de ella. Bunyan argumentó que la oración era puramente espiritual, la ofrenda del corazón y no la lectura de una forma. El juez declaró: '¡Sabemos que el Libro de Oración Común ha existido desde la época de los apóstoles y que es lícito utilizarlo en la iglesia!' Es sorprendente que alguna vez se haya entablado tal diálogo; O Keling deseaba triunfar sobre el célebre calderero, o su semblante y apariencia personal inspiraban respeto. Por alguna razón fue tratado con gran liberalidad para aquellos tiempos; el alcance de esto puede ser visto por un juez que le pregunta,
'¿Es tu Dios Belcebú?' ¡Y otro declarando que estaba poseído por el diablo! 'Todo lo cual', dice Bunyan, 'pasé por alto, ¡el Señor los perdone!' Sin embargo, cuando el juez fue derrotado en la discusión y reconoció que no estaba bien versado en las Escrituras, exigió 175
la súplica del prisionero, diciendo: '¿Entonces confiesa la acusación?' 'Ahora', dice Bunyan, 'y hasta ahora no me di cuenta de que me habían acusado; y dijo--
"Esto lo confieso, hemos tenido muchas reuniones juntos, así para orar a Dios, como para exhortarnos unos a otros; y que tuvimos la dulce presencia reconfortante del Señor entre nosotros para nuestro aliento (¡bendito sea su nombre!); por tanto, Me confieso culpable, y nada más.' Esto quedó registrado como una declaración de culpabilidad, y Keling retomó su ferocidad natural.
"Entonces", dijo, "escucha tu juicio". Deben regresarlo nuevamente a prisión, donde permanecerá durante los siguientes tres meses; y luego, si no te sometes a ir a la iglesia para escuchar el servicio Divino y dejas tu predicación, debes ser desterrado del reino; y después de eso, si te encuentran en este reino sin una licencia especial del rey, tendrás que estirarte por el cuello para ello. Os lo digo claramente'; "Y entonces le ordenó a mi carcelero que me llevara lejos". El héroe respondió: "Estoy en una situación contigo: si hoy estuviera fuera de prisión, mañana predicaría el evangelio nuevamente, con la ayuda de Dios".
Los estatutos en virtud de los cuales se pronunció esta terrible sentencia, junto con la forma legal de retractación utilizada por aquellos que temían conformarse, se exponen en una nota a la Gracia Abundante.[230] Bunyan fue, si no el primero, uno de los primeros disidentes contra los que se procedió tras la restauración de Carlos II; y su juicio, si así puede llamarse, fue seguido por una persecución generalizada. El rey, como cabeza de la Iglesia 176
de Inglaterra, descargó su venganza sobre todas las clases de disidentes, excepto los católicos romanos y los judíos.
El reinado de Carlos II fue sumamente vergonzoso y desastroso para la nación, incluso el rey era un pensionado en la corte francesa. Los holandeses barrieron los mares y amenazaron con quemar Londres; una peste espantosa despobló la metrópoli, cuya parte principal fue, al año siguiente, con su catedral, iglesias y edificios públicos, destruida por el fuego; complots y conspiraciones alarmaron al pueblo; la tiranía triunfó; incluso los cuerpos de los muertos ilustres fueron exhumados y tratados con una ferocidad peor que salvaje; mientras una feroz persecución se extendía por todo el reino, que llenó las cárceles de disidentes.
En Escocia, la persecución se desató con una violencia aún más mortífera. Los militares, además del despotismo civil, se esforzaron por imponer el uso del Libro de Oración Común. Los logros heroicos y el terrible sufrimiento de los cristianos escoceses salvaron a sus descendientes de este yugo de esclavitud.[231]
En la Introducción al Progreso del Peregrino se ofrece un breve relato de la magnitud de los sufrimientos de nuestros piadosos antepasados[232].
una narración que parecería increíble si no se basara en una autoridad intachable. Sería difícil creer los registros de 177
el trato brutal que sufrieron los enfermos si no nos hubieran sido transmitidos en los Juicios Estatales y en los registros públicos, sobre los cuales los perseguidos no tenían control. Dos ejemplos mostrarán el peligro extremo en que los hombres más eruditos y piadosos tenían sus vidas. John James, pastor de una iglesia bautista en Whitechapel, fue acusado, basándose en el testimonio de un vagabundo borracho y perjuro llamado Tipler, un oficial de fabricación de pipas, que no estuvo presente en la reunión, pero juró haberlo oído pronunciar palabras de traición. A pesar de la evidencia de algunos testigos muy respetables, que estuvieron presentes durante todo el servicio y demostraron claramente que no se usaron tales palabras, el Sr. James fue declarado culpable y sentenciado a la horca. Su distraída esposa vio al rey, presentó una petición e imploró misericordia, cuando el insensible monarca respondió: '¡Oh!
Sr. James; es un dulce caballero. Nuevamente, a la mañana siguiente, ella cayó a sus pies, suplicando su real clemencia, cuando él la rechazó, diciendo: 'John James, ese pícaro, será colgado; sí, será ahorcado.'
Y, en presencia de sus amigos llorosos, ascendió del patíbulo a las mansiones de los bienaventurados. Su verdadero crimen fue que continuó predicando después de haber sido advertido de no hacerlo por John Robinson, lugarteniente de la Torre, llamado propiamente por el Sr. Crosby,[233] un lobo devorador, sobre cuya cabeza la sangre de este y Se encontrarán otros disidentes inocentes. Otro ministro disidente, culto, piadoso, leal y pacífico, fue, durante la época de Bunyan, marcado para la destrucción. Tomás 178
Rosewell fue juzgado ante el monstruo Jeffreys. Fue acusado, basándose en el testimonio de dos informantes infames, de haber dudado del poder del rey para curar el mal de los reyes y de decir que debían vencer a sus enemigos con cuernos de carnero, platos rotos y una piedra en una honda. . Varios testigos muy respetables declararon haber estado presentes; que no se pronunciaron tales palabras y que el Sr. Rosewell se distinguió por su lealtad y su devoto apego al Gobierno.
¡Pobre de mí! fue un maestro disidente de gran prestigio, de amplios conocimientos y de gran seriedad en la búsqueda de la salvación de los pecadores; y, bajo la dirección de ese juez brutal, el venal jurado lo declaró culpable y fue sentenciado a la horca. Esta espantosa sentencia se habría ejecutado de no haber sido por una singular interposición de la Providencia. Sir John Talbot estuvo presente durante el juicio y era un extraño para el Sr. Rosewell; pero quedó tan impresionado con el procedimiento, que se apresuró a ir al rey, le contó los hechos y añadió:
"Que había visto en peligro la vida de un sujeto, que parecía ser un caballero y un erudito, con pruebas tales que no colgaría a su perro". Y añadió: "Señor, si permitís que este hombre muera, ninguno de nosotros estaremos seguros en nuestras propias casas". En ese momento entró Jeffreys, regodeándose con su presa, exultante por la sangre inocente que estaba a punto de derramar, cuando, para su total confusión, el rey dijo:
Rosewell no morirá'; y su perdón fue otorgado bajo el gran sello.[234] Todo inglés debería leer los juicios estatales de ese 179
período, que registra los sufrimientos de Richard Baxter, William Penn, Sir H. Vane y muchos otros de nuestros más piadosos antepasados; y deben sentir que fue un milagro de misericordia lo que salvó la vida de Bunyan y le dio tiempo para escribir no sólo sus alegorías populares, sino también los tratados más valiosos en idioma inglés sobre temas de la más profunda importancia.
Cuando entró en la prisión, su primer objetivo y su oración fue imponer un impuesto sobre su aflicción: esforzarse en sacar miel del cadáver del león. Su cuidado fue subordinar su encarcelamiento al gran diseño de mostrar la gloria de Dios mediante la sumisión paciente a su voluntad. Antes de su compromiso, tenía un fuerte presentimiento de sus sufrimientos; su ferviente oración, durante muchos meses, fue que pudiera, con compostura, enfrentar todas sus pruebas, incluso hasta una muerte ignominiosa. Esto lo llevó a la solemne consideración de considerarse a sí mismo, a su esposa, a sus hijos, a su salud, a sus goces, todo como moribundos y en perfecta incertidumbre, y a vivir de Dios, su Padre invisible pero siempre presente.
Como un comandante militar experimentado, sabiamente aconseja a todo cristiano que tenga una reserva para Cristo en caso de una emergencia extrema.
'Deberíamos tener una reserva para Cristo, que nos ayude en el peso muerto. Cuando la profesión y la confesión no sirven; cuando la pérdida de bienes y la prisión no son suficientes; cuando la pérdida de la patria y de los amigos no es suficiente; cuando nada más lo hará 180
hacer, y luego dar voluntariamente nuestra vida por su nombre.'[235] En medio de todas estas terribles incertidumbres, su alma se elevó a la contemplación celestial de la felicidad futura de los santos de Dios.
Es profundamente impresionante ver a un hombre, con un intelecto gigantesco, envuelto en la red tendida para trastornar su espíritu libre, sin tener en cuenta su propia sabiduría; buscar la guía del cielo en ferviente oración y escudriñando las Sagradas Escrituras; desenredándose, y esperando tranquilamente la voluntad de su Padre celestial. Aún así sentía severamente las debilidades de la naturaleza. La separación de su esposa e hijos, la describió como "el arrancar la carne de los huesos". Vi que era como un hombre que derribaba su casa sobre la cabeza de su esposa y de sus hijos; sin embargo, pensé, debo hacerlo.'[236]
Sus sentimientos estaban especialmente excitados hacia su pobre y ciega María.[237] '¡Oh! Los pensamientos sobre las dificultades por las que podría pasar mi pobre ciego me romperían el corazón.' Uno de los principios rectores de la naturaleza humana es que el niño más delicado o afligido despierta nuestros sentimientos más tiernos. 'He visto hombres'
dice Bunyan, 'cuidar más y proveer mejor a aquellos de sus hijos que han estado más enfermos e indefensos; y nuestro Abogado "reunirá sus corderos en sus brazos y los llevará en su seno". ; y que tus viudas confíen en mí.' Había oído hablar de las miserias de 181
aquellos cristianos desterrados que habían sido vendidos como esclavos y perecieron con frío y calamidades, tirados en zanjas como ovejas pobres, desamparadas y desoladas.
Al cabo de tres meses empezó a inquietarse por saber qué pretendían hacer con él los enemigos de la cruz. Su sentencia fue el transporte y la muerte, a menos que se conformara. No se atrevió a renunciar o alejarse de su profesión de Cristo, abrazando las formas nacionales y sometiendo su conciencia a las leyes humanas. Resolvió perseverar incluso a costa del sacrificio de su vida. Para aumentar su angustia, las dudas y los temores nublaron sus perspectivas de futuro; 'Satanás', dijo, 'me atacó duramente para golpearme desde el corazón'. Finalmente llegó a la determinación de aventurar su estado eterno con Cristo, tuviera o no consuelo presente.
Su estado mental lo describe así: 'Si Dios no entra (para consolarme), saltaré de la escalera, incluso con los ojos vendados, a la eternidad, me hundiré o nadaré, vendré al cielo, vendré al infierno. Señor Jesús, si quieres atraparme, hazlo; Lo arriesgaré todo por tu nombre. Desde entonces sintió una buena esperanza y un gran consuelo.
Los jueces enviaron al secretario de paz, el señor Cobb, para persuadirlo a que se conformara, y tuvo una conferencia muy larga e interesante con él en la prisión. Esto demuestra que los magistrados estaban convencidos de que él era un líder del inconformismo y que, si lo traían, les proporcionaría un triunfo señalado. De hecho, un clérigo beneficiado lo llamó "el 182
el cismático más notorio de todo el condado de Bedford.'[239] Quizás sea a los argumentos de Cobb a los que se refiere en su Consejo a los que sufren. 'La esposa del seno se acuesta a él, diciendo: No te deseches; Si tomas este camino, ¿qué haré? Has dicho que me amas; ahora hazlo manifiesto concediendo esta mi pequeña petición: No permanezcas todavía en tu integridad. Después de esto vienen los niños, que probablemente caerán en la pobreza, en la mendicidad, en la ruina, por falta de medios para alimentarlos, vestirlos y sustentarlos en el futuro. Ahora vienen también parientes, parientes y conocidos; algunos lo reprenden, algunos lloran, algunos discuten, algunos amenazan, algunos prometen, algunos lo adulan y algunos hacen todo lo posible para engañarlo por un acto tan imprudente como el de abandonarse a sí mismo y llevar a su esposa e hijos a mendigar por algo como eso. religión.
Éstas son tentaciones dolorosas.'[240] Fue durante este período de su encarcelamiento cuando Venner y su chusma hicieron el loco intento de derrocar al gobierno. Se insistió en esto a Bunyan como una razón por la cual no debería celebrar reuniones para ejercicios religiosos, sino confiar en sus oportunidades más privadas para exhortar a sus vecinos. En respuesta a esto, se recuerda al Sr. Cobb la conocida lealtad de Bunyan, que sería útil en proporción a sus enseñanzas públicas. Fue una entrevista agradable que, si bien no debilitó ni por un momento su determinación, lo llevó a agradecer al Sr. Cobb por su discurso cortés y manso, y a exclamar una oración sincera: "Oh, que podamos encontrarnos en el cielo". '[241] Todo ello es 183
reimpreso al final de Gracia que abunda, y muestra que Dios le dio favor incluso ante sus perseguidores. No es sorprendente que un prisionero así se hubiera ganado la buena opinión de su carcelero, de modo que se le permitiera el consuelo de ver a sus familiares y amigos, quienes se ocupaban de su comodidad.

Cuando llegó el momento de la ejecución de la parte más amarga de su sentencia, Dios, en su providencia, intervino para salvar la vida de su siervo. Había familiarizado su mente con todas las circunstancias de una muerte prematura y espantosa; la horca, la escalera, el cabestro habían perdido gran parte de sus terrores; incluso había estudiado el sermón que luego habría predicado ante el concurso de espectadores. En este momento crítico tuvo lugar la coronación del rey, el 23 de abril de 1661. Para adornar esta gran ceremonia, el rey había ordenado la liberación de numerosos prisioneros de ciertas clases, y dentro de esa descripción de delitos estaba aquel por el cual Bunyan estaba confinado. La proclamación concedió doce meses para demandar el perdón bajo el gran sello, pero sin este costoso proceso miles de vagabundos y ladrones fueron puestos en libertad, mientras que, por desgracia, una ofensa contra la Iglesia no podía ser perdonada en términos tan fáciles. . Bunyan y sus amigos eran demasiado simples, honestos y virtuosos para entender por qué debía hacerse tal distinción. Celebrado el juicio en agosto, decidió buscar su libertad mediante una petición a los jueces. El tribunal se reunió en el Swan Inn, 184
y como cada incidente en la vida de este hombre extraordinario despierta nuestro interés, nos complace tener en nuestras manos exhibir el estado de esta célebre posada en ese momento.
Habiendo escrito su petición y hecho algunas copias limpias, su modesta y tímida esposa decidió presentarlas a los jueces. Sus heroicos logros (por eso merecen ser llamados) en nombre de su marido están admirablemente narrados por Bunyan, todo lo cual se reimprime en nuestro primer volumen[243] y merece una lectura muy atenta. La falta de espacio nos impide repetirlo aquí, o incluso extraer extractos de él. Anteriormente había viajado a Londres con una petición a la Cámara de los Lores y se la confió a Lord Barkwood, quien consultó con algunos de sus pares y le informó que no podían interferir, ya que el rey había comprometido la liberación de los prisioneros. a los jueces. Cuando llegaron, el circuito y los juicios se celebraron en Bedford; Bunyan rogó en vano a las autoridades locales que le permitieran presentarse en persona y pedir su liberación. Esta petición razonable fue denegada y, como último recurso, encomendó su causa a una afectuosa esposa.
Varias veces compareció ante los jueces; El amor a su marido, un severo sentido del deber, la convicción de la grave injusticia cometida contra alguien a quien estaba muy unida, vencieron sus hábitos delicados, modestos y retraídos, y la obligaron a cumplir con este extraño deber. Bien apoyó el carácter de defensora. Este delicado, valiente y alto 185
Una mujer decidida compareció ante el juez Hale, quien quedó muy afectado por su ferviente súplica por alguien tan querido para ella y cuya vida era tan valiosa para sus hijos. Fue el triunfo del amor, el deber y la piedad sobre la tímida timidez. Sus enérgicos llamamientos fueron en vano. Regresó a la prisión con el corazón apesadumbrado para informar a su marido que, si bien los delincuentes, malhechores y hombres culpables de delitos menores debían, sin retractarse ni prometer enmiendas, ser liberados en la sociedad para honrar la coronación, los pobres prisioneros por motivos de conciencia debían sufrir sentencias injustas y salvajes. O, en palabras sencillas, que negarse a ir a la iglesia para escuchar la Oración Común era un crimen imperdonable, que no podía ser castigado de manera más leve que la retractación, el transporte o el cabestro. ¡Con qué amargura debió regresar a la prisión, creyendo que sería la tumba de su amado esposo! ¡Qué natural que la esposa afligida e insultada hubiera escrito cosas duras contra el juez! No podría haber concebido que, bajo las majestuosas vestiduras de Hale, hubiera un corazón afectado por el amor Divino. Y cuando el noble se encontró después con el despreciado calderero y su esposa, en términos de perfecta igualdad, vestidos con ropas más gloriosas en las mansiones de los bienaventurados, ¡cuán inconcebible su sorpresa! Lo mismo debe haber sucedido con el juez erudito cuando, en la atmósfera pura del cielo, descubrió que el calderero analfabeto, acosado por la pobreza y el encarcelamiento, producía libros que eran la admiración del mundo. Como escribe elocuentemente el Dr. Cheever:
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"Cuán poco podía soñar que desde esa estrecha celda en la cárcel de Bedford brillaría una gloria, ilustrando la gracia de Dios y haciendo más bien al hombre que el que todos los prelados y jueces del reino lograrían".
Bunyan quedó así en un estado de prisión deprimente y desesperado, en el que continuó durante algo más de doce años, y resulta interesante investigar cómo pasó su tiempo y cómo logró emplear su gran talento al servicio de su Maestro. El primer objeto de su solicitud sería proveer a su familia, según 1 Timoteo 5:8. Cómo abastecer su casa con lo necesario para cubrir los gastos de una esposa y cuatro hijos debe haberlo llenado de ansiedad. La enfermedad, la muerte y el entierro de su primera amada esposa habían acabado con cualquier pequeña reserva que de otro modo hubiera podido acumularse, de modo que, poco después de que comenzara su encarcelamiento, antes de que pudiera reanudar cualquier tipo de trabajo, su esposa suplicó al juez. por su libertad: "Mi señor, tengo cuatro niños pequeños que no pueden valerse por sí mismos, de los cuales uno está ciego, y no tienen nada de qué vivir excepto la caridad de la gente buena". Cuán inescrutables son los caminos de la Providencia; ¡los ricos se deleitaban en el lujo mientras usaban su riqueza para corromper a la humanidad, mientras que este eminente santo, con su familia, dependía de la caridad! Tan pronto como pudo poner en orden sus herramientas se puso a trabajar; y tenemos el siguiente testimonio de su industria por un 187
compañero de prisión, el Sr. Wilson, el ministro bautista, y de Charles Doe, que lo visitó en prisión:--'Mientras estuvo en prisión, tampoco pasó su tiempo de manera supina y descuidada, ni comió el pan de ociosidad; porque he sido testigo de que sus propias manos han atendido las necesidades suyas y de su familia, fabricando muchos cientos de cordones largos etiquetados, para llenar los vacíos de su tiempo, que había aprendido a hacer con ese propósito, desde que había estado en prisión. Allí también inspeccioné su biblioteca, la menos importante, pero la mejor que jamás haya visto: la Biblia y el Libro de los Mártires. Y durante su encarcelamiento (ya que he hablado de su biblioteca), escribió varios tratados excelentes y útiles, en particular La ciudad santa, La conducta cristiana, La resurrección de los muertos y Gracia abundante para el mayor de los pecadores.'[246] Además En estos valiosos tratados, Charles Doe afirma que, según su propio conocimiento, Bunyan en prisión escribió The Pilgrim's Progress, la primera parte, y que lo obtuvo de su propia boca. Además de la demostración de este importante hecho contenida en la introducción a El progreso del peregrino, se debería haber agregado la declaración que hizo Bunyan al presentar su segunda parte: "Ahora, después de haberme instalado en un bosque a una milla aproximadamente fuera del lugar': ya no en 'una guarida', sino protegido, en un bosque, en un estado de libertad comparativa, pero no perfecta, a aproximadamente una milla de distancia de la guarida en la que escribió su primera parte. Si esto puede referirse a su antigua cabaña en Elstow, de la que hay grandes 188
Sin duda, o hasta la casa que ocupó en Bedford después de su liberación, estaban igualmente a una milla de la cárcel. Ciertamente quiere decir que las dos partes no fueron escritas en el mismo lugar, ni hay la menor duda sobre el hecho de que en prisión la gran alegoría fue concebida y escrita. Bien podría decir el Sr. Doe:
'¿Qué han conseguido el diablo o sus agentes al encarcelar a nuestro gran ministro del evangelio?'
Le impidieron predicar a unos pocos peregrinos pobres en las aldeas alrededor de Bedford, y fue el medio para difundir su fama y el conocimiento del evangelio, a través de sus escritos, por todo el mundo. Así la ira del hombre alaba a Dios. Además de las obras enumeradas anteriormente, también publicó algunos tratados extremadamente valiosos, varias ediciones de una obra que todos los jóvenes cristianos deberían leer: Tratado sobre los pactos de la ley y la gracia; varias ediciones de Suspiros del infierno; Un mapa de salvación y condenación; Las cuatro últimas cosas, un poema; Monte Ebal y Gerizim, o Redención de la maldición, un poema; Meditaciones carcelarias, un poema: las cuatro últimas son hojas sueltas, probablemente vendidas por sus hijos o amigos para ayudarle a obtener su sustento: Justificación por la fe en Jesucristo, 4to; Confesión de su fe y razón de su práctica. El tratado más notable que publicó mientras estaba en prisión, es sobre la oración, a partir de las palabras del apóstol,
'Oraré con el espíritu y también con el entendimiento.' Su atención se había fijado en este tema cuando su espíritu libre fue despertado por la amenaza de la Justicia.
Keeling: "Ten cuidado de hablar irreverentemente del Libro de Oración Común, porque si lo haces te traerás un gran daño".
Bunyan había formado sus ideas sobre la oración a partir de una experiencia sincera; es el grito del pecador agobiado y hundido: "Señor, sálvanos, perecemos"; o adoración que sube desde el corazón hasta el trono de la gracia, llena de esperanzas de perdón e inmortalidad. En su opinión, cualquier forma de invención humana era una interferencia con la naturaleza misma de la oración y con la obra del Espíritu Santo, quien es el único que puede inspirar nuestras almas con una oración aceptable.
Al expresar sus opiniones sobre este tema tan importante, Bunyan se guió simplemente por un sentido del deber. El miedo a las consecuencias o a ofender a sus enemigos nunca pasó por su mente. Sintió que estaban en manos de su Padre celestial y que toda su malicia debía ser superada para siempre. A pesar de su solemne advertencia de no hablar irreverentemente del libro, de su negativa a utilizarlo, que lo había sometido a severas privaciones y del miedo a un cabestro, este héroe cristiano no se amedrentó, sino que da su opinión sobre él con toda esa libertad y libertad que consideraba esencial suscitar en sus semejantes indagaciones sobre su origen e imposición.
No me corresponde entrar en la controversia sobre si en el culto público se debe utilizar alguna forma de oración. Cada uno esté persuadido en su propia mente; pero para aprobar una ley 190
Denunciar a quienes se niegan a utilizar una forma prescrita como dignos de prisión, transporte o muerte es un ataque a los primeros principios del cristianismo. Castigar a quienes hablaban irreverentemente de ello era casi un reconocimiento de que no soportaría una investigación. Hablar del libro como lo merecía, a su juicio serio, no era esa señal de sectarismo que Romaine exhibió cuando llamó a los hermosos himnos del Dr.
Watts, que tanto se utilizan en el culto público entre los disidentes, 'Watts' jingle' y
'¡Caprichos de Watts!' demostrado contra John Bunyan y los disidentes.
1700. Este es un volumen muy raro y curioso.
El autor, como es habitual en este tipo de controversias, utiliza invectivas al por mayor y muestra toda la habilidad de un sofista.
El mundo cristiano está en deuda con el Dr. Cheever por una hermosa imagen del ejercicio devocional de Bunyan en su celda. 'Es de noche; termina su trabajo, para ser llevado a casa por su querido hijo ciego. Él lee una porción de las Escrituras y, juntando las pequeñas manos de ella entre las suyas, se arrodilla sobre el frío suelo de piedra y derrama su alma ante Dios; luego, con un beso de despedida, la despide con su madre. La tosca lámpara brilla sobre la mesa; Con su Biblia, lápiz y papel, escribe como si la alegría le hiciera 191
escribir. Su rostro está iluminado como por los radiantes muros de jaspe de la ciudad celestial. Junta las manos, mira hacia arriba y bendice a Dios por su bondad. Lo último que ves de él es solo, arrodillado en el suelo de la prisión; está solo con Dios.'
Charles Doe, quien manifestó una ansiedad muy loable por transmitir las obras de Bunyan a la posteridad, da un testimonio honorable de su conducta mientras estuvo en prisión. 'Fue al visitarlo en prisión que lo vi por primera vez y lo conocí; y debo confesar que no podía dejar de considerarlo un hombre de excelente espíritu, celoso del honor de su amo y que ponía alegremente todas sus preocupaciones a disposición de Dios. Cuando estuve allí, había unos sesenta disidentes además de él, capturados poco antes en una reunión religiosa en Kaistoe, en el condado de Bedford; además de dos eminentes ministros disidentes, el señor Wheeler y el señor Dun (ambos muy conocidos en Bedfordshire, aunque desde hacía mucho tiempo con Dios[249]), por lo que la prisión estaba muy abarrotada; sin embargo, en medio de toda esa prisa que ocasionaron tantos recién llegados, he escuchado al Sr. Bunyan predicar y orar con ese poderoso espíritu de fe y pleroforía de asistencia divina que me ha hecho pararme y maravillarme.'[250] Aquí podían cantar, sin temor a ser escuchados; No hay informantes merodeando por ahí. El mundo quedó excluido; y, en comunión con el cielo, podrían olvidar sus penas y tener un rico anticipo de la inconcebible gloria de 192.
la ciudad celeste. Fue en tales circunstancias que Bunyan predicó uno de sus sermones más notables, publicado posteriormente bajo el título de La Ciudad Santa o la Nueva Jerusalén, 1665. "Cierto primer día, estando junto con mis hermanos en nuestra cámara de prisión, esperaban que, según nuestra costumbre, se hablara algo de la Palabra para nuestra edificación mutua. Al llegar mi turno de hablar me sentí tan vacío, sin espíritu y estéril, que pensé que no habría podido hablar entre ellos ni siquiera cinco palabras de verdad con vida y evidencia. Por fin puse mis ojos en esta profecía, cuando, después de considerarla un poco, me pareció percibir algo de aquel jaspe en cuya luz se encuentra descendida esta ciudad santa; Por lo tanto, habiendo tenido un débil destello de ello y encontrando el deseo de ver más allá, con algunos gemidos llevé mis meditaciones al Señor Jesús para obtener una bendición, la cual él inmediatamente me concedió y me ayudó a exponer ante mis hermanos. todos comimos y nos refrescamos bien; y he aquí también que mientras lo repartía, aumentó tanto en mi mano, que de los pedazos que nos quedaron, después de haber comido bien, recogí esta canasta llena. Por lo cual, dedicándome a una búsqueda más estrecha, a través de la oración frecuente, primero con el hacer y luego con el deshacer, y después con el volver a hacer, así lo terminé.'[251] A este singular acontecimiento el público religioso está en deuda por uno de los tratados más capaces de Bunyan, 193
lleno de los sorprendentes destellos de su extraordinaria imaginación. Era un tema particularmente adaptado para mostrar sus poderes: el advenimiento de la Nueva Jerusalén, sus inexpugnables muros y puertas de piedras preciosas, calles doradas, agua de vida, templo y los redimidos de todas las naciones acudiendo en masa a él.[252]
En estos tiempos de severa persecución, dos de los miembros de la iglesia, S. Fenn y J. Whiteman, fueron ordenados pastores conjuntos. Fenn acaba de salir de prisión; sin embargo, se atrevieron a desafiar la tormenta, y ese año, aunque los leones rondaban delante del pórtico, se añadieron algunos a la iglesia. Así se construyó su pequeña Jerusalén "incluso en tiempos turbulentos".
La popularidad y la fama de Bunyan por su sabiduría y conocimiento se habían extendido por todo el país y, naturalmente, le atraía visitantes, con sus dudas, temores y casos de conciencia. Entre ellos se registra un caso singular en la Vida de Badman. "Cuando estaba en prisión", dice el narrador, "vino a verme una mujer que estaba pasando por muchos problemas. Entonces le pregunté, siendo ella una desconocida para mí, ¿qué tenía que decirme? Dijo que tenía miedo de que la condenaran. Le pregunté la causa de esos temores. Me dijo que hacía algún tiempo había vivido con un comerciante en Wellingborough y que le había robado varias veces la caja de la tienda, y por favor, dice, dígame qué debo hacer. Le dije que la haría ir con su maestro y hacer 194
él satisfacción. Dijo que tenía miedo de que él la ahorcara. Le dije que intercedería por su vida y que recurriría a otros amigos para hacer lo mismo; pero ella me dijo que no se atrevía a aventurarlo. Bueno, dije, ¿debo enviar a tu amo, mientras permaneces fuera de la vista, y hacer las paces con él antes de que te vea? y con eso le pregunté el nombre de su amo. Pero todo lo que ella dijo en respuesta fue: Por favor, déjalo en paz hasta que vuelva a ti. Así que se fue, y no me dijo el nombre de su amo ni el suyo propio; y nunca volví a verme aquí'. [253] Y añade: 'Podría contarte de otra que vino a mí con una relación similar sobre ella y el robo de su amante'.
A su cruel encarcelamiento el mundo está en deuda por la narración más sorprendente de un nuevo nacimiento que jamás haya aparecido. Fue allí donde fue inducido a escribir la Gracia Abundante para el Mayor de los Pecadores. Muestra en el prefacio su profundo interés en el bienestar espiritual de quienes nacieron bajo su ministerio. Se regocija en su felicidad, incluso mientras estaba "metido entre los dientes de los leones en el desierto". Ahora yo nuevamente, como antes desde la cima de Shenir y Hermón, así ahora desde las guaridas de los leones, desde "las montañas de los leopardos", todavía los miro a todos, anhelando grandemente ver su llegada segura al puerto deseado. '[254] ¡Cuán natural era que, mientras narraba su propia experiencia, se sintiera llevado a escribir una guía para los peregrinos a través del tiempo hasta la eternidad, y que 195
estar fechado en 'la guarida!'
"Y así fue: mientras escribía sobre el camino y la raza de los santos, en este nuestro día del evangelio, caí de repente en una alegoría sobre su viaje y el camino a la gloria".
Cualquiera que posea poderes de imaginación y conozca las aventuras del cristiano, al leer Gracia Abundante, se sorprenderá continuamente con la semejanza que allí se dibuja del peregrino; cuanto más contempla los dos cuadros de la experiencia cristiana, tanto más cuanto más sorprendente es su similitud. Una es una narración de hechos, la otra contiene los mismos hechos alegóricos. Así, por un impulso irresistible del cielo sobre la mente de un prisionero por Cristo, brilló desde el calabozo del puente Bedford una luz que ha contribuido en gran medida a iluminar el mundo habitable. El Peregrino ha sido traducido a la mayoría de los idiomas y dialectos del mundo. Los cafrarianos y los hotentotes, los ilustrados griegos e hindúes, el remanente de la raza hebrea, los salvajes malayos y los voluptuosos chinos, todos tienen la maravillosa narrativa en sus propios idiomas. Bunyan fue encarcelado por fanáticos y tiranos, para impedir que fuera escuchado o conocido; y su voz, en consecuencia, llega hasta los confines de la tierra. Que cada miserable perseguidor contemple este ejemplo del poder supremo de Dios. Seguramente hundiréis la espada vengadora en vuestras propias entrañas si, mediante la persecución, os esforzáis en vano en herir a los santos del Dios vivo. Puedes 196
hacer que los hipócritas se despojen de su disfraz. El verdadero cristiano puede desanimarse, pero persevera. Siente la verdad del curioso dicho de Bunyan: "los perseguidores no son más que los espantapájaros del diablo, el viejo mismo yace inmóvil"; mientras el ojo de Dios está sobre él para salvar a los hijos de Sión.[256] Su encarcelamiento, que de otro modo sería aburrido, se vio aliviado y el tiempo cautivado por estos deliciosos escritos. Sus compañeros de prisión se beneficiaron al escucharlo leer las aventuras de su peregrino. Pero esto ha quedado tan plenamente demostrado en la introducción al Peregrino que cualquier otra mención es innecesaria.[257]
Mientras estaba ocupado con su Gracia Abundante y el Progreso del Peregrino, escribió una epístola poética en respuesta a las amables preguntas de sus numerosos amigos y visitantes. Después de agradecerles por sus consejos y sugerencias, describe sus sentimientos en prisión. Sus pies estaban sobre el monte Sión; su cuerpo entre candados y rejas, mientras su mente estaba libre para estudiar a Cristo y elevada más que las estrellas. Sus cadenas no pudieron domar su espíritu ni impedir su comunión con Dios. Cuanto más se enfurecían sus enemigos, más paz experimentaba. En prisión recibió las visitas de los santos, de los ángeles y del Espíritu de Dios. 'He podido reírme de la destrucción y no temer ni al caballo ni a su jinete. He tenido dulces visiones del perdón de mis pecados en este lugar, y de mi estar con Jesús en otro mundo.'[258] Si sus orejas fueran perforadas en la picota, sería sólo 'para colgar una joya 197
allá.' La fuente de sus felices sentimientos está bien expresada en una de las estrofas:
'La verdad y yo estábamos aquí juntos, y nos acostamos tomados del brazo, y así nos abrazamos; esto es cierto.'[259]
Sí, honesto John Bunyan, el mundo en general ahora te da crédito por la veracidad de ese dicho.
¡Cuán extraño debe parecerle al mundano lujoso, con su cama de plumas y espléndidos tapizados, pero con el corazón dolorido, oír hablar de la exquisita felicidad del prisionero por Cristo en su jergón de paja! 'Cuando Dios hace la cama'
como dice Bunyan, 'debe ser fácil lo que se le echa encima; una bendita almohada tiene ese hombre por cabeza, aunque para todos los que la contemplan es dura como una piedra.'[260] Durante todo el curso de sus problemas, disfrutó de la simpatía de su familia y amigos. su alimento era traído diariamente, y tal era la veneración con que se embalsamaba su memoria, que hasta el día de hoy se conserva el mismo cántaro en el que se llevaba su caldo a la prisión.[261]
En medio de todos sus sufrimientos no murmura ni cede ni por un momento a la venganza; deja al perseguidor en manos de Dios.
¡Apártate, cristiano! compadécete del pobre desgraciado que trae sobre sí la venganza de Dios. Tu lastimoso brazo no debe herirlo; no, espera, 'para que Dios reciba su golpe completo en 198'.
él en su tiempo. Por eso dice que no te vengues a ti mismo: "Mía es la venganza, dice el Señor".
Dale lugar, deja que yo me ocupe de él.'[262]
'Hay varios grados de sufrimiento por la justicia: el azote de la lengua, la ruina de una propiedad, la pérdida de la libertad, una cárcel, una horca, una estaca, un puñal. Ahora bien, a éstos responden los consuelos del Espíritu Santo, preparados de igual a igual, en parte proporcional a parte, sólo
el
consuelos
son
dicho
a
abundan.'[263] La mente de Bunyan estaba imbuida de estos sentimientos; bautizado en ellos y, en consecuencia, elevado muy por encima del temor de lo que el hombre podría hacerle. Sí, él conocía el poder de Dios. 'Él puede hacer de aquellas cosas que en sí mismas son más temibles y terribles de contemplar, las más deliciosas y deseables. Puede hacer una cárcel más hermosa que un palacio, la moderación más dulce que la libertad y el oprobio de Cristo mayores riquezas que los tesoros de Egipto.'[264]
La Biblia, ese almacén celestial, se le abrió: "Nunca en toda mi vida tuve una entrada tan grande a la Palabra de Dios como ahora". Jerusalén. He visto aquí aquello que, mientras esté en este mundo, nunca podré expresar.'
Aproximadamente un año antes de ser puesto en libertad, recibió una obra muy popular, escrita por Edward Fowler, un clérigo de Bedfordshire, que era 199
poco después elevado a la sede de Gloucester.
Se titulaba El diseño del cristianismo y pretendía demostrar que el objetivo del Salvador era simplemente colocar al hombre en una posición similar a la de Adán antes de la caída. Es una producción sumamente erudita, llena de citas griegas y latinas; pero, en opinión de Bunyan, asestó un golpe mortal a los cimientos del cristianismo. Restaurar al hombre a la inocencia de Adán, y luego dejarlo enfrentarse a la sutileza satánica, era cortar toda esperanza de salvación. Le fue presentada en febrero de 1672, y en el muy corto período de cuarenta y dos días, la teoría de Fowler fue completamente demolida por la Defensa de la Doctrina de la Justificación de Bunyan, 4to, fechada en prisión el 27 del mes 12 de 1671. (27 de marzo de 1672). A esto respondió un pequeño volumen de 4to, titulado Dirt Wiped Off. Bunyan había utilizado algunos epítetos duros; pero el clérigo, o su cura, golpeaban al calderero con lenguaje abusivo. Para entonces ya había sido ascendido a la rectoría de Cripplegate. Para una explicación de esta controversia, se remite al lector a la introducción a la obra de Bunyan sobre la Justificación y a Pilgrim's Progress.[266] La impresión que causó en la mente del público está bien expresada en una tosca rima, hecha por un autor anónimo, en su Asamblea de Teólogos Moderados:
En Cripplegate vive un doctor moderado, cuyo cura Smythes destaca en corte; Pero Bunyan, un calderero, le ha hecho cosquillas en las agallas.
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La última obra que escribió en prisión fue la confesión de su fe, y razón de su práctica en cuanto a comunión mixta, no con el mundo, sino con santos de otras denominaciones.
Como esto lo sumió en una terrible controversia con sus hermanos disidentes (bautistas, independientes y presbiterianos), será más apropiado incluir una nota al respecto en nuestro relato de ese conflicto. Había estado encarcelado casi doce años y había decidido sufrir hasta el final. Aquí encontró tiempo "para sopesar, hacer una pausa y volver a hacer una pausa, los motivos y fundamentos de aquellos principios por los que sufrió", y todavía era un inconformista. "No puedo, no me atrevo ahora a rebelarme ni a negar mis principios, so pena de condenación eterna",[267] son sus impresionantes palabras. 'La fe y la santidad son mis principios profesos, con el esfuerzo de estar en paz con todos los hombres. Que sean ellos mismos jueces, si algo que encuentren en mis escritos o predicaciones me haga digno de casi doce años de prisión, o de uno que merezca ser ahorcado o desterrado para siempre, según su tremenda sentencia. Si nada sirve a menos que haga de mi conciencia una carnicería y un matadero continuos, a menos que, sacándome los ojos, me encomiende a los ciegos para que me guíen, lo he determinado, siendo el Dios Todopoderoso mi ayuda y escudo, aún para sufrir, si la vida frágil pudiera continuar por tanto tiempo, incluso hasta que el musgo crezca sobre mis cejas, en lugar de violar mi fe y mis principios.'[268] La alusión al musgo que crece en sus cejas probablemente se refería al estado húmedo de su guarida o mazmorra.
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La continuación de Grace Abundante, escrita por un amigo y publicada cuatro años después de su fallecimiento, divide su encarcelamiento en tres períodos; pero como Bunyan lo convierte en un encarcelamiento continuo, no cabe duda de que fue un encarcelamiento largo y triste; durante el cual el testimonio de su amigo, Samuel Wilson, es que era "una prisión incómoda y cerrada, y a veces bajo carceleros crueles y opresivos". La división en tres partes alude muy probablemente a la severidad o liberalidad de sus carceleros. A veces, mientras estaba prisionero, tuvo un grado extraordinario de libertad; como José en Egipto, algunos de sus carceleros entregaron todo en sus manos. No cabe duda de que salió de la prisión para predicar en los pueblos o en los bosques, y que en un momento fue a Londres para visitar a sus admirados amigos; pero al llegar esto a oídos de los jueces, el humanitario carcelero casi había perdido su lugar, y durante algún tiempo no se le permitió mirar hacia la puerta.
Cuando esto pasó, volvió a tener oportunidades de visitar su iglesia y predicar sigilosamente. Se dice que muchas de las congregaciones bautistas de Bedfordshire deben su origen a su predicación de medianoche.
En una ocasión, cuando le permitieron salir a visitar a su familia, con la que pensaba pasar la noche, mucho antes del amanecer se sintió tan intranquilo que a una hora muy avanzada regresó a la prisión. A un magistrado clerical vecino se le informó que había fuertes sospechas de que Bunyan tenía 202
rompió la prisión. A medianoche envió un mensajero a la cárcel para que testificara contra el misericordioso guardián. A su llegada preguntó: "¿Están todos los prisioneros a salvo?". la respuesta fue: 'Sí'. —¿Está a salvo John Bunyan? 'Sí.'
'Déjame verlo.' Lo llamaron y lo confrontaron con el asombrado testigo, y todo salió bien. Su bondadoso carcelero le dijo: "Puedes salir cuando quieras, porque sabes mucho mejor cuándo regresar que yo".
Durante estos doce terribles años, y particularmente hacia el final de su encarcelamiento, los miembros y ancianos de su iglesia en Bedford sufrieron más severamente, un relato muy abreviado de lo cual se da en la introducción al Pilgrim's Progress. El tiempo fijado para su liberación se acercaba ahora, pero los medios singulares por los cuales se logró deben reservarse para nuestro próximo capítulo.
PERIODO SEXTO.
BUNYAN ES LIBERADO DE PRISIÓN – CONTROVERSIA
CON LA IGLESIA CRISTIANA SOBRE EL TEMA DE
LA CENA DEL SEÑOR--PUBLICA EL PEREGRINO
PROGRESO, Y MUCHOS LIBROS, Y SE VUELVE EXTREMADAMENTE POPULAR: SU FALLECIMIENTO Y CARÁCTER.
A medida que Carlos II se sentía firmemente sentado en su trono, su propósito de establecer una monarquía absoluta se hizo cada vez más evidente.
La adulación de sus amigos profesos y la ruidosa popularidad con la que gozaba.
saludado, parece haber fomentado sus astutos designios para deshacerse del gobierno parlamentario. Toda su conducta fue la de un papista que no tiene fe en los protestantes; o de un estadista, cuya religión, honor y veracidad estaban totalmente subordinadas a la conveniencia. Para lograr su objetivo, formó un consejo de cinco nobles, dos de los cuales eran católicos romanos y los otros tres eran descuidados en cuanto a religión o profesos infieles.
La primera letra de sus nombres formaba la palabra CABAL. Ayudado por éstos, buscó extinguir la libertad y extirpar la fe protestante.[272] Para dotarse de los medios para satisfacer sus pasiones desenfrenadas, él, como un bucanero, apresó a los mercantes holandeses que regresaban de la India y Esmirna, sin ninguna declaración de guerra, y puso sus manos sobre todo el dinero prestado a sus mercaderes que había sido depositado en en el tesoro. Luego se unió a Francia para destruir Holanda, el bastión de la libertad. Para complacer a los católicos romanos y conciliar a los disidentes, emitió una declaración a favor de la libertad de conciencia, sello que luego rompió con sus propias manos,[273] pero no pudo evitar que un grado considerable de libertad religiosa surgiera de conducta tan vacilante.
Bunyan, que se había ganado la confianza y la estima de su carcelero, ahora encontró que su prisión se parecía más a una casa de hospedaje y disfrutaba de grandes privilegios. Con frecuencia, si no regularmente, asistía a las reuniones de la iglesia y predicaba con 204
cierto grado de publicidad. La iglesia de Bedford necesitaba en ese momento un pastor y, naturalmente, sus ojos estaban fijos en Bunyan para suceder en ese importante cargo. Hubo dos consideraciones importantes que requirieron guía divina para llegar a una conclusión. Una era si podría afectar perjudicialmente las comodidades del prisionero, y la otra era la conveniencia de elegir a un hermano cristiano para que fuera su anciano ministrante, mientras estaba encarcelado en la cárcel. Al sentir estas dificultades, la iglesia celebró varias reuniones sobre el tema, cuyas actas son muy interesantes. La primera se celebró en Hawnes, el 24 del octavo mes (octubre) de 1671, cuando "se propuso considerar la mejora de los dones de la iglesia y su disposición en forma ordenada, para que se pudiera buscar dirección en Dios". en esto; y se fijó un tiempo adicional para considerarlo y debatirlo este día, a las siete de la noche, en Bedford, donde se deseaba que los hermanos principales se reunieran con ese propósito, en casa del hermano John Fenn; y se fijó una reunión de la iglesia para ese día de la semana. La iglesia también estaba dispuesta a buscar a Dios acerca de la elección del hermano Bunyan para el cargo de anciano, para que se les aclarara el camino en ese sentido.' En una reunión celebrada en Bedford, el último día del noveno mes (noviembre), se convocó otra reunión.
'orar y consultar sobre la conclusión del asunto antes propuesto, en relación con los dones de los hermanos que deben mejorarse y la elección del hermano Bunyan para el cargo, en Gamlingay, el 205
el día 14, y en Hawnes, el 20, y en Bed-fod, el 21 del mismo instante, que se deseaba que fuera una asamblea general.' Después de todo este celoso cuidado y estas fervientes solicitudes al trono de la gracia en busca de guía divina, el resultado fue sumamente gratificante. 'En una asamblea plena de la iglesia en Bedford, el día 21 del décimo mes, [274] después de mucho buscar a Dios mediante la oración y una conferencia sobria celebrada formalmente, la congregación asistió a esta reunión, con consentimiento gozoso, manifestado por el levantamiento solemne de sus manos, convoquen y nombren a nuestro hermano John Bunyan para el cargo pastoral o anciano. Y él, aceptándolo, se entregó a servir a Cristo y a su Iglesia en ese encargo, y recibió de los élderes la diestra de comunión, después de haber predicado quince años.' La elección así solemnemente hecha fue ratificada por las abundantes bendiciones de la unión celestial y la gran prosperidad (ni un extraño ni un novicio, sino alguien cuyas predicaciones y escritos habían demostrado ser más aceptables para ellos durante una serie de años) que habían sido poseídos y bendito de su Dios, y a quien la iglesia se deleitaba en honrar.
En la misma reunión de la iglesia, 'la congregación, habiendo tenido una larga experiencia de la fidelidad del hermano John Fenn en su cuidado de los pobres, de la misma manera lo eligió solemnemente para el honorable oficio de diácono, y encomendó sus pobres y su bolsa a él, y él lo aceptó, y se entregó al Señor y a ellos en ese servicio.' La iglesia también determinó mantener el día 26 del corriente. como un día 206
de ayuno y oración, tanto aquí como en Hawnes y en Gamlingay, para encomendar solemnemente a la gracia de Dios al hermano Bunyan y al hermano Fenn, y para implorar su amable asistencia y presencia con ellos en sus respectivas obras, a las cuales los ha llamado. .
La circunstancia más extraordinaria que tuvo lugar en ese momento fue que, mientras Bunyan estaba prisionero en un miserable calabozo por predicar las buenas nuevas de la salvación o, en la misteriosa jerga legal de la época, "celebrar conventículos", recibió la condecoración de Su Majestad. licencia para predicar y, por tanto, para celebrar conventículos: fue una de las primeras que se concedió. ¡¡Su Majestad continuó manteniéndolo prisionero por predicar más de seis meses después de haberle otorgado la licencia para predicar!! Al mismo tiempo que se concedió el permiso para predicar a Bunyan, la casa de Josiah Roughed, Bedford, recibió licencia por orden de Su Majestad para el uso de aquellos que no se ajustan a la Iglesia de Inglaterra. En este lugar se autorizó a John Bunyan a enseñar, o en cualquier otro lugar autorizado.[275] Estas estuvieron entre las primeras licencias que se otorgaron. El actual pastor de la iglesia, muy respetado, considera que esta licencia no se refiere a la vivienda privada de Roughed, sino más bien a "un edificio o un granero, comprado a Robert Cromp-ton, Esq., con un terreno contiguo". en las parroquias de St. Paul y Cuthbert, por £50, en 1672, por Roughed, Bunyan, Fenn y otros, y que Fenn entregó a Bunyan y otros, el 10 de noviembre de 1681, dos días 207
antes de la muerte de Fenn. Este edificio, que fue debidamente equipado gracias a una contribución voluntaria, pasó a ser ocupado permanentemente por la iglesia como lugar de reunión, hasta que se erigió la antigua capilla en 1707. De esto podemos concluir que Bunyan se dedicaba a su ocupación mundana como brasero, en el año en que obtuvo su libertad de prisión, y hasta 1681.
Cuán absolutamente despreciable se vuelve cualquier gobierno cuando interfiere con el culto espiritual. En una época castigaron a los disidentes con prisión, transporte y, para usar la elegante expresión del juez Keeling en su sentencia sobre Bunyan, "estirándolos por el cuello"; ¡Y luego el mismo gobierno, bajo el mismo rey, les da licencia para disentir!
Las leyes humanas que afectan a la religión nunca pueden ser la norma de moralidad; Leer la Biblia se considera pecado en Toscana y justicia en Gran Bretaña. La liberación de este gran y piadoso hombre de su tedioso encarcelamiento ha estado hasta ahora envuelta en una nube de misterio, que será una dicha para nosotros disipar, mientras registramos ese evento en una narración clara e indiscutible de los hechos. Su anterior biógrafo, el Sr. Doe, al no tener acceso a los archivos que el paso del tiempo ha hecho disponibles, atribuyó su liberación a la influencia del obispo Barlow, por la interferencia del Dr. Owen. Se narra en la vida del Dr. Owen, publicada en 1721: "El médico tenía algunos amigos también entre los obispos, el Dr.
Barlow, ex tutor suyo y luego obispo de Lincoln, quien aún en una ocasión especial 208
le falló, cuando podría haber esperado el servicio de su profesa amistad. El caso era el siguiente: el señor John Bunyan había sido confinado a una cárcel durante doce años, tras una excomunión por inconformidad. Ahora bien, había una ley según la cual si dos personas cualesquiera iban al obispo de la diócesis y ofrecían una fianza cautelar, a la que el prisionero se conformaba en medio año, el obispo podía liberarlo bajo esa fianza; Entonces un amigo de este pobre hombre pidió al Dr.
Owen para que le entregara su carta al obispo en su nombre, la cual él aceptó de buena gana. Fue poco después del descubrimiento del complot papista, cuando esta carta fue llevada al obispo, quien habiéndola leído, pidió "un poco de tiempo para considerarla, y si puedo hacerlo, puedes estar seguro de que estoy dispuesto". " Lo atendieron nuevamente al cabo de aproximadamente quince días y su respuesta fue: "Me gustaría que usted presentara al Lord Canciller en el caso y, por orden suya, lo haré". A lo que se respondió: "este método sería cobrable, y el hombre era pobre, no podía gastar tanto dinero; y, estando convencido de que podía hacerlo legalmente, se esperaba que Su Señoría recordaría su promesa, al no haber ninguna forzando un punto en el caso.
Pero no quiso hacerlo bajo otras condiciones, lo que finalmente se hizo y el pobre hombre fue puesto en libertad".
Y por esto se nos dice que "el señor Bunyan le devolvió sus sinceras gracias y a menudo lo recordaba en sus oraciones como, junto a Dios, su libertador". Toda esta historia, en lo que se refiere a Bunyan, no sólo es improbable, sino absolutamente imposible. Bunyan tenía 209 años.
nunca fue excomulgado, y ciertamente fue liberado de prisión dos o tres años antes de que el Dr. Barlow se convirtiera en obispo. Los tiempos críticos a los que alude se refieren sin duda al complot papista que tuvo lugar en 1678, habiendo Bunyan sido liberado en 1672. La probabilidad es que el Dr. Owen haya solicitado hacia 1678 al obispo de Lincoln la liberación de algunos pobre prisionero bajo sentencia de excomunión, siendo su competencia liberar a dichos prisioneros una vez que hayan hecho las paces con la Iglesia. Si esta persona era amiga de Bunyan, sus oraciones por el obispo y sus agradecimientos por este acto de bondad se explican fácilmente. Que Barlow no tuvo nada que ver con la liberación de Bunyan ahora está perfectamente claro; porque todo, incluso los detalles más mínimos relativos a él, han sido descubiertos.
Esta es una historia muy romántica y necesariamente nos remonta a la batalla de Worcester. En esta batalla, los republicanos eran numerosos, bien disciplinados y dirigidos por oficiales experimentados; el ejército real fue completamente derrotado y sus jefes, que sobrevivieron a la batalla, sufrieron las más severas privaciones.
Charles encontró refugio en Boscobel House y, disfrazado de leñador, se escondió en un roble.
Sus aventuras y escapadas llenan un volumen: el parlamento ofreció una recompensa de mil libras por su detención. Finalmente, después de vagar durante cuarenta días disfrazado de diversos modos, llegó a Brighton, entonces un pequeño pueblo de pescadores, y allí sus amigos lograron alquilar un barco pesquero para llevarlo a Francia.
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Se publicaron numerosas historias de esta extraordinaria fuga, pero ninguna de ellas está de acuerdo, excepto que, para complacer al rey, todo el crédito se dio a los católicos romanos. De estas narrativas, la del Dr. Lingard tiene el error más extraño. Cuando salieron de Shoreham,
"El barco navegaba con facilidad hacia la isla de Wight, como si estuviera en camino a Deal, a cuyo puerto se dirigía"[276] - ¡Deal estaba exactamente en la dirección contraria! Carta tiene la mejor cuenta. El barco se dirigía a Poole, cargado de carbón; Salieron de Shoreham a las siete de la mañana navegando cómodamente; ya las cinco, estando frente a la Isla de Wight, con viento del norte, se dirigió a Francia y regresó a Poole, sin que nadie descubriera que se habían desviado de su rumbo. Una carta descubierta recientemente entre los archivos de la Sociedad de Amigos de Devonshire House resuelve todas las dificultades.
Está escrito por Ellis Hookes a la esposa de George Fox, fechado en enero de 1670...
'Ayer hubo un amigo (un cuáquero) con el rey, uno que es compañero de John Grove, él era el mayo. Era compañero del capitán del barco pesquero y se llevó al rey cuando salió de la pelea de Worcester, y sólo este amigo y el capitán lo sabían en el barco, y el amigo lo llevó (al rey) a la orilla sobre sus hombros. El rey volvió a conocerle, y fue muy amigo de él, y le dijo que se acordaba de él y de varias cosas que se hacían en la nave al mismo tiempo. el amigo le dijo que la razón por la que no vino en todo este tiempo fue porque estaba satisfecho con haber tenido 211
paz y satisfacción en sí mismo e hizo lo que hizo para aliviar a un hombre en apuros y ahora no deseaba nada de él (el rey) excepto que dejaría en libertad a amigos que sufrían mucho o con ese propósito y le dijo al rey que había Un documento de 110 que estaban premunidos y habían estado en prisión unos 6 años y nadie puede liberarlos excepto él. Entonces el rey tomó el papel y dijo que había muchos de ellos y que volverían a estar allí en un mes y que los caballeros del campo se quejaron con él de que estaban tan preocupados con los cuáqueros. Entonces dijo que lo liberaría seis. pero tu amigo piensa volver a verlo, porque no se ha aclarado del todo.
Esta carta está respaldada por el propio Fox, 'E
Hookes a MF de pasajes sobre Richard Carver, que le importaban al Rey su espalda.
La siguiente carta de E. Hooke, dirigida a George Fox, continúa así la narración:
'Febrero de 1669-70.
'Querido G. F. En cuanto al amigo que estuvo con el Rey, su amor es para ti. Ha estado con el Rey últimamente, y Thomas Moore estuvo con él, y el Rey fue muy cariñoso con ellos.
Tuvo una oportunidad justa y gratuita de abrir su mente al Rey, y el Rey prometió hacerlo por él, pero le pidió que esperara uno o dos meses más. Descanso a tu fiel amigo para que te sirva,
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'E.H.'[277]
El capitán del barco pesquero era Nicholas Tattersall, cuya tumba, cubierta con una losa de mármol negro, todavía se puede ver en el cementerio de la iglesia de Brighton, con una larga inscripción poética, ahora apenas legible. Durante la Restauración, solicitó su recompensa y fue nombrado comandante de la marina real, con una anualidad para él y sus herederos de 100 libras esterlinas para siempre.
La familia se ha extinguido recientemente. Su barco pesquero estuvo amarrado durante un tiempo considerable en el Támesis, frente a Whitehall. Habían pasado los años, pero el oficial cuáquero que había ayudado tan materialmente al príncipe volador (guardando el secreto), organizando la fuga con la tripulación, y cuando, por temor al peligro de un corsario, llevó al príncipe remando hasta la orilla, y en El agua de un banco de arena lo llevó sobre sus hombros hasta la tierra, cerca del pueblo de Fécamp, en Normandía, pero no había estado con el rey para reclamar recompensa alguna. Esta fuga se produjo en 1651, y habían transcurrido casi veinte años, diez de los cuales fueron posteriores a la Restauración; de modo que con toda probabilidad el rey, que con todos sus defectos no era un desagradecido, quedó gratamente sorprendido con su aparición en palacio. Cualquiera que fuera el cambio que la dura vida de un marinero había producido en su apariencia, el rey lo reconoció de inmediato. Todo el progreso que había logrado en cuanto a prosperidad mundana fue desde ser segundo de un barco pesquero, bajo el mando de Tattersall, hasta llegar a ser segundo de un hombre de las Indias Occidentales, bajo el mando del capitán Grove. Su Majestad, que había pasado más tiempo con Cour-213
niveles que con los cuáqueros, sin duda estaba asombrado de que un hombre pobre, teniendo tal derecho a su recompensa, hubiera pasado tantos años sin buscar su recompensa. Al preguntarle el motivo, el cuáquero respondió noblemente en este sentido: que el cumplimiento de su deber de salvar la vida del príncipe perseguido era sólo una obligación moral, por cuyo cumplimiento Dios le había recompensado ampliamente con paz y satisfacción en su vida. mente y conciencia. Y ahora, Señor, nada pido para mí, sino que Vuestra Majestad haga con mis amigos lo mismo que hice con vosotros: dejar en libertad a los pobres piadosos que sufren, para que os bendigan y para que tengáis esa paz. y satisfacción que siempre sigue a las acciones buenas y benevolentes. El rey intentó débilmente argumentar que pronto volverían a ofender y que los caballeros rurales se quejaban mucho de ellos.
Con qué facilidad el marinero podría haberle dicho a su rey marinero: Modifique los artículos del barco, que a toda la tripulación le vaya igual en cuanto a su libre elección de religión, y no habrá quejas en su noble barco; cada súbdito cumplirá con su deber. El rey se ofreció a liberar a seis de ellos, y podemos imaginar la contundente respuesta del marinero: ¡¡Qué, seis pobres cuáqueros por el rescate de un rey!!
Su Majestad tuvo el agrado de invitarlo a venir nuevamente, cuando presentó a otro miembro de la Sociedad de Amigos, Thomas Moore. En ese período, un número asombroso de Amigos, hombres y mujeres, se encontraban en las cárceles de todo el reino, separados de sus familias y sufriendo las más severas privaciones, bajo las cuales muchos habían perecido. La aplicación 214
porque la liberación de los supervivientes, tan felizmente iniciada, fue seguida con celo y energía, y coronada por un gran éxito. Esta narración resuelve todas aquellas dificultades que hicieron que aquel notable acontecimiento fuera sumamente misterioso. Naturalmente, surge la pregunta de por qué un rey tan libertino y disoluto debería preferir cristianos tan estrictos como objetos peculiares de su misericordia. La razón es perfectamente obvia: debía su vida a uno de sus miembros, quien, por pobre que fuera en este mundo, poseía esas riquezas de piedad que le impedían recibir cualquier recompensa personal por un acto de deber. ¡Sombra del noble marinero, tu nombre, Richard Carver, es digno de todo honor! Y más aún, porque tu actitud galante ha sido cuidadosamente ocultada en todas las historias de estas importantes transacciones. Si hubiera sido un jesuita travieso, como el padre Huddleston, su noble hazaña habría sido proclamada ante la admiración del mundo en todas las épocas. Su nombre quedó perecido en el olvido, porque pertenecía a una secta despreciada. Es un honor para el cristianismo que un trabajador prefiriera el deber de salvar la vida de un ser humano y la de un enemigo, a ganar tan fácilmente montones de oro reluciente. Y cuando todos los recursos de la realeza estuvieron listos generosamente para recompensarlo, él, como Moisés, prefirió el rescate de sus amigos sufrientes a los honores o emolumentos personales, ¡incluso a todas las riquezas de Inglaterra!
Los esfuerzos de Carver y Moore fueron seguidos por los más sinceros llamamientos de clemencia de George 215.
Whitehead, quien con Moore compareció ante el rey en consejo varias veces, hasta que finalmente la palabra real sancionó este acto de misericordia.
Entonces los cuáqueros fueron apelados por enfermos de otras denominaciones y les aconsejaron que obtuvieran el permiso del rey en consejo, para que sus nombres pudieran insertarse en la escritura; prestándoles toda la ayuda que estaba en sus manos. Se encontraron grandes dificultades para pasar la engorrosa escritura a través de las distintas oficinas y luego defenderla en todas partes del país. El número de cuáqueros liberados así de prisión fue 471, aproximadamente el mismo número que los que habían muerto en las cárceles. El resto de los prisioneros liberados por este hecho fueron Bautistas e Independientes, y entre los primeros se encontraba JOHN BUNYAN.
En la introducción a The Pilgrim's Progress se encontrará una narración muy circunstancial de estos procedimientos, copias de las actas del consejo privado y otros documentos. Uno de estos periódicos oficiales ofrece un interesante tema de estudio para algún conformista ocasional. Es el regreso del sheriff de Bedfordshire, afirmando que TODOS los sufrimientos de Bunyan (su privación de libertad, sacrificio de esposa, hijos y comodidades temporales, con el temor de una muerte ignominiosa) fueron por negarse a asistir a su parroquia. iglesia y escuchar el servicio de Oración Común.
Cuando se considera que Bunyan era muy 216
Severo en sus comentarios sobre los cuáqueros, el evento no refleja un grado ordinario de honor hacia la Sociedad de Amigos, a cuyo cargo, y enteramente por sus propios esfuerzos, se inició, continuó y completó esta gran obra de benevolencia. Es difícil determinar la duración exacta de este triste encarcelamiento, porque no podemos encontrar ninguna constancia del día de su liberación. Su encarcelamiento comenzó el 13 de noviembre de 1660 y su perdón bajo el gran sello está fechado el 13 de septiembre de 1672. Como el perdón incluía a casi 500
enfermos, tomó algún tiempo obtener duplicados oficiales para exhibirlos en los tribunales y sesiones de los distintos condados.
Una carta de E. Hooks a la señora Fox insinúa que ninguno fue liberado el 1 de noviembre de 1672. Otra carta muestra que los prisioneros de Bedfordshire fueron liberados antes del 10 de enero de 1673;[279] confirmando el propio relato de Bunyan, publicado por él en el Grace Abunda, 1680, que su prisión duró doce años completos.[280]
Durante el último período de su encarcelamiento, probablemente desde el momento en que recibió la licencia real para predicar, el 15 de mayo de 1672, disfrutó de una libertad extraordinaria: visitaba a quienes habían sido amables con su familia y predicaba en los condados circundantes. Una entrada en los registros de la ciudad de Leicester prueba que estuvo allí y reclamó la libertad de predicar: "La licencia de John Bunyan lleva fecha del 15 de mayo de 1672, para enseñar como persona congregacional, siendo de esa convicción, en 217
la casa de Josias Roughed, Bedford, o en cualquier otro lugar, habitación o casa, autorizado por memorando de Su Majestad. Dicho Bunyan mostró su licencia al Sr. Mayor, al Sr. Overinge, al Sr. Freeman y al Sr. Browne, estando presentes en ese momento, el día 6 de octubre de 1672, aproximadamente dos meses antes de su liberación definitiva de la cárcel.'[ 281]
Su primer objetivo, al recuperar su libertad, parece haber sido el arreglo adecuado de sus negocios mundanos, para poder satisfacer las necesidades de su familia, cuestión que no presentaba dificultades con sus hábitos frugales. Él, al mismo tiempo, entró con toda su alma en su amada obra de predicar y escribir, para exponer las glorias de Emanuel. El testimonio de quien fue su 'verdadero amigo y conocido desde hace mucho tiempo' es que uno de los primeros frutos de su liberación fue visitar a quienes lo habían ayudado y consolado a su familia durante su encarcelamiento, alentando a quienes temían un prisión y recaudar medios de asistencia a quienes aún permanecían presos; viajando incluso a condados remotos para realizar estos objetivos misericordiosos.[282]
Mientras las instalaciones ocupadas por el Sr. Roughed se convertían en una amplia casa de reuniones, el pastor era infatigable visitando a los enfermos y predicando de casa en casa, estableciendo iglesias en las aldeas, reconciliando diferencias y extendiendo las influencias sagradas de la Iglesia. evangelio, para que en un 218
En poco tiempo obtuvo el apelativo de obispo Bunyan, un título mucho más merecido por él que por los débiles prelados que lo enviaron a la cárcel por predicar lo que deberían haber predicado.
Formó iglesias filiales en Gamlingay, Hawnes, Cotton-end y Kempston, en relación con la de Bedford. Cuando abrió la nueva casa de reuniones, estaba tan llena que muchos se vieron obligados a quedarse fuera, aunque era muy espaciosa, y todos se esforzaban por participar de sus instrucciones. Aquí vivió, en mucha paz y tranquilidad mental, contentándose con lo poco que Dios le había concedido y aislándose de todos los empleos seculares para seguir el de su llamado al ministerio.[283] La palabra "secuestro" nos llevaría a concluir que su familia continuó su negocio, bajo su cuidado, pero para permitirle mucho tiempo para sus deberes cristianos y sus actividades benévolas. Su curso pacífico fue interrumpido por una severa controversia con el mundo cristiano sobre el tema de la comunión en la Mesa del Señor, que había comenzado mientras estaba en prisión. No admitiría a nadie excepto a aquellos que, mediante una conversación piadosa, dieran frutos dignos de arrepentimiento, y no se atrevió a rechazar a nadie que fuera admitido a la comunión espiritual con el Redentor. Cada secta que celebraba la Cena del Señor rodeaba la mesa con observancias rituales, excepto la iglesia bautista de Bedford, que se destacaba por su no sectarismo. Una prueba singular de esto es, 219
que el catecismo llamado Instrucción de los ignorantes, escrito y publicado por Bunyan, está admirablemente adaptado para el uso, no sólo de su propia iglesia, sino de cristianos de todas las denominaciones.
Su espíritu se refrescó mucho al descubrir que su precepto y ejemplo habían sido bendecidos para su hijo Tomás. El día 6 del mes 11 de 1673 pasó junto a los leones y fue recibido en la casa llamada Hermosa, uniéndose en plena comunión con la iglesia de su padre.
Sin duda hubo, como lo expresa Mercy,
'música en la casa, música en el corazón y música también en el cielo, de alegría de estar aquí'. [284] Posteriormente se convirtió en predicador de aldea.
Bunyan no era en absoluto un latitudinario. Nadie sintió mayor decisión que él por las verdades de nuestra santa fe. Cuando el designio de su Señor en el cristianismo fue, según él pensaba, pervertido por un clérigo beneficiado, envió desde su prisión una respuesta como la de un hijo del trueno, incluso a riesgo de su vida. Su amor por las doctrinas puras del evangelio era tan decidido como su aversión a los títulos sectarios. 'En cuanto a esos títulos faccionales de anabautistas, independientes, presbiterianos o similares, concluyo que no vinieron ni de Jerusalén ni de Antioquía, sino más bien del infierno y de Babilonia, porque tienden naturalmente a las divisiones.'[285] El único El título que más le gustaba era el de Christian. 'Es extraño ver 220
cómo los hombres están casados con sus propias opiniones, más allá de lo que la ley de la gracia y el amor admiten.
He aquí un presbítero, un independiente y un bautista, tan unidos cada uno a sus propias opiniones, que no pueden tener esa comunión unos con otros, tal como el testamento del Señor Jesús les ordena y ordena.'[286]
El significado que le dio a la palabra.
'sectario' es muy sorprendente: los fariseos son sectarios, aquellos que en el culto divino se desvían de la regla de la Palabra escrita y a su manera lo hacen para ser vistos por los hombres: estos son sectarios. Bunyan estaba muy decidido en cuanto a la importancia del bautismo y la Cena del Señor. '¿Crees que las cartas de amor no son deseadas entre amantes? Pues estas, las ordenanzas de Dios, son sus cartas de amor, y también sus muestras de amor. No es de extrañar, entonces, que los justos así los deseen. "Son más deseables que el oro, sí, que mucho oro fino; más dulces también que la miel y el panal". Cristo se dio a conocer a sus discípulos al partir el pan; ¿Quién, entonces, que ama conocerlo, no estaría presente en tal ordenanza? Muchas veces el Espíritu Santo, en su cómoda influencia, ha acompañado a los bautizados en el acto mismo de administrarlo.' Sus puntos de vista sobre la comunidad de los santos eran igualmente explícitos: "La comunidad de la Iglesia, correctamente administrada, es la gloria de todo el mundo". Ningún lugar, ninguna comunidad, ningún compañerismo está adornado y adornado con esas bellezas, como lo está una iglesia unida correctamente a su Cabeza y sirviéndose amorosamente unos a otros.'[288] Esto lo admitió ante la mesa de 221.
su Señor común; pero, en su opinión, comunicarse con los profanos era lo mismo que sacrificar al diablo.
Toda esta liberalidad iba acompañada de nociones muy estrictas de compañerismo eclesiástico, que no permitían el juicio privado al retirar a ningún miembro, si la iglesia retenía su aprobación. Mary Tilney había sido cruelmente robada por el juez Porter, perseguidor, por no asistir a la iglesia parroquial. Se llevó todos sus bienes, camas y ropa de cama, hasta las cortinas de sus habitaciones. Era una viuda muy benévola y estaba más preocupada por los llantos y suspiros de sus pobres vecinos que por la pérdida de sus bienes. Acosada por la persecución en Bedford, se trasladó a Londres y solicitó su admisión a una iglesia de la cual su yerno era pastor, lo cual fue rechazado. Como la carta que le anuncia esto es un buen ejemplo de la correspondencia epistolar de Bunyan, está cuidadosamente extraída del libro de la iglesia.
'Nuestra querida hermana Tilney.
'Gracia, misericordia y paz sean con vosotros, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
'Recibí su carta y la he presentado a la vista de los hermanos, quienes, después de la debida consideración de su moción, han decidido conjuntamente darle esta respuesta. Esto para ti (honrada hermana), eres de gran estima ante la iglesia de Dios en este lugar, 222
tanto porque su gracia te ha sido otorgada en abundancia, como por tu fiel comunión con nosotros; porque con razón has sido hija de Abraham mientras estuviste aquí, sin tener miedo de ningún asombro. Tu comportamiento santo y tranquilo, además, mientras con paciencia y mansedumbre, y en la gentileza de Cristo, sufriste ser robado por él, ha unido más nuestros afectos hacia ti en las entrañas de Jesucristo. Sí, también te ha engendrado reverencia en los corazones de aquellos que contemplaron tu mansedumbre e inocencia mientras sufrías; y una convicción punzante, como estamos persuadidos, en las conciencias de aquellos que se hicieron el botín; todo lo cual redundará para alabanza de Dios nuestro Padre, y para vuestro consuelo y consuelo eterno en Cristo, en el día que él vendrá para vengarse de su pueblo y ser glorificado en los que creen.
Por lo tanto, no podemos (nuestra honorable hermana) dejar de preocuparnos por tu bienestar y el aumento de todo bien en la fe y el reino de Cristo, de quien eres sierva y cuyo nombre está escrito en tu frente; y rogad, pues, a Dios y Padre nuestro, que enderece vuestro camino y os abra puerta en su templo, para que comáis su grasa y os refresquéis, y bebáis la sangre pura de la uva. Y tened la seguridad de que, con toda disposición, os ayudaremos y enviaremos lo que podamos en ello, porque no nos avergonzamos de reconoceros ante todas las iglesias de Cristo.
"Pero, queridísimos nuestros, ya sabéis que, por 223
nuestra seguridad y vuestro beneficio, es propio que os encomendemos a tal, para ser alimentados y gobernados en la Palabra y doctrinas que, estamos suficientemente persuadidos, podremos entregaros con gozo en la venida de nuestro Señor Jesucristo. con todos sus santos: de otra manera nosotros (que no decimos vosotros) recibiremos rubor y vergüenza delante de él y de vosotros; sí, y tú también, nuestra honorable hermana, puedes con justicia acusarnos de falta de amor y de debido respeto a tu condición eterna, si, por falta de cuidado y circunspección en este documento, te encomendáramos a alguien de quien recibieras daño. , o por quien no debéis ser socorridos y nutridos con la leche sincera de la incorruptible Palabra de Dios, que es capaz de salvar vuestra alma. Por lo tanto, no podemos ni nos atrevemos a dar nuestro consentimiento para que usted alimente y se reúna con aquellos cuyos principios y prácticas, en materia de fe y adoración, todavía somos extraños y no hemos recibido elogios por sus obras. o epístolas de otros. Tú mismo, en verdad, has declarado que estás satisfecho con ello; pero, hermana electa, viendo que el acto de entregaros es acto nuestro y no vuestro, conviene, sí, muy conveniente, que nosotros, en tan grave asunto, estemos bien persuadidos antes. Por lo cual te rogamos que, por amor de nuestro Señor Jesucristo, nos des permiso para informarnos aún mejor antes de acceder a tu petición; y que también os abstengáis de sentaros a la mesa con nadie sin el consentimiento de vuestros hermanos. Fuiste obediente mientras estuviste con nosotros, y confiamos en que no lo serás.
rebelde ahora. Y para una expedición más rápida de este asunto, le propondremos nuestras reflexiones adicionales. 1. O consentiremos en que usted se siente con el hermano Cockain, el hermano Griffith, el hermano Palmer u otros que, durante mucho tiempo en la ciudad, hayan mostrado su fe, su adoración y su buena conversación con la Palabra; 2. O si puedes obtener una epístola elogiosa del hermano Owen, el hermano Cockain, el hermano Palmer o el hermano Griffith, sobre la fe y los principios de la persona y las personas que mencionas, con el deseo de ser guiados y gobernados por ellos, verás nuestra disposición, en el temor de Dios, para comprometerte con la doctrina y el cuidado de esa congregación. Elija si desea aceptar alguna de estas opciones y déjenos saber su resolución. Y os rogamos que, por amor, mostréis, con mansedumbre, vuestro temor y reverencia a la institución de Cristo; vuestro amor a la congregación y consideración por vuestro bien futuro. Finalmente, os encomendamos al Señor y a la Palabra de su gracia, que tiene poder para edificaros y daros herencia entre los santificados. A Dios, el único sabio, sea la gloria y el poder eterno. Amén.-Vuestros afectuosos hermanos, para serviros en la fe y la comunión del evangelio.
'Enviado desde Bedford el 19 del cuarto mes de 1671.
Como ilustración adicional de los sentimientos de Bunyan sobre este tema, damos los siguientes 225
Carta a la iglesia de Braintree:
'El 7 del duodécimo mes de 1676 (febrero de 1676).
1677). 

'La iglesia de Cristo en Bedford y sus alrededores, a la iglesia de Cristo en Braintree y sus alrededores, envía saludos,
'Santo y amado-Nosotros, coherederos contigo de la gracia de la vida, habiendo considerado tu petición acerca de nuestro honrado y amado hermano, Samuel Hensman: que te sea entregado para vuestra mutua edificación, y su avance y alegría de la fe; y considerando también, en la capacidad que ahora ocupa por razón de su habitación entre vosotros, su edificación debe venir de vosotros, no de nosotros,
siendo él, por la providencia de Dios (por la cual dispone el mundo), colocado a tal distancia de nosotros. Y considerando, además, que el gran fin de Cristo nuestro Señor, al ordenar la comunión de los santos, es su gloria en la edificación de ellos, y que por su mandato se hagan todas las cosas para la edificación del cuerpo en general, y de todo miembro en particular, y que esto es lo que a menudo (¿deberíamos?) planear al recibirlo y entregarnos a otras iglesias, y no para agradarnos a nosotros mismos: haz como ante Dios y los ángeles elegidos, concede y entrega a ti nuestros elegidos. hermano, para ser recibido por ti en el Señor y ser nutrido, en la iglesia de Braintree, contigo como alguien querido por el Padre y nuestro Señor Jesucristo; y esto lo hacemos los que estamos dispuestos, 226
porque, como se nos informa de vosotros, amados, no sois rígidos en vuestros principios, sino que estáis para la comunión con los santos como santos, y habéis sido enseñados por la Palabra a recibir la hermandad, porque son amados y recibidos del Padre. y el Hijo, a cuya gracia os encomendamos, con el hermano que hace poco es miembro de nosotros, pero ahora uno de vosotros. La gracia esté con todos ustedes. Escrito por designación de la iglesia aquí, y suscrito, en su nombre, por sus hermanos, como sigue:
Juan Bunyan
Sam. Fenn. Óliver Stot. Juan Fenn.
Tomás Cooper. Lucas Astwood. John Croker.
El difunto Sr. Kilpin de Bedford consideró que toda esta carta estaba registrada en el acta con la letra de Bunyan.
También hay en el libro de la iglesia la copia de una carta, de 1674, dirigida a la 'iglesia que en algún momento caminaba con nuestro hermano Jesse', negándose a despedir a Martha Cumberland, a menos que se les certificara que continuaban en la práctica de la comunión mixta. . En estos sentimientos vivió y murió Bunyan. Su iglesia sigue siendo la misma hasta el día de hoy. En la nueva, cómoda y hermosa casa de reuniones, inaugurada en 1850, hay un baptisterio, de uso frecuente. El ministro actual, el amable y talentoso John Jukes, bautiza a niños y recibe la ayuda de un ministro bautista vecino para bautizar a adultos.
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Bunyan no sólo tenía puntos de vista claros, bien definidos y muy decididos sobre las ordenanzas del evangelio, sino también sobre todas sus doctrinas. Su conocimiento sobre esos temas solemnes procedía exclusivamente de las páginas sagradas; ni se atrevió a desviarse en lo más mínimo del camino del deber; aun así, no pertenecía a ninguna secta excepto la cristiana, y la misma libertad que lo había guiado en la formación de sus principios, la permitía alegremente a otros. Hasta entonces, todas las partes habían considerado el bautismo en agua como un requisito previo para la mesa del Señor.
Los episcopales, presbiterianos e independientes habían denunciado a los bautistas como culpables de una grave herejía o blasfemia al negar el derecho de los niños al bautismo; no sólo excluyeron a los bautistas de la comunión con sus iglesias, sino que los persiguieron con extremo rigor. Cuando los independientes promulgaron leyes para el gobierno de su colonia en América, en 1644, una de las disposiciones fue: "Que si alguna persona condena abiertamente o se opone al bautizo de niños, o seduce a otros, o abandona la congregación durante el administración del rito, serán condenados al destierro.'
El mismo año, un hombre pobre fue atado y azotado por negarse a bautizar a su hijo. 'El reverendo J. Clarke y el señor O. Holmes, de Rhode Island, por visitar a un hermano bautista enfermo en Massachusetts, en lugar de ser admitidos a la mesa del Señor, fueron arrestados, multados, encarcelados y azotados.' En ese mismo momento, los bautistas formaron su colonia en Rhode Island, y la carta concluye 228
con estas palabras: 'Todos los hombres pueden caminar según lo persuada su conciencia, cada uno en el nombre de su Dios'. Este es probablemente el único lugar del mundo donde nunca se conoció persecución. Los bautistas consideraban que la inmersión en agua era el rito matrimonial entre el creyente y el Salvador; que sentarse a la mesa del Señor sin ella era adulterio espiritual, algo que debía ser aborrecido y evitado, y por lo tanto se negó a admitir a la mesa del Señor a cualquier persona que no hubiera sido bautizada en agua sobre una profesión personal de fe en el Salvador.
Éste era el estado de las partes cuando Bunyan, al comienzo de su pastorado, entró en la controversia. El gran, el grave y "el sobrio" Dr. Owen le había prometido un elogio por su libro, pero él retiró su autorización. "Y tal vez fue más para la gloria de Dios que la verdad fuera desnuda al mundo", dijo Bunyan, "que para ser secundada por un escudero tan importante como él".[289] Bunyan negó que el agua pudiera formar un vestido de boda, o que el bautismo en agua era un requisito previo para la mesa del Señor, o que ser sumergido en agua era ponerse la librea de nuestro Señor, por la cual los discípulos pueden ser conocidos.
'Lejos, hombre cariñoso, ¿te olvidas del texto: "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros?"'[290]
Y se intentó involucrar a Bunyan en una disputa pública en Londres sobre este tema, que él muy sabiamente evitó. Esta controversia se encontrará en nuestro segundo volumen y es profundamente interesante, teniendo en cuenta el espíritu de cuerpo manifestado en todos los 229.
lados. Un verso de los emblemas es muy pertinente sobre la violencia de esta disputa:
'Nuestro evangelio ha tenido aquí un día de verano, pero bajo su sol nosotros, como tontos, jugamos; O se peleaban y peleaban entre sí, y en lugar de trabajar no hacían mucho más que pelearse.'[292]
Después de un lapso de casi dos siglos, los principios pacíficos de Bunyan han prevalecido en gran medida; de modo que ahora pocas iglesias rechazan la comunión debido al modo en que se ha administrado el bautismo en agua. Los bautistas ya no son considerados herejes como antes. El Dr. Watts contribuyó a este sentimiento bondadoso: "Una iglesia bautizada en la infancia o en la edad adulta puede permitir la comunión a aquellos que practican el bautismo de manera contraria". [293] Robert Robinson elogia el trabajo de Bunyan y defiende sus sentimientos sobre Los principios más liberales. Uno de sus comentarios es muy sorprendente:
'¡Feliz comunidad! que puede producir una disputa de ciento cincuenta años sin mancha de sangre y sin mancha de multas, encarcelamientos e inconvenientes civiles de los litigantes. En cuanto a unos pocos nombres vulgares, cumplidos groseros, suposiciones extranjeras y exclamaciones amargas, no son más que los inofensivos chillidos de hombres apasionados, atrapados y atrapados en una especie de trampa lógica.»[294] Hasta ese momento, Bunyan era sólo conocido como un hombre extraordinariamente talentoso y elocuente, cuya memoria retentiva estaba ricamente almacenada en las Sagradas Escrituras. Todos los 230
sus sermones y escritos fueron extraídos de sus propios recursos mentales, ayudados, mientras estaba en prisión, sólo por la Biblia, la Concordancia y el Libro de los Mártires de Fox. Muy enfáticamente dice: "Estoy a favor de beber agua de mi propia cisterna".
'Encuentro tal espíritu de idolatría en el saber de este mundo, que si lo tuviera a mi disposición no me atrevía a usarlo, sino sólo a usar la luz de la Palabra y el Espíritu de Dios.' 'No tomaré de él desde un hilo ni siquiera hasta el cierre de un zapato.' mientras está en confinamiento. Ciertamente había leído y leído El camino del hombre sencillo, La práctica de la piedad, Lutero sobre los gálatas, El espejo para santos y pecadores de Clarke, Dodd sobre los mandamientos, Los sermones de Andrews, El diseño del cristianismo de Fowler, D'Anvers y Pablo sobre el bautismo, y sin duda todos los libros que estaban a su alcance, calculados para aumentar su acervo de conocimientos.
Por esta época publicó un pequeño tratado en cuarto, en el que trata bíblicamente la doctrina de la elección y la reprobación eternas.
Este libro raro, publicado por seis peniques, nos alegró comprarlo por una guinea y media, ¡porque un autor moderno rechazó su autenticidad! Está incluido en todas las primeras listas de obras de Bunyan, y especialmente en la que él mismo publicó en 1688, para proteger a sus amigos del engaño; porque tenía 231
Se convirtió en un autor tan popular que se publicaron varias falsificaciones con sus iniciales.
Estas pocas páginas sobre la elección contienen un tratado bíblico sobre un tema muy solemne, escrito por alguien cuya mente estaba tan imbuida por el temor de Dios que había expulsado el temor del hombre; lo que generalmente avergüenza a los escritores sobre este tema. Fue traducido al galés y merece una lectura atenta, especialmente por parte de aquellos que no pueden ver la diferencia entre la presciencia de Dios y su preordenación.
Una nueva era estaba amaneciendo sobre él y, durante los últimos diez años de su vida, multiplicó por diez su popularidad. Durante muchos años su alegoría, bellamente sencilla pero espléndida, El progreso del peregrino, permaneció dormida en su cajón.[296] Numerosas habían sido sus consultas con sus piadosos asociados y amigos, y diversas habían sido sus opiniones sobre si era lo suficientemente serio como para publicarlo. Todos ellos tenían un sentido solemne de lo impropio de cualquier cosa tan insignificante en cuanto a la forma de escapar de la destrucción y el camino a la ciudad celestial. A nosotros, que hemos sido testigos de las impresiones tan solemnes que en todos los casos nos ha dejado la lectura de ese libro, nos parece extraño que se pudiera dudar de la conveniencia de tratar de manera coloquial, e incluso bajo la forma de un sueño, esas verdades más importantes. Algunos decían: 'John, imprímelo'; otros dijeron: "No es así". Algunos dijeron: "podría ser bueno"; otros dijeron: 'no'. El resultado de todas esas consultas fue su determinación: "Yo 232
print it will', y ha levantado un monumento imperecedero a su memoria. Hasta ese momento, toda la popularidad de Bunyan surgió de sus obras anteriores y de sus sermones. Dejando fuera de discusión esos libros más extraordinarios, El progreso del peregrino y La guerra santa, sus otros escritos deberían haber transmitido su nombre, con honor y popularidad, a la última posteridad. Mientras que las obras lógicas y pesadas de Baxter y Owen están bien calculadas para proporcionar instrucción a aquellos que están decididos a obtener conocimiento, las obras de Bunyan crean esa misma determinación y proporcionan ese mismo conocimiento, tan mezclado con diversión, que lo fijan en la memoria. Basta un ejemplo. Es nuestro deber amar a nuestros enemigos, pero es una dura lección; debemos aprenderlo de la conducta del Divino Creador: 'Hay un hombre que odia a Dios, blasfema su nombre, desprecia su ser; sí, dice que no hay Dios. Y, sin embargo, el Dios hacia el cual lo lleva así me da su desayuno, comida y cena; lo viste bien y, cuando llega la noche, lo acuesta, le da buen descanso, bendice su campo, su maíz, su ganado, sus hijos, y lo eleva a un alto estatus; sí, y esto nuestro Dios hace no sólo una o dos veces, sino hasta que estos transgresores envejezcan; su paciencia se extiende así años tras años, para que podamos aprender de él a hacerlo bien.'[297] Todas las obras de Bunyan abundan en lecciones tan sorprendentes que las hacen extremadamente valiosas, especialmente para los maestros y ministros de la escuela dominical. para animar sus discursos y sermones. Pero, en El progreso del peregrino, el 233
el mundo ha reconocido un séquito de bellezas; cuadro tras cuadro, bellamente terminado, que muestra el camino desde la destrucción hasta la ciudad celestial; nuestra única dificultad en semejante exhibición es decidir cuál es el paisaje más interesante y llamativo.[298] La introducción del editor a ese libro extraordinario pretende demostrar que fue escrito mientras el autor estaba encarcelado por negarse a someter su conciencia a las leyes humanas, y que es un monumento perpetuo a la locura de la persecución; las peculiares calificaciones del autor se muestran en el hecho de que fue una efusión espontánea de su propia mente, sin la ayuda de ningún escritor anterior; Se hace un análisis de todas las peregrinaciones anteriores, en las que, más especialmente en Los peregrinos, La peregrinación del Soule, Grande Amoure y en El peregrino de Loreto, el lector encontrará un cuadro fiel de algunas de las singularidades del papado dibujado por sí mismo; un relato de las ediciones, falsificaciones, errores de impresión, versiones y traducciones de este maravilloso libro; las opiniones de los eruditos y piadosos sobre sus méritos, escenas principales y una sinopsis. Ha sido fuente de numerosos cursos de conferencias impartidos por ministros de todas las denominaciones; y ha sido convertido en un hermoso volumen de himnos, adaptado para el culto público, por el difunto Sr. Purday, amigo de John Wesley y predicador laborioso durante más de medio siglo.
Grandes esfuerzos han sido realizados por los más pop-234
artistas populares para amenizar las escenas de la romería; pero ningún color brilla tanto como las encantadoras palabras de Bunyan. Ninguna figura es tan fiel a la naturaleza y tan realista. Esos eminentes grabadores, Sturt y Strut, Stothard y Martin, con los esfuerzos premiados por la Art Union of England y los curiosos bocetos de la señora M'Kenzie, hija de un almirante británico, se han esforzado en agotar las escenas de este Obra inagotable de bellos paisajes. La edición más elegante y correcta es el suntuoso volumen en papel grande del Sr.
Boga, admirablemente ilustrada con nuevos diseños, grabada en madera con un estilo superior: un volumen digno del salón de reinas y emperadores. También los diseños del difunto David Scott, publicados recientemente en Edimburgo, son nuevos y particularmente llamativos. Su entrada al Valle de la Sombra de la Muerte es misteriosamente impresionante, un complemento adecuado para la descripción de Bunyan, que no es superada por nada en Dante, Spencer o Milton. En ambas partes de El progreso del peregrino esta escena está llena de una sublimidad tremenda. Pero debemos ser disculpados si recomendamos calurosamente nuestro propio producto, la presente edición, por combinar precisión, elegancia y bajo costo, con la adición de numerosas notas que, confiamos, resultarán altamente ilustrativas y entretenidas.
Las críticas mordaces del Sr. Dunlop, en su Historia de la ficción, y de un autor en la Penny Encyclopedia, apenas merecen atención.
La queja es falta de benevolencia en el 235
héroe del cuento. Qué singular es, y qué testimonio de su excelencia, que un escritor inteligente de ficciones se haya sentido tan dominado por esta narrativa espiritual, como para confundirla con las cosas temporales. Cristiano deja a su esposa e hijos, en lugar de quedarse con ellos, para verse envueltos en la destrucción; todo esto se relaciona con sentimientos espirituales internos, y sólo con estos. Visitado por los remordimientos del corazón, Christian se esfuerza por inspirar lo mismo a su esposa e hijos, pero en vano; se ocupa solitariamente de su estado espiritual, burlado por su familia, mientras que, en cuanto a las cosas temporales, se convierte en un mejor esposo y padre que nunca; pero esto no es prominente, porque es completamente ajeno al objetivo del autor, que es mostrar las emociones internas del nuevo nacimiento, el viaje espiritual únicamente, aparte de todos los asuntos temporales. Multitudes lo leyeron como si fuera realmente un sueño; el viejo retrato dormido confirma la idea. En la historia, Christian encarna de la forma más misteriosa todas las clases de hombres, desde el príncipe hasta el campesino (el noble o comerciante más rico, hasta el humilde mecánico o trabajador), e ilustra la verdad más solemne y cierta: que, con respecto para la salvación del alma, la criatura más pobre que existe está en perfecta igualdad con el señorial prelado o el magnífico emperador, con esta palabra resonando en sus oídos: "el POBRE".
que se les predique el evangelio.' La Gracia Abundante, o Vida de Bunyan, es la clave para todos los misterios de El Progreso del Peregrino y la Guerra Santa.
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Los poderes singulares de Bunyan son los de descripción, no los de invención. Había vivido en la ciudad de la destrucción; había oído la distante amenaza de la terrible tormenta que pronto la devoraría en una ruina indescriptible.
- había sentido la carga del pecado y se regocijó cuando fue quitado ante un Salvador crucificado - conocía cada paso del camino, y antes de pasar el río negro, había vigilado en oración a los que pasaban, y cuando se abrió la puerta de la ciudad para dejarles entrar, él había forzado sus ojos para ver su gloria.
La influencia purificadora de El progreso del peregrino se puede rastrear en los escritos de muchos autores imaginativos. ¿Cómo embellece en varias partes la admirable historia del tío Tom y su cabaña? En esa escena inimitable, la muerte de la encantadora Eva, el negro angustiado, que observa con intensa ansiedad el progreso de la muerte, dice: "Cuando ese bendito niño entre al reino, abrirán la puerta de par en par, todos estaremos Echa un vistazo a la gloria.'
¿De dónde surgió esta extraña idea, que no se limita al pobre negro, sino que la sienten miles de personas que han velado por la partida de los santos? Proviene de la entrada de Cristiano y Esperanzado a la ciudad celestial: 'Miré detrás de ellos, y he aquí, la ciudad brillaba como el sol; También las calles estaban pavimentadas de oro, y por ellas caminaban con coronas en la cabeza, palmas en las manos y arpas de oro para cantar alabanzas, las cuales, cuando las vi, deseé estar entre ellos.'[299] ¿Con qué frecuencia el 237 de Bunyan?
El ingenio brillaba en los sermones e incluso en los discursos pronunciados en el Senado. Recientemente, en un discurso sobre el ministerio de colación, se introdujo la siguiente referencia:--'Sr. El hecho de mirar en ambos sentidos, del honesto John Bunyan, no es algo que la humanidad pueda considerar con complacencia; ni probablemente permitirán que nadie actúe con una parte y reserve sus principios para otra. También se ha citado extrañamente en novelas (por ejemplo, en la Villette de Bell) que visitar a una madrina en un agradable retiro se dice "que se parece a la estancia de Christian y Hopeful, junto al agradable arroyo, con árboles verdes en cada orilla". , y prados embellecidos con lirios durante todo el año.' Es maravilloso que un artista iletrado haya descrito una imagen de la naturaleza de manera tan hermosa y llamativa como para embellecer una elegante novela, escrita casi dos siglos después de su fallecimiento.
A El Peregrino le siguió un tratado inquisitivo sobre El temor de Dios. El valor de este libro motivó su reedición por parte de la Tract Society, y se han distribuido 4000 copias.
Es un volumen limpio y aceptable, pero ¿por qué alterarlo? y se omite un salmo.[301] Bunyan dice,
'Su
excelente
despotricando,
fanfarrón,
gallos'; esto se moderniza en 'Sus fanfarrones despotricadores'.[302] Luego siguió, el Ven y Bienvenido a Jesucristo. Esto se reimprimió con frecuencia y se han distribuido cientos de miles para beneficiar al mundo. Su popularidad aumentó con los años; Se hicieron esfuerzos, pero en vano, para robarlo de su 238
querido cargo en Bedford. "Ha rechazado unos ingresos más abundantes para mantener su puesto", es el lenguaje de su amigo superviviente, Charles Doe. No es sorprendente que se sintiera tentado a abandonar su pobre iglesia rural, ya que el mismo biógrafo nos dice que "cuando el Sr. Bunyan predicó en Londres, si se avisara con un solo día de antelación, vendrían más personas". para escucharlo predicar, más de lo que podía albergar la casa de reuniones. Lo he visto predicar, según mis cálculos, alrededor de las 12:00 en una conferencia de la mañana, a las siete en punto, en un día laborable, en el oscuro tiempo de invierno. También calculé que unas 3.000 personas vinieron a escucharlo un día del Señor, en Londres, en la casa de reuniones de un extremo de la ciudad, de modo que la mitad quiso regresar por falta de espacio, y luego él mismo estuvo feliz en una puerta trasera para ser detenido casi por encima de la gente para subir las escaleras hasta su púlpito.'
Esto tuvo lugar en una gran casa de reuniones, erigida en Zoar Street, ya sea en el mismo lugar o cerca del Globe Theatre, Southwark. En este lugar, el príncipe de los dramaturgos divertía y corrompía las casas abarrotadas; mientras que en las inmediaciones se encontraban los guisos y el jardín de los osos, frecuentados por libertinos de la casta más baja.
Un domingo de 1582, muchos murieron o resultaron gravemente heridos mientras participaban en el brutal deporte de hostigar osos. Aquí, en el corazón del imperio de Satanás, el príncipe de los alegoristas atraía multitudes, para ser iluminadas por su elocuencia natural y beneficiadas por los frutos de su prolífica y vívida imaginación, en todo momento frenada y dirigida por los santos oráculos. Era un edificio espacioso, que cubría 239
unos 2000 pies de terreno (50 por 40), con tres galerías, bastante capaces de albergar el número calculado por el Sr. Doe. A partir de dibujos correctos, hemos proporcionado a nuestros suscriptores el plano y el alzado de esta antigua casa de reuniones. Después de haber predicado con peculiar calidez y ampliación, uno de sus amigos lo tomó de la mano y no pudo evitar observar el dulce sermón que había pronunciado;
'¡Sí', dijo, 'no es necesario que me lo recuerdes, porque el diablo me lo dijo antes de que abandonara el púlpito!'[304] Entre sus oyentes se encontraban eruditos y analfabetos. Era bien sabido que el Dr. John Owen, cuando tuvo la oportunidad, la aprovechó con placer y se sentó a los pies del inculto pero elocuente calderero. Carlos II, al enterarse de esto, preguntó al erudito D.D.: "¿Cómo un hombre de su gran erudición podría sentarse a escuchar predicar a un calderero?"
a lo que el médico respondió: "Con la venia de Su Majestad, si pudiera poseer las habilidades del calderero, con mucho gusto daría a cambio todos mis conocimientos".
Ahora describió el camino descendente del pecador hacia los reinos de la muerte y la oscuridad en La vida de Badman. Esto se publicó en 1680 y está escrito en un lenguaje que los comerciantes fraudulentos de aquella época no podían malinterpretar; utilizando términos hoy obsoletos o vulgares. Está lleno de anécdotas que revelan el estado de los tiempos como superlativamente inmoral y profano. Por cierto, se da cuenta de que un trabajador recibía ocho o diez peniques por 240
día.[305] En aquella época, el pan y todas las cosas necesarias para la vida, excepto la carne, eran más caras que ahora. De hecho, nuestros días son mucho más felices para los pobres que cualquier otro anterior en la historia británica. Las nociones de Bunyan sobre el comercio concienzudo harán sonrojar a todos los comerciantes que las lean.
El 12 de noviembre de 1681, el amigo y compañero de trabajo de Bunyan, Samuel Fenn, fue expulsado de este mundo, y al año siguiente la persecución se desató severamente. Durante un tiempo, la iglesia fue expulsada del centro de reuniones y obligada a reunirse en los campos. La Palabra del Señor era preciosa en aquellos días.
En 1682, mientras estaba rodeado de persecución, preparó y publicó su alegoría más profunda y hermosa, La Guerra Santa, realizada por Shaddai contra Diabolus, para recuperar la metrópoli del mundo; o La pérdida y recuperación de la ciudad de Alma Humana.[307] El frontispicio es la imagen más fiel de Bunyan que existe; está grabado por White, a partir de un dibujo, también suyo, ahora conservado en el departamento de impresión del Museo Británico. A partir de este dibujo, cuidadosamente comparado con la impresión, hemos proporcionado la semejanza expresiva que forma el frontispicio de este volumen. Tiene también un correcto retrato de cuerpo entero, con elementos emblemáticos.
Esta alegoría extremadamente hermosa y acabada nunca ha sido tan popular como El Progreso del Peregrino, por razones que se muestran en la introducción a La Guerra Santa.[308] el 241
Toda la narración de esta maravillosa guerra parece fluir tan naturalmente como la de la peregrinación desde la mente altamente imaginativa del autor. El hombre, en su inocencia, atrae la atención y el odio de Apolión. Nada se podía lograr por la fuerza; todo mediante la sutileza y el engaño. Celebra un consejo de guerra.
selecciona a sus oficiales, se acerca, parlamenta y obtiene la admisión, luego fortifica la ciudad contra su rey, Emanuel decide recuperarla, vastos ejércitos, bajo líderes apropiados, rodean la ciudad y atacan todas las puertas.
La oreja está guarnecida por el Capitán Prejuicio y sus sordos. Pero el que cabalga venciendo y para vencer es victorioso. Toda la pompa, el desfile y los horrores de un asedio están contados con tanta precisión como si lo hubiera hecho alguien que hubiera estado en el saqueo de muchas ciudades. El autor había aprendido mucho en poco tiempo, durante el asedio de Leicester. Todos los elementos tristes de la guerra aparecen y nos hacen estremecer: masas de hombres armados con sus hondas y arietes, clarines y gritos, heridos y muertos, todos aparecen como en un panorama. La mente queda en trance, y cuando la reflexión sobria recupera su dominio, naturalmente preguntamos: ¿Puede haber sucedido todo esto en mi corazón? Luego, los ejércitos de Diabolus, con sus miles de Escépticos de las Elecciones, y otros tantos Escépticos de las Vocaciones, y sus tropas de Hombres de Sangre, miles de ellos asesinados y, sin embargo, miles comienzan a existir. ¡Y todo esto en un solo hombre!
Cuán innumerables son nuestros pensamientos, cuán astutos los acercamientos del enemigo, cuán desesperado e indefenso está el pecador, a menos que Emanuel emprenda su recuperación. La Guerra Santa es una de las más 242
Sorprendente relato de la caída y de la recuperación del alma del hombre, tan preciso como profundamente interesante. Es una de las alegorías más perfectas.[309] Hay una superioridad tan enorme en La Guerra Santa de Bunyan sobre la de Crisóstomo, como la hay en el sol sobre una luz de junco.
En 1684, completó su Progreso del peregrino, con el viaje de una cristiana, sus hijos y la encantadora misericordia; y ahora, a medida que su invaluable y activa vida llegaba a su fin, sus trabajos se redoblaron. En su juventud no parecía haber ningún presentimiento de su parte de que con él se acortaría el período más largo de la vida humana, sino más bien la expectativa de vivir hasta la vejez, a juzgar por una expresión en su Gracia Abundante. cuando disfrutaba de una buena esperanza y una brillante anticipación de la felicidad celestial, 'a menudo anhelaba y deseaba que llegaran los últimos días. ¡Oh! Pensé que ya tenía ochenta años y que podría morir rápidamente e irme a descansar. su estructura robusta, bien calculada para soportar cualquier clima, pero fácilmente debilitada y socavada por una mazmorra húmeda. Los síntomas de decadencia, después de haber disfrutado de su libertad durante aproximadamente un año, lo llevaron a cerrar su Afectuoso Consejo a su Amado Rebaño, sobre su Comportamiento Cristiano; con estas palabras: 'Así os he escrito, be-243
antes de morir, para provocaros a la fe y a la santidad, y a amaros unos a otros, cuando yo haya fallecido y esté en el paraíso, como por gracia creo cómodamente; sin embargo, no está allí, pero aquí, debo hacerte bien.' en vano, mediante halagos, ganarse a los inconformistas. sus secuaces tenían sus ojos puestos en nuestro peregrino, pero fueron frustrados en todos los intentos de detenerlo; todo lo que sufrió fue el deterioro ocasional de sus bienes.[312]
Ni la violencia ni los atractivos le indujeron a desviarse de su deber. Ningún temor al hombre parecía agitar su pecho; disfrutaba abundantemente de ese 'amor perfecto' que 'echa fuera el temor' (1 Juan 4:18). Santiago hizo todo lo que un hombre sin principios podía hacer para engatusar a los disidentes, para que con su ayuda pudiera derribar los muros del protestantismo y dar pleno dominio al papado. Intentó, entre muchos otros, sobornar a John Bunyan. No sabía qué tan bien se le leía el Libro de los Mártires; cuán bien era consciente de que 'los instrumentos de crueldad están en sus habitaciones', y que la única ventaja que podría haber recibido, habría sido la misma que Polifemo, el monstruoso gigante de Sicilia, concedió a Ulises: que se comiera su Los hombres primero, y hazle el favor de ser comido el último. El Sr. Doe afirma que 'Se enviaron reguladores a todas las ciudades y pueblos corporativos para remodelar la magistratura, eliminando a algunos y colocando a otros.
Frente a esto Bunyan expresó su celo con 244
gran ansiedad, previendo las malas consecuencias que vendrían, y trabajó con su congregación para evitar que fueran impuestas de esta manera. Y cuando un gran hombre de aquellos días, viniendo a Bedford con un encargo de ese tipo, lo envió a buscar, como se supone, para darle un lugar de confianza pública, de ninguna manera fue a por él, sino que le envió su excusa. [313] Sabía que en su carne poseía lo que él llama 'el legado de Adán, un conducto a través del cual el diablo transporta su engendro envenenado y su veneno', [314] y sabiamente evitó esta sutil tentación. Detestaba al 'Satanás pintado, o diablo con ropas finas'. [315] Era una de esas pretensiones hipócritas de corregir el mal, cuando en realidad tenía la intención de aumentarlo, y que Bunyan llama, 'el diablo que corrige el vicio'. Estaba alerta para que 'su hombre interior no se resfriara',[316] y todos los intentos de enredarlo fracasaron.
Estos celos piadosos lo llevaron a sacrificar los intereses mundanos hasta un punto que no es justificable, si todos los hechos aparecen. Cuando le dijeron que un ciudadano muy digno de Londres tomaría a su hijo José como aprendiz sin honorarios y promovería sus intereses, se negó, diciendo: "Dios no me envió para ayudar a mi familia, sino a predicar el evangelio".
En ese momento volvió a manifestar su corazón de león al escribir y preparar para la imprenta un intrépido tratado sobre el Anticristo y sus 245
Ruina. En esto muestra que la interferencia humana con el culto Divino, mediante leyes penales o coacción, es el 'Anticristo': aquello que pretende regular el pensamiento y así reducir el reino de Cristo al nivel de los gobiernos de este mundo. En este tratado, exhibe claramente el significado de ese pasaje, tan constantemente citado por los defensores de la tiranía y la persecución (Esdras 7:26), y muestra que las leyes no interfirieron con el culto Divino, sino que mantuvieron en toda su extensión la principio de obediencia voluntaria (v 13); de modo que cualquier hombre que obligara a otro en asuntos religiosos sería culpable de violar la ley y lo sometería a un castigo extremo. Éste fue uno de los últimos tratados que Bunyan preparó para la prensa, como si en sus últimos momentos fuera a asestarle un estocada mortal a Apollyon. Lector, merece su más cuidadosa lectura, ya que muestra la caída segura del Anticristo y los medios por los cuales debe lograrse.
Sintiendo la extrema incertidumbre de la vida y la posibilidad de que le despojaran de todos sus bienes terrenales, so pretexto de multas y sanciones, el 23 de diciembre de 1685 ejecutó una escritura de donación, otorgando lo poco que poseía a su esposa. Es un instrumento singular, especialmente porque ha sido sellado con una moneda de plata de dos peniques. El original está en el libro de la iglesia, en Bedford:
'A todas las personas a quienes llegará este escrito, J. Bunyan de la parroquia de St.
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Cuthbirt's, en el pueblo de Bedford, en el condado de Bedford, Brazier envía un saludo. Sepan que dije a John Bunyan también por, y en consideración del afecto y amor natural que tengo y que tengo hacia mi bienamada esposa, Elizabeth Bunyan, así como también por otras diversas buenas causas y consideraciones, en Este presente, especialmente dinero, lo he dado y concedido, y mediante estos presentes, doy, concedo y confío a dicha Elizabeth Bunyan, mi dicha esposa, todos y cada uno de mis bienes, bienes muebles, deudas, dinero en efectivo, platos, anillos, artículos domésticos. cosas, ropa, utensilios, latón, metales, ropa de cama y todos mis demás bienes, sean muebles o inmuebles, de cualquier tipo, naturaleza, calidad o condición que sean o sean, y en qué lugar o lugares sean los mismos. , se encontrará o podrá encontrarse tanto en mi propia custodia, posesión, como en la posesión, manos, poder y custodia de cualquier otra persona, o personas cualesquiera. Tener y retener todos y cada uno de dichos bienes, bienes muebles, deudas y todos los demás, las premisas antes mencionadas para dicha Isabel, mi esposa, sus albaceas, administradores y asigna a ella y a sus propios vses y derechos, libremente. y en silencio, sin ningún tipo de desafío, reclamo o demanda de mí, dicho John Bunyan, o de cualquier otra persona, o personas, en mi nombre, por mis medios, cavas o adquisiciones, y sin ningún dinero u otra cosa, por lo tanto, para que me lo entreguen, paguen o hagan el dicho John Bunyan, mis albaceas, administradores o cesionarios. Y yo, dicho John Bunyan, todos y 247
En singular, los bienes, muebles y locales antes mencionados a dicha Isabel mi esposa, sus albaceas, administradores y cesionarios del vse antes mencionado, contra todas las personas garantizan y defienden para siempre mediante estos presentes. Y además, sepan que yo, el dicho John Bunyan, he puesto a dicha Elizabeth, mi esposa, en posesión pacífica y tranquila de todo y singularizado las premisas antes mencionadas, entregándole al momento del sellado del presente una moneda de plata coñida, comúnmente. llamados dos peniques, fijados en el sello de estos regalos.[317]
'En fe de lo cual, yo, el dicho John Bunyan, he firmado y sellado este día 23 de diciembre, en el primer año del reinado de nuestro señor soberano, el rey Jaime Segundo de Inglaterra, etc., en el año de nuestro Señor y salvador, Jesucristo, 1685.
Juan Bunyan
Sellado y entregado en presencia de nosotros, cuyos nombres están aquí debajo escritos:
Juan Bardolfo. Willm Hawkes. Nicolás Malín. Lewes Norman.
De esta escritura se desprende que Bunyan continuó en el negocio de brasero, y es muy probable que lo continuara hasta su fallecimiento. Esta escritura aseguró a su esposa lo poco que poseía, sin la molestia o el gasto de solicitar a los tribunales eclesiásticos la aprobación de un testamento.
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Entre otras opiniones que entonces dividieron al mundo cristiano, estaba una muy importante relativa a la ley de los diez mandamientos, ya fuera dada al mundo en general o limitada a los judíos como una nación peculiar hasta la venida del Mesías, y si nuestro Señor alteró o anuló la totalidad o parte de esa ley. Esta pregunta involucra la observancia del séptimo día sábado. Una terrible maldición es denunciada sobre aquellos que no continúan en TODAS las cosas que están escritas en el libro de la ley para hacerlas (Gálatas 3:10; Deuteronomio 27:26). Cuando una innovación en la práctica casi universal del bautismo infantil se convirtió en objeto de investigación sólo para ser respondida en el Nuevo Testamento, no es sorprendente que la seria pregunta de por qué se había alterado el día de reposo de Dios, también fuera agitada con profunda preocupación. sentimiento. En general, quienes abogaban por la restauración del sábado judío eran decididamente de la opinión de que sólo los creyentes eran sujetos aptos para el bautismo, y que el modo bíblico de administrarlo era por inmersión; de ahí que se les llamara bautistas del séptimo día, sabatistas o observadores del sábado.
Bunyan entró con celo muy apropiado y moderado en esta controversia. El sentimiento popular no tuvo influencia sobre él; ni podía someterse a las opiniones de los antiguos padres. Su depósito de conocimiento se limitaba a la voluntad revelada de Dios, y allí encontró amplio material para guiar su opinión. Su trabajo sobre este tema se llama Preguntas sobre el 249
Naturaleza y perpetuidad del sábado del séptimo día; y prueba de que el primer día de la semana es el sábado cristiano. Es uno de los volúmenes más pequeños, pero tiene un argumento tan pesado que nunca ha sido respondido.
Llegamos ahora al último año de su agitada y agitada vida, durante el cual publicó seis volúmenes importantes y dejó otros doce manuscritos, preparados para su publicación. Se encontrará una lista de ellos en The Struggler;[318]
se refieren a los temas más importantes, que están admirablemente tratados. Entre ellos destacamos El pecador de Jerusalén salvado o Buenas noticias para los hombres más viles. Es una muestra de predicación calculada para despertar el interés más profundo y brindar el mayor consuelo a un alma oprimida por el sentido del pecado. ¡Gran pecador! eres llamado a la misericordia por tu nombre. ¡Surgir! Ábrete camino hacia la corte a través de cualquier multitud, diciendo: Apártate, diablo; alejad todo desánimo; mi Salvador me llama a recibir misericordia.' En este tratado, Bunyan ha repetido de memoria lo que había leído en algún libro cuando estaba en prisión, veinticuatro años antes. Es una leyenda curiosa, que sin duda creía cierta, y que muestra su memoria más retentiva.[319] Su poesía, como su prosa, no fue escrita para ganarse un nombre, sino para causar una profunda impresión.
Uno de sus profesos admiradores cometió un extraño error
cuando
él
llamado
a ellos
aleluyas
rimas.[320] Su Precaución para velar contra el pecado está llena de pensamientos solemnes e impresionantes, todo lo contrario de la tontería o el burlesco. sus 250
El poema sobre la casa de Dios es digno de una lectura más cuidadosa; y miles han quedado encantados y mejorados con sus emblemas. Una rima del Peregrino nunca se puede olvidar:
'El que está caído no debe temer la caída; El que es humilde, no tiene orgullo; El que es humilde siempre tendrá a Dios como su guía, etc.
La cuidadosa lectura de cada uno de sus tratados ha despertado en mi mente un interés mucho más vivo que cualquier otra obra religiosa que, en una larga vida, haya llegado a mi atención. De hecho, las obras de Bunyan para un ministro rural pueden compararse con un vasto almacén, ampliamente abastecido con todos aquellos temas solemnes que exigen su investigación piadosa; bien organizados, fáciles de acceder, sorprendentes por su simplicidad, llenos de ideas vívidas transmitidas en un lenguaje que un principiante pueda entender. Todos están tan admirablemente compuestos que las personas piadosas, ya sea en las casas de convocatoria o en el parlamento, o en los internos de un asilo, pueden igualmente escucharlos con creciente deleite e instrucción. Ningún hombre disfrutó jamás más ricamente del magnífico lenguaje de Job. Lo llamó 'ese libro bendito'.[321]
El profundo interés que mostró por su paisaje se puede rastrear en todos sus escritos. Su espíritu, con sus poderosos poderes, captó las maravillosas verdades tan espléndidamente plasmadas en ese libro tan antiguo. Los escritos inspirados, que tan eminentemente dan sabiduría a los simples, expandieron su mente, mientras que sus poderes mentales se fortalecieron y vigorizaron por su tan 251
bebiendo profundamente del espíritu del volumen inspirado.
Se acercaba el momento en que, en medio de su utilidad, y sin previo aviso, sería llamado a su descanso eterno. Había sido gravemente atacado por esa peligrosa pestilencia que, en años anteriores, asoló este país, llamada enfermedad del sudor, enfermedad tan misteriosa y fatal como lo ha sido el cólera en épocas posteriores. La enfermedad estuvo acompañada de una gran postración de fuerzas; pero, bajo el cuidadoso manejo de su afectuosa esposa, su salud se recuperó lo suficiente como para permitirle emprender una obra de misericordia; de cuyo cumplimiento, como cierre bendito de su incesante trabajo terrenal, ascendería a su Padre y a su Dios para ser coronado de inmortalidad. Un padre se había sentido gravemente ofendido con su hijo y lo había amenazado con desheredarlo. Para evitar el doble daño de un padre que muere enojado con su hijo, y las malas consecuencias para el hijo de ser separado de su patrimonio, Bunyan se aventuró nuevamente, en su estado de debilidad, en su trabajo habitual, a ganar el bendiciones del pacificador. Hizo un viaje a caballo hasta Reading, siendo este el único modo de viajar en ese momento, y fue recompensado con el éxito. Al regresar a casa vía Londres para impartir la gratificante información, fue alcanzado por unas lluvias excesivas y, en un estado de agotamiento, encontró un amable refugio en la casa de su amigo cristiano, el señor Strudwick, y allí le arrebataron un 252
fiebre mortal. Su muy amada esposa, que tan poderosamente había abogado por su libertad ante los jueces, y a la que había estado unido treinta años, estaba a gran distancia de él. Bedford estaba entonces a dos días de viaje de Londres.
Probablemente al principio sus amigos tenían esperanzas de su pronta recuperación; pero cuando llegó el golpe, todos sus sentimientos y los de sus amigos parecen haber sido absorbidos por las anticipadas bendiciones de la inmortalidad, hasta tal punto que no queda constancia de si su esposa o alguno de sus hijos , lo vio cruzar el río de la muerte. Hay abundante testimonio de su fe y paciencia, y de que la presencia de Dios estaba eminentemente con él.
Soportó sus difíciles sufrimientos con toda la paciencia y fortaleza que podría esperarse de un hombre así. Su dimisión fue ejemplar; sus únicas expresiones fueron "un deseo de partir, de disolverse, de estar con Cristo". Sus sufrimientos fueron breves, limitándose a diez días. Disfrutaba de un estado de ánimo santo, deseaba que sus amigos oraran con él y se uniera fervientemente a ellos en el ejercicio. Sus últimas palabras, mientras luchaba con la muerte, fueron: "No lloréis por mí, sino por vosotros mismos". Voy al Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien, sin duda, por mediación de su bendito Hijo, me recibirá, aunque sea pecador; donde espero que pronto nos encontremos para cantar la nueva canción y permanecer eternamente felices, en un mundo sin fin. Amén.' Sintió el suelo sólido bajo sus pies al pasar el río negro que no tiene puente, y lo siguió.
su peregrino a la ciudad celestial en agosto de 1688, a los sesenta años de edad. Existe cierta incertidumbre en cuanto al día de su fallecimiento: Charles Doe, en Struggler, 1692, tiene el 31 de agosto, y éste ha sido copiado en todos sus retratos. En la vida adjunta a Grace Abounding, 1692, el día de su muerte se indica como el 12 de agosto; y en las memorias adjuntas a la tercera parte del Peregrino, también de 1692, la fecha es el 17 de agosto. Las circunstancias de su pacífico fallecimiento son bien comparadas por el Dr.
Cheever recuerda la experiencia del señor Standfast, cuando lo llamaron a cruzar el río: la gran calma, el paso firme, la dirección a los transeúntes, hasta que su semblante cambió, su hombre fuerte se inclinó ante él y su Las últimas palabras fueron: "Tómame, porque vengo a ti". Luego, el gozo entre los ángeles mientras daban la bienvenida al héroe de tales luchas espirituales y conducían su alma errante a la Nueva Jerusalén, que tan bellamente había descrito como 'la ciudad santa'; y luego su asombro y asombro al descubrir cuán infinitamente breve llegaba su descripción a la dichosa realidad.
La profunda aflicción en la que se encontraba sumida su iglesia motivó varias reuniones especiales.
El miércoles 4 de septiembre, 'se mantuvo en oración y humillación por este duro golpe que recibimos: la muerte del querido hermano Bunyan; se dispuso también que el miércoles siguiente se mantuviera en oración y humillación por el mismo motivo. En la reunión celebrada el día 11, se fijó que todos los hermanos se reunieran el día 18 de este mes, septiembre de 254.
a humillarse por esta mano dura de Dios sobre nosotros, y también a orar al Señor para que le dé consejo y dirección sobre qué hacer, a fin de buscar una persona adecuada para elegir a un anciano. El día 18, cuando toda la congregación se reunió para humillarse ante Dios, mediante el ayuno y la oración, por el duro y severo golpe que nos había dado al llevarse a nuestro honorable hermano Bunyan con la muerte, toda la congregación acordó que se tuviera cuidado de buscar a uno adecuadamente calificado para ser elegido anciano entre nosotros, y ese cuidado fue confiado por todos a los hermanos de Bedford.' Así manifestó la iglesia que habían mejorado en sabiduría bajo su ministerio al volar, en su extrema angustia, a la única fuente de consuelo.
Los más tristes sentimientos de pena se extendieron a todos los lugares donde había sido conocido. Su amigo, el reverendo G. Cockayn, de Londres, dice:
"Al Señor le agradó eliminarlo, para gran pérdida y dolor inexpresable de muchas almas preciosas". Con motivo de su fallecimiento se publicaron numerosas elegías, acrósticos y poemas, lamentando la pérdida sufrida por su país, por la iglesia en general y, en particular, por la iglesia y la congregación de Bedford. Uno de ellos, "escrito por un querido amigo suyo", es una buena muestra del conjunto:
- 

UNA BREVE ELEGÍA EN MEMORIA DEL SR. JOHN BUNYAN, ESCRITO POR UN QUERIDO AMIGO SUYO.
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El peregrino que recorre el vasto escenario del mundo, por fin termina su agotadora peregrinación: ahora se sienta en valles agradables y, por su trabajo, recibe una corona gloriosa. Las tormentas han pasado, los terrores se desvanecen todos, Que a su manera cayeron tan espantosamente; Ya no se aflige ni suspira, su carrera ha terminado con éxito, que tan bien había comenzado. Dirás que está muerto: Oh, no, no puede morir, sólo ha cambiado a la inmortalidad. No lloréis por aquel que no tiene motivo para llorar; Calla, pues, tus suspiros y calma tus miedos innecesarios.
Si algo está destinado a amarlo, da sus últimos pasos y arrepiéntete de tus pecados: si el conocimiento de las cosas aquí permanece más allá de la tumba, para complacerlo por sus dolores y sufrimientos en este mundo; Viva, pues, íntegro, y eso será para él un espectáculo agradecido. Corre la carrera que puedas volver a encontrar, y encuentra tu conversación mucho más dulce; Cuando te purgues de la escoria, poseerás, sin mezclar, la esencia más pura de la bienaventuranza eterna.
'Él en el púlpito predicó la verdad primero, y luego, en su práctica, la predicó de nuevo'.
Sus restos fueron enterrados en Bunhill Fields, en la bóveda de su amigo el señor Strudwick, en cuya casa murió. Su tumba[322] ha sido visitada por miles de peregrinos, bendiciendo a Dios por su bondad al resucitar a un hombre tan señalado para ser una bendición para los tiempos 256
en el que vivió. Todos los relatos de su fallecimiento, publicados en la época, coinciden en cuanto al lugar de su sepultura. Las palabras del Sr. Doe, que probablemente asistió al funeral, son: "fue enterrado en el nuevo lugar de entierro, cerca del campo de artillería, donde duerme hasta la mañana de la resurrección". [323] Su vida y acciones, 1692, registra que "su funeral se realizó con mucha decencia y fue enterrado en el nuevo cementerio de Moorfields". The Struggler lo llama "cementerio de Finsbury, donde se encuentran muchos ministros disidentes de Londres". . No figura en la lista de inscripciones publicada en 1717. Su viuda le sobrevivió cuatro años. Tuvo seis hijos con su primera esposa, tres de los cuales le sobrevivieron: Tomás, José y Sara. Su hijo Thomas se unió a su iglesia en 1673 y fue predicador en 1692. Parece haber sido empleado útilmente visitando a los miembros ausentes hasta diciembre de 1718. Mi amable amigo, el reverendo J. P. Lockwood, rector de South Hackney, descubrió recientemente entradas en el registro de Kimbolton, en Huntingdonshire, probablemente de los descendientes de este hijo, Thomas. 26 de noviembre de 1698, John Bonion y Mary Rogers, casados: ella fue enterrada el 7 de septiembre de 1706; y volvió a casarse con Ana y la enterró en 1712, dejando un hijo y dos hijas. Su muerte no está registrada. Una de los descendientes, Hannah Bunyan, murió en 1770, 257
tenía setenta y seis años y yace en el cementerio junto al centro de reuniones de Bedford.
El hijo de John Bunyan, José, se estableció en Nottingham y, al casarse con una mujer rica, se conformó a la Iglesia. Una descendiente directa suya vivía, en 1847, en Islington, cerca de Londres, de ochenta y cuatro años, la señora Senegar, una anciana cordial y bautista estricta. Ella me dijo: 'Señor, disculpe la vanidad de una anciana, pero le mostraré cómo a veces paso una media hora muy agradable'. Tomó un retrato sobre lienzo de su gran antepasado y lo apoyó sobre la mesa junto a un escritorio, con un espejo a su lado.
'Allí, señor, miro el retrato, y luego a mí mismo, y puedo rastrear cada rasgo; Nos parecemos como dos alfileres. "Excepto los imperiales y los bigotes", respondí; a lo que ella asintió de buena gana. Fue el hecho de que había un sorprendente parecido familiar entre la imagen y su reflejo en el espejo. Otro descendiente, de la misma rama de la familia, vive ahora en Lincoln. Nació en 1775 y poseía una Biblia en cuarto, publicada por Barker y Bill en 1641, regalada por John Bunyan a su hijo Joseph.
Esto se conservó en su familia hasta el presente año, cuando pasó a manos del editor, con las siguientes reliquias, que fueron, y confío, se conservarán con el mayor cuidado: - Un estuche de hierro, hecho por Bunyan el brasero. , con unos trozos de plumas viejas, con las que se dice que escribió algunos de sus sermones y libros; las hebillas que llevaba y sus dos navajas, una de ellas 258
hecho antes de que se inventaran los resortes, y que se mantiene abierto girando una férula; su pala de manzana, curiosamente tallada, y un sello; su caja de bolsillo de balanzas y pesas para dinero, estampada con las cifras en cada cara de las monedas de Jacobo y Carlos I.[325] Estos fueron entregados por Robert Bunyan, en 1839, cuando entonces tenía sesenta y cuatro años de edad, a una rama más joven de la familia, el Sr. Charles Robinson, de Wilford, cerca de Nottingham (el hijo de su hermana), para su custodia segura. Murió en 1852; mientras que su anciano tío goza de buena salud, sujeto a las enfermedades de sus setenta y ocho años. En muchos de los espacios en blanco de la Biblia están los registros de nacimientos y defunciones en la familia, evidentemente escritos en la época. Esas reliquias se encuentran depositadas en una caja de roble tallado. Fueron vendidos con los efectos del difunto Sr. Robinson en enero de 1853, y mi excelente amigo James Dix, Esq., de Bristol, quien se reunió con ellos inmediatamente después de la venta, en uno de sus viajes a Nottingham, me los aseguró. No son venerados como reliquias, ni han realizado milagros, pero como curiosidades de una época pasada son dignos de gran consideración.
Todo lo que fue usado por él, y que sobrevive a los estragos del tiempo, posee un encanto peculiar; incluso la silla en la que se encuentra se conserva en la sacristía de la nueva capilla, y se muestra a quienes hacen la peregrinación al santuario de Bunyan.[326]
En la misma sacristía se encuentra también un curioso mueble de marquetería, pequeño y muy acabado. Descendió de Bunyan a una dama que vivió hasta los 259 años.
edad avanzada – Señora Bithray; de ella al reverendo Sr. Voley; y se lo compró a su viuda para adornar la sacristía de la casa de reuniones de Bunyan.
La apariencia personal y el carácter de nuestro guía de peregrinos, dibujado por su amigo Charles Doe, se encontrarán al final de su Gracia Abundante; al cual se adjuntan sus dichos moribundos--'del pecado--aflicciones--arrepentimiento y venida a Cristo--de la oración--del día del Señor, sermones y días de la semana: "Haz del día del Señor el mercado para tu alma" --del amor al mundo--del sufrimiento--de la muerte y del juicio--de las alegrías del cielo--y de los tormentos del infierno.'
¡Cuán inescrutables son los caminos de Dios! Si Bunyan hubiera vivido un mes más, habría sido testigo de la gloriosa Revolución: la huida de una gran nación. El personal y la esperanza de la Europa protestante se salvaron de un intento sutil (un intento jesuítico) de introducir el papado y un gobierno arbitrario. El momento de su muerte, como liberación de la carga de un cuerpo material, fue fijado por la sabiduría y el amor infinitos en ese momento, y no debería ser motivo de arrepentimiento. Su interés por el bienestar de la iglesia no terminó con su vida mortal.
¡Cuán rápidamente volaría su espíritu glorificado para ver el aterrizaje de William y flotaría con alegría sobre el vuelo del enamorado James! Ahora estaba en una situación para probar la verdad de ese dicho, "los ángeles desean investigar" la verdad y difundir las buenas nuevas. ¿Cómo él 260
probaría la realidad de su opinión, expresada en La Guerra Santa, sobre el interés de los habitantes del cielo en la prosperidad de la iglesia en la tierra. Cuando Alma Humana fue conquistada, los espíritus que presenciaron la victoria
'gritaron con esa grandeza de voz, y cantaron con notas tan melodiosas, que hicieron que los que habitan en los orbes más altos abrieran sus ventanas, asomaran la cabeza y miraran hacia abajo para ver la causa de esa gloria'
(Lucas 15:7-10).[327] Entonces, ¿podemos imaginar que el espíritu feliz, feliz y glorificado de Bunyan miraría hacia abajo con regocijo cuando, unos años después de haber abandonado sus cuidados pastorales, la semilla que él había contribuido a sembrar produjo sus frutos en tal cantidad que Se derribó el antiguo centro de reuniones y en su lugar se erigió uno grande y respetable. Y nuevamente, el 20 de febrero de 1850, ¿con qué alegría contemplaría la inauguración de una casa de reuniones aún más grande, más cómoda y hermosa, que llevaría su nombre y sería capaz de albergar a 1.150 fieles?
Uno de los dichos mordaces y alarmantes de Bunyan a los descuidados era: "Una vez que morimos, no podemos volver y morir mejor". [328] Si algo pudiera tentarlo, en su cuerpo angelical, a volver a visitar esta tierra, sería se dirige a la multitud en la nueva Capilla Bunyan con su antiguo sermón sobre El pecador de Jerusalén salvado, o Buenas nuevas para los hombres más viles. Pero tenemos a Moisés y los profetas, a Cristo y sus apóstoles; si les cerramos los oídos, tampoco deberíamos escuchar a un mensajero de la Nueva Jerusalén.
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Cuando se recuerda que Bunyan recibió los más imperfectos rudimentos de educación en una escuela de caridad cuando era muy joven, que eran
'casi por completo' destruido por los malos hábitos--
que fue un hombre trabajador durante toda su vida, que se mantuvo a sí mismo, a su esposa y a sus cuatro hijos, gracias a su arduo trabajo como brasero; y sin embargo, mediante esfuerzos personales, se educó y escribió sesenta y dos valiosos tratados religiosos, en total entre ellas sus inimitables alegorías, El Progreso del Peregrino y La Guerra Santa, hizo una Concordancia con la Biblia y llevó a cabo importantes controversias. Predicando, en libertad, casi innumerables sermones los días del Señor y entre semana, temprano en la mañana y tarde en la noche. ¡Visitando a su rebaño con cuidado pastoral, fundando iglesias en las aldeas, e incluso en pueblos y ciudades muy distantes de su morada, dando constantemente consejos para promover la paz y la buena voluntad, y brindando ayuda benévola mediante largos viajes! Toda su vida nos presenta un cuadro de perseverancia energética y sorprendente. Debe haber empleado cada momento de tiempo como si lo valorara como una confianza preciosa que, una vez perdida, nunca podría recuperarse. ¿Quién de nosotros puede comparar nuestra vida con sus últimos treinta años y no sonrojarse de vergüenza?
El rasgo más destacado del carácter cristiano de Bunyan fue su profunda y sincera humildad. Esto es aún más extraordinario por su falta de educación secular y su talento incomparable.
Cuanto más aprendemos, mayor es el campo de investigación que se abre ante nosotros, en la medida en que 262
que los filósofos más sabios han sentido más seriamente el poco progreso que han logrado.
Le reconoció al señor Cockayn, quien lo consideraba el hombre más eminente y una estrella de primera magnitud en el firmamento de las iglesias,[329] que el orgullo espiritual era su pecado que fácilmente lo asediaba, y que necesitaba el aguijón en la carne. , para que no se exalte más allá de toda medida. Un sentimiento de esta debilidad probablemente lo llevó a una especial vigilancia contra ella. Su humillación no estaba teñida de afectación ni del orgullo de la humildad. Su humildad parecía surgir de su íntima comunión con el Cielo.
En la comunión diaria con Dios, recibió una lección diaria de humildad cada vez más profunda. '¡Yo soy el Alto y Altísimo, habito en la eternidad!
¡En verdad, esta consideración es suficiente para hacer que un hombre con el corazón roto se meta en una ratonera, para esconderse de tanta majestad! Hay lugar en el corazón de este hombre para que Dios more.' comparte la gracia y la misericordia. No puedo sino decir con mil lágrimas: "Dios, ten misericordia de mí, pecador" (Esdras 9,15).'[331]
Los Rev. Los señores Chandler y Wilson dan el siguiente testimonio como testigos oculares de su carácter: "Su fantasía e invención eran muy fecundas y fértiles. Su ingenio era agudo y rápido, su memoria tenaz, siendo costumbre en él escribir sus sermones después de haberlos predicado,' una prueba de 263
extraordinaria industria. 'Su comprensión era amplia y completa; su juicio sólido y profundo en los fundamentos del evangelio. Su experiencia de las tentaciones de Satanás en el poder y la política de ellas, y de la presencia de Cristo en él, y por su Palabra y Espíritu para socorrerlo y consolarlo, fue más que ordinaria; la gracia de Dios fue magnificada en él y por él, y una rica unción del Espíritu estaba sobre él; y, sin embargo, este gran santo siempre fue a sus propios ojos el mayor de los pecadores y el menor de los santos. No sólo estaba bien provisto de las ayudas y dones de la naturaleza, más allá de lo ordinario, sino que era eminente en las gracias y dones del Espíritu y en los frutos de la santidad. Estuvo desde el principio hasta el final establecido y dispuesto a mantener ese principio divino de tener comunión con los santos como tales, sin ningún respeto por las diferencias en las cosas discutibles entre los piadosos. Su porte era condescendiente, afable y manso con todos, pero audaz y valiente para Cristo. Fue muy golpeado en los últimos tiempos de la persecución; estando lejos de cualquier complacencia pecaminosa para salvarse a sí mismo, cargó alegremente la cruz.' Tal fue el carácter que le dieron estos dos eminentes teólogos, en 1693, mientras su memoria, en su máxima fragancia, era apreciada por todas las iglesias.
Esta humildad lo capacitaba especialmente para instruir a los jóvenes, a quienes quería mucho:
Tampoco me sonrojo, aunque creo que algunos me llamarán bebé, porque juego con ellos; yo 264
No les muestres cómo en cada rincón en el que aman se enredan sus almas; Y como por gravedad forman un trasero, Mi misma barba la arrojo detrás de un arbusto.'[332]
Tenía amigos tanto entre los ricos como entre los pobres. De ello son prueba su anillo de oro macizo y su hermoso gabinete. Por una carta en la correspondencia de Ellis, nos enteramos de que Bunyan se había ganado de tal manera el afecto del Lord Mayor de Londres que lo llamaron su capellán.
Entre sus amigos y asociados religiosos debió ser un compañero agradable, entretenido y animado. Por muy solemne, incluso terrible, que había sido su experiencia al caminar por el Valle de la Sombra de la Muerte, sin embargo, al salir de la oscuridad y disfrutar del sol del favor Divino, amaba las relaciones sociales y la comunión de los santos. Una de las calumnias que se acumulan contra el cristianismo es llamarlo un tema sombrío y melancólico: aunque "es mejor ir a la casa del duelo que a la casa del banquete", el hombre sabiamente piadoso se esforzará, incluso en una ocasión elegante. entretenimiento o la cena del alcalde, para dejar consejos útiles. Siempre que Bunyan describe una fiesta social, especialmente un banquete, siempre presenta un plato saludable; y es singular, en la abundancia de publicaciones, que no hayamos sido favorecidos con Nuts to Crack at Religions Entertainments de John Bunyan, o una colección de sus Pious Riddles. Así, en la espléndida fiesta real ofrecida a Emmanuel, cuando entró triunfante en Alma Humana, "entretuvo a 265
la ciudad con algunos acertijos curiosos, de secretos elaborados por el secretario de su padre, por la habilidad y sabiduría de Shaddai, que no hay como en ningún reino. 'Emmanuel también les explicó algunos de esos enigmas, pero ¡oh, cómo se les aclararon! Vieron lo que nunca vieron, no habrían pensado que tales rarezas pudieran expresarse en palabras tan pocas y ordinarias. El cordero, el sacrificio, la roca, la puerta, el camino.'[334] 'El segundo Adán fue anterior al primero, y el segundo pacto fue anterior al primero'.'[335] '¿Era Adán malo antes de comer lo prohibido? ¿fruto?'[336] '¿Cómo puede un hombre decir sus oraciones sin que se lea o pronuncie una palabra?'[337] '¿Cómo hablan los hombres con los pies?' Respuesta, Proverbios 6:13.[338] "¿Por qué se hizo la fuente de bronce con los espejos de las mujeres?" ¿Dominación sobre la religión?'[341] ¿Qué se entiende por el tambor de Diabolus y otros acertijos mencionados en La Guerra Santa?[342] Los acertijos poéticos en El Progreso del Peregrino son muy sorprendentes.
"Había un hombre, aunque algunos lo consideraban loco. Cuanto más desechaba, más tenía".
¿Cómo puede 'el mal hacer que el alma se aparte del mal'? [343]
¿Puede el pecado ser expulsado del mundo mediante el 266
¿sufrimiento?'[344]
"Aunque a algunos les parezca un enigma, solemos encender nuestras velas en el medio."[345]
'¿Qué hombres mueren dos veces a la vez?'[346]
'¿Están los hombres alguna vez en el cielo y en la tierra al mismo tiempo?'[347]
'¿Puede un mendigo ganar diez mil dólares al año y no saberlo?'[348]
Incluso introdujo un baile sobre la destrucción de Despair, Mr. Ready-to-stop, con su compañera Miss Much-afraid, mientras Christiana y Mercy ponía la música. 'Es cierto que no podía bailar sin una muleta en la mano; pero te prometo que lo hizo bien. También la muchacha era digna de elogio, porque respondió generosamente a la música. ¿Es este el sombrío fanatismo de un teólogo puritano? Es cierto que había abandonado y rechazado el baile promiscuo o cualquier otra diversión tendente al mal, pero todos sus escritos tienden a demostrar que el cristiano sólo puede disfrutar racional y piadosamente del mundo actual, mientras vive en la delicia. esperanza de bienaventuranza en lo que está por venir.
La apariencia personal y el carácter de Bunyan fueron dibujados por su amigo el Sr. Doe. 'Parecía de semblante severo y áspero, pero era suave y afable; Me encanta reconciliar diferencias y hacer amistades. Lo convirtió en su estudio, encima de 267
todo lo demás, para no dar ocasión de ofensa. En su familia mantuvo una disciplina muy estricta en oración y exhortaciones. Tenía una vista aguda y ágil y un excelente discernimiento de las personas; de buen juicio y rápido ingenio. De estatura alta, de huesos fuertes; un rostro algo rubicundo y con ojos chispeantes; su cabello rojizo, pero salpicado de canas; nariz bien implantada; boca moderadamente grande; la frente algo alta y su hábito siempre sencillo y modesto.
Mi determinación al escribir estas memorias ha sido seguir el ejemplo de las Escrituras, registrando de manera justa cada defecto descubrible en el carácter de Bunyan; pero lo que algunos consideraban imperfecciones, después de su conversión, parecen, en mi opinión, bellezas. Su carácter moral y religioso era irreprochable y sus puntos de vista doctrinales muy bíblicos; todos coinciden en esto, que él era una luz brillante y resplandeciente; inigualable por sus alegorías y por la gran cantidad de su utilidad. Su amigo, el Sr. Wilson, dice: "Aunque sus enemigos y perseguidores, durante su vida, hicieron todo lo que pudieron para vilipendiarlo y reprocharlo, al irse, el que antes tenía el testimonio de sus conciencias, ahora tiene su elogio real". y aplausos.'[349] A esto podemos agregar que no tenía sectarismo, era un cristiano bíblico muy decidido. Esto revela el secreto de su sorprendente fraseología. Fue en las páginas sagradas de la verdad divina donde aprendió gramática y retórica. Estilo y todo su conocimiento de los poderes del lenguaje, todo 268
se derivaron de la única fuente de su sabiduría y aprendizaje religioso. Vivió, pensó y escribió bajo la influencia de los santos oráculos, traducidos por los puritanos en 1560, en comparación con la versión de 1611. Esto da encanto a todas sus obras y las adapta a todas las capacidades humanas.
Lector, el objetivo de la biografía es suscitar la emulación. ¿Por qué no deberían otros surgir tan ampliamente para bendecir al mundo como lo hizo Bunyan?
Los almacenes del cielo, de donde fue abastecido con santos tesoros, son inagotables. Como él dijo: "Dios tiene bolsas de misericordia aún sin sellar". Tenemos los mismos santos oráculos y el mismo propiciatorio. Ha pasado el tiempo de simplemente cuestionar el derecho al juicio personal de las verdades religiosas. En Gran Bretaña los leones están fuertemente encadenados y los crueles gigantes incapacitados. El terrible crimen de encarcelar y torturar al hombre por motivos de conciencia sólo existe en los reinos donde reina la oscuridad.
"Entre formas horribles, gritos y visiones impías".
Estamos en un terreno más elevado que nuestros antepasados; asumimos nuestra posición más solemne sobre el deber imperativo de la investigación personal:
que nadie puede reclamar el nombre de cristiano, a menos que haya dejado de lado todos los prejuicios nacionales, familiares o educativos, y haya extraído únicamente de los santos oráculos todo su plan de salvación y reglas de conducta. Todo el secreto de la enorme utilidad de Bunyan, la base del 269
Todo su honor es que el temor de Dios se tragó el temor del hombre; que fue bautizado en las verdades de la revelación y vivió para ejemplificarlas. Él era una luz brillante y resplandeciente en un mundo a oscuras; y de él se puede decir muy enfáticamente: 'Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor, para que descansen de sus trabajos; y sus obras los siguen.'
GEORGE OFOR.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Para un relato muy interesante del ascenso de Sixto V, véase el nuevo volumen del Loung-er's Common-place Book, 1807, pág. 152.
2. El reverendo J. H. A. Rudd, vicario de Elstow, me ha proporcionado muy amablemente un extracto de los registros de todas las entradas relativas a la familia de Bunyan. El registro comienza en 1641 y se ha buscado hasta 1750. Confirma la impresión del reverendo J. Juke de que poco después de que Bunyan se uniera a la iglesia de Gifford, dejó Elstow para vivir en Bedford.
Thomas Bonion, enterrado el 9 de diciembre de 1641. Margaret Bonion, esposa, enterrada el 20 de junio de 1644. Margaret Bonion, n., 24 de julio de 1644. Charles, hijo de Thos. Bunion, bautizado, 22 de mayo de 1645. Charles Bunion, bur., 30 de mayo de 1645. María, la hija.
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de Juan. Bonion, bautizado, 20 de julio de 1650 Isabel, hija de John Bonyon, nació el 14 de abril de 1654.
Thomas Bonion de la ciudad de Bedford y Elizabeth _______ de la parroquia de Elstow se casaron el 10 de mayo de 1656 (el nombre de pila del marido y el apellido de la esposa están muy borrados).
Ann Bonyonn, Widdo, fue enterrada el 12 de abril de 1659. Thos. Bunyan, enterrado, Feby. 7 de octubre de 1675. Ann Bunyon, Widdo, enterrada en Woolen, el 25 de septiembre de 1680.
El matrimonio aquí registrado, el 10 de mayo de 1656, no podía ser el de John Bunyan con su segunda esposa Isabel; porque ella declaró al juez Hale en agosto de 1661 que "no había estado casada con él todavía dos años completos". i. 61.
3. Esta cabaña hace tiempo que dejó de existir y ha sido reemplazada por otra de la peor descripción. Pero de una impresión antigua que hemos dado en la lámina, p. 1, vol. i., una representación del original, con el cobertizo al lado mencionado a menudo como "La fragua"; llevándonos así a creer, que a los 'caldereros'
la humilde vocación podría unirse a la del
'herrero', un oficio más varonil y honorable.
4. Gracia que abunda, núm. 2.
5. vol. iii., pág. 674.
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6. vol. ii., pág. 140.
7. vol. yo., pág. 490.
8. vol. ii., pág. 617.
9. Gracia que abunda, núm. 18.
10. Extraído de la primera edición en el Museo Británico. Fue muy alterado en las impresiones posteriores.
11. En 1566, Sir Thomas Harper, alcalde de Londres, donó 180 libras esterlinas por trece acres y una extensión de pradera en Holborn. Esto se resolvió, en fideicomiso, para promover la educación de los pobres en Bedford y sus alrededores. En 1668, producía unos ingresos anuales de 99 libras esterlinas, una suma considerable en aquella época, pero que no guardaba proporción alguna con el alquiler actual, que asciende a más de 12.000 libras esterlinas al año.
12. Gracia que abunda, núm. 3.
13. vol. yo., pág. 618.
14. Gracia que abunda, núm. 4.
15. La vida de Bunyan, de Felipe, pág. 4.
16. vol. iii., pág. 597.
17. vol. ii., pág. 564.
18. Gracia que abunda, núm. 27.
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19. Gracia que abunda, núm. 5.
20. Ibíd., núm. 8.
21. Vida, pág. vii.
22. Ibídem. pag. viii.
23. Vida, págs. xli., xlii.
24. vol. yo., pág. 79.
25. Job 33:15.
26. Gracia que abunda, núm. 5, vol. yo., pág. 6.
27. Life adjunto a la primera y segunda ediciones de la tercera parte falsificada de Pilgrim's Progress.
28. Gracia que abunda, núms. 12-14, vol. yo., pág.
7. ¿Cómo ilustran estas escapadas por un pelo la infalible providencia de Dios y la miopía incluso de los cristianos piadosos? Es fácil imaginar las exclamaciones de un personaje reflexivo al enterarse de las maravillosas fugas de este malvado joven. '¡Providencias oscuras! los buenos y benevolentes son arrebatados; pero una plaga como ésta conserva su vida para molestarnos todavía. Mortal miope: "¿No hará lo correcto el Juez de toda la tierra?"' Ninguna vida en el imperio británico era tan preciosa a la vista y los misericordiosos propósitos de Dios, como la del pobre muchacho depravado; que fue así preservado por los 273
especial cuidado de la Divina Providencia.
29. Vida adjunta a la tercera parte de Pilgrim's Progress, 1692. Esto se omite en la tercera edición (1700) y en todas las posteriores.
30. vol. ii., pág. 74.
31. vol. yo., pág. 732.
32. vol. ii., pág. 738.
33. vol. ii., pág. 709; ii., pág. 45; ii., 601.
34. vol. iii., pág. 727; v.7, 8.
35. Las mujeres fueron notablemente activas en la defensa de la ciudad.
36. Leicester de Thoresby, 4to, pág. 128.
37. Historia. de Rebelión, edición 1712, vol.
ii., pág. 652.
38. vol. yo., pág. 661.
39. vol. iii., pág. 357.
40. vol. iii., pág. 113, 358.
41. vol. yo., pág. 726.
42. vol. yo., pág. 694.
43. Los sentimientos políticos de John Bunyan, 274
reeditado por John Martin, 1798.
44. Vida de Bunyan, 1692, pág. 12.
45. Ibíd., 1692, pág. 13.
46. vol. yo., pág. 7.
47. El camino al cielo es obra del piadoso puritano Dent y está lleno de sorprendentes ilustraciones que fueron admirablemente adaptadas para preparar a Bunyan para escribir sus alegorías. Una copia con el nombre Ma Bunyann, escrita en la portada, se encuentra desde hace mucho tiempo en la biblioteca del editor. Damos un facsímil del escrito, como se supone que es el de Bunyan. Esto es muy dudoso; parece más bien la mano de una mujer; pero, si es el nombre de la Sra. Bunyan, entonces indica que su hija María, bautizada el 20 de julio de 1650, recibió su nombre.
48. Vida de Bunyan, 1691, pág. 13.
49. Ésta es una consideración solemne; muchos profesan servir a Dios mientras son esclavos del pecado; y muchos son siervos en su familia que no son hijos ni herederos del cielo.
Bienaventurados los que son a la vez siervos e hijos.
50. vol. yo., pág. 7, 8.
51. 3 de enero de 1644-5.
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52. 23 de agosto de 1645.
53. 4to Edit., 1644.
54. Neale, 1822, vol. ii., pág. 220.
55. Vida de Alfredo, comparándolo con Carlos I. Prefacio. 8vo. 1634.
56. vol. yo., pág. 8, 9.
57. El juego del gato, tipcat o "astuto", así lo llama Wilson, en su vida de Bunyan [Edición de obras de Wilson, vol. yo., fol. 1736], es un juego antiguo muy conocido en muchas partes del reino. Se hacen varios agujeros en el suelo, a distancias iguales, en dirección circular; un jugador está estacionado en cada hoyo; la parte contraria se queda parada; uno de ellos lanza el gato al bateador más cercano a él; cada vez que golpean al gato, los bateadores corren de un hoyo a otro y anotan tantos como cambian de posición; pero si el gato se lanza entre ellos antes de llegar al hoyo, el bateador queda eliminado [Strutt's Sports and Pastimes, 8vo., p. 110]. Ése era el juego infantil que practicaban los hombres en el día del Señor.
58. Vida de C. Doe, 1698.
59. vol. yo., pág. 9.
60. Salvados por gracia, vol. yo., pág. 351.
61. vol. yo., pág. 9; No 32.
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62. Edición en folio, págs. 595-6.
63. En el Grabado, p. 1, vol. i., es una vista de parte de la zona verde del pueblo, Elstow, con el antiguo edificio que ahora se utiliza como escuela, visto desde el patio de la iglesia. Este edificio es más antiguo que la época de Bunyan, y fue escenario de reuniones de la aldea en la época en que él vivió, y sin duda asociado con sus bailes y diversiones irreflexivas, como el propio green era el escenario del juego del gato.
En la Viñeta del vol. i. de las Obras.
64. vol. yo., pág. 10.
65. La vida de Southey, págs. XXV., XXXII.
66. vol. yo., pág. 80.
67. vol. yo., pág. 11.
68. vol. iii., pág. 607.
69. Heresiografía. 4tp. 1654. pág. 143.
70. vol. iii., pág. 151.
71. vol. iii., pág. 118.
72. vol. yo., pág. 11.
73. vol. yo., pág. 11.
74. vol. yo., pág. 591.
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75. El reverendo H. J. Rose, en su Diccionario biográfico, distorsiona este asunto singular diciendo que '¡afirmó tener una fe de tal magnitud que obraba milagros!'
76. vol. yo., pág. 12.
77. vol. iii., págs. 155, 156.
78. vol. yo., pág. 12.
79. Tan fácil es para un camello pasar por el ojo de una aguja, como para un hombre pasar por esta puerta con el mundo a cuestas.
80. vol. yo., pág. 13.
81. vol. yo., pág. 13.
82. Guerra Santa, vol. iii., pág. 342, 346.
83. Bunyan en el Trono de Gracia, vol. yo., pág.
677. 

84. vol. yo., pág. 80.
85. Guerra Santa, vol. iii., pág. 297.
86. vol. yo., pág. 14.
87. vol. iii., pág. 123.
88. Addison.
89. vol. yo., pág. 14.
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90. Abril de 1645. Unas 300 personas descontentas se reunieron en Kent y tomaron la casa de Sir Percival Hart; El coronel Blunt los atacó y los dispersó a caballo y a pie, recuperó la casa e hizo prisioneros al jefe de ellos.
Whitelock, folio 137.
91. vol. yo., pág. 15.
92. vol. yo., pág. 15; No 82.
93. vol. yo., pág. dieciséis.
94. vol. yo., pág. 17, 18.
95. vol. iii., pág. 113.
96. Privilegio y beneficio de los santos de Bunyan, vol. yo., pág. 661.
97. Salvados por gracia de Bunyan, vol. yo., pág. 340.
98. vol. yo., pág. 17.
99. Cristo, un completo salvador de Bunyan, vol.
yo., pág. 210.
100. Rogers sobre los problemas mentales. Prefacio. Así, las tentaciones se adaptan al estado del alma que pregunta; el erudito que estudia a Platón, Aristóteles y Tomás de Aquino, se llena de dudas derivadas de "la filosofía y los vanos engaños, las palabrerías profanas y vanas"; el mecánico iletrado no es juzgado por la lógica, sino por la artillería infernal; las amenazas de Dios 279
Se hacen palabras para oscurecer las promesas. Es una lucha que, para quien posee una imaginación vívida, va acompañada de agonías casi intolerables: la incredulidad sella la puerta de la misericordia.
Bunyan estaba de acuerdo con su erudito contemporáneo, Milton, en la agencia invisible de los buenos y malos espíritus.
'¡Millones de criaturas espirituales caminan por la tierra sin ser vistas, tanto cuando despertamos como cuando dormimos!'
Los demonios malignos aprovechan la oportunidad para acosar al peregrino con malos pensamientos, inyectados cuando menos se espera.
101. vol. yo., pág. 19.
102. vol. yo., pág. 20.
103. La ansiedad de este piadoso maestro era presionar a sus oyentes para que prestaran especial atención, no para recibir ninguna verdad confiada a ningún hombre, sino para orar sobre ella y buscar 'la Santa Palabra'. Esta, según el Sr. Southey, es "doctrina del tipo más peligroso". Cuán feliz sería para la sociedad si cada maestro religioso inculcara esta peligrosa doctrina a sus oyentes, para que pudiera producir el mismo fruto universalmente, como lo hizo especialmente en Bunyan. Compárese con Grace Abounding, núm. 117, y Southey's Life, pág. 27, 28.
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104. vol. yo., pág. 21.
105. vol. yo., pág. 22.
106. vol. iii., pág. 115.
107. vol. iii., pág. 270.
108. Lutero cayó en el mismo error con los bautistas que Bunyan con los cuáqueros. Ambos eran profundamente conscientes del honor del cristianismo y fueron igualmente engañados por la conducta relajada de algunos profesores indignos. Lutero acusa a los bautistas de ser 'diablos poseídos por demonios peores' [Prefacio a Gálatas]. 'Todo es lo mismo si se le llama franco, turco, judío o anabaptista' [Com.
Galón. IV. 8, 9]. 'Hombres endemoniados, sediciosos y sanguinarios' [Gál. v.19]. Incluso unos días antes de su muerte, le escribió a su esposa: "Querida Kate, llegamos a Halle a las ocho en punto, pero no pudimos llegar a Eisleben, porque nos salió al encuentro un gran anabaptista, con olas y trozos de hielo, que nos amenazaba con un segundo bautismo.' Bunyan, con el mismo espíritu, llama a los cuáqueros "un grupo de desvariadores relajados, nocionistas ligeros, que tiemblan en sus principios". [Vol. ii., pág. 133, 9, 21]. Negar las Escrituras y la resurrección [Com. Galón. IV.
29]. Estos dos grandes hombres pasaron por el mismo horno de la regeneración; y Bunyan, a pesar de los prejuicios de Lutero contra los bautistas, recomendó muy afectuosamente su Comentario sobre los Gálatas, como una obra invaluable para sanar a los quebrantados de corazón.
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109. vol. yo., pág. 23.
110. vol. ii., pág. 181.
111. vol. ii., pág. 260.
112. vol. yo., pág. 25; N° 158.
113. Véase nota en el vol. yo., pág. 26.
114. vol. yo., pág. 29.
115. vol. yo., pág. 30
116. El estudio de esas Escrituras, para poder resolver con seguridad la solemne pregunta: "¿Puede tal pecador caído resucitar?"
Era como la investigación del título de propiedad de una finca de la que dependía todo el sustento.
Cada defecto aparente debe ser examinado críticamente. Temblando consciente de la importancia de una decisión correcta, sus oraciones fueron muy fervientes; y finalmente, para su indescriptible deleite, la palabra de la ley y la ira dieron paso a la de la vida y la gracia.
117. vol. yo., pág. 35.
118. vol. iii., pág. 100.
119. Seis peniques irlandeses, que pasaban por cuatro peniques y medio penique. Véase la nota del vol. yo., pág.
36. Desde que escribí esa nota he descubierto otra prueba del desprecio con que se trató aquella moneda:--'Christian, la esposa de 282
Se dice que Robert Green, de Brexham, Somersetshire, en 1663, hizo un pacto con el diablo; le pinchó el anular de la mano derecha, entre las articulaciones media y superior, y tomó dos gotas de su sangre en su dedo, dándole cuatro peniques y medio. Luego habló en privado con Catharine, su hermana, y desapareció, ¡dejando detrás un olor a azufre!' (Remarkable Providences de Turner, folio, 1667, p. 28.
120. vol. yo., pág. 36.
121. Guerra Santa.
122. vol. ii., pág. 141.
123. Lutero y Tyndale.
124. vol. iii., pág. 398.
125. vol. yo., pág. 495.
126. vol. iii., pág. 398.
127. vol. iii., pág.190.
128. vol. iii., pág. 186.
129. Bunyan sobre el comportamiento cristiano, vol. ii., pág. 550.
130. vol. ii., pág. 570.
131. vol. ii., pág. 585.
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132. Artículo Decimonoveno.
133. Los sufrimientos de los episcopales fueron severos; bebieron la copa amarga que poco antes habían administrado a los puritanos. Bajo sospecha de deslealtad a la Commonwealth, se vieron injustamente obligados a aceptar el Pacto como una prueba religiosa o a abandonar la predicación y la enseñanza. Sus miserias no podían compararse con las de los puritanos. Laud fue decapitado por traición, pero ninguno fue ejecutado por inconformidad.
Era una época en la que la libertad religiosa era casi desconocida. Estos sufrimientos fueron compensados con una terrible represalia y venganza, cuando se restauraron la realeza y el episcopado.
134. El cuáquero cristiano de Penn.
135. Folio, pág. 417.
136. vol. iii., pág. 107.
137. vol. iii., pág. 765. El autor de La vida de Bunyan, publicada en 1690, fecha su bautismo
'alrededor del año 1653.'
138. La vida desde la cuna hasta la tumba, 1700.
139. 21 de septiembre.
140. Ese mismo año, y aproximadamente en el mismo período, Oliver Cromwell fue nombrado Lord Protector.
Ante esta coincidencia, el Sr. Carlisle utiliza el siguiente lenguaje notable: "Dos 284 comunes
los hombres así elevados, poniéndose sus sombreros en la cabeza, podrían exclamar: "¡Dios, permíteme ser rey de lo que hay debajo de esto! ¡Porque debajo de él hay eternidades, e infinitos, y también el cielo y el infierno! Y es tan grande como el universo". , este reino; y he de conquistarlo, o ser conquistado para siempre por él.
¡SE LLAMA HOY!'"
141. En posesión de la Sociedad de Antigüedades.
142. vol. yo., pág. 39.
143. vol. yo., pág. 20.
144. Lectura y Predicación.
145. No esperarse unos a otros, sino que cada uno llegue a su tiempo.
146. En alusión a Bunyan, o a su copastor, Burton, o a ambos.
147. Bunyan tenía unos veintisiete años.
148. Esta carta fue copiada en los registros de la iglesia en ese momento: no se puede encontrar el original. Fue publicado con el Sermón fúnebre de Symonds de Ryland, 1788, y en el muy interesante relato de Jukes sobre la iglesia de Bunyan, en 1849. La firma está copiada de un original en los Milton State Papers, biblioteca de la Antiquarian Society.
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149. vol. yo., pág. 39.
150. vol. yo., pág. 545.
151. Gracia que abunda, núm. 255, vol. yo., pág. 39.
152. vol. yo., pág. 545.
153. Gracia que abunda, nº 255-259, vol. yo., pág.
39. 

154. vol. yo., pág. 40.
155. vol. iii., pág. 655.
156. Rogers sobre los problemas mentales.
157. Gracia que abunda, núm. 260.
158. 1ª edición, pág. 355.
159. vol. ii., pág. 425.
160. vol. yo., pág. 40.
161. vol. yo., pág. 769.
162. vol. yo., pág. 549.
163. Libro de la Iglesia, 1671.
164. Este secreto se hizo necesario después de la Restauración, como se observará más detalladamente después, p. lix. Durante esos años de persecución, un lugar de recurso frecuente era un valle en Wain-286.
Wood, a unas tres millas de Hitchin. De esta localidad será aceptable el siguiente aviso: El 19 de mayo de 1853, un día espléndidamente caluroso, mi peregrinación a los santuarios de Bunyan continuó en Hitchin y sus alrededores, en compañía de S. B. Geard, Esq. Aquí tuve el honor de estrechar la mano del honesto Edward Foster, cuyo abuelo a menudo recibía y protegía a John Bunyan. Un caso tan singular que nunca había conocido, que tres vidas conectaran, en línea directa, evidencia de transacciones que ocurrieron a una distancia de 190 metros.
años. Su abuelo nació en 1642, y durante muchos años fue amigo y compañero del ilustre soñador. En 1706, cuando tenía sesenta y cuatro años, nació su hijo menor, y en 1777, cuando ese hijo tenía setenta y un años, nació su hijo menor, y en 1853 tiene el perfecto uso de los miembros. y facultades, y ejecuta adecuadamente el importante cargo de supervisor asistente de su extensa parroquia. Con un testimonio tan directo, visitamos el valle muy romántico, donde, en las tranquilas horas de la medianoche, los santos de Dios solían reunirse y unirse en el culto Divino.
Es un valle de lo más romántico, en Wainwood, que corona una colina a unas tres millas de Hitchin. Tuvimos algunas dificultades para abrirnos paso a través del sotobosque, aplastando los hermosos jacintos y prímulas que cubrían el suelo en la más rica profusión, y cerca de la cima de la colina llegamos de repente a este singular valle: una pequeña eminencia natural formaba el púlpito. , mientras que el valle albergaría bajo su sombra al menos a mil personas...
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y ahora debo darles la elocuente descripción que hace el compatriota de las reuniones de sus antepasados. "Aquí, bajo el dosel del cielo, con el rigor de las heladas del invierno, mientras las nubes, oscureciendo la luna, han descargado sus escamosos tesoros, a menudo se reunían mientras el muy talentoso y celestial Bunyan les partía el pan. de vida. La palabra del Señor era preciosa en aquellos días. Y aquí, sobre su devota cabeza, mientras estaban descubiertas en oración, las piadosas matronas protegían del granizo y la nieve, sosteniendo un chal sobre él por las cuatro esquinas.
En este devoto valle, estos sencillos y vulgares labradores, como los antiguos valdenses, en los valles del Piamonte, demostraron ser firmes defensores de la fe en su pureza primitiva y del culto divino en su estilo primitivo.
Los caballos en los que cabalgaban, procedentes de diversas partes, estaban resguardados en fincas vecinas y amigas, mientras ellos, para evitar sospechas, ascendían el cerro por senderos apenas visibles.
Si se asegurara el buen tiempo, sería un lugar encantador para una reunión para celebrar el tercer jubileo de la tolerancia religiosa: escuchar allí a un Bunyan de nuestra época e idear medidas para la igualdad religiosa. Entonces podríamos cerrar el servicio objurando solemnemente todo sistema que otorgaba poder para tiranizar los derechos de conciencia. Aquí, como en otros lugares donde Bunyan fundó iglesias, la causa de Cristo se ha extendido. En Hitchin, en 1681, unos treinta y cinco cristianos se unieron en las siguientes 288
pacto:--
'Nosotros que, por la misericordia de Dios y de nuestro Señor Jesucristo, hemos obtenido la gracia de entregarnos al Señor, y los unos a los otros por la voluntad de Dios, para tener comunión unos con otros, como santos en una misma comunión evangélica: -
-Delante de Dios nuestro Padre, y de nuestro Señor Jesucristo, y de los santos ángeles, convienen y prometen caminar juntos en esta única comunión y compañerismo evangélico como iglesia de Jesucristo, en amor al Señor y los unos a los otros, y esforzarnos por rendir obediencia sincera y cordial a las leyes, ordenanzas y nombramientos de nuestro Señor y Legislador en su iglesia. Y también estén de acuerdo y prometan, con la ayuda del Señor, seguir las cosas que contribuyen a la paz y las cosas con las que uno puede edificar a otro, para que así, viviendo y caminando en amor y paz, el Dios de amor y paz esté con nosotros.
Amén.'
Esto probablemente fue dibujado por Bunyan, y ha demostrado ser tan simple y completo, que la iglesia ha florecido, y últimamente se ha erigido un lugar de culto espacioso y hermoso, para acomodar a mil fieles, a un costo de £ 3000, todo pagado, con un fondo excedente disponible para contingencias, de 500 libras esterlinas. Además, también hay grandes y cómodas capillas para los independientes, wesleyanos y cuáqueros.
165. Cristo un Salvador completo, vol. yo., pág.
210. 
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166. Ley y Gracia, vol. I., págs. 549, 550.
167. Vida de Bunyan, pág. xiv.
168. Suspiros, vol. iii., pág. 712.
169. Verdades del Evangelio, vol. ii., pág. 178.
170. Como los comedores de carne, o yeomen de la guardia en la actualidad.
171. Diario, folio, 1694, pág. 144. ¿Es sorprendente que los cuáqueros, en aquella época, asumieran su peculiar pulcritud en la vestimenta?
172. vol. ii., pág. 178, 566.
173. Gracia que abunda, vol. yo., pág. 41.
174. Se dice que Nehemiah Coxe era descendiente del Dr. Richard Coxe, preceptor de Eduardo VI y decano de Oxford. Huyó de la persecución bajo María, molestaba a sus hermanos refugiados por su temperamento turbulento y su apego a ceremonias supersticiosas. A su regreso, fue nombrado obispo de Ely y se convirtió en un acérrimo perseguidor. Benjamin Coxe, A.M., probablemente hijo del obispo furioso, era igualmente aficionado a los ritos y ceremonias.
Fue citado a comparecer ante Laud por negar el jure divino de los obispos, y el pobre obispo dijo: "Dios me bendijo tanto que le di satisfacción". Poco después, el Sr. Coxe se declaró bautista y, después de haber predicado en Bedford, se instaló en Coventry. Aquí disputó 290
con el señor Baxter y los presbiterianos; y los independientes lo encarcelaron por defender el bautismo de adultos (Crosby, History of Baptists, i.
354), una manera muy breve de resolver la controversia. Probablemente Nehemiah Coxe era su hijo, establecido en Bedford como zapatero. Era un hombre culto y, cuando fue juzgado en los tribunales de Bedford por predicar el evangelio, fue acusado en el habitual francés normando o en latín; y alegó primero en griego, que los fiscales no entendieron, alegó en hebreo, argumentando que como su acusación estaba en una lengua extranjera, tenía derecho a alegar en cualquiera de las lenguas cultas. Como el abogado ignoraba aquellas lenguas, y el juez contento de librarse de una acusación vejatoria, lo despidió, diciendo a los consejeros:
—Bueno, este cordonero os ha dado cuerda a todos, caballeros. Esta anécdota la cuenta T. Sutcliff en un sermón fúnebre por la muerte de Symonds, uno de los pastores de la iglesia de Bedford.
Otro de este pequeño grupo que fue apartado con Bunyan, llegó a ser un predicador tan útil que fue honrado con un registro en los anales de la persecución durante el reinado de Carlos II.
John Fenn fue encarcelado el día del Señor, 15 de mayo de 1670, por predicar en su propia casa; y el martes, todos sus bienes y acciones comerciales fueron confiscados y llevados, dejando a su familia en la condición más desolada.
La semana siguiente, Edward Isaac, un herrero, otro de este pequeño grupo, que tenía 291
Fue multado, le confiscaron y se llevaron todas sus acciones comerciales, e incluso el yunque sobre el que trabajaba.
Tales fueron las severas pruebas que estos excelentes ciudadanos, con sus familias, fueron llamados a pasar por la tiranía de la iglesia; pero, en verdad, eran ligeros en comparación con los que esperaban al amable y piadoso Bunyan.
175. Si los cristianos recordaran con qué ansiedad sus maestros preparaban y pronunciaban sus sermones, cuán constante y orante sería su asistencia a los medios de gracia.
176. Gracia que abunda, vol. yo., pág. 42. Las burlas y vilipendios de un poeta laureado sobre la predicación y los sufrimientos de Bunyan sólo necesitan una nota pasajera. No hay palabras más viles y calumniosas que las del señor Southey. Dice: "Podría haber paz en sus labios y celo por la salvación de los demás en su corazón, pero ciertamente, en ese momento, no era un predicador de la buena voluntad ni de la caridad cristiana". ¿Cómo podemos juzgar la buena voluntad de un predicador, sino por
'¿Paz en sus labios?' ¿Y cuál es el criterio de la caridad cristiana, excepto el "celo por la salvación de los demás en su corazón"?
177. Gracia que abunda, núm. 293, vol. yo., pág. 44.
178. vol. yo., pág. 59. Eben. Chandler describe así a Bunyan: "Su ingenio era agudo y rápido, 292
su memoria tenaz; era costumbre en él poner por escrito sus sermones después de haberlos predicado.'—Prefacio de Chandler y Wilson a Bunyan's Works, folio, 1692. Todos estos autógrafos han desaparecido inexplicablemente.
179. Observado en la vida anexa a Pilgrim, Parte III.
180. En la biblioteca del editor, folio, 1635. La ortografía estaba poco cuidada en aquellos días.
¡En el hermoso retrato de Andrews está el autógrafo de Annie Brokett en su Blook!
181. Este documento se copia en la página xxvi.
182. Ver página lxxii.
183. vol. ii., pág. 132.
184. vol. ii., pág. 133.
185. vol. ii., págs. 140, 141.
186. Los autores americanos de una vida reciente de Burrough (William y Thomas Evans, Phila-delphia, reeditado por Gilpin, Londres, 1851), han dado un relato injusto de su controversia con Bunyan, extraído de las obras de Burrough en forma de Un supuesto diálogo. Tal disputa sólo puede entenderse leyendo ambos lados de la cuestión. Nos unimos a ellos para admirar el carácter de ese joven pero noble mártir. Sin embargo, se equivocan en 293
su conclusión de que 'la mansedumbre y la gentileza de Cristo suavizaron y adornaron todo su carácter'. Era uno de esos a los que en la Guerra Santa se les llamaba 'hombres toscos aptos para romper el hielo'. vol. III. pag. 270
187. vol. ii., pág. 201.
188. pág.16.
189. Es difícil describir el estado de aquellos tiempos. James Naylor entró a caballo en Bristol, acompañado por una multitud, que esparció sus bufandas, pañuelos y prendas en el suelo para que su caballo los pisara, y cantó: Hosanna en las alturas; Santo, santo, santo es el Señor Dios de Israel. Se le llamó hijo eterno de justicia y príncipe de paz. Su cerebro estaba desconcertado por la adulación. Las mujeres besaron sus pies y lo llamaron Jesús el Hijo de Dios. Para detener el tumulto, fue aprehendido, y si simplemente lo hubieran sometido a la disciplina de un manicomio, como Mr. Brothers de un período posterior, su sangre pronto se habría recuperado de su agitación.
En lugar de esto, se hizo un gran desfile juzgándolo ante un comité de la Cámara de los Comunes y, tras un informe de toda la cámara, fue declarado culpable de "horrible blasfemia".
y fue por la pequeña mayoría de catorce que le perdonaron la vida. Su cruel sentencia fue azotes, picota, su lengua perforada con un hierro al rojo vivo, una gran letra B
quemado en la frente y encarcelado 294
a discreción del Parlamento. Sus seguidores lo consideraban un mártir; pero el enamoramiento pronto disminuyó. Después de su liberación, afortunadamente recuperó el sentido y se convirtió en un cuáquero útil.
190. Estos comisionados fueron llamados 'juzgadores',
y, siendo altamente calvinistas, fueron apodados Dr. Absolute, presidente, Mr. Fatality, Mr. Fri-babe, Mr. Dam-man, Mr. Narrow-grace, Mr. In-defectible, Mr. Dubious y otros. . Expulsaron de sus vidas a los clérigos cuya conducta se demostró inmoral y a otros que no alcanzaron el estándar ortodoxo. De éstos, el señor Walker, en su relato de los sufrimientos del clero, da una larga lista.
191. Esta ley u ordenanza del Parlamento puso en problemas a algunos de nuestros excelentes antepasados. Hansard Knollys, Wm. Kiffin, Sr.
Lamb y muchos otros fueron encarcelados por períodos cortos; Edward Barbour durante once meses. Para evitar a los informantes, el bautismo de adultos se realizaba a medianoche; por esto Henry Denne sufrió prisión. Ese amable y valioso ministro, Vavasor Powel, también sufrió un breve encarcelamiento durante el Protectorado; Posteriormente, su vida fue sacrificada por un tedioso encarcelamiento en el reinado siguiente. Fue llevado, con su rebaño, a una reunión de medianoche; y para su custodia fueron encerrados en la iglesia parroquial, y allí predicó sin ser molestado. Cuando se transmite al jus-295
En la casa de tice, mientras esperaba el tiempo libre para su adoración, predicó nuevamente. Cuando llegó este magistrado, se enfureció violentamente porque su casa se había convertido en un conventículo. Las habría enviado inmediatamente a prisión, pero dos de sus hijas quedaron tan afectadas por el sermón que, por su intercesión, después de severas amenazas, el predicador y sus amigos fueron puestos en libertad.
192. Del original, en posesión del editor.
193. Cotton Mather dice que estas leyes nunca se llevaron al extremo y pronto fueron abolidas por completo. Historia. de América.
194. Historia de Jukes de la Iglesia de Bunyan, pág. dieciséis.
195. Obras, vol. iii., pág. 667; especialmente págs.
672, 673. 

196. N° 280-317, vol. yo., pág. 42-46.
197. Vida y muerte del Sr. J. Bunyan, 1700, pág.
27. 

198. vol. iii., pág. 767.
199. Gracia que abunda, vol. yo., pág. 46.
200. Véase nota, vol. yo., pág. 45.
201. 4tp. Londres, 1659. Una copia manuscrita está en posesión del editor.
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202. vol. yo., pág. 683.
203. vol. iii., pág. 445.
204. vol. iii., pág. 48.
205. vol. ii., pág. 635.
206. vol. iii., pág. 680.
207. Véase la posdata de La verdadera fe del evangelio de la paz, Museo Británico.
208. vol. ii., pág. 201.
209. vol. yo., pág. 46.
210. Historia de Inglaterra de Macaulay, vol. i.
211. Vida de Badman.
212. El interés de Inglaterra de Penn, 4to, 1676, pág.
2. 

213. vol. ii., pág. 593.
214. vol. yo., pág. 51.
215. vol. yo., pág. 51.
216. Esta memoria muy interesante fue publicada por la Sociedad de Amigos en 1825.
217. Caso y opinión, bajo el título 'Conventicles', Museo Británico. También hay un 297
Tratado raro, para probar que las Actas de Persecución expiraron el 24 de octubre de 1670.
218. vol. yo., pág. 54. ¡Cuán indescriptible la misericordia, que el perseguidor no pueda hundir sus instrumentos de tortura en el espíritu, ni impedir su relación con el cielo!
La víctima registró una narración muy profundamente interesante de todos los detalles de este examen y forma de juicio. Ver vol.
yo., pág. 50.
219. Había tres cárceles en Bedford: la cárcel del condado, la cárcel de Bridewell y la cárcel de la torre. No se ha descubierto ninguna prueba decisiva sobre en qué prisión estuvo internado Bunyan. En la lámina de la pág. 63, vol. i.
220. Relato de Howard sobre los lazaretos, etc. 4to, 1789, pág. 150.
221. Elstow es una vicaría o vicaría perpetua, ¡que en ese momento valía sólo £ 35 por año! formando una de las anomalías vergonzosas de la iglesia, en la división de sus inmensos ingresos.
222. Nos ha favorecido con la siguiente descripción del mismo:--'El anillo es de oro fino, muy parecido en color al que ha sido traído a este país desde California. La cabeza, creo, está grabada, pero las letras 298
no tienen esa nitidez que indica la herramienta de grabado; y el I. B. son indudables muescas hechas después de terminar el anillo. No es el emblema habitual de un regalo de luto, ya que tendría las tibias cruzadas debajo del cráneo; Lo más probable es que se le diera como una señal especial de estima. Tres cosas son seguras: primera, que un regalo tan valioso excitó el orgullo del pobre, su pérdida debe haber sido una seria molestia para alguien cuya familia dependía de su trabajo diario. 2d, Su talento para la predicación debe haber sido muy apreciado, antes de que fuera conocido como el autor del Progreso del Peregrino, para haberle aportado una muestra de respeto tan valiosa. Pero la reflexión más agradable y notable es el sorprendente progreso de la buena voluntad entre hombres de diversas denominaciones: un anillo, usado por un inconformista despreciado y perseguido de una época anterior, ahora es muy apreciado y usado, por respeto a su memoria. , por un digno clérigo de la iglesia establecida.
223. Este no fue su único anillo; dejó, entre otras cosas, todos sus anillos a su esposa. Ver. pag. lxxii.
224. Después de permanecer en la cárcel cinco o seis días, se presentó una solicitud a un juez liberal de Elstow, llamado Crumpton, para que lo liberara bajo fianza; pero él se negó, temiendo ofender. Él, sin embargo, sintió tanta compasión por este siervo de Cristo perseguido que le vendió un edificio y un granero que, tras su liberación, se convirtió en una gran casa de reuniones.
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225. vol. ii., pág. 107.
226. vol. iii., pág. 341, 366.
227. De su autógrafo, en posesión del editor, deletreó su nombre John Keling.
228. Vidas de los presidentes del Tribunal Supremo de Lord Campbell.
229. vol. yo., pág. 57. Esto nos recuerda fuertemente la respuesta de Greatheart a Giant Maul: 'Soy un siervo del Dios del cielo; mi negocio es persuadir a los pecadores al arrepentimiento; Si evitar esta es tu disputa, caigamos en ella tan pronto como quieras, 'vol. iii., pág. 210. Southey intenta reivindicar a los jueces al condenar a Bunyan y tergiversa gravemente los hechos; considerándolo irrazonable e intolerante; ¡Que la predicación era incompatible con su llamado y que no debería haber sacrificado su libertad por tal causa! El poeta laureado hace estas afirmaciones, sabiendo los vastos beneficios que surgieron de la decidida piedad y honestidad del predicador perseguido. ¿No habrían llegado a la misma conclusión By-ends, Facing-both-ways y Save-all?
230. vol. yo., pág. 56.
231. Todo cristiano debería leer el espantoso relato de estos sufrimientos, publicado recientemente con el título de Damas de la Alianza.
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232. vol. iii., pág. 17.
233. Historia de los bautistas, vol. ii., pág. 172.
Robinson era sobrino del arzobispo Laud y parecía heredar su espíritu maligno.
234. Historia de las iglesias disidentes de Wilson y el juicio de Rosewell.
235. vol. yo., pág. 198; y Gracia Abundante, No.
326. 

236. vol. yo., pág. 48.
237. Bautizado en Elstow el 20 de julio de 1650.
238. vol. yo., pág. 168.
239. vol. ii., pág. 279.
240. vol. ii., pág. 733.
241. vol. yo., pág. 60.
242. El corte, copiado de un antiguo dibujo de la casa tomado antes de su total degradación, a finales del siglo pasado, exhibe sus características pintorescas. El pie del puente está a la derecha del espectador; la torre de la iglesia detrás es la de Santa María, también vista en nuestra vista de la cárcel, que, por supuesto, se vería desde los miradores de la antigua posada, en la que se reunían los jueces.
243. vol. yo., pág. 60.
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244. Conferencias sobre el progreso del peregrino.
245. Este valioso conjunto de libros pasó a manos de mi viejo amigo, el señor Wontner, de Minories, Londres; tras su fallecimiento, pasó a su viuda, que residía en Camberwell Green, y de ella a una hija, casada con el señor Parnel, un comerciante de naranjas en Botolph Lane. Estuvo tentado de vendérselo al señor Bohn, el librero, a quien se lo compró para la biblioteca de Bedford.
246. Charles Doe en Heavenly Footman, segunda edición, 1700.
247. Introducción al Peregrino, vol. iii., pág. 6, 7.
248. Salmodia Edit., 1775, pág. 137. George Whitefield, al recomendar las obras de Bunyan, dice: 'Los ministros nunca escriben ni predican tan bien como cuando están bajo la cruz; el Espíritu de Cristo y de gloria reposará sobre ellos'
[Prefacio a las obras de Bunyan, 1767]. Admirando el coraje y la honestidad de Bunyan, al aludir al Libro de Oración, nos unimos fervientemente en su petición: "El Señor, en su misericordia, haga que los corazones de su pueblo vuelvan a buscar más el Espíritu de oración y, con la fuerza de eso, derramar sus almas delante del Señor.'
249. Esto fue publicado en 1698.
250. Lacayo celestial, 2.ª edición, 1700, pág.
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126. 

251. vol. iii., pág. 397, 398.
252. Este libro profundamente interesante está dedicado a cuatro tipos de lectores: los piadosos, los eruditos, los cautivos y la madre de las rameras. A ella le dice: 'No tengo nada aquí para complacer tu mirada lasciva ni tu paladar voluptuoso; No hay pintura para tu rostro arrugado, ni muleta para sostener tu tambaleante reino. Es un prefacio muy divertido.
253. vol. iii., pág. 610.
254. vol. yo., pág. 4.
255. Apología del autor por el peregrino.
256. vol. yo., pág. 602.
257. vol. iii., pág. 7.
258. Gracia que abunda, núm. 322.
259. vol. yo., pág. sesenta y cinco.

260. vol. yo., pág. 741.
261. Esta jarra está en posesión de la Sra.
Hillyard, viuda del difunto Sr. Hillyard, quien fue ministro de la capilla durante cincuenta años y murió en 1839. Una tradición dice que la jarra se usó como se indica en el texto; otro que en ella llevaban su caldo a 'capilla', por 303
su cena dominical, en la sacristía.
262. vol. ii., pág. 737-739.
263. 2 Cor 1:5; vol. ii., pág. 735.
264. vol. ii., pág. 700.
265. vol. yo., pág. 47.
266. vol. yo., pág. 278; y vol. iii., pág. 13.
267. vol. ii., pág. 593.
268. vol. ii., pág. 594.--¡Hombre heroico! Los cristianos británicos están profundamente endeudados contigo y con tus compañeros de sufrimiento por los altos privilegios de los que ahora disfrutan. Que tu nombre sea tenido en memoria eterna.
269. vol. yo., pág. 62.
270. Se ha dudado de que estuviera justificado hacer tales excursiones fuera de la prisión. Esto puede responderse con la pregunta:
-¿Estaba justificado Pedro al salir de la prisión y acudir a la reunión de oración en casa de María? Hechos 12:7-19.
271. vol. iii., pág. 19.
272. Rapin.
273. Para una copia exacta de esta declaración, véase el vol. iii., pág. 21.
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274. El año eclesiástico comenzó en marzo. El décimo mes significa diciembre.
275. Para obtener una copia de estas licencias, véase el vol.
iii., pág. 24.
276. 4to, vol. vii., pág. 75.
277. Estoy muy en deuda con J. P. Brown, Esq., James Street, Islington, por dirigir mi atención a estas cartas.
278. vol. iii., págs. 21-29.
279. vol. iii., pág. 27.
280. vol. yo., pág. 47; N° 319.
281. Historia de Jukes de la Iglesia de Bunyan, pág. 24.
282. Continuación de la Vida en Gracia Abundante.
283. Generalmente se cree en Bedford que, después de que Bunyan fue encarcelado, su familia se trasladó de Elstow a Bedford, para poder tener acceso más frecuente a él; y que, al ser liberado, hizo allí su morada. Su humilde vivienda era muy parecida a la de su padre en Elstow, muy sencilla; una cabaña en la que un pobre pecador herido se sentiría como en casa cuando visitara a su pastor en busca de consejo. El difunto Reverendo J. Geard, de Hitchin, en su Diario, dice: "17 de julio de 1774. Prediqué, por primera vez, en Bedford, a los sucesores de la congregación del buen señor Bunyan, y 305
Al día siguiente llamó a la casa donde solía vivir y entró en la habitación que, según la tradición, era su estudio. Esta casa, aunque había sido la habitación de un hombre tan verdaderamente grande, ahora estaba alquilada por unos 40 chelines. anualmente.'
Teniendo en cuenta la diferencia en el valor del dinero, Bunyan habría pagado ahora 16 chelines. un año de alquiler por su humilde morada. Siempre será motivo de lamento que no haya sido comprado y conservado por los miembros de la 'Antigua Reunión', cuando se les ofreció antes de su destrucción; Sin embargo, conseguimos un dibujo del mismo, que está aquí grabado. La cabaña estaba en la parroquia de St. Cuthbert, en la calle frente a la casa de reuniones, y aquí vivió Bunyan, mientras fue párroco, de 1681 a 1688.
284. Peregrino, vol. iii., pág. 198.
285. vol. ii., pág. 649.
286. vol. ii., pág. 538.
287. vol. ii., pág. 219.
288. vol. yo., pág. 757.
289. vol. ii., 649.
290. vol. ii., pág. 638.
291. vol. ii., pág. 641.
292. vol. iii., pág. 758.
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293. Iglesia Cristiana, 8vo, 1747, pág. 280.
294. La Doctrina General de la Tolerancia, aplicada a la Libre Comunión, p. 8. George Whitefield aprobó muy calurosamente la comunión de todos los santos de Dios entre sí. Debo confesar que esto me hace querer más particularmente al Sr. Bunyan. Era de espíritu católico. La falta de agua (bautismo de adultos), en este hombre de Dios, no fue un obstáculo para la comunión cristiana exterior. Y estoy convencido de que si, como él, fuéramos bautizados más profunda y experimentalmente en las influencias benignas y llenas de gracia del Espíritu bendito, deberíamos ser menos bautizados en las aguas de la lucha sobre lo circunstancial y lo no esencial. Porque estando así arraigados y fundamentados en el amor de Dios, necesariamente debemos estar obligados a pensar y dejar pensar, soportarnos y soportarnos unos a otros en amor, y sin decir: Soy de Pablo, de Apolos o de Cefas; Sólo tenemos una lucha grandiosa, loable y desinteresada: quién debe vivir, predicar y exaltar más al siempre amoroso y absolutamente encantador Jesús.
295. vol. iii., pág. 398.
296. Dudó sobre la conveniencia de publicarlo, probablemente por la influencia de la importante opinión de Martín Lutero. 'La gente se deleita mucho con las alegorías y semejanzas, y por eso Cristo muchas veces las usa; porque son, por así decirlo, ciertas imágenes que exponen las cosas como si 307
fueron pintados ante nuestros ojos. Pablo era un trabajador maravilloso y astuto en el manejo de alegorías, pero Orígenes y Jerónimo convierten las Escrituras sencillas en alegorías inadecuadas y tontas. Por lo tanto, utilizar alegorías es a menudo algo muy peligroso' [Com. en Gal. IV. 21]. Tales instrucciones, provenientes de alguien a quien él tanto veneraba, frenaron su exuberante imaginación y lo hicieron doblemente alerta, no fuera que alegorizar sobre temas de tan vasta importancia pudiera "oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento".
297. vol. iii., pág. 739.
298. Incluso Dean Swift, en su popular Carta a un joven teólogo, dice: "Me han entretenido mejor y me han informado más unas pocas páginas del Pilgrim's Progress que un largo discurso sobre la voluntad y el intelecto y simples e ideas complejas.' Nada que no fuera un mérito extraordinario podría haber requerido tal elogio de un crítico tan severo.
299. vol. iii., pág. 166.
300. En la memoria del Editor, escritores refinados dudaron en nombrar a nuestro incomparable alegorista, a causa de su humilde nombre y educación. Así cantó Cowper:
"No te nombro, no sea que un nombre tan despreciado provoque una burla de tu merecida fama".
Ahora a casi todos los hombres les resulta difícil honrar suficientemente ese nombre. Uno de los 308 más
Los espléndidos barcos de vapor de América llevan su nombre. Walter Hood & Co. construyó en Aberdeen un magnífico barco para el comercio con China, que atravesó el océano con tanta rapidez que hizo el viaje de Cantón a Londres en noventa y nueve días, sin ninguna ayuda de vapor. Este hermoso y grandioso ejemplar de la perfección de la arquitectura naval se llama The John Bunyan. Los católicos romanos han impreso grandes ediciones del Peregrino, con ligeras omisiones, para su circulación entre los jóvenes bajo el cuidado de las monjas. Nuestros fanáticos ingleses han cometido un crimen que haría sonrojar a un papista. Un reverendo E. Neale ha alterado torpemente el Progreso del Peregrino, para que Bunyan parezca enseñar las cosas que su alma justa, nacida del cielo, aborrecía.
Es una muestra de vanidad incomparable pensar en reparar algo que ha sido admirado por los más sabios de la raza humana en todas las naciones y que ha obtenido una popularidad ilimitada. Semejante intento de alterarlo es un reconocimiento de que todo el alardeado poder de Oxford, Exeter y Roma son incapaces de inventar una historia que reemplace las incomparables bellezas de la obra de nuestro brasero de mentalidad espiritual y asistencia celestial. Si el Sr. Neale, en cualquier momento, altera una escritura y el castigo por ese delito es deportación de por vida. Una falsificación similar se cometió en una reciente edición londinense de Dr. Cheever's Hill Difficulty. Los tractarianos, sin duda, cometen estos escandalosos ultrajes contra los Padres y todos los demás escritores, y merecen el desprecio de toda mente honesta y recta.
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301. vol. yo., pág. 473.
302. vol. yo., pág. 480.
303. En la placa de la página i se ofrecen dos vistas de esta casa de reuniones, una exterior y otra interior, después de su conversión en taller. de esta Memoria. En el interior aún se conservan parte de las vigas y pilares que sostenían la galería.
304. Obras de Toplady, vol. iv., pág. 463.
305. vol. iii., pág. 637.
306. Una de sus anécdotas es notable, ya que muestra el estado de los conocimientos médicos en su barrio. Un pobre desgraciado, que había enseñado a su hijo a blasfemar, sufrió una contracción nerviosa de los músculos del pecho. Se suponía que esto surgía de una posesión satánica. Un Freeman, un médico más que común y corriente, intentó la cura. Ataron al paciente a una forma, con la cabeza colgando sobre el extremo; Puso una cacerola con brasas debajo de su boca y puso dentro algo que hacía mucho humo, para sacar al diablo. Allí retuvieron al hombre hasta que casi lo asfixiaron, pero ningún demonio salió de él [Vol. iii., pág. 605]. La escena del lecho de muerte de la señora Badman con el corazón roto está dibujada con delicadeza y belleza.
307. Historia de Sutcliff de la Iglesia de Bunyan.
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308. vol. iii., pág. 245.
309. Una hermosa sátira está contenida en el relato de los traidores: la tradición, la sabiduría humana y la invención del hombre. Este cuadro está dibujado por un artista inimitable. Tampoco hemos visto nada más admirablemente adaptado al estado actual de nuestra época tractariana. vol.
III. 277.
310. vol. yo., pág. 22, núm. 128.
311. vol. ii., pág. 574.
312. Vida, 1692.
313. Gracia que abunda (continuación), vol. yo., pág.
63, y Vida, 1692.
314. vol. yo., pág. 505.
315. vol. yo., pág. 719.
316. vol. yo., pág. 753.
317. Queda algo de cera, pero la moneda se pierde.
318. vol. iii., pág. 763.
319. vol. yo., pág. 81.
320. Sr. Philip, Crítica de Bunyan, pág. vi.
y xvi.
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321. vol. ii., pág. 425.
322. vol. iii., pág. 766.
323. Gracia abundante, 1692.
324. N° 25, E.; 26, W.; 26, N.; 27, s.
325. Como cuestiones de curioso interés para todos los amantes de Bunyan, insertamos, en la página adjunta, grabados de estas reliquias, a partir de dibujos del Sr. Edward Offor.
326. La silla está grabada arriba, y se verá que ha sufrido un pequeño deterioro desde el último grabado publicado. ¡¡Las piernas han sido cortadas para adaptarse a la altura de uno de sus sucesores en el ministerio!! Con respecto al púlpito, un antiguo residente de Bedford dice: El célebre John Howard presentó un púlpito nuevo en la habitación del antiguo, que estaba cortado. Con parte de la madera se hizo una mesa, que ahora pertenece a la Sra.
Hillyerd.
327. vol. iii., pág. 297.
328. vol. yo., pág. 714.
329. vol. yo., pág. 686.
330. vol. i., págs. 690, 691.
331. vol. ii., pág. 261.
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332. vol. iii., pág. 748.
333. Se advierte, en una carta al Secretario de Irlanda, fechada el 6 de septiembre de 1688:
'El jueves pasado falleció el Lord Mayor Sir J.
Corta. Unos días antes murió Bunnian, el maestro o capellán de su señoría, un hombre que se dice que tenía ese don, aunque alguna vez fue zapatero' [Ellis's Cor., vol. ii., pág. 161]. Podemos disculpar el sarcasmo de un católico romano, y con igual bondad y más verdad, comentar que el gran y eminente Papa Sixto V. fue una vez un porquerizo; no es una mala escuela para estudiar cómo mantener un dominio despótico sobre el papado.
334. vol. iii., pág. 308.
335. Ley y Gracia, marg., vol. yo., pág. 524.
336. vol. ii., pág. 651.
337. vol. I., págs. 634, 635.
338. vol. ii., pág. 653.
339. vol. yo., pág. 647.
340. vol. ii., pág. 15.
341. vol. ii., pág. 497.
342. vol. iii., pág. 251.
343. Emblema xiv., vol. iii., pág. 751.
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344. Cristo se da a conocer por los sufrimientos de sus santos, vol. ii., pág. 701, y nota.
345. vol. iii., pág. 751, y nota.
346. vol. iii., pág. 595.
347. vol. ii., pág. 22.
348. vol. ii., pág. 257.
349. Obras, folio, 1693.


*** 

GRACE ABOUNDING TO THE CHIEF OF SINNERS: 

UNA RELACIÓN BREVE Y FIEL DE LOS EXCEDENTES
MISERICORDIA DE DIOS EN CRISTO A SU POBRE SIERVO, JUAN BUNYAN;
EN EL QUE SE MUESTRA PARTICULARMENTE LA FORMA DE
SU CONVERSIÓN, SU VISTA Y Aflicción POR EL PECADO, SUS TERRIBLES TENTACIONES, TAMBIÉN CÓMO SE DESESPERÓ DE LA MISERICORDIA DE DIOS, Y CÓMO EL SEÑOR EN
LONGITUD A TRAVÉS DE CRISTO LO LIBRÓ DE TODO
LA CULPA Y EL TERROR QUE SOBRE ÉL.
A lo cual se añade una breve relación de su llamado a la obra del ministerio, de sus tentaciones en el mismo, así como también de lo que encontró en la prisión. Todo lo cual fue escrito allí de su propia mano, y ahora publicado para apoyo del pueblo de Dios débil y tentado.
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"Venid y oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que él ha hecho por mi alma".
-Salmo 66:16.
Londres: Impreso por George Larkin, 1666.
Esta portada fue posteriormente modificada y, en lugar de lo que sigue a la primera línea, insertó:
O una breve y fiel relación de la extrema misericordia de Dios en Cristo hacia su pobre siervo, John Bunyan; es decir, al sacarlo del muladar y convertirlo a la fe de su bendito Hijo, Jesucristo.
Aquí también se muestra particularmente qué visión y qué problemas tuvo por el pecado; y también con qué diversas tentaciones se ha topado, y cómo Dios lo ha ayudado a superarlas.
Corregido y muy ampliado ahora por el Autor, para beneficio del cristiano tentado y abatido.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Todos deben admitir la gran utilidad de los relatos notables de los caminos de Dios al traer a sus ovejas al redil. La Biblia abunda en estas manifestaciones de la gracia divina, desde la suave voz que llamó a Samuel, hasta el trueno que penetró en el alma de uno que seguía a la iglesia con continua malignidad, llamándolo: "Saulo, Saúl, ¿por qué me persigues? "-una voz tan 315
terrible, y acompañado de tal inundación de luz, que derribará al perseguidor y durante un tiempo lo privará de la vista.
La 'gracia abundante para el mayor de los pecadores'
es doblemente interesante, ya que nos revela no sólo el regreso de un notorio pródigo, sino también un maravilloso sistema de educación, mediante el cual un hombre elegido fue preparado para una obra maravillosa; aprendizaje celestial y espiritual, que no podría haberse obtenido en todas las escuelas y universidades del mundo. Permitió que un rebelde pobre, vil e iletrado, un calderero viajero blasfemo, se convirtiera en el predicador más eminente; uno cuyos poderes nativos, santificados por sentimientos desgarradores pero santificados, atrajeron la profunda atención de los más eruditos y piadosos de sus contemporáneos, mientras llevaban convicción a los más impíos y profanos.
Incluso más allá de todo esto, sus conocimientos espirituales le permitieron, sin conocimientos escolares, convertirse en el más popular, el más atractivo y el más útil de los autores ingleses. Sus obras aumentan notablemente en popularidad. A medida que pasa el tiempo, todavía se leen con un interés cada vez más profundo, mientras su presencia corporal y sus labores se mezclan en los registros de los acontecimientos de épocas pasadas.
El relato de Bunyan sobre sus singulares pruebas y tentaciones puede haber provocado alarma en las mentes de algunos jóvenes cristianos, temiendo que se encontraran en un estado inconverso, porque no habían sido llamados a pasar por un 316
modo similar de entrenamiento. Por favor, recuerda, mi querido joven cristiano, que no todos son llamados a labores públicas tan importantes como Bunyan, Whitfield o Wesley. Todos los miembros de la familia cristiana están capacitados para prepararlos para sus respectivos puestos en la iglesia de Cristo. Es un ejercicio placentero y provechoso mirar hacia atrás, al día de nuestros desposorios, y rastrear las operaciones de la gracia divina al sacarnos del hoyo del hoyo; pero la pregunta importante para todos nosotros debería ser, no tanto CÓMO llegamos a ser iluminados, sino AHORA ¿amamos a Cristo? ¿Ahora lamentamos nuestra falta de mayor conformidad con su imagen? Si podemos responder honestamente afirmativamente a estas preguntas, somos creyentes y podemos reclamar nuestra parte en esa preciosa promesa: "Todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás".
La vida espiritual es nuestra, y la vida eterna está esencialmente relacionada con ella, y debe ser nuestra porción, sin investigar los medios por los cuales fuimos llamados, ya sea por los truenos y relámpagos del Sinaí, cuando Pablo fue herido, o por el " voz apacible y delicada" (Hechos 9:3,4; 1
Reyes 19:12; Trabajo 4:16,17).
Bunyan muestra vívidamente el valor de una narración de este tipo para un pródigo asolado por el terror en su obra "Jerusalén pecadora salvada", en una de esas composiciones coloquiales en las que brilló eminentemente. 'Satanás se resiste a separarse de un gran pecador. "Qué, mi verdadero siervo", dijo él, "mi viejo siervo, ¿me abandonarás ahora? Después de haberte vendido tantas veces a mí para hacer el mal, ¿me abandonarás?"
¿ahora? Tú, horrible desgraciado, ¿no sabes que has pecado más allá del alcance de la gracia y piensas encontrar misericordia ahora? ¿No eres un asesino, un ladrón, una ramera, una bruja, un pecador de la mayor magnitud, y buscas misericordia ahora? ¿Crees que Cristo se ensuciará los dedos contigo? Basta para enrojecer a los ángeles, dice Satanás, ver a alguien tan vil llamar a las puertas del cielo pidiendo misericordia, ¿y serás tú tan abominablemente atrevido para hacerlo?" Así me trató Satanás, dice el gran pecador, cuando en Primero vine a Jesucristo. ¿Y qué respondiste?, dice el tentado. Pues, concedí que toda la acusación era cierta, dice el otro. ¿Y qué, te desesperaste, o cómo? No, dijo, dije: Soy Magdalena, soy Zaqueo, soy el ladrón, soy la ramera, soy el publicano, soy el pródigo y uno de los asesinos de Cristo; sí, peor que cualquiera de estos; y sin embargo, Dios estaba tan lejos de rechazándome, como descubrí después, que había música y baile en su casa para mí, y por la alegría de haber regresado a casa con él.
Oh, bendito sea Dios por la gracia, dice el otro, porque entonces espero que haya favor para mí.'
La 'Gracia que Abunda' es parte de las meditaciones de la prisión de Bunyan y nos recuerda fuertemente la conversación entre Christian y Hopeful en la tierra encantada.
'Cristiano. Ahora bien, para evitar la somnolencia en este lugar, entremos en buenas conversaciones.
'Esperanzado. Con todo mi corazón.
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'Cristiano. ¿Por dónde empezamos?
'Esperanzado. Donde Dios comenzó con nosotros.'
Para evitar la somnolencia, para entretener el tiempo, recuerda su experiencia pasada, y la prisión se convirtió en su Patmos, la puerta del cielo.
-un Betel, en el que dedicaba su tiempo a escribir en beneficio de sus hermanos cristianos. Recuerda todo el maravilloso camino por el cual el Señor lo había conducido desde la Ciudad de la Destrucción hasta el Monte Sión. Mientras escribía su propia peregrinación espiritual, su gran obra irrumpió en su imaginación.
'Y así fue: mientras escribía sobre el camino y la raza de los santos, en este nuestro día del evangelio, caí de repente en una alegoría sobre su viaje y el camino a la gloria.'
'Al leer "Gracia Abundante", estás listo para decir a cada paso: aquí está el futuro autor del "Progreso del Peregrino". Es como si estuvieras junto a un gran escultor y observaras cada movimiento de su cincel, habiendo visto su diseño; de modo que con cada golpe aparezca claramente algún nuevo rasgo de belleza en la futura estatua.'[1]
Los eruditos han expresado una gran diferencia de opinión sobre si la descripción que Bunyan hace de sí mismo debe entenderse literalmente, en lo que respecta a su mala conducta antes de su conversión, o si se ve a sí mismo a través de un espejo, mediante el cual se reflejan sus malos hábitos.
magnificado. Nadie puede dudar de su perfecta honestidad. Narra claramente sus cualidades malas y redentoras; Tampoco su narrativa parece exagerada. Era hijo de un calderero viajero, probablemente un gitano, "el rango más mezquino y despreciado del país"; cuando, alarmado por sus pecados, al recordar que los israelitas alguna vez fueron el pueblo elegido de Dios, le preguntó a su padre si él era de esa raza; como si pensara que su familia pertenecía a un pueblo peculiar, y que era fácil para un muchacho así mezclar a los egipcios con la raza israelita. Cuando lo difamaban, sus calumniadores lo llamaban brujo, adivino, jesuita, bandolero o cosas similares.
Criado en el oficio de su padre, sin controlar sus malos hábitos, se convirtió en un muchacho muy depravado; y cuando declara su triste carácter, es con la promesa solemne de que su relato es estrictamente cierto. Probablemente, con miras a la plena gratificación de sus propensiones pecaminosas, ingresó en el ejército y sirvió entre los soldados derrochadores de Carlos I en el asedio de Leicester.
Durante este tiempo, se sintió incómodo; se sintió convencido de pecado, o de justicia, y de juicio, sin esperanza de misericordia. De ahí su miseria y sus conflictos internos, quizás los más notables de todos los que se hayan registrado. Su propio Gigante Desesperación se apoderó de él con mano de hierro.
Se sintió rodeado de seres invisibles y en la presencia inmediata de un Dios santo. Durante el día estaba desconcertado por los tormentos de 320
visiones, y por las noches se le presentaban sueños alarmantes sobre su cama. Lo ficticio le parecía realidad a su aterrorizada imaginación. Su espíritu excitado se familiarizó con formas informes y poderes aterradores. Los dolores de la muerte y los dolores del infierno se apoderaron de él. Su conflicto interno era verdaderamente horrible, como el de quien se creía bajo el poder de los demonios; le susurraron al oído, le quitaron la ropa; Luchó con locura, golpeando sombras imaginarias con las manos y golpeando con los pies al destructor.
Los pensamientos sobre el pecado imperdonable lo acosaron, su poderosa estructura corporal se convulsionó con agonía, como si su esternón fuera a partirse, y estalló en pedazos como Judas. Poseía una mente sumamente prolífica, alimentando constantemente este estado excitado de sus sentimientos.
Pensó que debería perder su ingenio; Entonces una voz se precipitó por la ventana como el ruido del viento, muy agradable, y produjo una gran calma en su alma. Sus intervalos de tranquilidad, sin embargo, fueron cortos; el recuerdo de sus pecados y el temor de haber vendido a su Salvador atormentaban su espíritu asustado. Su alma quedó tan atormentada que sugirió a sus ideas el sufrimiento de un malhechor destrozado en la rueda. El clímax de estos terrores se narra en el párrafo No.
187. 'Así siempre me hundí, sin importar lo que pensara o hiciera. Así que un día caminé hasta un pueblo vecino, me senté en un banco en la calle y caí en una pausa muy profunda acerca del estado más terrible al que me había llevado mi pecado; y, después de muchas reflexiones, 321
Levanté la cabeza, pero me pareció ver como si el sol que brilla en el cielo tuviera rencor para dar luz; y como si las mismas piedras de la calle y las tejas de las casas se doblaran contra mí; Pensé que todos se unieron para desterrarme del mundo; Me aborrecían y no era apto para habitar entre ellos ni para participar de sus beneficios, porque había pecado contra el Salvador.' En este profundo abismo de miseria, ESE
El amor que tiene alturas y profundidades que superan al conocimiento, puso bajo él los brazos eternos y lo levantó del horrible pozo en arcilla cenagosa, cuando ningún poder humano podría haber alcanzado su caso. El Dr. Cheever comenta elocuentemente que 'fue a través de este valle de sombra de muerte, invadido por la oscuridad, poblado de demonios, resonando con blasfemias y lamentos; y pasando entre atolladeros y trampas, cerca de la misma boca del infierno, Bunyan viajó a esa brillante y fructífera tierra de Beulah, en la que residió durante los últimos días de su peregrinaje. El único rastro que dejaron tras de sí sus crueles sufrimientos y tentaciones fue una afectuosa compasión por aquellos que todavía se encontraban en el estado en el que él había estado una vez.
Jóvenes cristianos, no debéis imaginar que todos estos terrores son requisitos previos absolutos para la fe en el Salvador. Dios, como soberano, llama a sus hijos a sí de diversas maneras.
El de Bunyan fue un caso muy extraordinario, en parte por sus hábitos tempranos: su mente excitable, en un período tan calculado para avivar una chispa de tal 322
sentimientos en una llama. Sus extraordinarias facultades inventivas, suavizadas y santificadas por esta terrible experiencia, quedaron preparadas para una utilidad de la más amplia utilidad.
Elogiar esta narrativa sería como
'dorar oro refinado'; pero no puedo dejar de destacar, entre una multitud de pasajes profundamente interesantes, sus observaciones sobre esa confesión abierta y honesta de los principios cristianos, que le acarreó una severa persecución. Excitan nuestra más tierna simpatía; El hecho de que lo sacaran de su casa, de su esposa y de sus hijos, dice, 'a menudo ha sido para mí como arrancarme la carne de los huesos; ¡Pobre niña ciega mía, qué dolor te gustaría tener por tu porción en este mundo! Debes ser golpeado, mendigar, sufrir hambre, frío, desnudez y mil calamidades, aunque ahora no puedo soportar que el viento sople sobre ti.
Oh, vi que era como un hombre que derribaba su casa sobre la cabeza de su esposa y de sus hijos; sin embargo, al recordarme, pensé: "Debo aventurarlos a todos con Dios". ¡Cuán terrible debe ser el estado del miserable perseguidor, que ocasiona tales sufrimientos a los hijos del Dios Altísimo!
En esta edición se ha tenido el mayor cuidado en preservar las palabras exactas del autor, tal como las publicó por primera vez; cuando modificó o añadió al texto en ediciones posteriores, se marca con una coma invertida o se inserta en las notas. Se explican palabras y costumbres obsoletas; la numeración de su 323
Las secciones continúan, además de las cuales, se divide en capítulos para lectura familiar, según el plan del difunto Rev. J. Ivimey; Las comillas dobles denotan citas de las Escrituras.
Se presiona fuertemente al lector para que mantenga en su memoria el uso peculiar que el autor hace de la palabra debería en esta narración. Proviene del sajón scealan, estar obligado. Así, en los evangelios sajones (Mateo 27:15), "el gobernador debe soltar al pueblo un prisionero"; en nuestra versión es "solía liberar", lo que significa que la costumbre lo obligaba a hacerlo. En la fraseología de Bunyan, la palabra debería se usa en el mismo sentido, es decir, para mostrar que, bajo circunstancias peculiares, sus sentimientos o posición produjeron involuntariamente un determinado resultado. Así, en el número 6, Preocupado por los pensamientos de juicio y condenación, debería temblar; y en el número 15, El padre de su esposa le dejó dos libros, en estos a veces leía; Probablemente los únicos libros que tenía entonces. Es notable que, aunque la lengua sajona no se había hablado en Bedfordshire durante muchos siglos, todavía se utilizaban muchas palabras valiosas.
El orden en el que se publica por primera vez esta emocionante narración de los sentimientos y experiencias religiosas de Bunyan es: I. Gracia abundante para el jefe de los pecadores: su llamado al ministerio y su encarcelamiento por negarse a asistir a la Iglesia de Servicio de Inglaterra.
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II. Su relación de las circunstancias que acompañaron su encarcelamiento en la cárcel de Bedford. III.
La continuación de su Vida hasta su fallecimiento, escrita por uno de sus amigos, y siempre impresa con Gracia Abundante. IV. Sus pensamientos moribundos. V. Sus Meditaciones en prisión: versos que probablemente sus hijos vendieron en una andanada o en una hoja de papel para conseguir lo necesario para su familia.
La extensión de las notas puede necesitar alguna disculpa; lo único que el editor puede expresar es su veneración por John Bunyan y su sincero deseo de hacer que este inestimable libro sea más profundamente interesante, explicando modales, costumbres y palabras que ahora no se utilizan; la nota del n° 232, ocupó el tiempo de un día entero.
Los errores, omisiones y adiciones que existieron en extraordinaria medida a lo largo del libro han sido corregidos y el texto ha recuperado su belleza primitiva; Entre muchos cientos de estos errores, uno puede bastar como muestra; está en el prefacio de Bunyan, "Dios no jugó para convencerme, el diablo no jugó para tentarme", esto se modifica en muchas ediciones a "Dios no jugó para tentarme".
Espero fervientemente que esta reedición, ahora por primera vez en casi doscientos años, dada en su excelencia y pureza nativas, pueda ir acompañada de la bendición divina, para consuelo de muchos pecadores desesperados de Jerusalén; a la construcción de los 325
iglesia de Cristo en la tierra; a la extensión del cristianismo puro, sincero y genuino; y para confusión de los perseguidores. Tenían la intención, al encerrar al piadoso peregrino en un calabozo, de impedir que su voz fuera escuchada para comodidad de sus vecinos pobres, y con cuya violencia sus perseguidores han hecho que su voz rompa las puertas y paredes de la prisión, y sea escuchado en todo el mundo. Su
'Pilgrim's Progress', que fue escrito en prisión, ha sido, y es ahora, una guía para los peregrinos cristianos de todas las naciones, razas, tribus y pueblos, enseñándoles a no contentarse con ninguna religión nacional, sino a buscar personalmente el Escrituras, con fervientes súplicas al Dios de misericordia y verdad, para que sean guiados a Cristo, como Alfa y Omega de su salvación.
GEORGE OFOR.
UN PREFACIO O BREVE RESEÑA DE LA PUBLICACIÓN
DE ESTA OBRA, ESCRITA POR EL AUTOR DE LA MISMA, Y DEDICADA A AQUELLOS A LOS QUE DIOS HA CONTADO
DIGNO DE ENGENERAR A LA FE, POR SU MINISTERIO
EN LA PALABRA.
Hijitos, la gracia sea con vosotros, Amén. Siendo separado de ustedes en presencia, y tan atado, que no puedo cumplir con el deber que Dios me ha confiado hacia ustedes, para su mayor edificación y edificación en la fe y la santidad, etc., sin embargo, para que puedan ver mi el alma tiene cuidado y deseo paternal por vuestro bienestar espiritual y eterno; Ahora una vez más, como 326
antes, desde la cima de Shenir y Hermón, así
'ahora' desde las guaridas de los leones, desde las montañas de los leopardos (Cnt. 4:8), cuidad todavía de todos vosotros, anhelando grandemente ver vuestra llegada segura al puerto deseado.[3]
Doy gracias a Dios cada vez que me acuerdo de vosotros; y regocíjate, incluso mientras estoy entre los dientes de los leones en el desierto, por la gracia, la misericordia y el conocimiento de Cristo nuestro salvador, que Dios os ha concedido con abundancia de fe y amor. Tu hambre y sed también después de un mayor conocimiento del Padre, en su Hijo; tu ternura de corazón, tu temblor ante el pecado, tu comportamiento sobrio y santo también, tanto ante Dios como ante los hombres, son un gran refrigerio para mí; "Porque vosotros sois mi gloria y mi alegría" (1 Tes 2:20).
Os he enviado aquí adjunta, una gota de aquella miel, que he sacado del cadáver de un león (Jue 14,5-9). Yo también he comido de él y me siento muy reconfortado.
(Las tentaciones, cuando las enfrentamos al principio, son como el león que rugió sobre Sansón; pero si las superamos, la próxima vez que las veamos, encontraremos un nido de miel dentro de ellas.) Los filisteos no me entienden. Es 'algo de' una relación de la obra de Dios sobre mi propia alma, incluso desde el principio hasta ahora; en donde podréis percibir mis abatimientos y mis levantamientos; porque él hiere y sus manos sanan. Está escrito en las Escrituras (Isaías 38:19): "El padre dará a conocer la verdad de Dios a los hijos".
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Sí, fue por esta razón que estuve tanto tiempo en el Sinaí (Deuteronomio 4:10,11), para ver el fuego, la nube y las tinieblas, para temer al Señor todos los días de mi vida sobre la tierra. y contaré a mis hijos sus maravillas (Sal 78:3-5).
Moisés (Números 33:1,2) escrito de los viajes de los hijos de Israel, desde Egipto a la tierra de Canaán; y ordenó también que se acordaran de sus cuarenta años de viaje por el desierto. "Acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta años en el desierto, para humillarte y probarte, para saber lo que había en tu corazón, si guardarías o no sus mandamientos" (Deut. 8:2). Por eso me he esforzado en hacer esto; y no sólo eso, sino publicarlo también; para que, si Dios quiere, otros puedan recordar lo que él ha hecho por sus almas, leyendo su obra sobre mí.
Es provechoso para los cristianos recordar con frecuencia con sus almas los principios mismos de la gracia. "Es una noche muy guardada para Jehová al sacarlos de la tierra de Egipto: esta es la noche de Jehová guardada para todos los hijos de Israel en sus generaciones" (Éxodo 12:42). "Oh
Dios mío", dice David (Salmo 42:6), "mi alma está abatida dentro de mí; Por eso me acordaré de ti desde la tierra del Jordán, y de los Hermonitas, desde el monte de Mizar." Se acordó también del león y del oso, cuando fue a pelear con el gigante de Gat (1 Sam 17:36,37) .
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Era la manera habitual de Pablo (Hechos 22), y que cuando fue juzgado por su vida (Hechos 24), incluso para revelar, ante sus jueces, la manera de su conversión: pensaría en ese día, y esa hora, en la cual primero encontró la gracia;[4] porque la encontró apoyo para sí.
Cuando Dios llevó a los hijos de Israel a través del Mar Rojo, hacia el desierto, sin embargo, tuvieron que volverse allí nuevamente para recordar el ahogamiento de sus enemigos allí (Núm. 14:25). Porque aunque antes cantaron sus alabanzas, "pronto se olvidaron de sus obras" (Salmo 106:11-13).
En este discurso mío puedes ver mucho; mucho, digo, de la gracia de Dios hacia mí.
Doy gracias a Dios porque puedo contarlo mucho, porque estaba por encima de mis pecados y también de las tentaciones de Satanás. Puedo recordar mis miedos, mis dudas y mis meses tristes con consuelo; son como la cabeza de Goliah en mi mano. No había nada para David como la espada de Goliah, ni siquiera esa espada que debería haber estado envainada en sus entrañas; porque la sola vista y el recuerdo de eso le anunciaron la liberación de Dios. ¡Oh, el recuerdo de mis grandes pecados, de mis grandes tentaciones y de mis grandes temores de perecer para siempre! Me traen de nuevo a la mente el recuerdo de mi gran ayuda, de mi gran apoyo del cielo, y de la gran gracia que Dios extendió a un miserable como yo.
Mis queridos hijos, recordad los días pasados, "y los años de la antigüedad: recordad también vuestras canciones en la noche; y comulgad 329
con tu propio corazón" (Salmo 73:5-12). Sí, mira con diligencia y no dejes ningún rincón sin explorar, porque allí está el tesoro escondido, el tesoro de tu primera y segunda experiencia de la gracia de Dios hacia ti. Recuerda , digo, la palabra que primero se apoderó de vosotros; recordad los terrores de vuestra conciencia y el miedo a la muerte y al infierno; recordad también vuestras lágrimas y oraciones a Dios; sí, cómo suspirasteis bajo cada seto pidiendo misericordia. cerro Mizar para recordar? ¿Has olvidado el cerro, la casa de leche, el establo, el granero y cosas similares, donde Dios visitó tu alma?[5] Acuérdate también de la Palabra, la Palabra, digo, sobre la cual El Señor te ha hecho tener esperanza. Si has pecado contra la luz; si estás tentado a blasfemar; si estás abatido en la desesperación; si crees que Dios lucha contra ti; o si el cielo se oculta a tus ojos, recuerda que así fue con vuestro padre, pero de todos ellos me libró el Señor.
Podría haber ampliado mucho en este mi discurso, de mis tentaciones y angustias por el pecado; como también de la bondad misericordiosa y obra de Dios con mi alma. También podría haber adoptado un estilo mucho más elevado que el que aquí he hablado, y podría haber adornado todas las cosas más de lo que aquí me parece, pero no me atrevo. Dios no jugó a convencerme, el diablo no jugó a tentarme, ni yo jugué cuando me hundí como en un abismo sin fondo, cuando los dolores del infierno se apoderaron de mí; por lo que no puedo jugar al relatarlos, sino ser claro y 330
simple y dejar la cosa como estaba. El que quiera, que lo reciba; y el que no, que produzca algo mejor. Despedida.
Mis queridos hijos, la leche y la miel están más allá de este desierto. Dios tenga misericordia de vosotros y os conceda que no perezéis en entrar a poseer la tierra.
JUAN BUNYAN.
GRACIA ABUNDANTE AL PRINCIPAL DE LOS PECADORES; O, UNA BREVE RELACIÓN DE LA EXCESIVA MISERICORDIA DE DIOS
EN CRISTO, A SU POBRE SIERVO, JUAN BUNYAN.
[EL CUENTA DE BUNYAN SOBRE SÍ MISMO ANTERIOR A SU
CONVERSIÓN.]
1. En esta mi relación de la obra misericordiosa de Dios sobre mi alma, no estará de más si, en primer lugar, en pocas palabras, les doy una idea de mi pedigrí y mi manera de educarme. ; para que así la bondad y la generosidad de Dios hacia mí sean más avanzadas y magnificadas ante los hijos de los hombres.
2. Para mi descendencia entonces, como bien lo saben muchos, era de una generación baja e insignificante; La casa de mi padre es de ese rango que es el más humilde y más despreciado de todas las familias del país. Por lo que no tengo aquí, como otros, para jactarme de sangre noble, o de un estado de alta cuna, según el 331
carne; aunque, considerando todo, engrandezco a la Majestad celestial, porque por esta puerta me trajo a este mundo, para participar de la gracia y la vida que es en Cristo por el evangelio.
3. Pero, sin embargo, a pesar de la mezquindad y mezquindad de mis padres, agradó a Dios poner en sus corazones el deseo de llevarme a la escuela, para aprender a leer y escribir; lo cual también alcancé, según el ritmo de los hijos de otros pobres;[7] aunque, para mi vergüenza lo confieso, pronto perdí lo poco que aprendí, y eso incluso casi por completo, y que mucho antes de que el Señor obrara su graciosa obra de conversión sobre mi alma.
4. En cuanto a mi propia vida natural, durante el tiempo que estuve sin Dios en el mundo, ciertamente fue según la corriente de este mundo, y "el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2 ,3). Fue mi deleite ser "llevado cautivo por el diablo según su voluntad" (2 Tim 2:26). Estando lleno de toda injusticia: la cual también obró y se manifestó con tanta fuerza, tanto en mi corazón como en mi vida, y la que desde niño, que tuve pocos iguales, especialmente considerando mis años, que eran tiernos, siendo pocos, tanto por maldecir, jurar, mentir y blasfemar el santo nombre de Dios.
5. Sí, tan asentado y arraigado estaba en estas cosas, que se convirtieron en una segunda naturaleza para mí; el cual, como también lo tengo con sobriedad 332
Considerado desde entonces, ofendí tanto al Señor, que incluso en mi niñez él me asustó y asustó con sueños espantosos, y me aterrorizó con visiones espantosas; porque muchas veces, después de haber pasado este y el otro día en pecado, en mi cama me he sentido muy afligido, mientras dormía, por los temores de los demonios y de los espíritus malignos, que todavía, como pensaba entonces, se esforzaban por arrastrarme con ellos, de los cuales nunca podría deshacerme.
6. También yo en estos años estaría muy afligido y turbado con los pensamientos del día del juicio, y tanto de noche como de día, y temblaría ante los pensamientos de los terribles tormentos del fuego del infierno; Todavía temiendo que me tocara la suerte de ser encontrado finalmente entre esos demonios y demonios infernales, que están allí atados con las cadenas y ataduras de la oscuridad eterna, "hasta el juicio del gran día".
7. Estas cosas, digo, cuando era niño,
'pero tenía nueve o diez años', afligió tanto mi alma, que cuando en medio de mis muchos juegos y vanidades infantiles, en medio de mis vanidosos compañeros, a menudo me sentía muy abatido y afligido en mi mente por ello, pero no podía. deja ir mis pecados. Sí, "también entonces" estaba tan abrumado por la desesperación de la vida y del cielo, que a menudo deseaba que no hubiera existido el infierno o que yo hubiera sido un demonio, suponiendo que fueran sólo atormentadores; que si es necesario que vaya allí, podría ser más un atormentador que "ser" atormentado yo mismo.
333  

8. Al poco tiempo me abandonaron estos terribles sueños, que también pronto olvidé; porque mis placeres rápidamente cortaron el recuerdo de ellos, como si nunca hubieran existido; por lo que, con más avidez, según la fuerza de la naturaleza, todavía solté las riendas de mis concupiscencias y me deleité en toda transgresión contra los ley de Dios: de modo que, hasta que llegué al estado de matrimonio, fui el cabecilla de todos los jóvenes que me acompañaban, en toda clase de vicio e impiedad.[8]
9. Sí, tal prevalecían las concupiscencias y los frutos de la carne en esta pobre alma mía, que si no hubiera sido impedido por un milagro de la preciosa gracia, no sólo habría perecido por el golpe de la justicia eterna, sino que también me habría expuesto. incluso hasta el golpe de esas leyes, que llevan a algunos a la deshonra y la vergüenza abierta ante la faz del mundo.
10. En estos días, los pensamientos de religión me eran muy dolorosos; Ni yo mismo podía soportarlo, ni que ningún otro pudiera soportarlo; De modo que, cuando he visto algo leído en aquellos libros que se refieren a la piedad cristiana, sería para mí como una prisión. Entonces le dije a Dios,
"Apártate de mí, porque no deseo el conocimiento de tus caminos" (Job 21:14). Ahora estaba desprovisto de toda buena consideración, el cielo y el infierno estaban fuera de mi vista y de mi mente; y en cuanto a salvar y condenar, eran los menos en mis pensamientos.[9] Oh Señor, tú conoces mi vida, y mis caminos no te fueron ocultos.
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11. Sin embargo, esto lo recuerdo bien, que aunque yo mismo pudiera pecar con el mayor deleite y facilidad, y también deleitarme con la vileza de mis compañeros; sin embargo, incluso entonces, si en algún momento hubiera visto cosas malas por parte de aquellos que profesaban la bondad, mi espíritu se estremecería. Como una vez, por encima de todos los demás, cuando estaba en el colmo de mi vanidad, oír a alguien jurar que se consideraba un hombre religioso, tuvo un golpe tan grande en mi espíritu, que hizo que me doliera el corazón.
12. 'Pero Dios no me dejó del todo, sino que todavía me siguió, no ya con convicciones, sino con juicios; sin embargo, aquellos que estaban mezclados con misericordia. Por una vez caí en un arroyo del mar y apenas escapé de ahogarme. En otra ocasión me caí de un barco al río Bedford, pero la misericordia aún me salvó con vida. Además, otra vez, estando en el campo con uno de mis compañeros, sucedió que una víbora pasó por el camino; Entonces yo, teniendo un palo en la mano, la golpeé en la espalda; y habiéndola aturdida, le abrí la boca con mi bastón y le saqué el aguijón con los dedos; mediante cuyo acto, si Dios no hubiera sido misericordioso conmigo, podría, por mi desesperación, haber llegado a mi fin.'
13. 'Esto también lo he notado con acción de gracias; cuando yo era soldado, yo, junto con otros, fui arrastrado a ir a tal lugar para asediarlo; pero cuando me disponía a partir, uno de los presentes quiso entrar en mi habitación; a lo cual, cuando hube consentido, tomó 335
mi lugar; y al llegar al sitio, mientras estaba de centinela, recibió un disparo en la cabeza con una bala de mosquete y murió.'[10]
14. 'Aquí, como dije, hubo juicios y misericordia, pero ninguno de ellos despertó mi alma a la justicia; por lo que todavía pecé y me volví cada vez más rebelde contra Dios y despreocupado de mi propia salvación.'
15. Poco después de esto, cambié mi condición a un estado de casado, y mi misericordia fue llegar a una esposa cuyo padre era considerado piadoso.[11] Esta mujer y yo, aunque éramos tan pobres como podíamos serlo, sin tener tantos enseres domésticos como un plato o una cuchara entre los dos, ella tenía esto por su parte, El camino del hombre sencillo al cielo y La práctica de Piedad, que su padre le había dejado al morir. En estos dos libros leía algunas veces con ella, en los cuales también encontraba algunas cosas que me agradaban un poco; pero durante todo este tiempo no encontré ninguna convicción.
Ella también me contaba muchas veces lo piadoso que era su padre, y cómo reprendía y corrigía los vicios, tanto en su casa como entre sus vecinos; ¡Qué vida tan estricta y santa vivió en su época, tanto de palabra como de obra!
16. Por lo que estos libros con esta relación, aunque no llegaron a mi corazón para despertarlo sobre mi estado triste y pecaminoso, sin embargo engendraron dentro de mí algunos deseos de religión: de modo que, como no sabía nada mejor, caí en muy 336
con entusiasmo con la religión de la época; a saber, ir a la iglesia dos veces al día, y eso también con todo; y allí debía decir y cantar con mucha devoción como lo hacían los demás, conservando aún mi vida perversa; pero con todo estaba tan invadido por un espíritu de superstición, que adoraba, y con gran devoción, aun todas las cosas, así el lugar alto, el sacerdote, el secretario, las vestiduras, el servicio, y todo lo demás perteneciente a la iglesia; considerando santas todas las cosas que en él estaban contenidas, y especialmente el sacerdote y el clérigo muy felices, y sin duda, muy bienaventurados, porque eran siervos, como entonces pensé, de Dios, y eran principales en el santo templo, para hacer su trabajar en el mismo.
17. Esta presunción se hizo tan fuerte en poco tiempo en mi espíritu, que si hubiera visto a un sacerdote, aunque nunca tan sórdido y libertino en su vida, encontraría que mi espíritu se hundía bajo él, lo reverenciaría y se uniría a él; sí, pensé que por el amor que les tenía, suponiendo que fueran ministros de Dios, podría haberme acostado a sus pies y haber sido pisoteado por ellos; su nombre, su vestimenta y su trabajo me embriagaron y hechizaron.
18. Después de haber estado así por algún tiempo considerable, vino a mi mente otro pensamiento; y eso era, ¿si éramos de los israelitas o no? Al encontrar en las Escrituras que alguna vez fueron el pueblo peculiar de Dios, pensé que si yo fuera uno de esta raza, mi 337
el alma debe necesariamente ser feliz.[12] Ahora de nuevo encontré dentro de mí un gran anhelo de resolver esta cuestión, pero no sabía cómo hacerlo. Por fin se lo pregunté a mi padre; quien me dijo--No, no lo estábamos. Por lo tanto, en mi espíritu me sentí decepcionado ante esa esperanza, y así permanecí.
19. Pero durante todo este tiempo no fui consciente del peligro y del mal del pecado; Se me impidió considerar que el pecado me condenaría, cualquiera que fuera la religión que siguiera, a menos que fuera encontrado en Cristo. No, nunca pensé en él, ni en si lo había o no. Así, el hombre, ciego, deambula, pero se cansa de vanidad, porque no conoce el camino a la ciudad de Dios (Eclesiastés 10:15).
20. Pero un día, entre todos los sermones que dio nuestro párroco, su tema fue tratar del día de reposo y del mal que supone violarlo, ya sea con trabajo, deportes o cualquier otra cosa. Ahora bien, yo era, a pesar de mi religión, alguien que se deleitaba mucho en toda clase de vicios, y especialmente ese fue el día en que me consolaba con ellos,[13] por lo que caí en mi conciencia bajo su sermón, pensando y creyendo que él hizo ese sermón a propósito para mostrarme mi maldad; y en ese momento sentí lo que era la culpa, aunque nunca antes, que yo recuerde; pero entonces, por el momento, estaba muy agobiado por eso, así que me fui a casa cuando terminó el sermón, con una gran carga sobre mi espíritu.
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21. Esto, por ese instante, lo 'entumeció'[14]
los tendones de mis "mejores" placeres, y me amargaron mis placeres anteriores; pero he aquí, esto no duró, porque antes de haber cenado bien, el problema comenzó a desaparecer de mi mente y mi corazón volvió a su antiguo curso: pero ¡oh! ¡Cuán feliz estaba de que este problema había desaparecido de mí y de que el fuego había sido apagado, 'para volver a pecar sin control!' Por lo tanto, cuando hube satisfecho a la naturaleza con mi comida, me olvidé del sermón y regresé a mi antigua costumbre de deportes y juegos con gran deleite.
22. Pero ese mismo día, estando yo jugando al gato,[15] y habiéndole dado un golpe desde el agujero, justo cuando estaba a punto de darle el segundo golpe, de repente surgió una voz desde cielo en mi alma, el cual dijo: ¿Dejarás tus pecados e irás al cielo, o tendrás tus pecados e irás al infierno? Ante esto me encontré en un laberinto enorme; por lo cual, dejando a mi gato en el suelo, miré al cielo y fui, como si con los ojos de mi entendimiento hubiera visto al Señor Jesús mirándome, como si estuviera muy disgustado conmigo, y como si Me amenazó severamente con algún castigo grave por estas y otras prácticas impías.
23. Apenas había concebido esto en mi mente, cuando de repente esta conclusión se fijó en mi espíritu, porque la insinuación anterior hizo que mis pecados volvieran a aparecer ante mi rostro, que había sido un pecador grande y grave, y que ahora era también 339
demasiado tarde para cuidar del cielo; porque Cristo no quiso perdonarme, ni perdonar mis transgresiones. Entonces me puse a reflexionar también sobre esto; y mientras pensaba en ello, y temiendo que así fuera, sentí que mi corazón se hundía en la desesperación, pensando que era demasiado tarde; y por eso resolví en mi mente que continuaría en pecado: porque, pensé, si el caso fuera así, mi estado seguramente sería miserable; miserable si dejo mis pecados, y pero miserable si los sigo; Sólo puedo ser condenado, y si debo serlo, tanto vale ser condenado por muchos pecados como por pocos.
24. Así me quedé en medio de mi juego, delante de todos los que entonces estaban presentes; pero aun así no les dije nada: pero digo que, habiendo llegado a esta conclusión, volví 'desesperadamente' a mi deporte otra vez; y recuerdo bien que en ese momento esta clase de desesperación se apoderó tanto de mi alma, que estaba persuadido de que nunca podría obtener otro consuelo que el que obtendría en el pecado; porque el cielo ya se había ido, así que en eso no debo pensar; por lo que encontré dentro de mí un gran deseo de saciarme del pecado, estudiando aún cuál pecado aún estaba por cometer, para poder probar su dulzura; y me apresuré cuanto pude a llenar mi vientre de sus delicadezas, no fuera a morir antes de cumplir mi deseo; por eso temí mucho. En estas cosas protesto ante Dios, no miento ni finjo esta clase de palabras; estos eran realmente, fuertemente y con todo mi corazón, mis deseos; el buen Señor, cuya misericordia es inescrutable, perdóname 340
mis transgresiones.
25. Y estoy muy seguro de que esta tentación del diablo es más común entre las pobres criaturas de lo que muchos creen, hasta invadir sus espíritus con escorbuto y cauterización del corazón y entumecimiento de la conciencia; Ese marco, silenciosa y astutamente suple con tal desesperación, que aunque no mucha culpa acompaña al alma, continuamente tienen una conclusión secreta dentro de ellos, que no hay esperanzas para ellos; porque han amado los pecados,
"Por tanto, tras ellos irán" (Jer 2:25, 18:12).
26. Ahora, pues, seguí pecando con gran avidez de ánimo, todavía agraviado de no poder estar tan satisfecho con ello como quisiera.
Esto continuó conmigo durante aproximadamente un mes o más; pero un día, estando yo delante del escaparate de una tienda vecina, maldiciendo, jurando y haciéndome el loco, según mi costumbre, se sentó dentro la mujer de la casa, y me oyó, quien, aunque estaba una desgraciada muy relajada e impía, pero protestó porque juré y maldije a ese ritmo tan espantoso, que ella tembló al escucharme; y me dijo además que yo era el tipo más impío por jurar que jamás había oído en toda su vida; y que, al hacerlo, podía malcriar a todos los jóvenes de una ciudad entera, si vinieran en mi compañía.
27. Ante esta reprensión fui silenciado y puesto a 341
vergüenza secreta, y eso también, como pensé, ante el Dios del cielo; Por lo cual, mientras estaba allí, con la cabeza gacha, deseaba con todo mi corazón volver a ser un niño pequeño, para que mi padre pudiera aprenderme a hablar sin esta perversa manera de jurar; Estoy tan acostumbrado a ello, que es en vano para mí pensar en una reforma, porque pensé que nunca podría ser.
28. Pero cómo sucedió esto, no lo sé; A partir de ese momento dejé de jurar de tal manera que fue para mí un gran asombro observarlo; y mientras que antes no sabía hablar sin poner un juramento delante y otro detrás, para que mis palabras tuvieran autoridad; ahora podía, 'sin él', hablar mejor y con más afabilidad que nunca antes.
Durante todo este tiempo no conocí a Jesucristo, ni dejé mis deportes y mis obras.
29. Pero poco después de esto, me encontré con un hombre pobre que hacía profesión de religión; quien, como pensé entonces, hablaba agradablemente de las Escrituras y de los asuntos de religión; Por lo cual, cayendo en algún amor y agrado por lo que decía, me llevé a mi Biblia, y comencé a tener mucho gusto en la lectura, pero especialmente en la parte histórica de la misma; porque, en cuanto a las epístolas de Pablo y las Escrituras de esa naturaleza, no podía prescindir de ellas, siendo todavía ignorante de las corrupciones de mi naturaleza o de la necesidad y el valor de Jesucristo para salvarme.
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30. Por lo tanto, me sometí a alguna reforma exterior, tanto en mis palabras como en mi vida, y puse ante mí los mandamientos para mi camino al cielo; qué mandamientos también me esforcé por guardar, y, según pensaba, a veces los guardaba bastante bien, y entonces tendría consuelo; sin embargo, de vez en cuando debería romper uno y así afligir mi conciencia; pero entonces debería arrepentirme, decir que lo lamentaba y prometerle a Dios que la próxima vez lo haría mejor y recibir ayuda nuevamente, "porque entonces pensé que agradaba a Dios tanto como a cualquier hombre en Inglaterra".
31. Así seguí cerca de un año; durante todo ese tiempo nuestros vecinos me consideraron un hombre muy piadoso, un hombre nuevo y religioso, y se maravillaron mucho al ver tan grande y famoso cambio en mi vida y mis modales; y, en efecto, así fue, aunque todavía no conocía a Cristo, ni la gracia, ni la fe, ni la esperanza; y, en verdad, como bien he visto después, después de haber muerto, mi estado había sido de lo más espantoso; Bueno, esto, digo, continuó durante aproximadamente un año o más.
32. 'Pero, digo, mis vecinos quedaron asombrados de esta mi gran conversión, de una blasfemia prodigiosa, a algo así como una vida moral; y, en verdad, es muy posible que así sea; por esto mi conversión fue tan grande como la de Tom de Bedlam al volverse un hombre sobrio.[17] Ahora, pues, comenzaron a alabarme, a elogiarme y a hablar bien de mí, tanto en mi cara como a mis espaldas.
Ahora, como decían, me volví piadoso; Ahora me había convertido en un hombre muy honesto. Pero ¡ay! Cuando entendí que estas eran sus palabras y 343
opiniones de los hombres, me agradó muchísimo.
Porque, aunque todavía no era más que un pobre hipócrita pintado, me encantaba que hablaran de mí como alguien verdaderamente piadoso. Estaba orgulloso de mi piedad y, de hecho, hice todo lo que hice, ya sea para que los hombres me vieran o hablaran bien de él. Y así continué durante aproximadamente un año o más.
33. 'Ahora, debes saber que antes de esto me había deleitado mucho en tocar, pero mi conciencia comenzaba a ser tierna, pensé que tal práctica era en vano, y por lo tanto me obligué a dejarlo, pero mi mente ansiaba; por lo que debía ir a la casa del campanario y mirarla, aunque no me atrevía a llamar. Pero pensé que esto tampoco se convertiría en religión, pero me esforcé y seguiría mirando; pero rápidamente después comencé a pensar: ¿Cómo, si una de las campanas cayera? Luego elegí pararme debajo de una viga principal, que se encontraba por encima del campanario, de lado a lado, pensando que allí podría estar seguro, pero luego debería pensar de nuevo, si la campana cayera con un movimiento, podría golpear primero la pared, y luego, rebotando sobre mí, podría matarme por todo este rayo. Esto me hizo pararme en la puerta del campanario; Y ahora, pensé, estoy bastante a salvo; porque si en ese momento cayera una campana, podría escabullirme detrás de estos gruesos muros y, a pesar de ello, quedar preservado.
34. 'Así que, después de esto, todavía iría a verlos tocar, pero no pasaría de la puerta del campanario; pero luego me vino a la cabeza, 344
¿Cómo, si el propio campanario cayera? Y este pensamiento, puede que caiga, porque si lo sé, cuando me paré y miré, continuamente sacudió mi mente de tal manera que ya no me atreví a permanecer ante la puerta del campanario, sino que me vi obligado a huir, por temor a que el campanario cayera. sobre mi cabeza.'
35. 'Otra cosa fue mi baile; Pasó un año completo antes de que pudiera dejar eso; pero todo este tiempo, cuando pensaba que guardaba tal o cual mandamiento, o hacía, de palabra o de obra, cualquier cosa que me pareciera buena, tenía gran paz en mi conciencia; y debería pensar conmigo mismo, Dios no puede elegir sino estar ahora complacido conmigo; sí, para relatarlo a mi manera, pensé que ningún hombre en Inglaterra podría agradar a Dios mejor que yo.
36. 'Pero pobre desgraciado como era, todo este tiempo estuve ignorando a Jesucristo y tratando de establecer mi propia justicia; y habría perecido allí si Dios, en su misericordia, no me hubiera mostrado más de mi estado de naturaleza.'
[SU CONVERSIÓN Y DOLOROSOS EJERCICIOS MENTALES, ANTES DE UNIRSE A LA IGLESIA EN BEDFORD.]
37. Pero un día, la buena providencia de Dios me envió a Bedford para trabajar en mi llamamiento; y en una de las calles de aquel pueblo, llegué donde estaban tres o cuatro mujeres pobres sentadas en una puerta al sol, y hablando de las cosas de Dios; y estando ahora dispuesto a 345
Al oírlos hablar, me acerqué para escuchar lo que decían, porque ahora yo también era un conversador enérgico en materia de religión, pero ahora puedo decir: escuché, pero no entendí; porque estaban muy arriba, fuera de mi alcance; porque hablaban de un nuevo nacimiento, de la obra de Dios en sus corazones, también de cómo estaban convencidos de su miserable estado por naturaleza; hablaron de cómo Dios había visitado sus almas con su amor en el Señor Jesús, y con qué palabras y promesas habían sido refrescados, consolados y apoyados contra las tentaciones del diablo. Además, razonaron sobre las sugerencias y tentaciones de Satanás en particular; y se contaron unos a otros qué los había afligido y cómo habían sido soportados bajo sus ataques. También hablaron de su propia miseria de corazón, de su incredulidad; y despreció, despreció y aborreció su propia justicia, como sucia e insuficiente para hacerles algún bien.
38. Y me pareció que hablaban como si la alegría los hiciera hablar; hablaban con tal afabilidad el lenguaje de las Escrituras, y con tal apariencia de gracia en todo lo que decían, que eran para mí como si hubieran encontrado un mundo nuevo,[18] como si fueran gente que habitaba sola y no estaba ser contados entre sus vecinos (Números 23:9).
39. Ante esto sentí que mi propio corazón comenzaba a temblar, como desconfiando de que mi condición fuera nada; porque vi que en todos mis pensamientos acerca de la religión y la salvación, el nuevo nacimiento nunca entró en 346
en mi mente, ni conocía el consuelo de la Palabra y la promesa, ni el engaño y la traición de mi propio corazón malvado. En cuanto a los pensamientos secretos, no les presté atención; tampoco entendí cuáles eran las tentaciones de Satanás, ni cómo debían resistirse a ellas, etc.
40. Así, pues, cuando oí y consideré lo que decían, los dejé y volví a ocuparme de mi ocupación, pero sus conversaciones y discursos se fueron conmigo; También mi corazón se demoraría con ellos, porque sus palabras me conmovieron mucho, tanto porque por ellos estaba convencido de que quería las verdaderas muestras de un hombre verdaderamente piadoso, como también porque por ellos estaba convencido de la feliz y bendita condición. de aquel que era tal.[19]
41. Por lo tanto, muchas veces debía ocuparme de ir una y otra vez a la compañía de esta pobre gente, porque no podía permanecer alejado; y cuanto más iba entre ellos, más cuestionaba mi condición; y como todavía lo recuerdo, al poco tiempo encontré dos cosas dentro de mí, de las cuales a veces me maravillaba, especialmente considerando lo ciego, ignorante, sórdido e impío miserable que era justo antes de que yo fuera; el uno era una blandura y ternura de corazón muy grande, que me hizo caer bajo la convicción de lo que por las Escrituras afirmaban; y el otro era una gran inclinación de mi mente a meditar continuamente sobre ello y sobre todas las demás cosas buenas que en cualquier momento oía o leía.
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42. 'Por estas cosas' mi mente estaba ahora tan trastornada, que yacía como una sanguijuela de caballo en la vena, todavía gritando: Dad, dad (Proverbios 30:15); sí, estaba tan fijado en la eternidad y en las cosas acerca del reino de los cielos, es decir, hasta donde yo sabía, aunque hasta ahora, Dios sabe, sabía poco; que ni los placeres, ni los beneficios, ni las persuasiones, ni las amenazas, pudieron aflojarlo, ni hacerle soltar su asidero; y aunque pueda decirlo con vergüenza, sin embargo es una verdad cierta, entonces me hubiera sido tan difícil llevar mi mente del cielo a la tierra, como me ha resultado muchas veces recuperarla de nuevo. tierra al cielo."
43. 'Una cosa no puedo omitir: Había un joven en nuestro pueblo, a quien antes mi corazón estaba más unido que a ningún otro, pero siendo él una criatura muy malvada por maldecir, jurar y prostituir, ahora lo sacudió y abandonó su compañía; pero aproximadamente un cuarto de año después de haberlo dejado, lo encontré en cierta calle y le pregunté cómo estaba; él, después de su antigua manera de maldecir y de enloquecer, respondió: Estaba bien. Pero, Harry, dije, ¿por qué juras y maldices así? ¿Qué será de ti si mueres en esta condición? Él me respondió con gran irritación: ¿Qué haría el diablo por compañía, si no fuera por alguien como yo?
44. 'Por esta época me reuní con algunos Ranters'
libros, que fueron propuestos por algunos de nuestros compatriotas, libros que también fueron muy apreciados por varios antiguos profesores; algunos de 348
estos los leí, pero no pude emitir un juicio sobre ellos; por lo que al leerlos y pensar en ellos, sintiéndome incapaz de juzgar, debería dedicarme a oración sincera de esta manera: Oh Señor, soy un tonto y no puedo distinguir la verdad del error: Señor, deja No me dejes llevar por mi propia ceguera, ni para aprobar ni para condenar esta doctrina; si es de Dios, no lo desprecie; si es del diablo, no lo abrace. Señor, pongo mi alma, en este asunto, sólo a tus pies; No me dejes engañar, te lo suplico humildemente. Tuve un compañero íntimo religioso todo este tiempo, y ese era el hombre pobre del que hablé antes; pero por esta época también se volvió un Ranter más diabólico,[20] y se entregó a toda clase de inmundicia, especialmente a la inmundicia: también negaba que hubiera un Dios, un ángel o un espíritu; y se reiría de todas las exhortaciones a la sobriedad. Cuando me esforzaba por reprender su maldad, él se reía aún más y pretendía que había pasado por todas las religiones y que nunca había podido llegar a la derecha hasta ahora. También me dijo que dentro de poco vería a todos los profesores volverse hacia los métodos de los Ranters. Por lo tanto, abominando de esos malditos principios, dejé su compañía inmediatamente y me convertí para él en un gran extraño, como lo había sido antes en un familiar.
45. 'Ni este hombre fue sólo una tentación para mí; pero mi vocación estaba en el campo y me encontré con varias personas que, aunque eran estrictas en religión antes, también fueron barridas por estos Ranters.
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Éstos también me hablarían de sus costumbres y me condenarían por legal y oscuro; fingiendo que sólo habían alcanzado la perfección si podían hacer lo que quisieran y no pecar. ¡Oh!
Estas tentaciones eran adecuadas a mi carne, siendo yo sólo un hombre joven y mi naturaleza en su mejor momento; pero Dios, que, como espero, me había diseñado para cosas mejores, me mantuvo en el temor de su nombre y no me permitió aceptar principios tan malditos. Y bendito sea Dios, que puso en mi corazón clamar a él para que fuera guardado y dirigido, desconfiando aún de mi propia sabiduría; porque desde entonces he visto incluso el efecto de esa oración, al preservarme no sólo de los errores desvariados, sino también de los que han surgido desde entonces. La Biblia era preciosa para mí en aquellos días.'
46. Y ahora, pensé, comencé a mirar la Biblia con nuevos ojos y a leer como nunca antes lo había hecho; y especialmente las epístolas del apóstol Pablo me fueron dulces y agradables; y, de hecho, nunca estuve fuera de la Biblia, ni por la lectura ni por la meditación; Todavía clamando a Dios, para que conozca la verdad, y el camino al cielo y a la gloria.
47. Y mientras seguía leyendo, me di cuenta de ese pasaje: 'A uno le es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro la palabra de ciencia por el mismo Espíritu; ya otra fe, etc. (1 Corintios 12:8,9). Y aunque, como he visto después, que mediante esta Escritura el Espíritu Santo pretende, en especial, cosas extraordinarias, sin embargo, entonces se fijó en mí con 350
convicción de que quería cosas ordinarias, incluso esa comprensión y sabiduría que tenían otros cristianos. Sobre esta palabra reflexioné, y no sabía qué hacer, 'especialmente esta palabra fe me puso a ello, porque no podía evitarlo, pero a veces tenía que preguntarme si tenía fe o no'; porque temía que eso me excluyera de todas las bendiciones que otras buenas personas les habían dado de Dios;[21] pero me resistía a concluir que no tenía fe en mi alma; porque si lo hago, pensé, entonces me consideraré un verdadero desechado.
48. No, dije conmigo mismo, aunque estoy convencido de que soy un idiota ignorante, y que quiero esos benditos dones de conocimiento y entendimiento que tienen otras buenas personas; sin embargo, arriesgándome, concluiré que no soy del todo infiel, aunque no sé qué es la fe. Pues me fue mostrado, y también, como lo he visto después, por Satanás, que aquellos que concluyen en un estado de infidelidad, no tienen descanso ni tranquilidad en sus almas; y me resistía a caer en la desesperación.
49. Por lo cual, por esta sugerencia, por un tiempo tuve miedo de ver mi falta de fe; pero Dios no me permitió deshacer y destruir mi alma, sino que continuamente, contra esta mi ciega y triste conclusión, creó todavía dentro de mí tales suposiciones, 'tanto' que en esto podía engañarme a mí mismo, que no podía estar contento. , hasta que ahora llegué a cierto conocimiento, tuviera fe o no; Esto siempre está corriendo en mi mente, pero ¿cómo si 351
¿Quieres fe en verdad? Pero ¿cómo puedes saber que tienes fe? "Y, además, estaba seguro de que, si no lo hacía, moriría para siempre".
50. De modo que, aunque me esforcé al principio en examinar los asuntos de la fe, al poco tiempo, considerándolo mejor, estuve dispuesto a ponerme a prueba, tuviera fe o no. Pero, ay, pobre desgraciado, tan ignorante y brutal era yo, que hasta el día de hoy no sabía cómo hacerlo, de la misma manera que no sé cómo empezar y realizar esa rara y curiosa obra de arte, que nunca he visto ni considerado. .
51. Por lo cual, mientras yo estaba considerando esto, y siendo puesto en apuros al respecto, porque debes saber, que todavía en este asunto no había desvelado mi mente a nadie, sólo oí y consideré, el tentador entró con su engaño, de que no había manera de saber que tenía fe, sino tratando de obrar algún milagro; instando a aquellas Escrituras que parecen verse así, para imponer y fortalecer su tentación. Es más, un día, mientras estaba entre Elstow y Bedford, me invadió la tentación de probar si tenía fe, haciendo algún milagro: cuál milagro en ese momento fue este, debo decir a los charcos que había en el almohadillas para caballos, estar seco; y a los lugares secos, sed vosotros los charcos. Y en verdad, una vez iba a decirlo efectivamente; pero justo cuando estaba a punto de hablar, me vino a la mente este pensamiento: Pero ve debajo de ese seto y ora primero para que Dios te haga capaz. Pero cuando 352
Había decidido orar, y esto me vino a la mente: que si oraba y volvía y trataba de hacerlo, y aun así no hacía nada, entonces estoy seguro de que no tenía fe, sino que era un náufrago y perdido. No, pensé, si es así, nunca lo intentaré todavía, sino que me quedaré un poco más.
52. Así que continué con gran pérdida; porque pensé que si tan solo tuvieran fe, que podría hacer cosas tan maravillosas, entonces concluí que, por el momento, no la tenía, ni en el futuro, jamás podría tenerla. Así me vi arrojado entre el diablo y mi propia ignorancia, y tan perplejo, especialmente en algunos momentos, que no sabía qué hacer.
53. Por esta época, se me representó así, en un sueño o visión, el estado y la felicidad de esta pobre gente en Bedford. Los vi, como si estuvieran puestos en la ladera soleada de alguna alta montaña, refrescándose allí con los agradables rayos del sol, mientras yo temblaba y me encogía de frío, afligido por la escarcha, la nieve y las nubes oscuras. Me pareció también que entre ellos y yo vi un muro que rodeaba esta montaña; ahora, por este muro tenía muchas ganas de pasar mi alma; concluyendo que si pudiera, iría incluso en medio de ellos, y allí también me consolaría con el calor de su sol.
54. Sobre este muro pensé, ir una y otra vez, todavía curioseando mientras avanzaba, para 353
ver si puedo encontrar algún camino o pasaje por el cual pueda entrar allí; pero no pude encontrar ninguno durante algún tiempo. Al final vi, por así decirlo, un estrecho hueco, como una pequeña puerta en la pared, por el que intenté pasar; pero como el pasaje era muy estrecho y angosto, hice muchos esfuerzos para entrar, pero todo fue en vano, incluso hasta que casi me vencieron por intentar entrar; al fin, con un gran esfuerzo, creí que al principio había logrado recuperar la cabeza, y después, con un esfuerzo lateral, mis hombros y todo mi cuerpo; Entonces me alegré mucho y fui y me senté en medio de ellos, y así fui consolado con la luz y el calor de su sol.
55. Ahora bien, esta montaña y este muro, etc., me fueron representados así: la montaña representaba la iglesia del Dios viviente; el sol que brillaba sobre ella, el brillo reconfortante de su rostro misericordioso sobre los que allí estaban; el muro, pensé, era la Palabra, que sí hizo separación entre los cristianos y el mundo; y la brecha que había en este muro, pensé, era Jesucristo, quien es el camino a Dios Padre (Juan 14:6; Mateo 7:14). Pero como el pasaje era maravillosamente estrecho, incluso tan estrecho, que no podía, aunque con gran dificultad, entrar en él, me mostró que nadie podía entrar en la vida, excepto aquellos que estaban francamente en serio,[22] y a menos que también dejaron atrás este mundo malvado; porque aquí sólo había lugar para el cuerpo y el alma, pero no para el cuerpo y el alma, ni para el pecado.[23]
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56. Esta semejanza permaneció en mi espíritu muchos días; Durante todo ese tiempo, me vi en una condición triste y desamparada, pero aún así me provocó un hambre vehemente y un deseo de ser uno de esos que se sentaban al sol. Ahora también debería orar dondequiera que estuviera, ya sea en casa o en el extranjero, en casa o en el campo, y también debería orar frecuentemente, con elevación de corazón, cantando el Salmo 51, Oh Señor, considera mi angustia; porque todavía no sabía dónde estaba.
57. Tampoco podía todavía alcanzar ninguna persuasión cómoda de que tuviera fe en Cristo; pero en lugar de tener satisfacción, aquí comencé a encontrar mi alma asaltada con nuevas dudas sobre mi felicidad futura; Especialmente con gente como ésta: ¿Si fui elegido? Pero ¿cómo, si el día de gracia ya pasó y desapareció?
58. Por estas dos tentaciones quedé muy afligido e inquieto; a veces por uno y a veces por el otro. Y primero, para hablar de eso acerca de mi cuestionamiento de mi elección, descubrí en este momento que, aunque estaba en una llama para encontrar el camino al cielo y la gloria, y aunque nada podía apartarme de esto, esta pregunta lo hizo. ofenderme y desanimarme, que estaba, sobre todo en algunos momentos, como si la fuerza misma de mi cuerpo también me hubiera sido arrebatada por la fuerza y potencia del mismo. Esta Escritura también me pareció pisotear todos mis deseos: "No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia" (Romanos 9:16).
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59. Con esta escritura no sabía qué hacer; porque evidentemente vi que, a menos que el gran Dios, por su infinita gracia y generosidad, me hubiera elegido voluntariamente para ser un vaso de misericordia, aunque deseara, anhelara y trabajara hasta que mi corazón se rompiera, ningún bien podría resultar de ello. . Por lo tanto, todavía me quedaría con esto: ¿Cómo puedes saber que has sido elegido?
¿Y si no deberías hacerlo? ¿Entonces como?
60. Oh Señor, pensé, ¿y si no lo hiciera, en verdad? Puede ser que no lo seas, dijo el tentador; De hecho, puede ser así, pensé. Entonces, dijo Satanás, sería mejor que lo dejaras y no esforzaras más; porque si, en verdad, no debéis ser elegidos y escogidos de Dios, no se habla de que seáis salvos; "Porque no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia".
61. Por estas cosas fui llevado a mi juicio'
final, sin saber qué decir ni cómo responder a estas tentaciones. De hecho, poco pensé que Satanás me había atacado así, sino que más bien fue mi propia prudencia, comenzar así la pregunta; porque, que los elegidos sólo alcanzaron la vida eterna, que yo, sin escrúpulo, cerré de todo corazón con ella; pero que yo fuera uno de ellos, ahí estaba toda la cuestión.
62. Así, pues, durante varios días estuve muy acosado y perplejo, y muchas veces, cuando andaba, estaba a punto de hundirme por donde iba, con desmayo en el espíritu; pero 356
Un día, después de haber estado tantas semanas oprimido y abatido por ello, cuando ahora estaba abandonando por completo el fantasma de todas mis esperanzas de alcanzar alguna vez la vida, esa frase cayó con peso sobre mi espíritu: "Mira las generaciones antiguas. y mira: ¿alguno confió en el Señor y quedó confundido?
63. Lo cual me alivió y animó mucho en mi alma; porque así, en ese mismo instante, me fue explicado: Comienza desde el principio del Génesis, y lee hasta el final del Apocalipsis, y mira si encuentras si alguna vez hubo alguno que confió en el Señor y fue confundido. . Entonces, al regresar a casa, fui a mi Biblia para ver si podía encontrar ese dicho, sin dudarlo, pero lo encontré en ese momento; porque era tan fresco, y con tanta fuerza y consuelo en mi espíritu, que era como si hablara conmigo.
64. Bueno, miré, pero no lo encontré; sólo permaneció sobre mí; Entonces pregunté primero a este buen hombre, y luego a otro, si sabían dónde estaba, pero no conocían tal lugar. Ante esto me maravillé de que tal frase tan repentinamente, y con tal consuelo y fuerza, se apoderara y permaneciera en mi corazón, y sin embargo nadie pudiera encontrarla, porque no dudaba que estaba en las Sagradas Escrituras.
65. Así estuve más de un año, y no encontré el lugar; pero finalmente, echando un vistazo a los libros apócrifos, lo encontré en Eclesiástico 2:10. Esto, al principio, hizo 357
un poco intimidarme; pero debido a que, en ese momento, tenía más experiencia del amor y la bondad de Dios, me preocupaba menos; especialmente cuando consideré que, aunque no estaba en esos textos que llamamos santos y canónicos, dado que esta frase era la suma y sustancia de muchas de las promesas, era mi deber consolarme con ella; y bendigo a Dios por esa palabra, porque fue de Dios para mí: esa palabra todavía, a veces, brilla ante mi rostro.
66. Después de esto, aquella otra duda vino con fuerza sobre mí, pero ¿cómo si el día de la gracia hubiera pasado y desaparecido? ¿Cómo si has sobrepasado el tiempo de la misericordia? Ahora, recuerdo que un día, mientras caminaba hacia el campo, pensé mucho en esto: Pero, ¿y si el día de gracia ya pasó? Y para agravar mi problema, el tentador me presentó a esa buena gente de Bedford, y me sugirió lo siguiente: que, una vez convertidos ya, eran todo lo que Dios salvaría en aquellas partes; y que llegué demasiado tarde, porque éstos habían recibido la bendición antes de que yo llegara.
67. Ahora estaba yo en gran angustia, pensando en verdad que bien podía ser así; por lo cual anduve arriba y abajo lamentándome de mi triste condición, considerándome mucho peor que mil tontos, por permanecer tanto tiempo y pasar tantos años en pecado como lo había hecho; todavía gritando: ¡Oh, si me hubiera convertido antes! ¡Oh, si hubiera cumplido siete años atrás!
A mí también me enojó conmigo mismo pensar 358
que ya no tendría más ingenio y que gastaría mi tiempo hasta perder mi alma y el cielo.
68. Pero cuando llevaba mucho tiempo atormentado por este miedo, y apenas podía dar un paso más, casi en el mismo lugar donde recibí mi otro estímulo, estas palabras irrumpieron en mi mente: "Oblígalos a entrar, para que mi casa se llene"; "y aún hay lugar" (Lucas 14:22,23). Estas palabras, pero sobre todo ellas: "Y aún así hay lugar"
fueron dulces palabras para mí; porque verdaderamente pensé que por ellos veía que había suficiente lugar en el cielo para mí; y, además, que cuando el Señor Jesús pronunció estas palabras, entonces pensó en mí; y que él, sabiendo que llegaría el momento en que me afligiría el temor de que no quedara lugar para mí en su seno, pronunció antes esta palabra y la dejó constancia, para que así pudiera encontrar ayuda contra estas viles tentaciones. . "Esto, realmente lo creí."
69. A la luz y aliento de esta palabra, anduve bastante tiempo; y el consuelo fue mayor, cuando pensé que el Señor Jesús debería pensar en mí hace tanto tiempo, y que debería pronunciar esas palabras a propósito por mi bien; porque entonces pensé, en verdad, que las decía a propósito, para animarme al mismo tiempo.
70. 'Pero no estuve exenta de tentaciones de volver otra vez; tentaciones, digo, ambas de 359
Satanás, mi propio corazón y mi conocido carnal; pero doy gracias a Dios que estos fueron superados por esa sana sensación de muerte y del día del juicio, que permaneció, por así decirlo, continuamente en mi visión; Muchas veces también pienso en Nabucodonosor, de quien se dice: Le había dado todos los reinos de la tierra (Dan 5:19).
Sin embargo, pensé, si este gran hombre tuviera toda su porción en este mundo, una hora en el infierno le haría olvidarlo todo. Esta consideración fue de gran ayuda para mí.'
71. Por aquel tiempo casi me hicieron ver algo acerca de las bestias que Moisés consideraba limpias e inmundas. Pensé que esas bestias eran tipos de hombres; los limpios, tipos de los que eran el pueblo de Dios; pero los inmundos, tipos de los que eran hijos del maligno. Ahora bien, leí que las bestias limpias rumian; es decir, pensé, nos muestran que debemos alimentarnos de la Palabra de Dios. También partieron los cascos; Pensé que eso significaba que, si queríamos ser salvos, debíamos separarnos de los caminos de los hombres impíos. Y también, al seguir leyendo sobre ellos descubrí que, aunque rumian como la liebre, si caminábamos con garras como un perro, o si partíamos la pezuña como los cerdos, si no masticábamos el Rumiando como ovejas, aún así éramos, pero inmundos; porque pensé que los aquí presentes eran un tipo de aquellos que hablan de la Palabra, pero caminan en caminos de pecado; y que el cerdo era como aquel que se deshace de sus contaminaciones externas, pero todavía quiere la Palabra de fe, sin la cual no podría haber camino.
de salvación, nunca sea el hombre tan devoto (Deuteronomio 14).' Después de esto encontré, leyendo la Palabra, que los que deben ser glorificados con Cristo en otro mundo, deben ser llamados por él aquí; llamados a participar de su Palabra y justicia, y a las comodidades y primicias de su espíritu, y a un interés peculiar en todas aquellas cosas celestiales que en verdad preparan al alma para ese descanso y casa de gloria que es en el cielo arriba.
72. Aquí también me encontré en una situación muy grande, sin saber qué hacer, temiendo no ser llamado; porque, pensé, si no soy llamado, ¿qué podrá hacerme bien? 'Nadie sino los que son efectivamente llamados heredan el reino de los cielos.' ¡Pero ay! ¡Cómo amaba ahora esas palabras que hablaban del llamado de un cristiano! como cuando el Señor decía a uno: "Sígueme", y a otro: "Ven en pos de mí". ¡Y ay! Pensé que él también me diría lo mismo, ¡con qué gusto correría tras él!
73. No puedo expresar ahora con qué anhelos y quebrantos en mi alma clamé a Cristo para que me llamara. Así seguí por un tiempo, todo en llamas por convertirme a Jesucristo; y también vi en ese día tal gloria en un estado convertido, que no podía estar contento sin participar en ella. ¡Oro! Si lo hubieran conseguido por oro, ¡qué habría dado yo por él! Si hubiera tenido un mundo entero, todo habría pasado diez mil veces por esto, para que mi alma hubiera estado en un estado convertido.
361  

74. ¡Cuán hermosos eran ahora a mis ojos todos los que yo creía hombres y mujeres convertidos!
brillaban, caminaban como un pueblo que llevaba el amplio sello del cielo a su alrededor.
¡Oh! Vi que les tocó suerte en lugares agradables y que tenían una buena heredad (Salmo 16:6). Pero lo que me enfermó fue lo de Cristo, en Marcos, subió al monte y llamó a los que quiso, y vinieron a él (Marcos 3:13).
75. Esta Escritura me hizo desmayar y temer, pero encendió fuego en mi alma. Lo que me hizo temer fue esto, que Cristo no me quisiera, porque llamaba a quien quería. ¡Pero ay! la gloria que vi en esa condición todavía ocupaba tanto mi corazón que rara vez podía leer acerca de alguien a quien Cristo llamó pero que en ese momento deseaba haber estado vestido con sus ropas; hubiera nacido Pedro; hubiera nacido Juan; O si hubiera estado presente y lo hubiera escuchado cuando los llamaba, cómo habría clamado: Oh Señor, llámame también. ¡Pero ay! Temía que no me llamara.
76. Y verdaderamente el Señor me dejó pasar tantos meses juntos y nada me mostró; o que ya lo era, o que debería ser llamado en lo sucesivo. Pero finalmente, después de mucho tiempo y de muchos gemidos a Dios, para poder ser hecho partícipe del llamamiento santo y celestial, vino sobre mí esa Palabra: "Limpiaré la sangre de ellos que no he limpiado, porque Señor habita en Sion" (Joel 3:21). Estas palabras pensé que fueron enviadas para animarme a esperar 362
todavía sobre Dios, y me indicó que si no lo estaba ya, aún podría llegar el tiempo en que en verdad me convirtiera a Cristo.[24]
77. Por este tiempo comencé a hablar con esa pobre gente de Bedford y a contarles mi condición, la cual, cuando la oyeron, le contaron de mí al Sr. Gifford, quien también tuvo ocasión de hablar conmigo. y estaba dispuesto a estar "bien" persuadido de mí, aunque creo que por poco fundamento: pero me invitó a su casa, donde lo escucharía conferenciar con otros sobre los tratos de Dios con el alma; De todo lo cual recibí aún más convicción, y desde entonces comencé a ver algo de la vanidad y la miseria interior de mi malvado corazón, porque todavía no conocía gran cosa en ello; pero ahora empezó a ser descubierto para mí, y también a trabajar a ese ritmo para la maldad como nunca antes.
Ahora evidentemente descubrí que las concupiscencias y las corrupciones se manifestaban fuertemente dentro de mí, en pensamientos y deseos malvados, que antes no consideraba; mis deseos también del cielo y de la vida comenzaron a fallar. Descubrí también que mientras antes mi alma estaba llena de anhelo de Dios, ahora mi corazón comenzaba a anhelar toda vanidad tonta; sí, mi corazón no se conmovería al pensar que eso era bueno; empezó a ser descuidado, tanto de mi alma como del cielo; ahora continuamente se quedaría atrás, tanto en cada deber como en cada uno de ellos; y era como un zueco en la pata de un pájaro para impedirle volar.
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78. No, pensé, ahora estoy de mal en peor; Ahora estoy más lejos que nunca de la conversión. Por lo que comencé a hundirme mucho en mi alma, y comencé a albergar tal desánimo en mi corazón que me abatió como el infierno.
Si ahora me hubiera quemado en la hoguera, no podría creer que Cristo me amaba; ay, no pude oírlo, ni verlo, ni sentirlo, ni saborear ninguna de sus cosas; Fui arrastrado como por una tempestad, mi corazón quedaría inmundo, los cananeos habitarían en la tierra.
79. A veces contaba mi condición al pueblo de Dios, los cuales, cuando lo oían, se compadecían de mí, y me hablaban de las promesas; pero tan bien me habían dicho que debía alcanzar el sol con el dedo como me habían ordenado recibir o confiar en la promesa; y tan pronto como debía hacerlo, todo mi sentido y sentimiento estaba en mi contra; y vi que tenía un corazón que pecaría, y 'eso' estaba bajo una ley que condenaría.
80. Estas cosas me han hecho pensar muchas veces en aquel niño que el padre trajo a Cristo, el cual, cuando aún venía a él, fue arrojado por el diablo, y también tan desgarrado y desgarrado por él que yacía y se revolcaba. , espumando (Lucas 9:42; Marcos 9:20).
81. Además, en estos días debería encontrar mi corazón encerrado contra el Señor y contra su santa Palabra. He descubierto que mi incredulidad pone, por así decirlo, el hombro al 364
puerta para mantenerlo fuera, y eso también incluso entonces, cuando con muchos suspiros amargos he gritado: ¡Dios mío, ábrela! Señor, rompe estas puertas de bronce y corta en pedazos estos cerrojos de hierro (Salmo 107:16). Sin embargo, esa palabra a veces creaba en mi corazón una pausa pacífica: "Yo te ceñí, aunque no me conocías" (Isaías 45:5).
82. Pero durante todo este tiempo en cuanto al acto de pecar, nunca fui más tierno que ahora; No me atreví a tomar un alfiler o un palo, aunque fuera tan grande como una pajita, porque ahora mi conciencia estaba dolorida y me escocía con cada toque; Ahora no sabía cómo pronunciar mis palabras por temor a extraviarlas. ¡Oh, con qué cautela[25] entré entonces en todo lo que hice o dije! Me encontré como en un pantano cenagoso que se estremecía si me movía; y "quedaron" tanto de Dios como de Cristo, y del Espíritu, y de todas las cosas buenas.
83. 'Pero observo que, aunque yo era un gran pecador antes de la conversión, Dios nunca me cargó mucho con la culpa de los pecados de mi ignorancia; sólo él me mostró que estaba perdido si no tenía a Cristo, porque había sido pecador; Vi que quería una justicia perfecta que me presentara sin culpa delante de Dios, y esta justicia no se encontraba en ninguna parte sino en la persona de Jesucristo.'
84. 'Pero mi contaminación original e interior, esa, esa fue mi plaga y mi aflicción; eso, digo, a un ritmo espantoso, siempre manifestándose dentro de mí; que tenia el 365
culpa de, asombro; por eso me parecía más repugnante que un sapo; y pensé que lo era también a los ojos de Dios; El pecado y la corrupción, dije, brotarían de mi corazón con la misma naturalidad que el agua de una fuente. Ahora pensaba que todos tenían mejor corazón que yo; Podría haber cambiado de opinión con cualquier persona; Pensé que nadie más que el mismo diablo podría igualarme en cuanto a maldad interior y contaminación mental. Por tanto, al ver mi propia vileza, caí en una profunda desesperación; porque llegué a la conclusión de que esta condición en la que me encontraba no podía soportar el estado de gracia. Claro, pensé, estoy abandonado por Dios; seguro que estoy entregado al diablo y a una mente reprobada; y así continué durante mucho tiempo, incluso durante algunos años juntos.
85. 'Mientras estaba afligido por el temor de mi propia condenación, había dos cosas que me hacían preguntarme; una fue, cuando vi a ancianos cazando las cosas de esta vida, como si debieran vivir aquí para siempre; la otra fue cuando encontré a los profesores muy angustiados y abatidos, cuando sufrieron pérdidas externas; como de marido, esposa, hijo, etc.
Señor, pensé, ¡qué ruido hay aquí por cosas tan pequeñas como éstas! ¡Qué búsqueda de cosas carnales por parte de algunos, y qué dolor en otros por la pérdida de ellas! Si se esfuerzan tanto y derraman tantas lágrimas por las cosas de esta vida presente, ¡cómo voy a lamentarme, compadecerme y orar por mí! Mi alma está muriendo, mi alma está condenando. Eran mi alma pero en 366
un buen estado, y si estuviera seguro de ello, ¡ah! ¡Cuán rico debo estimarme, aunque sea bendecido con pan y agua! Debería considerar esas aflicciones como pequeñas y debería llevarlas como pequeñas cargas. "¿Un espíritu herido que puede soportarlo?"
86. Y aunque estaba así turbado, sacudido y afligido por la vista, el sentimiento y el terror de mi propia maldad, tenía miedo de dejar que esta vista y este sentimiento se alejaran por completo de mi mente; porque descubrí que a menos que la culpa de conciencia fuera eliminada de la manera correcta, es decir, mediante la sangre de Cristo, un hombre empeoraba más que mejoraba por la pérdida de su problema mental. Por lo tanto, si mi culpa pesa sobre mí, entonces debería clamar para que la sangre de Cristo me la quite; y si desapareciera sin él (porque a veces el sentimiento del pecado sería como si muriera y desapareciera por completo), entonces también me esforzaría por traerlo nuevamente a mi corazón, trayendo el castigo por el pecado en el infierno. fuego sobre mis espíritus; y debería clamar: Señor, no dejes que se salga de mi corazón, sino por el camino correcto, sino por la sangre de Cristo, y por la aplicación de tu misericordia, por medio de él, a mi alma; porque esa Escritura pesaba mucho sobre mí, "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb 9:22). Y lo que me hizo tener más miedo de esto fue que había visto a algunos que, aunque estaban bajo heridas de conciencia, entonces lloraban y oraban; pero ellos buscaban más bien un alivio presente de sus problemas que el perdón de su pecado, y no les importaba cómo perdían su culpa, así que 367
lo sacaron de su mente; y, por lo tanto, habiéndolo malinterpretado, no les fue santificado; pero se volvieron más duros, más ciegos y más malvados después de sus problemas.
Esto me dio miedo y me hizo clamar a Dios.
'cuanto más', para que no sea así conmigo.
87. Y ahora me arrepentí de que Dios me hubiera hecho hombre, porque temía ser un réprobo; Consideré al hombre como inconverso, la más triste de todas las criaturas. Afligido y sacudido por mi triste condición, me consideraba solo y por encima de la mayoría de los hombres no bendecidos.
88. 'Sí, pensé que era imposible que alguna vez pudiera alcanzar tanta bondad de corazón como para agradecer a Dios que me había hecho hombre. De hecho, el hombre es la creación más noble de todas las criaturas del mundo visible; pero por el pecado se había hecho el más innoble. Las bestias, aves, peces, etc., bendije su condición, porque no tenían una naturaleza pecaminosa, no eran odiosos a la ira de Dios; no debían ir al infierno de fuego después de la muerte; Por lo tanto, podría haberme alegrado si mi condición hubiera sido como la de ellos.'
89. En este estado estuve mucho tiempo; pero cuando llegó el momento del consuelo, oí a uno predicar un sermón sobre esas palabras del Cantar de los Cantares (4:1): "He aquí que eres hermosa, amada mía; he aquí que eres hermosa". Pero en ese momento hizo de estas dos palabras, "Mi amor", su principal y tema; de donde, después de haber tenido un poco de 368
Al abrir el texto, observó estas varias conclusiones: 1. Que la iglesia, y por tanto cada alma salva, es el amor de Cristo, cuando no tiene amor.
2. El amor de Cristo sin causa. 3. El amor de Cristo cuando el mundo lo odia. 4. El amor de Cristo cuando está bajo tentación y bajo abandono. 5.
El amor de Cristo desde el principio hasta el fin.
90. Pero no obtuve nada de lo que dijo ahora, sólo que cuando llegó a la aplicación del cuarto particular, esta fue la palabra que dijo; Si es así, que el alma salva es el amor de Cristo cuando está bajo tentación y abandono; entonces, pobre alma tentada, cuando seas asaltada y afligida por la tentación y el ocultamiento del rostro de Dios, piensa todavía en estas dos palabras: "Amor mío".
91. Así que mientras iba a casa, estas palabras vinieron de nuevo a mi pensamiento; y bien recuerdo, cuando entraron, dije así en mi corazón: ¿Qué conseguiré pensando en estas dos palabras?
Apenas había pasado este pensamiento por mi corazón, cuando las palabras comenzaron a encenderse en mi espíritu: "Tú eres mi amor, tú eres mi amor", veinte veces seguidas; y mientras corrían así en mi mente, se hicieron más fuertes y más cálidos, y comenzaron a hacerme mirar hacia arriba; pero estando todavía entre la esperanza y el miedo, todavía respondí en mi corazón: ¿Pero es verdad, pero es verdad? Ante lo cual, esa frase cayó sobre mí: Él "no sabía que era verdad lo que había hecho el ángel" (Hechos 12:9).
92. Entonces comencé a dar lugar a la palabra, 369
que, con poder, hacía una y otra vez este sonido gozoso dentro de mi alma, tú eres mi amor, tú eres mi amor; y nada te separará de mi amor; y con eso (Romanos 8:39) vino a mi mente: Ahora mi corazón se llenó de consuelo y esperanza, y ahora podía creer que mis pecados me serían perdonados;
'Sí, ahora estaba tan cautivado por el amor y la misericordia de Dios, que recuerdo que no sabía cómo contenerme hasta que llegué a casa; Pensé que podría haber hablado de su amor y de su misericordia hacia mí, incluso a los mismos cuervos que se posaban sobre las tierras aradas ante mí, si hubieran sido capaces de haberme comprendido'; Por lo cual dije en mi alma con mucha alegría, bueno, si tuviera pluma y tinta aquí, esto lo escribiría antes de seguir adelante, que seguramente no lo olvidaré dentro de cuarenta años; ¡pero Ay! en menos de cuarenta días comencé a cuestionarlo todo de nuevo; 'lo que me hizo empezar a cuestionar todo todavía.'
93. Sin embargo, todavía a veces me ayudaban a creer que era una verdadera manifestación de gracia para mi alma, aunque había perdido gran parte de la vida y el sabor de ella. Ahora, aproximadamente una semana o quince días después de esto, me siguió mucho esta escritura: "Simón, Simón, he aquí, Satanás ha deseado teneros" (Lucas 22:31). Y a veces sonaba tan fuerte dentro de mí, sí, y como si me llamara con tanta fuerza, que una vez por encima de todos los demás, volvía la cabeza por encima del hombro, pensando en verdad que algún hombre, detrás de mí, me había llamado. ; estando a gran distancia, me pareció que llamaba tan fuerte; vino, 370
como he pensado desde entonces, para haberme estimulado a la oración y a la vigilancia; vino a avisarme que una nube y una tormenta caían sobre mí, pero no lo entendí.'[26]
94. 'También, según recuerdo, aquella vez que me llamó tan fuerte, fue la última vez que sonó en mi oído; pero me parece oír aún con qué fuerza resonaron en mis oídos estas palabras: Simón, Simón. En verdad pensé, como os he dicho, que alguien me había llamado, que estaba a media milla detrás de mí; y aunque ese no era mi nombre, de repente me hizo mirar hacia atrás, creyendo que el que llamaba tan fuerte se refería a mí.'
95. Pero yo era tan necio e ignorante, que no sabía la razón de este sonido; que, como vi y sentí poco después, fue enviado desde el cielo como una alarma, para despertarme y preparar lo que vendría; sólo que me haría reflexionar y preguntarme en mi mente, pensar cuál debería ser la razón por la que esta escritura, y que a este ritmo, tan a menudo y tan fuerte, todavía esté sonando y repiqueteando en mis oídos; pero, como dije antes, poco después percibí en ello el fin de Dios.
96. Por espacio de un mes después vino sobre mí una tempestad muy grande, que me afectó veinte veces peor que todas las que antes había encontrado; vino sigilosamente hacia mí, ahora por un trozo, luego por otro; Primero me quitaron todo el consuelo, luego se apoderó de mí la oscuridad.
sobre mí, después de lo cual, ríos enteros de blasfemias, tanto contra Dios, Cristo y las Escrituras, se derramaron sobre mi espíritu, para mi gran confusión y asombro. Estos pensamientos blasfemos eran tales que también suscitaban en mí preguntas contra el ser mismo de Dios y de su único y amado Hijo; como, ¿existió en verdad un Dios, o un Cristo, o no?
¿Y si las Sagradas Escrituras no eran más una fábula y una historia astuta que la santa y pura Palabra de Dios?
97. El tentador también me atacaría mucho con esto, ¿cómo puedes saberlo sino que los turcos tenían tan buenas Escrituras para probar a su Mahoma el Salvador, como tenemos que probar a nuestro Jesús?
¿Y podría pensar que tantas decenas de miles, en tantos países y reinos, estarían sin el conocimiento del camino correcto al cielo? ¿Si en verdad existiera un cielo, y que sólo nosotros, que vivimos en un rincón de la tierra, seamos bendecidos con él?
¡Cada uno considera que su propia religión es la más correcta, tanto judíos como moros y paganos! ¿Y cómo si toda nuestra fe, y Cristo y las Escrituras, también fueran sólo un pensamiento?
98. Algunas veces me he esforzado en argumentar en contra de estas sugerencias, y en contraponer algunas de las sentencias del bienaventurado Pablo; ¡pero Ay! Rápidamente sentí, cuando lo hacía, que argumentos como estos volverían sobre mí. Aunque le dábamos tanta importancia a Pablo y a sus palabras, ¿cómo podría saberlo?
que de hecho, siendo un hombre sutil y astuto, podría entregarse a engañar con fuertes engaños; y también tomar tanto ese dolor como el viaje, para deshacer y destruir a sus semejantes.
99. Estas sugerencias, junto con muchas otras que en este momento no puedo ni me atrevo a expresar, ni de palabra ni de pluma, conmovieron tanto mi espíritu y abrumaron tanto mi corazón, tanto por su número como por su continuidad y por su duración. y fuerza ardiente, que sentí como si no hubiera nada más que estos desde la mañana hasta la noche dentro de mí; y como si, en efecto, no pudiera haber lugar para nada más; y también concluí que Dios, en gran ira contra mi alma, me había entregado a ellos para que me llevaran con ellos como con un poderoso torbellino.
100. Sólo por el disgusto que dieron a mi espíritu, sentí que había algo en mí, que se negaba a abrazarlos. Pero esta consideración sólo la tuve entonces cuando Dios me dio permiso para tragar mi saliva, de lo contrario el ruido, la fuerza y la fuerza de estas tentaciones se ahogarían y se desbordarían; y, por así decirlo, enterrar todos esos pensamientos o el recuerdo de tal cosa. Mientras estaba en esta tentación, a menudo me encontraba con la mente puesta en maldecir y jurar, o decir alguna cosa grave contra Dios, o Cristo su Hijo, y las Escrituras.
101. Ahora pensé, seguramente estoy poseído por el diablo; en otras ocasiones pensé que 373
debería estar privado de mi ingenio; porque en lugar de alabar y magnificar a Dios el Señor con los demás, si hubiera oído hablar de él, pronto algún pensamiento blasfemo de lo más horrible saldría de mi corazón contra él; de modo que si pensaba que Dios existía o si pensaba que no existía tal cosa; No podía sentir amor, ni paz, ni disposición llena de gracia dentro de mí.
102. Estas cosas me hundieron en una desesperación muy profunda; porque llegué a la conclusión de que tales cosas no podrían encontrarse entre los que amaban a Dios. A menudo, cuando estas tentaciones me han invadido con fuerza, me he comparado con el caso de un niño así, a quien alguna gitana ha cogido por la fuerza bajo su delantal y se lo lleva de su amigo y de su país; a veces daba patadas, y también gritaba y lloraba; pero, aun así, estaba atado a las alas de la tentación y el viento me llevaba. Pensé también en Saúl y en el espíritu maligno que lo poseía; y temía mucho que mi condición fuera la misma que la de él (1 Sam 16:14).
103. En estos días, cuando he oído a otros hablar de cuál era el pecado contra el Espíritu Santo, entonces el tentador me provocaba de tal manera a desear pecar ese pecado, que yo era como si no pudiera, no debiera, ni debiera. guardar silencio hasta que haya cometido eso; ahora, ningún pecado serviría más que eso; si se cometiera al hablar tal palabra, entonces he sido como si mi boca hubiera pronunciado esa palabra, 374
si lo haría o no; y esta tentación fue tan fuerte sobre mí, que a menudo he estado dispuesto a poner mi mano debajo de mi barbilla, para impedir que mi boca se abriera; y con ese fin también he tenido pensamientos en otras ocasiones, de saltar con la cabeza hacia abajo, en algún agujero de lodo u otro, para evitar que mi boca hable.
104. Ahora bendije la condición del perro y del sapo, y conté el estado de todo lo que Dios había hecho mucho mejor que este espantoso estado mío, y tal como eran mis compañeros; sí, con mucho gusto habría estado en la condición de perro o caballo, porque sabía que no tenían alma para perecer bajo el peso eterno del infierno por el pecado, como me gustaba a mí. Es más, y aunque vi esto, sentí esto y me destrocé por ello, lo que aumentó mi dolor fue que no pude descubrir que con toda mi alma deseaba la liberación. Esa Escritura también desgarró y desgarró mi alma, en medio de estas distracciones: "Los impíos son como el mar agitado que no puede descansar, cuyas aguas arrojan lodo y lodo. No hay paz, dice mi Dios, para los impíos. " (Isaías 57:20,21).
105. 'Y ahora mi corazón estaba, a veces, extremadamente duro; si hubiera dado mil libras por una lágrima, no podría derramar ni una; no, ni a veces pocas ganas de desprenderse de uno. Me sentí muy abatido al pensar que ésta debería ser mi suerte. Vi que algunos podían llorar y lamentarse de su pecado; y otros, nuevamente, pudieron regocijarse, y 375
bendecir a Dios por Cristo; y otros, nuevamente, pudieron hablar tranquilamente y recordar con alegría la Palabra de Dios; mientras yo sólo estaba en la tormenta o tempestad. Esto me hundió mucho; Pensé que mi condición era sola. Por tanto, debería lamentar mucho mi dura suerte; pero no podía salir de estas cosas ni deshacerme de ellas.'
106. Mientras duró esta tentación, que fue como un año, no pude asistir a ninguna de las ordenanzas de Dios sino con dolorosa y gran aflicción. Sí, entonces me angustiaban mucho las blasfemias; si hubiera estado escuchando la Palabra, entonces la inmundicia, las blasfemias y la desesperación me tendrían cautivo allí; si he estado leyendo, entonces, a veces, tuve pensamientos repentinos de cuestionar todo lo que leí; A veces, de nuevo, mi mente era tan extrañamente arrebatada y poseída por otras cosas, que ni conocía, ni contemplaba, ni recordaba tanto como la frase que ahora he leído.
107. También en la oración me he sentido muy turbado en este tiempo; a veces he pensado que vería al diablo, es más, pensé que lo había sentido, detrás de mí, tirar de mi ropa; él también estaría continuamente conmigo en el momento de la oración para haberlo hecho; detente, date prisa, ya has orado bastante, y no te quedes más, distrayendo todavía mi mente. A veces, también, me lanzaba pensamientos tan perversos como estos: que debo rezarle a él o por él. A veces he pensado en eso: caer, o,
"si postrado me adorares" (Mateo 376
4:9). 

108. Además, cuando, por haber tenido pensamientos errantes en el tiempo de este deber, me he esforzado por ordenar mi mente y fijarla en Dios, entonces, con gran fuerza, ha trabajado el tentador para distraerme y confundirme, y desviar mi mente, presentando a mi corazón y imaginando la forma de un arbusto, un toro, una escoba o algo similar, como si fuera a rezarles; A ellos también, especialmente en algunos momentos, me fijaba tanto que era como si no pudiera pensar en nada más, o rezar a nada más que a estos, o a personas como ellos.
109. Sin embargo, a veces debería tener algunas aprehensiones fuertes y conmovedoras de Dios y de la realidad de la verdad de su evangelio; pero ¡ay! ¿Cómo mi corazón, en tales momentos, se expondría con gemidos inexpresables? Toda mi alma estaba entonces en cada palabra; Debería clamar con dolores a Dios para que sea misericordioso conmigo; pero entonces volvería a amedrentarme ante presunciones como éstas; Yo pensaría que Dios se burló de estas mis oraciones, diciendo, y que en la audiencia de los santos ángeles, este pobre y simple desgraciado me anhela como si yo no tuviera nada que ver con mi misericordia sino concederla a personas como él. ¡Ay, pobre tonto![29] ¡Cómo te engañas! No corresponde a alguien como tú tener el favor del Altísimo.
110. Entonces también vino sobre mí el tentador con desalientos como estos: 377
mucho calor por piedad, pero te enfriaré; este marco no durará siempre; Muchos han ardido como tú por un espíritu, pero yo he apagado su celo. Y con esto, tal y cual caído serían puestos ante mis ojos.
Entonces tendría miedo de hacerlo yo también; pero, pensé, me alegro de que esto me venga a la mente. Bueno, lo observaré y prestaré toda la atención que pueda. Aunque lo hagas, dijo Satanás, seré demasiado duro para ti; Te enfriaré insensiblemente, poco a poco, poco a poco. ¿Qué me importa, dice, aunque me lleve siete años helarte el corazón si al fin puedo hacerlo?
Mecerlo continuamente adormecerá a un niño que llora. Lo haré cerca, pero lograré mi fin. Aunque en este momento estás ardiendo, si puedo sacarte de este fuego, te enfriaré antes de que pase mucho tiempo.
111. Estas cosas me pusieron en grandes apuros; porque como en el presente no podía encontrarme apto para la muerte presente, pensé que vivir mucho me haría aún más incapaz; porque el tiempo me haría olvidarlo todo, y desgastar incluso el recuerdo de la maldad del pecado, el valor del cielo y la necesidad que tenía de la sangre de Cristo para lavarme, tanto de la mente como del pensamiento; pero doy gracias a Cristo Jesús que estas cosas no me hicieron apaciguar ahora mi llanto, sino que me pusieron más en él, como aquella que se encontró con el adúltero (Deuteronomio 22:27); en cuyos días aquella fue una buena palabra para mí después de haber padecido estas cosas por un tiempo: "Estoy seguro de que ni la altura, ni la profundidad, ni la vida", etc., "nos separarán del amor 378
de Dios, que es en Cristo Jesús" (Rom 8,38).
Y ahora esperaba que una larga vida no me destruyera ni me hiciera perder el cielo.
112. Sin embargo, tuve algunos apoyos en esta tentación, aunque luego todos fueron cuestionados por mí; que en el tercero de Jeremías, al principio, fue algo para mí, y también lo fue la consideración del quinto versículo de ese capítulo; que aunque hayamos hablado y hecho tantas cosas malas como pudimos, debemos clamar a Dios: "Padre mío, tú eres el guía de mi juventud"; y debería volver a él.
113. También tuve una vez una dulce mirada de aquello de 2 Corintios 5:21: "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él". Recuerdo, también, que un día estaba sentado en casa de un vecino, y muy triste al considerar mis muchas blasfemias, y diciendo en mi mente: ¿Qué base tengo para pensar que yo, que he sido tan vil y abominable, ¿debería alguna vez heredar la vida eterna? Esa palabra me vino de repente,
"¿Qué, pues, diremos a estas cosas? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" (Romanos 8:31). Eso también fue de ayuda para mí: "Porque yo vivo, vosotros también viviréis" (Juan 14:19). Pero éstas no fueron más que insinuaciones, toques y visitas breves, aunque muy dulces cuando estaban presentes; sólo que no duraron; pero, como en la sábana de Pedro, de repente fueron arrebatados de mí al cielo (Hechos 10:16).
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114. Pero después el Señor se descubrió en mí más plena y graciosamente; y, de hecho, no sólo me libró de la culpa que, por estas cosas, pesaba sobre mi conciencia, sino también de la misma inmundicia de la misma; porque la tentación desapareció y volví a estar en mi sano juicio, como a los demás cristianos.
115. Recuerdo que un día, mientras viajaba por el campo y reflexionaba sobre la maldad y blasfemia de mi corazón, y considerando la enemistad que había en mí hacia Dios, me vino a la mente aquella Escritura: Él ha "hecho las paces". mediante la sangre de su cruz" (Col 1,20). Por lo cual se me hizo ver, una y otra vez, y otra vez, ese día, que Dios y mi alma eran amigos por esta sangre; sí, vi que la justicia de Dios y mi alma pecadora podían abrazarse y besarse a través de esta sangre. Este fue un buen día para mí; Espero no olvidarlo.
116. En otra ocasión, mientras estaba sentado junto al fuego en mi casa, y reflexionaba sobre mi miseria, el Señor me hizo también ésta una palabra preciosa:
"Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo, y librar a los que, por miedo a la muerte, estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre" (Heb 2:14,15). Pensé que la gloria de estas palabras pesaba tanto sobre mí que, una vez y 380
dos veces, a punto de desmayarme mientras me sentaba; pero no con tristeza y problemas, sino con gozo y paz sólidos.
[BUNYAN ASISTE AL MINISTERIO DEL SR. GIFFORD, Y SE VUELVE INTENSAMENTE SERIO EN COMPRENDER
LAS DOCTRINAS DEL EVANGELIO.]
117. En ese momento, también, me senté bajo el ministerio del santo Sr. Gifford, cuya doctrina, por la gracia de Dios, fue de gran ayuda para mi estabilidad.[30]
Este hombre se propuso librar al pueblo de Dios de todos esos descansos falsos e insensatos que, por naturaleza, somos propensos a tomar y hacer a nuestras almas. Nos presionó para que prestáramos especial atención en no confiar en ninguna verdad, ya sea de este o aquel, o de cualquier otro hombre u hombres, sino que clamáramos poderosamente a Dios para que nos convenciera de la realidad de la misma, y pónganos allí, por su propio Espíritu, en la santa Palabra; porque, dijo, si haces lo contrario cuando las tentaciones lleguen, si son fuertes, tú, al no haberlas recibido con evidencia del cielo, descubrirás que ahora necesitas esa ayuda y fuerza para resistir como una vez pensaste que las tenías.
118. Esto fue tan oportuno para mi alma como la lluvia temprana y tardía en su estación; porque había encontrado, y que por triste experiencia, la verdad de estas sus palabras; porque había sentido [lo]
ningún hombre puede decir, especialmente cuando es tentado por el diablo, que Jesucristo es Señor sino por el Espíritu Santo. Por lo cual encontré mi alma, por gracia, muy apta para beber de esta doctrina, y 381
inclinarme a orar a Dios para que, en nada que perteneciera a la gloria de Dios y a mi propia felicidad eterna, me permitiera quedar sin la confirmación de ello del cielo; porque ahora vi claramente que había una diferencia sumamente grande entre las nociones de carne y sangre y las revelaciones de Dios en el cielo; también hay gran diferencia entre la fe fingida y según sabiduría humana, y la que viene por el hecho de que el hombre haya nacido de Dios (Mateo 16:15-17; 1 Juan 5:1).
119. Pero ¡ay! Ahora bien, ¡cómo fue conducida mi alma de verdad en verdad por Dios! incluso desde el nacimiento y cuna del Hijo de Dios hasta su ascensión y segunda venida del cielo para juzgar al mundo.
120. En verdad, entonces encontré, por esta razón, que el gran Dios fue muy bueno conmigo; porque, que yo recuerde, no hubo nada que entonces clamé a Dios para que me lo hiciera saber y revelara, pero él no tuvo a bien hacerlo por mí; No me refiero a una parte del evangelio del Señor Jesús, sino que fui conducido ordenadamente a él. Pensé que vi con gran evidencia, en la relación de los cuatro evangelistas, la maravillosa obra de Dios, al dar a Jesucristo para salvarnos, desde su concepción y nacimiento hasta su segunda venida al juicio. Pensé que era como si hubiera visto él nacer, como si lo hubiera visto crecer, como si lo hubiera visto caminar por este mundo, desde la cuna hasta su cruz; a lo cual, además, cuando llegó, vi con qué gentileza se entregaba para ser colgado y clavado en ella por 382
mis pecados y malas acciones. Además, mientras reflexionaba sobre esto, su progreso, que cayó sobre mi espíritu, fue ordenado para la matanza (1
Pedro 1:19,20).
121. Cuando he considerado también la verdad de su resurrección, y he recordado aquella palabra: "No me toques, María", etc., he visto como si saltara a la boca del sepulcro de alegría de haber resucitado, y había conseguido la conquista sobre nuestros terribles enemigos (Juan 20:17). También lo he visto en espíritu como un hombre a la diestra de Dios Padre por mí, y he visto cómo vendrá del cielo para juzgar al mundo con gloria, y he sido confirmado en estas cosas por estas Escrituras. siguiente, Hechos 1:9, 10, 7:56, 10:42; Hebreos 7:24, 8:3; Apocalipsis 1:18; 1 Tesalonicenses 4:17, 18.
122. Una vez me turbé mucho por saber si el Señor Jesús era además hombre además de Dios, y Dios además de hombre; y verdaderamente, en aquellos días, que los hombres dijeran lo que quisieran, a menos que yo lo tuviera con evidencia del cielo, todo era como nada para mí, no me consideraba establecido en ninguna verdad de Dios. Bueno, estaba muy preocupado por este punto y no sabía cómo resolverlo; por fin, vino a mi mente lo que en el capítulo quinto del Apocalipsis: "Y miré, y he aquí, en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero". En medio del trono,
'Pensé', ahí está su Divinidad; en medio de los mayores, está su virilidad; pero 383
¡Vaya! ¡Pensé que esto sí brillaba! fue un toque agradable y me dio una dulce satisfacción.
Aquella otra escritura también me ayudó mucho en esto: "Un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Dios". Padre eterno, Príncipe de paz", etc. (Isaías 9:6).
123. Además, además de estas enseñanzas de Dios en su Palabra, el Señor se sirvió de dos cosas para confirmarme en estas cosas; uno fueron los errores de los cuáqueros, y el otro fue la culpa del pecado; porque así como los cuáqueros se opusieron a su verdad, Dios me confirmó aún más en ella, guiándome a las Escrituras que la mantenían maravillosamente.[31]
124. 'Los errores que entonces mantenía este pueblo eran, 1. Que las Sagradas Escrituras no eran la Palabra de Dios. 2. Que todo hombre en el mundo tenía el espíritu de Cristo, gracia, fe,
&C. 3. Que Cristo Jesús, crucificado y muriendo hace 1600 años, no satisfizo la justicia divina por los pecados del pueblo. 4. Que la carne y la sangre de Cristo estaban dentro de los santos. 5. Que los cuerpos de buenos y malos que están enterrados en el cementerio no vuelvan a levantarse. 6. Que la resurrección ya pasó entre los hombres buenos. 7. Que aquel hombre Jesús, que fue crucificado entre dos ladrones en el monte Calvario, en la tierra de Canaán, junto a Jerusalén, no ascendió a los cielos estrellados. 8. Que no debería, ni siquiera el mismo 384
Jesús, que murió a manos de los judíos, volverá en el día postrero, y juzgará como hombre a todas las naciones, etc.'
125. 'Muchas más cosas viles y abominables fueron fomentadas por ellos en aquellos días, por las cuales me vi impulsado a una investigación más estrecha de las Escrituras, y fui, a través de su luz y testimonio, no sólo esclarecido, sino grandemente confirmado y consolado en la verdad'; y, como dije, la culpa del pecado me ayudó mucho, porque aun así, aunque eso vendría sobre mí, la sangre de Cristo me la quitó una y otra vez, y otra vez, y eso también, dulcemente, según las Escrituras. . ¡Oh amigos! clama a Dios para que te revele a Jesucristo; no hay nadie que enseñe como él.
126. Sería demasiado largo para mí quedarme aquí, para contaros en particular cómo Dios me estableció en todas las cosas de Cristo, y cómo, para poder hacerlo, me guió a sus palabras; sí, y también cómo él me los abrió, los hizo brillar ante mí y los hizo habitar conmigo, hablarme y consolarme una y otra vez, tanto de su propio ser como del ser de su Hijo, y Espíritu, y Palabra, y evangelio.
127. Solamente esto, como dije antes os lo vuelvo a decir, que en general tuvo a bien tomar este proceder conmigo; primero, permitirme ser afligido por la tentación acerca de ellos, y luego revelármelos: como a veces debo caer bajo gran culpa por el pecado, incluso 385
aplastado al suelo con él, y entonces el Señor me mostraría la muerte de Cristo; sí, y así rociar mi conciencia con su sangre, para que descubriera, y antes de que me diera cuenta, que en esa conciencia donde hace poco reinaba y hacía furor la ley, incluso allí descansaría y moraría la paz y el amor de Dios. a través de Cristo.
128. Ahora tenía una evidencia, 'como pensaba, de mi salvación' del cielo, con muchos sellos de oro sobre ella, todos colgando ante mi vista; ahora podía recordar con consuelo esta manifestación y el otro descubrimiento de la gracia; y muchas veces anhelaría y desearía que llegara el último día, para poder inflamarme para siempre con la vista, el gozo y la comunión con aquel cuya cabeza estaba coronada de espinas, cuyo rostro fue escupido, y su cuerpo destrozado, y su alma. Hice una ofrenda por mis pecados: porque mientras antes yacía continuamente temblando en la boca del infierno, ahora pensaba que estaba tan lejos de allí que, cuando miraba hacia atrás, apenas podía discernirlo; y ¡ay! Pensé que ya tenía ochenta años, que moriría pronto y que mi alma descansaría.
129. 'Pero antes de haber llegado tan lejos de estas mis tentaciones, deseaba mucho ver la experiencia de algún antiguo hombre piadoso, que había escrito algunos cientos de años antes de que yo naciera; Para los que escribieron en nuestros días, pensé, pero deseo que ahora me perdonen, que sólo escribieron lo que otros 386
sintieron, o de lo contrario, a través de la fuerza de su ingenio y partes, estudiaron para responder a las objeciones que percibieron que otros estaban perplejos, sin hundirse en las profundidades. Bueno, después de muchos anhelos similares en mi mente, el Dios en cuyas manos están todos nuestros días y caminos, un día arrojó en mis manos un libro de Martín Lutero; fue su comentario sobre los Gálatas: también era tan antiguo que estaba a punto de caerse pedazo a pedazo si le daba la vuelta. Ahora me alegré mucho de que un libro tan viejo hubiera caído en mis manos; lo cual, cuando lo examiné un poco, descubrí que mi condición, en su experiencia, estaba tan amplia y profundamente manejada, como si su libro hubiera sido escrito desde mi corazón. Esto me hizo maravillarme; porque así pensé: Este hombre no puede saber nada del estado de los cristianos ahora, sino que necesita escribir y hablar de la experiencia de tiempos pasados.'
130. 'Además, en ese libro también debate muy seriamente sobre el surgimiento de estas tentaciones, a saber, la blasfemia, la desesperación y cosas similares; mostrando que la ley de Moisés así como el diablo, la muerte y el infierno tienen una mano muy grande en ello, lo cual, al principio, me resultó muy extraño; pero considerándolo y observándolo, así lo encontré. Pero aquí no me refiero a detalles concretos; Sólo esto, creo, debo dejar caer ante todos los hombres: prefiero este libro de Martín Lutero sobre los Gálatas, excepto la Santa Biblia, antes que todos los libros que he visto jamás, por ser los más adecuados para una conciencia herida.
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131. 'Y ahora descubrí, como pensaba, que amaba mucho a Cristo; ¡Vaya! Pensé que mi alma se unía a él, mis afectos se unían a él. Sentí un amor por él tan caliente como el fuego; y ahora, como dijo Job, pensé que moriría en mi nido; pero rápidamente descubrí que mi gran amor era poco, y que yo, que tenía, según pensaba, un amor tan ardiente por Jesucristo, podía dejarlo ir otra vez por una nimiedad; Dios puede decir cómo humillarnos y puede ocultar el orgullo al hombre. Poco después de esto, mi amor intentó cumplir su objetivo.'
132. Porque después de que el Señor, de esta manera, me libró de esta gran y dolorosa tentación, y me estableció tan dulcemente en la fe de su santo evangelio, y me dio tan fuerte consuelo y bendita evidencia del cielo. tocando mi interés en su amor a través de Cristo; El tentador volvió a venir sobre mí, y con una tentación más grave y terrible que antes.
133. Y era: Vender y desprenderse de este Cristo santísimo, para cambiarlo por las cosas de esta vida, por cualquier cosa. La tentación estuvo sobre mí durante un año, y me persiguió tan continuamente que no me libraba de ella un día al mes, no, ni siquiera una hora en muchos días seguidos, a menos que "cuando" estuviera dormido.
134. Y aunque, a mi juicio, estaba persuadido de que los que una vez estuvieron efectivamente en Cristo, como yo esperaba, por su gracia, lo habían hecho 388
visto a mí mismo, nunca podría perderlo para siempre--
porque "la tierra no será vendida para siempre, porque la tierra es mía", dice Dios (Levítico 25:23)[33]-
-Sin embargo, era una continua molestia para mí pensar que debería tener un pensamiento así dentro de mí contra un Cristo, un Jesús, que había hecho por mí lo que él había hecho; "Y sin embargo, casi no tenía otros que no fueran esos blasfemos".
135. Pero no fue ni mi disgusto por el pensamiento, ni ningún deseo y esfuerzo por resistirlo lo que en lo más mínimo sacudió o disminuyó la continuación, o la fuerza y la fuerza del mismo; porque siempre, en casi todo lo que pensaba, se mezclaba con ello de tal manera que no podía comer mi comida, agacharme para coger un alfiler, cortar un palo o mirar esto o aquello, pero aun así la tentación me seguía. vengan, Vendan a Cristo por esto, o vendan a Cristo por aquello; "Véndelo, véndelo".
136. A veces me rondaba por el pensamiento, no tan sólo cien veces seguidas: Véndelo, véndelo, véndelo; Contra lo cual puedo decir, durante horas enteras, me he visto obligado a estar continuamente inclinándome y forzando mi espíritu contra él, al menos tal vez, antes de darme cuenta, algún pensamiento perverso podría surgir en mi corazón que pudiera consentirlo; y a veces también el tentador me hacía creer que había consentido en ello, si entonces sería torturado en un potro durante días enteros.
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137. Esta tentación me dio tales temores, no fuera a ser, y a veces digo, consentirla, y ser vencido por ella, que por la misma fuerza de mi mente, al trabajar para contradecir y resistir esta maldad, mi mismo cuerpo también se pondría en acción o movimiento empujando o empujando 'con mis manos o codos', respondiendo aún tan rápido como el destructor dijera: Véndelo; No lo haré, no lo haré, no lo haré, no lo haré; no, no por miles, miles, miles de mundos. Así, temiendo que, en medio de estos ataques, le pusiera un valor demasiado bajo, incluso hasta que apenas supe dónde estaba o cómo empezar a serenarme.
138. 'En estas estaciones no me dejaba comer mi comida en paz; pero, en verdad, cuando me pusieron a la mesa a la hora de comer, debo ir de aquí a orar; Debo dejar mi comida ahora, y justo ahora, tan falso santo también sería este diablo.
Cuando era así tentado, debía decir en mí mismo: Ahora que estoy en mi comida, déjame terminar.
No, dijo, debes hacerlo ahora, o desagradarás a Dios y despreciarás a Cristo. Por lo cual me sentí muy afligido por estas cosas; y por la pecaminosidad de mi naturaleza, imaginando que estas cosas eran impulsos de Dios, me negaría a hacerlo, como si negara a Dios; y entonces debería ser tan culpable, porque no obedecí una tentación del diablo, como si en verdad hubiera quebrantado la ley de Dios.'
139. Pero para ser breve, una mañana, mientras yacía en mi cama, estaba, como otras veces, muy 390
ferozmente asaltado con esta tentación, de vender y separarse de Cristo; la perversa sugerencia todavía rondaba por mi mente, véndelo, véndelo, véndelo, véndelo, 'véndelo', tan rápido como un hombre podía hablar; a lo cual también, en mi mente, como y otras veces, respondí: No, no, no por miles, miles, miles, al menos veinte veces juntas. Pero al fin, después de mucho esfuerzo, hasta casi quedarme sin aliento, sentí pasar por mi corazón este pensamiento: ¡Déjalo ir, si quiere! y pensé también, que sentía mi corazón 'libremente'
consentimiento para ello. '¡Oh, la diligencia de Satanás!
[34] ¡Oh, la desesperación del corazón del hombre!'
140. Ahora se ganó la batalla, y caí, como un pájaro al que le disparan desde lo alto de un árbol, en una gran culpa y una terrible desesperación. Levantándome así de la cama, me fui deprimido al campo; pero Dios lo sabe, con el corazón tan apesadumbrado como creo que un hombre mortal podría soportar; donde, por espacio de dos horas, estuve como un hombre privado de vida, y como ahora ya fuera de toda recuperación, y atado al castigo eterno.
141. Y además, aquella Escritura se apoderó de mi alma: "O persona profana, como Esaú, que por un bocado de carne vendió su primogenitura; pues sabéis cómo después, cuando hubiera heredado la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar de arrepentimiento, por lo que buscó
él
con cuidado
con
lágrimas"
(Heb.
12:16,17). 

142. 'Ahora estaba yo como atado, me sentí 391
excluidos del juicio venidero; Durante dos años seguidos, nada me acompañaría excepto la condenación y la expectativa de condenación; Digo, ahora no me queda nada más que esto, salvo unos momentos de alivio, como verás en lo siguiente.
143. Estas palabras fueron para mi alma como grilletes de bronce para mis piernas, en cuyo sonido continuo anduve durante varios meses seguidos. Pero un día, alrededor de las diez o las once, mientras caminaba bajo un seto, lleno de tristeza por la culpa, Dios sabe, y lamentándome por este duro suceso, que tal pensamiento surgiera dentro de mí; De repente me vino esta frase: La sangre de Cristo perdona toda culpa. Ante esto me opuse en mi espíritu; Con eso, esta palabra se apoderó de mí, comienza,
"La sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7).
144. Ahora comencé a concebir paz en mi alma, en mí creía ver como si el tentador mirara de reojo[35] y se alejara de mí, como avergonzado de lo que había hecho. Al mismo tiempo también tuve mi pecado, y la sangre de Cristo así me representó, que mi pecado, en comparación con la sangre de Cristo, ya no era para él, entonces este pequeño coágulo o piedra delante de mí, es para este vasto y amplio campo que aquí veo. Esto me animó mucho durante dos o tres horas; En aquel tiempo también me pareció ver por la fe al Hijo de Dios padeciendo por mis pecados; pero como no tardó, me hundí en mi espíritu, 392
bajo una culpa excesiva nuevamente.
145. 'Pero principalmente por la escritura antes mencionada, relativa a la venta de Esaú de su primogenitura; porque esa Escritura permanecería todo el día, toda la semana, sí, todo el año en mi mente, y me sujetaría, de modo que de ninguna manera podría enaltecerme; porque cuando me esforzaba por recurrir a esta Escritura, o a aquella, en busca de alivio, todavía resonaba en mí esa frase: "Porque sabéis cómo después, cuando habría heredado la bendición, no encontró lugar para el arrepentimiento". , aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas."'
146. A veces también, [36] debería tener un toque de eso en Lucas 22:32, "He orado para que tu fe no falte"; pero no permaneció sobre mí; Tampoco podía yo, cuando consideraba mi estado, encontrar motivo para concebir en lo más mínimo que debería haber la raíz de esa gracia dentro de mí, habiendo pecado como lo había hecho. Ahora estaba desgarrado y desgarrado en un estuche pesado, durante muchos días juntos.
147. Entonces comencé con corazón triste y cuidadoso, a considerar la naturaleza y magnitud de mi pecado, y a buscar en la Palabra de Dios, si podía vislumbrar en algún lugar una palabra de promesa, o alguna frase alentadora por la cual pudiera podría encontrar alivio. Por lo que comencé a considerar la tercera parte de Marcos: A los hijos de los hombres les serán perdonados toda clase de pecados y blasfemias, por cuanto blasfemaren.
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Este lugar, para sonrojarme, pensé que contenía una gran y gloriosa promesa de perdón de ofensas graves; pero considerando el lugar más detalladamente, pensé que debía entenderse más bien como relacionado más principalmente con aquellos que, mientras estaban en un estado natural, habían cometido las cosas que allí se mencionan; pero no a mí, que no sólo había recibido luz y misericordia, sino que, después y también contrariamente a eso, había menospreciado a Cristo como lo había hecho yo.
148. Temí, pues, que este malvado pecado mío fuera aquel pecado imperdonable del que así habla. "Mas el que blasfemare contra el Espíritu Santo, nunca tendrá perdón, sino que corre peligro de condenación eterna" (Marcos 3:29). Y prefiero dar crédito a esto, debido a esa frase en el hebreo común: "Porque sabéis cómo después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar de arrepentimiento, aunque buscó cuidadosamente con lágrimas." "Y esto se me quedó grabado siempre".
149. 'Y ahora era a la vez una carga y un terror para mí mismo, y nunca supe tanto como ahora lo que era estar cansado de mi vida y, sin embargo, tener miedo de morir. ¡Oh, con qué gusto habría sido ahora alguien más que yo mismo! ¡Cualquier cosa menos un hombre! ¡Y en cualquier condición excepto la mía! porque nada pasaba más frecuentemente por mi mente que la imposibilidad de que se me perdonara mi transgresión y se me perdonara.
salvos de la ira venidera.'
150. Y ahora comencé a trabajar para recuperar el tiempo que había pasado; ¡Deseando mil veces dicho dos veces, que aún estaba por llegar el día en que sería tentado a tal pecado! concluyendo con gran indignación, tanto contra mi corazón como contra todos los ataques, que preferiría haber sido despedazado antes que encontrar alguien que consintiera en ello. ¡Pero Ay! estos pensamientos, deseos y resoluciones ya eran demasiado tarde para ayudarme; El pensamiento había pasado por mi corazón: Dios me ha dejado ir y estoy caído. ¡Oh! Pensé, "¡que estaba conmigo como en los meses pasados, como en los días en que Dios me preservó!" [Trabajo 29:2]
151. Entonces nuevamente, reacio y no queriendo perecer, comencé a comparar mi pecado con el de los demás, para ver si podía encontrar que alguno de los que se salvaban había hecho lo mismo que yo. Entonces consideré el adulterio y el asesinato de David, y los encontré crímenes muy atroces; y aquellos también comprometidos después de recibir la luz y la gracia; pero aun así, considerandolo, percibí que sus transgresiones eran sólo las que iban en contra de la ley de Moisés; del cual el Señor Cristo pudo, con el consentimiento de su Palabra, librarlo: pero la mía estaba en contra del evangelio; sí, contra su Mediador; "Había vendido a mi Salvador".
152. Ahora otra vez estaría como atormentado en la rueda,[37] cuando pensaba que, además de la culpa que me poseía, estaría tan desprovisto de gracia, tan hechizado. Qué, pensó 395
Yo, ¿no debe ser más pecado que este? ¿Debe ser necesariamente la gran transgresión? (Sal 19:13) ¿Ese malvado debe tocar mi alma? (1 Juan 5:18) ¡Oh, qué aguijones encontré en todas estas frases!
153. '¿Qué, pensé? ¿Existe más que un pecado que sea imperdonable? Pero un pecado que deja al alma fuera del alcance de la misericordia de Dios; ¿Y debo ser culpable de eso? ¿Tiene que ser así? ¿Hay sólo un pecado entre tantos millones de pecados, para el cual no hay perdón? ¿Y debo cometer esto? ¡Oh, desgraciado pecado! ¡Oh, hombre infeliz! Estas cosas quebrantarían y confundirían tanto mi espíritu, que no sabría qué hacer; Por momentos pensé que me habrían destrozado el ingenio; y aún así, para agravar mi miseria, eso corría por mi mente,
"Vosotros sabéis que después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado".
¡Oh! Nadie conoce los terrores de aquellos días excepto yo.
154. Después de esto llegué a considerar el pecado de Pedro, que cometió al negar a su señor; y de hecho, este fue el más cercano al mío, de todos los que pude encontrar; porque había negado a su Salvador, como yo, y que después recibió luz y misericordia; sí, y eso también, después de haberle advertido. También consideré que hizo ambas cosas una y dos veces; y eso, después de un tiempo para considerar entre ambos. Pero aunque junté todas estas circunstancias para, si fuera posible, encontrar ayuda, volví a considerar que la suya no era más que una negación de su amo, pero la mía 396
fue una venta de mi Salvador. Por lo que pensé dentro de mí mismo que me acercaba más a Judas que a David o a Pedro.
155. Aquí nuevamente mi tormento se encendería y me afligiría; sí, me trituraría, por así decirlo, hasta convertirme en polvo, discernir la preservación de Dios hacia los demás, mientras caía en la trampa; porque al considerar así los pecados de otros hombres y compararlos con los míos, evidentemente pude ver cómo Dios los preservó, a pesar de su maldad, y no les permitió, como me había permitido a mí, convertirse en un hijo de perdición.
156. Pero ¡oh, cómo valoraba mi alma en este momento la preservación que Dios había puesto para su pueblo! ¡Ah, con qué seguridad vi caminar a los que Dios había cercado! Estaban bajo su cuidado, protección y especial providencia; aunque eran tan malos como yo por naturaleza; sin embargo, como los amaba, no permitiría que cayeran sin el alcance de la misericordia; pero yo ya no estaba, lo había hecho; él no me preservaría ni me guardaría; pero me permitió, por ser reprobado, caer como había caído. Ahora bien, esos lugares benditos, que hablaban de que Dios guardaría a su pueblo, brillaban como el sol ante mí, aunque no para consolarme, sino para mostrarme el estado bendito y la herencia de aquellos a quienes el Señor había bendecido.
157. 'Ahora vi que así como Dios tuvo su mano en todas las providencias y dispensaciones que sobrevinieron a sus elegidos, así también tuvo su mano en todos los 397
tentaciones que tuvieron para pecar contra él, no para animarlos a la maldad, sino para elegir sus tentaciones y problemas por ellos; y también dejarlos, por un tiempo, con pecados que no los destruyan, sino que los humillen; como para no ponerlos más allá, sino ponerlos en el camino de la renovación de su misericordia. Pero ¡oh, qué amor, qué cuidado, qué bondad y misericordia vi ahora, mezclándose con el más severo y terrible de todos los caminos de Dios para con su pueblo! Dejaría caer a David, Ezequías, Salomón, Pedro y otros, pero no los dejaría caer en el pecado imperdonable, ni en el infierno por el pecado. ¡Oh! pensé, estos son los hombres que Dios ha amado; Estos son los hombres a quienes Dios, aunque los castiga, los mantiene a salvo por Él, y los que hace morar bajo la sombra del Todopoderoso. Pero todos estos pensamientos me agregaron tristeza, pena y horror, ya que cualquier cosa que pensara ahora me estaba matando. Si pensaba cómo Dios se quedó con los suyos, eso me estaba matando.
Si pensaba en cómo me estaba cayendo, eso me estaba matando. Como todas las cosas obraban juntas para bien, y para hacer bien a los llamados, según su propósito; así que pensé que todas las cosas obraban para mi daño y para mi eterno derrocamiento.'
158. Luego, de nuevo comencé a comparar mi pecado con el de Judas, para, si fuera posible, encontrar que el mío difería del que, en verdad, es imperdonable. Y ¡ay! Pensé, si "diferenciara de él", aunque sólo fuera el ancho de un cabello, ¡qué feliz condición sería!
mi alma adentro! Y, al considerarlo, descubrí que Judas hizo lo suyo intencionalmente, pero lo mío iba en contra de mi 'oración y' esfuerzos; además, lo suyo lo hizo con mucha deliberación, pero lo mío con una prisa espantosa, de repente; 'todo este tiempo' fui sacudido de un lado a otro, como las langostas, y llevado de la angustia al dolor; Oyendo siempre en mis oídos el sonido de la caída de Esaú y de las terribles consecuencias de la misma.
159. Sin embargo, esta consideración acerca de Judas y su pecado fue, por un tiempo, un pequeño alivio para mí; porque vi que, en cuanto a las circunstancias, no había transgredido tan gravemente como él. Pero esto volvió a desaparecer rápidamente, porque, pensé, podría haber más de una manera de cometer el pecado imperdonable; 'también pensé' que podría haber grados de esa, así como de otras transgresiones; Por lo tanto, si aún pudiera percibir, esta iniquidad mía podría ser tal que nunca podría pasarse por alto.
160. 'Ahora me avergonzaba muchas veces de ser como un hombre tan feo como Judas; Pensé también en lo repugnante que sería para todos los santos en el día del juicio; de tal manera que ahora apenas podía ver a un buen hombre, que yo creía que tenía una buena conciencia, que no sintiera mi corazón temblar ante él, mientras estaba en su presencia. ¡Oh! ahora vi una gloria en caminar con Dios, y qué misericordia era tener una buena conciencia delante de él.'
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161. 'Esta vez estuve muy tentado a contentarme con recibir alguna opinión falsa; como que no debería haber tal cosa como un día de juicio, que no deberíamos levantarnos de nuevo, y que el pecado no era algo tan grave; el tentador sugiere así: Porque si estas cosas fueran ciertas, creer lo contrario te daría tranquilidad por el momento. Si debes perecer, nunca te atormentes tanto de antemano; Saca de tu mente los pensamientos condenatorios, poseyendo tu mente con algunas de esas conclusiones que los ateos y los ranters utilizan para ayudarse a sí mismos.
162. '¡Pero, ay! Cuando tales pensamientos han pasado por mi corazón, ¡cómo, por así decirlo, a un paso, han estado ante mis ojos la muerte y el juicio!
Pensé que el juez estaba a la puerta, era como si ya hubiera llegado; para que tales cosas no pudieran tener entretenimiento. Pero creo que veo por esto que Satanás usará cualquier medio para alejar el alma de Cristo; no ama un estado de ánimo despierto; la seguridad, la ceguera, las tinieblas y el error son el reino mismo y la morada del maligno.'
163. 'Ahora me resultaba difícil orar a Dios, porque la desesperación me estaba tragando; Pensé que estaba, como por una tempestad, alejado de Dios, porque siempre cuando clamaba a Dios por misericordia, esto venía: Es demasiado tarde, estoy perdido, Dios me ha dejado caer; no para mi corrección, sino para mi condenación; mi pecado es imperdonable; y sé acerca de Esaú, cómo 400
que, después de haber vendido su primogenitura, habría recibido la bendición, pero fue rechazado. Por esta época descubrí la espantosa historia de ese miserable mortal, Francis Spira;[38] un libro que fue para mi espíritu atribulado como sal, cuando se frota en una herida reciente; cada frase de ese libro, cada gemido de ese hombre, con el resto de sus acciones en sus dolores, como sus lágrimas, sus oraciones, su crujir de dientes, su retorcerse de manos, sus retorcerse y retorcerse, languidecer y suspirar bajo esa mano poderosa de Dios que estaba sobre él, fue como cuchillos y dagas en mi alma; Especialmente esa frase suya me resultó espantosa: El hombre conoce el principio del pecado, pero ¿quién limita sus consecuencias? Entonces la frase anterior, como conclusión de todo, caería de nuevo como un rayo ardiente sobre mi conciencia; "Porque ya sabéis que después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas".
164. Entonces sentí un temblor muy grande, de modo que a veces podía, durante días enteros, sentir que mi cuerpo y mi mente temblaban y tambaleaban bajo la sensación del terrible juicio de Dios, que debería recaer sobre aquellos que han cometido el pecado más terrible e imperdonable. Sentía también tal opresión y calor en el estómago, a causa de mi terror, que sentía, sobre todo en algunos momentos, como si el esternón se me hubiera partido en pedazos; entonces pensé en 401
el de Judas, quien al caer de cabeza, se rompió en pedazos y todas sus entrañas se derramaron (Hechos 1:18).
165. Temí también que ésta fuera la marca que el Señor había puesto en Caín, es decir, temor y temblor continuo, bajo la pesada carga de culpa que le había cargado por la sangre de su hermano Abel. Así me enrollé, me enrosqué y me encogí bajo la carga que pesaba sobre mí; Esta carga también me oprimía tanto que no podía estar de pie, ni caminar, ni acostarme, ni en reposo ni en reposo.
166. Sin embargo, a veces me viene a la mente esa frase: Para los rebeldes recibió dones (Sal 68,18). "Los rebeldes"
pensé; Pues, seguramente son los que alguna vez estuvieron sujetos a su príncipe, incluso aquellos que, después de haber jurado someterse a su gobierno, se han levantado en armas contra él; 'Y ésta, pensé, es mi verdadera condición; una vez lo amé, lo temí, lo serví; pero ahora soy un rebelde; Lo he vendido, he dicho: Déjalo ir si quiere; pero aun así tiene dones para los rebeldes, y ¿por qué no para mí?
167. En esto pensaba algunas veces, y me esforzaba por comprenderlo, para que pudiera haberme concebido algún refrigerio, aunque pequeño; pero en esto también perdí mi deseo, fui impulsado con fuerza más allá de él, 'yo era'
como un hombre que va al lugar de ejecución, incluso por aquel lugar donde quisiera 402
entrar sigilosamente y esconderse, pero puede que no.
168. Una vez más, después de haber considerado así los pecados de los santos en particular, y haber descubierto que los míos iban más allá de ellos, comencé a pensar así conmigo mismo: puesto que debería juntar todos los de ellos, y solo el mío contra ellos, podría ¿No encuentro entonces algún estímulo? Porque si el mío, aunque más grande que cualquiera, fuera igual a todos, entonces hay esperanzas; por esa sangre que tiene bastante virtud
'en él' para lavar todos los suyos, también tiene suficiente virtud para eliminar el mío, aunque este sea tan grande, si no más grande, que todos los suyos. Aquí, nuevamente, debería considerar el pecado de David, de Salomón, de Manasés, de Pedro y del resto de los grandes transgresores; y también debería esforzarme, lo que pudiera con justicia, para agravar y aumentar sus pecados por varias circunstancias: pero, ¡ay! Todo fue en vano[39].
169. 'Pensaría conmigo mismo que David derramó sangre para cubrir su adulterio, y eso por la espada de los hijos de Amón; una obra que no podía realizarse sino mediante la continuidad y la invención deliberada, lo cual fue un gran agravamiento de su pecado. Pero entonces esto se volvía contra mí: ¡Ah! pero estos no eran más que pecados contra la ley, de los cuales hubo un Jesús enviado para salvarlos; pero el tuyo es un pecado contra el Salvador, y ¿quién te salvará de eso?'
170. 'Entonces pensé en Salomón, y en cómo pecó al amar a mujeres extrañas, al caer 403
lejos a sus ídolos, en construirles templos, en hacer esto después de la luz, en su vejez, después de gran misericordia recibida; pero la misma conclusión que me interrumpió en la consideración anterior, me interrumpió en cuanto a esto; es decir, que todos esos no eran más que pecados contra la ley, para los cuales Dios había proporcionado un remedio; pero había vendido a mi Salvador, y ya no quedaba más sacrificio por el pecado.'
171. 'Luego añadiría a los pecados de esos hombres, los pecados de Manasés, cómo construyó altares para ídolos en la casa del Señor; también observó los tiempos, usó encantamientos, tuvo que ver con magos, fue mago, tuvo sus espíritus familiares, quemó a sus hijos en el fuego en sacrificio a los demonios e hizo que las calles de Jerusalén se inundaran con la sangre de inocentes. Éstos, pensé, son grandes pecados, pecados de color sangriento; sí, se volvería contra mí: ninguno de ellos es de la naturaleza tuya; Te has separado de Jesús, has vendido a tu Salvador.'
172. Esta única consideración siempre mataría mi corazón. Mi pecado fue a quemarropa contra mi Salvador; y que también, en aquella altura que tenía en mi corazón dije de él: Déjalo ir si quiere. ¡Oh! Pensé que este pecado era más grande que los pecados de un país, de un reino o del mundo entero, ninguno perdonable, ni todos juntos, podía igualar el mío; El mío los superó a todos.
173. Ahora debería encontrar mi mente para huir de 404
Dios, como en el rostro de un juez terrible; sin embargo, éste era mi tormento, no podía escapar de su mano: "Es terrible caer en manos del Dios vivo" (Heb 10,31). Pero bendita sea su gracia, que la Escritura, en estos pecados voladores,[40] me llamaría como corriendo detrás de mí: "Yo deshice como una nube tus transgresiones; y como una nube tus pecados: vuélvete a mí". , porque yo te he redimido" (Isaías 44:22). Esto, digo, me venía a la mente cuando huía del rostro de Dios; porque huí de su presencia, es decir, mi mente y mi espíritu huyeron delante de él; a causa de su alteza, no pude soportar; entonces el texto gritaría: "Vuelve a mí"; clamaba a gran voz: "Vuelve a mí, que yo te he redimido". De hecho, esto me hacía detenerme un poco y, por así decirlo, mirar por encima del hombro detrás de mí, para ver si podía discernir que el Dios de la gracia me seguía con el perdón en la mano, pero apenas podía hacer eso, pero todo quedaría nublado y oscurecido nuevamente por esa frase: "Porque ya sabéis que después, cuando quiso heredar la bendición, no encontró lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas". Por lo que no pude volver, sino que huí, aunque a veces gritaba: "Vuelve, vuelve", como si gritara detrás de mí. Pero tuve miedo de cerrarme con él, para que no viniera de Dios; porque aquel otro, como dije, todavía resonaba en mi conciencia: "Porque ya sabéis que después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado", etc.
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174. 'Una vez, mientras caminaba de un lado a otro en la tienda de un buen hombre, lamentándome de mí mismo por mi estado triste y lúgubre, afligiéndome con aborrecimiento de mí mismo por este pensamiento malvado e impío; lamentando también esta dura suerte mía de haber cometido tan gran pecado, temiendo mucho no ser perdonado; Orando también en mi corazón, que si este pecado mío fuera diferente del que cometí contra el Espíritu Santo, el Señor me lo mostrara. Y estando ya a punto de hundirme de miedo, de pronto oí, como si hubiera entrado por la ventana, un ruido de viento sobre mí, pero muy agradable, y como si oyera una voz que hablaba: ¿Alguna vez te negaste a ser justificado por la sangre de Cristo?
Y, sin embargo, todo mi pasado de vida y profesión se me abrió, en un momento, en el que se me hizo ver que deliberadamente no lo había hecho; entonces mi corazón respondió gimiendo: No. Entonces cayó, con poder, esa palabra de Dios sobre mí: "Mirad que no rechacéis al que habla" (Heb 12:25).
Esto provocó un extraño ataque en mi espíritu; Traía luz consigo y ordenaba un silencio en mi corazón de todos esos pensamientos tumultuosos que antes solían, como perros del infierno sin amo, rugir y bramar, y hacer un ruido espantoso dentro de mí. Me mostró, también, que Jesucristo todavía tenía una palabra de gracia y misericordia para mí, que él no había, como yo temía, abandonado y desechado del todo mi alma; sí, esto fue una especie de reprimenda por mi propensión a la desesperación; una especie de amenaza para mí si, a pesar de mis pecados y lo atroz de ellos, no aventuraba mi salvación en el Hijo de Dios. Pero en cuanto a mi determinación sobre 406
esta extraña dispensación, lo que era, no lo sabía; O de dónde vino, no lo sé. En veinte años todavía no he podido emitir un juicio al respecto; Entonces pensé que aquí me resistiría a hablar. Pero en verdad, ese viento repentino y fuerte fue como si un ángel hubiera venido sobre mí; pero tanto esto como la salvación lo dejaré hasta el día del juicio; Sólo esto digo: me infundió una gran calma en el alma, me convenció de que podía haber esperanza; me mostró, mientras pensaba, cuál era el pecado imperdonable, y que mi alma aún tenía el bendito privilegio de huir a Jesucristo en busca de misericordia. Pero, digo, acerca de esta dispensación, no sé todavía qué decirle; lo cual fue, también, en verdad, la causa de que, al principio, no hablé de ello en el libro; Ahora también dejo que lo reflexionen hombres de buen juicio. No pongo el énfasis de mi salvación en eso, sino en el Señor Jesús, en la promesa; Sin embargo, viendo que estoy aquí revelando mis cosas secretas, pensé que no sería del todo inconveniente dejar que esto también se mostrara, aunque ahora no puedo relatar el asunto como allí lo experimenté. Esto duró, en lo cierto, unos tres o cuatro días, y comencé a desconfiar y a desesperarme otra vez.'[41]
175. 'Por lo tanto, todavía mi vida pendía ante mí en dudas, sin saber hacia dónde debía inclinarme; sólo esto encontré deseo de mi alma, incluso arrojarse a los pies de la gracia, mediante oración y súplica. Pero ¡ay! Fue difícil para mí ahora soportar el rostro para orar a este Cristo por 407
misericordia, contra quien había pecado tan vilmente; Fue un trabajo duro, digo, ofrecerme a mirar a la cara a aquel contra quien había pecado tan vilmente; y, de hecho, me ha resultado tan difícil acercarme a Dios mediante la oración, después de haberme apartado de Él, como cualquier otra cosa. ¡Oh, qué vergüenza me acompañó ahora!
¡especialmente cuando pensé que ahora iba a orarle por misericordia que tan poco había estimado hace un tiempo! Me sentí avergonzado, y hasta confundido, porque yo había cometido esta villanía; pero vi que para mí sólo había un camino: debía ir a él y humillarme ante él, y rogarle que, por su maravillosa misericordia, tuviera piedad de mí y tuviera misericordia de mi miserable alma pecadora.'
176. 'Lo cual, cuando el tentador lo vio, me sugirió fuertemente: Que no orara a Dios; porque en mi caso la oración no era para nadie, ni podía hacerme bien, porque había rechazado al Mediador, por quien toda oración venía con aceptación a Dios Padre, y sin el cual ninguna oración podía llegar a su presencia. Por lo tanto, ahora orar no es más que añadir pecado sobre pecado; sí, ahora orar, viendo que Dios te ha desechado, es la siguiente manera de enojarlo y ofenderlo más que nunca antes.'
177. 'Porque Dios, dice, está cansado de vosotros desde hace varios años, porque no sois ninguno de los suyos; vuestros gritos en sus oídos no le han sido voz agradable; y, por tanto, os permitió cometer este pecado, para que seáis completamente cortados; y rezarás 408
¿aún? El diablo instó a esto y estableció que, en Números, cuando Moisés dijo a los hijos de Israel: Que debido a que no subirían a poseer la tierra cuando Dios los quisiera, por eso, para siempre, Dios los excluyó. desde allí, aunque oraron, con lágrimas (Números 14:36,37), etc.'
178. 'Como se dice en otro lugar (Éxodo 21:14), el hombre que peca con soberbia será quitado del altar de Dios, para que muera; así como lo fue Joab con el rey Salomón, cuando pensó encontrar refugio allí (1 Reyes 2:28),
&C. Estos lugares me dolieron mucho; sin embargo, siendo mi caso desesperado, pensé para mis adentros que sólo podía morir; y si así debe ser, se dirá una vez, que tal murió a los pies de Cristo en oración.[42] Esto lo hice, pero con gran dificultad, Dios lo sabe; y eso porque, junto con esto, todavía ese dicho acerca de Esaú estaría puesto en mi corazón, como una espada de fuego, para guardar el camino del árbol de la vida, para que no lo pruebe y viva.
¡Oh! quién sabe lo difícil que me resultó acudir a Dios en oración.'
179. 'También deseaba las oraciones del pueblo de Dios por mí, pero temía que Dios no les diera corazón para hacerlo; sí, temblé en mi alma al pensar que alguno de ellos me diría pronto que Dios les había dicho esas palabras que una vez le dijo al profeta acerca de los hijos de Israel: "No ores por este pueblo, "Porque los he rechazado (Jer 11:14). Entonces, no ores 409
por él, porque lo he rechazado. Sí, pensé que ya se lo había susurrado a algunos de ellos, sólo que no se atrevieron a decírmelo, ni yo a preguntarles, por miedo, si fuera así, de ponerme fuera de mí. El hombre conoce el comienzo del pecado, dijo Spira, pero ¿quién limita sus consecuencias?
180. Por este tiempo aproveché la oportunidad para hablar con un antiguo cristiano y le conté todo mi caso; Le dije también que tenía miedo de haber cometido el pecado contra el Espíritu Santo; y me dijo que él también pensaba lo mismo. Aquí, por tanto, no tuve más que un escaso consuelo; pero, hablando un poco más con él, lo encontré, aunque era un buen hombre, extraño a muchos combates con el diablo. Por lo tanto, acudí de nuevo a Dios, lo mejor que pude, en busca de misericordia.
181. Ahora, también, el tentador comenzó a burlarse de mí en mi miseria, diciendo que, viendo que así me había separado del Señor Jesús, y provocado a disgusto, ¿quién se habría interpuesto entre mi alma y la llama del fuego devorador? , ahora solo había una manera, y esa era, orar para que Dios Padre fuera el Mediador entre su Hijo y yo, para que pudiéramos reconciliarnos nuevamente, y para que yo pudiera tener en él ese bendito beneficio del que disfrutaron sus benditos santos. .
182. Entonces se apoderó de mi alma aquella Escritura: Él es de un mismo sentir, ¿y quién podrá hacerle cambiar?
¡Oh! Vi que era igual de fácil persuadirlo a hacer un mundo nuevo, un nuevo pacto o una nueva Biblia, 410
Además de eso ya lo hemos hecho, como para orar por tal cosa. Esto fue para persuadirlo de que lo que ya había hecho era mera locura, y persuadirlo de alterar, sí, de anular, todo el camino de salvación; y entonces ese dicho desgarraría mi alma: "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hechos 4:12).
183. 'Ahora bien, las palabras más libres, plenas y llenas de gracia del evangelio fueron para mí el mayor tormento; sí, nada me afligía tanto como los pensamientos de Jesucristo, el recuerdo de un Salvador; porque lo había desechado, trajo a la mente la villanía de mi pecado y mi pérdida por él; Nada me removía tanto la conciencia. Cada vez que pensaba en el Señor Jesús, en su gracia, amor, bondad, bondad, gentileza, mansedumbre, muerte, sangre, promesas y benditas exhortaciones, consuelos y consolaciones, iba como una espada a mi alma; porque aún así, a estas mis consideraciones del Señor Jesús, estos pensamientos tendrían lugar en mi corazón; sí, este es Jesús, el amoroso Salvador, el Hijo de Dios, de quien te separaste, a quien menospreciaste, despreciaste y abusaste. Este es el único Salvador, el único Redentor, el único que podría amar tanto a los pecadores como para lavarlos de sus pecados con su preciosísima sangre; pero tú no tienes parte ni suerte en este Jesús; lo has apartado de ti, has dicho en tu corazón: Déjalo ir si quiere.
Ahora, pues, estáis separados de él; tu 411
te has separado de él. He aquí, pues, su bondad, pero no debes participar de ella. ¡Oh, pensé, qué he perdido! ¡De qué me he separado! ¡De qué he desheredado a mi pobre alma! ¡Oh! es triste ser destruido por la gracia y misericordia de Dios; hacer que el Cordero, el Salvador, se convierta en león y destructor (Apocalipsis 6).[43] También temblé, como he dicho, a la vista de los santos de Dios, especialmente de aquellos que mucho lo amaban, y que se ocupaban de caminar continuamente con él en este mundo; porque ellos, tanto en sus palabras, sus portes y todas sus expresiones de ternura y temor de pecar contra su precioso Salvador, condenaron, impusieron culpa y también agregaron continua aflicción y vergüenza a mi alma. El temor de ellos estaba sobre mí, y temblé ante los Samuels de Dios (1 Sam 16:4).'
184. Ahora, también, el tentador comenzó de nuevo a burlarse de mi alma de otra manera, diciendo que Cristo, en verdad, se compadeció de mi caso y se arrepintió de mi pérdida; pero por cuanto había pecado y transgredido, como lo había hecho, de ningún modo pudo ayudarme, ni salvarme de lo que temía; porque mi pecado no fue de la naturaleza de los de aquellos por quienes él sangró y murió, ni se contó con los que le fueron puestos a su cargo cuando fue colgado en el madero. Por lo tanto, a menos que descendiera del cielo y muriera de nuevo por este pecado, aunque en verdad se compadeciera mucho de mí, no podría obtener ningún beneficio de él. Estas cosas pueden parecer ridículas a otros, incluso tan ridículas como lo eran en sí mismas, pero para 412
para mí eran reflexiones de lo más atormentadoras; cada uno de ellos aumentó mi miseria, para que Jesucristo tuviera tanto amor como para compadecerse de mí cuando no podía ayudarme; ni pensé que la razón por la que no podía ayudarme era porque sus méritos eran débiles, o su gracia y salvación ya gastadas en ellos, sino porque su fidelidad a sus amenazas no le permitía extenderme su misericordia. Además, pensé, como ya he insinuado, que mi pecado no estaba dentro de los límites de ese perdón que estaba envuelto en una promesa; y si no, entonces sabía con certeza, que era más fácil que el cielo y la tierra pasaran, que para mí tener la vida eterna. De modo que la base de todos estos temores míos surgió de una firme creencia que tenía en la estabilidad de la santa Palabra de Dios, y también de estar mal informado sobre la naturaleza de mi pecado.
185. Pero ¡ay! ¡Cómo aumentaría esto mi aflicción, la presunción de ser culpable de un pecado por el cual él no murió! Estos pensamientos me confundirían tanto, me aprisionarían y me atarían de la fe, que no sabía qué hacer; pero ¡ay! ¡Pensé que volvería a bajar! ¡Oh! ¡Que la obra de la redención del hombre aún estaba por ser realizada por Cristo! ¡Cómo podría orarle y rogarle que cuente y cuente este pecado entre los demás por los que murió! Pero esta Escritura me derribaría como si estuviera muerta: "Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere, ni la muerte se enseñorea más de él" (Rom 6,9).[44]
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186. Así, por los extraños e insólitos ataques del tentador, mi alma, como una vasija rota, impulsada como por los vientos, y arrojada unas veces a la desesperación, otras a la alianza de las obras, y otras al deseo de que el nuevo El pacto, y las condiciones del mismo, podrían, en lo que a mí me concierne, cambiar en otra dirección. Pero en todo esto fui como aquellos que chocan contra las rocas; más roto, disperso y desgarrado. ¡Oh, las imaginaciones irreflexivas, los sustos, los miedos y los terrores que se ven afectados por una aplicación exhaustiva de la culpa, cedieron a la desesperación! Este es el hombre que tiene "su morada entre los sepulcros" con los muertos; es decir, siempre gritando y "cortándose con piedras" (Marcos 5:2-5). Pero digo, todo en vano; la desesperación no lo consolará, el antiguo pacto no lo salvará; es más, el cielo y la tierra pasarán antes de que una jota o una tilde de la Palabra y la ley de la gracia caigan o sean eliminadas. Esto vi, esto sentí, y bajo esto gemí; sin embargo, obtuve esta ventaja, a saber, una mayor confirmación de la certeza del camino de la salvación, y de que las Escrituras eran la Palabra de Dios. ¡Oh! Ahora no puedo expresar lo que entonces vi y sentí de la firmeza de Jesucristo, la roca de la salvación del hombre; lo hecho no se podía deshacer, añadir ni alterar. En verdad, vi que el pecado podía llevar al alma más allá de Cristo, incluso el pecado que es imperdonable; pero ¡ay de aquel que fue tan impulsado, porque la Palabra lo excluiría!
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187. Así siempre me hundí, sin importar lo que pensara o hiciera. Así que un día caminé hasta un pueblo vecino, me senté en un banco en la calle y caí en una pausa muy profunda acerca del estado más terrible al que me había llevado mi pecado; y, después de largas reflexiones, levanté la cabeza, pero me pareció ver como si el sol que brilla en el cielo se resistiera a dar luz, y como si las mismas piedras de la calle y las tejas de las casas se doblaran. contra mi; Pensé que todos se unieron para desterrarme del mundo; Me aborrecían y no era apto para habitar entre ellos ni para participar de sus beneficios, porque había pecado contra el Salvador. ¡Oh, cuán felices estaban ahora todas las criaturas por [lo que] yo era; porque ellos se mantuvieron firmes y mantuvieron su posición, pero yo estaba desaparecido y perdido.
188. Entonces, estallando en la amargura de mi alma, me dije con un suspiro doloroso: ¿Cómo puede Dios consolar a un desgraciado como yo?
Apenas lo había dicho, cuando esto volvió a mí, como un eco responde a una voz: Este pecado no es de muerte. Ante lo cual quedé como si me hubieran levantado de un sepulcro, y clamé de nuevo: Señor, ¿cómo pudiste descubrir una palabra como ésta? porque me llenó de admiración la idoneidad y, también, lo inesperado de la frase, "la idoneidad de la Palabra, la exactitud del momento de ella, el poder, la dulzura, la luz y la gloria que vinieron con ella". También fue maravilloso para mí encontrarlo. Ahora, por el momento, ya no tenía dudas sobre aquello de lo que tanto dudaba.
antes; Mis temores anteriores eran que mi pecado no era perdonable y que no tenía derecho a orar, arrepentirme, etc., o que si lo hacía, no sería de ninguna ventaja o beneficio para mí. Pero ahora, pensé, si este pecado no es de muerte, entonces es perdonable; por lo tanto, de esto tengo aliento para venir a Dios, por Cristo, en busca de misericordia, para considerar la promesa del perdón como aquel que está con los brazos abiertos para recibirme a mí, así como a los demás. Esto, por tanto, fue un gran alivio para mi mente; a saber, que mi pecado era perdonable, que no era pecado de muerte (1 Juan 5:16,17). Nadie excepto aquellos que conocen por experiencia propia cuál fue mi problema, pueden decir qué alivio vino a mi alma por esta consideración; Fue para mí una liberación de mis ataduras anteriores y un refugio contra mi tormenta anterior. Ahora parecía estar en el mismo terreno que otros pecadores, y tener tanto derecho a la Palabra y a la oración como cualquiera de ellos.'[45]
189. Ahora bien, digo, tenía la esperanza de que mi pecado no fuera imperdonable, sino que pudiera haber esperanzas de obtener el perdón. Pero, ¡oh, cómo Satanás se apoderó de él ahora para derribarme otra vez! Pero de ningún modo pudo hacerlo, ni ese día ni la mayor parte del siguiente, porque esta frase permanecía como un poste de molino a mis espaldas; sin embargo, hacia la tarde del día siguiente, sentí que esta palabra empezaba a abandonarme y a retirarme su apoyo, y entonces volví a mis viejos temores, pero con mucho resentimiento y mal humor, porque temía el dolor de desesperación; 'tampoco mi 416
La fe ya no conserva esta palabra.'
190. Pero al día siguiente, al anochecer, teniendo muchos temores, fui a buscar al Señor; y mientras oraba, clamé, 'y mi alma clamó' a él con estas palabras, con fuertes clamores:—Oh Señor, te ruego, muéstrame que con amor eterno me has amado (Jer 31:3). Apenas lo había dicho, cuando con dulzura esto volvió a mí, como un eco o sonido nuevamente,
"Con amor eterno te he amado".
Ahora me fui a la cama en silencio; Además, cuando desperté a la mañana siguiente, estaba fresco en mi alma:
"Y lo creí".
191. Pero aún así el tentador no me dejó; porque no podía ser tan poco como cien veces el que aquel día se esforzó para quebrantar mi paz.
¡Oh! los combates y conflictos que encontré entonces mientras me esforzaba por mantener esta palabra; el de Esaú volaría en mi cara como un rayo. A veces tenía altibajos veinte veces en una hora, pero Dios me sostuvo y mantuvo mi corazón en esta palabra, de la cual también tuve, durante varios días seguidos, mucha dulzura y cómodas esperanzas de perdón; porque así me fue dicho: te amé mientras cometías este pecado, te amé antes, te amo todavía y te amaré por siempre.
192. Sin embargo, vi mi pecado más bárbaro y un crimen inmundo, y no pude sino concluir, y con gran vergüenza y asombro, que había abusado horriblemente del santo Hijo de Dios; 417
por lo que sentí que mi alma grandemente lo amaba y se compadecía de él, y mis entrañas lo añoraban; porque vi que todavía era mi Amigo, y me recompensó bien por mal; sí, el amor y el afecto que entonces ardía dentro de mi Señor y Salvador Jesucristo obraron, en ese momento, un deseo tan fuerte y ardiente de venganza sobre mí por el abuso que le había hecho, que, para hablar como entonces Pensé que si hubiera tenido mil galones de sangre en mis venas, libremente podría haberlo derramado todo a las órdenes y pies de este mi Señor y Salvador.
193. Y mientras estaba así en mis reflexiones y en mis estudios, 'considerando' cómo amar al Señor y expresarle mi amor, vino sobre mí aquel dicho: "Si tú, Señor, observas las iniquidades, oh Señor, ¿Quién podrá mantenerse en pie? Pero contigo hay perdón, para que seas temido” (Salmo 130:3,4). Estas fueron buenas palabras para mí,[46] especialmente la última parte de ellas; a saber, que hay perdón en el Señor, para que sea temido; es decir, como entonces lo entendí, para que pudiera ser amado y reverenciado; porque así me quedó claro que el gran Dios tenía en tan alta estima el amor de sus pobres criaturas, que en lugar de ir sin su amor, perdonaba sus transgresiones.
194. Y ahora se cumplió en mí aquella palabra, y también fui reconfortado por ella: Entonces serán avergonzados y confundidos, "y nunca 418
abrir más su boca a causa de su vergüenza, cuando yo me apacigué con ellos por todo lo que han hecho, dice Jehová el Señor” (Eze 16:63). Así estaba mi alma en aquel tiempo, y, como entonces pensaba, , liberado para siempre de ser nuevamente afligido por mi culpa y asombro anteriores.
195. Pero antes de que pasaran muchas semanas comencé a desanimarme nuevamente, temiendo que, a pesar de todo lo que había disfrutado, pudiera ser engañado y destruido al final; porque esta consideración vino fuerte a mi mente, que cualquier consuelo y paz que pensé que podría tener de la Palabra de la promesa de vida, sin embargo, a menos que pudiera encontrar en mi refrigerio una concurrencia y un acuerdo en las Escrituras, déjame pensar lo que yo voluntad de ello, y lo mantengo tan fuerte que no encontraría tal cosa al final; "porque la Escritura no puede ser quebrantada" (Juan 10:35).
196. Ahora mi corazón comenzó nuevamente a dolerme y temer que al final pudiera encontrarme con una desilusión; por lo que comencé, con toda seriedad, a examinar mi antiguo consuelo, y a considerar si alguien que había pecado como yo podía confiar con confianza en la fidelidad de Dios, expresada en aquellas palabras con las que había sido consolado y en en el que yo mismo me había apoyado. Pero ahora vinieron a mi mente aquellas palabras: "Porque es imposible que aquellos que una vez fueron iluminados y gustaron el don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y gustaron 419
la buena palabra de Dios, y los poderes del siglo venidero, si cayeren, para renovarlos otra vez para arrepentimiento" (Heb 6:4-6). "Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una terrible espera de juicio y de fuego de ira, que devorará a los adversarios" (Heb 10:26,27). Incluso "como Esaú, que por un bocado de la carne vendió su primogenitura; porque sabéis que después, cuando hubiera querido heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar de arrepentimiento, aunque lo buscó con lágrimas” (Heb 12:16,17).
197. Ahora la palabra del evangelio fue arrancada de mi alma, de modo que no se encontró ninguna promesa o estímulo en la Biblia para mí; y ahora ese dicho obraría en mi espíritu para afligirme: "No te regocijes, oh Israel, por el gozo como los demás pueblos" (Oseas 9:1). Porque vi que en verdad había motivo de regocijo para los que se aferraban a Jesús; pero en cuanto a mí, me había aislado de mis transgresiones y no me había dejado ni un punto de apoyo para los pies ni para las manos entre todos los apoyos y apoyos de la preciosa palabra de la vida.
198. Y verdaderamente me sentí ahora hundido en un abismo, como una casa cuyos cimientos están destruidos; Me comparé, en esta condición, con el caso de un niño que cayó en el pozo de un molino y que, aunque podía escarbar y retorcerse en el agua, no pudo encontrar ningún lugar donde agarrarse.
para mano ni para pie, por lo tanto al final debe morir en esa condición. Tan pronto como este nuevo asalto se apoderó de mi alma, vino a mi corazón la Escritura: "Esto durará muchos días" (Dn 10,14). Y efectivamente descubrí que así era; porque no pude ser librado ni volver a estar en paz hasta que se cumplieron casi dos años y medio. Por lo tanto, aunque estas palabras en sí mismas tendían a desanimarme, para mí, que temía que esta condición fuera eterna, a veces eran una ayuda y un refrigerio para mí.
199. Porque pensé que muchos días no son, ni para siempre, muchos días tendrán fin; por eso, viendo que iba a ser afligido, no pocos, sino muchos días, me alegré de que fuera sólo por muchos días. Así, digo, a veces podía recordarme y ayudarme, porque tan pronto como las palabras "venían a mi mente" al principio, sabía que mi problema sería largo; sin embargo, esto sería sólo a veces, porque no siempre podía pensar en esto, ni recibir ayuda "por ello", aunque lo hacía.
200. Ahora bien, mientras estas Escrituras estaban ante mí y ponían el pecado 'nuevamente' a mi puerta, ese dicho en el capítulo 18 de Lucas, junto con otros, me animó a orar. Entonces el tentador volvió a atacarme muy dolorosamente, sugiriendo que ni la misericordia de Dios ni la sangre de Cristo me concernían en absoluto, ni podían ayudarme por mi pecado; 'Por tanto, fue en vano orar'.
Sin embargo, pensé, rezaré. Pero, dijo el tentador, vuestro pecado es imperdonable. 'Bueno, dijo 421
Yo, yo oraré. No sirve de nada, dijo.
Sin embargo, dije, oraré. Entonces fui a orar a Dios; y mientras estaba en oración, pronuncié palabras en este sentido: Señor, Satanás me dice que ni tu misericordia, ni la sangre de Cristo, son suficientes para salvar mi alma; Señor, ¿te honraré más creyendo que quieres y puedes? ¿O 'él', al creer que ni quieres ni puedes? Señor, quisiera honrarte creyendo que quieres y puedes.
201. Y estando así delante del Señor, se me grabó en el corazón aquella Escritura: "Oh [mujer], grande es tu fe" (Mt 15,28), como si me hubieran dado una palmada en la espalda, como yo. Estaba de rodillas ante Dios. Sin embargo, no pude creer esto, 'que esto era una oración de fe', hasta casi seis meses después; porque no podía pensar que tenía fe, o que debería haber una palabra para mí sobre la cual actuar con fe; por lo tanto, todavía estaría atrapado en las fauces de la desesperación, y andaría de luto de un lado a otro 'en una condición triste', clamando: ¿Se ha ido por completo su misericordia?
¿Se ha ido para siempre su misericordia? Y a veces pensaba que, incluso cuando gemía con esas expresiones, parecían cuestionarme si lo era o no; sin embargo, mucho temía que así fuera.
202. 'No había nada ahora que deseara más que quedar fuera de toda duda en cuanto a esta cosa en cuestión; y como deseaba con vehemencia saber si realmente había esperanzas para mí, vinieron a mi mente estas palabras:
"¿Desechará el Señor para siempre? ¿Y 422
¿Ya no será un favor? ¿Se ha ido para siempre su misericordia? ¿Su promesa fracasará para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso?
¿Ha cerrado con ira sus tiernas misericordias?
(Salmo 77:7-9). Y mientras pasaban por mi mente, pensé que todavía tenía esto como respuesta: Es una cuestión de si lo tenía o no; puede ser que no lo tenga. Sí, me pareció que el interrogatorio contenía una afirmación segura de que, en efecto, ni lo había rechazado ni lo rechazaría, sino que sería favorable; que su promesa no falla, y que no se había olvidado de ser misericordioso, ni callaría con ira su tierna misericordia. Al mismo tiempo había algo en mi corazón que ahora no puedo recordar; lo cual, con este texto, endulzó mi corazón y me hizo concluir que su misericordia podría no desaparecer del todo ni desaparecer para siempre.'[47]
203. En otra ocasión recuerdo que nuevamente me preguntaba mucho: ¿Basta la sangre de Cristo para salvar mi alma? En esta duda continué desde la mañana hasta las siete u ocho de la noche; y finalmente, cuando estaba como agotado por el miedo de que no me dominara, estas palabras resonaron de repente en mi corazón: Él es capaz. Pero pensé que esta palabra ABLE me fue dicha en voz muy alta; mostraba una palabra tan grandiosa, 'parecía escrita con grandes letras',
y dio tal justificación a mi miedo y a mi duda, es decir, por el tiempo que permaneció conmigo, que fue como un día, como nunca lo había tenido en toda mi vida, ni antes ni después de eso (Heb 423
7:25). 

204. Pero una mañana, estando de nuevo en oración, y temblando por el temor de que ninguna palabra de Dios pudiera ayudarme, se me ocurrió aquella frase: "Mi gracia es suficiente". En ese momento pensé que sentí algo de calma, como si pudiera haber esperanzas. Pero ¡oh qué bueno es que Dios envíe su Palabra!
Durante aproximadamente quince días estuve mirando este mismo lugar, y luego pensé que no podría acercarse a mi alma con consuelo, "por eso" tiré mi libro en una mascota. 'Entonces pensé que no era lo suficientemente grande para mí; no, no lo suficientemente grande'; pero ahora, era como si tuviera brazos de gracia tan anchos que no sólo podían rodearme a mí, sino a muchos más.
205. Con estas palabras fui sostenido, no sin grandes conflictos, por espacio de siete u ocho semanas; porque mi paz entraba y salía, a veces veinte veces al día; consuelo ahora y problemas ahora; paz ahora, y antes de que pudiera avanzar un paso más lleno de miedo y culpa que el corazón jamás podría contener; y esto no fue sólo de vez en cuando, sino toda mi experiencia de siete semanas; porque esto sobre la suficiencia de la gracia, y la de la separación de Esaú de su primogenitura, sería como un par de balanzas dentro de mi mente, a veces un extremo estaría arriba, y otras veces el otro; según cuál sería mi paz o mi problema.
206. Por eso todavía oré a Dios para que 424
él entraría con esta Escritura más plenamente en mi corazón; a saber, que me ayudaría a aplicar la frase completa, 'porque todavía no podía: lo que él dio, yo lo recogí; pero no podía ir más lejos', porque todavía sólo me ayudaba a esperar que 'podría haber misericordia para mí', "Mi gracia es suficiente"; y aunque no llegó más lejos, respondió a mi pregunta anterior; a saber, que había esperanza; sin embargo, como se omitió "para ti", no me sentí contento, sino que oré a Dios por eso también. Por lo cual, un día estando yo en una reunión del pueblo de Dios, lleno de tristeza y terror, porque mis temores nuevamente eran fuertes sobre mí; y como ahora pensaba que mi alma nunca había estado mejor, sino que mi caso era muy triste y espantoso, estas palabras, con gran poder, irrumpieron repentinamente en mí: "Mi gracia es suficiente para ti, mi gracia es suficiente para ti, Mi gracia te basta."
tres veces juntas; y ¡ay! Pensé que cada palabra era una palabra poderosa para mí; como mi, y gracia, y suficiente, y para ti; entonces eran, y a veces siguen siendo, mucho más grandes que otros.
207. Entonces mi entendimiento se iluminó tanto, que era como si hubiera visto al Señor Jesús mirarme desde el cielo a través de las tejas y dirigirme estas palabras. Esto me envió de luto a casa, me rompió el corazón, me llenó de alegría y me abatió como el polvo; sólo que no permaneció mucho tiempo conmigo, quiero decir en esta gloria y reconfortante consuelo, pero continuó conmigo durante varias semanas y me animó a tener esperanza. Pero entonces 425
Tan pronto como esa poderosa operación fue quitada de mi corazón, ese otro acerca de Esaú volvió sobre mí como antes; Así que mi alma volvió a colgar como en una balanza, a veces hacia arriba y a veces hacia abajo, ahora en paz y luego otra vez con terror.
208. Así seguí durante muchas semanas, unas veces consolado y otras atormentado; y, especialmente en algunos momentos, mi tormento sería muy doloroso, porque todas esas escrituras mencionadas en Hebreos, se presentarían ante mí, como las únicas sentencias que me mantendrían fuera del cielo. Entonces, nuevamente, debería comenzar a arrepentirme de que cada vez que ese pensamiento pasó por mí, también debería pensar así conmigo mismo: ¿Por qué, cuántas Escrituras hay contra mí? Sólo hay tres o cuatro: ¿y no puede Dios extrañarlos y salvarme para todos ellos? A veces, de nuevo, debería pensar: ¡Oh! Si no fuera por estas tres o cuatro palabras, ¿cómo podría consolarme ahora? Y en algunos momentos apenas podía evitar desear que desaparecieran del libro.
209. Entonces pensé que vería como si Pedro, Pablo, Juan y todos los escritores me miraran con desprecio y se burlaran de mí; y como si me dijeran: Todas nuestras palabras son verdad, una de tanta fuerza como la otra. No somos nosotros los que te hemos eliminado, sino que tú mismo te has desechado; No hay ninguna frase nuestra de la que debas aferrarte sino éstas y otras como estas: "Es imposible; ya no queda más sacrificio por el pecado".
(Hebreos 6). Y "más les hubiera valido no 426
haber conocido" la voluntad de Dios, "que después de haberla conocido, apartarse del santo mandamiento que les fue dado" (2 Pedro 2:21).
"Porque las Escrituras no pueden ser quebrantadas."[48]
210. 'Vi a estos, como ancianos de la ciudad de refugio, que serían los jueces tanto de mi caso como de mí, mientras yo estaba, con el vengador de la sangre detrás de mis talones, temblando a su puerta por liberación, también con Por mil miedos y desconfianzas, dudé que me excluyeran para siempre (Josué 20:3,4).'
211. Así quedé confundido, sin saber qué hacer ni cómo quedar satisfecho en esta pregunta: ¿podrían las Escrituras concordar en la salvación de mi alma? Temblé ante los apóstoles, sabía que sus palabras eran ciertas y que debían permanecer para siempre.
212. Y recuerdo que un día, estando yo en diversos estados de espíritu, y considerando que estos estados todavía estaban de acuerdo con la naturaleza de las diversas escrituras que me vinieron a la mente; si esto era por gracia, entonces estaba tranquilo; pero si el de Esaú, entonces atormentado; Señor, pensé, si ambas Escrituras se encontraran en mi corazón al mismo tiempo, me pregunto cuál de ellas me vencería. Entonces pensé que tenía el deseo de que ambas cosas vinieran sobre mí; sí, deseaba de Dios que pudieran hacerlo.
213. Bueno, como dos o tres días después, así lo hicieron; Me atacaron a ambos en 427
un tiempo, y trabajó y luchó extrañamente en mí por un tiempo; por fin, lo relacionado con la primogenitura de Esaú comenzó a debilitarse, retirarse y desaparecer; y esto acerca de la suficiencia de la gracia prevaleció con paz y alegría. Y mientras estaba pensando en esto, me vino a la mente esa escritura: "La misericordia se alegra contra el juicio" (Santiago 2:13).
214. Esto fue un asombro para mí; sin embargo, en verdad tiendo a pensar que fue de Dios; porque la palabra de la ley y de la ira debe dar lugar a la palabra de vida y de gracia; porque, aunque la palabra de condenación sea gloriosa, la palabra de vida y de salvación sobrepasa con creces en gloria (2 Cor 3:8-12; Marcos 9:5-7). Además, Moisés y Elías deben desaparecer y dejar en paz a Cristo y a sus santos.
215. Esta Escritura también visitó muy dulcemente mi alma: "Y al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37). ¡Oh, el consuelo que he tenido de este mundo, “de ninguna manera”! como quién debería decir, de ninguna manera, por nada, sea lo que sea que haya hecho. Pero Satanás se esforzaría mucho para arrancarme esta promesa, diciéndome que Cristo no se refería a mí y a los que son como yo, sino a pecadores de rango inferior, que no habían hecho lo que yo había hecho. Pero debo responderle de nuevo: Satanás, aquí en esta palabra no hay tal excepción; pero "el que viene", ÉL, cualquiera él; "Al que a mí viene, no le echo fuera". Y esto todavía lo recuerdo bien, que de todos los trucos que Satanás usó para quitarme esta escritura, sin embargo, él 428
Nunca hice ni siquiera esta pregunta, pero ¿vienes bien? Y he pensado que la razón era porque él pensaba que yo sabía muy bien lo que era estar bien; porque vi que venir bien era venir como yo era, un pecador vil e impío, y arrojarme a los pies de la misericordia, condenándome por el pecado. Si alguna vez Satanás y yo nos esforzamos por recibir alguna palabra de Dios en toda mi vida, fue por esta buena palabra de Cristo; él en un extremo y yo en el otro. ¡Oh, qué trabajo hicimos!' Fue por esto en Juan: "Digo que así tiramos y nos esforzamos"; él tiró y yo tiré; pero, alabado sea Dios,
"Le superé", saqué algo de dulzura de ello.
216. Pero, a pesar de todas estas ayudas y benditas palabras de gracia, la venta de su primogenitura por parte de Esaú todavía a veces angustiaría mi conciencia; porque aunque había sido dulcemente consolado, y eso justo antes, cuando eso venía a "mi" mente, me hacía temer otra vez, no podía deshacerme del todo de ello, estaría conmigo todos los días: por eso ahora Tomé otro camino para trabajar, incluso para considerar la naturaleza de este pensamiento blasfemo; Quiero decir, si tomara las palabras en su conjunto y les diera su propia fuerza y alcance natural, incluso cada palabra que contiene. Entonces, cuando lo hube considerado así, descubrí que, si se tomaban justamente, equivaldrían a esto: que había dejado libremente al Señor Jesucristo a su elección, si él sería mi Salvador o no; porque las malas palabras fueron 429
estos, déjenlo ir si quiere. Entonces esa escritura me dio esperanza: "Nunca te dejaré ni te desampararé" (Heb 13:5). Oh Señor, dije, pero te he dejado. Luego respondió de nuevo,
"Pero no te dejaré." Por esto también doy gracias a Dios.
217. Sin embargo, tenía mucho miedo de que lo hiciera, y me resultó sumamente difícil confiar en él, ya que lo había ofendido tanto. Podría haberme alegrado mucho de que este pensamiento nunca hubiera ocurrido, porque entonces pensé que podría, con mayor facilidad y libertad, haberme apoyado en su gracia. Veo que fue conmigo, como fue con los hermanos de José; la culpa de su propia maldad los llenaba a menudo de temor de que su hermano finalmente los despreciara (Génesis 50:15-17).
218. Pero sobre todas las Escrituras que todavía encontré, la del día veinte de Josué fue el mayor consuelo para mí, que habla del asesino que debía huir en busca de refugio. Y si el vengador de la sangre persigue al homicida, entonces, dice Moisés, los ancianos de la ciudad de refugio no lo entregarán en sus manos, porque hirió a su prójimo sin saberlo, y no lo odió antes. Oh, bendito sea Dios por esta palabra; Estaba convencido de que yo era el asesino; y que el vengador de la sangre me perseguía, eso lo sentí con gran terror; Sólo ahora faltaba que preguntara si tengo derecho a entrar en la ciudad de refugio.[49] Así que descubrí que no debía hacerlo el que acechaba para derramar sangre: 'no fue el intencionado 430
asesino', sino el que sin saberlo lo hizo, el que sin darse cuenta derramó sangre; 'no por despecho, ni por rencor, ni por malicia, el que lo derramó sin querer', incluso el que antes no odiaba a su prójimo. Por qué,
219. Pensé en verdad que yo era el hombre que debía entrar, porque había herido a mi prójimo sin saberlo y no lo odié antes. No lo odié antes; no, le oré, estaba dispuesto a pecar contra él; sí, y contra esta perversa tentación había luchado durante un año antes; sí, y también cuando pasó por mi corazón, lo hizo a pesar de mis dientes; por lo que pensé que tenía derecho a entrar en esta ciudad, y los ancianos, que son los apóstoles, no debían entregarme. Esto, por tanto, fue un gran consuelo para mí; y me dio muchas esperanzas.
220. Pero estando muy crítico, porque mi inteligencia me había hecho no saber qué terreno era bastante seguro para llevarme, tenía una duda que mi alma tenía muchas ganas de resolver; y era: ¿Es posible que cualquier alma que haya cometido el pecado imperdonable y después de eso reciba aunque sea el menor consuelo espiritual verdadero de Dios por medio de Cristo? Lo cual, después de considerarlo mucho, encontré la respuesta: No, no podían; y eso por estas razones:--
221. Primero, porque aquellos que han pecado con ese pecado, están excluidos de participar en la sangre de Cristo, y siendo excluidos de eso, 431
deben estar desprovistos del menor motivo de esperanza y, por tanto, de consuelo espiritual; para tal
"Ya no queda más sacrificio por los pecados"
(Hebreos 10:26). En segundo lugar, porque se les niega la participación en la promesa de la vida; nunca serán perdonados, "ni en este mundo, ni en el venidero" (Mateo 12:32). En tercer lugar, el Hijo de Dios los excluye también de participar en su bendita intercesión, avergonzándose para siempre de reconocerlos ante su santo Padre y ante los benditos ángeles del cielo (Marcos 8:38).
222. Cuando hube considerado con mucha deliberación este asunto, y no pude dejar de concluir que el Señor me había consolado, y que también después de este mi malvado pecado; entonces, pensé, me atreví a acercarme a esas escrituras más espantosas y terribles, con las que durante todo este tiempo había estado tan asustado, y en las cuales, de hecho, antes de que apenas me atreviera a mirar, sí, había hecho mucho ruido. cien veces dejar de desear que salgan de la Biblia; porque pensé que me destruirían; pero ahora, digo, comencé a animarme un poco a acercarme a ellos, leerlos, considerarlos y sopesar su alcance y tendencia.
223. Lo cual, cuando comencé a hacer, encontré cambiado su rostro; porque no me miraron tan sombríamente como antes pensaba.
Y primero llegué al sexto de los hebreos, temblando todavía de miedo de que me golpeara; lo cual cuando lo consideré, encontré que el 432
caer allí pretendido era caer bastante lejos; es decir, tal como lo concebí, una caída y una negación absoluta del evangelio de la remisión de los pecados por Cristo; porque a partir de ellos el apóstol comienza su argumento (vv 1-3). En segundo lugar, descubrí que esta apostasía debe ser abierta, incluso a la vista del mundo, incluso de manera que "pues a Cristo en abierta vergüenza". En tercer lugar, descubrí que aquellos a quienes él pretendía estaban excluidos para siempre de Dios, tanto en ceguera como en dureza e impenitencia: es imposible que sean renovados nuevamente para arrepentimiento. Por todos estos detalles, descubrí, para eterna alabanza de Dios, que mi pecado no era el pecado previsto en este lugar.
'Primero, confesé que estaba caído, pero no alejado, es decir, de la profesión de fe en Jesús para vida eterna. En segundo lugar, confesé que había avergonzado a Jesucristo con mi pecado, pero no para avergonzarme abiertamente; No lo negué ante los hombres, ni lo condené como infructuoso ante el mundo. En tercer lugar, tampoco descubrí que Dios me había encerrado o me había negado ir, aunque me resultó realmente difícil venir a Él con tristeza y arrepentimiento.
Bendito sea Dios por la gracia inescrutable.'
224. Luego consideré eso en el décimo de Hebreos, y descubrí que el pecado voluntario allí mencionado no es todo pecado voluntario, sino aquel que desvía a Cristo, y luego también sus mandamientos. En segundo lugar, eso también debe hacerse abiertamente, ante dos o tres testigos, para responder a lo de la ley (v 28). En tercer lugar, este 433
el pecado no se puede cometer, sino con gran desprecio al Espíritu de gracia; despreciando tanto las disuasiones de ese pecado como las persuasiones en sentido contrario. Pero el Señor sabe que, aunque mi pecado fue diabólico, no llegó a tantos.
225. Y en cuanto a eso en el duodécimo de los Hebreos, acerca de la venta de Esaú de su primogenitura, aunque esto fue lo que me mató, y se puso como una lanza contra mí; sin embargo, ahora sí consideré, primero, que el suyo no era un pensamiento apresurado contra el continuo trabajo de su mente, sino un pensamiento consentido y puesto en práctica también, y esto también después de alguna deliberación (Gen 25). En segundo lugar, fue una acción pública y abierta, incluso ante su hermano, si no ante muchos más; esto hizo que su pecado fuera de una naturaleza mucho más atroz de lo que hubiera sido de otra manera. En tercer lugar, continuó menospreciando su primogenitura: "Comió y bebió, y se fue; así Esaú menospreció su primogenitura" (v 34). Sí, veinte años después, se descubrió que todavía lo despreciaba. "Y Esaú dijo: Bastante tengo, hermano mío; guarda para ti lo que tienes" (Génesis 33:9).
226. Ahora bien, en cuanto a esto, Esaú buscó un lugar de arrepentimiento; Por eso pensé, primero: Esto no era por la primogenitura, sino por la bendición; esto queda claro en el apóstol, y lo distingue el propio Esaú; "me quitó mi primogenitura [es decir, antes]; y he aquí, ahora me ha quitado mi bendición"
(Génesis 27:36). En segundo lugar, siendo esto así 434
Considerado, volví al apóstol, para ver cuál podría ser la mente de Dios, en un estilo y sentido del Nuevo Testamento, con respecto al pecado de Esaú; y hasta donde pude concebir, esta era la mente de Dios: que la primogenitura significaba regeneración, y la bendición, herencia eterna; porque así parece insinuar el apóstol,
"No sea que haya algún profano, como Esaú, que por un bocado de carne vendió su primogenitura"; como si dijera: No sea que haya alguno entre vosotros que deseche todos esos benditos comienzos de Dios que actualmente están sobre él, para un nuevo nacimiento, no sea que lleguen a ser como Esaú, e incluso sean rechazados después, cuando heredarían la bendición.
227. Porque hay muchos que, en el día de la gracia y de la misericordia, desprecian las cosas que en verdad son la primogenitura del cielo, pero que, cuando llegue el día decisivo, gritarán tan fuerte como Esaú: "Señor, Señor, ábrete a a nosotros"; pero entonces, como Isaac no se arrepentiría, ya no lo hará Dios Padre, sino que dirá: Yo he bendecido a éstos, sí, y serán benditos; pero vosotros, apartaos de mí, todos vosotros hacedores de iniquidad (Génesis 27:33; Lucas 13:25-27).
228. Cuando hube considerado estas Escrituras y descubrí que entenderlas así no era contraria a otras Escrituras, sino según ellas; Esto aumentó aún más mi aliento y consuelo, y también dio un gran golpe a esa objeción, a saber, que las Escrituras no podían ponerse de acuerdo en la salvación de 435.
mi alma. Y ahora sólo quedaba la parte final de la tempestad, porque el trueno se había ido más allá de mí, sólo quedaban algunas gotas que de vez en cuando caían sobre mí; pero como mis anteriores sustos y angustias eran muy dolorosos y profundos, todavía me acontecía con frecuencia, como les acontece a los que han sido asustados con el fuego, pensaba que cada voz era Fuego, fuego; cada pequeño toque heriría mi tierna conciencia.[50]
229. Pero un día, mientras pasaba por el campo, y esto también con algunos remordimientos en mi conciencia, temiendo que todavía no estuviera todo bien, de repente cayó sobre mi alma esta frase: Tu justicia está en los cielos; Y aun así pensé, vi con los ojos de mi alma a Jesucristo a la diestra de Dios; allí, digo, como mi justicia; de modo que dondequiera que estuviera, o cualquier cosa que estuviera haciendo, Dios no pudiera decir de mí: Él quiere mi justicia, porque eso estaba justo delante de él. También vi, además, que no era mi buen estado de ánimo lo que hacía que mi justicia fuera mejor, ni tampoco mi mal estado de ánimo lo que empeoraba mi justicia; porque mi justicia era Jesucristo mismo, el mismo ayer, y hoy, y por los siglos (Heb 13:8).
230. Ahora realmente se cayeron de mis piernas las cadenas, fui liberado de mi aflicción y de mis cadenas, también huyeron mis tentaciones; de modo que, desde aquel tiempo, dejaron de turbarme aquellas espantosas escrituras de Dios; Ahora me fui también a casa gozoso, por la gracia y el amor de Dios. entonces 436
cuando llegué a casa, miré para ver si podía encontrar esa frase: Tu justicia está en los cielos; pero no pude encontrar tal dicho, por lo que mi corazón comenzó a hundirse nuevamente, sólo que me vino a la memoria, él “de Dios nos es hecho sabiduría, y justicia, y santificación, y redención”; por esta palabra vi verdadera la otra frase (1 Cor 1:30).
231. Porque en esta Escritura vi que Cristo Jesús hombre, así como es distinto de nosotros, en cuanto a su presencia corporal, así es nuestra justicia y santificación delante de Dios.
Aquí, pues, viví durante algún tiempo, muy dulcemente en paz con Dios por medio de Cristo; ¡Oh, pensé, Cristo! ¡Cristo! no había nada más que Cristo lo que estaba ante mis ojos, ahora no sólo estaba por considerar este y otros beneficios de Cristo aparte, como de su sangre, sepultura o resurrección, ¡sino que lo consideraba como un Cristo completo! Como aquel en quien todas estas y todas sus virtudes, relaciones, oficios y operaciones se reunían, y que 'como estaba sentado'
a la diestra de Dios en el cielo.
232. Fue para mí glorioso ver su exaltación, y el valor y prevalencia de todos sus beneficios, y eso por esto: ahora podía mirar de mí a él, y debía considerar que todas aquellas gracias de Dios que ahora estaban verdes en mí, todavía no eran más que esos granos partidos y cuatro peniques y medio peniques[51]
que los ricos llevan en sus carteras, cuando su oro está en sus baúles en casa! ¡Oh, vi que mi oro estaba en mi baúl en casa! En Cristo, 437
¡Mi Señor y Salvador! Ahora Cristo lo era todo; toda mi sabiduría, toda mi justicia, toda mi santificación y toda mi redención.
233. Además, el Señor también me introdujo en el misterio de la unión con el Hijo de Dios, que estaba unido a él, que era carne de su carne y hueso de sus huesos, y ahora era esa una dulce palabra para yo en Efesios 5:30. En esto también me fue confirmada más mi fe en él, como mi justicia; porque si él y yo fuéramos uno, entonces su justicia sería mía, sus méritos míos, su victoria también mía. Ahora podría verme en el cielo y en la tierra a la vez; en el cielo por mi Cristo, por mi cabeza, por mi justicia y vida, aunque en la tierra por mi cuerpo o persona.
234. Ahora vi que Cristo Jesús era considerado por Dios, y debería serlo también por nosotros, como esa persona común o pública, [52] en quien todo el cuerpo de sus elegidos siempre debe ser considerado y contado; que cumplimos la ley por él, morimos por él, resucitamos de entre los muertos por él, obtuvimos la victoria sobre el pecado, la muerte, el diablo y el infierno, por él; cuando él murió, nosotros morimos; y así de su resurrección. "Tus muertos vivirán, junto con mi cadáver resucitarán", dice (Isaías 26:19). Y otra vez,
"Después de dos días nos resucitará; al tercer día nos resucitará, y viviremos delante de él" (Oseas 6:2); lo cual ahora se cumple con el asiento del Hijo del Hombre a la diestra de la Majestad en los cielos, según aquello de los Efesios, "ha 438
juntamente nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús"
(Efesios 2:6).
235. Ah, estas benditas consideraciones y escrituras, con muchas otras de naturaleza similar, fueron en aquellos días hechas brillar ante mis ojos, 'de modo que tengo motivo para decir': "Alabad al Señor. Alabad a Dios en su santuario". : alábalo en el firmamento de su poder.
Alabadle por sus proezas; alabadle según su grandeza” (Sal 150:1,2).
236. ¡Habiendoos dado así, en pocas palabras, una muestra del dolor y aflicción que padeció mi alma, por la culpa y el terror en que me puso este mal pensamiento mío! y habiéndoles dado también un toque de mi liberación de allí, y del dulce y bendito consuelo que encontré después, consuelo que permaneció en mi corazón durante aproximadamente doce meses, para mi indescriptible admiración; Ahora, si Dios quiere, antes de continuar, les daré en una o dos palabras cuál, según entiendo, fue la causa de esta tentación; y también después de esto, ¡qué provecho, al final, resultó para mi alma!
237. En cuanto a las causas, pensé que eran principalmente dos: de las cuales también estuve profundamente convencido durante todo el tiempo que me acometió este problema. La primera fue que, cuando fui librado de la tentación anterior, no oré todavía a Dios para que me librara de 439
tentaciones que estaban por venir; porque aunque, como puedo decir en verdad, mi alma estaba mucho en oración antes de que esta prueba me alcanzara, entonces oré sólo, o a lo sumo, principalmente por la eliminación de los problemas presentes y por nuevos descubrimientos de "su" amor. ¡en Cristo! lo cual vi después no era suficiente; También debería haber orado para que el gran Dios me guardara del mal que estaba por venir.
238. De esto me hizo profundamente consciente la oración del santo David, quien, cuando estaba bajo la misericordia presente, oró para que Dios lo detuviera del pecado y de la tentación venidera;
"Entonces", dice él, "seré recto, y seré inocente de la GRAN transgresión" (Salmo 19:13). Por esta misma palabra fui irritado y condenado, a través de esta larga tentación.
239. Esa también fue otra palabra que me condenó mucho por mi necedad, en el descuido de este deber (Heb 4:16): "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia". para ayudar en momentos de necesidad." Esto no lo había hecho, y por eso se me permitió pecar y caer, según lo que está escrito: Orad para que no entréis en tentación. Y verdaderamente esto mismo es hasta el día de hoy de tal peso y temor sobre mí, que no me atrevo, cuando me presente ante el Señor, a ponerme de rodillas, hasta que le suplique ayuda y misericordia contra las tentaciones que están por venir; y te suplico, lector, que 440
aprended a guardaros de mi negligencia, por la aflicción que por esto hice durante días, y meses, y años, con dolor padecí.
240. Otra causa de esta tentación fue que había tentado a Dios; y de esta manera lo hice. Una vez mi esposa estaba muy embarazada, y antes de que llegara su tiempo completo, sus dolores, como los de una mujer que está de parto, fueron feroces y fuertes sobre ella, incluso como si inmediatamente hubiera dado a luz y hubiera sido liberada. un nacimiento prematuro. Ahora bien, en este mismo momento fue cuando me sentí tan fuertemente tentado a cuestionar el ser de Dios; por lo que, mientras mi esposa yacía llorando a mi lado, dije, pero con todo el secreto imaginable, incluso pensando en mi corazón: Señor, si ahora quitas esta triste aflicción de mi esposa, y haces que ella no sea más perturbada con ella esta noche. , y ahora si sus dolores estuvieran sobre ella, entonces sabré que puedes discernir los pensamientos más secretos del corazón.
241. Apenas lo hube dicho en mi corazón, se le quitaron los dolores y cayó en un sueño profundo, y así estuvo hasta la mañana; De esto me maravillé mucho, sin saber qué pensar; pero después de haber estado despierto un buen rato y no oírla más llorar, me quedé dormido también. Así que cuando desperté por la mañana, me vino de nuevo lo mismo que había dicho en mi corazón la noche anterior, y cómo el Señor me había mostrado que conocía mis pensamientos secretos, lo cual fue un gran asombro para mí durante varias semanas. después.
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242. Bueno, aproximadamente un año y medio después, ese pensamiento malvado y pecaminoso, del cual he hablado antes, pasó por mi corazón malvado, este pensamiento: Deja ir a Cristo si quiere; así que cuando caí bajo la culpa por esto, el recuerdo de mi otro pensamiento, y del efecto del mismo, también vendría sobre mí con esta respuesta, que también llevaba consigo la reprensión: Ahora puedes ver que Dios sabe lo mejor. pensamientos secretos del corazón.[53]
243. Y con esto, cayó sobre mi espíritu lo de los pasajes que había entre el Señor y su siervo Gedeón; cómo debido a que Gedeón tentó a Dios con su vellón, tanto mojado como seco, cuando debería haber creído y aventurado en su palabra, por eso el Señor después lo probó de tal manera que lo envió contra una innumerable compañía de enemigos; y esto también, en cuanto a las apariencias exteriores, sin fuerza ni ayuda alguna (Jueces 6, 7). Así me sirvió, y con justicia, porque debería haber creído en su palabra y no haber puesto un SI a la omnividencia de Dios.
244. Y ahora para mostraros algo de las ventajas que yo también obtuve de esta tentación; y primero, por esto fui hecho para poseer continuamente en mi alma un sentido muy maravilloso tanto del ser como de la gloria de Dios y de su amado Hijo; en la tentación 'que pasó' antes, mi alma quedó perpleja por 'incredulidad, blasfemia, dureza de corazón, preguntas sobre el ser de Dios, Cristo, la verdad de la Palabra y la certeza del mundo 442
venir; Digo, entonces fui muy asaltado y atormentado por el ateísmo; pero ahora el caso era diferente, ahora Dios y Cristo estaban continuamente ante mi rostro, aunque no en una manera de consuelo, sino en una manera de temor y terror excesivos. La gloria de la santidad de Dios me hizo pedazos en este momento; y las entrañas y la compasión de Cristo me quebraron como en la rueda;[54] porque no podía considerarlo sino como un Cristo perdido y rechazado, cuyo recuerdo era como el quebrantamiento continuo de mis huesos.
245. Las Escrituras ahora también eran para mí cosas maravillosas; Vi que la verdad y la verdad de ellos eran las llaves del reino de los cielos; aquellos "que" las Escrituras favorecen deben heredar la bienaventuranza, pero aquellos "que" a quienes se oponen y condenan deben perecer para siempre. Oh, esta palabra, "Porque la Escritura no puede ser quebrantada": desgarraría la red de mi corazón; y lo mismo diría aquel otro: "A quienes remitáis los pecados, les quedan remitidos; y a quienes retengáis los pecados, les quedan retenidos". Ahora vi que los apóstoles eran los ancianos de la ciudad de refugio (Josué 20:4), aquellos 'que' iban a recibir, fueron recibidos a la vida; pero aquellos a quienes excluyeron serían asesinados por el vengador de la sangre.[55]
246. ¡Ay! una frase de la Escritura afligió y aterrorizó más mi mente, me refiero a aquellas frases que se oponían a mí, como a veces pensaba que lo hacían todas, más, digo, que un ejército de cuarenta mil hombres que hubiera podido 443
ven contra mí. ¡Ay de aquel contra quien se doblegan las Escrituras!
247. Esta tentación me hizo "ver" más que nunca la naturaleza de las promesas; porque ahora yazco temblando bajo la poderosa mano de Dios, continuamente desgarrado y desgarrado por los truenos de su justicia; esto me hizo, con corazón cuidadoso y mirada atenta, con gran seriedad, hojear cada hoja, y con mucha diligencia, mezclada con temblor, considerar cada frase, junto con su fuerza y amplitud natural.
248. También por esta tentación fui muy vencido de mi antigua práctica necia de hacer caso omiso de la palabra de promesa cuando me venía a la mente; porque ahora, aunque no podía absorber ese consuelo y dulzura de la promesa como lo había hecho en otras ocasiones, sí, como un hombre que se hunde, captaría todo lo que viera; Antes pensaba que no podría entrometerme en la promesa a menos que sintiera su consuelo, pero ahora no era el momento de hacerlo, el vengador de la sangre me perseguía con demasiada fuerza.

249. Ahora, pues, me alegré de escuchar esa palabra, que sin embargo temía no tener fundamento ni derecho a poseer; e incluso saltar al seno de esa promesa, que aún temía que cerrara su corazón contra mí. Ahora también debería esforzarme por tomar la Palabra tal como Dios la había establecido, sin restringir la fuerza natural de una sola sílaba de la misma. ¡Oh, qué vi ahora en ese bendito sexto de Juan: "Y el que viene al 444
"No me echaré fuera" (v 37). Ahora comencé a considerar conmigo mismo que Dios tenía una boca más grande para hablar de la que yo tenía corazón para concebir. Pensé también conmigo mismo que él no hablaba su palabras apresuradamente, o con ardor imprudente, pero con sabiduría y juicio infinitos, y con verdadera verdad y fidelidad (2
Sam 3:18).
250. En estos días, a menudo en mis mayores agonías, incluso debería lanzarme hacia la promesa, como lo hacen los caballos hacia la tierra firme que aún se queda en el fango, concluyendo, aunque como alguien casi privado de su juicio por el miedo, en esto descansará y permanecerá, y dejará su cumplimiento al Dios del cielo que lo hizo. ¡Oh! Muchas veces mi corazón ha atraído a Satanás por ese bendito sexto de Juan. Sin embargo, ahora, como en otras ocasiones, no buscaba principalmente consuelo. ¡Oh, cuán bienvenido hubiera sido para mí! ¡Pero ahora una palabra, una palabra en la que apoyar un alma cansada, para que no me hunda para siempre! "Fue lo que busqué."
251. Sí, muchas veces, cuando he cumplido la promesa, he visto como si el Señor rechazara mi alma para siempre. A menudo era como si hubiera corrido sobre las picas, y como si el Señor me hubiera empujado para alejarme de él como con una espada de fuego. Entonces debería pensar en Ester, quien fue a pedirle al rey algo contrario a la ley (Est 4:16). Pensé también en los siervos de Ben-adad, que acudían con sogas en la cabeza a sus enemigos pidiendo misericordia (1 Reyes 20:31).
La mujer de Canaán también, eso no sería 445
intimidado, aunque Cristo lo llamó perro (Mateo 15:20-28). Y el hombre que fue a pedir prestado pan a medianoche (Lucas 11:5-8), fue un gran estímulo para mí.
251. Nunca vi esas alturas y profundidades en gracia, amor y misericordia, como las vi después de esta tentación. Los grandes pecados atraen una gran gracia; y donde la culpa es más terrible y feroz, allí la misericordia de Dios en Cristo, cuando se muestra al alma, aparece más alta y poderosa. Cuando Job pasó por su cautiverio, tenía "el doble que antes"
(Job 42:10). Bendito sea Dios por Jesucristo nuestro Señor. Muchas otras cosas podría hacer aquí observación, pero sería breve, y por lo tanto en este momento las omitiré, y rogaré a Dios que mis daños puedan hacer que otros teman ofender, para que ellos también tengan que llevar el yugo de hierro como Hice.'
'Tuve dos o tres veces, en el momento de mi liberación de esta tentación o cerca de ella, aprensiones tan extrañas de la gracia de Dios, que apenas podía soportarlas, era tan asombroso cuando pensaba que podía alcanzarme. Creo que si esa sensación hubiera permanecido mucho tiempo en mí, me habría dejado incapaz para los negocios.
[ENTRA EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA DE
CRISTO EN BEDFORD, EN EL QUE DESPUÉS SE CONVIRTIÓ EN ANCIANO MINISTRO.]
253. Ahora pasaré a darte un 446
relación de otros tratos del Señor conmigo, de sus tratos conmigo en varias otras estaciones, y de las tentaciones que enfrenté entonces. Comenzaré con lo que encontré cuando me uní por primera vez a la comunión con el pueblo de Dios en Bedford.[56] Después de haber propuesto a la iglesia que mi deseo era caminar en el orden y ordenanzas de Cristo con ellos, y también fui admitido por ellos; mientras pensaba en esa bendita ordenanza de Cristo, que fue su última cena con sus discípulos antes de su muerte, esa Escritura,
"Haced esto en memoria de mí" (Lucas 22:19), se convirtió en una palabra muy preciosa para mí; porque por ella el Señor descendió sobre mi conciencia con el descubrimiento de su muerte por mis pecados; y como entonces sentí, hizo como si me sumergiera en la virtud del mismo. Pero he aquí, no había participado de esa ordenanza por mucho tiempo, pero en todo momento me asistieron tentaciones tan feroces y tristes, tanto de blasfemar la ordenanza como de desear alguna cosa mortal a los que entonces comían de ella; que, para no ser culpable en algún momento de consentir estos pensamientos perversos y espantosos, me vi obligado a doblegarme todo el tiempo para orar a Dios para que me librara de tales blasfemias; y también clamar a Dios para que les bendiga el pan y la copa al pasar de boca en boca. La razón de esta tentación que he pensado desde entonces fue porque, con esa reverencia 'como me convenía', al principio no me acerqué a participar de ella.
254. Así continué durante tres cuartos de 447
año, y nunca pude tener descanso ni tranquilidad; pero al fin el Señor vino a mi alma con esa misma escritura por la cual mi alma fue visitada antes; y después de eso, por lo general me he sentido muy bien y cómodo al participar de esa bendita ordenanza, y confío que en ella he discernido el cuerpo del Señor como partido por mis pecados, y que su preciosa sangre ha sido derramada por mis transgresiones.
255. Hubo un tiempo en que estaba algo inclinado a la tisis, de la cual, hacia la primavera, me sentí repentina y violentamente presa de mucha debilidad en mi hombre exterior, de tal manera que pensé que no podía vivir. Ahora comencé de nuevo a someterme a un examen serio de mi estado y condición para el futuro, y de mis evidencias para ese bendito mundo venidero; porque, bendito el nombre de Dios, ha sido mi proceder habitual, como siempre, especialmente en el día de la aflicción, esforzarme por mantener mi interés en la vida claro ante mis ojos.
256. Pero apenas había empezado a recordar mi anterior experiencia de la bondad de Dios para con mi alma, cuando vino a mi mente una multitud innumerable de mis pecados y transgresiones, entre las cuales éstas eran en este momento las más destacadas. mi aflicción, es decir, mi muerte, embotamiento y frialdad en los deberes santos; mis vagabundeos del corazón, 'de' mi hastío en todo lo bueno, mi falta de amor a Dios, a sus caminos y a su gente, con esto al 448
Al final, ¿son estos los frutos del cristianismo? ¿Son éstas las señales de un hombre bendito?
257. Al comprender estas cosas mi enfermedad se duplicó sobre mí, porque ahora estaba enfermo en mi hombre interior, mi alma estaba obstruida por la culpa; ahora también mi experiencia anterior de la bondad de Dios hacia mí fue completamente borrada de mi mente y escondida como si nunca hubiera existido ni visto. Ahora mi alma estaba muy apretada entre estas dos consideraciones: Vivir no debo, Morir no me atrevo; ahora me hundí y caí en mi espíritu, y estaba dando todo por perdido; pero mientras caminaba de un lado a otro de la casa, como un hombre en el estado más lamentable, esa palabra de Dios se apoderó de mi corazón: Vosotros sois "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús" ( Romanos 3:24). '¡Pero qué cambio me dio!'
258. Ahora estaba yo como despertado de un sueño y de un sueño fastidioso, y escuchando esta sentencia celestial, era como si la hubiera oído así expuesta: Pecador, ¿piensas que por tus pecados y debilidades no puedo salvar? tu alma, pero he aquí mi Hijo está junto a mí, y a él miro, y no a ti, y haré contigo como me place. Esto me alivió mucho la mente y me hizo comprender que Dios puede justificar a un pecador en cualquier momento; no era más que 'suyo'
mirando a Cristo e imputándonos sus beneficios, y la obra fue hecha de inmediato.
259. Y como yo estaba así en una musa esa escritura 449
también vino con gran poder sobre mi espíritu, No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salvó, etc.
(Tito 3:5; 2 Tim 1:9). Ahora estaba en lo alto; Me vi en los brazos de la gracia y la misericordia; y aunque antes tenía miedo de pensar en la hora de mi muerte, ahora grité: Déjame morir.
Ahora la muerte era hermosa y hermosa ante mis ojos; porque vi que nunca viviremos hasta que nos vayamos al otro mundo. Oh, pensé que esta vida no es más que un sueño en comparación con la de arriba; También en este tiempo vi en aquellas palabras: "Herederos de Dios" (Rom 8,17), más de lo que jamás podré expresar mientras viva en este mundo. "¡Herederos de Dios!"
Dios mismo es la porción de los santos. Esto lo vi y me maravillé, pero no puedo decirles lo que vi.[57]
260. 'Nuevamente, como en otro tiempo estuve muy enfermo y débil, todo ese tiempo también el tentador me asedió fuertemente, porque encuentro que es mucho para asaltar el alma cuando comienza a acercarse hacia el sepulcro, entonces es su oportunidad. , trabajando para ocultarme mi experiencia anterior de la bondad de Dios; poniendo también ante mí los terrores de la muerte y del juicio de Dios, de modo que en ese momento, por miedo a abortar para siempre, si ahora moría, estaba como un muerto antes de que viniera la muerte, y era como si me hubiera sentido a mí mismo. ya descendiendo al hoyo; Pensé, dije, que no había manera, pero al diablo debo hacerlo; pero he aquí, así como yo estaba en medio de aquellos temores, estas palabras de los ángeles llevando a Lázaro al seno de Abraham 450
se lanzó sobre mí, como quién podría decir: Así será contigo cuando dejes este mundo. Esto revivió dulcemente mi espíritu y me ayudó a tener esperanza en Dios; lo cual, cuando había reflexionado con consuelo por un momento, esa palabra cayó con gran peso en mi mente: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está tu victoria?" (1
Corintios 15:55). Entonces me recuperé de inmediato tanto en cuerpo como en mente, porque mi enfermedad pronto desapareció y caminé cómodamente en mi trabajo para Dios nuevamente.'
261. En otra ocasión, aunque poco antes estaba bastante bien y sano en mi espíritu, sin embargo de repente cayó sobre mí una gran nube de oscuridad, que me ocultó de tal manera las cosas de Dios y de Cristo, que estaba como si Nunca los había visto ni conocido en mi vida; También estaba tan invadido en mi alma, con una estructura de espíritu sin sentido y sin corazón, que no podía sentir que mi alma se movía o se agitaba en pos de la gracia y la vida de Cristo; Estaba como si mis lomos estuvieran rotos, o como si mis manos y pies hubieran sido atados o atados con cadenas. En ese momento también sentí cierta debilidad para apoderarme de "mi hombre exterior", lo que hizo que la otra aflicción fuera aún más pesada e incómoda "para mí".
262. Después de haber estado en esta condición unos tres o cuatro días, estando sentado junto al fuego, de repente sentí sonar en mi corazón esta palabra: Debo ir a Jesús; Ante esto, mi antigua oscuridad y mi ateísmo huyeron, y las cosas benditas del cielo fueron puestas dentro de mi 451
vista. Mientras estaba de repente sorprendido, esposa, dije, ¿existe alguna vez tal escritura, debo ir a Jesús? ella dijo que no podía decirlo, por lo tanto me quedé sentado pensando todavía para ver si podía recordar tal lugar; No me había sentado más de dos o tres minutos, pero eso me vino como un rayo: "Y a una innumerable compañía de ángeles", y además, Hebreos el duodécimo, sobre el monte Sión estaba puesto ante mis ojos (vv 22-24).
263. Entonces con alegría le dije a mi esposa: ¡Oh, ahora lo sé, lo sé! Pero esa noche fue una buena noche para mí, nunca tuve pocas mejores; Anhelaba la compañía de algunos miembros del pueblo de Dios para poder impartirles lo que Dios me había mostrado. Cristo fue un Cristo precioso para mi alma esa noche; Apenas podía recostarme en mi cama para sentir gozo, paz y triunfo por medio de Cristo; esta gran gloria no continuó sobre mí hasta la mañana, sin embargo, esa duodécima parte del autor a los Hebreos (Hebreos 12:22,23) fue una Escritura bendita para mí durante muchos días después de esto.
264. Las palabras son éstas: "Habéis venido al monte de Sión, a la ciudad del Dios viviente, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles, a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos, que están escritas en cielo, y a Dios, juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús, mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel.
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A través de esta bendita frase, el Señor me guió una y otra vez, primero a esta palabra y luego a aquella, y me mostró una gloria maravillosa en cada una de ellas. Estas palabras también han sido muchas veces desde entonces un gran refrigerio para mi espíritu.
Bendito sea Dios por tener misericordia de mí.
[UN BREVE RELATO DE LA LLAMADA DEL AUTOR AL
TRABAJO DEL MINISTERIO.]
265. Y ahora que estoy hablando de mi experiencia, en este lugar introduciré una palabra o dos acerca de mi predicación de la Palabra, y del trato de Dios conmigo en ese particular también. Porque después de unos cinco o seis años desperté y me ayudé a "yo mismo" a ver tanto la necesidad como el valor de Jesucristo nuestro Señor, y "también"
capaces de aventurar mi alma en él, algunos de los más capaces entre los santos con nosotros, digo los más aptos para el juicio y la santidad de vida, tal como concibieron, percibieron que Dios me había tenido por digno de comprender algo de su voluntad en su santa y bendita Palabra, y me había dado expresión, en cierta medida, para expresar lo que veía a otros para edificación;
'por lo tanto' me deseaban, y eso con tanta seriedad, que yo estaba dispuesto, a veces, a tomar la mano, en una de las reuniones, para decirles una palabra de exhortación.[58]
266. Lo cual, aunque al principio conmovió y avergonzó mucho mi espíritu, sin embargo siendo todavía deseado y suplicado por ellos, consintí a su petición, y lo hice dos veces a las dos varias 453
asambleas, pero en privado, aunque con mucha debilidad y flaqueza, descubre entre ellas mi don; lo cual no sólo parecieron estarlo, sino que protestaron solemnemente, como ante los ojos del gran Dios, quedaron conmovidos y consolados, y dieron gracias al Padre de las misericordias por la gracia que me había concedido.
267. Después de esto, algunas veces, cuando algunos de ellos iban al campo a enseñar, también querían que yo fuera con ellos; donde, aunque todavía no hacía uso, ni me atrevía, de hacer uso de mi don de manera abierta, aún más en privado, cuando me encontraba entre la buena gente de esos lugares, a veces les dirigía también una palabra de amonestación; lo cual, tanto ellos como los demás recibieron con regocijo, por la misericordia de Dios hacia mí, profesando que sus almas fueron edificadas por ello.
268. Por lo cual, para ser breve, finalmente, siendo todavía deseado por la iglesia, después de alguna oración solemne al Señor, con ayuno, fui llamado más particularmente y destinado a una predicación más ordinaria y pública de la palabra, no sólo a y entre los que creyeron, pero también para ofrecer el evangelio a aquellos que aún no habían recibido la fe en él; En ese momento evidentemente encontré en mi mente un secreto impulso hacia eso; aunque bendigo a Dios, no por deseo de vana gloria, porque en aquel tiempo estaba muy afligido por los dardos de fuego del diablo respecto a mi estado eterno.
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269. Pero, sin embargo, no podría estar contento, a menos que fuera hallado en el ejercicio de mi don, al cual también estaba muy animado, no sólo por los continuos deseos de los santos, sino también por aquellas palabras de Pablo a los Corintios: " Os ruego, hermanos (conocéis la casa de Estéfano, que son las primicias de los aqueos y que se han entregado al ministerio de los santos), que os sometáis a los tales y a todo aquel que nos ayuda. y trabaja" (1 Cor 16:15,16).
270. Por este texto se me hizo ver que el Espíritu Santo nunca tuvo la intención de que los hombres que tienen dones y habilidades los enterraran en la tierra, sino que los mandó y los incitó al ejercicio de su don, y también los encomendó. que eran aptos y estaban listos para hacerlo: "Se han adicto al ministerio de los santos". Esta Escritura, en estos días, estuvo continuamente presente en mi mente, para animarme y fortalecerme en esta mi obra para Dios; También me han animado varias otras escrituras y ejemplos de los piadosos, tanto especificados en la Palabra como en otras historias antiguas (Hechos 8:4, 18:24,25; 1 Pedro 4:10; Romanos 12:6; Hechos y Monumentos).
271. Por lo cual, aunque de todos los santos era el más indigno, yo, pero con gran temor y temblor al ver mi propia debilidad, me puse a trabajar, e hice según mi don y la proporción de mi fe, predica ese bendito evangelio que Dios tenia 455
me mostró en la santa Palabra de verdad; lo cual, cuando el país entendió, vinieron a escuchar la Palabra por cientos, y de todas partes, aunque de diversas y diversas cuentas.
272. Y doy gracias a Dios porque me dio cierta medida de entrañas y compasión por sus almas, lo que también me impulsó a trabajar con gran diligencia y seriedad, para encontrar una palabra que, si Dios la bendeciera, pudiera poner. retener y despertar la conciencia, en la que también el buen Dios tenía respeto al deseo de su siervo; porque no había predicado mucho cuando algunos comenzaron a ser tocados por la Palabra y a sentirse muy afligidos en sus mentes al comprender la grandeza de su pecado y su necesidad de Jesucristo.
273. Pero al principio no podía creer que Dios hablara por mí al corazón de ningún hombre, considerándome todavía indigno; sin embargo, aquellos que se sintieran así conmovidos me amarían y me tendrían un respeto peculiar; y aunque lo aparté de mí para que fueran despertados por mí, aún así lo confesarían y lo afirmarían delante de los santos de Dios; ¡También bendecirían a Dios por mí, indigno y miserable que soy!
y considérame el instrumento de Dios que les mostró el camino de la salvación.
274. Por lo tanto, viéndolos tanto en sus palabras como en sus hechos tan constantes, y también en sus corazones tan fervientemente ansiosos por el conocimiento de Jesucristo, regocijándose de que alguna vez Dios me envió a donde ellos estaban; luego comencé 456
Para concluir, podría ser así, que Dios había reconocido en su obra a alguien tan necio como yo, y entonces vino esa palabra de Dios a mi corazón con mucho dulce refrigerio: "La bendición del que estaba a punto de perecer vino sobre mí; y hice cantar de alegría el corazón de la viuda” (Job 29:13).
275. Por eso me regocijé ante esto; sí, las lágrimas de aquellos a quienes Dios despertó con mi predicación serían a la vez consuelo y aliento para mí; porque pensé en esos dichos,
"¿Quién es el que me alegra sino el que se entristece por mí?" (2 Cor 2,2); y nuevamente: "Aunque no soy apóstol para otros, ciertamente lo soy para vosotros, porque el sello de mi apostolado estáis en el Señor" (1 Cor 9:2). Estas cosas, por lo tanto, fueron para mí otro argumento al que Dios me había llamado y me había apoyado en esta obra.
276. En mi predicación de la Palabra, me fijé especialmente en una cosa: que el Señor me llevó a estar donde su Palabra comienza con los pecadores; es decir, condenar a toda carne, y abrir y alegar que la maldición de Dios, por la ley, pertenece y se apodera de todos los hombres cuando vienen al mundo, a causa del pecado. Ahora bien, cumplí esta parte de mi trabajo con gran sensatez;[59] porque los terrores de la ley y la culpa por mis transgresiones pesaban sobre mi conciencia. Prediqué lo que sentía, lo que sentía punzantemente, incluso aquello bajo lo cual mi alma gemía y temblaba de asombro.
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277. En verdad, he sido como si les hubieran enviado de entre los muertos; Yo mismo fui encadenado a predicarles encadenado; y llevé ese fuego en mi propia conciencia del que los persuadí a tener cuidado. Puedo decir verdaderamente, y sin fingir, que cuando he ido a predicar, he ido lleno de culpa y de terror hasta la puerta del púlpito, y allí me han quitado, y he estado en libertad en mi mente hasta He hecho mi trabajo, e inmediatamente, incluso antes de que pudiera bajar las escaleras del púlpito, he sido tan malo como antes; sin embargo, Dios me llevó adelante, pero seguramente con mano fuerte, porque ni la culpa ni el infierno pudieron sacarme de mi trabajo.
278. Así estuve durante dos años, clamando contra los pecados de los hombres y su estado de temor a causa de ellos. Después de lo cual el Señor vino a mi propia alma con cierta paz y consuelo a través de Cristo; porque él me dio muchos dulces descubrimientos de su bendita gracia a través de él. Por lo que ahora cambié en mi predicación, porque todavía predicaba lo que veía y sentía; Ahora, pues, trabajé mucho para presentar a Jesucristo en todos sus oficios, relaciones y beneficios al mundo; y también se esforzó por descubrir, condenar y eliminar esos falsos apoyos y puntales en los que el mundo se apoya y por ellos cae y perece. En estas cosas también me detuve tanto como en las otras.
279. Después de esto, Dios me introdujo en algo del misterio de la unión con Cristo; por lo tanto 458
que descubrí y les mostré también. Y cuando había viajado a través de estos tres puntos principales de la Palabra de Dios, aproximadamente por espacio de cinco años o más, fui atrapado en mi práctica actual y arrojado a la prisión, donde he permanecido arriba el mismo tiempo nuevamente, para confirmar la verdad mediante el sufrimiento, como lo hice antes al testificar de ella según las Escrituras mediante la predicación.
280. Cuando he estado predicando, doy gracias a Dios, porque muchas veces mi corazón, durante todo el tiempo de este y otro ejercicio, con gran fervor, ha clamado a Dios que haría eficaz la Palabra para la salvación del alma; todavía estando afligido porque el enemigo quite la Palabra de la conciencia, y así se vuelva infructuosa. Por lo que me esforcé en hablar la Palabra de tal manera que, si fuera posible, los pecados y el culpable pudieran ser particularizados por ella.
281. Además, cuando he hecho el ejercicio, se me ha subido al corazón el pensar que la Palabra ahora debería caer como lluvia sobre lugares pedregosos, deseando aún desde mi corazón, ¡Oh, que aquellos que me han oído hablar este día solo vieran como Hago lo que es el pecado, la muerte, el infierno y la maldición de Dios; y también lo que es la gracia, el amor y la misericordia de Dios, a través de Cristo, para los hombres en el caso en que se encuentran, que aún están alejados de él.
Y, de hecho, a menudo dije en mi corazón ante el Señor que si ser colgado pronto ante sus ojos sería un medio para despertarlos y confirmarlos en la verdad, con mucho gusto lo 459
debería estar contento.
282. Porque he estado en mi predicación, especialmente cuando he estado ocupado en la doctrina de la vida de Cristo, sin obras, como si un ángel de Dios hubiera estado a mis espaldas para animarme. Oh, ha sido con tal poder y evidencia celestial sobre mi propia alma, mientras he estado trabajando para revelarlo, demostrarlo y fijarlo en las conciencias de los demás, que no podría contentarme con decir: Creo , y estoy seguro; Pensé que estaba más que seguro, si es lícito expresarme así, de que aquellas cosas que entonces afirmaba eran ciertas.
283. Cuando fui por primera vez a predicar la Palabra al extranjero, los doctores y sacerdotes del país se abrieron contra mí[61]. Pero estaba persuadido de esto, no para hacer reprimenda por reprimenda, sino para ver a cuántos de sus profesores carnales podía convencer de su miserable estado por la ley, y de la falta y el valor de Cristo; porque, pensé, esto me responderá en el futuro, cuando me paguen mi salario delante de ellos (Génesis 30:33).
284. Nunca quise entrometerme en cosas controvertidas y en disputa entre los santos, especialmente en cosas de la más baja naturaleza; sin embargo, me agradó mucho luchar con gran seriedad por la palabra de fe y la remisión de los pecados por la muerte y los sufrimientos de Jesús; pero digo, en cuanto a otras cosas, que los deje en paz, porque vi 460
engendraron contiendas, y porque ni al hacer ni al dejar de hacer, nos encomendaron a Dios para que seamos suyos. Además, vi que mi obra ante mí corría por otro cauce, incluso para llevar una palabra de despertar; Por eso me apegué y me adherí a ello.[62]
285. Nunca me esforcé ni me atreví a servirme de líneas ajenas (Rom 15,18)[63], aunque no condeno a todos los que lo hacen, porque verdaderamente pensé, y descubrí por experiencia, que lo que me enseñó el La Palabra y el Espíritu de Cristo pueden ser pronunciados, mantenidos y mantenidos por la conciencia más sana y mejor establecida; y aunque ahora no hablaré todo lo que sé sobre este asunto, mi experiencia tiene más interés en ese texto de las Escrituras de lo que muchos hombres creen (Gálatas 1:11,12).
286. Si algunos de los que fueron despertados por mi ministerio retrocedieron después de eso, como a veces les sucedía a muchos, puedo decir verdaderamente que su pérdida ha sido mayor para mí que si uno de mis propios hijos, engendrado de mi cuerpo, hubiera sido yendo a su tumba; Creo, en verdad, que puedo hablarlo sin ofender al Señor; nada me ha llegado tan cerca como eso, a menos que fuera el temor de perder la salvación de mi propia alma. He contado como si tuviera buenos edificios y señoríos en aquellos lugares donde nacieron mis hijos; Mi corazón ha estado tan envuelto en la gloria de esta excelente obra, que me consideré más bendecido y honrado por Dios por ella que si me hubiera hecho emperador del mundo cristiano, o el 461
¡Señor de toda la gloria de 'la' tierra sin ella! Oh estas palabras: "El que haga volver al pecador del error de su camino, salvará el alma de la muerte" (Santiago 5:20). '"El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana almas es sabio" (Proverbios 11:30). "Los sabios brillarán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan a muchos a la justicia como las estrellas por los siglos de los siglos"
(Daniel 12:3). "¿Cuál es, pues, nuestra esperanza, nuestro gozo, o nuestra corona de regocijo? ¿Ni siquiera estáis vosotros delante de nuestro Señor Jesucristo en su venida? Porque vosotros sois nuestra gloria y gozo" (1 Tes 2:19,20). Estos, digo, junto con muchos otros de naturaleza similar, han sido un gran refrigerio para mí.
287. He observado que donde he tenido una obra que hacer para Dios, primero he tenido, por así decirlo, la acción de Dios sobre mi espíritu para desear poder predicar allí. También he observado que tal o cual alma en particular se ha fijado fuertemente en mi corazón y me ha movido a desear su salvación; y que estas mismas almas, después de esto, han sido entregadas como frutos de mi ministerio. También he observado que una palabra pronunciada por el público ha tenido más efecto en un sermón que todo lo que se ha dicho además; A veces también, cuando pensé que no había hecho ningún bien, entonces hice el mayor de todos; y en otras ocasiones, cuando pensé que debía pescarlos, he pescado en balde.
288. 'También he observado que donde ha habido una obra que hacer sobre los pecadores, allí el 462
El diablo ha comenzado a rugir en los corazones y por la boca de sus siervos. Sí, muchas veces, cuando el mundo malvado se ha enfurecido más, ha habido almas despertadas por la Palabra. Podría dar más detalles, pero lo dejo.
289. Mi gran deseo en el cumplimiento de mi ministerio era llegar a los lugares más oscuros del país, incluso entre aquellas personas que estaban más alejadas de la profesión; sin embargo, no porque no pudiera soportar la luz, porque temía no mostrar mi evangelio a nadie, sino porque encontré que mi espíritu se inclinaba más después del trabajo de despertar y convertir, y la Palabra que llevaba se guiaba más en esa dirección.
'también'; "Sí, también me he esforzado por predicar el evangelio, no donde Cristo fue nombrado, para no edificar sobre fundamento ajeno"
(Romanos 15:20).
290. En mi predicación he sufrido realmente dolores y, por así decirlo, he trabajado para engendrar hijos para Dios; Tampoco podría estar satisfecho a menos que aparecieran algunos frutos en mi trabajo. Si era infructuoso, no importaba quién me elogiara; pero si era fructífero, no me importaba quién me condenara. He pensado en eso,
"El que gana almas es sabio" (Proverbios 11:30); y otra vez: "He aquí, herencia del Señor son los hijos, y el fruto del vientre es su recompensa. Como flechas en la mano del valiente, así son los hijos de la juventud. Bienaventurado el hombre que ha llenado su aljaba. llenos de ellos; no serán avergonzados, sino que hablarán con los enemigos en la puerta" (Salmo 127:3-5).
463  

291. 'Nada me agradó ver gente bebiendo de opiniones si parecían ignorantes de Jesucristo y del valor de su propia salvación, sólida convicción por el pecado, especialmente por la incredulidad, y un corazón encendido para ser salvo por Cristo, con respiración fuerte tras un alma verdaderamente santificada; que fue lo que me encantó; esas fueron las almas que consideré bendecidas.
292. Pero en este trabajo, como en todos los demás, me asistían tentaciones y de diversa índole, ya que a veces me asaltaba en él gran desánimo, temiendo no poder decir la palabra en absoluto. edificación; es más, que no podría hablar con sensatez al pueblo; en cuyo momento siento un desmayo y una falta de fuerza tan extraños que se apoderan de mi cuerpo, que mis piernas apenas han podido llevarme al lugar del ejercicio.
293. A veces, también, cuando he estado predicando, he sido violentamente asaltado con pensamientos de blasfemia y fuertemente tentado a pronunciar las palabras con mi boca ante la congregación. También en algunas ocasiones, incluso cuando comencé a hablar la Palabra con mucha claridad, evidencia y libertad de expresión, antes de terminar esa oportunidad me sentí tan cegado y tan alejado de las cosas que había estado hablando, y También he sido tan limitado en mi discurso, en cuanto a expresarlo ante el pueblo, que he estado como si no hubiera sabido o recordado lo que 464
estado, o como si mi cabeza hubiera estado en una bolsa todo el tiempo del ejercicio.
294. Nuevamente, cuando a veces he estado a punto de predicar sobre alguna porción inteligente y abrasadora[64] de la Palabra, he encontrado al tentador sugerir: ¿Qué, predicarás esto?
esto te condena a ti mismo; de esto tu propia alma es culpable; por lo tanto, no prediques nada de ello; o si lo haces, hazlo de tal manera que dejes espacio para tu propio escape; no sea que, en lugar de despertar a otros, cargues esa culpa sobre tu propia alma, de la que nunca saldrás.
295. 'Pero, doy gracias al Señor, se me ha impedido dar mi consentimiento a estas sugerencias tan horribles, y más bien, como Sansón, me he inclinado con todas mis fuerzas para condenar el pecado y la transgresión dondequiera que los encontré, sí, aunque en ellos ¡También traje culpa sobre mi propia conciencia! "Déjame morir", pensé, "con los filisteos" (Jueces 16:29,30), en lugar de tratar corruptamente con la bendita Palabra de Dios: "¿Tú que enseñas a otro, no te enseñas a ti mismo?" Es mucho mejor que te juzgues a ti mismo, incluso predicando claramente a otros, que que, para salvarte a ti mismo, aprisiones la verdad en la injusticia; Bendito sea Dios por su ayuda también en esto.'
296. También yo, mientras me encontraba en esta bendita obra de Cristo, me he sentido muchas veces tentado al orgullo y a la enaltecimiento del corazón; y aunque no me atrevo a decir que no he sido infectado con esto, sin embargo, verdaderamente el Señor, por su preciosa misericordia, 465
lo ha llevado hacia mí de tal manera que, en su mayor parte, he tenido poca alegría al ceder ante tal cosa; porque ha sido mi tarea de cada día dejarme entrar en la maldad de mi propio corazón, y aún así ver tal multitud de corrupciones y debilidades en él, que ha causado que mi cabeza caiga bajo todos mis dones y logros; He sentido este aguijón en la carne, la misma misericordia de Dios para conmigo (2 Cor 12,7-9).
297. He tenido también, junto con esto, algún lugar notable de la Palabra presentada ante mí, palabra que contenía alguna frase aguda y penetrante acerca de la perdición del alma, a pesar de los dones y partes; como, por ejemplo, lo que me ha sido de gran utilidad: "Si hablara lenguas humanas y de ángeles, y no tuviera caridad, soy como metal que resuena y címbalo que retiñe" (1 Cor 13,1). ,2).
298. Un címbalo tintineante es un instrumento musical con el que un intérprete hábil puede hacer una música tan melodiosa y apasionante, que todos los que lo oyen tocar apenas pueden dejar de bailar; y, sin embargo, he aquí que el címbalo no tiene vida, ni de él sale música, sino por el arte de quien lo toca; de modo que el instrumento al final puede quedar en nada y perecer, aunque en tiempos pasados se haya hecho música con él.
299. Así vi que fue y será con los que tienen dones, pero carecen de la gracia salvadora, 466
están en la mano de Cristo, como el címbalo en la mano de David; y así como David podía, con el címbalo, hacer esa alegría en el servicio de Dios, para elevar los corazones de los adoradores, así Cristo puede usar a estos hombres dotados, como con ellos para afectar las almas de su pueblo en su iglesia; pero cuando haya hecho todo, cuélgalos como si fueran címbalos sin vida que suenan.[65]
300. Esta consideración, pues, junto con algunas otras, eran, en su mayor parte, como un mazo en la cabeza del orgullo y del deseo de vana gloria; ¿Qué, pensé, estaré orgulloso porque soy un metal que suena? ¿Es tanto ser un violín? ¿No tiene la más pequeña criatura que tiene vida más de Dios en ella que éstas?
Además, sabía que el amor nunca debía morir, pero estos debían cesar y desvanecerse; así concluí, un poco de gracia, un poco de amor, un poco del verdadero temor de Dios, es mejor que todos estos dones; sí, y estoy plenamente convencido de ello, que es posible para un alma que apenas puede dar respuesta a un hombre, pero con gran confusión en cuanto al método, digo que es posible que tenga mil veces más gracia, y para estar más en el amor y favor del Señor que algunos que, en virtud del don de la ciencia, pueden entregarse como ángeles.[66]
301. 'Así, por tanto, llegué a percibir que, aunque los regalos en sí mismos eran buenos para la cosa para la cual fueron diseñados, a saber, 467
la edificación de los demás; pero vacíos y sin poder para salvar el alma de quien los tiene, si están solos; tampoco son, como tales, ningún signo del estado de un hombre para ser feliz, siendo sólo una dispensa de Dios para algunos, de cuya mejora o no mejora deben, cuando se termina un poco de amor más, dar cuenta a el que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos.'
302. 'Esto también me mostró que los dones, por sí solos, eran peligrosos, no en sí mismos, sino por los males que acompañan a los que los tienen, a saber, el orgullo, el deseo de vanagloria, la vanidad, etc., todos que fácilmente explotaron ante el aplauso y elogio de todo cristiano desaconsejado, poniendo en peligro a una pobre criatura de caer en la condenación del diablo.
303. 'Vi, por tanto, que el que tiene dones necesita que se le permita ver la naturaleza de ellos, es decir, que no llegan a convertirlo en una condición verdaderamente salva, para que no descanse en ellos, y Así que no alcances la gracia de Dios.'
304. 'También tiene motivos para caminar humildemente con Dios, y ser pequeño ante sus propios ojos, y recordar además que sus dones no son suyos, sino de la iglesia; y que por ellos es hecho siervo de la iglesia; y por fin debe dar cuenta de su mayordomía al Señor Jesús; y dar buena cuenta será algo bienaventurado.'
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305. 'Por tanto, que todos los hombres valoren un poco con el temor del Señor; Los dones son ciertamente deseables, pero, sin embargo, una gran gracia y pequeños obsequios son mejores que grandes obsequios y ninguna gracia. No dice, el Señor da dones y gloria, sino que el Señor da gracia y gloria; y bienaventurado aquel a quien el Señor da gracia, gracia verdadera, porque es precursor seguro de la gloria.'
306. 'Pero cuando Satanás percibió que al tentarme y atacarme de esta manera no respondería a su designio, es decir, derrocar mi ministerio y hacerlo ineficaz en cuanto a sus fines; luego intentó otro camino, que era agitar las mentes de los ignorantes y maliciosos, cargarme de calumnias y reproches; Ahora, pues, puedo decir que lo que el diablo podía idear y sus instrumentos inventar, se arremolinaba por todo el país contra mí, pensando, como dije, que por ese medio debían hacer que mi ministerio fuera abandonado.'
307. "Por lo tanto, comenzó a correr el rumor entre la gente de que yo era un brujo, un jesuita, un bandolero y cosas por el estilo".
308. 'A todo lo cual sólo diré: Dios sabe que soy inocente. Pero en cuanto a mis acusadores, que se dispongan a encontrarse conmigo ante el tribunal del Hijo de Dios, para responder allí de todas estas cosas, con el resto de sus iniquidades, a menos que Dios les dé arrepentimiento por ellas, de lo cual Rezo con 469
todo mi corazón.'
309. 'Pero lo que se informó con la mayor confianza fue que tenía mis señoritas, mis putas, mis mongrelos, sí, dos esposas a la vez, y cosas por el estilo. Ahora bien, me gloriaré en estas calumnias, junto con las otras, porque no son más que calumnias, mentiras tontas o maliciosas y falsedades arrojadas sobre mí por el diablo y su simiente; y si el mundo no me tratara tan malvadamente, me faltaría una señal de un santo y de un hijo de Dios. "Bienaventurados sois [dijo el Señor Jesús]
cuando los hombres os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo por causa de mí; Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros" (Mateo 4:11).'
310. 'Estas cosas, por lo tanto, por mi cuenta, no me perturban; no, aunque eran veinte veces más de lo que son. Tengo buena conciencia, y si hablan mal de mí, como de malhechor, se avergonzarán los que acusan falsamente mi buena conducta en Cristo.[67]'
311. 'Entonces, ¿qué diré a los que así me han salpicado? ¿Los amenazo? ¿Debo reprenderlos? ¿Los halago? ¿Les suplico que se callen? No, yo no, si no fuera porque estas cosas los hacen maduros para la condenación, que son los autores y cómplices, les diría: Denunciadlo, porque aumentará mi 470
gloria.'
312. 'Por eso me ato estas mentiras y calumnias como un adorno, pertenece a mi profesión cristiana ser vilipendiado, calumniado, vituperado y vilipendiado; y como todo esto no es otra cosa, como me lo atestiguan mi Dios y mi conciencia; Me alegro de los reproches por amor de Cristo.'
313. 'También llamo a todos esos tontos o bribones que se han ocupado de esta manera de afirmar cualquiera de las cosas antes mencionadas de mí, es decir, que no he sido nada con otras mujeres, o cosas similares. Cuando hayan hecho todo lo posible por sus esfuerzos y hayan hecho la investigación más completa que puedan, para probar verdaderamente en mi contra que hay alguna mujer en el cielo, en la tierra o en el infierno, que pueda decir: Yo en cualquier momento, en cualquier lugar, de día o de noche, por mucho que intentara ser nada con ellos; y hablo así, para rogar a mis enemigos que me tengan en buena estima; No, yo no: en esto no pediré alivio a ningún hombre; Créanme o no me crean en esto, todo es un caso para mí.[68]'
314. 'Mis enemigos han errado su objetivo al dispararme. Yo no soy el hombre. Deseo que ellos mismos sean inocentes. Si todos los fornicarios y adúlteros de Inglaterra fueran colgados del cuello hasta la muerte, JOHN
BUNYAN, el objeto de su envidia, seguiría vivo y coleando. No sé si existe una mujer que respire bajo el 471
escudos de todo el cielo, sino por su vestimenta, sus hijos o su fama común, excepto mi esposa.'
315. 'Y en esto admiro la sabiduría de Dios, que me hizo tímido con las mujeres desde mi primera conversión hasta ahora. Saben, y pueden darme testimonio, aquellos con quienes he estado más íntimamente relacionado, que es raro verme portarme agradable con una mujer; El saludo común de una mujer lo aborrezco, me resulta odioso en quienquiera que lo vea. Sólo su compañía no puedo prescindir de ella. Rara vez toco la mano de una mujer, porque creo que estas cosas no me sientan muy bien. Cuando he visto a hombres buenos saludar a las mujeres que han visitado, o que los han visitado, a veces he objetado contra ello, y cuando han respondido que no era más que una muestra de cortesía, les he dicho: no es una vista agradable; algunos, de hecho, han instado al beso santo; pero luego les pregunté por qué hacían barreras,[69] por qué saludaban a los más guapos y dejaban ir a los menos favorecidos; Por lo tanto, por muy loables que hayan sido tales cosas a los ojos de los demás, han sido indecorosas a mis ojos.'
316. 'Y ahora, para terminar con este asunto, llamo no sólo a hombres, sino a ángeles, para que me demuestren que soy culpable de tener relaciones carnales con cualquier mujer que no sea mi esposa, ni tengo miedo de hacerlo por segunda vez, sabiendo que que no puedo ofender al Señor en tal caso, para llamar a Dios por testimonio sobre mi alma, que en estas cosas soy inocente. No 472
que he sido guardado así, debido a alguna bondad en mí más que cualquier otra, pero Dios ha sido misericordioso conmigo y me ha guardado; a quien le pido que me guarde quieto, no sólo de esto, sino de todo mal camino y obra, y me preserve para su reino celestial.
Amén.'
317. 'Ahora bien, así como Satanás trabajó con reproches y calumnias para hacerme vil entre mis compatriotas, para que, si fuera posible, mi predicación quedara sin efecto, así se añadió a esto un encarcelamiento largo y tedioso, para que con ello pudiera tener miedo. de mi servicio por Cristo, y el mundo aterrorizado y asustado al oírme predicar, de lo cual a continuación les daré un breve relato.'
[BREVE RELATO DEL ENCARCELAMIENTO DEL AUTOR]
318. Habiendo hecho profesión del glorioso evangelio de Cristo durante mucho tiempo, y predicando el mismo durante unos cinco años, fui aprehendido en una reunión de gente buena en el país, entre los cuales, si me hubieran dejado en paz, habría predicado que día, pero me sacaron de entre ellos, y me llevaron ante un juez; quien, después de haber ofrecido garantía para mi comparecencia en las próximas sesiones, aún me comprometió, porque mis garantes no consentían en quedar obligados a no predicar más al pueblo.
319. En las sesiones posteriores me acusaron de 473
defensor y sostenedor de asambleas y conventículos ilegales, y por no ajustarse al culto nacional de la Iglesia de Inglaterra; y después de una conferencia allí con los jueces, 'tomaron mi trato claro con ellos como una confesión, como la llamaron, de la acusación', me sentenciaron a destierro perpetuo, porque me negué a conformarme. Así que, siendo nuevamente entregado en manos del carcelero, me llevaron nuevamente a casa, a la prisión, y he permanecido allí ahora[70] 'doce años completos', esperando ver qué permitiría Dios que estos hombres hicieran conmigo.
320. En cuya condición he continuado con mucho contento, por gracia, pero he encontrado muchas vueltas y vaivenes en mi corazón, tanto del Señor, de Satanás, como de mis propias corrupciones; por todo lo cual, gloria a Jesucristo, también he recibido, entre muchas cosas, mucha convicción, instrucción y comprensión, de las cuales en general no hablaré aquí; sólo les doy una o dos pistas, una palabra que pueda incitar a los piadosos a bendecir a Dios y a orar por mí; y también a animarse, si fuera el caso, a no temer lo que el hombre pueda hacerles.
321. Nunca en toda mi vida tuve una entrada tan grande a la Palabra de Dios como ahora; esas Escrituras en las que no vi nada antes, están hechas en este lugar y estado para brillar sobre mí; Jesucristo tampoco fue nunca más real y aparente que ahora; aquí lo he visto y realmente lo he sentido: Oh esa palabra, no la hemos predicado a 474
inventaste astutamente fábulas (2 Pedro 1:16); y que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, y le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios (1 Pedro 1:2), fueron palabras benditas para mí en esta mi condición de encarcelamiento.
322. Estas tres o cuatro Escrituras también me han sido de gran refrigerio en esta condición (Juan 14:1-4, 16:33; Col 3:3,4; Heb 12:22-24).
De modo que algunas veces, cuando he estado en el sabor de ellos, he podido reírme de la destrucción, y no temer ni al caballo ni a su jinete (Job 39:18). He tenido dulces visiones del perdón de mis pecados en este lugar, y de mi estar con Jesús en otro mundo: ¡Oh, "el monte Sión, la Jerusalén celestial, la compañía innumerable de los ángeles, y Dios el juez de todos, y los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús" (Hebreos 12:22-24), han sido dulces para mí en este lugar: he visto ESO aquí, que estoy seguro de que nunca, mientras esté en este mundo, seré capaz de expresar; He visto una verdad en esa Escritura: "A quien amáis sin haberle visto; en quien, creyendo, aunque ahora no lo veáis, os regocijáis con gozo inefable y lleno de gloria" (1 Pedro 1:8). 71]
323. Nunca supe lo que era para Dios estar a mi lado en todo momento y en cada oferta de Satanás.
'para afligirme', etc., como lo encontré desde que llegué aquí; porque mira cómo se han presentado los temores, así como los apoyos y estímulos, sí, cuando comencé, como si fuera nada más que mi sombra, sin embargo 475
Dios, como es muy tierno conmigo, no ha permitido que me molesten, sino que con una Escritura y otra me fortalece contra todo; de tal manera que muchas veces he dicho: Si fuera lícito, podría orar por mayores problemas, por mayor consuelo (Eclesiastés 7:14; 2 Cor 1:5).
324. Antes de llegar a la cárcel, vi lo que se avecinaba, y dos consideraciones especialmente calentaban mi corazón; la primera era cómo poder aguantar si mi prisión fuera larga y tediosa; el segundo era cómo poder encontrar la muerte, si esa fuera mi porción aquí; para el primero de ellos, esa Escritura (Col 1:11) fue una gran información para mí, es decir, orar a Dios para ser "fortalecido con todo poder, según su poder glorioso, para toda paciencia y longanimidad con alegría. " Pocas veces podía ir a orar antes de ser encarcelado, pero no por tan sólo un año seguido, esta frase o dulce petición, por así decirlo, se clavaba en mi mente y me persuadía de que si alguna vez iba a través de la gran paciencia, debo tener toda la paciencia, especialmente si quiero soportarla con alegría.
325. En cuanto a la segunda consideración, me fue de gran utilidad aquel dicho (2 Cor 1,9): Pero teníamos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos. . Por esta escritura se me hizo ver que si alguna vez sufriera correctamente, primero debo dictar una sentencia de muerte 476
sobre todo lo que propiamente puede llamarse cosa de esta vida, incluso considerarme a mí mismo, a mi esposa, a mis hijos, a mi salud, a mis goces y a todo, como muertos para mí, y yo como muerto para ellos. "El que ama a padre o madre, hijo o hija, más que a mí, no es digno de mí"
(Mateo 10:37).
326. El segundo era vivir de Dios que es invisible; como dijo Pablo en otro lugar, la manera de no desmayar, es "no mirar las cosas que se ven, sino las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales; pero las que no se ven son eternos" (2 Cor 4,18). Y así razoné conmigo mismo; si sólo preveo una prisión, entonces el látigo llega desprevenido; y también la picota; Además, si sólo proporciono estos alimentos, entonces no soy apto para el destierro; Además, si llego a la conclusión de que el destierro es lo peor, entonces si llega la muerte me sorprendo. De modo que veo que la mejor manera de atravesar los sufrimientos es confiar en Dios por medio de Cristo, en cuanto al mundo venidero; y en cuanto a este mundo, considerar "el sepulcro mi casa, hacer mi cama en las tinieblas y decir a la corrupción: Tú eres mi padre, y al gusano: Tú eres mi madre y mi hermana". Es decir, para familiarizarme con estas cosas.[72]
327. Pero a pesar de estas ayudas, me encontré hombre y rodeado de enfermedades; La separación de mi esposa y mis pobres hijos ha sido a menudo para mí en este lugar como arrancarme la carne de los huesos, y eso no sólo 477
porque soy demasiado aficionado a esas grandes misericordias, pero también porque a menudo debería haber recordado las muchas dificultades, miserias y necesidades que mi pobre familia se encontraría si me separaran de ellos, especialmente mi pobre familia. niño ciego, que yacía más cerca de mi corazón que todo lo que tenía además; Oh, los pensamientos de las dificultades que pensé que mi ciego podría sufrir, romperían mi corazón en pedazos.
328. Pobre niña, pensé, ¿qué dolor te gustaría tener por tu porción en este mundo? Debes ser golpeado, mendigar, sufrir hambre, frío, desnudez y mil calamidades, aunque ahora no puedo soportar que el viento sople sobre ti. Pero, aun así, recordándome a mí mismo, pensé, debo aventurarlos a todos con Dios, aunque a los más vivos les conviene abandonarlos. Oh, vi en esta condición que era como un hombre que derribaba su casa sobre la cabeza de su esposa e hijos; sin embargo pensé: debo hacerlo, debo hacerlo. Y ahora pensé en aquellas dos vacas lecheras que debían llevar el arca de Dios a otra tierra, y dejar atrás sus terneros (1 Sam 6:10-12).
329. Pero lo que me ayudó en esta tentación fueron diversas consideraciones, de las cuales aquí nombraré tres en especial; el primero fue la consideración de esas dos Escrituras: "Deja a tus huérfanos, yo los preservaré con vida, y tus viudas confíen en mí". Y nuevamente: "El Señor dijo: En verdad le irá bien a tu remanente; en verdad haré que el enemigo te suplique bien en el tiempo malo".
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&C. (Jeremías 49:11, 15:11).
330. Tenía también esta consideración de que si ahora aventuraba todo por Dios, encargaba a Dios que se ocupara de mis preocupaciones; pero si lo abandonara a él y a sus caminos, por temor a cualquier problema que pudiera sobrevenirme a mí o a los míos, entonces no sólo falsificaría mi profesión, sino que también debería considerar que mis preocupaciones no serían tan seguras, si se dejaran a los pies de Dios, mientras Me defendí y defendí su nombre, como lo serían ellos, si estuvieran bajo mi propia tutela,[73] aunque con la negación del camino de Dios. Esta fue una consideración punzante y fue como un aguijón para mi carne.
También ayudó mucho a fijarme más en mí aquella Escritura, donde Cristo ora contra Judas, para que Dios lo desilusione en todos sus pensamientos egoístas, que lo impulsaron a vender a su señor: ora, léelo con sobriedad (Sal 109:6-20). .
331. Tenía también otra consideración, y era el temor de los tormentos del infierno, de los que estaba seguro debían participar los que, por miedo a la cruz, rehuían la profesión de Cristo, sus palabras y leyes, delante de los hijos de los hombres; Pensé también en la gloria que había preparado para aquellos que, con fe, amor y paciencia, se mantuvieron firmes en sus caminos delante de ellos. Estas cosas, digo, me han ayudado, cuando los pensamientos de la miseria a la que tanto yo como los míos podríamos estar expuestos por el bien de mi profesión, han estado pellizcando la mía.
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332. Cuando realmente he soñado que podría ser desterrado por mi profesión, entonces he pensado en aquella escritura: "Fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a espada; vagaban cubiertos de pieles de ovejas y pieles de cabra; pobres, afligidos, atormentados, de los cuales el mundo no era digno" (Heb 11:37), pues todos pensaban que eran demasiado malos para habitar y permanecer entre ellos. También he pensado en ese dicho: "El Espíritu Santo da testimonio en cada ciudad de que las prisiones y las aflicciones me soportan". En verdad he pensado que mi alma y ella han razonado algunas veces sobre el estado doloroso y triste de una condición desterrada y desterrada, cómo están expuestos al hambre, al frío, a los peligros, a la desnudez, a los enemigos y a mil calamidades; y al final, tal vez, morir en una zanja, como una pobre oveja desamparada y desolada.
Pero doy gracias a Dios porque hasta ahora no me han movido estos delicados razonamientos, sino que con ellos he aprobado más mi corazón ante Dios.
333. Te contaré un lindo asunto; Una vez estuve por encima de todos los demás en una condición muy triste y deprimida durante muchas semanas; En aquel momento, siendo yo también un joven prisionero y sin estar familiarizado con las leyes, tenía mucho en mi espíritu que mi encarcelamiento terminara en la horca por cualquier cosa que pudiera decir. Ahora, por lo tanto, Satanás me atacó con fuerza para golpearme en el corazón, sugiriéndome esto: Pero, ¿cómo si cuando vinieras a morir, estuvieras en esta condición? es decir, como para no saborear 480
las cosas de Dios, ni tener ninguna evidencia sobre tu alma para un mejor estado en el futuro?
Porque ciertamente en aquel tiempo todas las cosas de Dios estaban ocultas de mi alma.
334. Por lo cual, cuando al principio comencé a pensar en esto, fue para mí un gran problema; porque pensé conmigo mismo que en la condición en que me encontraba ahora no estaba en condiciones de morir, ni siquiera pensé que podría hacerlo si me llamaran a ello; además, pensé conmigo mismo, si debía escarbar [75] me muevo para subir la escalera, pero debería, ya sea con temblores u otros síntomas de desmayo, dar ocasión al enemigo para reprochar el camino de Dios y su pueblo, por su timidez. Por lo tanto, esto me suponía un gran problema, porque pensé que me avergonzaba de morir con el rostro pálido y las rodillas tambaleantes por una causa como ésta.
335. Por tanto, rogué a Dios que me consolara y me diera fuerzas para hacer y sufrir lo que él me llamara; sin embargo, no apareció ningún consuelo, sino que todo continuó oculto: también en ese momento estaba tan realmente poseído por el pensamiento de la muerte, que a menudo me sentía como si estuviera en la escalera con una cuerda alrededor del cuello; sólo que esto fue algo de aliento para mí, pensé que ahora podría tener una oportunidad de decir mis últimas palabras a una multitud, que pensé que vendría a verme morir; y, pensé, si así fuera, si Dios convirtiera un alma con mis últimas palabras, no contaría mi vida desperdiciada ni perdida.
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336. Pero, sin embargo, todas las cosas de Dios se mantuvieron fuera de mi vista, y aún así el tentador me siguió diciendo: ¿Pero adónde irás cuando mueras? ¿Qué será de ti? ¿Dónde te encontrarán en otro mundo? ¿Qué evidencia tenéis del cielo y de la gloria, y de una herencia entre los santificados? Así estuve sacudido durante muchas semanas, y no sabía qué hacer; Finalmente esta consideración cayó sobre mí con peso: que era por la Palabra y el camino de Dios que me encontraba en esta condición, por lo que me comprometí a no retroceder ni un pelo ante ello.
337. Pensé también que Dios podría elegir si me daría consuelo ahora o en la hora de la muerte, pero no podría, por tanto, elegir si mantendría mi profesión o no: yo estaba atado, pero él era libre: sí. , era mi deber cumplir su palabra, ya sea que alguna vez me mirara o no, o me salvara al final: por lo tanto, pensé, siendo el punto así, estoy a favor de continuar y aventurar mi estado eterno con Cristo, tenga consuelo aquí o no; Si Dios no entra, pensé, saltaré de la escalera incluso con los ojos vendados hacia la eternidad, me hundiré o nadaré, ven al cielo, ven al infierno, Señor Jesús, si quieres atraparme, hazlo; 'Si no', me aventuraré por tu nombre.
338. Apenas me había fijado en esta resolución, cuando cayó sobre mí la palabra: "¿Sirve Job a Dios de balde?" Como si el acusador hubiera dicho: Señor, Job no es un hombre recto, él sirve 482
contigo por respetos: ¿no le has cercado, etc.? "Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene, y te maldecirá en tu cara". ¿Cómo ahora, pensé, es señal de un alma recta el desear servir a Dios, cuando todo le ha sido quitado? ¿Es un hombre piadoso, que servirá a Dios de balde en lugar de darlo todo? Bendito sea Dios, entonces, espero tener un corazón recto, porque estoy resuelto, dándome fuerzas Dios, a nunca negar mi profesión, aunque no tengo nada para mis dolores; y mientras así lo consideraba, se me presentó aquella Escritura (Salmo 44:12-26).[76]
339. Ahora mi corazón se llenó de consuelo, porque esperaba que fuera sincero: no habría estado mucho tiempo sin esta prueba; Me consuela cada vez que pienso en ello y espero bendecir a Dios para siempre por la enseñanza que he recibido de él. Podría relatar muchos más tratos de Dios hacia mí, pero estos: "De los despojos ganados en las batallas los he dedicado a mantener la casa de Jehová" (1 Crón. 26:27).
LA CONCLUSIÓN.
1. De todas las tentaciones que he encontrado en mi vida, la de cuestionar el ser 'de Dios',
y la verdad de su evangelio es la peor y la peor que se puede soportar; cuando viene esta tentación, me quita el cinto y me quita el fundamento debajo de mí: Oh, muchas veces he pensado en esa palabra: "Cíñete los lomos 483
con la verdad"; y de eso, "Cuando los cimientos sean destruidos, ¿qué podrán hacer los justos?"
2. 'A veces, cuando, después del pecado cometido, he esperado un doloroso castigo de la mano de Dios, lo siguiente que he recibido de él ha sido el descubrimiento de su gracia.
A veces, cuando me han consolado, me he llamado tonto por hundirme tanto en los problemas. Y luego, de nuevo, cuando me sentí abatido, pensé que no era prudente dar ese paso al consuelo. Con tal fuerza y peso ambos han estado sobre mí.'
3. Me he maravillado mucho de esta cosa, que aunque Dios visita mi alma con un descubrimiento nunca tan bendito de sí mismo, he descubierto de nuevo que me han acompañado tales horas después, que he estado en mi espíritu tan lleno. con oscuridad, que ni siquiera una vez pude concebir cuál era ese Dios y ese consuelo con el que he sido refrescado.
4. A veces he visto en una línea de la Biblia más de lo que podía entender, y en otras ocasiones toda la Biblia me ha resultado tan seca como un palo; o mejor dicho, mi corazón ha estado tan muerto y seco que no podía concebir el más mínimo refrigerio, aunque lo he visto "todo".
encima.
5. De todas las lágrimas, las mejores son las que se hacen con la sangre de Cristo; y de toda alegría, 484
esa es la más dulce que se mezcla con el duelo por Cristo. ¡Oh! es bueno estar de rodillas, con Cristo en los brazos, delante de Dios. Espero saber algo de estas cosas.
6. Siete abominaciones encuentro hasta el día de hoy en mi corazón: 1. Inclinación a la incredulidad. 2. Olvidar repentinamente el amor y la misericordia que Cristo manifiesta. 3. Una inclinación por las obras de la ley. 4. Deambulaciones y frialdad en la oración. 5.
Olvidarme de velar por eso que rezo. 6. Apto a murmurar porque no tengo más, y sin embargo dispuesto a abusar de lo que tengo. 7. No puedo hacer nada de lo que Dios me manda, pero mis corrupciones se meterán en sí mismas: "cuando quiero hacer el bien, el mal está presente en mí".
7. Estas cosas veo y siento continuamente, y estoy afligido y oprimido; sin embargo, la sabiduría de Dios las ordena para mi bien. 1.
Me hacen aborrecerme. 2. Me impiden confiar en mi corazón. 3. Me convencen de la insuficiencia de toda justicia inherente. 4. Me muestran la necesidad de volar hacia Jesús. 5. Me presionan para orar a Dios.
6. Me muestran la necesidad que tengo de velar y estar sobrio. 7. Y provoqueme a mirar a Dios, a través de Cristo, para que me ayude y me lleve por este mundo. Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Dr. Cheever.
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2. Leicester sólo fue sitiada por el ejército real, que la tomó y trató cruelmente a los habitantes; al presentarse ante ella los republicanos, la ciudad se rindió de inmediato sin sitio.—Ed.
3. Ésta debe ser la oración y el esfuerzo de todo cristiano por sus hermanos y hermanas en Cristo, y más especialmente de aquellos que son llamados al ministerio público.-Ed.
4. El pueblo de Dios recuerda el día de sus desposorios con santo gozo y acción de gracias al Dios de sus misericordias; y se deleitan en contar su bondad a los demás. "Venid y oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que él ha hecho por mi alma" (Salmo 66:16).--
Masón.
5. Cuán indescriptible la misericordia de que nuestro Dios omnipresente escuche la oración del corazón en toda circunstancia, en todo tiempo, en todo lugar. Si lo hubiera limitado a ciertas formas, en ciertos edificios, leído por ciertos hombres, ¡qué temible mercancía de almas habrían hecho!—Ed.
6. Bunyan dice muy poco sobre sus padres en su tratado sobre el "comportamiento cristiano"; Concluye sus observaciones sobre los deberes de un hijo piadoso para con padres impíos con esta extraordinaria oración: "El Señor, si es su voluntad, convierta a NUESTROS pobres padres, para que ellos, con nosotros, sean hijos de Dios". Aunque esto no demuestra que sus propios padres fueran 486
impíos, sin embargo, su silencio en cuanto a su piedad en todas las ocasiones cuando habla de ellos, y el sentimiento ferviente expresado en esta breve oración, me inclinan a concluir que no eran personas piadosas a su juicio.—Ed.
7. El señor Bunyan alude a la pobreza de su educación en varias de sus obras. Así, en sus poemas bíblicos:
"No soy un poeta, ni el hijo de un poeta, sino un mecánico, guiado por ninguna regla excepto lo que aprendí en una escuela primaria, cuando era minoría".
Y en el prefacio de 'La Ley y la Gracia':
'Lector, si encuentras este libro vacío de expresiones fantásticas y sin términos ligeros, vanos, caprichosos y eruditos; Debes comprender que es porque nunca fui a la escuela de Aristóteles o Platón, sino que me crié en casa de mi padre, en condiciones muy miserables, entre un grupo de compatriotas pobres.
-Ed.
8. 'Yo mismo he sido vil, pero he alcanzado misericordia; y quiero que mis compañeros en el pecado participen también de la misericordia.'—Prefacio a Jerusalén Pecador Salvado.—Ed.
9. Todo pecador descuidado o profesor malvado lleva en su frente el nombre de infiel y ateo, un incrédulo práctico en la Biblia, en el día del juicio y en la existencia de un Dios santo.—Ed.
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10. Bunyan sirvió en las guerras entre Carlos I y su país, pero no se sabe de qué lado. A juzgar por su 'deleite en todas las transgresiones contra la ley de Dios', como describe su conducta en ese momento, debe haber servido del lado del rey, como uno de sus caballeros borrachos. Probablemente este acontecimiento tuvo lugar cuando Leicester fue sitiada por las tropas del rey.—Ed.
11. La noticia de que el padre de su esposa era un hombre piadoso y no mencionaba nada parecido con respecto a sus propios padres, refuerza mi conclusión de que no eran profesores de religión. Esta misma copia del Camino al Cielo que aquí mencionamos, con el nombre de Bunyan en el título, está en posesión del editor.—Ed.
12. Al hacerle esta pregunta a su padre, parece un poco como si la familia hubiera estado relacionada con la tribu gitana.--Ed.
13. 'El rey (James, 1618) emitió una orden para permitir que todos, como antes había dado permiso en el condado de Lancaster, que debían ir a la oración vespertina del día del Señor, se divirtieran con ejercicios legales, con saltos. , bailar, jugar a los bolos, disparar con arcos y flechas, así como levantar postes de mayo y utilizar los juegos de mayo y el baile Morris; pero a los que se negaron a asistir a las oraciones se les prohibió practicar estos deportes.'--
(Anales de Camden). El jefe de la Iglesia de Inglaterra tenía un poder maravilloso para dispensar 488
con las leyes de Dios.—Ed.
14. 'Cortó los tendones', primera edición; Bunyan lo modificó adecuadamente después para "entumecerse".
15. Tip cat, o gato, es un antiguo juego inglés, descrito así en Sports and Pastimes de Strutt: El juego del gato se juega con un garrote. Su denominación se deriva de un trozo de madera, de unos quince centímetros de largo y dos de grosor, disminuido desde la mitad para formar un doble cono. Cuando el gato se coloca en el suelo, el jugador lo golpea inteligentemente (no importa en qué extremo) y se elevará con un movimiento giratorio lo suficientemente alto como para que pueda golpearlo; si falla, otro jugador ocupa su lugar; si acierta, pide que se le anote un número en su juego; si ese número es mayor que la longitud de su garrote, está fuera; si no, se anotan, y vuelve a jugar.--Ed.
16. Este deseo parece como si el padre de Bunyan no lo hubiera controlado por esta perversa propensión; de ser así, no podría haber pretendido piedad o religión.—Ed.
17. 'Tom del caos'; sinónimo de borracho empedernido, en alusión a una vieja e interesante canción que describe los sentimientos de un pobre maníaco cuyo frenesí había sido inducido por la intoxicación y que escapó de Bedlam.
'Pobre Tom desnudo está muy seco Un poco 489
¡Bebe por caridad!
Termina con este verso:
"El hombre en la luna bebe clarete, come carne en polvo, nabos y carret, pero una taza de saco viejo de Málaga le disparará el arbusto a la espalda".
Probablemente el cuento esté relacionado con la melodía del baterista: "Borracho o sobrio, vete a la cama, Tom". (Ed.)
18. Cuando el Señor, en su bendita obra sobre el alma, iluminó la mente, le abre un mundo nuevo; guía a los ciegos por un camino que no conocen, las cosas torcidas se vuelven rectas, los lugares ásperos se aclaran, y él nunca abandona su cargo.-Mason.
19. 'Sus conversaciones fueron conmigo; mi corazón se quedaría con ellos'; Nada es tan poderosamente atractivo como una comunidad de sentimientos bajo la enseñanza del Espíritu Santo. El deseo de Bunyan de ser 'probado y registrado' me recuerda a alguien que, cuando se alarmó por la seguridad de su alma, oró fervientemente para que pudiera ser cada vez más miserable, hasta que encontró seguridad en Jesús y conoció a quién conocer es gozo. inefable en esta vida, y felicidad en el mundo eterno.—Ed.
20. Ese fanático amargo, Ross, llama a los desvariadores "una especie de bestias", que practicaron el pecado para que la gracia pudiera abundar. Muchos bajo ese nombre eran 490
abiertamente derrochador; Negaron los sacramentos, pero fueron repudiados por los cuáqueros. ¡Parece, según Bunyan, que estaban obsesionados con alguna idea de que los pecados más graves de la carne no dañan la santidad del espíritu!
Ed.
21. La fe viene al aventurarse enteramente en Cristo, tal como él es ofrecido gratuitamente en la Palabra: misericordia para los miserables, salvación para los perdidos y los que se condenan a sí mismos. Si honramos la veracidad de Dios dando crédito a su Palabra, él honrará esa fe dándonos gozo y paz al creer.--Mason.
22. 'Con total seriedad'; como quien está en peligro inminente de ahogarse, o en una casa en llamas, ansioso por escapar. Lector, ¿alguna vez se ha sentido así 'absolutamente sincero' por la salvación? Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.—Ed.
23. Ésta es una visión interesante del compañerismo de la iglesia; y la admisión de un converso a la comunión cristiana. Véase también Christiana en la Casa del Intérprete y el prefacio de 'Christian Behaviour' de Bunyan. (Ed.
24. El cristiano que se encuentra esperando en Dios, es el próspero; La mejor manera de estar seguros de nuestra elección es examinar nuestro estado con la piedra de toque de la verdad, las Escrituras. Los elegidos de Dios conocen a Cristo salvadoramente, lo estiman precioso y lo obedecen con alegría 491
desde el amor y la gratitud.--Mason.
25. 'Con cautela'; cautelosamente.
'¿Tiene maíz? ¿O camina sobre la conciencia? Camina con tanto cuidado. Love's Cure, Acto II., Escena 1.--Ed.
26. No se debe descansar en las manifestaciones de amor y gracia ni convertirlas en salvadores; se dan para fortalecernos y prepararnos para futuras pruebas.--Mason.
27. Aquí tenemos a Cristiano en el valle de sombra de muerte. 'Una cosa que no dejaría escapar, me di cuenta de que ahora el pobre Christian estaba tan confundido, que no reconocía su propia voz; y así lo percibí, justo cuando se acercaba a la boca del pozo ardiente, uno de los malvados se puso detrás de él, y acercándose suavemente a él, le sugirió en susurros muchas blasfemias graves, que él verdaderamente pensaba que habían procedió de su propia mente.'-Pilgrim's Progress.--Ed.
28. 'Debajo de su delantal' fue modificado en ediciones posteriores a 'en sus brazos'.--Ed.
29. 'Pobre tonto'; alterado, en ediciones posteriores, a 'pobre alma'.--Ed.
30. John Gifford, pastor de Bunyan, era un hombre de Kent y había sido mayor en el ejército del rey, un caballero bullicioso. Por algunos delitos, él, junto con otros once, fue condenado a 492
colgado, pero escapó a Londres y de allí a Bedford, donde, siendo desconocido, practicó la física. Adicto a las palabrotas, la bebida y los juegos de azar, angustiado por una pérdida grave, juró arrepentimiento; se angustió mucho bajo la convicción de pecado; finalmente su mente fue iluminada, el Espíritu Santo lo condujo al perdón por la expiación de Cristo, y su corazón se llenó de una fuente de bienaventuranza hasta entonces desconocida. Esto lo transmitió a otros, y finalmente, en 1650, formó una iglesia, de la cual el peregrino Bunyan, acosado por su alma, se unió como miembro en 1653.
Parece haber habido un fuerte afecto mutuo entre él y su pastor. En 1658, el Sr. Gifford publicó un prefacio al libro de Bunyan.
'Pocos suspiros del infierno', en el que habla de él con el más cálido afecto, como alguien 'a quien verdaderamente creo que Dios ha considerado fiel y lo ha puesto en el ministerio, uno que conoce a Dios y es enseñado por su Espíritu'. , y ha sido utilizado para hacer bien a las almas.
Diversos han sentido el poder de la palabra pronunciada por él, y no dudo que muchos más podrán sentirlo, si Dios lo continúa en su obra.'
A juzgar por el prefacio de Gifford, debe haber sido un excelente maestro para preparar a Bunyan para sus importantes labores como ministro cristiano.
Utiliza el mismo lenguaje ferviente y sorprendente.
Así, sobre el valor del alma: 'Considera qué mal negocio harás al vender tu preciosa alma por un corto período de tiempo en el pecado y el placer. Si hace mal negocio aquel que, para ganar el mundo entero, pierde su propia alma, ciertamente eres mucho peor que él.
vende tu alma por una bagatela. Oh, es una lástima que algo tan precioso se deseche para convertirlo en presa del león devorador, por algo que es peor que nada. Si ellos fueron tildados de miserables desesperados que hicieron pasar a sus hijos por el fuego hasta Moloch, seguramente mucho más tú que entregas tu alma a las llamas devoradoras. ¡Qué quieres decir, oh hombre! ¿Hacer negocios con el diablo?'--Ver Suspiros, 1.ª edición, y Puritanos de Brooks.--
Ed.
+ 'Al camión'; para hacer trueque o intercambio.
31. No cabe duda de que personas llamadas cuáqueros sostenían estas herejías; pero nunca fueron sostenidos por ese respetable y útil cuerpo de cristianos, la Sociedad de Amigos, es igualmente claro. Barclay, en sus Tesis de 1675, dice de las Escrituras: "Son la doctrina de Cristo, expuesta en preciosas declaraciones, habladas y escritas por los movimientos del Espíritu de Dios". Continúa diciendo que sólo el mismo Espíritu puede guiar al hombre hacia estas verdades sagradas. En todas las doctrinas importantes, la diferencia entre los cuáqueros y los profesores evangélicos está en los términos y no en las cosas.
Su diferencia distintiva se relaciona con la obra del ministerio.—Ed.
32. ¡Cuán natural es que el hombre acumule vanas esperanzas de una larga vida! La vigorosa constitución de Bunyan, si hubiera disfrutado del aire libre de la libertad, podría haber prolongado su peregrinaje hasta una edad extrema. Pero su largo encarcelamiento 494
acortó su valiosa vida: casi equivalía a un asesinato legal.—Ed.
33. Bunyan, en su tratado sobre 'Jesucristo el Abogado', muestra admirablemente la analogía entre el año del jubileo y la reversión del cristiano a su herencia, aunque privado durante un tiempo del consuelo de ella durante su peregrinación, a causa del pecado. .--Ed.
34. Es un enemigo inquieto, poderoso y malicioso; esforzándose siempre por llevar al pecador a la desesperación. Que los tentados miren a Jesús, el golpeador de serpientes, para protegerlo, de modo que los dardos de fuego del malvado puedan ser apagados.--Mason.
35. Impreso 'oí' en la primera edición.--Ed.
36. Modificado a 'de hecho' en ediciones posteriores.--
Ed.
37. "Atormentado o roto en la rueda" era una forma horrible de torturar a un criminal hasta la muerte, utilizada anteriormente en Francia. El paciente era estirado y asegurado sobre una gran rueda, cuando el verdugo, con una pesada barra de hierro, procedió a romper todos los huesos de su cuerpo; comenzando por los dedos de las manos y de los pies, y procediendo a triturar aquellos huesos que menos afectaban a la vida, y terminando aplastando el cráneo hasta convertirlo en el cerebro. ¡Cuán penetrantes deben haber sido las convicciones de pecado en el alma de Bunyan para haberlo llevado a tal símil!—Ed.
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38. 'Una relación del temible estado de Francis Spira'.
'Aquí veo un alma que es toda desesperación; un hombre Todo el infierno; un espíritu todas las heridas. Lector, ¿quieres ver lo que tal vez nunca sientas: desesperación, tormentos, látigos de acero ardiente?
He aquí este hombre, este horno, en cuyo corazón el pecado ha creado el infierno.'
De la dirección al lector, en una copia de esta terrible narrativa en posesión del Editor. Spira se llenó de remordimiento y desesperación por haber sido inducida, por motivos inadecuados, a convertirse en papista.—Ed.
39. Ningún ministro cristiano se explayó más profundamente que Bunyan en el 'conocimiento del santo sobre el amor de Cristo'. Ver vol. ii. pag. 1. Fue el resultado de esta experiencia desgarradora.
Allí muestra sus alturas que exceden los cielos más altos, las profundidades debajo del infierno más profundo, longitudes y anchuras más allá de toda comprensión.
Ese tratado debería ser leído y apreciado por todo creyente tembloroso.—Ed.
40. Modificar, en ediciones posteriores, a 'ataques voladores'.--Ed.
41. Los conflictos internos, los sueños o las visiones no deben ser fuente de paz ni de amargura para el alma. Si nos llevan a Cristo, podemos esperar que vengan del cielo para nuestro alivio; pero si su tendencia es a 496
a la desesperación, al menospreciar la sangre de la expiación, o a la lascivia, son de Satanás. Nuestra verdadera dependencia debe ser de 'una palabra profética más segura': si estamos bien fundamentados en las promesas, eso nos salvará de muchas dudas y temores acosadores que surgen de la confianza en nuestros sentimientos.-Ed.
42. Que un pobre penitente perezca a los pies de Jesús es una absoluta imposibilidad. Dios, cuando se manifestó en la carne, decretó que
'Cualquiera que a mí viene, no lo echo fuera.' "Le daré descanso". Su Palabra debe permanecer firme para siempre.—Ed.
43. ¡Qué pensamiento desgarrador! pero sólo puede ser el caso de aquellos que continúan hasta la muerte despreciando al Salvador. Los que lo aman son guardados por el poder todopoderoso, el amor eterno y la gracia irresistible.—Ed.
44. Feliz sería para las almas tentadas, en su angustia, mirar simplemente a las declaraciones y promesas de Dios en la Palabra; allí encontramos la salvación completada por Cristo. Nuestro deber es acudir con fe y oración al Espíritu de Dios para su aplicación y consuelo.--Mason.
45. Por muy humillante que sea, esta es una verdad que no debe cuestionarse. El filósofo más sabio y el campesino más analfabeto están en un nivel, caídos de Dios. Ninguno será excluido que venga a Cristo, cuya amable invitación es general,
'Quien quiera, que tome el agua del 497
vida libremente” (Apocalipsis 22:17).—Mason.
46. Ésta es la fuente adecuada de consuelo: los registros de la verdad infalible. Se encuentra misericordia para los miserables, redención para los cautivos, salvación para los perdidos, cielo para el pecador que merece el infierno.--Mason.
47. Aunque esperemos mucho por la misericordia, la mano de la fe nunca llamó en vano a la puerta del cielo. La misericordia es tan nuestra como si la tuviéramos, si se nos da con fe y paciencia para esperarla.—Mason.
48. Pecar contra la luz y el conocimiento, recibidos en y por el evangelio, es un agravamiento muy atroz del pecado. La condición de las personas simplemente ignorantes no es ni mucho menos tan triste como la de aquellos que han sido iluminados y, sin embargo, luego apostataron. Que los profesores formalistas y tibios lean esto y tiemblen.--Mason.
49. El Espíritu Santo es la vela del Señor, por cuya luz la conciencia despierta puede ver algo del misterio de iniquidad que acecha en el corazón. Primero convence del pecado, la justicia y el juicio; y luego señala a Jesús como la única seguridad:
'He aquí el Cordero de Dios.'--Mason.
50. Esto está muy bellamente expresado; nada puede ser más descriptivo de un pobre peregrino que ha estado trabajando arduamente en el valle de sombra de muerte, y sobre cuya alma ha surgido la aurora de lo alto.—Ed.
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51. 'Granos partidos y cuatro peniques y medio peniques'. La humildad de nuestro autor se hace aquí más discretamente evidente. Tenía algún tesoro en su 'vasija de barro'; pero, en comparación con su depósito en Cristo, era como unos pocos granos partidos al lado de un enorme oro puro. Lo que quiso decir con "cuatro peniques y medio peniques"
Me desconcertó un poco, ya que nunca se había acuñado una moneda inglesa de ese valor. Descubrí que se emitió una proclama poco antes de la época del Sr. Bunyan (8 de abril de 1603), para salvar al pueblo de ser engañado con el dinero del arpa de plata de Irlanda, que pretendía ser piezas de doce y seis peniques. Fijó el valor de los doce peniques irlandeses en nueve peniques ingleses; de modo que los seis peniques irlandeses pasarían a ser corrientes por los cuatro peniques y medio penique en Inglaterra. Ese consumado anticuario, el señor Hawkins, conservador de las monedas del Museo Británico, me mostró este dinero de plata irlandés; y estuvo de acuerdo conmigo en creer que Bunyan alude a estos seis peniques irlandeses, colocándolos en compañía de granos partidos, de valor depreciado. El señor Hawkins no sabía que habían estado en circulación común en Inglaterra.—Ed.
52. 'Común o público', perteneciente por igual a muchos. Cristo es la cabeza federal o de pacto de su iglesia, y cada miembro reclama un derecho igual o común a todos sus méritos como Salvador, Mediador y Abogado.—Ed.
53. Esta réplica o reprimenda se inserta dos veces en la primera edición, probablemente por un error tipográfico.—Ed.
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54. Véase la nota sobre el núm. 152. Los sentimientos de Bunyan deben haber sido extremadamente punzantes.--Ed.
55. Esta es una visión del poder dado a los apóstoles para perdonar o retener pecados dignos de nuestra seria consideración. Ese poder misterioso, bajo el pretexto de poseerlo cuya mercancía se hace de las almas, si no se limitaba a los apóstoles personalmente, estaba destinado a ser usado por todos aquellos a quienes Dios envía a predicar el evangelio; una autoridad para proclamar salvación o condenación a aquellos que reciben o rechazan al Salvador. Bunyan lo considera un poder similar al otorgado a los gobernadores de la ciudad de refugio; admitir el alma aterrorizada que 'declarará su causa'-
–o confesar su culpa –en la ciudad, para cumplir allí el juicio sobre él, como en Cristo el Refugio. Esto es muy diferente a sacar a Dios de su tribunal; como es el caso cuando un pobre gusano le dice a su compañero gusano: "Te absuelvo de todos tus pecados". Véase la visita de los enfermos, en el Libro de Oración Común.--Ed.
56. El modo de admitir miembros en la iglesia, entre los bautistas, parece haber sido el mismo en los días de Bunyan como se practica ahora. El primero en ser presentado al ministro es quien se esfuerza por determinar si hay un deseo sincero de huir de la ira venidera, un arrepentimiento sincero y fe en el Señor Jesucristo. Si es así, lo menciona a la iglesia; y se nombran visitantes, para animar a los jóvenes conversos, y 500
examinar el carácter moral. Si están satisfechos, se le invita a asistir a una reunión privada de la iglesia; y si los miembros tienen buenas esperanzas de que él sea un creyente decidido en Jesús, lo reciben en su comunidad; y si lo solicita, es bautizado públicamente en agua, y se comunica con la iglesia en la mesa del Señor. Ésta parece haber sido la forma en que Bunyan fue admitido en la iglesia de Bedford. La mayoría de las iglesias bautistas ahora están de acuerdo con Bunyan en que el bautismo del Espíritu Santo, o regeneración espiritual interna, es, por sí solo, el prerrequisito esencial para la mesa del Señor; y dejan a los miembros con sus propias conclusiones en cuanto a la validez de haber sido rociados en la infancia, o la necesidad de inmersión en agua tras una profesión de fe.—Ed.
57. Muchos se sorprenderán de que Bunyan, que era un escritor tan hábil, no pueda decir lo que vio y sintió cuando se encontraba en estos santos placeres; pero todos los que han tenido sentimientos similares se unirán a él para decir: son inexpresables, grandes y llenos de gloria.—Ed.
58. Esta es una visión muy correcta del excelente modo en que generalmente se llama a los ministros disidentes a su importante trabajo.
Primero, se notan sus dones para la oración y la conversación sobre las cosas Divinas, y su aptitud para ilustrar y confirmar lo que avanzan de las Escrituras; y, en segundo lugar, se les anima a orar y dirigirse a los 501
Niños pobres en una escuela dominical. Si manifiestan aptitud para enseñar, en tercer lugar, se les invita a dar una exhortación a la iglesia en privado; y luego, en cuarto lugar, se les anima a orar y predicar entre los pobres en las aldeas rurales y en los asilos. El Dios que dio el deseo y el talento pronto abre un camino hacia una utilidad pública aún mayor. En la mayoría de los casos, inician un curso de estudio que los prepara para sus trascendentales labores; pero muchos de nuestros ministros más valiosos, como Bunyan, han confiado enteramente en su investigación de las Escrituras con oración. su colegio era un calabozo, su biblioteca la Biblia; y salió con un poder gigantesco para luchar con el príncipe de las tinieblas. Ningún conocimiento humano podría haberlo preparado mejor para esta terrible y misteriosa guerra.—Ed.
59. 'Con gran sentido', significa con gran sentimiento, que surge de su propia experiencia aguda.--
Ed.
60. En la primera edición, Bunyan dice: "He estado tanto tiempo" (cinco años). Esto fue en 1666.--Ed.
61. Cuando Dios envíe un embajador celoso para publicar las buenas nuevas de la salvación a los pecadores que perecen, seguramente encontrará la más feroz oposición de los orgullosos profesores farisaicos: así fue desde el principio y así será hasta el fin de los tiempos. ; pero el Señor obrará y nadie lo impedirá. La predicación experimental siempre será ofensiva para 502
lo carnal y lo profano.--Mason.
62. Es imposible identificar la secta a la que pertenecía Bunyan leyendo sus obras. Se eleva por encima de todo prejuicio sectario en sus fervientes esfuerzos por ganar almas para Cristo y mantenerlas en mi marco celestial.—Ed.
63. 'Líneas de otros hombres', composiciones de otros hombres. Bunyan fue él mismo a la fuente de la verdad divina y no fue enseñado por la sabiduría de sus semejantes en las cosas que pertenecían a la salvación. Hablaba como sentía; y, aunque no copió ninguna frase de otros, ningún hombre que haya escrito ha sido copiado de esa manera por otros. Una vez se presentó una solicitud al editor para publicar un sermón admirable que había sido tomado brevemente de labios de un doctor en filosofía; cuando, para sorpresa del solicitante, se le mostró el sermón completo en Heavenly Footman de Bunyan.—Ed.
64. Modificado, en ediciones posteriores, a 'buscar'.--Ed.
65. Los regalos no son evidencia del favor de Dios; son como el oro que adornaba el templo, pero la gracia, la gracia salvadora del Espíritu, es como el altar que santifica el oro.--Mason..
66. En este párrafo se muestra esa modesta y genuina humildad que brillaba tan notoriamente en Bunyan. Poseía esa elocuencia popular y natural, mediante la cual podía expresarse 503
como un ángel; pero cuando el orgullo comenzó a aumentar, lo golpeó en la cabeza con ese severo mazo: '¿Es tanto ser un violín' con lo que Satanás una vez tocó tanto?—Ed.
67. Una de las circunstancias de las que surgieron estas viles calumnias se narra en la emocionante narración de los misericordiosos tratos de Dios con la señora Agnes Beaumont. Estaba esperando con la esperanza de asistir a una reunión, cuando 'por fin, de forma bastante inesperada, llegó el señor Bunyan. Verlo le provocó una mezcla de alegría y pena. Me alegré de verlo, pero temía que no quisiera llevarme detrás de él y no sabía cómo pedírselo. Finalmente mi hermano lo hizo; pero el señor Bunyan respondió, con cierto grado de aspereza: "No, no la llevaré en brazos".
Estas palabras fueron realmente hirientes y me hicieron llorar amargamente. Mi hermano, al ver mi problema, dijo: "Señor, si no la llevas, le romperás el corazón"; pero él respondió lo mismo y agregó: "Tu padre se enojaría muchísimo si lo hiciera". "Me atreveré a hacerlo", dije. Y así, con muchas súplicas, lo convencí; y ¡oh, qué feliz me sentí al pensar que me iba! Poco después de partir, mi padre fue a casa de mi hermano y preguntó a sus hombres: ¿quién iba detrás de su hija? Dijeron, Sr.
Bunyan. Al oír esto, su ira se encendió mucho; Corrió cerca, pensando en alcanzarme y sacarme del caballo, pero estábamos fuera de su alcance.
"No había cabalgado muy lejos cuando mi corazón comenzó a enorgullecerse ante los pensamientos de 504
cabalgando detrás de este siervo del Señor; y me alegré de que alguien nos cuidara mientras cabalgábamos. En efecto, aquel día me sentí muy feliz: primero, porque agradó a Dios abrir paso a mi partida; y luego, que tendría el honor de viajar detrás del Sr. Bunyan, quien a veces me hablaba de las cosas de Dios. Mi orgullo pronto cayó; porque, al entrar en Gam'gay, nos recibió un tal Sr.
Lane, un clérigo que vivía en Bedford, nos conocía a ambos y nos habló, pero nos miró muy fijamente mientras avanzábamos; y poco después suscitó sobre nosotros un vil escándalo, aunque, bendito sea Dios, era falso.
Ningún cristiano debería carecer de ese volumen profundamente interesante sobre la experiencia cristiana, el Resumen de James sobre los tratos misericordiosos de Dios con varios cristianos eminentes. Las persecuciones que atravesó la señora Beaumont fueron como una terrible tempestad, pero ella fue liberada gozosamente de todas ellas.—Ed.
68. 'Todo es un caso', de todos modos. Un caso--
aquello que cae, viene o sucede; un evento.
Véase el Diccionario Imperial de Blackie.--Ed.
69. 'Baulks', falta, omite, deja intacto. 'Esto fue buscado de tu mano, y esto fue rechazado; Dejaste pasar el doble agalla de esta oportunidad y ahora navegaste hacia el norte de la opinión de mi señora; donde colgarás como un carámbano de la barba de un holandés.'—Noche de reyes, acto III.
Escena 2; y Diccionario Imperial.--Ed.
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70. "Más de cinco años y cuarto" son las palabras de la primera edición, 1666. Su encarcelamiento comenzó en noviembre de 1660; la orden para su libertad lleva fecha del 13 de septiembre de 1672, pero pasaron algunos meses antes de que fuera puesto en libertad.-
-Ed.
71. Se pueden esperar visitas de ángeles cuando el Anticristo persiga al cristiano hasta llevarlo a prisiones y prisiones. Un ángel liberó a Pedro de la prisión; Los ángeles revelaron a Juan, cuando estaba exiliado en Patmos, las maravillas de su libro del Apocalipsis. El Señor de los ángeles, el ángel del pacto, comulga con Bunyan en su calabozo, y lo convierte en un Betel para su alma; y esto, por negarse a obedecer las leyes de su país, porque esas leyes violaban la prerrogativa de Dios, y se atrevía impíamente a asumir una autoridad que pertenece exclusivamente al Todopoderoso. Siguen siendo hasta el día de hoy una vergüenza para nuestros estatutos, pero nunca se hacen cumplir.—Ed.
72. Bunyan hizo bien en prepararse para lo peor.
Debía estar familiarizado con las horribles crueldades practicadas contra el Dr. Leighton por ese demonio con forma humana, el Arzobispo Laud. El piadoso y erudito doctor fue capturado en Bedfordshire; y la historia de sus incomparables sufrimientos fortaleció a los Roundheads para realizar actos de valor y poner fin a crueldades tan diabólicas. El espíritu de los cargos contra él era que decía que ningún rey puede dictar leyes en la casa de Dios; y que los obispos eran cuervos y urracas que se aprovechan del Estado. Sus sufrimientos se narran en 506
Puritanos de Brooke, vol. ii. pag. 478.--Ed.
73. 'Matrícula' fue cambiada a 'cuidado' en ediciones posteriores.--Ed.
74. es decir, Mi profesión: el alma, rehuyéndose ante el dolor, moviéndola en un sentido y su profesión en otro.—Ed.
75. 'Escarbar', andar a cuatro patas, 'moverse sobre las manos y las rodillas, arañando con las manos'.--Diccionario Imperial de Blackie.--Ed.
76. Este es el lenguaje de un alma nacida del cielo, que ve tal belleza y excelencia en Cristo, que no se separaría de él ni por mil mundos; Si no hubiera cielo en el futuro, su deleite en los caminos de Dios hace que su servicio sea preferible a todas las riquezas, grandezas y vanos placeres de los impíos.
-Masón.


*** 

A RELATON OF THE IMPRISONMENT OF MR. JOHN BUNYAN,  MINISTER  OF  THE  GOSPEL  AT  BEDFORD,  IN 

NOVIEMBRE DE 1660. SU EXAMEN ANTE LOS JUSTICIAS; SU CONFERENCIA CON EL SECRETARIO DEL
PAZ; LO QUE PASÓ ENTRE LOS JUECES Y SU
ESPOSA CUANDO PRESENTÓ UNA PETICIÓN PARA SU
ENTREGA, ETC.
ESCRITO POR MISMO Y NUNCA ANTES PUBLICADO.
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"Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados seréis cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente por causa de mí. Alegraos, y alegraos mucho, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros." Mateo 5:10-12
Londres: Impreso para James Buckland, en Buck, en Paternoster Row, MDCCLXV.
La relación de mi encarcelamiento en el mes de noviembre de 1660.
Cuando, por la buena mano de mi Dios, durante cinco o seis años juntos, sin interrupción alguna, prediqué libremente el bendito evangelio de nuestro Señor Jesucristo; y también tuvo, a través de su bendita gracia, algo de aliento por su bendición al respecto; el diablo, aquel viejo enemigo de la salvación del hombre, aprovechó para inflamar contra mí los corazones de sus vasallos, de modo que al fin fui puesto por orden de un juez, y fui apresado y puesto en prisión. La relación del mismo es la siguiente:
El 12 de noviembre de 1660, algunos amigos del país me pidieron que fuera a enseñar a Samsell, cerca de Harlington, en Bedfordshire. A quien hice promesa, si el Señor lo permitía, de estar con 508
ellos en el tiempo antes mencionado. El juez que lo escuchó, cuyo nombre es Sr. Francis Wingate, emitió inmediatamente su orden para llevarme y traerme ante él, y mientras tanto mantener una vigilancia muy estricta alrededor de la casa donde se debía celebrar la reunión, como si nosotros, que íbamos a reunirnos en ese lugar, teníamos la intención de hacer algunos negocios terribles, para la destrucción del país; cuando, ay, el alguacil, al entrar, nos encontró sólo con nuestras Biblias en las manos, listos para hablar y oír la Palabra de Dios; porque estábamos a punto de comenzar nuestro ejercicio. Es más, habíamos comenzado a orar pidiendo la bendición de Dios en nuestra oportunidad, con la intención de predicar la Palabra del Señor a los allí presentes; [1] pero el alguacil que venía nos lo impidió; de modo que me llevaron y me obligaron a salir de la habitación. Pero si hubiera querido actuar como un cobarde, podría haber escapado y mantenerme fuera de sus manos. Porque cuando llegué a casa de mi amigo, se rumoreaba que ese día me arrestarían, porque había una orden para arrestarme; Lo cual cuando mi amigo se enteró, siendo algo tímido, preguntó si sería mejor que nos reuniéramos o no; y si no sería mejor que me fuera, no sea que me cogieran y me llevaran ante el juez, y después me mandaran a prisión, porque él sabía mejor que yo de qué espíritu eran ellos, viviendo por ellos; a quien dije: No, de ninguna manera, no me moveré, ni haré que se desestime la reunión por esto. Venid, tened buen ánimo, no nos dejemos amedrentar; nuestra causa es buena, no debemos avergonzarnos de ella; al 509
predicar la Palabra de Dios es una obra tan buena que seremos bien recompensados si sufrimos por ello; o para este fin; pero en cuanto a mi amigo, creo que tenía más miedo de mí que de sí mismo. Después de esto caminé hacia el final, donde, considerando algo seriamente el asunto, me vino a la mente esto: que me había mostrado sincero y valiente en mi predicación y, bendita sea la gracia, me había ocupado de animar a los demás; Por lo tanto, pensé, si ahora huyera y escapara, sería de muy mal gusto en el país. Porque, ¿qué pensarán de ello mis hermanos débiles y recién convertidos, sino que yo no era tan fuerte en verdad como lo era en palabras? También temía que si huía, ahora que había una orden judicial en mi contra, podría al hacerlo hacer que tuvieran miedo de presentarse, cuando sólo se les debía decir grandes palabras. Además, pensé que al ver a Dios en su misericordia me elegiría para seguir la esperanza perdida en este país; es decir, ser el primero en oponerse, por el evangelio; si volara, podría ser un desánimo para todo el cuerpo que podría seguir después. Y además, pensé que el mundo se aprovecharía de mi cobardía, de haber blasfemado contra el evangelio y de haber tenido motivos para sospechar de mí y de mi profesión algo peor de lo que merecía.
Teniendo en cuenta estas cosas, regresé nuevamente a la casa, con la completa resolución de asistir a la reunión y no irme, aunque podría haberme ido aproximadamente una hora antes de que el oficial me detuviera; pero no lo haría; porque estaba resuelto a ver lo máximo de 510
lo que podrían decirme o hacerme. Porque bendito sea el Señor, no sabía de ningún mal que había dicho o hecho. Y así, como ya he dicho, comencé la reunión. Pero como me lo impidió la llegada del agente con su orden para detenerme, no pude continuar. Pero antes de irme, pronuncié algunas palabras de consejo y aliento a la gente, declarándoles que veían que se nos impedía la oportunidad de hablar y oír la Palabra de Dios, y que estábamos a punto de sufrir por ello: deseándoles que no se desanimaran, porque era una misericordia sufrir por tan buena causa.
Porque podríamos haber sido detenidos como ladrones o asesinos, o por otra maldad; pero bendito sea Dios, no fue así, sino que sufrimos como cristianos por hacer el bien: y más vale que seamos perseguidos que perseguidores, etc.
Pero el alguacil y el juez que nos esperaba no se quedaron tranquilos hasta que me sacaron y salimos de la casa. Pero como el juez no estaba en casa ese día, un amigo mío se encargó de llevarme ante el agente al día siguiente por la mañana. De lo contrario, el agente debió haberme encargado una guardia o haberme asegurado de alguna otra manera, tan grande fue mi crimen. Así que a la mañana siguiente fuimos al alguacil y luego al juez.[2] Le preguntó al agente qué hacíamos, dónde nos reuníamos y qué teníamos con nosotros. Creo que se refería a si teníamos armadura o no; pero cuando el alguacil le dijo que sólo nos habíamos reunido unos pocos para predicar y oír la Palabra, y que no había señales de nada más, no pudo decirlo bien.
qué decir: sin embargo, como me había llamado, se aventuró a hacerme algunas propuestas, que eran en este sentido, a saber: ¿Qué hice allí? ¿Y por qué no me contenté con seguir mi vocación? porque era contra la ley que a alguien como yo se le permitiera hacer lo que hice.
Juan Bunyan. A lo que respondí que la intención de mi visita allí y a otros lugares era instruir y aconsejar a las personas a que abandonaran sus pecados y se acercaran a Cristo, para que no perecieran miserablemente; y que podía hacer ambas cosas sin confusión, es decir, seguir mi llamado y predicar la Palabra también.
Ante estas palabras, se sintió irritado,[3] al parecer; porque dijo que rompería el cuello de nuestras reuniones.
Bollo. Dije, puede que sea así. Luego quiso que yo consiguiera garantías para ser obligado por mí, o de lo contrario me enviaría a la cárcel.
Estando mis fiadores listos, los llamé, y cuando se hizo la fianza para mi comparecencia, él les dijo que estaban obligados a impedirme predicar; y que si predicaba, perderían sus ataduras. A lo cual respondí que entonces los rompería; porque no debía dejar de hablar la Palabra de Dios: aun de aconsejar, consolar, exhortar y enseñar al pueblo entre el cual venía; y pensé que ésta era una obra que no tenía ningún daño, sino que era más digna de elogio que de censura.
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Wingate. Por lo cual me dijo que si no estaban tan obligados, debía cumplir mi mittimus, y me enviaron a la cárcel, para permanecer allí en los cuartos de sesiones.
Ahora bien, mientras hacía mi mittimus, me retiraron la justicia; y entra un viejo enemigo de la verdad, el Dr. Lindale, quien, cuando llegó, comenzó a burlarse de mí con muchos términos injuriosos.
Bollo. A lo cual respondí que no había venido allí a hablar con él, sino con la justicia. Por lo cual supuso que yo no tenía nada que decir y triunfó como si él hubiera obtenido la victoria; acusándome y condenándome por entrometerme en algo por lo que no podía presentar ninguna justificación; y me preguntó, ¿si había hecho los juramentos? y si no lo hubiera hecho, sería una lástima que me enviaran a prisión, etc.
Le dije que, si quería, podría responder a cualquier pregunta seria que me hiciera. Luego me instó nuevamente a cómo podía demostrar que me era lícito predicar con mucha confianza en la victoria.
Pero al final, para ver que podía responderle si me lo pedía, le cité aquel versículo de Pedro que dice: "Cada uno según el don que ha recibido, ministre lo mismo", etc.
Linda. Sí, dice, ¿a quién se le dice eso?
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Bollo. A quién, dije yo, pues, a todo hombre que ha recibido un don de Dios. Marcos, dice el apóstol, "Como todo hombre que ha recibido un don de Dios", etc. Y nuevamente: "Podéis profetizar todos uno por uno". Por lo cual el hombre se detuvo un poco, y anduvo más despacio; pero no queriendo perder el día, empezó de nuevo, y dijo:
Linda. De hecho, recuerdo que he leído acerca de un tal Alejandro, un calderero, que se opuso y molestó mucho a los apóstoles; apuntando, es como, a mí, porque yo era un calderero.
Bollo. A lo cual respondí que también había leído de muchísimos sacerdotes y fariseos que tenían las manos en la sangre de nuestro Señor Jesucristo.
Linda. Sí, dice, y tú eres uno de esos escribas y fariseos que, con pretexto, haces largas oraciones para devorar a las viudas.
casas.
Bollo. Respondí que si él no hubiera obtenido más que yo con la predicación y la oración, no sería tan rico como lo era ahora. Pero cuando me vino a la mente esa escritura: "No respondas al necio según su necedad", fui tan parco en mi discurso como pude, sin perjuicio de la verdad.
Para entonces ya había emitido mi mittimus y me comprometí con el alguacil a ser enviado a la cárcel de Bedford, etc.
514  

Pero mientras me iba, dos de mis hermanos me encontraron en el camino y pidieron al alguacil que se quedara, suponiendo que la justicia prevalecería, por el favor de un supuesto amigo, para dejarme ir en libertad. Así que nos quedamos, mientras ellos iban a la justicia; y después de mucho hablar con él, se llegó a esto; que si volviera a él otra vez y le dijera ciertas palabras, sería liberado. Lo cual cuando me dijeron, dije que si las palabras eran tales que se pudieran decir con buena conciencia, lo haría o, en caso contrario, no lo haría. Así que, a causa de su importunidad, regresé otra vez, pero no creyendo que sería liberado: porque temía que su espíritu estuviera demasiado lleno de oposición a la verdad para dejarme ir, a menos que en algo u otro deshonrara a mi Dios y heriera a mi Dios. conciencia. Por lo tanto, mientras iba, elevé mi corazón a Dios para que me guardara la luz y la fuerza, a fin de no hacer nada que pudiera deshonrarlo, o perjudicar a mi propia alma, o ser un dolor o desánimo para cualquiera que se inclinara. después del Señor Jesucristo.
Bueno, cuando volví a ver al juez, estaba el señor Foster de Bedford, quien, saliendo de otra habitación, y viéndome a la luz de la vela, porque era de noche oscura cuando llegué allí, me dijo , ¿Quién está ahí? ¿Juan Bunyan? con tal aparente afecto, como si hubiera saltado a mi cuello y besado[4], lo que me hizo extrañarme un poco, que un hombre como él, con quien tenía tan poco conocimiento, 515
y, además, quien alguna vez había sido un férreo opositor de los caminos de Dios, debería comportarse tan lleno de amor hacia mí; pero después, cuando vi lo que hizo, me hizo recordar aquellos dichos: "Sus lenguas son más suaves que el aceite, pero sus palabras son espadas desenvainadas".
Y nuevamente: "Cuidado con los hombres", etc. Cuando le respondí que, bendito sea Dios, estaba bien, me dijo: ¿Por qué estás aquí? o con ese fin. A lo cual respondí que estaba en una reunión de gente un poco lejos, con la intención de hablarles una palabra de exhortación; pero la audiencia de justicia, dije, tuvo a bien enviar su orden para traerme ante él, etc.
Alentar. Entonces, dijo, lo entiendo; pero bueno, si prometes no volver a reunir al pueblo, tendrás libertad de volver a casa; porque mi hermano es muy reacio a enviarte a la cárcel, si quieres ser gobernado.
Bollo. Señor, dije, ¿qué quiere decir con convocar al pueblo? Mi ocupación no es otra cosa entre ellos, cuando se reúnen, sino exhortarlos a velar por la salvación de sus almas, para que sean salvos, etc.
Fost. Dice: No debemos entrar ahora en explicaciones o disputas; pero si dices que no volverás a reunir al pueblo, podrás tener tu libertad; si no, debe ser enviado a prisión.
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Bollo. Señor, dije, no forzaré ni obligaré a ningún hombre a escucharme; pero, aun así, si entro en algún lugar donde hay un pueblo reunido, de acuerdo con lo mejor de mi habilidad y sabiduría, debo exhortarlos y aconsejarlos a que busquen al Señor Jesucristo para la salvación de sus almas.
Fost. Dijo que ese no era mi trabajo; Debo seguir mi llamado; y si dejara de predicar y siguiera mi llamamiento, obtendría el favor del juez y sería absuelto en breve.
Bollo. A quien le dije, que podía seguir mi llamado y eso también, es decir, predicar la Palabra; y consideré que era mi deber hacer ambas cosas, cuando tuve la oportunidad.
Fost. Dijo que celebrar tales reuniones era ilegal; y, por lo tanto, quería que me detuviera y dijera que no volvería a reunir a la gente.
Bollo. A quien le dije que no me atrevía a hacer más promesas; porque mi conciencia no me permitiría hacerlo. Y nuevamente, consideré como mi deber hacer todo el bien que pudiera, no sólo en mi oficio, sino también en comunicar a todas las personas, dondequiera que viniera, el mejor conocimiento que tenía de la Palabra.
Fost. Me dijo que yo era el más cercano a los papistas y que me convencería de inmediato.
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Bollo. Le pregunté ¿dónde?
Fost. Dijo que entendíamos las Escrituras literalmente.
Bollo. Le dije que los que debían entenderse literalmente, así los entendíamos; pero para aquellos que debían entenderse de otra manera, nos esforzamos en entenderlos.
Fost. Él dijo: ¿Cuál de las Escrituras entiendes literalmente?
Bollo. Dije esto: "El que creyere será salvo". Esto debía entenderse tal como se dice; que todo aquel que crea en Cristo, según las simples y claras palabras del texto, será salvo.
Fost. Dijo que yo era ignorante y que no entendía las Escrituras; ¿Cómo, dijo, podrás entenderlos si no conoces el griego original? &C.
Bollo. A quien dije, que si esa era su opinión, que nadie podía entender las Escrituras sino los que tenían el original griego,
&c., entonces sólo unos pocos de los más pobres deberían salvarse; esto es duro; sin embargo, la Escritura dice: "Que Dios oculta estas cosas a los sabios y a los prudentes", es decir, a los sabios del mundo, "y las revela a los niños y a los que maman".
Fost. Dijo que no había nadie que me oyera 518
sino una compañía de necios.
Bollo. Le dije que tanto los sabios como los necios me escuchan; y además, aquellos a los que el mundo comúnmente considera tontos son los más sabios ante Dios; también, que Dios había rechazado a los sabios, a los poderosos y a los nobles, y había escogido a los necios y a los viles.
Fost. Me dijo que yo hacía que la gente descuidara su llamado; y que Dios había ordenado a la gente trabajar seis días y servirle el séptimo.
Bollo. Le dije que era deber de las personas, tanto ricas como pobres, cuidar de sus almas en esos días así como de sus cuerpos; y que Dios haría que su pueblo "se exhortara unos a otros diariamente, mientras es llamado hoy".
Fost. Volvió a decir que no había más que un grupo de gente pobre, sencilla e ignorante que había venido a escucharme.
Bollo. Le dije que los tontos e ignorantes eran los que más necesitaban enseñanza e información; y, por tanto, me sería provechoso continuar en ese trabajo.
Fost. Bueno, dijo para concluir, pero ¿prometes que no volverás a reunir al pueblo? y entonces puede que te den el alta y te vayas a casa.
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Bollo. Le dije que no me atrevía a decir más de lo que había dicho; porque no me atrevía a dejar aquella obra a la que Dios me había llamado.
Entonces se alejó de mí, y luego vinieron a mí varios servidores del juez y me dijeron que yo me defendía de una delicadeza. Su amo, dijeron, estaba dispuesto a dejarme ir; y si dijera que no volvería a reunir al pueblo, podría tener mi libertad, etc.
Bollo. Les dije que había más de una manera en la que se podía decir que un hombre convocaba a la gente. Como, por ejemplo, si un hombre llega a la plaza del mercado y lee un libro, o algo similar, sin decirle a la gente: Señores, vengan acá y escuchen; sin embargo, si vienen a él porque lee, se puede decir que él, por su misma lectura, los reúne; porque no habrían estado allí para escuchar si él no hubiera estado allí para leer. Y viendo que esto podría llamarse una reunión del pueblo, no me atreví a decir que no los llamaría; porque entonces, por el mismo argumento, se podría decir que mi predicación los reúne.
Ala. y Fost. Luego vino la justicia y el Sr.
Fomentarme de nuevo; tuvimos un poco más de charla sobre la predicación, pero como el método de la misma no está en mi mente, lo paso; y cuando vieron que yo estaba en un apuro, y no me dejaba conmover ni persuadir,
El señor Foster, el hombre que al principio me expresó tanto amor, le dijo al juez 520
que entonces debe enviarme a prisión. Y que también haría bien en presentar a las reuniones a todos aquellos que fueron la causa de mi venida entre ellos. Así nos despedimos.
Y, en verdad, al salir por las puertas, tuve mucho que hacer para no decirles que llevaba la paz de Dios conmigo; pero callé y, bendito sea el Señor, fui a prisión, con el consuelo de Dios en mi pobre alma.
Después de haber permanecido en la cárcel cinco o seis días, los hermanos buscaron nuevamente medios para sacarme por medio de siervos; porque así decía mi mittimus que permanecería allí hasta que pudiera encontrar garantías.
Fueron a un juez en Elstow, un tal Sr.
Crumpton, para desearle que acepte la fianza por mi aparición en las sesiones trimestrales. Al principio les dijo que lo haría; pero luego puso reparos al asunto y primero quiso ver mi mandato, que tenía este propósito: que asistí a varios conventículos en este condado, para gran menosprecio del gobierno de la Iglesia de Inglaterra, etc. Cuando lo hubo visto, dijo que podría haber algo más contra mí de lo que estaba expresado en mi mittimus; y que era sólo un joven y, por tanto, no se atrevió a hacerlo. Esto me dijo mi carcelero; de lo cual no me amilané en absoluto, sino más bien me alegré, y vi evidentemente que el Señor me había escuchado; porque antes de bajar a la justicia rogué a Dios que si podía hacer más bien estando en libertad que en prisión, entonces podría ser 521
puesto en libertad; pero si no, hágase su voluntad; porque no estaba del todo sin esperanzas de que mi encarcelamiento pudiera ser un despertar para los santos en el país, por lo tanto no podía decir bien cuál elegir; sólo yo, de esa manera, encomendé la cosa a Dios. Y en verdad, a mi regreso, me encontré nuevamente con mi Dios dulcemente en la prisión, consolándome y satisfaciéndome de que era su voluntad y mente que yo estuviera allí.[5]
Cuando regresé de nuevo a la cárcel, mientras meditaba en la débil respuesta del juez, esta palabra cayó en mi corazón con algo de vida: "Porque sabía que por envidia lo habían entregado".
Así he declarado, en resumen, la forma y ocasión de mi estancia en prisión; donde yazco esperando la buena voluntad de Dios, para hacer de mí lo que le plazca; sabiendo que ni un cabello de mi cabeza puede caer a tierra sin la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Que la ira y la malicia de los hombres nunca sean tan grandes: no pueden hacer ni ir más lejos de lo que Dios les permite; pero cuando han hecho lo peor, "sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien" (Romanos 8:28). Despedida.
Aquí está el resumen de mi examen ante el juez Keelin, el juez Chester, el juez Blundale, el juez Beecher y el juez Snagg, etc.
Después de permanecer en prisión más de siete semanas, 522
las sesiones trimestrales se celebrarían en Bedford, para el condado al que me iban a llevar; y cuando mi carcelero me llevó ante esos jueces, se presentó un acta de acusación contra mí. El alcance de la misma fue el siguiente: 'Ese John Bunyan, de la ciudad de Bedford, trabajador, siendo una persona de tales y tales condiciones, desde tal momento, diabólica y perniciosamente se ha abstenido de venir a la iglesia para escuchar el servicio Divino, y es un defensor común de varias reuniones y conventículos ilegales, para gran perturbación y distracción de los buenos súbditos de este reino, contrariamente a las leyes de nuestro soberano señor el Rey, etc.
El secretario. Cuando fue leído esto, el secretario de las sesiones me dijo: ¿Qué dices a esto?
Bollo. Dije que en cuanto a la primera parte, yo era un frecuentador común de la iglesia de Dios. Y también era, por gracia, miembro del pueblo sobre quien Cristo es la Cabeza.
Keelin. Pero, dice el juez Keelin, ¿quién era el juez de ese tribunal? ¿Vienes a la iglesia? Sabes a qué me refiero; ¿A la iglesia parroquial para escuchar el Servicio Divino?
Bollo. Respondí: No, no lo hice.
Quilla. ¿Me preguntó por qué?
523  

Bollo. Dije: Porque no lo encontré mandado en la Palabra de Dios.
Quilla. Él dijo: Se nos ordenó orar.
Bollo. Dije, pero no por el Libro de Oración Común.
Quilla. Él dijo: ¿Cómo entonces?
Bollo. Dije: Con el Espíritu. Como dice el apóstol: "Oraré con el Espíritu y con el entendimiento" (1 Cor 14,15).
Quilla. Él dijo: Podemos orar con el Espíritu y con el entendimiento, y también con el Libro Común de Oración.
Bollo. Dije que las oraciones en el Libro de Oración Común eran las hechas por otros hombres, y no por las mociones del Espíritu Santo, dentro de nuestros corazones; y como dije, dice el apóstol, orará con el Espíritu, y con el entendimiento; no con el Espíritu y el Libro de Oración Común.
Otro juez. ¿Qué cuentas la oración? ¿Crees que es decir unas palabras más ante o entre un pueblo?
Bollo. Dije: No, no es así; porque los hombres pueden tener muchas palabras elegantes o excelentes y, sin embargo, no orar en absoluto; pero cuando un hombre ora, mediante el sentido de las cosas que desea, sentido engendrado por el Espíritu, derrama su corazón delante de Dios por medio de Cristo; 524
aunque sus palabras no sean tantas ni tan excelentes como otras.
Jueces. Dijeron: Eso era cierto.
Bollo. Dije: Esto podría hacerse sin el Libro de Oración Común.
Otro. Uno de ellos dijo (creo que fue el juez Blundale o el juez Snagg): ¿Cómo podemos saber que no escribe sus oraciones primero y luego las lee a la gente? Esto lo dijo riendo.
Bollo. Dije: No nos conviene tomar papel y lápiz, escribir unas cuantas palabras en ellos y luego ir a leerlo ante un grupo de personas.
¿Pero cómo vamos a saberlo?, dijo.
Bollo. Señor, no es nuestra costumbre, dije.
Quilla. Pero, dijo el juez Keelin, es lícito utilizar la oración común y formas similares: porque Cristo enseñó a sus discípulos a orar, como Juan también enseñó a sus discípulos. Y además, dijo, ¿no puede un hombre enseñar a otro a orar?
"La fe viene por el oír"; y un hombre puede convencer a otro de pecado y, por lo tanto, las oraciones hechas por hombres y leídas son buenas para enseñar y ayudar a los hombres a orar.
Mientras hablaba estas palabras, Dios trajo esa palabra a mi mente, en el octavo del año 525.
Romanos, en el versículo 26. Digo, Dios lo trajo, porque no había pensado en ello antes; pero mientras él hablaba, vino tan fresco a mi mente, y fue presentado tan evidentemente ante mí, como si la Escritura hubiera dicho: Llévame, llévame; Así que cuando terminó de hablar,
Bollo. Dije: Señor, la Escritura dice que es el Espíritu el que ayuda en nuestras debilidades; porque no sabemos qué hemos de pedir como conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con [suspiros y] gemidos indecibles. Marcos, dije, no dice que el Libro de Oración Común nos enseña a orar, sino el Espíritu. Y es "el Espíritu que ayuda en nuestras debilidades", dice el apóstol; no dice que sea el Libro de Oración Común.
Y en cuanto al Padrenuestro, aunque sea fácil decir: "Padre nuestro", etc., con la boca; sin embargo, son muy pocos los que pueden, en el Espíritu, decir las dos primeras palabras de esa oración; es decir, que pueden llamar a Dios su Padre, sabiendo lo que es nacer de nuevo, y teniendo experiencia de que son engendrados del Espíritu de Dios; que si no lo hacen, todo es balbuceo, etc.[6]
Quilla. El juez Keelin dijo que eso era verdad.
Bollo. Y digo además, en cuanto a lo que dices de que un hombre puede convencer a otro de pecado, y que la fe viene por el oír, y que un hombre puede convencerse.
decir a otro cómo debe orar, etc., digo que los hombres pueden contarse unos a otros sus pecados, pero es el Espíritu el que debe convencerlos.
Y aunque se diga que "la fe viene por el oír", sin embargo, es el Espíritu el que obra la fe en el corazón por el oír, de otra manera no aprovechan el oír (Heb 4:12).
Y que aunque un hombre le diga a otro cómo debe orar; sin embargo, como dije antes, no puede orar ni dar a conocer su condición a Dios, excepto con la ayuda del Espíritu. No es el Libro de Oración Común el que puede hacer esto. Es el Espíritu que nos muestra nuestros pecados, y el Espíritu que nos muestra un Salvador (Juan 16:16); y el Espíritu que se agita en nuestros corazones desea venir a Dios, para las cosas que necesitamos (Mateo 11:27), incluso suspirando nuestras almas hacia él con "gemidos indecibles". Con otras palabras con el mismo propósito. En esto estaban decididos.
Quilla. Pero, dice el juez Keelin, ¿qué tiene usted en contra del Libro de Oración Común?
Bollo. Le dije: Señor, si me escucha, le expondré mis razones en contra.
Quilla. Él dijo: debería tener libertad; Pero primero, dijo, déjame darte una advertencia; tenga cuidado de hablar irreverentemente del Libro de Oración Común; porque si lo haces, te traerás un gran daño.
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Bollo. Entonces procedí y dije: Mi primera razón fue porque no estaba mandado en la Palabra de Dios, y por lo tanto no podía usarlo.
Otro. Uno de ellos dijo: ¿Dónde encuentras que se manda en las Escrituras que debes ir a Elstow o Bedford y, sin embargo, es lícito ir a cualquiera de ellos, ¿no es así?
Bollo. Dije: Ir a Elstow o Bedford era algo cortés y no material, aunque no estaba ordenado, y sin embargo la Palabra de Dios me permitió seguir con mi llamamiento y, por lo tanto, si estaba allí, entonces ir allí, etc. Pero orar era una gran parte de la adoración divina a Dios y, por lo tanto, debía hacerse de acuerdo con la regla de la Palabra de Dios.
Otro. Uno de ellos dijo: Él hará daño; que no hable más.
Quilla. El juez Keelin dijo: No, no, nunca le teman, estamos mejor establecidos que eso; no puede hacer ningún daño; Sabemos que el Libro de Oración Común ha existido desde la época de los apóstoles y que es lícito utilizarlo en la iglesia.
Bollo. Dije: Muéstrame el lugar de las epístolas donde está escrito el Libro de Oración Común, o un texto de las Escrituras que me ordena leerlo, y lo usaré. Pero, sin embargo, dije, aquellos que tienen la intención de usarlo, tienen su libertad; [7] es decir, no les impediría hacerlo; pero por nuestra parte, podemos orar a Dios sin él. Bendito sea su 528
nombre.
Entonces uno de ellos dijo: ¿Quién es vuestro Dios?
¿Belcebú? Además, a menudo decían que estaba poseído por el espíritu del engaño y del diablo. Todos esos dichos los pasé por alto; ¡El Señor los perdone! Y además, dije, bendito sea el Señor por ello, se nos anima a reunirnos, orar y exhortarnos unos a otros; porque hemos tenido la cómoda presencia de Dios entre nosotros. ¡Por siempre bendito sea su santo nombre!
Quilla. El juez Keelin llamó francés a este vendedor ambulante, diciendo que debo dejar mi hipocresía. ¡El Señor abre sus ojos!
Bollo. Dije que debemos "exhortarnos unos a otros cada día, mientras es convocado hoy", etc.
(Hebreos 3:13).
Quilla. El juez Keelin dijo que no debería predicar; y me preguntó dónde tenía mi autoridad?
con otras palabras similares.
Bollo. Dije que probaría que me es lícito, siendo tal como soy, predicar la Palabra de Dios.
Quilla. Me dijo: ¿Por qué escritura?
Dije: Por eso en la primera epístola de Pedro, capítulo 4, versículo 10, y Hechos 18 con otras escrituras, que no me permitió mencionar. Pero dijo: Espera; no tantos, que 529
¿es el primero?
Bollo. Dije esto: "Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable según los oráculos de Dios", etc.
Quilla. Él dijo: Permítanme abrirles un poco esa Escritura: 'Según el don que cada uno ha recibido'; es decir, dijo, como cada uno ha recibido un oficio, que lo siga. Si algún hombre ha recibido el don de hacer retoques, como tú lo has hecho, que siga sus retoques. Y así otros hombres sus oficios; y lo divino su llamamiento, etc.
Bollo. No, señor, dije, pero está muy claro que el apóstol habla aquí de predicar la Palabra; Si comparas ambos versículos juntos, el siguiente versículo explica este don en qué consiste, diciendo: 'Si alguno habla, hable según los oráculos de Dios'. De modo que queda claro que el Espíritu Santo no exhorta en este lugar tanto a los llamamientos civiles como al ejercicio de los dones que hemos recibido de Dios. Habría seguido, pero él no me dio permiso.
Quilla. Dijo: Podríamos hacerlo en nuestras familias, pero no de otra manera.
Bollo. Dije: Si era lícito hacer el bien a algunos, era lícito hacer el bien a más. Si era un buen deber exhortar a nuestras familias, lo es 530
bueno para exhortar a los demás; pero si consideraran pecado reunirse para buscar el rostro de Dios y exhortarse unos a otros a seguir a Cristo, yo seguiría pecando; porque así debemos hacer.
Quilla. Dijo que no estaba tan versado en las Escrituras como para discutir, ni en palabras con ese propósito. Y dijo, además, que ya no podían atenderme más; pero me dijo: Entonces confiesas la acusación, ¿no es así? Ahora, y no hasta ahora, vi que me habían acusado.
Bollo. Dije: Esto lo confieso, hemos tenido muchas reuniones juntos, tanto para orar a Dios como para exhortarnos unos a otros, y que teníamos la dulce y reconfortante presencia del Señor entre nosotros para nuestro aliento; Bendito sea, pues, su nombre. No me confesé culpable de otra manera.
Quilla. Entonces, dijo, escucha tu juicio. Deben regresarlo nuevamente a prisión, donde permanecerá durante los siguientes tres meses; y al final de los tres meses, si no te sometes a ir a la iglesia para escuchar el servicio Divino y dejas tu predicación, deberás ser desterrado del reino; y si, después del día que se te ha fijado para que te vayas, se encontrará en este reino,
&c., o ser sorprendido viniendo de nuevo sin licencia especial del rey, &c.,[8] tendrás que estirarte por el cuello, te lo digo claramente; y entonces ordena a mi carcelero que me lleve lejos.
Bollo. Le dije que en este asunto estaba en un punto con él; porque si hoy estuviera fuera de prisión, predicaría el evangelio otra vez a-531
mañana, con la ayuda de Dios.
Otro. A lo cual me dio alguna respuesta; pero mi carcelero me arrastró para que me fuera, no pude entender lo que dijo.
Así me alejé de ellos; y verdaderamente puedo decir, bendigo al Señor Jesucristo por ello, que mi corazón fue dulcemente refrescado en el tiempo de mi examen; y también después, a mi regreso a la prisión. De modo que encontré las palabras de Cristo más que simples bagatelas, donde dice: "Yo os daré boca y sabiduría, a la cual todos vuestros adversarios no podrán contradecir ni resistir" (Lucas 21:15). Y que su paz nadie nos la podrá quitar.
Así os he dado la esencia de mi examen. El Señor los haga útiles para todos los que los lean o escuchen. Despedida.
El fondo de algún discurso hubo entre el Secretario de Paz y yo, cuando vino a amonestarme, según el tenor de aquella Ley por la cual estaba en prisión.
Cuando había permanecido en prisión otras doce semanas, y sin saber ahora lo que se proponían hacer conmigo, el 3 de abril de 1661, llega el Sr.
Cobb a mí, como me dijo, siendo enviado por los jueces para amonestarme; y me exigió sumisión a la Iglesia de Inglaterra, etc. El alcance de nuestro discurso fue el siguiente:
Cobb. Cuando entró en la casa envió 532
por mí fuera de mi cámara; quien, cuando llegué a él, me dijo: Vecino Bunyan, ¿cómo estás?
Bollo. Le doy gracias, señor, dije, muy bien, bendito sea el Señor.
Cobb. Dijo: Vengo a decirte que es deseable que te sometas a las leyes del país, o de lo contrario en las próximas sesiones te irá peor, hasta el punto de ser expulsado de la nación, o peor que eso.
Bollo. Dije que deseaba humillarme en el mundo, como corresponde a un hombre y a un cristiano.
Cobb. Pero, dice él, debes someterte a las leyes del país y dejar de asistir a las reuniones que solías tener; porque la ley estatutaria está directamente en contra de ella; y los jueces me envían a usted para decirle que tienen la intención de procesar la ley en su contra si no se somete.
Bollo. Dije: Señor, entiendo que esa ley por la que estoy en prisión en este momento no me alcanza ni me condena ni a mí ni a las reuniones que frecuento; esa ley fue hecha contra aquellos que, siendo diseñados para hacer el mal en sus reuniones, haciendo del ejercicio de la religión su pretexto, para encubrir su maldad. No prohíbe las reuniones privadas de aquellos que simple y llanamente tienen como único fin adorar al Señor y exhortarse unos a otros 533
a la edificación. Mi fin al reunirme con los demás es simplemente hacer todo el bien que pueda, mediante exhortación y consejo, de acuerdo con esa pequeña medida de luz que Dios me ha dado, y no perturbar la paz de la nación.
Cobb. Todos dirán lo mismo, dijo; se ve la última insurrección en Londres, con qué gloriosos pretextos se presentaron; y, sin embargo, de hecho, no pretendían menos que la ruina del reino y de la república.[9]
Bollo. Esa práctica suya la aborrezco, dije; sin embargo, no se sigue que, porque lo hicieron, todos los demás lo harán. Considero que es mi deber comportarme bajo el gobierno del Rey, como corresponde a un hombre y a un cristiano, y si se me ofreciera la ocasión, manifestaría de buen grado mi lealtad a mi Príncipe, tanto de palabra como de obra.
Cobb. Bueno, dijo, no me considero un hombre que pueda discutir; pero esto lo digo en verdad, vecino Bunyan: quisiera que consideraras seriamente este asunto y te sometieras; puedes tener la libertad de exhortar a tu prójimo en un discurso privado, así que no convoques una asamblea de gente; y, en verdad, mucho bien podéis hacer a la iglesia de Cristo, si vais por este camino; y esto podéis hacer, y la ley no os exime de ello. Son sus reuniones privadas las que la ley prohíbe.
Bollo. Señor, dije, si puedo hacerle el bien a uno antes del 534
mi discurso, ¿por qué no puedo hacer bien a dos?
y si a dos, ¿por qué no a cuatro, y así a ocho? &C.
Cobb. Sí, dice, y hasta cien, os lo aseguro.
Bollo. Sí, señor, dije, creo que no se me debería prohibir hacer todo el bien que pueda.
Cobb. Pero, dice, sólo se puede pretender hacer el bien y, sin embargo, hacer daño, seduciendo a la gente; Por lo tanto, se te niega el poder reunir a tanta gente, para no hacer daño.
Bollo. Y, sin embargo, dije, dices que la ley me permite hablar con mi prójimo; seguramente no hay ley que me permita seducir a nadie; por lo tanto, si por la ley puedo conversar con alguien, seguramente es para hacerle bien; y si yo, con la disertación, puedo hacer bien a uno, ciertamente, por la misma ley, puedo hacer bien a muchos.
Cobb. La ley, dice, prohíbe expresamente vuestras reuniones privadas; por lo tanto, no deben ser tolerados.
Bollo. Le dije que no albergaría tanta falta de caridad hacia ese Parlamento en el 35 de Isabel, o hacia la propia Reina, como para pensar que, mediante esa ley, pretendían oprimir cualquiera de las ordenanzas de Dios, o interrumpir alguna en el camino de Dios; pero los hombres pueden, al arrebatarlo, volverlo contra 535
el camino de Dios; pero tomemos la ley en sí misma, y ésta sólo luchará contra aquellos que impulsan el mal en sus corazones y reuniones, haciendo de la religión sólo su manto, color o pretensión; porque así son las palabras del estatuto:
'Si hay reuniones, bajo apariencia o pretexto de religión', etc.[10]
Cobb. Muy bien; por lo tanto, el rey, al ver que generalmente hay pretensiones dentro y entre las personas, como para hacer de la religión sólo su pretensión, él, y la ley anterior, prohíbe tales reuniones privadas y tolera solo las públicas; Puedes reunirte en público.
Bollo. Señor, le dije, permítame responderle de una manera similar: establezca el caso de que, en tal rincón del bosque, solían salir ladrones para hacer daño; ¿Debe, pues, dictarse una ley para que todo el que salga de allí sea asesinado? ¿No saldrán de allí hombres verdaderos y ladrones? Así es en este caso; Creo que puede haber muchos que puedan diseñar la destrucción de la Commonwealth; pero de ello no se sigue que todas las reuniones privadas sean ilegales; los que transgreden, sean castigados. Y si en algún momento yo mismo hiciera algún acto en mi conversación que no sea propio de un hombre y cristiano, déjame llevar el castigo. Y en cuanto a que usted diga que puedo reunirme en público, si se me permite, lo haría con mucho gusto. Si me permito reunirme lo suficiente en público, me importará menos tenerlos en privado. No me encuentro en privado porque tengo miedo de tener 536
reuniones en público. Bendigo al Señor porque mi corazón está en ese punto, que si algún hombre puede acusarme de algo, ya sea en doctrina o en práctica, en este particular, que pueda demostrarse como error o herejía, estoy dispuesto a repudiarlo, incluso en el mismo mercado; pero si es verdad, entonces lo resistiré hasta la última gota de mi sangre. Y, señor, le dije, debería elogiarme por hacerlo. Errar y ser hereje son dos cosas; No soy un hereje, porque no me resistiré a defender nada que sea contrario a la Palabra.
Pruebe cualquier cosa que considere un error y me retractaré.
Cobb. Pero, Goodman Bunyan, dijo, creo que usted no necesita ser tan estricto con respecto a esta única cosa como para celebrar reuniones de asambleas públicas de este tipo. ¿No podéis someteros y, no obstante, hacer todo el bien que podáis, de manera amigable, sin tener tales reuniones?
Bollo. En verdad, señor, dije yo, no deseo elogiarme, sino pensar mal de mí mismo; sin embargo, cuando más me desprecio a mí mismo, me doy cuenta de esa pequeña medida de luz que Dios me ha dado, y también de que el pueblo del Señor, por sus propias palabras, es edificado por ella. Además, cuando veo que el Señor, por gracia, ha bendecido en alguna medida mi trabajo, no me atrevo a dejar de ejercer ese don que Dios me ha dado para el bien del pueblo. Y dije además que, de buen grado, hablaría en público si pudiera.
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Cobb. Dijo que podría ir a las asambleas públicas y escuchar. ¿Qué pasa si no predicas? puedes escuchar. No creas que estás tan iluminado, y que has recibido un don tan superior a los demás, sin poder oír a otros hombres predicar. O con ese propósito.
Bollo. Le dije que estaba tan dispuesto a que me enseñaran como a dar instrucción, y consideraba que era mi deber hacer ambas cosas; porque, digo yo, un hombre que es maestro, él mismo puede aprender también de otro que enseña, como dice el apóstol:
"Podéis profetizar todos, uno por uno, para que todos aprendan" (1 Cor 14,31). Es decir, todo hombre que ha recibido un don de Dios, puede dispensarlo para que otros sean consolados; y cuando lo haya hecho, podrá oír y aprender, y consolarse él mismo con los demás.
Cobb. Pero, dijo, ¿qué pasaría si te detuvieras un rato y te quedaras quieto hasta que vieras cómo van las cosas?
Bollo. Señor, dije, Wicliffe dice, que el que deja de predicar y escuchar la Palabra de Dios por temor a la excomunión de los hombres, ya está excomulgado por Dios, y en el día del juicio será considerado traidor a Cristo. 11]
Cobb. Sí, dice él, los que no oyen, así serán contados; Por lo tanto, ¿escuchas?
Bollo. Pero, señor, dije yo, él dice, el que dejará de predicar o de oír, etc.
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Es decir, si ha recibido un don para edificación, es su pecado, si no lo presenta a modo de exhortación y consejo, según la proporción de su don; así como también dedicar todo su tiempo a escuchar a otros predicar.
Cobb. Pero, dijo, ¿cómo sabremos que has recibido un regalo?
Bollo. Yo dije: Cualquiera oiga, investigue y pruebe la doctrina mediante la Biblia.
Cobb. Pero ¿estarás dispuesto, dijo, a que dos personas indiferentes determinen el caso y aceptarás su juicio?
Bollo. Dije: ¿Son infalibles?
Cobb. Él dijo no.
Bollo. Entonces dije, es posible que mi juicio sea tan bueno como el de ellos. Pero pasaré por alto cualquiera de las dos cosas y en este asunto seré juzgado por las Escrituras; Estoy seguro de que es infalible y no puedo equivocarme.
Cobb. Pero, dijo, ¿quién juzgará entre vosotros, si tomáis las Escrituras por un lado y ellas por otro?
Bollo. Dije: La Escritura debería, y eso al comparar una escritura con otra; porque eso se abrirá por sí solo, si se compara correctamente.
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Como, por ejemplo, si bajo las diferentes acepciones de la palabra Mediador, quisieras conocer la verdad de ella, las Escrituras la abren y nos dicen que el que es mediador debe ocuparse del negocio entre dos, y "un mediador es "No hay mediador entre Dios y los hombres, sino que Dios es uno", y "un solo mediador hay entre Dios y los hombres, [aun] Cristo Jesús hombre" (Gálatas 3:20; 1 Tim 2:5). Así también la Escritura llama a Cristo sumo sacerdote completo, perfecto o capaz. Eso se abre en que se le llama hombre, y también Dios. También se descubre que su sangre es eficaz por las mismas cosas. De modo que la Escritura, en lo que respecta al asunto de reunirse, etc., también se abre lo suficiente y descubre su significado.
Cobb. ¿Pero estás dispuesto, dijo, a aceptar el juicio de la iglesia?
Bollo. Sí, señor, dije yo, con la aprobación de la iglesia de Dios; El juicio de la iglesia se expresa mejor en las Escrituras. Tuvimos muchas otras conversaciones que no recuerdo bien sobre las leyes de la nación y la sumisión al gobierno; a lo cual le dije que me consideraba obligado en conciencia a caminar de acuerdo con todas las leyes justas, y que hubiera o no rey; y si hacía algo contrario, consideraba que era mi deber soportar pacientemente la pena de la ley que estaba prevista contra tales transgresores; con muchas más palabras en el mismo sentido. Y dijo, además, que cortar todas las ocasiones de 540
sospecha de cualquiera, en cuanto a la inocuidad de mi doctrina en privado, de buena gana me tomaría la molestia de darle a cualquiera las notas de todos mis sermones; porque deseo sinceramente vivir tranquilamente en mi país y someterme a la autoridad actual.
Cobb. Bueno, vecino Bunyan, dijo, pero realmente me gustaría que usted considerara seriamente estas cosas, entre ésta y las sesiones trimestrales, y se sometiera. Podrás hacer mucho bien si continúas todavía en la tierra; pero, ¡ay!, ¿de qué les servirá a tus amigos, o qué bien les podrás hacer tú, si te envían al otro lado del mar, a España, a Constantinopla o a alguna otra parte remota del mundo? Por favor, sé gobernado.
Carcelero. De hecho, señor, espero que sea gobernado.
Bollo. Desearé, dije, con toda piedad y honestidad comportarme en la nación, mientras esté en ella. Y si debo ser así, como dices, espero que Dios me ayude a soportar lo que me impongan. No conozco ningún mal que haya hecho en este asunto para ser usado de esa manera. Hablo como en presencia de Dios.
Cobb. Sabéis, dice, que la Escritura dice: "los poderes existentes son ordenados por Dios".
Bollo. Dije que sí, y que debía someterme al rey como supremo, y también a los gobernadores, como a los que él envía.
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Cobb. Pues bien, dijo, el Rey os ordena entonces que no tengáis reuniones privadas; porque va contra su ley, y él es ordenado por Dios, por tanto no debéis tener ninguno.
Bollo. Le dije que Pablo era dueño de los poderes que había en sus días, como si fueran de Dios; y, sin embargo, a menudo estuvo en prisión bajo su mando por todo eso.
Y también, aunque Jesucristo le dijo a Pilato, que no tenía poder contra él, sino de Dios, sin embargo murió bajo el mismo Pilato; y, sin embargo, dije, espero que no digáis que Pablo o Cristo fueron personas que negaron la magistratura y pecaron contra Dios al menospreciar la ordenanza. Señor, dije, la ley ha previsto dos modos de obedecer: uno, hacer lo que yo, en mi conciencia, creo que estoy obligado a hacer, activamente; y donde no puedo obedecer activamente, allí estoy dispuesto a acostarme y a sufrir lo que me hagan. Ante esto se quedó quieto y no dijo más; Lo cual, cuando lo hubo hecho, le agradecí por su cortés y manso discurso conmigo; y así nos despedimos.
¡Oh, si pudiéramos encontrarnos en el cielo!
Despedida. J.B.
A continuación sigue un discurso entre mi Esposa y los Jueces, con otros, sobre mi Liberación en las audiencias siguientes; el que tomé de su propia Boca.
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Después de eso recibí de ellos esta sentencia de destierro o ahorcamiento, y después de la amonestación anterior, en cuanto a la determinación de los jueces, si no me retractaba; Justo cuando se acercaba el momento en que debería haber abjurado o haber hecho algo peor, como me dijo el Sr. Cobb, llegó el momento en que el Rey iba a ser coronado. Ahora bien, en la coronación de los reyes suele haber una liberación de diversos prisioneros, en virtud de su coronación; en cuyo privilegio también debería haber tenido mi parte; pero que me tomaron por un condenado, y por lo tanto, a menos que solicitara un perdón, como lo llamaban, no podría obtener ningún beneficio de ello; no obstante, dado que la proclamación de la coronación dio libertad, desde el día en que el rey fue coronado hasta ese día, doce meses, para demandarlos; por lo tanto, aunque no me dejaron salir de la prisión, como dejaron salir a miles, no pudieron entrometerse conmigo en lo que respecta a la ejecución de su sentencia; por la libertad ofrecida para demandar los indultos.
Después de lo cual seguí en prisión hasta los siguientes juicios, que se llaman juicios de verano, que se celebraron en agosto de 1661.
Ahora bien, en ese juicio, como no dejaría sin intentar ningún medio posible que pudiera ser lícito, presenté, por medio de mi esposa, una petición a los jueces tres veces para que pudiera ser escuchado y que tomaran imparcialmente mi caso. en consideración.
La primera vez que fue mi esposa lo presentó 543
al juez Hale, quien lo recibió muy amablemente de su mano, diciéndole que nos haría a ella y a mí el mayor bien posible; pero temía, dijo, no poder hacer nada. Al día siguiente, para que no me olvidaran a causa de la multitud de asuntos, lanzamos otra petición al juez Twisdon en el carruaje; quien, cuando lo vio, la agarró y, enojado, le dijo que yo era una persona condenada y que no podía ser liberado, a menos que prometiera no predicar más, etc.
Bueno, después de esto, volvió a presentarle otro al juez Hale, mientras él estaba sentado en el estrado, quien, al parecer, estaba dispuesto a concederle audiencia. Sólo estando presente el juez Chester, dio un paso al frente y dijo que yo había sido condenado en el tribunal y que era un tipo de espíritu ardiente, o palabras al respecto, por lo que renunció y no se entrometió en ello. Pero, aun así, mi esposa, animada por el alto sheriff, se aventuró una vez más a estar en su presencia, como lo hizo la pobre viuda ante el juez injusto, para probar qué podía hacer con ellos por mi libertad, antes de que salieran de la ciudad. El lugar donde fue a ellos fue la Cámara del Cisne, donde estaban juntos los dos jueces y muchos magistrados y nobles del país. Entonces ella, entrando en la cámara con el rostro avergonzado y el corazón tembloroso, comenzó su recado de esta manera:
Mujer. Mi Señor (dirigiéndose al juez Hale), me atrevo a acudir una vez más a Su Señoría para saber qué se puede hacer con mi 544
marido.
Juez Hale. A quien dijo: Mujer, ya te lo dije antes, que ningún bien podría hacerte; porque han tomado por convicción la que tu marido hablaba en las sesiones; y a menos que se haga algo para deshacer eso, no puedo hacerte ningún bien.
Mujer. Señor mío, dijo ella, está ilegalmente encarcelado; lo aplaudieron antes de que hubiera alguna proclama contra las reuniones; la acusación también es falsa. Además nunca le preguntaron si era culpable o no; tampoco confesó la acusación.
Uno de los jueces. Entonces uno de los jueces que estaban presentes, a quien ella no conocía, dijo: Señor mío, fue legalmente condenado.
Mujer. Es falso, dijo ella; porque cuando le dijeron: ¿Confiesas la acusación? sólo dijo esto, que había estado en varias reuniones, tanto donde había predicación de la Palabra, como oración, y que tenían la presencia de Dios entre ellos.
Juez Twisdon. A lo que el juez Twisdon respondió muy enojado, diciendo: '¡Qué! crees que podemos hacer lo que enumeramos; su marido es un perturbador del orden público y está condenado por la ley, etc.
Entonces el juez Hale pidió el libro de estatutos.
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Mujer. Pero, Señoría, dijo ella, no fue condenado legalmente.
Chester. Entonces el juez Chester dijo: "Mi Señor, fue condenado legalmente".
Mujer. Es falso, dijo ella; no fue más que una palabra de discurso que tomaron por una convicción, como ya habéis oído antes.
Pecho. "Pero está registrado, mujer, está registrado", dijo el juez Chester; como si tuviera que ser necesariamente cierto, porque fue registrado.
Con estas palabras muchas veces intentaba taparle la boca, no teniendo otro argumento para convencerla que "está registrado, está registrado".[13]
Mujer. Señoría, dijo, estuve hace algún tiempo en Londres para ver si podía conseguir la libertad de mi marido; y allí hablé con mi Lord Barkwood, uno de la Cámara de los Lores, a quien le entregué una petición, quien la tomó de mí y la presentó al resto de la Cámara de los Lores, para la liberación de mi esposo: quien, cuando Lo habían visto, dijeron que no podían dejarlo en libertad, pero habían confiado su liberación a los jueces, en el próximo juicio. Esto me dijo; y ahora vengo a vosotros para ver si se puede hacer algo en este negocio, y no das ni liberación ni alivio. A lo cual no le dieron respuesta, sino que hicieron como si no la hubieran oído.[14]
Pecho. Sólo el juez Chester solía tener 546
esto: "Está condenado" y "Está registrado".
Mujer. Si lo es, es falso, dijo.
Pecho. Señoría, dijo el juez Chester, es un tipo pestilente; no hay ningún tipo así en el país.
Dobles. ¿Su marido dejará de predicar?
Si quiere hacerlo, entonces envíalo por él.
Mujer. Señor mío, dijo ella, no se atreve a dejar la predicación mientras pueda hablar.
Dobles. Mira, ¿de qué deberíamos hablar más sobre un tipo así? ¿Debe hacer lo que enumera?
Es un rompedor de la paz.
Mujer. Ella le dijo nuevamente que deseaba vivir en paz y seguir su vocación para mantener a su familia; y además dijo: Señor mío, tengo cuatro niños pequeños que no pueden valerse por sí mismos, de los cuales uno está ciego, y no tienen nada de qué vivir, sino la caridad de la gente buena.
Sano. ¿Tienes cuatro hijos? dijo el juez Hale; No eres más que una joven para tener cuatro hijos.
Mujer. Señor mío, dijo ella, para ellos no soy más que su suegra, ya que todavía no llevo dos años casada con él. De hecho, yo estaba embarazada cuando detuvieron a mi marido por primera vez; pero siendo joven y no acostumbrado a tales cosas, 547
dijo ella, yo, asustado[15] por la noticia, me puse de parto, y así continuó durante ocho días, y luego di a luz, pero mi hijo murió.[16]
Sano. Entonces él, mirando muy seriamente el asunto, dijo: "¡Ay, pobre mujer!".
Dobles. Pero el juez Twisdon le dijo que ella hizo de la pobreza su manto; y dijo, además, que entendía que me mantenía mejor corriendo arriba y abajo de una predicación que siguiendo mi llamado.
Sano. ¿Cuál es su vocación? dijo el juez Hale.
Respuesta. Entonces algunos de los que estaban presentes dijeron: "Un calderero, mi señor".
Mujer. Sí, dijo ella, y como es calderero y pobre, por eso es despreciado y no puede tener justicia.
Sano. Entonces el juez Hale respondió, muy suavemente, diciendo: 'Te digo, mujer, que han tomado lo que dijo tu marido como una convicción; Debes presentarte ante el rey, o demandar su perdón, o conseguir una orden judicial por error.
Pecho. Pero cuando el juez Chester lo escuchó darle este consejo; y sobre todo, como ella suponía, porque hablaba de un escrito de error, se irritó y pareció muy ofendido; diciendo: 'Señor mío, él predicará y hará lo que quiera'.
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Mujer. Él no predica nada más que la Palabra de Dios, dijo.
Dobles. ¡Él predica la Palabra de Dios! dijo Twisdon; y además pensó que él la habría golpeado; Corre de arriba a abajo y hace daño.
Mujer. No, mi Señor, dijo ella, no es así; Dios lo poseyó y le hizo mucho bien.
Dobles. ¡Dios! dijó el; su doctrina es la doctrina del diablo.
Mujer. Señor mío, dijo ella, cuando aparezca el Juez justo, se sabrá que su doctrina no es la doctrina del diablo.
Dobles. Mi señor, le dijo al juez Hale, no le haga caso, pero despídala.
Sano. Entonces dijo el juez Hale: 'Lamento, mujer, no poder hacerte ningún bien; debes hacer una de esas tres cosas antes mencionadas; a saber, presentarse ante el Rey, o demandar su perdón, o obtener una orden judicial por error; pero una orden judicial por error será lo más barato.
Mujer. Ante lo cual Chester nuevamente pareció irritarse, se quitó el sombrero y, mientras pensaba, se rascó la cabeza con ira; pero cuando vi, dijo, que no había manera de hacer que llamaran a mi marido, aunque yo Muchas veces les pedí que le mandaran llamar, para que pudiera hablar por sí mismo, diciéndoles que podía darles mejor satisfacción que yo 549.
pudo en lo que le exigieron, con varias cosas más, que ahora se me olvidan; Lo único que recuerdo es que, aunque me sentí algo tímida al entrar por primera vez en la cámara, antes de salir no pude dejar de romper a llorar, no tanto porque fueran tan duros de corazón contra mí y mi marido, pero pensar qué triste cuenta tendrán que dar tales pobres criaturas en la venida del Señor, cuando allí responderán de todo lo que hayan hecho en el cuerpo, sea bueno o sea malo.[18]
Así que cuando me fui de ellos, me trajeron el Libro de los Estatutos, pero lo que de él dijeron no sé nada en absoluto, ni oí más de ellos.
Algunos carruajes de los adversarios de la verdad de Dios conmigo en la siguiente audiencia, que fue el 19 del primer mes de 1662.
Pasaré por alto lo que ocurrió entre estos dos juicios, cómo mi carcelero me concedió alguna libertad, más que en el primero, y cómo seguí mi costumbre de predicar, aprovechando todas las ocasiones que se me pusieron en la mano para visitar al pueblo de Dios; exhortándolos a ser firmes en la fe de Jesucristo, y a tener cuidado de no tocar la oración común, etc., sino tener presente la Palabra de Dios, que da dirección a los cristianos en todo punto, pudiendo hacer al hombre de Dios perfecto en todo mediante la fe en Jesucristo, y 550
completamente para prepararlo para todas las buenas obras (2 Tim 3:17).[19] Además, cómo yo, teniendo, digo, algo más de libertad, fui a ver cristianos a Londres; Al enterarse mis enemigos, se enojaron tanto que casi echaron a mi carcelero de su lugar, amenazando con acusarlo y hacer lo que pudieran contra él.
También me acusaron de haber ido allí a conspirar y provocar división y hacer una insurrección, lo cual, Dios sabe, era una calumnia; Entonces mi libertad se vio más limitada que antes, de modo que no debía mirar por la puerta. Bueno, cuando llegaron las siguientes sesiones, que fueron alrededor del día 10 del undécimo mes, esperaba haber sido tratado muy rotundamente; pero pasaron de largo y no me quisieron llamar, de modo que descansé hasta el juicio, que fue el día 19 del primer mes siguiente; y cuando vinieron, porque tenía deseo de presentarme ante el juez, pedí a mi carcelero que pusiera mi nombre en el calendario entre los delincuentes, y me hice amigo del juez y del alto sheriff, quienes prometieron que me llamarían; de modo que pensé que lo que había hecho podría haber sido eficaz para la obtención de mi deseo; pero todo fue en vano: porque cuando llegaron los juicios, aunque mi nombre estaba en el calendario, y aunque tanto el juez como el sheriff habían prometido que comparecería ante ellos, los jueces y el secretario de paz así lo hicieron. acerca de, que yo, sin embargo, fui diferido, y no pude aparecer; y aunque, digo, no sé de todos los carruajes que venían hacia mí, lo que sí sé es que el secretario de paz descubrió que era uno de mis 551
mayores opositores: porque, primero, vino a mi carcelero y le dijo que no debía presentarme ante el juez y, por lo tanto, no debía ser incluido en el calendario; a quien mi carcelero dijo que mi nombre ya estaba en la lista. Le ordenó que me sacara de nuevo; mi carcelero le dijo que no podía, porque le había dado al juez un calendario con mi nombre, y también al sheriff otro. Esto le disgustó mucho y quiso ver el calendario que aún estaba en la mano de mi carcelero; quien, cuando se lo dio, lo miró y dijo que era un calendario falso; tomó también el calendario y borró mi acusación, tal como la había escrito mi carcelero. Esa acusación no puedo decir cuál era, porque fue borrada; y él mismo expresó con este propósito: "Que John Bunyan fue encarcelado, siendo legalmente condenado por mantener reuniones y conventículos ilegales", etc. Pero aún así, temiendo que lo que había hecho, a menos que añadiera algo más, no funcionaría; primero acudió al secretario del tribunal, luego a los jueces, y después, como no quería dejar ningún medio sin intentar estorbarme, volvió a ver a mi carcelero y le dijo que si compareciera ante el juez , y fuera puesto en libertad, le haría pagar mis honorarios, que, según decía, le correspondían; y le dijo además que se quejaría de él en las sesiones del próximo trimestre por hacer calendarios falsos; aunque mi carcelero mismo, como supe más tarde, había formulado mi acusación peor de lo que era en sí misma. Y así fui estorbado e impedido, también en aquel tiempo, 552
comparecer ante el juez y quedar en prisión. Despedida.
Juan Bunyan.


*** 

A CONTINUATION OF MR. BUNYAN'S LIFE, BEGINNING 

DONDE LO DEJÓ Y CONCLUYENDO CON EL
TIEMPO Y FORMA DE SU MUERTE Y ENTIERRO, JUNTO CON SU VERDADERO CARÁCTER.
Lector, el doloroso y laborioso autor de este libro ya os ha dado una fiel y muy conmovedora relación del comienzo y la mitad de los días de su peregrinación sobre la tierra; y dado que todavía queda algo digno de atención y consideración, lo que ocurrió en la última escena de su vida; lo cual, por falta de tiempo, o por temor a que algunas personas excesivamente censuradoras se lo imputaran, como un ferviente deseo de elogios de los hombres, no lo ha dejado por escrito. Por lo tanto, como verdadero amigo y conocido del Sr. Bunyan desde hace mucho tiempo, para que se conozca su buen final así como su mal comienzo, he asumido, según mi conocimiento y el mejor relato dado por otros de sus amigos, une esto al hilo, que demasiado pronto se rompió, y así alárgalo hasta su entrada en la eternidad.
Os ha hablado ampliamente de su nacimiento y educación; los malos hábitos y corrupciones de su juventud; las tentaciones con las que luchó y con las que entró en conflicto con tanta frecuencia; las misericordias, 553
consuelos y liberaciones encontró; cómo llegó a asumir la predicación del evangelio; las calumnias, reproches y encarcelamientos que lo acompañaron; y a pesar del progreso que logró, con la ayuda de la gracia de Dios, sin duda para la salvación de muchas almas. Por tanto, tomad estas cosas como él mismo las ha establecido metódicamente en palabras de verdad; y así paso a lo que queda.
Después de ser liberado de sus doce años
prisión en adelante, por inconformidad, donde tuvo tiempo de proporcionar al mundo varios buenos libros, etc.; y, con su paciencia, incitar al Dr. Barlow, el entonces obispo de Lincoln,[20] y a otros clérigos, a compadecerse de sus duros e irrazonables sufrimientos, hasta el punto de ayudar a sus amigos a conseguir su ampliación, o tal vez allí. había muerto por el ruido y mal uso del lugar; estando ahora, digo, nuevamente en libertad, y habiéndose, por misericordia, sacudido los grilletes del cuerpo, porque los que estaban sobre su alma antes fueron rotos, por la gracia abundante que llenaba su corazón, fue a visitar aquellos que habían sido un consuelo. a él en su tribulación, con un reconocimiento cristiano de su bondad y ampliación de la caridad; animándolos con su ejemplo si les resultaba difícil caer en aflicción o dificultad, para luego sufrir pacientemente por el bien de una buena conciencia y por el amor de Dios en Jesucristo hacia sus almas; y, por muchas persuasiones cordiales, apoyó a algunos cuyos 554
Los espíritus comenzaron a hundirse por el miedo al peligro que amenazaba sus preocupaciones mundanas, de modo que la gente encontró un maravilloso consuelo en sus discursos y amonestaciones.
Tan a menudo como la oportunidad lo permitía, los reunía en lugares convenientes, aunque entonces la ley estaba en vigor contra las reuniones, y los alimentaba con la leche sincera de la Palabra, para que así crecieran en gracia. A aquellos que fueron apresados y encarcelados en cualquier lugar por estas cuentas, otra parte de su negocio fue extender su caridad y obtener ayuda para aquellos que lo necesitaban.
Tenía mucho cuidado de visitar a los enfermos y fortalecerlos contra las sugerencias del tentador, que en esos momentos son muy frecuentes; de modo que tuvieron motivos para bendecir para siempre a Dios, que había puesto en su corazón, en ese momento, rescatarlos del poder del león rugiente, que buscaba devorarlos; ni escatimó dolores ni trabajos en los viajes, aunque fue a los condados remotos, donde sabía o imaginaba que algún pueblo podría necesitar su ayuda, de modo que algunas de estas visitas que hacía, que eran dos o tres cada año, algunos, aunque de manera burlona, sin duda, le dieron el epíteto del obispo Bunyan, mientras que otros lo envidiaban por su trabajo tan ferviente en la viña de Cristo; sin embargo, la semilla de la Palabra que él, durante todo este tiempo, sembró en los corazones de su congregación, regada 555
con la gracia de Dios, producida en abundancia, al traer discípulos a la iglesia de Cristo.
Otra parte de su tiempo la dedicó a conciliar diferencias, con lo que impidió muchos males y salvó de la ruina a algunas familias; y, en tales peleas, se sentía incómodo, hasta que encontró un medio para lograr la reconciliación y convertirse en un pacificador, sobre quien se promete una bendición en las Sagradas Escrituras: y, de hecho, al hacer este buen oficio, puede ser dicho para resumir sus días, siendo la última empresa de su vida, como aparecerá al final de este artículo.
Cuando, a finales del reinado, inesperadamente se concedió y se concedió la libertad de conciencia a los disidentes de todas las tendencias,[21] su perforación traspasó el velo y descubrió que no era por el bien de los disidentes que tan repentinamente fueron liberados de las persecuciones. que durante mucho tiempo había pesado sobre ellos y se había puesto, en cierto modo, en pie de igualdad con la Iglesia de Inglaterra, que los papistas estaban socavando y a punto de subvertir. Previó que todas las ventajas que podrían haber redundado para los disidentes no habrían sido más que las que Polifemo, el monstruoso gigante de Sicilia, habría permitido a Ulises, a saber, que se comería a sus hombres primero y le haría el favor de siendo comido al final. Porque, aunque el señor Bunyan, siguiendo el ejemplo de otros, se aferró a esta libertad, como algo aceptable en sí mismo, sabiendo que Dios es el único señor de 556
conciencia, y que es bueno en todo tiempo obrar según los dictados de una buena conciencia, y que la predicación de las buenas nuevas del evangelio es hermosa en el predicador; sin embargo, en todo esto, se movía con precaución y santo temor, orando fervientemente para evitar los juicios inminentes que veía, como una negra tempestad que se cernía sobre nuestras cabezas, por nuestros pecados, y lista para estallar sobre nosotros, y que el El remedio de los ninivitas era ahora muy necesario. Acto seguido, reunió a su congregación en Bedford, donde vivía, había vivido y había pasado la mayor parte de su vida; y como no había lugar conveniente para entretener a una confluencia tan grande de personas que lo seguían, a causa de su enseñanza, consultó con ellos para la construcción de una casa de reuniones; a lo cual hicieron sus contribuciones voluntarias, con toda alegría y presteza; y la primera vez que apareció allí para edificar, el lugar estaba tan concurrido, que muchos se vieron obligados a quedarse fuera, aunque la casa era muy espaciosa, esforzándose cada uno por participar de sus instrucciones, que eran de su persuasión; y mostrar su buena voluntad hacia él, estando presentes en la inauguración del lugar; y aquí vivió en mucha paz y tranquilidad mental, contentándose con lo poco que Dios le había concedido y aislándose de todos los empleos seculares, para seguir el de su llamado al ministerio; porque, como dijo Dios a Moisés, el que hizo los labios y el corazón, puede dar elocuencia y sabiduría, 557
sin adquisiciones extraordinarias en una universidad.
Durante estas cosas, se enviaron reguladores a todas las ciudades y pueblos corporativos, para rediseñar el gobierno en la magistratura,
&c., sacando unos y poniendo otros. En contra de esto, el Sr. Bunyan expresó su celo con cierto cansancio, previendo las malas consecuencias que esto traería, y trabajó con su congregación para evitar que se les imponga de esta manera; y cuando un gran hombre de aquellos días, llegando a Bedford con un encargo de ese tipo, lo envió a buscar, como se supone, para darle un lugar de confianza pública, de ninguna manera fue a por él, sino que le envió su excusa.
Cuando tenía tiempo libre para escribir y enseñar, iba a menudo a Londres, frecuentaba las congregaciones de inconformistas y utilizaba su talento para gran agrado de los oyentes; e incluso algunos, a quienes había sido tergiversado, a causa de su educación, estaban convencidos de su valor y conocimiento en las cosas sagradas, percibiéndolo como un hombre de sano juicio, que se entregaba clara y poderosamente; de tal manera que muchos de los que venían como meros espectadores, por causa de la novedad, más que para ser edificados y mejorados, se marchaban muy satisfechos con lo que oían, y se preguntaban, como lo hacían los judíos con los apóstoles, es decir, de dónde debería este hombre tener estos cosas; tal vez sin considerar que Dios ayuda más inmediatamente a quienes se ocupan de ello con diligencia y 558
alegremente para trabajar en su viña.
Así pasó sus últimos años, a imitación de su gran Señor y Maestro, el siempre bendito Jesús; se dedicó a hacer el bien, de modo que el crítico más entrometido, o incluso la propia malicia, se ve desafiado a encontrar, incluso en la más estrecha búsqueda u observación, cualquier mancilla o mancha en su reputación de la que pueda ser acusado con justicia; y esto lo notamos como un desafío para aquellos que han tenido el menor respeto por él, o por aquellos de su convicción, y han, de una manera u otra, aparecido frente a aquellos que lo oprimieron, y por aquellos cuyos corazones, en En obediencia a la comisión y al mandamiento que Dios le había dado, oraba con frecuencia y a veces pedía para ellos, incluso con lágrimas, una bendición, cuyos efectos quizá, aunque inmerecidos, hubieran encontrado en sus personas, amigos, parientes o personas. fincas; porque Dios escuchará las oraciones de los fieles y las responderá, incluso a aquellos que los molestan, como sucedió en el caso de la oración de Job por las tres personas que habían sido graves en su oprobio contra él, incluso en el día de su pena.
Pero permítanme acercarme un poco más a los detalles y períodos de tiempo para refrescar mejor la memoria de aquellos que conocieron su trabajo y sufrimiento, y para la satisfacción de todos los que lean este libro.
Después de que fue sensatamente condenado por los malvados 559
estado de su vida, y convertido, fue bautizado en la congregación y admitido como miembro de la misma, es decir, en el año 1655, y rápidamente se convirtió en un profesor muy celoso; pero, al regresar el rey Carlos a la corona, en 1660, el 12 de noviembre, mientras estaba edificando a algunas buenas personas que se habían reunido para escuchar la Palabra, fue apresado y confinado en la cárcel de Bedford por el tiempo. de seis años, hasta que se permitió el Acta de Indulgencia a los Disidentes, obtuvo su libertad por intercesión de algunos de confianza y poder que se apiadaron de sus sufrimientos; pero seis años después [desde su primer encarcelamiento] fue detenido nuevamente, es decir, en el año 1666, y luego fue confinado por seis años más, cuando incluso el carcelero se apiadó tanto de sus rigurosos sufrimientos que hizo como el El carcelero egipcio hizo con José, puso todo el cuidado y confianza en sus manos. Cuando lo llevaron esta última vez, estaba predicando estas palabras, a saber: "¿Crees en el Hijo de Dios?" y esta prisión continuó seis años; y cuando esto terminó, le tocó otra breve aflicción, que fue una prisión de medio año. Durante estos encierros escribió los siguientes libros, a saber: De la Oración por el Espíritu, La Ciudad Santa, La Resurrección, La Gracia Abundante, El Progreso del Peregrino, la primera parte.
[Defensa de la justificación por Jesucristo.]
En el último año de sus doce años de prisión-560
En ese momento, el pastor de la congregación en Bedford murió, y fue elegido para ese cuidado de almas el 12 de diciembre de 1671. Y en este su cargo, a menudo tuvo disputas con eruditos, que llegaron a oponerse a él, suponiéndolo como un persona ignorante, y aunque argumentó claramente y por la Escritura sin frases ni expresiones lógicas; sin embargo, dejó perplejo a uno que vino a oponerse a él en su congregación, al preguntar si teníamos o no las copias verdaderas de las Escrituras originales; y otro, cuando estaba predicando, lo acusó de falta de caridad, por decir: A la mayoría les costó mucho ser salvos; diciendo, con eso, estuvo a punto de excluir a la mayor parte de su congregación; pero lo refutó y lo hizo callar con la parábola del pedregal y otros textos del 13 de Mateo, en el sermón de nuestro Salvador desde un barco, siendo todo su método mantenerse cerca de las Escrituras; y lo que allí encontró que no estaba justificado, él mismo no lo garantizaría ni lo determinaría, a menos que fuera en casos claros, en los que no surgieran dudas o escrúpulos.
Pero para no hacer más menciones de este género, es bien sabido que esta persona manejaba todos sus asuntos con tanta exactitud como si se hubiera ocupado de ello, sobre todas las cosas, para no dar ocasión de ofender, sino más bien sufrir muchos. inconvenientes a evitar; nunca se le oyó reprochar o injuriar a nadie, cualquiera que fuera el daño que recibió, sino más bien reprender a los que lo hicieron; y como fue en su conversación, así se manifiesta en aquellos 561
libros que ha hecho publicar en el mundo; donde, como el arcángel que disputa con Satanás sobre el cuerpo de Moisés, como lo encontramos en la epístola de Judas, no presenta ninguna acusación de maldición, sino que deja a los reprensores, aquellos que lo perseguían, al Señor.
En su familia mantuvo una disciplina muy estricta en oración y exhortaciones; siendo en esto como Josué, como lo expresa ese buen hombre, es decir, todo lo que otros hicieron, en cuanto a mí y mi casa, serviremos al Señor; y, en verdad, una bendición esperaba sus trabajos y esfuerzos, de modo que su esposa, como dice el salmista, era como una vid agradable en las paredes de su casa, y sus hijos como ramas de olivo alrededor de su mesa; porque así será con el hombre que teme al Señor; y aunque a causa de las muchas pérdidas que sufrió por el encarcelamiento y el botín, de su enfermedad imputable,
&c., sus tesoros terrenales no aumentaron en exceso, siempre tuvo lo suficiente para vivir decente y dignamente, y con eso tenía el mayor de todos los tesoros, que es el contento; porque, como dice el sabio, ésta es una fiesta continua.
Pero donde habita el contento, incluso una cabaña pobre es un palacio real; y esta felicidad la tuvo durante toda su vida, no tanto pensando en este mundo como sabiendo que estaba aquí como un peregrino y un extraño, y que no tenía una ciudad de demora, sino que buscaba una no hecha por manos, eterna en los cielos más altos; pero al final, agotado por los sufrimientos, la edad y, a menudo, la enseñanza, el 562
Se acercaba el día de su disolución, y la muerte, que abre la prisión del alma para ampliarla y convertirla en una mansión más gloriosa, puso fin a su actuación en el escenario de la mortalidad; el cielo, como los príncipes terrenales cuando amenaza con la guerra, siendo siempre tan amable de llamar a casa a sus embajadores antes de que sea denunciado; e incluso el último acto o empresa suya fue una labor de amor y caridad; porque sucedió de tal manera que un joven caballero, vecino del Sr. Bunyan, se encontró con el disgusto de su padre y estaba muy preocupado por ese motivo, como también por lo que había oído que su padre se proponía desheredarlo, o privarlo de otra manera de lo que tenía que dejar, se dirigió al Sr. Bunyan como un hombre apto para dar paso a su sumisión y preparar la mente de su padre para recibirlo; y él, tan dispuesto a hacer cualquier buen oficio que se le pudiera solicitar, lo emprendió con la misma facilidad; y así, cabalgando hacia Reading, en Berkshire, utilizó allí argumentos y razones tan apremiantes contra la ira y la pasión, como también a favor del amor y la reconciliación, que el padre se apaciguó y sus entrañas anhelaron el regreso de su hijo.
Pero el señor Bunyan, después de haber dispuesto todo lo mejor posible para el alojamiento, regresó a Londres y, al verse sorprendido por unas lluvias excesivas, llegando a su alojamiento extremadamente mojado, enfermó de una fiebre violenta, que soportó con mucha constancia y paciencia. ; y se expresó como si no deseara más que disolverse y estar con Cristo, 563
en ese caso estimando la muerte como una ganancia, y la vida sólo como un tedioso retraso de la felicidad esperada; y viendo decaer sus fuerzas vitales, habiendo arreglado su mente y sus asuntos, así como la brevedad de su tiempo y la violencia de su enfermedad le admitían, con constante y cristiana paciencia, entregó su alma en manos de su misericordioso Redentor. , siguiendo a su peregrino desde la Ciudad de la Destrucción hasta la Nueva Jerusalén; su mejor parte ha estado allí todo el tiempo, en santa contemplación, jadeos y respiraciones por el maná escondido y el agua de la vida; como por muchos santos y humildes consuelos expresados en sus cartas a varias personas, en prisión y fuera de prisión, demasiadas para incluirlas aquí ahora.[22] Murió en la casa de un tal Sr.
Straddocks, tendero, en Star on Snowhill, en la parroquia de St. Sepulchre, Londres, el 12 de agosto de 1688, y a los sesenta años de edad, después de diez días de enfermedad; y fue enterrado en el nuevo lugar de entierro cerca del Campo de Artillería; donde duerme hasta la mañana de la resurrección, con la esperanza de un glorioso ascenso a una inmortalidad incorruptible de gozo y felicidad; donde ya no lo afligirán más problemas ni tristezas, sino que todas las lágrimas serán enjugadas; cuando los justos serán incorruptos, como miembros de Cristo su cabeza, y reinarán con él como reyes y sacerdotes para siempre.[23]
UN BREVE PERSONAJE DEL SR. JUAN BUNYAN.
Su rostro parecía ser de temperamento severo y áspero; pero en su conversación suave 564
y afable, no dado a la locuacidad ni a hablar mucho en compañía, a menos que alguna ocasión urgente lo requiriera; procurando no jactarse nunca de sí mismo ni de sus partes, sino más bien parecer humilde ante sus propios ojos y someterse al juicio de los demás; aborreciendo la mentira y el juro, siendo justo en todo lo que estaba en su mano según su palabra, no pareciendo vengarse de las injurias, amando conciliar las diferencias y hacer amistad con todos; tenía una vista aguda y ágil, dotada de un excelente discernimiento de las personas, siendo de buen juicio e ingenio rápido.
En cuanto a su persona, era alto de estatura, de huesos fuertes, aunque no corpulento, de rostro algo rubicundo, de ojos chispeantes, con el pelo sobre el labio superior, a la antigua usanza británica; su cabello rojizo, pero en sus últimos días el tiempo lo había salpicado de canas; su nariz bien colocada, pero no declinada ni curvada, y su boca moderadamente grande; su frente algo alta y su hábito siempre sencillo y modesto. Y así hemos descrito imparcialmente las partes internas y externas de una persona cuya muerte se ha lamentado mucho; una persona que había probado las sonrisas y los ceños fruncidos del tiempo; no envanecido en la prosperidad, ni conmovido en la adversidad, manteniendo siempre el justo medio.
En él brillaron a la vez tres grandes ilustres: Historiador, poeta y un divino escogido; Entonces déjalo reposar en el polvo tranquilo, hasta la resurrección de los justos.
POSDATA.
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En esta su peregrinación, Dios lo bendijo con cuatro hijos, uno de los cuales, de nombre María, era ciego y había muerto algunos años antes; sus otros hijos son Thomas, Joseph y Sarah; y su esposa Isabel, habiendo vivido para verlo superar su trabajo y dolor, y pasar de esta vida para recibir la recompensa de sus obras, no le sobrevivió mucho tiempo, sino que en 1692 murió; seguir a su fiel peregrino de este mundo al otro, a donde él se fue antes que ella; mientras que sus obras, que constan de sesenta libros, permanecen para la edificación del lector y la alabanza del autor. Valle.


*** 

MR. JOHN BUNYAN'S DYING SAYINGS. 

DEL PECADO.
El pecado es el gran obstáculo y obstáculo para nuestra felicidad, el procurador de todas las miserias del hombre, tanto aquí como en el más allá: quita el pecado y nada podrá dañarnos: porque la muerte, temporal, espiritual y eterna, es la paga del mismo.
El pecado, y el hombre por el pecado, es objeto de la ira de Dios. ¡Cuán terrible, por tanto, debe ser el caso de quien continúa en pecado! Porque ¿quién puede soportar o luchar con la ira de Dios?
Ningún pecado contra Dios puede ser pequeño, porque es contra el gran Dios del cielo y de la tierra; pero si el pecador puede descubrir un pequeño Dios, puede que le resulte fácil descubrir los pequeños pecados.
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El pecado convierte toda la gracia de Dios en desenfreno; es la osadía de su justicia, la violación de su misericordia, la burla de su paciencia, el desprecio de su poder y el desprecio de su amor.[24]
Cuídate de darte la libertad de cometer un pecado, porque eso te llevará a otro; hasta que, por mala costumbre, se vuelve natural.
Comenzar un pecado es sentar las bases para una continuación; esta continuidad es la madre de la costumbre, y la imprudencia, al fin, el resultado.
La muerte de Cristo nos da el mejor descubrimiento de nosotros mismos, en qué condición estábamos, en que nada podría ayudarnos más que eso; y el descubrimiento más claro de la terrible naturaleza de nuestros pecados. Porque si el pecado es algo tan terrible como para destrozar el corazón del Hijo de Dios, ¿cómo podrá soportarlo un pobre y miserable pecador?
DE AFLICCIÓN.
Nada puede hacer que la aflicción sea tan insoportable como la carga del pecado: si, por lo tanto, estás preparado para las aflicciones, asegúrate de dejar a un lado la carga de tus pecados, y entonces, cualesquiera que sean las aflicciones que encuentres, te serán muy fáciles.
Si puedes oír y soportar la vara de aflicción que Dios impondrá sobre ti, recuerda esta lección: estás golpeado para que puedas 567
ser mejor.
El Señor usa su mayal de tribulación para separar la paja del trigo.
La escuela de la cruz es la escuela de la luz; descubre la vanidad, la bajeza y la maldad del mundo y nos permite ver más de la mente de Dios. De la aflicción oscura surge una luz espiritual.
En tiempos de aflicción comúnmente nos encontramos con las experiencias más dulces del amor de Dios.
Si renunciáramos de todo corazón a los placeres de este mundo, muy poco nos preocuparíamos por nuestras aflicciones; Lo que hace que un estado de aflicción sea tan insoportable para muchos es que son demasiado adictos a los placeres de esta vida y, por lo tanto, no pueden soportar lo que los separa.
DEL ARREPENTIMIENTO Y VENIR A CRISTO.
El fin de la aflicción es el descubrimiento del pecado, y de éste llevarnos a un Salvador. Por tanto, volvamos a él con el pródigo, y encontraremos tranquilidad y descanso.

Un penitente arrepentido, aunque antes era tan malo como el peor de los hombres, puede, por gracia, llegar a ser tan bueno como el mejor.
Ser verdaderamente sensible al pecado es entristecerse por desagradar a Dios; estar afligido que él es 568
está disgustado con nosotros más que eso, está disgustado con nosotros.
Tus intenciones de arrepentirte y el descuido de ese deber de salvar almas se levantarán en juicio contra ti.
El arrepentimiento lleva consigo una retórica divina y persuade a Cristo a perdonar multitudes de pecados cometidos contra él.
No digas contigo mismo: Mañana me arrepentiré; porque es tu deber hacerlo diariamente.
El evangelio de la gracia y la salvación es, por encima de todas las doctrinas, el más peligroso, si es recibido de palabra sólo por hombres sin gracia; si no va acompañado de una necesidad sensible de un Salvador, y tráelos a él. Porque los hombres que sólo tienen una idea de ello son los más miserables de todos los hombres; porque por cuanto saben más que los paganos, ésta sólo será su porción final, que tendrán mayores azotes.
DE ORACIÓN.
Antes de entrar en oración, hazle a tu alma estas preguntas: 1. ¿Con qué fin, alma mía, te retiras a este lugar? ¿No has venido a hablar del Señor en oración? ¿Está él presente? ¿Te oirá? ¿Es misericordioso? ¿Te ayudará? ¿Es tu negocio ligero? ¿No se trata del bienestar de tu alma?
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¿Qué palabras usarás para moverlo a tener compasión?
Para que tu preparación sea completa, considera que tú no eres más que polvo y ceniza, y él, el gran Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que se viste de luz como de un manto; que eres un vil pecador, él un Dios santo; que tú no eres más que un pobre gusano que se arrastra, él, el Creador omnipotente.
En todas tus oraciones olvídate de no agradecer al Señor por sus misericordias.
Cuando ores, deja que tu corazón esté sin palabras, que tus palabras sin corazón.
La oración hará que el hombre deje de pecar, o el pecado incitará al hombre a dejar de orar.
El espíritu de oración es más precioso que los tesoros de oro y plata.
Oren con frecuencia, porque la oración es un escudo para el alma, un sacrificio a Dios y un azote para Satanás.
DEL DÍA DEL SEÑOR, SERMONES Y DÍAS DE LA SEMANA.
Tened especial cuidado en santificar el día del Señor; porque como lo guardes, así estará contigo toda la semana.
Haz del día del Señor el mercado para tu alma; dedique todo el día a la oración, repeticiones o meditaciones; dejar de lado los asuntos 570
de la otra parte de la semana; Que tu sermón que has oído se convierta en oración: ¿Te concederá Dios seis días, y tú no le darás uno?
En la iglesia, tenga cuidado de servir a Dios; porque tú estás a sus ojos, y no a los de los hombres.
Podrás escuchar sermones con frecuencia y practicar bien lo que escuchas; pero no debes esperar que te digan en un púlpito todo lo que debes hacer, sino sé estudioso en escudriñar las Escrituras y leer buenos libros; Lo que oigas puede olvidarse, pero es mejor retener lo que leas.
No abandones el culto público a Dios, no sea que Dios te abandone, no sólo en público sino en privado.
En los días de semana, cuando te levantes por la mañana, considera: 1. Debes morir. 2. Puedes morir en ese minuto. 3. ¿Qué será de tu alma? Ora con frecuencia. Por la noche considere, 1.
Qué pecados has cometido. 2. Con qué frecuencia has orado. 3. ¿En qué se ha concentrado tu mente? 4. ¿Cuál ha sido tu trato? 5.
¿Cuál es tu conversación? 6. Si recuerdas los errores del día, no duermas sin una confesión a Dios y una esperanza de perdón.
Así, cada mañana y cada tarde, haz tus cuentas con Dios Todopoderoso, y al final tus cuentas serán menores.
DEL AMOR AL MUNDO.
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Nada impide más que un alma venga a Cristo que un vano amor al mundo; y hasta que un alma no se libere de él, nunca podrá tener un verdadero amor por Dios.
¿Cuáles son los honores y las riquezas de este mundo, comparados con las glorias de la corona de la vida?
No améis al mundo; porque él [el amor al mundo] es una polilla en la vida del cristiano.
Despreciar el mundo es la manera de disfrutar del cielo; y bienaventurados los que se deleitan en conversar con Dios mediante la oración.
¿Qué locura puede ser mayor que trabajar por la comida que perece y descuidar el alimento de la vida eterna?
Dios o el mundo deben ser descuidados en el momento de la despedida, porque entonces es el momento de la prueba.
Buscarse a sí mismo en este mundo es perderse; y ser humilde es ser enaltecido.
El sibarita que se deleita con las delicias de este mundo, poco piensa que esas mismas criaturas algún día testificarán en su contra.
DEL SUFRIMIENTO.
No es todo sufrimiento lo que hace al mártir, sino el sufrimiento por la Palabra de Dios de manera correcta; es decir, no sólo para la justicia, 572
pero por causa de la justicia; no sólo por la verdad, sino por amor a la verdad; no sólo para la Palabra de Dios, sino de acuerdo con ella: es decir, de esa manera santa, humilde y mansa, como lo requiere la Palabra de Dios.
Es raro sufrir correctamente y tener mi espíritu en el sufrimiento inclinado sólo contra el enemigo de Dios, el pecado; pecado en doctrina, pecado en adoración, pecado en vida y pecado en conversación.
El diablo, ni los hombres del mundo, pueden matar tu justicia o amarla sino por tu propia mano; o separar eso y separarte a ti sin tu propio acto. Tampoco el que realmente sufre por ello, o por amor que le tiene, se verá tentado a cambiarlo por la buena voluntad de todo el mundo.
A menudo he pensado que los mejores cristianos se encuentran en los peores momentos. Y he vuelto a pensar que una de las razones por las que no somos mejores es porque Dios ya no nos limpia más.
Noé y Lot, ¿quiénes tan santos como ellos en el tiempo de sus aflicciones? ¿Y quiénes son tan ociosos como ellos en tiempos de prosperidad?
DE MUERTE Y JUICIO.
Así como el diablo se esfuerza por todos los medios para impedir que entren otras cosas buenas, así también para impedir que entre en el corazón todo lo que hay en él, los pensamientos de pasar de esta vida al otro mundo; porque sabe que si puede mantenerlos lejos de los serios pensamientos de muerte, tanto más lo hará.
mantenerlos fácilmente en sus pecados.
Nada nos hará más diligentes en la obra de nuestra salvación que una meditación frecuente de la mortalidad; nada tiene mayor influencia para apartar nuestro corazón de las vanidades y para engendrar en nosotros deseos de santidad.
Oh pecador, en qué condición caerás cuando dejes este mundo; si sales sin convertirte, sería mejor que te hubieran asfixiado en la primera hora en que naciste; Más te vale que te hayan arrancado un miembro del otro; Más vale que te hayas convertido en un perro, un sapo o una serpiente, antes que morir sin convertirte, y esto lo descubrirás si no te arrepientes.
Un hombre sería tenido por tonto si despreciara a un juez, ante el cual tendrá un juicio sobre todos sus bienes.[25] La prueba que tenemos ante Dios tiene otra importancia,[26] se refiere a nuestra felicidad o miseria eterna; ¿Y sin embargo nos atrevemos a ofenderlo?
La única manera de escapar de ese terrible juicio es dictar a menudo aquí una sentencia de condenación sobre nosotros mismos. Cuando se oiga el sonido de la trompeta, que convocará a los muertos a comparecer ante el tribunal de Dios, los justos saldrán apresuradamente de sus tumbas con alegría para encontrarse con su Redentor en las nubes; otros llamarán a las colinas y montañas para que caigan sobre ellos, para 574
cúbrelos de la vista de su Juez; vayamos, pues, planteándonos con el tiempo cuál de los dos seremos.
DE LAS ALEGRÍAS DEL CIELO.
No hay ningún bien en esta vida que no esté mezclado con algún mal; los honores confunden, las riquezas inquietan y los placeres arruinan la salud.
Pero en el cielo encontraremos las bendiciones en su pureza, sin ningún ingrediente que las amargue, con todo para endulzarlas.
¡Oh! ¿Quién es capaz de concebir las alegrías inexpresables e inconcebibles que existen? Nadie excepto aquellos que los han probado. Señor, ayúdanos a darles tal valor aquí, que a fin de prepararnos para ellos, estemos dispuestos a renunciar a la pérdida de todos esos placeres engañosos aquí.
¿Cómo resonará el cielo de alegría cuando la Esposa, la esposa del Cordero, venga a morar con su marido para siempre?
Cristo es el deseo de las naciones, el gozo de los ángeles, el deleite del Padre; ¿De qué consuelo entonces debe llenarse esa alma que lo posee por toda la eternidad?
¡Oh! ¡Qué aclamaciones de alegría habrá cuando todos los hijos de Dios se reúnan, sin temor a ser perturbados por la prole anticristiana y cainiana!
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¿No llegará el momento en que los piadosos podrán preguntar a los impíos qué beneficio obtienen de su placer? ¿Qué consuelo en su grandeza? ¿Y qué frutos de todo su trabajo?
Si queréis estar mejor satisfechos con lo que significa la visión beatífica, os pido que viváis santamente y vayáis y veáis.
DE LOS TORMENTOS DEL INFIERNO.
El cielo y la salvación seguramente no son más prometidos a los piadosos que el infierno y la condenación amenazada y ejecutada sobre los malvados.
Una vez que un hombre está condenado, puede decir adiós a todos los placeres.
¡Oh! ¿Quién conoce el poder de la ira de Dios? nadie más que los malditos.
La compañía de los pecadores es el diablo y sus ángeles, atormentados en el fuego eterno con una maldición.
El infierno sería una especie de paraíso si no fuera peor que lo peor de este mundo.
Tan diferente como es el dolor del gozo, como el tormento del descanso, como el terror de la paz; tan diferente es el estado de los pecadores del de los santos en el mundo venidero.
[Con licencia el 10 de septiembre de 1688.]
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NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. El texto que pretendía predicar era "¿Crees en el Hijo de Dios?"
(Juan 9:35). Con esto pretendía mostrar la absoluta necesidad de la fe en Jesucristo; y que también era asunto de suma preocupación para los hombres investigar y preguntar en sus propios corazones si lo tenían o no. Véase el Prefacio a su Confesión de Fe.—Ed.
2. Juez Wingate.
3. 'Irritación'. Véase 2 Sam 17:8.—Ed.
4. Un derecho Judas.--Ed.
5. 'Cuán poco podía soñar Bunyan, que desde la estrecha celda en la que estaba encarcelado, y aparentemente privado de toda utilidad, brillaría una gloria, ilustrando el gobierno y la gracia de Dios, y haciendo más bien al hombre que todos los prelados del reino juntos lo habían logrado.'-Dr. Cheever.
6. Es fácil decir una oración, pero realmente difícil orar. No es la extensión ni la elocuencia lo que hace la oración. Aunque no haya más que '¡Padre mío!' si el corazón se eleva con ello, eso es oración. 'La oración es una ofrenda de nuestros DESEOS a Dios.'-Ed.
7. No es espíritu de cristiano perseguir a nadie por su religión, sino compadecerse de él; y si se vuelven, para instruir 577
ellos.--Ed.
8. El estatuto bajo el cual Bunyan sufrió es el 35º Eliz., cap. 1, recreada con todo su rigor en el XVI Carlos II, cap. 4, 1662; 'Que si cualquier persona, mayor de dieciséis años de edad, se abstiene de asistir a la iglesia durante un mes, o persuade a cualquier otra persona a abstenerse de escuchar el Servicio Divino o de recibir la comunión según la ley, o asiste a cualquier asamblea o conventículo ilegal, o reunión--
cada una de esas personas será encarcelada, sin derecho a fianza, hasta que se conforme y haga en alguna iglesia la siguiente sumisión abierta: Confieso y reconozco humildemente que he ofendido gravemente a Dios al despreciar el gobierno y la autoridad piadosos y legítimos de Su Majestad. ausentándome de la iglesia y de escuchar el servicio Divino, en contra de las leyes y estatutos piadosos de este reino. Y en usar y frecuentar conventículos y asambleas desordenadas e ilícitas, bajo pretexto y color del ejercicio de la religión; y lo siento de todo corazón por lo mismo. Y prometo y protesto que de ahora en adelante, de vez en cuando, obedeceré y cumpliré las leyes y estatutos de Su Majestad, en lo que respecta a la iglesia y los servicios Divinos, y haré todo lo posible para mantener y defender los mismos. Y por el tercer delito será enviado a la cárcel o casa de corrección, para permanecer allí hasta las próximas sesiones o audiencias, y luego ser acusado; y al ser declarado culpable, el tribunal dictará sentencia de transporte contra tales infractores, a unos 578
de las plantaciones extranjeras (con excepción de Virginia y Nueva Inglaterra únicamente), permanecerán allí siete años; y se emitirán órdenes para secuestrar las ganancias de sus tierras, y para embargar y vender sus mercancías para sufragar los gastos de su transporte; y a falta de que se paguen tales cargos, el sheriff puede contratar con cualquier capitán de barco o comerciante para transportarlos; y entonces dicho prisionero será siervo del transportista o de sus asignados; es decir, a quién se lo venderá, durante cinco años. Y si alguno, bajo tal sentencia de transporte, escapa o, siendo transportado, regresa a cualquier parte de Inglaterra, SUFRIRÁ LA MUERTE como delincuente, sin el beneficio del clero. A pesar de este edicto, marca bien sus palabras en la siguiente hoja,
'Exhortando al pueblo de Dios a que preste atención y no toque la Oración Común.' ¡Inglés, sonrojaos! Esta es ahora la ley del país en el que vivimos. Sólo los católicos romanos están legalmente exentos de sus crueles operaciones, mediante una ley aprobada en 1844. Sólo la mano dominante de Dios salvó al piadoso y santo Bunyan de haber sido legalmente asesinado. Ed.
9. La despreciable y loca insurrección a la que se refiere el Sr. Cobb fue el pretexto para terribles sufrimientos para los disidentes en todo el reino. El obispo Burnet lo narra así en 1660: "No llevaba muchos días el rey en Whitehall, cuando un tal Venner, un hombre violento de la quinta monarquía, que pensaba que no era suficiente creer que Cristo iba a reinar en la tierra, y poner a los santos en posesión de 579
el reino, pero añadido a esto que los santos debían tomar el reino ellos mismos. Reunió a algunos de los más furiosos del partido en una reunión en Coleman Street. Allí acordaron el día y la manera de levantarse, para poner a Cristo en su trono, como lo llamaban. Pero además querían gobernar en su nombre, y eran tan formales que habían preparado estandartes y colores, con sus insignias, y se habían provisto de muy buenas armas. Pero cuando llegó el día, no había más que una pequeña aparición, que no pasaba de veinte. Sin embargo, resolvieron aventurarse a las calles y gritar: ¡Ningún rey sino Cristo! Algunos de ellos parecían convencidos de que Cristo descendería y los encabezaría.
Recorrieron las calles que tenían delante y lograron un gran progreso. Algunos tenían miedo y todos estaban asombrados por esta extravagancia.
Mataron a muchos, pero al final fueron dominados por el número; y todos fueron asesinados o capturados y ejecutados.--(Burnet's Own Times, 1660, vol. i. p. 160).--Ed.
10. La sección tercera del XVI Carlos II, cap.
4, también promulga: "Que cualquier persona mayor de dieciséis años de edad, presente en cualquier reunión con el pretexto de ejercer una religión, de una manera distinta a la permitida por la liturgia o la práctica de la Iglesia de Inglaterra, donde estarán presentes cinco personas o más arriba de los de la casa, previa prueba de ello hecha, ya sea por confesión de la parte, o juramento de testigo, o prueba notoria del hecho; el delito se registrará en manos de 580
dos magistrados, o el magistrado principal del lugar, que será de perfecta convicción.'-
-Ed.
11. Como Wicliffe escribió en latín, y sus palabras eran muy raras, puede suscitar preguntas sobre hasta qué punto el pobre Bunyan estaba familiarizado con sus opiniones. Esto se soluciona fácilmente. Foxe ofrece una traducción de las doctrinas de Wicliffe en su Martirologio, el libro favorito de Bunyan.
Ed.
12. 23 de abril de 1661.
13. Consulte la página 56 y observe allí.
14. Es muy probable que sus perseguidores conocieran el espíritu heroico de esta joven y tuvieran miedo de llegar a los extremos, no fuera que su culpabilidad de sangre fuera conocida en todo el reino y se provocara una execración pública contra ellos. La sangre de tal mártir los habría manchado de manera indeleble y repugnante tanto a ellos como a sus familias hasta la última generación.—Ed.
15. 'Smayed', una contracción obsoleta de 'consternado'.--Ed.
16. Bunyan guarda silencio sobre la muerte de su primera esposa y el matrimonio con la segunda; de hecho, olvida sus propios asuntos domésticos en su deseo de dejar constancia de los tratos misericordiosos del Señor con su alma. No es su autobiografía, sino sus sentimientos y experiencia religiosos, 581
que él registra.--Ed.
17. 'Irritado', excitado, inflamado, enojado.--Ed.
18. Este es un hermoso ejemplo de verdadero sentimiento cristiano; nada vengativo, aunque se habían perpetrado agravios tan crueles contra su amado esposo.—Ed.
19. Sin amedrentarse por el cruel Estatuto que entonces estaba en vigor, Bunyan actuó exactamente como lo hicieron Pedro y Juan en circunstancias similares: "No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído" (Hechos 4:20). Si sufro la muerte por ello, estoy obligado a pronunciar las palabras de advertencia de verdad: "No toquéis lo inmundo". (Ed.
20. Se presentó una solicitud al obispo Barlow, a través del Dr. Owen, para utilizar su poderosa influencia para obtener la libertad de este cristiano cautivo; pero se negó rotundamente a interferir. Véase el Prefacio a los sermones de Owen, 1721.
Bunyan, a petición suya, oída por el rey en consejo, fue incluido en el perdón al encarcelado.
y
tratado cruelmente
Cuáqueros.
Whitehead, el cuáquero, fue el instrumento honrado al liberarlo.--Introducción a Pilgrim's Progress, Edición Hanserd Knollys.-
-Ed.
21. Véase copia auténtica de esta Real Declaración, y observaciones a la misma, en la Introducción al Progreso del Peregrino, publicada por la Sociedad Hanserd Knollys, 1847.-
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-Ed.
22. Todas estas cartas, y casi todos sus autógrafos, han desaparecido. De sus numerosos manuscritos, libros y cartas, no se sabe que exista ni una sola línea. Si se descubrieran, serían de un valor incalculable.—Ed.
23. La partida de Bunyan, en su ascenso a la ciudad celestial, nos recuerda fuertemente Apocalipsis 14:13: "Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor, de ahora en adelante. Sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos; y sus obras los siguen.' ¡Qué intercambio! Del trabajo incesante y ansioso; del suspiro y del dolor; de la corrupción y la tentación; para comenzar una vida sin fin de santidad y pureza, descanso y paz. ¡Estar con y como su Señor! Sus obras le han seguido y le seguirán hasta que el tiempo ya no exista.—Ed.
24. Entre estos dichos verdaderamente notables, tan característicos de nuestro gran autor, llama peculiarmente este de la naturaleza temible del pecado; es digno de ser grabado en el corazón de cada cristiano, el de mantener vivo el sentido diario de la extrema pecaminosidad del pecado.—Ed.
25. Los jueces de aquellos días a menudo estaban influenciados por sentimientos personales y, en algunos casos, incluso por sobornos.—Ed.
26. 'Otro disfraz de importancia'; otra manera de 583
importancia.--Ed.
27. 'Posar', interrogar atentamente, ponerse de pie.--Diccionario Imperial.--Ed.


*** 

PRISON  MEDITATIONS  DIRECTED  TO  THE  HEART  OF 

SANTOS QUE SUFREN Y PECADORES QUE REINAN
Por John Bunyan, en prisión, 1665
PUBLICIDAD DEL EDITOR
Estos versículos, como los llamados "Precaución para velar contra el pecado", se imprimieron primero en media hoja y pasaron por varias ediciones. El Editor posee un ejemplar publicado por el autor, poco tiempo antes de su fallecimiento; está en un pequeño volumen sumamente raro, que incluye sus poemas de "Una cosa necesaria" y su "Ebal y Gerizzim"; con "un catálogo de todos sus otros libros". Londres: impreso para Nath, Ponder, at the Peacock in the Poultry, 1688. En el reverso del título hay un anuncio singular; "Habiendo este autor publicado muchos libros, que han tenido muy buena acogida, hay ciertos vendedores de baladas sobre Newgate y sobre el Puente de Londres, que han puesto las dos primeras letras del nombre de este autor, y sus efigies, en sus rimas y libros ridículos. , sugiriendo al mundo como si fueran suyos. Ahora sepa que este autor publica su nombre en general en todos sus libros, y lo que verá de otra manera lo reniega ".
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Bunyan fue encarcelado por enseñar el evangelio en su pureza a los pobres y por negarse a conformarse a los credos y ceremonias nacionales.
Era tan absurdo como sería encarcelar a aquellos habitantes de un país que se negaran a jurar que toda la humanidad tenía el mismo estándar en altura; enviando a prisión a los que tenían conciencia, hasta que fingieran haber crecido o bajado y estuvieran dispuestos a prestar juramento. La decisión mental debe formarse sobre la base de la evidencia. Dios puede iluminar la mente para ver que sólo él puede guiarnos a la adoración espiritual: que su voluntad debe ser consultada personalmente y obedecida sin reservas.
Un hombre así siente que la salvación de su alma depende de la obediencia a Dios y no al hombre.
Si las leyes humanas lo envían a la cárcel por negarse a desobedecer a Dios, escribirá en el muro de la prisión como lo hizo William Prynne en el de la Torre: "El Señor escucha a los pobres y no desprecia a SUS prisioneros".
'La presencia de Cristo ha convertido mi prisión en un cielo bendito; ¿Qué hará entonces en el cielo en el futuro, cuando ahora crea el Cielo en un calabozo? ¿Se traducen los goles en los tribunales?
'No está atado aquel a quien Cristo hace libre; él, aunque encerrado como prisionero, encadenado, sigue siendo libre: un hombre piadoso anda suelto por todas partes, todavía alegre, bien contento, en un caso bendito, invicto; él todavía lleva un cielo sagrado dentro de su pecho.'...
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Estos eran los sentimientos de todos los prisioneros de Cristo. Indomable era el espíritu heroico de Bunyan. Les cuenta a sus perseguidores su locura y su pecado, incluso mientras sufre bajo su látigo; y después de más de doce años
encarcelamiento, su espíritu libre no está sometido.
Nuevamente disfrutó durante dieciséis años de los dulces de la libertad y luego volvió a publicar a toda costa sus pruebas de la perversidad de la persecución por motivos de conciencia. No había astucia, ni astucia, ni hipocresía en su carácter, sino una devoción intrépida a la voluntad de su Dios; y llegó a ser uno de sus santos más honrados.
GEO. DE POR.
MEDIACIONES PRISIONEROS
1. Amigo, te saludo en el Señor, y deseo que abundes en fe y tengas buena consideración para permanecer en tierra santa.
2. Tú me animas a mantener mi cabeza por encima del diluvio, Tu consejo es mejor que el oro, En necesidad de él estuve.
3. El buen consejo es bueno en cualquier momento, El sabio lo recibirá, Aunque los necios consideren que comete un crimen Quien da buenos consejos.
4. Lo tomo amablemente de tu mano. Tú me escribiste: Mis pies están sobre el monte Sión, En eso te deleitas.
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5. De hecho, ahora estoy en prisión en el cuerpo, pero mi mente está libre para estudiar a Cristo y cómo él es bondadoso conmigo.
6. Porque aunque los hombres mantienen mi hombre exterior dentro de sus cerraduras y barrotes, sin embargo, por la fe de Cristo puedo elevarme más alto que las estrellas.
7. Sus cadenas no pueden domar los espíritus, Ni atar a Dios de mí; Mi fe y mi esperanza no pueden cojear, Por encima de ellas estaré.
8. Aquí me siento muy reconfortado al pensar que cuando estuve fuera, prediqué vida, paz y descanso a los pecadores de alrededor.
9. Mi ocupación entonces era salvar almas, Predicando la gracia y la fe; De lo cual ahora tengo el consuelo, y lo tendré hasta la muerte.
10. No fueron fábulas lo que yo enseñé, Inventadas por hombres astutos, Sino la propia Palabra de Dios, en la que fueron sorprendidos algunos pecadores de vez en cuando.
11. Cuyas almas por él fueron hechas ver La maldad de su pecado; Y necesidad de Cristo para liberarlos de la muerte en la que se encontraban.
12. Y ahora esos mismos corazones que entonces eran enemigos del Señor, abrazan a su Cristo y a su verdad, como hombres conquistados por su palabra.
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13. Los oigo suspirar y gemir, y clamar por gracia al Dios de arriba; Detestan su pecado y mueren por él, porque aman la santidad.
14. Este era el trabajo que hacía cuando me pusieron las manos encima, fue de esto de lo que me sacaron, y me dijeron vilmente:
15. Hereje, engañador, ven, A la cárcel debes ir; Predicas en el extranjero y no te quedas en casa. Eres el enemigo de la iglesia.
16. Pero teniendo paz dentro de mi alma, y verdad por todas partes, podría consolarlos controlarlos, y a su cargo burlarme.
17. Por lo cual me enviaron a la cárcel, donde hasta el día de hoy yace, y puedo morir con mucho contento por mi profesión.
18. La prisión ha sido muy dulce para mí desde que llegué aquí, y así sería también la horca si Dios apareciera allí.
19. Aquí habita la buena conciencia, también la paz. Aquí estén mis vestiduras blancas; Aquí, aunque encadenado, tengo liberación de la culpa, que de otra manera mordería.
20. Cuando hablan de destierro, de muerte o cosas parecidas; Entonces a mí envía Dios el contento del corazón, Que como una fuente 588
muelles.
21. ¡Ay! Poco piensan en la paz a la que me ayudan, porque por su ira mis comodidades aumentan; Bendigo a Dios, por tanto.
22. Si me dan a beber hiel, entonces Dios endulzará tanto la hiel que no pueden imaginar cuán valientemente sabe.
23. Porque, así como el diablo pone delante de mí tristeza y dolor, así Dios pone mucho más a Cristo y la gracia, con la que yo tomo alivio.
24. Aunque digan entonces que somos tontos porque aquí mentimos, respondo, las metas son Cristo sus escuelas, En ellas aprendemos a morir.
25. No es la bajeza de este estado lo que nos oculta del rostro de Dios; Él frecuentemente, tanto pronto como tarde, nos visita con gracia.
26. Aquí vienen los ángeles, aquí vienen los santos, Aquí viene el Espíritu de Dios, Para consolarnos en nuestras ataduras Bajo la vara de los impíos.
27. Dios a veces visita las cárceles más que los palacios señoriales, muchas veces llama a nuestra puerta, cuando faltan sus casas.
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28. La verdad y la vida de las cosas celestiales levantan en alto nuestros corazones, y llévanos sobre alas de águila, más allá de la carnalidad.
29. Quita esos obstáculos que retienen los corazones de otros hombres, y nos hace vivos, fuertes y audaces para oponernos así a su pecado.
30. Por este medio Dios frustra lo que nuestros enemigos esperan; Es decir, nuestro convertirnos en apóstatas, como los de Judas.
secta.
31. Aquí vienen a nuestro recuerdo las penas que tuvieron los buenos hombres en el pasado, y para nuestro beneficio, sus alegrías cuando estaban tristes.
32. Para los que aquí yacen para el mal, el lugar es inconfortable, pero para mí no, que yazco aquí para la justicia.
33. La verdad y yo estábamos aquí juntos, y nos acostamos tomados del brazo, y así nos abrazamos mutuamente; esto es cierto.
34. Esta meta es para nosotros como una colina, desde donde vemos claramente más allá de este mundo y nos saciamos de cosas duraderas.
35. Desde aquí vemos el vacío De todo lo que este mundo contiene; Y aquí sentimos la bienaventuranza que todavía permanece para nosotros.
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36. Aquí podemos ver cómo todos los hombres desempeñan sus papeles, como en un escenario, cómo los hombres buenos sufren por el camino de Dios, y los hombres malos se enfurecen contra ellos.
37. Aquí podemos ver quién sostiene ese terreno que encuentran en las Escrituras; Aquí vemos también quiénes giran como veletas con el viento.
38. Desde aquí también podemos contemplar cómo parecen amigos, pero hipócritas, como se nos dice en todas partes en las Escrituras.
39. Cuando caminábamos en libertad, fuimos engañados por ellos, quienes desde aquí vemos claramente son hombres viles y engañosos.
40. Estos políticos que profesan fines viles y mundanos, ahora nos parecen, en el mejor de los casos, amigos maquiavélicos.
41. Aunque los hombres digan que nos deshonramos al yacer aquí entre los pícaros, Cristo, nuestro rostro, se limpiará de toda esa inmundicia.
42. Sabemos que no hay mofa ni ceño fruncido que ahora soportamos por él, pero que añadiremos a nuestra corona celestial, cuando él venga en el aire.
43. Cuando él, nuestra justicia, haga brillar brillante como el día, y borre esas cosas calumniosas que se burlan de 591
nosotros yacimos.
44. Vendemos nuestra felicidad terrena Por casa y hogar celestiales; Dejamos este mundo porque es menos, y peor que eso está por venir.
45. Cambiamos nuestro polvo de escoria por oro, De la muerte a la vida volamos: Dejamos ir las sombras, y nos aferramos a la inmortalidad.
46. Cambiamos por lo que es duradero, y no damos nada por ello, excepto lo que ya es suyo, por quien respiramos y vivimos.
47. Que la libertad la perdamos por él, la enfermedad nos la quite: nuestros bienes también por nuestro pecado, por el fuego o por los ladrones se pudran.
48. Nuevamente vemos qué gloria es llevar libremente nuestra cruz por aquel que por nosotros tomó la suya, siendo él nuestro siervo.
49. Soy muy libre de que los hombres vean un agujero en mi oreja; Si otros me descubren, colgarán una joya allí.
50. Así también sufrimos aquí un poco de dolor, que cuando vuelva a aparecer nos dejará reinar con él.
51. Si todos deben morir por el pecado. Una muerte que sea natural; O si no por Cristo,
Está acosado por aquel que para el final cae.
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52. ¿Quién se atreve ahora a decir que desperdiciamos nuestros bienes o nuestra libertad, cuando la santísima Palabra de Dios dice que con ello ganamos tanto?
53. Escuchad una vez más, hombres carnales, y escuchad lo que os diré en vuestro propio dialecto, y entonces ya no os quedaré más.
54. A veces hablas mucho de valor y consideras hombres tan valientes que no se atreven a tener contacto con nadie en la tierra.
55. Si entonces son dignos de elogio, Que en vano muestran su poder, ¿Cómo os atrevéis a censurar a esos hombres santos Que en la querella de Dios luchan?
56. Aunque te atrevas a romper la corona de un cobarde, o a pelear por un alfiler, no te atreves a fruncir el ceño al malvado, ni a hablar en contra de su pecado.
57. Porque todos vuestros espíritus son tan valientes, Por cosas que son vanas; Sin embargo, el pecado os asedia a vuestro alrededor. Estáis en las cadenas de Satanás.
58. No os atrevéis a comprometeros con la verdad, tiembláis ante la prisión; No os atreváis a hacer del árbol vuestro escenario para Cristo, ese Rey, potente.
59. Sepa entonces que el verdadero valor reside allí donde los hombres se comprometen por Dios, contra el diablo, la muerte y el infierno, y soportan el 593
vara del malvado.
60. Estos son los hombres que Dios considera de mente elevada y noble; Estos son los hombres que superan lo que encuentras en la naturaleza.
61. Primero conquistan sus propios corazones, Todos los temores mundanos, y luego También los dardos de fuego del diablo, Y a los hombres perseguidores.
62. Vencen cuando caen, matan cuando mueren: son los que más vencen y obtienen la victoria.
63. El mundano no entiende esto,
Está claro fuera de su vista; Por eso él considera este mundo su bienaventuranza, y desprecia nuestra gloria.
64. El marinero no sabe cómo saltar al escenario del ágil lacayo; Tampoco pueden cantar los búhos ni las grajillas si estuvieran en la jaula.
65. El cerdo no aprecia las perlas, pero las desprecia por los granos, aunque el sabio mercader trabaja duramente por ellas con grandes dolores.
66. Considera el hombre lo que he dicho, y juzga las cosas rectamente; Cuando todas las cartas de los hombres estén completamente jugadas, ¿quién soportará la luz?
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67. ¿Se echarán aquellos que nos tienen aquí?
¿O aquellos que nos desprecian? ¿O aquellos que desperdician nuestras casas? ¿O nosotros, a quienes esto ha dado a luz?
68. Y consideremos aquellas cosas como las mejores, que al final resultarán mejores; Y considera a esos hombres como los únicos bienaventurados, que hacen tales cosas y se mantienen firmes.
69. Y aunque nos cuesten mucho, comprémoslos así; No daremos por perdido nuestro trabajo cuando veamos el dolor de los demás.
70. Y que los santos ya no sean culpados por la política carnal; Pero que los malvados se avergüencen de su malignidad.


*** 

THE JERUSALEM SINNER SAVED; 

O,
BUENAS NOTICIAS PARA LOS HOMBRES MÁS VILES;
SIENDO UNA AYUDA PARA LAS ALMAS DESESPERADAS, MOSTRANDO
QUE JESUCRISTO TENGA MISERICORDIA EN EL
PRIMER LUGAR OFRECIDO A LOS PECADORES MÁS GRANDES.
LA TERCERA EDICIÓN,
EN EL QUE SE AGREGA, UNA RESPUESTA A ESOS GRANDES
OBJECIONES QUE SE ENCUENTRAN EN EL CAMINO DE ELLOS
QUE CREERÍAN: PARA LA COMODIDAD DE ELLOS
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QUE TEMEN HAY PECADO CONTRA LO SANTO
FANTASMA.
POR JOHN BUNYAN, DE BEDFORD.
Londres: Impreso para Elizabeth Smith, en Hand and Bible, en London Bridge, 1691.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Que Bunyan, que se consideraba uno de los pecadores más notorios de Jerusalén, escribiera con la más profunda seriedad sobre este tema, no es sorprendente. Había predicado sobre ello con un placer muy peculiar y, sin duda, a partir de muchos textos; y, como él dice,
'por la gracia de Dios, con gran éxito.' No es probable que, con su característica intensidad de sentimiento y santo fervor en la predicación, alguna vez pronunció el mismo sermón dos veces; pero éste era un tema tan al unísono con sus propios sentimientos y experiencia, que debió extenderse sobre él con interés y seriedad incluso inusuales. La médula de todos estos ejercicios la concentró en este tratado; y cuando su juicio, a causa de graves conflictos internos, maduró plenamente (en vísperas del fin de su peregrinación terrenal, en el último año de su vida, 1688), lo publicó en un volumen de bolsillo de ocho hojas. Pronto se tradujo a varios idiomas y se hizo tan popular que pasó por diez ediciones en inglés en 1728. Como otros libros favoritos, estaba adornado con algunos grabados en madera de muy mala calidad.
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El objetivo del autor se explica plenamente en el título de su libro. Es mostrar las riquezas de la gracia y la misericordia divinas a los más grandes pecadores, incluso a aquellos cuya conducta les dio derecho a ser llamados 'coroneles y capitanes de Satanás, los líderes de su pueblo'; ya aquellos que más firmemente se oponen al Hijo de Dios.' Es a aquellos que se sienten así y que hacen una estimación adecuada de su propio carácter, como ante los ojos de Dios, a quienes las graciosas proclamaciones del evangelio están dirigidas de manera peculiar. Aquellos a quienes mucho se les perdona, mucho aman; y las mismas energías nativas que habían sido mal dirigidas para promover el mal, cuando son santificadas y divinamente guiadas, se convierten en una gran bendición para la iglesia y para la sociedad en general.
Bunyan no se rebaja a ningún intento de reconciliar las humildes doctrinas de la gracia con el orgullo moralista de aquellos que, considerándose pequeños pecadores, se sentirían contaminados por la compañía de aquellos que habían sido tan grandes pecadores, aunque fueron perdonados y santificado por Dios. Su gran esfuerzo estuvo dirigido a aliviar la angustia y la desesperación de quienes padecían bajo convicciones profundas; aun así, todo su tratado muestra que la doctrina de la salvación por gracia, del don gratuito, no es un estímulo para pecar para que la gracia abunde, como algunos han afirmado blasfemamente. Es degradante para el orgullo de aquellos que no han bebido tan profundamente de pecado ser colocados al mismo nivel que los grandes pecadores. Pero 597
la enfermedad es la misma: al quebrantar un mandamiento, se viola toda la ley; y, aunque en algunos la lepra moral no causa estragos tan espantosos como en otros, la más mínima mancha conlleva muerte moral, espiritual y eterna. TODOS, sean jóvenes o viejos, grandes o pequeños, deben ser salvos por gracia o caer en perdición. Se da la diferencia entre la mancha del pecado y su lepra terriblemente desarrollada. ¿Quién está más dispuesto a acudir al médico que aquellos que sienten que su caso es desesperado?
y, una vez curados, deben amar más al Salvador.
Los pecados comparativamente pequeños antes de la convicción, cuando se ven en el espejo de la ley de Dios y en su santa presencia, se convierten en grandes. Aquellos que se sienten grandes pecadores, están especialmente invitados a los brazos del Salvador, quien salva perpetuamente a TODOS los que a él vienen; y es así como se derrama un consuelo peculiar y se venda el corazón quebrantado. Entonces nos llaman por nuestro nombre, como lo describe Bunyan, como hombres llamados por su nombre ante un tribunal. 'Quien primero grita: "Aquí, señor"; y luego hombro y multitud, y decir: "Por favor, cedan el paso, soy llamado al tribunal". Este es tu caso, por lo que di: "Apártate, diablo, Cristo me llama; apártate, incredulidad, Cristo me llama; apártate, todos mis temores desalentadores, porque mi Salvador me llama a él para recibir de su misericordia". ''Por tanto, ya que Cristo dice venid, que los ángeles hagan paso, y todos los hombres den lugar, para que el pecador de Jerusalén venga a Jesucristo en busca de misericordia.'
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¡Cuán característico es esto del estilo peculiarmente llamativo de Bunyan! ¡Cuán solemnes sus advertencias! "Las invitaciones del evangelio serán, para aquellos que las rechacen, las brasas más calientes del infierno". Sus razonamientos contra la desesperación son igualmente contundentes: “Es pecado comenzar a desesperarse antes de poner el pie en el umbral de la puerta del infierno. ¡Qué! ¡Desesperación del pan en una tierra llena de maíz! ¡Desesperación de la misericordia, cuando nuestro Dios está lleno de misericordia! cuando anda junto a sus ministros, suplicando a los pecadores que se reconcilien con él. Necio escrupuloso, ¿dónde puedes encontrar que Dios alguna vez fue falso a su promesa, o que alguna vez engañó al alma que se aventuró en él? Todo este tratado abunda en fuertes consuelos para aquellos que están acosados por temores y que, a causa de ellos, están dispuestos a ceder a la desesperación; debe ponerse en manos de todos ellos, pertenezcan al partido que quieran; porque, como en los otros libros de nuestro autor, no se puede rastrear en él nada de naturaleza sectaria, excepto que así llamamos las verdades distintivas de la religión evangélica. Hay algunas referencias muy interesantes a la experiencia y la vida de Bunyan, y una idea bastante singular, con la que estoy totalmente de acuerdo; es decir, que los santos glorificados pasarán a formar parte de la jerarquía celestial de los ángeles, y tomarán los lugares de los que cayeron de ese estado exaltado (Apocalipsis 22:8,9).
A aquellos cuyas almas están invadidas por la desesperación, o que temen haber cometido el pecado contra el Espíritu Santo, a todos los que anhelan 599
fortalezcan su fe y brillen sus esperanzas, este pequeño trabajo es elogiado con el mayor fervor y afecto.
GEORGE OFOR.
AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
UNA de las razones que me impulsó a escribir e imprimir este pequeño libro fue que, aunque hay muchos discursos excelentes y conmovedores en el mundo que tienden a convertir al pecador, tenía el deseo de probar este sencillo método mío; por lo que me atrevo a invitar y animar a los peores a venir a Cristo de por vida.
Yo mismo he sido vil, pero he alcanzado misericordia; y quiero que mis compañeros en el pecado participen también de la misericordia: y, por eso, he escrito este librito.
La nación está repleta de personas viles ahora, como siempre ha estado desde que era nación. Mi librito, en algunos lugares, apenas puede ir de casa en casa, pero encontrará un tema adecuado en el que dedicarse. Ahora bien, dado que Cristo Jesús está dispuesto a salvar a los más viles, ¿por qué no deberían ellos, por su nombre, conocerlo un poco y pedirle que vengan a él bajo ese nombre?
Un gran pecador, cuando se convierte, parece un botín para Jesucristo; lo consigue ahorrando tal 600
uno; ¿Por qué entonces Jesús debería perder su gloria y el pecador perder su alma a la vez, y eso por falta de una invitación?
He encontrado, por la gracia de Dios, buen éxito al predicar sobre este tema, y tal vez lo pueda lograr también escribiendo sobre él.1 Como veis, he echado esta red para un trago. El Señor pesca grandes peces con él, para magnificar su verdad. Hay algunos que son muy viles a los ojos de todos los hombres, y algunos lo son también a sus propios ojos; pero algunos tienen sus pinturas, para ocultar su vileza; sin embargo, están desnudos y abiertos a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar; y para todos estos, Dios ha enviado un Salvador, Jesús; y a todos ellos se les abre la puerta.
Por tanto, te lo ruego, profano, dale la lectura a este librito. Venir; el perdón y una parte en el cielo y la gloria no pueden ser perjudiciales para ti. No dejes que tus concupiscencias y tu locura te lleven más allá de la puerta de la misericordia, ya que no está cerrada ni cerrada contra ti. Manasés era un mal hombre, y Magdalena una mala mujer, por no hablar del ladrón en la cruz, o de los asesinos de Cristo; sin embargo, obtuvieron misericordia; Cristo los recibió voluntariamente.
¿Y crees que aquellos, antes tan malos, ahora están en el cielo, allí se arrepienten porque dejaron sus pecados por Cristo cuando estaban en el mundo? No puedo creer que pienses que realmente han sacado lo mejor de ellos. Pues, pecador, haz tú lo mismo.
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Cristo, a las puertas del cielo, te dice: Ven acá; y el diablo, a las puertas del infierno, te llama para que vengas a él. Pecador, ¿qué dices? ¿Adónde irás? No entres al fuego; ¡Allí serás quemado!
No dejes que Jesús pierda su anhelo, ya que es por tu salvación, sino ven a él y vive.
Una palabra más y así lo he hecho. Pecador, aquí oyes hablar del amor; Te lo ruego, no lo provoques convirtiéndolo en desenfreno. El que muere por despreciar el amor, se hunde más profundamente en el infierno, y allí será atormentado por el recuerdo de ese mal, más que por la reflexión más profunda de todos sus demás pecados. Por tanto, prestad atención; No hagas del amor tu verdugo, pecador. Despedida.
BUENAS NOTICIAS PARA LOS HOMBRES MÁS VILES;
O,
UNA AYUDA PARA LAS ALMAS DESESPERADAS.
'COMENZANDO POR JERUSALÉN' (LUCAS 24:47).
TODO el versículo dice así: 'Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y la remisión de pecados en todas las naciones, 'comenzando desde Jerusalén'. Las palabras fueron pronunciadas por Cristo, después de resucitar de entre los muertos, y aquí se ensayan de manera histórica, pero contienen una comisión formal, con una cláusula especial. La comisión es, como veis, para la predicación del evangelio, y 602
Mateo y Marcos lo insertan muy claramente en el registro sagrado. 'Id y enseñad a todas las naciones'
&C. (Mateo 28:19) 'Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura' (Marcos 16:15). Sólo esta cláusula es mencionada en especial por Lucas, quien dice que así como Cristo quería que se predicara en su nombre la doctrina del arrepentimiento y la remisión de los pecados entre todas las naciones, así también haría que el pueblo de Jerusalén tuviera la primera oferta de la misma.
Predíquenlo, dice Cristo, en todas las naciones, pero comiencen por Jerusalén.
Los apóstoles, entonces, aunque tenían una comisión tan grande como para darles autorización para ir y predicar el evangelio en todo el mundo, por esta cláusula estaban limitados en cuanto al comienzo de su ministerio; debían comenzar esta obra en Jerusalén. "Comenzando en Jerusalén".
Antes de proceder a una observación sobre las palabras, debo, aunque brevemente, tocar dos cosas: a saber, PRIMERO, mostrarles lo que era ahora Jerusalén. SEGUNDO, Mostrarles lo que era predicarles el evangelio.
PRIMERO, Jerusalén debe ser considerada, primero, con respecto a la descendencia de su pueblo; o, Segundo, Con respecto a su preferencia y exaltación; o, en tercer lugar, con respecto a su estado actual, en cuanto a sus decadencias.
Primero, en cuanto a su descendencia, ella era de Abraham, [por] los hijos de Jacob, un pueblo que Dios 603
escogido entre el resto de las naciones, para poner en ellas su amor.
En segundo lugar, en cuanto a su preferencia o exaltación, ella era el lugar de adoración de Dios, y aquello que tenía en y con ella las señales y señales especiales del favor y la presencia de Dios, por encima de cualquier otro pueblo del mundo. Por tanto, las tribus subieron a Jerusalén para adorar; allí estaba la casa de Dios, el sumo sacerdote de Dios, los sacrificios de Dios aceptados, y el ojo de Dios y el corazón de Dios perpetuamente (Salmo 76:1,2, 122; 1 Reyes 9:3). Pero,
En tercer lugar, debemos considerar a Jerusalén también en su decadencia; porque, tal como se la considera así, ella es el objeto apropiado de nuestro texto, como se demostrará más adelante.
Jerusalén, como les dije, era el lugar y sede de la adoración de Dios, pero ahora decadente, degenerada y apostatada.2 La Palabra, la regla de adoración, fue rechazada por ellos, y en su lugar habían puesto y establecido sus propias tradiciones: habían rechazado, también, las ordenanzas más importantes, y pusieron en su lugar sus propias cositas (Mateo 15; Marcos 7). Por lo tanto, Jerusalén ahora estaba muy descarriada y se convirtió en el lugar donde la verdad y la verdadera religión fueron muy desfiguradas.
También se había convertido ahora en el mismísimo sumidero del pecado, en el asiento de la hipocresía y en el abismo donde se ahogaba la verdadera religión. Aquí también reinaba ahora la presunción y la confianza infundada en Dios, 604
que es la ruina de las almas. Entre sus gobernantes, médicos y líderes, la envidia, la malicia y la blasfemia se desahogaban contra el poder de la piedad, en todos los lugares donde era espiada; como también contra los promotores del mismo; sí, su Señor y Hacedor no pudo escapar de ellos.
En una palabra, Jerusalén se había convertido ahora en un caos, en el mismísimo matadero de santos. Este fue el lugar donde los profetas, Cristo y su pueblo, fueron perseguidos y asesinados de manera más horrible. Sí, tan endurecida estaba esta Jerusalén en ese momento en sus pecados, que no temió cometer los más grandes y atarse, por deseo, bajo la culpa y el mal condenatorio de los mismos; diciendo, cuando había asesinado al Hijo de Dios: "Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos". Y aunque Jesucristo, mediante la doctrina, los milagros y la santidad de vida, trató de poner fin a sus villanías, cerraron los ojos, se taparon los oídos y no descansaron hasta que, como se insinuó antes, habían conducido él fuera del mundo. Sí, para poder, de ser posible, haber extinguido su nombre y haber hecho estallar su doctrina fuera del mundo, ellos, contra todo argumento y a pesar del cielo, su mano poderosa y la prueba innegable de su resurrección, contrataron soldados para inventan una mentira, diciendo, sus discípulos se lo robaron del sepulcro; con el propósito de que los hombres no lo consideraran el Salvador del mundo, ni confiaran en él para la remisión de los pecados.
Eran, dice Pablo, contrarios a todos los hombres: 605
porque no sólo cerraron la puerta de la vida contra ellos mismos, sino que prohibieron que se abriera a cualquier otra persona. 'Prohibiéndonos', dice, 'hablar a los gentiles para que sean salvos, para que cumplan siempre sus pecados' (1 Tes 2:14-16; Mateo 23:35; 15:7-9; Marcos 7 :6-8; Mateo 3:7-9; Juan 8:33,41; Mateo 27:18; Marcos 3:30; Mateo 23:37; Lucas 13:33,34; Mateo 27:25; 20:11- dieciséis).
Ésta es la ciudad y éstos son el pueblo; este es su carácter, y estos son sus pecados: no se puede producir su paralelo en todo este mundo. Es más, ¿qué mundo, qué pueblo, qué nación, por el pecado y la transgresión, podría o puede compararse con Jerusalén? especialmente si se suma al hecho la luz contra la que pecaron y la paciencia de la que abusaron. Infinita fue la maldad que cometieron por este motivo.
Después de todos sus abusos contra los sabios y profetas, Dios les envió a Juan Bautista para reducirlos, y luego a su Hijo para redimirlos; pero no serían reducidos ni redimidos, sino que ambos serían perseguidos hasta la muerte. Tampoco se detuvieron aquí, como dije; A los santos apóstoles los persiguieron después también hasta la muerte, tantos como pudieron; al resto lo expulsaron hasta los rincones más remotos.
SEGUNDO, no vengo a mostrarles lo que era predicarles el evangelio. Era, dice Lucas, predicarles 'arrepentimiento y remisión de pecados' en el nombre de Cristo; o, como dice Mark, al 606
pídeles 'arrepiéntanse y crean en el evangelio' (Marcos 1:15). No es que el arrepentimiento sea causa de remisión, sino una señal de nuestra cordial recepción. Por lo tanto, aquí se pretende dar a entender que el arrepentimiento no es bueno si no va acompañado de él; y esto lo hace a propósito, porque no quiere que se engañen a sí mismos: porque ¿con qué fe puede esperar la remisión de los pecados en el nombre de Cristo, si no se compadece de ellos de todo corazón? ¿O cómo podrá un hombre dar a otros una explicación satisfactoria de su sujeción no fingida al evangelio, que aún permanece en su impenitencia?
Por lo tanto, aquí el arrepentimiento se une a la fe, en la forma de recibir el evangelio.
La fe es aquello sin lo cual no se puede recibir en absoluto; y arrepentimiento aquello sin el cual no se puede recibir sinceramente. Por lo tanto, cuando Cristo dice que quiere que se predique en su nombre el arrepentimiento y la remisión de los pecados entre todas las naciones, es como decir: Quiero que todos los hombres en todas partes se arrepientan de sus pecados y acepten la misericordia de Dios. pásame por mí, para que no caigan bajo su ira en el juicio; porque, como he dicho, sin arrepentimiento, cualquiera que sea la pretensión de fe que tengan los hombres, no pueden escapar de la ira venidera. Por lo que Pablo dijo: Dios ordena 'a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan' (para su salvación): 'porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre a quien ha ordenado'.
(Hechos 17:31).
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Y ahora, para llegar a esta cláusula, 'Comenzando en Jerusalén'; es decir, que Cristo quisiera que Jerusalén tuviera la primera oferta del evangelio.
1. Esto no puede ordenarse así porque ahora tenían más derecho por sí mismos a ello que cualquiera de las naciones del mundo; porque sus pecados los habían despojado de todo mérito propio. 2. Ni todavía porque estaban en la vanguardia con los peores pecadores de las naciones; es más, los pecadores de las naciones tenían la ventaja de ellos: porque Jerusalén, mucho antes de haber añadido esta iniquidad a su pecado, era peor que las mismas naciones que Dios expulsó delante de los hijos de Israel (2 Crón. 33). ). 3. Por lo tanto, debe seguirse que esta causa, 'comenzando en Jerusalén', se puso en esta comisión de mera gracia y compasión, incluso desde los desbordes de las entrañas de la misericordia; porque en verdad eran los peores, y por eso se encontraban en la condición más deplorable de cualquier pueblo bajo los cielos.3
Por lo tanto, cualquiera que fuera su relación con Abraham, Isaac o Jacob; sin embargo, anteriormente habían sido el pueblo entre quienes Dios había puesto su nombre y adoración, ahora estaban degenerados de Dios, más de lo que las naciones lo estaban de sus ídolos, y se hicieron culpables de los pecados más graves que la gente del mundo era capaz de cometer. Es más, nadie puede ser capaz de cometer pecados tan perdonables como los que cometieron contra su Dios, cuando mataron a su Hijo y persiguieron su nombre y su Palabra.
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[DOCTRINA.]
Por lo tanto, de estas palabras, así explicadas, obtenemos esta observación:—Que Jesucristo.
tendría misericordia ofrecida, en primer lugar, a los mayores pecadores
Que estos pecadores de Jerusalén fueron los pecadores más grandes que jamás hubo en el mundo, creo que nadie lo negará, que cree que Cristo fue el mejor hombre que jamás hubo en el mundo, y también fue su Señor Dios. Y que iban a tener la primera oferta de su gracia, el texto es tan claro como el sol; porque dice: "Comenzando por Jerusalén". 'Predicad', dice, 'el arrepentimiento y la remisión de los pecados' a los pecadores de Jerusalén: en primer lugar, a los pecadores de Jerusalén. Uno podría pensar, ya que los pecadores de Jerusalén eran los peores y más grandes pecadores, los mayores enemigos de Cristo, y los que no sólo despreciaban su persona, doctrina y milagros, sino que, un poco antes, habían tenido las manos hasta los codos. en la sangre de su corazón, que más bien hubiera dicho: Id por todo el mundo y predicad el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las naciones; y, después de eso, ofrecer lo mismo a Jerusalén; sí, habría sido una gracia infinita si lo hubiera dicho. Pero, ¿qué gracia es ésta, o qué nombre le daremos, cuando manda que este arrepentimiento y remisión de los pecados, que está diseñado para ser predicado en todas las naciones, se ofrezca primero a Jerusalén; ¡En primer lugar al peor de los pecadores!
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Tampoco fue esta la primera vez que la gracia, que estaba en el corazón de Cristo, se mostró así al mundo. Porque mientras aún estaba vivo, mientras aún estaba en Jerusalén, y percibió, incluso entre estos pecadores de Jerusalén, quién era el más vil entre ellos, todavía, en su predicación, daba a entender que tenía el deseo de que lo peor de estos peores deberían, en primer lugar, venirle a él. Lo cual muestra, donde dice a los mejores: 'Los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios' (Mateo 21:31). Además, cuando comparó a Jerusalén con los pecadores de las naciones, entonces ordena que los pecadores de Jerusalén tengan el evangelio actualmente limitado a ellos. 'No ir,'
dice él, 'en el camino de los gentiles, y en ninguna de las ciudades de los samaritanos no entréis; sino id más bien a las ovejas descarriadas de la casa de Israel' (Mateo 10:5,6; 23:37). Pero más bien ve hacia ellos, porque se encontraban en la situación más terrible. Estos, por lo tanto, deben tener la crema del evangelio, es decir, la primera oferta del mismo, en su vida; sí, cuando salió del mundo, dejó esto como parte de su última voluntad a sus predicadores, que ellos también lo ofrecieran primero a Jerusalén.
Tenía una mente, una mente cuidadosa, al parecer, para privilegiar a los peores pecadores con la primera oferta de misericordia, y tomar de entre ellos un pueblo, para ser primicias para Dios y para el Cordero.
También es famoso por esto el 15 de Lucas, donde el Señor Jesús tiene más cuidado, como aparece 610.
allí por tres parábolas, por la oveja perdida, el centavo perdido y el hijo pródigo, que por las otras ovejas, los otros denarios, o por el hijo que dijo que nunca había transgredido; sí, muestra que hay más gozo en el cielo, entre los ángeles de Dios, por el arrepentimiento de un pecador, que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentimiento. De esta manera, por lo tanto, la mente de Cristo se centró en la salvación de los pecadores más grandes de su vida. Pero únanse a esto, esta cláusula, que él puso cuidadosamente en la comisión de predicar de los apóstoles, cuando partió de aquí al Padre, y entonces verán que su corazón estaba vehementemente puesto en ello; porque estas fueron parte de sus últimas palabras con ellos: Predicad mi evangelio a todas las naciones, pero comenzando por Jerusalén.
Los apóstoles tampoco pasaron por alto esta cláusula cuando su Señor fue al cielo; fueron primero a los de Jerusalén y les predicaron el evangelio de Cristo; También permanecieron allí por una temporada y tiempo, y no lo predicaron a nadie más, porque tenían en cuenta el mandamiento de su Señor. Y debe observarse, a saber, que el primer sermón que predicaron después de la ascensión de Cristo, fue predicado a los peores de estos pecadores de Jerusalén, incluso a los que fueron los asesinos de Jesucristo (Hechos 2:23). , porque estos son parte del sermón: "Lo tomasteis, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis". Sí, el próximo sermón, y el siguiente, y también el siguiente 611
a eso, fue predicado a los mismos asesinos, para que fueran salvos (Hechos 3:14-16; 4:10,11; 5:30; 7:52).
Pero volveremos al primer sermón que fue predicado a estos pecadores de Jerusalén, por el cual se manifestará más que una gran gracia, si se considera debidamente. Porque después de eso, Pedro y los demás apóstoles, en su exhortación, habían persuadido a estos desgraciados a creer que habían matado al Príncipe de la vida; y después de haber caído debidamente bajo la culpa de su asesinato, dijeron: 'Varones hermanos, ¿qué haremos?' él responde, con una oferta universal a todos ellos en general, considerándolos como asesinos de Cristo, que si se arrepintieran de lo que habían hecho y quisieran ser bautizados para la remisión de sus pecados en su nombre, deberían recibir el don de el Espíritu Santo (Hechos 2:37,38).
Esto les dijo a todos, aunque sabía que eran tan pecadores. Sí, lo dijo sin la menor pausa ni pausa, ni pausa de espíritu, sobre si era mejor decirlo o no. Es más, Pedro estaba tan lejos de hacer una objeción contra uno de ellos que, mediante una cláusula particular en su exhortación, se esfuerza por que ninguno de ellos escape de la salvación ofrecida. 'Arrepentíos', dice, 'y bautícese cada uno de vosotros'. Nunca excluí a ninguno de ustedes; porque mi Señor me ha ordenado tratar con vosotros, por así decirlo, uno por uno, mediante la palabra de su salvación. ¿Pero por qué habla de manera tan particular? ¡Oh! hubo razones para 612
él. Las personas con quienes los apóstoles ahora debían tratar, como eran asesinos de nuestro Señor, y serían acusados en general con su sangre, por lo que tenían sus diversos y particulares actos de villanía en la culpa de los mismos, ahora recaían sobre sus conciencias. . Y la culpa de estos, sus diversos y particulares actos de maldad, tal vez no podrían eliminarse sino mediante esta aplicación particular. Arrepentíos cada uno de vosotros; Sea bautizado cada uno de vosotros en su nombre, para remisión de los pecados, y recibiréis cada uno de vosotros el don del Espíritu Santo.
Objetor. Pero yo fui uno de los que conspiraron para quitarle la vida. ¿Puedo ser salvado por él?'
Pedro. Cada uno de ustedes.
Objetor. Pero yo fui uno de los que dieron falso testimonio contra él. ¿Hay gracia para mí?
Pedro. Para cada uno de ustedes.
Objetor. 'Pero yo era uno de los que clamaban: ¡Crucifícale, crucifícale! y deseó que Barrabás, el asesino, viviera, en lugar de él. ¿Qué será de mí?
Pedro. Debo predicar a cada uno de vosotros el arrepentimiento y la remisión de los pecados, dice Pedro.
Objetor. 'Pero yo fui uno de los que escupieron 613
en su rostro cuando se presentó ante sus acusadores.
También fui yo quien se burló de él, cuando angustiado colgaba sangrando del madero. ¿Hay lugar para mí?
Pedro. Para cada uno de ustedes, dice Peter.
Objetor. 'Pero yo era uno de los que, en su apuro, decía: Dadle a beber hiel y vinagre. ¿Por qué no puedo esperar lo mismo cuando me invaden la angustia y la culpa?'
Pedro. Arrepiéntanse de estas vuestras maldades, y aquí hay la remisión de los pecados para cada uno de vosotros.
Objetor. "Pero lo criticé, lo vilipendié, lo odié, me regocijé al ver que otros se burlaban de él. ¿Puede haber esperanza para mí?'
Pedro. Lo hay para cada uno de ustedes. 'Arrepentíos y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo, para perdón de los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.' ¡Oh! ¡Qué bendito 'Cada uno de ustedes' está aquí! ¡Cuán dispuestos estaban Pedro y el Señor Jesús, mediante su ministerio, a atrapar a estos asesinos con la palabra del evangelio, para que pudieran convertirse en monumentos de la gracia de Dios! ¡Cuán poco dispuesto estaba, digo, a que alguno de estos escapara de la mano de la misericordia! Sí, ¡qué maravilla tan asombrosa es pensar que, por encima de todo el mundo, y por encima de todos los que están en él, éstos deberían tener la primera oferta de misericordia! 'Comenzando en Jerusalén.'
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¿Pero no había algo de importancia en esta cláusula de la comisión? ¿No creías que Pedro vio mucho en ello, que debía comenzar con estos hombres y ofrecer, de manera tan particular, esta gracia a cada uno de ellos en particular?
Pero, como te dije, esto no es todo; estos pecadores de Jerusalén deben tener esta oferta una y otra vez; a cada uno de ellos se le debe ofrecer una y otra vez. Cristo no tomaría su primer rechazo por una negación, ni su segundo rechazo por una negación; pero hará que se ofrezca la gracia una, dos y tres veces a estos pecadores de Jerusalén. ¿No es esta una gracia asombrosa?
Cristo no se dejará desanimar. Estos son los pecadores que son verdaderamente pecadores. Son pecadores de la mayor calaña; en consecuencia, aquellos que Cristo pueden, si se convierten y se salvan, servir mejor a sus fines y designios. De los cuales más adelante.
¡Pero qué tono de gracia es este! Cristo tiene la intención de asombrar al mundo y mostrar que no actúa como los hijos de los hombres. Esto es lo que dijo antiguamente: 'No ejecutaré el ardor de mi ira, no volveré para destruir a Efraín; porque yo soy Dios y no hombre'
(Oseas 11:9).5 Ésta no es la manera de ser de los hombres; los hombres tienen menos aliento; Los hombres pronto se sienten impulsados a vengarse y a enderezarse a sí mismos mediante la ira y la indignación. Pero Dios es lleno de gracia, lleno de paciencia, dispuesto a perdonar y que se deleita en la misericordia. Todo esto se ve en nuestro texto. Los mayores pecadores deben 615
primero se te ofrezca misericordia; A ellos se les debe, digo, que se les ofrezca la crema del evangelio.
Pero procederemos un poco. En el tercer capítulo encontramos que aquellos que escaparon de la conversión mediante el primer sermón, son llamados nuevamente a aceptar la gracia y el perdón por el asesinato cometido contra el Hijo de Dios.
Habéis matado, sí, negasteis al Santo y al Justo, y habéis deseado que se os concediera un asesino; y mató al Príncipe de la vida.' Fíjese, vuelve a caer sobre los mismos hombres que en realidad fueron, como se verá en los capítulos siguientes, sus mismos traidores y asesinos (Hechos 3:14,15), como si estuvieran reacios a escapar de la misericordia del perdón: y exhorta. que se arrepientan de nuevo, para que sus pecados sean "borrados" (versículo 19,20).
Nuevamente, en el capítulo cuarto, los acusa nuevamente de este asesinato (versículo 10), pero además les dice que la salvación no está en otro. Luego, como un señuelo celestial, se pone también entre ellos, para atraerlos mejor bajo la red del evangelio; diciendo: "No hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (versículo 12).
En el capítulo quinto, los encuentras despotricando contra él, porque continuó predicando entre ellos la salvación en el nombre de Jesús. Pero les dice que ese mismo Jesús a quien habían matado y colgado en un madero, a él Dios había levantado y exaltado 'para ser Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón al 616'.
pecados' (versículos 29-31). Todavía insinuando que, aunque lo habían matado y hasta el día de hoy lo habían rechazado, su tarea era concederles el arrepentimiento y el perdón de los pecados.
Es cierto, después que comenzaron a matar de nuevo, y cuando nada más que matar les serviría, entonces los que estaban dispersos fueron por todas partes predicando la palabra. Sin embargo, incluso algunos de ellos ansiaban tanto la conversión de los judíos que solo les predicaban el evangelio a ellos. También los apóstoles todavía permanecían en Jerusalén, con la esperanza de poder echar la red para capturar otra captura de estos pecadores de Jerusalén. Tampoco Pablo y Bernabé, que eran los ministros de Dios a los gentiles, sino que ofrecieron el evangelio, en primer lugar, a aquellos que, a causa de su maldad, estaban esparcidos, como vagabundos, entre las naciones; sí, y cuando rindieron rebelión y blasfemia por su servicio y amor, respondieron que era necesario que primero se les hubiera hablado la palabra de Dios (Hechos 1:8; 13:46,47).
Tampoco esta su predicación fracasó entre esta gente: pero el Señor Jesús obró de tal manera con la palabra así pronunciada, que miles de ellos acudieron en masa a él en busca de misericordia.
Tres mil de ellos se acercaron a él al principio; y, después, dos mil más; pues ahora eran unos cinco mil; mientras que, antes de que se predicaran los sermones a estos asesinos, el número de los discípulos no pasaba de "ciento veinte" (Hechos 1:15; 2:41; 617
4:4). 

También entre este pueblo que acudía a él en busca de misericordia, había una "gran multitud de sacerdotes" (Hechos 6:7). Ahora, los sacerdotes eran los más grandes de estos pecadores más grandes; ellos fueron los cabecillas, fueron los inventores y cabecillas de la travesura.
Fueron ellos los que pusieron al pueblo en contra del Señor Jesús, y fueron la causa por la cual el alboroto aumentó, hasta que Pilato dio sentencia contra él. "Los principales sacerdotes y los ancianos", dice el texto, "persuadieron (al pueblo) a la multitud para que preguntaran a Barrabás y destruyeran a Jesús" (Mateo 27:20). Y, sin embargo, he aquí, los sacerdotes, sí, un gran grupo de sacerdotes, se hicieron obedientes a la fe.6
¡Oh, grandeza de la gracia de Cristo, que esté así enamorado de las almas de los pecadores de Jerusalén! ¡Que así se deleitara con la salvación de los pecadores de Jerusalén! que no sólo debería desear que se les ofreciera su evangelio, sino que se les ofreciera a ellos primero, y antes de que otros pecadores fueran admitidos a escucharlo. "Comience en Jerusalén."
Si esta doctrina fuera bien creída, ¿dónde habría lugar para la duda o el temor de la condenación del alma, si el pecador se arrepiente, de cuán mala haya sido la vida que haya vivido, de cuántos sean sus pecados? Pero esta gracia está oculta a los ojos de los hombres; el diablo 618
se lo esconde; porque sabe que es atractivo, sabe que tiene una virtud atrayente; porque esto es lo que, por encima de todos los argumentos, puede atraer el alma a Dios. No puedo evitarlo, pero debo decir otra palabra. La primera iglesia, la iglesia de Jerusalén, desde donde se enviaría el evangelio a todo el mundo, era una iglesia compuesta de pecadores de Jerusalén. Estos grandes pecadores eran aquí los monumentos más brillantes de la suprema gracia de Dios.
Así, verás, he probado la doctrina; y eso no sólo mostrándoles que esta fue la práctica del Señor Jesucristo en su vida, sino su última voluntad cuando subió a Dios; diciendo: Comenzad a predicar en Jerusalén.
Sí, se manifiesta aún más en que cuando sus ministros comenzaron a predicar allí, unió su poder a la palabra, a la conversión a la fe de miles de sus traidores y asesinos, y también de muchos de los sacerdotes cabecillas.
Procederé ahora y les mostraré, PRIMERO, las razones de este punto. SEGUNDO, Y luego hacer alguna aplicación del conjunto.
[LAS RAZONES DEL PUNTO.]
La observación, como saben, es ésta: Jesucristo haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, a los pecadores de Jerusalén: 'Predicad el arrepentimiento y el perdón de los pecados en mi nombre, en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.'
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Las razones del punto son:--
Primero, porque los pecadores más grandes son los que más lo necesitan.
El que más lo necesita, dice la razón, debe ser ayudado primero. O sea, cuando se ofrece una mano amiga, y ahora lo es; porque el evangelio de la gracia de Dios es enviado para ayudar al mundo (Hechos 16:9). Pero el mayor pecador es el que más necesita.
Por lo tanto, en razón, cuando la misericordia desciende del cielo a los hombres, los peores de los hombres deberían ser los primeros en ofrecerla. "Comience en Jerusalén." Esta es la razón que da el mismo Señor Cristo, por la cual, en su vida, dejó lo mejor y lo convirtió en lo peor; por qué se mantuvo tan alejado de los justos y tan cerca de los malvados. "El conjunto", dice él,
'No tenemos necesidad de médico, sino de los enfermos.
No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento' (Marcos 2:15-17).7
Arriba leíste que los escribas y fariseos decían a sus discípulos: '¿Cómo es que come y bebe con publicanos y pecadores?' ¡Pobre de mí! no sabían el motivo; pero el Señor los hace uno, y uno que es a la vez natural y convincente, diciendo: Estos tienen necesidad, la mayor necesidad. Su gran necesidad requiere que yo sea muy amigable y les muestre mi gracia primero.
No es que los otros no tuvieran pecado y, por lo tanto, no necesitaran un Salvador; pero los publicanos y sus compañeros eran los mayores pecadores; ellos 620
eran, en cuanto a vista, peores que los escribas; y, por lo tanto, en razón, debían ser ayudados primero, porque tenían más necesidad de un Salvador.
Los hombres que están a punto de morir tienen más necesidad del médico que aquellos que de vez en cuando sufren un escrúpulo que les desmaya el corazón. Los publicanos y pecadores estaban, por así decirlo, en la boca de la muerte; la muerte se los estaba tragando:8 y, por tanto, el Señor Jesús los recibe primero; les ofrece misericordia primero. 'No todos tienen necesidad del médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento.' El enfermo, como dije, es el mayor pecador, vea o no su enfermedad. Está manchado de pies a cabeza, de corazón a vida y conversación. Este hombre, a juicio de todos, es el que más necesita misericordia. No hay nada que lo acompañe de la cama a la pensión, y de la pensión a la cama nuevamente, excepto los caracteres visibles y los síntomas obvios de la condenación eterna. Este, por tanto, es el hombre que tiene necesidad, más necesidad; y, por lo tanto, en razón, debería recibir ayuda en primer lugar. Así sucedió con las personas involucradas en el texto; eran los peores pecadores, los pecadores de Jerusalén, los pecadores del mayor tamaño; y, por tanto, los que tenían mayor necesidad; por lo tanto, se les debe ofrecer misericordia antes de que se la ofrezcan a cualquier otro lugar del mundo.
'Comience en Jerusalén', ofrezca misericordia primero a un pecador de Jerusalén. Este hombre tiene más necesidad, está más lejos de Dios, más cerca del infierno y, por tanto, es el que más necesita. Los pecados de este hombre están en 621.
es el que tiene más número, el que grita más fuerte, el que pesa más y, en consecuencia, lo hundirá antes; por eso tiene mayor necesidad de misericordia.
Este hombre está encerrado en las manos de Satanás, atado más rápidamente a las cuerdas de sus pecados: uno a quien la justicia afila su espada para cortar; y, por lo tanto, tiene mayor necesidad, no sólo de misericordia, sino de que se le extienda a él en primer lugar.
Pero vamos un poco más allá para mostrarles la verdadera naturaleza de esta razón, a saber, que Jesucristo quisiera ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores.
Primero, la Misericordia surge de las entrañas y de la compasión, de la piedad y del sentimiento de la condición de los que sufren. "En su amor y en su compasión, los redimió". Y otra vez,
'El Señor es compasivo, muy compasivo y misericordioso' (Isaías 63:9; Santiago 5:11).
Ahora bien, donde hay piedad y compasión, hay anhelo de entrañas; y donde hay eso, hay disposición a ayudar. Y, repito, cuanto más deplorable y espantosa es la condición, más directamente se vuelven hacia ellos los intestinos y la compasión, y les ofrecen ayuda y liberación. Todo esto surge de nuestra primera prueba bíblica, vine a llamar a los que tienen necesidad; llamarlos primero, mientras el resto mira y murmura.
'¿Cómo te entregaré, Efraín?' Efraín era un rebelde de Dios, un hombre que había dado 622
él mismo hasta el diabolismo; una compañía de hombres, las diez tribus que adoraban a los demonios, mientras Judá se mantenía con su Dios. Pero '¿cómo te entregaré, Efraín? ¿Cómo te libraré, Israel?
¿Cómo te haré como Admah? ¿Cómo te pondré como Zeboim? [y sin embargo tú eres peor que ellos, ni Samaria ha cometido la mitad de tus pecados (Eze 16:46-51)] Mi corazón se trastorna dentro de mí, mis arrepentimientos se encienden juntos'
(Oseas 11:8).
Pero, ¿dónde encuentra usted que alguna vez el Señor se rió así9 en sus entrañas a favor y en pos de cualquier hombre moralista? No no; son los publicanos y las rameras, los idólatras y los pecadores de Jerusalén, por quienes sus entrañas así anhelan y revuelven dentro de él: porque, ¡ay! Pobres gusanos, son los que más necesitan misericordia.
¿No tuvo el buen samaritano más compasión por ese hombre que cayó en manos de ladrones (aunque esa caída fue ocasionada por su traslado del lugar donde adoraban a Dios a Jericó, la ciudad maldita), de la que leemos que tuvo por cualquier otro aparte? Su vino era para él, su aceite era para él, su bestia para él; su centavo, sus cuidados y sus pañales para él; porque ¡ay! Desdichado, tenía mucha necesidad (Lucas 10:30-35).
Zaqueo el publicano, el jefe de los publicanos, uno que se había enriquecido agraviando a los demás; el Señor en aquel tiempo lo destacó de todos los demás hermanos publicanos, y eso ante el 623
muchos fariseos, y proclamaron en presencia de todos ellos, que aquel día había llegado la salvación a su casa (Lucas 19:1-8).
También a la mujer que había estado atada por Satanás durante dieciocho años juntos, su compasión lo puso sobre ella, y la desató, aunque los que estaban allí le gruñían por hacerlo (Lucas 13:11-13).
Y por qué la mujer de Sarepta, y por qué Naamán el sirio, en lugar de las viudas y leprosos de Israel, sino porque sus condiciones eran más deplorables; por eso estaban muy desamparados y más lejos de ayuda (Lucas 4:25,27).
Pero yo digo, ¿por qué todos estos, llamados así? ¿Por qué no tenemos un catálogo de algunos hombres santos que lo fueron ante sus propios ojos y ante el juicio del mundo? ¡Pobre de mí! Si, en algún momento, se menciona alguno de ellos, ¿con qué frialdad nos los presenta el registro de las Escrituras? Hemos mencionado de vez en cuando a Nicodemo, un profesor nocturno, y a Simón el fariseo, con sus cincuenta denarios y su gran ignorancia de los métodos de la gracia.
La misericordia parece estar fuera de su cauce apropiado cuando trata con hombres moralistas; pero luego corre a toda velocidad cuando se extiende a los mayores pecadores. Así como la misericordia de Dios no está regulada por la bondad del hombre ni se obtiene por la dignidad del hombre, tampoco se propone mucho por la salvación de nadie. Pero más de esto pronto.
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Y aquí déjame hacerle una pregunta a mi lector: supongamos que, mientras caminas por la orilla de un estanque, ves en él cuatro o cinco niños, todos en peligro de ahogarse, y uno en mayor peligro que todos los demás; ¿Juzgar quién tiene más necesidad de ayuda primero? Sé que dirás: el que está más cerca de ahogarse.
Vaya, este es el caso; cuanto más pecador, más cerca está de ahogarse; por tanto, cuanto más pecador, más necesidad de misericordia; sí, de ayuda, por misericordia, en primer lugar. Y con esto nuestro texto está de acuerdo cuando dice: "Comenzando en Jerusalén". Que el pecador de Jerusalén, dice Cristo, tenga la primera oferta, la primera invitación, la primera oferta de mi gracia y misericordia; porque él es el mayor pecador y por eso es el que más lo necesita.
En segundo lugar, Cristo Jesús haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, porque cuando ellos, cualquiera de ellos, la reciben, redunda más en la fama de su nombre.
Cristo Jesús, como podéis percibir, se ha puesto bajo el mandato de médico, médico para curar enfermedades; y sabéis que el aplauso y la fama son cosas que los médicos desean mucho. Eso es lo que les ayuda a los pacientes; y que, también, ayude a sus pacientes a comprometerse en su habilidad, para curar, con mayor confianza y reposo de espíritu. Y la mejor manera que tiene un médico de conseguir un nombre es, en primer lugar, tomar medidas y curar aquellos que, como todos los demás, han dado por perdidos y 625
muerto. Los médicos no obtienen nombre ni fama pinchándose ronchas, 10 ni arrancando cardos, ni poniendo emplastos en el arañazo de un alfiler; toda anciana puede hacer esto. Pero si quieren tener un nombre y una fama, si la tendrán rápidamente, deben, como dije, hacer algunas curas grandes y desesperadas. Que traigan a la vida a uno que estaba muerto; que recuperen la cordura a uno que estaba loco; que hagan a uno que nació ciego para ver; o que le den ingenio maduro a un tonto: éstas son curaciones notables, y el que puede hacer esto, y si lo hace primero, tendrá el nombre y la fama que desea; puede permanecer en cama hasta el mediodía.
Pues bien, Cristo Jesús perdona los pecados a cambio de un nombre, y así engendra para sí mismo un buen informe en los corazones de los hijos de los hombres. Y, por lo tanto, en razón debe estar dispuesto, como también ordenó, que su misericordia se ofrezca primero a los mayores pecadores. Perdonaré sus pecados, iniquidades y transgresiones, dice él, 'Y será para mí un nombre de gozo, de alabanza y de honra delante de todas las naciones de la tierra' (Jer 33:8,9).
Y de ahí es que, en su primera aparición, se encargó de realizar obras tan poderosas; por eso obtuvo fama, por eso obtuvo un nombre (Mateo 4:23,24).
Cuando Cristo hubo expulsado la legión de demonios del hombre de quien leíste (Marcos 5), le ordenó que fuera a casa con sus amigos y se lo contara. "Vete a casa", dice, "a tus amigos y cuéntales al 626
dígales cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo, y ha tenido compasión de ti” (Marcos 5:19).
Cristo Jesús busca un nombre y desea fama en el mundo; y, por tanto, o para obtenerla mejor, manda que primero se ofrezca misericordia a los mayores pecadores; porque, con la salvación de uno de ellos, deja maravillados a todos los hombres. Como se dice del último hombre mencionado, a quien Cristo curó al comienzo de su ministerio. "Y se fue."
dice el texto, 'y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con él; y todos los hombres se maravillaron' (Marcos 5:20).
Cuando Juan le dijo a Cristo que habían visto a uno echando demonios en su nombre, y se lo prohibieron porque no los seguía, ¿cuál es la respuesta de Cristo? 'No se lo prohibáis; porque no hay nadie que haga milagro en mi nombre, que pueda hablar mal de mí a la ligera” (Marcos 9:39). No; más bien harán que se escuche su alabanza y que su nombre sea magnificado, y así pondrán gloria sobre la cabeza de Cristo.
Pero seguiremos, un poco, nuestra metáfora.
Cristo, como dije, se ha puesto bajo el mandato de un médico; en consecuencia, desea que su fama, en cuanto a la salvación de los pecadores, se extienda al extranjero, para que el mundo pueda ver lo que él puede hacer. Y con este fin, no sólo ha ordenado que los pecadores más grandes reciban la primera oferta de su misericordia, sino que, como hacen los médicos,11 ha publicado sus facturas y sus obras para que se pueda leer y hablar de las cosas. Sí, tiene además en éstos sus 627
En las benditas letras, quiero decir las Sagradas Escrituras, se insertaban los nombres mismos de las personas, los lugares de su morada y las grandes curaciones que, por medio de su salvación, había obrado en ellas con este mismo fin. He aquí, Item, tal persona, por mi gracia y sangre redentora, fue hecha monumento de vida eterna; y tal persona, por mi perfecta obediencia, llegó a ser heredero de la gloria. Y luego presenta sus nombres. Item, salvé a Lot de la culpa y la condenación que se había procurado con su incesto. Item, salvé a David de la venganza que le correspondía por haber cometido adulterio y asesinato. Aquí también están Salomón, Manasés, Pedro, Magdalena y muchos otros, mencionados en este libro. Sí, aquí están registrados juntos sus nombres, sus pecados y sus salvaciones, para que puedas leer y saber qué Salvador es él, y honrarlo en el mundo. Porque, ¿por qué se registran así estas cosas, sino para mostrar a los pecadores lo que él puede hacer, para alabanza y gloria de su gracia? Y es observable, como dije antes, que tenemos muy poco de la salvación de los pequeños pecadores mencionados en el libro de Dios, porque eso no habría respondido al diseño, a saber, de traer gloria y fama al nombre del Hijo de Dios.
¿Cuál debería ser la razón, piensas, por la cual Cristo debería aceptar tan fácilmente una negación de los grandes que eran la grandeza del mundo, y luchar tan duramente por los trepadores12 y los bandoleros, como esa parábola parece importar? para mostrar el 628
riquezas de la gloria de su gracia, para su alabanza? (Lucas 14). Esta, digo, es una razón, sin duda. Los que tenían sus tierras, su yunta de bueyes y sus alegrías matrimoniales, fueron invitados a venir; pero pusieron la excusa, y eso sirvió para el turno. Pero cuando llega lo peor, dice a sus siervos: Salid y traedlos acá. 'Salid pronto y traed acá a los pobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos.' Y así lo hicieron. Y él volvió a decir: "Salid por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que
mi
casa
puede
ser
completado'
(Lucas
14:18,19,23). Estos pobres, cojos, mutilados, ciegos, trepadores y salteadores de caminos deben entrar, deben ser obligados a entrar. Estos, si se salvan, harán brillar su mérito.
Cuando Cristo fue crucificado y colgado entre la tierra y el cielo, había dos ladrones crucificados con él; y he aquí, agarra a uno de ellos y se lo lleva consigo a la gloria. ¿No fue éste un acto extraño y una muestra de gracia impensada? ¿No había allí más que ladrones o el resto de esa compañía estaba fuera de su alcance? ¿No podría, piensas, haberse inclinado desde la cruz hasta el suelo y, si hubiera querido, haberse apoderado de algún hombre más honesto? Sí, sin duda. ¡Oh!
pero entonces no habría mostrado su gracia, ni habría seguido sus propios designios, a saber, conseguir para sí una alabanza y un nombre; pero ahora lo ha hecho a propósito. ¿Quién leerá esta historia y confesará que el Hijo de Dios es lleno de gracia? por un 629
la prueba de sus riquezas la dejó atrás cuando, en la cruz, se llevó consigo al ladrón a la gloria. Este acto suyo tampoco puede ser enterrado; Se hablará de él, hasta el fin del mundo, para su alabanza. 'Los hombres hablarán del poder de tus terribles actos; y declararé tu grandeza. Pronunciarán abundantemente el recuerdo de tu gran bondad y cantarán de tu justicia; hablarán de la gloria de tu reino y hablarán de tu poder; para dar a conocer a los hijos de los hombres sus proezas y la gloria de su reino” (Salmo 145:6-12).
Cuando la Palabra de Dios vino entre los magos y adivinos de los que usted lee (Hechos 19), y prevaleció con algunos de ellos para aceptar la gracia de Cristo, el Espíritu Santo lo registra con jactancia, porque sería redundaron en su alabanza, diciendo: 'Muchos de ellos también, que usaban artes curiosas, juntaron sus libros y los quemaron delante de todos los hombres; y contaron su precio, y hallaron cincuenta mil piezas de plata. Así creció poderosamente la Palabra de Dios y prevaleció.
(Hechos 19:19,20). Arrancó de las garras de Satanás a algunos de aquellos de quienes se creía más seguro. 'Así creció poderosamente la Palabra de Dios.' Creció poderosamente, invadió el reino del diablo. Lo persiguió y tomó la presa; ¡Lo obligó a soltarlo! Llevó cautivos, como prisioneros tomados por la fuerza de las armas, a algunos de los más valientes de su ejército. Regresó, por así decirlo, de los confines del infierno, unos 630
de los que eran sus más confiables, y que, con el infierno, habían estado de acuerdo. Les hizo venir y confesar sus hechos y quemar sus libros delante de todos los hombres. 'Así creció poderosamente la Palabra de Dios y prevaleció.' Así, pues, veis por qué Cristo habrá ofrecido misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores; son los que más lo necesitan; y esta es la manera más fácil de ensalzar su nombre 'que cabalga sobre los cielos' en nuestra ayuda. Pero, en tercer lugar, Cristo Jesús haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, porque, por su perdón y salvación, otros, al oírlo, se animarán más a venir a él para vivir.
Porque el médico, al curar a los más desesperados desde el principio, no sólo se gana un nombre, sino que genera aliento en las mentes de otras personas enfermas para que acudan a él en busca de ayuda.
Por eso leéis de nuestro Señor, que después de haber curado a muchos de grandes enfermedades por su tierna misericordia, su fama se difundió en el extranjero:
'Le trajeron todos los enfermos que padecían diversas enfermedades y tormentos, y los endemoniados, y los lunáticos, y los paralíticos, y él los sanó. Y le seguían grandes multitudes de gente de Galilea, de Decápolis, de Jerusalén, de Judea y del otro lado del Jordán» (Mateo 4:24,25).
Mirad, él primero, trabajando, consigue fama, nombre y renombre; y ahora los hombres se animan y traen, de todas partes, 631
sus enfermedades a él, siendo ayudados, por lo que habían oído, a creer que sus enfermedades deberían ser curadas.
Ahora, como lo hizo con esas curas externas, así lo hace con las ofertas de su gracia y misericordia; Él ofrece eso, en primer lugar, a los pecadores más grandes, para que otros se animen a acudir a él para ser salvos. Te daré una o dos escrituras. Quiero mostrarles que Cristo, al ordenar que su misericordia se ofrezca, en primer lugar, al mayor de los pecadores, tiene el propósito de alentar y provocar que otros también acudan a él en busca de misericordia. 'Dios', dijo Pablo, 'que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos); y juntamente nos resucitó, y juntamente nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús.' ¿Pero por qué hizo todo esto?
'Para que en los siglos venideros pueda mostrar las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús' (Efesios 2:4-7).
Mira, aquí hay un diseño; Dios deja salir su misericordia a Éfeso por designio, incluso para mostrar a los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con ellos por medio de Cristo Jesús. ¿Y por qué mostrar por medio de ellas las abundantes riquezas de su gracia para los siglos venideros, por medio de Cristo Jesús? ¿Pero para atraerlos a ellos y también a sus hijos a venir a él y participar de la misma gracia en Cristo Jesús?13
Pero ¿qué eran Pablo y los pecadores de Éfeso?
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(De Pablo hablaremos más adelante.) Estos pecadores de Éfeso, eran hombres muertos en pecados; hombres que andaban según los dictados y mociones del diablo; adoradores de Diana, esa diosa afeminada; hombres alejados de Dios, ajenos y ajenos a todo bien; los cuales estaban lejos de eso, como dije, y, en consecuencia, en una condición deplorable. Así como los pecadores de Jerusalén eran de la clase más alta entre los judíos, así estos pecadores de Efeso eran de la clase más alta entre los gentiles (Efesios 2:1-3,11,12; Hechos 19:35). Por lo tanto, así como los pecadores de Jerusalén, al salvarlos primero, tuvo el propósito de provocar que otros acudieran a él en busca de misericordia, así el mismo designio se pone en marcha nuevamente aquí, al llamar y convertir a los pecadores de Efeso, 'para que en en los siglos venideros podría mostrar las abundantes riquezas de su gracia,'
dice él, "en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús". Todavía hay una pista detrás.
Se dice que Dios los salvó 'por su gran amor'; es decir, según creo, para exponer, para encomiar su amor, para el avance de su amor, en los corazones y las mentes de los que vendrían después. Como quién debería decir: Dios ha tenido misericordia de ti y ha sido misericordioso contigo, para poder mostrar a otros, para animarlos, que tienen terreno para acudir a él y ser salvos. Cuando Dios salva a un gran pecador, es para animar a otro gran pecador a acudir a él en busca de misericordia.
Salvó al ladrón para animar a los ladrones a acudir a él en busca de misericordia; salvó a Magdalena, para animar a otras Magdalenas a venir a él por 633
merced; salvó a Saúl, para animarlo a acudir a él en busca de misericordia; y este Pablo mismo dice: 'Por esto', dice, 'obtuve misericordia, para que Jesucristo en mí primeramente mostrara toda paciencia, como modelo para los que en lo sucesivo creerían en él para vida eterna'. (1 Timoteo 1:16). ¡Cuán claras son las palabras! Cristo, al salvarme, ha dado al mundo un modelo de su gracia, para que vean, crean, vengan y sean salvos; para que los que han de nacer en el más allá crean en Jesucristo para vida eterna.
¿Pero qué era Pablo? Pues, te lo dice él mismo; Yo soy, dice, el primero de los pecadores. Yo era, dice, un blasfemo, un perseguidor, una persona injuriosa; pero obtuve misericordia (1 Tim 1:13,14). Ay, eso está bien para ti, Paul; pero ¿qué ventaja tenemos con ello? Oh, muchísimo, dice él; porque, 'por esto obtuve misericordia, para que Jesucristo en mí primeramente mostrara toda paciencia, como modelo para los que en lo sucesivo creerían en él para vida eterna' (versículo 16). Así pues, veis que esta tercera razón es poderosa; es decir, que Jesucristo tendría misericordia ofrecida, en primer lugar, a los mayores pecadores, porque, por su perdón y salvación, otros, al oírlo, se animarán más a acudir a él en busca de misericordia.
Bien puede, por tanto, decirse a Dios: Tú te deleitas en la misericordia, y la misericordia te agrada (Miqueas 7:18).
634  

Pero, ¿quién cree que este fue el diseño de Dios al mostrar misericordia en la antigüedad, es decir, que nosotros, los que venimos después, tengamos el valor de acudir a él en busca de misericordia? ¿O que Jesucristo tendría misericordia ofrecida, en primer lugar, a los pecadores más grandes, para incitar a otros a venir a él para vivir? Esta no es la manera de los hombres, oh
¡Dios! Pero David vio esto a tiempo; por lo tanto, presenta este único argumento ante Dios: que borraría sus transgresiones, que perdonaría su adulterio, sus asesinatos y su horrible hipocresía. Hazlo, oh Señor, dice, hazlo, y 'entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores se convertirán a ti' (Salmo 2:7-13). Sabía que la conversión de los pecadores sería una obra muy agradable a Dios, como la que él había diseñado antes de hacer montaña o colina; por eso viene y dice: Sálvame, oh Señor; si me salvas, caeré en tu designio; Ayudaré a traerte cuantos pecadores pueda. Y, Señor, yo mismo estoy dispuesto a ser predicador, por eso he sido un horrible pecador; por lo tanto, si perdonas mis grandes transgresiones, seré un hombre apto para hablar de tu maravillosa gracia a los demás. Sí, Señor, me atrevo a prometer que si tienes misericordia de mí, esto contribuirá a la gloria de tu gracia y también al aumento de tu reino; porque yo lo contaré, y los pecadores lo oirán. Y no hay nada más adecuado para el pecador que oye como la misericordia; y ser informado que Dios está dispuesto a concedérselo. 'Enseñaré a los transgresores tus caminos; y los pecadores se convertirán a ti.'
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Cristo Jesús tampoco dejará de cumplir su designio de ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores. Vosotros sabéis la obra que el Señor, al agarrar a la mujer samaritana, hizo entre el pueblo de allí. Sabían que ella era una pecadora de pueblo, una adúltera; sí, una que, de la manera más audaz, vivía en impureza con un hombre que no era su marido. Pero cuando ella, turbada en su corazón, entró en la ciudad y dijo a sus vecinas: "Venid", ¡oh, cómo vinieron! ¡Cómo acudieron en masa desde la ciudad hacia Jesucristo!
"Entonces salieron de la ciudad y vinieron a él". 'Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad (gente, tal vez, tan mala como ella) creyeron en él por las palabras de la mujer que testificaba: Él me contó todo lo que hice' (Juan 4:39). Esa palabra, 'Él me dijo todo lo que hice', fue un gran argumento para ellos; porque de eso dedujeron que, aunque él sabía que ella era vil, no la despreciaba ni se negaba a mostrar cuán dispuesto estaba a comunicarle su gracia; Y esto llegó, primero a ella, luego a ellos.
Esta mujer, como dije, era una pecadora samaritana, una pecadora de la peor complexión; porque los judíos aborrecían tener que ver con ellos (versículo 9), por lo que nadie más apto que ella para ser uno de los señuelos del cielo, para atraer a otras de estas aves salvajes samaritanas bajo la red de la gracia de Cristo; y ella hizo el trabajo a su propósito. Muchos, y muchos más, de los samaritanos creyeron en él (versículos 40-42). El corazón del hombre, aunque esté obsesionado con el pecado, lo hará cuando 636
Una vez que llega a la persuasión de que Dios está dispuesto a tener misericordia de nosotros, se inclina a venir a Jesucristo de por vida. Sea testigo de esos alejamientos de Dios que también lee en Jeremías; porque después de haber oído tres o cuatro veces que Dios tenía misericordia de los descarriados, estallaron y dijeron: 'He aquí, venimos a ti; porque tú eres el Señor nuestro Dios.' (Jeremías 3:22); o, como hicieron los de Oseas, 'Porque en ti el huérfano encontrará misericordia' (Oseas 14:1-3).
La misericordia y su revelación es el único antídoto contra el pecado. Es de naturaleza deshielo; 'desatará el corazón que está congelado en el pecado; sí, hará que los que no estén dispuestos estén dispuestos a venir a Jesucristo para vivir. ¿Por qué, pensáis, fue que Jesucristo le dijo a la mujer adúltera, y que delante de tantos pecadores, que no la había condenado, sino para seducirla, estando ellos allí presentes, a esperar encontrar favor de sus manos? Como también dice en otro lugar: "No he venido a juzgar, sino a salvar al mundo". Porque, ¿no podrían concluir de manera más racional que si Jesucristo hubiera preferido salvar a una ramera antes que condenarla, habría estímulo para ellos [aunque fueran grandes pecadores] para acudir a él en busca de misericordia?
Una vez escuché la historia de un soldado que, con su compañía, había sitiado un fuerte, que mientras los sitiados estaban convencidos de que sus enemigos no les mostrarían ningún favor, luchaban como locos; pero cuando vieron que uno de sus compañeros era apresado y recibido favor, 637
Todos cayeron de su fortaleza y se entregaron en manos de sus enemigos. Estoy persuadido de que si los hombres creyeran que existe esa gracia y voluntad en el corazón de Cristo para salvar a los pecadores, como la Palabra importa, caerían en sus brazos; pero Satanás ha cegado sus mentes para que no puedan ver esto. .
Sin embargo, el Señor Jesús, como dije, para que otros se animen y vengan a él, ha dado un mandamiento, que la misericordia debe ofrecerse, en primer lugar, a los pecadores más grandes. "Comienza", dice, "en Jerusalén"; y así termino la tercera razón.
Cuarto, Jesucristo haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, porque esa es la manera, si la reciben, de debilitar más el reino de Satanás y mantenerlo más bajo en cada época del mundo.
Los mayores pecadores son los coroneles y capitanes de Satanás, los líderes de su pueblo, y los que más valientemente se oponen al Hijo de Dios. Por tanto, que éstos sean vencidos primero, y su reino será débil. Cuando Is-boset perdió a su Abner, el reino se debilitó y él no se sentó sino tambaleándose en su trono. Entonces, cuando Satanás pierde a sus hombres fuertes, aquellos que son poderosos para hacer la iniquidad y diestros para administrar a otros en la misma, entonces su reino se debilita (2 Sam 3).
Por eso digo: Cristo, y ofrece misericordia, en primer lugar, a los tales, para debilitar más su reino. Cristo Jesús se alegró 638
ver a Satanás caer como un rayo del cielo; es decir, de repente o de cabeza; y fue, seguramente, expulsándolo de su fuerte posesión y recuperando de sus garras a algunos pecadores notorios (Lucas 10:17-19).
Sansón, cuando quería derribar el templo de los filisteos, se apoderó de sus dos pilares principales y, derribándolos, derribó la casa. Cristo vino a destruir las obras del diablo, y a destruir mediante la gracia convertidora, así como mediante la sangre redentora. Ahora bien, el pecado pulula y reposa en legiones y ejércitos enteros, en las almas de los mayores pecadores, como en guarniciones;14 por lo tanto, la manera, la manera más directa, de destruirlo es, primero, tratar con tales pecadores por medio de la palabra de su evangelio, y por los méritos de su pasión.
Por ejemplo, aunque te daré uno sencillo; Supongamos que una familia es muy pésima y que uno o dos miembros de la familia son los principales criadores, la manera, la manera más rápida, de limpiar esa familia, o al menos debilitar el enjambre de esas alimañas, es, en el caso de en primer lugar, para endulzar la piel, la cabeza y la ropa de los principales criadores; y entonces, aunque toda la familia sea propensa a criarlos, el número de ellos y, por tanto, la magnitud de esa plaga allí, será tanto mayor. Vaya, hay algunas personas que son principalmente los criadores de pecados del diablo en los pueblos y lugares donde viven. El lugar, la ciudad o la familia donde viven debe ser terriblemente asqueroso y, por así decirlo, devorado por alimañas. Ahora, 639
que el Señor Jesús, en primer lugar, limpie a estos grandes criadores, y se les dará un mordisco a esos enjambres de pecados que solían cometerse en esos lugares en toda la ciudad, casa o familia, donde tales personas criadoras de pecados solía ser.
Hablo por experiencia. Yo era uno de esos pésimos, uno de estos grandes criadores de pecado; Contagié a toda la juventud del pueblo donde nací, con toda clase de vanidades juveniles.
Los vecinos así me consideraban; mi práctica así lo demostró: por lo cual Cristo Jesús me tomó primero; y tomándome a mí primero, el contagio se alivió mucho en todo el pueblo. Cuando Dios me hacía suspirar, ellos me escuchaban y me preguntaban: ¿Qué le pasa a Juan? También dieron sus diversas opiniones sobre mí; pero, como dije, el pecado se enfrió y fracasó en cuanto a su carrera completa. Cuando salía a buscar el pan de vida, algunos me seguían, y el resto los ponía en una musa 15 en casa. Sí, casi el pueblo, al principio, salía a veces a oír al lugar donde yo encontraba bien; sí, jóvenes y viejos por un tiempo tuvieron alguna reforma sobre ellos; También algunos de ellos, viendo que Dios tenía misericordia de mí, vinieron a él clamando también misericordia.
Pero ¿qué necesidad tengo de daros un ejemplo de mi pobre yo? Iré al rey Manasés. Mientras fue un pecador cabecilla, el gran idólatra y el jefe del diabolismo, toda la tierra fluyó con maldad; porque les hizo pecar (2 Crón. 33), y hacer cosas peores que los 640
paganos que habitaban alrededor de ellos, o que fueron expulsados de delante de ellos; pero cuando Dios lo convirtió, toda la tierra fue reformada.
Bajaron las arboledas, los ídolos y los altares de Baal, y subió la verdadera religión en gran parte de su poder y pureza. Diréis: El rey reformado por el poder. Respondo, sin duda, y también con el ejemplo; porque el pueblo observa a sus líderes; como hicieron sus padres, así hicieron ellos (2 Reyes 17:41). Ésta, por lo tanto, es otra razón por la que Jesús haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, porque esa es la mejor manera, si la reciben, de debilitar el reino de Satanás y mantenerlo pobre y pobre. bajo.
¿Y no creen ahora que si Dios se apoderara de los corazones de algunos de los más notorios de su ciudad, de su familia o de su país, esto se verificaría ante sus caras? Sería, sería, para el gozo de vosotros que sois piadosos, para hacer el infierno suspirar, para la gran supresión del pecado, la gloria de Cristo y el gozo de los ángeles de Dios.16 Y los ministros, deberían, por lo tanto, para que esta obra pueda continuar, aprovecha para persuadir a los mayores pecadores a venir a Cristo, según mi texto y su comisión, 'Comenzando por Jerusalén'.
Quinto, Jesucristo haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, porque éstos, cuando se convierten, suelen ser los mejores ayudantes en la iglesia contra las tentaciones y los más aptos para sostener a los débiles.
mente allí.
Por lo tanto, por lo general, hay algunos de ellos en la primera plantación de iglesias, o rápidamente en ella. Las iglesias lo harían lamentablemente si Cristo Jesús no pusiera tales conversos entre ellas; son los monumentos y espejos de la misericordia.
La sola visión de tal pecador en la casa de Dios, sí, el solo pensamiento de él, donde no se puede verlo, a menudo ayuda mucho a la fe de los débiles.
Cuando las iglesias, dice Pablo, que estaban en Judea, oyeron esto de mí, que el que en otro tiempo los perseguía, ahora predicaba la fe que antes destruía, glorificaban a Dios en mí (Gálatas 1:20-24). . 'Dios glorificado'. ¿Como es eso? Bueno, lo alabaron y se animaron a creer más en la misericordia de Dios; por eso había tenido misericordia de un pecador tan grande como él. Glorificaron a Dios 'en mí'; se maravillaban de que la gracia fuera tan rica como para apoderarse de un desgraciado como yo; y por mí creí más en Cristo.
Hay dos cosas que los grandes pecadores conocen cuando vienen a divulgarlas a los santos y que son un gran alivio para su fe. 1. Las contiendas que suelen tener con el diablo al separarse de él.
2. Su conocimiento de sus secretos en su funcionamiento.
1. En primer lugar, los mayores pecadores17 suelen tener grandes contiendas con el diablo en sus 642
despedidas; y esto es una ayuda para los santos: porque los santos ordinarios encuentran después lo que los viles encuentran al principio, pero cuando, al abrirse el corazón, uno se encuentra como el otro, el uno es un consuelo para el otro. Los pecadores menores encuentran poco de esto, hasta después de haber estado algún tiempo en la profesión; pero el hombre vil se encuentra con los suyos al principio. Por eso, cuando el otro está caído, está dispuesto a decir que ya se ha topado con el mismo antes; porque, digo, ya lo ha tenido antes. Satanás se resiste a separarse de un gran pecador. '¿Qué, mi verdadero siervo,' dijo él, 'mi viejo siervo, me abandonarás ahora? Habiéndose vendido tantas veces a mí para hacer maldades, ¿me abandonarás ahora? Tú, horrible desgraciado, ¿no sabes que has pecado más allá del alcance de la gracia, y piensas encontrar misericordia ahora? ¿No eres un asesino, un ladrón, una ramera, una bruja, un pecador de la mayor magnitud, y buscas misericordia ahora? ¿Crees que Cristo se ensuciará los dedos contigo? Es suficiente para hacer sonrojar a los ángeles, dice Satanás, ver a alguien tan vil llamar a las puertas del cielo pidiendo misericordia, ¿y tú serás tan abominablemente atrevido para hacerlo? 18
Así me trató Satanás, dice el gran pecador, cuando llegué por primera vez a Jesucristo. ¿Y qué respondiste? dice el tentado. Vaya, admití que la acusación while era cierta, dice el otro. ¿Y qué, te desesperaste o cómo? No, dijo, dije: Soy Magdalena, soy Zaqueo, soy el ladrón, soy la ramera, soy el publicano, soy el pródigo y uno de los asesinos de Cristo; sí, peor que cualquiera de 643
estos; y, sin embargo, Dios estaba tan lejos de rechazarme, como descubrí después, que había música y baile en su casa para mí, y de alegría porque había regresado a casa con él. oh
Bendito sea Dios por la gracia (dice el otro), porque entonces espero que haya favor para mí. Sí, como os dije, tal persona es un espectáculo continuo en la iglesia, para que todos contemplen la gracia de Dios y se maravillen.
2. Y en cuanto a los secretos de Satanás, tales como sugerencias para cuestionar el ser de Dios, la verdad de su Palabra, y molestarse con blasfemias diabólicas; ninguno más familiarizado con ellos que los mayores pecadores en su conversión; por lo que así también están preparados para ser ayudas en la iglesia para aliviar y consolar a los demás.
También podría contarles aquí las contiendas y batallas que libran tales personas, en las que encuentran los azotes de Satanás, más que cualquier otro santo. En cuyo momento Satanás asalta el alma con tinieblas, temores, pensamientos espantosos de apariciones; ahora sudan, jadean, gritan y luchan por la vida. Los ángeles ahora descienden para contemplar el espectáculo, y se alegran de ver un poco de polvo y ceniza para vencer a principados, potestades, fuerzas y dominios. Pero, como dije, cuando estos se calman un poco, están preparados para ayudar a los demás y son un gran consuelo para ellos.
Sus grandes pecados alientan al diablo a atacarlos; y de estas tentaciones Cristo aprovecha para hacerlas las 644
más útil para las iglesias.
El mayor pecador, cuando se convierte y entra en la iglesia, les dice a todos, desde el mismo momento de su entrada: He aquí todos vosotros, hombres y mujeres de espíritu humilde y tímido, cuyos corazones son estrechos, porque que nunca tuvisteis la ventaja de conocer, porque vuestros pecados son pocos, la grandeza de la gracia de Dios. ¡He aquí, digo en mí las abundantes riquezas de su gracia! Yo soy un modelo presentado delante de vuestros rostros, en quien podéis mirar y animaros. Esto, digo, lo puede decir el gran pecador, para gran consuelo de todos los demás.
Por lo tanto, como he insinuado antes, cuando Dios tiene la intención de llenar un lugar con santos y hacer que ese lugar florezca excelentemente con las riquezas de su gracia, generalmente comienza con la conversión de algunos de los más notorios de los alrededores, y los coloca , como ejemplo, para seducir a los demás y edificar cuando se conviertan. Era Pablo quien debía ir a los gentiles, porque Pablo era el más escandaloso de todos los apóstoles, en el tiempo de su falta de regeneración. Sí, debe ser Pedro el que, después de su horrible caída, fue considerado el más apto, cuando
recuperado
de nuevo,
a
comodidad
y
fortalecer a sus hermanos (Ver Lucas 22:31,32).
Algunos deben ser pilares en la casa de Dios; y si son columnas de cedro, deben permanecer en pie mientras sean palos fuertes y resistentes en el bosque, antes de ser talados, plantados o colocados allí. Nadie, cuando construye su casa, hace las partes principales de ella 645
madera débil o débil; ¿Cómo podrían tales personas soportar el resto? pero de madera grande y capaz. Cristo Jesús también va por este camino a trabajar; hace de los mayores pecadores portadores y sostenedores de los demás. Esto, entonces, puede servir para otra razón: por qué Jesucristo da el mandamiento de que la misericordia debe ofrecerse en primer lugar a los pecadores más grandes, porque éstos, cuando se convierten, suelen ser los mejores ayudantes en la iglesia contra las tentaciones. , y el más apto para apoyar a los débiles mentales de allí.
Sexto, otra razón por la cual Jesucristo haría que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, es porque ellos, cuando se convierten, son propensos a amarlo más.
Esto concuerda tanto con las Escrituras como con la razón.
Las Escrituras lo dicen. A quien mucho se le perdona, mucho ama. 'A quien se le perdona poco, poco ama' (Lucas 7:47).
La razón lo dice: porque así como sería lo más irracional del mundo convertir el odio en el amor y el desprecio en el perdón; Por lo tanto, sería igualmente ridículo pensar que recibir un poco de bondad imponga al corazón las mismas obligaciones de amar que recibir mucho. No menospreciaría el amor de Cristo; Sé que la más mínima dracma, cuando llega al perdón, es grande sobre todo el mundo; pero comparativamente, hay mayores extensiones del amor de Cristo a unos que a otros. El que tiene más pecado, si. perdonado, es partícipe del 646
el amor más grande, del perdón más grande.
Sé también, que hay algunos, que por esta misma doctrina dicen: 'Hagamos mal para que venga bien'; y que convierten la gracia de nuestro Dios en lascivia. Pero no hablo de estos; estos no serán gobernados por la gracia ni por la razón. La gracia les enseñaría, si lo supieran, a negar los cursos impíos; y también lo haría la razón, si realmente pudiera sentir el amor de Dios (Tito 2:11,12; Romanos 12:1).
¿Parece que tiene alguna coherencia con la razón o la misericordia que un hombre abuse de su amigo?
Porque Cristo murió por mí, ¿debo, pues, escupirle en la cara? El pan y el agua que dio Eliseo a sus enemigos, que entraron a la tierra de Israel para capturarlo, tuvo tanta influencia en sus mentes, aunque paganas, que regresaron a sus hogares sin hacerle daño; sí, les impidió volver de manera hostil a las costas de Israel (2 Reyes 6:19-23).
Pero abstenerse de ilustrar hasta pronto. Una de las razones por las que Cristo Jesús muestra misericordia a los pecadores es para obtener su amor, para eliminar sus viles afectos de los objetos viles hacia sí mismo. Ahora bien, si ama poco ser amado, ama mucho ser amado; pero no hay nadie que sea capaz de amar mucho, salvo aquellos a quienes mucho se les ha perdonado.
Por eso se dice de Pablo que trabajó más que todos ellos; a saber, con un trabajo de amor, porque había sido por el pecado más vil 647
contra Cristo que todos ellos (1 Cor 15). Él fue quien "persiguió a la iglesia de Dios y la destruyó" (Gálatas 1:13). Él, de todos ellos, era el único que deliraba contra los santos. "Y estando muy enojado", dice, "contra ellos, los perseguí hasta en ciudades extrañas".
(Hechos 26:11). Este caos delirante, que una vez fue así, es el que ahora dice: Trabajé más que todos ellos, más para Cristo que todos ellos.
Pero Pablo, ¿qué te impulsó a hacer esto? El amor de Cristo, dice. No fui yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo. Como quien debería decir, oh
¡gracia! ¡Fue tanta gracia salvarme! Fue una gracia tan maravillosa para Dios mirarme desde el cielo, y eso me protegió de la ira venidera, que estoy cautivado con el sentimiento de sus riquezas. Por eso actúo, por eso trabajo; porque ¿cómo puedo hacer otra cosa, ya que Dios no sólo me separó de mis pecados y compañeros, sino que separó todas las potencias de mi alma y de mi cuerpo para su servicio? Por lo tanto, este amor excesivo me impulsa a trabajar como lo he hecho; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. ¡Oh! Nunca olvidaré su amor, ni las circunstancias en las que me encontraba cuando su amor se apoderó de mí. Iba a Damasco con cartas del sumo sacerdote, para hacer estragos en el pueblo de Dios allí, como lo había hecho en otros lugares.
Estas malditas cartas no me fueron impuestas.
Fui al sumo sacerdote y se las pedí, ¡y aun así él me salvó! (Hechos 9:1,2). Yo era uno de los hombres, de los principales, que tuvieron su mano en la sangre de su mártir Esteban; ¡Sin embargo, tuvo misericordia de mí! Cuando estuve en Damasco, 648
Apestaba tan horriblemente como un chupasangre, que me convertí en un terror para todos los que me rodeaban. Sí, Ananías, buen hombre, intercedió a mi Señor contra mí; sin embargo, quiso tener misericordia de mí, sí, unió misericordia a misericordia, hasta hacerme un monumento de gracia. Me hizo santo y me convenció de que mis transgresiones me eran perdonadas.
Cuando comencé a predicar, los que me oían se asombraban y decían: ¿No es éste el que destruyó a los que invocaban este nombre en Jerusalén, y vino acá para traerlos atados al sumo sacerdote? ?' El infierno sabe que yo era un pecador; el cielo sabe que fui pecador; el mundo también sabe que yo fui un pecador, un pecador de la mayor talla; pero obtuve misericordia (Hechos 9:20,21). ¿No me impondrá esto una obligación? ¿No es el amor la mayor fuerza para obligar? ¿No es fuerte como la muerte, cruel como la tumba y más ardiente que las brasas del enebro? ¿No tiene una llama vehemente? ¿Podrán las aguas apagarlo? ¿Pueden las inundaciones ahogarlo?
Estoy bajo la fuerza de ello, y este es mi clamor continuo: ¿Qué le daré al Señor por todos los beneficios que me ha otorgado?
¡Sí, Pablo! esto es algo; Hablas como un hombre, como un hombre afectado y dejado llevar por el amor y la gracia de Dios. Ahora bien, este sentido, este afecto y este trabajo dan a Cristo el amor que busca.
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Pero podría haber convertido a veinte pequeños pecadores y, sin embargo, no haber encontrado, por la gracia concedida, tanto amor en todos ellos. Me pregunto hasta dónde podría llegar un hombre entre los pecadores convertidos de menor tamaño, antes de poder encontrar uno que se pareciera a algo así.
¿Dónde está aquel que está así bajo dolores de amor por la gracia que le ha concedido Jesucristo? Con excepción de unos pocos, puedes caminar hasta el fin del mundo y no encontrar ninguno. Pero, como dije, hay algunos, y así ha habido en cada época de la iglesia, grandes pecadores, a quienes mucho se les ha perdonado; y aman mucho por este motivo. Jesucristo, por tanto, sabe lo que hace cuando se apodera de los corazones de los pecadores de mayor tamaño. Él sabe que tal persona amará más que muchos que no han cometido la mitad de sus pecados.
Les contaré una historia que he leído de Marta y María; el nombre del libro lo he olvidado; Me refiero al libro en el que encontré la relación; pero la cosa fue así:
Marta, dice mi autor, era una mujer muy santa, muy parecida a Lázaro, su hermano; pero María era una criatura relajada y lasciva; Marta rara vez se perdía buenos sermones y conferencias, cuando podía asistir a ellos en Jerusalén; pero María frecuentaba la casa de deportes y la compañía de los hombres más viles por lujuria. Y aunque Marta había deseado muchas veces que su hermana fuera con ella a escuchar a sus predicadores, sí, muchas veces le había rogado con lágrimas que lo hiciera.
pero ella nunca podría prevalecer; porque todavía María la excusaría, o la rechazaría con desdén, por su celo y precisión en la religión.
Después de que Marta había esperado mucho, había intentado muchas maneras de hacer bien a su hermana, y todas resultaron ineficaces, finalmente se encontró con ella de esta manera:
'Hermana', dijo, 'te ruego que vayas conmigo al templo hoy para escuchar a uno predicar un sermón'. '¿Qué clase de predicador es él?' dijo ella.
Marta respondió: 'Es un tal Jesús de Nazaret; Es el hombre más guapo que jamás hayas visto con tus ojos. ¡Oh! Brilla en belleza y es un excelente predicador.
Ahora bien, ¿qué hace María, después de una pequeña pausa, sino que sube a su cámara y, con sus alfileres y sus garrotes,20 se adorna tan bien como sus dedos pueden hacerla? Hecho esto, se va, no con su hermana Marta, sino tan desapercibida como puede, al sermón, o más bien a ver al predicador.
Llegada la hora y el predicador, y habiendo observado dónde estaría el predicador, va y se sienta en el templo, para estar segura de tener una vista completa de esta excelente persona. Entonces él entra y ella mira, y el primer vistazo de su persona le agradó. Bueno, Jesús se dirige a su sermón y ella lo mira fijamente.
Ahora bien, en aquel tiempo, dice mi autor, Jesús predicó acerca de la oveja descarriada, del grano perdido, 651
y el hijo pródigo. Y cuando vino a mostrarle el cuidado que el pastor tenía por una oveja perdida, y cómo la mujer se esforzaba para encontrar su pedazo que se había perdido, y la alegría que había al encontrarla, comenzó a ser tomada por las orejas, y se olvidó de lo que había sucedido. Ella se dio la vuelta, reflexionando sobre lo que el predicador haría al respecto. Pero cuando llegó a la aplicación y demostró que por oveja descarriada se refería a un gran pecador; por cuidado del pastor se entiende el amor de Dios por los grandes pecadores; y que por el gozo de los vecinos, se mostró el gozo que había entre los ángeles en el cielo por un gran pecador que se arrepiente; ella empezó a dejarse llevar por el corazón. Y mientras él decía estas últimas palabras, ella pensó que él fijaba sus ojos inocentes justo en ella, y parecía como si estuviera diciendo lo que ahora le decían: por lo que su corazón comenzó a temblar, estremecido por el afecto y el miedo; luego sus ojos se llenaron de lágrimas; por lo que se vio obligada a ocultar su rostro con su pañuelo, y así permaneció sollozando y llorando durante todo el resto del sermón.
Terminado el sermón, se levanta y se va, y además pregunta dónde cenó ese Jesús el predicador ese día. y uno le dijo: En casa de Simón el fariseo. Entonces ella se va, primero a su habitación, y allí se despoja de su ropa lasciva; Luego cae de rodillas para pedir perdón a Dios por toda su malvada vida. Hecho esto, con un vestido modesto va a la casa de Simón, donde encuentra a Jesús sentado a la mesa. Entonces ella se pone detrás de él, llora y deja caer sus lágrimas sobre sus pies como si fuera 652.
lluvia, y los lava, y los enjuga con los cabellos de su cabeza. También le besó los pies con los labios y los ungió con ungüento. Al ver Simón el fariseo lo que hacía la mujer, e ignorando lo que era recibir mucho perdón (pues nunca se le perdonaba más de cincuenta denarios), comenzó a pensar dentro de sí que se había equivocado acerca de Jesucristo, porque sufrió que una pecadora como esta mujer lo tocara.
Ciertamente, dijo, este hombre, si fuera profeta, no dejaría que esta mujer se acercara a él, porque es una pecadora de pueblo; así de ignorantes son todos los hombres moralistas del camino de Cristo con los pecadores. Pero, para que María no se desanimara con algún comportamiento payaso de este fariseo, y abandonara así sus buenos comienzos y los nuevos pasos que ahora había comenzado a dar hacia la vida eterna, Jesús comenzó así con Simón: "Simón", dijo: 'Tengo algo que decirte. Y él dice: Maestro, continúa. Había' dijo Jesús, 'un acreedor que tenía dos deudores; a uno le debían quinientos denarios y al otro cincuenta. Y como no tenían con qué pagar, él francamente los perdonó a ambos. Dime, pues, ¿cuál de ellos le amará más? Respondió Simón y dijo: Supongo que aquel a quien más perdonó. Y él le dijo: Bien has juzgado. Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; pero ella me lavó los pies con lágrimas y los secó con los cabellos de su cabeza. No me diste ningún beso; pero esta mujer, 653
Desde que entré no ha dejado de besar mis pies. No ungiste mi cabeza con aceite, pero esta mujer ha ungido mis pies con ungüento. Por lo cual le digo: Sus pecados, que son muchos, le son perdonados, porque amó mucho; pero a quien poco se le perdona, poco ama. Y él le dijo: Tus pecados te son perdonados' (Lucas 7:36-48).
Así tienes la historia. Si me quedo corto en alguna circunstancia, pido perdón a quienes puedan corregirme. Hace veinticuatro o veinticuatro años que vi el libro; sin embargo, hasta donde mi memoria lo permite, le he dado la relación del asunto. Sin embargo, Lucas, como veis, aquí os presenta la sustancia del todo.21
¡Pobre de mí! Cristo Jesús tiene pocas gracias por la salvación de los pequeños pecadores. 'A quien poco se le perdona, poco ama'. No obtiene agua para sus pies al salvar a tales pecadores. Hay abundancia de cristianos con los ojos secos en el mundo, y también abundancia de deberes con los ojos secos; Deberes que nunca fueron humedecidos con lágrimas de contrición y arrepentimiento, ni jamás endulzados con la caja de ungüento del gran pecador. Y la razón es que tales pecadores no tienen grandes pecados de los cuales salvarse; o, si lo han hecho, los miran en el espejo cada vez menor de la santa ley de Dios.22 Pero, más bien creo, que los profesores de nuestros días quieren un debido sentido de lo que son; porque, en verdad, para la generalidad de ellos, ambos son-654
Antes y después de su conversión, han sido pecadores de gran tamaño. Pero si se les tapan los ojos, si no se muestran sus convicciones, si el conocimiento de sus pecados es como la vista en el crepúsculo; el corazón no puede ser afectado por esa gracia que se ha apoderado del hombre; y así Cristo Jesús siembra mucho, y poco produce. Por lo cual muchas veces su camino es desviarse del camino, a Jericó, a Samaria, a la tierra de los gadarenos, a las costas de Tiro y a Sidón, y también al monte. Calvario, para echar mano de tal clase de pecadores que lo amarán a su gusto (Lucas 19:1-11; Juan 4:3-11; Marcos 5:1-20; Mateo 15:21-29; Lucas 23 :33-43).
Pero hasta aquí la sexta razón, por qué Cristo Jesús quiso ofrecer misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, a saber, porque esos pecadores, cuando se convierten, son propensos a amarlo más. Los pecadores de Jerusalén fueron los que aventajaron, cuando se convirtieron, en algunas cosas, a todas las iglesias de los gentiles. Ellos
"Eran de un solo corazón y de una sola alma; ninguno de ellos decía que nada de lo que poseía era suyo". 'Y ninguno de ellos tuvo necesidad: porque todos los que tenían tierras o casas las vendían, y traían el precio de las cosas vendidas, y se lo daban a los apóstoles.'
pies, etc. (Hechos 4:32,35). Ahora, muéstrame otro patrón así, si puedes. Pero ¿por qué hicieron esto? ¡Oh! eran pecadores de Jerusalén.
Éstos eran los hombres que, poco antes, habían matado al Príncipe de la vida; y esos al 655
a quien hizo, que no obstante, envió la primera oferta de gracia y misericordia. Y la sensación de esto los llevó entre la tierra y el cielo, y los llevó a cabo de maneras y métodos que nadie más podría pisar desde entonces. Hablan de la iglesia de Roma y la sitúan, en su estado primitivo, como modelo y madre de las iglesias; cuando la verdad es que fueron los pecadores de Jerusalén, cuando se convirtieron, los que superaron a todas las iglesias que alguna vez existieron.
Séptimo, Cristo Jesús quiere ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, porque la gracia, cuando es recibida por ellos, encuentra materia para encenderse más libremente que la que encuentra en otros pecadores.
Los grandes pecadores son como la madera seca, o como las grandes velas, que arden mejor y brillan con mayor luz. No expongo esto, como lo hice antes con esas razones, para mostrar que cuando los grandes pecadores se convierten, serán un estímulo para los demás, aunque eso es cierto; sino para mostrar que Cristo se deleita en ver la gracia, la gracia que recibimos, para brillar. Nos encanta ver cosas que tengan buen brillo; sí, elegimos comprar ese tipo de materia para trabajar que, si se trabaja según lo que pretendemos, arrojará el brillo que deseamos. Las velas que no arden con mucha intensidad no nos gustan; la madera verde preferirá asfixiarse, chisporrotear, humear, agrietarse y ondear, que arrojar una luz valiente y un calor agradable; Por lo tanto, a las grandes personas no les importan mucho, no tanto, esas cosas.
tipo de cosas, en cuanto a ellas, que responderán mejor a sus fines.
Por eso Cristo desea al mayor pecador; en él hay materia por la cual trabajar, es decir, mucho pecado; porque, como con el sebo de la vela, la primera aprovecha la ocasión para quemar la más brillante; entonces, por el pecado del alma, la gracia aprovecha la ocasión para brillar más claramente. Las velas pequeñas brillan poco, porque falta materia sobre la que trabajar el fuego; pero en el gran pecador, aquí hay más materia sobre la cual obrar la gracia. La fe brilla cuando obra hacia Cristo, a través de muchas y grandes transgresiones, y también el amor, porque mucho es perdonado. ¿Y qué materia se puede encontrar en el alma para que la humildad obre tan bien, como con la visión de que he sido y soy un pecador abominable? Y lo mismo se puede decir de la paciencia, de la mansedumbre, de la mansedumbre, de la abnegación o de cualquier otra gracia. La gracia aprovecha la ocasión, por la vileza del hombre, para brillar más; así como por la dureza de una enfermedad o moquillo muy fuerte, la virtud de la medicina se manifiesta mejor. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rom 5,20). Un hilo negro hace que el cuello parezca más blanco; los grandes pecados hacen que la gracia arda con claridad. Algunos dicen que cuando la gracia y la buena naturaleza se unen, hacen cristianos brillantes; pero yo digo, cuando la gracia y un gran pecador se encuentran, y cuando la gracia somete a ese gran pecador a sí misma y opera según su especie en el alma de ese gran pecador, entonces tenemos un cristiano brillante; testigos de todos aquellos de los cuales 657
Se hizo mención antes.
Abraham estuvo entre los idólatras cuando estuvo en la tierra de Asiria, y sirvió a ídolos, con sus parientes, al otro lado del diluvio (Josué 24:2; Génesis 11:31). Pero, ¿quién había en el mundo cuando fue llamado, en quien la gracia brilló tanto como en él? Los tesalonicenses eran idólatras antes de que les llegara la Palabra de Dios; pero cuando lo recibieron, vinieron a ser ejemplos para todos los que creían en Macedonia y Acaya (1 Tes 1:6-10).
Dios Padre, y Jesucristo su Hijo, están para que las cosas se vean; por haber proclamado la Palabra de vida. No encienden una vela para ponerla debajo de un almud o debajo de una cama, sino en un candelero, para que todos los que entran vean la luz (Mateo 5:15; Marcos 4:21; Lucas 8:16; 11). :33). y digo, como dije antes, ¿en quién hay luz que pueda brillar tanto como en las almas de los grandes pecadores?
Cuando los fariseos judíos se entretuvieron con el evangelio, Cristo amenazó con quitárselo y dárselo a los bárbaros paganos e idólatras. ¿Porque? Porque ellos, dice él, darán sus frutos a su tiempo. 23 'Por tanto os digo: El reino de Dios os será quitado, y será dado a una nación que produzca sus frutos' (Mateo 21:43).
Muchas veces me he maravillado de nuestra juventud y he dicho en mi corazón: ¿Cuál debería ser la razón por la que 658
¿Deberían ser hoy tan corruptos como lo son? Porque ahora son profanos hasta el asombro; y unas veces he pensado una cosa, y otras otra; es decir, ¿por qué Dios debería permitir que así fuera? Por fin he pensado en esto: ¿Cómo si el Dios, cuyos caminos son indescifrables, permitiera que así fuera ahora, para poder hacer de algunos de ellos los santos más gloriosos en el futuro? Sé que el pecado es del diablo, pero no puede obrar en el mundo sin permiso: y si resulta ser como he pensado, no será la primera vez que Dios el Señor ha pillado a Satanás en su propio designio. Por mi parte, creo que está cerca el tiempo en que veremos mejores santos en el mundo de los que se han visto en él durante tantos días. Y esta vileza, que en la actualidad devora tanto a nuestra juventud, es una de las causas de que yo piense así; porque de ellos, de entre ellos, cuando Dios ponga su mano, como en el pasado, veréis qué arrepentidos, qué temblorosos y qué admiradores de la gracia, se encontrarán para profesar el evangelio para la gloria de Dios. por Cristo.
¡Pobre de mí! somos una compañía de cristianos agotados; nuestra luna está menguante; somos mucho más negros que blancos, más oscuros que claros; brillamos sólo un poco; la gracia en la mayoría de nosotros está decayendo.
Pero yo digo, cuando aquellos de estos corruptos que han de ser salvos sean traídos, cuando estos que parecen más demonios que hombres se conviertan a Cristo (y creo que varios de ellos lo harán), entonces Cristo será exaltado. , la gracia adorada, la Palabra apreciada, el 659 de Sión
camino mejor transitado, y los hombres en la búsqueda de su propia salvación, para asombro de los que quedan atrás.
Justo antes de que Cristo viniera en carne, el mundo estaba degenerado como lo está ahora: la generalidad de los hombres en Jerusalén se volvieron altos y famosos por su hipocresía, o inmundos y viles en sus vidas. El diablo también se había liberado de manera espantosa y se había apoderado de muchos; sí, creo que nunca hubo generación antes ni después que pudiera producir tantos endemoniados, deformes, cojos, ciegos e infectados con enfermedades monstruosas. enfermedades, como pudo hacerlo esa generación.
Pero ¿cuál fue la razón de ello, es decir, la razón de Dios? Bueno, uno, y podemos resumir más en esa respuesta que Cristo dio a sus discípulos acerca del que nació ciego:
-era, que 'las obras de Dios se manifiesten' en ellos, y 'que el Hijo de Dios sea glorificado por ellas' (Juan 9:2,3; 11:4).
Ahora bien, si estos demonios y enfermedades, como poseían a los hombres entonces, fueran a abrir camino y obrar para un acercamiento a Cristo en persona, y para la declaración de su poder, ¿por qué no podemos pensar que ahora, incluso ahora también, él es ¿Listo para venir, por su Espíritu en el evangelio, a sanar muchos de los libertinajes de nuestra época? No puedo creer que la gracia se los lleve a todos, porque son pocos los que se salvan; pero aun así tomará a algunos, incluso a algunos de los peores hombres, y los convertirá en benditos. Pero, ¡oh, cómo estos 660
¡Los cabecillas del vicio brillarán entonces en la virtud!
Serán pilares en las iglesias, serán como estandarte en la tierra. 'El Señor su Dios los salvará en aquel día como al rebaño de su pueblo; porque serán como piedras de corona, alzados como estandarte sobre su tierra' (Zac 9:16). ¿Pero quiénes son estos?
Incluso el idólatra Efraín y el rebelde Judá (versículo 13).
Sé que hay motivos para temer, que la iniquidad de esta generación será perseguida con duros juicios; pero eso no impedirá lo que hemos supuesto. Dios tomó para él una iglesia gloriosa de la sangrienta Jerusalén, sí, de los principales de los pecadores allí, y dejó el resto para que fuera tomado y despojado y vendido, treinta por un centavo, en las naciones donde estaban cautivos. El evangelio que obra gloriosamente en un lugar, para apoderarse de muchos de sus pecadores cabecillas, no promete seguridad al resto, sino que más bien los amenaza con los juicios más severos e inteligentes; como en el ejemplo que ahora presentamos, tenemos una demostración completa; pero al defender, el Señor defenderá a su pueblo; y al salvar, salvará su herencia.
Esto tampoco es un gran consuelo para un cristiano decaído y reincidente; porque la próxima vez que Dios viaje con su evangelio, dejará atrás a esos cristianos. Pero, digo, Cristo está resuelto a establecer su luz en el mundo; sí, está encantado de ver brillar sus gracias; y por eso ordena que 661
su evangelio debe, con ese fin, ofrecerse, en primer lugar, a los mayores pecadores; porque por los grandes pecados brilla más; por eso dice: "Empiecen por Jerusalén".
Octavo y último, Cristo Jesús tendrá misericordia para ser ofrecido, en primer lugar, a los mayores pecadores, para que así los impenitentes que queden serán, en el juicio, más dejados sin excusa.
La Palabra de Dios tiene dos aristas; puede reducir el movimiento de espalda y de avance. Si no te hace bien, te hará mal; es 'olor de vida para vida' para quienes lo reciben, pero de 'muerte para muerte' para quienes lo rechazan (2 Cor 2:15,16). Pero esto no es todo; la oferta de gracia a los mayores pecadores, en primer lugar, no sólo dejará a los demás, o a aquellos que la rechacen, en una condición deplorable, sino que también les tapará la boca y les cortará toda pretensión de excusa en ese día. 'Si yo no hubiera venido y les hubiera hablado', dice Cristo,' dice Cristo, 'no habrían tenido pecado; pero ahora no tienen excusa para su pecado.
por su pecado de perseverar en la impenitencia (Juan 15:22). ¿Pero qué les habló?
Pues, incluso lo que os he dicho; a saber, que tiene un deleite especial en salvar a los mayores pecadores. Habló esto en el sentido de su doctrina; habló esto en el camino de su práctica, incluso hasta el último aliento ante ellos (Lucas 23:34).
Ahora bien, si esto es así, ¿qué pueden hacer los condenados?
en el juicio digan por sí mismos, ¿por qué no se les debe imponer la pena de muerte?
Yo digo, ¿qué excusa pueden darse cuando se les pregunta por qué no vinieron a Cristo en el día de la salvación para ser salvos? ¿Tendrán terreno para decir al Señor: Sólo fuiste para salvación de los pequeños pecadores; y, por tanto, como eran grandes, no se atrevieron a venir a él; ¿O que no tuviste compasión de los mayores pecadores y por eso morí desesperado? ¿Serán estas excusas para ellos, como les ocurre ahora? ¿No hay en todas partes del Libro de Dios una rotunda contradicción con esto, en multitud de promesas, invitaciones, ejemplos y cosas por el estilo? ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! habrá entonces millones de almas para refutar este alegato; Listo, digo, para levantarme y decir:
'¡Oh! mundo engañado, el cielo está plagado de personas que, cuando estaban en el mundo, eran tan malas como tú.' Ahora bien, esto acabará con toda alegación o excusa de por qué no deben perecer en sus pecados; sí, el texto dice que allí los verán. 'Habrá llanto cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de los cielos, y vosotros estéis excluidos. Y vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán en el reino de Dios” (Lucas 13:28,29). De entre ellos es fácil escoger a los que alguna vez fueron tan malos como cualquiera que ahora respira sobre la faz de la tierra. ¿Qué pensáis del primer hombre, por cuyos pecados hay millones ahora en el infierno? Y entonces puedo decir: ¿Qué 663
¿Crees que hay diez mil más?
Pero si la Palabra no los sofoca y amordaza (hablo ahora con fines de amplificación), la vista de aquellos que son salvos lo hará. Una persona incestuosa llega al tribunal y alega que la magnitud de sus pecados fue un obstáculo para recibir la promesa. Pero, ¿no se le tapará la boca cuando Lot y los corintios incestuosos sean presentados ante él? (Génesis 19:33-37; 1 Corintios 5:1,2).
Viene un ladrón y dice: Señor, mi pecado de robos, pensé, era tal que no podrías ser perdonado por ti. Pero cuando vea al ladrón que fue salvo en la cruz presente, vestido de hermosa gloria, ¿qué más podrá objetar? Sí, el Señor producirá diez mil de sus santos a su venida, quienes de esta manera 'ejecutarán juicio sobre todos, y así convencerán a todos los que son impíos entre ellos, de todos los duros discursos que los pecadores impíos han pronunciado contra él'. (Judas 15). Y estos son duros discursos contra él, decir que no pudo ni quiso salvar a los hombres, debido a la grandeza de sus pecados, o decir que su Palabra los desanimó del arrepentimiento, debido a la atrocidad de sus ofensas. Estas cosas, digo, serán entonces refutadas. Viene con diez mil de sus santos para refutarlos y para impedir que sus bocas hagan objeciones contra su propia condenación eterna.
Aquí está Adán, el destructor del mundo; aquí 664
es Lot, que se acostó con sus dos hijas; aquí está Abraham, que en algún momento fue idólatra; y Jacob, que fue un suplantador; y Rubén, que yacía con la concubina de su padre; y Judá, que yacía con su nuera; y Leví y Simeón, que malvadamente mataron a los siquemitas; y Aarón, que hizo un ídolo para ser adorado, y que le proclamó una fiesta religiosa. Aquí también está Rahab la ramera, y Betsabé, que dio a luz a un mongrelo para David.
Aquí está Salomón, ese gran reincidente; y Manasés, ese hombre sanguinario y brujo. El tiempo no les hablaría de la mujer de la hija de Canaán, de María Magdalena, de Mateo el publicano, de Gedeón y Sansón, y de muchos miles más.
¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! Yo digo, ¿qué harán estos pecadores que, a través de su incredulidad, han eclipsado la gloriosa grandeza de la misericordia de Dios y han dado paso a la desesperación de la salvación, debido a la grandeza de sus pecados? Porque todos estos, aunque ahora santos gloriosos en la luz, eran a veces pecadores de la mayor magnitud, que tenían pecados de notorio matiz; sin embargo, ahora, digo, están con sus vestiduras brillantes y celestiales ante el trono de Dios y del Cordero, bendiciendo por los siglos de los siglos a aquel Hijo de Dios para su salvación, que murió por ellos en el madero; admirando que alguna vez les entrara en el corazón pensar en venir a Dios por Cristo; pero sobre todo, bendiciendo a Dios por concederles luz para ver esos ánimos en su Testamento; sin lo cual, sin duda, se habrían amedrentado y hundido 665
bajo la culpa del pecado y la desesperación, como lo han hecho sus compañeros pecadores. Pero ahora también ellos son testigos de Dios y de su gracia contra un mundo incrédulo; porque, como dije, vendrán a convencer al mundo de sus discursos, de sus palabras duras e incrédulas, de que han hablado de la misericordia de Dios y de los méritos de la pasión de su bendito Hijo Jesucristo.
¿Pero crees que no silenciará extrañamente todos esos pensamientos, palabras y razones de los impíos ante el tribunal de Dios?
Sin duda lo será; sí, y también los alejará de su presencia, con la mayor culpa que pueda cargarse sobre la conciencia de los hombres.
Porque, ¿qué dolerá así?: 'A través de mis propios pensamientos tontos, estrechos, indignos y subestimadores del amor y la capacidad de Cristo para salvarme, me he llevado a la ruina eterna. Es verdad, fui un pecador horrible; ni uno entre cien vivió una vida tan vil como yo. Pero esto no debería haberme impedido acercarme a Jesucristo. Veo ahora que abundan en la gloria los que alguna vez fueron tan malos como yo he sido; pero ellos fueron salvos por la fe, y yo estoy condenado por la incredulidad. ¡Desdichado que soy! ¿Por qué no di gloria a la sangre redentora de Jesús? ¿Por qué no arrojé humildemente mi alma ante su bendito estrado en busca de misericordia? ¿Por qué juzgué su capacidad para salvarme por la voz de mi razón superficial y la voz de una conciencia culpable? ¿Por qué no tomó el 666?
¿Yo mismo a la santa Palabra de Dios? ¿Por qué no leí y oré para entender, ya que ahora comprendo que Dios dijo entonces: A los que oran da generosamente, y sin reproche? (Santiago 1:5).
Es racional pensar que por pensamientos como estos, el mundo incrédulo será despedazado ante el juicio de Cristo; especialmente aquellos que han vivido donde escucharon o pudieron haber escuchado el evangelio de la gracia de Dios. ¡Oh! se entenderá mejor ese dicho: "Será más tolerable para Sodoma en el juicio que para ellos" (Lucas 10:8-12). Esta razón, por tanto, se mantiene firme; es decir, que Cristo, al ofrecer misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes ahora, tapará todas las bocas de los impenitentes en el día del juicio, y cortará toda excusa que se intente dar, de los pensamientos. de la grandeza de sus pecados, por qué no vinieron a él.
A menudo he pensado en el día del juicio y en cómo Dios tratará con los pecadores en ese día; y creo que será manejado con esa dulzura, con esa equidad, con esa excelente justicia, en cuanto a cada pecado, y circunstancia y agravamiento del mismo, que los hombres que están condenados, antes de que termine el juicio, reciban tal convicción del justo juicio de Dios sobre ellos, y de sus desiertos del fuego del infierno, que ellos mismos concluirán que hay todas las razones del mundo para que sean cerrados 667
del cielo e irán al infierno de fuego: 'Estos irán al castigo eterno'
(Mateo 25:46).24
Sólo esto los desgarrará, el hecho de que hayan perdido la misericordia y la gloria, y hayan obtenido la condenación eterna, a través de su incredulidad; pero no les desgarrará más que a ellos mismos, sólo sus propias almas; rechinarán sobre sí mismos, porque esa misericordia fue ofrecida al principal de ellos en primer lugar, y sin embargo fueron condenados por rechazarla; estaban condenados por abandonar aquello en lo que tenían derecho; por abandonar su propia misericordia.
Y hasta aquí por las razones. En segundo lugar, concluiré con unas palabras de aplicación.
LA APLICACIÓN.
Primero, ¿Jesucristo ofrecería misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Entonces esto nos muestra cómo hacer un juicio correcto del corazón de Cristo ante los hombres. De hecho, tenemos ventaja para adivinar la bondad de su corazón por muchas cosas; como al tomar nuestra naturaleza sobre él, al morir por nosotros, al enviarnos su Palabra y sus ministros, y todo lo que podamos salvar. Pero esto de comenzar a ofrecer misericordia a Jerusalén, es lo que realza todo lo demás; porque esto no sólo nos confirma que el amor fue el uso de su muerte por nosotros, sino que nos muestra aún más la profundidad de ese amor. Podría haber muerto por nosotros y, sin embargo, haber extendido el beneficio de su muerte a unos pocos, como 668
uno podría llamarlos, de los pecadores mejor condicionados, a aquellos que, aunque eran débiles y, por lo tanto, no podían dejar de pecar, no se dedicaban a pecar; a los que pecaron sin prodigar. Hay en el mundo, como se les puede llamar, pecadores moderados; los pecadores que mezclan justicia con sus contaminaciones; los pecadores que, aunque sean pecadores, hacen lo que les corresponde (algunos ciegos pensarían así) para salvarse. Digo, hubiera sido amor, gran amor, si hubiera muerto sólo por eso y hubiera enviado su amor a eso; sino que debería enviar condiciones de paz al mayor de los pecadores; sí, que se les ofrecieran primero que nada; (porque eso es lo que quiere decir cuando dice: 'Comience en Jerusalén';) ¡esto es maravilloso! esto muestra su corazón con propósito, como también el corazón de Dios su Padre, quien lo envió a hacer esto.
No hay nada más incidente para los hombres que están despiertos en sus almas, que tener pensamientos erróneos de Dios, pensamientos que son estrechos y que limitan y reducen su misericordia a conclusiones escasas y miserables, y a condiciones legales rígidas; Suponiendo que sea de mala educación, y un arrebato a Su Majestad, venir nosotros mismos o invitar a otros, hasta que hayamos raspado, lavado y quitado tanta suciedad como creamos conveniente, para que seamos algo ordenados y ordenados. guapo a sus ojos.25
Los tales nunca supieron lo que significaban estas palabras: "Comience en Jerusalén". Sí, los tales en sus corazones han comparado al Padre y a su Hijo con hombres ricos y mezquinos, cuyo dinero proviene de ellos como 669
gotas de sangre. Es cierto, digan eso, Dios tiene misericordia, pero se resiste a separarse de ella; debes complacerlo bien, si obtienes algo de él; no es tan libre como muchos suponen, ni está tan dispuesto a salvar como imaginan algunos pretendidos evangelistas. Pero yo pregunto, si el Padre y el Hijo no son indescriptiblemente libres para mostrar misericordia, ¿por qué se incluyó esta cláusula en nuestra comisión de predicar el evangelio? Sí, ¿por qué dijo: "Comience en Jerusalén"? Porque cuando los hombres, debido a la debilidad de su ingenio, han intentado mostrar otras razones por las cuales tendrían la primera oferta de misericordia; sin embargo, puedo probar, por muchas razones innegables, que los de Jerusalén, a quienes los apóstoles hicieron la primera oferta, según se les ordenó, eran los pecadores más grandes que jamás hayan respirado sobre la faz de la tierra de Dios (dejemos de lado el pecado imperdonable). ); sobre lo cual [hecho] mi doctrina se sostiene como una roca, que Jesús el Hijo de Dios tendría misericordia, en primer lugar, ofrecida a los mayores pecadores. Y si esto no muestra que el corazón del Padre y del Hijo es infinitamente libre para conceder el perdón de los pecados, me confieso equivocado.
Dejando esto de lado, tampoco hay otro argumento similar para mostrarnos la voluntad de Cristo de salvar a los pecadores; porque, como se dijo antes, todos los demás signos de la misericordia de Cristo podrían haberse limitado a los pecadores que están tal y cual calificados; pero cuando dice: "Comienza por Jerusalén", la línea se extiende al máximo; ningún hombre puede imaginar más allá de él; y es una locura aquí pellizcar 670
y ahorrar, estrechar y tratar de ponerlo dentro de límites escasos; porque él dice claramente:
'Empieza por Jerusalén', el mayor pecador es el mayor pecador; el más grande es el pecador de Jerusalén.
Es cierto, dice, que el arrepentimiento y la remisión de los pecados deben ir juntos, pero aun así la remisión se envía al principal, el pecador de Jerusalén; ni el arrepentimiento disminuye en absoluto los crímenes del pecador de Jerusalén; no disminuye ninguno de sus pecados, ni hace que haya ni siquiera la mitad de uno menos; sólo detiene el curso del pecador de Jerusalén y lo hace dispuesto a ser salvo gratuitamente por la gracia; y que el tiempo venidero se rija por esa bendita palabra que le ha traído nuevas de cosas buenas. Además, nadie se muestra dispuesto a salvarse si no se arrepiente de sus obras; porque el que continúa en sus transgresiones, declara que está resuelto a seguir adelante con su propia condenación.
Aprende entonces a juzgar la amplitud del corazón de Dios, y del corazón de su Hijo Jesucristo, por la Palabra; No juzgues esto por el sentimiento ni por los informes de tu conciencia; Aquí la conciencia a menudo es engañada y obligada a ir muy al lado de la Palabra. Fue juzgar sin la Palabra lo que hizo que David dijera: Estoy desechado de los ojos de Dios, y 'un día pereceré por mano de Saúl' (Sal. 31:22; 1 Sam. 27:1). La Palabra le había dicho otra cosa; es decir, que él debería ser rey en su lugar.
Nuestro texto dice también que Jesucristo ofrece 671
los predicadores, en su predicación del arrepentimiento y la remisión de los pecados, comienzan primero en Jerusalén; declarando así con toda verdad la infinita grandeza del corazón misericordioso de Dios y de su Hijo, a los hijos pecadores de los hombres. Juzga, digo, pues, de la bondad del corazón de Dios y de su Hijo, por este texto y por otros de la misma importancia; Así que no deshonrarás la gracia de Dios, ni te asustarás innecesariamente, ni entregarás tu fe, ni gratificarás al diablo, ni perderás el beneficio de la Palabra de Dios. Hablo ahora a los creyentes débiles.
En segundo lugar, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los pecadores más grandes, a los pecadores de Jerusalén? Entonces, también por esto debéis aprender a juzgar de la suficiencia de los méritos de Cristo; no es que los méritos de Cristo puedan ser comprendidos, porque están más allá de las concepciones del mundo entero, siendo llamados 'las inescrutables riquezas de Cristo'; pero aun así pueden ser aprehendidos en un grado considerable. Ahora bien, la manera de comprenderlos más es considerar lo que ofrece, después de su resurrección, él hace de su gracia a los pecadores; porque con seguridad no ofrecerá más allá de la virtud de sus méritos; porque, así como la gracia es la causa de sus méritos, así sus méritos son la base y los límites por los cuales su gracia es buena y se deja salir a los pecadores.
¿Ordena entonces que su misericordia se ofrezca, en primer lugar, a los mayores pecadores? Declara que hay suficiente en su sangre para salvar a los mayores pecadores. 'La sangre de Jesucristo limpia 672
de todo pecado.' Y además: 'Sabed, pues, varones hermanos, que por medio de este hombre [los méritos de este hombre] os es anunciado el perdón de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales no pudisteis ser justificados por la ley de Moisés' (Hechos 13:38).
Observa, pues, tu regla para juzgar la suficiencia de los bienaventurados méritos de tu Salvador. Si no hubiera podido reconciliar con su sangre a los mayores pecadores con su Padre, no les habría enviado, les habría enviado en primer lugar, la doctrina de la remisión de los pecados; porque la remisión de los pecados es mediante la fe en su sangre. Somos justificados gratuitamente por la gracia de Dios, mediante la redención que está en la sangre de Cristo.
Sobre el cuadrado, como puedo llamarlo, de la dignidad de la sangre de Cristo, la gracia actúa y ofrece el perdón de los pecados a los hombres (Efesios 1:7; 2:13,14; Col 1:20-22). Por lo tanto, debemos concluir que la sangre de Cristo es de valor infinito, porque ofrece misericordia al mayor de los pecadores. Es más, ya que ofrece misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, considerando también que este primer acto suyo es aquello del que el mundo se dará cuenta y esperará que continúe hasta el fin. También es un desprecio para un hombre que busca su propia gloria en lo que emprende, hacerlo por un momento, que no puede continuar y resistir. Este es el argumento de nuestro Señor, Él comenzó a construir, dice, pero no pudo terminar (Lucas 673
14:30). 

Si oyes a un hombre decir: Estoy decidido a ser amable con los pobres, y deberías empezar dando puñados de guineas, concluirías que, o es maravillosamente rico, o debe estrecharle la mano, o pronto estará en el fondo. de sus riquezas. Pues, este es el caso: Cristo, en su resurrección, dio a conocer que sería bueno para el mundo; y envía primero a los mayores pecadores, con la intención de tener misericordia de ellos. Ahora bien, los mayores pecadores no pueden salvarse sino por la abundancia de la gracia; no es poco lo que salvará a los grandes pecadores (Romanos 5:17). Y repito, dado que el Señor Jesús sube tan alto al principio y envía a los pecadores de Jerusalén para que vengan primero a participar de su misericordia, se deduce que, o tiene inescrutables riquezas de gracia y valor en sí mismo, o de lo contrario deberá estrechar su mano, o su gracia y sus méritos se gastarán antes de que el mundo llegue a su fin.
Pero, créanlo, tan seguramente como se ha dicho, sigue tan lleno como siempre. No es ni un ápice más pobre por todo el perdón que ha dado a los grandes pecadores. Además sigue siendo tan libre como al principio; porque nunca todavía volvió a pronunciar esta palabra: Comienza por los pecadores de Jerusalén. Y, como dije, pues su gracia se extiende según el valor de sus méritos.
Concluyo, que hay la misma virtud en sus méritos para salvar ahora, como la había al principio, ¡Oh! ¡Las riquezas de la gracia de Cristo! ¡Oh! ¡Las riquezas de la sangre de Cristo!
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En tercer lugar, ¿Jesucristo ofrecería misericordia en primer lugar a los pecadores más grandes?
Entonces aquí hay aliento para ustedes que piensan que, debido a sus corazones y vidas impíos, no tienen compañeros en el mundo que aún estén por venir a él.
Hay un pueblo que, por tanto, teme ser rechazado por Jesucristo, a causa de la grandeza de sus pecados; cuando, como ven aquí, estos son enviados por Jesucristo, para venir a él en busca de misericordia: 'Comience en Jerusalén'. Nunca una cosa respondió mejor a otra en este mundo, que este texto se adapta a semejante clase de pecadores. Como el rostro responde al rostro en un espejo, así este texto responde a las necesidades de tales pecadores. ¿Qué más puede decir un hombre sino que está entre los mayores pecadores? si se esfuerza hasta donde pueda y piensa en sí mismo al máximo, sólo puede concluir que es uno de los mayores pecadores. ¿Y luego que?
Bueno, el texto lo enfrenta cara a cara y dice: Cristo ofrece misericordia a los mayores pecadores, a los mismos pecadores de Jerusalén. ¿Qué más se puede objetar? Es más, él no sólo ofrece a tales su misericordia, sino que a ellos se les ordena ofrecerla en primer lugar:
"Comience en Jerusalén." 'Predicad el arrepentimiento y el perdón de los pecados entre todas las naciones: comenzando desde Jerusalén.' ¿No hay aquí aliento para aquellos que piensan que, por sus corazones y vidas malvados, no tienen semejantes en el mundo?
Objeción. Pero tengo un corazón duro como una roca.
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Respuesta. Bueno, pero esto sólo demuestra que eres el mayor pecador.
Objeción. Pero mi corazón continuamente se irrita contra el Señor.
Respuesta. Bueno, esto sólo demuestra que eres el mayor pecador.
Objeción. Pero he estado desesperado en cursos pecaminosos.
Respuesta. Bueno, ponte junto al número de los mayores pecadores.
Objeción. Pero mi cabeza gris se encuentra en el camino de la maldad.
Respuesta. Bueno, estás en el rango de los mayores pecadores.
Objeción. Pero no sólo tengo un corazón vil, sino que he vivido una vida libertina.
Respuesta. Ponte tú también entre aquellos que son llamados los mayores pecadores. ¿Y luego que?
Bueno, el texto los ataca a todos; No podéis objetar más allá del texto. Tiene un mensaje particular para los mayores pecadores. Yo digo que os ataca a todos.26
Objeción. Pero soy un réprobo.
Respuesta. Ahora hablas como un tonto y te metes en lo que no entiendes: no 676
el pecado, pero el pecado de la impenitencia final, puede demostrar que un hombre es réprobo; y estoy seguro de que aún no has llegado a eso; por eso no entiendes lo que dices y sacas conclusiones infundadas contra ti mismo. Di que eres pecador y te defenderé; di que eres un gran pecador, y yo también lo diré; sí, di que eres uno de los mayores pecadores, y no escatimes; porque el texto aún está más allá de ti, está aún entre el infierno y tú; 'Comienza en Jerusalén' todavía te sonríe; y hablas como si fueras un reprobado, y que la grandeza de tus pecados demuestra que lo eres, cuando aún no lo eran los de Jerusalén, cuyos pecados, me atrevo a decir, fueron tales, tanto por su grandeza como por su atrocidad, como no eres capaz de comprometerte más allá de ellos; a menos que ahora, después de haber recibido la convicción de que el Señor Jesús es el único Salvador del mundo, te alejes de él con maldad y desprecio, y concluyas que no se puede confiar en él para toda la vida, y así lo crucifiques de nuevo por hacer trampa. . Esto, debo confesar, pondrá al hombre bajo la vara negra y lo pondrá en peligro de condenación eterna (Heb. 6:7,8; 10:8,9). Esto es pisotear al Hijo de Dios y considerar su sangre como algo impío. Esto hicieron los de Jerusalén; pero lo hicieron por ignorancia y con incredulidad, y por eso todavía eran capaces de tener misericordia; pero hacer esto en contra de la luz profesada y mantenerse firme en ella, coloca al hombre más allá del texto (Hechos 3:14-17; 1 Timoteo 1:13).
Pero yo digo: ¿qué le importa esto al que quisiera 677
ser salvo por Cristo? Sus pecados, en cuanto a grandeza, nunca alcanzaron todavía la naturaleza de los pecados de los que los pecadores previstos en el texto se habían hecho culpables. El que quiere ser salvo por Cristo, tiene una estima honorable de él; pero los de Jerusalén prefirieron a un asesino antes que a él; y ellos clamaban: ¡Fuera, fuera con él! No conviene que viva. Tal vez objetes que tú mismo has preferido mil veces una lujuria apestosa antes que él. Yo respondo: Así sea; no es más que lo que les es común a los hombres; ni el Señor Jesús hace de una vida tan tonta un obstáculo para ti, para impedirte venir a él, o un vínculo a su gracia, para que te sea impedida; pero admite tu arrepentimiento y se ofrece a ti libremente, como tú estás entre los pecadores de Jerusalén.
Por tanto, anímate, hombre; la misericordia se ofrece, según el texto, a los pecadores más grandes; sí, ponte en el número de los peores, considerando que puedes ser uno de los primeros, y no ser postergado hasta que los pecadores más grandes sean servidos; porque los pecadores más grandes son los primeros invitados; en consecuencia, si vienen, es probable que sean los primeros en ser atendidos. Así fue con Jerusalén; Los pecadores de Jerusalén fueron los primeros invitados, y los que vinieron primero.
y vinieron tres mil de ellos el primer día que fueron invitados; Nadie puede decir cuántos vinieron después: fueron atendidos primero.
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Pon tu nombre, hombre, entre los más grandes, para que no tengas que esperar hasta que te sirvan.
Tienes algunos hombres que se creen muy astutos, porque ponen sus nombres en sus oraciones entre los que lo fingen, diciendo: Dios, te doy gracias porque no soy tan malo como los peores. Pero créanlo, si son salvos, serán salvos en último lugar.
Los primeros a sus propios ojos serán servidos los últimos; y lo último o lo peor será lo primero.
El texto lo insinúa: "Comience en Jerusalén"; y la razón lo respalda, porque son los que más lo necesitan.
Mirad, pues, cómo los caminos de Dios están por encima de los nuestros; nosotros estamos a favor de servir a los peores al final, Dios está a favor de servir a los peores primero. El hombre que estaba junto al estanque, que en mi opinión era el que llevaba más tiempo en su enfermedad y el más indefenso en cuanto a su curación, fue el primero en sanarse; sí, sólo él fue sanado; porque leemos que Cristo lo sanó, ¡pero no leemos entonces que sanó a uno más allí! (Juan 5:1-10). Por tanto, si quieres ser servido lo antes posible, pon tu nombre entre los peores pecadores. Di, cuando estés de rodillas, Señor, ¡he aquí un pecador de Jerusalén! ¡Un pecador del tamaño más grande! ¡Aquel cuya carga es de mayor volumen y peso! ¡Uno que no puede permanecer mucho tiempo sin hundirse en el infierno, sin tu mano que lo sostenga! '¡No te alejes de mí, oh Señor! ¡Oh fuerza mía, apresúrate a ayudarme!' (Salmo 22:19).
Yo digo, pon tu nombre con Magdalena, con Manasés, para que te vaya como a la Magdalena y a los pecadores de Manasés. El hombre del evangelio hizo que la desesperada condición de su 679
niño una discusión con Cristo para acelerar su curación: 'Señor, desciende', dice, 'antes de que mi hijo muera' (Juan 4:49), y Cristo consideró su prisa, diciendo: 'Vete; tu hijo vive' (versículo 50). La prisa requiere prisa. David estaba a favor de la velocidad; 'Líbrame pronto';
'Escúchame rápidamente'; 'Respóndeme pronto' (Salmo 31:2; 69:17; 102:2). ¿Pero por qué rápidamente? estoy en
'la red'; 'Estoy en problemas'; 'Mis días se consumen como humo' (Sal 31:4; 69:17; 102:3).
Un abismo llama a otro abismo, la necesidad pide ayuda; gran necesidad de ayuda presente. Por lo que digo, dejaos guiar por mí en este asunto; No te finjas otro hombre, si has sido un inmundo pecador, sino ve con tus colores a Jesucristo, y ponte entre los más viles, y deja que él te 'ponga entre los niños' (Jer 3:19). Confiesa todo lo que sabes de ti mismo; Sé que te resultará difícil hacer esto: especialmente si tu mente es legal; pero hazlo, no sea que te quedes y seas postergado con los pequeños pecadores, hasta que los grandes hayan recibido su limosna. ¿Qué crees que pretendía David cuando dijo que sus heridas apestaban y estaban corrompidas, sino apresurar a Dios para que tuviera misericordia de él y no pospusiera su curación?
'Señor', dice, 'estoy turbado; Estoy muy abatido; Voy de luto todo el día.
'Estoy débil y quebrantado; he rugido a causa de la inquietud de mi corazón' (Salmo 38:3-8). David sabía lo que hacía con todo esto; sabía que sacar lo peor de su caso era la manera de obtener ayuda rápida, y que fingir y disimular el asunto con Dios era la siguiente manera de objetar su perdón.
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Tengo una cosa más que ofrecer para tu aliento, que te consideras uno de los mayores pecadores; y es decir, tú eres como si fuera llamado por tu nombre, en primer lugar, para venir en busca de misericordia. Tú, hombre de Jerusalén, escucha tu llamado; los hombres lo hacen en los tribunales y pronto gritan: "Aquí, señor"; y luego se agolpan y se apiñan, y dicen: 'Por favor, cedan el paso, soy llamado al tribunal'. Pues, este es tu caso, tú, grande, pecadora de Jerusalén; Ten ánimo, él te llama (Marcos 10:46-49). ¿Por qué te quedas quieto? Levántate: ¿por qué estás quieto? Ven, hombre, tu llamado debería darte autoridad para venir. 'Comienza por Jerusalén', es tu llamado y autoridad para venir; Por lo tanto, súbete al hombro, hombre; di: 'Apártate, diablo, Cristo me llama; aparta la incredulidad, Cristo me llama; apartaos todos mis temores desalentadores, porque mi Salvador me llama a él para recibir de su misericordia.' Los hombres harán esto, como dije, en los tribunales de abajo; ¿Y por qué no deberías acercarte así al tribunal de arriba? El pecador de Jerusalén es el primero en pensamiento, el primero en comisión, el primero en el registro de nombres; y por lo tanto debe asistir, con la expectativa de ser el primero en recibir la misericordia de Dios.
¿No es esto un estímulo para que los pecadores más grandes soliciten misericordia a Cristo? 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados' también confirma esto; es decir, que el mayor pecador, y el que tiene la mayor carga, es el que es 681
primero invitado. Cristo señala por encima de las cabezas de miles, mientras se sienta en el trono de la gracia, directamente a tal hombre; y dice,
'Traed acá a los mancos, cojos y ciegos; Que venga a mí el pecador de Jerusalén que está detrás.' Por lo tanto, ya que Cristo dice: "Ven", a ti, que los ángeles hagan un camino, y que todos los hombres cedan el lugar, para que el pecador de Jerusalén venga a Jesucristo en busca de misericordia.
Cuarto, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Entonces ven, desgraciado profano, y déjame entrar un poco en discusión contigo. ¿Por qué no quieres venir a Jesucristo, siendo un pecador de Jerusalén? ¿Cómo puedes encontrar en tu corazón algo para oponerte a la gracia, a la gracia que te ofrece misericordia?
¿Qué espíritu te posee y te impide un cierre sincero con tu Salvador?
He aquí, Dios se queja gimiendo de ti, diciendo: "Pero Israel no quiere nada de mí". 'Cuando llamé, nadie respondió' (Salmo 81:11; Isaías 66:4).
¿Dios presentará esta queja contra ti?
¿Por qué lo desanimas? ¿Por qué cierras tu oído? ¿Podrás defenderte? Cuando te piden cuentas por tu negligencia en una salvación tan grande, ¿qué puedes responder?
¿O piensas que escaparás del juicio? (Hebreos 2:3). ¡No más Cristos así!
¡Ya no habrá más Cristos así, pecador!
Oh, no dejes de lado el día, el día de gracia 682
de ti! si una vez se fue, nunca volverá, pecador.
Pero ¿qué es lo que tiene tu corazón y lo aleja de tu Salvador? '¿Quién en el cielo puede compararse al Señor? ¿Quién entre los hijos de los valientes puede ser semejante al Señor? (Salmo 89:6). ¿Crees que has encontrado algo tan bueno como Jesucristo? ¿Hay alguno entre tus pecados, tus compañeros y tus necios deleites que, como Cristo, pueda ayudarte en el día de tu angustia? He aquí, la grandeza de tus pecados no puede impedir; No dejes que la terquedad de tu corazón te estorbe, pecador.
Objeción. Me avergüenzo.
Respuesta. ¡Oh! No te avergüences de ser salvo, pecador.
Objeción. Pero mis viejos compañeros se burlarán de mí.
Respuesta. ¡Oh! No seas burlado para quitarte la vida eterna, pecador.
Tu terquedad afecta, aflige el corazón de tu Salvador. ¿No te importa esto? En la antigüedad, 'contempló la ciudad y lloró por ella'.
¿Puedes oír esto y no preocuparte?
(Lucas 19:41,42). ¿Llorará Cristo al ver tu alma ir hacia la destrucción, y se divertirá de esa manera? Sí, Cristo, que puede ser eternamente feliz sin ti, ¿será más afligido ante el pensamiento de la pérdida del 683?
tu alma, que tú mismo, que ciertamente eres eternamente miserable si descuidas venir a él. Aquellas cosas que te mantienen separados a ti y a tu Salvador, por tu parte, no son más que burbujas; El más mínimo pinchazo de una aflicción dejará escapar, en cuanto a ti, lo que ahora crees que vale la pena aventurar al cielo para disfrutar.
¿No tienes razón? ¿No puedes pensar siquiera una vez con seriedad en la hora de tu muerte, o hacia dónde te llevará entonces tu vida pecaminosa?
¿No tienes conciencia? o teniendo uno, ¿está tan profundamente dormido por el pecado, o tan cansado por una invocación fallida a ti, que se acuesta y ya no se preocupa por ti?
¡Hombre pobre! tu estado es de lamentar. ¿No tienes juicio? ¿No puedes concluir que ser salvo es mejor que arder en el infierno? ¿Y que la vida eterna con el favor de Dios, es mejor que una vida temporal con el desagrado de Dios? ¿No tienes más afecto que el que es brutal? ¿Qué, ninguno en absoluto? ¿Ningún afecto por el Dios que te hizo?
¡Qué! ¿Ninguno por su amado Hijo que mostró su amor y murió por ti? ¿No merece el cielo tu afecto? ¡Oh pobre hombre! ¿Quién crees que es más fuerte, Dios o tú? Si no puedes vencerlo, eres un tonto por oponerte a él (Mateo 5:25,26).
"Es terrible caer en manos del Dios vivo" (Heb 10,29-31). Se quejará mucho; su puño es más fuerte que la zarpa de un león; cuidad de él, se enojará si despreciáis a su Hijo; ¿Y serás culpable de tus transgresiones cuando él te ofrezca su gracia y favor? (Éxodo 34:6,7).
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Ahora llegamos al texto, 'Comenzando en Jerusalén'. Este texto, aunque ahora es una de las estrellas más brillantes que brilla en la Biblia, porque en él hay una oferta de gracia tan completa, si no la más completa, que pueda imaginarse, para los hijos de los hombres; sin embargo, para aquellos que perecerán bajo esta palabra, incluso este texto será para ellos una de las brasas más ardientes del infierno. Este texto, por tanto, te salvará o te hundirá: no hay cambio en él; si te salva, te exaltará; si te hunde, te derribará.
Pero, digo, ¿por qué tan despreocupado? ¿No tienes alma?
¿O piensas que puedes perder tu alma y salvarte? ¿No es lástima que, si de otro modo hubiera sido voluntad de Dios, te hayas hecho hombre, por poner tan poco en tu alma? Pecador, acepta la invitación; eres llamado a venir a Cristo: ni eres llamado sino por orden del Hijo de Dios, aunque vengas de los mayores pecadores; porque nos ha pedido que ofrezcamos misericordia, como a todo el mundo en general, es decir, en primer lugar, a los pecadores de Jerusalén, o a los pecadores más grandes.
Quinto, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Entonces, esto muestra cuán irrazonable es que los hombres desesperen de la misericordia; Para aquellos que presumen, les diré algo después.
Les hablo ahora de esa desesperación. Hay 685
cuatro tipos de desesperación. Existe la desesperación de los demonios; está la desesperación de las almas en el infierno; está la desesperación que se basa en la deficiencia de los hombres; y está la desesperación que les deja perplejos a los que están dispuestos a ser salvos, pero están demasiado abrumados por el peso de sus pecados.
La desesperación de los demonios, la desesperación de los condenados y la desesperación que tiene un hombre de alcanzar la vida debido a su propia deficiencia, son todas razonables. ¿Por qué no deberían desesperarse los demonios y las almas condenadas? sí, ¿por qué el hombre no debería desesperar de llegar al cielo por sus propias capacidades? Por lo tanto, sólo me preocupa el cuarto tipo de desesperación, es decir, la desesperación de aquellos que quieren ser salvos, pero que están demasiado abrumados por el peso de sus pecados. Por tanto, te digo que eres así. ¿Y por qué desesperarte? Tu desesperación, si fuera razonable, debería fluir de ti, porque se encuentra en la tierra que está más allá de la tumba; o porque ciertamente sabes que Cristo no te salvará o no podrá salvarte.
Pero, en cuanto a lo primero, aún estás en la tierra de los vivientes; y, en cuanto a lo segundo, tienes motivos para creer todo lo contrario; Cristo puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios; y si no hubiera querido, no habría ordenado que se ofreciera misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores. Además, ha dicho: "Y el que tenga sed, venga". Y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida'; es decir, 686
con todo mi corazón. ¿Qué motivo hay ahora para la desesperación? Si dices: El número y la carga de mis pecados; Respondo: No; eso es más bien un motivo de fe; porque Cristo invita a tal persona, más que a todos los demás, a venir a él, sí, le promete descanso y perdón si viene (Mateo 11:28). ¿Qué motivo entonces para desesperarse? En verdad, ninguno en absoluto. Tu desesperación, entonces, es algo irrazonable y sin fundamento en la Palabra.

Pero no tengo experiencia del amor de Dios; Dios no me ha dado ningún consuelo ni motivo de esperanza, aunque he esperado en él muchos días. Tienes experiencia del amor de Dios, porque te ha abierto los ojos para ver tus pecados, y por eso te ha dado deseos de ser salvo por Jesucristo. Porque por tu sentido del pecado se te hace ver tu pobreza de espíritu, y eso ha puesto debajo de ti una base segura para esperar que el cielo será tuyo en el futuro.
Además, tus deseos de ser salvo por Cristo te han puesto bajo otra promesa, por lo que hay dos que te sostienen en la esperanza, aunque tu carga presente nunca sea tan pesada (Mateo 5:3,6). En cuanto a lo que dices sobre el silencio de Dios hacia ti, quizás ya te haya hablado una o dos veces, pero no lo has percibido (Job 33:14,15). Sin embargo, tienes a Cristo crucificado expuesto ante tus ojos en la Biblia, y una invitación a venir a él, aunque seas un pecador de Jerusalén, aunque seas el mayor pecador; y por tanto no hay motivo para desesperarse. ¿Y si Dios guardará silencio contigo? ¿Es ese terreno del 687?
¿desesperación? En absoluto, mientras haya una promesa en la Biblia de que Dios de ninguna manera rechazará al pecador que viene, y mientras invite al pecador de Jerusalén a venir a él (Juan 6:37).
Por tanto, no os desesperéis por estas cosas; no son fundamento suficiente para ello, ya que hay tantas promesas en la Biblia y tal descubrimiento de su misericordia para con los grandes pecadores de la antigüedad; especialmente porque tenemos además una cláusula en la comisión dada a los ministros para predicar, que deben comenzar con los pecadores de Jerusalén en su ofrecimiento de misericordia al mundo. Además, Dios dice,
'Los que esperan en Jehová renovarán sus fuerzas, levantarán alas como las águilas'; pero, tal vez, sea largo primero. Esperé mucho, dice David, y busqué al Señor; y, al fin, se escuchó su clamor: por lo que ordena a su alma esperar en Dios, y dice: Porque es bueno hacer así delante de tus santos (Salmo 40:1; 62:5; 52:9).
¿Y qué si esperas en Dios todos tus días?
¿Está debajo de ti? ¿Y qué pasa si Dios tacha su libro y borra la escritura que hay contra ti y no te lo hace saber todavía?
¿Es apropiado decir a Dios: Tú eres duro de corazón? No desesperéis; No tienes motivos para desesperarte mientras vivas en este mundo.
Es pecado comenzar a desesperarse antes de poner el pie en el umbral de las puertas del infierno. En cuanto a los que allí están, que se desesperen y no se arrepientan; pero en cuanto a ti, no tienes terreno 688
para hacerlo. ¡Qué! ¡Desesperación del pan en una tierra llena de maíz! ¡Desesperación de la misericordia cuando nuestro Dios está lleno de misericordia! ¡Desesperación de misericordia, cuando Dios anda, a través de sus ministros, suplicando a los pecadores que se reconcilien con él!
(2 Co 5:18-20). Necio escrupuloso, ¿dónde puedes encontrar que Dios alguna vez fue falso a su promesa, o que alguna vez engañó al alma que se aventuró en él? A menudo pide a los pecadores que confíen en él, aunque caminen en tinieblas y no tengan luz (Isaías 50:10). Tienen su promesa y juramento para su salvación, los que huyen en busca de refugio a la esperanza puesta delante de ellos (Heb 6:17,18).
¡Desesperación! ¡cuando tengamos un Dios de misericordia y un Cristo redentor vivo! Por vergüenza, deja de hacerlo; desesperen a los que habitan donde no hay Dios, y que están confinados en esas cámaras de muerte a las que no se puede llegar mediante redención. ¡Un hombre vivo se desespera cuando lo reprenden por murmurar y quejarse! (Lam 3:39). ¡Oh! Mientras estemos donde pululan las promesas, donde se proclama la misericordia, donde reina la gracia y donde los pecadores de Jerusalén tienen el privilegio de recibir la primera oferta de misericordia, es vil desesperarse. La desesperación subestima la promesa, subestima la invitación, subestima la oferta de gracia. La desesperación subestima la capacidad de Dios Padre y la sangre redentora de Cristo su Hijo. ¡Oh desesperación irrazonable! La desesperación convierte al hombre en juez de Dios; es un controlador de la promesa, un contradictor de Cristo en sus grandes ofertas de misericordia: y uno que se compromete a hacer de la incredulidad el gran 689
administrador de nuestra razón y juicio, al determinar lo que Dios puede y hará por los pecadores. ¡Desesperación! Es el compañero del diablo, el amo del diablo; sí, las cadenas con las que es cautivado y retenido bajo las tinieblas para siempre; y ceder a ellas en una tierra, en un estado y en un tiempo que fluye leche y miel, es algo desagradable.
Le diría a mi alma: '¡Oh alma mía! éste no es el lugar de la desesperación; éste no es el momento de desesperarse; Mientras mis ojos puedan encontrar una promesa en la Biblia, mientras haya la más mínima mención de la gracia, mientras me quede un momento de aliento o de vida en este mundo, tanto tiempo esperaré o buscaré misericordia. , hasta ahora lucharé contra la incredulidad y la desesperación.' Ésta es la manera de honrar a Dios y a Cristo; ésta es la manera de poner la corona a la promesa; ésta es la manera de acoger la invitación y el que invita; y ésta es la manera de arrojarse bajo el amparo y protección de la palabra de gracia. Nunca desesperes mientras nuestro texto esté vivo, porque eso lo demuestra: que la misericordia de Cristo se ofrece, en primer lugar, al mayor pecador.
La desesperación es algo inútil; hará que el hombre se canse de esperar en Dios (2 Reyes 6:33).
Hará que el hombre abandone a Dios y busque su cielo en las cosas buenas de este mundo (Génesis 4:13-18). Hará del hombre su propio atormentador, y se agitará y se lanzará como 'un toro salvaje en una red' (Isaías 51:20). ¡Desesperación! lleva al hombre al estudio de su propia ruina y le trae 690
él finalmente será su propio verdugo (2 Sam 17:23; Mateo 27:3-5).
Además, estoy convencido también de que la desesperación es la causa de que haya tantos que quisieran ser ateos en el mundo. Porque, debido a que han abrigado la presunción de que Dios nunca será misericordioso con ellos, se esfuerzan por persuadirse de que no existe Dios en absoluto, como si su falta de fe fuera a matar a Dios o hacer que dejara de existir. ¡Pobre cambio para un alma inmortal, para un alma a la que no le gusta retener a Dios en su conocimiento! Si esto es lo mejor que puede hacer la desesperación, déjala ir, hombre, y lánzate a la fe, a la oración, a esperar en Dios y a la esperanza, a pesar de diez mil dudas. Y para animarte, añade además a lo ya dicho la siguiente Escritura: 'El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia' (Salmo 147:11).
De donde tenga en cuenta: No temen a Dios, los que no esperan en su misericordia; Además, Dios está enojado con los que no esperan en su misericordia; porque sólo se complace en los que esperan. 'El que cree', o 'ha recibido su testimonio, ha puesto en su sello que Dios es verdadero' (Juan 3:33). Pero el que no la recibe, 'le ha hecho mentiroso', y eso es algo muy indigno (1 Juan 5:10,11). 'Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, y él tendrá misericordia de él; y a nuestro Dios, porque abundantemente' multiplicará' el 'perdón'
(Isaías 55:7). Quizás estés cansado de tu 691
caminos, pero no te canses de tus pensamientos; de tus pensamientos incrédulos y desesperados; ahora, Dios también quiere que deseches estos pensamientos, como tales, que él no merece de tus manos; porque 'él tendrá misericordia de ti y te perdonará abundantemente'.
'¡Oh necios y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!' (Lucas 24:25).
Fíjese, la lentitud para creer es una locura. ¡Sí! pero dices: Creo en algunos, y creo en lo que puede actuar contra mí.
Sí, pero pecador, Cristo Jesús aquí te llama tonto por no creerlo todo. ¡Créelo todo y desespera si puedes! El que cree todo, cree en ese texto que dice: Cristo tendrá misericordia predicado primero a los pecadores de Jerusalén. El que todo cree, cree todas las promesas y consuelos de la Palabra; y las promesas y consuelos de la Palabra pesan más que todas las maldiciones y amenazas de la ley; y la misericordia se alegra contra el juicio. Por tanto, créelo todo, y la misericordia pesará sobre tu conciencia el juicio y ministrará consuelo a tu alma. Quita Jehová el yugo de tus mandíbulas, pues ha puesto comida delante de ti (Oseas 11:4). Y ayúdate a recordar que él se complace, en primer lugar, en ofrecer misericordia a los mayores pecadores.
Sexto, Puesto que Jesucristo quiere ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, que las almas se aferren a ella, no sea que, a pesar de ello, 692
quedarse corto de ello. La fe sólo sabe tratar con la misericordia; por lo tanto, no pongas en su lugar la presunción. He observado que, así como hay hierbas y flores en nuestros jardines, también hay falsificaciones en el campo; sólo que se distinguen de los demás por el nombre de salvajes. Bueno, hay fe y fe salvaje; y la fe salvaje es esta presunción. Yo la llamo fe salvaje, porque Dios nunca la puso en su jardín, en su iglesia; Sólo se puede encontrar en el campo.
el mundo. También la llamo fe salvaje, porque sólo crece y se alimenta donde abundan otras nociones salvajes. Por tanto, prestad atención a esto, y todo estará bien; porque esta presunción es algo muy atroz a los ojos de Dios. 'El alma', dice, 'que hace lo que debe con presunción, ya sea nacido en la tierra o extranjero, esa misma afrenta al Señor; y esa alma será cortada de entre su pueblo' (Números 15:30).
Los pensamientos de esto hicieron temblar a David y orar para que Dios lo detuviera de pecados presuntuosos y no permitiera que se enseñorearan de él (Salmo 19:13). Ahora bien, esta presunción, entonces, se pone en el lugar de la fe, cuando altera la promesa de vida, mientras que el alma es ajena al arrepentimiento. Por lo tanto, tienes en el texto, para evitar que se haga esto, tanto el arrepentimiento como la remisión de los pecados deben ofrecerse a Jerusalén; No hay remisión sin arrepentimiento, porque todos los que no se arrepienten perecerán, presuman de la gracia y de la promesa mientras quieran (Lucas 693).
13:1-3). 

La presunción, entonces, es aquello que corta la fe y el arrepentimiento; concluyendo que el alma será salvada por gracia, aunque el hombre nunca se arrepintió de sus pecados, ni el amor del corazón se apartó de ellos. Esto es ser obstinado, como dice Pedro; y esto es despreciar la Palabra del Señor, porque en ella se unen el arrepentimiento y la fe (Marcos 1:15).
Y 'por cuanto menospreció la Palabra de Jehová, y quebrantó su mandamiento, esa alma será cortada del todo; su iniquidad será sobre él' (Números 15:31). Por lo tanto, que lo miren aquellos que todavía están y permanecen en sus pecados; porque tales, si esperan, tal como son, ser salvos, presumen de la gracia de Dios.27 Por lo tanto, la presunción y el no escuchar la Palabra de Dios se juntan (Deuteronomio 17:12).
Nuevamente, ENTONCES los hombres presumen, cuando están resueltos a permanecer en sus pecados y, sin embargo, esperan ser salvos por la gracia de Dios a través de Cristo.
Esto es como decir: a Dios le gusta el pecado tanto como a mí, y no le importa cómo viven los hombres, si es que se apoyan en su Hijo. De este tipo son los que 'edifican a Sión con sangre y a Jerusalén con iniquidad'; que 'juzgar por recompensa, y enseñar por salario, y adivinar por dinero, y apoyarse en el Señor' (Miqueas 3:10,11). Esto es hacer cosas con mano alta contra el Señor nuestro Dios, y tomarlo, por así decirlo, en la trampa.28 Esto es, como decimos entre los hombres, tratar de engañar a 694.
Dios; como si no hubiera fortalecido suficientemente sus propuestas de gracia, por su santa Palabra, contra toda clase de tontos como estos. ¡Pero miradlo! Tales se encontrarán en el día de Dios, no entre esa gran compañía de pecadores de Jerusalén que serán salvos por la gracia, sino entre aquellos que han sido los grandes abusadores de la gracia de Dios en el mundo. Los que dicen: Pequemos para que la gracia abunde, y hagamos el mal para que venga el bien, su condenación es justa. Y si es así, están muy lejos de esa salvación que Jesucristo presenta a los pecadores de Jerusalén.
Por lo tanto, tengo estas cosas que proponer a ese pecador de Jerusalén que lo sabría, si es tan audaz como para aventurarse en esta gracia. 1. ¿Ves tus pecados? 2. ¿Estás cansado de ellos? 3. ¿Quieres ser salvo, con todo tu corazón, por Jesucristo? No me atrevo a decir menos; No me atrevo a decir más. Pero si en verdad es así contigo, por muy grandes que hayan sido tus pecados, por muy mal que sientas tu corazón, por muy lejos que estés de pensar que Dios tiene misericordia de ti, tú eres el hombre, el pecador de Jerusalén, que el Palabra de Dios ha vencido, y a quien ofrece gratuita remisión de los pecados, por la redención que es en Jesucristo.
Cuando el carcelero gritó: 'Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?' la respuesta fue: 'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo'. El que ve sus pecados correctamente, pierde el juicio por ellos; y el que 695
es así, está dispuesto a separarse de ellos, y ser salvo por la gracia de Dios. Si este es tu caso, no temas, no desesperes; no presumes, si crees para la vida eterna en Jesucristo; sí, Cristo está preparado para quienes son como tú. Por tanto, anímate y cree. El diseño de Satanás es decirle a los presuntuosos que presumir de misericordia es bueno; sino persuadir al creyente de que creer es un trato descarado y audaz con Dios. Nunca en mi vida oí a un hombre presuntuoso decir que tenía miedo de presumir; pero he oído a muchas almas honestas y humildes decir que han temido que su fe haya sido presunción. ¿Por qué debería Satanás molestar a aquellos cuyos caminos sabe que los atraerán hacia él? ¿Y quién puede pensar que debería estar tranquilo cuando los hombres toman el camino correcto para escapar de sus trampas infernales? Esta es, por tanto, la razón por la que los verdaderamente humillados se oponen, mientras que los presuntuosos avanzan contra viento y marea. A los verdaderamente humildes, Satanás los odia; pero se ríe al ver la tontería del otro.
¿Te tiemblan la mano y el corazón? A ti sonríe la promesa. 'A este hombre miraré'
dice Dios, 'incluso al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi palabra'
(Isaías 66:2). Por tanto, lo que he dicho de la presunción no concierne en absoluto a los humildes de espíritu. Por tanto, estoy a favor de recoger las piedras y de quitar los obstáculos del camino del pueblo de Dios; y advirtiéndoles que pondrán delante de sus rostros la piedra de tropiezo de su iniquidad; y [de 696
aquellos] que son para presumir de la misericordia de Dios; y que miren por sí mismos (Eze 14:6-8).
Además, nuestro texto se mantiene firme como siempre, y nuestra observación sigue siendo válida, de que Jesucristo tendría misericordia ofrecida, en primer lugar, a los pecadores más grandes. Así que ninguno se desespere, ninguno se atreva; que nadie se desespere si está arrepentido de sus pecados y quiere ser salvo por Jesucristo; que nadie presuma que permanece en el agrado de sus pecados, aunque parezca conocer la suprema gracia de Cristo; porque aunque la puerta está abierta de par en par para la recepción del penitente, está suficientemente cerrada29 y asegurada contra el pecador presuntuoso. No os dejéis engañar, Dios no se deja burlar; Todo lo que el hombre siembra, eso cosechará. No puede ser que Dios sea persuadido de su misericordia o prevalecido con labios de disimulo; conoce a los que confían en él y que sinceramente acuden a él, por Cristo, en busca de misericordia (Nahúm 1:7).
Entonces, no es la abundancia de pecados cometidos, sino el no acudir de todo corazón a Dios, por medio de Cristo, en busca de misericordia, lo que deja a los hombres fuera de sus puertas. Y aunque puede decirse que el hecho de que no vengan de todo corazón es sólo un pecado, es un pecado tal que hace que todos tus demás pecados permanezcan sobre ti sin perdón. Dios se queja de esto.
'No han clamado a mí con el corazón.
-Regresan, pero no al Altísimo.' Se volvieron 'fingidas' (Jeremías 3:10; Oseas 7:14,16).
Al hacer esto, su alma [los] aborrece; pero el 697
Pecador arrepentido, humilde y con el corazón quebrantado, sean sus transgresiones rojas como la escarlata, rojas como el carmesí, en número como la arena; aunque sus transgresiones claman al cielo contra él pidiendo venganza, y parecen llorar más fuerte que sus oraciones, lágrimas o gemidos pidiendo misericordia; sin embargo, está a salvo. A este hombre mirará Dios (Isaías 1:18; 66:2).
Séptimo, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores? Entonces aquí hay terreno para que aquellos que, en cuanto a práctica, no lo han sido, acudan a él en busca de misericordia.
Aunque no hay pecado pequeño en sí mismo, porque es una contradicción con la naturaleza y majestad de Dios, debemos admitir diversos números y, también, agravamientos. Dos pecados no son tantos como tres; ni son tan grandes tres que se hacen en la ignorancia como uno que se hace contra la luz, contra el conocimiento y la conciencia. También está el niño en pecado, y un hombre en pecado que tiene sus cabellos grises y su piel arrugada por la edad. Y debemos hacer una diferencia también entre estos pecadores; porque ¿puede ser que un niño de siete, diez o dieciséis años sea tan pecador, un pecador tan vil a los ojos de la ley como aquel que ha andado según la corriente de este mundo, cuarenta años? ¿Cincuenta, sesenta o setenta años?
Ahora, el joven, este mozalbete, aunque es un pecador, no es más que un pequeño pecador en comparación con los demás. Ahora, digo, si hay lugar para los primeros, para los de los más grandes 698
tamaño, ciertamente hay espacio para el tamaño menor. Si hay una puerta lo suficientemente ancha como para que entre un gigante, ciertamente hay espacio para un enano. Si Cristo Jesús tiene gracia suficiente para salvar a los grandes pecadores, seguramente tiene gracia suficiente para salvar a los pequeños. Si puede perdonar quinientos denarios, con seguridad podrá perdonar cincuenta (Lucas 7:41,42).
Pero antes dijiste que los pequeños pecadores deben esperar hasta que los grandes hayan recibido su gracia, ¡y eso es desalentador!
Respondo: hay dos clases de pequeños pecadores: los que lo son y los que se fingen serlo. Hay quienes fingen serlo, como yo pretendía allí, y no quienes, de hecho, lo son comparativamente. Los que se fingen así, pueden esperar bastante antes de obtener el perdón.
Pero, una vez más, un pecador puede ser comparativamente un pecador pequeño y, sensiblemente, uno grande. Hay, entonces, dos tipos de grandeza en el pecado:
grandeza por razón del número; grandeza en razón de la minuciosa convicción de la horrible naturaleza del pecado. En este último sentido, aquel que tiene un solo pecado, si es posible encontrarlo, puede, a sus propios ojos, considerarse el mayor pecador del mundo. Por lo tanto, que este hombre o este niño se coloque entre los grandes pecadores, y suplique a Dios como lo hacen los grandes pecadores, y espere ser salvo con los grandes pecadores, y tan pronto y de todo corazón como ellos. Sí, un pequeño pecador, eso, comparativamente, es verdaderamente así, si bondadosamente 699
ceder ante la convicción y, a la luz de Dios, sopesar diligentemente la horrible naturaleza de su propio pecado, podrá obtener antes el perdón de ellos de manos del Padre celestial, que aquel que tiene diez veces más sus pecados, y así causar que clama diez veces más fuerte a Dios por misericordia.
Porque gran cosa es delante de Dios la gravedad del clamor; porque si escucha a la viuda, si es que llora, ¿cuánto más si llora con mucha tristeza? (Éxodo 22:22,23). No es el número, sino el verdadero sentido de la naturaleza abominable del pecado, lo que hace que el clamor por el perdón sea lamentable. 30 El que, como dije, tiene muchos pecados, no puede llorar tan fuerte en los oídos de Dios como el que tiene muchos menos; él, en nuestro sentido actual, que es a sus propios ojos el mayor pecador, es el que más pronto encuentra misericordia. La oferta, entonces, es para el mayor pecador; al mayor pecador primero, y la misericordia la obtiene primero aquel que primero se confiesa ser tal.
Hay hombres que luchan por alcanzar el trono de la gracia en busca de misericordia, alegando la grandeza de su necesidad. Ahora bien, su alegato, en cuanto a su prevalencia, no radica en el recuento del número, sino en el sentido de la grandeza de sus pecados y en la vehemencia de su clamor por perdón. Y es observable que, aunque la primogenitura era de Rubén y, por su necedad, fue dada a los hijos de José, Judá prevaleció sobre sus hermanos, y de él vino el Mesías (1 Crón. 5:1,2).
Hay una sutileza celestial que gestionar en el año 700.
este asunto. 'Tu hermano vino con astucia y te quitó tu bendición.' La bendición pertenecía a Esaú, pero Jacob con su diligencia la hizo suya (Génesis 27:35). La oferta es al pecador más grande, al pecador más grande primero; pero si se abstiene de llorar, el pecador que es mucho menos pecador que él, tanto en número como en naturaleza de la transgresión, puede obtener la bendición primero, si tiene gracia para moverse bien; porque el grito más fuerte se escucha más lejos y el más lamentable traspasa antes.
Por lo tanto, insto a este jefe, no porque quiera que los pequeños pecadores vayan y le digan a Dios que son pequeños pecadores, pensando así obtener su misericordia; porque, en verdad, nunca es probable que lo tengan; porque tales palabras declaran que tal persona no tiene ningún sentido verdadero de la naturaleza de sus pecados. El pecado, como dije, por su naturaleza es horrible, aunque sea un solo pecado en cuanto a acción; sí, aunque no sea más que un pensamiento pecaminoso; y tan dignamente pide la condenación del alma. La comparación, entonces, de pequeños y grandes pecadores, es buscar el buen sentido entre los hombres. Pero alegar la pequeñez de tus pecados, o la relativa inocuidad de su cantidad ante Dios, no demuestra ningún conocimiento sólido de la naturaleza de tu pecado y, por lo tanto, ningún verdadero sentido de la naturaleza o necesidad de misericordia.
¡Pequeño pecador! Por tanto, cuando vayas a Dios, aunque sepas en tu conciencia 701
que tú, en cuanto a actos, no eres ladrón, ni asesino, ni prostituta, ni mentiroso, ni jurador falso, ni nada parecido, y que en razón debes entender que así no eres tan profanamente vil como los demás; sin embargo, cuando acudas a Dios en busca de misericordia, no conozcas los pecados de ningún hombre excepto los tuyos, no menciones los pecados de ningún hombre excepto los tuyos. Esfuérzate también por no disminuir los tuyos, sino magnificarlos y engrandecerlos mediante todas las circunstancias justas, y sé como si nunca hubiera habido pecador en el mundo excepto tú mismo. Grita también, como si fueras el único hombre deshecho; y ese es el camino para obtener la misericordia de Dios.
Es uno de los espectáculos más bellos del mundo ver a un pequeño pecador comentando la grandeza de sus pecados, multiplicándolos y multiplicándolos para sí mismo, hasta hacerlos ante sus propios ojos más grandes y más elevados de lo que considera que son los pecados de cualquier otro hombre. en el mundo; y tan vil es ver a un hombre hacer otra cosa, y tan vilmente procederá (Lucas 18:10-14). Por lo tanto, como le dije antes al gran pecador, tenga cuidado de no presumir; Yo digo ahora al pequeño pecador, que tenga cuidado de no fingir; porque hay tanta aptitud para disimular en el pequeño pecador como en el grande. 'El que esconde sus pecados no prosperará'31, sea pequeño o grande (Proverbios 28:13).
Octavo, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Entonces esto muestra la verdadera causa por la cual Satanás hace lo que hace contra él.
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Todos los engañadores y personas engañadas hablan bien del Padre y del Espíritu Santo; Sólo Cristo es la roca de la ofensa. "He aquí, yo pongo en Sión una piedra de tropiezo y una roca de escándalo" (Romanos 9:33). No es que a Satanás le importe más el Padre o el Espíritu que el Hijo; pero puede dejar a los hombres en paz con sus nociones del Padre y el Espíritu, porque sabe que nunca disfrutarán del Padre o del Espíritu, si en verdad no reciben los méritos del Hijo. 'El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida', por más que se jacten del Padre y del Espíritu (1 Juan 5:12).
Nuevamente: "Todo aquel que transgrede y no permanece en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios".
El que permanece en la doctrina de Cristo, éste tiene tanto al Padre como al Hijo' (2 Juan 9).
Cristo, y sólo Cristo, es el que puede hacernos capaces de disfrutar de Dios con vida y alegría por toda la eternidad. Por eso se llama a sí mismo el camino al Padre, el camino verdadero y vivo (Juan 14:6). Porque no podemos llegar al Padre sino por él (Heb 10:19,20). Satanás lo sabe y por eso lo odia. Las personas engañadas ignoran esto y, por lo tanto, Satanás las lleva de arriba abajo por la nariz.
Hay muchas cosas por las cuales Satanás ha aprovechado ocasión para aumentar su ira contra Jesucristo. Como, primero, Su amor por el hombre, y luego, las muchas expresiones de ese amor. Ha tomado sobre sí la naturaleza del hombre; él en esa naturaleza ha cumplido la ley para traer justicia al hombre; y ha derramado su sangre por 703
la reconciliación del hombre con Dios; quebró el cuello de la muerte, quitó el pecado, destruyó las obras del diablo y tomó en sus propias manos las llaves de la muerte; y todas estas son cosas atroces para Satanás. No puede soportar a Cristo por esto. Además, Él tiene vida eterna en sí mismo y puede concederla a nosotros; y con toda probabilidad poseeremos los mismos lugares de donde cayeron los Satanás por transgresión, si no lugares más gloriosos. Por eso es necesario que se enoje. ¿Y no es algo molesto para él que seamos admitidos al trono de la gracia por Cristo, mientras él permanece atado en cadenas de oscuridad, para responder por sus rebeliones contra Dios y su Hijo, en el terrible día del juicio? . Sí, nosotros, pobres polvo y ceniza, debemos convertirnos en sus jueces y triunfar sobre él para siempre: y durante todo este tiempo32
de Jesucristo; porque él es la causa meritoria de todo esto.
Ahora bien, aunque Satanás busca vengarse por esto, sabe que es en vano atacar la persona de Cristo; Él [Cristo] lo ha vencido; por eso [Satanás] se entromete con una compañía de hombres necios; para que pueda vilipendiarlo con ellos. Y ellos, por tontos que sean, no se ahorrarán escupirle en la cara. Criticarán su persona y negarán su existencia misma; despotricarán contra su sangre y negarán su mérito y valor. Negarán el fin mismo por el cual cumplió la ley, y mediante maniobras, trucos y peculiaridades a las que él les ayuda, erigen nombres e imágenes entrañables en su lugar y les dan la gloria de un Salvador. Así 704
Satanás obra bajo el nombre de Cristo; y sus ministros bajo el nombre de ministros de justicia.
Y con sus artimañas y estratagemas deshace un mundo de hombres; pero hay descendencia, y le servirán, y le será contada al Señor por una generación. Éstos verán sus pecados y que Cristo es el camino a la felicidad. Éstos se aventurarán, tanto en cuerpo como en alma, sobre su dignidad. Todo esto lo sabe Satanás y, por lo tanto, su ira se enciende aún más. Por lo tanto, según su capacidad y sus posibilidades, ataca, tienta, abusa y provoca lo que puede para que sea perjudicial para esta pobre gente, para poder, mientras dure su tiempo, hacerles lo más duro y difícil el ir. a la gloria eterna como pueda.
A menudo abusa de ellos con una comprensión errónea de Dios y con una comprensión errónea de Cristo. También los arroja al cieno, para oprobio de la religión, vergüenza de sus hermanos, burla del mundo y deshonra de Dios. Él nos toma de la mano mientras el mundo nos abofetea; nos pone pieles de oso y luego nos lanza los perros. Nos embadurna con su propia espuma y luego nos tienta a creer que ese embadurnamiento proviene de nosotros mismos.33
¡Oh! ¡La furia y el rugido de este león, y el odio que manifiesta contra el Señor Jesús, y contra los que son comprados con su sangre! Pero aún así, en medio de todo esto, el Señor Jesús envía su heraldo al 705
proclamar en las naciones su amor al mundo, e invitarlas a venir a él de por vida.
Sí, su invitación es tan grande, que ofrece su misericordia en primer lugar a los mayores pecadores de cada época, lo que aumenta aún más la ira del diablo. Por lo tanto, como dije antes, inquiétate, enfurece, el Señor Jesús 'repartirá el botín' con este grande; sí, repartirá el botín con los fuertes, 'porque derramó su alma hasta la muerte, y fue contado con los transgresores; y llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores.
(Isaías 53:12).
Noveno, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Que los tentados toquen esta cuerda para recibir ayuda y consuelo.
El tentado, donde quiera que habite, siempre se considera el mayor pecador, el más indigno de la vida eterna. Éste es el argumento principal de Satanás; Eres un pecador horrible, un hipócrita, uno que tiene un corazón profano y un completo extraño a la obra de la gracia. Yo digo que este es su mazo, su garrote, 34 su obra maestra; Él hace esto como algunos hacen con sus canciones más encantadoras, las canta por todas partes.
Creo que hay pocos santos en el mundo que no hayan tenido esta tentación resonando en sus oídos. Pero si se dieran cuenta, Satanás con todo esto no hace más que empujarlos a la brecha por donde deben ir, y así escapar de su rugido.
En g. Dice él: eres un gran pecador, un pecador horrible, un desgraciado de corazón profano, uno que no puede ser igualado por un vil en el país. Y todo esto mientras Cristo dice a sus ministros: ofrezcan misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores. Para que esta tentación os lleve directamente a los brazos de Jesucristo.
Por lo tanto, si el tentado fuera consciente, podría decir: 'Sí, Satanás, así soy, soy un pecador de la mayor magnitud, y por lo tanto tengo mayor necesidad de Jesucristo; sí, porque soy tan miserable, por eso Jesucristo me llama; sí, él me llama primero; la primera oferta del evangelio debe hacerse al pecador de Jerusalén; Yo soy él, por tanto, apártate, Satanás; haz un carril, mi derecho es venir primero a Jesucristo.' Esto ahora sería como por igual. Esto frustraría al diablo; esto le haría decir: no debo tratar así a este hombre; Entonces puse una espada en su mano para cortarme la cabeza.
Y este es el significado de Pedro cuando dice: "Resistidlo firmes en la fe" (1
Pedro 5:9). Y de Pablo, cuando dice: 'Tomad el escudo de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos de fuego de los impíos' (Efesios 6:16). ¿Por qué se dice: Empezad por Jerusalén, si el pecador de Jerusalén no ha de beneficiarse de ello? Y si voy a tener el beneficio de ello, permítanme recordarlo cuando Satanás me atormente con el recuerdo continuo de mis pecados, de mis pecados de Jerusalén. Satán 707
y mi conciencia dice que soy el mayor pecador: ¡Cristo ofrece misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores! La forma de la oferta tampoco es otra que la que me conviene. Lamento mi pecado; sí, lamento en mi corazón que algún pensamiento pecaminoso haya entrado, o haya encontrado el menor entretenimiento en mi mente malvada: y si pudiera obtener mi deseo, nunca más quisiera que mi corazón fuera un lugar para nada más que la gracia y el espíritu, y la fe del Señor Jesús. No hablo esto para disminuir mi maldad; Por nada del mundo quisiera que mi propia conciencia me pusiera al frente de los mayores pecadores, para poder ser uno de los primeros a los que la misericordiosa mano de Jesús el Salvador les llama a acudir a él en busca de misericordia. .
Bueno, pecador, ahora hablas como cristiano; pero di esto con espíritu fuerte en la hora de la tentación, y entonces, para tu encomio y consuelo, te recuperarás bien.
Esta mejora de Cristo, en las horas oscuras, es la vida, aunque la parte más difícil de nuestro cristianismo. No debemos detenernos en la oscuridad ni en el furor de nuestras concupiscencias, sino continuar aventurándonos y arrojando todos nuestros asuntos para el próximo mundo a los pies de Jesucristo. Esta es la manera de hacer que las tinieblas sean ligeras y también de apaciguar el furor de la corrupción.
La primera vez que se comió la Pascua fue por la noche; y cuando Israel tomó coraje para seguir adelante, aunque el mar se interpuso en su camino 708
como un golfo devorador, y la hueste de los egipcios los sigue pisándole los talones; sin embargo, el mar cede, y sus enemigos quedaron quietos como una piedra hasta que pasaron (Éxodo 12:8; 14:13,14,21,22; 15:16).
No hay nada como la fe para ayudar en caso de necesidad; la fe disuelve las dudas como el sol ahuyenta las nieblas. Y para que no os desanimen, sabed que vuestro tiempo, como os dije, de creer es siempre. Hay momentos en que algunas gracias pueden estar fuera de uso, pero no hay momento en el que se pueda decir que la fe lo está. Por tanto, la fe debe estar siempre en ejercicio. La fe es el ojo, es la boca, es la mano, y una de ellas sirve durante todo el día. La fe es ver, recibir, trabajar o comer; y un cristiano debería estar viendo, recibiendo, trabajando o alimentando todo el día. Que llueva, que sople, que truene, que se ilumine, un cristiano todavía debe creer. ¿A qué hora, dijo el buen hombre, temo que en ti confiaré?
(Salmo 56:2,3).
Tampoco podemos tener un mejor estímulo para hacer esto que el texto que se nos presenta; incluso un corazón abierto para un pecador de Jerusalén. Y si para que venga un pecador a Jerusalén, también para que venga tal pecador. Si para que tal sea salvo, entonces para tal que sea salvo. Si a tal persona se le perdonan sus grandes transgresiones, entonces, a tal persona a quien se le perdonan éstas, que también venga diariamente a Jesucristo, para ser limpiado y liberado de sus enfermedades comunes y de las iniquidades de sus 709.
cosas santas. Por lo tanto, que el pobre pecador que quiere ser salvo trabaje con habilidad para aprovechar al máximo la gracia de Cristo para ayudarlo contra las tentaciones del diablo y sus pecados.
Décimo, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores?
Consideren esto aquellos hombres que han, o pueden, en un día de prueba, hablar o hacer lo que su profesión o conciencia les decía que no debían, y que tienen la culpa y el peso de ello sobre sus conciencias.
Ya sea que algo sea correcto o incorrecto, la culpa puede perseguir a quien actúa en contra de su conciencia. Pero supongamos que un hombre niegue a su Dios o a su Cristo, o renuncie a una buena profesión y caiga bajo la culpa real de ello, ¿concluirá, por tanto, que se ha ido para siempre? Que vuelva con las lágrimas de Pedro, y sin duda obtendrá el perdón de Pedro; porque el texto incluye a los mayores pecadores. Y es observable que antes de que se incluyera esta cláusula en esta comisión, a Pedro se le perdonó su horrible rebelión contra su Maestro. El que se rebela en el día del juicio, si no recibe un disparo mortal en el lugar, pero se da cuenta de su herida y llama a un cirujano, encontrará a su Señor cerca para verter vino y aceite en sus heridas, para que que pueda ser sanado nuevamente y animarlo a pensar que puede haber misericordia para él; Además de lo que encontramos registrado de Pedro, leíste en los Hechos, algunos fueron, por la violencia de 710
sus pruebas, obligados a blasfemar, y sin embargo son llamados santos (Hechos 26:9-11).
Por eso tienes una o dos promesas que hablan de esta clase de hombres, para animarnos a pensar que, al menos, algunos de ellos volverán al Señor su Dios. '¿Caerán', dice, 'y no se levantarán? ¿Se dará la vuelta y no volverá? (Jeremías 8:4). 'Y en aquel día reuniré a la coja, y recogeré a la descarriada, y a la que afligí. Y haré de la coja un remanente, y de la descarriada una nación fuerte; y el Señor reinará sobre ellos en el monte Sión, para siempre.' Lo que debemos entender por la coja lo expresa mejor el profeta Elías (Miqueas 4:6,7; Sofonías 3:19; 1 Reyes 18:21).
Concluiré, entonces, que para aquellos que se han detenido, o pueden detenerse, el Señor tiene misericordia en el banco,35 y está dispuesto a aceptarlos si regresan a él nuevamente. Tal vez nunca lleguen a alcanzar gran estima en la casa de Dios, pero si el Señor los admite al favor y al perdón, ¡oh misericordia extraordinaria e inmerecida! (Ver Ezequiel 44:10-14). Tú, pues, que seas hombre, recuerda esto: que también para ti hay misericordia. Vuélvete, pues, a Dios y a su Hijo, que aún tiene reservas para ti y que te hará el bien.
Pero quizás dirás: Él no salva a todos los rebeldes y, por tanto, quizás tampoco a mí.
Respuesta. ¿Estás volviendo a Dios? Si eres 711
regresando, tú eres el hombre; 'Volveos, hijos rebeldes, y yo sanaré vuestras rebeliones' (Jer 3:22).
Algunos, como dije, que se rebelan, son fusilados en el lugar; y a ellos ¿quién les puede ayudar? Pero para aquellos que lloran por sus heridas es señal de que todavía están vivos y, si utilizan los medios a tiempo, sin duda podrán ser curados.
Cristo Jesús tiene bolsas de misericordia que nunca fueron rotas ni abiertas. Por eso se dice que tiene la bondad guardada; cosas reservadas en el cielo para él. Y si rompe una de estas bolsas, ¿quién sabe qué puede hacer? Por eso se dice que su amor es tal que excede el conocimiento y que sus riquezas son inescrutables. Lo ha hecho, nadie sabe qué; ¡porque nadie sabe quién! Tiene a su lado, en reserva, para aquellos que, a la vista de todos los hombres, parecen haber perdido la recuperación. Para ello, el texto es sencillo.
¿Qué hombre o ángel podría haber pensado que los pecadores de Jerusalén estaban todavía al otro lado de la imposibilidad de disfrutar de la vida y la misericordia?
¿Habías visto sus acciones y las cosas horribles que le hicieron al Hijo de Dios? sí, con qué firmeza respaldaron lo que hicieron con resoluciones y esfuerzos por perseverar, cuando habían matado a su persona, en contra de su nombre y doctrina; y que no se encontró entre ellos en todo ese tiempo, según leemos, el más mínimo remordimiento o arrepentimiento por sus acciones; Pero nadie hubiera imaginado que alguna vez la misericordia se habría apoderado de ellos, al menos así 712
¡pronto! ¡Más aún, que ellos, entre todo el mundo, sean considerados aquellos que sólo cumplen con los requisitos para que se les ofrezca en primer lugar! Porque así lo manda mi texto, que dice: Predicad el arrepentimiento y el perdón de los pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.
Os digo que esto es un prodigio y que para siempre debe ser un prodigio entre los hijos de los hombres.
También representa una invitación y un atractivo eterno para que los pecadores más grandes vengan a Cristo en busca de misericordia. Ahora bien, dado que, según la opinión de todos los hombres, el rebelde es tal; si tiene, como dije antes, algo de vida en él, que se anime a venir otra vez, para que viva por Cristo.
Undécimo, ¿Jesucristo haría ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores? Entonces que los ministros de Dios se lo digan.
Hay en nosotros una incidencia36, no sé cómo viene, cuando nos convertimos, a despreciar a los que quedan atrás. Pobres tontos como somos, olvidamos que nosotros mismos lo fuimos (Tito 3:2,3).
Pero, ya que hemos probado que el Señor es misericordioso, ¿no sería mejor para nosotros llevarlo hacia ellos de manera que podamos darles una base convincente para creer que hemos encontrado esa misericordia que también abre la puerta para que ellos vengan? y participa con nosotros. Los ministros, digo, deben actuar así, tanto por su doctrina como en todos los demás aspectos. La austeridad no nos sienta bien, ni en la doctrina ni en el 713
conversación.37 Nosotros mismos vivimos por gracia; demos lo mismo que recibimos y trabajemos para persuadir a nuestros compañeros pecadores, que Dios ha dejado detrás de nosotros, a que nos sigan para que puedan participar con nosotros de la gracia. Somos salvos por gracia; Vivamos como aquellos que son misericordiosos. Que todas nuestras cosas, para con el mundo, se hagan con caridad hacia él; compadécete de ellos, ora por ellos, familiarízate con ellos, por su bien. Dejemos a un lado nuestra grandeza necia, mundana y carnal; no caminemos por las calles, y tengamos comportamientos que signifiquen que somos escasos para tocar a los pobres que quedan atrás; no, no con unas pinzas. No corresponde a los ministros hacer esto.
[Una suave reprensión.]
Acordaos de vuestro Señor, que conocía un proverbio entre publicanos y pecadores: 'He aquí un hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores' (Mt 11,19). La primera parte, relativa a su glotonería en comer y beber, era, sin duda, una horrible calumnia; pero en cuanto al otro, nunca el mundo dijo nada más cierto de él. Ahora bien, ¿por qué deberíamos poner las manos en cruz sobre este texto? es decir, elegir buenos alimentos y amar más el vino dulce que la salvación del pobre publicano? ¿Por qué no familiarizarnos con los pecadores, siempre que odiemos sus manchas y imperfecciones y busquemos que sean sanados? ¿Por qué no tener compañerismo con nuestros vecinos carnales? ¿Si aprovechamos la ocasión para hacerlo, podremos dejarlo caer y aún destilar alguna buena doctrina en sus almas?
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¿Por qué no ir a la casa del pobre y darle un centavo y una Escritura en la que pensar?
¿Por qué no envías a buscar a los pobres para que recojan, al menos, los pedazos de tu mesa, para que las entrañas de tu compañero pecador se refresquen tanto como las tuyas?
Los ministros deben ser ejemplares; pero soy un hombre inferior y debo tener cuidado con demasiada intromisión. Pero si pudiera, me entrometería con ellos, con sus esposas y también con sus hijos. No me refiero a todos, sino a aquellos que lo merecen, aunque no puedo nombrarlos.
Pero, digo, que los ministros sigan los pasos de su bendito Señor, quien, de palabra y de obra, mostró su amor por la salvación del mundo, en un porte tal que le declaró preferir su salvación a su propia preocupación privada. Porque se nos ordena seguir sus pasos, 'el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca'.
Y como he dicho acerca de los ministros, así digo a todos los hermanos: Llevadlo así, para que todo el mundo vea que en verdad sois hijos de amor. Ama a tu Salvador; sí, mostraos unos a otros que lo amáis, no sólo con un aparente amor de afecto, sino con el amor del deber. El amor práctico es lo mejor.38 Muchos aman a Cristo con nada más que lamer la lengua. ¡Pobre de mí! Cristo Jesús el Señor no debe desanimarse así; "El que tiene mis mandamientos y los guarda", dice, "ése es el que me ama" (Juan 14:21). Amor práctico, que está en la abnegación, en la caridad hacia mis 715
prójimo y paciente que soporta la aflicción por su nombre; esto es amor contado. El amor correcto a Cristo es aquel que conlleva un argumento provocador para otros hermanos (Hebreos 10:24). ¿Debería un hombre preguntarme cómo puede saber que ama a los hijos de Dios? la mejor respuesta que podría darle, sería en las palabras del apóstol Juan; "En esto", dice, "sabemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus mandamientos".
(1 Juan 5:2). El amor a Dios y a Cristo se muestra entonces, cuando somos tiernos en su nombre; y luego nos mostramos tiernos con su nombre, cuando tenemos miedo de quebrantar alguno, el más pequeño de sus mandamientos. Y cuando estamos aquí, mostramos nuestro amor también a nuestro hermano.
[La conclusión.]
Ahora bien, tenemos obligación suficiente de hacer esto, porque nuestro Señor nos amó y se entregó por nosotros para librarnos de la muerte, para que vivamos por él. El mundo, cuando escuche la doctrina que he afirmado y manejado en este librito; a saber, que Jesucristo quisiera ofrecer misericordia, en primer lugar, a los mayores pecadores, serán propensos, por ser ellos mismos incrédulos, a pensar que ésta es una doctrina que lleva a la relajación, y que da libertad a la carne; pero si vosotros, los que creéis, amáis verdaderamente a vuestros hermanos y a vuestro prójimo, y como debéis, acallaréis la ignorancia de hombres tan necios, y taparéis su boca para que no hablen mal de vosotros. Y digo, que el amor de Cristo 716
obligarnos a esto. ¿Quién merece nuestro corazón, nuestra boca, nuestra vida, nuestros bienes, tanto como Jesucristo, que nos compró para sí con su sangre, para esto, que seamos un pueblo peculiar, celoso de buenas obras?
No hay nada más digno en el mundo que ver a un cristiano caminar como corresponde al evangelio; ni nada más impropio de una criatura razonable que escuchar a un hombre decir: "Creo en Cristo" y, sin embargo, ver en su vida libertinaje y profana. Ojalá esos hombres fueran considerados los más viles de los hombres; tales hombres deberían ser considerados por todos indignos del nombre de cristiano, y deberían ser rechazados por todo hombre bueno, como tales que son la plaga misma de la profesión.
Porque así está escrito, debemos llevarlo hacia ellos. Quienes tienen apariencia de piedad y niegan la eficacia de ella, debemos apartarnos de ellos.
A menudo se me ha ocurrido preguntar: ¿Por qué medios la profesión del evangelio debe estar tan contaminada39 con evangelistas libres y carnales? y nunca podría llegar a una mejor satisfacción en el asunto que ésta: a tales hombres los hace profesores el diablo, y por eso él los coloca entre el resto de los piadosos. Cierto hombre tenía plantada una higuera infructuosa en su viña; pero ¿quién lo plantó allí?
incluso por el que sembró la cizaña, sus propios hijos, entre el trigo (Lucas 13:6; Mateo 13:37-40). Y ese era el diablo. Pero ¿por qué el diablo hace esto? No para amarlos, sino para hacerles escándalo y tropiezo-717
bloquea a otros. Porque sabe que un profesor relajado en la iglesia hace más daño a la religión que diez que están en el mundo. ¿No crees que fue el diablo el que incitó a la joven de la que leíste en Hechos 16 a gritar: 'Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, que nos muestran el camino de la salvación?' Sí, lo fue, como es evidente, porque Pablo se entristeció al oírlo. Pero ¿por qué el diablo la incitó a llorar así, sino porque esa era la manera de mancillar el evangelio y hacer pensar al mundo que venía de la misma mano que sus adivinaciones y brujerías?
(versículos 16-18). 'La santidad, oh Señor, es tu casa para siempre'. Por tanto, quienes sean los que profesan el nombre de Cristo, miren que no escandalicen la profesión que de él hacen, ya que él tan bondadosamente nos ha ofrecido, por ser pecadores de la mayor magnitud, en primer lugar, su gracia para salvarnos.
[Respuestas a las objeciones.]
Habiendo hablado hasta ahora de las riquezas de la gracia de Cristo y de la libertad de su corazón para abrazar a los pecadores de Jerusalén, puede que no esté de más daros todavía, a modo de advertencia, una indicación de una cosa, a saber, que esta la gracia y la franqueza de su corazón, se limita al tiempo y al día; el cual, el que sobrevenga, perecerá a pesar de ello. Porque, como un rey que, por gracia, envía a su pueblo rebelde una oferta de perdón, si la aceptan en ese día, aún así decapita o 718
ahorca a los que no vienen en busca de misericordia hasta que haya pasado el día o la hora; así Cristo Jesús ha fijado al pecador un día, un día de salvación, un tiempo aceptable; pero el que se destaca o continúa en rebelión más allá de ese tiempo, probablemente terminará con la pérdida de su alma (2
Corintios 6:2; Hebreos 3:13-19; 4:7; Lucas 19:41,42).
Por lo tanto, puesto que las cosas son así, tal vez sea conveniente tocar aquí un poco estos detalles.
Primero, que este día, o tiempo así limitado, cuando se considera con referencia a tal o cual hombre, a menudo no es discernido por la persona involucrada en él, y siempre se mantiene en secreto en cuanto a su cierre.
Y esto, en la sabiduría de Dios, es así: al fin, ningún hombre, cuando sea llamado, debe posponer el volverse a Dios para otro momento. Ahora, y HOY, es eso y sólo lo que está revelado en la Sagrada Escritura (Sal 50:22; Ecl 12:1; Heb 3:13,15). Y esto nos muestra los riesgos desesperados que corren esos hombres que, cuando les llega una invitación o una convicción, posponen acudir a Dios para ser salvos hasta otra temporada y tiempo, según creen, más adecuados. Porque muchos, al hacerlo, posponen hacerlo hasta que termine el día de la paciencia y la longanimidad de Dios; y luego, por sus oraciones y clamores de misericordia, no reciben más que burlas y el Dios del cielo se ríe de ellos (Proverbios 1:20-30; Isaías 65:12-16; 66:4; Zacarías 7:11- 13).
En segundo lugar, otra cosa a considerar es 719
esto, a saber, que el día de la gracia de Dios para algunos hombres comienza antes y también termina antes que para otros. Los de la primera hora del día recibieron su llamado antes que los que fueron llamados a volverse a Dios a la sexta hora del día; sí, y los que fueron contratados a la hora tercera, fueron llamados antes que los que fueron llamados a la hora undécima (Mateo 20:1-6).
1. El día de la paciencia de Dios comenzó con Ismael y también terminó antes de que cumpliera veinte años. A los trece años fue circuncidado; al año siguiente nació Isaac; y entonces Ismael tenía catorce años.
Ahora bien, aquel día que Isaac fue destetado, aquel día Ismael fue rechazado; y supongamos que Isaac tenía tres años antes de ser destetado, ese era sólo el año diecisiete de Ismael; por lo que el día de la gracia de Dios terminó para él antes de tiempo (Génesis 17:25; 21:2-11; Gálatas 4:30).
2. El día de Caín terminó con él antes de tiempo; porque después que Dios lo rechazó, vivió para engendrar muchos hijos, edificar una ciudad y hacer muchas otras cosas. ¡Pero Ay! todo eso mientras era un fugitivo y un vagabundo. Tampoco llevó nada consigo después de que llegó el día de su rechazo, excepto este lenguaje lúgubre en su conciencia. 'Me esconderé de la presencia de Dios' (Génesis 4:10-15).
3. Esaú, a través de sus extravagancias, necesitaba ir a vender su primogenitura, sin temor, como 720
otros tontos confiados, pero que aun así la bendición seguiría siendo suya. Después de lo cual vivió muchos años; pero todos ellos bajo la ira de Dios, como fue, cuando llegó el momento, aparecieron para su destrucción; porque, 'cuando quiso heredar la bendición, fue rechazado, porque no encontró lugar de arrepentimiento, aunque lo buscó con lágrimas' (Heb 12:16,17).
Se podrían dar muchos ejemplos de señales del desagrado de Dios contra los que se desvían, como lo entiende el sabio, del premio que se les pone en la mano (Proverbios 17:16).
Por lo tanto, que estas cosas sean una advertencia adicional para aquellos que se sientan bajo el sonido glorioso del evangelio y escuchan las riquezas de la gracia de Dios en Cristo para los pobres pecadores. Menospreciar la gracia, despreciar la misericordia y tapar el oído cuando Dios habla, cuando habla cosas tan grandes y de tanto provecho, es una gran provocación. Él ofrece, llama, corteja, invita, ora, nos suplica en este día de su gracia que nos reconciliemos con él; sí, y él mismo nos ha proporcionado los medios de la reconciliación. Ahora bien, este despreciado debe ser necesariamente provocador; y cosa terrible es caer en manos del Dios vivo.
Objeción. Pero algún hombre puede decirme: 'Con gusto quiero ser salvo, con gusto quiero ser salvo por Cristo; pero temo que este día de gracia haya pasado y que perezca, a pesar de las abundantes riquezas de la gracia de Dios.'
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Respuesta. A esta duda respondería varias cosas. 1. Con respecto a este día. 2. Con respecto a tus deseos. 3. Con respecto a tus miedos.
1. Con respecto a este día; es decir, si terminará con un hombre o no.
(1.) ¿Te sacuden, te sacuden y te molestan al oír la Palabra? ¿Está entonces tu conciencia despierta y convencida de que en este momento estás en un estado de perdición y que tienes necesidad de clamar a Dios por misericordia? Ésta es una señal esperanzadora de que este día de gracia no ha pasado para ti. Porque, por lo general, los que están pasados de gracia, también están, en su conciencia,
'pasado de sentimiento', siendo 'quemado con un hierro candente' (Efesios 4:18,19; 1 Timoteo 4:1,2). En consecuencia, esas gracias pasadas deben ser aquellas a las que se les niegan los frutos del despertar de la Palabra predicada. Los muertos que oyen, dice Cristo, vivirán; al menos sabios,40 Cristo aún no ha terminado con ellos; el día de la paciencia de Dios no ha llegado a su fin para ellos (Juan 5:25).
(2.) ¿Hay, en tu condición más retirada, discusiones, luchas y esfuerzos con tu espíritu para persuadirte de la vanidad de las cosas vanas que amas, y para ganarte en tu alma para la elección de Cristo Jesús y su cosas celestiales? Ten cuidado y no te rebeles, porque el día de la gracia y la paciencia de Dios no pasará para ti hasta que Él diga: 'Su Espíritu no contenderá más contigo'; porque entonces vendrá el ay, cuando se aparte de ellos; y 722
cuando dice a los medios de gracia: Déjalos (Oseas 4:17; 9:12).
(3.) ¿Te visitan durante las noches sueños sobre tu estado y que estás en peligro de perderte? ¿Tienes el corazón estremecido por temores, cuando el sueño profundo te invade, del infierno, la muerte y el juicio venidero?
Éstas son señales de que Dios no te ha abandonado del todo ni te ha echado detrás de sus espaldas para siempre.
'Porque Dios habla una vez, y dos veces, y el hombre no lo percibe. En sueño, en visión nocturna, cuando el sueño profundo cae sobre los hombres, cuando se adormecen en el lecho; luego abre los oídos de los hombres y sella su instrucción, para apartar al hombre de su propósito, sus propósitos pecaminosos, y ocultar del hombre el orgullo (Job 33:14-17). Durante todo este tiempo, Dios no ha abandonado al pecador, ni ha llegado al final de su paciencia hacia él, sino que permanece, al menos, con la puerta de la gracia entreabierta en su mano, como si todavía se resistiera a cerrarla contra él. .
(4.) ¿Te persigue la aflicción y oyes la voz airada de Dios en tus aflicciones? ¿Envía con la aflicción un intérprete para mostrarte tu vileza? y por qué, o por qué, esa mano de Dios está sobre ti, y sobre lo que tienes; a saber, que es por tu pecado contra él, y para que puedas volverte a él? Si es así, tu verano aún no ha terminado; Tu cosecha aún no ha terminado. Mira, no te destaques más, no sea que él cause oscuridad, y que tu 723
los pies tropiezan con las montañas oscuras; y no sea que, esperando la luz, él la convierta en sombra de muerte, y la convierta en tinieblas (Jer 8:20; 13:15-17).
(5.) ¿Estás contrariado, decepcionado, asaltado y derrocado en todos tus caminos y acciones tontas? Esta es una señal de que Dios no te ha abandonado del todo, pero que todavía espera que te conviertas. Considera, digo, ¿ha hecho un seto y un muro para detenerte? ¿Te ha traicionado en todo lo que pusiste en tu mano? Tómelo como un llamado a acudir a él; porque al hacer esto demuestra que tiene intención de darte una mejor porción. Porque generalmente, cuando Dios abandona a los hombres y decide dejarlos en paz en el camino ancho, les da cuerda y les permite tener sus deseos en todas las cosas dañinas (Oseas 2:6-15; Sal. 73:3-13; Romanos 11:9). Por tanto, ten cuidado también de esto, de no luchar contra esta mano de Dios; pero investiga seriamente las causas de esta mano de Dios sobre ti e inclínate a pensar que es porque el Señor quiere que mires aquello que es mejor de lo que te satisfacerías. Cuando Dios quiso hacer que el hijo pródigo regresara a casa con su padre, le envió hambre y le negó un bocado de las cáscaras que comían los cerdos.
Y fíjense, ahora que estaba en apuros, lo llevó a considerar el bien que había en la casa de su padre; sí, resolvió volver a casa con su padre, y su padre lo trató bien; lo recibió con música y baile, porque lo había recibido 724
sanos y salvos (Lucas 15:14-32).
(6.) ¿Tienes algún toque tentador de la Palabra de Dios en tu mente? ¿Alguna santa palabra de Dios, por así decirlo, te mira, te sonríe y deja caer, aunque sea sólo una gota de su sabor, sobre tu espíritu? sí, aunque permanezca sólo un momento contigo?
¡Oh, entonces, el día de la gracia no ha pasado! ¡La puerta del cielo no está cerrada! ni el corazón ni las entrañas de Dios se han apartado de ti todavía. Mira, pues, y guardate de hacer mucho del don celestial, y de esa buena palabra de Dios que él te ha hecho gustar. Cuidado, digo, y prestad atención; puede haber una apostasía por todo esto; pero, digo, Dios aún no te ha dejado, todavía no te ha desechado (Heb 6:1-9).
2. Respecto a tus deseos, ¿cuáles son?
¿Serías salvo? ¿Serías salvo con una salvación completa? ¿Te salvarías también de la culpa y de la inmundicia? ¿Serías siervo de tu Salvador? ¿Estás realmente cansado del servicio de tu antiguo amo, el diablo, el pecado y el mundo? ¿Y estos deseos han hecho huir tu alma? ¿Te has huido por los deseos?
¿Huyes hacia el que es Salvador de la ira venidera para vivir? Si estos son tus deseos, y si no son fingidos, ¡no temas!
Eres uno de esos fugitivos que Dios ha mandado a nuestro Señor recibir, y no enviarte otra vez al diablo tu amo, sino darte un lugar en su casa, incluso el 725
lugar que más te guste. 'No entregarás a su señor', dice, 'al siervo que se haya escapado de su señor hacia ti. Habitará contigo, entre ti, en el lugar que escoja en una de tus ciudades, donde mejor le parezca: no lo oprimirás' (Deuteronomio 23:15,16).
Este es un mandamiento a la iglesia, en consecuencia a la Cabeza de la iglesia; porque todos los mandamientos de Dios le llegan a través de su Cabeza. De donde concluyo, que así como el Israel de la antigüedad debía recibir al siervo fugitivo que se escapó de un amo pagano hacia ellos, y no debería atreverse a enviarlo de regreso a su amo nuevamente; de modo que la iglesia de Cristo ahora, y consecuentemente Cristo mismo, no puede ni rechazará esa alma que ha escapado del pecado, de Satanás, del mundo y del infierno, sino que ciertamente le permitirá habitar en su casa, entre sus santos, en aquel lugar que él elija, incluso donde más le agrade. Porque dice en otro lugar: "Y al que a mí viene, no le echo fuera". De ninguna manera, que sus crímenes sean los que quieran, ya sea por naturaleza, por multitud o por la concurrencia de circunstancias agravantes. Por lo tanto, si tus deseos son firmes, sanos y sinceros de llegar a ser salvo de Cristo y su siervo, no temas, él no lo hará, de ninguna manera te desechará ni te entregará a tu antiguo amo.
3. En cuanto a tus temores, cualesquiera que sean, supóngase lo que se supuso antes, y son infundados y, por tanto, no tienen peso.
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Objeción. Pero me temo que no soy [de]
elegido, o escogido para la salvación, aunque un poco antes me llamaste tonto por tanto temor.
Respuesta. Aunque la elección es, en orden, antes de la vocación, en cuanto a Dios, sin embargo, el conocimiento de la vocación debe ir antes de la creencia de mi elección, en cuanto a mí mismo. Por lo tanto, las almas que dudan de la verdad de su llamamiento eficaz, no hacen más que hundirse en un laberinto más profundo de confusión al preocuparse por su elección; Quiero decir, mientras se esfuerzan por saberlo antes de demostrar su vocación. 'Haced vuestra vocación, y así vuestra elección' (2 Pedro 1:4-10).
Por lo tanto, en este momento, deja de lado los pensamientos de tu elección y hazte estas preguntas: ¿Veo mi condición perdida? ¿Veo que la salvación no está en ninguna parte sino en Cristo? ¿Participaría de esta salvación por la fe en él? ¿Y sería yo, como se dijo antes, completamente salvo, es decir, tanto de la inmundicia como de la culpa? ¿Amo a Cristo, su Padre, sus santos, sus palabras y sus caminos? Esta es la manera de demostrar que somos elegidos. Por lo tanto, pecador, cuando Satanás, o tu propio corazón, trate de confundirte con la elección, di: No puedo atender a hablar de este punto ahora, sino quedarme hasta que sepa que soy llamado por Dios a la comunión de su Hijo. y entonces os mostraré que soy elegido, y que mi nombre está escrito en el libro de la vida.
Si las pobres almas afligidas observaran este orden, podrían ahorrarse el problema 727
de un trabajo no rentable bajo estas dudas fuera de temporada y que hunden el alma. 41
Por tanto, al ver nuestra miseria, volemos y saltemos audazmente a los brazos de Cristo, que ahora están tan abiertos para recibirnos en su seno como lo estaban cuando fueron clavados en la cruz. Esto es venir a Cristo para vivir correctamente; Esto es exactamente huir de tu [antiguo] amo hacia él, como se dijo antes. Y para ello contamos con multitud de Escrituras que nos apoyan, alientan y consolan al hacerlo.
Pero ahora, el que hace esto, asegúrese de buscarlo, porque Satanás estará con él mañana, para ver si puede llevarlo nuevamente a su antiguo servicio; y si no puede hacerlo, entonces entrará en disputa con él, a saber, sobre si es elegido para la vida, y llamado en verdad a participar de este Cristo, a quien ha acudido en busca de socorro, o si viene a él. de su propia mente presuntuosa. Por lo tanto, se nos pide que, como venimos, nos armemos con esa armadura que Dios ha provisto; para que podamos resistir, apagar, estar firmes y resistir todos los dardos de fuego del diablo (Efesios 6:11-18). Por lo tanto, si encuentras a Satanás en este orden marchando contra ti, recuerda que tenías este asunto al respecto; y vuélvete a la fe y al buen ánimo, y sé sobrio, y espera hasta el fin.
Objeción. Pero ¿cómo si hubiera cometido el pecado imperdonable, o eso llamado pecado 728?
¿contra el Espíritu Santo?
Respuesta. Si lo has hecho, estás perdido para siempre; pero antes de que concluyas que has pecado así, debes saber que aquellos que quieren ser salvos por Jesucristo, mediante la fe en su sangre, no pueden ser contados como tales.
1. Por la promesa, que no debe ser frustrada: y que dice: 'Y el que viene a Cristo, de ninguna manera será echado fuera'.
Y nuevamente: 'El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente' (Juan 6:37; Apocalipsis 21:6; 22:17).
Pero digo, ¿cómo se pueden cumplir estas Escrituras, si el que en verdad quiere ser salvo, como antes se dijo, ha cometido el pecado imperdonable?
Las Escrituras no deben anularse ni su verdad ser derribada. Aquí hay una promesa y aquí hay un pecador; una promesa que dice que no será echado fuera el que venga; y el pecador viene, por lo cual debe ser recibido: en consecuencia, el que viene a Cristo para vida, no ha cometido, no puede haber cometido ese pecado para el cual no hay perdón. Y esto podría ser suficiente para responder a cualquier alma que venga y que, aunque venga, tema haber cometido el pecado contra el Espíritu Santo.
2. Pero, nuevamente, el que ha cometido el pecado contra el Espíritu Santo no puede venir, no tiene corazón para venir, de ninguna manera puede estar dispuesto a venir a Jesucristo para vivir; por eso ha recibido tal opinión de él, y de 729
sus cosas, ya que lo disuade y lo retiene.
(1.) Él considera a esta persona bendita, este Hijo de Dios, un mago, un prestidigitador, un brujo, o uno que hizo, cuando estaba en el mundo, lo que hizo, por el poder y el espíritu del diablo (Matt. 9:34; 12:24,25,&c.; Marcos 3:22-30). Ahora bien, el que tiene esta opinión de este Jesús, no puede estar dispuesto a arrojarse a sus pies por la vida, ni a venir a él como único camino a Dios y a la salvación. Y por eso se vuelve a decir que tal persona lo avergüenza abiertamente y lo pisotea; es decir, despreciándolo, reprochándolo, vilipendiándolo y despreciándolo, como si fuera el más vil o el mayor tramposo del mundo; y, por lo tanto, en cuanto a su estima, lo llamó anatema, lo crucificó para sí o lo tuvo por ahorcado, como uno de los peores malhechores (Heb 6:6; 10:29; 1 Cor 12:3). .
(2.) Su sangre, que es la causa meritoria de la redención del hombre, incluso la sangre del pacto eterno, la considera "cosa impía", o aquello que no tiene más virtud para salvar un alma del pecado que la que tiene la sangre del pacto eterno. sangre de perro (Heb 10:29).42 Porque cuando el apóstol dice: "lo tiene por impío", quiere decir que lo hace de menos valor que el de una oveja o una vaca, que estaban limpias según la ley. ley; y, por lo tanto, debe significar que su sangre no tenía más valor para él, en su cuenta, que la sangre de un perro, un asno o un cerdo, que siempre lo fue, en cuanto a sacrificio.
fices, rechazados por el Dios del cielo, como impíos o inmundos. Ahora bien, el que no tiene una mejor estima de Jesucristo, de su muerte y de su sangre, no será persuadido a venir a él para vivir, ni a confiar en él para salvación.
(3.) Pero además, todo esto debe hacerse contra señales manifiestas que demuestren lo contrario, o después de que la luz del evangelio brille sobre el alma, o de alguna profesión considerable de él como el Mesías, o de que él era el Salvador del mundo. .
(a.) Debe hacerse contra muestras manifiestas para demostrar lo contrario; y así lo cometieron los judíos reprobados cuando vieron las obras de Dios, que se manifestaban en él, y las llamaron obras del diablo y de Beelzebú.
(b.) Debe hacerse contra alguna luz brillante del evangelio sobre ellos. Y así sucedió con Judas, y con aquellos que, después de haber sido iluminados, haber probado y haber sentido algo de los poderes del mundo venidero, se apartaron de la fe en él y lo expusieron a abierta vergüenza y deshonra. (Hebreos 6:5,6).
(c.) También debe hacerse después y en oposición a la propia profesión abierta de él.
Porque si, después de haber escapado de la contaminación del mundo, mediante el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, vuelven a quedar enredados en ella y vencidos, el fin postrero es peor para ellos que el principio; por 731
Mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, apartarse del santo mandamiento, que es la palabra de fe que les fue dada.
(d.) Todo esto debe hacerse abiertamente, ante testigos, de cara, vista y visión del mundo, de palabra y de hecho. Éste es el pecado que es imperdonable; y el que ha hecho esto, nunca puede, es imposible que alguna vez deba, ser renovado nuevamente para el arrepentimiento, y eso por una doble razón; primero, tal persona dice que no lo hará; y [segundo] de él Dios dice, no tendrá el beneficio de la salvación por él.
Objeción. Pero si éste es el pecado imperdonable, ¿por qué se llama pecado contra el Espíritu Santo, y no más bien pecado contra el Hijo de Dios?
Respuesta. Se llama 'pecado contra el Espíritu Santo', porque tales cuentan las obras que hizo, que fueron hechas por el Espíritu de Dios, obras del espíritu del diablo. Además, porque todos los que rechazan a Cristo Jesús el Señor, lo hacen a pesar del testimonio que el Espíritu Santo ha dado de él en las Santas Escrituras; porque las Escrituras son los soplos del Espíritu Santo, como en todas las demás cosas, por eso en ese testimonio dan de la persona, de las obras, sufrimientos, resurrección y ascensión de Jesucristo.
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Pecador, este es el pecado contra el Espíritu Santo. ¿Qué dices? ¿Lo has cometido? No, sé que no lo has hecho, si quieres ser salvo por Cristo. Sí, es imposible que lo hubieras hecho, si en verdad fueras salvo por él. Ningún hombre puede desear ser salvado por aquel a quien todavía considera un impostor, un mago o una bruja. Ningún hombre puede esperar la redención mediante esa sangre que todavía considera impía. Dios tampoco permitirá jamás que se arrepienta alguien que, después de la luz y la profesión de él, lo ha despreciado y pisoteado de manera tan horrible y diabólica.
Es cierto que las palabras, las guerras y las blasfemias contra este Hijo del hombre son perdonables; pero entonces deben hacerse 'con ignorancia y con incredulidad'. Además, todos los pensamientos blasfemos son igualmente tales que pueden pasarse por alto si el alma afligida por ellos realmente se arrepiente de ellos (1 Timoteo 1:13-15; Marcos 3:28).
¡Todo menos esto, pecador, todo menos esto! Si Dios hubiera dicho perdonará un pecado, habría sido gracia inmerecida; pero cuando dice que perdonará a todos menos a uno, es gracia a las alturas. Tampoco es imperdonable de otro modo, sino porque el Salvador que debería salvarlos es rechazado y desechado. La escalera de Jacob; Cristo es la escalera de Jacob que llega hasta el cielo; y el que se niega a subir hasta allí por esta escalera, difícilmente podrá llegar tan alto por otros medios. No hay otro nombre dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual debamos ser 733
salvado. No hay otro sacrificio por el pecado que este; él también, y sólo él, es el Mediador que reconcilia a los hombres con Dios. Y, pecador, si quieres ser salvo por él, sus beneficios son tuyos; sí, aunque eres grande y transgresor de Jerusalén.43
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Habiendo predicado muchas veces y a partir de varios textos sobre este tema, aquí se publica la sustancia completa de muchos sermones.—Ed.
2 Los judíos y su ciudad sagrada son monumentos erguidos de la terrible venganza de Dios contra la incredulidad al rechazar al Señor Cristo, en quien sólo está la salvación. El Señor nos dé gracia para valorar y mejorar los privilegios del evangelio, para que no seamos también destruidos por la incredulidad.
Masón.
3 Cuanto más se eleve un pueblo bajo los medios, menor será su caída si los desprecia. ¡Oh Inglaterra muy favorecida! Tiro y Sidón, Sodoma y Gomorra, tendrán un infierno más suave que tus hijos carnales, hipócritas y sin Cristo.--Mason.
4 Todas las objeciones están del lado del pecador, por incredulidad. Cristo les responde a todos en una sola palabra: 'El que quiera, venga y tome del agua de la vida gratuitamente'; y: 'Al que viene, no le echo fuera'.
Señor, muestra tu poder y da la voluntad.-
-Masón.
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5 En esta cita, Bunyan ha seguido la lectura en la versión ginebrina o puritana.--
Ed.
6 Una flecha, sumergida en la sangre de Jesús, someterá el corazón más obstinado que alcance, incluso aquellos enemigos acérrimos de Cristo, los sacerdotes.--Mason.
7 Esta cita es de la versión ginebrina o puritana—Ed.
8 'La muerte se los estaba tragando'. ¡Qué sorprendente y llena de verdad es esta expresión! Porque, en la medida en que el pecador viola la ley divina, se precipita hacia las fauces de la muerte y la destrucción. La obediencia a la ley divina preserva la salud, otorga felicidad y prolonga la vida.—Ed.
9 'Remueve en sus entrañas'; afecto intenso: ver Filemón 12.--Ed.
10 'ronchas'; granos o pequeñas hinchazones llenas de materia.—Ed.
11 Hoy en día difícilmente se puede entender "como hacen los médicos". En los días de Bunyan, todos los médicos anunciaban sus 'curas maravillosas'.—Ed.
12 'Enredaderas de setos'; almohadillas para los pies.—Ed.
13 Oh pecador, suplica al Señor que te permita acoger la gracia que te acoge; entonces descubriréis, en el tiempo del Señor, que 735
Serás tan amablemente bienvenido como siempre lo fue un pecador que ahora es un santo glorificado.
Masón.
14 Esta idea se muestra de manera más ingeniosa y admirable en la hermosa alegoría de Bunyan, 'La Guerra Santa'.—Ed.
15 'Una musa'; pensamiento profundo. Vulgò vocatum, 'un estudio marrón'. Bunyan usó esta palabra en el mismo sentido en la primera edición de 'El Progreso del Peregrino', en casa del Intérprete:
"Ahora Christian era algo así como una musa." Posteriormente fue alterado, pero no mejorado, al sustituir las palabras 'en un laberinto'.—Ed.
16 Entre todas las maravillas que presencian los ángeles, una les proporciona un gozo peculiar: es el pobre pródigo arrepentido que regresa a Dios, Lucas 15:10.-Ed.
17 Esto fue impreso en la primera edición, 'el pecado más grande'.--Ed.
18 ¿Con qué fuerza nos recuerda este diálogo aquel entre Christian y Apolión en 'El progreso del peregrino'?
Ed.
19 "Me quedé atascado" en la edición original probablemente significaba "me atasqué"; pero todas las ediciones posteriores dicen: 'Apestaba'.--Ed.
20 'Influencias'; parches, Josué 9:5
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21 No puedo descubrir en qué libro leyó Bunyan esta leyenda; no está en la "Leyenda Dorada"
o cualquiera de mis autores monacales. Entre los antiguos era una opinión generalmente aceptada que María Magdalena era hermana de Lázaro; pero se desconoce el medio de su conversión. La historia aquí relatada es posible, e incluso probable; pero no tiene fundamento en los escritos inspirados ni en los autores antiguos.--Ed.
22 Así dijo Zaqueo: 'He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno por falsa acusación, se lo devolveré cuadruplicado.' La ley de Dios requiere que, aunque tengamos poca vista, veamos nuestros pecados en su magnitud real, pero la perversidad del hombre gira el telescopio para disminuirlos.—Ed.
23 "Sus amigos en su razón" fueron las palabras utilizadas por Bunyan en las tres primeras ediciones. Después de su fallecimiento, fueron modificados, en 1697, en una segunda tercera edición, y esta corrección ha continuado en cada impresión posterior.—Ed.
24 Bunyan tiene algunas observaciones sorprendentes sobre esta palabra Go, en su trabajo sobre el día del juicio. Quienes rechazaron la invitación a
'ven' y recibe vida, cuando estés en el mundo, ahora obedece irresistiblemente el terrible mandato, 'Ve'.
y precipitarse hacia el dolor eterno.—Ed.
25 ¿Cuán precisas y fieles son estas palabras?
¡Cuán natural es para un pobre pecador comparar 737
él mismo con su compañero gusano, y decir: 'Señor, te doy gracias porque no soy como este publicano,'
o como ese asesino – en lugar de verse a sí mismo en el espejo del Evangelio, en presencia de la santidad infinita, y sentir que en su carne no hay nada bueno, excepto llagas putrefactas, que es vil y merecedor del infierno, y debe caer. en los brazos de la Divina Misericordia, clamando: Señor, sálvame, o pereceré.—Ed.
26 'Redada'; agarrar como el halcón a su presa.-
-Ed.
27 El pecador convencido no se contenta con el clamor: 'Líbrame de la ira venidera'.
pero, al sentir que el pecado es su mayor enemigo, clama fervientemente por la liberación de su dominio en este mundo (Salmo 143).—Ed.
28 'En la captura.' Vea el diálogo entre Fieles y Habladores en 'El Progreso del Peregrino'.--Ed.
29 Impreso, 'lejos', en la primera y segunda ediciones; alterado a 'rápido', en la tercera edición y posteriores.--Ed.
30 Los ciegos, que imploraban la misericordia de Jesús, no fueron detenidos ni siquiera por la multitud, sino que lloraron mucho más. Cuando surge un verdadero sentimiento de miseria, ni los hombres ni los demonios pueden detener el clamor por misericordia, hasta que Jesús tenga compasión y sane sus enfermedades espirituales.--Mason.
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31 Citado de la versión puritana o ginebrina de la Biblia; nuestra traducción dice: 'El que cubre'.—Ed.
32 'Largo de Jesucristo'; una expresión provinciana que significa 'todo esto nos pertenece por Jesucristo'.-Ed.
33 ¡Cuán admirable ilustración es ésta del Pantano del Desánimo, en el que cayeron Cristiano y Flexible en 'El Progreso del Peregrino'.
-Ed.
34 Esto ilustra el significado que Bunyan da al Gigante de la Sofistería, llamado Maul, cuya cabeza fue cortada por Gran Corazón, en la Segunda Parte de
'El progreso del peregrino.'--Ed.
35 Los tesoros de este banco son inagotables e inescrutables. ¡Oh, por la fe, que podamos aprovechar en gran medida sus infinitas riquezas!
Ed.
36 'Incidencia'; la dirección con la que un cuerpo choca contra otro; ahora obsoleto.--Ed.
37 Un cristiano amargado y malhumorado es una contradicción en los términos. El precepto es: 'Sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo' (Efesios 4:31).
38 Los verdaderos pámpanos en Cristo, la vid celestial, fructifican en amor, gozo, paz, paciencia, mansedumbre, bondad, fe, 739
mansedumbre y templanza. Por estos parecerá que Cristo es formado en nosotros. Mero
El amor 'lame la lengua', sin éstos, es una sombra insustancial.—Ed.
39 'Que se burlen tanto'; en ediciones anteriores a 1697.--Ed.
40 'Al menos sabio'; por decir lo menos.--Ed.
41 Esta es la prueba adecuada para un alma perpleja, cuando está turbada por su elección. Si amo a Cristo y deseo obedecerle, es porque él me amó primero; y esta es la prueba más segura de la elección. Escuche la voz de Dios: 'Todo aquel que en mí cree, no perecerá, sino que tendrá vida eterna'; y por eso Pablo: 'Creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna' (Hechos 13:48).—Ed.
42 Cuán contundente es este llamamiento para aquellos que profesan creer en la inspiración de la Biblia, pero aún así rechazan la expiación de Cristo.
Es hacer que el sacrificio típico de las bestias limpias, según la ley, tenga mayor valor que el del gran antitipo: el Hijo de Dios.—Ed.
43 La razón por la cual los que son culpables de blasfemia contra el Espíritu Santo nunca son perdonados, no es por falta de suficiente sangre de Cristo, o de la misericordia perdonadora de Dios, sino porque nunca se arrepienten de ese pecado, y Nunca busques a Dios misericordia a través de Cristo, sino continúa obstinado hasta el 740.
muerte.--Mason.
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Fielmente reimpreso de la primera edición del autor.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Naturalmente, nuestra curiosidad se excita al descubrir lo que un mecánico pobre e iletrado, cuyo conocimiento de los libros se había limitado al contenido de un volumen, podría saber sobre un tema tan abstruso, tan profundo y tan altamente metafísico como el del Alma, su grandeza, y lo inconcebible de su pérdida. Los filósofos paganos, a la cabeza de cuyo formidable conjunto se encuentran Platón y Aristóteles, habían agotado su ingenio y no habían 741
hicieron al mundo un poco más sabio con todas sus elucubraciones. Los padres se sumergieron en el tema y aumentaron la confusión; estamos confundidos con sus sutiles distinciones, definiciones e investigaciones; como el atribuido a San Aquino: ¿Cuántos espíritus incorpóreos podrían bailar sobre la punta de una fina aguja sin empujarse unos a otros? Los teólogos eruditos se habían desconcertado a sí mismos y a sus oyentes con suposiciones y principios abstractos.
Entonces, ¿qué podría haber descubierto un brasero o calderero viajero para atraer la atención del mundo cristiano y convertirse en maestro de filósofos, padres y teólogos eruditos? Bunyan no encontró acceso a las corrientes contaminadas de una filosofía vana; se dirigió inmediatamente a la fuente; y, a la luz pura del Apocalipsis, muestra el alma humana.
-infinitamente grande en valor, aunque en estado caído. Lo describe dibujado por la mano infalible de su Hacedor. Él expone, a través del espejo de la Palabra de Dios, lo inconcebible de su valor, mientras progresa en el tiempo; y, ayudado por el mismo espejo maravilloso, penetra en el mundo eterno, revela los gozos del cielo y los tormentos del infierno, en la medida en que son revelados por el Espíritu Santo y son concebibles para los poderes humanos. Mientras nos lleva así a algún tipo de estimación de su valor, él, de la misma fuente (la única fuente de donde puede derivarse tal conocimiento), da a conocer las causas de la pérdida del alma y lleva a sus temblorosos lectores a el único nombre bajo el cielo dado a los hombres, mediante el cual pueden 742
ser salvado. Al intentar concebir la grandeza y el valor del alma, con demasiada frecuencia se pasa por alto la importancia del cuerpo. El cuerpo, es verdad, es de la tierra; el alma es el aliento de Dios. El cuerpo es la habitación; el alma es el habitante. El cuerpo vuelve al polvo; mientras que el alma entra en el estado intermedio, esperando ser reunida con el cuerpo después de su nueva creación, cuando la muerte será absorbida por la vida. Según estos puntos de vista, el alma parece ser muy superior al cuerpo. Pero nunca se olvide que, como en esta vida, así será en el estado eterno; el cuerpo y el alma están tan íntimamente conectados que se convierten en un solo ser, capaz de una felicidad exquisita o de existir en los dolores de la muerte eterna. Aquel que sintió y escribió como lo hace Bunyan en este solemne tratado, y cuya lengua era como la pluma de un escritor ágil, debe haber sido sabio y exitoso en ganar almas para Cristo. Sintió su valor infinito, conoció sus puntos fuertes y sus puntos débiles, sus riquezas y sus pobrezas. Conocía íntimamente cada calle y callejón de la ciudad de Alma-Hombre, y cómo y dónde los sutiles diabolianos se movían para esconderse en las paredes, los agujeros y las esquinas. Hace sonar la alarma y coloca sus motores contra "el ojo como ventana y el oído como puerta, para que el alma mire y reciba la entrada". Detecta a los malvados hablando con los pies y enseñando con los dedos. Su ilustración del castigo de un pecador, según lo establecido por los sufrimientos del Salvador, es particularmente sorprendente. El intento de describir 743
Los tormentos de aquellos que sufren bajo la terrible maldición: 'Vayan malvados' son terrible e intensamente vívidos.
Bunyan exhorta muy fervientemente al pecador afligido a acudir directamente al gran Pastor y Obispo de las almas, y a no confiar en aquellos que pretenden ser sus ministros; pero
'que son falsos pastores, con tantas formas feas y bajo tantos vestidos falsos y escandalosos;' 'Presta atención a ese pastor que no se preocupa por su propia alma, que anda por caminos y hace cosas que tienen una tendencia directa a condenar su propia alma; no os acerquéis a él. El que alimenta su alma con cenizas, difícilmente te alimentará con el pan de vida.'
Elige a Cristo como tu principal Pastor, siéntate a sus pies y aprende de él y él te guiará hacia aquellos que alimentarán tu alma con conocimiento y comprensión.
Lector, no permitas que te mantenga más en el umbral, sino que entre en este importante tratado con ferviente oración; y que el bendito Espíritu nos permita vivir bajo el sentimiento de la grandeza del alma, lo indescriptible de su pérdida, las causas de su pérdida y la única manera en que se puede encontrar su salvación.
GEORGE OFOR. Máquina de alquiler, abril de 1850
LA GRANDEZA DEL ALMA,
E INMENSIFICABLE DE LA PÉRDIDA DEL MISMO
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'O ¿QUÉ DARÁ EL HOMBRE A CAMBIO DE SU
¿ALMA?'—MARCOS 8:37.
HE elegido en este momento manejar estas palabras entre ustedes, y eso por varias razones:--
l. Porque el alma, y la salvación de ella, son cosas tan grandes, tan maravillosas; nada es asunto de esa preocupación como es, y debe ser, el alma de cada uno de ustedes. Casa y tierra, oficios y honores, lugares y ascensos, ¿qué son para la salvación? para la salvación del alma?
2. Porque veo que cosa tan grande, y por la que tanto debe preocuparse la gente, se descuida con asombro, y eso por la mayoría de los hombres; sí, ¿quién hay entre los muchos miles que se sientan diariamente bajo el sonido del evangelio y que están preocupados, de todo corazón, por la salvación de sus almas? Es decir, preocupados, digo, según lo requiera la naturaleza de la cosa. Si alguna vez fue apropiado expresar una lamentación en esta época sobre, para o con respecto a algo, es sobre, para y con respecto al horrible descuido que en todas partes se presenta con respecto a la salvación. ¿Dónde hay un hombre entre mil? Sí, ¿dónde hay dos entre diez mil que demuestran en su conversación, pública y privada, que el alma, sus propias almas, son consideradas por ellos y que están cuidando de ello? la salvación de ellos como les corresponde, es decir, como el peso de la obra, y 745
¿La naturaleza de la salvación requiere?
3. Por lo tanto, me he centrado en este texto en este momento; para ver si tal vez el discurso que Dios me ayudará a pronunciar al respecto os despertará, os sacará de vuestro lecho de tranquilidad, seguridad y placer, y os hará arrodillaros ante Él, para suplicarle gracia para preocupaos por la salvación de vuestras almas. Y luego, en último lugar, me he encargado de hacer esto, para poder librarme, si no a vosotros, sí a mí mismo, y quedar limpio de vuestra sangre, y estar limpio, como a vosotros, delante de Dios, cuando, por negligencia, seréis condenados y lamentaréis al considerar que habéis perdido vuestras almas. 'Cuando digo', dice Dios, 'al impío, ciertamente morirás; y tú,' el profeta o predicador, 'no le avisas, ni hablas para advertir al impío de su mal camino, para salvar su vida; el mismo impío morirá en su iniquidad; pero su sangre demandaré de tu mano.
Pero si amonestas al impío, y no se aparta de su maldad ni de su mal camino, morirá en su iniquidad; pero tú has librado tu alma' (Eze 3:18, 19).
'¿O qué dará el hombre a cambio de su alma?'
Al manejar estas palabras, primero hablaré de la ocasión en que se originan y luego de las palabras mismas.
La ocasión de las palabras fue, por eso, el 746
Las personas que ahora eran oyentes del Señor Jesús, y que lo seguían, lo hicieron sin esa consideración que llega a ser una obra tan grande.
-Es decir, la mayoría de los que lo siguieron no estaban dispuestos a considerar primero consigo mismos lo que era profesar a Cristo y lo que esa profesión podría costarles.
"Y cuando llamó al pueblo,"
la gran multitud que iba con él (Lucas 14:25) 'con sus discípulos también, les dijo: El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame (Marcos 8:34) . Que se siente primero y calcule el coste y el cargo que le correspondería si me sigue. Porque seguirme a mí no es como seguir a otros maestros. El viento siempre sopla sobre mi rostro, y la furia espumosa del mar de este mundo, y sus orgullosas y elevadas olas, golpean continuamente los costados de la corteza del barco en el que estamos yo, mi causa y mis seguidores. ; Por lo tanto, el que no corra peligros y tenga miedo de aventurarse a ahogarse, no ponga un pie en este barco. Así que cualquiera que no lleve su cruz y venga en pos de mí, no puede ser mi discípulo. ¿Quién de vosotros, queriendo construir una torre, no se sienta primero y calcula el costo, para ver si tiene suficiente para terminarla? (Lucas 14:27-29).
Es cierto que, para la razón, este tipo de lenguaje tiende a arrojar agua sobre los deseos débiles y principiantes, pero para la fe, hace que las cosas que se nos presentan, y la grandeza y la gloria de ellas, 747
más aparentemente excelente y deseable. La razón dirá: Entonces, ¿quién confesará a Cristo, si al principio tiene entretenimiento tan grosero? pero la fe dirá: Entonces seguramente las cosas que suceden al final de la carrera de un cristiano en este mundo deben ser indescriptiblemente gloriosas; ya que quienes han tenido el conocimiento y la debida consideración de ellos, no se han limitado a correr riesgos, riesgos de toda clase, para poder abrazarlos y disfrutarlos.
Sí, dice la fe, es necesario que así sea, ya que el Hijo mismo, que mejor sabía cuáles eran, incluso, 'porque el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra. del trono de Dios" (Hebreos 12:2).
Pero, digo, no hay en todos los hombres este conocimiento de las cosas y, por consiguiente, no existe tal consideración que pueda hacerles aceptables la cruz y la abnegación por causa de Cristo y de las cosas que están donde Él ahora está sentado. a la diestra de Dios (Col 3:2-4). Por lo tanto, nuestro Señor Jesús incluso desde el principio da esta instrucción a sus seguidores. Y para que a ninguno de ellos le disguste lo que dice, les presenta la consideración de tres cosas juntas:
a saber, la cruz, la pérdida de la vida y del alma; y luego razona con ellos desde lo mismo, diciendo: Aquí está la cruz, la vida y el alma.
1. La cruz, y que debéis llevar, si queréis seguirme.
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2. La vida, y que podáis salvar por un tiempo, si me desechais.
3. Y el alma, que perecerá eternamente si no venís a Mí y no permanecéis conmigo.
Ahora considere qué es mejor hacer. ¿Tomaréis la cruz, vendréis en pos de Mí y así preservaréis vuestras almas de perecer? ¿O evitarán la cruz para salvar sus vidas, y correrán así el peligro de la condenación eterna? O, como lo dice Juan, ¿amarás tu vida hasta perderla? ¿O aborrecerás tu vida y la salvarás? 'El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará' (Juan 12:25).
¿Quién podría decir: El que ama la vida temporal, el que la ama tanto como para evitar la profesión de Cristo para salvarla, la perderá peor que si la hubiera perdido por Cristo y el evangelio? pero el que quiera restarle importancia, por el amor que tiene a Cristo, para vida eterna la guardará.
Cristo, habiendo disertado así con sus seguidores acerca de la negación de sí mismos, de tomar su cruz y seguirlo, a continuación les plantea la pregunta, y así se la deja encima para siempre, diciendo: "¿Por qué?" ¿Le aprovechará al hombre ganar el mundo entero y perder su alma? (Marcos 8:36). Como quién debería decir, te he pedido que tengas cuidado de no hacerlo a la ligera, y 749
sin la debida consideración, haced profesión de Mí y de Mi evangelio; porque el que sin la debida consideración comienza a profesar a Cristo, también sin ello lo desamparará, se apartará de Él y lo echará a sus espaldas; y ya que desde el principio os he puesto la consideración de la cruz, es para que no debéis ser sorprendidos y alcanzados por ella desprevenidos, y porque debéis saber que alejaros de Mí después de haber puesto vuestra mano en ella. Mi arado os hará inútiles para el reino de los cielos (Lucas 9:62).
Ahora bien, puesto que esto es así, no hay menos mentiras en juego que la salvación, y la salvación vale todo el mundo, sí, vale diez mil mundos, si hubiera tantos. Y puesto que esto también es así, será vuestra sabiduría comenzar a profesar el evangelio con expectativa de la cruz y la tribulación, porque para eso están designados mis evangelizadores1 en este mundo (Santiago 1:12; 1 Tes 3:3). Y si comienzas así y lo retienes, el reino y la corona serán tuyos; porque así como Dios considera justo pagar la tribulación a los que os atribulan, así también a vosotros que estáis atribulados y la soportáis, porque tenemos por felices a los que soportan, dice Santiago (Santiago 5:11), descansar con los santos, cuando el Señor Jesús sea revelado desde el cielo con sus ángeles poderosos en llama de fuego, para tomar venganza de los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio, etc. (2 Tes. 1:7, 8). Y si lo que está en juego es nada menos que la salvación, entonces el alma del hombre y su todo están en peligro.
apostar; y si es así, ¿de qué le aprovechará al hombre si, abandonándome a Mí, se quedara con el mundo entero? '¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?'
Habiendo puesto así el alma en una balanza y el mundo en la otra, y afirmado que el alma supera en puja al mundo entero, y que su valor es incomparablemente mayor que él; a continuación, desciende a una segunda pregunta, que es la que he elegido en este momento para mi texto, diciendo: '¿O qué dará el hombre a cambio de su alma?'
En estas palabras, tenemos primero una suposición, y una que se encuentra sobre un doble fondo. La suposición es esta: que el alma es capaz de perderse; o así – Es posible que un hombre pierda su alma. El doble fondo en el que se basa esta suposición es, primero, la ignorancia del hombre del valor de su alma y del peligro en que se encuentra; y la segunda es que los hombres comúnmente ponen un precio más alto a la comodidad y los goces presentes que a la salvación eterna. El último de ellos sigue naturalmente al primero; porque si los hombres ignoran el valor y la dignidad de sus almas, como se da a entender por Cristo en el versículo anterior, ¿qué debería impedir sino que los hombres den una mayor estima a aquello con lo que se satisfacen sus deseos carnales, que a aquello con lo que se toman sus deseos carnales? no les concierne y cuyo valor no conocen.
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Pero nuevamente, como esto se supone claramente en el texto, aquí también hay algo implícito; es decir, que es imposible poseer a algunos hombres con el valor de sus almas hasta que estén completa y eternamente perdidos. '¿Qué dará un hombre a cambio de su alma?'
Es decir, los hombres, cuando sus almas estén perdidas y encerradas bajo las escotillas de los pozos e infiernos en perdición y destrucción sin fin, entonces verán el valor de sus almas, entonces considerarán lo que han perdido, y verdaderamente no hasta que entonces. Esto es claro, no sólo al sentirlo, sino también por el alcance natural de las palabras: "¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?" ¿O qué no harían aquellos que ahora están a favor del pecado, al verse perdidos a la luz del fuego del infierno? Porque algunos nunca estarán convencidos de que están perdidos hasta que, con ricas inmersiones, lo vean a la luz de las llamas del infierno. (Lucas 16:22, 23). Digo: ¿qué no darían los tales, si lo tuvieran, a cambio de sus almas inmortales, o para recuperarlas nuevamente de aquel lugar y tormento?
Observaré dos verdades en las palabras.
La primera es que la pérdida del alma es la pérdida más grande, la más grande, una pérdida que nunca podrá repararse ni compensarse. "¿Qué dará un hombre a cambio de su alma?", es decir, para recuperar o redimir su alma perdida a la libertad.
La segunda verdad es esta: por más despreocupados y descuidados que sean algunos ahora por la pérdida o la salvación de sus almas, el día 752
está viniendo; pero entonces será demasiado tarde cuando los hombres estén dispuestos, si nunca hubieran tenido tanto, a darlo todo a cambio de sus almas.
Por eso la pregunta implica: "¿Qué dará un hombre a cambio de su alma?" ¿Qué no daría? ¿De qué no se desprendería ese día, el día en que se verá condenado, si lo tuviera, a cambio de su alma?
La primera observación, o verdad, extraída de las palabras queda aclarada por el texto: "¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?" -es decir, no hay nada, ni todas las cosas bajo el cielo, si todas fueran en la mano de un hombre, y todo a su disposición, que iría a cambio del alma, que sería de valor para recuperar un alma perdida, o que ciertamente la recuperaría de los confines del infierno.
"La redención de sus almas es preciosa y cesa para siempre" (Salmo 49:8). ¿Y qué dicen las palabras antes del texto sino lo mismo?
-'¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?'
¿Qué aprovechará al hombre que ha perdido su alma?
Nada en absoluto, aunque con esa pérdida haya ganado el mundo entero; porque todo el mundo no vale un alma, no vale un alma a los ojos de Dios y al juicio de la ley. Y es por esta consideración que el buen Eliú advierte a Job que preste atención, 'porque hay ira'.
-dice él-, ten cuidado de que no te lleve con su golpe; entonces un gran rescate no podrá librarte. ¿Estimará Él tus riquezas? no, ni oro, ni todas las fuerzas fuertes' (Job 36:18,19). Riquezas y poder, ¿qué hay? 753
¿más en el mundo? porque el dinero responde a todas las cosas, es decir, a todo menos a las preocupaciones del alma. No puede ser un precio para las almas mientras estén aquí, ni eso, con todas las fuerzas de la fuerza, recuperar a uno del fuego del infierno.
DOCTRINA PRIMERO.
Entonces, la primera verdad extraída de las palabras se mantiene firme, a saber,
Que la pérdida del alma es la pérdida más grande, la más grande; una pérdida que nunca podrá repararse ni compensarse.
En mi discurso sobre este tema, observaré este método:
PRIMERO, les mostraré qué es el alma.
SEGUNDO, les mostraré la grandeza de esto.
TERCERO, te mostraré lo que es perder el alma.
CUARTO, os mostraré la causa por la que los hombres pierden el alma; y para entonces la grandeza de la pérdida será manifiesta.
[LO QUE ES EL ALMA.]
PRIMERO, les mostraré qué es el alma, tanto en cuanto a los diversos nombres que recibe, como también, describiéndola por sus poderes y propiedades, aunque en todo seré breve, porque 754
No pretendo hablar mucho.3
[Nombres del Alma.]
1. El alma a menudo se llama corazón del hombre, o aquello en lo que surgen las cosas buenas o malas; así los deseos son del corazón o del alma; sí, antes que los deseos, la primera concepción del bien o del mal está en el alma, el corazón. El corazón comprende, quiere, afecta, razona, juzga, pero estas son las facultades del alma; por lo tanto, el corazón y el alma a menudo se toman por una misma cosa. 'Hijo mío, dame tu corazón' (Proverbios 23:26). 'Del corazón salen los malos pensamientos', etc.
(Mateo 15:19; 1 Pedro 3:15; Salmo 26:2).
2. El alma del hombre a menudo se llama espíritu de hombre; porque no sólo da ser, sino vida a todas las cosas y acciones en él y hechas por él. Por tanto, alma y espíritu se unen en torno a la misma noción. 'Con mi alma te he deseado en la noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te buscaré temprano” (Isaías 26:9). Cuando él dice: "Sí, con mi espíritu..."
¿Te buscaré?', explica no sólo con qué clase de deseos deseaba a Dios, sino con qué materia principal fueron producidos sus deseos. Fue con mi alma, dice él; es decir, con mi espíritu dentro de mí. Así, el de María: "Mi alma", dice, "engrandece al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador".
(Lucas 1:46,47). No es que el alma y el espíritu deban tomarse, en este lugar, como dos poderes superiores en el hombre; pero la misma gran alma está aquí 755
poner bajo dos nombres, o términos, para mostrar que era la parte principal en María; a saber, su alma, ese Dios magnificado, incluso esa parte que podía tener espíritu y poner vida en todo su ser para hacerlo. De hecho, a veces el espíritu no se toma tan ampliamente, sino que se limita a algún poder o facultad del alma, como "el espíritu de mi entendimiento" (Job 20:3) "y renuévate en el espíritu de tu mente". Y en algún momento por espíritu debemos entender otras cosas; pero muchas veces por espíritu debemos entender el alma, y también por alma el espíritu.
3. Por tanto, por alma entendemos la parte espiritual, la mejor y más noble del hombre, a diferencia del cuerpo, incluso aquello por lo que entendemos, imaginamos, razonamos y hablamos.
Y, de hecho, como les mostraré más adelante, el cuerpo no es más que un recipiente pobre y vacío, sin esta gran cosa llamada alma. 'El cuerpo sin espíritu' o alma 'está muerto'
(Santiago 2:26). O nada más (su alma se apartó de ella, porque murió). Es, por tanto, la parte principal y más noble del hombre.
4. El alma es a menudo llamada la vida del hombre, no una vida del mismo sello y naturaleza del bruto; porque la vida del hombre, es decir, de la criatura racional, es aquella en la que consiste y permanece el entendimiento y la conciencia, etc. Por lo tanto, el hombre muere, o el cuerpo deja de actuar, o vivir en el ejercicio de los pensamientos que antes estaban en él, cuando el alma parte, como 756
Lo insinué incluso ahora: su alma se apartó de ella, porque murió; y, como dice otro buen hombre,
'en ese mismo día perecen sus pensamientos', etc.
(Salmo 146:4). El primer texto es más enfático; Su alma estaba en partida (porque murió). Existe el alma de una bestia, de un pájaro, etc., pero el alma de un hombre es otra cosa; es su entendimiento, y razón, y conciencia, etc. Y esta alma, cuando parte, muere. Tampoco esta vida, cuando sale del cuerpo, se aniquila, como lo es la vida de una bestia; no, esto, en sí mismo, es inmortal, y todavía tiene un lugar y un ser cuando sale del cuerpo en el que habitaba; sí, tan rápido y vivo en sus sentidos, si no mucho más abundante, que cuando estaba en el cuerpo; pero yo la llamo vida, porque mientras ella permanece en el cuerpo, el cuerpo no está muerto. Y en este sentido debe tomarse donde dice 'El que pierda su vida por mí, la encontrará' para vida eterna; y esta es el alma a la que se refiere el texto, y no el aliento, como en otros lugares. Y esto es evidente, porque el hombre tiene un ser, un ser sensible, después de haber perdido el alma.
No quiero decir con el hombre un hombre en este mundo, ni aún en el cuerpo, ni en la tumba; pero por hombre debemos entender, ya sea el alma en el infierno, o el cuerpo y alma allí, después de terminado el juicio. Y por esto el texto, también, es claro, porque en él se nos presenta a un hombre sensible del daño que ha sufrido al perder su alma. '¿Qué dará un hombre a cambio de su alma?' Pero,
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5. Todo el hombre pasa bajo esta denominación; El hombre, que consta de cuerpo y alma, es llamado por esa parte de sí mismo que es más principal y principal. 'Que toda alma', es decir, que todo hombre, 'sea sujeta a las potestades superiores' (Romanos 13:1). 'Entonces envió a José, y llamó a su padre Jacob, y a todos sus parientes, sesenta y quince almas (Hechos 7:14). Tanto en estos como en varios otros lugares se entiende el hombre completo, y así debe entenderse en el texto; porque aquí dice: "¿De qué le aprovechará al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?"
Se dice en otra parte: '¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perderse a sí mismo?' (Lucas 9:25) y así, en consecuencia, o, '¿Qué dará el hombre a cambio (por sí mismo) de su alma?' Su alma cuando muera, y su cuerpo y alma en y después del juicio.
6. El alma se llama la querida del buen hombre.
'Libra', Señor, dice David, 'mi alma de la espada; amado mío, del poder del perro' (Salmo 22:20). Entonces, nuevamente, en otro lugar, dice: 'Señor, ¿hasta cuándo mirarás?
rescata mi alma de sus destrucciones, amada mía del [poder de los] leones” (Salmo 35:17). Querida mía, esta frase no debe aplicarse universalmente, sino sólo a aquellos a cuyos ojos sus almas y la redención de las mismas son preciosas. Querida mía, la mayoría de los hombres, por sus acciones, dicen de su alma: 'mi esclava, mi esclava; no, eres esclavo del diablo y del pecado; porque qué pecado, qué lujuria, qué lujuria sensual y bestial hay en el mundo que 758
¿Algunos no hacen que sus almas se dobleguen y cedan ante él? Pero David, aquí, como puedes ver, lo llama su amado, o su elección y lo más excelente; porque, en verdad, el alma es una cosa selecta en sí misma y, si todos fueran sabios, debería ser la amada o el principal tesoro de todo hombre. Y para que así sea con nosotros, por lo tanto, nuestro Señor Jesús ha expresado así el valor del alma, diciendo: '¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?' Pero si esto es cierto, ya se puede ver la miseria que puede sufrir el que ha perdido o perderá su alma; ha perdido su corazón, su espíritu, su mejor parte, su vida, su amado, él mismo, todo su ser y, por tanto, en todos los sentidos, su todo.
Y ahora, '¿qué debe dar un hombre, qué daría un hombre, pero qué puede dar un hombre que ha perdido su alma, a sí mismo y su todo, a cambio de su alma?' Sí, ¿qué hará el hombre que ha sufrido esta pérdida para recuperarlo todo nuevamente, ya que este hombre, o el hombre sometido a esta pregunta, debe ser necesariamente un hombre que se ha ido de aquí, un hombre que será arrojado al juicio, y ¿Uno que ha bajado a la garganta del infierno?
Pero pasar esto y seguir adelante.
[Poderes y Propiedades del Alma.]
Paso a continuación a describiros el alma mediante las cosas que están establecidas en las Sagradas Escrituras, y son, en general, tres:
Primero, Los poderes del alma. Segundo, Los sentidos, los sentidos espirituales del alma.
Tercero, Las pasiones del alma.
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De las potencias del alma.
Primero hablaremos de las potencias, puedo llamarlas miembros del alma; porque, así como los miembros del cuerpo, siendo muchos, van todos a formar el cuerpo, así también éstos van a completar el alma.
1. Está el entendimiento, que puede denominarse cabeza; porque en eso está puesto el ojo del alma; y esto es aquello que, o por lo cual el alma, discerniendo las cosas que le son presentadas, ya sea por Dios o por Satanás; esto es aquello por lo que un hombre concibe y aprehende cosas tan profundas y grandes que no pueden expresarse ni con la boca, ni con la lengua, ni con la pluma.
2. También pertenece al alma la conciencia, en la cual, puedo decir, está situada la Sede del Juicio; porque así como por el entendimiento se dejan entrar las cosas en el alma, así por la conciencia se prueba el mal o el bien de tales cosas; especialmente cuando en el
3. En tercer lugar está el juicio, que es otra parte de esta noble criatura, que ha emitido, a la luz del entendimiento, su veredicto sobre lo que se deja entrar en el alma.4
4. Existe también la fantasía o imaginación, otra parte de esta gran cosa, el alma: y cosa sumamente curiosa es esta fantasía; es aquello que presenta al hombre la idea, forma o figura de aquel, o cualquiera de esos 760
cosas que hacen que un hombre se sienta asustado o cautivado, complacido o disgustado. Y,
5. La mente, otra parte del alma, es aquello a lo que esta fantasía presenta sus cosas para ser consideradas; porque sin la mente nada se alberga en el alma.
6. Está también la memoria, otra parte del alma; y a eso se le puede llamar el registro del alma; porque es la memoria la que recibe y guarda en memoria lo que ha pasado, o lo que ha hecho el hombre, o lo que se ha intentado hacerle; y en esta parte del alma, o de ella, se alimentará 'el gusano que no muere', cuando los hombres sean arrojados al infierno; también, de esta memoria brotará esa paz en el día del juicio que tendrán los santos en su servicio a Cristo en el mundo.
7. Están también las afecciones, que son, como puedo llamarlas, manos y brazos del alma; porque son ellos los que toman, reciben y abrazan lo que al alma le gusta, y es cosa difícil hacer que el alma de un hombre deseche lo que sus afectos se aferran y han abrazado. Por lo tanto, se requieren afectos cuando el apóstol ordena a los hombres 'buscar las cosas de arriba; "Pon tus afectos en ellos", dice (Col 3), o, como lo tienes en otro lugar, "Aférrate a ellos"; porque los afectos son como manos para el alma, y aquellas con las que ésta se aferra a las cosas.
8. Existe el testamento, que puede llamarse 761
pie del alma, porque por eso el alma, sí, el hombre entero, es llevado de aquí para allá, o bien retenido y impedido moverse.5
Estas son las cosas de oro del alma, aunque, en los hombres carnales, cada una de ellas se utiliza al servicio del pecado y de Satanás. Porque los incrédulos son completamente impuros, como es evidente, porque su "mente y su conciencia (dos de las obras maestras del alma) están contaminadas" (Tito 1:15). Porque si las partes más potentes del alma están ocupadas en su servicio, ¿qué crees que hacen las más inferiores? Pero, digo, así es tanto más la lástima; ni nadie puede evitarlo. 'Esta obra cesa para siempre', a menos que el gran Dios, que está sobre todo y que puede salvar almas, se encargue él mismo de santificar el alma, de recuperarla y de persuadirla a enamorarse de otro maestro.
Pero digo: ¿qué es el hombre sin esta alma, o en qué reside esta preeminencia sobre la bestia?
(Eclesiastés 3:19-21). En ningún lugar que yo sepa; porque ambos, en cuanto al cuerpo del hombre, van a un solo lugar, sólo el espíritu o alma del hombre sube, es decir, a Dios que lo dio, para ser dispuesto por Él con respecto a las cosas venideras, como han sido. sido, y he hecho en esta vida, sino, de los sentidos del alma.
Segundo, paso a continuación a describir el alma por sus sentidos, sus sentidos espirituales, 762
porque así los llamo; porque así como el cuerpo tiene sentidos que le pertenecen, y como puede ver, oír, oler, sentir y saborear, así también puede el alma; Llamo, por tanto, a estos sentidos del alma, en oposición a los sentidos del cuerpo, y porque el alma es la sede de todo sentido espiritual, donde se conocen y disfrutan las cosas sobrenaturales; no es que el alma del hombre natural sea espiritual en el sentido del apóstol, porque ninguno lo es, sino los que nacen de lo alto (1 Cor 3,1-3) ni siempre así. Pero para seguir adelante.
En vista.
1. ¿Puede ver el cuerpo? ¿Tiene ojos? también el alma. 'Iluminados los ojos de vuestro entendimiento' (Efesios 1:18). Así, pues, como el cuerpo puede ver los animales, los árboles, los hombres y todas las cosas visibles, así el alma puede ver a Dios, a Cristo, a los ángeles, al cielo, a los demonios, al infierno y a otras cosas invisibles; ni esta propiedad es exclusiva de las almas que son iluminadas por el Espíritu Santo, porque el alma más carnal del mundo tendrá tiempo para ver estas cosas, pero no para su consuelo, pero no para su gozo, sino para su infinito. ay y miseria, muriendo en esa condición. Por tanto, pecador, no digas: 'No lo veré'; porque delante de él está el juicio', y él te hará verle (Job 35:14).
De audiencia.
2. ¿Puede el cuerpo oír? ¿Tiene orejas? también lo ha hecho 763
el alma (Job 4:12,13). Es el alma, no el cuerpo, la que escucha el lenguaje de las cosas invisibles. Es el alma la que escucha a Dios cuando Él habla en y por Su Palabra y Espíritu; y es el alma la que escucha al diablo cuando habla con sus ilusiones y tentaciones. Es cierto que existe tal unión entre el alma y el cuerpo, que muchas veces, si no siempre, lo que se oye con los oídos del cuerpo influye en el alma, y lo que se oye por el alma también influye en el cuerpo; pero, sin embargo, en cuanto al órgano del oído, el cuerpo tiene uno propio, distinto del del alma, y el alma puede oír y mirar incluso entonces, cuando el cuerpo no lo hace ni puede; como en el sueño, en el sueño profundo y en los trances, cuando el cuerpo yace como algo inútil. 'Porque Dios habla una vez, y dos veces, pero el hombre (en cuanto a su cuerpo) no lo percibe. En sueño, en visión nocturna, cuando el sueño profundo cae sobre los hombres, cuando se adormecen en el lecho; luego abre los oídos de los hombres y sella su instrucción, etc. (Job 33:14-16). Esto debe referirse a los oídos del alma, no a los del cuerpo; porque aquel que a esta hora se dice que está en sueño profundo; además esta audiencia es una audiencia de sueños y de visiones de la noche. Jeremías también nos dice que tuvo visiones raras y benditas de Dios mientras dormía (Jer 21:26). Y también Daniel, por lo cual fueron grandemente consolados y refrescados; pero eso no podría ser, si el alma no fuera también capaz de oír. "Oí la voz de sus palabras", dijo Daniel, "y cuando oí la voz de sus palabras, entonces me sentí en un 764
sueño profundo sobre mi rostro, y mi rostro hacia el suelo' (Dan 10:8,9).
De degustación.
3. Así como el alma puede ver y oír, así puede gustar y saborear, tan realmente como lo hace el paladar perteneciente al cuerpo. 6 Pero entonces las cosas gustadas de esta manera deben ser las que convienen al temperamento y al paladar del alma. . El gusto del alma no reside ni se ejercita en las carnes, las que son para el vientre.
Sin embargo, el alma de un santo puede gustar y saborear la Palabra de Dios (Hebreos 6:5), y muchas veces la encuentra más dulce que la miel (Salmo 19:10), nutritiva como leche (1 Pedro 2:2) y fortalecedora como un alimento fuerte. (Hebreos 5:12-14). También el alma de los pecadores y de los no santificados puede gustar y saborear, aunque no las cosas ahora mencionadas, sino las que concuerdan con sus mentes carnales y con sus afectos contaminados, impuros y viles. Pueden saborear y saborear lo que les deleita; sí, pueden encontrar el deleite del alma en una cervecería, un prostíbulo o un teatro. Sí, encuentran placer en las cosas más viles, en las cosas más ofensivas para Dios y que son más destructivas para ellos mismos. Esto es evidente al sentir y lo prueba la práctica diaria de los pecadores. Tampoco la Palabra es estéril en cuanto a esto: 'Se alimentan de cenizas' (Isaías 44:20).
"Gastan su dinero en lo que no es pan" (Isaías 55:2). Sí, comen y chupan la dulzura del pecado. 'Devoran el pecado de mi pueblo' como comen pan (Oseas 4:8).
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De oler.
4. Así como el alma puede ver, oír y gustar, así puede oler y así se refresca. Por eso la iglesia dice: 'Mis dedos cayeron con mirra perfumada'; y otra vez dice de su amado, que "de sus labios brotaba mirra aromática" (Cnt. 5:5,13).
Pero ¿cómo llegó la iglesia a comprender esto, sino porque su alma olía lo que debía oler en ella, incluso en sus palabras y visitas de gracia? El mundo pobre, en verdad, no puede oler ni saborear nada del buen y fragante olor y dulzura que hay en Cristo; pero a los que creen: 'Tu nombre es como ungüento derramado; por eso te aman las vírgenes' (Cantares 1:3).
De sentimiento.
5. Así como el alma puede ver, gustar, oír y oler, así tiene el sentido del sentimiento, tan rápido y sensible como el cuerpo. No sabe nada el que no sabe esto; aquel cuya alma 'ha perdido todo sentimiento', tiene su 'conciencia cauterizada con un hierro candente' (Ef. 4:18, 19; 1 Tim. 4:2). Nada tan sensible como el alma, ni siente tan rápidamente el amor y la misericordia, ni la ira y la ira de Dios. Pregúntale al hombre despierto, o al hombre que está bajo las convicciones de la ley, si no siente. y rápidamente os dirá que desmaya y muere a causa de la mano de Dios, y de su ira que cae sobre él. Lea los primeros ocho versículos del Salmo 38; si no sabes nada de lo que te he dicho por 766
experiencia; y allí oirás las quejas de aquel cuya alma se encontraba actualmente bajo el peso de la culpa, y que gritaba que sin la ayuda del cielo no podría soportar la misma. También los que saben lo que significa la paz de Dios, y qué peso eterno hay en la gloria, saben bien que el alma tiene el sentido del tacto, así como los sentidos de la vista, del oído, del gusto y del olfato. Pero esto en cuanto a los sentidos del alma.
De las pasiones del alma.
En tercer lugar, paso a continuación a describir el alma por las pasiones del alma. Las pasiones del alma, creo, son éstas y otras semejantes: amor, odio, alegría, miedo, pena, ira, etc. Y estas pasiones del alma no son por tanto buenas, ni por tanto malas, porque son las pasiones del alma, pero son hechas por dos cosas: a saber, principio y objeto. El principio cuento de dónde proceden y el objeto sobre el que se lanzan. Para explicarme.
De amor.
1. Por eso del amor. Ésta es una pasión fuerte; el Espíritu Santo dice "es fuerte como la muerte, y cruel como el sepulcro" (Cnt. 8:6,7). Y entonces es bueno, cuando fluye de la fe y se lanza a Dios en Cristo como el objeto, y cuando se extiende a todo lo que es bueno, ya sea la buena Palabra, el bien 767.
obra de gracia, o de los buenos hombres que la tienen, y también a su buena vida. Pero todo amor del alma no surge de este principio, ni tampoco éste tiene por objeto. ¿Cuántos hay que hacen del objeto de su amor el más vil de los hombres, el más vil de las cosas, porque brota de viles afectos y de las concupiscencias de la carne? Dios y Cristo, las buenas leyes y los buenos hombres, y sus vidas santas, no pueden soportarlos, porque su amor necesita un principio que lo santifique en su primer movimiento y que lo oriente hacia un objetivo bueno. Pero esa es la primera.
Del odio.
2. Está el odio, que considero otra pasión del alma; y éste, como el otro, es bueno o malo, según lo sean el principio de donde fluye y el objeto de él. 'Los que amáis al Señor, odiad el mal' (Salmo 97:10). Entonces, entonces, es buena esta pasión, cuando selecciona entre los muchos miles de cosas que hay en el mundo esa cosa inmunda que se llama pecado; y cuando se pone en contra de él, el alma y todo el hombre, y emplea todos los poderes del alma para buscar e inventar su ruina.7 Pero, ¡ay!, ¿dónde se encontrará este odio? ¿Qué hombre hay cuya alma está llena de esta pasión, así santificada por el amor de Dios, y que hace del pecado, que es enemigo de Dios, el único objeto de su indignación? ¿Cuántos hay, digo, cuyo odio se ha desviado hacia otro lado, a causa de la malignidad de sus mentes?
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Odian el conocimiento (Proverbios 1:22). Odian a Dios (Deuteronomio 7:10; Job 21:14). Odian a los justos (2 Crónicas 29:2; Salmo 34:21; Proverbios 29:10). Odian los caminos de Dios (Mal 3:14; Prov 8:12). Y todo lo es, porque la gracia del temor filial no es la raíz y el principio de donde mana su odio. 'Porque el temor del Señor es aborrecer el mal': por lo tanto, donde a esta gracia le falta una raíz en el alma, allí necesariamente debe desviarse al dejar salir esta pasión; porque el alma, cuando falta la gracia, no tiene libertad para actuar con sencillez, sino que está predispuesta por el poder del pecado; que, mientras la gracia está ausente, está presente en el alma. Y de aquí es que se abusa tanto de esta pasión, que bien obrada es virtud, y se la hace ejercer su fuerza contra aquello para lo cual Dios nunca la ordenó ni le dio licencia para actuar.
De alegría.
3. Otra pasión del alma es la alegría; y cuando el alma se regocija en la virtud, no se regocija en la iniquidad, 'sino en la verdad' (1 Cor 13,6). Esta alegría es una pasión muy fuerte y llevará al hombre a través de un mundo de dificultades; es una pasión que sostiene, que sostiene y fortalece al hombre, sea el objeto de su alegría lo que quiera. Esto es lo que engorda el alma en bondad, si tiene su objeto en consecuencia; y lo que hace que el alma se atreva en la maldad, si es que en verdad se regocija en la iniquidad.
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De miedo.
4. Otra pasión del alma es el miedo, el miedo natural; porque así debes entenderme de todas las pasiones del alma, tal como son consideradas simplemente y en su propia naturaleza. Y como ocurre con las otras pasiones, así ocurre con ésta; se hace bueno o malo en sus actos, según lo sean su principio y sus objetos; cuando esta pasión del alma es buena, entonces surge del sentido de la grandeza, bondad y majestad de Dios; También Dios mismo es el objeto de este temor'-os lo advertiré', dice Cristo,
'a quien temeréis'. Temed a aquel que puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno; sí, os digo: temedle” (Mateo 5:28; Lucas 7:5). Pero en todos los hombres esta pasión no está regulada ni gobernada por estos principios y objetivos, sino que se abusa de ella y, mediante la política de Satanás, se la conduce por otro canal. Se le hace temer a los hombres (Núm. 14:9), temer a los ídolos (2 Reyes 17:7,38), temer a los demonios y a las brujas, sí, se le hace temer todas las fábulas tontas, ridículas y simiescas que todo La anciana o la adivina atea tiene la cara para caer ante el alma. Pero el miedo es otra pasión del alma.
De pena.
5. Otra pasión del alma es la pena, y ella, como las antes nombradas, actúa incluso según se la gobierna. Cuando la santidad es hermosa y hermosa para el alma, y cuando el nombre de Cristo es más precioso que la vida, entonces 770
¿Se sentará el alma y será afligida, porque los hombres no guardan la ley de Dios? 'Vi a los transgresores y me entristecí; porque no guardaron tu palabra” (Salmo 119:158). Entonces Cristo; Miró a su alrededor con ira, "entristecido por la dureza de sus corazones".
(Marcos 3:5). Pero rara vez se ve que esta pasión del alma se ejerza así. Casi todo el mundo tiene otras cosas en las que gastar el calor de esta pasión. Los hombres están afligidos porque ya no prosperan en el mundo; afligidos por no tener más honor carnal, sensual y mundano; afligido porque ya no se les permite oscilar en las concupiscencias y vanidades de esta vida; pero todo esto es porque el alma no conoce a Dios, no ve belleza en la santidad, sino que es sensual y envuelta en nubes y espesas tinieblas.
De ira.
6. Y por último, está la ira, que es otra pasión del alma; y ésta, como las demás, es extendida por el alma, según la naturaleza del principio por el cual actúa y de donde brota. Y, en una palabra, para no hablar de la fiereza y el poder de esta pasión, entonces es maldecida cuando irrumpe más allá de los límites que Dios le ha fijado, lo cual sin duda lo hace, cuando por su fiereza o movimiento irregular, lleva el alma al pecado. 'Airaos y no pequéis' (Efesios 4:26), es la limitación con la que Dios ha limitado esta pasión; y todo lo que es más que esto, es un lugar generoso 771
al diablo. Y una de las razones, entre otras, por las que el Señor pone tan estrictamente este límite y estos límites a la ira es que es una pasión tan furiosa, y que tan rápidamente hinchará el alma con pecado, como lo hacen ellos. digamos que un sapo se hincha con su veneno. Sí, en un momento transportará de tal manera el espíritu de un hombre que rápidamente se olvidará de sí mismo, de su Dios, de su amigo y de todo buen gobierno. Pero no es asunto mío ahora comentar las pasiones del alma, sino sólo mostraros que las hay y cuáles son.
Y ahora, de esta descripción del alma, lo que sigue es hacerles recordar qué cosa tan noble, poderosa, vivaz y sensible es el alma, que según el texto se supone que puede perderse por negligencia, descuido o miedo servil a aquel de quien es el alma; y también para incitarte a cuidar y trabajar por la salvación de tu alma, según corresponda al peso del asunto. Si el alma fuera una cosa trivial, o si un hombre, aunque la perdiera, pudiera ser feliz, sería otra cuestión; pero la pérdida del alma no es una pérdida pequeña, ni el hombre que la ha perdido, si tuviera todo el mundo, sí, todo el reino de los cielos, en su propio poder, estaría en la condición más terrible y miserable. Pero de estas cosas más en su lugar.
[LA GRANDEZA DEL ALMA.]
SEGUNDO, Habiendo dado así una descripción del alma, lo que es, lo haré en el próximo 772.
lugar, mostrarte la grandeza del mismo.
[De la grandeza del alma, comparada con el cuerpo.]
Primero, y lo primero que aprovecharé para manifestar esto, será mostrándoles la desproporción que hay entre eso y el cuerpo; y lo haré en los siguientes detalles: -
El cuerpo una casa para el alma.
1. El cuerpo se llama casa del alma, casa para que habite el alma. Ahora bien, todos saben que la casa es muy inferior a aquel que, por orden de Dios, está designado para habitar en ella; que se llama casa del alma, lo encuentras en Pablo a los Corintios:
"Porque sabemos", dice, "que si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos" (2 Cor 5,1). Tenemos entonces una casa para nuestra alma en este mundo, y esta casa es el cuerpo, porque el apóstol no puede significar otra cosa; por eso la llama casa terrenal. 'Si nuestra casa terrenal' -nuestra casa. Pero ¿a quién se personifica si dice: Esta es una casa para el alma? porque el cuerpo es parte de aquel que dice: ¿Nuestra casa?
En esta forma de lenguaje, personifica su alma con las almas de los demás que se salvan; y hacer esto es común a los apóstoles, como lo podrán discernir fácilmente los que dan 773
asistencia a la lectura. Nuestras casas terrenales; o, como dice Job, "casas de barro", porque nuestros cuerpos son cuerpos de barro:
'Vuestros recuerdos son como ceniza, vuestros cuerpos como cuerpos de barro' (Job 4:19; 13:12).
De hecho, después menciona una casa en el cielo, pero no es de eso de lo que habla ahora; ahora habla de esta casa terrenal en la que tenemos (nosotros, nuestras almas) para habitar, mientras que de este lado se gloria, donde está la otra casa, preparada para nosotros cuando huyamos de esto a aquello; o en caso de que éste tarde o temprano deba disolverse. Pero esa es la primera; el cuerpo se compara con la casa, pero el alma con el que habita en la casa; Por tanto, así como el hombre es más noble que la casa en la que habita, así el alma es más noble que el cuerpo. Y sin embargo, ¡ay! Con dolor sea dicho, ¡cuán común es que los hombres gasten todos sus cuidados, todo su tiempo, todas sus fuerzas, todo su ingenio y partes en el cuerpo y en su honor y preferencia, incluso como si el alma fuera una pobre y lamentable persona! , lo siento, insignificante y bajo, no vale la pena pensar en ello o no vale la pena cuidarlo. Pero, el cuerpo viste para el alma.
2. El cuerpo se llama vestido y el alma lo que con él se reviste. Ahora bien, todo el mundo sabe que 'el cuerpo es más que el vestido', incluso el sentido carnal nos lo enseñará. Pero lea ese lugar preñado: 'Porque nosotros que estamos en este tabernáculo gemimos, estando 774
cargado (es decir, con carne mortal); no para que seamos desvestidos, sino revestidos, para que la mortalidad sea absorbida por la vida.
(2 Co 5:4). Así, la grandeza del alma se manifiesta en la preferencia que tiene por el cuerpo: el cuerpo es su vestido. Vemos que, sobre todas las criaturas, el hombre, por ser el más noble entre todos los visibles, tiene para adornar su cuerpo esa hermosura más abundante. Es el cuerpo del hombre, no el de la bestia, el que está revestido con los adornos más ricos. ¡Pero qué cosa es el alma, que el cuerpo mismo debe ser su vestido! Dios no considera que ninguna prenda de vestir sea lo suficientemente buena para el alma, excepto la que es hecha por Dios mismo, y esa es esa cosa curiosa que es el cuerpo. ¡Pero ay! ¡Qué poco se considera esto!
es decir, la grandeza del alma. Es el cuerpo, la ropa, el traje, lo que nos cautiva de nuestras tontas fantasías, sin considerar en absoluto la riqueza y excelencia de esa parte grande y más noble, el alma, para la cual el cuerpo se ha convertido en un manto para envolver. encima, una prenda para vestirlo. Si un hombre sufre un desgarro en su ropa, es poco en comparación con un desgarro en su carne; sí, se consuela al ver esa rasgadura, diciendo: Gracias a Dios, no es una rasgadura en mi carne. ¡Pero ah! al contrario, ¿cuántos hay en el mundo que están más turbados por tener un desgarro, una herida o una enfermedad en el cuerpo, que por las almas que se perderán y serán desechadas? Un pequeño desgarro en el cuerpo los abate y los derriba, pero no les preocupa en absoluto, 775
aunque su alma ahora está, y aún lo estará, despedazada, 'Considerad ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que él os despedace y no haya quien los libre' (Salmo 50:22). Pero esta es la segunda cosa por la cual, o por la cual, aparece la grandeza del alma, a saber, en que el cuerpo, esa excelente pieza de la obra de Dios, no es más que un vestido o vestido para el alma.
El cuerpo un recipiente para el alma.
3. Al cuerpo se le llama vaso o estuche en el que debe ser puesta y guardada el alma. 'Para que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honor' (1 Tes 4:4). El apóstol aquí exhorta al pueblo a abstenerse de la fornicación, la cual, en otro lugar, dice: "... es pecado contra el cuerpo" (1 Cor 6:18). Y aquí nuevamente dice:
'Esta es la voluntad de Dios: que os abstengáis de la fornicación:' que el cuerpo no sea contaminado, 'que cada uno de vosotros sepa poseer su vaso en santificación y honor.' Su vasija, su vasija de barro, como la llama en otro lugar, porque 'tenemos este tesoro en vasijas de barro'. Así, pues, al cuerpo se le llama vaso; sí, el cuerpo de cada hombre es su vaso. Pero, ¿para qué ha preparado Dios este vaso y qué ha puesto en él?
Bueno, este cuerpo debe ser un recipiente para muchas cosas, pero en la actualidad Dios ha puesto en él esa cosa curiosa: el alma. Los gabinetes, que son cosas muy ricas y costosas en sí mismas, no están hechos ni diseñados para ser recipientes para ser 776
rellenos o llenos de chucherías y cosas sin valor; no, estos están preparados para anillos y alhajas, para perlas, para rubíes y para cosas selectas. Y si es así, ¿qué pensaremos entonces del alma para la cual está preparada, y de la de Dios, el vaso más rico y excelente del mundo? Seguramente debe ser algo valioso, sí, más valioso que el mundo entero. ¡Pero Ay! ¿Quién cree esta charla? Ni siquiera la mayoría de los hombres fijan sus mentes y admiran tanto la gloria de este caso o embarcación, que se olvidan una vez con seriedad de pensar, y, por lo tanto, necesariamente deben estar muy lejos, de los adecuados. estimas que les corresponde tener de sus almas. Pero oh, ya que este recipiente, este gabinete, este cuerpo, está hecho de manera tan curiosa, y para recibir y contener, ¿qué es aquello para lo cual Dios ha hecho este recipiente, y cuál es esa alma que Él ha puesto en él? Por lo cual, en tercer lugar, se manifiesta la grandeza del alma, incluso por la excelencia del vaso, el cuerpo, que Dios ha hecho para ponerla.
El cuerpo un tabernáculo del alma.
4. El cuerpo se llama tabernáculo del alma. 'Sabiendo que dentro de poco me es necesario despojarme de este mi tabernáculo' (2 Pedro 1:14), es decir, de mi cuerpo, 'por la muerte' (Juan 21:18,19). 'Porque sabemos que si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos un edificio de Dios'.
etc. (2 Corintios 5:1). En ambos lugares, por
'tabernáculo' no puede significar nada más que el 777
cuerpo; por lo que ambos apóstoles, en estas frases, personifican sus almas y hablan como si el alma fuera EL TODO de un hombre; sí, nos dicen claramente que el cuerpo no es más que la casa, la ropa, el vaso y el tabernáculo del alma. ¡Pero qué cosa tan famosa es el alma!
El tabernáculo de la antigüedad era un lugar erigido para la adoración, pero los adoradores eran más excelentes que el lugar; de modo que nuestro cuerpo es un tabernáculo para que el alma adore a Dios, pero debe ser considerado muy inferior al alma, ya que los adoradores siempre son más honorables que el lugar en el que adoran; como el que habita en el tabernáculo, tiene más honra que el tabernáculo.8 'Sirvo', dice Pablo, a Dios y a Cristo Jesús 'con mi espíritu (o alma) en el evangelio' (Romanos 1:9), pero no con su espíritu fuera de este tabernáculo, sino dentro de él.
El tabernáculo tenía instrumentos de adoración para los adoradores; lo mismo tiene el cuerpo por el alma, y se nos pide que 'presentemos nuestros miembros como instrumentos de justicia a Dios' (Romanos 6:13).
Las manos, los pies, los oídos, los ojos y la lengua, que son nuestra gloria cuando se usan correctamente, son todos instrumentos de este tabernáculo, y deben ser utilizados por el alma, el habitante de este tabernáculo, para el desempeño del alma. del servicio de Dios. Hablo así para mostraros la grandeza del alma. Y, en mi opinión, hay algo, si no mucho, en lo que digo. Porque todos los hombres admiran el cuerpo, tanto por su forma de construir como por la curiosa manera de compactarse. Si, el 778
Cuanto más los hombres, los hombres sabios, se entrometen en la maravillosa obra de Dios que se realiza al formar el cuerpo, más aún se les hace admirar; y sin embargo, como dije, este cuerpo no es más que una casa, un manto, un vaso, un tabernáculo para el alma. ¿Qué es entonces el alma misma?9 Pero hasta aquí el primer particular.
[Otras cosas que muestran la grandeza del alma.]
Segundo, pasaremos ahora a otras cosas que nos muestran la grandeza del alma. Y el alma se llama aliento de Dios.
1. Se llama el aliento de vida de Dios. "Y el Señor Dios formó al hombre", es decir, el cuerpo, "del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre fue un alma viviente" (Génesis 2:7). Basta comparar estos dos juntos, el cuerpo y el alma; el cuerpo está hecho de polvo, el alma es el aliento de Dios. Ahora bien, si Dios ha hecho este cuerpo tan famoso, como ciertamente lo ha hecho, y sin embargo no está hecho más que del polvo de la tierra, y todos sabemos qué materia inferior es, ¿qué es el alma, ya que el cuerpo no es? sólo su casa y su vestido, sino que él mismo está hecho del aliento de Dios? Pero, además, no sólo se dice que el alma es del aliento del Señor, sino que el Señor sopló en ella el aliento de vida, es decir, un espíritu viviente, como así lo infieren las siguientes palabras, y " el hombre se convirtió en un alma viviente.'
Hombre, es decir, la parte más excelente de él, 779
el cual, por lo principal, se llama hombre, el que lleva la denominación del todo; o el hombre, el espíritu y el poder natural, por el cual, como criatura razonable, actúa en su totalidad, "se convirtió en un alma viviente". Pero no me refiero aquí a una definición, sino a una demostración. El cuerpo, esa parte noble del hombre, tuvo su origen en el polvo; porque así dice la Palabra: 'Polvo eres (en cuanto a tu cuerpo), y al polvo volverás' (Génesis 3:19).
Pero en cuanto a tu parte más noble, eres del soplo de Dios, Dios realizando en ello una poderosa obra de poder creador, y el hombre 'fue hecho alma viviente' (1 Cor 15:45). Marque mi razón. Hay una disparidad tan grande entre el cuerpo y el alma, como la hay entre el polvo de la tierra y lo que aquí se llama el aliento de vida del Señor. Y fíjate además, que así como el polvo de la tierra no perdió gloria, sino que la ganó al ser formado en cuerpo de hombre, así este soplo del Señor no perdió nada ni al convertirse en alma viviente.
¡Oh hombre! ¿Sabes lo que eres?
El alma la imagen de Dios.
2. Así como se dice que el alma es del aliento de Dios, así se dice que está hecha a la imagen de Dios, incluso a semejanza de Dios. 'Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza.-Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó'
(Génesis 1:26,27). Marcos, a su imagen, a imagen de Dios lo creó; o, como dice James, está "hecho a semejanza de Dios".
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(Santiago 3:9); semejante a Él, teniendo en sí lo que tiene semejanza con Él. No leo nada en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, que se diga que fue hecho de esta manera, o que se llame así, excepto sólo el Hijo de Dios mismo. Los ángeles son criaturas nobles, y para su empleo actual son un poco superiores al hombre mismo (Heb 2); pero que se diga que alguno de ellos fue hecho 'a imagen de Dios', a Su propia imagen, incluso a semejanza de Dios, eso no lo encuentro. Este carácter el Espíritu Santo, en las Escrituras de verdad, lo da sólo del hombre, del alma del hombre; porque no debe pensarse que aquí se pretende referirse al cuerpo en su totalidad o en parte. Porque aunque se dice que Cristo fue hecho a semejanza de carne de pecado (Flp 2), sin embargo no se dice que la carne de pecado fue hecha a semejanza de Dios; pero no lo disputaré; Sólo traigo estas cosas para mostrar cuán grande, cuán noble es el alma; en que, en su creación, Dios lo consideró digno de ser hecho, no como la tierra, o los cielos, o los ángeles, serafines o arcángeles, sino como Él mismo, Su propio ser, diciendo: 'Hagamos al hombre en Nuestra propia semejanza. Entonces hizo al hombre a su propia imagen.' Éste, digo, es carácter sobre todos los ángeles; porque, como dijo el apóstol: '¿A cuál de los ángeles dijo en algún momento: 'Tú eres mi Hijo?' Entonces, ¿de cuál de ellos ha dicho alguna vez: Esto es o será hecho a mi imagen o según mi imagen, mi propia imagen? ¡Oh, qué cosa es el alma del hombre, que sobre todas las criaturas del cielo o de la tierra, siendo hecha a imagen y semejanza de Dios!10
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El alma el deseo de Dios.
3. Otra cosa por la cual se manifiesta la grandeza del alma es esta, es que:
y sólo eso, y decir esto es más que decir, es que sobre todas las criaturas, el gran Dios desea tener comunión con ellas. Él 'ha apartado al que es piadoso para sí' (Salmo 4:3); es decir, para la comunión con su alma; por eso el cónyuge dice de él:
'Su deseo es hacia mí' (Cantares 7:10); y, por eso, vuelve a decir: "Habitaré en ellos y caminaré en ellos" (2 Cor 6,16). 'Morar' y 'caminar' son términos que íntiman la comunión y el compañerismo; como dice Juan: 'Nuestra comunión, verdaderamente nuestra comunión, es con el Padre y con su Hijo Jesucristo' (1 Juan 1:3). Es decir, nuestra alma-comunión; porque del cuerpo no se debe entender, aunque creo que el cuerpo se influye mucho cuando el alma tiene comunión con Dios; pero es el alma, y sólo eso, la que actualmente es capaz de tener y mantener esta bendita comunión. Pero digo, qué cosa es esto, que Dios, el gran Dios, elija tener comunión y comunión con el alma sobre todo. Leemos, en verdad, sobre la grandeza de los ángeles, y cuán cerca también están de Dios; pero, sin embargo, no existen términos que denoten actos tan familiares entre Dios y los ángeles, como para demostrar que tienen tal comunión con Dios como la que tienen, o como las almas de su pueblo pueden tener. ¿Dónde los ha llamado Su amor, Su paloma, Su bella? y donde, cuando habla de ellos, expresa una comunión 782
que tienen con Él a semejanza del amor conyugal? Hablo de lo revelado; las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios.
Ahora bien, en todo esto se manifiesta la grandeza del alma. Los hombres de grandeza y honor, si respetan su propia gloria, no elegirán como familiares a la tripulación vil y sinvergüenza de este mundo; pero seleccionarán para sus semejantes, compañerismo y comunión, a aquellos que se parezcan más a ellos. Es cierto que el Rey no tiene igual, pero sólo está familiarizado con los nobles de la tierra: así Dios, con Él nadie puede compararse; sin embargo, dado que Él escoge al alma para Su compañera y compañera de camino, es una señal de que es la de mayor nacimiento, y aquello que la bendita Majestad mira, como lo más adecuado para ser elegido para la comunión consigo mismo. .
Si viéramos a un hombre familiarizado con el Rey, incluso nosotros mismos concluiríamos que es uno de los nobles del país; pero esta no es la suerte de todas las almas: algunas tienen comunión con los demonios, pero no porque tengan un origen más bajo que los que yacen en el seno de Dios, sino que, por el pecado, son degenerados y han elegido ser grandes con Su enemigo, pero todas estas cosas muestran la grandeza del alma.
El alma un recipiente para la gracia.
4. Las almas de los hombres son aquellas que Dios considera dignas de ser vasos donde retener su gracia, las gracias del Espíritu. Las gracias de 783
el Espíritu: ¿qué se parece a ellos, o dónde se pueden encontrar aquí, excepto en las almas de los hombres únicamente? 'De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia' (Juan 1:16). Recibido, ¿en qué? a 'la parte oculta', como la llama David (Salmo 51:6). Por eso se dice que la hija del rey es "toda gloriosa por dentro" (Salmo 45:15); porque adornado y embellecido con las gracias del Espíritu. Porque lo que David llama parte oculta, es lo íntimo del alma; y por eso se llama parte oculta, porque el alma es invisible, y nadie que viva infaliblemente puede saber lo que hay en el alma sino Dios mismo. Pero, digo, el alma es el recipiente en el que se vierte este aceite dorado, y lo que lo contiene y se considera digno de ejercitarlo y mejorarlo. Por tanto, es del alma la que se dice que ama a Dios: "¿Visteis al que ama mi alma?"
(Cnt 3:3); y, por tanto, el alma es la que ejercita el espíritu de oración: 'Con mi alma te he deseado en la noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te buscaré temprano” (Isaías 26:9). También con el alma se dice que los hombres creen y en el alma se dice que Dios pone su temor. Este es el recipiente en el que las vírgenes obtuvieron aceite y del cual las mismas alimentaron sus lámparas. Pero qué cosa, qué gran cosa es, pues, el alma, que sobre todas las cosas que Dios ha creado sea el vaso escogido para poner Su gracia. El cuerpo es el vaso para el alma, y el alma es el vaso para la gracia de Dios. Pero,
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5. La grandeza del alma se manifiesta en la grandeza del precio que Cristo pagó por ella, para hacerla heredera de la gloria; y esa era Su preciosa sangre (1 Cor 6:20; 1 Pedro 1:18,19). Solemos estimar las cosas según el precio que se les da, especialmente cuando estamos convencidos de que la compra no ha sido hecha por la estimación de un tonto. Ahora bien, el alma se compra por el precio que el Hijo, la sabiduría de Dios, consideró conveniente pagar por su redención. ¿Qué cosa, entonces, es el alma? Juzga el alma por el precio que se paga por ella, y debes confesar, a menos que consideres la sangre que la ha comprado como algo impío, que no puede dejar de ser de gran valor y valor. Supongamos que un príncipe, o algún gran hombre, de repente descendiera de su trono o silla de estado para tomar, y poner en su seno, algo que había visto tirado pisoteado bajo los pies de aquellos que lo rodeaban. apoyar; ¿Pensarías que haría esto por una herradura vieja,11 o por algo tan trivial como un alfiler o una punta? 12 Es más, ¿no concluirían ustedes mismos que aquello por lo que el príncipe, un hombre tan grande, debería inclinarse tanto, debe ser necesariamente algo de muy gran valor? Vaya, este es el caso de Cristo y el alma. Cristo es el príncipe, su trono estaba en el cielo y, mientras estaba sentado allí, espió las almas de los pecadores pisoteados bajo el pie de la ley y la muerte por el pecado. Ahora bien, ¿qué hace Él, sino que desciende de Su trono, se inclina a la tierra, y allí, ya que no podría tener las almas pisoteadas sin 785
precio, Él pone su vida y su sangre por ellos (2 Cor 8:9). ¿Pero habría hecho esto por cosas insignificantes? No, ni tampoco por las almas de los pecadores, si no las hubiera valorado más de lo que valoraba el cielo y la tierra. 13 Ésta, pues, es otra cosa por la que se conoce la grandeza del alma.
El alma inmortal.
6. El alma es inmortal, tendrá un ser sensible para siempre, nadie puede matar el alma (Lucas 12:4; Mateo 10:28). Si todos los ángeles del cielo y todos los hombres de la tierra juntaran todas sus fuerzas, no podrían matar ni aniquilar a un alma. No, hablaré sin miedo, si se puede decir, Dios no puede hacer lo que no quiere hacer; entonces Él no puede aniquilar el alma; pero, a pesar de toda Su ira y la venganza que infligirá a las almas pecadoras, ellas aún permanecerán con seres sensibles, aún para soportar, aún para soportar el castigo.
Si algo pudiera matar el alma, sería la muerte; pero la muerte no puede hacerlo, ni la primera ni la segunda; el primero no puede, porque cuando Dives fue asesinado, en cuanto a su cuerpo por la muerte, su alma fue encontrada viva en el infierno: "Alzó sus ojos en el infierno, estando en tormentos" (Lucas 16:23). La muerte segunda no puede hacerlo, porque se dice que su gusano nunca muere, sino que siempre está atormentándolos con su roer (Marcos 9:44). Pero eso no podría ser, si el tiempo, o estar en el fuego del infierno para siempre, pudiera aniquilar el alma. Ahora bien, esto también muestra la grandeza del alma, que es la que tiene vida sin fin, y que 786
tendrá, por tanto, un ser sin fin. oh
¡Qué cosa es el alma!
El alma, pues, es inmortal, aunque no eterna. Eso es eterno lo que no tiene principio ni fin, y, por lo tanto, eterno no es propiamente aplicable a nadie sino a Dios; por eso se le llama el "Dios eterno" (Deuteronomio 33:27). Inmortal es aquello que, aunque tiene principio, no tiene fin, no puede morir ni dejar de ser; y este es el estado del alma. No puede dejar de tener un ser una vez creado; Es decir, un ser vivo y sensato. Porque por vivir entiendo sólo aquel ser que lo distingue de la aniquilación o de la incapacidad de sentir y sentir. Por lo tanto, así como se dice que el rico después de la muerte "alza sus ojos en el infierno", así se dice que el mendigo, cuando muere, es "llevado por los ángeles al seno de Abraham" (Lucas 16:22,23). . Y ambos dichos deben tener respeto a las almas de estos hombres; porque, en cuanto a sus cuerpos, sabemos que en la actualidad les sucede lo contrario. La tumba es su casa, y así debe ser hasta que suene la trompeta y los cielos pasen como un pergamino. Ahora bien, digo, la inmortalidad del alma muestra la grandeza de ella, como la eternidad de Dios muestra la grandeza de Dios. No se puede decir de ningún ángel que no sea inmortal, y lo mismo es, y se debe decir, del alma. Esto, por tanto, muestra la grandeza del alma, en el sentido de permanecer tan semejante a él.
Es el alma la que actúa sobre el cuerpo.
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7. Pero unas palabras más, y así concluir este capítulo. ¡El alma! Pues bien, es el alma la que actúa como cuerpo en todas estas cosas, buenas o malas, que parecen buenas y razonables, o sorprendentemente malas. Es cierto que los actos y movimientos del alma sólo se ven y se oyen en y por los miembros y movimientos del cuerpo, pero el cuerpo no es más que un pobre instrumento, el alma es el gran agitador y actor. 'El cuerpo sin espíritu está muerto' (Santiago 2:26). Todas esas famosas artes, obras e invenciones de obras que hacen los hombres bajo el cielo, son todas las intenciones del alma, y el cuerpo, al actuar y trabajar en ellas, no lo hace sino como una herramienta que el alma fabrica. uso de para llevar su invento a la madurez (Eclesiastés 7:29).
¿Cuántas cosas han descubierto los hombres para asombro mutuo, para asombro mutuo, para engendrar interminables elogios unos de otros en el mundo, mientras, mientras tanto, el alma, que en verdad es la verdadera inventora de todo, es pasado por alto, no considerado, sino arrastrado hacia arriba y hacia abajo por toda lujuria, y postrado, y hecho esclavo de toda cosa tonta y bestial. ¡Oh, oscuridad asombrosa que ha cubierto el rostro del corazón de los hijos de los hombres, que no pueden librar su alma, ni decir: '¿No hay mentira en mi diestra?' (Isaías 44:20), aunque son muy astutos en todos los demás asuntos. Consideremos al hombre en asuntos que están en el extranjero y lejos de casa, y él será el espejo de todo el mundo; pero llévalo a casa, y ponlo sobre las cosas que están cerca de él, es decir, que tienen respeto a las cosas que conciernen a su alma, y luego 788
Lo encontrarán como el tonto más grande que Dios jamás haya hecho. Pero esto no debe aplicarse al alma simplemente como criatura de Dios, sino al alma pecadora, que voluntariamente ha apostatado de Dios, y así se ha dejado oscurecer, y eso con una oscuridad tan espesa y estupida, que es está atado y no puede; tiene un sudario de pecado atado tan estrechamente ante sus ojos que no es capaz, por sí mismo, de mirar y perseguir aquellas cosas que deberían ser su principal preocupación, y sin las cuales sería más miserable para siempre.
El alma capaz de tener que ver con invisibles.
8. Además, así como el alma siente curiosidad por las artes y las ciencias y por todo lo excelente de esta vida, así también es capaz de tratar con los invisibles, con los ángeles, buenos o malos, y también con el Ser supremo y supremo. , incluso con el santo Dios del cielo. Os dije antes que Dios buscó el alma del hombre para tenerla por compañera; y ahora os digo que el alma es capaz de tener comunión con Él, cuando se quitan las tinieblas que el pecado ha extendido sobre su rostro. El alma es una potencia inteligente, se le puede hacer conocer y comprender profundidades, alturas, longitudes y anchuras, en esos misterios elevados, sublimes y espirituales que sólo Dios puede revelar y enseñar; sí, es capaz de sumergirse indeciblemente en ellos. Y en esto está Dios, el Dios de gloria, muy deleitado y complacido, a saber, en que se ha hecho una criatura que es 789
capaz de oír, conocer y comprender su mente, cuando se le abre y se le revela. Creo que puedo decir, sin ofender a Dios ni al hombre, que una de las razones por las que Dios hizo el mundo fue para manifestarse, no sólo por las obras que hizo, sino también a ellas; pero, hablo con reverencia, ¿cómo podría ser eso, si Él no hiciera también capaces a algunas de sus criaturas de aprehenderlo en aquellos altísimos misterios y métodos en que se propuso revelarse? Pero entonces, ¿qué son esas criaturas que Él ha hecho (a quienes cuando se les muestran estas cosas) que son capaces de acogerlas y comprenderlas, y así mejorarlas para la gloria de Dios, como Él ha ordenado y propuesto que deberían hacerlo, sino almas?
porque nadie más en el mundo visible es capaz de hacer esto excepto ellos. Y por eso es que a ellos, y sólo a ellos, Él comienza a revelarse en este mundo. Y de aquí es que ellos, y sólo ellos, son reunidos hacia Él donde Él está, porque son los que son llamados.
'los espíritus de los justos perfeccionados' (Heb 12,23); el espíritu de la bestia desciende a la tierra, es el espíritu del hombre que sube hacia Dios que lo dio (Eclesiastés 3:21; 12:7). Porque eso, y sólo eso, es capaz de contemplar y comprender las visiones gloriosas del cielo; como dijo Cristo: 'Padre, quiero que también ellos, los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy; para que vean mi gloria que me has dado; porque me amaste desde antes de la fundación del mundo' (Juan 17:24). Y así se manifiesta la grandeza del alma. Es cierto que el cuerpo también es 790.
recogido en gloria, pero no simplemente por sí mismo, o porque sea capaz por sí mismo de conocer y comprender las glorias de su Hacedor; pero que ha sido compañera del alma en este mundo, también ha sido aquí su casa, su manto, su gabinete y tabernáculo; también ha sido aquello por lo que el alma ha actuado, en lo que ha obrado y por lo que se han manifestado sus excelentes apariencias; y también allí será su copartícipe y partícipe de su gloria. Por lo tanto, así como el cuerpo aquí participó de las excelencias del alma, y también fue conformado a sus principios espirituales y regenerados; de modo que en lo sucesivo será partícipe de esa gloria con la que el alma será llena, y también será apto por esa gloria para convertirse en partícipe y copartícipe con ella de las excelencias eternas que el cielo le otorgará. En este mundo es un alma llena de gracia (hablo ahora de los regenerados), y en ese mundo será gloriosa. En este mundo el cuerpo era conforme al alma como si fuera misericordioso, y en aquel mundo será conforme a ella como si fuera glorioso; conformable, digo, al participar de esa gloria que luego participará el alma; sí, también tendrá una gloria adicional para adornarla y hacerla aún más capaz de serle útil, y con ella en sus grandes actos ante Dios en gloria eterna. ¡Oh, qué grandes cosas son las almas de los hijos de los hombres!
El alma capaz de sumergirse en las profundidades y misterios del infierno.
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9. Pero además, así como el alma es capaz de gozar de Dios en gloria, y de husmear en estos misterios que hay en él, así es capaz, con gran profundidad, de sumergirse en las profundidades misteriosas del infierno. El infierno es un lugar y un estado completamente desconocido para cualquiera en este mundo visible, excepto para las almas de los hombres; ni nadie será jamás capaz de comprender sus miserias, salvo las almas y los ángeles caídos. Ahora bien, creo que así como los gozos del cielo no sólo consisten en la especulación o en la contemplación de la gloria, sino en un goce sensible y un placer indescriptible que esas glorias producirán al alma (Sal. 16:11), así también los tormentos del infierno. no resistirá los azotes y golpes presentes con los que Dios azotará a los impíos con las llamas del fuego eterno; pero los tormentos del infierno residen en gran medida, si no en la mayor parte, en esos profundos pensamientos y aprensiones que las almas en el otro mundo tendrán sobre la naturaleza y las ocasiones del pecado; de Dios y de separación de Él; de la eternidad de esas miserias, y de la total imposibilidad de su ayuda, alivio o liberación para siempre. ¡Oh! las almas condenadas tendrán pensamientos que chocarán con la gloria, chocarán con la justicia, chocarán con la ley, chocarán consigo misma, chocarán con el infierno y con la eternidad de la miseria; pero el punto, el filo y el veneno de todos estos pensamientos seguirán irritando, cayendo y arrojando sus aguijones en el lugar dolorido, afligido, herido e inquieto, que es la conciencia, aunque no sólo la conciencia; porque puedo decir de las almas en el infierno, que todas ellas 792
¡Solo quedan una herida, una llaga! Tanto las miserias como las misericordias agudizan y aceleran las aprehensiones del alma. He aquí a Spira en su libro, 14 Caín en su culpa, y a Saúl con la bruja de Endor, y verás hombres maduros, hombres agrandados y engrandecidos en sus fantasías, imaginaciones y aprensiones, aunque no acerca de Dios, el cielo y la gloria, aún sobre su pérdida, su miseria, su aflicción y sus infiernos (Isaías 33:14; Salmo 1:4; Apocalipsis 14:10; Marcos 9:44,46).
La capacidad del alma para soportar.
10. Tampoco su capacidad para soportar, si es correcto decir que soportan los dolores que allí sufrirán para siempre, demuestra poco su grandeza. Ardor eterno, fuego devorador, dolores perpetuos, gusanos roedores, tinieblas absolutas, y las almas iracundos, el rostro y los golpes de la Divina e infinita justicia no harán ni pueden extinguir a esta alma, como dije antes. Pienso que no es tan apropiado decir que el alma condenada por el pecado soporta estas cosas, como decir que siempre se hunde debajo de ellas: y, por eso, su lugar de tormento se llama el abismo, porque siempre se están hundiendo. , y nunca irán allí donde encontrarán alojamiento. Sin embargo, viven bajo ira, pero sólo para ser conscientes de ella, como para doler y estar en perpetua angustia, a causa de lo intolerable de su carga. Pero el hecho de vivir, permanecer y retener así un ser (o como lo llamarás), ¿no demuestra la grandeza de 793?
y el poder del alma? ¡Pobre de mí! El cielo y la tierra están cortos de esta grandeza, porque éstos, aunque mucho menos juzgados, se marchitan y envejecen como un vestido apolillado, y, a su tiempo, se desvanecerán hasta convertirse en nada (Heb 1).
También vemos cuán rápidamente el cuerpo, cuando el alma teme los reproches de la justicia, cuán pronto, digo, se consume, se pudre y se desmorona en la tumba; pero el alma aún es fuerte y permanece sensible para ser tratada por el pecado mediante quemaduras eternas.
Se muestra aún más el poder del alma.
11. El alma, por orden de Dios, mientras dura este mundo, tiene un tiempo señalado para desamparar y dejar el cuerpo para volverse al polvo como era, y esta separación se hace con la muerte (Heb 9:27). ; por lo tanto, el cuerpo debe dejar por un tiempo de tener sentido, vida o movimiento; y una pequeña cosa lo trae ahora a este estado; pero en el otro mundo, los malvados no participarán de nada de esto; porque estando unidos el cuerpo y el alma en la resurrección, esta muerte, que una vez los separó, es vencida y extinguida para siempre; de modo que estos dos que vivieron en pecado deben estar unidos para siempre en el infierno. Ahora bien, una vez allí el alma unida al cuerpo, y quitada del todo la muerte, que antes los separaba, el alma no sólo conserva su ser, sino que también el cuerpo continúa existiendo y padeciendo sensiblemente las penas del infierno. , sin esas decadencias que solía sufrir.
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Y la razón por la cual esta muerte será quitada es porque la justicia al otorgar sus recompensas por las transgresiones no puede ser interrumpida, sino que el cuerpo y el alma, como vivieron y actuaron juntos en el pecado, podrían ser destruidos por el pecado en el infierno juntos. (Mateo 10:28
Lucas 12:5). Destruidos, digo, pero con tal destrucción que, aunque eterna, no pondrá fin a su sufrimiento sensible por la venganza del fuego eterno (2 Tes 1:8,9).
Esta muerte, por lo tanto, aunque también sea la paga del pecado, ahora, si se permitiera que continuara, sería un obstáculo para hacer conocida la ira de Dios, y también el poder creado y la fortaleza del alma. (1.) Impediría dar a conocer la ira de Dios, porque quitaría el cuerpo del camino y lo haría incapaz de sufrir sufrimiento sensible por el pecado, y así eliminaría uno de los objetos de venganza, el poder de Dios. la ira estaría hasta ahora sin descubrir. (2.) También obstaculizaría la manifestación del poder y la fuerza del alma, que se descubre en gran medida al permanecer reteniendo su propio ser mientras la ira de Dios lucha contra ella, y más aún al continuar con el cuerpo. ser sensible consigo mismo.
Por lo tanto, ahora es necesario eliminar la muerte, para que el alma pueda ser objeto de ira sin molestia ni interrupción. ¿Esa es el alma, dije? sí, que tanto el alma como el cuerpo sean así. La muerte sería ahora un favor, 795
aunque una vez fue el fruto del pecado, y también su paga, ahora se podría permitir que continúe, porque aliviaría al alma parte de su carga: porque un cuerpo atormentado no puede dejar de ser una carga para un espíritu, y por eso el sabio el hombre insinúa cuando dice: 'El espíritu del hombre sustentará su flaqueza'; es decir, soportarlo, pero de manera que lo sienta una carga. Vemos que, por la simpatía que hay entre el cuerpo y el alma, cómo uno se siente agobiado si el otro está afligido. Un cuerpo enfermo es una carga para el alma, y un espíritu herido es una carga para el cuerpo; '¿Quién puede soportar un espíritu herido?' (Proverbios 18:14). Pero la muerte no debe quitar esta carga, sino que el alma debe tener el cuerpo como carga, y el cuerpo debe tener el alma como carga, y ambos deben tener la ira de Dios como carga. ¡Oh, por lo tanto, aquí habrá carga tras carga, y todo sobre el alma, porque el alma será el asiento principal de esta carga! Pero hasta aquí para mostraros la grandeza del alma.
[DE LA PÉRDIDA DEL ALMA.]
TERCERO, pasaré ahora a la tercera cosa de la que se propuso hablar; y es decir, para mostrarles lo que debemos entender por pérdida del alma, o qué es la pérdida del alma: "¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?"
[El que pierde su alma, se pierde a sí mismo.]
Primero, La pérdida del alma es una pérdida, en el 796
naturaleza de ello, peculiar a sí mismo. No existe tal pérdida, en cuanto a la naturaleza de la pérdida, como lo es la pérdida del alma; porque el que ha perdido su alma, se ha perdido a sí mismo. En todas las demás pérdidas, es posible que un hombre se salve a sí mismo, pero el que pierde su alma, se pierde a sí mismo: 'Porque, ¿de qué se aprovecha el hombre si gana el mundo entero y se pierde a sí mismo?' (Lucas 9:25). Por lo tanto, la pérdida del alma es una pérdida que no tiene paralelo. El que se pierde a sí mismo, pierde su todo, su todo duradero; pues él mismo es su todo, su todo en el sentido más amplio. ¿Qué importa lo que un hombre obtenga, si al obtenerlo se pierde a sí mismo? Supongamos que un hombre va a las Indias en busca de oro y carga con él su barco; pero a su regreso, ese mar que lo llevó hasta allí lo traga. Ahora, ¿qué tiene?
Pero esto no es más que una breve similitud con referencia al asunto que nos ocupa, es decir, exponer la pérdida del alma. Supongamos que un hombre que ha estado en las Indias en busca de oro, a su regreso, fuera apresado por los de Argel, y allí lo hicieran esclavo, y allí lo mordieran de hambre y lo golpearan hasta romperle los huesos, 15
¿que tiene él? ¿De qué se beneficia su rica aventura? Tal vez, dirás, tenga suficiente oro para obtener su rescate. De hecho, esto puede ser; y por lo tanto no se puede encontrar ninguna similitud que pueda amplificar completamente el asunto,
'¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?' Es una pérdida que se destaca por sí misma, no hay otra igual o con la que pueda compararse. Es sólo como sí mismo, es singular, es la principal de todas las pérdidas, el 797
mayor, la mayor pérdida. '¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?' Un hombre puede perder a su esposa, a sus hijos, a su patrimonio, a su libertad y a su vida, y haberlo reconciliado todo con ventaja, y puede, por lo tanto, a pesar de todas estas pérdidas, estar lo suficientemente lejos de perderlo. de sí mismo. (Lucas 14:26; Marcos 8:35). Porque puede perder la vida y salvarla; sí, a veces la única manera de salvar eso es perderlo; pero cuando un hombre se ha perdido a sí mismo, su alma, entonces todo se ha ido para todos los efectos. No hay palabra que diga: 'el que pierde su alma, la salvará'; pero por el contrario, el texto supone que un hombre ha perdido su alma y luego pregunta, si alguien puede responder: "¿Qué dará el hombre a cambio de su alma?" Todo lo que gana, pues, el que pierde su alma es sólo esto: ha ganado una pérdida, ha comprado la pérdida de las pérdidas, no le queda nada más que su pérdida, la pérdida de sí mismo, de todo su ser. El que pierda su vida por Cristo, la salvará; pero el que se pierde por el pecado y por el mundo, se perderá a la perfección de la pérdida; se ha perdido a sí mismo, y ahí está el punto.
Hay varias cosas que caen bajo este primer título, sobre las cuales quisiera tocar un poco.
El que se ha perdido nunca más estará a su disposición.
(1.) El que ha perdido su alma se ha perdido a sí mismo. Ahora el que se perdió ya no está en el 798
su propia disposición. Mientras un hombre se divierte, está a su disposición. Un hombre soltero, un hombre libre, un hombre rico, un hombre pobre, cualquier hombre que se divierte, está a su disposición. Hablo a la manera de los hombres. Pero el que se ha perdido no está a su disposición. Él está, como puedo decir, ahora fuera de sus propias manos: se ha perdido a sí mismo, su alma, su propio ser, todo su ser, por el pecado, y la ira y el infierno lo han encontrado; por lo tanto, ya no está a su propia disposición, sino a disposición de la justicia, de la ira y del infierno; está confinado a la prisión, a la prisión del infierno, para permanecer allí, no a voluntad, no por el tiempo y el poco tiempo que quiera, sino el término señalado por su juez: ni podrá elegir allí su propia aflicción, ni por la manera, medida o continuidad. Es Dios quien esparcirá el fuego y el azufre debajo de él, es Dios quien acumulará ira sobre él, y es Dios mismo quien soplará el fuego. Y "el soplo del Señor la enciende como un torrente de azufre" (Isaías 30:33). Y así es manifiesto que quien se ha perdido a sí mismo, a su alma, ya no está a su disposición, sino a disposición de quienes lo encuentran.
El que se ha perdido no es libre de disponer de lo que tiene.
(2.) Además, como el que se ha perdido no está a su disposición, tampoco tiene libertad para disponer de lo que tiene; porque el hombre que se ha perdido todavía tiene algo propio.
El texto implica que su alma es suya cuando 799
perdido, sí, cuando eso y su todo, él mismo está perdido; pero como no puede disponer de sí mismo, tampoco puede disponer de lo que tiene. Permítanme despedirme para entender lo que quiero decir. Si el que está perdido, el que se ha perdido a sí mismo, no tiene, sin embargo, algo que en algún sentido pueda llamarse suyo, entonces el que está perdido no es nada. El hombre que está en el infierno todavía tiene los poderes, los sentidos y las pasiones de su alma; porque ni él ni su alma deben pensarse despojados de estos; porque entonces sería inferior al bruto; pero, sin embargo, todos estos, ya que él está allí, son mejorados por Dios contra él mismo; o, si se prefiere, la punta de la espada de este hombre se vuelve contra su propio corazón y se hace para perforar su propio hígado.
El alma, al estar en el infierno, no pierde nada de su capacidad para pensar, su rapidez para perforar, curiosear y comprender; es más, el infierno lo ha madurado en todas estas cosas; pero, digo, el alma con sus mejoras en cuanto a estas, o cualquier otra cosa, no está en la mano del que se ha perdido para administrar en su propio beneficio, sino en la mano, y en el poder, y en estar dispuesto. como se considera adecuado para aquel en cuya mano vengadora por el pecado se ha entregado, es decir, en la mano de Dios.
Así pues, ahora Dios tiene la victoria, y dispone de todas las potencias, sentidos y pasiones del alma para el castigo del que se ha perdido. Ahora bien, la comprensión sólo se emplea y mejora en y acerca de la comprensión de cosas que serán como puñales en el corazón, a saber, acerca de la justicia, el pecado, 800
infierno y eternidad, para entristecer y quebrantar el espíritu de los condenados; sí, quebrantar, herir y desgarrar el alma en pedazos. Las profundidades del pecado que el hombre ha amado, la buena naturaleza de Dios a quien el hombre ha odiado, las bendiciones de la eternidad que el alma ha despreciado, ahora serán comprendidas por él más que nunca, pero sólo de manera que aumenten el dolor. y el dolor, por mejorar el bien y el mal de las cosas entendidas, para mayor herida del espíritu; por lo que ahora, cada toque que el entendimiento dé a la memoria será como un toque de hierro candente, o como un trago de plomo hirviendo vertido por la garganta. La memoria también deja caer esas cosas sobre la conciencia con no menos terror y perplejidad. Y ahora la fantasía o imaginación se sobresalta y mira fijamente como un hombre por miedos carentes de ingenio, y se ejercita, o más bien es ejercida por la mano de la justicia vengadora, de tal manera sobre la amplitud y profundidad de los castigos presentes y futuros, que el alma como en un potro ardiendo. Ahora también el juicio, como con un mazo poderoso, hunde el alma en el sentimiento y los dolores de la miseria eterna en ese pozo que no tiene fondo; sí, vuelve a girar y, como con un martillo, remacha todo pensamiento temeroso y aprehensión del alma con tanta rapidez que nunca más podrá soltarse por los siglos de los siglos. ¡Pobre de mí! ahora la conciencia ya no puede dormir, estar embotada, descarriada o vapuleada; no, ahora debe gritar; el entendimiento lo hará, la memoria lo hará, la fantasía o la imaginación lo harán. Ahora, digo, clamará por el pecado, por la justicia y 801
de lo terrible del castigo que se ha tragado al que se ha perdido.
Aquí no habrá olvido; sin embargo, no se pensará en nada más que en lo que herirá y matará; aquí no habrá tiempo, causa o medio para la desviación; todos se pegarán y roerán como una víbora. Ahora la memoria saldrá hacia donde antes se cometió el pecado, saldrá también hacia la palabra que lo prohibió. El entendimiento también, y también el juicio, considerarán ahora de la pretendida necesidad que tenía el hombre de quebrantar los mandamientos de Dios, y de la oportunidad de las advertencias y de las convicciones que le fueron dadas a abstenerse, por todo lo cual más carga será impuesta sobre el que se ha perdido; porque aquí todos los poderes, sentidos y pasiones del alma deben convertirse en auto-quemadores, auto-atormentadores, auto-ejecutores, por el justo juicio de Dios; Además, todo lo que la voluntad hará en este lugar no será más que desear tranquilidad, pero el deseo sólo será tal que parezca elevarlo, porque el cable de la desesperación lo tirará con violencia hacia abajo nuevamente. La voluntad ciertamente deseará tranquilidad, y también la mente, etc., pero todos estos deseos no obtendrán más beneficio que el de hacer que la desesperación, que es la herida más punzante del infierno, corte aún más profundamente toda el alma. del que se ha perdido; por lo que, después de todo lo que se puede desear, regresan de nuevo a su silla en llamas, donde se sientan y lamentan su miseria. Así, todos los poderes, sentidos y pasiones del alma de aquel que se ha perdido estarán fuera de su propio poder para disponer de ellos 802.
su ventaja, y estará sólo en la mano y bajo la dirección de la justicia vengadora de Dios. Y aquí ese estado de los condenados será peor que el que tienen ahora los ángeles caídos; porque aunque los ángeles caídos ahora son arrojados al infierno, encadenados, y seguros en sí mismos de participar finalmente del juicio eterno, sin embargo en el presente no están tan atados como lo estará el pecador condenado; porque a pesar de sus cadenas y de ser prisioneros de los horribles infiernos, se les concede una especie de libertad, y esa libertad durará hasta el momento señalado, para tentar, conspirar, idear e inventar sus travesuras contra el Hijo de Dios y suyo (Job 1:7; 2:2). Y aunque Satanás sabe que esto finalmente contribuirá a su condenación futura, sin embargo, en el presente lo encuentra como una especie de distracción para su mente temblorosa y obtiene, a través de su tan ocupado empleo contra el evangelio y sus profesores, algo para divertirse y refrescarse. él mismo además; sí, y se procura algunas pequeñas migajas de minutos de olvido de su propia miseria actual y del juicio que aún está por dictar sobre él; pero este privilegio le será entonces negado al que se ha perdido; no habrá causa ni asunto para el desvío; ahí estará; como en el mundo antiguo, día y noche llueve sobre ellos fuego y azufre de parte del Señor desde el cielo (Apocalipsis 14:10,11). La miseria está arreglada; el gusano estará siempre chupando y royendo su alma; también, como antes he dicho, todas las potencias, sentidos y pasiones del alma lanzarán sus dardos hacia dentro, sí, de Dios 803
se le obligará a hacerlo, para tormento absoluto, indescriptible e interminable de aquel que se ha perdido. De nuevo,
No pueden sentarse ante la pérdida.
(3.) Por lo tanto, todo lo que puede hacer el que se ha perdido es sentarse junto a la pérdida. ¿Digo que él puede hacer esto? ¡Oh! si eso pudiera ser, sería para tales, una misericordia; Por lo tanto, debo corregirme aquí: eso no pueden hacerlo; porque sentarse ante la pérdida implica un sufrimiento paciente; pero no habrá gracia como la paciencia en el infierno para aquel que se ha perdido; aquí también faltará un fondo para la paciencia, es decir, la providencia de Dios; porque la providencia de Dios, aunque nunca tan deprimente, es un fundamento para la paciencia de los afligidos; pero los hombres no van al infierno por la providencia, sino por el pecado.
Ahora bien, siendo el pecado la causa, se producen otros efectos; porque aquellos que van al infierno y que allí perecen miserablemente, nunca dirán que fue Dios, por su providencia, quien los trajo aquí, y por eso no tendrán en qué apoyarse y sostenerse.
Justificarán a Dios y se echarán la culpa a sí mismos, concluyendo que fue pecado con el que sus almas trabajaron voluntariamente, sí, que sus almas chuparon como dulce leche.
esa es la causa de este su tormento. Ahora bien, esto funcionará de otra manera, y producirá algo completamente distinto a la paciencia, o a soportar pacientemente su tormento; por haber visto que no sólo están perdidos, sino que tienen 804
se perdieron, y eso contra los medios ordinarios que Dios fue provisto para evitar esa pérdida; sí, cuando vean lo vil que es el pecado, cómo es la peor de las cosas, y lo que también hace que todas las cosas sean malas, y que por eso se han perdido, esto les hará inquietarse, y ellos mismos crujen y roen de ira; esto pondrá en marcha todas las pasiones del alma, salvo el amor, porque creo que estará completamente muerto, todo furioso, todo en un fuego que lo atormenta a sí mismo.
Sabes que no hay nada que haga que un hombre se enoje más fácilmente y controle su ira contra sí mismo que una plena convicción en su conciencia de que por su propia locura, y que contra la precaución, el consejo y la razón en sentido contrario, ha logrado sumido en extrema angustia y miseria. ¡Pero cuánto más arderá este fuego cuando vea que todo esto le ha llegado como un juguete, una chuchería, una cosa que es peor que nada!
Bueno, este es el caso del que se ha perdido; y por lo tanto no puede sentarse ante la pérdida, no puede estar tranquilo bajo el sentimiento de su pérdida. Porque, de manera aguda y maravillosa, considerando la pérdida de sí mismo y la causa de la misma, que es el pecado, cae en desgarrarse en pedazos con pensamientos tan calientes como carbones de enebro, y en rechinar sobre sí mismo por esto; También la sabiduría divina y la justicia de Dios ayudan a este atormentador en su trabajo de atormentarse a sí mismo, al sostener la justicia de la ley contra la cual ha ofendido, y la irracionalidad de 805.
tal ofensa, continuamente ante su rostro. Porque si a un hombre iluminado que está a las puertas de la esperanza, la vista de todas las malas prácticas pasadas le produce 'aflicción de espíritu', al ver qué tontos éramos, (Eclesiastés 1:14); ¿Cómo puede no ser una aflicción para aquellos que van al infierno sólo el hecho de entender el informe, el informe que Dios les dio del pecado, de su gracia, del infierno y de la condenación eterna, y sin embargo, que sean tan tontos como para hacerlo? ¿ir allí? (Isaías 28:19). Pero para no seguir con este tema, pasaré ahora a lo siguiente.
[La pérdida del alma es una doble pérdida.]
En segundo lugar, así como la pérdida del alma es, por su naturaleza, una pérdida peculiar en sí misma, así la pérdida del alma es una doble pérdida; es, digo, una pérdida doble, perdida tanto por el hombre como por Dios; el hombre lo ha perdido, y por esa pérdida se ha perdido a sí mismo; Dios lo ha perdido, y por esa pérdida es desechado. Y para que esto os resulte un poco más claro, supongo que se admitirá fácilmente que los hombres pierden el alma. Pero ahora ¿cómo es posible que Dios lo pierda? El alma es tanto de Dios como del hombre: del hombre porque es de sí mismo; la de Dios porque es su criatura; Dios nos ha hecho esta alma, y por eso todas las almas son suyas (Jer 38:16; Eze 18:4).
Ahora bien, la pérdida del alma no sólo está en el pecado del hombre, sino en la justicia de Dios.
Por eso dice: "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perderse a sí mismo o ser desechado?" (Lucas 9:25). Ahora este último 806
La cláusula "o ser desechado" no se dice para mostrar lo que ha hecho el que ha perdido su alma, aunque también se puede decir que un hombre se desecha a sí mismo; sino para mostrar lo que Dios hará con aquellos que se han perdido, lo que Dios añadirá a esa pérdida. Dios no rechazará al justo, pero sí al impío, tal como el texto que estamos considerando (Job 8:20; Mateo 13:50). Esto, pues, es lo que Dios añadirá, y así duplicar el triste estado de los que se pierden. El hombre por el pecado se ha perdido, y Dios por la justicia lo desechará; según lo que Abigail le dijo a David: 'El alma de mi señor', dijo ella, 'será atada en el haz de la vida con el Señor tu Dios; y las almas de tus enemigos las arrojará como de en medio de una honda' (1 Sam 25:29).
De modo que aquí está la mano de Dios así como la del hombre; la del hombre por el pecado, y la de Dios por la justicia. Dios los desechará; por lo que en el texto antes mencionado no dice, ni se desecha, en el sentido del acto del hombre cuya alma se pierde; sino 'o ser desechado' (Lucas 9:25).
Supongamos que una segunda persona se une al hombre mismo para compensar la grandeza de la pérdida del alma, es decir, Dios mismo, quien en verdad desechará a ese hombre que se ha perdido. ¡Dios los desechará, es decir, los excluirá de su favor o protección y los entregará a la debida recompensa por su obra!
Los excluirá de su cielo y los entregará a su infierno; Les negará la participación en su gloria y los abandonará a su propia vergüenza; Les negará un 807
porción en su paz, y los entregará a los tormentos del diablo, y de sus propias conciencias culpables; Los expulsará de su afecto, piedad y compasión, y los abandonará a las llamas que ellos, por el pecado, han encendido, y al gusano o cucaracha que muerde, que ellos mismos han incubado, criado y nutrido en su pecho. . Y esto hará que su pérdida sea doble, y por tanto una pérdida que es una pérdida máxima, una pérdida por encima de toda pérdida. Un hombre puede desecharse a sí mismo y no ser desechado por Dios; un hombre puede ser desechado por otros, y no ser desechado por Dios; sí, cualquiera que sea la forma en que un hombre sea desechado, si no es desechado por el pecado, está a salvo, todavía ha sido encontrado y en manos seguras. Pero que un hombre se pierda de tal manera que por esa pérdida provoque que Dios lo deseche a él también, esto es terrible.
La expulsión, entonces, mencionada en Lucas, es una expulsión por la mano de Dios, por la mano vengadora de Dios; y supone dos cosas: 1. El aborrecimiento de Dios por tal alma. 2.
Dios simplemente le está pagando por su maldad a modo de represalia.
1. Supone el aborrecimiento del alma por parte de Dios.
Lo que aborrecemos, lo descartamos y lo apartamos de nuestro favor y respeto con desdén y aversión hacia ello. Entonces, cuando Dios enseña a Israel a detestar y aborrecer sus ídolos, les ordena 'que desechen su misma cubierta como un paño maloliente y menstruante, y le digan: 'Vete de aquí' (Isaías 808).
30:22), 'Recogerá los buenos en vasijas y desechará los malos' (Mateo 13:48; 25:41). Échalos fuera de Mi presencia. Bueno, pero ¿adónde deben ir? La respuesta es: Al infierno, a la más absoluta oscuridad, al fuego preparado para el diablo y sus ángeles.
Por lo tanto, ser desechados, ser desechados por Dios, nos muestra el aborrecimiento de Dios hacia tales almas, y cuán viles y repugnantes son a sus divinos ojos. Y la similitud de la honda de Abigail, mencionada antes, nos muestra aún más la grandeza de este aborrecimiento: "Las almas de tus enemigos", dijo ella,
"Dios lanzará la honda como si fuera del medio de una honda". Cuando un hombre arroja una piedra con una honda, la arroja lo más lejos posible de él, porque con una honda puede arrojar una piedra más lejos que con su mano. 'Y él', dice el texto,
"Los arrojará como con honda". Pero eso tampoco es todo: porque no sólo se dice que Él arrojará sus almas, sino que las arrojará como 'en medio de una honda'. Cuando se coloca una piedra para ser arrojada en medio de una honda, entonces el hondero la arroja más lejos que todos. Ahora bien, Dios es el hondero, el aborrecimiento es su honda, el alma perdida es la piedra, y se coloca en medio de la honda, y de allí es arrojada. Y, por lo tanto, se dice nuevamente que "tales irán a la más absoluta oscuridad exterior", es decir, a lo más lejos de todo. Esto, pues, nos muestra cómo Dios aborrece al hombre que por el pecado se ha perdido. Y bien puede ser; porque tal persona no sólo se ha contaminado y contaminado con el pecado; y eso es lo máximo 809
cosa ofensiva para Dios bajo el cielo; pero ha abusado de la obra de Dios. El alma, como dije antes, es obra de Dios, sí, la pieza cumbre que Él ha hecho en todo el mundo visible; también lo hizo para deleitarse con él y admitirlo en comunión consigo mismo. Ahora bien, para que el hombre abuse así de Dios; que un hombre tomara su alma, que es de Dios, y la postrara al pecado, al mundo, al diablo, y a toda concupiscencia bestial, de plano contra el mandato de Dios, y a pesar de que el alma también era suya; Esto es horrible y llama en voz alta a ese Dios cuya alma debe aborrecer y mostrar, por todos los medios posibles, su aborrecimiento hacia tal persona.
2. Así como este rechazo de ellos supone el aborrecimiento de Dios hacia ellos, también supone que Dios les pagará justamente por su maldad a modo de represalia.
Dios, durante todo el tiempo que ejerció su paciencia y paciencia para con ellos, los llamó, los esperó y los envió por medio de sus mensajeros para apartarlos de sus malos caminos; pero despreciaron y se burlaron de los mensajeros del Señor. También cerraron los ojos y no quisieron ver; se taparon los oídos y no quisieron entender; y se endurecieron contra las súplicas de su Dios. Sí, durante todo ese día Él extendió Su mano hacia ellos, pero ellos escogieron ser un pueblo rebelde y contradictorio; sí, dijeron a Dios: 'Apártate de nosotros'; y '¿qué es el Todopoderoso' que debemos 810
orarle? (Oseas 6:2; Apocalipsis 16:21; Job 21:14,15; Mal 3:14).
Y de todas estas cosas Dios se da cuenta, las escribe, y las sella para lo por venir, y las sacará y las extenderá delante de ellos, diciendo: Yo os llamé, y vosotros rehusasteis; Extendí mi mano y nadie miró; He tenido paciencia, mansedumbre y paciencia para con vosotros, y durante todo este tiempo me despreciasteis y me echasteis a vuestras espaldas; y ahora el tiempo y el ejercicio de Mi paciencia, cuando os atendí, y soporté vuestros modales, y soporté vuestros desprecios y menosprecios, ha llegado a su fin; por lo cual ahora me levantaré y vendré al juicio que he señalado.
Pero, Señor, dice el pecador, volvemos ahora.
Pero ahora; dice Dios, el cambio está fuera de tiempo; El día de mi paciencia ha terminado.
Pero, Señor, dice el pecador, he aquí nuestro clamor.
Pero vosotros, dice Dios, no contemplasteis ni prestasteis atención a Mis gritos.
Pero, Señor, dice el pecador, deja que nuestra súplica encuentre lugar en Tus compasiones.
Pero, dice Dios, yo también rogué, y no fui escuchado.
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Pero Señor, dice el pecador, nuestros pecados pesan sobre nosotros.
Pero os ofrecí perdón cuando llegó el momento, dice Dios, y luego lo rechazasteis por completo.
Pero, Señor, dice el pecador, tengamoslo ahora.
Pero ahora la puerta está cerrada, dice Dios.
¿Y luego que? Entonces, a modo de represalia, Dios les servirá como ellos le han servido a Él; y así el resultado final será el siguiente: tendrán lo mismo por lo igual. Hubo un tiempo en que no querían nada de Él, y ahora Dios no tendrá nada de ellos. Hubo un tiempo en que echaron a Dios a sus espaldas, y ahora Él arrojará su alma. Hubo un tiempo en el que ellos no atendían sus llamados, y ahora Él no atenderá sus clamores. En otro tiempo le aborrecían, y ahora también su alma los aborrece (Zacarías 11:8).
Esto es ahora a modo de represalia: igual por igual, desprecio por desprecio, rechazo por rechazo, desprecio por desprecio; conforme a lo que está escrito: Por tanto, aconteció que clamó y no oyeron; Entonces ellos clamaron, y yo no los oí, dice el Señor” (Zacarías 7:13). Y así también os he mostrado que la pérdida del alma es doble: la perdida por el hombre y la perdida por Dios.
¡Pero ay! ¿quién piensa en esto? quien, digo, que ahora se burla de Dios, de su Palabra, de su serv-812
Las hormigas y los caminos alguna vez sueñan con tal represalia, aunque Dios, para advertirles, incluso, en el día de Su paciencia, amenazó con hacerlo en el día de Su ira, diciendo: 'Porque os llamé, y vosotros rehusasteis; Extendí mi mano y nadie miró; pero habéis despreciado todos mis consejos, y no quisisteis mis reprensiones. Yo también me reiré de vuestra calamidad; Me burlaré cuando venga vuestro miedo; cuando vuestro temor venga como desolación, y vuestra destrucción venga como torbellino; cuando la angustia y la angustia os sobrevengan. Entonces me invocarán, pero yo no responderé; Me buscarán temprano, pero no me encontrarán” (Proverbios 1:24-28). Haré con ellos como ellos han hecho conmigo; ¿Y qué injusticia hay en todo esto? Pero,
[La pérdida del alma es lo más terrible.]
En tercer lugar, así como la pérdida del alma es una pérdida peculiar en sí misma y una pérdida doble, así, en tercer lugar, es una pérdida muy terrible, porque es una pérdida acompañada de la más pesada maldición de Dios. Esto se manifiesta tanto en la entrega de la regla de vida como también en el momento de la ejecución de la violación de esa regla. Se manifiesta al dar la regla: 'Maldito el que no confirme todas las palabras de esta ley para cumplirlas. Y todo el pueblo dirá: Amén' (Deuteronomio 27:26; Gálatas 3:10). También es manifiesto que así será en el momento de la ejecución: 'Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles' (Mateo 25:41). que 813
Esta maldición nadie la conoce tan bien como Dios que la da, y como los ángeles caídos y los espíritus de los hombres condenados que ahora están encerrados en la prisión del infierno, y la soportan. Pero ciertamente es la principal y más alta de todas las clases de maldiciones. Ser maldecido en la cesta y en el almacén, en el vientre y en el granero, en mi ganado y en mi cuerpo, no son más que picaduras de pulgas para esto, aunque también son insoportables en sí mismas; sólo en general puede describirse así. Pero para abordar esta maldición, consiste en la privación de todo bien y en ser absorbido por todas las miserias más terribles que un Dios santo, justo y eterno puede infligir o imponer con justicia sobre el alma de un hombre pecador. . Ahora dejemos que la Razón entre aquí y se ejercite de la manera más exquisita; sí, que cuente ahora todas y todas las clases de maldiciones y tormentos que un alma razonable e inmortal es, o puede ser capaz de sufrir, y que puede sufrir, y cuando lo haya hecho, se quedará infinitamente corto. este gran anatema, esta maldición suprema que Dios ha reservado entre Sus tesoros, y que pretende sacar en ese día de batalla y guerra, que Él se propone infligir sobre las almas condenadas en ese día.16 Y esto Dios hará, en parte como represalia, como la primera, y en parte a modo de venganza. 1. A modo de represalia: 'Como amó la maldición, que venga a él; como no se deleitó en la bendición, que se aleje de él'. Nuevamente: 'Como se vistió de maldición como con su manto, así entre en sus entrañas como agua, y como aceite en sus huesos; que le sea como 814
vestidura que lo cubra, y por cinto con que se ceñirá continuamente” (Salmo 109:17-19). 'Sea esto', dice Cristo, 17 'la recompensa de parte del Señor para mis adversarios'
(vs. 20, etc.). 2. Así como esta maldición viene a modo de represalia, también viene a modo de venganza.
Dios corregirá los males que los pecadores le han hecho, pagará venganza por el desprecio y el reproche con que le han afrentado y vengará la disputa de su pacto. Y el comienzo de las venganzas es terrible, (Deu 31:41,42); ¿Cuál, entonces, será toda la ejecución, cuando venga en llama de fuego, tomando venganza de los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de Jesucristo? Y, por tanto, esta maldición se ejecuta con ira, con celos, con ira, con furia; sí, los cielos y la tierra serán quemados con el fuego de aquel celo en que vendrá el gran Dios, cuando venga a maldecir las almas de los pecadores, y cuando venga a desafiar a los impíos, (2 Tes 1:7 -9).
Se piensa poco en ello, pero la manera en que Dios vendrá a juzgar al mundo declara lo que las almas de los pecadores impenitentes deben buscar entonces. Es común entre los hombres, cuando vemos cambiar la forma del semblante de un hombre, cuando vemos fuego brillar en sus ojos, cuando leemos rabia y furia en cada expresión de su rostro, incluso antes de que diga algo o haga algo. , para concluir que ahora algo terrible va a suceder (Dn. 3:19,23). Pues, se dice de Cristo cuando viene a juicio, que los cielos y la tierra vuelan, como si no pudieran 815
soportar sus miradas, (Apocalipsis 20:11,12); que Sus ángeles están vestidos de llamas de fuego, y que los elementos se derriten con un calor ferviente; y todo esto es, para que la perdición de los hombres impíos sea completada, 'de la presencia del Señor, en el calor de su ira, de la gloria de su poder' (2 Pedro 3:7; 2 Tes 1:8, 9). Por lo tanto, Dios ahora se vengará, y así se aliviará de sus enemigos, cuando haga caer maldiciones como piedras de molino, tan espesas como granizo.
'el cuero cabelludo velloso del que continúa en sus delitos' (Sal. 68:2l). Pero,
[La pérdida del alma es una pérdida eterna.]
En cuarto lugar, así como la pérdida del alma es una pérdida peculiar en sí misma, una pérdida doble y una pérdida muy terrible, así es una pérdida eterna. El alma que se pierde nunca más será encontrada, nunca más será recuperada, nunca más será redimida, su destierro de Dios es eterno; el fuego en el que arde, y por el cual debe ser atormentado, es un fuego que es fuego eterno, fuego eterno, quemaduras eternas; la víbora, la serpiente, el gusano que pica, no mueren, ni el fuego se apaga; y esto es algo terrible. Un hombre puede soportar tocar el fuego con un toque breve y alejarse; pero morar con llamas eternas, eso es terrible.
¡Oh, entonces, qué mora con ellos y en ellos, por los siglos de los siglos! Solemos decir que las cargas ligeras llevadas lejos son pesadas; ¿Qué será, entonces, soportar esa carga, esa culpa, que la ley, la justicia y la ira de Dios impondrán sobre el alma perdida para siempre? Ahora dile al 816
las estrellas, ahora cuenta las gotas del mar, y ahora cuenta las briznas de hierba que se extienden sobre la faz de toda la tierra, si puedes; y sin embargo, antes puedes hacer esto que contar los miles de millones de miles de años. que un alma condenada yacerá en el infierno.
Supongamos que cada estrella que ahora está en el firmamento se ardiera sola, una por una, durante mil años cada una, ¿no pasaría mucho tiempo antes de que la última de ellas se apagara?
y, sin embargo, antes podría hacerse eso que el alma condenada al final del castigo.
Hay tres cosas expresadas bajo este último título que completarán el castigo de un pecador. 1. La primera es que es eterna. 2. La segunda es que, por lo tanto, será imposible que las almas en el infierno digan alguna vez: Ahora estamos en la mitad de nuestras penas. 3. El tercero es, y sin embargo, en todo momento sufrirán el castigo eterno.
1. Ya he tocado el primero y, por tanto, no lo ampliaré; Sólo quisiera preguntarle al pecador desenfrenado o irreflexivo si veinte, treinta o cuarenta años de placeres engañosos del pecado son un premio tan rico que un hombre puede aventurarse a la ruina, que provocará quemaduras eternas en su alma por la obtención de ellos, y vivir unos momentos en ellos. Pecador, considera esto antes de continuar, o antes de que leas una línea más. Si tienes alma, te concierne; si hay infierno, te concierne; y si hay un Dios que puede y castigará 817
el alma por el pecado eternamente en el infierno, a ti te concierne; porque,
2. En segundo lugar, al alma condenada le será imposible decir alguna vez: Ya estoy en la mitad de mis penas. Lo que no tiene fin, no tiene medio. Pecador, haz un círculo o anillo en el suelo, del tamaño que quieras; Hecho esto, sigue tu camino sobre ese círculo o anillo, hasta llegar al final del mismo; pero eso, dices tú, nunca podré hacerlo; porque no tiene fin. Respondo, pero lo mismo puedes hacer que caminar hasta la mitad del lago de fuego que está preparado para las almas impenitentes. Pecador, ¿qué tomarás para hacer una montaña de arena que alcance la altura del sol al mediodía? Sé que no te ocuparás en tal trabajo; porque es imposible que alguna vez lo realices.
Pero me atrevo a decir que la tarea es mayor cuando el pecador se ha dejado pecar por un siervo; porque el salario es quema eterna. Sé que puedes realizar tu servicio; pero el salario, el juicio y el castigo son tan interminables, que tú, cuando hayas estado en él más millones de años de los que se pueden contar, no podrás ni podrás decir nunca: Estoy a la mitad del camino. . Y sin embargo, 3. Esa alma participará cada momento de ese castigo que es eterno. 'Así como Sodoma y Gomorra, y las ciudades circundantes de la misma manera, entregándose a la fornicación y andando tras carne extraña, son 818
puestos por ejemplo, padeciendo la venganza del fuego eterno' (Judas 7).
(1.) Soportarán el castigo eterno en forma de castigo. No hay aquí castigo con el que un hombre pueda castigar a otro que pueda merecer un título mayor que el de castigo transitorio o temporal; pero el castigo allí es eterno, aun en cada azote que se da, y en cada momento que agarra el alma; incluso cada punzada, cada queja y cada golpe que inflige la justicia, deja una angustia que, según su condición, según sea mejor compatible con la naturaleza del castigo, es eterna detrás de ella. Es eterno, porque es de Dios y dura por los siglos de los siglos. La justicia que la inflige no tiene principio, y es esta justicia en sus operaciones la que siempre trata del alma.
(2.) Todas las actuaciones del alma bajo este castigo son tales que le hacen, en sus sufrimientos, soportar lo que es eterno. No puede pensar en el fin del castigo, pero ahora lo recuerda el abismo decretado que los une bajo el castigo perpetuo. Saben que el gran golfo fijo los mantendrá en su lugar actual y no les permitirá ir al cielo (Lucas 16:26). Y ahora no hay otro lugar que el cielo o el infierno para estar; porque entonces la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Lee el texto,
'Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el que los cielos pasarán 819
se alejará con gran ruido, y los elementos se derretirán con calor ferviente; también la tierra y todas las obras que en ella hay serán quemadas” (2 Pedro 3:10). Entonces, si no hay un tercer lugar, está en sus mentes, así como en el decreto de Dios, que sus castigos serán eternos; Así, entonces, las penas, la angustia, la tribulación, la pena, la aflicción y el dolor, en cada momento de su permanencia en el alma, no sólo fluirán de los pensamientos de lo que ha sido y de lo que es, sino también de lo que será. y eso por los siglos de los siglos. Así, todo pensamiento que esté verdaderamente basado en la causa y la naturaleza de su estado los hará rodar, sacudir y dar vueltas en las reflexiones y temores temerosos de la duración de su condenación. Porque, digo, sus mentes, sus recuerdos, sus entendimientos y conciencias, todos, y siempre, serán absorbidos por el "para siempre"; sí, ellos mismos, por medio de estas cosas, serán sus propios verdugos para siempre.
(3.) No habrá espacios, como días, meses, años y similares, como ahora; aunque nos atrevamos, por así decirlo, a presentar mejor nuestros pensamientos a las capacidades de cada uno; porque entonces ya no habrá tiempo; Además, entonces el día y la noche llegarán a su fin. 'Rodeó las aguas hasta límites, hasta que el día y la noche llegaron a su fin' (Job 26:10).
Hasta el fin de la luz con la oscuridad. Ahora bien, cuando el tiempo, el día y la noche llegan a su fin, entonces llega la eternidad, como hubo 820
antes de que se creara el día, la noche o el tiempo; y cuando esto suceda, ni el castigo ni la gloria deben medirse por días, ni por meses, ni por años, sino por la eternidad misma.
Tampoco aquellos que están preocupados por la miseria o la gloria tendrán en cuenta su ahora nuevo estado, como necesitan considerar las cosas en este mundo; pero serán aptos en sus capacidades, en sus entendimientos y aprehensiones, para juzgar y contar su condición de acuerdo con lo mejor que se ajuste a su estado en la eternidad.18
Si pudiéramos llegar a comprender las cosas que se hacen en el cielo y en el infierno, tal como entendemos cómo se hacen las cosas en este mundo, nos sorprenderíamos extrañamente al ver cómo el cambio de lugares y de condiciones ha producido un cambio en la comprensión de los hombres. , y en la manera en que disfrutan de las cosas. Pero debemos dejar esto en paz hasta el otro mundo y hasta que nos lancemos a él; y entonces, ya seamos de la derecha o de la izquierda, sabremos bien el estado y condición de ambos reinos. Mientras tanto, adictos a la creencia en las Escrituras de verdad, porque en ellas se revela el camino hacia la vida eterna y cómo escapar de la condenación del alma (Mateo 25:33). Pero esto en cuanto a la pérdida del alma, a lo cual permítanme agregar, para concluir, estos versos siguientes:
Estos lloran ¡ay! Pero todo fue en vano;
Se quedan atrapados en el fango; Serían 821
librarse del dolor presente, pero prenderse fuego.
La oscuridad es su perplejidad, pero odian la luz; Siempre ven su miseria, pero son ellos mismos toda la noche.
Todos están muertos, pero viven, pero ni viven ni mueren; Mueren para gozar y viven para sufrir. 19 Esta es su miseria.
Ahora la confusión se apoderará de estos monumentos de ira, y los confundirá con la angustia, y perturbará su deseo,
Que qué pensar, o qué hacer, o dónde recostar la cabeza, no lo saben:
Es la desgracia de los condenados vivir y, sin embargo, estar muertos.
Estos náufragos desearían tener vida, pero saben que nunca la tendrán; Olvidarían su terrible situación. Pero eso es lo que más dura.
Dios, Cristo y el cielo saben que son mejores, pero no se atreven a pensar en ellos; Saben que los santos disfrutan de su descanso, mientras ellos beben sus lágrimas.
[DE LA CAUSA DE LA PÉRDIDA DEL ALMA.]
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CUARTO, Y ahora he llegado a la cuarta cosa.
-es decir, para mostrarte la causa de la pérdida del alma. Que los hombres tienen alma, que las almas son grandes cosas, que las almas se pueden perder, esto ya os lo he mostrado; por lo que ahora procedo a mostraros la causa de esta pérdida. La causa se establece en el capítulo 18 de Ezequiel, con estas palabras: "He aquí todas las almas".
dice Dios, 'son míos; como el alma del padre, así también el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa morirá' (5:4).
[El pecado fue la causa de la pérdida de su alma.]
Primero, entonces es el pecado, o pecar contra Dios, la causa de morir, o de condenarse en el fuego del infierno, porque eso debe entenderse por morir; de lo contrario, según nuestra acepción ordinaria de la noción, el alma no es capaz de morir, siendo en verdad inmortal, como ya se ha afirmado. Así, pues, el alma que peca, es decir, y perseverante en lo mismo,
-esa alma morirá, será desechada o condenada; sí, para cerciorarnos de la verdad indudable de esto, el Espíritu Santo lo repite nuevamente, y eso en este mismo capítulo, diciendo: 'El alma que pecare, esa morirá' (5:20). Ahora bien, de diversas maneras se puede decir que el alma peca contra Dios; como,
1. Al recibir el pecado en su seno, y al retenerlo y entretenerlo allí.
El pecado primero debe recibirse antes de que pueda actuar en el alma o ser actuado por ella. Nuestros primeros padres lo recibieron por primera vez en la sugerencia o moción, 823
y luego lo actuó. Ahora bien, aquí no se discute cuándo el alma recibió el pecado, sino si alguna vez el alma recibió el pecado; porque si el alma realmente ha recibido el pecado en sí misma, entonces ha pecado, y al hacerlo, se ha convertido en objeto de la ira de Dios y en tizón del infierno. Digo, no discutiré aquí cuándo el alma recibió el pecado, pero es bastante evidente que lo recibió a tiempo, porque en la antigüedad todo niño que era traído al Señor debía ser redimido, y que al mes de nacer , (Éxodo 13:13; 34:20; Números 18:15, 16); lo cual, sin duda, fue muy temprano, e implicaba que entonces, incluso entonces, el alma en el juicio de Dios se presentó ante Él como contaminada y contaminada con el pecado. Pero aunque dije que no discutiré en qué momento se puede decir que el alma recibe el pecado, es evidente que fue precedente a la redención mencionada justo antes, y así antes de que la persona redimida hubiera cumplido un mes de edad. .
Y para que Dios, en el lenguaje de Moisés, nos dé a ver la causa de la necesidad de esta redención, primero distingue y dice: "El primogénito de una vaca, o el primogénito de una oveja, o el primogénito de una cabra". ,'
No necesitaban esta redención, porque eran limpios o santos. Pero al primogénito de los hombres, que fue tomado en lugar del resto de los niños, y al "primogénito de las bestias inmundas, ciertamente redimirás", dice Él. Pero ¿por qué se juntaron los primogénitos de los hombres con animales inmundos, sino porque ambos son inmundos? La bestia era inmunda por orden de Dios, pero la otra era inmunda por el pecado. Ahora bien, será 824
Si se pregunta, ¿cómo un alma, antes de cumplir un mes, podría recibir el pecado hasta quedar impura? Respondo: Hay dos maneras de recibir, una activa y otra pasiva; este último es el modo por el cual el alma al principio recibe el pecado, y al recibirlo se vuelve culpable, porque está contaminada y contaminada por él.
Y esta forma pasiva de recibir se menciona a menudo en las Escrituras. Así las cacerolas recibieron las cenizas (Éxodo 27:3); así el mar fundido recibió tres mil batos (2 Crón. 4:5); así la tierra recibe la semilla, (Mateo 13:20-23); y esta recepción es como la de la lana que recibe el tinte, ya sea negro, blanco o rojo; y como el fuego que recibe el agua hasta que todo se apaga con él: o como el agua recibe una materia tan pestilente y venenosa, que por causa de ella, se derrama y se derrama sobre la tierra. Pero ¿de dónde debería el alma recibir el pecado? Respondo, desde el cuerpo, mientras está en el vientre de la madre; el cuerpo proviene del hombre contaminado, y por eso está contaminado (Sal 51:5). '¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo?' (Job 14:4). El alma viene de la mano de Dios y, por lo tanto, es pura y limpia; pero al ser puesta en este cuerpo, está contaminada, contaminada y contaminada con la corrupción, el hedor y la inmundicia del pecado; Tampoco el hombre puede eliminar este hedor e inmundicia, una vez que una vez del cuerpo entró en el alma; más pronto el negro cambie de piel, o el leopardo sus manchas, que el alma, si quisiera, podría purgarse de esta contaminación. 'Aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, 825
pero tu iniquidad está señalada delante de mí, dice Jehová el Señor” (Jer 2:22).
2. Pero, como dije, el alma no sólo ha recibido el pecado, sino que lo retiene, lo retiene y no muestra ninguna resistencia. Basta que el alma esté contaminada y contaminada, porque eso basta para provocar a Dios a que la deseche; ¿Quién de vosotros tomaría un paño lleno de llagas malolientes y ulcerosas para limpiarse la boca o para meterlo en el pecho? y el alma está contaminada con una contaminación mucho peor que cualquier otra. Pero esto no es todo; retiene el pecado como la lana retiene el tinte, o como el agua infectada recibe el hedor o el olor venenoso; digo, lo retiene de buena gana; porque todo el poder del alma no sólo es cautivado por la captura del pecado sobre el alma, sino que voluntariamente, de todo corazón, unánimemente, universalmente cae en la inmundicia y contaminación natural que hay en el pecado, alejándose de Dios. y la obtención de intimidad y conformidad con el diablo.
Ahora bien, siendo este el estado y condición del alma desde el vientre,20 sí, desde antes de que vea la luz de este mundo, ¿qué se puede concluir sino que Dios se ofende con ello? ¿Cómo puede ser de otra manera, si en Dios hay santidad y justicia? Por eso se dice que los que nacen de mujer, cuyo origen es por concepción carnal con el varón, son como serpientes apenas nacen. 'Los malvados (y todos lo son al principio) se extravían tan pronto como nacen, hablan mentiras. Su veneno es como el 826.
veneno de serpiente: son como víbora sorda, que tapa sus orejas' (Salmo 58:3,4).
Se extravían del vientre; pero eso no lo harían si algo de los poderes de su alma no estuviera contaminado. "Pero su veneno es como el veneno de una serpiente". Su veneno--
¿qué es eso? Su contaminación, su contaminación original, es decir, como el veneno de una serpiente.
-Es decir, no sólo mortal, porque así lo es el veneno, sino también hereditario. Proviene del viejo, del padre y de la madre; sí, ahora también se vuelve connatural a y con ellos, y es de la misma fecha que el niño que nace en el mundo. La serpiente no tiene su veneno, en su forma original, ni por imitación ni por otras cosas infecciosas en el extranjero, aunque tales cosas pueden ayudarla a avanzar y aumentarla; pero ella lo trae consigo en sus entrañas, en su naturaleza, y es para ella tan adecuado a su condición actual como lo que es más dulce y saludable para otras criaturas. Entonces, cada alma viene al mundo envenenada por el pecado; es más, como tales que tienen un veneno connatural a ellos; porque no sólo ha recibido el pecado como la lana ha recibido el tinte, sino que lo retiene. La infección es tan profunda, ha tomado el negro con tanta eficacia, que el tinte, el fuego mismo del infierno, nunca podrá purgar el alma de allí.
Y que el alma haya recibido esta infección tan temprano, y que la conserve con tanta seguridad, no sólo significa que los niños vengan al mundo untados con la sangre de su madre, 827
y por la redención del primogénito al mes de edad, pero también por las primeras inclinaciones y acciones de los niños cuando así vienen al mundo (Éxodo 26). ¿Quién no ve que la mentira, el orgullo, la desobediencia a los padres y la hipocresía se manifiestan en los niños antes de que sepan que les va bien o mal al hacerlo, o antes de que sean capaces de aprender cualquiera de estas artes por imitación o por imitación? ¿Ver con comprensión las mismas cosas hechas primero por otros? El que no ve que lo hacen naturalmente por un principio, por un principio inherente, o está cegado y ha retenido su oscuridad por el mismo pecado que ellos, o se ha dejado llevar por un engaño de aquel que al principio infundió este engendro del pecado en la naturaleza del hombre.
La aversión de los niños a la moralidad tampoco demuestra un poco lo dicho; porque así como enfermaría a una serpiente si se le diera un antídoto fuerte contra su veneno, así también los niños, y nunca más que entonces, se perturban mentalmente cuando se mantiene sobre ellos una mano estricta y un freno rígido mediante la disciplina moral. y sobre ellos. Es cierto que a veces la gracia restrictiva los corrige, pero eso no es propio de ellos; pero más a menudo la hipocresía es la gran y primera rueda de todos sus aparentes cumplimientos de las amonestaciones, que los padres indulgentes tienden a pasar por alto, sí, y a veces, por imprudencia, a contar como principios de la gracia. Hablo ahora de lo que viene antes de la conversión. Pero como dije antes, ahora no discutiría, sólo 828
He pensado bien insistir así en estas cosas para hacer manifiesta mi afirmación y mostrar cuál es la causa de la condenación del alma.
3. De nuevo; Así como el alma recibe el pecado y lo retiene, así también lo alberga, es decir, lo contempla, sonríe y le agrada su complexión y naturaleza. Un hombre puede detener...
es decir, aferrarse –algo que aún no considera; pero cuando entretiene, entonces aprueba, le agrada y se deleita en la compañía. Así, pues, el pecado primero es recibido por el alma, como ya hemos dicho, y por esa recepción queda contaminado y contaminado. Esto lo hace odioso a los ojos de la justicia: ahora está contaminado. Luego, en segundo lugar, este pecado no sólo se recibe, sino que se retiene, es decir, se pega tan fuerte, permanece tan fijamente en el alma, que no se puede sacar; ésta es la causa de la continuación del aborrecimiento; porque si Dios aborrece porque hay un ser de pecado allí, es necesario que continúe aborreciendo, ya que el pecado continúa teniendo un ser allí. Pero luego, en tercer lugar, el pecado no sólo es recibido, detenido, sino que también lo alberga el alma ahora contaminada y contaminada; por lo que esto debe ser necesariamente una causa de la continuación de la ira, y esto con agravación. Cuando digo entretenido, no quiero decir como los hombres entretienen a sus enemigos, con tiro pequeño y grande, 21 sino como entretienen a los que quieren y a los que están en su afecto. 22 Y por lo tanto, la ira de Dios ciertamente debe descargarse sobre el alma, para condenación eterna de ella.
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Ahora bien, que el alma así alberga el pecado, se manifiesta por estos varios detalles:
(1.) Lo ha admitido con complacencia y deleite en cada cámara del alma; Quiero decir, ha sido deliciosamente admitido como entretenimiento por todos los poderes o facultades del alma. El alma lo ha elegido antes que a Dios: también, por mandato de Dios, se niega a dejarlo ir; sí, elige esa doctrina y la ama más, ya que debe tener una doctrina que contenga la mayor parte de pecado y bajeza (Isaías 65:12; 66:3). Dicen a los videntes: No veáis; y a los profetas: No nos profeticéis justicia, habladnos lisonjas, profetizad engaño” (Isaías 30:10). Éstas son señales de que el alma con agrado ha albergado el pecado; y si en algún momento, como de hecho lo hay, una orden emitida por la boca de Dios para aprehender, condenar y mortificar el pecado, ¿por qué entonces?
(2.) Estos cambios que las almas de los pecadores realizan actualmente para salvar el pecado de aquellas cosas que por la Palabra a los hombres se les ordena hacer con él:
(a) Si es posible, lo ocultarán y no permitirán que sea descubierto. 'El que esconde sus pecados23 no prosperará' (Proverbios 28:13).
Y nuevamente lo esconden y se niegan a dejarlo ir (Job 20:12,13). Esto es señal evidente de que el alma tiene simpatía por el pecado, y que con gusto lo entretiene.
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(b) Así como lo ocultará, lo excusará y alegará que tal y cual pieza de maldad no es tan mala; los hombres no tienen por qué ser tan amables y hacer tanto escándalo al respecto, llamando a los que claman tan acaloradamente contra ello, hombres más amables que sabios. Por eso los profetas de la antigüedad solían ser llamados locos, y el mundo replicaba contra su doctrina: ¿En qué hemos sido tan molestos para con Dios, y por qué hemos hablado tanto contra Él? (Mal 1:6,7; 3:8,13).
(c) Como el alma hará esto, para salvar el pecado, lo cubrirá con nombres de virtud, ya sea moral o civil; y de esto Dios se queja mucho, sí, se enoja por esto, diciendo: '¡Ay de los que a lo malo llaman bueno, y a lo bueno malo! que ponen las tinieblas por luz, y la luz por tinieblas; y pongan lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo' (Isaías 5:20)!
(d) Si las convicciones y el descubrimiento del pecado son tan fuertes y tan claros, que el alma no puede negar que es pecado, y que Dios se ofende con ello; entonces dará promesas halagadoras a Dios de que efectivamente lo desechará; pero aún así prefijará un tiempo que será largo primero, si es que luego lo realiza, diciendo: Aún un poco de sueño, aún un poco de sueño, aún un poco de envolver el pecado en mis brazos, hasta que sea mayor, hasta que Soy más rico hasta que haya tenido más de la dulzura y los deleites del pecado. Así, "su alma se deleita en sus abominaciones" (Isaías 66:3).
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(e) Si Dios todavía persigue y ve si esta promesa de sacar el pecado de las puertas será cumplida por el alma, entonces será parcial en la ley de Dios; apartará una parte y guardará otra; desecha lo más grosero y quédate con lo mejor; guardad los que mejor puedan ser ahorrados, y guardad los más aprovechables para ayudar en caso de necesidad (Mal 2:9).
(f) Sí, si todo pecado debe ser abandonado, o el alma no tendrá descanso, entonces, el alma y el pecado se separarán (con tal separación), así como Faltiel se separó de la esposa de David, con una enfermedad. voluntad y mente triste; o como Orfa dejó a su madre, con un beso (2
Sam 3:16; Rut 1:14).
(g) Y si en algún momento pueden, o volverán a encontrarse, y nadie se da cuenta, ¡oh!, ¿qué cortejo habrá entre el pecado y el alma? Y a esto se le llama hacer cosas en la oscuridad (Eze 8:12).
Por todo esto, y muchas más cosas que podrían ejemplificarse, es manifiesto que el pecado tiene un entretenimiento amistoso por parte del alma, y que por tanto el alma es culpable de condenación; porque ¿qué argumentan todas estas cosas, sino que Dios, Su Palabra, Sus caminos y gracias están en desgracia con el alma, y que el pecado y Satanás son sus únicos compañeros agradables? Pero,
[Cómo el pecado, con la ayuda del alma, la destruye.]
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En segundo lugar, para poder mostrarles aún cuán grande es el pecado para el alma que ha de ser condenada, les mostraré cómo el pecado, con la ayuda del alma, es manejado, desde el movimiento del pecado, incluso hasta que llega a ser. el acto mismo; porque el pecado no puede llegar a un acto sin la ayuda del alma. El cuerpo hace poco aquí, como les mostraré más adelante.
Entonces hay un movimiento del pecado presentado al alma (y si es presentado por el pecado mismo o por el diablo, no lo discutiremos en este momento); Hay movimientos del pecado y movimientos para pecar, y siempre el fin de los movimientos del pecado es prevalecer con el alma para ayudar a ese movimiento a convertirse en acto. Pero, digo, hay un movimiento al pecado movido al alma; o, como lo llama James, una concepción. Ahora bien, he aquí cómo el alma hace frente a este movimiento para terminar el pecado, para que le siga la muerte (Rom. 7:5).
1. Este movimiento es percibido por el alma, pero no se resiste ni se lucha contra él, sólo que el alma levanta los ojos sobre él y ve que hay presente un movimiento para pecar, un movimiento de pecado presentado al alma. para que el alma pueda comandarla desde la concepción al mundo.
2. Bueno, una vez notado que hay un movimiento para pecar, lo que sigue es que la fantasía o imaginación del alma lo lleva a él, y no sólo lo mira y lo contempla más estrechamente, sino que comienza a engañar y recortar el pecado para su propio agrado 833
y de todas las potencias del alma. Que esto es cierto, es evidente, porque Dios encuentra fallas en la imaginación como en aquello que presta al pecado la primera mano, y que le da el primer impulso para ser ayudado a actuar. 'Y vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra' (Génesis 6:5,12,13). Es decir, se hicieron muchas acciones abominables; porque toda carne había corrompido el camino de Dios sobre la tierra. ¿Pero cómo llegó a ser así? Pues, toda imaginación de los pensamientos o de los movimientos que había en el corazón para pecar, era mala, sólo mala, y eso continuamente.
La imaginación de los pensamientos era mala, es decir, que no tendía a apagar o sofocar, sino que tendía a animar y llevar los movimientos o pensamientos del pecado a la acción. Toda imaginación de los pensamientos, lo que aquí llama pensamiento, Pablo a los romanos lo llama movimiento. Ahora bien, si la imaginación hubiera estado del lado de Dios, debería haber concebido este movimiento de y hacia los pecados, y lo hubiera hecho, por haberlo presentado en todas sus características como algo tan feo, tan desfavorable y tan irrazonable para el alma. , que el alma debería haber bajado inmediatamente la compuerta y levantado el puente levadizo, deteniendo, con el mayor desafío, el movimiento ahora bajo consideración; pero la imaginación, contaminada, al momento, a la primera vista o ruido del movimiento del pecado, actuó de tal manera que llevó a cabo dicho movimiento o pensamiento.
Entonces, el pensamiento del pecado, o el movimiento hacia el mismo, es albergado en primer lugar por la imaginación y la fantasía del alma, y de allí 834
transmitido al resto de las potencias del alma para ser condenados, si la imaginación es buena; pero que se le ayude a realizar el acto, si la imaginación es mala. Y así, la mala imaginación ayuda al movimiento y al pecado hacia el acto, incluso vistiéndolo con esa apariencia y hábito que mejor pueda engañar el entendimiento, el juicio y la conciencia; y eso se hace de esta manera: supongamos que se propone a la fantasía y la imaginación una moción de pecado para cometer fornicación, jurar, robar, actuar con codicia, o cosas similares; la imaginación, si es mala, pronto viste este movimiento con el atuendo que mejor se adapta a la naturaleza del pecado. Como si se tratara de la concupiscencia de la impureza, entonces el movimiento hacia el pecado se reviste de todo el placer imaginable de ese pecado; si es la codicia, entonces el pecado se reviste de las ganancias y honores que acompañan a ese pecado; y así de robo y cosas similares; pero si el movimiento es para jurar, Héctor o algo similar, entonces ese movimiento está revestido de valor y virilidad; y así podréis contar los demás movimientos pecaminosos; y así arreglado como un niño de Bartolomé, 25 se presenta a todas las demás potencias del alma, donde de común acuerdo es admirado y abrazado, para encender e inflamar todas las potencias del alma.
Y de ahí que se diga que los hombres se inflaman con sus ídolos debajo de cada árbol verde. 'Y ser como caballos pastados, relinchando detrás de la mujer de su prójimo' (Jer 5:8). Porque la imaginación es un poder tan poderoso que si 835
se esfuerza por vestir y presentar una cosa al alma, ya sea mala o buena, el resto de las potencias no pueden resistirlo. Por eso, cuando David oró por los hijos de Israel, dijo: 'He visto con gozo a tu pueblo, que está aquí presente, para ofrecer voluntariamente a ti;' es decir, para los preparativos para construir el templo. 'Oh Señor Dios', dice, 'mantén esto para siempre en la imaginación de los pensamientos del corazón de tu pueblo, y prepara su corazón para ti'.
(1 Crón. 29:17, 18). Sabía que a medida que se preparaba la imaginación, así se conmovería el alma, ya fuera por el mal o por el bien; por lo tanto, en cuanto a esto, ora para que su imaginación esté siempre ocupada con la aprensión de la belleza del templo, para que siempre, como ahora, puedan ofrecerse voluntariamente para su construcción.
Pero, como dije, cuando la imaginación ha expuesto así el pecado a las demás facultades del alma, al momento se enredan y caen en una llama de amor hacia él; Una vez hecho esto, se deduce que lo siguiente que se resuelve es el propósito de proseguir con esta moción, hasta que entre en vigor. Así, Esaú, después de haber concebido el beneficio que le reportaría el asesinato de su hermano, tomó la siguiente decisión de derramar la sangre de Jacob. Y Rebeca envió a llamar a Jacob y le dijo: He aquí, Esaú tu hermano se consuela con respecto a ti, con la intención de matarte (Génesis 27:42). Ver también (Jeremías 49:30). Tampoco es este propósito hacer un mal 836
sin su fruto, porque se consoló en su mal propósito: 'Esaú, al tocarte, se consuela a sí mismo, con la intención de matarte'.
Por lo tanto, una vez concluido el propósito, a continuación se pone a trabajar diligentemente la invención para descubrir qué medios, métodos y maneras se considerarán mejores para llevar este propósito a la práctica y este impulso a pecar en acción. Esaú inventó la muerte de su hermano cuando su padre iba a ser llevado a la tumba (Génesis 27:41). David se propuso convertir a Urías en padre de su hijo mongrelo emborrachándolo (2 Sam. 11:13). Amnón se propuso violar a Tamar, y el medio que inventó para hacerlo fue fingir estar enfermo. Absalón se propuso matar a Amnón, e inventó hacerlo en una fiesta (2 Sam 13:32). Judas se propuso vender a Cristo, e inventó traicionarlo en ausencia del pueblo (Lucas 22:3-6). Los judíos se propusieron matar a Pablo, e inventaron suplicar al juez de una ablandación26 que enviara por él, para matarlo en el camino (Hechos 23:12-15).
Así ves cómo el pecado, en su movimiento, pasa a través del alma; primero, entra en la fantasía o imaginación, mediante la cual se presenta al alma de tal manera que la inflama con el deseo de ponerlo en acción. ; Así, de este deseo el alma pasa a un propósito de gozar, y de un propósito de gozar a inventar cómo o por qué medios sería mejor intentar lograrlo.
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Pero, además, cuando el alma hasta ahora, por su maldad, ha seguido el movimiento del pecado para ponerlo en acción, entonces hasta lo último; a saber, esforzarse, aprovechar la oportunidad que, por la invención, se juzgue más conveniente; así se esfuerza, hasta que termina el pecado, y termina, al terminarlo, su propia terrible condenación.
'Entonces la concupiscencia, cuando concibe, engendra el pecado; y el pecado, una vez consumado, produce muerte' (Santiago 1:15).
Y quién sabe, sino Dios y el alma, cuántos,
obstáculos,
convicciones,
miedos,
¿Espantos, recelos y pensamientos del juicio de Dios, todo este tiempo pasan y repasan, giran y regresan, sobre el rostro del alma? ¿Cuántas veces se hace que el alma se estremezca, mire hacia atrás y tiemble, mientras persigue el placer, el beneficio, el aplauso o el ascenso que el pecado, una vez terminado, promete brindarle al alma? porque Dios es tal amante del alma, que rara vez la deja seguir en pecado, sino que le clama, por Su Palabra y providencias: '¡Oh! ¡No hagas esta abominable cosa que odio!' (Jeremías 44:4); especialmente al principio, hasta que se haya endurecido, y así lo haya provocado a entregarlo en un juicio vengador del pecado a sus propios caminos y acciones, que es el juicio más terrible bajo el cielo; y esto me lleva a la tercera cosa, de la que ahora hablaré.
3. Como el alma recibe, detiene, entretiene, 838
y obra astutamente para poner en acción el pecado desde el movimiento, por lo que aborrece ser controlado y retirado de esta obra: 'Mi alma los aborreció', dice Dios, 'y el alma de ellos también me aborreció' (Zacarías 6:8). . Mi alma los aborreció, porque eran tan malos; y sus almas me aborrecieron, porque soy tan bueno. El pecado, entonces, es la causa de la pérdida del alma; porque ha puesto el alma, o, mejor dicho, porque el alma del amor al pecado se ha puesto contra Dios. '¡Ay de sus almas, porque a sí mismos se han recompensado con mal!' (Isaías 3:9).
[A través del pecado el alma se opone a Dios.]
Tercero, para que podáis percibir mejor que el alma, por el pecado, se ha puesto contra Dios, propondré y hablaré brevemente de estas dos cosas:
I. La ley. II. El Evangelio.
I. Por la ley. Dios lo ha dado como regla de vida, ya sea como está escrito en sus naturalezas o como está insertado en las Sagradas Escrituras; Digo, por regla de vida para todos los hijos de los hombres. Pero ¿qué han hecho los hombres, o cómo lo han llevado a esta ley de su Creador? veamos, y eso de la boca de Dios mismo.
1. 'No han escuchado mis palabras'
(Jeremías 6:19).
2. 'Han abandonado mi ley' (Jer 9:13).
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3. "Me han abandonado y no han guardado mi ley" (Jer 16:11).
4. No han 'andado en mi ley, ni en mis estatutos' (Jer 44:4).
5. 'Sus sacerdotes han violado Mi ley' (Eze 22:26).
6. Y dice Dios: "Le escribí las grandes cosas de mi ley, pero fueron tenidas por extrañas". (Oseas 8:12).
Ahora bien, ¿de dónde debería surgir toda esta desobediencia? No por la irracionalidad del mandamiento, sino por la oposición que se presenta en nosotros contra Dios y la enemistad que alberga contra el bien. Por eso el apóstol habla de la enemidad y dice que los hombres son enemigos en su mente, en su alma, como se manifiesta en las malas obras (Col 1:21).
Esto, si los hombres no van más allá, debe ser muy irritante para un Dios justo y santo: sí, es tan altamente ofensivo que, para mostrar el ardor de su ira, dice: 'Indignación e ira, tribulación y angustia, sobre toda alma humana que hace el mal', y este mal con testimonio, 'del judío primeramente, y también del gentil' que hace el mal (Romanos 2:8,9). Que infringe la ley; por ese mal contra el que clama ahora. Pero,
II. Hablar del evangelio y del transporte de las almas pecadoras hacia Dios bajo esa dispensación.
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El evangelio es una revelación de un remedio soberano, provisto por Dios, a través de Cristo, para la salud y salvación de aquellos que se han hecho objeto de ira por la infracción de la ley de las obras; esto es manifiesto en toda la Escritura. Pero, ¿cómo la lleva el alma hacia Dios, cuando Él se ofrece a tratar con ella bajo y por esta dispensación de la gracia? Pues, así como lo llevaba bajo la ley de las obras: se oponen, contradicen, blasfeman y prohíben que se mencione este evangelio (Hechos 13:45; 27:6). ¿Qué mayor afrenta o desprecio se puede ofrecer a Dios, y qué mayor desprecio se puede mostrar contra el evangelio? (2 Tim 2:25; 1 Tes 2:14-16). Sin embargo, todo esto lo ofrece la pobre alma, para su propio mal, contra el camino de su propia salvación; como está dicho en la Palabra de verdad: 'El que peca contra mí, se hace daño a sí mismo; todos los que me aborrecen aman la muerte' (Proverbios 8:36).
Pero, además, el alma no desprecia el evangelio sólo en su revelación, sino en el gran y principal portador del mismo, así como en la manera en que lo presenta. El Portador, el gran Portador del evangelio, es el buen Señor Jesucristo mismo; Él 'vino y predicó la paz a aquellos contra quienes la ley proclamaba la guerra; se volvió y predicó paz a los que estaban lejos y a los que estaban cerca.
(Efesios 2:17). Y vale la pena su observación para darse cuenta de cómo vino, y que fue, y todavía es, tal como se establece en la palabra del evangelio; a saber, primero, haciendo las paces con Dios por nosotros en y por la sangre de 841
Su cruz; y luego, llevando (como lo establece el evangelio) los mismos caracteres de Sus sufrimientos ante nuestros rostros en cada presentación del evangelio de Su gracia para con nosotros. Y para tocar un poco el vestido con el que, por el evangelio, Cristo nos presenta mientras ofrece a las almas pecadoras su paz, mediante sus ofrendas.
1. Él se presenta como nacido por nosotros, para salvar nuestras almas (Isaías 9:6; Lucas 2:9-12).
2. Él se presenta ante nosotros cargando con nuestros pecados por nosotros y sufriendo la ira de Dios por nosotros (1 Cor 15:3; Gálatas 3:13).
3. Él se presenta ante nosotros como cumpliendo la ley por nosotros y trayendo la justicia eterna para nuestra cobertura (Rom. 5:4; Dan. 9:24).
Nuevamente, en cuanto a la manera en que Él obra la salvación de los pecadores para ellos, para que tengan paz y gozo, cielo y gloria para siempre.
(1.) Se le presenta sudando sangre mientras estaba en su agonía, luchando con los pensamientos de muerte que debía sufrir por nuestros pecados, para poder salvar el alma (Lucas 22:44).
(2.) Se le presenta llorando, llorando y lamentándose bajo los azotes de la justicia a los que se sometió y estuvo dispuesto a soportar por 842.
nuestros pecados (Hebreos 5:7).
(3.) Se le presenta como traicionado, aprehendido, condenado, escupido, azotado, abofeteado, burlado, coronado de espinas, crucificado, traspasado con clavos y una lanza, para salvar el alma de ser traicionada por el diablo y el pecado; para salvarlo de ser aprehendido por la justicia y condenado por la ley; para salvarlo de ser escupido, a modo de desprecio, por la santidad; para salvarlo de ser azotado con la culpa de los pecados, como con escorpiones; para salvarlo de ser continuamente azotado por su propia conciencia; para salvarlo de ser burlado por Dios; para salvarlo de ser coronado de ignominia y vergüenza para siempre; para salvarlo de morir la muerte segunda; para salvarlo de las heridas y del dolor para siempre.
¿Me entiendes, alma pecadora? Él luchó con la justicia, para que tú pudieras descansar; Él lloró y se lamentó para que tú pudieras reír y regocijarte; Fue traicionado para que tú pudieras quedar libre; fuiste apresado para que pudieras escapar; Él fue condenado para que tú fueras justificado; y fue asesinado para que pudieras vivir; Llevó una corona de espinas, para que tú llevaras una corona de gloria; y fue clavado en la cruz, con los brazos bien abiertos, para mostrar con qué generosidad serán concedidos todos sus méritos al alma venidera; ¿Y con qué corazón lo recibirá en su seno?
Además, todo esto lo hizo por pura buena voluntad, 843
y te ofrece sus beneficios gratuitamente; sí, Él viene a ti, en la palabra del evangelio, con la sangre corriendo de Su cabeza sobre Su rostro, con Sus lágrimas reposando en Sus mejillas, con los agujeros como frescos en Sus manos y Sus pies, y como con los sangre aún burbujeando de su costado, para rogarte que aceptes el beneficio y que por ello seas reconciliado con Dios (2 Cor 5). Pero ¿qué dice a esto el alma pecadora? No pregunto qué dice con sus labios, porque seguramente halagará a Dios con su boca; pero ¿qué declaran sus acciones y portes en cuanto a su aceptación de este incomparable beneficio?
Porque 'el impío habla con los pies, y con los dedos enseña' (Proverbios 6:12,13).
Con sus pies – es decir, por la forma en que va; y con sus dedos – es decir, por sus actos y hechos. Entonces, ¿qué dice él con sus andanzas, sus acciones y sus hechos, de este incomparable beneficio, que así le ha sido traído por el Padre, por su único Hijo, Jesucristo? ¿Qué dice él? Bueno, dice que no considera en absoluto a este Cristo, ni valora la gracia que así se le ofrece en el evangelio.
1. Dice que no considera a este Cristo, que no ve nada en Él por qué debería admitir que se entretenga en sus afectos. Por eso el profeta, hablando en la persona de los pecadores, dice: 'Él (Cristo) no tiene forma ni hermosura, y cuando le vemos, no hay hermosura para que le deseemos'; y luego agrega, para mostrar lo que quiere decir con esto, diciendo: "es despreciado 844
y desechado por los hombres” (Isaías 53:2,3). Todo esto se dice con referencia a su persona, y se cumplió eminentemente en él en los días de su carne, cuando fue odiado, calumniado y perseguido hasta la muerte por los pecadores; y todavía se cumple en las almas de los pecadores, en el sentido de que no pueden soportar pensar en Él con pensamientos que tienden en ellos a separarlos a ellos y a sus concupiscencias, y a hacer que lo abracen a Él como a su amado y a su amor. tomando su cruz para seguirlo. Todos estos pecadores hablan en voz alta, tapándose los oídos y cerrando los ojos como a Él, pero abriéndolos de par en par y escuchando con diligencia todo lo que agrada a la carne, y que es semillero del pecado. Pero, 2. Como desprecian, rechazan y no consideran Su persona, así no valoran la gracia que Él les ofrece por el evangelio; Esto se ve claramente por esa indiferencia de espíritu que siempre los acompaña cuando, en cualquier momento, lo oyen o cuando se les presenta.
Puedo decir con seguridad que la mayoría de los hombres que se ocupan de un negocio estarán más atentos al tratar con un cliente de doce peniques que con Cristo cuando venga a hacerles, por el evangelio, una ofrenda del incomparable gracia de Dios. Por eso se les llama necios, porque se les ha puesto precio en las manos para adquirir sabiduría, pero no tienen corazón para ello (Proverbios 18:16). Y de ahí, nuevamente, que se haga esa amarga queja: 'Pero mi pueblo 845
no quiso escuchar mi voz; e Israel no quiso nada de mí' (Salmo 81:11). Ahora bien, al encontrarse estas cosas, tal como las practican las almas de los pecadores, es necesario provocar, de una manera maravillosa; Por lo tanto, no es de extrañar que los cielos sean llamados a asombrarse de esto, y que la condenación se apodere del alma por esto (Jer 2).
Y en verdad, el alma que así lo hace con la práctica, aunque sea con la boca, ¿quién no lo hace?
mostrará mucho amor, interpretativamente dice estas cosas:
(1.) Que ama el pecado más que la gracia, y las tinieblas más que la luz, así como nuestro Señor Jesucristo lo ha mostrado: 'Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz ( como es manifiesto), porque sus obras eran malas' (Juan 3:19).
(2.) También lo hacen, al rechazar así a Cristo y la gracia, dicen que por lo que la ley puede hacerles, no lo valoran; no consideran sus atronadoras amenazas, ni retrocederán cuando lleguen a soportar su ejecución; por lo que Dios, para disuadirlos de caminos tan audaces y desesperados, que, interpretativamente, declaran plenamente que llegan a conclusiones tan desesperadas, insinúa que el peso de su maldición es intolerable, diciendo: "¿Puede tu corazón resistir, o puede ¿Serán fuertes tus manos en los días que haré contigo? Yo, el Señor, lo he hablado, y 846
lo hará' (Eze 22:14).
(3.) Sí, al hacer esto, hacen lo mismo que decir que correrán el riesgo de una sentencia de muerte en el día del juicio y que, mientras tanto, se unirán y serán juzgados. en aquel día con el Dios grande y temible. ¿Qué más significa que no le escuchen, que desprecien a su Hijo y rechacen su gracia? sí, repito, ¿qué más significa su menosprecio de la maldición de la ley y su elección de permanecer en sus pecados hasta el día de la muerte y del juicio? Y así os he mostrado las causas de la pérdida del alma; y, ciertamente, estas cosas no son fábulas.
Objeción. Pero algunos pueden objetar y decir: Pero tú denuncias todo contra el alma; el alma, como si el cuerpo no tuviera culpa alguna; o, como si no hubiera ningún castigo asignado para el cuerpo.
Respuesta 1. El alma debe ser la parte castigada, porque el alma es la que peca. 'Todo pecado que el hombre comete es sin el cuerpo'.
excepto la fornicación o el adulterio (1 Cor 6:18).
'Está sin el cuerpo; es decir, en cuanto a inventar, idear y descubrir astutamente maneras de poner en acción los movimientos del pecado. Porque, ¡ay! ¿Qué puede hacer el cuerpo ante estos? Es de una manera totalmente pasiva; sí, en conjunto en cuanto a la concupiscencia y el propósito de hacer el mal, excepto el pecado antes exceptuado; sí, y sin exceptuar eso, en cuanto al aumento de ese 847
pecado; porque incluso eso, con todo lo demás, surge y procede del corazón, del alma;
'Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad; todas estas cosas malas salen de dentro, y contaminar al hombre'
(Marcos 7:21-23). Es decir, el hombre exterior. Pero siempre debe establecerse una diferencia entre contaminarse y ser contaminado, siendo lo peor lo que contamina; no sino que el cuerpo tendrá su parte de juicio, porque el cuerpo y el alma deben ser destruidos en el infierno (Lucas 12:4,5; Mateo 10:28). El cuerpo como instrumento, el alma como actor; pero ay! el alma, el alma, el alma es el pecador; y, por tanto, el alma, como principal, debe ser castigada.
Y que la indignación de Dios arde más contra el alma se manifiesta en que la muerte ya se ha apoderado de todas las almas; porque la Escritura dice que todo hombre natural o inconverso está muerto (Efesios 2:1-3). ¡Muerto! ¿Cómo? ¿Está su cuerpo muerto? No, en verdad; su cuerpo vive, pero su alma está muerta (1 Tim 5:6). ¡Muerto! ¿Pero con qué muerte? Muerto para Dios y para todas las cosas buenas evangélicamente, a causa de ese entumecimiento, estupidez y falta de sentido que, por el justo juicio de Dios por y por el pecado, ha devorado el alma. Sí, si observas, verás que el alma va primero, o antes, en el castigo, no sólo por lo que ya se ha dicho, en que el alma primero es hecha partícipe de la muerte, sino en que Dios primero trata 848
con el alma por convicciones, sí, y terrores, tal vez, mientras el cuerpo esté bien; o, en el sentido de que entrega el alma a la dureza judicial y a una mayor ceguera, mientras deja el cuerpo para desempeñar su oficio en el mundo; sí, y también cuando llega el día de la muerte y la disolución, el cuerpo se salva, mientras que el alma es atormentada en un tormento indescriptible en el infierno. Y así, digo, será salvada, y los terrones del valle le serán dulces, mientras el alma llora en el infierno por el pecado. Es cierto que en el día del juicio, porque ese es el último y final juicio de Dios sobre los hombres, entonces el cuerpo y el alma serán reunidos, o unidos nuevamente, y entonces, juntos, participarán de esa recompensa por su maldad que es correspondida. Cuando digo que el cuerpo es perdonado y el alma atormentada, no quiero decir que el cuerpo no sea entonces, en el momento de la muerte, hecho partícipe de la paga del pecado, "porque la paga del pecado es muerte" (Romanos 3:23). . Pero quiero decir que el cuerpo participa entonces sólo de la muerte temporal, que, en cuanto a los sentidos y sentimientos, algunas veces termina en el presente y luego reposa en la tumba, mientras que el alma se atormenta en el infierno. Sí, ¿y por qué se sufre la muerte para matar el cuerpo? Me atrevo a decir que no principalmente porque la indignación de Dios arde más contra el cuerpo; pero siendo el cuerpo la casa del alma en este mundo, Dios incluso derriba este cuerpo, para que el alma sea desnudada, y una vez desnuda, sea llevada a la prisión, al lugar donde están las almas condenadas, para sufrir allí en el comienzo del sufrimiento, ese castigo que será interminable.
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Respuesta 2. Por tanto, el alma debe ser la parte más castigada, porque la justicia debe distribuirse con equidad. Dios es un Dios de conocimiento y juicio; por Él se pesan las acciones; acciones para juzgar (1 Sam 2). Ahora bien, al ponderar las acciones, ya que encuentra que el alma tiene la mano más profunda en el pecado; y dice que así es, en equidad el alma debe soportar el peso del castigo.
'¿No hará lo correcto el Juez de toda la tierra?'
en Su famosa distribución del juicio? (Génesis 18:25). 'No impondrá al hombre más que el derecho para que entre en juicio con Dios' (Job 34:23). El alma, por estar más profunda en el pecado, también lo estará más en el castigo.
'¿Pecará un hombre', dijo Moisés, 'y te enojarás contra toda la congregación?' (Números 1:22). Aquí aboga por la equidad en la distribución del juicio de Dios; sí, y tan exacto es Dios en su distribución, que no castigará a los paganos como castiga a los judíos; Por eso dice: "Del judío primeramente", o principalmente, "y también de los gentiles" (Romanos 2:9).
Sí, en el infierno ha preparado varios grados de castigo para los diversos tipos o grados de transgresores; Y algunos 'recibirán mayor condenación' (Lucas 22:47). ¿Y no será injusto que pensemos, ya que Dios es tan elegido en todas sus obras, que, sin sus pesos y medidas, dará al alma y al cuerpo, por así decirlo, descuidadamente, no individualmente, sus castigos? ¿Según el mérito y mérito de cada uno?
Respuesta 3. El castigo del alma en el infierno 850.
Sin duda, debe diferir, en cuanto a grado, del castigo del cuerpo allí. Cuando digo difieren, quiero decir que deben ser mayores, ya sea que el cuerpo sea castigado con el mismo fuego que el alma, o con fuego de otra naturaleza.
Si se le castiga con el mismo fuego, pero no de la misma manera; porque el fuego de la culpa, con las aprensiones de la indignación y la ira, son más apropiadamente sentidos y aprehendidos por el alma y por el cuerpo en virtud de su unión con el alma; y así lo siente el cuerpo, aunque creo que principalmente a través de la simpatía con el alma; y la causa, decimos, es peor que la enfermedad; y si la ira de Dios y el temor de ella, como descargada por el pecado y la infracción de la ley, son aquello con lo que se castiga al alma, como seguro lo es: entonces el cuerpo es castigado por los efectos, o por aquellas influencias que el alma, en sus tormentos, tiene sobre el cuerpo, en virtud de esa gran unidad y unión que hay entre ellos.
Pero si hay una pena preparada para el cuerpo distinta de la que está preparada para el alma, es necesario que sea una pena inferior a la que está preparada para el alma; No es que el alma y el cuerpo sean separados, sino que, al estar hechos de cosas distintas, sus castigos serán según lo que más convenga a cada uno. Digo que debe ser inferior, porque nada puede ser tan ardiente, tan atormentador, tan intolerablemente insoportable, como la más rápida aprehensión y el inmediato hundirse en esa culpa e indignación que es proporcional a la ofensa. ¿Debería toda la madera, 851
y azufre y materia combustible en la tierra se juntan para atormentar a un solo cuerpo, pero eso no puede ceder ese tormento al que el sentimiento de culpa y la ardiente aplicación de la indignación de Dios causarán al alma; sí, supongamos que el fuego con el que se atormenta el cuerpo en el infierno fuera siete veces más caliente que cualquiera de nuestros fuegos; sí, supongamos, nuevamente, que sea siete veces más caliente que lo que es siete veces más caliente que el nuestro; sin embargo, supongamos que sea fuego creado, debe ser infinitamente corto, en cuanto a operaciones atormentadoras, de la indescriptible ira de Dios, cuando en su calor Él lo aplica y con ello castiga al alma por el pecado en el infierno. Así, pues, sea atormentado el cuerpo con el mismo fuego con que se atormenta el alma, o sea el fuego de otra especie, no es posible que lleve el mismo castigo en grado, porque o por las causas. lo he demostrado. Tampoco es conveniente que así sea, porque el cuerpo no ha pecado tan gravemente como lo ha hecho el alma; y Dios proporciona el castigo adecuado a la ofensa.
Respuesta 4. Con el alma por sí misma están las más rápidas y adecuadas aprehensiones de Dios y de su ira; por lo tanto, es necesario que participe del castigo más doloroso en el infierno; es el alma que ahora es más sutil para discernir, y es el alma que lo será; luego la conciencia, la memoria, el entendimiento y la mente; estos serán asiento de tormento, ya que el entendimiento dejará que la ira 852
inmediatamente sobre estos, por lo que aprehende de esa ira; la conciencia dejará inmediatamente sobre estos la ira de Dios, por lo que siente con temor de esa ira; la memoria entonces, como un vaso, recibirá y retendrá hasta el borde de esta ira, así como recibe por el entendimiento y la conciencia la causa de esta ira, y considera su durabilidad; así, entonces, el alma es asiento y receptor de la ira, así como fue receptor y asiento del pecado; aquí, entonces, el pecado y la ira sobre el alma, el alma en el cuerpo, y así alma y cuerpo atormentados en el fuego del infierno.
Respuesta 5. El alma será más atormentada, porque es más fuerte; la mayor carga debe recaer sobre la parte más fuerte, tanto más cuanto que, además, es capaz de ello por su pecado. El alma debe soportar su propio castigo, y gran parte del cuerpo también, ya que, en cuanto a la aprehensión, el alma será más rápida en el trabajo que el cuerpo. Es cierto que el cuerpo, con la ayuda del alma, también verá, pero el alma verá mucho más allá. Y con razón el alma debe soportar parte del castigo del cuerpo, porque fue a través de sus atractivos que el cuerpo cedió para ayudar al alma a pecar. El diablo presentó el pecado, el alma lo tomó por el cuerpo, y ahora diablo, y alma, y cuerpo, y todo debe perderse, desecharse; es decir, condenados en el infierno por el pecado; pero el alma debe ser la que lleve la carga.
Objeción. Pero dices: ¿No anima esto a los pecadores a ceder ante el 853
¿Que el cuerpo sea en todos sus miembros suelto, vano y malvado, como instrumento para pecar?
Respuesta. No; por cuanto el cuerpo también tendrá su parte en el castigo. Porque aunque he dicho que el alma tendrá más castigo que el cuerpo, no he dicho que el cuerpo se aliviará en absoluto con ello; no, el cuerpo tendrá lo que le corresponde. Y para mejorar mi respuesta, considere los siguientes detalles:
(1.) El cuerpo será el recipiente para contener el alma atormentada; esto será algo; Por eso el hombre, el hombre condenado, es llamado vaso de ira, vaso, y esto tanto en el cuerpo como en el alma (Rom 9,22). El alma recibe ira para sí misma, y el cuerpo retiene a esa alma que así ha recibido y está atormentada por la ira de Dios. Ahora bien, siendo el cuerpo un recipiente para contener esta alma que así está poseída por la ira de Dios, es necesario que él mismo sea afligido y atormentado con ese tormento, a causa de su unión con el cuerpo; por eso el Espíritu Santo dice: "Su carne sobre él tendrá dolor, y su alma dentro de él hará duelo".
(Job 14:22). Ambos tendrán su tormento y miseria, porque ambos se unieron de la mano en el pecado, el alma para traerla al nacimiento, y el cuerpo para comandarla en el mundo; por eso vuelve a decir, con referencia al cuerpo: 'Que la maldición entre en sus entrañas como agua, y como aceite en sus huesos'. Seale como vestido que lo cubra, y como cinto, etc. (Salmo 109:17-19). El 854
El cuerpo, entonces, será atormentado tanto como el alma, al ser un vaso para contener esa alma que ahora está poseída y angustiada por la indescriptible ira e indignación del Dios Todopoderoso, y esto será mucho, si consideras,
(2.) Que el cuerpo, como cuerpo, en razón de su unión con el alma, será tan sensible y tan capaz en su especie de recibir corrección y tormento como siempre, es más, creo que más; porque si la rapidez del alma da rapidez de sentido al cuerpo, como en algunos casos, al menos, tiendo a pensar que sucede, entonces, puesto que el alma ahora será más rápida, más aguda en aprehensión, así el cuerpo , por razón de unión y simpatía con el alma, será más rápido y más agudo en cuanto a sentidos. De hecho, si el cuerpo no recibiera ni retuviera los sentidos, sí, todos sus sentidos, por ser un vaso para contener el alma, el tormento del alma no podría ser administrado al cuerpo como tormento, como tampoco el tormento del alma. el fuego atormentó al rey del horno de Babilonia (Dan 3). O que el horno de cal del rey de Moab fue afligido porque allí fueron quemados los huesos del rey de Edom. Pero ahora el cuerpo ha recibido nuevamente sus sentidos, ahora por lo tanto debe, sí, no puede elegir sino sentir esa ira de Dios que se deja salir, sí, se derrama como torrentes de agua en el alma. 27 Acordaos también de que además de lo que el cuerpo recibe del alma por razón de su unión y simpatía con él, hay castigo e instrumentos de castigo, aunque no lo diré 855.
pretendo decirte exactamente qué es, preparado para que el cuerpo se una con el alma en el pecado, y con ello sea castigado; un castigo, digo, que caerá inmediatamente sobre el cuerpo, y que será el que mejor se adapte a la naturaleza del cuerpo, como la ira y la culpa se adaptan mejor a la naturaleza del alma.
(3.) Agregue a esto la condición duradera en la que el cuerpo en este estado se encuentra ahora con el alma.
Era tiempo en que el alma moría, y el cuerpo vivía, y el alma era atormentada mientras el cuerpo dormía y reposaba en el polvo; pero ahora estas cosas han pasado; porque en el día del juicio, como dije, estos dos se volverán a unir, y lo que una vez los separó, será destruido; entonces, necesariamente deben permanecer juntos y, como juntos, soportar el castigo preparado para ellos; y esto aumentará el tormento del cuerpo.
La muerte fue una vez la paga del pecado y una grave maldición; pero si los condenados lo encontraran en el infierno, lo considerarían una misericordia, porque separaría el alma y el cuerpo, y no sólo eso, sino que quitaría todo sentido al cuerpo y lo haría incapaz de sufrir tormento; sí, agregaré, y de esa manera le daré al alma algo de tranquilidad; porque sin duda, como los tormentos del alma se extienden al cuerpo, así los tormentos del cuerpo se extienden al alma; ni puede ser de otra manera, por causa de unión y simpatía. Pero la muerte, la muerte natural, será destruida y no habrá más 856
muerte natural, no, no en el infierno (1 Cor 15:26).
Y ahora les sucederá a los hombres, como les ha sucedido en juicios menores e inferiores. Buscarán la muerte y desearán morir, pero la muerte no la encontrarán (Job 3:21; Apocalipsis 9:6).
Por tanto, deben permanecer juntos; la muerte que solía separarlos ahora es asesinada—1. Porque era un enemigo al mantener el cuerpo de Cristo en la tumba; y, 2. Porque era amigo de los hombres carnales en que, aunque era un castigo en sí mismo, mientras duraba y tenía dominio sobre el cuerpo de los impíos, les impedía ese juicio grande y justo que por el pecado se debía a a ellos; y éste es el tercer descubrimiento del modo y modo de castigar el cuerpo. Pero,
(4.) Habrá entonces cosas que ver y oír, que el ojo y el oído (por no decir más de lo que se ha dicho del sentido del sentimiento) verán y oirán, que agravarán enormemente el castigo. del cuerpo en el infierno; porque aunque el ojo es la ventana y el oído una puerta para que el alma mire y también para recibir la entrada, todo lo que entra por el oído o por el ojo deja influencia sobre el cuerpo, ya sea lo que el el alma se deleita o lo que el alma aborrece; porque así como el ojo afecta el corazón o el alma (Lam. 3:51), así el ojo y el oído, al oír y contemplar, muchas veces afligen al cuerpo. "Cuando lo oí, mi vientre tembló; la podredumbre entró en mis huesos." (Hab 3:16).
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Ahora bien, digo, como el cuerpo después de su resurrección, para condenación, para vergüenza y desprecio eternos (Dn. 12:2; Juan 5:29), recibirá nuevamente todos sus sentidos, así tendrá materia sobre qué ejercitarlos, no sólo a dejar entrar en el alma aquellas molestias que con el oído, el tacto y la vista son capaces de dejar entrar, pero, digo, tendrán materia y cosas en que ejercitarse para ayudar a adelantar el tormento del cuerpo. Bajo los juicios temporales de la antigüedad, tanto el cuerpo como el alma no tenían tranquilidad, ni de día ni de noche, y eso no sólo por lo que se sentía, sino por lo que se oía y se veía.
'Por la mañana dirás: ¡Ojalá fuera igual! Y al anochecer dirás: ¡Ojalá fuera de mañana! (Deuteronomio 28:67). 1. 'Por el temor de tu corazón, con el cual temerás;' 2. 'Y por la vista de tus ojos, que verás'. Es más, les dice un poco antes que deberían enloquecerse por la vista de sus ojos que deberían ver (versículo 34).
¡Ver! ¿Por qué? ¿Qué verán? Pues, ellos mismos en el infierno, con otros como ellos; y esto será un tormento para su cuerpo. Hay tormento corporal, como dije, administrado al cuerpo por los sentidos del cuerpo. ¿Que piensas tu? Si un hombre se viera a sí mismo en prisión, con grilletes, en la escalera, con la cuerda alrededor del cuello, ¿no sería esto una angustia para el cuerpo, así como para la mente? Al cuerpo, sin duda. Sea testigo de las miradas pesadas, las piernas temblorosas, las rodillas temblorosas, el rostro pálido y los golpes y el dolor.
corazón; 28 cuánto más, entonces, cuando los hombres se vean en el lugar más espantoso; Es un lugar terrible, sin duda, para todos los que vendrán allí (Lucas 16:28).
De nuevo; Verán a otros allí y por ellos se verán a sí mismos. Hay un arte mediante el cual un hombre puede hacer que su prójimo parezca tan espantoso que se asuste al mirarlo, especialmente cuando piensa en sí mismo que él también es del mismo espectáculo. Se dice acerca de los hombres que, cuando caiga Babilonia, se asombrarán unos de otros, porque "sus rostros serán como llamas" (Isaías 13:8). ¿Y si uno dijera que así como ocurre con una casa incendiada por dentro, donde la llama asciende por las chimeneas, por las ventanas, y el humo sale por cada grieta y hendidura que puede encontrar, así también Estará con los condenados en el infierno. Esa alma exhalará fuego y humo del infierno, y carbones parecerán colgar de sus labios ardientes; sí, el rostro, los ojos y los oídos parecerán todos chimeneas y respiraderos para la llama y el humo del fuego que Dios con Su aliento ha encendido en ellos, y sobre ellos, que serán contemplados unos en otros, para el gran tormento. y angustia unos de otros.
¿Qué debería decir? Aquí se verán demonios, y aquí se oirán aullidos y lamentos; aquí el alma se verá a una distancia infinita de Dios; sí, el cuerpo también lo verá. En una palabra, ¿quién conoce el poder de Dios? 859
¿La ira, el peso del pecado, los tormentos del infierno y la duración de la eternidad? Si ninguno, entonces nadie puede decir, cuando han dicho lo que pueden, lo intolerable de los tormentos que devorarán el alma, el alma perdida, cuando sea arrojada por Dios, y de Él, a las tinieblas exteriores por el pecado. Pero esto por la causa de la pérdida del alma.
DOCTRINA SEGUNDA,
Llego ahora a la segunda doctrina que deduje de las palabras, a saber, que por muy despreocupados y descuidados que sean algunos ahora por la pérdida o la salvación de sus almas, el día llegará, pero entonces será demasiado tarde, cuando los hombres estarán dispuestos, aunque nunca hubieran tenido tanto, a darlo todo a cambio de sus almas.
Hay cuatro cosas en las palabras que prueban esta doctrina.
1. Hay un indicio de vida y sentido en el hombre que ha perdido, y que después de haber perdido, su alma en el infierno: '¿O qué dará el hombre a cambio de su alma?' Estas palabras de ninguna manera son aplicables al hombre que no tiene vida ni sentido; porque el que está muerto según nuestra común aceptación de la muerte, es decir, privado de la vida y del sentido, no daría dos peniques por cambiar su estado; por lo tanto, las palabras dan a entender que el hombre todavía está vivo y es sensato. Ahora bien, si un hombre vivo y sensato, aunque no estuviera en otro lugar que la tumba, para ser confinado allí, mientras otros están en libertad, ¿qué daría a cambio?
por su lugar, ¡y deshacerse de él para mejor! ¡pero cuánto más ser librado del infierno, lugar y estado actual de su alma!
2. Hay en el texto un indicio de una sensación de tormento: "¿O qué dará el hombre a cambio de su alma?" Estoy atormentado en esta llama. Entonces el alma siente el tormento y hay un lugar de tranquilidad y paz.
Y desde el sentimiento y sentimiento de tormento, daría, sí, ¿qué no daría, a cambio de su alma?
3. Hay en el texto un indicio de lo intolerable del tormento, porque supone que el hombre cuya alma es tragada con él lo daría todo, si su todo nunca fuera tan grande, a cambio de su alma.
4. Todavía hay en el texto una insinuación de que el alma es consciente de la duración del castigo, o bien la pregunta argumenta más bien que un hombre es incauto en lugar de considerado en su ofrenda, como supone Cristo, en gran medida, su todo a cambio. por su alma.
Pero de esta manera no avanzaremos más, sino que daremos por sentado que la doctrina es buena; por lo que a continuación preguntaré qué contiene esta verdad. Y, PRIMERO, Que Dios ha emprendido y logrará quebrantar los espíritus de todo el mundo, ya sea por Su gracia y misericordia para la salvación, o por Su justicia y severidad para 861.
condenación. Ciertamente se supone que el alma condenada bajo consideración, tanto por la doctrina como por el texto, es completamente descuidada y sin tener en cuenta la salvación, mientras dure el tiempo aceptable, y como la bandera blanca, que significa términos de paz. , pasó el rato; y, por tanto, se dice perdido; pero he aquí, ahora es cuidadoso, ahora es solícito, pero ahora, '¿qué dará el hombre a cambio de su alma?' Aquel de quien leéis en el evangelio, que no podía tender a hacer nada en los días del evangelio sino aprender a vestirse de púrpura y lino fino, y a comer suntuosamente cada día, fue abatido por Dios, y por fin estaba tan bajo que podía agacharse, encogerse y suplicar una pequeña gota de agua para refrescar su lengua, algo que poco antes habría pensado que había hecho el desprecio, cuando también pensaba que el desprecio había hecho. inclinarse ante la gracia y la misericordia del evangelio (Lucas 16:19,24). Pero Dios estaba decidido a quebrantar su espíritu y el orgullo de su corazón, y humillar su mirada altiva, si no por su misericordia, sí por su justicia; si no por Su gracia, sí por el fuego del infierno.
Esto también amenaza con provocarle al necio en los Proverbios: "Llamarán, buscarán, clamarán" (Proverbios 1:22-32). ¿Quién lo hará? La respuesta es: Aquellos que a veces desdeñaron buscar, llamar o llorar; los que se taparon los oídos, los que alzaron los hombros y los que se negaron a buscar, o invocar, o clamar a Dios pidiendo misericordia (Zacarías 7:11-13).
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Pecador, pecador descuidado, ¿te diste cuenta de esta primera inferencia que he sacado de mi segunda doctrina? Si lo hiciste, léelo de nuevo: es esto: 'Dios ha emprendido y logrará el quebrantamiento de los espíritus de todo el mundo, ya sea por Su gracia y misericordia para salvación, o por Su justicia y severidad para condenación. ' La razón de esto es ésta: Dios está resuelto a tener el dominio, está resuelto a tener la victoria.
'¿Quién pondrá contra Mí zarzas y espinos en la batalla? Pasaría por ellos, los quemaría a una” (Isaías 27:4). Marcharé contra ellos. Dios es misericordioso y ha venido al mundo por su Hijo, ofreciendo gracia a los pecadores por el evangelio, y voluntariamente los conquistaría para su bien por su misericordia. Ahora que Él ha salido, los pecadores como zarzas y espinos se ponen contra Él y no tendrán nada de Su misericordia.
Bueno, pero ¿qué dice Dios? Dice: Entonces seguiré adelante, los atravesaré y los quemaré juntos. Estoy decidido a dominarlo de una forma u otra; Si no se inclinan ante Mí y aceptan Mi misericordia en el evangelio, Yo los doblegaré y quebrantaré con Mi justicia en el fuego del infierno. Dicen que no se doblegarán; Yo digo que lo harán; ahora 'sabrán de quién serán las palabras: las mías o las de ellos'. (Jeremías 44:25-28). Por lo que el apóstol, cuando vio que algunos de los corintios comenzaban a ser rebeldes y a hacer cosas que empezaban a ponerlos en peligro, dijo: "¿Provocamos a celos al Señor?" ¿Somos más fuertes que él?' (1 Corintios 5:22). ¿Quién debería decir: Hermanos míos, estáis 863
consciente de lo que haces? ¿No entiendes que Dios está decidido a tener el dominio de una forma u otra? ¿Y eres más fuerte que Él? si no, tiembla ante Él, o ciertamente Él te tendrá debajo de Sus pies: “Los hollaré en mi ira, y los hollaré en mi furor” (Isaías 63:3). Así habla de los que se oponen a él; por lo tanto, tenga cuidado. Ahora bien, la razón de esta resolución de Dios surge de una determinación en Él de hacer buenos todos sus dichos y de verificarlos en las conciencias de los pecadores. Y dado que el mundo incrédulo no creerá ahora y huirá de la ira, pronto creerán y llorarán bajo ella; Puesto que ahora no darán crédito a la Palabra, antes de ver, para salvación, se les hará acreditarla mediante el sentido y el sentimiento para condenación.
SEGUNDO, La segunda inferencia que saco de mi segunda doctrina es la siguiente: 'Que es y será la suerte de algunos inclinarse y doblegarse ante Dios, demasiado tarde, o cuando sea demasiado tarde'. Dios está resuelto, como dije. tener el dominio, y eso no sólo en una forma de dominio y señorío en general, porque lo tiene ahora, sino que está resuelto a dominar, es decir, a quebrantar el espíritu del mundo, a hacer que todos los hombres se estremezcan y se agachen. a Él, incluso aquellos que ahora dicen:
'No hay Dios' (Salmo 14:1); o si todavía lo hay: "¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos?" (Job 21:15; Mal 3:14).
Esto es poco pensado por aquellos que ahora endurecen sus corazones en la maldad, y que 864
volver su espíritu contra Dios; pero esto pensarán, esto deben pensar, este Dios les hará pensar en aquel día, día en el cual también ahora se burlan y se burlan, para que la Escritura se cumpla en ellos (2 Pedro 3:3, 4). Y digo, entonces pensarán en esas cosas, y se descorazonarán, y se derretirán bajo la mano, el poder y la majestad del Todopoderoso; porque vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla; y toda lengua confesará a Dios' (Isaías 45:23; Romanos 14:11). Y nuevamente: 'Las naciones lo verán y se avergonzarán de todo su poder; pondrán la mano sobre su boca, sus oídos quedarán sordos. Lamerán el polvo como serpiente, saldrán de sus cuevas como gusanos' o reptiles' de la tierra; Temerán a Jehová nuestro Dios, y temerán a causa de ti' (Miqueas 7:16,17).
Porque entonces, aunque quieran, tendrán que tratar con Dios, aunque no con Él como misericordioso o como alguien que puede ser tratado; pero para Él todo justo y como fuego consumidor (Hebreos 7:29). Sí, verán ese rostro y oirán esa voz, de quien y de la cual los cielos y la tierra volarán y no encontrarán lugar donde quedarse. Y por esta aparición, y por las palabras de Su boca que entonces les hablará, comenzarán a temblar y pedirán que las rocas caigan sobre ellos y los cubran; porque si estas cosas suceden en la ejecución de juicios inferiores, ¿qué se hará, qué efectos tendrán los últimos, más terribles y 865
juicio eterno, tiene sobre las almas de los hombres?
Por lo tanto, encontrarás que desde la primera aparición de Jesucristo, el mundo entero comienza a lamentarse y a lamentarse: "Todo ojo le verá, y también los que le traspasaron, y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él".
(Apocalipsis 1:7). Y, por eso, también los encontráis estando a la puerta y llamando, diciendo: 'Señor, Señor, ábrenos' (Lucas 14:25; Mateo 25:11).
Además, los encontrarás también deseando, sí, también tan humildes en sus deseos como para contentarse con el más mínimo grado de misericordia: una gota, una gota en la punta del dedo. ¡Qué rebajamiento, qué condescendencia, qué humildad hay aquí! Todos y cada uno de esos pasajes declaran que la mano de Dios está sobre ellos, y que el Todopoderoso los ha dominado, los ha conquistado, ha quebrantado el orgullo de su poder, los ha abatido y los ha hecho temblar. y agacharse ante él, doblando la rodilla y anhelando bondad. Así, entonces, Dios se inclinará, doblará y quebrará; sí, haz que se dobleguen, se dobleguen y se dobleguen ante Él. Y por eso también llorarán, se lamentarán, rechinarán los dientes, llorarán y se arrepentirán de haber sido tan necios, tan malvados, tan traidores a sus almas, tan enemigos de su propia felicidad eterna, como para permanecer en pie. en el día de su visitación en forma de rebelión contra el Señor.
Pero aquí está su dura suerte, su triste suerte y su porción: que todas estas cosas deben suceder cuando sea demasiado tarde. Es, y será, el 866.
muchos de ellos se inclinan, se doblegan y se quebrantan demasiado tarde (Mateo 25). Lees, vienen llorando y enlutados, y con lágrimas; llaman y claman por misericordia; pero ¿de qué sirvieron las lágrimas?
Por qué nada; porque la puerta estaba cerrada. Él respondió y dijo: "No sé de dónde eres".
Pero ellos repiten y renuevan su demanda, diciendo:
'Hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras calles'. ¿Ahora que?
Pues, Él les devuelve Su primera respuesta la segunda vez, diciendo: 'No sé de dónde sois; apartaos de mí todos los hacedores de iniquidad.' luego concluye: "Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros estéis excluidos" (Lucas 13:26,28). ). Vienen llorando y se van llorando. Vienen a Él llorando, porque vieron que los había vencido; pero se fueron llorando, porque vieron que Él los condenaría; sin embargo, como leemos en otro lugar, estaban muy reacios a alejarse de Él, por su razonamiento y protestación con Él: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o enfermo, ¿O en la cárcel y no te ministraron?
Pero no todos servirían; aquí no hay lugar para un cambio de opinión: 'Estos irán al castigo eterno; pero los justos a la vida eterna' (Mateo 25:44-46). ¿Y ahora qué daría un hombre a cambio de su alma? De modo que, como dije antes, ya es demasiado tarde; lloran demasiado tarde, se arrepienten demasiado tarde, oran demasiado tarde y buscan hacer un intercambio por su alma demasiado tarde. '¿O qué hará un hombre 867?
dar a cambio de su alma?'
Todavía se pueden deducir dos o tres cosas de estas palabras; Quiero decir, en cuanto a los deseos de los que han perdido el alma, hacerles un intercambio; "¿Qué dará el hombre a cambio?" ¿Qué dará, sí, qué no daría un hombre, si lo tuviera, a cambio de su alma?
Primero, ¿qué no daría un hombre—quiero decir, un hombre que está en la condición que según el texto se supone que algunos hombres están y estarán a cambio de tener la virtud de otro hombre en lugar de sus propios vicios? 'Déjame morir la muerte de los justos'; que mi alma esté en el estado del alma del justo –es decir, en referencia a sus virtudes, cuando muera, ‘y que mi fin sea como el suyo’ (Números 23:10). Para algunos ahora es un deporte burlarse, criticar y burlarse de las virtudes de otros hombres; pero está llegando el día en que cambiarán de opinión, y en que se les hará contar a los que han realizado esas acciones y deberes justos de los que se han burlado, como los únicos hombres benditos; sí, desearán que su alma tenga la bendita posesión de aquellas gracias y virtudes con las que acompañaron a aquellos a quienes odiaban, y, si las tuvieran, darían un mundo entero por este cambio; pero ahora no será suficiente, ya es demasiado tarde. ¿Qué dará entonces el hombre a cambio de su alma? Y esto está más que insinuado en ese capítulo 25 de Mateo, mencionado antes: porque en ese texto se descubre cuán reacios estaban, o estarán, a ser contados como 868.
gente injusta –'Señor', dicen, '¿cuándo te vimos hambriento o sediento, desnudo o enfermo, y no te servimos?' Ahora no quieren ser del número de los malvados, aunque antes los caminos de los justos les eran abominación. ¡Pero Ay! están ante un Dios justo, un Juez justo, un Juez que dará a cada uno según sus caminos; por lo tanto, '¡Ay del alma del impío ahora! Mal le irá, porque le será dada la recompensa de sus manos'.
(Isaías 3:11). Por lo tanto, está encerrado en esto; ya no puede cambiar sus vicios por virtudes, ni ponerse a sí mismo ni a su alma en lugar del alma del salvado; de modo que todavía quedará, y seguirá siendo, para siempre una cuestión sin resolver: '¿O qué dará un hombre a cambio de su alma?' No dudo que el estado de un hombre puede ser tal en este mundo, que si lo tuviera, daría miles de oro por ser tan inocente e inocente ante el juicio de la ley del país como lo es el estado de tal o cual. , deseando de todo corazón que él mismo no fuera, que él, que él sea; ¿Cuánto más entonces desearán así los hombres cuando estén listos para recibir el último, su juicio eterno?
'Pero ¿qué dará el hombre a cambio de su alma?'
En segundo lugar, como, por la salvación de sus almas, se alegrarían de cambiar sus vicios por las virtudes, sus pecados por las buenas obras de los demás; Entonces, ¿qué no darían por cambiar ahora de lugar, o por trasladarse de donde ahora están, al paraíso, al paraíso de Abraham?
¡seno! Pero esto tampoco se admitirá; los justos deben tener su herencia para sí mismos.' Tampoco' dijo Abraham, 'tampoco pueden pasar a nosotros los que vendrían de allí'.
(Lucas 16:26); Tampoco pueden habitar en el cielo los que vendrían del infierno.
Entonces los que han perdido o perderán su alma están atados a su lugar, así como a sus pecados. Cuando Judas fue al infierno, se fue a su casa, 'a su lugar' (Hechos 1:25).
Y cuando los justos se van de aquí, también regresan a su casa, a su propio lugar; porque el reino de los cielos está preparado para ellos (Mateo 25:34). Entre el cielo y el infierno "hay un gran abismo" (Lucas 26:26). Es un pasaje extraño: "Hay un gran abismo cerrado". Qué es este abismo y cuán infranqueable lo sabrán aquellos que perderán sus almas para su desgracia; porque está fijado allí donde está, con el propósito de mantenerlos en su lugar de tormento, para que los que quisieran pasar del infierno al cielo no puedan. Pero yo digo: '¿No cambiarían de lugar? ¿No tendrían una casa y un hogar más cómodos para sus almas?
Sí, en verdad, el texto lo supone, y el 16 de Lucas lo afirma; sí, y podrían comprar para sus almas una habitación entre los justos, ¿no es así? Sí, darían todo el mundo por tal cambio. ¿Qué dará y qué no dará un hombre, si lo tuviera, si respondiera a sus designios, a cambio de su alma?
En tercer lugar, como los condenados cambiarían su propio 870
vicios por virtudes, y el lugar donde están por aquello a lo que no llegarán, entonces, ¿qué darían por un cambio de condición? Sí, si no se pudiera obtener un cambio absoluto, ¿qué darían por el más mínimo grado de mitigación de ese tormento, que ahora saben que será sin interrupción, y que por los siglos de los siglos? 'Tribulación y angustia, indignación e ira'
(Romanos 2:8,9), el gusano que roe y la destrucción eterna de la presencia del Señor y de la gloria de su poder no pueden ser soportados sino con gran horror y dolor (2 Tes. 1:7-10). No es de extrañar, entonces, que estas pobres criaturas, para tranquilidad de sus almas, se alegraran de cambiar sus condiciones. ¡Cambio! ¿Con quién?
con un ángel, con un santo; ay, con un perro o un sapo; 29 porque no se lamentan, no lloran, ni soportan indignación de ira; son como si no hubieran sido; sólo el alma pecadora permanece en sus pecados, en el lugar designado para las almas perdidas, y en la condición en que la ira y la indignación por el pecado y la transgresión han decretado que permanezcan para siempre. Y esto me lleva a la conclusión, que es,
'que viendo que los impíos buscan las cosas buenas demasiado tarde', por lo tanto, a pesar de su búsqueda, aún deben permanecer en su lugar, sus pecados y su tormento: 'Porque ¿qué puede dar un hombre a cambio de su alma?' Por lo tanto, Dios dice que todavía deben permanecer allí y morar, no se puede hacer ningún intercambio.
'Esto tendréis de mi mano; en tristeza yaceréis'; en él se acostarán, allí harán su cama, allí 871
yacerá (Isaías 50:11; Ezequiel 32:25-27). Y éste es el trago amargo que deben tragar al final; porque, después de todas sus lágrimas, sus penas, sus duelos, sus arrepentimientos, sus deseos y heridas, y todos sus inventos y deseos de cambiar su estado para mejorarlo, deben 'acostarse en tristeza'.
El pobre condenado que está en la escalera o en el cadalso tiene, si uno los conociera, muchos anhelos y largos anhelos de volver a bajar con vida, o de que su condición fuera la de uno de los espectadores que no son condenados y llevados allí. ser ejecutado como él. ¡Cuán cuidadosamente también mira con sus ojos desfallecidos, para ver si alguien no viene del rey con un perdón para él, mientras trata de escapar lo mejor que puede y prolongar el minuto de su ejecución! Pero al final, cuando ha mirado, cuando ha deseado, cuando ha deseado y ha hecho todo lo que puede, le toca el golpe con el hacha o el giro con la escalera, por eso se baja del cadalso, para sale de entre los hombres; y así será con los que tenemos bajo consideración; cuando todo llegue a su fin y hayan dicho, deseado y hecho lo que pudieron, el juicio no debe revertirse; deben 'acostarse en tristeza'.
¡Deben o se acostarán! En la antigüedad, cuando un hombre iba a ser castigado por su falta, debía acostarse para recibir sus azotes; Así que aquí, dice el Señor, se acostarán: 'Y sucederá que, si el impío es digno de ser azotado, el juez lo hará mentir 872
caer y ser azotado delante de su cara' (Deuteronomio 25:2). Y le tocaría acostarse después de haber argumentado por sí mismo lo que podía; y el juez hará que lo azoten delante de su cara, mientras esté presente para contemplar la ejecución del juicio; y así será en el fin del mundo; los impíos yacerán y serán azotados con muchos azotes delante de Cristo, 'y delante de los santos ángeles' (2 Tes 1; Apocalipsis 14:10). Porque estará Su presencia, no sólo en el juicio como Juez, sino para ver realizada la ejecución, es más, para hacerla Él mismo derramando, como un río, Su ira como azufre ardiente sobre el alma de los perdidos y desechados. pecador.
¡Se acostará! Estas palabras implican que, por fin, el alma condenada se someterá; porque acostarse es un acto que significa sumisión, especialmente acostarse para ser golpeado. 'Los impíos callarán en las tinieblas' (1 Sam 2:9). Cuando el malhechor ha dicho y deseado todo lo que puede, finalmente se somete, guarda silencio y, por así decirlo, ayuda a meter la cabeza en el cabestro o apoya el cuello en el bloque; por eso aquí se dice de los condenados: Yacerán en tristeza. También hay un lugar que dice: "Estos irán al castigo eterno" (Mateo 25:46). Ir, ir al castigo, es también un acto de sumisión.
Ahora bien, la sumisión al castigo surge, o debería surgir, de la plena convicción del mérito del castigo; y creo que así debe entenderse aquí: porque 'toda boca será tapada, y 873
todo el mundo (de los perdedores de almas) se vuelve culpable ante Dios' (Romanos 3:4,19; Lucas 13:25-28; Mateo 25:46). Toda boca será tapada, no al comienzo del juicio, porque entonces alegarán y orarán, y también objetarán contra el Juez; pero al final, después de eso, mediante un procedimiento judicial, habrá justificado contra ellos sus dichos, y habrá vencido a estos sus jueces, entonces se someterán, y también yacerán en dolor; sí, irán a su castigo como quienes saben que lo merecen; sí, se irán en silencio.
Cómo se comportarán en el infierno, no lo discutiré aquí; ya sea a modo de rabia y blasfemia, y desgarrando y desgarrando el nombre y las acciones justas de Dios hacia ellos, o ya sea a modo de sumisión allí; Digo, aunque esto no es parte de esta tarea, todavía una palabra o dos, por favor.
Sin duda no quedarán mudos allí; Llorarán y se lamentarán, y rechinarán los dientes, y, quizás también, a veces, a Dios; pero no creo que la justicia que han merecido y la igual administración de ella sobre ellos prevalezcan, en su mayor parte, para desgarrarse y desgarrarse, absolver y justificar a Dios y añadir combustible a la guerra. su fuego, al concluirse en toda la culpa, y que han merecido suficientemente esta justa condenación; porque me parecería extraño que el juicio justo entre los hombres termine-874
minar en esta cuestión, si Dios no se justifica en la conciencia de todos los condenados. Pero como aquí en la tierra, así les hará saber que van al infierno, que no ha hecho sin causa, causa suficiente, todo lo que ha hecho para condenarlos (Eze. 14:23).
[USO Y APLICACIÓN.]
Vengo ahora a hacer algún uso y aplicación del conjunto. Y,
USAR PRIMERO: Si el alma es una cosa tan excelente como la hemos hecho parecer, y si la pérdida de ella es una pérdida tan grande, entonces aquí podrás ver quiénes son esos extravagantes; Quiero decir, aquellos que lo son en sumo grado. Salomón nos habla de 'un gran derrochador', y dice también que el que es perezoso en sus negocios es hermano de tal persona (Proverbios 18:9). No puedo decir a quién tenía puesto el ojo Salomón, o a quién consideraba un derrochador tan grande; pero desafiaré a todo el mundo a que me muestre uno que, por desperdiciar y destruir, pueda ser comparado con aquel que por los deseos y placeres de esta vida correrá el riesgo de perder su alma. Muchos hombres serán tan prodigiosos y gastarán a ese ritmo pródigo, que traerán mil libras al año a quinientas, y quinientas a cincuenta, y algunos también llevarán esas cincuenta a menos de nueve peniques; 30 pero ¿qué es esto para aquel que nunca dejará de perder hasta haber perdido su alma? He oído hablar de algunos que 875
desechar una granja, una buena propiedad, con solo rodar un solo cuenco;31 pero ¿qué significa esto para desechar el alma? Nada puede compararse con el pecado; es la cosa vil, no puede tener peor nombre que el suyo; es peor que los hombres más viles, que las bestias más viles; sí, el pecado es peor que el diablo mismo, porque es el pecado, y sólo el pecado, el que ha hecho demonios a los demonios; y sin embargo, por esto, por esta cosa vil y abominable, algunos hombres, sí, la mayoría de los hombres, se arriesgarán a perder su alma; sí, hipotecarán, empeñarán y venderán sus almas por ello (Jeremías 44:4).
¿No es esto un gran desperdicio? ¿No merece este hombre ser clasificado entre los extravagantes? ¿Qué pensáis de aquel que, tentando a la moza a la inmundicia, le dijo: Si tú arriesgas tu cuerpo, yo arriesgaré mi alma? ¿No crees que aquí sería una buena ganga? ¿O no era probable que este hombre saliera ganando al hacerlo? Este es el que valora el pecado más que su alma inmortal; sí, éste es el que valora más el placer de un cuarto de hora que el que teme la condenación eterna. ¿Qué debería decir? Este hombre está dispuesto a dar más para ser condenado de lo que Dios exige que dé para ser salvo; ¿No es esto extravagante? '¡Estad asombrados, oh cielos! ¡Mira esto y ten mucho miedo! (Jeremías 2:9-12). Sí, que todos los ángeles se queden asombrados ante la inexplicable prodigalidad de tal persona.
Objeción 1. Pero algunos dirán: No puedo creer que Dios sea tan severo como para arrojar 876
al infierno despedir un alma inmortal por un pequeño pecado.
Respuesta. Sé que no puedes creerlo, porque si pudieras, preferirías comer fuego antes que correr este riesgo; y por eso todos los que descienden al lago de fuego son llamados incrédulos; y el Señor te dividirá a ti, que haces esta objeción, y te asignará tu porción con los mismos, a menos que creas en el evangelio y te arrepientas (Lucas 12:46).
Objeción 2. Pero ciertamente, aunque Dios esté tan enojado al principio, con el tiempo no podrá dejar de entristecerse al ver y oír a las almas rugir en el infierno, y esto por un pequeño pecado.
Respuesta. Todo lo que Dios hace, permanece para siempre (Eclesiastés 3:14). No hace nada cuando está apasionado o en un ataque de ira; Procede con los pecadores según las reglas de justicia más perfectas; Por lo tanto, sería injusto liberar a aquellos a quienes la ley condena; sí, falsificaría su palabra, si después de un tiempo liberara del infierno a aquellos de quienes ha testificado solemnemente que estarán allí para siempre.
Objeción 3. Oh, sino que, como es justo, también es misericordioso; y la misericordia es compasiva y muy compasiva con los afligidos.
Respuesta. Oh, pero la misericordia abusada se vuelve más terrible al atormentar. ¿Nunca leíste que el Cordero se convirtió en león y que el mundo 877
¿temblar ante la ira del Cordero y afligirse más por el pensamiento de eso que por el pensamiento de cualquier cosa que les suceda en el día en que Dios los llame a rendir cuentas por sus pecados? (Apocalipsis 6:16,17). El tiempo de la misericordia habrá pasado entonces, porque ahora es el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de la salvación; entonces la puerta de la misericordia se cerrará y no deberá volver a abrirse; porque ahora esa puerta está abierta, ahora está abierta para una puerta de esperanza (2 Cor 6:2; Mateo 25:10; Lucas 13:25).
El tiempo de mostrar piedad y compasión llegará entonces a su fin; porque eso en cuanto a actuar hacia los pecadores durará sólo hasta que se corra el vaso del mundo, y cuando ese día haya pasado, observen lo que Dios dice que seguirá: 'Me reiré de tu calamidad; Me burlaré cuando venga vuestro miedo; cuando vuestro temor venga como desolación, y vuestra destrucción venga como torbellino; cuando la angustia y la angustia os sobrevengan” (Proverbios 1:26,27). Observen cuántas expresiones punzantes amenaza el Señor Jesucristo al pecador que se niega; el pecador que ahora lo rechaza, me reiré de él, me burlaré de él. Pero, ¿cuándo, Señor, te reirás y te burlarás de los impenitentes?
La respuesta es: 'Me reiré de sus calamidades y me burlaré cuando llegue su temor; cuando su temor venga como desolación, y su destrucción como torbellino; cuando la angustia y la angustia vengan sobre ellos.'
Objeción 4. Pero si Dios Todopoderoso está en este punto y no hay movimiento de Él para tener misericordia 878
en ese día, sin embargo, no podemos más que permanecer en el infierno hasta que seamos consumidos, como lo hace el leño detrás del fuego.
Respuesta. Pobre pecador enamorado, ¿es este tu último turno? ¿Te consolarás con esto?
¿Son tus pecados tan queridos, tan dulces, tan deseables, tan provechosos para ti, que te arriesgarás a ser ardido en el fuego del infierno por ellos hasta quemarte? ¿No hay nada más que hacer sino hacer un pacto con la muerte y mantener tu acuerdo con el infierno? (Isaías 28:15).
¿No es mejor decirle ahora a Dios: No me condenes? y decir ahora: Señor, ten misericordia de mí, pecador? ¿No te producirían las lágrimas, las oraciones y los clamores, en este tiempo aceptable, pidiendo misericordia a Dios, más beneficio en el otro mundo que mentir y quemarte en el infierno?
Pero para acercarme más a ti. ¿No te he dicho ya que no existe el dejar de ser? ¿Que los condenados nunca serán quemados en el infierno? no habrá más muerte ni causa de disolución para siempre.
Esto, bien considerado, no sólo rompe el cuello de esa vanidad vanguardista sobre la cual se basa tu tonta objeción, sino que también romperá en pedazos tu obstinado corazón. Porque entonces se sigue que, a menos que puedas conquistar a Dios, o soportar con facilidad el conflicto con Su ira vengadora del pecado, te hará llorar mientras estés bajo Su ira e indignación eternas; y saber que no existe tal cosa como arder en el fuego del infierno.
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Objeción 5. Pero si éste debe ser mi caso, tendré más compañeros; No iré al infierno ni arderé allí solo.
Respuesta. Qué de nuevo; ¿No se rompe la liga que existe entre el pecado y tu alma?
¿Qué, decidido a ser un auto-asesino, un asesino de almas? ¿Qué, resuelto a asesinar tu propia alma? ¿Pero hay algún consuelo en que te ahorquen con compañía? ¿En hundirse en el fondo del mar con compañía? ¿O en ir al infierno, en arder en el infierno y en soportar los dolores eternos del infierno, con compañía? ¡Oh desgraciado embrutecido! Pero os digo que cuanta más compañía, más dolor; cuanto más combustible, más fuego.
Por lo tanto, el hombre condenado del que leemos en Lucas deseaba que sus hermanos fueran advertidos y prevalecidos para ser mantenidos fuera de ese lugar de tormento (Lucas 16:27,28). Pero apresurarse; Llego ahora al segundo uso.
USO SEGUNDO.--¿Es así? ¿Es el alma algo tan excelente y su pérdida tan indescriptiblemente grande? Entonces aquí podréis ver quiénes son los mayores tontos del mundo, es decir, aquellos que, para conseguir el mundo y sus privilegios, descuidarán a Dios hasta perder sus almas.
El hombre rico en el evangelio era uno de estos grandes necios, porque le preocupaba más lo que debía hacer con sus bienes, que cómo debía salvarse su alma (Lucas 7:16-21).
Algunos están a favor de arriesgar su alma por los placeres, y otros están por aventurar su alma por ganancias; los que aventuran sus almas por 880
los placeres tienen pocas excusas para sus acciones; pero los que arriesgan su alma con fines de lucro parecen tener mucho. "Y todos, unánimes, comenzaron a presentar excusas." ¿Excusa para qué? por qué, por el descuido de la salvación de sus almas. Pero ¿cuál fue la causa de que pusieran esta excusa? Vaya, sus ganancias se desplomaron. 'He comprado un terreno'; 'He comprado cinco yuntas de bueyes;'
y 'Me he casado, y por eso no puedo ir' (Lucas 14:15-20).
Así también sucedió con el tonto mencionado por primera vez; su terreno produjo abundantemente, por lo que necesariamente debía olvidar su alma y, como pensaba, toda la razón del mundo. Por lo que se pone a gritar: ¿Qué haré? Ahora bien, si alguien hubiera dicho: Cuida el bien de tu alma, hombre; La respuesta habría estado lista: ¿Pero dónde entregaré mis bienes? Si se hubiera respondido: Quédate hasta la cosecha; vuelve otra vez, pero no tengo lugar donde depositar mis bienes. Ahora, dígale de la oración, y él responde, debe ir a construir. Dígale que debería frecuentar los sermones, y él responde que debe cuidar de sus trabajadores. 'No puede librar su alma, ni decir: ¿No hay mentira en mi diestra?' (Isaías 44:20).
Y ved si al final no se volvió tonto; porque aunque completó la construcción de sus graneros y puso allí todos sus frutos y bienes, hasta ahora su alma estaba vacía y desprovista de todo lo bueno; ni él, al cantar ese réquiem que cantó 881
a su alma por fin, diciéndole: 'Alma, relájate, come, bebe y diviértete', muéstrate cada vez más sabio; porque en todos sus trabajos había rechazado conseguir ese alimento que en verdad es comida y bebida para el alma. No, al cantar esta canción no hizo más que provocar a Dios para que se apresurara a enviar su alma al infierno; porque así comienza la conclusión de la parábola: 'Necio, esta noche te pedirán tu alma; Entonces, ¿de quién serán esas cosas que has provisto? De modo que, digo, es la mayor locura del mundo que un hombre, bajo cualquier pretexto, descuide la salvación de su alma.
Hay seis signos de un necio, y todos se encuentran en ese mismo hombre que no se preocupa por sí mismo, y que lo hace con buen propósito, para la salvación de su alma. 1. El necio no tiene corazón, cuando el precio está en su mano, para adquirir sabiduría.
(Proverbios 17:16). 2. "Para un tonto es un deporte hacer travesuras". y para iluminar por la comisión del pecado (Proverbios 10:23). 3. 'Los tontos desprecian la sabiduría'; 'los necios odian el conocimiento' (Proverbios 1:7,22).
4. 'El necio', después de contenerse, 'vuelve a su necedad' (Proverbios 26:11). 5. 'El camino del necio es recto ante sus propios ojos' (Proverbios 7:15). 6. El necio va alegremente 'a la corrección del cepo' (Proverbios 7:22).
Podría añadir muchos más, pero estos seis serán suficientes en este momento, en el que parece que el necio no tiene corazón para el premio celestial, pero tiene que divertirse en el pecado; y cuando 882
desprecia la sabiduría, el camino aún está delante de él; sí, si por algún tiempo se le restringe el vicio, con avidez vuelve a él y, cuando haya terminado su curso de locura y pecado en este mundo, irá tan descuidadamente, tan descuidadamente, tan despreocupadamente y silenciosamente, por el camino. pasos al infierno, como el buey va al matadero, Este es un tonto de alma, un tonto del tamaño más grande; y también lo es todo aquel que hace tesoros en la tierra, 'y no es rico para con Dios' (Lucas 7:21).
Objeción 1. ¿Pero no querrías que nos ocupáramos de nuestras preocupaciones mundanas?
Respuesta. Cuídenlos, pero cuídenlos en su lugar; cuida tu alma primero y más; el alma es más que el cuerpo, y la vida eterna mejor que la temporal; busca primero el reino de Dios, y prospera en tu salud y en tu patrimonio, como prospera tu alma (Mateo 6:33; 3 Juan 2). Pero como es raro ver que se obedezca este mandato, porque el reino de Dios será el último en pensar, así si el deseo de Juan cayera sobre algunas personas, o les sucediera, no tendrían salud ni riquezas en este mundo. Prosperar y tener salud, como prospera su alma, ¿qué, prosperar y mejorar exteriormente no más rápido? entonces deberíamos hacer que tuvieran cuerpos tísicos y propiedades bajas; porque ¿no son las almas de la mayoría tan pobres, en cuanto a gracia y salud espiritual, como lo es el árbol sin fruto que es arrancado de raíz?
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Objeción 2. ¿Pero nos harían quedarnos quietos y no hacer nada?
Respuesta. ¿Y es necesario que estés en los extremos? ¿Debéis ocuparos de este mundo para condenación de vuestras almas? ¿O no te importarán en absoluto tus llamamientos? ¿No hay un camino intermedio?
¿No podéis, no debéis, conseguir vuestro pan con honestidad? es decir, ¿preocuparse más por el próximo mundo y, por tanto, utilizarlo sin abusar del mismo? (1 Cor 7, 20-31). Y entonces un hombre hace eso, y sólo entonces, cuando coloca este mundo y el próximo en sus lugares apropiados, en sus pensamientos, en su estima y juicio, y trata con ambos en consecuencia (2
Corintios 4:18). ¿Y no hay todas las razones del mundo para esto? ¿No son las cosas eternas las mejores? ¿Las cosas temporales harán que tu alma viva? ¿O no eres tú de los que deben velar por la salvación de su alma? (Deuteronomio 8:3; Mateo 5:4; Hebreos 10:39).
Objeción 3. Pero la mayoría de los hombres hacen lo que tú prohibes, ¿y por qué nosotros no?
Respuesta. Dios dice: "No seguirás a la multitud para hacer el mal" (Éxodo 23:2). No es lo que hacen los hombres, sino lo que Dios manda; no es lo que se nos presenta, sino lo que es mejor, lo que debemos elegir (Mateo 6:23; Lucas 10:41,42). Ahora bien: 'El que rechaza la instrucción, menosprecia su propia alma'; y 'El que guarda el mandamiento, guarda su alma' (Proverbios 15:32; 19:16). Por lo tanto, no hagas estas tontas objeciones. Pero ¿qué dice la Palabra?
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¿Cómo lees? Eso te dice que los placeres del pecado son sólo por una temporada; que las cosas que se ven son temporales; que es un tonto el que es rico en este mundo, y no lo es tanto con Dios; '¿Y de qué le aprovechará al hombre si ganare el mundo entero y perdiera su alma?'
Objeción 4. ¿Pero no puede uno ocuparse igualmente de ambos?
Respuesta. Un corazón dividido es travieso (Heb 10:2). 'No se puede servir a Dios y a las riquezas' (Mateo 6:24; Lucas 16:13). 'Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él' (1 Juan 2:15); y, sin embargo, esta objeción indica que tu corazón está dividido, que eres mamonista o que amas al mundo. ¿Pero aprovecharán las riquezas en el día de la ira? (Proverbios 11:4). Sí, ¿no son perjudiciales en el día de la gracia? ¿No tienden a saciar el corazón y a alejar al hombre y su mente de las cosas que son mejores? (Lucas 21:34). ¿Por qué, entonces, pondrás tu corazón en lo que no es? sí, entonces, ¿qué será de aquellos que están tan lejos de pensar en sus almas que, durante meses y años enteros, apenas consideran si tienen almas que salvar?
USO TERCERO.--Pero, en tercer lugar, ¿es así? ¿Es el alma algo tan excelente y su pérdida es tan indescriptiblemente grande? Entonces esto debería enseñar a las personas a tener mucho cuidado a quién confían la enseñanza y la guía de sus 885
almas.
Éste es un asunto que suscita la mayor preocupación; los hombres tendrán cuidado a quién encomiendan a sus hijos, a quiénes hacen ejecutores de su voluntad, en cuyas manos confían la escritura y las evidencias de sus tierras; pero cuánto más cuidadosos deberíamos ser nosotros, y sin embargo, los más cuidadosos son los menos cuidadosos, a quienes encomiendan la enseñanza y guía de sus almas.
Hay varios tipos de pastores de almas en el mundo: 1. Hay pastores de ídolos (Zacarías 6:5). 2. Hay pastores insensatos (Zacarías 11:15). 3. Hay pastores que se alimentan a sí mismos, y no a su rebaño (Eze 34:2) 4.
Hay pastores duros de corazón y despiadados (Zacarías 9:3). 5. Hay pastores que, en lugar de curar, golpean, empujan y hieren a los enfermos (Eze 34:4,21). 6. Hay pastores que 'desvían sus rebaños' (Jer 50,6). 7. Y hay pastores que apacientan su rebaño; Estos son los pastores a quienes debes encomendar tu alma para que te enseñen y te guíen.
Pregunta. Quizás te preguntes: ¿Cómo puedo conocer a esos pastores?
Respuesta. Primero, entrega tu alma a Dios, por Cristo, y elige a Cristo para que sea el principal Pastor de tu alma; y Él te dirigirá a Sus pastores, y, por Su misericordia, pondrá sobre ti pastores 'que te apacienten con conocimiento y entendimiento' (1 Pedro 2:25; 4:19; Juan 10:4,5; Cantares 1:7, 8; Jer 886
3:15; 23:4). Antes de haber entregado tu alma a Cristo, para que Él sea tu principal Pastor, no puedes descubrirlo ni elegir poner tu alma bajo la enseñanza y guía de Sus pastores, porque no puedes amarlos; Además, los falsos pastores los presentan de tal manera, con tantas apariencias feas y bajo tantos vestidos falsos y escandalosos, que si te dirijo hacia ellos mientras eres un extraño para Cristo, los considerarás engañadores, devoradores. y lobos vestidos de ovejas, en lugar de los pastores que pertenecen al gran y principal Pastor, que es, además, el Obispo del alma.
Sin embargo, te diré esto: ten cuidado de ese pastor que no se preocupa por su propia alma, que anda por caminos y hace cosas que tienen una tendencia directa a condenar su propia alma; Yo digo, ten cuidado de tal, no te acerques a él, no dejes que tenga nada que ver con tu alma; porque si no es fiel a lo que es su propia alma, ten por seguro que no lo será a lo que es ajeno. El que alimenta su alma con cenizas, difícilmente alimentará la tuya con el pan de vida; por tanto, tened cuidado de tal persona; y muchos tales hay en el mundo (Isaías 44:20). 'Por sus frutos los conoceréis;' están para halagar a los peores y desaprobar a los mejores; son para prometer vida a los profanos, y para matar las almas que Dios quisiera vivir; también son hombres que cazan almas que temen a Dios, pero cosen almohadas debajo de esos agujeros en los brazos que Dios quisiera 887
tener que apoyarse en aquello que los afligiría. Éstos son los que 'con mentiras entristecen el corazón de los justos, a quienes yo no he entristecido'; dice Dios; y eso tiene
'Fortaleció las manos del impío, para que no se vuelva de su mal camino, prometiéndole la vida' (Eze 13:18-22).
Y así como por amor de tu alma debes escoger buenos pastores de almas, así también, por la misma razón, debes escoger para ti una buena esposa, un buen marido, un buen amo, un buen siervo; porque en todas estas cosas se ocupa el alma. Abraham no permitiría que Isaac tomara esposa de las hijas de Canaán (Génesis 24:3); ni David permitiría que un siervo malvado entrara en su casa, ni se quedara delante de él (Salmo 101:7).
Las malas compañías son también muy destructivas para el alma, y también lo es la mala comunicación; Por tanto, procura con diligencia evitar todas estas cosas, para perseverar en aquel camino cuyo fin será la salvación de tu alma (Prov 13:20; 1 Cor 15:33).
Y puesto que bajo este epígrafe me toca precauciones, déjame añadir éstas a las que ya te he presentado:
Precaución 1. Cuídense, cuídense de aprender a hacer mal a cualquiera que sea bueno. Es posible que un hombre bueno haga cosas malas; pero no dejes que su mala acción te anime a correr hacia el pecado. ¿Ves a un hombre bueno que tropieza con una piedra o que resbala en el polvo?
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deja que eso te advierta que prestes atención; deja que su tropiezo te haga desconfiar, deja que su caída te haga mirar bien tus pasos; 'Seguid siempre lo bueno' (1 Tes 5:15). Tu alma está en juego.
Precaución 2. Guardaos de los bienes de los malos, porque en ellos también hay trampa; su
"Las buenas palabras y los discursos justos" tienden a engañar (Romanos 16:17, 18). Aprende a ser bueno, por la Palabra de Dios y por la vida santa de los que son buenos; no envidies a los malvados, 'ni desees estar con ellos'; 'no escogáis ninguno de sus caminos' (Proverbios 3:31; 24:1). Tu alma está en juego.
Precaución 3. Tenga cuidado de no hacerse hipócrita en la religión. Lo que conoces de Dios y de Su Palabra, profesalo honestamente, confórmate con ello de corazón, sírvele fielmente; ¿De qué se beneficia el hipócrita con toda su profesión?
'¿Cuando Dios le quite el alma?' (Job 27:8).
Precaución 4. Cuídate de las demoras para volverte a Dios y de elegir sus caminos para el deleite de tu corazón, 'porque los ojos del Señor están sobre los que le temen, para librar sus almas' (Salmo 33:18,19).
Precaución 5. No te jactes de tus rebaños y de tus vacas, de tu oro y de tu plata, de tus hijos y de tus hijas. ¿Qué es una casa llena de tesoros y de todos los deleites de este mundo, si estás vacío de gracia, 'si tu alma no está llena de bien'? (Eclesiastés 6:3).
Pero,
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USO CUARTO.--¿Es así? ¿Es el alma algo tan excelente y su pérdida es tan indescriptiblemente grande? Entonces te ruego que me permitas preguntarte un poco, ¿qué provisión has hecho para tu alma? Hay muchos que, por su afán por las cosas de esta vida, privan a su alma del bien, incluso de aquel bien que, si lo tuvieran, les sería un bien para siempre (Eclesiastés 4:8). Pero no pregunto sobre esto; No se trata de qué provisión has hecho para esta vida, sino para la vida y el mundo venidero. 'Señor, no juntes mi alma con los pecadores', dice David (Salmo 26:9); no con los hombres de este mundo: Señor, no con los que tienen su porción en esta vida, cuyo vientre llenas con tus tesoros escondidos. Así veis cómo Salomón se lamenta de algunos, y cómo su padre ora para ser librados de su suerte, los que tienen su parte en esta vida y no han hecho provisión para su alma. Bueno, entonces déjame preguntarte sobre este asunto. ¿Qué provisión has hecho para tu alma? Y,
1. ¿Qué has pensado de tu alma? ¿Qué pensamientos tan pesados has tenido sobre la grandeza y la inmortalidad de tu alma? Esta debe ser la primera pregunta: porque aquel que no ha ejercitado verdaderamente sus pensamientos, ponderosamente, acerca de la grandeza y la inmortalidad de su alma, no tendrá cuidado, de manera eficaz, de proveer para su alma, para el la vida y el mundo venidero.
El alma es el todo del hombre, lo sepa o no, como ya os he mostrado. Ahora un hombre 890
se preocupará por lo que cree que es su todo. Leemos sobre el siervo pobre que 'pone su corazón en' su salario (Deuteronomio 24:14,15). Pero es porque es su todo, su tesoro y aquello en lo que reside su valor mundano. Bueno, tu alma es tu todo; ¡Qué extraño que no lo creas! y más extraño si piensas así y, sin embargo, tienes pensamientos ligeros, raros y triviales al respecto. Estos dos parecen ser inconsistentes, por lo tanto deja que tu conciencia hable; O tienes pensamientos muy grandes y pesados sobre la excelente grandeza de tu alma, o no cuentas que tu alma es una cosa tan grande como es, o no la consideras todo.
2. ¿Qué juicio has hecho del estado actual de tu alma? Hablo ahora a los inconversos. Tu alma está bajo pecado, bajo maldición y objeto de ira; esta es esa sentencia que por la Palabra se le transmite:
'¡Ay de sus almas', dice Dios, 'porque se han recompensado con mal!' (Isaías 3:9). Esta es la sentencia de Dios. Bueno, pero ¿qué juicio le has dado mientras vives en tus libertinajes? ¿No es lo mismo que tus compañeros han transmitido a los suyos delante de ti, diciendo: 'Tendré paz, aunque ande en la imaginación de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez' (Deuteronomio 29:19)? Si es así, debes saber que tu juicio es burdo, tu alma es miserable, y vuélvete, o en poco tiempo tus ojos contemplarán todo esto.
3. ¿Qué cuidado has tenido de asegurar tu 891?
alma, y para que pueda ser librada del peligro en que se encuentra por el pecado? si un hombre tiene un caballo, una vaca o un cerdo que está enfermo o en peligro por tal o cual accidente, cuidará de su bestia para que no perezca; él lo sacará del hoyo en el día de reposo. Pero ¡ay! ese es el día en que muchos hombres arrojan su alma al foso del pecado; ese es el día que apartaron para perseguir la maldad. 32
Pero, digo, ¿qué cuidado has tenido para sacar tu alma de este foso? De un foso del que nunca podrás sacarla sin la ayuda de un brazo omnipotente. En las cosas de esta vida, cuando un hombre siente que le fallan las propias fuerzas, implorará el auxilio y auxilio de otro; y ningún hombre puede, de ningún modo, librar con su propio brazo su alma del poder del infierno, que tú también confesarás, si no eres muy bruto; pero ¿qué has hecho con Dios para que te ayude? ¿Has llorado? ¿Has clamado? sí, todavía clamas, y ese día y noche delante de él: 'Libra mi alma'
(Sal 17:13) 'Salva mi alma, preserva mi alma'
(Salmo 25:20) 'Sana mi alma' (Salmo 42:4), y,
'¿Derramaré mi alma sobre ti?' (Salmo 62:5).
Sí, ¿puedes decir: Alma mía, alma mía espera en Dios, mi alma tiene sed de Él, mi alma lo sigue con empeño? (Salmo 63:1,8). Yo digo: ¿haces esto o buscas tu propia alma para destruirla? El alma, para algunos, es el juego, sus concupiscencias son los perros, y ellos mismos son los cazadores, y nunca saludan, atraen, ríen y cantan más que cuando han entregado su alma, 892
su amado, a estos perros –algo que David tembló al pensar, cuando gritó: 'Los perros me han rodeado. Libra a mi amada, alma mía, del poder del perro (Sal 22:16,20). Así, digo, gritó, y sin embargo estos perros no eran más que hombres malvados. Pero ¡ay! cuánto es un pecado, una lujuria, peor que un hombre para hacernos daño; sí, ¡peor que un perro o un león lastimen a un cordero!
4. ¿Cuáles son las señales y señales que llevas contigo acerca de cómo te irá al fin con tu alma? Hay señales y señales de un bien, y señales y señales de un mal fin que tendrán las almas de los pecadores; hay señales de la salvación del alma (Heb 6,9); señales evidentes de salvación; y hay señales de la condenación del alma, señales evidentes de condenación (Fil 1:27,28; Job 21:29,30; 1 Sam 3:9). Ahora bien, ¿cuál de estos tienes? No puedo quedarme aquí para mostrarte cuáles son cuáles; pero tu alma y su salvación están delante de ti, y tienes junto a ti el libro [la Santa Biblia] de las señales acerca de estos asuntos; También tienes hombres de Dios a quienes acudir y sus asambleas a las que asistir. Mírate a ti mismo; el cielo y el infierno están cerca, y uno de ellos te tragará; el cielo, en una gloria indescriptible e interminable, o el infierno, en un tormento indescriptible e interminable. Todavía,
5. ¿Cuáles son ahora los placeres y deleites de tu alma? ¿Son cosas divinas o cosas naturales? ¿Son cosas celestiales o cosas 893?
¿terrenal? ¿Son cosas santas o impías? Porque mira lo que piensas que te deleita ahora, de esas cosas el gran Dios te tiene por siervo, y por ellas recibirás tu salario en el día del juicio: 'Sus siervos sois a quienes obedecéis; ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia” (Romanos 16:16).
Los hombres malvados hablan del cielo y dicen que esperan y desean ir al cielo, incluso mientras continúan siendo malvados; pero, digo, ¿qué harían allí? Si todos los que desean ir al cielo vinieran allí, en verdad harían del cielo un infierno; porque, digo yo, ¿qué harían allí? ¿Por qué, tal como lo hacen aquí, esparcen su inmundicia sobre la faz del cielo y lo hacen tan vil como el hoyo en el que habitan los demonios? 33 Quitad la santidad del cielo, ¿y qué es el cielo? Preferiría estar en el infierno, si allí no hubiera más que santos, que estar en el cielo mismo con los hijos de la iniquidad. Si el cielo se llenara de hombres malvados, Dios rápidamente los expulsaría o abandonaría el lugar por su causa. Es verdad que han sido pecadores, y sólo pecadores, los que van al cielo; pero están lavados...' Así erais algunos de vosotros; pero sois lavados, más santificados, más justificados, en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu de nuestro Dios' (1 Cor 6:11). Cuando las doncellas estaban reunidas para el gran rey Asuero, antes de que fueran llevadas ante él a su presencia real, debían ser llevadas a la casa de las mujeres, allí estarían 894
purificadas con cosas para purificación, y esto por doce meses juntos, a saber, seis meses con aceite de mirra, y seis meses con olores dulces y otras cosas, y así venía cada doncella al rey (Est 2:3,9). ,12,13). Dios también ha dispuesto que los que entren en su presencia real vayan primero a la casa de las mujeres, la iglesia, 34 y allí reciban de los eunucos cosas para la purificación, cosas para hacernos 'preparados para ser partícipes de la herencia del santos en la luz'
(Col 1:12). Nadie puede pasar del estado de naturaleza a la gloria sino por el estado de gracia, el Señor da gracia y gloria; por eso se dice que el que va al cielo está forjado, preparado, preparado para él (1 Cor 5,5; Rom 19,23).
USA EL QUINTO. Nuevamente, en quinto lugar, ¿es así? ¿Es el alma algo tan excelente y su pérdida es tan indescriptiblemente grande? Entonces esta doctrina recomienda a los sabios, que por encima de todo negocio se preocupan por la salvación de sus almas; aquellos que hacen que todos los demás asuntos sean cosas de pasada, y la salvación de sus almas es lo único necesario. Pero, comparativamente, pocos se preocuparán por este uso; porque ¿dónde está el que hace esto? Salomón habla de un hombre entre mil (Eclesiastés 7:28). Sin embargo, algunos los habrá, y bendito sea Dios por algunos; pero ellos son los que son sabios, sí, sabios en la sabiduría de Dios.
1. Porque rechazan lo que Dios ha rechazado y eso es el pecado. 2. Porque estiman poco de lo que, por la Palabra, se cuenta 895
pero de poca estima, y así es el mundo.
3. Porque eligen como porción lo que Dios nos recomienda como lo más excelente, a saber, Él mismo, Su Cristo, Su cielo, Su Palabra, Su gracia y santidad; estas son las cosas grandes y excelentísimas, y las cosas que Él ha escogido que son verdaderamente sabias para su alma (y todos los demás sabios son necios ante la cuenta de Dios, y ante el juicio de Su Palabra), y si así fuera, la gloria y la bienaventuranza deben ser necesariamente su porción, aunque otros la pierdan: "Los sabios heredarán la gloria, pero la vergüenza será la promoción de los necios" (Proverbios 3:35).
Permítanme, entonces, animar a los que piensan así a que sean fuertes y sigan su camino. Alma, has lanzado bien; Diré de tu elección como dijo David de la espada de Goliat:
'No hay ninguno como ese; dámelo.' 'Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona' (Apocalipsis 3:11). ¡Oh! Admiro esta sabiduría; esto es por dirección del Legislador; esto es por la enseñanza del bendito Espíritu de Dios: no por la sabiduría que este mundo enseña, ni por la sabiduría que el mundo escoge, la cual queda en nada (1 Cor 2, 6).
Seguramente has visto algo del mundo venidero, y de su gloria, por medio de la fe; seguramente Dios te ha hecho ver vacío en aquello en lo que otros encuentran plenitud, y vanidad en aquello que otros consideran querido.
Bienaventurados tus ojos, porque ven; y tus oídos, porque oyen.
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¿Pero quién te dijo que tu alma era algo tan excelente como por tu práctica declaras que crees que es? ¡Qué! puesto más por tu alma que por todo el mundo? ¡Qué!
¿Echar un mundo a tus espaldas para el bienestar de un alma? ¿No es esto hacer el tonto a cuenta de los pecadores, mientras los ángeles se maravillan y se regocijan por tu sabiduría? ¡Qué cosa es esto, que tu alma y su bienestar sean más en tu estima que todas esas glorias con que deslumbran los ojos del mundo!
Seguramente has mirado el sol, y eso hace que el oro parezca un terrón de arcilla ante tus ojos.
Pero, ¿quién puso en tu mente los pensamientos de las excelencias de las cosas que son eternas?, digo, ¿quién puso en tu mente los pensamientos de las excelencias de esas cosas en esta época desenfrenada?, en una época en la que los pensamientos de la vida eterna, y la salvación del alma, son para muchos como el embajador de Marruecos y sus hombres, hombres de rostros extraños, de costumbres extrañas, con gestos y comportamientos extraños, monstruos dignos de contemplar. ¿Pero dónde tenías ese corazón que entretiene estos pensamientos, estos pensamientos celestiales? Estos pensamientos son como los protestantes franceses, desterrados de allí donde voluntariamente quisieran refugiarse.35 ¿Cómo llegaron a tu casa, a tu corazón, y a encontrar entretenimiento en tu alma? El Señor los guarde en cada imaginación de los pensamientos de tu corazón para siempre, e incline tu corazón a buscarlo cada vez más.
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Y puesto que el mundo entero ha despreciado, despreciado y considerado tontos los pensamientos y reflexiones con que se ejercita tu alma, ¿qué apoyo fuerte y poderoso tienes y con el que sostienes tu espíritu y te animas en este desamparo y desocupado tuyo? y forma singular? porque así, me atrevo a decir, es con la mayoría; pero ciertamente es algo que está por encima de ti, y que es más poderoso para sostenerte que el poder, la ira y la malicia de todo el mundo para derribarte, o de lo contrario no podrías soportarlo, ahora el viento y el tiempo, ahora la corriente. y sus fuerzas son contra ti.
Objeción 1. 'Sé que mi alma es una cosa excelente, y que el mundo venidero y sus glorias, incluso en el más mínimo vislumbre del mismo, se tragan todo el mundo que está aquí; mi corazón también desea mucho ser ejercitado acerca de los pensamientos de la eternidad, y nunca me considero mejor que cuando mi pobre corazón está lleno de ellos; En cuanto a la ira y la furia de este mundo, me influyen muy poco, porque mi corazón ha llegado a un punto; pero, aun así, me encuentro con muchos desalientos y cosas que de hecho debilitan mis fuerzas en el camino.'
Pero, alma valiente, por favor dime ¿cuáles son las cosas que te desaniman y que debilitan tus fuerzas en el camino?
Vaya, la asombrosa grandeza de esta mi empresa es una cosa. Ahora estoy persiguiendo 898
cosas de la naturaleza más elevada, más grande, más enriquecedora, incluso cosas eternas; y los pensamientos de la grandeza de ellos me ahogaron; porque cuando el calor de mi espíritu en la persecución de ellos regresa y disminuye un poco, me parece oírme decir esto a mí mismo: ¡Querido tonto! ¿Puedes imaginar que un mosquito, una pulga o un pismiro como tú pueda tomar y poseer los cielos y revestirse de las glorias eternas? Si primero pruebas el éxito de tus esfuerzos con cosas mucho más bajas, más viles, pero mucho más fáciles de obtener, como coronas, reinos, condados, ducados, oro, plata o similares, ¡cuán vanos son estos intentos de lograrlo! tus; ¡Y sin embargo piensas poseer tu alma del cielo!
¡Lejos lejos! por su altura bien puedes concluir que está muy lejos de tu alcance; y por su anchura es demasiado grande para que puedas agarrarlo; y por la naturaleza de su excelente gloria, demasiado buena para que la poseas. Estos son los pensamientos que a veces me desaniman y que debilitan mis fuerzas en el camino.
Respuesta. La grandeza de tu empresa no hace más que mostrar la nobleza de tu alma, en el sentido de que no puede, ni querrá, contentarse con cosas tan bajas y secas con las que los espíritus viles que son del mundo pueden contentarse y se contentan.
Y en cuanto a la grandeza de las cosas a las que aspiras, aunque sean, yerran, en verdad son, cosas que no tienen igual, sin embargo, no son demasiado grandes para que Dios las dé, y Él ha prometido dárselas al alma que 899
lo busca; sí, Él ha preparado el reino, ha dado el reino y ha guardado en el reino de los cielos las cosas que tu alma anhela, que anhela y sin las cuales no puedes estar contenta (Lucas 7:32; Mateo 25:14; Col 1 :5; 1 Pedro 1:4). En cuanto a que pongas a prueba el éxito de tus esfuerzos en cosas más provisionales y básicas, eso no es más que un truco del viejo engañador. Dios se ha negado a dar a sus hijos las cosas grandes, valientes y gloriosas de este mundo, con excepción de unas pocas, porque ha preparado algo mejor para ellos (1 Cor 1:27; Heb 11:36-40).
Por tanto, no desmayes, sino que sea fuerte tu mano, porque tu trabajo será recompensado (Gálatas 6:9). Y como tu alma está trabajando para las cosas del alma, para las cosas divinas y eternas, Dios te las dará; no eres del número de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma; Recibirás el fin de tu fe, la salvación de tu alma (Heb 10:39; 1 Pedro 1:8,9).
Objeción 2. Pero no reside en esto todo mi desánimo. Veo gran parte de la vileza pecaminosa de mi naturaleza y siento cuán dispuesta está a lanzarse en todas las ocasiones para contaminar a todo mi hombre y más. Ahora bien, esto sumado a lo anterior, aumenta mucho mi desánimo.
Respuesta. Esto debería ser motivo de humillación y de humillación, pero no de desánimo-900
mento; porque los mejores de los santos tienen sus debilidades, estas sus debilidades. Tanto las damas como la que muele en el molino saben lo que corresponde a ese sexo; y los gigantes en gracia, así como los débiles y los arbustos, son sensibles a las mismas cosas que tú pones en contra del ejercicio de tu esperanza, o como motivo de tu desánimo. El pobre David dice (Sal. 77:2) 'Mi alma no quiso ser consolada' por este mismo motivo, y Pablo clama al sentir esto: '¡Miserable de mí!' y llega, por así decirlo, al borde de la duda, diciendo: "¿Quién me librará?" (Romanos 7:24). Sólo que se apresuró a recordar que Cristo era su justicia y precio de redención, y allí hizo sus necesidades.
De nuevo; esto debería impulsarnos a la fe en Cristo; porque por lo tanto, las corrupciones por permiso Divino todavía quedan en nosotros; no se dejan en nosotros para llevarnos a la incredulidad, sino a la fe, es decir, a mirar la perfecta justicia de Cristo para toda la vida. Y para mayor ayuda, considera que, por tanto, Cristo vive en el cielo, intercediendo para que seas salvo por su vida, no por la tuya, y por sus intercesiones, no por tus perfecciones (Rom 5: 6-9; Col 1: 20). No dejes, pues, que tus debilidades sean tu desaliento; sólo deja que te asignen los deberes que el evangelio requiere de ti—a saber, fe, esperanza, arrepentimiento, humildad, vigilancia, diligencia, etc. (1 Pedro 1:13; 5:5; 2 Cor 7:11; Marcos 13:37; 2 Pedro 1:10).
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3. Pero encuentro junto con estas cosas debilidad y desfallecimiento en cuanto a mis gracias; mi fe, mi esperanza, mi amor y deseos hacia estos y todos los demás deberes cristianos son débiles; Soy como el hombre del sueño, que habría corrido, pero no pudo; que hubiera luchado, pero no pudo; y que hubiera huido, pero no pudo.
Respuesta 1. Las gracias débiles son gracias, las gracias débiles pueden volverse más fuertes; pero si el hierro está embotado, aprovechemos más (Eclesiastés 10:10). 2.
Cristo parece ser el más tierno de los débiles:
'Reunirá los corderos en su brazo, los llevará en su seno, y guiará con dulzura a las que están preñadas.' (Isaías 40:11). Y nuevamente: 'Buscaré lo que se había perdido, y haré volver a lo que estaba descarriado, y vendaré lo que estaba destrozado, y fortaleceré a lo que estaba enfermo' (Eze 34:16).
Sólo aquí se manifestará tu sabiduría, es decir, que crezcas en la gracia y que uses lícita y diligentemente los medios para hacerlo (2 Pedro 3:18; Fil 2:10,11; 1 Tes 3:11- 13).
USO SEXTO. A continuación llego a un uso del terror, y así concluiré. ¿Es tan?
¿Es el alma algo tan excelente y su pérdida es tan indescriptiblemente grande? Entonces esto muestra el triste estado de quienes pierden el alma. Solemos contar a los que en condición deplorable, que de un solo golpe, quedan despojados de todo su patrimonio; el fuego arrasó con todo lo que tenía; o todo lo que tenía estaba en un barco así, y ese barco se hundió en 902
el fondo del mar; Estas son noticias tristes, son noticias pesadas, esto es lamentado por todos, especialmente si tales eran grandes en el mundo, y su pérdida los llevó de una condición alta a una condición baja, a una condición muy baja; ¡pero Ay! ¿Qué es esto con respecto a la pérdida de la que hemos estado hablando todo este tiempo? La pérdida de una propiedad puede repararse, o si no, un hombre puede encontrar amigos en su deplorable condición actual que lo sostengan, aunque no lo recuperen; pero lejos estará esto del que pierda su alma. ¡Ah!
ha perdido su alma y nunca más podrá recuperarla, a menos que el fuego del infierno pueda consolarlo; a menos que pueda consolarse en la ardiente indignación de Dios; Los terrores estarán sobre él, la angustia y el dolor lo tragarán, a causa de la miseria presente; despreciado y despreciado por Dios y sus ángeles, él también estará en este estado miserable, y esto aumentará la pena, la tristeza y la irritación de su espíritu, aullando.
Presentaros emblemas de espíritus atormentados o dibujar ante vuestros ojos la imagen del infierno, son cosas demasiado ligeras para un tema tan pesado como este; ni ningún hombre puede formular o inventar palabras, por muy profundas que sean, suficientes para que la vida exponga los tormentos del infierno.
Todas esas expresiones de fuego, azufre, el lago de fuego, un horno de fuego, el abismo, y cien más para empezar, son demasiado breves para dejar salir las miserias de aquellos que serán almas condenadas. '¿Quién conoce el poder 903?
¿O la ira de Dios? (Salmo 90:11). Ninguno en absoluto; y a menos que se pueda conocer el poder de eso, debe permanecer tan indescriptible como el amor de Cristo, que supera todo conocimiento.
Lo oímos tronar, lo vemos relámpago; sí, los eclipses, los cometas y las estrellas ardientes están sujetos a herirnos con terror; la idea de un fantasma, de la aparición de una esposa muerta, de un marido muerto, o algo parecido, ¡qué terribles son estas cosas! 36 Pero, ¡ay!, ¿qué son éstos?
meras picaduras de pulgas, más aún, no tan malas, en comparación con los tormentos del infierno. Culpabilidad y desesperación, ¿qué son? ¿Quién los entiende a la perfección? Las miradas iracundos de una Majestad infinita, lo que un mortal en la tierra de los vivos puede decirnos en toda su plenitud, lo deprimente y desgarrador que es para el alma de un hombre, cuando proviene del 'poder de su ira', y surge de la mayor indignación? Además, ¿quién conoce todas las formas en que el Todopoderoso infligirá Su justa venganza sobre las almas de los pecadores condenados? Cuando Pablo fue arrebatado al tercer cielo, escuchó palabras inefables; y el que desciende al infierno oirá gemidos indecibles. Oye, ¿dije? los sentirán, los sentirán brotar de su espíritu herido como lo hacen los truenos desde las nubes. Una vez soñé que veía a dos (a quienes conocía) en el infierno, y me pareció ver un continuo caer del cielo, como grandes gotas de fuego cayendo sobre ellos, para su gran angustia. ¡Oh! Faltan palabras, faltan pensamientos, imaginación 904.
y la fantasía es poca cosa aquí; el infierno es otro tipo de lugar y estado de lo que cualquier ser vivo pueda pensar; y ya que estoy en este tema, trataré aquí un poco del infierno ya que las Escrituras me dan permiso, y más bien porque estoy en el uso del terror, y porque el infierno es el lugar de tormento (Lucas 16).
1. Se dice que el infierno está abajo, como se dice que el cielo está arriba; porque así como arriba significa el máximo gozo, triunfo y felicidad, abajo hay un término más adecuado para describir el lugar del infierno, debido a la máxima oposición que hay entre estos dos; siendo el infierno el lugar de máxima tristeza, desesperación y miseria; están los subordinados siempre pisoteados bajo los pies de Dios; ¡Están debajo, abajo, debajo (Prov 15:24)!
2. Se dice que el infierno es oscuridad y que el cielo es luz; luz, para mostrar el placer y el deseo del cielo; y oscuridad, para mostrar lo doloroso y fastidioso del infierno; y qué cansado, ¡ay! ¡Cuán cansadas y fastidiosas, por así decirlo, las almas condenadas se girarán de un lado a otro, de un lugar a otro, en el infierno, mientras son absorbidas por la más espesa oscuridad y aferradas a los ardientes pensamientos de la infinidad de esa miseria más indescriptible! (Mateo 22:13)!
3. Se dice que los hombres suben al cielo, pero se dice que bajan al infierno; arriba, por exaltación, y porque es necesario que abundan en 905
belleza y gloria que van al cielo; abajo, a causa de esos tristes abatimientos, esa gran deformidad y vil desprecio que el pecado les ha traído para que vayan al infierno (Eze 32:18).
4. Al cielo se le llama collado o monte, (Heb 12); el infierno se llama hoyo o hoyo (Apocalipsis 9:2); el cielo, un monte, el monte Sión, (Apocalipsis 14); para mostrar cómo Dios ha exaltado y exaltará a los que lo amaron en el mundo; infierno, un hoyo o hoyo, para mostrar cómo todos los impíos serán enterrados en la panza y el vientre del infierno, como en una cueva hueca.
5. ¡Cielo! Se dice del cielo, la altura del cielo, (Job 22:12). y del infierno, el abismo, (Apocalipsis 9:2; 20:3). La altura del cielo, para mostrar que la exaltación de aquellos que ascienden allí es perfecta e inescrutable; y el infierno, el abismo sin fondo, para mostrar que la caída de aquellos que descienden allí nunca tendrá un fin: ¡abajo, abajo, abajo van, y nada más que abajo, abajo todavía!
6. ¡Cielo! Se le llama el paraíso de Dios (Apocalipsis 2:7); pero el infierno, el lago ardiente (Apocalipsis 20:15). Un paraíso, para mostrar cuán tranquilo, inofensivo, dulce y hermoso será el cielo para quienes lo poseen, como lo era el jardín al comienzo de la creación; infierno, el lago ardiente, para aludir a Sodoma, que desde su destrucción se ha convertido en un lago hediondo, y para mostrar que como su angustia era indecible, y ante el mayor asombro, llena de 906
Confusión y horror, cuando esa tempestuosa tormenta de fuego y azufre fue llovida desde el Señor desde el cielo sobre ellos, así, en el mayor grado, será con las almas que están perdidas y arrojadas al infierno.
7. Se dice que hay moradas, o lugares en el reino de los cielos (Juan 14:1-3; Zac 3:7; Isa 57:1,2). Y también que existen las celdas o cámaras de la muerte en el infierno (Prov 7:27). Hay mansiones o moradas en el cielo, para mostrar que cada uno de los que allí vayan pueda tener su recompensa, según su obra; y que existe el infierno y el infierno más bajo (Deuteronomio 32:22; Salmo 86:13). Y las cámaras de la muerte en el infierno para mostrar que hay lugares y estados en el infierno también, para que los pecadores sean encarcelados, según sus faltas; por eso se dice de algunos: Éstos recibirán mayor condenación (Lucas 20:47); y de otros, que será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el juicio que para ellos, etc. (Lucas 10:12, 14).
El infierno más bajo. Cuántos infiernos hay por encima de eso, o lugares de tormento más tolerables que los más exquisitos tormentos que allí hay, Dios, y los que allí están, lo saben mejor; pero grados sin duda los hay; y el término
'más bajo' muestra la angustia más extrema y exquisita; así las cámaras de la muerte, la muerte segunda en el infierno, porque así creo que deben entenderse las palabras: 'Su casa es el camino al infierno, que desciende a las cámaras de la muerte' (Prov 907
7:27). Estas son las cámaras a las que se oponen las cámaras del templo, o las moradas de la casa en el cielo: y esta oposición muestra que así como habrá grados de gloria en el cielo, así también habrá de tormentos en el infierno; y hay toda razón para ello, ya que el castigo debe ser infligido por Dios, el infinitamente justo. ¿Por qué un hombre pobre, tonto e ignorante, aunque condenado, debería ser castigado con el mismo grado de tormento con el que será castigado aquel que ha vivido mil veces peor? No puede ser; la justicia no lo admitirá; la culpa y la calidad de la transgresión no lo admitirán; sí, el fuego atormentador del mismo infierno no lo admitirá; porque si el fuego del infierno no puede encender nada más que el pecado, y al pecador por causa de él, y si el pecado es como aceite para ese fuego, como el Espíritu Santo parece insinuar, diciendo: "Que entre en sus entrañas como agua, y como aceite en sus huesos” (Salmo 109:18). Entonces, según sea la cantidad de aceite, así arderá el fuego, y así ascenderá la llama de la llama, y el humo de su tormento, por los siglos de los siglos. Supongamos que un trozo de madera está un poco embadurnado con aceite y otro que ha estado en remojo durante muchos años, ¿cuál de estos dos crees que ardería con más fuerza? ¿Y desde dónde ascendería más alto la llama llameante y haría el ruido más rugiente? Supongamos dos vasijas llenas de aceite, una conteniendo la cantidad de una pinta y la otra la cantidad de una cabeza de cerdo, y supongamos que en un lugar a ambas se les prende fuego, pero de modo que no se mezclen las llamas; no, aunque lo hicieron, sin embargo, todos los 908
concluiría que la llama rugiente más sorprendente estaría sobre el barco más grande, y sería el efecto de la mayor cantidad de petróleo; así será con los impíos en el infierno.
El infierno más bajo es para los pecadores más grandes, y de ellos será la mayor condenación y el tormento más intolerable, aunque el que tenga menos de este aceite del pecado en sus huesos y de las llamas del fuego del infierno sobre él, encontrará que tiene suficiente infierno y se cansará bastante de él, porque aún debe luchar con llamas que son eternas; porque el pecado es tal que nunca puede ser quemado del alma y del cuerpo de un condenado pecador.
Pero otra vez; Habiendo tratado así del infierno, ahora hablaremos una palabra o dos del pecado, porque es allí donde se apodera el fuego del infierno, y así sucesivamente el alma. ¡Pecado! es el aguijón del infierno-
-el aguijón de la muerte es el pecado (1 Cor 15:56). Por
'muerte' en este lugar no debemos entender la que es natural, sino la que está en el infierno, la muerte segunda, incluso la condenación eterna; por muerte natural mueren los santos, sí, y también muchos pecadores, sin el más mínimo aguijón de ello; pero aquí hay una muerte que tiene un aguijón para herir, herir y herir al pecador, incluso cuando lo domina al máximo. Y esta es la muerte de la que los salvos son librados; no lo natural, porque ese es el fin de ellos como de los demás (1 Cor 15:55; Ecl 2:15, 16). Pero la muerte segunda, la muerte en el infierno, porque esa es la porción de los condenados, y es de ahí que los santos tienen promesa de liberación-909
-'El que venciere, no sufrirá daño de la muerte segunda' (Apocalipsis 2:11). Y además: 'Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre éstos la muerte segunda no tiene poder” (Apocalipsis 20:6). Es esta muerte, entonces, la que tiene las cámaras donde retener a cada alma condenada: y el pecado es el aguijón entrelazado, retorcido, mordedor y envenenador de esta muerte, o de estas cámaras del infierno, para que los pecadores sean golpeados, picados y perforado con. 'El aguijón de la muerte es el pecado'. Pecado, su generalidad, 37
es el aguijón del infierno, porque ni siquiera allí habría tal cosa como tormento, si no fuera porque el pecado está allí con los pecadores; porque, como ya he insinuado, el fuego del infierno, la indignación y la ira de Dios, no pueden aferrarse y encenderse sobre nada más que por o a causa del pecado; El pecado, entonces, como pecado, es el aguijón y el infierno de los infiernos, de los infiernos más bajos y más altos. El pecado, digo, en su naturaleza, simplemente como tanto Dios como los condenados concluyen que es una violación de Su santa ley, así es el aguijón de la muerte segunda, que es el gusano del infierno.
Pero entonces, así como el pecado es un aguijón en sí mismo, se intensifica, se agudiza y se vuelve más agudo y agudo por aquellas circunstancias que, como concomitantes, lo acompañan en cada acto: porque no hay pecado en ningún momento cometido por el hombre. pero hay alguna circunstancia u otra que lo acompaña, que lo hace, cuando se lo aplica la ley de Dios, más grande y más agudo, y más venenoso y venenoso para el alma que si pudiera cometerse sin ellos; y este es el aguijón del avispón, el gran aguijón. Pequé sin causa para complacer una lujuria vil, para gratificar el 910
demonio; ¡aquí está el aguijón! Una vez más, preferí el pecado a la santidad, la muerte a la vida, el infierno al cielo, el diablo a Dios y la condenación a un Salvador; ¡aquí está el aguijón!
Una vez más, preferí los momentos antes que los eternos, los temporales antes que los eternos, estar atormentado y siempre matando ante la vida que es bendita e interminable; ¡aquí está el aguijón! Además, esto lo hice en contra de la luz, de las convicciones, de la conciencia, de la persuasión de amigos, ministros y de las vidas piadosas que contemplaba en los demás; ¡aquí está el aguijón! Además, esto lo hice en contra de advertencias, advertencias, sí, aunque vi a otros caer ante mí por la poderosa mano de Dios por cometer lo mismo; ¡aquí está el aguijón!
Pecadores, ¡podría persuadirlos para que me escuchen! Un hombre no puede cometer un pecado, pero, al cometerlo, por una u otra circunstancia, agudiza el aguijón del infierno, y eso lo traspasa de un lado a otro, de muchos dolores (1 Tim 6: 10) Además, el aguijón del infierno para algunos será que la condenación de otros recaiga sobre ellos, pues por imitarlos, por ser engañados por ellos, persuadidos por ellos, atraídos por ellos, perecen en el infierno por alguna vez; y por eso es que estos pecadores principales deben morir todas estas muertes en sí mismos, que aquellos condenados que han arrastrado al infierno también deben llevar en sus propias almas para siempre. Y este Dios amenazó al príncipe de Tiro, aquel pecador capital, porque por su soberbia, 911
poder, práctica y política, arrojó a otros al abismo; Por eso le dice Dios:
'Te harán descender al hoyo, y morirás como los que mueren en medio de los mares.' Y otra vez;
'Morirás la muerte de los incircuncisos por mano de extraños; porque yo lo he hablado, dice Jehová el Señor' (Eze 28:8,10).
¡Ah! este será el aguijón de ellos, de los que son principales, jefes y, como puedo llamarlos, los capitanes y cabecillas de los pecadores. Del fuego y de las llamas de otros hombres saldrán víboras y se posarán, se apoderarán y permanecerán para siempre en sus conciencias; y este será el aguijón del infierno, el gran aguijón del infierno para ellos.
Todavía añadiré a todo esto; ¡Cómo les dolerá la justicia de algunos para el cielo, incluso el pensamiento de eso, cuando vengan al infierno! No será tanto su caída en el hoyo, sino desde donde cayeron, lo que será para ellos el zumbido y el agudo aguijón del gran y terrible avispón. '¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer!' allí está el aguijón (Isaías 14:12). Tú, que eres exaltado hasta el cielo, hasta el infierno serás arrojado, aunque hayas hecho 'entre las estrellas tu nido', de allí te haré descender; hay un aguijón (Mateo 11:23; Oba 4). Para ser arrancado, por y a través del amor a alguna lujuria vana, de las puertas eternas de la gloria, y ser tragado por ello en el vientre del infierno, y hecho alojarse para siempre en las oscuras cámaras de la muerte, está el 912
¡picadura penetrante!
Pero nuevamente, así como existe el aguijón del infierno, también existe la fuerza de ese aguijón; porque un aguijón, aunque nunca tan agudo o venenoso, si necesita fuerza para obligarlo a realizar la ejecución designada, duele poco. Pero este aguijón tiene fuerza para traspasar el alma; "El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley" (1 Cor 15,56).
Aquí está entonces la fuerza de los aguijones del infierno; es la ley en su perfecta pena; 'porque sin la ley el pecado está muerto' (Romanos 7:8). Sí, nuevamente dice: "donde no hay ley, no hay transgresión" (Romanos 4:15). La ley luego sigue, en la parte ejecutiva, al alma al infierno, y allí fortalece el pecado, ese aguijón del infierno, para traspasar con su inefable carga sobre la conciencia, el alma por los siglos de los siglos; ni puede el alma justamente murmurar o quejarse de Dios o de Su ley, porque entonces el alma profundamente aprensiva discernirá bien la justicia, la rectitud, la razonabilidad y la bondad de la ley, y que la ley no le hace nada, excepto lo que es justo e igual. 38
Esto, pues, pondrá gran fuerza y fuerza en el pecado para picar el alma y herirla con azotes de escorpión. Añádase a esto la vida permanente de Dios, el Juez y Dios de esta ley, que nunca morirá. Cuando los príncipes mueren, la ley puede ser alterada por la cual actualmente los transgresores están encadenados; pero ay! aquí también está lo que hará que este 913
Pica tan aguda y aguda que el Dios que la ejecuta nunca morirá. 'Es terrible caer en manos del Dios vivo' (Heb 10:30, 31).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 'Evangelios', término de reproche dado a nuestros reformadores bajo Enrique VIII; cambiado a
'Puritano' bajo Isabel y los Estuardo; y a 'metodista' o 'evangélico' en tiempos más recientes. Todos estos términos fueron adoptados por los reformadores como una distinción honorable de lo abiertamente profano.—Ed.
2 Teniendo las más solemnes advertencias que Dios, cuya palabra es la verdad misma, nos ha dado misericordiosamente, ¡qué extraño es, más aún, qué locura, descuidar al Salvador! Nuestro autor, en su 'Gracia abundante para el principal de los pecadores', da un relato solemne de sus propios sentimientos distraídos cuando, por advertencias divinas, contempló la probable pérdida de su alma que nunca muere; y, creyendo en la verdad de la voluntad revelada de Dios, sintió, con inexpresable horror, su peligroso estado. Describe su angustia mental comparándola con los agudos sufrimientos corporales de un criminal destrozado en la rueda. ¿Podemos sorprendernos de que buscara la salvación "absolutamente en serio"? ¡Oh! Lector, que así seamos impulsados a huir de la ira venidera.—Ed.
3 Han sido muchos los intentos de definir las cualidades, la naturaleza y la residencia del alma.
El cuerpo pecaminoso es el sepulcro en el que 914
está sepultada, hasta que Cristo le dé vida. La única guía segura en tales investigaciones es seguir a Bunyan y determinar 'lo que dice el Señor' sobre un tema tan trascendental y tan difícil de penetrar para los ojos mortales.—Ed.
4 La pobre alma, bajo las irresistibles limitaciones de la conciencia, da testimonio contra sí misma; se sienta a juzgar y condenarse a sí mismo; y va, sin carcelero, para conducirlo a la terrible prisión, donde se convierte en su propio verdugo. 'Un espíritu (o conciencia) herido, ¿quién puede soportarlo?'--Ed.
5 Mi Señor Will-be-will fue un capitán muy eminente en la ciudad de Alma Humana, durante la Guerra Santa: por lo que Diabolus tuvo bondad hacia él, y ansiaba tenerlo como uno de sus grandes, para actuar y hacer en asuntos de la mayor preocupación. Bunyan lo representa como herido en la pierna durante el asedio.
"Algunos miembros del ejército del príncipe seguramente lo vieron cojear mientras caminaba después sobre la muralla."
Ed.
6 Para el alma no regenerada y no santificada, el lenguaje del Salvador en Juan 6:48-58 debe parecer, como lo fue para los judíos, perfectamente inexplicable: 'El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí habita'. , y yo en él.' ¡Bendito misterio! ser uno con Cristo, en obediencia a su voluntad y en participación de su herencia. Ser capacitado para decir: 'Para mí vivir es Cristo, y morir es ganancia.'-Ed.
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7 Nada que no sea una influencia divina puede dirigir las pasiones del alma hacia un uso adecuado de sus energías. 'La tristeza según Dios produce arrepentimiento, cuidado, indignación, temor, un sentimiento vehemente.
deseo-celo-venganza'
(2 

cor
7:11). Lector, ¿tu espíritu se ha excitado así contra el pecado?—Ed.
8 Esto es perfectamente cierto, pero sólo lo sienten aquellos a quienes el Espíritu Santo les enseña correctamente a apreciar la adoración Divina. ¿Cuántos respetan indebidamente los edificios en los que se ofrece oración pública? Es el culto el que consagra el lugar y solemniza la mente.
Este fue el caso muy notable de Jacob mientras deambulaba por el desierto. Puso piedras por almohada, y vio en sueños a los ángeles que visitaban la tierra, y dijo: ESTA es la casa de Dios y la puerta del cielo.
Ed.
9 Si el cuerpo, que ha de volver al polvo, 'está hecho de manera terrible y maravillosa', más allá de nuestro descubrimiento en su exquisita formación, ¡cuánto más debe serlo esa alma inmortal que sólo podemos contemplar por sus propios poderes y estudiar! en la Biblia. Nunca muere, aunque pueda estar muerta en el pecado, con el tiempo; y estar siempre muriendo
-siempre en las agonías de la muerte, en la eternidad.
¡Consideración solemne! Que nuestro adorno sea 'el hombre escondido del corazón, que no es corruptible; un espíritu manso y tranquilo; lo que es de gran precio ante los ojos de Dios' (1 Pedro 3:4).—Ed.
916  

10 Una de las primeras revelaciones a nuestra raza fue que "Dios sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en alma viviente".
Y este gran e importante hecho se ha extendido, por tradición, a toda la familia humana.—Ed.
11 Hay que mencionar "una herradura vieja", para despreciar por completo la costumbre, entonces muy prevalente, y aún hoy practicada, de clavar una herradura vieja sobre la puerta de la casa, para impedir la entrada de una bruja. ¿Cuándo cesarán estas absurdas costumbres paganas en la Inglaterra cristiana?—Ed.
12 'Un punto', la etiqueta al final de un cordón.--
Ed.
13 Nada puede mostrar más plenamente el valor trascendente y la excelencia del alma que estas dos consideraciones: primero, que por la operación del Espíritu Eterno, se convierte en habitación para Dios mismo y susceptible de comunión y conversación. con Dios, más aún, de estar incluso lleno de toda la plenitud de Dios; y, segundo, el precio infinito que se pagó por su redención del pecado y la aflicción.
-la preciosa sangre del Hijo de Dios.--Mason.
14 'Una relación del temible patrimonio de Frances Spira'. Había sido protestante, pero, por algunos motivos indignos, se hizo papista y sufrió los más terribles remordimientos de conciencia. Una introducción poética describe así al desgraciado culpable:
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'Lector, ¿quieres ver qué, tal vez nunca sientas: Desesperación, tormentos, látigos de acero ardiente? He aquí este hombre, este horno, en cuyo corazón el pecado ha creado el infierno. ¡Oh! En cada parte Qué llamas aparecen; Todos sus pensamientos duelen; palabras espadas; Azufre su aliento; Sus ojos arden; desea maldiciones; la vida una muerte; Mil muertes viven en él, él no está muerto; Un cadáver que respira, en plomo vivo y hirviendo.
Es un relato espantoso y le ha añadido una narración del miserable final de John Child, un hombre de Bedford, uno de los amigos de Bunyan, quien, para evitar ser procesado, se conformó; fue visitado por una negra desesperación y se ahorcó. Una copia de este curioso librito está en posesión del editor.—Ed.
15 Nada provocó más horror en toda la cristiandad que la conducta de los argelinos al convertir en esclavos a sus cautivos; porque sus víctimas tenían la piel blanca y se llamaban cristianos. Se pagaron cientos de miles de libras esterlinas para redimir a los cautivos cristianos, y así los piratas se fortalecieron para continuar con sus feroces hazañas. Muchos contribuyeron a esos fondos con el mismo dinero que obtenían de la trata de esclavos negros; quienes, si bien profesaban execrar la esclavitud del hombre blanco, perpetraban las mismas barbaridades contra sus hermanos de diferente color y casta. ¡Cuán extrañamente el pecado pervierte el entendimiento de los hombres, que se arrogan el más alto grado de humanidad 918!
y la civilización!--Ed.
16 Estas terribles denuncias son otras tantas pruebas de la inmutabilidad de la justicia y de la Palabra de Dios.--Ed.
17 'Dice Cristo;' Pedro en Hechos i. 20, aplica este Salmo a Cristo, cuando los judíos clamaron: 'Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos'; Luego se vistieron con el manto envenenado que los atormenta desde entonces.
Está ceñido a sus lomos; la maldición ha penetrado como agua, y ha entrado como aceite hasta los mismos huesos. ¡Cuán terrible será el estado de aquellos que lo crucifican de nuevo y lo vuelven a avergonzar abiertamente! - Horsley.
18 Cuán terriblemente inconcebible es esa muerte eterna que nunca muere; ese fin final que nunca termina: una muerte inmortal, una vida que asesina el alma, siempre muriendo, pero nunca muerta; Si las montañas y las rocas cayeran sobre ellos y los aplastaran, aún así la eternidad se interpondría entre ellos y la muerte. ¡Oh, que se nos dé la gracia para rescatar nuestras almas del destino que hemos merecido!—Ed.
19 'Bienestar'; riqueza, felicidad, prosperidad;
'Por lo tanto, tomando consuelo y audacia, en parte de su gracia y benévola inclinación hacia el bien universal de sus súbditos, en parte inflamado de celo, ahora me he propuesto describir, en nuestra lengua vulgar, la forma de un justo bien público.' Sir T. Elyot, Dedicación del Gobernador a Enrique VIII.--
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Ed.
20 'Desde el vientre': desde su nacimiento.
21 Bunyan, habiendo estado involucrado en la guerra civil, explica que haya usado esta idea militar.--Ed.
22 Dios no odia al pecador, sino al pecado; la gloriosa provisión hecha para la salvación prueba su buena voluntad para con las almas pecadoras. Esto será
'el gusano que no muere', para que los pecadores reflexionen, que, al rechazar las tentadoras promesas de Dios, han sellado su propia condenación.--Mason.
23 'Oculta sus pecados', es una cita de la versión ginebrina o puritana.—Ed.
24 'Potro;' ser, o causar ser, como alguien envuelto en polvo, en una nube; dejar perplejo, desconcertar, confundir.—Ed.
25 Se trata de una alusión a una costumbre, casi obsoleta, originaria de la fiesta de los tabernáculos, de ofrecer sacrificios a Vacina en la casa de la cosecha. Los papistas sustituyeron a la diosa pagana por San Bartolomé. En su día, terminada la cosecha, se llevaba una imagen de paja, llamada el maíz, o Bartolomé, niño; y amos, amantes, hombres y doncellas bailaron y se alborotaron juntos; así, bajo la apariencia de un gozo inofensivo, se perpetró mucho mal.—Ed.
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26 'A blandation', una palabra obsoleta, que significa engatusamiento, discurso halagador, palabras suaves.--Ed.
27 Sabiendo la certeza de que esta ira hasta lo último será derramada, nuestro bendito Señor exhorta a todos a 'temer a Dios, que puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno'. En ese lúgubre pozo, el alma, reunida con el cuerpo, sufrirá bajo los derramamientos de la ira divina.--Mason.
28 Bunyan probablemente se refiere aquí a su propia experiencia cuando estaba en prisión y el juez lo amenazó con ahorcarlo por no asistir a la iglesia parroquial. 'Pensé para mis adentros que si me esforzaba por subir la escalera, aún así, ya sea con temblores u otros síntomas de desmayo, daría ocasión al enemigo para reprochar el camino de Dios. Me avergonzaba morir con el rostro pálido y las rodillas tambaleantes por una causa como ésta.'-
-Gracia Abundante, No. 334.--Ed.
29 Este deseo se ha sentido en un estado de abatimiento, bajo los terrores de la ley y una búsqueda temerosa de ardiente indignación.
Por eso Bunyan dice: "Bendije la condición del perro y del sapo, y consideré el estado de todo lo que Dios había hecho mucho mejor que este terrible estado mío". Gracia que abunda, núm. 104.—Ed.
30 Aludiendo al viejo proverbio de llevar a un noble a nueve peniques, y nueve peniques a nada.-
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-Ed.
31 En el popular juego de nueve bolos--Ed.
32 En nuestros días comparativamente felices, tenemos poca o ninguna idea de la manera en que nuestros antepasados profanaron el sábado.
Cuando el papado nubló el país, se asistía a misa temprano en la mañana del día del Señor; era una recitación de ciertas palabras desconocidas, después de lo cual grupos de placer, así llamados, pasaban el día en lugares atractivos por la frivolidad o el desenfreno de sus entretenimientos: bailes y juergas; la velada se dedica a los teatros o salones de baile. Esto fue posteriormente alentado por nuestros 'jefes de la iglesia' ingleses, en un libro sobre deportes lícitos que se utilizará los domingos. Incluso en nuestros días continúa fluyendo un diluvio de iniquidad en esos días sagrados, que las leyes humanas no pueden evitar. A medida que se difunda la influencia del evangelio, el día será santificado y esto siempre resultará ser una norma correcta de su progreso.—Ed.
33 ¡Cuán solemne, más aún, terrible es la idea de que las puertas del cielo deben estar cerradas contra toda impureza! Ninguno que viva y muera en el amor al pecado puede entrar al cielo, para no contaminarlo.
-'Y no entrará en ella ninguna cosa inmunda, que haga abominación o mentira' (Apocalipsis 21:27).--Ed.
34 En 'El Progreso del Peregrino', en la casa llamada Hermosa, todos los residentes, excepto el portero, son mujeres.--Ed.
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35 El edicto de Nantes se emitió en abril de 1598; pero en violación de ella, Rochelle fue arrebatada a los protestantes en 1628. Desde entonces se practicaron contra ellos horribles barbaridades.
En 1676, el elector de Brandeburgo apeló al rey francés en nombre de sus súbditos protestantes, de los cuales multitudes huyeron en busca de refugio a Inglaterra y Alemania. En 1685, el edicto de Nantes fue revocado y sobrevino una espantosa persecución.—Ed.
36 Hay que tener mucho en cuenta la época en la que vivió Bunyan. Baxter y todos los grandes teólogos, Sir M. Hale y los jueces, creían en brujas, fantasmas y otras quimeras; de hecho, cualquiera que profesara incredulidad en estas fantasías descabelladas habría sido contado entre infieles y ateos.—Ed.
37 Pecado 'en general', o pecado dondequiera que se encuentre.
38 La ley es una transcripción de la mente de Dios; es santa, justa y buena, de modo que el que ofende en un punto, es culpable de todos. La ley convence y muestra al pecador que Dios es todo ojo para ver y todo fuego para consumir toda cosa inmunda. Así, la ley da al pecado su fuerza y la muerte su orden para arrestar y ejecutar al pecador.--Mason.


*** 

THE WORK OF JESUS CHRIST AS AN ADVOCATE, 
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CLARAMENTE EXPLICADO Y MUY MEJORADO, PARA EL BENEFICIO DE TODOS LOS CREYENTES.
1 Juan 2:1: "Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
Por JOHN BUNYAN, autor de "El progreso del peregrino".
Londres: Impreso para Dorman Newman, en King's Arms, en Poultry, 1689.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este es uno de los tratados más interesantes de Bunyan, cuya edición requirió la Biblia a mi derecha y un diccionario de derecho a mi izquierda. Se volvió a publicar con mucha frecuencia; pero en una edición de John Marshall de 1725, quedó gravemente mutilado, se omitieron muchos pasajes y se cometieron numerosos errores. En este estado, fue copiado en la edición de sus obras del Sr. Whitefield y desde entonces se ha vuelto a publicar con todos esos errores. Ahora ha sido restaurado a su estado original; y esperamos que resulte una adición muy aceptable a nuestra literatura teológica. Aunque Bunyan estuvo encerrado durante más de doce años prisionero de la verdad, y su tiempo lo ocupó plenamente en predicar, escribir y trabajar para satisfacer las necesidades apremiantes de su familia; aun así logró 924
familiarizarse, de manera muy notable, con todos aquellos términos legales que están relacionados con los deberes de un abogado o abogado. Utiliza las palabras replevin, supersedeas, término, objeción, nonsuit, referencia, título, in forma pauperis, banco del rey, alegaciones comunes, tan adecuada y familiarmente como si lo hubieran llevado ante el tribunal. ¡Cuán extraordinarias deben haber sido sus facultades mentales y cuán retentiva su memoria! Examiné este trabajo con aprensión, por si había aplicado mal esas duras palabras; pero mi sorpresa fue grande al descubrir que había utilizado cada uno de ellos con tanta propiedad como podría haberlo hecho un Lord Presidente del Tribunal Supremo.
Estamos en deuda por este tratado con el hecho de que Bunyan haya escuchado un sermón que despertó su atención sobre una herejía común, peligrosa y fatal, predicada con más frecuencia a cabezas coronadas, prelados mitrados, miembros del parlamento y convocaciones, que a los pobres, a quienes se predica el evangelio. En este sermón, el predicador dijo a sus oyentes: "procurad que vuestra causa sea buena, de lo contrario Cristo no la emprenderá". pag. 159. Bunyan escuchó, como todos los cristianos deberían escuchar, con cuidadosos celos, y de inmediato detectó el error. Expone la falacia y utiliza su conocimiento de las Escrituras para refutarla, mostrando que Cristo aboga por los malvados, los perdidos; para aquellos que se sienten tan involucrados en una mala causa, que ningún abogado excepto Cristo puede sacarlos adelante. Manifiesta gran ansiedad porque 925
todo investigador debe determinar claramente verdades definidas y no contentarse con nociones generales. Ver pág. 189-199 y 201. Este es un consejo muy importante y, si lo seguimos, nos salvaremos de muchas dudas y temores dolorosos. Nuestra necesidad de un abogado queda probada por el hecho de que Cristo ha asumido el cargo. Algunos confían en sus lágrimas y suspiros, como defensores de ellos ante Dios; otros, sobre buenas obras imperfectas; de todas ellas el alma debe ser sacudida, hasta que descubra que no hay ningún Abogado prevaleciente sino el Salvador; y que sólo él, con su cuerpo místico, la iglesia, tiene derecho a la herencia. Entonces el arrepentimiento sincero, los suspiros y las lágrimas evidencian nuestra fe en él y nuestro dolor piadoso por haberle ocasionado sufrimientos tan inconcebibles; Lágrimas de alegría porque tenemos tal Salvador y Abogado, igualmente omnipotente a quien suplicar y salvarnos. Siendo la herencia de Cristo, los miembros de su cuerpo no pueden ser defraudados ni enajenados. pag. 187. Bunyan, con su fértil imaginación y su profundo conocimiento de las Escrituras, espiritualiza el día del jubileo como un tipo de seguridad de la herencia de los santos. Por nuestra locura y pecado podemos perder de vista por un tiempo nuestros títulos de propiedad; pero la herencia está segura.
Toda la obra es un rico regalo para aquellos que aman la divinidad experimental y están seguros en Cristo como lo estuvo Noé en el arca; pero ¡Ay! ¡Cuán lamentables deben ser aquellos que no tienen interés en el Salvador! y que no tienen quien defienda su causa. "Se los deja moler 926
polvo entre la justicia de Dios y los pecados que han cometido. Es triste considerar su difícil situación. Este es el hombre que es perseguido por la ley, el pecado y la muerte, y no tiene nadie que defienda su causa. Los terrores se apoderan de él como las aguas; una piedra lo arrojará fuera de su lugar" (Job 27). p. 200. Lector, este es un tema de examen de conciencia; ojalá nos lleve a una prueba solemne de nuestro estado y a la feliz conclusión de que el Salvador es nuestro Abogado, y que nuestra herencia eterna está segura en el cielo.
MÁQUINA DE ALQUILER. MAYO DE 1850.
GEORGE OFOR.
LA EPÍSTOLA AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
De todos los excelentes oficios que Dios Padre ha conferido a Jesucristo nuestro Señor, este de ser Abogado ante él para nosotros no es el menor, aunque, para vergüenza de los santos, se puede decir, sus benditos beneficios no han sido con esa diligencia y ferviente deseo fueron indagados como debían.
Cristo, como sacrificio, sacerdote y rey, con las glorias en él y que fluyen de él como tal, ha sido, gracias a Dios, en estos nuestros días, muy descubierto por nuestros videntes, y tan regocijado por aquellos que han creído en sus 927
palabras; pero como él es Abogado ante el Padre, Abogado para nosotros, temo que la excelencia de eso todavía esté demasiado oculta; aunque en verdad soy de la opinión de que el pueblo de Dios en esta época tiene tanta necesidad de su conocimiento, si no más, que sus hermanos que los precedieron.
Estas palabras, "si no más necesidad", tal vez a algunos les parezcan algo fuera de lugar; pero que los sabios piadosos consideren las decadencias que hay entre nosotros en cuanto al poder de la piedad, y la abundancia de abortos espontáneos de los que ahora son culpables la mayoría de los profesantes, así como también cuán diligente es su gran enemigo para acusarlos ante el tribunal de Dios. para ellos, y creo que concluirán que, al decir esto, en verdad he dicho algo de verdad. Por lo cual, cuando pensé en esto, y de algún modo había considerado también la trascendente excelencia del patrocinio de este nuestro Señor; y además, que en nuestros días se ha comunicado a la iglesia por escrito muy poca de su gloria, me aventuré a escribir lo que he visto y, mediante lo que sigue, presentárselo a ella para siempre.
No me considero suficiente para ésta, ni para ninguna otra verdad como la de Jesús; pero, aun así, os digo que os he dicho algo, según la proporción de la fe. Y creo que algunos darán gracias a Dios por lo que aquí he dicho al respecto; pero serán principalmente aquellos cuyo derecho y título al reino de los cielos y la gloria les parezca llamado en 928
interrogado por su enemigo, ante el tribunal del Juez de todos.
Estos, digo, leerán, y se alegrarán de oír, que tienen un Abogado en la corte que se levantará para defenderlos y que aún les asegurará el derecho al reino celestial. Por lo tanto, es más particularmente para aquellos que en el presente, o en el futuro, puedan estar en esta terrible situación, que este mi libro ahora se hace público; porque para tales es, como he mostrado, que Jesucristo es Abogado ante el Padre.
De las muchas y singulares ventajas, por tanto, que tales personas tienen gracias a este su Abogado al defenderlos, este libro da cuenta de algunas; como, dónde intercede, cómo intercede, qué interviene, cuándo interviene, con quién interviene, por quién interviene, y cómo el enemigo es avergonzado y silenciado ante su Dios y todos los santos ángeles.
Aquí también se muestra a los aquí interesados cómo pueden realmente saber que Jesús es su Abogado; sí, y cómo van sus asuntos ante su Dios, el Juez; y particularmente que al final saldrán bien librados, sí, aunque su causa, como es suya, sea tal, en justificación de la cual, ellos mismos no se atrevan a mostrar sus cabezas.
Tampoco he dejado a las almas abatidas sin instrucciones sobre cómo entretener a este Abogado para que defienda su causa; sí, también he demostrado que 929
se le convencerá fácilmente para que se levante y abogue por tales, como uno podría pensar, los mismos cielos se sonrojarían al escucharlos nombrados por él. Su consuelo también es que él nunca perdió una causa, ni un alma, por quien se comprometió a ser un Abogado ante Dios.
Pero, lector, no te detendré más en la lectura del discurso. Leer y pensar; lee y compara lo que lees con la Palabra de Dios. Si encuentras algún beneficio en lo que lees, dale la gloria al Padre y a su Hijo; y también oren por mí. Si me encuentras corto en esto o excedente en aquello, imputa todo esto a mi debilidad, de la cual siempre estoy lleno. Despedida. Soy tuyo para servirte en lo que pueda,
JUAN BUNYAN.
EL CONTENIDO DE ESTE TRATADO
La política divina del apóstol, generar la debida consideración a su doctrina divina de la vida eterna. - La explicación del apóstol de esta expresión, a saber, La sangre de Jesucristo limpia de todo pecado. - La exhortación del apóstol a la separación del pecado, como buen efecto de una buena causa, a saber, el perdón. La adición del apóstol, para evitar malentendidos, a saber, abogado tenemos para con el Padre. Esto trae al texto, en el que se contienen dos grandes verdades: I. Una suposición, a saber. ., Para que los hombres en Cristo pequen. II. Una expresión, por 930
camino de consolación, en caso de pecado, es decir, Abogado tenemos ante el Padre
Dos cosas para investigar en estas verdades: Primero.
Una investigación sobre lo que nuestro apóstol quiere decir con pecado; en el que se considera, Una diferencia en la persona y en el pecado. Y, segundo, una investigación sobre lo que significa para Cristo ser un abogado, es decir, defender a otro en un tribunal judicial.
Siete cosas que se suponen en el oficio de abogado: 1. Que Dios, como juez, está en el trono del juicio. 2. Que los santos estén preocupados en ese bar. 3. Que los cristianos tienen un acusador.
4. Que los santos pecadores no se atrevan a presentarse en este bar para defender su propia causa. 5. Que los cristianos tienden a olvidar a su Abogado y recordar a su Juez. 6. Recordar a nuestra Defensora es el camino para sustentar la fe y la esperanza.-
7. Que si nuestro abogado defiende nuestra causa (aunque nunca sea tan negra) sea capaz de sacarnos de aquí.
El triunfo del apóstol en Cristo por este motivo. Una exhortación a la difícil tarea de creer. La defensa de Cristo nos declara criaturas arrepentidas.
EL MÉTODO OBSERVADO EN EL DISCURSO.
PRIMERO, PARA HABLAR DE ESTA DEFENSORÍA
Primero, al tocar la naturaleza de este cargo.
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Segundo, Al tratarse del orden o lugar de este cargo
En tercer lugar, la ocasión de este oficio, es decir, algún gran pecado. Cristo, como Abogado, defiende una mala causa. Una buena causa defenderá por sí misma. Un hombre malo puede tener una buena causa, y un hombre bueno puede tienen una mala causa.-Cristo, el justo, alegando una mala causa, es un misterio.-Los mejores santos son los más sensibles a sus pecados.-Un pasaje pestilente de un predicador
SEGUNDO, MOSTRAR CÓMO CRISTO MANEJA SU
OFICINA
Primero, Cómo administra su oficio de Abogado ante el Padre.-1. SOLO, no por ningún apoderado o suplente.-2. Cristo intercede ante el tribunal de Dios; la causa no puede trasladarse a otro tribunal.-
Si somos quitados del cielo, no tenemos abogado en la tierra.-3. Al suplicar, Cristo observa estas reglas: (1.) Él concede lo que se nos ha encargado.- (2.) Él aboga por su propia bondad para con nosotros.-
Él paga todas nuestras deudas.-Se cerraron todas las bocas que no querían que se liberara al pecador.-(3.) Cristo requiere un veredicto para nuestra liberación.-El pecador es liberado, Dios contento, Satanás confundido y Cristo aplaudido.
Segundo, Cómo Cristo administra su oficio de Abogado contra el adversario mediante argumentos.
1. Suplica la complacencia de su Padre en sus méritos.-Satanás reprendido por encontrar faltas allí-932
con.-2. Aboga por el interés de Dios en su pueblo.-El percance de Amán al verse comprometido contra la reina del rey.-N. B. Parece un alegato débil, debido a la indignidad del hombre; pero es una súplica fuerte, debido a la dignidad de Dios.-Los elegidos están atados a Dios por una cuerda de siete vueltas.-
El peso de la alegación pesó
En tercer lugar, Cristo alega su propio interés en ellos.-Un paralelo entre el ganado en una libra y las propias ovejas de Cristo.-Seis razones de peso en esta alegación.-1. Son propios de Cristo.-2. Le costaron caro.-3. Los ha hecho cercanos a sí mismo.-(a.) Son su esposa, su amor, su paloma; son miembros de su cuerpo.-(b.) Un hombre no puede prescindir de una mano, un pie, un dedo.-
Tampoco Cristo puede perdonar a ningún miembro.-4. Cristo alega su derecho en el cielo de dárselo a quien quiera.-Cristo quiere; Satanás no lo hará; La voluntad de Cristo permanece.-5. Cristo alega la enemistad de Satanás contra los piadosos.-Satanás es la causa de los crímenes de los que nos acusa.-Un símil de un niño débil de ingenio.-6. Cristo puede defender esos pecados de los santos por los cuales Satanás quiere que sean condenados.-Ocho consideraciones para aclarar eso.-Siete consideraciones más con el mismo fin.-Los hombres se preocupan más por los niños que están enfermos.-Un padre ofendido ha sido apaciguado por un hermano que se convierte en defensor
TERCER CABEZA.-PARA MOSTRAR QUIENES TIENEN A CRISTO POR
DEFENSOR; DONDE CONTIENEN TRES COSAS
Primero, este oficio de abogado difiere del de sacerdote.-1. Se diferencian en el nombre.-2.
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Se diferencian en naturaleza.-3. Difieren en cuanto a su extensión.-4. Difieren en cuanto a las personas con quienes tienen que ver.-5. Difieren en cuanto a la materia a que se dedican.-
6. Cristo, como Sacerdote, precede; Cristo, como Abogado, triunfa
En segundo lugar, hasta qué punto se extiende este cargo de abogado; en cinco detalles
Tercero, que tienen a Cristo por Abogado.-1.
En general, todos los hijos adoptados.-Objeto. El texto dice: "Si alguno pecare."—Respuesta. "Cualquier hombre,"
no es nadie del mundo; sino cualquiera de los hijos de Dios.-Una diferencia en los hijos; algunos más grandes que otros.-Cristo Abogado de hombres fuertes.-2. En particular, para mostrar si Cristo es nuestro Abogado-(1.) Si uno ha entretenido a Cristo para defender una causa.-Quest. ¿Cómo sabré eso?-Respuesta. Al ser consciente de una acción iniciada contra ti en el tribunal superior de justicia.-(2.) Si uno ha revelado una causa a Cristo.-Un ejemplo de alguien que revela su causa a Cristo, en un armario.-Para esto , uno debe conocer a Cristo, (a.) Ser amigo.-(b.) Ser fiel.-(3.) Si uno ha encomendado una causa a Cristo.-Para esto, uno debe estar convencido, ( a.) De la capacidad de Cristo para defenderlo.-(b.) De la valentía de Cristo para defender una causa.-(c.) De la voluntad de Cristo para esta obra.-(d.) De la ternura de Cristo en caso de torpeza de su cliente. -(e.) De la incansabilidad de Cristo-(4.) Si uno espera hasta que las cosas lleguen a un asunto legal.-Quest. ¿Qué es así esperar?-Respuesta. (a.) Ser valiente; mira 934
para liberación.-(b.) Mantener su camino en espera.-(c.) Observar sus instrucciones.-(d.) Escuchar nuevas instrucciones que puedan venir del abogado.-(e.) Llegar a no hay mala conclusión al esperar, a saber, que la causa está perdida; porque uno no escucha de la corte.-(f.) Esperar despierto, no durmiendo.-Ordenanzas y ministros comparados con una casa de correos y carteros.-La cómoda conclusión del cliente sobre su abogado y causa.-Pero aún dudando y abatido .-La respuesta del autor y cumplimiento de la conclusión del cliente; y su abogado en el caso
CUARTO CABEZA-MOSTRAR LOS PRIVILEGIOS DEL CLIENTE, EN BENEFICIO DE ESTA OFICINA DE ABOGADO
Primer Privilegio.-El Abogado alega un precio pagado.-De un hermano rico y sus hermanos pobres.-Del hombre mal condicionado, su enemigo.-
Aclarado además por tres consideraciones Segunda
Privilegio.-El
clientela
Defensor
también aboga por sí mismo; ambos interesados en un fondo.-1. Suplica el precio de su propia sangre.-2. Lo aboga por lo suyo.-Símil de un caballo cojo.-De hombres que van a la justicia por una cosa de poco valor.-Objeto. Yo soy solo uno.-
Respuesta. Cristo no puede perder uno
Tercer Privilegio.-La súplica de Satanás es infundada.-Satanás debe ser arrojado por encima del tribunal.-Símil de una viuda que debe una suma de dinero.-De una ley antigua anulada1 por una ley nueva.-Satanás aboga por la ley antigua ; Cristo por el nuevo
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Cuarto Privilegio.- Es consecuencial; el acusador del cliente debe ser derrocado.-Apelación solemne del cliente al Todopoderoso.-En caso de que el acusado no tenga abogado, Satanás prevalece
Quinto Privilegio.-El Abogado tiene piedad de su cliente, e indignación contra el acusador.-Los hombres eligen un abogado que tiene una querella contra su adversario.
Sexto Privilegio.- El juez tiene por enemigo al acusador.- Procurar que el hijo del juez defienda, es deseable
Séptimo Privilegio.- El Abogado del cliente tiene buen ánimo; Pondrá su rostro como un pedernal.-Suplica ante el Dios y todo el ejército del cielo.-Es el viejo amigo de los publicanos y de los pecadores.-Suplica una causa lo suficientemente mala como para hacer sonrojar a los ángeles.-El amor hacer, soportar y sufrir mucho
Octavo Privilegio.-El Abogado siempre está listo en el tribunal.-Se presenta AHORA en la presencia de Dios
Noveno Privilegio.- El Abogado no será cegado con sobornos
Décimo Privilegio.-El Abogado es juez en la causa del cliente.-La exaltación de José fue la ventaja de Israel.-El cuidado de Dios del bienestar de su pueblo
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Undécimo Privilegio.-El Abogado tiene todos los requisitos necesarios para que un abogado tenga
QUINTO.-ÚLTIMO CABEZA.-MOSTRAR LA NECESIDAD DE
CRISTO PARA NUESTRO ABOGADO
Primero.-Para reivindicar la justicia de Dios contra las cavilaciones del diablo.-Satanás acusa a Dios de palabras y acciones injustas.-Dios se complace con su diseño de salvar a los pecadores
Segundo.-Hay ley que se puede objetar contra nosotros.-Cristo apela a la ley misma.-Cristo no se avergüenza de poseer el camino de la salvación Tercero.-Muchas cosas dan ventaja a nuestro acusador.-1. Muchas cosas relacionadas con las promesas.-2. Muchas cosas relacionadas con nuestra vida.-
3. Las amenazas anexas al evangelio
Cuarto.-Abogar por nuestras aflicciones por los pecados.-Un símil de un hombre acusado en los tribunales, y su malicioso adversario.-Una alusión a Abisai y Simei, quienes maldijeron a David Quinto.-Abogar por la eficacia de nuestros antiguos títulos ante nuestra herencia, si es cuestionable debido a nuevos pecados - Los santos no venden su herencia por el pecado
Sexto.-Nuestras evidencias muchas veces están fuera de nuestra mano, y las recuperamos por nuestro Abogado
SEXTA.-OBJECIONES RETIRADAS
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Primer Objeto.-Para qué necesitan todos estos oficios o lindas distinciones.-Respuesta. La sabiduría de Dios no debe ser acusada de locura. El pueblo de Dios está desconcertado con el diablo por falta de un conocimiento claro de Cristo en todos sus oficios.
Segundo Objeto.-Siendo mala mi causa, Cristo me abandonará.-Respuesta. El pecado es destrucción mortal de la fe. Se observa un orden quíntuple en el ejercicio de la fe.
Tercer Objeto.-Pero ¿quién pagará sus honorarios al Abogado?-Respuesta. Hay ley, y abogados también, sin dinero.-Cristo aboga por los pobres.-
El extraño regalo de David a Dios
Cuarto Objeto.-Si Cristo es mi Abogado una vez, siempre estará turbado conmigo.-Respuesta. Es un defensor al máximo.
SÉPTIMO.-USO Y APLICACIÓN
Usar primero.-Para considerar la dignidad que Dios ha puesto sobre Cristo, por oficios, lugares de confianza y títulos de honor, en general.
Uso Segundo.- Considerar en particular este cargo de Abogado; por cuya consideración vienen estas ventajas:-1. Ver que uno no está abandonado por el pecado.-2. Tomar valor para contender con el diablo.-3. Proporciona alivio a la fe desanimada.-4. Ayuda a quitarse la visera que Satanás pone sobre Cristo.-Un símil de visera en el rostro de un padre.-Estudie este pecu-938
tesoro mentiroso de un abogado.-(1.) Con referencia a su peculiaridad.-(2.) Estudie la naturaleza de este oficio.-(3.) Estudie su eficacia y prevalencia.-(4.) Estudie la fidelidad de Cristo en su cargo.-(5.) Estudiar la necesidad de una participación en el mismo
Uso Tercero.-Maravillarse ante la condescendencia de Cristo, al ser Abogado de los viles e indignos.-Cristo actúa en tribunal abierto, 1. Con un Dios santo y justo.-2. Ante toda la hueste celestial.-3. Al cliente no le preocupa para quién se contrata el Defensor.-4. La majestad del hombre que es Abogado
Usar
Cuarto.-Mejorar
este
doctrina
a
fortalecer la gracia. 1.Para fortalecer la fe.-2. Animar a la oración.-3. Mantenerse humilde.-4. Fomentar la perseverancia.-Objeto. No puedo orar; se me tapa la boca.-Respuesta. Satanás no puede silenciar a Cristo.-5. Mejorar esta doctrina para reducir las dificultades.
Uso Quinto.-Si Cristo intercede por nosotros ante Dios, nosotros debemos interceder por él ante los hombres.-Nueve consideraciones al efecto.-La última reserva para un peso muerto
Uso Sexto.- Para tener cuidado con el pecado contra Dios.-
El cristianismo enseña ingenio. 2 Cristo es nuestro Abogado, sin coste alguno.-Una hermosa conclusión de un bruto.-Tres consideraciones añadidas Uso Séptimo.-Los fuertes deben decirle a los débiles de un Abogado que defiendan su causa.-Una palabra en 939
la temporada es buena
Uso Octavo.-Todo es nada para aquellos que no tienen quien defienda su causa.-Un ejemplo del terrible juicio de Dios.-Objeto. Está la gracia, la promesa, la sangre de Cristo; ¿Acaso éstos no pueden salvar, si no es Cristo el Abogado?
Respuesta. Estos, y Abogado, y todos, bastante poco.-Cristo no Abogado para aquellos que no tienen sentido del pecado y vergüenza por él.-Objeto. ¿No es Cristo un abogado de sus elegidos no llamados?
Respuesta. Murió y ora por todos sus elegidos, como Sacerdote; como Abogado, aboga sólo por los llamados
LA OBRA DE JESUCRISTO COMO ABOGADO.
"Y SI ALGUNO PECA, ABOGADO TENEMOS CON
EL PADRE, JESUCRISTO EL JUSTO."---I JUAN 2:1.
PARA QUE el apóstol pueda obtener la debida consideración de aquellos a quienes escribió, en cuanto a las cosas sobre las cuales escribió, les dice que no recibió su mensaje de segunda o tercera mano, sino que él mismo fue testigo de ello con ojos y oídos. que era desde el principio, que hemos oído, que hemos visto con nuestros ojos, que hemos mirado y que nuestras manos palparon, de la palabra de vida (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y dar testimonio y mostraros la vida eterna, que estaba con el Padre, y se nos manifestó;) lo que hemos visto y oído, eso os declaramos.3
940  

Habiendoles dicho así el motivo de lo que dijo, procede a contarles también el asunto contenido en su encargo, a saber, que les trajo noticias de la vida eterna, como se les ofreció gratuitamente en la palabra del evangelio; o más bien, que ese evangelio que habían recibido ciertamente los introduciría a las puertas del reino de los cielos, si lo recibieran sinceramente y en verdad, porque, dice, entonces "la sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios os limpia de todo pecado."
Habiendoles dicho hasta ahora cuál era su misión, comienza a explicar lo que había dicho, especialmente en lo que respecta a nuestra limpieza de todo pecado: "No", dice, "de un ser de pecado; porque si lo decimos , deberíamos engañarnos a nosotros mismos", y deberíamos probar que no tenemos la verdad de Dios en nosotros, pero por limpieza me refiero a un ser liberado de todo pecado, de modo que nadie en absoluto tendrá dominio sobre vosotros para derribaros. al infierno; por eso, por la sangre de Cristo, todas las ofensas os son perdonadas.
Hecho esto, los exhorta a evitar o huir del pecado, y a no consentir sus movimientos, operaciones, tentaciones o atractivos, diciendo: "Os escribo que no pequéis". No dejes que el perdón tenga un efecto tan malo sobre ti como para hacerte negligente en tus deberes cristianos o para tentarte a ceder ante el mal. ¿Pecaremos porque somos perdonados? ¿O no nos importará mucho el tipo de vida que vivamos, porque estamos libres de la ley del pecado y 941
¿muerte? Dios no lo quiera. Dejemos que la gracia nos enseñe otra lección e imponga otras obligaciones a nuestros espíritus. "Hijitos míos", dice,
"Estas cosas os escribo para que no pequéis". ¿Qué cosas? Pues, noticias de perdón y salvación, y de esa cercanía a Dios, a la que sois llevados por la preciosa sangre de Cristo. Ahora bien, para que no se le malinterprete también con esta última exhortación, añade:
"Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el mejor, a Jesucristo el justo." Digo que agrega esto para evitar el abatimiento de aquellos cristianos débiles y sensatos que son tan rápidos en sentir y discernir las corrupciones de su naturaleza; porque estos claman continuamente que no hacen nada que no vaya acompañado de debilidades pecaminosas.
Por lo tanto, en las palabras se nos presentan dos grandes verdades: l. Con la suposición de que los hombres en Cristo, mientras estén en este mundo, pueden pecar.
, "Si alguno peca"; cualquier hombre; ninguno está excluido; porque todos, o cualquiera de todos los que Cristo ha redimido y perdonado, son incidentales al pecado. Por "podrá" quiero decir no una tolerancia, sino una posibilidad; "Porque no hay hombre, ni justo sobre la tierra, que haga el bien y no peque" (Eclesiastés 7:20; 1 Reyes 8:46).
II. La otra cosa que se nos presenta es un Abogado: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
Ahora bien, en estas dos verdades residen dos cosas 942
para ser investigado, como: Primero, qué debería entender el apóstol aquí por pecado. En segundo lugar, y también, lo que aquí quiere decir con abogado: "Si alguno peca, abogado tenemos". Hay motivo para preguntar por el primero de ellos, porque, aunque aquí dice que los que pecan tienen abogado, en el capítulo siguiente dice: "Estos son del diablo, que no han visto a Dios ni le conocen, ni son de él." También hay motivos para preguntar por el segundo, porque en el texto se supone que un abogado es útil para los que pecan: "Si alguno peca, abogado tenemos".
Primero, para el primero de ellos, a saber, lo que el apóstol debería entender aquí por pecado, "si alguno peca".
Respondo: puesto que hay diferencia en las personas, debe haber diferencia en el pecado. Que hay una diferencia en las personas se muestra antes; a uno se le llama hijo de Dios, al otro se dice que es del maligno. Sus pecados también difieren, al menos en su grado; porque ningún hijo de Dios peca hasta el punto de volverse incapaz de recibir perdón; "porque el que es engendrado de Dios se guarda a sí mismo, y el maligno no le toca" (I Juan 5:18). Por eso el apóstol dice: "Hay pecado de muerte" (v. 16). Véase también Mateo 12:32. Que es el pecado del que está guardado el que es nacido de Dios. Los pecados, por tanto, se distinguen así: Los pecados del pueblo de Dios se dicen que son pecados que cometen los hombres, los demás se cuentan como los que son 943.
los pecados de los demonios.
1. Se dice que los pecados del pueblo de Dios son pecados que los hombres cometen y para los cuales tienen un Abogado, aunque los que pecan según el ejemplo del malvado no tienen ninguno. "Cuando un hombre o una mujer", dice Moisés, "comete cualquier pecado cometido por los hombres, confesará su pecado y se hará expiación por él".
(Números 5:5-7). Observen, es cuando cometen un pecado que los hombres cometen; o, como dice Oseas, cuando transgreden el mandamiento como Adán (Oseas 6:7). Ahora, estos son los pecados que el apóstol considera, y para librarnos de los cuales, "abogado tenemos ante el Padre".
2. Pero para los pecados mencionados en el capítulo tercero, ya que las personas que pecan aquí bajo otro carácter, también deben ser de otro sello, es decir, una cabeza contra la persona, los méritos y la gracia de Jesucristo.
Estos son los pecados de los demonios en el mundo, y para ellos no hay remisión. Estos también los cometen los que son del maligno, y por tanto pecan a semejanza de Satanás, y así caen en la condenación del diablo.
En segundo lugar, pero ¿qué significa para Jesús ser un Abogado para estos? "Si alguno peca, abogado tenemos".
Abogado es aquel que aboga por otro en cualquier tribunal o ante cualquier tribunal judicial; 944
pero de esto más en su lugar. Entonces, entonces, tenemos en el texto a un cristiano, como se supone, cometiendo pecado, y una declaración de un Abogado preparado para interceder por él: "Si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre".
Y esto me lleva primero a preguntar qué es lo que necesariamente debe presuponer el apóstol con estas palabras. Para hacer uso aquí de la semejanza o el oficio de un abogado, para mostrar así la preservación del cristiano pecador, debe,
1. Supongamos que Dios, como juez, está ahora en el trono de su juicio; porque un abogado debe defenderse en un tribunal, ante un tribunal judicial.
Así es entre los hombres; y por cuanto se dice que nuestro Señor Jesús es un "Abogado ante el Padre", es claro que también hay un trono de juicio. Esto lo afirma el profeta Micaías, diciendo: "Vi al Señor sentado en su trono, y todo el ejército del cielo estaba junto a él a su derecha y a su izquierda" (I Reyes 22:19). Sentado en un trono para juicio; porque del Señor, mientras estaba entonces sentado en ese trono, procedió esa sentencia contra el rey Acab, que debía ir y caer en Ramot de Galaad; y él fue, y cayó allí, como premio o fruto de ese juicio. Ésa es la primera.
2. El texto también supone que tanto los santos como los pecadores están interesados en ese tribunal; porque el apóstol dice claramente que allí "tenemos un Abogado". Y los santos están preocupados en 945.
esa barra; porque transgreden tanto como los demás, y porque la ley está contra el pecado de los santos así como contra el pecado de otros hombres. Si los santos no fueran capaces de cometer pecado, ¿qué necesidad tendrían de un abogado (I Crónicas 21:3-6. I Sam 12:13,14)?4
Sí, aunque pecaron, si Cristo los liberó de tal manera de la ley que de ninguna manera podría tomar conocimiento de sus pecados, ¿qué necesidad tendrían de un abogado? Ninguno en absoluto. Si hay veinte lugares donde se celebran juicios en esta tierra, y si yo no he ofendido ninguna ley, ¿qué necesidad tengo de un abogado? ¿Sobre todo si el juez es justo y me conoce por completo, como lo hace el Dios del cielo? Pero aquí está el Juez que es justo; y aquí hay un Abogado también, un Abogado de los niños, un Abogado para abogar; porque el abogado como tal no sirve sino ante el tribunal para alegar; por lo tanto, aquí hay una ofensa y, por lo tanto, una ley quebrantada tanto por los santos como por otros. Eso es lo segundo.
3. Así como el texto supone que hay un juez y los crímenes de los santos, así supone que hay un acusador, uno que recogerá cuidadosamente las faltas de los hombres buenos y las defenderá ante este tribunal contra ellos.
Por eso leemos acerca del "acusador de nuestros hermanos, que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche" (Apocalipsis 12:10-12). Porque Satanás no sólo tienta al hombre piadoso a pecar, sino que, habiéndolo prevalecido y haciéndolo culpable, se marcha al tribunal, ante Dios, el juez de todos; y allí se dirige a acusar que 946
hombre, y acusarlo de la atrocidad de su ofensa, alegando contra él la ley que ha violado, la luz contra la cual lo hizo, y cosas similares. Pero ahora, para alivio y apoyo de personas tan pobres, el apóstol, según el texto, les presenta un abogado; es decir, con uno que suplique por ellos, mientras Satanás intercede contra ellos; con alguien que pide perdón, mientras que Satanás, al acusar, busca atraer el juicio y la venganza sobre nuestras cabezas. "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo."
Esa es la tercera cosa.
4. Así como el apóstol supone un juez, crímenes y un acusador, también supone que los aquí involucrados, es decir, los niños pecadores, no pueden ni se atreven a intentar presentarse en este tribunal ellos mismos para defender su propia causa ante este Juez. y contra este acusador; porque si pudieran o se atrevieran a hacer esto, ¿para qué necesitan un abogado? porque un abogado es útil para aquellos cuya causa ellos mismos no pueden ni se atreven a defender. Así, Job oró pidiendo un abogado que defendiera su causa ante Dios (Job 16:21); y David clama: "No entres en juicio con tu siervo", oh Dios,
"Porque ante ti ningún viviente será justificado" (Salmo 143:2). Por lo tanto, es evidente que los santos no pueden ni se atreven a aventurarse a defender su causa. ¡Pobre de mí! el Juez es el Dios todopoderoso y eterno; la ley quebrantada es el santo y perfecto gobierno de Dios, en sí misma un fuego consumidor. El pecado es tan odioso y tan abominable, que basta para hacer que todos los 947
Los ángeles se sonrojan al oírlo, pero ni siquiera se menciona una vez en un lugar tan santo como ese donde este gran Dios se sienta a juzgar. Este pecado ahora pende del cuello de quien lo ha cometido; sí, lo cubre como un manto. El adversario es audaz, astuto y audaz, y puede obligar a miles de nosotros a guardar silencio total en menos de medio cuarto de hora. Entonces, ¿qué debería hacer el pecador, si pudiera venir allí, a este tribunal para suplicar?
Nada; nada para su propio beneficio. Pero ahora viene en su misericordia: tiene un Abogado que defiende su causa: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Esa es la cuarta cosa. Pero otra vez,
5. El apóstol también supone por el texto que los cristianos, cuando han pecado, son propensos a olvidar que "tienen un Abogado ante el Padre"; por lo que esto está escrito para recordarles: "Si alguno peca, [recuerde] que tenemos abogado".
Podemos pensar bastante bien en todas las demás cosas, es decir, que Dios es un juez justo, que la ley es perfectamente santa, que mi pecado es una cosa horrible y abominable, y que ciertamente Satanás me acusa de ello ante Dios.
Estas cosas, digo, pensamos fácilmente en ellas y no las olvidamos. Nuestra conciencia nos recuerda esto, nuestra culpa nos recuerda esto, el diablo nos recuerda esto, y nuestra razón y sentido mantienen el conocimiento y el recuerdo de esto cerca de nosotros. Todo lo que 948
Lo que debemos olvidar es que tenemos un Abogado, "un Abogado ante el Padre", es decir, uno que está designado para llevar mi causa en audiencia pública, ante todos los ángeles del cielo, y defenderla según tal ley y argumentos que ciertamente me sacarán adelante, aunque esté vestido con ropas sucias; pero esto, digo, somos propensos a olvidar, como Job cuando dijo: "¡Oh, si alguien pudiera defender a un hombre ante Dios, como un hombre aboga por su prójimo!" (Job 16:21). Job tenía uno así, pero casi en ese momento lo había olvidado; como parece insinuar también dónde desea un jornalero que pueda poner su mano sobre ambos (Job 9:33). Pero nuestra misericordia es que tenemos uno para defender nuestra causa, "un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo", que no permitirá que nuestra alma sea derramada y despojada delante del trono, sino que seguramente defenderá nuestra causa.
6. Otra cosa que el apóstol quiere que aprendamos de las palabras es esto, que recordar y creer que Jesucristo es un Abogado para nosotros cuando hemos pecado, es la siguiente manera de apoyar y fortalecer nuestra fe y esperanza. La fe y la esperanza son muy propensas a desfallecer cuando nuestros pecados, en su culpa, regresan sobre nosotros; ni hay manera más adecuada de aliviar nuestras almas que comprender que el Hijo de Dios es nuestro Abogado en el cielo. Es cierto que Cristo murió por nuestros pecados como sacrificio, y como sacerdote rocía con su sangre el propiciatorio; sí, pero aquí hay uno que ha pecado después de la profesión de fe, que ha pecado gravemente, tan gravemente que sus pecados son 949
ven ante Dios; sí, están en su tribunal alegando contra él por el acusador de los hermanos, por el enemigo de los piadosos. ¿Qué hará ahora?
Pues, que crea en Cristo. Créelo, eso es verdad; pero ¿cómo debe ahora concebir en su mente a Cristo para animarlo a hacerlo? Pues, que recuerde que Jesucristo es un Abogado ante el Padre, y como tal se encuentra con el acusador ante el tribunal de Dios, intercede por este hombre que ha pecado contra este acusador y prevalece para siempre contra él. Aquí ahora, aunque Satanás se convierta en abogado, aunque acuse, sí, aunque su acusación contra nosotros sea verdadera (pues supongamos que hemos pecado), "sin embargo, nuestro Abogado está ante el Padre, Jesucristo el justo". Así se alienta la fe, así se fortalece la esperanza, así se reaviva el espíritu del cristiano que se hunde y se le hace esperar una buena liberación de una mala causa y de un adversario astuto; especialmente si consideras,
7. Que el apóstol también supone por el texto que Jesucristo, como Abogado, si tan solo defiende nuestra causa, que nunca sea tan negra, es capaz de llevarnos, incluso ante el tribunal de Dios, a nuestra alegría y confusión de nuestro adversario; porque cuando dice,
"Tenemos un abogado", no dice nada si no quiere decir eso. Pero quiere decir eso, debe decir eso, porque aquí busca consolar y apoyar a los caídos. "¿Ha pecado algún hombre?
Tenemos un abogado." Pero ¿qué importa si todavía no puede sacarnos cuando se le acusa de 950
¿Pecar ante el tribunal y ante el rostro de un juez justo?
Pero él es capaz de hacer esto. El apóstol lo dice, en el sentido de que supone que un hombre ha pecado, como lo hizo cualquier hombre entre los piadosos; porque podemos entenderlo; y si no nos da permiso para entenderlo así, tampoco dice nada al respecto, porque algunos se opondrán. Pero, ¿podrá rescatarme, aunque he hecho como David, como Salomón, como Pedro, o como el ¿como? Hay que responder que sí. La apertura de los términos CUALQUIER HOMBRE, la indefinición de la palabra PECADO, naturalmente nos permite tomarlo en el sentido más amplio; además, presenta este dicho como el principal, el más apto y el más apto para aliviar a uno aplastado hasta la muerte y el infierno por la culpa del pecado y una conciencia herida.
Además, creo que con estas palabras el apóstol parece triunfar en su Cristo, diciendo: Hermanos míos, quiero que procuréis ser santos; pero si vuestro adversario el diablo se aprovecha de vosotros y os mancha con la inmundicia del pecado, todavía tenéis, además de todo lo que ya habéis oído, "un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo", que es como a su persona, en interés de Dios, su sabiduría y valor, capaz de sacaros adelante, para el consuelo de vuestras almas.
Por lo tanto, permítanme, para concluir sobre esto, darles una exhortación a creer, a esperar y esperar que, aunque hayan pecado, 951
(por ahora le hablo al santo caído) que Jesucristo hará un buen final con el-
"Confía", digo, "en él, y él lo hará realidad". Sé que te pongo a una tarea dura y difícil para creer y esperar el bien, cuando mi conciencia culpable no hace más que obstruirme, agobiarme y aterrorizarme con la justicia de Dios, la grandeza de tus pecados y los tormentos ardientes son duros y trabajo de sudoración. Pero debe ser así; el texto lo requiere, tu caso lo requiere, y debes hacerlo si quieres glorificar a Cristo; y esta es la manera de acelerar el resultado de tu causa en la mano, porque creer intimida al diablo, agrada a Cristo, y te ayudará de antemano a cantar ese cántico de la iglesia, diciendo: "Oh Señor, tú has abogado por las causas de mi causa". alma; has redimido mi vida" (Lam 3:58). Sí, cree y escucha a tu Señor suplicante decirte: "Así dice tu Señor el Señor, y tu Dios que defiende la causa de su pueblo: He aquí, he quitado de tu mano la copa del temblor, incluso las heces de la copa de mi ira; nunca más la beberás” (Isaías 51:22). No estoy hablando aquí de la dulzura de la naturaleza de Cristo, sino de la excelencia de sus oficios, y de su oficio de abogado en particular, que, como abogado de su cliente, debe ejecutar en la presencia de Dios para nosotros. El amor puede estar donde no hay oficio y, por tanto, donde no hay poder para hacernos bien; pero ahora, cuando el amor y el oficio se encuentren, seguramente ambos se combinarán en Cristo para hacer el bien al cristiano caído. Pero de su amor hemos tratado en otra parte; estaremos aquí 952
discurso del oficio de este amado.
Y para tu mayor información, déjame decirte que Dios tu Padre considera que serás, en comparación con su ley, pero pobre todos tus días; sí, el apóstol te lo dice, al decir que hay un Abogado provisto para ti. Cuando un padre proporciona muletas a su hijo, es como si dijera: Supongo que mi hijo aún estará enfermo; y cuando Dios proporciona un Abogado, es como si dijera: Mi pueblo está sujeto a enfermedades. Por lo tanto, no pienses en ti mismo más allá de lo que, mediante textos sencillos y justas inferencias extraídas de los oficios de Cristo, estás obligado a pensar. ¿Qué significa acerca de ti que Cristo es siempre sacerdote en el cielo, y hay siempre vida para interceder por ti (Hebreos 7:24), sino esto, que eres lo mejor en ti mismo, sí, y en tu mejor ejercicio? de todas tus gracias también, pero un hombre pobre, lamentable, lamentable y pecador; varón que, siendo todavía santísimo, ciertamente sería desechado, si tu sumo sacerdote no quitara por ti la iniquidad de tus cosas santas. La época en la que vivimos es una época desenfrenada; los piadosos no son tan humildes, bajos y viles ante sus propios ojos como deberían, aunque su experiencia diaria así lo requiera, y también el sacerdocio de Jesucristo.
Pero, sobre todo, la defensa de Jesucristo nos declara criaturas arrepentidas; porque ese oficio predice, por así decirlo, que en algún momento caeremos vilmente, y al caer seremos deshechos, si el Señor Jesús se mantiene firme.
no está preparado para suplicar. Y así como muestra esto con respecto a nosotros, también muestra con respecto a Dios que él no perderá a su pueblo a la ligera o fácilmente. Él nos ha provisto bien: sangre para lavarnos; un sacerdote que ore por nosotros, para que podamos perseverar; y, en caso de que caigamos gravemente, un abogado que defienda nuestra causa y nos recupere de debajo y de todo ese peligro al que el pecado y Satanás podemos correr en cualquier momento.
Pero habiendo pasado brevemente por lo que en el texto creo que el apóstol necesariamente debe presuponer, ahora me esforzaré en entrar en sus entrañas y ver qué, de una manera más particular, se encuentra en él. Y, para hacer más provechoso este trabajo, elegiré observar este método en mi discurso.
[MÉTODO DEL DISCURSO.]
PRIMERO, les mostraré más particularmente el oficio de este Abogado, o qué y dónde radica el oficio de Cristo como Abogado. SEGUNDO, Después de eso, también les mostraré cómo Jesucristo maneja este oficio de Abogado.
TERCERO, también les mostraré quiénes son los que tienen a Jesucristo por Abogado.
CUARTO, también os mostraré qué excelentes privilegios tienen los que tienen a Jesucristo por Abogado. QUINTO, Y para silenciar a los caviladores, mostraré también la necesidad de este oficio de Jesucristo. SEXTO, vendré a responder algunas objeciones; y, POR ÚLTIMO, 954
Al uso y aplicación.
[DONDE EL OFICIO DE CRISTO COMO ABOGADO HACE
MENTIR.]
PRIMERO, para comenzar con el primero de ellos, es decir, mostrarles más particularmente el oficio de Cristo como Abogado, y en qué consiste; Lo cual haré de estas tres maneras: primero, tocar nuevamente la naturaleza de este cargo; y luego, Segundo, Trate del orden y lugar que tiene entre los demás de sus oficios; y, Tercero, Tratar de la ocasión del ejercicio de este cargo.
Primero, abordar la naturaleza de este cargo. Es aquello que da poder a un hombre para abogar por otro, oa un hombre para abogar por otro; no en discursos comunes ni en ocasiones comunes, como puede hacer cualquier hombre, sino en un bar o ante un tribunal judicial, donde un hombre es acusado o imputado por su enemigo; Yo digo que tal es el oficio de este Abogado, aquí y en el reino de los cielos. Un abogado es como uno de nuestros procuradores, al menos en general, que aboga según la ley y la justicia por uno u otro que está en problemas a causa de algún aborto espontáneo, o por el mal genio de algunos que están a su alrededor, que molestan. y vejar, y trabajar para ponerlo en peligro de la ley. Ésta es la naturaleza de este oficio, como dije, en la tierra; y este es el oficio que Cristo ejecuta en el cielo. Por eso dice: Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos; alguien que lo defienda y abogue por su 955
liberación ante el tribunal de Dios. (Joel 3:2.
Isaías 66:16. Eze 38:22. Jer 2.)
Porque aunque en algunos lugares de las Escrituras se dice que Cristo intercede por él ante los hombres, y con argumentos terribles, como fuego, espada, hambre y pestilencia, esto no es lo que se pretende en este texto; porque el apóstol aquí dice, él es Abogado ante el Padre, o ante el Padre, para abogar por los que allí, o ante el Padre, serán acusados de sus transgresiones: "Si alguno peca, Abogado tenemos con el Padre, Jesucristo el justo."
Entonces, este es el empleo de Jesucristo como él es para nosotros, un Abogado. Se ha comprometido a defender a su pueblo ante el tribunal de Dios y ante ese gran tribunal, para abogar allí, por la ley y la justicia del cielo, por su liberación; cuando por sus faltas sean acusados, imputados o imputados por su adversario.
Segundo. Y ahora para tratar del orden o lugar que tiene este oficio de Cristo entre los demás oficios que él ejecuta por nosotros mientras estamos aquí en estado de imperfección; y creo que es un cargo que quedará atrás como reserva, o como ayuda al fin, cuando todos los demás medios parezcan fallar. Los hombres no suelen recurrir a la ley en todas las ocasiones; o si lo hacen, la sabiduría del juez, el jurado y el tribunal no admitirán que toda disputa y disputa tonta llegue ante ellos; pero entonces entra un Abogado en el 956
lugar, y luego al ejercicio de su cargo, cuando una causa se considere digna de ser conocida por el juez y el tribunal. Por lo que él, digo, viene en último lugar, como reserva, o ayuda al fin, para abogar; y, al alegar, establecer ese derecho por ley que de otro modo habría causado un aumento de más dudas y mayores peligros.
Cristo, como sacerdote, siempre hace obras de servicio para nosotros, porque en nuestras cosas más espirituales se pueden encontrar faltas y manchas, y éstas él las quita, por supuesto, mediante el ejercicio de ese oficio; porque siempre lleva esa placa de oro en su frente delante del Padre, donde está escrito: "Santidad al Señor". Pero ahora, además de estas debilidades comunes, hay faltas muy groseras y repugnantes, que a menudo se encuentran en las faldas de los hijos de Dios. Ahora bien, hay quienes Satanás se apodera de ellos; estos son aquellos por quienes Satanás nos acusa; y para salvarnos de estos, es que el Señor Jesús se hace Abogado. Cuando Josué estaba vestido con ropas inmundas, entonces Satanás se paró a su diestra para resistirlo; entonces el ángel del pacto, el Señor Jesús, suplicó su ayuda (Zac 3). Por todo lo que parece, que este oficio viene detrás, se proporciona como una reserva, para que podamos tener ayuda en caso de necesidad, y luego ser sacados, cuando nos hundimos en el fango, donde no hay lugar para estar.
Esto se insinúa aún más en las diversas posturas en las que se dice que Cristo estaba, mientras 957
ejerce su oficio sacerdotal y de abogado.
Como Sacerdote, se sienta; como Abogado, él está firme (Isaías 3:13). El Señor se levanta cuando suplica; su sesión es más constante y por supuesto (Siéntate, Salmo 110:1,4), pero su posición es ocasional, cuando Josué es acusado, o cuando el infierno y la tierra se desatarán contra su siervo Esteban. Porque así como Josué fue acusado por el diablo, y como entonces el ángel del Señor estuvo presente, así cuando Esteban fue acusado por los hombres en la tierra, y esa acusación fue secundada por los ángeles caídos ante el rostro de Dios, se dice: "el El Señor Jesús estaba a la diestra de Dios" (Hechos 7:55), es decir, para suplicar; porque así lo entiendo, porque estar de pie es su postura de Abogado, no de Sacerdote; porque, como Sacerdote, debe sentarse; pero él está como Abogado, como ya se ha demostrado (Hebreos 10:12).
Por qué,
Tercero. La ocasión en que ejerce este cargo de abogado es, como ya se ha insinuado, cuando un hijo de Dios es declarado culpable ante Dios de algún pecado atroz, de alguna cosa grave en su vida y conversación.
En cuanto a aquellas enfermedades que acompañan a los mejores, en sus sacrificios más espirituales; si un hijo de Dios fuera culpable de diez mil de ellos, por supuesto son purgados, mediante el mucho incienso que siempre se mezcla con esos sacrificios en el incensario de oro que está en la mano de Cristo; y por eso se le mantiene limpio y se le considera recto, a pesar de esas enfermedades; y, por lo tanto, encontrarás que, 958
a pesar de esas faltas comunes, los hijos de Dios son considerados buenos y rectos en su conversación, y no son acusados de transgredir.
"David", dice el texto, "hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y no se apartó de nada de lo que le mandó, en todos los días de su vida, excepto sólo en lo de Urías el hitita". (I Reyes 15:5).
Pero, ¿era David, en sentido estricto, sin culpa en todo lo demás? No, en verdad; pero eso fue una falta en mayor grado que el resto, y por eso Dios pone allí una mancha; sí, y sin duda por eso fue acusado por Satanás ante el trono de Dios; porque aquí hay adulterio, asesinato e hipocresía en las acciones de David; Aquí hay un asunto notorio, un gran pecado y, por lo tanto, un gran motivo para que Satanás elabore una acusación contra el rey; y uno atronador, sin duda, será preferido contra él. Este es, entonces, el momento para que Cristo se levante y suplique; por ahora hay lugar para tal pregunta: ¿Puede el pecado de David permanecer con gracia? O, ¿es posible que un hombre que ha hecho lo que ha hecho sea encontrado santo y, por tanto, en un estado salvo? O, ¿puede Dios tenerlo así y, sin embargo, ser santo y justo? o, ¿Pueden los méritos del Señor Jesús alcanzar, según la ley del cielo, a un hombre en esta condición?
He aquí un caso dudoso; aquí hay un hombre cuya salvación, por sus malas ofensas, se vuelve dudosa; ahora debemos acudir a la ley y al juicio, por lo que ahora ¡dejemos que Cristo se levante para abogar! Digo, ahora el caso de David era dudoso; tenía miedo de que Dios lo echara, y el diablo esperaba que así fuera, y con ese fin acusó a 959
él ante el rostro de Dios, si, tal vez, pudiera lograr que la sentencia de condenación pasara sobre su alma (Salmo 51). Pero esta fue la misericordia de David, él tenía un Abogado para defender su causa, por cuya sabiduría y habilidad en asuntos de ley y juicio fue librado de esas pesadas cargas, de esos pecados graves, y liberado de esa condenación eterna, que por la la ley del pecado y de la muerte, se debía a ello.
Ésta es, pues, la ocasión que Cristo aprovecha para interceder, como Abogado, por la salvación de su pueblo, es decir, por la causa: "defiende la causa de su pueblo" (Is 51, 22). No todas las causas, sino tal o cual causa; la causa que es muy mala, y por la cual están envueltos, no sólo en culpa y vergüenza, sino también en peligro de muerte y de infierno. Digo, la causa es mala, si el texto es verdadero, si el pecado puede hacerlo malo, sí, si el pecado mismo es malo: "Si alguno peca, Abogado tenemos"; un abogado que interceda por él; para él como culpable y, por tanto, considerado en malas condiciones. Es cierto, debemos distinguir entre la persona y el pecado; y Cristo aboga por la persona, no por el pecado; pero aún así Él no puede ocuparse de la persona, sino que debe ocuparse del pecado; porque aunque la persona y el pecado pueden distinguirse, no pueden separarse. Debe, pues, defender no sólo a una persona, sino a una persona culpable, a una persona que se encuentra en las peores circunstancias.
"Si alguno peca, tenemos abogado" para él, como así se considera.
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Cuando la causa de un hombre es buena, defenderá lo suficiente por sí mismo, sí, y también por su amo, especialmente cuando así parece, ante un juez justo y recto.
Aquí, por tanto, no se necesita ningún abogado; el mismo juez lo declarará justo. Esto se ve evidentemente en Job: "Me moviste contra él (esto dijo Dios a Satanás), para destruirlo sin causa" (Job 2:3). Hasta ahora la causa de Job era buena, por lo que no necesitaba un abogado; su causa abogó por sí misma y también por su dueño. Pero si fue para defender buenas causas para las cuales Cristo es nombrado Abogado, entonces el apóstol debería haber escrito así: Si alguno es justo, Abogado tenemos ante el Padre. De hecho, nunca oí a nadie en toda mi vida predicar sobre este texto, y él, cuando vino a encargarse de la causa que debía defender, fingió que debía ser buena, y por eso dijo al pueblo: Mirad que vuestra causa sea buena. sea bueno, de lo contrario Cristo no lo emprenderá. Pero cuando lo oí, Señor, pensé: si esto es cierto, ¿qué haré y qué será de todo este pueblo, sí, y de este predicador también? Además, vi por el texto que el apóstol supone otra causa, una causa mala, sumamente mala, si el pecado puede hacer que así sea. Y esta fue una de las razones por las que emprendí este trabajo.
Cuando hablamos de una causa, no hablamos de una persona simplemente considerada como tal; porque, como dije antes, hay que distinguir persona y causa; ni la persona puede hacer buena la causa sino regulando su acción por la Palabra de Dios. Si, pues, un bueno, un justo, 961
el hombre hace lo que la ley condena, eso es malo; y si es acusado por ello, es acusado por mala causa; y el que quiera ser su abogado, debe preocuparse en y por un asunto malo; y cómo sacará adelante a su cliente, ahí reside el misterio.
Sé que el hombre malo puede tener una buena causa dependiendo ante el juez, y así también la tienen los hombres buenos (Job 31). Pero luego son audaces en su propia causa, y no temen hacer mención de ella, y en Cristo defender su inocencia ante el Dios del cielo, así como ante los hombres (Sal 71:3-5. II Cor 1:23). (Gál 1:10. Fil 1:8). Pero tenemos en el texto una causa que todos los hombres temen, una causa que el apóstol concluye tan mala que nadie excepto Jesucristo mismo puede salvar a un cristiano de ella. No sólo es pecaminoso, sino el pecado mismo: "Si alguno peca, abogado tenemos para con el Padre".
Por lo tanto, en este lugar tratado por el apóstol, se encuentra uno de los mayores misterios bajo el cielo, a saber, que un Jesús inocente y santo debe tomar la mano para suplicar por uno ante un Dios justo y justo, que se ha contaminado con el pecado; sí, que debería tomar la iniciativa de defender a tal persona contra los ángeles caídos, y que también, mediante su súplica, debería rescatarlos eficazmente y librarlos de los crímenes y la maldición de los cuales eran verdaderamente culpables según el veredicto de la ley. , y aprobación del Juez.
Esto, digo, es un gran misterio y merece 962
para ser entrometido por todos los piadosos, tanto porque gran parte de la sabiduría del cielo se descubre en él como porque el mejor santo está, o puede estar, interesado en ello. De ninguna manera debemos permitir que esta verdad se pierda, porque es la verdad; el texto así lo ha declarado, y decir lo contrario es desmentir la Palabra de Dios, frustrar al apóstol, apaciguar a los hipócritas, robar a los cristianos sus privilegios y quitarle la gloria a la cabeza de Jesucristo (Lucas 18 :11,12).
Los mejores santos son los más sensibles a sus pecados y los más propensos a convertir sus moles en montañas. Satanás también, como ya se ha insinuado, se esfuerza mucho para prevalecer sobre ellos para que pequen y para provocar a su Dios contra ellos, alegando lo que es verdad o sospechando mal de ellos, con el fin de que puedan ser acusados por él ( Trabajo 2:9). Grande es su malicia hacia ellos, grande es su diligencia al buscar su destrucción; por lo que desea grandemente zarandearlos, probarlos y aventarlos, si tal vez pueda trabajar en su carne para responder a su designio, es decir, estallar en actos pecaminosos, para tener por ley acusarlos ante su Dios. y padre. Por lo tanto, por amor a ellos permanece este texto, para que vean que, cuando han pecado, "defensor tienen ante el Padre, a Jesucristo el justo". Y así os he mostrado la naturaleza, el orden y la ocasión de este oficio de nuestro bendito Señor Jesús.
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[CÓMO MANEJA CRISTO EL OFICIO DE ABOGADO.]
II. Vengo ahora a mostrarles cómo Jesucristo maneja este su oficio de Abogado para nosotros. Y para poder hacer esto para vuestra edificación, elegiré este método para abrirlo: Primero. Mostrarte cómo maneja este oficio con su Padre. Segundo. Os mostraré cómo se las arregla ante él contra nuestro adversario.
Primero. Cómo gestiona este su oficio de Abogado ante su Padre.
1. Lo hace por sí mismo, sin ningún otro que esté bajo su mando, ningún ángel, ningún santo; ninguna obra tiene lugar aquí excepto Jesús, y sólo Jesús. Esto el texto implica: "Tenemos un Abogado"; hablando de uno, pero uno, uno solo; sin igual ni inferior. Sólo tenemos uno, y él es Jesucristo. Tampoco es por el honor de Cristo, ni por el honor de la ley, o de la justicia de Dios, que alguien excepto Jesucristo deba ser abogado de un santo pecador. Además, afirmar lo contrario, ¿qué hace sino disminuir el pecado y hacer superflua la defensa de Jesucristo? Disminuiría el pecado si fuera eliminado por un santo o un ángel; haría que la defensa de Jesucristo fuera superflua, sí, innecesaria, si fuera posible que el pecado pudiera ser eliminado de nosotros por un santo o un ángel.
De nuevo; si Dios admitiera más defensores 964
de uno, y sin embargo no mencionan nunca a nadie más que a Jesucristo; o si Juan permitiera otro y, sin embargo, no hablara más que de Jesús únicamente; sí, que un abogado bajo ese título sea mencionado sólo una vez, pero sólo una vez en todo el libro de Dios, y sin embargo que se admitan varios, no coincide ni con la sabiduría ni con el amor de Dios, ni con la fidelidad del apóstol. Pero los santos tienen un solo Abogado, si quieren usarlo o mejorar su fe en ese oficio para su ayuda, entonces; si no, deben tomar lo que sigue. Me pareció bueno insinuar esto, porque los tiempos son corruptos, y porque la ignorancia y la superstición siempre esperan un rostro en nosotros, y estas cosas tienen una tendencia natural a oscurecer toda verdad, especialmente ésta, que trae tanto a Jesucristo. gloria, y da a los piadosos tanta ayuda y alivio.
2. Así como sólo Jesucristo es Abogado, así el tribunal de Dios, y sólo éste, es aquel ante el cual él aboga, porque Dios mismo es juez (Deuteronomio 32:36.
Hebreos 12:23). Tampoco la causa que ahora debe alegar puede ser trasladada a ningún otro tribunal, ni mediante apelaciones ni de otro modo.
Si Satanás pudiera sacarnos del cielo y llevarnos a otro tribunal, ciertamente sería demasiado duro para nosotros, porque allí deberíamos querer que nuestro Jesús, nuestro Abogado, defienda nuestra causa. De hecho, a veces nos interpela ante los hombres, y ellos se alegran de la ocasión, porque a menudo ellos y él son uno; pero entonces tenemos permiso para eliminar nuestra causa y orar por un juicio en las alturas 965.
tribunal, diciendo: "De tu presencia salga mi sentencia; vean tus ojos las cosas iguales" (Salmo 17:2). Este mundo malvado nos sentencia por nuestras buenas obras, pero ¿cómo entonces nos sentenciarían por nuestras malas? Pero nunca apelaremos del cielo a la tierra pidiendo justicia, porque aquí no tenemos ningún Abogado;
"nuestro Abogado está ante el Padre, Jesucristo el justo".
3. Así como intercede por sí mismo solo, y en ningún otro lugar excepto en el tribunal celestial con el Padre, así como intercede ante el Padre por nosotros, observa esta regla:
(1.) Él concede y confiesa todo lo que se nos puede imputar correctamente; sin embargo, de modo que asuma toda la carga sobre sí mismo, reconociendo que los crímenes son suyos. "Oh Dios", dice, "tú conoces mi necedad y mis pecados"; mi culpabilidad "no te está oculta"
(Salmo 69:5). Y esto es lo que debe hacer, o de lo contrario no podrá hacer nada. Si oculta el pecado o lo minimiza, es defectuoso; si todavía lo deja sobre nosotros, morimos. Entonces debe tomar nuestra iniquidad para sí, hacerla suya y así liberarnos; porque habiendo asumido así el pecado sobre sí mismo, como legítimamente puede y con amor, "porque somos miembros de su cuerpo" (es su mano, es su pie, es su oído ha pecado), se sigue que vive si vive; ¿Y quién puede desear más? 5Esto, entonces, debe ser considerado detenidamente, si alguna vez queremos tener consuelo en un día de angustia y angustia por el pecado.
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Y hasta ahora hay, de alguna manera, una armonía entre su ser un sacrificio, un sacerdote y un Abogado. Como sacrificio, nuestros pecados fueron puestos sobre él (Isaías 53). Como sacerdote, los lleva (Éxodo 28:38). Y como Abogado, los reconoce como suyos (Sal 69:5).
Ahora, habiéndolos reconocido como suyos, la disputa ya no es entre nosotros y Satanás, porque el Señor Jesús ha abrazado nuestra disputa y la ha hecho suya. Entonces, todo lo que tenemos que hacer en este asunto es presentarnos ante el tribunal por fe entre los ángeles y ver cómo va el negocio. ¡Oh Dios bendito! ¡Qué amante de la humanidad eres! y cuán misericordioso es nuestro Señor Jesús al manejar así los asuntos por nosotros.
(2.) El Señor Jesús, habiendo tomado así nuestros pecados sobre sí mismo, luego suplica su propia bondad a Dios en nuestro nombre, diciendo: "No sean avergonzados por causa de mí los que esperan en ti, oh Señor Dios de los ejércitos: No sean avergonzados por mi causa los que te buscan, oh Dios de Israel; porque por ti he sufrido afrenta; la vergüenza cubrió mi rostro” (Salmo 69:6,7).

Mirad, no se avergüencen por mí, no se avergüencen por mí. La vergüenza y la confusión son frutos de la culpa, o de un cargo por el pecado (Jer 3:25), y no son más que una entrada a la condenación (Dan 12:2. Juan 5:29). Pero he aquí cómo Cristo suplica, diciendo: No sea por mí, por el mérito de mi sangre, por la perfección de mi justicia, por la prevalencia de mi intercesión.
No se avergüencen por mi causa, oh Señor Dios de los ejércitos. Y que nadie se oponga, porque 967
este texto está en los Salmos, como si no fuera dicho por el profeta de Cristo; porque tanto Juan como Pablo, sí, y Cristo mismo, hacen de este salmo una profecía sobre él. Comparar el versículo 9
con Juan 2:17 y con Romanos 15:3; y el versículo 21 con Mateo 27:48 y Marcos 15:25.
Pero, ¿no es algo maravilloso que Cristo primero tome nuestros pecados y los considere suyos, y luego alegue el valor y el valor de todo su ser para nuestra liberación? Porque con estas palabras, "por mí", se defiende a sí mismo, a todo su ser y a todo lo que es y tiene; y así nos volvió a poner en buen estado, aunque nuestra causa era muy mala.
Reducir esto a capacidades débiles. Supongamos que un hombre tuviera una deuda de veinte mil libras, pero no tuviera veinte mil cuartos para pagar; y supongamos también que este hombre sea arrestado por esta deuda, y que además la ley por la que es demandado no admita ni un centavo; este hombre aún puede salir bastante bien si su abogado o abogado hace suya la deuda y, en presencia de los jueces, saca sus maletas y paga hasta el último centavo. Vaya, este es el camino de nuestro Abogado. Nuestros pecados se llaman deudas (Mateo 6:12). Somos demandados por ellos ante la ley (Lucas 12:59). Y el diablo es nuestro acusador; pero he aquí que el Señor Jesús sale con su dignidad, la defiende ante el tribunal, haciendo suya la deuda (Marcos 10:45. II Cor 3:5). Y dice: Ahora no se avergüencen por causa de mí, oh
Señor Dios de los ejércitos: no sean confundidos por mi causa, oh Dios de Israel. Y por lo tanto, como él 968
Se dice que es un Abogado, por lo que se dice que es un propiciador, o un enmendador, o uno que apacigua la justicia de Dios por nuestros pecados: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo; y él es la propiciación por nuestros pecados."
¿Y quién puede ahora oponerse a la liberación del hijo de Dios? Dios no puede; porque él, por amor de Cristo, según su petición, nos ha perdonado todos los pecados (Col 2:13, Ef 4:32). El diablo no puede; se le tapa la boca, como es evidente en el caso de Josué (Zacarías 3).
La ley no puede; porque eso aprueba lo que Cristo ha hecho. Ésta, entonces, es la forma en que Cristo suplica. Debes saber que cuando Cristo aboga ante Dios, aboga ante un Dios justo y recto, y por lo tanto debe abogar por la ley, y nada más que la ley; y esto alegó en ambas alegaciones: primero, al confesar el pecado, justificó la sentencia de la ley al pronunciarlo como malo; y luego, al ponerse a sí mismo, todo su ser, ante Dios por ese pecado, vindicó la sanción y perfección de la ley. Por lo tanto, magnifica la ley y la hace honorable, y aun así saca a su cliente sano y salvo a la vista de todos los ángeles de Dios.
(3). El Señor Jesús, habiendo tomado así sobre sí nuestros pecados y presentado a Dios todo el mérito que hay en todo su ser para ellos, a continuación pide justicia, o un veredicto justo sobre la satisfacción que ha dado a Dios y a su ley. Luego proclamación 969
se hace en público, diciendo: "Quitadle las vestiduras inmundas", al que ha ofendido, y vestidle con ropa nueva (Zacarías 3).
Así se preserva el alma que ha pecado; así, el Dios del cielo se contenta con ser salvo; así Satanás es confundido, y Jesús aplaudió y clamó por los ángeles del cielo y por los santos en la tierra.
Así os he mostrado cómo Cristo lo defiende ante Dios y su Padre para nosotros; y he sido más particular en esto, porque la gloria de Cristo y el consuelo de los abatidos están muy relacionados y envueltos en ello. Mira, pues, a Jesús, si has pecado; a Jesús, como Abogado que intercede por ti ante el Padre. No busques nada más; porque él puede decir cómo y por sí mismo cómo librarte; sí, y lo hará en forma de justicia, lo cual es una maravilla; y para vergüenza de Satanás, que será su gloria; y también a tu completa liberación, que será tu consuelo y salvación.
Segundo, pero pasar esto y llegar a lo segundo, que es, mostrarles cómo el Señor Jesús maneja este su oficio de Abogado ante su Padre contra el adversario; porque él suplica al Padre, pero suplica contra el diablo; Suplica al Padre ley y justicia, pero contra el adversario se deja llevar.
Digo, como él alega contra el adversario, así 970
se engrandece con argumentos además de los que ruega a Dios su Padre.
Tampoco es adecuado ni necesario que nuestro abogado, cuando aboga contra Satanás, se limite tanto a cuestiones de ley como cuando aboga ante su Padre. El santo, al pecar, no le debe nada a Satanás; ninguna ley suya se infringe con ello; ¿Por qué, entonces, debería suplicar por la salvación de su pueblo, justificándole la justicia?
Cristo, cuando murió, no murió para satisfacer a Satanás, sino a su Padre; no para apaciguar al diablo, sino para responder a las demandas de la justicia de Dios; ni se propuso, cuando fue colgado en el madero, triunfar sobre su Padre, sino sobre Satanás; "Él nos redimió", por tanto, "de la maldición de la ley", con su sangre (Gálatas 3:13).
Y del poder de Satanás, por su resurrección (Heb 2:14). Nos libró del justo juicio por precio y compra; sino de la furia del infierno por la lucha y la conquista.
Y así como actuó de manera diversa en la obra de nuestra redención, así también lo hace en el desempeño de su cargo de Abogado. Cuando suplica a Dios, así lo suplica; y cuando aboga contra Satanás, así lo hace; y os he mostrado cómo suplica a Dios cuando trata con la ley y la justicia. Y ahora os mostraré cómo intercede ante él contra el "acusador de los hermanos".
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1. Le alega la complacencia que su Padre tiene en sus méritos, diciendo: Esto agradará al Señor, o esto agradará o agradará al Señor, mejor que cualquier cosa que pueda proponerse (Salmo 69:31). Ahora bien, siendo esta súplica verdadera, tal como es, basada en el agrado de Dios Todopoderoso; Todo lo que Satanás pueda decir para obtener nuestra destrucción eterna carece de fundamento y, por lo tanto, es irrazonable.
"Estoy muy complacido", dice Dios (Mateo 3:17); y nuevamente: "El Señor se complace en su justicia (de Cristo)" (Isaías 42:21).
Todos los que emprenden acciones contra otros, fingen que se ha cometido un mal, ya sea contra ellos mismos o contra el rey. Ahora bien, Satanás nunca iniciará una acción contra nosotros en el tribunal de arriba, porque ese mal que le hicimos nosotros se lo hemos hecho a él mismo; debe fingir, entonces, que nos demanda, porque nosotros le hemos hecho ese mal a nuestro rey.
Pero he aquí, abogado tenemos para con el Padre, y él ha compensado nuestras transgresiones. Él se entregó por nuestras ofensas.
Pero aún así Satanás mantiene su demanda; y nuestro Dios, dice Cristo, está muy complacido con nosotros por esta compensación, pero no dejará de clamar. Venid, pues, dice el Señor Jesús, la contienda no es ahora contra mi pueblo, sino contra mí mismo, y sobre la suficiencia de las reparaciones que he hecho por las transgresiones de mi pueblo; pero cerca está el que me justifica, el que aprueba y acepta mis obras, por tanto no seré confundido. ¿Quién es mi adversario? ¡Que se acerque a mí! He aquí "el Señor Dios me ayudará"
(Isaías 50:7-9). ¿Quién es el que me condena?
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He aquí, todos ellos, si diez mil veces más de ellos, se envejecieran como un vestido; la polilla los comerá. Por lo tanto, si el Padre dice Amén a todo esto, como ya he mostrado que tiene y hace, lo que también aparece, porque el Señor Dios lo ha llamado Salvador, Libertador y Amén; ¿Qué sigue, sino que una reprensión provenga del trono contra él?
Y esto, en verdad, nuestro Abogado lo pide de la mano de su Padre, diciendo: Oh enemigo, "el Señor te reprenda"; sí, duplica esta petición al juez, para dar a entender su seriedad por tal conclusión, o para mostrar que el enemigo seguramente la obtendrá, tanto de nuestro Abogado como de aquel ante quien Satanás nos ha acusado tan gravemente (Zacarías 3). .
Porque lo que se puede esperar de una cuestión jurídica como ésta, sino desprecios sensatos y severos por parte del juez hacia aquel que ha molestado así a su vecino, y que, ante el país, ha despreciado a las más altas autoridades. ¿Acto de misericordia, justicia y rectitud que jamás hayan contemplado los cielos? 6 Y todo esto es cierto con referencia al caso que nos ocupa, por lo cual, "El Señor te reprenda", es lo que, en conclusión, debe tener Satanás como recompensa por sus obras de malicia contra los niños, y por su desprecio de las obras del Hijo de Dios. Ahora bien, habiendo establecido así nuestro Abogado, por la ley del cielo, su súplica ante Dios a favor de nosotros contra nuestro acusador, se le ha abierto un camino para proceder sobre un fundamento que no puede ser sacudido; por lo tanto, 973
Él continúa con su alegato y además insta contra este acusador de los hermanos.
2. El interés de Dios en este pueblo; y ora para que Dios recuerde eso: "El Señor te reprenda, oh Satanás; el Señor que ha escogido a Jerusalén, te reprenda". Es cierto que la iglesia, los santos, son despreciables en el mundo; por eso los hombres piensan en pisotearlos; los santos también son débiles en la gracia, pero tienen corrupciones que son fuertes y, por lo tanto, Satanás, el dios de este mundo, piensa pisotearlos; pero los santos tienen un Dios, el Dios vivo, el Dios eterno, y, por tanto, no serán hollados; sí, "serán sostenidos, porque poderoso es Dios para sostenerlos en pie"
(Romanos 14:4).
Fue un error de Amán estar comprometido contra la reina y los parientes de la reina; fue eso lo que hizo que no pudiera prosperar; eso lo llevó al desprecio y a la horca.
Si hubiera tratado de arruinar a otro pueblo, probablemente habría llevado su plan a la conclusión deseada; pero el hecho de que se acercara a la muerte de la reina lo echó todo a perder. Satanás, también, cuando lucha contra la iglesia, debe estar seguro de llegar a lo peor, porque a Dios le preocupa eso; por eso, se dice: "Las puertas del infierno no prevalecerán contra él"; pero esto no impide que se le permita hacer casi lo que quiera despojar a aquellos que no pertenecen a Dios. ¡Oh, a cuántos acusa, y pronto obtiene de Dios, contra ellos, una licencia para destruirlos! mientras sirvió a Acab, 974
y muchos más. Pero esto, digo, es un obstáculo muy grande en su camino cuando se entromete con los niños; Dios tiene interés en ellos: "¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¡Dios no lo permita!" (Romanos 11:1,2). El texto da a entender que ellos por el pecado lo habían merecido, y que a Satanás le hubiera gustado haber sido así; pero el interés de Dios en ellos los preservó: "Dios no ha desechado a su pueblo, al que antes conoció". Por lo tanto, cuando Satanás los acusa ante Dios, Cristo, al alegar su propio valor y mérito, también alega contra él el interés que Dios tiene en ellos.
Y aunque esto, para algunos, pueda parecer sólo una súplica indiferente; porque ¿qué compromiso, pueden decir, tiene Dios para preocuparse tanto por ellos, porque pecan contra él y a menudo lo provocan con mucha amargura? Además, en su mejor estado, son completamente vanidad y nada: "¿Qué es el hombre (hombre arrepentido) para que te acuerdes de él", o para que lo seas?
Respondo: Aunque no depende de Dios ningún compromiso por la dignidad que hay en el hombre, sin embargo, mucho depende de Dios por la dignidad que hay en él mismo. Dios se ha comprometido a haberlos elegido para ser un pueblo para sí mismo; y por este medio están tan protegidos de todo lo que todos puedan hacer contra ellos, que el apóstol se atreve, por este mismo motivo, a desafiar a todos a hacer lo peor contra ellos, diciendo: "¿Quién acusará a ¿Los elegidos de Dios?" (Romanos 975
8:33). ¿OMS? dice Satanás; Pues, eso haré yo. Sí, dice él, pero ¿quién puede hacerlo y prevalecer? "Dios es el que justifica, ¿quién es el que condena?" (versículo 34). Con estas palabras el apóstol declara claramente que los cargos contra los elegidos, aunque se presenten contra ellos, deben resultar ineficaces en cuanto a su condena; porque su Señor Dios todavía los justificará, porque Cristo ha muerto por ellos. Además, para ampliar un poco, los elegidos están atados a Dios por un cordón de siete hilos, y uno de tres no se rompe fácilmente.
(1.) La elección es eterna como Dios mismo, y por lo tanto sin variabilidad ni sombra de cambio, y por eso se la llama "un propósito eterno".
y un "propósito de Dios" que debe permanecer (Efesios 3:11; Romanos 9:11). (2.) La elección es absoluta, no condicional; y, por tanto, no puede ser derribado por el pecado del hombre que está envuelto en él. Ninguna obra prevista en nosotros fue la causa de que Dios nos escogiera; ningún pecado en nosotros frustrará o anulará la elección.
"¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica" (Romanos 8:33; 9:11). (3.) Por el acto de elección los hijos quedan involucrados, envueltos y cubiertos en Cristo; él nos ha elegido en él; no en nosotros mismos, no en nuestras virtudes, no, no por ni a causa de nada, sino por su propia voluntad (Efesios 1:4-11). (4.) La elección incluye una resolución permanente de Dios de glorificar su misericordia en los vasos de misericordia, así predestinados para gloria (Romanos 9:15,18,23). (5.) Por el acto de elegir el amor, se concluye que todos los 976
todas las cosas obrarán juntas para el bien de aquellos cuyo llamado a Dios es el fruto de este propósito, este propósito eterno de Dios (Romanos 8:28-30). (6.) La herencia eterna se otorga mediante un pacto de gracia gratuita e inmutable a los así elegidos; y para protegerlos de los frutos del pecado, y de la malicia de Satanás, está sellado con la sangre de este nuestro Abogado, como él es Mediador de este pacto, quien también ha llegado a ser fiador ante Dios por ellos; a saber, verlos venir en el gran día, y ponerlos entonces sanos y salvos ante el rostro de su Padre después de que termine el juicio (Rom 9:23; Heb 7:22; 9:15,17-24; 13: 20; Juan 10:28,29). (7.) Por esta elección, propósito y decreto, los elegidos, los interesados en ello, les han asignado Dios y les han reservado, en Cristo, una suficiente gracia para llevarlos a través de todas las dificultades a la gloria; sí, y ellos, cada uno de ellos, después del primer acto de fe, el cual también ciertamente alcanzarán, porque están envueltos en la promesa para ellos, deben recibir las arras y las primicias de ello en sus almas (II Tim 1 :9; Hechos 14:22; Ef 1:4,5,13,14).
Ahora, junte todas estas cosas, y luego sienta si no hay peso en esta súplica de Cristo contra el diablo. Él alega contra él la elección y el interés de Dios en sus santos, un interés que está asegurado por la sabiduría del cielo, por la gracia del cielo, por el poder, la voluntad y la misericordia de Dios, en Cristo, un interés en el que las tres Personas en la Divinidad se han comprometido, de mutuo acuerdo 977
y operación, para hacer el bien cuando Satanás ha hecho todo. Sé que hay algunos que objetan esta doctrina como falsa; pero tales, tal vez, además de esto, ignoran otras cosas. Sin embargo, objetan contra la sabiduría de Dios, cuya verdad es, y contra Cristo nuestro Abogado, cuyo argumento, como tal, lo es; sí, trabajan, lo que hay en ellos, para arrebatarle de la mano el arma con la que tanto golpea al enemigo cuando, como Abogado, suplica tan eficazmente contra él que nos rescate del peligro del juicio, diciendo: "El Señor te reprenda, oh Satanás, el Señor que ha escogido a Jerusalén, te reprenda".
Tercero. Así como Cristo, como Abogado, alega contra Satanás el interés que su Padre tiene en sus elegidos, así también alega contra él con no menos autoridad: su propio interés en ellos. "Padre Santo", dice, "guarda en tu nombre a los que me has dado" (Juan 17:11). Guárdalos mientras estén en el mundo del mal, del mal que condena el alma. Estas palabras están dirigidas al Padre, pero se dirigen contra las acusaciones del enemigo, y fueron dichas aquí para mostrar lo que Cristo hará por los suyos, contra nuestro enemigo, cuando esté arriba.
Cómo, digo, instará ante su Padre su propio interés en nosotros contra Satanás y contra todas sus acusaciones, cuando las lleve ante el tribunal de Dios, con el propósito de provocar nuestra ruina total. ¿Y no hay mucho en ello? Como si Cristo dijera: Padre, mi pueblo tiene un adversario que lo acusará 978
por sus faltas ante ti; pero yo seré su abogado, y como de ti los he comprado, defenderé contra él mi derecho (Juan 10:28). Nuestro proverbio inglés es: El interés no mentirá; El interés hará que un hombre haga lo que de otro modo no haría. ¿Cuántos miles hay por quienes Cristo ni siquiera abre su boca una vez, sino que los deja a las acusaciones de Satanás y al juicio de Acab, o incluso peor, porque no hay nadie que defienda su causa? ¿Y por qué no se preocupa por ellos? sino porque no está interesado en ellos: "No ruego por el mundo, sino por los que me has dado, porque tuyos son; y todos los míos son tuyos, y en ellos soy glorificado" (Juan 17:9, 10).
Supongamos que hay tanto ganado en una libra así, y pasa uno que no lo es, ¿se preocupa? No; él los mira y se va. Pero supongamos que a su regreso encontrara su propio ganado en esa libra, ¿lo llevaría ahora hacia ellos como lo hizo con el otro? No no; él tiene intereses aquí, son suyos los que están en la libra; ahora está preocupado, ahora debe saber quién los puso allí y por qué motivo son servidos tal como están; y si los encuentra allí legítimamente, los traerá como rescate; pero si es injusto, los restituirá7 y será juzgado ante la ley con el que ha machacado ilegalmente su ganado. Y así es entre Jesucristo y los suyos. Está interesado en ellos; el ganado es suyo, "sus propias ovejas" (Juan 10:3,4), pero machacado por algún otro, por la ley o por 979
el diablo. Si es azotado por la ley, los libra mediante rescate; si el diablo los golpea, los repondrá, los juzgará ante la ley y será, contra su acusador, su mismo Abogado. Tampoco puede Satanás resistir su súplica, aunque contra ellos debería unir el argumento a la ley; por cuanto, como se ha demostrado antes, él puede y quiere, por lo que tiene que presentar y defender por sí mismo, salvar a los suyos de todas las transgresiones, cargos y acusaciones. Además, todos los hombres saben que los bienes propios de un hombre no se pierden por el hecho de cometer muchas transgresiones, y demasiado grandes: "Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Ahora bien, la fuerza de esta alegación basada así en el interés de Cristo en su pueblo es grande y tiene muchas razones de peso de su lado; como-1. Son mios; por tanto, en la razón a mi disposición, no a disposición del adversario; porque si bien una cosa puede ser propiamente llamada mía, nadie tiene que ver con ella excepto yo; ni (un hombre, ni) Cristo cierra su derecho a lo que tiene por la debilidad de aquello que es su derecho propio. Él, por lo tanto, como Abogado, aboga por el interés, el suyo propio, en su pueblo, y la justicia debe tener lugar con el Juez de toda la tierra: "¿No hará lo correcto el Juez de toda la tierra?" (Génesis 18:25).
2. Le costaron caro; y lo que se compra caro no se desprende fácilmente (I Cor.
6:20). Fueron comprados con "su sangre" (Ef 980
1:7; 1 Pedro 1:18,19). Le fueron entregados por su sangre, y por eso son "hijos queridos"
(Efesios 5:1); porque son suyos por el precio más alto; y este precio él, como Abogado, aboga contra el enemigo de nuestra salvación; sí, agregaré, son suyos, porque él lo dio todo por ellos (II Cor 8:9). Cuando un hombre da todo por esto o aquello, entonces lo que ha comprado se convierte en su todo. Ahora Cristo lo ha dado todo por nosotros; él se hizo pobre por nosotros, por lo que somos su todo, su plenitud; y así se llama la iglesia (Efesios 1:23). Es más, a Cristo le gusta bastante su compra, aunque le ha costado todo: "Las cuerdas", dice, "me han caído en lugares agradables; tengo una buena herencia" (Salmo 16:6). Ahora, juntemos todas estas cosas y habrá en ellas una fuerte súplica.
No será fácil desprenderse del interés, de ese tipo de interés. Pero esto no es todo; para,
3. Como le costaron caros, así los ha hecho cercanos a sí mismo, cercanos a modo de relación. Ahora bien, lo que no sólo costó caro, sino que a modo de relación se hace tan caro que un hombre suplicará de todo corazón. Dijo David a Abner: "No verás mi rostro, sin que primero traigas a Mical, hija de Saúl, cuando vengas a ver mi rostro" (II Sam 3:13,14). La hija de Saúl me costó cara; La compré poniendo en peligro mi vida; La hija de Saúl está cerca de mí; ella es mi amada esposa. Suplicó mucho por ella, porque era querida y cercana a él. Ahora bien, digo, lo mismo ocurre en Cristo; su pueblo le costó caro, y él los ha acercado al 981
a él; por lo tanto, alegar interés en ellos es sostenerse con un argumento fuerte. (a.) Son su cónyuge, y él los ha hecho así; son su amor, su paloma, su amada, y así las considera. Ahora bien, si un desgraciado intentara, en audiencia pública, quitarle la esposa a un hombre, ¡cómo haría esto que el hombre suplicara! Sí, ¿y qué juez que sea justo, y sepa que el hombre tiene este interés en la mujer que se alega, cedería o daría un veredicto a favor del desgraciado, contra el hombre cuya esposa es la mujer? Así, Cristo, al alegar interés -al alegar "tú me los diste"-
aboga con un argumento fuerte, un argumento que el enemigo no puede invalidar. Es cierto que si Cristo alegara esto ante Saúl (I Sam 25:44), o ante el padre de la esposa de Sansón, el filisteo (Jueces 14:20), tal vez jueces tan traicioneros lo concederían contra todo derecho. Pero, ya os he dicho, el tribunal ante el cual Cristo aboga es el más alto y el más justo, y contra el cual no hay apelación; por lo tanto, la causa de Cristo, y por tanto la causa de los hijos de Dios, debe ser juzgada ante su Padre, de cuyo rostro, sin duda, procederá el juicio justo. Pero,
(b.) Como se les llama su esposa, así se les llama su carne y miembros de su cuerpo.
Ahora bien, dijo Pablo a la iglesia: "Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros en particular" (I Cor 12:27; Ef 5:30). Esta relación también hace que un hombre suplique duramente. Si un hombre suplicara por un miembro o un miembro suyo, ¿cómo lo haría?
¿Qué argumentos utilizaría? Y que simpatía 982
¿Y el sentimiento del que surgirían sus argumentos? No puedo perder una mano, no puedo perder un pie, no puedo perder un dedo; Pues bien, los santos son miembros de Cristo, sus miembros son de él mismo. ¡Con qué fuerza argumentaría un hombre la necesidad de sus miembros y la antinaturalidad de su adversario al buscar la destrucción de sus miembros y la deformidad de su cuerpo! Sí, un hombre se encogería y se encogería, lloraría, suplicaría y haría objeciones, paradas y demoras, hasta mil años, si fuera posible, antes de perder sus miembros, o cualquiera de ellos.
Pero, digo, ¿cómo lo defendería y defendería en nombre de sus miembros, si el juez, la ley, la razón y la equidad estuvieran todos de su lado, y si, por parte del adversario, no se pudiera instar nada más que contra él? que el Abogado había previsto mucho antes para su anulación efectiva? Y todo esto es cierto en cuanto al caso que nos ocupa. Así vemos qué fuerza hay en este segundo argumento, que nuestro Abogado nos presenta contra el enemigo. Son su carne y sus huesos, sus miembros; no puede prescindir de ellos; no puede prescindir de esto, porque, ni aquello, porque, ni ninguno, porque, son sus miembros. Como tales, son encantadores para él; como tales, le son útiles; como tales, son un adorno para él; sí, aunque en sí mismos son débiles, y debido a su enfermedad débiles, están muy incapacitados para hacer lo que deberían. Por lo tanto, "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Pero,
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4. Como Cristo, como Abogado, aboga por nosotros, contra Satanás, el interés de su Padre en nosotros y el suyo propio; por eso le suplica que ese derecho y propiedad que tiene en el cielo, se los dé a quien quiera. Tiene derecho al cielo como Sacerdote y Rey; es suyo también por herencia; y dado que será tan buen benefactor como para otorgar esta casa a alguien, pero no por sus méritos, sino no por su bondad, y dado que, nuevamente, con ese fin ha derramado su sangre y ha tomado una generación en pacto. relación con él, para que les sea otorgado; les será concedido; y él alegará esto, si es necesario, si su pueblo peca, y si su acusador busca, por su pecado, su ruina y destrucción: "Padre", dice, "quiero que también aquellos que me has dado , sé conmigo donde estoy, para que vean mi gloria que me has dado" (Juan 17:24). La voluntad de Cristo es la voluntad del cielo, la voluntad de Dios. ¿No prevalecerá entonces Cristo?
"Lo haré", dice Cristo; "Lo haré", dice Satanás; pero ¿de quién se mantendrá la voluntad? Es cierto que Cristo en el texto habla más como árbitro que como Abogado; más parecido a un juez que a uno que suplica en un bar. Así lo haré; Considero que así debería ser y así debe ser. Pero también hay algo de súplica en las palabras tanto ante su Padre como contra nuestro enemigo; y por eso habla como quien puede alegar y determinar también; sí, como uno que tiene poder para hacerlo. ¿Pero la voluntad del cielo se rebajará ante la voluntad del infierno? O la voluntad del 984
¿Cristo a la voluntad de Satanás? ¿O la voluntad de justicia a la voluntad del pecado? ¿Satanás, que es enemigo de Dios, y cuya acusación con la que nos acusa de pecado, y que se basa, no en el amor a la justicia, sino en la malicia contra los designios de misericordia de Dios, contra la sangre de Cristo y la salvación de su pueblo? -Digo, ¿este enemigo y esta acusación prevalecerán ante Dios contra la bien fundamentada súplica de Cristo, y contra la salvación de los escogidos de Dios, y así nos mantendrán fuera del cielo? No no; Cristo lo tendrá de otra manera, él es el gran donador, 8 y su ojo es bueno. Es cierto que Satanás fue expulsado del cielo por haber pecado allí, y nosotros debemos ser llevados al cielo, aunque hayamos pecado aquí; Ésta es la voluntad de Cristo y, como Abogado, la defiende contra el rostro y la acusación de nuestro adversario. Por lo tanto, "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Pero,
5. Como Cristo, como Abogado, aboga por nosotros, contra Satanás, el interés de su Padre en nosotros y el suyo propio, y aboga también qué derecho tiene para disponer del reino de los cielos; por eso apela contra este enemigo, esa malicia y enemistad que hay en él, y en las que se basa principalmente su acusación contra nosotros, para confusión de su rostro. Esto es evidente por el título que nuestro Abogado le otorga, mientras aboga por nosotros contra él: "El Señor te reprenda, oh Satanás, oh enemigo", dice; porque Satanás es un enemigo, y este nombre que se le ha dado significa mucho. Y los abogados, en sus 985
súplicas, puede hacer un gran asunto de una circunstancia como esta; diciendo: Señor, podemos probar que lo que ahora se alega contra el prisionero en el tribunal es pura malicia y odio, que también ha estado durante mucho tiempo ardiendo y furioso en el pecho de su enemigo contra él.
Esto, digo, debilitará mucho la súplica y la acusación de un enemigo. Pero, dice Jesucristo: "Padre, aquí hay un alegato presentado contra mi Josué, que lo viste con ropas inmundas, pero es presentado contra él por un enemigo, por un enemigo en el grado superlativo o más alto. Uno que odia. bondad peor que él, y que ama la maldad más que el hombre contra quien en este momento ha presentado tan atroz acusación”. Luego, dejando al Padre el valor de su sangre para el acusado, lo vuelve al acusador y le suplica como a un enemigo: "Oh Satanás, tú que acusas a mi esposa, a mi amor, a mis miembros, eres SATANÁS, un enemigo. ". Pero se objetará que lo que se acusa es cierto. Concédelo; Sin embargo, ¿qué ley toma en cuenta la alegación de alguien que profesa actuar como enemigo? porque no se hace por amor a la verdad, y a la justicia, y a la rectitud, ni destinado a la honra del rey, ni al bien de los procesados; sino para satisfacer la malicia y la rabia, y simplemente para matar y destruir. Hay, por lo tanto, mucha fuerza y fortaleza en el argumento de un abogado de tal circunstancia contra un acusador; especialmente cuando los delitos ahora imputados son aquellos, y sólo aquellos por los cuales la ley, en la debida ejecución de la misma, ha sido satisfecha antes; por eso ahora un abogado 986
tiene doble y triple terreno o materia para defender a su cliente contra su enemigo. Y esta ventaja contra él la tiene Jesucristo.
Además, es bien sabido que Satanás, al igual que nosotros, es la causa original de esos mismos crímenes de los que nos acusa ante el tribunal de Dios. Sin decir nada de cómo viene a nosotros, nos solicita, nos tienta, nos adula y siempre, en cierto modo, nos miente para que hagamos esas cosas malvadas por las cuales nos persigue con tanto ardor hasta el tribunal del juicio de Dios. . Porque aunque no nos conviene alegar así, es decir, echarle esa culpa a Satanás, sino más bien a nosotros mismos, nuestro abogado lo hará, y también lo hará funcionar ante Dios. "Simón, Simón, he aquí, Satanás desea zarandearos como a trigo; pero yo he orado por ti para que tu fe no decaiga" (Lucas 22:31,32). Aquí menciona los deseos de Satanás, a modo de ventaja contra él; y, sin duda, así lo hizo en su oración a Dios por la preservación de Pedro. Y lo que hizo aquí, estando en la tierra, como Salvador en general, eso lo hace ahora en el cielo como Sacerdote y Abogado en especial.
Supondré además lo que se puede suponer y lo que es adecuado a nuestro propósito. Supongamos, por tanto, que un padre que tiene un hijo a quien ama, pero el niño no tiene ni la mitad de ingenio que algunos de la familia, y estoy seguro de que nosotros tenemos menos ingenio que los ángeles; y supongamos, también, que algún vecino malintencionado, al manipular, tentar y 987
mediante incansables solicitudes, debería convencer a este niño de que robe algo de la casa o de los terrenos de su padre y se lo entregue; y esto lo hace a propósito para poner al padre en contra del niño; y supongamos, nuevamente, que el padre llega a saber que el niño, a través de las seducciones de tal persona, ha hecho tal o cual cosa contra su padre; ¿desheredará entonces a este niño? Sí, supongamos, nuevamente, que el que tentó a este niño a robar fuera el primero en venir a acusar a este niño ante su padre por hacerlo, ¿se daría cuenta el padre de la acusación de tal persona? en verdad, nosotros que somos malos podemos hacerlo mejor que eso; ¿Cómo entonces vamos a pensar que el Dios del cielo debe hacer tal cosa, si también tenemos un hermano que es sabio, y que quiere y puede alegar la misma malicia de nuestro enemigo que nos hace todas estas cosas contra él para nuestro beneficio? ?-Digo, este es el resumen de esta quinta súplica de Cristo nuestro Abogado, contra Satanás. Oh Satanás, dice, eres enemigo de mi pueblo; No suplicas por amor a la justicia, ni para reformarte, sino para destruir a mi amado y herencia. El cargo con el que acusas a mi pueblo es tuyo (Job 8:4-6). No sólo en cuanto a la acusación, sino que las cosas de las que les acusas son tuyas, tuyas por la naturaleza de ellas. Además, los has tentado, seducido, halagado y trabajado diariamente con ellos, para hacer aquello por lo que ahora tan gustosamente desearías que fueran destruidos. Sí, todo esto lo has hecho por envidia de mi Padre y de la piedad; de odio hacia mí y mi pueblo; y 988
para que puedas destruir a otros además (I Crónicas 21:1). Y ahora ¿qué puede decir este acusador? ¿Puede excusarse? ¿Puede contradecir a nuestro Abogado? No puede; él sabe que es un Satanás, un enemigo, y como adversario ha sembrado su cizaña entre el trigo, para que sea desarraigada; pero no tendrá su fin; su malicia se lo ha impedido9, y también el cuidado y la gracia de nuestro Abogado. La cizaña, por tanto, le habrá devuelto otra vez; pero el trigo, con todo esto, será recogido en el granero de Dios (Mateo 13:25-30).
Así, pues, nuestro Abogado hace uso, en su alegato contra Satanás, de la ira y la malicia que son ocasión de la acusación del enemigo con la que acusa a los hijos de Dios.
Por lo tanto, cuando lees estas palabras: "Oh
Satanás", di contigo mismo, así Cristo nuestro Abogado acusa a nuestro adversario de malicia y envidia contra Dios y la bondad, mientras nos acusa de los pecados que cometemos, de los cuales nos arrepentimos, y Cristo ha pagado el precio de la redención-" Y (así) si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo." Pero,
6. Cristo, cuando aboga como Abogado de su pueblo, en presencia de Dios contra Satanás, puede defender esas mismas debilidades de su pueblo por las cuales Satanás quisiera condenarlo, para su alivio y ventaja. "¿No es esto un tizón arrebatado del fuego?"
Esto es parte de la súplica de nuestro Abogado contra Satanás a favor de su siervo Josué, cuando 989
dijo: "El Señor te reprenda, oh Satanás"
(Zacarías 3:2). Ahora bien, ser un tizón arrebatado del fuego es ser un santo, perjudicado, debilitado, contaminado e imperfecto por el pecado; porque lo mismo quiere decir el apóstol cuando dice: "Y a los demás los salvan con temor, sacándolos del fuego, aborreciendo incluso el vestido manchado por la carne" (Judas 23). Por fuego, en ambos lugares, debemos entender el pecado; por eso arde y consume como fuego (Romanos 1:27). Por eso se dice que un hombre arde cuando sus deseos son fuertes sobre él; y arder en las concupiscencias hacia los demás, cuando su malvado corazón corre perversamente tras ellos (1 Cor 7:9).
Además, cuando Abraham dijo: "Soy polvo y ceniza" (Génesis 18:27), quiere decir que no era más que lo que el pecado había dejado; sí, todavía tenía algo de las manchas y manchas del pecado sobre él.
Por lo tanto, era costumbre en Israel, en los tiempos antiguos, cuando apartaban días para la confesión de los pecados y la humillación de los mismos, rociarse o revolcarse en polvo y cenizas, como señal de que confesaban que lo habían hecho. eran sólo lo que el pecado había dejado, y que ellos también fueron contaminados, debilitados y contaminados por él (Est 4:1,3; Jer 6:26; Job 30:19, 42:6).
Ésta, entonces, es la siguiente súplica de nuestro buen Abogado para nosotros: Oh Satanás, esto es "un tizón arrebatado del fuego". Como quién debería decir: Tú objetaste contra mi siervo Josué que es negro como un carbón, o que a veces todavía arde en él el fuego del pecado. y que 990
¿entonces? La razón por la cual no está totalmente extinto, como remolque; no es tu piedad, sino la misericordia de mi Padre para con él; Lo he sacado del fuego, pero no tanto que su olor aún no esté sobre él; y mi Padre y yo, consideramos su debilidad, y le compadecemos; porque siendo él como un tizón arrancado, ¿puede mi Padre o yo esperar que él aparezca ante nosotros tan claro y cumpla nuestras órdenes también, como si nunca hubiera estado allí? Esto es "un tizón arrebatado del fuego", y como tal debe considerarse y soportarse.
Así, como Mefiboset abogó por su excusa, su cojera (II Sam 19:24-26), así Cristo alega la condición enferma e indigente de su pueblo, contra Satanás, para su beneficio. Por lo tanto, Cristo, con súplicas como estas para su pueblo, muestra aún más la malicia de Satanás (pues todo este ardor viene a través de él), sí, y con ello mueve el corazón de Dios a tener compasión de nosotros y, sin embargo, a ser amable. , sufrido y misericordioso con nosotros; porque la piedad y la compasión son frutos del anhelo de las entrañas de Dios hacia nosotros, mientras nos considera enfermos y débiles, y sujetos a resbalones, tropiezos y caídas a causa de la debilidad.
Y que Cristo nuestro Abogado, al suplicar así, convierte las cosas en nuestro beneficio, considere, (1.) Que Dios tiene cuidado de que por nuestra debilidad, nuestro espíritu no desfallezca ante él cuando reprende (Isaías 57:16-18). ). (2.) "Él detiene su fuerte viento en el día del este 991
"viento", y debates sobre la medida de la aflicción, cuando, por el pecado, debemos ser castigados, para no hundirnos en él (Isaías 27:7-9). (3.) No marcará estrictamente lo que se hace mal, porque si lo hiciera, no podremos resistir (Sal. 130:3) (4.) Cuando amenaza con golpear, sus entrañas se turben y sus arrepentimientos se encienden a la vez (Oseas 11:8,9).
(5.) Él agotará su paciencia al máximo, porque sabe que somos tan torpes al hacerlo (Jer 9:24). (6.) Aceptará la voluntad de la obra, porque sabe que el pecado hará que nuestras mejores actuaciones sean imperfectas (II Cor 8:12). (7.) Él contará mucho nuestro poco, porque sabe que somos tan incapaces de hacer nada en absoluto (Job 1:21).
(8.) Él excusará las almas de su pueblo y echará la culpa a su carne, que tiene mayor afinidad con Satanás, si por debilidad y flaqueza no hacemos lo que debemos (Mateo 26:41; Romanos 7). Ahora bien, como dije, todas estas cosas nos suceden, así las enfermedades como la piedad, porque y por eso estuvimos una vez en el fuego, y por eso la debilidad del pecado permanece sobre nosotros hasta el día de hoy. Pero nada de este favor podría llegarnos a nosotros, ni podríamos, de ninguna manera, hacer que nuestras enfermedades nos funcionaran tan ventajosamente; sino que Cristo, nuestro Abogado, es nuestro amigo y aboga por nosotros como lo hace.
Pero nuevamente, antes de pasar por alto esto, para aclararlo, les presentaré algunas consideraciones más, que son de otro rango, a saber, que Cristo nuestro Abogado, como 992
tal, hace mención de nuestras debilidades de tal manera, contra Satanás y ante su Padre, que todo se vuelve a nuestro favor.
(1.) Por tanto, debemos ser salvos por gracia, porque a causa del pecado estamos incapacitados para guardar la ley (Deuteronomio 9:5; Isaías 64:6). (2.) Nos hemos dado el Espíritu de gracia para ayudarnos, porque sin él no podemos hacer nada bueno (Efesios 2:5; Romanos 8:26). (3.) Dios ha puesto la justicia de Cristo sobre nosotros para cubrir nuestra desnudez, porque no tenemos nada propio para hacerlo (Fil. 3:7,8; Eze. 16:8).
(4.) Dios nos permite cabalgar en el seno de Cristo hasta la tumba, y desde allí en el seno de los ángeles hasta el cielo, porque nuestras propias piernas no pueden llevarnos allí (Isaías 40:11, 46:4; Salmo 48:14; Lucas 16:22). (5.) Dios ha hecho de su Hijo nuestra Cabeza, nuestro Sacerdote, nuestro Abogado, nuestro Salvador, nuestro Capitán, para que seamos liberados de todas las debilidades y de todos los demonios que nos acechan y que conspiran para hacernos daño (Ef. 1:22; Col 1:18; Heb 7:21).
(6.) Dios ha encadenado a los ángeles caídos (II Pedro 2:4; Apocalipsis 20:1,2), para que no nos sigan demasiado rápido, y nos ha ensanchado (Salmo 4:1), y dirigió nuestros pies en el camino de sus pasos, para que podamos apresurarnos a la torre fuerte y a la ciudad de refugio en busca de socorro y seguridad, y ha dado a los buenos ángeles el encargo de mirarnos (Heb 1:14; Sal 34:7) . (7.) Dios ha prometido que, al contar nuestros días, seremos perdonados, "como el hombre perdona a su propio hijo que le sirve" (Mal. 3:17).
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Ahora, de todas estas cosas, parece que tenemos indulgencia de la mano de Dios, y que nuestras debilidades, mientras nuestro Cristo maneja el asunto por nosotros, están muy lejos de poner un obstáculo o barrera en el camino hacia el disfrute del favor, que también trabajen para nuestro bien; sí, y la previsión que Dios tuvo de ellos ha encendido sus entrañas y su compasión hacia nosotros, al punto de llevarlo a idear tales cosas para nuestro alivio, que de ninguna manera podrían haber sido si el pecado no hubiera estado con nosotros en el mundo, y si no hubiera estado con nosotros en el mundo. No fue el mejor de los santos "como un tizón arrancado del fuego".
He visto a hombres (y, sin embargo, son peores que Dios) cuidar más y, también, proveer mejor a aquellos de sus hijos que han estado más enfermos e indefensos; 10 y nuestro Abogado "reunirá sus corderos en sus brazos y los llevará en su seno"; sí, y sé que existe tal arte en mostrar y mencionar las debilidades que hará que las lágrimas se acumule en los ojos de un padre, y que lo hará buscar en el fondo de su bolso para descubrir qué puede hacerle bien a su debilucho. . Cristo, también, tiene ese excelente arte, de ser Abogado ante el Padre para nosotros; puede hacer mención de nosotros y de nuestras debilidades, mientras suplica ante Dios, contra el diablo, por nosotros, que puede hacer que las entrañas del Todopoderoso anhelen hacia nosotros y envolvernos en sus compasiones. Se lee mucho de la piedad, compasión y del anhelo de las entrañas del Dios fuerte hacia su pueblo; todo lo cual, creo, se enciende y se hace arder hacia nosotros, 994
por el alegato de nuestro Abogado. He visto a padres ofendidos con sus hijos; pero cuando un hermano se había convertido en un hábil abogado, la ira se apaciguaba y los medios se ocultaban. Leemos muy poco sobre el oficio de este Abogado de Jesucristo, sin embargo, gran parte de su fruto se extiende a las iglesias; pero así como la causa de las sonrisas, después de las ofensas cometidas, se manifiesta después, así el día en que Dios abra todas las cosas, veremos cuántas veces nuestro Señor, como Abogado, intercedió por nosotros y nos redimió con su suplicando, para disfrutar del disfrute de sonrisas y abrazos, quienes, por el pecado, poco antes estaban bajo ceños fruncidos y castigos. Y esto en cuanto a entender cómo Cristo maneja su oficio de ser un Abogado de nosotros ante el Padre: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
[QUE TIENEN A CRISTO POR ABOGADO]
TERCERO, Y pasaré ahora al tercer punto; es decir, para mostraros más particularmente quiénes son los que tienen a Jesucristo por Abogado.
Al tratar este tema, mostraré, primero, que este oficio de abogado difiere del de sacerdote, y en qué. En segundo lugar, les mostraré hasta qué punto Cristo extiende este su oficio de abogado, es decir, en asuntos relacionados con el pueblo de Dios, y luego, en tercer lugar, vendré más directamente a mostrar quiénes son ellos.
son los que tienen a Cristo por Abogado.
Primero, por el primero de ellos, que este oficio de Cristo como Abogado es diferente del de Sacerdote. Que él es Sacerdote, Sacerdote para siempre, lo reconozco de todo corazón; pero no puedo creer que su sacerdocio y su abogacía sean el mismo oficio.
1. Porque difieren en el nombre. También podemos decir que un padre, como tal, es un hijo, o que padre e hijo son la misma relación, como decir que un sacerdote y un abogado, en cuanto a su oficio, no son más que una y la misma cosa. Difieren en nombre tanto como el sacerdote y el sacrificio: un sacerdote es uno, y un sacrificio es otro; y aunque Cristo es Sacerdote y Sacrificio también, sin embargo, como Sacerdote, no es Sacrificio, ni, como Sacrificio, Sacerdote.
2. Así como difieren en el nombre, también difieren en la naturaleza del cargo. Un sacerdote debe sacrificar un sacrificio; un abogado debe defender una causa; un sacerdote debe ofrecer su sacrificio, con el fin de que, por el mérito del mismo, pueda apaciguar; un abogado debe defender, defender según la ley; un sacerdote debe interceder en virtud de su sacrificio; un abogado debe defender la ley, porque se hace enmienda.
3. Así como difieren en nombre y naturaleza, también difieren en su extensión. El sacerdocio de Cristo se extiende a todos los elegidos de Dios, ya sean llamados o en sus pecados; pero Cristo, como Abogado, aboga sólo por los 996
niños.
4. Así como difieren en nombre, naturaleza y extensión, también difieren en cuanto a las personas con quienes tienen que ver. No leemos en ninguna parte que Cristo, como Sacerdote, tenga que ver con el diablo como antagonista, pero, como Abogado, sí.
5. Así como difieren en estos, también difieren en las materias en las que se ocupan.
Cristo, como Sacerdote, se preocupa de cada pensamiento irónico y, también, de la menor imperfección o flaqueza que acompaña a nuestras cosas más santas; pero Cristo, como Abogado, no lo hace así, como ya he demostrado.
6. De modo que Cristo, como Sacerdote, va delante, y Cristo, como Abogado, viene después; Cristo, como Sacerdote, intercede continuamente; Cristo, como Abogado, en caso de grandes transgresiones, suplica: Cristo, como Sacerdote, tiene necesidad de actuar siempre, pero Cristo, como Abogado, sólo a veces. Cristo, como Sacerdote, actúa en tiempos de paz; pero Cristo, como Abogado, en tiempos de turbulencias, disturbios y duras contiendas; por lo tanto, Cristo, como Abogado, es, como puedo llamarlo, una reserva, y su tiempo ha de surgir entonces para levantarse y suplicar, cuando los suyos estén vestidos con algún pecado inmundo en el que últimamente han caído, como David. , Josué o Pedro.
Cuando cometen algo así, que le ministra al enemigo una muestra de terreno para cuestionar la verdad de su gracia; o cuando es una cuestión, y para ser debatida, si 997
Puede estar de acuerdo con las leyes del cielo, con los méritos de Cristo y el honor de Dios, para que tal persona sea salva. Ahora que se presente un abogado, que tenga tiempo para abogar, porque ésta es una ocasión adecuada para que los santos
Aboga para ponerse de pie para suplicar por la salvación de su pueblo. Pero,
En segundo lugar, vengo a continuación a mostrarles hasta qué punto se extiende este cargo de Defensor. Ya insinué esto antes, así que ahora será más breve.
1. Por este oficio no ofrece ningún sacrificio; él sólo, en cuanto a cuestión de justicia, aboga por el sacrificio ofrecido. 2. Por este oficio no obtiene la conversión de ninguno; sólo así protege a los convertidos de la condenación a la que su adversario, por los pecados después de la luz y la profesión, se esfuerza por llevarlos. 3. Con este oficio no previene el castigo temporal, pero con él principalmente preserva el alma del infierno. 4. Con este oficio no aporta ninguna justicia que nos justifique, sólo así prevalece para disponer de la que él mismo, como Sacerdote, ha traído para la justificación de aquellos, mediante un acto nuevo y fresco, que habían hecho su justificación. dudoso por nuevas caídas en pecado. Y esto es claro en la historia de nuestro Josué, tantas veces mencionado antes (Zacarías 3). 5. Como Sacerdote, nos ha obtenido eterna redención; y como Abogado, él por ley mantiene nuestro derecho a ello, contra el diablo y sus ángeles.
En tercer lugar, vengo ahora a mostrarles quiénes son los que tienen a Jesucristo por Abogado. y 998
Esto lo haré primero, de manera más general, y luego seré más particular y distinto al respecto.
1. De manera más general. Todos ellos son verdaderamente amables; los que sean hijos por adopción; y esto afirma la prueba: "Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Son, entonces, los niños, por adopción, las personas interesadas en la defensa de Jesucristo. El sacerdocio de Cristo se extiende a todo el cuerpo de los elegidos, pero la abogacía de Cristo no. Esto lo aclara aún más este apóstol; y en este mismo texto, si consideramos lo que sigue inmediatamente: "Tenemos un Abogado", dice, "y él es la propiciación por nuestros pecados". Él es nuestro Abogado y también nuestro Sacerdote. Como Defensor, sólo nuestro; sino como propiciación, no sólo nuestra, sino también por los pecados del mundo entero; sin duda, para los elegidos en todo el mundo, y aquellos que lo extenderán más allá, que lo hagan.
Y repito, si no hubiera tenido la intención de que se hubiera puesto un límite más estrecho a la Abogacía de Cristo que el que nos pondría a su oficio sacerdotal, ¿qué necesitaba cuando habla de la propiciación que se refiere a Cristo como Sacerdote? , han añadido-"¿Y no sólo para nosotros"? Como Abogado, entonces, se compromete por nosotros que somos niños; y también como Sacerdote, ha apaciguado la ira de Dios durante 999
nuestros pecados; pero como Abogado sus oficios se limitan sólo a los niños, pero como Sacerdote no lo es. Él es la propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros. Por lo tanto, creo que el sentido del apóstol debería ser este: que Cristo, como Sacerdote, ha ofrecido un sacrificio propiciatorio por todos; pero como Abogado sólo aboga por los niños. Hijitos, tenemos un Abogado propio, y él es también nuestro Sacerdote; pero como es Sacerdote, no es sólo nuestro, sino que, como tal, repara por todos los que serán salvos. Los elegidos, por lo tanto, tienen al Señor Jesús como su Abogado entonces, y sólo entonces, cuando por vocación son puestos entre los niños; porque, como Abogado, él es peculiarmente de los niños: "Hijitos míos, NOSOTROS tenemos un Abogado".
Objeción. Pero también dice: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos"; Cualquier hombre que peca parece, según el texto, a pesar de lo que usted diga, "tener un Abogado ante el Padre".
Respuesta. Por hombre alguno no debe entenderse ninguno del mundo, ni ninguno de los elegidos, sino cualquier hombre en fe y gracia; porque todavía limita este término general, "cualquier hombre", con esta restricción, "nosotros" -Hijos, "si alguno peca, Abogado tenemos". Nosotros, cualquier hombre de nosotros. Y esto se hace evidente aún más, ya que dice que es a ellos a quienes escribe, no sólo aquí, sino más adelante en este capítulo: "Os escribo, hijitos; os escribo, padres; os escribo, jóvenes" (I Juan 2: 12,13).
Estas son las personas a las que se refiere el texto, 1000
porque bajo estos tres encabezados están comprendidos todos los hombres; porque o son niños, y por tanto hombres por naturaleza, o jóvenes, y por tanto hombres en fuerza; o bien son padres, y por tanto ancianos, y de experiencia. Agregue a esto, por "cualquier hombre", que el apóstol no tiene la intención de engrandecerse más allá de las personas que están en gracia; sino para suplir lo que faltaba con ese término "niños pequeños"; porque dado que el santo más fuerte puede prestar atención a un Abogado, así como el más débil del rebaño, ¿por qué el apóstol debería dejar que se entienda como si los niños, y sólo los niños, tuvieran interés en ese oficio? Por lo cual, después de haber dicho: Hijitos míos, os escribo para que no pequéis; Luego agrega, ampliando: "Si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre". Sin embargo, los niños pequeños bien pueden mencionarse en primer lugar, ya que son los que más desean conocerlo, son los más débiles y, por lo tanto, por el pecado pueden verse obligados con mayor frecuencia a actuar con fe en Cristo, como Abogado. Además, están más dispuestos, a través de la tentación, a preguntarse si tienen tanto derecho a Cristo en todos sus oficios como los que tienen santos mejores y más desarrollados; y, por lo tanto, ellos, en este saludo del apóstol, se enumeran primero en el catálogo de nombres: "Hijitos míos, os escribo para que no pequéis. Si alguno peca, abogado tenemos para con el Padre, Jesucristo el justo." Así, pues, hijos de Dios son aquellos que tienen al Señor Jesús, su Abogado ante el Padre. Los más pequeños y los más grandes, los más viejos y los más jóvenes, los más débiles y los 1001
más fuerte; TODOS los hijos tienen un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo.
(1.) Entonces, puesto que los niños tienen a Cristo por abogado, ¿eres tú un niño? ¿Eres engendrado de Dios por su Palabra? (Santiago 1:18).
¿Tienes en ti el espíritu de adopción? (Gálatas 4:1-6). ¿Puedes decir con fe: Padre, Padre, a Dios? Entonces Cristo es tu Abogado, tu Abogado, "para presentarse ahora por ti ante la presencia de Dios" (Hebreos 9:24). comparecer allí y abogar allí ante el tribunal del cielo por ti; para abogar allí contra tu adversario, cuyas acusaciones son terribles, cuya sutileza es grande, cuya malicia es inconcebible y cuya ira es intolerable; para abogar allí ante un Dios justo, un Dios recto, un Dios vengador del pecado: ante cuyo rostro morirías si te presentaras, y en su tribunal para defender tu propia causa. Pero (2.) Hay una diferencia en los niños; algunos son más grandes que otros; hay niños y niños pequeños: "Hijitos míos, os escribo". Niños pequeños; Algunos de los niños pequeños no pueden decir Padre, ni siquiera saber que ellos mismos son niños.
Esto es cierto en la naturaleza, y también lo es en la gracia; De donde, a pesar de lo dicho en el primer punto, no se sigue que, si soy niño, ciertamente debo saberlo y también poder llamar a Dios Padre. Que lo primero, entonces, sirva para aplomar y equilibrar a los confiados, y que esto sea para alivio de aquellos 1002.
más débil; porque los que son niños, lo sepan o no, tienen a Jesucristo por Abogado, porque Cristo está asignado para ser nuestro Abogado por el Juez, por el Rey, por nuestro Dios y Padre, aunque no lo hayamos sabido. Es cierto que en la actualidad, aquellos que están interesados en la defensa de Cristo pueden recibir de aquí poco consuelo; pero, aun así, les proporciona una gran seguridad; tienen "un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo". Dios lo sabe, el diablo lo siente, y los niños tendrán después el consuelo de ello. Digo, viene el tiempo en que sabrán que incluso entonces, sin saberlo, tenían Abogado ante el Padre; un Abogado que no detestaba, ni tenía miedo, ni se avergonzaba de defender su defensa contra su enemigo más orgulloso. ¿Y esto, cuando lo sepan, no les brindará consuelo? Sin duda lo será; sí, más y de mejor clase que lo que surge del conocimiento de que uno ha nacido para coronas y reinos.
De nuevo; Así como él es un defensor de los niños, también lo es, como se insinuó antes, de los fuertes y experimentados; porque ninguna fuerza en este mundo se libra de la furia del infierno; ni ninguna experiencia, mientras estemos aquí, puede fortalecernos contra sus ataques. También hay una incidencia en el mejor pecado; y cuanto más grande es el hombre, más grande es la caída; porque cuanto más herido, mayor daño. Por lo que es absolutamente necesario que se proporcione un abogado tanto a los fuertes como a los débiles. "Cualquier hombre"; el que es 1003
El más santo, el más reformado, el más refinado y el más purificado pueden tan pronto estar en el polvo como el cristiano más débil; y, hasta donde puedo ver, el plan de Satanás está más en contra de ellos. Estoy seguro de que los pecados más grandes han sido cometidos por los santos más grandes. Este viajero llegó a la casa de David, y cuando se levantó contra Israel, provocó que David contara al pueblo (II Sam 12:4,7; 1 Crónicas 21:1). Por lo tanto, tienen tanta necesidad de un abogado como los más jóvenes y débiles del rebaño. ¡Qué ánimo tuvo al intentar caer con Peter! ¡Y qué rápido le rompió el cuello a Judas! Lo mismo, sin duda, le había hecho a Pedro, si Jesús, al intervenir, no lo hubiera impedido. Mientras el pecado esté en nuestra carne, hay peligro. En efecto, dice de los jóvenes que son fuertes y que han vencido al maligno; pero no dice que lo hayan matado.
Mientras el diablo esté vivo hay peligro; y aunque un cristiano fuerte puede ser demasiado duro y puede vencerlo en una cosa, puede ser demasiado duro, sí, y puede vencerlo dos por uno después. Así sirvió a David, así sirvió a Pedro, y así él, en nuestros días, ha servido a muchos más. Los más fuertes son débiles, los más sabios son tontos, cuando se les permite ser zarandeados como trigo en el tamiz de Satanás; sí, y así se ha demostrado a menudo, para herir sus grandes corazones y deshonrar la religión. Para concluir: Dios en su misericordia ha declarado suficientemente la verdad de lo que digo, preparando a los mejores, a los más fuertes y a los más santificados, así como a los 1004.
El santo más pequeño, el más débil y el más débil, como Abogado: "Hijitos míos, os escribo para que no pequéis. Y si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
2. Pero algunos pueden objetar que lo que se ha dicho en cuanto a descubrir quién es Cristo un Abogado ha sido demasiado general y, por lo tanto, me haría llegar más a los detalles, de lo contrario no pueden obtener consuelo. Bueno, alma inquisitiva, así lo haré; y, por tanto, escuchad lo que os digo.
(1.) ¿Quieres saber si Cristo es tu Abogado o no? Te pregunto: ¿Lo has agasajado así? Cuando los hombres tienen pleitos que dependen de cualquiera de los tribunales del rey arriba, contratan a su abogado o defensor para que defienda su causa, y así él aboga por ellos. Yo digo, ¿has recibido a Jesucristo como tu abogado para defender tu causa?
"Defiende mi causa, oh Señor", dijo David (Salmo 35:1); y nuevamente: "Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa" (Salmo 43:1). Esto, por tanto, es lo primero que te propondría: ¿Lo has acogido tú, con David, como tu abogado, o, con el buen Ezequías, has clamado: "Oh?"
Señor, estoy oprimido; emprende por mí" (Isaías 38:14). ¿Qué dices, alma? ¿Has estado con él, y le has orado para que defienda tu causa, y le has clamado que emprenda por ti? A esto lo llamo entretenerlo para que sea tu abogado. , y elijo seguir la similitud, tanto porque la Escritura parece sonreír ante tales 1005
una forma de discurso, y porque tu pregunta me lleva naturalmente a ella. ¿Por qué, te pregunto nuevamente, has estado con él? ¿Lo has entretenido? ¿Has deseado que él defienda tu causa?
Pregunta. Me dirás: ¿Cómo sabré que lo he hecho?
Respuesta. Respondo: ¿Tienes conciencia de que tienes una acción iniciada contra ti en ese alto tribunal de justicia que está arriba? Yo digo: ¿Eres consciente de esto? Porque los acusados -y todo el pueblo de Dios es acusado- no suelen
entretener
su
abogados,
pero
de
conocimiento de que se ha iniciado o puede iniciarse una acción contra ellos ante el Dios del cielo. Si dices que sí, entonces te pregunto: ¿Quién te dijo que estás acusado de transgresión ante el tribunal de Dios?
Yo digo: ¿Quién te dijo eso? ¿Tiene el Espíritu Santo, tiene el mundo o tiene tu conciencia? Porque nada más, que yo sepa, puede traer tales nuevas a tu alma.
De nuevo; ¿Has encontrado un fracaso en todos los demás que podrían haber sido considerados para defender tu causa? Algunos hacen que sus suspiros, sus lágrimas, sus oraciones y sus reformas, sus abogados: "¿Has probado estos y los has encontrado deficientes?" ¿Has visto que tu estado es desesperado si el Señor Jesús no se compromete a defender tu causa? porque a Jesús no se le entretiene mientras los hombres puedan arreglárselas sin él. Pero cuando se trata de este punto, 1006
perezca para siempre, a pesar de la ayuda de todos, si el Señor Jesús no interviene. ¡Entonces Señor Jesús, Señor Jesús, buen Señor Jesús! emprender por mí. ¿Has estado, pues, con Jesucristo tan preocupado en tu alma, tan profundamente preocupado por la acción que percibes que se ha iniciado contra ti?
Pregunta. Dirás: ¿Cómo puedo saber eso?
Respuesta. Respondo: ¿Has considerado bien la naturaleza del delito que se te acusa ante el tribunal de Dios? ¿Has considerado también la justicia del Juez? Nuevamente pregunto: ¿Has considerado qué verdad, en cuanto a los hechos, hay en las cosas de las que se te acusa? Además, ¿has considerado la astucia, la malicia y la diligencia de tu adversario, con la grandeza de la pérdida que podrías sufrir si estuvieras con Acab, en el libro de los Reyes (I Reyes 22:17-23)? ¿O como los hipócritas de Isaías (Isaías 6:5-10), ha salido del trono contra ti el veredicto del Señor Dios? Te hago estas preguntas, porque si estás en el conocimiento de estas cosas que debes buscar, o si no estás profundamente preocupado por la magnitud del daño que ciertamente te sobrevendrá, y que para siempre, si en verdad fueras acusado ante Dios y no tienes a nadie que defienda tu causa, no has estado ni puedes, lo que te sobrevenga, haber estado con Jesucristo para defender tu causa; y así, que tu caso nunca sea tan desesperado, estarás 1007
solo y sin ayuda (Job 30:13, 9:13) O si lo tienes, ellos, al no ser los defensores del nombramiento de Dios, necesariamente caerán contigo y con tu carga. Por lo tanto, considera esto seriamente y devuelve tu respuesta a Dios, quien puede decir si se encontrará la verdad en tus respuestas, mucho mejor que cualquier otra; porque es él quien prueba las riendas y el corazón, y por eso a él te remito. Pero,
(2.) ¿Quieres saber si Jesucristo es tu abogado? Entonces pregunto de nuevo: ¿Le has revelado tu causa? Yo digo: ¿Le has revelado tu causa? Porque el que acude a la ley por su derecho, no sólo debe acudir a un abogado y decirle: Señor, estoy en problemas y debo tener un juicio con mi enemigo, por favor, emprenda mi causa; pero también deberá revelar su causa a su abogado. Debe ir a él y decirle cuál es el problema, cómo están las cosas, dónde aprieta el zapato, etc. Así lo hizo la iglesia de antaño, y así lo hace cada verdadero cristiano ahora; porque aunque nada se le puede ocultar, de tu propia boca tendrá cosas; él querrá que le reveles tus asuntos (Mateo 20:32). "Oh Señor de los ejércitos", dijo Jeremías, "que juzgas con justicia, que pruebas los riñones y el corazón, déjame ver tu venganza sobre ellos; porque a ti te he revelado mi causa" (Jer 11:20). Y otra vez; "Pero, oh Señor de los ejércitos, que pruebas a los justos, y ves los riñones y el corazón, déjame ver tu venganza sobre ellos; porque a ti he abierto mi causa" (Jer 20:12). ¿Ves aquí cómo solían actuar los santos de antaño? cómo ellos 1008
¿Rogó, no sólo de manera general, a Cristo que defendiera su causa, sino que de manera particular, fue a él y le reveló o le abrió su causa?
¡Oh! es excelente contemplar cómo algunos pecadores harán esto cuando tengan a Cristo y a ellos mismos en un armario solos; cuando ellos, de rodillas desnudas, derraman su alma ante él; o, como la mujer del evangelio, diciéndole toda la verdad (Marcos 5). ¡Oh!
dice el alma: Señor, he venido a ti por un asunto serio; Estoy arrestado por Satanás; el alguacil era mi propia conciencia, y estoy en condiciones de ser acusado ante el tribunal de Dios. Mi salvación está en juego; Me cuestionan por mi interés en el cielo; Tengo miedo del juez; mi corazón me condena (I Juan 3:20). Mi enemigo es sutil y no quiere que la malicia me persiga hasta la muerte y luego al infierno. Además, Señor, soy consciente de que la ley está en mi contra, porque en verdad he pecado horriblemente, y así y así lo he hecho. Aquí estoy abierto a la ley y allí estoy abierto a la ley; aquí le he dado ventaja al adversario, y allí seguramente tendrá ventaja contra mí.
Señor, estoy angustiado, ¡emprende por mí! Y hay algunas cosas que debes conocer acerca de tu Abogado antes de aventurarte a ir tan lejos con él. Como, (a.) Debes saber que aquel a quien abres tu corazón es un amigo y no un enemigo; y hasta que llegues a saber que Cristo es un amigo para ti, o para las almas en tu 1009
condición, nunca le revelarás tu causa, ni toda tu causa. Y es por esto que tantos que tienen causas del alma dependiendo cada hora ante el trono de Dios, y que están en peligro cada día de condenación eterna, se abstienen de considerar a Jesucristo como su Abogado, y tan perversamente le ocultan sus asuntos; pero "el que esconde sus pecados no prosperará" (Prov 28:13)
NOTA AL PIE: Citado de la traducción ginebrina o puritana.-ED. Por lo tanto, primero debes creer esto antes de revelarle tu causa.
(b.) Un hombre, cuando se cuestiona su patrimonio, me refiero a su derecho y título sobre el mismo, será muy cauteloso, especialmente si también cuestiona su título él mismo, a quien le revela ese asunto; debe saber que no sólo es amigable, sino también fiel, a quien le revela un secreto como este. Bueno, así es con Cristo y el alma. Si el alma no está algo persuadida de la fidelidad de Cristo, es decir, que si no puede hacerle ningún bien, tampoco le hará ningún daño, nunca le revelará su causa, sino que tratará de ocultar su consejo a los demás. Caballero. Esta, por lo tanto, es otra cosa por la cual puedes saber que tienes a Cristo por tu Abogado, si le has revelado tu causa de todo corazón y de hecho. Ahora bien, aquellos que honestamente revelan su causa a su abogado, se esforzarán en apropiarse de él, como insinué antes, con lo peor; lo harán, con palabras, 1010
que sea tan malo como puedan; porque, piensan, de esa manera lo prepararé para lo peor que mi enemigo pueda hacer. Y así tratan las almas con Jesucristo; vea los Salmos 51 y 38, con varios otros que podrían nombrarse, y vea si el pueblo de Dios no lo ha hecho. "Dije", dice David, "confesaré mis transgresiones al Señor, y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado". Pero,
(3.) ¿Tienes a Jesucristo como tu Abogado? ¿O sabrías si lo tienes? Entonces pregunto de nuevo: ¿Le has encomendado tu causa? Cuando un hombre invita12 a su abogado para que lo defienda y defienda su causa, no sólo le revela su causa, sino que le encomienda su causa. "Buscaría a Dios", le dice Elifaz a Job, "y a Dios encomendaría mi causa"
(Job 5:8). Ahora bien, hay una diferencia entre revelar mi causa y encomendarla a un hombre. Revelar mi causa es abrirla a uno; y encomendárselo es confiarlo en su mano. Muchos hombres revelarán su causa a aquel a quien aún tendrán miedo de encomendársela; pero ahora, el que invita a un abogado para que defienda su causa, no sólo revela sino que le encomienda su causa. Como, supongamos que se cuestione el derecho a su patrimonio; Entonces, no sólo revela su causa a su abogado, sino que pone en sus manos sus pruebas, escrituras, arrendamientos, hipotecas, bonos o cualquier otra cosa que tenga para demostrar un título sobre su patrimonio. Y así tratan los cristianos con Cristo; Le entregan todo, es decir, todos sus signos, evidencias, promesas y garantías, que 1011
han pensado que tenían por el cielo y la salvación de sus almas, y han deseado que él los examinara, los investigara y los probara a cada uno.
"Y mira si hay en mí algún camino de maldad, y guíame por el camino eterno" (Salmo 139:23-24). Esto es encomendar tu causa a Cristo, y esta es la tarea más difícil de todas, porque el hombre que hace así, confía todo en Cristo; e implica que vivirá y morirá, resistirá y caerá, perderá y ganará, según Cristo gestione sus negocios. Así lo hizo Pablo (II Tim. 1:12), y así nos advierte Pedro que lo hagamos. Ahora bien, el que hace esto debe estar convencido,
(a.) De la capacidad de Jesucristo para defenderlo; porque un hombre no se preocupará tanto como lo es todo para su amigo. No; no a su amigo, sea nunca tan fiel, si no percibe en él la capacidad de salvarlo y preservar lo que tiene contra todas las cavilaciones de un enemigo. Y de ahí que se insista tanto en la capacidad de Jesucristo para salvar a su pueblo; como, "He dado ayuda a uno que es poderoso" (Salmo 89:19). "Yo, que hablo en justicia, soy poderoso para salvar" (Isaías 63:1). Y nuevamente: "Les enviará un Salvador grande" (Isaías 19:20).
(b.) Así como deben estar convencidos de su capacidad para ayudarlos, también deben estar convencidos de su valentía; un hombre que tiene suficientes cualidades puede aún fallarle a su amigo por falta de coraje; Por lo tanto, el valor y la grandeza del Espíritu de Cristo, como 1012
a su compromiso con la causa de su pueblo, también se expone ampliamente en las Escrituras. "No desfallecerá ni desmayará, hasta que establezca el juicio en la tierra", "hasta que envíe el juicio a la victoria" (Isaías 42:4; Mateo 12:20).
(c.) También deben estar convencidos de su voluntad de hacer esto por ellos; porque aunque uno sea capaz y tenga suficiente coraje, si no está dispuesto a emprender la propia causa, ¿qué es mejor? Por lo tanto, declara también su buena disposición y cuán dispuesto está a levantarse para defender la causa de los pobres y necesitados. "El Señor defenderá su causa y despojará el alma de los que los despojaron" (Proverbios 22:23).
(d.) También deben estar convencidos de esto: que Cristo es tierno y no se ofenderá por la torpeza de su cliente. Algunos hombres pueden revelar su causa a sus abogados mejor que otros y son más útiles y hábiles en ese asunto que otros. Pero, dice el cristiano, soy torpe y estúpido en ese sentido, ¿no será Cristo tímido y tímido conmigo por esto? ¡Corazón honesto! Él tiene en sí mismo una provisión de tus defectos14 y sabe lo que quieres y dónde te aprieta el zapato, aunque no eres capaz de exponerle los asuntos claramente. El niño es pinchado con un alfiler y yace llorando en el regazo de su madre, pero no puede mostrarle dónde está el alfiler; pero hay suficiente piedad en la madre para suplir este defecto del niño; por eso lo desnuda, lo abre, busca cada golpe desde la cabeza hasta el 1013
el pie del niño, y así encuentra dónde está el alfiler. Así hará tu abogado; Él buscará y descubrirá tus dificultades, y cuando Satanás busque una ventaja para ti, te proporcionará su remedio.
(e.) Oh, pero ¿no se cansará? El profeta se queja de algunos "que cansan a Dios" (Isaías 7:13). Y la mía es una causa muy cruzada e intrincada; He cansado a muchos buenos hombres mientras le contaba mi historia, y temo cansar también a Jesucristo.
Respuesta. Alma, sufrió y soportó las costumbres de Israel cuarenta años en el desierto; ¿Y lo has probado la mitad de tiempo?
(Hechos 13:18). Las almas buenas que te han precedido han encontrado en él "una piedra probada", una persona segura en quien confiar en esto (Isaías 28:16). Y el profeta dice positivamente que
"no desmaya ni se cansa"; y eso
"no hay búsqueda de su entendimiento"
(Isaías 40:28). Deja que todas estas cosas te prevalezcan para creer, que si te has encomendado por causa a él, él lo cumplirá, a un buen paso, a un paso tan bueno que glorificará a Dios, honrará a Cristo, te salvará y te avergonzará. el diablo. Pero,
(4.) ¿Quieres saber si Jesucristo es tu Abogado, si se ha encargado de defender tu causa? Entonces te pregunto: ¿tú, junto con lo que se ha mencionado antes, esperas a él según su consejo, hasta que las cosas lleguen a un punto legal? Así deben hacerlo los clientes. Hay muchas vueltas y 1014
devanados sobre demandas y juicios; el enemigo también, con sus cavilaciones y mociones de sustitución, a menudo aplaza una cuestión rápida; por lo tanto, el hombre de quien se trata debe esperar; como dijo el profeta: "Miraré", dijo, "al Señor; esperaré al Dios de mi salvación". ¿Pero hasta cuándo, profeta, esperarás? Pues, dice él, "hasta que defienda mi causa y ejecute juicio por mí" (Miqueas 7:7-10).
Quizás cuando tu causa sea juzgada, las cosas por el momento estén relacionadas con este asunto; tu adversario, en verdad, está echado, pero si tendrás liberación absoluta, como la tuvo Pedro, o condicional, como la tuvieron David y los Corintios, esa es la cuestión (II Sam 12:10-14). Es cierto que al final serás completamente salvo; pero aún así, ¿no es mejor dejarte un recuerdo del desagrado de Dios contra tu pecado, concediendo que la espada nunca se apartará de tu casa, o que alguna enfermedad dolorosa u otras angustias te perseguirán mientras vivas, o , tal vez, que caminarás sin la luz del rostro de Dios durante varios años y un día. Ahora bien, si te sucede alguna de estas tres cosas, debes tener paciencia y esperar; así lo hizo David: "Esperé pacientemente"; y nuevamente ejercita su alma en esta virtud, diciendo: "Alma mía, sólo en Dios espera, porque de él es mi esperanza" (Salmo 62:5).
Por ahora somos juzgados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. Y por este juicio, aunque nos libere de sus 1015
condenación, sin embargo, estamos envueltos en muchos problemas y, tal vez, debamos esperar muchos días antes de que podamos saber que, en lo principal, el veredicto ha sido de nuestra parte. Por lo tanto, para que puedas esperar en él sin desmayar, es necesario que conozcas los métodos de aquel que administra tu causa por ti en el cielo; y no permitas que la desconfianza irrumpa y domine tu alma, porque "él" finalmente "te sacará a la luz, y contemplarás su justicia. Ella también, que es tu enemiga, lo verá y se avergonzará". cubrirá a la que te dice: ¿Dónde está Jehová tu Dios? (Miqueas 7:9-10).
Pregunta. Pero ¿qué es esperar en él según su consejo?
Respuesta. (a.) Esperar es tener buen ánimo, vivir con expectación y buscar la liberación, aunque hayas pecado contra tu Dios. "Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón; espera, digo, en el Señor" (Salmo 27:14).
(b.) Esperar en él es seguir su camino, caminar humildemente en sus citas. "Espera en Jehová, y guarda su camino, y él te exaltará para heredar la tierra" (Salmo 37:34).
(c.) Esperar en él es observar y guardar las instrucciones que él te da; observar incluso mientras él se levanta para defender tu causa; porque sin esto, o no haciendo esto, un 1016
el hombre puede estropear su causa en manos de quien debe defenderla; por lo tanto, aléjate de cualquier asunto malo, no tengas correspondencia con tu enemigo, camina humildemente por la maldad que has cometido, y aborrécete y aborrécete por ello, en polvo y ceniza. A estas cosas nos dirige la Escritura en todas partes.
(d.) Esperar es también inclinarse y escuchar las instrucciones adicionales que pueda recibir de boca de su abogado, en cuanto a cualquier asunto nuevo que pueda avanzar y acelerar un buen resultado de su asunto en la corte. del cielo. La falta de esto fue la razón por la que la liberación de Israel se prolongó tanto en tiempos pasados. "¡Oh", dice él, "si mi pueblo me hubiera escuchado, e Israel hubiera andado en mis caminos! Pronto habría subyugado a sus enemigos y vuelto mi mano contra sus adversarios. Los que aborrecen al Señor deberían haberse sometido a él; pero su tiempo hubiera sido para siempre" (Sal 81:13-15).
(e.) Además, si tarda mucho, espérelo. No concluyas que tu causa está perdida porque en este momento no tienes noticias del tribunal. Llora, si quieres, ¿cuándo vendrás a mí? Pero nunca dejes pasar por tu corazón un pensamiento tan malo, diciendo: "Este mal es del Señor; ¿qué he de esperar más del Señor?"
(II Reyes 6:33).
(f.) Pero ten cuidado de no convertir tu espera en sueño. Espera, debes, y 1017
espera pacientemente también; pero aun así espera con mucho anhelo y seriedad de espíritu para ver u oír cómo van las cosas arriba. Se puede observar que cuando un hombre que vive lejos del país y tiene algún asunto en el momento, en esta u otra de las cortes del rey, aunque espera el tiempo y la conveniencia de su abogado, espera lo más posible. a preguntar en la casa de postas, o en la del porteador, o si algún vecino baja de término, a su boca, por cartas, o cualquier otra inteligencia, si es posible que llegue para saber cómo avanza su causa, y si su adversario, o él, tiene el día. Por eso, digo, debes atender a tu Abogado. Sus ordenanzas son su casa de correos, sus ministros son sus portadores, donde se reciben las noticias del cielo, y donde aquellos que son demandados en ese tribunal por el diablo pueden, en un momento u otro, escuchar a su abogado, a su defensor, cómo van las cosas. Por lo tanto, digo, espera en los puestos de la casa de la sabiduría, ve a las ordenanzas con la expectativa de escuchar allí a tu Abogado; porque él enviará a su debido tiempo; "Aunque tarde, espéralo; porque ciertamente vendrá, no tardará" (Hab 2,1-3). Y ahora, alma, he respondido a tu petición, y déjame oír lo que me dices.
Alma.-En verdad, dice el alma, me parece que por lo que has dicho, puedo tener por abogado a este bendito Jesús; porque creo, en verdad, que lo he considerado para que sea mi Abogado. También le he revelado mi causa, sí, la he encomendado a él y a mí mismo; 1018
y, como dices, espero; ¡Vaya! ¡Yo espero! y mis ojos desfallecen al mirar hacia arriba. De buena gana oiría cómo está mi alma ante los ojos de Dios, y si mis pecados que he cometido desde que me fueron dadas la luz y la gracia, serán quitados por mi Abogado de la mano del diablo, y por mi Abogado. alejados de mí como se separan los confines de la tierra; si el veredicto ha sido de mi parte, y ¡qué grito hubo entre los ángeles cuando vieron que me iba bien! ¡Pero Ay! He esperado, y eso es mucho tiempo, y, como usted me aconseja, he corrido de ordenanza en ministro, y de ministro en ordenanza, o, como usted dice, del correo al transportista, y del transportista al correo. casa, para ver si podía oír algo del cielo de lo que allí pasaba por mi alma. También he preguntado a los que pasan por el camino, "si vieron al que ama mi alma", y si tenían algo que comunicarme? Pero nada puedo conseguir ni encontrar excepto generales; como, que tengo un Abogado allí, y que él defiende la causa de su pueblo, y que defenderá completamente su causa. Pero lo que Él ha hecho por MÍ, todavía lo ignoro. Dudo que mi alma sea efectivamente asegurada por él, que aún se dicte un veredicto condicional sobre mí, y que mucho amargo se mezcle con mi dulce, y que deba beber hiel y ajenjo por mi locura; porque si David, Asa, Ezequías y hombres tan buenos fueron tan servidos por sus pecados (II Crónicas 16:7,12), ¿por qué debería yo esperar otros tratos de la mano de Dios?
Pero en cuanto a esto, me esforzaré en "soportar el 1019
indignación del Señor, porque he pecado contra él" (Miqueas 7:9), y lo tendré por misericordia infinita, si este juicio viene de él para mí, para que "no sea condenado con el mundo" (yo Corintios 11:32). Sé que es terrible caminar en la oscuridad; pero si esa también es la suerte del Señor sobre mí, ruego a Dios que tenga suficiente fe para permanecer sobre Él hasta la muerte, y entonces las nubes se disiparán. y lo veré a la luz de los vivos.
Enemigo mío, el diablo, como ves, es de carácter engatusador; y aunque me ha acusado ante el tribunal de Dios, cuando viene a mí en cualquier momento, se burla y me lisonjea como si nunca hubiera querido hacerme daño; pero creo que podría obtener más ventaja contra mí. Pero ahora lo llevo a mayor distancia que antes; y ¡oh, si estuviera a la más remota distancia, no sólo de él, sino también de aquel yo mío que trabaja con él para mi perdición!
Pero aunque digo estas cosas ahora y a vosotros, tengo mis horas de soledad, y en ellas tengo otros pensamientos extraños; porque así pienso, mi causa es mala, he pecado y he sido vil. Me avergüenzo de mis propias acciones y le he dado a mi enemigo la mejor parte del personal. La ley, la razón y mi conciencia abogan por él contra mí, y todo es verdad; Me acusa de haber pecado más veces que cabellos en mi cabeza. No sé nada de lo que hice en mi vida que no tuviera fallas, o 1020
arruga, o mancha, o algo parecido en él.
Mis ojos han visto vileza en lo mejor de mis obras; Entonces, ¿qué crees que debe Dios ver en ellos? Tampoco puedo hacer nada todavía, por lo que sé que soy acusado por mi enemigo ante el tribunal de Dios, mejor que lo que ya es imperfecto. "Me acuesto en mi vergüenza, y mi confusión cubre mi rostro". "He pecado, ¿qué te haré, oh preservador de los hombres?" (Jer 3:25, Job 7:20).
Responder.-Bueno, alma, he oído lo que has dicho, y si es verdad todo lo que has dicho, es bueno, y me da fundamento de esperanza de que Jesucristo ha llegado a ser tu Abogado; y si es así, no hay duda de que tu proceso llegará a buen fin. Y no temáis a causa de la santidad de Dios; porque tu Abogado tiene esta ventaja, que aboga ante un juez justo y contra un enemigo impío y rechazado.
No dejes que los pensamientos sobre la maldad de tu causa te aterroricen demasiado. Porque en verdad has de ser humilde, y bien harías en cubrirte el rostro de vergüenza; y no importa cuán vil y vil seas ante tus propios ojos, siempre que no venga por renovados actos de rebelión, sino por una visión espiritual de tus imperfecciones. Sólo déjame aconsejarte que te detengas. No dejes que tu vergüenza ni el temor humillante de ti mismo te alejen del terreno firme y permanente de la esperanza, que es la promesa y la doctrina de un Abogado ante el Padre. No; no dejes que el temor de la maldad de tu causa lo haga, 1021
por cuanto nunca tomó entre sus manos una causa que fuera buena, perfectamente buena en sí misma; y su excelencia es hacer valer al hombre que tiene mala causa; sí, puede hacer buena una causa mala, en un sentido de justicia y rectitud.
[LOS PRIVILEGIOS DE LOS QUE TIENEN A CRISTO POR
UN DEFENSOR.]
CUARTO, Y para alentarte aún más en este asunto, traeré aquí el cuarto punto principal, para mostrar el excelente privilegio (quiero decir, más allá de lo que ya se ha mencionado) que tienen los que son partícipes del beneficio de este oficio:-"Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
Primer privilegio. Tu Abogado aboga por un precio pagado, por una propiciación hecha; y esto es una gran ventaja; sí, pide una satisfacción por todos los males cometidos o por cometer por sus elegidos: "Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb. 10:10, 14; 9:26). "Por una ofrenda"-
es decir, mediante la ofrenda de sí mismo: mediante una ofrenda una vez ofrecida, una vez ofrecida en el fin del mundo. Esto, digo, alega tu Abogado. Cuando Satanás presenta nuevas acusaciones de más transgresiones contra la ley de Dios, no obliga a Cristo a cambiar su primera súplica. Digo, no lo pone en turnos en absoluto; porque el precio una vez pagado tiene valor suficiente, ¿se lo imputaría Dios a ese 1022
fin, para quitar el pecado del mundo entero.
Hay un hombre que tiene hermanos; él es rico y ellos son pobres (y este es el caso entre Cristo y nosotros), y el hermano rico va a su padre y le dice: Tú eres pariente de mis hermanos conmigo, y de mi despensa, te ruego. , que tengan suficiente, y para tu satisfacción pondré en tu mano todo lo que tengo, que tal vez valga cien mil libras al año; y esta otra suma también la doy, para que no sean desheredados. Ahora bien, ¿no les durará esto a sus pobres hermanos para gastar mucho tiempo? Pero el valor de Cristo nunca puede agotarse.
Ahora, planteemos de nuevo el caso: algún hombre mal condicionado debería darse cuenta de que estos pobres hombres viven de lo que gastan (y los santos también lo hacen), y debería ir a la casa del buen hombre y quejarse con él del gasto de su dinero. hijos, y que mientras su hermano mayor se queda quieto, ¿qué crees que respondería el hermano mayor, si fuera tan bondadoso como Cristo? Bueno, decía, todavía tengo con mi padre algo reservado para mis hermanos, ¿por qué, entonces, intentas detener su mano? Como es justo, debe dárselas para su conveniencia; sí, y en cuanto a sus extravagancias, les he satisfecho tan bien, que, por mucho que los aflija, no los desheredará.
Espero que lean y escuchen esto, no como aquellos que dicen: "Hagamos el mal para que venga el bien", sino como aquellos a quienes el amor de Cristo constriñe a ser mejores. Pero este es el pan de los hijos, el que necesitan 1023
de y sin el cual no pueden vivir; y debían tenerlo, aunque Satanás le pusiera alfileres para asfixiar a los perros.17
Y para mayor claridad de esto, les presentaré estas pocas consideraciones: 1. Los más santificados tienen todavía un cuerpo de pecado y muerte en ellos, y así también será mientras continúen en este mundo (Rom. 7:24). 2. Este cuerpo de pecado se esfuerza por estallar, y estallará, contaminando la conversación, si los santos no están más vigilantes (Romanos 6:12). Sí, ha estallado de manera muy triste, y esto en los santos más fuertes (Gálatas 5:17). 3. Cristo no ofrece ningún nuevo sacrificio por la salvación de su pueblo. "Porque, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere más" (Romanos 6:9). Entonces, si los santos pecan, deben ser salvos, si es que se salvan, en virtud de la ofrenda ya ofrecida; y si es así, entonces todas las súplicas de Cristo, como Abogado, se basan en esa única ofrenda que antes, como Sacerdote, presentó a Dios para quitar el pecado. Entonces, los cristianos viven de este viejo linaje; sus transgresiones son perdonadas por el valor que Dios encuentra en la ofrenda que Cristo ha ofrecido. Y todas las súplicas de Cristo, como Abogado, se basan en la suficiencia y el valor de ese único sacrificio; Quiero decir, todas sus súplicas a su Padre, en cuanto a la acusación que el acusador presenta contra ellos. Porque aunque seas un hombre débil y no dependas de nada
[tanto] como para tropezar y caer, si la gracia 1024
no previene, y no siempre previene; sin embargo, el valor y el valor del precio que una vez se pagó por ti aún no se ha agotado; y Cristo, como Abogado, todavía ruega, según se presenta la ocasión, con éxito, para tu salvación. Y este privilegio lo tienen quienes en verdad tienen a Cristo por Abogado; y lo pongo aquí, en primer lugar, porque todos los demás dependen de ello.
Segundo Privilegio. Tu Abogado, como alega un precio ya pagado, así y por tanto, aboga por sí mismo como por ti. Todos estamos involucrados en un fondo; si él se hunde, nosotros nos hundimos; si nos hundimos, él se hunde. 18 Déjame entender lo que quiero decir.
1. Cristo aboga por el valor y la virtud del precio de su sangre y sacrificio por nosotros. Y admitamos un poco esta horrible suposición, en aras del argumento, de que aunque Cristo aboga por el valor de lo que, como Sacerdote, ofrece, el alma por quien así aboga perece eternamente. Ahora bien, ¿dónde está la culpa? En el pecado dices: verdad; pero es porque había más virtud en el pecado para condenar, que en la sangre suplicada por Cristo para salvar; porque alegó su mérito, lo puso en la balanza contra el pecado; pero el pecado ha pesado el alma del pecador hasta el infierno, a pesar del peso del mérito que puso contra él. Ahora bien, ¿cuál es el resultado, sino que el Abogado cae, al igual que nosotros? nosotros al infierno, y él en estima? Por eso digo que él se preocupa por nosotros; su crédito, su honor, su 1025
gloria y renombre, se desvanece, si aquellos por quienes intercede como Abogado perecen por falta de valor en su sacrificio. ¿Pero se dirá esto alguna vez de Cristo? ¿O se encontrará que alguno de aquellos a quienes Cristo aboga como Abogado, perezca por falta de valor en el precio, o por negligencia del Abogado al defenderlo? No no; a él mismo le preocupa, y eso en cuanto a su propia reputación y honor, y en cuanto al valor y virtud de su sangre; ni los perderá por no defenderlos en este cargo.
2. Vuelvo a discutir; Cristo, como Abogado, debe necesariamente preocuparse por su súplica; porque cada uno, por cuya salvación aboga, es suyo; Entonces, si pierde, pierde lo suyo: su sustancia y su herencia. Así, si pierde el todo, y si pierde una parte, una, cualquiera de las suyas, pierde parte de su todo y de su plenitud; por lo que bien podemos pensar que Cristo, como Abogado, está preocupado, incluso preocupado por su pueblo, y por lo tanto defenderá exhaustivamente su causa.
Supongamos que un hombre tuviera un caballo, aunque cojo, y un terreno, aunque algo estéril, pero si alguien intentara quitárselos, no se quedaría quieto y perdería el suyo; no, dice, "como son míos, me costarán cinco veces más de lo que valen, pero mantendré mi derecho". He visto a veces hombres fuertemente comprometidos con la ley por aquello que, cuando se considera 1026
por sí solo, uno pensaría que no vale la pena considerarlo; pero cuando les pregunté por qué estaban tan preocupados por una cosa de tan poca estima, me respondieron: Oh, es algo de lo que tengo un título de honor o mi derecho a mayores ingresos, y por lo tanto lo haré. no perderlo. Pues, así está Cristo comprometido; lo que pide es suyo, su todo, su plenitud; sí, es aquello por lo que posee su realeza, porque él es "Rey de los santos" (Apocalipsis 15:3, Juan 6:37-39, Salmo 16:5,6). Es parte de su patrimonio, y aquello por lo que ostenta algunos de sus títulos de honor (Ef 5:23, Jer 50:34, Rom 11:26, Heb 2:10). Salvador, Redentor, Libertador y Capitán, son algunos de sus títulos de honor; pero si pierde a alguno de aquellos por cuya causa lleva esos títulos de honor, por falta de virtud en su alegato, o por falta de valor en su sangre, pierde lo suyo, y no sólo eso, sino parte de su realeza. , y también disminuye y mancha sus gloriosos títulos de honor; y tiene celos de su honor; su honor no se lo dará a otro.
Por lo tanto, no tendrá miedo, nunca dejará ni desamparará a aquellos que se han entregado a él, y por quienes ha llegado a ser Abogado ante el Padre, para defender su causa; incluso porque eres uno, uno de los suyos, uno por quien ostenta sus gloriosos títulos de honor.
Objeción. Oh, pero yo no soy más que uno, y además uno muy arrepentido; y cual es uno, especialmente 1027
¿Alguien como yo? ¿Se puede pasar por alto la pérdida de alguien así?
Respuesta. Uno y uno son dos, y así hasta el infinito. Cristo no puede perder uno, sino que puede perder más, y así, en conclusión, perderlo todo: pero de todo lo que Dios le ha dado, no perderá nada (Juan 6:38,39). Además, perder a uno alentaría a Satanás, menospreciaría su propia sabiduría, lo haría incapaz de ceder, en el día de la cuenta, a Dios toda la historia19 de aquellos que le ha dado. Además, esto desanimaría a los pecadores y les haría temer arriesgar su causa y sus almas en su mano; y, como dije antes, demostraría que su propiciación es en algún sentido ineficaz o que él mismo sería defectuoso en su defensa de ella; pero no se debe suponer ninguna de estas cosas. Él defenderá cabalmente la causa de su pueblo, ejecutará juicio para ellos, los sacará a la luz y les hará contemplar su justicia (Miqueas 7:9).
Tercer Privilegio. La súplica de Satanás es infundada, y ese es otro privilegio: porque aunque hayas pecado, desde que Cristo antes pagó tu deuda, y también pagó por más; ya que aún no has superado el precio de tu redención; debe concluirse que Satanás quiere un buen fondo sobre el cual fundamentar su alegato y, por lo tanto, debe, en conclusión, fracasar en su diseño. Es cierto que se comete un pecado, se transgrede una ley, pero también hay una satisfacción por esta transgresión y por la que sobreabunda; entonces, aunque haya 1028
pecado, pero falta fundamento para una súplica.
Josué estaba vestido con vestiduras sucias, pero a Cristo se le proporcionaron otras vestiduras, mudas de ropa: por lo cual la iniquidad, en cuanto a la acusación de Satanás, desaparece. "Y el ángel respondió y dijo: Quitad de él sus vestidos inmundos" [esto da a entender que no había fundamento, ningún fundamento suficiente, para la acusación de Satanás]; "Y a él le dijo: He aquí, he hecho pasar de ti tu iniquidad, y te vestiré de ropa nueva"
(Zacarías 3:4). 20
Ahora bien, si no hay fundamento, fundamento sólido y suficiente, para formular una acusación contra el niño, quiero decir, en cuanto a condenación eterna; porque eso es lo que se disputa; entonces, como dije, Satanás debe caer "como un rayo al suelo" y ser arrojado por encima de la barra, como un defensor corrupto e ilegal. Pero esto es así, como ya se ha demostrado en parte, y se demostrará con mayor detalle en lo que sigue. Aquellos que en verdad tienen a Cristo como su Abogado, están ellos mismos, en virtud de otra ley distinta de aquella contra la cual han pecado, protegidos de la acusación que Satanás presenta contra ellos. Concedí antes, que el hijo de Dios ha pecado, y que hay una ley que condena por este pecado; pero aquí está la cuestión: este niño es trasladado por un acto de gracia a otra ley y bajo ella: "Porque no estamos bajo la ley", y por lo tanto, "ya no hay condenación para ellos" (Romanos 6:14). , 8:1).
Por lo tanto, cuando Dios habla de su trato con los suyos, dice: "No será por sus 1029
pacto", es decir, no por el de la ley, pues entonces no estaban bajo la ley (Eze. 16:61).
¿Qué pasa si se inicia un alegato contra ellos, un alegato por pecado, y han cometido pecado? ¿Un alegato basado en la ley, y la ley toma conocimiento de su pecado? Sin embargo, digo, la alegación necesita un buen fondo, porque la persona así acusada es sometida a otra ley; por eso dice: "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley". Si el niño estuviera bajo la ley, la acusación de Satanás sería buena, porque tendría una base sustancial de apoyo; pero ya que el niño está muerto a la ley (Gálatas 2:19), y ésta también muerta a él, pues ambas son verdaderas en cuanto a condenación (Romanos 7:6), ¿cómo puede ser que Satanás tenga fundamento suficiente? para su cargo, aunque debería tener hechos, suficientes hechos, ¿eso es pecado? Porque por su cambio de relación queda fuera del alcance de esa ley. Hay una mujer, viuda, que debe una suma de dinero, y la amenazan con demandarla por la deuda; Ahora, ¿qué hace sino casarse? así, cuando se inicia la acción contra ella por ser viuda, la ley la declara casada; ¿Qué se puede hacer ahora? Nada para ella; ella no es quien era; ella es liberada de ese estado por su matrimonio; si se hace algo, debe hacerse a su marido.
Pero si Satanás demanda a Cristo por mi deuda, no le debe nada; y en cuanto a lo que la ley puede reclamar de mí mientras estaba bajo ella, Cristo me ha librado por redención de esa maldición,
"siendo hecho por mí maldición" (Gálatas 3:13).
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Ahora bien, el pacto al que soy introducido por la gracia, por el cual también estoy seguro de la ley, no es una ley de pecado y de muerte, como aquella de debajo de la cual soy introducido (Romanos 8:2), sino una ley. de gracia y vida; para que Satanás no pueda venir a mí por esa ley; y por gracia, por eso también estoy protegido de la mano, la boca y el aguijón de todos los demás; Quiero decir todavía, como a una preocupación eterna. Por lo tanto, Dios dice: "Si quebrantamos su ley, la ley de las obras, él visitará nuestro pecado con vara y nuestra iniquidad con azotes; pero su pacto, su nuevo pacto, no quebrantará", sino que aún se mantendrá cerca. a eso, y así asegurarnos de la condenación eterna (Salmo 89:30-37).
Cristo también es hecho mediador de ese pacto y, por lo tanto, Abogado por él; porque su oficio sacerdotal y su abogacía están incluidos en su mediación; por lo que cuando Satanás aboga por el antiguo pacto, Cristo aboga por el nuevo pacto, por el cual el antiguo es removido. "Al decir: Nuevo pacto, hizo viejo al primero. Ahora bien, lo que se deteriora y envejece está a punto de desaparecer"
(Hebreos 8:13). Entonces, el motivo de alegación es con Jesucristo, y no con nuestro acusador.
Ahora bien, ¿qué alega Cristo y cuál es el fundamento de su alegato? Pues, él aboga por la exención y la libertad de la condenación, aunque por la ley de las obras sus hijos lo han merecido; y la base de esta su alegación, en cuanto a la ley, es la cuestión del pacto mismo, porque así dice: "Porque seré misericordioso con sus 1031
injusticia, y de sus pecados y de sus iniquidades nunca más me acordaré" (Heb 8:12).
Ahora bien, aquí hay un fundamento, un fundamento en la ley, sobre el cual nuestro Abogado puede basar su alegato; un fundamento en una ley que no debe ser movido, eliminado o cedido, como se ve obligado a hacerlo, en el cual Satanás basa su alegato contra nosotros. Los hombres, cuando alegan ante un juez, suelen alegar cuestiones de derecho. Ahora bien, supongamos que hay una ley antigua en el ámbito por la cual los hombres merecen ser condenados a muerte, y hay una ley nueva en este ámbito que protege a los hombres de esa condenación que les corresponde por la antigua; y supongamos también que estoy completamente comprendido por todas las disposiciones de la nueva ley, y no por ningún título de la misma excluido de una participación en ella; y supongamos, nuevamente, que tengo un adversario desafiante que me persigue por la ley antigua, pero que aún no puede tocarme correctamente, porque estoy interesado en la nueva; mi abogado también es el que aboga por la nueva ley, donde sólo hay motivo de alegación; ¿No sentirá ahora mi adversario el poder de su súplica para librarme y avergonzarlo? Sí, en verdad; tanto más cuanto que la alegación es buena, el juez justo; ni el enemigo puede encontrar motivo alguno para que se presente una objeción 21 contra mi presente licencia en audiencia pública, y eso mediante proclamación; tanto más cuanto que también mi Abogado, con su sangre, satisfizo plenamente la ley antigua, para establecer la nueva (Heb 10, 9, 11, 12).
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Cuarto Privilegio. Dado que lo que antecede es cierto, se deduce que el que presenta su alegato contra los niños debe ser derrocado; porque siempre ante jueces justos es lo correcto lo que tiene lugar. Juzga con justicia, oh Señor, dijo David; o "que mi sentencia salga de tu presencia", según la ley de la gracia. Y el que sabe qué fundamento o fundamento tiene nuestro Abogado para sus alegatos, y cómo las acusaciones de Satanás carecen de fundamento sólido, no tendrá miedo, hablando en Cristo, de decir: Apelo a Dios Todopoderoso, ya que Cristo es mi Abogan por la nueva ley, si debo ser condenado a muerte y al infierno por lo que Satanás alega contra mí por la antigua. Satanás insta a que hayamos pecado, pero Cristo suplica ante su sacrificio propiciatorio; y así Satanás es derrocado. Satanás alega la ley de las obras, pero Cristo alega la ley de la gracia. Además, Satanás alega contra nosotros la justicia y la santidad de Dios; y allí el acusador es nuevamente derribado. Y a ellos Cristo apela, y su apelación es buena, ya que la ley da testimonio de la suficiencia de la satisfacción que Cristo le ha dado por su obediencia (Romanos 3:22, 23). Y también, ya que por otro pacto, Dios mismo nos ha entregado a Jesucristo, y así nos libró del antiguo. Por lo cual no lees nada como efecto de la súplica de Satanás contra nosotros, sino que su boca está tapada, como aparece en Zacarías 3; y que está echado; sí, derribado, como lo tienes en Apocalipsis 12.
En efecto, cuando Dios no admite, cuando Cristo quiere 1033
no ser un abogado, y cuando se le pide a Satanás que se ponga a la diestra de un acusado, para hacer cumplir, intercediendo en su contra, las cosas que le impone la ley, entonces él puede prevalecer, prevalecer para siempre contra tal desdichado. (Salmo 109:6, 7). Pero cuando Cristo se levanta para abogar, cuando Cristo abraza la causa de tal o cual hombre, entonces Satanás debe retirarse, entonces debe hundirse. Y esto necesariamente se desprende del texto: "Tenemos un Abogado", uno prevaleciente, uno que nunca pierde la causa, uno que siempre derrota al enemigo de los niños ante el tribunal de Dios. 22
Este, por tanto, es otro privilegio que tienen los que tienen a Jesucristo por Abogado; es necesario derrocar a su enemigo, porque tanto la ley como la justicia están de su lado.
Quinto Privilegio. Tu abogado tiene compasión de ti y gran indignación contra tu acusador: y estas son dos cosas excelentes.
Cuando un abogado siente compasión por un hombre cuya causa defiende, esto le ocupará mucho; pero cuando también se indigna contra el acusador de ese hombre, esto aún lo involucrará más. Ahora bien, Cristo tiene ambas cosas, y aquello no por humor, sino por gracia y justicia; gracia para nosotros y justicia para nuestro acusador. Bajó del cielo para ser Sacerdote, y volvió allá para ser Sacerdote y Abogado de los suyos; y en ambos oficios dirige toda su fuerza y poder contra tu acusador: "Para este propósito el Hijo de Dios fue 1034
manifestado para deshacer las obras del diablo" (I Juan 3:8).
Los hombres astutos, si pueden, contratarán como abogado a alguien que tenga una disputa particular contra su adversario; porque así piensan ellos, el que es tal, no sólo abogará por mí, sino por sí mismo, y para corregir sus propios errores también; y como, si es así, y así es aquí, mis preocupaciones y las de mi Abogado están entrelazadas, mucho mejor me irá por la ira que se concibe en su corazón contra él. Y éste, digo, es el caso de los niños; su Abogado considera a su acusador su mayor enemigo y espera el momento para vengarse, y por lo general aprovecha la oportunidad cuando tiene algo que hacer por su pueblo contra él. Por eso dice,
"El día de la venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis redimidos" (Isaías 63:3, 4).
No digo que esta venganza de Cristo sea, como muchas veces lo es la de un hombre, por despecho, prejuicio u otras salidas irregulares de las pasiones; pero surge de la justicia y la verdad; ni puede ser que Jesús tenga deseo de vengarse de su enemigo y del nuestro, ya que la santidad está en él, hasta los límites de la perfección. Y digo nuevamente, que en todas sus súplicas como Abogado, así como en sus ofrendas como Sacerdote, tiene un ardiente y ardiente deseo y designio de justificarse ante su enemigo y el nuestro; por eso triunfó sobre él cuando murió por nosotros en la cruz, y diseñó 1035
el despojo de su principado, mientras derramaba su sangre por nosotros delante de Dios. Entonces tenemos más esta ventaja, en que Cristo es nuestro Abogado, nuestro enemigo también es suyo, y el Señor Jesús lo considera así (Col 2:14, 15).
Sexto Privilegio. Como tu abogado, así tu juez considera también a tu acusador como enemigo; porque no es por amor a la justicia y la justicia por lo que Satanás nos acusa ante Dios, sino para destruir la obra de Dios.
Por eso también pelea contra Dios cuando acusa a los niños; y esto tu Padre lo sabe muy bien. Por lo tanto, debe distinguir entre la carga y la mente que la presenta; especialmente cuando lo que se nos carga es bajo la amable promesa de un perdón, como lo he demostrado. ¿No oirá entonces el Juez a su Hijo -porque nuestro Abogado es su Hijo- en la causa de aquel a quien favorece, y que justamente puede, contra un enemigo que busca su deshonra, y la destrucción de su deshonra eterna, y la destrucción de de sus eternos designios de gracia?
Una mención del hijo del juez afecta mucho a los compatriotas; y hay un gran esfuerzo entre los que tienen grandes enemigos y malas causas para lograr que el hijo del juez defienda, prometiéndose que el juez lo escuchará y dará un veredicto a su alegato, como a cualquier otro abogado. Pero ¿qué diremos ahora del Hijo de nuestro Juez, que participa no sólo con sus hijos, sino con él y con 1036
ley y justicia, al alegar contra nuestro acusador? Sí, ¿qué diremos cuando tanto el Juez como el Abogado y la ley estén todos inclinados a hacer que nuestras personas se mantengan firmes y escapen, cualquiera que sea y cuán verdaderamente sea la acusación con la que somos asaltados por el diablo? Y, sin embargo, todo esto es cierto; Por tanto, aquí hay otro privilegio de los que tienen a Jesús por Abogado.
Séptimo Privilegio. Otro privilegio que tienen los que tienen a Jesucristo por Abogado es que es intrépido y valiente en cuanto a la causa que emprende; porque esa es una cualidad necesaria para que un abogado sea audaz e impávido en la causa de un hombre.
Alguien así es codiciado, especialmente por aquel que sabe que tiene un antagonista descarado. Por eso dice que "pondrá su rostro como un pedernal" cuando se levante para defender la causa de su pueblo (Isaías 50:5-7). Los abogados, entre todos los hombres, necesitan este valor y estar por encima de los demás, hombres de frente dura, a causa de las afrentas que a veces encuentran, por muy buena que sea su causa, frente a veces, frente al jefe de un reino. Ahora Cristo es nuestro abogado, y se levanta para abogar, no sólo a veces, sino siempre, por su pueblo, ante el Dios de los dioses, y eso no en un rincón, sino mientras todo el ejército del cielo está presente, tanto a la derecha como a la derecha. mano y a la izquierda. Tampoco hay que dudar de que nuestro acusador presenta ante el tribunal muchas acusaciones dolorosas contra nosotros; pero, sin embargo, tenemos un Abogado valiente y valiente, uno 1037
que no desfallecerá ni se desanimará hasta que haya llevado el juicio a la victoria. Por eso Juan afirma su nombre, diciendo: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo".
A los hombres les encanta comprender a un hombre antes de encomendarle su causa, es decir, si está debidamente calificado para su negocio. Bueno, aquí se propone un Abogado, un Abogado para defender nuestra causa contra nuestro enemigo. ¿Pero qué es él? ¿Cúal es su nombre? ¿Está calificado para mi negocio? La respuesta es: Es Jesucristo.
¿Cómo? ¡Jesucristo, qué! ¿Ese viejo amigo de publicanos y pecadores? ¡Jesucristo! Solía nunca fallar, solía poner su rostro como un pedernal contra Satanás cuando defendía la causa de su pueblo. ¿Es Jesucristo? dice el alma conocedora; entonces él será mi Abogado.
Por mi parte, muchas veces me he preguntado, al considerar qué causas tristes toma a veces de la mano Jesucristo, y por qué almas tristes suplica a veces ante Dios su Padre.
Necesitaba un rostro tan duro como el pedernal; de lo contrario, ¿cómo podría soportar ese trabajo en el que a veces se emplea para nosotros, un trabajo suficiente para hacer sonrojar a los ángeles? Algunos, de hecho, pospondrán esto a la ligera y dirán: "Es su oficio"; pero, digo, su oficio, a pesar de que el trabajo en sí es duro, sumamente duro, cuando fue a morir, si no hubiera despreciado la vergüenza, habría dado la espalda a la cruz, y nos habría dejado en nuestra sangre. Y ahora le toca a él declarar, el caso sería el mismo, sólo que él 1038
Podemos argumentar sobre lo que a nosotros parece no dar ningún argumento en absoluto, tener el valor de abogar por un Josué, por un Josué vestido, vestido con vestiduras inmundas. Él, dice, "se avergonzará de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora; de él se avergonzará el Hijo del hombre", etc. (Marcos 8:38). De aquí se sigue que Cristo se avergonzará de algunos; pero ¿por qué no avergonzarse de los demás? No es porque su causa sea buena, sino porque se les impide negarlo profesamente; por lo tanto, se esforzará por tales, y pondrá su rostro como un pedernal, y, sin vergüenza, reconocerá, suplicará y mejorará su interés ante Dios por ellos, incluso por aquellos cuya causa es tan terriblemente mala y grosera que ellos mismos se sonrojan mientras piensan en ello. ¿Pero qué no hará el amor? ¿Con qué no aguantará el amor? ¿Y qué no sufrirá el amor? ¡De todos los oficios de Jesucristo, creo que éste es el que lo pone a prueba más que cualquier otro! Es cierto que su ofrenda en sacrificio lo puso a prueba en gran medida, pero eso fue sólo por un tiempo; su lucha, como capitán, con la maldición, la muerte y el infierno, lo puso a prueba mucho, pero eso también fue solo por un tiempo; pero este oficio de abogado, aunque no se topa con problemas tan repentinos y profundos, sin embargo, lo que se necesita en breve puede encontrarse con el tiempo.
Sé que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere; sin embargo, aunque está en el cielo, no ha dejado de hacer algunas obras de servicio para sus santos en la tierra; porque allí intercede como Abogado o abogado de su pueblo (Heb 8:1, 2). Y sea que no tenga motivo de vergüenza 1039
cuando él se levanta así para defender a un desgraciado tan vil como yo, que he pecado tan vilmente, sin embargo, tengo motivos para pensar que bien puede hacerlo, y poner mis manos delante de mi cara por vergüenza y ser confundido por la vergüenza, mientras él, para librarme de la condenación por mis transgresiones, pone su rostro como un pedernal para interceder por mí ante Dios y contra mi acusador. Pero hasta aquí el séptimo privilegio que tienen de Cristo los que lo tienen por Abogado.
Octavo Privilegio. Otro privilegio que tienen los que tienen a Jesucristo por Abogado es este, Él está siempre listo, siempre en el tribunal, siempre con el juez, para oponerse en el momento, si viene nuestro acusador, y alegar contra él lo que sea defendible. sus hijos. Y esto lo implica el texto cuando dice: "Defensor tenemos para con el Padre".
siempre con el Padre. Algunos abogados, aunque por lo demás son capaces y astutos, pero no siempre están en el tribunal y listos, permiten que sus pobres clientes se sientan desconcertados y no demandados23 por su adversario; sí, a causa de esta negligencia sucede que se emite un juicio contra aquellos por quienes se han comprometido a defender, para su gran perplejidad y daño; pero Satanás no puede tener tal oportunidad de nuestro Abogado, porque él está con nosotros. el Padre, siempre con el Padre; en cuanto a ser Sacerdote, también ser Abogado: "Defensor tenemos para con el Padre". Se dice de los sacerdotes que esperan en el altar y que allí asisten (1 Cor 9,13); también del magistrado, que en cuanto a su oficio, 1040
debería asistir "continuamente a esto mismo"
(Romanos 13:6). Y como éstos, así Cristo, en cuanto a su oficio de Abogado, asiste continuamente a ese oficio ante su Padre. "Defensor tenemos ante el Padre", siempre ante el Padre. Y verdaderamente tal Abogado se convierte en hijo de Dios, a causa de la vigilancia de su enemigo; porque se dice de él que "nos acusa día y noche", por lo que incansablemente busca y persigue nuestra destrucción (Apocalipsis 12:10). Pero he aquí cómo somos provistos para él: "Defensor tenemos para con el Padre".
Si viene algunos días, nuestro Abogado está ante el Padre; si viene de noche, nuestro Abogado está con el Padre24
Así, entonces, nuestro Abogado está listo para poner freno a Satanás, venga cuando quiera o pueda, para acusarnos ante el Padre. Por lo que conviene mucho tener en cuenta estos dos textos, uno de ellos, porque nos muestra la inquietud de nuestro enemigo, el otro, porque nos muestra la diligencia de nuestro Abogado.
Eso, también, en Hebreos nos muestra el cuidado de nuestro Abogado, donde dice: Él ha subido "al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios" (Heb 9:24). Ahora, sólo el tiempo presente; AHORA, el tiempo siempre presente; ¡AHORA, que venga Satanás cuando quiera! Tampoco se debe omitir que esta palabra que así especifica el tiempo, el tiempo presente, concluye también que es ese tiempo en el que somos imperfectos en la gracia, en el que tenemos muchas fallas, en el que somos tentados y acusados 1041
del diablo a Dios; Este es el tiempo, y en él, y en todo momento, él ahora aparece en la presencia de Dios por nosotros. Oh, la diligencia de nuestro enemigo; ¡Oh, la diligencia de nuestro amigo! -el uno contra nosotros, el otro a favor de nosotros, y éste continuamente- "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Este, entonces, que Jesucristo sea siempre Abogado ante el Padre para nosotros, y tan continuamente dispuesto a poner freno a toda acusación que Satanás trae ante la presencia de Dios contra nosotros, es otro de los privilegios que tienen los que tienen Jesucristo por su Abogado.
Noveno Privilegio. Otro privilegio que tienen los que tienen a Jesucristo como su Abogado es este: él es alguien que ni mediante sobornos, ni con adulación, ni con justas pretensiones, se desviará de seguir el negocio de su cliente. Esto era culpa de los abogados de antaño, que arrebataban sentencias a cambio de un soborno. Por eso el Santo se quejó de que el soborno solía cegar los ojos de los sabios y pervertir el juicio de los justos (I Sam 12:3; Amós 5:12; Deuteronomio 16:19).
Hay tres cosas a las que un abogado debe prestar atención al juzgar: una es la naturaleza del delito, la otra es el significado y la intención de los legisladores, y la tercera es defenderlos en peligro, sin respetar el afecto. o recompensa; y esta es la excelencia de nuestro Abogado: él no podrá ni podrá ser predispuesto a dejar de emitir juicio. Y este el 1042
intención del apóstol cuando llama a nuestro Abogado
"Jesucristo el justo". "Defensor tenemos ante el Padre, a Jesucristo el justo"; o, como lo llama otro profeta, a saber: "El Señor justo, el que no hará iniquidad", es decir, sin injusticia en el juicio (Sof. 3:5). No se dejará provocar a hacerlo, ni por las continuas solicitaciones de tu enemigo; ni por tus continuas provocaciones con las que, a causa de tu débil condición, muchas veces lo tientas a hacerlo. Y recuerda que tu Abogado aboga por el nuevo pacto, y tu adversario acusa por el antiguo; y nuevamente, recuerde que el nuevo pacto está mejor y más ricamente provisto de motivos para suplicar por nuestro perdón y salvación, que el antiguo con motivos para que el diablo presente una acusación contra nosotros, supongamos que nuestro pecado nunca sea tan atroz. Es un pacto mejor, establecido sobre mejores promesas.
Ahora, juntemos estos dos, es decir, que Jesucristo es justo y no se desviará en su juicio; también, que aboga por nosotros mediante la nueva ley, con la cual Satanás no tiene nada que ver, ni, si hubiera podido, por ella podría presentar un alegato contra nosotros, porque esa ley, en el cuerpo mismo de ella, consiste en la libertad. promesas de darnos gracia y de un perdón eterno de nuestros pecados (Jer 31:31-34; Eze 36:25-30; Heb 8:8-13) Oh hijos, vuestro Abogado se apegará a la ley, a la nueva ley, al nuevo y sempiterno pacto, y no admitirá que nuestro enemigo alegue nada 1043
eso es inconsistente con la promesa del don de la gracia y de la remisión de todo pecado. Este, por lo tanto, es otro privilegio del que son partícipes aquellos que tienen a Jesucristo como su Abogado. Él es justo, él es justo, él es “Jesucristo el justo”; no se desviará para juzgar mal, ya sea del crimen o de la ley, por favor o afecto. Tampoco hay pecado que no sea perdonable cometido por aquellos que han elegido a Jesucristo como su Abogado.
Décimo Privilegio. Otro privilegio que tienen los que tienen a Jesucristo como su Abogado, es este: el Padre le ha hecho, al que es tu Abogado, árbitro y juez en todos los asuntos que han caído, caen o caerán entre él y nosotros. . Marque esto bien; porque cuando el mismo juez ante quien estoy acusado me haga abogado, el juez de la naturaleza del delito que se me acusa, y de la materia de derecho por la que se me acusa, es decir, si está vigente contra mí para condenación, o si por la ley de la gracia soy liberado, especialmente porque mi Abogado ha abrazado mi causa, me ha prometido liberación y ha defendido mi derecho al estado de vida eterna, ¿no debe irme bien?
Sí, de verdad. El juez, entonces, haciendo juez a tu Abogado, porque "todo juicio ha dado al Hijo", lo ha hecho también por ti, que lo has escogido para ser tu Abogado (Juan 5:22). Le sucedió a Israel cuando José se convirtió en su abogado, y cuando Faraón lo hizo 1044
un juez. "Tú", dice él, "estarás sobre mi casa, y según tu palabra será gobernado todo mi pueblo. Mira, te he puesto sobre toda la tierra de Egipto, y sin ti nadie levantará su mano ni pie en toda la tierra de Egipto; sólo en el trono seré mayor que tú" (Génesis 41:40,44). José en esto era un tipo de Cristo, y su gobierno aquí del gobierno de Cristo para su iglesia. Los reyes rara vez hacen de un juez su abogado; rara vez dejan el asunto en manos del arbitraje del abogado del pobre; pero cuando lo hacen, creo que incluso debería ir al deseo del corazón del cliente cuyo abogado es el abogado, especialmente cuando, como dije antes, la causa del cliente se convierte en la preocupación del abogado, y ambos están involucrados. en el mismo interés; sí, cuando el juez mismo también está involucrado en ello; y sin embargo así es con aquella alma que tiene a Jesucristo por su Abogado. ¿Qué dices tú, pobre corazón, a esto?
El juez, es decir, el Dios del cielo, ha hecho a tu Abogado, árbitro en tus asuntos; él debe juzgar; Dios le ha remitido el asunto, y él está preocupado por tu preocupación, interesado en tu buena velocidad. Hombre cristiano, ¿oyes? Has puesto tu causa en manos de Jesucristo y lo has elegido para que sea tu Abogado y interceda por ti ante Dios y contra tu adversario; y Dios ha remitido el juicio de ese asunto a tu Abogado, para que tenga poder para determinar el asunto. Sé que a Satanás no le agrada esto. Preferiría que las cosas deberían haber sido 1045
se refirió a sí mismo, y entonces ¡ay del hijo de Dios! pero, digo, Dios ha encomendado el negocio a Jesucristo, le ha hecho árbitro y juez en vuestro asunto. ¿Quieres también que él decida el asunto?
¿Puedes decirle como David: "Júzgame, oh Dios, y defiende mi causa" (Salmo 43:1)? ¡Oh, el cuidado de Dios hacia su pueblo y el deseo de su bienestar! Les ha proporcionado un Abogado, y ha remitido todas las causas y cosas que Satanás pueda objetar y presentar contra nosotros, al juicio y sentencia de Cristo nuestro Abogado. Pero para llegar a una conclusión al respecto; y por tanto, Undécimo Privilegio. Es muy grande la ventaja que tiene el que tiene al Señor Jesús por su Abogado. Tu Abogado tiene la causa, tiene la ley, tiene el juez, tiene la bolsa, y por consiguiente tiene todo lo que se requiere que tenga un Abogado, ya que junto con estos tiene corazón, tiene sabiduría, tiene coraje y ama. realizar la mejor mejora de sus ventajas en beneficio de su cliente; y lo que añade a todo es que puede probar la deuda pagada, sobre la cual Satanás hace tanto alboroto, un precio dado por el rescate de mi alma y por el perdón de mis pecados. Los abogados suelen darle gran importancia cuando pueden demostrar que la misma deuda por la que su cliente es demandado está pagada. Ahora bien, de este Cristo Jesús mismo es testigo; sí, él mismo lo ha pagado, y esto de su propio bolsillo, por nosotros, con sus propias manos, delante y sobre el propiciatorio, según lo exige la ley 1046
(Levítico 16:13-15; Hebreos 9:11-24). ¿Qué puede entonces reportarle a nuestro enemigo? ¿O qué ventaja puede obtener al irritar y perturbar así a los hijos del Altísimo? Ciertamente nada, salvo, como ya se ha dicho, abatirse; porque el reino de nuestro Dios, que es un reino de gracia, y el poder de su Cristo prevalecerá. El poder de Sansón residía en su cabello, pero el poder de Cristo, su poder para librarnos de la acusación y carga de Satanás, reside en el valor de sus empresas. Y por eso se dice nuevamente: "Y le vencieron con la sangre del Cordero", y fue arrojado fuera y abajo (Apocalipsis 12:10-12). Y esto en cuanto a los privilegios de los que son partícipes aquellos que tienen a Jesucristo como su Abogado.
[LA NECESIDAD DE TENER A CRISTO POR NUESTRO ABOGADO.]
En quinto lugar, llego ahora a la quinta cosa, que es mostrarles la necesidad que hay de que Cristo sea nuestro Abogado.
Que Cristo sea un Sacerdote para ofrecer sacrificios, un Rey para gobernar y un Profeta para enseñar, todos los hombres reconocen que es necesario; pero pocos ven la razón de que sea un abogado, un defensor de su pueblo. Pero él es un Abogado, y como Abogado tiene un trabajo y un empleo distintos de sus oficios sacerdotales, reales o proféticos. Juan dice: "Él es nuestro Abogado", y también indica la naturaleza de su trabajo como tal, en ese mismo lugar donde afirma su cargo; como tambien tengo 1047
os mostré en lo que va antes. Pero habiéndoles mostrado ya la naturaleza, ahora les mostraré la necesidad de este oficio.
Primero. Es necesario para una reivindicación más plena y amplia de la justicia de Dios contra todas las cavilaciones de los espíritus infernales. Cristo murió en la tierra para declarar la justicia de Dios a los hombres al justificar a los impíos. Dios se basa en la reivindicación de su justicia, así como en el acto de ella.
De ahí que el Espíritu Santo, por medio de los profetas y apóstoles, discuta en gran medida por su vindicación, mientras afirma la realidad del perdón del pecado, la justificación de los indignos y su glorificación ante Dios (Romanos 3:24; Isaías, Jer. , Mal; Rom 3, 4, 8; Gál 3,4). Digo, mientras cuestiona la justicia de este alto acto de Dios contra las cavilaciones de pecadores implacables. Ahora bien, los profetas y apóstoles, en aquellas disputas mediante las cuales buscan vindicar la justicia de Dios en la salvación de los pecadores, no sólo son ministros de Dios para nosotros, sino abogados de él; ya que, como dice Eliú, "hablan en nombre de Dios", o, como dice el margen, "te mostraré que todavía hay palabras para Dios", palabras que deben pronunciarse y alegar contra sus enemigos para la justificación de sus acciones (Job 36:2). Ahora bien, así como es necesario que haya abogados de Dios en la tierra para abogar por su justicia y santidad, mientras él salva a los pecadores, contra las cavilaciones de un pueblo impío, así es necesario que haya un Abogado también en 1048
cielo, para que allí pueda vindicar la misma justicia y santidad de Dios de todos esos cargos que los ángeles caídos pueden imputarle, mientras consiente que nosotros, aunque impíos, seamos salvos.
Que los ángeles caídos son lo suficientemente audaces como para acusar a Dios en su cara con un lenguaje injusto, es evidente en 1 y 2 de Job; y que no deberían ser tan audaces para acusarlo de injusticia de acciones, no se puede demostrar nada en contrario. Además, es evidente que Dios busca limpiarse de esta injusta acusación de Satanás; porque todos los problemas de su siervo Job fueron principalmente con ese propósito. Y por qué debería tener uno también en el cielo para abogar por la justicia de sus acciones en el perdón y la salvación de los pecadores parece también necesario, incluso porque hay uno, incluso un Abogado ante el Padre, o del lado del Padre, tratando de vindicar su justicia, mientras él intercede por nosotros, contra el diablo y sus objeciones. Dios está maravillosamente complacido con su diseño de salvar a los pecadores; le agrada en el corazón. Y como él también es infinitamente justo, es necesario que se nombre un Abogado para mostrar cómo, tanto por la justicia como por la misericordia, se puede salvar al pecador.
Al principio, los ángeles buenos no vieron tan lejos los misterios del evangelio de la gracia de Dios, sino que necesitaban más luz en ellos para la vindicación de su Señor como siervos. Por eso todavía hicieron palanca y miraron 1049
más estrechamente en ello, y también inclinaron sus cabezas y corazones para aprender aún más, por la iglesia, de "la multiforme sabiduría de Dios" (I Pedro 1:12; Efesios 3:9,10). Y si los ángeles en pie aún no eran, al máximo, perfectos en el conocimiento de este misterio, y sin embargo seguramente debían saber más de lo que podían saber los que cayeron, no es de extrañar que esos demonios, cuya enemistad no podía sino animar su ignorancia. , hicieron, y hacen, sus objeciones contra la justicia, insinuando que no es imparcial y exacta, porque, siendo justa, justifica a los impíos.
Que Satanás contenderá con Dios os lo he mostrado, y que también disputará contra sus obras con los santos ángeles, está más que insinuado por el apóstol Judas, versículo 9, y por qué no contender y acusar la justicia de Dios como injusto, por consentir en la salvación de los pecadores, ya que sus mejores calificaciones son los intentos más profundos y prodigiosos de destronar al Señor Dios de su poder y gloria.
Es más, todo esto es evidente, ya que "defensor tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Y nuevamente digo, es evidente que una parte de su labor como Abogado, es vindicar la justicia de Dios mientras aboga por nuestra salvación, porque aboga por una propiciación; porque una propiciación respeta tanto a Dios como a nosotros; el apaciguar su ira y la reconciliación de su justicia con nosotros, así como también redimirnos de la muerte y 1050
infierno; sí, hace lo uno, porque hace lo otro. Ahora bien, si Cristo, como Abogado, aboga por una propiciación ante Dios, ¿por convicción de quién la alega? No para Dios; porque él lo ha ordenado, lo permite y gloriosamente lo consiente, porque conoce toda su virtud. Es, por tanto, para convencer a los ángeles caídos y para confundir todas aquellas cavilaciones que los más sutiles y envidiosos pueden inventar y objetar contra nuestra salvación. Pero,
Segundo. Hay una cuestión de derecho que objetar, y tanto contra Dios como contra nosotros; al menos así parece, por la sanción que Dios ha puesto a la ley, y también porque hemos pecado contra ella. Dios ha dicho: "El día que de él comieres, ciertamente morirás"; y "el alma que pecare, esa morirá". Dios también se mantiene firme en la reivindicación de su justicia, también salva a los pecadores.
Ahora viene nuestro acusador y nos acusa de pecado, de ser culpables de pecado, porque hemos transgredido la ley. Dios tampoco se apartará de su camino, ni de los pasos de la gracia, para salvarnos; También dirá: Él es justo y recto todavía. Sí, pero estas son sólo declaraciones. ¿Cómo se demostrará esto? Ahora bien, aquí hay lugar para un abogado que pueda defender cuestiones de ley, que pueda preservar la sanción de la ley en la salvación del pecador: "Él engrandecerá la ley y la engrandecerá" (Isaías 42:21). ). El margen dice: "y hazlo honorable25", es decir, salvará al pecador, 1051
y preservará la santidad de la ley y la honra de su Dios. ¿Pero quién es este que puede hacer esto? "Es el siervo de Dios", dice el profeta (Isaías 42:1, 13), "el Señor, hombre de guerra". Pero, ¿cómo puede él hacer esto? La respuesta es: Se hará, "porque Dios se complace en causa de su justicia"; porque es por eso que magnifica la ley, y hace honorable a su Padre; es decir, él, como persona pública, viene al mundo bajo la ley, la cumple, y habiendolo hecho, entrega esa justicia, porque él , en cuanto a su propia persona, nunca tuvo necesidad de ello; Digo, él da esa justicia a los que tienen necesidad, a los que no tienen nada propio, para que les sea imputada justicia. Esta justicia, entonces, la presenta a Dios por nosotros, y Dios, por causa de esta justicia, se complace en que seamos salvos, y porque puede salvarnos, asegurar su honor y preservar la ley en su sanción. Y este Cristo aboga contra Satanás como Abogado ante el Padre por nosotros; por el cual reivindica la justicia de su Padre, mantiene al hijo de Dios, a pesar de sus pecados, en un estado de justificación, y derriba y confunde por completo al diablo.
Porque Cristo, al suplicar así, apela a la ley misma, si no le ha hecho justicia, diciendo: "Ley poderosa, ¿qué mandamiento tuyo no he cumplido? ¿Qué demanda tuya no he respondido plenamente? ¿Dónde está esa ¿jota o tilde de la ley que puede oponerse a mis actos por falta de satisfacción?
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Aquí la ley es muda; no dice una sola palabra para la más mínima queja, sino que da testimonio de que esta justicia es buena y santa (Rom. 3:22, 23; 5:15-19). Ahora bien, puesto que Cristo hizo esto como persona pública, se sigue que otros deben ser justificados por ello; porque ese fue el fin y la razón por la que Cristo se encargó de él para hacer la justicia de la ley. La ley tampoco puede oponerse a la equidad de esta dispensación del cielo; porque ¿por qué ese Dios, que dio a la ley su ser y su sanción, no podría disponer como quisiera de la justicia que ella recomienda? Además, si los hombres son hechos justos, lo son; y si por una justicia que la ley recomienda, ¿cómo se les puede reprochar la ley? Es más, es "atestiguado por la ley y los profetas".
quienes consienten que sea para todos y para todos los que creen, para su justificación (Romanos 3:20,21).
Y que el Dios fuerte permite que el príncipe de los demonios haga con la ley lo que pueda, en contra de esta sana y piadosa doctrina; es mostrar la verdad, bondad y permanencia de la misma; porque esto es como quién debería decir: ¡Diablo, haz lo peor que puedas! Cuando la ley está en manos de un defensor fácil, aunque la causa que defiende sea buena, un oponente astuto puede derribar el derecho; pero aquí está en debate la salvación de los niños, si puede respaldarse con la ley y la justicia; el que se opone a esto es el diablo, su argumento en contra es la ley; el que defiende la doctrina es Cristo Abogado, quien, en su alegato, debe 1053
justificar la justicia de Dios, defender la santidad de la ley y salvar al pecador de todos los argumentos, súplicas, paradas y objeciones que Satanás sea capaz de interponer contra él. Y esto debe hacerlo de manera justa, justa y sencilla, alegando la voz de la misma ley para la justificación de lo que él representa, lo que Satanás alega en contra de ella; porque aunque es por la nueva ley que viene nuestra salvación, sin embargo, por la ley antigua se aprueba la nueva ley y por ella se consiente el camino de la salvación.
Esto muestra, por tanto, que Cristo no se avergüenza de poseer el camino de nuestra justificación y salvación, no, no delante de los hombres y los demonios.
Muestra también que está decidido a disputar y abogar por lo mismo, aunque el mismo diablo se opondrá. Y como nuestro adversario pretende alegar contra ello, conviene que se celebre audiencia abierta ante el Juez de todo lo concerniente; pero como no podemos ni nos atrevemos a parecer a defendernos a nosotros mismos, nuestro buen Dios ha tenido a bien que lo hagamos por medio de un abogado: Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Esto, por lo tanto, es la segunda cosa que muestra la necesidad que tenemos de un abogado: a saber, nuestro adversario pretende tener un motivo contra nosotros, y que por ley deberíamos ser dispuestos de otra manera que convertirnos en poseedores. del reino celestial.
Pero,
Tercero. Hay muchas cosas relativas a la promesa, a nuestra vida y a las amenazas, 1054
que ministre los asuntos de interrogación y duda, y dé la ventaja de las objeciones a aquel que con tanto anhelo desea poner cavilaciones contra nuestra salvación, todo lo cual a Dios le ha placido repeler por medio de Jesucristo nuestro Abogado.
1. Hay muchas cosas relacionadas con las promesas, en cuanto a la amplitud y estrechez de las palabras, en cuanto a la libertad y condicionalidad de las mismas, que no podemos comprender tan bien; y, por lo tanto, cuando Satanás trata con nosotros acerca de ellos, rápidamente caemos al suelo ante él; a menudo llegamos a la conclusión de que las palabras de la promesa son demasiado estrechas y estrechas para comprendernos; también pensamos, en verdad, que las condiciones de algunas promesas nos excluyen por completo de la esperanza de justificación y vida; pero nuestro Abogado, que es para nosotros ante el Padre, conoce y aprende mejor esta ley que ser desconcertado con una palabra o dos audaces, o con una pieza sutil de sofisticación infernal (Isaías 50:4). . Él conoce el verdadero significado, intención, significado y sentido de cada promesa y fragmento de promesa que se encuentra en toda la Biblia, y puede decir cómo alegarla para obtener ventaja contra nuestro acusador, y así lo hace. Y lo deduzco no sólo de su contienda con Satanás por Josué (Zacarías 3), y de su conflicto con él en el desierto (Mateo 4) y en el cielo (Apocalipsis 14), sino también de la práctica de las acciones de Satanás. emisarios aquí; porque lo que hacen sus ángeles, eso lo hace él. Ahora bien, no hay aquí nada más evidente que el hecho de que los instrumentos de Satanás abogan contra la iglesia, 1055
de la supuesta complejidad, ambigüedad y dificultad de la promesa; de donde entiendo, también lo hace Satanás ante el tribunal de Dios; pero ahí tenemos uno a su altura; "Defensor tenemos para con el Padre", que conoce la ley y el juicio mejor que Satanás, y los estatutos y mandamientos mejor que todos sus ángeles; ¡y por el veredicto de nuestro Abogado, todas las palabras, límites y extensiones de palabras, con todas las condiciones de las promesas, quedan expuestas y aplicadas! Y de aquí es que a veces cae de tal manera que la misma promesa que pensábamos que no podría alcanzarnos para consolarnos por ningún medio, en otro momento nos ha tragado con un gozo indescriptible. Cristo, el verdadero Profeta, tiene la comprensión correcta de la Palabra como Abogado, la ha abogado ante Dios contra Satanás, y habiéndolo vencido en la ley común, ha enviado a hacérnoslo saber por su buen Espíritu, para nuestro consuelo. , y la confusión de nuestro enemigo. De nuevo,
2. Hay muchas cosas relacionadas con nuestras vidas que ministran a nuestro acusador en ocasiones de muchas objeciones contra nuestra salvación; porque, además de nuestras debilidades diarias, hay en nuestras vidas pecados graves, muchos retrocesos horribles; También a menudo chupamos y bebemos de muchos errores abominables y opiniones engañosas, de todo lo cual Satanás nos acusa ante el tribunal de Dios, y suplica intensamente que seamos condenados para siempre por ellos. Además, algunas de estas cosas se hacen después de haber recibido luz, en contra de las convicciones y disuasiones presentes al 1056.
al contrario, contra los compromisos solemnes de enmienda, cuando los lazos del amor estaban sobre nosotros (Jer 2:20). Estos son pecados clamorosos; tienen una gran voz en sí mismos contra nosotros y le dan a Satanás una gran ventaja y audacia para demandar por nuestra destrucción ante el tribunal de Dios; ni le falta habilidad para agravar y comentar profundamente todas las ocasiones y circunstancias que nos acompañaron en estos nuestros abortos espontáneos, a saber, que lo hicimos sin causa, también, cuando la tuvimos, si hubiéramos tenido la gracia de haberlos usado. , muchas cosas para habernos ayudado contra tales pecados y habernos mantenido limpios y rectos. "También hay pecado de muerte".
(I Juan 5:16), y él puede decirnos cómo trabajar, mediante argumentos y artimañas, para hacer que nuestras transgresiones no sólo bordeen, sino que aparezcan en el tono, la forma y la figura de las mismas, y con ello hacer su objeción contra nuestra salvación. A menudo discute así con nosotros, y fija el peso de sus razones sobre nuestras conciencias, hasta la destrucción casi total de nosotros y el descenso a las puertas de la desesperación y la destrucción total; Los mismos pecados, con sus circunstancias agravantes, como dije, alega contra nosotros ante el tribunal de Dios. Pero allí se encuentra con Jesucristo, nuestro Señor y Abogado, quien presenta su alegato contra él, desentraña todas sus razones y argumentos contra nosotros, y muestra la astucia y falsedad de ellos. También aboga en cuanto a la naturaleza del pecado, así como a todos esos elevados agravantes, y demuestra que ni el pecado en sí mismo, ni aun así junto con todas sus circunstancias ventajosas, puede ser el pecado hasta el 1057.
muerte (Col 2:19), porque sostenemos la cabeza y no hemos "naufragado en la fe" (I Tim 1:19), pero aún así, como David y Salomón, confesamos y lamentamos nuestros pecados. . Así, aunque parezcamos, a través de nuestras caídas, que estamos destituidos de la promesa, con Pedro, (Hebreos 4:1-3), y dejamos nuestras transgresiones como piedras de tropiezo para el mundo, con Salomón, y ministro ocasión de una cuestión de nuestra salvación entre los piadosos, sin embargo, nuestro Abogado nos lleva ante Dios, y seremos encontrados a salvo y finalmente en el cielo, por aquellos en el otro mundo, que temían habernos perdido en este.
Pero todos estos puntos deben ser manejados por Cristo por nosotros, contra Satanás, como un abogado, un abogado, quien con ese fin aparece ahora en la presencia de Dios por nosotros, y maneja sabiamente la crisis misma de la palabra y de los fracasos. de su pueblo, junto con todos esos amables y críticos malabarismos mediante los cuales nuestro adversario se esfuerza por derribarnos, ante la confusión de su rostro.
3. También están las amenazas que se anexan al evangelio, y ahora caen bajo nuestra consideración. Son de dos tipos: respetar a aquellos que descuidan y rechazan por completo el evangelio, o aquellos que lo profesan, pero caen en o de la profesión del mismo.
El primer tipo de amenaza no puede alegarse contra los que profesan el evangelio ni contra aquellos que nunca lo profesaron; por lo que se encarga de administrar esos 1058
amenazas contra nosotros que pertenecen a los que han profesado, y que han caído de ella (Salmo 109:1-6). Josué cayó en él (Zacarías 3:1, 2). Judas cayó de allí, y el acusador está a su diestra antes del juicio de Dios, para resistirlos, alegando las amenazas contra ellos, es decir, que el alma de Dios no se complacerá en ellos. "Si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él". Aquí hay un alegato a favor de Satanás, tanto contra uno como contra otro; ambos han apostatado, ambos han retrocedido, y él es lo suficientemente sutil para manejarlo.
Sí, pero Satanás, aquí también hay materia suficiente para que nuestro Abogado interceda contra ti, ya que las siguientes palabras distinguen entre retroceder y retroceder "para perdición"; todo el que retrocede, no retrocede para perdición (Heb 10:38, 39). Algunos de ellos se alejan de la profesión del evangelio y otros lo hacen. Judas se apartó y Pedro de la profesión de su fe; por lo que Judas perece, pero Pedro se vuelve, porque Judas retrocedió para perdición, pero Pedro aún creyó para salvación del alma.26 Tampoco Jesucristo, cuando ve que no sirve de nada, en ningún momento interviene para esforzarse por salva el alma. Por lo tanto, en cuanto a Judas, por su rebelión de la fe, Cristo lo vuelve a Satanás y lo deja en sus manos, diciendo: "Cuando sea juzgado, sea condenado; y su oración se convierta en pecado" (Sal. 109:7) Pero él no servirá a Pedro de esa manera: "El 1059
Señor no lo dejará en su mano, ni lo condenará cuando sea juzgado” (Salmo 37:33). Orará por él antes, y suplicará por él después que haya estado en la tentación, y así lo asegurará, por virtud de su advocación, del aguijón y del azote de la amenaza que se hace contra la apostasía final.
Cuatro. La necesidad del oficio de Abogado en Jesucristo aparece claramente en esto: abogar por los juicios, angustias, aflicciones y problemas que encontramos en esta vida por nuestros pecados. Porque aunque, en virtud de este oficio, Cristo nos libra completamente de la condenación a la que caen los incrédulos por sus pecados, no por eso nos exime de los castigos temporales, porque vemos y sentimos que nos alcanzan diariamente; pero para la proporción del castigo o aflicción por la transgresión, ya que está bajo la sentencia de la ley, conviene que tengamos un Abogado que entienda tanto la ley como el juicio, para abogar por la igual distribución del castigo, según, digamos, a la ley de la gracia; y esto lo hace el Señor Jesús.
Supongamos que un hombre por transgresión es acusado en el tribunal; su adversario está lleno de malicia y quiere que lo castiguen más severamente de lo que la ley prevé para tal delito; y suplica que el juez aflija y castigue como él en su mente maliciosa desea.
Pero el hombre tiene un abogado allí, y él en-1060
presenta su alegato contra la crueldad del acusador de su cliente, diciendo: Mi señor, no puede ser como nuestro enemigo quisiera; el castigo por estas transgresiones está prescrito por la ley en la que aquí basamos nuestra alegación; ni puede rechazarse para satisfacer su envidia; Estamos aquí sobre cuestiones de derecho y apelamos a la ley.
Y esta es la obra de nuestro Abogado en el cielo.
Los castigos por el pecado de los niños no vienen precipitadamente, ni sin medida, como quisiera nuestro acusador, ni como caen sobre aquellos que no tienen quien defienda su causa. 27 ¿Ha golpeado a los niños según el golpe que les dio? herido a otros? No; "en medida cuando brota",
o busca exceder los límites debidos, "con él debatirás; él detiene su fuerte viento en el día del viento solano" (Isaías 27:8). "Debatirás con él", indagando y razonando según la ley, si los disparos que surgen de la aflicción (que ahora salen por la ofensa cometida) no son demasiado fuertes, demasiado pesados, demasiado calientes y de demasiado tiempo admitidos. angustiar y quebrantar el espíritu de este cristiano; y si es así, se aplica a la regla para medirlo, saca su plomada y la coloca en medio de su pueblo (Amós 7:8; Isaías 28:17), y le aplica justicia. , y no permitiré que vaya más allá; pero según la calidad de la transgresión, y según los términos, límites, límites y medidas que admite la ley de la gracia, así será el castigo. Satanás suele decir de nosotros cuando hemos pecado, como dijo Abisai de Simei después de haber maldecido a David, 1061.

¿No morirá éste por esto? (II Sam 19:21). Pero Jesús, nuestro Abogado, responde como David: ¿Qué tengo yo que ver contigo, oh Satanás?
Tú hoy eres mi enemigo; buscas un castigo por las transgresiones de mi pueblo por encima de lo que les concede la ley de gracia, bajo la cual están, y más allá de lo que admitirá la relación que mantienen con mi Padre y conmigo mismo. Por lo tanto, como Abogado, aboga contra Satanás cuando presenta contra nosotros una acusación por los pecados cometidos, para regular los castigos, tanto en cuanto a la naturaleza, grado y continuación del castigo; y esta es la razón por la que, cuando somos juzgados, no somos condenados, sino castigados, "para que no seamos condenados con el mundo" (1 Cor 11,32). Por eso el rey David dice: Jehová no lo ha entregado a la voluntad de su enemigo (Salmo 27:12). Y nuevamente: "Jehová me ha castigado gravemente, pero no me ha entregado a la muerte" (Salmo 118:18). La súplica de Satanás fue que el Señor entregaría a David a su voluntad y a la tiranía de la muerte. No, dice nuestro Abogado, eso no debe ser; hacerlo sería una afrenta al pacto bajo el cual la gracia los ha puesto; eso sería tratarlos mediante un pacto de obras, bajo el cual no lo están. Hay una caña para niños; y azotes para los que transgreden. Esta vara está en la mano de un Padre, y debe usarse de acuerdo con la ley de esa relación, no para la destrucción, sino para la corrección de los hijos; no para satisfacer la ira de Satanás, sino para vindicar la santidad de mi Padre; no llevarlos más lejos 1062
sino para acercarlos a su Dios.
Pero,
Quinto. La necesidad de la abogacía de Jesucristo también se manifiesta en esto, porque es necesario que alguien abogue por la eficacia de los antiguos títulos de nuestra herencia eterna, cuando nuestro interés en ellos parece cuestionable a causa de nuevas transgresiones. Que el pueblo de Dios puede, por sus pecados nuevos y repetidos, al menos en términos de razón, poner en peligro su interés en la herencia eterna, se manifiesta en gemidos como estos: "¿Por qué me rechazas?" (Salmo 43:2). "No me eches lejos de tu presencia" (Salmo 51:11). Y: "Oh Dios, ¿por qué nos has desechado para siempre?" (Salmo 74:1). Sin embargo, encuentro en el libro de Levítico que, aunque cualquiera de los hijos de Israel hubiera vendido, hipotecado o abandonado su herencia, no por ello anulaban por completo su título sobre un interés sobre ella, sino que debía regresar nuevamente a ellos, y volverán a disfrutar de su posesión, en el año del jubileo. En el año del jubileo, dice Dios, cada uno volverá a su posesión; "La tierra no será vendida para siempre", ni será cortada del todo, "porque mía es la tierra; porque extranjeros y peregrinos sois conmigo. Y en toda la tierra de vuestra posesión, daréis un rescate por la tierra". " (Levítico 25:23,24).
El hombre en Israel que, al empobrecerse, vendió su tierra en Canaán, era seguramente un tipo del cristiano que, por el pecado y la decadencia de la gracia, 1063
ha perdido su lugar y herencia en el cielo; pero como la ley ceremonial disponía que el pobre en Canaán no debería, por su pobreza, perder su porción en Canaán para siempre, sino que debería regresar a él en el año del jubileo; así la ley de la gracia ha dispuesto que los hijos, por su pecado, no pierdan para siempre su herencia en el cielo, sino que ésta les regresará en el mundo venidero (1 Cor 11,32)28.
Por lo tanto, todo lo que sucede en este caso es que pueden vivir sin el consuelo aquí, como el que había vendido su casa en Canaán podría vivir sin disfrutarla hasta el jubileo. También puede parecer que no lo alcanzan cuando mueren, como hizo él en Canaán con los fallecidos antes del año del jubileo; pero tan ciertamente como el que murió en Canaán antes del jubileo recibió nuevamente su herencia de la mano de su pariente sobreviviente cuando llegó el jubileo, así ciertamente lo será el que muera, y que al morir parezca quedarse destituido de la herencia celestial. ahora, cuando resucite, será admitido a recuperar su antigua herencia en el día del juicio. Pero ahora hay lugar para que un cavilador objete y suplique contra los niños, diciendo: Han perdido su parte del paraíso por su pecado; ¿Qué derecho tendrán entonces sobre el reino de los cielos? Ahora que el Señor se levante para suplicar, porque él es Abogado de los niños; sí, que aleguen la suficiencia de su primer título sobre el reino, y que no son sus acciones las que pueden vender el 1064
tierra para siempre. La razón por la cual los hijos de Israel no pudieron vender la tierra para siempre fue porque el Señor, su cabeza, se reservó un derecho sobre ella: "La tierra no se venderá para siempre, porque la tierra es mía". Supongamos que dos o tres hijos tienen un título legal sobre tal propiedad, pero todos son pródigos y pródigos, y hay también un hermano que tiene por ley un derecho principal sobre la misma propiedad: este hermano puede impedir que la propiedad se venda por siempre, porque es su herencia, y él puede, cuando se acabe el tiempo limitado en que sus hermanos habían vendido su parte en ella, si quiere, restituírsela nuevamente. Y mientras tanto, si alguno que es injusto se dedica a privar total y permanentemente a sus hermanos, puede levantarse y abogar por ellos; que por ley la tierra no puede venderse para siempre, pues es tanto suya como de ellos, estando resuelto a no desprenderse de su derecho. ¡Oh hermanos míos! Cristo no se desprenderá de su derecho a la herencia en la que también naciste; vuestra prodigalidad y prodigalidad no le harán soltar el asidero que os tiene desde el cielo; ni puedes, según la ley, vender la tierra para siempre, ya que es suya y él tiene el título principal y principal sobre ella.
Esto también le da terreno para levantarse y abogar por ti contra todos aquellos que quieren quitarte el reino para siempre; porque deja que Satanás diga lo que pueda contra ti, pero Cristo puede decir:
"La tierra es mía", y en consecuencia sus hermanos no podían venderla. Sí, dice Satanás, si se divide la herencia.
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Oh, pero, dice Cristo, la tierra es indivisa; ningún hombre tiene su parte asignada y entregada a sí mismo; Además, mis hermanos son aún menores de edad y yo soy su tutor; no tienen poder para vender la tierra para siempre; la tierra es mía; También mi Padre me ha hecho feo en confianza para mis hermanos, para que tengan lo que les corresponde cuando todos hayan llegado a un varón perfecto, "a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo" (Efesios 4:13) . Y no antes, y se lo reservaré hasta entonces; y así hacer es la voluntad de mi Padre, la ley del Juez, y también mi resolución inmutable. ¿Y qué puede decir Satanás contra este alegato? ¿Puede probar que Cristo no tiene ningún interés en la herencia de los santos? ¿Puede probar que estamos en edad, o que nuestras diversas partes de la casa celestial ya están entregadas a nuestro propio poder? Y si se propone hacer esto, ¿no está en contra de él la ley del país? ¿No dice que nuestro Abogado es "Señor de todo" (Hechos 10:36), que el reino es de Cristo, que está guardado en el cielo para nosotros (Efesios 5:5, Col 1:5); sí, que la "herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible está reservada en el cielo para nosotros, los que somos guardados por el poder de Dios mediante la fe, para salvación" (1 Pedro 1:4, 5). Así, pues, nuestra herencia celestial es reparada por nuestro Abogado contra las frustraciones y travesuras29 del diablo; Nuestros nuevos pecados tampoco pueden invalidarlo, pero al fin permanece a salvo para nosotros, a pesar de nuestras debilidades; aunque, si pecamos, es posible que tengamos poco consuelo o muy poco de sus 1066
ganancias presentes, mientras vivimos en este mundo presente. Un derrochador, aunque no pierda su título, aún puede perder el beneficio presente, pero el principal volverá al fin; porque "abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
Sexto. La necesidad de la defensa de Jesucristo para nosotros aparece además en esto, a saber, porque nuestras evidencias, que declaran que tenemos derecho a la herencia eterna, a menudo están fuera de nuestra mano, sí, y a veces también se mantienen por mucho tiempo. de nosotros, lo cual no venimos al verlo o consolarlo nuevamente, sino por nuestro Abogado, especialmente cuando nos quitan nuestras evidencias, debido a una pérdida presente de esta herencia a Dios por esta o aquella ofensa más repugnante. Las evidencias, cuando son quitadas así, como lo fueron en el caso de David, (Salmo 51:12), entonces están en la mano de nuestro Dios, guardadas, digo, de la vista de aquellos a quienes pertenecen, hasta que incluso olvidar el contenido del mismo (II Pedro 1:5-9).30
Ahora bien, cuando los escritos y las pruebas están fuera del alcance de los propietarios y depositados en el tribunal, donde en justicia deberían conservarse, normalmente no se recuperan de allí sino con la ayuda de un abogado, un procurador. Así es con los hijos de Dios. A menudo perdemos nuestro interés en la vida eterna, pero la misericordia es que la pérdida cae en manos de Dios, no de la ley ni de Satanás, por lo que también nos quita nuestras evidencias, si no todas, al menos algunas de ellas.
ellos, como él dice: "He quitado de este pueblo mi paz, mi misericordia y mi misericordia" (Jer 16:5). Esto se lo quitó a David, y le ruega que lo restaure, diciendo: "Devuélveme el gozo de tu salvación, y sostenme con tu libre Espíritu" (I Crón. 17:13; Sal. 51:12). Y: "Señor, conviértenos, haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos" (Salmo 80:3, 7, 19).
Satanás ahora también tiene la oportunidad de abogar contra nosotros y ayudar a adelantar la aflicción, como lo hicieron sus siervos en la antigüedad, cuando Dios estaba un poco enojado (Zacarías 1:15); pero Jesucristo, nuestro Abogado, está listo para comparecer contra él y enviarnos desde el cielo nuestras viejas evidencias nuevamente, o para indicarnos que todavía son buenas y auténticas, y que no pueden ser refutadas. "Gabriel", dice, "haz que este hombre entienda la visión" (Daniel 8:16). Y otra vez le dice a otro: "Corre, habla a este joven, y dile: Jerusalén será habitada como ciudades sin muros" (Zacarías 2:4).
Jerusalén había estado en cautiverio, había perdido muchas evidencias del favor y el amor de Dios a causa de su pecado, y su enemigo intervino para aumentar su pecado y su dolor; pero había un hombre [el ángel del Señor] "entre los arrayanes"
que estaban en el fondo que sí prevalecieron con Dios para decir: He vuelto a Jerusalén con misericordias; y luego ordena que se proclame que sus "ciudades a través de la prosperidad aún se extenderán en el extranjero" (Zacarías 1:11-17). Así, en virtud de nuestro Abogado, se nos hace recibir nuevamente nuestras antiguas evidencias para el cielo, o 1068
a los demás se les hace entender que todavía son buenos y son válidos en la corte del cielo; ni pueden quedar ineficaces, sino que al final resistirán la prueba, porque nuestro Abogado también se ocupa de la herencia de los santos en la luz. Los cristianos saben lo que es perder sus evidencias para el cielo y recibirlas nuevamente, o escuchar que tienen su título por ellas; pero tal vez no sepan cómo llegan a este privilegio; por eso el apóstol les dice “defensor tienen”; y que por él, como Abogado, disfrutan de todas estas ventajas es manifiesto, porque su oficio de Abogado está designado para nuestro auxilio cuando pecamos, es decir, cometemos pecados grandes y atroces: "Si alguno pecare, Abogado tenemos". "31
Por él la justicia de Dios es vindicada, la ley respondida, las amenazas quitadas, la medida de la aflicción que sufrimos por el pecado determinada, nuestros títulos a la vida eterna preservados y nuestro consuelo por ellos restaurado, a pesar del ingenio y la ira. y envidia del infierno. Así, pues, Cristo se entregó a sí mismo por nosotros como sacerdote, murió por nosotros como sacrificio, pero aboga por la justicia y la rectitud en un camino de justicia y rectitud; porque tal es su sacrificio, para nuestra salvación de la muerte debida a nuestras transgresiones inmundas o elevadas, como Abogado. Así les he dado hasta ahora una explicación de la naturaleza, fin y necesidad de la Abogacía de Jesucristo, y ahora debo pasar al uso y aplicación, sólo que primero debo eliminar una objeción o 1069
dos.
[OBJECIONES ELIMINADAS.]
SEXTO: [Vengo ahora a responder algunas objeciones.]
Primera Objeción. Pero ¿para qué necesitan todos estos oficios de Jesucristo? o, ¿por qué nos molestas con estas lindas distinciones? Nos basta creer en Cristo en general, sin considerarlo bajo tal o cual oficio.
Respuesta. No se debe acusar a la sabiduría de Dios de hacer cosas innecesarias cuando le da a Jesucristo tal variedad de oficios y lo llama a tantos empleos diversos para nosotros; todos ellos son considerados necesarios por el cielo y, por lo tanto, no deben considerarse superfluos por la tierra. Y para plantear una pregunta a tu objeción: ¿Qué es un sacrificio sin sacerdote, y qué es un sacerdote sin sacrificio? Y lo mismo digo de su cargo de Abogado: ¿Qué es un abogado sin el ejercicio de su cargo?
¿Y qué necesidad de ejercer el cargo de Abogado, si Cristo, como sacrificio y Sacerdote, fue considerado suficiente por Dios? Cada uno de estos oficios es suficiente para perfeccionar el trabajo para el cual está diseñado; pero no todos están diseñados para la misma cosa en particular. Cristo como sacrificio no se ofrece a sí mismo; es Cristo como Sacerdote quien hace eso. Cristo como Sacerdote no muere por nuestros pecados; es cristo 1070
como lo hace el sacrificio. Nuevamente Cristo como sacrificio y Sacerdote se limita a esos dos usos, pero como Abogado se lanza a un tercero. Y como éstos no son confundidos en el cielo ni por las Escrituras, no deben ser confundidos ante nuestra aprehensión, ni tenidos por inútiles.
Por lo tanto, no nos basta con ejercitar nuestros pensamientos sobre Cristo de manera indistinta y general, sino que debemos aprender a conocerlo en todos sus oficios, y a conocer también la naturaleza de sus oficios; nuestra condición lo requiere, lo requiere, digo, como somos culpables de pecado, como tenemos que ver con Dios y con nuestro enemigo el diablo. Como somos culpables de pecado, necesitamos un sacrificio; y como también nosotros somos pecadores, necesitamos uno perfecto que presente nuestro sacrificio a Dios por nosotros. Tenemos necesidad también de él como sacerdote para presentar nuestras personas y servicios a Dios. Y puesto que Dios es justo y está en el tribunal, y puesto que también estamos sujetos al pecado gravemente, y además, puesto que tenemos un acusador que por ley alegará ante este tribunal de Dios nuestros pecados contra nosotros, hasta el fin podríamos ser condenados, tenemos necesidad de, y también
"Tenéis un Abogado ante el Padre, a Jesucristo el justo".
¡Pobre de mí! ¿Cuántos del precioso pueblo de Dios, por falta de un conocimiento distintivo de Cristo en todos sus oficios, están hoy tristemente desconcertados por las sofisticaciones del diablo? Para no poner más que esto: cuando han cometido algún pecado atroz después de la luz 1071
recibidos, ¡cómo son, digo, sacudidos y afligidos con muchas perplejidades!
No pueden anclar en este su mar revuelto; van de promesa en promesa, de providencia en providencia, de este a aquel oficio de Jesucristo, pero olvidan que él es, o no entienden lo que significa para este Señor Jesús ser un Abogado para ellos.
De ahí que tan a menudo se hundan bajo el temor de que su pecado sea imperdonable y que, por tanto, su condición sea desesperada; Considerando que, si pudieran considerar que Cristo es su Abogado, y que, por lo tanto, es un Abogado para salvarlos de esas altas transgresiones que cometen, y que él desempeña este oficio continuamente ante el tribunal de Dios, concebirían alivio, se les obligaría a levantar la cabeza y se liberarían con más fuerza de esa culpa y carga, esas cuerdas y cuerdas con las que por su necedad se han atado tan fuertemente, de lo que normalmente lo han hecho o lo hacen. .
Segunda Objeción. Pero a pesar de lo que has dicho, este pecado es un palo mortal en mi camino; No me quitaré de la cabeza, siendo mala mi causa, sino que Cristo me abandonará.
Respuesta. Es cierto, el pecado es, y será, un palo mortal y un freno a la fe, intenta ejercerlo sobre Cristo según consideres bajo cuál de sus oficios o relaciones lo harás; y, sobre todo, el pecado de incredulidad es "el pecado que hace eso", o el que más "fácilmente nos asedia"
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(Hebreos 12:1, 2). Y no es de extrañar; porque nunca actúa solo, sino que está respaldado no sólo por la culpa y la ignorancia, sino también por el sentido y la razón carnales. El que ignora esto sabe muy poco de sí mismo o de lo que es creer. El que se compromete a creer emprende la tarea más difícil que jamás se haya propuesto al hombre; no porque las cosas que se nos imponen sean irrazonables o inexplicables, sino porque el corazón del hombre, cuanto más verdadero es algo, más se atasca y tropieza; y, dice Cristo: "Porque os digo la verdad, no me creéis" (Juan 8:45). Por eso creer se llama trabajar (Hebreos 4:11); y es, a veces, la tarea más dolorosa que cualquier hombre puede realizar, porque se ve asaltada por las mayores oposiciones; pero cree que el trabajo nunca será tan duro, y no sólo en Cristo en general, sino en él en cuanto a sus diversos oficios, y a este de ser un Abogado en particular, de lo contrario, algunos pecados y algunas tentaciones aparecerán. no, en su culpa o problemas molestos, te apartes fácilmente de tu conciencia; no, no por promesa, ni por tus intentos de aplicar la misma por fe. Y esto lo insinúa el texto al presentar a Cristo como Abogado, como el único o mejor y más rápido camino de alivio para el alma en ciertos casos.
Hay, pues, un orden que debes observar en el ejercicio de tu alma en el modo de creer.
1. Debes creer para la justificación en general; y para ello debes dirigir tu 1073
alma al Señor Cristo como sacrificio por el pecado; y como Sacerdote ofreciendo ese sacrificio, así como sacrificio lo verás apaciguando el desagrado Divino por tu pecado, y como Sacerdote extendiendo sobre ti la falda de su manto, para cubrir tu desnudez; vestido así, no serás hallado desnudo.
2. Esto, cuando hayas hecho lo mejor que puedas, a continuación debes mantener tus ojos en el Señor Cristo como mejorando, como Sacerdote en el cielo, el sacrificio que él ofreció en la tierra para continuar contigo en una estado de justificación durante tu vida, a pesar de esas debilidades comunes que te acompañan y de las cuales eres incidente en todos tus santos servicios o mejores actuaciones (Romanos 5:10; Éxodo 28:31-38). Porque, por tanto, él es Sacerdote en el cielo, y con sus sacrificios intercede por ti.
3. Pero si tu pie resbala, si resbala mucho, entonces debes saber que no pasará mucho tiempo antes de que el acusador de los hermanos presente en el cielo un proyecto de ley presentado contra ti contra ti; Por tanto, debes recurrir a Cristo como Abogado, para interceder ante Dios, tu juez, contra el diablo, tu adversario, por ti.
4. Y en cuanto a la maldad de tu causa, nada te mueva, salvo la humildad y la humillación, porque Cristo es glorificado al preocuparse por ti; sí, los ángeles gritarán en voz alta para verlo sacarte. Para que 1074
¿Podemos concebir mayor gloria que Cristo obtenga un Abogado, que liberar a su pueblo cuando ha pecado, a pesar de que Satanás los acusa de ello como lo hace?
Se gloriaba cuando iba a la cruz a morir; subió con voz de grito y sonido de trompeta, para interceder por nosotros; ¿Y pensaremos que por ser Abogado no recibe gloria adicional? Es gloria para él, sin duda, llevar el título de Abogado, y mucho más abogar y prosperar por nosotros contra nuestro adversario, como lo hace él.
5. Y, repito, que pienses que Cristo te rechazará porque tu causa es mala, es una especie de blasfemia pensante contra este su oficio y su Palabra; porque ¿qué hace tal hombre sino ponerse del lado de Satanás, mientras Cristo intercede contra él? Digo, es como lo quisiera el diablo, porque fortalece su alegato contra nosotros, al aumentar nuestro pecado y maldad. Pero, ¿tomará Cristo nuestra causa en sus manos y dudaremos del buen éxito?
Esto es considerar a Satanás más fuerte que Cristo; y que él puede resistir más tiempo oponiéndose que Cristo suplicando por nosotros. Por lo tanto, eliminadlo, no sólo en cuanto a la noción, sino también en cuanto a su corazón y raíz. ¡Oh! ¿Cuándo será honrado por nosotros Jesucristo nuestro Señor como conviene? Este cobarde corazón nuestro, ¿cuándo será más sometido y pisoteado bajo los pies de la fe? ¿Cuándo cabalgará Cristo, Señor, Rey y Abogado, sobre la fe 1075?
de su pueblo, como debería? Es exaltado ante Dios, ante los ángeles y sobre todo poder del enemigo; detrás no hay nada más que la fe de su pueblo.
Tercera Objeción. Pero como sigues tan de cerca la metáfora, supongo que si se acepta a un abogado, se le debe dar alguna recompensa. Sus honorarios: ¿quién le pagará sus honorarios? No tengo nada. Si pudiera hacer algo para que este abogado formara parte de las enmiendas, podría pensar que podría beneficiarme de él; pero no tengo nada.
¿Qué dices de esto?32
Respuesta. No se deben forzar demasiado las similitudes; pero todavía tengo una respuesta para esta objeción. En algunos casos existe ley para aquellos que no tienen dinero; sí, la ley y los abogados también; y esto se llama demanda in forma pauperis;33 y dichos abogados son nombrados por la autoridad para ese fin. De hecho, no sé si sucede así en todas las naciones, pero a veces sucede así entre nosotros en Inglaterra; y este es el camino en el reino de los cielos ante el tribunal de Dios. Todo se hace allí para nosotros in forma pauperis, sin coste alguno; porque nuestro Abogado o Abogado es designado y designado por su Padre.
Por eso se dice que Cristo defiende la causa, no de los ricos y ricos, sino de los pobres y necesitados; no de los que tienen muchos amigos, sino de los huérfanos y de las viudas; no de los gordos y fuertes, sino de los que están afligidos (Prov 22:22, 23; 23:10, 11; 1076
31:9). "Él estará a la diestra del pobre, para salvarlo de los que condenan su alma", o, como está al margen, "de los jueces de su alma" (Salmo 109:31). Ésta, entonces, es la manera de Jesucristo con los hombres; hace libremente lo que hace, no por precio ni recompensa. "Yo lo levanté", dice Dios, "y enderezaré todos sus caminos; él edificará mi ciudad, y soltará mis cautivos, no por precio ni por recompensa" (Isaías 45:13). [Esta escritura habla de Ciro, un tipo de Cristo.]
Esta, digo, es la manera de Jesucristo con los hombres; aboga, demanda in forma pauperis, gratis y de mera compasión; y de ahí es que haces que sus clientes le den las gracias; porque eso es todo lo que los pobres pueden dar. "En gran manera alabaré al Señor con mi boca; sí, lo alabaré entre la multitud.
Porque él estará a la diestra del pobre, para salvarlo de los que condenan su alma" (Sal 109:30,31).
Saben muy poco lo que se habla de dar a Cristo, excepto que quieren decir que le darían bendiciones y alabanza. Nos invita a venir y tomar libremente y nos dice que dará y hará libremente (Apocalipsis 22:17; 21:6). Déjale tener lo que es suyo, es decir, tú mismo; porque tú eres el precio de su sangre. David habla de manera muy extraña de dar a Dios por la misericordia que le ha sido otorgada; Lo llamo extraño, porque en realidad es así según la razón. "Qué", dice él,
"¿Pagaré al Señor por todos sus beneficios? Tomaré la copa de la salvación, y 1077
invoca el nombre del Señor" para más (Salmo 116:12, 13). Dios no tiene necesidad de tu don, ni Cristo de tu soborno, para defender tu causa; toma con gratitud lo que se ofrece, y pide más; para que es el mejor dar a Dios. Dios es bastante rico; no hables entonces de dar, sino de recibir, porque eres pobre. No seas demasiado elevado, ni te creas demasiado bueno para vivir de las limosnas del cielo; y desde el Señor Jesús está dispuesto a servirte libremente y a mantener tu derecho al cielo contra tu enemigo, para la salvación de tu alma, sin precio ni recompensa, "que la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la cual también sois llamados". como el resto del "cuerpo, y sed agradecidos" (Col 3:15). Este, entonces, es el privilegio de un cristiano: "Un Abogado tenemos ante el Padre, a Jesucristo el justo", uno que intercede la causa de su pueblo contra aquellos que se levantan contra ellos, de su amor, piedad y mera buena voluntad.
¡Señor, abre los ojos de los lectores oscuros, de los santos desconsolados, para que vean quién es para ellos y en qué términos!
Cuarta Objeción. Pero si Cristo una vez comienza a interceder por mí y llega a ser mi Abogado, siempre estará turbado conmigo, a menos que yo por mí mismo lo abandone; porque siempre estoy en líos y litigios, se me impone acción tras acción, y a veces soy convocado diez veces al día para responder de mis acciones ante Dios.
Respuesta. Cristo no es un Abogado que defiende una o dos causas; ni para librar a los piadosos de un 1078
acusación o dos. "Él libra a Israel de todas sus angustias" (Salmo 25:22; II Sam 22:28); y elige ser un Defensor de los mismos; por lo tanto, los piadosos de la antigüedad solían presentar, a partir de la grandeza de sus problemas y la abundancia de sus problemas, un argumento para que el Señor Cristo les enviara y les prestara ayuda: "Ten piedad de mí", dice David;
"Considera la aflicción que padezco por causa de los que me odian" (Salmo 9:13). Y nuevamente: "Muchos son los que se levantan contra mí; muchos son los que dicen de mi alma: No hay ayuda para ella en Dios" (Salmo 3:1,2). Sí, los problemas de este hombre eran tantos y tan grandes, que sus enemigos comenzaron a triunfar sobre él, diciendo: "No hay ayuda para él en Dios". ¿Pero no pudo librarlo, o el Señor lo abandonó? No no; "Heriste", dice, "a todos mis enemigos en el pómulo; a los impíos les quebraste los dientes". Y así como los libra de sus problemas, así también defiende todas sus causas; "Oh Señor", dice la iglesia, "tú has abogado por las causas de mi alma; has redimido mi vida" (Lam 3:58).
Observa, cristiano atribulado, dices que has sido arrestado muchas veces en un día, y otras tantas veces convocado para comparecer ante el tribunal de Dios, para responder allí a los cargos que se te imputan.
Y aquí, para tu aliento, lees que la iglesia tiene un Abogado que aboga por las causas de su alma; es decir, todas sus causas, para librarla. Él sabe que, mientras estemos en este mundo, estamos sujetos a tentaciones y debilidades, y por ellas somos culpables de muchas cosas malas; por lo tanto, tiene 1079
se preparó para nuestro servicio y para permanecer con el Padre, Abogado de nosotros. Como dice Salomón de un hombre de gran ira, así se puede decir de un hombre de gran debilidad, y los mejores de los santos son tales: debe ser librado una y otra vez (Proverbios 19:19); sí, "muchas veces", dice David, "los libró".
(Salmo 106:43); a saber, más de una o dos veces; y él lo hará por ti, si lo invitas a ser tu abogado. Hablas de dejarlo, pero ¿a dónde irás entonces?
Todo lo demás son cosas vanas, cosas que no aprovechan; y no desamparará a su pueblo, (I Sam 12:20-23), "aunque su tierra esté llena de pecado contra el Santo de Israel" (Jer 51:5). Sé que el santo modesto tiende a avergonzarse al pensar en lo problemático que es y en lo inútil que ha sido en la casa de Dios todos sus días; y que se llene de santo rubor; pero que no abandone a su Abogado.
[EL USO Y APLICACIÓN.]
SÉPTIMO, Habiendo hablado así de estas objeciones, pasemos ahora a hacer algún uso del conjunto. Y,
Usar primero. Exhortaría a los niños a considerar la dignidad que Dios ha puesto sobre Jesucristo su Salvador; porque en la medida en que Dios llamó a su Hijo a los oficios y lugares de confianza, en la misma medida le colmó de dignidades.
Se dice de Mardoqueo que estaba al lado del rey Asuero. ¿Y luego que? ¿Por qué entonces 1080?
La grandeza de Mardoqueo y su gran avance deben escribirse en el libro de las Crónicas de los reyes de Media y Persia, para que al final su fama no sea sepultada ni olvidada, sino recordada y comentada en las generaciones venideras (Esth 10). Pues, hermanos míos, Dios exaltó a Jesús de Nazaret, le ha hecho el único grande, habiéndole dado un nombre sobre todo nombre -¿un nombre, dije?-, un nombre y gloria más allá de todo nombre, y sobre todo nombre, como es testigo tanto de su posición por encima de todo como de los muchos oficios que ejecuta para Dios en nombre de su pueblo. Se considera una adición no pequeña al honor cuando los hombres no sólo se acercan al rey, sino que también se les confían la mayoría, si no casi todos, los asuntos más importantes del reino. Bueno, ésta es la dignidad de Cristo; él es, es verdad, el Hijo natural de Dios, y muy alto, y que abunda en honor. Pero esto no es todo; Dios le ha conferido, como hombre, todos los honores más poderosos del cielo; le ha hecho Señor Mediador entre él y el mundo. Esto en general. Y particularmente, lo ha llamado para ser su Sumo Sacerdote para siempre, y ha jurado que no será cambiado por otro (Heb 7:21-24). Ha aceptado su ofrenda una vez para siempre, considerando que hay suficiente en lo que hizo una vez "para perfeccionar para siempre a los santificados"; es decir, apartados para la gloria (Heb 10:11-14).
Es Capitán general de todas las fuerzas que Dios tiene en el cielo y en la tierra, el Rey y Comandante de su pueblo (cap. 9: 25, 28). El es 1081
Señor de todo, y hecho "cabeza sobre todas las cosas de la iglesia", y es nuestro Abogado ante el Padre (Efesios 1:22). ¡Oh exaltación de Jesucristo! Por lo tanto, en primer lugar, que los cristianos consideren esto. Tampoco puede ser más que provechoso para ellos, si además consideran que toda esta confianza y honor se le confiere a él en relación con la ventaja y el avance de los cristianos. Si los cristianos consideran la cercanía que hay entre Cristo y ellos y, además, consideran cómo él es exaltado, debe ser motivo de consuelo para ellos. Él es mi carne y mi hueso que es exaltado; él es mi amigo y hermano, así establecido y preferido. Fue algo para los judíos cuando Mardoqueo fue exaltado a honores; Por lo tanto, tenían motivos para regocijarse y alegrarse, porque uno de ellos fue nombrado señor jefe por el rey y gran gobernador de la tierra, para el bien de sus parientes. Es cierto que cuando un hombre piensa que Cristo está separado de él, ve poco consuelo en la exaltación de Cristo; pero cuando mire a Cristo y pueda decir: Mi Salvador, mi Sacerdote o el Obispo principal de mi alma, entonces verá mucho en ser promovido así a honor.
Consideremos, entonces, las glorias a las que Dios ha exaltado a nuestro Salvador, al haberlo hecho tan excelso. Es conveniente, también, que cuando hables de él, menciones su nombre con algún título adicional, para así llamar tu mente al recuerdo, y así a la mayor reverencia de la persona de tu Jesús; como, nuestro Señor Jesús, nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 1082
"el Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús" (II Pedro 2:20; Heb 3:1,
&C). Los hombres se escriben por sus títulos; como, John, conde de tal lugar, Anthony, conde de tal lugar, Thomas, señor, etc. También es común llamar a los hombres que ocupan grandes lugares por sus títulos más que por sus nombres; sí, también agrada a los grandes; como, mi señor gran canciller de Inglaterra, mi señor sello privado, mi señor gran almirante, etc. Y así deben los cristianos hacer mención de Jesucristo nuestro Señor, añadiendo a su nombre algunos de sus títulos de honor; tanto más cuanto que todos los lugares de confianza y los títulos de honor que se le confieren son de especial favor para nosotros. Solía interesarme mucho por una secta de cristianos; porque era costumbre de ellos, cuando mencionaban el nombre de Jesús, llamarlo "El bendito Rey de Gloria". Los cristianos deberían hacer así; les haría bien; ¿Por qué crees que el Espíritu Santo le da todos estos títulos sino para que lo llamemos por ellos y así lo mencionemos los unos a los otros? porque el mismo llamado de él por este o aquel título, o nombre, perteneciente a este o aquel oficio suyo, nos da ocasión, no sólo de pensar en él ejerciendo ese oficio, sino de preguntar, por la Palabra, por la meditación, y unos de otros, lo que hay en ese oficio y lo que, al ejercerlo, el Señor Jesús aprovecha a su iglesia.
¿Cómo defenderán los hombres ese honor que, por parte de los superiores, les son dados, esperando y usando todas las cosas? a saber, acciones y carruajes, 1083
para que así se mantenga su grandeza; y dice Cristo: "Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque así lo soy" (Juan 13:13). Cristo Jesús nuestro Señor quiere que nos ejercitemos en el conocimiento de sus gloriosos oficios y títulos relativos, debido a la ventaja que obtenemos del conocimiento de ellos, y de la reverencia y el amor a aquel que engendran en nuestros corazones. "Aquel discípulo", dice el texto, "a quien Jesús amaba, dijo a Pedro: Es el Señor. Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó su túnica de pescador (porque estaba desnudo), y echó se metió en el mar, y los otros discípulos vinieron en una barca: para ir a la orilla, a esperar en su Señor (Juan 21). El mismo nombramiento de él bajo el título de Señor, inclinó sus corazones de inmediato para venir juntos y dispuestos a servirlo. Que esto también nos enseñe a distinguir los oficios y títulos de Cristo, a no confundirlos, porque Él ejerce esos oficios y lleva esos títulos, por grandes razones y para nuestro beneficio. Cada circunstancia relativa tanto a la humillación como a la exaltación de Cristo debe ser debidamente sopesada por nosotros, a causa de ese misterio de Dios y de la redención del hombre que en él se envuelve; porque así como no había alfiler, ni lazo, ni tachuela en el tabernáculo que no tuviera uso de instrucción para los hijos de Israel, así no hay ninguna parte, ya sea más cercana o más remota al sufrimiento y exaltación de Cristo, pero, si pudiéramos abordarlo, está lleno de ventajas espirituales para nosotros.
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Por ejemplo, el agua que salió del costado de Cristo, algo a lo que poco prestaron atención ni los predicadores ni los oyentes, y sin embargo Juan lo convierte en uno de los testigos de la verdad de nuestra redención, y una confirmación de la certeza de ese registro de que Dios , al mundo, ha dado de lo suficiente que hay en su Hijo para salvar (Juan 19:34; I Juan 3:5-9; 5:5-9; I Juan 4:9-12).
Cuando he considerado que el tiempo mismo de las expresiones de las Escrituras, y el tiempo de administrar las ordenanzas, han sido argumentos para la promoción de la fe y el camino de la justificación por Cristo, me ha hecho pensar que tanto yo como la mayoría del pueblo de Dios miramos repasamos demasiado las Escrituras y prestamos muy poca atención a ese o a esos muchos honores que Dios, para nuestro bien, ha conferido a Cristo. ¿Será llamado Rey, Sacerdote, Profeta, Sacrificio, Altar, Capitán, Cabeza, Esposo, Padre, Fuente, Puerta, Roca, León, Salvador, etc., y ¿No consideraremos estas cosas? ¿Y agregará Dios a todo esto, además, que él es un Abogado, y no le prestaremos atención, ni mezclaremos las cosas de tal manera que perdamos algunos de sus títulos y oficios? ¿O preocuparnos por uno como para no pensar que necesitamos el beneficio de los demás? Avergoncémonos de hacer o pensar así, y demos a aquel que así es exaltado la gloria debida a su nombre.
Utilice segundo. Como debemos considerar los títulos 1085
y oficios de Cristo en general, por lo que debemos considerar esto de que sea Abogado en particular; porque esta es una de las razones que indujeron al apóstol a presentarlo aquí bajo esa misma noción, es decir, que debemos tener fe acerca de ello y considerarlo para nuestro consuelo: "Si alguno peca, abogado tenemos". con el Padre, Jesucristo el justo."
"Un abogado"; un abogado, como dije, es aquel que tiene poder para defender a otro en este o aquel, o en cualquier tribunal judicial. Por tanto, estate mucho en la meditación de Cristo, como si estuviera ejecutando este su oficio para ti, porque de ese modo obtendrás muchas ventajas. Como, 1. Esto te permitirá ver que no eres abandonado cuando has pecado; y esto no sólo supone un pequeño alivio, sino que produce consuelo en momentos de necesidad. No hay nada a lo que seamos más propensos que pensar que somos abandonados cuando hemos pecado, cuando precisamente por esto, es decir, para evitar que pensemos así, el Señor Jesús se convierte en nuestro Abogado: "Si alguno peca, tenemos un defensor." Cristiano, tú que has pecado, y que con la culpa de tu pecado eres llevado al borde del infierno, te traigo nuevas de Dios: no morirás, sino que vivirás, porque has
"un Abogado ante el Padre". Considera, pues, esto, porque produce este fruto.
2. El estudio de esta verdad te dará terreno para tener valor para luchar con el diablo acerca de la grandeza de la gracia en 1086.
fe, ya que tu Abogado está contendiendo por ti contra él en el tribunal de Dios. Es un gran estímulo para un hombre mantener la cabeza alta en el campo cuando sabe que tiene un amigo especial en la corte. Vaya, nuestro Abogado es un amigo en la corte, un amigo allí dispuesto a darle la embestida a Satanás, venga cuando quiera.
"Defensor tenemos ante el Padre"; un Abogado, o alguien que suplique contra Satanás por nosotros.
3. Esta consideración producirá alivio cuando, por el abuso de Satanás de algún otro de los oficios de Cristo, tu fe se desanime y se asuste. Cristo, como profeta, pronuncia muchas sentencias terribles contra el pecado; y Cristo como rey tiene poder para ejecutarlos; y Satanás, como enemigo, tiene la sutileza suficiente para abusar de ambos, hasta el casi completo derrocamiento de la fe de los hijos de Dios. ¿Pero qué hará con él como Abogado? ¿Instará a que se declare contra nosotros? No puede; él no tiene tal oficina. "¿Acaso me defenderá con su gran poder? No, sino que me fortalecerá" (Job 23:6). Por lo tanto, Satanás hace todo lo que puede para mantenerte ignorante de este oficio; porque sabe que, como Abogado, cuando es así aprehendido, los santos se sienten muy aliviados por él, incluso por el pensamiento creyente de ese oficio.
4. Esta consideración, o la consideración de Cristo como ejercicio de este oficio, te ayudará a quitarte esa visera con la que Cristo es tergiversado por Satanás ante ti, ante los débiles-1087
espantándote y espantándote. No hay nada más común entre los santos que ser agraviados por Satanás; porque así como se esforzará por sacar fuego de los oficios de Cristo para quemarnos, así nos lo presentará con un semblante tan espantoso e iracundo, que un hombre en tentación y bajo culpa, difícilmente podrá levantarlo. su rostro hacia Dios. Pero ahora, pensar realmente que él es mi Abogado, ¡esto lo cura todo! Si se pone una visera en el rostro de un padre, es posible que por un tiempo asuste al niño; pero dejemos que el padre hable, que le hable en su propio dialecto paternal al niño, y la visera desaparecerá, si no del rostro del padre, al menos de la mente del niño; sí, el niño, a pesar de esa visera, se aventurará a deslizarse hasta el seno de su padre.
Bueno, así sucede con los santos cuando Satanás los engaña y abusa de ellos desfigurando el rostro de Cristo ante sus ojos. Si oyen a su Señor hablar en su propio dialecto natural (y entonces lo hace cuando lo escuchamos hablar como un Abogado), y sus mentes se calman, sus pensamientos se tranquilizan, su culpa se desvanece y su fe revive. .
De hecho, la defensa de Jesucristo no se menciona mucho en la Palabra, y debido a que no se menciona con frecuencia, tal vez algunos cristianos la pasan por alto tan a la ligera; cuando, por el contrario, la rareza de la cosa debería hacerla más admirable; y tal vez por eso se menciona tan poco en la Biblia, porque 1088
la gente común no debe abusar de él, sino que es, por así decirlo, arrojado en privado a un rincón, para que lo encuentren aquellos que buscan alivio para su alma mediante una búsqueda diligente de las Escrituras; porque Cristo en este oficio de abogado sólo está diseñado para el hijo de Dios, el mundo no tiene nada que ver con eso.34
Creo que lo único que es propio de los santos, y lo que Dios ha diseñado especialmente para ellos, debe ser tomado en gran medida por alto; el tesoro peculiar de los reyes, el privilegio peculiar de los santos, ¡oh, esto debería afectarnos! Bueno, Cristo, como Abogado, es tal. "Acuérdate de mí, oh Señor", dijo el salmista, "con el favor que tienes para con tu pueblo: visítame con tu salvación, para que vea el bien de tus escogidos, para que me regocije en la alegría de tu nación". , para que me gloríe con tu herencia"
(Salmo 106:4, 5). El salmista, como puede ver aquí, clama por compartir y conocer el tesoro peculiar de los santos; y esto de Cristo como Abogado es tal; Por tanto, estúdialo y valora mucho más: este Abogado es nuestro.
(1.) Estúdialo con referencia a su peculiaridad. Es para los niños y para nadie más; para los niños, pequeños y grandes. Éste es el pan de los niños; esto es un desastre para Benjamín; esto se comerá en el lugar santo. Los niños suelen darle mucha importancia a lo que, a modo de especialidad, les otorgan sus parientes: "Y Nabot dijo a Acab: El Señor me prohíbe dar la herencia de 1089
mis padres a ti” (I Reyes 21:3). No, en verdad no lo haré. ¿Por qué? Porque fue un regalo de mi padre, no común a todos, sino a mí en especial.
(2.) Estudiar este oficio en su naturaleza; porque ahí reside la excelencia de cualquier cosa, incluso en su naturaleza. Los pensamientos erróneos sobre esto o aquello abusan de él y le quitan su gloria natural. Por lo tanto, ten cuidado de no malinterpretar mientras buscas comprender a Cristo como tu Abogado. Los hombres juzgan los oficios de Cristo cuando están demasiado lejos de ellos; pero "que se acerquen", dice Dios, "luego que hablen" (Isaías 41:1); o como Eliú dijo a sus amigos, cuando los vio juzgar mal: "Escojamos el juicio, sepamos entre nosotros lo que es bueno" (Job 34:4). Eso digo yo; estudien para conocer, para conocer correctamente, la Procuraduría de Jesucristo. Es una de las cosas más fáciles del mundo pasar por alto la naturaleza, mientras hablamos del nombre y oficios de Jesucristo; Por tanto, procura estudiar la naturaleza del cargo de su abogado, de su abogado, porque así debes considerarlo. Hay un Abogado a favor, no en contra, de los hijos de Dios: "Jesucristo el justo".
(3.) Estudiar este cargo con referencia a su eficacia y prevalencia. Job dice: "Después de mis palabras, no volvieron a hablar" (Job 29:22). Y cuando Cristo se levanta para suplicar, todos deben guardar silencio ante él. Es cierto que Satanás tuvo la primera palabra, pero Cristo la última, en los asuntos de 1090
Josué, y este último hizo que el pobre saliera bien, aunque "vestido con ropa sucia" (Zacarías 3). Satanás debe quedarse mudo después de una súplica de nuestro Abogado, por muy desenfrenado que haya sido antes; o como dice Eliú: "Quedaron asombrados; no respondieron más; dejaron de hablar". ¿Cedirá el que habla con justicia, y el que no tiene más que envidia y engaño será admitido a mantenerse firme? He aquí, los ángeles se cubren el rostro cuando hablan de su gloria, ¿cómo entonces no se inclinará Satanás ante él? En los días de su humillación, lo hizo encogerse y arrastrarse, ¡cuánto más, entonces, ahora es exaltado a la gloria, a la gloria de ser un Abogado, un Abogado de su pueblo! "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo."
(4.) Estudie la fidelidad de Cristo en el desempeño de este oficio, porque él no fallará ni abandonará a los que lo han acogido como su Abogado: "Él defenderá plenamente su causa" (Jer 50:34). Fiel y verdadero, es uno de sus títulos; y seréis fielmente servidos por él; puedes encomendarle tu causa con valentía, y su maldad no lo hará fracasar ni lo desanimará en su trabajo; porque no es la maldad de una causa lo que puede impedirle prevalecer, porque tiene con qué responder por todos tus pecados, y una nueva ley por la cual defenderse, mediante la cual te hará vencedor. También está a favor de permanecer con un hombre hasta el fin, si una vez se compromete por él (Juan 13:1, 2). Él amenazará 1091
y amará, castigará y amará, matará y amará, y así lo encontrarás. Y él hará que esto aparezca al final; y Satanás sabe que es así ahora, porque encuentra el poder de sus rechazos mientras aboga por él en el tribunal contra él. Y todo esto es con mucha fidelidad.
(5.) Estudia también la necesidad que tienes de participar en la ejecución de la abogacía de Jesucristo. Los cristianos descubren que necesitan lavarse en la sangre de Cristo y que necesitan ser revestidos de la justicia de Cristo; también descubren que necesitan que Cristo interceda por ellos, y que por él, necesariamente, deben acercarse a Dios y presentarle sus oraciones y servicios; pero no ven tan bien que necesitan que Cristo también sea su Abogado. Y la razón de esto es esta: olvidan que su adversario se encarga de acusarlos ante el trono de Dios; no consideran los largos rollos y los muchos crímenes que les imputa en presencia de los ángeles de Dios. Digo, esta es la causa de que la defensa de Cristo sea tan poco considerada en las iglesias; sí, muchos de los que han sido relevados por ese cargo suyo, no han entendido lo que él ha hecho por ellos. Pero tal vez esto se deba ocultar a muchos hasta que vengan a contemplar su rostro, y hasta que todas las cosas sean reveladas, para que a Cristo se le dé gloria en el otro mundo por hacer por ellos aquello en lo que tan poco pensaban.
en esto. Pero no te contentes con esta ignorancia, porque el conocimiento de que él la defiende te brindará un alivio presente. Estudia, pues, tu propia debilidad, la santidad del juez, la maldad de tu causa, la sutileza, la malicia y la ira de tu enemigo; y ten la seguridad de que cada vez que pecas, poco a poco serás acusado por ello ante Dios en su tribunal. Estas cosas, por así decirlo, necesariamente, inculcarán en tu corazón la necesidad que tienes de un Abogado, y te harán mirar como a la sangre y la justicia de Jesucristo para justificarte, es decir, a Cristo como Abogado. para defender tu causa, como lo hizo el santo Job en sus angustias (Job 16:21).
Utilice el tercero. ¿Es Cristo Jesús no sólo un sacerdote y un Rey, sino un Abogado de su pueblo? Que esto nos haga pararnos y maravillarnos, y sorprendernos de su humillación y condescendencia. Leemos sobre su humillación en la tierra cuando se puso en nuestra carne, tomó sobre sí nuestros pecados y los hizo suyos para condenación y muerte. Y ser abogado es oficio repugnante para los maliciosos, si alguno lo es, para los viles e indignos. Sí, y cuanto más elevada y honorable es la persona que aboga por ello, más se humilla. En efecto, la palabra a menudo lo considera ahora en el cielo como un siervo para nosotros, y los actos de servicio son actos de condescendencia; y estoy seguro de que algunos actos de servicio tienen más de eso que otros; y creo que considerando todas las cosas, 1093
que Cristo no hace ni puede hacer nada por nosotros allí, de naturaleza más condescendiente, que convertirse en nuestro Abogado. Es cierto que se gloria en ello; pero eso no demuestra que el trabajo sea excelente en sí mismo. También es uno de sus títulos de honor; pero eso es para mostrar cuán altamente estima y dignifica Dios todos sus actos; y aunque esto tenderá finalmente a aumentar su honor y gloria en su reino, la obra en sí es sorprendentemente mezquina.
Hablo a la manera de los hombres. Así se considera en este mundo. ¡Cuán innoble e irrespetuoso se vuelve un hombre, especialmente hacia su enemigo, cuando se propone defender una mala causa, si resulta que es la causa de lo vil e indigno! Y estoy seguro de que lo somos cada uno de nosotros mismos, de quienes hemos sido hechos Abogados ante el Padre. Es cierto que somos hechos dignos en él, pero eso no es gracias a nosotros; En cuanto a nosotros y nuestra causa, ambos son bastante malos. Y dejemos ahora de discutir y quedémonos asombrados de su condescendencia;
"El cual se humilla para contemplar las cosas que están en los cielos" (Salmo 113:6). Y los hombres de la antigüedad solían maravillarse al pensar que Dios debería rebajarse hasta el punto de abrir sus ojos para mirar al hombre, o incluso siquiera prestarle atención (Job 7:17; 14:1-3; Sal. 8: 4; 144:3, 4). Y si estos son actos que hablan de condescendencia, ¿qué considerarán ustedes del hecho de que Cristo se levante como Abogado para defender la causa de su pueblo? ¿No debería tenerse esto mucho más en cuenta? Oh, el 1094
¡Condescendencia de Cristo en el cielo! Mientras los caviladores discuten por ese tipo de lenguaje, que los santos se queden quietos y se maravillen de ello, y se sientan mucho más afectados por su gracia. Son viles las personas, son viles los delitos que se les imputan; por lo que uno podría pensar que no tiene más que razón para pensar que es una gran condescendencia de Cristo, ahora en el cielo, asumirlo como Abogado de tal pueblo, especialmente si se considera la apertura de esta obra de Cristo; porque esto no se hace en un rincón. Esto se hace en audiencia pública.
1. Con un Dios santo y justo; porque él es juez de todos, y sus ojos son más puros que para contemplar la iniquidad; sí, su misma esencia y presencia es un fuego consumidor; sin embargo, antes y con este Dios, y el de tal pueblo, Jesucristo, el Rey, será Abogado.
Que un hombre mezquino sea abogado de la base, con otro que no es considerable, no es tanto; pero que Cristo sea Abogado de lo vil, y también de lo vil, bajo la más básica consideración, esto es algo que debe sorprender. Cuando la reina Betsabé se convirtió en abogada de Adonías ante el rey Salomón, veis cómo él se rebeló contra ella, porque su causa era mala. "¿Y por qué", dice, "pides a Abisag para Adonías? Pídele también el reino" (I Reyes 2:16-23). Ya os dije antes que ser abogado implicaba riesgos de reproche; y fácilmente se puede pensar que la reina se sonrojó cuando, del rey, su hijo, recibió tal rechazo; nosotros tampoco 1095
escuchar más sobre ella como defensora; Creo que ya tuvo suficiente de esto. ¡Pero ay! Este Cristo de Dios, que es mayor que Salomón, se ha convertido en Abogado, "Abogado ante el Padre", que es el Dios eternamente justo, santo y justo; y eso para un pueblo, con respecto a él, mucho peor de lo que podría ser Adonías a los ojos de su hermano Salomón. La majestad y la justicia son terribles en sí mismas, y mucho más cuando alguien las aborda, especialmente cuando la causa, en cuanto a los hechos, es mala, de que es culpable el hombre que se ocupa de la defensa de su amigo; y, sin embargo, Jesucristo sigue siendo un Abogado para nosotros, "un Abogado ante el Padre".
2. Considere, también, ante quién aboga Jesucristo como Abogado, y es ante, o en presencia y observación de, toda la hueste celestial; porque mientras Cristo ruega a Dios por su pueblo, todo el ejército del cielo está a diestra y a izquierda (Mateo 10:32). Y aunque hasta ahora pueda parecer que hay poco en esta consideración, Cristo quiere que lo sepamos y que considere una bondad infinita suya para con nosotros que confesará y no se avergonzará de nosotros delante de los ángeles de su Padre ( Marcos 8:38). Los ángeles son criaturas santas y gloriosas y, en cierto sentido, pueden tener un mayor conocimiento de la naturaleza y la bajeza del pecado del que nosotros somos capaces mientras estamos aquí; y así puede quedar de pie y maravillarse mientras el Abogado suplica a Dios por un pueblo, de pies a cabeza, vestido 1096
con eso. Pero Cristo no se avergonzará de defendernos delante de ellos, aunque saben lo malos que somos y las cosas viles que hemos hecho. Por lo tanto, que esto nos haga preguntarnos.
3. Añádase a esto cuán despreocupados son a menudo aquellos de sí mismos y de su propia condición desolada, por quienes Cristo, como Abogado, trabaja en el cielo con Dios. ¡Pobre de mí! El alma está tan lejos de saber lo que el diablo está haciendo contra ella en el tribunal de Dios como lo estaba David cuando Saúl amenazaba con recibir su sangre, mientras estaba escondido en el campo (I Sam 20:26-34). Pero, ¡oh verdadero Jonatán! ¡Cómo suplicaste por David! Sólo aquí tenías la ventaja de nuestro Abogado, tenías una buena causa para defenderte; Porque cuando Saúl, tu padre, dijo: "David ciertamente morirá", tu respuesta fue:
"¿Por qué será asesinado? ¿Qué [mal] ha hecho?" Pero Cristo no puede decir esto cuando intercede por nosotros ante el tribunal de Dios; Nuestra actual insensatez y despreocupación por sus súplicas tampoco es sino un agravamiento de nuestro pecado.
Quizás David estaba orando mientras Jonatán hacía de abogado por él ante el rey su padre; pero tal vez el santo esté durmiendo, sí, pecando más, mientras Cristo suplica por él en el cielo. ¡Oh! Esto debería afectarnos mucho; esto debería hacernos preguntarnos; Esto debemos considerarlo de tal manera que eleve nuestras almas a la admiración de la gracia y la bondad de Cristo.
4. Une a éstas la grandeza y gravedad, la alteza y majestad gloriosa del Hombre 1097
que se convierta en nuestro Abogado. Dice el texto, es Jesucristo: "Defensor tenemos para con el Padre, Jesucristo". Ahora bien, que se convierta en Abogado, que adopte un empleo como este de su defensa, que esto sea un asombro, y así se tenga en cuenta. Pero pasemos al cuarto uso.
Utilice el cuarto. ¿Es tan? ¿Jesucristo el Salvador también se ha convertido en nuestro Abogado? Entonces trabajemos para mejorar esta doctrina de manera que tienda a fortalecer nuestras gracias y a nosotros en el manejo de ellas. De hecho, este debería ser el uso que deberíamos hacer de todos los oficios de Cristo; pero preocupémonos, en este momento, de esto; Dejemos, digo, que el pobre cristiano se exponga así consigo mismo-1. ¿Es Cristo Jesús el Señor mi Abogado ante el Padre? Entonces despierta, fe mía, y sacúdete como un gigante; anímate y no desmayes; Cristo es el Abogado de su pueblo y defiende la causa de los pobres y necesitados. Y en cuanto al pecado, que es un gran tropiezo para tus acciones, oh fe mía, Cristo no sólo ha muerto por eso como sacrificio, ni sólo ha llevado su sacrificio al Padre, en el lugar santísimo de todos, sino que está allí para gestionarlo. ofreciéndonos como Abogado, alegando la eficacia y valor del mismo ante Dios, contra el diablo, por nosotros. Así, digo, debemos fortalecer nuestra fe; porque la fe tiene que ver no sólo con la Palabra, sino también con los oficios de Cristo. Además, considerando cuántos 1098
Por más ataques que se hagan a nuestra fe, encontramos que todo es lo suficientemente pequeño como para sostenerla contra todas las artimañas del diablo.
Los cristianos se preocupan muy poco, como he dicho, de los oficios de Jesucristo; y por eso su conocimiento de él es tan poco y su fe en él tan débil. Se nos pide que tengamos nuestra conversación en el cielo, y luego el hombre también lo hace, cuando está allí, en su espíritu, por fe, observando cómo el Señor Jesús ejerce allí sus oficios para él. Vayamos frecuentemente, por fe, al tribunal de Dios, para escuchar allí a nuestro Abogado defender nuestra causa; a menudo debemos llevar nuestra fe al tribunal de Dios, porque eso nos concierne; allí se nos acusa del diablo, allí se exponen nuestros crímenes y allí tenemos a nuestro Abogado a quien defender; y esto se sugiere en el texto, porque dice: "Defensor tenemos para con el Padre"; por lo tanto, allí debe ir nuestra fe en busca de ayuda y alivio en el día de nuestras dificultades. Yo digo que debemos llevar nuestra fe al tribunal de Dios y mostrar allí, a través del espejo de nuestro texto,35 lo que Satanás está haciendo contra nuestras almas y el Señor Jesús a favor de ellas. También debemos mostrarle cómo el Señor Jesús aleja toda causa del diablo y de ante el tribunal, para el consuelo de los niños, el gozo de los ángeles y la vergüenza del enemigo. Esto ciertamente fortalecería y apoyaría nuestra fe, y nos haría más capaces que, en su mayor parte, para aplicar la gracia de Dios a nosotros mismos y, en el futuro, rechazar más fuertemente a Satanás. es facil 1099
con un hombre, cuando sabe que su abogado ha derrocado a su enemigo en el tribunal del Rey o en el Tribunal de Apelaciones Comunes, debe temerle menos la próxima vez que lo vea y responderle con más audacia cuando renueve sus amenazas. Así pues, que la fe se fortalezca al ejercitarse acerca de la abogacía de Jesucristo.
2. Así como debemos aprovechar el consejo de Cristo para fortalecer nuestra fe, así también debemos aprovecharlo para animarnos a la oración. Como es nuestra fe, así es nuestra oración; a saber, frío, débil y dudoso, si nuestra fe es así. Cuando la fe no puede comprender que tenemos acceso al Padre por medio de Cristo, o que tenemos un Abogado, cuando el diablo acusa ante Dios de nuestros pecados, entonces flaqueamos y desmayamos en nuestra oración; pero cuando empezamos a tener valor para creer, y lo hacemos cuando comprendemos más claramente a Cristo, entonces nos levantamos en oración. Y según un hombre comprende a Cristo en sus empresas y oficios, así luchará con Dios y le suplicará. Supongamos que un hombre cree que Cristo murió por sus pecados; Entonces, lo alegará en oración con Dios. Supongamos, también, que un hombre comprende que Cristo resucitó para su justificación; ¿Por qué, entonces, también lo defenderá en oración? pero si no sabe más, no irá más lejos. Pero cuando sepa que también él tiene un Abogado ante el Padre, y que ese Abogado es Jesucristo; y cuando la gloria de este oficio de Cristo brille en el rostro de este hombre 1100
alma; oh, entonces, toma valor para orar con ese valor que antes no tenía; sí, entonces su fe está tan apoyada y fortalecida, que su oración es más ferviente e importuna en abundancia. De modo que, digo, el conocimiento de la abogacía de Cristo es muy útil para fortalecer nuestras gracias; y, como de las gracias en general, también de la fe y de la oración en particular.
Por lo tanto, nuestra sabiduría es mejorar esta doctrina de modo que la oración pueda fortalecerse con ello.
3. Así como debemos hacer uso de esta doctrina para fortalecer la fe y la oración, así debemos hacer uso de ella para mantenernos humildes; porque cuantos más oficios ejecuta Cristo por nosotros con el Padre, mayor señal de que somos malos; y cuanto más vemos nuestra maldad, más humildes debemos ser. Cristo dio por nosotros el precio de la sangre; Pero eso no es todo; Cristo como Capitán ha conquistado la muerte y el sepulcro por nosotros, pero eso no es todo: Cristo como Sacerdote intercede por nosotros en el cielo; Pero eso no es todo. El pecado todavía está en nosotros y con nosotros, y se mezcla con todo lo que hacemos, ya sea religioso o civil; no sólo para nuestras oraciones y nuestros sermones, nuestras audiencias y predicaciones, etc.; pero nuestras casas, nuestras tiendas, nuestros oficios y nuestras camas están todos contaminados por el pecado. Tampoco el diablo, nuestro adversario de día y de noche, deja de contar nuestras malas obras a nuestro Padre, instándonos a que por ello seamos desheredados para siempre. Pero ¿qué deberíamos hacer ahora si no tuviéramos un Abogado? sí, si no tuviéramos quien alegara in forma pauperis; sí, si tuviéramos 1101
¿No hay uno que pueda prevalecer y que ejecute fielmente ese oficio por nosotros? Vaya, debemos morir. Pero ya que él nos ha rescatado, pongamos la mano sobre nuestra boca y digamos en silencio: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria". Y lo repito, ya que el Señor Jesús desea realizar tantos oficios para nosotros antes de poder llevarnos a la gloria, ¡oh! cuán bajos, cuán pequeños, cuán viles y viles debemos ser ante nuestros propios ojos.
Es una vergüenza para un cristiano tener una alta opinión de sí mismo, ya que Cristo está dispuesto a hacer tanto por él, y él nuevamente no puede en absoluto enmendarlo; pero algunos, cuyas riquezas no consisten más que en costras y piojos, tendrán todavía un aspecto elevado. ¿Pero no tienen mucha culpa los que se sientan en la casa con ojos altivos y, sin embargo, no saben cómo girar la mano para hacer algo que no sea que venga otro, su mejor, y enmiende su trabajo? Yo digo, ¿no es más apropiado que aquellos que son tales miren, hablen y actúen como tales que declaren su sensación de inutilidad, y su vergüenza, y cosas similares, por su falta de rentabilidad? Sí, ¿no es justo que cada uno confiese lo arrepentido que está?
Estoy seguro de que así debería ser con los cristianos, y Dios se enoja cuando sucede lo contrario. Tampoco les conviene a estos indefensos elevarse a lo alto. Por lo tanto, dejemos que la abogacía de Cristo nos enseñe a ser humildes.
4. Como deberíamos mejorar esta doctrina a 1102
fortalecer la fe, alentar la oración y mantenernos humildes, por lo que debemos aprovecharla para alentar la perseverancia, es decir, aguantar, perseverar hasta el fin; porque, por todas esas causas, el apóstol presenta a Cristo ante nosotros como Abogado. No hay nada que desanime más a los verdaderamente piadosos que el sentimiento de sus propias debilidades, como se ha insinuado todo el tiempo; en consecuencia, nada puede animarlos más a seguir adelante que pensar que Cristo es su Abogado. Además, los servicios que Cristo tiene para nosotros en este mundo están llenos de dificultades y por eso pueden desanimarnos; pero cuando un cristiano llega a comprender que, si hacemos lo que podemos, tampoco es un fracaso en asunto o manera que lo hará completamente inservible, o le dará al diablo esa ventaja para alegar que prevalecerá a favor de nuestra condena y rechazo; pero que Cristo, al ser nuestro Abogado, nos salva de quedar cortos, como también de la furia del infierno.
Esto nos animará a aguantar, aunque cojeemos en todos nuestros pasos y tropecemos en todas nuestras acciones; porque tenemos a Cristo por Abogado en caso de que pequemos en el cumplimiento de cualquier deber: "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Por lo tanto, sigamos todos los caminos de Dios lo mejor que podamos para nuestros corazones; y cuando nuestro pie resbale, digámoslo a Dios, y su misericordia en Cristo nos sostendrá (Salmo 84:9-12).
La oscuridad y el estar encarcelados también son para nosotros un gran desánimo; pero nuestro Abogado es para darnos luz y traernos 1103
fuera de nuestra prisión. Es cierto que el que José eligió para ser su Abogado ante Faraón no se acordó de José, sino que lo olvidó (Génesis 40:14, 23); pero el que tiene a Jesucristo por su Abogado, será recordado delante de Dios, (Miqueas 7:8-10).-"Se acordó de nosotros en nuestra aflicción, porque para siempre es su misericordia" (Salmo 136:23). Sí, dirá a los presos: Mostraos; y a los que están en la cárcel, salid.
A veces Satanás mete a los santos en prisión cuando los ha llevado cautivos a sus concupiscencias (Romanos 7:23). Pero no estarán siempre ahí; y esto debería animarnos a seguir adelante por caminos piadosos; porque "es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios".
Objeción. Pero no puedo orar, dice alguien, entonces ¿cómo debo perseverar? Cuando voy a orar, en lugar de orar, se me tapa la boca. ¿Qué quieres que haga?
Respuesta. Bien, alma, aunque Satanás pueda desconcertarte, no puede servir así a tu Abogado; si no debes hablar por ti mismo, Cristo tu Abogado puede hablar por ti. Lemuel debía abrir su boca por los mudos, es decir, por los hijos de destrucción, y defender la causa de los pobres y necesitados (Proverbios 31:8, 9). Si conociéramos la gracia de nuestro Señor Jesucristo, tal como la revela la Palabra, creeríamos, esperaríamos y, a pesar de todos los desalientos, esperaríamos la salvación del Señor.
Pero hay muchas cosas que obstaculizan, por lo que la fe, la oración y la perseverancia se nos hacen difíciles: "Pero si alguno peca, 1104
Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo": y Dios "peleará por vosotros, y vosotros callaréis", fue una vez una buena palabra para mí cuando no podía orar.
5. Así como debemos mejorar esta doctrina para mejorar y alentar estas gracias, así debemos mejorarla para superar las dificultades ante nosotros, para ganar terreno sobre el enemigo: "Resistir al diablo".
hacerlo retroceder; De esto es por lo que tu Señor Jesús es Abogado ante Dios en el cielo; y esto es por lo cual eres hecho creyente en la tierra (I Pedro 5:9; Heb 12:4).
¿Por qué ha puesto Dios esta espada? TENEMOS UNA
ABOGADO, en tu mano, pero ¿para abrirte camino a través del mundo? "Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna" y di: "Iré con la fuerza del Señor Dios". Y como tengo un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo, no desesperaré, aunque "me rodee la iniquidad de mis talones" (Sal 49:5).
Utilice el quinto. ¿Jesucristo se levanta para interceder por nosotros ante Dios, para interceder por nosotros contra el diablo? Que esto nos enseñe a levantarnos para interceder por él ante los hombres, a interceder por él contra los enemigos de su persona y de su evangelio. Esto no es más que razonable; porque si Cristo se levanta para interceder por nosotros, ¿por qué no deberíamos levantarnos nosotros para interceder por él? Él también espera esto de nuestras manos, diciendo: "¿Quién se levantará por mí contra los malhechores? ¿Quién se levantará por mí contra los que hacen iniquidad?"
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(Salmo 94:16). El apóstol lo hizo, y se consideró comprometido a hacerlo, donde dice que predicó "el evangelio de Dios con mucha contención" (I Tes 2:2). Este no es sólo el deber de los apóstoles o predicadores, sino que todo hijo de Dios debe "contender ardientemente por la fe que una vez fue entregada a los santos".
(Judas 3).
Y, como dije, hay razones por las que deberíamos hacer esto; él está por nosotros. Y si nosotros, (1.) Consideramos la disparidad de personas para abogar, parecerá mucho más razonable. Él se levanta para suplicar a Dios, nosotros nos levantamos para suplicar a los hombres.
El temor de Dios es grande, sí, mayor que el temor de los hombres. (2.) Si consideramos las personas defendidas. Aboga por los pecadores, por los insignificantes, viles y viles; suplicamos por Jesús, por el grande, santo y honorable. Es un honor para los pobres defender a los grandes y poderosos; pero ¿qué honor es para los grandes abogar por los bajos? La razón, por lo tanto, requiere que nos levantemos para defenderlo, aunque poco se puede decir por qué él debería defendernos.
(3.) Él se levanta para interceder por nosotros en el lugar santísimo, aunque seamos viles; ¿Y por qué no deberíamos defenderlo en este mundo vil, ya que él es santo? (4.) Él intercede por nosotros, aunque nuestra causa sea mala; ¿Por qué no hemos de interceder por él, si su causa es buena? (5.) Él intercede por nosotros, contra los ángeles caídos; ¿Por qué no deberíamos suplicar por él contra las vanidades pecaminosas? (6.) Él ruega por nosotros para que salvemos nuestras almas; ¿Por qué no deberíamos suplicarle que 1106
santificar su nombre? (7.) Él intercede por nosotros ante los santos ángeles; ¿Por qué no deberíamos suplicar por él ante los príncipes? (8.) Él no se avergüenza de nosotros, aunque ahora esté en el cielo; ¿Por qué deberíamos avergonzarnos de él ante esta generación adúltera y pecadora? (9.) Él no se cansa de suplicar por nosotros; ¿Por qué deberíamos desmayar y desanimarnos mientras suplicamos por él?
Hermanos míos, ¿no es razonable que lo defiendamos en este mundo? Sí, ¿no es razón que en todas las cosas debamos estudiar aquí su exaltación, ya que él en todas las cosas logra nuestro honor y gloria en el cielo? Un hijo de Dios debe estudiar en cada una de sus relaciones para servir al Señor Cristo en este mundo, porque Cristo, mediante la ejecución de cada uno de sus oficios, busca nuestra promoción en el más allá. Si estos no son argumentos suficientes para inclinarnos a entregar nuestros miembros, nosotros mismos, todo nuestro ser a Dios, para que seamos siervos de su justicia; sí, si por estos y otros similares no estamos dispuestos a defenderlo ante los hombres, es una señal de que hay poca, si es que hay alguna, de la gracia de Dios en nuestros corazones.
Sí, además, que por fin deberíamos tener en reserva a Cristo como autorizado para ser nuestro Abogado y abogar por nosotros; porque este es el último de sus oficios para nosotros mientras estemos aquí, y debe ser puesto en práctica para nosotros cuando haya más ocasiones que las ordinarias. Esto es para ayudar, como decimos, en el peso muerto, incluso cuando un cristiano es tomado por cautivo, o cuando 1107
se hunde en el lodo donde no hay pie, o cuando está vestido con ropas sucias, o cuando el diablo desesperadamente alega contra nosotros nuestras malas acciones, o cuando con nuestras vidas hemos hecho cuestionable nuestra salvación, y hemos perdido nuestras evidencias para el cielo. . ¿Y por qué entonces no deberíamos tener también reserva para Cristo? Y cuando la profesión y la confesión no sean suficientes, cuando la pérdida de bienes y una prisión no sean suficientes, cuando la pérdida de la patria y de los amigos no sean suficientes, entonces traerlo, luego traerlo como reserva, y como aquello que haremos, es decir, voluntariamente a dar nuestras vidas por su nombre; y ya que él hace su parte sin rencor por nosotros, hagamos la nuestra con regocijo por él (Isaías 24:15; Juan 21:19).
Utilice el sexto. ¿Jesucristo se levanta para interceder por nosotros y por su mera gracia y amor?
Entonces esto debería enseñar a los cristianos a estar atentos y cautelosos en cuanto pecan contra Dios. Esta inferencia parece retrograda; pero quien lo considere debidamente, lo encontrará recogido del local. El cristianismo enseña ingenio, 36 y aptitud para ser sensibles a las bondades, y nos instruye a no ser demasiado duros con aquel de quien tenemos todo gratis. "¿Pecaremos para que la gracia abunde? Dios no lo quiera. ¿Haremos mal para que venga el bien? Dios no lo quiera. ¿Pecaremos porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? Dios no lo quiera" (Romanos 6:1, 2). , 15).
Es lo más falso del mundo 1108
que no nos importe cuán responsables somos ante ese amigo que nos lo concede todo gratuitamente. Cuando Mefiboset tuvo la oportunidad de ser aún más responsable ante David, no lo hizo, porque tenía su vida y todo por la mera gracia del rey (II Sam 19:24-28). También David consideró demasiado que toda su casa fuera a la fiesta de Absalón, porque era gratuita. Bueno, Cristo es nuestro Abogado sin costo alguno, no le pagamos honorarios ni ingresos por lo que hace; ni desea nada de nosotros, sino aceptar con gratitud su libre acción por nosotros; por lo tanto, dediquémosle a esta obra lo menos posible, y al hacerlo seremos cristianos de la marca y el sello correctos. Lo consideramos como un tipo de espíritu muy grosero que, por lo tanto, prodigará con lo que es de su amigo, porque está preparado con mera bondad para él; El propio Esaú se resistía a hacer esto; ¿Y los cristianos serán falsos?
Me atrevo a decir que si los cristianos fueran sobrios, vigilantes y de temperamento más abnegado, no necesitarían someter al Señor Jesús a aquello a lo que por falta de estas cosas lo someten con tanta frecuencia. Sé que él no deja de querer servirnos, pero también sé que el amor de Cristo debe obligarnos a vivir no para nosotros mismos, sino para aquel que nos amó, que murió y resucitó por nosotros (II Cor 5,14). 15). Haremos lo que no es demasiado, incluso cuando estemos atentos y cuidemos lo que podamos para evitarlo. Nuestra carne, cuando hacemos nuestra máxima diligencia para resistir, nos contaminará tanto a nosotros como a lo mejor de nosotros.
actuaciones. No necesitamos ponerle las riendas al cuello y decir: ¿Qué nos importa? cuanto más pecado, más gracia, y más veremos la bondad de Cristo y qué virtud hay en el oficio de su Abogado para salvarnos. Y si hubiera alguno aquí, les presentaría una o dos escrituras; el primero es este: "¿Así pagáis al Señor, oh gente necia e imprudente?" (Deuteronomio 32:6). Y si este suave control no sirve, entonces lee el otro: ¿Diremos: Hagamos el mal para que venga el bien? su condenación es justa (Romanos 3:8). Además, así como nada nos domina tanto como el amor, tampoco hay nada que agrade tanto a Dios como él. Que el hombre ame, aunque tenga oportunidad de no hacer nada, es aceptado por el Dios del cielo. Pero donde no hay amor, haga cada uno lo que quiera, no se tiene en cuenta (1 Cor 13,1-3). Ahora bien, ser descuidado y negligente, y eso por una supuesta comprensión de la gracia de Cristo en el ejercicio de su abogacía por nosotros en el cielo, es una señal tan clara como puede ser, de que en tu corazón no hay amor a Cristo, y que en consecuencia, eres nada, en lugar de ser cristiano. Habla, entonces, lo que quieras, y profesa nunca tan ampliamente que Cristo no es tu abogado, ni tú, si continúas así, serás mejor para cualquiera de esas súplicas que Cristo, en el tribunal de Dios, presenta contra el diablo. , para su gente.
Cristianos, Cristo Jesús no deja de entregarse por vosotros en el cielo, ni de ser vuestro Abogado delante de sus 1110.
Padre; pero, sin embargo, no quiere que le paséis mal por bien; Yo digo que debéis hacerlo mediante vuestra negligencia y descuido por falta de un pensamiento de las cosas que pueda afectar vuestros corazones con ello. Sería más agradable para usted, le agradaría más, estaría de acuerdo con su profesión y también le resultaría más amable encontrarse en el poder y la naturaleza de estas conclusiones. "¿Cómo podremos nosotros, que estamos muertos al pecado, vivir más en él?" (Romanos 6:2). "Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios; porque estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, quien es nuestra vida, entonces también vosotros apareceréis con él en gloria. Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra, la fornicación, la inmundicia, los afectos desordenados, la mala concupiscencia y la avaricia, que es idolatría; por amor de las cuales cosas. la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia" (Col 3:1-6).
Yo digo que sería más correcto que los cristianos dijeran: No pecaremos porque Dios perdonará; No cometeremos iniquidad porque Cristo abogará por nosotros. "Os escribo que no pequéis; aunque si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre". Bueno, concluiría el bruto, no lo haré, porque mi amo me golpeará; Así haré, porque entonces mi amo me amará. Y los cristianos deberían estar por encima de [tales] hombres, hombres brutos.
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Y para concluir sobre esto, permítanme presentarles tres consideraciones: (1.) Sepan que es la naturaleza de la gracia sacar argumentos santos para pasar a la bondad de la vida desde el amor y la bondad de Dios, pero no de allí a ser negligente (II Cor 5:14). (2.) Sepan, pues, que no tienen gracia los que no encuentran estos efectos de los descubrimientos del amor y la bondad de Dios. (3.) Sepa también que entre todos los enjambres de profesantes que de edad en edad hacen mención del nombre de Cristo, sólo deben habitar con él en el cielo los que se apartan de la iniquidad y son celosos de buenas obras (II Tim 2 :19). Él se entregó por ellos (Tito 2:11-14). No es que fueran tan anteriores a este regalo. Pero los que él ha redimido para sí son santificados por la fe de él (Hechos 26:18).
Utilice el séptimo. ¿Es tan? ¿Es Jesucristo un Abogado ante el Padre para nosotros? Entonces esto debería animar a los cristianos fuertes a decirles a los débiles dónde, cuando se encuentran en tentaciones y temores a causa del pecado, pueden tener alguien que defienda su causa. Así lo hace el apóstol con el texto; y así debemos hacernos unos a otros. Marcos, le dice a los débiles de un Abogado: "Hijitos míos, os escribo que no pequéis; aunque si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre".
Los cristianos, cuando quieren consolar a sus hermanos abatidos, hablan demasiado con los rovers 37 o con los generales; deberían estar más en la marca:
"Una palabra dicha a tiempo, ¿qué tan buena es?" yo 1112
digamos, los cristianos deben observar e investigar para poder observar la causa o el motivo del problema de su hermano; y habiendo tomado nota primero de esto, considere a continuación bajo cuál de los oficios de Jesucristo este pecado o problema ha arrojado a este hombre; y así trabajar para aplicarle a Cristo en la palabra del evangelio. A veces se nos pide que lo consideremos como un Apóstol y Sumo Sacerdote, y otras veces como un precursor y Abogado.
Y él tiene, como se dijo antes, estos diversos oficios, con otros, para que nosotros, al considerarlo, podamos sentirnos aliviados bajo nuestras múltiples tentaciones. Esto, como dije, según percibo que Juan nos enseña aquí, como lo hace un poco antes de ser un sacrificio por nosotros; porque los presenta a los que después de la conversión pecarán con Cristo como Abogado ante el Padre. ¿Cómo quién podría decir, hermanos míos, sois tentados, sois acusados, habéis pecado, ha prevalecido Satanás contra vosotros? "Defensor tenemos ante el Padre, a Jesucristo el justo".
Así debemos hacer y librar a nuestro hermano de la muerte. No hay nada que desee más Satanás que meter hombres buenos en su criba para zarandearlos como a trigo, para que si es posible no les deje más que salvado; ninguna gracia, sino la cáscara misma de la religión. Y cuando un cristiano llega a saber esto, si Cristo como Abogado estuviera escondido, ¿qué podría sostenerlo? Pero que ahora recuerde y crea que "Defensor tenemos para con el Padre, a Jesucristo el 1113
justo", e inmediatamente concibe consuelo; porque un abogado debe interceder por mí, tal como se ha mostrado antes, para que pueda ser librado de la ira y la acusación de mi adversario, y aún estar a salvo bajo la gracia.
Además, al decirle a mi hermano que tiene un Abogado, le recuerdo cosas que no sabía, o le hago recordar cosas que ha olvidado, a saber, que aunque haya pecado, será salvo en un camino de justicia; porque un abogado debe defender la justicia y la ley, y Cristo debe defenderlas por un santo que ha pecado; sí, para suplicarles que pueda ser salvo. Siendo esto así, se le hace percibir que por ley se le deben perdonar sus pecados; que por la justicia debe ser justificado. Porque Cristo, como Abogado, aboga por la justicia, la justicia para sí mismo; y este santo es por sí mismo, miembro de su cuerpo, de su carne y de sus huesos.
Tampoco tiene Satanás tanto derecho a alegar justicia contra nosotros, aunque hemos pecado, para que seamos condenados, como Cristo tiene que alegar justicia contra nosotros, aunque hemos pecado, para que podamos ser salvos; porque el pecado no puede clamar tan fuerte a la justicia como lo puede hacer la sangre de Cristo; y aboga por su sangre como Abogado, por la cual ha respondido a la ley; por lo que la ley, al no tener nada que objetar, debe necesariamente absolver al hombre por quien el Señor Jesús aboga. Concluyo esto con lo del salmista: "Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, para que la gloria habite en nuestro 1114
tierra. La misericordia y la verdad se encuentran juntas; la justicia y la paz se han besado.
La verdad brotará de la tierra; y la justicia mirará desde el cielo.
Sí, el Señor dará lo bueno; y nuestra tierra dará sus frutos. La justicia irá delante de él; y nos guiará por el camino de sus pasos" (Sal 85:9-13).
Utilice el octavo. ¿Pero qué es todo esto para vosotros que no estáis interesados en este privilegio? Los niños, en efecto, tienen la ventaja de tener un abogado; pero ¿qué es esto para aquellos que no tienen quien defienda su causa? (Jeremías 30:12, 13); son, como decimos, abandonados al ancho mundo, o reducidos a polvo entre la justicia de Dios y los pecados que han cometido. Este es el hombre que nadie busca excepto el diablo; que es perseguido por la ley, el pecado y la muerte, y no tiene nadie que defienda su causa. Es triste considerar la difícil situación en la que se encuentra alguien así.
Su acusador es designado, sí, se le ordena presentar cargos contra él: "Que Satanás esté a su diestra", en el lugar donde están los acusadores. "Y cuando sea juzgado, sea condenado", que no haya nadie que suplique su liberación. Si llora u ofrece clamar por misericordia o perdón, "que su oración se convierta en pecado" (Salmo 109:6-7). Esta es la porción del malvado: "Espantos se apoderan de él como aguas, una tempestad lo arrebata en la noche, el viento del este lo arrebata, y se aleja, y como tormenta lo arroja de su lugar; porque Dios castigará sobre él y no perdonará; de buena gana huiría de su 1115
mano. Batirán palmas contra él, y desde su lugar le silbarán” (Job 27:20-23). ¿Y qué hará este hombre? ¿Podrá resistir la acusación, la acusación, la sentencia y la condenación? No, No tiene nadie que defienda su causa. Recuerdo que en alguna parte he leído, según creo, acerca de uno que, cuando lo llevaban sobre hombros a la tumba, gritó mientras yacía sobre el féretro: "Soy acusado ante el justo juicio de Dios; y al poco tiempo estoy condenado ante el justo juicio de Dios. Tampoco era este hombre sino estricto como la religión que entonces estaba de pie en el mundo; pero toda la religión del mundo no es más que nada. Quiero decir, en cuanto a la salvación eterna, si a los hombres se les niega un Abogado que defienda su causa ante Dios. Tampoco ningún abogado, excepto Jesucristo el justo, puede aprovechar nada en absoluto, porque no hay nadie designado excepto él para esa obra, y por lo tanto no ser admitido para presentar una defensa de su cliente ante el tribunal de Dios.
Objeción. Pero algunos tal vez digan: Existe la gracia de Dios, la promesa, la sangre de Cristo y su segunda parte del sacerdocio ahora en el cielo. ¿Ninguno de ellos individualmente, ni todos juntos, puede salvar a un hombre del infierno, a menos que Cristo también llegue a ser nuestro Abogado?
Respuesta. Todos estos, sin excluir su cargo de Abogado, son bastante pocos, y bastante pequeños, para salvar a los santos del infierno; porque los justos difícilmente serán salvos (I Pedro 4:18).
Debe existir, entonces, la promesa, la gracia de Dios, 1116
La sangre de Cristo, y él también para abogar, o no podremos ser salvos. ¿Qué es la promesa sin la gracia de Dios, y qué es esa gracia sin la promesa de concedernosla? Yo digo, ¿qué beneficio tenemos con ello? Además, si la promesa y la gracia de Dios, sin la sangre de Cristo, nos hubieran salvado, ¿por qué entonces murió Cristo?
Sí, y repito, si todo esto, sin que él fuera un Abogado, nos hubiera librado de todas esas desventajas a las que nuestros pecados y debilidades nos traerían; Seguramente en vano y sin ningún propósito se hizo a Jesús Abogado. Pero, alma, de todos hay necesidad; y, por tanto, no te ofendas porque el Señor Jesús sea del Padre hecho tan suyo, sino más bien admira y maravillate de que el Padre y el Hijo se preocupen tanto por un trozo de polvo y de ceniza tan lamentable como tú.
Y repito, confundíos al pensar que el pecado sea algo tan horrible, con poder para contaminarnos, cautivarnos y alejarnos de Dios, que sin todo este preámbulo (hablaría con reverencia a Dios y su sabiduría) no puede ser librado de la destrucción eterna que ha traído sobre los hijos de los hombres.
Pero, digo, ¿qué les importa esto a aquellos que no son admitidos a un privilegio en la abogacía de Cristo? Sea abogado o no, el caso para ellos es el mismo. Es cierto que Cristo como Salvador no está dividido; el que no lo tiene en todos, no lo tendrá en ninguno de sus oficios de manera salvadora. Por tanto, aquel de quien no es Abogado, no es nada en cuanto a la vida eterna.
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En efecto, Cristo por algunos de sus oficios se preocupa por los elegidos, antes que por otros de ellos; pero los tales tendrán la bendición de todos ellos antes de llegar a la gloria. Ni el hombre ha tenido fundamento para decir que Cristo es mío aquí o allá, antes de tener fundamento para decir: Él también es mi Abogado; aunque ese cargo suyo, como ya se ha demostrado, ocupa el último lugar y entra como reserva. Pero, ¿puede alguien imaginar que Cristo orará por ellos como Sacerdote, por quienes no abogará como Abogado?
¿O que hablará por ellos ante Dios, por quien no abogará contra el diablo? No no; suyos son, que los ama hasta el fin (Juan 13:1), hasta el fin de sus vidas, hasta el fin de sus pecados, hasta el fin de sus tentaciones, hasta el fin de sus temores y de sus temores. ejercicio de la ira y la malicia de Satanás contra ellos. También puede entenderse hasta el fin, aun hasta que les haya dado el provecho y beneficio de todos sus cargos en su debido ejercicio y administración. Pero digo: ¿qué les importa todo esto a aquellos que no lo tienen por Abogado?
Quizás recuerden que ya les he dicho que hay muchos que no tienen al Señor Jesús por Abogado, a saber, los que todavía están en sus pecados, persiguiendo sus concupiscencias; los que se avergüenzan de él delante de los hombres; y aquellos que nunca son más que tibios en su profesión. Y ahora, para llegar a una conclusión, investiguemos más a fondo este asunto.
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¿Es probable que aquellos tengan al Señor Jesús como Abogado para defender su causa? ¿Quiénes desprecian y rechazan su persona, su Palabra y sus caminos? ¿O aquellos que están tan lejos del sentimiento y la vergüenza del pecado que es lo único que abrazan y abrazan? Es cierto que defiende la causa de su pueblo ante el Padre y contra el diablo, y contra todo el mundo; pero la blasfemia abierta, la vergüenza del bien y la falta de corazón o calidez en la religión no son características de su pueblo. Es irracional pensar que Cristo es un Abogado o que defiende la causa de aquellos que, en la misma hora, y ante sus enemigos, le están arrojando tierra en la cara con sus bocas profanas y sus vidas y conversaciones no santificadas. .
Si aboga como abogado de alguien, debe defenderlo contra Satanás y, en consecuencia, debe tener algún fundamento especial sobre el cual fundamentar su alegato; Digo, un fondo mejor que aquel sobre el que se apoya el hombre carnal; cuyo fondo es alguna relación especial que este hombre tiene con Dios, o alguna ley especial por la que tiene privilegios, para que pueda tener alguna base para apelar, si es necesario, a la justicia y rectitud de Dios; pero ninguna de estas cosas pertenece a los que están muertos en delitos y pecados; no tienen ninguna relación especial con Dios: no son privilegiados por la ley de la gracia.
Objeción. Pero ¿no aboga Cristo, como Abogado, por sus elegidos, aunque todavía no han sido llamados?
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Respuesta.-Murió por todos sus elegidos, ora por todos sus elegidos como Sacerdote, pero como Abogado intercede sólo por los niños, sólo por los llamados. Satanás no se opone a la elección de Dios, porque no lo sabe; pero objeta contra los llamados al ingenio, ya sea que sean verdaderamente piadosos o no, o si no deben morir por sus transgresiones (Job 1:9, 10; Zacarías 3). Y por estas cosas tiene algo de color para formular una acusación contra nosotros, y ahora es tiempo suficiente para que Cristo se levante y suplique. Digo, por estas cosas tiene algún color para formular un alegato contra nosotros; porque hay pecado y ley de obras, y también un juez que no respeta a las personas. Ahora bien, para derribar esta súplica de Satanás, está Jesucristo nuestro Abogado; sí, para derrocarlo alegando ley y justicia; y esto debe hacerse con respecto a los niños solamente: "Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno peca, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo".
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 "anulado"; derogado o anulado.-ED.
2 "ingenio"; ingenuidad, franqueza, sinceridad.-ED.
3 Cuán profundamente importante es esta doctrina esencial del cristianismo: una investigación personal. Debemos oír y ver por nosotros mismos, manejar la palabra de vida y no confiar en los demás, 1120.
por santos y capaces que parezcan ser; debemos escudriñar las Escrituras y orar por nosotros mismos, o no tendremos el más mínimo derecho al nombre de cristianos.--ED.
4 El pecado al que aquí se hace referencia fue el de contar al pueblo de Israel; ver 1 Crónicas 21:1-ED..
5 Este es el gran misterio de la piedad: Dios manifestado en carne, haciendo de las criaturas pecadoras miembros de su propio cuerpo y convirtiéndose en ofrenda por el pecado. Es un misterio santo, celestial y reconfortante para el alma, que debería influir en el cristiano a un odio intenso hacia el pecado, como causa de los sufrimientos de su Salvador; y un amor aún más intenso hacia aquel, que nos redimió con tal sacrificio.-ED.
6 Modificado, por un error tipográfico, en ediciones posteriores a la muerte del autor, a "los paganos contemplaron".-ED.
7 "Replevy": forma de ley por la cual las mercancías que se demuestra que han sido embargadas indebidamente se vuelven a entregar al propietario.-ED.
8 "Donante"; dador, donante; ahora obsoleto.-ED.
9 "prevenido"; ido antes, para ser visto.
“Que tu gracia, oh Señor, siempre nos prevenga y nos siga.”-Oración Común.-ED.
10Esto puede referirse a los propios sentimientos de Bunyan, que se expresan tan apasionadamente en su Gracia Abundante, No. 327, cuando fue arrastrado 1121
de su hogar, su esposa y sus hijos, para ser encerrado en la cárcel de Bedford, por obediencia a Dios. Exclama: "Mi pobre niño ciego, que yacías más cerca de mi corazón que todo lo que yo tenía, debes ser golpeado, mendigar, sufrir hambre, frío, desnudez y mil calamidades, aunque ahora no puedo soportar que sople el viento". sobre ti. Pensé que esto rompería mi corazón en pedazos."-ED.
11 "Una madeja"; un control, una influencia sobre; obsoleto.-ED.
12 "entretiene a su abogado"; contrata o retiene.
Entonces Shakespeare: "Dulce dama, entretenlo, para que sea mi compañero de servicio de su señoría". Caballero de Verona, Escena IV.-ED.
13 "barajar"; de la antigua palabra sajona schufan, rechazar, desechar.-ED.
14 "Suministro de tus defectos"; una suficiencia en sí mismo para suplir todos tus defectos y deficiencias.-ED.
15 "Supersedas"; un auto de suspensión del procedimiento, por las razones expresadas en el mismo. "Cavilaciones y mociones"; objeciones o caprichos de alegatos especiales, y movilización de un tribunal de justicia para ocasionar demoras y cansar a un pretendiente honesto; Gran parte de esta molestia se ha reducido, pero queda lo suficiente como para hacer que una demanda sea incierta, molesta, tediosa y costosa.-ED.
16 "Glaver"; engatusar, adular o adular 1122
al; ahora obsoleto.-ED.
17 Esta frase a primera vista parece oscura.
El pan de los hijos son las riquezas sobreabundantes de la gracia divina. Satanás, al ponerle alfileres, puede referirse a aquellos que pervierten profanamente la gracia de Dios al mal, diciendo: "Hagamos el mal, para que venga el bien. Cuya condenación es justa". Estos son los perros que están fuera, pero que nunca estuvieron dentro del redil de Cristo. (Filipenses 3:2, Apocalipsis 22:15)-ED.
18 El Dr. Watts ilustra bellamente esta verdad que sostiene el alma en su himno (116, versículo 2): "¿Cómo puedo hundirme con tal apoyo, como mi Dios eterno, que sostiene las enormes columnas de la tierra y extiende los cielos en el exterior? ?"-ED.
19 "Todo el cuento"; el número total calculado y determinado; no se pierde nada.-ED.
20 En la primera edición de este tratado, esta cita es de Josué 3:4, un error que ha continuado a lo largo de cada edición hasta la actual.-ED.
21 "Una objeción"; ahora llamada excepción, es cuando se descubre un defecto o dificultad jurídica, que primero debe ser solucionada por el juez antes de que se pueda llevar a cabo la acción o procedimiento.-ED.
22 Cuán consoladora es esta reflexión para el alma afligida: "Cristo nunca perdió una causa".
"Al que a mí viene, no lo echaré 1123
fuera." "Nunca perecerán; ni nadie las arrebatará de mi mano” (Juan 10:28)-ED.
23 "Sin demanda"; el desistimiento de una demanda al descubrirse algún error fatal o defecto en la causa.-ED.
24 No hay noche en el cielo; es un día eterno; No hay necesidad de descansar o dormir. Cristo vive siempre para interceder por nosotros.-ED.
25 Las lecturas marginales que se encuentran en nuestra venerable versión de la Biblia son muy interesantes, tanto para los ignorantes como para los estudiosos. A menudo arrojan luz sobre las Escrituras. Para "y hacerlo honorable", consulte las anotaciones del obispo Patrick y del Dr. Gill.
Ed.
26 Retirarnos de nuestra dependencia de Cristo para la salvación, o de nuestra dependencia de ella, es una distinción que todo reincidente desesperado debería esforzarse por comprender. El abandono total del cristianismo es perdición, mientras que el que es vencido del mal aún puede arrepentirse para salvación del alma.-ED.
27 "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de los que le temen". Los castiga pero para restituirlos a su tiempo por los caminos de la paz.-ED.
28 Cuán llena de dulce consuelo está esta exposición espiritual de la ley levítica. Era un tipo o sombra de cosas buenas que habían de 1124
venir. Bunyan poseía una reserva celestial de estas acertadas ilustraciones.-ED.
29 "Branglings"; peleas o riñas ruidosas.
"El pago de los diezmos está sujeto a muchas disputas."-Swift. Ahora está obsoleto, y es sustituido por disputas.-ED.
30 El pobre reincidente "es ciego y no ve de lejos"; esto no afecta su título, pero es fatal para cualquier perspectiva actual del disfrute de su herencia.-ED.
31 Todo pecado, por pequeño que sea, nos impulsa a la mediación de Cristo, pero es bajo un sentimiento de grandes pecados que sentimos cuán precioso es él como Abogado.-ED.
32 ¿Qué podemos ofrecerle al Señor? Es una investigación perpetuamente fomentada por el orgullo que se aferra a todo creyente. El mundo y todas las cosas que hay en él ya son suyos. Debemos, como pobres mendigos temblorosos, "tomar la copa de la salvación e invocar el nombre del Señor".
confíe en su regalo gratuito de una salvación completa.
Todo debe hacerse por nosotros gratuitamente o pereceremos. Sí, pecador orgulloso, debes demandar como indigente, o nunca podrás tener éxito.-ED.
33 En forma de mendigo, aquel que no tiene con qué pagar, sino que vive de limosna.-ED.
34 Esta palabra griega sólo se traduce una vez
"abogado" en el Nuevo Testamento; pero es usado en el Evangelio por Juan (14, 15, 16), y 1125
Traducido Consolador y aplicado al Espíritu Santo. Así, el Espíritu Santo es para el cristiano [la palabra griega] un monitor o consolador; y nuestro Señor ascendido es [la palabra griega] el abogado ante el trono de su Padre. Ambos son nuestro consejo: el Espíritu para guiar, el Salvador para defender, los santos.-ED.
35 La Biblia es la única perspectiva mediante la cual podemos conocer el futuro y ver cosas que, a los ojos carnales, son invisibles.-ED.
36 "Ingenio"; Ingenuidad, franqueza, franqueza, generosidad: hoy obsoletos en este sentido.-ED.
37 "rovers"; sin ningún objetivo definido. "La naturaleza no dispara a los rovers."-Glanville.-ED


*** 

CHRIST A COMPLETE SAVIOUR: 

O,
LA INTERCESIÓN DE CRISTO, Y QUIENES SON PRIVILEGIADOS EN ELLA.
POR JOHN BUNYAN
Anuncio del editor.
Por extraño que parezca, es un hecho solemne que el corazón del hombre, a menos que esté preparado por un sentido de la extrema pecaminosidad del pecado, 1126
Rechaza a Cristo como un Salvador completo. El orgullo de la naturaleza humana no permitirá que caiga, impotente y completamente deshecha, en los brazos de la Divina Misericordia. El hombre prefiere un Salvador parcial; uno que había hecho tanto, que, con la ayuda del pecador, la obra podría completarse.
No eran éstas las opiniones de John Bunyan; el horno de la aguda convicción había quemado esta escoria orgullosa; creyó en el testimonio de las Escrituras, que desde la coronilla de la cabeza hasta las plantas de los pies toda la naturaleza está corrompida; de modo que del corazón no santificado del hombre proceden los malos pensamientos, los asesinatos y el triste catálogo de crímenes que nuestro Señor enumera y que contaminan nuestros mejores esfuerzos por lograr la pureza de corazón y de vida. Ningún pecador confiará totalmente en el Salvador hasta que sea consciente de su propio estado de perdición; colgando del frágil hilo de la vida sobre el enorme abismo de la perdición; hundiéndose en ese pecado que lo tragará en esos terribles tormentos que esperan al transgresor; sintiendo que el pecado le ha hecho como hojarasca para el fuego; entonces es que de su corazón sale el grito: Señor, sálvame, perezco; y entonces, y sólo entonces, estamos dispuestos a recibir a 'Cristo como un Salvador completo' hasta el máximo, no según su capacidad, sino según nuestra necesidad. Este fue el tema de todos los escritos del Sr. Bunyan y, sin duda, de todas sus prédicas. Era para dirigir a los pecadores al Cordero de Dios, el único que puede quitar el pecado. Este pequeño tratado fue uno de esos diez 'excelentes manuscritos'
que, tras el fallecimiento de Bunyan, se encontraron preparados para la prensa. Fue publicado por primera vez en 1127.
1692, por sus amigos E. Chandler, J. Wilson y C. Doe.
Se limita a un tema que con demasiada frecuencia se pierde de vista, porque está dentro del velo.
-la intercesión de Cristo como obra consumada de la salvación del pecador. Muchas personas limitan el 'mirar a Jesús' a contemplarlo en la cruz, un error papista común; Pero esto no es suficiente; debemos, en nuestra mente, seguirlo al mundo invisible y así ascender a un Salvador resucitado, a la diestra del Padre, intercediendo por nuestros pecados diarios. Y él es nuestro ÚNICO Intercesor, y es un rechazo de él el que busquemos la ayuda de otro. ¿Quién fue tan loco como para pedirle a Moisés que intercediera por él, y seguramente él es tan capaz como María o cualquier otro santo? Para expiar el pecado se requiere el asombroso precio de la sangre de Cristo, quien era 'Dios manifestado en carne'. Emprendió la obra por pacto; y todos los 'salvados' forman parte de su cuerpo místico; obedeciendo así perfectamente la ley en él.
Derramó su vida para abrir una fuente para el pecado y la inmundicia; y como están expuestos a la contaminación en su paso por el mundo, sólo él puede, y vive para siempre, interceder por sus transgresiones. Así se convierte en Salvador completo, y coronará con un peso eterno de gloria a todos aquellos que en él pongan su confianza. En esta pequeña obra abundan pensamientos hermosos, reconfortantes y reconfortantes, que no pueden dejar de causar una impresión duradera en el lector.
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Bunyan niega "el miserable arte de hacer cumplidos" en cosas de tanta solemnidad. Describe el corazón como insoldable, una expresión notable, extraída del oficio de herrero de su padre; nada más que la gracia puede calentarlo tanto como para permitir que el martillo de la convicción lo suelde a Cristo; y cuando así se suelda, se vuelve uno con él. Hay esperanza para un reincidente que regrese en un Salvador completo; combina la evidencia de dos hombres, el pecador que viene y el que regresa; ha estado, como Jonás, en el vientre del infierno; sus pecados, como demonios parlantes, lo han conducido de regreso al Salvador. El pecado trae su propio castigo, del cual escapamos manteniéndonos en el camino angosto. Las buenas obras nos salvan de las miserias temporales que siempre siguen a una indulgencia en el pecado; pero si caemos, tenemos un Abogado e Intercesor que nos levanta; Aún así, si amas tu alma, no menosprecies el conocimiento del infierno, porque éste, junto con la ley, son las espuelas que Cristo usa para impulsar a las almas hacia sí mismo. Oh, recoge tus talones y mejora tu paso, o esas espuelas se clavarán en tus costados. Ten cuidado, oh perseguidor; Como Saúl, estás extremadamente loco y el infierno es tu caos. Cuidado con la fe falsa; nada es verdadero excepto aquello que se adquiere arrodillado, buscando, buscando la verdad como si fuera un tesoro escondido. La muerte es el alguacil de Dios, él te agarrará sin previo aviso; pero para los santos, la boca de la tumba es el lugar de separación final entre la gracia y el pecado. No olvides que una buena mejora hará que tu pequeña gracia prospere. Lector, que la gracia divina fije indeleblemente estas sanas verdades en nuestras mentes.
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GEORGE OFOR.
CRISTO UN SALVADOR COMPLETO.
'POR LO CUAL PUEDE TAMBIÉN SALVARLOS AL
SUJETO A LOS QUE VENEN A DIOS POR ÉL, VIENDO ÉL
VIVA SIEMPRE PARA INTERCEDER POR ELLOS.'--
HEBREOS 7:25.
El apóstol, en este capítulo, nos presenta dos cosas; es decir, con la grandeza de la persona y del sacerdocio de nuestro Señor Jesús.
Primero, nos presenta la grandeza de su persona, en que lo prefiere a él antes que a Abraham, que es el padre de todos nosotros; sí, en que lo prefiere antes que Melquisedec, el cual estaba por encima de Abraham, y bendecía al que tenía las promesas.
En segundo lugar, en cuanto a su sacerdocio, muestra la grandeza del mismo, en el sentido de que fue hecho sacerdote, no por la ley de un mandamiento carnal, sino por el poder de una vida sin fin. No sin, sino con juramento, por el que dijo:
'El Señor juró, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec'; por lo tanto, 'este hombre, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable'. Ahora bien, mi texto se extrae de esta conclusión, a saber, que Cristo permanece sacerdote continuamente. 'Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que se acercan a Dios 1130
por él, ya que vive siempre para interceder por ellos.
En las palabras, tomo nota de cuatro cosas: PRIMERO, De la intercesión de Cristo: Él intercede. SEGUNDO, Del beneficio de su intercesión: 'Por lo cual puede salvar hasta lo sumo', etc. TERCERO, También hemos presentado aquí ante nosotros a las personas interesadas en esta intercesión de Cristo, y son aquellos 'que por él vienen a Dios'. CUARTO, También tenemos aquí la certeza de que obtendrán este beneficio de él; a saber, viviendo siempre para interceder por ellos –'Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.' 1
[I. DE LA INTERCESIÓN DE CRISTO.]
PRIMERO, comenzaremos con SU INTERCESIÓN, y les mostraremos, Primero, Qué es eso; Segundo, Por lo que intercede; y, tercero, qué debe inferirse también de la intercesión de Cristo por nosotros.
Primero empiezo, pues, por lo primero; es decir, para mostrarte qué es la intercesión. La intercesión es oración; pero no toda oración es intercesión.
La intercesión, entonces, es aquella oración que hace una tercera persona sobre las preocupaciones que hay entre dos. Y se puede hacer para diferenciarlos aún más o para hacerlos amigos; porque la intercesión puede hacerse tanto en contra como a favor de una persona o personas.
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'¿No sabéis lo que dice la Escritura de Elías?
cómo intercede ante Dios contra Israel. (Romanos 11:2) Pero la intercesión de la que vamos a hablar ahora no es una intercesión de este tipo, no es una intercesión contra un pueblo, sino una intercesión por un pueblo. "Él vive siempre para interceder por ellos". El sumo sacerdote es ordenado a favor del pueblo, pero no para estar en contra del mismo. 'Todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es ordenado para los hombres en lo que corresponde a Dios', para expiar los pecados del pueblo; o 'para que pueda ofrecer presentes y sacrificios por los pecados'. (Heb 5:1) Esto, entonces, es intercesión; y la intercesión de Cristo debe ser entre dos, entre Dios y el hombre, para el bien del hombre. Y se extiende a estos: 1. Orar para que los elegidos puedan ser llevados a casa con él; es decir, a Dios. 2.
Orar para que los pecados cometidos después de la conversión les sean perdonados. 3. Orar para que se mantengan y suministren las gracias que reciben en la conversión. 4. Orar para que sus personas sean preservadas para su reino celestial.
Segundo, ésta es la intercesión de Cristo, o aquello por lo que él intercede.
1. Ora por todos los elegidos, para que sean llevados a casa con Dios y así a la unidad de la fe, etc. Esto está claro, porque dice: 'Ni ruego sólo por éstos'; es decir, sólo para aquellos que se convierten; 'sino también para aquellos que crean en mí por la palabra de ellos'; para todos los que lo hagan, 1132
que están designados para creer; o, como lo tienes un poco más arriba, 'por los que me has dado'. (Juan 17:9,20, Isaías 53:12) Y la razón es que ha pagado rescate por ellos. Cristo, por lo tanto, cuando intercede por los impíos, y todos los elegidos inconversos son tales, sólo pide petitoriamente por los suyos, los comprados, aquellos por quienes murió antes, para que sean salvos por su sangre.
2. Cuando alguno de ellos regresa a casa con Dios, él todavía ora por ellos; es decir, que los pecados que por enfermedad puedan cometer después de su conversión, también les sean perdonados.
Esto nos lo muestra la intercesión del sumo sacerdote bajo la ley, que debía quitar las iniquidades de las cosas santas de los hijos de Israel; sí, y también por su expiación por los que pecaron; porque dice: 'Y el sacerdote hará expiación por él por el pecado que ha cometido, y le será perdonado'. (Levítico 5:10) Esto también se insinúa incluso cuando nuestro Señor intercede, diciendo: 'No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del mal'.
(Juan 17:15) No se debe suponer que Cristo oró para que los convertidos fueran guardados de toda clase de comisión de pecado, porque esa es la manera de hacer que su intercesión, al menos en algunas cosas, sea inválida y de contradecirse a sí mismo. ; porque, dice él, 'sé que tú 1133
Escúchame siempre. (Juan 11:42) Pero el significado es: te pido que los guardes de engaños que condenan el alma, como son inevitablemente; también que los guardes del mal destructor del alma de cada pecado, de cada tentación. Ahora bien, esto lo hace por su gracia prevaleciente y perdonadora.
3. En su intercesión ora también para que las gracias que recibimos en la conversión sean mantenidas y suministradas. Esto queda claro cuando dice: 'Simón, Simón, he aquí, Satanás os ha deseado para zarandearos como a trigo; pero he orado por ti para que tu fe no falte.' (Lucas 22:31,32) Sí, tal vez algunos digan que se dice que aquí ora por el apoyo y el suministro de la fe, pero ¿se sigue, por lo tanto, que oró por el mantenimiento y el suministro de todas nuestras gracias? Sí, en el sentido de que oró por la preservación de nuestra fe, oró por la preservación de todas nuestras gracias; porque la fe es la gracia madre, la gracia raíz, la gracia que tienen todas las demás en sus entrañas, y aquella de la que brotan todas las demás; sí, es aquello que da existencia a todas nuestras demás gracias, y aquello por lo que viven todos los demás. Así pues, que se conserve la fe y que todas las gracias continúen y vivan, es decir, según el estado actual, la salud y el grado de fe. Entonces, Cristo oró por la preservación de cada gracia cuando oró por la preservación de la fe. Ese texto también es de la misma tendencia cuando dice: "Guarda en tu propio nombre a aquellos que has dado a los hombres". (Juan 17:11) Guárdalos en tu 1134
temor, en la fe, en la religión verdadera, en el camino de la vida, por tu gracia, por tu poder, por tu sabiduría, etc. Este debe ser gran parte del significado de este lugar, y quien excluya este sentido hará un mal trabajo en otra exposición.
4. Él también en su intercesión ora para que nuestras personas sean preservadas y llevadas a salvo a su reino celestial. Y esto lo hace, (1.) alegando interés en ellos. (2.) Suplicando que les había dado, mediante promesa, gloria. (3.) Alegando su propia resolución para que así sea. (4.) Alegando la razón por la que debe ser así.
(1.) Ora para que sus personas lleguen a la gloria, porque son suyas y por el mejor de los títulos: "Tuyos eran y me los diste". (Juan 17:6) Padre, los quiero; Padre, los quiero, porque son míos: 'Tuyos eran y me los diste'. Lo que es mío, mi esposa, o mi hijo, o mi joya, o mi alegría, seguro lo podré tener conmigo. Así, pues, suplica o clama en su intercesión, para que nuestras personas sean preservadas para la gloria: Mías son, "y tú me las diste".
(2.) También alega que les había dado (ya se les había dado, es decir, en la promesa) gloria y, por lo tanto, no deben quedarse sin ella. 'Y la gloria que tú me diste, yo se la he dado.' (Juan 17:22) Los justos, cuando prometen algo bueno, piensan 1135
el cumplimiento de esa promesa; es más, más que diseñarlo, lo proponen, lo determinan. Como también dice de Dios el profeta loco en otro caso: "¿Ha dicho, y no lo hará?" ¿O ha hablado y no lo cumplirá? (Números 23:19) ¿Nos ha dado Cristo gloria, y nosotros no la tendremos? Sí, ¿la verdad misma nos la ha otorgado, y aquellos a quienes se les ha dado, incluso si les ha sido dada por las Escrituras de la verdad, serán aún privados de ella?
(3.) Suplica en su intercesión para que tengan gloria; su propia resolución de que así sea. 'Padre, quiero que donde yo estoy, también ellos, los que me has dado, estén conmigo.'
(Juan 17:24) He aquí, él está resuelto a que así sea. Tiene que ser así. Así será. Así lo haré. Leemos de Adonías, que su padre nunca le negó nada. Nunca le dijo: '¿Por qué has hecho esto?' (1 Reyes 1:6) De hecho, le negó el reino; porque su hermano era heredero de eso del Señor.
¿Cuánto más nuestro Padre dejará que nuestro Señor Jesús tenga en esto su mente y su voluntad, puesto que él también está dispuesto a tenerla así como el Hijo mismo? 'No temáis, pequeño rebaño; porque a vuestro Padre le agrada daros el reino.' (Lucas 12:32) La resolución llevará las cosas lejos, especialmente la resolución de hacer aquello a lo que nadie se opondrá excepto aquellos que no pueden impedirlo. Por qué este es el caso, la resolución de nuestro Intercesor es que seamos preservados para la gloria; sí, y esta resolución suplica en su intercesión: 'Padre, quiero que también aquellos que me has dado, estén conmigo donde 1136
Lo soy', etc. (Juan 17:24) Por lo tanto, ¿no debe ser así ahora?
(4.) Él también, en último lugar, en esta su intercesión, insta a una razón por la cual lo hará así, a saber, 'Para que vean mi gloria que me has dado; porque me amaste antes de la fundación del mundo.' (versículo 24) Y esta es una razón al propósito; es como si hubiera dicho: Padre, éstos han continuado conmigo en mis tentaciones; éstos me han visto bajo todos mis inconvenientes; éstos me han visto en mi condición pobre, baja y despreciable; éstos han visto cuántos desprecios, vituperios, calumnias y deshonras he soportado por ti en el mundo; y ahora haré que ellos también estén donde me verán en mi gloria. Les he dicho que soy tu Hijo, y lo han creído; Les he dicho que me amas, y ellos lo han creído; También les he dicho que me llevarías nuevamente a la gloria, y eso lo han creído; pero no han visto mi gloria, ni pueden dejar de ser como la Reina de Saba; creerán a medias a menos que sus propios ojos la vean. Además, Padre, estos son los que me aman, y su gozo aumentará si me ven en gloria; Será como un cielo para sus corazones ver a su Salvador en gloria. Quiero, por tanto, que aquellos que 'me has dado, estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria'.
Ésta, por tanto, es razón por la cual Cristo Jesús nuestro Señor intercede para tener con él a su pueblo en gloria.
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En tercer lugar, paso ahora a la tercera cosa, a saber, mostrarles lo que se debe inferir de la intercesión de Cristo por nosotros.
1. De aquí se debe inferir que los santos (porque aquí no diré nada de los elegidos no llamados) muchas veces dan ocasión de ofender a Dios, incluso aquellos que han recibido la gracia; porque se intercede para continuar uno en favor de otro, y para compensar aquellas violaciones que, en cualquier momento, cometa uno para enajenar los afectos del otro. Y así hace la reconciliación por la iniquidad; porque de dos maneras se puede hacer la reconciliación por la iniquidad: primero, pagando un precio; en segundo lugar, insistiendo en el precio pagado por el ofensor a modo de intercesión. Por lo tanto, leíste que así como el macho cabrío debía ser sacrificado, así el sacerdote debía llevar su sangre detrás del velo y, a modo de intercesión, ser rociada delante y sobre el propiciatorio:
"Entonces degollará el macho cabrío de la expiación por el pueblo, es decir, por el pueblo, y traerá su sangre detrás del velo, y hará con esa sangre como hizo con la sangre del becerro, y la rociará sobre la misericordia. asiento, y delante del propiciatorio; y hará expiación por el lugar santo, a causa de la inmundicia de los hijos de Israel, y a causa de sus transgresiones en todos sus pecados; y lo mismo hará con el tabernáculo de reunión que permanece entre ellos, en medio de su inmundicia.' (Levítico 16:15,16) Esto debía hacerse, como ves, que el tabernáculo, 1138
que era el lugar de la presencia y las gracias de Dios, aún podría permanecer entre los hijos de Israel, a pesar de sus impurezas y transgresiones. Este también es el efecto de la intercesión de Cristo; es que los signos de la presencia de Dios y su gracia puedan permanecer entre su pueblo, a pesar de que, por sus transgresiones, tantas veces han provocado que Dios se aparte de ellos.
2. Por la intercesión de Cristo, deduzco que los hombres y mujeres despiertos, como los piadosos, no se atreven, después de haber sido ofendidos, a venir en sus propios nombres para presentar a Dios una petición de misericordia. Dios, en sí mismo, es fuego consumidor, y el pecado se ha apoderado de nosotros como la hojarasca al fuego; por lo tanto, no pueden, no pueden, no se atreven a acercarse a la presencia de Dios en busca de ayuda sino a través de un mediador e intercesor.
Cuando Israel vio el fuego, la oscuridad y las tinieblas, y oyó los truenos y los relámpagos, y el terrible sonido de la trompeta,
'Dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y te oiremos; pero no dejes que Dios hable con nosotros, para que no muramos.' (Éxodo 20:19, Deuteronomio 18:16) La culpa y el sentido de la disparidad que hay entre Dios y nosotros nos harán buscar un hombre que pueda imponer su mano sobre ambos y que nos arregle en el camino. ojos de nuestro Padre nuevamente.
Esto, digo, lo infiero de la intercesión de Cristo; porque, si hubiera existido la posibilidad de que nuestra capacidad de acercarnos a Dios con ventaja fuera, ¿qué necesidad hubiera habido de la intercesión de Cristo?
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Absalón no se atrevió a acercarse (no, no a la presencia de su padre) solo, sin mediador e intercesor; por lo que envía a Joab para que vaya al rey e interceda por él. (2 Sam 13, 14:32,33) Además, Joab no se atrevió a hacer ese encargo por sí mismo, sino por mediación de otro. El pecado es algo terrible, anulará y acobardará el coraje de un hombre y le hará temer acercarse a la presencia de aquel a quien ha ofendido, aunque el ofendido no sea más que un hombre. ¿Cuánto más, entonces, desanimará a un hombre, una vez cargado de culpa y vergüenza, de intentar acercarse a la presencia de un Dios santo y vengador del pecado, a menos que pueda acercarse a él a través y en el nombre de, un intercesor? Pero aquí ahora está la ayuda y el consuelo del pueblo de Dios: hay para ayudarlos en todas sus debilidades un intercesor preparado y trabajando. "Él vive siempre para interceder".
3. También infiero de aquí que si nosotros, por ignorante audacia y presunción, intentáramos, cuando hemos ofendido, acercarnos por nosotros mismos a la presencia de Dios, Dios no nos aceptaría. Así se lo dijo a Elifaz. Lo que Elifaz pensó o estaba a punto de hacer, no lo sé; pero Dios le dijo: 'Mi ira se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos; porque no habéis hablado de mí con rectitud, como lo ha hecho mi siervo Job. Tomad pues ahora siete becerros y siete carneros, y id a mi siervo Job, y ofreced por vosotros [es decir, por él] holocausto, y mi siervo Job orará por vosotros; para el 1140
¿Aceptaré? no sea que os haga según vuestra necedad, y no habéis hablado de mí lo correcto, como mi siervo Job.'
Vea aquí, una ofensa es un obstáculo y un obstáculo para la aceptación ante Dios, pero por un mediador, pero por un intercesor. Al que viene a Dios por sí mismo, Dios le responderá por sí mismo, es decir, sin intercesor; y os diré que tales no son aptos para recibir respuesta agradable ni cómoda; al que venga, le responderé según la multitud de sus ídolos. 'Y pondré mi rostro contra aquel hombre, y le pondré por señal y por proverbio, y lo talaré de en medio de mi pueblo; y sabréis que yo soy el Señor.' (Eze 14:7,8)
El que intercede por otro ante un Dios santo y justo debe estar limpio él mismo, no sea que aquel con quien así se ocupa le diga: Primero límpiate tú mismo, y luego venga y habla por tu amigo. Por lo tanto, esta es la descripción y calificación de este nuestro Sumo Sacerdote y bendito Intercesor: 'Porque tal sumo sacerdote convenía para nosotros, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos; quien no necesita diariamente, como aquellos sumos sacerdotes, ofrecer sacrificios primero por sus propios pecados, etc. (Heb 7:26,27) Si no hubiéramos tenido tal Intercesor, hubiéramos estado en una situación muy pobre; pero tenemos uno que nos conviene; uno que nos ajuste al propósito; aquel contra quien nuestro Dios no tiene nada, no puede objetar nada; uno en cuya boca no se puede encontrar engaño.3
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4. Siendo Cristo Intercesor, infiero que tiene medios para responder a cualquier demanda que pueda ser propuesta por aquel que ha sido ofendido por nosotros, a fin de renovar la paz y dejar salir esa gracia a nosotros que Hemos pecado y, sin embargo, lo necesitamos. Muchas veces el ofendido dice al intercesor: Bien, vienes a mí por este hombre; Una cosa es el interés que tiene en ti y otra la ofensa que ha cometido contra mí. Hablo ahora a la manera de los hombres. Ahora bien, ¿qué puede hacer un intercesor si no es capaz de responder a esta pregunta? Pero ahora, si puede responder a esta pregunta, es decir, según la ley y la justicia, ninguna pregunta no podrá prevalecer sobre el ofendido, por aquel por quien intercede.
Vaya, este es nuestro caso; Sin duda, hasta ahora hemos ofendido a un Dios justo y santo, y Jesucristo se ha convertido en Intercesor. También sabe muy bien que, por nuestra parte, si eso nos salvara del infierno, no podemos aportar ni dos cuartos de peniques para la paz con Dios; es decir, nada que por ley y justicia pueda estimarse como medio penique; sin embargo, él intercede. Se deduce, por lo tanto, que tiene medios propios, si se plantea la pregunta anterior, para responder a toda demanda razonable. Por eso se dice que tiene dones además de sacrificio por el pecado. "Todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios: por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer". (Heb 8:3) Y obsérvese, el apóstol 1142
habla aquí de Cristo como en el cielo, ministrando allí en la segunda parte de su cargo;
"Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote". (versículo 4) Estos dones, por tanto, y este sacrificio, ahora los ofrece en el cielo a modo de intercesión, instando y suplicando como Intercesor, el valor de sus dones para apaciguar esa ira que nuestro Padre ha concebido contra nosotros para el desobediencias de las que somos culpables. 'Un regalo en secreto apacigua la ira; y recompensa en el seno, fuerte ira.' (Prov 21:14)
Qué dones son estos, lo testifican las Escrituras en todas partes. Se entregó, dio su vida, lo dio todo por nosotros. (Juan 6, Gálatas 1:4, 1
Tim 2:6, Mateo 20:28) Estos dones, como los ofreció ante la exigencia de justicia en el Monte Calvario por nosotros, así ahora que está en el cielo los presenta continuamente delante de Dios, como presentes y sacrificios valiosos por los pecados. , por todos los pecados que nosotros, por enfermedad, cometemos, desde el día de nuestra conversión hasta el día de nuestra muerte. Y estos dones son tan satisfactorios, tan prevalecientes ante Dios, que siempre prevalecen para una remisión continua de nuestros pecados ante él. Sí, prevalecen con él por algo más que la remisión de los pecados; A través de su obtención, nuestras gracias a menudo se renuevan, el diablo a menudo es reprendido, la trampa a menudo se rompe, la culpa a menudo se quita de la conciencia y muchas sonrisas benditas de Dios y una mirada de amor en su rostro creador de vida. (Efesios 3:12)
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5. Dado que Cristo es un Intercesor, infiero que los creyentes no deben descansar en la cruz para consolarse; justificación que deben buscar allí; pero, justificados en su sangre, ascenderán tras él al trono.
En la cruz lo veréis en sus dolores y humillaciones, en sus lágrimas y en su sangre; pero seguidlo hasta donde está ahora, y entonces lo veréis con sus vestiduras, con sus vestiduras sacerdotales, y con su cinto de oro alrededor de sus pechos. Entonces lo veréis vestido con la coraza del juicio, y con todos vuestros nombres escritos en su corazón. Entonces comprenderéis que toda la familia en el cielo y en la tierra es nombrada por él, y cómo prevalece con Dios Padre de las misericordias para con vosotros. Quédate quieto un rato y escucha; sí, entra con valentía en el lugar santísimo y ve a tu Jesús tal como aparece ahora en la presencia de Dios para ti; qué obra hace contra el diablo y el pecado, y la muerte y el infierno, para vosotros. (Hebreos 10:9) ¡Ah! es valiente seguir a Jesucristo hasta el lugar santísimo, el velo se rasga, se puede ver con el rostro abierto como en un espejo, la gloria del Señor.
¡Éste, entonces, es nuestro Sumo Sacerdote, ésta su intercesión, éstos sus beneficios! Depende de nuestra parte mejorarlo; y la sabiduría para hacerlo también proviene del propiciatorio, o trono de la gracia, donde él, nuestro Sumo Sacerdote, vive siempre para interceder por nosotros; a quien sea la gloria por los siglos de los siglos.
[II. DE LOS BENEFICIOS DE LA INTERCESIÓN DE CRISTO.]

1144  

[SEGUNDO.] Y así he hablado de lo primero, a saber, de la intercesión de Cristo; y ahora vengo más particularmente a hablar del segundo, LOS BENEFICIOS DE SU INTERCESIÓN; es decir, que por ello somos salvos. Por lo cual también puede salvarlos, intercediendo por ellos. "Él es capaz de salvarlos al máximo".
En mi tratamiento de este tema, debo mostrarles, primero, lo que el apóstol quiere decir aquí con "salvar".
-'Por lo que puede salvar.' En segundo lugar, lo que quiere decir aquí con ahorrar al 'máximo':
"Él es capaz de ahorrar al máximo". En tercer lugar, y luego, en tercer lugar, haremos lo que hicimos anteriormente: es decir, reunir algunas inferencias del todo y hablar con ellas.
Primero, ¿qué quiere decir aquí el apóstol con
'salvar'--'Él puede salvarlos'.
"Salvar" puede entenderse de dos maneras. En general, sé que se puede tomar de muchas maneras, porque hay muchas salvaciones que disfrutamos; sí, eso nunca lo supimos, ni podremos saberlo, hasta que lleguemos allí, donde todas las cosas secretas serán vistas, y donde lo que se ha hecho en tinieblas será proclamado desde los terrados. Pero digo que hay dos maneras en que se puede tomar esta palabra: 1. Ahorrar a modo de justificación. 2. O guardar a modo de preservación. Ahora, Cristo salva de ambas maneras. Pero cuál de estos, o si ambos están destinados en este lugar, de eso te diré mis pensamientos más adelante; mientras tanto, yo 1145
te mostrará,
1. Qué es ser salvo en el primer sentido,
[es decir, a modo de justificación] y también cómo se logra eso.
Ser salvo es ser liberado de la culpa del pecado que es por la ley, como es el ministerio de muerte y condenación; o, ser liberado de ello ante Dios. Esto es para ser salvo; porque el que no está libre de ella, sea lo que sea que piense de sí mismo, o de lo que otros piensen de él, es un hombre condenado. No dice: lo será, sino que ya está condenado. (Juan 3:18) La razón es que ha merecido la sentencia del ministerio de condenación, que es la ley. Sí, esa ley ya lo ha procesado, acusado y condenado ante Dios, por haberlo declarado culpable de pecado. Ahora bien, el que es liberado de esto, o, como dice la frase,
'siendo libres del pecado' (Romanos 6:22); es decir, por la imputación de culpa, para él no puede haber condenación, ninguna condenación al fuego del infierno; pero se puede decir propiamente que la persona así liberada está salvada. Por lo tanto, como a veces se dice, seremos salvos, respetando la salvación en el segundo sentido, o la máxima plenitud de la salvación; por eso a veces dice: somos salvos, en cuanto a que ya estamos libres de la culpa y, por tanto, de la condenación al infierno por el pecado, y así puestos a salvo y libres de la muerte segunda ante Dios. (1
Cor 1:18, Ef 2:5)
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Ahora bien, la salvación nos llega por lo que Cristo hizo por nosotros en este mundo, por lo que Cristo hizo por nosotros sufriendo por nosotros. Digo, nos viene así; es decir, nos llega por gracia mediante la redención que es en Cristo. Y así ser salvo se llama justificación, justificación a la vida, porque uno así salvo queda, como dije, absuelto de la culpa y de aquella condenación eterna a la que por el pecado se había hecho odioso por la ley. (1 Corintios 15:1-4, Romanos 5:8-10)
Por eso se dice que somos salvos por su muerte, justificados por su sangre y reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; todo lo cual debe respetar su ofrenda de sí mismo el día de su muerte, y no la mejora de su muerte a modo de intercesión, porque en el mismo lugar el apóstol se reserva una segunda salvación, o una salvación adicional, y la aplica a su intercesión. , 'Mucho más entonces, siendo ahora', o ya,
'justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira'; es decir, a través de lo que él hará más por nosotros. 'Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su hijo, mucho más, estando reconciliados', es decir, por su muerte, 'seremos salvos por su vida', su intercesión, que él vive siempre para completar. (versículo 9,10)
Mira aquí, se dice que ya estamos justificados, reconciliados, y por lo tanto seremos salvos, justificados por su sangre y muerte, y salvados a través de él por su vida.
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2. Ahora bien, el ahorro que se pretende en el texto es ahorro en este segundo sentido; es decir, una salvación para nosotros al preservarnos, al liberarnos de todos esos peligros que corremos entre nuestro estado de justificación y nuestro estado de glorificación. Sí, tal salvación para nosotros, los que somos justificados, necesita llevarnos a la gloria. Por lo tanto,
Cuando dice que puede salvar, puesto que vive siempre para interceder, añade salvación a salvación; salvar con su vida a salvar con su muerte; salvar por la mejora de su sangre hasta salvar por el derramamiento de su sangre.
Él se dio a sí mismo en rescate por nosotros, y ahora mejora ese don en la presencia de Dios a modo de intercesión. Porque, como ya he insinuado, los sumos sacerdotes bajo la ley tomaban la sangre de los sacrificios que se ofrecían por el pecado, y la llevaban detrás del velo, y allí la rociaban delante y sobre el propiciatorio, y por medio de él intercedían. para el pueblo una forma adicional de salvarlo; La suma de lo cual Pablo aplica así a Cristo cuando dice: "Él puede salvar, ya que vive siempre para interceder".
Que también en Romanos es claro a este respecto: '¿Quién es el que condena? Es Cristo el que murió.' (Romanos 8:31-39) Es decir, ¿quién es el que acusará a los elegidos de Dios de condenación al infierno, ya que Cristo quitó la maldición de delante de Dios con su muerte? Luego añade que no hay nada que nos suceda todavía y que nos destruya 1148
nosotros, puesto que también Cristo vive para interceder por nosotros. '¿Quién condenará? Es Cristo el que murió; sí, más bien, el que ha resucitado, el que está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.'
Cristo, entonces, por su muerte nos salva siendo pecadores, enemigos y en estado de condenación por el pecado; y Cristo por su vida nos salva como considerados justificados y reconciliados con Dios por su sangre. Entonces, tenemos salvación de esa condenación a la que el pecado nos había llevado, y salvación de esas ruinas a las que todos los enemigos de nuestras almas todavía nos llevarían, pero no pueden; porque la intercesión de Cristo previene. 4 (Romanos 6:7-10)
Cristo nos ha redimido de la maldición de la ley. Cualquier cosa que la ley pueda tomar para maldecirnos, de eso Cristo nos ha redimido, al ser hecho maldición por nosotros. Pero esta maldición de que Cristo fue hecho por nosotros debe limitarse a sus sufrimientos, no a su exaltación y, en consecuencia, no a su intercesión, porque Cristo no se convierte en maldición sino cuando sufrió; no en su intercesión: así, pues, al morir, quitó la maldición y el pecado que era su causa, por el sacrificio de sí mismo (Gálatas 3,13), y por su vida, su intercesión, nos salva de todas esas cosas que intentan llevarnos nuevamente a esa condenación.
La salvación, pues, que tenemos por intercesión de Cristo, como se dijo, hablo ahora 1149
de aquellos que son capaces de recibir consuelo y alivio por esta doctrina, es la salvación que sigue o viene después de la justificación. Nosotros, que somos salvos en cuanto a la justificación de la vida, todavía necesitamos ser salvos con aquello que nos preserva para la gloria; porque aunque por la muerte de Cristo somos salvos de la maldición de la ley, muchos intentan mantenernos alejados de la gloria para la cual están diseñadas las personas justificadas; y de éstos somos salvos por su intercesión.
Un hombre, entonces, que debe ser salvo eternamente debe ser considerado, (a.) Como heredero de la ira.
(b.) Como heredero de Dios. Heredero de la ira es en sí mismo por el pecado; heredero de Dios lo es por gracia mediante Cristo. (Efesios 2:3, Gálatas 4:7) Ahora, como heredero de la ira es redimido, y como heredero de Dios es preservado; como heredero de la ira es redimido por la sangre, y como heredero de Dios es preservado por esta intercesión.
Cristo, entonces, con su muerte, me pone, reconciliado con Dios por ello, en un estado justificado, y Dios me acepta en gracia y favor a través de él. Pero esto no impide que, a pesar de todo esto, haya algo que me frustre del fin al que estoy diseñado por esta reconciliación con Dios, por la redención por gracia; y de la realización de este designio soy salvo por la bendita intercesión de nuestro Señor Jesucristo.
Objeto. 1. Quizás algunos digan que no somos salvos de todo castigo del pecado por la muerte de Cristo; y si es así, entonces no de todo peligro 1150
de condenación por la intercesión de Cristo.
Respuesta. Somos salvados de todo castigo en el fuego del infierno por la muerte de Cristo. Jesús "nos ha librado de la ira venidera". (1 Tes 1:10) De modo que en cuanto a este gran castigo, Dios por amor de él nos ha perdonado todos los pecados.
(Col 2:13) Pero siendo trasladados de ser esclavos de Satanás a ser hijos de Dios, Dios aún se reserva esta libertad en su mano para castigarnos si ofendemos, como un padre castiga a su hijo. (Deuteronomio 8:5) Pero este castigo no es en ira legal, sino en cariño paternal; no para destruirnos, sino para que aún así podamos obtener ventaja de ello, incluso ser partícipes de su santidad. Esto es, para que "no seamos condenados con el mundo". (Heb 12:5-11, 1 Cor 11:32) En cuanto a la segunda parte de la objeción; suceden, como decimos, muchas cosas entre o entre la copa y el labio; Muchas cosas intentan derribar la obra de Dios y hacer que perezcamos por nuestra debilidad, a pesar del precio que Cristo ha pagado por nosotros.
Pero ¿qué dice la Escritura? '¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por tu causa somos muertos todo el día; somos contados como ovejas para el matadero. Es más, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo 1151
Venid, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.' (Romanos 8:35-39)
Así, el apóstol enumera todas las desventajas que una persona justificada encuentra en esta vida, y a modo de desafío declara que ni ninguna de ellas, ni todas juntas, podrán separarnos del amor de Dios, que es hacia nosotros por Cristo, su muerte y su intercesión.
Objeto. 2. Se puede objetar además que el apóstol aquí deja de lado el pecado, al que sabemos que están sujetos los santos, después de la justificación. Y el pecado en sí mismo, no necesitamos otros enemigos, es de tal naturaleza que destruye el mundo entero.
Respuesta. El pecado es pecado, en la naturaleza del pecado, dondequiera que se encuentre. Pero el pecado en cuanto a sus efectos condenatorios les es quitado a aquellos a quienes se les imputa justicia para justificación. Tampoco ninguna o todas las cosas antes mencionadas, aunque hay una tendencia en cada una de ellas a llevarnos al pecado, nos ahogarán, a través de él, en la perdición y la destrucción. Estoy convencido, dice Paul, de que nunca podrán hacer eso. El apóstol, por lo tanto, implícitamente, aunque expresamente, desafía el pecado, sí, el pecado con todas sus ventajas; y luego se gloría en el amor de Dios en Cristo Jesús, del cual concluye que nunca separará a los justificados. Además, ahora habrían sido 1152
No hace falta haber puesto aquí expresamente el pecado por sí mismo, ya que antes había argumentado que aquellos de los que habla estaban libremente justificados por él.
Una palabra más antes de pasar al segundo encabezado.
El Padre, como os dije, se ha reservado la libertad de castigar a sus hijos, es decir, con castigos temporales, si ofenden. Esto todavía permanece para nosotros, a pesar de la gracia de Dios, la muerte de Cristo o la bendita intercesión. Y este castigo está tan seguramente ligado a las transgresiones que cometeremos los que creemos, que es imposible que seamos completamente libres de ellas; de modo que el apóstol concluye positivamente que son mongrelos, cuantas pretensiones de filiación tengan, que no sean, por pecado, participantes de los castigos paternales.
Para revertir este castigo debemos orar, si quizás Dios lo perdona, cuando se nos enseña a decir: "Padre nuestro, perdónanos nuestras ofensas". Y el que admite cualquier otro sentido en cuanto a esta petición, se deroga de la muerte de Cristo, o de la fe, o de ambas. Porque o concluye que por algunos de sus pecados Cristo no murió, o que está obligado a creer que Dios, aunque lo hizo, todavía no los ha perdonado ni los perdonará, hasta que el peticionario haga alguna obra legal; perdónanos, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. (Mateo 6:14,15) Pero ahora, aplicad esto a los castigos temporales, y entonces es cierto que 1153
Dios se ha reservado la libertad en su mano para castigar incluso los pecados de su pueblo; sí, y no perdonarán su pecado en cuanto a la remisión de tal castigo, a menos que hagan alguna buena obra; 'Si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas.' (Mateo 6:15, 18:28-35)
Y esta es la causa por la cual algunos que pertenecen a Dios todavía están así bajo la mano aflictiva de Dios; han pecado, y Dios, que es su Padre, los castiga; sí, y esta es la razón por la que a algunos que son queridos por Dios nunca se les perdona este tipo de castigo, sino que permanece con ellos hasta el fin de sus vidas, los acompaña hasta el día de su muerte, sí, es la causa misma de su muerte. Por este castigo quedan excluidos de la tierra de los vivos. Pero todo esto es para que "no sean condenados con el mundo". (1 Corintios 11:32)
Cristo murió no para salvarnos de este castigo; Cristo intercede para no salvar de este castigo. Sólo una buena vida salvará de este castigo; ni siempre eso tampoco.
El ocultamiento del rostro de Dios, la dureza de sus providencias, los severos y agudos castigos que muchas veces alcanzan a los mismos espíritus de su pueblo, muestran claramente que Cristo murió no para salvarnos de los castigos temporales, ni ora para salvarnos de los castigos temporales, es decir, no ora para salvarnos de los castigos temporales. , absolutamente. Dios ha re-1154
sirvió un poder para castigar, con castigos temporales, a los mejores y más queridos de su pueblo, si fuera necesario.5 Y a veces los remite, a veces no, incluso cuando le place. Llego ahora a lo segundo.
[Cristo salva hasta lo sumo.]
En segundo lugar, ahora les mostraré algo de lo que significa para Cristo, por su intercesión, salvar "hasta lo sumo". "Él es capaz de salvarlos al máximo".
Ésta es una gran expresión y conlleva mucho. "Último" significa hacia afuera, hasta el fin, hasta el último, hasta la parte más lejana. Y tiene respeto tanto a las personas como a las cosas. (Génesis 49:26, Deuteronomio 30:4, Mateo 5:26, Marcos 13:27, Lucas 15)
1. A personas. Algunas personas están, en sus propias aprensiones, aún más lejos de Cristo que cualquier otra; lejos, muy lejos, pero viniendo, como lo estaba el pródigo. Ahora bien, estos muchos tiempos tienen mucho miedo; la visión de esa distancia que creen que hay entre Cristo y ellos les da miedo. Como se dice en otro caso: "Los que habitan en los confines tienen miedo de tus señales".
(Sal 65:8) Por eso estos temen no apresurarse, no obtener aquello por lo que vienen a Dios. Pero el texto dice: Él puede salvar hasta lo último, hasta lo último, a los que por él se acercan a Dios.
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Dos clases de hombres parecen estar lejos, muy lejos de Dios. (1.) El pecador del pueblo. (2.) El gran reincidente. (Nehemías 1:9) Pero a ambos, si vienen, él puede salvar perpetuamente. Él es capaz de salvarlos de todos aquellos peligros que temen que les impedirán obtener esa gracia y misericordia que tendrían para ayudarlos en momentos de necesidad. Los publicanos y las rameras entran en el reino de los cielos.
2. Así como este texto respeta a las personas, así respeta las cosas. Hay algunas cosas con las que asisten algunos que vienen a Dios, por Cristo, que hacen que su venida sea dura y muy difícil.
(1.) Hay una ruptura más que ordinaria de las corrupciones de su naturaleza. Parece como si todas sus concupiscencias y viles pasiones de la carne se hubieran convertido en amos y ahora pudieran hacer lo que quisieran con el alma. Sí, toman a este hombre y lo arrojan y hacen rodar como una pelota en un lugar grande. Este hombre no es dueño de sí mismo, de sus pensamientos, ni de sus pasiones.
-'Sus iniquidades, como el viento, sí se lo llevan.' (Isaías 64:6) Piensa seguir adelante, pero este viento lo empuja hacia atrás; trabaja contra este viento, pero no logra conseguir terreno; aprovecha cualquier oportunidad que se le ofrece, pero lo único que consigue es que le dejen sin aliento, sin aliento y sin valor. Se queda quieto, jadea y boquiabierto como si fuera la vida. "Abrí la boca y jadeé", dijo David, "porque anhelaba tus mandamientos". (Sal 119:131) Se adelanta 1156
otra vez, pero no tiene más que trabajo y tristeza.
(2.) No, para ayudar a adelantar su calamidad, Satanás
[y sus] ángeles no faltarán, ni para turbar su cabeza con los vapores de su aliento apestoso, ni para arrojarle los talones en sus lugares sucios: 'Y como aún venía, el diablo lo derribó. y táralo.'
(Lucas 9:42) ¡Cuántas blasfemias extrañas, espantosas y asombrosas han inyectado aquellos, algunos de aquellos, que están viniendo a Cristo, y fijadas en sus espíritus contra él! Nada tan común entre ellos como tener algún deseo infernal contra Dios al que acuden, y contra Cristo, por quien vendrían a él. Estas blasfemias son como esas ranas de las que he oído hablar, que saltan, se agarran y cuelgan de sus garras. Ahora ayuda, Señor; Ahora, Señor Jesús, ¿qué haré?
¡Ahora, Hijo de David, ten piedad de mí! Digo, decir estas palabras es un trabajo duro para alguien así. Pero él puede salvar perpetuamente a aquel que se acerca a Dios por medio de él.
(3.) También están las oposiciones del sentido y la razón que trabajan duro para el diablo, contra el alma; los hombres de su casa se han levantado contra él. Se podría pensar que el sentido y la razón no deberían unirse al diablo contra nosotros mismos y, sin embargo, nada más común, nada más natural, que nuestro propio sentido y razón se vuelvan antinaturales y estén ambos en contra de nuestro Dios y de nosotros. Y ahora es difícil llegar a Dios. Es mejor que un hombre escuche y resuelva cualquier objeción contra sí mismo que 1157
con los que él mismo hace contra sí mismo. Se encuentran cerca, se mantienen firmes, hablan en voz alta y serán escuchados; sí, lo perseguirá y cazará, como lo hace el diablo con algunos, en cada agujero y rincón. Pero ven, hombre, ven; ¡Porque él puede salvar hasta lo sumo!
(4.) Ahora bien, la culpa es consecuencia y fruto de todo esto; ¡Y qué carga tan intolerable como la culpa! Hablan de las piedras y de las arenas del mar; pero es la culpa la que quebranta el corazón con su carga. Y Satanás tiene el arte de sacar el máximo provecho de cada pecado; él puede inflarlo, hacerlo hinchar, hacer que cada cabello de su cabeza sea tan grande como un cedro. Sabe cómo convertirla en una ofensa atroz e imperdonable, una ofensa de tal duración y cometida contra tanta luz que, dice, es imposible que alguna vez pueda ser perdonada. Pero, alma, Cristo es capaz de salvar hasta lo sumo, puede 'hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos'. (Efesios 3:20) (5.) Súmese a todo esto la ira y el terror de los hombres, que por sí solo son suficientes para aplastar y hacer pedazos todo deseo de venir a Dios por Cristo; sí, y lo hace con miles de personas que no están dispuestas a ir al infierno.
Sin embargo, eres retenido y obligado a seguir jadeando; Todo un mundo de hombres, demonios y pecados no pueden impedirte venir. ¿Pero cómo es que eres tan valiente, que pones tu rostro a tanto viento y tiempo? Me atrevo a decir que no surge de ti ni de ninguno de tus enemigos. Este 1158
viene de Dios, aunque no lo sepas; y se obtiene para ti por la intercesión del bendito Hijo de Dios, que también puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios.
(6.) Y para concluir sobre esto, agregaré que gran parte del honor del Señor Jesús está comprometido en cuanto a la salvación del hombre venidero hasta el máximo: 'Soy glorificado en ellos', dice. . (Juan 17:10) Él es exaltado para ser un Salvador. (Hechos 5:31) Y si el Bienaventurado considera una exaltación ser un Salvador, ciertamente es una exaltación ser un Salvador, y grande. 'Clamarán al Señor a causa de los opresores, y él les enviará un Salvador grande, y él los librará.' (Isaías 19:20) Si es una gloria ser un Salvador, un gran Salvador, entonces es una gloria para un Salvador, uno grande, salvar, y salvar, y salvar hasta lo sumo.
-hasta el hombre más extremo, hasta el pecado más extremo, hasta la tentación más extrema. Y por eso es que vuelve a decir, hablando de las transgresiones, pecados e iniquidades que él perdonaría, que se volvieran hacia él como 'nombre de gozo, alabanza y honra delante de todas las naciones'. (Jer 33:9) Por lo tanto, considera un honor ser un gran Salvador, salvar a los hombres hasta lo sumo.
Cuando Moisés dijo: 'Te ruego, muéstrame tu gloria', la respuesta fue: 'Haré pasar delante de ti todo mi bien, y proclamaré el nombre del Señor delante de ti'. (Éxodo 1159
33:18,19) Y cuando en verdad vino a hacer proclamación, entonces proclamó: 'El Señor, el Señor Dios, misericordioso y misericordioso, paciente y abundante en bondad y verdad, que guarda misericordia para millares, que perdona la iniquidad y la transgresión y pecado, y eso de ninguna manera aclarará al culpable.' (Éxodo 34:6,7) Eso de ninguna manera limpiará a los que no vendrán a mí para ser salvos.
Mira aquí, si no es por sí mismo contado su gloria el hacer pasar ante nosotros su bondad, toda su bondad. ¿Y cómo puede ser eso, si no salva perpetuamente a los que por él se acercan a Dios? Porque la bondad sólo la vemos por aquellos actos mediante los cuales se expresa como tal. Y estoy seguro de que salvar, salvar al máximo, es una de las expresiones más eminentes por las que entendemos que es una gran bondad. Sé que la bondad tiene muchas maneras de expresarse para ser lo que es para el mundo; pero luego expresa su grandeza cuando perdona y salva, cuando perdona y salva al máximo. Mi bondad, dice Cristo, no se extiende a mi Padre, sino a mis santos. (Sal 16:2,3) Mi Padre no tiene necesidad de mi bondad, pero mis santos sí, y por eso se extenderá en ayuda de ellos, en quienes está todo mi deleite. Y,
'Oh, cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen; que has hecho para los que en ti confían antes que los hijos de los hombres! (Sal 31:19) Es pues el que tiende a darle a Cristo un nombre, una fama y gloria, para poder salvar a los 1160
consuma a los que por él se acercan a Dios.
[En la capacidad de Cristo para salvar, reside nuestra seguridad.]
Pero algunos dirán: ¿Cuál es el significado de esta palabra capaz? "Por lo tanto, puede salvar". Él es capaz de salvar lo máximo. ¿Cómo es posible que se ponga más su poder de salvar que su voluntad? porque la buena voluntad, dice el alma, más me hubiera complacido. Diré dos o tres palabras sobre esta pregunta.
Y,
Primero, con esta palabra capaz se nos sugiere la suficiencia de su mérito, la gran dignidad de su mérito; porque, como Intercesor, se mantiene firme en su mérito; todas sus peticiones, oraciones o súplicas se basan en la dignidad de su persona como Mediador y en la validez de su ofrenda como sacerdote.
Esto es aún más claro si consideramos la razón por la cual esos sacerdotes y sacrificios bajo la ley no podían perfeccionar a los adoradores. Fue, digo, porque quisieron en ellos dignidad y mérito en sus sacrificios.
Pero este hombre, cuando vino y ofreció su sacrificio, lo hizo con ese único acto "perfecto para siempre para los santificados", o apartados para gloria. "Pero este, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios". (Hebreos 10:1-12)
Cuando Moisés oró por el pueblo de Israel, dijo así: 'Y ahora, te ruego, que 1161
Sea grande el poder de mi Señor, conforme a lo que has dicho.' ¿Pero qué había dicho?
'El Señor es paciente y muy misericordioso, que perdona la iniquidad y la transgresión, y de ninguna manera absuelve al culpable. Perdona, te ruego, la iniquidad de este pueblo, conforme a la grandeza de tu misericordia, y como tú has hecho. perdonado a este pueblo, desde Egipto hasta ahora.' (Números 14:17-19)
En segundo lugar, si tiene poder, sabemos que está dispuesto, de lo contrario no lo habría prometido; también es su gloria perdonar y salvar. Entonces, en su capacidad reside nuestra seguridad. ¿Qué pasaría si nunca estuviera tan dispuesto? Si no tuviera la capacidad suficiente, ¿qué efecto tendría su disposición?
Pero ha demostrado, como dije, su buena disposición al prometer: "Al que a mí viene, no le echo fuera". (Juan 6:37) De modo que ahora nuestro consuelo está en su poder, en que él puede cumplir su palabra. (Romanos 4:20,21) Y esto también se verá entonces, cuando haya salvado a los que por él se acercan a Dios, cuando los haya salvado perpetuamente; no al máximo de su capacidad, sino al máximo de nuestra necesidad; porque, en la medida de sus posibilidades, creo que nunca se verá obligado a hacerlo para salvar a su iglesia; no porque sea reacio a salvar, sino porque no hay necesidad de salvar así; no necesitará utilizar todo su poder ni aprovechar al máximo sus méritos para la salvación de su iglesia. ¡Pobre de mí! hay suficiente mérito en él para salvar mil veces más a los que él podría salvar; 'Él es capaz de hacer mucho en abundancia 1162
por encima de todo lo que preguntamos o pensamos.'
Por lo tanto, no midáis lo que puede hacer por lo que tiene, hace o hará; Tampoco interpretas esta palabra, al máximo, como si se relacionara con el máximo de su capacidad, sino más bien como se relaciona, porque así es en verdad, con la grandeza de tu necesidad. Porque así como él puede salvarte, aunque tu condición sea, como se supone, la peor en la que jamás haya estado el hombre que fue salvo, así él puede salvarte, aunque tu condición fuera diez veces peor que ella. es.
¡Qué! ¿No será suficiente la dignidad del Hijo de Dios para salvar del pecado del hombre?
¿O será el pecado del mundo de tal peso para destruir, que pondrá a Cristo Jesús al máximo del valor de su persona y del mérito para salvarlo? Creo que es una blasfemia pensar eso. Podemos imaginar fácilmente que él puede salvar a todo el mundo, es decir, que tiene la capacidad para hacerlo; pero no podemos imaginar que él no pueda hacer más de lo que nosotros creemos que puede hacer. Pero nuestra imaginación y nuestros pensamientos no ponen límites a su capacidad. "Él es capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos". Pero lo que es eso, digo, ningún hombre puede pensarlo, ningún hombre puede imaginarlo. Entonces, Jesucristo puede hacer más de lo que cualquier hombre jamás pensó que podía hacer en cuanto a salvación; Él puede hacer no sabemos qué. Esto, por lo tanto, debería animar a los visitantes a acudir a él; y los que vienen, a la esperanza. Esto, digo, debería animarles a dejar salir, a alargar y realzar sus 1163
pensamientos por la palabra, hasta lo sumo, ya que puede 'salvar hasta lo sumo a los que por él se acercan a Dios'.
[Inferencias de los beneficios de la intercesión de Cristo.]
Tercero. Y ahora llego a la tercera cosa de la que les dije que debía hablar, y es, de aquellas inferencias que se pueden sacar de estas palabras.
1. ¿Son los justificados por la sangre de Cristo los que aún necesitan ser salvos por su intercesión? De aquí se sigue que la justificación subsistirá junto con la imperfección. Por lo tanto, no se sigue que un hombre justificado no tenga debilidad; porque el que está sin debilidad –es decir, perfecto con perfección absoluta, no tiene necesidad de ser salvado todavía por un acto que aún debe ser realizado por un mediador y su mediación.
Cuando digo que la justificación soportará la imperfección, no quiero decir que la permitirá, la tolerará o la aprobará; pero quiero decir que no hay necesidad de nuestra perfección, de nuestra perfección personal, en cuanto a nuestra justificación, y que somos justificados sin ella; sí, que eso, en las personas justificadas, permanece.
De nuevo; cuando digo que la justificación se mantendrá junto con la imperfección, no quiero decir que en nuestra justificación seamos imperfectos; porque en eso estamos completos; 'estamos completos en él'
¿Quién es nuestra justicia? (Col 2:10) Si no, 1164
la imperfección está en la materia que nos justifica, que es la justicia de Cristo. Sí, y decirlo concluiría que el juicio equivocado procede de aquel que nos imputa esa justicia a la justificación, puesto que se nos imputa una cosa imperfecta para la justificación. Pero lejos de cualquiera que crea que Dios es verdadero, imagine tal cosa; Todas sus obras son perfectas, no les falta nada en cuanto al diseño actual.
[Pregunta.] Pero ¿qué queremos decir entonces cuando decimos que la justificación permanecerá en un estado de imperfección?
Respuesta. Bueno, quiero decir que los hombres justificados son todavía pecadores en sí mismos, todavía están llenos de imperfecciones; sí, imperfecciones pecaminosas. Pablo justificado dijo: 'Sé que en mí, es decir, en mi carne, no mora el bien.' (Romanos 7:18) Mientras todavía somos pecadores, somos justificados por la sangre de Cristo. Por eso, nuevamente se dice: "Él justifica al impío". (Romanos 4:5, 5:8,9) La justificación, entonces, sólo cubre nuestro pecado de la vista de Dios; no nos hace perfectos con perfección inherente. Pero Dios, por causa de esa justicia que por su gracia nos es imputada, nos declara libres y libres de la maldición, y ya no ve pecado en nosotros para condenación.
[POR QUÉ LOS JUSTIFICADOS NECESITAN UN INTERCESOR.]
Y ésta es la razón, o una razón, por la que 1165
los que son justificados tienen necesidad de un intercesor, es decir, que nos salve del mal del pecado que permanece en nuestra carne después de que somos justificados por la gracia a través de Cristo y liberados de la ley en cuanto a condenación. Por tanto, como está dicho, somos salvos; por eso se dice: 'Él puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos'.
Los piadosos, por ahora los llamaremos piadosos, aunque todavía hay abundancia de pecado en ellos, sienten en sí mismos muchas cosas, incluso después de la justificación, por las cuales están convencidos de que todavía están acompañados de imperfecciones personales y pecaminosas.
[Imperfecto en sus sentimientos e inclinaciones.]--(1.) Sienten incredulidad, miedo, desconfianza, dudas, abatimiento, murmuraciones, blasfemias, orgullo, ligereza, necedad, avaricia, deseos carnales, crueldad hacia el bien, malos deseos, bajeza. pensamientos de Cristo, pensamientos demasiado buenos sobre el pecado y, a veces, una picazón demasiado grande después de la peor de las inmoralidades.
(2.) Sienten en sí mismos una tendencia a inclinarse a cometer errores, como a apoyarse en las obras de la ley para justificarse; cuestionar la verdad de la resurrección y el juicio venidero; fingir y hacerse hipócrita en la profesión y en el desempeño de sus funciones; hacer deberes religiosos más bien para agradar al hombre que a Dios, que prueba el corazón.
(3.) Sienten una inclinación en ellos, en 1166
tiempos de prueba, desmayar bajo la cruz, buscar demasiado para salvarse, disimular la verdad conocida para obtener un pequeño favor de los hombres, y hablar cosas que no deben, para dormir en una piel entera.
(4.) Sienten cansancio en los deberes religiosos, pero una propensión natural a las cosas de la carne. Sienten el deseo de ir más allá de los límites tanto en la mesa como en la cama, en el ejercicio corporal y en todo recreo lícito.
(5.) Se sienten en sí mismos aptos para aprovechar el uso de cosas que son lícitas, como comida, vestimenta, sueño, conversación, propiedades, relaciones, belleza, ingenio, partes y gracias, para fines ilícitos. Estas cosas, junto con muchas más similares, las encuentra y las siente el hombre justificado en sí mismo, para humillarlo y a menudo abatirlo; y para salvarlo del mal destructor de éstos, Cristo vive siempre para interceder por él.
[Imperfecto en sus gracias.]—Otra vez; el hombre justificado es imperfecto en sus gracias y, por tanto, necesita ser salvo por la intercesión de Cristo del mal fruto que produce esa imperfección.
La justicia justificadora va acompañada de gracias: las gracias del Espíritu. Aunque estas gracias no son la materia por la cual somos justificados, ni ninguna parte de ella, sino que son sólo la obediencia de Cristo que se nos imputa por mero placer y buena voluntad; 1167
pero, digo, vienen cuando llega la justificación. (Rom 9) Y aunque no se disciernen tan fácilmente al principio, se manifiestan después. Pero yo digo que, por muchos que sean y por muy rápido que crezcan, su máximo logro aquí no es más que un estado inferior a la perfección. Ninguna de las gracias del Espíritu de Dios en nuestros corazones puede hacer su obra en nosotros sin falta, y eso debido a sus propias imperfecciones, y también debido a las oposiciones que encuentran en nuestra carne.
(1.) La fe, que es la gracia raíz, la gran gracia, su brevedad se manifiesta suficientemente por su breve comprensión de las cosas relacionadas con la persona, los oficios, las relaciones y las obras de Cristo, ahora en el lugar celestial para nosotros. . También es muy defectuoso en traernos consuelo de la Palabra y en continuar con nosotros, cuando en cualquier momento la alcanzamos; al recibir fuerza para dominar el pecado y al purificar el corazón, aunque en realidad hace lo que hace en realidad, ¿cuán lejos está de hacerlo a fondo? A menudo, si no fuera por los suministros en virtud de la intercesión de Cristo, la fe no cumpliría su función en ninguna medida. (Lucas 22:31,32)
(2.) Hay esperanza, otra gracia del Espíritu que nos ha concedido; ¿Y con qué frecuencia también eso, en cuanto a la excelencia del trabajo, flaquea? 'Pereceré', dice David; "Estoy excluido de tus ojos", dijo. (Sal 1168
31:22) ¿Y ahora dónde estaba su esperanza, en el descubrimiento correcto del evangelio? También todo nuestro temor a los hombres, y los temores a la muerte, y los temores al juicio, surgen de las imperfecciones de la esperanza. Pero de todas esas faltas Cristo nos salva por sus intercesiones.
(3.) Hay amor que debe estar en nosotros tan caliente como el fuego. Se le compara con el fuego, con el fuego más ardiente; sí, se dice que está más caliente que las brasas del enebro. (Cant 8:6,7) ¿Pero quién encuentra tanto calor en el amor como durante un pobre cuarto de hora juntos? Algunos pequeños destellos, tal vez, algunos en algún momento puedan sentir, pero ¿dónde está ese constante ardor de cariño que la Palabra, el amor de Dios y el amor de Cristo convocan? sí, y que las necesidades de los miembros pobres y afligidos de Cristo también lo exigen. ¡Ah! El amor es frío en estos días helados, y corto cuando está en lo más alto.
(4.) La gracia de la humildad, ¿cuándo es? ¿Quién tiene un dedal de esto? ¿Dónde está el que está?
'revestido de humildad', y que hace lo que se le ordena 'con toda humildad de espíritu'? (1
Pedro 5:5, Hechos 20:19)
(5.) El celo, ¿dónde está también? Celo de Dios contra el pecado, la profana, la superstición y la idolatría. Hablo ahora a los piadosos, que tienen este celo en la raíz y en el hábito; pero ¡oh, qué poco se pone en acción en un día como éste!
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(6.) Hay reverencia, temor y asombro ante la Palabra y los juicios de Dios. ¿Dónde se pueden encontrar sus excelentes obras? Y donde es mayor, ¿qué tan lejos está de los actos perfectos?
(7.) Sencillez y sinceridad piadosa también, con cuánta suciedad se mezcla en lo mejor; especialmente entre aquellos de los santos que son ricos, que tienen el pobre y mendigo arte de halagar? A mayor cumplido, menos sinceridad. Muchas palabras no llenarán un almud. Pero "en la multitud de palabras no falta pecado". (Prov 10:19) Los hombres sencillos son delgados en este día; encontrar una boca sin fraude y engaño ahora es algo raro.
De esta manera se podrían contar todas las gracias del Espíritu y mostrar en qué medida cada una de ellas es escasa y carente de perfección. Ahora mirad, lo que les falta de perfección se les suple el pecado y la vanidad; porque hay una plenitud de pecado y de carne a la mano para llenar todos los lugares vacantes en nuestras almas. No hay lugar en las almas de los piadosos que no esté lleno de oscuridad cuando falta la luz, y de pecado en cuanto falta la gracia. Satanás también espera diligentemente entrar por la puerta, si Careless la ha dejado un poco vacía.7 Pero, ¡oh! la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que vive siempre para interceder por nosotros, y que, al hacerlo, nos salva de todos los actos y obras imperfectos de nuestras gracias, y de todas las ventajas que la carne, el pecado y Satanás nos llega por ello.
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[Imperfecto en sus deberes.]--Además, como Cristo Jesús nuestro Señor nos salva, por su intercesión, de ese daño que inevitablemente vendría sobre nosotros por estos, así también, por el hecho de que somos salvos del mal que está en cualquier momento que se encuentre en alguno o todos nuestros santos deberes y actuaciones en el que es nuestro deber diario estar. Que nuestros deberes son imperfectos, se desprende de lo que se discutió anteriormente; porque si nuestras gracias son imperfectas, ¿cómo pueden nuestros deberes no serlo también?
(1.) Nuestras oraciones, ¡cuán imperfectas son! ¡Con cuánta incredulidad están mezclados! ¡Cuán apta es nuestra lengua para correr, en oración, ante nuestro corazón! ¡Con cuánta seriedad se mueven nuestros labios, mientras nuestro corazón permanece frío como un terrón! Sí, y muchas veces, es de temer, pedimos eso con la boca que nos da igual tenerlo o no. ¿Dónde está el hombre que persigue con todas sus fuerzas lo que ahora parecía pedir con todo su corazón? La oración se ha convertido en un caparazón, una formalidad, algo muy vacío en cuanto al espíritu y la vida de oración en este día. Hablo ahora de las oraciones de los piadosos. Una vez me encontré con una pobre mujer que, en la mayor de sus angustias, me dijo que solía levantarse por la noche, cuando hacía frío, y orar a Dios, mientras sudaba por el temor de perder sus oraciones y deseos que su alma podría salvarse. He oído de muchos que han jugado, pero de pocos que han orado hasta sudar, a causa de su lucha con Dios por misericordia en ese deber.
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(2.) Existe el deber de dar limosna, otra realización del evangelio; ¡pero qué mal se hace en nuestros días! Tenemos tantas maneras tontas de gastar dinero, en juguetes y chucherías para nuestros hijos, que no podemos gastar nada, o muy poco, para el alivio de los pobres. Además, muchos no le dan eso a sus perros, sí, lo dejan reposar en sus casas hasta que huela tan vilmente que ni el perro ni el gato lo coman; ¿Cuál, si se hubiera otorgado a tiempo, podría haber sido un socorro y alimento para algún miembro pobre de Cristo?
(3.) Se escucha la Palabra; ¡pero Ay!
el lugar de audiencia es el lugar de dormir con muchos buenos profesores. A menudo he observado que quienes tienen tiendas pueden atender rápidamente a un cliente de dos peniques; pero cuando ellos mismos vienen al mercado de Dios, dedican demasiado tiempo a dejar que sus pensamientos se desvíen de los mandamientos de Dios, o en una desagradable forma de somnolencia. También la cabeza y el corazón de la mayoría de los oyentes son para la Palabra como el tamiz es para el agua; no pueden pronunciar sermones, no recordar textos, no aportar pruebas, no producir ningún sermón para edificación y beneficio de los demás. ¿Y los mejores no se ocupan demasiado de escuchar y no se preocupan demasiado de lo que, por la Palabra, Dios pide de sus manos para que lo cumplan con buena conciencia?
(4.) Hay fidelidad en los llamamientos, fidelidad a los hermanos, fidelidad al mundo, fidelidad a los hijos, a los siervos, a todos, según nuestro lugar y capacidad.
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¡Oh! qué poco se encuentra en las bocas y en las vidas, por no hablar de los corazones, de los profesantes.
No voy a seguir adelante con esta clase de repetición de cosas; Sólo hasta aquí, permítanme decirlo una vez más, incluso muchos de los verdaderamente piadosos son muy defectuosos aquí. Pero ¿qué harían si no hubiera siempre uno a la diestra de Dios, por intercesión, quitando esta clase de iniquidades?
2. ¿Son los que son justificados por la sangre de Cristo tales que después de eso también necesitan ser salvados por la intercesión de Cristo? De aquí, entonces, podemos inferir que, como pecado, Satanás no dejará de atacar a los mejores de los santos.
No es la justificación la que puede protegernos de ser atacados por Satanás: 'Simón, Simón, Satanás ha deseado tenerte'. (Lucas 22:31,32) Hay dos cosas que alientan al diablo a atacar al pueblo de Dios: -
- 

(1.) No sabe quiénes son los elegidos; porque todos los que profesan no lo son, y, por lo tanto, él hará la prueba, si puede meterlos en su tamiz, si puede hacer que perezcan. Y gran éxito ha tenido de esta manera. Más de un valiente profesor ha vencido; ha arrojado algunas de las estrellas del cielo a la tierra; escogió a uno de entre los apóstoles, y a otro, según se cree, de entre los siete diáconos,8 y 1173
muchos de entre los discípulos de Cristo; pero ¿a cuántos crees que hoy en día destruye por completo con su red?
(2.) Si sucede que no puede destruir, porque Cristo, por su intercesión, prevalece, aun así se lanzará sobre la iglesia para contaminarla y afligirla. Porque (a), si puede hacer que caigamos, con Pedro, entonces habrá obtenido que Dios sea deshonrado, que los débiles sean tropezados, que el mundo sea ofendido y que el evangelio sea vilipendiado y reprochado. O (b), si no puede derribarnos, sin embargo, al golpearnos, puede entristecernos, afligirnos, causarnos dolor, asustarnos, llevarnos a muchas dudas y hacernos la vida muy incómoda. , y haznos ir gimiendo a la casa de nuestro Padre.
Pero bendito sea Dios por su Cristo, y por que 'él vive siempre para interceder por nosotros'.
3. ¿Son los que son justificados por la sangre de Cristo los que, después de eso, necesitan ser salvos por la intercesión de Cristo? Entonces, de ahí infiero que es peligroso hacer cualquier cosa en nuestro propio nombre y fuerza. Si queremos recibir ayuda de la intercesión de Cristo, cuidemos de hacer lo que hacemos según la palabra de Cristo. Hagamos lo que él nos pide lo mejor que podamos, como él nos pide, y entonces no debemos dudar de recibir ayuda y salvación en esos deberes por la intercesión de Cristo.
'Haced todo', dice el apóstol, 'en el nombre del Señor Jesús'. (Col 3:17) Ah, pero entonces el 1174
¡El diablo y el mundo serán los más ofendidos! Bien, bien, pero si no haces nada más que en su temor, por su Palabra, en su nombre, puedes estar seguro de qué ayuda te puede brindar su intercesión, y que te puede brindar mucha ayuda, no sólo para comenzar, sino seguir adelante con su trabajo en buena medida, como debe; y por eso también estaréis a salvo de esos peligros, si no de tentaciones a los peligros, que aquellos que se dedican a hacer negocios en su propio nombre y fuerza seguramente encontrarán.
4. ¿Los que son justificados por la sangre de Cristo son tales que, después de eso, tienen necesidad de ser salvos por la intercesión de Cristo? Entonces, por lo tanto, infiero nuevamente que a Dios le desagradan mucho los pecados de su propio pueblo, y caería sobre ellos en juicio e ira mucho más severamente que lo hace, si no fuera por la intercesión de Cristo. El evangelio no es, como algunos piensan, una doctrina vaga y licenciosa, ni la disciplina de Dios sobre su iglesia una disciplina negligente y descuidada; porque, aunque los que creen ya tienen también un intercesor, Dios, para mostrar su aborrecimiento contra el pecado, a menudo les hace sentir el peso de sus dedos. Los sinceros, que desean caminar muchas veces con Dios, han sentido lo que digo, y hasta romperse los huesos muchas veces. Los sueltos y aquellos a quienes Dios no ama, pueden ser completamente extraños en cuanto a esto; pero aquellos que son suyos sí saben que es de otra manera.9
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'A ti sólo te he conocido' por encima de todos los demás, dice Dios, 'por eso te castigaré por todas tus iniquidades'. (Amós 3:2) Dios mantiene una casa muy estricta entre sus hijos. Así lo encontró David, así lo encontró Amán, así lo encontró Job, y así lo encontró la iglesia de Dios; y no sé si su mente está cada vez menos en contra del pecado, a pesar de que tenemos un Intercesor. Es cierto que nuestro Intercesor nos salva de los males condenatorios, de los juicios condenatorios; pero él no nos protege ni nos protegerá del castigo temporal, ni del castigo espiritual, a menos que miremos, nos nieguemos a nosotros mismos y caminemos en su temor. ¡Quisiera a Dios que aquellos que piensan de otra manera sintieran, durante tres o cuatro meses, algo de lo que yo he sentido durante varios años juntos por pensamientos viles y pecaminosos! Lo deseo, digo, si puede ser por su bien y para regular mejor su entendimiento. Pero ya sea que obtengan mi deseo o no, estoy seguro de que Dios no tolera el pecado; no, no en su propio pueblo; es más, en ellos será el que menos lo soportará. Y en cuanto a los demás, aunque pueda tener paciencia con ellos por un tiempo, si, tal vez, su bondad pueda llevarlos al arrepentimiento; sin embargo, llega el día en que pagará el hogar de los carnales e hipócritas con fuego devorador por sus ofensas.
Pero si nuestro santo Dios no nos deja quedar totalmente impunes, aunque tengamos un Intercesor tan capaz y bendecido, que siempre tiene que presentar a Dios, en nuestro nombre, un precio tan valioso de su propia sangre, ahora ante el trono de la gracia. , ¿qué deberíamos haber hecho si hubiera 1176
¿No había habido ningún hombre del día, nadie que intercediera por nosotros o intercediera por nosotros? Lee ese texto: 'Porque yo estoy contigo, dice el Señor, para salvarte; Aunque acabe con todas las naciones adonde te he esparcido, no acabaré contigo; pero te corregiré con medida y no te dejaré del todo impune.' (Jer 30:11) Si fuera así, digo, ¿qué hubiera sido de nosotros si no hubiésemos tenido Intercesor? ¿Y qué será de aquellos de quienes el Señor ya ha dicho: "No tomaré sus nombres en mis labios"? (Salmo 16:4) 'No oro por el mundo'.
(Juan 17:9)
5. ¿Son los que ya están justificados por la sangre de Cristo los que necesitan ser salvos por su intercesión? Entonces, por tanto, infiero que Cristo no es sólo el principiante, sino el consumador de nuestra salvación; o, como lo llama el Espíritu Santo, 'el autor y consumador de nuestra fe' (Heb 12:2); o, como lo llama nuevamente, 'el autor de la salvación eterna'. (Heb 5:9) De la salvación en todo momento, desde el principio hasta el fin, desde el primero hasta el último. Sus manos la fundaron con su propia sangre, y sus manos la terminarán por su intercesión. (Zacarías 4:9) Así como él puso el principio rápidamente, así sacará las lápidas con aclamaciones, y clamaremos: Gracia, gracia, al final, la salvación sólo pertenece al Señor. (Zac 4:7, Sal 3:8, Isa 43:11)
Muchos son los que comienzan con gracia y terminan 1177
con obras, y pensar que ESE es el único camino.
En efecto, las obras salvarán de los castigos temporales, cuando sus imperfecciones sean purgadas de ellas por la intercesión de Cristo; pero ser salvo y llevado a la gloria, ser llevado a través de este mundo peligroso, desde mi primer paso después de Cristo hasta que puse mi pie dentro de las puertas del paraíso, esta es la obra de mi Mediador, de mi sumo sacerdote e intercesor; es él quien nos vuelve a buscar cuando huimos; es él quien nos levanta cuando el diablo y el pecado nos han derribado; él es quien nos da vida cuando nos enfriamos; es él quien nos consuela cuando desesperamos; es él quien obtiene nuevo perdón cuando hemos contraído pecado; y el que limpia nuestras conciencias cuando están cargadas de culpa. (Eze 34:16, Sal 145:14)
También sé que a los que creen en Cristo les esperan recompensas en el cielo, y les irá bien en la tierra; pero ésta no es recompensa de mérito, sino de gracia. Somos salvos por Cristo; llevado a la gloria por Cristo; y todas nuestras obras no son aceptables para Dios de otra manera sino por la persona y las excelencias y obras personales de Cristo; por lo tanto, cualesquiera que sean las joyas, los brazaletes y las perlas con las que serás adornado como recompensa del servicio prestado a Dios en el mundo, por ellas debes agradecer a Cristo y, ante todo, confesar que él fue el causa meritoria del mismo. (1 Pedro 2:5, Heb 13:15) Él nos salva y también salva nuestros servicios. (Apocalipsis 5:9-14) Todos serían arrojados como estiércol ante nuestros rostros, si no 1178
enjuagados y lavados en la sangre, si no fueran endulzados y perfumados en el incienso, y transmitidos a Dios mismo a través de la blanca mano de Jesucristo; porque ese es su incensario de oro; de allí sube el humo que está en las narices de Dios de tan dulce olor.
(Apocalipsis 7:12-14, 8:3,4)
6. ¿Los que ya están justificados por la sangre de Cristo, son los que todavía necesitan ser salvos por su intercesión? Entonces, de ahí infiero nuevamente que nosotros, que hemos sido salvos hasta ahora y preservados de los peligros que hemos enfrentado desde nuestra primera conversión hasta este momento, debemos atribuir la gloria a Jesucristo, a Dios por Jesucristo. "He orado para que tu fe no falte: oro para que los guardes del mal".
es la verdadera causa de nuestra posición y de nuestra permanencia en la fe y la santa profesión del evangelio hasta el día de hoy. Por lo tanto, debemos dar la gloria de todo a Dios por medio de Cristo: "No confiaré en mi arco", dijo David, "ni mi espada me salvará". Pero tú nos salvaste de nuestros enemigos, y avergonzaste a los que nos odiaban. En Dios nos gloriamos todo el día, y alabamos tu nombre por siempre.
¡Selah! "Él siempre nos hace triunfar en Cristo". "Nos regocijamos en Cristo Jesús, y no confiamos en la carne". (Salmo 44:6-8, 2
Cor 2:14, Fil 3:3) Así veis que, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, toda la gloria es dada al Señor, tanto para la preservación para el cielo como para la justificación de la vida. Y el que se conoce bien a sí mismo hará 1179
esto fácilmente; aunque las personas ligeras y las que no están familiarizadas con el mal desesperado que hay en su naturaleza, se sacrificarán para su propia red. Pero tales sacrificios no durarán más que un tiempo. El Señor Muerte viene, y él los pondrá a la vista de lo que ahora no ven, y los alimentará dulcemente, porque no confiaron en el Señor. Y, por tanto, atribuye la gloria de la conservación de tu alma en la fe hasta ahora, a la salvación que Cristo Jesús nuestro Señor te obtiene por su intercesión.
7. ¿Aquellos que ya están justificados por la sangre de Cristo todavía necesitan ser salvos por su intercesión? Entonces también se debe inferir de aquí que los santos deben buscar en él la salvación que aún necesitarán entre este día y el día de su disolución; sí, desde ahora en adelante, incluso hasta el día del juicio. Yo digo que todavía deben buscar en él la parte restante de su salvación, o la de su salvación que aún queda atrás; y que lo busquen con confianza, que está en mano fiel; y para animarte a esperar y esperar la consumación de tu salvación en gloria, permíteme presentarte algunas cosas:
(1.) La parte más difícil o peor de la obra de tu Salvador ha terminado; su obra sangrienta, su carga de tu pecado y maldición, su pérdida de la luz del rostro de su Padre por un tiempo; su muerte sobre el árbol maldito, ese fue el 1180
lo peor, la parte más dolorosa, dura y difícil de la obra de redención; y sin embargo esto lo hizo de buena gana, alegremente y sin tus deseos; sí, esto lo hizo, considerando a aquellos por quienes lo hizo en un estado de rebelión y enemistad hacia él.
(2.) Considera, también, que él ha comenzado con tu alma a reconciliarte con Dios, y con ese fin te ha otorgado su justicia, ha puesto su Espíritu dentro de ti y ha comenzado a hacer la montaña y la roca insoportables. 10 tu corazón, para volverte hacia él y desearlo; creer en él y regocijarse en él.
(3.) Considera, también, que ya has recibido algunas cómodas promesas de su amor, a saber, sentir la dulzura de su amor, ver la luz de su rostro, conocer su poder para levantar. de ti cuando estabas caído, y cómo él te hizo levantarte, mientras el infierno te empujaba para derribarte por completo.
(4.) También puedes considerar que lo que queda de la obra de tu salvación en sus manos, como es la parte más fácil, es la más cómoda y la parte que resultará más inmediatamente en su gloria, y por lo tanto, le importará.
(5.) Lo que está detrás también está más seguro en su mano que si estuviera en la tuya; es sabio, es poderoso, es fiel y 1181
por tanto administrará bien aquella parte que falta para nuestra salvación, hasta completarla. Es su amor hacia ti lo que le ha hecho que 'no confíe en ti'; él sabe que él mismo puede llevarte a su reino con toda seguridad; y por eso no te ha dejado ese trabajo, no, ninguna parte del mismo. (Job 5:18, 15:15)
Vive, pues, con la esperanza, con una esperanza viva, de que, puesto que Cristo ha resucitado de entre los muertos, vive para interceder por ti, y que cosecharás el bendito beneficio de esta doble salvación que se ha realizado y que obra por ti. ti, por Jesucristo nuestro Señor. Y así hemos tratado del beneficio de su intercesión, en el sentido de que puede salvar hasta lo sumo. Y esto me lleva al tercer particular.
[III. LAS PERSONAS INTERESADAS EN LA INTERCESIÓN DE CRISTO.]
TERCERO, El tercer particular es mostrar QUIENES SON
LAS PERSONAS INTERESADAS EN ESTA INTERCESIÓN DE
CRISTO; y son los que por él vienen a Dios. Las palabras son muy concisas y claramente expresadas; son los que vienen, los que vienen a Dios, los que vienen a Dios por él.
'Por lo cual puede también salvarlos, salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.'
[De venir a Dios por Cristo.]--Un poco, 1182
primero, comentar el orden de las palabras,
'que por él vienen a Dios'.
Hay quienes vienen a Dios, pero no 'por él'; y éstos no están incluidos en este texto, no tienen participación en este privilegio. Así llegaron a Dios los judíos, los judíos incrédulos, "que tenían celo de Dios, pero no según conocimiento".
(Romanos 9:30-34, 10:1-4) Éstos no se sometieron a Cristo, la justicia de Dios, sino que pensaron venir a él por sus propias obras, o al menos, como si fueran ellas, y así no alcanzó la salvación por gracia, porque ésta reina para la salvación sólo en Cristo. Para ellos, la persona y la empresa de Cristo eran una piedra de tropiezo; porque ante él tropezaron y se partieron en pedazos, aunque en verdad eran tales que vinieron a Dios para vivir.
Como hay quienes vienen a Dios, pero no por Cristo, así hay quienes vienen a Cristo, pero no a Dios por él: 11 De estos son los que, oyendo que Cristo es Salvador, acuden a él en busca de perdón, pero no pueden soportar venir a Dios por él, porque él es santo, y por eso despreciarán sus concupiscencias y cambiarán sus corazones y naturaleza. Hazme caso de lo que digo.
Hay muchos que quisieran ser salvos por Cristo, pero no aman ser santificados por Dios a través de él. Estos se detienen en Cristo y no irán más lejos. Si tales personas tuvieran perdón, no les importa si alguna vez fueron al cielo o no. Creo que es de esta manera de venir a Cristo, de la cual advierte a sus discípulos cuando dice: "En aquel día nada me pediréis".
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De cierto, de cierto os digo: Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará.' (Juan 16:23) ¿Cómo quién diría: cuando pidáis cualquier cosa, no os detengáis en mí, sino venid a mi Padre por mí; porque los que vienen a mí, y no a mi Padre, por mí, nada tendrán de lo que vinieron.
Se nos imputará justicia 'si creemos en aquel que levantó de los muertos a Jesús nuestro Señor'. (Romanos 4:24,25) Venir a Cristo para obtener un beneficio, y detenerse allí, y no venir a Dios por él, nada prevalece. Aquí se equivocó la madre de los hijos de Zebedeo; y sobre esto fue que el Señor Jesús le advirtió. Señor, dice ella, "Concede que estos dos hijos míos se sienten, el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en tu reino".
Pero ¿cuál es la respuesta de Cristo? 'Sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino para quien está preparado por mi Padre.' (Mateo 20:21-23) ¿Cómo quién diría: Mujer, por mí mismo nada hago, mi Padre trabaja conmigo? Id, pues, a él por mí, porque yo soy el camino hacia él; lo que puedas obtener de él por mí lo tendrás; es decir, qué de las cosas que pertenecen a la vida eterna, ya sea el perdón o la gloria.
Es cierto que el Hijo tiene poder para dar perdón y gloria, pero no lo da por sí mismo, sino por y según la voluntad de su Padre.
(Mateo 9:6, Juan 17:22) Por tanto, los que vienen a él en busca de un bien eterno, y no miran al Padre por medio de él, están destituidos de él; Quiero decir, ahora, perdón y gloria. Y por lo tanto, aunque 1184
se dice que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados, es decir, para mostrar la certeza de su divinidad y de la excelencia de su mediación; sin embargo, se dice que el perdón de los pecados está más particularmente en la mano del Padre, y que Dios nos perdona por amor de Cristo. (Efesios 4:32)
El Padre, como vemos, no perdonará a menos que vengamos a él por el Hijo. ¿Por qué, entonces, debemos presumir que el Hijo perdonará a aquellos que no vienen al Padre por él?
Así, pues, en el Hijo está la justicia que justifica, y con él también la intercesión; pero el perdón está en el Padre; sí, el don del Espíritu Santo, sí, y el poder de imputar la justicia de Cristo aún está en la mano del Padre. Por lo tanto, Cristo ora al Padre para que perdone, ora al Padre para que envíe el Espíritu, y es Dios quien nos atribuye justicia a la justificación. (Lucas 23:34, Juan 14:16, Rom 4:6) El Padre, entonces, no hace nada sino por amor y por medio del Hijo; el Hijo tampoco hace nada que menoscabe la gloria del Padre. Pero sería una derogación a la gloria del Padre si el Hijo concediera salvar a los que no vienen al Padre por él; Por lo tanto, ustedes que claman Cristo, Cristo, deleitándose en los pensamientos del perdón, pero no se preocupan por venir al Padre por Cristo, no están interesados en este texto bendito, porque él solo salva por su intercesión a los que vienen. a Dios por él.
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Hay tres clases de personas de las que se puede decir que vienen a Cristo, pero no a Dios por medio de él.
1. Aquellos cuyo mayor propósito al venir es únicamente que se les elimine la culpa y el miedo a condenarse. Y hay tres signos de tal persona: (1.) El que asume la creencia del perdón y continúa en su curso de carnalidad como lo hizo antes. (2.) Aquel cuyo consuelo en la creencia del perdón está solo, sin otros frutos del Espíritu Santo. (3.) El que, una vez lavado, puede contentarse con caer en el cieno, como la cerda otra vez, o como el perro que escupió para lamer su vómito nuevamente.
2. Se puede decir que vienen a Cristo, pero no a Dios por él, los que escogen y escogen doctrinas, anhelando sólo aquello que suena a gracia,12 pero aborreciendo secretamente aquello que impulsa a la bondad moral. Estos nunca vieron a Dios, cualesquiera que sean las nociones que puedan tener del Señor Jesús y del perdón de él. (Mateo 5:8)
3. Seguramente nunca vinieron a Dios por Cristo, por más que se jacten de la gracia de Cristo, que, desde la gratuidad de la gracia del evangelio, alegarán indulgencia por el pecado.
[Manera de venir a Dios.]--Y ahora hablaré unas pocas palabras sobre venir a Dios, o venir como pretende el texto. Y al hablar de esto, debo tocar dos cosas: 1. Respecto a Dios. 2.
Respecto a la estructura del corazón de aquel que 1186
viene a él.
1. De Dios. Dios es el bien principal. Bueno, así como nada es más que él mismo. Él es en sí mismo muy feliz; sí, todo bien; y toda verdadera felicidad sólo se encuentra en Dios, como aquello que es esencial a su naturaleza; ni hay ningún bien ni felicidad en o con ninguna criatura o cosa que no sea lo que Dios le comunica.
Dios es el único bien deseable, nada sin él es digno de nuestro corazón. Los pensamientos rectos de Dios pueden cautivar el corazón; cuánto más feliz es el hombre que se interesa por Dios. Sólo Dios es capaz por sí mismo de poner el alma en una condición más bendecida, cómoda y feliz que la del mundo entero; sí, y más que si toda la felicidad creada de todos los ángeles del cielo habitara en el seno de un solo hombre. Dios es el sustentador de todas las criaturas, y todo lo que tienen que sea un bien adecuado para su especie, proviene de Dios; por Dios todas las cosas tienen su subsistencia, y todo el bien que disfrutan. No puedo decir qué decir; ¡Estoy ahogado! La vida, la gloria, la bienaventuranza, la bondad que satisface el alma que hay en Dios está más allá de toda expresión.
2. Ahora bien, debe haber en nosotros algo de idoneidad de espíritu para este Dios antes de que podamos estar dispuestos a venir a él.
Por lo tanto, antes de que Dios haya estado con un hombre y haya dejado alguna impresión de su gloria en él, ese hombre no puede estar dispuesto a venir a él correctamente. Por eso se dice acerca de Abraham, 1187
que, para venir a Dios y seguirlo correctamente, el Señor mismo se le apareció: 'Varones hermanos y padres, escuchad; El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia, antes de habitar en Charrán, y le dijo: Sal de tu tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré. ' (Hechos 7:2,3, Génesis 12:1)
Fue este Dios de gloria, la vista y las visiones de este Dios de gloria, lo que provocó que Abraham abandonara su país y sus parientes para seguir a Dios. La razón por la cual los hombres son tan descuidados y tan indiferentes acerca de su llegada a Dios es porque tienen los ojos cegados, porque no perciben su gloria. Dios es tan bendito que si no se escondiera a sí mismo y su gloria, el mundo entero sería arrebatado con él. Pero él tiene, no diré razones de estado, sino razones de gloria, razones gloriosas por las que se esconde del mundo y se aparece sólo a personas particulares.
Ahora bien, al aparecerse así a Abraham, cayeron la vanidad de Abraham y sus fantasías y afectos idólatras, y su corazón comenzó a volverse hacia Dios, porque en esta aparición había una voz seductora e instructora del alma. Por lo tanto, lo que Moisés llama aquí manifestación, Cristo lo llama oír, enseñar y aprender: "Escrito está en los profetas: Y todos serán enseñados por Dios". Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí.'
es decir, a Dios por mí. Pero digo, ¿qué debe 1188
oyen y aprenden del Padre, pero que Cristo es el camino a la gloria, el camino al Dios de gloria. Esta es una doctrina de dibujo; por lo que lo que en este versículo se llama enseñanza y aprendizaje, se llama, en el versículo anterior, la atracción del Padre: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere"; es decir, con propuestas poderosas, conclusiones seductoras e influencias que subyugan el corazón. (Juan 6:44,45)
Habiendo tocado así esto, procederemos ahora a mostrarles qué clase de personas son las que vienen a Dios por Cristo; y luego sacaré algunas inferencias de esto también.
[¿Quiénes son las personas que vienen a Cristo?]
Hay, por tanto, tres clases de personas que vienen a Dios por Cristo. Primero, Hombres recién despertados. En segundo lugar, los hombres dejaron de retroceder.
Tercero, El hombre sincero y recto.
[Del recién despertado que viene a Cristo.]
Primero, Hombres recién despertados. Por despierto me refiero a un completo despierto. Tan despiertos como para verse a sí mismos, lo que son; el mundo, lo que es; la ley, qué es; diablos, qué es; muerte, qué es; Cristo, lo que él es; y Dios, lo que es; y también qué es el juicio.
Un hombre que quiera venir correctamente a Dios por medio de Cristo debe, antes de su venida, tener un conocimiento competente de cosas de este tipo.
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1. Debe conocerse a sí mismo, qué miserable y miserable pecador es, antes de dar un paso adelante para venir a Dios por Cristo. Esto queda claro en muchas Escrituras; como la de la parábola del pródigo, (Lucas 15); el de los tres mil, (Hechos 2); el del carcelero, (Hechos 16), y los de muchos más. Todos no necesitan al médico. No eran los sanos y sanos, sino los cojos y los enfermos que acudían a él para ser curados de sus enfermedades; y no son los justos, sino los pecadores que bien se saben tales, los que vienen a Dios por Cristo.
No está en el poder de todos los hombres de la tierra hacer que un solo hombre venga a Dios por Cristo, porque no está en su poder hacer que los hombres vean su estado por naturaleza. ¿Y para qué debe acudir a Dios un hombre que puede vivir en el mundo sin Él? La razón lo dice, la experiencia lo dice, la Escritura da testimonio de que así es en verdad. Es un espectáculo de lo que soy lo que debe desatarme, lo que debe sacudir mi alma y hacerme abandonar mi reposo actual. Nadie viene a Dios por Cristo sino el que se conoce a sí mismo y lo que el pecado le ha hecho; ese es el primero. (Job 21:7-15)
2. Así como debe conocerse a sí mismo y lo miserable que es, así debe conocer el mundo y lo vacío que es. Caín se vio a sí mismo, pero no vio el vacío de este mundo; y por lo tanto en lugar de ir a Dios por Cristo, fue al mundo, y allí sí tomó hasta 1190
el día de su muerte. (Génesis 4:16) El mundo es una gran trampa para el alma, incluso para las almas de los pecadores despiertos, a causa de su gran apariencia y las bellas promesas que hace a aquellos que se complacen en entretenerlo. También hará como si pudiera hacer tanto para aquietar el espíritu como un sermón, una Biblia o un predicador. Sí, y tiene a sus seguidores listos pisándole los talones continuamente para lanzar aplausos al exterior, diciendo: '¿Quién nos mostrará cualquier [otro]
¿bien?' (Salmo 4:6) y aunque 'este es su camino, su necedad; sin embargo, su posteridad aprueba sus dichos'. (Sal 49:13) De modo que a menos que un hombre, bajo algunos despertares, vea el vacío del mundo, se ocupará de sus cosas buenas y no vendrá a Dios por medio de Cristo. Hay muchos ahora en el infierno que pueden sellar esto por la verdad. Fue el mundo el que tomó al Caín despierto, a Judas despertado, a Demas despertado. Sí, Balaam, aunque tuvo algún tipo de visiones de Dios, el mundo le impidió venir a él correctamente. Vean con qué seriedad el joven del evangelio vino a Jesucristo, y eso para vida eterna. Corrió hacia él, se arrodilló ante él y le preguntó, y esto ante una multitud: 'Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?' (Marcos 10:17-24) Y, sin embargo, cuando le dijeron que no podía venir, el mundo pronto se interpuso entre esa vida y él, y lo persuadió a aceptarla; y por lo que sabemos, nunca más cuidó de la vida.
Hay cuatro cosas en el mundo que tienden a adormecer a un hombre despierto, si 1191
Dios también hace que no tenga miedo del mundo.
(1.) Está el bullicio y la molestia del mundo que impedirán que un hombre se ocupe de la salvación de su alma. Esto lo da a entender la parábola de la tierra espinosa.
(Lucas 8:14) La carga mundana es cosa diabólica; sacará a un hombre de su cama sin oración; a un sermón, y de él nuevamente, sin oración; ahogará la oración, ahogará la Palabra, ahogará las convicciones, ahogará el alma, y hará que ese despertar no tenga ningún propósito salvador.
(2.) Existe la amistad de este mundo, por la cual, si un hombre no está mortificado, no puede venir a Dios por medio de Cristo. Y un hombre nunca puede sentirse mortificado por ello a menos que vea su vacío y vanidad. Quien se hace amigo de este mundo es enemigo de Dios. ¿Y cómo, entonces, puede venir a él por Cristo? (Santiago 4:4)
(3.) Existen los terrores del mundo; si un hombre los teme, tampoco vendrá a Dios por Cristo. El miedo al hombre trae una trampa. ¿Cuántos, en todas las épocas, los terrores del mundo han impedido acercarse a Dios correctamente? Sí, ¿cuántos, según nuestro pensamiento, casi han llegado a las puertas del cielo y han sido asustados y rechazados por nada más que los terrores de este mundo? Esto es sobre lo que Cristo advierte a sus discípulos, porque sabía que era un 1192
cosa mortal. Pedro también pide a los santos que tengan cuidado con esto como algo muy destructivo.
(Lucas 12:4-6, 1 Pedro 3:14,15)
(4.) También está la gloria del mundo, un obstáculo absoluto para las convicciones y el despertar, para el ingenio, los honores, la grandeza y los ascensos: "¿Cómo podéis creer", dijo Cristo,
'que reciben el honor unos de otros, y no buscan el honor que viene sólo de Dios.'
(Juan 5:44) Por lo tanto, si un hombre no está crucificado en sus afectos a éstos, eso le impedirá venir a Dios correctamente.
3. Así como un hombre debe conocerse a sí mismo, cuán vil es, y conocer el mundo, cuán vacío es, así debe conocer la ley, cuán severa es; de lo contrario no vendrá a Dios por Jesucristo nuestro Señor.
Un hombre que está bajo un despertar, está bajo un doble peligro de no llegar a Dios por medio de Cristo. Si no conoce la severidad de la ley, corre el peligro de menospreciar su pena o de intentar enmendarla haciendo buenas obras; y nada puede impedirle dividir su alma en una de estas dos rocas, sino un sólido conocimiento de la severidad de la ley.
(1.) Corre peligro de menospreciar la pena.
Esto se ve en la práctica de todos los profanos del mundo. ¿No conocen la ley? En verdad, muchos de ellos pueden decir los Diez Mandamientos sin libro. Pero no conocen la severidad de la ley; y por lo tanto cuando en cualquier momento 1193
El despertar llega a sus conciencias, se esfuerzan por expulsar la culpa de un pecado, revolcándose en la inmundicia de otro.
¿Pero harían eso si conocieran la severidad de la ley? preferirían comer fuego.
La severidad de la ley sería una carga intolerable e insoportable para sus conciencias; los impulsaría y los haría huir en busca de refugio, para aferrarse a la esperanza puesta ante ellos.
(2.) O si no menosprecia la pena, buscará enmendarla haciendo buenas obras por los pecados que ha cometido. Esto se manifiesta en la práctica de los judíos y los turcos, y de todo lo que se desvía de ese lado, es decir, de buscar la vida y la felicidad mediante la ley.
Pablo también estuvo aquí antes de encontrarse con Jesús en el camino. Esto es natural a las conciencias despiertas, a menos que también les hayan dado a ver la verdadera severidad de la ley; Lo que puedas hacer, si mi pequeña moneda te ayuda, te presentaré para tu convicción estas cuatro cosas:
(a.) La ley te acusa de su maldición, tanto por la contaminación de tu naturaleza como por las impurezas de tu vida; sí, y si nunca has cometido un acto pecaminoso, la contaminación de tu naturaleza debe interponerse en tu camino hacia la vida, si no acudes a Dios en busca de misericordia por medio de Cristo.
(b.) La ley se da cuenta y te acusa con su maldición, así como por los pecadores 1194
pensamientos en cuanto a acciones viles y pecaminosas. 'El
[mismo] pensamiento de necedad es pecado' (Proverbios 24:9), aunque nunca se convierte en acto, y seguramente merecerá la condenación del alma como la mayor transgresión del mundo.
(c.) Si ahora pudieras guardar todos los mandamientos, eso no te servirá de nada, porque has pecado primero: 'El alma que pecare, morirá'. Entonces, a menos que puedas soportar la maldición y así superarla de manera legal por los pecados que has cometido, te habrás ido, si no vienes a Dios por medio de Cristo en busca de misericordia y perdón.
(d.) Y nunca pienses en el arrepentimiento, para así tapar la boca de la ley; porque la ley no exige arrepentimiento, sino vida; ni aceptará a nadie, si te lamentas y lloras por tus pecados hasta haber hecho un mar de sangre con lágrimas. Esto, digo, debes saberlo, o no vendrás a Dios por medio de Cristo para toda la vida.
Porque el conocimiento de esto hará que no menosprecies la severidad de la ley, ni confíes en sus obras de por vida. Ahora bien, cuando no hagas ninguna de estas cosas, no podrás sino acelerarte hacia Dios por medio de Cristo de por vida; porque ahora no tienes dónde quedarte; Los placeres se han ido, toda esperanza en ti mismo se ha ido. Ahora mueres, y esa es la manera de amar; porque esta muerte interior es, o se siente como, un estómago mordido por el hambre, que no puede sino anhelar y anhelar comida y bebida. Ahora te será posible dormir con el dedo en el fuego, como hasta 1195
Abandona el anhelo de misericordia mientras este conocimiento permanezca.
4. Así como un hombre debe conocerse a sí mismo, el vacío de este mundo y la ley, así es necesario que sepa que existe un infierno y cuán insoportables son sus tormentos; porque todas las amenazas, maldiciones y determinaciones de castigar en el otro mundo resultarán sólo ficciones y espantapájaros, si no hay un lugar lamentable, ningún estado lamentable, para que el pecador reciba su salario por el pecado, cuando sus días terminen en este mundo. Por lo tanto, esta palabra
'salvo' supone tal lugar y estado. Él puede salvar del infierno, del lugar doloroso, del estado lamentable del infierno, a los que por él se acercan a Dios.
Cristo, por tanto, insinuó a menudo la verdad de un infierno en sus invitaciones a los pecadores de este mundo a venir a él; como cuando les dice que serán salvos si lo hacen, serán condenados si no lo hacen. Como si hubiera dicho, hay un infierno, un infierno terrible, y a los que a mí vienen, yo los salvaré de él; pero a los que no vienen, la ley los condenará en ella. Por lo tanto, para que puedas verdaderamente venir a Dios por medio de Cristo en busca de misericordia, cree que hay un infierno, un lugar lamentable y terrible. ¡El infierno es una criatura de Dios, 'él lo hizo profundo y grande'!
Los castigos serán por los azotes de su ira, que brotarán de su boca como un chorro de azufre ardiente, encendiéndose siempre sobre el alma. (Isaías 30:33) Debes saber esto por la Palabra y huir de ella, o 1196
Lo conocerás por tus pecados, y en él yacerás y llorarás.
Podría agrandarme, pero si lo hiciera, sería tragado; porque mientras estamos aquí no somos más capaces de exponer los tormentos del infierno que lo que somos aquí para exponer los gozos del cielo; sólo esto puede y debe decirse: que Dios puede, como salvar, arrojar al infierno. (Lucas 12:5) Y como él es capaz de hacer que el cielo sea dulce, bueno, placentero y glorioso más allá del pensamiento; por eso es capaz de hacer que los tormentos del infierno sean tan exquisitos, tan ardientes, tan agudos, tan intolerables, que ninguna lengua pueda pronunciarlos, no, ni siquiera los propios condenados en el infierno. (Isaías 64:4) Si amas tu alma, no menosprecies el conocimiento del infierno, porque éste, junto con la ley, son las espuelas que Cristo usa para impulsar a las almas hacia sí mismo. ¿Cuál es la causa de que los pecadores puedan jugar tan deliciosamente con el pecado? Es por eso que olvidan que hay un infierno al que descender por hacerlo, cuando salen de este mundo. Porque aquí suele poner fin a un rumbo pecaminoso; percibimos que el infierno ha abierto su boca ante nosotros. Para que no lo olvides, te ruego en otra ocasión que retengas el conocimiento del infierno en tu entendimiento y apliques sus ardientes pensamientos a tu conciencia; ésta es una manera de hacerte recoger tus talones y mejorar tu paso en tu venida a Jesucristo, y a Dios Padre por él.13
5. Es necesario también que el que venga al 1197
Dios, por el Señor Jesús, debe saber qué es la muerte y la incertidumbre de sus acercamientos sobre nosotros. La muerte es, como puedo llamarla, el que derriba, el que corta. La muerte es lo que impide seguir viviendo aquí y lo que pone al hombre donde lo encuentra el juicio. Si está en la fe en Jesús, eso lo acuesta allí para dormir hasta que venga el Señor; si no está en la fe, ella lo deja en sus pecados hasta que venga el Señor. (Heb 11:13, 1 Tes 4:14, Job 20:11) Nuevamente; Si tienes algunos comienzos que parecen buenos, y la muerte te alcanza antes de que esos comienzos estén maduros, tu fruto se marchitará y no podrás ser recogido en el granero de Dios. Algunos hombres son
'cortados como las puntas de las mazorcas de maíz', y algunos incluso son cortados por la muerte en el mismo capullo de su primavera; pero la seguridad llega cuando el hombre está maduro y será recogido en su tumba, como una mazorca de trigo en el granero a su tiempo.
(Job 24:20-24, 5:26)
Ahora bien, si la muerte te sorprende y te atrapa antes de que estés en condiciones de morir, todo está perdido; porque no hay arrepentimiento en la tumba, o más bien, como dice el sabio, 'Todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo con tus fuerzas; porque no hay trabajo, ni trabajo, ni conocimiento, ni sabiduría, en el sepulcro a donde vas.'
(Eclesiastés 9:10)
La muerte es el sargento de Dios, el alguacil de Dios, y arresta en el nombre de Dios cuando llega, pero rara vez avisa antes de darnos una palmada en el hombro; y cuando nos arreste, aunque 1198
Puede quedarse un rato y darnos permiso para jadear, dar vueltas y arrojarnos por un rato sobre un lecho de languidez, pero al final pinchará nuestra vejiga y dejará salir nuestra vida, y entonces nuestra alma será derramada. sobre la tierra, sí, al infierno, si no estamos listos y preparados para la vida eterna. El que no vela ni teme que la muerte se lo impida, no se apresurará a ir a Dios por medio de Cristo. Lo que Job dijo de las aflicciones temporales, tal será la muerte si no te das cuenta: "Cuando esperaba el bien, vino el mal; los días de aflicción me lo impidieron". (Job 30:26,27) Si buscas, o comienzas a buscar el bien, y el día de la muerte te cortará antes de que hayas encontrado el bien que buscas, todo está perdido, el alma, la vida y el cielo, y todo. Por lo cual es conveniente que concluyas que la tumba es tu casa, y que hagas tu cama una vez al día en la tumba; también que digas a la corrupción: 'Tú eres mi padre; para el gusano, tú eres mi madre y mi hermana.' (Job 17:13,14) Yo digo, familiarízate con el sepulcro y la muerte.
El necio aleja el día malo, pero el sabio lo acerca. Es mejor estar dispuesto a morir siete años antes de que llegue la muerte, que faltar un día, una hora, un momento, una lágrima, un suspiro de tristeza ante el recuerdo de la vida mal gastada que he vivido. Esto, entonces, es lo que te advierto; es decir, que conozcas la muerte, qué es y qué hace cuando llega. Además, que consideres bien el peligro en que deja la muerte a aquel hombre a quien acude antes de que esté listo y preparado para ser 1199
puesto junto a él en la tumba.
6. También tú debes ser hecho por tus despertares para ver quién es Cristo. Esto es de absoluta necesidad; porque ¿cómo puede o estará dispuesto un hombre a venir a Cristo si no sabe lo que es, lo que Dios le ha designado para hacer? Él es el Salvador, todo el mundo lo dirá; pero sentir, oler y saborear lo que es la salvación, y así comprender la naturaleza del oficio y la obra de un Salvador, es algo raro, mantenido cerca de la mayoría, conocido sólo por algunos. Jesús de Nazaret es el Salvador o el reconciliador de los hombres con Dios en el cuerpo de su carne mediante la muerte. (Col 1:19-21) Éste es aquel cuya misión al venir del cielo a la tierra era salvar a su pueblo de sus pecados. Ahora bien, como se dijo, saber cómo hace esto es lo que es necesario investigar; porque algunos dicen que lo hace de una manera, otros, que lo hace de otra; y hay que recordar que ahora estamos hablando de la salvación de aquel hombre que desde nuevos o primeros despertares, está viniendo a Dios por Cristo para vida. (1.) Algunos dicen que lo hace al darnos preceptos y leyes que debemos guardar, para que podamos ser justificados por ello. (2.) Algunos dicen que lo hace al establecerse un modelo para que lo sigamos. (3.) Algunos nuevamente sostienen que lo hace al seguir nuestra luz interior.
Pero debes prestar atención a todo esto, porque él no nos justifica por ninguno de estos medios, y tú necesitas ser justificado. Yo digo que él nos justifica, no dándonos leyes, ni convirtiéndose en nuestro ejemplo, ni siguiéndolos.
de él en ningún sentido, sino por su sangre derramada por nosotros. Su sangre no son leyes, ni ordenanzas, ni mandamientos, sino un precio, un precio redentor.
(Romanos 5:7-9, Apocalipsis 1:5) Él nos justifica dándonos, no esperando de nosotros; él nos justifica por su gracia, no por nuestras obras.
(Efesios 1:7) En una palabra, debes estar bien cimentado en el conocimiento de lo que es Cristo y de cómo los hombres son justificados por él, o no vendrás a Dios por él.
Así como debes conocerlo y cómo los hombres son justificados por él, así debes conocer la disposición que hay en él para recibir y hacer por aquellos que vienen a Dios por él, lo que necesitan. Supongamos que sus méritos nunca fueron tan eficaces, pero si se pudiera demostrar que hay en él repugnancia de que estos méritos sean concedidos a los venideros, habría pocas aventuras que le esperaran. Pero ahora, como está lleno, es libre. Nada le agrada más que regalar lo que tiene; que otorgarlo a los pobres y necesitados. Y será conveniente que tú que eres alma venidera sepas esto para tu consuelo para animarte a venir a Dios por él. Tomemos dos o tres dichos suyos para confirmar lo que ahora se dice. 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar'. (Mateo 11:28) 'Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera.' (Juan 6:37)
'No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento.' (Marcos 2:17) 'Palabra fiel y digna de ser recibida por todos, 1201
que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores; de quien soy jefe.' (1 Tim 1:15) 7. Como un hombre que quiere venir a Dios por Cristo debe, antes de su venida, conocerse a sí mismo, lo que es; el mundo, qué vacío está; la ley, qué severa es; la muerte y lo que es; y Cristo, y lo que él es; así también debe conocer a Dios. 'El que viene a Dios debe creer que él existe, y que es remunerador de los que diligentemente lo buscan'. (Heb 11:6) Dios debe ser conocido; de lo contrario, ¿cómo puede el pecador proponerlo como su fin, su fin último? Porque lo mismo hace todo aquel que en verdad viene a Cristo correctamente; viene a Cristo porque él es el camino; viene a Dios porque él es el fin. Pero digo, si no lo conoce, ¿cómo podrá proponerlo como fin? El fin es aquello por lo que me propongo algo y por lo que utilizo todos los medios. Ahora, entonces, sería salvo; ¿pero por qué?
Incluso porque disfrutaría de Dios. Utilizo los medios para ser salvo; ¿y por qué? Porque disfrutaría de Dios. Soy sensible que el pecado me ha destituido de la gloria de Dios, y que Cristo Jesús es él, el único, que puede ponerme en condición de obtener la gloria de Dios; y, por tanto, vengo a Dios por él. (Romanos 3:23, 5:1,2)
Pero, repito, ¿quién propondrá a Dios como su fin si no lo conoce, si no lo conoce correctamente? sí, que no lo conoce, para que valga la pena ser propuesto como mi fin al venir a Jesucristo; y el que así lo conoce debe saber 1202
él debe estar por encima de todo, el mejor de todos, y aquel en quien el alma encontrará ese contenido, esa bienaventuranza, esa gloria y felicidad que de ninguna manera se puede encontrar en ningún otro lugar. Y digo, si éste no se encuentra en Dios, el alma nunca se lo propondrá como fin único, supremo y último en su venida a Jesucristo.
Pero propondrá algo más, incluso lo que imaginará que es el mejor bien; tal vez el cielo, tal vez alivio de la culpa, tal vez ser mantenido fuera del infierno, o cosas similares. No digo que un hombre pueda proponerse todo esto a sí mismo, en su venida a Jesucristo; pero si los propone como su fin último, como el bien principal que busca; Si la presencia y el disfrute de Dios, de su gloriosa majestad, no son su principal designio, a Él no le interesa la salvación que se propone en nuestro texto: "Él puede", y por eso "salvará perpetuamente a los que venid a Dios por él.'
¿Qué es el cielo sin Dios? ¿Qué es la tranquilidad sin la paz y el disfrute de Dios? ¿Qué es la liberación del infierno sin el disfrute de Dios? Por lo tanto, proponerte a ti mismo estos, y sólo estos, para tu felicidad en tu venida a Jesucristo es una propuesta que no es ni un pelo más alta que la que un hombre sin gracia puede proponer. ¿Qué o quién es el que no quiere ir al cielo? ¿Qué o quién es aquel que no tendría también alivio de la culpa del pecado? ¿Y dónde está el hombre que elige ir al infierno? Pero hay muchos que no pueden soportar a Dios; no, no les gusta ir al cielo, porque Dios está allí. Si el diablo tuviera un cielo para 1203
otorgar a los hombres un cielo vicioso y bestial, si es lícito hablar así, me atrevo a empeñar mi alma en él, aunque fuera mil veces mejor de lo que es, que, con una simple invitación, el malvado demonio tendría veinte al de Dios. Ellos, digo, no pueden soportar a Dios; es más, para todos, el diablo no tiene más que un infierno para ellos; Sin embargo, ¡cuán gruesos son los hombres para él, pero cuán delgados para Dios Todopoderoso! La naturaleza de Dios está en cruz ante las concupiscencias de los hombres. Un Dios santo, un Dios santo glorioso, un Dios infinitamente santo, esto lo estropea todo. Pero al alma que se despierta, y se le hace ver las cosas como son; para él Dios es lo que él es en sí mismo, el bienaventurado, el supremo, el único bien eterno, y aquel sin cuyo disfrute todas las cosas sonarían vacías en los oídos de esa alma.
Ahora, pues, te aconsejo a ti, que tienes la intención de venir a Dios por Cristo, que busques el conocimiento de Dios: "Si buscas la sabiduría como la plata, y la buscas como tesoros escondidos, entonces comprenderás el temor". del Señor, y hallaréis el conocimiento de Dios.'
(Proverbios 2:4,5) Y para animarte aún más, él desea tanto la comunión con los hombres, que por ello perdona los pecados. Por eso se le llama no sólo amoroso, sino amor. 'Dios es amor; y el que vive en el amor, habita en Dios, y Dios en él.' (1 Juan 4:16)
Me parece que cuando considero la gloria que a veces hay sobre las criaturas, y que toda su gloria es obra de Dios; Oh Señor, 1204
Yo digo: ¿quién es Dios mismo? Bien puede ser llamado el Dios de gloria, así como el Señor glorioso; porque así como toda gloria proviene de él, así también en él hay una fuente inconcebible de gloria, de gloria para ser comunicada a los que vienen a él por Cristo. Por tanto, deja que la gloria, el amor, la bienaventuranza y la felicidad eterna que hay en Dios te inciten a venir a él por Cristo.
8. Así como debes, más aún, debes tener un buen conocimiento de todo esto, así debes tenerlo del juicio venidero. Se dice que los que vienen a Dios por Cristo "huyen de la ira venidera"; 'huir en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de ellos'. (Mateo 3:7, Heb 6:18) Este juicio por venir es algo cálido en lo que pensar, algo que despierta en lo que pensar; se llama juicio eterno, porque es y será la conclusión final de Dios con los hombres. Este día se llama el 'día grande y notable del Señor' (Hechos 2:20); el día 'que arderá como un horno' (Mal 4:1); el día en que los ángeles juntarán a los impíos, como cizaña, en manojos, para quemarlos; pero el resto, a su reino y gloria. Este será el día en el que todas las entrañas del amor y la compasión serán cerradas a los malvados, y aquel en el que se abrirán las compuertas de la ira, mediante el cual se dará abundante recompensa a los malhechores, pero gloria a los justos. (Sal 31:23) Este es el día en que los hombres, si pudieran, se esconderían en la tierra por miedo; pero porque 1205
no pueden, por tanto, llamarán y clamarán a las montañas para que caigan sobre ellos, pero no lo harán; por lo tanto, están obligados a soportar su juicio.
Este día será el día de la disolución de los consejos secretos,
consejos de gabinete,
secreto
propósitos, pensamientos ocultos; sí, 'Dios traerá a juicio toda obra, junto con toda cosa secreta'. (Eclesiastés 12:14) Yo digo que entonces lo hará; porque él 'sacará a la luz lo oculto de las tinieblas y manifestará los consejos del corazón'. (1 Cor 4:5) Este es el día señalado para avergonzar y despreciar a los que en este mundo han sido audaces y audaces en sus viles y bestiales caminos. En este día, Dios cubrirá de vergüenza todos esos rostros audaces y descarados. Ahora se sonrojarán hasta que la sangre esté a punto de estallar en sus mejillas. (Dan 12:2) ¡Oh! la confusión y la vergüenza que cubrirán sus rostros mientras Dios les descubre qué vida tan desagradable, bestial, desagradable e irracional vivieron en el mundo. Ahora verán que despreciaron a Dios, que los alimentó, que los vistió, que les dio vida y miembros, y que mantuvo el aliento en sus fosas nasales. Pero, oh, cuando vean el golfo ante ellos, y todas las cosas listas para recibirlos allí; ¡Entonces sabrán lo que significa pecar contra Dios!
Y digo, tú que estás por venir a Dios por Cristo debes saber esto, y estar bien seguro de esto, o nunca vendrás a Dios por él.
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Lo que de la gloria de Dios será puesto sobre aquellos que realmente vienen a él también ayudará en este viaje espiritual, si lo consideras bien. Pero, tal vez, el terror y la incredulidad te permitan considerar poco de eso. Sin embargo, las cosas antes mencionadas serán aguijones y servirán para impulsarte hacia adelante; y si lo hacen, serán una gran bendición de Dios para ti, y aquello por lo que le darás gracias para siempre. (Eclesiastés 12:10,11)
Así, en pocas palabras, he hablado algo acerca de los primeros que vienen a Dios por medio de Cristo, es decir, de la venida del hombre recién despertado. Y repito, si alguna de las cosas antes mencionadas le falta y no está en su corazón, es cuestión de si, a pesar de todo el ruido que pueda hacer acerca de la religión, alguna vez vendrá a Dios por medio de Cristo. 1.
Si no se conoce a sí mismo y la maldad de su condición, ¿a qué debería venir? 2. Si no conoce el mundo, ni su vacío y vanidad, ¿a qué debería venir? 3.
Si no conoce la ley y su severidad, ¿a qué debería venir? 4. Si no conoce el infierno y sus tormentos, ¿a qué debería venir? 5. Si no sabe qué es la muerte, ¿a qué debería venir? 6.
Y si no conoce al Padre y al Hijo, ¿cómo podrá venir? 7. Y saber que hay un juicio por venir es tan necesario para su venida como la mayoría del resto de las cosas propuestas. Venir a Dios por Cristo es para shel-1207
ter, por seguridad, por ventaja y por felicidad eterna. Pero el que no sabe, que no comprende las cosas antes mencionadas, no ve la necesidad de refugiarse, de volar para ponerse a salvo, de venir a Dios por medio de Cristo para aprovecharlo. Sé que hay grados de este conocimiento, y el que lo tenga más cálido, con toda probabilidad, se apresurará más; o, como dice David, acelerará su fuga
'de la tormenta y la tempestad'; y el que menos ve corre mayor peligro de ser el holgazán y, por tanto, de perder el premio; por todo lo que corran no lo obtengan; toda esa lucha no la ganes; y TODOS los que luchan por conseguirlo no lo tienen. (Sal 55:8, 1 Cor 9:24-26, 2 Tim 2:4,5)
[Del regreso del reincidente a Cristo.]
En segundo lugar, pasaré ahora al segundo hombre mencionado; a saber, el hombre que se está volviendo atrás de su apostasía, y hablar también algo acerca de su regreso a Dios por Cristo.
Hay dos cosas notables en el regreso de un reincidente a Dios por medio de Cristo. 1. La primera es que da un segundo testimonio de la verdad de todo lo dicho antes. 2. También da un segundo testimonio de la necesidad de venir a Dios por Cristo. De la manera en que vino a Dios por medio de Cristo quizás también pueda decir una palabra o dos. Pero,
1. El regreso del reincidente da un segundo testimonio de la verdad de que el estado del hombre es miserable por naturaleza, de la vanidad de 1208.
este mundo, de la severidad de la ley, la certeza de la muerte y lo terrible del juicio venidero. Su primera venida así se lo dijo, pero su segunda venida se lo dice con una doble confirmación de la verdad. Así es, dice su primera venida. ¡Oh! Así es, dice su segundo.
La reincidencia de un cristiano se produce por la excesiva persuasión de Satanás y la lujuria, de que el hombre estaba equivocado y que no había tanto horror en las cosas de las que huyó, ni tanto bien en las cosas a las que se apresuró. Vuélvete, tonto, dice el diablo, vuelve a tu antiguo camino; Me pregunto qué frenesí fue el que te impulsó a huir, y el que te hizo dejar detrás de ti tanto bien, como otros hombres encuentran en las concupiscencias de la carne y el bien del mundo. En cuanto a la ley, la muerte y la imaginación del día del juicio, no son más que meros espantapájaros colocados por jefes políticos para mantener en sujeción a los ignorantes. Bueno, dice el descarriado, volveré otra vez y veré; así que, tonto como es, regresa y tiene todo listo para entretenerlo; su conciencia duerme, el mundo sonríe, la carne es dulce, la compañía carnal lo felicita y todo lo que puede obtener se presenta a este reincidente para complacerlo.
Pero he aquí, comienza de nuevo a ver su propia desnudez, y percibe que la ley afila su hacha. En cuanto al mundo, lo percibe como una burbuja; también huele el olor del azufre, porque Dios lo ha esparcido sobre su tabernáculo, y comienza a arder dentro de él. (Job 18:15) ¡Oh! dice él, estoy engañado; ¡Vaya! Estoy atrapado. Mi primera visión de las cosas 1209
era verdad. Veo que es así otra vez. Ahora empieza a estar de nuevo por volar hacia su primer refugio; oh
Dios, dice, estoy perdido, ¡me he vuelto de tu verdad a la mentira! Así los creí al principio y al final los encontré así. ¡Ten piedad de mí, oh Dios!
Esto, digo, es un testimonio, un segundo testimonio, del mismo hombre, en cuanto al estado miserable del hombre, la severidad de la ley, el vacío del mundo, la certeza de la muerte y lo terrible del juicio. Este hombre lo ha visto y lo ha vuelto a ver.
Un reincidente que regresa es una gran bendición, quiero decir que está destinado a serlo, para dos tipos de hombres:
1. A los elegidos no llamados. 2. A los elegidos que son llamados y que actualmente se mantienen firmes. Los no llamados deben escucharlo y considerarlo; los llamados se ven obligados a oírlo y tienen miedo de caer. He aquí, por tanto, el misterio de la sabiduría de Dios, y cuán dispuesto está a que los espectadores sean advertidos y presten atención. Sí, permitirá que algunos de los suyos caigan en el fuego, para convencer al mundo de que el infierno está caliente y para advertir a sus hermanos que tengan cuidado de no resbalar con sus pies. Muchas veces he dicho en mi corazón que esta fue la causa por la cual Dios permitió que tantos judíos creyentes cayeran; a saber, para que los gentiles presten atención. (Romanos 11:21) ¡Oh hermanos! dice el reincidente que se vuelve, ¿viste como dejé a mi Dios? viste como volví a recurrir a aquellas vanidades del 1210
¿Qué tiempo antes de que me cayera? ¡Oh! Fui engañado, fui hechizado, fui engañado; porque todas las cosas de las que huí al principio me parecieron aún peores cuando fui a ellas la segunda vez. No retrocedáis. ¡Oh! no retrocedáis. El primer motivo por el que os apartasteis de ellos fue bueno; Nunca tientes a Dios por segunda vez.
2. Y así como nos da un segundo testimonio, que el mundo y él mismo son como al principio creyó que eran, así con este regreso testifica que Dios y Cristo son los mismos, y mucho más de lo que nunca creyó al principio. Ellos eran. Este hombre ha hecho una prueba antes y una prueba después de la convicción del mal de uno y del bien del otro. Este hombre ha hecho una prueba sintiendo y viendo, y eso antes y después de la gracia recibida. A este hombre Dios lo ha puesto como testigo; este hombre es dos hombres, tiene el testimonio de dos hombres, debe servir en lugar de dos hombres. Él sabe lo que es ser sacado de un estado de naturaleza por gracia; pero esto todos los cristianos lo saben tan bien como él.
Sí, pero él sabe lo que es ser sacado del mundo, del diablo y del infierno, la segunda vez; y eso sólo pocos profesores lo saben, porque pocos de los que abandonan regresan para volver a hacerlo.
(Heb 6:4-8) Sí, pero este hombre ha vuelto, por lo que hay noticias en su boca, noticias tristes, noticias espantosas, y noticias que deben hacer que el santo en pie tenga cuidado para no caer.
El reincidente que regresa, por lo tanto, es un hombre raro, un hombre de valor e inteligencia, un hombre a quien los hombres del mundo deberían acudir, y de 1211
a quienes deben aprender a temer al Señor Dios.
Él también es un hombre de quien los santos deberían recibir precaución, consejo y fortaleza en su posición actual; y deberían, por sus daños, aprender a servir al Señor con temor y a regocijarse con temblor. (1 Corintios 10:6-13, Isaías 51:11-13, Lucas 22:32)
Este hombre también ha tenido por segunda vez una prueba de la bondad de Dios en su Cristo para con él, una prueba que el cristiano permanente no tiene: no tentaría al que está parado a caer; pero el bien que un reincidente ha recibido de manos de Dios, y de la mano de Cristo, es un bien doble, ha sido convertido dos veces, arrebatado del mundo, y del diablo, y de sí mismo dos veces; ¡oh gracia!
y se le ha hecho conocer la estabilidad del pacto de Dios, la inmutabilidad de la mente de Dios, la verdad segura y duradera de su promesa en Cristo y la suficiencia de los méritos de Cristo, una y otra vez.
[La manera en que regresa un reincidente.]--De la manera en que este hombre viene a Dios por medio de Cristo, también diré una palabra o dos. Él viene como viene el pecador recién despertado, y eso por los mismos motivos y el conocimiento de las cosas que tiene más allá (de las cuales hubiera preferido haber estado sin), lo que el pecador recién despertado no tiene; a saber, la culpa de su reincidencia, que es una culpa de peor complexión, de un tinte más profundo y de una naturaleza más pesada que cualquier otra culpa en el mundo. También lo acompañan temores y dudas de que 1212
surgen de otras razones y consideraciones que las dudas y temores del hombre recién despertado; Las dudas se acumularon sobre la vileza de su retroceso. También tiene escrituras más espantosas que considerar, y le mirarán a la cara con más ilusión, sí, y también le harán notar su sombría fisonomía que el hombre recién despertado. Además, como castigo por su reincidencia, Dios parece retirarle las dulces influencias de su Espíritu, y como si no le permitiera orar ni arrepentirse más (Salmo 51:11), como si ahora quisiera tomar todo lejos de él, y dejarlo con esas concupiscencias e ídolos que dejó a su Dios para seguir. Enjambres de sus nuevas picardías lo perseguirán en todos los lugares, y no sólo por la culpa, sino también por la inmundicia y contaminación de las mismas. (Proverbios 14:14) Nadie sabe las cosas que atormentan la mente de un reincidente; sus nuevos pecados se convierten todos en demonios parlantes, demonios amenazadores, demonios rugientes, dentro de él. Además, duda de la verdad de su primera conversión, por lo que tiene sobre él una fuerte sospecha de que no hubo nada de verdad en toda su primera experiencia; y esto también añade plomo a sus talones, y le hace venir, en cuanto a sentido y sentimiento, más pesado y con mayor dificultad a Dios por Cristo. Como la fidelidad de otros hombres lo mata, no puede ver a un siervo de Dios honesto, humilde, santo y fiel, sino que queda traspasado y herido en el corazón. Sí, dice dentro de sí, que el hombre teme a Dios, que el hombre ha seguido fielmente a Dios, que el hombre, como los ángeles elegidos, ha conservado su lugar; pero estoy caído 1213
de mi puesto como un demonio. Ese hombre honra a Dios, edifica a los santos, convence al mundo y los condena, y es hecho heredero de la justicia que es por la fe.
Pero he deshonrado a Dios, he hecho tropezar y entristecido a los santos, he hecho blasfemar al mundo y, hasta donde yo sé, ¡he sido la causa de la condenación de muchos! Estas son las cosas, digo, y muchas más de la misma especie, que vienen con él; sí, vendrán con él, sí, y lo mirarán fijamente a la cara, le hablarán de su bajeza y se burlarán de él durante todo el camino que viene a Dios por Cristo.
-¡Sé lo que digo!--y esto le hace duro y difícil su venir a Dios por Cristo.
Además, cree que los santos se darán cuenta de él, se avergonzarán de él, tendrán miedo de confiar en él, sí, se lo contarán a su Padre e intercederán contra él, como lo hizo Elías contra Israel (Romanos 11:2). ), o como hicieron los hombres que eran consiervos suyos y que tomaron a su hermano por el cuello. (Mateo 18:31) La vergüenza cubre su rostro en todo el camino que viene; no sabe qué hacer; el Dios al que regresa, es el Dios que ha menospreciado, el Dios ante el cual ha preferido la más vil concupiscencia; y sabe que Dios lo sabe, y tiene ante sí todos sus caminos. El hombre que ha sido un descarriado y está regresando a Dios, puede contar historias extrañas y, sin embargo, que son muy ciertas. Ningún hombre estuvo en el vientre de la ballena, y volvió a salir vivo, sino Jonás, el que se rebeló y se volvió; en consecuencia, ningún hombre podía decir cómo estaba allí, qué sentía allí, qué veía allí y qué funcionamiento de su corazón tenía.
cuando estuvo allí, tan bien como él.
[La llegada del cristiano sincero a Dios por medio de Cristo.]
En tercer lugar, paso ahora al tercer hombre, a saber, el hombre sincero y recto que viene a Dios por Cristo. Y aunque esto puede, en algún sentido, ser aplicable a los dos primeros, porque su venida no es digna de ser considerada como llegada a Dios, es decir, no en sinceridad y rectitud, sin embargo, por tal ahora quiero decir, uno que tiene sido llamado a la fe, y que en cierta medida de sinceridad y rectitud ha permanecido con Dios.
Este también viene a Dios por Cristo; pero su venida debe distinguirse, quiero decir en lo principal, de la venida de los otros dos.
Los otros vienen por el conocimiento del perdón, cosa en la que el cristiano recto y fiel tiene en su mayor parte una fe cómoda, y por la que a menudo se le ayuda a dar gracias a Dios. No digo que no dude, o que a veces no tenga sus evidencias nubladas; ni digo que el conocimiento de su reconciliación con Dios por Cristo Jesús es tan alto, tan firme, tan fijo y constante, que no puede ser sacudido, o que no necesita más. Luego me explico. No viene a Dios como viene un pecador inconverso; él no viene como viene un reincidente cuando regresa a Dios de sus reincidencias; pero él viene como un hijo, como uno de la familia de Dios, y viene como uno que 1215
desde la corrección no se ha apartado perversamente de su Dios.
1. Luego viene a Dios con ese acceso y esa audacia piadosa que sólo es propia de quienes son como él, es decir, de los que caminan con Dios.
(Romanos 5:2) Así no hace todo el que ha de ser salvo; por lo tanto, todo aquel que será salvo no puede hacerlo, por ejemplo, los dos mencionados anteriormente.
2. Viene a Dios por Cristo constantemente mediante la oración, la meditación y cada ordenanza. Por eso se vale de las ordenanzas, porque por ellas llega a la presencia de Dios en Cristo. (Salmo 27:4)
3. Viene a Dios por medio de Cristo, porque juzga que sólo Dios es ese bien, esa bienaventuranza, esa felicidad que vale la pena cuidar; ese bien y esa bienaventuranza que son los únicos que pueden llenar el alma hasta el borde; ese bien y esa felicidad que es digno de nuestros corazones, almas y espíritus. Por eso David expresa su llegada a Dios con jadeo, con sed, con lágrimas, diciendo: 'Mi alma clama por ti, oh Dios'. Y nuevamente: 'Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo, ¿cuándo vendré y me presentaré ante Dios?' (Salmo 42:1,2) Y otra vez: 'Iré al altar de Dios, a Dios, mi mayor gozo'. (Sal 43:4) Y por eso envidiaba tanto a la golondrina y al gorrión, incluso porque podían acercarse al altar de Dios, donde él había prometido dar su presencia, cuando él, según creo, por el 1216
La ira de Saúl, se vio obligado a permanecer alejado. 'Mi alma anhela', dice, 'sí, incluso desfallece por los atrios del Señor; mi corazón y mi carne claman al Dios vivo. Sí, el gorrión ha encontrado casa, y la golondrina un nido donde poner sus polluelos; tus altares, oh Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío: Bienaventurados los que habitan en tu casa, ellos Todavía te alabaré. Luego, después de unas pocas palabras más, dice: "Porque mejor es un día en tus atrios que mil". Prefiero ser portero', preferiría sentarme en el umbral de tu casa, 'que habitar en las tiendas de la maldad'; y luego da la razón: 'Porque el Señor es sol y escudo: el Señor da gracia y gloria', etc.
(Sal 84)
La presencia de Dios, y la gloria y la bondad deslumbrante de esa presencia, es algo que el mundo no entiende, ni puede, como tal, desear saber qué es.
4. Estos buenos hombres vienen a Dios también por otros motivos; porque así es que tienen muchas preocupaciones con Dios.
[Preocupación por sí mismos.]--(1.) Vienen a él para un descubrimiento más claro de sí mismos, porque desean saber cuán frágiles son, porque cuanto más lo saben, más comprometidos están en su que las almas presten atención a sus caminos y teman que tenten a su Dios para que los abandone.
(Salmo 39:1-8)
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(2.) Vienen a Dios por Cristo para debilitar sus concupiscencias y corrupciones; porque son una llaga, sí, una plaga para un alma verdaderamente santificada. Aquellos, para deshacerse de los cuales, si es posible, un hombre piadoso prefiere morir antes que vivir. A esto David quiso decir cuando lloró. 'Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva dentro de mí un espíritu recto' (Sal. 51:10); y Pablo, cuando clamó: 'Miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?' (Romanos 7:24)
(3.) Vienen a Dios por Cristo para la renovación y fortalecimiento de sus gracias. Las gracias que los piadosos han recibido están, y así lo sienten, sujetas a decadencia; sí, no pueden vivir sin un suministro continuo de gracia. Este es el significado de: 'Tengamos gracia' y 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para ayudar en el momento de necesidad'. (Hebreos 4:16)
(4.) Vienen a Dios por Cristo para recibir ayuda contra las tentaciones que puedan enfrentar. (Mateo 6:13) Saben que cada nueva tentación tiene una nueva trampa y un nuevo mal; pero qué trampa y qué maldad, que ahora no conocen; pero saben que su Dios lo sabe y puede librarnos de la tentación cuando nosotros estamos dentro, y mantenernos fuera mientras estamos fuera.
(5.) Vienen a Dios por medio de Cristo en busca de una bendición sobre los medios de gracia que Dios ha proporcionado para el socorro del alma, y el 1218
edificándolo en la fe; sabiendo que así como el medio, la bendición sobre él es de Dios. (2 Tes 3:1) Y por esto tienen aliento, porque Dios ha dicho: 'Bendeciré abundantemente su provisión; saciaré de pan a sus pobres'. (Sal 132:15)
(6.) Vienen a Dios por Cristo para el perdón de sus debilidades diarias (Salmo 19:12), y para continuarlas a la luz de su rostro a pesar de ello. Así también él siempre los aceptaría a ellos y a sus servicios, y concedería que una respuesta de paz pueda ser devuelta de su Padre a sus senos; porque esta es la vida de sus almas. Hay muchas cosas por las que el hombre sincero y recto acude a Dios, demasiadas para mencionarlas aquí. Pero otra vez,
[Preocupación por la iglesia y otros.]--(1.) Este hombre también viene a Dios para suplicarle por el florecimiento del reino de Cristo, el cual él sabe que nunca será hasta que el Anticristo esté muerto, y hasta que el Espíritu sea más abundantemente derramado. sobre nosotros desde lo alto. Por eso también clama a Dios por la caída del primero y por el derramamiento del otro.
(2.) Viene a Dios para acelerar la reunión de sus elegidos; porque es una aflicción para él pensar que tantos de aquellos por quienes Cristo murió todavía estén en una postura de hostilidad contra él. (Salmo 122:6) (3.) Viene a Dios en busca de un espíritu de unidad para 1219
ser derramado entre los creyentes, porque, por las divisiones de Rubén él tiene grandes pensamientos de corazón.
(4.) Viene a Dios para orar por los magistrados, y para que Dios se apresure a ponerlos a todos en esa obra que es tan deseable para su iglesia, es decir, 'odiar a la ramera', 'comer su carne'. ,' para 'desolarla', 'y quemarla con fuego'. (1 Tim 2:1, Apocalipsis 17:16)
(5.) Viene a Dios para rogarle que acelere ese día grande y notable, el día de la venida de nuestro Señor Jesús, porque sabe que Cristo nunca será exaltado como debe ser hasta entonces; sí, él también sabe que la iglesia de Dios nunca será como sería, y será, hasta entonces. (Apocalipsis 22:20)
(6.) Pero el significado principal, si así se me permite llamarlo, de este elevado texto es este: que los que vienen a Dios por él, es decir, por Cristo, son aquellos que vienen por Cristo a Dios para disfrutarlo. por fe y espíritu aquí, y por visión abierta y posesión indescriptible de él en el otro mundo. Este es el gran designio del alma en su venir a Dios por Jesucristo, y viene a él por Jesucristo porque no se atreve a venir por sí sola, y porque Dios mismo le ha hecho el camino, el camino nuevo y vivo. Aquí, como dije, el Padre encuentra lo que le agrada, y el alma con lo que la salva. Aquí hay justicia y méritos de sobra, incluso justicia que puede justificar a los impíos. Aquí siempre está, cuán vacío está 1220
seamos, plenitud de mérito siempre presentada a Dios por Cristo para obtener lo que en cualquier momento quiero, ya sea sabiduría, gracia, Espíritu o cualquier bien; sólo que, ya que estaba en este tema, pensé un poco en tocar las cosas en este orden, para ampliar tus pensamientos, para la convicción de tu espíritu, para conmoverte hacia Dios y para mostrarte. los buenos signos de la gracia dónde está, dónde se abusa y dónde se busca.
[Inferencias de venir así a Dios por medio de Cristo.]
Y ahora vengo a sacar algunas conclusiones también de este punto, como ya lo he hecho de los anteriores. Veis que os he estado hablando ahora del hombre que viene a Dios, tanto en cuanto a la manera en que viene, como también en cuanto a la manera de espíritu en que viene; y por lo tanto bien puedo inferir, primero, que no es tonto, ni tonto según el mejor juicio, el que viene a Dios por Cristo. El mundo ciertamente lo considerará uno; porque las cosas que son del Espíritu de Dios les son locura; pero en verdad, y según el veredicto del verdadero juicio, no es así.
1. Porque eso ahora busca y se entromete con toda sabiduría. Ha elegido preocuparse por la cabeza misma y la fuente de la sabiduría; porque Cristo es la sabiduría de Dios y el camino hacia 1221
el Padre por Cristo, es el mayor de los misterios; y elegir caminar en ese camino, fruto del más sabio consejo; Por lo tanto, no es tonto el que se preocupa así.
(Proverbios 18:1, 1 Cor 1)
2. No es señal de necedad oportuna para evitar la ruina, ¿verdad? Son los hombres prudentes que prevén el mal y se esconden; y los necios, que continúan y son castigados. (Prov 18:8, 27:12) Pues, este hombre prevé un mal, el mayor mal, el pecado, y el castigo del alma por el pecado en el infierno; y vuela hacia Cristo, quien es el refugio que Dios ha provisto para los pecadores arrepentidos; ¿Y es esto señal de tonto?
Dios me haga tan tonto, y a ti que lees estas líneas, tan tonto, y entonces seremos más sabios que todos los hombres que la sabiduría de este mundo considera sabios. ¿Es señal de necio estar de acuerdo con el adversario mientras estamos con él en el camino, incluso antes de que nos entregue al juez? Sí, es una muestra de la más elevada sabiduría.
¿Es un tonto el que elige para sí lo último, o aquel cuyas mejores cosas se pudren en un día? Pecadores, 'antes de que vuestras vasijas puedan sentir las espinas [antes de que podáis ver dónde estáis], Dios os llevará como en un torbellino, vivos y en su ira.' (Sal 58:9) Pero éste ha provisto para las cosas; como la tortuga, tiene un caparazón en la espalda, tan fuerte y sólido que teme no sufrir que un carro cargado le pase por encima. El Señor es su roca, su defensa, su refugio, su torre alta, 1222
al que recurre continuamente.
¿Fue un tonto el mayordomo injusto al proveerse para el futuro? ¿Por brindarle amigos que lo recibieran en el puerto cuando otros deberían echarlo de sus puertas? (Lucas 16:8,9) Ya nadie que consiga otra casa para su puerto antes de que la muerte lo expulse de aquí.
3. Así como el que viene a Dios por Cristo no es tonto, tampoco es un hombre de poco ánimo.
Hay una generación de hombres en este mundo que se consideran hombres de las mayores capacidades, cuando, sin embargo, la grandeza de sus deseos no los eleva más que a las cosas de abajo. Si pueden, con su red de arte y política, abarcar un voluminoso trozo de tierra, ¡oh, qué tesoro se han dedicado a sí mismos! Mientras tanto, el hombre del texto ha sitiado el cielo, ha encontrado la manera de entrar en la ciudad y está decidido, con la ayuda de Dios, a hacerla suya. La Tierra es una cosa escoria en el relato de este hombre; la grandeza y los esplendores terrenales no son más que burbujas que se desvanecen en la estima de este hombre. Ninguna sino Dios, como fin de sus deseos, nadie sino Cristo, como medio para lograr este su fin, son cosas que este hombre considera grandes. Ninguna compañía ahora es aceptable para este hombre sino el Espíritu de Dios, Cristo, los ángeles y los santos, como coherederos consigo mismo. Todos los demás hombres y cosas con las que trata como a extraños y peregrinos solían hacerlo. La mente de este hombre se eleva más alto que el águila o la cigüeña de los cielos.
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Él está para reflexionar sobre las cosas de arriba y su gloria, y para pensar en lo que sucederá en el futuro.
4. Pero así como os he mostrado lo que él no es, así ahora déjame, con unas pocas palabras, decirte lo que él es.
(1.) Entonces es un hombre preocupado por su alma, por su alma inmortal. El alma es una cosa, aunque de gran valor, pero menos preocupada por la mayoría.
Las almas de la mayoría yacen desperdiciadas mientras que todas las demás cosas están encerradas. Pero este hombre al final ha comprendido que su alma vale más que el mundo, por lo que se preocupa por su alma. Las preocupaciones del alma son preocupaciones de la naturaleza más elevada y surgen de pensamientos muy profundos y pesados. Nunca supo todavía qué pertenecía a pensamientos grandes y profundos que son ajenos a las preocupaciones del alma. Ahora bien, el hombre que viene a Dios por Cristo, es un hombre que se ocupa de los asuntos del alma.
(2.) Es un hombre cuyo espíritu está sujeto a la idoneidad para las cosas espirituales, porque una mente carnal no puede adaptarse ni deleitarse en estas cosas: 'La mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo.' (Romanos 8:7) Este es el hombre que Dios ha domado, y mantiene domado por sí mismo, mientras todos los demás se desenfrenan, como la montaña sobre los montes. Si los pájaros pudieran hablar, seguramente dirían que los que están en jaula tienen otro temperamento que los que surcan el aire y vuelan 1224
en los campos y bosques. Sí, y los mansos pudieran expresarse a los demás, dirían que tienen pan blanco y leche y azúcar; mientras que los que no tienen se ganan la vida con gusanos y gusanos. También están en el lugar donde hay cosas mejores, y sus compañeros son los hijos de los hombres; Además, aprenden esas notas y pueden silbar esas melodías, cosas que otros pájaros no conocen.
¡Oh! el hombre cuyo espíritu está sujeto a Dios, entre quien y Dios hay reconciliación, no sólo en cuanto a una diferencia hecha, sino también en cuanto a una unidad de corazón; nadie sabe qué terrones de azúcar le da Dios a ese hombre, ni qué notas y melodías aprende Dios a ese hombre: 'Ha puesto en mi boca un cántico nuevo', dice David, 'alabanza a nuestro Dios: muchos lo verán, y temerán'. , y confiarán en el Señor.' (Sal 40:3) Segundo. ¿Hay algún hombre que venga a Dios por Cristo? De ahí infiero que hay quien cree que hay un mundo por venir. Nadie cuida de lo que, sin embargo, cree que no existe; la fe debe ser antes de venir a Cristo; la venida es fruto de la fe. El que viene debe creer antes de su venida; por eso se dice: por fe caminamos, es decir, por fe venimos a Dios por medio de Cristo. (Hebreos 11:7, 2
Cor 5:7) Y de aquí aprendo dos cosas:--1.
Esa fe es de una cualidad fuerte y contundente. 2. Que los que no vienen a Dios por Cristo no tienen fe.
1. La fe es de una cualidad fuerte y contundente, ya sea verdadera o falsa.
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(1.) Una fe falsa ha hecho grandes cosas; ha hecho que los hombres crean mentiras, intercedan por ellas y se enfrenten a ellas, para condenación de sus almas. 'Dios les enviará un fuerte engaño, para que crean la mentira', para su condenación. (2 Tes 2:11,12) Por eso se dice que los hombres hacen de la mentira 'su refugio'. ¿Por qué? Porque 'confían en una mentira'. (Jer 28:15) Una mentira, si se cree, si un hombre tiene fe en ella, hará grandes cosas, porque la fe es de una cualidad contundente. Supón que estás a veinte millas de tu casa, y allí viene un hombre y te posee, de modo que tu casa, tu esposa y tus hijos, están todos quemados en el fuego. Si lo crees, aunque en realidad no haya nada de verdad en lo que has oído, esta mentira 'bebirá tu espíritu', incluso como si la noticia fuera cierta. ¿Cuántos hay en el mundo cuyo corazón Satanás ha llenado con la creencia de que su estado y condición para otro mundo es bueno? y a éstos se les hace vivir con la esperanza mentirosa de que todo les irá bien, y por eso se les impide buscar aquello que los hará verdaderamente felices. El hombre es naturalmente apto y está dispuesto a dejarse engañar y, por lo tanto, una fe infundada es más convincente y contundente. La fantasía ayudará a confirmar una fe falsa, y también lo harán la vanidad y la ociosidad de espíritu. También hay en el hombre una disposición a confiar en las cosas, sin investigar el fundamento y la razón de las mismas.
Satanás tampoco tardará en incitarte y alentarte a creer en una mentira, porque sabe que esto será un medio para llevarte a ese fin que él tanto desea que hagas.
venir. Por tanto, ¡cuídense los hombres, y, ojalá lo quisieran, de una fe falsa y mentirosa!
(2.) Pero si una fe falsa es tan contundente, ¿qué es una fe verdadera? ¿Qué fuerza, digo, hay en una fe engendrada por la verdad, administrada por la verdad, alimentada por la verdad y preservada por la verdad de Dios? Esta fe hará visibles las cosas invisibles; no de manera fantástica, sino sustancialmente: 'Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve'. (Heb 11:1) La verdadera fe lleva consigo una evidencia de la certeza de lo que cree, y esa evidencia es la infalible Palabra de Dios. Hay un Dios, un Cristo, un cielo, dice la fe que es buena, porque así lo dice la Palabra de Dios. El camino a este Dios y a este cielo es por Cristo, porque la Palabra de Dios así lo dice. Si no corro a este Dios por este Cristo, este cielo nunca será mi porción, porque la Palabra de Dios así lo dice. Así pues, creer así hace que el hombre llegue a Dios por él. Creer así, entonces, es lo que lo aleja de este mundo, lo que lo hace pisotear este mundo y lo que le da la victoria sobre este mundo. 'Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo: y esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino por agua y sangre, sí, Jesucristo; no sólo con agua, sino con agua y sangre. Y es el Espíritu el que da testimonio, porque el Espíritu es verdad.' (1 Juan 5:4-6)
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2. Ahora bien, si esto es cierto, que la fe, la fe verdadera, es algo tan contundente como para sacar a un hombre de su asiento cómodo y hacerlo venir a Dios por Cristo como antes, entonces, ¿no se infiere verdaderamente de de aquí que los que no vienen a Dios por Cristo no tienen fe. ¡Qué! ¿Es el hombre tan tonto como para creer cosas y, sin embargo, no cuidarlas? ¿Creer grandes cosas y, sin embargo, no preocuparse por ellas? ¿Quién, a sabiendas, repasaría una perla y, sin embargo, no la consideraría digna de agacharse? Cree que eres lo que eres; cree que el infierno es lo que es; creed que la muerte y el juicio vienen, tal como son; y cree que el Padre y el Hijo existen, tal como son descritos por el Espíritu Santo en la Palabra, y quédate quieto en tus pecados si puedes. No puedes quedarte quieto; la fe es contundente. La fe se basa en la voz de Dios en la Palabra, en la enseñanza de Dios en la Palabra. Y agrada a Dios, por la necedad de la predicación, salvar a los que creen; porque creer los hace acercarse de todo corazón y abrazar lo que la Palabra se les presenta, porque ve la realidad de ellos.
¿Hablará Dios al alma del hombre, y el hombre no creerá? ¿Creerá el hombre lo que Dios dice y nada en absoluto lo considerará? No puede ser.
'La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios.' Y sabemos que cuando viene la fe, purifica el corazón de lo que es contrario a Dios, y la salvación del alma.
Entonces, aquellos hombres que se sienten cómodos en una conducta pecaminosa, o que no se acercan a Dios antes de 1228
Cristo, ellos son los que no tienen fe y, por lo tanto, deben perecer con los viles y los incrédulos. (Apocalipsis 21:8)
El mundo entero está dividido en dos clases de hombres: creyentes e incrédulos. Los piadosos son llamados creyentes; ¿Y por qué los creyentes, sino porque son ellos los que han dado crédito a las grandes cosas del evangelio de Dios? Estos creyentes están aquí en el texto llamados también los que vienen, o los que vienen a Dios por Cristo, porque el que cree, vendrá; porque venir es fruto de la fe en el hábito, o, si se quiere, es fe en el ejercicio; sin embargo, la fe debe existir en el alma antes de que el alma pueda ponerla en acción.
Por lo tanto, esto evidencia aún más que los que no vienen, no tienen fe, no son creyentes, no pertenecen a la familia de la fe y deben perecer: "Porque el que no crea, será condenado".
Tampoco será propio de nadie decir: Creo que hay un Dios y un Cristo, porque aún estar sentado demuestra que o mientes en lo que dices, o que crees con una fe peor que una falsa. Pero el objeto de mi fe es verdadero. Respondo: así es el objeto de la fe de los demonios; porque creen que hay un Dios y un Cristo, sin embargo, su fe, en cuanto a la raíz y el ejercicio de la misma, no es a pesar de la fe que salva, o que se pretende en el texto, y aquella por la cual los hombres ven a dios 1229
a través de Cristo. ¡Por eso aún, oh perezoso, te engañas a ti mismo! El que no vengas a Dios por Cristo te declara en la cara que tu fe no es buena, por consiguiente, que te alimentas de cenizas, y tu corazón engañado te ha desviado, de modo que no puedes librar tu alma, ni decir: "¿No hay ¿Una mentira en mi mano derecha? (Isaías 44:20)
Tercero. ¿Hay algún hombre que venga a Dios por Cristo? De ahí infiero que el mundo venidero es mejor que éste; sí, mucho mejor como para renunciar a los costos y asumir la carga de venir a Dios, de esto, por Cristo, a aquello. Aunque hay un mundo por venir, si no fuera mejor que éste, sería tan bueno quedarse aquí como buscar aquello, o si fuera mejor que esto, y soportaría cargos si un hombre dejara esto por aquello, y eso fue En fin, uno sería tan bueno como el otro. Pero el hombre que viene a Dios por Cristo, ha elegido el mundo que es infinitamente bueno; un mundo, entre el cual y éste no puede haber comparación. Esto debe ser concedido, porque se dice que el que viene a Dios por Cristo ha hecho la mejor elección, incluso escogió una ciudad que tiene cimientos. (Heb 11:10) Hay varias cosas que hacen bastante manifiesto que el que viene a Dios por Cristo ha hecho el mejor mercado, o ha elegido el mejor mundo.
1. Ese es el mundo que Dios alaba, pero esto es lo que desprecia y desprecia. (2
Tes 1:5,6) Por eso se llama reino de Dios, pero este es un 'mundo malo'. (Gal 1:4) Ahora concluyamos, que ya que Dios hizo ambos, 1230
es capaz de juzgar cuál de los dos es mejor; sí, es el que mejor puede juzgarlo. Prefiero referirte al juicio de Dios en este asunto, porque si te hiciera preguntarle sobre esto, es decir, venir a Dios por Cristo, tal vez dirías que él es tan poco capaz de darte. una cuenta de este asunto como ustedes mismos. Pero espero que piensen que Dios lo sabe, y por eso los remito al juicio de Dios, que tienen en las Escrituras de verdad: 'El cielo es su trono, y la tierra el estrado de sus pies'. Espero que digas que aquí hay alguna diferencia. El Señor es el Dios de aquello, el diablo el dios y príncipe de esto. Así también parece que hay alguna diferencia entre ellos.
2. Ese mundo, y aquellos que sean considerados dignos de él, serán todos eternos; pero no así esto, ni sus habitantes. La tierra con sus obras será quemada, y los hombres que en ella hay morirán de la misma manera. (2 Pedro 3) 'Pero Israel será salvo en el Señor con salvación eterna: no seréis avergonzados ni confundidos por los siglos de los siglos.' (Isaías 45:17) Este mundo, con los que lo aman, terminará en un infierno ardiente; pero el mundo venidero no pasa.
(1 Pedro 1:3,4)
3. El mundo en el que ahora nos encontramos, tiene sus mejores comodidades mezcladas ya sea con cruces o con maldiciones; pero eso no vendrá con ninguno de los dos. No habrá más maldición: y en cuanto a las cruces, toda lágrima será enjugada de los ojos de los que habitan 1231
allá. No habrá más que placeres deslumbrantes y santos; no habrá cese de alegrías, ni pizca de contaminación. 'En tu presencia hay plenitud de alegría, a tu diestra hay delicias para siempre.' (Sal 16:11)
4. Allí los hombres serán hechos como ángeles, 'ni podrán morir más'. (Lucas 20:35,36) Allí contemplarán el rostro de Dios y de su Hijo, y nadarán en el disfrute de ellos para siempre.
5. Allí los hombres se verán a sí mismos más allá de toda miseria y sabrán que será completamente imposible que algo como el dolor, el dolor, la enfermedad o el descontento los afecte más.
6. Allí los hombres serán recompensados por Dios por lo que han hecho y sufrido según su voluntad por causa de él; allí comerán y beberán sus consuelos, y los vestirán para su consuelo eterno.
7. Son todos reyes los que van a ese mundo, y así serán proclamados allí. También serán coronados con coronas, y llevarán coronas de vida y de gloria, coronas de gozo eterno, coronas de misericordia; sí,
'En aquel día el Señor de los ejércitos mismo será por corona de gloria a los que son su pueblo.' (Heb 2:7, Isa 28:5, 35:10, Sal 103:4) Ahora bien, si este mundo, aunque no se pueda decir más de él de lo que se dice en estas pocas líneas, es 1232
No es infinitamente mejor que el mundo actual, pero lo he perdido en mis pensamientos.
Pero el hombre que viene, el hombre que viene a Dios por Cristo, está satisfecho, sabe lo que hace; y si su camino, todo su camino hasta allí, estuviera sembrado de brasas, elegiría, con la ayuda de Dios, recorrer ese camino en lugar de tener su parte con los que perecen.
Cuarto, si hay un mundo por venir, y un camino hacia él tan seguro y bueno, y si Dios está allí para ser disfrutado por aquellos que vienen a él por medio de Cristo; entonces esto muestra la gran locura de la mayoría de los hombres, locura, digo, del más alto grado, por no venir a Dios por Cristo para ser herederos del mundo venidero. Es un carácter correcto el que Salomón les da: "El corazón", dice,
'de los hijos de los hombres está lleno de maldad, y hay locura en su corazón mientras viven, y después van a los muertos.' (Eclesiastés 9:3) Un loco está concentrado en sus juguetes, en cualquier cosa que no sea aquello en lo que debería concentrarse; y también lo son los que no vienen a Dios por Jesucristo. Un loco no tiene oídos para oír ni corazón para hacer lo que los que están en su sano juicio le aconsejan que sea lo mejor, como tampoco lo tienen los que no vienen a Dios por Cristo. Un loco apuesta más por las pajas y las plumas de gallo con las que se adorna que por todas las perlas y joyas del mundo.
Y aquellos que no vienen a Dios por Cristo, se sienten más afectados por las burbujas que se desvanecen de esta vida que por esa gloria que el sabio 1233
heredará; "Los sabios heredarán la gloria, pero la vergüenza", dice Salomón, "será promoción de los necios". Qué vergüenza es ver las joyas de Dios desatendidas por aquellos que, sin embargo, piensan que nadie es más sabio que ellos mismos.
Sé que los sabios de este mundo se burlarán de ellos, si se piensa que están locos; pero en verdad es así, cuanto más sabio para este mundo, más tonto en los asuntos de Dios; y cuanto más obstinadamente se interponen en su camino, más locos están. Cuando Salomón se entregó a la reincidencia, dice que se entregó a la necedad y a la locura. (Eclesiastés 1:17, 2:12) Y cuando se dispuso a buscar qué es el hombre desde la caída, se dispuso a buscar la necedad y la locura. (Eclesiastés 7:25-29) ¿Y no se dice que cuando los judíos se enojaron con Jesús por haber hecho el bien en sábado, esa ira fluyó porque estaban llenos de locura? ¿No nos dice también Pablo, mientras se oponía a Cristo, el evangelio y sus profesantes, claramente que lo hizo incluso desde el más alto grado de locura?
"Y estando muy enojado contra ellos, los perseguí hasta en ciudades extrañas".
(Hechos 26:11) Ahora bien, si hacer esto es una locura extrema, ¿cuántos en este día deben ser considerados extremadamente locos, los que aún se consideran los únicos hombres sobrios? Se oponen a sí mismos, se mantienen en su propia luz, están en contra de su propia felicidad, acarician y alimentan a las cacatúas en su propio pecho; eligen para sí mismos aquellos caminos que tienen escritos en grandes caracteres: Estos son los 1234
caminos de muerte y condenación. Se ofenden con aquellos que se esfuerzan por sacarlos de su hoyo, y eligen yacer y morir allí antes que ir a Dios por Cristo para ser salvos de la ira por medio de él; sí, tan locos están, que consideran al hombre más sobrio, al más piadoso, al más santo, el loco; cuanto más serios son por la vida, más locos; cuanto más en el Espíritu, más locos; cuanto más deseosos de promover la salvación de los demás, más locos. ¿Pero no es esto un signo de locura, de locura hasta la perfección? Y, sin embargo, así de locos son muchos, y locos todos, que mientras se les llama hoy, mientras sus puertas están abiertas y mientras el cetro de oro de la gracia dorada del Dios bendito está extendido, permanecen en su propia luz, y no os acerquéis a Dios por Cristo. (Juan 10:20, Hechos 26:24) Esa es la cuarta inferencia.
Quinto, Una quinta inferencia que deduzco de este texto es que el fin que Dios hará con los hombres será según vengan o no a Dios por Cristo. Los que vienen a Dios por Cristo se han refugiado y se han escondido; pero los que no vienen a Dios por Cristo quedan expuestos a la tormenta y la tempestad que habrá en ese día. Y será entonces fuerte el viento, y fuerte la tempestad que soplará sobre los que se hallen en sí mismos; 'Vendrá nuestro Dios, y no callará; un fuego consumirá delante de él, y habrá gran tempestad en derredor de él. Llamará desde arriba a los cielos y a la tierra, para juzgar 1235
su gente.' (Sal 50:3,4) Y ahora, ¿cuál será la porción de aquellos que en este día no vienen a Dios por Cristo?
Nadie lo sabe sino Dios, en quien está la recompensa de los incrédulos.
Pero escribir y predicar es en vano; que los hombres digan lo que quieran, lo que puedan, para persuadirlos a venir, para disuadirlos de no dejar de venir, están decididos a no moverse. Probarán si Dios será tan fiel a sí mismo y a su Palabra, como para atreverse a condenar al fuego del infierno a aquellos que se han negado a escuchar y obedecer la voz del que habla desde el cielo.
Pero esto no es más que una empresa desesperada. Varias cosas declaran que Él está decidido a llegar a un punto en este asunto:
1. Se construye la horca: el infierno está preparado para los malvados. 2. Hay quienes ya están encadenados y atados al juicio de ese día, que son, en cuanto a la creación, superiores y mayores que los hombres, a saber, los ángeles que pecaron. (2 Pedro 2:4) Entonces, que los pecadores miren a sí mismos. 3. El Juez está preparado y designado, y ha resultado ser ÉL
que te has negado a venir a Dios por; y eso no te augura ningún bien; porque entonces dirá de todos ellos: "Aquellos mis enemigos que no quisieron que yo reinara sobre ellos, tráelos aquí y mátalos delante de mí". (Lucas 19:27) Pero ¡qué sorpresa se llevarán que 1236
ahora han venido a Dios por medio de Cristo para verse a sí mismos en verdad en el cielo, verdaderamente salvos y verdaderamente poseedores de vida eterna. ¡Ay! ¿Qué es la fe para la posesión? Fe que se mezcla con muchos temores, que se opone a muchos ataques, y que a veces parece bastante extinguida; Yo digo, ¿qué significa eso para verme a mí mismo en el cielo? Por eso se dice que entonces llegará a ser admirado en los que ahora creen, porque aquí creyeron en el testimonio; entonces admirarán que les tocó creer cuando estaban en el mundo. (2 Tes 1:10) También se admirarán al pensar, ver y contemplar a qué los ha llevado el creer, mientras que los demás, por negarse a venir a Dios por Cristo, beben sus lágrimas mezcladas con azufre ardiente.
No se encontrará arrepentimiento en el cielo entre aquellos que vienen a Dios por Cristo; no, el infierno es el lugar del arrepentimiento inoportuno; es allí donde las lágrimas se mezclarán con el crujir de dientes, mientras consideran cuán locos, y peores, fueron al no venir a Dios por Jesucristo.
Entonces se les llenará el corazón y la boca,
'Señor, Señor, ábrenos'. Pero la respuesta será: Me echáis fuera; 'Fui forastero, y no me acogisteis'; Además, vosotros rehusasteis venir a mi Padre por mí, por lo que ahora debéis alejaros de mi Padre por mí. (Mateo 25)
Los que no quieran ser salvos por Cristo, deben ser condenados por Cristo; ningún hombre puede escapar de uno de los 1237
dos. Rechazan lo primero que pueden, pero evitan lo segundo que no pueden. Y ahora aquellos que no quisieron venir a Dios por Cristo tendrán tiempo suficiente, si puedo llamarlo tiempo, para considerar lo que han hecho al negarse a venir a Dios por Cristo. Ahora meditarán calurosamente sobre esto, ahora sus pensamientos arderán al respecto, y ya será demasiado tarde; habrá, en cada pensamiento, tal aguijón que, como un arco de acero, lo atravesará continuamente. .
Ahora bendecirán a los que antes despreciaban y alabarán a los que antes despreciaban. Ahora el hombre rico cambiaría voluntariamente su lugar con el pobre Lázaro, aunque prefería su propia condición antes que la suya en el mundo. El día del juicio traerá lo peor en sus opiniones; ya no serán capaces de malinterpretar más.
Después de aquel día nunca más volverán a poner lo amargo por dulce, ni las tinieblas por luz, ni el mal por bien. Su locura ahora habrá desaparecido. El infierno será la casa de los incrédulos, y allí Dios los domesticará en cuanto a todos esos trucos y travesuras que hicieron en este mundo, pero de ninguna manera para su beneficio o ventaja; el abismo que Dios ha colocado y arreglado entre el cielo y el infierno arruinará todo eso. (Lucas 16:23-26)
¡Pero qué gozo será para los verdaderamente piadosos pensar ahora que han venido a Dios por medio de Cristo! Fue su misericordia comenzar a venir, fue su felicidad que continuaran 1238
próximo; pero es su gloria que hayan venido, que hayan venido a Dios por Cristo. ¡A Dios! ¡Él es todo! todo lo que es bueno, esencialmente bueno y eternamente bueno. ¡A Dios! el océano infinito del bien. A Dios, en forma amistosa, por los medios de la reconciliación; porque los otros ahora vendrán a él para recibir su ira, porque no vienen a él por Jesucristo. ¡Oh! que podría imaginar; ¡Vaya! que podría pensar, que podría escribirte más eficazmente sobre el feliz estado de aquellos que vienen a Dios por Cristo.
Pero así he pasado por las tres cosas anteriores, a saber, 1. La de la intercesión de Cristo. 2. El del beneficio de la intercesión. 3. La de las personas que estén interesadas en esta intercesión.
[IV. TODO LLEGA SINCERO SEGURO DE LA SALVACIÓN.]
Por lo que ahora llego al cuarto y último punto, y es, PARA MOSTRARLES LA CERTEZA
DE COOSECHAR EL BENEFICIO DE SU INTERCESIÓN. 'Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.'
[Cristo siempre vivo es la seguridad de los que vienen.]
La certeza de que cosecharán el beneficio de ser salvos los que vienen a Dios por medio de Cristo se expresa así: 'Viviendo siempre para hacer 1239
intercesión por ellos.' La intercesión de Cristo, y su perdurabilidad, es una señal segura de la salvación de aquellos que por él vienen a Dios.
De su intercesión, qué es y por quién, ya hemos hablado; del éxito y prevalencia del mismo, también hemos hablado antes; pero de la razón de su éxito vamos a hablar ahora. Y esa razón, como sugiere el apóstol, radica en la continuación de la misma, "viendo que vive siempre para interceder". El apóstol también da mucha importancia a la continuación del sacerdocio de Cristo en otros lugares de esta epístola: él permanece como sacerdote continuamente: "Tú eres sacerdote para siempre". Él 'tiene un sacerdocio inmutable'.
(Heb 7:3,17,21,24) Y aquí él 'vive siempre para interceder'.
Ahora, el texto muestra la razón por la que insiste tan continuamente en su durabilidad, es decir, que por la inmutabilidad de este sacerdocio somos salvos; es más, salvado demostrativamente, aparentemente; es evidente que lo somos. 'También puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos'.
Para,
Primero, la durabilidad de su intercesión prueba que el pacto en el que se involucran y envuelven aquellos que vienen a Dios por él no es sacudido, roto o invalidado por todas sus debilidades y enfermedades.
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Cristo es sacerdote según el pacto, y en todos sus actos de mediación tiene en cuenta ese pacto; Mientras ese pacto permanezca en su fuerza, la intercesión de Cristo será valiosa. Por lo tanto, cuando Dios expulsó al viejo sumo sacerdote, da esta razón para hacerlo: 'Porque no permanecieron en mi pacto'; es decir, ni sacerdotes ni pueblo. Por lo tanto, fueron expulsados del sacerdocio y el pueblo humillado como a un estado de iglesia. (Heb 7:6-9) Ahora bien, el pacto por el cual Cristo actúa como sacerdote, en lo que a nosotros concierne, él también cumple nuestra parte, siendo, en verdad, Cabeza y Mediador del cuerpo; Por lo tanto, aunque pecemos, Dios no considera que el pacto está roto, si se encuentra que Cristo Jesús nuestro Señor hace por él lo que la ley exige de nosotros. Por eso dice: "Si sus hijos quebrantan mi ley y no guardan mis mandamientos, visitaré sus pecados con vara", etc. Pero sus pecados no sacudirán mi pacto con mi Amado, ni harán que los rechace para siempre. 'No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mis labios. Haré que su descendencia perdure para siempre, su descendencia perdurará para siempre.' (Sal 89:30-36) Por lo tanto, está claro que el pacto es bueno para nosotros siempre que Cristo sea bueno para con Dios, o delante de él; porque él no sólo es nuestro Mediador por pacto, sino que él mismo es nuestra condición para con Dios; por eso se dice que es 'un pacto del pueblo', o lo que el Dios santo, por ley, exigía de nosotros. (Isaías 42:6) Por eso, nuevamente, se dice que él es nuestra justicia o rectitud; hasta 1241
ingenio, que responde a lo que la ley nos exige. Él es hecho para nosotros por Dios, y en nuestro lugar y en nuestro lugar se presenta a Dios. Entonces, si alguno me pregunta por qué se continúa el sacerdocio de Cristo, respondo: por pacto; porque el pacto por el cual es hecho sacerdote permanece con toda su fuerza. Si alguno pregunta si la iglesia está involucrada en ese pacto, respondo que sí; sin embargo, de modo que todos los puntos y partes de ellos, que conciernen a la vida y la muerte eternas, recaen sobre sus hombros, y sólo él es el autor de ello. Él es el Señor nuestra justicia, y él es el Salvador del cuerpo, para que mis pecados no rompan el pacto; pero a pesar de ellos15, el pacto de Dios permanece firme con él, con él para siempre.
Y con razón, si no se puede encontrar falta alguna en Cristo, que es la persona que se puso manos a la obra con su Padre por nuestra causa y por nosotros; a saber, hacer lo que era debido se nos debía encontrar cuando vinimos a presentarnos ante Dios por él.
Y es evidente que Dios mismo entiende así este asunto; porque él también, por su propio acto, nos da y nos imputa ese bien que nunca hicimos, esa justicia que nunca realizamos; sí, y por eso transmite nuestros pecados a Cristo, como a alguien que no sólo ha satisfecho bien por ellos, sino que puede llevarlos tan lejos, tanto de nosotros como de Dios, que nunca más vuelvan a ser acusados. los autores, a muerte y condenación. (Romanos 4:1-5) Las Escrituras son tantas para esto, que debe ser turco, o 1242
un judío, o un ateo que lo niegue. Además, el mandato de Dios de que los hombres crean en su Hijo para justicia prueba suficientemente esto, y la razón de este mandato lo prueba con creces; esto es,
'Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él.' (2 Cor 5:19-21) De ahí surge aquel anuncio de Dios, en la resurrección de Cristo de entre los muertos: 'Sed, pues, notorios a vosotros, hombres hermanos, que por medio de éste os es anunciado el perdón. de pecados; y en él todos los que creen son justificados de todo aquello de lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados.' (Hechos 13:38,39)
Si esto es así, como de hecho lo es, entonces aquí radica gran parte de esta conclusión: "él vive siempre para interceder", y de la demostración de la salvación segura de aquel que viene a Dios por él, "viendo siempre vive para interceder por ellos.' Porque si Cristo Jesús es sacerdote por pacto, y permanece como permanece el pacto, y si, siendo el pacto eterno, su sacerdocio es inmutable, entonces el hombre que por él viene a Dios ciertamente debe ser salvo; porque si el pacto, el pacto de salvación, no se rompe, nadie puede mostrar una razón por la cual el que viene a Cristo debe ser condenado, o por qué el sacerdocio de Jesucristo debe cesar.
Por lo tanto, después de haber hablado el apóstol de la excelencia de su persona y sacerdocio, muestra que el beneficio del pacto de 1243
Dios permanece con nosotros, es decir, para que la gracia nos sea comunicada por causa de su sacerdocio, y que Dios no recuerde más nuestros pecados e iniquidades. (Heb 8:10-12; 10:16-22) Ahora bien, como también ya lo he insinuado, si este pacto, del cual el Señor Jesús es Mediador y Sumo Sacerdote, tiene en sus entrañas, no sólo gracia y remisión de los pecados, sino una promesa de que seremos partícipes de ellos, mediante la sangre de su sacerdocio, porque así nos llega; entonces, ¿por qué no deberíamos tener valentía, no sólo para venir a Dios por él, sino también para entrar 'en el lugar santísimo por la sangre de Jesús, por ese camino nuevo y vivo', etc.?
En segundo lugar, pero, además, este sacerdocio, en cuanto a su inmutabilidad, le es confirmado 'con un juramento, por aquel que le dijo: El Señor juró y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre'. Este juramento me parece para la confirmación del pacto, como lo redactó antes Pablo a los Gálatas, (Gal 3,15-17), cuando habla de él respecto de aquel establecimiento que también tuvo en la vida de Cristo. parte por el sacrificio que ofreció a Dios por nosotros; sí, luego habla de la confirmación mutua tanto por parte del Padre como del Hijo. Ahora bien, digo, dado que por este pacto él es y permanece Sacerdote, y dado que 'el Señor juró y no se arrepentirá, diciendo: Tú eres sacerdote para siempre', estamos aún más confirmados en la salvación segura de él. que viene a Dios por Cristo.
El Señor, al jurar, confirma a Cristo, 1244
y así para nosotros en él, la inmutabilidad de su consejo (Hebreos 6:16-18), y que él es completamente inmutable en sus resoluciones 'para salvar perpetuamente a los que se acercan a Dios por Cristo'.
Y esto también muestra que este pacto, y por tanto la promesa de remisión de pecados, es firme e inamovible. Y vale la pena notar la forma y naturaleza de este juramento: 'El Señor juró y no se arrepentirá'. Es tanto como decir: Lo que ahora he jurado me obligo a cumplirlo para siempre, o decido no revocarlo nunca; y es: "Que eres sacerdote para siempre". Ahora bien, como se dijo antes, puesto que su sacerdocio depende del pacto, y este pacto de su sacerdocio es confirmado por este juramento, no puede ser sino que el que por él viene a Dios debe ser aceptado por él; porque si alguien así fuera rechazado, debe ser por la grandeza de sus pecados o por falta de mérito en el sacrificio que presentó e instó, en cuanto al mérito del mismo, ante el propiciatorio. Pero sea cual sea la razón especificada, la consecuencia recae más sobre el sacrificio de Cristo que en cualquier otro lugar, y también sobre el pacto, y finalmente sobre Dios mismo, quien ha jurado y no se arrepentirá, que él es Sacerdote para siempre. Hablo así para mostrarles qué conclusiones peligrosas se derivan de la presunción de que algunos que vienen a Dios por medio de Cristo no serán salvos, aunque 'él viva siempre para interceder por ellos'. Y esto tengo además que decir, que el juramento del Señor, ya que la manera del juramento es tal como es, y que también tendió a establecer para Cristo su sacerdocio como inmutable, 1245
declara que, en cuanto a la excelencia de su sacrificio, está eternamente satisfecho en la bondad y mérito del mismo; y que nunca le negará nada de lo que le pida por causa de sus sufrimientos. Porque este juramento no sólo muestra la firme resolución de Dios de cumplir su parte del pacto, al dar a Cristo lo que él había pactado, sino que declara que, a juicio de Dios, la sangre de Cristo puede salvar a cualquier pecador. y que nunca pondrá fin ni freno a su intercesión, por grandes que sean los pecadores por los que en cualquier momento intercederá; de modo que la demostración es cada vez más clara: 'Él puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos'.
Tercero, esta inmutabilidad del sacerdocio de Cristo depende también de su propia vida:
'Este hombre, porque continúa para siempre, tiene un sacerdocio inmutable.' (Heb 7:24) Ahora bien, aunque tal vez al principio no aparezcan muchas cosas en este texto, las palabras en las que nos encontramos toman su fundamento de ellas. 'Este hombre, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; por lo cual puede también'-es decir, por su sacerdocio inmutable--salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para siempre. intercede por ellos.'
La vida de Cristo, entonces, es fundamento de la perdurabilidad de su sacerdocio y, por tanto, fundamento de la permanencia de su sacerdocio.
de la salvación de los que por él vienen a Dios: 'Seremos salvos por su vida'. (Romanos 5:10) Por lo tanto, en otro lugar, se habla con gran énfasis de esta su vida: el poder de una vida sin fin. 'Él ha sido hecho [sacerdote], no según la ley de un mandamiento carnal, sino según el poder de una vida sin fin'. (Heb 7:16) Una vida sin fin es, entonces, algo poderoso; y de hecho hay dos cosas muy importantes en él: 1. Que está por encima de la muerte, y por tanto por encima de aquel que tiene el poder de la muerte, el diablo. 2. En que le capacita para ser el último en su propia causa, y así tener la voz decisiva.
1. Hablaremos del primero, y para mejor exponerlo mostraremos de qué vida habla aquí el apóstol; y luego cómo, en cuanto a la vida, llega a ser tan ventajosa, tanto con respecto a su oficio de sacerdocio como a nosotros.
¿Qué vida es la que es, pues, la base de su sacerdocio? Es una vida arrebatada, su propia vida rescatada del poder de la tumba; una vida que habíamos perdido, siendo él nuestra garantía; y una vida que recobró de nuevo, siendo él el Capitán de nuestra salvación: Yo pongo mi vida para volverla a tomar: 'este mandamiento he recibido de mi Padre'. (Juan 10:18) Es, entonces, una vida que una vez fue puesta como precio de la redención del hombre, y una vida ganada, ganada, tomada o recuperada nuevamente, como muestra o verdadero efecto de completar, por así decirlo. muriendo, esa redención; por lo tanto es 1247
dijo de nuevo: 'En cuanto murió, al pecado murió una vez; pero en cuanto vive, para Dios vive.' (Romanos 6:10) Él vive como si hubiera agradado a Dios al morir por nuestros pecados, como si hubiera merecido su vida al morir por nuestros pecados. Ahora bien, si esta vida suya es una vida merecida y ganada en virtud de la muerte que murió, como claramente lo manifiesta Hechos 2:24; y si esta vida es la base de la inmutabilidad de esta parte de su sacerdocio, como vemos, entonces se sigue que esta segunda parte de su sacerdocio, que aquí se llama intercesión, se basa en las demostraciones de la virtud de su sacrificio, que es su vida tomada para volver a vivir; entonces, posee esta parte de su sacerdocio, no en virtud de un mandamiento carnal, sino por el poder de una vida sin fin; sino por el poder de una vida rescatada de la muerte y eternamente exaltada por encima de todo lo que aún pueda asaltarla; porque 'Cristo habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él.' (Romanos 6:9) Por lo tanto, Cristo trae su vida, la vida que ganó para sí mismo con su muerte, para consolar también a Juan cuando se desmayó ante la visión de esa gloria vencedora que vio sobre Cristo en sus visiones de él en Patmos. : 'Y puso su mano derecha sobre mí', dijo, 'diciéndome: No temas; Yo soy el primero y el último: soy el que vive y estuve muerto, y he aquí que estoy vivo por los siglos de los siglos. Amén.' (Apocalipsis 1:17,18) ¿Por qué debería Cristo traer su vida para consolar a Juan, si no era una vida ventajosa para él? Pero la ventaja de ello no reside simplemente en el ser de la vida, sino en que 1248
era una vida entregada por sus pecados y una vida retomada para su justificación; una vida perdida para rescatarlo, y una vida ganada para salvarlo; como también afirma el texto, diciendo,
"Él puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos".
De nuevo; es aún más manifiesto que Cristo recibir nuevamente su vida fue la muerte y destrucción del enemigo de su pueblo; y para manifestar que era así, añade (después de haber dicho: "Y he aquí, estoy vivo para siempre. Amén"), "Y tengo las llaves del infierno y de la muerte". Tengo poder sobre ellos; Los tengo debajo de mí; Los pisoteo siendo un vencedor, un conquistador y uno que tiene el dominio de la vida (porque él ahora es el Príncipe de la vida), uno que vive para siempre.
Amén. Por eso se repite: "Él abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio". (2 Tim 1:10) Con su muerte abolió la muerte (con la muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo), y trajo la vida (expresión muy enfática); y lo trajo de dónde? De Dios, que lo resucitó de entre los muertos; y lo sacó a la luz, a nuestra vista y vista, por la palabra de la verdad del evangelio.
Entonces, la vida que él tiene ahora es una vida que una vez se puso como precio de nuestra redención; una vida obtenida y llevada nuevamente a él como efecto del mérito que hubo en su entrega; una vida en cuya virtud 1249
muerte, y pecado, y la maldición es vencida; y así una vida que está por encima de ellos para siempre. Ésta es la vida que él vive, es decir, esta vida meritoria, adquisitiva y victoriosa, y que mejora mientras vive para interceder por nosotros.
Esta vida, entonces, es una súplica y argumento continuo con Dios para aquellos que vienen a él por medio de Cristo, si él no hace otra intercesión, sino sólo muestra a Dios que vive; porque su vivir así dice que ha satisfecho por los pecados de los que por él se acercan a Dios. Testifica, además, que aquellos, a saber, la muerte, la tumba y el infierno, son vencidos por él por ellos; porque en verdad él vive, y tiene sus llaves. Pero ahora, añade a la vida, a una vida meritoria, la intercesión o el impulso de esta vida meritoria por medio de oración por los suyos y contra todos los que tratan de destruirlos, puesto que ellos también ya han sido vencidos por su muerte, y qué consideración tan alentadora hay aquí para todos los que por él se acercan a Dios, para tener la esperanza de la vida eterna. Pero,
2. Hablemos una palabra al segundo jefe:
es decir, porque su vivir para siempre le capacita para ser el último en su propia causa y tener la voz decisiva, lo cual es una ventaja después de lo que es más importante.
Su causa; cual es su causa? pero que la muerte que murió cuando estaba en el mundo fue y es de mérito suficiente para asegurar todos los 1250
los del infierno, o, como dice el texto, para salvar a los que por él vienen a Dios, para salvarlos hasta lo sumo. Ahora bien, si esta causa es defectuosa, ¿por qué vive? sí, él vive por el poder de Dios, por el poder de Dios para con nosotros; o con respecto a nuestro bienestar, porque él vive para interceder, interceder contra Satanás nuestro acusador, por nosotros. (2 Cor 13:4) Además, él vive delante de Dios, y para Dios, y esto después de haber dado su vida en rescate por nosotros. ¿Qué puede seguirse más claramente de esto sino que él hizo reparación por aquellas almas por cuyos pecados sufrió en el madero? Por lo cual, puesto que su Padre le ha dado su vida y favor, y que después murió por nuestros pecados, no se puede pensar sino que la vida que ahora vive, es una vida que recibió como efecto del mérito de su pasión por a nosotros.
¡Dios es justo y, sin embargo, Cristo vive, y, sin embargo, Cristo vive en el cielo! Dios es justo y, sin embargo, Cristo, nuestra pascua, vive allí; ¡hagan lo que nuestros enemigos puedan para lo contrario!
Y esta nota, dicho sea de paso, que aunque el designio de Satanás contra nosotros, en su labor continua para acusarnos ante Dios y prevalecer contra nuestra salvación, parece terminar aquí, sin embargo, de hecho, también se dirige contra la vida misma de Cristo, y que su sacerdocio sea completamente derrocado; y, en conclusión, para que también Dios sea hallado injusto al recibir a aquellos cuyos pecados no han sido 1251
satisfechos y cuyas almas todavía están bajo el poder del diablo. Porque el que objeta contra aquel por quien Cristo intercede, objeta contra Cristo y sus méritos; y el que se opone a la intercesión de Cristo, se opone a Dios, quien lo ha hecho sacerdote para siempre. Mirad, pues, cómo se entrelazan la causa de Dios, de Cristo, y de las almas que por él vienen a Dios; todos están envueltos en un fondo. Haz mal a uno, y tú haces daño a todos; derribad esa alma, y derrocaréis a su intercesor; y derribadlo, y derribad también al que le hizo sacerdote para siempre. Porque el texto no tiene restricciones: "Él puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios". No dice de vez en cuando a uno o a los pecadores de rango inferior en pecado, sino a los que por él se acercan a Dios, cuán grandes sean sus transgresiones, como queda claro en el hecho de que agrega esta cláusula:
'al máximo'. "Él es capaz de salvarlos al máximo". Pero si no lo era, ¿por qué el Rey envió, sí, vino y lo soltó, y lo dejó libre? sí, admítelo en su presencia; sí, ¿hacerle Señor de todo su pueblo y entregar todas las cosas en sus manos?
Pero él vive, vive para siempre, y es admitido para interceder, sí, está ordenado por Dios para hacerlo; por lo tanto, él es 'poderoso para salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios'.
Por lo tanto, esto es lo que él vive, ya que vive para Dios y su juicio, y en justicia se le obliga a hacerlo, es principalmente con referencia a su vida como Mediador por el bien de ellos para 1252.
a quien intercede. Él vive para interceder. Y en eso que se dice que vive para siempre, ¿qué es sino que debe vivir y sobrevivir a todos sus enemigos? porque debe vivir, sí, reinar, hasta que todos sus enemigos sean puestos bajo sus pies. (1 Cor 15:25) Sí, sus mismas intercesiones deben vivir hasta que todas estén muertas y desaparecidas. Porque el diablo y el pecado no deben vivir para siempre, para no acusar para siempre. Se acerca el momento en que el debido curso de la ley llegará a su fin y todos los caviladores serán arrojados por encima de la barra. Pero entonces y después de eso, Cristo nuestro sumo sacerdote vivirá, y también sus intercesiones; sí, y también todos aquellos por quienes intercede, ya que vienen a Dios por él.
Ahora bien, si vive y sobrevive a todos, y si su intercesión tiene la voz decisiva, ya que también suplica en sus oraciones un mérito suficiente ante un Dios justo, contra un adversario mentiroso, malicioso, clamoroso y envidioso, es necesario que lleve la causa, la causa para él y su pueblo, para la gloria de Dios y su salvación. Entonces, su vida e intercesión deben prevalecer, no puede haber resistencia a ello. ¿No es esto, entonces, una demostración clara como el sol de que los que por él se acercan a Dios serán salvos, ya que él vive siempre para interceder por ellos?
Cuarto, La duración de la intercesión de Cristo, así como se basa en un pacto entre Dios y él, también en un juramento, y en su vida, así se basa en la validez de sus méritos. Esto ha sido tocado promiscuamente 1253
antes, pero dado que es esencial para la duración de su intercesión, será conveniente dejarlo por sí solo.
La intercesión, entonces, me refiero a la intercesión de Cristo, es que aquellos por quienes Él murió con plena intención de salvarlos, puedan ser introducidos en la herencia que Él ha comprado para ellos. Ahora bien, su intercesión, en cuanto a longitud y amplitud, no debe llegar más allá de sus méritos, porque no puede orar por aquellos por quienes no murió. De hecho, si tomamos en cuenta la magnitud de su muerte, entonces debemos tener cuidado, porque su muerte es suficiente para salvar al mundo entero. Pero sus intercesiones se mantienen dentro de un ámbito más limitado. El altar de los holocaustos era mucho más grande que el altar del incienso, que era figura de la intercesión de Cristo. (Éxodo 27:1, 30:1, Apocalipsis 8:3) Pero esto, digo, su intercesión es por aquellos por quienes murió con plena intención de salvarlos; por lo tanto, debe basarse en la validez de sus sufrimientos. Y, de hecho, su intercesión no es otra cosa, que yo sepa, sino una presentación a Dios de lo que hizo en el mundo por nosotros, y resaltar su valor para nuestra salvación. La sangre rociada es la que habla meritoriamente (Heb 12:24); es por el valor de eso que Dios mide y nos da gracia y vida eterna; por lo que también las intercesiones de Cristo deben estar ordenadas y regidas por el mérito; 'Por su propia sangre entró en el lugar santo, habiendo obtenido [antes por ella] eterna redención para nosotros', para nuestras almas.
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(Hebreos 9:12)
Ahora bien, si por sangre entró allí, por sangre también deberá interceder allí.
Su sangre abrió el camino para su entrada allí, su sangre debe abrir el paso para nuestra entrada allí. Aunque aquí, nuevamente, debemos tener cuidado; porque su sangre le abrió paso como Sacerdote para interceder; su sangre nos abre paso a nosotros, como a los redimidos por ella, para que seamos salvos. Esto, entonces, muestra suficientemente el valor de la sangre de Cristo, incluso de su vida eterna para interceder por nosotros; porque el mérito de su sangre dura todo el tiempo que hace, y por todos aquellos por quienes vive para interceder. ¡Oh sangre preciosa! ¡Oh, mérito duradero!
Se debe implorar sangre en intercesión de Cristo, a causa de la justicia, y para tapar la boca del enemigo, y también para animarnos a acercarnos a Dios por él. La justicia, como es de la esencia de Dios, debe concurrir a la salvación del pecador; pero ¿cómo puede ser eso, ya que al principio se dice: 'El día que de él comieres, ciertamente morirás', a menos que se haga una satisfacción plena16 por el pecado para agradar al Dios fuerte? El enemigo tampoco dejaría de lado sus objeciones contra nuestra salvación. Pero ahora Dios ha declarado que nuestra salvación se basa en la justicia, porque es merecida con sangre. Y aunque Dios no necesitaba haber dado a su Hijo para que muriera por nosotros para poder salvarnos y tapar la boca del diablo al hacerlo, este camino de salvación sí lo ha hecho.
ambos, y así se declara, somos 'justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús: a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para remisión de los pecados. que son pasadas – para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree en Jesús. (Romanos 3:24,25) Entonces, aquí también hay un motivo de intercesión, incluso la sangre derramada por nosotros antes.
Y para que puedas verlo aún más para tu consuelo, Dios, en la resurrección de Cristo, para mostrar el precio que puso a su sangre, le ordenó que le pidiera a los paganos, y le daría las partes más extremas de la tierra para su posesión. (Sal 2:8) Su sangre, entonces, tiene valor suficiente para fundamentar la intercesión; sí, hay más valor en ello que el que Cristo suplicará o mejorará a favor de los hombres a modo de intercesión. No dudo en absoluto que hay suficiente virtud en la sangre de Cristo, si Dios Todopoderoso la aplicara, para salvar las almas del mundo entero. Pero es la sangre de Cristo, su propia sangre; y puede hacer lo que quiera con los suyos. También es sangre de Dios, y él también puede restringir sus méritos o aplicarla como mejor le parezca. Pero el alma que viene, encontrará y sentirá su virtud, sí, el alma que viene a Dios por Cristo; porque él es el hombre que se preocupa por su valor, y vive siempre para interceder por él. Ahora bien, viendo que la intercesión de Cristo se basa en un pacto, un juramento, una vida y también 1256
sobre la validez de sus méritos, necesariamente debe prevalecer y así derribar toda oposición que se le presente. Esta, por lo tanto, es la última parte del texto, y la que demuestra que el que viene a Dios por Cristo será salvo, ya que "vive para siempre para interceder por él".
Ya he hecho lo que pretendo sobre este tema cuando también he sacado algunas inferencias de esto.
[Inferencias de la certeza del beneficio de la Intercesión de Cristo.]
En primer lugar, entonces, infiero que las almas salvadas por Cristo se encuentran en sí mismas en una condición deplorable. ¡Oh, cuánto ruido, por así decirlo, hay aquí antes de que un pecador pueda ser salvo eternamente! Cristo debe morir; Pero eso no es todo; se nos debe dar el Espíritu de gracia; pero eso no es todo; sino que Cristo también debe vivir siempre para interceder por nosotros. Y como hace esto con todos, así lo hace con cada uno. Él intercedió por mí, antes de que yo naciera, para que yo pudiera nacer en el tiempo, en el tiempo señalado. Después de esto, también intercedió por mí, para que fuera guardado del infierno en el tiempo de mi estado no regenerado, hasta el tiempo de mi llamado y conversión. Una vez más, intercede para que la obra ahora iniciada en mi alma sea perfeccionada, no sólo hasta el día de mi disolución, sino hasta el día de Cristo; es decir, hasta que llegue el juicio. (Fil 1:6) De modo que, como comenzó a salvarme antes de que yo 1257
había existido, así que él continuará salvándome cuando esté muerto y desaparecido, y nunca dejará de salvarme hasta que me haya puesto ante su rostro para siempre.
Pero digo, en qué condición tan deplorable nos ha puesto nuestro pecado, que debe haber todo este ruido para salvarnos. ¡Oh, qué difícil es sacar el pecado del alma una vez que ya está dentro! La sangre quita la culpa; la gracia inherente debilita la inmundicia; pero la tumba es el lugar en cuya boca el pecado, en cuanto al ser del pecado y los salvos, debe tener una despedida perfecta y definitiva.
(Isaías 38:10.) No es que la tumba en sí tenga la cualidad de purgar el pecado, sino que Dios seguirá a Satanás hasta su propia puerta; porque la tumba es la puerta del infierno, y allí, donde el diablo pensaba habernos tragado, incluso allí, por el poder de su misericordia, nos hará, al venir de allí, brillar como el sol y parecer ángeles. . Cristo, durante todo este tiempo, vive siempre para interceder por nosotros.
En segundo lugar, por lo tanto, también infiero que así como Satanás pensó que había dado en el blanco al principio, cuando contaminó nuestra naturaleza y llevó nuestras almas a la muerte, así también siente una maravillosa renuencia a perdernos y a permitir que sus legítimos cautivos ahora escapen de su poder. manos. Él está lleno de fuego contra nosotros, lleno del fuego de la malicia, como es manifiesto:
1. No sólo por su primer intento contra nuestros primeros padres, sino que he aquí, cuando el Libertador vino al mundo, cómo rugió. Buscó su 1258
muerte cuando era un bebé; lo odió en su cuna; lo persiguió cuando era sólo un capullo y una flor. (Mateo 2) Cuando llegó a una edad más madura y comenzó a manifestar su gloria, sin embargo, para que el mundo no fuera llevado con él, ¿con qué política actuó esta antigua serpiente, llamada Diablo y Satanás? Poseía a la gente que tenía un demonio, y que estaba loco y engañador; que obró sus milagros por arte de magia y por el diablo; que los profetas no hablaron nada de él y que buscaba derrocar el gobierno que era la ordenanza de Dios. Y no contento con todo esto, lo persiguió hasta la muerte, y no pudo descansar hasta que derramó su sangre sobre la tierra como agua. Sí, tan insaciable era su malicia, que hizo que los soldados inventaran mentiras sobre él hasta negar su resurrección, y de tal manera manejó ese asunto que lo que dijeron se ha convertido en un escándalo para los judíos hasta el día de hoy. (Juan 10:20, 7:12, Mateo 9:34, Juan 7:52, Lucas 23:2, Mateo 28:11-15) 2. Cuando ascendió a Dios, y por eso estaba fuera de su alcance, todavía ¡Cuán ocupado estaba a punto de hacer la guerra a su pueblo! (Apocalipsis 12) ¡Sí, qué horrores y terrores, qué problemas y tentaciones ha enfrentado la iglesia de Dios desde aquel día hasta ahora! Tampoco se contenta con las persecuciones y los problemas generales; pero ay! ¿Cómo persigue a los espíritus de los cristianos con blasfemias y problemas, con tinieblas y temores espantosos? a veces para distraerlos y, a menudo, para llenar la iglesia de clamores.
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3. Sin embargo, su malicia está en la persecución, y ahora su valentía probará lo que puede hacer con Dios, ya sea para tentarlo a rechazar la mediación de su Hijo, o para rechazar a los que vienen a Dios por medio de él en busca de misericordia. Y esta es una de las muchas causas por las que 'vive siempre para interceder por los que por él se acercan a Dios'.
4. Y si no puede derribarlos, si sabe que no puede derribarlos, no puede dejar de irritarlos y dejarlos perplejos, tal como lo hizo con su Señor, desde el día de su conversión hasta el día de su ascensión a la gloria.
En tercer lugar, de ahí infiero que el amor de Cristo hacia los suyos es un amor incansable, y debe ser así; un amor intrépido, y así debe ser. ¿Quién sino Jesucristo habría emprendido una tarea como la de la salvación del pecador, si Jesucristo nos hubiera pasado de largo? Es verdad lo que de él está escrito: "No desfallecerá ni desmayará hasta que ponga juicio en la tierra", etc. Si no hubiera puesto su 'rostro como un pedernal', la grandeza de esta obra seguramente habría atemorizado su mente. (Isaías 42:1, 50:6-7)
Porque sólo consideren qué pecado es del cual deben ser salvos; sólo consideren qué es el diablo y la maldición de la cual deben ser salvos; y fácilmente llegarás a la conclusión de que es él quien con pleno derecho merece que se llame su nombre Maravilloso y su amor que verdaderamente sobrepasa todo conocimiento.
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Consideremos, de nuevo, por qué medios se salvan estas almas, incluso con la pérdida de su vida y, junto con ella, la pérdida de la luz del rostro de su Padre. Paso por aquí y me abstengo de hablar de la incomparable contradicción de los pecadores que soportó contra sí mismo, que no podía sino ser un gran dolor o, como él mismo lo dice, un quebrantamiento de corazón para él; pero todo esto no pudo ni pudo obstaculizar.
Únete a todo esto, a su eterna intercesión por nosotros, y a su eficaz gestión ante Dios por nosotros; y, además, las infinitas veces que por el pecado le provocamos que nos vomite de su boca, en lugar de interceder por nosotros, y las muchas veces también que su intercesión se repite con la repetición de nuestras faltas, y este amor aún supera el conocimiento y es digno de admiración.
¿Qué vio o qué ve el Señor Jesús en nosotros ante todos estos cuidados, dolores y costos para salvarnos? ¿Qué obtendrá de nosotros con el trato sino una pequeña miseria de agradecimiento y amor? porque así es, y así será siempre, en comparación con su incomparable e indescriptible amor y bondad hacia nosotros.
¡Oh, qué indignos somos de este amor! ¡Qué poco pensamos en ello! Pero, sobre todo, los ángeles pueden sorprenderse al ver cuán poco nos afecta aquello que pretendemos saber. Pero esto tampoco puede prevalecer con él para sacarnos del rollo en el que están escritos todos los nombres de aquellos por quienes intercede ante Dios. Lloremos, Gracia, gracia 1261
a ello.
Cuarto, por lo tanto nuevamente infiero que serán salvos los que vengan a Dios por Cristo, cuando el diablo y el pecado hayan hecho todo lo posible para impedirlo. Esto es claro, porque la contienda es ahora: quién será señor de todo, si Satanás, el príncipe de este mundo, o Cristo Jesús, el Hijo de Dios; o quién puede reclamar mejor a los elegidos de Dios, el que produce sus pecados contra ellos, o el que puso la sangre de su corazón como precio de redención por ellos. ¿Quién, pues, condenará cuando Cristo haya muerto, y también intercederá? Deteneos, ángeles, y contemplad cómo el Padre reparte a su Hijo 'una porción con los grandes'; y cómo reparte 'el botín con los fuertes; porque derramó su alma hasta la muerte, y fue contado con los transgresores, y llevó el pecado de muchos, e intercedió por los transgresores.' (Isaías 53:12) ¡La gracia de Dios y la sangre de Cristo, antes del fin del mundo, harán una obra valiente entre los hijos de los hombres! Llegarán a asombrarse ante Dios por medio de Cristo, y serán salvos en asombro por causa de Cristo: 'He aquí, éstos vendrán de lejos; y he aquí, éstos del norte y del occidente, y éstos de la tierra de Sinim. ' (Isaías 49:12)
He aquí, éstos, y éstos, y éstos vendrán, y he aquí, éstos, y éstos, y éstos de la tierra de Sinim. Esto es para denotar la abundancia que vendrá a Dios por medio de Cristo hacia el fin del mundo, es decir, 1262.
cuando el Anticristo se acuesta en los lados de la boca del pozo; entonces las naciones entrarán y serán salvas, y caminarán en la luz del Señor. 17 Pero, digo, ¿qué estímulo habría para los pecadores para hacer esto si el Señor Jesús, por su intercesión, no pudiera salvar 'ni siquiera'? hasta lo sumo' a los que por él se acercan a Dios.
Quinto, de aquí infiero nuevamente que aquí hay motivo de confianza para aquellos que vienen a Dios por Cristo. Confianza hasta el fin nos conviene a nosotros que tenemos tal Sumo Sacerdote, tal Intercesor como Jesucristo; ¿Quién deshonraría a tal Jesús dudando de que todos los demonios en el infierno no pueden desanimar con todas sus artimañas? Él es piedra probada, es fundamento seguro; un hombre puede aventurar confiadamente su alma en su mano, y no temer que le llevará sano y salvo a casa. La capacidad, el amor a la persona y la fidelidad a la confianza que se le ha confiado, lo conseguirán todo; y todo esto está en plenitud infinita en él. Él ha sido Salvador ya estos cuatro mil años: dos mil antes de la ley, dos mil en el tiempo de la ley.
además de los mil seiscientos años que tiene en su carne continuó intercediendo por los que por él se acercan a Dios. Sin embargo, el día está por llegar, sí, nunca llegará, en que se le pueda acusar de alguna falta o negligencia en la salvación de cualquiera de aquellos que en algún momento han venido a Dios por medio de él. ¿Qué base, entonces, hay aquí para confiar en que Cristo tendrá un buen fin conmigo, ya que vengo a Dios en 1263?
él, y desde siempre vive para interceder por mí. Permítanme, pues, honrarlo, digo, poniendo sobre su cabeza la corona de sus empresas por mí, creyendo que puede salvarme hasta lo sumo, viviendo siempre para interceder por mí. '
Sexto: De aquí también infiero que Cristo debe llevar y vestir la gloria de nuestra salvación para siempre. Lo ha hecho, lo ha elaborado.
'Dad al Señor, oh familias del pueblo, dad al Señor gloria y fortaleza'.
No te sacrifiques a tus propias invenciones, no des gloria al trabajo de tus propias manos.
Tus reformas, tus obras, tus buenas obras y toda la gloria de tus obras, arrójalas a los pies de este Sumo Sacerdote, y confiesa que la gloria le pertenece: 'Digno es el Cordero que fue inmolado, de recibir poder, y riquezas, sabiduría, fortaleza, honor, gloria y bendición.' (Apocalipsis 5:12) 'Y colgarán de él toda la gloria de la casa de su Padre, y la descendencia y la descendencia, todos los vasos pequeños, desde los vasos de copas, hasta todos los vasos de cántaros.'
(Isaías 22:24) ¡Oh! la obra de nuestra redención por Cristo es tal que no necesita ninguna provocación para bendecir, alabar y glorificar a Jesucristo. Santos, poneos a trabajar y glorificadle en vuestro cuerpo y en vuestra alma; al que por precio nos compró, y glorifiquemos por él a Dios y al Padre. (1 Corintios 6:20)
EL USO.
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Vengo ahora a hacer algún uso de este discurso; y,
USO PRIMERO, Permítanme exhortarlos al estudio de ésta, como de otras, las verdades de nuestro Señor Jesucristo. El oficio sacerdotal de Cristo es lo primero y grandioso que se nos presenta en el evangelio, es decir, cómo murió por nuestros pecados y se entregó a sí mismo en la cruz, para que la bendición de Abraham viniera sobre nosotros por medio de él. (1 Cor 15:1-6, Gal 3:13-16) Pero ahora, porque este oficio sacerdotal suyo está dividido en dos partes, y porque una de ellas, es decir, la de su intercesión, debe cumplirse para nosotros, detrás del velo, por lo tanto, como decimos entre los hombres, fuera de la vista, fuera de la mente, él es demasiado para que lo olvidemos. Nos satisfacemos con la matanza del sacrificio; No cuidamos lo suficiente a nuestro Aarón cuando entra al Lugar Santísimo para rociar allí el propiciatorio con sangre por nuestra cuenta. Dios no permita que la más mínima sílaba de lo que digo sea intencionada por mí o interpretada por otros, como si intentara disminuir el precio pagado por Cristo por nuestra redención en este mundo. Pero dado que su muerte es el pago de su precio, y su intercesión es el impulso y la administración de su dignidad en la presencia de Dios contra Satanás, en ello se puede encontrar gloria, y debemos cuidarlo en el lugar santo. La segunda parte de la obra de los sumos sacerdotes bajo la ley, tenía gran gloria y santidad; Por cuanto le fueron proporcionadas las vestiduras sagradas para oficiar dentro del velo, también 1265
como allí que estaba el altar sobre el cual ofrecía incienso; también estaba el propiciatorio y los querubines de gloria, que eran figuras de los ángeles, que aman estar continuamente mirando y curioseando en el manejo de esta segunda parte del sacerdocio de Cristo en la presencia de Dios; porque aunque ellos mismos no son las personas tan inmediatamente involucradas en ello como nosotros, sin embargo, la gestión, digo, es con tanta gracia, gloria, sabiduría y eficacia, que es un cielo para los ángeles verlo. ¡Oh! disfrutar del aroma oloroso y del dulce memorial, los perfumes refrescantes para el corazón que ascienden continuamente desde el propiciatorio hasta "arriba" donde está Dios; y también contemplar cuán eficaz es para el fin para el cual está diseñado, es glorioso; y al que no es permitido en esto por la gracia de Dios, le falta mucho a su fe, y se pierde de muchas cosas dulces que de otro modo podría disfrutar.
Por lo tanto, digo, sed exhortados al estudio de esta parte de la obra de Cristo en la gestión de nuestra salvación para nosotros. Y las ceremonias de la ley pueden seros de gran ayuda en esto, porque aunque ya no se usan en cuanto a práctica, sin embargo, el significado de ellas es rico, y eso de lo que muchos evangelistas18 han obtenido mucho. Por tanto, os aconsejo que leáis con frecuencia los cinco libros de Moisés; sí, lee y lee de nuevo, y no desesperes de recibir ayuda para comprender algo de la voluntad y la mente de Dios allí contenidas, aunque creas que están rápidamente ocultas para ti. Ni os turbéis la cabeza aunque no tengáis comentarios y exposiciones; 1266
orar y leer, y leer y orar; porque mejor es un poco de Dios que mucho de los hombres.
Además, lo que proviene de los hombres es incierto y, a menudo, los hombres lo pierden y lo derriban una y otra vez; pero lo que es de Dios está fijado como clavo en lugar seguro. Sé que hay momentos [peculiares] de tentación, pero hablo ahora en cuanto al curso común del cristianismo. No hay nada que permanezca más con nosotros que lo que recibimos de Dios; y la razón por la que los cristianos en este día están tan perdidos en cuanto a algunas cosas es porque se contentan con lo que sale de la boca de los hombres, sin buscar ni arrodillarse ante Dios, para saber de él la verdad de las cosas. Las cosas que recibimos de la mano de Dios nos llegan como cosas de la casa acuñadora, aunque viejas en sí mismas, pero nuevas para nosotros. Las viejas verdades siempre son nuevas para nosotros si nos llegan con el olor del cielo. No hablo esto porque quiera que la gente desprecie a sus ministros, sino para mostrar que hoy en día hay tanta ociosidad entre los profesantes que les impide una búsqueda diligente de las cosas y les hace no alcanzar lo que está sellado por el Espíritu de testimonio a la conciencia.
Seamos testigos de las grandes decadencias que se producen actualmente entre nosotros y de esa extraña rebelión contra la verdad que alguna vez profesamos.
USE SEGUNDO: Así como los instaría a estudiar y buscar seriamente esta gran verdad, así los instaría a mejorarla diligentemente para ustedes mismos y para los demás. Conocer la verdad por el conocimiento carece de una disposición amable del alma; y comunicar la verdad 1267
de un deseo de alabanza y vanagloria por hacerlo es también un desvío de la sencillez piadosa; pero mejorar lo que sé para el bien de mí mismo y de los demás es, en verdad, verdadero cristianismo. Ahora bien, las verdades recibidas pueden mejorarse respecto a mí mismo y a los demás, y de varias maneras:
1. A mí mismo, cuando busco el poder que tienen las nociones que he recibido de la verdad. A toda noción verdadera de verdad pertenece un poder; la noción es la cáscara; el poder es el núcleo y la vida. Sin esto último, la verdad no me hace bien a mí ni a aquellos a quienes la comunico. Por eso Pablo dijo a los corintios: Cuando vuelva a vosotros, no conoceré las palabras de los que se envanecen, sino el poder. Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.' (1 Cor 4:19,20) Busca, pues, el poder de lo que conoces, porque es el poder que te hará bien. Ahora bien, esto no se logrará sino con ferviente oración y mucha atención a Dios; Tampoco debes admitir que tu corazón esté lleno de preocupaciones engorrosas de este mundo, porque son de naturaleza asfixiante.
Cuídate de menospreciar lo poco que tienes; una buena mejora de lo poco es la manera de hacer prosperar lo poco, y la manera de obtener adiciones a ello: 'El que es fiel en lo poco, es fiel también en lo mucho; y el que es injusto en lo más mínimo, también lo es en lo más.' (Lucas 16:10)
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2. Mejorarlos para los demás, y eso, (1.) Trabajando para inculcarlos en sus corazones con palabras buenas y saludables, presentándoles a todos la autoridad de las Escrituras.
(2.) Trabaja para hacer cumplir esas inculcaciones en ellos mostrándoles con tu vida la paz, los gloriosos efectos que tienen en tu alma.
Por último, deja que esta doctrina te dé valentía para venir a Dios. ¿Estará Jesucristo intercediendo en el cielo? Oh, entonces, sé un hombre de oración en la tierra; sí, ten valor para orar. Piensa así contigo mismo: voy a Dios, a Dios, ante cuyo trono está listo el Señor Jesús para entregarle mis peticiones; sí, 'él vive siempre para interceder por mí'. Este es un gran estímulo para acercarnos a Dios mediante oraciones y súplicas por nosotros mismos y mediante intercesiones por nuestras familias, nuestros vecinos y enemigos. Despedida.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1: Venir a Dios por Cristo, implica esencialmente caminar conforme a su imagen; y todos los que lleguen deben ser perfecta y eternamente salvos. ¿Por qué entonces, oh hijo de Dios, deberías sufrir bajo la desesperación del gigante, en su castillo de duda y temor?—Ed.
2 ¡Qué consuelos indescriptibles fluyen al alma de Cristina de la comunión con Dios, especialmente para los más afligidos! Así la sabiduría deposita su cuidado en su celestial 1269.
Padre –su Creador, Cristo; porque todas las cosas fueron hechas por él. Él es su esposo y vive siempre para interceder por ella. ¡Maravillosos privilegios!—Ed.
3 La perfección infinita de la obra Mediadora de Jesús, Dios manifestado en carne, es la base de nuestra esperanza. Sólo él puede suplicar eficazmente a Dios. ¡Oh alma mía! si en tus momentos más santos y felices eres encontrado
'mirando a Jesús', ¡¡cuánto más intensamente debes dirigir hacia él tus ojos temblorosos, cuando estás herido por el pecado!!—Ed.
4 ¿Qué puede resistir la voluntad de Cristo, para que todos los suyos contemplen y participen de su gloria? Él es el Capitán de la salvación, ha sometido a todos nuestros enemigos por nosotros, destruirá su poder en nosotros y, dentro de poco, pondrá a nuestro último enemigo, la muerte, bajo sus pies.--Mason.
5 Una prueba de un estado futuro de recompensas es que muchos de los santos más queridos de Dios han sido perseguidos más amargamente durante toda su vida y martirizados con extrema crueldad. Así sucedió con el hombre más grande que este país jamás haya visto:
William Tyndale, a quien el mundo está en deuda por nuestra traducción de la Biblia. Véanse sus cartas, en sus Memorias del editor, antepuestas a una reimpresión del primer Nuevo Testamento en inglés.
-Ed.
6 'Lo máximo'. ¡Qué ilimitado! Incluye toda esa maravillosa extensión del amor divino que siempre aprenderemos y que nunca podremos alcanzar.
comprender la anchura, la longitud, la profundidad y la altura del amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento.—Ed.
7 'Achare', de to chare, girar, o hacia atrás y hacia adelante;, como achare mujer, la que toma su turno en el trabajo; una puerta entreabierta, que gira de un lado a otro sobre sus bisagras, o que permanece parcialmente abierta.—Ed.
8 Algunos suponen que 'Nicolás' fue el fundador de la secta de los nicolaítas, mencionada en Apocalipsis 2:6, 15; pero de esto hay muchas dudas. Véase el Dr. Gill y Matthew Henry sobre Hechos 6:5.--Ed.
9 Las oraciones de un hombre piadoso a veces son respondidas con cosas terribles en justicia. Ora para ser avivado en su caminar con Dios; y la respuesta, dictada por la sabiduría y el amor, es la pérdida de alguna bendición temporal, para que se le mantenga 'mirando a Jesús'.—Ed.
10 El corazón 'insoldable'. Esta sencilla alusión, extraída del oficio de herrero de Bunyan, es digna de mención. El corazón es una montaña de hierro, tan dura que ningún calor de la naturaleza puede ablandarla para soldarla a Cristo. Soldar es martillar hasta lograr una unión firme dos piezas de hierro, cuando se calientan casi hasta fusionarse, para formar una sola pieza. El corazón del hombre es por naturaleza "insoldable", hasta que Dios el Espíritu lo ablanda; y entonces la unión es tal que Cristo se convierte en LA VIDA de sus santos. Lector, ¿ha pasado tu corazón por este proceso?—Ed.
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11 Ésta es una consideración solemne y profunda. No basta con temer la ira eterna, sino que debemos amar el cielo por su pureza. No es suficiente que vayamos a Cristo en busca de perdón, sino que debemos ir, a través de él, al Dios infinitamente santo, en busca de santidad y idoneidad para el cielo.—Ed.
12 Ha habido en todas las épocas profesores que, en lugar de recibir y obedecer con gratitud toda la verdad, se han entregado a sus doctrinas favoritas. Feliz es aquel cristiano que ama igualmente escuchar a Cristo presentado como sacerdote y sacrificio, o insistir en su poder y autoridad como rey y legislador; que se deleita tanto en la santa obediencia como en el amor electivo. Los santos están obligados a soportarse unos a otros, sin olvidar nunca que son miembros de una familia, y deben apreciarse y consolarse unos a otros, mientras esperamos disfrutar de la comunión con el cielo y las sonrisas del gran Cabeza de la iglesia.--Ed. .
13 Nada puede ser más solemne y terrible que estas advertencias. ¡Oh, que podamos sentir las espuelas, la maldición condenatoria de una ley quebrantada y el sentimiento de las fauces del infierno, instándonos a acercarnos a Cristo y a aferrarnos a él!—Ed.
14 

'A cualquier bota', a cualquier beneficio. ¡Qué le arranca una puerta para defenderse y otra para dejar entrar al enemigo!
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Samson Agonistes de Milton - Ed.
15 'Ellos'. Como Cristo es el Salvador del cuerpo y del alma, a pesar de los pecados del cuerpo, no violan el pacto; porque es el pacto de Dios, y permanece firme en Cristo para siempre.—Ed.
16 'Plenario'; pleno, perfecto o completo.--
Ed.
17 Bunyan vio muy lejano aquel tiempo, que mucho más cercano a nosotros: cuando el Anticristo encontrará una tumba al lado de la boca del pozo; cuando no existan barreras nacionales, ya sean paganas, papisas o protestantes, para impedir la gloriosa difusión del cristianismo puro y vital. Y por muy abundante que sea la cosecha de almas, habrá sobreabundancia de gracia en Cristo para suplir todas sus necesidades. Él fue, es ahora y siempre será 'un Salvador completo'.—Ed.
18 'Evangelios', apodo dado a los reformadores cuando un grupo santo decidió por primera vez, a riesgo inminente de su vida, leer el Nuevo Testamento o los Evangelios en inglés. Era como el término metodista, hace unos años. El evangelio se ha difundido tanto ahora, que estos términos de reproche sólo los usan los fanáticos.—Ed.


*** 

COME AND WELCOME TO HEAVEN; 
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O,
UN DISCURSO SENCILLO Y RENTABLE SOBRE JUAN 6:37
MOSTRANDO LA CAUSA, VERDAD Y MANERA DEL
VENIDA DE UN PECADOR A JESUCRISTO; CON SU
FELIZ RECEPCIÓN Y BENDITO ENTRETENIMIENTO.
ESCRITO POR JOHN BUNYAN, AUTOR DE "EL PROGRESO DEL PEREGRINO".
"Y vendrán los que estaban a punto de perecer." (Isaías 27:13).
Londres, 1681.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
"Venid y sed bienvenidos a Jesucristo" es un tema particularmente apropiado para la experiencia profunda y escrutadora de John Bunyan. Conocía todas las artimañas del pecado y de Satanás al poner obstáculos en el camino de un penitente sincero; todo el arte humano empleado para evitar que el alma dependa simple y completamente de Cristo para la salvación. Esta pequeña obra pronto adquirió merecidamente popularidad, pasando por cuatro grandes ediciones durante los últimos siete años de la vida del autor. Es una muestra ilustrada de los tratos del Padre al entregar a los pecadores a Cristo; el Hijo al salvarlos por su expiación, mediación e intercesión; y el Espíritu Santo para santificarlos y prepararlos para la gloria. Aquí no hay calvinismo, Lutero-1274
anismo o arminianismo; sin episcopado, presbiterio o independencia; nada más que cristismo y bibliismo. La amable invitación está dirigida a todos los que sienten su miseria: Venid a mí y os haré felices y bendecidos.
Todos los que sienten la lepra del pecado están invitados a este Médico espiritual, y sólo él puede sanarlos y los sanará. A todos los que sufren bajo la esclavitud del pecado y de Satanás, sólo Cristo puede hacerlos libres. Venid a él y seréis verdaderamente libres. El análisis del tratado de Bunyan muestra que TODA la humanidad nace en pecado. TODO
los pecadores son invitados a Cristo. Nadie vendrá excepto los que sientan la plaga y vean la lepra del pecado. Los que vienen se sienten atraídos de diversas maneras: algunos aterrorizados por los horrores del infierno, otros seducidos por la graciosa voz del Salvador y las perspectivas de la felicidad celestial. TODOS los que vienen sinceramente alcanzan el mismo fin: una confianza sincera y total en el Salvador como único refugio contra el león rugiente.
Cualquier otra forma de vida está protegida por las espadas de fuego de los querubines. Cristo abre más sus brazos de oro que todas nuestras miserias.
Pero no soporta ningún rival en su trono, ninguna asociación con Moisés o Juan Bautista. La personificación de "vendrá" y de "ignorancia" es sorprendentemente ilustrativa; como es
"el pecado, el sudario del alma"; "incredulidad, el diablo blanco"; el pecador es consejero de Satanás; y las dos maneras de tomar nuestra propia semejanza. Su llamamiento a los perseguidores es muy contundente. Pero no debo detener 1275
El lector ya no sentirá el placer y el beneficio que obtendrá al leer atentamente estas páginas.
HACKNEY, 1850. GEORGE OFOR.
VEN Y BIENVENIDOS A JESUCRISTO.
"TODO LO QUE EL PADRE ME DA, LLEGARÁ A
A MÍ; Y AL QUE A MÍ VIENE, NO LO HARÉ
SABIOS ECHADOS FUERA.”—JUAN 6:37.
Un poco antes, en este capítulo, podrán leer que el Señor Jesús caminó sobre el mar para ir a Capernaum, habiendo enviado antes a sus discípulos en una barca, pero el viento era contrario; por lo que se obstaculizó el paso del barco.
Alrededor de la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino caminando sobre el mar y los alcanzó; al ver a quién temieron.
Tenga en cuenta que cuando las providencias son negras y terribles para el pueblo de Dios, el Señor Jesús se les muestra de manera maravillosa; lo que a veces pueden soportar tan poco como las cosas que antes les eran terribles. Tenían miedo del viento y del agua; También temieron a su Señor y Salvador cuando se les apareció en ese estado.
Pero él dijo: "No temáis, soy yo".
Tenga en cuenta que el fin de la aparición del Señor Jesús a su pueblo, aunque la manera de su aparición nunca sea tan terrible, es 1276
disipar sus miedos y perplejidades.
Entonces lo recibieron en el barco, e inmediatamente el barco llegó a tierra a donde se dirigía.
Tenga en cuenta que cuando Cristo está ausente de su pueblo, ellos continúan lentamente y con gran dificultad; pero cuando se une a ellos, ¡oh! ¡Qué rápido dirigen su rumbo! ¡Cuán pronto llegarán al final de su viaje! 1
La gente entre quienes predicó por última vez, cuando vieron que Jesús y sus discípulos se habían ido, también tomaron una embarcación y vinieron a Capernaum, buscando a Jesús. Y cuando lo encontraron, le preguntaron maravillados:
"Rabí, ¿cuándo viniste aquí?" pero el Señor Jesús, menospreciando su cumplido, respondió:
"De cierto, de cierto, me buscáis, no porque habéis visto los milagros, sino porque comisteis los panes y os saciasteis".
Tenga en cuenta que un pueblo puede seguir a Cristo hasta lejos con fines viles, como estos lo siguieron más allá del mar en busca de panes. El vientre de un hombre lo llevará a un gran camino en la religión; sí, el vientre de un hombre le hará aventurarse lejos para Cristo.
Note nuevamente que no son cumplidos fingidos, sino intenciones llenas de gracia, que coronan la obra a los ojos de Cristo; o así, no es el trabajo y el trabajo de los profesores, 2 sino su amor hacia él, lo que le hace aprobarlos.
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Note nuevamente: Cuando los hombres busquen entretenimiento amistoso de la mano de Cristo, si sus corazones están podridos, incluso entonces encontrarán control y reprensión. "Me buscáis, no porque habéis visto los milagros, sino porque comisteis los panes y os saciasteis".
Sin embargo, observemos nuevamente: Él no se niega a dar buenos consejos, incluso a éstos: les pide que trabajen por la comida que permanece para la vida eterna. ¡Oh! ¡Con qué gusto Jesucristo haría que incluso aquellos profesantes que vienen a él sólo con pretextos, vinieran a él con sinceridad, para ser salvos!
El texto, como verán, es, después de mucho más discurso con y acerca de este pueblo, y es pronunciado por el Señor Jesús como la conclusión del todo, e insinúa que, dado que eran profesantes sólo en apariencia, y por lo tanto tales como su alma no podía deleitarse, como tal, en contentarse con un remanente que su Padre le había otorgado.
Como quién debería decir: No soy apto para ser honrado en tu salvación; pero el Padre me ha dado un pueblo, y ellos vendrán a mí en verdad, y en ellos estaré satisfecho. Por tanto, el texto puede llamarse el reposo de Cristo; en cuyo cumplimiento descansa contento, después de mucho trabajo y muchos sermones gastados, por así decirlo, en vano. Como dice el profeta: "En vano he trabajado, en vano y en vano he gastado mis fuerzas" (Is 49,4).
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Pero como allí dice: "Mi juicio es con Jehová, y mi obra con mi Dios"; por eso en el texto dice: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera". Por lo tanto, con estas palabras el Señor Jesús se consuela ante la consideración del disimulo de algunos de sus seguidores. También se dedicó a descansar considerando el poco efecto que su ministerio tuvo en Capernaum, Corazín y Betsaida: "Te doy gracias, oh Padre", dijo, "Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estos cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños; así, Padre, porque así te pareció bien" (Mateo 11:25; Lucas 10:21).
El texto, en general, consta de DOS
PARTES, y tiene especial respeto al Padre y al Hijo; así como también a su gestión conjunta de la salvación del pueblo: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera".
La primera parte del texto, como es evidente, respeta al Padre y su don; la otra parte el Hijo y la recepción de ese don.
PRIMERO, Para el don del Padre hay que considerar esto, es decir, el don mismo; y ese es el don de ciertas personas al Hijo. El Padre da, y ese don vendrá: "Y el que viene". El don, pues, es de personas; el Padre da personas a Jesucristo.
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SEGUNDO, A continuación tienes la recepción de este don por parte del Hijo, y eso se muestra en estos detalles:--1. En su sincero reconocimiento de que es un regalo: "El Padre me da". 2. Al tomar nota, de manera solemne, de toda y cada parte de la donación:
"Todo lo que el Padre me da". 3. En su resolución de traerlos a sí mismo: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí". 4. Y en su determinación de que nada le desagradará en su venida: "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Estas cosas podrían hablarse en general, tal como se presentan en este método a la vista: pero elegiré hablar de las palabras, PRIMERO, A MODO DE EXPLICACIÓN. SEGUNDO, A MODO DE OBSERVACIÓN.
[PRIMERO, EL TEXTO TRATADO A MODO DE EXPLICACIÓN.]
[EL ALCANCE DEL REGALO.]
"Todo lo que el Padre me da". Esta palabra todo se usa a menudo en las Escrituras y debe tomarse de manera más amplia o más estricta, incluso según lo admita la verdad o el argumento por el cual se utiliza. Por lo tanto, para que podamos comprender mejor la mente de Cristo en su uso aquí, debemos considerar que está limitado y restringido sólo a aquellos que serán salvos, es decir, a aquellos que vendrán a Cristo; incluso a aquellos que 1280
él "de ninguna manera será expulsado". Así, también, las palabras todo Israel a veces deben tomarse, aunque a veces se toman para toda la familia de Jacob. "Y así todo Israel será salvo" (Rom 11,26). Por todo Israel aquí, no se refiere a todo Israel, en el sentido más amplio; "porque no todos los que son de Israel son Israel"; "Ni por ser de la simiente de Abraham, son todos hijos, sino: En Isaac te será llamada descendencia. Es decir, los que son hijos de la carne, éstos no son hijos de Dios, sino hijos de la promesa se cuentan por la simiente" (Romanos 9:6-8).
Esta palabra TODO, por lo tanto, debe limitarse y ampliarse, según lo permitan la verdad y el argumento por los cuales se usa; de lo contrario, abusaremos de las Escrituras, de los lectores, de nosotros mismos y de todos. "Y yo, si fuere levantado de la tierra", dijo Cristo, "atraeré a TODOS
hombres para mí" (Juan 12:32). ¿Puede alguien imaginar que por TODOS, en este lugar, debería significar todos y cada uno de los hombres del mundo, y no más bien que todo lo que está en consonancia con el alcance de ¿El lugar? Y si, al ser "levantado de la tierra", quiere decir, como debería parecer, ser llevado al cielo; y si, al "atraer a TODOS los hombres tras él", quiso decir atraerlos a ese lugar. lugar de gloria; entonces debe referirse a TODOS los hombres, aquellos, y sólo aquellos, que en verdad serán eternamente salvos de la ira venidera. "Porque Dios los encerró a todos en incredulidad, para tener misericordia de todos" ( Rom 11:32) Aquí 1281
de nuevo tienes todos y todos, dos todos; pero aún hay una mayor disparidad entre todos los que se mencionan en primer lugar, y todos los que se mencionan en segundo lugar. Los destinatarios de este texto son los judíos, incluso todos ellos, por el primero todo lo que se encuentra en las palabras. El segundo también se refiere a las mismas personas; pero, sin embargo, sólo hay tantos de ellos como Dios tendrá misericordia de ellos. "A todos los encerró en incredulidad, para tener misericordia de todos". El todo también en el texto debe limitarse y restringirse a los salvos, y sólo a ellos.
Pero otra vez;--
La palabra "da" o "ha dado" debe limitarse, de la misma manera, al mismo número limitado. "Todo lo que el Padre me da". No todo lo que se da, si se toma el don del Padre al Hijo en el sentido más amplio; porque en ese sentido hay muchos que se le dan y que nunca vendrán a él; sí, muchos le son dados para que los "expulse". Por lo tanto, primero les mostraré la verdad de esto; y luego en qué sentido se debe tomar el regalo del texto.
Primero, [TODOS no pueden entenderse en su sentido más amplio.] Que TODOS los que son dados a Cristo, si se le toma el regalo del Padre en el sentido más amplio, no pueden entenderse en el texto, es evidente:
1. Porque, entonces, todos los hombres, sí, todas las cosas del mundo, deben salvarse. "Todas las cosas", dice, "me son entregadas en 1282
mi Padre" (Mateo 11:27). Creo que ningún hombre racional en el mundo concluirá esto.
Por tanto, el don que se pretende en el texto debe limitarse a algunos, a un don que se da a modo de especialidad del Padre al Hijo.
2. No debe tomarse por TODOS los que en algún sentido le son dados por el Padre, porque el Padre le ha dado algunos, sí, muchos, para que él los destroce. "Pregúntame"
le dijo el Padre, "y te daré las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión tuya". ¿Pero qué se debe hacer con ellos? ¿Debe salvarlos a todos? No. "Los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como a vasija de alfarero" (Sal 2). Este método no lo usa con aquellos a quienes salva por su gracia, sino con aquellos a quienes él y los santos gobernarán con justicia y severidad (Apocalipsis 2:26,27). Sin embargo, como veis, "le son dados". Por tanto, el don que se pretende en el texto debe limitarse a algunos, a un don que se da a modo de especialidad del Padre al Hijo.
En el Salmo 18 dice claramente que algunas le son dadas para que las destruya. "Me has dado el cuello de mis enemigos, para destruir a los que me odian" (versículo 40).
Estos, por tanto, no pueden ser del número de los que se dice que están dados en el texto; porque aquellos, aun TODOS ellos, vendrán a él, "y de ninguna manera los echará fuera".
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3. Algunos son entregados a Cristo, para que él, por medio de ellos, pueda realizar algunos de sus elevados y profundos designios en el mundo. Así Judas fue entregado a Cristo, a saber, para que por él, tal como estaba determinado antes, pudiera provocar su muerte, y así la salvación de sus elegidos por su sangre. Sí, y Judas debe manejar este asunto de tal manera que debe perderse para siempre en lograrlo. Por lo tanto, el Señor Jesús, incluso al perder a Judas, se aplica al juicio de su Padre, si no hubiera hecho en eso lo correcto, incluso en el sufrimiento de Judas para provocar la muerte de su Maestro, de modo que él podría, al hacerlo, provocar también su propia condenación eterna.
"Los que me diste", dijo, los he guardado, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura" (Juan 17:12). Concedamos, pues, que Judas fue entregado a Cristo, pero no como se le dan otros, no como los que se mencionan en el texto; porque entonces no debería haber sido recibido así por Cristo y conservado para la vida eterna. De hecho, fue entregado a Cristo; pero le fue dado para perderlo, de la manera que antes he dicho; fue entregado a Cristo, para que él por él pudiera provocar su propia muerte, como antes se había determinado; y eso en el derrocamiento del que lo hizo. Sí, debe provocar su propia muerte, como se determinó antes, y eso en el derrocamiento del que lo hizo. Sí, debe provocar su muerte por nosotros en la pérdida del instrumento 1284
que lo traicionó, para que pudiera cumplir la Escritura en su destrucción, así como en la salvación de los demás. "Y ninguno de ellos se perderá, sino el hijo de perdición, para que se cumpla la Escritura".
[Segundo, aquellos que se entienden como obsequio.]—El obsequio, por lo tanto, en el texto, no debe tomarse en el sentido más amplio, sino incluso como lo expresan las palabras, a saber, para el obsequio que él acepta, y promete ser un medio eficaz de salvación eterna para. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera".
¡Marca! vendrán los que me son especialmente dados; y de ninguna manera serán rechazados. Porque ésta es la sustancia del texto.
Por lo tanto, aquellos que el texto pretende como don son aquellos que se dan por pacto al Hijo; los que en otros lugares se llaman
"los elegidos", "los elegidos", "las ovejas" y
"los hijos de la promesa", etc. Éstos son los que el Padre ha dado a Cristo para que los guarde; aquellos a quienes Cristo les ha prometido vida eterna; aquellos a quienes ha dado su palabra, y que tendrá con él en su reino para contemplar su gloria.
"Esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado, nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero" (Juan 6:39). "Y doy a 1285
ellos vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me los dio, es mayor que todos; y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre” (Juan 10:28).
"Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado. Tuyos eran, y tú me los diste, y han guardado tu palabra; ruego por ellos: ruego no por el mundo, sino por los que me has dado, porque tuyos son. Y todos los míos son tuyos, y los tuyos son míos, y yo soy glorificado en ellos." "Guarda en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros".
"Padre, quiero que también ellos, a los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado, porque me amaste desde antes de la fundación del mundo" (Juan 17: 1,6,9,10,24).
Todas estas frases tienen el mismo significado que el texto; y los todos y los muchos, aquellos, ellos, etc., en estos diversos dichos de Cristo, son los mismos que todos los dados en el texto.
"Todo lo que el Padre da".
De modo que, como dije antes, la palabra TODOS, como también otras palabras, no debe tomarse en la forma en que nuestras tontas fantasías u opiniones infundadas nos impulsen a hacerlo, sino que admiten una ampliación o una restricción, según la verdadera verdad. significado e intención del texto. Por tanto, debemos consultar diligentemente el significado de 1286.
el texto, comparándolo con otros dichos de Dios; así podremos descubrir mejor la mente del Señor, en la palabra que nos ha dado para conocerla.
[LA PERSONA QUE DA, EL PADRE.]
"Todo lo que el Padre da". Por esta palabra
"Padre", Cristo describe a la persona que da; mediante el cual podemos aprender varias cosas útiles.
Primero, Que el Señor Dios, y Padre de nuestro Señor Jesucristo, se preocupa por el Hijo en la salvación de su pueblo. Es cierto que sus actos, en cuanto a nuestra salvación, son diversos de los del Hijo; él no fue capaz de hacer eso, ni aquellas cosas por nosotros, como lo hizo el Hijo; no murió, no derramó sangre para nuestra redención, como Hijo; pero, sin embargo, él también tiene una mano, una gran mano, en nuestra salvación. Como dice Cristo: "El Padre mismo os ama", y su amor se manifiesta al elegirnos, al darnos a su Hijo; sí, y al dar también a su Hijo en rescate por nosotros. Por eso se le llama "Padre de misericordias y Dios de toda consolación". Porque aquí también el Padre mismo lo descubrió y abrió paso para que su gracia viniera a nosotros a través de los costados y la sangre del corazón de su amado Hijo (Col 1,12-14).
Por tanto, el Padre debe ser recordado y adorado, como quien tiene la mano principal en la salvación de los pecadores. Debemos dar "gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en la luz" (Col 1:12). Porque "el Padre envió el 1287
Hijo para ser el Salvador del mundo" (Juan 4:14). Como también vemos en el texto, el "Padre entrega" al pecador a Cristo para que lo salve.
Segundo, Cristo Jesús el Señor, por esta palabra
"Padre", nos familiarizaría este donante.
Naturalmente el nombre de Dios nos resulta espantoso, especialmente cuando se nos descubre por aquellos nombres que declaran su justicia, santidad, poder y gloria; pero ahora esta palabra "Padre" es una palabra familiar, no asusta al pecador, sino que más bien inclina su corazón a amar y a complacerse con el recuerdo de él. Por eso también Cristo, cuando quiere que oremos con piadosa valentía, pone esta palabra
"Padre" en nuestra boca; diciendo: "Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos";
Concluyendo así, que por la familiaridad que tal palabra insinúa, los hijos de Dios pueden tener más valentía para orar y pedir grandes cosas. Yo mismo he descubierto a menudo que cuando puedo decir sólo esta palabra Padre, me hace más bien que cuando lo llamo por cualquier otro nombre de las Escrituras. Vale la pena señalar que llamar a Dios por su título relativo era raro entre los santos en los tiempos del Antiguo Testamento.
Rara vez lo encuentras llamado por este nombre; no, a veces no en tres o cuatro libros: pero ahora, en los tiempos del Nuevo Testamento, no se le llama por ningún nombre con tanta frecuencia como este, ni por el propio Señor Jesús ni por los apóstoles después. En efecto, el Señor Jesús fue el primero que hizo común este nombre entre los santos, y el que les enseñó, tanto en sus discursos, como en sus oraciones y en sus escritos, tanto a usar 1288
él; siendo más agradable y descubriendo más claramente nuestro interés en Dios que cualquier otra expresión; porque por este solo nombre se nos da a entender que todas nuestras misericordias son descendencia de Dios, y que también nosotros, los que somos llamados, somos hijos suyos por adopción.
[Importado de la palabra DA.]--"Todo lo que el Padre da".
Esta palabra "da" está fuera del dialecto ordinario de Cristo y parece insinuar, al primer sonido, como si el regalo del Padre al Hijo no fuera un acto pasado, sino uno presente y continuo; cuando, en verdad, este don fue otorgado a Cristo cuando el pacto, el pacto eterno, se hizo entre ellos ante todos los mundos. Por lo cual, en aquellos otros lugares, cuando se menciona este don, todavía se habla de él, como de un acto pasado; como, "Todo lo que él me ha dado; a todos los que me has dado, tú me los diste; y a los que me has dado". Por tanto, necesariamente, este debe ser el primer y principal sentido del texto; me refiero a esta palabra

"da", de lo contrario la doctrina de la elección y de la alianza eterna que fue hecha entre el Padre y el Hijo, en la cual está ciertamente comprendida esta donación del Padre, será sacudida, o al menos cuestionable, por interpretaciones erróneas y hombres malvados, porque pueden decir: Que el Padre no dio a Cristo todos los que serán salvos, antes de que el mundo fuera hecho; por eso este acto de dar es un acto de continuación. 3 Pero 1289
Nuevamente, esta palabra "da" no debe rechazarse, porque tiene su uso apropiado y puede significar para nosotros:
1. Que aunque el acto de dar entre los hombres admite el tiempo pasado o el tiempo por venir, y debe hablarse de él con referencia a ese tiempo; sin embargo, con Dios no es así. Las cosas pasadas, o las cosas por venir, están siempre presentes ante Dios y ante su Hijo Jesucristo: Él
"llama las cosas que no son", es decir, para nosotros, "como si fueran" (Romanos 4:17). Y nuevamente: "Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo". Todas las cosas para Dios están presentes, y por eso el don del Padre al Hijo, aunque para nosotros, como se manifiesta en la palabra, es un acto pasado (Hechos 15:16).
2. Cristo puede expresarse así, para mostrar que el Padre no sólo le ha dado esta porción en la masa, antes de que existiera el mundo, sino que los que así le había dado, se los dará nuevamente; es decir, se los traerá en el momento de su conversión; porque el Padre los lleva a Cristo (Juan 6:44). Como está dicho: "Ella será llevada ante el rey con vestidos bordados"; es decir, en la justicia de Cristo; porque es Dios quien imputa esto a los que se salvan (Salmo 45:14; 1 Cor 1). Un hombre da su hija a tal hombre, primero para casarse, y esto respeta el tiempo pasado, y se la da de nuevo en el día señalado para el matrimonio. Y en este último sentido, quizás, el texto pueda tener un significado; es decir, que todo lo que el Padre 1290
Él, antes de que el mundo fuera, se los dio a Jesucristo, él se los da nuevamente en el día de sus desposorios.
Las cosas que se dan entre los hombres, muchas veces son mejores al principio; a saber, cuando son nuevos; y la razón es, porque todas las cosas terrenales envejecen; pero con Cristo no es así. Este don del Padre no es viejo, deforme y desagradable a sus ojos; y por eso para él siempre es nuevo. Cuando el Señor habló de dar la tierra de Canaán a los israelitas, no dijo que se la había dado o que se la daría, sino así: "El Señor tu Dios te da...
"Esta buena tierra" (Deuteronomio 9:6). No es que él se la hubiera dado, mientras estaban en los lomos de sus padres, cientos de años antes. Sin embargo, ahora dice que se la da; como si Ahora también estaban en el mismo acto de tomar posesión, cuando todavía estaban al otro lado del Jordán. ¿Cuál entonces debería ser el significado? Bueno, supongo que es este: que la tierra sería para ellos siempre como nueva; como nuevo como si estuvieran tomando posesión de él pero ahora. Y así es el don del Padre, mencionado en el texto, al Hijo: es siempre nuevo, como si fuera siempre nuevo.
"Todo lo que el Padre me da". En estas palabras encuentras mención de dos personas, el Padre y el Hijo; el Padre dando y el Hijo recibiendo o aceptando este regalo.
Esto, entonces, en primer lugar, demuestra claramente que el Padre y el Hijo, aunque son uno con el Espíritu Santo, y el 1291
mismo Dios eterno; sin embargo, en cuanto a su personalidad, son distintos. El Padre es uno, el Hijo es uno, el Espíritu Santo es uno. Pero como en este texto sólo se menciona dos de los tres, unas palabras sobre estos dos. El dador y el receptor no pueden ser la misma persona en el sentido propio, en el mismo acto de dar y recibir. El que da, no se da a sí mismo, sino a otro; el Padre no da al Padre, es decir, a sí mismo, sino al Hijo; el Hijo no recibe del Hijo, es decir, de sí mismo, sino del Padre; así, cuando el Padre da un mandamiento, no lo da a él mismo, sino a otro; como dice Cristo: "Me dio un mandamiento" (Juan 12:49). Así también: "Yo soy uno que doy testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí" (Juan 8:18).
Además, aquí se da a entender algo que no se expresa, a saber, que el Padre no ha entregado a todos los hombres a Cristo; es decir, en el sentido que se pretende en este texto, aunque en un sentido más amplio, como se dijo antes, le ha dado cada uno de ellos; porque entonces todos deberían salvarse: por lo tanto, ha dispuesto de otra manera. Algunos se entregan a la idolatría; entrega a algunos a la inmundicia, a afectos viles y a una mente reprobada. Ahora bien, en su ira, dispone de estos para su destrucción, para que cosechen el fruto de sus obras y sean colmados del galardón de sus caminos (Hechos 7:42; Romanos 1:24,26,28). Pero tampoco ha dispuesto así de todos los hombres; el tiene 1292
incluso de misericordia reservó algunos de estos juicios, y esos son los que él perdonará, como dice: "Porque yo perdonaré a los que reservo" (Jer 50:20). Ahora bien, éstos se los ha dado a Jesucristo, por testamento, como legado y porción. Por eso el Señor Jesús dice: "Esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado, nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero".
(Juan 6:39).
[LA INTENCIÓN DEL PADRE AL DAR.]
Por lo tanto, el Padre, al dárselos para salvarlos, es necesario que nos declare las siguientes cosas:
Primero, que él es capaz de responder a este designio de Dios, es decir, salvarlos del pecado más extremo, de la tentación más extrema, etc. (Hebreos 7:25).
Por lo tanto se dice que "ofrece ayuda a uno que es poderoso", "poderoso para salvar" (Salmo 89:19; Isaías 63:1) y por eso es nuevamente que Dios incluso desde la antigüedad prometió enviar a su pueblo "un Salvador, grande” (Isaías 19:20). Salvar es una gran obra y exige omnipotencia por parte del empresario: por eso se le llama el "Dios fuerte, el maravilloso Consejero", etc. El pecado es fuerte, Satanás también es fuerte, la muerte y la tumba son fuertes, y también lo es la maldición de la ley; por lo tanto, se deduce que este Jesús debe ser, por Dios Padre, considerado todopoderoso, en el sentido de que le ha dado a sus elegidos para salvarlos y librarlos de ellos, y eso a pesar de toda su fuerza y poder.
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Y nos dio testimonio de este su poder, cuando estuvo empleado en esa parte de nuestra liberación que requería una declaración de ello.
Abolió la muerte; destruyó al que tenía el poder de la muerte; él era la destrucción de la tumba; ha acabado con el pecado y le ha puesto fin en cuanto a sus efectos condenatorios sobre las personas que el Padre le ha dado; él venció la maldición de la ley, la clavó en su cruz, triunfó sobre ellos en su cruz y mostró estas cosas abiertamente (2 Tim 1:10; Heb 2:14,15; Oseas 13:14; Dan 9:24; Gálatas 3:13; Col 2:14,15). Sí, e incluso ahora, como señal de su triunfo y conquista, está vivo de entre los muertos y tiene las llaves del infierno y de la muerte en su poder (Apocalipsis 1:18).
Segundo, el hecho de que el Padre se los entregue para salvarlos, nos declara que él es y será fiel en su oficio de Mediador, y que por lo tanto serán asegurados del fruto y la paga de sus pecados, que es la condenación eterna. por su fiel ejecución del mismo. Y, en efecto, se dice, incluso por el mismo Espíritu Santo, que "fue fiel al que lo designó", es decir, a esta obra de salvar a los que el Padre le ha dado para ese fin; como "Moisés fue fiel en toda su casa". Sí, y más fiel también, porque Moisés fue fiel en la casa de Dios pero como siervo; "sino Cristo como Hijo sobre su propia casa" (Heb 3). Y por eso este hombre es tenido por digno de más gloria que Moisés, también por esto, por ser más fiel que él, así como por la dignidad de su 1294
persona. Por tanto, en él, y en su verdad y fidelidad, Dios reposa complacido, y ha puesto sobre sus hombros todo el gobierno de este pueblo. Sabiendo que nada le faltará, eso de alguna manera puede perfeccionar este diseño. Y de esto él, es decir, el Hijo, ya ha dado una prueba. Porque cuando llegó el momento en que su sangre era, por justicia divina, necesaria para su redención, lavado y limpieza, la derramó tan libremente de su corazón como si hubiera sido agua de un vaso; sin ceñirse a desprenderse de su propia vida, para que la vida que estaba guardada para su pueblo en el cielo no dejara de serles conferida. Y por este motivo, como por cualquier otro, es que Dios lo llama "mi siervo justo" (Isaías 53:11). Porque su justicia nunca podría haber sido completa si no hubiera sido absolutamente fiel a la obra que emprendió; también es porque es fiel y verdadero que con justicia juzga y obra por la liberación de su pueblo. Cumplirá fielmente este encargo depositado en él. El Padre lo sabe y por eso le ha dado sus elegidos.
En tercer lugar, el hecho de que el Padre se los entregue para salvarlos declara que él es y será amable y paciente con ellos, bajo todas sus provocaciones y abortos espontáneos. No es de imaginar las pruebas y provocaciones que el Hijo de Dios ha tenido todo el tiempo con este pueblo que le ha sido entregado al que los salva: de hecho se dice que es "piedra probada"; porque ha sido juzgado, no sólo por el 1295
diablo, la culpa del pecado, la muerte y la maldición de la ley, pero también por la ignorancia de su pueblo, su rebeldía, su caída en el pecado y su declinación a errores de vida y de doctrina. Si fuéramos capaces de ver cómo este Señor Jesús ha sido probado incluso por su pueblo, desde que hubo uno de ellos en el mundo, nos sorprenderíamos de su paciencia y su gentil trato hacia ellos.
De hecho, se dice: "El Señor es muy compasivo, lento para la ira y muy misericordioso". Y, en efecto, si no lo hubiera sido, nunca habría podido soportar sus modales como lo ha hecho desde Adán hasta ahora. Por lo tanto, su compasión y sus entrañas hacia su iglesia son preferibles a la compasión y las entrañas de una madre hacia su hijo.
"¿Puede la mujer olvidarse de su niño de pecho, para no tener compasión del hijo de su vientre? Aunque ellos se olviden, pero yo no me olvidaré de ti", dice el Señor (Isaías 49:15).
Dios una vez le dio a Moisés, como siervo de Cristo, un puñado de su pueblo, para que los llevara en su seno, pero no más allá de Egipto a Canaán; y este Moisés, como dice de él el Espíritu Santo, era el hombre más manso que entonces se encontraba en la tierra; sí, y amaba al pueblo a un ritmo muy grande; sin embargo, ni su mansedumbre ni su amor resistirían en esta obra; fracasó y se apasionó, hasta el punto de provocar la ira de su Dios por esta obra. "Y Moisés dijo a Jehová: ¿Por qué has afligido a tu siervo?" ¿Pero cuál fue la aflicción? Pues, el Señor le había dicho: "Lleva a este pueblo en tu seno como una madre que amamanta lleva al niño de pecho, 1296
a la tierra que juraste a sus padres." ¿Y cómo entonces? Yo no, dice Moisés, "no puedo soportar solo a todo este pueblo, porque es demasiado pesado para mí. Si así haces conmigo, te ruego que me mates inmediatamente, y no me dejes ver mi miseria" (Números 11:11-15).
Dios se los dio a Moisés para que los llevara en su seno, para que pudiera mostrarles gentileza y paciencia, bajo todas las provocaciones con las que lo provocarían desde ese momento hasta que los trajo a su tierra; pero fracasó en la obra; no podía ejercerla porque no tenía suficiente paciencia hacia ellos. Pero ahora se dice de la persona que habla en el texto,
"Que juntará en su brazo los corderos, y los llevará en su seno, y guiará con cuidado a las que están preñadas" (Isaías 40:11).
Insinuando, que esta era una de las calificaciones que Dios buscaba, y sabía que estaba en él, cuando le entregó a sus escogidos para salvarlos.
Cuarto, el Padre que lo entrega para salvarlos, declara que tiene suficiente sabiduría para afrontar todas aquellas dificultades que le acompañarían en llevar a sus hijos e hijas a la gloria. Él nos lo hizo para que fuera sabiduría; sí, a él se le llama sabiduría misma (1 Cor 1:30). Y Dios dice, además, que "hará prudencia" (Isaías 52:13). Y, en verdad, el que se encargue de ser el Salvador del pueblo, tendrá que ser sabio, porque sus 1297
Los adversarios son sutiles por encima de cualquier otro. Aquí se encontrarán con la serpiente, que por su astucia burló a nuestro padre y a nuestra madre, cuando su sabiduría estaba en lo más alto (Gén 3). Pero si hablamos de sabiduría, nuestro Jesús es sabio, más sabio que Salomón, más sabio que todos los hombres, más sabio que todos los ángeles; él es incluso la sabiduría de Dios. "Cristo es la sabiduría de Dios" (1 Cor 1,24). Y por eso es que él convierte el pecado, las tentaciones, las persecuciones, las caídas y todas las cosas para bien de su pueblo (Romanos 8:28).
Ahora bien, estas cosas así concluidas nos muestran también el gran y maravilloso amor del Padre, al elegir uno en todos los caminos tan bien preparado para la obra de la salvación del hombre.
En verdad, aquí percibimos el amor de Dios.
Hiram se dio cuenta de que Dios amaba a Israel porque les había dado un rey como Salomón (2
Crónicas 2:11). Pero ¿cuánto más podemos contemplar el amor que Dios nos ha dado, al darnos a su Hijo, y también a su Hijo por nosotros?
[RECEPCIÓN DEL REGALO POR PARTE DEL HIJO.]
"Todo lo que el Padre me da, VENDRÁ." En estas últimas palabras se inserta estrechamente una respuesta al fin del Padre al dar sus elegidos a Jesucristo. El fin del Padre era que pudieran venir a él y ser salvos por él; y eso, dice el Hijo, se hará; ni pecado ni satanás, ni carne ni 1298
El mundo, ni la sabiduría ni la necedad, impedirán que vengan a mí. "Ellos vendrán a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera".
Aquí, por lo tanto, el Señor Jesús determina positivamente ofrecer tal suficiencia de toda gracia que cumpla eficazmente esta promesa. "Ellos vendrán"; es decir, hará que vengan infundiendo una bendición eficaz en todos los medios que se utilizarán para ese fin. Como se dijo al espíritu maligno que fue enviado para persuadir a Acab de ir y caer en Ramot de Galaad; Ve: "Lo persuadirás, y también prevalecerás; sal y hazlo" (1 Reyes 22:22). Así dirá Jesucristo de los medios que se utilizarán para traerle a aquellos que el Padre le ha dado. Yo digo que él lo bendecirá efectivamente hasta este mismo fin; los persuadirá y prevalecerá también; de lo contrario, como dije, se frustraría el fin del Padre; porque la voluntad del Padre es que "de todo lo que le ha dado, no pierda nada, sino que lo resucite en el día postrero" (Juan 6:39); en orden después de él, Cristo las primicias, después las que serán suyas en su venida (1 Cor 15). Pero esto no se puede hacer si no se realiza una obra de gracia efectivamente, aunque sea en cualquiera de ellos. Pero esto no dejará de realizarse en ellos, incluso en todo lo que el Padre le ha dado para salvar. "Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a mí", etc.
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Pero para hablar más claramente de las palabras "VENDRÁN", dos cosas quisiera mostrarles a partir de estas palabras: PRIMERO, qué es venir a Cristo. SEGUNDO, Qué fuerza hay en esta promesa, para hacer que vengan a él.
[QUÉ ES VENIR A CRISTO.]
PRIMERO, te mostraría LO QUE ES LLEGAR A
CRISTO. Esta palabra venida debe entenderse espiritualmente, no carnalmente; porque muchos vinieron a él carnal o corporalmente, que no tenían ninguna ventaja salvadora de parte de él. Así vinieron a él multitudes en los días de su carne; sí, innumerables empresas. También existe en este día una costumbre formal respecto de sus ordenanzas y formas de adoración, que no sirve de nada; pero no me entrometeré con ellos ahora, porque no están previstos en el texto. La venida, entonces, prevista en el texto debe entenderse como la llegada de la mente a él, incluso el movimiento del corazón hacia él. Digo el movimiento del corazón hacia él, desde un sano sentido de la necesidad absoluta que el hombre tiene de él para su justificación y salvación.
Esta descripción de venir a Cristo se divide en dos partes: Primero, que venir a Cristo es un movimiento de la mente hacia él.
Segundo, que es un movimiento de la mente hacia él, desde un sano sentido de la necesidad absoluta que un hombre tiene de él para su justificación y salvación.
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[Primero.] Decirle al primero que es un movimiento de la mente hacia él. Esto es evidente; porque el venir de acá o de allá, si es voluntario, es por un acto de la mente o de la voluntad; entonces venir a Cristo es por la inclinación de la voluntad. "Tu pueblo estará dispuesto"
(Salmo 110:3). Esta disposición del corazón es lo que hace que la mente se mueva hacia él o hacia él. La iglesia expresa este movimiento de su mente hacia Cristo mediante el movimiento de sus entrañas. "Mi amado metió su mano por la abertura de la puerta, y mis entrañas se movieron por él"
(Can 5:4). "Mis entrañas"; las pasiones de mi mente y afectos; cuyas pasiones de los afectos se expresan por el anhelo y el sonido de las entrañas, el anhelo o el trabajo apasionado de ellas, el sonido de ellas o el ruido que hacen por él (Génesis 43:30; 1
Reyes 3:26; Is 16:11).
Esto, entonces, es venir a Cristo, incluso acercarse a Él con la mente. 4 "Y sucederá que todo lo que vive y se mueve por dondequiera que vengan los ríos, vivirá" (Eze 47:9). El agua en este texto es la gracia de Dios en la doctrina del mismo. Los seres vivientes son hijos de los hombres, a quienes se predica la gracia de Dios mediante el evangelio. Ahora, dice él, todo ser viviente que se mueva, dondequiera que llegue el agua, vivirá. Y vean cómo esta palabra se mueve es expuesta por el mismo Cristo, en el libro del Apocalipsis: "El Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que la oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga.
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Y el que quiera", es decir, que quiera, "tome gratuitamente del agua de la vida" (Apocalipsis 22:17).
De modo que moverse en tu mente y voluntad en pos de Cristo, es venir a él. Hay muchas pobres almas que están viniendo a Cristo, que aún no saben cómo creerlo, porque piensan que venir a Él es algo extraño y maravilloso; y, efectivamente, así es. Pero quiero decir que pasan por alto la inclinación de su voluntad, el movimiento de su mente y el sonido de sus entrañas tras él; y no los cuentes como algo extraño y maravilloso; cuando, en verdad, es obra de la mayor maravilla en este mundo, ver a un hombre que a veces estaba muerto en pecado, poseído por el diablo, enemigo de Cristo y de todo lo espiritualmente bueno; Digo, ver a este hombre moviéndose con su mente en pos del Señor Jesucristo, es una de las maravillas más altas del mundo.
En segundo lugar, es un movimiento de la mente hacia él, desde un sano sentido de la necesidad absoluta que un hombre tiene de él para su justificación y salvación. De hecho, sin esta sensación de condición perdida sin él, no habrá ningún movimiento de la mente hacia él. Puede haber un movimiento de la boca; "Con su boca muestran mucho amor" (Eze 33:31). Un pueblo como este vendrá como viene el pueblo verdadero; es decir, en espectáculo y apariencia exterior. Y se sentarán delante de los ministros de Dios, como su pueblo se sienta delante de ellos; y también oirán sus palabras, pero no harán 1302
a ellos; es decir, no entrarán internamente con sus mentes. "Porque con su boca muestran mucho amor, pero su corazón", o mente, "va tras su codicia". Ahora bien, todo esto se debe a que quieren un sentido efectivo de la miseria de su estado por naturaleza; porque hasta que no lo tengan, en su mente no se moverán tras él. Por lo tanto, así se dice acerca de los verdaderos que vienen: En "aquel día se tocará la gran trompeta, y vendrán los que estaban a punto de perecer en la tierra de Asiria, y los desterrados en la tierra de Egipto, y adorarán al Señor en el monte santo de Jerusalén" (Isaías 27:13). Son entonces, como veis, los marginados, y los que están a punto de perecer, los que, en verdad, tienen sus mentes efectivamente movidas a venir a Jesucristo. Este sentido de las cosas fue el que hizo venir a los tres mil, el que hizo venir a Saúl, el que hizo venir al carcelero, y el que, de hecho, hace venir a todos los demás, los que vienen eficazmente (Hechos 2:8,18).
De la verdadera venida a Cristo, fueron una semblanza famosa los cuatro leprosos, de quienes lees, (2
Reyes 7:3), etc. En aquellos días el hambre azotaba la tierra, no había pan para el pueblo; y en cuanto al sustento que había, que era carne de asno y estiércol de paloma, eso sólo estaba en Samaria, y de éstos los leprosos no tenían parte, porque fueron echados fuera de la ciudad. Bueno, ahora estaban sentados a las puertas de la ciudad, y el hambre, por así decirlo, estaba haciendo de ellos su última comida; y estando ya, pues, medio muertos, ¿qué piensan hacer?
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Pues, primero muestran los sombríos colores de la muerte delante de sus rostros, y luego deciden qué hacer, diciendo: "Si decimos que entraremos en la ciudad, entonces habrá hambre en la ciudad, y allí moriremos; si Si nos quedamos aquí, también nosotros moriremos. Ahora pues, venid, caigamos en el ejército de los sirios: si nos salvan la vida, viviremos; si nos matan, moriremos. Aquí, ahora, estaba actuando la necesidad, y esta necesidad los impulsó a ir allí para vivir, donde de otro modo nunca habrían ido por ella. Así sucede con aquellos que en verdad vienen a Jesucristo. La muerte está ante ellos, la ven y la sienten; él se está alimentando de ellos, y los comerá por completo si no vienen a Jesucristo; y por lo tanto llegan, incluso por necesidad, siendo obligados a hacerlo por esa sensación que tienen de estar total y eternamente deshechos, si no encuentran seguridad en él. Estos son los que vendrán. De hecho, estos son los que están invitados a venir. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" (Mateo 11:28).
Tomemos dos o tres cosas para aclarar esto; a saber, que venir a Cristo fluye de un sano sentido de la necesidad absoluta que el hombre tiene de él, como antes.
1. "Vendrán con llanto, y con súplicas los guiaré; los haré caminar junto a ríos de aguas por camino recto en el que no tropezarán"
(Jeremías 31:9). Importa; vienen con llanto 1304
y súplica; Vienen con oraciones y lágrimas. Ahora bien, las oraciones y las lágrimas son los efectos de un sentido correcto de la necesidad de misericordia. Así, un pecador sin sentido no puede venir, no puede orar, no puede llorar, no puede volverse sensible a lo que no ve ni siente. "En aquellos días y en aquel tiempo vendrán los hijos de Israel; ellos y los hijos de Judá juntos, yendo y llorando; irán y buscarán a Jehová su Dios. Preguntarán con el rostro el camino de Sión. allá, diciendo: Venid y unámonos al Señor en un pacto perpetuo que no será olvidado" (Jer 1:4,5).
2. Esta venida a Cristo se llama correr hacia él, como volar hacia él; un vuelo hacia él de la ira venidera. Por todos estos términos se establece el sentido del hombre que viene; a saber, que se ve afectado por el sentimiento de su pecado y la muerte debida al mismo; que es consciente de que el vengador de la sangre lo persigue, y que, por lo tanto, está fuera, si no se apresura al Hijo de Dios para la vida (Mateo 3:7; Salmo 143:9). Volar es el último trabajo de un hombre en peligro; todos los que están en peligro no huyen; no, no todos los que se ven en peligro; volar es el último trabajo de un hombre en peligro; todo el que oye hablar del peligro no huirá. Los hombres considerarán si no hay otra forma de escapar antes de volar. Por eso, como decía, volar es lo último. Cuando todo refugio falla, y al hombre se le hace ver que no le queda nada más que pecado, muerte y condenación, a menos que vuele a Cristo para vivir; entonces 1305
él vuela, y no hasta entonces.
3. Que la verdadera venida proviene de un sentido de una necesidad absoluta de Jesucristo para salvar, etc., es evidente por el clamor que hacen los que vienen, incluso cuando vienen a él: "Señor, sálvame, " o pereceré; "Hombres hermanos, ¿qué haremos?" "Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?" y similares (Mateo 14:30; Hechos 2:37; 16:30). Este lenguaje descubre suficientemente que las almas que verdaderamente vienen son almas sensibles a su necesidad de salvación por parte de Jesucristo; y, además, que no hay nada más que pueda ayudarles sino Cristo.
4. Es aún más evidente por estas pocas cosas que siguen: Se dice que tales son
"compungidos en su corazón", es decir, con la sentencia de muerte por la ley; y el menor pinchazo en el corazón mata al hombre (Hechos 2:37).
Se dice, como dije antes, que lloran, tiemblan y se asombran en sí mismos ante el peligro evidente e inevitable que les acecha, a menos que vuelen a Jesucristo (Hechos 9:16).
5. Venir a Cristo va acompañado de un honesto y sincero abandono de todo por él. "Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no lleva su cruz, y vienes en pos de mí, no puedes ser mi discípulo" (Lucas 14:26,27).
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Con estas y otras expresiones similares en otros lugares, Cristo describe al verdadero que viene, o al hombre que de hecho viene a él; es aquel que echa todo a sus espaldas; lo deja todo, lo abandona todo, odia todo lo que se interpone en su camino para impedir su venida a Jesucristo. Hay muchos que pretenden llegar a Jesucristo en el mundo; y se parecen mucho al hombre del que lees en Mateo 21:30, que dijo a la orden de su padre: "Voy, señor, y no fui". Yo digo que hay muchos que vienen a Jesucristo; dicen, cuando Cristo llama por su evangelio, vengo, señor; pero aún así se atienen a sus placeres y deleites carnales. No vienen en absoluto, sólo le hacen un cumplido cortés; pero él se da cuenta y no dejará que pase por más que una mentira. Él dijo: "Voy, señor, y no fui". fingió y mintió.
Mirad esto, vosotros que os halagáis con vuestros propios engaños. Las palabras no sirven con Jesucristo. La venida viene, y nada más irá por venir con él.
[Objeciones que generalmente se encuentran en la manera de venir a Cristo.]
Antes de hablar con el otro jefe, responderé algunas objeciones que generalmente se encuentran en el camino de aquellos que en verdad vienen a Jesucristo.
Objeción 1. Aunque no puedo negarlo, mi mente corre detrás de Cristo, y esto también porque es movido a él por la vista y consideración de mi 1307
condición perdida, porque veo que sin él perezco; sin embargo, temo que mis fines no sean los correctos al llegar a él.
Búsqueda. ¿Por qué, cuál es tu fin al venir a Cristo?
Respuesta. Mi fin es tener vida y ser salvo en Jesucristo.
Ésta es la objeción; bueno, déjame decirte, que venir a Cristo para vida, y ser salvo, aunque al presente no tengas otro fin, es una lícita y buena venida a Jesucristo. Esto es evidente, porque Cristo propone la vida como el único argumento para convencer a los pecadores de que vengan a él, y por eso también los culpa porque no vienen a él para vivir. "Y no queréis venir a mí para que tengáis vida" (Juan 5:40). Además, hay muchas otras escrituras mediante las cuales atrae a los pecadores a venir a él, en las que no les propone nada más que su seguridad. Como,
"Todo aquel que en él cree, no debe perecer"; el que cree "ha pasado de muerte a vida". "El que creyere, será salvo". "El que en él cree, no es condenado". Y creer y venir son todos uno.
Como veis, venir a Cristo para la vida, es una venida lícita y buena. En que cree que sólo él ha hecho expiación por el pecado (Rom 2). Y permítanme agregar más allá de lo anterior, que el que un hombre venga a Cristo para vivir, aunque venga a él nada más que para vivir, es para darle mucho honor.
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1. Honra la palabra de Cristo y consiente en su verdad; y eso en estos dos jefes generales. (1.) Consiente en la verdad de todos aquellos dichos que testifican que el pecado es muy abominable en sí mismo, deshonroso para Dios y condenable para el alma del hombre; porque así dice el hombre que viene a Jesucristo (Jer 44:4; Rom 2:23; 6:23; 2 Tes 2:12). (2.) En que cree, como dice la palabra, que en las mejores cosas del mundo, justicia y todo, no hay nada más que muerte y condenación; porque así también dice el hombre que viene a Jesucristo para vida (Rom 7:24,25; 8:2,3; 2 Cor 3:6-8).
2. Honra la persona de Cristo, porque cree que hay vida en él y que puede salvarlo de la muerte, del infierno, del diablo y de la condenación; porque el que no crea esto, no vendrá a Cristo para toda la vida (Heb 7:24,25).
3. Lo honra porque cree que está autorizado por el Padre para dar vida a aquellos que a él acuden en busca de ella (Juan 5:11,12; 17:1-3).
4. Honra el sacerdocio de Jesucristo. (1.) En el sentido de que cree que Cristo tiene más poder para salvar del pecado mediante el sacrificio que ha ofrecido por él, que toda ley, demonios, muerte o pecado para condenar. El que no cree esto, no vendrá a Jesucristo para toda la vida (Hechos 13:38; Heb 2:14,15; Apocalipsis 1:17,18). (2.) En que cree que 1309
Cristo, según su oficio, será muy fiel y misericordioso en el desempeño de su oficio. Esto debe estar incluido en la fe de aquel que viene a Jesucristo para la vida (1
Juan 2:1-3; Hebreos 2:17,18).
5. Además, el que viene a Jesucristo para la vida, toma parte con él contra el pecado y contra la justicia andrajosa e imperfecta del mundo; sí, y contra los falsos Cristos y los errores condenables que se oponen a la dignidad de sus méritos y suficiencia. Esto es evidente, porque tal alma distingue a Cristo de todos ellos, como el único que puede salvar.
6. Por tanto, como Noé, por mandato de Dios, preparas esta arca para tu salvación, por la cual también condenas al mundo, y eres hecho heredero de la justicia que es por la fe (Heb 11:7). Por tanto, viniendo pecador, alégrate; el que viene a Jesucristo, cree también que está dispuesto a mostrar misericordia y tener compasión de aquel, aunque indigno, que viene a él de por vida. Y, por lo tanto, tu alma no sólo se encuentra bajo una invitación especial a venir, sino también bajo la promesa de ser aceptada y perdonada (Mateo 11:28).
Todas estas partes y cualidades particulares de la fe están en aquella alma que viene a Jesucristo para la vida, como resulta evidente ante cualquier juicio indiferente. Porque, el que no cree en el testimonio de Cristo acerca de la bajeza del pecado y la insuficiencia del 1310
justicia del mundo, venir a Cristo para vida? No. El que no cree en este testimonio de la palabra, no viene. El que cree que hay vida en otro lugar, no viene. El que cuestiona si el Padre le ha dado a Cristo poder para perdonar, no viene. El que piensa que hay más en el pecado, en la ley, en la muerte y en el diablo para destruir, que en Cristo para salvar, no viene. Tampoco viene el que cuestiona su fiel gestión de su sacerdocio para la salvación de los pecadores.
Entonces tú, que eres en verdad el pecador venidero, crees todo esto. Es cierto que tal vez no creas con esa plena seguridad, ni tengas tiempo para darte cuenta de tu fe en cuanto a estos distintos actos de ella; pero, sin embargo, toda esta fe está en que él viene a Cristo para vivir. Y la fe que así obra es la fe de la mejor y más pura clase; porque este hombre viene solo como pecador, y viendo que la vida es y se puede tener sólo en Jesucristo.
Antes de concluir mi respuesta a esta objeción, toma en consideración estas dos cosas.
1er. [Consideren] que las ciudades de refugio fueron erigidas para aquellos que estaban muertos en la ley, y que aún vivirían por la gracia; incluso para aquellos que iban a huir allí para salvar la vida del vengador de la sangre que los persigue. Y vale la pena notar que aquellos que estaban en su huida hacia allí, son llamados de una manera peculiar el pueblo de Dios: "Echad, 1311
Echad," dice Dios; "preparad el camino; quitad los tropiezos del camino de mi pueblo” (Isaías 57:14). Esto se refiere a preparar el camino a la ciudad de refugio, para que allí escapen los homicidas; los cuales homicidas voladores están aquí, a modo de especialidad, llamado el pueblo de Dios; incluso aquellos de los que escaparon allí para vivir.
2do. [Considera] el de Acab, cuando Ben-adad le envió un mensaje de por vida, diciendo: "Así dice tu siervo Ben-adad: Te ruego que me dejes vivir".
Aunque Ben-adad había buscado la corona, el reino, sí, y también la vida de Acab, ¡con qué eficacia prevalece Ben-adad con él! ¿Ben-adad sigue vivo? dice Acab; Él es mi hermano; sí, id, traedmelo. Entonces lo hizo montar en su carro (1 Reyes 20).
Viniendo pecador, ¿qué te parece? Si Jesucristo tuviera tan poca bondad en él como Acab, podría concederle una vida humilde a Ben-adad; ni le ruegas su corona y dignidad; La vida, la vida eterna, servirá a tu turno. ¡Cuánto más entonces la tendrás, puesto que tienes que tratar con Aquel que es la bondad y la misericordia misma! sí, puesto que también eres llamado, sí, muy alentado por una promesa de vida, a venir a él de por vida. Lea también estas Escrituras, Números 35:11,14,15, Josué 20:1-6, Hebreos 6:16-21.
Objeto. 2. Cuando digo que sólo me busco a mí mismo, quiero decir que no encuentro que designe la gloria de Dios en mi propia salvación por Cristo, y que 1312
Me hace temer que no me venga bien.
Respuesta. ¿Dónde exige Cristo Jesús tal calificación de aquellos que vienen a él para vida? Ven por la vida, y no te preocupes con tales objeciones contra ti mismo, y deja que Dios y Cristo se glorifiquen solos en la salvación de un gusano como tú. El Padre dice al Hijo: "Tú eres mi siervo, oh Israel, en quien seré glorificado". Dios propone la vida a los pecadores, como argumento para prevalecer con ellos y venir a él para vivir; y Cristo dice claramente: "Yo he venido para que tengan vida" (Juan 10:10). Él no necesita tus designios, aunque tú necesitas los suyos. Cristo te propone la vida eterna, el perdón del pecado y la liberación de la ira venidera, y estas son las cosas que necesitas; además, Dios será clemente y misericordioso con los miserables inútiles e indignos; Ven, pues, como tal, y no le pongas obstáculos en el camino, sino ven a él para la vida y vive (Juan 5:34; 10:10; 3:36; Mateo 1:21; Proverbios 8:35). 36; 1 Tes 1:10; Juan 11:25,26).
Cuando el carcelero dijo: "Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?" Pablo ni una sola vez le preguntó: ¿Cuál es tu fin en esta pregunta? ¿Diseñas la gloria de Dios, en la salvación de tu alma? Tenía más ingenio; Sabía que preguntas como éstas no habrían sido más que tonterías.
balbucea, en lugar de un ungüento suficiente5
"Lo cual Cambell vio, aunque no pudo responder a una pregunta tan importante como ésta.
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Por lo tanto, ya que este pobre desgraciado careció de la salvación de Jesucristo, quiero ser salvo del infierno y de la muerte", que ahora sabía que le correspondía por los pecados que había cometido, le ordena Pablo, como un pobre pecador condenado. como estaba, para seguir adelante en este su camino de egoísmo, diciendo: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo" (Hechos 16:30-32). Sé que después desearás glorificarte. Cristo andando en el camino de sus preceptos; pero ahora quieres vida; el vengador de la sangre está detrás de ti, y el diablo como león rugiente está detrás de ti; bien, ven ahora, y obtén vida de estos; y cuando Si has obtenido alguna cómoda persuasión de que Cristo te ha hecho partícipe de la vida, entonces, y sólo entonces, dirás: "Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí bendice su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides todos sus beneficios: 6 el que perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus enfermedades; quien redime tu vida de la destrucción; que te corona de misericordias y de tiernas misericordias" (Salmo 103:1-4).
Objeto. 3. Pero no puedo creer que haya venido a Cristo correctamente, porque a veces tiendo a cuestionar su ser y su oficio salvador.
Hacer esto es horrible; pero ¿no puedes juzgar mal en este asunto? ¿Cómo puedo juzgar mal cuando juzgo como siento? ¡Pobre alma! Puedes juzgar mal por todo eso. Pues, dice el pecador, creo que estos cuestionamientos 1314
viene de mi corazón. Déjame responder. Lo que viene de tu corazón, proviene de tu voluntad y afectos, de tu entendimiento, juicio y conciencia, porque estos deben acceder a tus preguntas, si tus preguntas son con tu corazón. ¿Y cómo dices tú, que por no nombrar más, con tu afecto y conciencia preguntas así? Respuesta. No, mi conciencia tiembla cuando tales pensamientos vienen a mi mente; y mis afectos están inclinados a lo contrario.
Entonces concluyo que estas cosas o son inyectadas repentinamente por el diablo, o son frutos de ese cuerpo de pecado y muerte que aún habita dentro de ti, o tal vez de ambos juntos.
Si vienen enteramente del diablo, como parecen, porque tu conciencia y afectos están contra ellos, o si provienen de ese cuerpo de muerte que está en ti, y no tengas curiosidad de preguntar de dónde provienen, los La forma más segura es dejar lo suficiente en tu propia puerta; nada de esto debería impedir tu venida, ni hacerte concluir que no vienes correctamente. 7 Y antes de dejarte, déjame hacerte una pequeña consulta sobre este asunto.
1. ¿Te gustan estas malvadas blasfemias?
Respuesta. No, no, su presencia y su trabajo me matan.
2. ¿Te lamentas por ellos, oras contra ellos y te aborreces por causa de ellos? Respuesta.
Sí Sí; pero lo que me aflige es, lo hago 1315
no prevalecerá contra ellos.
3. ¿Eliges sinceramente, podrías elegir, para que tu corazón sea afectado y cautivado por las cosas que son mejores, más celestiales y santas? Respuesta. Con todo mi corazón, y muerte a la hora siguiente, si fuera la voluntad de Dios, antes que pecar así contra él.
Pues bien, tu desagrado hacia ellos, tu duelo por ellos, tu oración contra ellos y tu aborrecimiento de ti mismo a causa de ellos, con tu sincera elección de aquellos pensamientos para tu deleite que son celestiales y santos, declara claramente que estas cosas son no apoyado ni con tu voluntad, afectos, entendimiento, juicio o conciencia; y así, que tu corazón no esté en ellos, sino que más bien provienen inmediatamente del diablo, o surgen del cuerpo de muerte que está en tu carne, del cual debes decir así: Ahora bien, no es más soy yo el que lo hago, sino el pecado que mora en mí" (Romanos 7:17).
Te daré un ejemplo pertinente. En Deuteronomio 22, puedes leer acerca de una doncella desposada, una desposada con su amado, una que le había entregado su corazón y su boca, como tú te has entregado a Cristo; sin embargo, mientras caminaba por el campo, la encontró uno que la forzó, porque era más fuerte que ella.
Pues bien, ¿qué juicio dicta ahora Dios, juez justo, sobre la joven por esto?
"El único hombre que se acostó con ella", dice Dios, 1316
"morirá. Pero a la joven no harás nada; no hay en la joven ningún pecado digno de muerte. Porque, como cuando un hombre se levanta contra su prójimo y lo mata, así es este asunto, porque él la encontró en el campo, y la doncella desposada lloró, y no hubo quien la salvara" (Deuteronomio 22:25-27).
Tú eres esta damisela. El hombre que te obligó con estos pensamientos blasfemos, es el diablo; y él te ilumina en un lugar adecuado, incluso en el campo, mientras deambulas en pos de Jesucristo; pero tú clamas, y con tu clamor demostraste que aborreces tan perversa lascivia. Pues el Juez de toda la tierra hará lo correcto; No echará el pecado a tu puerta, sino al que hizo la violencia.
Y para tu consuelo toma en consideración esto, que él vino a sanar a los "oprimidos por el diablo" (Hechos 10:38).
Objeto. 4. Pero, dice otro, soy tan cruel, tan lento y, según creo, tan indiferente en mi venida, que, a decir verdad, no sé si mi forma de venida debe llamarse venida a Cristo.
Respuesta. Sabéis que os dije al principio, que venir a Cristo es un movimiento del corazón y de los afectos hacia él.
Pero, dice el alma, mi torpeza e indiferencia en todos los santos deberes, demuestran mi crueldad al venir; y venir, y no con el corazón, no significa nada en absoluto.
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1. El movimiento del corazón en pos de Cristo no debe discernirse, en todo momento, por el desempeño sensible y afectuoso de tus deberes, sino más bien por esos secretos gemidos y quejas que tu alma hace a Dios contra esa pereza que te asiste en tus deberes.
2. Pero concede que sea tal como dices que es, que vienes tan lentamente, etc., sin embargo, dado que Cristo invita a venir a los que no vienen, seguramente pueden ser aceptados los que vienen, aunque estén acompañados de esas debilidades que ahora gimes debajo. Él dice: "y el que viene"; No dice: Si se vuelven sensatos; tan rapido; pero "y al que a mí viene, no le echo fuera". Dice también en el noveno de Proverbios: "En cuanto al que tiene falta de entendimiento", es decir, de corazón (porque muchas veces el entendimiento se toma por el corazón), "ven, come de mi pan y bebe de mi vino". se han mezclado."
3. Puedes ser vehemente en tu espíritu al venir a Jesucristo y, sin embargo, estar plagado de pereza sensible; también lo estaba la iglesia cuando gritó: "Atráeme, correremos tras de ti";
y Pablo, cuando dijo: "Cuando quiero hacer el bien, el mal está presente en mí" (Cantares 14; Rom 7; Gálatas 5:19). Las obras, luchas y oposiciones de la carne son más manifiestas que las obras del Espíritu en nuestros corazones, y por eso se sienten antes que ellas. ¿Entonces que? No nos desanimemos al ver y sentir nuestras propias debilidades, sino corramos más rápido hacia Jesucristo para salvación.
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4. Calienta tu corazón con la dulce promesa de la aceptación por parte de Cristo del pecador venidero, y eso te hará apresurarte hacia él. Los pensamientos desalentadores son como el clima frío, entorpecen los sentidos y nos hacen andar desgarbados en nuestros asuntos; pero los dulces y cálidos destellos8 de la promesa son como los reconfortantes rayos del sol, que animan y refrescan. 9 Ya ves lo poco que juegan en el aire las abejas y las moscas en invierno; Pues el frío les impide hacerlo; pero cuando el viento y el sol calientan, ¿quién está tan ocupado como ellos?
5. Pero además, el que viene a Cristo, huye para salvar su vida. Ahora bien, no hay hombre que vuele para salvar su vida, que crea que acelera lo suficientemente rápido en su viaje; No, podría hacerlo; estaría dispuesto a dar un paso de un kilómetro y medio. ¡Oh mi pereza y crueldad, dices! "¡Oh, si tuviera alas como de paloma! Porque entonces volaría y descansaría, y apresuraría mi huida del viento y de la tempestad" (Salmo 55:6,8).
¡Pobre alma que viene, eres como el hombre que cabalga a todo galope, cuyo caballo apenas trota! Ahora bien, el deseo de su mente no debe ser juzgado por el paso lento del jade opaco sobre el que cabalga, sino por los tirones, las patadas y los espuelas mientras se sienta sobre su espalda. Tu carne es como este jade opaco; no galopará tras Cristo; será al revés, aunque tu alma y tu cielo estén en juego.
10 Pero consuelaos, Cristo no juzga según la ferocidad del movimiento exterior (Marcos 10:17), sino según la sinceridad de 1319
el corazón y las partes internas (Juan 1:47; Salmo 51:6; Mateo 26:41).
6. En apariencia, Siba llegó a David mucho más rápido que Mefiboset; pero, sin embargo, su corazón no era tan recto para con David como lo era el suyo. Es cierto que Mefiboset recibió un cheque de David; porque, dijo él, "¿Por qué no fuiste conmigo, Mefiboset?" Pero cuando David recordó que Mefiboset estaba cojo, porque esa era su súplica: "tu siervo está cojo"
(2 Sam 19), se sintió contento y concluyó que habría venido tras él más rápido que él; y Mefiboset apeló a David, que era en aquellos días como ángel de Dios, para que supiera todas las cosas que se hacen en la tierra, si no creía que la razón de su atraso residía en su cojera, y no en su mente.
Pues, pobre pecador que viene, no puedes venir a Cristo con esa rapidez exterior de un mensajero como lo hacen muchos otros; pero ¿la razón de tu atraso está en tu mente y voluntad, o en la lentitud de la carne? ¿Puedes decir sinceramente: "El espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil" (Mateo 26:41)?
Sí, ¿puedes apelar al Señor Jesús, que conoce perfectamente el pensamiento más íntimo de tu corazón, que esto es verdad? Entonces toma esto para tu consuelo, él ha dicho: "Reuniré a la coja; haré de la coja un remanente" (Miqueas 4:6), "y salvaré a la coja" (Sof. 3: 19). ¿Qué más puedes tener de los dulces labios del Hijo de Dios? Pero,
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7. Leo de algunos que han de seguir a Cristo en cadenas; Digo, para ir tras él encadenado.
"Así dice Jehová: El trabajo de Egipto, y las mercancías de Etiopía y de los sabeos, hombres de estatura, pasarán a ti, y serán tuyos; vendrán tras de ti; con cadenas pasarán, y caerán a ti; te rogarán, diciendo: Ciertamente no hay otro” para salvar (Isaías 45:14). Seguramente los que siguen a Cristo encadenados, llegan a él con gran dificultad, porque sus pasos, por las cadenas, son angostos. ¿Y qué cadenas son más pesadas que las que te desaniman?
Tu cadena, hecha de culpa y de inmundicia, es pesada; es una atadura miserable alrededor de tu cuello, por la cual te fallan las fuerzas (Lam. 1:14; 3:18). Pero ven, aunque vengas encadenado; Es gloria para Cristo que un pecador venga tras él encadenado. El tintineo de tus cadenas, aunque te resulte molesto, no es ni puede ser un obstáculo para tu salvación; es obra y gloria de Cristo salvarte de tus cadenas, ensanchar tus pasos y ponerte en libertad. El ciego, aunque llamado, seguramente no pudo venir rápidamente a Jesucristo, pero Cristo pudo quedarse quieto y quedarse por él (Marcos 10:49). Es cierto que "cabalga sobre las alas del viento"; pero, sin embargo, es paciente, y su paciencia es salvación para el que a él viene (2 Pedro 3:9).
8. ¿Habías visto a los que vinieron al Señor Jesús en los días de su carne, con qué lentitud y con qué dificultad vinieron a él, a causa de 1321?
sus enfermedades; y también con qué amistad, bondad y gracia los recibió y les concedió el deseo de sus corazones; no harías tales objeciones contra ti mismo, como lo haces, al venir a Jesucristo.
Objeto. 5. Pero, dice otro, temo llegar demasiado tarde; Dudo que me haya quedado demasiado tiempo; Me temo que la puerta está cerrada.
Respuesta. Nunca podrás llegar demasiado tarde a Jesucristo, si vienes. Esto se manifiesta en dos casos.
1. Por el hombre que vino a él a la hora undécima. Este hombre estuvo ocioso todo el día. Tenía todo un día del evangelio para empezar, y lo jugó todo excepto sólo la última hora del mismo. Pero al fin, a la hora undécima, llegó y se fue a la viña a trabajar con los demás trabajadores, que habían soportado el peso y el calor del día. Bueno, pero ¿cómo fue recibido por el señor de la viña? Pues, cuando llegó el día del pago, tenía tanto como el resto; sí, tuvo su dinero primero. Es cierto que los demás murmuraban contra él; pero ¿qué les respondió el Señor Jesús? "¿Es malo tu ojo porque yo soy bueno? A este último daré, como a ti" (Mateo 20:14,15).
2. El otro ejemplo es el ladrón en la cruz. También llegó tarde, como una hora antes de su muerte; sí, se mantuvo alejado de Jesucristo mientras tuvo libertad para ser ladrón, 1322
y más tiempo también; porque podría haber engañado al juez, y con palabras mentirosas haber escapado de su justa condenación, pues debería saberlo, todavía no había venido a su Salvador; pero siendo convencido y condenado a morir, sí, atado a la cruz, para morir como un pícaro, como lo fue en su vida; he aquí el Señor Jesús, cuando este malvado, incluso ahora, desea misericordia de sus manos, le dice, y sin la menor reflexión sobre él, por su vida malgastada anterior: "Hoy estarás conmigo en el paraíso" ( Lucas 23:43). Que nadie convierta esta gracia de Dios en desenfreno. Mi diseño ahora es animar al alma venidera.
Objeto. ¿Pero no está cerrada la puerta de la misericordia para algunos antes de morir?
Respuesta. Sí; y Dios prohíbe que se le hagan oraciones por ellos (Jer 6:16; Judas 22).
Búsqueda. Entonces, ¿por qué no puedo dudar de que puedo ser uno de ellos?
Respuesta. De ninguna manera, si vienes a Jesucristo; porque cuando Dios cierra la puerta a los hombres, no les da corazón para venir a Jesucristo. "Nadie viene sino aquel a quien es dado por el Padre". Pero tú vienes, por eso te es dado por el Padre.
Por lo tanto, asegúrate de que si el Padre te ha dado un corazón para venir a Jesucristo, la puerta de la misericordia aún permanece abierta para ti. Porque no es parte de la sabiduría de Dios dar 1323
fuerza para llegar al nacimiento, y aun así cerrar el vientre, (Isaías 66:9); para darte la gracia de venir a Jesucristo y, sin embargo, cerrarte la puerta de su misericordia. "Inclina tu oído", dice, "y ven a mí; oye, y vivirá tu alma; y haré contigo pacto eterno, las misericordias firmes de David" (Isaías 55:3).
Objeto. Pero se dice que algunos llamaron cuando la puerta estaba cerrada.
Respuesta. Sí; pero los textos en los que se mencionan estas aldabas deben referirse al día del juicio, y no a la venida del pecador a Cristo en esta vida. Ver los textos, Mateo 15:11, Lucas 13:24,25. Estos, por tanto, nada te conciernen en absoluto, que vienes a Jesucristo, ¡tú vienes AHORA!
"Ahora es el tiempo aceptado; he aquí ahora el día de la salvación" (2 Cor 6,2). Ahora Dios está sobre el propiciatorio; ahora Cristo Jesús está sentado, suplicando continuamente la victoria de su sangre por los pecadores; y ahora, mientras dure este mundo, esta palabra del texto seguirá siendo libre y plenamente cumplida; "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Pecador, cuanto más pecador seas, mayor necesidad de misericordia tendrás, y más será Cristo glorificado por ella. Ven entonces, ven y prueba; ¡Ven, prueba y ve cuán bueno es el Señor con un pecador que no lo merece!
Objeto. 6. Pero, dice otro, estoy caído 1324
desde que comencé a venir a Cristo; Por eso temo no haber venido correctamente, y por consiguiente que Cristo no me reciba.
Respuesta. Las caídas son peligrosas porque deshonran a Cristo, hieren la conciencia y hacen que los enemigos de Dios hablen con reproche. Pero no es un buen argumento, estoy caído, por lo tanto no venía correctamente a Jesucristo. Si David, Salomón y Pedro se hubieran opuesto así a sí mismos, habrían aumentado sus dolores; y, sin embargo, al menos tenían tanta causa como tú. Un hombre cuyos pasos son ordenados por el Señor, y cuyas marchas el Señor se deleita, aún puede ser alcanzado por una tentación que lo haga caer 11 (Sal. 37:23,24). ¿No cayó Aarón? sí, ¿y el mismo Moisés? ¿Qué diremos de Ezequías y Josafat? Hay, por tanto, caídas y caídas; cae perdonable y cae imperdonable. Las caídas imperdonables son las caídas contra la luz, desde la fe, hasta el desprecio y pisoteo de Jesucristo y sus bienaventuradas empresas (Heb 6,2-5; 10,28,29).
Ahora bien, para tales ya no queda más sacrificio por el pecado. De hecho, no tienen corazón, ni mente, ni deseo de venir a Jesucristo para vivir, por lo tanto, deben perecer. Es más, dice el Espíritu Santo: "Es imposible que sean nuevamente renovados para arrepentimiento".
Por tanto, Dios no tuvo compasión de estos, ni nosotros tampoco la debemos; pero otras caídas, aunque sean terribles, y Dios castigará a su pueblo por ellas, no demuestran que seas un hombre sin gracia, que no viene a Jesucristo 1325
por vida.
Se dice del niño en el evangelio que, cuando "aún venía, el diablo lo derribó y lo desgarró" (Lucas 9:42). Pecador abatido, no es de extrañar que hayas caído al venir a Jesucristo. ¿No es más bien de extrañar que no hayas atrapado antes de esto mil veces mil caídas? considerando, 1. Qué tontos somos por naturaleza. 2. Qué debilidades hay en nosotros. 3. Qué poderes tan poderosos son los ángeles caídos, nuestros enemigos implacables. 4. Considerando también cuántas veces el hombre que viene queda desorientado en su camino; y también qué obstáculos hay en su camino. 5. También sus familiares, que antes lo eran, ahora velan por su detención, y buscan de qué modo hacerle caer por mano de sus fuertes.
¿Entonces que? ¿Debemos, debido a estas tentaciones, inclinarnos a caer? No. ¿No debemos temer las caídas? Sí. "El que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor 10,12). Sin embargo, que no se desanime del todo; "El Señor sostiene a todos los que caen, y levanta a los que están encorvados". ¡No aligeréis las caídas!
Sin embargo, ¿has caído? "Lo tenéis", dijo Samuel,
"he hecho toda esta maldad; pero no os desviéis de seguir al Señor", sino sírvele con un corazón perfecto, y no os desviéis, "porque el Señor no desamparará a su pueblo", y cuenta al pecador que viene como uno de ellos, "porque al Señor le ha agradado haceros su pueblo" (1 Sam 12:20-22).
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[QUÉ FUERZA HAY EN LA PROMESA DE HACER
ELLOS VIENEN A CRISTO.]
SEGUNDO, "Vendrá a mí". Ahora venimos a mostrar QUE FUERZA HAY EN ESTA PROMESA DE
HAZ QUE VENGAN A ÉL. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí". Hablaré de esta promesa, primero, en general. En segundo lugar, en particular.
[Primero], en general. Esta palabra DEBE limitarse a estos TODOS que son dados a Cristo.
"Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí". Por eso concluyo,
1. Que venir a Jesucristo correctamente es un efecto de su ser, de Dios, entregado a Cristo antes. Marcos, ellos vendrán. ¿OMS? Los que se dan. Vienen, pues, porque fueron dados, "tuyos eran, y tú me los diste". Ahora bien, este es en verdad un consuelo singular para aquellos que vienen en verdad a Cristo, pensar que la razón por la que vienen es porque fueron dados por el Padre antes a él. Así, entonces, que el alma que viene razone consigo misma a medida que viene. ¿Estoy viniendo realmente a Jesucristo? Esta venida mía no es atribuible a mí ni a mi bondad, sino a la gracia y don de Dios a Cristo. Dios le entregó primero mi persona y, por lo tanto, ahora me ha dado un corazón para venir.
2. Esta palabra, vendrá, hace que tu venida no sólo sea fruto del don del Padre, sino también del propósito del Hijo; para estos 1327
las palabras son un propósito Divino; nos muestran la determinación celestial del Hijo. "El Padre me las ha dado, y ellas serán; sí, vendrán a mí". Cristo es tan pleno en su resolución de salvar a los que le han sido dados como lo es el Padre al darlos. Cristo valora el don de su Padre; no perderá nada de ello; está decidido a salvarlo todo con su sangre y a resucitarlo en el último día; y así cumple la voluntad de su Padre y realiza sus propios deseos (Juan 6:39).
3. Estas palabras, vendrán, hacen que tu venida sea también efecto de una promesa absoluta; viniendo pecador, estás concluido en una promesa; tu venida es fruto de la fidelidad de una promesa absoluta. Fue esta promesa, en virtud de la cual al principio recibiste fuerzas para venir; y esta es la promesa, en virtud de la cual serás efectivamente llevado a él. A Abraham le fue dicho: "En este tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo". Este hijo fue Isaac. ¡Marca!
"Sara tendrá un hijo"; ahí está la promesa. Y Sara tuvo un hijo; hubo el cumplimiento de la promesa; y, por eso, Isaac fue llamado el hijo de la promesa (Génesis 17:19; 18:10; Rom 9:9).
Sara tendrá un hijo. ¿Pero cómo, si Sara ya ha pasado la edad? Pues, todavía la promesa continúa diciendo: Sara tendrá un hijo. ¿Pero cómo, si Sara es estéril? Bueno, todavía la promesa dice: Sara tendrá un hijo. Pero el cuerpo de Abraham ahora tiene 1328 años.
¿muerto? Bueno, la promesa sigue siendo la misma: Sara tendrá un hijo. Así veis qué virtud hay en una promesa absoluta; lleva en sus propias entrañas lo suficiente para cumplir lo prometido, haya o no en nosotros medios para efectuarlo. Por lo tanto, siendo esta promesa en el texto una promesa absoluta, en virtud de ella, no en virtud de nosotros mismos o por nuestros propios incentivos, venimos a Jesucristo: porque así son las palabras del texto: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí."
Por lo tanto, todo aquel que sinceramente se acerca a Jesucristo es llamado también hijo de la promesa.
"Y nosotros, hermanos, como Isaac, somos hijos de la promesa" (Gal 4,28); es decir, somos los hijos que Dios le ha prometido a Jesucristo, y le ha dado; sí, los hijos que Jesucristo ha prometido vendrán a él. "Todo lo que el Padre me da, vendrá".
4. Esta palabra vendrá compromete a Cristo a comunicar todo tipo de gracia a aquellos que así se le han dado para que efectivamente vengan a él. "Ellos vendrán"; es decir, no si quieren, sino si la gracia, toda gracia, si el poder, la sabiduría, un corazón nuevo y el Espíritu Santo, y todos unidos, pueden hacerlos venir. Digo, esta palabra vendrá, siendo absoluta, no depende de nuestra propia voluntad, poder o bondad; pero involucra para nosotros incluso a Dios mismo, a Cristo mismo, al Espíritu mismo. Cuando Dios le hizo esa promesa absoluta a Abraham, que Sara "tendría un hijo", Abraham cumplió 1329.
de ninguna manera miró ninguna calificación en sí mismo, porque la promesa no miró ninguna; pero como Dios, por la promesa, le había prometido absolutamente un hijo; Así que ya no consideró su propio cuerpo ya muerto, ni tampoco la esterilidad del vientre de Sara. "No vaciló por incredulidad ante la promesa de Dios, sino que se esforzó en fe, dando gloria a Dios, y estando plenamente convencido de que era capaz también de cumplir lo que había prometido" (Romanos 4:20,21). Él había prometido, y había prometido absolutamente, que Sara tendría un hijo. Por lo tanto, Abraham considera que él, es decir, Dios, debe cumplir la condición del mismo. El Espíritu Santo tampoco desaprueba esta expectativa de Abraham, sino que la considera buena y loable; siendo aquello por lo que dio gloria a Dios. El Padre también ha dado a Cristo un cierto número de almas para que las salve; y él mismo ha dicho:
"Ellos vendrán a él". Que la iglesia de Dios viva entonces en una gozosa expectativa del máximo cumplimiento de esta promesa; porque ciertamente se cumplirá, y ni una milésima parte de un tilde faltará. "Ellos vendrán a mí."
[Segundo, en particular.] Y ahora, antes de continuar, investigaré más particularmente la naturaleza de una promesa absoluta.
1. Llamamos a aquella promesa absoluta que se hace sin condición alguna; o más completamente así: Esa es una promesa absoluta de Dios, o de Cristo, que entrega a este o aquel hombre cualquier bendición espiritual y salvadora, sin 1330
condición a cumplir por nuestra parte para la obtención del mismo. Y esto que tenemos entre manos es uno de esos. Que el mejor Maestro en Artes de la tierra me muestre, si puede, cualquier condición en este texto que dependa de alguna cualificación en nosotros, que no esté concluida por la misma promesa, será efectuada en nosotros por el Señor Jesús.
2. Por tanto, una promesa absoluta es, como decimos, sin si o y; es decir, no requiere nada de nosotros para que pueda lograrse. No dice: Lo harán, si quieren; pero lo harán: no, lo harán, si usan los medios; pero lo harán. Se puede decir que la voluntad y el uso de los medios se suponen, aunque no se expresen. Pero respondo: No, de ninguna manera; es decir, como condición de esta promesa. Si están incluidos en la promesa, están incluidos allí como fruto de la promesa absoluta, no como si esperara que la calificación surgiera de nosotros. "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder"
(Salmo 110:3). Ésa es otra promesa absoluta.
Pero ¿esa promesa supone una voluntad en nosotros, como condición para que Dios nos haga querer?
Estarán dispuestos, si están dispuestos; o estarán dispuestos, si están dispuestos. Esto es ridículo; no se supone nada de esto. La promesa es absoluta para nosotros; todo lo que compromete para su propio logro es el gran poder de Cristo y su fidelidad para lograrlo.
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3. Por tanto, la diferencia entre la promesa absoluta y la condicional es la siguiente: (1.) Difieren en sus términos. Las promesas absolutas dicen, lo haré, y tú lo harás: la otra, lo haré, si tú quieres; o, Haz esto y vivirás (Jer 4:1; 31:31-33; Eze 18:30-32; 36:24-34; Heb 8:7-13; Mateo 19:21).
(2.) Se diferencian en su forma de comunicar las cosas buenas a los hombres; los absolutos comunican las cosas libremente, sólo de gracia; el otro, si hay en nosotros esa cualidad que la promesa exige, no otra cosa.
(3.) Por lo tanto, las promesas absolutas involucran a Dios, las otras nos involucran a nosotros: quiero decir, solo a Dios, solo a nosotros.
(4.) Deben cumplirse las promesas absolutas; condicional puede o no cumplirse. Los absolutos deben cumplirse, por causa de la fidelidad de Dios; el otro puede que no, a causa de la infidelidad de los hombres.
(5.) Por lo tanto, las promesas absolutas son suficientes en sí mismas para lograr su propio cumplimiento; el condicional no es así.
La promesa absoluta es, por tanto, una promesa enorme, porque contiene en sí misma la plenitud de todo lo que deseamos para nosotros; y cuando llegue el momento de esa promesa, nos cederá a los mortales aquello que en verdad nos salvará; sí, y haznos capaces de responder 1332
de las exigencias de la promesa que es condicional.
4. Por lo tanto, aunque haya una diferencia real, sí, eterna, en estas cosas, con otras, entre la promesa condicional y absoluta; una vez más, en otros aspectos, hay una bendita armonía entre ellos; como se puede ver en estos detalles. La promesa condicional exige arrepentimiento, la promesa absoluta lo da (Hechos 5:31). La promesa condicional exige fe, la promesa absoluta la da (Sof 3:12; Rom 15:12). La promesa condicional exige un corazón nuevo, la promesa absoluta lo da (Eze 36:25,26). La promesa condicional exige santa obediencia, la promesa absoluta la da o la provoca (Ezequiel 36:27).
5. Y así como concuerdan armoniosamente en esto, también la promesa condicional bendice al hombre que por la promesa absoluta es dotado de su fruto. Como, por ejemplo, la promesa absoluta hace rectos a los hombres; y luego sigue el condicional, que dice: "Bienaventurados los de camino puro, los que andan en la ley del Señor" (Salmo 119:1). La promesa absoluta le da a este hombre el temor del Señor; y luego sigue el condicional, que dice: "Bienaventurado todo el que teme al Señor" (Salmo 128:1).
La promesa absoluta da fe, y luego sigue este condicional, que dice: "Bienaventurada la que creyó" (Sof. 3:12; Lucas 1:45). La promesa absoluta trae el perdón gratuito de los pecados; y luego dice la condición: "Bendito 1333
¿Son aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son cubiertos" (Romanos 4:7). La promesa absoluta dice que los elegidos de Dios resistirán hasta el fin; luego sigue el condicional con sus bendiciones: "El que perseverará hasta el fin". Al final, éste será salvo" (1 Pedro 1:4-6; Mateo 24:13).
Así las promesas se sirven gloriosamente unas a otras y a nosotros, en este acuerdo armonioso.
Ahora bien, la promesa que estamos considerando es una promesa absoluta. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí".
Por lo tanto, esta promesa es, como se dice, una promesa enorme, y tiene en sí misma todas aquellas cosas que otorgarnos que el condicional exige de nuestras manos. ¡Ellos vendrán!
¿Vienen? Sí, vendrán. Pero ¿cómo, si quieren esas cosas, esas gracias, ese poder y ese corazón, sin los cuales no pueden venir? Bueno, Vendrá responde a todo esto, y a todo lo demás que pueda objetarse de esta manera. Y aquí me tomaré la libertad de ampliar las cosas.
[Se respondieron las objeciones al carácter absoluto de esta promesa (la fuerza de VOLVERÁ).]
Objeto. 1. Pero ellos están muertos, muertos en delitos y pecados, ¿cómo entonces vendrán?
Respuesta. Pues, Shall-come podrá sacarlos de este 1334.
muerte. "La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán". Así, por lo tanto, se elimina del camino este impedimento por Shall-vend. Sanarán, vivirán.
Objeto. 2. Pero son cautivos de Satanás; los toma cautivos a su voluntad, y es más fuerte que ellos: ¿cómo, pues, podrán venir?
Respuesta. Pues Shall-vend también ha proporcionado una ayuda para esto. Satanás había atado a esa hija de Abraham de tal manera que de ninguna manera podía enaltecerse; pero, sin embargo, Vendrá a liberarla tanto en cuerpo como en alma. Cristo hará que se vuelvan del poder de Satanás hacia Dios. ¡Pero que! ¿Debe ser así, si se vuelven, o hacen algo a su favor para convertirlos? No, lo hará libremente, por su propia buena voluntad.
¡Pobre de mí! El hombre, cuya alma está poseída por el diablo, es llevado a donde quiera el gobernante, es tomado cautivo por él, a pesar de sus poderes naturales, a su voluntad; pero ¿qué hará? ¿Lo retendrá cuando el Venir se presente? ¿Lo dejará entonces?
él, por venir a Jesucristo? ¡No, eso no puede ser! Su poder no es más que el poder de un ángel caído, pero Vendrá es la Palabra de Dios.
Por lo tanto, lo que vendrá debe cumplirse; "Y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella".
Había siete demonios en María Magdalena, demasiados para que ella pudiera librarse de su poder; 1335
pero cuando llegó el tiempo en que había de cumplirse en ella, dan lugar, huyen de ella, y ella viene en verdad a Jesucristo, como está escrito: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí". ".
El hombre que estaba poseído por una legión (Marcos 5), estaba demasiado cautivado por ellas para que pudiera venir por la fuerza humana; sí, si hubiera tenido, además, a todos los hombres bajo el cielo para ayudarlo, si el que dijo: Vendrá, habría retenido su gran poder; pero cuando esta promesa debía cumplirse en él, entonces viene; ni todo su poder podría impedir su venida. Fue también este Vendrá lo que lo preservó de la muerte; cuando estos espíritus malignos lo arrojaron de aquí para allá; y fue por la virtud de Vendrá que finalmente fue liberado de ellos y capacitado para venir a Cristo. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí".
Objeto. 3. Lo harán, dices; pero ¿cómo si no lo hicieran? y, si es así, ¿qué puede hacer lo que vendrá?
Respuesta. Es cierto que hay algunos hombres que dicen: "Somos señores; nunca más vendremos a ti" (Jer 2:31). Pero como dice Dios en otro caso, si están preocupados por "vendrá a mí",
"sabrá de quién serán las palabras, si las mías o las de ellos" (Jer 41:28). Este es, pues, el caso; ahora debemos ver quién será el mentiroso, el que dice: No lo haré; o el que dice: Vendrá a mí. Vendrás, dice Dios; lo haré 1336
No vienes, dice el pecador. Ahora bien, en lo que respecta a este Venir, Dios hará que ese hombre se coma sus propias palabras; porque no lo haré, es la conclusión imprudente de un pecador loco; pero Vendrá fue dicho por aquel que tiene poder para cumplir su palabra. "Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña", dijo el Padre. Pero él respondió y dijo: No iré. ¿Ahora que? ¿Podrá resistir su negativa?
¿Continuará con su desesperada negación? No, "después se arrepintió y se fue". Pero ¿cómo llegó a ese arrepentimiento? Vaya, para él estaba envuelto en la promesa absoluta; y por eso, a pesar de que dijo: "No lo haré", después se arrepintió y se fue. Con esta parábola, Jesucristo expone la obstinación de los pecadores del mundo en cuanto a su llegada a él; no vendrán, aunque estén amenazados; sí, aunque se les ofrezca la vida con la condición de venir.
Pero ahora, cuando viene, la promesa absoluta de Dios, viene a cumplirse sobre ellos, entonces vienen; porque por esa promesa se proporciona una cura contra la rebelión de su voluntad.
"Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Salmo 110:3). Tu pueblo, ¿qué pueblo?
Pues, el pueblo que tu Padre te ha dado. La obstinación y plaga que hay en la voluntad de aquel pueblo, será quitada; y serán dispuestos; Vendrá hará que estén dispuestos a venir a ti.
El que había visto a Pablo en medio de su 1337
ultrajes contra Cristo, su evangelio y su pueblo, difícilmente habría pensado que alguna vez habría sido un seguidor de Jesucristo, especialmente porque no fue en contra de su conciencia al perseguirlos. En verdad pensó que debía hacer lo que hizo. Pero podemos ver lo que puede hacer lo que vendrá, cuando se cumple en el alma de un pecador rebelde: él fue un vaso elegido, dado por el Padre al Hijo; y ahora que llega el momento en que vendrá para tomarlo de la mano, he aquí, queda dominado, asombrado, y con temblor y reverencia, en un momento se dispone a ser obediente al llamado celestial (Hechos 9).
¿Y no estaban muy lejos los que leísteis (Hechos 2) que pusieron sus manos y su corazón en el asesinato del Hijo de Dios? y para mostrar su determinación de nunca arrepentirse de ese hecho horrible, dijeron: "¿Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos?" Pero ¿debe gobernar su obstinación? ¿Deben estar atados a su propia ruina, por la rebelión de sus testarudas voluntades? No, no los de éstos que el Padre le dio a Cristo; por lo que, a las horas señaladas, el Vendrá irrumpe entre ellos; la promesa absoluta los toma de la mano; y entonces vienen, en verdad, clamando a Pedro y a los demás apóstoles: "Varones hermanos, ¿qué haremos?" Ninguna terquedad de la voluntad del hombre puede permanecer, cuando Dios ha dicho absolutamente lo contrario; Vendrá puede hacer que vengan "como palomas a sus ventanas", que antes habían decidido no venir nunca a él.
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El Señor habló a Manasés y a su pueblo por los profetas, pero ¿lo escucharía? No, no lo haría. ¿Pero Manasés terminará así? No, no lo hará. Por lo tanto, siendo él también uno de aquellos que el Padre había dado al Hijo, y cayendo así dentro de los límites y alcance de Vendrá, finalmente Vendrá lo toma de la mano, y entonces viene verdaderamente. Él viene inclinándose e inclinándose; se humilló mucho, y suplicó al Señor, y oró a él; y le rogó y tuvo misericordia de él (2 Crón. 30:10).
El ladrón en la cruz, al principio, despotricó con sus compañeros contra Jesucristo; pero él era uno que el Padre le había dado y, por lo tanto, Vendrá debe encargarse de él y de su voluntad rebelde. Y he aquí, tan pronto como es castigado, en virtud de esa promesa absoluta, cuán pronto cede, abandona su barandilla, se pone a suplicar misericordia al Hijo de Dios; "Señor", dice, "acuérdate de mí cuando vengas a tu reino" (Mateo 27:44; Lucas 23:40-42).
Objeto. 4. Vendrán, decís, pero ¿cómo si son ciegos y no ven el camino? Porque algunos están alejados de Cristo, no sólo por la obstinación de su voluntad, sino también por la ceguera de su mente. Ahora bien, si son ciegos, ¿cómo vendrán?
Respuesta. La pregunta no es: ¿están ciegos?
Pero, ¿están al alcance y poder de lo que vendrá? Si es así, ese Cristo que dijo, ellos 1339
Vendrá, les encontrará ojos, o un guía, o ambos, para traerlos a sí mismo. "El deber es para el rey". Si vienen, vendrán. Ningún impedimento obstaculizará.
La oscuridad de los tesalonicenses no les impidió ser hijos de la luz; "Yo he venido", dijo Cristo, "para que los que no ven, vean". Y si dice: Mirad, "ciegos que tenéis ojos", ¿quién se lo impedirá? (Efesios 5:8; Juan 9:39; Isaías 29:18; 43:8).
Esta promesa, por lo tanto, es, como dije, una promesa panzuda, que contiene en sus entrañas todas las cosas que sucederán para su completo cumplimiento. Ellos vendrán. Pero se objeta que son ciegos. Bueno, Shall-come sigue siendo el mismo, y continúa diciendo:
"Ellos vendrán a mí." Por eso dice nuevamente: Llevaré a los ciegos por camino que no conocen, los conduciré por sendas que no conocían; convertiré delante de ellos en luz las tinieblas, y enderezaré lo torcido. Estas cosas haré con ellos, y no desampararlos" (Isaías 42:16).
Mirad, yo los traeré, aunque estén ciegos; Los llevaré por un camino que no conocen; Lo haré lo haré; y por lo tanto "vendrán a mí".
Objeto. 5. Pero ¿cómo, si excedieron a muchos en pecado, y así se hicieron mucho más abominables? Son los pecadores cabecillas del condado, del pueblo o de la familia.
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Respuesta. ¿Entonces que? ¿Eso obstaculizará la ejecución de Shall-vendrá? No son las transgresiones, ni los pecados, ni todas sus transgresiones en todos sus pecados, si el Padre los entrega a Cristo para salvarlos, lo que impedirá que esta promesa no se cumpla en ellos. "En aquellos días y en aquel tiempo", dice el Señor, "se buscará la iniquidad de Israel, y no habrá ninguna; y los pecados de Judá, y no serán hallados".
(Jeremías 50:20). No es que no tuvieran ninguna, porque abundaron en transgresión (2 Crón. 33:9; Eze. 16:48), pero Dios los perdonaría, los cubriría, los escondería y los apartaría, en virtud de su promesa absoluta, por la cual son dado a Cristo para salvarlos. "Y los limpiaré de toda su iniquidad con que pecaron contra mí; y perdonaré todas sus iniquidades con que contra mí se rebelaron. Y será para mí un nombre de gozo, de alabanza y de honra. delante de todas las naciones de la tierra, las cuales llevarán todo el bien que yo les hago; y temerán y temblarán por todo el bien y por toda la prosperidad que les procuro” (Jer 33:8,9).
Objeto. 6. Pero ¿cómo, si no tienen fe y arrepentimiento? ¿Cómo vendrán entonces?
Respuesta. Pues el que dice: Vendrán, ¿no lo cumplirá? Si vienen, vendrán; y el que ha dicho: vendrán, si la fe y el arrepentimiento son el camino para venir, como en verdad lo son, entonces se les dará fe y arrepentimiento. para Shall-1341
venir debe cumplirse en ellos.
1. Se les dará fe. "También dejaré en medio de ti un pueblo afligido y pobre, y confiarán en el nombre del Señor". "Habrá una raíz de Jesé, y el que se levantará para reinar sobre los gentiles; en él confiarán los gentiles" (Sof 3:12; Rom 15:12).
2. Se arrepentirán. Es exaltado para dar arrepentimiento. "Vendrán llorando y buscando al Señor su Dios". Y otra vez,
"Con llanto y súplica los guiaré" (Hechos 5:31; Jer 31:9).
Les dije antes que una promesa absoluta tiene todas las condicionales en su interior, y también una provisión para responder a todas esas calificaciones que proponen a quien busca su beneficio. Y así debe ser; porque si lo que vendrá es una promesa absoluta, como de hecho lo es, entonces debe cumplirse para cada uno de los involucrados en ella. Yo digo, debe cumplirse, si Dios puede por gracia y su voluntad absoluta, cumplirlo. Además, como venir y creer son todos uno, según aquello de Juan 6,35: El que a mí viene, nunca tendrá hambre, y el que cree en mí, nunca tendrá sed, entonces, cuando dice que vendrán, es como Es decir, creerán y, en consecuencia, se arrepentirán para salvación del alma.
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Entonces, la actual falta de fe y arrepentimiento no puede anular el efecto de esta promesa de Dios; porque esta promesa implica dar lo que otros piden y esperan. Les daré un corazón, les daré mi Espíritu, les daré arrepentimiento, les daré fe. Note estas palabras: "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es". Pero ¿cómo llegó a ser una "nueva criatura", si nadie puede crear sino Dios? Pues, Dios en verdad los hace
"nuevas criaturas". "He aquí", dice, "hago nuevas todas las cosas". Y de aquí se sigue que, incluso después de haber dicho que son "nuevas criaturas",
"y todas las cosas son de Dios"; es decir, toda esta nueva creación se sustenta en las diversas operaciones y obras especiales del Espíritu de gracia, que es Dios (2 Cor 5:17,18).
Objeto. 7. Pero ¿cómo escaparán de todas esas opiniones peligrosas y condenables que, como rocas y arenas movedizas, obstaculizan el camino por el que van?
Respuesta. De hecho, esta era es una era de errores, si alguna vez hubo una era de errores en el mundo; pero, sin embargo, el don del Padre, reclamado por el Hijo en el texto, debe escapar de ellos y, en conclusión, llegar a él. Hay una compañía de Sal-viene en la Biblia que los asegura; no más que para que puedan ser asaltados por ellos; sí, y también por el tiempo enredados y retenidos por ellos del Obispo de sus almas, pero estos Venidos romperán esas cadenas y grilletes en los que están enredados los entregados a Cristo, y 1343
vendrán, porque él ha dicho que vendrán a él.
En efecto, los errores son como aquella ramera de quien leéis en los Proverbios, que se sienta en su silla en los lugares altos de la ciudad, "para llamar a los viajeros que van por su camino" (Proverbios 9:13-16). Pero las personas, como dije, que el Padre da al Hijo para salvarlas, son, en un momento u otro, aseguradas por "vendrán a mí".
Y por eso de los tales se dice: Dios los guiará con sus ojos, con sus consejos, con su Espíritu, y eso por el camino de la paz; junto a los manantiales de agua, y a toda verdad (Salmo 32:8; 73:24; Juan 16:13; Lucas 1:79; Isaías 49:10). Entonces, el que tiene tal guía, y todo lo que el Padre da a Cristo, la tendrá, escapará de esos peligros, no se extraviará en el camino; sí, aunque sea necio, no se equivocará en ello (Isaías 35:8), porque de cada uno de ellos se dice: "Tus oídos oirán detrás de ti una palabra que diga: Este es el camino, andad". en él, cuando os volváis a la derecha y cuando os volváis a la izquierda" (Isaías 30:21).
Había ladrones y salteadores antes de la venida de Cristo, como también los hay ahora; pero, dijo él,
"Las ovejas no los oyeron." ¿Y por qué no los escucharon, sino porque estaban bajo el poder de lo que vendrá, esa promesa absoluta, que tenía en sí misma esa gracia para otorgarles, que podía hacerlos capaces de 1344?
con razón distinguir voces: "Mis ovejas oyen mi voz". ¿Pero cómo llegaron a oírlo?
Pues, a ellos les es dado saber y oír, y eso de manera distintiva (Juan 10:8,16; 5:25; Efesios 5:14).
Además, la frase muy clara del texto prevé todas estas cosas; porque dice: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí". es decir, no serán detenidos ni seducidos a tomar ningún lugar menos que MÍ, ni se desviarán para permanecer con nadie fuera de MÍ.
[Importación de las palabras PARA MÍ.]
"Vendrá A MÍ."--A mí. Con estas palabras se insinúa además, aunque no se expresa, una doble causa de su llegada a él. Primero. Hay en Cristo una plenitud de todo lo suficiente, incluso de todo lo que es necesario para hacernos felices. Segundo.
Aquellos que en verdad vienen a él, vienen a él para recibirlo de su mano.
Primero. Para el primero de ellos, hay en Cristo una plenitud de todo-suficiencia de todo lo que es necesario para hacernos felices. Por eso se dice: "Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud" (Col 1,19). Y nuevamente: "De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:16). También se dice de él, 1345
que sus riquezas son inescrutables – “las inescrutables riquezas de Cristo” (Efesios 3:8). Oíd lo que dice de sí mismo: "Las riquezas y la honra están conmigo; sí, riquezas duraderas y justicia. Mejor es mi fruto que el oro, sí, que el oro fino, y mis ingresos que la plata escogida. Conduzco por el camino de la justicia, en medio de las sendas del juicio, para hacer heredar sustancia a los que me aman.
Y llenaré sus tesoros" (Pr 8,18-21).
Esto en general. Pero, más particularmente, 1. Hay esa luz en Cristo, que es suficiente para sacarlos de toda esa oscuridad, en medio de la cual todos los demás, excepto los que vienen a él, tropiezan, caen y perecen. : "Soy la luz del mundo,"
dice él, "el que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida"
(Juan 8:12). El hombre por naturaleza está en tinieblas, camina en tinieblas y no sabe adónde va, porque las tinieblas han cegado sus ojos; y nada más que Jesucristo puede sacar a los hombres de esta oscuridad. La conciencia natural no puede hacerlo; los diez mandamientos, aunque estén en el corazón del hombre, no pueden hacerlo. Esta prerrogativa pertenece sólo a Jesucristo.
2. Existe esa vida en Cristo que no se encuentra en ningún otro lugar (Juan 5:40). La vida, como principio en el alma, por el cual será actuada y capacitada para hacer lo que por ella agrada a Dios. "El que cree en", o 1346
viene a "mí", dice, como dice la Escritura, "de su vientre correrán ríos de agua viva" (Juan 7:38). Sin esta vida el hombre está muerto, sea malo o bueno; es decir, bueno en su propia estima y en la de los demás. No hay vida verdadera y eterna sino la que hay en el YO que habla en el texto.
También hay vida para aquellos que vienen a él, que pueden obtener por la fe en su carne y sangre. "El que me come, él vivirá por mí" (Juan 6:57). Y esta es una vida contra esa muerte que viene por la culpa del pecado y la maldición de la ley, bajo la cual todos los hombres están, y deben estar por siempre, a menos que coman el YO que habla en el texto. "Quien ME encuentra", dice, "encuentra la vida"; liberación de esa muerte y destrucción eternas, que, sin mí, será devorado por (Proverbios 8:35). Nada es más deseable que la vida para aquel que tiene en sí mismo la sentencia de condenación; y sólo aquí se puede encontrar vida. Esta vida, es decir, la vida eterna, esta vida está en su Hijo; es decir, en aquel que dice en el texto: "Todo lo que el Padre me ha dado, vendrá a mí" (1 Juan 5:10).
3. La persona que habla en el texto es la única por quien los pobres pecadores tienen entrada y aceptación en el Padre, debido a la gloria de su justicia, por la cual los presenta amables e inmaculados ante sus ojos; ni hay otro camino fuera de él para llegar al Padre: "Yo soy el camino", dice 1347
él, "y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí" (Juan 14:6). Todos los demás caminos hacia Dios están muertos y condenables; los querubines destructores están de pie con espadas de fuego, volviéndose en todas direcciones para mantener a todos los demás alejados de su presencia (Génesis 3:24). Digo, todos los demás menos los que pasan por él. "Yo soy la puerta; por mí",
dice él, "si alguno entra, será salvo" (Juan 10:9).
La persona que habla en el texto es ÉL, y sólo ÉL, que puede dar paz estable y eterna; por eso, dice: "Mi paz os doy". Mi paz, que es paz con Dios, paz de conciencia y eterna. Mi paz, una paz que no puede ser igualada, "yo no os la doy como el mundo la da"; porque la paz del mundo es carnal y transitoria, pero la mía es Divina y eterna. Por eso se la llama paz de Dios, y eso sobrepasa todo entendimiento.
4. La persona que habla en el texto tiene suficiente de todas las cosas verdaderamente buenas espiritualmente para satisfacer los deseos de toda alma anhelante. "Jesús se puso en pie y clamó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba". Y al que tiene sed, "le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida" (Juan 7:37, Apocalipsis 21:6).
5. La persona que habla en el texto tiene poder para perfeccionar, defender y liberar a los que acuden a él en busca de protección. "Todo el poder,"
dice él, "me es dado en el cielo y 1348
tierra" (Mateo 28:18).
Así podría multiplicar en abundancia casos de esta naturaleza. Pero,
Segundo. Los que en verdad vienen a él, vienen a él para recibirlo de su mano. Vienen por luz, vienen por vida, vienen por reconciliación con Dios: vienen también por paz, vienen para que su alma se sacie del bien espiritual, y para que él los proteja contra toda condenación espiritual y eterna; y sólo él puede darles todo esto, para colmar al máximo su alegría, como también ellos lo encuentran cuando acuden a él. Esto es evidente,
1. De la clara declaración de los que ya han venido a él. "Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes, y nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios" (Romanos 5:1,2) .
2. Es evidente también que, mientras mantienen los ojos puestos en él, nunca desean cambiarlo por otro, ni añadirse a sí mismos alguna otra cosa, junto con él, para compensar su gozo espiritual. "Dios no lo quiera,"
dice Pablo, "para gloriarme, salvo en la cruz de nuestro Señor Jesucristo". "Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi 1349
Señor, por amor de quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe"
(Filipenses 3:8,9).
3. Es evidente también por sus fervientes deseos de que otros puedan ser partícipes de su bienaventuranza. "Hermanos", dijo Pablo, "el deseo de mi corazón y la oración de mi corazón a Dios por Israel es que sean salvos". Es decir, de la manera que él mismo esperaba salvarse. Como también dijo a los gálatas: "Hermanos",
"Os ruego que seáis como yo soy, porque yo soy como vosotros." es decir, soy pecador como tú.
Ahora os ruego que busquéis la vida como yo la busco; como quién podría decir: Porque hay suficiente en el Señor Jesús tanto para mí como para vosotros.
4. Es evidente también, por el triunfo que tales hombres logran sobre todos sus enemigos, tanto corporales como fantasmales: "Ahora gracias a Dios".
dijo Pablo, "lo cual siempre nos hace triunfar en Cristo". Y, "¿quién nos separará del amor de Cristo" nuestro Señor? y otra vez, "Oh
Muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está la victoria? El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley; pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (2 Cor 2:14; Rom 8:35; 1 Cor 15:55,56).
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5. Es evidente también, porque están hechos por la gloria de lo que en él han encontrado, para sufrir y soportar lo que el diablo y el mismo infierno tiene o podría inventar, como medio para separarlos de él. Nuevamente: "¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por tu causa somos muertos todo el día, somos contados como ovejas para el matadero. Es más, en todas estas cosas somos más que vencedores, por medio de aquel que nos amó. Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni las cosas ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (Rom 8,35-39).
"Vendrá A MÍ". ¡Oh! la gloria que atrae el corazón que hay en Jesucristo, cuando es descubierto, para atraer hacia él a los que le son dados por el Padre; por lo tanto, los que vinieron de la antigüedad, presentaron esto como la causa de su venida a él: "Y vimos su gloria, como del unigénito del Padre" (Juan 1:14). Y la razón por la cual otros no vienen, sino que perecen en sus pecados, es por falta de una visión de su gloria: "Si nuestro evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el Dios de este siglo cegó el mente de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios" (2 Cor 4:3,4).
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Por lo tanto, hay en Jesucristo una gloria conmovedora que, cuando se descubre, atrae al hombre hacia él; Por lo tanto, Cristo puede querer decir: cuando se descubra su gloria, entonces deben venir, entonces vendrán a mí. Por lo tanto, así como los verdaderos asistentes vienen llorando y arrepintiéndose, como conscientes de su propia vileza, así también se dice que
"Los redimidos del Señor regresarán y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y la tristeza y el gemido huirán". Es decir, al ver la gloria de esa gracia que se les muestra ahora en el rostro de nuestro Señor Jesucristo, y en la esperanza que ahora tienen de estar con él en los tabernáculos celestiales. Por eso vuelve a decir: "Con alegría y regocijo serán traídos; entrarán en el palacio del Rey" (Isaías 35:10; 51:11; Salmo 45:15). Por tanto, hay en el Señor Jesucristo una gloria que atrae el corazón y que, cuando se descubre, somete el corazón a la Palabra y nos hace acudir a él.
Se dice de Abraham que cuando habitaba en Mesopotamia, "se le apareció el Dios de gloria", diciendo: "Sal de tu país".
¿Y luego que? Pues, se alejó de su casa y de sus amigos, y todo el mundo no pudo detenerlo. "Ahora bien", como dice el salmista, "¿quién es este Rey de gloria?" él responde: "El Señor, poderoso en la batalla" (Salmo 24:8). ¿Y quién era aquel, sino aquel que "despojó a los principados y a las potestades",
cuando se colgó del árbol, triunfando 1352
sobre ellos sobre eso? ¿Y quién era sino Jesucristo, la persona que hablaba en el texto?
Por eso dijo de Abraham: "Vio su día.
Sí", les dijo a los judíos, "Vuestro padre Abraham se alegró de ver mi día, y lo vio y se alegró" (Col 2:15; Santiago 2:23; Juan 8:56).
De hecho, el hombre carnal dice, al menos en su corazón: "No hay forma ni hermosura en Cristo; y cuando le veremos, no hay hermosura para desearlo" (Isaías 53:2); pero miente. Esto lo dice como si nunca lo hubiera visto. Pero los que están en su casa y lo miran a través del espejo de su Palabra, con la ayuda de su Espíritu Santo, les dirán otras cosas. "Pero nosotros todos", dicen, "a cara descubierta, mirando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen" (2 Cor 3,18).
Ven gloria en su persona, gloria en sus empresas, gloria en el mérito de su sangre y gloria en la perfección de su justicia; sí, ¡gloria conmovedora, endulzante y transformadora!
De hecho, su gloria está velada y no puede verse sino como la descubre el Padre (Mateo 11:27). Está cubierto de carne, de la mezquindad de descender de la carne, y de esa ignominia y vergüenza que lo acompañaron en la carne; pero aquellos que puedan, a la luz de Dios, ver a través de estas cosas, verán gloria en él; sí, tal gloria que atraerá y atraerá sus corazones hacia él.
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Moisés era el hijo adoptivo de la hija de Faraón; y que yo sepa, por fin habría sido rey si ahora se hubiera adaptado a las actuales vanidades que había en la corte; pero no pudo, no quiso hacerlo. ¿Por qué? ¿Cuál fue el problema? ¡Por qué! vio más en lo peor de Cristo (soporten la expresión), que en lo mejor de todos los tesoros de la tierra de Egipto.
Él "rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón; prefirió sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo; estimando mayores riquezas el oprobio de Cristo que los tesoros en Egipto; porque había respeto a la recompensa de la recompensa. Dejó a Egipto, sin temer la ira del rey." Pero ¿qué le animó a hacerlo? Bueno, "él soportó"; porque vio a la persona que hablaba en el texto. "Soportó, como viendo al Invisible". Pero yo digo: ¿una visión de Jesús habría quitado así el corazón de Moisés de una corona y un reino, etc., si con esa visión no hubiera visto en él más de lo que se podía ver en ellos? (Hebreos 11:24-26).
Por lo tanto, cuando dice, vendrá a mí, quiere decir, descubrirán la gloria de la gracia que está en él; y la belleza y gloria de eso es de tal virtud, que constriñe y fuerza, con bendita violencia, los corazones de aquellos que le son entregados.
Moisés, de quien hablamos antes, no era todavía un niño cuando fue tomado así con la hermosa 1354.
gloria de su Señor. Tenía cuarenta años y, en consecuencia, siendo un hombre de sabiduría y oportunidad, podía juzgar mejor las cosas y la bondad de los que le precedieron en la tierra de Egipto. Pero él, incluso él fue, quien puso esa baja estima en la gloria de Egipto, al punto de considerar que no valía la pena entrometerse en ella, cuando vio a este Señor Jesucristo. Este mundo malvado piensa que las fantasías de un cielo y una felicidad en el más allá pueden servir lo suficientemente bien para conquistar el corazón de aquellos que no tienen las cosas buenas del mundo en las que deleitarse; o que son necios y no saben deleitarse en ello. Pero que sepan nuevamente que hemos tenido hombres de todos los rangos y cualidades, que han sido tomados con la gloria de nuestro Señor Jesús, y lo han dejado todo para seguirlo. Como Abel, Set, Enoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Samuel, David, Salomón; ¿Y quién no, que tuviera ingenio o gracia para saborear las cosas celestiales? De hecho, nadie puede separarse de él, ni resistir más contra aquel a quien revela la gloria de su gracia.
[LA PROMESA PARA LOS QUE VIENEN A CRISTO.]
"Y AL QUE A MÍ VIENE, no le echo fuera."
Con estas palabras, nuestro Señor Jesús expone aún más ampliamente la gran bondad de su naturaleza hacia el pecador venidero. Antes, dijo: Vendrán; y aquí declara, 1355
Que con corazón y cariño los recibirá. Pero, dicho sea de paso, permítanme decir una o dos palabras sobre la aparente condicionalidad de esta promesa con la que ahora tengo que lidiar. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Donde es evidente, tal vez algunos digan, que el hecho de que Cristo nos reciba en misericordia depende de nuestra venida, y por eso nuestra salvación por Cristo es condicional. Si venimos, seremos recibidos; si no, no lo haremos; porque eso está plenamente insinuado por las palabras. La promesa de recepción es sólo para el que viene. "Y el que viene". Respondo que la venida en estas palabras mencionadas, como condición para ser recibidos en la vida, es lo que se promete, sí, lo que se concluye que se efectuará en nosotros por la promesa anterior. En esas últimas palabras, implícitamente se nos exige venir a Cristo; y en las palabras anteriores, se nos promete positivamente esa gracia que puede hacernos venir.
"Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera" de allí. Venimos a Cristo, porque está dicho: Vendremos; porque nos es concedido venir. De modo que la condición expresada por Cristo en estas últimas palabras está absolutamente prometida en las palabras anteriores. Y, en efecto, la venida aquí pretendida no es otra cosa que el efecto de "vendrán a mí. Vendrán, y no los echaré fuera".
"Y EL QUE VIENE".
No dice él y el que ha venido, sino él 1356
eso viene. Para hablar de estas palabras, primero, en general. En segundo lugar, más particularmente.
[Primero.] En general. Nos sugieren estas cuatro cosas:
1. Que Jesucristo construye sobre él, que dado que el Padre le dio a su pueblo, podrán venir a él. "Y el que viene". Como quién debería decir, sé que ya que me son dados, podrán venir a mí. No dice, si vienen, o supongo que vendrán; sino "y el que viene". Por tanto, con estas palabras nos muestra que se dirige a recibir a aquellos que el Padre le dio para salvarlos. Digo, se dirige a sí mismo o se prepara para recibirlos. Por lo cual, como dije, concluye o construye sobre ello, que ciertamente vendrán a él. Él espera que el Padre los lleve a su seno y por eso está listo para abrazarlos.
2. Cristo también sugiere con estas palabras que él sabe muy bien quiénes le son dados; no por venir a él, sino por ser entregados a él. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y el que viene", etc.
Este él sabe que es uno de los que el Padre le ha dado; y, por tanto, lo recibió, incluso porque el Padre se lo ha dado (Juan 10). "Conozco mis ovejas", dice. No sólo aquellos que ya lo conocen, sino también aquellos que aún lo ignoran. "Tengo otras ovejas", dijo, "que 1357
no son de este redil" (Juan 10:16); no de la iglesia judía, sino de aquellos que mienten en sus pecados, incluso los gentiles rudos y bárbaros.
Por lo tanto, cuando Pablo tuvo miedo de quedarse en Corinto, pensando que allí le sucedería algún mal; "No temas", le dijo el Señor Jesús, "sino habla, y no calles, porque tengo mucho pueblo en esta ciudad" (Hechos 18:9,10). El pueblo del que aquí habla el Señor no era en este tiempo considerado suyo, en razón de una obra de conversión que ya les había pasado, sino en virtud del don del Padre; porque él se los había dado. Por lo tanto, Pablo debía quedarse aquí para hablarles la palabra del Señor, para que, por su palabra, el Espíritu Santo pudiera obrar eficazmente en sus almas, para hacer que vinieran a él, el cual también estaba dispuesto, de corazón y alma, para recibirlos.
3. Cristo, con estas palabras, también sugiere que no vengan a él más de los que, en verdad, le son dados por el Padre. Porque el que está en este lugar es uno de los todos que por Cristo se mencionó antes. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí"; y a cada uno de ese todo: "De ningún modo lo echaré fuera". Esto lo insinúa el apóstol, cuando dice: "A unos dio apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros; para perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para edificación". del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre perfecto, a la medida de 1358.
la estatura de la plenitud de Cristo" (Efesios 4:11-13).
Marcos, como en el texto, aquí habla de todos. "Hasta que lleguemos todos". ¡Todos! ¿todos aquellos que?
Sin duda, "Todo lo que el Padre da a Cristo". Esto se insinúa aún más, porque a TODO esto lo llamó cuerpo de Cristo; la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Con lo cual se refiere al número universal dado; a saber, la verdadera iglesia elegida, de la que se dice que es su cuerpo y plenitud (Efesios 1:22,23).
4. Cristo Jesús, con estas palabras, sugiere además que está muy contento con este don del Padre para él. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera". Lo recibiré de todo corazón, de buena gana y con gran alegría de espíritu.
Nos muestran, también, que el amor de Cristo al recibir es tan grande como el amor de su Padre al dar, y no mayor. Por lo tanto, le agradece su regalo, y también le agradece por esconderlo a él y sus cosas del resto de los malvados (Mateo 11:25; Lucas 10:21). Pero,
En segundo lugar, y más particularmente, "Y Aquel que viene".
[Importación de la palabra ÉL.]
"Y él." Esta palabra él; por ella Cristo mira 1359
volver al don del Padre; no sólo en la totalidad y en la totalidad del don, sino a cada uno de ellos de esa masa. Como quién debería decirlo, no sólo acepto el don de mi Padre en general, sino que tengo una consideración especial por cada uno de ellos en particular; y asegurará no sólo algunos, o la mayor parte, sino cada uno de ellos, cada polvo. Ni una sola pezuña de todos se perderá ni quedará atrás. Y, de hecho, en esto consiente la voluntad de su Padre, que es que de todo lo que le ha dado, no pierda nada (Juan 6:39).
"Y él." Cristo Jesús, también, al dividir así el don de su Padre en los suyos, y al hablar de ellos en número singular, muestra qué obra particular se realizará en cada uno, en el tiempo señalado por el Padre. "Y sucederá en aquel día", dice el profeta, "que el Señor barrerá desde el cauce del río hasta la corriente de Egipto, y vosotros seréis reunidos uno por uno, oh hijos de Israel. " Aquí están los suyos, uno por uno, que el Padre le reunirá (Isaías 27:12).
También muestra con esto que ningún linaje, parentesco o relación puede beneficiarse en absoluto de ninguna unión externa o carnal con la persona que el Padre ha dado a Cristo. Sólo a él, al ÉL dado, al Él que viene, pretende asegurar absolutamente. Los hombres hacen gran alboroto con los hijos de los creyentes; y ¡oh hijos de los creyentes! 13 Pero si el hijo del creyente no es el interesado en este 1360
promesa absoluta, no es el gran clamor de estos hombres, ni tampoco lo que el padre o el hijo pueden hacer, lo que puede interesarle en esta promesa del Señor Cristo, esta promesa absoluta.
Y ÉL. Hay diversas clases de personas que el Padre ha dado a Jesucristo; no todos son de un mismo rango, de una misma cualidad; algunos son altos, otros son bajos; algunos son sabios, otros tontos; algunos son más civiles y cumplen con la ley; algunos más profanos y reacios a él y a su evangelio. Ahora bien, como los que le son dados son, en algún sentido, tan diversos; y además, dado que todavía dice: "Y el que viene", etc., con eso nos da a entender que él, como los hombres, no está para escoger y escoger, para tomar lo mejor y dejar lo peor, pero él es para aquel que el Padre le ha dado, y que viene a él. "No lo cambiará, ni lo cambiará, bueno por malo, o malo por bueno" (Levítico 27:10); sino que lo tomará tal como es y salvará su alma.
Hay muchos desgraciados tristes entregados por el Padre a Jesucristo; pero ninguno de ellos es despreciado o menospreciado por él. Se dice de aquellos que el Padre ha dado a Cristo que han hecho peor que los paganos; que eran asesinos, ladrones, borrachos, personas inmundas y demás; pero él los recibió, los lavó y los salvó. Un emblema apropiado de este tipo es ese miserable caso mencionado en el 16 de Ezequiel, que fue expulsado en condiciones apestosas, con aborrecimiento de su persona, en los días en que 1361
nació; una criatura en una condición tan miserable, que ningún ojo se compadeció, de hacer cualquiera de las cosas allí mencionadas, o de tener compasión de ella; no hay ojo excepto el que habla en el texto.
Y ÉL. Que sea rojo como la sangre, que sea rojo como el carmesí. Algunos hombres son pecadores rojo sangre, pecadores carmesí, pecadores de doble muerte; sumergidos y sumergidos nuevamente, antes de que vengan a Jesucristo. ¿Eres tú el que lees estas líneas uno de esos? ¡Habla, hombre! ¿Eres tú uno de ellos? ¿Y ahora vienes a Jesucristo por la misericordia de la justificación, para ser emblanquecido en su sangre y ser cubierto con su justicia? No temáis; por cuanto esta tu venida indica que eres del número de los que el Padre ha dado a Cristo; porque él de ningún modo te echará fuera. "Venid ahora", dice Cristo, "y razonemos juntos; aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, como lana serán" (Isaías 1:18).
Y ÉL. Hubo muchos ÉL extraños que vinieron a Jesucristo, en los días de su carne; pero él los recibió a todos, sin rechazar a ninguno; hablándoles "del reino de Dios, y sanó a los que tenían necesidad de curación" (Lucas 9:11; 4:40). Estas palabras, Y ÉL, son, por lo tanto, palabras que causan asombro. Que ninguno de los que, en virtud del don y atracción del Padre, vienen a Jesucristo, digo, que ninguno de ellos, cualesquiera que hayan sido, 1362
todo lo que hayan hecho, debe ser rechazado o fijado, pero admitido a participar en su gracia salvadora. Se dice en Lucas que el pueblo
"Se maravilló de las palabras de gracia que salían de su boca" (4:22). Esta es una de sus amables palabras; estas palabras son como gotas de miel, como está dicho: "Las palabras agradables son como panal de miel, dulces al alma y salud para los huesos" (Proverbios 16:24). Estas son ciertamente palabras llenas de gracia, incluso tan completas como las podría pronunciar un Sumo Sacerdote fiel y misericordioso. Lutero dice: "Cuando Cristo habla, tiene una boca tan ancha como el cielo y la tierra".
Es decir, hablar plenamente para animar a todo pecador que viene a Jesucristo. Y que su palabra es cierta, oíd cómo él mismo la confirma: "El cielo y la tierra", dice, "pasarán, pero mis palabras no pasarán" (Isaías 51,6; Mateo 24,35).
También lo confirma el testimonio de los cuatro evangelistas, quienes relataron fielmente su amorosa acogida hacia toda clase de pecadores venideros, ya fueran publicanos, rameras, ladrones, endemoniados, alborotadores y demás (Lucas 19:1). -10; Mateo 21:31; Lucas 15; 23:43; Marcos 16:9; 5:1-9).
Esto, entonces, nos muestra: 1. "La grandeza de los méritos de Cristo". 2. La voluntad de su corazón de imputarlos de por vida a los grandes pecadores, si vienen.
1. Esto nos muestra la grandeza de los méritos de Cristo; porque no debe suponerse que 1363
sus palabras son más grandes que su valor. Él es fuerte para ejecutar su palabra. Sabe hacer y también hablar. Él puede hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos, hasta el máximo y fuera de su palabra (Efesios 3:20). Ahora bien, ya que concluye cualquier venida; debe concluirse que Él puede salvar hasta el máximo pecado a cualquier ÉL que venga.
¿Crees, digo, que el Señor Jesús no pensó antes de hablar? Él habla todo con justicia y, por lo tanto, por su palabra debemos juzgar cuán poderoso es para salvar (Isaías 63:1). Él habla con rectitud, con mucha fidelidad, cuando comenzó a construir esta bendita tela del evangelio, el texto; por eso se había sentado primero y contado el coste; ¡Y por eso supo que podía terminarlo! ¿Qué, Señor, algún él? ¿Hay alguno que venga a ti? ¡Este es un Cristo que vale la pena cuidar, este es un Cristo al que vale la pena acudir!
Esto, entonces, debería enseñarnos a considerar diligentemente la fuerza natural de cada palabra de Dios; y juzgar la capacidad de Cristo para salvar, no por nuestros pecados o por nuestra comprensión superficial de su gracia; sino por su palabra, que es la verdadera medida de la gracia. Y si no juzgamos así, deshonraremos su gracia, perderemos el beneficio de su palabra e innecesariamente nos asustaremos y nos desanimaremos mucho al acercarnos a Jesucristo. Él, cualquiera que venga, tiene suficiente de esta palabra de Cristo para alimentarse con esperanzas de salvación. Así pues, cuando vienes, oh tú, 1364
Veniendo pecador, juzga si Cristo puede salvarte por el verdadero sentido de sus palabras: juzga, viniendo pecador, de la eficacia de su sangre, de la perfección de su justicia y de la prevalencia de su intercesión, por su palabra. "Y al que a mí viene", dice, "no le echo fuera". "De ninguna manera"
es decir, sin pecado. Juzga, pues, por su palabra, cuán capaz es de salvarte. Se dice de los dichos de Dios a los hijos de Israel,
"No faltó nada de lo bueno que Jehová había dicho a la casa de Israel; todo se cumplió" (Josué 21:45). Y además: "Ni una sola ha faltado de todas las cosas buenas que Jehová vuestro Dios habló acerca de vosotros; todas os han sucedido, y ninguna cosa ha faltado de ellas" (Josué 23:14).
Viniendo pecador, qué promesa encuentres en la palabra de Cristo, cuélala donde puedas, para que no la corrompas, y su sangre y méritos responderán a todo; lo que dice la palabra, o cualquier consecuencia verdadera que se derive de ella, a la que podamos aventurarnos con valentía. Como aquí en el texto, dice: "Y el que viene", indefinidamente, sin el menor indicio del rechazo de nadie, aunque nunca tan grande, si es un pecador venidero. Da por sentado, entonces, que tú, quienquiera que seas, si vienes, estás destinado a estas palabras; Tampoco dañará a Cristo en absoluto si, como los siervos de Ben-adad sirvieron a Acab, lo atrapas en su palabra. "Ahora", dice el texto, 1365
"El hombre observó diligentemente si algo saldría de él", es decir, alguna palabra de gracia; "Y lo atrapó apresuradamente". Y sucedió que Acab había llamado a Ben-adad su hermano. Entonces el hombre respondió: "¡Tu hermano Ben-adad!" (1 Reyes 20:33), captándolo en su palabra. Pecador, pecador por venir, sirve así a Jesucristo, y él lo tomará bondadosamente de tus manos. Cuando él, en su argumento, llamó perro a la mujer cananea, ella lo sorprendió y dijo: "Verdad, Señor; pero los perros comen las migajas que caen de la mesa de su amo". Digo, ella lo captó así en sus palabras, y él las tomó amablemente, diciendo: "Oh mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres" (Mateo 15:28). Atrápalo, pecador que viene, atrápalo en sus palabras, seguramente lo tomará con bondad y no se ofenderá contigo.
2. La otra cosa que os dije se manifiesta en estas palabras, es ésta: La voluntad del corazón de Cristo de imputar sus méritos para la vida al gran pecador que viene. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
El pecador que viene despierto no cuestiona tan fácilmente el poder de Cristo como su voluntad de salvarlo. Señor, "si quieres, puedes", dijo uno (Marcos 1:40). No puso el if en su poder, sino en su voluntad. Llegó a la conclusión de que podía, pero no estaba tan convencido como lo haría. Pero tenemos los mismos motivos para creer que lo hará que para creer que puede; y, de hecho, el terreno para ambos es 1366
la palabra de Dios. Si no estaba dispuesto, ¿por qué lo prometió? ¿Por qué dijo que recibiría al pecador venidero? Viniendo pecador, toma nota de esto; Solemos alegar prácticas ante los hombres, ¿y por qué no ante Dios también? Estoy seguro de que no tenemos más motivos para lo uno que para lo otro; porque tenemos que alegar la promesa de un Dios fiel. Jacob lo llevó allí: "Tú dijiste", dijo, "seguramente te haré bien" (Génesis 32:12).
Porque de esta promesa concluyó que se seguía con razón: "Es necesario que esté dispuesto".
El texto también nos da motivos para llegar a la misma conclusión. "Y al que a mí viene, no le echo fuera". Aquí se afirma su voluntad, así como se sugiere su poder. Vale la pena observar que la fe de Abraham consideraba más el poder de Dios que su voluntad; es decir, sacó su conclusión: "Tendré un hijo", del poder que había en Dios para cumplir la promesa que le había hecho. Porque concluyó que estaba dispuesto a darle uno, de lo contrario no se lo habría prometido.
"No vaciló por incredulidad ante la promesa de Dios, sino que se esforzó en fe, dando gloria a Dios, y estando plenamente convencido de que también era capaz de cumplir lo que había prometido" (Apocalipsis 4:20,21). Pero, ¿no se ejercitó o probó su fe también en función de su voluntad? No, no había ninguna razón para ello, porque él lo había prometido. De hecho, si no lo hubiera prometido, podría haberlo dudado legítimamente; pero como lo había prometido, no quedó lugar alguno para dudar, porque quedó demostrada su voluntad de dar un hijo 1367
al prometerle un hijo. Estas palabras, por lo tanto, son motivo suficiente para animar a cualquier pecador venidero a que Cristo esté dispuesto a recibirlo con su poder; y dado que él también tiene poder para hacer lo que quiera, al pecador venidero ya no le queda ningún motivo para dudar; sino venir con plena esperanza de aceptación y de ser recibido en gracia y misericordia. "Y el que viene". Él no dice, y el que ha venido; pero, y el que viene; es decir, y aquel cuyo corazón comienza a moverse tras mí, que deja todo por mí; el que está mirando, que está en camino hacia mí. Por lo tanto, debemos distinguir entre venir y venir a Jesucristo. El que ha venido a él ha obtenido de él más sensiblemente lo que antes sentía y deseaba, que lo que tiene pero aún así viene a él.
[Ventajas para el hombre que ha venido a Cristo.]
Un hombre que ha venido a Cristo tiene la ventaja de aquel que apenas viene a él; y eso en siete cosas.
1. El que ha venido a Cristo está más cerca de él que el que recién viene a él; porque el que recién viene a él está todavía, en cierto sentido, lejos de él; como se dice del pródigo que viene: "Y cuando aún estaba lejos" (Lucas 15:20). Ahora el que está más cerca de él tiene mejor vista de él; y así es capaz de hacer el mejor juicio sobre su maravillosa gracia y belleza, como dice Dios: "Que 1368
acérquense y que hablen" (Isaías 41:1).
Y como dice el apóstol Juan: "Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre envió al Hijo para ser el Salvador del mundo" (1 Juan 4:14). El que aún no ha venido, aunque viene, no es apto, no siendo capaz de juzgar el valor y la gloria de la gracia de Cristo, tal como es el que ha venido a él, y lo ha visto y contemplado. . Por tanto, pecador, suspende tu juicio hasta que te acerques.
2. El que ha venido a Cristo tiene la ventaja del que recién viene, en que se le alivia su carga; porque el que recién viene, no será aliviado de su carga (Mateo 11:28). El que ha venido ha echado su carga sobre el Señor. Por la fe se ha visto liberado de ella; pero el que está por venir todavía lo tiene, en cuanto a sentido y sentimiento, sobre sus propios hombros.
"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados", implica que su carga, aunque vienen, todavía está sobre ellos, y así será hasta que realmente vengan a él.
3. El que ha venido a Cristo tiene la ventaja del que acaba de venir también en esto, a saber, que ha bebido del agua de la vida, dulce y refrescante para el alma; pero el que viene, no tiene. "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37).
Observen, debe venir a él antes de que beba: según lo del profeta: "¡Eh!, todo el que tenga sed, venga a las aguas". El 1369
No bebe cuando viene, sino cuando llega a las aguas (Isaías 55:1).
4. El que ha venido a Cristo tiene la ventaja del que aún está por venir, en esto también, es decir, no está tan aterrorizado por el ruido y, como puedo llamarlo, el alboroto y el clamor, que el vengador de sangre hace en los talones de aquel que aún está llegando a él. Cuando el homicida huía hacia la ciudad de su refugio, tenía el ruido o el miedo del vengador de la sangre pisándole los talones; pero cuando llegó a la ciudad y entró en ella, el ruido cesó. Lo mismo ocurre con aquel que apenas viene a Jesucristo: oye muchos sonidos espantosos en su oído; sonidos de muerte y condenación, de los cuales el que ha venido está actualmente libre. Por eso dice: "Ven y yo te haré descansar". Y entonces vuelve a decir:
"Los que hemos creído, entramos en el reposo".
como él dijo, etc. (Hebreos 4).
5. Por tanto, el que ha venido a Cristo, no está tan sujeto a esos abatimientos y abatimientos, a causa de la ira y los ataques del maligno, como lo está el hombre que apenas viene a Jesucristo, aunque También tiene tentaciones. "Y cuando aún se acercaba, el diablo lo derribó y lo desgarró" (Lucas 9:42). Porque, aunque Satanás todavía ruge sobre él, tiene esas comodidades y refrigerios experimentales, es decir, en su tesoro, para presentarse en tiempos de tentación y conflicto; que el que viene no tiene.
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6. El que ha venido a Cristo tiene ventaja sobre el que recién viene a él, en esto también, es decir, que lleva sobre sí el vestido de bodas,
&c., pero el que viene no. El hijo pródigo, al regresar a casa con su padre, estaba vestido únicamente con harapos y era atormentado con el vientre vacío; pero cuando llegó, le sacaron el mejor vestido, también el anillo de oro y los zapatos, y se lo pusieron, para su gran regocijo. Para él mataron el becerro gordo; se tocó la música para alegrarlo; y así también el Padre mismo cantó de él: "Este mi hijo estaba muerto, y ha resucitado; estaba perdido y ha sido encontrado".
(Lucas 15:18,19).
7. En una palabra, el que ha venido a Cristo, sus gemidos y lágrimas, sus dudas y temores, se convierten en cantos y alabanzas; porque ahora ha recibido la expiación y las arras de su herencia; pero el que aún está por venir, no tiene consigo esas alabanzas ni cánticos de liberación; ni ha recibido todavía la expiación y arras de su herencia, que es el testimonio sellador del Espíritu Santo, mediante la aspersión de la sangre de Cristo sobre su conciencia, porque no ha venido (Romanos 5:11; Efesios 1). :13; Hebreos 12:22-24).
[Importación de la palabra VIENE.]
"Y el que VIENE". Además, de esta palabra viene, se pueden deducir los siguientes detalles:
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1. Que Jesucristo tiene sus ojos puestos y se da cuenta del primer movimiento del corazón de un pecador en pos de sí mismo. Al ser pecador, no puedes moverte con deseos de Cristo, pero él ve la obra de esos deseos en tu corazón. "Todos mis deseos", dijo David, "está delante de ti; y mi gemido no te es oculto"
(Salmo 38:9). Esto lo dijo cuando venía, después de haberse apartado, al Señor Jesucristo. Se dice del pródigo, que cuando aún estaba muy lejos, su padre lo vio, y tuvo sus ojos puestos en él, y en el salir de su corazón en pos de él (Lucas 15:20).
Cuando Natanael se acercó a Jesucristo, el Señor dijo a los que estaban delante de él: "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Pero Natanael le respondió: "¿De dónde me conoces?" Jesús respondió: "Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi". Allí, supongo, Natanael estaba derramando de su alma a Dios pidiendo misericordia, o que le diera buen entendimiento acerca del Mesías venidero; y Jesús vio todas las obras de su corazón honesto en ese momento (Juan 1:47,48).
Zaqueo también tuvo algunos movimientos secretos de corazón, como los que fueron, hacia Jesucristo, cuando corrió delante y subió al árbol para verlo; y el Señor Jesucristo tenía sus ojos puestos en él; por lo tanto, cuando llegó al lugar, lo miró y le pidió que bajara: "Porque hoy", dijo, "debo quedarme en tu casa"; a saber, para avanzar 1372
completando la obra de la gracia en su alma (Lucas 19:1-9). Recuerda esto, pecador venidero.
2. Así como Jesucristo tiene sus ojos puestos, así tiene su corazón abierto para recibir al pecador que viene. Esto lo verifica el texto: "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Esto también se descubre al preparar el camino, al hacerlo fácil (como sea) para el pecador venidero; cuya preparación se manifiesta en esas benditas palabras: "De ninguna manera expulsaré"; de los cuales más cuando lleguemos al lugar. Y cuando "todavía estaba lejos, su Padre lo vio, y tuvo compasión, y corrió, y se echó sobre su cuello y lo besó"
(Lucas 15:20). Todas estas expresiones prueban firmemente que el corazón de Cristo está abierto para recibir al pecador que viene.
3. Así como Jesucristo tiene sus ojos puestos y su corazón abierto para recibir, así ya ha resuelto que nada alejará su corazón de recibir al pecador venidero. Ningún pecado del pecador venidero, ni la duración del tiempo que haya permanecido en ellos, prevalecerán de ninguna manera para que Jesucristo lo rechace. ¡Viniendo pecador, vienes a un amoroso Señor Jesús!
4. Estas palabras, por tanto, salen de su boca bendita, con el propósito de que el pecador que viene reciba aliento para continuar su viaje, hasta llegar verdaderamente a Jesucristo. Sin duda fue un gran estímulo para cegar a Bartimeo el que Jesucristo se pusiera de pie en 1373.
quieto y lo llamó, cuando lloraba: "Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí";
por eso, se dice, se quitó el manto, "se levantó y vino a Jesús" (Marcos 10:46).
Ahora bien, si un llamado a venir contiene tal estímulo, ¿qué es una promesa de recibirlo, sino un estímulo mucho mayor? Y obsérvelo, aunque tenía un llamado por venir, pero al no tener una promesa, su fe se vio obligada a obrar sobre una mera consecuencia, diciendo: Él me llama; y seguramente ya que me llama, me concederá mi deseo. ¡Ah! pero viniendo pecador, no tienes necesidad de ir tan lejos como para sacar (en este asunto) consecuencias, porque tienes promesas claras: "Y al que a mí viene, no le echo fuera". Aquí está completo, claro, sí, qué estímulo uno puede desear; porque, supongamos que fueras admitido para hacer una promesa tú mismo, y Cristo testificara que la cumpliría sobre el pecador que viene a él, ¿podrías hacer una promesa mejor? ¿Podrías inventar una promesa más completa, gratuita o mayor? ¿Una promesa que mira el primer movimiento del corazón después de Jesucristo? ¿Una promesa que declara, sí, que compromete a Cristo Jesús a abrir su corazón para recibir al pecador venidero? sí, además, ¡una promesa que demuestra que el Señor Jesús está resuelto a recibir libremente, y de ninguna manera expulsará, ni tendrá intención de rechazar, el alma del pecador venidero! Porque todo esto reside plenamente en esta promesa y fluye naturalmente de ella.
Aquí no es necesario que hagas uso de consecuencias inverosímiles ni esfuerces tu ingenio para extraer argumentos alentadores del texto. Llegando 1374
pecador, las palabras son claras: "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
[DOS CLASES DE PECADORES QUE VIENEN A CRISTO.]
"Y el que VIENE". Hay dos tipos de pecadores que vienen a Jesucristo.
Primero, Aquel que nunca, aunque últimamente, 14
en absoluto comenzó a llegar. Segundo, Aquel que vino antes, y después volvió; pero desde entonces ha reflexionado y ahora viene de nuevo. ÉL en el texto se refiere a ambos tipos de pecadores, como es evidente; porque ambos son ahora los pecadores venideros. "Y el que viene".
Primero. [El recién despertado.] Para el primero de ellos: el pecador que últimamente nunca ha comenzado a venir, su camino es más fácil; No digo, más claro y abierto para venir a Cristo que el otro: aquellos últimos que no tienen el obstáculo de una conciencia culpable, por el pecado de la apostasía, colgando de sus talones. Pero todo el estímulo del evangelio, con las invitaciones que contiene para los pecadores venideros, son tan libres y abiertos para uno como para el otro; para que con la misma libertad y libertad, como desde la Palabra, ambos puedan reclamar interés en la promesa. "Todo está listo"; todo para los descarriados que vienen, así como para los demás: "Venid a las bodas". "Y el que tenga sed, venga" (Mateo 22:1-4; Apocalipsis 22:17).
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Segundo. [El reincidente que regresa.] Pero habiendo hablado ya con el primero de ellos, lo pasaré por alto; y le hablará una o dos palabras al que viene, después de su reincidencia, a Jesucristo para vida. Tu camino, oh pecador de doble tinte, tu camino está abierto para venir a Jesucristo. Me refiero a ti, cuyo corazón, después de un largo retroceso, piensa en volverse hacia él nuevamente. Tu camino, digo, está abierto para él, como lo está el camino para otros tipos de asistentes; como aparece por lo que sigue:--
1. Porque el texto no hace excepción contra ti. No dice: "Y cualquier otro que no sea un reincidente, cualquier otro que no sea él". El texto no se opone a esto, sino que abre indefinidamente sus brazos dorados a toda alma venidera, sin la menor excepción; por tanto, puedes venir.
Y mira que no cierres contra tu alma esa puerta con la incredulidad, que Dios ha abierto con su gracia.
2. No, el texto está tan lejos de hacer una excepción contra tu venida, que sugiere fuertemente que eres una de las almas destinadas, oh reincidente que regresas; De lo contrario, ¿por qué se habría insertado esa cláusula: "De ninguna manera expulsaré?" Como quién debería decir: Aunque los que vienen ahora sean los que antes se habían descarriado, de ninguna manera desecharé al fornicario, al avaro, al maldiciente, al borracho u otros pecadores comunes, ni tampoco al descarriado.
3. Es evidente que el reincidente tiene la intención, 1376.
(1.) Para eso se le envía por nombre: "Vayan, díganselo a sus discípulos y a Pedro" (Marco 16:7). Pero Pedro era un hombre piadoso. Es cierto, pero también era un reincidente, sí, un reincidente desesperado: había negado a su Maestro una, dos, tres veces, maldiciendo y jurando que no lo conocía. Si esto no fue un retroceso, si esto no fue un retroceso alto y eminente, sí, un retroceso más alto del que tú eres capaz de hacer, he pensado mal.
Nuevamente, cuando David se había descarriado y había cometido adulterio y asesinato en su descarriado, debía ser llamado por su nombre: "Y", dice el texto, "el Señor envió a Natán a David".
Y le envió a decirle, después de haberle hecho un reconocimiento sincero: "El Señor también ha quitado o perdonado tu pecado".
(2 Sam 12:1,13).
Este hombre también estaba muy perdido: tomó a la esposa de un hombre, mató a su marido y trató de ocultarlo todo con perverso disimulo. Hizo esto, digo, después de que Dios lo exaltó y le mostró gran favor; por lo que su transgresión fue agravada también por el profeta con grandes agravios; sin embargo, fue aceptado, y con alegría, en el primer paso que dio para regresar a Cristo. Porque el primer paso del regreso del reincidente es decir, sensata y sinceramente: "He pecado"; pero apenas había dicho esto, se produjo un perdón, sí, metido en su seno: "Y Natán dijo a David: También el Señor ha quitado tu pecado".
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(2.) Así como se menciona por nombre a la persona del reincidente, también se menciona su pecado, para que, si es posible, tus objeciones contra tu regreso a Cristo puedan ser eliminadas de tu camino; Digo, tu pecado también se menciona por nombre, y se mezcla, como se menciona, con palabras de gracia y favor:
"Yo sanaré su rebelión, los amaré generosamente" (Oseas 14:4). ¿Qué dices ahora, reincidente?
(3.) No, además, no sólo eres mencionado por tu nombre, y tu pecado por la naturaleza del mismo, sino que tú mismo, que eres un reincidente, puesto, (a) Entre el Israel de Dios, "Vuelve, Israel reincidente , dice el Señor; y no haré caer mi ira sobre vosotros; porque soy misericordioso, dice el Señor, y no guardaré la ira para siempre" (Jer 3:12). (b) Tú eres puesto entre sus hijos; entre sus hijos con quienes está casado. "Convertíos, hijos rebeldes, porque estoy casado con vosotros" (versículo 14).
(c) Sí, después de todo esto, como si su corazón estuviera tan lleno de gracia para con ellos, que fue presionado hasta haberlo pronunciado ante ellos, agrega:
"Volveos, hijos rebeldes, y yo sanaré vuestras rebeliones" (versículo 22).
(4.) Es más, el Señor ha considerado que la vergüenza de tu pecado ha tapado tu boca y te ha convertido casi en un hombre sin oración; y por eso te dice: Toma contigo palabras, y vuélvete al Señor; dile: Quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia. Ved su merced, que él mismo debería poner palabras de aliento en el corazón de 1378.
un reincidente; como dice en otro lugar: "Enseñé a Efraín a ir, tomándolo de los brazos".
Esto es enseñarle a ir, en verdad, a sostenerlo por los brazos; por la barbilla, como decimos (Oseas 14:2; 11:3).
De lo dicho, concluyo, como dije antes, que el que está en el texto, y el que viene, incluye a ambos tipos de pecadores, y por lo tanto ambos deben venir libremente.
Búsqueda. 1. Pero ¿dónde habla Jesucristo, en toda la palabra del Nuevo Testamento, expresamente a un reincidente con palabras de gracia y paz? Pues lo que usted ha insistido hasta ahora, desde el Nuevo Testamento, no son más que consecuencias extraídas de este texto. De hecho, es un texto completo para los pecadores carnales ignorantes que vienen, pero para mí, que soy un reincidente, produce poco alivio.
Respuesta. ¡Cómo! ¡Pero poco estímulo del texto, cuando se dice: "¡Ahora, sabiamente, echaré fuera"! ¿Qué más se podría haber dicho?
¿Qué se omite aquí que podría haberse insertado para hacer la promesa más plena y gratuita? Es más, tomemos todas las promesas de la Biblia, todas las promesas más libres, con toda la variedad de expresiones de cualquier naturaleza o extensión, y no pueden sino equivaler a las expresiones de esta misma promesa: "De ninguna manera echaré fuera; " Por nada lo haré, de ninguna manera, bajo ningún concepto, por más que hayan pecado, por más que se hayan descarriado, por más que hayan 1379
has provocado, echa fuera al pecador que viene.
Pero,
Búsqueda. 2. Tú dices: ¿Dónde habla Jesucristo, en todas las palabras del Nuevo Testamento, a un reincidente que regresa con palabras de gracia y paz, es decir, bajo el nombre de reincidente?
Respuesta. Donde hay tantos ejemplos sobre cómo recibir a los reincidentes, hay menos necesidad de expresar palabras con esa intención; una promesa, como está el texto, con esos ejemplos que se anexan, son en lugar de muchas promesas. Y además, considero que el acto de recibir es tanto, si no más, alentador que una mera promesa de recibir; porque el recibir es como la promesa, y el cumplimiento de la misma también; de modo que en el Antiguo Testamento tienes la promesa, y en el Nuevo, el cumplimiento de la misma; y eso en diversos ejemplos.
1. En Pedro. Pedro negó a su amo, una, dos, tres veces, y eso con juramento abierto; sin embargo, Cristo lo recibe nuevamente sin la menor vacilación ni vacilación. Sí, resbala, tropieza, vuelve a caer, en absoluto disimulo, y eso para daño y caída de muchos otros; pero nada de esto impide Cristo su salvación, sino que lo recibe nuevamente a su regreso, como si no supiera nada de su culpa (Gal 2).
2. El resto de los discípulos, todos ellos, 1380
retrocedió y dejó al Señor Jesús en sus mayores apuros. "Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron" (Mateo 26:56), regresaron, como él había predicho, cada uno a lo suyo, y lo dejaron solo; pero esto también lo pasa por alto como un asunto muy ligero. No es que fuera así en sí mismo, sino que la abundancia de gracia que había en él lo hizo desaparecer ligeramente; porque después de su resurrección, cuando se les apareció por primera vez, no les dio el menor control por sus pérfidos tratos con él, sino que los saludó con palabras de gracia, diciendo: "¡Todos saluden! No temáis, la paz sea con vosotros; todos me ha sido dado poder en el cielo y en la tierra." Es cierto que los reprendió por su incredulidad, por lo que tú también mereces lo mismo. Porque es la incredulidad la que aleja a Cristo y sus beneficios de nosotros (Juan 16:52; Mateo 28:9-11; Lucas 24:39; Marcos 16:14).
3. El hombre que después de una larga profesión se acostó con la mujer de su padre, cometió una gran transgresión, tal que en aquel día no se oyó de ella, ni siquiera entre los gentiles. Por lo tanto, esto fue un retroceso desesperado; sin embargo, a su regreso, fue recibido y aceptado nuevamente para recibir misericordia (1 Cor 5:1,2; 2
Corintios 2:6-8).
4. Al ladrón que robó se le ordenó que no robara más; sin dudar en absoluto de que Cristo estaba dispuesto a perdonarle este acto de reincidencia (Efesios 4:28).
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Ahora bien, todos estos son ejemplos, casos particulares de la disposición de Cristo a recibir a los descarriados a la misericordia; y obsérvelo, los ejemplos y las pruebas de que así lo ha hecho son, para nuestros corazones incrédulos, estímulos más fuertes que las simples promesas de que así lo hará.
Pero nuevamente, el Señor Jesús añadió a éstos, para animar a los reincidentes, a venir a él. (1.) Un llamado para venir, y él los recibirá (Apocalipsis 2:1-5; 14-16; 20-22; 3:1-3; 15-22). Por lo tanto, los reincidentes del Nuevo Testamento tienen estímulo para venir. (2.) Es clara una declaración de disposición para recibir a los que vengan, como aquí en el texto y en muchos otros lugares. Por lo tanto, "ponte señales, hazte montones altos", de la gracia dorada del evangelio, "pone tu corazón hacia la calzada, el camino por el que anduviste". Cuando retrocediste; "Vuélvete, oh virgen de Israel, vuélvete a estas tus ciudades" (Jer 31:21).
"Y el que viene". No dice, y el que habla, el que profesa, el que hace espectáculo, ruido o cosas semejantes; sino el que viene. Cristo se permitirá juzgar quiénes, entre los muchos que hacen ruido, son los que verdaderamente vienen a él. No es el que dice que viene, ni aquel de quien otros afirman que viene; pero el que Cristo mismo dirá, viene, de eso se trata en este texto. Cuando la mujer que tenía el flujo de sangre vino a él para que la curara, había otras además de ella, que hicieron un gran alboroto hacia 1382.
él, que lo tocaba, sí, lo apretujaba. Ah, pero Cristo pudo distinguir a esta mujer de todos ellos; "Y miró alrededor" a todos, "para ver a la que había hecho esto"
(Marcos 5:25-32). No le preocupaba la multitud ni el contacto con el resto; porque los suyos no fueron más que accidentales, o en el mejor de los casos, carentes de aquello que hacía que su contacto fuera aceptable.
Por lo cual Cristo debe ser juez de quiénes son los que en verdad vienen a él; Los caminos de cada uno son rectos ante sus propios ojos, "pero el Señor pesa los espíritus" (Proverbios 16:2). Por lo tanto, es necesario que todos estén preparados para estar seguros de su venida a Jesucristo; porque como sea tu venida, así será tu salvación. Si en verdad vienes, tu salvación será en verdad; pero si vienes sólo en apariencia exterior, así será tu salvación; pero de venir, véase antes, como también después, en el uso y aplicación.
"Y el que viene A MÍ". Estas palabras para mí también deben ser escuchadas; porque por ellos, así como asegura a los que vienen a él, también se muestra despreocupado por los que en su venida se quedan cortos, para desviarse hacia otros; porque debéis saber, que todo el que viene, no viene a Jesucristo; algunos de los que vienen, vienen a Moisés y a su ley, y allí toman vida; Cristo no se preocupa por estos; con estos su promesa no tiene que ver. "Cristo os ha dejado sin efecto; los que por la ley os justificáis, de la gracia habéis caído" (Gálatas 5:4). De nuevo, unos 1383
eso vino, no llegó más allá de las ordenanzas del evangelio, y allí se quedó; no vinieron a través de ellos a Cristo; de éstos tampoco le preocupan; ni su "Señor, Señor",
aprovéchales cualquier cosa en el día grande y sombrío. Un hombre puede venir y también salir del lugar y las ordenanzas de adoración y, sin embargo, no ser recordado por Cristo. "Y vi sepultados a los impíos", dijo Salomón, "que habían ido y venido del lugar santo, y fueron olvidados en la ciudad donde así lo habían hecho; esto también es vanidad" (Eclesiastés 8:10).
"A MI." Estas palabras, por lo tanto, son expresadas por Jesucristo con mucha cautela y sirven de advertencia y aliento; por precaución, para que en nuestra venida no lleguemos a ningún lugar menos que Cristo; y para animar a aquellos que en su venida superarán todo; hasta que vengan a Jesucristo. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Lector, si amas tu alma, toma amablemente esta precaución de manos de Jesucristo.
Ves tu enfermedad, tu herida, tu necesidad de salvación. Pues no vayas al rey Jareb, porque él no puede curarte, ni curarte de tu herida (Oseas 5:13). Ten cuidado, te digo, no sea que Cristo, en lugar de ser un Salvador para ti, se convierta en un león, un cachorro de león, para despedazarte e irse (Oseas 5:14).
Hay una venida, pero no al Altísimo; hay una venida, pero no con todo el corazón, sino como fingidamente; por lo tanto 1384
tome la precaución con amabilidad (Jeremías 3:10; Oseas 7:16).
"Y el que viene A MÍ"; Cristo, como Salvador, estará solo, porque sólo su propio brazo le ha traído la salvación. No se unirá a Moisés ni permitirá que Juan Bautista sea tabernáculo junto a él. Yo digo que deben desaparecer, porque Cristo permanecerá solo (Lucas 9:28-36). Sí, Dios el Padre así lo quiere; por lo tanto, deben separarse de él, y debe venir una voz del cielo para ordenar a los discípulos que escuchen sólo al Hijo amado. Cristo no permitirá que ninguna ley, ordenanza, estatuto o juicio sea cómplice de él en la salvación del pecador. No, él no dice, y el que viene a mi PALABRA; pero, y el que a MÍ viene. Las palabras de Cristo, incluso sus promesas más benditas y gratuitas, como ésta en el texto, no son el Salvador del mundo; porque ese es Cristo mismo, Cristo mismo sólo. Las promesas, por lo tanto, no son más que para animar al pecador venidero a venir a Jesucristo, y no descansar en ellas, a falta de la salvación por él. "Y el que viene A MÍ".
Por tanto, el hombre que procede rectamente, echa todas las cosas a sus espaldas y mira, y no espera de nada, sino sólo del Hijo de Dios; como dijo David: "Alma mía, espera sólo en Dios; porque de él es mi esperanza. Él sólo es mi roca y mi salvación; él es mi defensa; no seré conmovido" (Salmo 62:5,6) . Sus ojos están puestos en Cristo, su corazón está puesto en Cristo y su expectativa es de él, sólo de él.
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Por lo tanto, el hombre que viene a Cristo, es aquel que ha tenido profundas consideraciones de sus propios pecados, despreciando pensamientos de su propia justicia y altos pensamientos de la sangre y la justicia de Jesucristo; sí, ve, como he dicho, más virtud en la sangre de Cristo para salvarlo que en todos sus pecados para condenarlo. Por tanto, pone a Cristo ante sus ojos; Él sabe que no hay nada en el cielo ni en la tierra que pueda salvar su alma y protegerlo de la ira de Dios, excepto Cristo; es decir, nada más que su justicia personal y su sangre.
[Importación de las palabras DE NINGUNA MANERA.]
"Y al que a mí viene, no le echo fuera". DE NINGUNA MANERA: por estas palabras hay
[Primero,] Algo expresado; y segundo,]
Algo implícito.
Primero, lo que se expresa es Cristo Jesús, su resolución inmutable de salvar al pecador venidero; De ninguna manera lo rechazaré ni le negaré el beneficio de mi muerte y mi justicia. Esta palabra, por tanto, es similar a la que habla de la condenación eterna del pecador en el fuego del infierno; "De ninguna manera se irá de allí"; es decir, nunca, nunca más volverás a salir, no, no por toda la eternidad (Mateo 5:26; 25:46). De modo que así como el que es condenado al fuego del infierno no tiene esperanza de ser liberado de allí; de modo que el que viene a Cristo no tiene motivos para temer que alguna vez sea arrojado allí.
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"Así dice Jehová: Si se pueden medir los cielos arriba y explorar abajo los cimientos de la tierra, yo también desecharé toda la descendencia de Israel, por todo lo que han hecho, dice Jehová" (Jer 31:37). ). "Así dice el Señor: Si mi pacto no es con el día y con la noche, y si no he fijado las ordenanzas del cielo y de la tierra, entonces desecharé la descendencia de Jacob" (Jer 33:25,26). Pero el cielo no se puede medir, ni explorar debajo los cimientos de la tierra; su pacto es también con el día y con la noche, y él ha fijado las ordenanzas del cielo; por lo tanto, no desechará la descendencia de Jacob, que son los venideros, sino que ciertamente los salvará de la terrible ira venidera (Jer 50:4,5). Por esto, por lo tanto, es manifiesto que no fue la grandeza del pecado, ni la larga permanencia en él, ni siquiera la reincidencia, ni la contaminación de tu naturaleza, lo que puede poner un obstáculo o ser un obstáculo. obstáculo de la salvación del pecador venidero. Porque, si en verdad esto pudiera ser, entonces esta determinación solemne y absoluta del Señor Jesús, por sí misma, caería al suelo y quedaría sin efecto. Pero su "consejo se mantendrá y hará todo lo que quiera"; es decir, su placer en esto; porque su promesa, en cuanto a esta conclusión irreversible, surge de su placer; él se mantendrá firme y lo cumplirá, porque es su voluntad (Isaías 46:10,11).
Supongamos que un hombre tuviera los pecados, o tantos pecados como cien, y otro tuviera 1387
cien veces más que él; sin embargo, si vienen, esta palabra: "De ningún modo los echaré fuera", los asegura a ambos por igual.
Supongamos que un hombre tiene el deseo de ser salvo, y con ese propósito viene en verdad a Jesucristo; pero él, con su vida depravada, ha condenado a muchos en el infierno; Pues bien, estas palabras abren la puerta de la esperanza para él, como para aquel que no tiene ni la milésima parte de sus transgresiones. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Supongamos que un hombre viene a Cristo para ser salvo y no tiene nada más que pecado y una vida mal gastada que traer consigo; pues, que venga y sea bienvenido a Jesucristo, "y de ninguna manera le echará fuera" (Lucas 7:42). ¿No es este amor que supera el conocimiento? ¿No es este amor el asombro de los ángeles? ¿Y no es este amor digno de toda aceptación en las manos y en los corazones de todos los pecadores venideros?
[Obstáculos para venir a Cristo.]
Segundo, lo que está implícito en las palabras es: 1. Las almas venideras tienen aquellos que continuamente yacen en Jesucristo15 para desecharlas.
2. Las almas que vienen tienen miedo de que prevalezcan con Cristo para desecharlas. Porque estas palabras están dichas para satisfacernos y mantener el ánimo en alto contra estos dos peligros:
"De ningún modo expulsaré."
1. Para las primeras, las almas venideras tienen las que 1388
continuamente se acuestan a Jesucristo para desecharlos. Y hay tres cosas que así se inclinan contra el pecador que viene.
(1.) Está el diablo, ese acusador de los hermanos, que los acusa delante de Dios, día y noche (Apocalipsis 12:10). Este príncipe de las tinieblas es incansable en esta obra; lo hace, como veis, día y noche; es decir, sin cesar.
Él continuamente hace advertencias contra ti, si es así, puede prevalecer. ¿Cómo actuó16?
¿Contra ese buen hombre Job, si posiblemente hubiera obtenido su destrucción en el fuego del infierno? Objetó contra él que no servía a Dios de balde, y tentó a Dios para que extendiera su mano contra él, instándole que si lo hacía, lo maldeciría en su cara; y todo esto, como Dios atestigua, "lo hizo sin causa" (Job 1:9-11; 2:4,5). ¿Cómo lo ejerció con Cristo contra el sumo sacerdote Josué?
"Y me mostró a Josué", dijo el profeta,
"el sumo sacerdote, de pie delante del ángel del Señor, y Satanás está a su derecha para resistirle" (Zacarías 3:1).
Para resistirlo; es decir, prevalecer con el Señor Jesucristo para resistirle; objetando la impureza y el matrimonio ilegal de sus hijos con los gentiles; porque ese fue el crimen que Satanás impuso contra ellos (Esdras 10:18). Sí, y hasta donde yo sé, Josué también fue culpable del hecho; pero si no de eso, de crímenes nada inferiores; porque estaba vestido con ropas sucias mientras estaba delante del ángel. Tampoco tuvo una palabra que decir en reivindicación de 1389.
mismo, contra todo lo que este malvado tenía que decir contra él. Pero a pesar de eso, salió bien librado; pero podría agradecer por ello a un buen Señor Jesús, porque no se le resistió, sino que, por el contrario, tomó su causa, abogó contra el diablo, excusando su debilidad y le puso ropas de justificación ante el rostro de su adversario.
"Y el Señor dijo a Satanás: Jehová te reprenda, oh Satanás, el Señor que ha escogido a Jerusalén, repréndete. ¿No es esto un tizón arrebatado del fuego? Y él respondió y habló a los que estaban delante de él: diciendo: Quita de él sus vestidos inmundos; y le dijo: He aquí, he hecho pasar de ti tu iniquidad, y te vestiré de ropa nueva" (Zacarías 3:2-4).
Además, ¿cómo lo utilizó Satanás contra Pedro, cuando deseaba tenerlo para zarandearlo como a trigo? es decir, si es posible, corte toda gracia de su corazón y no le deje nada más que carne e inmundicia, con el fin de hacer que el Señor Jesús lo aborrezca y lo aborrezca. "Simón, Simón", dijo Cristo, "Satanás os ha deseado para zarandearos como a trigo". ¿Pero prevaleció contra él? No:
"Pero yo he orado por ti para que tu fe no falte." ¿Cómo quién podría decir: Simón, Satanás me ha pedido que te entregue a él, y no sólo a ti, sino a todos los demás de tus hermanos, por lo que importa la palabra?
pero no te dejaré en sus manos: he orado por ti, tu fe no fallará; yo 1390
te asegurará la herencia celestial (Lucas 22:30-32).
(2.) Como Satanás, así cada pecado del pecador venidero, entra con voz contra él, si tal vez puedan prevalecer con Cristo para desechar el alma. Cuando Israel salía de Egipto a Canaán, ¡cuántas veces sus pecados los habían arrojado de la misericordia de Dios, si Moisés, como tipo de Cristo, no hubiera estado en la brecha para apartar su ira de ellos! (Salmo 106:23). Nuestras iniquidades testifican contra nosotros, y ciertamente prevalecerían contra nosotros, para nuestro total rechazo y condenación, si no tuviéramos un Abogado ante el Padre, Jesucristo el justo (1 Juan 2:1,2).
Los pecados del viejo mundo los llevaron al infierno; los pecados de Sodoma atrajeron sobre ellos fuego del cielo, que los devoró; los pecados de los egipcios los hicieron caer al infierno, porque no vinieron a Jesucristo para vivir. Viniendo pecador, tus pecados no son menores que los de ningún otro; es más, tal vez sean tan grandes como todos los suyos.
¿Por qué entonces vives cuando ellos están muertos y tienes una promesa de perdón cuando ellos no la tenían? "Bueno, tú vienes a Jesucristo"; y por tanto el pecado no será tu ruina.
(3.) Como Satanás y el pecado, así la ley de Moisés, como es una ley santa y perfecta, tiene voz contra ti delante del rostro de Dios. "Hay uno que os acusa, aun Moisés", su ley (Juan 1391
5:45). Sí, acusa de transgresión a todos los hombres que han pecado contra ella; porque mientras el pecado sea pecado, habrá ley para acusar de pecado. Pero esta acusación no prevalecerá contra el pecador venidero; porque es Cristo el que murió y el que vive para siempre, para interceder por los que "por él se acercan a Dios" (Rom 8; Heb 7:25).
Estas cosas, digo, nos acusan delante de Cristo Jesús; sí, y también en nuestra propia cara, si tal vez pudieran prevalecer contra nosotros. Pero estas palabras: "De ninguna manera expulsaré",
protege de todos ellos al pecador que viene.
El pecador que viene no es salvo, porque no hay nadie que venga contra él; pero como el Señor Jesús no escuchará sus acusaciones, no echará fuera al pecador que viene.
Cuando Simei descendió para encontrarse con el rey David y pedirle perdón por su rebelión, Abisai se levantó y puso en guardia, diciendo: ¿No morirá Simei por esto? Este es el caso del que viene a Cristo. Tiene a este Abisai, y a aquel Abisai, que ahora se acerca a él, diciendo: ¿No lo destruirán los pecados de este rebelde en el infierno? Leer más. Pero David respondió: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia, para que hoy seáis mis adversarios? ¿Habrá hoy alguien que muera en Israel, porque no sé que soy yo? rey hoy sobre Israel?" (2 Sam 19:16-22). Esa es la respuesta de Cristo en el texto, a todos los que acusan a los Shimeis venideros. ¿Qué tengo que hacer? 1392
contigo, que me acusas de pecadores que vienen? Os tengo por adversarios que os opongáis a que yo les tenga misericordia. ¿No sé que hoy soy exaltado para ser rey de justicia y rey de paz? "De ningún modo los echaré fuera."
2. Pero nuevamente, estas palabras implican estrechamente que las almas venideras temen que estos acusadores prevalezcan contra ellas, como es evidente, porque el texto está escrito para su alivio y socorro. Porque esto no tiene por qué ser así, si los que vienen no estuvieran sujetos a temor y abatimiento por este motivo. ¡Ay, hay culpa y la maldición recae sobre la conciencia del pecador venidero!
Además, es consciente de lo villano, de lo miserable que ha sido contra Dios y Cristo. También ahora sabe, por experiencia lamentable, cómo ha estado a las órdenes de Satanás y al movimiento de toda concupiscencia. Ahora también tiene nuevos pensamientos sobre la santidad y la justicia de Dios. También siente que no puede dejar de pecar contra él. Porque los movimientos del pecado, que son por la ley, todavía actúan en sus miembros, para llevar fruto para muerte (Romanos 7:5). Pero nada de esto tiene por qué ser [un desaliento] ya que tenemos un Jesús tan bueno, tan tierno y tan fiel a quien acudir, que preferiría derribar el cielo y la tierra, antes que permitir que un ápice de este texto fracase.
"Y al que a mí viene, no le echo fuera".
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[Importación de las palabras Echar fuera.]
Ahora bien, todavía tenemos que investigar dos cosas que se encuentran en las palabras, sobre las cuales aún no se ha dicho nada. Como, PRIMERO, Qué es expulsar. SEGUNDO, ¿Cómo parece que Cristo tiene poder para salvar o expulsar?
[LO QUE ES ECHAR FUERA.]
PRIMERO. Para el primero de ellos, Qué es expulsar. De esto hablaré, Primero, Generalmente. En segundo lugar, más particularmente.
[Primero, en general.]
1. Expulsar es menospreciar, despreciar y despreciar; como se dice del escudo de Saúl, "fue vilmente desechado" (2 Sam 1:21), es decir, despreciado y despreciado. Así ocurre con los pecadores que no vienen a Jesucristo. Los desprecia, los desprecia y los desprecia; eso es,
"los desecha."
2. Las cosas desechadas se tienen por paños de la menstruación y por suciedad de la calle (Isaías 3:24; Salmo 18:42; Mateo 5:13; 15:17). Y así será con los hombres que no vengan a Jesucristo, serán contados como menstruantes y como tierra de las calles.
3. Ser expulsado o apartado, es aborrecerlo, no compadecerlo; sino para ser avergonzado perpetuamente (Salmo 44:9; 89:38; Amós 1:11).
Pero,
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En segundo lugar, más concretamente, pasar al texto. La expulsión aquí mencionada no se limita a este u otro mal: por lo tanto, debe extenderse a la miseria más extrema y extrema. O así: El que viene a Cristo no le faltará nada que le haga evangélicamente feliz en este mundo, ni en el venidero; ni le faltará nada que no venga, que pueda hacerlo espiritual y eternamente miserable. Pero además, como debe entenderse generalmente [con respecto a las cosas que son ahora], así también con respecto a las cosas que serán en el futuro.
I. Para las cosas que son ahora, son, o 1. Más generales: O, 2. Más particulares.
1. Más general, así:
(1.) Es "ser expulsado" de la presencia y el favor de Dios. Así fue Caín expulsado:
"Tú me has expulsado", o "me has echado fuera hoy; de tu presencia", es decir, de tu favor.
"¿Me esconderé?" ¡Una queja terrible! ¡Pero el efecto de un juicio más terrible! (Génesis 4:14; Jer 23:39; 1 Crón 28:9).
(2.) "Ser expulsado" es ser expulsado de la vista de Dios. Dios ya no cuidará de ellos, ya no los cuidará más; ni velará más por ellos para siempre (2 Reyes 17:20; Jer 7:15). Ahora los que son así, quedan como ciegos, vagando y cayendo en el abismo del infierno. ¡Este, por tanto, también es un juicio triste!
por tanto aquí está la misericordia del que viene 1395
a Cristo. No se le permitirá vagar en medio de incertidumbres. El Señor Jesucristo lo guardará, como el pastor a sus ovejas (Salmo 23).
"Al que a mí viene, no le echo fuera".
(3.) "Ser expulsados" es que se les niegue un lugar en la casa de Dios, y que se les deje como fugitivos y vagabundos, para pasar un poco de tiempo en esta vida miserable, y después de eso descender a los muertos. (Gálatas 4:30; Génesis 4:13,14; 21:10).
Por tanto, aquí está el beneficio del que viene a Cristo: no se le negará un lugar en la casa de Dios. No quedarán como vagabundos en el mundo. "Al que a mí viene, no le echo fuera". Véase Proverbios 14:26, Isaías 56:3-5, Efesios 1:1922, 1 Corintios 3:21-23.
(4.) En una palabra, "ser expulsado", es ser rechazado como lo son los ángeles caídos. Porque su condenación eterna comenzó cuando fueron arrojados del cielo al infierno. Así pues, no ser expulsado es tener allí lugar, casa y habitación; y tener participación en los privilegios de los ángeles elegidos.
Por tanto, estas palabras: "No echaré fuera".
Un día resultarán grandes palabras para los que vienen a Jesucristo (2 Pedro 2:4; Juan 20:31; Lucas 20:35).
2. En segundo lugar, y más concretamente,
(1.) Cristo tiene vida eterna para aquel que 1396
viene a él, y no perecerá jamás; "Porque de ninguna manera lo echará fuera"; pero los demás son rechazados, "expulsados" y deben ser condenados (Juan 10:27,28).
(2.) Cristo tiene justicia eterna para vestir a los que vienen a él, y serán cubiertos con ella como con un vestido, pero el resto se encontrará en los harapos inmundos de sus propias contaminaciones hediondas, y será envuelto. en ellos, como en un sudario, y así llevan su vergüenza delante del Señor, y también delante de los ángeles (Dn 9:27; Isa 57:20; Ap 3:4-18, 15, 16).
(3.) Cristo tiene sangre preciosa que, como una fuente abierta, está libre para que él se lave, que viene a él para vida; "Y de ninguna manera lo echará fuera"; pero los que no acuden a él son rechazados de participar en ello y quedan expuestos a una venganza feroz por sus pecados (Zacarías 13:1; 1 Pedro 1:18,19; Juan 13:8; 3:16).
(4.) Cristo tiene promesas preciosas, y quienes lleguen a él tendrán participación en ellas de por vida; porque "de ningún modo los echará fuera". Pero los que no vienen no pueden participar en ellos, porque son verdaderos sólo en él; porque en él, y sólo en él, todas las promesas son sí y amén. Por lo tanto, los que no vienen a él, no son mejores para ellos (Salmo 50:16; 2 Corintios 1:20,21).
(5.) Cristo también tiene plenitud de gracia en sí mismo para aquellos que vienen a él para la vida: 1397
"Y de ninguna manera los echará fuera". Pero los que no vienen a él quedan en su estado de falta de gracia; y cuando Cristo los deja, la muerte, el infierno y el juicio los encuentran. "El que me encuentra", dice Cristo, "hallará la vida y alcanzará el favor del Señor. Pero el que peca contra mí, injuria a su propia alma; todos los que me odian aman la muerte" (Proverbios 8:35,36).
(6.) Cristo es un Intercesor, y vive siempre para interceder por aquellos que por él vienen a Dios: "Pero se multiplicarán sus dolores, que se apresuran tras otros", u otros dioses, sus pecados y concupiscencias. "No ofreceré sus libaciones, ni tomaré sus nombres en sus labios" (Sal 16:4; Heb 7:25).
(7.) Cristo tiene un amor, entrañas y compasión maravillosos por aquellos que vienen a él; para
"De ningún modo los echará fuera". Pero los demás lo encontrarán como un león rampante; un día los hará pedazos a todos. "Considerad ahora esto", dice, "los que os olvidáis de Dios, no sea que os despedace y no haya quien los libre" (Salmo 50:22).
(8.) Cristo es aquel por quien y por cuyo motivo los que vienen a él tienen sus personas y actuaciones aceptadas por el Padre: "Y él de ninguna manera los echará fuera"; pero el resto debe huir a las rocas y montañas en busca de refugio, pero todo en vano, para esconderlos de su rostro y de su ira (Apocalipsis 6:15-17).
II. Pero nuevamente, estas palabras, EXpulsados, tienen un 1398
mirada especial a lo que será más allá, incluso en el día del juicio. Porque entonces, y sólo entonces, se manifestará el gran anatema y la expulsión, incluso mediante la ejecución.
Por lo tanto, aquí para hablar de esto y aquello bajo estos dos encabezados. En primer lugar, de la propia expulsión. En segundo lugar, del lugar al que serán arrojados, ese será entonces expulsado.
Primero, la expulsión misma se manifiesta en dos cosas. 1. En un trabajo preparatorio. 2. En la forma de ejecutar el acto.
1. La obra preparatoria consiste en estas tres cosas.
(1.) Está en la separación de los que no han venido a él, de los que sí, en ese día. O así: En el día de la gran expulsión, los que AHORA no hayan venido a él, serán separados de los que sí lo han hecho; para los que tienen "él no echará fuera". "Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones, y los separará unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos" (Mateo 25:31,32). Esta terrible separación, por lo tanto, se hará entre aquellos que AHORA
vienen a Cristo, y los que no vienen. Y buena razón; porque si no quisieron venir a él con nosotros ahora que tienen tiempo, ¿por qué deberían estar con nosotros cuando llegue el juicio?
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(2.) Serán colocados delante de él según su condición: los que han venido a él, con gran dignidad, incluso a su diestra;
"Porque de ningún modo los echará fuera": sino que el resto estará puesto a su izquierda, el lugar de la deshonra y la vergüenza; porque no vinieron a él para toda la vida. También serán distinguidos por términos adecuados: a las que vienen a él las llama ovejas, pero a las demás son cabras malas, "y las separará unas de otras, como separa el pastor sus ovejas de los cabritos"; y las ovejas serán puestas a la derecha, junto a la puerta del cielo, porque vinieron a él, pero las cabras a su izquierda, para irse de él al infierno, porque no son de sus ovejas.
(3.) Entonces Cristo procederá a convencer a aquellos que no vinieron a él, y dirá: "Fui forastero y no me acogisteis", o no vinisteis a mí. Despreciará su excusa y procederá a su juicio final.
2. Ahora bien, cuando estos miserables que rechazan a Cristo sean presentados ante él en sus pecados y condenados, este es el trabajo preparatorio sobre el cual sigue la manera de ejecutar el acto que se realizará.
(1.) En presencia de todos los santos ángeles.
(2.) En presencia de todos los que en vida vinieron a él, diciéndoles:
"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles": 1400
con el motivo anexo al mismo. Porque fuiste cruel conmigo y con los míos, particularmente descubierto en estas palabras: "Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y no me tomasteis". desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en prisión, y no me visitasteis" (Mateo 25:41-43).
En segundo lugar, ahora queda hablar del lugar donde serán arrojados los que, en general, ya habéis oído, es decir, el primero preparado para el diablo y sus ángeles. Pero, en particular, se describe así:
1. Se llama Tofet: "Porque Tofet está ordenado desde antiguo, sí, para el rey", el Lucifer, "está preparado; lo ha hecho profundo y grande; su montón es fuego y mucha leña; el aliento de Jehová lo enciende como un río de azufre” (Isaías 30:32).
2. Se llama infierno. "Más te vale entrar cojo" o "en la vida, que teniendo dos pies ser arrojado al infierno" (Marcos 9:45).
3. Se llama el lagar del vino de la ira de Dios. "Y el ángel metió su hoz en la tierra, y recogió la vid de la tierra", es decir, los que no habían venido a Cristo, "y la arrojó en el gran lagar de la ira de Dios" (Apoc. 14:19).
4. Se le llama lago de fuego. "Y cualquiera que 1401
no fue encontrado inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego" (Apocalipsis 20:15).
5. Se llama hoyo. "Has dicho en tu corazón: Subiré al cielo, exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios; también me sentaré en el monte de la reunión, a los lados del norte. Sin embargo, tú serás abatido hasta infierno, a los lados del pozo"
(Isaías 14:13-15).
6. Se llama abismo, del cual salieron el humo y las langostas, y en el cual fue arrojado el gran dragón; y se llama sin fondo, para mostrar la infinidad de la caída que tendrán en ella los que no vengan, en el tiempo aceptable, a Jesucristo (Apocalipsis 9:1,2; 20:3). . 7. Se llama oscuridad exterior. "Atadlo de pies y manos, y echadlo a las tinieblas de afuera", "y echad a las tinieblas de afuera al siervo inútil",
"allí será el llanto y el crujir de dientes"
(Mateo 22:13; 25:30).
8. Se llama horno de fuego. "Por tanto, como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este mundo.
El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad; y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes". Y nuevamente: "Así será en el fin del mundo: los ángeles saldrán y separarán a los impíos de entre los justos, y 1402
Los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes”.
(Mateo 13:40-51).
9. Por último, no estará de más que al final de esto muestre en pocas palabras con qué se comparan las cosas que les atormentan en este estado. De hecho, algunos de ellos ya han sido mencionados ocasionalmente; como que se comparan,
(1.) A la leña que arde.
(2.) Disparar.
(3.) Al fuego y al azufre: pero,
(4.) Se le compara con un gusano, un gusano que roe, un gusano que roe y que nunca muere; Son arrojados al infierno, "donde su gusano no muere" (Marcos 9:44).
(5.) Se llama fuego inextinguible; "Recogerá su trigo en el granero, pero quemará la paja en fuego inextinguible"
(Mateo 3:12; Lucas 3:17).
(6.) Se llama destrucción eterna;
"El Señor Jesús será revelado desde el cielo con sus ángeles fuertes en llama de fuego, para vengarse de los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales serán castigados con destrucción eterna delante de la presencia del Señor, y de la gloria de su poder" (2 Tes 1,7-9).
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(7.) Se llama ira sin mezcla, y se les da en la copa de su indignación.
"Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, beberá del vino de la ira de Dios, derramado puro en la copa de su indignación; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante del Cordero" (Apocalipsis 14:9,10).
(8.) Se llama muerte segunda. "Y la muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre los tales la muerte segunda no tiene poder" (Apocalipsis 20:6,14).
(9.) Se llama condenación eterna. "Pero el que blasfema contra el Espíritu Santo, nunca tiene perdón, sino que está en peligro de condenación eterna". ¡Oh! estas tres palabras! ¡Castigo eterno! ¡Condenación eterna! ¡Y por los siglos de los siglos! ¿Cómo roerán y devorarán toda la expectativa del fin de la miseria de los pecadores desechados? "Y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos, y no tienen descanso de día ni de noche", etc. (Apocalipsis 14:11).
Su comportamiento en el infierno se establece por cuatro cosas, hasta donde yo sé: (a.) Al pedir ayuda y alivio en vano; (b.) Llorando; (c.) Lamentándose; (d.) Por el crujir de dientes.
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[EL PODER DE CRISTO PARA SALVAR O EXpulsar.]
SEGUNDO. Y ahora llegamos a la segunda cosa que debemos investigar, a saber, cómo parece que Cristo tiene poder para salvar o para expulsar. Porque con estas palabras: "De ninguna manera expulsaré", declara que tiene poder para hacer ambas cosas. Ahora bien, esta investigación nos permite investigar las cosas: primero, cómo parece que tiene poder para salvar; Segundo, cómo parece que tiene poder para expulsar.
Primero, que tiene poder para salvar, se demuestra por lo que sigue:
1. Hablar sólo de él como mediador: fue autorizado para esta bendita obra por su Padre, antes de que el mundo existiera. Por eso el apóstol dice: "Nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Ef 1,4).
Con todas aquellas cosas que efectivamente producirán nuestra salvación. Lea el mismo capítulo, con 2 Timoteo 1:9.
2. Se le prometió a nuestros primeros padres que, llegado el momento, heriría la cabeza de la serpiente; y, como lo expone Pablo, redimir a los que estaban bajo la ley. Por lo tanto, desde entonces, se le considera inmolado por nuestros pecados. Por lo cual todos los padres bajo el primer testamento quedaron a salvo de la ira venidera; por eso se le llama,
"El Cordero inmolado desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13:8; Gén 3:15; Gálatas 4:4,5).
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3. Moisés dio testimonio de él mediante los tipos, las sombras y los sacrificios sangrientos que ordenó de boca de Dios que se usaran para sustentar la fe de su pueblo, hasta el tiempo de la reforma; que fue el tiempo de la muerte de este Jesús (Heb 9, 10).
4. En el momento de su nacimiento, el ángel dio testimonio de él: "Para salvar a su pueblo de sus pecados" (Mt 1,21).
5. De él se da testimonio en los días de su carne, que tenía poder en la tierra para perdonar pecados (Marcos 2:5-12).
6. También el apóstol Pedro testifica de él que "Dios le exaltó con su diestra, por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31). ).
7. En una palabra, esto se atestigua de él en todas partes, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo.
Y una buena razón para que se le reconozca y se confíe en él como Salvador.
(1.) Él descendió del cielo para ser un Salvador (Juan 6:38-40).
(2.) Fue ungido cuando estuvo en la tierra para ser Salvador (Lucas 3:22).
(3.) Hizo las obras de un Salvador. Como, (a.) Cumplió la ley y llegó a ser el fin de ella para justicia, para los que creen en 1406.
él (Romanos 10:3,4). (b.) Dio su vida como Salvador; dio su vida en "rescate por muchos" (Mateo 20:28; Marcos 10:45; 1 Tim 2:6).
(c.) Él abolió la muerte, destruyó al diablo, quitó el pecado, obtuvo las llaves del infierno y de la muerte, ascendió al cielo; ¿Es acepto por Dios y se le pide que se siente a la diestra como Salvador? y eso porque su sacrificio por los pecados agradó a Dios (2 Tim 1:10; Heb 2:14,15; 10:12,13; Ef 4:7,8; Juan 16:10,11; Hechos 5:30,31) .
(4.) Dios lo envió y lo proclamó como Salvador, y le dice al mundo que tenemos redención a través de su sangre, que él nos justificará si creemos en su sangre, y que él puede hacerlo fiel y justamente. Sí, Dios nos ruega que seamos reconciliados con él por su Hijo; lo cual no podría ser, si no fuera ungido por él para este mismo fin, y también si sus obras y empresas no fueran aceptadas por él considerado como Salvador (Rom 3:24,25; 2 Cor 5:18-21).
(5.) Dios ya ha recibido millones de almas en su paraíso, porque han recibido a este Jesús como Salvador; y está resuelto a cortarlos y echarlos fuera de su presencia, que no lo tomen por Salvador (Hebreos 12:22-26).
Pretendo ser breve aquí; Por tanto, unas palabras al segundo, y así concluir.
Segundo, ¿cómo parece que tiene poder para 1407?
arrojar. Esto se manifiesta también por lo que sigue:
- 

1. El Padre, por el servicio que le ha prestado como Salvador, le ha hecho Señor de todos, incluso Señor de los vivos y de los muertos. "Porque para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos" (Rom 14,9).
2. El Padre le ha dejado a él vivificar a quien quiera, es decir, con gracia salvadora, y expulsar a quien quiera, por su rebelión contra él (Juan 5:21).
3. El Padre lo hizo juez de vivos y muertos, confió todo el juicio al Hijo y dispuso que todos honren al Hijo, así como honran al Padre (Juan 5:22,23).
4. Dios juzgará al mundo por este hombre: el día está señalado para el juicio, y él está señalado para juzgar. "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia por aquel hombre" (Hechos 17:31). Por tanto, es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo. Si han cerrado con él, el cielo y la salvación; si no lo han hecho, ¡infierno y condenación! Y por estas razones debe ser juez:
(1.) Por su humillación, por 1408
A la palabra de su Padre se humilló y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. "Por lo cual también Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre: para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra; y que todo La lengua debe confesar que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre”. Esto tiene que ver con su carácter de juez y su decisión de juzgar a los ángeles y a los hombres (Fil. 2:7-11; Rom. 14:10,11).
(2.) Para que todos los hombres honren al Hijo, así como honran al Padre. "Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:22,23).
(3.) Debido a su justo juicio, esta obra no es apta para ninguna criatura; sólo es apto para el Hijo de Dios. Porque él recompensará a cada uno según sus caminos (Apocalipsis 22:12).
(4.) Porque es el Hijo del hombre. Él "le ha dado también autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre" (Juan 5:27).
[SEGUNDO, EL TEXTO TRATADO A MODO DE OBSERVACIÓN.]
He recorrido brevemente este texto a modo de explicaciones. Mi próximo trabajo es hablarle a través de la observación. Pero lo haré 1409
Sea también tan breve en esto como lo permita la naturaleza de la cosa. "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37).
Y ahora llego a algunas observaciones, y un poco brevemente a hablarles, para luego concluir el todo. Las palabras así explicadas nos brindan muchas, algunas de las cuales son estas. 1. Que Dios Padre y Cristo su Hijo son dos personas distintas en la Deidad. 2. Que por ellos, sin excluir el Espíritu Santo, se idea y determina la salvación de la humanidad caída. 3. Que este dispositivo se resolvió en un pacto entre estas personas en la Deidad, que consiste en dar por parte del Padre y recibir por parte del Hijo.
"Todo lo que el Padre me da", etc. 4. Que todo aquel que el Padre ha dado a Cristo, según la mente de Dios en el texto, ciertamente vendrá a él. 5. Por tanto, que venir a Jesucristo no es por voluntad, sabiduría o poder del hombre; sino por el don, la promesa y la atracción del Padre. "Todo lo que el Padre me da, vendrá". 6. Que Jesucristo tendrá cuidado de recibir, y de ninguna manera rechazará a los que vienen, o vienen a él. "Y al que a mí viene, no le echo fuera". Hay, además de éstas, algunas otras verdades implícitas en las palabras. Como, 7. Los que vienen a Jesucristo a menudo temen de todo corazón que él no los reciba. 8. Jesucristo no quiere que los que en verdad vienen a él piensen que los echará fuera.
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Todas estas observaciones se encuentran en las palabras y están ampliamente confirmadas por las Escrituras de verdad; pero en este momento no los hablaré todos, sino que pasaré por alto el primero, el segundo, el tercero, el cuarto y el sexto, en parte porque pretendo ser breve y en parte porque se abordan en la parte explicativa del texto. Por lo tanto, comenzaré con la quinta observación, y así haré la primera en orden, en el siguiente discurso.
[VENIR A CRISTO NO POR EL PODER DEL HOMBRE, SINO
POR EL DIBUJO DEL PADRE.]
OBSERVACIÓN PRIMERO. Primero, entonces, venir a Cristo no es por la voluntad, la sabiduría o el poder del hombre, sino por el don, la promesa y la atracción del Padre. Esta observación consta de dos partes. Primero, la venida a Cristo no es por la voluntad, la sabiduría o el poder del hombre; Segundo, sino por el don, la promesa y la atracción del Padre.
Que el texto lleva esta verdad en su seno, lo descubrirás si miras la explicación de la primera parte del mismo antes. Por lo tanto, seguiré aquí el método propuesto, a saber: mostrar,
Primero, que venir a Cristo no es por voluntad, sabiduría o poder del hombre. Esto es cierto, porque la Palabra dice positivamente que no lo es.
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1. Niega totalmente que sea por voluntad del hombre. "No de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón" (Juan 1:13).
Y nuevamente: "No es del que quiere, ni del que corre" (Romanos 9:16).
2. Niega que sea de sabiduría humana, como se desprende de estas consideraciones: (1.) En la sabiduría de Dios le agradó que el mundo por sabiduría no lo conociera. Ahora bien, si por su sabiduría no pueden conocerlo, se deduce que por esa sabiduría no pueden venir a él; porque venir a él no es antes, sino después de algún conocimiento de él (1 Cor 1:21; Hechos 13:27; Sal 9:10).
(2.) La sabiduría del hombre, en la cuenta de Dios, en cuanto al conocimiento de Cristo, se considera necedad. "¿No ha enloquecido Dios la sabiduría de este mundo?" (1 Co 1:20). Y nuevamente, La sabiduría de este mundo es necedad para con Dios (2:14). Si Dios ha enloquecido la sabiduría de este mundo; y además, si la sabiduría de este mundo es necedad para él, entonces en verdad no es probable que por eso un pecador llegue a ser tan prudente como para venir a Jesucristo, especialmente si consideras:
(3.) Que la doctrina de un Cristo crucificado, y por tanto de la salvación por él, es precisamente lo que se considera necedad para la sabiduría del mundo. Ahora bien, si la sabiduría de este mundo considera necedad la doctrina misma de un Cristo crucificado, no puede ser que, en 1412,
esa sabiduría, el hombre debe ser atraído en su alma para venir a él (1 Cor 3:19; 1:18,23).
(4.) Dios consideró la sabiduría de este mundo como uno de sus mayores enemigos; por lo tanto, mediante esa sabiduría ningún hombre puede venir a Jesucristo. Porque no es probable que uno de los mayores enemigos de Dios atraiga a un hombre a lo que más agrada a Dios, como lo hace venir a Cristo.
Ahora bien, es evidente que Dios considera la sabiduría de este mundo uno de sus mayores enemigos, (a.) Porque arroja el mayor desprecio por las empresas de su Hijo, como se demostró anteriormente, al considerar su crucifixión como una necedad; aunque esa sea una de las más altas demostraciones de la sabiduría divina (Efesios 1:7,8).
(b.) Porque Dios ha amenazado con destruirlo, reducirlo a la nada y hacer que perezca; lo cual seguramente no haría, si no fuera un enemigo, dirigiría a los hombres y los haría acercarse a Jesucristo (Isaías 29:14; 1
Corintios 1:19). (c.) Lo ha rechazado para que no ayude en el ministerio de su Palabra, como un negocio infructuoso y algo que queda en nada (1
Corintios 2:4,6,12,13). (d.) Porque hace perecer a los que lo buscan y lo persiguen (1
Corintios 1:18,19). (e.) Y Dios ha proclamado que si alguno quiere ser sabio en este mundo, debe ser un necio en la sabiduría de este mundo, y esa es la manera de ser sabio en la sabiduría de Dios. "Si alguno parece ser sabio en este mundo, hágase necio para ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es necedad ante Dios" (1 Cor 3,18-20).
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3. Venir a Cristo no es por el poder del hombre. Esto es evidente en parte,
(1.) De lo que va antes. Porque el poder del hombre para expresarlo en este asunto es estimulado por el amor o por el sentido de la necesidad; pero la sabiduría de este mundo no da al hombre amor ni sentido de necesidad de Jesucristo; por lo tanto, su poder permanece todavía, a partir de eso.
(2.) ¿Qué poder tiene el que está muerto, como lo está espiritualmente todo hombre natural, incluso muerto en delitos y pecados? Muerto, tan muerto a las cosas de Dios del Nuevo Testamento como el que está en su tumba está muerto a las cosas de este mundo. ¿Qué poder tiene entonces para venir a Jesucristo? (Juan 5:25; Ef 2:1; Col 2:13).
(3.) Dios prohíbe que el valiente se gloríe en su fuerza; y dice positivamente: "Por la fuerza nadie prevalecerá"; y otra vez,
"No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor" (Jer 9:23,24; 1 Sam 2:9; Zac 4:6; 1 Cor 1:27-31).
(4.) Pablo reconoce que el hombre, más aún, el hombre convertido, por sí mismo, no tiene suficiente poder en sí mismo para pensar un buen pensamiento; si no hacer lo mínimo, porque pensar es menos que venir; entonces ningún hombre, por su propio poder, puede venir a Jesucristo (2 Cor 2:5).
(5.) Por eso se dice que estamos dispuestos a venir, por el poder de Dios; para ser levantado desde 1414
de un estado de pecado a un estado de gracia, por el poder de Dios; y creer, que ha de venir, mediante la extraordinaria obra de su gran poder (Sal. 110:3; Col. 2:12; Ef. 1:18,20; Job 23:14). Pero esto no era necesario, si alguno de los dos tenía el poder o la voluntad de venir; o incluso pensar con gracia en estar dispuestos a venir, por sí mismos, a Jesucristo.
En segundo lugar, debo pasar ahora a la prueba de la segunda parte de la observación [es decir, la venida a Cristo es por el don, la promesa y la atracción del Padre], pero eso ya se hace ocasionalmente, en la parte explicativa del texto, al que remito al lector; porque aquí sólo te daré uno o dos textos más con el mismo propósito, y así llegaré al uso y aplicación.
1. Está expresamente dicho: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). Por este texto, no sólo se insinúa que en el hombre falta poder, sino también voluntad, para venir a Jesucristo: hay que atraerlos; no vienen si no son atraídos. Y observen, no es el hombre, ni todos los ángeles del cielo, los que pueden atraer a un pecador a Jesucristo. Nadie viene a mí, si el Padre que me envió no le trae.

2. Nuevamente, "Nadie puede venir a mí, si no le fuera dado de mi Padre" (Juan 6:65).
Es un don celestial que hace que el hombre venga a Jesucristo.
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3. Nuevamente: "Escrito está en los profetas: Y todos serán enseñados por Dios. Por tanto, todo aquel que ha oído y ha aprendido del Padre, viene a mí" (Juan 6:45).
No me extenderé más, pero haré algún uso y aplicación, y así llegaré a la siguiente observación.
[Uso y aplicación de la observación primero.]
Usar primero. ¿Es tan? ¿Venir a Jesucristo no es por la voluntad, la sabiduría o el poder del hombre, sino por el don, la promesa y la atracción del Padre? Entonces tienen la culpa los que proclaman la voluntad, la sabiduría y el poder del hombre como cosas suficientes para llevar a los hombres a Cristo.
Hay algunos hombres que piensan que no se les puede contradecir cuando abogan por la voluntad, la sabiduría y el poder del hombre en referencia a las cosas que son del reino de Cristo; pero a tal hombre le diré que todavía no ha llegado a comprender que él mismo es lo que la Escritura enseña acerca de él; tampoco supo nunca lo que es venir a Cristo, por la enseñanza, el don y la atracción del Padre. Él es alguien que ha puesto al enemigo de Dios en oposición a él, y que continúa en tales actos de desafío; y cuál será su fin, sin un nuevo nacimiento, también lo enseña la Escritura; pero pasaremos esto.
Utilice segundo. ¿Es tan? Viene a Jesucristo 1416
¿Por el don, la promesa y la atracción del Padre? Entonces, que los santos aquí aprendan a atribuir su venida a Cristo al don, la promesa y la atracción del Padre. Hombre cristiano, bendice a Dios, que te ha dado a Jesucristo por promesa; y nuevamente, bendice a Dios porque te ha atraído hacia él. ¿Y por qué eres tú?
¿Por qué no otro? ¡Oh, que la gloria del amor electivo descanse sobre tu cabeza, y que la gloria de la suprema gracia de Dios se apodere de tu corazón y te lleve a Jesucristo!
Utilice el tercero. ¿Es así que venir a Jesucristo es por el Padre, como se dijo anteriormente? Entonces esto debería enseñarnos a tener en alta estima a aquellos que en verdad están viniendo a Jesucristo; Digo, gran estima sobre ellos, por amor de aquel en virtud de cuya gracia son hechos para venir a Jesucristo.
Vemos que cuando los hombres, con la ayuda de las habilidades humanas, llegan al conocimiento y realizan lo que, cuando se hace, es una maravilla para el mundo, cómo el que lo hizo es estimado y elogiado; sí, ¡cómo se admiran en todos su ingenio, talento, diligencia e incansabilidad, y sin embargo, el hombre, en cuanto a esto, no es más que del mundo, y su trabajo es el efecto de su habilidad natural; las cosas que también él logra terminan en vanidad y aflicción de espíritu. Además, tal vez en la búsqueda de estos logros, peca contra Dios, pierde el tiempo en vano y, a la larga, pierde el alma al descuidar cosas mejores; ¡Sin embargo, es admirado!
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Pero yo digo, si las partes de este hombre, el trabajo, la diligencia y cosas similares, le llevarán a tal aplauso y estima en el mundo, ¿qué estima deberíamos tener de alguien así que es por el don, la promesa y el poder de Dios? , viniendo a Jesucristo?
1. Este es un hombre con quien Dios está, en quien Dios obra y camina; un hombre cuyo movimiento es gobernado y dirigido por la poderosa mano de Dios y el funcionamiento eficaz de su poder. ¡Aquí hay un hombre!
2. Este hombre, por el poder del poder de Dios, que obra en él, es capaz de dejar atrás todo un mundo, con todas sus concupiscencias y placeres, y superar todas las dificultades que los hombres y los demonios pueden enfrentar. a él. Aquí hay un hombre.
3. Este hombre va al monte Sión, a la Jerusalén celestial, a la ciudad del Dios vivo, y a una multitud innumerable de ángeles y espíritus de justos perfeccionados, a Dios Juez de todos, y a Jesús. ¡Aquí hay un hombre!
4. Este hombre puede contemplar la muerte con consuelo, puede reírse de la destrucción cuando llegue y anhela escuchar el sonido de la última trompeta y ver a su Juez viniendo en las nubes del cielo. ¡Aquí hay un hombre en verdad!
Por tanto, los cristianos deben estimarse unos a otros como tales. Sé que lo haces; pero hazlo más y 1418
más. Y para que puedas, considera estas dos o tres cosas. (1.) Estos son los objetos de la estima de Cristo (Mateo 12:48,49; 15:22-28; Lucas 7:9). (2.) Estos son los objetos de la estima de los ángeles (Dan. 9:12; 10:21,22; 13:3,4; Heb. 2:14). (3.) Estos han sido objeto de la estima de los paganos, cuando estaban convencidos de ellos (Dan. 5:10,11; Hechos 5:15; 1 Cor. 14:24,25).
"Cada [uno de vosotros] estime a los demás como superiores a sí mismo" (Fil 2,2).
Utilice el cuarto. Nuevamente, ¿es así que nadie viene a Jesucristo por voluntad, sabiduría y poder del hombre, sino por don, promesa y atracción del Padre? Entonces esto nos muestra cuán terriblemente ignorantes son los que hacen del hombre que viene a Cristo el objeto de su desprecio y ira. Éstos también son hombres irrazonables y malvados; hombres en quienes no hay fe (2
Tes 3:2). Pecadores, ¿sabéis lo bienaventurado que es venir a Jesucristo, y que con la ayuda y la atracción del Padre, en verdad vienen a él? serías colgado y ardido en el infierno mil años, antes de volver tu espíritu, como lo haces, contra aquel que Dios está atrayendo a Jesucristo, y también contra el Dios que lo atrae.
Pero, pecador infiel, expongamos un poco el asunto. ¿Qué ha hecho contra ti éste que viene a Jesucristo?
¿Por qué lo conviertes en objeto de tu desprecio?
¿Te ofende su venida a Jesucristo?
¿Te ofende que busque su propia salvación? ¿Abandona sus pecados y 1419
¿Los placeres te ofenden?
¡Pobre hombre que viene! "¿Sacrificaremos la abominación de los egipcios delante de sus ojos, y no nos apedrearán?" (Éxodo 8:26).
Pero yo digo, ¿por qué ofenderse por esto? ¿Alguna vez es peor por venir a Jesucristo, o por amar y servir a Jesucristo? ¿O es cada vez más tonto por huir de aquello que te ahogará en el fuego del infierno y por buscar la vida eterna? Además, por favor, señores, considérelo; esto lo hace, no por sí mismo, sino por la atracción del Padre. Ven, déjame decirte al oído: tú que no quieres venir a él, y al que quiere, se lo impides.
1. Serás juzgado por aquel que odió, calumnió y vilipendió a Jesucristo, a quien viene este pobre pecador.
2. Tú también serás juzgado por alguien que ha odiado al Padre, por cuya poderosa atracción viene este pecador.
3. Serás apresado y juzgado como alguien que ha despreciado al Espíritu de gracia en aquel que, con su ayuda, viene a Jesucristo.
¿Qué dices ahora? ¿Permanecerás firme en tus acciones? ¿Seguirás despreciando y reprochando al Dios vivo? ¿Crees que lo superarás lo suficientemente bien en el día del juicio? "¿Podrá tu corazón resistir, o podrán ser fuertes tus manos, en los días que yo 1420
tratar contigo", dice el Señor? (Eze 22:14, Juan 15:18-25; Judas 15; 1 Tes 4:8).
Utilice el quinto. ¿Es así que nadie viene a Jesucristo por voluntad, sabiduría y poder del hombre, sino por don, promesa y atracción del Padre? Entonces esto nos muestra cómo sucede que los medios débiles son tan poderosos como para sacar a los hombres de sus pecados y buscar de todo corazón a Jesucristo. Cuando Dios le pidió a Moisés que hablara con el pueblo, él dijo: "Yo te aconsejaré, y Dios estará contigo" (Éxodo 18:19). Cuando Dios habla, cuando Dios obra, ¿quién puede permitirlo? Ninguno Ninguno; ¡Entonces el trabajo continúa!
Elías echó su manto sobre los hombros de Eliseo; ¡Y qué maravilloso trabajo siguió!
Cuando Jesús cayó con el canto de un gallo, ¡qué trabajo había allí! Oh, cuando Dios esté en los medios, entonces esos medios (aunque nunca sean tan débiles y despreciables en sí mismos) harán maravillas (1 Reyes 19:19; Mateo 26:74,75; Marcos 14:71,72; Lucas 22). :60-62). El mundo no entendió ni creyó que los muros de Jericó caerían al sonido de los cuernos de carnero; pero cuando Dios obra, los medios deben ser eficaces. Una palabra dicha débilmente, dicha con dificultad, en tentación y en medio de gran desprecio y desprecio, obra maravillas, si el Señor tu Dios así lo dice también.
Utilice el sexto. ¿Es tan? ¿Nadie viene a Jesucristo por voluntad, sabiduría y poder del hombre, sino por don, promesa y atracción del Padre? Entonces aquí hay lugar para que los cristianos se queden de pie y se maravillen ante el funcionamiento eficaz de 1421.
Las providencias de Dios, que él ha utilizado, como medio para llevarlos a Jesucristo.
Porque aunque los hombres son atraídos a Cristo por el poder del Padre, ese poder se manifiesta en el uso de medios: y estos medios son diversos, a veces esto, a veces aquello; porque Dios tiene la libertad de obrar mediante quién, cuándo y cómo quiera; pero sean los medios los que quieran, y por despreciables que sean, sin embargo, Dios, que ordenó que de las tinieblas brillara la luz, y que de la debilidad puede hacer fuerte, puede, más aún, muchas veces hace uso de medios muy improbables para hacerlo. lograr la conversión y la salvación de su pueblo. Por lo tanto, ustedes que han venido a Cristo, y eso por medios improbables, quédense y maravillense y, asombrados, magnifiquen el poder todopoderoso, por cuya obra se ha hecho eficaz el medio para llevarlos a Jesucristo.
¿Cuál fue la providencia que Dios utilizó como medio, más remoto o más cercano, para llevarte a Jesucristo? ¿Fue el traslado de tu habitación, el cambio de tu condición, la pérdida de relaciones, bienes o cosas similares? ¿Fue que pusiste tus ojos en algún buen libro, que escuchaste a tus vecinos hablar de cosas celestiales, que contemplaste los juicios de Dios ejecutados sobre otros, o tu propia liberación de ellos, o que extrañamente te arrojaste bajo el ministerio de algún santo? ¿hombre? ¡Oh, toma nota de tal providencia o providencias! Fueron enviados y dirigidos con gran poder para hacerte bien. Dios mismo, I 1422
digamos, se ha unido a este carro; sí, y lo bendijo de tal manera que no dejó de cumplir la finalidad para la que lo había enviado.
Dios no bendice a todos sus providencias de esta manera. ¡Cuántos miles hay en este mundo, que pasan cada día bajo las mismas providencias! pero Dios no está en ellos para hacer esa obra por ellos como lo ha hecho por tu pobre alma, al trabajar eficazmente con ellos. ¡Oh, si Jesucristo te encontrara en esta providencia, esa dispensación o la otra ordenanza! ¡Esto sí que es gracia! Por tanto, será tu sabiduría admirar esto y bendecir a Dios por esto.
Permítanme darles una muestra de algunas de esas providencias que han sido eficaces, mediante la gestión de Dios, para traer salvación a las almas de su pueblo.
(1.) El primero será el de la mujer de Samaria. Debe suceder que ella debe salir de la ciudad a sacar agua, no antes ni después, sino justo cuando Jesucristo su Salvador vino de lejos y lo puso a descansar, cansado, sobre el pozo. ¡Qué bendita providencia fue ésta! Incluso una providencia gestionada por la sabiduría todopoderosa, y el poder todopoderoso, para la conversión y salvación de esta pobre criatura. Porque por esta providencia fueron unidos esta pobre criatura y su Salvador, para que aquella bendita obra se cumpliera en la mujer, según el propósito previamente determinado por el Padre (Juan 4).
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(2.) ¿Qué providencia fue que hubiera un árbol en el camino para que Zaqueo subiera, para así darle a Jesús la oportunidad de llamar a ese jefe de los publicanos a su casa, incluso antes de que bajara de allí (Lucas 19)?
(3.) ¿No fue también maravilloso que el ladrón, del que leíste en el evangelio, fuera, por la providencia de Dios, encarcelado, para ser condenado incluso en esa sesión en que Cristo mismo iba a morir? es más, y que también sucediera que debían ser colgados juntos, para que el ladrón pudiera escuchar y observar a Jesús en sus últimas palabras, ¡para que él pudiera convertirlo antes de su muerte!
(Lucas 23).
(4.) ¡Qué extraña providencia fue, y tan extrañamente administrada por Dios, que Onésimo, cuando huyó de su maestro, fuera apresado y, según creo, arrojado a la misma prisión donde Pablo yacía atado por la Palabra del evangelio; ¡Para que él pudiera ser convertido y luego enviado nuevamente a casa con su maestro Filemón! He aquí "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados" (Romanos 8:28).
Es más, yo mismo he conocido a algunos a quienes se les ha obligado a ir a escuchar la Palabra predicada en contra de su voluntad; otros no han ido a oír, sino a ver y ser vistos; es más, burlarse y burlarse de los demás, así como también atrapar y criticar cosas.
Algunos también para alimentar sus ojos adúlteros con 1424
la vista de objetos bellos; y, sin embargo, Dios ha hecho uso incluso de estas cosas, e incluso de las propuestas malvadas y pecaminosas de los pecadores, para ponerlos bajo la gracia que podría salvar sus almas.
Utilice el séptimo. ¿Nadie viene a Jesucristo sino por atracción, etc., del Padre? Entonces permítanme advertir a esos pobres pecadores, que son espectadores del cambio que Dios ha obrado en los que vienen a Jesucristo, que no atribuyan esta obra y cambio a otras cosas y causas.
Hay algunos pobres pecadores en el mundo que ven claramente un cambio, un cambio poderoso, en sus vecinos y en sus relaciones que están viniendo a Jesucristo. Pero, como dije, siendo ignorantes, y no sabiendo de dónde viene ni a dónde va, porque así es todo aquel que es nacido del Espíritu (Juan 3:8), por eso atribuyen este cambio a otras causas. : como melancolía; sentarse solo; leer demasiado; a que asistan a demasiados sermones; a demasiado estudiar y reflexionar sobre lo que escuchan.
También concluyen, por otra parte, que es por falta de compañía alegre; por falta de físico; y por eso les aconsejan que dejen de leer, de asistir a sermones, de la compañía de gente sobria; y estar alegres, andar chismorreando, ocuparse en las cosas de este mundo, no sentarse solos a meditar, etc.
Pero ven, pobre pecador ignorante, déjame tratar 1425
contigo. Parece que te has convertido en consejero de Satanás: te digo que no sabes lo que haces. Cuídate de gastar tu juicio de esta manera; Juzgas neciamente, y dices así: A todo el que pasa, eres un necio. ¡Qué! ¿Cuenta las convicciones por el pecado, el duelo por el pecado y el arrepentimiento por el pecado, melancolía? Esto es como los que del otro lado decían: "Estos hombres están [ebrios de] vino nuevo", etc. O como el que dijo que Pablo estaba loco (Hechos 2:13, 26:24). ¡Pobre pecador ignorante! ¿No puedes juzgar mejor?
¡Qué! ¿Está sentado solo, pensativo bajo la mano de Dios, leyendo las Escrituras, escuchando sermones, etc., la manera de deshacerse? ¡El Señor abra tus ojos y te haga ver tu error! Te has puesto en contra de Dios, has despreciado la operación de sus manos, intentas asesinar almas. ¡Qué! ¿No puedes dar mejor consejo a aquellos a quienes Dios ha herido que enviarlos a las ordenanzas del infierno en busca de ayuda? Les ordenas que sean alegres y alegres; ¿Pero no sabes que "el corazón de los necios está en la casa de la alegría?" (Eclesiastés 7:4).
Les ordenas que eviten escuchar a los atronadores predicadores; pero ¿no es "mejor escuchar la reprensión de los sabios que el canto de los necios?" (Eclesiastés 7:5). Les ordenas que se ocupen de las cosas de este mundo; pero ¿no sabes que el Señor ordena: "Busca primero el reino de Dios y su justicia?" (Mateo 6:33). ¡Pobre pecador ignorante! escuchar el consejo de Dios para tales, y 1426
aprende a ser más sabio. "¿Está alguno afligido?
déjalo orar. ¿Hay alguno alegre? que cante salmos" (Santiago 5:13). "Bienaventurado el hombre que me oye" (Proverbios 8:32). Y escuche en el futuro: "Sálvaos de esta generación perversa" (Hechos 2:40). "Escudriñar las Escrituras"
(Juan 5:39). "Prestar atención a la lectura" (1
Timoteo 4:13). "Es mejor ir a la casa de luto" (Eclesiastés 7:2,3).
¿Y juzgarás tú al que así hace? ¿Eres casi como Elimas el hechicero, que buscaba apartar de la fe al diputado? Buscas pervertir los caminos rectos del Señor.
Mira que no te sobrevenga algún juicio grave (Hechos 13:8-13). ¡Qué! enseñar a los hombres a apagar las convicciones; ¿Sacar a los hombres de una consideración seria de la maldad del pecado, de los terrores del mundo venidero, y cómo escaparán de ellos? ¡Qué! ¿Enseñar a los hombres a olvidar a Dios y su Palabra, corriendo en compañía de gente alegre, corriendo hacia el mundo, chismorreando? &C. Esto es como pedirles que le digan a Dios: "Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos"; o, "¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? ¿O qué provecho tendremos si guardamos sus caminos?" ¡Aquí hay un diablo en grano! ¡Qué! invita al hombre a caminar "conforme a la corriente de este siglo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2).
[Se respondieron dos objeciones.]
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Objeto. 1. Pero no sabemos si tales personas vienen a Jesucristo; Realmente nos maravillamos de ellos y pensamos que son tontos.
Respuesta. ¿No sabéis que vienen a Jesucristo? entonces pueden estar viniendo a él, por lo que sabes; ¿Y por qué seréis peores que las bestias, para hablar mal de lo que no sabéis? ¡Qué! ¿Estáis hechos para ser tomados y destruidos? ¿Debéis perecer completamente en vuestras propias corrupciones? (2 Pedro 2:12). ¿No los conoces? Déjalos en paz entonces. Si no puedes hablar bien de ellos, no hables mal. "Apartaos de estos hombres, y dejadlos; porque si este consejo o esta obra es de hombres, quedará en nada; pero si es de Dios, no podéis derribarlo, no sea que os sorprendan luchando contra Dios". " (Hechos 5:38,39). Pero ¿por qué te maravillas de una obra de convicción y conversión? ¿No sabéis que este es el juicio de Dios sobre vosotros, "despreciadores, contemplar,
y
preguntarse,
y
¿perecer?"
(Hechos
13:40,41). Pero ¿por qué maravillarse y pensar que son tontos? ¿Os es abominación el camino del justo? Mira ese pasaje y te avergonzarás: "El de recto camino es abominación a los impíos" (Proverbios 29:27). Su asombro ante ellos demuestra que son extraños a sí mismos, a la convicción de pecado y a los deseos sinceros de ser salvos; como también a venir a Jesucristo.
Objeto. 2. Pero ¿cómo sabremos que tales hombres vienen a Jesucristo?
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Respuesta. ¿Quién podrá hacerles ver que Cristo los ha hecho ciegos? (Juan 2:8,9). Sin embargo, porque me esfuerzo por tu convicción, conversión y salvación, considera: ¿claman por el pecado, agobiados por él, como por algo sumamente amargo? ¿Huyen de él como del rostro de una serpiente mortal? ¿Lloran por la insuficiencia de su propia justicia, en cuanto a la justificación ante los ojos de Dios?
¿Claman al Señor Jesús para que los salve? ¿Ven más valor y mérito en una gota de la sangre de Cristo para salvarlos que en todos los pecados del mundo para condenarlos? ¿Están tiernos de pecar contra Jesucristo?
¿Son su nombre, su persona y sus empresas más preciosos para ellos que la gloria del mundo? ¿Es esta palabra más querida para ellos? ¿Es preciosa para ellos la fe en Cristo (de la cual están convencidos por el Espíritu de Dios de que carecen, y que sin ella nunca podrán acercarse a Cristo)? ¿Saborean a Cristo en su Palabra y dejan todo el mundo por él? ¿Y están dispuestos, con la ayuda de Dios, a correr riesgos por su nombre, por el amor que le tienen? ¿Son sus santos preciosos para ellos?
Si estas cosas son así, las veas o no, estos hombres vienen a Jesucristo (Rom 7:914; Sal 38:3-8; Heb 6:18-20; Isa 64:6; Fil 3:7, 8; Sal 54:1; 109:26; Hechos 16:30; Sal 51:7,8; 1 Pedro 1:18,19; Rom 7:24; 2 Cor 5:2; Hechos 5:41; Santiago 2: 7; Cantares 5:10-16; Sal 119; Juan 13:35; 1 Juan 4:7; 3:14; Juan 16:9; Rom 14:23; Heb 11:6; Sal 19:10,11; Jer 15:16; Heb 11:24-27; Hechos 20:22-24; 21:13; Tito 3:15; 2
Juan 1; Ef 4:16; Archivo 7; 1 Corintios 16:24).
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[LLEGA A VECES CON MIEDO DE QUE CRISTO NO
RECIBIRLOS.]
OBSERVACIÓN SEGUNDA.--Llego ahora a la segunda observación que se propone hacer, a saber, que los que vienen a Jesucristo, muchas veces temen de todo corazón que Jesucristo no los reciba.
Les dije que esta observación está implícita en el texto; y lo recojo,
Primero, por la amplitud y apertura de la promesa: "De ninguna manera echaré fuera". Porque si no hubiera habido una propensión en nosotros a "temer la expulsión", Cristo no habría necesitado, por así decirlo, haber asaltado nuestro miedo, como lo hace con esta gran y extraña expresión: "De ninguna manera";
"Y al que a mí viene, no le echo fuera". No era necesario, como puedo decir, que tal promesa fuera inventada por la sabiduría del cielo y redactada en tal velocidad, como si fuera a propósito para hacer pedazos de un solo golpe todas las objeciones de los pecadores venideros, si fueran no propensos a admitir tales objeciones, para desanimar sus propias almas. Porque esta palabra, "de ninguna manera", corta el cuello de todas las objeciones; y fue dejado caer por el Señor Jesús con ese mismo fin; y para ayudar a la fe que se mezcla con la incredulidad. Y es, por así decirlo, la suma de todas las promesas; Tampoco se puede objetar a la indignidad que encuentras en ti, que esta promesa no enturbiará.
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Pero soy un gran pecador, dices. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero soy un viejo pecador, dices. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero soy un pecador de corazón duro, dices tú. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero yo soy un pecador reincidente, dices tú. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero he servido a Satanás todos mis días, dices. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero he pecado contra la luz, dices tú. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero he pecado contra la misericordia, dices tú. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo. Pero no tengo nada bueno que llevar conmigo, dices tú. "De ningún modo expulsaré", dice Cristo.
Así podría llegar al final de las cosas y mostrarles que aún así esta promesa fue proporcionada para responder a todas las objeciones, y las responde. Pero yo digo, ¿qué necesidad hay, si los que vienen a Jesucristo no tienen a veces, sí, muchas veces, de todo corazón miedo, "de que Jesucristo los eche fuera?"
En segundo lugar, les daré ahora dos ejemplos que parecen implicar la verdad de esta observación.
En el noveno de Mateo, en el segundo versículo, se lee de un hombre que estaba paralítico; y él venía a Jesucristo, siendo llevado en una cama por sus amigos; él también venía él mismo, y eso por otra razón de la que ninguno de sus amigos sabía; incluso para el perdón de los pecados y la salvación de su alma.
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Ahora, tan pronto como llegó a la presencia de Cristo, Cristo le pide que "tenga buen ánimo". Parece entonces que su corazón desfallecía; pero ¿cuál fue la causa de su desmayo? No su enfermedad corporal, para cuya curación sus amigos lo llevaron a Cristo; pero la culpa y la carga de sus pecados, por cuyo perdón él mismo vino a él; por lo tanto, continúa: "Ten ánimo, tus pecados te serán perdonados". Digo, Cristo lo vio hundirse en su mente, acerca de cómo le iría con su parte más noble; y por lo tanto, primero, se aplica a él por ese motivo. Porque aunque sus amigos tenían bastante fe en cuanto a la curación del cuerpo, él mismo tenía bastante poca en cuanto a la curación de su alma: por eso Cristo lo levanta como a un hombre que cae, diciendo: "Hijo, ten buen ánimo, tus pecados te sean perdonados."
Lo del hijo pródigo parece pertinente también a este asunto: "Cuando volvió en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra, y yo perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre. "
Hablado de todo corazón; pero ¿cómo cumplió su promesa? Creo que no tan bien como prometió; y la base de mis pensamientos es que su padre, tan pronto como llegó a él, se echó sobre su cuello y lo besó; implicando, me parece, como si el pródigo en ese momento estuviera abatido en su mente; y por eso su padre le da la muestra de reconciliación más repentina y familiar. Y los besos antiguamente se utilizaban a menudo para disipar dudas y miedos. Así 1432
Labán y Esaú besan a Jacob. Así José besó a sus hermanos; y así también David besó a Absalón (Gen 31:55; 33:1-4; 48:9,10; 2 Sam 14:33). Es verdad, como dije, al comenzar al principio habló de todo corazón, como a veces también lo hacen los pecadores en su comienzo para venir a Jesucristo; pero es posible que, sí, con toda probabilidad haya tenido, entre el primer paso que dio y el último, por el cual realizó ese viaje, más de un pensamiento, tanto de un lado como del otro; ¿Y si su padre lo recibiría o no? De esta manera: dije: "Quiero ir a mi Padre". Pero ¿cómo, si cuando voy a él me pregunta: ¿Dónde he estado todo este tiempo? ¿Qué debo decir entonces? Además, si me pregunta: ¿Qué ha sido de la porción de bienes que me dio? ¿Qué diré entonces? Si me pregunta ¿Quiénes han sido mis compañeros? ¿Qué diré entonces? Si él también me pregunta: ¿Cuál ha sido mi preferencia en todo el tiempo que estuve lejos de él? ¿Qué diré entonces?
Sí, y si me pregunta: ¿Por qué no llegué a casa tan pronto? ¿Qué diré entonces? Así, digo, si razonara consigo mismo y fuera consciente de que no podría dar más que una mala respuesta a cualquiera de estos interrogatorios, no es de extrañar que necesitara ante todo un beso de los labios de su padre. Porque si hubiera respondido a la primera con verdad, debería decir: He frecuentado tabernas y cervecerías; y en cuanto a mi parte, la gasté en una vida desenfrenada; mis compañeras eran putas y monótonas; En cuanto a mi ascenso, el más alto fue que me convertí en pastor de cerdos; y en cuanto a no haber regresado a casa hasta ahora, ¿podría haber hecho el cambio para tener 1433?
Si estuviese en el extranjero por más tiempo, no me habría postrado ahora a tus pies pidiendo misericordia.
Digo, considerando estas cosas, y considerando, una vez más, cuán propenso es el pobre hombre a ceder, cuando está verdaderamente despierto, al desaliento y a las dudas del corazón, no es de extrañar que se hundiera en su mente, entre el momento de su primera partida, y el de su venida a su Padre.
En tercer lugar, pero en tercer lugar, creo que tengo para la confirmación de esta verdad el consentimiento de todos los santos que están bajo el cielo, a saber, que los que vienen a Jesucristo, muchas veces temen de corazón que Él no los reciba.
Búsqueda. ¿Pero cuál debería ser la razón? Responderé a esta pregunta así:
1. No es por falta de la voluntad revelada de Dios que se manifiestan motivos para lo contrario, porque de eso hay suficiente; sí, el texto mismo ha sentado un fundamento suficiente para animar a los que vienen a Jesucristo. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
2. No es por falta de invitación a venir, porque es completa y clara. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" (Mateo 11:28).
3. Tampoco es por falta de una manifestación de la voluntad de Cristo de recibir, como aquellos 1434
Los textos mencionados anteriormente, con el que sigue, declaran: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37).
4. No es por falta de promesas extremadamente grandes y preciosas para recibir a los que vienen.
"Por tanto, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo, y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros seréis mis hijos e hijas, dice el Señor. Todopoderoso"
(2 Corintios 6:17,18).
5. No es por falta de juramento y compromiso solemne para salvar a los que vienen. "Porque, como no podía jurar por nada mayor, juró por sí mismo, que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, podríamos tener un gran consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Hebreos 6:13-18).
6. Tampoco es por falta de grandes ejemplos de la misericordia de Dios, que han llegado a Jesucristo, de los cuales leemos más abundantemente en la Palabra.
Por lo tanto, debe concluirse, es por falta de lo que sigue.
[Qué es lo que impide la venida a Cristo.]
Primero, es por falta del conocimiento de Cristo. Sabes muy poco de la gracia y la bondad que hay en el corazón de Cristo; sabes poco de la virtud y 1435
mérito de su sangre; sabes muy poco de la voluntad que hay en su corazón para salvarte; y esta es la razón del temor que surge en tu corazón, y que te hace dudar de que Cristo no te recibirá. La incredulidad es hija de la ignorancia. Por eso Cristo dice: "Oh insensatos y tardos de corazón para creer" (Lucas 24:25).
La lentitud de corazón para creer surge de tu necedad en las cosas de Cristo; esto es evidente para todos los que se conocen a sí mismos y buscan a Jesucristo.
A mayor ignorancia, más incredulidad. Cuanto más conocimiento de Cristo, más fe.
"En ti confiarán los que conocen tu nombre" (Salmo 9:10). Por lo tanto, el que comenzó a venir a Cristo el otro día y todavía tiene poco conocimiento de él, teme que Cristo no lo reciba. Pero el que lo conoce desde hace más tiempo, "es fuerte y ha vencido al maligno" (1
Juan 2:13). Cuando los hermanos de José vinieron a Egipto a comprar trigo, se dice: "José conocía a sus hermanos, pero sus hermanos no le conocían a él".
¿Que sigue? Vaya, gran desconfianza de corazón acerca de su exceso de velocidad; especialmente, si José les respondiera bruscamente, llamándolos espías y cuestionando su verdad y cosas por el estilo. Y obsérvelo, mientras la ignorancia acerca de su hermano permaneciera con ellos, hiciera lo que hiciera José, todavía le daban el peor sentido. Por ejemplo, una vez José le pide al mayordomo de su casa que los traiga a casa para cenar con él, incluso en 1436.
La casa de José. ¿Y cómo les molesta esto? Vaya, tienen miedo. "Y los hombres tuvieron miedo, porque habían sido llevados a" la casa de "su hermano" José. Y dijeron: Busca ocasión contra nosotros, y caerá sobre nosotros, y tomará por siervos a nosotros y a nuestros asnos (Gen 42, 43). ¡Qué! ¿Tienes miedo de ir a la casa de José? Él era su hermano; tenía la intención de festejarlos; para festejarlos y festejar con ellos. ¡Ah! pero ignoraban que era su hermano. Y mientras duró su ignorancia, su miedo los aterrorizó.
Así sucede con el pecador que últimamente viene a Jesucristo. Ignora el amor y la piedad que hay en Cristo para los pecadores venideros. Por eso duda, por eso teme, por eso su corazón le infunde dudas.
Viniendo pecador, Cristo te invita a cenar y cenar con él. Él te invita a un banquete de vino, sí, a entrar en su bodega, y su estandarte sobre ti será el amor (Apocalipsis 3:20; Cantares 2:5). Pero lo dudo, dice el pecador: pero, se responde, él te llama, te invita a su banquete, cántaros, manzanas; a su vino y al jugo de su granada.
"¡Oh, temo, dudo, desconfío, tiemblo a la espera de lo contrario!" ¡Sal del hombre, cobarde ignorancia! No temas, pecador, sólo cree; "El que viene a Cristo, de ninguna manera será expulsado".
Por lo tanto, que el pecador venidero busque más del buen conocimiento de Jesucristo.
Presiona tras él, búscalo como plata y excava en busca de 1437.
como si fuera un tesoro escondido. Esto te animará; esto te hará crecer más y más fuerte. "Yo sé en quién he creído", lo conozco, dijo Pablo; ¿Y qué sigue? Por qué,
"y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado hasta aquel día" (2 Tim 1:12). ¿Qué le había encomendado Pablo a Jesucristo? La respuesta es que le había encomendado su alma. Pero ¿por qué le entregó su alma? Pues, porque lo conocía.
Sabía que era fiel y amable. Sabía que no le fallaría ni le abandonaría; y por eso puso su alma a sus pies y se la encomendó para que la guardara hasta aquel día. Pero,
En segundo lugar, tus temores de que Cristo no te reciba también pueden ser una consecuencia de tus fervientes y fuertes deseos de ser salvo por él.
Por esto observo que los fuertes deseos de tener van acompañados de fuertes temores de perder. Lo que el hombre más fija su corazón y lo que más desea es lo que más a menudo teme no obtener. Entonces el hombre, principal de la sinagoga, tuvo un gran deseo de que su hija viviera; y ese deseo fue acompañado por el miedo de que no lo hiciera.
Por tanto, Cristo le dijo: "No temas" (Marcos 5:36).
Supongamos que un joven tuviera su corazón muy puesto en una virgen para tenerla por esposa, si alguna vez teme no obtenerla, es cuando comienza a amar; Ahora, piensa, alguien se interpondrá entre mi amor y el objeto de 1438.
él; ¡O criticarán mi persona, mis bienes, mis condiciones o algo así!
Ahora los pensamientos empiezan a funcionar; No le agrado o algo así. Y así sucede con el alma cuando viene por primera vez a Jesucristo: lo amas, y tu amor produce celos, y esos celos a menudo engendran temores.
Ahora temes los pecados de tu juventud, los pecados de tu vejez, los pecados de tu vocación, los pecados de tus deberes cristianos, los pecados de tu corazón, o algo así; piensas que algo u otra cosa alejará de ti el corazón y los afectos de Jesucristo; crees que ve algo en ti por lo que rechazará tu alma. Pero conténtate, un poco más de conocimiento de él te hará tener más ánimo; tus deseos más fervientes no irán acompañados de temores tan ardientes; De ahora en adelante dirás: "Ésta es mi enfermedad" (Salmo 77:10).
Estás harto de amor, una enfermedad muy dulce, y sin embargo toda enfermedad conlleva alguna debilidad; sin embargo, desearía que esta enfermedad, si es lícito llamarla así, fuera más epidémica. Morir de esta enfermedad lo haría con mucho gusto; es mejor que la vida misma, aunque esté acompañada de temores. Pero tú lloras, no puedo conseguirlo: bueno, no te apresures a sacar conclusiones. Si Jesucristo no hubiera metido su dedo en el agujero de la cerradura, tus entrañas no se habrían turbado por él (Cnt. 5:4). Observen cómo lo dice el profeta: "Andarán en pos del Señor; él rugirá como 1439
un leon; cuando él ruge, entonces temblarán los niños del occidente, temblarán como ave de Egipto, y como paloma de la tierra de Asiria" (Oseas 11:10,11). Cuando Dios ruge (como muchas veces el alma que viene lo oye rugir), ¿qué hombre que viene puede hacer otra cosa que temblar? (Amós 3:8). Pero viene temblando: "Saltó, y vino temblando, y postrándose delante de Pablo y de Silas" (Hechos 16:29).
¿Deberías preguntarle lo que te mencionamos pero ahora, hace cuánto que empezaste a temer extrañar a esta damisela que tanto amas? La respuesta será: Desde que comencé a amarla. ¿Pero no lo temías antes? No, ni debo temerlo ahora, sino que la amo con vehemencia. Ven, pecador, apliquémoslo: ¿Cuánto tiempo hace que empezaste a temer que Jesucristo no te reciba? Tu respuesta es: Desde que comencé a desear que él salvara mi alma. Empecé a temer, cuando comencé a venir; y cuanto más arde mi corazón en deseos de él, más siento que mi corazón teme no ser salvo por él. Mira ahora, ¿no te dije que tus temores no eran más que la consecuencia de fuertes deseos? Bueno, no temas, pecador que viene, miles de almas que vienen están en tu condición, y sin embargo llegarán seguras al seno de Cristo: "Di", dice Cristo, "a los que son de corazón temeroso: Esforzaos, no temáis; vuestro Dios vendrá y os salvará" (Isaías 35:4; 63:1).
Tercero, tu temor de que Cristo no reciba 1440
Puedes surgir de un sentimiento de tu propia indignidad. Ya ves qué criatura pobre, lamentable, desdichada e inútil eres; y viendo esto, temes que Cristo no te reciba. Ay, dices, soy el más vil de todos los hombres; ¡Un pecador de ciudad, un pecador cabecilla! No sólo soy un pecador, sino que también he hecho a otros dos veces peores, los hijos del infierno. Además, ahora estoy bajo algunos despertares y agitaciones mentales después de la salvación, incluso ahora encuentro mi corazón rebelde, carnal, duro, traicionero, desesperado, propenso a la incredulidad, a la desesperación: se olvida de la Palabra; vaga; corre hasta los confines de la tierra. Estoy persuadido de que no hay nadie en todo el mundo que tenga un corazón tan desesperado y perverso como el mío; mi alma es negligente en hacer el bien, pero ninguna más diligente en hacer el mal.
¿Puede alguien como yo vivir en gloria? ¿Puede un Dios santo, justo y recto, alguna vez pensar (con honor a su nombre) en salvar a una criatura tan vil como yo? Lo temo. ¿Le mostrará maravillas a un perro tan muerto como yo? Lo dudo. Soy arrojado al aborrecimiento de mi persona, sí, me aborrezco a mí mismo; Apesto en mis propias fosas nasales. ¿Cómo puedo entonces ser aceptado por un Dios santo y que aborrece el pecado? (Sal 38:5-7; Eze 11; 20:42,44). Salvado sería; ¿Y quién hay que no lo haría si estuviera en mi condición?
De hecho, ¡me asombro ante la locura y la necedad de los demás, cuando los veo saltar y brincar tan descuidadamente por la boca del infierno! Pecador atrevido, ¿cómo te atreves a tentar a Dios riéndote de la violación de su santa ley? ¡Pero Ay! no son 1441
Soy tan malo en un sentido, pero soy peor en otro: desearía ser alguien más que yo mismo; y aquí de nuevo, no sé qué desear. Cuando veo que los que creo vienen a Jesucristo, ¡oh, los bendigo! Pero me siento confundido al ver cuán diferente, según creo, soy de todo hombre bueno del mundo. Pueden leer, oír, orar, recordar, arrepentirse, ser humildes, hacer todo mejor que un desgraciado tan vil como yo. Yo, miserable vil, no sirvo para nada más que para arder en el fuego del infierno, y cuando pienso en eso, ¡Yo también estoy confundido!
Así, el sentimiento de indignidad crea y aumenta los temores en los corazones de aquellos que vienen a Jesucristo; pero en realidad no debería ser así; porque ¿quién necesita del médico sino los enfermos?
¿O a quién vino Cristo a salvar al mundo, sino al primero de los pecadores? (Marcos 2:17; 1 Tim 1:15). Por tanto, cuanto más ves tus pecados, más rápido vuelas hacia Jesucristo. Y deja que el sentimiento de tu propia indignidad prevalezca contigo para ir más rápido. Como ocurre con el hombre que lleva su brazo roto en cabestrillo al huesero, aún cuando piensa en su brazo roto, y cuando siente el dolor y la angustia, acelera el paso hacia el hombre. Y si Satanás te encuentra y te pregunta: ¿Adónde vas? Dile que estás manco y que vas al Señor Jesús. Si objeta tu propia indignidad, dile que así como el enfermo busca al médico; como el que tiene huesos rotos busca al que los pueda arreglar; entonces vas a Jesucristo en busca de cura y sanidad para tu alma enferma de pecado. Pero a menudo sucede 1442
el que huye para salvar su vida, desespera de escapar y, por tanto, se entrega en manos del perseguidor. Pero arriba, arriba, pecador; Tened buen ánimo, Cristo vino a salvar a los indignos: no seáis incrédulos, sino creed.
Ven, hombre, el Señor Jesús te llama, diciendo: "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
Cuatro. Tu temor de que Cristo no te reciba puede surgir de un sentimiento de extrema misericordia por ser salvo; a veces la salvación está en los ojos de aquel que desea algo tan grande, tan enorme, tan maravilloso, que el solo pensamiento de la excelencia de ello, engendra incredulidad en cuanto a obtenerla, en el corazón de aquellos que sinceramente la desean. "¿Os parece cosa ligera", dijo David, "ser yerno de un rey?" (1 Sam 18:23). Entonces los pensamientos de la grandeza y gloria de la cosa propuesta, como el cielo, la vida eterna, la gloria eterna, estar con Dios, Cristo y los ángeles; Estas son cosas grandes, cosas demasiado buenas, dice el alma que es pequeña ante sus propios ojos; cosas demasiado ricas, dice el alma que es verdaderamente pobre de espíritu, para mí.
Además, el Espíritu Santo tiene una manera de engrandecer las cosas celestiales para que el pecador que viene pueda entenderlas; sí, y al mismo tiempo aumentar también el pecado y la indignidad de ese pecador. Ahora el alma se pregunta asombrada, diciendo: ¡Qué! ¡Ser hechos como ángeles, como Cristo, para vivir en eterna bienaventuranza, gozo y felicidad! Esto es para los ángeles y para ellos 1443.
que pueden caminar como ángeles! Si un príncipe, un duque, un conde, enviara (por mano de su sirviente) a buscar a una pobre, lamentable y mendiga, para tomarla por esposa de su amo, y el sirviente viniera y dijera: Mi señor y amo , tal persona me ha enviado a ti para tomarte por esposa; es rico, hermoso y de excelentes cualidades; es cariñoso, manso, humilde, bien hablado, etc. ¿Qué pensaría ahora esta pobre, lamentable y mendiga criatura? ¿Qué diría ella? ¿O cómo formularía ella una respuesta? Cuando el rey David envió a Abigail por este motivo, y aunque ella era una mujer rica, ella dijo: "He aquí, tu sierva sea sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor" (1 Sam 25:40,41). ). Estaba confundida, no sabía qué decir, la oferta era tan grande, más allá de lo que razonablemente se podía esperar.
Pero supongamos que esta gran persona secundara su petición y enviara otra vez a esta lamentable criatura, ¿qué diría ella ahora? ¿No diría: Te burlas de mí? Pero, ¿qué pasa si afirma que lo dice en serio y que su señor debe tenerla por esposa? sí, supongamos que él la convenciera de que dé crédito a su mensaje y se dirija a su viaje; sin embargo, he aquí que cada pensamiento sobre su pedigrí la confunde; también su sensación de falta de belleza la avergüenza; y si piensa en ser abrazada, la incredulidad que se mezcla con ese pensamiento la hace temblar; y ahora se dice tonta, por creer al mensajero, y piensa no ir; si ella piensa en 1444
siendo atrevida, se sonroja; y el menor pensamiento de que será rechazada, cuando se acerca a él, le hace parecer como si estuviera a punto de abandonar el espíritu.
¿Y es maravilloso, entonces, ver a un alma ahogada en el sentimiento de gloria y en el sentimiento de su propia nada, confundida en sí misma, y temer que la gloria percibida sea demasiado grande, demasiado buena y demasiado rico, para alguien así? Aquella cosa, el cielo y la gloria eterna, es tan grande, y yo, que la quisiera, tan pequeña, tan triste criatura, que el pensamiento de obtenerla me confunde.
Así, digo, la grandeza de las cosas deseadas destroza y derriba la mente del que las desea. ¡Oh, es demasiado grande! ¡es demasiado grande!
¡Es una misericordia demasiado grande! Pero, viniendo pecador, déjame razonar contigo. Dices que es demasiado grande, demasiado grande. Bueno, ¿las cosas que son menos satisfarán tu alma? ¿Algo menos que el cielo, la gloria y la vida eterna satisfará tus deseos? No, nada menos; y, sin embargo, me temo que son demasiado grandes y demasiado buenos para que yo los pueda obtener alguna vez. Bueno, por muy grandes y buenos que sean, Dios se los da a alguien como tú; no son demasiado grandes para que Dios los dé; No, no demasiado grande para darlo libremente. Estar contento; que Dios dé como él mismo; él es ese Dios eterno, y da como él mismo. Cuando los reyes dan, no lo hacen como lo hacen los pobres. Por eso se dice que Nabal hizo un banquete en su casa como el banquete de un rey; y nuevamente: "Todas estas cosas dio Arauna, como rey, a David" (1 Sam 1445).
25:36; 2 Sam 24:23). Ahora bien, Dios es un gran rey, que dé como un rey; es más, déjalo dar como él, y tú recibe como tú mismo. Él lo tiene todo y tú nada. Dios le dijo a su pueblo de la antigüedad que los salvaría en verdad y en justicia, y que regresarían y disfrutarían de la tierra que antes, por sus pecados, los había arrojado; y luego agrega, bajo el supuesto de que consideran la misericordia demasiado buena o demasiado grande,
"Si esto parecerá maravilloso a los ojos del remanente de este pueblo en estos días, ¿será también maravilloso a mis ojos? dice el Señor de los ejércitos" (Zacarías 8:6).
Como quién debería decirlo, ahora están en cautiverio, y son pequeños ante sus propios ojos; por lo tanto, piensan que la misericordia de regresar a Canaán es una misericordia demasiado maravillosamente grande para que la disfruten; pero si es así ante sus ojos, no es así ante los míos; Haré por ellos como Dios, con tal que reciban mi generosidad como pecadores. Viniendo pecador, Dios puede darte su Canaán celestial y la gloria de ella; sí, ninguno los tuvo jamás sino como un regalo, un regalo gratuito. Él nos ha dado a su Hijo: "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8:32).
No fue la dignidad de Abraham, ni de Moisés, ni de David, ni de Pedro, ni de Pablo, sino la misericordia de Dios, lo que los hizo herederos del cielo.
Si Dios te cree digno, no te juzgues indigno; pero tómalo y sé agradecido. Y buena señal es la que piensa darte, si ha sacado tu corazón para pedírselo. "Señor, tú 1446
has oído el deseo de los humildes; prepararás su corazón; harás oír tu oído" (Salmo 10:17).
Cuando se dice que Dios inclina su oído, implica la intención de otorgar la misericordia deseada. Tómalo, pues; tu sabiduría será recibir, no aferrarte a tu propia indignidad. Se dice: "Él levanta del polvo al pobre, y levanta del muladar al mendigo, para ponerlo entre los príncipes y hacerle heredar el trono de gloria". Nuevamente, "Él levanta del polvo al pobre, y levanta del muladar al menesteroso, para ponerlo con príncipes, con los príncipes de su pueblo" (1 Sam 2:8; Sal 113:7, 8). Veis también cuando Dios hizo una boda para su Hijo, no llamó a grandes, ni a ricos, ni a poderosos; pero los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos (Mateo 12; Lucas 14).
Quinto. Tus temores de que Cristo no te reciba pueden surgir del espantoso rugido del diablo que te persigue. El que lo oye rugir debe ser un cristiano poderoso, si en ese momento puede librarse del miedo. Le llaman león rugiente; y luego para aludir a eso de Isaías: "Si uno mira" dentro de ellos, tendrán "tinieblas y tristeza, y la luz se oscurecerá en sus cielos" (1 Pedro 5:8; Isaías 5:3).
[Dos de las objeciones del diablo.]--Hay dos cosas entre muchas que Satanás usa para rugir 1447
detrás de los que vienen a Jesucristo. 1. Que no sean elegidos. O, 2.
Que han cometido el pecado contra el Espíritu Santo. A ambos les respondo brevemente:
1. [Elección.]—Respecto a la elección, de la cual temes estar excluido. Pues, pecador, incluso el texto mismo te ayuda contra esta duda, y eso mediante un doble argumento.
(1.) Que venir a Cristo es en virtud del don, la promesa y la atracción del Padre; pero tú vienes; por eso Dios te ha dado, te ha prometido y te está atrayendo a Jesucristo. Viniendo pecador, aférrate a esto; y cuando Satanás comience a rugir de nuevo, responde: Pero siento que mi corazón se mueve en pos de Jesucristo; pero eso no sería así si no fuera dado por promesa y atrayendo a Cristo por el poder del Padre.
(2.) Jesucristo ha prometido: "Que el que a él viene, no será expulsado". Y si lo ha dicho, ¿no lo cumplirá, es decir, hasta tu salvación? Porque, como ya he dicho, no expulsar es recibir y admitir el beneficio de la salvación.
Si, pues, el Padre te ha dado, como se manifiesta en tu venida; y si Cristo te recibe, alma que viene, como es claro que lo hará, porque ha dicho: "De ningún modo te echará fuera"; entonces tenga confianza y deje que esas conclusiones fluyan tan naturalmente del texto como la luz del sol o el agua de 1448.
la fuente, quédate.
Por tanto, si Satanás se opone, pero tú no eres elegido; responde: Pero yo ya voy, Satanás, ya voy; y que no podría ser, sino que el Padre me atrae; y vengo a tal Señor Jesús, que de ninguna manera me echará fuera.
Además, Satanás, si no fuera elegido, el Padre no me atraería, ni el Hijo tan bondadosamente me abriría su seno. Estoy persuadido de que ninguno de los no elegidos jamás podrá decir: no, ni en el día del juicio, vine sinceramente a Jesucristo. Pueden venir, fingiendo, como lo hicieron Judas y Simón el Mago; pero esa no es nuestra pregunta. Por tanto, oh pecador que vienes de corazón honesto, no temas, sino ven.
2. [Del pecado contra el Espíritu Santo.]--En cuanto a la segunda parte de la objeción, acerca de pecar el pecado contra el Espíritu Santo, el mismo argumento derriba también eso. Pero lo argumentaré así:
(1.) Venir a Cristo es en virtud de un don especial del Padre; pero el Padre no da tal don a los que han cometido ese pecado; por tanto, tú que vienes, no has cometido ese pecado. Que el Padre no les da tal regalo a los que han pecado, que el pecado es evidente – (a.) Porque tales han pecado ellos mismos fuera del favor de Dios; "Nunca tendrán perdón" (Mateo 12:32). Pero es un favor especial de Dios concederle a un hombre, hasta 1449
ven a Jesucristo; porque así obtiene el perdón. Por tanto el que viene no ha cometido ese pecado. (b.) Los que han cometido el pecado contra el Espíritu Santo, han pecado a sí mismos por interés en el sacrificio del cuerpo y la sangre de Cristo; "Ya no queda [para tales] sacrificios por los pecados" (Heb 10:26). Pero Dios no da gracia a ninguno de ellos para venir a Cristo, a los que no participan en el sacrificio de su cuerpo y sangre.
Por tanto, tú que vienes a él, no has cometido ese pecado.
(2.) Venir a Cristo es por la atracción especial del Padre; "Nadie puede venir a mí si el Padre que me envió no le trajere"
(Juan 6:44). Pero el Padre no atrae a Cristo a aquel a quien no ha concedido el perdón con su sangre; por lo tanto, los que vienen a Jesucristo no han cometido ese pecado, porque él les ha concedido el perdón con su sangre. Es evidente que el Padre no puede atraerlos a Jesucristo, a quienes no ha concedido el perdón de los pecados: porque eso sería una simple burla, una llama, 17 que no correspondería a su sabiduría, justicia, santidad ni bondad.
(3.) Venir a Jesucristo coloca al hombre bajo la promesa de perdón y salvación. Pero es imposible que el que ha pecado, sea alguna vez sometido a una promesa de estas cosas. Por lo tanto, el que ha pecado, nunca podrá tener corazón para venir a Jesucristo.
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(4.) Venir a Jesucristo pone al hombre bajo su intercesión. "Porque vive siempre para interceder por los que vienen" (Hebreos 7:25).
Por tanto, el que viene a Jesucristo no puede haber cometido ese pecado. Cristo ha prohibido a su pueblo orar por los que han cometido ese pecado; y, por tanto, no orará él mismo por ellos, sino que orará por los que vienen.
(5.) Para el que ha cometido ese pecado, Cristo no tiene más valor que un hombre que está muerto; "Porque ha crucificado para sí al Hijo de Dios"; sí, y también ha contado su preciosa sangre como sangre de cosa impía. (Heb 6, 10) Ahora bien, el que tiene esta baja estima de Cristo, nunca vendrá a él de por vida; pero el que viene tiene en gran estima su persona, su sangre y sus méritos. Por tanto, el que viene no ha cometido ese pecado.
(6.) Si el que ha cometido este pecado aún puede venir a Jesucristo, entonces la verdad de Dios debe ser derrocada; que dice en un solo lugar,
"Él nunca tiene perdón"; y en otro,
"De ningún modo lo echaré fuera". Por lo tanto, para que nunca tenga perdón, nunca tendrá corazón para venir a Jesucristo. Es imposible que tal persona sea renovada, ya sea para el arrepentimiento o mediante el arrepentimiento (Heb 6).
Por lo tanto, nunca turbes tu cabeza ni tu corazón por este asunto; el que viene a Jesucristo no puede haber pecado contra el Espíritu Santo.
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Sexto, tus temores de que Cristo no te reciba pueden surgir de tu propia necedad al inventar, sí, al señalar con tiza a Dios, una manera de llevarte a casa con Jesucristo. Algunas almas que vienen a Jesucristo son grandes atormentadores de sí mismas por este motivo; Concluyen que si su venida a Jesucristo es correcta, es necesario que sean llevados a casa de esta manera.
Por ejemplo: 1. Dice alguien: Si Dios me lleva a Jesucristo, entonces me cargará con la culpa del pecado hasta hacerme rugir de nuevo. 2. Si Dios realmente me está llevando a casa con Jesucristo, entonces debo ser asaltado por las terribles tentaciones del diablo. 3. Si Dios realmente me está llevando a Jesucristo, entonces, incluso cuando vaya a él, tendré maravillosas revelaciones de él.
Éste es el camino que algunos pecadores señalan para Dios; pero, tal vez, no camine por allí; sin embargo, los llevará a Jesucristo. Pero ahora, como no siguen el camino que ellos mismos marcaron, están perdidos. Buscan carga y carga pesada; pero, tal vez, Dios les da una visión de su condición perdida, y no agrega ese peso y carga tan pesados. Esperan terribles tentaciones de Satanás; pero Dios ve que todavía no son aptos para ellos, ni ha llegado el momento de que él sea honrado por ellos en tal condición. Buscas grandes y gloriosas revelaciones de Cristo, gracia y misericordia; pero, tal vez, Dios sólo quita el yugo de encima 1452
sus mandíbulas, y pone carne delante de ellos. Y ahora nuevamente están perdidos, pero vienen a Jesucristo; "Los atraje", dice Dios, "con cuerdas de hombre, con ligaduras de amor; les quité el yugo de las fauces y les puse comida"
(Oseas 11:4).
Ahora bien, digo: si Dios te lleva a Cristo, y no por el camino que tú has señalado, entonces estás perdido; y por estar perdido, puedes agradecerte a ti mismo. Dios tiene más formas de las que tú conoces para traer a un pecador a Jesucristo; pero no te dará cuenta de antemano por cuál de ellas te llevará a Cristo (Isaías 40:13; Job 33:13).
A veces tiene sus caminos en el torbellino; pero a veces el Señor no está allí (Nahúm 1:3; 1 Reyes 19:11). Si Dios quiere tratarte con más dulzura que con otros de sus hijos, no lo guardes rencor; No rechaces las aguas que corren mansamente, no sea que traiga sobre ti las aguas de los ríos, fuertes y muchas, estos dos tizones que humean, el diablo y la culpa del pecado (Isaías 8:6,7). Le dijo a Pedro:
"Sígueme." ¿Y qué trueno escuchó o vio Zaqueo? Zaqueo: "Baja", dijo Cristo; "Y descendió", dice Lucas, "y lo recibió con alegría".
Pero si Pedro o Zaqueo hubieran hecho la objeción que tú has hecho, y hubieran dirigido el Espíritu del Señor como lo has hecho, podrían haber mirado lo suficiente antes de encontrarse viniendo a Jesucristo. Además te diré que la grandeza del sentimiento del pecado, 1453
el horrible rugido del diablo, sí, y la abundancia de revelaciones, no probarán que Dios está trayendo tu alma a Jesucristo; como pueden atestiguar Balaam, Caín, Judas y otros.
Considera, además, que lo que aquí no tienes de estas cosas, lo podrás tener en otra ocasión, y esto para tu distracción. Por lo tanto, en lugar de estar descontento, porque no estás en el fuego, porque no oyes el sonido de la trompeta y el clamor de la guerra, "Ora para que no entres en tentación"; sí, ven con valentía al trono de la gracia, alcanza misericordia y encuentra gracia para ayudar en ese momento de necesidad (Salmo 88:15; Mateo 26:41; Hebreos 4:16).
¡Pobre criatura! Clamas, si fuera tentado, podría llegar más rápido y con más confianza a Cristo. Dices que no sabes qué.
¿Qué dice Job? "Retira de mí tu mano, y no me asuste tu pavor. Entonces llama tú, y yo responderé; o déjame hablar, y respóndeme tú" (Job 13:21,22). No es la carga excesiva del pecado, sino el descubrimiento de la misericordia; no el rugido del diablo, sino la atracción del Padre, que hace que el hombre venga a Jesucristo; Yo mismo sé todas estas cosas.
Es cierto que a veces, sí, la mayoría de los fines, 18 los que vienen a Jesucristo vienen por el camino que tú deseas; el camino cargado y tentado; pero el Señor también guía a algunos por las aguas del consuelo. Si tuviera que elegir cuándo hacer un viaje largo, es decir, si lo haría en el año 1454
Sin embargo, en pleno invierno o en la agradable primavera, si fuera un viaje muy provechoso, como lo es el de venir a Cristo, elegiría pasar por fuego y agua antes de elegir perder el beneficio. Pero, digo, si pudiera elegir el tiempo, elegiría ir en la agradable primavera, porque el camino sería más deleitable, los días más largos y cálidos, las noches más cortas y no tan frías. Y es observable que ese mismo argumento que usas para debilitar tus fuerzas en el camino, ese mismo argumento que Cristo Jesús usa para animar a su amado a venir a él: "Levántate", dice, "amada mía, hermosa mía". , y vete."
¿Por qué? "Porque he aquí, el invierno pasó, la lluvia pasó y se fue; las flores aparecen en la tierra, la hora del canto de los pájaros ha llegado, y la voz de la tortuga se oye en nuestra tierra; la higuera puta sus higos verdes, y las vides con las uvas tiernas dan buen olor. Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente” (Cnt 2,10-13).
No te preocupes, pecador que viene. Si ves tu condición perdida por el pecado original y actual; si ves tu necesidad de la justicia inmaculada de Jesucristo; si estás dispuesto a ser hallado en él, y tomar tu cruz y seguirlo; luego ora por un buen viento y buen tiempo, y vete. No os quedéis más en una musa y dudéis de las cosas, sino acercaos a Jesucristo. Hazlo, te digo, no sea que tientes a Dios para que te cargue con los dolores de una mujer que da a luz. Tu locura en esto puede obligarlo a hacerlo. Tenga en cuenta lo que sigue: 1455
"Los dolores de la mujer de parto vendrán sobre él". ¿Por qué? "Es hijo imprudente, porque no debe permanecer mucho tiempo en el lugar donde nacen los hijos" (Oseas 13:13).
Séptimo, tus temores de que Cristo no te reciba pueden surgir de esas decadencias que encuentras en tu alma, incluso mientras vienes a él. Algunos, incluso cuando vienen a Jesucristo, se encuentran empeorando cada vez más; y esto es en verdad una prueba dolorosa para el pobre pecador que viene.
[Teme que no corramos lo suficientemente rápido.]
Para explicarme. Hay tal persona que viene a Jesucristo que, cuando al principio comenzó a cuidar de él, era sensata, afectuosa y quebrantada de espíritu; pero ahora se ha vuelto oscuro, insensato, duro de corazón y propenso a descuidar los deberes espirituales, etc. Además, ahora encuentra en sí mismo inclinaciones a la incredulidad, al ateísmo, a la blasfemia y cosas similares; ahora descubre que no puede temblar ante la Palabra de Dios, su juicio, ni ante la aprehensión del fuego del infierno; ni puede, como piensa, arrepentirse de estas cosas. Ahora bien, ésta es una triste dispensa. El hombre bajo el sexto encabezado se queja de la falta de tentaciones, pero tú tienes suficientes; ¿Te alegras de ellos, tentado, pecador que viene? Aquellos que nunca se ejercitaron con ellos pueden pensar que es bueno estar dentro del alcance, pero el que está allí está listo para sudar sangre por el dolor del corazón y aullar por la aflicción del espíritu. Este hombre 1456
está en el desierto entre las fieras. Aquí ve un oso, allí un león, allá un leopardo, un lobo, un dragón; Demonios de todo tipo, dudas de todo tipo, temores de todo tipo, persiguen y molestan su alma. Aquí ve humo, sí, siente fuego y azufre esparcidos por sus lugares secretos. Oye el sonido de una horrible tempestad. ¡Oh! Amigos míos, el Señor Jesús, que sabía todas las cosas, ni siquiera vio placer en las tentaciones, ni deseó estar con ellas; por lo que un texto dice: "fue llevado" y otro: "fue llevado" por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo (Mt. 4:1; Marcos 1:12).
Pero para volver. Así les sucede a veces a los que vienen a Jesucristo. ¡Qué desgracia en verdad! Uno podría pensar que el que huye de la ira venidera tiene poca necesidad de zuecos como estos. Y, sin embargo, así es, y una lamentable experiencia lo demuestra. La iglesia de antaño se quejaba de que sus enemigos la habían alcanzado entre los estrechos; justo entre la esperanza y el miedo, el cielo y el infierno (Lam 1).
Este hombre siente la flaqueza de su carne, encuentra en sí mismo una propensión a la desesperación. Ahora, reprende a Dios, se arroja y cae como un toro salvaje en una red, y aún así la culpa de todos regresa sobre él, hasta aplastarlo en pedazos. Sin embargo, siente su corazón tan duro que no puede encontrar, según cree, que ningún tipo caiga bajo ninguno de sus abortos espontáneos.
Ahora, ante sus propios ojos, es un bulto de confusión, cuyo espíritu y acciones están desordenados.
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Las tentaciones sirven al cristiano como el perro del pastor sirve a las ovejas tontas; es decir, yendo detrás del rebaño, corre sobre él, lo derriba, lo inquieta, lo hiere y lo ensucia gravemente con tierra y humedad, en los lugares más bajos de los surcos del campo, y no lo deja hasta que está medio muerto, ni entonces ninguno, salvo que Dios lo reprenda.
Aquí ahora hay lugar para el temor de ser desechados.
Ahora veo que estoy perdido, dice el pecador. Esto no es venir a Jesucristo, dice el pecador; Un corazón tan desesperado, duro y miserable como el mío no puede ser misericordioso, dice el pecador. Y pedirle a alguien que sea mejor, dice, no puedo; No, no puedo.
[Por qué las tentaciones asaltan al pueblo de Dios.]
Búsqueda. ¿Pero qué le dirás a un alma en esta condición?
Respuesta. Diré que las tentaciones han acompañado a los mejores del pueblo de Dios. Diré: Que las tentaciones vienen para hacernos bien; y también diré que hay diferencia entre ir de mal en peor y que veas más claramente lo malo que eres.
Hay un hombre de rostro desfavorable que tiene un concepto demasiado alto de su belleza; y, al carecer del beneficio de un vaso, todavía se mantiene engreído; por fin se le envía un limner que saca su mal favorecido 1458
cara a la vida; Ahora, al mirarlo, comienza a convencerse de que no es ni la mitad de guapo de lo que pensaba. Viniendo pecador, tus tentaciones son estos pintores; Han sacado a la vida tu corazón desfavorecido y lo han puesto ante tus ojos, y ahora ves lo desfavorable que eres. Ezequías era un buen hombre, pero cuando estuvo enfermo, hasta donde yo sé, tenía una opinión demasiado buena de su corazón; y por lo que yo sé también, el Señor podría, al recuperarse, dejarlo en la tentación, para que pudiera saber mejor todo lo que había en su corazón. Compare Isaías 38:1-3, con 2
Crónicas 32:31.
¡Pobre de mí! Somos pecadores sin medida, pero no lo vemos en su plenitud, hasta que llega la hora de la tentación. Pero cuando llega, hace como lo hace el pintor, atrae nuestro corazón a la vida; sin embargo, la vista de lo que somos no debe impedirnos venir a Jesucristo. Hay dos maneras en que Dios permite que un hombre vea la maldad de su corazón; uno es, por la luz de la Palabra y Espíritu de Dios; y el otro es, por las tentaciones del diablo.
Pero, en el primero, vemos nuestra picardía de una manera; y, al segundo, otro. A la luz de la Palabra y del Espíritu de Dios, puedes ver tu travesura; y a la luz del sol podrás ver las manchas y las impurezas que hay en tu casa o en tu vestido.
Esta luz te hace ver la necesidad de limpiarte, pero no hace que las imperfecciones se extiendan más abominablemente. Pero cuando viene Satanás, cuando tienta, pone vida y rabia en nuestro 1459
pecados y los convierte, por así decirlo, en otros tantos demonios dentro de nosotros. Ahora, como prisioneros, intentan romper la prisión de nuestro cuerpo; intentarán salir a nuestros ojos, boca, oídos, de cualquier manera, para escándalo del evangelio y reproche de la religión, para oscurecer nuestras evidencias y condenar nuestras almas.
Pero diré, como dije antes, que ésta ha sido muchas veces la suerte del pueblo de Dios. Y,
"No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis soportar" (1 Cor 10:13). Véase el Libro de Job, el Libro de los Salmos y el de las Lamentaciones. Y recuerde además, que Cristo mismo fue tentado a blasfemar, a adorar al diablo y a suicidarse (Mateo 4; Lucas 4); tentaciones peores que las cuales difícilmente podrás superar. Pero él no tenía pecado, eso es verdad. ¡Y él es tu Salvador, y eso es igualmente cierto! Sí, también es cierto que, al ser tentado, llegó a ser vencedor del tentador y socorrista de los tentados (Col 2:14,15; Heb 2:15; 4:15,16).
Búsqueda. Pero ¿cuál debería ser la razón por la que algunos que vienen a Cristo estén tan lamentablemente abatidos y azotados por las tentaciones?
Respuesta. Puede ser por varias causas.
1. Algunos que vienen a Cristo no pueden ser 1460
persuadidos, hasta que llegue la tentación, de que son tan viles como dice la Escritura. Es cierto que ven tanta desdicha que los lleva a Cristo. Pero hay un exceso de maldad que no ven. Pedro poco pensó que había tenido maldiciones, juramentos, mentiras y una inclinación en su corazón a negar a su Maestro, antes de que llegara la tentación; pero cuando eso realmente le sobrevino, entonces lo encontró allí para su tristeza (Juan 13:36-38; Marcos 14:36-40; 68-72).
2. Algunos que vienen a Jesucristo están demasiado afectados por sus propias gracias y muy poco cautivados por la persona de Cristo; por lo que Dios, para apartarlos de la adoración de sus propias joyas y para que miren más a la persona, empresa y méritos de su Hijo, los sumerge en el foso de las tentaciones. Y esto considero que es el significado de Job: "Si me lavo", dijo, "con agua de nieve y limpio mis manos, me sumergirás en el hoyo, y mis propios vestidos aborrecerán". mí" (Job 9:30). Job había estado alterando demasiado sus propias gracias y poniendo sus excelencias demasiado altas; como lo ponen de manifiesto estos textos: Job 33:8-13, 34:5-10, 35:2,3, 38:1,2, 40:105, 42:3-6. Pero al terminar las tentaciones, lo encontrarás mejor enseñado.
Sí, Dios muchas veces, incluso por esto, por así decirlo, nos quita nuestras gracias, y así nos deja casi completamente solos y con los 1461
tentador, para que aprendamos a no amar la imagen más que la persona de su Hijo. Vea cómo trató con ellos en el capítulo 16 de Ezequiel y el segundo de Oseas.
3. Quizás te ha sido dado demasiado para juzgar a tu hermano, para condenar a tu hermano, por ser un pobre tentado. Y Dios, para abatir la soberbia de tu corazón, suelta sobre ti el tentador, para que también tú te sientas débil. Porque "antes de la destrucción va la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu" (Proverbios 16:18).
4. Quizás hayas sido un poco duro con aquellos a quienes Dios ha herido de esta manera, sin considerarte a ti mismo, para que no seas tentado también tú. Por eso Dios ha permitido que venga a ti (Gálatas 6:1).
5. Puede ser que te hayan dado el adormecimiento y el sueño, y por eso estas tentaciones fueron enviadas para despertarte. Sabéis que la tentación de Pedro le sobrevino después de haber dormido; entonces, en lugar de velar y orar, negó, y negó, y negó a su Maestro (Mateo 26).
6. Puede ser que hayas presumido demasiado y te hayas mantenido demasiado firme en tus propias fuerzas, y por lo tanto te ha llegado el momento de la tentación. Esta fue también una de las causas por las que le sucedió a Pedro: Aunque todos te desampararán, yo no lo haré. ¡Ah! esa es la manera de ser tentados en verdad (Juan 13:36-38).
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7. Puede ser que Dios quiera hacerte sabio, para hablar una palabra a tiempo a otros que están afligidos; y por eso permite que seas tentado. Cristo fue tentado para poder socorrer a los que son tentados (Heb 2:18).
8. Puede ser que Satanás haya desafiado a Dios a permitirle tentarte; prometiéndose a sí mismo que si le deja hacerlo, lo maldecirás en su cara. Así obtuvo permiso contra Job; Por tanto, guarda, alma tentada, que no demuestres que son ciertos los dichos del diablo (Job 1:11).
9. Puede ser que tus gracias deban ser probadas en el fuego, para que el óxido que se adhiere a ellas sea quitado, y ellas mismas demuestren, tanto ante los ángeles como ante los demonios, que son mucho mejores que el oro que perece; también puede ser que tus gracias reciban alabanzas, honor y gloria especiales, en la venida del Señor Jesús al juicio, por todas las hazañas que has realizado por medio de ellos contra el infierno y su tripulación infernal, en el día de tu tentación (1
Pedro 1:6,7).
10. Puede ser que Dios quiera que otros aprendan por tus suspiros, gemidos y quejas, bajo la tentación, a tener cuidado con aquellos pecados por los cuales estás actualmente entregado a los verdugos.
Pero para concluir, si ponemos lo peor en lo peor, las cosas serán bastante malas.
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Supongamos que hasta el día de hoy estás sin la gracia de Dios, y sin embargo no eres más que una criatura miserable, un pecador que necesita un Salvador bendito; y el texto te presenta alguien tan bueno y bondadoso como tu corazón puede desear; quien también para consolarte dice: "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
[Aplicación de la observación segunda.]
Pasemos, por tanto, a unas palabras de aplicación.
¿Es así que los que vienen a Jesucristo muchas veces temen de todo corazón que Jesucristo no los reciba? Entonces esto nos enseña estas cosas:
1. Que la fe y la duda puedan al mismo tiempo tener su residencia en la misma alma. "Oh
Tú, hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?” (Mateo 14:31). No dice: ¡Oh tú, sin fe!, sino: ¡Oh, hombre de poca fe!, porque tenía poca fe en medio de sus muchas dudas. Lo mismo es cierto incluso de muchos que vienen a Jesucristo. Vienen y no temen venir, ni dudan de que vengan. Cuando ven la promesa, o una palabra de aliento por fe, entonces vienen; pero cuando Cuando se miran a sí mismos o a las dificultades que tienen por delante, dudan. "Díme que venga", dijo Pedro; "Ven", dijo Cristo. Entonces bajó de la barca para ir a Jesús, pero su suerte fue ir a él sobre el agua; allí estaba la prueba. Así ocurre con la pobre alma que desea. Mándame que venga, dice el pecador; ven, dice Cristo, y de ninguna manera te echaré fuera.
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Así viene, pero su suerte es encontrarse con el agua, con dificultades para ahogarse; Por lo tanto, si sopla el viento de las tentaciones, pronto surgirán olas de dudas y temores, y este pecador que viene comenzará a hundirse, si tiene poca fe. Pero encontraréis aquí en la poca fe de Pedro, un doble acto; a saber, venir y llorar. La poca fe no puede llegar hasta el final sin llorar. Mientras dure su santa audacia, podrá venir con paz; pero cuando es así, no puede llegar más lejos, el resto del camino lo recorrerá llorando. Pedro fue tan lejos como su poca fe le permitió: también clamó hasta donde su poca fe le ayudó: "¡Señor, sálvame, que perezco!" Y así, viniendo y llorando, se evitó hundirse, aunque tenía poca fe. "Jesús extendió su mano, lo tomó y le dijo: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?"
2. ¿Es así que los que vienen a Jesucristo muchas veces temen de todo corazón que Jesucristo no los reciba? Entonces esto nos muestra la razón de ese abatimiento y de esos abatimientos que muy a menudo percibimos que están en aquellos que vienen a Jesucristo. Pues, es porque tienen miedo de que Jesucristo no los reciba. El pobre mundo se burlan de nosotros, porque somos un pueblo abatido; Quiero decir, porque a veces lo somos: pero no saben la causa de nuestro abatimiento.
Si incluso entonces, cuando estemos abatidos, pudiéramos estar persuadidos de que Jesucristo realmente nos recibiría, eso nos haría volar sobre sus 1465
cabezas, y pondría más alegría en nuestros corazones que en el tiempo en que se multiplica el trigo, el vino y el aceite (Salmo 4:6,7). Pero, 3. Es así que los que vienen a Jesucristo muchas veces temen de todo corazón que Él no los reciba. Entonces esto muestra que los que vienen a Jesucristo son personas despiertas, sensatas y consideradas. Porque el miedo proviene del sentido y de la consideración de las cosas. Son sensibles al pecado, sensibles a la maldición debida al mismo; también son conscientes de la gloriosa majestad de Dios, y de lo bendito, bendito que es recibir de Jesucristo. La gloria del cielo y la maldad del pecado son cosas que consideran y de las que son conscientes. "Cuando lo recuerdo, tengo miedo". "Cuando lo pienso, tengo miedo" (Job 21:6; 23:15).
Estas cosas desaniman sus espíritus, estando despiertos y sensatos. Si estuvieran muertos, como los demás hombres, no estarían afligidos por el miedo como lo están. Porque los muertos no temen, no sienten, no se preocupan, pero el hombre vivo y sensato es el que muchas veces teme de corazón que Jesucristo no lo reciba. Yo digo que los muertos y los insensatos no se angustian. Suponen; tienen una confianza infundada. ¿Quién más atrevido que el ciego Bayard? Éstos, en verdad, deben temer y temer, porque no vienen a Jesucristo. ¡Oh! ¡El infierno, el fuego, el hoyo, la ira de Dios y el tormento del infierno, que están preparados para los pobres pecadores descuidados! "Cómo 1466
¿Escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" (Heb 3:3). Pero ellos carecen de sentido de las cosas, y por eso no pueden temer.
4. ¿Es así que los que vienen a Jesucristo muchas veces temen de todo corazón que Él no los reciba? Entonces esto debería enseñar a los cristianos viejos a tener lástima y orar por los jóvenes llegados. Conoces el corazón de un extraño; porque vosotros mismos fuisteis extranjeros en la tierra de Egipto. Conoces los miedos, las dudas y los terrores que se apoderan de ellos; por eso a veces os echaban mano. Por tanto, compadécete de ellos, ora por ellos, anímalos; necesitan todo esto: la culpa se ha apoderado de ellos, los temores de la ira de Dios se han apoderado de ellos. Quizás estén a la vista del fuego del infierno; y el miedo de ir allí arde en sus corazones. Tal vez sepan cuán extrañamente Satanás les está sugiriendo sus dudas diabólicas; si es posible, puede hundirlos y ahogarlos con la multitud y el peso de ellas. Viejos cristianos, enmendadles el camino, quitad los obstáculos del camino; no sea que lo débil y débil sea desviado, sino más bien sea sanado (Heb 12).
[CRISTO HABRÍA VENIDO NI UNA VEZ PENSAR QUE
ÉL LOS ECHARÁ FUERA.]
OBSERVACIÓN TERCERA.- Paso ahora a la siguiente observación, y hablaré un poco sobre ella; a saber, que Jesucristo no quiere que los que en verdad vienen a él, piensen que los echará fuera.
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El texto está lleno de esto: porque dice: "Y al que a mí viene, no le echo fuera". Ahora bien, si dice: no lo haré, no quiere que pensemos que lo hará. Esto se manifiesta aún más en estas consideraciones.
En primer lugar, Cristo Jesús prohibió incluso a los que aún no venían a él pensar que era tal. "No penséis", dijo, "que os acusaré ante el Padre" (Juan 5:45).
Éstos, como dije, eran tales que todavía no llegaban a él. Porque poco antes dijo de ellos: "Y no vendréis a mí";
porque el respeto que tenían al honor de los hombres los retenía. Sin embargo, digo, Jesucristo les da a entender que, aunque podría rechazarlos con justicia, no lo haría, sino que les ordena que ni una sola vez piensen que los acusaría ante el Padre. Ahora bien, no acusar con Cristo es suplicar: porque Cristo en estas cosas no es neutro entre el Padre y los pecadores. Así pues, si Jesucristo no les quiere hacer pensar, eso todavía no vendrá a él, que los acusará; entonces no quisiera que pensaran así, que en verdad vienen a él. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
En segundo lugar, cuando la mujer sorprendida en adulterio, incluso en el acto mismo, fue llevada ante Jesucristo, él lo llevó de tal manera tanto con palabras como con acciones, que evidentemente hizo manifiesto que condenar y expulsar eran tales cosas, porque el haciendo de lo cual vino 1468
no al mundo. Por lo tanto, cuando la pusieron delante de él y le acusaron de su atroz hecho, él se agachó y con el dedo escribió en el suelo, como si no los oyera. Ahora bien, ¿qué hizo con este su carruaje, sino testificar claramente que no estaba para recibir acusaciones contra los pobres pecadores, cualquiera que fuera el acusado? Y observa, aunque siguen preguntando, pensando al fin en obligarlo a condenarla; sin embargo, él respondió así, de modo que ahuyentó de ella a todos los que la condenaban. Y luego agrega, para que ella la anime a acudir a él; "Ni yo te condeno; vete, y no peques más" (Juan 8:1-11).
No es que él realmente aborreciera el hecho, pero no condenaría a la mujer por el pecado, porque ese no era su oficio. Él no fue enviado "al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él"
(Juan 3:17). Ahora bien, si Cristo, aunque instado a ello, no condenaría a la mujer culpable, aunque ella estaba lejos de venir a él, no querría que alguna vez pensaran que los expulsará, que en verdad vienen a él. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
En tercer lugar, Cristo claramente ordena que venga el pecador que se vuelve; y le prohíbe albergar pensamientos tales como que lo expulsará. “Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y a nuestro Dios, que le perdonará abundantemente” (Isaías 1469).
4:7). El Señor, al ordenar a los injustos que abandonen sus pensamientos, prohíbe especialmente, como he dicho, aquellos pensamientos que impiden al hombre que viene en su progreso hacia Jesucristo, sus pensamientos incrédulos.
Por lo tanto, le pide que no sólo abandone sus caminos, sino también sus pensamientos. "Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos." No basta con abandonar a uno si quieres venir a Jesucristo; porque el otro te alejará de él. Supongamos que un hombre abandona sus malos caminos, su vida depravada y sucia; sin embargo, si estos pensamientos de que Jesucristo no lo recibirá, se entretienen y alimentan en su corazón; estos pensamientos le impedirán venir a Jesucristo.
Pecador, pecador que viene, ¿estás por venir a Jesucristo? Sí, dice el pecador. Entonces, abandona tus malos caminos. Así lo hago, dice el pecador.
¿Por qué entonces vienes tan lentamente? Porque estoy obstaculizado. ¿Qué obstaculiza? ¿Dios te lo ha prohibido? No. ¿No estás dispuesto a venir más rápido?
Sí, pero no puedo. Bueno, te ruego que seas claro conmigo y me digas la razón y el motivo de tu desánimo. Bueno, dice el pecador, aunque Dios no me lo prohíbe, y aunque estoy dispuesto a ir más rápido, sin embargo, naturalmente surge esto y aquello, y el otro pensamiento en mi corazón, que obstaculiza mi avance hacia Jesucristo. A veces pienso que no soy elegido; a veces creo que no me llaman; a veces creo que he llegado demasiado tarde; y a veces creo que lo sé 1470
no lo que está por venir. También un rato creo que no tengo gracia; y luego otra vez, que no puedo orar; y luego pienso que soy muy hipócrita. Y estas cosas me impiden venir a Jesucristo.
Mirad, ¿no os lo dije? Aún quedan pensamientos en el corazón, incluso de aquellos que han abandonado sus malos caminos; y con esos pensamientos están más plagados que con cualquier otra cosa; porque obstaculizan su venida a Jesucristo; porque el pecado de incredulidad, que es el original de todos estos pensamientos, es el que asedia al pecador que viene más fácilmente que sus caminos (Hebreos 12:1-4).
Pero ahora, ya que Jesucristo te manda a abandonar estos pensamientos, abandónalos, viniendo pecador; y si no los abandonas, transgredes los mandamientos de Cristo, soportas a tu propio atormentador y te impides establecerte en la gracia. "Si no creéis, ciertamente no seréis establecidos" (Isaías 7:9). Así veis cómo Jesucristo se opone a tales pensamientos, que de alguna manera desaniman al pecador que viene; y por lo tanto verdaderamente reivindica la doctrina que tenemos entre manos; a saber, que Jesucristo no quiere que los que en verdad vienen a él, piensen que los echará fuera. "Y al que a mí viene, no le echo fuera".
[Razones de la Observación Tercera.]
Paso ahora a las razones de la observación.
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1. Si Jesucristo te permite pensar una vez que te echará, debe permitirte pensar que falsificará su palabra; porque él ha dicho: "De ninguna manera expulsaré".
Pero Cristo no quiere que lo consideres alguien que falsifica su palabra; porque dice de sí mismo: "Yo soy la verdad"; por lo tanto, no quiere que los que en verdad vienen a él piensen que los echará fuera.
2. Si Jesucristo permite que el pecador que en verdad viene a él, piense una vez que lo echará fuera, entonces debe permitirlo, y así tolerar la primera apariencia de incredulidad; el cual considera su mayor enemigo, y contra el cual ha doblado incluso su santo evangelio. Por lo tanto, Jesucristo no quiere que los que en verdad vienen a él piensen que los echará fuera.
Véase Mateo 14:31, 21:21, Marcos 11:23, Lucas 24:25.
3. Si Jesucristo permitiera que el pecador venidero pensara una vez que lo echará fuera; luego debe permitirle que se pregunte si está dispuesto a recibir el regalo de su Padre; porque el pecador que viene es regalo de su Padre; como también dice el texto; pero él testifica: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera". Por eso Jesucristo no quiso que el que en verdad viene a él, pensara que lo echaría fuera.
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4. Si Jesucristo les permite alguna vez pensar que, en efecto, vienen a él, que los echará fuera, debe permitirles pensar que despreciará y rechazará la atracción de su Padre. Porque nadie puede venir a él sino aquel que el Padre atrae. Pero sería una gran blasfemia y una maldad condenable imaginarlo así. Por lo tanto, Jesucristo no quiere que el que viene una vez piense que lo echará fuera.
5. Si Jesucristo permite que los que en verdad vienen a él, piensen alguna vez que los echará fuera, debe permitirles pensar que será infiel a la confianza y encargo que su Padre le ha encomendado; que es salvar y no perder nada de lo que le ha dado para salvar (Juan 6:39). Pero el Padre le ha dado el encargo de salvar al pecador venidero; por lo tanto, no puede ser que él permita que tal persona piense alguna vez que lo expulsará.
6. Si Jesucristo permite que una vez piensen que vienen a Él, que los echará fuera, entonces debe permitirles pensar que será infiel a su oficio de sacerdocio; porque, así como con la primera parte pagó el precio y rescató las almas, así con la segunda parte continuamente intercede a Dios por los que vienen (Hebreos 7:25). Pero no puede permitir que cuestionemos la fiel ejecución de su sacerdocio. Por lo tanto no puede permitirnos una vez 1473
pensar que el pecador que viene será expulsado.
7. Si Jesucristo nos permite alguna vez pensar que el pecador venidero será expulsado, entonces debe permitirnos cuestionar su voluntad, su poder o su mérito para salvar. Pero no puede permitirnos que cuestionemos ninguna de estas cosas; por lo tanto, ni una sola vez pienses que el pecador que viene será expulsado. (1.) No puede permitir que cuestionen su voluntad; porque él dice en el texto,
"De ningún modo expulsaré." (2.) No puede permitirnos cuestionar su poder; porque el Espíritu Santo dice que PUEDE salvar perpetuamente a los que vienen. (3.) No puede permitir que cuestionen la eficacia de su mérito; porque la sangre de Cristo limpia de todo pecado al que viene (1 Juan 1:7), por lo tanto no puede permitir que el que viene a él piense alguna vez que los echará fuera.
8. Si Jesucristo permite que el pecador venidero piense una vez que lo echará fuera, debe permitirle desmentir el testimonio manifiesto del Padre, del Hijo y del Espíritu; sí, a todo el evangelio contenido en Moisés, los profetas, el libro de los Salmos y el comúnmente llamado Nuevo Testamento. Pero él no puede permitir esto; por lo tanto, no es que el pecador que viene piense una vez que lo echará fuera.
9. Por último, si Jesucristo permite que el que viene a él, alguna vez piense que 1474
lo echará fuera, debe permitirle cuestionar el juramento de su Padre, que él en verdad y justicia ha hecho, para que tengan un fuerte consuelo los que han acudido en busca de refugio a Jesucristo. Pero él no puede permitirlo; por lo tanto, no puede permitir que el pecador que viene piense alguna vez que lo echará fuera (Heb 6).
[USO Y APLICACIÓN.]
Vengo ahora a hacer un USO Y APLICACIÓN GENERAL DEL TODO, y así llegar a una conclusión.
USO PRIMERO.--El primer uso--UN USO DE INFORMACIÓN; y,
Primero, nos informa que los hombres por naturaleza están alejados de Cristo. Permítanme mejorar un poco este uso, respondiendo a estas tres preguntas. 1. ¿Dónde está el que viene [pero no ha venido] a Jesucristo? 2. ¿Quién es el que no viene a Jesucristo? 3. ¿A dónde irá el que no viene a Jesucristo?
1. ¿Dónde está?
[Respuesta] (1.) Está lejos de Dios, está sin él, incluso alejado de él tanto en su entendimiento, como en su voluntad, en sus afectos, en su juicio y en su conciencia (Efesios 2:12; 4:18). (2.) Está lejos de Jesucristo, quien es el único libertador de los hombres del fuego del infierno (Salmo 73:27). (3.) Está lejos de la obra del Espíritu Santo, la obra 1475
de regeneración y una segunda creación, sin la cual nadie verá el reino de los cielos (Juan 3:3). (4.) Él es mucho más justo, 19 por esa justicia que debería hacerlo aceptable ante los ojos de Dios (Isaías 46:12,13). (5.) Él está bajo el poder y dominio del pecado; el pecado reina en él y sobre él; habita en cada facultad de su alma y miembro de su cuerpo; de modo que de pies a cabeza no hay lugar limpio (Isaías 1:6; Romanos 3:9-18).
(6.) Está en la casa de plagas con Uzías y excluyó el campamento de Israel con los leprosos (2
Crónicas 26:21; Números 5:2; Trabajo 36:14). (7.) Su
"La vida está entre los inmundos". Él está "en hiel de amargura y en prisión de iniquidad" (Hechos 8:28). (8.) Él está "en pecado", "en la carne", "en muerte", "en el lazo del diablo" y es "llevado cautivo por él según su voluntad" (1 Cor 15:17; Rom. 8:8; 1 Juan 3:14; 2
Timoteo 2:26). (9.) Está bajo la maldición de la ley, y el diablo habita en él y tiene dominio sobre él (Gálatas 3:13; Efesios 2:2,3; Hechos 26:18). (10.) Está en tinieblas, anda en tinieblas y no sabe adónde va; porque las tinieblas han cegado sus ojos. (11.) Él está en el camino ancho que lleva a la destrucción; y aferrándose, seguramente entrará por la puerta ancha, y así bajará las escaleras al infierno.
2. ¿Qué es el que no viene a Jesucristo?
[Respuesta] (1.) Se le considera uno de los enemigos de Dios (Lucas 19:14; Romanos 8:7). (2.) Es hijo del diablo y del infierno; porque el diablo lo engendró, en cuanto a su naturaleza pecaminosa, y el infierno debe 1476
trágalo al fin, porque no viene a Jesucristo (Juan 8:44; 1 Juan 3:8; Mateo 23:15; Salmo 9:17). (3.) Es un hijo de ira, un heredero de ella; es su porción, y Dios se la pagará en su cara (Efesios 2:1-3; Job 21:29-31). (4.) Es un suicida; hace daño a su propia alma y ama la muerte (Proverbios 1:18; 8:36). (5.) Es compañero de demonios y condenados (Proverbios 21:16; Mateo 25:41).
3. ¿A dónde iría el que no viene a Jesucristo?
[Respuesta] (1.) El que no viene a él, es probable que se aleje más de él; por eso cada pecado es un paso más lejos de Jesucristo (Oseas 11).
(2.) Como está en la oscuridad, es probable que continúe en ella; porque Cristo es la luz del mundo, y el que no viene a él, anda en tinieblas (Juan 8:12). (3.) Es probable que finalmente sea removido tan lejos de Dios, de Cristo, del cielo y de toda felicidad, como un Dios infinito puede alejarlo (Mateo 12:41). Pero,
Segundo, esta doctrina de venir a Cristo nos informa dónde los pobres pecadores indigentes pueden encontrar vida para sus almas, y eso es en Cristo. Esta vida está en su Hijo; el que tiene al Hijo, tiene la vida. Y nuevamente: "Quien me encuentra, halla vida y alcanzará el favor del Señor" (Proverbios 8:35). Ahora, para ampliar aún más, también propondré aquí tres preguntas más: 1. ¿Qué vida hay en Cristo? 2.
¿Quién puede tenerlo? 3. ¿Bajo qué términos?
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1. ¿Qué vida hay en Jesucristo?
[Respuesta] (1.) Hay vida justificadora en Cristo. El hombre por el pecado está muerto en la ley; y sólo Cristo puede librarlo por su justicia y sangre de esta muerte a un estado de vida.
"Porque Dios envió a su Hijo al mundo, para que vivamos por él" (1 Juan 4:9). Es decir, mediante la justicia que debía realizar y la muerte que debía morir.
(2.) Hay vida eterna en Cristo; vida que es infinita; vida por los siglos de los siglos. "Él nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo" (1 Juan 5:11). Ahora bien, siendo la justificación y la salvación eterna ambas en Cristo, y no pueden obtenerse en ningún otro lugar para los hombres, ¿quién no vendría a Jesucristo?
2. ¿Quién puede tener esta vida?
Respondo: Pobres, indefensos y miserables pecadores.
En particular, (1.) Los que están dispuestos a tenerlo. "El que quiera, tome del agua de la vida" (Apocalipsis 22:17). (2.) El que tiene sed de ello. "Al que tenga sed, le daré de la fuente del agua de la vida" (Apocalipsis 21:6).
(3.) El que está cansado de sus pecados. "Este es el reposo con que haréis descansar al cansado; y este es el refrigerio" (Isaías 28:12).
(4.) El que es pobre y necesitado. "Él perdonará al pobre y al necesitado, y salvará las almas de los necesitados" (Sal 72:13). (5.) El que lo sigue, llora por la vida. "El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12).
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3. ¿Bajo qué condiciones puede tener esta vida?
[Respuesta] Libremente. Pecador, ¿oyes? Puedes tenerlo libremente. Que tome gratuitamente del agua de la vida. Le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. "Y como no tenían con qué pagar, les perdonó a ambos" (Lucas 7:42). Gratuitamente, sin dinero o sin precio. "¡Oye! todo el que tiene sed, venid a las aguas, y el que no tiene dinero, venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio"
(Isaías 55:1). Pecador, ¿tienes sed? ¿Estás cansado? ¿Estás dispuesto? Ven, pues, y no te preocupes por tus cosas; porque todo el bien que hay en Cristo es ofrecido al pecador que viene, sin dinero y sin precio. Tiene vida para regalar a quienes la necesitan, y no tiene ni un centavo para comprarla; y él lo dará gratuitamente. ¡Oh, en qué bendita condición se encuentra el pecador que viene! Pero,
En tercer lugar, esta doctrina de venir a Jesucristo de por vida nos informa que no se puede encontrar en ningún otro lugar. Si se tuviera en cualquier otro lugar, el texto y el que lo pronunció serían poco definidos; porque ¿qué mayor importancia hay en "No echaré fuera", si hay otro que pueda recibirlos? Pero aquí aparece la gloria de Cristo, que nadie excepto él puede salvar. Y aquí aparece su amor, que aunque nadie puede salvar excepto él, él no duda en salvar. "Pero el que viene a mí",
Dice: "De ningún modo expulsaré".
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Que nadie puede salvar excepto Jesucristo, es evidente en Hechos 4:12: "Y en ningún otro hay salvación"; y "él nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo" (1
Juan 5:11). Si se hubiera podido vivir en cualquier otro lugar, debería haber sido en la ley.
Pero no está en la ley; porque por las obras de la ley ningún viviente será justificado; y si no se justifica, entonces no hay vida. Por lo tanto, la vida no se encuentra en ninguna parte sino en Jesucristo (Gálatas 3).
[Pregunta.] Pero ¿por qué Dios ordenaría así que la vida no se tenga en ningún otro lugar sino en Jesucristo?
[Respuesta] Hay razón para ello, y eso tanto con respecto a Dios como a nosotros.
1. Con respecto a Dios.
(1.) Que pueda ser tanto en forma de justicia como de misericordia. Y en cierto sentido de justicia no podría haber sido, si no hubiera sido por Cristo; porque él, y sólo él, pudo responder a la demanda de la ley y dar por el pecado lo que su justicia requería. Todos los ángeles habrían sido aplastados en el infierno para siempre, si se les hubiera impuesto esa maldición por nuestros pecados, que fue impuesta sobre Jesucristo; pero le fue impuesta y la llevó; y respondió a la pena, y redimió a su pueblo de debajo de ella, con esa satisfacción por la justicia divina que Dios mismo ahora proclama: que es fiel y justo para perdonarnos, si por fe 1480
nos aventuraremos a Jesús y confiaremos en lo que él ha hecho por la vida (Romanos 3:24-26; Juan 1:4).
(2.) La vida debe ser por Jesucristo, para que Dios sea adorado y magnificado, por descubrir este camino. Esto es lo que hace el Señor: que en todo sea glorificado por Jesucristo nuestro Señor. (3.) Debe ser por Jesucristo, para que la vida esté a disposición de Dios, quien tiene gran compasión por los pobres, los humildes, los mansos, los quebrantados de corazón y por aquellos a quienes los demás no se preocupan (Sal. 34: 6; 138:6; 25; 51:17; 147:3). (4.) La vida debe ser en Cristo, para eliminar la jactancia de los labios de los hombres. Esta también es la razón del apóstol en Romanos 3:19,27
(Efesios 2:8-10).
2. La vida debe ser en Jesucristo con respecto a nosotros.
(1.) Que podamos tenerlo en los términos más fáciles, es decir, gratuitamente: como regalo, no como salario.
Si estuviera en la mano de Moisés, difícilmente deberíamos llegar a él. Si estuviera en manos del Papa, deberíamos pagarlo con creces. 20 Pero gracias a Dios, está en Cristo, guardado en él, y por él para ser comunicado a los pecadores en términos fáciles, incluso para recibirlo, aceptarlo y abrazarlo con acción de gracias; como lo declaran claramente las Escrituras (Juan 1:11,12; 2 Cor 11:4; Heb 11:13; Col 3:13-15). (2.) La vida está en Cristo PARA NOSOTROS, para que no esté sobre un fundamento tan frágil, como lo estaría si hubiera estado en cualquier otro lugar. La ley misma es débil por nuestra culpa en este sentido. Pero Cristo es piedra probada, fundamento seguro, que no fallará hasta 1481.
Lleva tu carga y recibe tu alma, pecador que viene. (3.) La vida está en Cristo, para que sea segura para toda la simiente. ¡Pobre de mí! A los mejores de nosotros se les dejó la vida en nuestras manos, para estar seguros de que la perderíamos, una, y otra, y otra vez; o, si fuera de otra manera, con nuestras frecuentes reincidencias, deberíamos ofenderlo tanto que al final cerraría sus entrañas en eterno disgusto contra nosotros. Pero ahora es en Cristo, es con alguien que puede compadecerse, orar, perdonar, sí, multiplicar los perdones; es con aquel que puede tener compasión de nosotros, cuando estamos fuera del camino; con alguien que tiene corazón para recuperarnos cuando nos hemos descarriado; con alguien que pueda perdonar sin reprender.
¡Bendito sea Dios, que la vida es en Cristo! Por ahora seguro que tiene toda la semilla. Pero,
Cuarto, esta doctrina de venir a Jesucristo para la vida nos informa del mal de la incredulidad; esa cosa malvada que es el único o principal obstáculo para el pecador venidero. ¿Dice el texto: "Ven?" ¿Dice: "y al que a mí viene, no le echo fuera?" Entonces ¡qué mal es el que impide que los pecadores vengan a Jesucristo! Y ese mal es la incredulidad: porque por la fe venimos; por la incredulidad nos alejamos. Por eso se dice que es aquello por lo que se dice que un alma se aparta de Dios; porque fue lo que al principio hizo que el mundo se alejara de él, y eso también lo que los aleja de él hasta el día de hoy. Y lo hace más fácilmente porque lo hace con astucia.
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[Del pecado de la incredulidad.]--Este pecado puede llamarse el diablo blanco, porque muchas veces, en sus maldades en el alma, se muestra como si fuera un ángel de luz: sí, actúa como un consejero del cielo. . Por tanto, hablaremos un poco de esta maligna enfermedad.
1. Es ese pecado, por encima de todos los demás, el que tiene alguna muestra de razón en sus intentos. Porque aleja el alma de Cristo fingiendo su actual incapacidad y falta de preparación; como falta de más sentido del pecado, falta de más arrepentimiento, falta de más humildad, falta de un corazón más quebrantado.
2. Es el pecado que más conviene a la conciencia: la conciencia del pecador que viene le dice que no tiene nada bueno; que es inditable por diez mil talentos; que es un pecador muy ignorante, ciego y de corazón duro, indigno de que Jesucristo se dé cuenta de él. ¿Y tú, dice la incredulidad, en el caso en el que te encuentras ahora, te atreverás a venir a Jesucristo?
3. Es el pecado que más se adapta a nuestro sentimiento. El pecador que viene siente las obras del pecado, de toda clase de pecado y miseria en su carne; también siente la ira y el juicio de Dios debido al pecado, y muchas veces se tambalea ante él. Ahora, dice Incredulidad, puedes ver que no tienes gracia; porque lo que obra en vosotros es corrupción. También puedes percibir que Dios no te ama, porque el sentimiento de su ira permanece sobre ti. Por lo tanto, 1483
¿Cómo puedes soportar el rostro para venir a Jesucristo?
4. Es ese pecado, sobre todos los demás, el que más se adapta a la sabiduría de nuestra carne. La sabiduría de nuestra carne cree que es prudente cuestionar un momento, retroceder un momento, escuchar a ambas partes por un tiempo; y no ser imprudente, repentino o imprudente, en una presunción demasiado audaz sobre Jesucristo. Y esta sabiduría y la incredulidad coinciden.
5. Es ese pecado, por encima de todos los demás, el que continuamente está susurrando al alma al oído con desconfianzas de la fidelidad de Dios, en el cumplimiento de la promesa a los que vienen a Jesucristo para la vida. También sugiere desconfianza sobre la voluntad de Cristo de recibirlo y salvarlo. Y ningún pecado puede hacer esto de manera tan artificial como la incredulidad.
6. También es ese pecado que siempre está a la mano el presentar objeción contra tal o cual promesa que por el Espíritu de Dios es traída a nuestro corazón para consolarnos; y si el pobre pecador que viene no se da cuenta de ello, mediante alguna evasión, desaire, truco o cavilación, rápidamente le arrebatará la promesa nuevamente, y obtendrá poco beneficio de ella.
7. Es que, por encima de todos los demás pecados, esa debilidad de nuestras oraciones, de nuestra fe, de nuestro amor, de nuestra diligencia, de nuestra esperanza y de nuestras expectativas: incluso aleja el corazón de Dios en el deber.
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8. Por último, este pecado, como ya lo he dicho, se presenta en el alma con tantas dulces pretensiones de seguridad y protección, que es como consejo enviado del cielo; pidiendo al alma que sea sabia, cautelosa, considerada, bien aconsejada y que tenga cuidado con la aventura demasiado temeraria de creer. Asegúrate, primero, de que Dios te ama; no te aferres a ninguna promesa hasta que Dios te obligue a cumplirla; ni estéis seguros de vuestra salvación; Dudadlo todavía, aunque el testimonio del Señor ha sido confirmado muchas veces en vosotros. No vivas por la fe, sino por el sentido; y cuando no puedes ver ni sentir, entonces temes y desconfías, entonces dudas y cuestionas todo.
Este es el consejo diabólico de la incredulidad, que está tan cubierto de engañosas pretensiones, que el cristiano más sabio difícilmente puede librarse de estos razonamientos.
[Cualidades de la incredulidad frente a la fe.]-
-Pero para ser breve. Permíteme darte aquí, lector cristiano, una descripción más particular de las cualidades de la incredulidad, oponiéndole la fe, en estos veinticinco detalles:
1. La fe cree en la Palabra de Dios; pero la incredulidad pone en duda la certeza de lo mismo (Salmo 106:24).
2. La fe cree en la Palabra, porque es verdadera; pero la incredulidad duda de ello, porque es verdad (1 Tim 4:3; Juan 8:45).
3. La fe ve más en una promesa de ayuda de Dios, 1485
que en todas las demás cosas obstaculizar; pero la incredulidad, a pesar de la promesa de Dios, dice: ¿Cómo puede ser esto? (Romanos 4:19-21; 2 Reyes 7:2; Juan 3:11,12).
4. La fe te hará ver el amor en el corazón de Cristo, cuando con su boca reprende; pero la incredulidad imaginará ira en su corazón, cuando con su boca y su Palabra diga que nos ama (Mt 15:22,28; Nm 13; 2 Cr 14:3).
5. La fe ayudará al alma a esperar, aunque Dios difiere en dar; pero la incredulidad lo arruinará todo, si Dios se demora (Salmo 25:5; Isaías 8:17; 2 Reyes 6:33; Salmo 106:13,14).
6. La fe dará consuelo en medio de los temores; pero la incredulidad causa temores en medio del consuelo (2 Crón. 20:20,21; Mateo 8:26; Lucas 24:26,27).
7. La fe chupará la dulzura de la vara de Dios; pero la incredulidad no puede encontrar consuelo en sus mayores misericordias (Salmo 23:4; Números 21).
8. La fe aligera las grandes cargas; pero la incredulidad hace a los livianos intolerablemente pesados (2
Corintios 4:1; 14-18; Mal 1:12,13).
9. La fe nos ayuda cuando estamos deprimidos; pero la incredulidad nos derriba cuando estamos arriba (Miqueas 7:8-10; Heb 4:11).
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10. La fe nos acerca a Dios cuando estamos lejos de él; pero la incredulidad nos aleja de Dios cuando estamos cerca de él (Heb 10:22; 3:12,13).
11. Donde reina la fe, declara a los hombres amigos de Dios; pero donde reina la incredulidad, los declara sus enemigos (Juan 3:23; Heb 3:18; Apocalipsis 21:8).
12. La fe pone al hombre bajo la gracia; pero la incredulidad lo retiene bajo ira (Romanos 3:24-26; 14:6; Efesios 2:8; Juan 3:36; 1 Juan 5:10; Hebreos 3:17; Marcos 16:16).
13. La fe purifica el corazón; pero la incredulidad la mantiene contaminada e impura (Hechos 15:9; Tito 1:15,16).
14. Por la fe se nos imputa la justicia de Cristo; pero por la incredulidad, estamos encerrados bajo la ley para perecer (Rom 4:23,24; 11:32; Gálatas 3:23).
15. La fe hace nuestra obra aceptable a Dios por medio de Cristo; pero todo lo que proviene de la incredulidad es pecado. Porque sin fe es imposible agradarle (Heb 11:4; Rom 14:23; Heb 6:6).
16. La fe nos da paz y consuelo en nuestra alma; pero la incredulidad produce angustias y sacudidas, como las inquietas olas del mar (Romanos 5:1; Santiago 1:6).
17. La fe nos hace ver la preciosidad en 1487.
Cristo; pero la incredulidad no ve forma, belleza o atractivo en él (1 Pedro 2:7; Isaías 53:2,3).
18. Por la fe tenemos nuestra vida en la plenitud de Cristo; pero por la incredulidad morimos de hambre y nos desfallecemos (Gálatas 2:20).
19. La fe nos da la victoria sobre la ley, el pecado, la muerte, el diablo y todos los males; pero la incredulidad nos vuelve desagradables para todos (1 Juan 5:4,5; Lucas 12:46).
20. La fe nos mostrará mayor excelencia en las cosas que no se ven, que en las que se ven; pero la incredulidad ve más en las cosas que se ven, que en las que serán después;. (2 Cor 4:18; Heb 11:24-27; 1 Cor 15:32).
21. La fe hace agradables y admirables los caminos de Dios; pero la incredulidad los vuelve pesados y duros (Gal 5:6; 1 Cor 12:10,11; Juan 6:60; Sal 2:3).
22. Por la fe Abraham, Isaac y Jacob poseyeron la tierra prometida; pero a causa de su incredulidad, ni Aarón, ni Moisés, ni Miriam pudieron llegar allí (Heb 11:9; 3:19).
23. Por la fe los hijos de Israel atravesaron el Mar Rojo; pero por la incredulidad la mayoría de ellos pereció en el desierto (Heb 11:29; Judas 5).
24. Por la fe Gedeón hizo más con trescientos hombres y unos cuantos cántaros vacíos que todos los 1488.
las doce tribus pudieron hacerlo, porque no creyeron a Dios (Jueces 7:16-22; Números 14:11,14).
25. Por la fe Pedro caminó sobre el agua; pero por su incredulidad comenzó a hundirse (Mateo 14:28-30).
Así podrían añadirse muchos más, que por razones de brevedad omito; suplicando a todo aquel que piense que tiene un alma que salvar o condenar, que tenga cuidado con la incredulidad; no sea que, habiendonos quedado la promesa de entrar en su reposo, alguno de nosotros, por incredulidad, quede destituido de ella.
USAR SEGUNDO. El segundo uso: UN USO DE EXAMEN.
Llegamos ahora al uso del examen. Pecador, has oído hablar de la necesidad de venir a Cristo; también de la voluntad de Cristo de recibir el alma venidera; junto con el beneficio que por él tendrán los que en verdad le lleguen. Ponte ahora a esta seria pregunta: ¿He venido realmente a Jesucristo?
Hay muchos motivos que podría insistir aquí para prevalecer contigo en el cumplimiento concienzudo de este deber. Como, 1. Estás en pecado, en la carne, en muerte, en el lazo del diablo y bajo la maldición de la ley, si no vienes a Jesucristo. 2. No hay manera de ser librados de éstos, sino viniendo a Jesucristo. 3. Si vienes, Jesucristo te recibirá y no te echará 1489
Tú fuera. 4. No te arrepentirás en el día del juicio, si ahora vienes a Jesucristo. 5. Pero seguramente al final te lamentarás si ahora te niegas a venir. 6. Y por último, ahora has sido invitado a venir; Ahora tu juicio será mayor, y tu condenación más terrible, si aún te niegas, que si nunca hubieras oído hablar de venir a Cristo.
Objeto. Pero esperamos haber venido a Jesucristo.
Respuesta. Está bien si así lo demuestra. Pero para que no hables sin fundamento y caigas desprevenido en el fuego del infierno, examinemos un poco.
Primero, ¿en verdad has venido a Jesucristo?
¿Qué has dejado detrás de ti? ¿De qué saliste al venir a Jesucristo?
Cuando Lot salió de Sodoma, dejó atrás a los sodomitas (Gén. 19). Cuando Abraham salió de Caldea, dejó su país y sus parientes detrás de él (Génesis 12; Hechos 7). Cuando Rut vino a poner su confianza bajo las alas del Señor Dios de Israel, dejó atrás a su padre y a su madre, a sus dioses y a la tierra de su nacimiento (Rut 1:15-17; 2:11,12). . Cuando Pedro vino a Cristo, dejó sus redes detrás de él (Mateo 4:20). Cuando Zaqueo vino a Cristo, dejó atrás el recibo de la costumbre (Lucas 19). Cuando Pablo vino a Cristo, dejó a los suyos 1490
justicia detrás de él (Filipenses 3:7,8). Cuando los que usaban artes curiosas vinieron a Jesucristo, tomaron sus libros curiosos y los quemaron; aunque, a los ojos de otro hombre, se contaban por valor de cincuenta mil piezas de plata (Hechos 19:18-20).
¿Qué dices, hombre? ¿Has dejado atrás tus queridos pecados, tus placeres sodomitas, tus conocidos y vanos compañeros, tus ganancias ilícitas, tus dioses-ídolos, tu justicia y tus curiosas artes ilícitas? Si alguno de estos está contigo, y tú con ellos, en tu corazón y en tu vida, aún no has venido a Jesucristo.
Segundo, ¿has venido a Jesucristo? Te lo ruego, dime ¿qué te impulsó a venir a Jesucristo?
Los hombres no suelen ir o ir a tal o cual lugar sin antes tener una causa que los mueva, o más bien una causa que los mueva a allí. Ya no vienen a Jesucristo, no digo antes de que tengan una causa, sino antes de que esa causa los impulse a venir. ¿Qué dices? ¿Tienes alguna causa que te impulse a venir? Estar actualmente en estado de condenación es causa suficiente para que los hombres vengan a Jesucristo para vivir. Pero eso no servirá, a menos que la causa los mueva; lo cual nunca hará, hasta que sus ojos sean abiertos para verse en esa condición. Porque no es el hecho de que un hombre esté bajo ira, sino el hecho de verla, lo que lo mueve a venir a Jesucristo. ¡Pobre de mí! todos los hombres por el pecado son 1491
bajo ira; sin embargo, son pocos los que vienen a Jesucristo. Y la razón es que no ven su condición. "¿Quién os advirtió que huyáis de la ira venidera?" (Mateo 3:7). Hasta que los hombres sean advertidos y también reciban la advertencia, no vendrán a Jesucristo.
Tome tres o cuatro casos para esto. Adán y Eva no vinieron a Jesucristo hasta que recibieron la alarma, la convicción de su estado destrozado por el pecado. (Gén 3) Los hijos de Israel no clamaron por un mediador antes de verse en peligro de muerte por la ley (Éxodo 20:18,19). Antes de que llegara el publicano, se vio perdido y perdido (Lucas 18:13).
El pródigo no vino, hasta que vio la muerte a la puerta, lista para devorarlo (Lucas 15:17,18).
Los tres mil no vinieron, hasta que no supieron qué hacer para ser salvos (Hechos 2:37-39).
Pablo no vino hasta que se vio perdido y destruido (Hechos 9:3-8,11). Por último, antes de que viniera el carcelero, se vio perdido (Hechos 16:29-31). Y te digo que es más fácil persuadir a un hombre sano a que vaya al médico para que lo cure, o a un hombre sano a buscar un emplasto para curarlo, que persuadir a un hombre que no ve su alma. enfermedad, para venir a Jesucristo. Todos no necesitan al médico; Entonces ¿por qué deberían acudir a él? El cántaro lleno no puede aguantar más; Entonces ¿por qué debería ir a la fuente? Y si vienes lleno, no vienes bien; y ten por seguro que Cristo te enviará vacío. "Pero él sana a los quebrantados de corazón y venda 1492
sus heridas" (Marcos 2:17; Sal 147:3; Lucas 1:53).
Tercero, ¿vienes a Jesucristo?
Te lo ruego, dime: ¿Qué ves en él que te incita a abandonar todo el mundo y venir a él?
Yo digo: ¿Qué has visto en él? Los hombres deben ver algo en Jesucristo, de lo contrario no vendrán a él. 1. ¿Qué hermosura has visto en su persona? no vienes, si no ves en él forma ni hermosura (Isaías 53:1-3). 2. Hasta que los mencionados en el Cantar se convencieron de que había más hermosura, hermosura y atractivo en Cristo que en diez mil, ni siquiera preguntaron dónde estaba, ni se inclinaron a desviarse en pos de él (Cantar 5, 6).
Hay muchas cosas de este lado del cielo que pueden llevarse el corazón, y lo hacen; y lo mismo harás mientras vivas, si te mantienen ciego y no se te permite ver la belleza del Señor Jesús.
Cuarto, ¿Has venido al Señor Jesús? ¿Qué has encontrado en él desde que viniste a él?
Pedro encontró en él la palabra de vida eterna (Juan 6:68). Aquellos de quienes Pedro hace mención, encontraron en él una piedra viva, una piedra viva que les comunicaba vida (1 Pedro 2:4,5). Él mismo dice, los que vienen al 1493.
él, etc., encontrarán descanso para sus almas; ¿Has encontrado descanso en él para tu alma? (Mateo 11:28).
Volvamos a los tiempos del Antiguo Testamento.
1. Abraham encontró en él AQUELLO que le hizo dejar su patria por él, y convertirse por él en peregrino y extranjero en la tierra (Gen 12; Heb 11).
2. Moisés encontró ESO en él, que le hizo abandonar una corona y un reino para él también.
3. David encontró tanto en él, que contó que más vale estar en su casa un día que mil; sí, ser portero allí era mejor, en su opinión, que habitar en las tiendas de la maldad (Salmo 84:10).
4. ¿Qué encontraron Daniel y los tres niños en él, para hacerlos correr los peligros del horno de fuego y del foso de los leones por causa de él? (Dan 3, 6).
Bajemos a los mártires.
1. Esteban encontró eso en él que lo hizo gozoso, y silenciosamente entregó su vida por su nombre (Hechos 7).
2. Ignacio encontró que en Cristo eso le hizo elegir pasar por los tormentos del diablo, y el infierno mismo, en lugar de no 1494
tenerlo.--Fox's Acts and Monuments, vol. 1, pág. 52, año. 111. Editar. 1632.
3. ¿Qué vio Romano en Cristo, cuando dijo al furioso Emperador, que lo amenazaba con terribles tormentos: Tu sentencia, oh Emperador, abrazo con alegría y me niego a ser sacrificado por tormentos tan crueles como tú puedas inventar? Zorro, vol. 1, pág. 116.
4. ¿Qué vio Menas, el egipcio, en Cristo, cuando dijo, bajo los más crueles tormentos: No hay nada en mi mente que pueda compararse con el reino de los cielos; ¿Ni todo el mundo, si fuera pesado en balanza, debe ser preferido con el precio de una sola alma? ¿Quién podrá separarnos del amor de Jesucristo nuestro Señor? Y he aprendido de mi Señor y Rey a no temer a los que matan el cuerpo,
&C. Pág. 117.
5. ¿Qué vio Eulalia en Cristo, cuando dijo, mientras le arrancaban una coyuntura de la otra: He aquí, Señor, no me olvido de ti? ¡Qué placer para ellos, oh Cristo!
¿Que recuerdan tu victoria triunfante? Pág. 121.
6. ¿Qué pensaste que vio Inés en Cristo, cuando gozosa fue al encuentro del soldado que había sido designado para ser su verdugo? De buena gana, dijo, recibiré en mis pechos la longitud de esta espada, y en mi pecho atraeré su fuerza, hasta las empuñaduras; que así yo, estando casada con Cristo mi 1495
cónyuge, pueda superar y escapar de todas las tinieblas de este mundo? Pág. 122.
7. ¿Qué crees que vio Julita en Cristo, cuando, cuando el Emperador le dijo que ella no adoraría a los dioses, nunca tendría protección, leyes, juicios ni vida, respondió: Adiós vida, bienvenida muerte? ; Adiós riqueza, bienvenida pobreza: todo lo que tengo, si fuera mil veces más, ¿preferiría perderlo antes que pronunciar una sola palabra malvada y blasfema contra mi Creador? PAG.
123. 

8. ¿Qué vio Marco Aretusio en Cristo, cuando después de que sus enemigos le cortaron la carne, la ungieron con miel y lo colgaron en una canasta para que se alimentaran las moscas y las abejas, no quiso dar, para defender la idolatría, ni medio penique? para salvar su vida? Pág. 128.
9. ¿Qué vio Constantino en Cristo, cuando besaba las llagas de los que padecían por él? Pág. 135.
10. Pero ¿qué necesidad tengo de dar así casos particulares de palabras y acciones menores, cuando por sus vidas, su sangre, su hambre aguantando, espada, fuego, desgarramiento y todos los tormentos que el diablo y el infierno pudieran idear, por el amor que desnudos para Cristo, después de haber venido a él?
¿Qué has encontrado TÚ en él, pecador?
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¡Qué! ¡Ven a Cristo y no encontrarás nada en él! - ¡cuando todas las cosas que valen la pena cuidar están en él! - o en todo caso, ¡pero no lo suficiente como para destetarte de tus delicias pecaminosas y tus deseos carnales! Vete, vete, no vienes a Jesucristo.
El que ha venido a Jesucristo, ha encontrado en él lo que, como dije, no se encuentra en ningún otro lugar. Como,
1. El que ha venido a Cristo ha encontrado a Dios en él reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones. Por eso Dios no se encuentra ni en el cielo ni en la tierra (2 Co 5:19,20).
2. El que ha venido a Jesucristo ha encontrado en él una fuente de gracia, suficiente, no sólo para perdonar el pecado, sino para santificar el alma y preservarla de la caída en este mundo malo.
3. El que ha venido a Jesucristo ha encontrado virtud en él; ESA virtud, que si él te toca con su Palabra, o tú a él por la fe, la vida es inmediatamente transmitida a tu alma. Te hace despertar como quien es despertado de su sueño; despierta todas las potencias del alma (Salmo 30:11,12; Cantares 6:12).
4. ¿Has venido a Jesucristo? Has encontrado gloria en él, gloria que supera y va más allá. "Tú eres más glorioso que los montes de presa" (Salmo 76:4).
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5. ¿Qué debo decir? Has hallado justicia en él; has encontrado descanso, paz, deleite, cielo, gloria y vida eterna.
Pecador, ten cuidado; Pregunta de nuevo a tu corazón, diciendo: ¿He venido a Jesucristo? Porque sobre esta única pregunta: ¿He venido o no? El cielo y el infierno penden de ti. Si puedes decir: He venido, y Dios aprobará ese dicho, ¡feliz, feliz, feliz hombre eres! Pero si no has venido, ¿qué podrá hacerte feliz? sí, ¿qué puede hacer feliz a ese hombre que, por no venir a Jesucristo de por vida, debe ser condenado en el infierno?
USO TERCERO.--El tercer uso--UN USO DE ALIENTO.
Viniendo pecador, ahora tengo una palabra para ti; sea de buen consuelo: "Él no echará fuera".
De todos los hombres, tú eres el bendito del Señor; el Padre ha preparado a su Hijo para que sea sacrificio por ti, y Jesucristo, tu Señor, ha ido a prepararte un lugar (Juan 1:29; Heb 10). ¿Qué te diré?
[Primero,] Vienes a un Cristo COMPLETO; No puedes desear nada para el alma o el cuerpo, para este mundo o aquel venidero, que no se pueda obtener en o por Jesucristo. Como se dice de la tierra que fueron a poseer los danitas, así, y con mucha más verdad, se puede decir de Cristo; es alguien a quien no le falta ningún bien que haya en el cielo o en la tierra. Un Cristo pleno es tu Cristo.
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1. Está lleno de gracia. A veces la gracia se toma por amor; nunca nadie amado como Jesucristo. El amor de Jonathan fue más allá del amor de las mujeres; pero el amor de Cristo sobrepasa el conocimiento. Está más allá del amor de toda la tierra, de todas las criaturas, incluso de los hombres y los ángeles. Su amor prevaleció en él para dejar su gloria, dejar el lugar celestial, vestirse de carne, nacer en un establo, ser acostado en un pesebre, vivir una vida pobre en el mundo, tomar sobre sí nuestras enfermedades, dolencias, pecados, maldición, muerte y la ira debida al hombre. Y todo esto lo hizo por un pueblo vil, indigno e ingrato; sí, para un pueblo que estaba enemistado con él. "Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos. Porque difícilmente morirá alguno por un justo; sin embargo, quizá alguno se atreva a morir por el bueno. Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Entonces mucho más, estando ahora justificados en su sangre, seremos salvos de la ira por él. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida" (Rom 5,6-10).
2. Está lleno de verdad. Llena de gracia y verdad. Verdad, es decir, fidelidad en el cumplimiento de la promesa, incluso ésta del texto, con todas las demás: "De ninguna manera echaré fuera" (Juan 14:6). Por eso se dice que sus palabras son verdaderas y que él es el Dios fiel que guarda el pacto. Y de ahí también es que 1499
sus promesas se llaman verdad: "Cumplirás tu verdad para con Jacob, y tu misericordia para con Abraham, que juraste a nuestros padres desde los días antiguos". Por eso se repite que tanto él como las palabras son verdad: "Yo soy la verdad, la Escritura de la verdad" (Dan 10,21). "Tu palabra es verdad" (Juan 17:17; 2 Sam 7:28); "tu ley es verdad" (Salmo 119:142); y "mi boca", dice él, "hablará verdad" (Proverbios 8:7); ver también Eclesiastés 12:10, Isaías 25:1, Malaquías 2:6, Hechos 26:25, 2 Timoteo 2:12,13. Ahora, digo, su palabra es verdad, y él está lleno de verdad para cumplir su verdad hasta mil generaciones.
Viniendo pecador, no te engañará; ven con valentía a Jesucristo.
3. Está lleno de sabiduría. Él nos ha sido hecho de la sabiduría de Dios; sabiduría para manejar los asuntos de su iglesia en general, y los asuntos de cada pecador venidero en particular. Y por esto se dice que es "cabeza sobre todas las cosas" (1 Cor 1; Ef 1), porque administra todas las cosas que hay en el mundo con su sabiduría, para el bien de su iglesia; todas las acciones de los hombres, todas las tentaciones de Satanás, todas las providencias de Dios, todas las cruces y decepciones; todas las cosas están bajo la mano de Cristo-
-que es la sabiduría de Dios--y las ordena todas para bien a su iglesia. Y si Cristo puede ayudarlo, y estén seguros de que puede, nada sucederá ni sucederá en el mundo, pero, a pesar de toda oposición, tendrá una buena tendencia para su iglesia y su pueblo.
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4. Está lleno del Espíritu, para comunicarlo al pecador que viene; por tanto, lo ha recibido sin medida, para poder comunicarlo a cada miembro de su cuerpo, según la medida que el Padre le ha asignado a cada uno. Por eso dice que el que a él viene: De su vientre correrán ríos de agua viva (Juan 3:34; Tito 3:5,6; Hechos 2; Juan 7:33-39).
5. Él es en verdad un almacén lleno de todas las gracias del Espíritu. "De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:16). Aquí hay más fe, más amor, más sinceridad, más humildad, más de cada gracia; y de esto, aún más de esto, él le da a cada pecador humilde, humilde y arrepentido que viene.
Por lo tanto, alma venidera, no llegas a un desierto árido cuando vienes a Jesucristo.
6. Está lleno de entrañas y de compasión: y lo sentirán y lo encontrarán para que vengan a él de por vida. Él puede soportar tus debilidades, puede compadecerte de tu ignorancia, puede conmoverse con el sentimiento de tus debilidades, puede perdonar afectuosamente tus transgresiones, puede sanar tus rebeliones y amarte libremente. Sus compasiones no fallan; "y no quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea; podrá compadecerse del que ningún ojo se compadece, y ser afligido en todas tus aflicciones" (Mateo 26:41; Heb 5:2; 2:18; Mateo 9 :2; Oseas 14:4; Eze 16:5,6; Isa 63:9; Sal 78:38; 86:15; 111:4; 112:4; Lam 3:22; Isa 42:3).
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7. Alma venidera, el Jesús a quien vienes, está lleno de poder y de terribles para tu provecho; él puede reprimir a todos tus enemigos; él es el Príncipe de los reyes de la tierra; él puede doblegar los designios de todos los hombres pidiendo tu ayuda; él puede romper todas las trampas que te han tendido en el camino; él puede sacarte de todas las dificultades que te puedan rodear; él es sabio de corazón y poderoso en poder. Toda vida bajo el cielo está en su mano; sí, los ángeles caídos tiemblan ante él. Y él salvará tu vida, viniendo pecador (1 Cor 1:24; Rom 8:28; Mateo 28:18; Apocalipsis 4; Sal 19:3; 27:5,6; Job 9:4; Juan 17:2; Mateo 8:29; Lucas 8:28; Santiago 2:19).
8. Pecador que viene, Jesús a quien vienes es humilde de corazón, no desprecia a nadie. No es tu mezquindad exterior ni tu debilidad interior; No es porque seas pobre, ni vil, ni deforme, ni tonto, que él te despreciará: lo necio, lo vil y lo despreciado de este mundo ha escogido, para avergonzar a los sabios y a los poderosos. Él inclinará su oído ante tus tartamudas oraciones, captará el significado de tus inexpresables gemidos; él respetará tu ofrenda más débil, si en ella hay más que tu corazón (Mateo 11:20; Lucas 14:21; Prov 9:4-6; Isaías 38:14,15; Cantares 5:15; Juan 4:27; Marcos 12:33,34; Santiago 5:11). Ahora bien, ¿no es éste un Cristo bendito, pecador que viene? ¿No es probable que te vaya bien cuando lo has abrazado, viniendo pecador? Pero,
Segundo. Aún tienes otra ventaja por medio de Jesucristo: vienes a él, porque él es 1502
no sólo completo, SINO GRATIS. No escatima en lo que tiene; es de corazón y manos abiertas. Déjame mostrarte esto en algunos detalles:
1. Esto es evidente, porque te llama; él te llama para que vengas a él; lo que no haría si no fuera libre de dar; sí, él te ordena, cuando vengas, pide, busca, llama. Y para animarte, añade a cada mandamiento una promesa: "Buscad y encontraréis; pedid y tendréis; llamad y se os abrirá". Si el rico dijera esto a los pobres, ¿no sería considerado un hombre de corazón libre? Yo digo, si dijera al pobre: Venid a mi puerta, preguntad a mi puerta, llamad a mi puerta, y encontraréis y tendréis; ¿No será considerado liberal? Pues, así hace Jesucristo. Cuidado, pecador venidero (Isaías 55:3; Salmo 50:15; Mateo 7:7-9).
2. No sólo te invita a venir, sino que te dice que te hará bien de todo corazón; sí, lo hará con regocijo; "Me gozaré con ellos para hacerles bien, con todo mi corazón y con toda mi alma" (Jer 32,41).
3. Parece que es libre, porque da sin chistar. 21 "Él da a todos generosamente y sin reproche" (Santiago 1, 5). Hay algunos que no negarán hacer un placer a los pobres, pero mezclarán sus misericordias con tantas tonterías, que las personas a quienes otorgan su caridad encontrarán poca dulzura en ella. Pero Cristo hace 1503
no lo hagas, viniendo pecador; él echa a sus espaldas todas tus iniquidades (Isaías 38:17). Nunca más se acordará de tus pecados e iniquidades (Heb 8:12).
4. Que Cristo es libre, se manifiesta por las quejas que hace contra aquellos que no acuden a él en busca de misericordia. Yo digo, se queja, diciendo: "¡Oh Jerusalén, Jerusalén!
¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!” (Mateo 23:37). Digo, lo habla a modo de queja. Dice también en otro lugar: "Pero tú no me has invocado, oh Jacob" (Isaías 43:22). Viniendo pecador, mira aquí la voluntad de Cristo para salvar; mira aquí cuán libre es para comunicar la vida y todas las cosas buenas a tales como tú. Se queja si no vienes; se disgusta si no lo invocas. Escucha, pecador que viene, una vez más; cuando Jerusalén no quiso acudir a él en busca de protección, "contempló la ciudad y lloró él, diciendo: Si también tú hubieras conocido, al menos en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz; pero ahora están ocultos de tus ojos" (Lucas 19:41,42).
5. Por último, es abierto y libre de corazón para hacerte el bien, como lo demuestra el gozo y el regocijo que manifiesta ante la vuelta a casa de los pobres pródigos. Recibe con alegría a la oveja descarriada; el macho cabrío perdido con regocijo; sí, cuando el hijo pródigo volvió a casa, ¡qué alegría y qué 1504
¡Qué alegría, qué música y qué baile había en la casa de su padre! (Lucas 15).
Tercero. Viniendo pecador, añadiré otro estímulo para tu ayuda.
1. Dios ha preparado un propiciatorio, un trono de gracia para sentarse; para que puedas venir allí a él, y que desde allí te oiga y te reciba. "Me comunicaré contigo"
dice él, "desde arriba del propiciatorio" (Éxodo 25:22). Como quién dirá, pecador: Cuando vengas a mí, me encontrarás sobre el propiciatorio, donde también me encuentro siempre del pecador que viene deshecho. Allí traigo mis perdones; allí escucho y recibo sus peticiones y las acepto a mi favor.
2. Dios también ha preparado un altar de oro para que ofrezcas tus oraciones y lágrimas. ¡Un altar dorado! Se llama "altar de oro".
para mostrar qué valor tiene en la cuenta de Dios: porque este altar de oro es Jesucristo; este altar santifica tu ofrenda y hace aceptable tu sacrificio. Este altar, pues, hace gemidos de oro tus gemidos; tus lágrimas lágrimas de oro; y tus oraciones, oraciones de oro, ante los ojos de aquel Dios al que acudes, viniendo pecador (Apocalipsis 8; Mateo 23:19; Heb 10:10; 1 Pedro 2:5).
3. Dios ha esparcido todo el camino, desde la puerta del infierno, donde estabas, hasta la puerta del cielo, adonde vas, con flores de su propio jardín. He aquí cómo las promesas, invitaciones, llamamientos y estímulos, 1505
¡Como lirios, acuéstate a tu alrededor! Mira, pecador, que no los pisotees. ¿Con promesas, dije? Sí, los ha mezclado a todos con su propio nombre, el nombre de su Hijo; también, con el nombre de misericordia, bondad, compasión, amor, piedad, gracia, perdón, y lo que sea, que pueda animar al pecador que viene.
4. Para tu estímulo, también ha guardado los nombres y expuesto los pecados de aquellos que han sido salvos. En este libro están escritas de manera justa, para que, mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras, puedas tener esperanza. (1.) En este libro se registra la mutilación y el pecado de Noé; y cómo Dios tuvo misericordia de él.
(2.) En este registro está claramente escrito el nombre de Lot y la naturaleza de su pecado; y cómo el Señor tuvo misericordia de él. (3.) En este registro también has escrito claramente los nombres de Moisés, Aarón, Gedeón, Sansón, David, Salomón, Pedro, Pablo, con la naturaleza de sus pecados; y cómo Dios tuvo misericordia de ellos; y todo para animarte, pecador que viene.
Cuatro. Agregaré otro estímulo más para el hombre que viene a Jesucristo.
¿Vienes? ¿Vienes realmente? Por qué, 1. Entonces esta tu venida es en virtud del llamado de Dios. Tú eres llamado. La llamada va antes de venir. La venida no es por las obras, sino por el que llama. "Subió al monte y llamó a los que quiso, y vinieron a él" (Marcos 3:13).
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2. ¿Vienes? Esto también se debe a la iluminación. Dios te ha hecho ver; y por eso vienes. Mientras fuiste oscuridad, amaste las tinieblas y no pudiste soportar venir, porque tus obras eran malas; pero siendo ahora iluminado y hecho ver qué y dónde estás, y también qué y dónde está tu Salvador, ahora vienes a Jesucristo; "Bienaventurado eres, Simón Barjona, porque no te lo reveló carne ni sangre", dice Cristo, "sino mi Padre que está en los cielos" (Mateo 16:17).
3. ¿Vienes? Esto se debe a que Dios ha inclinado tu corazón a venir. Dios te ha llamado, te ha iluminado y ha inclinado tu corazón a venir; y, por tanto, vienes a Jesucristo. Es Dios quien obra en ti el querer y el venir a Jesucristo. Viniendo pecador, bendice a Dios porque te ha dado la voluntad de venir a Jesucristo. Es señal de que eres de Jesucristo, porque Dios te ha dispuesto a venir a él (Sal 110:3). Bendice a Dios por matar la enemistad de tu mente; si no lo hubiera hecho, todavía habrías odiado tu propia salvación.
4. ¿Vienes a Jesucristo? Es Dios quien te da poder: el poder para seguir tu voluntad en los asuntos de tu salvación es don de Dios. "Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer" (Fil 2,13). No es que Dios haga voluntad futura, donde no da poder; pero debes darte cuenta de que el poder es una misericordia adicional. La iglesia vio 1507.
que voluntad y poder eran dos cosas, cuando ella gritó: "Atráeme, correremos tras de ti" (Cantares 1:4). Y lo mismo hizo David también cuando dijo: "Yo correré por el camino de tus mandamientos, cuando ensanches mi corazón" (Salmo 119:32).
La voluntad de venir y el poder para seguir tu voluntad es doble misericordia, pecador que viene.
5. Todos tus extraños, apasionados y repentinos impulsos hacia Jesucristo, los pecadores que vienen saben lo que quiero decir, ellos también son tus ayudas de Dios. Quizás sientas en algunos momentos, más que en otros, fuertes conmociones de corazón para volar a Jesucristo; ahora tienes en este tiempo un dulce y fuerte vendaval del Espíritu de Dios, llenando tus velas con los frescos vendavales de su buen Espíritu; y cabalgas en esos momentos como sobre las alas del viento, siendo llevado más allá de ti mismo, más allá de la mayoría de tus oraciones, y también por encima de todos tus miedos y tentaciones.
6. Pecador que viene, ¿acaso no recibes de vez en cuando un beso de los dulces labios de Jesucristo, es decir, alguna palabra bendita que cae como un panal sobre tu alma para revivirte, cuando estás en medio de tu malestar?
7. ¿Acaso Jesucristo no te da a veces una visión de sí mismo, aunque tal vez no lo veas durante mucho tiempo, sino veinte?
8. ¿No has a veces, por así decirlo, el calor mismo de sus alas ensombreciendo el rostro de 1508?
tu alma, que te da como una carga22
¿Sobre tu espíritu, como lo hacen los brillantes rayos del sol sobre tu cuerpo, cuando de repente sale de una nube, aunque pronto todo haya desaparecido? Bueno, todas estas cosas son la buena mano de tu Dios sobre ti, y están sobre ti para obligarte, provocarte y hacerte dispuesto y capaz de venir, siendo pecador, para que al final puedas ser salvo.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 "Mi gracia te basta", y el lenguaje de la iglesia, consciente de su propia debilidad y de la total suficiencia del Señor, es:
“Atráeme, detrás de ti correremos” (Cnt 1:4).-
-Masón.
2 No se acepta ninguna profesión exterior, a menos que surja del amor interior a Cristo.—Ed.
3 ¡Cuán claramente explica Bunyan cada aparente dificultad! El Padre entró en alianza con el Hijo, en la eternidad, para salvar a sus elegidos; y, con el tiempo, cuando aparecen sobre la tierra, el Padre se los da a Cristo mediante un llamamiento eficaz, y él los lleva a la gloria eterna.—Ed.
4 Venir a Cristo, en su sentido propio, es recibirlo tal como se nos ofrece en la Palabra; creer en él, como Salvador adecuado y todo suficiente; someterse a su gobierno, tanto en el sufrimiento como en el hacer su voluntad, con toda humildad y humildad; y 1509
esto por la poderosa operación del Espíritu Santo sobre el alma.--Mason.
5 "Salve"; socorro, auxilio o socorro.
"Lo cual Cambell señaló, aunque no pudo salvarlo, lo deshizo, pero para salvar su nombre y comprar honor para el comportamiento de su amigo, esta buena contra-terfesaution que sí formuló".
--La reina de las hadas de Spenser.
6 No podemos recordar todos los beneficios de Dios, ¡pero cuán propensos somos a olvidarlos todos!—Ed.
7 Cristiano, en el Valle de Sombra de Muerte, se ejercitó así: --"Observé que ahora el pobre Cristiano estaba tan confundido que no conocía su propia voz; y así lo percibí:--Justo cuando estaba Cuando se acercó a la boca del pozo ardiente, uno de los malvados se puso detrás de él, se acercó suavemente a él y le sugirió en susurros muchas blasfemias graves, que en verdad pensaba que habían procedido de su propia mente. Véase también Gracia que abunda, núm. 100-102.—Ed.
8 "Gleads cálidos"; Del brillo sajón, cualquier cosa calentada o caliente.
"Mi destino de contemplarla me guía, y sin embargo sé que corro hacia el camino."
Wyatt.—Ed.
1510  

9 Muchos malgastan su tiempo estudiando minuciosamente sus propios corazones, para encontrar alguna evidencia de su interés en Cristo, cuando más bien deberían dedicarse a recibir a Cristo y caminar en él, mediante una fe confiada basada en el testimonio divino. Masón.
10 ¡Qué sorprendentes son las ilustraciones de Bunyan!
El diablo, como león rugiente, persigue al pecador que huye; huiría más rápido de lo que sus enfermedades le permitirían. No podemos sorprendernos de que los predicadores modernos hayan tomado prestada una figura tan vívida y veraz.—Ed.
11 Un cristiano "nunca está seguro sino cuando está alerta"; debe mantener una mirada celosa sobre su propia debilidad, y una mirada creyente sobre la promesa y el poder de Cristo, y será preservado de caer.--Mason.
12 "Déjalo"; obstaculizarlo. Véase 2 Tesalonicenses 2:7. Obsoleto.--Diccionario Imperial.--Ed.
13 "La Escritura contiene muchas promesas de gracia a favor de los hijos de padres creyentes; pero la gracia no es hereditaria. Es parte de los padres orar con y por, amonestar y educar piadosamente a sus hijos; pero, después de todo, debe recomendar a las tiernas misericordias de Dios, que los hijos de muchas oraciones a menudo experimentan felizmente." -Mason. ¡Oh, que todas las personas puedan considerar solemnemente esta escrutadora verdad! especialmente los hijos de los creyentes. La venida de vuestro padre o de vuestra madre a Cristo no os puede ser imputada; 1511
ven por ti mismo o perecerás. Mientras aman sus almas, no crean en ese terrible engaño de que cualquier ceremonia podría convertirlos en hijos de Dios.—Ed.
14 "Últimamente"; hasta últimamente.--Ed.
15 "Mientete ante Jesucristo"; acostarse, yacer a los pies de Jesucristo, perseverar como la mujer sirofenicia, Marcos 7:25.--Ed.
16 "capas"; solicitar importunadamente.—Ed.
17 "Una llama"; una fábula, una imposición.
18 "Más que un fin"; continuamente, perpetuamente.
19 ¡Cuán terrible es la confianza del fariseo que se cree moralista; se considera más justo que el pobre penitente, que está revestido de la justicia de Cristo, el manto de la salvación.
El moralista dice: "Espera, soy más santo que tú. Gracias a Dios, no soy como este publicano". Mientras estás ante los ojos de Dios, pobre desgraciado fanfarrón, estás vestido con harapos de inmundicia.
Ed.
20 Esta nación paga ahora unos ocho o diez millones de libras esterlinas al año. Si Dios hubiera sancionado este diabólico comercio de almas, toda la cristiandad se habría dividido en dos clases: sacerdotes y esclavos.—Ed.
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21 "Twitteando"; burlándose o reprendiendo.—Ed.
22 "Una carga"; una mirada cálida, ansiosa y apasionada: ahora obsoleta.—Ed.


*** 

JUSTIFICATION BY AN IMPUTED RIGHTEOUSNESS; OR, 

NO HAY CAMINO AL CIELO SINO POR JESUCRISTO.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este es uno de esos diez excelentes manuscritos que se encontraron entre los papeles de Bunyan después de su fallecimiento en 1688. Había sido preparado por él para su publicación, pero todavía necesitaba algunos toques de su mano magistral y un prefacio en su estilo característico. Mientras estaba prisionero por inconformismo, en 1672, había publicado un tratado sobre este tema, en respuesta al Sr.
Fowler, que poco después fue creado obispo de Gloucester; pero eso tenía la intención más peculiar de demostrar que aquellos que son justificados por la fe en Cristo son colocados en un estado más seguro, más honorable y más glorioso que el que poseía Adán antes de su caída. El Sr. Fowler adoptó la opinión popular de que los sufrimientos del Salvador tenían como objetivo reemplazar al hombre en una posición similar a la de Adán cuando se encontraba en un estado de inocencia; y darle poderes que, si se usan adecuadamente, le permitirían salvarse a sí mismo.
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Es importante que comprendamos el significado del término "justificación" tal como se utiliza aquí. Es absolución, al ser juzgado por la ley; o una prueba de que, tras el escrutinio más profundo, a lo largo de la vida hemos cumplido y realizado todos sus requisitos en palabra, pensamiento y obra, sin la más mínima desviación o mancha de error. Esto es esencial para la salvación y debe hacerse, ya sea personalmente o mediante la imputación de la obediencia del Salvador hacia nosotros. Multitudes imaginan en vano que esto puede lograrse mediante nuestra obediencia parcial, ayudada, cuando fallamos, por la imputación de gran parte de la obediencia del Salvador que, al ser puesta a nuestra cuenta, compensará la deficiencia. De la justificación debe depender la salvación del alma. Bunyan estaba convencido de que la única esperanza del pecador era la imputación de la justicia de Cristo, la única que podía justificarlo de TODAS las cosas, y sin la cual debía perecer.
Como 'por las obras de la ley nadie será justificado', se convierte en una pregunta importante si la ley, por la cual todos deben ser juzgados, justificados o condenados, se opone al evangelio o a las buenas nuevas de salvación.
¡Dios no permita que por un momento abriguemos tal pensamiento! ambos proceden de la misma fuente divina, y el evangelio confirma y establece la ley. Esto se muestra claramente en el siguiente tratado. Todo cristiano forma parte de ese único cuerpo místico, del cual Cristo es cabeza, y en el único que puede cumplirse cada jota y tilde del 1514.
ley. La controversia de Bunyan es con la opinión, sostenida por muchos, de que un hombre puede, en su propia persona, mediante una obediencia imperfecta a algunos de los requisitos de la ley, obtener o ayudar a obtener una justificación.
No puede haber ningún tema más intensamente interesante que los medios de justificación de un pecador ante ese Dios cuya ley es perfecta y que tiene ojos más puros que para contemplar la iniquidad excepto con aborrecimiento; ni hay otro en el que se hayan cometido errores más fatales.
El gran engaño que, como una lepra mortal, ha envuelto al hombre en la incertidumbre y la oscuridad en todas sus concepciones de pureza y santidad, es la esperanza falaz de producir algunas buenas obras para borrar las transgresiones; o que el hombre no está tan contaminado, sino que puede justificarse a sí mismo por obras realizadas mediante algún tipo de habilidad comunicada por el Salvador, una habilidad que podría o no usar, pero cuyo uso apropiado considera que su salvación. depende; dejándolo en la más angustiosa incertidumbre y duda sobre este tema tan importante. Bunyan consideraba que todos estos eran dispositivos engañosos y muy peligrosos de Satanás, antibíblicos y contrarios a la simplicidad y el diseño del evangelio.
En este tratado se utilizan argumentos muy poderosos para contrarrestar estos errores y colocar la doctrina de la justificación en toda su gloriosa pureza. Es esencialmente la fuente de 1515.
las buenas nuevas de gran gozo dadas a conocer por la dispensación cristiana; mostrando que la redención de los creyentes es perfecta y consumada, sin necesidad ni sufrimiento de adiciones humanas. La justicia de Cristo justifica plenamente a todos los que creen, mientras que la fuente que él abrió lava todas sus impurezas y los presenta ante el tribunal, sin mancha ni defecto, con sus vestiduras lavadas y blanqueadas en la sangre del Cordero.
Para evitar que esta doctrina sea acusada de una tendencia a debilitar al hombre en el cumplimiento de sus deberes morales, el mismo poder divino que así perdonó el pecado ha decretado que un sentido de amor perdonador debe impulsar a los redimidos a caminar en novedad de vida, y que sólo mientras caminan así en santa obediencia tienen evidencia de ser miembros del cuerpo místico de Cristo. Porque 'a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo; a los que predestinó, a éstos también llamó; ya los que llamó, a éstos también justificó.' Esto es tan lleno de consuelo y felicidad que el apóstol exclama: "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" Por tanto, la salvación por gracia gratuita está inseparablemente ligada a las buenas obras. La justicia del segundo Adán, el Señor del cielo, imputada a sus miembros, los justifica, de la misma manera que la desobediencia del primer Adán, imputada a todos sus miembros o posteridad, los hace pecadores. Para usar las expresivas palabras de Bunyan: "El pecador es justificado de la maldición, ante los ojos de Dios, 1516
siendo pecador en sí mismo.' Éste es un hecho sorprendente. Que Rahab o María Magdalena, e incluso Saulo, el asesino perseguidor, fueran, a la vista y los propósitos de Dios, justificados, mientras que, en la estima de los santos de Dios, estaban en un estado del pecado más vil, es una doctrina que se rebela contra el orgullo de la naturaleza humana. Pero debemos recordar que, ante los ojos de Dios, mil años no son más que un día; mientras que un día puede ampliarse a mil años; y que los propósitos de Dios nos quedan ocultos mientras el pecado ciega nuestros ojos.
Rahab y Magdalena estaban desdichadas antes de su conversión, y Saulo no podría haber sido mucho menos desdichado, mientras llevaba miseria a los corazones y familias de los santos de Dios.
No puede haber verdadera felicidad sin vida espiritual: santa obediencia a la voluntad divina y una esperanza bíblica de justificación ante Dios y su ley. Éstos son los medios que utiliza para darnos a conocer sus propósitos secretos. Ningún hombre ha vivido en el mundo, desde los escritores inspirados, más capaz de detectar los sofismas del diablo sobre este tema que John Bunyan.
Había pasado por un horno de experiencia mientras buscaba justificación. Bien sabía que, de guardar la ley moral de Dios, dependía la paz del mundo y nuestra felicidad personal. ¿Cómo se puede lograr este gran objetivo? Si intentamos guardarlo para obtener la vida eterna, fracasaremos, como todos los demás han fracasado. En cada intento por mantenerlo así, para usar la expresión de Bunyan: "La culpa del pecado, que es por ley, hace tal ruido 1517
¡Y horror en mi conciencia de no poder oír ni ver la palabra de paz, a menos que sea pronunciada con voz del cielo!' Nuestra naturaleza contaminada conduce al pecado; una niebla está ante nuestros ojos; 'nos extraviamos hablando mentiras'. Prevalecerá el fuerte sesgo natural de violar la ley; Vemos sus efectos en la gran mayoría de aquellos a quienes se les enseña a confiar en las ceremonias y en guardar la ley. ¿Quiénes son tan anárquicos y tan poco avanzados en civilización como los pobres irlandeses, españoles o italianos? mientras que aquellos que buscan la justificación como don gratuito de Dios, influenciados por la gratitud y el amor, se encuentran caminando en obediencia a la ley Divina; lo único que lamentan es no poder vivir más para la gloria de su Salvador. Las doctrinas de la gracia, tal como se exponen en este tratado, siempre han producido gloria a Dios, paz en la tierra y buena voluntad para los hombres; aunque ese espíritu que llamó a Cristo glotón y bebedor de vino, todavía acusa a estas doctrinas de tener tendencia al libertinaje.
Cristiano, no te ofendas con los puntos de vista humildes, pero bíblicos, que Bunyan tenía de cada iglesia de Cristo: "Un hospital de gente enferma, herida y afligida". Sólo aquellos que sienten la necesidad del Médico de almas son aptos para ser miembros de la iglesia o están seguros en el camino al cielo. Dejando este tema solemne e interesante a la atención orante del lector, concluiré mi anuncio citando un ejemplo característico del estilo de escritura de Bunyan, y fue sin duda su modo sorprendente de 1518.
predicación:—'Lo mismo hace la fe contra el diablo que la incredulidad contra Dios. ¿La incredulidad considera a Dios mentiroso? La fe considera al diablo mentiroso. ¿La incredulidad mantiene al alma alejada de la misericordia de Dios? La fe protege el alma de la malicia del diablo. ¿La incredulidad apaga tus gracias? La fe los enciende incluso hasta convertirlos en una llama.
¿La incredulidad llena el alma de tristeza?
La fe la llena del gozo del Espíritu Santo. En una palabra, ¿la incredulidad ata sobre ti tus pecados? Bueno, la fe en Jesucristo te libera de todos ellos.
GEO. DE POR.
JUSTIFICACIÓN POR UNA JUSTICIA IMPUTADA
La JUSTIFICACIÓN debe tomarse de diversas maneras en las Escrituras. A veces se toma como justificación de personas; a veces para la justificación de acciones; y a veces también para la justificación de la persona y de la acción.
Se toma para la justificación de las personas, y eso, en cuanto a la justificación con Dios; o, en cuanto a la justificación con los hombres.
En cuanto a la justificación con Dios; es decir, cuando un hombre se mantiene limpio, renunciado, libre o, en condición salvada ante él, en la aprobación de su santa ley.
En cuanto a la justificación con los hombres; es decir, cuando un hombre se mantiene alejado y renuncia al motivo justo de reprensión con ellos.
1519  

La justificación también debe tomarse con referencia a las acciones; y eso puede ser cuando se consideran que fluyen de la verdadera fe; o, porque el acto realizado cumple alguna ley transitoria.[1]
Así como las acciones fluyen de la fe, también están justificadas, porque se realizan ante Dios y se completan a través de las perfecciones de Jesucristo (1 Pedro 2:5; Heb 13:15; Apocalipsis 8:1-4).
Como al realizar el acto se cumple alguna ley transitoria; como cuando Jehú ejecutó juicio sobre la casa de Acab. 'Lo has hecho bien'
le dijo Dios, 'haciendo lo recto ante mis ojos, y has hecho con la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en mi corazón' (2 Reyes 10:30). En cuanto a tales actos, Dios puede o no mirar la calificación de quienes los realizan; y está claro que no tuvo respeto por ningún bien que hubiera en Jehú al justificar esta acción; ni él pudo; porque Jehú se aferró aún a los pecados de Jeroboam, pero 'no se preocupó de andar en la ley de Jehová Dios de Israel' (2 Reyes 10:29,31).
Por lo tanto, también podría mostrarles que un hombre puede ser justificado incluso cuando su acción es condenada; también que un hombre puede estar en estado de condenación cuando su acción puede estar justificada.
Pero con estas distinciones no me tomaré tiempo, siendo mi intención tratar de la justificación como libera al hombre del pecado, la maldición y condenación de la ley ante los ojos de Dios, para la salvación eterna.
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Y para que pueda manejar con mayor claridad este punto que tienen ante ustedes, me acostaré y hablaré con este
PROPOSICIÓN.
QUE NO HAY OTRA MANERA DE SER LOS PECADORES
JUSTIFICADO DE LA MALDICIÓN DE LA LEY EN EL
VISTA DE DIOS, QUE POR LA IMPUTACIÓN DE ESE
JUSTICIA REALIZADA HACE MUCHO TIEMPO, Y TODAVÍA
RESIDIENDO CON LA PERSONA DE JESUCRISTO.
Los términos de esta proposición son sencillos; sin embargo, si sirve de ayuda, diré una o dos palabras para explicarlo. Primero. Por pecador me refiero a uno que ha transgredido la ley; 'porque el pecado es transgresión de la ley' (1 Juan 3:4). Segundo. Por maldición de la ley me refiero a esa sentencia, juicio o condenación que la ley pronuncia contra el transgresor (Gálatas 3:10). Tercero. Por justicia justificadora me refiero a la que se sostiene en las acciones y sufrimientos de Cristo cuando estuvo en el mundo (Romanos 5:19). Cuatro. Por residir esta justicia en la persona de Cristo, quiero decir que todavía permanece con él en cuanto a la acción, aunque el beneficio se otorga a aquellos que son suyos.
Quinto. Por imputación de ella a nosotros, me refiero a que Dios la hace nuestra por un acto de su gracia, para que por ella estemos a salvo de la maldición de la ley. Sexto. Cuando digo que no hay otra manera de estar justificado. Desecho A ESE FINAL
la ley, y todas las obras de la ley hechas por nosotros.[2]
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Así he abierto los términos de la proposición.
Primero y segundo. Ahora bien, los dos primeros, a saber, qué es el pecado y la maldición, quedan claros a la vista de todos los hombres, a menos que sean ateos o desesperadamente heréticos. Por lo tanto, en pocas palabras aclararé los otros cuatro.
Tercero. Por lo tanto, la justicia justificadora es el hacer y el sufrimiento de Cristo cuando estaba en el mundo. Esto está claro, porque se dice que somos 'justificados por su obediencia', por su obediencia a la ley (Romanos 5:19). Por eso se dice nuevamente que es el fin de la ley para eso mismo: "Cristo es el fin de la ley para justicia", etc. (Romanos 10:4). El final, ¿qué es eso? Porque, el requisito o exigencia de la ley. ¿Pero qué son? Pues, justicia, justicia perfecta (Gálatas 3:10). Justicia perfecta, ¿qué hacer? Para que el alma en cuestión pueda permanecer sin mancha ante los ojos de Dios (Apocalipsis 1:5). Ahora bien, esto reside sólo en las acciones y sufrimientos de Cristo; porque 'por su obediencia muchos son justificados'; Por lo tanto, en cuanto a esto, Cristo es el fin de la ley, que, hallándose en la obediencia, eso nos llega a ser suficiente para nuestra justificación. Por eso se dice que somos justificados por su obediencia; sí, y ser lavado, purificado y justificado por su sangre (Heb 9:14; Rom 5:18,19).
Cuatro. Que esta justicia todavía reside en y con la persona de Cristo, incluso cuando estemos justo ante Dios por ello, es 1522.
claro, por eso se dice que, cuando estamos justificados, estamos justificados 'en él'. 'En el Señor será justificada toda la descendencia de Israel.' Y nuevamente: 'Ciertamente se dirá: En el Señor tengo la justicia', etc. (Isaías 45:24,25). Y nuevamente: 'Mas vosotros, por medio de él, estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho justicia' (1 Cor 1:30).
Marcos, la justicia todavía está 'en él', no
'en nosotros', incluso entonces cuando se nos hace partícipes del beneficio de ello; así como el ala y las plumas todavía permanecen en la gallina cuando los pollos están cubiertos, guardados y calentados de ese modo.
Porque así como mis acciones, aunque mis hijos son alimentados y vestidos por ellas, siguen siendo mis acciones, no las de ellos; de modo que la justicia con la que estamos justo ante Dios frente a la maldición, todavía reside en Cristo, no en nosotros. Nuestros pecados, cuando fueron recaídos sobre Cristo, todavía eran personalmente nuestros, no suyos; de modo que su justicia, cuando se impone sobre nosotros, sigue siendo personalmente suya, no nuestra. ¿Entonces que es? Pues, 'aquel que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él» (2 Cor 5,21).[3]
Quinto. Es, por tanto, de virtud justificadora, sólo por imputación, o como Dios nos la considera; así como nuestros pecados hicieron del Señor Jesús un pecador –no, 'pecado', según el cálculo de Dios para él.
Es absolutamente necesario que esto se sepa 1523
de nosotros; porque si en esto el entendimiento es turbio, es imposible que sean sanos en la fe; también en la tentación, se perderá el hombre que busca una justicia para la justificación en sí mismo, cuando no se puede encontrar en otra parte que en Jesucristo.
El apóstol, que era su maestro en esto, siempre estaba 'mirando a Jesús', para que él
'se podría encontrar en él', sabiendo que en ningún otro lugar se podría tener paz o seguridad (Fil. 3:6-9). Y, en efecto, éste es uno de los mayores misterios del mundo; es decir, que una justicia que reside en una persona en el cielo debería justificarme a mí, un pecador, en la tierra.
Sexto. Por lo tanto, debemos desechar la ley y sus obras en cuanto a esto; no sólo porque aquí son inútiles, sino que además su retención es un obstáculo. Que son inútiles es evidente, pues esa salvación viene con otro nombre (Hechos 4:12). Y que son un obstáculo, está claro; porque la misma adhesión a la ley, aunque sea un poco, o en una pequeña parte, impide la justificación por la justicia de Cristo (Romanos 9:31,32).
¿Qué debería decir? En cuanto a esto, se rechaza la ley moral, se rechaza la ley ceremonial y se rechaza la justicia del hombre, porque aquí son débiles e inútiles (Romanos 8:2,3; Gál 3:21; Heb 10:1-12). ). Ahora bien, si todos estos y sus obras en cuanto a nuestra justificación son rechazados, ¿dónde sino en Cristo se puede encontrar la justicia?
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Hasta aquí, por tanto, para explicar la proposición, es decir, que no hay otra manera para que los pecadores sean justificados de la maldición de la ley ante los ojos de Dios, que mediante la imputación de esa justicia realizada hace mucho tiempo por, y aún residiendo con la persona de Jesucristo.
[Dos posiciones.]
Ahora, de esta proposición deduzco estas dos posiciones: PRIMERO. DE QUE LOS HOMBRES ESTÁN JUSTIFICADOS
LA MALDICIÓN DE LA LEY ANTE DIOS MIENTRAS PECAMOS
EN SÍ MISMOS. SEGUNDO. QUE ESTO SE PUEDE HACER
POR NINGUNA OTRA JUSTICIA QUE LA DE HACE MUCHO TIEMPO
REALIZADO POR, Y RESIDIENDO CON, LA PERSONA DE
JESUCRISTO.
[PRIMERA POSICIÓN]
PRIMERO. Entremos, entonces, ahora en la consideración del primero de ellos, es decir, QUE
LOS HOMBRES SON JUSTIFICADOS DE LA MALDICIÓN DE LA LEY
ANTE DIOS MIENTRAS PECADORES EN SÍ MISMOS. Esto lo manifestaré, PRIMERO, tocando los actos misteriosos de nuestra redención; SEGUNDO, Dándote textos claros que lo descubran; y, TERCERO, Por razones extraídas de los textos.
PRIMERO. Para el primero de ellos; a saber, el acto misterioso de nuestra redención: y del que hablaré bajo estos dos encabezados: Primero, les mostraré qué es eso; y, en segundo lugar, cómo nos concierne.
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Primero. [Qué es eso.] Lo que yo llamo, y con razón, el acto misterioso de nuestra redención, son los sufrimientos de Cristo como común,[4] aunque persona particular y como pecador, aunque siempre completamente justo.
Que sufrió como una persona común y corriente es cierto.
Por común entiendo una persona pública, o que presenta en sí mismo el cuerpo de la humanidad. De esto dan testimonio una multitud de Escrituras, especialmente el capítulo quinto de los Romanos, donde, por el apóstol, él es presentado ante nosotros como cabeza de todos los elegidos, así como Adán fue una vez cabeza de todo el mundo. Así vivió y así murió; y este fue un acto misterioso.
Y el hecho de que muriera como pecador, cuando él mismo 'no había cometido ningún pecado', ni se había encontrado 'engaño en su boca', hizo que este acto fuera más misterioso (1 Pedro 1:19, 2:22, 3:18). Que murió como pecador es claro: "Él lo hizo pecado".
Y Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 53). Que, entonces, en cuanto a su propia persona era completamente sin pecado, también es verdaderamente manifiesto, y eso por una multitud de Escrituras. Ahora bien, digo, que Cristo Jesús fuera así considerado, y así muriera, era el gran misterio de Dios. Por eso Pablo nos dice que cuando predicó 'Cristo crucificado', predicó no sólo la 'sabiduría de Dios', sino la 'sabiduría de Dios en un misterio', incluso su 'sabiduría escondida', porque, de hecho, esta sabiduría es escondido y mantenido cerca de las 'aves del cielo' (1 Cor 1:24, 2:7,8; Job 28:20,21).
También es tan misterioso que va más allá de 1526.
al alcance de todos los hombres, excepto aquellos a quienes Dios les ha dado entendimiento para comprenderlo (1 Juan 5:20). ¡Que un hombre en particular represente a todos los elegidos en sí mismo, y que el más justo muera como pecador, sí, como pecador por la mano de un Dios justo y santo, es un misterio de la mayor profundidad!
Segundo. Y ahora vengo a mostrarles lo que en eso concierne a los escogidos; es decir, en este acto misterioso de este Santísimo; y esto hará que este acto sea aún más misterioso para ti.
Ahora bien, hablaremos primero de esto, de cómo Cristo se preparó tan misteriosamente para actuar. Se apoderó de nuestra naturaleza. Digo, él se apoderó de nosotros, tomando sobre sí carne y sangre. El Hijo de Dios, por tanto, no tomó sobre sí una persona particular, aunque sí un cuerpo y un alma humanos; pero lo que tomó fue, como puedo llamarlo, un trozo de la naturaleza común del hombre; y por eso, retener toda la simiente elegida de Abraham; 'Porque en verdad no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino que tomó sobre sí la descendencia de Abraham' (Heb 2:16) Por lo tanto, él, en un misterio, se convirtió en nosotros, y fue contado como todos los hombres que fueron o deberían ser. ser salvado. Y esta es la razón por la que se dice que hacemos, cuando sólo Jesucristo lo hizo. Como por ejemplo--
1. Cuando Jesucristo cumplió la justicia de la ley, se dice que se cumplió en nosotros, porque efectivamente se cumplió en nuestra naturaleza: 1527
'Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliera en la carne. nosotros', etc. (Romanos 8:3,4). Pero como nadie debe apropiarse de esto si no ha recibido una obra de conversión, añade: "Los que no andáis conforme a la carne, sino conforme al Espíritu" (v. 4). Porque habiendo unión entre la cabeza y los miembros, aunque las cosas pueden ser hechas por la cabeza, y que para los miembros, las cosas se cuentan a los miembros, como si no las hiciera sólo la cabeza. 'La justicia de la ley se cumple en nosotros'; y eso verdaderamente, porque se cumple en aquella naturaleza común que el Hijo de Dios tomó de la Virgen. Por lo tanto, en este sentido se dice que hacemos lo que sólo él hizo; así como lo hace el cliente con su abogado, cuando su abogado lo personifica; se dice que lo hace el cliente, cuando es sólo el abogado el que lo hace; y vencer haciendo, cuando es el abogado el que vence; la razón es que el abogado lo hace en nombre del cliente. ¿Cuánto más entonces se puede decir que lo hacemos, cuando sólo Cristo lo hace? ya que hace lo que hace, no sólo en nuestro nombre, sino también en nuestra naturaleza; 'por la ley del espíritu de vida en Cristo.' no en mí, 'me ha librado de la ley del pecado y de la muerte'
(Romanos 8:2); él haciendo en su carne común lo que no se pudo hacer en mi persona particular, para que así yo tenga la justicia de la ley cumplida en mí, [es decir, en] mi carne asumida por Cristo; aunque imposible ser 1528
hecho [por mí], a causa de la debilidad de mi persona. La razón de todo esto es que se dice que estamos en él en sus obras, en él por nuestra carne, y también por la elección de Dios.
Entonces, así como todos los hombres pecaron cuando Adán cayó, así todos los elegidos hicieron justicia cuando Cristo obró y cumplió la ley; 'Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados' (1 Cor 15,22).
2. Como Cristo dice que hacemos, así se dice que sufrimos por él, que sufrimos con él. "Estoy crucificado con Cristo", dijo Pablo. Y además: 'Pues ya que Cristo padeció por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo sentir; porque el que ha padecido en la carne, ha cesado del pecado' (1 Pedro 4:1). Observe cómo el apóstol parece cambiar a la persona. Primero dice, es Cristo quien sufrió; y eso es verdad; pero luego insinúa que somos nosotros los que sufrimos, porque la exhortación es a los creyentes a "caminar en novedad de vida" (Rom 6,4). Y el argumento es, porque han sufrido en la carne, 'Porque el que ha sufrido en la carne, ha cesado del pecado; para que el resto de su tiempo en la carne ya no viva según las concupiscencias de los hombres, sino según la voluntad de Dios' (1 Pedro 4:1,2).
Entonces sufrimos, cuando Cristo sufrió; luego sufrimos en su carne, y también nuestro 'viejo hombre fue crucificado con él' (Rom 6,6); es decir, en su crucifixión; porque cuando fue colgado en la cruz, todos los elegidos fueron colgados allí en su carne común que él asumió, y porque allí sufrió como hombre público.
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3. Como se dice que sufrimos con él, así se dice que morimos, que estamos muertos con él; con él, es decir, por la muerte de su cuerpo. 'Ahora bien, si estamos muertos con Cristo, creemos que también viviremos con él' (Rom 6,8). Por eso dice en otros lugares: "Hermanos, habéis muerto a la ley por el cuerpo de Cristo"; Porque ciertamente morimos a ello por él. A la ley, es decir, la ley ya no tiene nada que ver con nosotros; porque ya ha ejecutado plenamente su maldición sobre nosotros al matar el cuerpo de Cristo; porque el cuerpo de Cristo era nuestra carne; sobre él también fue puesto nuestro pecado. También la ley descargó sobre él la maldición que nos correspondía, al condenarlo, matarlo y arrojarlo a la tumba. Por lo tanto, habiendo gastado así toda su maldición sobre él como si estuviera en nuestro lugar, estamos exentos de su maldición para siempre; ese cuerpo nos vuelve muertos a él (Romanos 7:4). Ha terminado con nosotros en cuanto a justificar la justicia. Tampoco debemos temer más sus amenazas condenatorias; porque por la muerte de este cuerpo somos liberados de él y estamos unidos para siempre a un Cristo vivo.
4. Así como se dice que estamos muertos, así también se dice que resucitaremos por él: "Tus muertos", le dice al Padre, "vivirán, junto con mi cadáver resucitarán".
(Isaías 26:19).[5] Y otra vez: 'Después de dos días nos revivirá; al tercer día viviremos delante de él” (Oseas 6:2).
Ambas escrituras hablan de la resurrección de Cristo, de la resurrección de su 1530
cuerpo al tercer día; pero he aquí, como antes se decía que padecíamos y moríamos con él, así ahora también se dice que resucitamos y vivimos delante de Dios por la resurrección de su cuerpo. Porque, como se dijo, la carne era nuestra; tomó parte de nuestra carne cuando vino al mundo; y en él sufrió, murió y resucitó (Heb 2:14). Por tanto, también nosotros fuimos contados por Dios, en aquel Dios-hombre, cuando hizo esto; sí, sufrió, murió y resucitó como una cabeza común.[6]
Por eso también el Nuevo Testamento está lleno de esto, cuando dice: "Si habéis muerto con Cristo" (Col 2,20). 'Si habéis resucitado con Cristo' (3:1). Y nuevamente: "Él nos dio vida juntamente con él" (2:13). 'Somos vivificados juntamente con él.' 'Avivado' y 'vivificado junto con él'. El apóstol tiene palabras que no pueden cambiarse ni evadirse fácilmente. Entonces Cristo fue vivificado cuando resucitó de entre los muertos.
Tampoco es apropiado decir que alguna vez fue revivido ni antes ni después. Este texto también concluye que nosotros, es decir, todo el cuerpo de los elegidos de Dios, también fuimos vivificados entonces y hechos para vivir juntos con él. Es cierto que nosotros también somos vivificados personalmente por la gracia el día en que nacemos para Dios por el evangelio; sin embargo, antes de eso, somos vivificados en nuestra Cabeza; vivificado cuando resucitó de entre los muertos, vivificado juntamente con él.
5. Tampoco se nos considera así –es decir, como moribundos y resucitados, y así abandonados; pero el apóstol prosigue su argumento y nos dice que también nosotros cosechamos por él, como siendo considerados en él, 1531
el beneficio que Cristo recibió, tanto para su resurrección como para el bendito efecto de la misma.
(1.) Recibimos, al ser contados así en él, ese beneficio que precedió a su resurrección de entre los muertos; ¿Y qué era eso sino el perdón de los pecados? Porque es evidente que si a Cristo se le cargaron nuestros pecados en el momento de su muerte, entonces debe ser liberado de ellos para poder resucitar.
Ahora bien, aunque no es apropiado decir que le fueron perdonados, porque fueron purgados de él por mérito; sin embargo, se puede decir que nos han sido perdonados, porque recibimos este beneficio por gracia. Y esto, digo, se hizo antes de su resurrección de entre los muertos. 'Él nos dio vida juntamente con él, HABIENDO perdonado todos nuestros pecados'. el no podria ser
'acelerados' hasta que fuimos 'dados de alta'; porque no fue por sí mismo, sino por nosotros que murió. Por lo tanto, se dice que en ese momento, en cuanto a nuestro propio patrimonio personal, estamos muertos en nuestros pecados, incluso cuando somos "vivificados juntamente con él".
(Col 2:13).
Por lo tanto, tanto la "vivificación" como el "perdón", en lo que a nosotros respecta en este texto, son para él, tal como somos considerados en él, o para él, con respecto a nosotros. 'Habiéndoos perdonado TODAS las ofensas.' Por necesidad así lo exigía; porque si no, ¿cómo era posible que los dolores de la muerte se desataran para su resurrección, mientras permaneciera un pecado? 1532
¿Todavía se le cargaba, como aquello por cuya comisión Dios no había recibido una satisfacción plena? Así que, así como nosotros sufrimos, morimos y resucitamos por él, así, para que él resucitara, él, presentándonos en su persona y sufriendo, recibió por nosotros la remisión de todos nuestros pecados. Por lo tanto, Dios recibió en y por Cristo una completa descarga de todos nuestros pecados antes de resucitar de entre los muertos, como verdaderamente lo declaró su resurrección; porque él 'fue entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación' (Romanos 4:25). Este, por tanto, es uno de los privilegios que recibimos por la resurrección de nuestro Señor, porque fuimos considerados en su carne, sí, y también en su muerte y sufrimiento.
(2.) Por este medio también hemos escapado de la muerte. 'Sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque en cuanto murió, murió al pecado una sola vez; pero en lo que vive, para Dios vive” (Romanos 6:9,10). Ahora bien, en todo esto, considerando lo dicho antes, nosotros, los escogidos, tenemos privilegios, porque también nosotros somos resucitados por la resurrección del cuerpo de Cristo de entre los muertos.
Y así el apóstol nos pide que calculemos: 'Así también vosotros, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo' (Romanos 6:11). Por eso Cristo dice: "Yo soy la resurrección y la vida", para que todos los suyos estén seguros en él, sufriendo, muriendo y resucitando. Él es la vida, 'nuestra vida'; sí, así nuestra vida, que por él los elegidos vivan antes de 1533
Dios, aun cuando en cuanto a ellos mismos todavía estén muertos en sus pecados. Por lo tanto, de ahí que con el tiempo participen de la gracia vivificante de esta su Cabeza, para hacerles vivir también por la fe, a fin de vivir más adelante con él en gloria; porque si Cristo vive, no pueden morir los que participaron con él en su resurrección.[7] Por eso se dice que "viven", siendo "vivificados juntamente con él". Además, tan seguro como en su resurrección vivieron por él, así también en su venida serán reunidos con él; es más, desde ese día hasta el presente, todo lo que, como se dijo anteriormente, estaba en él en el momento de su muerte y resurrección, ya está, en la 'dispensación del cumplimiento de los tiempos'.
'reunión diaria con él'. Porque esto se ha propuesto, por lo que nadie puede anularlo: 'En la dispensación del cumplimiento de los tiempos podría reunir en una sola todas las cosas en Cristo, así las que están en los cielos como las que están en la tierra; incluso en él' (Efesios 1:10).
(3.) Para asegurar esto aún más a nuestra fe que creemos, como se dice que "fuimos resucitados juntamente" con él, así se dice que somos "hechos para sentarnos juntos en los lugares celestiales con Cristo Jesús" (Efesios 2 :6). Morimos por él, resucitamos por él y estamos juntos, incluso todos los elegidos, sentados 'juntos' en 'lugares celestiales en Cristo Jesús'; porque aún ahora, incluso ahora que está a la diestra de Dios, debe ser considerado como nuestro hombre público, nuestra Cabeza, y por tanto uno en quien se concluyen todos los elegidos de Dios. Entonces ya estamos por él en el cielo; en el cielo, digo, por él; sí, sentados allí en nuestros lugares de gloria 1534
por el. Por eso el apóstol, hablando nuevamente de nosotros, dice: Que como somos predestinados, somos llamados, justificados y glorificados; llamado, justificado, glorificado; todo está hecho, ya hecho, así considerado en Cristo (Rom 8,30).
Por eso en su obra pública aún no hay nada que hacer al respecto. ¿No es llamado ÉL? ¿No está justificado ÉL? ¿No es Él glorificado? ¿Y no estamos en él, en él, incluso así considerados?
Esta doctrina tampoco obstaculiza ni anticipa la doctrina de la regeneración o conversión; es más, le sienta las bases; porque por esta doctrina obtenemos la seguridad de que Cristo tendrá lo suyo; porque si ya viven en su cabeza, ¿qué es eso sino una promesa de que vivirán en sus personas con él? y, en consecuencia, que para ese fin, en los tiempos asignados para ese fin, serán llamados a un estado de fe, que Dios ha ordenado que preceda e irá antes de su disfrute personal de la gloria. Esto tampoco impide que participen del símbolo de la regeneración [8] y de los demás privilegios a los que son llamados en el día de la gracia; sí, sienta las bases para todas estas cosas; porque si estoy muerto con Cristo, déjame ser como un muerto con él, aun a todas las cosas a las cuales Cristo murió cuando fue colgado en el madero; y luego murió al pecado, a la ley y a los rudimentos de este mundo (Rom 6:10, 7:4; Col 2:20). Y si he resucitado con Cristo, déjame vivir, como un nacido de entre los muertos, en novedad de vida, y teniendo la mente y las afectos en las cosas que Cristo 1535
ahora está sentado a la diestra de Dios. Y en verdad, en vano profesa el que habla de estas cosas, y no le importa que también ellas sean contestadas en sí mismo. Esta era la manera del apóstol, es decir, codiciar "conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, haciéndose semejante a su muerte" (Fil. 3:10). Y cuando somos así, eso es verdad tanto en él como en nosotros. Entonces, cual es el celestial, tales son los que son celestiales; porque el que dice que está en él, y siendo en él, participante de estos privilegios por él, 'también él debe andar así como él anduvo' (1 Cor 15:48; 1 Juan 2:6).
Pero para pasar esta digresión y llegar a mi argumento, a saber, que los hombres están justificados de la maldición de la ley ante Dios, siendo pecadores en sí mismos; esto es evidente por lo ya dicho; porque si la justificación de sus personas es por, en y por Cristo; entonces no es por, en y a través de sus propias acciones. Cristo tampoco estuvo involucrado en esta obra sino por necesidad, incluso porque de lo contrario no habría habido salvación para los elegidos. 'Oh
"Padre mío", dice, "si es posible, pase de mí esta copa" (Mateo 26:39). ¿Si qué sería posible? Pues, para que mis elegidos sean salvos y yo no derrame mi sangre. Por lo que vuelve a decir: Cristo debe sufrir (Lucas 24:26).
"Es necesario que Cristo haya sufrido", porque "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" del pecado (Hechos 17:3; Heb 9:22).[9]
[Pruebas de la primera posición.]
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SEGUNDO. Llegaremos ahora al estado actual y a la condición de aquellos que están justificados; Me refiero a sus propias calificaciones, y así probar la verdad de esta nuestra gran posición. Y esto lo haré, proporcionándoles textos sencillos que lo descubran y que, en consecuencia, prueben nuestro punto. Y después, dándote razones extraídas de los textos.
Primero. 'No hables en tu corazón', no, no en tu corazón, 'después que el Señor tu Dios los haya echado [a tus enemigos] delante de ti, diciendo: Por mi justicia, poseo esta tierra.-No por tu justicia, o por la rectitud de tu corazón, vas a poseer su tierra.-Entiende, pues, que Jehová tu Dios no te da esta buena tierra para poseerla por tu justicia; porque sois un pueblo de dura cerviz.
(Deuteronomio 9:4-6).

En estas palabras, muy adecuadas para nuestro propósito, dos cosas merecen nuestra consideración. 1. El pueblo al que se habló aquí era el pueblo de Dios; y así, por Dios mismo, aquí se reconoce dos veces que son: 'El Señor tu Dios, el Señor tu Dios'. Entonces, la justicia que aquí se pretende no es la justicia que hay en el mundo, sino la que realiza el pueblo de Dios. 2. La justicia que aquí se pretende no es una sola, sino toda y cada parte de lo que la iglesia realiza ante Dios: No digas en tu corazón, después de que el Señor te haya introducido: Fue para mi justicia. No, todo tu derecho-1537
La justicia, desde Egipto hasta Canaán, no te comprará Canaán.
Que esto es verdad es evidente, porque es tres veces rechazado--No por tu justicia--
no por tu justicia –no por tu justicia posees la tierra. Ahora bien, si la justicia del pueblo de Dios de la antigüedad no podía merecer para ellos Canaán, que no era más que un tipo de cielo, ¿cómo puede ahora la justicia del mundo obtener el cielo mismo? Repito que si los hombres piadosos, como estos eran, no podían por sus obras adquirir el tipo del cielo, entonces los impíos deben ser justificados, si es que alguna vez son justificados de la maldición y sentencia de la ley, siendo pecadores en sí mismos. El argumento es claro; porque si los hombres buenos, por lo que hacen, no pueden merecer menos, los hombres malos, por lo que hacen, no pueden merecer más.
Segundo. 'Acuérdate de mí, oh Dios mío, acerca de esto; y no borres las buenas obras que he hecho' (Nehemías 13:14).
Estas palabras fueron dichas por el santo Nehemías, y que al final de todo el bien que leemos hizo en el mundo. Además, las obras de las que se habla aquí fueron obras realizadas para Dios, para su pueblo, para su casa y para sus oficios.
Sin embargo, el piadoso Nehemías no se atrevió a presentarse ante Dios en estos, ni permitir que se presentaran ante su juicio por la ley; pero ruega a Dios que sea misericordioso con él y con ellos, y que lo perdone "según la grandeza de su misericordia".
(v 22).
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Dios no borra ningún bien sino por causa del pecado;[10] y por cuanto este hombre ora para que Dios no borre el suyo, es evidente que era consciente de que en sus buenas obras estaba el pecado. Ahora bien, digo, si las obras de un hombre bueno están en peligro de ser derribadas porque hay en ellas un olor a pecado, ¿cómo pueden los hombres malos pensar en estar justo ante Dios en sus obras, que están llenas de pecado en todas partes?
Sí, si las obras de un hombre santificado son censurables, ¿cómo las obras de un hombre malo lo aclararán ante los ojos de la justicia divina?
Tercero. 'Pero todos nosotros somos como cosa inmunda, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y todos nos marchitamos como una hoja; y nuestras iniquidades, como el viento, nos han llevado'
(Isaías 64:6).
En estas palabras tenemos una relación tanto de personas como de cosas. 1. De personas. Y ellos son un pueblo justo, un pueblo justo en conjunto: "Nosotros, todos lo somos", etc. 2. La condición de este pueblo, incluso de TODOS ellos, los toma en el mejor de los casos, y eso por su propia confesión, 'como algo inmundo'. 3. De nuevo; las cosas que aquí asisten a este pueblo son sus cosas buenas, expresadas bajo este carácter grande: 'Justicias, TODAS nuestras justicias'.
Estas expresiones comprenden, por tanto, todos sus deberes religiosos, tanto antes como después de la fe. Pero ¿qué son todas estas justicias? Pues, todos son como "trapos de inmundicia".
1539  

cuando se presenta ante la justicia de la ley; sí, también se confiesa, y eso por parte de estas personas, que sus iniquidades, a pesar de todas sus justicias, como el viento, si la gracia no se lo impide, 'se los llevaría'.
Siendo esto así, ¿cómo es posible que uno que está en pecados se esfuerza hasta llegar a una condición sin mancha mediante obras realizadas antes de la fe, mediante obras realizadas mediante capacidades naturales? ¿O realizar una justicia que sea capaz de mirar a Dios cara a cara, a su ley cara a cara, y exigir y obtener el perdón de los pecados y la vida eterna? No puede ser: 'los hombres, por tanto, deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos', o nada en absoluto.[11]
Cuatro. 'No hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque' (Eclesiastés 7:20; 1 Reyes 8:46).
Aunque las palabras anteriores son largas, parecen mucho más grandes; No hay hombre, ni justo, ni justo sobre la tierra, que haga el bien y no peque. Ahora bien, si ningún hombre bueno, si ningún hombre bueno sobre la tierra hace el bien y no peca; entonces ningún hombre bueno sobre la tierra puede justificarse por sus propias acciones ante los ojos de Dios, porque tiene el pecado mezclado con su bien. ¿Cómo entonces un hombre malo, cualquier hombre malo, el mejor hombre malo sobre la tierra, pensará en establecerse por sus mejores cosas justas ante los ojos de Dios? Y si el árbol produce frutos buenos o malos, entonces un árbol malo (y un hombre malo es un árbol malo) no puede producir buenos frutos, 1540.
¿Cómo entonces hará tal persona lo que le sucederá?
'limpiarlo de su pecado' y ponerlo como
'¿Inmaculado ante el rostro de Dios?' (Mateo 7:16).
Quinto. 'Oídme, valientes de corazón, que estáis lejos de la justicia: yo acerco mi justicia', etc. (Isaías 46:12-13).
1. Este llamado es general y demuestra, independientemente de lo que los hombres piensen de sí mismos, que a juicio de Dios no hay nadie justo. Los hombres, como hombres, están lejos de serlo. 2.
Esta oferta general de justicia, de la justicia de Dios, declara que es en vano que los hombres piensen ser justos y rectos ante Dios por cualquier otro medio. 3. Aquí también se insinúa que para aquel que se cree peor, Dios ha preparado una justicia, y por tanto no quiere que desespere de la vida quien se ve lejos de la justicia. Por lo tanto, de todas estas Escrituras se desprende claramente que 'los hombres deben ser justificados de la maldición de la ley ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos'.
Sexto. 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar'
(Mateo 11:28).
Aquí tenemos un pueblo trabajador, un pueblo que trabaja por la vida; pero con todo su trabajo, como ve, no pueden aliviarse; su carga aún permanece sobre ellos; todavía están muy cargados. La carga aquí es, sin duda, la culpa de 1541.
pecado, como el que tuvo David cuando dijo que por causa de él no podía mirar hacia arriba (Sal. 38:3-5). Por lo tanto, tenéis ante vosotros un experimento de aquellos que están intentando lo que pueden hacer por la vida; pero he aquí, cuanto más se agitan, más se hunden bajo el peso de la carga que pesa sobre ellos.[12] Y la conclusión (es decir, el llamado de Cristo a que vinieran a él en busca de descanso) declara que, a su juicio, el descanso no se podía conseguir en ningún otro lugar.
Y creo que uno puede adherirse con tanta seguridad al juicio de Cristo como al de cualquier hombre vivo; por lo tanto, 'los hombres deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos'.
Séptimo. 'No hay justo, ni siquiera uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga el bien, ni siquiera uno” (Romanos 3:10-12).
Estas palabras tienen que ver con una justicia que está justificada por la ley; y concluyen que ninguno por sus propias actuaciones es justo con tal justicia; y se concluye por cinco razones: 1. Porque no son buenos; porque un hombre debe ser bueno antes de hacer el bien, y perfectamente bueno antes de hacer el bien y no pecar. 2. Porque no entienden. ¿Cómo entonces deberían hacer el bien? porque un hombre debe saberlo antes de hacerlo; de lo contrario, ¿cómo debería distraerse[13] para actuar? 3. Porque ellos 1542
quiero un corazón; no buscan a Dios según el camino que él mismo designó. 4. Todos se han desviado; ¿Cómo entonces podrán caminar por allí? 5. Juntos se vuelven inútiles. ¿Qué valor o valor puede haber entonces en cualquiera de sus acciones? Éstas son las razones por las que demuestra que "no hay justo, ni siquiera uno". Y las razones son de peso, porque con ellas demuestra que el árbol no es bueno; ¿Cómo entonces podrá dar buenos frutos?
Ahora bien, así como concluye de estas cinco razones que ninguno es realmente justo, así concluye por cinco más que nadie puede hacer el bien para hacerlo así: 1. Por eso en su interior son como sepulcro abierto, como llenos de huesos de muertos. Sus mentes y conciencias están contaminadas; ¿Cómo entonces puede proceder de allí lo dulce y lo bueno? (v 13). 2. Su garganta se llena de este hedor; todos sus deberes vocales, por tanto, huelen a eso. 3. Su boca está llena de maldición y de amargura; ¿Cómo entonces se puede encontrar una palabra que agrade a Dios? 4.
Su lengua, que debería presentar sus alabanzas a Dios, ha sido utilizada para realizar engaños; ¿Cómo, pues, hasta que sea hecho uno nuevo, podrá hablar con justicia? 5. Veneno de áspides hay debajo de sus labios; por tanto, todo lo que de ellos salga debe ser contaminado (Rom 3:11-14; Mateo 23:27; Tito 1:15; Jer 44:17, 17:9).
Así, como ve, expone su parte interna, la cual siendo un informe verdadero, como sin duda lo es, es imposible que algún bien se enmarque en una parte tan interna, o salga limpio de tal parte. garganta, por tal 1543
lengua, a través de labios como estos.
Y sin embargo esto no es todo. También prueba, y por cinco razones más, que no es posible que hagan el bien: 1. 'Sus pies se apresuran para derramar sangre' (Romanos 3:15). Esto implica una inclinación, una inclinación interior a seguir malos caminos; rapidez de movimiento para hacer el mal, pero retraso para hacer el bien. 2. 'Destrucción y miseria hay en sus caminos' (v16). Toma 'caminos'
por sus 'acciones', y en las mejores de ellas acecha la destrucción, y la miseria aún les sigue pisándole los talones. 3. 'No han conocido el camino de la paz'; que está muy arriba fuera de su vista (v 17). Por lo cual el trabajo de estos insensatos fatigará a cada uno de ellos, porque no saben el camino que lleva a la ciudad (Eclesiastés 10:15). 4. 'No hay temor de Dios ante sus ojos' (v 18). ¿Cómo entonces pueden hacer algo con esa piadosa reverencia a su santa Majestad que es y debe ser esencial para toda buena obra? Porque hacer las cosas, pero no con temor de Dios, ¿a qué equivaldrá? ¿servirá? 5. Todo esto mientras están bajo una ley que exige obras perfectamente buenas; que no aceptará más que lo que es perfectamente bueno; y eso ciertamente los condenará porque ni son ni pueden ser perfectamente buenos. 'Porque todo lo que dice la ley, a los que están bajo la ley lo dice; para que toda boca sea tapada, y todo el mundo se vuelva culpable ante Dios' (v 19).
Así ves que Pablo aquí prueba, a los quince años de 1544
razones, que nadie es, ni puede ser, justo ante Dios por las obras que puede hacer; por lo tanto, 'los hombres deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Octavo. 'Pero ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, atestiguada por la ley y los profetas' (v 21).
Este texto excluye por completo la ley: ¿qué ley?
La ley de las obras, la ley moral (v 27)—y hace mención de otra justicia, incluso una justicia de Dios; porque la justicia de la ley es la justicia de los hombres, la justicia de los hombres.
'propia justicia' (Fil 3:9). Ahora bien, si se rechaza la ley, en cuanto a justicia justificadora; entonces se rechaza la materia misma sobre la cual el hombre debería trabajar; y si es así, entonces debe ser justificado por la justicia de Dios, o no ser justificado en absoluto; porque debe ser justificado por una justicia que está fuera de la ley; a saber, la justicia de Dios. Ahora, esta justicia de Dios, sea lo que sea, con seguridad no es una justicia que fluye de los hombres; porque eso, como dije, es rechazado, y la justicia de Dios se le opone, siendo llamada justicia que está sin ley, sin nuestra obediencia personal a ella. La justicia de Dios, o una justicia que Dios completa, una justicia que Dios otorga, una justicia que Dios también da y pone sobre todos los que creen (Romanos 3:22), una justicia que está basada en las obras de Cristo, y eso es imputado tanto por 1545
la gracia y la justicia de Dios (v 24-26). ¿Dónde, ahora, hay lugar para la justicia del hombre, ya sea en su totalidad o en parte? Digo, ¿dónde, en cuanto a la justificación con Dios?
Noveno. '¿Qué, pues, diremos que encontró Abraham, nuestro padre según la carne?' (Romanos 4:1)
Ahora bien, el apóstol está en la raíz del asunto; porque Abraham es considerado padre de los fieles; en consecuencia, el hombre cuya manera de alcanzar la justificación debe ser ejemplar para todos los hijos de Abraham. Ahora, la pregunta es, ¿cómo se encontró Abraham? ¿Cómo encontró lo que algunos de sus hijos buscaban y echaban de menos? (Romanos 9:32); es decir, cómo encontró la justicia justificadora; porque era lo que Israel buscó y no alcanzó (11:7).
'¿Lo encontró', dice Pablo, 'por la carne?'
¿O como estaba en la carne? ¿O por actos y obras de la carne? ¿Pero qué son? Pues, el siguiente versículo te dice 'son las obras de la ley' (Romanos 4).
'Si Abraham fue justificado por las obras'; es decir, en cuanto a la carne; porque las obras de la ley no son otras que las mejores obras de la carne. Y así Pablo llama a todos los que tenía antes de su conversión a Cristo: "Si algún otro", dice,
"Cree que tiene en qué confiar en la carne, yo más". Y luego cuenta varios de sus privilegios, a los que finalmente une la justicia de la ley moral, 1546.
diciendo: 'En cuanto a la justicia que es en la ley, [he sido] irreprensible' (Fil 3:4-6).
Y es propio llamar a la justicia de la ley obra de la carne, porque es obra del hombre, de un hombre en la carne; porque el Espíritu Santo no asiste a la ley, ni a la obra de la misma, en cuanto a esto, en el hombre, como hombre; que se ha limitado a otro ministerio, cuyo glorioso nombre lleva (2 Cor 3,8). Digo que es apropiado llamar a las obras de la ley obras de la carne, porque son hechas por esa misma naturaleza en y de la cual provienen todas aquellas cosas que se llaman más groseramente (Gálatas 5:19,20). ); a saber, de la fuente corrupta de la naturaleza contaminada del hombre caído (Santiago 3:10).
Ésta, dice Pablo, no fue la justicia por la cual Abraham encontró justificación ante Dios:
'Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse; pero no ante Dios. ¿Qué dice la Escritura? Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia” (Romanos 4:2-3). Este "creer" también se opone rotundamente a las "obras" y a la
'ley de obras'; por lo tanto, so pena de gran desprecio a Dios, no debe considerarse como una obra para justificar, sino más bien como aquello que recibe y aplica esa justicia. De todo esto, pues, se desprende claramente
'que los hombres deben ser justificados de la maldición de la ley ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos'. Pero,
Décimo. 'Ahora bien, al que trabaja le corresponde la recompensa 1547
no contados por gracia, sino por deuda” (Romanos 4:4).
Estas palabras no sólo respaldan lo anterior, en cuanto al rechazo de la ley para la justicia en cuanto a la justificación ante Dios, sino que suponiendo que la ley fuera de fuerza para justificar, no se debe admitir que la vida venga de esa manera, debido a las malas consecuencias. que inevitablemente surgirá de allí. 1. Por este medio, se rechazaría la gracia y la justificación por gracia; y eso sería un mal negocio; no se consideraría gracia. 2. Con esto, Dios se convertiría en el deudor y, por tanto, en el subordinado; y por eso somos más honorables en esto.
No se contaría como gracia, sino como deuda; ¿Y qué seguiría de ahí? Por qué, (1.) Con esto deberíamos frustrar el diseño del Cielo, que es justificarnos gratuitamente por gracia, a través de una redención traída por Cristo (Romanos 3:24-26; Efesios 2:8-13). (2.) Con esto deberíamos convertirnos en salvadores y empujar a Cristo al aire libre (Gálatas 5:2-4). (3.) Deberíamos tener el cielo a nuestra disposición, como una deuda, no por promesa, y por lo tanto no estar en deuda con Dios por ello (Gálatas 3:18). Por tanto, debe ser por gracia, no por obras, para prevenir estos males.
Además, no debe ser por obras, porque si así fuera, entonces Dios sería el deudor y nosotros el acreedor. Ahora bien, de aquí brotaría mucha blasfemia; ya que, (1.) Dios mismo no sería suyo para disponer de él; porque la herencia es Dios, así como su reino (pues así es 1548
está escrito, 'herederos de Dios' (Rom 8:17)), él mismo, digo, debe ser necesariamente nuestra adquisición. (2.) Si es así, entonces tenemos derecho a disponer de él, de su reino y de su gloria, y de todo: "¡Estén asombrados, oh cielos, de esto!", porque si es nuestro por obras, entonces es nuestro. la nuestra de la deuda; si es nuestro por deuda, entonces es nuestro por compra; y luego, si es así, ya no es suyo, sino nuestro, y está a nuestra disposición.
Luego, por estas razones, si en nuestras obras personales hubiera suficiente para justificarnos, sería incluso inconsistente con el ser de Dios sufrirlo. Así pues, 'los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Undécimo. "Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia" (Romanos 4:5).
Estas palabras muestran cómo debemos permanecer justos ante los ojos de Dios frente a la maldición de la ley, tanto en lo que respecta a la justificación misma, como también al instrumento o medio que recibe esa justicia que justifica.
1. En cuanto a esa justicia que justifica, no son las actuaciones personales en nosotros; porque la persona aquí justificada se presenta, en ese sentido, como alguien que no trabaja, como alguien que es impío. 2. En lo que respecta al instrumento que la recibe, esa fe, en cuanto a justificar la justicia, no funcionará, pero 1549
cree, pero recibe las obras y la justicia de otro; porque las obras y la fe en esto se oponen. No trabaja, cree” (Gálatas 3:12). Él no trabaja, sino que cree en el que nos justifica, impío.
Como también dice Pablo en otro lugar: La ley no es por la fe (Rom 10:5,6). Y nuevamente, Works dice de esta manera; fe, muy diferente. La ley dice: Haz esto y vivirás. Pero la doctrina de la fe dice: "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo". Porque con el corazón se cree para justicia, etc. (Romanos 10:9,10).
Objeto. Pero la fe se cuenta por justicia.
Respuesta. Es cierto, pero considere que por fe a menudo entendemos la doctrina de la remisión de los pecados, así como el acto de creer.
Pero otra vez; la fe, cuando ha recibido al Señor Jesús, ha hecho lo que agrada a Dios; por tanto, el acto mismo de creer es el más noble del mundo; creer pone la corona sobre la cabeza de la gracia; sella la verdad de la suficiencia de la justicia de Cristo y da toda la gloria a Dios (Juan 3:33). Y por tanto es un acto justo; pero Cristo mismo, él es la Justicia que justifica' (Romanos 4:20,25). Además, la fe es relativa y tiene su re-1550
lación como tal. Su relación es la justicia que justifica, que por eso se llama justicia de la fe, o aquello con lo que tiene que ver la fe (Rom. 10:6). Separe estos dos y la justificación no puede existir, porque la fe ahora quiere su justicia. Y es por eso que tan a menudo tenéis dichos como estos: 'El que cree en mí; el que cree en él; cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo' (Juan 6:35,40). Entonces, la fe, separada de Cristo, no hace nada; nada, ni con Dios ni con el hombre; porque quiere a su pariente; sino que vaya al Señor Jesús, que lo contemple moribundo, etc., y obtendrá justicia, vida y paz de la virtud de su sangre, etc. (Hechos 10:29,31,33). O mejor dicho, considera que esto es suficiente para que yo esté allí ante los ojos de la Justicia Eterna. Para él, 'Dios se ha propuesto como propiciación mediante la fe [creencia] en su sangre'.
con la intención de justificar al que cree en Jesús (Romanos 3:25,26).
Duodécimo. 'Como también David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras' (Romanos 4:6).
Si nuestros adversarios entendieran este texto, no afirmarían tan audazmente, como lo hacen, que las palabras 'imputar, imputar, imputar, imputar', etc., no se usan en las Escrituras sino para expresar que los hombres son real y personalmente. lo que se les imputa; porque los hombres no son real y personalmente fe, sin embargo, la fe es 1551
imputado a los hombres; es más, no son real y personalmente pecado, ni real y personalmente justicia, sin embargo, son imputados a los hombres: así, entonces, tanto las cosas buenas como las malas a veces pueden ser imputadas a los hombres, sin embargo, ellos mismos no son real y personalmente ninguna de las dos cosas. Pero para ir al grano: ¿qué justicia tiene aquel que no tiene obras? Sin duda ninguno propio; sin embargo, Dios le imputa justicia. Sí, ¿qué obras de ese hombre le imputa Dios que todavía justifica como impío?
Además, el que tiene obras para la justificación de la maldición ante Dios, ninguna de ellas es considerada por Dios; Entonces, no importa si tienes justicia propia o ninguna. 'Bienaventurado el hombre a quien el Señor imputa justicia sin obras.' La bienaventuranza del hombre, entonces, la bienaventuranza de la justificación de la maldición ante los ojos de Dios, no reside en las buenas obras realizadas por nosotros, ya sea antes o después de recibir la fe, sino en una justicia que Dios imputa sin obras; como 'no trabajamos' como 'somos impíos'.
'Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son cubiertos' (v 7). Perdonar y cubrir son actos de misericordia, no la causa de nuestro mérito. Además, donde el pecado es real, no puede haber justicia perfecta; pero el camino de la justificación debe ser a través de una justicia perfecta, por lo tanto, por otra que no sea la nuestra, 'Bienaventurado el hombre a quien el Señor no le imputará pecado' (v 8). La primera causa, entonces, de la justificación ante Dios, depende de la voluntad de Dios, quien justificará 1552
porque lo hará; por lo tanto, la causa meritoria debe ser también de su propia provisión, de lo contrario su voluntad no puede ser aquí absoluta; porque si la justificación depende de nuestras actuaciones personales, entonces no de la voluntad de Dios. Puede que no tenga misericordia de quien quiere, pero de quien la justicia del hombre se lo permite.
Pero aquí debe regir su voluntad, no la nuestra; por tanto, su justicia, y la suya única (Romanos 9:15,18). Entonces, 'los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Habiendo pasado por alto estos pocos pasajes de las Escrituras, llegaré a casos particulares de personas que han sido justificadas; y tocaré brevemente sus calificaciones en el acto de Dios justificándolos. Primero, por los tipos del Antiguo Testamento. En segundo lugar, por lo nuevo.
[Primera posición ilustrada por tipos de Escrituras.]
Primero. Por el Antiguo [tipos del Testamento]. Primero.
'También a Adán y a su mujer hizo el Señor Dios túnicas de pieles, y los vistió'
(Génesis 3:21).
Al comienzo de este capítulo se encuentra a estas dos personas razonando con la serpiente, cuyo efecto fue que toman del fruto prohibido y así quebrantan el mandato de Dios (vv 7-15). Hecho esto, se esconden y cubren su desnudez con delantales. Pero Dios descubre su pecado, desde el 1553
rama más alta hasta las raíces de la misma. ¿Qué sigue? Ni un solo precepto por el cual deberían obtener por obras el favor de Dios, sino la promesa de un Salvador; de cuya promesa este versículo veintiuno es una interpretación mística: 'Jehová Dios les hizo túnicas de pieles y los vistió'.
Por lo tanto, observe: 1. Que estos abrigos fueron hechos, no antes, sino después de que ellos mismos se hubieran hecho delantales; una prueba clara de que sus delantales no eran suficientes para ocultar su vergüenza a la vista de Dios. 2. Estas túnicas no estaban hechas de la justicia inherente de Adán, que antes se había perdido por el pecado, sino de las pieles de los inmolados, tipos de la muerte de Cristo, y de la justicia introducida por medio de ella: "Por cuyas llagas nosotros quedan curados' (Isaías 53).[14] 3. Esto es además manifiesto; para las túnicas, Dios las hizo; y para las personas, Dios las vistió con ello; para mostrar que la justicia por la cual debemos estar justo ante Dios frente a la maldición es una justicia realizada por Cristo, no por ellos; así que él, no ellos, debe ponérselo también a ellos, porque de Dios estamos en Cristo, y de Dios su justicia es hecha nuestra (1
Corintios 1:30).
Pero, digo, si miras sus calificaciones antecedentes, las encontrarás bajo dos encabezados:
-rebelión [e] hipocresía. Rebelión, al violar el mandato de Dios; hipocresía, al buscar cómo ocultar sus faltas a Dios. Explique esto mediante el lenguaje del evangelio, y luego mostrará
'que los hombres son justificados de la maldición, en el año 1554
vista de Dios, siendo pecadores en sí mismos.'
Segundo. 'El Señor tuvo respeto por Abel y por su ofrenda' (Génesis 4:4).
Por estas palabras encontramos que la persona fue aceptada por primera vez: 'El Señor tuvo respeto por Abel'. Y de hecho, si la persona no es primero aceptada, la ofrenda no será agradable; el altar santifica la ofrenda, y el templo santifica el oro; entonces la persona, la condición de la persona, es lo que hace que la ofrenda sea agradable o despreciable (Mateo 23:16-21). En la epístola a los Hebreos se dice: "Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por lo cual obtuvo testimonio de que era justo" (Hebreos 11:4). Justo antes de ofrecer su ofrenda, como atestiguaba su sacrificio; porque Dios lo aceptó.
'Por fe ofreció'. Por lo tanto, la fe fue precedente, o antes de que él ofreciera. Ahora bien, la fe tiene que ver con Dios por medio de Cristo; no con él a través de nuestras obras de justicia. Además, Abel era justo antes de ofrecer, antes de hacer el bien, de lo contrario Dios no habría dado testimonio de su don. 'Por la fe obtuvo testimonio de que era justo', porque Dios aprobó sus dones. Ahora bien, la fe, digo, en cuanto a nuestra posición abandonada ante el Padre, respeta la promesa del perdón de los pecados mediante la empresa del Señor Jesús. Por lo tanto, la fe de Abel en cuanto a la justicia justificadora ante Dios no esperaba lo que debería 1555
hacerlo por sí mismo, pero volviendo a la promesa de la simiente de la mujer, que iba a destruir el poder del infierno, y 'redimir a los que estaban bajo la ley' (Génesis 3:15; Gálatas 4:4,5) . Por esta fe se envuelve bajo la promesa de la victoria y los méritos del Señor Jesús. Ahora estando allí, Dios lo encuentra justo; y siendo justo, 'ofreció a Dios mayor sacrificio que el de su hermano'; porque la persona de Caín no fue aceptada primero por la justicia de la fe que la precedía, aunque parecía el primero en cuanto a actos personales de justicia (Gén. 4). Por tanto, Abel fue justo antes de hacer buenas obras; pero eso no podía ser más que a través del respeto que Dios le tenía por causa del Mesías prometido antes (3:15). Pero que el Señor respete tanto a Abel presupone que en ese momento él era pecador según la ley, de lo contrario no necesitaba ser respetado por y por cuenta de otro. Sí, también Abel, por cuanto actuó con fe antes de ofrecer el sacrificio, debe respetar enteramente la promesa, promesa que no se basó en una condición de obras que se encontraran en Abel, sino en y por el bien de la simiente de la mujer. , que es Cristo; en cuya promesa creyó, y por eso dio por sentado que este Cristo rompería la cabeza de la serpiente, es decir, destruiría por sí mismo las obras del diablo; a saber, el pecado, la muerte, la maldición y el infierno (Gálatas 4:4). Por esta fe estuvo delante de Dios justo, porque se había revestido de Cristo; y estando así, ofreció; por cuyo acto de fe Dios declaró que estaba complacido con él, porque 1556
aceptado de su sacrificio.
Tercero. 'Y el Señor le dijo: La mayor servirá a la menor' (Génesis 25:23).
Estas palabras, después de la exposición de Pablo, deben entenderse de la justificación ante los ojos de Dios, según el propósito y decreto del amor elector, que tanto había determinado mucho antes, que uno de estos hijos fuera recibido a la gracia eterna; pero observen, no por las obras de justicia que deberían hacer, sino 'antes de haber hecho el bien o el mal'; de lo contrario, 'el propósito de Dios según la elección', no de obras, sino del que llama, 'no pudo mantenerse en pie', sino que cayó en pedazos (Romanos 9:10-12). Pero nadie es recibido en la misericordia eterna sino los que son justos ante el Señor por una justicia completa; y Jacob, al no haber hecho ningún bien, de ninguna manera podía tener el suyo propio, y por lo tanto debía ser por alguna otra justicia, 'y así él mismo ser justificado de la maldición ante los ojos de Dios, siendo pecador en sí mismo'.
Cuatro. Lo mismo puede decirse de Salomón, a quien el Señor amó con especial amor, apenas nació en el mundo; lo cual también confirmó con caracteres de señal. 'Él envió,'
dice el Espíritu Santo, 'por mano del profeta Natán, y llamó su nombre Jedidías, porque
el
Caballero
amado
a él
(2 

Sam
12:24,25).[15] ¿Le fue extendido este amor de Dios debido a sus virtudes personales? No, en verdad; porque aún era un niño.[16] Él era 1557
justificado entonces ante los ojos de Dios de la maldición por otra justicia que no sea su propia justicia.
Quinto. 'Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive' (Ezequiel 16:6).
El estado de este pueblo lo tienes descrito en los versículos anteriores, tanto en cuanto a su surgimiento como a su práctica en el mundo (vv 1-5). 1. En cuanto a su ascenso. Su original fue el mismo con Canaán, los hombres de la maldición de Dios (Génesis 9:25). 'Tu nacimiento y tu nacimiento son de la tierra de Canaán'; lo mismo con otros hombres carnales (Romanos 3:9). 'Tu padre era amorreo, y tu madre hitita' (Eze 16:3). Su condición, que nos muestra este emblema: (1.) No habían sido lavados con agua. (2.) No los habían envuelto. (3.) No habían sido salados. (4.) Trajeron inmundicia al mundo.
(5.) Yacían apestosos en su cuna. (6.) No tenían fuerzas para ayudarse a sí mismos.
Así aparecen y vienen por generación. 2.
Nuevamente, en cuanto a su práctica: (1.) Se contaminaron con su propia sangre. (2.) Así continuaron hasta que Dios pasó: 'Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre'; - 'en tu sangre, en tu sangre'; se duplica. Así vemos que nacieron contaminados, continuaron en su sangre hasta el día que el Señor los miró; contaminados, digo, con aborrecimiento de sus personas, etc.
Ahora bien, éste era el momento del amor: "Y cuando 1558
Pasando junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije cuando estabas en tu sangre: Vive' (Ezequiel 16:6).
Búsqueda. Pero, ¿cómo podría un Dios santo decir: "Vive"?
a un pueblo tan pecador?
Respuesta. Aunque ellos no tenían nada más que pecado, él tenía amor y justicia. Le encantaba compadecerse de ellos; justicia para cubrirlos – “Y cuando pasé junto a ti, y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor” (Ezequiel 16:8). ¿Que sigue? (1) 'Extiendo mi falda sobre ti'; y (2) 'Cubriste tu desnudez'; sí, (3) 'te lo juré'; y (4) 'Hice un pacto contigo'; y (5) 'Tú te convertiste en mío'. Mi amor se compadeció de ti; mi falda te cubrió. Así Dios los libró de la maldición que tenía ante sus ojos. 'Entonces te lavé con agua, después que fuiste justificado; sí, lavé completamente tu sangre y te ungí con aceite” (v 9).
La santificación, entonces, es consecuencial, la justificación va antes. El Espíritu Santo, mediante esta Escritura, establece para la vida la gracia gratuita para los hijos de los hombres, aunque ellos mismos sean pecadores. Digo, mientras sean pecadores sin lavar, sin pañales, sin sal, pero sangrientos; porque con estas palabras, 'ni lavados, ni salados, ni envueltos', expone su estado no santificado; sí, no sólo no fueron santificados, sino que también fueron expulsados, sin piedad, ante el odio de sus personas; sí, 'sin ojo 1559
se compadeció de ellos, para hacerles cualquiera de estas cosas'; ningún ojo excepto el suyo, cuya gloriosa gracia es inescrutable; ningún ojo excepto el suyo, que podía mirar y amar; todos los demás miraban y detestaban; pero bendito sea Dios que pasó por nosotros en aquel día que nos revolcamos en nuestra propia sangre; y bendito sea Dios por el manto de su gloriosa justicia con que nos cubrió cuando yacimos ante él desnudos en sangre. Fue cuando estábamos en nuestra sangre que él nos amó; cuando estábamos en nuestra sangre dijo: Vive. Por lo tanto,
'Los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Sexto. "Y Josué estaba vestido con ropas sucias y se presentó ante el ángel" (Zacarías 3:3).
La posición de Josué aquí es la que solían tener los hombres que fueron procesados ante un juez.
'Josué estaba delante del ángel del Señor, y Satanás estaba a su derecha para resistirle' (v 1). La misma postura que adoptó Judas cuando iba a ser condenado. 'Pon sobre él', dijo David, 'un hombre impío; y esté Satanás a su diestra” (Salmo 109:6). Por lo tanto, Josué se mantuvo firme. ¡Ahora Josué estaba vestido, no de justicia, sino de trapos de inmundicia! ¡Pecado sobre él, y Satanás por él, y esto ante el ángel! ¿Qué debe hacer ahora? ¿Irse? No; ¡Allí debe estar! ¿Puede hablar por sí mismo? Ni una palabra; ¡La culpa lo había vuelto tonto! (Isaías 53:12). ¿No tenía ningún lugar limpio?
No; ¡Estaba vestido con ropas sucias! Pero su suerte era presentarse ante Jesucristo, que en 1560
intercede por los transgresores. 'Y el Señor dijo a Satanás: El Señor te reprenda, oh Satanás; el Señor que ha escogido a Jerusalén, te reprenda' (Zacarías 3:2). Así Cristo salva de la condenación presente a aquellos que todavía están en su pecado y en su sangre.[17]
¿Pero ahora ha renunciado? No; todavía está en vestiduras sucias; Tampoco puede, por algo que esté en él o hecho por él, librarse de él. ¿Entonces como? Bueno, el Señor lo viste con ropa nueva. Las iniquidades eran suyas, el vestido era del Señor. 'Esta es la herencia de los siervos del Señor, y su justicia es mía, dice el Señor'
(Isaías 54:17). No hablaremos aquí del pecado de Josué, cuál fue o cuándo se cometió; basta para nuestro propósito que estuviera vestido con ropas inmundas; y que el Señor hizo un cambio con él, al hacer que su iniquidad pasara de él y al vestirlo con ropa nueva. Pero, ¿qué fue lo que Josué antecedió a esta vestimenta gloriosa y celestial? El diablo a su diestra para resistirle, y él mismo con vestiduras inmundas. 'Y Josué estaba vestido con ropas sucias y se presentó ante el ángel. Y él respondió y habló a los que estaban delante de él, diciendo: Quitad de él sus vestidos inmundos. Y a él le dijo: He aquí, he hecho pasar de ti tu iniquidad, y te vestiré de ropa nueva' (Zacarías 3:3,4).
Segundo. Pero pasar [de] los tipos del Antiguo Testamento y llegar al Nuevo.
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Primero. 'Y cuando entró en el barco, el que había estado endemoniado le rogó que pudiera estar con él. Pero Jesús no lo dejó, sino que le dijo: Vuelve a casa con tus amigos, y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo, y ha tenido compasión de ti' (Marcos 5:18,19).
El estado actual de este hombre queda suficientemente declarado en estos detalles: 1. Estaba poseído por un demonio; con demonios, con muchos; con toda una legión, que algunos dicen que son seis mil o algo así (Mateo 8). 2. Estos demonios lo dominaban tanto que lo expulsaban de un lugar a otro al desierto entre las montañas, y así habitaban en los sepulcros entre los muertos (Lucas 8). 3. Estaba fuera de sí; cortaría su carne, rompería sus cadenas; es más, 'ningún hombre podía domarlo' (Marcos 5:4-5). 4. Cuando vio a Jesús, el diablo en él, siendo allí señor y gobernador, clamó contra el Señor Jesús (v 7). En todo esto, ¿qué calificación aparece como precedente a la justificación? Sólo trabajan los demonios o los alborotadores. Sin embargo, este pobre hombre fue desposeído, acogido en la compasión de Dios y se le pidió que lo mostrara al mundo.
'Ve a casa con tus amigos y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor por ti y ha tenido compasión de ti' (v 19); Estas últimas palabras, porque se añaden a su desposesión de los demonios, las entiendo como fruto del amor electivo.
'Tendré compasión de quien tenga compasión', que nos bendice con la misericordia 1562
de una justicia justificadora; y todo esto, como es manifiesto, sin la menor calificación de precedente nuestro.
Segundo. 'Y como no tenían con qué pagar, él sinceramente los perdonó a ambos' (Lucas 7:42).
La ocasión de estas palabras fue que el fariseo murmuró contra la mujer que lavó los pies de Jesús, porque 'era pecadora'; porque así dijo el fariseo, y así dice el Espíritu Santo (v 37). Pero, dice Cristo, Simón, te haré una pregunta: 'Un hombre tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta. Y como no tenían con qué pagar, los perdonó sinceramente a ambos» (v 38).
De ahí saco estas conclusiones: 1. Que los hombres que están casados con su propia justicia no entienden la doctrina del perdón de los pecados. Esto lo manifiesta el pobre fariseo; objetó contra la mujer porque era pecadora. 2. Dejemos que los fariseos sigan murmurando, pero Cristo tiene piedad y misericordia por los pecadores. 3. Sin embargo, Jesús generalmente no manifiesta misericordia hasta que el pecador no tiene nada que pagar.
"Y cuando no tenían nada que pagar, él francamente", o libremente, o de todo corazón, "los perdonó a ambos". Si no tenían nada que pagar, entonces eran pecadores; pero él no perdona a nadie sino con respecto a una justicia; por lo tanto, esa justicia debe ser de otro; porque en el mismo acto de misericordia se encuentran pecadores.
No tenían nada más que deudas, nada más que pecado, 1563.
nada con qué pagar [con]. Luego fueron 'justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús'. Entonces, 'los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Tercero. 'Y viendo la fe de ellos, dijo al hombre: Tus pecados te son perdonados'
(Lucas 5:20).
Este hombre tampoco tenía justicia para presentarse ante Dios, porque sus pecados aún no habían sido perdonados; por lo que, viendo que la culpa persistía hasta que Cristo le perdonara, fue absuelto siendo impío. Y obsérvelo, la fe aquí mencionada no debe considerarse tanto la del hombre como la fe de los que lo trajeron; tampoco alcanzó el perdón de los pecados, sino el milagro de la curación; sin embargo, a este hombre, en esta condición, se le perdonaron sus pecados.
Pero otra vez; Puesto el caso, la fe era sólo suya, como no lo era, y que llegó a la doctrina del perdón, sin embargo lo hizo sin respeto a la justicia en sí mismo; porque la culpa seguía sobre él, ahora sus pecados le habían sido perdonados. Pero este acto de gracia fue una sorpresa; fue inesperado. 'Soy hallado de los que no me buscaban' (Isaías 65:1). Vinieron por una cosa, él les dio otra; Vinieron para curar su cuerpo, pero, para su asombro, él curó primero su alma. "Tus pecados te son perdonados". Además, el perdón de sus pecados presagia un acto de gracia; pero gracia 1564
y las obras en cuanto a esto son opuestas (Romanos 11:6).
Por lo tanto, 'los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Cuatro. "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo" (Lucas 15:21).
Lo que era este hombre está suficientemente declarado en el versículo 13, etc. Como 1. Un gastador desenfrenado de todo-
-de tiempo, talento, cuerpo y alma. 2. Añadió a esto su rebelión, un gran desprecio hacia la casa de su padre: se unió a un extraño y se asoció con cerdos (vv 15,17). Por fin, en efecto, volvió en sí. Pero luego observe – (1.) No buscó justificación mediante actuaciones personales propias; (2.) Tampoco mitigó su maldad; (3.) Ni excusarse ante su padre; pero primero decide confesar su pecado; y acudiendo a su padre, lo confesó, y ello con circunstancias agravantes. 'He pecado contra el cielo; He pecado contra ti; Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo' (v 18). Ahora lo que dijo era verdadero o falso. Si es cierto, entonces no tenía justicia.
Si era falso, no podría permanecer justo ante los ojos de su padre en virtud de sus propias actuaciones. Y, de hecho, la continuación de la parábola lo aclara. Su 'padre dijo a su criado: Saca el mejor manto,' la justicia que justifica, 'y vístelo; y puso un anillo en su mano y zapatos en sus pies' (v 1565
22). Este mejor manto, pues, estando en la casa del padre, no estaba en el corazón del pródigo; ni detuvo al padre para obtener más calificaciones, sino que se lo puso tal como estaba, rodeado de pecado y oprimido por la culpa.
Por lo tanto, 'los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos'.
Quinto. 'Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido' (Lucas 19:10).
La ocasión de estas palabras fue que los fariseos murmuraron porque 'Jesús había ido a hospedar a uno que era un pecador', sí, un pecador de los publicanos, y se aplican de la manera más apropiada al caso en cuestión. Porque aunque Zaqueo subió al árbol, Jesucristo lo encontró primero y lo llamó por su nombre; añadiendo además: 'Porque hoy es necesario que permanezca en tu casa' (v 5); lo cual, abierto por el versículo 9, es como decir: He venido para ser tu salvación. Ahora bien, Zaqueo creyó esto y "se apresuró a descender y lo recibió con alegría". Y no sólo eso, sino que para declarar a todos la sencillez de su fe, y que aceptaba sinceramente esta palabra de salvación, dijo al Señor, y que delante de todos los presentes: 'He aquí, Señor, la mitad de mis bienes te la doy. dar a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno mediante falsa acusación', suposición que insinúa una afirmación, 'le devuelvo el cuádruplo'. [18] Siendo esto así, Cristo duplica su consuelo, diciéndole también a él, y delante del pueblo: 'Este 1566
El día de la salvación viene a esta casa.' Luego, añadiendo las siguientes palabras, expone todo el asunto: "Porque he venido a buscar y salvar lo que se había perdido"; buscarlo hasta encontrarlo, guardarlo cuando lo encuentre. Él encuentra a los que no lo buscaban (Romanos 10:20); y dijo: Zaqueo: ¡Mírame! a un pueblo que no preguntaba por él. Entonces, viendo Jesús encontrar primero a este publicano, predicándole la salvación antes de bajar del madero, es evidente que recibió esto siendo pecador; de donde brotó la fe sus siguientes palabras y obras como consecuencia.
Sexto. 'Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso' (Lucas 23:43).
Esto le fue dicho al ladrón en la cruz, que había vivido en maldad todos sus días; ni siquiera se había arrepentido verdaderamente... no, no hasta que llegó a morir; es más, cuando lo colgaron por primera vez, luego se puso a despotricar contra Cristo; porque aunque Lucas lo omite, empezando por su conversión; sin embargo, cuando Mateo relata toda la tragedia, al principio lo encontramos tan malo como el otro (Mateo 27:44). Este hombre, entonces, no tenía justicia moral, porque había vivido en violación de la ley de Dios. De hecho, por la fe creyó que Cristo era Rey, y eso al morir con él. Pero ¿qué significaba esto para alguien que cumplía los mandamientos? ¿O de restaurar lo que muchas veces le había quitado? Sí, confiesa que su muerte es justa por su pecado; y así, apoyándose en la mediación de Cristo, sale 1567
del mundo. Ahora bien, el que verdaderamente confiesa y reconoce su pecado, reconoce también la maldición que le corresponde de la mano justa de Dios. Así pues, donde corresponde la maldición de Dios, ese hombre quiere justicia. Además, el que pide ayuda a otro, con eso condena a los suyos, si los tuviera, a ser de absoluta insuficiencia. Pero todo esto hizo esta pobre criatura; por lo tanto, debe permanecer 'justo frente a la ley ante los ojos de Dios, aunque pecador en sí mismo'.
Séptimo. 'Señor, ¿qué quieres que haga?'
(Hechos 9:6).
¿Qué quieres que haga? La ignorancia se expone aquí plenamente. Hasta entonces Pablo no conocía a Jesús, ni lo que quería que hiciera; sin embargo, un hombre valiente para la ley de las obras, y para el celo hacia Dios según eso. Así se ve que él no sabía que Cristo era el Señor, ni cuál era su mente y su voluntad: "Lo hice por ignorancia, con incredulidad" (1 Tim 1:13-15).
No lo conocía; No creí que él fuera a salvarnos; Pensé que debía ser salvo viviendo con rectitud y guardando la ley de Dios. Este pensamiento me mantuvo ignorante de Jesús y de la justificación de la maldición por él. ¡Pobre Saúl!
¡Cuántos compañeros tienes aún vivos! Todos ellos celosos de la ley de las obras, pero ninguno de ellos conoce la ley de la gracia; cada uno de ellos busca la vida cumpliendo la ley, cuando la vida no se puede obtener más que creyendo en Jesucristo.
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Octavo. 'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo' (Hechos 16:31).
Un poco antes, encontramos a Pablo y Silas en el cepo por la predicación de Jesucristo; en el cepo, en la prisión interior, por manos de un robusto carcelero; pero a medianoche, mientras Pablo y su compañero cantaban alabanzas a Dios, los cimientos de la prisión temblaron y las ataduras de todos se soltaron. Ahora bien, el carcelero, despertado por el ruido de este temblor, y suponiendo que había perdido a sus prisioneros, desenvainó su espada con la intención de matarse; 'Pero Pablo gritó: No te hagas daño; porque todos estamos aquí. Entonces pidió luz, saltó dentro, y vino temblando, y postrándose delante de Pablo y Silas, los sacó y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?
En toda esta relación no hay nada que pueda justificar al carcelero. Porque, 1. Toda su vida fue idolatría, crueldad y enemistad hacia Dios. Sí, 2. Incluso ahora, mientras el terremoto sacudía la prisión, él tenía asesinato en su corazón, sí, y también en sus intenciones; asesinato, digo, y el de naturaleza elevada, incluso haber matado su propio cuerpo y alma a la vez. Bueno, 3. Cuando comenzó a temblar bajo el temor de las quemaduras eternas, pero entonces su corazón estaba envuelto en la ignorancia en cuanto al camino de la salvación por medio de Jesucristo: '¿Qué debo hacer para ser salvo?' No sabía qué; no, él no. Su condición, entonces, era ésta: no tenía justicia para salvarlo, ni sabía cómo obtenerla. Ahora, ¿cuál fue la respuesta de Pablo? Por qué, 'Cree en el Señor Jesús 1569
Cristo,' busca la justicia en Cristo,
"Y entonces serás salvo". Esto, entonces, sigue siendo cierto: "los hombres son justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que en sí mismos son pecadores".
[Razones para la primera posición extraídas de los textos.]
TERCERO. Ahora debo llegar a la segunda conclusión, a saber, que esto no puede lograrse mediante otra justicia que la realizada hace mucho tiempo por la persona de Cristo y que permanece con ella. Pero antes de hablar de eso, insistiré un poco más en esto, exponiendo varias razones.
La Primera Razón.--Los hombres deben ser justificados de la maldición siendo pecadores en sí mismos, porque por naturaleza todos están bajo pecado: "Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios". Todo lo ha concluido en incredulidad; todo lo ha encerrado bajo pecado' (Romanos 3:23, 11:32; Gálatas 3:22).
Ahora bien, habiendo pecado, quedan contaminados en cuerpo y alma y se convierten en algo inmundo. Por lo tanto, todo lo que tocan, con la intención de obrar justicia, también lo contaminan (Tito 1:15; Levítico 15:11; Isaías 64:6).
Y por eso, como he dicho, toda la justicia que buscan realizar no es más que un paño menstrual y trapos de inmundicia; por tanto, todavía son pecadores.' De hecho, según el pensamiento de algunos, el fariseo es más santo que el publicano; pero a los ojos de Dios, a los ojos de la justicia divina, están igualmente condenados. 'Todos 1570
he pecado'; ahí está el veneno! Por tanto, en cuanto a Dios, sin Cristo, todas las gargantas son sepulcro abierto (Mt 23,27; Rom 3,13).
El mundo en general está dividido en dos clases de pecadores: los profanos declarados y los que buscan la vida por las obras de la ley. El profano es juzgado por todos; pero el otro por unos pocos. ¡Oh!
pero Dios lo juzga.
1. Por un hipócrita; porque a pesar de haber pecado, se le consideraría bueno y justo. Y por eso Cristo llama a esta clase de santos: ¡fariseos, hipócritas! ¡Fariseos hipócritas!' porque con su alegre exterior engañaban a los que los contemplaban. Pero, dice él, Dios ve vuestros corazones; sois como sepulcros pintados, dentro de vosotros estáis llenos de huesos de muertos (Prov 30:12; Mateo 23:27-30; Lucas 11:26, 16:15). Tal es la raíz de donde brota toda su justicia. ¿Pero piensa el fariseo ciego que su estado es tal? No; sus pensamientos sobre sí mismo son muy diferentes: "Dios, te doy gracias", dice, "no soy como los demás hombres, extorsionadores, injustos, adúlteros, ni siquiera como este publicano".
(Lucas 18:11,12). Sí, pero aún así Dios lo juzga como hipócrita.
2. Dios lo juzga por alguien que desprecia a Cristo, incluso por cada una de esas obras que realiza. Y por eso es que, cuando Pablo se convirtió a Jesucristo, llama a la justicia que tenía antes locura, blasfemia, injuria; porque lo que hizo para salvarse en 1571
obras estaba en oposición directa a la gracia de Jesucristo (Fil. 3:7,8; Hechos 22:3,4, 26:4; 1 Tim. 1:14,15). ¡He aquí, pues, el mal que hay en la propia justicia del hombre! (1.) Maldice y condena la justicia de Cristo.
(2.) Impide que el hombre vea su miseria. (3.) Endurece su corazón contra su propia salvación.
3. Pero, además, Dios juzga a los tales, para aquellos que lo condenan por necedad – “La predicación de la cruz”, es decir, de Cristo crucificado, “es necedad para los que se pierden” (1 Cor 1:18,23).
¿Qué, dice el traficante de méritos, buscarás la vida por la obediencia de otro hombre? ¿Confiarás en la sangre que fue derramada en la cruz, que corrió hasta la tierra y pereció en el polvo? De esta manera, burlonamente se burlan, tropiezan y se dejan engañar por la ginebra que acompaña al evangelio; no para salvación, sino para condenación de ellos, porque han condenado a los justos, para justificar su propia justicia inmunda (Isaías 8:14).
Pero digo, si todos han pecado, si todos están contaminados, si lo mejor de la justicia de un hombre no es más que locura, blasfemia, injuria; si por su justicia son juzgados hipócritas, condenados como opositores del evangelio, y como tales han tenido por tonto a Dios por enviar a su Hijo al mundo; entonces los mejores de los 'hombres deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos'; porque todavía son culpables ante los ojos de 1572
Dios, sus corazones también están todavía inmundamente infectados: "Aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, tu iniquidad quedará marcada delante de Mí, dice Jehová el Señor" (Jer. 2:22). Sigue marcado todavía ante Dios. Entonces, por mucho que los hombres estimen la justicia del mundo, Dios la considera una maldad horrible y el mayor enemigo que tiene Jesús. Por tanto, esta vid es la vid de Sodoma; estos racimos son los racimos de Gomorra; estas uvas son uvas de hiel; Estos racimos son amargos, son veneno de dragones y veneno cruel de áspides (Mateo 3:7; 23). No es de extrañar, entonces, si Juan en su ministerio da el primer reproche y empujón a los tales, todavía llamándolos serpientes y víboras, y concluyendo que es casi imposible que escapen de la condenación del infierno; porque de todo pecado, la propia justicia del hombre, en especial, desafía a Jesucristo.
La segunda razón.--Una segunda razón por la cual los hombres deben ser justos ante los ojos de Dios lejos de la maldición, siendo pecadores en sí mismos, es debido a las exigencias de la ley. Porque si se concediera que las buenas obras de los hombres surgieran de una raíz santa y fueran perfectas en su especie, sin embargo, la exigencia de la ley (porque eso aún está más allá de ellos) los dejaría pecadores ante la justicia de Dios. Y por eso es que los hombres santos están justos ante los ojos de Dios frente a la maldición; sin embargo, no se atrevan a ofrecer sus dones por la ley, sino por medio de Jesucristo; sabiendo que no sólo sus personas, sino también su servicio espiritual, serían rechazados del cielo 1573
Majestad (1 Pedro 2:5; Apocalipsis 7:14-16; Heb 8:7,8).[20]
Porque la ley en sí misma es tan perfectamente santa y buena que no admite el más mínimo fallo, ni en la materia ni en la forma de obediencia.
'Maldito todo aquel que no persevere en hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley' (Gálatas 3:10). Porque los que guardan toda la ley y, sin embargo, ofenden en un punto, son culpables de todo y condenados por la ley como transgresores (Santiago 2:9,10). 'Tribulación', por tanto, 'y angustia, sobre toda alma humana que hace lo malo, del judío primeramente, y también del gentil' (Romanos 2:9). Y observa, la ley no te deja a tu elección cuándo o no comenzar a guardarla; pero requiere tu obediencia tan pronto como se trate, exactamente, tanto en el asunto como en la manera, y eso antes de que hayas pecado contra ello; porque el primer pecado infringe la ley. Ahora bien, si pecas antes de comenzar a hacerlo, la ley te considera transgresor y, por lo tanto, permaneces junto a los condenados por el pecado; Entonces, entonces, todos tus actos posteriores de justicia no son más que la justicia de un pecador, de uno a quien la ley ya ha condenado (Juan 3:18). 'La ley es espiritual, pero tú eres carnal, vendido al pecado' (Romanos 7:14).
Además, siendo la ley absolutamente perfecta, no sólo respeta la materia y la manera de los actos exteriores, sino también el origen y la raíz, el corazón, de donde brotan; y un impedimento lo arruina todo, si el ejecutivo 1574
parte nunca tan buena: 'Amarás al Señor tu Dios con TODO tu corazón, con TODA tu alma, con TODA tu mente y con TODAS tus fuerzas'.
(Marcos 12:30). Marca la repetición, con todos, con todos, con todos, con todos; con todo tu corazón, con toda tu alma, en todas las cosas, en todo momento, de lo contrario no harías nada.
Pero "todo designio del pensamiento del corazón del hombre es siempre sólo malo" (Génesis 6:5). El margen lo tiene, 'toda la imaginación, los propósitos y deseos'; de modo que aquí falta una buena raíz. 'Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso: ¿quién podrá saberlo?' (Jeremías 17:9). ¿Qué pensamientos, palabras o acciones pueden ser lo suficientemente limpios como para responder a una ley perfecta que fluye de este original? Es imposible. 'Por tanto, los hombres deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, mientras que los pecadores en sí mismos.' Pero aún queda mucho por abrir el caso.
Hay varias cosas que hacen imposible que un hombre sea justo ante los ojos de Dios si no es pecador en sí mismo.
1. Porque la ley bajo la cual se encuentra actualmente lo mantiene bajo el dominio del pecado; porque el pecado por la ley tiene dominio sobre todos los que están bajo la ley (Romanos 6:14). Dominio, digo, tanto en cuanto a la culpa como a la inmundicia. La culpa se enseñorea de él, porque está bajo maldición; y la inmundicia, porque la ley no le da poder, ni por ella puede librar su alma.
Y por esto es que se le llama mendigo, débil, inútil; deber imponente, 1575
pero sin dar fuerzas (Gálatas 3:2, 4:9). Esperar que el deber se complete, pero no inclina el corazón para realizar el trabajo; para hacerlo, digo, como es necesario (Rom 8:3). Y por eso también se la llama "voz de las palabras" (Heb 12,19);[21] pues, así como las palabras que apenas lo son están vacías de espíritu y de vida vivificante, así también lo están las imposiciones de la ley de las obras. Por tanto, hasta ahora el hombre sigue siendo pecador. Pero, 2. La ley está tan lejos de dar vida o fuerza para hacerlo, que hace todo lo contrario.[22]
(1.) Debilita, desanima y descorazona al pecador, especialmente cuando se muestra en su gloria; porque entonces es ministerio de muerte, y mata a todo el mundo. Cuando Israel vio esto, huyó de la presencia de Dios; no pudieron soportar lo que se les ordenó (Éxodo 20:18,19); sí, tan terrible era el espectáculo, que Moisés dijo: 'Temo y tiemblo en gran manera' (Hebreos 12:20,21).
Sí, casi cuarenta años después, Moisés quedó asombrado al encontrarse a sí mismo y a Israel aún vivos,
"¿Alguna vez la gente", dijo, "oyó la voz de Dios hablando en medio del fuego, como tú la has oído, y vivió?" (Deuteronomio 4:32,33).
¡Pobre de mí! el que se jacta de las obras de la ley, no oye la ley; cuando eso habla, sacude el monte Sinaí, escribe muerte en todos los rostros y hace que la iglesia misma clame: ¡Mediador! de lo contrario morimos (Éxodo 20:19; Deuteronomio 5:25-27, 18:15,19).
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(2.) No sólo desanima, sino que aumenta abundantemente cada pecado. El pecado se aprovecha de estar por la ley; las mociones del pecado son por la ley. Donde no hay ley, no hay transgresión (Romanos 4:15, 7:5). El pecado aprovecha la ocasión para vivir según la ley: 'Cuando vino el mandamiento, el pecado revivió; porque sin la ley el pecado estaba muerto' (Romanos 7:8,9). El pecado aprovecha la ocasión para multiplicarse por la ley: 'La ley entró para que abundara el escándalo' (Rom 5,20). 'Y la fuerza del pecado es la ley' (1
Corintios 15:56). 'Para que el pecado por el mandamiento llegue a ser' ultrajante, 'muy pecaminoso' (Romanos 7:13). '¿Qué diremos entonces? ¿Es la ley pecado? Dios no lo quiera. Es más, yo no conocí el pecado sino por la ley; porque no hubiera conocido la concupiscencia, si la ley no hubiera dicho: No codiciarás. Pero el pecado, aprovechando el mandamiento, produjo en mí toda clase de concupiscencia. Porque sin la ley, el pecado estaba muerto' (Romanos 7:7,8). Estas cosas, entonces, no son infundidas ni operadas por la ley por su propia naturaleza o doctrina, sino que son ocasionadas por el encuentro de, y que tienen que ver con , algo directamente opuesto. 'La ley es espiritual, yo soy carnal'; por eso toda imposición es rechazada y rebelada. Golpea un acero contra un pedernal y el fuego volará a tu alrededor; Golpea la ley contra un corazón carnal, y el pecado aparece, el pecado se multiplica, el pecado se enfurece, el pecado se fortalece. Y de ahí surgen todas estas dudas, murmuraciones y quejas pecaminosas que se encuentran en el corazón del pueblo de Dios; tienen demasiado que ver con la ley; 1577
la ley de las obras está ahora en la conciencia, imponiendo el deber a la parte carnal. Esta es la razón del ruido que oís, y del pecado que veis, y del horror que sentís en vuestras propias almas cuando son tentados. Pero para pasar esta digresión.
Entonces, la ley, al tratarse de hombres carnales, por esto se vuelven peores pecadores que antes; porque su corazón ahora retrocede desesperadamente, se opone blasfemamente; da paso a la desesperación; y luego concluir que no hay esperanza para el más allá; y así continúa en un curso de vida sórdido e impío, hasta que llega el momento de morir y ser condenado, a menos que un milagro de la gracia lo impida. De todo esto concluyo que 'un hombre no puede resistir simplemente la maldición, ante los ojos de Dios, sino siendo pecador en sí mismo'. Pero, 3. Así como la ley no da fuerza ni vida para guardarla, así tampoco da ni produce arrepentimiento para vida si la quebrantas. Haz esto y vive, rómpelo y muere; esta es la voz de la ley. Todo el arrepentimiento que tales hombres tienen, es sólo el de ellos mismos, el dolor del mundo, que termina en muerte, como lo hicieron Caín y Judas, incluso un arrepentimiento del que debe arrepentirse aquí o en el fuego del infierno ( 2
Corintios 7:10).
4. Como no da nada, tampoco acepta a ninguno de los que están bajo la ley (Gálatas 5:4). Pecar y morir, es para siempre su lenguaje; no hay término medio en la ley; deben soportar su juicio, quienesquiera que sean, que se mantengan firmes y 1578
caer ante la ley. Por tanto Caín todavía era vagabundo, y Judas se ahorcó; su arrepentimiento no pudo salvarlos, cayeron precipitadamente bajo la ley. La ley no impide a nadie recibir la debida recompensa por sus obras; no tiene oídos para oír ni corazón para compadecerse de sus arrepentidos (Génesis 4:9-11; Mateo 27:3).
5. Por la ley, Dios no tendrá misericordia; porque "seré misericordioso con su injusticia" es el tenor de otro pacto (Hebreos 8:9,10,12).
Pero por la ley no los hago caso, dice el Señor. Para,
6. Todas las promesas anejas a la ley son, por el primer pecado, nulas y sin valor. Aunque, entonces, un hombre debería vivir mil años dos veces contados, y todo ese tiempo cumpliendo la ley, sin embargo, habiendo pecado primero, no es en absoluto mejor. Nuestros legalistas, entonces, empiezan a hablar demasiado pronto de vivir según la ley; que primero comiencen sin pecado, y así continúen hasta la muerte, y luego, si Dios los salva, no por Cristo, sino por obras, contrarias al pacto de gracia, podrán esperar ir al cielo.
7. Pero, por último, para acercarnos al punto.
Has pecado; la ley exige ahora obediencia tanto pasiva como activa; sí, gran satisfacción en todo lo que sufres por transgredir la ley. Entonces, ¿vivirás según la ley? Cúmplelo, entonces, perfectamente hasta la muerte, y luego ve al infierno y sé condenado, y permanece allí hasta que la ley y la maldición por tu pecado sean satisfechas; y 1579
entonces, pero no hasta entonces, tendrás vida por la ley. Dime ahora, tú que deseas estar bajo la ley, ¿podrás cumplir todos los mandamientos de la ley y después responder a todas sus demandas? ¿Puedes lidiar con el juicio de Dios? ¿Puedes luchar con el Todopoderoso? ¿Eres más fuerte que el que hizo los cielos y que tiene a los ángeles en cadenas eternas?
'¿Podrá tu corazón resistir, o podrán ser fuertes tus manos en el día que yo haré contigo?
Yo, el Señor, lo he hablado y lo haré.
(Eze 22:14). ¡Oh, no puede ser! 'Estos deben ir al castigo eterno' (Mateo 25:46). Entonces, entonces, los hombres deben mantenerse justos frente a la maldición, ante los ojos de Dios, siendo pecadores en sí mismos, o no ser pecadores en absoluto.
Objeción [a la segunda razón]. Pero el apóstol dice: "Para que los hacedores de la ley sean justificados" (Rom 2). Insinuando claramente que, a pesar de todo lo que digas, algunos, al cumplir la ley, pueden presentarse justo ante Dios; y si es así, entonces Cristo lo cumplió por nosotros pero como nuestro ejemplo.
Respuesta. Las consecuencias no son ciertas; porque con estas palabras, 'Los hacedores de la ley serán justificados', no hay más prueba de una posibilidad de salvarte por la ley que con éstas: 'Porque por las obras de la ley ningún ser viviente será justificado. delante de él" (Gálatas 2:16). La intención, entonces, del texto objetado no es probar una posibilidad de salvación del hombre por la ley, sino más bien insinuar una imposibilidad, afirmando lo que 1580
perfecciones que la ley exige. Y si tuviera que argumentar en contra de la pretendida suficiencia de la propia justicia del hombre, elegiría enmarcar mi argumento en un lugar como este:
-'Los oidores de la ley no son justos ante Dios'; por lo tanto, los que transgreden la ley no son justos ante Dios; no sólo, digo, por la ley; pero todos pecaron y quebrantaron la ley; por lo tanto, nadie por la ley es justo ante Dios.
Porque si todos son culpables de pecado según la ley, entonces esa ley que los juzga pecadores no puede justificarlos ante Dios. Y si el apóstol hubiera dicho: 'Bienaventurados los que perseveran en todo', en lugar de pronunciar una maldición por lo contrario, la conclusión hubiera sido la misma; porque donde se pronuncia la bendición, no es mejor el que rompe la condición; y donde se pronuncia la maldición, no es peor quien la guarda. Pero ni la bendición ni la maldición en la ley pretenden suponer que los hombres puedan ser justos por la ley, sino más bien mostrar la perfección de la ley, y que aunque se le agregue una bendición, ningún hombre puede obtener esa bendición por medio de ella; porque no los oyentes de la ley son justificados ante Dios, sino los hacedores, cuando la cumplen, serán justificados. Nadie sino los hacedores pueden por ella ser justos delante de Dios; pero nadie hace la ley, ni siquiera uno; por lo tanto, nadie por ella puede ser justo delante de Dios (Romanos 3:10,11).
Y mientras que se dice que Cristo guardó la ley como nuestro ejemplo, para que nosotros, al guardarla, lleguemos al cielo, como él; es falso, como se demostró antes: "Él es el fin de la ley", o, 1581
lo completó perfectamente, 'para justicia a todo aquel que cree' (Romanos 10:4). Pero un poco para viajar con esta objeción; ningún hombre puede guardar la ley moral como Cristo, a menos que sea primero sin pecado, como Cristo; a menos que sea Dios y hombre, como Cristo. Y otra vez; Cristo no puede ser nuestro modelo en guardar la ley de por vida, por la desproporción que hay entre él y nosotros; porque si lo hacemos como él, siendo aún más débiles que él; ¿Qué es esto sino superar, superar e ir más allá de Cristo? Por eso nosotros, no él, tenemos nuestra vida ejemplar: ejemplar, digo, para él; porque quién hace la obra más grande, aquellos que la toman en sus manos con toda su fuerza, como Cristo; ¿O el que toma las riendas en la debilidad, como nosotros? Sin duda el último, si lo cumple como Cristo. Entonces, por esta doctrina, mientras nos llamamos sus eruditos, nos convertimos en verdaderos maestros. Pero desafío a todos los ángeles en el cielo, ¡que primero pequen como lo hemos hecho nosotros, a cumplir la ley, como Cristo, si pueden!
Pero otra vez; si Cristo es nuestro modelo al guardar la ley para vivir de la maldición ante Dios, entonces Cristo cumplió la ley por sí mismo; si es así, era imperfecto antes de cumplirlo.
Y qué tan lejos está esto de blasfemia, que juzguen los cristianos sobrios; porque la justicia que cumplió fue para justificar del pecado; pero si no fuese para justificarnos de lo nuestro, ya sabéis lo que queda (Dan 9:26; Isa 53:8-10).
Pero ¿cuándo debemos concluir que hemos guardado la ley? No cuando empezamos, porque hemos pecado 1582
primero; ni cuando estamos en el medio, porque luego podemos abortar. Pero ¿qué pasa si un hombre en este su progreso tiene un pensamiento pecaminoso? Pregunto, ¿es posible llegar al patrón de justificación con Dios? Si es así, entonces Cristo los tuvo; Si no, ¿quién puede cumplir la ley como él? Pero ¿debería conceder lo que en verdad es imposible, es decir, que estás justificado por la ley? ¿entonces que? ¿Estás ahora en el favor de Dios? No, has caído por esta tu perfección, por el amor y la misericordia de Dios: 'Todos los que por la ley son justificados, de la gracia han caído' (Gal 5,4). No les dice esto a los que lo están haciendo, sino a los que piensan que lo han hecho, y muestra que la bendición que estos han obtenido de ese modo caerá del favor de Dios. Habiendo caído de la gracia, Cristo no les aprovecha nada, y por eso siguen siendo deudores de cumplir toda la ley. Entonces, ¡no deben ser salvos por la misericordia de Dios, ni por los méritos de Cristo, sino únicamente por las obras de la ley! Pero ¿qué deberían hacer tales hombres en ese reino que viene por don, donde reina la gracia y la misericordia? Sí, ¿qué deben hacer entre ese grupo de los que son salvos sólo por gracia, mediante la redención que es en Jesucristo? Que vayan a ese reino que Dios ha preparado para los que han caído en desgracia. 'Echa fuera a la esclava y a su hijo; porque no será heredero con el hijo de la libre y de la promesa (Gal 4,30).[23]
Pero para pasar esta objeción. Antes de pasar a la siguiente razón, para una mayor aclaración de esto, instaré más a estas escrituras.
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[Más pasajes bíblicos para probar la segunda razón.]
1. La primera es que en Gálatas 3:10, 'Todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición'.
¡Mirad con qué osadía lo afirma Pablo! Y observen, aquí no dice todos los que pecan contra la ley, aunque eso sea cierto, sino: "Todos los que son de las obras de la ley". Pero ¿cuáles son entonces las obras de la ley? No prostitución, asesinato, robo y cosas por el estilo; sino las obras santas y buenas, las obras prescritas en los diez mandamientos, como amar a Dios, aborrecer los ídolos, temer el nombre de Dios, guardar el sábado, honrar a tus padres, abstenerse del adulterio, del homicidio, del hurto, del falso testimonio, y no codiciar lo ajeno: éstas son las obras de la ley. Ahora bien, el que es de estos, dice Pablo, está bajo maldición de Dios.
Pero ¿qué es entonces ser de éstos? Pues, encontrarse en la práctica de ellos y allí descansando; éste es el hombre que está bajo maldición: no porque las obras de la ley sean malas en sí mismas, sino porque el hombre que las practica no alcanza a responder a la exactitud de ellas, y por eso muere por sus imperfecciones (Rom. 2:17).
2. La segunda escritura es la del versículo undécimo del mismo capítulo: 'Pero que nadie es justificado por la ley delante de Dios, es evidente; porque el justo por la fe vivirá.
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Estas palabras, 'el justo por la fe vivirá'
están tomados del Antiguo Testamento y este apóstol los usa tres veces en el Nuevo. (1.) Para mostrar que nada del evangelio puede ser comprendido sino por la fe: 'Porque en él se revela la justicia de Dios de fe en fe'. 'Como está escrito: El justo por la fe vivirá' (Rom 1,17). (2.) Para mostrar que la manera de tener alivio y socorro bajo la tentación es entonces vivir por la fe: 'Ahora el justo por la fe vivirá' (Hebreos 10:38) (3.) Pero en esto de los Gálatas es Se insta a mostrar que, por muy santos y justos que sean los hombres en sí mismos, como tales están muertos y condenados a muerte por la ley ante Dios. Pero es evidente que ningún hombre es justificado por la ley ante los ojos de Dios; porque 'el justo por la fe vivirá'.
La palabra "justo", por lo tanto, en este lugar en especial, respeta a un hombre que es justo, o que así se estima a sí mismo por la ley, y aquí se considera en una doble capacidad; primero, lo que es ante los hombres; en segundo lugar, lo que él es ante Dios. (1.) Al presentarse ante los hombres, es justo según la ley; como Pablo antes de su conversión (Fil 3,4). (2.) Tal como está ante los ojos de Dios; así, sin la fe de Cristo, no puede ser justo, como es evidente; porque 'el justo vivirá', no por su justicia o rectitud por la ley.
Esta es la verdadera intención de este lugar. Debido a que llevan consigo la suposición de que los justos aquí pretendidos pueden ser excluidos de la vida, 1585
cayendo dentro del rechazo afirmado en la primera parte del verso. Ningún hombre es justo por la ley ante los ojos de Dios; porque 'el justo por la fe vivirá': su justicia no puede hacerle vivir, debe vivir por la fe de Cristo.[24] Nuevamente las palabras son un motivo disuasorio, instado a poner freno a quienes buscan la vida según la ley; como si el apóstol hubiera dicho: ¡Gálatas! ¿qué estás haciendo? ¿Serías salvo guardando la ley? ¿Estarías de esta manera justo delante de Dios? ¿No oís a los profetas cómo insisten en la fe en Jesús y en la vida por la fe en él? Vamos, voy a razonar contigo a modo de suposición. Si se concediera que todos amáis la ley, pero que durante toda la vida no os servirá de nada; porque 'el justo por la fe vivirá'.
Si se concediera que guardasteis la ley y que ningún hombre en la tierra podría acusaros; ¿Eras, pues, justo delante de Dios? No; ni de obras podéis vivir delante de él; porque 'el justo por la fe vivirá'. ¿Por qué no vivir antes que él?
Porque cuando hemos hecho lo mejor que podemos y somos aplaudidos por todo el mundo por ser justos, entonces Dios ve pecado en nuestros corazones: 'No confía en sus santos; sí, los cielos no están limpios delante de él' (Job 15:15, 4:18). Hay, pues, justo un hombre que perece en su justicia, si quiere la fe de Cristo, porque es evidente que nadie es justificado por la ley delante de Dios; porque 'el justo por la fe vivirá'; y la ley no es de fe.
3. La tercera Escritura es esta: "Nosotros, los que somos 1586
Judíos por naturaleza, y no pecadores de las gentiles, sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, también nosotros hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo, y no por las obras de la ley; porque por las obras de la ley nadie será justificado' (Gálatas 2:15,16).
Estas palabras son el resultado de los cristianos experimentados en los tiempos primitivos; sí, de aquellos entre ellos que se habían entregado antes a la ley, para obtener por ella la vida y el cielo; el resultado, digo, de los judíos creyentes-
-Nosotros que somos judíos por naturaleza. Pero ¿en qué se diferencian de los gentiles? Pues, son los que descansan en la ley y se jactan de Dios; que conozcan su voluntad y aprueben las cosas excelentes; que son guías para los ciegos, y luz para los que están en tinieblas; que son instructores de los necios, maestros de los niños, y que tienen la forma de la ciencia y de la verdad de la ley (Romanos 2:17-19). Hasta qué punto estos alcanzaron lo encontramos en el fariseo: oro, ayuno, doy diezmos de todo (Lucas 18:11,12); y por el joven en el evangelio: 'Todo esto lo he guardado desde mi juventud'; y por el de Paul--
'En cuanto a la justicia que es en la ley, irreprochable' (Fil 3:6). Así era el judío por naturaleza, hacer y confiar en esto.[25] Ahora bien, estos que alcanzaron después el sano conocimiento del pecado, la depravación de la naturaleza y las exigencias de la ley, huyeron del mandato de 1587.
la ley al Señor Jesús para toda la vida. 'Sabemos' es: nosotros que hemos sido enseñados por Dios, y que lo hemos encontrado por triste experiencia, nosotros, incluso nosotros, hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo, y no por las obras. de la Ley. Seguramente, si la justicia hubiera venido por la ley, Pablo y los judíos la habrían encontrado, siendo en muchos privilegios mucho mejores que los pecadores de los gentiles; pero éstos, cuando recibieron la palabra del evangelio, ahora huyen de la ley a Cristo, para ser justificados por la fe de Cristo, y no por las obras de la ley.
Para concluir esto. Si los hombres justos, a través del conocimiento del evangelio, son obligados a abandonar la ley de Dios, desesperando por ello de la vida, seguramente la justicia no se encuentra en la ley; Me refiero a aquello que puede justificarte ante Dios de la maldición de quien vive y camina en la ley. Por lo tanto, terminaré esta segunda razón con lo que he dicho antes: 'Los hombres deben ser justificados de la maldición ante los ojos de Dios, aunque sean pecadores en sí mismos'.
La Tercera Razón.--Otra razón por la cual nadie bajo el cielo puede ser justificado por la ley, o por sus propios cumplimientos personales de ella, es porque desde que el pecado estaba en el mundo, Dios ha rechazado la ley y sus obras para vida. (Romanos 7:10).
Es cierto que antes de que el hombre pecara, fue ordenado para vida; pero desde entonces y a causa del pecado, el Dios de amor dio la palabra de gracia.
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Tomad, pues, la ley tal como Dios la ha establecido; a saber, condenar a toda carne (Gálatas 3:21); y luego hay lugar para la promesa y la ley, la una para matar, la otra para sanar; y así la ley no está en contra de las promesas; pero haced la ley un justificador, y la fe se anula, y la promesa queda sin efecto (Romanos 4:14); y al hacerlo, te esfuerzas por erradicar el evangelio eterno. Me parece que, puesto que a Dios le ha agradado rechazar la ley y su justicia de por vida, tal polvo y ceniza como somos deberíamos esforzarnos por consentir a su santa voluntad, especialmente cuando en el ámbito de este [pacto] de obras está establecido un mejor pacto, y eso sobre mejores promesas. El Señor ha rechazado la ley por su debilidad e inutilidad; porque, criticando a los de la ley, 'Vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel', etc. (Hebreos 8:8). Dale a Dios permiso para encontrarnos faltas y condenar a muerte nuestras actuaciones personales, en cuanto a nuestra justificación ante él; que lo haga, digo; y más bien, porque mediante el evangelio nos presenta algo mejor. Y ciertamente, si alguna vez estará complacido con nosotros, será cuando nos encuentre en esa justicia que él mismo designó.
[Seis cosas que inclinan el corazón a buscar la ley para vivir.]
Para concluir. A pesar de todo lo que se ha dicho o se puede decir, hay seis cosas que 1589
gran poder con el corazón para doblegarlo a buscar la vida delante de Dios por la ley; de todo lo cual advertiría a esa alma que tenga cuidado, que tendría felicidad en otro mundo.
Primero. Cuídate de no buscar la ley para toda la vida, a causa de ese nombre y majestad de Dios que hallas en la doctrina de la ley (Éxodo 20:1). En verdad, Dios pronunció todas las palabras de la ley y las entregó con ese pavor y majestad a los hombres que estremecieron los corazones de todos los que la escucharon. Ahora bien, esto tiene gran autoridad para algunos, incluso para buscar la vida y la bienaventuranza por la ley. 'Sabemos,'
dijeron algunos, 'que Dios habló a Moisés' (Juan 9:29). Y Saúl rechazó a Cristo incluso por celo hacia Dios (Hechos 22:3). ¿Qué celo? Celo hacia Dios según la ley, que luego abandonó y rechazó, porque había encontrado un camino mejor. La vida que una vez vivió, fue por la ley; pero después, dice: "La vida que ahora vivo" es por la fe, "por la fe de Jesucristo" (Gal 2,20). De modo que, aunque la ley fue designada por Dios, y también tenía su nombre y majestad, ahora él no vivirá según la ley.
De hecho, Dios está en la ley, pero sólo como justo y santo, no como lleno de gracia y misericordia; entonces él está sólo en Jesucristo. 'La ley', la palabra de justicia, 'fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo' (Juan 1:17). Por tanto, todo lo que de Dios encuentres en la ley, pero viendo que no está allí la gracia y la misericordia, ni el nombre de Dios, ni la majestad que de él encuentres en la ley, 1590
prevalecerá contigo para buscar la vida por todos los santos mandamientos de la ley.
Segundo. Mira que la ley, al apoderarse de tu conciencia, no te haga buscar la vida por la ley (Romanos 2:13-15). El corazón del hombre es la sede de la ley. Siendo esto así, el entendimiento y la conciencia necesariamente deben estar en peligro de quedar sujetos a la ley. El hombre es ley en sí mismo y muestra que las obras de la ley están escritas en su corazón. Ahora bien, estando la ley tan cercana al hombre, fácilmente se apodera del entendimiento y de la conciencia; por la cual, si la promesa y la gracia del evangelio no la rompen rápidamente, queda cautivado a las obras de la ley; porque la conciencia es tal que, si una vez se posee una doctrina, sí, aunque sea la doctrina de un ídolo, se adherirá tan firmemente a ella que nada más que una mano del cielo podrá soltarla; y si no se desata, ningún evangelio puede ser abrazado (1
Corintios 8:7). La conciencia es poco fácil si los hombres se resisten a ella, ya sea que estén bien o mal informados.[26] ¡Cuán rápido, entonces, aguantará cuando sepa que se apega a la ley de Dios!
Por esta razón, la condición del incrédulo es sumamente miserable; porque no teniendo fe en el evangelio de la gracia, a través del cual se ofrece el perdón de los pecados, ellos, como hombres que se ahogan, se aferran a lo que han encontrado; que siendo la ley de Dios, la siguen; pero debido a que la justicia huye de ellos, al final solo se encuentran malditos y con-1591
condenado al infierno por la ley. Mira, pues, que tu conciencia no se enrede en la ley (Romanos 9:31,32).
Tercero. Prestad atención a la sabiduría carnal. El razonamiento se adapta mucho a la ley. 'Pensé en verdad que debía hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús', y por eso había buscado la vida por la ley; mi razón me lo dijo. Porque así dirá la razón: Aquí hay una ley justa, regla de vida y muerte; Además, ¿qué mejor que amar a Dios y a mi prójimo como a mí mismo? De nuevo; Dios así ha ordenado, y sus mandamientos son justos y buenos; por lo tanto, sin duda, la vida debe venir por la ley. Además, amar a Dios y guardar la ley es mejor que pecar y quebrantarla; y viendo que los hombres perdieron el cielo por el pecado, ¿cómo podrían recuperarlo sino obrando justicia? Además, Dios es justo y, por tanto, bendecirá a los justos.
¡Oh santidad de la ley! La razón se mueve poderosamente cuando un hombre se vuelve adicto a la religión; la luz de la naturaleza enseña que el pecado no es el camino al cielo; y dado que ninguna palabra condena más el pecado que las palabras de los diez mandamientos, debe ser, por tanto, la regla más perfecta para la santidad; por lo que, dice la razón, el camino más seguro a la vida y a la gloria es mantenerme cerca de la ley. Pero un poco aquí para corregir. Aunque la ley en verdad es santa, el error en cuanto al asunto en cuestión es tan amplio como el este desde el oeste; Por tanto, la ley no puede hacerte ningún bien, porque es santa y justa; porque ¿qué puede esperar el que ha pecado de una ley que 1592
es santo y justo? Nada más que condenación. Que se apoyen en ello mientras quieran, 'hay uno que os acusa', dice Cristo, 'a saber, Moisés, en quien confiáis' (Juan 5:45).
Cuatro. La ignorancia del hombre sobre el evangelio concuerda bien con la doctrina de la ley; ellos, por ignorar la justicia de Dios, se enamoran de ella (Romanos 10:1-4). Sí, no sólo convienen, sino que, cuando se unen en acto, uno fortalece al otro; es decir, la ley fortalece nuestra ceguera y cierra más firmemente el velo que rodea el rostro de nuestras almas. La ley se adapta mucho a nuestra ceguera mental; porque hasta el día de hoy permanece el velo sin quitar en la lectura del Antiguo Testamento; especialmente en la lectura de lo que estaba escrito y grabado en piedras; a saber, los diez mandamientos, esa regla perfecta para la santidad; cuyo velo fue quitado en Cristo (2 Cor 3:15,16). Pero 'hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo cubre sus corazones'; están cegados por los deberes prescritos por la ley de la vista y la esperanza del perdón de los pecados por la gracia. 'Sin embargo, cuando ÉL', el corazón, 'se vuelva al Señor, el velo será quitado'. La ley, entonces, vela el corazón de Cristo, y restringe al hombre de tal modo a hacer y trabajar por el reino de los cielos, que olvida por completo el perdón de los pecados por la misericordia mediante Cristo. Ahora bien, este velo o cegamiento por la ley es ocasionado:
1. Por la contradicción de la doctrina 1593
que está en la ley a lo que está en el evangelio. La ley exige obediencia a todas sus exigencias, so pena de quemaduras eternas; el evangelio promete perdón de pecados al que no obra, pero cree. Ahora bien, el corazón no puede recibir ambas doctrinas; debe dejar de hacer o de creer. Si cree, está muerta para hacer; si se le pone a actuar de por vida, está muerto para creer.[27]
Además, el que piensa en hacer y creer para justificarse ante Dios de la maldición, busca la vida pero como si fuera por la ley, busca la vida pero como si fuera por Cristo; y no siendo directo en ninguno de los dos, con seguridad será abandonado en cualquiera de los dos.
¿Por qué? Porque no la busca por la fe, sino como por las obras de la ley» (Rom 9,32).
2. La ley vela y ciega por esa culpa y horror por el pecado que se apodera del alma por la ley; porque la culpa, cuando se carga directamente sobre la conciencia, va acompañada de tales agravaciones, y con tal poder y evidencia, que la conciencia no puede oír, ni ver, ni sentir nada más que eso. Cuando la culpa de David por asesinato y sangre rugió por la ley en su conciencia, a pesar de que conocía mucho de la gracia del evangelio, no pudo escuchar nada más que terror, el sonido de la sangre; el asesinato de Urías fue el único ruido que escuchó; por lo que clama a Dios que le haga oír el evangelio. 'Hazme oír gozo y alegría, y se alegrarán los huesos que quebraste' (Salmo 51:8). y 1594
como no podía oír, tampoco podía ver; la ley lo había dejado sordo y ciego. 'Soy,'
dice él, "incapaz de mirar hacia arriba"; No depende de Cristo por misericordia. Como si David hubiera dicho: Oh Señor, la culpa del pecado, que es por la ley, hace tal ruido y horror en mi conciencia, que no puedo oír ni ver la palabra de paz a menos que sea hablada con voz del cielo. !
Las serpientes que mordían al pueblo en los días antiguos eran tipos de culpa y pecado (Números 21:6).
Ahora bien, éstas eran serpientes ardientes, y creo que podían volar (Isaías 14:29). Por lo que, en mi opinión, picaban a la gente en la cara e hinchaban sus ojos, lo que les hacía más difícil mirar hacia la serpiente de bronce, que era el tipo de Cristo (Juan 3:14). Así también actúa ahora el pecado según la ley. Pica el alma, el rostro mismo del alma, que es la causa de que mirar a Jesús, o creer en él, sea una tarea tan difícil en tiempos de terror de la conciencia.[28]
3. Esto no es sólo así ahora, sino que mientras la culpa esté en la conciencia, permanecerá la ceguera; por la culpa que se presenta ante el alma, la gracia de Dios es interceptada, así como el sol se oculta de la vista de mis ojos por la nube que se interpone. 'Mi pecado', dijo David, 'está siempre delante de mí', y por eso mantuvo otras cosas fuera de su vista; pecado, digo, cuando se aplica por la ley (Sal 51:3). Cuando la ley llegó a Pablo, permaneció sin ver hasta que vino a él el buen hombre con la palabra de perdón de pecados (Hechos 9).
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4. De nuevo; donde la ley viene con poder, allí engendra muchas dudas contra la gracia de Dios; porque es sólo un revelador del pecado y el ministerio de la muerte; es decir, una doctrina que muestra el pecado y condena por el mismo; Por lo tanto, como antes se insinuó, siendo la ley la reveladora del pecado, donde se abraza, es necesario que el pecado sea descubierto y condenado, y el alma por eso. Además, no es sólo un revelador del pecado, sino lo que lo hace abundar; de modo que cuanto más se apega un hombre a la ley de por vida, más rápido se adhiere a él el pecado. 'Aquella ley', dice Pablo, 'que fue ordenada para vida, encontré que era para muerte', porque por la ley me convertí en un pecador notorio; Pensé haber obtenido la vida obedeciendo la ley, "pero el pecado, aprovechándose del mandamiento, me engañó y con él me mató" (Rom 7,10-14). Una forma extraña de engañar, y está oculta a la mayoría de los hombres; pero, como ya os he dicho, ya veis cómo se hace. (1.) El hombre por naturaleza es carnal, y la ley misma es espiritual: ahora entre estos dos surge una gran diferencia; la ley es sumamente buena, el corazón sumamente malo; Estos dos opuestos, por lo tanto, si el corazón permanece así, de ninguna manera pueden estar de acuerdo. (2.) Por lo tanto, en cada acercamiento de la ley al corazón con la intención de imponer el deber o condenar por su negligencia; ante cada acercamiento de este tipo, el corazón retrocede, especialmente cuando la ley llega a casa y se escucha en su propio idioma. Siendo esto así, la conciencia al percibir que esto es una falta, comienza a temblar en 1596.
el sentido del juicio; la ley todavía continúa ordenando el cumplimiento del deber y condenando por su negligencia. De esta lucha entre estos dos opuestos surgen, digo, esas dudas y temores que llevan al corazón a la incredulidad, y que lo ciegan a la palabra del evangelio, de modo que no puede ver ni entender nada excepto que es pecador. y que la ley debe ser cumplida por él, si alguna vez se salva.
[Quinto.] Pero de nuevo; otra cosa que tiene gran influencia en el corazón para que se apoye en la ley de por vida, son los nombres falsos que le han puesto Satanás y sus instrumentos; tales como estos –llamar a la ley el evangelio; la conciencia, el Espíritu de Cristo; obras, fe; y cosas similares: con estos se han molestado poderosamente las conciencias débiles; sí, miles engañados y destruidos. Esta fue la manera en que el enemigo intentó derrocar la iglesia de Cristo de la antigüedad; como, a saber, los de Galacia y Corinto, etc. (2 Corintios 11:3,4,13,14). Digo, por la noción fingida de que la ley era el evangelio, los gálatas fueron apartados del evangelio de Cristo; y Satanás, al apropiarse para sí mismo y sus ministros de los nombres y títulos de los ministros del Señor Jesús, convenció a muchos en Corinto para que abandonaran a Pablo y su doctrina.
Donde el Señor Jesús ha sido predicado en verdad y se ha conocido algo de su doctrina, no es tan fácil desviar a la gente del sonido de la promesa de la gracia, a menos que 1597
ser por el ruido y el sonido de un evangelio. Por eso, digo, los falsos apóstoles vinieron así entre las iglesias: 'otro evangelio, otro evangelio'; que, en verdad, dice Pablo, 'no es otro; pero algunos querían pervertir el evangelio de Cristo' y arrojarlo fuera, dorando la ley con ese nombre glorioso (Gálatas 1:6-8).[29] Así también, a los ministros de Satanás, deben ser llamados apóstoles de Cristo y ministros de justicia; lo cual, digo, es de gran fuerza, especialmente si va acompañado de una doctrina tan santa y justa como lo es la palabra de la ley; porque qué mejor para el ojo de la razón que amar a Dios sobre todo, y a nuestro prójimo como a nosotros mismos, doctrina que, siendo el alcance de las diez palabras dadas en el Sinaí, ningún hombre puede contradecir; porque, en verdad, son santos y buenos.
Pero aquí está el veneno; establecer esta ley en la habitación de un mediador, como lo hacen aquellos que buscan estar justo ante Dios de ese modo; y entonces nada es tan deshonroso para Cristo, ni de naturaleza tan destructora del alma como la ley; porque eso, así colocado, no sólo tiene poder cuando las almas son engañadas, sino poder para engañar, por su verdadera santidad, el entendimiento, la conciencia y la razón de un hombre; y al darle al alma una apariencia del cielo, hacer que deseche a Cristo, la gracia y la fe. Por lo tanto, corresponde a todos los hombres prestar atención a los nombres y a las apariencias de santidad y bondad.
[Sexto.] Por último, Satanás irá aún más lejos; hará uso de algo que puede estar en un 1598
distanciarse de un precepto moral y con ello someter a las almas a la ley. Así hizo con algunos de antaño; no hizo que los gálatas se separaran de Cristo en virtud de una de las diez palabras, sino por algo distante; por circuncisión, días y meses, que eran ceremonias levíticas; porque él sabe que no importa, ni en qué Testamento lo encontró, si con ello puede ocultar a Cristo del alma: 'He aquí, yo Pablo os digo que si estáis circuncidados, Cristo de nada os aprovechará. Porque otra vez testifico a todo hombre circuncidado, que está obligado a cumplir toda la ley' (Gálatas 5:2,3). ¿Por qué es así, viendo la circuncisión no es una de las diez palabras [mandamientos]?
Pues, porque lo hicieron en conciencia ante Dios, para estar justo delante de él por ello. Ahora bien, aquí podemos contemplar mucha astucia del diablo; comienza con algunos que están alejados de esa ley que maldice, y así poco a poco los somete a ella; así como por la circuncisión los gálatas finalmente quedaron sometidos a la ley que condena a todos los hombres a la ira y al juicio de Dios. Muchas veces me he preguntado al leer cómo Dios clama contra los judíos por observar su propio mandamiento (Isaías 1:11-14). Pero percibo por Pablo que por estas cosas un hombre puede rechazar y condenar al Señor Jesús; lo que hacen aquellos que para la vida establecen algo, ya sea moral o de otra institución, además de la fe de Jesús. Por tanto, distingan los hombres con cautela entre nombres y cosas, entre estatutos y mandamientos, no sea que haciendo uno transgredan el otro (2 Cor 1:19,20). Estudie, por tanto, el 1599.
naturaleza y fin de la ley con la naturaleza y fin del evangelio; y si puedes mantenerlos distintos en tu entendimiento y conciencia, ni los nombres ni las cosas, ni los estatutos ni los mandamientos, podrán apartarte de la fe del evangelio. Y para que aún puedas recibir ayuda en este asunto, pasaré ahora a hablar de la segunda conclusión.
[LA SEGUNDA POSICIÓN.]
SEGUNDO. QUE LOS HOMBRES PUEDEN SER JUSTIFICADOS DESDE EL
MALDECIR ANTE DIOS, SIENDO PECADORES EN SÍ MISMOS, POR NINGUNA OTRA JUSTICIA QUE LA DE HACE MUCHO TIEMPO
REALIZADO POR LA PERSONA Y QUE PERMANECE CON LA PERSONA
DE CRISTO.
Para un mejor seguimiento de esta posición observaré dos cosas: PRIMERO, que la justicia por la cual estamos justo ante Dios, lejos de la maldición, fue realizada por la persona de Cristo. SEGUNDO, Que esta justicia es inherente sólo a él.
PRIMERO. En cuanto al primero de ellos, seré breve. Ahora bien, que la justicia que nos justifica fue realizada hace mucho tiempo por la persona de Cristo, además de lo que ya se ha dicho, se manifiesta además así:
Primero. Se dice que él mismo limpió nuestros pecados: "Cuando él solo limpió nuestros pecados, se sentó a la diestra de Dios".
(Hebreos 1:3). He mostrado que en Cristo, para lograr la justicia, había 1600
tanto el hacer como el sufrir; haciendo, para cumplir todos los mandamientos de la ley; sufrimiento, para responder a su castigo por el pecado. Este segundo es el que en esto a los Hebreos tiene la intención especial del apóstol, donde dice que ha purgado nuestros pecados, es decir, con su preciosa sangre; porque es lo único que puede limpiar nuestros pecados, ya sea de la vista de Dios o de la vista del alma (Heb 9:14). Ahora bien, esto lo hizo él mismo, dice el apóstol; es decir, en o por sus hechos y sufrimientos personales. Y de aquí es que cuando Dios rechazó las ofrendas de la ley, dijo: 'He aquí, vengo'. Un cuerpo me has preparado para hacer tu voluntad, oh Dios” (Hebreos 10:5-8). Ahora bien, por esta voluntad de Dios, dice la Escritura, somos santificados. ¿Por qué voluntad?
Pues, mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo; porque esa era la voluntad de Dios, que de ese modo pudiéramos ser una habitación para él; como vuelve a decir: “También Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta” (Hebreos 13:12).
Segundo. Como se dice, Él purgó nuestros pecados por sí mismo, y así fue por sí mismo de inmediato: "Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (10:14). Ahora bien, con esta palabra "de inmediato", o con "una sola ofrenda", se cortan todos esos sufrimientos imaginarios de Cristo que los hombres necios conciben; como que él en todas las edades ha sufrido o sufre por el pecado en nosotros.[30] No; Hizo este trabajo sólo una vez. 'Ni tampoco que se ofrezca muchas veces, como el sumo sacerdote entra cada año en el lugar santo con sangre ajena; porque entonces debe 1601
Muchas veces hemos padecido desde la fundación del mundo; pero ahora, en el fin del mundo,' en tiempos de Pilato, 'se apareció una vez para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo' (Heb 9:25,26). Observen cómo lo expresa el Espíritu Santo con este propósito: sólo ha sufrido una vez; y eso una vez, ahora; ahora una vez; ahora es Dios y hombre en una sola persona; ahora ha tomado el cuerpo que fue preparado por Dios; ahora, una vez en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo; mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre.
Tercero. Aparece además, en que por su resurrección de entre los muertos las misericordias de Dios quedan aseguradas al alma, declarando Dios con ello, como antes se dijo, cuán complacido está con la empresa de su Hijo para la salvación del mundo. : 'Y en cuanto a que lo resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Yo os daré las misericordias firmes de David' (Hechos 13:34). Porque Cristo, revestido de carne de hombre y asumiendo la responsabilidad de los pecados del hombre, nos confirmó toda la seguridad mediante su resurrección de entre los muertos. De modo que por la resurrección de aquel hombre, la misericordia y la gracia serán aseguradas para aquel que ha creído en Jesús. Por lo tanto, de estas cosas, junto con lo que se ha descubierto acerca de su dedicación a la obra, concluyo 'que los hombres pueden ser justificados de la maldición, ante Dios, siendo pecadores en sí mismos, por ninguna otra justicia que la que hace mucho tiempo realizó por la persona de 1602
Cristo.' Ahora bien, la conclusión es verdadera a partir de toda muestra de contradicción; porque el Espíritu Santo dice que lo ha hecho; lo ha hecho por sí mismo, y por la voluntad de Dios, de inmediato, incluso cuando tomó sobre sí el cuerpo preparado.
-'Por la voluntad de Dios somos santificados, mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre.'
[SEGUNDO.] Siendo esto así, la segunda posición también es manifiesta, es decir, que la justicia por la cual estamos libres de la maldición, ante Dios, es sólo inherente a Jesucristo.
Porque si se ha comprometido a traer una justicia justificadora, y eso por obras y méritos propios, entonces esa justicia debe necesariamente ser inherente a él sólo, y nuestra sólo por imputación; y por eso se le llama, en ese quinto a los romanos, el don, el 'don de la justicia'; porque ni obrado ni obtenido por obras nuestras, sino concedido a nosotros, como vestido ya preparado, por la misericordia de Dios en Cristo (Rom 5:17; Isa 61:10). Hay cuatro cosas que confirman que esto es verdad:
Primero. Se dice que esta justicia es la justicia de uno, no de muchos; Me refiero a uno propia y personalmente, como su propia justicia personal particular. El don de la gracia, que es el don de la justicia, es 'por un solo hombre, Jesucristo'. 'Mucho más reinarán en vida por UNO, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. Por tanto como por el delito 1603
de uno, el juicio vino sobre todos para condenación; así también por la justicia de UNO, vino a todos los hombres el don gratuito para la justificación de vida. Porque así como por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores, así por la obediencia de UNO
muchos serán justificados” (Romanos 5:15-19).
Observen, la justicia de uno, la obediencia de uno; la justicia de un solo hombre, de un solo hombre, Jesús[31]. Por lo tanto, la justicia que justifica a un pecador, es personal e inherentemente la justicia de aquella persona solamente que, por obras y actos de obediencia, la completó, es decir, la obediencia de uno, de un solo hombre, Jesucristo; y por eso nuestro sólo por imputación. Es impropio decir que el hecho de que Adán comiera del fruto prohibido fue personal e inherentemente un acto mío. Era personalmente suyo e imputativamente mío; personalmente suyo, porque él lo hizo; imputativamente mío, porque entonces estaba en él. En efecto, los efectos de su alimentación personal se encuentran en mi persona; a saber, contaminación y pravidad. Los efectos también de la imputación de la justicia personal de Cristo se encuentran verdaderamente en aquellos que están en él por elección de amor y fe no fingida, incluso disposiciones santas y celestiales; pero una cosa es un acto personal y otra sus efectos. El acto puede ser realizado por uno y ser inherente sólo a uno; la imputación del mérito del acto, como también los efectos del mismo, puede ser de manera universal, extendiéndose a la mayoría o a todos. Este es el caso de Adán y Cristo que se manifiesta. El pecado de uno es imputado a su posteridad; la justicia del otro se considera la justicia de 1604
los que son suyos.
Segundo. La justicia por la cual estamos justo ante Dios frente a la maldición se llama: 'La justicia del Señor, la justicia de Dios, la justicia de Jesucristo'.
&C. (Filipenses 3:6-9); y eso a modo de oposición a la justicia de la propia santa ley de Dios: 'para ser hallado en él, no teniendo por mi propia justicia la que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.'
Ahora bien, por esta oposición, como por lo dicho antes, la verdad queda sumamente clara; porque con estas palabras, 'no teniendo mi propia justicia', no sólo se excluyen las calificaciones que suponemos que tenemos en nosotros, sino que la justicia a través de la cual somos justos ante los ojos de Dios por ellas está limitada y confinada a una persona absolutamente distinta. . Distinto, digo, en cuanto a su persona y actuaciones, a quien aquí se llama Dios y Jesucristo; como dice también en el profeta Isaías: 'En el Señor será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel' (Isaías 45:25). En el Señor, no en la ley; en el Señor, no en sí mismos. 'Y su justicia es mía, dice el Señor.'
De mí, no de ellos mismos; de mí, no de la ley (54:17). Y otra vez; 'Ciertamente dirá alguno: En el Señor tengo la justicia y la fuerza' (45:24). Ahora bien, como ya he dicho, todo esto debe entenderse de la justicia que se cumplía con actos y obras de obediencia, que la persona del Hijo de Dios cumplió en los días de su 1605.
carne en el mundo; por aquel hombre digo: "El Señor es nuestra justicia" (Jer 23,5). Cristo, en verdad, es natural y esencialmente justicia; pero como él es simplemente tal, no justifica a nadie; porque entonces no necesita llevar nuestros pecados en su carne y ser obediente en todos los puntos de la ley por nosotros; pero la justicia por la cual estamos justo ante Dios es justicia que consiste en obras y hechos, de los hechos y sufrimientos, de tal persona que también es esencialmente justicia. Y por eso, como he insinuado antes, se dice que somos justificados por la obediencia y la sangre del Señor Jesucristo, por las obras y sufrimientos del Hijo de Dios. Y por eso también es que a él primero se le llama Rey de justicia; es decir, un Rey de justicia como Dios-hombre, lo que necesariamente supone sus actuaciones personales; y después de eso, 'Rey de la paz'
(Hebreos 7:1-3). Porque lo que él es natural y eternamente en su Divinidad, no lo es para nosotros, sino para sí mismo; pero lo que es activamente y por obras, no lo es para sí mismo, sino para nosotros; entonces, él no es Rey de justicia ni de paz para nosotros, sino que es sólo el Hijo eterno del Padre, sin que sea considerado como nuestro sacerdote y enterrador. Él ha 'obtenido', por obras de justicia, 'para nosotros eterna redención' (Hebreos 9:12). Entonces, la justicia por la cual estamos justo ante Dios es una justicia inherente sólo a Cristo, porque es una justicia realizada solo por él.
Ahora bien, esa justicia por la cual estamos justo ante Dios debe ser una justicia que consista en 1606
de actuaciones personales; la razón es que las personas habían pecado; Esto lo exige la naturaleza de la justicia, que "por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre" venga "la resurrección de entre los muertos" (1 Cor 15,21). Los ángeles, por tanto, por esta misma razón, permanecen bajo las cadenas de las tinieblas eternas, porque él 'no los asió' (Heb 2:16,17); es decir, cumpliendo la justicia para ellos en su naturaleza. Ésa es una palabra bendita para usted. 'Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.' A TI, no a los ángeles; os ha nacido un Salvador (Lucas 2:11).
Tercero. Es aún más evidente que la justicia por la cual nos encontramos justo ante Dios frente a la maldición, es una justicia inherente, no a nosotros, sino a Cristo; porque es una justicia además, y sin la ley misma. Ahora quitad la ley y quitaréis el imperio de la justicia. De nuevo; quita la regla y el acto en cuanto a nosotros debe cesar.
'Pero ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, atestiguada por la ley y los profetas' (Rom 3,21). Así, pues, por tal justicia somos justificados que no está dentro del poder de la ley mandarnos.
Búsqueda. Pero ¿qué ley es aquella que no tiene poder para ordenar nuestra obediencia en el punto de nuestra justificación ante Dios?
Respuesta. La ley moral, o la llamada diez 1607
mandamientos. Por lo tanto, no se nos ordena amar a Dios ni a nuestro prójimo como medio o parte de nuestra justicia justificadora; es más, el que intente hacer estas cosas para ser librado de la maldición, según las Escrituras es considerado maldito de Dios. 'Todos los que son de las obras' o deberes 'de la ley, están bajo maldición', etc. (Gálatas 3:10). Porque somos justificados no por la ley, sino por la justicia de Dios sin la ley; es decir, sin que nos lo mande, sin que le obedezcamos: 'Gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús; a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre” (Romanos 3:24,25). Esta es la justicia de Dios sin la ley; es decir, sin nuestra obediencia a la ley. Por lo tanto, la justicia por la cual somos justos ante los ojos de Dios no puede ser inherente a nosotros, sino a Cristo, su Rey.
Cuatro. Esto se hace evidente además, por la capacidad que Dios considerará de esa alma a quien le imputa justicia justificadora; y es decir, 'como el que no obra', como el que se mantiene impío en el juicio de la ley (Romanos 4:4,5). Pero esto ya lo he manejado antes y, por lo tanto, lo pasaré aquí.
Quinto. Para concluir. Si alguna de nuestras obras pudiera justificarnos ante Dios, serían obras después de la fe recibida; pero es evidente que éstos no; por lo tanto la justicia que nos justifica de la maldición ante Dios es un 1608
justicia inherente sólo a Cristo.
Que las obras según la fe no nos justifican de la maldición, ante los ojos de Dios, es evidente:
1. Porque ninguna obra de los santos puede ser justificada por la ley moral, considerándola como ley de las obras para la vida (Gal 3,10). Porque esto debe ser una verdad para siempre: todo lo que nos justifica debe ser justificado por la ley moral, porque es ella la que pronuncia la maldición; Entonces, a menos que la obra elimine esa maldición, la obra no puede justificarnos ante Dios (Romanos 3:21). Pero la maldición no puede ser quitada sino por una justicia que primero es aprobada por la ley que maldice; porque si aún se queja por falta de una satisfacción plena, la pena permanece. Esto es evidente para la razón y confirmado por la autoridad de la Palabra de Dios, como ya ha sido probado; porque la ley, una vez quebrantada, pronuncia la muerte, espera la muerte y ejecuta la misma en aquel que se enfrentará al juicio de la ley; pero ninguna obra de un creyente es capaz de responder a esta exigencia de la ley; por tanto ninguna de sus obras puede justificarlo ante Dios; porque la ley, a pesar de ello, se queja.
2. Ninguna obra de fe puede justificarnos de la maldición ante Dios, por la falta de perfección que hay en la mayor fe en nosotros.
Ahora bien, si la fe no es perfecta, la obra no puede ser perfecta; Me refiero a aquella perfección para agradar a la justicia Divina. Considere la persona, 1609
uno que tiene que ver con Dios inmediatamente por sí mismo. Ahora bien, es evidente que la fe no es capaz de esta clase de perfección, porque cuando los hombres aquí saben más, saben sólo en parte. Ahora bien, el que sabe sólo en parte, sólo en parte puede hacer; y el que lo hace en parte, tiene una parte que le falta en el juicio de la justicia de Dios. Entonces, cuando has hecho todo lo que puedes, has cumplido sólo una parte de tu deber, y por lo tanto estás lejos de la justificación de la maldición por lo que has hecho (1 Cor 8:2, 13:12).
3. Además, parece demasiado monstruo que las obras de la fe nos justifiquen ante Dios; porque entonces la fe se vuelve como con el cuello detrás.[32] La fe, en su propia naturaleza y curso natural, respeta la misericordia de Dios por medio del Mediador, Jesucristo; y como tal, su virtud y excelencia es esperar la justificación por gracia a través de él; pero por esta doctrina la fe cambia y ahora hace vida de lo que ella misma ha hecho; pero creo que la fe debe ser tan noble como sus frutos, siendo éste el primero, y ellos no son más que los frutos de éste.
Además, viendo la obra sólo es buena porque brota de la fe (porque la fe purifica el corazón), por lo tanto la fe es la que justifica todas sus obras (Hechos 15:9). Entonces, si somos justificados por cualquiera de los dos, es por la fe y no por sus obras; a menos que digamos que hay más virtud en lo menor que en lo mayor. Ahora bien, ¿qué es la fe sino creer, confiar o 1610
acto confiado del alma? Entonces, ¿en qué debe confiar o confiar? No en sí mismo; es decir, sin Escritura; no en sus obras, son inferiores a sí mismo; además, esta es la manera de hacer también las obras de la fe mediadoras entre Dios y el alma, y así por ellas echar a Cristo fuera de las puertas; por tanto debe confiar en Cristo; y si es así, entonces ningún hombre puede ser justificado de la maldición, ante Dios, por las obras que fluyen de la fe.
4. Para sacar todo de dudas; el santo, cuando ha hecho lo que puede para producir buenas obras por la fe, sin embargo, no se atreve a mostrar estas obras delante de Dios sino como pasan por el Cristo Mediador, sino como son lavadas en la sangre del Cordero. Y por eso Pedro dice, aquellos sacrificios nuestros que son verdaderamente espirituales sólo entonces son aceptados por Dios, cuando son ofrecidos por Jesucristo (1 Pedro 2:5). Y por eso se vuelve a decir, que las oraciones de los santos, que son frutos de la fe, suben ante el trono de Dios por mano del ángel; es decir, por la mano de Cristo, por su incensario de oro, perfumado con su incienso, hecho aceptable por su intercesión (Apocalipsis 8:3,4). Se dice en el Libro del Apocalipsis que a la novia, la esposa del Cordero, se le concede que sea
'vestidos de lino fino, limpio y blanco; el cual lino blanco es la justicia de los santos.'
Este lino fino, a mi juicio, son las obras de los hombres piadosos, sus obras que surgieron de la fe. ¿Pero cómo llegaron a limpiarse? ¿Cómo llegaron a ser blancos? No simplemente porque fueran las obras de 1611
de la fe. Pero fíjense, ellos 'lavaron sus vestiduras y las blanquearon en la sangre del Cordero'.
Y 'por tanto están delante del trono de Dios' (Apocalipsis 7:14,15). Sí, por eso sus buenas obras también están allí.
Concluyo, entonces, 'nuestras personas están justificadas mientras nosotros somos pecadores en nosotros mismos'. Nuestras obras, incluso las obras de fe, no son aceptadas de otra manera que no sean las que vienen a través de Jesucristo, incluso a través de su intercesión y sangre. Así pues, Cristo justifica nuestra persona y nuestras obras, no a modo de aprobación, como estamos en nosotros mismos o en nuestras obras delante de Dios, sino presentándonos a su Padre por sí mismo, lavando de la culpa en su sangre lo que somos y tenemos. , y vestirnos con sus propias actuaciones. Esta es la causa de nuestra aceptación ante Dios, y de que nuestras obras no sean expulsadas de su presencia.
EL USO.
USO PRIMERO.- ¿La justicia justificadora se encuentra únicamente en la persona de Cristo? Entonces esto debería advertirnos que tengamos cuidado de buscarlo en nosotros mismos; es decir, de obrar justicia, para apaciguar así la justicia de Dios, no sea que al hacerlo afrentemos y blasfememos la justicia de Cristo. El que se esfuerza por establecer su propia justicia, todavía desafía lo que es de Dios, lo que Dios designa, lo que Dios provee; y eso es lo único que debe complacer a la justicia de la ley. Por tanto, prestad atención, I 1612
digamos, de hacer tal cosa, para que no provoque los ojos de la gloria del Señor: 'Cuando diga al justo que ciertamente vivirá; si confía en su propia justicia y comete iniquidad, todas sus justicias no serán recordadas; pero por la iniquidad que ha cometido, morirá por ella.
(Ezequiel 33:13). Observen, aunque sea justo, sí, aunque tenga promesa de vida, morirá. ¿Pero por qué? Debido a que pecó contra el Señor al confiar en su propia justicia, debe morir por ello. Hay algunas cosas que impedirán que un hombre se parta sobre esta roca. Como,
Primero. Familiarícese bien con el pacto de gracia y con las personas involucradas en las condiciones de ese pacto. Las condiciones de ese pacto son que se traerá al mundo una justicia que agradará la justicia de Dios y responderá y eliminará la maldición de la ley. Ahora bien, el que cumple esta condición es Cristo; por lo tanto el pacto no es inmediatamente con el hombre, sino con aquel que será Mediador entre Dios y el hombre:
'En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto, he enviado a tus cautivos', hablando de Cristo (Zacarías 9:11). Entonces, Cristo, el Cristo Hombre, es el que había de traer estas condiciones; a saber, justicia eterna. Y por eso es que Dios ha dicho: Cristo será el pacto del pueblo.
es decir, él será nuestra condición ante Dios (Dan. 9:23,24). Él, por tanto, es todo nuestro 1613
justicia en cuanto al punto de nuestra justificación ante Dios; él es el pacto del pueblo, así como la luz de los gentiles; porque así como nadie puede ver sino a la luz de su Espíritu, así nadie puede estar en pie sino en él y por él; él es el pacto del pueblo, las condiciones y calificaciones del pueblo (Isaías 52:6). De modo que para Dios Cristo es todo en todos, y ningún hombre es nada en absoluto. Ha hecho conmigo un pacto eterno; conmigo, mientras estoy en mi cabeza, Cristo, quien, por cuanto trajo la justicia eterna, por eso quitó la maldición de la ley; por lo que añade: este pacto 'es ordenado en todo y seguro', porque todos los puntos que me conciernen, en cuanto a la redención de la maldición, son quitados por Cristo, como antes se ha hablado (2 Sam 23:5). Mira, entonces, a Cristo como el hombre, el mediador, el iniciador y el consumador de esa justicia en sí mismo, en la que debes presentarte justo ante Dios; y que él es el pacto o condición del pueblo hacia Dios, teniendo siempre en sí mismo la justicia que agrada a la ley, y presentándose siempre ante Dios como nuestra única justicia.
Segundo. Para que esta verdad sea más profundamente investigada por ti, considera tus propias perfecciones; [33] digo, estudia cuán contaminado estás, incluso desde el corazón. Ningún hombre tiene una alta estima del Señor Jesús que sea ajeno a su propia llaga. La iglesia de Cristo es un hospital de enfermos, heridos y afligidos; así como cuando estuvo en el mundo, el 1614
afligidos y angustiados ponen el precio más alto a Jesucristo. ¿Por qué? Estaban enfermos y él era el Médico; pero el conjunto no lo necesitaba. Y así es ahora: Cristo es ofrecido al mundo para ser justicia y vida de los pecadores, pero nadie lo considerará excepto aquel que ve su propia contaminación; el que ve que no puede responder a las demandas de la ley, el que se ve contaminado de pies a cabeza, y que por lo tanto su servicio no puede ser limpio como para justificarlo de la maldición ante Dios, él es el hombre que necesita morir en desesperarse y ser condenado, o debe confiar en Jesucristo de por vida.
Además, quiero que esta regla la reciban todos los que vienen a Jesucristo para vida y salvación:
1. No aferrarse al reconocimiento del pecado, sino hacer de él lo que la ley hace de él: "Reconoce tu iniquidad", dice el Señor (Jer 3,13). Es un pellizco difícil, ya sé lo que digo, que un hombre caiga bajo el sentimiento de los pecados al reconocerlos como lo que el Señor dice que son; reconocerlos, digo, en su propia naturaleza profanadora y contaminante; reconocerlos en sus circunstancias irrazonables y agravantes; reconocerlos en su naturaleza que ofende a Dios y destruye el alma, especialmente cuando la conciencia está cargada con la culpa de ellos.
Sin embargo, este es el deber: 'Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos' (1 Juan 1:9).
Sí, a esto se anexa la promesa: "Aquel que 1615
los confiesa y los abandona, encontrará misericordia.' Esto hizo que David, por así decirlo, reclamara la misericordia de Dios: "Lávame bien".
dijo él, 'de mi iniquidad, y límpiame de mi pecado; porque reconozco mi transgresión, y mi pecado está siempre delante de mí.' Aunque, entonces, te sonrojes y te avergüences cuando recuerdes tus pecados e iniquidades, no los ocultes: 'El que encubre sus pecados no prosperará'. No los disminuyas; No hables de ellos delante de Dios después de una manera remilgada.
-'Reconoce tus iniquidades, que has transgredido contra Jehová tu Dios, y has esparcido tus caminos a los extraños debajo de todo árbol frondoso; y no habéis obedecido mi voz, dice el Señor” (Jer 3:13).
2. Si queremos venir a Cristo correctamente, sólo debemos reconocer nuestros pecados; SÓLO debemos
reconócelos y ahí detente; Dejen, digo, de intentar hacer cualquier cosa para presentarnos el bien ante Dios, pero sólo para recibir la misericordia ofrecida. "Sólo reconoce tus iniquidades".
Los hombres están sujetos a dos extremos: o confesar los pecados teóricamente y a medias; o bien, junto con la confesión de ellos, trabajar para hacer alguna obra santa, para aliviar así sus conciencias agobiadas y engendrar fe en la misericordia de Dios (Oseas 5:15). Ahora bien, ambas cosas son peligrosas y muy impías: peligrosas, porque la herida se cura falsamente; e impío, porque se transgrede el mandamiento:
'Sólo reconoce tu pecado' y permanece ahí, como David, 'hasta que tu culpa sea quitada'.
Josué se paró ante el ángel, de pies a cabeza 1616
con ropas sucias, hasta que el Señor le vistió con otras ropas (Zacarías 3:3-5). En lo que respecta a tu justificación, no debes saber nada, no ver nada, ni oír nada, excepto tus propios pecados y la justicia de Cristo: "Sólo reconoce tus iniquidades". Ahora el Salvador y el alma se unen correctamente; al Salvador para hacer su obra, que es extender su falda sobre el pecador; y el pecador recibir, al creer en esta bendita justicia imputada.
Y por eso la iglesia, cuando se acerca a Dios, yace en su vergüenza, y su confusión la cubre; y así yace hasta que llegue el perdón (Jeremías 3:25).
USO SEGUNDO.--Llego ahora al segundo uso--
Ten fe en Cristo.
Pero ¿qué debemos entender por fe?
Respuesta. La fe importa tanto como decir: Reciba, abrace, acepte o confíe en el beneficio ofrecido. Todas las cuales son, por santos hombres de Dios, palabras utilizadas a propósito para mostrar que la misericordia de Dios, el perdón de los pecados y la vida eterna no se obtienen mediante la acción ni la ley; sino recibiendo, abrazando, aceptando o confiando en la misericordia de Dios a través de Cristo: 'Creemos que por la gracia de nuestro Señor Jesucristo seremos salvos, así como ellos' (Hechos 15:11; Juan 1:12; 2 Cor 4:1, 11:4; Col 2:6; Heb 11:13; 1 Tim 1:15; Ef 1:12-13). Así ves lo que es el evangelio y lo que hace la fe en la salvación del alma. Ahora, esa fe podría ser ayudada 1617
en esta obra, porque grandes son los que se oponen a ella, por eso las Escrituras, la Palabra de verdad, nos ha presentado la invitación en frases muy claras y adecuadas: como,
'Que Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores, Cristo murió por nuestros pecados, Cristo se entregó a sí mismo por nuestros pecados, Cristo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, y que Dios, por amor de Cristo, os ha perdonado. .' Además, así como las invitaciones son claras y fáciles, las amenazas a los opositores son dolorosas y sorprendentes: 'El que no crea, será condenado; porque no recibieron el amor de la verdad, para ser salvos, Dios les dio hasta fuertes engaños, para que todos sean condenados' (Marcos 16:16; 2 Tes 2:10-12).
Objeto. Pero se dice que la fe es un acto de obediencia.
Respuesta. Y bien puede ser, porque es el acto más sumiso que un hombre puede realizar; desecha toda nuestra justicia; hace que el alma sea pobre en sí misma; vive de Dios y de Cristo, como el limosnero vive de su señor; consiente al evangelio que es verdadero; da a Dios y a Cristo la gloria de su misericordia y mérito; ama a Dios por su misericordia, y a Jesucristo por su servicio; Cualquier bien que haga, todavía clama: En esto no soy justificado, pero el que me justifica es el Señor. Bueno, pero ¿existe en verdad algo llamado obediencia a la fe? Entonces dejemos que los cristianos se esfuercen por comprenderlo y distinguirlo correctamente, 1618.
y separarlo de la ley y de toda justicia del hombre; y recuerde que es recibir misericordia, abrazar el perdón, aceptar la justicia de Cristo y confiar en ellos para toda la vida. Recuerde, nuevamente, que pone al alma en venir a Cristo como pecador y recibir perdón como pecador, como tal. Tratamos ahora de la justificación.
Pero un poco para insertar en general algunas de sus excelencias y así llegar a una conclusión. Cuanto más crees para la remisión de los pecados, más luz del glorioso evangelio de Cristo recibes en tu alma: "Porque en él se revela la justicia de Dios de fe para fe" (Romanos 1:17).
Es decir, según el grado de fe.
Poca fe ve poco pero gran fe ve mucho; y por eso vuelve a decir que por la fe tenemos "acceso a la gracia de Dios" (Romanos 5:2). La razón es,
1. Porque la fe, habiendo echado mano de Cristo, ha encontrado a Aquel en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento (Col 2,3). Por tanto, en él encuentra y ve esas alturas y profundidades de los misterios del evangelio que no se encuentran en ningún otro lugar; es más, si un hombre carece de fe, no es posible que alguna vez piense en algunas de ellas.
2. Por este medio se recibe abundantemente el Espíritu Santo (Gálatas 3:1-3). Ahora bien, el Espíritu de Dios es espíritu de sabiduría y de revelación; pero 1619
sin embargo, así como en el conocimiento de Cristo; de lo contrario, el Espíritu no mostrará al hombre ninguna cosa poderosa, siendo su gran deleite abrir a Cristo y revelarlo a la fe (Efesios 1:17). En verdad, la fe puede verlo, porque ese es el ojo del alma; y sólo el Espíritu puede revelarle, que siendo el buscador de las cosas profundas de Dios; por tanto, por medio de ellos se revelan y reciben los misterios del cielo. Y de ahí que al misterio del evangelio se le llame 'misterio de la fe', o el misterio con el que sólo tiene que ver la fe (1 Tim 3:9).
¿Quieres entonces conocer las cosas más grandes de Dios? Acostúmbrate a la obediencia de la fe,[34] vive de tu justicia justificadora, y nunca pienses que vivir siempre de Cristo para la justificación es algo bajo y miserable, y como si fuera quedarse en los cimientos; porque déjame decirte: apartaos del sentido de los medios meritorios de vuestra justificación ante Dios, y rápidamente os volveréis ligeros, espumosos y vanos. Además, siempre estaréis sujetos a errores y engaños; porque esto no es sujetar la cabeza desde o a través de la cual se administra el alimento (Col 2:19).
Además, nadie que construye abandona el buen fundamento; esa es la base de su estímulo para trabajar, porque sobre eso reside la tensión de todos; y sin él nada de lo que está enmarcado puede sostenerse, sino que inevitablemente debe caer al suelo.
De nuevo; ¿Por qué no vivir siempre de Cristo? y especialmente porque es el mediador entre 1620
Dios, y el alma, defendiéndote con el mérito de su sangre, y cubriéndote con su infinita justicia de la ira de Dios y de la maldición de la ley. ¿Se te puede brindar mayor consuelo que saber que tu persona está justo ante Dios? ¿Justo y justificado de todas las cosas que de otro modo te devorarían? ¿La paz con Dios y la seguridad del cielo te tienen tan poco respeto que menosprecias su fundamento mismo, es decir, la fe en la sangre y la justicia de Cristo? ¿Y las nociones y caprichos son de tal crédito para ti que debes dejar los cimientos para seguirlos? Pero otra vez; ¿Qué misterio es deseable conocer que no se encuentre en Jesucristo, como Sacerdote, Profeta o Rey de los santos? En él están escondidos todos sus tesoros, y sólo él tiene la llave de David para abrirlos (Col 2:1,2; Ap 3:7). Pablo estaba tan cautivado por Jesucristo, y el conocimiento de esto, que fue crucificado por nosotros, que deseaba, más aún, decidió no saber ninguna otra cosa entre los corintios, que ansiaban otra sabiduría (1 Cor 2:2) .
Objeto. Pero no veo en Cristo ahora lo que vi en él en tiempos pasados. Además, encuentro que el Espíritu me guía a estudiar otras cosas.
Respuesta. A la primera parte de esta objeción responderé varias cosas. La causa por la que no ves ahora en Cristo lo que viste en él en tiempos pasados, no es en 1621.
Cristo, sino en tu fe; él es el mismo, tan fresco, tan bueno y tan lleno de bienaventuranza, como cuando más te alegrabas en él (Heb 1:11,12). ¿Y por qué no ahora como antes? Dios nunca se cansa de deleitarse con Jesucristo; su sangre es siempre preciosa ante Dios; Siendo sus méritos aquellos en los que la justicia tiene descanso eterno, ¿por qué deberías extraviarte o intentar cambiar de camino? (Proverbios 8:30; Jeremías 2:36). El pecado es el mismo de siempre, al igual que la maldición de la ley. El diablo está tan ocupado como siempre; y guardate de la ley en tus miembros. ¡Vuelve, pues, a tu reposo, oh alma! porque él es tu vida y la duración de tus días. La culpa debe desaparecer ahora, como ocurrió hace años; y lo veas o no, pecas en todas tus obras. ¿Cómo, entonces, puedes librarte de la culpa en tu alma si descuidas actuar con fe en la sangre del Cordero? Allí lavarás tus vestiduras y allí las blanquearás (Apocalipsis 7:14,15).
Concluyo, entonces, que eres una criatura contaminada, harta, corrupta y endurecida, seas quien seas, que te opones así.
Pero encuentro, dices, como si el Espíritu me llevara a estudiar otros asuntos.
Respuesta.--Primero. ¿Qué más importa? ¿Qué importa además, por encima o más allá del glorioso evangelio de Jesucristo y de nuestra aceptación ante Dios a través de él? ¿Qué espíritu, doctrina o sabiduría cualquiera que sea, no se centra, no proviene ni termina dentro de los vínculos del evangelio de Jesús? 1622
Cristo, no es digno del estudio de los hijos de Dios; ni es alimento para la fe de Jesucristo, porque esa es la carne de Cristo, y esa es vida eterna (Juan 6:5). ¿Adónde irás? Cuidado con el espíritu del Anticristo; porque 'muchos espíritus falsos han salido al mundo'. Les dije antes, que el Espíritu de Dios es 'el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de Cristo', y que sin y fuera del Señor Jesús nada descubre (Efesios 1:17). Es enviado para testificar de él; es enviado para recordarnos sus palabras; es enviado para tomar de sus cosas y mostrárnoslas (Juan 14,15,16). Por lo tanto, nunca llaméis Espíritu de Jesús a eso que os aleja de la sangre y la justicia de Cristo; eso no es más que el espíritu del engaño y del diablo, cuyas enseñanzas terminan en perdición y destrucción. No tentéis a Cristo como lo hicieron en la antigüedad. ¿Pero cómo lo tentaron? Pues, al aborrecer el maná, que era el tipo de su carne y sangre, del cual debemos comer al creer.
Yo digo: no lo tentéis, para que no seáis destruidos por las serpientes, por la culpa corrosiva del pecado; porque quita a Cristo, y el pecado permanecerá, y no habrá más sacrificio por el pecado; si es así, serás destruido por el destructor (Núm. 21:5-7; 1 Cor. 10:10). Pero otra vez--
Segundo. Vivir por fe engendra en el corazón una audacia y una confianza filiales en Dios en todos nuestros deberes evangélicos, bajo todas nuestras debilidades y bajo todas nuestras tentaciones. Es algo bendito tener el privilegio de una santa audacia y confianza hacia Dios, que él es 1623
de nuestra parte, que participe con nosotros y defenderá nuestra causa 'ante los que se levantan contra nosotros' (2 Cor 2,14; 4,17,18; Gál 2,20). Pero esta fe valiente nos ayuda a hacer, y también gobierna en nuestro corazón. Esto es lo que hizo que Pablo siempre triunfara y se regocijara en Dios y en el Señor Jesús (Fil 3:3; Rom 5:11). Vivió la vida de fe; porque la fe pone al hombre en el favor de Dios por medio de Cristo, y le hace ver que lo que le suceda en esta vida, a través de la sabiduría y la misericordia de Dios, no sólo resultará para su envío al cielo, sino para aumentar su gloria cuando él llegue allí. ¡Este hombre ahora está en lo alto, vive, está libre de temores serviles y preocupaciones, y en todas sus dificultades tiene un Dios a quien acudir!
Así, David, cuando todo le parecía mal, 'se animó en el Señor su Dios'.
(1 Sam 30:6). Daniel también creyó en su Dios y sabía que todos sus problemas, pérdidas y cruces serían abundantemente compensados en su Dios (Dan. 6:23). Y David dijo: "Me hubiera desmayado si no hubiera creído" (Salmo 27:13). Creer, por lo tanto, es un gran preservativo contra todos esos impedimentos, y nos hace confiar en nuestro Dios y tener valentía para venir a su presencia, reclamando privilegio en lo que él es y tiene (Jonás 3:4,5). Porque por la fe, digo, ve su aceptación por medio del Amado, y se interesa por la misericordia de Dios, y las riquezas de Cristo, y la gloria en el mundo venidero (Heb 10:22,23; Ef 1:4-7 ). Este hombre puede contemplar todos los peligros del infierno y de la tierra sin palidez de semblante; meditará el terror con consuelo, 'porque contempla 1624
el Rey en su hermosura' (Isaías 33:17,18). De nuevo-
- 

Tercero. Vivir por fe hace que el hombre ejerza paciencia y tranquilidad bajo todas sus aflicciones; porque la fe le muestra que su mejor parte está a salvo, que su alma está bajo el especial cuidado y protección de Dios, purificada del pecado en la sangre de Cristo. La fe también le muestra que dentro de poco tiempo estará en el pleno disfrute de lo que ahora cree que viene: 'Nosotros, por el Espíritu, aguardamos la esperanza de la justicia por la fe' (Gal 5,5).
Por lo tanto, sobre esta base, Santiago exhorta a los santos a quienes escribió a tener paciencia, porque sabían que la cosecha llegaría a su debido tiempo (Santiago 5:7-11). La fe aloja el alma en Cristo: "Lo sé", dice Pablo,
'en quien he creído', y a quien he encomendado mi alma, 'y estoy persuadido', lo creo, 'de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día'; por tanto, no le era vergonzoso llevar cadenas por su nombre y por su nombre (2 Tim 1:12). ¡Oh!
cosa bienaventurada es ver, digo, por la fe del Señor Jesús, que estamos embarcados en el mismo barco que él; esto nos ayudará mucho a "esperar y aguardar tranquilamente la salvación del Señor" (Sal 46,1-6; Lam 3,26).
Más--
Cuatro. Podría agregar que vivir por fe es la manera de recibir nuevas fuerzas del cielo, para así gestionar el trabajo de cada día con vida y vigor; sí, cada mirada por fe a 1625
Jesucristo, como tuyo, hace esta gran obra.
Se dice que cuando Pablo vio a los hermanos que venían a su encuentro, "dio gracias a Dios y se animó" (Hechos 28:15). ¡Oh! ¿Cuánto más, entonces, el cristiano será bendecido con nuevas fuerzas y coraje incluso al contemplar a Cristo? a quien 'contemplando como en un espejo',
'son transformados', incluso al contemplarlo por la fe en la palabra, 'en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor' (2 Cor 3:18). Pero para ser breve.
Quinto. Haz conciencia del deber de creer, y ten miedo de quedarte corto aquí como en cualquier otro mandamiento de Dios. 'Este es su mandamiento: que creáis' (1 Juan 3:23). Creed, pues, en el nombre del Señor Jesús. Ésta es la voluntad de Dios, que creáis.
Cree, pues, para salvación del alma (Juan 6:46). La incredulidad es un hilo fino, no tan fácil de discernir como los pecados más graves; y por lo tanto ese es verdaderamente 'El pecado que tan fácilmente nos asedia' (Heb 12:1). La luz de la naturaleza mostrará aquellos pecados que van contra la ley de la naturaleza; pero la ley de la fe es un mandato más allá de lo que la carne o la naturaleza enseñan; por lo tanto, vivir por fe es un trabajo mucho más difícil; sin embargo, debes hacerlo, de lo contrario tus demás deberes no te servirán de nada. Porque si un hombre cede a la incredulidad, aunque sea más frecuente en todos los demás deberes, tantas veces como adora a Dios en estos, todavía dice: Dios es mentiroso en los otros, incluso porque no ha creído: el que no cree en Dios, lo ha hecho mentiroso; porque no cree 1626
el registro que Dios dio de su Hijo. Y esta es la prueba: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo' (1 Juan 5:10,11). Así pues, cuando cedes a la incredulidad; cuando no arriesgas la salvación de tu alma en la vida justificadora que está en Cristo, es decir, en su sangre,
&c., - de una vez desmientes todo el testamento de Dios; sí, pisoteas la promesa de la gracia, y consideras esta preciosa sangre como algo impío e indigno (Heb. 10:29). Ahora bien, cómo, haciendo esto, el Señor debería aceptar tus otros deberes, de oración, limosna, acción de gracias, abnegación o cualquier otro, te será difícil de probar. Mientras tanto recuerda que la fe agrada a Dios; y que sin fe es imposible agradarle. Recuerden también, que por esta causa fue que no fue aceptada la ofrenda de Caín: 'Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín'; porque por la fe Abel justificó primero la promesa del Mesías, por quien se obtendría una conquista sobre el diablo, y toda la combinación del infierno contra nosotros: luego honró a Cristo creyendo que podía salvarlo; y en señal de que realmente creía en estas cosas, presentó al Señor los primogénitos de su rebaño, como recuerdo delante de Dios de que creía en su Cristo (Heb 11:4). Y por eso se dice: 'Por la fe ofreció'; por lo cual la ofrenda fue aceptada por Dios; porque ninguna ofrenda de hombre puede ser aceptada ante Dios sino la que se presenta justa ante él primero. Pero la incredulidad mantiene a los hombres bajo sus 1627
culpa, porque no han creído en Cristo, y por eso se vistieron de su justicia. De nuevo; el que no cree, ha invalidado lo que en él yace, la promesa de Dios y los méritos de Cristo, de quien el Padre ha hablado tan dignamente; por lo tanto, cualesquiera que sean los deberes o actos de obediencia que realice, Dios de ninguna manera puede estar complacido con él.
En esto, pues, veis el estado miserable de las personas que no tienen fe:
'Hagan lo que hagan, pecan'; si quebrantan la ley, pecan; si se esfuerzan por guardarlo, pecan. Pecan, digo, por una doble razón: primero, porque lo hacen imperfectamente; y, en segundo lugar, porque todavía permanecen en eso, resistiendo lo que es perfecto, incluso lo que Dios ha designado. Por lo tanto, no importa en cuanto a la justificación de la maldición; Los hombres faltos de fe, sean civiles o profanos, son malditos de la ley, porque no creyeron y desmintieron a la verdad y al Dios de la verdad. Por tanto, que todos los hombres que quieran agradar a Dios tengan conciencia de creer; so pena, digo, de disgustarle; bajo pena de ser, con Caín, rechazado, y bajo pena de ser condenado en el infierno.
'El que no creyere, será condenado' (Marcos 16:16). La fe es la quintaesencia misma de toda obediencia al evangelio, siendo lo que debe ir antes que otros deberes y lo que también debe acompañar todo lo que hago en la adoración de Dios, si es aceptado por él.[35] Aquí puedes ver una razón por la cual la fuerza y el poder del infierno son tan 1628
inclinado contra la fe. Satanás odia todas las partes de nuestra obediencia cristiana, pero la mejor y más importante. Y por eso el apóstol dice a los Tesalonicenses que envió a conocer su fe, para que el tentador no los tentara en alguna manera, y así su trabajo hubiera sido en vano (1 Tes 3:5). De hecho, donde falta la fe o ha sido destruida, todo el trabajo es en vano, nada puede beneficiar a ningún hombre, ni en cuanto a la paz con Dios, ni la aceptación de ningún deber religioso; y esto, digo, lo sabe Satanás, lo que le hace inclinar tanto su fuerza contra nosotros.
Hay tres cosas en el acto de creer que hacen que esta gracia desagrade al malvado:
1. La fe descubre la verdad de las cosas al alma; la verdad de las cosas tal como son, ya sean cosas de este mundo o del venidero; las cosas y placeres de arriba, y también los de abajo. La fe descubre para el alma la bienaventuranza, la bondad y la durabilidad de uno; la vanidad, la necedad y la transitoriedad del otro. La fe da crédito a todo lo que está escrito en la ley y en los profetas (Hechos 24:14), tanto en cuanto al ser, naturaleza y atributos de Dios; la bendita empresa del Señor Jesucristo; la gloria del cielo y los tormentos del infierno; la dulzura de la promesa y el terror de las amenazas y maldiciones de la Palabra; por lo cual Satanás queda muy frustrado en sus ataques cuando 1629
tienta a amar este mundo o despreciar el venidero, porque no puede hacer grandes cosas en estas cosas a nadie que no sea aquellos que quieren la fe. 'En vano se pone el lazo ante la vista de cualquier pájaro' (Proverbios 1:17); por lo tanto, primero debe cegar y mantener ciegas las mentes de los hombres, 'para que la luz del glorioso evangelio de Cristo, que es la imagen de Dios, no brille para ellos', de lo contrario no podrá dañar el alma ( 2 Cor 4:4). Ahora bien, la fe es el ojo del hombre piadoso, y que ve la verdad de las cosas, sea lo que sea que Satanás sugiera, ya sea sobre la gloria de este mundo, la dulzura del pecado, la incertidumbre de otro mundo, o cosas similares (1 Juan 5: 4,5; Hebreos 11:27).
2. La fe envuelve el alma en el haz de la vida con Dios; lo encierra en la justicia de Jesús, y lo presenta tan perfecto en eso, que cualquier cosa que pueda hacer, con toda su astucia, no puede dejar el alma manchada o arrugada ante la justicia de la ley; sí, aunque el hombre, en cuanto a su propia persona y sus actos, esté lleno de pecado de pies a cabeza, Jesucristo lo cubre todo; la fe lo ve y sostiene el alma en el sentido piadoso y el consuelo de ello. Por lo tanto, el hombre que está aquí está envuelto bajo ese hermoso manto que lo hace brillar ante los ojos de la justicia. Sí, toda la respuesta que Satanás puede obtener de Dios contra tal alma es que él 'no ve iniquidad en Jacob, ni contempla perversidad en Israel'; porque aquí 'Israel no ha sido abandonado, ni Judá de su Dios, del Señor de los ejércitos, aunque' en cuanto a sus propias personas, 'su tierra fue llenada 1630
con pecado contra el Santo de Israel' (Números 23:21-23; Jer 51:5; Rom 6:14; Deut 33:12).
Así, pues, el alma que cree queda escondida de todo poder del enemigo y habita segura bajo el dominio de la gracia.
3. La fe impide que el alma dé crédito a cualquiera de sus insinuaciones; porque todo lo que dice Satanás, ya sea sobre la aceptación de mi persona o de mis actuaciones, siempre que yo crea que ambas son aceptadas por Dios por causa de Cristo, lo sugiere al viento; Por tanto, la fe hace lo mismo contra el diablo que la incredulidad contra Dios. ¿La incredulidad considera a Dios mentiroso? La fe considera al diablo mentiroso. ¿La incredulidad mantiene al alma alejada de la misericordia de Dios? La fe protege el alma de la malicia del diablo. ¿La incredulidad apaga tus gracias? La fe los enciende incluso hasta convertirlos en una llama. ¿La incredulidad llena el alma de tristeza? La fe la llena del gozo del Espíritu Santo. En una palabra, ¿la incredulidad ata sobre ti tus pecados? Bueno, la fe en Jesucristo te libera de todos ellos.
4. Así como la fe impide que el alma dé crédito a las insinuaciones de Satanás, así, cuando éste lanza sus ataques, la domina y le hace retroceder; 'Resistid al diablo, y huirá de vosotros.-Al cual resistid firmes en la fe' (Santiago 4:7; 1 Pedro 5:9). Cree, como ya he dicho, que Dios te ama, que la sangre de Cristo fue derramada por ti, que tu persona se presenta completa ante él, por la justicia de Cristo, y 1631
Satanás debe ceder su lugar; tu acreditación del evangelio lo hace volar delante de ti; pero debes hacerlo firme en la fe; Todo vacilante le dará ventaja. Y, de hecho, esta es la razón por la que los piadosos están tan frustrados con sus ataques, que no lo resisten firmes en la fe; a menudo tambalean por la incredulidad. Ahora, a cada tambaleo recupera de nuevo el terreno perdido y vuelve a dar batalla. Además, con este y otro tambaleo se anima a intentar por otros medios, y así duplica la aflicción con múltiples tentaciones. Esto es, digo, por falta de firmeza. 'Sobre todo, tomando el escudo de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos de fuego de los malvados'
(Efesios 6:16). Para apagarlos, aunque provengan de él como encendidos con el fuego mismo del infierno.
Nadie sabe, salvo aquel que lo siente, cuán ardientes son los dardos de fuego de Satanás; y cómo, cuando se lanzan, encienden nuestra carne y nuestra incredulidad; Nadie puede conocer el poder y el valor de la fe para apagarlos, excepto aquel que la tiene y tiene poder para ponerla en práctica.
5. Por último, si la justicia justificadora es la única que se encuentra en la persona de Jesucristo, entonces esto nos muestra la triste condición de dos tipos de hombres: 1. De aquellos que dudan entre Cristo y la ley. 2. De aquellos que profesan negar la suficiencia de esta bendita justicia.
Primero. Los del primer tipo, aunque busquen la vida y, sin embargo, continúen así, nunca llegarán a 1632.
Encuéntralo. ¿Por qué? Porque no lo buscan por la fe, sino como por las obras de la ley. De hecho, no serán traficantes de méritos; no confiarán totalmente en la ley; en parte se aventurarán en Cristo y en parte confiarán en la ley. Bien, pero por eso serán condenados, porque confían en Cristo sólo en parte, y en parte, por así decirlo, en las obras de la ley; porque tales pecadores hacen de Cristo un Salvador en parte; ¿por qué, entonces, debería ser su Salvador en su totalidad? No; porque se detienen entre Cristo y la ley, por lo tanto caerán entre Cristo y la ley; sí, debido a que confiarán en sus obras en parte, casi serán salvos por Cristo. No piense ese hombre que obtendrá algo del Señor. ¿Qué hombre? Pues, el que duda o vacila en su mente acerca de la verdad de la misericordia de Dios en Cristo. Por lo tanto, la exhortación es: "Pero pida con fe. Porque el que vacila", o el que se detiene entre la ley y Cristo para la vida,
'es como la ola del mar, impulsada por el viento y sacudida' (Santiago 1:6). En conclusión, no descansa en ninguna parte: "el hombre de doble ánimo es inestable en todos sus caminos" (v 8). Este hombre, por tanto, debe abortar; no debe ver la buena tierra que mana leche y miel; no, que no tenga en su corazón un pensamiento de vida; No piense aquel hombre que recibirá cosa alguna del Señor.[36]
Este fue el caso de muchos en los tiempos primitivos, por cuyo motivo se escribió esta advertencia; para el judío devoto y religioso y 1633
prosélito, cuando se apartaron de la palabra del evangelio, no cayeron en esas contaminaciones groseras y abominables en las que se revuelcan los profanos abiertos, como las cerdas y los cerdos, sino que cayeron de la gracia de Dios a la ley; o, al menos, descansaba entre ambos, dudando de la suficiencia de cualquiera de ellos; y así, temerosos, desconfían; por lo que, al ser hallados finalmente incrédulos, Dios los tiene por abominables, como asesinos, fornicarios, hechiceros, idólatras y mentirosos, y por eso deben tener su porción en el lago que arde con fuego y azufre (Apocalipsis 21: 8). La razón es que donde Cristo es rechazado, el pecado permanece, y por eso la ira de Dios por el pecado. Tampoco será un Salvador en parte; él debe ser toda tu salvación, o ninguna. 'No piense tal hombre que recibirá cosa alguna del Señor' (Santiago 1:7; Juan 3:36). Nada de nada. ¡No hay promesa para él, ni perdón para él, ni cielo para él, ni salvación para él, ni escape de su fuego! ¿En qué condiciones se encuentra este hombre? Sin embargo, es un hombre religioso, porque ora; es un hombre que busca, un hombre deseante, porque ora; pero se detiene entre dos, se apoya en su justicia y hace iniquidad. Tiene miedo de aventurarlo todo sobre el Señor Jesucristo. ¡No piense ese hombre en recibir nada del Señor!
Sin embargo, las palabras sugieren que tiende a pensar que recibirá algo, porque Dios es misericordioso, porque su promesa es grande; pero esta expectativa es cortada por esta palabra, y 1634
este pecador es desechado. Que ese hombre no piense, que se abstenga de pensar, en tener algo de la mano de Dios. Los israelitas pensaron en subir a la tierra al día siguiente de haberla despreciado. Agag pensó que la amargura de la muerte había pasado incluso el día en que fue despedazado. Se creía que Recab y su hermano Baana habían recibido la recompensa de David aquel día en que fueron colgados sobre el estanque en Hebrón. No piense tal hombre que recibirá cosa alguna del Señor' (Números 14:40-45; 1 Sam 15:32,33; 2 Sam 4:12).
Segundo. En cuanto a aquellos que profesan negar la suficiencia de esta bendita justicia, todo el libro es convicción para ellos, y seguramente, si llega a sus manos, se levantará en juicio contra ellos.
Han rechazado la sabiduría y la misericordia de Dios; han rechazado los medios de su salvación; han pisoteado la sangre del Hijo de Dios; Por tanto, les espera el juicio y el fuego de la ira que devorará a los adversarios.
[Unas palabras para los que descuidan a Cristo.]
Para concluir. Una palabra también para vosotros que descuidáis a Jesucristo: '¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?' Aquí, entonces, podemos ver cómo debemos juzgar a todas las personas que descuidan al Señor Jesús, bajo cualquier apariencia, nombre o noción que sean. Debemos, digo, juzgar de tales, que son 1635
actualmente en estado de condena; de condenación, "porque no han creído en el Hijo unigénito de Dios" (Juan 3:18). Es cierto que no hay hombre más tranquilo en su mente, con tal tranquilidad como está, que el hombre que no ha cerrado con el Señor Jesús, sino que está encerrado en la incredulidad. ¡Oh! pero ese es el hombre que está condenado ante Dios, y que está obligado al gran tribunal; ese es el hombre cuyos pecados todavía son suyos y sobre quien permanece la ira de Dios (v 36); porque la tranquilidad y la paz de los tales, aunque los mantiene lejos del miedo, no es más que la del ladrón seguro, que ignora que el alguacil está a la puerta; la primera vista de un oficial hace las paces para entregar el espíritu (1 Juan 5:12). Ah, cuántos miles que ahora pueden gloriarse de que nunca fueron turbados por el pecado contra Dios; Digo, ¿cuántos habrá allí a quienes Dios perturbará peor de lo que molestó al maldito Acán, porque su paz, aunque falsa y del diablo, fue escogida por ellos más que la paz de Jesucristo, que la paz con Dios por la sangre de su cruz'
(Col 1:20). ¡Despertad, pecadores descuidados, despertad!
y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará. No os contentéis ni con el pecado ni con la justicia, si estáis desprovistos de Jesucristo, sino llorad, llorad, oh clamad a Dios pidiendo luz para ver vuestra condición; por luz en la Palabra de Dios, porque en ella se revela la justicia de Dios (Efesios 5:14). Clama, por tanto, por luz para ver esta justicia; es una justicia de la consumación de Cristo, de la aceptación de Dios, y lo único que puede 1636
¡Salva el alma del golpe de la justicia eterna! (Romanos 1:17).
Hay seis cosas que por parte del hombre son la causa de que no reciba el evangelio de Cristo, y por tanto la vida por medio de él: 1. No ven su estado de naturaleza, cuán contaminados están con el pecado original (Efesios 2:2). 2. No ven la justicia de Dios contra el pecado; No conocen al que dijo: "Mía es la venganza, yo daré el pago" (Hebreos 10:30). 3. No pueden ver la belleza de Jesucristo (2 Cor 4:4). 4. Siendo poderosa la incredulidad en ellos, no se atreven a aventurar sus almas con Jesucristo. No se atreven a confiar en su justicia, y sólo en eso (Apocalipsis 21:8). Para 5.
También su razón carnal se opone a la palabra de fe y no puede rebajarse a la gracia de Jesucristo (1 Cor 2,14). 6. Les encanta honrarse unos a otros, les encanta ser elogiados por su propia vanagloria de justicia; y los necios piensan que porque son alabados por los hombres, también serán alabados por Dios: '¿Cómo podéis creer, si recibís la honra unos de otros, y no buscáis la honra que viene de Dios sólo?'
(Juan 5:44). Esto último, a saber, el deseo de vanagloria, es la ruina de miles; es la ruina del legalista, es la del civil[37]
perdición, es la perdición de los formalistas, sí, lo cual es aún más extraño, es también la perdición de los viciosos y libertinos; [38] porque aunque haya una generación que, en el pensamiento de uno, no tiene en cuenta la justicia, sin embargo, la observa por poco, y tienen sus tiempos de hacer 1637
algo que parece bueno, y aunque posiblemente sea raramente, sin embargo, este desgraciado cuenta que, por eso, Dios lo acepta, y cuenta su gloriosa justicia. Podría agregar una séptima causa, que es la falta de una meditación seria sobre el juicio eterno y lo que seguirá. Esta consideración, si ocupara un lugar profundo en el corazón, sin duda produciría estas obras del espíritu después de Jesucristo para la justificación que ahora faltan en la mayoría de los hombres. Esto hizo temblar a Félix, sí, hace temblar a los demonios; y te digo, si pudieras meditar profundamente, te haría sobresaltar y convertir tus pensamientos lascivos en profundos suspiros tras la misericordia de Dios en Jesucristo, para que no vengas tú también a su lugar de tormento.
Antes de concluir este uso, quisiera exponer algunos motivos, si es así, puedes ser persuadido a cuidar de tu propio estado eterno.
1. Considere, Dios ha puesto al hombre por encima de todas las criaturas en este mundo visible, en un estado de permanencia para siempre; no pueden ser aniquilados, nunca más serán convertidos en nada, sino que deben vivir con Dios o el diablo por los siglos de los siglos. Y aunque las Escrituras dicen: "El hombre no tiene preeminencia sobre la bestia en su muerte", sin embargo, la bestia tiene preeminencia sobre muchos hombres, porque no se levantará de nuevo para juzgar como debe hacerlo el hombre, ni recibirá ese deprimente. sentencia por el pecado y la transgresión como lo hará el hombre; Esto, por tanto, es digno de ser 1638.
Considera con seriedad a todos los que tienen almas para ser salvadas o condenadas: 'Un día deben venir a juicio', para presentarse ante ese Juez de toda la tierra cuyos ojos son como una llama de fuego, desde cuya vista tú No puedes ocultar una de tus palabras, pensamientos o acciones, porque quieres la justicia de Dios. El fuego de su justicia quemará todos tus harapos de justicia con los que por la ley te has revestido, y no te dejará nada más que un alma llena de pecado para lamentarte y quemaduras eternas con las que luchar. ¡Oh, los incendios que entonces acosarán a los pecadores por todas partes, y que comerán su carne y atormentarán su espíritu con mucho más terror que si fueran atacados por escorpiones! Y obsérvelo, el tormento será mayor que en otros lugares donde existe la culpa de descuidar a Jesucristo, siendo él en verdad el Salvador, y el que fue enviado con el propósito de librar a los hombres de la ira venidera.
2. Considere, una vez pasada la gracia y siempre pasada la gracia. Cuando la puerta se cierre contra ti, ya no se abrirá más, y entonces los arrepentimientos, los deseos, los anhelos y las voluntades llegarán demasiado tarde (Lucas 13). A otros se les puede hacer bien, pero a ti ninguno; y esto será porque, incluso porque has resistido el tiempo de tu visitación, y no recibiste la gracia cuando se la ofreció: 'Mi Dios los desechará, porque no le escucharon' (Lucas 19:41-43; Oseas 9 :17). Caín fue expulsado de la presencia de Dios, por lo que sé, unos cientos de años antes de su muerte; Ismael era 1639
desechado después de los diecisiete años de edad; Esaú vivió treinta o cuarenta años después de haber vendido su primogenitura. ¡Oh! ¡Muchos, muchísimos están en esta condición! porque aunque Dios sea misericordioso, no siempre será menospreciado ni abusado; Hay muchos pecadores en el mundo; si uno no quiere, otro lo hará. Cristo pronto fue rechazado y expulsado del país de los gadarenos; pero al otro lado del mar había muchos listos con alegría para recibirlo (Lucas 8:37,40). Entonces, cuando los judíos contradijeron y blasfemaron, 'los gentiles recibieron con alegría la palabra' (Hechos 13:46-48). Míralo, pecador, aquí tienes la vida y la muerte ante ti; vida, si no es demasiado tarde para recibirla; pero si es así, no será demasiado tarde para que la muerte te trague. Y dime, ¿no será terrible ser llevado desde debajo del evangelio a los condenados, para yacer allí en tormento sin fin, porque no quisiste ser librado de allí?[39] ¿Te será de consuelo ver al Salvador convertido en Juez? ? ¿Ver al que lloró y murió por el pecado del mundo ahora aliviar su mente de los pecadores que aborrecen a Cristo al rendirles el justo juicio de Dios?
A pesar de toda su abominable inmundicia, si se hubieran unido a Cristo, habrían estado apartados de la justicia de la ley y no deberían haber llegado a la condenación. 'Pero había pasado de la muerte a la vida'; pero no quisieron refugiarse allí; se aventurarían a enfrentarse a la justicia de Dios en su furia, por lo que ahora los tragará por los siglos de los siglos.
Y permítanme preguntar más: ¿no es un loco el que, cargado con materia combustible, 1640
¿Correrá precipitadamente al fuego ante una bravuconería? ¿O que, siendo culpable de delito grave o de asesinato, se lanzará desesperadamente a las manos del oficial, como si la ley, el juez, la sentencia, la ejecución, no fueran más que una broma o algo con lo que jugar? Y, sin embargo, así de locos son los pobres, desdichados y miserables pecadores que, huyendo de Cristo como si fuera una víbora, son vencidos y desechados para siempre por el justo juicio de la ley. ¡Pero ah! ¡Cuán mal podrán éstos defender las virtudes de la ley a la que se han adherido, cuando Dios les responda: '¿A quién superas en belleza?'
Desciende y serás puesto con los incircuncisos' (Ezequiel 32:19). Desciende al infierno y allí serán sepultados los que rechazaron la gracia de Dios.
Pecadores, seguid mi consejo, con el que concluiré este uso: recordad con frecuencia que tenéis un alma preciosa dentro de vosotros; que estás en el camino hacia tu fin, en el que tu preciosa alma estará especialmente preocupada, siendo entonces el momento de no demorarte más, habiendo llegado el momento de la recompensa. Repito: trae tu fin a casa; ponte en tus pensamientos en el último día que debes vivir en este mundo, argumentando seriamente así: ¿Cómo si este día fuera el último? ¿Cómo si nunca veo salir más el sol? ¿Cómo si la primera voz que resuena mañana por la mañana en mis oídos pesados fuera:
'¿Levántense, muertos, y vengan al juicio?' ¿O cómo, si lo siguiente que veo con mis ojos es al Señor en las nubes, con todos sus ángeles, haciendo llover ríos de fuego y azufre sobre el 1641?
¿mundo? ¿Estoy en condiciones de estar tan cerca de mi fin? para escuchar esta trompeta de Dios? ¿O ver esta gran aparición de este gran Dios, y del Señor Jesucristo? ¿Mi profesión, o la fe que creo tener, me llevarán a través de todas las pruebas del tribunal de Dios? ¿No pueden sus ojos, que son como una llama de fuego, ver en mis palabras, pensamientos y acciones lo suficiente como para hacerme culpable de la ira de Dios? ¡Oh, cuán serios deben ser los pecadores en esta obra de recordar las cosas por venir, de poner en su corazón la grandeza y el terror de ese notable día de Dios Todopoderoso, y al examinarse a sí mismos, cómo se siente ir con sus almas cuando estén de pie! ¡ante el Juez en verdad! Para ello Dios haga eficaz esta palabra. Amén.[40]
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Estas son distinciones muy importantes, de las que depende una correcta comprensión de esta doctrina. Dios ve el alma ya sea en Cristo o en el pecado. Puede que vea obras aparentemente buenas que surgen de los motivos más viles. Sin duda, Urías se consideró muy honrado como mensajero confidencial del gran rey David; Dios vio el asesinato y el adulterio en el corazón de David.
Fue justificado ante los ojos del hombre por el mismo acto que lo condenó ante los ojos de Dios; y por lo cual fue duramente castigado en este mundo, aunque salvo por la sangre de la expiación.—Ed.
2. Que ningún burlador diga: '¡Mira cómo los cristianos desechan la ley de Dios!' Están bajo el 1642.
ley a Cristo; obligado por las obligaciones más sagradas a obedecer todos sus requisitos; no para merecer el perdón, sino para probar, para consuelo de sus almas, que han recibido el perdón y están viviendo bajo un sentido de la gracia inmerecida de Dios en Cristo.—Ed.
3. Esta es una declaración clara de una verdad muy importante. Los pecados de los creyentes fueron cargados sobre Cristo, o le fueron imputados, y Él los llevó, pero quedó sin mancha. Su justicia nos cubre y somos justificados, pero sigue siendo SUYA. No a nosotros, sino a su nombre, sea toda la gloria.—Ed.
4. Por 'común' se entiende aquí que Cristo es la cabeza federal de todos sus santos; tienen un derecho igual o común a participar igualmente de sus méritos.--Ed.
5. ¡Cuán llena de consuelo está esta voz desde el sepulcro! La traducción de Lowth es muy sorprendente: 'Tus muertos vivirán, mi difunto; ellos se levantarán. Despertad y cantad, vosotros que moráis en el polvo; ¡Porque tu rocío es como el rocío de la aurora! Pero la tierra arrojará, como un aborto, a tus tiranos fallecidos. El Anticristo 'dejará de perturbar' y sólo será visto a lo lejos en tormentos.—Ed.
6. Cristo (¡amor asombroso!) 'fue hecho maldición por nosotros', y así nos redimió de la maldición de la ley. Se sometió a la ley en obediencia tanto activa como pasiva, y su obediencia hasta la muerte fue para nuestro 1643.
justificación.--Mason.
7. A quienes Dios justifica, también glorifica; y porque Cristo vive, ¡bendito sea Dios! nosotros también viviremos. Sin embargo, el creyente más fuerte tiene tanta necesidad de venir a Cristo todos los días para recibir nuevas fuerzas, como si nunca antes hubiera creído; y si dependiera de su propia fidelidad, y no de la fidelidad del Hijo de Dios, pronto abandonaría al Señor Jesucristo.--Mason.
8. El símbolo de la regeneración o bautismo en agua. Aunque el creyente regenerado siente la seguridad de que forma parte del cuerpo místico de Cristo, y es salvo por gracia, y ama a Dios porque Dios lo amó primero, esto no impide, sino que aprueba, que siga el ejemplo de su Redentor, de manera simbólica. o bautismo en agua. Así se reviste públicamente de Cristo; es sepultado con él en el bautismo y resucita a una vida nueva. Colosenses 2:12, 13.—Ed.
9. Creyente, si te regocijas en esta salvación grande y consumada, nunca olvides que tu única evidencia es el dolor por tus pecados, que causaron el derramamiento de esta preciosa sangre, y el amor a la santidad. Si el pecado es deplorado, no sólo eres redimido de su maldición, sino también liberado de su poder. La gracia que justifica nos vivifica para las buenas obras, para que podamos andar en ellas.—Ed.
10. Porque está contaminado por el pecado.—Ed.
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11. Isaías designa de manera impresionante la mejor justicia que puede producir el hombre caído: 'Una cama más corta de lo que un hombre puede estirarse, y una manta más estrecha de lo que puede envolverse'.
12. El camino de la salvación por las obras fue arruinado por la maldición sobre el pecado de Adán, de modo que no puede obrar vida en nosotros, ni santidad, sino sólo muerte.-
-Ed.
13. Desviarse o desviarse del rumbo previsto; no para desviar o divertir.—Ed.
14. Bunyan, en su Creación espiritualizada o Exposición sobre el Génesis, ha demostrado que los delantales de hojas de parra son un tipo de intento del hombre de cubrir sus pecados con sus propias buenas obras, que pronto se desvanecen, se convierten en estiércol o se queman. Pero la justicia que Dios provee permanece para siempre. Ver vol. yo., pág. 440.--Ed.
15. Las notas marginales de la Biblia son sumamente valiosas, especialmente para los ignorantes. Allí encontramos que Jedidiah significa
'amado del Señor.'—Ed.
16. El nacimiento de un bebé es un período de emoción. Los padres deben esperar que el recién llegado sea un Jedidiah. En tales ocasiones, es un servicio delicioso cuando el padre, la madre y la familia asisten especialmente al culto público, para bendecir a Dios por sus misericordias y suplicar gracia para que puedan educar al niño para 1645.
cielo. Ésta es la práctica entre los bautistas. Pero incluso en esto es necesaria la vigilancia, para que no degenere en un mero desfile.
-Ed.
17. La no imputación del pecado y la imputación de la justicia de Cristo van siempre juntas. David sabía esto; mientras describe la bienaventuranza del hombre a quien el Señor no imputa pecado, él, al mismo tiempo, describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa la justicia de Cristo.--Mason.
18. Por muy excelente que fuera la conducta de Zaqueo, aun así era un pecador y estaba bajo maldición.
Su curiosidad lo lleva a trepar a un árbol para ver a Jesús, y de manera muy inesperada, la salvación llega a quien no la buscaba. Cristo llamó y obedeció instantáneamente. ¡Oh, que nuestros corazones estén tan inclinados a recibir las invitaciones de su evangelio!.-Ed.
19. Todos somos, por naturaleza y práctica, en sentido espiritual, ladrones, idólatras y asesinos. ¡Dios haznos saberlo y sentirlo! Podemos adoptar el lenguaje del poeta y decir:
'Alma pecadora, ¿qué has hecho? ¡Asesinado al Hijo eterno de Dios!'--Mason.
20. Las obras nos justifican de tales acusaciones de los hombres que nos negarán la justificación por la fe, no como nuestra justicia, ni como condiciones para que tengamos la justicia de Cristo, o como si nos califiquen para ella.--Mason.
1646  

21. Cada edición de las obras de Bunyan llama a esto un 'vacío de palabras' y da una referencia falsa a Hebreos 12:14.—Ed.
22. La ley condena a todos los pecadores y los mata como con un rayo; adjudicándolos a la vergüenza y la miseria, en lugar de a la gloria y la felicidad. Nadie puede cumplir sus estrictos términos, ni judíos ni gentiles. No hay esperanza si la gracia gratuita no los restaura. Romanos 3:20, 2:6-29; 8:7.--Masón.
23. Agar, por lo que se entiende la ley o pacto de obras. Se dice que esto genera esclavitud, porque los convierte en esclavos que buscan ser salvos y justificados por ello. Se llama el 'ministerio de la muerte' (2 Cor 3:6). Considerando que el evangelio y el nuevo pacto son una dispensación de libertad y vida.--Mason.
24. Sostendremos y ensalzaremos esta fe que no duda de Dios, ni de las promesas divinas, ni del perdón de los pecados por medio de Cristo; para que vivamos seguros y a salvo en este nuestro objetivo, Cristo, y tengamos todavía ante nuestros ojos la pasión y la sangre del Mediador y todos sus beneficios. (Lutero sobre Gálatas 3:11.)
25. Multitudes de profesantes establecen su descanso en deberes externos y descansan una confianza carnal en las ordenanzas, sin esforzarse por lograr una comunión viva con el Padre, el Hijo o el Espíritu Santo, en el ejercicio de la fe y el amor.--Mason.
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26. La conciencia, si se resiste, es poco caso, ya sea informada correcta o incorrectamente. Por poca facilidad se entiende una prisión que no es lo suficientemente grande ni para acostarse ni para estar de pie, con púas en las paredes; lugares de tormento bien conocidos en tiempos pasados de persecución por motivos de conciencia.—Ed.
27. No podéis servir a Dios y a Mammón. Debemos, como pecadores perdidos, caer en los brazos de la Divina Misericordia y recibir el perdón como un regalo gratuito a través de los méritos del Salvador, o debemos perecer. Es una consideración solemne y escrutadora.—Ed.
28. Difícil en cualquier momento, e imposible sin el poder Divino; pero es más difícil cuando todas las facultades del alma quedan atormentadas por 'una terrible espera de juicio y de ardiente ira' (Heb. 10:27).—Ed.
29. Si buscamos la salvación por obras, como la obediencia sincera o la perfección cristiana, con ello nos sometemos a la ley y nos convertimos en deudores de cumplir todos sus requisitos, aunque pretendíamos comprometernos a cumplirla sólo en parte (Gal 5: 3). Consideremos esto seriamente.--Mason.
30. Estos "hombres tontos" fueron una secta que surgió en la época de Bunyan y pronto se extinguió. Creían que los sufrimientos de Cristo, hasta su muerte en el Calvario, eran sólo típicos de lo que sufre en el cuerpo de cada creyente. Esto era tan contrario al expreso 1648.
declaración de las Sagradas Escrituras: 'Fue ofrecido UNA VEZ' (Hebreos 9:28), como es la noción absurda de los papistas en la misa o sacrificio continuo de Cristo. ¿Qué mortal impío se atreve a pretender ofrecer a Cristo a su Padre?—Ed.
31. Como el Adán carnal, habiendo perdido su justicia original, imparte una naturaleza corrupta a todos sus descendientes; así el Adán espiritual, Cristo Jesús, por su obediencia hasta la muerte, nos transmite vida espiritual; los creyentes son hechos 'la justicia de Dios en él'.--Mason.
32. 'Cuello' proviene de hniga, doblar o inclinar.
En la época de Bunyan, el campesinado entendía bien estas antiguas palabras. Tener el cuello girado, de modo que la parte posterior de la cabeza se doble hacia la parte posterior del cuerpo, sería tan absurdo como que la fe buscara justificación en sus propias obras. Esto ciertamente sería inclinarse hacia atrás, en lugar de inclinarse hacia adelante, y mirar a Jesús y su obra terminada en busca de justificación.—Ed.
33. Los editores modernos han alterado esto a 'imperfecciones', pero Bunyan quiere que miremos las más perfectas de nuestras obras y veamos cuán contaminadas están.--Ed.
34. La fe mira las cosas que no son como si fueran. El sentido juzga por lo que ve y siente, la fe por lo que Dios dice; el sentido mira hacia adentro, hacia uno mismo, la fe mira hacia afuera, hacia Cristo y su plenitud.--Mason.
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35. ¡Cuán extrañamente el mundo confunde la fuente de las buenas obras! El error común y fatal es que si la salvación es únicamente por fe, entonces las buenas obras fracasarán; mientras que la fe es la fuente prolífica, sí, la única fuente de obras realmente buenas y de santa obediencia.—Ed.
36. ¡Cuán universal para la naturaleza caída es esa herejía que destruye el alma: el intento de justificarnos en parte por nuestras propias buenas obras y de compensar la deficiencia con los méritos del Salvador! También podríais intentar servir a Dios y a las riquezas, como unir nuestras obras impuras con las del puro y santo Jesús. Como pecadores que perecemos, debemos caer en los brazos de la misericordia divina y recibir el perdón como un don gratuito, enteramente por los méritos del Salvador, o debemos perecer para siempre. Es una consideración terrible.—Ed.
37. 'El civil'; alguien que está versado en la ley y el gobierno. Véase Diccionario Imperial.--Ed.
38. Cuando los peregrinos Cristiano y Esperanzado habían vagado por el Prado del Camino, uno que caminaba delante de ellos dijo que el camino conducía a la puerta celestial. 'Por lo tanto, el que iba delante, de nombre Vana Confianza, al no ver el camino que tenía delante, cayó en un pozo profundo, que había sido hecho a propósito por el Gigante Desesperación para atrapar a los tontos vanidosos, y fue hecho pedazos con su caer.' Cuidado, oh
¡legalista, civil o formalista!—Ed.
39. Cuán deplorable e imperdonablemente lo harán 1650
¡Perezcan los que perecen por su propia incredulidad voluntaria en el evangelio! Será realmente terrible ser conducido, por así decirlo, desde las mismas puertas del cielo al infierno más profundo y ardiente. ¡Señor, envía tu luz, verdad y poder, para que los pecadores puedan ser salvos y consolados al venir a ti en busca de vida y paz!--Mason.
40. Se trata de un llamamiento sorprendente y esclarecedor. ¡Oh, que el Espíritu Santo pueda 'escudriñarme y probarme, y ver si hay en mí camino de perversidad, y guiarme por el camino eterno'!
¡Antes de que vayamos de aquí al estado eterno!
Ed.


*** 

SAVED BY GRACE; 

O,
UN DISCURSO DE LA GRACIA DE DIOS:
DEMOSTRACIÓN--
I. QUÉ ES SER SALVADO. II. QUE ES
SER SALVADO POR GRACIA. III. QUIÉN SON ESE ABE
SALVADO POR LA GRACIA. IV. CÓMO PARECE QUE ELLOS
SON SALVOS POR GRACIA. V. ¿CUÁL DEBE SER LA RAZÓN POR LA QUE DIOS DEBE ELEGIR SALVAR A LOS PECADORES POR
GRACIA Y NO POR CUALQUIER OTRO MEDIO.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
1651  

ESTE admirable Tratado sobre el más importante de todos los temas, el de la salvación del alma, se publicó por primera vez en un volumen de bolsillo, en el año 1675. Se ha vuelto muy raro, pero se inserta en todas las ediciones de las obras completas del autor. Nuestra copia es una reimpresión de la primera edición publicada después del fallecimiento del autor, en un pequeño volumen en folio de sus obras, 1691. Aunque está algo sobrecargado de subdivisiones, es sencillo, práctico y está escrito en el estilo fuerte y enérgico de Bunyan; calculado para excitar la atención más profunda y fijar la mente en aquellas solemnes realidades que son las únicas que pueden unir la tierra con el cielo.
¡Cuán extenso es el significado de esa pequeña frase: 'Salvados por gracia!' Incluye en él la redención de la maldición del pecado, que oprime al pobre pecador con el temor de las quemaduras eternas; mientras eleva el cuerpo, el alma y el espíritu, a un peso eterno y excedente de gloria, a la posesión de tesoros infinitos, inconcebibles y que nunca se desvanecen.
Bunyan, al abrir e investigar profundamente este tema, muestra su mano maestra en cada página. Era un tema que, desde su primera convicción de pecado, mientras jugaba al gato un domingo, había excitado sus sentimientos en grado intenso, absorbiendo todas las potencias de su alma. Para él era eminentemente lo único necesario: la suma y sustancia de la existencia humana.
negocios. Sintió que incluía la preservación y reestructuración del cuerpo, resucitado de la inmundicia y la vileza, de la enfermedad, el dolor y las dolencias, de la muerte y la tumba, para ser perfeccionado en la inmortalidad como el cuerpo glorioso del Salvador. Lo que está incluido en esta salvación es la muerte de la muerte y la absorción del sepulcro, para que nunca más se vuelva a ver.
El alma será perfecta y, reunida con el cuerpo, se llenará 'de bienaventuranza y gloria, tanto como pueda contener'; se acabarán todas las discordias y discordias entre el alma y el cuerpo; y el hombre perfecto se vista de justicia; en una palabra, ser como Cristo y con él. Todo esto es obra de la gracia, realizada por la siempre bendita Trinidad.
Al mostrar los sentimientos y la experiencia del pecador inquisitivo, alarmado y vivificado, somos instruidos por una ilustración continua de la gracia que abunda para el principal de los pecadores.
Manifiesta un profundo conocimiento de las artimañas de Satanás, las obras de la incredulidad, las dificultades que el maligno pone en el camino del pecador para impedir su acercamiento a Cristo. Él fija convicción tras convicción.
-da golpe tras golpe al orgullo humano; demostrando que no se puede encontrar nada en nuestra naturaleza caída que recomiende al pecador ante Dios (todo es gracia), desde el fundamento hasta la piedra cumbre de la salvación del pecador. Y, sobre todo, muestra claramente que la salvación por gracia es la doctrina que más mata el pecado en el mundo, así como la noticia más consoladora que se puede traer a un alma enferma de pecado. 'Oh, cuando un Dios de 1653
la gracia está sobre un trono de gracia, y un pobre pecador permanece quieto y suplica gracia, y que en el nombre de un Cristo misericordioso, en y por la ayuda del Espíritu de gracia, ¿puede ser de otra manera que tal pecador deba ¿Obtener misericordia y gracia para ayudar en tiempo de necesidad? ¡Oh, entonces, VEN CON VALIENTE!' pag. 360.
Pero no debo impedir que el lector entre en este solemne tema; sólo por un momento, mientras cito otro pasaje concebido con todo el ardor de los sentimientos de Bunyan: -'¡Oh Hijo de Dios! gracia estaba en todas tus lágrimas – gracia salió de donde. ¡El látigo te golpeó, donde te pincharon las espinas, donde te traspasaron los clavos y la lanza! ¡Oh bendito Hijo de Dios! ¡Aquí está la verdadera gracia!' ¡Riquezas inescrutables de la gracia!
¡Gracia para maravillar a los ángeles, gracia para hacer felices a los pecadores, gracia para asombrar a los demonios! ¿Y qué será de los que pisotean a este Hijo de Dios?
Lector, ¡que este tema investigador, reconfortante y revitalizante sea bendito para nuestro bien fundamentado consuelo!
GEO. DE POR.
AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
En este pequeño libro se te presenta un discurso sobre la GRACIA de Dios y la salvación por esa gracia. En qué discurso, tú 1654
Descubrirás cómo cada Persona en la Deidad hace su parte en la salvación del pecador. I.
El Padre manifiesta así su gracia. II.
El Hijo manifiesta así su gracia. III.
Y el Espíritu manifiesta así su gracia.
Qué cosas encontrarás aquí especialmente tratadas.
También encontrarás, en este pequeño tratado, el camino de Dios con el pecador, en cuanto a su CONVERSACIÓN, 1 y el camino del pecador con Dios en la misma; donde [en] la gracia de Dios y la maldad del pecador se manifiestan grandemente.
Si me encuentras corto en las cosas, imputa eso [a] mi amor a la brevedad. Si en algo me encuentras fuera de la verdad, imputa esto a mi debilidad. Pero si encuentras algo aquí que te sirva para el avance y el gozo de la fe, apústalo a la misericordia de Dios concedida a ti y a mí.
Tuyo es servirte con lo poco que tengo, J.B.
SALVADO POR LA GRACIA.
"POR GRACIA SOIS SALVOS." (EFESIOS 2:5).
En el primer capítulo, desde el versículo cuarto al duodécimo, el apóstol está tratando de la doctrina de la elección, tanto en lo que respecta al acto mismo, al fin, como a los medios que lleva a cabo 1655
a ello. El acto, nos dice, fue la libre elección de Dios de algunos (versículo 4,5,11). El fin fue la gloria de Dios en su salvación (versículo 6,14).
El medio que conducía a ese fin era Jesucristo mismo: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia" (versículo 7). Hecho esto, trata de la sujeción de los efesios a la fe, tal como les fue anunciada en la Palabra de la verdad del evangelio, como también de su sellado por el Espíritu Santo de Dios hasta el día de la redención ( versículos 12-14). Además, les cuenta cómo dio gracias a Dios por ellos, haciendo mención de ellos en sus oraciones, incluso que les haría ver "cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en el santos, y cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le levantó de los muertos", etc. (versículos 15-20).
Y para que los efesios, al oír estos tantos privilegios, no olviden lo poco que los merecían, les dice que en otro tiempo estuvieron muertos en delitos y pecados, y que luego anduvieron en ellos.
"conforme a la corriente de este siglo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2,3).
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Habiéndolos llamado así a recordarse de sí mismos, es decir, de lo que eran en su estado de no regeneración, procede a mostrarles que su primera vivificación fue por la resurrección de Cristo su Cabeza, en quien antes fueron elegidos, y que por él ya fueron establecidos en los lugares celestiales, (versículo 5,6); insertando, por cierto, la verdadera causa de toda esta bienaventuranza, con lo que más deberíamos disfrutar en otro mundo; y es decir, el amor y la gracia de Dios: "Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo".
[por gracia sois salvos]." Estas últimas palabras parecen ser la conclusión del apóstol correctamente extraída de las premisas; como quién debería decir: Si vosotros, los Efesios, en verdad estuvieseis muertos en delitos y pecados; si en verdad fuerais por naturaleza hijos de ira. , incluso como los demás, entonces no mereces más que los demás.
Nuevamente, si Dios te ha elegido, si Dios te ha justificado y salvado por su Cristo, y ha dejado que otros tan buenos como tú por naturaleza perezcan en sus pecados, entonces la verdadera causa de esta bendita condición es la gracia gratuita de Dios. . Pero así es, luego por gracia sois salvos; por tanto, todo el bien que disfrutas más que los demás, es de mera buena voluntad.
"POR GRACIA SOIS SALVOS".
El método que elegiré para hablar de 1657
sobre estas palabras estará esto: propondré ciertas preguntas sobre las palabras y les dirigiré respuestas particulares; En cuyas respuestas espero responder también, al menos en parte, a las expectativas del lector piadoso y concienzudo, y así llegar a una conclusión.
LAS PREGUNTAS SON--
I. ¿Qué es ser salvo? II. ¿Qué es ser salvo por gracia? III. ¿Quiénes son los que son salvos por gracia? IV. ¿Cómo parece que los que son salvos, son salvos por gracia? V. ¿Cuáles podrían ser las razones que prevalecieron en Dios para salvarnos por gracia, en lugar de cualquier otro medio?
Ahora bien, la razón por la que propongo estas cinco preguntas sobre las palabras es porque las palabras mismas las admiten; los tres primeros se basan en las diversas frases del texto, y los dos últimos deben dar paso a la demostración del conjunto.
BÚSQUEDA. I.--¿QUÉ ES SER SALVADO?
Esta pregunta supone que existe la condenación debida al hombre por el pecado; porque salvar supone que la persona a salvar se encuentra actualmente en una condición triste; la salvación, para aquel que no se pierde, no significa nada, ni es nada en sí mismo. "Ahorrar, redimir, liberar" son equivalentes en términos generales, y todos ellos suponen que somos 1658.
en un estado de esclavitud y miseria; por lo tanto, esta palabra "salvo", en el sentido en que la usa aquí el apóstol, es una palabra de gran valor, ya que las miserias de las que somos salvados son las más terribles.
Las miserias de las que serán librados los que serán salvos por su salvación, son terribles; no son menos que el pecado, la maldición de Dios y las llamas del infierno para siempre.
¿Qué más abominable que el pecado? ¿Qué más insoportable que la terrible ira de un Dios enojado? ¿Y qué más aterrador que el abismo sin fondo del infierno? Digo, ¿qué más terrible que ser atormentado allí para siempre con el diablo y sus ángeles? Ahora bien, "salvar", según mi texto, es liberar al pecador de estos, con todo lo demás que los acompaña.
Y aunque los pecadores puedan pensar que no es difícil responder a esta pregunta, debo decirles que no hay hombre que pueda saber sensiblemente lo que es ser salvo, que no sepa experimentalmente algo del temor de estas tres cosas. como es evidente, porque todos los demás, incluso por su práctica, lo consideran algo de poca importancia, cuando, sin embargo, es de la mayor preocupación entre los hombres;
"¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?" (Mateo 16:26).
Pero, digo, si esta palabra "salvo" concluye nuestra liberación del pecado, ¿cómo puede decir lo que es ser salvo si no ha gemido en su conciencia bajo el peso del pecado? sí, 1659
De otra manera es imposible que alguna vez clame con todo su corazón: "Varones hermanos, ¿qué haremos?", es decir, hacer para ser salvos (Hechos 2:37). El hombre que no tiene llagas ni dolores no puede conocer la virtud del ungüento; Quiero decir, no lo sabe por experiencia propia y, por lo tanto, no puede valorarlo ni tener esa estima como quien ha recibido curación por ello.
Poner un yeso en un lugar bien hecho no hará que se manifieste su virtud; Tampoco aquel a cuya carne se aplica así, por esa aplicación puede entender su valor. Pecadores, quiero decir vosotros, que no estáis heridos por la culpa y oprimidos por el peso del pecado, no podéis...
-Lo diré de nuevo: no puedes saber, en esta condición tuya sin sentido, lo que es ser salvo.
De nuevo; esta palabra "salvo", como dije, concluye la liberación de la ira de Dios.
¿Cómo, entonces, puede saber lo que es ser salvo si no ha sentido el peso de la ira de Dios? Él, el que se asombra y tiembla ante la ira de Dios, él sabe mejor lo que es ser salvo (Hechos 16:29).
Además, esta palabra "salvo" concluye la liberación de la muerte y del infierno. ¿Cómo, entonces, puede decir qué es ser salvo si nunca ha sentido los dolores de uno ni se ha angustiado con los dolores del otro? El salmista dice: "Los dolores de la muerte me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí; encontré angustia y tristeza. Entonces invoqué el nombre del Señor" - (nota, entonces), "entonces 1660
invoqué el nombre del Señor; Oh Señor, te ruego que liberes mi alma", entonces, en mi angustia. Cuando supo lo que era ser salvo, entonces llamó, porque, digo, entonces supo lo que era ser salvo (Sal. 18:4,5; 116:3,4).
Yo digo, éste es el hombre, y sólo éste, que sabe lo que es ser salvo. Y esto es evidente, como lo manifiesta la poca consideración que los demás tienen por la salvación, o el poco temor que tienen a la condenación. ¿Dónde está el que busca y gime por la salvación? Digo: ¿dónde está el que ha huido para salvación, por el temor de la ira venidera? "Oh generación de víboras, ¿quién os advirtió que huyáis de la ira venidera?" (Mateo 3:7). ¡Pobre de mí! ¿Acaso los más no iluminan la salvación? En cuanto al pecado, ¿cómo lo aman, lo abrazan, se complacen con él, lo esconden todavía dentro de su boca y lo mantienen bajo su lengua? Además, no sienten la ira de Dios, no huyen de ella; y en cuanto al infierno, se ha convertido en una duda para muchos, si es que hay alguna, y en una burla para aquellos cuyas dudas se resuelven mediante el ateísmo.
Pero para llegar a la pregunta: ¿Qué es ser salvo? Ser salvo puede respetar la salvación en su totalidad, o la salvación en partes, o ambas. Creo que este texto respeta ambos: a saber, la salvación completa y la salvación completa; porque "salvar" es una obra de muchos pasos; o, para ser lo más claro posible, "salvar" es una obra que tiene su comienzo antes de que el mundo comenzara y no se completará antes de que termine.
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Entonces, en primer lugar, se puede decir que somos salvos en el propósito de Dios antes de que el mundo comenzara. El apóstol dice que "nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1:9 ). Este es el principio de la salvación, y según este principio todas las cosas concurren y terminan en conclusión: "Él nos salvó conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús". Se puede decir que Dios, al salvarnos así, nos salva al determinar hacer que esos medios sean eficaces para completar benditamente nuestra salvación; y por eso se dice que "seremos elegidos en Cristo para salvación". Y nuevamente, que en esa elección nos ha dado esa gracia que completará nuestra salvación. Sí, el texto está muy completo: "Nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:3,4).
Segundo. Así como se puede decir que somos salvos en el propósito de Dios antes de la fundación del mundo, también se puede decir que somos salvos antes de convertirnos o ser llamados a Cristo. Y por lo tanto
"salvado" se antepone a "llamado"; "Él nos salvó y nos llamó"; no dice: nos llamó y nos salvó; pero antepone el ahorro al llamado (2 Tim 1:9). Así, nuevamente, se dice que somos "conservados en Cristo y llamados"; no dice, llamado y preservado (Judas 1).
Y por eso Dios vuelve a decir: "Perdonaré 1662
a quienes reservo”-es decir, como lo expone Pablo, aquellos a quienes “he elegido y guardado”, y esta parte de la salvación se logra mediante la paciencia de Dios (Jeremías 50:20; Romanos 11:4,5) "Dios soporta a sus propios elegidos, por causa de Cristo, todo el tiempo de su falta de regeneración, hasta que llegue el tiempo que él ha señalado para su conversión. Los pecados de los que éramos culpables antes de la conversión, si se hubiera ejecutado sobre ellos el juicio que les correspondía". nosotros, no habíamos estado ahora en el mundo para participar de un llamamiento celestial, pero el juicio debido a ellos ha sido impedido por la paciencia de Dios, y hemos salvado todo el tiempo de nuestro estado impío e inconverso de esa muerte, y esos tantos infiernos, que por nuestros pecados merecíamos de manos de Dios.
Y aquí está la razón por la que a los elegidos se les concede una larga vida antes de la conversión, y que todos los pecados que cometen y todos los juicios que merecen no pueden expulsarlos del mundo antes de la conversión. Manasés, como sabéis, era un gran pecador, y por la transgresión que cometió fue expulsado de su propia tierra y llevado a Babilonia; pero no pudieron matarlo, aunque sus pecados habían merecido la muerte diez mil veces. ¿Pero cuál fue la razón? Vaya, todavía no había sido llamado; Dios lo había elegido en Cristo y había depositado en él una reserva de gracia, que debía ser entregada a Manasés antes de morir; por lo tanto, Manasés debe ser convencido, convertido y salvo. Esa legión de demonios que había en el poseído, con todos los pecados que había cometido en la época de 1663.
su falta de regeneración, no pudo quitarle la vida antes de su conversión (Marcos 5). ¿Cuántas veces esa pobre criatura, como fácilmente podemos conjeturar, fue atacada por los demonios que había en él para salvar su vida, y sin embargo no pudieron matarlo, sí, aunque su morada estaba cerca de la orilla del mar, y los demonios tenían poder? para conducirlo también, pero no podían conducirlo más allá de las montañas que estaban a la orilla del mar; sí, podían ayudarlo a menudo a romper sus cadenas y grilletes, y también podían volverlo tan loco como un alboroto, 3 también podían convencerlo para que se separara de los hombres y se cortara con piedras, pero no podían matarlo. ahogarle no pudieron; fue salvo para ser llamado; a pesar de todo esto, fue preservado en Cristo y llamado. Como se dice del joven en el evangelio, el diablo lo arrojó muchas veces al fuego y muchas veces al agua para destruirlo, pero no pudo ser; así mismo ha servido a otros, pero deben ser "salvos para ser llamados" (Marcos 9:22). ¡De cuántas muertes han sido liberados y salvados algunos antes de la conversión! Algunos han caído en ríos, otros en pozos, otros en el mar, otros en manos de los hombres; sí, han sido justamente procesados y condenados, como el ladrón en la cruz, pero no deben morir antes de haberse convertido. Fueron preservados en Cristo y llamados.
Llamado cristiano, ¿cuántas veces tus pecados te han puesto en el lecho de un enfermo y, según tu pensamiento y el de los demás, a la misma boca de la tumba? pero Dios dijo de ti: Déjale 1664
vive, porque aún no está convertido. He aquí, pues, que los elegidos se salvan antes de ser llamados. 4 "Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados", nos preservó en Cristo y nos llamó (Efesios 2:4,5).
Ahora bien, esta "salvación" de nosotros surge de seis causas. 1. Dios nos ha elegido para salvación y, por tanto, no frustrará sus propios propósitos (1 Tes. 5:9). 2. Dios nos ha entregado a Cristo; y su don, así como su llamado, es sin arrepentimiento (Romanos 11:29; Juan 6:37).
3. Cristo nos compró con su sangre (Romanos 5:8,9). 4. Dios los cuenta en Cristo antes de convertirse (Efesios 1:3,4).
5. Son ordenados antes de la conversión a la vida eterna; sí, para ser llamados, para ser justificados, para ser glorificados, y por tanto todo esto debe sobrevenirles (Romanos 8:29,30). 6. Por todo esto, también les ha señalado su porción y medida de gracia, y eso antes del principio del mundo; por lo tanto, para que puedan participar de todos estos privilegios, son salvos y llamados, preservados en Cristo y llamados.
Tercero. Ser salvo es ser llevado a Jesucristo y recibir ayuda para aferrarse a él por la fe.
Y esto se llama salvación por gracia mediante la fe. "Porque por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros, es don de Dios" (Efesios 2:8).
1. Deben ser llevados a Cristo, sí, atraídos a él; porque "nadie", dice Cristo, 1665
"Puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44). Los hombres, incluso los elegidos, tienen demasiadas debilidades para venir a Cristo sin la ayuda del cielo; invitar no sirve. "Como los llamaban, así se alejaban de ellos", por eso "los atraía con cuerdas" (Oseas 11:2,4).
2. Así como se les debe hacer volver a la realidad, también se les debe ayudar a aferrarse a Cristo por la fe; porque así como venir a Cristo, así la fe, no está en nuestro propio poder; por lo tanto se dice que hemos resucitado con él "mediante la fe en la operación de Dios". Y nuevamente, se dice que creemos,
"según la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le resucitó de entre los muertos" (Col 2:12; Ef 1:19,20). Ahora bien, se dice que somos salvos por la fe, porque por la fe nos asimos, nos aventuramos y nos revestimos de Jesucristo para vida. Para la vida, digo, porque Dios, haciéndole Salvador, le ha dado vida para comunicarla a los pecadores, y la vida que les comunica es mérito de su carne y de su sangre, la cual, el que come y bebe por fe, tiene vida eterna. vida, porque esa carne y sangre tienen en ella mérito suficiente para obtener el favor de Dios. Sí, así lo ha hecho desde aquel día que le fue ofrecido por el Espíritu eterno un sacrificio de olor fragante; por lo que Dios imputa la justicia de Cristo al que cree en él, justicia por la cual es personalmente justificado y salvo del justo juicio de la ley que le era debido (Juan 5:26, 6:53-58; Ef 4 :32; 5:2; 1666
Romanos 4:23-25).
"Salvos por la fe". Porque aunque la salvación comienza en el propósito de Dios y viene a nosotros a través de la justicia de Cristo, la fe no está exenta de tener algo que ver con nuestra salvación. No es que merezca algo, sino que Dios lo da a aquellos a quienes salva, para que así puedan abrazar y vestirse de ese Cristo por cuya justicia deben ser salvos. Por lo tanto, esta fe es la que aquí distingue a los que serán salvos de los que serán condenados. Por eso se dice: "El que no crea, será condenado"; y por eso nuevamente los creyentes son llamados "los hijos, los herederos y los benditos con el fiel Abraham"; para que la promesa por la fe en Jesucristo sea dada a los que creen (Gálatas 3:6-9,26; Romanos 4:13,14).
Y aquí dejemos que los cristianos distingan cautelosamente entre la causa meritoria y la instrumental de su justificación. Cristo, con lo que ha hecho y sufrido, es la causa meritoria de nuestra justificación; por eso se dice que él es hecho para nosotros por Dios, "sabiduría y justicia"; y se dice que somos
"justificados en su sangre, y salvados de la ira por él", porque fue su vida y su sangre el precio de nuestra redención (1 Cor 1:30; Rom 5:9,10). "Redimidos", dice Pedro,
"no con cosas corruptibles, como plata y oro", en alusión a la redención del dinero bajo la ley, "sino con la preciosa sangre de Cristo". Eres, pues, como he dicho, 1667
hacer de Cristo Jesús el objeto de tu fe para justificación; porque por su justicia deben ser cubiertos tus pecados de la vista de la justicia de la ley. "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo". "Porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Hechos 16:31; Mateo 1:21).
Cuatro. Ser salvo es ser preservado en la fe hasta el fin. "El que persevere hasta el fin, ése será salvo" (Mateo 24:13). No es que la perseverancia sea un accidente en el cristianismo, o algo realizado por la industria humana; los que son salvos "son guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación" (1
Pedro 1:3-6).
Pero la perseverancia es absolutamente necesaria para la completa salvación del alma, porque el que no alcanza el estado que poseen los salvos, como salvos, no puede llegar a ese estado de salvación. El que se hace a la mar con el propósito de llegar a España, no puede llegar allí si se ahoga en el camino; por lo que la perseverancia es absolutamente necesaria para la salvación del alma, y por lo tanto está incluida en la salvación completa de nosotros--
"Israel será salvo en el Señor con salvación eterna: no seréis avergonzados ni avergonzados por los siglos de los siglos" (Isaías 45:17).
Aquí la perseverancia se hace absolutamente necesaria para la completa salvación del alma.
Pero, como dije, esta parte de la salvación no depende del poder humano, sino de él 1668
que comenzó en nosotros la buena obra (Fil 1:6).
Esta parte, por lo tanto, de nuestra salvación es grande y requiere nada menos que el poder de Dios para que nos ayude a realizarla, como lo concederán fácilmente todos aquellos que consideren:
1. Que todo el poder y la política, la malicia y la rabia de los demonios y el infierno mismo están contra nosotros. Cualquier hombre que entienda esto llegará a la conclusión de que ser salvo no es poca cosa. Al diablo se le llama dios, príncipe, león, león rugiente; se dice que tiene la muerte y el poder de ella, etc. Pero ¿qué puede hacer una pobre criatura, cuya morada es la carne, contra un dios, un príncipe, un león rugiente y el poder de la muerte misma? Nuestra perseverancia, por tanto, reside en el poder de Dios;
"Las puertas del infierno no prevalecerán contra él".
2. Todo el mundo está contra el que será salvo. Pero ¿qué es una pobre criatura para todo el mundo, especialmente si se considera que con el mundo está el terror, el miedo, el poder, la majestad, las leyes, las cárceles, los patíbulos, los ahorcamientos, los incendios, los ahogamientos, el hambre, los destierros y mil clases de muertes? ? (1 Juan 5:4,5; Juan 16:33).
3. Agregue a esto que todas las corrupciones que habitan en nuestra carne están contra nosotros, y que no solo en su naturaleza y ser, sino que codician contra nosotros y hacen guerra contra nosotros, para "llevarnos cautivos a la ley de pecado y muerte"
(Gálatas 5:17; 1 Pedro 2:11; Romanos 7:23).
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4. Todos los engaños del mundo están contra los que serán salvos, muchos de los cuales están tan hábilmente tejidos, tan plausiblemente manejados, tan raramente5 pulidos con las Escrituras y la razón, que son diez mil maravillas que los elegidos no sean absorbidos por a ellos; y serían tragados si no fueran elegidos, y Dios mismo no estuviera comprometido, ya sea por poder para evitar que caigan, o por gracia para perdonar si caen y levantarlos de nuevo (Mateo 24:24; Efesios). 4:14; Romanos 3:12).
5. Cada caída del salvado va contra la salvación de su alma; pero una vez que un cristiano ha caído, no se levanta sino ayudado por el poder omnipotente: "Oh Israel, por tu iniquidad has caído", "pero en mí está tu ayuda", dice Dios (Oseas 13:9; 14:1; Sal. 37). :23).
Cristianos, si estuvieran despiertos, sería motivo de asombro para ustedes ver a un hombre asaltado con todo el poder del infierno y, sin embargo, salir vencedor. ¿No es maravilloso ver a una pobre criatura, que en sí misma es más débil que la polilla, enfrentarse y vencer a todos los demonios, a todo el mundo, a todas sus concupiscencias y corrupciones? (Job 4:19). O si cae, ¿no es maravilloso verlo, cuando los demonios y la culpa están sobre él, levantarse de nuevo, ponerse de pie nuevamente, caminar con Dios nuevamente y perseverar después de todo esto en la fe y la santidad del evangelio? ? El que se conoce a sí mismo, se pregunta; el que conoce la tentación, se maravilla; el que sabe lo que significan las caídas y la culpa, se pregunta; de hecho, 1670
la perseverancia es algo maravilloso y es manejada por el poder de Dios; porque sólo él "puede guardaros sin caída y presentaros impecables delante de su gloria con gran alegría" (Judas 24). Los de los hijos de Israel que salieron de Egipto y entraron en la tierra de Canaán, ¿cómo llegaron allí? Pues, dice el texto, que "como el águila extiende sus alas, así solo el Señor los guió". Y nuevamente, "él los llevó y los llevó todos los días de la antigüedad" (Deuteronomio 32:11,12; Isaías 63:9). David también nos dice que la misericordia y el bien deben seguirlo todos los días de su vida, y así habitar en la casa del Señor para siempre (Salmo 23:6).
Quinto. Ser salvo requiere más que todo esto; el que es salvo, cuando este mundo ya no pueda retenerlo, debe tener un salvoconducto al cielo, porque ese es el lugar donde los que son salvos deben disfrutar plenamente de su salvación. Este cielo se llama "el fin de nuestra fe", porque es aquello a lo que mira la fe; como dice Pedro: "Recibiendo el fin de vuestra fe, la salvación de vuestras almas". Y nuevamente: "Pero no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma" (1 Pedro 1:9; Heb 10:39). Porque, como dije, el cielo es el lugar para que los salvos disfruten de su salvación, con esa alegría perfecta que no se puede alcanzar aquí. Aquí somos salvos por la fe y la esperanza de gloria; pero allí, los que somos salvos disfrutaremos el fin de nuestra fe y esperanza, incluso la salvación de nuestras almas. Hay "Monte Sión, 1671
la Jerusalén celestial, la asamblea general y la iglesia de los primogénitos;" allí está la
"innumerable compañía de ángeles y espíritus de justos perfeccionados"; está "Dios el juez de todos, y Jesús el Mediador del nuevo pacto"; allí nuestra alma tendrá tanto del cielo como sea capaz de disfrutar, y eso sin interrupción; por lo tanto, cuando lleguemos allí, ¡seremos verdaderamente salvos! Pero ahora, que una pobre criatura sea traída aquí, este es el punto central. ¿Pero cómo vendré aquí? hay alturas y profundidades que obstaculizar (Romanos 8:38,39).
Supongamos que el pobre cristiano está ahora en un lecho de enfermo, acosado por mil temores, y diez mil al final de ellos; ¡Miedos en cama de enfermo!
y a veces son espantosos; temores que engendra la revisión del pecado, tal vez, de cuarenta años de profesión; temores que son engendrados por sugerencias espantosas y espantosas del diablo, la visión de la muerte y la tumba, y puede ser del infierno mismo; temores que son engendrados por el retraimiento y el silencio de Dios y de Cristo, y por, tal vez, la aparición del mismo diablo; algunos de estos hicieron que David llorara un poco: "Oh, perdóname",
"para que recobre fuerzas antes de irme de aquí y dejar de existir" (Salmo 39:13). "Los dolores de la muerte", dijo, "me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí; encontré angustia y dolor" (Salmo 116:3). Estas cosas, en otro lugar, llama las ligaduras que tienen los piadosos en su muerte, y las plagas que los demás no conocen. "No están en 1672
problemas como otros hombres; ni serán azotados como los demás hombres” (Sal 73:9). Pero ahora, de todas estas, el Señor salvará a su pueblo; ni un solo pecado, ni temor, ni diablo te estorbarán; ni el sepulcro, ni el infierno te decepcionarán. ¿Pero cómo debe ser esto? ¿Por qué, debes tener un salvoconducto al cielo? 6 ¿Qué conducta? Una conducta de ángeles: "¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" ( Hebreos 1:14).
Estos ángeles, por lo tanto, no deben fallarles a los salvos; pero debe, según el encargo de Dios, descender del cielo para realizar este oficio por ellos; deben venir, digo, y tomar el cuidado y cargo de nuestra alma, para conducirla con seguridad al seno de Abraham. No es nuestra mezquindad en el mundo, ni nuestra debilidad de fe, lo que obstaculizará esto; ni lo repugnante de nuestras enfermedades hará que estos espíritus delicados se avergüencen de asumir esta responsabilidad. Lázaro el mendigo encontró que esto era una verdad; un mendigo tan despreciado por el rico glotón que no se le permitió entrar por su puerta; un mendigo lleno de llagas y putrefacción fétida; sin embargo, he aquí, cuando muere, los ángeles vienen del cielo para traerlo allí: "Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham"
(Lucas 16:22). Es cierto que las tentaciones en el lecho de enfermedad son a menudo las más violentas, porque entonces el diablo juega su último juego con nosotros y nunca más nos atacará; Además, tal vez Dios permita que sea así, para que la entrada al cielo sea más dulce y suene más dulce que este 1673.
¡La salvación más fuerte! ¡Oh, cosa bendita es que Dios sea nuestro Dios y nuestro guía incluso hasta la muerte, y luego que sus ángeles nos conduzcan seguros a la gloria; esto es realmente un ahorro. Y salvará a Israel "de todos sus problemas";
de los problemas del lecho de enfermedad, así como de otros (Salmo 25:22; 34:6; 48:14).
Sexto. Ser salvo, ser perfectamente salvo, requiere más que todo esto; los piadosos no son perfectamente salvos cuando su alma posee el cielo. Es cierto que su espíritu se ha perfeccionado y tiene todo el cielo que actualmente puede contener, pero no se puede decir que el hombre, compuesto de cuerpo y alma, esté perfectamente salvo mientras una parte de él esté en los cielos; su cuerpo es el precio de la sangre de Cristo así como su espíritu; su cuerpo es templo de Dios, y miembro del cuerpo, y de la carne, y de los huesos de Cristo; no puede, entonces, ser completamente salvo hasta el momento de la resurrección de los muertos (1 Cor 6,13-19; Ef 5,30). Por lo tanto, cuando Cristo venga por segunda vez, entonces salvará el cuerpo de todas aquellas cosas que actualmente lo hacen incapaz de alcanzar los cielos. "Porque nuestra conversación es en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo, quien cambiará" este "nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso"
(Fil 3:20,21). ¡Oh, cuánto bien ha puesto Dios en esta pequeña palabra "salvo"! No veremos todo el bien que Dios ha puesto en esta palabra "salvo" hasta que el Señor Jesús 1674
viene a resucitar a los muertos. "Aún no se manifiesta lo que seremos" (1 Juan 3:2). Pero hasta que aparezca lo que seremos, no podremos ver el fondo de esta palabra "salvos". Es cierto que tenemos las arras de lo que seremos, tenemos el Espíritu de Dios, "que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión comprada" (Ef 1,14). La posesión es nuestro cuerpo; se llama "una posesión comprada".
porque es el precio de la sangre; Ahora bien, la redención de esta posesión adquirida es su resurrección del sepulcro, lo que se llama redención de nuestro cuerpo (Rom 8,23). Y cuando este cuerpo vil sea hecho semejante a su cuerpo glorioso, y este cuerpo y alma juntos posean los cielos, entonces seremos salvos en todos los sentidos.
Hay tres cosas de las cuales este cuerpo debe ser salvo: 1. Existe esa inmundicia y vileza pecaminosa que todavía habita en él, bajo la cual gemimos fervientemente todos nuestros días (2 Cor 5:1-3). 2. Existe la mortalidad, que nos sujeta a la vejez, a las enfermedades, a los dolores, a las dolencias y a la muerte. 3. Y está la tumba y la muerte misma, porque la muerte es el último enemigo que debe ser destruido. "Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en la victoria" (1 Cor 15:54). Entonces, cuando esto suceda, entonces seremos salvos; entonces la salvación, en todas sus partes, se reunirá en nuestra gloria; entonces seremos salvos en todos los sentidos: salvos en 1675
El decreto de Dios, salvo en las empresas de Cristo, salvo por la fe, salvo en perseverancia, salvo en alma, y en cuerpo y alma juntos en los cielos, salvo perfecta, eterna y gloriosamente.
[Del estado de nuestro cuerpo y alma en el cielo.]
Antes de concluir mi respuesta a la primera pregunta, quisiera hablar un poco del estado de nuestro cuerpo y alma en el cielo, cuando disfrutaremos de este bendito estado de salvación.
Primero. Del alma; entonces se llenará en todas sus facultades con tanta bienaventuranza y gloria como pueda contener.
1. El entendimiento será entonces perfecto en conocimiento: "Ahora sabemos sólo en parte"; conocemos a Dios, a Cristo, el cielo y la gloria, pero en parte;
"Pero cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte desaparecerá" (1
Corintios 13:10). Entonces tendremos visiones perfectas y eternas de Dios, y de ese bendito su Hijo Jesucristo, un buen pensamiento de quien a veces nos llena tanto mientras estamos en este mundo, que causa "gozo inefable y lleno de gloria". 2. Entonces nuestra voluntad y nuestros afectos estarán siempre en una llama ardiente de amor a Dios y a su Hijo Jesucristo; nuestro amor aquí tiene altibajos, pero allí siempre será perfecto con esa perfección que no es posible disfrutar en este mundo. 3. Entonces nuestra conciencia tendrá esa paz y ese gozo que ni lengua ni pluma de hombres ni de ángeles 1676
puede expresar. 4. Entonces nuestra memoria se ampliará tanto que retendrá todas las cosas que nos sucedieron en este mundo, de modo que con indescriptible aptitud recordaremos todas las providencias de Dios, toda la malicia de Satanás, todas nuestras propias debilidades, toda la furia de los hombres, y cómo Dios hizo que todos trabajaran juntos para su gloria y nuestro bien, para el deleite eterno de nuestros corazones.
Segundo. Para nuestro cuerpo; resucitará en poder, en incorrupción, en cuerpo espiritual y glorioso (1 Cor 15:44). Cuya gloria se manifiesta en varias cosas: 1. Se compara con "el brillo del firmamento" y con el brillo de las estrellas "por los siglos de los siglos".
(Dan 12:3; 1 Cor 15:41,42). 2. Se compara con el brillo del sol: “Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga” (Mateo 13:43). 3. Su estado entonces será igualmente glorioso que el de los ángeles; "Pero los que serán tenidos por dignos de obtener ese mundo y la resurrección de los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento; ni pueden morir más, porque son iguales a los ángeles" (Lucas 20:35, 36). 4.
Se dice que entonces este nuestro vil cuerpo será semejante al cuerpo glorioso de Jesucristo (Fil 3:20,21; 1 Juan 3:2,3). 5. Y ahora, cuando el cuerpo y el alma están así unidos, ¿quién puede imaginar qué gloria poseen ambos? Ahora ambos tendrán la capacidad, sin discordancias, de servir al Señor con gritos de acción de gracias y con una corona de gozo eterno sobre sus cabezas. 8
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En este mundo no puede haber esa armonía y unidad de cuerpo y alma como la habrá en el cielo. Aquí el cuerpo a veces peca contra el alma, y el alma nuevamente irrita y deja perplejo al cuerpo con terribles temores de la ira y el juicio de Dios. Mientras estamos en este mundo, el cuerpo muchas veces cuelga de esta manera, y el alma todo lo contrario; pero allí, en el cielo, tendrán esa unión perfecta como para nunca más sacudirse; pero ahora la gloria del cuerpo se adaptará de tal manera a la gloria del alma, y ambas se adaptarán tan perfectamente al estado celestial, que sobrepasará las palabras y los pensamientos.
Tercero. ¿Hablaré ahora del lugar en el que habitará este cuerpo y alma salvos?
Por qué, 1. Es una ciudad (Heb 11:16; Ef 2:19,22).
2. Se llama cielo (Heb 10:34). 3. Se llama casa de Dios (Juan 14:1-3). 4. Se llama reino (Lucas 12:32). 5. Se llama gloria (Col 3:4; Heb 2:10). 6. Se llama paraíso (Apocalipsis 2:7). 7. Se llama habitaciones eternas (Lucas 16:9).
Cuatro. ¿Hablo de su compañía?
Por qué: 1. Estarán de pie y vivirán en la presencia del Dios glorioso, el Juez de todos (Hebreos 12:23). 2. Estarán con el Cordero, el Señor Jesús. 3. Estarán con una compañía innumerable de santos ángeles (Heb 12:22).
4. Estarán con Abraham, Isaac y Jacob, y todos los profetas, en el reino de los cielos (Lucas 13:28).
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Quinto. ¿Hablaré de sus vestiduras celestiales?

1. Es salvación; serán vestidos con el manto de la salvación (Sal 132:16; 149:4; Isa 61:10). 2. Esta vestidura se llama vestidura blanca, lo que significa su estado limpio e inocente en el cielo. "Y ellos", dice Cristo,
"caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos" (Apocalipsis 3:4; 19:8; Isaías 57:2). 3. Se llama gloria-“Cuando él se manifieste, nosotros apareceremos con él en gloria” (Col 3:4). 4. También tendrán coronas de justicia, gozo y gloria eternos (Isaías 35:10; 2 Tim 4:8; 1 Pedro 5:4).
Sexto. ¿Hablo de su permanencia en esta condición?
1. Es por los siglos de los siglos. "Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes, y reinarán por los siglos de los siglos" (Apocalipsis 22:4,5). 2. Es eterno. "Y esta es la voluntad del que me envió: que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Juan 6:40,47). 3. Es vida eterna. "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy vida eterna" (Juan 10:27,28). 4. Es un mundo sin fin. "Mas Israel será salvo en el Señor con salvación eterna; no seréis avergonzados ni avergonzados por los siglos de los siglos" (Isaías 45:17; Efesios 3:20,21).
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¡Oh pecador! ¿Qué dices? ¿Cómo te gusta ser salvo? ¿No se te hace la boca agua? ¿No tiembla tu corazón al ser salvo? Pues, ven, entonces: "El Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga. Y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida".
(Apocalipsis 22:17).
BÚSQUEDA. II.--¿QUÉ ES SER SALVADO POR GRACIA?
Ahora llego a la segunda pregunta: ¿qué es ser salvo por gracia? Porque así son las palabras del texto: "Por gracia sois salvos".
Pero,
Primero. Debo tocar un poco la palabra GRACIA y mostrarles cuán diversa es su interpretación.
A veces se toma por la buena voluntad y el favor de los hombres (Est 2:17: Rut 2:2: 1 Sam 1:18: 2 Sam 16:4). A veces se toma por esos dulces adornos que una vida según la Palabra de Dios pone alrededor del cuello 9 (Prov 1:9; 3:22). A veces se toma por la caridad de los santos, como 2 Corintios 9:6-8.
Pero "gracia" en el texto se entiende como la buena voluntad de Dios, "la buena voluntad del que habitaba en la zarza"; y se expresa de diversas maneras. A veces se le llama "un placer suyo". A veces, "el beneplácito de su voluntad", que es todo uno con "las riquezas de su gracia" (Ef 1,7). A veces se expresa mediante bondad, piedad, amor, misericordia, bondad y cosas semejantes (Rom 1680
2:4; Isaías 63:9; Tito 3:4,5). Sí, se llama a sí mismo: "El Señor, el Señor Dios, misericordioso y misericordioso, paciente y abundante en bondad y verdad, que guarda misericordia para miles, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, y que de ninguna manera perdonará al culpable". " (Éxodo 34:6,7).
Segundo. Como la palabra "gracia" significa todo esto, nos da a entender que todos estos son actos gratuitos de Dios, amor gratuito, misericordia gratuita, bondad gratuita; por lo tanto, tenemos otras sugerencias en la Palabra sobre la naturaleza de la gracia, como: 1. Es un acto de la voluntad de Dios, que necesariamente debe ser libre; un acto de su propia voluntad, del buen gusto de su voluntad; Cada una de estas expresiones da a entender que la gracia es un acto gratuito de la bondad de Dios hacia los hijos de los hombres. 2.
Por eso se dice expresamente: "siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Romanos 3:24). 3. "Y como no tenían con qué pagar, él sinceramente los perdonó a ambos" (Lucas 7:42). 4. Y de nuevo,
"No hago esto por vosotros, dice Jehová el Señor, os sea notorio" (Eze 36:32; Deuteronomio 9:5). 5. Y por lo tanto, la "gracia" y los méritos de la criatura se oponen uno a otro: "Y si por gracia, ya no es por obras; de otro modo, la gracia ya no es gracia. Pero si es por gracia, ya no es por obras; de otro modo, la gracia ya no es gracia. de las obras, entonces ya no es gracia; de otro modo el trabajo ya no es trabajo" (Rom 11,6).
Por lo tanto, la palabra "gracia", entendida, establece de la manera más apropiada la verdadera causa de la felicidad del hombre con Dios, no más que aquellos 1681
Las expresiones de amor, misericordia, bondad, piedad, bondad, etc., y cosas por el estilo, también tienen el lugar que les corresponde en nuestra felicidad. Si Dios no nos hubiera amado, la gracia no habría actuado libremente en nuestra salvación; si Dios no hubiera sido misericordioso, bueno, compasivo, bondadoso, se habría alejado de nosotros cuando nos vio en nuestra sangre (Eze 16).
Entonces, cuando dice: "Por gracia sois salvos", todo es como si hubiera dicho: Por la buena voluntad, la misericordia gratuita y la bondad amorosa de Dios sois salvos; como también se manifiestan las palabras unidas al texto: "Pero Dios", dice Pablo, "que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo". [por gracia sois salvos]".
[Tercero.] Las palabras así entendidas nos admiten estas pocas conclusiones: 1. Que Dios, al salvar al pecador, no respeta la bondad del pecador; por eso se dice que es francamente perdonado y libremente justificado (Lucas 7:42; Romanos 3:24). 2. Que Dios hace esto a quien y cuando quiere, porque es un acto de su buena voluntad (Gálatas 1:15,16). 3. Ésta es la causa por la que los grandes pecadores se salvan, porque Dios perdona "conforme a las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7). 4. Ésta es la verdadera causa de que algunos pecadores estén tan asombrados y confundidos ante la aprehensión de su propia salvación; su gracia es inescrutable; y por su gracia inescrutable Dios a menudo desconcierta y confunde nuestra razón (Eze. 16:62,63; Hechos 9:6). 5. Ésta es la causa de que los pecadores sean tan a menudo recuperados de sus 1682
reincidencias, sanados de las heridas que les causan las caídas, y ayudados nuevamente a regocijarse en la misericordia de Dios. Pues, será misericordioso con quien tenga misericordia, y tendrá compasión de quien tenga compasión (Romanos 9:15).
[Cuarto.] Pero no debo concluir aquí este punto. Estamos aquí hablando de la gracia de Dios, y que por ella somos salvos; salvo, digo, por la gracia de Dios.
Ahora bien, Dios se nos presenta en la Palabra bajo una doble consideración: 1. Él se presenta en su propio poder eterno y Divinidad; y tal como se establece así, debemos concebirlo por sus atributos de poder, justicia, bondad, santidad, eternidad, etc. 2. Pero luego, lo tenemos expuesto en la Palabra de verdad como compuesto de Padre, Hijo y Espíritu; y aunque esta segunda consideración contiene la naturaleza de la Deidad, la primera no demuestra las personas en la Deidad. Somos salvos por la gracia de Dios, es decir, por la gracia del Padre, que es Dios; por la gracia del Hijo, que es Dios; y por la gracia del Espíritu, que es Dios.
Ahora bien, dado que se dice que somos "salvos por gracia",
y que la gracia de Dios; y como también encontramos en la Palabra que en la Deidad hay Padre, Hijo y Espíritu Santo, debemos concluir que es por la gracia del Padre, del Hijo y del Espíritu que somos salvos; Por eso la gracia se atribuye al Padre, al Hijo y al Santo 1683
Fantasma claramente. 1. La gracia se atribuye al Padre, como testimonian estas Escrituras; Romanos 7:25, 1 Corintios 1:3, 2 Corintios 1:2, Gálatas 1:3, Efesios 1:2, Filipenses 1:2, Colosenses 1:2, 1 Tesalonicenses 1:1, 2
Tesalonicenses 1:2, 1 Timoteo 1:2, 2 Timoteo 1:2, Tito 1:4, Filemón 3. 2. La gracia también se atribuye al Hijo, y la manifiesto primero por todos los textos antes mencionados, como también por estos que siguen: 2 Corintios 8:9, 13:14, Gálatas 6:18, Filipenses 4:23, 1 Tesalonicenses 5:28, 2 Tesalonicenses 3:18, Filemón 25, Apocalipsis 22:21. 3. También se atribuye al Espíritu Santo. Ahora bien, aquí se le llama Espíritu de gracia, porque es el autor de la gracia como Padre y Hijo (Zacarías 12:10; Hebreos 10:29).
Así pues, queda que os muestre, PRIMERO, cómo somos salvos por la gracia del Padre.
SEGUNDO, Cómo somos salvos por la gracia del Hijo. Y TERCERO, Cómo somos salvos por la gracia del Espíritu.
De la gracia del Padre.
PRIMERO. Cómo somos salvos por la gracia del Padre. Ahora esto os abriré así:
1. El Padre, por su gracia, ha vinculado a los que irán al cielo en un decreto eterno de elección; y aquí, en verdad, como se mostró al principio, está el comienzo de nuestra salvación (2
Timoteo 1:9). Y la elección no se considera un acto del Hijo, sino del Padre: "Bendito sea el 1684
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el cual nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:3,4). Ahora bien, esta elección es contado como un acto de gracia – “Así que también en este tiempo queda un remanente escogido por gracia” (Romanos 11:5).
2. La gracia del Padre ordena y da al Hijo para que emprenda por nosotros nuestra redención. El Padre envió al Hijo para ser el Salvador del mundo: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas del su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús" (Efesios 1:7; 2:7; 1 Juan 4:14; Juan 3:16; 6:32,33; 12:49).
3. La gracia del Padre nos entrega a Cristo para ser justificados por su justicia, lavados en su sangre y salvados por su vida. Esto Cristo menciona, y nos dice que es la voluntad de su Padre que vengan sanos y salvos en el último día, y que él los había guardado todos los días de su vida, y nunca perecerán (Juan 6:37-39; 17:2,12).
4. La gracia del Padre da el reino de los cielos a aquellos que ha dado a Jesucristo: "No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino" (Lucas 12:32).
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5. La gracia del Padre proporciona y acumula en Cristo, para aquellos que él ha elegido, una cantidad suficiente de todas las bendiciones espirituales, para serles comunicadas en su necesidad, para su preservación en la fe y su fiel perseverancia en esta vida; "no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1:9; Ef 1:3,4).
6. La gracia del Padre nos salva por la llamada bienaventurada y eficaz que nos hace a la comunión con su Hijo Jesucristo (1 Col 1,9; Gál 1,15).
7. La gracia del Padre nos salva multiplicándonos los perdones, por amor de Cristo, día tras día.
-“En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7).
8. La gracia del Padre nos salva ejerciendo paciencia y tolerancia hacia nosotros todo el tiempo de nuestra falta de regeneración (Romanos 3:24).
9. La gracia del Padre nos salva al mantenernos firmes en su mano y al guardarnos de todo poder del enemigo: "Mi Padre", dijo Cristo, "que me los dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre" (Juan 10:29).
10. ¿Qué debo decir? La gracia del Padre 1686
nos salva al aceptar nuestras personas y servicios, al levantar la luz de su rostro sobre nosotros, al manifestarnos su amor y al enviar a sus ángeles para traernos hacia él, cuando hayamos terminado nuestra peregrinación en este mundo. .
De la gracia del Hijo.
SEGUNDO. Vengo ahora a hablar de la gracia del Hijo; porque así como el Padre pone su gracia en la salvación del pecador, así el Hijo pone la suya: "Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre". , para que con su pobreza seáis ricos" (2 Cor 8,9).
Aquí ves también que la gracia de nuestro Señor Jesucristo se presenta como compañera de la gracia de su Padre en la salvación de nuestras almas. Ahora bien, ésta es la gracia de nuestro Señor Jesucristo; Él era rico, pero por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos.
Indagar, entonces, en esta gracia, esta gracia condescendiente de Cristo, y que al investigar cuán rico fue Jesucristo, y luego cuán pobre se hizo a sí mismo, para que nosotros a través de su pobreza podamos tener las riquezas de la salvación.
Primero. ¿Qué tan rico era Jesucristo? A lo que respondo: 1. Generalmente; 2. Particularmente.
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1. Generalmente. Era rico como el Padre: "Todo lo que tiene el Padre", dice, "es mío". Jesucristo es el Señor de todos, Dios sobre todos, bendito por los siglos. "No estimó que ser igual a Dios era cosa a que aferrarse", siendo natural y eternamente Dios, como Padre, pero de su Deidad no podía despojarse (Juan 10:30; 16:15; Hechos 10:36; Fil 2: 6; Romanos 9:4,5).
2. Particularmente. Jesucristo tuvo gloria con el Padre; sí, una gloria múltiple con él, de la cual se despojó.
(1.) Tenía la gloria del dominio, era Señor de todas las criaturas; estaban bajo su mando por una doble razón-(a) ya que él era su Creador (Col 1:16); (b) como fue hecho heredero de Dios (Hebreos 1:2).
(2.) Por tanto, a él le correspondía la gloria de la adoración, la reverencia y el temor de todas las criaturas; a él se debía la adoración, la obediencia, la sujeción y el servicio de los ángeles; a él se debía el temor, el honor y la gloria de los reyes, príncipes y jueces de la tierra; a él se debía la obediencia del sol, de la luna, de las estrellas, de las nubes y de todos los vapores; todos los dragones, los abismos, el fuego, el granizo, la nieve, los montes y las colinas, las bestias, los ganados, los reptiles y las aves voladoras; a él era debido el servicio de todos ellos y su adoración (Salmo 148).
(3.) La gloria de los cielos mismos se le debía a él; en una palabra, el cielo y la tierra eran 1688
su.
(4.) Pero, sobre todo, la gloria de la comunión con su Padre era suya; Digo, la gloria de aquella indescriptible comunión que tuvo con el Padre antes de su encarnación, que por sí sola valía diez mil mundos, esa fue siempre suya.
(5.) Pero de nuevo; como Jesucristo estaba poseído de esto, así, además, era Señor de la vida; esta gloria también fue de Jesucristo: “En él estaba la vida”, por eso se le llama Príncipe de ella; porque estaba en él originalmente como en el Padre (Hechos 3:15). Él dio a todos vida y aliento y todas las cosas; Ángeles, hombres, bestias, tuvieron toda su vida de él.
(6.) Nuevamente, como era Señor de gloria y Príncipe de vida, así también era Príncipe de paz (Isaías 9:6); y por él se mantenía esa armonía y buen orden que había entre las cosas del cielo y las de la tierra.
Tomemos las cosas brevemente en estos pocos detalles.
-(a.) Los cielos eran suyos y él los hizo.
(b.) Los ángeles eran suyos y él los hizo. (c.) La tierra era suya y él la hizo. (d.) El hombre era suyo y él lo hizo.
[Segundo. ¡Cuán pobre se hizo a sí mismo!] Pero abandonó este cielo por nosotros: "Vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Timoteo 1:15).
[1.] Fue hecho menor que los ángeles, para 1689
el sufrimiento de la muerte (Hebreos 2:9). Cuando nació, se hizo, como él dice, un gusano o uno sin reputación; se convirtió en el oprobio y el sinónimo del pueblo; nació en un establo, acostado en un pesebre, se ganaba el pan con su trabajo, siendo de oficio carpintero (Sal 22,6; Fil 2,7; Lucas 2,7; Marcos 6,3). Cuando se dedicó a su ministerio, vivió de la caridad del pueblo; Cuando otros hombres se fueron a sus propias casas, Jesús fue al Monte de los Olivos. Escuchen lo que él mismo dice para aclarar esto: "Las zorras tienen guaridas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar su cabeza". Se negó a sí mismo del bien de este mundo (Lucas 8:2,3; 9:58; Juan 7:35; 8:1).
[2.] Nuevamente, como él era Príncipe de la vida, también lo puso por nuestro bien; porque así estaba el asunto, que él o nosotros debíamos morir; pero la gracia que había en su corazón obró con él para que entregara su vida: "Dio su vida en rescate por muchos". Él puso su vida para que nosotros tuviéramos vida; dio su carne y su sangre por la vida del mundo; dio su vida por sus ovejas.
[3.] Nuevamente; él era Príncipe de paz, pero también abandonó su paz. (1.) Dejó a un lado la paz con el mundo, y por eso eligió ser un hombre de dolores y experimentado en dolor, y por eso fue perseguido desde la cuna hasta la cruz, por reyes, gobernantes, etc.
(2.) Dejó a un lado la paz con su Padre y se hizo objeto de la atención de su Padre en 1690.
maldición, de tal manera que el Señor lo hirió, lo hirió y lo afligió; y, en conclusión, le ocultó el rostro (según expresó, con gran llanto) en la hora de su muerte.
[Objeta.] Pero quizás algunos digan: ¿Qué necesidad había de que Jesucristo hiciera todo esto? ¿No podría la gracia del Padre salvarnos sin esta condescendencia del Hijo?
Respuesta. Como hay gracia, así hay justicia en Dios; y habiendo pecado el hombre, Dios decidió salvarlo por camino de justicia; por lo tanto, era absolutamente necesario que Jesucristo se pusiera en nuestra misma condición, exceptuado sólo el pecado. 1. Ahora bien, por el pecado habíamos perdido la gloria de Dios, por eso Jesucristo hace a un lado la gloria que tenía con el Padre (Rom 3:23; Juan 17:5). 2. El hombre por el pecado se había excluido de un paraíso terrenal, y Jesucristo dejará su paraíso celestial para salvarlo (Gen 3:24; 1 Tim 1:15; Juan 6:38,39). 3. El hombre por el pecado se había hecho más liviano que la vanidad, y este Señor Dios, Jesucristo, se hizo menor que los ángeles para redimirlo (Isaías 40:17; Heb 2:7). 4. El hombre por el pecado perdió su derecho sobre las criaturas, y Jesucristo se negará a sí mismo de todo el mundo para salvarlo (Lucas 9:58). 5. El hombre por el pecado se había sometido a la muerte; pero Jesucristo perderá su vida para salvarlo (Romanos 6:23). 6.
El hombre por el pecado se había procurado la maldición de Dios; pero Jesucristo llevará esa maldición en su propio cuerpo para salvarlo (Gálatas 3:13). 7. El hombre por el pecado había perdido la paz con Dios; pero esto sería 1691
Jesucristo pierda también, para que al fin el hombre pueda salvarse. 8. El hombre debería haberse burlado de Dios, por eso Cristo fue burlado de los hombres. 9.
El hombre debería haber sido azotado en el infierno; pero, para impedirlo, Jesús fue azotado en la tierra. 10.
El hombre debería haber sido coronado de ignominia y vergüenza; pero, para impedirlo, Jesús fue coronado de espinas. 11. El hombre debería haber sido traspasado con la lanza de la ira de Dios; pero, para impedirlo, Jesús fue traspasado tanto por Dios como por los hombres.
12. El hombre debería haber sido rechazado por Dios y los ángeles; pero, para impedir eso, Jesús fue abandonado por Dios, y negado, aborrecido y rechazado por los hombres (Isaías 48:22; Proverbios 1:24-26; Mateo 27:26,39,46; Salmos 9:17; 11: 6; 22:7; Dan 12:2; Juan 19:2-5,37; Núm. 24:8; Zac 12:10; Lucas 9:22).
Podría así ampliar, y que por la autoridad de este texto: "Él se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos". Todas las riquezas de las que se despojó, fue por nuestro bien; todos los dolores que pasó, fueron por nuestro bien; A la menor circunstancia de los sufrimientos de Cristo era necesario que así fuera, todo fue por nuestro bien:
"Por amor a nosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos".
Y ves el argumento que prevaleció con Cristo para hacer este gran servicio al hombre, la gracia que había en su corazón; como también dice el profeta: "En su amor y en su piedad los redimió". Según esto en la Co-1692
rinthians, "conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo"; ambos que concuerdan con el texto,
"Por gracia sois salvos".
Digo, esta fue la gracia del Hijo y su ejercicio. Por tanto, el Padre muestra su gracia de una manera y el Hijo de otra. No fue el Padre, sino el Hijo, quien dejó su cielo por los pecadores; no fue el Padre, sino el Hijo, quien derramó su sangre por los pecadores. En verdad, el Padre dio al Hijo, y bendito sea el Padre por eso; y el Hijo dio su vida y su sangre por nosotros, y bendito sea el Hijo por eso.
Pero creo que todavía no deberíamos haber terminado con esta gracia del Hijo. ¡Tú, Hijo del Bienaventurado, qué gracia se manifestó en tu condescendencia!
La gracia te hizo descender del cielo, la gracia te despojó de tu gloria, la gracia te hizo pobre y despreciable, la gracia te hizo soportar tales cargas de pecado, tales cargas de dolor, tales cargas de la maldición de Dios que son indescriptibles. oh
¡Hijo de Dios! La gracia estaba en todas tus lágrimas, la gracia salió burbujeando de tu costado con tu sangre, la gracia salió con cada palabra de tu dulce boca (Salmo 45:2; Lucas 4:22). La gracia salió de donde te hirió el látigo, de donde te pincharon las espinas, de donde te traspasaron los clavos y la lanza. ¡Oh bendito Hijo de Dios! ¡Aquí está la gracia en verdad! ¡Riquezas inescrutables de la gracia!
¡Riquezas de gracia impensadas! Gracia para maravillar a los ángeles, gracia para hacer felices a los pecadores, gracia para asombrar a los demonios. ¿Y qué será de los que pisotean a este Hijo de Dios?
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De la gracia del Espíritu. TERCERO. Vengo ahora a hablar de la gracia del Espíritu; porque él también nos salva por su gracia. El Espíritu, os dije, es Dios, como Padre y Hijo, y por tanto es también autor de la gracia; sí, y es absolutamente necesario que él también despliegue su gracia, de lo contrario ninguna carne podrá salvarse. El Espíritu de Dios tiene su mano para salvarnos de muchas maneras; porque los que van al cielo, como deben contemplar al Padre y al Hijo, así también al Espíritu de Dios. El Padre nos elige, nos da a Cristo, y el cielo a nosotros, y cosas por el estilo. El Hijo cumple la ley por nosotros, quita de nosotros la maldición de la ley, lleva en su propio cuerpo nuestros dolores y nos justifica ante los ojos de Dios. La gracia del Padre se muestra en el cielo y en la tierra; la gracia del Hijo se muestra en la tierra y en la cruz; y la gracia del Espíritu debe manifestarse en nuestras almas y cuerpos, antes de que lleguemos al cielo.
Búsqueda. Pero algunos dirán: ¿Dónde se manifiesta la gracia salvadora del Espíritu?
Respuesta. En muchas cosas.
Al tomar posesión de nosotros para los suyos, al hacernos su casa y habitación, de modo que aunque el Padre y el Hijo han realizado gloriosamente actos de gracia para nuestra salvación, el Espíritu es el primero que se apodera de nosotros. nosotros (1 Cor 3:16; 6:19; Ef 2:21,22). Cristo, por tanto, cuando se fue, no dijo que enviaría al Padre, 1694
sino el Espíritu, y que esté en nosotros para siempre: “Si me aparto”, dijo Cristo, “le enviaré el Espíritu de verdad, el Consolador”.
(Juan 14:16; 16:7,13).
El Espíritu Santo, entrando en nosotros y morando en nosotros, obra en nosotros muchas salvaciones ahora, y cada una de ellas para que también seamos salvos para siempre.
1. Él nos salva de nuestra oscuridad iluminándonos; por eso se le llama "el Espíritu de revelación", porque abre los ojos de los ciegos y, en consecuencia, nos libra de esas tinieblas que de otro modo nos ahogarían en las profundidades del infierno (Efesios 1:17,19).
2. Él es quien nos convence de la maldad de nuestra incredulidad y quien nos muestra la necesidad de creer en Cristo; sin la convicción de esto pereceríamos (Juan 16:9).
3. Este es ese dedo de Dios por el cual el diablo da lugar a la gracia, por cuyo poder de otro modo seríamos llevados precipitadamente al infierno (Lucas 11:20-22).
4. Este es el que obra la fe en nuestros corazones, sin la cual ni la gracia del Padre ni la gracia del Hijo pueden salvarnos, "Porque el que no cree, será condenado" (Marcos 16:16; Rom 15: 13).
5. Este es aquel por quien nacemos de nuevo; y el que no nace así no puede ni ver ni 1695
heredar el reino de los cielos (Juan 3:3-7).
6. Este es el que establece su reino en el corazón, y por ese medio mantiene fuera al diablo después de haber sido expulsado, cuyo reino del Espíritu, quienquiera que quiera, está expuesto a una posesión del diablo peor que nunca ( Mateo 12:43-45; Lucas 11:24,25).
7. Por este Espíritu llegamos a ver la belleza de Cristo, sin verla nunca deberíamos desearlo, sino que ciertamente deberíamos vivir en su abandono y perecer (Juan 16:14; 1).
Corintios 2:9-13; Isaías 53:1,2).
8. Por este Espíritu somos ayudados a alabar a Dios de manera aceptable, pero sin él, es imposible ser escuchados para la salvación (Rom 8:26; Ef 6:18; 1 Cor 14:15).
9. Por este Espíritu bendito, el amor de Dios es derramado en nuestros corazones, y nuestros corazones se dirigen al amor de Dios (Rom. 5:5; 2 Tes. 2:13).
10. Por este Espíritu bendito somos guiados de los caminos de la carne a los caminos de la vida, y por él nuestro cuerpo mortal, así como nuestra alma inmortal, es vivificado en el servicio de Dios (Gal 5:18,25; Romanos 8:11).
11. Por este buen Espíritu guardamos ese bien, es decir, la semilla de Dios, que al principio por la Palabra de Dios fue infundida en nosotros, y 1696
sin el cual estamos expuestos a la peor condenación (1 Juan 3:9; 1 Pedro 1:23; 2 Tim 1:14).
12. Por este buen Espíritu tenemos ayuda y luz contra toda la sabiduría y astucia del mundo, que se esfuerza en sus más malditas sofisticaciones para derribar la sencillez que es en Cristo (Mateo 10:19,20; Marcos 13:11 ; Lucas 12:11,12).
13. Por este buen Espíritu se mantienen en vida y vigor nuestras gracias, como la fe, la esperanza, el amor, el espíritu de oración y toda gracia (2
Corintios 4:13; Romanos 15:13; 2 Timoteo 1:7; Ef 6:18; Tito 3:5).
14. Por este buen Espíritu somos sellados para el día de la redención (Efesios 1:14).
15. Y por este buen Espíritu se nos hace esperar con paciencia hasta que llegue la redención de la posesión comprada (Gal 5,5).
Ahora bien, todas estas cosas son tan necesarias para nuestra salvación, que no sé cuál de ellas puede faltar; Ninguno de ellos puede alcanzarse de ningún otro modo que no sea este Espíritu bendito.
Y así os he mostrado en pocas palabras la gracia del Espíritu, y cómo se esfuerza por la salvación del alma. Y en verdad, señores, es necesario que sepáis claramente estas cosas, a saber, la gracia del Padre, la gracia del Hijo y la gracia del Espíritu Santo; porque no es la gracia de 1697
uno, sino de estos tres, el que salva al que será verdaderamente salvo.
La gracia del Padre no salva a nadie sin la gracia del Hijo; ni el Padre ni el Hijo salvan a nadie sin la gracia del Espíritu; porque como el Padre ama, es necesario que el Hijo muera y el Espíritu santifique, o ninguna alma será salva.
Algunos piensan que el amor del Padre, sin la sangre del Hijo, los salvará, pero se engañan; porque "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb 9:22).
Algunos piensan que el amor del Padre y la sangre del Hijo bastarán sin la santidad del Espíritu de Dios; pero ellos también están engañados; porque "si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él"; y nuevamente, "sin santidad nadie verá al Señor" (Rom 8:9; Heb 12:14).
Hay una tercera clase, que piensa que la santidad del Espíritu es suficiente por sí misma; pero ellos (si lo tuvieran) también se engañan; porque debe ser la gracia del Padre, la gracia del Hijo y la gracia del Espíritu, juntas, lo que debe salvarlos.
Pero, sin embargo, así como estos tres manifiestan la gracia conjunta y verdaderamente en la salvación del pecador, así la manifiestan, como también os he mostrado antes, de diversas maneras. El Padre nos diseña para el cielo, el Hijo redime 1698
del pecado y de la muerte, y el Espíritu nos hace aptos para el cielo; no por elección, eso es obra del Padre; no muriendo, eso es obra del Hijo; sino revelando a Cristo y aplicando a Cristo a nuestras almas, derramando el amor de Dios en nuestros corazones, santificando nuestras almas y tomando posesión de nosotros como arras de nuestra posesión del cielo.
BÚSQUEDA. III.--QUIÉNES SON LOS QUE DEBEN SER SALVOS
¿POR GRACIA?
Paso ahora al tercer particular, es decir, para mostrarles quiénes son los que serán salvos por gracia.
[Que no son salvos.]
Primero. No los moralistas, no los que no necesitan al médico. "Todos no tienen necesidad del médico", dice Cristo. "No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Marcos 2:17). Y nuevamente: "A los hambrientos colmó de bienes, y a los ricos despidió vacíos" (Lucas 1:53). Ahora bien, cuando digo que no son los farisaicos ni los ricos, no quiero decir que estén completamente excluidos; porque Pablo era tal; pero él no los salva sin antes despertarlos para que vean que necesitan ser salvos por gracia.
Segundo. La gracia de Dios no salva al que ha cometido el pecado imperdonable. No le queda nada "sino una terrible espera de juicio, que devorará 1699
los adversarios" (Heb 10:26,27).
Tercero. El pecador que persevere en la impenitencia e incredulidad final será condenado (Lucas 13:3,5; Romanos 2:2-5; Marcos 16:15,16).
Cuatro. Aquel pecador cuya mente el dios de este mundo ha cegado, para que la luz gloriosa del evangelio de Cristo, que es la imagen de Dios, nunca pueda brillar en él, está perdido y debe ser condenado (2 Cor 4:3,4). ).
Quinto. El pecador que hace de la religión su manto para la maldad, es un hipócrita y, si continúa así, ciertamente debe ser condenado (Salmo 125:5; Isaías 33:14; Mateo 24:50,51).
Sexto. En una palabra, todo pecador que persevere en su maldad, no heredará el reino de los cielos: "¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni Los afeminados, ni los abusadores de sí mismos con los hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones, heredarán el reino de Dios”. "Nadie os engañe con palabras vanas; porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia" (1 Cor 6:9-12; Ef 5:5,6).
[Quienes son salvos.] Pregunta. Pero ¿qué clase de pecadores serán entonces salvos?
Respuesta. Los de todos estos tipos que el Espíritu 1700
de Dios traerá [al] Padre por Jesucristo; Estos, digo, y ninguno sino estos, pueden ser salvos, porque de lo contrario los pecadores podrían salvarse sin el Padre, o sin el Hijo, o sin el Espíritu.
Ahora bien, en todo lo que he dicho, no he sugerido en lo más mínimo que ningún pecador sea rechazado porque sus pecados, por la naturaleza de ellos, sean grandes; Cristo Jesús vino al mundo para salvar al mayor de los pecadores. Por lo tanto, no es la grandeza de los pecados, sino la permanencia en ellos, lo que de hecho condena al pecador.
Pero siempre excluyo al que ha pecado contra el Espíritu Santo. Es evidente que no es la grandeza del pecado lo que excluye al pecador:
1. De las palabras anteriores al texto, que dan cuenta de qué clase de pecadores fueron aquí salvos por gracia, es decir, los que estaban muertos en delitos y pecados, los que caminaron en estos pecados, "según el curso de este mundo, según el príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia: entre los cuales también todos nos conversamos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, cumpliendo los deseos de la carne y de la mente; y éramos por naturaleza hijos de ira, así como los demás" (Efesios 2:2,3).
2. Es evidente también por los muchos pecadores que encontramos salvados, por la voluntad revelada de Dios. Porque en la Palabra hemos mencionado 1701
de la salvación de los grandes pecadores, donde sus nombres y sus pecados quedan registrados para nuestro aliento; como, (1.) Leíste de Manasés, que era un idólatra, un brujo, un perseguidor, sí, un rebelde contra la palabra de Dios, enviado a él por los profetas; y, sin embargo, este hombre fue salvo (2 Crónicas 33:2-13; 2 Reyes 21:16). (2.) Leíste acerca de María Magdalena, en quien había siete demonios; su condición era terrible, pero fue salva (Lucas 8:2; Juan 20). (3.) Leíste sobre el hombre que tenía una legión de demonios dentro de él.
¡Oh, cuán terrible era su condición! y sin embargo, por gracia fue salvo (Marcos 5:1-10). (4.) Leíste sobre los que asesinaron al Señor Jesús y cómo fueron convertidos y salvos (Hechos 2:23).
(5.) Leíste acerca de los exorcistas, cómo se acercaron a Cristo y fueron salvos por gracia (Hechos 19:13). (6.) Leíste acerca de Saulo el perseguidor, y cómo fue salvo por gracia (Hechos 9:15).
Objeto. Pero tú dices que soy un descarriado.
Respuesta. También lo fue Noé, y aun así encontró gracia ante los ojos del Señor (Génesis 9:21,22). Lot también lo fue, y aun así Dios lo salvó por gracia (Génesis 19:35; 2 Pedro 2:7-9). También lo era David, pero por gracia le fueron perdonados sus iniquidades (2 Sam 12:7-13).
También lo fue Salomón, y además uno grande; sin embargo, por gracia su alma fue salva (Salmo 89:28-34). También lo era Pedro, y éste era terrible; sin embargo, por gracia fue salvo (Mateo 26:69-74; Marcos 16:7; Hechos 15:7-11). Además, para mayor estímulo, lea Jeremías 3, 33:25,26, 51:5, Ezequiel 36:25, Oseas 14:1-4; y quédate tú mismo, 1702
y maravillaos ante las riquezas de la gracia de Dios.
Búsqueda. Pero ¿cómo deberíamos saber qué pecadores serán salvos? Todo, al parecer, no lo hará. Además, como todo lo que has dicho puede deducirse, hay tan malos salvos como condenados; dejad a un lado al que ha cometido el pecado imperdonable.
Respuesta. Es cierto que hay tan malos salvos como condenados; sino a esta pregunta: Los que son efectivamente llamados, son salvos. Los que creen en el Hijo de Dios serán salvos. Los que sean santificados y preservados en Cristo serán salvos. Los que tomen su cruz cada día y sigan a Cristo, serán salvos.
Haz un catálogo de ellos así: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo".
(Marcos 16:16; Hechos 16:31). "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo" (Romanos 10:9). Sé justificado en la sangre de Cristo y serás salvo (Romanos 5:9). Reconciliate con Dios por la muerte de su Hijo, y serás salvo por su vida (Romanos 5:10). "Y sucederá que todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (Hechos 2:21).
Vea algunas otras escrituras. "Él salvará al humilde" (Job 22:29). "Tú salvarás al pueblo afligido" (Salmo 18:27). "Él salvará a los hijos de los necesitados" (Sal 72:4).
1703  

"Él salvará las almas de los necesitados" (Salmo 72:13). "Tú, Dios mío, salva a tu siervo que en ti confía" (Salmo 86:2). "Él cumplirá el deseo de los que le temen, también oirá su clamor y los salvará" (Sal 145:19).
[Precaución.] Pero, pecador, si en verdad quieres ser salvo, ten cuidado con estas cuatro cosas:
1. Cuidado con retrasar el arrepentimiento; los retrasos son peligrosos y condenables; son peligrosos, porque endurecen el corazón; son condenables, porque su tendencia es hacerte resistir el tiempo de la gracia (Sal. 95:7; Heb. 3-12).
2. Cuídense de descansar en la palabra del reino, sin el espíritu y el poder del reino del evangelio; porque el evangelio que viene en palabra sólo no salva a nadie, porque el reino de Dios o el evangelio, cuando viene a salvación, no es en palabra sino en poder (1 Tes 1:4-6; 1 Cor 4:19).
3. Cuídense de vivir una profesión, una vida que sea provocativa a Dios; porque esa es la manera de hacer que en su ira te deseche.
4. Mira que tu interior y tu exterior sean iguales, y ambos conformes a la Palabra de su gracia; esforzaos por ser como los seres vivientes de los que puedes leer en el libro del profeta Ezequiel, cuya apariencia y ellos mismos eran uno 10 (Eze 10:22).
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En todo esto, os he anunciado que no os contentéis sin el poder y el Espíritu de Dios en vuestros corazones, porque sin él no participáis de nada de la gracia del Padre o del Hijo, sino que ciertamente perderéis la salvación del alma.
BÚSQUEDA. IV.--CÓMO SE PARECE QUE LOS QUE SON
SALVOS, ¿SON SALVOS POR GRACIA?
Esta cuarta pregunta requiere que se dé alguna demostración de la verdad de esta doctrina, a saber, que los que son salvos son salvos por gracia.
Lo que se ha dicho antes ha dado alguna demostración de la verdad; Por lo tanto, repitiendo primero en pocas palabras la suma de lo que ya se ha dicho, llegaré a más pruebas. 1. Que esto es cierto, lo atestiguan las Escrituras, porque Dios los escogió para salvación antes de que hicieran el bien (Romanos 9:11). 2.
Cristo fue ordenado para ser su Salvador antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4; 1 Pedro 1:19-21). 3. Todas las cosas que concurren y van a nuestra salvación también fueron guardadas en Cristo, para ser comunicadas en la dispensación del cumplimiento de los tiempos a los que serán salvos (Ef 1:3,4; 2 Tim 1 :9; Efesios 1:10; 3:8-11; Romanos 8:30).
[Que la salvación es por gracia aparece en su invención.] Nuevamente, así como su salvación fue ideada por Dios, así, como se dijo, esta salvación fue realizada por uno de los tres; hasta 1705
ingenio, el Hijo del Padre (Juan 1:29; Isaías 48:16).
Si hubiera habido un plan en el cielo para la salvación de los pecadores en la tierra, pero si el resultado de ese plan hubiera sido que fuéramos salvos por nuestras propias buenas obras, no habría sido apropiado que un apóstol o un ángel nos di: "Por gracia sois salvos". Pero ahora, cuando se celebre un concilio en la eternidad acerca de la salvación de los pecadores en el tiempo, y cuando el resultado de ese concilio sea que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo realizarán ellos mismos la obra de esta salvación, esto es gracia, esto es gracia natural, gracia rica y gratuita; sí, esta es una gracia impensada. Lo diré de nuevo: esta es una gracia impensada; porque ¿quién podría haber pensado que un Salvador hubiera estado en el seno del Padre, o que el Padre lo hubiera dado para ser Salvador de los hombres, ya que se negó a darlo para ser Salvador de los ángeles? (Hebreos 2:16,17).
[La gracia aparece en el hecho de que el Hijo emprenda esta obra.] Nuevamente; Si se hubiera pensado que el Padre hubiera enviado a su Hijo para ser el Salvador, deberíamos, con razón, haber pensado también que él nunca habría asumido toda la obra sobre sí mismo, especialmente esa terrible, espantosa, asombrosa para el alma y parte increíble de ello! ¿Quién podría haber imaginado alguna vez que el Señor Jesús se habría hecho tan pobre como para presentarse ante Dios envuelto en los nauseabundos harapos de nuestros pecados, y someterse a la maldición y 1706
muerte que fueron debido a nuestro pecado? pero así lo hizo para salvarnos por gracia.
"Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, como nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha. delante de él en amor: habiéndonos predestinado para adopción de hijos por medio de Jesucristo para sí, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado; en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia" (Ef 1,3-7).
[La gracia aparece en los términos y condiciones bajo los cuales se renueva la salvación.] Nuevamente; Si consideramos los términos y condiciones bajo los cuales esta salvación se entrega a los que son salvos, parecerá además que somos salvos por gracia.
1. Las cosas que conciernen inmediatamente a nuestra justificación y salvación, nos son ofrecidas, sí, dadas gratuitamente, y se nos ordena recibirlas por fe. Pecador, levanta tu regazo. Tanto amó Dios al mundo, que da a su Hijo, que da su justicia, que da su Espíritu y el reino de los cielos (Juan 3:16; Rom 5:17; 2 Cor 1:21,22; Lucas 12 :32).
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2. También da arrepentimiento, da fe y da consolación eterna y buena esperanza por la gracia (Hechos 5:30,31; Fil 1:29; 2 Tes 2:16).
3. Él da perdón y nos da más gracia para evitar que nos hundamos en el infierno, que el pecado que nos hunde allí (Hechos 5:31; Proverbios 3:34; Juan 4:6; 1 Pedro 5:5) .
4. Él nos ha entregado todas estas cosas en un pacto de gracia. Lo llamamos pacto de gracia, porque se opone al pacto de obras, y porque está establecido para nosotros en las obras de Cristo, fundado en su sangre, establecido sobre las mejores promesas hechas a él y a nosotros. por el. "Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros" (2 Cor 1,20).
Pero aprobar estas y venir a otras manifestaciones para aclarar esto...
Consideremos un poco,
Qué es el hombre, a quien el Padre, el Hijo y el Espíritu concede esta gracia.
1. [Un enemigo de Dios.] Por naturaleza es un enemigo de Dios, un enemigo en su mente. "La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom 8:7; Col 1:21).
2. [Un esclavo del pecado.] De modo que el estado del hombre 1708
fue esto: no sólo se sintió demasiado persuadido de repente a pecar contra Dios, sino que bebió este pecado, como agua, en su propia naturaleza, lo mezcló con cada facultad de su alma y miembro de su cuerpo; por medio del cual se alejó de Dios y se convirtió en enemigo de él en su mismo corazón; ¿Y quieres, oh Señor, como dice la Escritura: "¿Y a éste abres tus ojos?" (Job 14:3). Sí, ¿abre tu corazón y toma a este hombre, no para juicio, sino para misericordia contigo?
3. [En pacto con la muerte y el infierno.] Además, el hombre por su pecado no sólo se había entregado como esclavo cautivo al diablo, sino que, continuando en su pecado, se enfrentó a su Dios, hizo un pacto con muerte, e hizo un acuerdo con el infierno; pero que Dios abra sus ojos sobre tal persona y se apodere de él con las riquezas de su gracia, esto es asombroso (Isaías 28:16-18).
Mira dónde encontró Dios al judío cuando vino a mirarlo para salvarlo: "En cuanto a tu nacimiento", dice Dios, "el día que naciste, no te cortaron el ombligo, ni fuiste lavado con agua para suavizarte. "No fuiste salado en absoluto, ni envuelto en pañales. Ningún ojo se compadeció de ti, para hacerte cualquiera de estas cosas, para tener compasión de ti; sino que fuiste arrojado en el campo abierto, con aborrecimiento de tu persona, en el día que naciste. Y cuando pasé junto a ti, y te vi contaminado en tu propia sangre, te dije, cuando estabas en tu sangre: Vive; sí, te dije: 1709
cuando estabas en tu sangre, vive.-Y cuando pasé junto a ti, y te miré, he aquí, tu tiempo era el tiempo del amor; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez; sí, te juré, y entré en pacto contigo, dice Jehová el Señor, y tú fuiste mío." Pecador, ver más adelante en el capítulo, Ezequiel 16. Todo esto es la gracia de Dios; cada palabra en este texto huele a gracia.
Pero antes de pasar esto, tomemos nota de
El transporte de Dios al hombre, y nuevamente del hombre a Dios, en su conversión.
PRIMERO. DEL TRANSPORTE DE DIOS AL HOMBRE. Él viene a él mientras está en sus pecados, en su sangre; viene a él ahora, no en el calor y el fuego de sus celos, sino "al fresco del día", con indescriptible gentileza, misericordia, piedad y entrañas de amor; no revestido de venganza, sino de súplica, y humildemente suplica al pecador que se reconcilie con él (2 Cor 5:19,20).
Se espera entre los hombres que el que ofende sea el primero en buscar la paz; pero, pecador, entre Dios y el hombre no es así; no es que hayamos amado a Dios, no es que hayamos elegido a Dios; pero "Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputarles sus transgresiones". Dios es el primero que busca la paz; y, como dije, a modo de 1710
súplica que les pide a sus ministros que oren en lugar de Cristo; "Como si Dios os suplicara por medio de nosotros, os rogamos, en lugar de Cristo, que os reconciliéis con Dios". Oh pecador, ¿no abrirás? He aquí, Dios Padre y su Hijo Jesucristo están ambos a la puerta de tu corazón, suplicándote que te favorezcas para que seas reconciliado con ellos, con la promesa, si cumples, de perdonarte todos tus pecados. ¡Oh gracia! ¡Oh gracia asombrosa! Ver a un príncipe suplicar a un mendigo que reciba una limosna sería un espectáculo extraño; ver a un rey suplicar al traidor que acepte misericordia sería un espectáculo más extraño que eso; pero ver a Dios suplicar a un pecador, escuchar a Cristo decir: "Estoy a la puerta y llamo", con el corazón lleno y el cielo lleno de gracia para conceder al que abre, es un espectáculo que deslumbra los ojos de ángeles. ¿Qué dices ahora, pecador? ¿No es este Dios rico en misericordia? ¿No tiene este Dios un gran amor por los pecadores? Es más, para que no tengas ningún motivo para dudar de que todo esto no es más que un complemento, también has declarado aquí que Dios ha hecho a su Cristo "por nosotros pecado, para que nosotros seamos hechos justicia". de Dios en él." Si Dios se hubiera aferrado a algo, se habría aferrado a la muerte de su Hijo; pero él "lo entregó por nosotros" libremente; "¿Cómo no nos dará también con él todas las cosas?" (Romanos 8:32). 11
Pero esto no es todo. Dios no sólo te suplica que te reconcilies con él, sino que además, para animarte, ha pronunciado en tu 1711
escuchando, sobrepasando grandes y preciosas promesas; "y lo confirmó con juramento, para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un gran consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6 :18,19; Isaías 1:18; 55:6,7; Jeremías 51:5).
SEGUNDO. DEL TRANSPORTE DEL HOMBRE A DIOS. Pasemos ahora al transporte de estos pecadores hacia Dios, y que desde el primer día él comienza a tratar con sus almas, incluso hasta el momento en que serán llevados al cielo. Y primero. Para comenzar con el trato ordinario de Dios con los pecadores, cuando al principio les ministra convicción mediante su Palabra, ¡cuán extraño se comportan! Les encanta que no les toquen la conciencia; les gusta no reflexionar sobre lo que han sido, lo que son o lo que será de ellos en el futuro; tales pensamientos los consideran poco varoniles, hirientes y desventajosos; por eso "no quisieron escuchar, y se apartaron el hombro, y se taparon los oídos para no oír"
(Zacarías 7,11). Y ahora están por cualquier cosa en lugar de la Palabra; una cervecería, un prostíbulo, un teatro, los deportes, los placeres, el sueño, el mundo y todo eso para que puedan morir12
del poder de la palabra de Dios.
Segundo. Si Dios ahora se acerca a ellos y comienza a fijar la convicción en la conciencia, aunque esa convicción sea el primer paso hacia la fe y el arrepentimiento, sí, y hacia la vida 1712
eternas, pero ¡qué turnos tendrán para olvidarlas y desgastarlas! Sí, aunque ahora comienzan a ver que deben volverse o arder, 13 sin embargo, muchas veces, incluso entonces, intentarán agitar una conversión presente: objetan, son demasiado jóvenes para volverse todavía; dentro de siete años será suficiente, cuando sean viejos o se encuentren en cama de enfermo. ¡Oh qué enemigo es el hombre para su propia salvación! Estoy persuadido de que Dios ha visitado a algunos de ustedes a menudo con su Palabra, incluso dos y tres veces, y ustedes han arrojado agua tan rápido como él, mediante la Palabra, ha arrojado fuego sobre su conciencia. 14
Cristiano, ¿qué hubiera sido de ti si Dios hubiera tomado por respuesta tu negación y hubiera dicho: Entonces llevaré a otro la palabra de salvación, y él la oirá? Pecador, vuélvete, dice Dios.
Señor, no puedo atenderlo15, dice el pecador.
Gira o quema, dice Dios. Me atreveré a eso, dice el pecador. Convertíos y sed salvos, dice Dios.
No puedo dejar mis placeres, dice el pecador: dulces pecados, dulces placeres, dulces delicias, dice el pecador. ¡Pero qué gracia tiene Dios para parlamentar así con el pecador! ¡Oh paciencia de Dios para con un pobre pecador! ¿Qué pasaría si Dios ahora dijera: Entonces ve a tus pecados, ve a tus deleites, ve a tus placeres, tómalos como tu porción, ellos serán todo tu cielo, toda tu felicidad y toda tu porción?
Tercero. Pero Dios regresa y muestra al pecador la necesidad de volverse ahora; ahora o no 1713
en absoluto; sí, y le da al pecador esta convicción tan fuerte que no puede posponerla. Pero he aquí, al pecador todavía le queda una chispa de enemistad. Si es necesario volverse ahora, o bien se volverá de un pecado a otro, de los grandes a los pequeños, de muchos a pocos, o de todos a uno, y allí se detendrá. Pero tal vez las convicciones no lo abandonen así. Entonces, se volverá de la profanidad a la ley de Moisés, y permanecerá mientras Dios le permita confiar en su aparente bondad. Y ahora obsérvelo: es un gran riguroso con el desempeño legal; ahora será un buen vecino, pagará a cada uno lo que le corresponde, dejará las malas palabras, la taberna, los juegos y los deleites carnales; leerá, orará, hablará de las Escrituras y estará muy ocupado en la religión, tal como es; ahora agradará a Dios y le reparará todo el mal que le ha hecho, y le alimentará con capítulos, oraciones, promesas, votos y muchos más platos exquisitos como estos, persuadiéndose de que ahora Es necesario que sea justo para el cielo y, además, piensa que sirve a Dios tan bien como cualquier hombre en Inglaterra. dieciséis
Pero durante todo este tiempo es tan ignorante de Cristo como el taburete en el que se sienta, y no está más cerca del cielo que el fariseo ciego; sólo que él ha llegado al infierno de una manera más limpia que el resto de sus vecinos: "Hay generación que es limpia en su propia opinión, pero que no ha sido limpiada de sus inmundicias" (Proverbios 30:12).
¿No podría Dios cortar ahora a este pecador y 1714
échalo fuera de su vista; ¿No podría dejarlo aquí a su propia elección, para que lo engañe y caiga en su propia justicia, porque "confía en ella y comete iniquidad"?
(Ezequiel 33:13). Pero la gracia, que la previene, lo preserva. Es cierto que este giro del pecador, como dije, es un alejamiento de Cristo; pero,
Cuatro. Dios en este camino del pecador lo seguirá misericordiosamente y le mostrará la brevedad de sus actuaciones, la vacuidad de sus deberes y la impureza de su justicia (Isaías 28:20; 64:6). Así hablo del pecador, cuya salvación es ideada e ideada por Dios con gracia; porque él, a la luz del evangelio, se cansará de todos; se le hará ver la vanidad de todos, y que la justicia personal de Jesucristo, y sólo esa, es la que Dios ha ordenado para salvar al pecador de la debida recompensa de sus pecados. Pero he aquí, el pecador ahora, al ver y sentir su propia nada, cae en una especie de desesperación; porque aunque tiene en él la posibilidad de presumir de la salvación, a través del engaño de su propia buena opinión de sí mismo, sin embargo, no tiene en sí mismo la de tener una buena opinión de la gracia de Dios en la justicia de Cristo; por lo que concluye que si la salvación proviene únicamente de la gracia de Dios, mediante la justicia de Cristo, y que toda la propia del hombre es completamente rechazada, en cuanto a la justificación de su persona ante Dios, entonces él es desechado. Ahora bien, la razón de este hundimiento de corazón es la vista 1715
que Dios le ha dado una vista de la impureza de su mejor desempeño; la vista anterior de sus inmoralidades lo angustió un poco y lo hizo dedicarse a sus propias buenas obras para aliviar su conciencia, por lo que este fue su apoyo, su estancia; pero he aquí, ahora Dios le ha quitado esto de debajo de él, y ahora cae; por lo que ahora también lo abandona lo mejor de él, y vuela como el rocío de la mañana, o como el pájaro, o como la paja que se lleva el torbellino, y como el humo de una chimenea (Oseas 9:11; 13:3). Además, esta revelación de la vacuidad de su propia justicia, trae consigo también un mayor descubrimiento de la maldad de su corazón, en sus hipocresías, orgullo, incredulidad, dureza de corazón, muerte y atraso a todo evangelio y obediencia al nuevo pacto. , cuya visión de sí mismo cae como piedras de molino sobre sus hombros, y lo hunde aún más en dudas y temores de condenación. Porque si le ordenamos ahora que reciba a Cristo, él responde que no puede, que no se atreve. Pregúntale por qué no puede, te responderá que no tiene fe ni esperanza en su corazón. Dile que la gracia se le ofrece gratuitamente, dice, pero no tengo corazón para recibirla; además, no encuentra, como cree, ninguna disposición misericordiosa en su alma, y por lo tanto concluye que no pertenece a la misericordia de Dios, ni tiene interés en la sangre de Cristo, y por lo tanto no se atreve a creer; por lo que, como dije, se hunde en su corazón, muere en sus pensamientos, duda, se desespera y concluye que nunca será salvo.
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Quinto. Pero he aquí, el Dios de toda gracia no lo deja en esta angustia, sino que ahora se acerca a él más cerca que nunca; le envía el Espíritu de adopción, el bendito Consolador, para decirle: "Dios es amor", y por lo tanto no está dispuesto a rechazar a los quebrantados de corazón; le pide que llore y ore pidiendo una evidencia de misericordia para su alma, y le dice: "Quizás estés escondido en el día de la ira del Señor". Ante esto, el pecador recibe cierto estímulo, pero no puede obtener más que lo que depende de una mera probabilidad, que por la siguiente duda que surge en el corazón se desvanece por completo, y el alma queda nuevamente en su primera situación, o peor aún, donde lamenta lamentablemente su miserable estado y es atormentado por mil temores de perecer, porque no escucha una palabra del cielo, tal vez durante varias semanas seguidas. Por lo tanto, la incredulidad comienza a dominarlo y le quita el filo y el espíritu de oración y la inclinación a seguir escuchando la Palabra; sí, el diablo también interviene con estos pensamientos, diciendo que todas vuestras oraciones, oídos, lecturas y la compañía piadosa que frecuentáis, al final se levantarán en juicio contra vosotros; por lo tanto, si debes ser condenado, es mejor elegir un lugar en el infierno lo más fácil posible. El alma con esto, estando muy desanimada, piensa en hacer lo que le han enseñado, y con pensamientos moribundos comienza a desmayarse cuando va a la oración o a oír la palabra; pero he aquí, cuando toda esperanza parece haberse ido del todo, y el alma concluye: MUERO, PEREZO, de repente viene de nuevo el Espíritu de Dios, con alguna buena palabra.
de Dios, que el alma nunca antes había pensado, cuya palabra de Dios manda calma en el alma, hace dar lugar a la incredulidad, anima a esperar y esperar en Dios nuevamente; tal vez dé una pequeña visión de Cristo al alma y de su bendita empresa por los pecadores.
Pero he aquí, tan pronto como el poder de las cosas comienza nuevamente a desgastar el corazón, el pecador da lugar a la incredulidad, cuestiona la misericordia de Dios y teme ser condenado nuevamente; también alberga pensamientos duros sobre Dios y Cristo, y piensa que los estímulos anteriores eran fantasías, engaños o meras ideas. ¿Y por qué Dios no arroja ahora al pecador al infierno por abusar así de su misericordia y gracia? ¡Oh, no! "Tendrá misericordia de quien tenga misericordia, y tendrá compasión de quien tenga compasión"; por lo que "el bien y la misericordia lo seguirán todos los días de su vida, para que habite en la casa del Señor para siempre" (Sal 23,6).
Sexto. Dios, por lo tanto, después de todas estas provocaciones, viene nuevamente al alma por su Espíritu, y trae gracia selladora y perdón a la conciencia, testificándole que sus pecados le son perdonados, y que gratuitamente, por causa de la sangre de Cristo; y ahora el pecador tiene tal visión de la gracia de Dios en Cristo que amablemente le rompe el corazón con gozo y consuelo; ahora el alma sabe lo que es comer promesas; también sabe lo que es comer y beber la carne y la sangre de Jesucristo por la fe; ahora es impulsado por el poder de su gracia a arrodillarse, para dar gracias a Dios por el perdón de los pecados 1718
y por esperanzas de herencia entre los santificados por la fe que es en Cristo; ahora tiene calma y sol; ahora
"Lava sus pasos con mantequilla, y la roca derrama ríos de aceite" (Job 29:6).
Séptimo. Pero después de esto, tal vez el alma vuelve a enfriarse, olvida también esta gracia recibida, y se vuelve carnal, comienza nuevamente a tener comezón del mundo, pierde la vida y el sabor de las cosas celestiales, entristece al Espíritu de Dios, retrocede lamentablemente, desecha. Los deberes secretos, o retiene sólo la formalidad de los mismos, es un reproche a la religión, entristece los corazones de aquellos que están despiertos y tiernos con el nombre de Dios, etc. Pero ¿qué hará Dios ahora? ¿Aprovechará esta ventaja para destruir al pecador? No. ¿Lo dejará en paz en su apostasía? No. ¿Le dejará recuperarse gracias a la fuerza de sus gracias ahora languidecientes? No. ¿Entonces qué? Pues, buscará a este hombre hasta encontrarlo, y lo traerá a casa nuevamente: "Porque así dice el Señor Dios: He aquí, yo, yo, escudriñaré mis ovejas y las buscaré. Como un pastor busca su rebaño el día que esté entre las ovejas dispersas, así buscaré yo mis ovejas, y las libraré de todos los lugares donde fueron dispersadas. Buscaré la que se había perdido, y Hará volver a la descarriada, vendará la destrozada y fortalecerá a la enferma” (Eze 34:11,16).
Así trató al hombre que bajó de 1719
Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones; y así hizo con el hijo pródigo del que también leísteis (Lucas 10:30-35; 15:20).
No hablaré ahora de la manera ordinaria que tiene Dios de traer al reincidente a casa, es decir, si Él siempre rompe sus huesos por sus pecados, como rompió los de David; o si los dejará todos los días de su vida, por esto, bajo culpa y oscuridad; o si los matará ahora, para que no sean condenados en el día del juicio, como hizo con ellos en Corinto (1 Cor 11:30-32). Él es sabio y sabe cómo amargar la rebelión a los que ama. Él puede romperles los huesos y salvarlos; él puede ponerlos en el hoyo más profundo, en la oscuridad, en lo profundo, y salvarlos; él puede matarlos en cuanto a esta vida y salvarlos. Y aquí nuevamente aparece la gracia maravillosa, que
"Israel no ha sido desamparado, ni Judá de su Dios, aunque su tierra estaba llena de pecado contra el Santo de Israel" (Jer 51:5).
Octavo. Pero supongamos que Dios no trata con ninguno de estos métodos al descarriado, sino que brilla sobre él nuevamente y le sella la remisión de sus pecados por segunda vez, diciendo: "Yo sanaré sus rebeliones y los amaré gratuitamente", ¿qué sucederá? ¿El alma lo hace ahora? Seguramente ahora caminará humildemente y santamente todos sus días.
Nunca volverá a retroceder, ¿verdad? Puede suceder que no suceda, puede suceder que sucederá; es tal como su Dios lo guarda; porque aunque sus pecados son de él mismo, su posición es de Dios; Digo, su posición, mientras está de pie, y su 1720
la recuperación, si cae, ambas son de Dios; por lo tanto, si Dios lo deja un poco, la siguiente brecha que encuentra, se marcha nuevamente. "Mi gente,"
dice Dios, "se inclinan a apartarse de mí".
¿Cuántas veces retrocedió David? ¡sí, Josafat y Pedro! (2 Sam 11,24; 2 Crónicas 19:1-3; 20:1-5; Mateo 26:69-71; Gálatas 2:11-13).
Como también en el tercero de Jeremías se dice:
"Pero tú te prostituiste con muchos amantes, pero vuélvete a mí, dice el Señor"
(verso 1). ¡Aquí está la gracia! Tantas veces que el alma reincide, tantas veces Dios la trae de nuevo, es decir, el alma que debe ser salvada por la gracia, le renueva sus perdones y los multiplica. "He aquí, todas estas cosas las hace Dios muchas veces con el hombre" (Job 33:29).
Noveno. Pero vea aún más gracia. Hablaré aquí de las extravagancias del corazón y de los abortos espontáneos diarios, quiero decir, de estas enfermedades comunes que afectan a los mejores santos y que los acompañan en sus mejores actuaciones; no es que tenga la intención, porque no puedo, mencionarlos en particular, ya que sería una tarea imposible; pero tales hay, pensamientos mundanos, pensamientos inmundos, pensamientos demasiado bajos de Dios, de Cristo, del Espíritu, palabras, caminos y ordenanzas de Dios, por los cuales el cristiano transgrede muchas veces; ¿No puedo decir que a veces cientos de veces al día? sí, que yo sepa, hay algunos santos, y tampoco longevos, que deben recibir, antes de entrar en la vida, millones de perdones de Dios para éstos; y todo perdón es un acto de gracia, mediante la redención que está en la sangre de Cristo. 17
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Setenta veces siete veces al día pecamos algunas veces contra nuestro hermano; pero ¿cuántas veces, en ese día, pecamos contra Dios? Señor, "¿quién podrá entender sus errores? Límpiame de faltas secretas" [pecados], dijo David. Y nuevamente: "Si tú, Señor, miras las iniquidades, oh Señor, ¿quién podrá mantenerse en pie? Pero contigo hay perdón, para que seas temido" (Mateo 18:21,22; Salmo 19:12; 130:3,4). ).
Pero por mencionar algunos de ellos. A veces cuestionan el ser mismo de Dios, o preguntan tontamente cómo llegó a existir en un principio; a veces cuestionan la verdad de su Palabra y sospechan de su armonía, porque sus corazones ciegos y sus cabezas embotadas no pueden reconciliarla; sí, todas las verdades fundamentales quedan a veces expuestas a la censura de su incredulidad y ateísmo; como, a saber, si existe alguien como Cristo, algo como el día del juicio, o si habrá un cielo o un infierno en el futuro, y Dios perdona todos estos por su gracia. Cuando creen estas cosas, incluso entonces pecan al no tener pensamientos tan reverentes, elevados y santos sobre ellos como deberían; pecan también al tener demasiado buenos pensamientos de sí mismos, del pecado y del mundo; a veces, permítanme decir, a menudo, hacen demasiado guiño al pecado conocido, no se lamentan, como deberían, las debilidades de la carne; las inclinaciones picantes que encuentran en sus corazones después de la vanidad desaparecen con demasiada frecuencia sin arrepentirse. No digo pero se arrepienten en general. Pero todas estas cosas, ¡oh, cuántas veces Dios perdona, mediante las riquezas de su 1722
¡gracia!
Pecan al no caminar en respuesta a las misericordias recibidas; sí, se quedan cortos en su agradecimiento a Dios por ellos, incluso cuando reconocen de todo corazón cuán indignos son de ellos; además, qué poco de la fuerza de ellos se gasta en alabanza suya, quien libremente las vierte en sus senos; pero de todos estos pecados son salvos por gracia. Pecan en el desempeño más exacto y espiritual de sus deberes; no oran, no oyen, no leen, no dan limosna, no vienen a la mesa del Señor ni a otros santos nombramientos de Dios, sino en y con mucha frialdad, insensibilidad, extravagancias del corazón, ignorancia, malentendidos. , &C. Se olvidan de Dios mientras le oran; se olvidan de Cristo mientras están en su mesa; olvidan su Palabra incluso mientras la leen.
¡Cuán a menudo hacen promesas a Dios y luego las incumplen! Sí, o si cumplen sus promesas en apariencia, ¿cuánto resiente su corazón de cumplirlas? ¿Cómo se descascaran18 en la cruz? ¡Y qué poco dispuestos están a perder lo poco que tienen para Dios, aunque todo lo que tienen les fue dado para glorificarlo! 19
Todas estas cosas, y mil veces más, habitan en la carne del hombre; y tan pronto pueden alejarse de sí mismos como de estas corrupciones; sí, es posible que antes corten la carne de sus huesos que estos movimientos de 1723
pecado de su carne; estos estarán con ellos en cada deber, quiero decir, algunos de ellos; sí, tantas veces como miran, piensan, oyen o hablan. Estos están con ellos, especialmente cuando el hombre tiene la intención de hacer el bien: "Cuando quiero hacer el bien", dice Pablo, "el mal está presente en mí". Y Dios mismo se queja de que "toda imaginación de los pensamientos del corazón del hombre es sólo mala", y que "continuamente" (Rom 7,21; Gn 6,5).
Por lo tanto, con estas cosas nos contaminamos continuamente a nosotros mismos y a cada una de nuestras acciones, es decir, según el juicio de la ley.
incluso mezclando la iniquidad con aquellas cosas que santificamos al Señor. "Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad; todas estas cosas malas salen de dentro, y contaminarás al hombre" (Marcos 7:21-23). Ahora bien, ¿qué puede librar al alma de estos sino la gracia? "Por gracia sois salvos". BÚSQUEDA. V.--LO QUE PUEDE SER
LA RAZÓN MOVIÓ A DIOS A ORDENAR Y ELEGIR
SALVAR A LOS QUE ÉL SALVA POR SU GRACIA, MÁS BIEN
¿QUE POR CUALQUIER OTRO MEDIO?
Paso ahora a responder la quinta pregunta; es decir, mostrar por qué Dios salva a aquellos a quienes salva por gracia, y no por cualquier otro medio.
Primero. Dios nos salva por gracia, porque estando el pecado en el mundo, no puede salvarnos ningún otro 1724
forma; el pecado y la transgresión no pueden eliminarse sino por la gracia de Dios a través de Cristo; el pecado es la transgresión de la ley de Dios, que es perfectamente justo. La justicia infinita no puede satisfacerse con la recompensa que el hombre pueda dar; porque si pudiera, no era necesario que el mismo Cristo Jesús hubiera muerto; además, habiendo pecado el hombre y contaminado por ello, todos sus actos son actos de un hombre contaminado; es más, las mejores de sus actuaciones también están contaminadas por sus manos; estas actuaciones, por tanto, no pueden ser una recompensa por el pecado. Además, afirmar que Dios salva al hombre contaminado por sus deberes contaminados (pues así, digo, es toda obra de sus manos), ¿qué es sino decir que Dios acepta un acto pecaminoso como recompensa y satisfacción? ¿Por otro? (Ageo 2:14). Pero Dios, ya desde la antigüedad, ha declarado que abomina los sacrificios imperfectos, por tanto, de ninguna manera podemos ser salvos del pecado sino por la gracia (Rom. 3:24).
Segundo. Afirmar que podemos ser salvos de otra manera que no sea por la gracia de Dios, ¿qué es sino objetar contra la sabiduría y prudencia de Dios, con las que abunda para con aquellos a quienes ha salvado por gracia? (Efesios 1:5-8). Su sabiduría y prudencia no encontraron otro camino, por eso elige salvarnos por gracia.
Tercero. Debemos ser salvos por gracia, porque de lo contrario se sigue que Dios es mutable en sus decretos, porque así lo determinó antes de la fundación del mundo; por lo tanto, él no nos salva, ni elige salvarnos de otra manera que no sea 1725
por gracia (Efesios 1:3,4; 3:8-11; Romanos 9:23).
Cuatro. Si el hombre fuera salvo de otra manera que no fuera la gracia, Dios quedaría decepcionado en su diseño de eliminar la jactancia de su criatura; pero el diseño de Dios de cortar la jactancia de su criatura no puede ser frustrado ni desilusionado; por lo tanto, no salvará al hombre por ningún otro medio que la gracia; él, digo, se ha propuesto que ninguna carne se gloríe en su presencia, y por eso rechaza sus obras; "No por obras, para que nadie se gloríe". "¿Dónde está, pues, la jactancia? Está excluida. ¿Por qué ley? ¿De las obras? No, sino por la ley de la fe" (Efesios 2:8,9; Romanos 3:24-28).
Quinto. Dios ha ordenado que seamos salvos por gracia, para que él tenga la alabanza y la gloria de nuestra salvación; que deberíamos ser
"para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado" (Ef 1,6). Ahora Dios no perderá su alabanza, y su gloria no la dará a otro; por lo tanto, Dios elige salvar a los pecadores pero por su gracia.
Sexto. Dios ha ordenado y elige salvarnos por gracia, porque, si hubiera otro camino aparente, este es el camino más seguro y el que mejor protege el alma. "De modo que es por la fe, para que sea por gracia, para que la promesa [la promesa de la herencia eterna, (Heb 9:14-16)] sea segura para toda la descendencia" (Romanos 4:16). No habría podido estar seguro de otra manera. Esto es evidente en Adán, los judíos, 1726.
y, añadiré, los ángeles caídos, que, volcados a otro camino que la gracia, veis en poco tiempo lo que fue de ellos.
Ser salvo por gracia supone que Dios ha tomado en sus propias manos la salvación de nuestras almas; y sin duda está más seguro en las manos de Dios que en las nuestras. Por eso se llama salvación del Señor, salvación de Dios, y salvación, y la de Dios.
Cuando nuestra salvación está en las manos de Dios, él mismo está comprometido a lograrla por nosotros. 1. Aquí está la misericordia de Dios comprometida con nosotros (Romanos 9:15). 2.
Aquí está la sabiduría de Dios comprometida para nosotros (Efesios 1:7,8). 3. Aquí está el poder de Dios comprometido con nosotros (1 Pedro 1:3-5). 4. Aquí está la justicia de Dios comprometida con nosotros (Romanos 3:24,25). 5. Aquí está la santidad de Dios comprometida para nosotros (Salmo 89:30-35). 6. Aquí está el cuidado de Dios comprometido con nosotros, y su ojo vigilante está siempre sobre nosotros para nuestro bien (1 Pedro 5:7; Isaías 27:1-3).
¿Qué debería decir? La gracia puede llevarnos al favor de Dios, y eso cuando estamos en nuestra sangre (Eze 16:7,8). La gracia puede hacernos hijos, aunque por naturaleza hemos sido enemigos de Dios (Romanos 9:25,26). La gracia puede convertirlos en pueblo de Dios a aquellos que no lo eran (1 Pedro 2:9,10). La gracia no confiará nuestra propia salvación en nuestras propias manos: "No confía en sus santos" (Job 15:15). La gracia puede perdonar nuestra impiedad, justificarnos con la justicia de Cristo; puede poner el espíritu de Jesucristo dentro de nosotros, puede ayudarnos a levantarnos cuando 1727
estamos caídos, puede curarnos cuando estamos heridos, puede multiplicar los perdones, como nosotros, por la flaqueza, multiplicamos las transgresiones.
¿Qué debería decir? La gracia y la misericordia son eternas. Están edificados para siempre. Son el deleite de Dios. Se alegran contra el juicio. Y por lo tanto, es el camino más seguro y protegido de salvación, y por eso Dios ha elegido salvarnos por su gracia y misericordia en lugar de cualquier otro camino (Isaías 43:25; Romanos 3:24,25; Isaías 44:2,4 ; Sal 37:23; Lucas 10:33,34; Isa 55:7,8; Sal 136; 89:2; Mal 3:18; Santiago 2:13).
Séptimo. Debemos ser salvos por la gracia de Dios, o de lo contrario Dios no hará su voluntad. Los que son salvos están "predestinados para la adopción de hijos por Jesucristo para sí, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:5,6).
1. Pero si es su voluntad que los hombres se salven por gracia, entonces pensar en otro camino va contra la voluntad de Dios. Por lo tanto, aquellos que buscan establecer su propia justicia son aquellos que se consideran desafiantes y que no se someten a la justicia de Dios, es decir, a la justicia que él ha querido que sea la única por medio de la cual somos salvos por gracia (Romanos 10:3).
2. Si es su voluntad que los hombres se salven por la gracia, entonces es su voluntad que los hombres 1728
debe ser salvo por la fe en ese Cristo que es el invento de la gracia; por lo tanto, los que han buscado ser justificados de otra manera se han quedado cortos, y sin embargo perecieron, de esa salvación que Dios proporciona a los hombres por gracia (Romanos 9:31-33).
3. Dios no quiere que la fe quede nula y la promesa sin efecto; por lo tanto, los de la justicia de la ley están excluidos: "porque si la herencia es de la ley, ya no es de la promesa, sino que Dios la dio a Abraham por la promesa" (Rom 4:14 Gal 3:18).
4. Dios no quiere que los hombres sean salvos por sus propias capacidades naturales; pero todas las obras de la ley que los hombres hacen para ser salvos, son obras de las habilidades naturales del hombre, y por eso se llaman obras de la carne, pero Dios no quiere que los hombres sean salvos por estas, por lo tanto de ninguna manera. sino por su gracia (Rom 4:1; Gálatas 3:1-3; Fil 3:3).
Octavo. Debemos ser salvos por gracia, o de lo contrario los principales pilares y fundamentos de la salvación no sólo serán sacudidos, sino derribados: a saber, la elección, el nuevo pacto, Cristo y la gloria de Dios; pero éstos no deben ser derribados; por lo tanto debemos ser salvos por gracia.
1. La elección, que se apodera de los hombres por la gracia de Dios, Dios se ha propuesto que permanezca; la elección de Dios permanece firme; por lo tanto los hombres deben salvarse en virtud de 1729
la elección de la gracia (Rom 9,11; 2 Tim 2,19).
2. El pacto de gracia, que debe permanecer.
"Hermanos, hablo a la manera de los hombres.
Aunque no sea más que un pacto de un hombre, si es confirmado [como lo es por la muerte del testador, (Hebreos 9:16,17)] nadie lo anula ni le añade nada"; por lo tanto, el hombre debe ser salvo en virtud de un pacto de gracia (Gálatas 3:15).
3. Cristo, que es don de la gracia de Dios al mundo, debe permanecer firme, porque es fundamento seguro, "el mismo ayer, hoy y por los siglos"; por tanto, los hombres deben ser salvos por gracia, mediante la redención que es en Cristo (Isaías 28:16; Heb 13:8).
4. La gloria de Dios, que también debe permanecer; a saber, la gloria de su gracia; porque eso no se lo dará a otro; por lo tanto, los hombres deben ser salvos de la ira venidera, para que en su salvación la alabanza redunde en la gloria de su gracia.
Noveno. Sólo puede haber una voluntad que domine nuestra salvación; pero esa nunca será la voluntad del hombre, sino de Dios; por tanto, el hombre debe ser salvo por gracia (Juan 1:13; Romanos 9:16).
Décimo. Sólo puede haber una justicia que salve al pecador; pero esa nunca será justicia de los hombres, sino de Cristo (por lo tanto los hombres deben ser salvos por gracia), que imputa esta justicia a quien quiere.
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Undécimo. Sólo puede haber un pacto por el cual los hombres deben ser salvos; pero ese nunca será el pacto de la ley, por la debilidad e inutilidad de la misma; por tanto, los hombres deben ser salvos por el pacto de la gracia, por el cual Dios será misericordioso con nuestras injusticias, y nuestros pecados e iniquidades no se acordarán más (Heb 8:6-13).
POSDATA.
Unas pocas palabras a modo de uso, y así concluiré.
EL PRIMER USO.
Primero. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí ves la razón por la cual Dios no respeta las virtudes personales de los hombres al llevarlos a la gloria. ¿Dije virtudes personales? ¿Cómo pueden tener hacia Dios a alguien que sea enemigo de él en sus mentes por obras malvadas? De hecho, los hombres parecen unos para otros, unos mejores, otros peores, por naturaleza, pero para Dios todos son iguales, muertos en delitos y pecados. 20
Por lo tanto, lo afirmaremos nuevamente: ¿Son los hombres salvos por gracia? Entonces aquí podrás ver la razón por la cual la conversión corre a ese ritmo entre los hijos de los hombres, que ninguno es convertido por sus buenas obras, ni rechazado por sus malas, sino que aun así muchos de ambos, y sólo un número limitado, son llevados a casa a Dios como gracia se complace en traerlo a casa.
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1. Ninguno es recibido por sus buenas obras; porque entonces no serían salvos por gracia, sino por obras. Las obras y la gracia, como he demostrado, son en esta materia opuestas entre sí; si es salvo por obras, entonces no por gracia; si por gracia, entonces no por obras (Rom 11). Que nadie es recibido de Dios por sus buenas obras es evidente, no sólo porque declara su aborrecimiento ante la suposición de tal cosa, sino que también ha rechazado a las personas que en algún momento han intentado presentarse a Dios en sus propias buenas obras. para justificación.
Esto ya os lo he mostrado antes.
2. Los hombres no son rechazados por sus malas acciones.
Esto es evidente por Manasés, por los asesinos de nuestro Señor Jesucristo, por los hombres de los que lees en el capítulo diecinueve de los Hechos, con muchos otros, cuyos pecados fueron de un tinte tan profundo como los pecados del peor de los hombres ( 2 Crónicas 33:2,13; Hechos 2:23,41; 19:19).
La gracia respeta, en la salvación del pecador, principalmente el propósito de Dios; por lo que a los que encuentra bajo ese propósito, a los que justifica gratuitamente, mediante la redención que es en Jesucristo. Cuando Saulo se convirtió, Ananías damasco presentó al Señor Jesucristo la más terrible acusación contra él, diciendo: "Señor, he oído a muchos de este hombre cuánto mal ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aquí está. tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre." Pero ¿qué le dijo el Señor? "Sigue tu camino, porque él es un barco elegido 1732
a mí" (Hechos 9:13-15). La crueldad y el ultraje de este hombre no deben impedir su conversión, porque era un vaso escogido. Las buenas obras de los hombres no son argumento para que Dios los convierta; las malas obras de los hombres no son argumento para él. rechazarlos, es decir, los que vienen a Cristo, por atracción del Padre; además, también Cristo dice: "De ninguna manera echaré" a tales "fuera" (Juan 6:37-44).
Segundo. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí ves la razón por la cual algunos pecadores, que eran maravillosamente reacios a la conversión por naturaleza, aún así son obligados a inclinarse ante el Dios de su salvación. La gracia los lleva a hacer, porque la gracia los ha diseñado para esto mismo. Por eso algunos de los gentiles fueron tomados de entre los demás; Dios les concedió arrepentimiento para vida, porque los había tomado de entre los demás, tanto por elección como por vocación, para su nombre (Hechos 11:18; 15:14). Estos hombres que no eran pueblo, se convierten así en pueblo de Dios; Estos hombres que no eran amados por sus obras, eran sin embargo amados por la gracia de Dios. "Llamaré pueblo mío a los que no eran mi pueblo; y amado a los que no fueron amados". Pero sus mentes son reacias. ¿Pero son ellos el pueblo sobre quien Dios magnifica las riquezas de su gracia?
Entonces, en el día de su poder, estarán dispuestos y podrán creer por la gracia (Salmo 110:3; Romanos 9:25; Hechos 18:27). Pero la culpa y el peso del pecado los reprimen de tal manera que de ninguna manera pueden 1733
¿levantarse? Pues bien, Dios, por la supereminente grandeza de ese poder con el que resucitó a Cristo de entre los muertos, obrará también en sus almas por el Espíritu de gracia, para hacerles creer y andar en sus caminos (Efesios 1:18-20). ).
Pablo nos dice, en esa epístola suya a los Corintios, que fue por gracia él era lo que era: "Por la gracia de Dios soy lo que soy".
dice, "y la gracia que me ha sido dada no ha sido en vano" (1 Cor 15,10). Este hombre siempre tenía en su mente un cálido recuerdo de lo que antes era por naturaleza, y también de cómo había aumentado su vileza con la práctica; sí, además, verdaderamente concluyó en su propia alma que si Dios, por gracia indescriptible, no hubiera puesto fin a sus malvados procedimientos, habría perecido en su maldad; por eso pone su llamado y conversión a la puerta de la gracia de Dios: "Cuando agradó a Dios", dice, "que me separó desde el vientre de mi madre y me llamó por su gracia para revelar a su Hijo en mí". (Gálatas 1:15,16). y por eso, nuevamente, dice: "Obtuvo la gracia y el apostolado"; gracia para convertir su alma, y los dones y autoridad de un apóstol, para predicar el evangelio de la gracia de Dios.
Este bendito hombre atribuye todo a la gracia de Dios. 1. Su llamado lo atribuye a la gracia de Dios. 2. Su apostolado lo atribuye a la gracia de Dios. 3. Y todo su trabajo en ese cargo también lo atribuye a la gracia de Dios.
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Esta gracia de Dios fue la que salvó desde el principio. 1. Noé encontró gracia ante los ojos del Señor y, por tanto, se convirtió y fue preservado del diluvio (Génesis 6:8). 2. Abraham halló gracia ante los ojos del Señor, y por eso fue llamado fuera de su tierra (Génesis 12:1,2). 3. Moisés encontró gracia ante los ojos del Señor y, por lo tanto, no debe ser borrado del libro de Dios (Éxodo 33:12,17).
Tampoco se puede imaginar que estos hombres fueran, antes de que la gracia se apoderara de ellos, mejores que otros hombres; porque entonces no habrían sido salvos por gracia; la gracia no debería haber tenido el dominio y la gloria de su salvación.
Pero, como Pablo dice de sí mismo y de aquellos que fueron salvos por gracia en su día: "¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? No, de ninguna manera; porque antes hemos demostrado tanto a judíos como a gentiles que todos están bajo pecado" (Romanos 3:9).
Así se puede decir de estos bienaventurados; porque en verdad esta conclusión es general y alcanza a todos los hijos de los hombres, con la única excepción de Cristo Jesús. Pero,
Tercero. ¿La salvación del pecador es por la gracia de Dios? Entonces aquí puedes ver la razón por la cual un descarriado es recuperado, y otro se deja perecer en su descarriada.
Hubo gracia para Lot, pero ninguna para su esposa; por lo tanto, ella quedó en su transgresión, pero a pesar de ello Lot fue salvo. Hubo gracia para Jacob, pero ninguna para Esaú; por lo tanto Esaú quedó en su rebelión, pero Jacob 1735
encontró misericordia a pesar de ello. Hubo gracia para David, pero ninguna para Saúl; Por tanto, David obtuvo misericordia, y Saúl pereció en su rebelión. Hubo gracia para Pedro, pero ninguna para Judas; por lo tanto, se deja que Judas perezca en su rebelión, y Pedro es salvo de su pecado. Ese texto no es válido para nadie excepto para los elegidos por la gracia: "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia" (Romanos 6:14).
Se dirá que en uno se encontró arrepentimiento, pero no en el otro. Bueno, pero ¿quién concedió y dio al único arrepentimiento? El Señor se volvió y miró a Pedro; no se volvió y miró a Judas; sí, el Señor le dijo a Pedro antes de caer que debía seguirlo al reino de los cielos, pero le dijo que debía negarlo primero; pero además le dijo también que no se turbe su corazón, es decir, que se desanime por completo, porque iría y prepararía lugar para él, y volvería y lo recibiría consigo (Juan 13:36-38; 14:1). -3). Esa es una bendita palabra de Dios: "Los pasos del hombre bueno son ordenados por el Señor, y él se deleita en su camino. Aunque caiga, no quedará del todo derribado, porque el Señor lo sostiene con su mano" ( Salmo 37:23,24).
EL SEGUNDO USO.
Mi segundo uso será para aquellos que están abatidos en sus almas al ver y sentir sus pecados.
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Primero. ¿Son los que son salvos, salvos por gracia? Entonces aquellos que quieran aquietar sus conciencias culpables, deben estudiar la doctrina de la gracia.
El gran designio de Satanás es mantener al pecador inconsciente de sus pecados, o si Dios lo hace consciente de ellos, entonces ocultar y apartar de sus pensamientos la dulce doctrina de la gracia de Dios, única por la cual la conciencia obtiene salud y curación. ; "para consolación eterna y buena esperanza" se da "por gracia" (1 Tes 2:16). ¿Cómo entonces se calmará correctamente la conciencia del pecador agobiado, si no percibe la gracia de Dios?
Estudiad, pues, esta doctrina de la gracia de Dios. Supongamos que tienes una enfermedad que no se puede curar sino con tal o cual medicina, el primer paso para tu curación es conocer las medicinas. Estoy seguro de que esto es cierto en lo que respecta al caso que nos ocupa; El primer paso para la curación de una conciencia herida es que conozcas la gracia de Dios, especialmente la gracia de Dios en cuanto a la justificación de la maldición ante sus ojos.
Un hombre con una conciencia herida naturalmente se inclina hacia las obras de la ley, y piensa que Dios debe ser apaciguado por algo que debe hacer, mientras que la Palabra dice: "Misericordia quiero, y no sacrificio, porque no he venido a llamar al Señor". justos, pero pecadores al arrepentimiento"
(Mateo 9:13).
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Por tanto debes estudiar la gracia de Dios.
"Es bueno", dice el apóstol, "que el corazón sea afirmado con la gracia"; insinuando así que no hay establecimiento correcto en el alma sino por el conocimiento de la gracia de Dios (Heb 13:9).
Dije que cuando un hombre está herido en su conciencia, naturalmente se inclina hacia las obras de la ley; Por lo tanto, debes ser mucho más atento a estudiar la gracia de Dios; sí, estudiarlo correctamente, no sólo en nociones, sino también en tus prácticas, para distinguirlo de la ley. "La ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo" (Juan 1:17). Estúdiala, digo, para distinguirla, y eso, no sólo de la ley, sino de todas aquellas cosas que los hombres blasfemamente llaman esta gracia de Dios.
Hay muchas cosas que los hombres llaman gracia de Dios, pero que no lo son.
1. La luz y el conocimiento que hay en cada hombre. 2. Esa voluntad natural que hay en el hombre para ser salvo. 3. Ese poder que está en el hombre por naturaleza para hacer algo, como piensa, para su propia salvación.
Nombro estos tres; hay también muchos otros que algunos habrán titulado gracia de Dios. Pero recuerda que la gracia de Dios es su buena voluntad y su gran amor hacia los pecadores en su Hijo Jesucristo; "por el cual" bueno
"¿Seremos santificados, mediante la ofrenda 1738?
del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre" (Heb 10,10).
De nuevo; Cuando hayas olido esta gracia de Dios y puedas distinguirla de lo que no es, entonces trabaja para fortalecer tu alma con el bendito conocimiento de ella. "Tú, pues, hijo mío", dijo Pablo, "esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús" (2 Tim 2:1).
Fortalece tu juicio y tu entendimiento; pero sobre todo trabaja para que todo llegue a tu conciencia, para que sea "limpiada de obras muertas, para servir al Dios vivo".
[Segundo.] Y para imponerte aún más este uso, considera que un hombre obtiene aún más ventajas al conocer y fortalecerse en esta gracia de Dios.
1. Le ministra materia de alegría; porque el que conoce bien esta gracia, sabe que Dios está en paz con él, porque cree en Jesucristo, quien por gracia probó la muerte por todos; "Por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios" (Romanos 5:2).
Y, en efecto, ¿qué alegría o qué regocijo es como el regocijo aquí? Regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios, es regocijarse en la esperanza de disfrutarlo para siempre, con esa gloria eterna que está en él.
2. Así como manifiesta motivo de gozo y regocijo, así causa mucha fecundidad en toda santidad y piedad. "Por la gracia de Dios 1739
que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente" (Tito 2:11,12). Sí, así tiende naturalmente , que apenas puede aparecer al alma, no causa este fruto bendito en el corazón y en la vida. "También nosotros éramos algunas veces insensatos, desobedientes, engañados, sirviendo a diversas concupiscencias y placeres, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles y odiándonos unos a otros. Pero después apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador". ¿Y entonces qué? ¿Por qué entonces el que cree, siendo justificado por su gracia, y esperando ser heredero según la esperanza de la vida eterna, tiene "cuidado de mantener buenas obras" (Tito 3:3-8). Vea también que en la epístola de Pablo a los Colosenses: "Damos gracias", dice, "al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, ya que hemos oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis para con todos los santos, por la esperanza que os está guardada en los cielos, la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del evangelio; que ha llegado a vosotros, como en todo el mundo; y lleva fruto, como también en vosotros, desde el día que oísteis de ello y conocisteis en verdad la gracia de Dios" (Col 1:3-6).
3. El conocimiento y la fuerza que proviene de la gracia de Dios es un antídoto soberano contra todos y todo tipo de engaños que están o pueden venir al mundo. Por lo cual Pedro, exhortando a los creyentes a que tuvieran cuidado de que 1740
no se dejaron llevar por los errores de los impíos, y así cayeron de su propia firmeza, agrega, como única ayuda, esta exhortación: "Pero creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" ( 2 Pedro 3:18).
(1.) Supongamos que se debería insistir en que la propia justicia del hombre salva al pecador; Entonces, tenemos esto a mano: Dios “nos salvó y llamó, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo”, etc. (2 Timoteo 1:9).
(2.) Supongamos que se debería insistir en que, por la doctrina de la gracia gratuita, no debemos entender que Dios extiende el perdón gratuito hasta donde tenemos o pecamos; la respuesta es: "Pero donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia; para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia", mediante la justicia de Dios satisfecha por su Hijo,
"para vida eterna" (Romanos 5:20,21).
(3.) Supongamos que se debe insistir en que esta es una doctrina que tiende a la relajación y la lascivia; la respuesta está lista: "¿Qué diremos entonces? ¿Continuaremos en el pecado para que la gracia abunde? Dios no lo quiera. ¿Cómo nosotros, que estamos muertos al pecado, viviremos más en él?" porque la doctrina de la gracia gratuita que se cree es la doctrina que más mata el pecado en el mundo (Romanos 6:1,2).
(4.) Supongamos que los hombres intentaran cargar a la iglesia de Dios con ceremonias innecesarias, y 1741
imponerlos, así como los falsos apóstoles21
instaba a la circuncisión desde la antigüedad, diciendo: Si no hacéis estas cosas, no podéis ser salvos; pues, la respuesta está lista: "¿Por qué tentáis a Dios, poniendo sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar?
Pero creemos que por la gracia del Señor Jesucristo seremos salvos, así como ellos” (Hechos 15:1,10,11). Pero no para ampliar, 22
[Tercero.] Esta doctrina, "Por gracia sois salvos", es el único remedio contra los pensamientos desesperados ante la aprehensión de nuestra propia indignidad; como,
1. ¡Clamas, oh maldito que soy! mis pecados me hundirán en el infierno.
Respuesta. Espera, hombre; hay un Dios en el cielo que es "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10). Sin embargo, no eres el hombre de todo pecado. Si Dios es el Dios de toda gracia, entonces si todos los pecados del mundo fueran tuyos, aún así el Dios de toda gracia puede perdonar, o de lo contrario debería parecer que el pecado es más fuerte en un hombre arrepentido, para condenar, que la gracia de Dios puede ser para salvar.
2. Pero mis pecados son de la peor clase: blasfemia, adulterio, codicia, asesinato, etc.
Respuesta. "Toda clase de pecados y blasfemias serán perdonados a los hombres, en cualquier cosa que blasfemenen.—Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos; y 1742
que vuelva al Señor, y él tendrá misericordia de él; y a nuestro Dios, que él perdonará abundantemente” (Mateo 12:31; Marcos 3:28; Isaías 55:7,8).
3. Pero tengo un corazón fuerte y rebelde, un corazón que está lejos de ser bueno.
Respuesta. "Oídme", dice Dios, "os valientes que estáis lejos de la justicia: yo acerco mi justicia"; es decir, la justicia de Cristo, por la cual los pecadores valientes, aunque impíos, son justificados (Isaías 46:12,13; Fil. 3:7,8; Apocalipsis 4:5).
4. Pero tengo un corazón duro como una piedra.
Respuesta. "Os daré también un corazón nuevo", dice Dios, "y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Eze. 36:26).
5. Pero estoy ciego como un escarabajo; No puedo entender nada del evangelio.
Respuesta. "Llevaré a los ciegos por camino que no conocen; los guiaré por sendas que no conocían; haré que las tinieblas sean luz delante de ellos, y lo torcido, enderezaré. Estas cosas les haré, y no los desampararé. ellos" (Isaías 42:16).
6. Pero mi corazón no será afectado por los sufrimientos y la sangre de Cristo.
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Respuesta. "Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén, espíritu de gracia y de súplica; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán duelo por él, como se llora por su único hijo. , y estará en amargura por él, como quien está en amargura por su primogénito" (Zacarías 12:10).
7. Pero aunque veo lo que será de mí si no encuentro a Cristo, mi espíritu, mientras esté así, correrá tras la vanidad, la necedad, la inmundicia y la maldad.
Respuesta. "Entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré" (Eze 36:25).
8. Pero no puedo creer en Cristo.
Respuesta. Pero Dios ha prometido hacerte creer. "También dejaré en medio de ti un pueblo afligido y pobre, y confiarán en el nombre del Señor". Y otra vez,
"Habrá raíz de Jesé, y el que se levantará para reinar sobre los gentiles, en él confiarán los gentiles" (Sof 3:12; Rom 15:12).
9. Pero no puedo orar a Dios pidiendo misericordia.
Respuesta. Pero Dios ha prometido generosamente un espíritu de oración: "Sí, muchos pueblos y naciones fuertes vendrán a buscar al Señor de los ejércitos 1744
en Jerusalén, y orar delante del Señor.--
Invocarán mi nombre, y yo los oiré; diré: Pueblo mío; y dirán: Jehová es mi Dios” (Zacarías 8:22; 12:10; 13:9).
10. Pero no puedo arrepentirme. Respuesta. "El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis colgando en un madero. A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5 :30,31).
Así puedo ampliarlo, porque la Santa Biblia está llena de esta extraordinaria gracia de Dios. ¡Oh estas palabras, "yo haré" y "tú deberás"! son el lenguaje de un Dios misericordioso; son promesas mediante las cuales nuestro Dios se ha comprometido a hacer por los pobres pecadores lo que de otro modo quedaría sin hacer para siempre.
EL TERCER USO.
¿Son los que son salvos, salvos por gracia? Entonces dejemos que los cristianos trabajen para promover la gracia de Dios.
PRIMERO. En el corazón. SEGUNDO. En la vida.
PRIMERO. En el corazón; y que de esta manera--
Primero. Cree en la misericordia de Dios por medio de Jesucristo, y así avanza la gracia de Dios; Quiero decir, aventúrate de todo corazón, aventúrate con confianza, porque hay suficiente en la gracia de Dios. Abraham magnificó la gracia de Dios cuando
"No consideró su propio cuerpo ahora muerto, -
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ni aún la esterilidad del vientre de Sara: no vaciló ante la promesa de Dios por incredulidad; sino que se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios" (Rom 4:19,20).
Segundo. Avanza incrementándolo en tus pensamientos. Tened siempre buenos y grandes pensamientos de la gracia de Dios; Los pensamientos estrechos y estrechos sobre él son un gran menosprecio hacia él.
Y para ayudarte en este asunto, considera: 1.
Esta gracia se compara con un mar: "Y arrojarás en lo profundo del mar todos sus pecados" (Miqueas 7:19). Ahora bien, un mar nunca podrá llenarse echándose en él. 23
2. Esta gracia se compara con una fuente, con una fuente abierta: "En aquel día habrá una fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para el pecado y la inmundicia". Ahora bien, una fuente nunca puede secarse (Zacarías 12:1). 3. El salmista clama acerca de la gracia y la misericordia de Dios: "Permanece para siempre"; lo dice veintiséis veces en un salmo. Seguramente vio mucho en ello, seguramente quedó muy cautivado por ello (Salmo 136). 4. Pablo dice que el Dios de toda gracia puede hacer más de lo que "pedimos o pensamos" (Efesios 3:20).
5. Por tanto, como dice la Palabra de Dios, así debes concluir de la gracia de Dios.
Tercero. Acércate con valentía al trono de la gracia mediante una oración sincera; porque éste es también el camino para magnificar la gracia de Dios. este es el 1746
exhortación del apóstol: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb 4:16). Mira aquí un poco y pregúntate.
Todo esto hemos estado hablando de la gracia de Dios; y ahora hemos llegado a su trono, como dice Job, "incluso a su asiento"; y he aquí, "ese es un trono de gracia". Oh, cuando un Dios de gracia está sobre un trono de gracia, y un pobre pecador se queda quieto y suplica gracia, y que en el nombre de un Cristo misericordioso, en y por la ayuda del Espíritu de gracia, ¿puede ser de otra manera? ¿Pero tal pecador debe obtener misericordia y gracia para ayudar en momentos de necesidad? Pero no olvidemos la exhortación: "Venid con valentía".
De hecho, tendemos a olvidar esta exhortación; Pensamos que, al ser pecadores tan abominables, no deberíamos presumir de acercarnos con valentía al trono de la gracia; pero aún así se nos ordena que hagamos; y quebrantar un mandamiento aquí es tan malo como quebrantarlo en otro lugar.
Quizás me preguntes: ¿Qué es venir con valentía? [I]
respuesta--
1. Debe venir confiadamente-“Acerquémonos con corazón sincero, con plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia y lavado el cuerpo con agua pura” (Heb 10:22).
2. Venir con valentía, es venir con frecuencia.
"Por la mañana, al mediodía y por la noche, 1747
orad." Solemos contar a esos mendigos audaces que vienen a menudo a nuestra puerta.
3. Venir con valentía es pedir grandes cosas cuando venimos. Ese es el mendigo audaz que no sólo preguntará, sino que también elegirá lo que pide.
4. Venir con valentía es pedir por los demás así como por nosotros mismos, suplicar misericordia y gracia para todos los santos de Dios bajo el cielo así como para nosotros mismos: "Orando siempre con toda oración y súplica en el Espíritu, para todos los santos" (Ef 6,18).
5. Venir con valentía es venir y no aceptar negativas; Así llegó Jacob al trono de la gracia.
"No te dejaré ir si no me bendices"
(Génesis 32:26).
6. Venir con valentía es suplicarle las promesas de Dios en forma de justicia y misericordia, y dar por sentado que Dios nos dará, porque lo ha dicho, todo lo que le pidamos en nombre de su Dios. Hijo.
Cuatro. Trabaja para promover la gracia de Dios en tu corazón, admirando, alabando y bendiciendo a menudo a Dios en secreto por ello; Dios lo espera...
"Quien ofrece alabanza, me glorifica", dice. "Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios, por Jesucristo, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que alaban su nombre" (Sal 50,23; Heb 13,15).
1748  

SEGUNDO. [En la vida.] Pero de nuevo; Así como debemos promover esta gracia en nuestros corazones, así debemos hacerlo en nuestra vida. En nuestra conversación debemos adornar la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas. Es una gran palabra del apóstol,
"Solamente vuestra conversación sea como conviene al evangelio de Cristo", que es el evangelio de la gracia de Dios (Fil. 1:27). Dios espera que en toda nuestra vida haya un sabor bendito24 del evangelio, o que en nuestra vida entre los hombres se les predique la gracia del evangelio de Dios.
El evangelio nos muestra que Dios se inclinó y condescendió maravillosamente para nuestro bien; y hacerlo en consecuencia es rebajarse y ser condescendiente con los demás.
El evangelio nos muestra que hubo abundancia de piedad, amor, entrañas y compasión en Dios hacia nosotros; y en consecuencia debemos estar llenos de entrañas, piedad, amor y compasión hacia los demás.
El evangelio nos muestra que en Dios hay mucha voluntad de hacer el bien a los demás.
El evangelio nos muestra que Dios actúa hacia nosotros de acuerdo con su verdad y fidelidad, y así debemos ser nosotros en todas nuestras acciones unos con otros.
Por el evangelio, Dios declara que nos perdona diez mil talentos, y que nosotros también debemos 1749
perdonar a nuestro hermano los cien peniques.
Y ahora, antes de concluir este uso, permítanme darles algunas consideraciones entrañables sobre esta obra tan buena y tan feliz.
[Consideraciones entrañables.]
Primero. Considera: Dios te ha salvado por su gracia. Cristiano, Dios te ha salvado, has escapado de la boca del león, estás librado de la ira venidera; haz avanzar la gracia que te salva, en tu corazón y en tu vida.
Segundo. Considera, Dios dejó a millones en sus pecados aquel día que te salvó por su gracia; dejó fuera a millones y se lanzó contra ti; Puede que también fueran cientos, sí, miles, los que en el día de tu conversión yacían ante él bajo la predicación de la palabra como tú, y sin embargo él te tomó. 25 Consideraciones de esta naturaleza afectaron mucho a David; y Dios quiere que te afecten, para el avance de su gracia en tu vida y conversación (Salmo 78:67-72; Deuteronomio 7:7).
Tercero. Considera que quizás la mayor parte de los que Dios rechazó aquel día que te llamó por su gracia eran, en cuanto a conversación, mucho mejores que tú: fui blasfemo, fui perseguidor, fui persona injuriosa, ¡pero obtuve misericordia! Oh, esto debería afectar tu corazón, esto debería ocupar tu corazón a estudiar para avanzar esta gracia de Dios (1 Timoteo 1:14,15).
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Cuatro. Quizás en el día de tu conversión fuiste más rebelde que muchos. Como un buey no acostumbrado al yugo, apenas domado, fuiste conducido a casa por manos fuertes; Si no quieres conducir, el Señor Jesús debe tomarte, ponerte sobre sus hombros y llevarte a la casa de su Padre. Esto debería ocupar tu corazón a estudiar para hacer avanzar la gracia de Dios (Lucas 15:1-6).
Quinto. Puede ser que muchos incluso se hayan ofendido con Dios al convertirte y salvarte por su gracia, así como el hijo mayor se ofendió con su padre por matar el becerro gordo para su hermano, y sin embargo eso no impidió la gracia de Dios. , ni hacer que Dios disminuya su amor por tu alma. Esto debería hacerte estudiar para hacer avanzar la gracia de Dios en tu corazón y en tu vida (Lucas 15:21-32).
Sexto. Considera nuevamente que Dios te ha concedido sólo un poco de tiempo para esta buena obra, incluso los pocos días que ahora tienes para vivir.
-Quiero decir, por esta buena obra entre los hombres pecadores, y luego irás a recibir ese salario que la gracia también te dará por tu trabajo para tu gozo eterno.
Séptimo. Deja que esto también tenga algún lugar en tu corazón: cada hombre muestra sujeción al dios al que sirve; sí, aunque ese dios no sea otro que el diablo y sus concupiscencias; ¡Y no lo harás, oh hombre! salvos del Señor, estar mucho más sujetos "al Padre de los espíritus, y vivir"?26
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¡Pobre de mí! están persiguiendo su propia condenación, pero la disfrutan y bailan todo el camino. Sirven a ese "dios" (Satanás) con alegría y deleite, quien finalmente los hundirá en el abismo eterno de la muerte y los atormentará en las llamas ardientes del infierno; pero tu Dios es el Dios de salvación, y de Dios tu Señor son los resultados de la muerte. ¿No le servirás con alegría en el disfrute de todas las cosas buenas, incluso a aquel por quien serás bendecido para siempre?
Objeto. Esto es lo que me mata: no puedo honrar a Dios; Mi corazón está tan desdichado, tan sin espíritu y desesperadamente malvado que no puedo.
Respuesta. ¿Qué quieres decir con no puedo? 1. Si quieres decir que no tienes fuerzas para hacerlo, has dicho mentira, porque "mayor es el que está en ti que el que está en el mundo".
(1 Juan 4:4). 2. Si quieres decir que no tienes voluntad, entonces también estás fuera; porque todo cristiano, en su sano juicio, es un hombre dispuesto, y el día del poder de Dios lo hizo así (Salmo 110:3). 3. Si quieres decir que quieres sabiduría, es culpa tuya: "Si alguno tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual la da a todos abundantemente y sin reproche".
(Santiago 1:5).
Objeto. No puedo hacer las cosas como quisiera.
Respuesta. Ni siquiera el mejor de los santos de la antigüedad podría hacerlo: "El querer está presente en mí", dijo Pablo;
"pero cómo realizar lo que es bueno encuentro 1752
no." Y además, "La carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos son contrarios el uno al otro, de modo que no podéis hacer las cosas que queréis".
(Romanos 7:18; Gálatas 5:17).
Y aquí ciertamente reside un gran descubrimiento de esta verdad: "sois salvos por gracia"; porque los hijos de Dios mientras están aquí, a pesar de su conversión a Dios y su salvación por Cristo mediante la gracia, están tan enfermos y débiles a causa de un cuerpo de muerte que aún permanece en ellos, que incluso el pecado que está en el mejor de los casos. Si sus actuaciones fueran puestas a su cargo, de acuerdo con el tenor de un pacto de obras, les resultaría imposible alcanzar la gloria. ¿Pero por qué hablo así? Es imposible que a los que son salvos por gracia se les carguen sus debilidades como antes, "porque no están bajo la ley"; están incluidos por la gracia de Dios en la muerte y sangre del Hijo de Dios, que vive siempre para interceder por ellos a la diestra de Dios; cuya intercesión es tan prevalente ante el Padre que quita de su vista la iniquidad de nuestras cosas santas y nos presenta santos, irreprochables e irreprochables a sus ojos. A él, por Cristo Jesús, con la ayuda del bendito Espíritu de gracia, sean dadas alabanza, gracias, gloria e imperio, por todos sus santos, ahora y por siempre. Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
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1 Curso general de modales, comportamiento y conducta, especialmente en lo que respecta a la moral (ver Fil. 1:27, 1 Pedro 1:15).
2 Su conducta demostró a los vivos que estaban muertos, ya que ellos mismos no tenían sentimiento ni sensación de vida espiritual; pero, cuando fueron vivificados, su penitencia y buenas obras surgieron por el poder divino; sienten el gozo de la salvación, pero también sienten su total indignidad de este nuevo poder creador, y cantan: "¡Oh, a la gracia, qué gran deudor!"—Ed.
3 El hospital de St. Mary Bethlem, vulgarmente llamado "Bedlam", fue concedido en 1545 a los ciudadanos de Londres, quienes lo utilizaron para recibir a lunáticos. Siendo el único hospital público para esa clase de afligidos en Inglaterra, dio el nombre de "caos" a todos aquellos cuya conducta sólo podía atribuirse a la locura.—Ed.
4 La persona que escribe esto, fue un ejemplo singular de la verdad de la observación de nuestro autor; habiendo sido dos veces preservado providencialmente de ahogarse y una vez de los efectos fatales de una fiebre violenta, antes de que la gracia salvadora eficaz hubiera llegado a su alma. La misma misericordia rica y abundante sigue a todos los elegidos, los vivifica cuando están muertos, los salva cuando están perdidos y los restaura cuando están arruinados. Dios nos ha elegido para salvación y nos permite vivir santamente en la tierra, para tener una vida de felicidad en el cielo. La buena voluntad y el agrado del Padre es 1754.
la única fuente de donde mana la salvación de los creyentes; y los que el Padre le da a Cristo, los considera como su cargo y se compromete a preservarlos; y la muerte de Cristo por los pecadores, es una demostración evidente del amor de Dios Padre, y del Señor Jesucristo, hacia ellos; este amor manifestado en el tiempo estaba en y sobre el corazón de Dios antes de que el mundo comenzara.-
-Masón. ¡De qué multitud de peligros invisibles, tanto espirituales como temporales, escapa el cristiano antes de ser llamado!—Ed.
5 "Rara vez", finamente, muy bien.
6 Un salvoconducto es un término militar, ya sea un convoy o guardia para protección en tierra enemiga, o un pasaporte, emitido por el soberano de un país, para permitir a un súbdito viajar con seguridad.--Imperial Dict.--Ed. .
7 ¡Qué amor tan maravilloso! Cristo visitó a este pobre mendigo, sí, se formó en él la esperanza de gloria; su cuerpo, tan miserable a los ojos del hombre, era templo del Espíritu Santo, y los ángeles llevan su alma al cielo. ¡Oh riquezas de la gracia!—Ed.
8 ¿Qué corazón puede concebir el glorioso culto del cielo? El cántico nuevo será como el estruendo de muchas aguas y como un gran trueno, cuando
"diez mil veces diez mil y miles de miles" cantarán: "Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, la honra y 1755".
bendición." ¡Oh, que mi pobre voz pueda unirse a ese coro celestial!—Ed.
9 El temor de Jehová: adorno de gracia para tu cabeza, y collares para tu cuello, y vida para tu alma.--Salomón.
10 "Su apariencia y ellos mismos"; Esta hermosa ilustración podría pasar desapercibida para el lector, a menos que se le dirija especialmente.
Los seres vivientes eran siempre los mismos, aunque vistos en diferentes circunstancias y en diversos lugares. Por dentro y por fuera eran iguales; sin desviarse ni girar, siguieron recto. Bien se dice que Bunyan ha captado aquí una gracia más allá del alcance del arte y la ha aplicado para exaltar y embellecer la coherencia del carácter cristiano.—Ed.
11 Ésta es una de las representaciones particularmente conmovedoras de Bunyan, que en la predicación llegaba al corazón, produciendo intenso interés y lágrimas de contrición por la terquedad de la naturaleza humana. Lector, Bunyan, estando muerto, aún habla; ¿Puedes sentirte no afectado por tal llamado?—Ed.
12 "Aplazar", empujar, empujar, retrasar.-
-Ed.
13 Estos términos están tomados del Martirologio de Foxe. Con frecuencia era el comentario brutal de los jueces: "Debes volverte o arder". Bunyan aquí lo aplica a apartarse del pecado o quemarse en 1756.
infierno.--Ed.
14 Habiendo sido escrito este tratado algunos años después del Progreso del Peregrino, Bunyan se refiere muy naturalmente a la conocida escena en la Casa del Intérprete, donde el fuego se mantiene ardiendo con aceite detrás de la pared, a pesar de toda el agua arrojada sobre él. llamas.--Ed.
15 “Atender”, velar, custodiar, atender.-
-Ed.
16 ¡Cuán claramente, cuán admirablemente ilustra esto los entrañables absurdos, las extremas locuras del corazón humano! "Para servir a Dios con platos tan delicados", el más limpio está contaminado por el pecado. "¡Un camino más limpio al infierno que nuestros vecinos!"--Ed.
17 ¡Oh, cuán humilde consideración! Nuestros pecados son innumerables, de omisión, de comisión, abierta y secretamente; es más, en mil casos escapan a la observación del pecador. "Límpiame de faltas secretas."—Ed.
18 "Shuck", sacudir o empezar de nuevo.--Ed.
19 En la época de Bunyan, los santos de Dios eran dolorosamente atormentados por penas, multas y encarcelamientos. Se requirió mucha fe de una madre, que vio cómo le confiscaban todos sus bienes por no ir a la iglesia, cómo los demonios encarnados arrojaban al muladar la leche que calentaba a su bebé y la cacerola en la que estaba.
contenida en el carro, respondiendo a sus oraciones pidiendo misericordia para su bebé. Que muera de hambre el mocoso de un hereje.—Ed.
20 ¡Cuán humillante y humillante para el orgullo humano es concebir así que todos han pecado y, ante los ojos de Dios, merecen el infierno!
¡Qué! dice el honorable hombre, ¿debo tener misericordia de ninguna consideración más alta que la del ladrón en la cruz? O la dama muy virtuosa: ¿Debo pedir clemencia en los mismos términos que la Magdalena? La respuesta fiel a ambas es: SÍ, o perecerás.—Ed.
21 "Falsos apóstoles", mencionados en Hechos 15, que habrían mezclado las observancias judías con el cristianismo y habrían llevado a los conversos a la miseria y la esclavitud. Se hace referencia especialmente a ellos en 2 Corintios 11:13, "falsos apóstoles", obreros engañosos, que os devoran y os quitan (versículo 20). A diferencia de Pablo, quien "no era imputable a nadie" (versículo 9).—Ed.
22 No debemos imaginar ni por un momento que Bunyan tuviera miedo de las consecuencias temporales, lo que le impide ampliar esta parte de su tema. Su respuesta desdeñosa a Fowler por atacar la doctrina de la justificación, aunque era un gran hombre en el estado y poco después nombrado obispo, es una prueba de que era ajeno al temor del hombre. Había dicho suficiente, y por lo tanto no había necesidad de ampliar.—Ed.
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23 ¡Cómo exhibe Bunyan aquí la perfección y la libertad del perdón que celebra Miqueas! Lo que se hunde en las profundidades del mar se pierde para siempre.—Ed.
24 "Tang", gusto, tacto, sabor, sabor, gusto, tono, sonido. Una palabra de amplio significado, pero ahora casi obsoleta. "No aparece ningún rastro de presunción o fantasía en la moralidad de nuestro Salvador o de sus apóstoles."-Locke.-Ed.
25 ¿Qué puedo darte, Dios mío, por tan inefable bienaventuranza? El ganado sobre mil colinas, sí, toda la creación, todo lo que tengo y soy, es tuyo: todo lo que puedo hacer es
"para tomar la copa de la salvación e invocar el nombre del Señor". ¡No a nosotros, sino a tu nombre, sea toda la alabanza y la honra de la salvación!—Ed.
26 En la edición de 1692, esta frase es
"sujetos al Padre de los espíritus y del amor".
Es un modo de expresión muy singular llamar a Dios "el Padre del amor". Dios es amor, y ese autor y fuente de todo amor santo.
Bunyan estuvo en todo momento gobernado por frases de las Escrituras, con las cuales su mente estaba tan ricamente imbuida que le causaron, si podemos decirlo así, vivir en una atmósfera escritural; y esta frase tiene una gran afinidad con Hebreos 12:9,
"¿No preferiremos estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir?" Por estas razones, me he visto inducido a considerar la letra o en "amor" como un error tipográfico, y he alterado la palabra por "vivir", pero no pude 1759
tomarse tal libertad sin previo aviso público.-
-Ed.


*** 

THE STRAIT GATE; 

O,
GRAN DIFICULTAD DE IR AL CIELO:
PROBANDO CLARAMENTE, POR LAS ESCRITURAS, QUE NO
SÓLO LOS RUDOS Y PROFANO, PERO MUCHOS GRANDES PROFESORES, SE QUEDARÁN DEJUIDOS DE ESE REINO.
"Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por él; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la encuentran." (Mateo 7:13, 14)
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Si algún escritor no inspirado ha tenido derecho al nombre de Boanerges, o hijo del trueno, es el autor del siguiente tratado. Aquí tenemos una muestra muy escrutadora y fiel de la estrechez o dimensiones exactas de esa puerta tan importante, que no permitirá que muchos profesantes pasen al reino de los cielos, cargados como están de errores fatales.
Aun así, "no es una ventanilla pequeña, sino lo suficientemente ancha para todos los amantes sinceros y verdaderamente bondadosos de Jesucristo; aunque lo sea, 1760
estrecho, en el que ningún otro puede entrar de ninguna manera". Este es un tema calculado para despertar y estimular a todos los profesores genuinos a una investigación solemne; y estaba especialmente destinado a atacar y fijar convicciones en las multitudes de profesores hipócritas que abundaban en la época de Bunyan, especialmente bajo los reinados de los últimos Estuardo.
Durante el Protectorado, la maldad fue descartada y acechaba en los agujeros y rincones de Alma Humana; pero cuando un monarca libertino, que se había refugiado en la corte más licenciosa de Europa, fue llamado a ocupar el trono de sus padres, se desató sobre la nación el libertinaje y la blasfemia más abandonados. El vicio era abiertamente patrocinado, mientras que la virtud y la religión eran igualmente tratadas abiertamente con burla y desprecio. Bunyan dice con razón:
"El texto exige agudeza, los tiempos también." "Con aquellos cuya religión se basa en algunas circunstancias, el reino está repleto en este día." Cuando estén en la puerta, "temblarán como un atolladero; su fe fingida, su amor fingido, sus muestras de gravedad y sus palabras festivas no les servirán de nada; algunos profesores hacen con la religión lo mismo que la gente hace con sus mejores ropa, la cuelgan en la pared toda la semana y se la ponen los domingos; la guardan hasta que van a una reunión o se encuentran con un chapman piadoso". Este estado de la sociedad exigía una agudeza peculiar, y Bunyan predicó y publicó, en 1676, esta terrible alarma para los profesores. Ningún tema podría ser más peculiarmente aplicable que "La puerta de 1761".
cielo" y "las dificultades para entrar allí"; un tema del más profundo interés para toda la humanidad: estimular a los descuidados a encontrar y entrar por las puertas de esta, la única ciudad de refugio de la miseria eterna, para llenar el corazón de los hijos de Dios con amor y alegría en sus perspectivas de una inmortalidad bendita--
y picar a los hipócritas con la terrible idea de encontrar la puerta cerrada para siempre. Sus gritos y lágrimas llegarán demasiado tarde; se quedarán afuera y gritarán con vehemencia: "Señor, Señor, ábrenos"; en vano será su clamor: "Vienen los demonios; Señor, Señor, el abismo abre sobre nosotros su boca; Señor, Señor, no nos queda más que el infierno y la condenación, si no tienes misericordia de nosotros". Estos eran profesores que pretendían haber encontrado la puerta y el camino al cielo; que pasaban por peregrinos que buscaban un país mejor, incluso celestial; Estas víctimas engañadas deben ser, de todos los hombres, las más miserables.
La fidelidad se convierte en ministra de Cristo al tratar con las almas de los hombres; y sumamente fiel es John Bunyan en este tratado. Lector, quedará limpio de tu sangre. Entra en la solemne pregunta: ¿He buscado la puerta? ¿Seré admitido o excluido de ese bendito reino? Los abiertamente profanos no pueden tener esperanza. ¿Es usted profesor? Todavía hay peligro. En vano será insistir: "En tu nombre profetizamos, y en tu nombre expulsamos demonios". Para los secretamente profanos, cualquiera que sea su profesión, no puede haber ninguna esperanza bien fundada de 1762.
entrada por esta puerta. Sólo serán admitidos aquellos que el Señor sabe que son suyos: las ovejas de su prado, que han oído su voz y la han obedecido. Contra todos los demás se cerrará la puerta, y las terribles palabras: "No os conozco; apartaos, malditos", los apresurarán a la oscuridad eterna. La pregunta: "¿Son pocos los que se salvan?" se sugerirá a nuestras mentes; que la respuesta se fije en nuestra conciencia: "ESFUERZATE por entrar". Es muy probable que fue al predicar sobre este texto que Bunyan fue atacado por una falta de caridad. La anécdota la narra así el Sr. Doe en The Struggler: "Mientras el Sr. Bunyan estaba predicando en un granero, y mostrando los pocos que debían ser salvos, allí estaba uno de los eruditos para aprovechar sus palabras; y habiendo terminado la predicación, el escolástico le dijo: Tú eres un engañador, una persona sin caridad, y por tanto no apto para predicar; porque el que [en efecto] condena a la mayor parte de sus oyentes no tiene caridad, y por tanto es No era apto para predicar. Entonces el Sr. Bunyan respondió: El Señor Jesucristo predicó en un barco a sus oyentes en la orilla (Mateo 13), y mostró que eran como cuatro clases de terreno: camino, pedregoso, espinoso, y la buena tierra, pero aquellos representados por la buena tierra fueron las únicas personas que se salvaron. Y su posición es, que el que en efecto condena a la mayor parte de sus oyentes, no tiene caridad, y por lo tanto no es apto para predicar la buena tierra. evangelio. Pero aquí el Señor Jesucristo lo hizo, entonces su conclusión es: El Señor Jesucristo quería caridad, y por lo tanto no fue 1763
apto para predicar el evangelio. Horrible blasfemia; Deshazte de tu lógica infernal y habla de las Escrituras." De una cosa estamos seguros, que si bien los profesores hipócritas y de corazón vacío alguna vez se quejarán de la fidelidad en el trato con los intereses eternos de sus almas, la sincera y humilde Christina estará muy agradecida por las investigaciones inquisitivas, que, si se equivoca, pueda ser corregido antes de que su destino final quede irrevocablemente fijado. Que nuestras almas se sometan a una medida bíblica de esta puerta y de los términos bajo los cuales se nos puede abrir.
Las dificultades que impiden que "los muchos" entren son: 1. Olvido de que sólo podemos entrar al cielo con el permiso de la ley: cada jota y tilde debe cumplirse.
Ahora bien, si pudiéramos vivir desde nuestra conversión hasta nuestra muerte en la más santa obediencia a todos sus preceptos, sin embargo, habiéndolos violado previamente, la mancha no sólo debe ser lavada en la sangre de la expiación, sino que nosotros, como parte del cuerpo, de Cristo, debe, en él, rendir perfecta obediencia. 2. Además de la renuencia de nuestro corazón a someterse a esta justicia perfecta, tenemos tormentas externas de tentación y persecución. "El mundo buscará mantenerte fuera del cielo con burlas, burlas, burlas, amenazas, cárceles, patíbulos, cabestros, hogueras y mil muertes; ¡esfuérzate, pues! Nuevamente, si no puede vencerte con esto, te halagará, Promete, seduce, seduce, suplica y usa mil trucos en esta mano para destruirte; y muchos que han sido valientes contra las amenazas del mundo 1764.
todavía han sido superados por los fascinantes halagos de los mismos. ¡Oh, que por gracia podamos escapar de todos estos enemigos y esforzarnos así para entrar en el gozo de nuestro Señor!
GEO. DE POR.
AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
Espero que Dios haya puesto en mi corazón escribirte en otra ocasión, y sobre asuntos de mayor importancia, porque ahora no hablamos de cosas controvertidas entre los piadosos, sino directamente sobre la salvación o condenación del alma; sí, además, este discurso trata sobre los pocos que serán salvos, y prueba que muchos grandes profesantes no alcanzarán la vida eterna; Por lo tanto, es necesario que el asunto sea agudo y desagradable para algunos, pero no dejes que tú lo rechaces. El texto exige agudeza, al igual que los tiempos, sí, el fiel cumplimiento de mi deber hacia ti me ha puesto en ello.
Ahora no canto, sino que me lamento; y será bueno para ti si puedes lamentarte con gracia.
(Mateo 11:17) Algunos, dicen, hacen la puerta del cielo demasiado ancha, y otros la hacen demasiado estrecha; por mi parte, aquí os he presentado una medida tan verdadera como puedo hacerlo mediante la Palabra de Dios. Léanme, pues, sí, léanme, y compárenme con la Biblia; y si encuentras 1765
mi doctrina y ese libro de Dios concuerdan, abrázalo, ya que responderás lo contrario en el día del juicio. Esta obra de despertar, si Dios así lo permite, fue preparada para ti: si es necesario y te hiere, sana con la sangre; si te inquieta, con la sangre obtienes la paz; si te quita todo lo que tienes, porque fue nada (porque este libro no está preparado para quitarle a nadie la verdadera gracia), entonces compre a Cristo
"oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas, para que te vistas, y que no se manifieste la vergüenza de tu desnudez, y unge tus ojos con colirio, para que puedas ver". (Apocalipsis 3:18) Las autoadulación y el autoengaño son fáciles y agradables, pero condenables. El Señor te dé un corazón para juzgar por ti mismo y por este libro, y así prepararte para la eternidad, a fin de que no sólo esperes la entrada, sino que seas recibido en el reino de Cristo y de Dios. Amén.
Así ora tu Amigo,
JUAN BUNYAN.
LA PUERTA DEL ESTRECHO.
"ESFUERZAN POR ENTRAR POR LA PUERTA DEL ESTRECHO; PARA
MUCHOS, LES DIGO, QUIEREN ENTRAR, Y NO PODRÁN.” (LUCAS 13:24)
Estas son las palabras de nuestro Señor Jesucristo y, por lo tanto, deben prestarse especial atención; además, el tema del 1766
Las palabras son las más importantes, a saber, cómo debemos alcanzar la salvación y, por lo tanto, también debemos prestar atención.
El motivo de las palabras fue una pregunta que uno que se encontraba en ese momento en compañía de los discípulos le hizo a Jesucristo; la pregunta era esta: "Señor, ¿son pocos los que se salvan?" (versículo 23) Una pregunta seria, que no tendía a la subversión de los oyentes, como lo hacen muchos hoy en día; pero algo que por su propia naturaleza tendía a despertar el bien de la comunidad, y que requería una respuesta que pudiera beneficiar también al pueblo. Esta pregunta también agradó mucho a Jesucristo, y él prepara y da una respuesta sin la menor réplica o muestra de disgusto; una respuesta así, digo, que conlleva la más completa resolución para la pregunta misma y ayuda a las personas que interrogan. "Y él les dijo: Esforzaos por entrar", etc. Las palabras son una respuesta y también una instrucción. Primero.
Una respuesta, y que sea afirmativa; la puerta es estrecha; muchos de los que buscan no podrán, por lo tanto, pocos serán salvos. Segundo. La respuesta es también una instrucción;
"esforzarse por entrar", etc., buen consejo e instrucción; Ruega a Dios que me ayude a mí, a mi lector y a todos los que aman su propia salvación a tomarla.
Mi manera de manejar las palabras será...
[PRIMERO], A modo de explicación; y luego [SEGUNDO], A modo de observación.
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[PRIMERO. LAS PALABRAS A MODO DE EXPLICACIÓN.]
Las palabras deben considerarse, [PRIMERO], con referencia a su alcance general; y luego
[SEGUNDO], con referencia a sus diversas frases.
PRIMERO. Se debe considerar el alcance general del texto, y eso es lo grandioso:
salvación; porque estas palabras inmediatamente miran, señalan y dan direcciones acerca de la salvación: "¿Son pocos los que se salvan? Esforzaos por entrar por la puerta estrecha".
Las palabras, digo, deben dirigirnos no sólo a hablar o desear, sino a comprender cómo seremos salvos efectivamente y a buscar que seamos salvos, y por lo tanto son de la mayor importancia. ¡Ser salvado! ¿Cómo es ser salvo? Ser salvo del pecado, del infierno, de la ira de Dios, de la condenación eterna, ¿qué se parece? Ser heredero de Dios, de su gracia, de su reino y de su gloria eterna, ¿qué se parece a eso? y sin embargo, todo esto está incluido en esta palabra salvo, y en la respuesta a esa pregunta: "¿Son pocos los que se salvan?" De hecho, esta palabra SALVADO es de poca utilidad en el mundo, excepto para aquellos que temen de corazón condenar. Esta palabra se encuentra en la Biblia como ungüentos excelentes que se encuentran en las casas de algunos hombres, arrojados en un agujero y sin pensar en ellos durante muchos meses, porque la gente de la casa no tiene heridas ni llagas. En tiempos de enfermedad, ¿qué mejor lugar que los vasos del médico y las ollas llenas de sus excelentes cosas? pero cuando 1768
la persona crece bien, el resto es arrojado al muladar. 1
¡Oh, cuando los hombres están hartos del pecado y temen condenarse, qué texto es ese donde se encuentra esta palabra salvo! Sí, ¿qué palabra de valor, de bondad y de bienaventuranza es para aquel que yace continuamente sobre la ira de una conciencia culpable? "Pero el conjunto no necesita un médico"; él, por tanto, y sólo él, sabe lo que significa salvo, que sabe lo que significa el infierno, la muerte y la condenación. "¿Qué debo hacer para ser salvo?" es el lenguaje del pecador tembloroso. "Señor, sálvame", es el lenguaje del pecador que se hunde; y nadie admira la gloria que hay en esa palabra de salvo, sino los que ven, sin ser salvos, que todas las cosas en el cielo y en la tierra son para ellos vacuidad. También los que se creen privilegiados en toda la bienaventuranza que encierra esa palabra, bendicen y admiran a Dios que los ha salvado. Por lo cual, puesto que lo que se pretende tanto en la pregunta como en la respuesta no es menos que la salvación del alma, os ruego que prestéis mayor atención. (Hebreos 12) Pero,
SEGUNDO. Para llegar a las frases particulares de las palabras y manejarlas ordenadamente, en las palabras encuentro cuatro cosas. Primero. Un indicio del reino de los cielos. Segundo. Una descripción de la entrada al mismo. Tercero. Una exhortación a entrar en ello. Y, cuarto, un motivo para hacer cumplir esa exhortación.
[UNA INTIMACIÓN DEL REINO DE LOS CIELOS.]
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Primero. Un indicio del reino de los cielos; porque cuando dice: "Esfuérzate por entrar", y en tales frases, se supone que hay un lugar o un estado, o ambos, para disfrutar. "Entrar en"; ¿Entrar en qué o dónde, sino en un estado o lugar, o en ambos? y por lo tanto cuando lees esta palabra "entra", debes decir que ciertamente está incluido en el texto ese algo bueno que aún no se expresa. "Entrar en"; al cielo, ese es el significado, donde están y estarán los salvos; al cielo, ese lugar, ese lugar glorioso, donde están Dios, y Cristo, y los ángeles, y las almas o espíritus de los hombres justos perfeccionados. "Entrar en"; aquello incluido, aunque no expresado en las palabras, se llama en otro lugar, el Monte Sión, la Jerusalén celestial, la asamblea general e iglesia de los primogénitos que están escritos en el cielo. (Heb 12:23) Y por lo tanto las palabras significan para nosotros, que hay un estado sumamente glorioso, y que cuando este mundo termine; y que este lugar y estado también deben ser disfrutados y heredados por una generación de hombres para siempre. Además, esta palabra "entrar"
significa que la salvación plena debe disfrutarse sólo allí, y que sólo allí hay seguridad eterna; todos los demás lugares y condiciones son arriesgados, peligrosos, llenos de trampas, imperfecciones, tentaciones y aflicciones, pero allí todo está bien; no hay ningún diablo que tentar, ningún corazón desesperadamente malvado que nos entregue, ninguna concupiscencia engañosa que nos enrede, ni ningún mundo encantador que nos hechice. Allí todo estará bien por toda la eternidad. Además, 1770
todas las partes y circunstancias que acompañan a la salvación están ahí sólo para ser disfrutadas; sólo hay inmortalidad y vida eterna; allí está la gloria y la plenitud del gozo y los placeres eternos; están Dios y Cristo para ser disfrutados mediante una visión abierta, y más; están los ángeles y los santos; además, no hay muerte, ni enfermedad, ni dolor ni suspiro para siempre; no hay dolor, ni perseguidor, ni oscuridad, que eclipsen nuestra gloria. oh
¡Este Monte Sión! ¡Oh esta Jerusalén celestial! (2
Cor 5:1-4, Sal 16:11, Lucas 20:35,36, Heb 12:22-24)
He aquí, pues, qué gran cosa ha incluido el Señor Jesús con esta pequeña palabra, "EN".
En esta palabra se envuelve todo el cielo y la vida eterna; así como también lo hay con otras pequeñas palabras en las santas Escrituras de verdad: como cuando dice: "Llama, y se te abrirá", y "la elección la habrá obtenido". Esto debería enseñarnos, no sólo a leer, sino a prestar atención a la lectura; no sólo leer, sino elevar nuestro corazón a Dios en la lectura; porque si no somos atentos, si él no nos da luz y entendimiento, fácilmente podemos pasar por alto, sin gran consideración, una palabra que pueda tener un reino glorioso y salvación eterna en sus entrañas; sí, a veces, como aquí, se insinúa todo un cielo, donde no se expresa en absoluto. Los apóstoles de la antigüedad solían sacar grandes cosas de las Escrituras, incluso fuera del mismo orden y oportunidad de las diversas cosas contenidas en ellas. Ver Romanos 4:9-11, Gálatas 3:16,17, 1771
Hebreos 8:13. Pero,
[DESCRIPCIÓN DE LA ENTRADA A ESTE REINO.]
Segundo. Así como tenemos aquí un indicio del reino de los cielos, también tenemos una descripción de la entrada a él, y eso por una doble similitud: I. Se llama puerta; II. Una puerta estrecha – “Esforzaos por entrar por la puerta estrecha”.
[Se llama puerta.]
I. Se presenta a modo de puerta.
Una puerta, ya sabes, tiene un doble uso. Es abrir y cerrar y, en consecuencia, dejar entrar o impedir la entrada; y hacer ambas cosas a su tiempo; como dijo: "No se abran las puertas de Jerusalén hasta que el sol caliente"; y nuevamente: "Mandé que se cerraran las puertas y ordené que no se abrieran hasta después del sábado". (Nehemías 7:3, 13:19,20) Y así encuentras de esta puerta del cielo, cuando vinieron las cinco vírgenes prudentes, la puerta se abrió; pero después vinieron las otras vírgenes, y se cerró la puerta. (Mateo 25) Entonces, a la entrada al cielo se le llama puerta, para mostrar que hay un tiempo en que puede haber entrada, y vendrá un tiempo en que no la habrá; y, de hecho, esta es una de las principales verdades contenidas en el texto: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha; porque os digo que muchos tratarán de entrar, y no podrán". Leí en las Escrituras de dos puertas 1772.
o puertas, por las cuales deben entrar los que van al cielo. 2
1. Ahí está la puerta de la fe, la puerta que la gracia de Dios ha abierto a los gentiles.
Esta puerta es Jesucristo, como también él mismo testifica, diciendo: "Yo soy la puerta", etc.
(Juan 10:9, Hechos 14:27) Por esta puerta los hombres entran al favor y la misericordia de Dios, y encuentran el perdón a través de la fe en su sangre, y viven en la esperanza de la vida eterna; y por eso mismo también ha dicho: "Yo soy la puerta; por mí, el que entre, será salvo"; es decir, recibidos para recibir misericordia y heredar la vida eterna.
Pero,
2. Hay otra puerta o portón, porque lo que en el texto se llama puerta, en el siguiente versículo se llama dos veces puerta; hay, digo, otra puerta, y esa es el paso al mismo cielo. sí mismo; la entrada a la mansión celestial, y esa es la puerta mencionada en el texto, 3 y la puerta mencionada dos veces en el versículo que sigue. Y a esto lo llamó Jacob, cuando dijo: Betel era la casa de Dios, y ésta es la puerta del cielo; es decir, la entrada, porque vio la entrada al cielo. Un extremo de la escalera de Jacob está en Betel, la casa de Dios, y el otro extremo llega hasta la puerta del cielo.
(Génesis 28:10-17) La escalera de Jacob era la figura de Cristo, la cual escalera no era la puerta del cielo, sino el camino de la iglesia a aquella puerta que él veía arriba en lo alto de la escalera. (Génesis 28:12, Juan 1:51) Pero nuevamente, ese 1773
la puerta en el texto es la puerta o entrada al cielo, considere:
(1.) Es esa puerta que deja entrar a los hombres o les cierra la salida de ese lugar o reino donde están Abraham, Isaac y Jacob, cuyo lugar es ese paraíso donde Cristo prometió al ladrón que estaría ese día, que pidió estar con él en su reino; es ese lugar en el que Pablo dijo que fue atrapado cuando escuchó palabras ilícitas o imposibles de pronunciar para un hombre. (Lucas 13:28, 23:42, 2 Cor 12:1-6)
Búsqueda. ¿Pero no es Cristo la puerta o la entrada a este lugar celestial?
Respuesta. Él es aquel sin el cual ningún hombre puede llegar allí, porque por sus méritos los hombres obtienen ese mundo, y también porque él, como Padre, es donante y disponente de ese reino a quien quiere. Además, este lugar se llama su casa, y él mismo es el dueño de ella: "Cuando el dueño de la casa se levanta y cierra la puerta". (Lucas 13:25) Pero solemos decir, que el dueño de la casa no es la puerta. Los hombres entran al cielo, entonces, por él, no como él es la puerta, o la entrada, a la mansión celestial, sino como él es el dador y dispone de ese reino para aquellos a quienes considerará dignos, porque él lo ha obtenido para ellos.
(2.) Que esta puerta es el paso mismo hacia 1774
cielo, considere que el texto tiene especial referencia al día del juicio, cuando Cristo habrá dejado a un lado su oficio de mediador, que antes ejerció para traer a la fe a sus propios elegidos; y entonces actuará, no como quien justifica a los impíos, sino como quien juzga a los pecadores. Ahora se levantará del trono de la gracia, cerrará la puerta a todos los impenitentes y será sentado en el trono del juicio, para desde allí proceder con los pecadores impíos.
Objeto. Pero Cristo invita a esforzarse: "Esfuérzate" ahora
"entrar por la puerta estrecha"; pero si esa puerta es como tú dices, la puerta o la entrada al cielo, entonces debería parecer que no debemos esforzarnos hasta el día del juicio, porque no llegaremos a esa puerta hasta entonces.
Respuesta. Cristo, por esta exhortación, esfuérzate,
&c., no admite en absoluto ni tolera demoras, ni que un hombre descuide su propia salvación; sino que insta a las pobres criaturas a prepararse para el juicio, y les aconseja ahora que obtengan aquellas cosas que luego les darán entrada a la gloria. Esta exhortación es muy parecida a ésta: "Por tanto, estad también vosotros preparados, porque a la hora que no penséis, vendrá el Hijo del Hombre. Y los que estaban preparados entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta. " (Mateo 24:44, 25:10)
De modo que cuando diga: "Esfuérzate por entrar",
es como si dijera: Bienaventurados los que serán admitidos un día más para entrar en 1775.
al reino de los cielos; pero aquellos que sean considerados dignos de un favor tan indescriptible, deben estar bien preparados y preparados para ello de antemano. Ahora bien, el tiempo de ser equipados no es el día del juicio, sino el día de la gracia; No entonces, sino ahora. Por lo tanto, esfuérzate ahora por aquellas cosas que luego te darán entrada al reino celestial. Pero,
[Se llama puerta estrecha.]
II. Así como se llama puerta, así se llama puerta estrecha: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha".
La estrechez de esta puerta no debe entenderse carnalmente, sino místicamente. No debéis entenderlo, como si la entrada al cielo fuera una pequeña ventanilla que aprieta; no, la estrechez de esta puerta es otra cosa. Esta puerta es lo suficientemente ancha para todos aquellos que son amantes verdaderamente bondadosos y sinceros de Jesucristo, pero tan estrecha, que ninguno de los otros puede entrar por ningún medio:
"Abridme las puertas de la justicia: entraré por ellas y alabaré al Señor: esta puerta del Señor, por la que entrarán los justos". (Salmo 118:19,20) Por tanto, con esta palabra Cristo Jesús nos ha mostrado que sin las debidas calificaciones no hay posibilidad de entrar al cielo; la puerta estrecha mantendrá fuera a todos los demás. Cuando Cristo pronunció esta parábola, sin duda tenía sus ojos puestos en algún pasaje o pasajes del Antiguo Testamento, con los que los judíos estaban bien 1776.
familiarizado. Mencionaré dos y así seguiré.
1. El lugar por el cual Dios sacó a Adán y su esposa del paraíso. Posiblemente nuestro Señor podría tener el ojo puesto en eso; porque aunque era lo suficientemente ancho para que pudieran salir, era demasiado estrecho para que entraran. ¿Pero cuál debería ser la razón de ello? Bueno, habían pecado; y por eso Dios "puso al oriente de aquel huerto querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida". (Gén 3:24) Los querubines y la espada de fuego, les hicieron la entrada demasiado estrecha para entrar. Almas, hay querubines y una espada de fuego a las puertas del cielo para guardar el camino del árbol de la vida; por lo tanto, nadie excepto aquellos que están debidamente preparados para el cielo pueden entrar por esta puerta estrecha; la espada de fuego mantendrá alejados a todos los demás.
"¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar, ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los maltratadores con los hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones heredarán el reino de Dios." (1
Corintios 6:9,10)
(2.) Quizás nuestro Señor pudiera tener sus ojos puestos en las puertas del templo cuando habló esta palabra al pueblo; porque aunque las puertas del templo tenían seis codos de ancho, eran tan estrechas que nadie que estuviera inmundo en cualquier cosa podía entrar por ellas (Ezequiel 40:48), be-1777
porque a estas puertas estaban colocados porteros, cuyo oficio era vigilar que nadie pudiera entrar sino los que tenían derecho a entrar. Y así está escrito: Joiada puso
"porteros a las puertas de la casa del Señor, para que nadie entrara inmundo en algo". (2 Crónicas 23:19) Almas, Dios tiene porteros a las puertas del templo, a las puertas del cielo; Porteadores, digo, puestos allí por Dios, para que nadie que esté impuro en algo entre allí. Por la puerta de la iglesia no puede entrar nadie que sea abiertamente profano y escandaloso para la religión; no, aunque alegan que son amados de Dios:
"¿Qué tiene que hacer mi amado en mi casa?"
dice el Señor, "¿habiendo hecho lascivia con muchos?" (Jeremías 11:15)
Digo, soy muy propenso a creer que nuestro Señor Jesucristo tuvo su pensamiento en estos dos textos, cuando dijo que la puerta es estrecha: y lo que más me confirma en las cosas es esto, un poco más abajo del texto que dice ,
"Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de los cielos, y vosotros estéis excluidos". (Lucas 13:28) Expulsar, que significa un acto violento, resistir con esfuerzo a los que quisieran-
-aunque no calificado--entra. Los porteros del templo debían, precisamente para esto, llevar armas, si fuera necesario, y ser hombres valientes y fuertes, para que no entraran de alguna manera los no santificados o no preparados. Leemos, en el libro del Apocalipsis, de la ciudad santa, 1778
y que tenía doce puertas, y en las puertas doce ángeles; pero ¿qué hicieron allí?
Por qué, entre el resto de su servicio, esto era una cosa, que "de ninguna manera entraría en él nada que sea contaminante, o que haga abominación o mentira".
(Apocalipsis 21:27)
[Tres cosas que hacen que esta puerta sea tan estrecha.]
Pero más particularmente, para mostrar qué es lo que hace que esta puerta sea tan estrecha. Hay tres cosas que lo hacen estrecho: 1. Hay pecado.
2. Está la palabra de la ley. 3. Están los ángeles de Dios.
1. Hay pecado; el pecado del profano y el pecado del profesante.
(1.) El pecado de los profanos. Pero no es necesario extenderse en esto, porque en todas partes se concluye que existe la creencia común del ser de Dios y del juicio venidero, de que "los impíos serán trasladados al infierno, y todas las naciones que olvídate de Dios."
(Sal 9:17)
(2.) Pero existe el pecado de los profesores; O mejor dicho, hay una profesión que se mantendrá con un corazón y una vida no santificados. El pecado de los tales anulará la salvación de sus almas, siendo el fin del pecado el extremo más pesado de la balanza; Digo que siendo el fin más pesado que contiene pecado, se inclinan y así lo son, a pesar de sus 1779
profesión gloriosa, ahogada en perdición y destrucción; porque ninguno de ellos tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios; por lo tanto “nadie os engañe con palabras vanas; porque a causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia”; ni una profesión podrá excusarlos. (Efesios 5:3-6) La puerta será demasiado estrecha para que personas como estos entren por ella.
Un hombre puede participar de la salvación en parte, pero no de la salvación en su totalidad. Dios salvó a los hijos de Israel de Egipto, pero los derrocó en el desierto: "Por tanto, os haré recordar, aunque ya sabéis esto, que el Señor, habiendo salvado al pueblo de la tierra de Egipto, después destruyó a los que no creyeron." (Judas 5) Así que vemos que, a pesar de su comienzo, "no pudieron entrar a causa de su incredulidad". (Heb 3:19) 2. Allí está la palabra de la ley, y eso hará que la puerta sea estrecha también. Nadie debe entrar allí sino aquellos que pueden entrar con el permiso de la ley; porque aunque ningún hombre es, o puede ser, justificado por las obras de la ley, sin embargo, a menos que la justicia y la santidad por las cuales intentan entrar en este reino sean justificadas por la ley, es en vano pensar alguna vez en entrar en este reino. esta puerta estrecha. Ahora bien, la ley no justifica sino por causa de la justicia de Cristo; Por lo tanto, si no eres verdaderamente hallado en esa justicia, encontrarás que la ley es justa en el paso al cielo para mantenerte fuera. La obra de cada hombre debe ser probada por el fuego, para que quede manifiesta de 1780
que tipo es. Hay dos errores en el mundo acerca de la ley; uno es, cuando los hombres piensan entrar por la puerta estrecha por la justicia de la ley; la otra es cuando los hombres piensan que pueden entrar al cielo sin el permiso de la ley. Ambos, digo, son errores; porque así como por las obras de la ley nadie será justificado; así sin el consentimiento de la ley ninguna carne será salva. "El cielo y la tierra pasarán antes de que falle una jota o una tilde de la ley, hasta que todo se haya cumplido". Por tanto, debe ser condenado aquel que no puede salvarse con el consentimiento de la ley. Y, en verdad, esta ley es la espada de fuego que gira en todas direcciones; sí, que yace hasta el día de hoy en el camino al cielo, como obstáculo para todos los incrédulos y profesantes no santificados; porque se quita del camino sólo para los verdaderamente misericordiosos. Será hallado como león rugiente para devorar a todos los demás. Por lo tanto, debido a la ley, la puerta se encontrará demasiado estrecha para que entren los no santificados. Cuando el apóstol había dicho a los corintios que "los injustos no heredarían el reino de Dios", y que tales eran algunos de ellos, él Y agrega: "Mas vosotros sois lavados, más santificados, más justificados, en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios". (1 Cor 6:9-11) Concluyendo estrechamente, que si no hubieran sido lavados, santificados y justificados en el nombre del Señor Jesús, la ley, por sus transgresiones, los habría excluido; habría hecho que la puerta fuera demasiado estrecha para que pudieran entrar.
3. También están los ángeles de Dios, y hacia 1781
a causa de ellos la puerta es estrecha. El Señor Jesús llama al fin del mundo su cosecha; y dice, además, que los ángeles son sus segadores. Por lo tanto, estos ángeles deben recoger su trigo en su granero, pero juntar a los impíos en manojos para quemarlos. (Mateo 13:39,41,49) Por lo tanto, a menos que el hombre no santificado pueda dominar la ley y conquistar a los ángeles; a menos que pueda, como puedo decir, sacarlos de la puerta del cielo, él mismo no llegará allí para siempre. Nadie va al cielo sino con la ayuda de los ángeles, quiero decir en el día del juicio. Para el Hijo del hombre
"Enviará sus ángeles con gran sonido de trompeta, y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro". (Mateo 24:31) Si los que entrarán por la puerta estrecha, por la conducta de los santos ángeles, entrarán allí, orad, ¿cuándo pensáis que entrarán allí aquellos hombres acerca de quienes a los ángeles se les ha ordenado que los reúnan? ¿Atarlas en fardos para quemarlas? Esta es, por tanto, una tercera dificultad. Los ángeles harán estrecha esta entrada; sí, demasiado estrecho para que los injustificados y los no santificados entren allí.
[UNA EXHORTACIÓN A ESFORZARSE POR ENTRAR EN ESTE
REINO.]
Tercero. No vengo a la exhortación, que es, esforzarse por entrar. "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha". Estas palabras son apropiadas 1782
agregado; porque como la puerta es estrecha, se sigue que los que quieren entrar deben esforzarse.
"Esforzarse." Esta palabra esforzarse supone que la gran ociosidad es natural a los profesores; piensan llegar al cielo acostándose, por así decirlo, sobre los codos. También sugiere que muchas serán las dificultades con las que se enfrentarán los profesores antes de llegar al cielo. También concluye que sólo el cristiano trabajador, hombre o mujer, llegará allí. "Esforzarse,"
&C.
Propondré tres preguntas sobre la palabra, cuya respuesta puede darnos luz sobre su significado: I. ¿Qué significa esta palabra esfuerzo? 4
II. ¿Cómo debemos esforzarnos? III. ¿Por qué deberíamos esforzarnos?
[Importación de la palabra ESFUERZAR.]
I. ¿Qué significa esta palabra esfuerzo? Respuesta: 1. Cuando dice: Esforzaos, es como decir: Inclináos al trabajo con todas vuestras fuerzas. "Todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo con tus fuerzas; porque no hay trabajo, ni ingenio, ni conocimiento, ni sabiduría en la tumba a donde vas". (Eclesiastés 9:10) Así hizo Sansón cuando se dispuso a destruir a los filisteos; "Se inclinó con todas sus fuerzas". (Jueces 16:30) Así hizo también David, cuando en 1783
hizo provisiones para la construcción y embellecimiento del templo de Dios. (1 Crónicas 29:2) Y así debes hacer si alguna vez entras al cielo.
2. Cuando dice: Esfuérzate, pide la mente y la voluntad para que estén de su lado y del lado de las cosas de su reino; porque nadie se esfuerza en verdad, sino los que han entregado su corazón al Hijo de Dios; del cual la mente y la voluntad son parte principal; porque la conversión salvadora reside más en volver la mente y la voluntad a Cristo y al amor de sus cosas celestiales, que en todo conocimiento y juicio. Y esto lo confirma el apóstol cuando dice: "Estad firmes en un mismo espíritu, esforzándonos unánimes", etc. (Fil 1:27) 3. Y, más particularmente, esta palabra esforzarse se expresa por varios otros términos; como, (1.) Se expresa con esa palabra, "Corrid para que podáis obtener". (1 Cor 9:24,25) (2.) Se expresa con esa palabra: "Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna". (1 Tim 6:12) (3.) Se expresa con esa palabra: "Trabajad no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece". (Juan 6:27) (4.) Se expresa con esa palabra: "Luchamos, con principados y potestades, y con los gobernantes de las tinieblas de este mundo".
(Efesios 6:12) Por lo tanto, cuando dice: Esfuérzate, es tanto como decir: Corre hacia el cielo, Lucha por el cielo, Trabaja por el cielo, Lucha por el cielo, o estarás sin ello.
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[¿Cómo debemos esforzarnos?]
II. La segunda pregunta es: ¿Cómo debemos esforzarnos?
Respuesta. La respuesta en general es: debes esforzarte legalmente. "Y si alguno también se esfuerza por alcanzar maestrías, no es coronado, a menos que se esfuerce legítimamente". (2 Tim 2:5) Pero dirás: ¿Qué es luchar lícitamente? [Contesto--
1. Luchar contra las cosas que el Señor Jesús aborrece; sí, para resistir al derramamiento de vuestra sangre, luchando contra el pecado. (Heb 12:4) Tener todas aquellas cosas que la Palabra condena; sí, aunque sean tu mano derecha, tu ojo derecho o tu pie derecho, en abominación; y buscar por todos los medios piadosos la supresión total de ellos. (Marcos 9:43,45,47)
2. Luchar lícitamente es luchar por las cosas que están mandadas en la Palabra. "Pero tú, oh hombre de Dios, huye del mundo y sigue", es decir, lucha por la "justicia, la piedad, fe, amor, paciencia, mansedumbre; pelear la buena batalla de la fe, echar mano de la vida eterna”, etc. (1 Tim 6:11,12) 3. El que se esfuerza lícitamente, debe ser, pues, muy templado en todas las cosas buenas y lícitas de esta vida. "Y todo hombre que se esfuerza por dominar es templado en todas las cosas. Ahora lo hacen para obtener un corruptible 1785
corona; pero nosotros somos incorruptibles." (1 Cor 9:25) La mayoría de los profesantes dan permiso al mundo y a la vanidad de sus corazones, para cerrarse con ellos, y colgarse de sus cuellos, y hacer que su esfuerzo por mantenerse firmes sea más bien en un clamor de palabras, que un trabajo intenso contra las concupiscencias y el amor del mundo y sus propias corrupciones; pero este tipo de lucha no es más que un golpe en el aire, y al final llegará a la nada. (1 Cor 9:26)
4. El que se esfuerza legítimamente debe llevar consigo a Dios y a Cristo a la obra, de lo contrario ciertamente quedará perdido. "Para qué"
dijo Pablo: "Yo también trabajo, esforzándome según su potencia, que actúa poderosamente en mí".
(Col 1:29) Y para el correcto desempeño de esto, debe observar estos detalles siguientes:--
(1.) Debe tener cuidado de no luchar por cosas o palabras sin ningún beneficio; porque entonces Dios no estará con él. "De estas cosas"
dice el apóstol, "hazles recordar, exhortándoles delante del Señor, que no se esfuercen por las palabras sin provecho, sino para perdición de los oyentes". (2 Tim 2:14) Pero, ¡ay! ¡Cuántos profesantes en nuestros días son culpables de esta transgresión, cuya religión se basa principalmente, si no sólo, en unas pocas preguntas inútiles y vanas disputas sobre palabras y cosas sin ningún beneficio, sino para la destrucción de los oyentes!
(2.) Debe tener cuidado de que mientras se esfuerza 1786
contra un pecado, no alberga ni protege otro; o que mientras clama contra el pecado de otros hombres, no tolera el suyo propio.
(3.) En el esfuerzo, esfuércese por creer, esfuércese por la fe del evangelio; porque cuanto más creamos en el evangelio y en la realidad de las cosas del mundo venidero, con más estómago y coraje trabajaremos para poseer la bienaventuranza. (Filipenses 1:27) "Esforcémonos, pues, por entrar en aquel reposo, para que nadie caiga en el mismo ejemplo de incredulidad".
(Hebreos 4:11)
(4.) Así como debemos esforzarnos y por fe, así debemos esforzarnos por la oración, por la oración ferviente y eficaz. (Romanos 15:30) ¡Oh enjambres de nuestros profesantes sin oración! ¿Qué piensan de sí mismos? Seguramente la puerta del cielo era antes tan ancha como en nuestros días; ¡Pero qué lucha por la oración había entonces entre los cristianos por aquello que da entrada a este reino, más allá de [lo] que hay en estos últimos días!
(5.) También debemos esforzarnos en mortificar a nuestros miembros que están sobre la tierra. "Por tanto, yo no corro", dijo Pablo, "no como con incertidumbre; así peleo, no como quien golpea el aire, sino que mantengo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo predicado, el evangelio a otros, yo mismo debería ser un desechado." (1 Cor 9:26,27) Pero todo esto se dice principalmente a los profesantes; entonces yo 1787
se entendería.
[¿Por qué deberíamos esforzarnos?]
III. Llego ahora a la tercera pregunta: ¿por qué deberíamos esforzarnos? Respuesta--
1. Porque vale la pena esforzarse por aquello por lo que aquí se les exhorta a esforzarse; es por nada menos que por todo un cielo, y una eternidad de felicidad allí. ¿Cómo se esforzarán los hombres que tienen ante sí un poco de honor, un poco de ganancia, un poco de placer? Repito: ¿cómo se esforzarán por conseguirlo? Ahora lo hacen por una corona corruptible, pero nosotros una incorruptible. Pienso que esta palabra cielo y esta vida eterna deberían en verdad hacernos esforzarnos, porque ¿qué hay en el cielo o en la tierra como ellos que provoque a un hombre a esforzarse?
2. Esfuérzate, porque de lo contrario el diablo y el infierno seguramente te tendrán. Anda como león rugiente buscando a quién devorar. (1 Pedro 5:8) Estos ángeles caídos, siempre están vigilantes, diligentes, incansables; también son poderosos, sutiles y maliciosos, y no buscan nada más que la condenación de tu alma. ¡Oh tú que eres como la paloma ingenua, esfuérzate!
3. Esfuérzate, porque toda concupiscencia lucha y lucha contra tu alma. "La carne tiene codicia contra el Espíritu". (Gálatas 5:17) "Amados, yo soy-1788
"Buscamos", dijo Pedro, "como extranjeros y peregrinos, absteneos de las concupiscencias carnales, que luchan contra el alma." (1 Pedro 2:11) Es raro ver o encontrar a un cristiano que de hecho pueda refrenar sus concupiscencias. ; pero no es extraño ver a tales profesantes que están "no sólo frenados, sino también ensillados", sí, y llevados de la lujuria al pecado, de una vanidad a otra, por el mismo diablo y las corrupciones de sus corazones.
4. Esfuérzate, porque tienes todo el mundo contra ti. El mundo te odia si eres cristiano; los hombres del mundo te odian; las cosas del mundo son trampas para ti, incluso tu cama y tu mesa, tu esposa y tu esposo, sí, tus disfrutes más legítimos tienen eso en ellos que ciertamente hundirá tu alma en el infierno, si no luchas contra las trampas que hay. en ellos. (Romanos 11:9)
El mundo buscará mantenerte fuera del cielo con burlas, burlas, burlas, amenazas, cárceles, patíbulos, cabestros, quemas y mil muertes; ¡Por eso esfuérzate! Además, si no puede vencerte con esto, te halagará, prometerá, seducirá, seducirá, suplicará y usará mil trucos en esta mano para destruirte; y observe, muchos de los que han sido valientes contra las amenazas del mundo, aún así han sido vencidos por los hechizantes halagos del mismo. 5
Siempre hubo enemistad entre el diablo y la iglesia, y entre su simiente y la de ella 1789
también; Miguel y sus ángeles, y el dragón y sus ángeles, hacen guerra continuamente.
(Gén 3, Apocalipsis 12) Ha habido grandes deseos y esfuerzos entre los hombres para reconciliar estos dos en uno, a saber, la simiente de la serpiente y la simiente de la mujer, pero todavía nunca se pudo lograr. El mundo dice que nunca se acercarán a nosotros; y volvemos a decir, por la gracia de Dios, que nunca nos acercaremos a ellos.
Pero el asunto no ha quedado en palabras; Tanto ellos como nosotros también hemos sumado nuestros esfuerzos para someternos mutuamente, pero los esfuerzos también han resultado ineficaces. Ellos, por su parte, han ideado toda clase de crueles tormentos para someternos, como matar a espada, apedrear, aserrar, llamas, fieras, destierros, hambre y mil miserias.
Nosotros nuevamente, por otro lado, hemos trabajado con oraciones y lágrimas, con paciencia y longanimidad, con gentileza y amor, con sana doctrina y fiel testimonio contra sus atrocidades, para traerlas a nosotros; pero aún así la enemistad permanece; para que ellos nos conquisten, o nosotros los conquistemos. Hay que vencer a un lado; pero las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios.
5. Esfuérzate, porque nada del cristianismo se consigue con la ociosidad. La ociosidad viste de harapos al hombre, y la viña del perezoso está cubierta de ortigas. (Prov 23:21, 24:30-32) La profesión que no va acompañada de trabajo espiritual no puede llevar el alma al cielo. Los padres que nos precedieron "no eran perezosos en los negocios", sino "fervientes en espíritu", 1790
sirviendo al Señor." Por tanto, "no seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas." (Rom 12:11, Heb 6:12)
"Esfuérzate por entrar". Creo que las palabras, en la primera lectura, nos dan a entender que el cristiano, en todo lo que hace en este mundo, debe prestar atención y considerar cuidadosamente su alma; digo, en todo lo que hace. Muchos están por sus almas a trompicones; pero un cristiano en verdad, en todas sus acciones y diseños que idea y administra en este mundo, debe tener especial atención en su propio futuro y bien eterno; en todas sus labores debe esforzarse por entrar en: "Sabiduría
[Cristo] es lo principal; Adquiere, pues, sabiduría, y con todas tus posesiones adquiere inteligencia." (Proverbios 4:7) No consigas nada, si no puedes obtener a Cristo y la gracia, y mayores esperanzas del cielo con esa obtención; no consigas nada con mala conciencia, con el riesgo de tu paz con Dios, y que al conseguirla debilitas las gracias que Dios te ha dado; porque esto no es esforzarte por entrar.
Añade gracia sobre gracia, tanto por los deberes religiosos como por los mundanos; "Porque así os será ministrada abundantemente la entrada al reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo". (2 Pedro 1:8-11) Los deberes religiosos no son los únicos tiempos de lucha; el que así lo piensa queda fuera. Podrás ayudar a tu fe y tu esperanza en el manejo piadoso de tu llamamiento, y podrás avanzar en la vida eterna, al estudiar la gloria de Dios en todos tus 1791.
empleo mundano. Estoy hablando ahora a cristianos que son justificados gratuitamente por la gracia, y los aliento, o más bien les aconsejo, que se esfuercen por entrar; porque hay una entrada por fe y buena conciencia ahora, así como también nuestra entrada en cuerpo y alma en el futuro; y debo agregar que cuanto más común sea para tu alma entrar ahora por la fe, más firme esperanza tendrás de entrar en el futuro en cuerpo y alma.
"Esfuérzate por entrar". Con estas palabras también el Señor Jesús reprende duramente a aquellos profesantes que no tienen en sus ojos la gloria eterna, sino otras cosas temporales, por todo el alboroto que hacen en el mundo acerca de la religión. Hay algunos, qué revuelo hacen, qué ruido y clamor, con sus nociones y formas, y sin embargo tal vez todo sea por los panes; porque han comido los panes y se han saciado. (Juan 6:26) Éstos en verdad se esfuerzan por entrar, pero no es al cielo; descubren que la religión tiene un buen negocio, o descubren que es el camino hacia el crédito, la reputación, los ascensos y cosas similares, y por lo tanto se esfuerzan por entrar en ellos. Pero éstos no tienen la puerta estrecha en sus ojos, ni en sí mismos tienen amor por sus almas pobres y perecederas; por lo que esta exhortación los corta, prediciendo su condenación.
"Esfuérzate por entrar". Estas palabras también reprenden duramente a aquellos que se contentan con lo que hizo el ángel de la iglesia de Sardis, a saber, "hasta 1792".
tienen nombre de vivir y de estar muertos” (Apocalipsis 3:1), o como los de Laodicea, que confiaron en su religión y se contentaron con una profesión pobre, miserable y tibia; a la exhortación en el texto, que dice: Esfuérzate, y se sientan y duermen; que dice, Esfuérzate por entrar, y se contenta con una profesión que nunca los llevará allí.
"Esfuérzate por entrar". Además, estas palabras nos ponen a probar la verdad de nuestras gracias ahora; Digo, ahora nos ponen sobre la prueba de la verdad de ellos; porque si la puerta estrecha es la puerta del cielo y, sin embargo, debemos esforzarnos por entrar por ella ahora, incluso mientras vivimos, y antes de llegar allí, entonces, sin duda, Cristo quiere decir con esta exhortación que debemos usar todos los medios lícitos para Probar nuestras gracias en este mundo, ya sea que permanezcan en el juicio o no. Esfuércese por entrar; obtén esas gracias ahora que resultarán ser verdaderas gracias entonces, y por lo tanto prueba las que tienes; y si, tras el juicio, no tienen razón, deséchalos y clama por algo mejor, para que no te desechen a ti, cuando no se puede obtener nada mejor. "Cómprame oro probado en fuego"; marca eso. (Apocalipsis 3:18) Cómprame la fe y la gracia que permanecerán en el juicio; esfuércese por esa fe; Cómprame esa gracia, y también vestiduras blancas, para que puedas vestirte, para que no se manifieste la vergüenza de tu maldad, y unge tus ojos con colirio, para que puedas ver. Tenga en cuenta este consejo; esto es correcto esforzarse por entrar.
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Pero dirás: ¿Cómo debemos probar nuestras gracias?
¿Quieres que caigamos en la tentación de probar si están sanos o podridos? Respuesta. No es necesario que te encuentres con pruebas; Dios ha ordenado que te alcancen suficientes de ellos para probar tus gracias podridas o sanas antes del día de tu muerte; Basta al día su maldad, si tienes la suficiente gracia para resistir. Yo digo que te sobrevendrán suficientes pruebas para demostrar tu gracia sana o podrida. Por lo tanto, si Dios te ayuda, podrás ver cómo es ir contigo antes de salir de este mundo, es decir, si tus gracias serán tales como para llevarte a las puertas del cielo o no.
Pero ¿cómo deberíamos probar nuestras gracias ahora? Respuesta.
(a.) ¿Cómo los encuentras en las pruebas externas? Ver Hebreos 11:15,16. (b.) ¿Cómo te encuentras en las operaciones internas del pecado?
(Romanos 7:24) (c.) ¿Cómo te encuentras bajo el más elevado disfrute de la gracia en este mundo? (Filipenses 3:14)
Pero ¿a qué te refieres con estas tres preguntas?
Quiero decir que las gracias se muestran en estas sus estaciones, ya sean podridas o sanas.
(a.) ¿Cómo se muestran verdaderos en el primero de ellos? Respuesta. Desconfiando de nuestra propia suficiencia, clamando a Dios pidiendo ayuda, deseando antes morir que deshonrar el nombre de Dios, y contando eso, si Dios es honrado en la prueba, 1794
has ganado más de lo que todo el mundo podría darte. (2 Crónicas 20:12, 14:11, Hechos 4, 20:22, 2 Cor 4:17,18, Heb 11:24,25)
(b.) ¿Cómo se muestran verdaderas en el segundo? Respuesta. Lamentándose, confesando, luchando y orando contra ellos; si no te contentas, tendrías el cielo, si viven y te contaminan; y por contar de santidad la mayor belleza del mundo; y volando hacia Jesucristo para la vida. (Zac 12:10, Juan 19, Heb 12:14, Sal 19:12)
(c.) ¿Cómo se muestran verdaderos en el tercero? Respuesta. Valorando las verdaderas gracias sobre todo el mundo, orando de todo corazón para que Dios te dé más; al no contentarte con toda la gracia que puedas ser capaz de gozar de este lado del cielo y de la gloria. (Sal 84:10, Lucas 17:5, Fil 3)
"Esfuérzate por entrar". La razón por la cual Cristo agrega estas palabras, "entrar", es obvia, a saber, porque no hay felicidad verdadera y duradera de este lado del cielo; Digo, ninguno que sea a la vez verdadero y duradero, quiero decir, en cuanto a nuestro sentido y sentimiento, como habrá;
"Porque aquí no tenemos ciudad permanente, sino que buscamos una para venir". (Heb 13:14) El cielo está dentro; esfuérzate, pues, por entrar; la gloria está dentro, esfuérzate, pues, por entrar; el Monte Sión está dentro, esforzaos, pues, por entrar; la Jerusalén celestial está dentro, esforzaos, pues, por entrar; ángeles y 1795
los santos están dentro, esfuércense, por tanto, por entrar; y, para suplir todo, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, y ese glorioso Redentor, está dentro, esforzaos, pues, por entrar.
"Esfuérzate por entrar". "Porque afuera están los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras y todo aquel que ama y practica la mentira". Fuera también están los demonios, el infierno, la muerte y todas las almas condenadas; afuera hay aullidos, llantos, gemidos y crujir de dientes; sí, afuera están todas las miserias, dolores y plagas que un Dios infinito puede infligir con justicia y poder a una generación malvada e inicua; "Esforzaos, pues, por entrar por la puerta estrecha". (Apocalipsis 22:15, Mateo 25:41, Apocalipsis 12:9, Is 65:13,14, Mateo 22:13, Deuteronomio 29:18-20)
"Esforzaos por entrar por la puerta estrecha; porque os digo que muchos tratarán de entrar, y no podrán".
[MOTIVO PARA ESFORZARSE POR ENTRAR EN ESTE REINO.]
Cuatro. Hemos llegado ahora al motivo que nuestro Señor insta a hacer cumplir su exhortación.
Nos dijo antes que la puerta era estrecha; también nos exhortó a esforzarnos por entrar allí, o por conseguir ahora aquellas cosas que facilitarán nuestra entrada entonces, y a oponernos a aquellas cosas que impedirán nuestra entrada.
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En este motivo hay cinco cosas a tener en cuenta.
1. Que algunos sufrirán una desilusión en el día del juicio; Procurarán entrar y no podrán.
2. Que no pocos, sino muchos, se enfrentarán a esta desilusión; "Porque muchos intentarán entrar y no podrán".
3. Entonces, esta doctrina del aborto espontáneo de muchos se basa en la validez de la palabra de Cristo; "Porque muchos, digo, intentarán entrar y no podrán".
4. Los profesores formarán un gran montón entre los muchos que no alcanzarán el cielo; "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán".
5. Donde faltan ahora la gracia y el esfuerzo, entonces será inútil buscar y luchar para entrar; "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán".
Pero procederé con mi método anterior, es decir, para abriros las palabras.
[Importación de las palabras PARA MUCHOS.]

"Para muchos", etc. Si hubiera dicho: Algunos se quedarán cortos, habría sido una frase a tener en cuenta; si hubiera dicho: Algunos que buscan se quedarán cortos, habría sido un gran despertar; 1797
pero cuando dice: Muchos, muchos se quedarán cortos, sí, muchos entre los profesantes se quedarán cortos, ¡esto no sólo es un despertar, sino que es espantoso!
[Varias aplicaciones de la palabra MUCHOS.]--"Para muchos", etc. Encuentro que esta palabra se aplica de muchas maneras en las Escrituras.
1. A veces se refiere al mundo abierto, profano, malvado e impío, como cuando Cristo dice: "Ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por él". (Mateo 7:13) Digo, por muchos aquí, se refiere principalmente a aquellos que van por el camino ancho del pecado y la profanidad, llevando las "señales" de su condenación en sus frentes, aquellos cuya práctica diaria proclama que su " Los pies descienden a la muerte, y sus pasos se aferran al infierno". (Job 21:29,30, Isaías 3:9, Prov 4) 2. A veces esta palabra muchos se refiere a aquellos que se unen al pueblo de Dios con engaño y con hipocresía, o, como lo dice Daniel, "Muchos se unirán a ellos". con halagos." (Dan 11:34) La palabra muchos en este texto incluye a todos aquellos que fingen ser mejores de lo que son en religión; incluye, digo, a los que tienen la religión sólo como traje de fiesta6 para salir en determinados momentos y cuando se encuentran en compañía adecuada.
3. A veces esta palabra se refiere a muchos que apostatan de Cristo; como por un tiempo cree, y en el tiempo de la tentación cae 1798
lejos; como dice Juan de algunos de los discípulos de Cristo: "Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no andaban con él". (Juan 6:66)
4. A veces esta palabra muchos se dirige a aquellos que hacen mucho ruido y hacen muchas grandes cosas en la iglesia, y sin embargo necesitan la gracia salvadora: "Muchos", dice Cristo, "me dirán en aquel día: Señor, Señor, ten ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchas maravillas?" (Mateo 7:22) Marcos, habrá muchos de estos.
5. A veces esta palabra muchos se refiere a aquellas almas pobres, ignorantes y engañadas que se dejan llevar por todo viento de doctrina; aquellos que están atrapados con el engañador astuto y astuto, que acecha para engañar a las almas inestables: "Y muchos seguirán sus caminos perniciosos, por razón de los cuales se hablará mal del camino de la verdad". (2 Pedro 2:2)
6. A veces esta palabra muchos incluye a todo el mundo, buenos y malos: "Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán, algunos para vida eterna, y otros para vergüenza y desprecio eterno". (Dan 12:2) Comparar con Juan 5:28,29.
7. Por último. A veces esta palabra significa para muchos sólo el bien, incluso aquellos que serán salvos.
(Lucas 1:16, 2:34)
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[Cuántos se aplica en el texto.] Dado que la palabra se aplica de manera tan diversa, preguntemos cómo se debe tomar en el texto. Y, 1. No debe aplicarse a los sinceramente piadosos, porque nunca perecerán. (Juan 10:27,28) 2. No se puede aplicar a todo el mundo, porque entonces nadie debería salvarse. 3.
Tampoco debe aplicarse únicamente a los profanos abiertos, porque entonces el hipócrita queda excluido. 4. Pero por los muchos en el texto nuestro Señor se refiere en especial al profesor; El profesor, digo, por muy alto que parezca estar ahora, será encontrado sin gracia salvadora en el día del juicio.
Ahora que el profesor tiene un propósito especial en este texto, considere, tan pronto como el Señor dijo: "Muchos tratarán de entrar y no podrán", señala, como con su dedo, a los muchos que luego él tiene intenciones especiales; a saber, aquellos entre quienes había enseñado; los que habían comido y bebido en su presencia; los que habían profetizado y echado fuera demonios en su nombre, y en su nombre habían hecho muchas obras maravillosas. (Lucas 13:26, Mateo 7:22) Estas son las muchas intenciones del Señor en este texto, aunque otras también están incluidas bajo la sentencia de condenación por su palabra en otros lugares. "Para muchos", etc. Mateo dice, acerca de esta puerta estrecha, que son pocos los que la encuentran. Pero parece que el elenco de mi texto siempre lo encontró; porque leíste que llamaron y gritaron: "Señor, ábrenos". Entonces, el significado puede parecer 1800
ser esto – muchos de los pocos que lo encuentren buscarán entrar y no podrán. Encuentro que, en el día del juicio, algunos clamarán a las rocas para que los cubran, y otros a las puertas del cielo pidiendo entrada. Supongamos que aquellos que claman a las rocas para que los cubra, son aquellos cuya conciencia no les permitirá mirar a Dios cara a cara, porque están caídos bajo la culpa presente y los terribles temores de la ira del Cordero. (Apocalipsis 6:16) Y que aquellos que están clamando a las puertas del cielo son aquellos cuya confianza perdura hasta el fin, incluso aquellos cuya valentía les permitirá contender incluso con Jesucristo por la entrada; a ellos, digo, que tendrán profesión, expulsión de demonios y muchas obras maravillosas que defender; de este tipo son los muchos en mi texto: "Porque os digo que muchos intentarán entrar, y no podrán".
Si pudiéramos comparar a los profesantes de la época con la palabra eterna de Dios, esta doctrina aparecería más fácilmente a los hijos de los hombres. ¡Cuán pocos entre los muchos, sí, entre los enjambres de profesantes, tienen corazón para tomar conciencia de caminar delante de Dios en este mundo y estudiar su gloria entre los hijos de los hombres! ¡Cuán pocos, digo, tienen su nombre más cerca de sus corazones que sus propios intereses carnales!
Es más, ¿no hacen muchos su Palabra, su nombre y sus caminos un caballo de batalla para sus propias ventajas mundanas? 7
Dios pide fe, buena conciencia, moderación, abnegación, humildad, mentalidad celestial-1801
ness, amor a los santos, a los enemigos, y por la conformidad en corazón, en palabra y en vida, a su voluntad: pero ¿dónde está? (Marcos 11:22, 1 Pedro 3:16, Heb 13:5, Fil 4:5, Mateo 10:37-39, Col 3:1-4, Miqueas 6:8, Apocalipsis 2:10, Juan 15:17 , 1 Juan 4:21, Mateo 5:44, Prov 23:26, Col 4:6)
[Importación de las palabras YO OS DIGO.]
"Porque muchos, os digo." Estas últimas palabras conllevan un doble argumento para probar la verdad afirmada antes: Primero, en que señala directamente a sus seguidores: "Os digo": A muchos os digo, incluso a vosotros que sois mis discípulos, para vosotros que habéis comido y bebido en mi presencia. Sé que algunas veces Cristo ha dirigido su discurso a sus discípulos, no tanto por las cuentas de ellos, sino por las de otros; pero aquí no es así; el "Os digo", en este lugar, inmediatamente se refería a algunos de ellos mismos: Os digo, comenzaréis a estar afuera, y a llamar, "diciendo: Señor, Señor, ábrenos, y él responderá". y os diga: No sé de dónde sois; entonces comenzaréis a decir: Hemos comido y bebido en vuestra presencia, y vosotros habéis enseñado en nuestras calles. Pero él os dirá: Os digo, no os conozco. de donde sois; apartaos de mí, todos vosotros hacedores de iniquidad"; ¡Eres tú, tú, TÚ, a quien me refiero! "Yo os digo." Es común entre un pueblo profesante, cuando escucha un sermón inteligente y atronador, decir: Ahora el predicador ha pagado al borracho, al blasfemo, al mentiroso, al codicioso y al adúltero; olvidando que estos 1802
Los pecados pueden cometerse de manera espiritual y mística. Hay embriaguez espiritual, adulterio espiritual, y puede ser mentiroso un hombre que llama a Dios su Padre cuando no lo es, o que se llama cristiano y no lo es. 8
Por lo tanto, tal vez todos estos truenos y relámpagos en este terrible sermón te preocupen más de lo que te imaginas: "Yo os digo"; a vosotros, profesores, puede ser la aplicación de todo este trueno. (Apocalipsis 2:9, 3:9)
"¡Os lo digo!" Si el Señor Jesús no hubiera diseñado con estas palabras mostrar qué derrocamiento se producirá un día entre los profesantes, no necesitaría haberlo hecho a este ritmo, como en el texto, y después lo ha hecho; la frase había sido bastante inteligible sin ella; Digo, sin que él diga: "Os digo". Pero la verdad es que el profesor está en peligro; el predicador y el oyente, los hacedores de milagros y los hacedores de maravillas, pueden estar todos en peligro de condenación, a pesar de todos sus logros. Y para despertarnos a todos acerca de esta verdad, por lo tanto, el texto debe decir así: "Porque os digo que muchos tratarán de entrar, y no podrán".
¿No veis todavía que el profesor está en peligro y que esas palabras: "Os digo"?
¿Son profecía de perdición eterna de algunos famosos en la congregación de los santos? Yo digo, si no lo ves, ruega a Dios que se te abran los ojos, y ten cuidado de que tu 1803
porción no sea como la porción de una de las que están envueltas en el versículo 28 del capítulo: "Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas, en el reino de los cielos, y vosotros sois expulsados."
"Porque muchos, os digo." Estas palabras, les dije, contienen un doble argumento para confirmar la verdad afirmada antes: primero, que aquí se señala particularmente a los profesores; y, en segundo lugar, es el decir de la Verdad misma: por estas palabras, "digo",
son palabras llenas de autoridad; Yo lo digo, yo os digo, dice Cristo, como dice en otro lugar: "Soy yo el que hablo; he aquí, soy yo".
La persona cuyas palabras ahora estamos considerando no fue un predicador torpe y tosco, 9 sino la sabiduría misma de Dios, su Hijo, y de aquel que ha estado en su seno desde la eternidad y, en consecuencia, tuvo el conocimiento más perfecto de la voluntad de su Padre. , y cómo les irá a los profesores en el fin de este mundo. Y ahora escucha lo que él mismo dice de las palabras que ha dicho;
"El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán". (Mateo 24:35)
"Yo os digo." No hablaban así los profetas, ni tampoco los santos apóstoles; porque hablar así es presionar para que las cosas se reciban por su propia autoridad. Solían decir: Así dice el Señor, o Pablo, o Pedro, un apóstol, o un siervo de 1804.
Dios. Pero ahora estamos tratando con las palabras del Hijo de Dios; es ÉL quien lo ha dicho; por lo que encontramos afirmada y confirmada por la propia boca de Cristo la verdad de la perdición de muchos profesantes. Esta consideración conlleva un gran despertar; pero hoy en día muchos están sumidos en un sueño tan profundo, que nada los despertará excepto ese grito estridente y terrible: "He aquí, el Esposo viene; salid a recibirlo".
[Dos cosas que les suceden a los profesores.]
"YO OS DIGO." Hay dos cosas en las que puede basarse esta afirmación: 1. Hay en el mundo algo parecido a la gracia, pero no lo es. 2. Hay un pecado llamado pecado contra el Espíritu Santo, del cual no hay redención. Y ambas cosas les suceden a los profesores.
1. Hay en el mundo algo parecido a la gracia, pero no lo es. (1.) Esto es evidente, porque leemos que hay algunos que no sólo "hacen un hermoso espectáculo en la carne", que "se glorían en apariencia", que "parecen hermosos por fuera",
que hacen como el pueblo de Dios, pero no tienen la gracia del pueblo de Dios. (Gálatas 6:12, 2 Corintios 5:12, Mateo 23:27, Isaías 57:3,4) (2.) Es evidente también por esas frecuentes advertencias que se nos dan en todas partes en las Escrituras sobre esto: "Estad No os engañéis: examinémonos cada uno a sí mismo: examinaos vosotros mismos si estáis en la fe. (Gálatas 6:7, 1 Cor 11:28, 2 Cor 13:5) Todas estas expresiones nos dan a entender que puede haber una muestra de gracia o algo parecido, 1805
donde en verdad no hay gracia. (3.) Esto se desprende de la conclusión que hizo el Espíritu Santo sobre esto mismo: "Porque si uno se cree algo, cuando no es nada, a sí mismo se engaña". (Gálatas 6:3) El Espíritu Santo concluye aquí que un hombre puede pensar que es algo, puede pensar que tiene gracia, cuando no la tiene; Puede creerse algo para el cielo y otro mundo, cuando en realidad no es nada en absoluto con respecto a ellos. El Espíritu Santo también determina sobre este punto, a saber, que los que así lo hacen se engañan a sí mismos: "Porque si un hombre se cree algo, cuando no es nada, a sí mismo se engaña"; engaña a su propia alma, se engaña a sí mismo del cielo y de la salvación.
Así que repito: "Nadie os prive de vuestra recompensa". (Col 2:18) (4.) Se manifiesta en el texto; "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán". ¡Pobre de mí! gran luz, grandes partes, grandes obras y gran confianza del cielo, pueden haber donde no hay fe de los elegidos de Dios, ni amor del Espíritu, ni arrepentimiento para salvación, ni santificación del Espíritu y, por consiguiente, ninguna gracia salvadora. Pero,
2. Así como hay algo como la gracia, que no es, así hay un pecado, llamado pecado contra el Espíritu Santo, del cual no hay redención; y este pecado afecta más de lo normal a los profesores.
Hay un pecado, llamado pecado contra el Espíritu Santo, del cual no hay redención.
1806  

Esto es evidente tanto en Mateo como en Marcos:
"Pero a cualquiera que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este mundo ni en el venidero".
"Pero el que blasfema contra el Espíritu Santo nunca tiene perdón, sino que está en peligro de condenación eterna". (Mateo 12:32, Marcos 3:29) Por tanto, cuando sabemos que un hombre ha cometido este pecado, no debemos orar por él ni tener compasión de él. (1 Juan 5:16, Judas 22) Este pecado comúnmente les ocurre a los profesantes; porque hay pocos, si es que hay alguno, que no sean profesores, que en la actualidad sean capaces de cometer este pecado. Los que "fueron una vez iluminados y gustaron del don celestial, y fueron hechos participantes del Espíritu Santo, y gustaron la buena palabra de Dios y los poderes del mundo venidero", de esta clase son los que cometen este pecado. (Heb 6:4,5) Pedro también los describe como tales, que pecan el pecado imperdonable. "Porque si, después de haber escapado de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, vuelven a quedar atrapados en ellas y son vencidos, el fin postrero les es peor que el principio". (2 Pedro 2:20) El otro pasaje en el décimo de Hebreos sostiene lo mismo. "Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio por los pecados, sino una terrible espera de juicio y de fuego de ira, que devorará a los adversarios". (Heb 10:26,27) ESTAS, por tanto, son las personas 1807
que son la presa de este pecado; este pecado se alimenta de PROFESORES, y los que lo son muy a menudo caen en la boca de este devorador. Algunos caen en la boca del pecado por engaños y doctrinas de demonios; y algunos caen en su boca volviendo con el perro a su propio vómito, y con la puerca lavada a revolcarse en el cieno. (2 Pedro 2:22) No les daré aquí una descripción particular de este pecado, que he cometido en otra parte; 10 pero tal pecado existe, y quienes lo cometen nunca tendrán perdón. Y repito, hay profesantes que cometen este pecado imperdonable, sí, más de los que la mayoría se da cuenta. Por lo tanto, que todos miren a su alrededor. El Señor los despierte para que así lo hagan; porque con profesión sin gracia, y por el veneno del pecado contra el Espíritu Santo, muchos tratarán de entrar, y no podrán.
[Importación de las palabras BUSCARÁ ENTRAR.]
"Buscaremos entrar." Este reino, a cuya puerta serán detenidos los réprobos, será, en el juicio final, el deseo de todo el mundo; y ellos, especialmente ELLOS en mi texto, buscarán entrar; porque entonces verán que la bienaventuranza es para los que entrarán en este reino, conforme a lo que está escrito: Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida, y entrar por las puertas de la ciudad." (Apocalipsis 21:14) Para probar que buscarán, aunque yo lo he hecho 1808
ya, pero lee estos textos con tranquilidad.
-Mateo 25:11, 7:22, Lucas 13:28. Y, en una palabra, para darles la razón por la cual buscarán entrar.
[Por qué buscarán entrar.]
1. Ahora verán qué reino es, qué gloria hay en él, y ahora también verán la bienaventuranza que tendrán y que luego serán considerados dignos de entrar en él.
La razón por la cual este reino es tan poco considerado, es porque no se ve; su gloria está oculta a los ojos del mundo. "Sus ojos no vieron, ni sus oídos oyeron", etc.
Sí, pero entonces ellos también oirán y verán; y cuando esto suceda, entonces, incluso entonces, el que ahora rara vez piensa en ello intentará entrar.
2. Ahora verán más claro que nunca qué es el infierno y qué es la condenación en el infierno.
También verán cómo el soplo del Señor, como un torrente de azufre, lo enciende. oh
¡La vista del horno de fuego ardiendo, que está preparado para el diablo y sus ángeles!
Esto, esto hará obra en las almas de los echados siempre en aquel día de Dios Todopoderoso, y entonces buscarán entrar.
3. Ahora verán cuál es el significado de palabras como estas: fuego del infierno, fuego eterno, fuego devorador, fuego que nunca será apagado. Ahora verán lo que "para siempre"
significa, lo que significa la eternidad; ahora verán 1809
lo que significa esta palabra, "el abismo"; ahora oirán rugir de los pecadores en este lugar, aullidos en aquel, algunos clamando a los montes para que caigan sobre ellos, y otros a las peñas para cubrirlos; ¡ahora verán que la bienaventuranza no está más que en el interior!
4. Ahora verán con qué gloria están poseídos los piadosos; cómo descansan en el seno de Abraham, cómo disfrutan de la gloria eterna, cómo caminan con sus vestiduras blancas y son iguales a los ángeles. ¡Oh el favor, la bienaventuranza y la felicidad indescriptible que ahora tendrá el pueblo de Dios! y esto lo verán los que están excluidos, los que Dios ha rechazado para siempre; y esto hará que busquen entrar. (Lucas 16:22,23, 13:28)
[¿Cómo intentarán entrar?]
"Buscaremos entrar." Búsqueda. Pero algunos dirán: ¿Cómo intentarán entrar? [Contesto,
1. Se pondrán toda la confianza que puedan, engañarán y arreglarán su profesión y la adornarán con toda la valentía que puedan. Así las vírgenes insensatas intentaron entrar; Recortaron sus lámparas y se arreglaron lo mejor que pudieron. Hicieron algo para que sus lámparas brillaran un rato; pero al descubrirse el Hijo de Dios, les falló la confianza, se apagaron sus lámparas, se les cerró la puerta y se les excluyó.
(Mateo 25:1-12)
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2. Buscarán entrar amontonándose entre los piadosos. Así, el hombre sin el traje de boda intentó entrar. Va a la boda, entra en la cámara nupcial, se sienta cerca de los invitados y luego, sin duda, concluye que debería escapar de la condenación. Pero, ya sabes, pronto se ve una oveja negra, aunque esté entre cien blancas. Vaya, incluso así le fue a este pobre hombre. "Y cuando el rey entró para ver a los invitados, vio allí a un hombre que no estaba vestido de boda". Lo vio en seguida, y antes de que se dirigiera una palabra a cualquiera de los demás, recibió este terrible saludo:
"Amigo, ¿cómo entraste aquí si no estabas vestido de boda?" 11
"Y se quedó sin palabras"; aunque podía pavonearse entre los invitados, el maestro del banquete, al entrar por primera vez, lo deja mudo; y no teniendo nada que decir a favor de sí, el rey tenía algo que decir contra él.
"Entonces el rey dijo a los siervos", los ángeles: "Atenlo de pies y manos, y llévenlo y arrojenlo a las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes". (Mateo 22:11-13)
3. Buscarán entrar alegando su profesión y admisión a las ordenanzas del Señor cuando estaban en el mundo. "Señor, hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras calles"; nos sentábamos a tu mesa y asistíamos a frecuentes sermones y asambleas cristianas; estábamos bien pensados en 1811
tus santos, y fueron admitidos en tus iglesias; profesábamos la misma fe que ellos; "Señor, Señor, ábrenos".
4. Buscarán entrar alegando sus virtudes; cómo se sometieron a este ministerio, cómo trabajaron para él, qué bien hicieron en el mundo, y cosas por el estilo, pero esto tampoco les ayudará; la misma respuesta que tuvieron los dos primeros, lo mismo tienen estos-
-“Apartaos de mí, hacedores de iniquidad”.
(Mateo 7:22)
5. Buscarán entrar alegando excusas cuando no puedan evadir la condena. El siervo perezoso siguió este camino para trabajar, cuando fue llamado a rendir cuentas por no mejorar el dinero de su Señor. "Señor", dice, "te sabía que eres un hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste, y tuve miedo", etc., de no agradarme en sembrar. sacar tu dinero, o que lo ponga en manos de las cuales no podría volver a recuperarlo cuando lo necesites,
"y fui a escondí tu talento en la tierra; he aquí, ahí tienes lo que es tuyo"; como si hubiera dicho: Cierto, Señor, no he mejorado, no he conseguido; pero considera también que no he desfalcado, no he gastado ni perdido tu dinero; he aquí que tienes lo que es tuyo. (Mateo 25:24-28) Son pocos los que podrán decir estas últimas palabras en el día del juicio. La mayoría de los profesores están a favor de malversar, malgastar y desperdiciar su tiempo, sus talentos y sus oportunidades de hacer el bien. Pero, digo, 1812
si el que puede dar una excusa tan buena como para decir: He aquí, ahí tienes lo que es tuyo; Digo, si tal persona es llamada siervo malvado y perezoso, si tal persona es avergonzada en el día del juicio, sí, si tal persona, a pesar de su cuidado de ahorrar el dinero de su Señor, es arrojada como inútiles en las tinieblas de afuera, donde estarán el llanto y el crujir de dientes, ¿qué harán los que no han tenido cuidado de disponer, ni se han preocupado de guardar lo que se les ha encomendado?
6. Intentarán entrar alegando que la ignorancia fue la base de su error en las cosas en las que ofendieron. Por lo tanto, cuando Cristo los acusa de falta de amor hacia él y de falta de aquellos frutos que deberían probar que su amor es verdadero, como que no lo alimentaron, no le dieron de beber, no lo acogieron, no lo vistió, ni lo visitó, ni vino a él, ni cosas similares.
ellos responden fácilmente: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te servimos?" (Mateo 25:44) ¡Cómo quién podría decir: Señor, no somos conscientes de que este encargo está digno de nuestra puerta! Dios no permita que hayamos sido tan pecadores.
Pero, Señor, da un ejemplo; ¿Cuándo fue o dónde? Es cierto que había en el mundo un grupo de pobres personas lamentables, muy insignificantes, que no vivían sin nadie; sino a ti te profesábamos, te amábamos, y si hubieras estado con nosotros en el mundo, habrías vestido de oro, habrías comido lo más dulce de 1813.
mundo, te lo habríamos proporcionado; y por eso, Señor, Señor, ¡ábrenos! ¿Pero servirá la declaración? No. Entonces él les responderá,
"Por cuanto no lo hicisteis a uno de estos" mis hermanos más pequeños, "a mí no lo hicisteis".
Esta alegación, entonces, aunque basada en la ignorancia, que es una de las más extrañas alegaciones por negligencia en el deber, no les daría entrada al reino. "Estos irán al castigo eterno, pero los justos a la vida eterna".
Podría agregar otras cosas mediante las cuales se verá cómo buscarán entrar. Como, 1. Harán una parada en esta puerta, esta hermosa puerta del cielo. Comenzarán a quedarse afuera en la puerta, reacios a ir más lejos. Nunca un malhechor desvió tan de mala gana la escalera cuando la cuerda estaba alrededor de su cuello, como aquellos se apartarán en aquel día de las puertas del cielo al infierno.
2. No sólo harán una parada en la puerta; pero allí tocarán y llamarán. Esto también los argumenta dispuestos a entrar. Comenzarán a quedarse afuera y a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos. Esta palabra, Señor, al ser duplicada, muestra la vehemencia de sus deseos: "Señor, Señor, ábrenos". Los demonios vienen; Señor, Señor, el hoyo abre sobre nosotros su boca; Señor, Señor, no nos queda más que el infierno y la condenación, si, Señor, Señor, no tienes misericordia de nosotros; "¡Señor, Señor, ábrenos!"
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3. Su último argumento para entrar son sus lágrimas, cuando la confianza infundada, la alegación de virtudes, las excusas y la ignorancia no sirven; cuando pararse a la puerta, llamar y gritar: "Señor, Señor, ábrenos", no sirve, entonces se ponen a llorar.
Las lágrimas son a veces los argumentos más poderosos, pero aquí no valen nada. Esaú también lo buscó cuidadosamente con lágrimas, pero no le ayudó en nada. (Heb 12:17) Allí será el llanto y el crujir de dientes; porque la puerta está cerrada para siempre, la misericordia se ha ido para siempre, Cristo los ha rechazado para siempre. Todas sus súplicas, excusas y lágrimas no les permitirán entrar en este reino. "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán".
[La importación de las palabras NO PODRÁ.]
Llego ahora a la última parte de las palabras, que nos muestran de cerca la razón del rechazo de estos muchos que deben ser condenados;
"Intentarán entrar y no podrán".
Un hipócrita, un falso profesor, puede llegar muy lejos; pueden pasar por la primera y segunda vigilia, es decir, pueden ser aprobados por los cristianos y las iglesias; pero ¿qué harán cuando lleguen a esta puerta de hierro que da acceso a la ciudad? "¡Allí han caído los hacedores de iniquidad, están abatidos y no podrán levantarse!" (Sal 36:12)
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"Y no podrá." El tiempo, como ya he insinuado, que respeta mi texto, es el día del juicio, un día en el que todas las máscaras y visores serán quitados de todos los rostros.
Es un día en el que Dios "sacará a la luz lo oculto de las tinieblas, y manifestará los designios de los corazones". (1 Cor 4:5) También es el día de su ira, el día en que pagará venganza, sí, una retribución a sus adversarios.
En este día, aquellas cosas que ahora estas
"muchos" cuentan sanos y buenos, entonces se estremecerán como un atolladero, incluso todo su conocimiento desnudo, su fe fingida, su amor fingido, sus gloriosas demostraciones de gravedad en el rostro, sus palabras festivas y sus carruajes engañosos, les servirán de poco. Los llamo días festivos, porque percibo que algunos profesores hacen con la religión lo mismo que la gente hace con sus mejores prendas: las cuelgan contra la pared durante toda la semana y se las ponen los domingos.
Porque así como algunos rara vez se ponen traje excepto cuando van a una feria o al mercado, así de poco les sirve a algunos la religión doméstica; salvan la religión hasta que van a una reunión, o hasta que se encuentran con un chapman piadoso. ¡Oh pobre religión! ¡Oh pobre profesor! ¿Qué harás en este día y en el día de tu prueba y juicio? Cúbrete no puedes; ir por un cristiano no puedes; ¡No puedes enfrentarte al Juez! ¿Qué harás? "Los impíos no permanecerán en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos". 12 "Y no podrá". La habilidad aquí pretendida no es 1816
aquello que se sostiene en el poder carnal o en la sutileza carnal, sino en la verdad y sencillez de aquellas cosas por las cuales Dios da el reino de los cielos a su pueblo.
Hay cinco cosas por cuya falta este pueblo no podrá entrar.
1. Este reino pertenece a los elegidos, a aquellos para quienes fue preparado desde la fundación del mundo. (Mateo 25:34) Por eso Cristo dice: Cuando él venga, enviará sus ángeles con gran sonido de trompeta, y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. (Mateo 24:31) Y por eso dice nuevamente: "Haré descendencia de Jacob, y de Judá, heredera de mis montañas, y mis escogidos la heredarán, y mis siervos habitarán allí". "Engañarán, si fuera posible, a los mismos elegidos". "Pero la elección lo obtuvo, y los demás quedaron cegados". (Romanos 11:7)
2. No podrán entrar, porque querrán la primogenitura. El reino de los cielos es para los herederos; y si hijos, también herederos; si nacen de nuevo, entonces herederos. Por eso se dice expresamente: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios". Por esta sola palabra, desaparece todo privilegio carnal de nacer de carne y sangre, y de la voluntad del hombre. ¿Puedes presentar la primogenitura? ¿Pero estás seguro de que puedes? Porque de poco te servirá pensar en el año 1817.
bendito reino de los cielos, si quieres que la primogenitura te dé allí herencia.
Esaú menospreció su primogenitura, diciendo: ¿De qué me servirá esta primogenitura? Y hay muchos en el mundo de su mente hasta el día de hoy.
"Tush", dicen, "ellos hablan de nacer de nuevo; ¿qué beneficio obtendrá un hombre con eso? Dicen que no se puede ir al cielo sin nacer de nuevo. Pero Dios es misericordioso; Cristo murió por los pecadores; y nosotros nos convertiremos". cuando podamos cuidarlo, 13 y no dudemos que al fin todo estará bien."
Pero yo te responderé, hijo de Esaú, que la primogenitura y la bendición van juntas; ¡Si pierdes uno y nunca tendrás el otro! Esaú encontró esto cierto; porque, habiendo despreciado primero la primogenitura, cuando después "habría heredado la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas".
(Génesis 25, Hebreos 12:16,17)
3. No podrán entrar los que no hayan creído con la fe en la operación de Dios; la fe que es santísima, la fe de los elegidos de Dios. "El que cree en el Hijo de Dios tiene vida eterna; y el que no cree en el Hijo, no verá la vida; pero la ira de Dios permanece sobre él". (Juan 3:36) Pero ahora esta fe es el efecto del amor elegido y de un nuevo nacimiento. (Juan 1:11-13) Por tanto, todos los profesantes que no tienen la fe que brota del nacer de Dios, intentarán entrar, y no podrán.
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4. No podrán entrar los que no tengan la santidad del evangelio. La santidad que es efecto de la fe es la que admite en la presencia de Dios, y también en su reino.
"Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección, y en los tales la muerte segunda".
es decir, el infierno y la condenación eterna, "no tiene poder". (Apocalipsis 20:6,14) Bienaventurados y santos, con la santidad que brota de la fe que es en Cristo; porque a éstos pertenece la herencia.
"Para que reciban perdón de pecados, y herencia entre los santificados, por la fe", dice Cristo, "que es en mí". (Hechos 26:18) Esta santidad, que es el efecto natural de la fe en el Hijo de Dios, Cristo Jesús el Señor, en este día del juicio, se distinguirá de todas las demás muestras de santidad y santidad, sean las que quieran, y admitirá en su reino al alma que tenga esta santidad, cuando los demás procurarán entrar y no podrán.
5. No podrán entrar los que no perseveren en esta bendita fe y santidad; no es que aquellos que realmente los tienen puedan finalmente caer y perecer para siempre; pero a Jesucristo le ha agradado ordenar a los que tienen derecho a retener lo que tienen: que perseveren hasta el fin; y luego les dice que serán salvos, aunque es igualmente cierto que ninguno tiene poder para mantenerse a sí mismo; pero Dios obra junto con sus hijos, y son "guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación", que también está guardado en el cielo para ellos. (1 Pedro 1:3-5)
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"Los necios no estarán delante de tus ojos; odias a todos los que hacen iniquidad". (Sal 5:5) Los insensatos son los impíos, que sin tener fe, ni santidad, ni perseverancia en la piedad, y sin embargo pretenden el reino de los cielos; pero "mejor es poco con justicia, que grandes ganancias sin derecho". (Prov 16:8) ¿Qué me importa reclamar una casa o una granja sin derecho? ¿O decir, todo esto es mío, pero no tengo nada que mostrar? Esto no es más que como los ingresos de los necios; su patrimonio reside en su vanidad.
No tiene nada por derecho de nacimiento ni por ley, y por tanto no podrá heredar la posesión. "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán".
Así veis, que los no elegidos no podrán entrar, que el que no nace de nuevo no podrá entrar, que el que no tiene fe salvadora, con la santidad y perseverancia que fluyen de ella, no podrá ingresar; Por tanto, considera lo que he dicho.
[SEGUNDO. LAS PALABRAS A MODO DE OBSERVACIÓN.]
Vengo ahora a darles algunas observaciones de las palabras, y pueden ser tres.
PRIMERO. Cuando los hombres hayan hecho todo lo que puedan para reclamar el cielo, pero pocos lo tendrán como herencia. "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán". SEGUNDO. Grande, por tanto, será la desilusión que muchos se encontrarán el día de 1820.
juicio: "Porque muchos intentarán entrar, y no podrán". TERCERO. Ir al cielo, por tanto, no será un asunto trivial; la salvación no se consigue mediante un sueño; los que entonces quisieran tener ese reino ahora deben esforzarse legalmente por entrar: "Porque os digo que muchos tratarán de entrar, y no podrán".
PRIMERO. Hablaré principalmente, aunque brevemente, de la primera de estas observaciones; a saber, que cuando los hombres hayan hecho todo lo que puedan para reclamar el reino de los cielos, pocos lo tendrán como herencia. La observación consta de dos partes. Primero. Que se acerca el tiempo en que cada hombre hará todo lo que pueda para reclamar el reino de los cielos. Segundo. Serán pocos los que lo reclamen, que lo disfrutarán como herencia.
[Primero. TODOS PONDRÁN LO QUE PUEDAN RECLAMAR
EL REINO DE LOS CIELOS.]
Diré sólo una o dos palabras sobre la primera parte de la observación, porque he impedido ampliarla con mi explicación de las palabras; pero se encuentra en el capítulo 25 de Mateo, que todos los que estaban a la izquierda del Juez hicieron todo lo que pudieron para reclamar este bendito reino de los cielos. Si los tomas a la izquierda como lo hace la mayoría, para todos los pecadores que serán condenados, entonces eso prueba completamente la primera parte de la observación; porque está expresamente dicho: "Entonces ellos", todos juntos, y cada 1821
uno aparte, "respóndele también, diciendo: Señor, ¿cuándo vimos esto y aquello, y no te servimos?" (Mateo 25:44) Aquí podría presentaros la súplica del siervo perezoso, el clamor de las vírgenes insensatas; También podría ampliar aquí ese pasaje: "Señor, Señor, ¿no hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras plazas?" Pero estas cosas ya están manejadas en cuyo manejo se prueba esta primera parte de la observación; Por lo cual, sin más palabras, con la ayuda de Dios por su gracia, descenderé a la segunda parte del mismo, a saber,
[Segundo. SOLO HABRAN POCOS DE ELLOS QUE
PONER RECLAMACIÓN AL MISMO QUE LO DISFRUTARÁ POR
SU HERENCIA.]
Hablaré claramente de esta parte de la observación y primero la confirmaré con una o dos Escrituras. "Estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la encuentran". (Mateo 7:14)
"No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le agrada daros el reino".
(Lucas 12:32) Por estos dos textos, y por muchos más que se insistirán más adelante, podrán ver la verdad de lo que he dicho.
Ampliar, por tanto, la verdad; y, primero, de manera más general; En segundo lugar, más particularmente. De manera más general, demostraré que en todas las épocas son pocos los que se han salvado. Más particularmente, probaré que pocos de los que profesan haber sido salvos.
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[Primero, en general: en todas las épocas, pero pocos han sido salvos.]
1. En el viejo mundo, cuando era más poblado, incluso en los días de Noé, leemos sólo de ocho personas que fueron salvas de él; Bueno, por lo tanto, Pedro podría llamarlos pocos; pero ¿cuántos? pues, pero ocho almas; "donde pocas, es decir, ocho almas, fueron salvadas por el agua". (1
Pedro 3:20) Toca por segunda vez esta verdad, diciendo: "No perdonó al mundo viejo, sino que salvó a Noé, el octavo, predicador de justicia, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos". (2 Pedro 2:5) Marcos, todos los demás son llamados impíos, y había también un mundo de ellos. Estos también son notados en Job, y van allí también con el nombre de hombres malvados: "¿Has marcado el camino antiguo que hollaron los hombres malvados? Que fueron cortados fuera de tiempo, cuyos cimientos fueron derribados por una inundación, que dijo a Dios: Apártate de nosotros, y ¿qué puede hacer el Todopoderoso por ellos?" (Job 22:15-17)
Por lo tanto, sólo ocho personas escaparon de la ira de Dios el día que el diluvio cayó sobre la tierra; los demás eran impíos; también hubo un mundo de ellos, y están hasta el día de hoy en la prisión del infierno.
(Heb 11:7, 1 Pedro 3:19,20) No, debo corregir mi pluma, sólo había siete de los ocho que eran buenos; porque Cam, aunque escapó del juicio del agua, la maldición de Dios lo alcanzó para su condenación. 2. Cuando el 1823
El mundo comenzó de nuevo a llenarse, y la gente comenzó a multiplicarse en él: ¡cuán pocos, incluso en todas las épocas, leemos que se salvaron de la condenación del mundo!
(1.) Un Abraham y su esposa, Dios llamó de la tierra de los caldeos; "Llamé", dijo Dios, "a Abraham solo". (Isaías 51:2) (2.) Un lote de Sodoma y Gomorra, de Adma y Zeboim; ¡Un lote de cuatro ciudades!
En verdad, su esposa y sus dos hijas salieron con él de Sodoma; pero los tres no demostraron nada, como puedes ver en el capítulo 19 del Génesis.
Por lo que Pedro observa que sólo Lot fue salvo: "Convirtió en cenizas las ciudades de Sodoma y Gomorra, condenándolas con un derrocamiento, haciéndolas ejemplo para los que después vivirían impíamente, y libró al justo Lot, aquel hombre justo". (Lea 2 Pedro 2:6-8) Judas dice que en esta condenación Dios destruyó no sólo a Sodoma y Gomorra, sino también las ciudades circundantes; y, sin embargo, no encuentras a nadie excepto a Lot que fuera justo, ni en Sodoma ni en Gomorra, ni en las ciudades circundantes; por lo que ellos, todos ellos, sufren la venganza del fuego eterno. (verso 7)
(3.) Llegamos ahora al tiempo de los Jueces, ¡cuán pocos entonces eran piadosos, aun cuando cesaron los habitantes de las aldeas, cesaron en Israel! "las calzadas" de Dios "eran"
luego "desocupado". (Jueces 5:6,7) 1824
(4.) Había pocos en los días de David:
"Ayuda, Señor", dice, "porque el hombre piadoso cesa, porque los fieles faltan entre los hijos de los hombres". (Salmo 12:1)
(5.) En la época de Isaías, los salvos eran tan pocos, que él dice positivamente que quedaba un número muy pequeño: "Dios los había hecho como Sodoma, y habían sido como Gomorra". (Isaías 1:8,9)
(6.) Se les gritó en el tiempo de Jeremías que "corrieran de un lado a otro por las calles de Jerusalén, y vieran ahora, y supieran, y buscaran en sus plazas, si podéis encontrar un hombre". , si hay alguno que hace juicio, que busca la verdad, yo lo perdonaré." (Jer 5:1) (7.) Dios le mostró a su siervo Ezequiel cuán pocos serían salvos en sus días, mediante la visión de unos pocos cabellos salvados de en medio de unos pocos cabellos; porque los salvos fueron unos pocos salvos de unos pocos. (Eze 5:5)
(8.) En la época del profeta Miqueas, se encuentra cómo los piadosos se quejan de que, en cuanto a su número, eran tan pocos, que los compara con los que quedaron atrás cuando recogieron el fruto del verano. (Miqueas 7:1)
(9.) Cuando Cristo vino, ¿cómo confirmó esta verdad, que sólo unos pocos de los que reclaman el cielo lo tendrán como herencia? Pero la gente común no pudo 1825
escucharlo, y por lo tanto, en un momento en que él hizo sólo una pequeña insinuación de esta verdad, la gente, incluso todos en la sinagoga donde él la predicaba, "se llenaron de ira, se levantaron, lo expulsaron de la ciudad, y Lo llevaron hasta la cima de la colina", sobre la cual estaba construida su ciudad, "para derribarlo". (Lucas 4:24-29)
(10.) Juan, que fue después de Cristo, dice: "El mundo entero yace en la maldad; que todo el mundo se maravilló en pos de la bestia; y que a la bestia le fue dado poder sobre todos los linajes, lenguas y naciones". ¿Poder para hacer qué? Pues, para hacer que todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, esclavos y libres, reciban su marca y sean marcados por él. (1 Juan 5:10, Apocalipsis 13:3,7,16)
(11.) Si llegamos a la observación y la experiencia, la muestra del semblante de la mayoría de los hombres testifica en contra de ellos; "Declaran su pecado como Sodoma, no lo ocultan".
(Isaías 3:9) ¿Dónde está el hombre que hace del Dios Todopoderoso su deleite, y que diseña su gloria en el mundo? ¿Acaso casi todos no persiguen este mundo, sus concupiscencias y placeres?
y entonces, en consecuencia, di a Dios: "Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos; o: ¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? Es en vano servir a Dios".
&C.
De modo que sin duda parecerá verdad en el día de Dios que sólo unos pocos de los que 1826
pondrán en su reclamo el cielo lo tendrán por herencia.
Antes de pasar este capítulo, les mostraré con qué se comparan los salvos en las Escrituras.
[A qué se comparan los salvos en las Escrituras.]
1. Se los compara con un puñado: "Habrá un puñado de trigo en la tierra, sobre la cima de los montes", etc. (Sal 72:16) Este maíz no es más que los que serán salvos. (Mateo 3:12, 13:30) Pero fíjense: "Habrá un puñado": ¿Qué es un puñado, comparado con todo el montón? o ¿qué es un puñado del resto del mundo?
2. Así como se las compara con un puñado, así se las compara con un lirio entre los espinos, lo cual es raro y no tan común: "Como el lirio entre los espinos", dice Cristo, "así es mi amor entre las hijas". ". (Cant 2:2) Por espinas entendemos a los peores y mejores de los hombres, incluso a todos los que están desprovistos de la gracia de Dios, porque "el mejor de ellos es una zarza, el más recto" de ellos "como una espina". cobertura." (Miqueas 7:4, 2 Sam 23:6) Sé que también ella puede ser llamada lirio entre espinas, porque sufre los aguijones de la persecución. (Eze 2:6, 28:24.) También se la puede llamar así, para mostrar la disparidad que hay entre los hipócritas y la iglesia. (Lucas 8:14, Heb 8) Pero esto no es todo; los salvos son comparados con un lirio entre espinas, para mostraros que son pocos en el mundo; para mostrarte que son pocos 1827
y raro; porque así como Cristo la compara con un lirio entre espinas, así ella lo compara con un manzano entre los árboles del bosque, que es raro y escaso; no es común.
3. Los que son salvos son llamados sólo uno entre muchos; porque aunque haya "sesenta reinas, y ochenta concubinas, y vírgenes sin número", sin embargo, mi amor, dice Cristo, es sólo uno, mi inmaculado es sólo uno. (Cant 6:8,9) Según lo de Jeremías: "Te tomaré uno de una ciudad". (Jer 3:14) El dicho de Pablo es muy parecido a esto: "¿No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio?" (1 Cor 9:24) Pero uno, es decir, pocos de muchos, pocos de los que corren; porque no está aquí comparando a los que corren con los que se quedan quietos, sino con los que corren, algunos corren y pierden, algunos corren y ganan; los que corren y ganan son pocos en comparación con los que corren y pierden: "Los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio"; que haya entonces
"sesenta reinas, ochenta concubinas y vírgenes sin número", sin embargo, los salvos son pocos.
4. Los que se salvan son comparados con los que rebuscan después de la cosecha: "¡Ay de mí!"
dijo la iglesia, "porque soy como cuando se recogen los frutos del verano, como los rebuscos" después de la vendimia. (Miqueas 7:1) ¡Los rebuscos! ¿Cuáles son las espigas de toda la cosecha? y, sin embargo, aquí ves, los salvos son comparados con las espigas. Es el diablo y el pecado los que se llevan los carros, 1828
mientras que Cristo y sus ministros vienen después de espigar. Pero los rebuscos de Efraín son mejores que la vendimia de Ab-iezer. (Jueces 8:2) Las que Cristo y sus ministros recogen y atan en el haz de la vida, son mejores que las cargas que van en sentido contrario. Sabéis que muchas veces es el grito de los pobres en la cosecha, Pobre espiga, pobre espiga.
Y los ministros del evangelio también claman: Señor, "¿quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor?" (Isaías 53:1) Cuando el profeta habla de los salvos bajo esta metáfora de espigar, ¿cómo amplifica el asunto? "De las uvas rebuscadas quedarán", dice, "dos o tres bayas en la punta de la rama más alta, cuatro o cinco en las ramas fructíferas más exteriores, dice el Señor". (Isaías 17:6) Así veis lo que queda en la viña, después de la vendimia; dos o tres aquí, cuatro o cinco allá.
¡Pobre de mí! aquellos que serán salvos cuando el diablo y el infierno hayan recibido lo que les corresponde, serán como la espiga, serán pocos; los que van al infierno, van allí en grupos, pero los salvos no van así al cielo. (Mateo 13:30, Miqueas 7) Por lo cual cuando el profeta habla de los salvos, dice que no hay grupo; pero cuando habla de los condenados, dice que están reunidos en racimos. (Apocalipsis 14:18,19) ¡Oh pecadores! ¡pero pocos serán salvos! ¡Oh profesores! ¡pero pocos serán salvos!
5. Los que serán salvos son comparados con joyas: "y serán míos, dice el Señor de los ejércitos, en aquel día en que haga mi 1829
joyas." (Mal 3:17) Las joyas, ya sabes, son cosas raras, cosas que no se encuentran en todas las casas. Las joyas estarán en poco espacio, siendo pocas y pequeñas, aunque la madera ocupa mucho. En casi todas las casas, "Podéis encontrar bronce, hierro y plomo; y en todo lugar podéis encontrar profesantes hipócritas, pero los salvos no son estas cosas comunes; son el tesoro peculiar de Dios. (Sal. 135:4) Por lo tanto, Pablo distingue entre la madera y la madera". tesoro en la casa. En una casa grande hay, dice, no sólo vasos de oro y de plata, sino también de madera y de tierra, y algunos para honra y otros para deshonra. (2 Tim 2:20) Aquí es una palabra para los profesantes de madera y de tierra; las joyas y los tesoros son vasos para honra, los de madera y de tierra son vasos de deshonra, es decir, vasos para destrucción. (Romanos 9:21) 6. Los que serán salvos son comparados a un remanente: "Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente muy pequeño, seríamos como Sodoma, y seríamos como Gomorra." (Isaías 1:9) Un remanente, un remanente pequeño, un ¡muy pequeño resto! ¡Oh, cómo lo expresa el Espíritu Santo!
y todo para mostrarles cuán pocos serán salvos.
Todo el mundo sabe lo que es un remanente, pero este es un remanente pequeño, un remanente muy pequeño. Así también: "Cantad con alegría a Jacob, y gritad entre los jefes de las naciones; publicad, alabad y decid: Oh Señor, salva a tu pueblo, el remanente de Israel". (Jer 31:7) ¿Qué diré? A los salvos a menudo se les llama en las Escrituras un remanente. (Eze 9:4,8, Isa 10:20-22, 11:11,16, Jer 23:3, Joel 2:32) Pero ¿qué es un 1830?
¿Remanente de toda la pieza? ¿Qué es un remanente de pueblo para todo el reino? ¿O qué es el resto del trigo en toda la cosecha?
7. Los salvos son comparados con el diezmo o décima parte; por lo que cuando Dios envía al profeta para engordar el corazón del pueblo, embotar sus oídos y cerrar sus ojos, el profeta pregunta: "¿Hasta cuándo?" a lo que Dios responde,
"Hasta que las ciudades queden arrasadas sin habitante, y las casas sin hombre, y la tierra completamente desolada, y el Señor haya alejado a los hombres, y haya un gran abandono en medio de la tierra. Pero aún así", como Dios dice en otro lugar: "No haré un fin completo", "en ello habrá un décimo, y la semilla santa será su sustancia".
(Isaías 6:10-13) Pero ¿qué es un décimo? ¿Cuánto es uno de cada diez? Y, sin embargo, así habla el Espíritu Santo, cuando habla de la simiente santa, de aquellos que debían ser reservados del juicio. Y obsérvenlo, el engorde y el cegamiento de los demás, fue para su eterna destrucción; y así tanto Cristo como Pablo lo exponen a menudo en el Nuevo Testamento. (Mateo 13:14,15, Marcos 4:12, Lucas 8:10, Juan 12:40, Hechos 28:26, Rom 11:8) De modo que los que estén reservados de los que perecen, serán muy pocos, uno en diez: "Un décimo volverá, por lo que la semilla santa será su sustancia". 14
No agregaré más generales en este momento. Ruego a Dios que el mundo no se ofenda por esto. Pero sin duda, pocos de los que reclamarán el cielo tendrán 1831
para su herencia; que aparecerá aún más en la lectura de lo que sigue.
[Segundo. Particularmente, pero pocos de los que profesan han sido salvos.]
Por lo tanto, vengo más particularmente a mostrarles que pocos serán salvos. Digo, pero pocos de los profesores se salvarán; porque esa es la verdad que el texto mira y defiende más directamente. Dame, pues, tu mano, buen lector, y pasemos con seriedad por el resto de lo que se dirá; y comparemos a medida que avanzamos cada particular con la Sagrada Escritura.
1. Se dice: "La hija de Sión queda como cabaña en una viña, como cabaña en un huerto de pepinos, como ciudad sitiada". (Isaías 1:8) La viña era la iglesia de Israel, la cabaña en esa viña era la hija de Sión, o la verdaderamente misericordiosa entre, o en esa iglesia. (Isaías 5:1) Una cabaña; Dios no tenía más que una cabaña allí, sólo una pequeña habitación en la iglesia, muy pocas que fueran verdaderamente amables entre esa gran multitud que profesaba; y si no hubiera sido por estos, por esta cabaña, el resto habría sido arruinado como Sodoma: "Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado", en la iglesia, muy pocos, habrían sido como Sodoma. (Isaías 1:9) Por lo tanto, entre la multitud de los que serán condenados, los profesantes formarán un grupo considerable.
1832  

2. "Porque aunque tu pueblo Israel sea como la arena del mar, un remanente de ellos volverá", "un remanente será salvo". (Isaías 10:22, Romanos 9:27) Porque aunque tu pueblo Israel, a quien sacaste de Egipto, a quien le diste constitución eclesiástica, leyes santas, ordenanzas santas, profetas santos y pactos santos; tu pueblo por separación de todos los pueblos, y tu pueblo por profesión; aunque este tu pueblo sea como la arena del mar, "un remanente será salvo"; por lo que, entre la multitud de los que serán condenados, los profesantes formarán un grupo considerable.
3. "Plata reprobada los llamarán los hombres, porque el Señor los ha rechazado". (Jer 6:30) El pueblo aquí bajo consideración es llamado, en el versículo 27, el pueblo de Dios, su pueblo de profesión: "Te he puesto por torre y fortaleza entre mi pueblo, para que conozcas y explores su camino. ". ¿Que sigue?
Todos ellos son rebeldes graves, que andan con calumnias, plata reprobada; el Señor los ha rechazado. En el capítulo 7, versículo 29, se les llama también la generación de su ira: "Porque Jehová ha rechazado y abandonado a la generación de su ira". Por lo tanto, esto deduzco de estas santas Escrituras: que con referencia a la profesión y la constitución de la iglesia, un pueblo puede ser llamado pueblo de Dios; pero, en referencia al acontecimiento y conclusión final que Dios hará con algunos de ellos, pueden ser verdaderamente la generación de su ira.
1833  

4. En el quinto de Isaías, lees nuevamente acerca de la viña de Dios, y que estaba plantada sobre un monte muy fructífero, plantada de vides escogidas, tenía un muro, una torre, un lagar que le pertenecía, y todas las cosas. que pudiera ponerla en orden correcto y buen gobierno, como iglesia; pero esta viña del Señor de los ejércitos produjo uvas silvestres, frutos impropios de su constitución y gobierno, por lo que el Señor quita de ella su vallado y muro, y la deja ser pisoteada.
Lea la exposición de Cristo al respecto en Mateo 21:33, etc. Miren, profesores, estas son las palabras del texto: "Porque muchos, os digo, intentarán entrar y no podrán".
5. "Hijo de hombre", dijo Dios al profeta, "la casa de Israel se ha convertido para mí en escoria, todos ellos son bronce y estaño, hierro y plomo; en medio del horno son escoria de plata". ". (Eze 22:18) Dios tenía plata allí, algo de plata, pero era poca; la mayor parte de esa gente no era más que la escoria de la iglesia, aunque eran miembros de ella.
Pero ¿qué quiere decir con escoria? Pues, no los consideraba mejores, a pesar de su membresía en la iglesia, que la chusma del mundo, es decir, con respecto a su fin último; porque ser llamado escoria, debe ser puesto entre el resto de los pecadores del mundo, en el juicio de Dios, aunque actualmente habitan en su casa: "Tú quitas a todos los malvados de la tierra como escoria; por tanto, Me encantan tus testimonios." (Sal 1834
119:119) 

Dios dice de sus salvos: "Él los escogió en el horno de la aflicción". El refinador, cuando pone su plata en su horno, también echa en ella plomo; Ahora bien, ordenado este plomo como él sabe, extrae la escoria de la plata, la cual, mientras sube, la junta o la quita con un instrumento. Y así trata Dios con su iglesia; hay plata en su iglesia, sí, y también hay escoria: ahora la escoria son los hipócritas y los sin gracia que se introducen en la iglesia, y Dios los descubrirá y luego los eliminará como escoria. De modo que sin duda probará una verdad de Dios, que muchos de sus profesantes que reclamarán el cielo, no lo tendrán por herencia.
6. Se dice de Cristo, su "abanico está en su mano, y limpiará completamente su era, y recogerá su trigo en el granero, pero quemará la paja en fuego inextinguible". (Mateo 3:12) El piso es la iglesia de Dios: "¡Oh mi trilla, y el grano de mi piso!" dijo Dios por el profeta a su pueblo. (Isaías 21:10) El trigo son estos buenos en su iglesia que sin duda serán salvos; por eso dice: "Recoge mi trigo en mi granero". La paja crece en el mismo tallo y espiga, y así está en el mismo cuerpo visible que el trigo, pero no tiene sustancia: por lo que con el tiempo deben separarse uno del otro; el trigo debe ser recogido 1835
en el granero, que es el cielo; y la paja, o los profesantes que quieren la verdadera gracia, deben ser recogidos en el infierno, para ser quemados en fuego inextinguible. ¡Por lo tanto, que los profesores se ocupen de ello! 15
7. Cristo Jesús desecha dos de los tres terrenos que se dice para recibir la palabra.
(Lucas 8)
El terreno pedregoso lo recibió con alegría, y el terreno espinoso dio fruto casi a la perfección. De hecho, el terreno de la carretera debía mostrarnos que los carnales, mientras son tales, no reciben la palabra en absoluto; pero aquí está el pellizco, dos de los tres que lo recibieron, quedaron destituidos del reino de los cielos; porque sólo uno de los tres lo recibió para dar fruto a la perfección. ¡Miren, profesores!
8. La parábola del siervo inútil, la parábola del hombre sin traje de boda y la parábola de la sal desagradable, cada una de ellas justifica esto por la verdad. (Mateo 25:24,29, 22:11-13, 5:13) La del siervo inútil es para mostrarnos la pereza y la ociosidad de algunos profesantes; la del hombre sin traje de boda es para mostrarnos cómo algunos profesantes tienen la vergüenza de su maldad vista por Dios, incluso cuando están entre los hijos del novio; y esa parábola de la sal desagradable es para mostrar que así como la sal que ha perdido su sabor no sirve para nada, no, ni para el muladar, sino para ser hollada por los hombres; entonces algunos profesores, 1836
sí, y los grandes también, porque esta parábola llegó a uno de los apóstoles, en los días de Dios serán considerados aptos para nada más que para ser pisoteados como el lodo de las calles. ¡Oh, los profesantes perezosos, desnudos y desagradables, cómo serán rechazados por Dios y su Cristo en el juicio! ¡Miren, profesores!
9. La parábola de la cizaña también da testimonio de esta verdad: porque aunque se diga que el campo es el mundo, se dice que la cizaña fue sembrada también en la iglesia. "Y mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se fue". (Mateo 13:24,25) Objeto. Pero algunos pueden objetar: La cizaña podría ser sembrada en el mundo entre el trigo, aunque no en las iglesias. Respuesta. Pero Cristo, al exponer esta parábola, nos dice que la cizaña fue sembrada en su reino; la cizaña, es decir, los hijos del diablo. "Por tanto, como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este mundo.
El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino todos los escándalos y los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.” (versículo 30,39-43) ¡Mirad, profesores!
10. También conviene a nuestro propósito la parábola de las diez vírgenes; estos diez se llaman el reino de los cielos, es decir, la iglesia de Cristo,
el
visible
correctamente constituido
iglesia de Cristo; porque salieron con todo del 1837
mundo, tenía todas las lámparas, y todos salieron al encuentro del novio; sin embargo, he aquí qué derrocamiento sufrió la mitad de ellos en la puerta del cielo; fueron excluidos, se les pidió que se fueran, y Cristo les dijo que no los conocía. (Mateo 25:1-13) ¡Temblad, profesores!
¡Oren, profesores!
11. La parábola de la red que fue arrojada al mar, que también respalda esta verdad.
La esencia de esa parábola es mostrar que las almas pueden ser recogidas por el evangelio (en comparación con una red), pueden ser mantenidas en esa red, llevadas a la orilla, hasta el fin del mundo, por esa red, y aún así pueden resultar peces malos, y serán desechados. La parábola dice así: "El reino de los cielos", el evangelio, "es semejante a una red echada en el mar", el mundo,
"y reunidos de toda clase", buenos y malos,
"que cuando estuvo lleno, lo sacaron a la orilla".
hasta el fin del mundo, "y se sentó" en el juicio, "y recogió los buenos en vasijas, pero desechó los malos". Algunos peces malos, es más, dudo que muchos, se encuentren en la red del evangelio en el día del juicio. (Mateo 13:47,49) ¡Velad y sed sobrios, profesores!
12. "Y vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Pero los hijos del reino serán echados fuera". (Mateo 8:11,12) Los hijos del reino, cuyos privilegios se decía que eran estos, "a quienes pertenece la adopción, la gloria, los convenios y la donación 1838
de la ley, y del servicio de Dios, y de las promesas." (Romanos 9:4) Me tomo la libertad de insistir más en la primera iglesia, porque lo que les sucedió a ellos, sucedió como tipos y ejemplos, insinuando, que hay Hay motivo para pensar que cosas de naturaleza tan espantosa sucederán entre la iglesia de los gentiles (1).
Corintios 10:11,12) Tampoco, en verdad, las iglesias gentiles tienen seguridad de Dios de que no les sucederán cosas tan terribles.
Y sobre esto mismo también se nos da suficiente precaución. (1 Cor 6:9,10, Gálatas 5:19-21, Ef 5:3-6, Fil 3:17,19, 2 Tes 2:11,12, 2 Tim 2:20,21, Heb 6:4 -8, 10:26-28, 2 Pedro 2, 3, 1 Juan 5:10, Apocalipsis 2:20-22) 13. La parábola de la vid verdadera y sus pámpanos confirma lo que he dicho. Por vid entiendo a Cristo, Cristo como cabeza; por las ramas, entiendo esta iglesia. Algunas de estas ramas resultaron infructuosas, siempre fueron arrojadas fuera de la iglesia, fueron recogidas por los hombres y quemadas. (Juan 15:1-6)
14. Por último, me referiré a casos particulares.
(1.) Los doce tenían un demonio entre ellos. (Juan 6:70) (2.) Ananías y Safira estaban en la iglesia de Jerusalén. (Hechos 5) (3.) Simón el Mago estaba entre ellos en Samaria. (Hechos 8) (4.) Entre la iglesia de Corinto había aquellos que no tenían el conocimiento de Dios. (1 Cor 15:34) (5.) Pablo les dice a los gálatas que se infiltraron falsos hermanos 1839
sin darse cuenta; y también lo hace el apóstol Judas, y sin embargo, eran tan perspicaces para ver como cualquier hoy en día. (Gálatas 2:4, Judas 4) (6.) La iglesia en Sardis tenía sólo unos pocos nombres en ella, a quienes pertenecía el reino de los cielos. "Tienes algunos nombres, incluso en Sardis, que no han contaminado sus vestiduras, y caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos". (Apocalipsis 3:4) (7.) En cuanto a la iglesia de Laodicea, se la llama "desdichada, miserable, pobre, ciega y desnuda". (Apocalipsis 3:17) De modo que juntemos todas las cosas, y puedo decir con valentía, como también lo he dicho ya, que entre la multitud de los que serán condenados, los profesantes formarán un grupo considerable; o, para hablar con las palabras de la observación, "cuando los hombres hayan hecho todo lo que puedan para reclamar el cielo, pero pocos lo tendrán como herencia".
[RAZONES POR LAS QUE POCOS SON SALVOS.]
Te mostraré algunas razones del punto, además de las cinco que te mostré antes.
Y, Primero, les mostraré por qué el mundo pobre, carnal e ignorante extraña el cielo; y luego, en segundo lugar, por qué los profesores conocedores también lo pasan por alto.
[Primero, por qué el mundo pobre, carnal e ignorante pierde el cielo.]
1. El mundo pobre, carnal, ignorante, pierde el cielo incluso porque ama sus pecados, y 1840
no puedo separarme de ellos. "Los hombres amaban más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas". (Juan 3:19) El pobre mundo ignorante pierde el cielo, porque son enemigos en sus mentes de Dios, su Palabra y su santidad; deben ser condenados todos los que se complacen en la injusticia. (2 Tes 2:10-12) El pobre mundo ignorante pierde el cielo, porque tapa sus oídos ante sus convicciones y se niega a venir cuando Dios llama. "Porque os llamé, y no quisisteis, extendí mi mano, y nadie hizo caso, sino que despreciasteis todos mis consejos, y no quisisteis mis reprensiones; también yo me reiré de vuestra calamidad; me burlaré de vuestra calamidad; cuando venga vuestro temor, como desolación y vuestra destrucción, como torbellino, cuando venga sobre vosotros la angustia y la angustia; entonces me invocarán, pero no responderé; de mañana me buscarán, pero no encontrarán. a mí." (Prov 1:24-29) 2. El pobre mundo ignorante pierde el cielo, porque el dios de este mundo ha cegado sus ojos, para que no puedan ver el mal y condenable estado en el que se encuentran actualmente, ni el camino para llegar a ellos. fuera de el; ni ven la belleza de Jesucristo, ni cuán dispuesto está a salvar a los pobres pecadores. (2 Corintios 4:2,3)
3. El pobre mundo ignorante pierde el cielo, porque pospone y difiere el venir a Cristo, hasta que se acabe el tiempo de la paciencia y la gracia de Dios. Algunos, de hecho, están decididos a no venir nunca; pero algunos, nuevamente, dicen: Vendremos más allá; y así aconteció, que en 1841
porque Dios llamó, y no oyeron; Entonces clamarán, y yo no los escucharé, dice el Señor. (Zacarías 7:11-13)
4. El pobre mundo ignorante pierde el cielo porque tiene falsas aprensiones de la misericordia de Dios. Dicen en su corazón: Paz tendremos, aunque andemos en la imaginación de nuestro corazón, para añadir a la sed la embriaguez. Pero ¿qué dice la Palabra? "El Señor no lo perdonará; pero entonces la ira del Señor y sus celos arderán contra ese hombre, y todas las maldiciones que están escritas en este libro recaerán sobre él, y el Señor borrará su nombre de bajo el cielo." (Deuteronomio 29:19-21)
5. El pobre mundo ignorante pierde el cielo porque menosprecia el evangelio que les ofrece misericordia gratuitamente y porque se apoya en sus propias buenas intenciones, pensamientos y acciones. (Mateo 22:1-5, Romanos 9:30,31)
6. Los pobres del mundo carnal pierden el cielo porque por la incredulidad que reina en ellos, se les impide para siempre revestirse de la justicia de Cristo y lavarse en su sangre, sin la cual no hay remisión del pecado ni justificación. Pero pasar esto hasta pronto.
[Segundo.] Vengo, a continuación, a mostraros algunas razones por las que el profesor no llega al cielo.
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Primero. En general, descansan en cosas por debajo de la gracia especial; como en despertares que no son especiales, en la fe16 que no es especial,
&C.; y, un poco para hacer un paralelo entre el uno y el otro, para que, si Dios quiere, puedas ver y escapar.
1. ¿Tienen los que serán salvos conocimientos sobre su estado de naturaleza? También los que serán condenados. Aquellos que nunca van al cielo pueden ver mucho del pecado y de la ira de Dios debida a él. Esto tuvo a Caín y Judas, y sin embargo se quedaron cortos del reino. (Gen 4, Mateo 27:4) Los salvos tienen convicciones, para su vida eterna; pero las convicciones de los demás no lo son. Las convicciones de uno los llevan sinceramente a Cristo; las convicciones del otro los llevan a la ley, y la ley finalmente a la desesperación.
2. Hay un arrepentimiento que no salvará, un arrepentimiento del que hay que arrepentirse; y un arrepentimiento para salvación, del que no hay que arrepentirse. (2
Cor 7:10) Sin embargo, hay tanta semejanza y semejanza entre unos y otros, que la mayoría de las veces se toma lo malo por lo bueno, y por este error los profesantes perecen. Como, (1.) En el arrepentimiento salvador habrá un reconocimiento del pecado; y el que tiene el otro arrepentimiento puede reconocer también sus pecados. (Mateo 27:4) (2.) En el arrepentimiento salvador hay un clamor bajo el pecado; pero el que tiene el otro arrepentimiento puede clamar también por el pecado. (Génesis 4:13) (3.) En el arrepentimiento salvador habrá humillación por el pecado; 1843
y el que tiene el otro arrepentimiento, puede humillarse también. (1 Reyes 21:29) (4.) El arrepentimiento salvador va acompañado de autodesprecio; pero el que tiene el otro arrepentimiento puede también aborrecer el pecado; un odio al pecado, porque es pecado que no puede tener; sino aborrecimiento del pecado, porque le resulta ofensivo el que lo tenga. El perro no detesta lo que le revuelve el estómago porque esté allí, sino porque le revuelve; cuando ya no le molesta, puede volverse hacia él y lamerlo como antes. (2 Pedro 2:22) (5.) El arrepentimiento salvador va acompañado de oraciones y lágrimas; pero el que no tiene más que el otro arrepentimiento, puede tener también oraciones y lágrimas. (Génesis 27:34,35, Heb 12:16,17) (6.) En el arrepentimiento salvador hay temor y reverencia a la Palabra y a los ministros que la traen; pero esto también puede ser donde no hay más que el arrepentimiento que no es salvador; porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y lo observaba; oyéndole, hizo muchas cosas, y le oyó con alegría. (Marcos 6:20) (7.) El arrepentimiento salvador hace que el corazón del hombre sea muy tierno ante la posibilidad de hacer cualquier cosa en contra de la Palabra de Dios. Pero Balaam pudo decir: "Si Balac me diera su casa llena de plata y oro, no puedo ir más allá del mandamiento del Señor". (Números 24:13) He aquí, pues, hasta dónde puede llegar un hombre en arrepentimiento, y sin embargo quedarse corto de lo que es llamado,
"Arrepentimiento para salvación, de lo que no hay que arrepentirse". (a.) Puede ser despertado; (b.) Puede reconocer su pecado; (c.) Puede clamar bajo 1844
la carga del pecado; (d.) Puede que tenga humildad por ello; (e.) Puede que lo deteste; (f.) Puede tener oraciones y lágrimas en su contra; (g.) puede deleitarse en hacer muchas cosas de Dios; (h.) Puede tener miedo de pecar contra él –y, después de todo esto, puede perecer por falta de arrepentimiento salvador.
Segundo. ¿Tienen fe los que serán salvos?
Pues bien, los que no serán salvos, que también tengan fe; sí, una fe en muchas cosas tan parecida a la fe que salva, que difícilmente se pueden distinguir, aunque difieren tanto en raíz como en rama. Para entrar en detalles.
1. La fe salvadora tiene a Cristo por objeto, y así puede tener la fe que no es salvadora.
A aquellos mismos judíos de quienes se dice que creyeron en Cristo, Cristo les dice, y que después de que creyeran: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre queréis hacer". (Juan 8:30-44) 2. La fe salvadora es obra de la Palabra de Dios, y así puede ser la fe que no es salvadora. (Lucas 8:13) 3.
La fe salvadora busca la justificación sin obras, y también puede hacerlo una fe que no es salvadora. (Santiago 2:18) 4. La fe salvadora santificará y purificará el corazón, y la fe que no salva puede liberar al hombre de las contaminaciones del mundo, como lo hizo con Judas, Demas y otros. (2 Pedro 2) 5. La fe salvadora le dará al hombre los gustos del mundo venidero, y también gozo por esos gustos, y lo mismo hará la fe que no es salvadora. (Heb 6:4,5, Lucas 8:13) 6. La fe salvadora ayudará al hombre, si 1845
llamado a ello, a entregar su cuerpo para ser quemado por su religión, y así hará la fe que no es salvadora. (1 Cor 13:1-5) 7. La fe salvadora ayudará al hombre a buscar una herencia en el mundo venidero, y que la fe haga aquello que no es salvador. Todas esas vírgenes
"Tomaron sus lámparas y salieron al encuentro del novio". (Mateo 25:1) 8. La fe salvadora no sólo hará que el hombre busque al novio, sino que se prepare para recibirlo, y así la fe haga lo que no es salvador. "Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas." (Mateo 25:7) 9. La fe salvadora hará que el hombre busque con confianza un interés en el reino de los cielos, y la fe que no es salvadora exigirá incluso la entrada del Señor. "Señor, Señor, ábrenos". (Mateo 25:11) 10. La fe salvadora tendrá buenas obras que la seguirán hasta el cielo, y la fe que no es salvadora podrá seguirla con grandes obras, hasta las puertas del cielo.
"Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre? ¿Y en tu nombre hemos echado fuera demonios? ¿Y en tu nombre hemos hecho muchas obras maravillosas?" (Mateo 7:22) Ahora bien, si la fe que no es salvadora puede tener a Cristo por objeto, ser obrada por la Palabra, buscar la justificación sin obras, librar a los hombres de las contaminaciones del mundo y darles gustos. y gozo en las cosas de otro mundo-lo digo de nuevo, si ayuda al hombre a arder por su juicio y buscar una herencia en otro mundo; sí, si ayuda a un hombre a prepararse para ello, reclame interés en ello; y si puede llevar a cabo grandes obras, muchas grandes y gloriosas obras, hasta 1846
como puertas del cielo, entonces no es de extrañar que una gran cantidad de personas tomen esta fe como la fe salvadora y, por lo tanto, no lleguen al cielo.
¡Ay amigos! Son pocos los que pueden producir tales [obras] de arrepentimiento; y tal fe, como ven hasta ahora, la he demostrado incluso los réprobos han tenido en varias épocas de la iglesia. 17
Pero,
Tercero. Los que van al cielo son un pueblo de oración; pero un hombre puede orar para no ser salvo. ¡Orar! Puede orar, orar diariamente; sí, puede pedir a Dios las ordenanzas de justicia y puede deleitarse en acercarse a Dios; es más, tales almas pueden, por así decirlo, cubrir el altar del Señor con lágrimas, con llanto y clamor. (Isaías 28:2, Mal 2:13)
Cuatro. ¿El pueblo de Dios mantiene ayunos santos? Los que no son su pueblo podrán también ayunar.
Puede hacer ayunos con frecuencia, incluso dos veces por semana. "El fariseo se puso en pie y oró así consigo mismo: Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni siquiera como este publicano. Ayuno dos veces por semana, doy diezmos de todo lo que Poseo." (Lucas 18:11,12) Podría extenderme sobre las cosas, pero mi intención es sólo un librito. No lo cuestiono, pero muchos balaamitas comparecerán ante el tribunal para condenación; hombres que han tenido visiones de Dios, y que han conocido el conocimiento del Altísimo; hombres que han tenido el Espíritu de Dios venido sobre ellos, y que 1847
por eso se han hecho otros hombres; pero éstos volverán a las generaciones de sus padres, y nunca verán la luz. (Números 24:2,4,16, 1
Sam 10:6,10, Sal 49:19)
Leí acerca de algunos hombres cuya excelencia en religión se eleva hasta los cielos y sus cabezas llegan hasta las nubes, pero perecerán para siempre como su propio estiércol; y el que en este mundo los haya visto, dirá en el juicio: ¿Dónde están? (Job 20:5-7) Habrá muchos que fueron profesores valientes en este mundo, faltarán entre los salvos en el día de la venida de Cristo; sí, muchos cuya condenación nunca se había soñado. ¿Cuál de los doce alguna vez pensó que Judas habría resultado ser un demonio? Es más, cuando Cristo sugirió que uno de ellos no era nada, cada uno tenía más miedo de sí mismo que de él. (Mateo 26:21-23) ¿Quién cuestionó la salvación de las vírgenes insensatas? Los sabios no lo hicieron; les dieron el privilegio de la comunión consigo mismos. (Mateo 25) El discernimiento del corazón y la prueba infalible de la verdad de la gracia salvadora está reservado al juicio de Jesucristo en su venida. La iglesia y los mejores santos a veces aciertan y a veces fallan en sus juicios sobre este asunto; y la causa de nuestra falta en nuestro juicio es: 1. En parte porque no podemos distinguir infaliblemente, en todo momento, la gracia que salva de aquello que parece hacerlo. 2. En parte también porque algunos hombres tienen el arte de dar nombres correctos a cosas incorrectas. 3. Y en parte porque a nosotros, al recibir el mandato de recibir al que es 1848
débiles, temen excluir al menos cristiano. Por medios ocultos, los hipócritas se infiltran en las iglesias. Pero ¿qué dice la Escritura? "Yo, el Señor, escudriño el corazón, pruebo las riendas". Y nuevamente: "Todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña los riñones y los corazones, y os daré a cada uno según vuestras obras". (Jer 11:20, 17:10, Apocalipsis 2:23) A este Escudriñador de corazones está reservado el tiempo del discernimiento infalible, y entonces veréis hasta dónde ha llegado la gracia que no es salvadora; y también cuán pocos serán realmente salvos. El Señor despierte a los pobres pecadores con mi librito.
[USO Y APLICACIÓN DEL CONJUNTO.]
Vengo ahora a hacer un breve uso y aplicación del conjunto: y
[USE PRIMERO.]--Mi primera palabra será abiertamente a los profanos. Pobre pecador, lees aquí que sólo unos pocos se salvarán; que muchos que esperan el cielo se quedarán sin cielo. ¿Qué dices a esto, pobre pecador? Déjame decirlo de nuevo. Son pocos los que se pueden salvar, pero muy pocos. Permítanme agregar, pero pocos profesores.
-pero pocos profesores eminentes. ¿Qué dices ahora, pecador? Si el juicio comienza en la casa de Dios, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen el evangelio de Dios? Ésta es la pregunta de Pedro. ¿Puedes responder, pecador? Sí, repito, si el juicio debe comenzar por ellos, ¿no te hará pensar: ¿Qué será de mí?
Y agrego: cuando veas las estrellas del cielo caer al infierno, ¿podrás 1849
¿Crees que un montón de pecado como tú será elevado al cielo? Pedro te hace otra pregunta, a saber: "Si el justo con dificultad se salva, ¿dónde aparecerá el impío y el pecador?" (1 Pedro 4:18) ¿Puedes responder a esta pregunta, pecador? No puedes estar entre los justos: "Los impíos no permanecerán en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos". (Sal 1:5) Estar entre los malvados entonces no te atreverás a hacer. ¿Dónde aparecerás, pecador? Estar entre los hipócritas no te servirá de nada. El hipócrita "no vendrá delante de él", es decir, con aceptación, sino que perecerá. (Job 13:16) Porque te preocupa mucho, ¡déjame terminar con esto otra vez! Cuando veas menos pecadores que tú, atados por ángeles en fardos para quemarlos, ¿dónde aparecerás, pecador? Puedes desear otro hombre, pero eso no te ayudará, pecador. Si lo deseas, si me hubiera convertido a tiempo; pero eso tampoco te ayudará. ¡Y si, como la esposa de Jeroboam, fingieras ser otra mujer, el Profeta, el Señor Jesús, pronto te descubriría! ¿Qué harás, pobre pecador?
¡Buenas noticias, pesadas noticias te acompañarán, a menos que te arrepientas, pobre pecador! (1
Reyes 14:2,5,6, Lucas 13:3,5) ¡Oh espantoso estado de un pobre pecador, de un pecador abiertamente profano! Cualquiera que tenga sentido común sabe que este hombre está en el camino ancho de la muerte, pero se ríe de su propia condenación.
¿Voy a hablar de detalles contigo?
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1. Pobre pecador inmundo, "la casa de la ramera es el camino al infierno, que desciende a las cámaras de la muerte". (Proverbios 2:18, 5:5, 7:27)
2. Pobre pecador que jura y ladrón, Dios ha preparado la maldición, que "todo el que hurta será cortado como de este lado según ella; y todo el que jura será cortado como del otro lado, según ella. " (Zacarías 5:3)
3. Pobre pecador borracho, ¿qué te diré? "¡Ay de los ebrios de Efraín!", "Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres de sidra; no heredarán el reino de los cielos". (Isaías 28:1, 5:22, 1 Corintios 6:9,10)
4. Pobre hombre mundano codicioso, dice la Palabra de Dios, que "el Señor aborrece al codicioso"; que el "hombre codicioso es un idólatra"; y que los codiciosos "no heredarán el reino de Dios". (Sal 10:3, Ef 5:5, Juan 2:15, 1 Cor 6:9,10)
5. Y tú, mentiroso, ¿qué harás? "Todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre". (Apocalipsis 21:8,27) No me ensancharé, pobre pecador, nadie te engañe; "Porque a causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia". (Efesios 5:6) Por tanto, te haré una breve visita y así te dejaré.
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Pecador, despierta: sí, te digo, ¡despierta!
El pecado está a tu puerta, y el hacha de Dios está en tu raíz, y el fuego del infierno está justo debajo de ti. (Génesis 4:7) Vuelvo a decir: ¡Despertad! "Por tanto, todo árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego". (Mateo 3:10)
Pobre pecador, despierta; viene la eternidad, y SU HIJO, ambos vienen a juzgar al mundo; ¿Estás despierto y aún estás dormido, pobre pecador? ¡Déjame poner la trompeta en tu oído una vez más!
Los cielos pronto estarán en llamas ardientes; la tierra y sus obras serán quemadas, y entonces los impíos irán a la perdición; ¿Oyes esto, pecador?
(2 Pedro 3) Escuchen nuevamente, los dulces bocados del pecado entonces huirán y desaparecerán, y solo quedarán los amargos y ardientes frutos de ellos. ¿Qué dices ahora, pecador? ¿Puedes beber el fuego del infierno?
¿Será la ira de Dios un plato agradable a tu paladar? ¡Esta debe ser tu comida y bebida de cada día en el infierno, pecador!
Aún te propondré la pesada pregunta de Dios, y luego te dejo por este momento:
"¿Podrá aguantar tu corazón, o serán fuertes tus manos, en los días que yo haré contigo?" dice el Señor. (Eze 22:14) ¿Qué dices? ¿Contestarás esta pregunta ahora o te tomarás el tiempo para hacerlo? ¿O te desesperarás y lo arriesgarás todo? Y déjame poner este texto en tu oído para mantenerlo abierto; y por eso el Señor tenga misericordia de ti: "Sobre los malvados hará llover el Señor trampas, fuego y 1852
azufre y una terrible tempestad; ésta será la porción de su copa." (Sal 11:6) ¡Arrepentíos, pecadores!
[UTILIZAR LA SEGUNDA.]--Mi segunda palabra es para los que están en el torno del alfarero; de quienes aún no sabemos si sus convicciones y despertares terminarán en conversión o no.
Les diré varias cosas, tanto para promover sus convicciones como para advertirles que no se queden por debajo o sin alcanzar la gracia salvadora.
1. Recuerde que pocos serán salvos; y si Dios te considerara digno de ser uno de esos pocos, ¡qué misericordia sería esa!
2. Agradeced, pues, las convicciones; La conversión comienza con la convicción, aunque no toda convicción termina en conversión. Es una gran misericordia estar convencidos de que somos pecadores y de que necesitamos un Salvador; Considéralo, pues, una misericordia, y para que tus convicciones acaben en conversión, ten cuidado de sofocarlas. Es la manera de los pobres pecadores considerar las convicciones como cosas dañinas; y por lo tanto suelen evitar el ministerio del despertar y controlar una conciencia convincente. Estos pobres pecadores se parecen mucho al muchacho lascivo que está al lado de la doncella, que apaga su vela tan rápido como ella la enciende en el fuego. Pecador convencido, Dios enciende tu vela y tú la apagas; Dios lo vuelve a encender y tú lo apagas.
Sí, "¿cuántas veces se enciende la vela de los impíos? 1853
¿Apagar?" (Job 21:17) Al final, Dios decide que no encenderá más tu vela; y luego, como los egipcios, vivirás todos tus días en la oscuridad, y nunca volverás a ver luz, excepto la luz del infierno. fuego; por tanto, da gloria a Dios, y si él despierta tu conciencia, no apagues tus convicciones. Hazlo, dice el profeta,
"antes que él cause oscuridad, y antes que vuestros pies tropiecen con montañas oscuras, y él convierta" vuestras convicciones "en sombra de muerte, y las convierta en densa oscuridad". (Jeremías 13:16)
(1.) Esté dispuesto a ver lo peor de su condición. Es mejor verlo aquí que en el infierno; porque debes ver tu miseria aquí o allá. (2.) Cuidado con los pecados pequeños; darán paso a los grandes, y nuevamente darán paso a los más grandes, sobre los cuales seguirá la ira de Dios; y entonces tu último fin será peor que tu comienzo. (2 Pedro 2:20) (3.) Cuídense de las malas compañías y de la mala comunicación, porque eso corromperá los buenos modales. Dios dice: Las malas compañías te apartarán de seguirlo y te tentarán a servir a otros dioses, demonios. "Entonces la ira del Señor se encenderá contra ti y te destruirá de repente". (Deuteronomio 7:4) (4.) Cuídate de un pensamiento que te indique retrasar el arrepentimiento, porque eso es condenable. (Proverbios 1:24, Zac 7:12,13) (5.) Tenga cuidado de tomar el ejemplo de algún profesor pobre y carnal, cuya religión reside en la punta de su lengua. Cuidado, digo, con el hombre cuya cabeza nada de nociones, pero "su vida está entre los inmundos". (Job 36:14) "El que 1854
camina con sabios, será sabio; pero el compañero de necios será destruido." (Proverbios 13:20) (6.) Entrégate mucho a la Palabra, a la oración y a la buena conferencia. (7.) Esfuérzate por ver el pecado que se adhiere a lo mejor de ti. y sabe que todo es nada si no eres hallado en Jesucristo. (8.) Recuerda que el ojo de Dios está sobre tu corazón y sobre todos tus caminos. "¿Puede alguien esconderse en lugares secretos que no ¿verlo? dice el Señor. ¿No lleno cielo y tierra? dice el Señor." (Jer 23:24) (9.) Medite a menudo sobre la muerte y el juicio.
(Eclesiastés 11:9, 12:14) (10.) Piense a menudo en el terrible final que sufrirán los pecadores que han descuidado a Cristo en ese día de muerte y juicio. (Heb 10:31) (11.) Ponte a menudo, en tus pensamientos, ante el tribunal de Cristo, en tus pecados, y considera contigo mismo: Si ahora estuviera ante mi Juez, ¿cómo debería mirar, cómo debería temblar y ¿temblar? (12.) Piensa a menudo en los que ahora están en el infierno, más allá de toda misericordia; Digo, piensen a menudo en ellos, así: una vez estuvieron en el mundo, como yo ahora; Una vez se deleitaron en el pecado, como lo he hecho yo; Una vez descuidaron el arrepentimiento, como Satanás quería que yo hiciera. Pero ahora ya no están; ¡ahora están en el infierno, ahora el abismo ha cerrado sobre ellos su boca!
También puedes dudar18 de tus pensamientos sobre los condenados de la siguiente manera: si estas pobres criaturas volvieran a estar en el mundo, ¿pecarían como antes? ¿Descuidarían la salvación como lo hicieron antes? Si tuvieran sermones, como los tengo yo; si 1855
tenían la Biblia, como yo la tengo; si tuvieran buena compañía, como la tengo yo; sí, si tuvieran un día de gracia, como lo tengo yo, ¿lo descuidarían como lo hicieron antes?
Pecador, si pudieras pensar sobriamente en estas cosas, podrían ayudarte, con la bendición de Dios, a despertarte y a mantenerte despierto para el arrepentimiento, para el arrepentimiento que es para salvación, del que nunca debes arrepentirte.
Objeto. Pero has dicho que pocos serán salvos; y algunos que recorren un gran camino, pero no son salvos. Por lo tanto, ante esto estoy incluso desanimado y debilitado; Creo que sería mejor no ir más lejos. De hecho, estoy bajo convicción, pero puedo perecer; y si continúo en mis pecados, sólo puedo perecer; y si soy salvo, hay diez, veinte y cien contra uno, si me esforzaré tanto por llegar al cielo.
Respuesta. Que pocos serán salvos debe ser una verdad, porque Cristo lo ha dicho; que muchos van lejos y no llegan al cielo, es igualmente cierto, como lo atestigua la misma mano. ¿Pero entonces qué? "Pues entonces yo nunca habría buscado".
¿Quién te dijo eso? ¿Nadie debe buscar porque pocos son salvos? Esto es simplemente contrario al texto, que nos pide, por tanto, esforzarnos; Esforzaos por entrar, porque la puerta es estrecha, y porque muchos intentarán entrar y no podrán. Pero ¿por qué volver atrás, si ese es el siguiente camino al infierno? Nunca pases por encima del seto y te vayas al infierno. Si es necesario ir allí, iré por el camino más lejano. ¿Pero quién puede 1856
Di, aunque no se salven tantos como se salvarán, ¿puedes ser tú uno de esos pocos? Los que pierden la vida perecen porque no abandonan sus pecados o porque asumen una profesión que no es la fe salvadora del evangelio. Perecen, digo, porque se contentan con cosas que no resultarán gracias de naturaleza salvadora cuando vengan a ser probadas en el fuego. De lo contrario, la promesa es gratuita, plena y eterna: "Al que a mí viene", dice Cristo, "no le echo fuera"; "Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna". (Juan 6:37, 3:16) Por tanto, no debilites tu corazón este pensamiento: Pocos serán salvos; pero deja que te haga mejorar tu paso, mejorar tus gritos, mirar bien tus terrenos hacia el cielo; deja que te haga volar más rápido del pecado a Cristo; deja que te mantenga despierto y fuera de la seguridad carnal, y serás salvo.
[USE TERCERO.]--Mi tercera palabra es para los profesores.
Señores, déjenme volver a acercar un poco mi trompeta a sus oídos. Cuando cada hombre haya puesto todo lo que pueda para reclamar el cielo, pero pocos lo tendrán como herencia; Me refiero a pocos profesores, porque así lo pretende el texto, y así lo he demostrado también. "Porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán". Permítanme, por lo tanto, exponer un poco el asunto con ustedes, ¡oh miles de profesores!
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1. Empiezo por vosotros cuya religión reside únicamente en vuestras lenguas; Me refiero a ustedes que son poco o nada conocidos del resto de la chusma del mundo, solo ustedes pueden hablar mejor que ellos.
Escúchame una palabra o dos. Si hablo lenguas humanas y angelicales, y no tengo caridad, es decir, amor a Dios, a Cristo, a los santos y a la santidad, nada soy; no es hijo de Dios, por lo que no tiene nada que ver con el cielo. (1 Cor 13:1,2) Una lengua parlante no abrirá las puertas del paraíso, ni cegará los ojos del Juez. Míralo. "El sabio de corazón recibirá mandamientos; pero el necio parlanchín caerá". 19 (Proverbios 10:8)
2. Profesor codicioso, tú que obtienes ganancias de la religión, que usas tu profesión para traer grano a tu molino, míralo también. La ganancia no es piedad. La religión de Judas yacía mucho en el saco, pero su alma ahora arde en el infierno.
Toda codicia es idolatría; pero ¿qué es eso, o cómo lo llamaréis, cuando los hombres son religiosos por lucraciones deshonestas? (Eze 33:31) 3. Profesores desenfrenados, tengo unas palabras para vosotros; Me refiero a vosotros, que sabéis cómo desvirtuar las Escrituras, mantener vuestro orgullo, vuestros banquetes y vuestra abominable idolatría. Lee lo que dice Pedro.
Eres la trampa y la condenación de los demás. Tú
"Seducir por los deseos de la carne, por mucho desenfreno, a los que estaban limpios, escapados de los que viven en error". (2 Pedro 2:18) Además, el Espíritu Santo tiene mucho contra vosotros, por vuestros festines, y por comer sin temor, no por salud, sino por glotonería.
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(Judas 12) Además, dice Pedro, que vosotros, que tenéis por placer el alboroto durante el día, sois manchas y imperfecciones que os divertís con vuestros propios engaños. (2 Pedro 2:13) Y déjame preguntarte: ¿Dio Dios su Palabra para justificar tu maldad? ¿O os enseña la gracia a defender la carne, o a proveer para sus concupiscencias? Entre ellos también están los que alimentan sus cuerpos para fortalecer sus concupiscencias, con el pretexto de fortalecer la frágil naturaleza.
Pero oren, recuerden el texto: "Muchos, os digo, intentarán entrar y no podrán".
4. Me acerco al opinista; Quiero decir, a aquel cuya religión radica en algunas circunstancias de la religión. De este tipo pulula este reino en la actualidad. Estos piensan fuera del camino que no son de su modo, cuando ellos mismos pueden estar fuera del camino en medio del celo por sus opiniones. Oren, ustedes también observen el texto; "Muchos, os digo, intentarán entrar y no podrán".
5. Tampoco queda exento de este número el formalista. Es un hombre que ha perdido todo excepto la cáscara de la religión. De hecho, está entusiasmado con su forma; y no es de extrañar, porque eso es todo por lo que debe luchar. Pero estando su forma sin el poder y el espíritu de piedad, lo dejará en sus pecados; es más, ahora está en ellos ante los ojos de Dios, y es uno de los muchos que "tratarán de entrar y no podrán". (2 Tim 3:5)
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6. El legalista viene después, incluso aquel que no tiene más vida que la que hace con sus deberes.
Este hombre ha elegido permanecer o caer junto a Moisés, quien es el condenador del mundo. "Hay uno que os acusa, Moisés, en quien confiáis". (Juan 5:45)
7. Está, en siguiente lugar, el libertino-
-el que finge estar en contra de las formas y deberes, como cosas que conducen a la esclavitud, descuidando el orden de Dios. Este hombre finge orar siempre, pero, bajo ese pretexto, no ora en absoluto; finge guardar cada día un sábado, pero esta pretensión sólo le sirve para desechar todos los tiempos establecidos para la adoración de Dios. Este es también uno de los muchos que "procurarán entrar y no podrán". (Tito 1:16)
8. Está el latitudinario contemporizador. Es un hombre que no tiene más Dios que su vientre, ni otra religión que la que adora su vientre. Su religión siempre, como los tiempos, gira de un lado a otro, como el gallo en el campanario; tampoco tiene conciencia más que una entumecida y cauterizada, y está al lado de un francamente ateo; y también es uno de los muchos que "procurarán entrar y no podrán".
9. También está el profesor voluntariamente ignorante, o el que tiene miedo de saber más, por miedo a la cruz. Está a favor de elegir la verdad y no le encanta arriesgarlo todo por ese nombre digno por el cual desearía 1860
ser llamado. Cuando en algún momento se ve abrumado por discusiones o por despertares de conciencia, acostumbra sanar a todos con: Yo no fui criado en esta fe; como si fuera ilegal que los cristianos supieran más de lo que se les enseñó en la primera conversión. Hay muchas Escrituras que se oponen a su hombre, como bocas de grandes cañones, y él es uno de los muchos que
"Tratará de entrar y no podrá".
10. A todo esto agregaremos el profesor que quiera probarse cristiano, comparándose con los demás, en lugar de compararse con la Palabra de Dios. Este hombre se consuela, porque es tan santo como tal y tal; también conoce como tal a ese viejo profesor, y luego concluye que irá al cielo: como si con certeza supiera que aquellos con quienes se compara serían indudablemente salvos; pero ¿y si se equivoca? es más, ¿no es posible que ambos se queden cortos? Pero ciertamente está equivocado el que ha hecho la comparación; y el fundamento equivocado no permanecerá en pie en el día del juicio. (2 Cor 10:12) Este hombre, por tanto, es uno de los muchos que
"Tratará de entrar y no podrá".
11. Hay otro profesor más; y él es para Dios y para Baal también; puede ser cualquier cosa para cualquier empresa; puede tirar piedras con ambas manos; su religión cambia tan rápido como su compañía; es una rana de Egipto, y puede vivir en el agua y fuera del agua; puede vivir en compañía religiosa y también fuera de ella.
Nada que sea desordenado le viene mal; 1861
aguantará con la liebre y correrá con el perro; lleva fuego en una mano y agua en la otra; él es todo menos lo que debería ser. Este es también uno de los muchos que "procurarán entrar y no podrán". 20
12. Está también aquel libre albedrío, que niega al Espíritu Santo la única obra de conversión; y ese Sociniano, que niega a Cristo que haya dado a Dios satisfacción por el pecado; y ese cuáquero, que toma de Cristo las dos naturalezas en su persona: y podría agregar muchos más, en cuanto a cuya condenación, muriendo como están, la Escritura es clara: estos "procurarán entrar, y no serán capaz." Pero,
[USE EL CUARTO.]--Si es así, ¡qué extraña decepción se encontrarán muchos profesores en el día del juicio! Ahora no hablo abiertamente a los profanos; Todo el mundo, como he dicho, que tiene un entendimiento común entre el bien y el mal, sabe que está en el camino ancho hacia el infierno y la condenación, y es necesario que llegue allí; nada puede impedirlo excepto el arrepentimiento para salvación, a menos que Dios resulte mentiroso para salvarlos, y es difícil aventurarse a eso.
Tampoco está de más si tomamos nota de los ejemplos que se mencionan brevemente en las Escrituras acerca de los profesantes que han abortado. 1. Judas murió entre los apóstoles. (Hechos 1) 2. Demas, según creo, murió entre los evangelistas. (2 Tim 4:10) 3. Diótrefes de entre los ministros, o 1862
ellos en el cargo en la iglesia. (3 Juan 9) 4.
Y en cuanto a los profesores cristianos, han caído por montones, y casi por iglesias enteras.
(2 Tim 1:15, Apocalipsis 3:4,15-17) 5. Añadamos a esto, que las cosas mencionadas en las Escrituras acerca de estos asuntos, no son más que breves indicios y elementos de lo que sucederá después; como dijo el apóstol: "Los pecados de algunos hombres están abiertos de antemano, yendo antes al juicio; y a otros les siguen después". (1 Tim 5:24) Por lo tanto, compañeros profesores, temamos, que dejándonos la promesa de entrar en este reposo, alguno de nosotros parezca no haberlo alcanzado. ¡Oh! ¡quedarse corto! Nada mata como esto, nada arderá como esto. No pretendo desalientos, sino despertares; las iglesias necesitan un despertar, y también todos los profesantes. Por tanto, no me desprecies, sino escúchame una vez más. ¡Qué extraña desilusión se encontrarán muchos profesores en el día de Dios Todopoderoso! Una desilusión, digo, y esto en cuanto a varias cosas.
(1.) Buscarán escapar del infierno y, sin embargo, caerán en la boca del infierno: ¡qué decepción será aquí! (2.) Buscarán el cielo, pero la puerta del cielo se les cerrará: ¡qué desilusión hay aquí! (3.) Esperarán que Cristo tenga compasión de ellos, pero descubrirán que les ha cerrado todas las entrañas de compasión: ¡qué decepción hay aquí! De nuevo,
[USE QUINTO.]--Como esta decepción será 1863
temeroso, por lo que ciertamente estará muy lleno de asombro.
1. ¿No les sorprenderá ser excluidos inesperadamente de la vida y la salvación? 2. ¿No les resultará sorprendente ver su propia locura e insensatez, mientras consideran cómo han coqueteado con sus propias almas y han dado por sentado que tenían esa gracia que los salvaría, pero que los ha dejado en una situación difícil? estado condenable? 3. ¿No se asombrarán también unos de otros, al recordar que en vida se tuvieron por coherederos de la vida? Para aludir al del profeta: "Se sorprenderán unos de otros, sus rostros serán como llamas". (Isaías 13:8) 4.
¿No será sorprendente para algunos de los condenados ver llegar al infierno a algunos que luego verán llegar allí? ver predicadores de la Palabra, profesores de la Palabra, practicantes de la Palabra, venir allí. ¡Qué asombro hubo entre ellos ante la caída del rey de Babilonia, ya que pensaba que se lo había tragado todo, porque fue atropellado por los medos y los persas! "¡Cómo caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana!
¡Cómo fuiste derribado por tierra, que debilitabas a las naciones!" Si algo como esto sorprende con asombro a los condenados, ¡qué asombro será para ellos ver a alguien como él, cuya cabeza llegaba hasta las nubes, verlo descender al hoyo y perecer para siempre como su propio estiércol. "El infierno de abajo se mueve por ti, para recibirte en tu venida; Resucita a los muertos para ti, incluso a todos los 1864
principales de la tierra." (Isaías 14) Los que te vean, te mirarán atentamente, y te considerarán, diciendo: ¿Es éste el hombre? ¿Es éste el que profesaba, y disputaba, y nos abandonó; pero ahora ha venido? ¿Es éste el que se separó de nosotros, pero ahora ha caído con nosotros en la misma condenación eterna que nosotros?
[USE SEXTO.]--Una vez más, una palabra más, si se me permite despertar a los profesores. Considera que, aunque el pobre mundo carnal ciertamente perecerá, querrán estas cosas para agravar su dolor, que encontrarás en cada pensamiento que tengas sobre la condición en la que estabas cuando estabas en el mundo.
1. No tendrán profesión para morderlos cuando vengan allí. 2. No probarán el cielo perdido para morderlos cuando lleguen allí. 3. No tendrán pensamientos de "casi estaba en el cielo" que los morderán cuando lleguen allí. 4. No pensarán en cómo engañaron a los santos, ministros e iglesias para morderlos cuando vengan allí. 5. No tendrán los pensamientos moribundos de la falsa fe, la falsa esperanza, el falso arrepentimiento y la falsa santidad que los muerdan cuando lleguen allí. Estaba a las puertas del cielo, miré al cielo, pensé que debía haber entrado al cielo; ¡Oh, cómo dolerán estas cosas! Serán, si se me permite llamarlos así, el aguijón del aguijón de la muerte en el fuego del infierno.
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[UTILIZAR SÉPTIMO.]--Dame permiso ahora en unas palabras para darte un pequeño consejo.
1. ¿Amas tu propia alma? luego ora a Jesucristo por un corazón despierto, por un corazón tan despierto con todas las cosas del otro mundo, que puedas ser atraído a Jesucristo. 2. Cuando llegues allí, suplica nuevamente por más despertares sobre el pecado, el infierno, la gracia y la justicia de Cristo.
3. Clama también por espíritu de discernimiento, para que sepas qué es verdaderamente la gracia salvadora. 4. Sobre todo estudio, aplícate al estudio de aquellas cosas que te muestran la maldad del pecado, la brevedad de la vida del hombre y cuál es el camino para salvarse. 5. Mantente en compañía de los más piadosos entre los profesores. 6. Cuando escuches cuál es la naturaleza de la verdadera gracia, no dudes en preguntar a tu propio corazón si esta gracia está allí. Y aquí, presta atención.
(1.) Que el predicador mismo sea sano y de buena vida. (2.) Que no tomes gracias aparentes por reales, ni frutos aparentes por frutos reales. (3.) Tenga cuidado de que un pecado en su vida no quede sin arrepentirse; porque eso provocará una falla en tu evidencia, una herida en tu conciencia y una ruptura en tu paz; y cien contra uno, si al final no lleva toda la gracia que hay en ti a un rincón tan oscuro de tu corazón, que no podrás, por un tiempo, con todas las antorchas que arden en el evangelio, Descúbrelo para tu propio consuelo y consuelo. 21
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NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Por muy sencilla que sea esta ilustración, no por ello deja de ser sorprendente. Ninguna familia ha pasado muchos años sin esa incómoda ansiedad: buscar fervientemente al médico para aliviar sus sufrimientos, o los de un pariente querido, y luego la temblorosa esperanza de que "sus excelentes cosas" puedan producir el efecto deseado. Lector, ¿ha tenido usted, en algún momento, igual ansiedad por la salud y la salvación de su alma? ¿Cuál ha sido el resultado?—Ed.
2 Cuán deliciosa pero solemnemente se ilustra esto en el "Progreso del Peregrino". La puerta de entrada, al comienzo del camino, a la que el pobre pecador agobiado debe llamar y obtener la entrada por medio de Cristo. Puede ser como la Misericordia, con una esperanza temblorosa pero segura. Y luego la entrada gloriosa a la propia Ciudad Celestial, después de cruzar el río que no tiene puente. Esto estaba abierto para los cristianos, pero cerrado contra la ignorancia y contra Turna-way de la ciudad de la apostasía.—Ed.
3 Parece existir mucha confusión en la mente de muchos en referencia a la "puerta estrecha" mencionada en el texto, ya que este pasaje se introduce con frecuencia en las exhortaciones a los inconversos. Está dirigido exclusivamente a los profesores de religión, a aquellos que profesan haber partido hacia la Ciudad Celestial, y parece decir: ¡Cuidado con la forma de la piedad sin su poder, con la profesión sin posesión! Porque, como bien dijo el viejo Mason, 1867
"Caen más profundamente en el infierno los que caen hacia atrás." El "esfuerzo" al que aquí se alude se refiere a todo el curso de la vida de los creyentes, con su fin en mente: "Trabajamos para ser aceptados por él", "Dad diligencia", agregando a la fe virtud, etc., "para asegurad vuestra vocación y elección; porque así os será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo." (2 Pedro 1:5-11)
4 ¡Qué bien da nuestro autor iletrado el significado de esforzarse, agonizar!—Ed.
5 Lector, mientras bendecimos a Dios por ser misericordiosamente aliviados de aquellas privaciones y sufrimientos corporales por los que pasaron nuestros padres peregrinos, no olvides que Satanás utiliza todas sus artes para desviar nuestras almas del camino angosto. Si somos salvados de tediosos encarcelamientos en húmedos calabozos, si el Anticristo ha perdido gran parte de su poder, el adulador está siempre disponible para enredarnos en su red, el ateo está siempre dispuesto, con su burla y desprecio, a expulsarnos. De regreso a la Ciudad de la Destrucción.--
Ed.
6 En la edición impresa de 1692 se utiliza "un santo festivo". Los días de los santos eran días festivos en los que se vestía la vestimenta más alegre; pero la afectación exterior de la religión en compañía piadosa se expresa mejor con un "traje de vacaciones".
y he seguido a todos los editores modernos al concluir que la palabra "santo" es un error tipográfico.--Ed.
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7 Véase el personaje de By-ends y sus compañeros en "Pilgrim's Progress".
8 ¡Oh, qué pocos profesantes sienten que el juicio del hombre es nada en comparación con el de un Dios que escudriña el corazón! Miles temblarían ante la idea de cometer exteriormente estos grandes crímenes, pero que interiormente, en espíritu, son diariamente culpables de ellos ante Dios.
Aquel a quien el poder divino guarda de los pecados espirituales, es el único que está a salvo de la comisión de pecados carnales.—Ed.
9 Es un hecho terrible que en todas las épocas de la iglesia hayan abundado estos "predicadores torpes y tontos". Es un apelativo singular para aquellos que se pavonean vestidos de negro y en vano se enorgullecen de ser descendientes de los apóstoles. ¡Pobre de mí! ¿Cuántos son aquellos cuyos corazones y cabezas están realmente crudos en cuanto a cualquier influencia de la religión vital, y cuyo ministerio está calculado para desviar las almas de sus compañeros pecadores en cuanto a sus esperanzas eternas? Lector, cuán solemne es nuestro deber de examinar lo que escuchamos mediante la Palabra infalible: probarlo todo y retener sólo lo bueno.—Ed.
10 Más particularmente en el "Pecador de Jerusalén salvado": "El que quiere ser salvo por Jesucristo, mediante la fe en su sangre, no puede ser contado como tal", etc. El pecado contra el Espíritu Santo es un abandono del cristianismo.
-"crucificar de nuevo al Hijo de Dios y poner 1869
él a abierta vergüenza." (Heb 6:6) Pobre tembloroso, ¿crucificarías de nuevo al Hijo de Dios? Si tu conciencia te dijera: ¡Nunca! ¡Nunca!
no has cometido este pecado imperdonable.—Ed.
11 Como el anfitrión le proporcionó el traje de boda, este hombre debe haberlo rechazado e insulta a su Rey sentándose entre los invitados con su traje habitual. Oh lector, antes de sentarte a la mesa del Señor, procura con oración ser vestido con el manto de justicia, de lo contrario comerás para tu total condenación y, después de todo, podrás ser arrojado a las tinieblas de afuera.—Ed.
12 Que estas escrutadoras palabras dejen una impresión indeleble en el corazón de cada lector. ¡Qué sorprendente y ay! Qué cierta es esta descripción del carácter. Religiosos cuando están en compañía de profesores; profanos cuando están con el mundo; fingir ser cristiano un domingo; esforzándose por escalar con Christian la dificultad de la colina; cada dos días corriendo cuesta abajo con Timorous y Mistrust. Estos pueden llegar al pie de la colina y esconderse en el mundo; pero nunca podrán permanecer ocultos de la ira de Dios, ni en este mundo ni en el abismo sin fondo, hacia donde se apresuran hacia la destrucción.
"Pecador, ¿oh, por qué has crecido tan irreflexivamente? ¿Por qué tienes que morir con tan terrible prisa?"—Ed.
13 "Cuídalo" o atiéndelo. Que locura 1870
¡El pecado engendra y fomenta! Las nimiedades del tiempo ocupan por completo la atención, mientras que los asuntos trascendentales de la eternidad se posponen para una oportunidad más conveniente.—Ed.
14 La traducción de Lowth de este pasaje en Isaías 6:13 no sólo confirma a Bunyan, sino que exhibe su punto de vista de una manera más destacada:
"Y aunque quede en él una décima parte, incluso esto sufrirá una repetida destrucción; sin embargo, como a la encina y al roble, aunque talados, les quede su tronco, una simiente santa será el tronco de la nación". -Ed.
15 ¡Cuán solemne es el pensamiento! Hay poco trigo en comparación con toda la hierba y los productos vegetales de la tierra; ¡Y en la cosecha, cuánta paja y paja que crecieron con el trigo serán arrojadas! Bien se puede decir: Miren, profesores.—Ed.
16 La palabra "fe" fue cambiada en 1737 por
"arrepentimiento", que ha continuado en ediciones posteriores; "fe" es correcta. El despertar y el arrepentimiento se clasifican juntos bajo el primer título, y la fe bajo el segundo.—Ed.
17 Muchos lectores exclamarán: ¿Quién, pues, podrá salvarse? Sin la caridad, o el amor de Cristo en el corazón, toda fe y obras no son más que escoria. El amor es la piedra de toque de la fe y de las obras, no para glorificarnos a nosotros mismos, sino a aquel que nos compró con su preciosísima sangre. Llevad la solemne pregunta al trono de la gracia: ¿He pasado de muerte a vida?
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porque todo aquel que así vive, cree en Cristo, y en medio del fatal desastre de los profesantes, nunca morirá.—Ed.
18 "Dudar"; sospechar, cuestionar, reconsiderar.--Ed.
19 Cuando Talkative preguntó a Fiel qué diferencia hay entre clamar contra el pecado y aborrecerlo, respondió: "¡Oh! Mucho; un hombre puede clamar contra el pecado de política, pero no puede aborrecerlo sino en virtud de una antipatía piadosa contra He oído a muchos clamar contra el pecado en el púlpito, pero pueden soportarlo bastante bien en el corazón, en la casa y en la conversación.”—Pilgrim's Progress.
20 Similar a By-ends que nunca lucharon por alcanzar el cielo contra el viento o el clima; Era más celoso cuando la religión caminaba con sus zapatillas de plata y caminaba con él por las calles, mientras el sol brillaba y la gente lo aplaudía.—Pilgrim's Progress.
21 El esfuerzo inculcado en este tratado nos recuerda el audaz llamamiento de Hopkins a la conciencia. Él dice: "Debe haber una santa aspereza y violencia para romper todo lo que se interpone en nuestro camino; sin preocuparnos por las seducciones ni temer la oposición, sino que con una piadosa obstinación y perversidad, debemos rechazar al uno y derribar al otro". Este es el cristiano que conquistará el cielo por la fuerza, cuando el profesor pusilánime quejumbroso, que sólo se queja de las dificultades, pero nunca intenta hacerlo.
¡Conquistarlo, será excluido para siempre!”—Ed.


*** 

LIGHT FOR THEM THAT SIT IN DARKNESS; 

O,
UN DISCURSO DE JESUCRISTO:
Y QUE SE COMPROMETIÓ A REALIZAR POR SÍ MISMO
LA ETERNA REDENCIÓN DE LOS PECADORES:
TAMBIÉN, CÓMO EL SEÑOR JESÚS SE DIRIGIÓ A
ESTE TRABAJO; CON INNEGABLES DEMOSTRACIONES QUE
ÉL REALIZÓ LO MISMO.
RESPUESTAS EN LO CONTRARIO.
'Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición' (Gálatas 3:13).
por John Bunyan--1674
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este tratado solemne e inquisitivo se publicó por primera vez en 1674, y una copia del mismo está en posesión del editor. El objetivo del autor es corregir algunos errores fatales que entonces abundaban de manera peculiar, y recomendar el evangelio en su pureza a la aceptación de sus compañeros pecadores. Poseer esa paz interior, serenidad, felicidad y seguridad que surgen de 1873
Con conocimiento bíblico de Cristo y de éste crucificado, proclama: 'He arriesgado mi propia alma en ello con alegría', y 'si todas las almas del mundo fueran mías, las arriesgaría a todas'. Su oración es que otros puedan recibir la misma luz y vida por la fe.
Cada época ha tenido sus peculiares delirios para la prueba del espíritu: el misticismo en la época de Bunyan, el puseyismo en nuestros días. Antes de la Reforma, el clero, llamado iglesia, afirmaba que la obediencia implícita de los laicos era esencial para la salvación y enseñaba que la investigación era el camino principal hacia la ruina eterna. Después de que la Biblia circuló extensamente, muchos la consideraron como la carta que mata.
-que no tenía importancia, comparado con la luz interior, que era la única esencial.
Éstas no eran ideas de una o dos sectas, pero habían extendido su influencia en un grado considerable sobre la iglesia cristiana.
Para frenar el crecimiento de estos errores y recuperar a aquellos que habían sido engañados por ellos, Bunyan publicó esta 'Luz para los que habitan en tinieblas'. Su objetivo es demostrar que todo nuestro conocimiento del Salvador debe recibirse directamente de la Palabra escrita; que para comprender estos santos oráculos debemos buscar y obtener la luz divina. A esta luz descubriremos que Cristo tomó sobre sí nuestra naturaleza y, mediante su santa y perfecta obediencia a la ley y su sacrificio como ofrenda expiatoria de los pecados, redimió a todos sus santos y pagó el precio COMPLETO de su redención. , y será anterior a 1874
Los envió irreprensibles, irreprensibles y aceptables al que tiene ojos más limpios para contemplar la iniquidad. Sus vestiduras son lavadas y blanqueadas en la sangre del Cordero; son perfectos como Cristo es perfecto; no hay condenación para ellos; su salvación es segura. Para aquellos cuyos espíritus están consternados por el temor de haber cometido un pecado imperdonable, los argumentos de las páginas siguientes son sumamente consoladores. Aquellos que están bajo esa terrible maldición quedan hundidos en un estado mortal de insensibilidad, mientras se sientan en el asiento del escarnecedor. Alarmarse por el temor de haber ofendido tanto al Salvador es la mejor evidencia de que tal pecado no se pudo haber cometido. El capítulo final está lleno de sorprendente solemnidad.
Que se sientan sus efectos benéficos, para gloria de Dios y sólida paz del lector.
GEO. DE POR.
EL AUTOR AL LECTOR.
Amable lector,
Fue el gran cuidado del apóstol Pablo entregar su evangelio a las iglesias en su propia sencillez, porque así es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.
Y si fue su cuidado entregárnoslo, debería ser nuestro buscar continuarlo; y más bien, debido a la incapacidad de las mentes, incluso de los mismos santos, para retenerlo sin mezcla. Porque, por no hablar de los proyectos del infierno y de la guerra de 1875
astuta astucia de algunos que acechan para engañar incluso a los mismos piadosos, ya que son tardos de oído, mucho más torpes para recibir y retener la sencillez del evangelio de Jesucristo. De su sentido, de su razón, de su incredulidad y de sus tinieblas, surgen muchas imaginaciones y pensamientos elevados, que se exaltan contra el conocimiento de Dios y la obediencia de Jesucristo, por lo que ellos mismos tienen mucho esfuerzo para permanecer completos en toda la voluntad de Dios. . Y si no se preocuparan por elegir el amor, por el cual están atados al haz de la vida y bendecidos con el disfrute de la gracia salvadora, que ilumina sus almas y mantiene su fe y esperanza, no sólo serían asaltados y afligidos con sus propias corrupciones, pero, como otros, las superan.
¡Pobre de mí! ¡Cuán común es que los profesantes caigan del conocimiento que han tenido del glorioso evangelio del bendito Dios y se conviertan en fábulas, espíritus seductores y doctrinas de demonios, a través de las intoxicaciones de los engaños y la brujería de los falsos predicadores.
Ahora bien, surge este su desvío del evangelio: 1. Ya sea por no tener, o por no tener, no retener, el verdadero conocimiento de la persona del Señor Jesucristo; o, 2.
De no creer las verdaderas causas de su venida al mundo, de su hacer y sufrir allí. Según uno o ambos relatos, digo, es que eternamente 1876
perecer; porque si no tienen, y tampoco retienen el conocimiento de su persona, quieren al ÉL, en quien, si no creen, deben morir en sus pecados; y si no conocen la razón de su venida, acción y sufrimiento, también están en la misma condición.
Ahora bien, a aquellos profesantes que han tenido algún conocimiento de estas cosas, y sin embargo lo han perdido, les ha acontecido así porque primero perdieron el conocimiento de sí mismos y de sus pecados. No saben que ellos mismos son tan insignificantes como las Escrituras informan que son, ni que sus pecados son tan atroces como la ley ha concluido; por lo tanto, o se vuelven nuevamente con el perro a su vómito, o se adhieren a algunos de los harapos de su propia justicia carnal, y así se vuelven puros ante sus propios ojos, pero no son limpiados de su inmundicia con sangre.
Porque la persona y las obras de Jesucristo sólo son preciosas para aquellos que obtienen y retienen el verdadero conocimiento de sí mismos y la debida recompensa de sus pecados por la ley. Estos están desolados, expulsados de todo; estos abrazan la roca en lugar de un refugio. El pecador sensato lo recibe con alegría.
Y debido a que un aborto espontáneo en esta gran verdad es el más peligroso y condenatorio, los profesores deberían tener más miedo de desviarse de ella. El hombre que rechaza el verdadero conocimiento de la persona del Señor Jesús y las causas de su acción 1877
y el sufrimiento en el mundo, toma el siguiente camino: ser culpable de esa transgresión que no debe ser purgada con sacrificio para siempre; esa terrible transgresión por la cual no queda ofrenda alguna, ni nada que esperar del transgresor sino juicio espantoso y ardiente indignación, que devorará al adversario.
Ahora bien, por el bien de aquellos que no han cometido este pecado, por el bien de aquellos que están en peligro de cometerlo, pero aún no vencidos, por el bien de ellos he escrito este pequeño libro, en el que se descubre en gran medida, pero con pocas palabras, la doctrina de la persona, las acciones y los sufrimientos de Cristo, con la verdadera causa de los mismos, y también la eliminación de aquellas objeciones que los astutos hijos de las tinieblas han formulado contra los mismos.
Y he sido más claro y sencillo en mis escritos, porque el pecado contra el Espíritu Santo es en estos días más común que antes, y el camino hacia él está más embellecido con color y pretensión de verdad. Puedo decir que el camino hacia este pecado está, como una vez el camino a Jerusalén, sembrado de ramas y ramas; y algunos gritan una especie de hosanna a los que están pisando estos pasos hacia el infierno. ¡Oh, las pretensiones plausibles, los nombres de oro, la santidad fingida, los comportamientos recatados, mezclados con una hipocresía condenable, que acompañan a las personas que han abandonado al Señor Jesús, que han despreciado su persona, pisoteada 1878!
sobre él, y contó como cosa impía la sangre del pacto con la cual fue santificado. Lo han crucificado a sí mismos y piensan que pueden ir al cielo sin él; sí, fingen que lo aman, cuando lo odian; fingen tenerlo, cuando lo han desechado; fingen que confían en él, cuando desafían sus empresas para el mundo.
Lector, déjame suplicarte que me escuches con paciencia; leer, considerar y juzgar. Te he presentado lo que he recibido de Dios; y los santos hombres de Dios, que hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo, me dan testimonio. Dirás: Todos fingen esto. Bueno, pero dame atención, llévame a la Biblia y no permitas que encuentre ningún favor en tu corazón si descubres que me desvío de la norma.
Repito, reciban mi doctrina; Te ruego, en lugar de Cristo, recíbelo; Sé que es el camino de salvación. He aventurado mi alma en ello con alegría; y si todas las almas del mundo fueran mías, como lo es la mía, yo, por la gracia de Dios, aventuraría a cada una de ellas allí. No he escrito a riesgo, ni he tomado prestada mi doctrina de las bibliotecas. No dependo de los dichos de ningún hombre. Lo encontré en las Escrituras de verdad, entre los dichos verdaderos de Dios.
Lo he hecho, cuando te exhorté a orar y prestar atención a las palabras de Dios reveladas en 1879.
en la Sagrada Escritura. El mismo Señor Jesucristo te dé luz y vida por la fe en él; a quien, con el Padre y el buen Espíritu de gracia, sea la gloria y el dominio, ahora y por siempre. Amén.
JUAN BUNYAN.
LUZ PARA LOS QUE ESTÁN EN TINIEBLAS.
'DE LA SIMIENTE DE ESTE HOMBRE TIENE DIOS, SEGÚN SU
PROMESA, LEVANTÓ A ISRAEL UN SALVADOR, JESÚS.'--HECHOS 13:23.
Estas palabras son parte de un sermón que Pablo predicó al pueblo que vivía en Antioquía de Pisidia, donde también habitaban muchos judíos. Comienza así la preparación de su discurso: "Varones israelitas y los que teméis a Dios, dad audiencia" (v 16); mediante el cual, habiendo preparado sus mentes para asistir, procede y da una relación particular de los tratos peculiares de Dios con su pueblo Israel, desde Egipto hasta la época de David su rey, de quien trata particularmente:
Que era hijo de Jesé, que era rey, que Dios lo levantó en misericordia, que Dios dio testimonio de él, que era un hombre conforme al corazón de Dios, para que cumpliera toda su voluntad (v 22) .
Y esto lo hizo con el propósito de atraerlos más para que asistieran y porque sabían bien que 1880
que del fruto de sus lomos Dios ha prometido que vendría el Mesías.
Por lo tanto, habiendo concentrado sus mentes para escuchar, les presenta su misión, a saber, que el Mesías había venido, y que en verdad se había cumplido la promesa de que nacería un Salvador para Israel: "De la simiente de este hombre, ', dice, 'Dios, según su promesa, ha levantado a Israel un Salvador, a Jesús.'
En esta afirmación concluye: 1. Que la promesa había cumplido su debido plazo al presentar un Salvador a Israel, es decir, en los lomos de David.
-'De la simiente de este hombre.' 2. Que llegó el tiempo de la promesa, y el Salvador fue revelado: 'Dios ha levantado a Israel un Salvador'. 3. Que Jesús de Nazaret, el hijo de José, era él – 'Él ha levantado a Israel un Salvador, Jesús'.
De estas cosas podemos preguntar, para la explicación de las palabras, Primero. ¿Qué es este Jesús? Segundo. ¿Qué fue para este Jesús ser de la simiente de David? Tercero. ¿Qué fue para Jesús ser de la simiente de este hombre según la promesa? Y cuarto, ¿qué fue para él ser resucitado a Israel? Estas cosas pueden darnos luz sobre lo que se dirá después.
Búsqueda. Primero. ¿Qué es este Jesús?
Él es Dios y tuvo un ser personal desde antes de todos los mundos; por lo tanto, no uno como el de 1881
siendo cuando fue formado en el mundo; él es el Hijo natural de Dios, el Hijo Eterno de su engendramiento y amor: 'Dios envió a su Hijo'. Él era y era su Hijo antes de ser revelado.
-'¿Cuál es su nombre, y cuál es el nombre de su Hijo, si puedes saberlo?' (Prov 30:4; Eze 21:10).
Él tiene una generación eterna, cual nadie, ni el hombre ni el ángel, puede declarar (Isaías 53:8). Él era el deleite de su Padre antes de que hubiera hecho montaña o colina. Mientras aún no había hecho la tierra ni los campos, ni la parte más alta del polvo del mundo, todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho, y él es antes de todas las cosas, y por él todas las cosas consisten. Es a él a quien consultó el Padre cuando estaba a punto de hacer al hombre, cuando pretendía derribar a Babel y cuando envió a Isaías para endurecer el corazón de Israel (Pr 8,26; Juan 1,3; Heb 1,2). 3; Col 1:17; Gén 1:26, 11:7; Isa 6:8). Esta es la persona a la que se refiere el texto.
Por eso también da testimonio de sí mismo que descendió del Padre; que tuvo gloria con él antes de que el mundo existiera. Y '¿qué y si veáis al Hijo del Hombre ascender a donde estaba antes?' (Juan 6:62, 16:28, 17:5).
Búsqueda. Segundo. ¿Qué significó para Jesús ser de la simiente de David?
Ser de la descendencia de David es brotar de sus lomos, venir de su raza según la carne; y por tanto, como él es el Dios de David, así también es el Hijo de David; la raíz y también 1882
la descendencia de David. Y esto lo reconoce el mismo Señor, diciendo: "Yo soy la raíz".
o Dios, 'y la descendencia', e Hijo, 'de David, y la estrella resplandeciente de la mañana' (Apocalipsis 22:16). Éste es en verdad el gran misterio, el misterio de la piedad. 'Si David, pues, le llama Señor, ¿cómo es su Hijo?' (Mateo 22:45; Lucas 2:4; Romanos 1:3; 2 Tim 2:8). Y por eso se dice que es 'maravilloso', porque es Dios y hombre en una sola persona: 'Un niño nos es nacido, un Hijo nos es dado; y el principado estará sobre su hombro, y se llamará su nombre Admirable' (Isaías 9:6).
¡Maravilloso en verdad! Dios maravilloso, hombre maravilloso, Dios-hombre maravilloso, y por lo tanto un Jesús y Salvador maravilloso. Él también tiene un amor maravilloso, soportó dolores maravillosos por nuestros pecados maravillosos y obtuvo para ÉL una salvación maravillosa.
Búsqueda. Tercero. ¿Qué significaba para Jesús ser de la simiente de este hombre según la promesa?
Esta palabra "promesa" a veces comprende todas las promesas que Dios hizo a nuestros padres, desde la primera promesa hasta la última, y por eso el Espíritu Santo las llama: "La promesa hecha a los padres, Dios la cumplió en nosotros sus hijos' (Hechos 13:32,33).
Pero la palabra 'promesa' aquí se refiere especialmente a lo que Dios le hizo al mismo David:
'Varones hermanos', dijo Pedro, 'permítanme hablarles libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Siendo, pues, profeta, y sabiendo que Dios había jurado con 1883
un juramento a él, que del fruto de sus lomos, según la carne, levantaría a Cristo para sentarse en su trono; él, viendo esto antes, habló de la resurrección de Cristo,'
&C. (Hechos 2:29,30).
Búsqueda. Cuatro. ¿Qué significó para Jesús ser elevado así por Dios a Israel?
Aquí tenemos dos cosas a considerar: 1. ¿Quién es Israel? 2. Qué fue para Jesús ser resucitado ante ellos.
1. Quién es Israel. Por "Israel" a veces deberíamos entender todo el linaje de Jacob, los hijos naturales de su carne; por ese nombre tienen de él, porque lo obtuvo cuando luchó con el ángel, y prevaleció, y permaneció con su descendencia en sus generaciones (Gen 32). Por 'Israel' debemos entender a todos aquellos que Dios ha prometido a Cristo: 'Los hijos de la promesa son contados para la descendencia', los judíos y gentiles elegidos. Estos son llamados 'el Israel de Dios' y la simiente de Abraham, a quien Jesús en especial consideró al emprender la obra de la redención del hombre (Rom. 9:8; Gá. 6:16; Heb. 2:14-16).
2. Qué fue para Jesús ser resucitado ante ellos. Esta palabra "levantado" se toma de diversas maneras en las Escrituras. (1.) Se considera "enviar"; como cuando dice que les levantó jueces, salvadores y profetas, quiere decir que les envió tales, y así levantó a Jesús—
es decir, 'lo envió' (Jueces 2:16,18, 3:9,15; 1884
Amós 2:11). 'No he hablado de mí mismo; pero el Padre que me envió, él me dio mandamiento' (Juan 12:49). (2.) Ser levantado da a entender a alguien investido de poder y autoridad. Así levantó a David para ser rey de Israel, lo ungió y lo invistió con poder real (1 Sam 16:13; Hechos 13:22). Y así fue resucitado Jesucristo. Por eso se le llama "el cuerno de la salvación": "Nos levantó un cuerno de salvación en la casa de David su siervo" (Lucas 1:69). (3.) Ser levantado, insinúa vivificación y fortalecimiento, para oponerse y superar toda oposición. Así fue Jesús resucitado del pecado, la muerte, la furia del mundo y el infierno, ese día en que Dios lo levantó de la tumba.
Así, por lo tanto, Jesús fue resucitado a Israel, es decir, fue enviado, autorizado y fortalecido para y en la obra de su salvación, hasta completarla.
Las palabras así abiertas nos presentan estas dos observaciones: PRIMERO. Que en todas las épocas Dios le dio a su pueblo una promesa, y así una base para un recuerdo creyente, de que algún día les enviaría un Salvador. SEGUNDO. Que cuando Jesús vino al mundo, entonces se cumplió esa promesa de Dios.
[OBSERVACIÓN PRIMERO.]
Para empezar por lo primero, QUE EN TODAS LAS EDADES DIOS
LE DIO A SU PUEBLO UNA PROMESA, Y ASÍ TERRENO PARA
UN RECUERDO CREYENTE, QUE UN DÍA LO HARÍA
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ENVÍALES UN SALVADOR.
Esto testifica Zacarías cuando fue lleno del Espíritu Santo; porque, hablando del Mesías o del Salvador, dice que Dios habló de él por boca de todos los profetas que han existido desde el principio del mundo; a lo que agregaré el de Pedro: 'Sí, y todos los profetas desde Samuel, y los que siguieron, todos los que han hablado, también han predicho estos días' (Lucas 1:69,70; Hechos 3:24 ).
De estos textos se desprende claramente que en cada generación o época del mundo Dios le dio a su pueblo una promesa, y así un fundamento para un recuerdo creyente, de que algún día les enviaría un Salvador; porque, en verdad, la promesa no es sólo motivo para una memoria, sino para una memoria creyente. Lo que Dios dice es motivo suficiente para la fe, porque él es verdad y no puede mentir ni arrepentirse. Pero eso no es todo; su corazón estaba comprometido, sí, todo su corazón, en la promesa que había hecho de enviarnos un Salvador.
A partir de esta observación investigaré estas tres cosas: PRIMERO. Qué es ser un Salvador. SEGUNDO. Cómo parece que Dios en todas las épocas le dio a su pueblo la promesa de que algún día les enviaría un Salvador. TERCERO. Que esto era motivo para creer en el recuerdo de que algún día vendría un Salvador.
PRIMERO. Qué es ser un Salvador.
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Primero. Esta palabra 'Salvador' es fácil de entender, ya que es una con Libertador, Redentor, etc. 'Un Salvador, Jesús', ambas palabras tienen el mismo significado y están duplicadas, tal vez para enseñarnos que la persona mencionada en el texto no se llama 'Jesús' sólo para distinguirlo de otros hombres, ya que se dan nombres a distinguir –pero también y especialmente para especificar su oficio; su nombre es Salvador, porque iba a ser su obra, su oficio, su negocio en el mundo. Su nombre se llamará Jesús, 'porque él salvará a su pueblo de sus pecados' (Mateo 1:21).
Segundo. Esta palabra 'Salvador' es una palabra tan amplia que tiene lugar en todas las empresas de Cristo: porque todo lo que hace en su mediación, lo hace como Salvador. Se interpone entre Dios y el hombre como Salvador; se compromete contra el pecado, el diablo, la muerte y el infierno, como Salvador, y triunfó sobre ellos por sí mismo como Salvador.
Tercero. La palabra 'Salvador', como dije, es una con Redentor, Libertador, Reconciliador, Pacificador o similares; porque aunque haya variación en los términos, el Salvador es la intención de todos ellos. Redimiendo se convierte en Salvador, liberando se convierte en Salvador, reconciliando se convierte en Salvador y haciendo la paz se convierte en Salvador. Pero lo dejo pasar ahora, con la intención de hablar más sobre la misma cuestión más adelante.
SEGUNDO. Cómo parece que Dios en todas las edades 1887
le dio a su pueblo la promesa de que algún día les enviaría un Salvador.
Parece evidente; porque tan pronto como el hombre pecó, Dios vino a él con un corazón lleno de promesas, y continuó renovando y renovando, hasta que llegó el tiempo en que el Mesías prometido sería revelado.
[Primero.] Le prometió bajo el nombre de
'la descendencia de las mujeres', después de que nuestro primer padre pecó: 'también pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella. Él te herirá en la cabeza y tú le herirás en el calcañar» (Génesis 3:15).[1]
En esto se fija el apóstol cuando dice: "Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley" (Gálatas 4: 4,5).
Segundo. Dios renovó esta promesa a Abraham, y allí le dice que Cristo debería ser su descendencia, diciendo: 'En tu descendencia serán benditas todas las familias de la tierra' (Génesis 12:3). 'Ahora bien', dice Pablo, 'a Abraham y su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: Y a las semillas, como a muchas; sino como de uno, y a tu descendencia, que es Cristo' (Gálatas 3:16).
Tercero. Fue prometido en tiempos de Moisés bajo el nombre de 'profeta': 'Les levantaré', le dice Dios, 'un profeta de entre sus hermanos como tú' (Deuteronomio 18:18). Esto Pedro expone de Cristo: 'Para 1888
Moisés verdaderamente dijo a los padres: Profeta os levantará Jehová vuestro Dios de entre vuestros hermanos, como yo; a él oiréis en todo lo que os diga” (Hechos 3:22).
Cuatro. Se lo prometió a David bajo el título de "hijo", diciendo: "Yo seré su Padre, y él será mi Hijo" (2 Sam 7:14).
Por esto el apóstol expuso del Salvador, diciendo: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy"; y también: "Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo" (Heb 1,5).
Quinto. Fue prometido en días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá:
1. Por el nombre de un 'renuevo'--'En aquel día el renuevo de Jehová será hermoso y glorioso' (Isaías 4:2).
2. Bajo el nombre de 'hijo de una virgen'--
'Por tanto, el Señor mismo os dará una señal; He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel.'
Esto lo expone Mateo acerca de Cristo (Isaías 7:14; Mateo 1:23).
3. Fue prometido bajo el nombre de 'vara'.
-'Saldrá una vara del tronco de Jesé, y un vástago crecerá de sus raíces, y el Espíritu del Señor reposará sobre él.' Esto responde al texto: David era hijo de Jesé, y Cristo el Hijo de David (Isaías 11:1,2).
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4. Se le promete bajo el título de 'rey'.
-'He aquí, un rey reinará en justicia, y el hombre será como escondite contra el viento, y refugio contra la tempestad; como ríos de agua en lugar seco, como sombra de gran peña en tierra calurosa” (Isaías 32:1,2).
5. Fue prometido bajo el nombre de un 'siervo elegido': 'He aquí mi siervo, a quien yo sostengo; mis elegidos, en quienes mi alma se complace; He puesto mi Espíritu sobre él: traerá juicio a las naciones. No llorará, ni alzará, ni hará oír su voz en la calle. No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea” (Isaías 42:1-3; Mateo 12:17-20).
6. Fue prometido a Jeremías bajo el nombre de 'el Señor nuestra Justicia': 'He aquí vienen días, dice el Señor, en que levantaré a David un Renuevo justo, y un Rey reinará y prosperará; y ejecutará juicio –en la tierra. En sus días será salvo Judá, e Israel habitará seguro; y este será su nombre con el que será llamado: JEHOVÁ JUSTICIA NUESTRA (Jer 23:5,6).
7. El profeta Ezequiel lo prometió bajo el nombre de 'David, un pastor': 'Y pondré sobre ellos un pastor, que los apacentará, mi siervo David; él los alimentará y será su pastor. Y yo, el Señor, seré su Dios y mi 1890
el siervo David era príncipe entre ellos; Yo, el Señor, lo he hablado' (Eze 24:23; Juan 10:1-3).
8. Fue prometido por el profeta Daniel bajo el nombre de 'Mesías, o Cristo, el Santísimo': 'Y después de sesenta y dos semanas el Mesías será cortado, pero no para sí mismo' (Daniel 9:26) .
9. El profeta Miqueas lo prometió bajo el nombre de 'gobernante en Israel': 'Pero tú, Belén Efrata, aunque seas pequeña entre los millares de Judá, de ti saldrá', es decir, ser gobernante en Israel'
(Miqueas 5:2; Mateo 2:6).
10. Le fue prometido a Hageo como 'el deseo de todas las naciones': "Haré temblar a todas las naciones, y vendrá el deseo de todas las naciones, y llenaré esta casa de gloria, dice Jehová de los ejércitos" (Hageo 2:7).
11. Zacarías lo prometió bajo el nombre de 'siervo y renuevo': 'Porque he aquí, yo daré a luz a mi siervo el Renuevo'. Y otra vez: 'He aquí el hombre cuyo nombre es el RAMO; y crecerá de su lugar, y edificará el templo del Señor; y él llevará la gloria' (Zacarías 3:8, 6:12,13).
12. Malaquías lo prometió bajo el nombre de 'el Señor y el mensajero del pacto': 'He aquí, yo enviaré mi mensajero, y él preparará el camino delante de mí; y el Señor, a quien buscáis, De repente llegará a su 1891.
templo, el mensajero del pacto, en quien vosotros deseáis: he aquí, él viene, dice Jehová de los ejércitos' (Mal 3:1).
En efecto, las Escrituras del Antiguo Testamento están llenas de promesas del Mesías venidero, promesas proféticas, promesas típicas; porque todos los tipos y sombras del Salvador son prácticamente otras tantas promesas.
Sexto. Por lo tanto, habiendo tocado lo profético, tocaré brevemente también las promesas típicas; porque así como Dios habló en diversas ocasiones a los padres, así también de diversas maneras, proféticamente, providencialmente, típicamente, y todos los Mesías (Heb 1:1). Los tipos del Salvador fueron varios: 1. A veces los hombres lo tipificaban; 2. A veces por bestias; 3. A veces por criaturas insensibles.
1. A veces los hombres lo tipificaron. Adán era su tipo en muchas cosas, especialmente porque era la cabeza y padre del primer mundo. Él era "la figura del que había de venir" (Rom 5,14). Moisés fue su tipo como Mediador y constructor del tabernáculo (Hebreos 3:2,3). Aarón era su tipo ya que era sumo sacerdote, y también lo fue Melquisedec antes de él (Heb 5:4,5, 7:1,21).
Sansón fue su tipo en los efectos de su muerte; porque así como Sansón dio su vida por la liberación de Israel de los filisteos, así Cristo dio su vida para librarnos del pecado y de los demonios. Josué fue su tipo al dar la tierra de Canaán a Israel, así como Jesús dará el reino de los cielos a los elegidos (Heb 4:8).
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David fue su tipo en muchas cosas, especialmente en someter a los enemigos de Israel y alimentarlos [Israel]: por eso a veces se le llama David su rey y David su pastor (Eze. 34:23,24). Salomón fue su tipo en la construcción del templo y en su reino pacífico. Por eso se dice: "Él construirá el templo del Señor"; y nuevamente: 'Su gobierno y su paz no tendrán fin'.
2. Las bestias eran su tipo. Por ejemplo algunos--
(1.) El cordero pascual era su tipo (Éxodo 12).
En su impecable; Cristo era 'un cordero sin defecto y sin mancha' (1 Pedro 1:18,19). Al ser asado era figura de la muerte maldita de Cristo; porque ser asado indica maldición (Jeremías 29:22; Gálatas 3:13). En que debía ser comido: 'El que come mi carne y bebe mi sangre', dice Cristo, 'tiene vida eterna' (Juan 6:54). En el sentido de que su sangre debía ser rociada sobre las puertas de sus casas, para que la mirara el ángel destructor; la sangre de Cristo es rociada sobre los elegidos para que la justicia de Dios los observe (Heb 9; 1 Pedro 1:2). Al comer el cordero pascual, el pueblo salió de Egipto; al alimentarnos de Cristo por la fe salimos de debajo de las tinieblas egipcias, la tiranía de Satanás,
&C.
(2.) La vaca roja era su tipo (Números 19:2,
etc.).[2] En eso ella debía ser sin mancha. En que ella iba a ser asesinada fuera del campamento: "Jesús también, para santificar el 1893
pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta' (Heb 13:12). En eso su carne iba a ser quemada; un tipo de la dolorosa muerte de Cristo. Sus cenizas debían ser llevadas a un lugar limpio fuera del campamento; un tipo del sepulcro limpio donde fue puesto el cuerpo de Jesús (Juan 19:38-41).
Había también otros diversos sacrificios, como toros, machos cabríos y aves, que eran tipos de él, que aquí omito.
3. Las criaturas insensibles eran su tipo. Como, (1.) El hombre en el desierto (Éxodo 16). Y que así como descendió del cielo, así también Cristo: "Yo bajé del cielo", dice; y nuevamente: "Yo soy el pan vivo que descendió del cielo" (Juan 6:51). El maná debía comerse; también lo es Cristo por la fe: 'Si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo'
(Juan 6:51). El maná debía recogerse diariamente; también Cristo debe ser comido diariamente. El maná era todo el pan que tenía Israel en el desierto; Cristo es todo el pan que los creyentes tienen en esta vida para sus almas. El maná no vino por la ley de Moisés, ni Cristo viene por nuestros méritos: "No os dio Moisés el pan del cielo, pero mi Padre os da el verdadero pan del cielo" (Juan 6:32).
(2.) Nuevamente; la roca que les daba agua para su sed era un tipo de él (Números 20).
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'Todos bebieron la misma bebida espiritual, porque bebieron de esa Roca espiritual que los seguía; y esa Roca era Cristo' (1
Corintios 10:4). Esta roca era su tipo en cuatro cosas:
(a.) Dio de beber al pueblo en el desierto cuando salieron de Egipto; Cristo da de beber a los que abandonan el mundo por él. (b.) La roca produjo agua al ser golpeada por la vara de Moisés; Cristo da de beber, incluso su sangre, al ser golpeado por la ley de Moisés (Números 20:11; Isaías 53). (c.) El agua de esta roca fue dada al sediento: 'Al que tiene sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida' (Apocalipsis 21:6). (d.) El agua de la roca en el desierto corrió tras el pueblo; bebieron de aquella peña que los seguía--'Abrió la peña, y brotaron aguas, corriendo en los lugares secos como un río' (Salmo 110:41). Ese tipo también dice que Cristo nos sigue: 'Bebieron de esa Roca espiritual que los seguía; y esa Roca era Cristo'
(1 Corintios 10:4).
(3.) Nuevamente, el monte Moriah era su tipo.
Ese monte estaba en Jerusalén; Cristo también está en su iglesia. Sobre esa roca fue construido el templo (2 Crón. 3:1) - 'Y sobre esta roca', dijo Cristo, 'edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella' (Mateo 16:18). .
Se podrían instar otras cosas, pero siendo éstas de 1895
virtualmente de la fuerza de las promesas, y también como llave para abrirlas, por eso pensé bien colocarlas aquí con las promesas; porque, como están con ellos, así están escritos para engendrar fe en el mismo Señor Jesucristo.
TERCERO. Llego ahora a la tercera cosa, a saber, que estas promesas fueron motivo para un recuerdo creyente de que algún día vendría un Salvador.
Hay un recuerdo y un recuerdo creyente, o un recuerdo que engendra y mantiene la fe en el corazón.
Jacob tuvo un recuerdo creyente cuando dijo: 'He esperado tu salvación, oh
Señor' (Génesis 49:18). Y lo mismo hizo David cuando clamó: '¡Oh, si de Sion viniera la salvación de Israel!' (Salmo 53:6). Éstos, junto con Simeón y Ana, no sólo tenían un recuerdo, sino un recuerdo creyente de que Dios les enviaría un Salvador. Tenían la promesa no sólo en el libro, sino en sus corazones; este evangelio estaba mezclado en ellos con fe; por lo tanto, ellos y sus compañeros recordaron y creyeron, o hicieron de la promesa la base para creer que Dios algún día les enviaría un Salvador.
Déjame hacer algunos
Uso de esta Doctrina.
Aquí podemos ver cuánto era el corazón de Dios en 1896.
puesto en la salvación de los pecadores—la estudió, la ideó, puso su corazón en ella, y prometió, y prometió, y prometió completarla, enviando un día a su Hijo como Salvador (2 Mis. 14:14; Ef. 1:3; Tito 1:2). No es de extrañar, por tanto, si cuando trata del nuevo pacto, en el cual el Señor Jesús está envuelto y presentado en una palabra de promesa al mundo, dice: Lo haré 'seguramente de todo mi corazón, y con toda mi alma» (Jer 32,41).
Ahora bien, esto es de singular consuelo para los pecadores sensatos; sí, ¿qué mayor consuelo para tales personas que escuchar que el Dios contra quien han pecado debe encargarse él mismo de proporcionarles un Salvador? Hay algunos pobres pecadores en el mundo que han dado tal paso al desánimo, por el sentido de la grandeza de sus pecados, que no se atreven a pensar en Dios, ni en los pecados que han cometido; pero la razón es que ignoran que el corazón de Dios estaba envuelto en esta buena obra de proveer y enviar un Salvador.
Que los tales escuchen ahora el llamado de Dios: "Vuélvete a mí, que yo te he redimido" (Isaías 44:22). ¡Ho! vuélvete de nuevo, escucha; el corazón de Dios está muy puesto en la misericordia; desde el principio del mundo resolvió y prometió, sí, y juró que tendríamos un Salvador.
[OBSERVACIÓN SEGUNDA.]
Paso ahora a la segunda observación: QUE
CUANDO JESÚS VINO AL MUNDO, ENTONCES FUE
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LA PROMESA DE DIOS CUMPLIDA, es decir, QUE ÉL
ALGÚN DÍA NOS ENVIARÍA UN SALVADOR.
Tome tres textos para confirmar este punto: 1. 'Este es verdaderamente el profeta que debía venir al mundo' (Juan 6:14).
Estas palabras fueron dichas de los que estaban presentes en aquel milagro de Jesús, cuando alimentó a cinco mil con cinco panes de cebada, que un muchacho tenía consigo en la compañía; porque estos hombres, cuando vieron la maravilla, asombrados de ella, confesaron que él era el Salvador. 2. 'Señor, creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo' (Juan 11:27). 3. 'Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores' (1 Tim 1,15).
Para explicar esta observación abordaré brevemente tres preguntas: PRIMERO. Cómo se debe distinguir a este Jesús de otros que llevan ese nombre. SEGUNDO. Lo que fue para este Jesús venir al mundo. TERCERO. Lo que fue para él venir a ser un Salvador.
[CÓMO SE DISTINGUE ESTE JESÚS DE
OTROS.]
BÚSQUEDA. PRIMERO. Para el primero, el Jesús del texto se distingue de todos los demás que llevan ese nombre.
Primero. Por la forma de su nacimiento; nació de una virgen, una virgen desposada con un hombre cuyo 1898
nombre era José; pero él 'no la conoció hasta que ella dio a luz a su hijo primogénito, y llamó su nombre JESÚS' (Mateo 1:25).
Segundo. Se distingue de otros con ese nombre por el lugar de su nacimiento, a saber, Belén, la ciudad de David; allí debe nacer, allí nació (Juan 7:42; Mateo 2:4-6).
Tercero. Se distingue por su linaje: vino 'de la casa y linaje de David' (Lucas 2:4-6).
Cuatro. Se distingue por el tiempo de su nacimiento, es decir, el tiempo de los profetas antepuesto (Gálatas 4:4).
Quinto. Pero su distinción común es Jesús de Nazaret; con este nombre se le distingue una y veinte veces en el Nuevo Testamento—1. Sus enemigos lo llamaron 'Jesús de Nazaret' (Mateo 26:71; Marcos 14:67; Juan 18:5). 2. Sus discípulos lo llamaron 'Jesús de Nazaret' (Mateo 21:11; Lucas 24:19; Juan 1:45; Hechos 2:22). 3.
Los ángeles lo llamaron 'Jesús de Nazaret'
(Marcos 16:6). 4. Y se llama a sí mismo 'Jesús de Nazaret' (Hechos 22:8). 5. Sí, y también recibe el nombre de 'Jesús de Nazaret' entre los demonios (Marcos 1:24; Lucas 4:34).
Fue llamado 'Jesús de Nazaret' porque allí habitaba con su madre María y su marido. Nazaret era su ciudad, donde se había criado, adonde José llevó en busca de refugio en 1899.
él cuando salió de Egipto con él; en Nazaret fue su morada común hasta el momento en que Juan fue encarcelado; por lo que bien podría decir: 'Yo soy Jesús de Nazaret' (Lucas 4:16; Mateo 2:23, 4:12,13). Sí, aunque ahora estuviera en el cielo, porque el cielo no nos hará olvidar qué compatriotas éramos cuando vivíamos en el mundo. Jesús, como ven aquí, aunque glorificado en el cielo, no olvida qué compatriota era cuando habitaba en el mundo. 'Yo soy Jesús de Nazaret', dice; Yo soy el Jesús que tú persigues; y para que sepas que soy él, te digo que una vez habité en la ciudad de Nazaret en Galilea; Allí me criaron José y mi madre María, y allí viví con ellos muchos años. 'Yo soy Jesús de Nazaret, a quien tú persigues' (Hechos 22:8).
[LO QUE FUE PARA JESÚS LA VENIDA AL MUNDO.]
BÚSQUEDA. SEGUNDO. Lo que fue para Jesús venir al mundo.
Respuesta. No por su entrada, ni por su Espíritu en su pueblo; porque así nunca estuvo fuera del mundo. Tampoco es su aparición en sus ordenanzas. Ni esa venida suya con la que destruye al Anticristo. Ni su aparición en sus terribles providencias o juicios. Pero por la venida de Jesús, según el texto, debemos entender aquella, o tal venida, por la cual se manifestó como Dios-hombre en una sola persona; Dios en nuestra carne sin nosotros, o distinto en su propia persona por sí mismo; tal venida por la cual se manifestó ser en todo 1900
puntos como son los hombres, excepto el pecado; tal venida en la que, o por la cual, el Hijo de Dios llegó a ser también Hijo del hombre.
[Primero.] Para mayor claridad de esto, encontrará que se dice expresamente: él 'nació en el mundo'; María, 'de quien nació Jesús'. Ahora bien, cuando nació Jesús, se dice: '¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido?' Herodes 'les preguntó dónde debía nacer Cristo'
(Mateo 1:16, 2:1,2,4; Lucas 1:35, 2:11).
Ahora bien, que esto se cumplió según la palabra misma del texto, sin ningún malabarismo, evasión o fábula astutamente ideada, considere:
1. Se le llama primogénito de esta mujer; el niño varón que abrió su vientre (Lucas 2:7,23).
2. No nació hasta que fue nutrido en su vientre todo el tiempo, según el tiempo de la vida:
'Y aconteció que mientras estaban allí [en Belén], se cumplieron los días en que ella había de dar a luz. Y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre (Lucas 2:6,7).
3. Ella también continuó en su separación en el nacimiento de Jesús, como otras mujeres en el nacimiento de sus hijos, hasta que "fueron cumplidos los días de su purificación según la ley de Moisés" (Lucas 2,22).
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4. Él también, como los demás niños hebreos, fue llevado a Jerusalén para presentarlo al Señor: 'Como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abra la matriz, será llamado santo al Señor' (Lucas 2:23,24).
5. Así también Jesús, como los demás niños hebreos, cuando llegó el día señalado, fue circuncidado,
'Y cuando se cumplieron los ocho días para la circuncisión del niño, llamaron su nombre JESÚS, que así llamó el ángel antes de que fuera concebido en el vientre' (Lucas 2:21).
6. Después de esto, a menudo se le llama el niño pequeño, el niño Jesús; y además, se dice de él que creció, que creció en sabiduría y en estatura (Mateo 2:20,21; Lucas 2:40,52).
He aquí con qué diligencia, incluso hasta determinadas circunstancias, el Espíritu Santo anuncia el nacimiento del Señor Jesús, y todo para convencer al mundo incrédulo de la verdadera manera de la venida del Salvador al mundo.
Segundo. La realidad de la virilidad de este Señor Jesús se manifiesta aún más, y eso: 1. Por aquellas debilidades naturales que acompañan a la carne humana; 2. Por los nombres que le dieron los profetas en los días del Antiguo y Nuevo Testamento.
1. Por aquellas enfermedades naturales que acompañan a la carne humana. Como, al nacer no pudo ir sino llevado por sus padres. Era sensato 1902
del hambre (Lucas 4:2). Tenía sed (Juan 19:28). Estaba sensible al cansancio (Juan 4:6). Se alimentaba del sueño (Marcos 4:38). Estaba sujeto a tristeza (Marcos 3:5). Estaba sujeto a ira (Marcos 3:5). Estaba sujeto a llorar (Juan 11:35; Lucas 19:41).
Tuvo gozo como hombre y se regocijó (Mateo 11:25; Lucas 10:21). A estas cosas, digo, Jesús estaba sujeto como hombre, como hijo de la Virgen.
2. La realidad de su virilidad aún se manifiesta en los nombres que le dieron los profetas, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. Como, (1.) Se le llama la 'simiente': la simiente de la mujer, la simiente de Abraham, la simiente de David, por lo que se entiende que vendría de sus hijos (Génesis 3:15, 12, 22; Gálatas 3:16,17; Romanos 1:3).
(2.) Por lo tanto, se agrega (donde se hace mención de los padres), 'de los cuales vino Cristo según la carne'. Él fue hecho del linaje de David según la carne; y por eso nuevamente se llama a sí mismo descendiente de David; por eso digo que se dice que es de la carne de ellos, de sus lomos, y es llamado Hijo de ellos (Rom 1:3, 4:5; Hechos 2:30; Apocalipsis 22:16).
(3.) Por lo tanto, con frecuencia se le llama 'hombre e Hijo del hombre': 'Entonces veréis al Hijo del hombre venir en las nubes del cielo'.
'Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él.' 'Este hombre, 1903
porque permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable.' 'Por tanto, es necesario que este hombre también tenga algo que ofrecer'
(Mateo 25:31, 26:64; Hebreos 7:24, 8:3, 10:12).
(4.) ¿Qué debo decir? Él mismo dio una demostración innegable de todo esto cuando dijo que "estaba muerto"; cuando llamó a Tomás para que le metiera el dedo y contemplara sus manos, que le acercara la mano y se la metiera en el costado, y le dijera que no fuera infiel, sino creyente. En otra ocasión, estando en medio de los once, que estaban turbados por pensamientos de incredulidad, dijo: He aquí mis manos y mis pies, que soy yo mismo; palpadme, y ved, que un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo' (Juan 20:27; Lucas 24:39).
Así os he mostrado lo que fue para Jesús venir al mundo, es decir, nacer de una mujer, tomar carne y convertirse en Dios-hombre en una sola persona. Llego ahora a la tercera pregunta; pero antes de hablar particularmente de eso, presentaré más testimonios que encontramos registrados sobre la verdad de todo esto.
Testimonios particulares de que esta venida de Jesús es su venida a salvarnos.
El testimonio de Simeón.-Simeón el Justo da testimonio de él: 'Y el Espíritu Santo estaba sobre él. Y le fue revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. Y el 1904
vino por el Espíritu al templo; Y cuando los padres trajeron al niño Jesús para hacer con él la costumbre de la ley, entonces él, tomándolo en sus brazos, bendijo a Dios, y dijo: Señor, ahora dejas que tu siervo se vaya en paz. porque han visto mis ojos tu salvación' (Lucas 2:25-32).
El testimonio de Ana.--Ana, profetisa, de edad avanzada, que no se apartaba del templo, sino que servía a Dios con ayunos y oraciones de noche y de día. Y ella, entrando en aquel instante, dio también gracias al Señor, y habló de él a todos los que esperaban la redención en Jerusalén' (Lucas 2:36-38).
El Testimonio de Juan Bautista.-Juan Bautista, al cumplir su ministerio, clamó acerca de este Jesús: 'He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.-Y él', dice Juan, 'que Me envió a bautizar con agua, y éste me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y permanecer o permanecer, ése es el que bautiza con Espíritu Santo. Y vi, y di testimonio de que éste es el Hijo de Dios' (Juan 1:29-34).
El Testimonio de la Estrella y de los Reyes Magos.--La estrella que apareció en su nacimiento en el oriente, y que navegó por los cielos hasta pasar sobre el lugar donde estaba el niño Jesús, esa estrella dio testimonio de que él era el Salvador. . Esta estrella alarmó a muchos, especialmente a los sabios de Oriente, que en 1905
traído por él desde lejos para adorarlo: 'Y he aquí, la estrella que vieron en el oriente, iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo sobre donde estaba el niño. Cuando vieron la estrella, se regocijaron con gran alegría. Y cuando entraron en la casa, vieron al niño, con María su madre, y postrándose, lo adoraron; y cuando abrieron sus tesoros, le presentaron presentes: oro, incienso y mirra' (Mateo 2:9-11).
El testimonio de los ángeles.--1. A María misma--'Y al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, y el nombre de la virgen era María. Y el ángel vino a ella y le dijo: ¡Salve, muy favorecida!
Y el ángel le dijo: No temas, María; porque has hallado favor ante Dios. Y he aquí, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. Él será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre, y reinará sobre la casa de Jacob para siempre; y su reino no tendrá fin' (Lucas 1:26-33). 2. El testimonio de los ángeles a los pastores, mientras apacentaban sus rebaños en el campo por la noche: 'Y he aquí, el ángel del Señor vino sobre ellos, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron mucho miedo. Y el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os traigo el bien 1906
nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo. Porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor” (Lucas 2:9-11). 3. Cómo los ángeles solemnizaron su nacimiento entre ellos –'Y de repente se presentó con el ángel una multitud del ejército celestial, alabando a Dios y diciendo: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres' (vv 13,14).
El testimonio de Dios Padre.--1. Cuando fue bautizado –'Y Jesús, cuando fue bautizado, luego subió del agua; y he aquí, los cielos se le abrieron, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él; y he aquí una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo amado, en quien estoy bien. complacido' (Mateo 3:16,17). 2.
El testimonio del Padre sobre él en su transfiguración: 'Y tomando a Pedro, a Juan y a Santiago, subió al monte a orar.
Y mientras oraba, la apariencia de su rostro se alteró, y su vestimenta se volvió blanca y reluciente. Y aparecieron Moisés y Elías hablando con él, y una nube del cielo los cubrió; Ante lo cual los tres discípulos comenzaron a tener miedo. Entonces 'salió una voz de la nube, que decía: Éste es mi Hijo amado, oídlo' (Lucas 9:28-35). Este es el testimonio de Dios del que habla Pedro cuando dice: "Nosotros no os hicimos conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas ingeniosamente inventadas, sino que fuimos testigos oculares de su majestad. Porque recibió de Dios Padre honor y gloria, 1907
cuando le llegó tal voz desde la excelsa gloria: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. Y esta voz que venía del cielo la oímos cuando estábamos con él en el monte santo' (2 Pedro 1:16-18). 3.
Dios dio testimonio de él con señales y prodigios: '¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.' 'Dándoles también testimonio Dios', que predicó la salvación por medio de Jesús, 'con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, según su voluntad' (Juan 14:10; Heb 2:4).
Respecto a Jesús, cómo se puso a prueba entre sus adversarios.
El Señor Jesús también se pone a prueba entre sus adversarios de diversas maneras.
Primero. Insta a que llegue el momento de la aparición del Mesías: "El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios está cerca; arrepentíos y creed en el evangelio" (Marcos 1:15).
Para ello tenía una triple prueba: 1. Los paganos habían invadido y tomado la tierra, según lo de Daniel (9:25,26). 2. El cetro fue quitado de Judá, según el de Jacob (Génesis 49:10). A lo que también convenía aquella profecía: 'Antes que el niño sepa rechazar el mal y escoger el bien, la tierra 1908
que aborreces, serás abandonada por ambos reyes' (Isaías 7:16). 3. El emperador romano no sólo había sometido a la nación y había sofocado la raza real de los judíos, sino que había establecido y establecido su propio poder sobre ellos. En el año decimoquinto del reinado de Tiberio César, Poncio Pilato era gobernador de Judea; Herodes fue tetrarca de Galilea; Felipe, tetrarca de Iturea; y Lisanias, tetrarca de Abilene; todos los paganos, y de la creación de Tiberio.
Además, la raza real de Judá había llegado a ser tan baja en ese momento a causa de la opresión romana, que los principales de ellos tuvieron que ganarse la vida con sus propias manos; Incluso José, el supuesto padre de Jesús, se convirtió entonces en carpintero. ¡Hombre pobre! Cuando Jesús nació, de buena gana lo metieron en un establo, porque en la posada no había lugar para huéspedes como ellos. La ofrenda también que fue traída a Dios en el momento en que Jesús fue presentado al Señor, fueron dos tórtolas o dos palominos, sacrificio permitido sólo a los que eran pobres y no podían dar más. y si no puede traer un cordero, traerá dos tórtolas o dos palominos, uno para el holocausto y el otro para la expiación” (Levítico 12:8). Además, el mismo Jesús dice: 'Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza.'
Ahora bien, digo, todas estas cosas eran tan evidentes para los judíos, que no podían objetar; ellos 1909
sintieron que los romanos habían llegado, sabían que el cetro había desaparecido, les dolía la tiranía romana y sabían que la raza real de Judea había sido derrocada. ¿Cómo, entonces, podrían objetar que no había llegado el momento de que Cristo naciera?
Además, la gente en general estaba convencida de que había llegado el momento y, por lo tanto, dice el texto, estaban a la expectativa. 'Y como el pueblo estaba a la expectativa, y todos pensaban en sus corazones acerca de Juan, si era el Cristo o no' (Lucas 3:15). El pueblo imparcial, observando la apariencia de las cosas, no pudo hacer otra cosa que buscar al Mesías. Y por eso es que el Señor Jesús da a los fariseos, sus enemigos mortales, reprensiones tan dolorosas, diciendo: 'Oh hipócritas, podéis discernir la faz del cielo, pero ¿no podéis discernir las señales de los tiempos?' El reino se ha perdido, han venido los paganos y el cetro ha sido quitado de Judá. 'Hipócritas, podéis discernir la faz del cielo y de la tierra, pero ¿cómo es que no disciernéis esta vez?' (Mateo 16:3; Lucas 12:56).
Segundo. Una vez más se pone a prueba por los milagros que obró delante de ellos: "Créanme que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí, o créanme por las mismas obras" (Juan 14: 11). 'Porque las obras que el Padre me ha dado para terminar, las mismas obras que yo hago, dan testimonio de mí de que el Padre me ha enviado' (Juan 5:36). Esta prueba no pudieron resistir, pero 1910
concedido que él hizo muchos milagros, mientras que ellos no hicieron nada. 'Entonces reunieron en concilio los principales sacerdotes y los fariseos, y dijeron: ¿Qué hacemos? porque este hombre hace muchos milagros. Si le dejamos así, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación» (Juan 11:47,48).
Sí, Jesús los confundió tanto, que por sus propios registros y leyes, mediante los cuales debían probar que las personas eran limpias o impuras, ellos, al leer sus conferencias, lo justificaron y se derrocaron a sí mismos.
Por ejemplo, estaba escrito en su ley: "Si el que tiene flujo escupe a un limpio", esa saliva lo inmundo (Levítico 15:8). Ahora bien, Jesús, a quien tenían por inmundo, porque decía que era Hijo de Dios, como pensaban, hablando blasfemia, escupe a los hombres y los sana. Escupió, e hizo barro con la saliva, y con ese barro hizo ver al ciego (Juan 9:6).
También escupió en los ojos de otro y le hizo ver (Marcos 8:23-25). Nuevamente escupió, y con su saliva tocó la lengua del mudo, y al instante le hizo hablar (Marcos 7:33-35). Así demostró estar libre de sus acusaciones y sostuvo ante ellos que, según su ley, él era inocente y era Hijo de Dios; porque los milagros que obró debían demostrar que así era.
Además, en su ley estaba escrito que todo aquel que toque el altar del incienso será santo 1911
(Éxodo 29:37). Una mujer con flujo de sangre lo tocó, y quedó sana de su plaga (Marcos 5:28). Sí, le trajeron muchas personas enfermas, 'y le rogaron que sólo les permitiera tocar el borde de su manto; y todos los que fueron tocados quedaron perfectamente sanos' (Mateo 14:36).
Así fue justificado ante ellos por su propia ley, y su gloria se manifestó ante sus rostros, para su eterna confusión y desprecio.
De hecho, los judíos hicieron una objeción contra Jesucristo que les pareció tener peso, y fue que él comenzó a aparecer y manifestar su gloria por primera vez en Caná de Galilea. Ante esto, digo, tropezaron. Era su dolorosa tentación; porque aún así, mientras algunos afirmaban que él era el Cristo, otros objetaban con la misma rapidez: "¿Saldrá Cristo de Galilea?" '¿Eres tú también galileo? Busca y mira; porque de Galilea no se levanta profeta” (Juan 2:1,11, 7:40-42,52).
Pero este tropiezo podría surgir de la crueldad de Herodes, o de que ellos mismos no observaron ni tuvieron en cuenta la alarma que Dios les dio en su nacimiento.
1. Podría surgir o ser ocasionado por la crueldad de Herodes; porque Jesús nació en Belén, la ciudad donde habitaba David. Pero cuando Herodes envió a matarlo, y por su causa mató a todos los niños pequeños en Belén, 1912
Entonces un ángel de Dios le advirtió a José que tomara al niño y a su madre y volara a Egipto, y así lo hizo, y estuvo allí hasta la muerte de Herodes (Mateo 2:1,13,16). Después de esto, el ángel viene a ellos en Egipto y les ordena que tomen al niño y regresen a la tierra de Israel; por lo que se levantaron y se fueron. Pero al enterarse de que el hijo de Herodes, el tirano, gobernaba en lugar de su padre, tuvieron miedo de ir a Belén, sino que se desviaron hacia las partes de Galilea, donde permanecieron hasta el tiempo de su manifestación a Israel (Mateo 2:19). -23).
2. Este tropiezo de ellos podría surgir de no observar y tener presente la alarma que Dios les dio de su nacimiento. (1.) Dios comenzó a darles la alarma en el nacimiento de Juan el Bautista, donde se afirmó que debía ir delante del rostro del Señor Jesús y preparar sus caminos. 'Y vino miedo sobre todos los que habitaban alrededor de ellos, y todas estas palabras se difundieron por toda la región montañosa de Judea' (Lucas 1:65). (2.) Nuevamente, ¿qué continuación de esta alarma hubo también en el nacimiento de Jesús, que fue unos tres meses después del nacimiento de Juan Bautista? Ahora vienen los ángeles del cielo. Ahora viene una estrella extraña sobre el país para conducir a los hombres del oriente al establo donde nació Jesús; Ahora Herodes, los sacerdotes, los escribas y también la ciudad de Jerusalén, despertaban y estaban muy conturbados; porque fue anunciado por los Reyes Magos que había nacido Cristo Rey y Salvador. Además de los pastores, Simeón y 1913
Anna informó de él al pueblo. Por lo tanto, deberían haber retenido la memoria de estas cosas y haber seguido a Dios en todas sus oscuras providencias, hasta que su Sol de Justicia surgiera entre ellos con curación bajo sus alas.
3. Puedo agregar otra causa de su tropiezo:
no entendieron las profecías que le precedieron. (1.) Él debía venir a ellos desde Egipto: 'De Egipto llamé a mi Hijo' (Mateo 2:15; Oseas 11:1). (2.) Se desvió hacia Caná de Galilea y habitó en la ciudad de Nazaret, 'para que se cumpliera lo dicho por los profetas: Será llamado Nazareno' (Mateo 2:23). (3.) También se cumpliría esa palabra: 'La tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí, junto al camino del mar, más allá del Jordán, Galilea de los gentiles; el pueblo asentado en tinieblas vio gran luz, ya los que asentados en región de sombra de muerte, luz les resplandeció” (Mateo 4:15,16; Isaías 9:2, 42:7).
En estas cosas, pues, tropezaron, y fue un gran juicio de Dios sobre ellos. Además, parecía haber una contradicción en las profecías de las Escrituras acerca de su venida. Debía nacer en Belén y aún salir de Egipto. ¿Cómo podría ser el Cristo y, sin embargo, salir de Galilea, de donde no surge ningún profeta? Así tropezaron.
Por lo tanto, tenga en cuenta que, aunque las profecías y promesas sean completas y claras como lo fueron, ese año 1914
debería nacer en Belén, pero los pecados de los hombres pueden hacer que se cumplan en tal oscuridad, que en lugar de obtener beneficio de ello, tropiecen y partan sus almas por ello. Presta atención entonces; ¡No busquéis a Cristo en las claras promesas hechas con Herodes, no lo busquéis en Belén, no sea que aparezca, para vuestro asombro y destrucción, en Egipto o en la tierra de Zabulón! Pero esto se refiere a la segunda pregunta; a saber, qué fue para Jesús venir al mundo.
Paso ahora a la tercera pregunta.
[LO QUE FUE PARA JESÚS VENIR A SER SALVADOR.]
BÚSQUEDA. TERCERO. Lo que fue para él venir a ser un Salvador.
Para un mayor tratamiento de esta cuestión debo mostrar: Primero. Qué es ser un Salvador.
Segundo. Lo que es llegar a ser un Salvador.
Tercero. Qué es para Jesús venir a ser Salvador. A estos tres brevemente--
Primero. Qué es SER un Salvador. 1. Un salvador supone que algunos están en la miseria, y él mismo es quien los librará. 2. Un salvador es ministerial o meritorio.
Ministerialmente es, cuando una persona se compromete o se compromete en virtud de respeto o mandato de superiores, a ir a obtener, por conquista o redención del rey, los cautivos, o 1915
Personas afligidas por la tiranía de un enemigo.
Y así fueron Moisés y Josué, y los jueces y reyes de Israel, salvadores: "Tú los entregaste en manos de sus enemigos, que los afligían; y en el tiempo de su angustia, cuando clamaron a ti, tú los escuchaste desde el cielo; y según tus múltiples misericordias les diste salvadores, que los libraron de la mano de sus enemigos.
(Nehemías 9:27). Así fue Jesucristo un Salvador; estaba comprometido en virtud del respeto y el mandato de Dios a obtener, por conquista y redención, a los cautivos o afligidos. Dios envió a su Hijo para ser 'el Salvador del mundo'
(Juan 4:42).
Meritoriamente es, cuando el contratante da, a su propio costo y cargo, un valor o precio suficiente por los que rescata. Así, los que estaban bajo la ley fueron redimidos por el dinero llamado dinero de redención: "Y Moisés dio el dinero de los redimidos a Aarón y a sus hijos" (Números 3:46-51). Y así fue Jesucristo un Salvador.
Pagó el precio completo a la justicia divina por los pecadores, incluso su propia sangre preciosa: "Por cuanto sabéis que no habéis sido redimidos con cosas corruptibles, como plata y oro, de vuestra vana conducta, recibida por tradición de vuestros padres, sino con la preciosa sangre de Cristo' (1 Pedro 1:18,19).
Y puesto que, en la redención del hombre, el empresario de pompas fúnebres debe respetar no sólo el pago de un precio, sino también la obtención de 1916.
una victoria; porque no sólo hay justicia que satisfacer, sino también muerte, diablo, infierno y tumba, que conquistar; por tanto, él también por sí mismo obtuvo la victoria sobre éstos. Él ha abolido la muerte (2 Tim 1:10). Destruyó al diablo (Heb 2:14,15). Él ha sido la destrucción del sepulcro (Oseas 13:14). Ha obtenido las llaves del infierno (Apocalipsis 1:18). Y esto, digo, lo hizo por sí mismo, a su propio costo y cargo, cuando triunfó sobre ellos en su cruz (Col 2:14,15).
Segundo. Lo que es VENIR para ser un Salvador.
1. Para llegar a serlo, se supone que uno está ordenado y preparado previamente para esa obra: "Entonces dijo: He aquí, vengo, un cuerpo me has preparado".
(Hebreos 10).
2. Llegar a ser Salvador supone alguien comisionado o autorizado para esa obra: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido', me ha autorizado, 'para predicar el evangelio a los pobres; ha enviado hombres para sanar a los quebrantados de corazón, para predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos” (Lucas 4:18). Y por esta razón es que a menudo se le llama Cristo o el Ungido; el Jesús ungido, o Jesús el Salvador Ungido. 'Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo.'
'Este Jesús que yo os predico es el Cristo.'
Él 'testificó a los judíos que Jesús era el Cristo', 'y confundió a los judíos que habitaban en 1917.
en Damasco, probando' por las Escrituras 'que éste es el verdadero Cristo' (Juan 11:27; Hechos 9:22, 17:3, 18:5); el mismo ungido de Dios, o aquel a quien Dios autorizó y calificó para ser el Salvador del mundo.
3. Llegar a ser Salvador supone una resolución de hacer esa obra antes de regresar.
'Los rescataré del poder del sepulcro; Yo los redimiré de la muerte: Oh muerte, yo seré tus plagas; Oh tumba, yo seré tu destrucción; el arrepentimiento será oculto de mis ojos” (Oseas 13:14).
Y como él decidió, así lo ha hecho. Él ha limpiado nuestros pecados (Heb 1:3). Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados (Heb 10:14). Él ha obtenido para ellos eterna redención (Heb 9:12; 2 Tim 1:10; Heb 9:26; Col 2:15; Heb 6:18-20).
Tercero. Llego ahora a la tercera pregunta: ¿Qué significa para JESÚS venir a ser un Salvador?
1. Es el mayor descubrimiento de la miseria del hombre y de su incapacidad para salvarse de ella que jamás se haya hecho en el mundo. ¿Debe descender del cielo el mismo Hijo de Dios? ¿O no puede haber salvación? ¿No puede un pecador salvar a otro? ¿No puede el hombre de ninguna manera redimir a su hermano, ni dar a Dios rescate por él?
¿No puede hacerlo un ángel? ¿No pueden hacerlo todos los ángeles? No; Cristo debe venir y morir para hacerlo.
2. Es el mayor descubrimiento del amor de 1918
¡Dios que jamás tuvo el mundo, para que Dios amara tanto al mundo como para enviar a su Hijo! ¡Para que Dios encomiende su amor al mundo de tal manera que se lo envíe en la sangre de su Hijo! ¡Amor increíble!
(Juan 3:16; Romanos 5:8).

3. Es el mayor descubrimiento de la condescendencia de Cristo que jamás haya tenido el mundo, que él no venga 'para ser servido, sino para ministrar, y para dar su vida en rescate por muchos' (Mateo 20:28). Que debería manifestarse con este propósito, 'para deshacer las obras del diablo' (1 Juan 3:8).
Que venga para que "tengamos vida y la tengamos en abundancia"
(Juan 10:10). Que el Hijo de Dios 'venga a buscar y salvar lo que se había perdido' (Lucas 19:10). Que no venga 'a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo' (Juan 12:47).
Que "Cristo Jesús venga al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero" (1
Timoteo 1:15). Que él 'nos ame y nos lave de nuestros pecados con su propia sangre' (Apocalipsis 1:5).
¡Qué asombrosa condescendencia y humildad es esta! (Fil 2:6-9).
CÓMO SE DIRIGIÓ JESUCRISTO A LA OBRA
DE NUESTRA REDENCIÓN.
Vengo, pues, a continuación, a mostraros cómo Jesucristo se dedicó a la obra de la redención del hombre.
La Escritura dice: "se hizo pobre", que se despojó de su reputación y asumió 1919
le dio forma de siervo, que se humilló hasta la muerte, y muerte de cruz. Pero particularmente, PRIMERO. Él tomó sobre sí nuestra carne. SEGUNDO. Fue creado bajo la ley. TERCERO. Él tomó sobre sí nuestros pecados. CUATRO.
Él llevó la maldición debido a nuestros pecados.
[ÉL TOMÓ SOBRE NUESTRA CARNE.]
PRIMERO. Él tomó sobre sí nuestra carne. Os mostré antes que Él vino en nuestra carne, y ahora debo mostraros la razón de ello, es decir, porque esa era la manera de dirigirse a la obra de nuestra redención.
Por lo tanto, cuando el apóstol trató de la encarnación de Cristo, añadió la razón, a saber, para que fuera capaz de realizar la redención de los hombres.
Hay tres cosas a considerar en este primer epígrafe. Primero. Que tomó nuestra carne por esta razón: para poder ser un Salvador.
Segundo. Cómo tomó carne para ser nuestro Salvador. Tercero. Que era necesario que tomara nuestra carne, si en verdad ha de ser nuestro Salvador.
[Él tomó nuestra carne para ser un Salvador.]
[Primero.] Por el primero. Que tomó nuestra carne para esto, para ser un Salvador:
"Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios envió a los suyos 1920
Hijo en semejanza de carne de pecado y por el pecado, condenó al pecado en la carne» (Rom 8,3).
La suma de las palabras es: Por cuanto la ley no puede hacernos ningún bien, debido a la incapacidad que hay en nuestra carne para hacerlo, porque la ley no puede hacernos ningún bien hasta que se cumpla, y porque Dios había deseando que nos viniera el bien, por eso envió a su Hijo hecho a nuestra semejanza, vestido de carne, para destruir, mediante el cumplimiento de la ley, la tendencia del pecado que habita en nuestra carne. Por tanto, tomó nuestra carne para que nuestro pecado, con sus efectos, fuera condenado y vencido por él.
La razón, por tanto, por la que tomó carne es para ser nuestro Salvador: 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo; para destruir mediante la muerte al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo; y libra a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre» (Heb 2:14,15).
En estas palabras se afirma que tomó nuestra carne por determinadas razones.
1. Porque los hijos, los herederos del cielo, son participantes de carne y sangre – 'Por tanto, por cuanto los hijos son participantes de carne y sangre, él también participó de lo mismo.' Si los hijos, los herederos, hubieran sido sin carne, él mismo no la habría tomado sobre sí; Si los niños hubieran sido ángeles, él habría 1921
tomó sobre él la naturaleza de los ángeles; pero debido a que los niños eran participantes de la carne, por lo tanto, dejando a los ángeles, o rehusando apoderarse de los ángeles, tomó carne y sangre, la naturaleza de los niños, para poder tomar la capacidad de salvar y liberar a los niños; por lo tanto se sigue que 'mediante la muerte podría destruir al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo'.
2. Ésta, por tanto, era otra razón: poder destruir al diablo.
El diablo se había inclinado contra los niños; él es su adversario, y sale a hacer guerra contra ellos: 'Vuestro adversario, el diablo. Y fue a hacer guerra contra el resto de su descendencia' (1 Pedro 5:8; Apocalipsis 12:17).
Ahora los niños no podían destruirlo, porque él ya los había arrojado al pecado, contaminado su naturaleza y los había puesto bajo la ira de Dios. Por lo tanto, Cristo se pone entre los niños y en la naturaleza de los niños, para poder, mediante su muerte en la carne de ellos, destruir al diablo, es decir, quitar el pecado, su obra [la del diablo], para que pueda podría destruir las obras del diablo; porque el pecado es el gran motor del infierno, mediante el cual derriba a todos los que perecen. Ahora bien, esto lo destruyó Cristo, tomando sobre sí la semejanza de carne de pecado; de los cuales más adelante.
3. 'Para destruir al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y de-1922
Hígalos. Esta era la principal intención: librar a los niños, librarlos de la muerte, fruto de su pecado, y del pecado, el aguijón de esa muerte: "Para librar a los que por temor a muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre.'
Tomó carne, pues, porque los hijos la tenían; lo tomó para morir por los niños; lo tomó para librar a los niños de las obras del diablo: 'para librarlos'. Ninguna liberación habría llegado a los niños si el Hijo de Dios no hubiera tomado su carne y su sangre; por eso tomó nuestra carne, para ser nuestro Salvador.
Nuevamente, en un Salvador no sólo debe haber mérito, sino también compasión y simpatía, porque los hijos aún deben vivir por la fe, aún no han llegado a la herencia: "Por lo cual le convenía ser en todo semejante a su hermanos, para ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que es de Dios, para expiar los pecados del pueblo” (Heb 2:17,18).
En este texto se presentan dos razones por las que debe tomar carne: a saber, que podría ser su sacerdote para ofrecer sacrificios, es decir, su cuerpo y sangre por ellos; y para que fuera misericordioso y fiel, para compadecerse de ellos y preservarlos para el reino designado para ellos.
Observen, por tanto, cómo el apóstol, cuando en 1923
Afirma que el Señor Jesús tomó nuestra carne, insiste en la razón por la cual tomó nuestra carne: para destruir al diablo y a la muerte, para librarlos. Le conviene ser semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel, para expiar los pecados del pueblo. Por lo tanto, se declara la razón por la que tomó nuestra carne, a saber, para poder ser nuestro Salvador.
Y por eso lo encontramos tan a menudo grabado. Ha 'abolido en su carne la enemistad'. Ha 'matado la enemistad' con su carne. 'Y a vosotros, que antes erais alienados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora él os ha reconciliado en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos e irreprensibles.
delante de él' (Efesios 2:15,16; Col 1:21,22).
Cómo tomó carne.
Segundo. Llego ahora a la segunda pregunta: cómo tomó nuestra carne. Esto debe ser investigado; porque su encarnación no fue según la forma común; nunca nadie tomó sobre sí carne de hombre como él, desde la fundación del mundo.
1. No tomó nuestra carne como Adán, que fue formado de la tierra; 'que fue hecho del polvo de la tierra' (Génesis 2:7, 3:19). 2. No tomó nuestra carne como lo hacemos nosotros, por generación carnal. José no conoció a su esposa, ni María conoció a ningún hombre, hasta que dio a luz a su hijo primogénito (Mateo 1:25; Lucas 1:34). 3.
Tomó carne, entonces, por la inmediata obra de 1924.
y la sombra del Espíritu Santo. Y por eso se dice expresamente: "Fue hallada encinta del Espíritu Santo". 'El nacimiento de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba desposada con José, antes de que se juntaran, se halló que había concebido del Espíritu Santo' (Mateo 1:18). Y por eso nuevamente, cuando José dudó de su honestidad, porque vio que estaba embarazada, y sabía que no la había tocado, el ángel de Dios mismo descendió para resolver su duda, y dijo:
'José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es' (Mateo 1:20).
Pero además, aunque el Espíritu Santo fue aquello por el cual el niño Jesús fue formado en el vientre, sin generación carnal, sin embargo, no fue formado en ella sin su concepción, sino mediante su concepción: "He aquí, concebirás". en el vientre, y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS (Lucas 1:31). Por lo tanto tomó carne no sólo en la Virgen sino de ella. Por eso se le llama hijo suyo, simiente de la mujer; y de ahí también que se le llame simiente de Abraham, simiente de David; su simiente, según la carne (Gén 12, 13:15, 22; Lucas 1:31, 2:7; Romanos 1:3, 9:5; Gálatas 3:16, 4:4).
Y este, el trabajo que emprendió, requirió, 1.
Requería que él tomara nuestra carne. 2.
Requería que él tomara nuestra carne sin pecado, lo cual no podría ser si hubiera tomado 1925
esto por razón de una generación carnal; porque así todos los niños son concebidos y contaminados con el pecado (Salmo 51). Y la más mínima contaminación, ya sea de carne o de espíritu, lo había incapacitado por completo para la obra, para la cual descendió del cielo. Por lo tanto, "nos convenía un Sumo Sacerdote así, santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos" (Heb 7:26).
Así se cumplió este misterio de la encarnación del Hijo de Dios, digo, para que fuera en todo semejante a nosotros, pero sin pecado; porque el pecado en la carne incapacita e incapacita para cumplir el mandamiento. Por eso fue así hecho, así hecho de mujer; y esto el ángel asigna como razón de esta su maravillosa encarnación. 'El Espíritu Santo'
dice él, 'vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; Por tanto, también lo santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios' (Lucas 1:35).
La sombra del Espíritu Santo y el poder del Altísimo, el Padre y el Espíritu Santo, hicieron que sucediera algo maravilloso, porque Jesús es maravilloso en su concepción y nacimiento. Este misterio es el siguiente al misterio de tres personas en un solo Dios; es un gran misterio. 'Grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne'.
La conclusión es que Jesucristo tomó nuestra carne para poder ser nuestro Salvador; y que 1926
Él podría ser nuestro Salvador en verdad, así tomó nuestra carne.
Que era necesario que tomara nuestra carne si quería ser nuestro Salvador.
Tercero. Llego ahora a la tercera cosa, es decir, que era necesario que Él tomara nuestra carne si quería ser nuestro Salvador.
1. Y eso, primero, por la naturaleza del trabajo; su obra era salvar, salvar al hombre, al hombre que se hundía, al hombre que 'bajaba al hoyo'
(Job 33:24). Ahora, el que quiera salvar al que se está hundiendo debe agarrarse de él. Y como no había de salvar a un hombre, sino a los hombres, era necesario que se apoderara, no de una sola persona, sino de la naturaleza común, vistiéndose con parte de la misma. No se apoderó de ángeles, "sino que tomó sobre sí la descendencia de Abraham" (Heb 2:16). Porque aquella carne era la misma con toda la masa de los hijos a quienes fue hecha la promesa, y comprendía en ella el cuerpo de los que serán salvos, así como en Adán estuvo comprendido el mundo entero al principio (Rom 5).
Por eso se dice que somos elegidos en él, reunidos, estando en él, muertos por él, resucitados con él y establecidos con él, o en él, ya en los lugares celestiales (Romanos 7:4). ; Ef 1:4,10; Col 2:12,13, 3:1-3). Ésta, entonces, fue la sabiduría del gran Dios: que el Hijo Eterno de su amor se apoderara y asegurara así las almas que se hundían y perecían en 1927.
pecadores al asumir su carne.
2. La manera en que hizo la obra de un Salvador requirió que tomara nuestra carne.
Debe hacer el trabajo muriendo. '¿No debería haber sufrido Cristo? Es necesario que Cristo haya sufrido, de lo contrario no seguirá la gloria (Lucas 24:26; Hechos 17:3). 'Los profetas dieron testimonio de antemano de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que vendría después' (1 Pedro 1:11). Sí, lo hicieron por el Espíritu, sí, por el Espíritu de Cristo mismo. Este Espíritu, entonces, les ordenó que dijeran al mundo, sí, testificaran, que Cristo debe sufrir, o ningún hombre será bendecido con gloria; porque la amenaza de muerte y la maldición de la ley había en el camino entre las puertas del cielo y las almas de los niños, por sus pecados; por lo que quien quiera salvarlos debe responder a la justicia divina, o Dios debe mentir, al salvarlos sin infligir el castigo amenazado.
Cristo, entonces, necesariamente debe haber sufrido; la forma del trabajo le impuso la necesidad de tomar nuestra carne sobre él; debe morir, debe morir por nosotros, debe morir por nuestros pecados. Y esto fue efectivamente predicho por todos los sacrificios sangrientos que se ofrecían bajo la ley: la sangre de toros, la sangre de corderos, la sangre de carneros, la sangre de becerros, y la sangre de machos cabríos y de aves. Estos sacrificios sangrientos, ¿qué significaban, de qué eran figuras, sino del sacrificio sangriento del cuerpo de Jesucristo? su sangre es una sombra de su sangre, y su carne es una sombra de su carne.
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Por lo tanto, cuando Dios declaró que no se complacía en ellos, porque no podían hacer que los adoradores fueran perfectos en cuanto a la conciencia, entonces viene Jesucristo para ofrecer su cuerpo y alma sin pecado por el pecado del pueblo: "Porque es No es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite el pecado.
Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificios y ofrendas no quisiste, pero me has preparado un cuerpo; En los holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: He aquí, vengo, en el volumen del libro que de mí está escrito, para hacer tu voluntad, oh Dios.' Puesto que los holocaustos no pueden hacer tu voluntad, mi cuerpo lo hará; Puesto que la sangre de toros y machos cabríos no puede hacer tu voluntad, mi sangre lo hará. Luego sigue: Por la voluntad de Dios 'somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre'.
(Hebreos 10:4-10).
3. El fin de la obra requería que Cristo, si quiere ser nuestro Salvador, tomara sobre sí nuestra carne.
El fin de nuestra salvación es que disfrutemos de Dios y que él sea glorificado por nosotros por los siglos de los siglos.
(1.) Para que podamos disfrutar de Dios. 'Habitaré en ellos, y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios.' Esta morada de Dios, y en consecuencia nuestro disfrute de él, comienza primero en su eminencia al poseer nuestra carne en la persona de Jesucristo. De ahí su 1929
nombre se llama 'Emanuel, Dios con nosotros'; y
'el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros'.
La carne de Cristo es el tabernáculo que el Señor levantó, según aquel refrán:
'El tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios' (Apocalipsis 21:3). Aquí Dios comienza a descubrir su gloria y a ser deseable para los hijos de los hombres.
Dios no podía comunicarse con nosotros ni llevarnos al disfrute de sí mismo, sino con respecto a aquella carne que su Hijo tomó de la Virgen, porque el pecado se interponía entre medio. Ahora bien, esta carne sólo era la masa santa, en esta carne podía habitar Dios; y por cuanto esta carne es la misma que la nuestra, y fue tomada con la intención de que lo que se hizo en y por ella, fuera comunicado a todos los hijos; por lo tanto, a través de eso Dios se comunica de sí mismo a su pueblo: 'Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo' (2 Cor 5:19). Y "Yo soy el camino", dice Cristo, "nadie viene al Padre sino por mí" (Juan 14:6).
Ese pasaje a los Hebreos es de gran ayuda para nuestro propósito. Tenemos confianza, hermanos, para 'entrar en el Lugar Santísimo', el lugar donde está Dios, 'por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado, a través del velo, es decir, su carne' (Hebreos 10:19,20).
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Por tanto, por la carne y la sangre de Cristo entramos en el Lugar Santísimo; a través del velo, dice él, es decir, su carne.
(2.) Así como el fin de nuestra salvación es que podamos disfrutar de Dios, así también lo es que él por nosotros sea glorificado para siempre: 'Para que Dios sea glorificado en todas las cosas, por medio de Jesucristo nuestro Señor'.
Aquí, en verdad, el misterio de su gracia, sabiduría, justicia, poder, santidad y gloria habitará la alabanza eterna, mientras que nosotros, que somos considerados dignos del reino de Dios, admiraremos el misterio y nos veremos a nosotros mismos, sin nosotros mismos, incluso por la carne y la sangre de Cristo mediante la fe en ella, efectiva y eternamente salvada. Oh, ésta será la carga de nuestro gozo eterno: Dios nos amó y dio a su Hijo por nosotros; ¡Cristo nos amó y dio su carne por nuestra vida y su sangre por nuestra eterna redención y salvación!
QUE CRISTO FUE HECHO BAJO LA LEY.
SEGUNDO. Pero, en segundo lugar, CRISTO FUE HECHO BAJO
LA LEY--'Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley' (Gálatas 4:4).
Por cierto, estando en la carne, es necesario que esté bajo la ley, para que no haya criatura alguna por encima o sin ley de Dios; pero esto no es lo que nos ocupa. Por lo tanto, Cristo no estaba bajo la ley porque fue encontrado en 1931.
en carne, pero tomó carne y deliberadamente se puso a sí mismo, o fue hecho bajo la ley; por lo que se añade: Él fue creado bajo la ley para
'redimir', para redimir a los que estaban bajo esa ley. Por lo tanto, aquí hay un diseño, un invento celestial y un dispositivo a pie; Cristo está hecho, es decir, sometido intencionalmente, bajo la ley, por el bien y por cuenta de los demás, 'para redimir a los que estaban bajo la ley'.
Hecho bajo la ley –es decir, ponerse en el lugar de los pecadores, en la condición de pecadores; se hizo sujeto a los mismos dolores y penas que a nosotros nos resultaban odiosos. Estábamos bajo la ley, y ella tenía dominio sobre nosotros, nos obligaba bajo pena de condenación eterna a hacer completamente todo lo escrito en la ley.
Esta condición Cristo se puso en esa
'podría redimir'; porque seguramente de lo contrario habríamos perecido.
La ley tenía dominio sobre nosotros, y como habíamos pecado, de derecho pronunció la maldición, y sometió a todos los hombres a la ira de Dios.
Cristo, por tanto, no sólo vino a nuestra carne, sino también a nuestra condición, al valle y sombra de muerte donde éramos y donde estamos, como pecadores. El que está bajo la ley está bajo el filo del hacha.
Cuando David debía ir a visitar a sus hermanos y salvarlos de la mano de Goliat, debía observar cómo les había ido a sus hermanos y
'tomar su promesa' (1 Sam 17:18). Esto es cierto en el caso de Jesucristo cuando vino a salvarnos de la mano de la muerte y de la ley; parecía 1932
cómo les fue a sus hermanos, tomó en serio su deplorable condición y se puso él mismo en la misma situación, es decir, bajo la ley, para poder redimir a los que estaban bajo la ley.
Les dije antes que vino al mundo sin pecado, que tuvo una concepción milagrosa y un nacimiento maravilloso; y aquí se ve una razón para ello: él debía ser puesto o hecho bajo la ley, 'para redimir'. El que fue creado bajo la ley para redimir, tenía que ser él mismo sin pecado ni mancha; porque la ley critica al más pequeño y condena al hombre por el principio del pecado.
Sin esto, entonces, no podría haber redención, ni hijos de Dios por adopción: no hay redención, porque la sentencia de muerte ya había pasado sobre todos; No hay hijos por adopción, porque ese es el efecto de la redención. 'Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos la adopción de hijos.' Cristo, entonces, al ser hecho bajo la ley, recuperó a los suyos de la ley y les obtuvo el privilegio de la adopción de hijos.
Porque, como os dije antes, Cristo fue una persona común[3], presentando en sí mismo toda la masa de la simiente prometida, o los hijos de la promesa; por lo tanto, él se somete a la ley por ellos, se encarga de hacer lo que la ley exige de ellos, se encarga de hacerlo por ellos.
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Comenzó, por tanto, por el primer tilde de la ley, y yendo en carne de hombre, por el hombre, por la ley, llega a ser 'el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree'. El FIN de la ley: ¿cuál es el fin de la ley sino la obediencia perfecta y sin pecado?
ese es el fin de la ley, tanto con respecto a su naturaleza como a la causa de su imposición. Dios dio la ley para que por ella se encontrara completa justicia en los hombres; pero debido a que el pecado entró en la carne del hombre, esta justicia, por nuestra parte, no pudo ser completada. Ahora Cristo el Señor viene al mundo, se viste de la carne de los niños, se dedica a la obra de su redención, está hecho bajo la ley; y pasando por cada parte de la ley sin pecado, se convierte en 'el fin de la ley para' justificar
'justicia a todo aquel que cree'
(Romanos 10:4). Porque no obedeció la ley por sí mismo, no necesitaba obediencia a ella; éramos nosotros los que necesitábamos obediencia, éramos nosotros los que queríamos responder a la ley; lo quisimos y no pudimos obtenerlo, porque entonces la ley era débil por la carne; Por tanto, Dios envió a su propio Hijo, y él cumplió con nuestro deber para con nosotros, llegando a ser el fin de la ley para todo aquel que cree. Así pues, en esto Cristo trabajó por nosotros; fue creado bajo la ley para redimir.
Por lo tanto, como dije antes, le convenía estar sin pecado, porque la ley obliga a responder por el pecado ante el tribunal del juicio de Dios. Por lo tanto, su Divinidad asumió nuestra carne humana, de manera limpia e inmaculada, para venir bajo 'la ley, para redimirlos' 1934
que estaban bajo la ley.'
Porque, al consistir en dos naturalezas y la personalidad que reside en la Divinidad, que dio valor y valor a todas las cosas hechas por nosotros por la humanidad, la obediencia toma de ahí la denominación de ser la obediencia a Dios. La justicia del Hijo, la sangre del Hijo; la justicia de Dios, la sangre de Dios (Heb 5:8,9; Fil 3:9; Hechos 20:28; 1 Juan 3:16).
Así, Jesucristo vino al mundo bajo la ley para redimir, no simplemente como Dios, sino como Dios-hombre, haciendo ambas naturalezas un solo Cristo. La Divinidad, por lo tanto, influyó y dio valor a la carne humana de Cristo en toda su obediencia a la ley, de lo contrario habría faltado esa perfección de justicia que sólo podía responder a las demandas y expectativas de la justicia de Dios; a saber, la justicia perfecta por la carne.
Pero la segunda Persona en la Deidad, el Hijo, el Verbo, viniendo bajo la ley por los hombres en su carne, y sujetándose por esa carne a todo tilde y exigencia de la ley; todo y todo lo que fue actuado y hecho por Jesucristo, Dios-hombre, por nosotros, fue y es la justicia de Dios; y como no fue hecho para él, sino para nosotros, como dice en el texto, 'para redimir', la justicia por la cual somos libres de la ley no es otra que la justicia que sólo reside en la persona del Hijo de Dios.
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Y que es absolutamente necesario que así sea, es evidente, tanto respecto de Dios como también respecto del hombre.
Con respecto a Dios. La justicia es demandada por Dios; por tanto el que viene a redimir debe presentar delante de Dios una justicia absolutamente perfecta; esto no lo puede hacer nadie excepto Dios.
Con respecto al hombre. El hombre debía presentar esta justicia a Dios; por lo tanto, el empresario de pompas fúnebres debe ser un hombre. Hombre por hombre, y Dios por Dios, Dios-hombre entre Dios y el hombre. Hoy el hombre puede imponer su mano sobre ambos y unir a Dios y al hombre en paz (Job 9:33).
Búsqueda. Pero algunos dirán: ¿qué necesidad tiene de la justicia de uno que es naturalmente Dios?
Si Adán, que no era más que un simple hombre, se hubiera mantenido en su inocencia y hubiera cumplido con su deber, se habría salvado a sí mismo y a toda su posteridad.
Respuesta. Si Adán hubiera permanecido firme, durante mucho tiempo se habría asegurado de la paga del pecado y de la posteridad mientras estuvieran en él. Pero si Adán hubiera pecado, sí, aunque no hubiera contaminado su naturaleza con inmundicia, nunca podría haberse redimido de la maldición de la ley, porque no era igual a Dios; porque la maldición de la ley es maldición de Dios; pero ningún hombre puede librarse de la maldición de Dios, habiendo transgredido primero. Esto es evidente, porque los ángeles, por el pecado, yacen encadenados y nunca pueden liberarse. Él, 1936
por lo tanto, quien redime al hombre de bajo la ley no sólo debe hacer todo el bien que la ley requiere, sino también soportar toda la pena que la ley debe por el pecado.
Si un ángel asumiera carne humana y en esa carne cumpliera la ley, esta justicia no redimiría a un pecador; no sería más que la justicia de un ángel y, por tanto, muy lejos de una justicia que pueda proteger a un pecador de la ira de Dios. Pero 'amarás al Señor tu Dios con toda tu alma, con todo tu corazón, con toda tu mente, con todas tus fuerzas'. Si ya no se nos exigiera más para redimirnos, nos sería completamente imposible hacerlo, porque en lo mejor hay pecado, que se mezclará con cada deber del hombre. Siendo esto así, todo el corazón, toda el alma, toda la fuerza y toda la mente, según las exigencias exactas de la justicia de la ley, nunca podrán encontrarse en un hombre natural.
Además, para esta obra se requiere una memoria perfecta, para tener siempre presente todo el deber del hombre, la totalidad de cada tilde de toda la ley, para que el pecado no entre por el olvido; un conocimiento y un juicio perfectos, para que el pecado no entre por ignorancia; una incansabilidad eterna en todos, no sea que el pecado y la tentación continua cansen el alma y la hagan fallar antes de que todo esté terminado.
Para la realización de esto último deberá tener: 1. Una voluntad perfecta, sin el 1937.
menos se piensa lo contrario. 2. Un odio al pecado que no se encuentra sino en el corazón de Dios. 3. Un pleno deleite en cada deber, y eso en medio de todas las tentaciones. 4.
Continuar en todo para agradar la justicia de Dios.
Yo digo, si se quitara la pena de la ley, si Dios perdonara la pena y el castigo debido a los pecados pasados, y sólo demandara buenas obras ahora, según el tenor de la ley, ningún hombre podría salvarse; no se encontraría ese corazón, esa alma, esa mente y esa fuerza, en ningún lugar del mundo.
Esto, por tanto, debe cesar para siempre, a menos que el Hijo de Dios ponga su hombro en la obra; pero, bendito sea Dios, él lo ha hecho.
'Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley.'
CRISTO TOMÓ SOBRE ÉL NUESTROS PECADOS.
TERCERO. Pero en tercer lugar, CRISTO NUESTRO SALVADOR TOMA
SOBRE ÉL NUESTROS PECADOS. Este es otro paso en la obra de nuestra redención. "Por nosotros lo hizo pecado". ¡Extraña doctrina! Un tonto pensaría que es una blasfemia; pero la Verdad lo ha dicho.
La verdad, digo, no dijo que fue hecho pecado, sino que Dios lo hizo pecado: "Por nosotros lo hizo pecado" (2 Cor 5,21).
Esto, por lo tanto, nos muestra cuán efectivamente 1938
Cristo Jesús emprendió la obra de nuestra redención: fue hecho pecado por nosotros. El pecado es el gran obstáculo y obstáculo para nuestra felicidad; El pecado es el procurador de todas las miserias de los hombres aquí y por siempre. Quita el pecado y nada podrá dañarnos; porque la muerte temporal, la muerte espiritual y la muerte eterna son la paga del pecado (Romanos 6:23).
El pecado, entonces, y el hombre por el pecado, es objeto de la ira de Dios. Si el objeto de la ira de Dios, entonces su caso es más terrible; porque ¿quién puede soportar, quién puede luchar con la ira de Dios? Los hombres no pueden, los ángeles no pueden, el mundo entero no puede. Por lo tanto, todos deben hundirse bajo el pecado, excepto aquel que es hecho pecado por nosotros; sólo él puede llevar los pecados, sólo él puede quitarlos, y por eso le fueron impuestos: 'Jehová cargó sobre él el pecado de todos nosotros' (Isaías 53:6).
Por lo tanto, observen y encontrarán que la razón por la cual Dios lo hizo pecado por nosotros fue:
'para que seamos hechos justicia de Dios en él.' Él tomó nuestra carne, fue hecho bajo la ley y fue hecho pecado por nosotros, para que el diablo fuera destruido, para que los cautivos fueran redimidos, y hechos justicia de Dios en él.
Y por cuanto dice que Dios "lo hizo pecado", declara que en ello estaba el designio de Dios y el misterio de su voluntad y gracia. "Él lo hizo pecado". Dios 1939
lo ha hecho, para que nosotros seamos hechos justicia de Dios en él. No había otra manera; la sabiduría del cielo no pudo encontrar otro camino; Por otros medios no podríamos estar justo ante la justicia de Dios.
Ahora bien, ¿qué queda sino que nosotros, los que estamos reconciliados con Dios por la fe en su sangre, seamos liberados, liberados y liberados de la ley del pecado y de la muerte? Sí, qué estímulo para confiar en él, cuando leemos que Dios 'por nosotros lo hizo pecado'.
Búsqueda. Pero ¿cómo fue hecho Jesucristo por Dios para ser pecado por nosotros?
Respuesta. Aun así como si él mismo hubiera cometido todos nuestros pecados; es decir, realmente se le cargaron como si él mismo hubiera sido el actor y autor de todos ellos. 'Él lo hizo pecado', no sólo como pecador, sino como pecado mismo.
Él era como el pecado del mundo aquel día que se presentó ante Dios en nuestro lugar. Algunos, en verdad, no quieren que Jesucristo nuestro Señor se haga pecado por nosotros; sus malas razones piensan que esto es un juicio equivocado en el Señor; parece, suponiendo que porque no pueden imaginar cómo debería ser, entonces Dios, si lo hace, debe hacerlo bajo su propio riesgo, y debe ser acusado de hacer un juicio equivocado, y por lo tanto de cosas que no corresponden a su Majestad celestial; pero contra este sofisma dunci [4] ponemos a Pablo e Isaías, el que todavía nos dice: 'el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros'; y el otro, que 'Dios lo hizo pecado para 1940
a nosotros.'
Pero estos hombres, como supongo, piensan que es suficiente que Cristo muera bajo esa noción solamente, sin saber ni sentir la carga del pecado y la ira de Dios debida a ello. Esto lo hace tan insensato en su muerte, y tan sin razón, como una oveja o una cabra tonta, que también murió por el pecado, pero de nombre, de espectáculo, sólo en la sombra. No sintieron el peso, la culpa y el juicio apropiados de Dios por el pecado. Pero tú, pecador, que eres así ante tus propios ojos y que sientes culpa en tu propia conciencia, debes saber que Jesucristo, el Hijo del Dios vivo en carne, fue hecho pecado por ti, o fue sensiblemente culpable de todos tus pecados delante de Dios, y los llevó en su propio cuerpo en la cruz.
Dios cargó nuestros pecados sobre Cristo, y que en su culpa y carga, ¿qué queda sino que la acusación fue real o fingida? Si es real, entonces ha perecido bajo ellos o los ha arrebatado de delante de Dios; si fueron acusados sólo fingidamente, entonces él murió fingidamente por ellos, entonces tendremos sólo un beneficio fingido por su muerte, y al final sólo una salvación fingida, sin decir cómo esta doctrina maldita acusa a Dios y a Cristo de hipocresía, el que dice: Él hizo a Cristo pecado; el otro al decir que él cargó con nuestro pecado; cuando, de hecho y en verdad, nuestra culpa y nuestra carga nunca recayeron realmente sobre él.
Búsqueda. Pero ¿no podría Cristo morir por nuestros pecados? 1941
pero ¿debe soportar su culpa o su carga?
Respuesta. Aquel que puede separar el pecado y la culpa, el pecado y la carga, uno del otro, poniendo el pecado y la no culpa, el pecado y ninguna carga sobre la persona que muere por el pecado, debe hacerlo sólo en su propia cabeza imaginativa. Ninguna Escritura, ni razón, ni sentido, entiende o siente el pecado cuando se le acusa sin su culpa y su carga.
Y aquí debemos distinguir entre pecado cargado y pecado perdonado. El pecado perdonado puede verse sin culpa ni carga, aunque creo que no sin vergüenza en este mundo; pero el pecado cargado, y que por la justicia de Dios -porque así fue sobre Cristo- esto no puede ser más que culpa y la carga, como compañeros inseparables, debe recaer inevitablemente sobre esa persona.
Pobre pecador, te aconsejo que prestes atención a esos predicadores engañados que, con sus lenguas más suaves que el aceite, te robarían esa excelente doctrina: "Dios le hizo pecado por nosotros"; porque tales, como dije, no sólo te presentan una liberación y un perdón fingidos, con un cielo y una felicidad fingidos, sino que acusan a Dios y al Señor Jesús como meros impostores, quienes, mientras nos dicen que Cristo fue hecho de Dios para sea pecado por nosotros, afirma que en realidad no lo fue, sugiriendo esta razón sofista: 'Ningún juicio equivocado viene del Señor'. Repito que esta doctrina perversa es la siguiente forma de convertir el evangelio en tus pensamientos en nada más que una fábula ingeniosamente ideada (2 Pedro 1:16), y de hacer que Jesucristo, al morir por nuestros pecados, sea tan brutal. 1942
como el cordero pascual en la ley de Moisés.
Por lo tanto, pecador angustiado, cuando encuentres registrado en la Palabra de verdad que Cristo murió por nuestros pecados, y que Dios lo hizo pecado por nosotros, entonces considera el pecado como una transgresión contra la ley de Dios. , y que como tal procura el juicio de Dios, atormenta y aflige la mente con culpa, y obliga al alma a responder. No cortes el pecado y la culpa, no sea que seas hipócrita como estos hombres malvados y robes a Cristo sus verdaderos sufrimientos.
Además, ver el pecado en Cristo, pero no su culpa; Ver el pecado en Cristo, pero no el castigo legal, ¿qué es esto sino concluir que o no hay culpa ni castigo en el pecado, o que Cristo cargó con nuestro pecado, pero nosotros con el castigo? porque el castigo debe ser soportado, porque la sentencia ha salido de la boca de Dios contra el pecado.
Por tanto, como he dicho, considera el pecado como una transgresión de la ley (1 Juan 3:4) y un provocador de la justicia de Dios; Hecho lo cual, vuelve tu mirada a la cruz, y contempla esos pecados, en la culpa y el castigo de ellos, clavados en la carne de Cristo. 'Dios condenó el pecado en la carne' de Cristo (Rom 8,3). Él 'llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero' (1 Pedro 2:24).
Sólo te daría esta advertencia: No el pecado en la naturaleza del pecado; el pecado no era así en el año 1943.
carne de Cristo; pero el pecado en el castigo natural del mismo: es decir, la culpa y la mano castigadora de la justicia. 'Él fue herido por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados'
(Isaías 53:5).
Mire, entonces, a Cristo crucificado como el pecado del mundo, como si sólo hubiera quebrantado la ley; Hecho lo cual, lo contemplan perfectamente inocente en sí mismo, y así concluyen que por la transgresión del pueblo de Dios fue herido; que cuando el Señor lo hizo pecado, por nosotros lo hizo pecado.[5]
FUE HECHO UNA MALDICIÓN PARA NOSOTROS.
CUATRO. Como él fue hecho carne bajo la ley, y también bajo el pecado, así FUE HECHO MALDICIÓN POR NOSOTROS.
'Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; como está escrito: Maldito todo aquel que es colgado en un madero.' Esta sentencia fue tomada de Moisés, y fue dictada allí sobre aquellos que por el pecado son dignos de muerte: "Y si un hombre comete un pecado digno de muerte, y lo cuelgas de un madero, su cuerpo no permanecerá toda la noche". en el madero, pero de ninguna manera lo enterrarás aquel día, porque el que es colgado, maldito de Dios es” (Deuteronomio 21:22,23). Con esta frase Pablo concluye que Jesucristo fue justamente ahorcado, porque sobre él había pecado digno de muerte; pecado, no suyo, sino nuestro. Desde entonces, tomó nuestros pecados, debe ser maldecido en 1944.
Dios; porque el pecado es pecado dondequiera que se encuentre, y la justicia es justicia dondequiera que la encuentre; por lo tanto, dado que Jesucristo llevará nuestro pecado, debe ser 'contado con los transgresores' y considerado digno de morir.
El que comete pecado es digno de muerte.
Esto, aunque Cristo no lo hizo personalmente, sí lo hicieron sus miembros, su cuerpo, que es su iglesia; y dado que él se comprometería con ellos ante Dios y permanecería en sus pecados ante los ojos de su justicia, debía morir según la ley.
El pecado y la maldición no pueden ser cortados. El pecado debe ser seguido por la maldición de Dios. Por lo tanto, siendo quitado el pecado de nosotros a la espalda de Cristo, allí va también la maldición; porque si se halla pecado en él, él es la persona digna de morir, digna por nuestros pecados.
Por lo tanto, aquí Pablo presenta a Cristo revestido de nuestros pecados, quitándonos así la culpa y el castigo. ¿Qué castigo, sino la ira y el disgusto de Dios?: 'Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros'.
En esta palabra 'maldición' se incluyen dos cosas: 1. La realidad del pecado; porque no puede haber maldición donde no hay pecado, ni propio de la persona, ni hecho suyo por su propio consentimiento o por imputación de la justicia divina.
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Y puesto que los pecados son imputados a Cristo, son suyos, aunque no naturalmente, sí realmente, y, en consecuencia, el salario adeudado. Él lo hizo pecado; fue hecho maldición por nosotros.
2. Esta palabra 'maldición' comprende, por lo tanto, el castigo del pecado, ese castigo propiamente debido al pecado de la mano de la justicia de Dios, cuyo castigo consiste en tres cosas: (1.) Al cargar el pecado sobre el cuerpo y el alma de el interesado; y por eso leemos que tanto el cuerpo como el alma de Cristo
"fueron hechos ofrenda por el pecado" (Isaías 53:10; Hebreos 10:10). (2.) El castigo consiste en que Dios inflige los justos méritos del pecado a quien está acusado de ello, y eso es la muerte en su propia naturaleza y fuerza; a saber, la muerte con su aguijón – “El aguijón de la muerte es el pecado”. Esta muerte la hizo Cristo porque murió por nuestros pecados. (3.) Los dolores y penas de esta muerte, por lo tanto, deben ser sufridos por Jesucristo.
Ahora bien, hay diversos dolores en la muerte, dolores a los que están sujetos los brutos; tales dolores a los que están sujetas las personas que están en pecado ante Dios; dolores como los que sufren los que son absorbidos por la maldición y la ira de Dios para siempre.
Ahora bien, tanto de todo tipo de dolor como la imputación de nuestro pecado podía traer de la mano de la justicia divina, tanto lo tenía. Tuvo la muerte. Tuvo el aguijón de la muerte, 1946
que es pecado. Fue abandonado por Dios; pero de ninguna manera podrían tener esas penas que tienen y que para siempre son absorbidas por ellos. 'No era posible que se le retuviera' (Hechos 2:24).
Porque donde se carga y se soporta el pecado, necesariamente debe seguir la ira y la maldición de Dios. Ahora bien, donde está la ira y la maldición de Dios, necesariamente deben seguir los efectos, los efectos naturales, digo, los efectos naturales, a saber, el sentimiento, el sentimiento doloroso del disgusto de una Majestad infinita, y su castigos por el pecado que lo ha provocado. Hay efectos naturales y efectos accidentales; los accidentales son los que surgen de nuestra debilidad, mientras luchamos con el juicio de Dios, a saber, el miedo infernal, la desesperación, la ira, la blasfemia y cosas por el estilo; estos no fueron incidentes para Jesucristo, siendo él en su propia persona perfecto en todos los sentidos. Tampoco soportó siempre los efectos naturales; sus méritos lo aliviaron y liberaron. Dios desató los dolores de la muerte, 'porque no era posible que estuviera retenido por ella'.
Cristo entonces fue hecho maldición por nosotros, porque llevó nuestro pecado; Por lo tanto, el castigo de la mano vengadora de Dios debe caer sobre él.
Por lo tanto, por estas cuatro cosas vemos cómo Cristo llegó a ser nuestro Salvador: se apoderó de nuestra naturaleza, nació bajo la ley, fue creado en 1947.
pecado, y el anatema de Dios por nosotros. Y obsérvelo: todo esto, como dije antes, fue obra de Dios. Dios lo hizo carne, lo hizo bajo la ley, Dios lo hizo pecado, y también maldición por nosotros. El Señor lo quebró, el Señor lo afligió, el Señor hizo de su alma una ofrenda por el pecado (Isaías 53:10). No por eso lo odiaba, considerándolo en su propia persona inofensiva, inocente y bendita, porque él era diariamente su deleite; pero por un acto de gracia hacia nosotros, nuestras iniquidades fueron cargadas sobre él, y él, en nuestro lugar, fue molido y castigado por ellas. Dios nos amó y lo hizo maldición por nosotros. Él fue hecho maldición por nosotros, 'para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles por [la fe en] Jesucristo' (Gálatas 3:14).
UNA DEMOSTRACIÓN MÁS DE ESTA VERDAD.
Antes de transmitir esta verdad, te presentaré, cortés lector, dos o tres demostraciones para su posterior confirmación.
Primero. Que Cristo cargó con nuestros pecados y maldición es claro, porque murió, y eso sin mediador.
Él murió – “La paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). Ahora bien, si la muerte es la paga del pecado, y es cierto que Cristo murió y no pecó, o el curso de la justicia está pervertido, o murió por nuestros pecados; "no había en él causa de muerte", pero murió (Hechos 13:28). No hizo ningún mal, no se encontró engaño en su boca, pero recibió la paga del pecado (1 Pedro 1948).
2:22). Por lo tanto, el pecado, aunque no suyo, fue hallado sobre él y se le imputó, porque "murió". 'Cristo murió por nuestros pecados,'
Cristo 'se entregó por nuestros pecados' (1 Cor 15,1-3; Gál 1,4).
Entonces, el que llegue a la conclusión de que Cristo no llevó nuestro pecado, acusa tontamente a Dios de haberlo entregado a la muerte; por imponerle el salario, cuando en ningún sentido merecía lo mismo. Sí, él derriba todo el evangelio, porque eso pende de esta bisagra: 'Cristo murió por nuestros pecados'.
Objeto. Pero todos los que mueren no llevan la maldición de Dios por el pecado.
Respuesta. Pero todos los que mueren sin un mediador lo hacen.
Los ángeles murieron la muerte maldita porque Cristo no se apoderó de ellos; y aquellos por quienes Cristo nunca ora, mueren con la muerte maldita, porque perecen para siempre en los indecibles tormentos del infierno. Cristo también murió esa muerte que es la paga propia del pecado, porque no tenía nadie que lo defendiera. "Miré", dice él,
'y no había nadie para ayudar; y me maravillé de que no hubiera nadie a quien sostener: por tanto mi propio brazo me trajo salvación.--Y vio que no había ningún hombre, y se maravilló de que no hubiera intercesor; Por eso su brazo le trajo salvación, y su justicia lo sostuvo' (Isaías 63:5, 54:16).
Cristo entonces murió, o soportó la paga del pecado, y eso sin intercesor, sin uno 1949
entre Dios y él; se enfrentó inmediatamente a la justicia eterna de Dios, que le infligió la muerte, la paga del pecado; no había ningún hombre que pudiera detener la mano de Dios; la justicia recibió todo su golpe y lo convirtió en maldición por el pecado. Murió por el pecado sin mediador, murió la muerte maldita.
Segundo. Una segunda cosa que demuestra que Cristo murió la muerte maldita por el pecado; es decir, el estado de ánimo en el que se encontraba en el momento en que iba a ser llevado.
Nunca un pobre mortal estuvo tan acosado por los temores de una muerte próxima, como lo estuvo este Señor Jesucristo; un asombro sin medida, un dolor que excedió, se apoderó de su alma.
"Mi alma", dice, "está muy triste, hasta la muerte". "Y comenzó", dice Marcos,
'estar muy atónito y angustiado' (Mateo 26:38; Marcos 14:33).
Agregue a esto que Jesucristo fue más capaz de lidiar con la muerte, incluso mejor capaz de hacerlo solo, que el mundo entero unido. 1. Fue ungido con el Espíritu sin medida (Juan 3:34). 2. Tenía toda gracia perfecta en él (Juan 1:16). 3. Nunca nadie tan empapado en el seno del amor de su Padre como él mismo (Prov 8:23-30). 4. Nunca nadie fue tan inofensivo y sin pecado como él, y, en consecuencia, nunca un hombre tuvo tan buena conciencia como él (Heb 7,26). 5. Nunca nadie preparó tal reserva de buenas obras para acompañarle en la hora de la muerte como él. 6.
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Nunca nadie tuvo mayor seguridad de estar con el Padre eternamente en los cielos que él.
Y, sin embargo, he aquí, cuando llega a morir, ¡cuán débil está, cuán asombrado ante la muerte, cuán pesado, cuán sumamente triste! y, digo, no se asigna ninguna causa excepto la proximidad de la muerte.
¡Pobre de mí! ¡Cuán a menudo se ve que nosotros, los pobres pecadores, podemos reírnos de la destrucción cuando llega! sí, y 'regocijarnos enormemente cuando encontremos la tumba', considerando la muerte como parte de nuestra porción; sí, como aquello que será un medio de nuestro presente alivio y ayuda (Job 3:22; 1 Cor 3:22). Esto no lo pudo hacer Jesucristo, considerado como morir por nuestro pecado, pero cuanto más cerca está la muerte, más pesado y oprimido con los pensamientos de la mano vengadora de Dios. Por eso cae en agonía y suda; no según el ritmo común como lo hacemos cuando la muerte corta el cuerpo y el alma: 'Su sudor era como grandes gotas [terrones] de sangre que caían hasta la tierra' (Lucas 22:44).
¿Cuál, digo, debería ser la razón, sino que la muerte lo asaltó con su aguijón? Si Jesucristo hubiera muerto sólo por sus virtudes, sin duda lo habría llevado a la ligera, y así lo hizo al morir, dando testimonio de la verdad: "Soportó la cruz, menospreciando el oprobio" (Heb 12,2). . ¡Cómo han despreciado los mártires la muerte, y, por así decirlo, no han tenido cuidado de ella, teniendo paz con Dios por Jesucristo, despreciando los tormentos más crueles que el infierno y los hombres pudieran idear e inventar! pero je-1951
sus Cristo no pudo hacerlo, por ser sacrificio por el pecado; murió por el pecado, por nosotros fue hecho maldición. Oh hermanos míos, Cristo murió muchas muertes a la vez, se hizo sepultura con los impíos, y con los ricos en su muerte.
Miren cuántos miles serán salvos; tantas muertes murió Jesús; sin embargo, fue sólo una vez que murió. Él murió tu muerte, y mi muerte, y tantas muertes como merecieron todos nuestros pecados, quienes serán salvos de la ira venidera.
Ahora bien, fingir que estos dolores y esta sangrienta agonía no eran reales, sino sólo para mostrar, ¿qué mayor condena se puede imponer a Jesucristo, que amaba hacer todas las cosas con la más sincera sencillez? Fue, por lo tanto, a causa del pecado, el pecado que fue puesto en la muerte, él murió, y la maldición de Dios que fue debida al pecado, lo que hizo que la muerte fuera tan amarga para Jesucristo: 'Es Cristo el que murió'. El apóstol habla como si nunca nadie hubiera muerto sino Cristo, ni tampoco hubo muerte tan maravillosa como él (Romanos 8:34). La muerte, considerada simplemente como una privación de la vida natural, no podría tener estos efectos en una persona, personalmente más justa que un ángel. Sí, incluso los hombres carnales y malvados, que no han despertado su conciencia, ¡con qué seguridad pueden morir! Por lo tanto, también hay que concluir que los dolores y la agonía de Jesucristo provinieron de una causa superior, incluso de la culpa del pecado, y de la maldición de Dios que ahora se acercaba por ese pecado.
No se puede atribuir al miedo a los hombres; 1952
su terror no podía asustarlo; eso era contrario a su doctrina, y no se convertía en la dignidad de su persona; era pecado, pecado, pecado y la maldición debida al pecado.
Tercero. Es evidente que Cristo sufrió y murió la muerte maldita por el pecado, por el carruaje y las dispensaciones de Dios hacia él.
1. Del carruaje de Dios. Dios ahora se convierte en un enemigo para él. (1.) Lo abandona: 'Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?' Sí, la sensación de pérdida de la cómoda presencia de Dios permaneció con él incluso hasta que entregó el espíritu. (2.) Lo trata como a alguien que ha pecado, lo castiga, lo golpea, lo golpea y lo golpea, y se complació, es decir, su justicia quedó satisfecha, al hacerlo. 'Al Señor le agradó herirlo; lo ha afligido” (Isaías 53:10).
Estas cosas no podrían ser si sólo lo hubiera considerado en su posición personal.
¿Dónde fueron abandonados los justos? Sin la consideración del pecado, él no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres, es decir, no por placer ni sin causa suficiente.
Jesucristo, entonces, ya que está bajo este desagrado de Dios que lo retira, lo castiga, lo golpea y lo aflige, está todo ese tiempo bajo el pecado, bajo nuestros pecados, y por lo tanto, maldecido por Dios, su Dios.
1953  

2. No sólo el transporte de Dios, sino sus dispensaciones,
su
visible
dispensaciones,
declarar claramente que estuvo delante de Dios en nuestros pecados. La venganza le permitió no vivir.
Por lo cual Dios lo entregó: "No escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros".
(Romanos 8:32). (1.) Lo entregó en manos de los hombres (Marco 9:31). (2.) Fue entregado en manos de los pecadores (Lucas 24:7).
(3.) Fue entregado a muerte (Romanos 4:25).
(4.) Sí, tan entregado que ambos lo tenían para darle muerte, y Dios lo dejó con ese propósito en sus manos; sí, estaba tan lejos de librarlo, que cedió a todas las cosas que tenían tendencia a quitarle la vida de la tierra.
Ahora muchos hacen con él lo que quieren, fue entregado a su voluntad: Judas puede venderlo; Pedro puede negarlo; todos sus discípulos lo abandonan; el enemigo lo apresa, lo ata, lo llevan como a un ladrón al sumo sacerdote Caifás, en cuya casa se burlan de él, lo escupen, le arrancan la barba de las mejillas; ahora lo abofetean y con desdén doblan la rodilla ante él; sí, 'de tal manera estaba desfigurado su rostro que el de cualquier hombre, y su forma más que la de los hijos de los hombres' (Isaías 52:14).
Ahora es enviado al gobernador, desfigurado a golpes y sangre; quien lo entrega en manos de sus soldados; lo azotan, lo coronan de espinas y le clavan las puntas de las espinas en las sienes con un golpe con un bastón en la mano; ahora se hace un espectáculo 1954
al pueblo, y luego envió a Herodes, quien, con sus hombres de guerra, lo despreció, sin que Dios apareciera en su ayuda.
En fin, finalmente lo condenan a muerte, incluso a la muerte de cruz, donde lo cuelgan por heridas hechas en sus manos y pies, entre la tierra y el cielo, donde estuvo colgado por espacio de seis horas. --es decir, desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde. Ningún Dios aparece todavía en su ayuda; mientras le cuelga una barandilla, otros mueven la cabeza, otros dicen burlonamente: "A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar"; algunos reparten sus vestidos, echando suertes sobre sus vestidos delante de él; otros le piden burlonamente que baje de la cruz, y cuando desea socorro, le dan a beber vinagre. Ningún Dios aparece todavía en su ayuda.
Ahora la tierra tiembla, las rocas se parten, el sol se vuelve negro y Jesús todavía clama que fue abandonado por Dios; y al momento inclina la cabeza y muere (Mateo 26, 27; Marcos 14, 15; Lucas 22, 23; Juan 18, 19).
Y para todo esto no hay otra causa asignada por Dios sino el pecado: 'Él herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Isaías 53:5).
La suma entonces es que Jesucristo el Señor, al tomar parte de nuestra carne, se hizo público en 1955.
persona, no haciendo ni muriendo a título privado, sino en lugar y lugar de los pecadores, cuyo pecado merecía la muerte y la maldición de Dios; todo lo que Jesucristo llevó en su propio cuerpo sobre el madero. Concluyo, entonces, que mi pecado ya está crucificado y maldecido en la muerte y maldición que sufrió Cristo.
[Objeciones a esta doctrina.]
Llego ahora a algunas objeciones.
Objeción primero. Cristo nunca fue pecador, Dios nunca supuso que él fuera pecador, ni nuestros pecados llegaron a ser realmente suyos; Dios nunca lo consideró así; por lo tanto, no podía odiarlo ni castigarlo como a un pecador; porque ningún juicio falso puede pertenecer al Señor.
Respuesta.--Primero. Se concede que Cristo no fue pecador personalmente, por actos o acciones propias; y en este sentido es verdad que Dios nunca lo supuso pecador, ni lo castigó como tal, ni realmente, si por realmente se entiende naturalmente, se convirtió en nuestro pecado, ni Dios jamás lo tuvo por tal. Segundo. Pero que Cristo estuvo delante de Dios en nuestros pecados, y que Dios no sólo supuso que estuviera así, sino que lo puso en ellos, se los puso y los contó como suyos, es tan cierto que en la actualidad no puede ser un cristiano que lo niega--'El Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros' (Isaías 53:6; 1 Pedro 2:22). Tercero. Entonces, aunque Dios no lo castigó por el pecado que él mismo había cometido, en 1956
lo castigó por el pecado que cometimos—
'Los justos padecieron por los injustos' (1 Pedro 3:18). Cuatro. Por lo tanto, es cierto que, aunque Cristo nunca llegó a ser pecado por sí mismo, sí se convirtió en nuestro pecado, realmente se convirtió en nuestra maldición por el pecado. Si esto se niega, se sigue que él se convirtió en nuestro pecado, pero fingidamente, que fue hecho nuestra maldición, o una maldición para nosotros, pero en apariencia, espectáculo o disimulo; pero ninguna acción u obra de este tipo puede proceder del Señor. Entonces Él realmente cargó sobre él nuestro pecado y su maldición por nuestro pecado.
Objeción segunda. Pero si Cristo en verdad sufrió por nuestros pecados y soportó por ellos la maldición debida a la justicia, entonces también soportó por nosotros los tormentos propios del infierno, porque son la paga de nuestros pecados.
Respuesta. Se podrían decir muchas cosas en respuesta a esta objeción; pero brevemente –Primero. Lo que Dios impone al alma por el pecado es una cosa, y lo que sigue a ese cargo es otra. Segundo. Una diferencia en la persona que sufre puede marcar una diferencia en las consecuencias que siguen al cargo. Consideremos entonces ambas cosas.
Primero. El cargo es pecado: Dios le acusa de nuestros pecados. La persona entonces es culpable ante el juicio de Dios. Las consecuencias son: 1.
La persona acusada sostiene o sufre la ira de Dios. 2. Esta ira de Dios se expresa e inflige al cuerpo y al alma.
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Las consecuencias son: Dios abandona a la persona acusada, y al dejarla, si no puede mantenerse en pie, cae bajo el poder de la culpa y el horror de la misma.
Si la persona cae completamente bajo esta acusación, por no poder luchar y vencer esta ira de Dios, entonces la desesperación, el horror del infierno, la ira, la blasfemia, la oscuridad y la angustia condenable, inmediatamente se lo tragan y yace para siempre. y siempre en los dolores del infierno, un monumento de eterna venganza.
Ahora que Cristo sufrió la ira de Dios es evidente, porque llevó nuestra maldición; que Dios lo abandonó, lo reconoció con fuerte llanto y lágrimas; y por lo tanto, el hecho de que estaba bajo el sentimiento afligido del alma por la pérdida del favor de Dios, y bajo el sentimiento de su disgusto, debe necesariamente surgir de las premisas.
[Segundo.] Pero ahora, por cuanto Cristo Jesús el Señor era una persona infinitamente diferente de todos los demás que caen bajo la ira de Dios, por lo tanto aquellas cosas que fluyen de los pecadores condenados no podían fluir de él.
1. La desesperación no surgiría en su corazón, porque su carne descansaba en esperanza; y dijo, incluso cuando padecía: "No dejarás mi alma en el infierno" (Hechos 2:27).
2. Por lo tanto, la eternidad del castigo, ni los terrores que lo acompañan, no pudieron apoderarse de él; porque él sabía 1958
al fin que Dios lo justificaría, o aprobaría sus obras que fueran meritorias.
Y fíjate, el castigo eterno no es la paga propia del pecado, sino bajo el supuesto de que la persona que sufre no podrá pagar la deuda: "No te irás de allí hasta que hayas pagado hasta el último óbolo" (Lucas 12:59). ).
La diferencia, entonces, de las personas que sufren puede marcar la diferencia, aunque no en la naturaleza del castigo, pero sí en la duración y consecuencias del mismo.
Cristo bajo la sentencia era, en cuanto a sus propios actos personales únicamente, completamente inocente; los condenados sólo son completamente pecadores. Cristo tenía en él ya entonces la máxima perfección de todas las gracias y virtudes; pero los condenados, la perfección del pecado y la vileza. La humanidad de Cristo todavía tenía unión con su Deidad; los condenados, unión sólo con el pecado. Ahora bien, una persona inocente, perfecta en todas las gracias, tan realmente Dios como hombre, puede luchar mejor con la maldición del pecado que los hombres pecadores o los ángeles.
Mientras ellos desesperan, Cristo espera. Mientras ellos blasfeman, Cristo se somete. Mientras ellos se enfurecen, Cristo justifica a Dios. Mientras se hunden bajo el peso del pecado y la ira, Cristo se recupera en virtud de su dignidad: "No dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu Santo vea corrupción". Él era el Santo de Dios y su santidad prevaleció.
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De modo que no se sigue que, debido a que Cristo sufrió la maldición debido a nuestros pecados, debe tener esas consecuencias accidentales que acompañan a las almas condenadas.
Objeción tercera. Pero la Escritura dice que la paga del pecado es castigo eterno:
'Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles'
(Mateo 25:41).
Respuesta. Esta objeción ya se responde en parte en la respuesta anterior. Pero además,
Primero. Considere, la paga del pecado es muerte y castigo bajo la ira de Dios, hasta que aquellos que mueren por el pecado hayan pagado el último centavo (Mateo 5:26; Lucas 12:58,59).
Segundo. Así pues, aquí reside la perpetuidad del castigo, si el que sufre no puede reparar ante la justicia los pecados por los que sufre; de lo contrario, la justicia ni podría ni podría, porque es justa, mantenerlos todavía bajo castigo.
Tercero. La razón, entonces, por la que a los ángeles caídos y a las almas condenadas se les asigna un castigo eterno es porque, con lo que sufren, no pueden satisfacer la justicia de Dios.
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Cuatro. La conclusión entonces es que, aunque las reprensiones de Dios por el pecado mediante la muerte y el castigo posterior, sean reprensiones de venganza eterna, la eternidad de ese castigo es por falta de mérito. Si los condenados merecieran su propia liberación, la justicia los dejaría ir.
Quinto. Por lo tanto, una cosa es sufrir por el pecado por el golpe de la justicia eterna, y otra cosa es permanecer allí para siempre sufriendo: Cristo hizo lo primero, los condenados hacen lo segundo.
Sexto. Por lo tanto, su resurrección de entre los muertos al tercer día no invalida sus sufrimientos, sino que muestra el poder de su mérito. Y aquí quisiera hacer una pregunta: Si Cristo Jesús hubiera sido más el objeto de la fe, si la debilidad y la enfermedad sin fin lo hubieran mantenido bajo la maldición, que resucitando de entre los muertos; ¿La falta de mérito causa lo uno y la suficiencia del mismo causa lo otro?
Séptimo. Si los hombres no creen que Cristo ha quitado la maldición porque ha resucitado, habrían dudado mucho más si hubiera estado todavía en la tumba.
Pero ¡oh asombrosa oscuridad! para hacer de esto un argumento de que sus sufrimientos carecían de mérito, lo cual para Dios mismo es prueba suficiente de que ha limpiado nuestros pecados para siempre: "Porque éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la derecha". de Dios'
(Hebreos 10:12).
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Objeción cuarta. Pero la Escritura dice: Cristo es nuestro ejemplo, y en su misma muerte (1 Pedro 2:21).
Respuesta. Cristo en sus sufrimientos y muerte es a la vez sacrificio y ejemplo.
Primero. Un sacrificio: 'Cristo, nuestra pascua, es sacrificada por nosotros'. Y nuevamente: 'Él se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios, en olor fragante'. Y así hizo la expiación por la iniquidad y trajo la justicia eterna (1 Cor 5:7; Ef 5:1,2; Dan 9:24).
Segundo. También fue ejemplar en sus sufrimientos, y eso en varios detalles: (1.) En su comportamiento manso mientras fue aprehendido (Isaías 53:7). (2.) Al hacerles bien a los que buscaban su vida (Lucas 22:50,51). (3.) En su oración por sus enemigos cuando estaban indignados (Lucas 23:34). (4.) 'Cuando fue injuriado, no volvió a injuriar; cuando sufrió, no amenazó; sino que se encomendó al que juzga rectamente” (1 Pedro 2:23).
En estos aspectos, digo, fue ejemplar y honró su profesión con su buena conducta; y ¡oh cuán hermoso sería el cristianismo a los ojos de los hombres, si los discípulos de nuestro Señor lo imitaran más en él!
¿Pero que? porque Cristo es nuestro modelo, es él 1962
¿No es nuestra pascua? o, porque en estas cosas deberíamos seguir sus pasos, ¿no murió él por nuestros pecados? Concluir así no sólo te argumentaría muy equivocado, sino que tal conclusión derribaría el evangelio, ya que no es más que una gran artimaña de Satanás excluir el todo por una parte y convertirnos en blasfemos mientras abogamos por la santidad.
Consideremos, entonces, la muerte de Cristo bajo una doble consideración: 1. Como sufrió de la mano de Dios. 2. Como sufrió por mano de los hombres. Ahora bien, como sufrió por la mano de Dios, así sufrió por el pecado; pero como sufrió por los hombres, así sufrió por la justicia'
beneficio.
Observen, entonces, que así como él sufrió por el pecado, nadie le quitó la vida; pero como él sufrió por la justicia, así lo mataron por manos malvadas. ¿Entonces que es? Cristo debió haber sufrido, y la sabiduría de Dios había ordenado que 'aquellas cosas que Dios antes había mostrado por boca de todos sus profetas, que Cristo debía sufrir, así las ha cumplido'.
(Hechos 3:18). Por tanto, debemos distinguir entre las causas y los fines de la muerte de Cristo.
De nuevo; Así como Cristo sufrió por el pecado, así él no sería tomado a voluntad del hombre, ni moriría a su tiempo. 1. No por placer del hombre; y de ahí que tantas veces buscaran en vano su vida, "porque su hora aún no había llegado".
-a saber, la hora en que iba a ser realizado 1963
un sacrificio por nuestro pecado (Juan 13, 17:1,2, 18:1,2). 2. No en su momento; pero, contrariamente a toda expectativa, cuando llegó el momento oportuno, "inclinó la cabeza y entregó el espíritu".
(Juan 19:30).
Y para esta última obra, Dios le había dado poder, es decir, poder para morir cuando quisiera.
"Tengo poder", dijo, "para poner mi vida, y tengo poder para volver a tomarla". Este poder nunca antes lo había tenido el hombre. Esto hizo que el centurión se maravillara y que Poncio Pilato se maravillara; y de hecho bien podrían hacerlo, porque fue un milagro tan grande como cualquiera que haya realizado en su vida; demostró que era el Hijo de Dios (Marcos 15:38,39). El centurión, sabiendo que según la naturaleza podría haber vivido más tiempo, concluyó, por tanto, que su muerte en ese instante no había sido más que un milagro. Y cuando el
'Viendo que gritaba así y exhalaba el espíritu, dijo: Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.'
Y la razón por la que tenía poder para morir era para ofrecer su ofrenda voluntariamente y en el momento oportuno. 1. De buena gana –'Si su ofrenda es un holocausto de vacas, ofrecerá un macho sin defecto: lo ofrecerá de su propia voluntad, a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová' (Lev 1:3). 2. Debe ofrecerlo a su tiempo – 'Guardarás esta ordenanza', la pascua, 'a su tiempo' (Éxodo 13:10).
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Ahora bien, teniendo ambas ofrendas un respeto inmediato a la ofrenda del cuerpo de Cristo por el pecado, porque él vino en el lugar de todos los holocaustos, la pascua también era un tipo de él (Hebreos 10:3-6; 1 Corintios 5:7,8). Por lo tanto, siendo ahora sacerdote además de sacrificio, debe tener poder y voluntad para ofrecer su sacrificio con aceptación; y esto lo atestigua la Escritura, cuando dice: "Cristo a su tiempo murió por los impíos" (Romanos 5:6).
A su debido tiempo, es decir, en el tiempo señalado, en el tiempo aceptable.
Por lo tanto, a menos que estés dispuesto a dejarte engañar, debes considerar los sufrimientos de Cristo bajo una doble consideración y distinguir entre sus sufrimientos como nuestro ejemplo y su sufrimiento por nuestros pecados. Y sepan que así como sufrió como ejemplo nuestro, así sufrió sólo por causa de la justicia de manos de hombres malvados; pero así como sufrió por nuestros pecados, así sufrió, siendo imputado por Dios impío, el castigo debido al pecado, es decir, la terrible maldición de Dios. No es que Cristo haya muerto dos muertes, una tras otra; pero murió al mismo tiempo por una doble causa:
-por su justicia de los hombres, por nuestros pecados de la mano de Dios. Y, como dije antes, si hubiera sufrido sólo por causa de la justicia, la muerte no lo habría asombrado tanto, ni se habría sentido tan pesado en sus pensamientos; eso nunca le había puesto en agonía, ni le había hecho sudar como si fueran grandes gotas de sangre. Además, cuando los hombres sufren sólo por causa de la justicia, Dios no suele esconderse 1965
su rostro de ellos, para abandonarlos y hacerlos anatemas; 'Pero Cristo nos libró de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición.'
Objeción Quinta. Pero si en verdad Cristo pagó el precio completo por nosotros con su muerte, al sufrir el castigo que nosotros deberíamos haber recibido, ¿por qué la Escritura guarda silencio para no declarar que con su muerte Él ha satisfecho?
Respuesta. Ningún hombre puede enseñar a Dios conocimiento; él sabe mejor cómo expresar su mente con las palabras y términos que mejor concuerden con su sabiduría eterna y con las conciencias de aquellos que verdaderamente desean la salvación, estando sobrecargados con la culpa del pecado. Quizás la palabra
La "satisfacción" difícilmente se encontrará en la Biblia; y donde se dice con tantas palabras,
'¿Dios está insatisfecho con nuestros pecados?' sin embargo, es suficientemente manifiesto que no hay nada que Dios odie excepto el pecado, y a los pecadores por causa del pecado. ¿Qué quiso decir al sacar a Adán del paraíso, al ahogar el viejo mundo, al quemar a Sodoma con fuego y azufre del cielo? ¿Qué quiso decir con ahogar a Faraón, hacer que la tierra se tragara a Coré y su compañía, y destruir a Israel en el desierto, sino mostrar que no estaba satisfecho con el pecado? Es evidente que Dios también está satisfecho, sí, más que satisfecho, con los sufrimientos de Cristo por nuestros pecados; porque, admitiendo que murió por ellos como estos vales de 1966
las tures declaran –Isaías 49:4-6, 53; 1 Corintios 5:8, 15:1-4; 2 Corintios 5:21; Gálatas 1:4, 3:13; 1 Pedro 2:24, 3:18; 1 Juan 2:2, 3:16, 4:14; Apocalipsis 1:5, 5:9.--
Primero. Es evidente, porque se dice que Dios olió en aquella ofrenda del cuerpo de Cristo por nuestros pecados un olor fragante:
'Se entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio a Dios, en olor fragante'
(Efesios 5:2).
Segundo. Es evidente, porque se dice expresamente que Dios ahora perdona en Cristo: "Sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo" (Efesios 4:32). ).
Tercero. Es evidente que Dios está satisfecho con la sangre de Cristo por nuestros pecados, porque ha declarado que puede justificar a aquellos que creen en esa sangre o dependen de ella para la vida, en una forma de justicia y rectitud: 'siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús: a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree en Jesús” (Romanos 3:24-26).
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Ahora bien, digo, objetar contra testimonios tan claros, ¿qué es sino negar que Cristo murió por el pecado? o concluir que, habiendo hecho esto, todavía está en la tumba; o que no existe el pecado; o no hay tal cosa como vengar la justicia en Dios contra ello; o que debemos morir nosotros mismos por nuestros pecados; o que el pecado pueda ser perdonado sin satisfacción; ¿O para que cada hombre merezca su propia salvación? Pero "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb 9,22).
Para evitar, por tanto, estos malditos absurdos, hay que conceder que Jesucristo con su muerte satisfizo por el pecado.
Pero la palabra 'satisfacción' no puede ser utilizada por el Espíritu Santo, tal vez por eso es una palabra demasiado corta y escasa para expresar la bienaventuranza que llega a los pecadores por la sangre de Cristo.
1. Dar satisfacción no equivale más que a responder completamente a una demanda legal por los daños y perjuicios causados. Ahora bien, esto, cuando se hace en su totalidad, deja al delincuente allí donde estaba antes de cometer el daño. Ahora bien, si Cristo no hubiera hecho más que esto, sólo habría pagado nuestra deuda, pero no habría obtenido para nosotros la redención eterna.
2. Porque la satisfacción plena dada por este hombre por el daño hecho a otro no puede obtener el amor del ofendido, ni el más mínimo regalo que tenga el ofensor. 1968
no merecido. Supongamos que le debo a este hombre diez mil talentos, y otro le paga cada cuarto de penique, por encima de esa completa satisfacción no me queda ni medio penique. Por lo tanto, Cristo ha hecho más que satisfacer el pecado con su sangre. También 'nos ha hecho reyes y sacerdotes para Dios y su Padre', y 'reinaremos con él por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 1:6, 22:5).
[Escrituras adicionales que prueban esta doctrina.]
Pero tomemos algunas escrituras más para probar la doctrina antes afirmada.
Primero. 'Tenemos redención a través de su sangre'
(Col 1:14). 1. Redención del pecado (Efesios 1:7).
2. Redención de la muerte (Heb 2:14,15; Oseas 13:14). 3. Redención de Satanás (Heb 2:14).
4. Redención del mundo (Gálatas 1:4). 5.
Redención a Dios (Apocalipsis 5:9). 6. Redención eterna – 'No por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención' (Heb 9:12).
Segundo. También se dice que somos lavados en su sangre. 1. Nuestras personas son lavadas –Él 'nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre' (Apocalipsis 1:5). 2. Su sangre lava también nuestras acciones –'Nuestras vestiduras son lavadas y emblanquecidas en la sangre del Cordero' (Apocalipsis 7:14).
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Tercero. Se dice que somos purificados por su sangre.
1. Purgado del pecado delante de Dios – 'Y habiendo limpiado él solo nuestros pecados, se sentó a la diestra de Dios' (Heb 1:3). 2. Purificados de malas conciencias: '¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?' (Hebreos 9:14).
Cuatro. Se dice que somos acercados a Dios por su sangre: 'Mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre de Cristo' (Efesios 2:13).
Quinto. Se dice que la paz se hace con su sangre.
1. Paz con Dios (Col 1:20). 2. Paz de conciencia (Heb 10:19-23). 3. Paz unos con otros (Efesios 2:14).
Sexto. Se dice que estamos justificados por su sangre. "Mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira" (Rom 5,9). Justificado, es decir, absuelto—1. Absuelto ante Dios (Efesios 5:26,27). 2. Absuelto ante los ángeles (Mateo 28:5-8). 3. Absuelto por la ley (Romanos 3:21-23). 4. Absuelto en el tribunal de conciencia (Heb 9:14).
Séptimo. Se dice que somos salvos por su sangre (Romanos 5:8,9).
Octavo. Se dice que estamos reconciliados por su sangre (Col 1:20-22).
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Noveno. Se dice que somos santificados por su sangre (Hebreos 13:12).
Décimo. Se dice que somos admitidos en el lugar santísimo por su sangre (Heb 10:19).
Undécimo. Se dice que tenemos redención eterna por su sangre (Hebreos 9:12).
Sí, finalmente, esta sangre que una vez fue derramada en la cruz, será la carga de nuestro cántico en el cielo mismo por los siglos de los siglos (Apocalipsis 5:9).
Ahora bien, si somos redimidos, lavados, purgados, acercados a Dios, tenemos paz con Dios; si estamos justo ante Dios, somos salvos, reconciliados, santificados, admitidos en el lugar santísimo; si tenemos redención eterna por su sangre, y si su sangre será la carga de nuestro cántico para siempre; entonces Cristo pagó el precio completo por nosotros con su muerte, entonces hizo más que satisfacer nuestros pecados.
VARIAS DEMOSTRACIONES MÁS, COMPROBANDO LA DOCTRINA ANTIGUA.
Pero antes de concluir esta respuesta, te daré nueve o diez demostraciones más innegables para satisfacerte, si Dios te las bendice, en la verdad de esta gran doctrina, a saber, que Jesucristo, por lo que ha hecho , ha pagado el precio completo a Dios por las almas de los pecadores y ha obtenido la redención eterna para ellos.
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LA PRIMERA MANIFESTACIÓN.
PRIMERO. Y, primero, comienzo con su resurrección. Ese Dios que lo entregó a la muerte, y que lo hizo maldición por el pecado, que Dios lo levantó de entre los muertos: 'Pero Dios lo levantó de entre los muertos' (Hechos 3:15, 13:30).
Ahora bien, considerando que en su muerte fue acusado de nuestros pecados, y anatema por nuestros pecados, esa justicia que lo entregó por ellos debe hacerle reparación antes de que lo absuelva de ellos; porque no puede haber cambio en la justicia. Si lo hubiera encontrado en nuestros pecados en la tumba, como lo encontró en ellos en el madero (porque los tenía en su cuerpo en el madero), lo habría dejado allí como lo había dejado en el madero; sí, seguramente se había podrido en la tumba como murió en el madero (1 Pedro 2:24). Pero cuando visitó a Cristo en la tumba, lo encontró como un Cristo santo, inocente, sin mancha y sin mancha, y por eso lo resucitó de entre los muertos: 'Lo resucitó de entre los muertos, habiendo liberado los dolores de la muerte; porque no era posible que se le retuviera' (Hechos 2:24).
Búsqueda. ¿Pero por qué no es posible ahora ser retenido por la muerte?
Respuesta. Porque la causa fue eliminada. El pecado fue la causa: "Él murió por nuestros pecados. Se entregó a sí mismo por nuestros pecados" (1 Cor 15:1-3; Gá 1:4).
Estos pecados lo llevaron a la muerte; pero cuando Dios, que lo había hecho maldición por nosotros, lo miró en la tumba, lo encontró allí sin 1972
pecado, y por tanto desató los dolores de la muerte; porque la justicia dice que esto no es posible, porque no es lícito, que el que yace sin pecado delante de Dios sea absorbido por la muerte; por eso lo resucitó.
Búsqueda. Pero ¿qué hizo con nuestros pecados, si los tenía sobre sus espaldas?
Respuesta. Se dice que él se los llevó: "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Se dice que los quitó: "Ahora, una vez en el fin del mundo apareció para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo".
(Juan 1:29; Hebreos 9:26). Es decir, por el mérito de su empresa, trajo al mundo y puso ante el rostro de Dios tal justicia que pesa más que ese pecado y va mucho más allá, y así ocultó el pecado de la vista de Dios; por lo tanto, se dice que el que es justificado tiene sus pecados escondidos y cubiertos: 'Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto' (Salmo 32:1). Cubierto con la justicia de Cristo – 'Extendí mi manto sobre ti, y cubrí tu desnudez', tus pecados (Ezequiel 16:8). Por tanto, Cristo Jesús, habiendo quitado, quitado u ocultado nuestros pecados de la faz de Dios por la infinidad de sus méritos, por eso lo resucitó de entre los muertos.
En el capítulo dieciséis de Levítico se menciona que dos machos cabríos debían ser sacrificados como ofrenda por el pecado y el otro debía ser dejado vivo; el macho cabrío que fue inmolado era un tipo de Cristo en su muerte, el macho cabrío que no lo era 1973
asesinado era un tipo de Cristo en su mérito. Ahora bien, este macho cabrío viviente, llevó los pecados del pueblo a la tierra del olvido,
'Y Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolas sobre la cabeza del macho cabrío, y enviará lo llevó por manos de un hombre apto al desierto; y el macho cabrío llevará sobre él todas las iniquidades de ellos a una tierra deshabitada' (Levítico 16:21,22). Así Jesucristo llevó por el mérito de su muerte los pecados y las iniquidades de los que creen; por lo cual, cuando Dios vino a él en el sepulcro, lo encontró santo e inmaculado, y lo resucitó de entre los muertos.
Y obsérvelo, así como su muerte fue por nuestro pecado, así su resurrección fue para nuestra liberación; porque tanto en su muerte como en su resurrección inmediatamente respetó nuestros beneficios; murió por nosotros, resucitó de entre los muertos por nosotros – “Fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitó para nuestra justificación” (Romanos 4:25). Con su muerte llevó nuestros pecados, con su resurrección nos trajo la justicia justificadora.
Hay cinco circunstancias que también acompañan a su resurrección y que nos muestran cuán complacido estaba Dios con su muerte.
Primero. Debe solemnizarse con la compañía, asistencia y testimonio de los ángeles (Mateo 28:1-8; Lucas 24:3-7; Juan 20:11,12).
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Segundo. En su resurrección, o justo después de ella, se abrieron las tumbas donde dormían muchos de los santos por quienes murió, y siguieron a su Señor en pleno triunfo sobre la muerte.
'Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de los santos que dormían se levantaron y salieron de los sepulcros después de su resurrección, y entraron en la ciudad santa, y se aparecieron a muchos'
(Mateo 27:52,53). Estos santos que salen de sus tumbas después de él, ¡qué testimonio es que él por ellos había quitado el pecado y destruido al que tenía el poder de la muerte; sí, ¡qué testimonio fue el de que había enmendado a Dios Padre, quien le concedió en su resurrección tener pronto fuera de la tumba, del precio de su sangre, incluso los cuerpos de muchos de los santos que durmieron! Fue declarado Hijo de Dios con poder por el Espíritu de santidad y la resurrección de entre los muertos (Romanos 1:4). No dice, por su resurrección, aunque eso sea cierto; sino por la resurrección, es decir, la resurrección de los cuerpos de los santos que durmieron, porque resucitaron en virtud de su sangre; y por eso fue declarado con poder Hijo de Dios.
Ellos, digo, fueron parte de su compra, algunos de ellos por quienes Cristo murió. Ahora bien, para que Dios los resucite, y eso en virtud de su resurrección, ¿qué es sino una declaración abierta del cielo de que Cristo con su muerte nos ha reparado y ha obtenido la redención eterna para nosotros?
Tercero. Cuando resucitó de entre los muertos, Dios, para confirmar a sus discípulos en la fe del 1975
la redención que Cristo había obtenido por su sangre, lo trae a la iglesia, lo presenta vivo a ellos, lo muestra abiertamente, unas veces a dos o tres, otras a once o doce, y una vez a más de quinientos hermanos a la vez (Hechos 1: 3, 10:40; Lucas 24:13-16; Juan 20:19, 21:1-23; 1 Cor 15:3-8).
Cuatro. En su resurrección, Dios le da las llaves del infierno y de la muerte (Ap 1,18). El infierno y la muerte son efectos y frutos del pecado. 'Los impíos serán trasladados al infierno', y la paga del pecado es la muerte. Pero, ¿qué es entonces lo mejor para los pecadores por la muerte y la sangre de Cristo? ¡Oh! aquellos que se atrevan a aventurarse en él son mucho mejores, porque no perecerán, a menos que el Salvador los condene, porque él tiene las llaves del infierno y de la muerte. 'No temáis,'
dice él: 'Yo soy el primero y el último, soy el que vive, y estuve muerto, y he aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves del infierno y de la muerte.' Éstas le fueron dadas en su resurrección, como si Dios hubiera dicho: Hijo mío, has derramado tu sangre por los pecadores, me alegro de ello, me deleito en tus méritos y en la redención que has obrado; en señal de esto te doy las llaves del infierno y de la muerte; Te doy todo poder en el cielo y en la tierra; Salva a quien quieras, libra a quien quieras, lleva al cielo a quien quieras.
Quinto. En la resurrección de Cristo, Dios le pide que le pida a los paganos, con la promesa de darle en posesión los confines de la tierra. Esta frase es de la segunda de 1976.
Salmo, y se explica mediante la interpretación de Pablo de las palabras anteriores, que se le dirán a Cristo en su resurrección: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy". Yo te engendré –es decir, dice Pablo, de entre los muertos (Hechos 13:33,34).
Él ha resucitado a Jesús, como también está escrito en el Salmo segundo: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy". Ahora fíjate, cuando lo resucita de entre los muertos, le pide que pregunte: "Pídeme a mí", y que "a los paganos"; como si Dios hubiera dicho: Hijo mío, tu sangre ha pacificado y apaciguado mi justicia; Ahora puedo, en justicia, por tu amor, perdonar a los pobres mortales su pecado. Pregúntenmelas; Pídeles, aunque sean paganos, y te los daré hasta los confines de la tierra. Esta es, entonces, la primera demostración que prueba que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por las almas de los pecadores y obtuvo redención eterna para ellas, es decir, su resurrección de entre los muertos.
LA SEGUNDA MANIFESTACIÓN.
SEGUNDO. Una segunda cosa que demuestra esta verdad es que ascendió y fue recibido en el cielo. 'Entonces el Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo'
(Marcos 16:19). Esta demostración consta de dos partes: la primera, de su ascenso. Segundo, de ser recibido.
Primero. Por su ascenso--'Ascendió en 1977
alto' (Efesios 4:8). Este acto de ascender corresponde al sumo sacerdote según la ley, quien, después de haber matado el sacrificio, debía llevar la sangre al lugar santísimo, es decir, al templo interior, cuyo camino ascendía o subiendo (2 Crón. 9).
Ahora, considere las circunstancias que acompañaron su ascenso, cuando fue a llevar su sangre para presentarla ante el propiciatorio, y encontrará que todos dicen que se ha hecho reparación ante Dios por nosotros.
1. En esto nuevamente lo asisten y lo acompañan ángeles (Hechos 1:10,11).
2. Asciende con voz de mando, y con sonido de trompeta, con 'Cantad, cantad, cantad, cantad' (Salmo 47:6).
3. Los enemigos de la salvación del hombre están ahora atados a las ruedas de su carro: 'Cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva la cautividad' (Efesios 4:8).
Es decir, llevó cautivos a la muerte, los demonios, el infierno, la tumba y la maldición, porque estas cosas eran nuestro cautiverio. Y así profetizó Débora de él cuando gritó: 'Levántate, Barac, y lleva cautiva tu cautividad, hijo de Abinoam' (Jueces 5:12). Esto también lo previó David cuando dijo: “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad” (Sal. 68:18).
4. Los apóstoles deben ser los que vean su subida, y deben ver la nube recibirlo 1978
fuera de su vista (Hechos 1:9-12).
La consideración de estas cosas refuerza fuertemente esta conclusión de que él ha estropeado lo que nos habría estropeado a nosotros si no nos los hubiera quitado con su sangre derramada. Y digo, para que Dios lo adorne con toda esta gloria en su ascensión, así lo haga cabalgar vencedor hasta las nubes, así subir con sonido de trompeta, con grito de ángeles, y con cánticos de alabanzas, y, déjame agregar, estar acompañado también de los que resucitaron de entre los muertos después de su resurrección, quienes fueron el precio mismo de su sangre; esto demuestra en gran medida que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por las almas de los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos; De otra manera no habría cabalgado así triunfante hacia el cielo.
Segundo. Llego ahora a su recepción: 'Fue recibido arriba en el cielo'. El sumo sacerdote bajo la ley, cuando ascendía al Lugar Santísimo, estaba allí para ofrecer la sangre, el cual era la figura del cielo (Éxodo 19:10,11; Hebreos 9:24). Pero debido a que los sacrificios bajo la ley no podían hacer que los que hacían el servicio fueran perfectos en cuanto a la conciencia, debían estar de pie, no sentados; salir de nuevo, no quedarse allí. 'Porque no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados. Por eso, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo: holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron.
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Entonces dije: He aquí, vengo (en el volumen del libro está escrito de mí), para hacer tu voluntad, oh
Dios' (Hebreos 10:4-6).
Cristo, por tanto, al entrar al cielo, lo hizo como sumo sacerdote de la iglesia de Dios; por tanto, tampoco entró sin sangre. Por lo tanto, cuando vino a ser 'sumo sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos, es decir, no de este edificio; ni por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre; entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención» (Heb 9,12-14). Él entró habiendo obtenido, o porque obtuvo, la redención eterna para nosotros. Pero pasar eso.
[Circunstancias gloriosas que acompañaron su entrada al cielo.]
Considerad ahora también esas circunstancias gloriosas que acompañan su acercamiento a las puertas de la habitación eterna.
Primero. Las puertas eternas están puestas, sí, mantened abiertas; estad abiertos, 'puertas eternas, y entrará el Rey de gloria'. Este Rey de gloria es Jesucristo, y las palabras son una profecía de su glorioso ascenso a los cielos, cuando subió como sumo sacerdote de la iglesia, para llevar el precio de su sangre al Lugar Santísimo. 'Alzad, oh puertas, vuestras cabezas; ¡Levantadlas, puertas eternas! y el Rey de gloria será 1980
entra' (Salmo 24:7,9).
Segundo. A su entrada fue recibido y aceptado el precio que pagó por nuestras almas. Por eso se dice que entró por su sangre, es decir, por el mérito de ella. 'Recibir' es un acto de complacencia y deleite, e incluye agrado en la persona que recibe, que es Dios Padre; y considerando que este Jesús ahora recibido debe ser recibido por nuestra cuenta, o como emprendiendo la salvación de los pecadores, porque entró en los cielos por nosotros, es evidente que entró allí en virtud de su infinita justicia, que Él realizado para nosotros en la tierra.
Tercero. En su recepción recibió gloria, y eso también para nuestro aliento: 'Dios le resucitó y le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza estuvieran en Dios' (1 Pedro 1:19-21).
Le dio gloria, como testimonio de que él había aceptado el emprender la obra de nuestra redención.
1. Dio gloria a su persona, al permitirle sentarse a su diestra; y esto lo tenía, digo, por o a causa de la obra que realizó para nosotros en el mundo. Cuando hubo ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, y esto por mandato de Dios: "Siéntate a mi diestra" (Hebreos 10:12,13). Esta gloria es la más alta; es sobre todo reyes, príncipes y 1981
potentados en este mundo; está sobre todos los ángeles, principados y potestades del cielo.
'Ha subido al cielo, y está a la diestra de Dios, estando sujetos a él ángeles, autoridades y potestades' (1 Pedro 3:32).
2. Dio gloria a su nombre, a su nombre Jesús, siendo exaltado ese nombre sobre todo nombre: 'Le ha dado un nombre sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de las cosas que están en el cielo, y las cosas en la tierra, y las cosas debajo de la tierra; y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Flp 2,9-11).
De este nombre se dice, en otro lugar, que es un nombre sobre todo nombre que se nombra, "no sólo en este mundo, sino también en el venidero" (Ef 1,21).
Pero, ¿debería JESÚS haber sido tal nombre, ya que emprendió por los pecadores, si este enterrador hubiera fracasado en su obra, si su obra no hubiera sido aceptada por Dios, incluso la obra de nuestra redención por su sangre? No, en verdad; habría apestado en las narices tanto de Dios como de los hombres; Habría sido el nombre más aborrecible. Pero Jesús es el nombre; Jesús fue llamado, con el fin de realizar su obra: 'Se llamará su nombre JESÚS, porque él salvará'; así lo llamó el ángel antes de ser concebido en el útero; y lleva ese nombre ahora que está en el cielo; con el nombre de Jesús –'Jesús de Nazaret', porque una vez habitó allí. Este nombre, 1982
Digo, es el nombre más elevado, el nombre eterno, el nombre por el que debe pasar, ser conocido, ser adorado y glorificado; sí, el nombre por el cual también redundará la mayor gloria para Dios Padre. Ahora, ¿cuál es el significado de este nombre sino SALVADOR?
Por tanto, tiene este nombre por causa de su obra; y porque Dios se deleitó en su empresa, y se agradó del precio que había pagado por nosotros, por eso la Divina Majestad se la ha dado, la ha puesto en alto, y ha mandado a todos los ángeles que se inclinen ante ella; sí, es el nombre en el que reposa y por el cual ha magnificado todos sus atributos.
(1.) Este es el nombre por el cual los pecadores deben acudir a Dios Padre.
(2.) Este es el nombre a través del cual obtienen el perdón de los pecados y 'cualquier cosa': 'Si pidiereis algo en mi nombre, lo haré' (Juan 14:14).
(3.) Este es el nombre mediante el cual se aceptan nuestros servicios y sacrificios espirituales, y mediante el cual se devuelve a nuestro pecho una respuesta de paz (1 Pedro 2). Pero más de esto pronto.
(4.) Ante este nombre tiemblan los demonios, ante este nombre los ángeles inclinan la cabeza, ante este nombre se abre el corazón de Dios, ante este nombre se consuela el corazón del hombre piadoso; este nombre, nadie excepto los demonios lo odia, y nadie excepto aquellos que deben ser condenados lo desprecia. 'Ningún hombre habla por el Espíritu de Dios 1983
llama a Jesús anatema,' o lo considera todavía muerto, y su sangre ineficaz para salvar al mundo.
3. También le ha dado la gloria del cargo.
(1.) Él es allí un sacerdote para siempre, interceptando entre la presencia Divina y todos los que nos odian, por su sangre; El pecado, Satanás, la muerte, el infierno, la ley, la tumba o cosas similares no pueden ser escuchados si su sangre se presenta a Dios como expiación por nosotros. Esta se llama sangre rociada, que habla mejores cosas que la sangre de Abel (Heb 12:24). Por esta sangre entró al cielo, por esta sangre salva de la ira a 'todos los que por él se acercan a Dios'. Pero ¿su sangre habría tenido voz en el cielo para salvar, si no hubiera merecido primero, incluso en el derramamiento de ella, el rescate y la redención de las almas? Es cierto que un hombre cuya sangre no puede salvar, puede, con la de Abel, clamar venganza e ira sobre la cabeza del que la derramó. Pero esta sangre habla de cosas mejores, esta sangre habla de las almas, de los pecadores, del perdón, 'habiendo obtenido para nosotros eterna redención'.
(2.) Él es allí un precursor para nosotros: 'Adonde entró el precursor por nosotros, también Jesús'
(Hebreos 6:20). Este oficio de presagio es distinto de su oficio sacerdotal, aunque proviene de él; por eso ambos se mencionan en el texto: "Adonde entró por nosotros el precursor, Jesús, hecho alto-1984
sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec. Él es, por tanto, nuestro precursor en virtud de su sacerdocio, su sangre da valor a todo lo que hace.
En este oficio de presagio o precursor, prepara para los creyentes sus moradas en los cielos; sus moradas según su lugar, estado, llamamiento, servicio o trabajo, en su cuerpo, la iglesia: 'En la casa de mi Padre', dice, 'muchas moradas hay; si no fuera así, te lo habría dicho. Voy a preparar lugar para vosotros” (Juan 14:2).
Esto es lo que se menciona en el Salmo cuarenta y siete: "Él elegirá nuestra herencia para nosotros, la excelencia de Jacob, a quien amaba".
Pero si hubiera tenido poder para elegir nuestra herencia y prepararnos nuestras moradas; ¿Debería tener poder para dar incluso el cielo mismo a un grupo de hombres pobres, si no hubiera obtenido en primer lugar por su sangre la liberación de nuestras almas de la muerte?
(3.) Él es un profeta para nosotros, por cuyo oficio ha recibido el de comunicar toda la voluntad del Dios eterno, en la medida en que nos conviene saberlo en este mundo o en el venidero. . Por eso se le llama el profeta de la iglesia: "El Señor os levantará un profeta", "y éste es en verdad el profeta que debe venir al mundo".
Pero este oficio lo tiene también ahora en el cielo, en virtud de la sangre que derramó por nosotros en la tierra.
De ahí que el nuevo testamento se llame "el nuevo testamento de 1985".
testamento en su sangre'; y se dice que su sangre es 'la sangre del pacto eterno'
o testamento; sí, tal virtud da su sangre al nuevo testamento, o pacto de gracia, que lo separado de él no vale nada; 'porque el testamento tiene fuerza después de la muerte del hombre; de lo contrario, no sirve de nada mientras viva el testador» (Heb 9,17). De modo que cada palabra de Dios que él nos ha dado por medio de Cristo para nuestro consuelo eterno, está bañada en sangre, está fundada en sangre y es buena para los pecadores puramente (quiero decir con respecto al mérito) a causa de la sangre. , o porque su sangre que fue derramada por nosotros en la cruz prevaleció por nosotros para la remisión de nuestros pecados. No piense el hombre en recibir beneficio alguno del oficio profético de Cristo, de ninguna de las buenas palabras de gracia y del perdón de los pecados que se rocían de arriba abajo en el nuevo testamento; que no espera que le llegue el bien por causa de la sangre por la cual se establece este testamento; porque 'tampoco el primer testamento fue dedicado sin sangre; Porque cuando Moisés hubo pronunciado todos los preceptos a todo el pueblo conforme a la ley, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el libro y a todo el pueblo, diciendo: Esto es la sangre del pacto que Dios os ha ordenado" (Heb 9:18-20).
El oficio profético de Cristo consta de dos partes: primero, en promesas de gracia; segundo, en instrucciones de adoración. Pero tampoco 1986
¿Es esto último, a saber, la doctrina de la adoración, o nuestra sujeción a esa adoración, de algún valor más que el de ser rociado también con su sangre? porque así como en el primer testamento el tabernáculo y todos los vasos del ministerio eran rociados con sangre, y era necesario que así fuera, así también las cosas celestiales deben ser purificadas con sacrificios, pero "con mejores sacrificios que los estos'; porque ahora no rocía Moisés, sino Cristo, no con sangre de becerros, sino con su propia sangre; ni como entrado en lugares hechos por manos, sino que desde el cielo rocía Jesús toda esa doctrina de la adoración y la sujeción de sus santos a ella, que él mismo instituyó y ordenó (Hebreos 9:23-26).
(4.) Allí recibió el cargo de rey, por el cual gobierna en la iglesia y sobre todas las cosas por amor a ella. 'El gobierno estará sobre su hombro'; Jehová Dios le ha dado el trono de David su padre.
Por eso dice: "Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra"; pero ahora este oficio real lo tiene por su sangre, porque se humilló hasta la muerte, por eso Dios lo ha exaltado hasta lo sumo y le ha dado el nombre más alto. Y por eso, nuevamente, se le llama Cordero sobre el trono: 'En medio del trono, y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero, como inmolado, que tenía siete cuernos'. ; una demostración de poder real. Pero fíjense, él era un Cordero sobre el trono, tenía sus cuernos como los de un cordero.
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Ahora por 'Cordero' debemos entender, no sólo su carácter manso y dulce, sino su sacrificio; porque él era como un cordero para ser inmolado y sacrificado; y por eso el tener un trono y siete cuernos, como un cordero, nos da a entender que obtuvo esta dignidad de rey por su sangre (Apocalipsis 5). "Cuando él solo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb 1,3). Cuando "ofreció un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios" (Heb 10,12).
Ahora, junte todo esto, a saber, su resurrección de entre los muertos, su ascensión y exaltación al cargo; y acordaos también que la persona así exaltada es el mismo Jesús de Nazaret que alguna vez fue hecho anatema por Dios por el pecado, y también que obtuvo esta gloria en virtud de la sangre que fue derramada por nosotros, y debe seguirse inevitablemente que Jesucristo , por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo para ellos la redención eterna.
LA TERCERA MANIFESTACIÓN.
TERCERO. Pero para continuar. Una tercera demostración de que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos, es que recibió para ellos el Espíritu Santo de Dios.
'A este Jesús resucitó Dios, de lo cual', dijo 1988
Pedro, "todos somos testigos". Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís' (Hechos 2:32,33).
La recepción del Espíritu Santo de manos del Padre, que antes lo había herido por las transgresiones de su pueblo; el recibirla, digo, en su resurrección, y que dársela a aquellos por quienes, poco antes, había derramado su sangre para hacer expiación por sus almas, argumenta que la Divina Majestad encontró descanso y contentamiento en esa preciosa sangre, y lo encontró en precio completo por los pecadores por quienes lo derramó.
Y si consideras la necesidad de dar este buen Espíritu a los hombres, y el beneficio que reciben al venir sobre ellos, verás aún más la verdad por la que ahora se disputa. Primero, pues, de la necesidad de dar este buen Espíritu; y luego, segundo, del beneficio que recibiremos en su venida.
Primero. De la necesidad de que se dé.
1. De lo contrario, nunca se habría podido demostrar que Jesús era el Salvador; porque la promesa era que al Mesías se le daría el Espíritu; le ha dado para comunicar: “En cuanto a mí, este es mi pacto con ellos, dice el Señor: Mi Espíritu que está sobre ti, y mis palabras que he puesto en tu boca”, es decir, el Redentor, “no se apartarán”. de tu boca, 1989
ni de la boca de tu descendencia, ni de la boca de la descendencia de tu descendencia, dice Jehová, desde ahora y para siempre” (Isaías 59:20,21).
Aquí está la promesa del Espíritu que será dado a Cristo, y por él a su descendencia para siempre.
Y esto quedó significado mucho antes en la unción de Aarón y sus hijos: "Y ungirás a Aarón y a sus hijos, y los santificarás" (Éxodo 30:30).
Jesús prometió enviar este Espíritu a los suyos en su exaltación a la diestra de Dios; el Espíritu, digo, en sus abundantes derramamientos. Es cierto que la iglesia de todas las épocas tuvo algo de eso en virtud de la garantía del Señor Jesús; pero esto, en comparación con lo que vendría a la iglesia después de su resurrección, no se considera un derramamiento; por lo tanto, los derramamientos están reservados para el tiempo de la ascensión y exaltación de este Jesús. 'Derramaré de mi Espíritu en aquellos días.'
Por eso Jesús lo reserva hasta su partida, y se dice expresamente: "El Espíritu Santo aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado". Por consiguiente, los apóstoles esperaron después de su resurrección el derramamiento del Espíritu Santo, y en el tiempo señalado lo recibieron; por cuya entrega se declaró Hijo de Dios y Salvador del mundo (Juan 7:39, 14:26, 15:26, 16:7; Hechos 1:4,5, 2:16,17; Joel 2:28; Romanos 1:4).
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2. Sin la donación del Espíritu Santo, hubiera faltado un testimonio de que su evangelio era el evangelio del Mesías. El ministerio de Moisés fue confirmado por señales, prodigios y milagros, tanto en Egipto como en el desierto y en el Mar Rojo; por lo que era necesario que la doctrina de la redención por sangre, que es la doctrina del evangelio de este Jesús, fuera también "confirmada con las siguientes señales". Por lo tanto, tanto él como los apóstoles obraron milagros y obras poderosas con tanta frecuencia como predican ahora sus ministros; qué señales, milagros y prodigios confirmaron su doctrina, aunque ellos mismos, tanto maestros como eruditos, eran en apariencia los más mediocres [en apariencia, los más mezquinos de los hombres]; sí, ellos, por medio del Espíritu Santo, han ratificado, confirmado y asentado el evangelio en el mundo de tal manera que ningún filósofo, tirano o diablo ha podido hasta ahora sacarlo de su lugar. Confirmó 'la palabra con señales que la seguían' (Marcos 16:20; Heb 2:4).
3. Así como era necesario dar el Espíritu Santo, también era necesario fortalecer a aquellos a quienes se les había confiado el evangelio, (1.) Predicarlo eficazmente; (2.) Defenderlo con valentía; y (3.) Justificar que sea la doctrina del Mesías incontrolablemente.
(1.) Predicarlo eficazmente, en demostración del Espíritu (1 Corintios 2:4; Juan 16:8,9; Hechos 8:13). (2.) Para resistir con valentía: 'Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo'. "Y vieron la valentía de Pedro y de Juan" (2
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Corintios 6:4-6; Hechos 4:8,13). (3.) Para justificar la doctrina incontrolablemente: 'Os daré boca y sabiduría a la cual todos vuestros adversarios no podrán contradecir ni resistir' (Lucas 21:15). 'Y no pudieron resistir la sabiduría y el espíritu con que hablaba' (Hechos 6:10).
Ahora digo, que Dios debería dar el Espíritu Santo a Jesús para confirmar este evangelio, la redención del pecado por su sangre, ¿qué es sino que por su sangre pagó el precio completo a Dios por los pecadores, y obtuvo redención eterna para ellos?
[Segundo.] Pero de nuevo; el beneficio que recibimos con la venida del Espíritu Santo demuestra más esta verdad; ¿Ha comprado Cristo a los pecadores? ¿Son ellos el precio de su sangre? Sí. ¿Pero cómo aparece eso? Pues, porque por el Espíritu Santo que él recibió para darnos, somos aptos para la herencia que por su sangre está preparada para nosotros.
1. Por el Espíritu de Dios somos vivificados y levantados de un estado de pecado, pero eso no podríamos serlo si no fuera porque primero se hace expiación por nosotros, por la sangre de Cristo nuestro Salvador. Esto es cierto; porque los que son vivificados por el Espíritu Santo son vivificados por él mediante la palabra del evangelio, que ofrece justificación a los pecadores mediante la fe en su sangre; sí, se dice que somos vivificados juntamente con él, muertos y resucitados con él, sin embargo, 1992
así como por el Espíritu de Dios.
2. No sólo somos vivificados por el Espíritu Santo, sino que también somos poseídos por él; se nos ha dado para habitar en nuestros corazones: 'Por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones' (Gálatas 4:6). El cual Espíritu es también nuestra arras para el cielo, hasta la redención de la posesión comprada, es decir, hasta que nuestro cuerpo, que es la posesión comprada, sea redimido también del sepulcro por el poder del mismo Espíritu poderoso de Dios (Ef. 1:13,14).
3. Por este Espíritu Santo se nos hace creer (Romanos 15:13).
4. Por este Espíritu Santo somos ayudados a orar y llamar a Dios Padre.
5. Por este Espíritu Santo somos ayudados a comprender y aplicar las promesas.
6. Por este Espíritu Santo, el gozo del cielo y el amor de Dios se derraman en el corazón de los salvos.
7. Por este Espíritu Santo se nos hace esperar la esperanza de la justicia por la fe; es decir, permanecer firmes por medio de nuestro Señor Jesús en el día en que juzgará al mundo.
Y todo esto es fruto de la redención por la sangre, de la redención por la sangre de Cristo.
Esto es aún más evidente: (1.) Porque el Congreso de 1993
La obra del Espíritu es guiarnos a los dichos de Cristo, que, en cuanto a nuestra redención de la muerte, son como estos: 'Yo pongo mi vida, para que vosotros tengáis vida'; 'Doy mi vida en rescate por muchos'; y, 'El pan que yo daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo' (Juan 6:51). (2.) Porque el Espíritu, en la sabiduría del cielo, no se considera testimonio suficiente en la tierra, sino unido a la sangre de Cristo: 'Tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y el agua. la sangre'; estos son los testigos de Dios. El Espíritu, porque vivifica; la sangre, porque la ha merecido; y el agua—es decir, la palabra—porque por ella somos limpios en cuanto a vida y conducta (1 Juan 5:8; Efesios 5:26; Romanos 8:16; Salmos 119:9). (3.) Porque, como por el Espíritu, así somos santificados por la fe en la sangre de Jesús (Heb 13:12). (4.) Porque, cuando estamos más llenos del Espíritu, y cuando eso obra más poderosamente en nosotros, entonces creemos más y admiramos la aprensión de nuestra liberación de la muerte por la sangre de Jesús (Apocalipsis 5:9, 15). ). (5.) El Espíritu Santo no respira en ninguna parte, de modo que en el ministerio de esta doctrina, esta doctrina es enviada con el Espíritu Santo desde el cielo; sí, como he insinuado, una de las grandes obras del Espíritu Santo, bajo el Antiguo Testamento, fue testificar 'de los sufrimientos de Cristo, y de la gloria que vendría después' (1 Pedro 1:11,12).
Junten todas estas cosas, y vean si Jesucristo, por lo que ha hecho, no ha 1994
¿Pagó el precio completo a Dios por los pecadores, si 'no ha obtenido eterna redención para ellos?'
LA CUARTA MANIFESTACIÓN.
CUATRO. Que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos, es evidente, si consideramos cómo su predicación ha sido, desde entonces hasta ahora, un poderoso conquistador sobre todo. tipos de pecadores.
¿Qué nación, qué pueblo, qué clase de pecadores no han sido subyugados por la predicación de un Cristo crucificado? Él, sobre el caballo blanco, con su arco y su corona, ha vencido, vence y sigue adelante 'venciendo y para vencer' (Apocalipsis 6:2). "Y yo", dice, "si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí" (Juan 12:32). Pero ¿qué iba a ser levantado de la tierra? Pues, puede explicarse con ese dicho: 'Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna' (Juan 3: 14,15).
Luego fue levantado cuando fue colgado de un madero entre el cielo y la tierra, como el maldito de Dios por nosotros. La revelación de esto conquista todas las naciones, lenguas y pueblos. 'Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, desde 1995.
todo linaje, lengua, pueblo y nación” (Apocalipsis 5:9). Por lo tanto, el apóstol Pablo eligió por encima de todas las doctrinas predicar a un Cristo crucificado, y resolvió hacerlo así; "Porque he decidido", dice, "no saber nada entre vosotros, excepto a Jesucristo, y éste crucificado" (1
Corintios 2:2).
Primero. La doctrina del perdón de los pecados venció a sus mismos asesinos; no pudieron resistir la gracia; aquellos sanguinarios que querían matarlo, cueste lo que cueste, no pudieron resistir más, sino que recibieron su doctrina, cayeron en su seno y obtuvieron la salvación que es en Cristo Jesús: 'Mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán duelo por él como quien llora por su único hijo, y tendrán amargura por él, como quien se aflige por su primogénito” (Zacarías 12:10). Ahora bien, esta escritura se cumplió eminentemente, cuando la bondad de un Cristo crucificado hizo pedazos los corazones de los que antes habían sido sus traidores y asesinos. Hubo entonces un gran luto en Jerusalén; ahora había llanto y lamento, mezclados con alegría y regocijo.
Segundo. Aunque Pablo estaba loco, sumamente loco contra Jesucristo de Nazaret; sí, aunque era su enemigo declarado y buscaba borrar su nombre de debajo del cielo, sin embargo, la voz del cielo: 'Yo soy Jesús', etc., 'Yo soy el Salvador'.
cómo lo conquistó, le hizo arrojar los brazos, caer a sus pies y aceptar gratuitamente el perdón de los pecados por gracia, 1996
¡mediante la redención por la fe en su sangre!
Tercero. Ellos en Samaria (aunque antes de que Felipe les predicara) adoraban y admiraban al diablo en Magus, sin embargo, cuando creyeron en la predicación de Cristo por parte de Felipe y en el perdón de los pecados mediante la fe en su nombre, hubo gran gozo entre ellos y fueron bautizados. , tanto hombres como mujeres (Hechos 8). 'Él predicó', dice el texto, 'lo concerniente al reino de Dios y al nombre de Jesucristo', es decir, todas las bendiciones de la vida, por medio del nombre de Jesucristo; porque él es el Mediador, y sin su sangre no llegan bendiciones espirituales a los hombres.
Cuatro. ¡Cómo fue vencido el robusto carcelero por la promesa de perdón de pecados por la fe en Jesucristo! Detuvo su mano de suicidio, lo alivió de las molestias de una conciencia culpable y de los temores del fuego del infierno, y llenó su alma de regocijo en Dios (Hechos 16:30-34).
Quinto. ¿Cómo eran aquellos que utilizaban artes curiosas, que estaban al lado, si no de brujas? Digo, ¡cómo fueron prevalecidos y vencidos por la palabra de Dios, que es el evangelio de las buenas nuevas, mediante la fe en la sangre de Cristo! (Hechos 19:17,18).
Sexto. Cómo eran los efesios, que en ocasiones estaban alejados de Dios; ¡Cómo, digo, fueron hechos cercanos por la sangre de Cristo! (Efesios 2:13).
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Séptimo. Los colosenses, aunque a veces estaban muertos en sus pecados, ¿cómo fueron vivificados por Dios mediante el perdón de todas sus transgresiones? ¡Y lo tuvieron a través de su sangre! (Col 1:14, 2:13).
¿Qué debería decir? Ningún hombre podría todavía permanecer delante y no caer bajo la revelación del perdón de los pecados a través de un Cristo crucificado, como ahorcado, como moribundo, como maldito por los pecadores; atrae a todos los hombres hacia él, hombres de todo tipo, de todos los grados.
Debo agregar: ¡cómo los hombres han atravesado los aguijones de Jesús cuando les ha sido descubierto! Ni leones, ni fuegos, ni espada, ni hambre, ni desnudez, ni peligro, ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni cualquier otra criatura podrá separarnos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom 8,35-39).
LA QUINTA MANIFESTACIÓN.
QUINTO. Que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos, es evidente por la paz y la santidad que por esa doctrina posee las almas de los hombres; las almas de los hombres despertaron, y así continúan.
Por hombres despiertos me refiero a aquellos que, a través de la revelación de su pecado y miseria, gimen ante la necesidad de que Jesús los salve, y que 1998
continúe siendo consciente de que sus necesidades deben perecer si no se les otorgan sus beneficios; porque de otra manera el evangelio no ministra ni paz ni santidad a ninguna de las almas de los hijos de los hombres; es decir, no salvar la paz y la santidad. El evangelio de la gracia y la salvación es, por encima de todas las doctrinas, el más peligroso, si sólo de palabra es recibido por hombres sin gracia; si no va acompañado de una revelación de la necesidad que tienen los hombres de un Salvador; si no va acompañado en el alma del poder del Espíritu Santo. Porque los hombres que sólo tienen nociones de ello son, entre todos los hombres, propensos a los mayores pecados, porque les falta en sus nociones el poder del amor, que es el único que puede obligarlos a amar a Jesucristo. Y esta es la razón de estas Escrituras: convierten la gracia de Dios en desenfreno. 'Convierten la gracia de nuestro Dios en lascivia' (Judas 4).
Para algunos, cuando oyen hablar de las riquezas de la gracia a través de Cristo, y esa audiencia no va acompañada de la fe y el amor que es en Cristo Jesús, esos hombres reciben las nociones de esta buena doctrina sólo para encubrir su maldad y endurecerse en sus villanías.
Otros, cuando oyen, fermentados previamente con la levadura de alguna otra doctrina, alguna doctrina de la justicia del mundo, o doctrina de los demonios, inmediatamente se rebelan y hablan mal de la bendita doctrina; y porque algunos que lo profesan no están limpios de sus inmundicias de carne 1999
y espíritu, y no perfeccionan la santidad en el temor de Dios, por lo que otros concluyen que todos los que la profesan son tales, y que la doctrina misma tiende a alentar, o al menos a tolerar, el libertinaje, como imaginaban y afirmaban de Pablo que debería decir: "Hagamos el mal para que venga el bien" (Romanos 3:8).
La base de esa perversa conclusión de ellos fue que él, con la concesión de Dios, afirmó que, así como el pecado había reinado para muerte, así la gracia reinó para vida en camino de justicia por Jesucristo nuestro Señor. No, entonces, dice el adversario, podemos ser tan impíos como queramos, y eso por la doctrina que predicáis; porque si donde abunda el pecado abunda más la gracia, la consecuencia de una vida malvada no es más que el aumento, el avance y la magnificación de la gracia. Pero ¿qué dice el apóstol? Mis conclusiones son ciertas: la gracia reina sobre el pecado, pero decir: "Pequemos, pues", esa condenación del hombre es justa; porque tal persona abusa y hace el uso más diabólico de la doctrina más bendita que jamás se haya oído hablar en el mundo entre los hombres. Además, es evidente que tales no conocen su poder, ni han sentido ni saboreado su bienaventuranza; porque donde este evangelio viene en verdad, naturalmente produce paz y santidad.
Primero. Paz. Él es nuestra paz, él es el Príncipe de paz, él da paz en sus alturas.
Esta palabra "paz" tiene un doble respeto.
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1. Respeta a Dios – Él 'hizo la paz con la sangre de su cruz'; es decir, nos ha hecho la paz con Dios, habiendo apaciguado el rigor de su ley y satisfecho la justicia para nosotros. Por eso se dice: 'La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús' (Col 1:20; Fil 4:7). 'La paz de Dios', es decir, la doctrina de la reconciliación por el hecho de que Cristo fue hecho pecado por nosotros, QUE guardará el corazón, es decir, de la desesperación o el desmayo, bajo aprensiones de debilidad y justicia. Pero, sin embargo, esta paz de Dios no puede ser aprehendida ni ser de consuelo alguno para el corazón, sino como el hombre la busca por medio de Cristo Jesús; por lo tanto se agrega esa cláusula, 'por medio de Cristo Jesús'; porque él es pacificador, es él quien nos reconcilia con Dios 'en el cuerpo de su carne mediante la muerte'; porque con sus acciones y sufrimientos presentó a Dios justicia eterna, justicia eterna para los pecadores. Por esto tenemos paz con Dios. Por eso a Cristo se le llama primero Rey de justicia;
'siendo primero Rey de justicia, y después también Rey de Salem, es decir, Rey de paz' (Heb 7:1,2). Porque no pudo hacer la paz con Dios entre nosotros y él, sino siendo primero el Señor de la justicia, el Señor nuestra justicia; pero habiendo cumplido primero la justicia, vino luego y predicó la paz, y mandó a sus embajadores que la proclamaran al mundo, porque la falta de justicia era la causa de la falta de paz (2 Cor 5,19-21). Ahora, 2001
luego, una vez introducida la justicia, se sigue que ha hecho la paz. 'Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, y derribó la pared intermedia de separación entre nosotros; habiendo abolido en su carne las enemistades, aun la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas; para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo así las paces; y para reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo en la cruz, matando en ella las enemistades; y vino y predicó la paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca. Porque por medio de él ambos tenemos entrada por un solo Espíritu al Padre' (Efesios 2:14-18).
2. Esta palabra 'paz' respeta la tranquilidad interior de nuestro corazón que obtenemos al contemplar esta reconciliación hecha por Cristo con Dios por nosotros: 'Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo'.
(Romanos 5:1). 'El Dios de paz os llene de todo gozo y paz en el creer' (Rom 15,13).
Esta paz se expresa de diversas maneras: (1.) A veces se la llama 'tranquilidad', porque calma el alma de esos temores inquietantes de condenarse a causa del pecado: 'Y la obra de la justicia será paz, y el efecto de la justicia será paz. tranquilidad y seguridad para siempre” (Isaías 32:17). (2.) A veces se le llama "audacia"; porque por la sangre de Cristo el hombre tiene aliento para acercarse a Dios: 'Teniendo, hermanos, libertad para entrar en el lugar santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado hasta el año 2002.
el velo, es decir, su carne' (Heb 10:19,20). (3.) A veces se le llama "confianza"; porque en Jesucristo no sólo tenemos estímulo para venir a Dios, sino confianza, de que si pedimos algo conforme a su voluntad, él no sólo oye, sino que nos concede la petición que le hacemos (1 Juan 5:14,15). ). 'En quien tenemos seguridad y acceso con confianza, por la fe de Jesús' (Efesios 3:12). (4.) A veces esta paz se expresa mediante "descanso"; porque un hombre que ha encontrado suficiente plenitud para satisfacer todas sus necesidades, se sienta y no busca más satisfacción: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar".
(Mateo 11:28). (5.) También se expresa por
'cantando'; porque la paz de Dios, cuando es recibida en el alma por la fe, coloca la conciencia en un marco celestial y melodioso. 'Y los redimidos del Señor volverán, y vendrán a Sion con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido” (Isaías 35:10). (6.) A veces se expresa o se descubre mediante una gloria y jactancia celestial en Jesucristo; porque esta paz hace que el alma ponga el rostro sobre sus enemigos con la fe de una victoria sobre ellos para siempre por su Señor Jesús: "El que se gloría, gloríese en el Señor" (Jer 9:23,24).
Y: 'Mi alma se gloriará en el Señor; los humildes lo oirán y se alegrarán'
(Salmo 34:2). (7.) A veces se expresa o se descubre con alegría, 'alegría indecible': porque el alma, habiéndose visto reconciliada con el 2003
Dios, no sólo tiene tranquilidad, sino que ahora lo posee tal aprensión de los indescriptibles beneficios que recibe por Cristo con respecto al mundo venidero, que es devorado con ellos: 'A quien amáis sin haberlo visto; en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo, os alegraréis con un gozo inefable y lleno de gloria” (1 Pedro 1:8). (8.) Finalmente, se expresa o descubre por el triunfo que a veces surge en el corazón de los creyentes, porque a veces pueden ver la muerte, el pecado, el diablo, el infierno y toda adversidad, vencidos y vencidos. atados como cautivos a las ruedas del carro de Jesucristo; tomado cautivo, digo, y derrocado para siempre. 'Gracias a Dios, que siempre nos hace triunfar en Cristo' (2 Cor 2,14). '¡Aplaudad, pueblos todos! aclamad a Dios con voz de triunfo” (Salmo 47:1).
[Los Autores de esta paz.]--Ahora bien, que todo esto sea un engaño es imposible, es decir, es imposible que los creyentes tengan así paz con Dios a través de la sangre de su cruz, sin haber pagado el precio completo por Dios para ellos; especialmente si consideras que los autores de esta paz son los tres en la Divinidad, y esto por doble motivo.
1. En que nos han dado un evangelio de paz (Romanos 10:15). O un nuevo testamento que propone la paz con Dios mediante la redención que es en Cristo. Ahora bien, como a esto se le llama evangelio de paz, así se llama evangelio de Dios (1 Tes 2:9). El evangelio de Cristo (Rom 2004
15:19; 2 Tes 1:8). Un evangelio redactado por el Espíritu Santo (1 Tes 4:8). Digo, por tanto, que siendo la redención y la salvación por medio de Cristo, y su verdad proclamada por el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, en la palabra de la verdad del evangelio, es necesario que nosotros los que creemos seamos ser salvos, 'si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza'.
2. Así como los tres en la Deidad son los autores de esta paz al anunciarnos el evangelio de la paz, o las buenas nuevas de salvación por Jesucristo, así también son los autores de nuestra paz al trabajar con esa palabra del evangelio en nuestros corazones. Y por eso, (1.) El Padre es llamado Dios de paz, 'Y el Dios de paz sea con todos vosotros' (Romanos 15:33). 'Y el mismo Dios de paz os santifique' (1 Tes 5:23). Y por ser Dios de paz, por eso llena de gozo y de paz a los que creen en su Cristo, mediante la fe (Romanos 15:13).
(2.) Nuevamente, a Cristo se le llama Príncipe de paz; por lo tanto, la oración es: 'Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo' (2 Tes 1:2). (3.) El Espíritu Santo también es el autor de esta paz, esta paz interior, incluso 'justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo' (Romanos 14:17).
Y digo, como también ya lo he dicho, la causa procuradora o meritoria de esta paz son las obras y padecimientos de Cristo; por lo tanto, con sus obras y sufrimientos pagó el precio completo a Dios por los pecadores, y obtuvo el 2005 eterno.
redención para ellos; de lo contrario, Dios nunca habría preparado una proclamación de paz para ellos, y el tenor de esa proclamación sería la dignidad del Señor Jesús; sí, él nunca habría obrado con esa palabra en el corazón de los que creen, para crear dentro de ellos paz, paz.
Segundo. [Santidad.] Así como la paz con Dios es una evidencia, siendo la sangre de Cristo la causa de ella, de que Cristo con ella pagó el precio completo a Dios por los pecadores, así la santidad en sus corazones, tomando su comienzo en esta doctrina, hace que su quinta demostración de doble fuerza.
1. Es evidente que la santidad, la verdadera santidad del evangelio, posee nuestros corazones por esta doctrina, porque la base de la santidad, que es el Espíritu de Dios en nosotros, nos es ministrada por esta doctrina. Cuando el apóstol insinuó que los gálatas estaban hechizados porque se habían apartado de la doctrina de Cristo crucificado, les pregunta si
'¿Recibieron el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe?' (Gálatas 3:1-4). Es decir, si el Espíritu tomó posesión de sus almas por su obediencia a los diez mandamientos, o por dar crédito a la doctrina del perdón de sus pecados por la fe en este Cristo crucificado, concluyendo firmemente, no por la ley, sino por la audiencia o predicación de la fe –es decir, del Señor Jesús crucificado, quien es el objeto de la fe.
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2. Así como esta doctrina transmite la base o fundamento, que es el Espíritu, así también obra en el corazón esas tres gracias: fe, esperanza y amor, todas las cuales purifican el corazón de la maldad de forma tan natural como el jabón y el nitro limpian la tela. Purificó 'sus corazones por la fe', por la fe en la sangre de Cristo.
'Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.' Y también el amor, veréis lo que hace si os fijáis en el texto (Hechos 15:9; 1 Juan 3:3,4; 1 Cor 13). Ahora bien, digo, esta fe se basa en la sangre de Cristo; la esperanza espera el pleno disfrute de su compra en otro mundo; y el amor es engendrado y obra por el amor que Cristo ha expresado con su muerte, y por la bondad que nos presentó en la sangre de su corazón (Rom 3,24; 1 Cor 15,19; 2 Cor 5,14).
Además, ¿qué argumentos tan prevalecientes como tales son puramente evangélicos? Por ejemplo, algunos: (1.) ¿Qué más fuerte que el perdón gratuito de los pecados?
'Cierto hombre tenía dos deudores, uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta; y como no tenían con qué pagar, francamente los perdonó a ambos; Dime, pues, ¿quién de ellos le amará más? (Lucas 7:41,42,47).
(2.) ¿Qué argumento más fuerte para la santidad que ver que aunque el perdón nos es gratuito, a Cristo Jesús le costó la sangre del corazón obtenerlo para nosotros? 'En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.' Y este amor de Dios al dar a su Cristo, y del 2007
Cristo al morir por nosotros, no hay argumento más fuerte para prevalecer ante un pecador sensato y despierto para juzgar que "debe vivir para aquel que murió y resucitó por él" (2 Cor 5:15). (3.) ¿Qué argumento más fuerte para la santidad que este: 'Si alguno peca, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo?'
(1 Juan 2:1). Los desgraciados no santificados y sin gracia no saben cómo usar estas palabras de Dios; los hipócritas también nos atacan en la cara porque así los instamos; pero un corazón que está poseído por el ingenio del evangelio, o, para hablar más propiamente, que está poseído por la gracia del evangelio y por consideraciones divinas, clama: Si es así, ¡oh, nunca permitas que peque contra Dios!
'porque el amor de Cristo me constriñe' (2
Corintios 5:14). (4.) ¿Qué mayor argumento para la santidad que ver las Sagradas Escrituras tan provistas de promesas de gracia y salvación por parte de Cristo, que un hombre difícilmente puede echar un vistazo a la Biblia pero ve una u otra de ellas? ¿Quién no viviría en una casa así, o no sería siervo de un príncipe así, que, además de sus excelentes condiciones, tiene oro y plata tan comunes en su palacio como las piedras al lado de la carretera? 'Así que, amados, puesto que tenemos estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios' (2 Cor 7,1). (5.) ¿Qué mayor argumento para la santidad que que nuestras actuaciones, aunque débiles y débiles por nuestra parte, sean aceptadas por Dios en Jesucristo (1 Pedro 2:4-6). (6.) ¿Qué mayor argumento para la santidad que tener nuestra alma, nuestro cuerpo, nuestra vida, escondidos y asegurados? 2008
con Cristo en Dios? 'Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra, la fornicación, la inmundicia, las pasiones desordenadas, las malas concupiscencias y la avaricia, que es idolatría' (Col 3:1-5). (7.) ¿Qué mayor argumento para la santidad que ser miembros del cuerpo, de la carne y de los huesos de Jesucristo? '¿Tomaré entonces los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? Dios no lo permita' (Efesios 5:30; 1 Cor 6:15).
Ahora bien, todos estos, y cinco veces más, teniendo su fundamento en el amor, la sangre y la justicia de Cristo, y operando en el alma por la fe, son los grandes argumentos de esa santidad a la que se anexa la vida eterna. Vale la pena observar que en Hechos 26:18, la herencia pertenece 'a los santificados por la fe en Jesucristo'; porque todas las demás pretensiones de santidad no son más que una apariencia robada de lo que es verdadero y aceptable, aunque es común que incluso lo que es falso sea llamado verdadero por los engañados y considerado como verdadero en aquellos que son falsos. Totalmente ajenos a la fe y a la santidad que viene por la fe. "Pero cualquiera que haga algo parecido, o cualquiera que ponga algo de él en manos de un extraño, será cortado de su pueblo" (Éxodo 30:23). Dios sabe cuál es la santidad que viene por la fe en el perdón de los pecados y la aceptación de Dios por medio de Cristo; y Dios sabe cuál es sólo así fingidamente; y en consecuencia tratará con los pecadores en ese gran día de Dios Todopoderoso.
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LA SEXTA MANIFESTACIÓN.
SEXTO. Que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos, es evidente, porque las oraciones son aceptadas por Dios sólo por cuenta y por causa del nombre de Jesucristo. -'De cierto, de cierto os digo, que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará' (Juan 16:23).
En mi nombre, en el nombre de Jesucristo de Nazaret, en el nombre de aquel que vino al mundo a salvar a los pecadores, muriendo por ellos con una muerte dolorosa y sangrienta; en su nombre, que por sí mismo quitó el pecado y trajo a Dios justicia aceptable para los pecadores; en su nombre. ¿Por qué en su nombre, si no es acepto de Dios? ¿Por qué en su nombre si sus empresas por nosotros no agradan a Dios?
Pero con estas palabras, 'en mi nombre', se insinúa que su persona y sus actuaciones, como nuestro enterrador, son aceptadas por el Padre de los espíritus. No podemos ir en nuestros propios nombres, porque somos pecadores; no en nombre de los demás, porque todos son pecadores. ¿Pero por qué no en nombre de un ángel? Porque no son ellos los que sí emprendieron por nosotros; o si lo hubieran hecho, no habrían podido hacer nuestro trabajo por nosotros. 'No confía en sus santos, y los cielos no están limpios ante sus ojos' (Job 4:18, 15:15). Se puede objetar además:
Dado que Jesucristo es Dios, igual al Padre, y por eso tiene naturalmente el mismo poder hasta 2010
danos al Padre, ¿por qué debería ser el Padre, y no el Hijo, el gran dador a los pecadores del mundo? ¿Y por qué no podemos ir a Cristo en el nombre del Padre, así como al Padre en el nombre de Cristo? Digo, ¿cómo se pueden solucionar estas cosas, sino considerando que el pecado y la justicia le imponen una necesidad para que así se obtenga nuestra salvación? El pecado y la justicia no podían reconciliarse, ni se podía encontrar un medio para unir al pecador y a un Dios santo, sino interceptando al Hijo, quien debe asumir la responsabilidad de responder a la justicia, y eso quitando nuestros pecados de antes del rostro de Dios mediante sacrificio sangriento, no con sangre ajena, como los sumos sacerdotes bajo la ley: “Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios; Por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer” (Hebreos 8:3).
La cual ofrenda y sacrificio de poder perfeccionar para siempre a los santificados y apartados para vida eterna, por tanto el nombre de la persona que ofreció, sí, Jesús, hecho por Dios sumo sacerdote, es acepto delante de Dios; sí, por tanto, él es hecho para siempre, por su acción en favor de nosotros, apaciguador de la justicia de Dios y reconciliador de los pecadores con él.
Por lo tanto, SU nombre es el que nos corresponde mencionar cuando nos presentamos ante Dios, por lo que Dios ha determinado en sus consejos de gracia otorgar a los pecadores, porque por amor de su nombre los perdona. 'Os escribo, hijitos, porque vuestros pecados os son perdonados por amor de su nombre' (1
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Juan 2:12). 'De él dan testimonio todos los profetas, que por su nombre, todo aquel que en él cree, recibirá perdón de pecados' (Hechos 10:43).
Por tanto, los que quieran obtener el perdón de los pecados deben pedírselo a Dios, por el nombre de Jesús; y el que lo haga sensata y sinceramente, recibirá el perdón de ellos: 'Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dará'.
Por lo tanto, es evidente que no sólo pagó el precio completo a Dios por ellos, sino que también obtuvo para ellos la redención eterna.
Y es observable que el Señor Jesús quiere que sus discípulos hagan una prueba de esto, y promete que si lo hacen, lo encontrarán experimentalmente así: "Hasta ahora", dice él,
'Nada habéis pedido en mi nombre: pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo'
(Juan 16:24). ¿Cómo quién podría decir: Oh discípulos míos, habéis oído lo que os he prometido, es decir, que mi Padre hará por vosotros todo lo que le pidáis en mi nombre? Preguntad, pues, ahora y probadme si no haré buenas mis palabras: pedid, os digo, lo que necesitáis, y ved si no lo recibís para el gozo de vuestro corazón. 'En aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que oraré al Padre por vosotros.' No os invito a pedir en mi nombre como si el Padre todavía fuera difícil de reconciliar o no estuviera dispuesto a aceptaros en misericordia; mi venida al mundo fue designio de mi Padre, y efecto de su amor para el 2012
pecadores; pero hay pecado en vosotros y justicia en Dios; Por tanto, para que vosotros os reconciliéis con él, yo soy hecho mediador de mi Padre; Por tanto, pedid en mi nombre, porque 'no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos' (Hechos 4:12). Preguntad en mi nombre; El amor os es liberado a través de mí; Yo os lo dejo salir en un camino de justicia, que es el único camino seguro para vosotros. Pedid en mi nombre, y mi Padre os amará: 'El Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de Dios' (Juan 16:27). El amor de mi Padre está puesto en primer lugar sobre mí, porque mi nombre es principal en su corazón, y todos los que me aman son amados de mi Padre, y tendrán lo que necesitan, si piden en mi nombre.
Pero, digo, ¿qué motivo habría para pedir en su nombre más que en nombre de otro, ya que la justicia fue provocada por nuestro pecado, si no se hubiera comprometido a compensar la diferencia que por el pecado se hace entre la justicia y la justicia? ¿a nosotros? Porque aunque hay en este Jesús valor infinito, justicia infinita, mérito infinito, sin embargo, si no hace estos intereses por nosotros, no obtendremos más beneficio que si no hubiera mediador. Pero este valor y mérito está en él para con nosotros, porque se propuso reconciliarnos con Dios; es por lo tanto que su nombre prevalece tanto ante Dios para nosotros, pobres pecadores, y por lo tanto debemos acudir a Dios en su nombre. Por tanto, es evidente que Jesucristo ha pagado el precio completo hasta el año 2013.
Dios por los pecadores, y obtuvo para ellos la redención eterna.
LA SÉPTIMA MANIFESTACIÓN.
SÉPTIMO. Que Jesucristo, por lo que ha hecho, ha pagado el precio completo a Dios por los pecadores,
&c., es evidente, porque también se nos ordena dar gracias a Dios en su nombre: 'Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias a su nombre' (Hebreos 3:15).
"Por lo tanto, por él." ¿Por qué? Porque él también, para 'santificarnos con su propia sangre, padeció fuera de la puerta' (v 12).
Él nos santificó con su sangre; pero ¿por qué el Padre debería tener gracias por esto? Incluso porque el Padre lo dio por nosotros, para que muriera para santificarnos con su sangre: 'Dando gracias al Padre, que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en luz; quien nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo; en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados' (Col 1:12-14). Hay que agradecer al Padre, porque el invento también fue suyo; pero la sangre, la justicia o esa dignidad por la cual somos aceptados por Dios, es la dignidad de su amado Hijo. Por tanto, como conviene que Dios tenga gracias, así es necesario que 2014
Ténelo en su nombre, por cuyo bien somos aceptados por él.
Por lo tanto, ofrezcamos por él alabanza primero por el don de su Hijo, y por el hecho de que a través de él estamos firmes ante sus ojos, y eso a pesar de toda debilidad interior, y eso a pesar de todos los enemigos externos.
Cuando el apóstol se consideró tal como para meterse en un laberinto, gritando también: "¿Quién me librará?" se calma con esta dulce conclusión: "Doy gracias a Dios por medio de Jesucristo" (Romanos 7:24,25). Encontró más en la sangre de Cristo para salvarlo que en sus propias corrupciones para condenarlo; pero eso no podría ser si no hubiera pagado el precio completo por él, si no hubiera obtenido la redención eterna para él. ¿Y puede un Dios santo y justo exigir que le demos gracias en su nombre, si él no lo hizo efectivamente por nosotros?
Además, cuando el apóstol mira la muerte y la tumba, y los fortalece añadiéndoles el pecado y la ley, diciendo: "El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley", luego añade: "Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de Jesucristo' (1 Cor 15): la victoria sobre el pecado, la muerte y la ley, la victoria sobre estos por medio de nuestro Señor Jesucristo; pero Dios nos ha dado la victoria. ; pero es por nuestro Señor Jesucristo, por su cumplimiento de la ley, por su muerte destructora, y por el año 2015.
su traer la justicia eterna.
Eliseo le dijo al rey de Israel que si no hubiera considerado la presencia de Josafat, no lo miraría ni lo consideraría (2 Reyes 3:14); Ni Dios te habría mirado ni considerado en absoluto, si no hubiera respetado la persona de Jesucristo.
'Que la paz de Dios gobierne en nuestros corazones, a la cual también vosotros sois llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos' (Col 3:15). La paz de Dios, de la que hemos hablado antes.
Pero ¿cómo debería esto regir en nuestros corazones? Él, con las siguientes palabras, os dirige: 'Que la palabra de Cristo more en vosotros en abundancia', es decir, la palabra que revela la muerte y la sangre de Cristo, y la paz que de ese modo se hace con Dios para vosotros. .
'Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo' (Efesios 5:20). Para todas las cosas; Porque todas las cosas nos llegan por este nombre de Jesús.
la redención, la traslación, el reino, la salvación, con todas las cosas buenas con las que somos bendecidos.
Estas son las obras de Dios; dio a su Hijo, y nos trae a él y nos pone en su reino – es decir, su verdadero cuerpo, que Jeremías llama poner entre los niños y 'darnos una buena herencia de las huestes de las naciones'. (Jeremías 3:19; Juan 6).
'Ahora gracias a Dios, que siempre hace que el año 2016
que triunfemos en Cristo» (2 Cor 2,14).
Vea aquí nuestra causa de triunfo es por medio de Cristo Jesús; y Dios nos hace triunfar por medio de él, primera y principalmente, porque Cristo Jesús hizo nuestra obra por nosotros, agradó a Dios por nuestros pecados, despojó a los poderes de las tinieblas. Dios dio a Jesucristo para emprender nuestra redención; Cristo lo emprendió, se enfrentó a nuestros enemigos y los despojó.
'despojaron a los principados y a las potestades, y los exhibieron abiertamente, triunfando sobre ellos'
en la cruz (Col 2:14,15). Por lo tanto, es evidente que pagó el precio completo a Dios por los pecadores con su sangre, porque Dios nos manda a darle gracias en su nombre, por su nombre: "Y todo lo que hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre". del Señor Jesús, dando gracias a Dios y Padre por él'
(Col 3:17).
Del todo, tomemos esta conclusión: no se aceptan gracias de Dios que no le lleguen en el nombre de su Hijo; su Hijo debe tener la gloria de transmitir nuestras gracias a Dios, porque él fue quien por su sangre nos transmite su gracia.
LA OCTAVA MANIFESTACIÓN.
OCTAVO. En segundo lugar, que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos, es evidente, porque se nos exhorta a esperar y esperar el pleno año 2017.
y disfrute glorioso de esa eterna redención, en la segunda venida del Señor del cielo: 'Cíñan vuestros lomos y vuestras lumbreras ardan; y vosotros sois semejantes a hombres que esperan a su Señor, para que cuando él venga y llame, al momento le abran” (Lucas 12:35,36).
Jesucristo ha obtenido por su sangre la redención eterna para nosotros, y la ha llevado ahora a los cielos; como lo he mostrado, está preparándonos allí moradas de descanso eterno; y luego vendrá otra vez por nosotros. Esta venida es la intención de este texto, y esta venida se nos exhorta a esperar; y para poder mostrar más plenamente la verdad de esta demostración, observe los siguientes textos:
Primero. Se dice que él elegirá nuestra herencia para nosotros: 'Él elegirá nuestra herencia para nosotros; la excelencia de Jacob a quien amaba. Sela. Dios ha subido con aclamación'.
&C. (Salmo 47:4,5). Estas últimas palabras pretenden la ascensión de Jesucristo; su ascensión, cuando en la cruz hizo la reconciliación por la iniquidad; su ascensión a los cielos para prepararnos nuestras mansiones de gloria; porque nuestra herencia está en los cielos; nuestra casa, nuestra esperanza, nuestra mansión y nuestra herencia incorruptible e incontaminada está en el cielo (2 Cor 5:1,2; Col 1:5,6; Juan 14:1,2; 1 Pedro 1:3-5 ).
Esto se llama la herencia eterna, de la cual nosotros los llamados hemos recibido la herencia del 2018.
promesa ya (Hebreos 9:14,15).
Esta herencia, digo, él fue a elegirnos en los cielos, porque con su sangre nos la obtuvo (Heb 9:12). Y esto se nos ordena esperar; pero qué ridículo, sí, qué gran trampa sería esta, si no la hubiera obtenido para nosotros con su sangre.
Segundo. 'Esperamos del cielo a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús [Cristo], el cual nos libró de la ira venidera' (1
Tes 1:10). Él nos libró con su sangre, y nos obtuvo el reino de los cielos, y ha prometido que iría y prepararía nuestros lugares, y volvería y nos llevaría allí.
'Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis' (Juan 14:3). Esta es, pues, la causa de que en él esperemos, esperemos la recompensa de la herencia en su venida, los que hemos servido al Señor Cristo en este mundo.
Tercero. 'Porque nuestra conversación es en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo' (Fil 3,20). Esperamos que venga todavía como Salvador: un Salvador fue en su primera venida, y un Salvador será en su segunda venida. En su primera venida, compró y pagó por nosotros; en su segunda venida, nos traerá a sí mismo. En su primera venida, nos dio la promesa del reino; en su segunda venida, nos dará posesión del reino. En su primera venida, también en 2019.
nos mostró cómo debemos ser, por su propia transfiguración; en su segunda venida, "él cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso" (Fil 3,21).
Cuatro. Por eso es que su venida se llama nuestra esperanza bienaventurada: 'Esperando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador Jesucristo'.
(Tito 2:13). Bienaventurada esperanza, si con su sangre compró nuestras personas, y nos dio una herencia eterna en los cielos; Bienaventurada esperanza, si también en su venida seamos llevados allí. No es de extrañar, entonces, si a los santos se les pide que esperen por ello, y si los santos mismos lo anhelan. ¡Pero qué desilusión se llevarían estos creyentes que esperan si todas sus expectativas fueran recompensadas con una fábula! y el resultado de su bendita esperanza no puede ser mayor, si nuestro Salvador el Señor Jesucristo, o se niega a venir, o al venir, no trae consigo la esperanza, la esperanza bienaventurada que está guardada para nosotros en el cielo, de la cual tenemos ciertamente ha sido informado por
'la palabra de la verdad del evangelio' (Col 1:5).
Quinto. 'Porque Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación” (Hebreos 9:28). Aquí tenemos prometido que vendrá, que aparecerá por segunda vez, pero no con pecado, como lo hizo antes, es decir, con y en el pecado de su pueblo, cuando los desnudó en su propio cuerpo; 2020
pero ahora sin pecado, porque antes los quitó con el sacrificio de sí mismo. Ahora, pues, busquen en él los santos, no para morir por la compra de sus personas con sangre, sino para llevarles, y llevarlos también a aquella salvación que antes de morir obtuvo de Dios para ellos por su muerte.
Estas cosas, por tanto, deben esperar los que creen y aman a Jesucristo, y los que por fe y amor le sirven en este mundo; deben ser esperados por ellos, siendo obtenidos para ellos por Jesucristo. Y él dará la corona, dice Pablo, "no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida" (2 Tim 4:8,9).
Ahora bien, puesto que esta herencia en los cielos es el precio, la compra y la recompensa de su sangre, ¡cuán evidentemente parece que ha pagado el precio completo a Dios por los pecadores! ¿De otra manera Dios le habría dado el cielo para disponer de nosotros los que creemos, y nos lo habría dicho de otra manera? Sí, ¿y qué consuelo podríamos tener al esperar su venida, su reino y su gloria como frutos de su muerte, si su muerte no hubiera sido suficientemente eficaz para ese propósito? ¡Oh 'los sufrimientos de Cristo y la gloria que seguirá!' (1 Pedro 1:11).
LA NOVENA MANIFESTACIÓN.
NOVENO. Que Jesucristo, por lo que ha hecho, pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para los pecadores, 2021
es evidente, debido a las amenazas con las que Dios ha amenazado, y los castigos con los que castiga a aquellos que se niegan a ser salvos por Cristo, o buscan hacer insignificante la doctrina de la justicia por la fe en él.
Esta demostración consta de tres partes:
-Primero. Sugiere que algunos se niegan a ser justificados o salvos por Cristo, y también buscan hacer insignificante la doctrina de la justicia por la fe en él. Segundo. Que Dios los amenaza. Tercero. Que Dios los castigará.
[Primero.] Que algunos se niegan a ser salvos por Cristo es evidente en muchos textos. Él es la piedra que rechazaron los constructores; también está prohibido para los hombres; los judíos tropiezan con él, y para los griegos es una locura; ambos decían: Este hombre no se enseñoreará de nosotros, o: ¿Cómo podrá éste salvarnos? (Salmo 118:22; Mateo 21:44; Lucas 19:14; 1 Corintios 1:23; 1 Pedro 2:4).
Las causas por las que los hombres rechazan a Cristo son muchas:
-1. Su amor al pecado. 2. Su ignorancia de su excelencia. 3. Su incredulidad. 4. Su aplazamiento para acudir a él en el tiempo aceptable. 5. Su inclinación hacia su propia justicia. 6. Sus entretenidas doctrinas condenables. 7. Su amor por la alabanza de los hombres. 8.
La mezquindad de sus caminos, su pueblo, etc. 9.
El justo juicio de Dios sobre ellos. 10. El reino se da a otros.
2022  

Ahora bien, estos, como todos lo rechazan, así buscan, más o menos, algunos prácticamente, otros en la práctica y también en el juicio, hacer insignificante la doctrina de la justicia por la fe en él. Uno lo hace prefiriendo sus pecados antes que él mismo. Otro lo hace prefiriendo su justicia antes que él. Otro lo muere prefiriendo sus delirios antes que él. Otro lo hace prefiriendo el mundo antes que él.
Ahora bien, a estos Dios amenaza, a estos Dios castiga.
Segundo. Dios los amenaza.
1. Cualquiera que 'no oiga a ese profeta, será destruido de entre el pueblo'
(Hechos 3:23). El profeta es Jesucristo; la doctrina que predicó fue que daría su vida por nosotros, que nos daría su carne para comer y su sangre para beber por fe; y prometió que si comíamos su carne y bebíamos su sangre, tendríamos vida eterna. Por tanto, el que no ve, o que teme arriesgar su alma para la salvación en la carne y la sangre de Cristo por la fe, rechaza a este profeta, no oye a este profeta, y a él Dios se ha propuesto cortar.
Pero, ¿habría Dios amenazado así, si Cristo por su sangre y los méritos de la misma no hubiera pagado el precio completo a Dios por los pecadores y obtenido la redención eterna para ellos?
2. 'Siéntate a mi diestra, hasta que llegue el año 2023
tus enemigos, estrado de tus pies” (Salmo 110:1; Mateo 22:44; Hebreos 1:13). El honor de sentarse a la diestra de Dios le fue dado porque murió, y ofreció su cuerpo una vez para siempre. 'Éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, esperando desde ahora hasta que sus enemigos sean puestos estrado de sus pies' (Heb 10:12,13).
Esperando, dado que Dios aceptó su ofrenda, que aquellos que lo rechazaron serían pisoteados; es decir, hundido por él en y bajo una venganza interminable e insoportable. Pero, ¿habría Dios dado al mundo tal relato de sus sufrimientos, que con una sola ofrenda perfeccionó para siempre a los santificados?
sí, y habría amenazado con convertir a aquellos enemigos en su estrado que se negaran a aventurarse en su ofrenda, porque en verdad son sus enemigos, si Su eterna Majestad no hubiera estado muy complacida con el precio que pagó a Dios por los pecadores; ¿No había obtenido para ellos la redención eterna?
3. Vendrá 'del cielo con sus ángeles poderosos, en llama de fuego, para vengarse de los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo' (2 Tes. 1:7,8).
Aquí nos dice expresamente por qué serán castigados; porque 'no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo'; donde también se insinúa notablemente que el que no obedece el evangelio de Cristo no conoce a Dios, ni en su justicia ni en su 2024
merced. Pero, ¿qué es el evangelio de nuestro Señor Jesucristo sino buenas nuevas de cosas buenas, a saber, el perdón de los pecados por la fe en su sangre, una herencia en el cielo por la fe en su sangre, como lo ha manifestado el conjunto de todo el discurso anterior? ? Ahora, digo, ¿puede imaginarse que Dios amenazaría con venir sobre el mundo con esta venganza ardiente y ardiente para castigarlos por su no sujeción al evangelio de su Hijo, si él mismo no hubiera pagado a Dios el precio completo por las almas de los pecadores, si no hubiera obtenido con su sangre la redención eterna para los pecadores?
4. 'Y también Enoc, séptimo desde Adán, profetizó de estos, diciendo: He aquí, el Señor viene con diez mil de sus santos, para ejecutar juicio sobre todos, y para convencer a todos los que entre ellos son impíos de todas sus obras impías. , que han cometido impíamente, y de todas las durezas que los pecadores impíos han pronunciado contra él' (Judas 14,15).
El Señor que aquí se dice que viene con diez mil de sus santos es Jesucristo mismo; y los que vienen con él son llamados sus santos, porque le fueron dados por el Padre, por causa del derramamiento de su sangre. Ahora bien, en que se dice que viene a ejecutar juicio sobre todos, y especialmente sobre aquellos que hablan duramente contra él, es evidente que el Padre ofrece su nombre, que es Jesús, un Salvador, y su compromiso para nuestra redención; y como evidente que el 2025
los discursos duros que pretende el texto son tales que lo vilipendian como Salvador, consideran impía la sangre del pacto y pisotean al Príncipe del pacto bajo los pies de su lenguaje de reproche; esto se considera como avergonzarlo abiertamente y despreciar las riquezas de su bondad (Heb 6:10; Rom 2). El tiempo no les daría una idea de las injurias, los dichos injuriosos y los discursos impíos que estos abominables hijos del infierno dejaron caer en sus panfletos, doctrinas y discursos contra el Señor el Rey. Pero la amenaza es que 'ejecutará juicio sobre ellos por todas sus obras impías y por todos los duros discursos que los pecadores impíos han pronunciado contra él'.
5. 'Mirad, pues, que no venga sobre vosotros aquello de que se habla en los profetas; He aquí, despreciadores, y os maravilláis y perecéis; porque yo hago una obra en vuestros días, obra que no creeréis, aunque alguno os la declare” (Hechos 13:40,41).
Esta obra es la misma de la que hemos estado hablando todo este tiempo: a saber, la redención por la sangre de Cristo para los pecadores, o que Cristo pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos. Esto se manifiesta en los versículos 23 al 29 de este capítulo.
Ahora, observen, hay y habrá despreciadores de esta doctrina, y están amenazados con la ira de Dios: 'He aquí, despreciadores, y 2026
maravillarse y perecer. Pero, ¿habría Dios advertido tan cuidadosamente a los pecadores para que tuvieran cuidado de despreciar esta bendita doctrina, y habría respaldado su advertencia con la amenaza de que perecerían si persistieran, si Él mismo no hubiera recibido por la sangre de Cristo el precio completo por las almas de sus hijos? pecadores?
Tercero. Así como Dios amenaza, así castiga a aquellos que rechazan a su Hijo, o que buscan vilipendiar o hacer insignificante la doctrina de la justicia por la fe en él.
1. Los castigó con la permanencia de su ira: 'El que no cree en el Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él' (Juan 3:36).
La ira de Dios por los hombres; porque el pecado ya está condenado por la ley; y el juicio es que aquellos que rechacen al Señor Jesucristo tendrán esta ira de Dios para siempre y permanecerá sobre ellos; porque quieren un sacrificio para apaciguar la ira por el pecado que han cometido, habiendo resistido y rechazado el sacrificio del cuerpo de Cristo. Por lo tanto, no puede ser que salgan de su condición actual quienes se han negado a aceptar la empresa de Cristo por ellos.
Además, Dios, para mostrar que le molesta que los pecadores rechacen el sacrificio de Cristo, ha resuelto que no habrá más sacrificio por el pecado.
Por lo tanto, 'si pecamos voluntariamente después de eso, 2027
habéis recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados.
(Hebreos 10:26). Dios ni designa a otro, ni acepta a otro, quienquiera que lo traiga. Y aquí esos dichos tienen su propia fuerza natural: '¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?' Y otra vez: 'Mirad que no rechacéis al que habla'. Porque si no escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra (Moisés), mucho más no escaparemos nosotros si nos apartamos del (Cristo) que habla desde el cielo' (Heb 2:3, 12:25).
Por lo tanto, esta es una poderosa demostración de que Cristo, por lo que ha hecho, ha pagado el precio completo a Dios por las almas de los pecadores, porque Dios amenaza tan severamente y también castiga a los que se niegan a ser justificados por su sangre: amenaza, como lo has hecho tú. escuchado y castiga, dejando a tales hombres en sus pecados, bajo su pesada e insoportable venganza aquí.
2. 'El que no crea, será condenado'.
condenados en el infierno de fuego (Marcos 16:16). 'El que no cree.' ¿Pero qué debería creer? Por qué, (1.) Que Jesús es el Salvador. "Si", dice, "no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados".
(2.) El que no cree que él [Jesús]
ha emprendido y perfeccionado completamente la justicia para nosotros, morirá en sus pecados, será condenado y perecerá en el fuego del infierno; para 2028
tales no tienen excusa para su pecado, sino que deben permanecer desnudos para mostrar su vergüenza ante el juicio de Dios, ese juicio terrible.
Por lo tanto, después de haber dicho: "para tales tales, ya no queda más sacrificio por el pecado", añade, "sino una cierta terrible espera de juicio"; no les queda nada más que el juicio de Dios y su ardiente ira, que devorará a los adversarios. 'El que despreció la ley de Moisés murió sin piedad ante dos o tres testigos; ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteó al Hijo de Dios, y tuvo por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hizo afrenta al Espíritu? de la gracia' (Hebreos 10:28,29).
Mira aquí, si la ira no sube ahora al rostro de Dios; ahora se hace mención de su terrible juicio y su ardiente indignación. Ahora, digo, se hace mención de ello, cuando se sugiere que algunos tienen pensamientos livianos sobre él, consideran su sangre impía y pisotean su cuerpo sacrificado bajo los pies de sus reproches; ahora es fuego consumidor y arderá hasta el infierno. 'Porque conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y además: El Señor juzgará a su pueblo» (Heb 10,30). Estas palabras son instadas por el Espíritu Santo con el propósito de engendrar en los corazones de los rebeldes pensamientos reverendos y una alta estima del sacrificio que nuestro Señor Jesús ofreció una vez para siempre en el Monte Calvario a Dios Padre para el año 2029.
nuestros pecados; porque ese es el argumento mismo de toda la epístola.
Con este propósito se dice, en una de las epístolas de Pablo a los Tesalonicenses, que por cuanto los hombres no reciben el amor de la verdad para ser salvos; 'Por esto Dios les enviará un fuerte engaño, para que crean la mentira; para que sean condenados' (2
Tes 2:11,12).
'La verdad' mencionada en este lugar es Jesucristo. "Yo soy la verdad", dice (Juan 14:6). El amor a la verdad no es otra cosa que el amor y la compasión de Jesucristo al derramar su sangre por la redención del hombre.
'Nadie tiene mayor amor que este: que uno ponga su vida por sus amigos' (Juan 15:13). Éste, entonces, es el amor de la Verdad (de Jesús), que él dio su vida por nosotros. Ahora bien, que los que rechazan este amor, al rechazarlo, procuren tal ira de Dios contra ellos, que en lugar de perder la condenación, Él mismo elegirá sus engaños para ellos y también los entregará a la obra efectiva de estos engaños. ¿Qué manifiesta esto sino que Dios está disgustado con aquellos que no aceptan a Jesucristo como justicia, y ciertamente ordenará que su fin sea la condenación eterna? por lo tanto, Jesucristo pagó el precio completo a Dios por los pecadores y obtuvo redención eterna para ellos.
EL USO DE LA DOCTRINA.
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Vengo ahora a hacer algún uso y aplicar esta bendita doctrina de la empresa de Jesucristo, y de su pago completo a Dios por los pecadores, y de su obtención de redención eterna para ellos.
EL PRIMER USO.
[PRIMERO.] Por esta doctrina llegamos a entender muchas cosas que de otro modo permanecerían oscuras y completamente desconocidas, porque esta doctrina va acompañada del Espíritu Santo, el revelador de los secretos y el buscador de las cosas profundas de Dios (1 Pedro 1:2). ; Ef 1:17; 1 Cor 2). El Espíritu Santo desciende con esta doctrina como aquello en lo que sólo él se deleita; por eso se le llama 'el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento' de Jesucristo. Da también "la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor 4,6). Poco se sabe de Dios en el mundo donde se rechaza el evangelio; el judío religioso y el gentil gentil pueden ver más de Dios en un Cristo crucificado que en el cielo y en la tierra además; porque en él 'están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento', no sólo en su persona de Dios, sino también en sus empresas de Mediador (Col 2,3). Por eso Pablo nos dice que "resolvió no saber nada entre" los corintios sino "a Jesucristo, y éste crucificado" (1
Corintios 2:2). Digo, en esta doctrina se nos revela más de Dios de lo que podemos ver de él en el cielo y en la tierra sin ella.
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Primero. Aquí se ve más de su SABIDURÍA que en su creación y sustentación de todas las criaturas.
Su sabiduría, digo, al idear medios para reconciliar a los pecadores con una Majestad santa e infinita; ser un Dios justo y, TODAVÍA, un Salvador; ser justo con su ley, justo con sus amenazas, justo consigo mismo y, sin embargo, salvar a los pecadores, no puede entenderse de ninguna manera hasta que comprendas por qué Jesucristo fue colgado en el madero; porque sólo aquí se desvela el enigma: 'Cristo murió por nuestros pecados' y, por lo tanto, Dios puede salvarnos en justicia (Isaías 45:21). Y por eso se llama a Cristo Sabiduría de Dios, no sólo porque lo es esencialmente, sino porque por él es la mayor revelación de su sabiduría para con el hombre. Por lo tanto, en la redención, por la sangre de Cristo, se dice que Dios abunda para con nosotros en toda sabiduría (Efesios 1:7,8). Aquí vemos las más altas contradicciones reconciliadas, aquí la justicia besa al pecador, aquí un hombre es justo ante los ojos de Dios mientras está confundido por sus propias contaminaciones, y aquí el que no ha hecho ningún bien tiene todavía una justicia suficiente, incluso la justicia de Dios. , que es por la fe en Jesucristo.
Segundo. La JUSTICIA de Dios se ve aquí más que en castigar a todos los condenados. "No perdonó a su propio Hijo" es una frase que revela más la naturaleza de la justicia de Dios que si hubiera dicho: No perdonó a todo el mundo. Es cierto que arrojó ángeles del cielo y ahogó el viejo mundo; convirtió en cenizas a Sodoma y Gomorra, con muchas más de igual naturaleza; pero ¿qué significaron todo esto para la maldición de su Hijo? Sí, ¿cuántos eran diez mil de esos 2032?
manifestaciones de su iracunda indignación contra el pecado, a la de golpear, afligir, castigar y hacer del amado de su pecho el objeto de su ira y juicio?
Aquí se ve que no respeta a las personas, sino que juzga el pecado y condena a aquel en quien se encuentra; sí, aunque en Jesucristo su amado (Romanos 8:32; Gálatas 3:13).
Tercero. El misterio de la VOLUNTAD de Dios se ve aquí más que colgar la tierra sobre la nada, mientras condena a Cristo, aunque justo, y nos justifica, aunque pecadores, mientras lo hace pecado por nosotros, y a nosotros justicia de Dios en él. (1 Pedro 3:18; 2 Cor 5:20).
Cuatro. El PODER de Dios se ve aquí más que en la creación del cielo y la tierra; para que uno soporte y obtenga la victoria sobre el pecado, cuando está cargado de la justicia de una majestad infinita, al hacerlo muestra la altura del poder más elevado; porque donde el pecado es imputado por la ley, y aquel por Dios inmediatamente, allí se opone una majestad infinita, y eso con toda su justicia, santidad y poder; entonces, aquel que así es acusado y comprometido por el pecado del mundo, no sólo debe ser igual a Dios, sino demostrarlo venciendo esa maldición y juicio que por infinita justicia le es cargado por el pecado.
Cuando los ángeles y los hombres pecaron, ¡cómo cayeron y se desmoronaron ante la ira de Dios! no tenían poder para resistir el terror, ni 2033
¿Se podría encontrar valor en sus personas o acciones para apaciguar a la justicia disgustada? Pero he aquí, aquí está el Hijo de Dios delante de él en el pecado del mundo; su Padre, al encontrarlo allí, lo maldice y lo condena a muerte; pero él, por el poder de su divinidad y la dignidad de su persona y sus obras, vence el pecado, satisface la justicia de Dios y así se convierte en el Salvador del mundo. Aquí, entonces, se ve el poder: el pecado es algo poderoso, que destroza todo, excepto aquel cuyo Espíritu es eterno (Heb 9:14). Dejad a Cristo y sus sufrimientos a un lado, y no veréis la maldad del pecado ni el desagrado de Dios contra él; no los ves en su máxima expresión. Si hubieras visto todas las legiones que ahora están sufriendo los dolores del infierno, sí, ¿podrías escuchar sus gritos y gemidos juntos a la vez, y sentir la totalidad de su carga, gran parte de la maldad del pecado y de la justicia de Dios contra esto aún sería desconocido para ti, porque necesitarías poder para sentir y soportar lo máximo. Un gigante no muestra su poder matando a un niño pequeño, ni su poder se deja ver por la resistencia que un pequeño tan pequeño hace, pero luego muestra su poder cuando trata con uno como él; sí, y el poder también del otro se manifiesta entonces al salvarse a sí mismo de ser tragado por su ira. Jesucristo también manifestó su eterno poder y divinidad, más al soportar y vencer nuestros pecados, que al hacer o sostener al mundo entero; por eso a Cristo crucificado se le llama "poder de Dios" (1 Cor 1,23,24).
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Quinto. El AMOR y la MISERICORDIA de Dios se ven más en y por esta doctrina que de cualquier otra manera.
La misericordia y el amor se ven en que Dios nos da lluvia y estaciones fructíferas, y en que llena nuestros corazones de alimento y alegría; de esa generosidad que nos otorga como hombres, como sus criaturas. ¡Oh! pero aquí se manifiesta el amor, en que 'Cristo entregó su vida por nosotros'. 'Y Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros' (1 Juan 3:16; Romanos 5:8).
Nunca amó así, ni jamás Dios dio tal descubrimiento de su amor desde el principio hasta el día de hoy. 'En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados' (1 Juan 4:10).
¡Aquí está el amor, que Dios envió a su Hijo, a su amado, a su Hijo que nunca ofendió, a su Hijo que siempre fue su deleite! ¡En esto está el amor, que lo envió para salvar a los pecadores, para salvarlos cargando con sus pecados, cargando con su maldición, muriendo su muerte y cargando con sus dolores! Aquí está el amor, en que siendo aún enemigos, Cristo murió por nosotros; sí, aquí hay amor, en el sentido de que, cuando "aún éramos débiles, Cristo murió por los impíos" (Romanos 5:6).
EL SEGUNDO USO.
[SEGUNDO.] Pero así como esta doctrina nos da el mejor descubrimiento de Dios, así también nos da 2035
el mejor descubrimiento de nosotros mismos y de nuestras propias cosas.
Primero. Nos da el mejor descubrimiento de nosotros mismos. ¿Quieres saber, pecador, lo que eres? mira hacia la cruz y contempla a Jesús llorando, sangrando y muriendo: nada podría hacer más que eso, nada podría salvarte excepto su sangre; los ángeles no pudieron, los santos no pudieron, Dios no pudo, porque no pudo mentir, porque no pudo negarse a sí mismo. ¡Qué cosa es el pecado, que hunde a todos los que llevan su carga! sí, hundió al Hijo de Dios mismo en la muerte y en la tumba, y también lo había hundido en el fuego del infierno para siempre si no hubiera sido el Hijo de Dios, si no hubiera podido cargarlo sobre sus espaldas y soportarlo. ¡lejos! ¡Oh este Cordero de Dios! Los pecadores iban al infierno, Cristo era el deleite de su Padre y tenía todo un cielo para sí mismo; pero eso no lo contentó, el cielo no pudo retenerlo; debe venir al mundo para salvar a los pecadores (1 Tim 1:15).
Sí, y si él no hubiera venido, tus pecados te habrían hundido, tus pecados habrían provocado la ira de Dios contra ti, para tu perdición y destrucción para siempre. No hay hombre que no sea pecador, no hay pecado que no condenaría a un ángel, si Dios se lo impusiera. Pecador, la doctrina de Cristo crucificado te clama, pues, en voz alta, que el pecado ha hecho terrible tu condición. Mirad vosotros mismos, vuestro pecado, y en consecuencia la condición en que se encuentran vuestras almas, por la muerte y sangre de Cristo; La muerte de Cristo nos da el descubrimiento más claro de la terrible naturaleza de nuestros pecados. Lo digo de nuevo, 2036
Si el pecado es algo tan terrible como para quebrantar el corazón del Hijo de Dios, porque así dijo que así fue, ¿cómo podrá un pecador pobre, desdichado, impenitente y condenado luchar con la ira de Dios?
Despertad, pecadores; Estás perdido, estás perdido, estás condenado, el fuego del infierno es tu porción para siempre, si permaneces en tus pecados y te encuentras sin un Salvador en el terrible día del juicio.
Segundo. Porque vuestras buenas obras no os pueden ayudar; la sangre de Cristo te lo dice. Porque por esta doctrina, 'Cristo murió por nuestros pecados', Dios condena a muerte y al infierno la justicia del mundo. Cristo debe morir o el hombre será condenado.
¿Dónde hay ahora lugar para la justicia de los hombres? ¿Hay lugar, digo, para la justicia del hombre, en cuanto a su aceptación y justificación? Lleva, pues, tu justicia a la cruz de Jesucristo, y en su sangre contempla las exigencias de la justicia; he aquí, digo, en los gritos y lágrimas, en la sangre y muerte de Jesucristo.
Mire de nuevo y he aquí a la persona que está muriendo; uno que nunca pecó ni ofendió en ningún momento, y sin embargo muere. Si una vida santa, una conversación inocente e inofensiva hubiera podido salvar a uno de la muerte, Jesús no había muerto. Pero debe morir; Se acusó de pecado, por lo tanto Cristo debe morir.
Por lo tanto, los hombres no necesitan ir más allá para demostrar el valor de su propia justicia que la muerte de Cristo; no necesitan esperar para investigar ese asunto hasta que se presenten ante el tribunal.
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Búsqueda. Pero ¿cómo debo probar [o probar] la bondad de mi propia justicia por la muerte y sangre de Cristo?
Respuesta. Así: si Cristo debe morir por el pecado, entonces toda tu justicia no puede salvarte. "Si la justicia es por la ley, entonces Cristo en vano murió" (Gal 2,21). Por este texto se manifiesta que o Cristo murió en vano, o tu justicia es vana. Si tu justicia puede salvarte, entonces Cristo murió en vano; si nada por debajo o además de la muerte de Cristo podría salvarte, entonces tu justicia es en vano; uno de los dos debe ser desechado, ya sea el de Cristo o el tuyo. Cristo crucificado para salvar al mundo, descubre dos grandes males en la propia justicia del hombre; Quiero decir, cuando fue traído para justificación y vida. 1. Se opone a la justicia de Cristo. 2. Condena a Dios por necedad.
1. Se opone a la justicia de Cristo, en el sentido de que busca estar donde debería estar la justicia de Cristo, es decir, en el afecto de Dios por la justificación de tu persona; y esta es una de las mayores afrentas a Cristo que un pobre es capaz de hacerle: por lo tanto, dignamente la doctrina del evangelio condena la justicia de los hombres, y promete el reino de Dios a los publicanos y a las rameras más bien.
2. Condena a Dios por necedad; porque si las obras de justicia que podemos hacer podemos justificarnos de la maldición de la ley ante los ojos 2038
de Dios, entonces no se encuentran todos los tesoros de la sabiduría en el corazón de Dios y de Cristo; porque este pecador tonto ahora ha descubierto una manera propia, sin darse cuenta de Dios, de proteger su alma de la ira y la venganza; Digo, sin que Dios se dé cuenta, pues nunca imaginó que tal cosa pudiera ser; porque si lo hubiera hecho, nunca se habría propuesto antes de que el mundo comenzara a enviar a su Hijo a morir por los pecadores. Cristo es la sabiduría de Dios, como habéis oído, y así como él es nuestra justicia justificadora. Dios fue manifestado en carne para salvarnos, es el gran misterio de la piedad. Pero, ¿dónde reside la profundidad de esta sabiduría de Dios en nuestra salvación, si la justicia del hombre puede salvarlo? (Job 40:10-14).
Sí, ¿por qué también Dios ha revelado que no hay otro nombre dado a los hombres bajo el cielo en el cual podamos ser salvos? Repito, ¿por qué se afirma 'sin derramamiento de sangre no se hace remisión', si las buenas obras del hombre pueden salvarlo?
Esta doctrina, por lo tanto, de que la justicia de Cristo se predica correctamente y se cree verdaderamente, acusa y condena la justicia del hombre al infierno; lo expulsa como Abraham expulsó a Ismael. ¡Sangre, sangre, el sonido de la sangre, abate toda su gloria!
Cuando los hombres han dicho todo y nos han mostrado lo que pueden, no tienen sangre para presentar la justicia de Dios; sin embargo, es la sangre la que hace expiación por el alma, y nada más que la sangre puede lavar de nosotros nuestros pecados (Levítico 17:11; Apocalipsis 1:5; Heb 9).
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La justicia exige sangre, los pecados exigen sangre, la ley justa exige sangre, sí, el diablo mismo debe ser vencido por la sangre. Pecador, ¿dónde está ahora tu justicia? Tráelo delante del fuego consumidor, porque nuestro Dios es fuego consumidor; llevarlo ante la justicia de la ley; sí, prueba si algo más que la sangre de Cristo puede salvarte de tus pecados y demonios; pruébalo, digo, por esta doctrina; No des un paso más antes de haberlo probado.
Tercero. Esta doctrina nos hace ver el valor de las almas. No puede ser sino que el alma tiene un precio maravilloso, cuando el Hijo de Dios no se atreve a derramar su sangre por ella. oh
Pecadores, vosotros que aventuráis vuestras almas por un pequeño placer, seguramente no sabéis el valor de vuestras almas. Ahora, si queréis saber lo que valen vuestras almas y el precio que Dios les pone, leed ese precio por la sangre de Cristo. La sangre de Cristo fue derramada para salvar almas. 'Porque habéis sido comprados por precio'
y ese precio no es otro que la sangre de Cristo; 'Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios (1 Cor 6,20). Pecadores, tenéis almas, ¿podéis contemplar a un Cristo crucificado y no sangrar, y no llorar, y no enamoraros de él?
EL TERCER USO.
[TERCERO.] Mediante esta doctrina, los pecadores, como pecadores, son animados a acudir a Dios en busca de misericordia, porque la maldición debida al pecado es quitada del camino.
Hablo ahora a los pecadores que están despiertos y ven el 2040.
ellos mismos pecadores.
Hay dos cosas en especial cuando los hombres comienzan a despertar, que matan sus pensamientos de salvación. 1. Una sensación de pecado. 2. Los salarios que se les adeuden. Éstos matan el corazón; porque ¿quién puede soportar la culpa del pecado? 'Si nuestros pecados están sobre nosotros y nos desmayamos en ellos, ¿cómo deberíamos vivir?' (Ezequiel 33:10). ¡Cómo en verdad!
Es imposible. De modo que el hombre tampoco puede luchar con la justicia de Dios. '¿Podrá tu corazón resistir, o podrán ser fuertes tus manos?' No pueden (Ezequiel 22:14). '¿Un espíritu herido que puede soportarlo?' (Proverbios 18:14). Los hombres no pueden, los ángeles no pueden. Por tanto, si ahora se oculta a Cristo y se niega la bendición de la fe en su sangre, ¡ay de ellos! los tales van tras Saúl y Judas, uno a la espada y el otro al cabestro, y así terminan miserablemente sus días; porque no se atreven a venir a Dios; los pensamientos de esa Majestad eterna los atraviesan.
Pero ahora, presente a esos pobres pecadores abatidos un Cristo crucificado, y convéncelos de que los pecados bajo los cuales se estremecen y tiemblan hace mucho tiempo que fueron depositados sobre las espaldas de Cristo, y el ruido, la sensación y el temor de condenarse comienzan a cesar, a desaparecer, y volar; los dolores y los terrores se desvanecen y se desvanecen, y esa alma concibe esperanzas de vida; porque así argumenta el alma: ¿Es ésta en verdad la verdad de Dios, que Cristo fue hecho pecado por mí? ¿Se hizo por mí maldición de Dios? ¿Acaso él ha llevado todos mis pecados y ha derramado su sangre para mi redención? ¡Oh, benditas nuevas! ¡Oh gracia bienvenida!
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'Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí, bendice su santo nombre.' Ahora ha llegado la paz; ahora se altera la faz del cielo; 'He aquí, todas las cosas son hechas nuevas.' Ahora el pecador puede soportar la presencia de Dios, sí, ve gloria y belleza indescriptibles en él; porque aquí ve la justicia golpear. Si bien Jacob tenía miedo de Esaú, ¿con qué fuerza se dirigió incluso hacia la tierra prometida? pero cuando los pensamientos asesinos se convirtieron en besos, y los temores a la punta de la espada se convirtieron en abrazos fraternales, ¿qué dice?: "He visto tu rostro como si fuera el rostro de Dios, y te agradaste de mí". (Génesis 33:10).
Así y mucho mejor le sucede a un pobre pecador angustiado ante la revelación de la gracia de Dios a través de Jesucristo. 'Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones.' ¡Oh, qué efecto tendrá tal palabra en una conciencia herida, especialmente cuando siguen las siguientes palabras: 'Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él! '
Ahora el alma ve cualidades capaces de dejarla abandonada ante los ojos de Dios; calificaciones preparadas ya. Preparado, digo, ya; y eso por Dios a través de Cristo; incluso aquellos que pueden responder perfectamente a la ley. ¿Qué exige la ley? Si obediencia, aquí está; si sacrificio sangriento, aquí está; si justicia infinita, ¡aquí está! Ahora bien, la ley condena al que ya no cree delante de Dios; 2042
porque todas sus demandas son respondidas, todas sus maldiciones son absorbidas por la muerte y la maldición que sufrió Cristo.
Objeto. Pero la razón dice que, puesto que el pecado personal trajo la muerte, seguramente la obediencia personal debe traernos vida y gloria.
Respuesta. La verdadera razón lo dice, y también la ley misma (Romanos 10:5); pero Dios, lo sabemos, está por encima de ambos, y él en el pacto de gracia dice lo contrario; a saber, que 'si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo'.
(Romanos 10:9).
Entonces, que la razón se calle, sí, que la ley con toda su sabiduría se sujete a quien la hizo; que busque el pecado donde Dios lo ha puesto; que apruebe la justicia que Dios aprueba; sí, aunque no sea por la ley, sino por la fe en Jesucristo.
Dios lo hizo nuestra justicia, Dios lo hizo nuestro pecado, Dios lo hizo nuestra maldición, Dios lo hizo nuestra bendición; Creo que esta palabra, "Dios lo ha hecho así", debería silenciar a todo el mundo.
EL CUARTO USO.
[CUARTO.] Por esta doctrina, la suficiencia del art-2043
El gumento se ministra a los tentados a resistir los ataques del diablo.
Cuando las almas comienzan a buscar al Señor Jesús, entonces Satanás comienza a afligir y angustiar, como lo hicieron los cananeos con los gabaonitas, por hacer las paces con Josué (Josué 10:1,6).
Hay tres cosas que suelen afligir al alma que busca fervientemente a Jesucristo. Primero. Terribles acusaciones de Satanás. Segundo. Graves profanaciones y pensamientos contagiosos. Tercero. Una extraña disposición en nuestra naturaleza a aceptar ambas cosas.
Primero. Por el primero de ellos, el corazón se hace temblar continuamente. Por lo tanto, sus tentaciones se comparan con el rugido de un león, porque como el león con su rugido mata el corazón de su presa, así Satanás mata el espíritu de los que le escuchan (1 Pedro 5:8); porque cuando nos tienta, especialmente a modo de acusación, nos hace lo que hizo el Rabsaces con los judíos; nos habla en nuestro propio idioma; él habla de nuestro pecado en cada palabra, nuestra conciencia culpable lo sabe; él habla de nuestra muerte a cada palabra, nuestra conciencia dudosa lo siente.
Segundo. Además de esto, ahora surgen, incluso en el corazón, pensamientos tan contaminadores y repugnantes que ponen al tentado al límite de su ingenio; porque ahora le parece al alma que las mismas compuertas de la carne están abiertas, y que para pecar no hay freno alguno; ahora el aire parece estar cubierto de 2044
oscuridad, y el hombre es como si hubiera sido transformado en naturaleza de demonio; ahora, si prevalecen la ignorancia y la incredulidad, concluye que es un réprobo, hecho para ser apresado y destruido.
Tercero. Ahora también siente en él una disposición a caer en toda tentación; una disposición, digo, continuamente presente (Rom 7,21). Esto lo derriba todo. Ahora la desesperación comienza a tragarlo; ahora no puede orar, ni leer, ni oír, ni meditar en Dios, sino que continuamente brota del corazón contra él fuego y humo. Ahora el pecado y la gran confusión se manifiestan en todos; sí, cuanto más desea el pecador cumplir sinceramente un deber, más lejos se encuentra siempre; porque cuanto más lucha el alma bajo estas angustias, tanto más se esfuerza Satanás para resistir, infundiendo aún más veneno, de modo que, si es posible, nunca más luchará, porque las luchas también son como veneno para Satanás. La mosca en la telaraña es un emblema del alma en tal condición: la mosca está enredada en la telaraña; En esto se muestra la araña; si la mosca se mueve de nuevo, la araña desciende hacia ella y le golpea con un pie; si la mosca todavía hace ruido, entonces la araña con la boca envenenada se apodera de ella; Si la mosca sigue luchando, la envenena cada vez más. ¿Qué hará ahora la mosca? Pues ella muere si alguien no la libera rápidamente. Este es el caso de los tentados; están enredados en la red, sus pies y alas están enredados; ahora se muestra Satanás; si el alma ahora lucha, Satanás se esfuerza por sujetarla; 2045
si ahora hace ruido, entonces muerde con boca blasfema, más venenosa que la hiel de una serpiente; si vuelve a luchar, entonces lo envenena cada vez más, hasta el punto de que al final tendrá que morir en la red, si el hombre, el Señor Jesús, no le ayuda.[6]
La conciencia afligida entiende mis palabras.
Además, aunque la mosca en la red es totalmente incapaz de buscar alivio, este cristiano despierto y tentado no lo es. ¿Qué debe hacer entonces? ¿Cómo debería contener las esperanzas de vida? Si mira a su corazón, hay blasfemia; si atiende a sus deberes, hay pecado; si se esfuerza en llorar y lamentarse, tal vez no pueda; la incredulidad y la dureza obstaculizan.
¿Se acostará este hombre y se desesperará? No. ¿Confiará en sus deberes? No. ¿Se alejará de Cristo hasta que su corazón mejore? No. ¿Entonces qué? Que mire AHORA a Jesucristo crucificado, entonces verá la respuesta a sus pecados, luego verá la muerte agonizante, luego verá la culpa llevada por otro, y allí verá al diablo vencido. Esta visión destruye el poder de la primera tentación, purifica el corazón e inclina la mente a todo lo bueno.
Y para animarte, criatura tentada, a este deber tan evangélico, considera que cuando Jesucristo leyó su comisión al entrar en su ministerio, proclamó: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio'. evangelio a los pobres; 2046
me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, a predicar el año agradable del Señor' (Lucas 4:18, 19).
Estas cosas, pues, deben creer los tentados; pero creer ahora es trabajo de sudar; porque Satanás aguantará el mayor tiempo posible, y sólo una fe firme podrá hacerlo volar. Pero ¡oh, el esfuerzo de un corazón verdaderamente bondadoso en este combate!
Si la fe es débil, difícilmente podrá llegar más arriba de sus rodillas; ¡Señor, ayuda! ¡Señor, salva! y luego hacia abajo otra vez, hasta que un brazo del cielo lo levante, hasta que Jesucristo sea evidentemente presentado crucificado por él y maldecido por su pecado; porque entonces, y sólo entonces, la tentación cesa con razón, al menos por un tiempo. Ahora el alma puede tender a mirar a su alrededor y así considerar consigo misma: si Cristo llevó mi pecado y mi maldición, entonces me lo han quitado; y viendo que quitar el pecado fue idea del Dios del cielo, bendeciré su nombre, esperaré en su misericordia y miraré la muerte y el infierno con consuelo. 'Tu corazón meditará terror', verás la tierra que está muy lejos (Isaías 33:16-18).
EL QUINTO USO.
[QUINTO.] esta doctrina hace que Cristo sea precioso para los creyentes: 'Para vosotros, pues, los que creéis, él es precioso' (1 Pedro 2:7).
Esta cabeza podría ampliarse mucho y 2047
Se ramificó en mil detalles, y cada uno de ellos lleno de peso y gloria. 1. Considerando qué es el pecado. 2. Considerando qué es el infierno. 3. Considerando qué es la ira. 4.
Al considerar qué es la eternidad. 5. Considerando cuál es la pérdida de un alma. 6. Cuál es la pérdida de Dios. 7. Qué es la pérdida del cielo. 8. Y lo que es estar en completa oscuridad con demonios y almas condenadas por los siglos de los siglos. Y al fin y al cabo para concluir, de todas las miserias me libró el Señor Jesús.
Además, esto hace a Cristo precioso, si considero, a continuación,
1. Cómo me libró; fue con su vida, su sangre; le costó lágrimas, gemidos, agonía, separación de Dios; para hacerlo, soportó la ira de su Padre, cargó con la maldición de su Padre y murió miles de muertes a la vez.
2. Esto lo hizo siendo yo su enemigo, sin mis deseos, sin mi conocimiento, sin mis merecimientos; lo hizo sin darme cuenta.
3. Lo hizo libremente, con alegría, sí, anhelaba morir por mí; sí, el cielo no lo retendría por el amor que tenía por mi salvación, el cual también cumplió eficazmente por mí en Jerusalén. ¡Honorable Jesús! ¡Precioso Jesús! amando a Jesús! La bondad de Jonatán cautivó a David y lo hizo precioso a sus ojos para siempre. 'Estoy angustiado por ti, hermano mío Jonatán', dijo; 'Muy agradable has sido conmigo; tu amor por mí fue 2048
maravilloso, superando el amor de las mujeres' (2 Sam 1:26). ¿Por qué, qué había hecho Jonathan? Oh, él había librado a David de la ira de Saúl. ¡Pero cuánto más debe ser para mí aquel que me ha salvado de la muerte y del infierno! ¡Quién me ha librado de la ira de Dios! "El amor de Cristo nos constriñe." Nada agudizará tanto el espíritu de un cristiano como: "Tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios". Esto hace que los cielos mismos resuenen de alegría y gritos. Fíjate en las palabras: 'Tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.' ¿Qué sigue ahora? 'Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de las bestias y de los ancianos; y el número de ellos era diez mil veces diez mil, y miles de miles; diciendo a gran voz: Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, la honra, la gloria y la bendición. Y toda criatura que está en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y todo lo que hay en ellos, oí decir: Bendición, y honra, y gloria, y poder, sean para al que está sentado en el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 5:9-14).
Así también es el cántico, ese cántico nuevo que se dice que cantan los ciento cuarenta y cuatro mil que están con el Cordero en el monte Sión, con el nombre de su Padre escrito en sus 2049
frentes. A estos también se les llama arpistas, que tocan con sus arpas: 'Y cantaban como un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender ese cántico sino los ciento cuarenta y cuatro mil. , que fueron redimidos de la tierra' (Apocalipsis 14:1-3).
¿Pero por qué no pudieron aprender esa canción? Porque no fueron redimidos: nadie puede cantar este cántico sino los redimidos; pueden dar gloria al Cordero, el Cordero que fue inmolado y que los redimió para Dios con su sangre. Es la fe en su sangre en la tierra la que nos hará cantar este cántico en el cielo. Estos gritos y cánticos celestiales deben necesariamente provenir del amor encendido por los sufrimientos de Cristo.
EL ÚLTIMO USO.
Si todas estas cosas son ciertas, ¿qué sigue sino una demostración de la condición maldita de aquellos entre los religiosos de estas naciones cuyas nociones los alejan de Jesús y de aventurar sus almas en su muerte sangrienta? He observado un espíritu como este en el mundo al que no le importa conocer a Jesús; los poseídos piensan que no es material para la salvación aventurarse sobre un Cristo crucificado, ni se preocupan en su cabeza o en su corazón preguntando si Cristo Jesús ha resucitado y ascendido al cielo, o si lo volverán a ver o no, sino más bien están a favor de concluir que no habrá tal cosa: estos hombres no hablarán en 2050
el Espíritu Santo, porque en la suma llaman a Jesús maldito; pero no dudo en decir que muchos de ellos están anatematizados por Dios, y así permanecerán hasta la venida del Señor Jesús, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.[7]
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. En esta cita, Bunyan ha seguido la versión ginebrina o puritana. Era una versión favorita de nuestros antepasados peregrinos y en muchos textos es más fiel que nuestra traducción autorizada; pero, en este pasaje, nuestra versión actual es más literal. La misma palabra hebrea, 'quebrar' o 'herir', se usa para referirse a la cabeza de Satanás y al calcañar del Salvador.—Ed.
2. Versión ginebrina o puritana.--Ed.
3. "Común" significa público. 'No hacer ni morir a título privado, sino en lugar y lugar de los pecadores.'-Ed.
4. Era común entre los reformadores y puritanos, cuando condenaban los absurdos de Tomás de Aquino y los escolásticos, llamarlo 'sofística dunsish', de uno de los principales de estos escritores llamado Duns, generalmente llamado, por el lugar de su nacimiento, Duns Escoto.—Ed.
5. El apóstol evidentemente quiere decir con 'Cristo hizo pecado por nosotros' que fue hecho ofrenda o sacrificio por nuestros pecados. Fue hecho pecado aquel que no conoció pecado. Nuestros pecados fueron cargados sobre él; los llevó en su propio cuerpo sobre el madero.
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Los animales limpios sacrificados por los patriarcas, y bajo la ley, fueron tipos de este gran sacrificio de Cristo.—Ed.
6. 'Me escondí cuando espero a las moscas, así lo hace el diablo cuando pone su cebo; Si temo perder a mi presa, me agito y le pongo más trampas, de esta manera ato sus alas y piernas, tan seguro como si la atrapan, así debe morir.'--Los emblemas divinos de Bunyan , núm. XVIII. 'Diálogo entre una araña y un pecador.'
7. ¡Aquí hay trato fiel! Este es un llamamiento sumamente solemne y terrible a las conciencias de aquellos que, abandonando la fuente de la salvación, se aventuran a construir sus esperanzas de perdón sobre algún otro fundamento que Jesucristo, la Roca de los siglos. Buscan refugio en mentiras que, en el día grande y difícil, serán barridas con temor y rapidez, dejándolos, con toda la culpa sobre sus cabezas, para sufrir bajo la maldición. Lector, no se deje llevar por vanas imaginaciones sobre si aquí se alude a alguna secta; El atractivo de Bunyan es para las personas: para usted y para mí. Si NOSOTROS, ya sea por pecados secretos o manifiestos, o por descuido de las realidades eternas, o por apartarnos de una simple y total confianza por la fe en la obra y los méritos de Cristo, pisoteamos la sangre del pacto, no hay nada No nos dejó más que una terrible espera de juicio y una ira de fuego para devorarnos. ¿Podemos apelar a nuestro Dios, Señor, soy yo? Señor, tú lo sabes 2052
que te amo. Guíame por el camino eterno.-Ed


*** 

A TREATISE OF THE FEAR OF GOD; 

DEMOSTRACIÓN
QUÉ ES Y EN QUÉ SE DISTINGUE DE ESO
LO CUAL NO ES ASI.
ADEMÁS, DE DONDE VIENE; QUIEN LO TIENE; CUÁLES SON
LOS EFECTOS; Y CUALES SON LOS PRIVILEGIOS DE AQUELLOS
QUE LO TIENEN EN SUS CORAZONES.
Londres: Impreso para N. Ponder, en Peacock in the Poultry, frente al mercado de valores: 1679.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
"El temor del Señor es el principio de la sabiduría" y "una fuente de vida", el fundamento sobre el que descansa toda sabiduría, así como la fuente de donde emana. Sobre un principio tan enormemente importante, toda la sutil malignidad de Satanás ha sido dirigida, si es posible, a engañar a los mismos elegidos; mientras que los impíos y los impenitentes caen bajo sus dispositivos.
Para la mente iluminada por la verdad divina, la diferencia entre el temor filial de ofender a Dios y el temor al castigo es muy clara.
Aún así, debido a los sofismas del diablo, algunos de los cristianos más piadosos han quedado desconcertados y 2053
desconcertado. Bunyan no ignoraba las artimañas de Satanás y ha despertado las energías de su poderosa mente, guiada por la verdad divina, para hacer que esta importante doctrina sea tan clara y fácil de entender, que el creyente no pueda equivocarse.
Este raro volumen, publicado por primera vez en 1679, pronto se volvió tan escaso que Chandler, Wilson, Whitefield y otros lo omitieron en sus ediciones de las obras de Bunyan. Finalmente apareció en la colección más completa de Ryland y Mason, alrededor de 1780. Desde entonces, la Tract Society lo ha reimpreso, algo modernizado, a partir de una copia original, descubierta por ese ardiente amante de Bunyan, el reverendo Joseph. Pañuelo abigarrado. De esta edición se han impreso cuatro mil ejemplares.
La gran línea de distinción que traza Bunyan es entre ese terror y pavor a Dios, como el infinitamente Santo, ante quien todo pecado debe incurrir en la intensidad del castigo; y el amor de Dios, como Padre de misericordias y fuente de bienaventuranza, en el don de su Hijo y en el sentido de adopción en su familia; por cuyas influencias el alma teme ofenderla. Este miedo es puramente evangélico; porque si se pone la más mínima dependencia de cualquier supuesta buena obra nuestra, el temor filial de Dios es devorado por el temor y el terror, porque la salvación depende de la perfección de la santidad, sin la cual nadie puede entrar al cielo, y que sólo puede ser encontrado en Cristo.
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El Sr. Mason, al leer este tratado, expresó así sus sentimientos: "Cuando el temor del Señor es un principio permanente, inculcado en el alma por el Espíritu Divino, es una señal indudable de elección a la vida eterna; para la mayoría A los que temen a Dios se les hacen preciosas promesas, incluso las bendiciones del pacto eterno, que seguramente serán protegidos de todo enemigo, serán guiados por un consejo infalible y lo que coronará todo: ser amados por Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo; hasta que, por gracia todopoderosa y eficaz, sea trasladado a aquellas mansiones de gloria y bienaventuranza preparadas para él, donde cantará las alabanzas del Dios de su pacto mientras dure la eternidad".
Que esta sea la bendita experiencia de todos aquellos que leen con oración este importante tratado.
Geo. De por.
UN TRATADO SOBRE EL TEMOR DE DIOS
"BENDITO TODO EL QUE TEME AL SEÑOR."-
-SALMO 128:1
"TEME A DIOS." (APOCALIPSIS 14:7)
Esta exhortación no solo se encuentra aquí en el texto, sino que se presiona en varios otros lugares de la Escritura, y con mucha vehemencia, sobre los hijos de los hombres, como en Eclesiastés 12:13; 1 Pedro 1:17, etc. lo haré 2055
No los molestaré con un largo preámbulo o discurso previo al asunto, ni me entrometeré aquí con el contexto, sino que inmediatamente abordaré las palabras mismas y trataré brevemente el temor de Dios. Como ve, el texto nos presenta el asunto más importante, a saber, con Dios y con el temor de él.
Primero nos presentan a Dios, el Dios vivo y verdadero, creador del mundo y sustentador de todas las cosas por la palabra de su poder: esa majestad incomprensible, en comparación con la cual todas las naciones son menos que la gota de un balde, y que el pequeño polvo de la balanza. Éste es el que llena los cielos y la tierra, y está presente en todas partes con los hijos de los hombres, contemplando a los malos y a los buenos; porque él ha puesto sus ojos en todos sus caminos.
De modo que, considerando que por el texto que hemos presentado a nuestras almas al Señor Dios y Hacedor de todos nosotros, quien también será nuestro Salvador o Juez, estamos en la razón y el deber obligados a prestar más atención a las cosas que se hablarán, y tengamos más cuidado de recibirlos y ponerlos en práctica; porque, como dije, a medida que nos presentan al Dios fuerte, nos exhortan al más alto deber hacia él; a saber, temerle. Lo llamo el deber supremo, porque es, como puedo llamarlo, no sólo un deber en sí mismo, sino, por así decirlo, la sal que sazona todo deber. Porque no hay ningún deber realizado por nosotros que pueda ser aceptado por Dios si no está sazonado 2056
con temor piadoso. Por eso el apóstol dice:
"Tengamos gracia, mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente, con reverencia y temor piadoso". De este miedo, digo, hablaría en este momento; pero debido a que esta palabra temor se toma de diversas maneras en las Escrituras, y porque puede ser útil para nosotros verla en su variedad, elegiré este método para dirigir mi discurso, incluso para mostrarles la naturaleza de la palabra en sus varias acepciones, especialmente las más principales. PRIMERO. Entonces por esta palabra temor debemos entender incluso a Dios mismo, quien es el objeto de nuestro temor. SEGUNDO. Por esta palabra temor debemos entender la Palabra de Dios, la regla y directora de nuestro temor. Ahora hablemos de esta palabra miedo, tal como se entiende así.
[ESTA PALABRA TEMOR SE TOMA POR DIOS MISMO.]
PRIMERO. De esta palabra "temor", COMO RESPETA
DIOS MISMO, que es el objeto de nuestro temor.
Por esta palabra temor, como dije, debemos entender a Dios mismo, quien es el objeto de nuestro temor: porque la divina majestad a menudo va bajo este mismo nombre. Este nombre lo llamó Jacob cuando él y Labán reñían juntos en el monte de Galaad, después de que Jacob había escapado a la casa de su padre; "Si", dijo él, "si el Dios de mi padre, el Dios de Abraham, y el temor de Isaac no hubieran estado conmigo, seguramente me hubieras despedido ahora vacío". Así nuevamente, poco después, cuando Jacob y Labán acuerdan hacer un pacto de paz entre sí, 2057
aunque Labán, siguiendo el camino confuso de los paganos mediante su juramento, une al Dios verdadero y al falso, sin embargo "Jacob juró por el temor de su padre Isaac" (Génesis 31:42,53).[1]
Por el temor, es decir, por el Dios de su padre Isaac. Y, de hecho, Dios bien puede ser llamado el temor de su pueblo, no solo porque por su gracia lo han convertido en el objeto de su temor, sino por el temor y la terrible majestad que hay en él. "Él es un Dios fuerte, grande y terrible, y con Dios hay una majestad terrible" (Dan 7:28, 10:17; Neh 1:5, 4:14, 9:32; Job 37:22). ¿Quién conoce el poder de su ira?
"Las montañas tiemblan ante él, los collados se derriten, y la tierra se quema ante su presencia, sí, el mundo y todos los que en él habitan. ¿Quién podrá resistir ante su indignación? ¿Quién podrá permanecer en el furor de su ira? Su furia se derrama como fuego, y las piedras son derribadas por él" (Nahúm 1:5,6). Su pueblo lo conoce y tiene su temor sobre ellos, en virtud de lo cual se engendra y se mantiene en ellos ese temor y reverencia piadosos por su majestad que es agradable a la profesión que hacen de él.
"Que él sea tu temor y que él sea tu temor". Poned su majestad ante los ojos de vuestras almas, y que su majestad os atemorice con temor piadoso (Isaías 8:13).
Hay estas cosas que hacen que Dios sea el temor de su pueblo.
Primero. Su presencia es espantosa, y que no sólo su presencia en común, sino su especial, 2058
sí, su presencia más cómoda y gozosa.
Cuando Dios viene a traerle a un alma noticias de misericordia y salvación, incluso esa visita, esa presencia de Dios, es aterradora. Cuando Jacob iba de Beerseba hacia Harán, se encontró con Dios en el camino por un sueño, en el cual aprehendió una escalera apoyada en la tierra, cuya cima llegaba al cielo; ahora en este sueño, desde lo alto de esta escalera, vio al Señor, y lo escuchó hablarle, no amenazadoramente; no como si su furia le subiera a la cara; pero de la manera más dulce y amable, saludándolo con promesa de bondad tras promesa de bondad, hasta el número de ocho o nueve; como aparecerá si lees el lugar. Sin embargo, digo que cuando despertó, toda la gracia que se le descubrió en esta visión celestial no pudo impedirle el temor y el temor de la majestad de Dios. "Y Jacob despertó de su sueño, y dijo: Ciertamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía; y tuvo miedo y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! Esta no es otra cosa que la casa de Dios, y ésta es la puerta del cielo" (Génesis 28:10-17).
En otro momento, a saber, cuando Jacob tuvo esa memorable visita de Dios, en la que le dio poder como príncipe para prevalecer con él; sí, y le dio un nombre, para que al recordarlo pudiera recordar mejor el favor de Dios; sin embargo, incluso en ese momento le invadió tal temor de la majestad de Dios, que se fue maravillado de que su vida hubiera sido preservada (Génesis 32:30). El hombre se convierte en polvo en el año 2059
la presencia de Dios; sí, aunque se nos muestra con sus ropas de salvación. Hemos leído cuán espantosa y terrible ha sido incluso la presencia de los ángeles para los hombres, y eso cuando les han traído buenas nuevas del cielo (Jueces 13:22; Mateo 28:4; Marcos 16:5,6). Ahora bien, si los ángeles, que no son más que criaturas, son, por la gloria que Dios ha puesto sobre ellos, tan temibles y terribles en su apariencia a los hombres, cuánto más espantoso y terrible debe ser Dios mismo para nosotros, que no somos más que polvo y ¡cenizas! Cuando Daniel tuvo la visión de su salvación lo envió desde el cielo, porque así era: "Oh Daniel", dijo el mensajero, "varón muy amado"; sin embargo, he aquí que el temor y el terror de la persona que hablaba cayeron con tal peso sobre el alma de este buen hombre, que no podía sostenerse ni soportarlo. Él se quedó temblando y gritó: "Oh mi señor, por la visión mis dolores se vuelven sobre mí, y no he conservado fuerzas. Porque ¿cómo puede el siervo de este mi señor hablar con este mi señor?
porque luego a mí ya no me quedaron fuerzas” (Dan 10:16-17). Mirad aquí si no es cosa espantosa y espantosa la presencia de Dios; sí, sus misericordiosas y misericordiosas apariciones; ¿Más que cuando se muestra a nosotros como alguien que desagrada nuestros caminos, como alguien que se ofende con nosotros por nuestros pecados?
Y hay tres cosas que de manera eminente hacen que su presencia nos resulte terrible.
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1. La primera es la propia grandeza y majestad de Dios; el descubrimiento de esto, o de sí mismo, aunque ningún pobre mortal sea capaz de concebirlo, es totalmente insoportable. Muere el hombre a quien así se descubre.
"Y cuando le vi", dice Juan, "caí como muerto a sus pies" (Apocalipsis 1:17). Por lo tanto, esto era lo que Job habría evitado en el día en que se habría acercado a él.
"No dejes que tu temor", dice, "me asuste.
Entonces llama tú, y yo responderé; o déjame hablar y respóndeme tú” (Job 13:21,22). ¿Pero por qué Job de esta manera habla así a Dios? ¡Por qué! Fue por una sensación que tenía de la terrible majestad de Dios, incluso la Dios grande y terrible que guarda el pacto con su pueblo. La presencia de un rey es terrible para el súbdito, sí, aunque nunca la lleva tan condescendientemente; si entonces hay tanta gloria y pavor en la presencia del rey, ¿qué temor? ¿Crees que debe haber temor en presencia del Dios eterno?
2. Cuando Dios da su presencia a su pueblo, su presencia les hace parecer más lo que son que en otras ocasiones, según cualquier otra luz que puedan ver. "Oh mi señor", dijo Daniel, "por la visión mis dolores se vuelven sobre mí"; y por qué fue eso, sino porque por la gloria de aquella visión, vio su propia vileza más que en otras ocasiones. Así también: "Me quedé solo", dice, "y vi esta gran visión"; ¿Y qué sigue? Por qué,
"Y no quedó fuerza en mí; porque mi hermosura se convirtió en corrupción, y 2061
no retuvo fuerza" (Dan. 10:8,16). Por la presencia de Dios, cuando en verdad la tenemos, incluso nuestras mejores cosas, nuestra hermosura, nuestra santidad y justicia, todas inmediatamente se vuelven corrupción y harapos contaminados. El brillo de su gloria los oscurece como la luz clara del sol brillante apaga la gloria del fuego o de la vela, y los cubre con sombra de muerte. Vea también la verdad de esto en aquella visión del profeta Isaías. "¡Ay de mí! ", dijo, "porque estoy perdido, porque soy hombre de labios inmundos, y habito en medio de un pueblo que tiene labios inmundos." ¿Por qué, cuál es el problema? ¿Cómo llegó el profeta a esta visión? ¿Por qué? , dice, "han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos" (Isaías 6:5). ¿Pero pensáis que este clamor fue causado por la incredulidad? No; ni aún engendrado por el temor servil. Este fue para él el visión de su Salvador, con quien también tuvo comunión antes (vv 2-5). Fue la gloria de ese Dios con quien ahora tenía que tratar, lo que convirtió, como se señaló antes de Daniel, su hermosura en él en corrupción. , y eso le dio una sensación aún mayor de la desproporción que había entre su Dios y él, y por lo tanto una visión mayor de su naturaleza contaminada y contaminada.
3. Agregue a esto la revelación de la bondad de Dios, y su presencia debe hacernos terrible; porque cuando una pobre criatura contaminada ve que este gran Dios tiene, a pesar de su grandeza, bondad en su corazón y misericordia para otorgarle, esto hace que su presencia sea aún más terrible. Ellos 2062
"Temerá al Señor y a su bondad" (Oseas 3:5). Tanto la bondad como la grandeza de Dios engendran en el corazón de sus elegidos una terrible reverencia hacia su majestad. "¿No me teméis? dice el Señor; ¿no temblaréis ante mi presencia?" Y luego, para comprometernos en nuestra alma con el deber, agrega una de sus maravillosas misericordias al mundo, por un motivo: "¿No me teméis?" ¿Por qué, quién eres tú? Él responde: Incluso yo,
"que han" puesto, o "colocado la arena como límite del mar por un decreto perpetuo, que no puede pasarlo; y aunque sus olas se agitan, no pueden prevalecer; aunque rugen, no pueden pasar por encima?" (Jeremías 5:22). Además, cuando Job tuvo a Dios presente con él, haciéndole manifiesta la bondad de su gran corazón, ¿qué dice?
¿Cómo se comporta en su presencia? "He oído de ti", dice, "de oídas, pero ahora mis ojos te ven; por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza" (Job 42:5,6).
¿Y qué significan los temblores, las lágrimas, esos quebrantamientos y estremecimientos de corazón que acompañan al pueblo de Dios, cuando de manera eminente recibe de su boca la pronunciación del perdón de los pecados, sino que el temor a la majestad de Dios es a sus ojos mezclado con eso? Dios debe aparecer como él mismo, hablarle al alma como él mismo; ni puede el pecador, cuando está bajo estos gloriosos descubrimientos de su Señor y Salvador, apartar los rayos de su majestad de los ojos de su entendimiento. "Los limpiaré", dice, "desde 2063
toda su iniquidad con que pecaron contra mí, y yo les perdonaré todas sus iniquidades con que pecaron y se rebelaron contra mí. ¿Y entonces qué? Y temerán y temblarán por todo el bien y por toda la prosperidad que le procuro” (Jer 33:8,9). ¡Ay! hay en el mundo una compañía de profesantes pobres, ligeros, espumosos, que lo llevan bajo lo que llaman la presencia de Dios, más bien a las payasadas, que los cristianos sensatos y sobrios; sí, más parecido a una obra tonta, que aquellos que tienen la presencia de Dios. No lo harían así en presencia de un rey, ni aún del señor de su tierra, si no fueran más que receptores de misericordia de su mano, la llevan incluso en sus momentos más eminentes, como si el sentido y la vista de Dios, y su bendita gracia para sus almas en Cristo, tuvieran una tendencia en ellos a volver a los hombres libertinos; de hecho, es el espectáculo más humillante y desgarrador del mundo: es aterrador.[2]
Objeto. ¿Pero no quieres que nos regocijemos al ver y sentir el perdón de nuestros pecados?
Respuesta. Sí; pero, aun así, quisiera que usted, y de hecho lo hará, cuando Dios le diga que sus pecados son verdaderamente perdonados, "se regocije con temblor" (Sal. 2:11). Entonces tendréis un gozo sólido y piadoso; un corazón alegre y los ojos llorosos, en esto estarán muy bien juntos; y así será más o menos. Porque si Dios viene 2064
a ti en verdad, y te visitará con el perdón de los pecados, esa visita elimina la culpa, pero aumenta la sensación de tu inmundicia, y la sensación de que Dios ha perdonado a un pecador inmundo, te hará regocijarte y temblar. Oh, la bendita confusión que entonces cubrirá tu rostro mientras tú, incluso tú, tan vil desdichado, te presentarás ante Dios para recibir de su mano tu perdón, y así las primicias de tu salvación eterna: "Para que recuerdes, y avergonzate, y no abras más tu boca a causa de tu vergüenza (tu inmundicia), cuando yo me apacigué contigo por todo lo que has hecho, dice Jehová el Señor” (Eze 16:63). Pero,
Segundo. Como la presencia, así el nombre de Dios es terrible y temible: por lo que su nombre con razón lleva el mismo título: "Para que temas este nombre glorioso y temible, Jehová tu Dios" (Deuteronomio 28:58). El nombre de Dios, ¿qué es sino aquello por lo que se distingue y conoce de todos los demás? Los nombres son para distinguir por; así se distingue el hombre de las bestias, y los ángeles de los hombres; así el cielo de la tierra, y las tinieblas de la luz; especialmente cuando por el nombre se significa y expresa la naturaleza de la cosa; y así era en su original, porque entonces los nombres expresaban la naturaleza de la cosa así nombrada. Y por eso es que el nombre de Dios es objeto de nuestro temor, porque en su nombre se expresa su naturaleza: "Santo y reverendo es su nombre" (Sal 111,9). Y nuevamente proclamó el nombre del Señor: "El Señor, el Señor Dios, 2065
misericordioso y clemente, sufrido y abundante en bondad y verdad; guardando misericordia para millares, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado, y eso de ninguna manera tendrá por inocente al culpable" (Éxodo 34:6,7).
También su nombre, Yo soy, Jah, Jehová, con varios otros, lo que ellos pretenden, pero su naturaleza, como su poder, sabiduría, eternidad, bondad y omnipotencia, etc., podría expresarse y declararse. El nombre de Dios es, por tanto, objeto del temor del cristiano. David oró a Dios para que uniera su corazón para temer su nombre (Salmo 86:11). De hecho, el nombre de Dios es un nombre temible, y su pueblo siempre debe ser reverenciado: sí, su "nombre es temible por los siglos de los siglos", y eso no sólo en su iglesia y entre sus santos, sino incluso en el mundo y entre los paganos – “Y las naciones temerán el nombre de Jehová, y todos los reyes tu gloria” (Salmo 102:15). Dios nos dice que su nombre es terrible, y que le agrada ver a los hombres temer ante su nombre.
Sí, una de las razones por las que ejecuta tantos juicios sobre los hombres como lo hace es para que otros puedan ver y temer su nombre. "Así temerán el nombre del Señor desde el occidente, y su gloria desde el nacimiento del sol" (Isaías 59:19; Mal 2:5).
El nombre de un rey es un nombre de temor: "Y yo soy un gran rey, dice Jehová de los ejércitos" (Mal 1:14). El nombre del maestro es un nombre de miedo.
"Y si soy señor, ¿dónde está mi temor? dice el Señor" (v 6). Sí, con razón temer al Señor 2066
es un signo de un corazón misericordioso. Y nuevamente: "A vosotros que teméis mi nombre", dice, "se levantará el Sol de justicia, con curación en sus alas" (Mal 4:2). Sí, cuando Cristo venga a juzgar al mundo, dará recompensa a sus siervos los profetas y a sus santos, "y a los que temen su nombre, pequeños y grandes".
(Apocalipsis 11:18). Ahora bien, digo, dado que el nombre de Dios es aquello por el cual se expresa su naturaleza, y dado que él es naturalmente tan glorioso e incomprensible, su nombre debe ser necesariamente objeto de nuestro temor, y siempre debemos tener un temor reverente ante él. Dios en nuestros corazones en cualquier momento en que pensamos o escuchamos su nombre, pero sobre todo, cuando nosotros mismos tomamos su santo y temible nombre en nuestra boca, especialmente de una manera religiosa, es decir, al predicar, orar, o santa conferencia. Al decir esto no pretendo que sea lícito mencionar su nombre en discursos ligeros y vanos; porque siempre debemos hablar de él con reverencia y temor piadoso, pero lo hablo para que los cristianos recuerden que en los deberes religiosos no deben mostrar ligereza de mente ni ser vanidosos en sus palabras cuando aún mencionan el nombre. del Señor – “Todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad” (2 Timoteo 2:19).
Haz mención, pues, del nombre del Señor en todo tiempo con gran temor de su majestad sobre nuestros corazones, y con gran sobriedad y verdad.
Hacer lo contrario es profanar el nombre del Señor y tomar su nombre en vano; y "el Señor no tendrá por inocente al que tome 2067
su nombre en vano." Sí, Dios dice que cortará al hombre que lo haga; tan celoso es del honor debido a su nombre (Éxodo 20:7; Levítico 20:3). Esto, por tanto, os muestra el terrible estado de aquellos que a la ligera, en vano, mentirosamente y profanamente hacen uso del nombre, este nombre temible de Dios, ya sea por sus maldiciones y juramentos blasfemos, o por su trato fraudulento con su prójimo; porque algunos hombres no tienen forma de prevalecer su prójimo se doblegue ante un engaño, sino invocando falsamente el nombre del Señor para que sea testigo de que la maldad es buena y honesta; pero, ¿cómo escaparán estos hombres, cuando sean juzgados, devorando fuego y quemaduras eternas, por su culpa? profanar y blasfemar el nombre del Señor, conviene considerarlos oportunamente (Jer 14:14,15; Eze 20:39; Éxo 20:7).[3]
Pero,
Tercero. Así como la presencia y el nombre de Dios son espantosos y aterradores en la iglesia, también lo son su adoración y servicio. Digo que su adoración, o las obras de servicio que él nos ordena mientras estamos en este mundo, son cosas espantosas y aterradoras. Esto lo concibe David cuando dice: "Pero yo, en la multitud de tu misericordia, entraré en tu casa, y con temor me postraré hacia tu santo templo" (Salmo 5:7). Y nuevamente, dice: "Servid al Señor con temor". Alabar a Dios es parte de su adoración. Pero, dice Moisés: "¿Qué Dios como tú, glorioso en santidad, temible en alabanzas, que hace maravillas?" (Éxodo 15:11). Hasta 2068
regocijarse ante él es parte de su adoración; pero David nos invita a "regocijarnos con temblor"
(Salmo 2:11). Sí, todo nuestro servicio a Dios, y cada parte del mismo, debemos realizarlo con reverencia y temor piadoso. Y por tanto, como dice Pablo nuevamente,
"Limpiándonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor 7,1; Heb 12).
1. Lo que hace que la adoración de Dios sea algo tan temible es, por eso, la adoración de DIOS: toda clase de servicio lleva consigo más o menos temor y miedo, según la calidad o condición de la persona. a quien se realiza la adoración y el servicio. Esto se ve en el servicio de los súbditos a sus príncipes, el servicio de los sirvientes a sus señores y el servicio de los hijos a sus padres. Entonces, la adoración divina se debe a Dios, porque ahora hablamos de adoración divina, y este Dios tan grande y terrible en sí mismo y en su nombre, su adoración debe ser, por lo tanto, algo terrible.
2. Además, esta gloriosa Majestad está presente para contemplar a sus adoradores adorándolo. "Cuando dos o tres de vosotros estéis reunidos en mi nombre, allí estaré."
Es decir, reunidos para adorarlo, "Allí estoy", dice. Y por eso, nuevamente, se dice que camina "en medio de los siete candeleros de oro" (Apocalipsis 1:13). Es decir, en las iglesias, y que con un rostro como el sol, con la cabeza y el cabello blancos como la nieve, 2069
y con ojos como llama de fuego. Esto pone temor y miedo a su servicio; y por eso sus siervos deben servirle con temor.
3. Por encima de todas las cosas, Dios es celoso de su adoración y servicio. En las diez palabras, no nos dice nada de que sea un Dios celoso, sino en la segunda, que respeta su adoración (Éxodo 20). Por tanto, mirad por vosotros mismos, tanto en cuanto al asunto como a la forma de vuestro culto; "Porque yo, el Señor tu Dios", dice,
"Soy un Dios celoso, que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos". Por lo tanto, esto también pone temor y temor en la adoración y el servicio de Dios.
4. Los juicios que a veces Dios ha ejecutado sobre los hombres por su falta de temor piadoso, mientras han estado en su adoración y servicio, ponen temor y temor sobre sus santos nombramientos. (1.) Nadab y Abiú murieron quemados con fuego del cielo, porque intentaron ofrecer fuego falso sobre el altar de Dios, y la razón dada por la que fueron servidos así fue porque Dios será santificado en los que se acerquen a él. (Levítico 10:1-3). Santificar su nombre es dejar que él sea tu pavor y tu temor, y no hacer nada en su adoración que no sea lo que le agrada. Pero como estos hombres no tuvieron la gracia para hacer esto, murieron delante del Señor. (2.) Los hijos de Elí, por falta de este temor, cuando ministraban en el santo culto de Dios, fueron asesinados en un día por la espada de los filisteos incircuncisos (ver 1 Sam 2). (3.) Uza era 2070
herido, y murió delante del Señor, por sólo tocar imprudentemente el arca, cuando los hombres la abandonaron (1 Crón. 13:9,10). (4.) Ananías y Safira, su esposa, por decir una mentira en la iglesia, cuando estaban delante de Dios, fueron heridos de muerte en el lugar delante de todos ellos, porque querían el temor y el pavor de la majestad, el nombre y el servicio de Dios. , cuando vinieron ante él (Hechos 5).
Por lo tanto, esto debería enseñarnos a concluir que, después de la naturaleza y el nombre de Dios, su servicio, su adoración instituida, es la cosa más terrible bajo el cielo. Su nombre está en sus ordenanzas, su mirada sobre los adoradores, y su ira y juicio sobre aquellos que no adoran con su temor. Por esta causa algunos de los de Corinto fueron cortados por Dios mismo, ya otros les dio la espalda, y no estará más con ellos (1 Cor 11,27-32).[4]
Esto también reprende a tres clases de personas.
[Tres tipos de personas reprendidas.]
1. Tales como no adorar a Dios en absoluto; asegúrese de que no reverencian su servicio ni temen su majestad ante sus ojos.
Pecador, no vienes delante del Señor para adorarlo; no te inclinas ante el Dios alto; ni lo adoras en tu aposento ni en la congregación de los santos. La furia del Señor y su indignación deben derramarse en poco tiempo sobre ti y sobre 2071
las familias que no invocan su nombre (Salmo 79:6; Jeremias 10:25).
2. Esto reprende a los que consideran suficiente presentar su cuerpo en el lugar donde se adora a Dios, sin importar con qué corazón o con qué espíritu llegan allí. Algunos vienen al culto de Dios para dormir allí; algunos vienen allí para encontrarse con sus acompañantes y para entrar en la malvada comunión de sus vanos compañeros. Algunos vienen allí para alimentar sus ojos lujuriosos y adúlteros con la belleza halagadora de sus compañeros pecadores. oh
¡Qué triste cuenta darán estos adoradores, cuando cuenten por todo esto, y sean condenados por ello, porque no vienen a adorar al Señor con ese temor de su nombre que les convenía al entrar, cuando se presentaban delante de él! ![5]
3. Esto también reprende a los que no les importa, así adoran, cómo adoran; cómo, dónde o de qué manera adoran a Dios. Me refiero a aquellos cuyo temor hacia Dios "es enseñado por precepto de hombres". Son hipócritas; También su adoración es vana y hedor en las narices de Dios. "Por tanto dijo el Señor: Por cuanto este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus labios me honra, pero ha alejado de mí su corazón, y su temor hacia mí es enseñado por precepto de hombres; por tanto, he aquí Procederé a hacer una obra maravillosa entre este pueblo, una obra maravillosa y un prodigio: para la sabiduría 2072
"De sus sabios perecerá, y la inteligencia de sus prudentes será ocultada"
(Isaías 29:13,14; Mateo 15:7-9; Marcos 7:6,7).[6]
Así concluyo lo primero: que Dios se llama nuestro temor y temor.
DE ESTA PALABRA MIEDO COMO SE TOMA POR LA PALABRA
DE DIOS.
Pasaré ahora a lo segundo, a saber, a la regla y director de nuestro miedo.
SEGUNDO. Pero nuevamente, esta palabra TEMOR a veces debe tomarse como LA PALABRA, la Palabra escrita de Dios; porque esa también es, y debería ser, la regla y directora de nuestro miedo. Así lo llama David en el Salmo diecinueve: "El temor de Jehová", dice, "es limpio, duradero para siempre". El temor de Jehová, es decir, la Palabra de Jehová, la palabra escrita; porque lo que en este lugar llama temor de Jehová, también en el mismo lugar llama ley, estatutos, mandamientos y juicios de Dios.
"La ley del Señor es perfecta, que convierte el alma; el testimonio del Señor es seguro, que hace sabio a los simples; los estatutos del Señor son rectos, alegran el corazón; el mandamiento del Señor es puro, ilumina los ojos: el temor del Señor es limpio, perdurable para siempre: los juicios del Señor son verdaderos y justos por completo." Todas estas palabras tienen respeto a una misma cosa, es decir, a la Palabra de Dios, diseñando conjuntamente la gloria de ella. Entre las cuales frases, como veis, está esta: "El temor del Señor es limpio, duradero 2073
para siempre." Esta Palabra escrita es, por tanto, el objeto del temor del cristiano. Esto es también lo que David pretendía cuando dijo: "Venid, hijos, oídme; yo os enseñaré el temor de Jehová" (Sal. 34). :11) Yo os enseñaré el temor, es decir, os enseñaré los mandamientos, estatutos y juicios del Señor, así como Moisés mandó a los hijos de Israel: "Diligenciamente los enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa, y cuando andes por el camino, y cuando te acuestes, y cuando te levantes” (Deuteronomio 6:4-7).
Que también en el undécimo de Isaías se pretende lo mismo, donde el Padre dice del Hijo, que será de rápido entendimiento en el temor del Señor; para juzgar y herir la tierra con la vara de su boca. Esta vara en el texto no es otra que el temor, la Palabra del Señor; porque debía ser de entendimiento rápido para poder herir, es decir, ejecutar según la voluntad de su Padre, sobre y entre los hijos de los hombres. Ahora bien, esto, como dije, se llama temor del Señor, porque se llama regla y director de nuestro temor. Porque no sabemos cómo temer al Señor de manera salvadora sin su guía y dirección. Como se dice del sacerdote que fue enviado de regreso del cautiverio a Samaria para enseñar al pueblo a temer al Señor, así se dice acerca de la Palabra escrita; nos es dado y dejado entre nosotros, para que leamos en él todos los días de nuestra vida y aprendamos a temer al Señor (Deuteronomio 6:1-2074).
3,24, 10:12, 17:19). Y aquí es que el temblar ante la Palabra de Dios, incluso Dios mismo no sólo lo toma en cuenta, sino que lo considera loable y digno de alabanza, como es evidente en el caso de Josías (2 Crón. 34:26,27). Éstos también son los aprobados por Dios, sean condenados por cualquiera: "Oíd la palabra del Señor, vosotros que tembláis ante su palabra; vuestros hermanos que os aborrecieron, que os echaron fuera por causa de mi nombre, dijeron: Dejad que el Señor serán glorificados; pero él aparecerá para vuestro gozo, y serán avergonzados" (Isaías 66:5).
Además, Dios mismo cuidará y velará por ellos, para que ninguna angustia, tentación o aflicción pueda vencerlos y destruirlos: "A este hombre miraré", dice Dios, "a él que es pobre y contrito de espíritu, y que tiembla ante mi palabra." Es lo mismo en sustancia con lo que dice el mismo profeta en el capítulo 57: "Porque así dice el Alto y Altísimo que habita en la eternidad, cuyo nombre es Santo: Yo habito en el lugar alto y santo, con el también que es de espíritu contrito y humilde, para avivar el espíritu de los humildes, y avivar el corazón de los contritos." Sí, la manera de escapar de los peligros predichos es escuchar, comprender y temer la Palabra de Dios: "El que temía la palabra de Jehová entre los siervos de Faraón, hacía huir a las casas a sus siervos y a su ganado, " y fueron asegurados; pero "el que no atendió la palabra del Señor, dejó a sus siervos y a su ganado en el campo", y fueron destruidos por el granizo 2075
(Éxodo 9:20-25).
Si en algún momento los pecados de una nación o iglesia son descubiertos y lamentados, es por aquellos que conocen y tiemblan ante la palabra de Dios. Cuando Esdras oyó de la maldad de sus hermanos, y tuvo el deseo de humillarse ante Dios por la misma, ¿quiénes fueron los que le ayudarían en ese asunto, sino los que temieron ante la palabra de Dios? - "Entonces", dice él, "se reunieron conmigo todos los que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de la transgresión de los que habían sido deportados" (Esdras 9:4). También son los que tiemblan ante la Palabra los que mejor pueden dar consejo en los asuntos de Dios, porque su juicio conviene mejor a su mente y voluntad: "Ahora pues", dijo, "hagamos un pacto con nuestro Dios. repudiar a todas las mujeres (extrañas), conforme al consejo de mi Señor, y de los que tiemblan ante el mandamiento de nuestro Dios, y hágase conforme a la ley” (Esdras 10:3). Ahora bien, algo del pavor y el terror de la Palabra reside en estas cosas.
Primero. Como ya he insinuado, según el autor de ellas, son palabras de Dios. Por lo tanto, tenemos a Moisés y a los profetas, cuando vinieron a entregar su mensaje, su mensaje al pueblo, todavía diciendo: "Oíd la palabra del Señor", "Así dice el Señor", y cosas por el estilo. Entonces, cuando Ezequiel fue enviado a la casa de Israel, en su estado de religión, se le pidió que les dijera: "Así dice el 2076
Señor Dios"; "Así dice Jehová Dios" (Eze. 2:4, 3:11). Éste es, entonces, el honor y la majestad que Dios ha puesto sobre su Palabra escrita, y así ha hecho incluso con su propósito, que podríamos convertirlos en regla y directorio de nuestro temor, y para que podamos temerlos y temblar ante ellos. Cuando Habacuc oyó la palabra del Señor, su vientre tembló, y la podredumbre entró en sus huesos. "Yo mismo", dijo, "para descansar en el día de la angustia" (Hab 3:16). La palabra de un rey es como rugido de león; donde está la palabra de un rey, allí hay poder. ¿Será, entonces, cuando Dios, el gran Dios, rugirá desde Sión, y emitirá su voz desde Jerusalén, cuya voz hará temblar no sólo la tierra, sino también el cielo?¿Cómo lo expone el santo David?
"La voz del Señor es poderosa, la voz del Señor está llena de majestad", etc. (Salmo 29).
Segundo. Es una Palabra que es aterradora, y bien puede llamarse temor del Señor, por el tema que trata; a saber, el estado de los pecadores en otro mundo; porque es a eso a lo que se inclina toda la Biblia, ya sea más inmediatamente o más mediatamente. Todas sus doctrinas, consejos, estímulos, amenazas y juicios, nos miran, de una forma u otra, con respecto al mundo venidero, que será nuestro último estado, porque será para nosotros un estado eterno. Esta palabra, esta ley, estos juicios, son aquellos por los que seremos dispuestos: "La palabra que he hablado", dice Cristo, "os juzgará (y por consiguiente dispondrá de vosotros) en el 2077
último día” (Juan 12:48). Ahora bien, si consideramos que nuestro próximo estado debe ser eterno, ya sea gloria eterna o fuego eterno, y que esta gloria eterna o este fuego eterno debe ser nuestra porción, según las palabras de Dios , reveladas en las Sagradas Escrituras, determinarán; ¿quién no dejará de concluir que, por lo tanto, las palabras de Dios son aquellas ante las cuales debemos temblar, y aquellas por las cuales debemos guiar y dirigir nuestro temor de Dios, porque por ellas somos enseñados? ¿Cómo complacerlo en todo?
Tercero. Debe ser llamada Palabra temible, por la verdad y fidelidad de ella. Las Escrituras no pueden ser quebrantadas. Aquí se les llama las Escrituras de la verdad, los dichos verdaderos de Dios, y también el temor del Señor, porque cada jota y tilde de ellas está fijada para siempre en el cielo, y permanece más firme que el mundo: "El cielo y la tierra". tierra,"
dice Cristo, "pasarán, pero mis palabras no pasarán" (Mateo 24:35). Aquellos, por tanto, que son favorecidos por la Palabra de Dios, esos son en verdad favorecidos, y eso con el favor que ningún hombre puede rechazar; pero aquellos que por la palabra de las Escrituras son condenados, nadie puede justificarlos ni abandonarlos ante los ojos de Dios. Por lo tanto, lo que está atado por el texto, está atado, y lo que está liberado por el texto, está liberado; también el vínculo y la liberación son inalterables (Dan 10:21; Apocalipsis 19:9; Mateo 24:35; Salmo 119:89; Juan 10:35). Esto, por lo tanto, llama al pueblo de Dios a temer más la Palabra de Dios que todos los terrores del mundo.[7] Falta 2078
incluso en los corazones del pueblo de Dios aparece una mayor reverencia a la Palabra de Dios que hasta el día de hoy entre nosotros, y esto permítanme decir, que la falta de reverencia a la Palabra es la base de todos los desórdenes que hay en el corazón, la vida, conversación y en la comunión cristiana. Además, la falta de reverencia a la Palabra deja a los hombres expuestos al terrible desagrado de Dios: "El que menosprecia la palabra será destruido; pero el que teme el mandamiento será recompensado" (Proverbios 13:13).
Toda transgresión comienza con desviarse de la Palabra de Dios; pero, por otro lado, David dice: "De las obras de los hombres, con la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor" (Salmo 17:4). Por eso Salomón dice: "Hijo mío, atiende a mis palabras; inclina tu oído a mis dichos; no se aparten de tus ojos; guárdalas en medio de tu corazón, porque son vida para quienes las encuentran, y salud para toda su carne"
(Proverbios 4:20-22). Ahora bien, si en verdad quieres reverenciar la Palabra del Señor y hacerla tu regla y director en todas las cosas, cree que la Palabra es el temor del Señor, la Palabra que permanece firme para siempre; sin y contra el cual Dios no hará nada, ni para salvar ni para condenar las almas de los pecadores. Pero para concluir esto,
1. Sepa que aquellos que no tienen la debida consideración a la Palabra del Señor, y que no hacen de ella su pavor ni su miedo, sino la regla de su vida, son los deseos de su carne, el 2079
el deseo de sus ojos y el orgullo de la vida son duramente reprendidos por esta doctrina y son considerados los tontos del mundo; porque "he aquí, han rechazado la palabra del Señor, ¿y qué sabiduría hay en ellos?" (Jeremías 8:9). Que existe un pueblo así es evidente, no sólo por su vida irregular, sino por el testimonio manifiesto de la Palabra. "En cuanto a la palabra del Señor",
Le dijeron a Jeremías: "Que nos has hablado en el nombre del Señor, no te escucharemos, pero ciertamente haremos todo lo que sale de nuestra boca" (Jeremías 44:16). ¿Era entonces sólo el temperamento de los hombres malvados? ¿No existe el mismo espíritu de rebelión entre nosotros en nuestros días? Sin duda lo hay; porque no hay cosa nueva-“Lo que fue, eso es lo que será, y lo que se hizo, eso será lo que se hará; y no hay nada nuevo bajo el sol” (Eclesiastés 1:9) . Por lo tanto, como fue entonces, así es para muchos en este día.
En cuanto a la Palabra del Señor, para ellos no es nada en absoluto; sus concupiscencias y todo lo que sale de su boca, eso lo harán, eso lo seguirán. Ahora bien, tales ciertamente perecerán en su propia rebelión; porque esto es como pecado de brujería; fue el pecado de Coré y su compañía, y lo que les trajo juicios tan severos; sí, y se les hace una señal de que no debes hacer como ellos, porque perecieron (porque rechazaron la palabra, el temor del Señor) de entre la congregación del Señor, "y 2080
se convirtieron en una señal." La palabra que desprecias todavía permanece para denunciar su aflicción y juicio sobre ti; y a menos que Dios los salve con el aliento de su palabra -y es difícil confiar en eso- nunca deben ver su afrontar con consuelo (1 Sam 15:22,23; Núm. 26:9,10).
2. ¿Las palabras de Dios son llamadas con el nombre de temor de Jehová? ¿Son tan terribles en su recibo y sentencia? Entonces esto reprende a aquellos que estiman las palabras y las cosas de los hombres más que las palabras de Dios, como lo hacen aquellos que son apartados de su respeto y obediencia a la Palabra de Dios, por los placeres o amenazas de los hombres. Habrá algunos que verdaderamente reconocerán la autoridad de la Palabra, pero no rebajarán su alma a ella. Cristo juzga que tales personas, independientemente de lo que piensen de sí mismas, se avergüenzan de la Palabra; por lo que su estado es condenable como el otro. "Cualquiera que se avergüence de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también de él se avergonzará el Hijo del Hombre, cuando venga en la gloria del Padre con los santos ángeles". " (Marcos 8:38).
3. Y si estas cosas son así, ¿qué será de aquellos que se burlan y profesan despreciar las palabras de Dios, haciéndolas como algo ridículo y no digno de consideración? ¿Prosperarán los que hacen tales cosas? De las promesas se concluye que su juicio desde hace mucho tiempo no duerme, y cuando llegue, los devorará sin remedio (2 Crón 2081).
36:15). Si Dios, digo, ha puesto esa reverencia sobre su Palabra como para llamarla temor del Señor, ¿qué será de aquellos que hacen lo que pueden para derrocar su autoridad, negando que sea su Palabra y levantando cavilaciones? ¿contra su autoridad? Tales tropiezos, en verdad, ante la Palabra, siendo designada para ello, pero ella los juzgará en el último día (1 Pedro 2:8; Juan 12:48). Pero hasta aquí esto.
DE VARIAS CLASES DE TEMOR DE DIOS EN EL CORAZÓN
DE LOS HIJOS DE LOS HOMBRES.
Habiendo hablado así del objeto y gobierno de nuestro temor, debo pasar ahora a hablar del temor como una gracia del Espíritu de Dios en los corazones de su pueblo; pero antes de hacerlo, les mostraré que además existen diversos tipos de miedo. Porque siendo el hombre una criatura razonable, y teniendo incluso por naturaleza un cierto conocimiento de Dios, también tiene naturalmente a veces algo de algún tipo de temor de Dios, el cual, aunque no es lo que se pretende en el texto, sin embargo debe ser se le habla, para que lo que no es correcto pueda distinguirse de lo que sí lo es.
Hay, digo, varias clases o tipos de temor en los corazones de los hijos de los hombres, quiero decir además de ese temor de Dios que se pretende en el texto, y que acompaña a la vida eterna.
Aquí mencionaré tres de ellos.
PRIMERO. Hay un temor de Dios que fluye incluso de la luz de la naturaleza. SEGUNDO. Hay un 2082
temor de Dios que fluye de algunas de sus dispensaciones a los hombres, que sin embargo no es universal ni salvador. TERCERO. Hay un temor de Dios en el corazón de algunos hombres que es bueno y piadoso, pero que no permanece así para siempre. Para hablar un poco de todos estos, antes de pasar a hablar del temor, como es una gracia de Dios en los corazones de sus hijos, y,
PRIMERO. A la primera, a saber, que hay un temor de Dios que brota incluso de la luz de la naturaleza. Se puede decir que un pueblo hace cosas por temor de Dios, cuando actúa uno hacia otro en cosas razonables y honestas entre hombre y hombre, sin hacer a otros lo que no se habría hecho a sí mismo. Este es ese temor de Dios que Abraham pensó que los filisteos habían destruido en sí mismos, cuando dijo de su esposa a Abimelec: "Ella es mi hermana". Porque cuando Abimelec preguntó a Abraham por qué, dijo de su mujer: Ella es mi hermana; él respondió diciendo: "Pensé que el temor de Dios no estaría en este lugar y que me matarían por causa de mi esposa" (Génesis 20:11). En verdad pensé que en este lugar los hombres habían sofocado y ahogado esa luz de la naturaleza que está en ellos, al menos hasta el punto de no permitir que les infundiera miedo, cuando sus concupiscencias eran poderosas en ellos para lograr sus fines en el futuro. objeto que estaba presente ante ellos. Pero dejaré esto de lado y llegaré a la segunda cosa, a saber:
SEGUNDO. Para mostrar que hay un temor de Dios que fluye de algunas de sus dispensaciones hasta 2083.
hombres, que sin embargo no es universal ni salvador. Este temor, cuando se opone al que es salvador, puede llamarse temor impío de Dios.
Lo describiré mediante estos diversos detalles que siguen:
Primero. Hay un temor de Dios que causa continuo rencor, descontento y levantamiento del corazón contra Dios bajo la mano de Dios; y eso es, cuando ellos comprenden el temor de Dios en su venida sobre los hombres para tratar con ellos por sus pecados, y sin embargo, por esta dispensación no tienen ningún cambio de corazón para someterse a Dios en virtud de ella. Los pecadores bajo esta dispensación no pueden sacar a Dios de su mente, ni aún temblar con gracia ante él; pero a través del marco no santificado en el que se encuentran ahora, tienen miedo impío, y por eso en sus mentes se lanzan contra él. Este temor muchas veces se apoderó de los hijos de Israel cuando estaban en el desierto en su viaje a la tierra prometida; todavía temían que Dios en este lugar los destruiría, pero no con ese temor que los hizo querer someterse, por sus pecados, al juicio que temen, sino con ese temor que los hizo dejar volar contra Dios. Este temor se mostró en ellos, incluso al comienzo de su viaje, y fue reprendido por Moisés en el Mar Rojo, pero no estaba allí, ni en ningún otro lugar, tan dominado, que no resurgiera en ellos en veces para deshonra de Dios, y hacerlos nuevamente culpables de pecado ante él (Éxodo 14:11-13; Números 14:1-9).
Este temor es el que Dios dijo que enviaría 2084
delante de ellos, en los días de Josué, incluso un temor que debería poseer a los habitantes de la tierra, es decir, un temor que debería surgir por esa debilidad de corazón que deberían ser absorbidos, al aprehender a Josué en sus acercamientos. hacia ellos para destruirlos. "Enviaré mi miedo delante de ti, y destruiré a todo pueblo adonde vengas, y haré que todos tus enemigos te vuelvan la espalda" (Éxodo 23:27). "Hoy", dice Dios, "comenzaré a poner el temor y el temor de ti sobre las naciones que están debajo de todo el cielo, las cuales oirán la noticia de ti, y temblarán y se angustiarán a causa de ti. ti" (Deuteronomio 2:25, 11:25).
Ahora bien, este miedo también se llama, como veis aquí, angustia, y en otro lugar avispa; porque él y el alma sobre la que cae se saludan, como lo hacen los niños y las abejas. El avispón infunde miedo a los hombres, no para que el corazón se someta dulcemente a su terror, sino para incitar al espíritu a actos de oposición y resistencia, pero aun así huyen ante él. "Enviaré avispas delante de ti, que expulsarán al heveo", etc. (Éxodo 23:28). Ahora bien, este temor, ya sea causado por una mala comprensión de los juicios de Dios, como en los israelitas, o de otra manera, como en los cananeos, sin embargo, la impiedad es el efecto del mismo, y por lo tanto lo llamo temor impío de Dios, porque despierta. murmuraciones, descontentos y levantamientos del corazón contra Dios, mientras él con sus dispensaciones se ocupa de ellos.
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Segundo. Hay un temor de Dios que aleja al hombre de Dios; no hablo ahora del ateo, ni del pecador placentero, ni tampoco de estos, y ese temor del que acabo de hablar, hablo ahora de tales quienes por un sentido de pecado y de la justicia de Dios huyen de él por un temor impío y servil. Este temor impío fue el que se apoderó del corazón de Adán el día que comió del árbol acerca del cual el Señor le había dicho: "El día que de él comieres, ciertamente morirás". Porque entonces estaba poseído por tal temor de Dios que le hizo buscar esconderse de su presencia. "Oí", dijo, "tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí" (Génesis 3:10).
Eso sí, tenía temor de Dios, pero no era piadoso. No fue eso lo que le hizo someterse después a él; porque eso le habría impedido no apartarse de él, o de lo contrario le habría traído de nuevo a él, con el espíritu encorvado, quebrantado y contrito. Pero este miedo, como el resto de su pecado, logró que se alejara de su Dios y lo persiguió para provocarlo a que todavía lo hiciera; por ella se alejó de Dios, por ella todo su hombre fue arrebatado de él. Lo llamo temor impío, porque engendró en él aprensiones impías de su Hacedor; porque confinó la conciencia de Adán únicamente al sentido de la justicia y, en consecuencia, a la desesperación.
El mismo temor también se apoderó de los hijos de Israel cuando oyeron la ley que les fue entregada en el monte Sinaí; como es evidente, por ello 2086
les hizo que no pudieran soportar su presencia ni oír su palabra. Los hizo retroceder de la montaña. Les hizo, dice el apóstol a los Hebreos, que "no pudieran soportar lo que se les había mandado" (Heb 12,20).
Por lo tanto, Moisés reprende este temor y les prohíbe ceder ante él. "No temas", dijo él; pero si ese temor hubiera sido piadoso, lo habría alentado y no lo habría prohibido ni reprendido como lo hizo. "No temáis", dijo, "porque Dios ha venido a probaros"; pensaron lo contrario. "Dios,"
-dice él- ha venido para probaros y para que su temor esté delante de vosotros. Por lo tanto, ese temor que ya se había apoderado de ellos, no era el temor de Dios, sino un temor que era de Satanás, de sus propios corazones que juzgaban mal, y por lo tanto un temor que era impío (Éxodo 20:18-20).
Observen, aquí hay un temor y un temor, un temor prohibido y un temor elogiado; un temor prohibido, porque engendró sus corazones a la esclavitud y a pensamientos impíos de Dios y de su palabra; les hizo que ya no desearan oír a Dios hablarles (vv 19-21).
Muchos también hoy están poseídos por este temor impío; y puedes conocerlos por esto:
-no pueden soportar la convicción por el pecado, y si en algún momento la palabra de la ley, por la predicación de la palabra, se les acerca, no soportarán más a ese predicador, ni semejante clase de sermones. Según ellos, se sienten mejor cuando están más lejos de Dios y del poder de su palabra. La palabra predicada acerca a Dios a ellos más de lo que desearían. 2087
venid, porque cada vez que Dios se acerca, sus pecados por él son manifiestos, y también lo es el juicio que les corresponde. Ahora bien, estos, al no tener fe en la misericordia de Dios por medio de Cristo, ni en esa gracia que tiende a traerlos a Él, no pueden dejar de pensar mal en Dios, y el pensar así en Él les hace decirle: "Apártate de nosotros, porque No deseamos el conocimiento de tus caminos” (Job 21:14).
Por lo tanto, sus malos pensamientos acerca de Dios engendran en ellos este temor impío; y además, este temor impío mantiene en ellos la continuidad de estos pensamientos incorrectos e indignos de Dios, y por lo tanto, a través de ese servicio diabólico con el que se fortalecen unos a otros, el pecador, sin que un milagro de la gracia se lo impida, se ahoga en la destrucción y perdición.
Fue este temor impío de Dios lo que llevó a Caín de la presencia de Dios a la tierra de Nod, y lo que lo llevó allí a dedicarse a cualquier negocio carnal mundano, si tal vez al hacerlo pudiera sofocar las convicciones de la majestad y la justicia de Dios contra su pecado, y así vivir el resto de su vana vida en la seguridad más pecaminosa y en la comodidad carnal. Este temor impío es también el que Samuel percibió cuando el pueblo comprendió su pecado, para comenzar a apoderarse de sus corazones; por lo que él, como Moisés antes que él, rápidamente les prohíbe celebrarlo. "No temáis", dijo, "habéis hecho toda esta maldad, pero no os apartéis de seguir al Señor". Para cumplir 2088
ellos aparte de seguirlo, era la tendencia natural de este miedo. "Pero no temas"
dijo él, es decir, con ese miedo que tiende a desviarte. Ahora bien, digo, el asunto sobre el que actúa este temor, como en Adán y los israelitas mencionados antes, fue su pecado.
Has pecado, dice él, eso es verdad, pero no te desvíes, pero no temas con ese miedo que te haría hacerlo (1 Sam 12:20). Por cierto, pecador, observa que cuando la grandeza de tus pecados, siendo comprendida por ti, obra en ti ese temor de Dios, que inclina tu corazón a huir de él, estás poseído por un temor de Dios que es impío. , sí, tan impío, que ninguno de tus pecados por atrocidad puede compararse con ellos, como podría manifestarse en muchos detalles, pero Samuel, habiendo reprendido este temor, pronto presenta al pueblo otro, a saber, el verdadero temor de Dios. ; "Temed al Señor", dice, "servidle".
-con todo vuestro corazón" (v 24). Y les da este estímulo para que así lo hagan, "porque el Señor no desamparará a su pueblo". Este temor impío es el que lees en Isaías 2, y en muchos otros lugares. , y el pueblo de Dios debe evitarlo, como evitaría al diablo, porque su tendencia natural es promover la destrucción del alma de la que ha tomado posesión.[8]
Tercero. Hay un temor de Dios que, aunque no tiene el poder de hacer que los hombres huyan de la presencia de Dios, sin embargo es impío, porque, incluso mientras están en el camino exterior de las ordenanzas de Dios, sus corazones están en 2089
los disuadió bastante de intentar ejercer el poder de la religión. De esta clase son los que no se atreven a desechar la audición, la lectura y el discurso de la palabra como los demás; no, ni la asamblea de los hijos de Dios para el ejercicio de otros deberes religiosos, porque su conciencia está convencida de que este es el camino y el culto a Dios. Pero, sin embargo, su corazón, como dije, por este temor impío, se mantiene alejado de una poderosa y misericordiosa caída con Dios. Este temor aleja su corazón de toda oración santa y piadosa en privado, y de todo celo santo y piadoso por su nombre en público, y hay muchos profesantes cuyos corazones están poseídos por este temor impío de Dios; y son las destinadas al perezoso. Él era un siervo, un siervo entre los siervos de Dios, y se le habían dado dones y habilidades para servir a Cristo, así como a sus semejantes, sí, y también se le ordenó, así como a los demás, ocupar hasta su amo. vino. ¿Pero qué hace él?
Bueno, toma su talento, el regalo que iba a ofrecer para beneficio de su amo, y lo pone en una servilleta, cava un hoyo en la tierra, esconde el dinero de su señor y se acuesta perezosamente agachado. todos sus días, no fuera de la viña de su señor, sino en ella;[9] porque al fin también llegó entre los siervos. Por lo cual es manifiesto que no abandonó su profesión, sino que fue perezoso y negligente mientras la ejerció. ¿Pero qué era lo que le hacía tan perezoso? ¿Qué fue lo que le quitó el corazón, mientras estaba en el camino, y que lo desanimó de caer en el poder y la santa práctica de la religión según el 2090?
talento que recibió? Bueno, fue esto que dio paso a un temor impío de Dios, y eso alejó su corazón del poder de los deberes religiosos. "Señor", dijo, "he aquí tu mina, que he guardado guardada en un paño, porque te temía". ¿Por qué, hombre, el temor de Dios hace que el hombre sea ocioso y perezoso? No no; es decir, si es correcto y piadoso. Por tanto, este miedo era miedo maligno; fue ese temor impío de Dios del que he estado hablando aquí. Porque te temía, o como dice Mateo, "porque tuve miedo". ¿Asustado de qué? De Cristo, "que era un hombre duro, que cosechaba donde no sembró y recogía donde no había esparcido".
Este temor, siendo impío, le hizo aprehender a Cristo en contra de la bondad de su naturaleza, y así apartó su corazón de todo esfuerzo por hacer lo que era agradable a sus ojos (Lucas 19:20; Mateo 25:24). , 25). Y lo mismo hacen todos aquellos que conservan el nombre y la apariencia de la religión, pero descuidan el poder y la práctica piadosa de la misma. Estos vivirán como perros y cerdos en casa; no oran, no vigilan su corazón, no sacan las manos del pecho para trabajar, no luchan contra sus concupiscencias, ni resistirán jamás hasta la sangre, luchando contra el pecado; no pueden tomar su cruz ni mejorar lo que tienen para la gloria de Dios. Por tanto, que todos los hombres presten atención a este temor impío y evítenlo como evitan al diablo, porque les hará temer donde no hay temor. Les dirá que hay un león en la calle, el lugar más improbable del mundo para que se encuentre una bestia así; será 2091
poner un vizar sobre el rostro de Dios, muy espantoso y aterrador de contemplar, y luego desanimar bastante al alma en cuanto a su servicio; Así sirvió al siervo perezoso, y así te servirá a ti, pobre pecador, si lo aceptas y te entregas a ello. Pero,
Cuatro. Este temor impío de Dios se muestra también en esto. No permitirá que el alma que es gobernada por ello confíe sólo en Cristo para la justificación de la vida, sino que doblegará los poderes del alma para confiar parcialmente en las obras de la ley. Muchos de los judíos, en el tiempo de Cristo y sus apóstoles, estaban poseídos por este temor impío de Dios, porque no eran como los primeros, es decir, como el siervo perezoso, para recibir un talento y esconderlo en la tierra en un pañuelo, pero eran un pueblo trabajador, seguían la ley de justicia, tenían celo de Dios y de la religión de sus padres; pero ¿cómo entonces llegaron a abortar? Pues, su temor de Dios era impío; no les permitiría confiar totalmente en la justicia de la fe, que es la justicia imputada de Cristo. Siguieron la ley de justicia, pero no alcanzaron la ley de justicia. ¿Por qué? porque no lo buscaron por fe, sino como por las obras de la ley. Pero ¿qué fue lo que les hizo unir sus obras de la ley a las de Cristo, sino su incredulidad, cuyo fundamento era la ignorancia y el miedo? Tenían miedo de aventurarse todos en un mismo fondo, pensaron que lo mejor sería dos cuerdas en un arco, y así entre dos taburetes llegaron al 2092.
suelo. Y por eso el temor y la duda se juntan como causa el uno del otro; sí, muchas veces se ponen el uno por el otro; de ahí el miedo impío por la incredulidad: "No temáis, sólo creed", y por lo tanto el que es dominado y llevado por este miedo, se junta con el incrédulo que es expulsado de la ciudad santa entre los perros.
Pero los cobardes, los incrédulos y los asesinos están fuera (Apocalipsis 21:8). "Los temerosos y los incrédulos", como ve, están juntos; porque en verdad el miedo, es decir, este miedo impío, es la base de la incredulidad, o, si se quiere, la incredulidad es la base del miedo, este miedo: pero no me baso en distinciones agradables. Este temor impío tiene una gran influencia en impedir que el alma confíe únicamente en la justicia de Cristo para la justificación de la vida.
Quinto. Este temor impío de Dios es lo que hará que los hombres agreguen a la voluntad revelada de Dios sus propios inventos y sus propias realizaciones, como un medio para apaciguar la ira de Dios. Porque la verdad es que donde reina este temor impío, la ley y el deber no tienen fin. Cuando aquellos de los que leísteis en el libro de los Reyes fueron destruidos por los leones, porque habían establecido la idolatría en la tierra de Israel, enviaron por un sacerdote de Babilonia que les enseñara los modales del Dios de la tierra; pero he aquí, cuando lo supieron, al ser enseñado por el sacerdote, su temor no les permitió contentarse sólo con esa adoración. "Temían al Señor", dice el texto, "y servían a sus propios dioses". Y de nuevo, 2093
"Y estas naciones temieron al Señor y sirvieron a sus imágenes talladas" (2 Reyes 17). Fue este temor también el que impulsó a los fariseos a inventar tantas tradiciones, como el lavado de tazas, camas, mesas y palanganas, con abundancia de otros utensilios similares[10]. Nadie sabe los muchos peligros que un temor impío Dios empujará al hombre a (Marcos 7). ¡Cómo ha atormentado y torturado a los papistas durante cientos de años juntos! porque ¿qué otra cosa es la causa sino este miedo impío, al menos en los más simples e inofensivos de ellos, a sus penitencias, como arrastrarse hasta la cruz, ir descalzos en peregrinación, azotarse, vestirse de cilicio, decir tantos Pater-nosters? , tantas Avemarías, hacer tantas confesiones al sacerdote, dar tanto dinero para indultos, y abundancia de otras cosas parecidas, pero ¿este temor impío de Dios? Porque si pudieran ser inducidos a creer esta doctrina, que Cristo fue entregado por nuestras ofensas y resucitado para nuestra justificación, y aplicarla por fe con piadosa valentía a sus propias almas, este temor se desvanecería y, en consecuencia, todas esas cosas. con lo que se afligieron tan innecesaria e inútilmente, ofenden a Dios y entristecen a su pueblo.
Por lo tanto, amable lector, aunque mi texto dice que ciertamente debes temer a Dios, no incluye ni acepta ningún temor; no, no de ningún [o todo] temor de Dios.
Porque, como veis, hay un temor de Dios que es impío y que debe ser evitado como pecado. Por lo que deben ser tu sabiduría y tu cuidado, para ver y probar que tu temor es piadoso, 2094
que será lo siguiente que me ocuparé.
TERCERO. La tercera cosa de la que debo hablar es que hay un temor de Dios en el corazón de algunos hombres que es bueno y piadoso, pero que sin embargo no permanece así para siempre. O puedes tomarlo así: Hay un temor de Dios que es piadoso pero por un tiempo. Al hablarles y abrirles esto, observaré este método.
Primero. Te mostraré cuál es este miedo.
Segundo. Te mostraré quién o qué es lo que genera este miedo en el corazón. Tercero. Os mostraré lo que hace este miedo en el alma. Y cuarto, les mostraré cuándo terminará este miedo.
Primero. Para el primero, este temor es efecto de sonoros despertares por la palabra de ira que engendra en el alma el sentido de su derecho a la condenación eterna; porque este temor no está en todo pecador; El que está cegado por el diablo y no puede ver que su estado es condenable, no tiene este temor en su corazón, sino el que está bajo las poderosas obras de la palabra de ira, como lo están al principio los elegidos de Dios. conversión, tiene este temor piadoso en su corazón; es decir, teme que le sobrevenga esa condenación que por la justicia de Dios le corresponde, por haber quebrantado su santa ley. Este es el temor que hizo que los tres mil gritaran: "Varones hermanos, ¿qué haremos?" y eso hizo que el carcelero gritara, y que con gran temblor de alma: "Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?" (Hechos 2095
2, 16). El método de Dios es matar y dar vida, herir y luego sanar; cuando vino el mandamiento a Pablo, el pecado revivió, y murió, y aquella ley que estaba ordenada para vida, halló que era para muerte; es decir, le impuso una sentencia de muerte por sus pecados y mató su conciencia con esa sentencia. Por tanto, desde el momento en que oyó aquella palabra,
"¿Por qué me persigues?" que es todo uno como si hubiera dicho: ¿Por qué matas?
yacía bajo la sentencia de condenación por la ley, y bajo el temor de esa sentencia en su conciencia. Yació, digo, debajo de él, hasta que Ananías vino a él para consolarlo y predicarle el perdón de los pecados (Hechos 9). Por tanto, el temor que ahora llamo piadoso, es ese temor que propiamente se llama temor de la condenación eterna por el pecado, y este temor, al despertar primero, es bueno y piadoso, porque surge en el alma de un verdadero sentido de su propia existencia. muy estado. Su estado por naturaleza es condenable, porque es pecaminoso, y porque todavía no cree en Cristo para la remisión de los pecados: "El que no cree, será condenado". - "El que no cree, ya está condenado, y la ira de Dios permanece sobre él" (Marcos 16:16; Juan 3:18,36). Lo cual, cuando el pecador comienza a ver por primera vez, con razón lo teme; Digo, lo teme con justicia y, por tanto, piadosamente, porque con este temor suscribe la sentencia que se pronuncia contra él por el pecado.
Segundo. ¿Por quién o por qué se produce este miedo en el corazón? A esto responderé brevemente.
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Es obra en el corazón por el Espíritu de Dios, obrando allí al principio como un espíritu de esclavitud, con el propósito de infundirnos temor. Esto insinúa Pablo, diciendo: "No habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer".
(Romanos 8:15). No dice: No habéis recibido el espíritu de servidumbre; porque lo habían recibido, y eso para asustarlos, que fue en su primera conversión, como se manifiesta por los casos antes mencionados; todo lo que dice es que no lo habían recibido nuevamente, es decir, después de que vino el Espíritu, como espíritu de adopción; porque entonces, como espíritu de esclavitud, ya no vendrá más. Entonces es el Espíritu de Dios, el Espíritu Santo, el que nos convence de pecado, y por tanto de nuestro estado condenable a causa del pecado (Juan 16:8,9). Porque no puede ser que el Espíritu de Dios nos convenza del pecado, pero también debe mostrarnos que nuestro estado es condenable a causa de él, especialmente si así nos convence, antes de que creamos, y esa es la intención de nuestro Señor al ese lugar, "del pecado", y por tanto de su estado condenable por el pecado, porque no creen en mí.
Por tanto, el Espíritu de Dios, cuando obra en el corazón como espíritu de esclavitud, lo hace obrando en nosotros mediante la ley, "porque por la ley es el conocimiento del pecado" (Rom 3,20). Y a él, en esta su obra, se le llama propiamente espíritu de servidumbre.
1. Porque por la ley nos muestra que en verdad estamos esclavos de la ley, del diablo, de la muerte y de la condenación; porque este es nuestro propio estado por naturaleza, aunque no lo veremos hasta el año 2097.
el Espíritu de Dios vendrá a revelar este nuestro estado de esclavitud a nuestros propios sentidos al revelarnos nuestros pecados por la ley.
2. Se le llama, en esta su obra, "el espíritu de esclavitud", porque aquí también nos sostiene; a saber, desde este punto de vista y sentido de nuestro estado de esclavitud, mientras sea adecuado, debemos ser considerados así, lo que para algunos de los santos es un tiempo más largo y para otros más corto. Pablo estuvo retenido allí tres días y tres noches, pero el carcelero y los tres mil, según se pudo reunir, no más de una hora; pero algunos en estos últimos tiempos permanecen así durante días y meses, si no años.[11] Pero, digo, sea más largo o más corto el tiempo, es el Espíritu de Dios el que lo sostiene bajo este yugo; y es bueno que el hombre en SU tiempo esté sujeto a él, como es aquel dicho del lamento: "Bueno le es al hombre llevar el yugo en su juventud" (Lam 3:27). Es decir, en su primer despertar; siempre que le parezca bien a este Espíritu Santo obrar de esta manera según la ley.
Ahora bien, como dije, el pecador al principio es mantenido en esta esclavitud por el Espíritu de Dios, es decir, se le hace tal descubrimiento de su pecado y de su condenación por el pecado, y también es retenido tan firmemente bajo el sentido. de ello, que no está en el poder de ningún hombre, ni aún de los mismos ángeles en el cielo, liberarlo o dejarlo en libertad, hasta que el Espíritu Santo cambie su ministerio y venga con las dulces y apacibles nuevas de la salvación por Cristo. en el evangelio a su conciencia pobre, abatida y afligida.
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Tercero. Ahora vengo a mostraros lo que hace este miedo en el alma. Ahora bien, aunque este temor piadoso no va a durar siempre entre nosotros, como les mostraré más adelante, difiere mucho de aquel que es completamente impío en sí mismo, tanto por el autor como por sus efectos. Del autor os he hablado antes; Ahora os diré lo que hace.
1. Este temor hace que el hombre se juzgue a sí mismo por el pecado y caiga ante Dios con la mente quebrantada bajo este juicio; lo cual agrada a Dios, porque al hacerlo el pecador justifica a Dios en su dicho, y lo limpia en su juicio (Sal. 51:1-4).
2. Así como este temor hace que el hombre se juzgue a sí mismo y se arroje a los pies de Dios, así también lo hace condolerse y lamentarse de su miseria ante él, que también es agradable a sus ojos: "Ciertamente he oído a Efraín lamentarse de sí mismo, "
diciendo: "Me castigaste, y fui castigado como a un novillo no acostumbrado al yugo", etc. (Jeremías 31:18,19).
3. Este temor hace que el hombre se postre a los pies de Dios, y pone su boca en el polvo, si es así puede haber esperanza. Esto también agrada a Dios, porque ahora el pecador es como nada, y ante sus propios ojos menos que nada, en cuanto a cualquier bien o mérito: "Está sentado solo y calla", porque ahora tiene este yugo sobre él. ; "Mete su boca en el polvo, para que haya esperanza" (Lam 3:28,29).
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4. Este miedo hace que el hombre clame a Dios pidiendo misericordia, y eso de la manera más humilde; ahora llora sensiblemente, ahora llora abatido, ahora siente y llora, ahora se duele y clama: "Dios, ten misericordia de mí, pecador" (Lucas 18:13).
5. Este miedo hace que un hombre no pueda aceptar el apoyo y el socorro que otros que carecen de él tomarán y se contentarán. Este hombre debe ser lavado por Dios mismo y limpiado de su pecado por Dios mismo (Salmo 51).
6. Por lo tanto, este temor no desaparece hasta que el Espíritu de Dios cambie su ministerio en cuanto a este particular, dejando ahora de trabajar por la ley, como antes, y viniendo al alma con la dulce palabra de promesa de vida y salvación. por Jesucristo. Hasta ahora este temor es santo, es decir, hasta que Cristo por el Espíritu en el evangelio sea revelado y entregado a nosotros, y ya no.
Hasta ahora, este temor es piadoso, y la razón por la que es piadoso es porque su base es buena. Ya os dije antes qué es este miedo; es decir, es el miedo a la condenación. Ahora bien, el motivo de este temor es bueno, como lo demuestran estos detalles. 1. El alma teme la condenación, y con razón, porque está en sus pecados. 2. Con razón el alma teme la condenación, porque no tiene fe en Cristo, sino que actualmente está bajo la ley. 3. El alma teme ahora mismo la condenación, porque por el pecado, 2100
la ley, y por falta de fe, la ira de Dios permanece sobre ella. Pero ahora, aunque hasta ahora este temor de Dios es bueno y piadoso, sin embargo, después de que Cristo por el Espíritu en la palabra del evangelio nos sea revelado, y lo aceptemos como revelado y ofrecido a nosotros por un verdadero y fe viva; este miedo, es decir, a la condenación, ya no es bueno, sino impío. El Espíritu de Dios tampoco vuelve a obrarlo en nosotros. Ahora ya no recibimos nuevamente el espíritu de esclavitud para temer, es decir, temer la condenación, sino que hemos recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: Padre, Padre. Pero no me equivoco si digo que este temor ya no es santo. No me refiero a la esencia y el hábito de ello, porque creo que es lo mismo en la semilla que luego crecerá en un grado superior, y en una corriente y una manera de trabajar más dulce y evangélica, pero quiero decir En referencia a este acto de temer la condenación, digo que nunca será manejado por el Espíritu para esa obra; nunca más producirá ese fruto.
Y mis razones son,
[Razones por las cuales el Espíritu de Dios no puede obrar este temor impío.]
1. Porque que el alma al cerrarse por la promesa, por el Espíritu, con Jesucristo, es quitada de aquel fundamento sobre el que se apoyaba cuando con justicia temía la condenación. Ha recibido ahora el perdón de los pecados, ya no está bajo la ley, sino en Jesucristo 2101
por fe; "Por tanto, ahora no hay condenación para ella" (Hechos 26:18; Romanos 6:14, 8:1). Por lo tanto, una vez quitada la base, el Espíritu obra para que ya no temas.
2. No puede, después de haber venido al alma como espíritu de adopción, volver como espíritu de esclavitud para poner el alma en su primer temor; a saber, el miedo a la condenación eterna, porque no puede decir y desdecir, hacer y deshacer. Como espíritu de adopción me dijo que mis pecados me eran perdonados, que estaba incluido en el pacto de gracia, que Dios era mi Padre a través de Cristo, que estaba bajo la promesa de salvación, y que este llamado y don de Dios para mí es permanente y sin arrepentimiento. ¿Y crees que después de que él me haya dicho esto y haya sellado la verdad de ello en mi preciosa alma, vendrá a mí y me dirá que todavía estoy en mis pecados, bajo la maldición de la ley y ¿La ira eterna de Dios?
No, no, la palabra del evangelio no es sí, sí; no, no. Es sólo sí y amén; es así, "como Dios es verdadero" (2 Cor 1,17-20).
3. Por lo tanto, el estado del pecador es cambiado, y eso también, por el cambio del Espíritu en su dispensación, dejando el ser ahora como un espíritu de esclavitud para atemorizarnos, y viniendo a nuestro corazón como el espíritu de adopción para haznos llorar, Padre, Padre, no puede volver a su primer trabajo; porque si es así, entonces debe satisfacer, sí, y también ratificar, esa doctrina profana y papista, perdonada hoy, no perdonada mañana, un hijo de Dios hoy, 2102.
un hijo del infierno mañana; pero ¿qué dicen las Escrituras? "Ahora, pues, ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios; y edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todos el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu" (Efesios 2:19-22).
Objeto. Pero esto es contrario a mi experiencia.
¿Por qué, Christian, cuál es tu experiencia? Bueno, al principio, como has dicho, estaba poseído por el miedo a la condenación, y por eso estaba bajo el poder del espíritu de esclavitud. Bien dicho, ¿y cómo fue entonces? Pues, después de algún tiempo de continuar en estos temores, me enviaron el espíritu de adopción para sellar en mi alma el perdón de los pecados, y así lo hizo; y también fue ayudado por el mismo Espíritu, como has dicho, a llamar a Dios Padre, Padre. Bien dicho, ¿y después de eso? Vaya, después de eso caí en temores tan grandes como siempre antes.[12]
Respuesta. Todo esto puede concederse y, sin embargo, lo que he dicho seguirá siendo verdad; porque no he dicho que después de que venga el espíritu de adopción, el cristiano no vuelva a tener tantos temores, porque puede tener peores que los que tuvo al principio; pero digo que después que viene el espíritu de adopción, el espíritu de esclavitud, como tal, ya no es enviado por Dios, a 2103
ponernos en esos miedos. Para, marca, para nosotros
"No habéis recibido el espíritu de servidumbre para volver a temer". Deja que la palabra sea verdad, cualquiera que sea tu experiencia. ¿No me entiendes?
Después que el Espíritu de Dios me ha dicho, y también me ha ayudado a creerlo, que el Señor por amor de Cristo ha perdonado mis iniquidades: no me dice más que no son perdonadas.
Después de que el Espíritu de Dios me ha ayudado, por Cristo, a llamar a Dios mi Padre, ya no me dice más que el diablo es mi padre. Después de haberme dicho que no estoy bajo la ley, sino bajo la gracia, no me dice más que no estoy bajo la gracia, sino bajo la ley, y atado por ella, por mis pecados, a la ira y al juicio de Dios. Dios; pero este es el temor de que el Espíritu, como espíritu de esclavitud, al principio obra en el alma.
Búsqueda. ¿Puede darme aún más razones para condenarme por la verdad de lo que dice?
Respuesta. Sí.
1. Porque así como el Espíritu no puede desmentirse a sí mismo, tampoco puede derribar su propio orden de trabajo, ni contradecir el testimonio que sus siervos, por su inspiración, han dado de su orden de trabajar con ellos. Pero debe hacer lo primero, si nos dice, y después de haber recibido su propio testimonio, que estamos bajo la gracia, que todavía estamos bajo el pecado, la ley y la ira.
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Y debe hacer lo segundo, si después de haber pasado por la primera obra sobre nosotros como espíritu de esclavitud, a la segunda como espíritu de adopción, derribara nuevamente como espíritu de esclavitud lo que antes había construido. como espíritu de adopción.
Y, por lo tanto, es necesario que siga el tercero, es decir, derriba el testimonio de sus siervos; porque han dicho que ahora recibimos nuevamente el espíritu de esclavitud para no temer más; es decir, después de eso, por el Espíritu Santo, podemos llamar a Dios Padre, Padre.
2. Esto es evidente también, porque el pacto en el que ahora está interesada el alma permanece y es eterno, no sobre el supuesto de mi obediencia, sino sobre el propósito inmutable de Dios, y la eficacia de la obediencia de Cristo, cuya sangre también lo ha confirmado. Está "ordenado y seguro en todas las cosas", dijo David; y ésta, dijo, "es toda mi salvación" (2 Sam 23:5). Entonces, el pacto es eterno en sí mismo, al estar establecido sobre un fundamento tan bueno, y por lo tanto permanece en sí mismo eternamente inclinado por el bien de aquellos que están involucrados en él. Escuche el tenor del pacto, y el testimonio de Dios de la verdad del mismo: "Este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes en su mente, y escribiré ellos en sus corazones; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo; y no enseñarán cada uno a su prójimo, y cada uno 2105
su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor; porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades” (Heb 8:10-12). Ahora bien, si Dios hace así con aquellos que ha comprendido en su pacto eterno de gracia, entonces ya no se acordará más de sus pecados, es decir, para condenación, porque así es como los olvida; entonces el Espíritu Santo, que también es uno con el Padre y el Hijo, no puede volver a nosotros, incluso después de que hayamos Estamos poseídos por estos frutos gloriosos de este pacto, como un espíritu de esclavitud, para ponernos en temor de condenación.
3. El Espíritu de Dios, después de haber venido a mí como espíritu de adopción, ya no puede venir a mí como espíritu de esclavitud, para amedrentarme, es decir, con mis primeros temores; porque, por esa fe que él, incluso él mismo, ha obrado en mí, para creer y llamar a Dios "Padre, Padre", estoy unido a Cristo, y ya no estoy de pie sobre mis propias piernas, en mis propios pecados o acciones. ; sino en su gloriosa justicia ante él y ante su Padre; pero no desechará ningún miembro de su cuerpo, de su carne y de sus huesos; ni lo hará, que el Espíritu de Dios venga como espíritu de esclavitud para ponerlo en un temor fundamentado de condenación, que está completo ante Dios en la justicia de Cristo; porque eso es una aparente contradicción.[13]
Búsqueda. Pero que no vuelva como espíritu 2106
de esclavitud, para ponerme en mis primeros temores por mi bien?
Respuesta. El texto dice lo contrario; para nosotros
"No habéis recibido el espíritu de servidumbre para volver a temer". Dios tampoco se ve obligado a hacerlo por falta de sabiduría, para decir y no decir, hacer y deshacer, o de lo contrario no podrá hacer el bien. Cuando somos hijos, y hemos recibido la adopción de hijos, no suele enviar después el espíritu para decirnos que somos esclavos y herederos de condenación, además que estamos sin Cristo, sin la promesa, sin gracia, y sin Dios en el mundo; y, sin embargo, esto debe hacer si viene a nosotros después de que lo hayamos recibido como espíritu de adopción y nos haya puesto, como espíritu de esclavitud, en temor como antes.
[Este temor impío provocado por el espíritu del diablo.]
Búsqueda. Pero, ¿por qué espíritu entonces soy llevado nuevamente a los temores, incluso al temor de la condenación, y por lo tanto a la esclavitud?
Respuesta. Por el espíritu del diablo, que siempre trabaja para frustrar la fe, la esperanza y el consuelo de los piadosos.
Búsqueda. ¿Cómo aparece eso?
Respuesta. 1. Por la falta de fundamento de tales temores.
2. Por lo fuera de temporada de ellos. 3. Por los efectos de ellos.
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1. Por la falta de fundamento de tales temores. Se quita el suelo; porque un temor fundamentado a la condenación es este: todavía estoy en mis pecados, en un estado de naturaleza, bajo la ley, sin fe, y por tanto bajo la ira de Dios. Ésta, digo, es la base del temor a la condenación, la verdadera base para temerla; pero ahora el hombre del que estamos hablando es uno a quien el testimonio y el sello del espíritu de adopción le han quitado la base de este temor. Él es llamado, justificado y, por la verdad de su condición, ha recibido la evidencia del espíritu de adopción y, por lo tanto, ha podido llamar a Dios "Padre, Padre". Ahora bien, al que ha recibido esto, se le quita la razón del temor de la condenación; por eso su temor, digo, siendo sin fundamento, es falso, y por tanto no es obra del Espíritu de Dios.
2. Por lo fuera de temporada de ellos. Este espíritu siempre llega demasiado tarde. Viene después de que llega el espíritu de adopción. Satanás siempre está a favor de llegar demasiado pronto o demasiado tarde. Si quiere que los hombres crean que son niños, quiere que lo crean mientras son esclavos, esclavos de él y de sus concupiscencias. Si quiere hacerles creer que son esclavos, es cuando son hijos y han recibido antes el espíritu de adopción y el testimonio, por ello, de su filiación. Y este mal está arraigado incluso en su naturaleza: "Él es mentiroso y padre de mentira"; y sus mentiras no son más conocidas por los santos que en esto, que siempre trabaja para contradecir la obra y el orden del Espíritu de verdad (Juan 8).
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3. También aparece por los efectos de tales temores. Porque hay una gran diferencia entre los efectos naturales de estos temores que en realidad son causados por el espíritu de esclavitud, y los que son causados después por el espíritu del diablo. Uno, a saber, los temores que son provocados por el espíritu de esclavitud, nos hace confesar la verdad, a saber, que no somos Cristo, ni gracia, ni fe, y así en el presente; es decir, mientras está trabajando en un caso pecaminoso y condenable; pero el otro, a saber, el espíritu del diablo, cuando viene, que es después de haber venido el espíritu de adopción, nos hace mentir; es decir, decir que no somos Cristo, ni gracia ni fe. Ahora bien, esto, digo, es total y parcialmente mentira, y ÉL es el padre de ello.
Además, la tendencia directa del temor de que el Espíritu de Dios, como espíritu de esclavitud, obra en el alma, es hacer que nos arrepintamos a casa con Dios por medio de Jesucristo, pero estos últimos temores tienden directamente a hacer que un hombre, Habiendo negado primero la obra de Dios, como si quisiera, si cae con ellos, huir completamente de Dios y de su gracia para él en Cristo, como evidentemente aparecerá si le das una respuesta clara y honesta. estas preguntas a continuación.
[Este temor aleja al hombre de Dios.]
Búsqueda. 1. ¿Estos temores no te hacen cuestionar si alguna vez hubo una obra de gracia 2109?
obrado en tu alma? Respuesta. Sí, en verdad, así es. Búsqueda. 2. ¿Estos temores no te hacen preguntarte si alguna vez tus primeros temores fueron obra del Espíritu Santo de Dios? Respuesta.
Sí, en verdad, así es. Búsqueda. 3. ¿No te hacen estos temores preguntarte si alguna vez has tenido realmente algún consuelo verdadero de la Palabra y el Espíritu de Dios? Respuesta. Sí, en verdad, así es. Búsqueda. 4. ¿No encuentras entremezcladas con estos temores afirmaciones claras de que tus primeros consuelos fueron de tu fantasía o del diablo, y fruto de sus engaños? Respuesta. Sí, en verdad, así es.
Búsqueda. 5. ¿No debilitan estos temores tu corazón en la oración? Respuesta. Sí, eso es lo que hacen. Búsqueda. 6.
¿No te impiden estos temores aferrarte a la promesa de salvación de Jesucristo? Respuesta. Sí; porque pienso que si antes fui engañado, si antes fui consolado por un espíritu de engaño, ¿por qué no puede volver a ser así?
Por eso tengo miedo de cumplir la promesa.
Búsqueda. 7. ¿No tienden estos temores a endurecer tu corazón y a desesperarte? Respuesta. Sí, en verdad, así es.
Búsqueda. 8. ¿No te impiden estos temores aprovechar el oído o la lectura de la Palabra?
Respuesta. Sí, en verdad, porque todo lo que oigo o leo, creo que nada bueno me pertenece. Búsqueda. 9. ¿No tienden estos temores a provocar blasfemias en tu corazón contra Dios? Respuesta. Sí, casi hasta distraerme. Búsqueda. 10. ¿No te hacen pensar a veces estos temores que es en vano que sigas esperando en el Señor?
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Respuesta. Sí, en verdad; y muchas veces casi he llegado a la conclusión de que ya no leeré, oraré, escucharé, no tendré compañía del pueblo de Dios o cosas similares.
Bueno, pobre cristiano, me alegro de que me hayas respondido tan claramente; pero, te lo ruego, recuerda tu respuesta. ¿Cuánto de Dios crees que hay en estas cosas? ¿cuánto de su Espíritu y de la gracia de su Palabra? Nada en absoluto; porque no puede ser que estas cosas puedan ser los efectos verdaderos y naturales de las obras del Espíritu de Dios: no, no como un espíritu de esclavitud. Estas no son sus acciones. ¿No ves en ellos la garra misma del diablo? sí, en cada una de tus diez confesiones? ¿No hay una perversidad palpablemente elevada en cada uno de los efectos de este miedo? Concluyo, entonces, como comencé, que el temor de que el espíritu de Dios, como espíritu de esclavitud, obra, es bueno y piadoso, no sólo por el autor, sino también por el fundamento y efectos; pero, sin embargo, no puede durar más como tal, produciendo la conclusión antes mencionada, que hasta que venga el Espíritu, como espíritu de adopción; porque entonces el alma es manifiestamente sacada del estado y condición a la que había sido llevada por la naturaleza y el pecado, y es puesta en Cristo, y así por él en un estado de vida y bienaventuranza por gracia.
Por tanto, si los primeros temores vuelven a tu alma, después de haber estado contigo el espíritu de adopción, debes saber que no provienen del Espíritu de Dios, sino aparentemente del espíritu del diablo, porque son mentira en sí mismos, 2111.
y sus efectos son pecaminosos y diabólicos.
Objeto. Pero yo también tenía maldades como las que había en mi corazón en mi primer despertar, y por lo tanto, según tu argumento, éstas no deberían ser sino del diablo.
Respuesta. Mientras tanta maldad había en tu corazón, así el diablo y tu propio corazón buscaron llevarte a la desesperación y ahogarte allí; pero has olvidado la pregunta; La pregunta no es si entonces estabas preocupado por tales iniquidades, sino si tus temores de condenación en ese momento no eran justos y buenos, porque estaban basados en tu condición actual, que era, por estar fuera de Cristo, en tus pecados, y bajo la maldición de la ley; y si ahora, desde que el espíritu de adopción ha venido a ti, y te ha hecho, y ha hecho por ti lo que se ha mencionado; Digo, si por cualquier cosa debes ceder al mismo miedo, por el mismo motivo de condenación; es evidente que no debes, porque el fundamento, la causa, ha sido removido.
Objeto. Pero desde que fui sellado para el día de la redención, he pecado gravemente contra Dios; ¿acaso no he causado temor, como antes? ¿No será, pues, enviado de nuevo el espíritu de servidumbre para atemorizarme como al principio? El pecado fue la primera causa, y ahora he pecado.
Respuesta. No, de ninguna manera; porque no hemos recibido 2112
el espíritu de esclavitud nuevamente al temor; es decir, Dios no nos lo ha dado, "porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio" (2 Tim 1:7). Por lo tanto, si nuestros primeros temores vuelven a venir sobre nosotros, después de haber recibido de las manos de Dios el espíritu de amor, de poder y de cordura, debemos rechazarlo, aunque hayamos pecado gravemente contra nuestro Dios. Esto se manifiesta en 1 Samuel 12:20; "No temáis; habéis hecho toda esta maldad". Es decir, no con ese miedo que los habría hecho huir de Dios, como si concluyeran que ahora no eran su pueblo.
Y la razón es que el pecado no puede disolver el pacto al que son llevados los hijos de Dios, por su gracia. "Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios; si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré sus transgresiones con vara y su iniquidad con azotes.
Sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia, ni dejaré que desfallezca mi fidelidad” (Salmo 89:30-33). Ahora bien, si el pecado no disuelve el pacto, si el pecado no me echa a mí fuera de este pacto , que se hace personalmente con el Hijo de Dios, y en las manos de las cuales por la gracia de Dios soy puesto, entonces, aunque haya pecado, no debo temer con mis primeros temores.
El pecado, después de que ha llegado el espíritu de adopción, no puede disolver la relación de Padre e hijo, de Padre e hijo. Y esto la iglesia afirmó con razón, y que cuando su corazón estaba bajo gran dureza, y cuando 2113
tuvo la culpa de extraviarse de sus caminos, dice ella. "Sin duda tú eres nuestro Padre" (Isaías 63:16,17). Sin duda lo eres, aunque este sea nuestro caso, y aunque Israel no nos reconozca como tal.
Que el pecado no disuelve la relación entre Padre e hijo es aún más evidente: "Cuando vino el cumplimiento del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibamos la adopción de hijos. Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: [Abba, o]
Padre, Padre." Ahora fíjate, "por lo que ya no eres un siervo"; es decir, ya no estás bajo la ley de muerte y condenación, "sino un hijo; y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo"
(Gálatas 4:4-7).
Supongamos que un niño transgrede gravemente y ofende a su padre, ¿se disuelve, por tanto, la relación entre ellos? Nuevamente, supongamos que el padre azota y castiga al hijo por tal ofensa, ¿se disuelve, por lo tanto, la relación entre ellos? Sí, supongamos que el niño ahora, por ignorancia, llorara y dijera: Este hombre ya no es mi padre; ¿Ya no es, pues, su padre? ¿No ve todo el mundo la locura de tales argumentos? Pues, de la misma naturaleza es esa doctrina que dice que después de haber recibido el espíritu de adopción, el espíritu de esclavitud nos es enviado nuevamente para ponernos en temor de la condenación eterna.
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Sepa entonces que su pecado, después de haber recibido el espíritu de adopción para clamar a Dios, Padre, Padre, se cuenta como transgresión de un niño, no de un esclavo, y que todo lo que le suceda por esa transgresión no es más que el castigo. de un padre –y “¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?” Vale la pena observar que el Espíritu Santo controla a aquellos que, bajo el castigo por el pecado, se olvidan de llamar a Dios su Padre: "Os habéis olvidado", dijo Pablo, "la exhortación que os habla como a niños: Hijo mío. , no desprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando seas reprendido por él."
Sí, observa aún más, que el castigo de Dios a sus hijos por su pecado es una señal de gracia y amor, y no de su ira y tu condenación; por lo tanto, ahora no hay motivo para el temor antes mencionado: "Porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe" (Heb 12). Ahora bien, si Dios no quiere que aquellos que han recibido el Espíritu del Hijo, por más que los castigue, olviden la relación que por la adopción de hijos mantienen con Dios, si él detiene a los que lo olvidan, cuando su vara está sobre sus espaldas por el pecado, entonces es evidente que esos temores que tienes bajo el color de la venida otra vez del Espíritu, como espíritu de esclavitud, para ponerte en temor de la condenación eterna, no es otra cosa que Satanás disfrazado, mejor para gastarte sus bromas.
Todavía te daré dos o tres ejemplos 2115
más, en donde será manifiesto que cualquier cosa que te suceda, entiendo como castigo por el pecado, después de que haya venido el espíritu de adopción, debes retener por la fe la relación de Padre e hijo. Se dice que el pueblo del que habló Moisés había estimado a la ligera la roca de su salvación, roca que es Jesucristo, y que en verdad es un pecado grave; sin embargo, dice: "¿No es Dios tu Padre el que te compró?" y luego los pone a considerar los días antiguos (Deuteronomio 32:6).
Ellos, en el profeta Jeremías, se habían prostituido con muchos amantes y habían hecho cosas malas como podían; y, como dice otra Escritura, se prostituyeron bajo su Dios, sin embargo, Dios los llama por medio del profeta, diciendo:
"¿No me clamarás desde ahora: Padre mío, tú eres el guía de mi juventud?" (Jeremías 3:4). Recuerde también ese texto eminente que se hace mención en 1 Samuel 12:20, "No temáis; habéis hecho toda esta maldad"; y trabaja para mantener la fe en tu alma, de que eres niño, siendo verdad que has recibido el espíritu de adopción antes, y por lo que no debes caer bajo tus primeros temores, porque te quitan el terreno, de tu condenación eterna.
Ahora bien, nadie, por lo que se ha dicho, se anime a vivir una vida relajada, bajo el supuesto de que una vez en Cristo, y para siempre en Cristo, el pacto no puede ser roto, ni la relación entre Padre e hijo disuelta; porque quienes lo hacen, es evidente, no han sabido lo que es recibir el espíritu del 2116.
adopción. Es el espíritu del diablo en su propio tono el que les sugiere esto y el que prevalece con ellos para hacerlo. ¿Haremos el mal para que venga el bien? ¿pecaremos para que la gracia abunde? ¿O seremos viles en la vida porque Dios por gracia nos ha asegurado de la ira venidera? Dios no lo quiera; Estas conclusiones denotaban una falta de temor de Dios y también del espíritu de adopción. Porque ¿qué hijo es él, que porque el padre no puede romper la relación, ni sufrir el pecado para hacerlo?
es decir, entre el Padre y él, ¿que por tanto dirá: Viviré enteramente según mis propios deseos, trabajaré para ser un dolor continuo para mi Padre?
[Consideraciones para prevenir tales tentaciones.]
Sin embargo, para que el diablo (porque algunos "no ignoran sus artimañas"), obtenga ventaja contra algunos de los hijos, para alejarlos del temor filial de su Padre, permítanme aquí, para prevenir tales tentaciones, presentar tales con las siguientes consideraciones.
Primero. Aunque Dios no puede, ni quiere, disolver la relación que el espíritu de adopción ha establecido entre el Padre y el Hijo, por cualquier pecado que tales cometan, sin embargo, puede, y a menudo lo hace, quitarles el consuelo de su adopción. no sufrir niños mientras pecan para tener la dulce y reconfortante sensación de ello en sus corazones. Sabe cómo dejar que las trampas los rodeen y que el miedo repentino los atormente. Él puede decir cómo enviar 2117.
tinieblas para que no vean, y que la abundancia de aguas los cubra (Job 22:10,11).
Segundo. Dios puede decir cómo ocultarles su rostro y afligirlos con esa dispensación, de modo que no esté en el poder de todo el mundo consolarlos. "Cuando él esconda su rostro, ¿quién podrá contemplarlo?"
(Job 23:8,9, 34:29).
Tercero. Dios puede decirte cómo hacerte volver a poseer los pecados que hace mucho tiempo te ha perdonado, y que de tal manera que las cosas sean amargas para tu alma. "Escribes cosas amargas contra mí", dice Job, "y me haces poseer las iniquidades de mi juventud". Con esto también hizo gemir a David y orar contra ello como si fuera una aflicción insoportable (Job 13:26; Salmo 25:7).
Cuatro. Dios puede encadenarte en el calabozo y hacer rodar una piedra sobre ti, puede sujetar tus pies en el cepo y convertirte en mirador de hombres y ángeles (Lam 3:7,53,55; Job 13). :27; Nahúm 3:6).
Quinto. Dios puede decirte cómo hacer que cesen las dulces operaciones y las benditas influencias de su gracia en tu alma, y hacer que esas lluvias del evangelio que antes disfrutabas se conviertan ahora para ti en nada más que polvo y polvo (Salmo 51; Deuteronomio 28:24). ).
Sexto. Dios puede decir cómo luchar contra ti
"con la espada de su boca", y para hacer 2118
tú un blanco para sus flechas; y esta es una dispensación sumamente terrible (Apocalipsis 2:16; Job 6:4; Salmo 38:2-5).
Séptimo. Dios puede decirte cómo humillarte de tal manera con la culpa y la angustia que de ninguna manera puedas levantar la cabeza (Salmo 40:12).
Octavo. Dios puede decirte cómo quebrantar tus huesos, y hacer que por eso vivas en continua angustia de espíritu; sí, puede enviar un fuego a tus huesos que arderá, y nadie lo apagará (Sal. 51:8; Lam 3:4, 1:13; Sal 102:3; Job 30:30).
Noveno. Dios puede decirte cómo dejarte a un lado y no utilizarte para ningún trabajo para él en tu generación. Él puede arrojarte a un lado "como a vaso roto" (Salmo 31:12; Ezequiel 44:10-13).
Décimo. Dios puede decir cómo matarte y quitarte de la tierra por tus pecados (1
Corintios 11:29-32).
Undécimo. Dios puede decirte cómo azotarte en tu muerte, con plagas grandes y de larga duración (Salmo 78:45; Deuteronomio 28).
Duodécimo. ¿Qué debería decir? Dios puede decirte cómo soltar a Satanás sobre ti; cuando yaces moribundo, él puede permitirle que te asalte con grandes tentaciones, puede decirte cómo hacerte poseer la culpa de toda tu crueldad hacia él, y que cuando, como dije, salgas del mundo, él puede causar 2119
que tu vida estará en continua duda ante ti, y no te permitirá tener consuelo ni de día ni de noche; sí, él puede volverte incluso a la locura con sus castigos por tu necedad, y aun así te hará todo como un padre castiga a su hijo (Deuteronomio 28:65-67).
Decimotercero. Además, Dios puede decirte cómo hacerte caer de tu lecho de muerte en una nube, puede dejarte morir en la oscuridad; cuando estés muriendo no sabrás adónde vas, es decir, si al cielo o al infierno.
Sí, él puede decirte cómo hacer que parezcas destituido de la vida, tanto ante tus propios ojos como ante los ojos de los que te contemplan.
"Tememos, pues," dice el apóstol:
aunque no con temor servil, sino filial.
-"no sea que, quedandonos la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberla cumplido" (Heb 4:1).
Ahora bien, todo esto y mucho más puede hacer Dios a los suyos como Padre con su vara y sus reprensiones paternales; ¡Ah, quiénes saben, excepto aquellos que están bajo ellos, en qué terrores, temores, angustias y asombro puede Dios llevar a su pueblo; puede ponerlos en un horno, en un fuego, y ninguna lengua puede decir qué, tan inescrutables y temibles son sus castigos paternales, y sin embargo nunca más darles el espíritu de esclavitud al temor.
Por tanto, si eres hijo, guárdate del pecado, no sea que todas estas cosas te alcancen y vengan sobre ti.
2120  

Objeto. Pero he pecado y estoy bajo esta mano alta y poderosa de Dios.
Respuesta. Entonces sabes que lo que digo es verdad, pero aun así ten cuidado de escuchar las tentaciones que te harían creer que estás fuera de Cristo, bajo la ley y en estado de condenación; y ten cuidado también de no concluir que el autor de estos temores es el Espíritu de Dios, que viene a ti otra vez como espíritu de esclavitud, para ponerte en tales temores, no sea que sin darte cuenta desafíes al diablo, deshonres tu Padre, derriba la buena doctrina y métete en una doble tentación.
Objeto. Pero si Dios trata así a un hombre, ¿cómo puede él pensar de otra manera que no sea un réprobo, un hombre sin gracia, sin Cristo y sin fe?
Respuesta. No, pero ¿por qué tientas al Señor tu Dios? ¿Por qué pecas y provocas los ojos de su gloria? ¿Por qué "se queja el hombre vivo, el hombre por el castigo de sus pecados?"
(Lam 3:39). Él no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres; pero si pecas, aunque Dios salve tu alma, como lo hará si eres un hijo adoptivo de Dios, te hará saber que el pecado es pecado, y la vara con la que te castigará, si es necesario, te será castigada. estar hecho de escorpiones; leer todo el libro de las Lamentaciones; lea las quejas de Job y David; sí, lee lo que le sucedió a su Hijo, su amado, y que cuando 2121
sólo estuvo en el lugar de los pecadores, siendo en sí mismo completamente inocente, y luego considera, oh hijo pecador de Dios, si hay alguna injusticia en Dios, sí, si no es necesario, que seas castigado por tu pecado. . Pero luego, digo, cuando la mano de Dios esté sobre ti, por grave que sea, ten cuidado y ten cuidado de no ceder a tus primeros temores, no sea que, como dije antes, aumentes tu aflicción; y para ayudarte aquí, déjame darte algunos ejemplos de los carruajes de algunos de los santos bajo algunas de las aflicciones más pesadas que han enfrentado por el pecado.
[Carruajes de algunos de los santos bajo pesadas aflicciones por el pecado.]
Primero. Job estaba en gran aflicción y eso, como confesó, por el pecado, tanto que dijo que Dios lo había puesto como blanco para disparar, y que corrió sobre él como un gigante, que lo tomó por el cuello y lo sacudió. en pedazos, y lo contó por su enemigo; que le escondió el rostro y que no sabía dónde encontrarlo; sin embargo, no consideró todo esto como un signo de un estado condenable, sino como una prueba y un castigo, y dijo, cuando estaba en lo más caliente de la batalla: "Cuando él me haya probado, saldré como oro". Y nuevamente, cuando el tentador lo presionó para que pensara que Dios lo mataría, responde con la mayor confianza: "Aunque él me matare, en él confiaré" (Job 7:20, 13:15, 14: 12, 16, 19:11, 23:8-10).
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Segundo. David se quejó de que Dios le había quebrado los huesos, de que había vuelto su rostro a sus pecados y le había quitado el gozo de su salvación; sin embargo, incluso en este momento dice:
"Oh Dios, Dios de mi salvación" (Salmo 51:8,9,12,14).
Tercero. Hemán se quejó de que su alma estaba llena de problemas, de que Dios lo había puesto en el hoyo más profundo, de que había alejado a sus conocidos de él, y que estaba desechando su alma y le había escondido su rostro. Que estuvo afligido desde su juventud y dispuesto a morir en angustias; dice, además, que la ira feroz de Dios pasó sobre él, que sus terrores lo habían cortado; sí, que a causa de ellos se distrajo; y, sin embargo, incluso antes de hacer cualquiera de estas quejas, se aferra firmemente a Dios como suyo y dice: "Oh Señor Dios de mi salvación" (Sal. 88).
Cuatro. La iglesia en las Lamentaciones se queja de que el Señor la había afligido por sus transgresiones, y que en el día del ardor de su ira; también que había pisoteado a sus valientes, y que había llamado a las naciones contra ella; ella dice que él la había cubierto con una nube en su ira, que era un enemigo y que le había colgado una cadena; Añade, además, que él había excluido su oración, le había roto los dientes con piedras de grava y la había cubierto de ceniza, y en conclusión, que la había rechazado por completo.
¿Pero qué hace ella bajo toda esta prueba?
¿Renuncia ella a su fe y a su esperanza y regresa 2123
¿A ese miedo que engendró la primera esclavitud? No:
"El Señor es mi porción, dice mi alma, por tanto en él esperaré"; sí, añade: "Oh
Señor, has abogado por las causas de mi alma, has redimido mi vida” (Lam 1:5, 2:1,2,5, 3:7,8,16, 5:22, 3:24,31,58 ).
Estas cosas muestran que el pueblo de Dios, incluso después de haber recibido el espíritu de adopción, ha caído gravemente en el pecado y ha sido amargamente castigado por ello; y también, que cuando la vara les picaba más, tuvieron gran conciencia de ceder a sus primeros temores con los cuales fueron atemorizados por el Espíritu que obraba como un espíritu de esclavitud; porque ciertamente no hay tal venida del espíritu de esclavitud para atemorizarnos la segunda vez, como tal, es decir, después de haber venido como espíritu de adopción al alma.
Concluyo, entonces, que ese temor que produce el espíritu de esclavitud es bueno y piadoso, porque el fundamento para ello es sólido; y concluyo también, que él viene al alma como espíritu de esclavitud sólo una vez, y que una vez es antes de que venga como espíritu de adopción: y si por tanto el mismo temor se apodera otra vez de tu corazón, es decir, si Después de haber recibido el espíritu de adopción, vuelves a temer la condenación de tu alma, que estás fuera de Cristo y bajo la ley, que el temor es malo y del diablo, y de ningún modo debe ser admitido por ti.
[Cómo el diablo produce estos temores.]
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1. Búsqueda. Pero ya que es como dices, ¿cómo puede el diablo, después de haber llegado el espíritu de adopción, infundir al hijo de Dios esos temores de estar fuera de Cristo, no perdonado y, por lo tanto, nuevamente heredero de la condenación?
Respuesta. 1. Al desmentir y prevalecer con nosotros para que lo demos también, a la obra de la gracia realizada en nuestros corazones y al testimonio del Espíritu Santo de adopción. O, 2. Abusando de nuestra ignorancia del amor eterno de Dios hacia los suyos en Cristo y de la duración del pacto de gracia. O, 3. Abusando de alguna escritura que parece parecer así, pero no lo es. O, 4. Abusando de nuestros sentidos y razón. O, 5. Fortaleciendo nuestra incredulidad. O, 6. Al ensombrecer nuestro juicio con una oscuridad horrible. O, 7. Dándonos representaciones falsas de Dios. O, 8. Avivando y enfureciendo nuestras corrupciones internas. O, 9. Vertiendo en nuestros corazones abundancia de horribles blasfemias. O, 10. Al poner construcciones incorrectas en la vara y castigar la mano de Dios. O, 11. Al acusarnos de que nuestro mal comportamiento bajo la vara y la mano castigadora de Dios es una señal de que en realidad no tenemos gracia, sino que somos francamente reprobados sin gracia. Por estas cosas y otras parecidas, Satanás, digo, lleva al hijo de Dios, no sólo a las fronteras, sino incluso a las entrañas de los temores de la condenación, después de haber recibido un bendito testimonio de la vida eterna, y de que por el Espíritu Santo de adopción.
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[El pueblo de Dios debe temer su vara.]
Búsqueda. ¿Pero no querrías que el pueblo de Dios temiera su vara y tuviera miedo de sus juicios?
Respuesta. Sí, y cuanto más temen, con razón, menos y más raramente se verán sometidos a ellos; porque es la falta de temor lo que nos lleva al pecado, y es el pecado el que nos lleva a estas aflicciones. Pero no quiero que teman con el temor de los esclavos; porque eso no añadirá fuerza contra el pecado; pero quiero que teman con temor reverencial de hijos, y ese es el camino para apartarse del mal.
Búsqueda. ¿Como es eso?
Respuesta. Pues, habiendo recibido antes el espíritu de adopción; todavía creer que él es nuestro padre, y así temer con el miedo de los niños, no como los esclavos temen al tirano. Por lo tanto, quisiera que consideraran su vara, sus reprensiones, reprensiones y castigos, y también la ira que inflige, como dispensaciones de su Padre. Esto cree, mantiene, o al menos ayuda a mantener, en el corazón, una inclinación filial bajo la vara. También mantiene en el alma una confesión de pecado semejante a la de un hijo, y una justificación de Dios bajo todas las reprensiones con las que él nos entristece. También nos compromete a acudir a él, a reclamar y aferrarnos a misericordias anteriores, a esperar más y a esperar que llegue un buen final.
hecho de todas las dispensaciones presentes de Dios hacia nosotros (Miqueas 7:9; Lam 1:18; Sal 77:10-12; Lam 3:31-34).[14]
Ahora bien, Dios quiere que temamos su vara, porque está resuelto a castigarnos con ella, si es que pecamos contra él, como ya lo he demostrado; porque aunque las entrañas de Dios se revuelven dentro de él, incluso mientras amenaza a su pueblo, si pecamos, él se impondrá sobre la vara con tanta fuerza que nos hará exclamar: "¡Ay de nosotros que hemos pecado" (Lam 5:16) ; y por lo tanto, como dije, debemos temer de sus juicios, pero sólo como antes está previsto como de la vara, la ira y el juicio de un Padre.
[Cinco consideraciones para pasar al miedo infantil.]
Búsqueda. ¿Pero tienes alguna otra consideración que nos impulse a temer a Dios con temor infantil?
Respuesta. En este lugar te daré cinco. 1.
Considera que Dios cree conveniente que así sea, y que es más sabio de corazón que tú; él sabe mejor cómo proteger a su pueblo del pecado, y con ese fin les ha dado ley y mandamientos para que los lean, a fin de que aprendan a temerle como a un Padre (Job 37:24; Eclesiastés 3:14; Deuteronomio 17:18, 19).
2. Considera que es poderoso en poder; si toca sólo con un toque paternal, ni el hombre ni el ángel pueden soportarlo; sí, Cristo hace uso de ese argumento, él "tiene poder para echar al infierno; temedle" (Lucas 12:4,5). 3. Considera que él 2127
Está en todas partes; no puedes estar fuera de su vista o presencia; ni fuera del alcance de su mano. "¿No me teméis? dice el Señor". "¿Puede alguno esconderse en lugares secretos donde yo no lo vea? dice el Señor. ¿No lleno yo los cielos y la tierra? dice el Señor" (Jer 5:22, 23:24). 4. Considera que él es santo y no puede mirar con agrado los pecados de su propio pueblo. Por tanto, dice Pedro, sed "como hijos obedientes, no modelándoos según las concupiscencias anteriores en vuestra ignorancia; sino que, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda conducta, porque escrito está: Sed vosotros". santo, porque yo soy santo. Y si invocáis al Padre, que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, pasad el tiempo de vuestra peregrinación aquí con temor." 5. Considera que él es bueno y ha sido bueno contigo, bueno porque te ha diferenciado de los demás y te ha salvado de su muerte y del infierno, aunque tal vez fuiste peor en tu vida que los que dejó cuando él te agarró. Oh, esto debería ocupar tu corazón para temer al Señor todos los días de tu vida. Ellos "temerán al Señor y a su bondad en los últimos días" (Oseas 3:5). Y ahora, por el momento, he terminado con ese miedo, quiero decir en cuanto a sus primeros efectos, es decir, hacerme temer la condenación, y vendré, en el siguiente lugar, a tratarlo.
DE LA GRACIA DEL TEMOR MÁS INMEDIATAMENTE DESTINADA
EN EL TEXTO.
Hablaré ahora de este miedo, al que llamo 2128
un temor piadoso duradero; primero, a modo de explicación; por lo cual mostraré, PRIMERO. Cómo se describe en las Escrituras. SEGUNDO. Les mostraré de dónde surge este miedo. Y luego, TERCERO. También os mostraré lo que surge de ello.
[Cómo se describe este miedo en las Escrituras.]
PRIMERO. Para el primero de ellos, a saber, cómo las Escrituras describen este miedo; y eso, Primero. Más generalmente. Segundo. Más particularmente.
Primero. Más generalmente.
1. Se llama gracia, es decir, obra dulce y bendita del Espíritu de gracia, tal como es dada a los elegidos por Dios. Por eso el apóstol dice: "tengamos gracia, mediante la cual sirvamos a Dios agradablemente, con reverencia y temor piadoso".
(Hebreos 12:28). Porque así como el temor que trae esclavitud es obrado en el alma por el Espíritu como espíritu de esclavitud, así también este temor, que es un temor que tenemos mientras estamos en la libertad de los hijos, es obrado por él al manifestarnos. nuestra libertad; "donde está el Espíritu del Señor, hay libertad", es decir, donde él está como espíritu de adopción, liberando al alma de esa esclavitud bajo la cual estaba sostenida por el mismo Espíritu mientras obraba como espíritu de esclavitud. . Por eso, así como se le llama espíritu que obra la esclavitud del temor, así también él, como Espíritu del Hijo y de adopción, es llamado Espíritu del temor del Señor (Is 11,2).
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Porque es ese Espíritu de gracia el autor, animador y sustentador de nuestro temor filial, o de ese temor hijo, y que sujeta a los elegidos a Dios, a su palabra y a sus caminos; a él, su palabra y sus caminos, como a un Padre.
2. Este temor se llama también temor de Dios, no como lo que es impío, ni como lo que puede ser obrado por el Espíritu como espíritu de esclavitud, sino a modo de eminencia; a saber, como dispensación de la gracia del evangelio y como fruto del amor eterno. "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer 32:38-41).
3. Este temor de Dios se llama tesoro de Dios, porque es una de sus joyas escogidas, es una de las rarezas del cielo: "El temor de Jehová es su tesoro" (Is 33,6). Y bien podría llevar ese título; porque como un tesoro, así el temor del Señor no se encuentra en cada rincón. Se dice que no todos los hombres tienen fe, porque también ésta es más preciosa que el oro; lo mismo se dice acerca de este temor: "No hay temor de Dios ante sus ojos"; es decir, la mayor parte de los hombres están completamente desprovistos de esta joya piadosa, este tesoro, el temor del Señor. Los pobres vagabundos, cuando llegan rezagados a la casa de un señor, tal vez obtengan algunos restos y fragmentos, también pueden obtener zapatos viejos y algunos lamentables trapos desechados, pero no obtienen ninguna de sus joyas, no pueden tocar sus más selectos. tesoro; que se guarda para los niños, y los que serán suyos 2130
herederos Podemos decir lo mismo también de esta bendita gracia del temor, que aquí se llama tesoro de Dios. Sólo se otorga a los elegidos, los herederos e hijos de la promesa; todos los demás carecen de él y así continúan hasta la muerte y el juicio.
4. Esta gracia del temor es la que hace que los hombres sobresalgan e vayan más allá de todos los hombres, en la cuenta de Dios; es aquello que embellece al hombre y lo prefiere por encima de todos los demás; "¿Has considerado", dice Dios a Satanás, "has considerado a mi siervo Job, que no hay nadie como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?" (Job 1:8, 2:3). Importa,
"No hay nadie como él, nadie como él en la tierra". Supongo que quiere decir [que Job era el único hombre más perfecto y recto] en esas partes, o era el hombre que abundaba en el temor del Señor; nadie como él para temer al Señor, sólo superó a los demás con respecto a su reverencia a Dios, inclinándose ante él y cumpliendo sinceramente su voluntad; y por eso se le considera el hombre excelente. No es el conocimiento de la voluntad de Dios, sino nuestro sincero cumplimiento de ella, lo que prueba que tememos al Señor; y es el hecho de hacerlo lo que nos da la nota de sobresalir; aquí se manifiesta nuestra perfección, aquí se manifiesta nuestra rectitud. Un hombre perfecto y recto es aquel que teme a Dios, y esto porque evita el mal. Por lo tanto, esta gracia del temor es aquella sin la cual ninguna parte o pieza del servicio que hacemos a Dios puede ser aceptada por él. Es, como puedo llamarlo, el 2131.
sal del pacto, que sazona el corazón, y por eso no debe faltar allí; es también lo que sala, o condimenta, todas nuestras acciones, y por tanto no debe faltar en ninguna de ellas (Levítico 2:13).
5. Considero que esta gracia del temor es lo que ablanda y apacigua el corazón, y lo hace temer tanto las misericordias como los juicios de Dios. Esto es lo que retiene en el corazón el debido temor y reverencia a la majestad celestial, lo cual es digno de estar y conservarse en el corazón de los pobres pecadores.
Por lo tanto, cuando David describe este temor, en su ejercicio, lo llama temor reverencial a Dios.
"Estad asombrados", dice, "y no pequéis"; y nuevamente, "mi corazón está asombrado por tu palabra"; y nuevamente: "Teme toda la tierra al Señor"; ¿qué es eso? o como es eso? ¿por qué? "Que todos los habitantes del mundo le teman" (Sal 4:4, 119:161, 33:8). Esto es, pues, lo que es, como dije antes, cosa tan excelente a los ojos de Dios, a saber, la gracia del Espíritu, el temor de Dios, su tesoro, la sal del pacto, lo que hace sobresalir a los hombres. todos los otros; porque es lo que hace que el pecador sienta temor ante Dios, postura que es lo más hermoso en nosotros, a lo largo de todas las épocas. Pero,
Segundo. Y más particularmente.
1. Esta gracia se llama principio del conocimiento, porque por el primer descubrimiento misericordioso de Dios al alma se engendra esta gracia: 2132
y además, porque la primera vez que el alma aprehende que Dios en Cristo es bueno para ella, se anima esta gracia, por la cual el alma se pone en santo temor de Dios, que la hace escuchar con reverencia y debida atención. él, y tiembla delante de él (Proverbios 1:7). También es en virtud de este temor que el alma indaga aún más en el bendito conocimiento de Dios. Esto es tanto más evidente porque, cuando falta este temor de Dios, o cuando el descubrimiento de Dios no va acompañado de él, el corazón todavía permanece rebelde, obstinado y sin querer saber más para poder cumplir con ello; es más, por falta de ello, tales pecadores dicen más bien: En cuanto a Dios, "se aparte de nosotros", y en cuanto al Todopoderoso, "no deseamos el conocimiento de sus caminos".
2. A este temor se le llama "principio de la sabiduría", porque entonces, y sólo entonces, el hombre comienza a ser verdaderamente sabio espiritualmente; ¿Qué sabiduría hay donde no está el temor de Dios?
(Job 28:28; Salmo 111:10). Por eso se describe a los necios así: "Porque aborrecieron el conocimiento y no escogieron el temor del Señor" (Proverbios 1:29). La Palabra de Dios es la fuente de conocimiento, a la cual el hombre no mirará con piadosa reverencia, hasta que esté investido del temor del Señor. Por eso con razón se le llama "el principio de la ciencia; pero los necios desprecian la sabiduría y la instrucción".
(Proverbios 1:7). Por tanto, es este temor del Señor lo que hace al hombre sabio para su alma, para la vida y para el otro mundo. Es esto lo que 2133
le enseña cómo debe hacer para escapar de esas ruinas espirituales y eternas que alcanzan al tonto y que lo tragan para siempre.
Un hombre carente de este temor de Dios, dondequiera que sea sabio o en cualquier cosa que sobresalga, pero en los asuntos de su alma, no hay nadie más tonto que él mismo; porque por falta del temor del Señor, deja las mejores cosas en seis y siete, y sólo persigue con todo su corazón aquellas que lo dejarán en la trampa cuando muera.
3. Este temor del Señor es odiar el mal. Odiar el pecado y la vanidad. El pecado y la vanidad son los dulces bocados del necio, y detrás de ellos corre el apetito carnal de la carne; y es sólo la virtud que está en el temor del Señor lo que hace que el pecador tenga antipatía contra él (Job 20:12). "Por el temor del Señor los hombres se apartan del mal" (Pr 16,6).
Es decir, los hombres lo rehuyen, se separan de él y lo evitan en sus apariencias. Por lo cual es claro que los que aman el mal no están poseídos del temor de Dios.
Hay una generación que perseguirá el mal, que lo acogerá, lo alimentará, lo guardará en sus corazones, lo esconderá, lo suplicará y se regocijará al hacerlo. Estos no pueden tener en ellos el temor de Jehová, porque eso es aborrecerlo, y hacer que los hombres se aparten de él: donde esté el temor de Dios y el pecado, será con el alma, como fue con Israel cuando Omri y Tibni se esforzó por reinar entre ambos a la vez, uno de ellos debe ser ejecutado, no pueden vivir 2134
juntos (ver 1 Reyes 16): el pecado debe desaparecer, porque el temor del Señor engendra en el alma un odio contra él, un aborrecimiento de él, por lo tanto el pecado debe morir, es decir, en cuanto a sus afectos y concupiscencias; porque como dice Salomón en otro caso, "donde no hay leña, el fuego se apaga". Por eso podemos decir que donde hay odio al pecado y donde los hombres se apartan de él, allí pierde gran parte de su poder, se debilita y decae. Por eso Salomón vuelve a decir: "Teme a Jehová y apártate del mal".
(Proverbios 3:7). Como quién diría: Teme al Señor, y resultará que os apartaréis del mal: apartarse del mal es una consecuencia natural, un efecto propio del temor del Señor donde está. Por el temor del Señor los hombres se apartan del mal, es decir, en su juicio, voluntad, mente y afectos. No es que por el temor del Señor el pecado sea aniquilado o haya perdido su ser en el alma; Todavía existirán esos cananeos, pero son odiados, aborrecidos, abominados, combatidos, orados, vigilados, luchados y mortificados por el alma (Rom. 7).
4. Este miedo se llama fuente de vida.
"El temor del Señor es fuente de vida, para apartarse de los lazos de la muerte" (Prov 14,27). Es una fuente o manantial que continuamente suministra al alma una variedad de consideraciones sobre el pecado, sobre Dios, sobre la muerte y sobre la vida eterna, para mantenerla en continuo ejercicio de la virtud y en santa contemplación.
Es una fuente de vida; cada operación del mismo, cada acto y ejercicio del mismo, tiene 2135
una verdadera y natural tendencia a la felicidad espiritual y eterna. Por eso el sabio dice en otro lugar: "El temor de Jehová tiende a la vida, y el que lo tiene quedará satisfecho; no será visitado por el mal" (Proverbios 19:23). Tiende a la vida; Incluso en la naturaleza, todo tiene tendencia a lo que le es más natural; el fuego para quemar, el agua para mojar, la piedra para caer, el sol para brillar, el pecado para contaminar, etc. Por eso digo, el temor del Señor tiende a la vida; su naturaleza es hacer que el alma tema a Dios, se acerque a Cristo y camine humildemente ante él. "Es fuente de vida, para apartarse de los lazos de la muerte". ¿Qué son las trampas de la muerte sino el pecado, las artimañas del diablo, etc.? Del cual el temor de Dios tiene una tendencia natural a librarte y a mantenerte en el camino que conduce a la vida.
5. A este temor del Señor se le llama "instrucción de sabiduría" (Pr 15,33). Ya escuchaste antes que es el principio de la sabiduría, pero aquí lo encuentras llamado instrucción de la sabiduría; porque en verdad no es sólo eso lo que hace que un hombre comience a ser sabio, sino a mejorar y aprovechar todas aquellas ayudas y medios para la vida que Dios ha brindado para ese fin; es decir, tanto para su salvación como para la de su prójimo. Es la instrucción de la sabiduría; hará que un hombre sea capaz de usar todas sus partes naturales, toda su sabiduría natural para la gloria de Dios y su propio bien. Hay, incluso en muchas cosas naturales, aquello que, si fuéramos instruidos, nos daría un gran beneficio.
mucha ayuda para la comprensión de los asuntos espirituales; "Porque con sabiduría hizo Dios todo el mundo"; ni hay nada que Dios haya hecho, ni arriba en el cielo ni abajo en la tierra, que no contenga algún misterio espiritual. Lo cual no importa a los hombres más que el suelo que pisan, o las piedras que hay debajo de sus pies, y todo porque no tienen este temor del Señor; porque si tuvieran eso que les enseñara a pensar, incluso desde ese conocimiento de Dios, que por el temor de él ha puesto en sus corazones, que siendo él tan grande y tan bueno, es necesario que haya abundancia de sabiduría en las cosas. él ha hecho: ese miedo también se esforzaría por descubrir cuál es esa sabiduría; sí, y da al alma la instrucción correspondiente. El hecho de que se la llame instrucción de la sabiduría nos da a entender que su tendencia es mantener todo en orden y en equilibrio en el alma. Cuando Job percibió que sus amigos no lo trataban con espíritu ecuánime y de manera ordenada, dijo que habían abandonado "el temor del Todopoderoso".
(Job 6:14). Porque este miedo retiene al hombre incluso en sus palabras y en su juicio sobre las cosas. Puede compararse con el lastre del barco y con el equilibrio de la balanza; mantiene todo en equilibrio y también nos hace tomar el rumbo correcto con respecto a las cosas que pertenecen a Dios y al hombre.
De qué surge este temor de Dios.
SEGUNDO. Paso ahora a lo segundo, a saber, mostrarles lo que fluye este temor de Dios 2137
de.
Primero. Este temor, esta gracia del temor, este temor hijo de Dios, fluye del amor distintivo de Dios hacia sus elegidos. "Seré su Dios", dice, "y pondré mi temor en sus corazones". Nadie más lo obtiene sino aquellos que están encerrados y atados en ese paquete. Por lo tanto, en el mismo lugar se dice que son aquellos que están envueltos en el pacto eterno o sempiterno de Dios, y por eso están diseñados para ser el pueblo que debe ser bendecido con este temor. "Haré con ellos un pacto eterno", dice Dios,
"que no me apartaré de ellos para hacerles bien, sino que pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí"
(Jeremías 32:38-40). Este pacto declara a los hombres que Dios tiene, en su corazón, un amor distintivo por algunos de los hijos de los hombres; porque él dice que será su Dios, que no los dejará, ni permitirá que se aparten, es decir, finalmente, de él. En los corazones de estos hombres él pone su temor, esta bendita gracia y este signo raro y eficaz de su amor y de su salvación eterna.
Segundo. Este miedo fluye de un corazón nuevo. Este miedo no está en los hombres por naturaleza; el temor a los demonios que puedan tener, como también un temor impío a Dios; pero este temor no está en nadie excepto donde habita un corazón nuevo, otro fruto y efecto de este pacto eterno y de este amor distintivo de Dios. "También les daré corazón nuevo"; un corazón nuevo, que 2138
uno es ese? pues, el mismo profeta dice en otro lugar: "Un corazón que me tema", un circuncidado, un santificado (Jer 32:39; Eze 11:19, 36:26). Entonces, hasta que un hombre reciba un corazón de Dios, un corazón del cielo, un corazón nuevo, no tiene este temor de Dios en él. No se debe echar vino nuevo en odres viejos, no sea que uno de los odres estropee el vino, o el vino los odres; pero el vino nuevo debe tener odres nuevos, y entonces ambos se conservarán (Mateo 9:17). Este temor de Dios no debe estar ni puede encontrarse en corazones viejos; Los corazones viejos no son botellas de las que procede este temor de Dios, sino que es de un corazón honesto y bueno, de uno nuevo, de tal que también es efecto del pacto eterno, y del amor de Dios a los hombres.
"Les daré un solo corazón" para que me teman; en todas las acciones debe haber corazón, y sin corazón ninguna acción es buena, ni puede haber fe, amor o temor en toda clase de corazón. Estos deben fluir de aquel cuya naturaleza es producir y producir tal fruto. ¿Se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? así que de un corazón corrupto no puede proceder el fruto del temor de Dios, el de creer en Dios y amar a Dios (Lucas 6:43-45). El corazón es naturalmente engañoso sobre todas las cosas y desesperadamente malvado; ¿Cómo entonces podría surgir de alguien así el temor de Dios? No puede ser. Por tanto, el que no ha recibido de manos de Dios un corazón nuevo, no puede temer al Señor.
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Tercero. Este temor de Dios fluye de una impresión, una impresión sonora, que la Palabra de Dios hace en nuestras almas; porque sin una impresión de la Palabra, no hay temor de Dios. Por eso se dice que Dios dio a Israel buenas leyes, estatutos y juicios, para que los aprendieran y, al aprenderlos, aprendieran a temer al Señor su Dios. Por lo tanto, dice Dios, en otro lugar: "Reúne al pueblo, hombres, mujeres y niños, y a tu extranjero que está dentro de tus puertas, para que oigan, y aprendan y teman a Jehová vuestro Dios" ( Deuteronomio 6:1,2, 31:12). Porque como el hombre bebe la buena doctrina en su alma, así teme a Dios. Si lo bebe en mucho, le teme mucho; si lo bebe poco, le teme poco; si no lo bebe en absoluto, no le teme en absoluto. Esto, por tanto, nos enseña cómo juzgar a quien teme al Señor; son los que aprenden y los que se asombran de la Palabra.
Aquellos que tienen por la santa Palabra de Dios la forma misma de sí misma grabada en el rostro de sus almas, temen a Dios (Rom 6:17).[15]
Pero, por el contrario, los que no aman la buena doctrina, que no dan lugar a que se realicen en sus almas las sanas verdades del Dios del cielo, reveladas en su Testamento, sino que la desprecian, y los verdaderos poseedores de ella no temen a Dios. Porque, como dije antes, este temor de Dios, brota de una impresión sonora que la Palabra de Dios hace en el alma; y por lo tanto,
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Cuatro. Este temor piadoso surge de la fe; porque donde la Palabra hace una impresión sonora en el alma, de esa impresión engendra la fe, de donde también fluye este temor.
Por eso se llama escuchar correctamente la Palabra.
"el oír con fe" (Gálatas 3:2). Por eso se dice nuevamente: "Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, movido por temor, preparó el arca para la salvación de su casa, por la cual condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia. que es por fe"
(Hebreos 11:7). La Palabra, la advertencia que recibió de Dios sobre cosas que aún no se veían, produjo, a través de la fe en ella, ese temor de Dios en su corazón que lo hizo prepararse contra peligros invisibles y para que pudiera ser heredero de la felicidad invisible. Por lo tanto, donde no hay fe en la Palabra de Dios, no puede haber ningún temor; y donde la Palabra no produce una buena impresión en el alma, no puede haber nada de esta fe. De modo que así como los vicios están unidos y tienen eslabones de una cadena, dependen unos de otros, así también las gracias del Espíritu son frutos unas de otras, y tienen tal dependencia unas de otras, que una no puede existir sin la otro. Sin fe, sin temor de Dios; la fe del diablo, el miedo del diablo; La fe del santo, el miedo del santo.
Quinto. Este temor piadoso también surge del sano arrepentimiento por y del pecado; la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento, y el arrepentimiento que es según Dios produce este temor: "Porque he aquí", dice Pablo,
"Esta misma cosa, que os entristecisteis según Dios, ¡qué cuidado tuvo en 2141!
¡tú! sí, ¡qué limpieza de vosotros mismos! sí, ¡qué indignación! sí, ¡qué miedo!" (2 Cor 7:10,11). El arrepentimiento es el efecto de la tristeza, y la tristeza es el efecto de la inteligencia, y la inteligencia el efecto de la fe. Ahora, por lo tanto, el miedo debe ser necesariamente un efecto de, y fluye del arrepentimiento. Pecador, no te engañes a ti mismo; si eres extraño al arrepentimiento profundo, que permanece en tristeza y vergüenza ante Dios por el pecado, y también al apartarte de él, no tienes temor de Dios; quiero decir, ninguno de este temor piadoso; porque ese es el fruto y fluye del sano arrepentimiento.
Sexto. Este temor piadoso también fluye de un sentido del amor y la bondad de Dios hacia el alma.
Donde no hay sentido de esperanza de la bondad y misericordia de Dios por medio de Jesucristo, no puede haber nada de este temor, sino más bien ira y desesperación, que produce ese temor que o es diabólico, o bien es el que sólo se obra en nosotros. por el Espíritu, como espíritu de esclavitud; pero de estos no hablamos ahora; Por lo tanto, el temor piadoso del que ahora hablo, fluye de algún sentido o esperanza de misericordia de Dios por medio de Jesucristo: "Si tú, Señor", dice David, "miraras las iniquidades, oh Señor, ¿quién podrá sostenerse? Pero allí contigo está el perdón, para que seas temido" (Salmo 130:3,4). "Hay misericordia contigo"; esto el alma tiene sentido y esperanza, y por lo tanto teme a Dios. De hecho, nada puede imponer una obligación más fuerte sobre el corazón de temer a Dios que el sentido o la esperanza en la misericordia (Jer 33:8,9). Esto engendra verdadera ternura de corazón, verdadera piedad 2142
suavidad de espíritu; esto realmente hace que los afectos de Dios sean más queridos; y en esta verdadera ternura, suavidad y cariño de afecto hacia Dios, reside la esencia misma de este temor del Señor, como se manifiesta por el fruto de este temor cuando lleguemos a hablar de ello.
Séptimo. Este temor de Dios surge de una debida consideración de los juicios de Dios que deben ejecutarse en el mundo; sí, también sobre los profesores. Es más, el propio pueblo de Dios, es decir, en cuanto a ellos mismos, tiene tal consideración de sus juicios hacia ellos, que les produce este temor piadoso. Cuando los juicios de Dios están en la tierra, efectúan el temor de su nombre en los corazones de su propio pueblo: "Mi carne tiembla de miedo de ti, y yo", dijo David, "temorizado de tus juicios" (Sal. 119:120). Cuando Dios hirió a Uza, David tuvo miedo de Dios ese día (1 Crón. 13:12). De hecho, muchos no consideran las obras del Señor ni prestan atención a la acción de sus manos, y no pueden temer al Señor. Pero otros observan, miran y consideran sabiamente sus acciones y los juicios que ejecuta, y eso les hace temer al Señor.
Este Dios mismo lo sugiere como un medio para hacernos temerle. Por eso ordena que el falso profeta sea apedreado, "para que todo Israel oiga y tema". Por eso también ordenó que el hijo rebelde fuera apedreado, "para que todo Israel oyera y temiera". A un testigo falso también se le ejecutaría el mismo juicio de Dios sobre él, "para que todo Israel oyera 2143
y temer." El hombre que también hizo lo que debía presuntuosamente debía morir, "para que todo Israel oyera y temiera" (Deuteronomio 13:11, 21:21, 17:13, 19:20). Hay una tendencia natural en los juicios. , como juicios, para engendrar temor de Dios en el corazón del hombre, como hombre; pero cuando la observación del juicio de Dios es hecha por aquel que tiene un principio de verdadera gracia en su alma, hecha esa observación, digo , por un corazón misericordioso, produce temor de Dios en el alma de su propia naturaleza, a saber, un temor misericordioso o piadoso de Dios.
Octavo. Este temor piadoso también surge de un recuerdo piadoso de nuestras angustias anteriores, cuando estábamos angustiados por nuestros primeros temores; porque aunque nuestros primeros temores fueron engendrados en nosotros por la obra del Espíritu como espíritu de esclavitud, y por eso no siempre deben ser acogidos como tales, sin embargo, incluso ese temor deja en nosotros, y en nuestros espíritus, ese sentido y gusto de nuestra primera vez. despertares y temor, como también ocasiona y produce este temor piadoso. "Mira", dice Dios, "y guarda tu alma con diligencia, para que no olvides las cosas que tus ojos han visto, y para que no se aparten de tu corazón todos los días de tu vida, sino que enséñeles a tus hijos y a los hijos de tu hijo". ". Pero ¿cuáles eran las cosas que habían visto sus ojos y que los condenarían tanto si fueran olvidados? La respuesta es, las cosas que vieron en Horeb; a saber, el fuego, el humo, la oscuridad, el terremoto, sus primeros despertares por la ley, por la cual fueron traídos 2144
en un miedo de esclavitud; sí, debían recordar esto especialmente: "Especialmente", dice él,
"El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, cuando Jehová me dijo: Reúneme al pueblo, y les haré oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días que vivan. sobre la tierra" (Dt 4,9-11). El recuerdo de lo que vimos, sentimos, temimos y temblamos cuando tuvimos los primeros temores, es lo que producirá en nuestros corazones este temor filial y piadoso.
Noveno. Este temor piadoso surge de recibir una respuesta a nuestra oración, cuando suplicamos misericordia de la mano de Dios. Vea la prueba de esto: "Si hay hambre en la tierra, si hay pestilencia, plaga, añublo, langosta o oruga; si su enemigo los asedia en la tierra de sus ciudades, cualquier plaga, cualquier enfermedad Cualquier oración y súplica que haga cualquier hombre o todo tu pueblo Israel, que conozca cada uno la plaga de su corazón, y extienda sus manos hacia esta casa, entonces oirás tú desde el cielo, tu morada. lugar, y perdona, y haz, y da según sus caminos a cada uno cuyo corazón conoces (porque tú, sólo tú, conoces el corazón de todos los hijos de los hombres), para que te teman todos los días de su vida, para que habiten en la tierra que diste a nuestros padres" (1 Reyes 8:37-40).
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Décimo. Esta gracia del temor también fluye de una bendita convicción del ojo de Dios que todo lo ve; es decir, por la creencia de que ciertamente conoce el corazón y ve cada uno de sus giros y retornos; esto se insinúa en el último texto mencionado: "Cuyo corazón conoces, para que te teman".
es decir, tantos de ellos como están o estarán convencidos de esto. De hecho, sin esta convicción, este temor piadoso no puede estar en nosotros; la falta de esta convicción convirtió a los fariseos en tan hipócritas: "Vosotros sois ellos", dijo Cristo,
"que os justificáis delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones" (Lucas 16:15). Los fariseos, digo, no lo sabían; por eso se prefirieron tanto a sí mismos antes que a aquellos que eran mucho mejores que ellos, y es por falta de esta convicción que los hombres continúan en pecados tan secretos como lo hacen, sin temor ni a Dios ni a sus juicios.
Undécimo. Esta gracia del temor también fluye de un sentido del juicio imparcial de Dios sobre los hombres según sus obras. Esto también se desprende del texto mencionado anteriormente. Y da a cada uno según sus obras o caminos, "para que te teman", etc. Esto también se manifiesta en lo de Pedro: "Y si invocáis al Padre, que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, pasad con temor el tiempo de vuestra peregrinación aquí".
(1 Pedro 1:17). El que tiene convicción piadosa de este temor de Dios, temerá delante de él; por el cual el miedo equilibra sus corazones y trabaja 2146
dirigidos con temblor, según la voluntad de Dios. Así ves qué gracia tan grande y de peso es esta gracia del santo temor de Dios, y cómo todas las gracias del Espíritu Santo se prestan mutuamente su ayuda y fuerza para alimentarla y darle vida; y también cómo fluye de todos ellos, y depende de cada uno de ellos para su debida acción en el corazón de quien lo tiene. Y hay mucho que mostrarte de dónde fluye. Y ahora llegaré a la tercera cosa, es decir, para mostrarles lo que fluye de este temor piadoso.
TERCERO. Después de haberos mostrado de qué surge el temor piadoso, vengo ahora, digo, a mostraros lo que procede o fluye de este temor piadoso de Dios, donde está asentado en el corazón del hombre.
Y,
Primero. De este temor piadoso fluye una reverencia piadosa a Dios. "Él es grande", dijo David, "y muy temible en la asamblea de sus santos". Dios, como ya les he mostrado, es el objeto apropiado del temor piadoso; es su persona y majestad lo que este temor siempre hace que el ojo del alma esté sobre ella. "He aquí", dice David, "como los ojos de los siervos miran la mano de sus amos, y como los ojos de la doncella la mano de su señora, así nuestros ojos esperan en Jehová nuestro Dios, hasta que tenga misericordia". sobre nosotros"
(Salmo 123:2). Nada asombra tanto al alma que teme a Dios como la gloriosa majestad de Dios. Su persona está sobre todas las cosas 2147
temido por ellos; "Temo a Dios", dijo José (Génesis 42:18). Es decir, más que cualquier otro; Le tengo temor, él es mi temor, él es mi temor, hago todas mis acciones como en su presencia, como ante sus ojos; Reverenciamos su santa y gloriosa majestad, haciendo todas las cosas como con temor y temblando ante él. Este temor les hace tener también una reverencia muy grande de su Palabra; porque también os lo dije, ésta era la regla de su temor. "Los príncipes", dijo David, "me persiguieron sin causa, pero mi corazón está temeroso", temeroso, "de tu palabra". De esta gracia del temor, por tanto, brota la reverencia a las palabras de Dios; de todas las leyes, ese hombre teme la palabra; y ninguna ley que no esté de acuerdo con ella (Salmo 119:116). De este temor piadoso fluye la ternura de la gloria de Dios. Este temor, digo, hará que el hombre aflija su alma, cuando vea que por medio de profesantes se deshonra el nombre de Dios y su Palabra. ¿Quién no te temerá, dijo Jeremías, oh rey de las naciones, porque a ti te corresponde? Lo habla como afectado por esa deshonra que el cuerpo de los judíos continuamente llevaba a su nombre, su Palabra y sus caminos; también habla de un sincero deseo de que alguna vez tuvieran otra opinión. En efecto, también dice lo mismo Juan en el Apocalipsis: "¿Quién no te temerá, oh Señor?"
-dijo- y glorificar tu nombre? (Apocalipsis 15:4); concluyendo claramente que el temor piadoso produce una ternura piadosa de la gloria de Dios en el mundo, porque eso le pertenece; es decir, se le debe a él, es una deuda que 2148
debo a él. "Dad al Señor", dijo David, "la gloria debida a su nombre". Ahora bien, si en el corazón de los piadosos se engendra, por esta gracia del temor, una ternura piadosa de la gloria de Dios, entonces se sigue en consecuencia que donde los que tienen este temor de Dios ven su gloria disminuida por la maldad. de los hijos de los hombres, allí están afligidos y profundamente angustiados. "Ríos de aguas", dijo David, "corren de mis ojos, porque no guardan tu ley" (Salmo 119:136).
Permítame brindarle para esto los siguientes ejemplos:
¿Cómo se provocó David cuando Goliat desafió al Dios de Israel (1 Sam 17:23-29,45,46)? Además, cuando otros reprocharon a Dios, él nos dice que ese reproche fue como "una espada en sus huesos" (Salmo 42:10). ¿Cómo se afligió Ezequías cuando el Rabsaces insultó a su Dios (Isaías 37)?
David también, por el amor que tenía a la gloria de la palabra de Dios, corrió el riesgo y el oprobio "de todo el pueblo valiente" (Sal. 119:151, 89:50). Cuán tiernos de la gloria de Dios fueron Elí, Daniel y los tres niños en sus días. Elí murió con miedo y temblor de corazón cuando escuchó que "el arca de Dios había sido tomada" (1 Sam 4:14-18). Daniel corrió el peligro de las bocas de los leones, por el tierno amor que tenía a la palabra y al culto de Dios (Dan 6:10-16). Los tres niños corrieron el peligro de un horno de fuego ardiendo, antes que atreverse a deshonrar el camino de su Dios (Dn. 3:13,16,20). Este es, pues, uno de los frutos de este temor piadoso, es decir, una reverencia 2149
de su nombre y ternura de su gloria.
Segundo. De este temor piadoso fluye la vigilancia. Como se dice de los siervos de Salomón, "vigilaban alrededor de su cama por miedo en la noche", así se puede decir de aquellos que tienen este temor piadoso: los convierte en un pueblo vigilante. Les hace vigilar sus corazones y procurar guardarlos con toda diligencia, no sea que, por uno u otro de sus vuelos, los induzca a hacer lo que en sí mismo es malo (Proverbios 4:23; Hebreos 12:15). . Les hace velar para que no entre en sus corazones alguna tentación del infierno que los destruya (1 Pedro 5:8). Les hace vigilar su boca y guardarla también a veces, como con freno y freno, para no ofender con la lengua, sabiendo que la lengua es apta, siendo un miembro malo, que pronto prenderá el fuego del infierno. hasta la contaminación de todo el cuerpo (Santiago 3:2-7). Les hace vigilar sus caminos, mirar bien sus pasos y hacer pasos rectos para sus pies (Sal. 39:1; Heb. 12:13). Así, este temor piadoso pone al alma en alerta, no sea que del corazón interior, o del diablo exterior, o del mundo, o alguna otra tentación, algo sorprenda y alcance al hijo de Dios para contaminarlo o causarle profanar los caminos de Dios y ofender así a los santos, abrir la boca de los hombres y hacer que el enemigo hable con reproche de la religión.
Tercero. De este miedo surge una santa provocación a un diálogo reverencial con los santos 2150
en sus asambleas religiosas y piadosas, para su ulterior progreso en la fe y el camino de la santidad. "Entonces los que temían al Señor hablaban muchas veces unos con otros". Habló, es decir, de Dios, y de su santo y glorioso nombre, reino y obras, para su mutua edificación;
"Un libro de memoria fue escrito delante de él para los que temían al Señor y pensaban en su nombre" (Mal 3:16). El temor del Señor en el corazón provoca esto en todos sus actos, no sólo por necesidad, sino por naturaleza: es el efecto natural de este temor piadoso, ejercitar a la iglesia en la contemplación de Dios, juntos y separados. Todo temor, bueno y malo, tiene una propensión natural a inclinar el corazón a contemplar el objeto del temor, y aunque un hombre se esfuerce por apartar sus pensamientos del objeto de su temor, ya sea que ese objeto sean hombres, el infierno , demonios, etc., pero hacía lo que podía; la próxima vez que su miedo actuara, volvería a su objeto. Y lo mismo ocurre con el temor piadoso; eso hará que un hombre hable y piense en el nombre de Dios con reverencia (Salmo 89:7); sí, y ejercitarse en sus santos pensamientos de tal manera que su alma sea santificada y sazonada con tales meditaciones. De hecho, los santos pensamientos de Dios, como veis, este temor ejercitan el corazón al mismo tiempo, preparan el corazón para y para Dios. Este es, pues, el temor por el que David oró por el pueblo, cuando dijo: "Oh
Señor Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, nuestros padres, mantén esto para siempre en la imaginación de los pensamientos del corazón de tu pueblo, 2151
y prepara a ti su corazón" (1 Crónicas 29:18).
Cuatro. De este temor de Dios surge una gran reverencia hacia su majestad, en y bajo el uso y disfrute de las santas ordenanzas de Dios. Sus ordenanzas son sus atrios y palacios, sus paseos y lugares, donde da su presencia a los que en ellos le sirven, con temor de su nombre. Y este es el significado de lo del apóstol: "Entonces las iglesias descansaron por toda Judea, Galilea y Samaria, y fueron edificadas; y, caminando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo, se multiplicaron" (Hechos 9:31). "Y caminar": esa palabra se refiere al uso que hacen de las ordenanzas de Dios. Anduvieron irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor. Esto, en el lenguaje del Antiguo Testamento, se llama hollar los atrios de Dios y andar en sus sendas. Esto, dice el texto, lo hicieron aquí, en el temor de Dios. Es decir, con gran reverencia hacia ese Dios cuyas ordenanzas eran. "Guardaréis mis sábados y temeréis mi santuario; yo soy el Señor" (Levítico 19:30, 26:2).
Una cosa es estar familiarizado con las ordenanzas de Dios, y otra estar familiarizado con ellas con la debida reverencia a la majestad y el nombre de ese Dios cuyas ordenanzas son: es común que los hombres hagan lo primero, pero nadie puede hacer lo segundo. durar sin este miedo. "En tu miedo"
dijo David, "adoraré" (Salmo 5:7). Es, por tanto, de este temor de Dios de donde surge el 2152
fluye esa gran reverencia que sus santos tienen en ellos, de su majestad, en y bajo el uso y disfrute de las santas ordenanzas de Dios; y, en consecuencia, eso hace que nuestro servicio en el desempeño de ellos sea aceptable a Dios por medio de Cristo (Heb 12). Porque Dios espera que le sirvamos con temor y temblor, y es odioso entre los hombres, que un hombre en presencia o al servicio de su príncipe, se comporte a la ligera y sin la debida reverencia hacia esa majestad en cuya presencia y sobre de quién es el negocio. Y si es así, ¿cómo puede su servicio a Dios tener algo parecido a la aceptación de la mano de Dios, es decir, no en el temor de Dios, sino sin él? Este servicio debe ser necesariamente una abominación para él, y estos servidores deben salir con una reprimenda.
Quinto. De este temor piadoso de Dios surge la abnegación. Es decir, un santo que se abstiene de aquellas cosas que son ilícitas o inconvenientes; según el de Nehemías,
"Los gobernadores anteriores que habían sido antes de mí, eran responsables ante el pueblo, que había tomado de ellos pan y vino, más de cuarenta siclos de plata, y aun sus siervos gobernaban sobre el pueblo; pero yo no, a causa de el temor de Dios" (Neh 5,15).[17]
Aquí no hubo abnegación; no haría lo que hicieron los que le precedieron, ni él mismo ni sus sirvientes; pero ¿qué fue lo que lo impulsó a realizar estos actos de abnegación?
La respuesta es el temor de Dios: "pero yo no lo hice por el temor de Dios".
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Ahora bien, si por temor de Dios en este lugar se entiende su Palabra, o la gracia del temor en su corazón, tal vez pueda ser un escrúpulo para algunos, pero a mi juicio el texto debe tener respeto a esta última, es decir, a la gracia del miedo, porque sin que esté efectivamente en el corazón, la palabra no producirá en nosotros esa buena abnegación, que aquí encuentra este buen hombre para vivir en el ejercicio diario. El temor de Dios, por tanto, que fue la causa de su abnegación, fue esta gracia del temor en su corazón.
Esto lo hizo ser, como se dijo antes, tierno por el honor de Dios y por la salvación de su hermano; sí, tan tierno, que en lugar de dar ocasión a los débiles para tropezar o ofenderse, él incluso se negaría a sí mismo aquello que otros nunca hicieron.
Pablo también, mediante las operaciones santificadoras de este temor de Dios en su corazón, se negó a sí mismo incluso de las cosas lícitas, para beneficio y comodidad de su hermano: "No comeré carne mientras el mundo exista, para no hacer a mi hermano ofender"; es decir, si comerlo haría que su hermano ofendiera (1 Cor 8:13).
Los hombres que no tienen este temor de Dios en ellos, no quieren ni pueden negarse a sí mismos, del amor a Dios y del bien de los débiles, que están sujetos a tropezar ante cosas indiferentes, pero donde está esta gracia del temor, allí está. sigue la abnegación; allí los hombres son tiernos de ofender; y consideren que es mucho mejor para su profesión ser abnegados y condescendientes 2154
conversación y temperamento, que defender su propia libertad en cosas inconvenientes, cualquiera que se sienta ofendido por ello. Esta gracia del temor, por tanto, es algo muy excelente, porque produce frutos tan excelentes como este. Porque esta abnegación, por muy poco estimada que sea por algunos, sin embargo, la falta de ella, si las palabras de Cristo son verdaderas, como lo son, le quita al que profesa incluso el nombre mismo de discípulo (Mt. 10). :37,38; Lucas 14:26,27,33). Ellos, dice Nehemías, se enseñoreaban de los hermanos, pero yo no. Tomaron de ellos pan y vino, y cuarenta siclos de plata, pero yo no; sí, incluso sus sirvientes tenían dominio sobre el pueblo, "pero yo no lo hice por causa del temor de Dios".
Sexto. De este temor piadoso de Dios fluye
"sencillez de corazón" (Col 3,22). Sencillez de corazón tanto para Dios como para el hombre; sencillez de corazón, eso es lo que en otro lugar se llama sinceridad y sencillez piadosa, y es esto, cuando un hombre hace una cosa simplemente por sí mismo o por la ley que la ordena, sin respetar este fin. ,[18]
o ese deseo de alabanza o de vanagloria de los demás; Digo, cuando nuestra obediencia a Dios la hacemos nosotros, simple o exclusivamente, por causa de Dios, por causa de su Palabra, sin tener en cuenta tal o cual fin o reserva, "no con servicio visual, como quienes agradan a los hombres, sino con sencillez de corazón, temiendo a Dios." Un hombre no está más sujeto a nada que a desviarse de la sencillez de corazón en su servicio a Dios y la obediencia a su voluntad. Cómo 2155
¿Encarga el Señor a los hijos de Israel, y a toda su obediencia, y eso durante setenta años juntos, con la falta de sencillez de corazón para con él: “Cuando ayunasteis y os lamentasteis en el mes quinto y séptimo, durante esos setenta años, ¿Ayunasteis para mí, para mí? Y cuando coméis y cuando bebéis, ¿no coméis y bebéis para vosotros? (Zacarías 7:5,6).
Querían esta sencillez de corazón en su ayuno, en su comida, en su duelo y en su bebida; tenían doble corazón en lo que hacían. No hicieron lo que les ordena el apóstol; "ya sea que comáis o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios".
Y la razón por la que carecían de esto era que querían este temor de Dios; porque eso, como dice aquí el apóstol, efectúa la sencillez de corazón para con Dios, y hace que un hombre, como dijo Juan de Gayo, "haga fielmente todo lo que hace" (3 Juan 5). Y la razón es, como ya se ha dicho, que esa gracia del temor de Dios retiene y mantiene en el corazón un sentido reverente y terrible de la terrible majestad y el ojo omnividente de Dios, también una debida consideración del día de la cuenta. Antes que él; asimismo hace que su servicio sea dulce y agradable, y fortalece el alma contra todo desánimo; Por este medio, digo, el alma, en su servicio a Dios o al hombre, no es tan pronto cautivada como donde no hay este temor, sino que por ella se acepta su servicio, siendo soltera, sincera, sencilla y fiel. ; cuando otros, con lo que hacen, son arrojados a 2156
infierno por su hipocresía, porque no mezclan lo que hacen con el temor piadoso. La sencillez de corazón en el servicio de Dios es tan absolutamente necesaria que sin ella, como he insinuado, nada puede ser aceptado; porque donde falta esto, falta amor a Dios y a lo que es verdaderamente la santidad. Fue esta sencillez de corazón lo que hizo que Natanael fuera tan honorable a los ojos de Jesucristo.
"He aquí", dijo, "un verdadero israelita, en quien no hay engaño" (Juan 1:47). Y fue la falta de ella lo que le hizo aborrecer tanto a los fariseos. Querían sinceridad, sencillez y sinceridad piadosa en sus almas, y por eso llegaron a ser aborrecibles en su estima. Ahora, digo, esta gracia dorada, la sencillez de corazón, fluye de este temor piadoso de Dios.
Séptimo. De este temor piadoso de Dios fluye compasión y entrañas hacia aquellos de los santos que se encuentran en necesidad y angustia.
Esto se manifiesta en el buen Abdías; se dice de él: "Que tomó cien" del Señor
"profetas, y los escondió a cincuenta en una cueva, y los alimentó con pan y agua", en los días en que Jezabel, aquella tirana, buscaba sus vidas para destruirlos (1 Reyes 18:3,4). Pero, ¿qué fue lo que conmovió tanto su corazón como para impulsarlo a hacer esto? Pues, fue esta bendita gracia del temor de Dios. "Y Abdías", dice el texto, "temía mucho al Señor, porque cuando Jezabel exterminó a los profetas del Señor, Abdías tomó cien profetas, y los escondió de a cincuenta en una cueva, y los alimentó con pan y agua." Este 2157
Era caridad para con los afligidos, incluso para los afligidos por amor del Señor.
Si Abdías no hubiera servido al Señor, sí, si no le hubiera temido mucho, no habría podido hacer esto, especialmente en la situación que le tocaba a él, y también a la iglesia en ese momento, porque entonces Jezabel buscaba mata a todos los que realmente temían al Señor; sí, y la persecución prevaleció tanto en ese momento, que incluso el propio Elías pensó que ella había matado a todos menos a él. Pero ahora, incluso ahora, el temor de Dios en el corazón de este buen hombre se manifestó en actos de misericordia, aunque iba acompañado de un peligro tan inminente. Veamos aquí, por tanto, que el temor de Dios se manifestará en el corazón donde Dios lo ha puesto, incluso para mostrar bondad y tener compasión de los afligidos siervos de Dios, incluso ante las narices de Jezabel; porque Abdías habitaba en la casa de Acab, y Jezabel era la esposa de Acab, y una horrible perseguidora, como se dijo antes; sin embargo, Abdías mostrará misericordia a los pobres porque teme a Dios, sí, arriesgará su disgusto, su lugar y su cuello, y todo, pero será misericordioso con sus hermanos en apuros. Cornelio, también, siendo un hombre poseído por este temor de Dios, llegó a ser un hombre muy liberal y generoso con los pobres: "Temía a Dios y daba muchas limosnas al pueblo". De hecho, este temor, este temor piadoso de Dios, es una gracia universal; estimulará el alma para todos los buenos deberes. Es una gracia fructífera; de él, donde está, brotan abundancia de excelentes virtudes; ni sin ella puede haber nada bueno, ni 2158
bien hecho, ya está. Pero octavo. De este temor de Dios brota una oración sincera, ferviente y constante. Esto también se ve en Cornelio, aquel hombre devoto. Temía a Dios; ¿y luego que? por eso, dio muchas limosnas al pueblo, "y oraba a Dios todo el tiempo".
(Hechos 10:1,2).
¿Dije que de este temor de Dios brotaba la oración sincera, ferviente y constante? Agregaré que si todo el deber y su continuación no se manejan con este temor de Dios, de nada sirve. Se dice del mismo Señor Jesucristo: "Fue oído en lo que temía". Entonces oró porque temía, porque temía a Dios, y por lo tanto su oración fue aceptada por él, incluso porque temía: "Fue oído en lo que temía" (Hebreos 5:7). Este temor piadoso es tan esencial para la oración correcta, y la oración correcta es un efecto y fruto tan inseparable de este temor, que debes tener ambos o ninguno; el que no ora, no teme a Dios, sí, el que no ora fervientemente y con frecuencia no le teme; y así el que no le teme no puede orar; porque si la oración es el efecto de este temor de Dios, entonces sin este temor, la oración, la oración ferviente, cesa. ¿Cómo pueden orar o tomar conciencia del deber los que no temen a Dios?
¡Oh hombre sin oración, no temes a Dios! No vivirías en el mundo como un cerdo o un perro como lo haces si temieras al Señor.
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Noveno. De este temor de Dios surge una disposición o voluntad, ante el llamado de Dios, de entregar nuestros mejores disfrutes a su disposición.
Esto es evidente en Abraham, quien ante el llamado de Dios, sin demora, se levantó temprano en la mañana para ofrecer a su único y amado Isaac en holocausto en el lugar donde Dios debía designarlo. Fue algo raro lo que hizo Abraham; y si no hubiera tenido esta rara gracia, este temor de Dios, no habría hecho, no podría haber hecho al agrado de Dios algo tan maravilloso. Es cierto que el Espíritu Santo también hace que este servicio de Abraham sea fruto de su fe: "Por la fe Abraham ofreció a Isaac, y el que había recibido las promesas ofreció a su hijo unigénito" (Heb 11; Santiago 2). ). Sí, y sin duda el amor a Dios, en Abraham, no faltó en este su servicio, ni tampoco esta gracia del temor; es más, en la historia donde está registrado. Allí se explica principalmente por el fruto de su temor piadoso, y eso por un ángel del cielo: "Y el ángel llamó desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él dijo: Aquí estoy. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ahora conozco que temes a Dios, pues no me has negado a tu hijo, tu único” (Génesis 22:11,12). Ahora lo sé; ahora, ahora has ofrecido a tu único Isaac, a tu todo, por mandato de tu Dios. Ahora lo sé. El temor de Dios no se discierne actualmente en el corazón y la vida de un hombre. Mucho antes, Abraham había cumplido muchos deberes santos y había mostrado mucha disposición de corazón para observar y hacer la voluntad de Dios; todavía 2160
No encuentras, según recuerdo, que tuviera este testimonio del cielo de que temía a Dios hasta ahora; pero ahora lo tiene, ahora lo tiene del cielo. "Ahora sé que temes a Dios".
Se pueden realizar muchos deberes (aunque no digo que Abraham los cumpliera) sin temor de Dios; pero cuando un hombre no se aferra a, o retiene, a su amado de Dios, cuando Dios le pide que se lo ofrezca, eso declara, sí, y da convicción a los ángeles, que ahora teme a Dios.
Décimo. De este temor piadoso surge la humildad mental. Esto es evidente porque, cuando el apóstol advierte a los romanos contra el veneno del orgullo espiritual, los dirige al ejercicio de esta bendita gracia del miedo como su antídoto. "No seas altivo", dice él,
"sino miedo" (Romanos 11:20). Orgullo, orgullo espiritual, que aquí se expresa mediante la palabra
"altruista" es un pecado de naturaleza muy elevada y condenable; fue el pecado de los ángeles caídos, y es el que hace que los hombres caigan en la misma condenación: "Para que, envaneciéndose, no caiga en la condenación del diablo". El orgullo, digo, condena al profesor con la condenación de los demonios, con la condenación del infierno, y por tanto es un pecado mortal, mortal. Ahora bien, contra este pecado mortal se opone la gracia de la humildad; esa hermosa prenda, porque así la llama el apóstol, diciendo:
"Vestíos de humildad". Pero la pregunta ahora es: ¿cómo debemos alcanzar y vivir el ejercicio de esta bendita y hermosa gracia?
a lo que el apóstol responde: Miedo; tener miedo 2161
con temor piadoso, y de allí fluirá la humildad: "No seas altivo, sino teme". Es decir, temed, o temed y celosos continuamente de vosotros mismos y de vuestros corazones traviesos, también temed que en algún momento el diablo, vuestro adversario, se aproveche de vosotros.
Temed que, olvidando lo que sois por naturaleza, olvidéis también la necesidad que tenéis de continuo perdón, apoyo y socorro del Espíritu de gracia, y así os enorgullezcáis de vuestras propias capacidades o de lo que habéis recibido de Dios. , y caer en la condenación del diablo. Teme, y eso te hará pequeño ante tus propios ojos, te mantendrá humilde, te pondrá en clamar a Dios pidiendo protección y en recostarte a sus pies pidiendo misericordia; eso también te hará tener pensamientos bajos sobre tus propias partes, tus propias acciones, y hará que prefieras a tu hermano antes que a ti mismo, y así caminarás en humillación, y estarás continuamente bajo las enseñanzas de Dios, y bajo su conducta en tu vida. forma. A los humildes, Dios les enseñará-
-“A los mansos guiará en el juicio, a los mansos les enseñará su camino”. De esta gracia del temor fluye entonces esta cosa excelente y hermosa: la humildad; sí, también se mantiene por este miedo. El miedo hace que el hombre deje de confiar en sí mismo, lo pone a probar todas las cosas, lo pone a desear consejo y ayuda del cielo, hace que el hombre esté listo y dispuesto a escuchar instrucción, y lo hace caminar humildemente. suavemente y con tanta seguridad en el camino.
Undécimo. De esta gracia del miedo fluye, 2162
esperanza en la misericordia de Dios-“El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia” (Salmo 147:11). La última parte del texto es una explicación de la primera: como si el salmista hubiera dicho: Son los hombres que temen al Señor, los que esperan en su misericordia; porque el verdadero temor produce esperanza en la misericordia de Dios. Y así se manifiesta aún más.
El temor, el verdadero temor de Dios inclina el corazón a una investigación seria acerca del camino de salvación que Dios mismo ha prescrito; ahora bien, el camino que Dios ha señalado, por el cual el pecador debe obtener la salvación de su alma, es su misericordia tal como se establece en la Palabra, y el temor piadoso tiene especial consideración hacia la Palabra. De esta manera, por tanto, el pecador con este temor piadoso somete su alma, se enrolla sobre ella y así se libera de esa muerte en la que otros, por falta de este temor de Dios, caen precipitadamente.
Como también insinué antes, la naturaleza del temor piadoso es poner al alma a investigar qué es y cuál no es lo aprobado por Dios y, en consecuencia, abrazarlo o evitarlo. Ahora digo, habiendo puesto este temor el alma en una estricta y seria investigación sobre el camino de la salvación, al fin descubre que es por la misericordia de Dios en Cristo; Por tanto, este temor hace que el alma espere también en él la vida eterna y la bienaventuranza; mediante la cual esperanza no sólo asegura su alma, sino que se convierte en una porción del deleite de Dios: "El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia".
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Además, este temor piadoso conlleva evidencia de que el estado del pecador es feliz, porque está poseído de esta gracia feliz. Por tanto, como dice Juan: "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14). Así que aquí,
"El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia". Si temo a Dios, y si mi temor de él es algo en lo que Él se complace tanto, entonces puedo aventurarme con valentía a enrollarme para la vida eterna en el seno de su misericordia, que es Cristo.
Este temor también produce esperanza; Por tanto, si, pobre pecador, sabes que estás poseído por este temor de Dios, déjate persuadir a esperar en la misericordia de Dios para la salvación, porque el Señor se complace en ti. Y le deleita verte esperar en su misericordia.
Duodécimo. De este temor piadoso de Dios surge un uso honesto y concienzudo de todos aquellos medios que Dios ha ordenado, en los que debemos estar familiarizados para alcanzar la salvación. La fe y la esperanza en la misericordia de Dios es lo que asegura nuestra justificación y esperanza, y como has oído, surgen de este temor.
Pero ahora, además de la fe y la esperanza, hay un curso de vida en aquellas cosas en las que Dios nos ha ordenado que tengamos nuestra conversación, sin las cuales no hay vida eterna. "Tenéis vuestro fruto para la santidad, y como fin la vida eterna"; y nuevamente, "sin santidad nadie verá al Señor". No es que la fe y la esperanza sean deficientes, si son correctas, pero 2164
Ambos son falsos cuando no van acompañados de un uso reverente de todos los medios: sobre cuyo uso reverente se pone el alma por esta gracia del miedo. "Por tanto, amados",
dijo Pablo, "como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor" (Romanos 6:22; Hebreos 12:14; Fil. 2:11 ).
Hay una fe y una esperanza de misericordia que pueden engañar al hombre (aunque la fe de los elegidos de Dios y la esperanza que purifica el corazón nunca lo harán), porque están solos y no cuentan con los compañeros que acompañan a la salvación (Heb 6: 3-8). Pero ahora este temor piadoso lleva en sus entrañas, no sólo un movimiento del alma hacia la fe y la esperanza en la misericordia de Dios, sino una ferviente provocación al uso santo y reverente de todos los medios que Dios ha ordenado para que el hombre tenga su conversación. en, para su salvación eterna. "Trabajad en vuestra salvación con temor". No es que el trabajo sea meritorio o que pueda comprar la vida eterna, porque la vida eterna se obtiene con la esperanza en la misericordia de Dios; pero esta esperanza, si es correcta, va acompañada de este temor piadoso, temor que obliga al alma a un uso diligente de todos aquellos medios que puedan tender al fortalecimiento de la esperanza y, por lo tanto, a santificarnos en toda clase de cosas. conversación, para que seamos preparados para ser partícipes de la herencia de los santos en luz. Porque la esperanza purifica el corazón, si el temor de Dios es su compañero, y así hace del hombre un vaso de misericordia preparado para 2165.
gloria. Pablo le pide a Timoteo que abandone el orgullo, la codicia, la adoración de las cuestiones y cosas por el estilo, y que "siga la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia; pelee la buena batalla de la fe y se aferre a la vida eterna" (1
Tim 6).
Así que Pedro nos ordena que "añadamos a nuestra fe virtud; y a la virtud conocimiento; y al conocimiento templanza; y a la templanza paciencia; y a la paciencia piedad; y a la piedad bondad fraternal; y a la bondad fraternal caridad"; agregando, "porque si estas cosas están en vosotros y abundan, os harán no ser estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, hermanos, más bien, procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque Si hacéis estas cosas, no caeréis jamás, porque así os será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 1:5-11). La suma de todo lo cual es lo que antes se mencionó; a saber, "ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor". Porque ninguna de estas cosas puede hacerse a conciencia, sino por y con la ayuda de esta bendita gracia del miedo.
Decimotercero. De este temor, de este temor piadoso, surge un gran deleite en los santos mandamientos de Dios, es decir, un deleite en ser conformes a ellos. "Bienaventurado el hombre que teme a Jehová, que se deleita en sus mandamientos" (Salmo 112:1). Esto confirma lo dicho antes, a saber, que este 2166
el miedo provoca un uso santo y reverente de los medios; porque eso no puede ser si no hay un santo, sí, un gran deleite en los mandamientos. Por lo cual este temor hace que el pecador aborrezca lo que es pecado, porque es contrario al objeto de su deleite. El hombre no puede deleitarse al mismo tiempo en cosas directamente opuestas entre sí, como lo es el pecado y el santo mandamiento; por eso Cristo dice del siervo: no puede amar a Dios y a las riquezas: "No podéis servir a Dios y a las riquezas". Si se apega a uno, debe odiar y despreciar al otro; no puede haber servicio a ambos al mismo tiempo, porque ellos mismos están en enemistad el uno con el otro.
También lo es el pecado y el mandamiento. Por tanto, si alguno se deleita en el mandamiento, aborrece lo contrario, que es el pecado: ¿cuánto más cuando se deleita en el mandamiento? Ahora bien, este santo temor de Dios quita el corazón y los afectos del pecado y los asienta sobre el santo mandamiento. Por lo tanto, un hombre así es con razón considerado bienaventurado.
Porque ninguna profesión hace bienaventurado al hombre sino la que va acompañada de una separación del corazón del pecado, y nada hace eso cuando falta este santo temor. Es de este temor, entonces, que fluye el amor y el deleite en el santo mandamiento, y así el pecador se guarda de esas caídas y peligros de aborto a los que otros profesantes están tan sujetos: se deleita enormemente en el mandamiento.
Decimocuarto. Por último, de este 2167 se desprende
temor de Dios, ensanchamiento del corazón. "Entonces verás y confluirás, y tu corazón temerá y se ensanchará" (Isaías 60:5).
"Tu corazón temerá y se ensanchará", ensanchado hacia Dios, ensanchado en sus caminos, ensanchado ante su pueblo santo, ensanchado en el amor después de la salvación de los demás. De hecho, cuando falta este temor de Dios, aunque la profesión nunca sea tan famosa, el corazón se cierra y se angustia, y no se hace nada con ese espíritu libre y principesco que se llama "el espíritu del temor de Jehová" (Sal. 51). :12; Isaías 11:2). Pero a regañadientes, legalmente o con deseo de vanagloria, falta este ensanchamiento de corazón, porque eso brota de este temor del Señor.
Así os he mostrado a ambos qué es este temor de Dios, de qué brota y también qué brota de él. Vengo ahora a mostrarles algunos DE LOS PRIVILEGIOS DE LOS QUE ASI TEMEN
EL SEÑOR.
Habiendo tratado brevemente y en particular hasta ahora este temor de Dios, ahora les mostraré algunos de los excelentes privilegios de los que temen al Señor, no es que no sean privilegios que ya se han mencionado; porque ¿qué mayores privilegios que tener este temor produciendo en el alma cosas tan excelentes y tan necesarias para el bien, así de este mundo como del venidero? Pero debido a que los catorce arriba nombrados más bien fluyen de esta gracia del miedo donde 2168
lo es, que de una promesa a la persona que lo tiene, por lo tanto, he elegido más bien hablar de ellos como los frutos y efectos del miedo, que de otra manera. Ahora bien, además de todos estos, la promesa conlleva para el hombre que teme muchos otros benditos privilegios, que ahora os explicaré brevemente.
Entonces, primer privilegio. Ese hombre que teme al Señor, tiene una concesión y una licencia "para confiar en el Señor", con una afirmación de que él es su ayuda y su escudo: "Los que teméis al Señor, confiad en el Señor; él es su ayuda y su escudo" (Sal 115:11). ¡Qué privilegio es este! una exhortación en general a los pecadores, como pecadores, a confiar en él, es un privilegio grande y glorioso; pero que un hombre sea distinguido entre sus vecinos, que se le hable desde el cielo, como si fuera por su nombre, y que se le diga que Dios le ha dado una licencia, una concesión especial y peculiar para confiar en él, esto es muchísimo más; ¡Y sin embargo ésta es la concesión que Dios le ha dado a ese hombre! Él tiene, digo, una licencia para hacerlo, una licencia dictada por el Espíritu Santo y dejada registrada para aquellos que nacerán y temerán al Señor, para confiar en él. Y no sólo eso, sino que como afirma el texto, “él es su ayuda y su escudo”. Su ayuda bajo todas sus debilidades y dolencias, y un escudo para defenderlos contra todos los ataques del diablo y de este mundo. Así pues, el hombre que teme al Señor tiene licencia para hacer del Señor su sostén y Dios de su salvación, el socorro 2169
y libertador de su alma. Lo defenderá porque su miedo está en su corazón. Oh siervos del Señor, los que le teméis, vivid en el consuelo de esto; Úsalo con valentía cuando estés en apuros, y pon tu confianza bajo la sombra de sus alas, porque en verdad él quiere que lo hagas, porque temes al Señor.
Segundo Privilegio. Dios también ha proclamado acerca del hombre que teme al Señor, que él también será su maestro y guía en el camino que elija, y además ha prometido acerca de los tales, que su alma morará en paz: "¿Qué hombre es él?". que teme al Señor?" dice David, "a él le enseñará en el camino que escoja" (Salmo 25:12). Ahora, ser enseñado por Dios, ¿qué se parece? sí, ¿qué te parece ser enseñado de la manera que tú elijas? Has elegido el camino de la vida, el camino de Dios; pero tal vez sea tan grande tu ignorancia al respecto, y tantos y tan sutiles los que te tientan a desviarte, que parecen burlarte y confundirte con su astucia. Bien, pero el Señor a quien temes no te dejará en tu ignorancia, ni tampoco en el poder o la sutileza de tus enemigos, sino que se encargará de ser tu maestro y tu guía, y eso en el camino que tú hayas elegido. Oye, pues, y contempla tu privilegio, oh tú que temes al Señor; y quien se extravía, se desvía y se desvía del camino de la salvación, quien está ignorante y perdido en medio de las tinieblas, encontrará el camino al cielo y a la gloria que ha elegido.
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Además, Él no sólo dice que les enseñará el camino, porque necesariamente debe ser provisto, sino que también dice que les enseñará a ellos en él: "A él le enseñará en el camino que elija". " Esto argumenta que, como sabrás, así se hará el camino, por la comunión que tendrás con Dios en él, dulce y agradable para ti. Porque este texto promete al hombre que teme al Señor, la presencia, compañía y descubrimiento de la mente de Dios, mientras va por el camino que ha elegido. Se dice del buen escriba que es instruido en el camino del reino de Dios (Mateo 13:52). Instruido a; es decir, todavía tiene el corazón y la mente de Dios descubiertos en el camino que ha elegido, incluso desde este mundo hasta el venidero, incluso hasta que llegue a la mismísima puerta del cielo. . Lo que dijeron los discípulos fue el efecto de la presencia de Cristo, a saber,
"que sus corazones ardía dentro de ellos mientras les hablaba en el camino", también se cumplirá en ti, se encontrará contigo en el camino, hablará contigo en el camino; él te enseñará en el camino que elijas (Lucas 24:32).
Tercer Privilegio. ¿Temes al Señor? él te revelará su secreto, incluso aquello que ha escondido y mantiene cerca de todo el mundo, a saber, el secreto de su pacto y de tu preocupación en él: "El secreto de Jehová está con los que le temen, y él les mostrará su pacto” (Sal 25:14). Esto, 2171
luego, confirma aún más lo dicho justo arriba; su secreto estará con ellos, y su pacto les será manifestado. Su secreto, es decir, lo que se ha mantenido oculto desde siglos y generaciones; aquello que manifiesta sólo a los santos, o santos; es decir, su Cristo, porque él es el que está escondido en Dios, y nadie puede conocerlo sino aquel a quien el Padre se lo revelará (Mateo 11:27).
Pero ¡oh! ¿Qué hay envuelto en este Cristo, este secreto de Dios? pues, todos los tesoros de la vida, del cielo y de la felicidad: “En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”. Y "en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col 2).
Este también es aquel escondido, que está tan lleno de gracia para salvar a los pecadores, y tan lleno de verdad y fidelidad para cumplir la promesa y el pacto con ellos, que sus ojos deben transmitir, incluso con cada mirada que hacen a su persona, sus oficios. , y relación, arrebatos tan conmovedores al corazón, que a los que lo ven les agradaría, incluso ser asesinados con esa vista. Este secreto del Señor estará, más aún, con aquellos que le temen, porque él habita en sus corazones por la fe. "Y él les mostrará su pacto". Es decir, el pacto que es confirmado de Dios en Cristo, ese pacto sempiterno y eterno, y mostrarle también que él mismo está envuelto en él, como en un haz de vida con el Señor su Dios. Estos son los pensamientos, propósitos y promesas de Dios para los que le temen.
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Cuarto Privilegio. ¿Temes al Señor? su ojo está siempre sobre ti para bien, para guardarte de todo mal: "He aquí, el ojo de Jehová está sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia; para librar su alma de la muerte, y para guardarlos". vivos en el hambre" (Sal 33:18,19). Sus ojos están sobre ellos; es decir, velar por ellos para siempre. El que guarda a Israel, no se adormece ni duerme. Sus ojos están sobre ellas, y las guardará como el pastor a sus ovejas; es decir, de esos lobos que buscan devorarlos y devorarlos en la muerte. Sus ojos están sobre ellos; porque son objeto de su deleite, las rarezas del mundo, en quienes, dice él, está todo mi deleite. Su ojo está sobre ellos, como dije antes, para enseñarles e instruirlos: "Yo te instruiré y te enseñaré el camino en el que debes andar; con mis ojos te guiaré" (Salmo 32:8; 2 Crón. 7:15,16). El ojo del Señor, por tanto, está sobre ellos, no para aprovecharse de ellos, para destruirlos por sus pecados, sino para guiarlos, ayudarlos y librarlos de la muerte; de esa muerte que se alimentaría de sus almas – “Para librar su alma de la muerte y mantenerla viva en el hambre”. Tome aquí la muerte por muerte espiritual y muerte eterna; y el hambre aquí, no por la que es por falta de pan y agua, sino por la que viene sobre muchos por falta de la Palabra del Señor (Apocalipsis 20:14; Amós 8:11,12); y entonces el sentido es este, el hombre que teme al Señor no morirá espiritual ni eternamente; porque Dios lo guardará con su ojo de todas aquellas cosas que de tal manera lo matarían.
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Nuevamente, si hubiera hambre de la Palabra; si faltare la Palabra y los que la predican en el lugar donde habitas, aun así se te dará pan, y tu agua será segura; No morirás de hambre, porque temes a Dios. Yo digo que el hombre no lo hará, he aquí que no lo hará, porque teme a Dios, y esto lo manifiesta aún más plenamente el siguiente capítulo.
Quinto Privilegio. ¿Temes a Dios? temedle cada vez más por esta ventaja: “Temed al Señor, vosotros sus santos, porque nada falta a los que le temen. Los cachorros de leoncillo carecen y pasan hambre, pero los que buscan al Señor”, que temen. él, "no le faltará ningún bien" (Salmo 34:9,10). Nada de lo que Dios ve bueno para ellos, aquellos hombres que temen al Señor no querrán. Si la salud les hará bien, si la enfermedad les hará bien, si las riquezas les hará bien, si la pobreza les hará bien, si la vida les hará bien, si la muerte les hará bien, entonces no les faltarán, ni alguno de estos se acercará a ellos, si no les hacen bien. Los leones, los malvados [19] del mundo que no temen a Dios, no participan de este gran privilegio; Todas las cosas les suceden al contrario, porque no temen a Dios. En medio de su suficiencia, carecen de ese bien que Dios pone en las peores cosas que el hombre que teme a Dios encuentra en el mundo.
Sexto Privilegio. ¿Temes a Dios? ha encargado a los ejércitos del cielo que miren 2174
después, hazte cargo, para acampar alrededor, y para librarte-“El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los librará” (Salmo 34:7). Este también es un privilegio que les corresponde a los que de todas las generaciones temen al Señor. Los ángeles, las criaturas celestiales, tienen el encargo de cuidar de los que temen al Señor; uno de ellos es capaz de matar de hombres en una noche a 185.000. Estos son los que acamparon alrededor de Eliseo como caballos de fuego y carros de fuego, cuando el enemigo vino a destruirlo. También ayudaron a Ezequías contra la banda del enemigo, porque temía a Dios (2 Reyes 6:17; Isaías 37:36; Jeremías 26:19). "El ángel del Señor acampa alrededor de ellos"; es decir, para que el enemigo no los ataque por ningún lado; pero que venga por donde quiera, detrás o delante, de este lado o de aquel, el ángel del Señor está ahí para defenderlos. "El Angel." Puede decirse en número singular, tal vez, para mostrar que todo aquel que teme a Dios tiene su ángel para atenderlo y servirlo. Cuando a la iglesia, en los Hechos, se le dijo que Pedro estaba a la puerta y llamaba; Al principio tuvieron por loco al mensajero, pero como ella lo afirmaba constantemente, decían: Es su ángel (Hechos 12:13-15). Así dijo Cristo de los niños que vinieron a él: "sus ángeles contemplan el rostro de mi Padre que está en los cielos". Sus ángeles; es decir, los que temían a Dios, tenían cada uno su ángel, quien tenía el encargo de Dios de guardarlos en su camino. Pensamos poco en esto, sin embargo, este es el privilegio de los que temen al Señor; sí, si es necesario 2175
ser, todos descenderán para ayudarlos y liberarlos, en lugar de que, contrariamente a la mente de su Dios, alguien pueda abusar de ellos: "¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar en favor de aquellos que ser herederos de la salvación?" (Hebreos 1:14).
[Misión.] ¿Pero cómo los entregan? porque así dice el texto: "El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los librará". Respuesta. La forma que toman para liberar a los que temen al Señor, es a veces herir a sus enemigos con ceguera, para que no los encuentren; y así sirvieron a los enemigos de Lot (Génesis 19:10,11).
A veces, golpeándolos con un miedo mortal; y así sirvieron a los que sitiaron Samaria (2 Reyes 7:6). Y a veces golpeándolos incluso con la muerte misma; y así sirvieron a Herodes, después de que éste intentó matar al apóstol Santiago, y también buscó irritar a algunos otros de la iglesia (Hechos 12).
Estos ángeles que son siervos de los que temen al Señor, son los que, si Dios se lo ordena, vengarán la disputa de sus siervos contra el monarca más valiente de la tierra. Este, por tanto, es un glorioso privilegio de los hombres que temen al Señor. ¡Pobre de mí! algunos de ellos son tan malos que los altos del mundo no los consideran dignos de atención; pero sus superiores sí los respetan. Los ángeles de Dios no se consideran demasiado buenos para atenderlos y acampan a su alrededor para liberarlos.
Éste, entonces, es el hombre que tiene su ángel para servirle, el que teme a Dios.
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Séptimo Privilegio. ¿Temes al Señor?
cerca está de ti la salvación-“Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, para que habite la gloria en nuestra tierra” (Salmo 85:9). Este es otro privilegio para los que temen al Señor.
Os dije antes que el ángel del Señor acampó alrededor de ellos, pero ahora dice: "También cerca de ellos está su salvación"; lo cual, si bien no excluye del todo la conducta de los ángeles,[20] los incluye; sin embargo, mira más allá. "Seguramente su salvación", su gracia salvadora y perdonadora, "está cerca de los que le temen"; es decir, para salvarlos de las manos de sus enemigos espirituales. El diablo, el pecado y la muerte siempre esperan incluso devorar a los que temen al Señor, pero para librarlos de ellos les espera su salvación. Así pues, si Satanás tienta, aquí está cerca su salvación; si el pecado, al irrumpir, los engaña, aquí está cerca de ellos la salvación de Dios; sí, si la muerte misma se apodera repentinamente de ellos, aquí está la salvación de su Dios cerca de ellos.
He visto que los hijos pequeños de los grandes hombres no deben ir a ninguna parte sin que sus niñeras estén a mano. Si viajan al extranjero, sus enfermeras deben acompañarlos; si van a comer, sus enfermeras deben acompañarlos; si se acuestan, sus enfermeras deben acompañarlos; sí, y si se quedan dormidos, sus nodrizas deben estar a su lado.
Oh hermanos míos, esos pequeños que temen al Señor, son hijos de los más altos, por eso no caminarán solos, estarán solos en sus comidas espirituales, irán a sus enfermos-2177
camas, o a sus tumbas solos; cerca de ellos está la salvación de su Dios, para librarlos del mal. Esta es, pues, la gloria que habita en la tierra de los que temen al Señor.
Octavo Privilegio. ¿Temes al Señor?
escuchen una vez más – “La misericordia de Jehová es desde siempre y para siempre sobre los que le temen, y su justicia sobre los hijos de los niños” (Salmo 103:17). Esto aún confirma lo último que se afirmó, es decir, que su salvación está cerca de ellos. Su salvación, es decir, la misericordia perdonadora, que está cerca de ellos. Pero fíjate, ahí dice que está cerca de ellos; pero aquí está sobre ellos. Su misericordia está sobre ellos, los cubre por todas partes, los rodea como con un escudo. Por eso se dice en otro lugar que están revestidos de salvación y cubiertos con el manto de justicia. La misericordia del Señor esté sobre ellos, es decir, como dije, para abrigarlos y defenderlos. La misericordia, la misericordia que perdona y preserva, la misericordia del Señor es sobre ellos, ¿quién entonces podrá condenarlos?
(Romanos 8).
Pero aún hay más detrás: "La misericordia del Señor es desde la eternidad hasta la eternidad sobre ellos". Fue diseñado para ellos antes de que existiera el mundo, y estará sobre ellos cuando el mundo mismo termine; desde la eternidad hasta la eternidad recae sobre los que le temen. Esto de eternidad a eternidad es aquello por lo que, en otro lugar, la eternidad de Dios 2178
Él mismo es declarado: “Desde la eternidad y hasta la eternidad, tú eres Dios” (Salmo 90:2). El significado, entonces, puede ser este; que mientras Dios exista, el hombre que le teme encontrará misericordia de su mano. Según Moisés: "El Dios eterno es tu refugio, y debajo están los brazos eternos; y él echará al enemigo de delante de ti, y dirá: Destruyelos" (Deuteronomio 33:27).
Hijo de Dios, tú que temes a Dios, aquí está la misericordia cerca de ti, la misericordia suficiente, la misericordia eterna para ti. Esta es una misericordia duradera. Vivirá más que tu pecado, vivirá más que la tentación, vivirá más que tus dolores, vivirá más que tus perseguidores. Es misericordia eterna para lograr tu salvación, y misericordia eterna para resistirla con todos tus adversarios. Ahora bien, ¿qué pueden hacerle el infierno y la muerte a aquel que tiene esta misericordia de Dios sobre él? Y esto tiene el hombre que teme al Señor. Toma esa otra bendita palabra, y oh hombre que temes a Jehová, cuélgala como un collar de oro alrededor de tu cuello: "Como se elevan los cielos sobre la tierra, así de grande es su misericordia para con los que le temen" (Sal. 103:11). Si una misericordia tan grande, tan elevada y tan buena como el cielo mismo es un privilegio, el hombre que teme a Dios tendrá un privilegio.
Noveno Privilegio. ¿Temes a Dios?—“Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen” (Salmo 103:13).
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"El Señor se compadece de los que le temen"; es decir, les da el pésame y se conmueve, siente y se compadece de ellos en todas sus aflicciones. Es gran cosa que un pobre sea así en el afecto de los grandes y poderosos, pero que un pobre pecador sea así en el corazón y en el afecto de Dios, y los que le temen lo son, esto es asombroso. considerar. "En su amor y en su compasión los redimió". ¡En su amor y en su piedad!
"En toda su aflicción él fue afligido, y el ángel de su presencia los salvó; en su amor y en su misericordia los redimió, los despojó y los soportó todos los días de antaño" (Isaías 63:9). Digo que, en el sentido de que se dice que se compadece de ellos, es tanto como decir que les condolencia, siente y simpatiza con ellos en todas sus aflicciones y tentaciones. Para que esta sea la felicidad del que teme a Dios, tiene un Dios que se compadece de él y se conmueve con todas sus miserias. Se dice en Jueces,
"Su alma se entristeció por la miseria de Israel" (Jueces 10:16). Y en Hebreos, él es
"conmovidos por el sentimiento de nuestras enfermedades",
y puede "socorrer a los que son tentados" (4:15, 2:17,18).
Pero además, fijémonos en la comparación. "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de los que le temen". Aquí no sólo hay lástima, sino la lástima de un pariente, de un padre. Se dice en otro lugar; "¿Puede una mujer", una madre, "olvidar a su hijo de pecho, para no tener compasión del hijo de su vientre? Sí, pueden, pero yo no 2180
olvidarte." La piedad de los vecinos y de los conocidos ayuda en tiempos de angustia, pero la piedad de un padre y de una madre es piedad por encima de todo. "El Señor", dice Santiago, "es muy compasivo, y de tierna misericordia. ." Faraón llamó a José su tierno padre,[21] porque le proveyó contra el hambre, pero ¡qué tierno padre es Dios! ¡Qué lleno de entrañas!
¡Qué llena de lástima! (Santiago 5:11; Génesis 41:43). Se dice que cuando Efraín fue afligido, las entrañas de Dios se turbaron por él y se volvieron dentro de él hacia él. ¡Oh, si el hombre que teme al Señor creyera en la compasión y las entrañas que hay en el corazón de Dios y de su padre hacia él (Jer 31:18-20).
Décimo Privilegio. ¿Temes a Dios? - "Él cumplirá el deseo de los que le temen; también oirá su clamor, y los salvará"
(Salmo 145:19). Casi todos esos lugares que hacen mención de los hombres que temen a Dios, insinúan como si todavía estuvieran bajo aflicción o en peligro a causa de un enemigo. Pero yo digo, aquí todavía está su privilegio, su Dios es su padre y se compadece de ellos: "Él cumplirá el deseo de los que le temen".
¿Dónde está ahora el hombre que teme al Señor?
que escuche esto. ¿Qué dices, pobre alma? ¿Te contentará esto, el Señor cumplirá tus deseos? Se insinúa de Adonías que David su padre le permitió tener su cabeza y su voluntad en todas las cosas. "Su padre", dice el texto, "no le había desagradado en ningún momento al decirle: ¿Por qué has hecho eso?" (1 Reyes 1:6). Pero aquí está 2181
más aún, aquí hay una promesa de concederte todo el deseo de tu corazón, según la oración del santo David: "El Señor te conceda, según tu propio corazón, y cumpla todo tu consejo". Y nuevamente: "El Señor cumplirá todas tus peticiones" (Sal 20).
Oh tú que temes al Señor, ¿cuál es tu deseo? Todo mi deseo, dice David, es toda mi salvación (2 Sam 23:5), así dices tú: "Toda mi salvación" es "todo mi deseo". Bueno, el deseo de tu alma te es concedido, sí, Dios mismo se ha comprometido incluso a cumplir este tu deseo: "Él cumplirá el deseo de los que le temen, también oirá su clamor y los salvará. " ¡Oh, este deseo, cuando venga, qué árbol de vida será para ti! Deseas deshacerte de tu problema actual; el Señor te librará de la angustia. Deseas ser librado de la tentación; el Señor te librará de la tentación. Deseas ser librado de tu cuerpo de muerte; y el Señor cambiará este tu vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso. Deseas estar en la presencia de Dios y entre los ángeles del cielo. Este también tu deseo se cumplirá, y serás igual a los ángeles (Éxodo 6:6; 2 Pedro 2:9; Fil. 3:20,21; Lucas 16:22, 20:35,36). ¡Oh, pero primero es largo!
Bueno, aprende primero a vivir de tu porción en la promesa de ella, y eso hará que tu expectativa sea dulce. Dios cumplirá tus deseos, Dios lo hará aunque tarde.
Espéralo, porque seguro llegará, 2182
no se detendrá.
Undécimo Privilegio. ¿Temes a Dios? - "El Señor se complace en los que le temen"
(Salmo 147:11). Los que temen a Dios se encuentran entre sus principales delicias. Se deleita en su Hijo, se deleita en sus obras y se complace en los que le temen. Como un hombre se complace en su esposa, en sus hijos, en su oro, en sus joyas; así el hombre que teme al Señor es el objeto de su deleite. Se complace en su prosperidad, y por eso les envía salud desde el santuario, y les hace beber del río de sus deleites (Sal. 35:27). "Serán saciados con la grosura de tu casa, y les darás de beber del río de tus deleites"
(Salmo 36:8). Ese o aquellos que nos complacen, aquel o aquellos que amamos embellecer y adornar con muchos adornos. No consideramos que ningún costo sea demasiado para aquellos en quienes ponemos nuestro deleite y a quienes convertimos en objeto de nuestro placer. Y así es con Dios.
"Porque el Señor se complace en su pueblo".
¿Y qué sigue? "Él embellecerá a los mansos con la salvación" (Sal 149:4).
Aquellos en quienes nos deleitamos, nos complacemos en sus acciones; sí, les enseñamos y les damos reglas y leyes para que sigan, que aún puedan hacer que los que amamos sean más placenteros a nuestros ojos. Por lo tanto, los que temen a Dios, siendo objeto de su complacencia, aprenden a saber agradarle en todo (1 Tes 4:1). Y por eso se dice que él 2183
se embelesa con sus miradas, se deleita con sus gritos y se complace con sus caminar (Can 4:9; Prov 15:8, 11:20).
Aquellos en quienes nos deleitamos y nos complacemos, soportaremos y toleraremos muchas cosas que ellos hacen, aunque no sean de acuerdo con nuestra mente.
Un hombre sufrirá eso y lo entregará en la mano del hijo o esposa de su placer, que no pasará por alto ni lo tolerará en otro.
Son mis joyas, dice Dios, incluso los que me temen; y los perdonaré, en todas sus adversidades, a falta de mi voluntad, "como el hombre perdona a su propio hijo que le sirve" (Mal 3:16,17). ¡Oh qué feliz es el hombre que teme a Dios! Sus buenos pensamientos, sus buenos intentos de servirle y su buena vida le agradan, porque teme a Dios.
Sabes cuán agradables a nuestros ojos son las acciones de nuestros hijos, cuando sabemos que hacen lo que hacen incluso por temor y temor reverente hacia nosotros; sí, aunque lo que hacen sea poco, nosotros lo tomamos bien en sus manos y estamos complacidos con ello. La mujer que echó sus dos blancas en el tesoro, no echó mucho, porque ambas ganaron sólo un cuarto; Sin embargo, ¿cómo la alaba el Señor Jesús? [22] Se complació en ella y en su acción (Marcos 12:41-44). Este, por tanto, que el Señor se complazca en los que le temen, es otro de sus grandes privilegios.
Duodécimo Privilegio. ¿Temes a Dios? el 2184
La menor pizca de ese temor da el privilegio de ser bendecido con el santo más grande: "Él bendecirá a los que temen al Señor, pequeños y grandes" (Salmo 115:13). Esta palabra pequeña puede tomarse de tres maneras: 1. Por los de poca estima, por los de poco valor (Jueces 6:15; 1 Sam 18:23). Eres pequeño o pequeño en este sentido, pero si temes a Dios, seguramente serás bendecido. "Él bendecirá a los que le temen, pequeños y grandes", nunca seas tan pequeño a los ojos del mundo, a tus propios ojos, a los ojos de los santos, como a veces un santo es pequeño a los ojos de otro santo; sin embargo, tú, por cuanto temes a Dios, eres puesto entre los bienaventurados. 2. Por pequeños, a veces se entiende aquellos que son de pequeña estatura o de corta edad, niños pequeños, que fácilmente pasan por alto y son vistos, como lo eran los que cantaban Hosanna en el templo, cuando los fariseos decían burlonamente de ellos. a Cristo: "¿Oyes lo que éstos dicen?" (Mateo 21:16). Bueno, pero Cristo no los despreció a ellos, de los que temían a Dios, sino que los prefirió por el testimonio de las Escrituras mucho antes que aquellos que los despreciaban. Los niños pequeños, por pequeños que sean, y aunque nunca tan poco estimados por los hombres, también, si temen al Señor, serán bendecidos con los más grandes santos: "Él bendecirá a los que le temen, pequeños y grandes". 3. Por pequeños puede entenderse a veces los que son pequeños en gracia o en dones; Se dice que estos son los más pequeños en la iglesia, es decir, bajo esta consideración, y por eso son los menos estimados por ella (Mateo 25:45). Así también debe entenderse el de Cristo: "Por cuanto 2185
Como no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, a mí no lo hicisteis" (1 Cor 6,4).
¿Eres tú en tus propios pensamientos, o en los pensamientos de los demás, uno de estos últimos pequeños, pequeño en gracia, pequeño en dones, pequeño en estima por este motivo? Sin embargo, si temes a Dios, si en verdad temes a Dios, ciertamente eres bendecido con el mejor de los santos. La estrella más pequeña permanece tan fija en el cielo como la más grande de todas. "Él bendecirá a los que le temen, pequeños y grandes". Él los bendecirá, es decir, con la misma bendición de la vida eterna. Porque los diferentes grados de gracia en los santos no hacen que la bendición, en cuanto a su naturaleza, sea diferente. Es el mismo cielo, la misma vida, la misma gloria y la misma eternidad de felicidad con la que en el texto se les promete ser bendecidos. Es observable lo que mencioné antes, donde Cristo en el día del juicio menciona particularmente y reconoce a los más pequeños: "Por cuanto no lo hicisteis a uno de los más pequeños". Allí estaba entonces el menor, en su reino y en su gloria, así como el mayor de todos. "Él bendecirá a los que le temen, pequeños y grandes". Los pequeños se nombran primero en el texto y, por lo tanto, son los primeros en rango; puede ser para mostrar que, aunque sean despreciados y poco apreciados en el mundo, son muy despreciados a los ojos del Señor.
¿Deben los grandes santos únicamente tener el reino y la gloria eterna? ¿Las grandes obras sólo deben ser recompensadas? obras que se hacen en virtud del 2186
gran gracia y la abundancia de los dones del Espíritu Santo? No: "Cualquiera que dé de beber a uno de estos pequeños sólo un vaso de agua fría, en nombre de discípulo, de cierto os digo que no perderá su recompensa (de discípulo)". Marcos, aquí hay sólo un pequeño obsequio, un vaso de agua fría y el que se le dio a un pequeño santo, pero nuestro Señor Jesucristo tomó especial atención en ambos (Mateo 10:42). "Él dará recompensa a sus siervos los profetas, a sus santos y a los que temen su nombre, pequeños y grandes"
(Apocalipsis 11:18). Los pequeños, por tanto, entre los que temen a Dios, son benditos con los grandes, como los grandes, con la misma salvación, la misma gloria y la misma vida eterna; y tendrán, como también los grandes, todo lo que puedan llevar; tanto como sus corazones, almas, cuerpos y capacidades puedan contener.
Decimotercer Privilegio. ¿Temes a Dios? pues, el Espíritu Santo te ha preparado a propósito un salmo completo para que cantes acerca de ti.
Para que puedas, incluso cuando estés en tu llamado, en tu cama, en tu viaje o en cualquier momento, cantar tu propia condición bendita y feliz para tu propio consuelo y el de tus semejantes.
El salmo se llama Salmo 128; Lo pondré delante de ti, así como está en la lectura[23] y en los salmos cantados:
"Bienaventurado todo el que teme a Jehová, el que anda en sus caminos. Porque comerás el trabajo de tus manos: feliz serás 2187
sea, y te irá bien. Tu esposa será como vid fructífera a los costados de tu casa; tus hijos, como olivos alrededor de tu mesa. He aquí, así será bendito el hombre que teme al Señor. El Señor te bendecirá desde Sion; y verás el bien de Jerusalén todos los días de tu vida. Sí, verás a los hijos de tus hijos, y paz sobre Israel".
COMO SE CANTA.
Bienaventurada tú que temes a Dios y andas en su camino; porque de tu trabajo comerás; ¡Feliz eres, digo! Como vides fructíferas en tu casa, así brota tu esposa; Tus hijos están como olivos, Tu mesa alrededor.
Así serás bendito el que teme a Dios, y él te hará ver la Jerusalén prometida y su felicidad. Verás a los hijos de tus hijos, para aumentar tu gran alegría; Y también gracia para Israel, prosperidad y paz.[24]
Y ahora he terminado con los privilegios cuando he eliminado una objeción.
Objeto. Pero la Escritura dice: "el perfecto amor echa nuestro temor"; Por lo cual parece que los santos, cuando viene el espíritu de adopción, no deben temer, sino cumplir con su deber, como dice otra Escritura, sin él (1 Juan 4:18; Lucas 1:74,75).
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Respuesta. El miedo, como les he mostrado, puede interpretarse de varias maneras. 1. Puede tomarse por miedo a los demonios. 2. Puede tomarse por miedo a los reprobados. 3. Puede tomarse por el temor que el Espíritu produce en los piadosos como un espíritu de esclavitud; o, 4. Puede tomarse por el miedo del que he estado hablando hasta ahora.
Ahora bien, el temor que arroja el amor perfecto no puede ser ese temor de Dios misericordioso y filial, del que he estado hablando en este último lugar; porque ese temor que el amor arroja tiene tormento, pero no así el temor hijo.
Por lo tanto, el temor que el amor expulsa es el temor que es como el temor de los demonios y de los reprobados, o el temor que es engendrado en el corazón por el Espíritu de Dios como espíritu de esclavitud, o ambos; porque, en verdad, todos estos tipos de temor tienen tormento, y por eso pueden ser expulsados; y lo son por el espíritu de adopción, que se llama espíritu de fe y de amor, cuando viene con poder al alma; para que sin este temor le sirvamos.
Pero argumentar a partir de estos textos que no debemos temer a Dios, o mezclar el temor con nuestra adoración a él, es tanto como decir que por el espíritu de adopción nos convertimos en muy pícaros; porque no temer a Dios es según la Escritura aplicada a tales (Lucas 23:40). Pero lo que he afirmado lo confirma abundantemente la Escritura, cuando dice: "Feliz el hombre que siempre teme".
Y nuevamente: "Les irá bien a los que temen a Dios, a los que temen delante de él". Miedo, por tanto; el espíritu del temor del Señor es un 2189
gracia que embellece mucho al cristiano, sus palabras y todos sus caminos: "Por tanto, ahora el temor del Señor sea sobre vosotros; mirad y hacedlo, porque no hay iniquidad con el Señor nuestro Dios, ni acepción de personas. ni recibir regalos" (2 Crónicas 19:7).
Vengo ahora a hacer algún uso y aplicación de esta doctrina.
EL USO DE ESTA DOCTRINA.
Habiendo llegado hasta aquí acerca de esta doctrina del temor de Dios, paso ahora a hacer algún uso y aplicación del todo; y mi
[UTILIZAR PRIMERO, de Examen.]
EL PRIMER USO será un USO DE EXAMEN. ¿Es este temor de Dios algo tan excelente? ¿Está acompañado de tantos benditos privilegios?
Entonces esto debería ponernos a cada alma de nosotros, a un examen diligente de nosotros mismos, es decir, si esta gracia está en nosotros o no, porque si lo es, entonces tú eres uno de estos bienaventurados a quienes pertenecen estos gloriosos privilegios. porque tienes interés en cada uno de ellos; pero si parece que esta gracia no está en ti, entonces tu estado es terriblemente miserable, como ya en parte se ha manifestado, y se verá más adelante en lo que viene después. Ahora bien, para ayudarte mejor a considerar y no dejar de descubrir lo que eres en tu autoexamen, hablaré de esto: Primero.
En general. Segundo. En particular.
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Primero. En general. Ningún hombre trae consigo esta gracia al mundo. Cada uno por naturaleza está desprovisto de ella; porque naturalmente nadie teme a Dios, no hay temor de Dios, nada de esta gracia del temor ante sus ojos, ni siquiera saben lo que es; porque este temor fluye, como se mostró antes, de un corazón nuevo, fe, arrepentimiento y cosas similares; de los cuales corazón nuevo, fe y arrepentimiento, si estás vacío, también estás vacío de este temor piadoso. Los hombres deben tener un gran cambio de corazón y de vida, o de lo contrario serán ajenos a este temor de Dios. ¡Ay, qué ignorantes son los más en esto!
Sí, y algunos no tienen miedo de decir que no han cambiado ni desean cambiar. ¿Pueden estos temer a Dios? ¿Se pueden poseer estos con esta gracia del miedo? No: "Porque no tienen cambios, por eso no temen a Dios" (Sal 55:19; Sal 36:1; Rom 3:18).
Por tanto, pecador, considera que quienquiera que seas que estés privado de este temor de Dios, estás desprovisto de todas las demás gracias; porque este temor, como también lo he demostrado, fluye de todo el acervo de gracia donde está. No hay ninguna de las gracias del Espíritu que no tenga este miedo en sus entrañas; sí, como puedo decir, este miedo es la flor y la belleza de toda gracia; Tampoco hay nada, aunque se parezca lo más posible a la gracia, que pueda considerarse así, si su fruto no es este temor de Dios; Por lo cual, repito, considera bien este asunto, porque según seas hallado tú con respecto a esta gracia, así será tu juicio. He tratado sólo brevemente de 2191
esta gracia, sin embargo, me he esforzado, con palabras tan apropiadas como pude, para mostrarla en sus colores ante tu rostro, mostrándote primero qué es este temor de Dios, luego de qué fluye, y también qué fluye de él; a lo cual, como antes se dijo, he añadido varios privilegios que se anexan a este temor, que por todos, si es posible, puedas verlo si lo tienes, y tú mismo sin él si no lo tienes. Por tanto, te remito allí nuevamente para que obtengas información sobre este asunto; o si te resistes a darle una segunda lectura al libro, pero quieres continuar hasta el final ahora que has llegado aquí; entonces
En segundo lugar y en particular, concluyo con estas varias proposiciones relativas a aquellos que no temen a Dios.
1. El hombre orgulloso y de mente elevada y elevada no teme a Dios. Esto se desprende claramente de la exhortación: "No seáis altivos, sino temed" (Romanos 11:20). Aquí ves que la mente elevada y el temor de Dios se oponen directamente el uno al otro; y hay en ellos, estrechamente concluido por el apóstol, que donde en verdad está uno, no puede haber el otro; donde hay una mente elevada, no hay temor de Dios; y donde hay temor de Dios, la mente no es altiva sino humilde.
¿Puede un hombre ser al mismo tiempo un hombre orgulloso y al mismo tiempo temer a Dios? ¿Por qué, entonces, se dice que Dios mira a todo el que se enorgullece y lo humilla? ¿Y otra vez contempla desde lejos a los soberbios?
Por tanto, el que está orgulloso de su persona, de 2192
sus riquezas, su cargo, sus partes y cosas similares, no teme a Dios. También se manifiesta además, porque Dios resiste al orgulloso, lo cual no haría si le temiera, pero en el sentido de que lo pone a tal distancia de él, en el sentido de que testifica que lo humillará y lo resistirá, es evidente que él no es el hombre que tiene esta gracia del miedo; porque ese hombre, como os he mostrado, es el hombre del deleite de Dios, el objeto de su placer (Salmo 138:6; Santiago 4:6; 1 Pedro 5:5; Mal 4:1).
2. El codicioso no teme a Dios. Esto también se desprende claramente de la Palabra, porque opone la codicia y el temor de Dios en directa oposición. Se dice que los hombres que temen a Dios odian la codicia (Éxodo 18:21). Además, al hombre codicioso se le llama idólatra, y se dice que no tiene parte en el reino de Cristo y de Dios. Y nuevamente: "El impío se jacta de los deseos de su corazón, y bendice a los avaros, a quienes el Señor aborrece" (Eze 33:31; Ef 5:5; Sal 10:3). Escuchen esto, ustedes que cazan el mundo para tomarlo, ustedes a quienes no les importa cómo llegar, así obtendrán el mundo. También vosotros que hacéis de la religión vuestro caballo de batalla para conquistar el mundo, no teméis a Dios. ¿Y qué haréis vosotros cuyos corazones van tras vuestra codicia? vosotros, que os dejáis llevar por la codicia hacia arriba y hacia abajo, como por la nariz; a veces jurar, mentir, engañar, engañar y defraudar, cuando se puede obtener la ventaja de hacerlo. Estáis lejos, muy lejos, del temor de Dios. "Vosotros, adúlteros y adúlteras", porque así se llama a los codiciosos,
"No sabéis que la amistad del mundo 2193
Qué es la enemistad con Dios? Por tanto, cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios”.
(Santiago 4:4).
3. Los desenfrenados comedores de carne no tienen temor de Dios. Porque esto se hace "sin miedo"
(Judas 12). La gula es un pecado que poco se toma en cuenta y del que poco se arrepienten quienes la usan, pero, sin embargo, es odioso a los ojos de Dios, y su práctica es una demostración de la falta de temor en el corazón: sí, Es tan odioso que Dios prohíbe que su pueblo se asocie con ellos. "No seas,"
dice él, "entre los bebedores de vino, entre los comedores desenfrenados de carne" (Proverbios 23:20). Y además nos dice que aquellos que son tales, son manchas y defectos para aquellos que los acompañan, porque en verdad no temen a Dios (2 Pedro 2:13; Romanos 13:13; 1 Pedro 4:4). ¡Pobre de mí! algunos hombres son como si hubieran nacido para nada más que para comer y beber, y mimar sus cadáveres con las delicias de este mundo, olvidando por completo por qué Dios los envió aquí; pero los tales, como se dice, no temen a Dios, y por lo tanto son del número de aquellos sobre quienes el día del juicio llegará sin darse cuenta (Lucas 21:34).
4. El mentiroso es aquel que no teme a Dios. Esto también es evidente en el texto claro: "Has mentido", dice el Señor, "y no te has acordado de mí, ni lo has confiado a tu corazón; ¿no he callado incluso desde antiguo", dice el Señor, "y ¿No me temes? (Isaías 57:11).

La mentira que fue esto no es material; fue mentira, o una conducta de mentira que aquí se reprende, 2194
y la persona o personas en esta práctica, como se dice, eran personas que no temían a Dios; un proceder de mentira y el temor de Dios no pueden ir juntos. Este pecado de mentir es un pecado común y camina en el mundo de varias formas.
Está el mentiroso burlón profano, está el mentiroso artificial astuto, está el mentiroso religioso hipócrita, junto con mentirosos de otros rangos y grados. Pero ninguno de ellos temerá a Dios, ni ninguno de ellos, si no se arrepiente, escapará de la condenación del infierno.
"Todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre" (Apocalipsis 21:8). El Cielo y la Nueva Jerusalén no son un lugar para tales: "Y no entrará en ella nada inmundo, ni todo lo que hace abominación o mentira" (v 27). Por lo tanto, otra Escritura dice que todos los mentirosos están afuera: "Porque afuera están los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras y todo aquel que ama y practica la mentira" (Apocalipsis 22:15). Pero esta no debería ser su sentencia, juicio y condenación, si los mentirosos fueran tales que tuvieran en ellos este bendito temor de Dios.
5. No temen a Dios los que claman a él pidiendo ayuda en el momento de su calamidad, y cuando son liberados, regresan a su rebelión anterior. Esto lo afirma Moisés, con espíritu de profecía, en el momento del poderoso juicio del granizo. Entonces Faraón le pidió que orara a Dios para que le quitara ese juicio. Bueno, así lo haré, dijo Moisés, "pero tú y tus siervos, sé que 2195
"Aún no teméis a Jehová el Señor" (Éxodo 9:30). Como quién diría, sé que tan pronto como este juicio sea quitado, volveréis a vuestra antigua rebelión. ¿Y qué mayor demostración se puede dar de que tal hombre teme? ¿No Dios, que clamar a Dios para ser librado de la aflicción para prosperidad, y gastar esa prosperidad en rebelión contra Él? Esto es clamar por misericordias para que se gasten, o para que tengamos algo que gastar en nuestras concupiscencias, y en el servicio de Satanás (Juan 4:1-3). De estos Dios se queja en el decimosexto de Ezequiel, y en el segundo de Oseas: "Has tomado", dice Dios, "tus hermosas joyas de mi oro y de mi plata que te había dado, y te hice imágenes", etc. (Eze. 16:17). Esto fue por falta del temor de Dios. Muchos de esta clase hay ahora en el mundo, tanto de hombres como de mujeres y niños; ¿no eres tú el que lees este libro de este número? ¿No has llorado por la salud cuando estabas enfermo, por las riquezas cuando eras pobre, cuando estabas cojo por las fuerzas, cuando estabas en prisión por la libertad, y luego gastaste todo lo que obtuviste con tu ¿Oración al servicio de Satanás y para satisfacer tus concupiscencias? Mira, pecador, estas cosas son señales de que con tu corazón no temes a Dios.
6. No temen a Dios de esa manera: colocan a su pueblo y buscan derrocarlo, o desviarlo del camino correcto, mientras viajan desde aquí hacia su descanso eterno. Esto es evidente en el texto claro: "Acordaos", dice Dios, "lo que Amalec os hizo en el camino, cuando salisteis de Egipto; cómo os 2196
Te salió al encuentro en el camino, e hirió a tus retaguardias, a todos los que estaban débiles detrás de ti, cuando estabas cansado y cansado, y no temía a Dios" (Deuteronomio 25:17,18). Muchos amalecitas así hay ahora en el mundo que se opone a los débiles del rebaño, especialmente a los débiles del rebaño, y todavía los golpea, a algunos con el poder, a otros con la lengua, a algunos en sus vidas y propiedades, a otros en sus nombres y reputaciones, con escándalos, calumnias y vituperios, pero la razón de esta práctica impía es esta: no temen a Dios.
Porque si le temieran, tendrían miedo de siquiera pensar, mucho más de intentar afligir, destruir y calumniar a los hijos de Dios; pero tales han sido, tales son y tales habrá en el mundo, porque todos los hombres no temen a Dios.
7. No temen a Dios los que ven su mano sobre los descarriados por sus pecados, y sin embargo ellos mismos también serán descarriados. "Vi", dice Dios,
"Cuando yo, por todas las causas por las cuales la rebelde Israel cometió adulterio, la repudié y le di carta de divorcio, pero su hermana traicionera Judá no tuvo miedo, sino que fue y también se prostituyó" (Jer 3:8, 2: 19).
Judá vio que su hermana había sido repudiada y entregada por Dios en manos de Salmanasar, quien la llevó más allá de Babilonia, y sin embargo, aunque lo vio, fue y se prostituyó también, señal de gran dureza. de corazón, y de la falta del temor de Dios en verdad. Por este miedo, si hubiera estado en ella 2197
corazón, le habría enseñado a temblar ante el juicio que se ejecutó sobre su hermana, y a no haber ido y prostituirse también; y a no haberlo hecho mientras el juicio de su hermana estaba a la vista y en la memoria.
Pero ¿qué es lo que no hará un corazón desprovisto del temor de Dios? Ningún pecado les viene mal: sí, pecarán, ellos mismos lo harán, por lo que creen que algunos están en el fuego del infierno, y todo porque no temen a Dios.
Pero observen, si se dice que aquellos que no se dan cuenta cuando ven la mano de Dios sobre los descarriados, no tienen temor de Dios, ¿creen que lo tienen los que ponen obstáculos en el camino del pueblo de Dios? y usar dispositivos para hacerlos retroceder, sí, regocijarse cuando pueden hacer este daño a alguien?
y sin embargo hay muchos de esta clase en el mundo, que hasta se alegran cuando ven a un profesor caer en pecado y regresar de su profesión, como si hubieran encontrado algo excelente.
8. No temen a Dios, que puede contemplar una tierra sumida en el pecado y, sin embargo, no se humilla ante su vista. "¿Os habéis olvidado", dijo Dios por medio del profeta a los judíos, "las maldades de vuestros padres, y las maldades de los reyes de Judá, y las maldades de sus mujeres, que cometieron en la tierra de Judá y en el calles de Jerusalén?
No han sido humillados hasta el día de hoy, ni han temido, ni han andado en mi ley" (Jer 2198
44:9,10). Aquí hay una tierra llena de maldad, y nadie para lamentarla, porque querían el temor de Dios y les encantaba caminar en su ley. Pero ¿cómo decís vosotros, si de los que no se humillan ante la maldad propia y ajena se dice que no temen ni temen a Dios, qué pensaremos o diremos de los que reciben, se nutren y se alegran de tal maldad? ¿Temen a Dios? Sí, ¿qué diremos de aquellos que son los inventores y promotores de la maldad, como de los juramentos, las palabras bestiales o cosas similares? ¿Crees que temen a Dios? Una vez más, ¿qué diremos de aquellos que no pueden contentarse con ser malvados ellos mismos e inventar y regocijarse en la maldad de otros hombres, sino que deben odiar, reprochar, vilipendiar y abusar de aquellos a quienes no pueden persuadir a que sean malvados?
¿Temen a Dios?
9. Los que prestan más atención a sus propios sueños que a la Palabra de Dios, no temen a Dios. Esto también se desprende claramente de la Palabra: "Porque en la multitud de los sueños también hay diversas vanidades, pero teme a Dios"; es decir, prestar atención a su Palabra (Eclesiastés 5:7; Isaías 8:20). Aquí el temor de Dios se opone a nuestros sueños de prestar demasiada atención: y se da a entender que es por falta del temor de Dios que los hombres prestan tanta atención a esas cosas. ¿Qué dirán a esto los que prestan más atención a una sugerencia que surge de sus necios corazones, o que es arrojada allí por el diablo, que a la santa Palabra de Dios? Estos son "soñadores asquerosos". Además, ¿qué diremos a los que tienen más confianza en la misericordia de Dios para con sus 2199
alma, porque los ha bendecido con cosas externas, que temen su ira y condenación, aunque toda la Palabra de Dios verifica plenamente lo mismo? Estos son
"sucios soñadores" de hecho.
Un sueño es real o lo es a modo de apariencia, y por eso algunos hombres sueñan durmiendo y otros despiertos (Isaías 29:7). Y como los que sueña el hombre dormido son causados ya sea por Dios, por Satanás, por los negocios, por la carne o por cosas semejantes; Así son las que el hombre sueña despierto, para pasar por alto las que tenemos en el sueño. Los hombres, cuando están físicamente despiertos, pueden tener sueños, es decir, visiones del cielo; tales son todos los que tienen tendencia a descubrir al pecador su estado, o el estado de la iglesia según la Palabra. Pero los que provienen de Satanás, los negocios y la carne, son tales (especialmente los primeros y los últimos, es decir, de Satanás y la carne) que tienden a animar a los hombres a esperar el bien en una forma que no está de acuerdo con la Palabra de Dios. Dios.[25]
A estos Judas los llama "soñadores inmundos", cuyos principios eran sus sueños, y los llevaron "a contaminar la carne", es decir, mediante la fornicación y la inmundicia; "despreciar el dominio", para que las riendas se pongan sobre el cuello de sus concupiscencias; "Para hablar mal de las dignidades", de aquellos que Dios había puesto sobre ellos, para gobernarlos en toda la ley y el testamento de Cristo, estos soñaban que vivir como bestias, ser codiciosos de ganancias y quitar por ello, como lo hicieron Caín y Balaam con sus artimañas, la vida de sus dueños, iría por 2200
buena moneda en el mejor de los juicios. De estos también habla Pedro (2 Pedro 2). Y hace de sus sueños, que así llama Judas, sus principios y errores de vida y doctrina; Puedes leer sobre ellos en todo ese capítulo, donde se les llama hijos malditos y, en consecuencia, aquellos que no temen a Dios.
10. No temen a Dios los hechiceros, los adúlteros, los que juran mentiras y los que oprimen al asalariado de su salario. Es costumbre entre algunos hombres retener mediante fraude al asalariado lo que por pacto acordaron pagar por su trabajo; pellizcando, digo, y quitándoles lo que les corresponde por derecho, para hacerlos clamar en "los oídos del Señor de los ejércitos" (Santiago 5:4). Estos no temen a Dios; se les considera entre los peores hombres, y en el día de su juicio, Dios mismo dará testimonio contra ellos. "Y yo", dice Dios, "me acercaré a vosotros para juzgar, y seré testigo rápido contra los adúlteros, y contra los que juran mentira, y contra los que oprimen en su salario al asalariado, a la viuda y al huérfano. , y que desvían de su derecho al extraño, y no me temen, dice el Señor"
(Mal 3:5).
11. No temen a Dios quienes, en lugar de compadecerse, despotrican contra el pueblo de Dios en sus aflicciones, tentaciones y persecuciones, y más bien se regocijan y saltan de alegría, que simpatizar con ellos en su tristeza. Así hicieron los enemigos de David, así hicieron los enemigos de Israel, y así hicieron 2201
el ladrón, despotricó contra Cristo cuando fue colgado en la cruz, y por eso, incluso por su prójimo, fue considerado como uno que no temía a Dios (Lucas 23:40; Salmo 35:1,22-26. Lea Oba 10- 15; Jeremías 48:2-6). Esto es algo común entre los hijos de los hombres, incluso alegrarse por el daño de los que temen a Dios, y surge incluso de un odio interior a la piedad. Os odian, dice Cristo, porque a mí me odiaron. Por lo tanto, Cristo considera lo que se le hace a él en esto como hecho a sí mismo, y por tanto a la santidad de vida.
Pero esto cae duramente sobre aquellos que desprecian y se regocijan de ver al pueblo de Dios en sus dolores, y que aprovechan, como lo hizo el tenaz Simei, para aumentar los dolores y aflicciones del pueblo de Dios (2 Sam 16:5-8). . Estos no temen a Dios, lo hacen por enemistad, y su pecado es tal que difícilmente será borrado (1
Reyes 2:8,9).
12. No temen a Dios, quienes son ajenos a los efectos del miedo. "Si soy un maestro, ¿dónde está mi miedo?" Es decir, demuestra que lo soy por tu miedo a mí en los efectos de tu miedo a mí. "Ofrecéis pan contaminado sobre mi altar". Esto no es señal de que me temáis, ofrecéis ciegos en sacrificio, ¿dónde está mi miedo? ofrecéis cojos y enfermos, estos no son efectos del temor de Dios (Mal 1:6-8). Pecador, una cosa es decir temo a Dios, y otra temerle en verdad. Por tanto, como dice Santiago, muéstrame tu fe por tus obras, por eso aquí Dios pide un testimonio de tu miedo por los efectos del miedo. Ya os he mostrado varios efectos del miedo; si tú 2202
eres un extraño para ellos, tú eres un extraño para esta gracia del miedo. Por lo tanto, para concluir esto, no es una profesión fingida la que servirá; nada es bueno aquí, sino lo salado con este temor de Dios, y los que le temen son hombres de verdad, hombres de sencillez de corazón, hombres perfectos, rectos, humildes, santos; Por lo tanto, lector, examina, y nuevamente digo, examina, y une la Palabra y tu corazón, antes de concluir que temes a Dios.
¡Qué! ¿Temer a Dios y en estado de naturaleza? ¿Temer a Dios sin un cambio de corazón y de vida? ¡Qué!
¿Temer a Dios y ser soberbio y codicioso, bebedor de vino y comedor desenfrenado de carne? ¡Cómo!
¿Temeroso de Dios y mentiroso, y que clama misericordias para gastarlas en sus concupiscencias? Esto sería extraño. Es cierto que puedes temer como lo hacen los demonios, pero ¿de qué te servirá eso? Es posible que tu temor te aleje de Dios, de su adoración, de su pueblo y de sus caminos, pero ¿de qué te servirá eso? Puede ser que en este momento tengas tanto miedo que te detengas un poco en tu conducta pecaminosa; tal vez hayas recibido un golpe de la Palabra de Dios, y en este momento estés un poco deslumbrado e impedido de continuar con tu anterior y plena carrera después del pecado; ¿pero qué hay de eso? si por el temor que tienes, tu corazón no está unido a Dios, y al amor de su Hijo, de su Palabra y de su pueblo, de nada vale tu temor.[26] Muchos hombres también se ven obligados a temer a Dios, como los subordinados se ven obligados a temer a los que están por la fuerza por encima de ellos. Si sólo así temes a Dios, no es más que un temor falso; no fluye del amor a Dios: este temor trae 2203
sujeción no voluntaria, que de hecho produce el efecto del temor correcto; pero, dominado como un hipócrita, te sujetaste con fingida obediencia, siendo obligado, digo, por mero temor a hacerlo (Sal. 66:3).
Se dice de David, "que su fama se extendió por todas las tierras, y el Señor hizo temerle a todas las naciones" (1 Crónicas 14:17). Pero ¿amaban ahora a David? ¿Lo eligieron ahora como su rey? No, en verdad; ellos, muchos de ellos, más bien lo odiaban y, cuando podían, oponían resistencia contra él. Hicieron lo mismo que tú: temieron, pero no amaron; Temían, pero no eligieron su gobierno que los gobernara. También se dice de Josafat, cuando Dios sometió ante él a Amón, Moab y el monte de Seir, que
"El temor de Dios cayó sobre todos los reinos de estos países, cuando oyeron que el Señor peleaba contra los enemigos de Israel" (2
Crónicas 20:29). Pero, digo, ¿este temor, que ahora se llama temor de Dios, era otra cosa que temor a la grandeza del poder del rey? En verdad, ni ese temor los llevó a someterse voluntariamente y agradar a sus leyes y gobierno; sólo los convirtió en esclavos y subordinados, temerosos de que él ejecutara la venganza de Dios sobre ellos.
Por lo tanto, a pesar de este temor, eran rebeldes a él en sus corazones, y cuando se les presentó la ocasión y la ventaja, lo demostraron levantándose en rebelión contra Israel. Por tanto, este miedo provocó 2204
sino obediencia fingida y forzada, emblema correcto de la obediencia de aquellos que, siendo todavía enemigos en sus mentes de Dios, se ven obligados en virtud de la convicción presente a ceder un poco, incluso en temor a Dios, a su Palabra y a su ordenanzas. Lector, quienquiera que seas, piensa en esto, es de tu incumbencia, por lo tanto hazlo, y examina, y examina de nuevo, y mira diligentemente a tu corazón en tu examen, para que no te engañe acerca de esta tu tan grande preocupación, como de hecho el temor de Dios es.
Una cosa más, antes de dejarte, déjame advertirte. Cuídense de diferir el temor del Señor. Algunos hombres, cuando han tenido la convicción en su corazón de que el temor de Dios no está en ellos, a través de la superación de sus corrupciones aún han postergado y quitado de ellos el temor de Dios, como se dice de ellos en Jeremías: " Este pueblo tiene un corazón rebelde y rebelde; se rebeló y se fue. Ni dice en su corazón: Temamos ahora al Señor” (Jer 5:23,24). Vieron que los juicios de Dios los acechaban porque aún no temían a Dios, pero esa convicción no prevalecía en ellos para decir:
"Tememos ahora al Señor". Estaban a favor de seguir temiéndole; eran para ahuyentar su miedo por más tiempo. Pecador, ¿has postergado el temor del Señor? ¿Tu corazón es todavía tan terco como para no decir todavía?
"¿Tememos al Señor?" ¡Oh! El Señor se ha dado cuenta de esta tu rebelión y está preparando un juicio terrible para ti. "¿No visitaré para estas cosas? dice el Señor; 2205
¿No se vengará mi alma de una nación como ésta?" (v 29). Pecador, ¿por qué deberías hacer descender la venganza sobre ti? ¿Por qué deberías hacer descender la venganza sobre ti desde el cielo?
Mira hacia arriba, tal vez ya has estado tirando desde hace mucho tiempo, para tirarlo hacia abajo sobre ti. ¡Oh! no tires más; ¿Por qué deberías ser tu propio verdugo? Cae de rodillas, hombre, y eleva con tu corazón y tus manos al Dios que habita en los cielos; Clama, sí, clama fuerte, Señor, une mi corazón para temer tu nombre, y no endurezcas mi corazón por tu temor. Así los santos hombres han clamado ante ti, y con su llanto han impedido el juicio.
[Algunas cosas que pueden provocarte a temer al Señor.]
Antes de dejar este uso, déjame darte algunas cosas que, si Dios quiere, te provocarán a temer al Señor.
1. El hombre que no teme a Dios, lo lleva peor hacia él que la bestia, la bestia bruta, lo lleva hacia ese hombre. "El temor y el pavor de vosotros será sobre toda bestia de la tierra", sí, "y sobre toda ave del cielo", y "sobre todo lo que se mueve sobre la tierra, y sobre todos los peces de el mar" (Génesis 9:2).
Mira, todas mis criaturas te temerán y te temerán, dice Dios. Ninguno de ellos será tan resistente como para perder toda reverencia hacia vosotros. Pero ¡qué vergüenza para el hombre que Dios 2206
¿Sujetar a él todas sus criaturas, y él debería negarse a inclinar su corazón ante Dios? La bestia, el pájaro, el pez y todos, tienen temor y pavor del hombre, sí, Dios ha puesto en sus corazones temer al hombre, y sin embargo el hombre está desprovisto de temor y pavor, me refiero al temor piadoso de él. , que así amorosamente ha sometido todas las cosas a él. Pecador, ¿no te avergüenzas de que una vaca tonta, una oveja, sí, un cerdo, observe mejor la ley de su creación que tú la ley de tu Dios?
2. Considere, el que no teme a Dios, Dios le hará temerle, quiera o no.
Es decir, el que no lo hace, ahora no le temerá tanto como para inclinarse voluntariamente ante él y poner su cuello en su yugo. Dios le hará temerle cuando venga a vengarse de él. Entonces lo rodeará de terror y de temor por todos lados, de temor por dentro y de temor por fuera; habrá temor en el camino, aun en el camino que vas cuando salgas de este mundo; y eso será un temor espantoso (Eclesiastés 12:5). "Traeré sobre ellos sus temores", dice el Señor (Isaías 66:4).
3. El que no teme a Dios ahora, el Señor se reirá de sus temores entonces. Pecadores, Dios será igual con todos aquellos que elijan no tener su temor en sus corazones: porque así como él llama y no oyen ahora, así llorarán, sí, aullarán entonces, y él se reirá de sus temores. "Me reiré", dice, "de su destrucción; me burlaré cuando venga su miedo, cuando vuestro miedo venga como desolación y vuestra destrucción 2207
viene como torbellino, cuando viene sobre vosotros angustia y angustia; Entonces me invocarán, pero no responderé; temprano me buscarán, pero no me encontrarán, porque aborrecieron el conocimiento y no escogieron el temor de Jehová” (Proverbios 1:27-29) .
¡Pecador! piensas escapar del miedo; pero ¿qué harás con el hoyo? Piensas escapar del hoyo; pero ¿qué harás con la trampa? La trampa, dices, ¿qué es eso?
Respondo: es incluso obra de tus propias manos. "El impío está atrapado en la obra de sus manos", está "enredado por la transgresión de sus labios" (Sal 9:16; Prov 12:13).
¡Pecador! ¿Qué harás cuando caigas en esta trampa? es decir, en la culpa y el terror con que tus pecados te atraparán, cuando, como una cuerda, estén atados alrededor de tu alma? Esta trampa te llevará de nuevo al abismo, que es el infierno, y entonces ¿cómo harás para deshacerte de tu miedo? Temor, hoyo y lazo vendrán sobre ti, por cuanto no temes a Dios.
¡Pecador! ¿Eres tú uno de los que han desechado el miedo? Pobre hombre, ¿qué harás cuando estas tres cosas te asalten? ¿A dónde volarás en busca de ayuda? ¿Y dónde dejarás tu gloria? Si huyes del miedo, allí está el abismo; si huyes del hoyo, allí está la trampa.
[USE SEGUNDO, una exhortación a temer a Dios.]
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SEGUNDO USO. Mi próxima palabra será UNA EXHORTACIÓN A TEMAR A DIOS. Me refiero a una exhortación a los santos: "Temed al Señor, vosotros sus santos, porque nada falta a los que le temen". No sino que todo santo teme a Dios, sino como dice el apóstol en otro caso: "Os ruego que lo hagáis cada vez más". El temor del Señor, como os he mostrado, es una gracia de la nueva alianza, como lo son las demás gracias salvadoras, y por eso puede ser más fuerte o más débil, como lo son las demás gracias. Por eso os ruego que le tengáis cada vez más miedo.
Se dice de Abdías que temía mucho al Señor: todo santo teme al Señor, pero todo santo no le teme mucho. Oh, hay pocos Abdías en el mundo, quiero decir entre los santos de la tierra: véase toda la relación de él (1 Reyes 18). Como dijo Pablo de Timoteo: "No tengo ninguno de mis mismos pensamientos", así se puede decir de algunos con respecto al temor del Señor; apenas tienen un compañero. Así fue con Job,
"No hay nadie como él en la tierra, uno que teme a Dios", etc. (Trabajo 1:8). Ni siquiera había nadie en los días de Job que temiera a Dios como él, no, no había nadie como él en toda la tierra, pero sin duda había más en el mundo que temían a Dios; pero este temor grande de él, eso es lo que los santos deben hacer, y eso fue lo que Job hizo, y en eso superó a sus compañeros. También se dice de Hananías que "era un hombre fiel, y temía a Dios más que a muchos" (Nehemías 7:2). También había obtenido, en cuanto al ejercicio y crecimiento 2209
en esta gracia, el comienzo de muchos de sus hermanos. Él "temía a Dios más que a muchos". Ahora bien, viendo que esta gracia tiene grados, y en unos es más fuerte y en otros más débil, despertemos todos en cuanto a las demás gracias, y también a esta gracia. Para que así como abundais en todo, en fe, en palabra, en conocimiento y en toda diligencia, y en vuestro amor para con nosotros, abundéis también en esta gracia. Trabajaré para imponerles esta exhortación por varios motivos.
Primero. Deje que el amor distintivo de Dios hacia usted sea un motivo para que le tema mucho. Ha puesto su temor en tu corazón, y no ha dado esa bendición a tu prójimo; tal vez no a tu marido, tu esposa, tu hijo o tu padre. ¡Oh, qué obligación debería imponer en tu corazón esta consideración de temer al Señor! Recuerda también, como he mostrado en la primera parte de este libro, que este temor del Señor es su tesoro, una joya escogida, dada sólo a los favoritos y a los que son muy amados. Los grandes regalos naturalmente tienden a complacer, y confío que lo harán contigo, cuando lo consideres ingeniosamente. Es signo de muy mala naturaleza cuando se muestra lo contrario; ¿Podría Dios haber hecho más por ti que haber puesto su temor en tu corazón?
Esto es mejor que haberte dado un lugar incluso en el cielo sin él. Sí, si te hubiera dado toda la fe, todo el conocimiento y la lengua de los hombres y de los ángeles, y además un lugar en el cielo, a todos les habría faltado este don: el temor de Dios en tu corazón. Por eso ama 2210
aliméntala, ejercítala, usa todos los medios para hacerla crecer y crecer en tu corazón, para que parezca que está puesta a tu alcance, pobre pecador.
Segundo. Otro motivo para estimularte a crecer en esta gracia del temor de Dios pueden ser los privilegios que te otorga. ¿Qué o dónde encontrarás en la Biblia tantos privilegios tan cariñosamente ligados a cualquier gracia, como a ésta del temor de Dios? Dios habla de esta gracia y de los privilegios que le pertenecen, como si, para hablar con reverencia, no supiera cómo haber bendecido al hombre que la tiene. Me parece como si esta gracia del temor fuera la gracia querida, la gracia en la que Dios pone su corazón al más alto nivel. Por así decirlo, abraza los abrazos y pone en su seno al hombre que tiene y se fortalece en esta gracia del temor de Dios. Vea nuevamente los muchos privilegios que interesan al hombre que tiene esta gracia en su corazón: y vea también que hay muy pocos de ellos, dondequiera que se mencionen, que no hayan implicado para ellos la pronunciación de una bendición, o de lo contrario se habla de ese hombre. a modo de admiración.
Tercero. Otro motivo puede ser este: El hombre que crece en esta gracia del temor del Señor escapará de aquellos males en los que otros caerán. Donde está esta gracia, guarda al alma de la apostasía final: "Pondré temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer 32:40). Pero aún así, si no hay 2211
un aumento en esta gracia, puede conllevar mucho mal, y a pesar de ello se cometerá. Hay un niño que está sano, tiene sus miembros y puede andar, pero es descuidado; ahora el mal del descuido lo perjudica mucho; el descuido es causa de tropiezos, de caídas, de golpes, y que se caiga al polvo, sí, que a veces se queme, o casi se ahogue. Y así es, incluso con el pueblo de Dios que le teme, porque no añaden a su miedo la preocupación de crecer más en el temor de Dios, por lo tanto cosechan daño; mientras que, si tuvieran más miedo, los mantendría mejor, los libraría más y los preservaría de estas trampas de muerte.
Cuatro. Otro motivo puede ser éste: Crecer en esta gracia del temor de Dios, es el modo de mantenerse siempre en el cumplimiento concienzudo de los deberes cristianos. Un aumento en esta gracia, digo, mantiene cada gracia en ejercicio, y el mantenimiento de nuestras gracias en su debido ejercicio produce un cumplimiento concienzudo de los deberes. Quizás tengas un reloj en el bolsillo, pero la manecilla aún no se mantiene en buen estado, sino que siempre desmiente en cuanto a la hora del día; Bueno, pero ¿cuál es la manera de remediar esto, sino mirar bien el resorte y las ruedas que están dentro? porque si ellos van bien, también lo hará la mano. Este es tu caso en las cosas espirituales; eres un hombre misericordioso y el temor de Dios está en ti, pero, aun así, no se puede decir bien, por tu vida, qué hora del día es.[28] No das ninguna señal verdadera y constante 2212
que en verdad eres cristiano; La razón es que no miras bien esta gracia del temor de Dios. No creces ni te multiplicas en eso, sino que dejas que tu corazón se vuelva descuidado y duro, y por eso tu vida negligente y mundana: el crecimiento de Job en el temor de Dios le hizo evitar el mal (Job 1, 2:3).
Quinto. Otro motivo es: Ésta es la manera de ser realmente sabio. El sabio teme y se aparta del mal. No dice que el sabio tenga la gracia del temor, sino que el sabio teme, es decir, pone en práctica esta gracia.
No hay mayor signo de sabiduría que crecer en esta bendita gracia. ¿No es señal de sabiduría apartarse de los pecados, que son lazos de muerte y del infierno? ¿No es un signo de sabiduría que un hombre se esfuerce cada vez más por interesarse en el amor y la protección de Dios? ¿No es un punto elevado de sabiduría para un hombre estar siempre haciendo lo que lo coloca bajo la conducta de los ángeles? Seguramente esto es sabiduría. Y si es una bendición tener este temor, ¿no es sabiduría aumentarlo?
Sin duda es el punto más alto de la sabiduría, como lo he mostrado antes, por lo tanto, crece en él.
Sexto. Otro motivo puede ser este: es conveniente que los santos teman y aumenten en este temor de Dios. Él es tu Creador; ¿No es correcto que las criaturas teman y reverencian a su Creador? Él es tu Rey; ¿No es correcto que los súbditos teman y reverencian a su Rey?
Él es tu Padre; ¿No es apropiado para los niños 2213?
para reverenciar y temer a su Padre? sí, ¿y hacerlo cada vez más?
Séptimo. Otro motivo puede ser: Es honorable crecer en esta gracia del temor; "Cuando Efraín habló temblando, se exaltó en Israel" (Oseas 13:1). En verdad, temer y andar con este miedo es señal de un espíritu muy principesco; y la razón es que, cuando temo mucho a mi Dios, estoy por encima del temor de todos los demás, y nada en este mundo, por más terrible y espantoso que sea, puede moverme a temerlos. Y por eso Cristo nos aconseja temer: "Y yo os digo, amigos míos", dice, "no temáis a los que matan el cuerpo, y después no pueden hacer más". Sí, pero esto es un tono alto, ¿cómo podríamos llegar a tener espíritus tan principescos? bueno, les advertiré a quién deben temer, y al temerle, llegarán a este punto: "Temed a aquel que, después de haber matado, tiene poder para echar al infierno; sí, os digo, temedle" ( Lucas 12:4,5).
De hecho, este verdadero temor de Dios coloca al hombre por encima de todo el mundo. Y por eso vuelve a decir:
"Ni temáis el temor de ellos", sino "santificad a Jehová Dios" en vuestros corazones, "y él sea vuestro temor, y él sea vuestro temor" (Isaías 8:12,13).
Vuestros grandes despotricadores, fanfarrones, roysters,[29]
que ignoran la naturaleza del temor de Dios, consideran que es un espíritu pobre, furtivo, lamentable y cobarde en los hombres temer y temblar ante el Señor; pero quien mira hacia atrás a las cárceles y 2214
horcas, a la espada y a la hoguera ardiente, verán, que allí, en ellos, ha estado el espíritu más poderoso e invencible que ha habido en el mundo!
Sí, ved si Dios no cuenta que el crecimiento de su pueblo en esta gracia del temor es lo que los hace honorables, cuando excluye positivamente de una morada en su casa a los que no honran a los que le temen (Sal. 15:4). Y dice además: "La mujer que teme al Señor, ella será alabada". Si el mundo y los hombres impíos no los honran, serán honrados de otra manera. A los que me honran, dice, los honraré, y serán honrados en el cielo, en las iglesias y entre los ángeles.
Octavo. Otro motivo para crecer en este temor de Dios puede ser: Este temor, y su aumento, califica al hombre para que se le confíen las cosas celestiales y espirituales, sí, y también las terrenales.
1. Para las cosas celestiales y espirituales. "Mi pacto", dice Dios, "fue con [Leví] de vida y de paz, y se las di, por el temor con que él me temía, y temía delante de mi nombre" (Mal 2:5).
He aquí qué don, qué misericordia, qué bendición se le confía a este Leví; a saber, con el pacto eterno de Dios, y con la vida y la paz que están envueltas en este pacto.
¿Pero por qué se lo dan? la respuesta es, 2215
"Por el temor con que me temió, y tuvo miedo ante mi nombre". Y la razón es buena, porque este temor de Dios enseña al hombre a valorar debidamente cada don de Dios que nos ha concedido; también nos enseña a hacer uso del mismo con reverencia a su nombre y respeto a su gloria en la forma más piadosa, todo lo cual corresponde a aquel a quien se le confía cualquier don espiritual. El don aquí fue dado a Leví para ministrar doctrinalmente a sus hermanos, porque él, dice Dios, enseñará a Jacob mis estatutos y a Israel mi ley. Vea también Éxodo 18:21 y Nehemías 7:2, con muchos otros lugares que podrían nombrarse, y encontrará que los hombres temen a Dios y odian la codicia; que a los hombres que temen a Dios más que a los demás, Dios, sí, y también su iglesia, les confía la confianza y el ministerio de las cosas espirituales antes que cualquier otro en el mundo.
2. Para las cosas terrenales. Este temor de Dios califica a un hombre para que se le confíe a ellos en lugar de a otro. Por tanto Dios hizo a José señor de todo Egipto; Abdías, mayordomo de la casa de Acab; Daniel, Mardoqueo y los tres niños fueron puestos al frente de la provincia de Babilonia; y esto por la maravillosa mano obrante de Dios, porque tenía que disponer ahora de las cosas terrenas, no sólo de manera común, sino para el bien de su pueblo en especial. Es cierto que cuando Dios no debe hacer ningún asunto o cosa especial en una nación para su pueblo, entonces, ¿quién (es decir, si tienen gracia o no) podrá disponer de esas cosas? pero si Dios tiene algo especial que otorgar a sus 2216
gente de los bienes de este mundo, entonces los confiará en manos de hombres temerosos de Dios.
José ahora debe ser hecho señor de Egipto, porque se debe evitar que Israel muera de hambre; Abdías ahora debe ser nombrado mayordomo de la casa de Acab, porque los profetas del Señor deben ser escondidos y alimentados a pesar de la ira y la mente sangrienta de Jezabel; Daniel, con sus compañeros, y también Mardoqueo, fueron todos exaltados a la dignidad terrenal y temporal, para que en ese estado, siendo hombres abundaban en el temor de Dios, fueran útiles a sus hermanos en sus apuros y dificultades (Gén. 42:18, 41:39; 1 Reyes 18:3; Est 6:10; Dan 2:48, 3:30, 5:29, 6:1-3).
Noveno. Otro motivo para crecer en esta gracia del temor es: donde el temor de Dios en el corazón de alguien no crece, no prospera la gracia ni se cumple el deber como debería.
Allí no prospera ninguna gracia, ni la fe, ni la esperanza, ni el amor, ni ninguna gracia. Esto se desprende de la exhortación general: "Perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor 7,1). Santidad perfeccionadora, ¿qué es eso? pero como dice Santiago de la paciencia, que cada gracia tenga su obra perfecta, para que seáis perfectos y íntegros, sin que os falte nada (Santiago 1:4).
Pero esto no puede hacerse sino en el temor de Dios, sí, en el ejercicio de esa gracia, y por consiguiente en su crecimiento, porque no hay gracia que no crezca al ser ejercida. Si, pues, queréis ser perfectos en santidad, si 2217
tendrían cada gracia que Dios ha puesto en sus almas, crecerían y florecerían hasta la perfección; déjalos, por así decirlo, empapados en esta gracia del temor,[30] y haz todo en el ejercicio de ella; porque mejor es lo poco hecho con temor del Señor que las ganancias de los impíos. Y además, el Señor no permitirá que el alma del justo, el alma que vive en el temor del Señor, pase hambre, sino que desecha la abundancia de los impíos. Traed abundancia a Dios, y si no está sazonada con temor piadoso, no le será aceptable, sino repugnante y abominable a sus ojos; porque no brota del espíritu del temor del Señor.
Por lo tanto, donde no crece este miedo, no hay deber cumplido de manera aceptable.
Esto se deriva de lo que precede, porque si la gracia más bien decae que crece, donde esta gracia del temor no está en su crecimiento y aumento, entonces los deberes en su gloria y aceptabilidad decaen de la misma manera.
Décimo. Otro motivo para estimularte a crecer en el aumento de esta gracia del temor es: Es una gracia, abundá en ella, que te dará gran audacia tanto con Dios como con los hombres. Job no era un hombre así en su época para ser alguien que temía a Dios; ¿Y quién tan atrevido con Dios como Job? ¿Quién tan atrevido con Dios y quién tan atrevido con los hombres como él? ¡Cuán audaz fue con Dios, cuando no desea nada más que poder llegar incluso a su asiento, y concluye que si pudiera acercarse a él, se acercaría incluso a 2218!
como un príncipe para él, y como tal ordenaría su causa delante de él (Job 23:3-7, 31:35-37).
También ante sus amigos, ¿qué tan atrevido era? Porque siempre que le acusaron de hipócrita, él los rechaza con el testimonio de una buena conciencia, que obtuvo, mantuvo y mantuvo aumentando en el temor de Dios; sí, su conciencia se mantuvo tan tranquila gracias a esta gracia del temor, porque fue por eso que evitó el mal, que era común en él apelar a Dios cuando era acusado, y también exponerse para su limpieza bajo las más amargas maldiciones y imprecaciones (Job 13:3-9, 18, 19:23,24, 31).
Este temor de Dios es lo que mantiene la conciencia limpia y tierna, y tan libre de gran parte de esa contaminación que incluso un buen hombre puede sufrir por falta de crecimiento en este temor de Dios. Sí, permítanme agregar, si un hombre puede decir con buena conciencia que desea temer el nombre de Dios, eso agregará valentía a su alma al acercarse a la presencia de Dios. "Oh Señor", dijo Nehemías, "te ruego que esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo y de los siervos que desean temer tu nombre" (Nehemías 1:11). Alegó su deseo de temer el nombre de Dios, como argumento con Dios para que le concediera su petición; y la razón fue porque Dios había prometido antes "bendecir a los que le temen, así a pequeños como a grandes" (Salmo 115:13).
Undécimo. Otro motivo para incitarte a temer al Señor y a crecer en este temor es: Para el año 2219
para que puedas bendecir tus trabajos, para la salvación de las almas de los demás. Se dice de Leví, de quien se mencionó antes, que temía a Dios y temía ante su nombre.
-que salvó a otros de sus pecados. "La ley de la verdad estaba en su boca, y caminó conmigo en paz y equidad, y apartó a muchos de la iniquidad" (Mal 2:6). El temor de Dios que habitaba en su corazón, mostró su crecimiento en la santificación del Señor por su vida y palabras, y el Señor también bendijo este su crecimiento en esto, al bendecir sus labores para la salvación de sus prójimos.
¿Salvarías a tu marido, a tu esposa, a tus hijos, etc., y entonces estarías en gran temor de Dios?
Este Pedro enseña: "Las esposas", dice, "estén sujetas a sus propios maridos, para que si alguno no obedece la palabra, también ellos, sin la palabra, sean ganados por la conversación de las esposas, mientras contemplan vuestra casta conversación". , aunado a temor" (1 Pedro 3:1,2). Entonces, si las esposas y los hijos, sí, si los maridos, las esposas, los hijos, los sirvientes, etc., observaran mejor esta regla general de Pedro, a saber, de dejar que toda su conversación vaya acompañada de miedo, podrían convertirse en instrumentos. en la mano de Dios de mucho más bien que ellos.
Pero la miseria es que falta el temor de Dios en las acciones, y esa es la causa de que quienes profesan hacer tan poco bien. No es una conversación que se combine con un pro-2220.
confesión –porque una gran profesión puede ir acompañada de una vida que no es buena, sino escandalosa; pero es una conversación unida al temor de Dios, es decir, con las impresiones del temor de Dios, la que es convincente y la que ministra el despertar de Dios a la conciencia, a fin de salvar al incrédulo. Oh, son una dulce pareja, es decir, una conversación cristiana unida al miedo.
La falta de este temor de Dios es que muchas veces ha sido piedra de tropiezo para los ciegos. ¡Ay!, el mundo no se convencerá de vuestras palabras, de vuestras nociones y de la gran profesión que hacéis, si no ve, mezcladas con ellas, las vivas impresiones del temor de Dios; pero, como dije, más bien tropezará y caerá, incluso en tu conversación y en tu profesión misma. Por lo tanto, para evitar este mal, es decir, el tropiezo de las almas mientras haces tu profesión de Dios, por una conversación que no conviene a tu profesión, Dios te ordena que le temas; implicando que una buena conversación, unida al miedo, libera al mundo ciego de esas caídas de las que de otra manera no podrá librarse. "No maldecirás a los sordos, ni pondrás tropiezo a los ciegos, sino que temerás a tu Dios: Yo soy el Señor" (Levítico 19:14). Pero temerás a tu Dios, ese es el remedio que evitará que tropiecen contigo, en cualquier otra cosa en que tropiecen. Por eso Pablo le dice a Timoteo: "Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; continúa en ellos; porque haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyen" (1
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Timoteo 4:16).
Duodécimo. Otro motivo para temer y crecer en este temor de Dios es: Esta es la manera de comprometer a Dios para que te libre de muchos peligros externos, cualquiera que caiga en ellos (Salmo 34:7).
Esto se prueba por la historia de las parteras hebreas. "Las parteras", dijo Moisés,
"temió a Dios", y no ahogó a los hombres-niños como el rey había ordenado, sino que los salvó con vida. ¿Y qué sigue? "Por tanto Dios hizo bien a las parteras; y aconteció que, como las parteras temían a Dios, él les hizo casas" (Éxodo 1). Es decir, los protegió y los hizo esconder de la ira y furor del rey, y que tal vez en algunas de las casas de los mismos egipcios por qué no podrían estar allí escondidas las parteras así como lo estaba Moisés incluso en el corte del rey?[31] ¿Y cuántas veces los que temen a Dios se dicen libertados tanto por Dios como por sus santos ángeles? como también ya lo he mostrado.
Decimotercero. Otro motivo para temer y crecer en este temor de Dios es: Ésta es la manera de ser liberados de errores y opiniones condenables.
Hay algunos que perecen en su justicia, eso es un error; hay algunos que perecen en su maldad, y eso también es un error. Algunos prolongan aún más su vida con su maldad, y otros son demasiado justos, y también algunos son demasiado sabios, y todo esto son lazos, fosos y hoyos. Pero entonces, dices, ¿cómo escaparé? De hecho 2222
esa es la cuestión, y el Espíritu Santo la resuelve así: "El que teme a Dios, de todos saldrá adelante" (Eclesiastés 7:18).
Decimocuarto. Otro motivo para temer y crecer en este temor de Dios es: los que tienen permiso, aunque tengan almas tan oscuras, para venir con valentía a Jesucristo y confiar en él de por vida. Os dije antes que los que temen a Dios tienen en general licencia para confiar en él; pero ahora os digo, y que en particular, que ellos, y ellos especialmente, puedan hacerlo, y que aunque a oscuras; Vosotros que estáis sentados en tinieblas y sin luz, si esta gracia del temor está viva en vuestros corazones, tenéis esta valentía: "¿Quién hay entre vosotros que teme al Señor?", fíjense, que teme al Señor, "que obedece la voz". de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz?
Confíe en el nombre de Jehová, y en su Dios se apoye” (Isaías 50:10). No es poca ventaja, ya sabes, cuando los hombres tienen que lidiar con asuntos difíciles, tener una patente o licencia para tratar; Ahora bien, confiar en el Señor es algo difícil, pero lo mejor y más provechoso de todo. Pero entonces, algunos dirán, siendo tan difícil, ¿cómo podemos hacerlo sin peligro? Bueno, el texto da una licencia, una patente. a aquellos que confían en su nombre, que tienen su temor en sus corazones: "Confíe en el nombre de Jehová, y apoyese en su Dios." [32]
Decimoquinto. Otro motivo para temer y crecer en esta gracia del miedo es que Dios será dueño y 2223
reconoce como suyo a quien rechaza. Sí, él los distinguirá y separará de todos los demás, en el día de sus terribles juicios. Hará con ellos lo que hizo con aquellos que suspiraron por las abominaciones que se cometieron en la tierra: ordenará al hombre que tiene su tintero a su costado "que les ponga una señal en la frente" para que no caigan. en ese juicio con los demás (Eze 9).
Así que Dios dijo claramente de los que temían al Señor y pensaban en su nombre, que debían estar escritos en su libro: "Un libro de memoria fue escrito delante de él para los que temían al Señor y pensaban en su nombre". ; y serán míos, dice Jehová de los ejércitos, el día que yo haga mis joyas, y los perdonaré como el hombre perdona a su propio hijo que le sirve" (Mal 3:16,17).
Marcos, él los reconoce como suyos y también promete perdonarlos, como un hombre perdonaría a su propio hijo; sí, y además, los envolverá como sus principales joyas consigo mismo en el paquete de la vida. Hasta aquí los motivos.
Cómo crecer en este temor de Dios.
Habiéndoles dado estos motivos para el deber de crecer en este temor de Dios, antes de dejar este uso, les mostraré en pocas palabras cómo pueden crecer en este temor de Dios.
Primero. Entonces, si quieres crecer en este temor de Dios, aprende correctamente a distinguir el temor en general. Quiero decir, aprende a distinguir 2224
entre ese temor que es piadoso y el que en sí mismo es temor impío de Dios; y sepárelos bien el uno del otro, no sea que el uno, el temor que en sí mismo es impío, tome el lugar o incluso la ventaja sobre el que verdaderamente es temor piadoso. Y recuerde que el temor impío de Dios es considerado por Dios mismo como un enemigo para él y perjudicial para su pueblo, y por lo tanto está ampliamente prohibido en la Palabra (Génesis 3:15, 26:24, 46:3; Éxodo 14:13). , 20:20; Números 14:9, 21:34; Isaías 41:10,14, 43:1, 44:2,8; 54:4; Jer 30:10; Dan 10:12,19; Joel 2: 21; Hageo 2:5; Zac 8:13).
Segundo. Si quieres crecer en este temor piadoso, aprende correctamente a distinguirlo de ese temor en particular, que es santo pero por un tiempo; incluso de ese temor que es obrado por el Espíritu, como espíritu de esclavitud. Digo, aprendan a distinguir esto de aquello, y también a conocer perfectamente los límites que Dios ha puesto a ese temor que es obrado por el Espíritu, como espíritu de esclavitud; no sea que, en lugar de crecer en el temor que permanecerá con tu alma para siempre, te invada nuevamente ese primer temor, que permanecerá contigo hasta que venga el espíritu de adopción. Y para que no sólo puedas distinguirlos unos de otros, sino también mantener cada uno en su debido lugar y límites, considera en general lo que ya se ha dicho sobre este tema, y en particular que el primer temor ya no es causado por el Espíritu Santo, sino por el diablo, para angustiarte y hacerte vivir, no como un hijo, sino como un esclavo. Y para tu mejor ayuda en este asunto, 2225
debes saber que Dios mismo ha puesto límites a este temor, y ha llegado a la conclusión de que después de que venga el espíritu de adopción, él no volverá a generar ningún otro temor en tu corazón (Romanos 8:15; 2 Timoteo 1:7).
Nuevamente, antes de dejar esto, déjame decirte que si no te instruyes bien en este asunto, este temor de servidumbre, es decir, lo que es semejante, aunque no obrado en ti por el Espíritu Santo, sí lo será por el Espíritu Santo. El manejo y la sutileza del diablo, su autor, te persiguen, te perturban y te hacen vivir incómodamente, y eso mientras eres heredero de Dios y de su reino. Este es ese temor del que habla el apóstol, que hace que los hombres "durante toda su vida estén sujetos a servidumbre" (Heb 2:14,15). Porque aunque Cristo al final te librará, habiéndolo abrazado por la fe, tu vida estará llena de problemas; y la muerte, aunque Jesús la haya abolido, será siempre una pesadilla viviente para ti en todos tus caminos y pensamientos, para romper tu paz y hacerte arrastrar pesadamente tus lomos tras él.
Tercero. ¿Crecerías en este temor piadoso?
entonces, así como debes aprender a distinguir los miedos, así debes tomar conciencia de la cual entretener y apreciar. Si Dios quisiera tener su temor –y se llama SU temor a modo de eminencia- “para que su temor esté delante de vosotros, para que no pequéis” (Éxodo 20:20; Jer 32:40)-
-Yo digo, si Dios quiere que su temor esté contigo, entonces deberías tomar conciencia de ello y no ceder tan a la ligera al servilismo.
miedo, como es común entre los cristianos.
Hay un error total entre los cristianos acerca de esto; es decir, no tienen esa conciencia de resistir el miedo servil como deberían; más bien lo aprecian y lo entretienen, y así se debilitan y temen que deberían fortalecerse.
Y esta es la razón por la que tan a menudo nos quedamos agarrados[33] bajo los pensamientos negros y sorprendentes que engendra en nuestro corazón la incredulidad; porque este miedo alimenta la incredulidad; es decir, ahora lo hace, es decir, si le damos paso después de que ha llegado el espíritu de adopción, y fácilmente lo cerramos con todos los dardos de fuego de los malvados.
Pero los cristianos están dispuestos a hacer con este miedo lo que hace el caballo cuando las púas[34] del tenedor se apoyan en su costado; incluso inclínate hacia él hasta que entre en su vientre. Nos inclinamos naturalmente a este temor, es decir, después de que Dios ha hecho bien a nuestras almas; es difícil luchar contra él, porque tiene incluso nuestro sentido y sentimiento de su lado. Pero yo digo, si quieres ser un cristiano creciente, creciendo, digo, en el temor que es santo, en el temor que siempre es así, entonces toma conciencia de luchar contra el otro, y contra todas estas cosas que te traerte de vuelta a ello.
"¿Por qué he de temer", dijo David, "en el día del mal, cuando la iniquidad de mis talones me rodee?" (Salmo 49:5).
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¡Qué! ¿No temerás en el día del mal? ¡Qué! ¿No cuando te rodee la iniquidad de tus talones? No, entonces no, dice él, es decir, no con ese miedo que lo llevaría nuevamente a la esclavitud de la ley; porque había recibido antes el espíritu de adopción. De hecho, si alguna vez un cristiano tiene motivos para ceder al miedo servil, es en estos dos momentos, a saber, en el día del mal, y cuando la iniquidad de sus talones lo rodee; pero ya ve, David no quiso entonces, no, no entonces, ceder ante eso, ni vio razón por la cual debería hacerlo. "¿Por qué debería hacerlo?", dijo. Sí, ¿por qué en verdad?
Desde que ahora eres hijo de Dios por medio de Cristo, y has recibido el Espíritu de su Hijo en tu corazón, que clama: Padre, Padre.
Cuatro. ¿Crecerías en esta gracia del temor piadoso? luego crezca en el conocimiento del nuevo pacto, porque ese es en verdad el cinturón de nuestras riendas y la fuerza de nuestras almas. Escuchen lo que dice Zacarías: Dios, dice, "nos ha levantado un cuerno de salvación en la casa de David su siervo, como habló por boca de sus santos profetas que han existido desde el principio del mundo". ¿Pero qué fue? ¿Qué fue lo que habló? Pues, "para que nos conceda que, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor", sin este temor de servidumbre servil, "en santidad y justicia delante de él todos los días de nuestra vida. " Pero, ¿en qué se basa este principesco y valiente servicio de Dios?
Pues, sobre el santo pacto de Dios, sobre el juramento que hizo a Abraham (Lucas 1:69-2228).
74). Ahora bien, en este pacto está envuelta toda tu salvación; en ella está contenido todo tu deseo, y estoy seguro, que luego contiene la completa salvación de tu alma; y digo, ya que este pacto es confirmado por la promesa, por el juramento y por la sangre del Hijo de Dios, y que con el propósito de servir a tu Dios sin temor servil, entonces el conocimiento y la fe de este pacto es de absoluta importancia. necesidad de llevarnos a esta libertad, y sacarnos de nuestros terrores serviles, y así, en consecuencia, hacernos crecer en ese temor piadoso e hijo, que llegó a ser incluso el Hijo de Dios mismo, y se convierte en todos sus discípulos para vivir. en el crecimiento y ejercicio de.
Quinto. ¿Crecerías en este temor piadoso?
luego trabaja incluso siempre para mantener vivas en tu corazón tus evidencias del cielo y de tu salvación; porque el que pierde sus evidencias para el cielo, difícilmente podrá mantener fuera del corazón el temor servil; pero el que tiene la sabiduría y la gracia para mantenerlos vivos y visibles para sí mismo, crecerá en este temor piadoso. Mira cómo lo expresa David: "Desde el fin de la tierra", dice, "a ti clamaré; cuando mi corazón se abrume, condúceme a la roca que es más alta que yo. Porque tú has sido un refugio para mí". , y torre fuerte contra el enemigo: En tu tabernáculo habitaré para siempre. Porque tú, oh Dios, has oído mis votos; me has dado la heredad de los que temen tu nombre" (Salmo 61:2-5) . Observemos un poco: David, con estas palabras, en primer lugar, sugiere que a veces, en su opinión, 2229
estaba tan lejos de su Dios como se separan los confines de la tierra, y que en tales momentos estaba sujeto a ser abrumado, asustado: [Y]
segundo, el camino que tomó en esos momentos, para ayudarse a sí mismo, fue clamar a Dios para que lo condujera nuevamente a Jesucristo: "llévame a la roca que es más alta que yo"; porque, en verdad, sin fe en él y sin la renovación de esa fe, no puede haber evidencia de que el cielo se aparezca al alma. Por eso ora primero por esto. Luego pone en ejercicio esa fe, y eso con respecto al tiempo que pasó, y también al tiempo que estaba por venir. Desde hace un tiempo, dice él, "tú has sido para mí un refugio y una torre fuerte contra el enemigo"; y para el futuro, dijo,
"Permaneceré en tu tabernáculo", es decir, en tu Cristo por la fe, y en tu forma de adoración por el amor, "para siempre". Y obsérvelo, él hace del recuerdo creyente de sus primeras evidencias para el cielo la base de este su clamor y fe: "Porque tú", dice, "oh Dios, me has dado la herencia de los que temen tu nombre". Me has hecho apto para ser partícipe de la misericordia de tus elegidos, y me has puesto bajo la bendición de la bondad con la que has bendecido a los que te temen. Así ves cómo David, en sus angustias, reúne sus oraciones, fe y evidencias para la vida eterna, para librarse del agobio, es decir, del temor servil, y para abundar también en esa semejanza de hijo. temor de sus hermanos, eso no sólo es atractivo con respecto a nuestra profesión, sino también beneficioso para nuestras almas.
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Sexto. ¿Crecerías en este temor de Dios?
luego pon ante tus ojos el ser y la majestad de Dios; porque eso engendra, mantiene y aumenta este miedo. Y por eso se llama temor de Dios, es decir, temor y reverencia santos y terribles de su majestad.
Porque el temor de Dios es temerle, pero ¿cómo podemos hacerlo si no lo ponemos delante de nosotros? Y nuevamente, si queremos temerle más, debemos permanecer más en el sentido y la fe de su gloriosa majestad. De ahí que este temor y el nombre de Dios se combinen con tanta frecuencia: como temes a Dios, temes al Señor, temes a tu Dios, haz esto con el temor del Señor, y temerás a tu Dios, yo soy el Señor. Porque estas palabras, "Yo soy el Señor tu Dios", y cosas similares, están expresadas a propósito, no sólo para mostrarnos a quién debemos temer, sino también para engendrar, mantener y aumentar en nosotros ese temor debido a a aquel "nombre glorioso y temible: Jehová nuestro Dios" (Deuteronomio 28:58).
Séptimo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces mantén siempre cerca de tu conciencia la autoridad de la Palabra; Temed el mandamiento como mandamiento de un Dios poderoso y glorioso, y como mandamiento de un padre amoroso y compasivo; que este mandamiento, digo, esté siempre con tus ojos, con tu oído y con tu corazón; porque entonces se te enseñará, no sólo a temer, sino a abundar en el temor del Señor. Toda gracia se nutre de la Palabra, y sin ella no hay ahorro en el alma (Prov 13:13, 4:20-22; Deut 6:1,2).
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Octavo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces sé mucho en la fe de la promesa, de la promesa que hace que tu alma se interese en Dios por medio de Cristo, y de todas las cosas buenas. La promesa naturalmente tiende a aumentar en nosotros el temor del Señor, porque este temor crece por la bondad y la misericordia; temerán al Señor y a su bondad; ahora esta bondad y misericordia de Dios, está envuelta y entregada a nosotros por promesa; porque Dios se lo dio a Abraham por promesa. Por lo tanto, la fe y la esperanza de la promesa hacen que este temor crezca en el alma: "Así que, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Corintios 7:1). "Perfeccionando la santidad en el temor de Dios"; por lo tanto, ese temor por la promesa debe necesariamente crecer poderosamente, porque por, con y en ella veis que la santidad se perfecciona.
Noveno. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces recuerde los juicios de Dios que han alcanzado, o que ciertamente alcanzarán, a aquellos profesantes, que han sido francamente hipócritas o cristianos descuidados. Porque ambos tipos participan de los juicios de Dios; el uno, a saber, el verdadero cristiano, por su falta de vigilancia, por su corrección; el otro, a saber, el hipócrita, por su hipocresía, para su destrucción. Esta es una manera de hacerte sentir asombrado, temblar y crecer en la gracia del temor ante tu Dios.
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¡Juicios! dirás, ¿qué juicios? Respuesta.
Me faltará tiempo aquí para contarte los juicios que a veces sobrevienen al pueblo de Dios, y que siempre ciertamente sobrevienen al hipócrita por sus transgresiones. Para aquellos que asisten al pueblo de Dios, quisiera que vuelvan a mirar el lugar de este libro donde se abordan particularmente. Y para los que asisten a los hipócritas, en general son estos. 1. Ceguera de corazón en este mundo. 2.
La muerte de su esperanza en el día de su muerte. 3. Y la condenación de sus almas en el día del juicio (Mateo 23:15-19; Job 8:13, 11:20, 18:14, 20:4-7, Mateo 23:33, 24:51; Lucas 20:47). La consideración piadosa de estas cosas tiende a hacer que los hombres crezcan en el temor de Dios.
Décimo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? luego estudia las excelencias de la gracia del temor, y qué beneficio produce para quienes la tienen, y trabaja para que tu corazón se adecue al amor, tanto del ejercicio de la gracia misma como del fruto que produce; porque difícilmente el hombre crece en el aumento de alguna gracia, hasta que su corazón se une a ella, y hasta que se hace hermoso a sus ojos (Salmo 119:119,120). Ahora bien, también se ha hablado antes de las excelencias de esta gracia del temor en este libro, donde leyendo encontrarás el fruto que produce y las promesas que van anexas a él, las cuales, por ser muchas, te remito también allí. por tu instrucción.
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Undécimo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces recuerden qué mundo de privilegios pertenecen a los que temen al Señor, como también he insinuado; es decir, que tales personas no serán perjudicadas, no querrán nada bueno, serán custodiadas por ángeles y tendrán una licencia especial, aunque nunca en una situación tan terrible, para confiar en el nombre del Señor y permanecer en su Dios.
Duodécimo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces orad mucho a Dios por la abundancia de su aumento. Temer a Dios es aquello que es conforme a su voluntad, y si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos escucha. Ora, pues, para que Dios una tu corazón para temer su nombre; ésta es la manera de crecer en la gracia del miedo.
Por último, ¿crecerías en esta gracia del miedo? luego dedícate a ello (Sal 119:38).
Dedicarme a ello, dirás, ¿cómo es eso?
Respondo, pues, entrégate a ello, adicto a ello. Consuélate en la contemplación de Dios y en la reverencia de su nombre, palabra y adoración. Entonces temerás y crecerás en esta gracia del miedo.
Qué cosas son las que tienen tendencia a obstaculizar el crecimiento del temor de Dios en nuestros corazones.
Y para poder seguir siendo útil para ti, lector, ahora te advertiré de aquellas cosas que, si se les da la oportunidad, obstaculizarán tu 2234
crecimiento en este temor de Dios, los cuales, por ser muy dañinos para el pueblo de Dios, quiero que seas advertido por ellos. Y son estos los que siguen:
Primero. Si quieres crecer en esta gracia del miedo, presta atención a UN CORAZÓN DURO, porque eso impedirá tu crecimiento en esta gracia. "¿Por qué has endurecido nuestro corazón por tu miedo?" Fue una queja amarga de la iglesia hasta ahora; porque no es sólo el juicio lo que en sí mismo es terrible y doloroso para el pueblo de Dios, sino lo que obstaculiza en gran medida el crecimiento de esta gracia en el alma (Isaías 63:17). Un corazón duro no es más que un terreno estéril para que crezca cualquier gracia, especialmente la gracia del miedo: hay poco de este miedo cuando el corazón es realmente duro; Tampoco habrá mucho allí.
Ahora bien, si quieres ser guardado de un corazón duro, 1. Presta atención a los principios del pecado. Oídlo, digo, aunque nunca sea tan pequeño; "Un poco de levadura fermenta toda la masa". Hay más en un pequeño pecado que endurecer que en una gran gracia que ablanda. La mirada de David sobre Betsabé fue, uno pensaría, un asunto menor; sin embargo, ese comienzo del pecado contrajo tal dureza de corazón en él, que lo llevó casi más allá de todo temor de Dios. Lo llevó a cometer actos lascivos con ella, asesinar el cuerpo de Urías y cometer abundantes disimulos malvados; que son cosas, digo, que tienen tendencia directa a apagar y destruir todo temor de Dios en el alma.
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2. Si has pecado, no te acuestes sin arrepentirte; porque la falta de arrepentimiento, después de haber pecado, endurece aún más el corazón. De hecho, un corazón duro es impenitente, y la impenitencia también hace que el corazón sea cada vez más duro. De modo que si a la dureza de corazón, o al principio del pecado que la hace así, se le añade la impenitencia, pronto será con esa alma, como se dice de la casa de Israel, que tendrá frente de ramera, difícilmente será avergonzado (Jeremías 3:3).
3. Si quieres deshacerte del corazón duro, ese gran enemigo del crecimiento de la gracia del temor, sé mucho con Cristo en la cruz en tus meditaciones; porque ese es un excelente remedio contra la dureza del corazón: verlo correctamente, mientras estaba colgado allí por tus pecados, disolverá tu corazón en lágrimas y lo volverá suave y tierno. "Mirarán a mí, a quien traspasaron, y se lamentarán" (Zacarías 12:10).
Ahora bien, un corazón blando, tierno y quebrantado es un lugar adecuado para que prospere la gracia del miedo. Pero,
Segundo. Si quieres que la gracia del miedo crezca en tu alma, presta atención también a UN CORAZÓN SIN ORACIÓN, porque ese no es un lugar para que crezca esta gracia del miedo. Por eso se dice que quien restringe la oración desecha el miedo.
"Tú desechas el miedo", dijo uno de sus amigos a Job. ¿Pero cómo debe hacer eso? Por qué las siguientes palabras muestran: "Tú reprimes la oración delante de Dios" (Job 15:4). ¿Ves un profesor que no ora? ese hombre empuja el miedo 2236
de Dios lejos de él. ¿Has visto a un hombre que ora poco, que teme poco a Dios? porque es el alma que ora, el hombre que es poderoso en la oración, el que tiene un corazón para que crezca el temor de Dios. Cuidad, pues, del corazón que no ora, si queréis crecer en esta gracia del temor de Dios. . La oración es como el cántaro que saca agua del arroyo para regar con ella las hierbas; rompe el cántaro, y no sacará agua, y por falta de agua el jardín se seca.
Tercero. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UNA LUZ Y DESENGANCHE
CORAZÓN, porque tal corazón tampoco es un buen terreno para que crezca el temor de Dios. Por eso se dice de Israel: "Ella no tuvo miedo, sino que fue y también se prostituyó". Ella se entregó al libertinaje, a ser liviana y vana, y así decayó su temor de Dios (Jer 3:8). Si José hubiera sido tan lascivo como su amante, habría estado tan desprovisto del temor de Dios como ella; pero era de espíritu sobrio, tierno, piadoso y considerado, por lo que creció en el temor de Dios.
Cuatro. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN CORAZÓN CODICIOSO, porque tampoco ese que es un buen terreno para que crezca esta gracia del temor.
Por tanto, esta codicia y el temor de Dios son como enemigos, opuestos el uno al otro: el que teme a Dios y aborrece la codicia (Éxodo 18:21). Y la razón por la que la codicia es un obstáculo tan grande para el 2237
El crecimiento de esta gracia del miedo se debe a que la codicia expulsa del corazón aquellas cosas que son las únicas que pueden alimentar este miedo. Expulsa la Palabra y el amor de Dios, sin los cuales ninguna gracia puede crecer en el alma; ¿Cómo entonces debería crecer el temor de Dios en un corazón codicioso? (Eze 33:30-32; 1 Juan 2:15).
Quinto. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN CORAZÓN INCREÍBLE, porque un corazón incrédulo no es buen terreno para que crezca esta gracia del temor. Un corazón incrédulo es llamado "corazón malo", porque de él fluye toda la maldad que se comete en el mundo ( Hebreos 3:12). Ahora bien, es la fe, o un corazón creyente, lo que alimenta este temor de Dios, y no el otro; y la razón es que la fe trae al alma a Dios, el cielo y el infierno, y la hace considerar debidamente a todos ellos (Heb 11:7). Éste es, pues, el medio del miedo y lo que lo hará crecer en el alma; pero la incredulidad es una ruina para ello.
Sexto. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN CORAZÓN OLVIDADO.
Un corazón así no es un corazón donde florecerá la gracia del miedo, "cuando recuerdo, tengo miedo", etc. Por tanto, tened cuidado con el olvido; no olvides sino recuerda a Dios, y su bondad, paciencia y misericordia, para con aquellos que aún no tienen gracia ni favor especial de él, y eso engendrará y alimentará su temor en tu corazón, pero el olvido de esto, o de cualquier otros de sus juicios, es un 2238
gran herida y debilitamiento a este temor (Job 21:6). Cuando un hombre recuerda bien que los juicios de Dios son tan profundos y misteriosos, como en realidad lo son, ese recuerdo pone al hombre en tales consideraciones de Dios y de sus juicios que le hacen temer: "Por tanto",
dijo Job: "Le tengo miedo". Vea el lugar, Job 23:15. "Por eso me turbo delante de él; cuando lo pienso, le tengo miedo", cuando recuerdo y considero las maravillosas profundidades de sus juicios hacia el hombre.
Séptimo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN CORAZÓN QUE MURMULA Y SE QUEJA, porque ese no es un corazón para que crezca esta gracia del temor. Como por ejemplo, cuando los hombres murmuran y se quejan de la mano de Dios, de sus dispensaciones y de los juicios que les sobrevienen, en sus personas, propiedades, familias o relaciones, que su murmuración tiende a destruir el miedo; porque un espíritu murmurador es aquel que parece corregir a Dios y encontrar fallas en sus dispensaciones, y donde hay eso, el corazón está lejos del temor. Un espíritu murmurador proviene de esa sabiduría que pretende comprender que hay un fallo en la naturaleza y ejecución de las cosas, o de una envidia y despecho por la ejecución de las mismas. Ahora bien, si las murmuraciones surgen de esta pretendida sabiduría de la carne, entonces, en lugar de temer a Dios, sus acciones se juzgan rígidas o ridículas, las cuales, sin embargo, se realizan con juicio, verdad y justicia. De modo que un corazón murmurador no puede ser bueno para que crezca el temor de Dios.
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¡Pobre de mí! el corazón donde eso crece debe ser tierno; como lo tienes en Job 23:15, 16; y un corazón que se inclinará y guardará silencio ante el más abstruso de todos sus juicios: "Me quedé mudo porque TÚ lo hiciste". El corazón en el que florece este temor de Dios es tal que se inclina y enmudece, si puede espiar la mano, la sabiduría, la justicia o la santidad de Dios en esta o la otra de sus dispensaciones, y así despierta el alma para temer delante de él. Pero si esta murmuración surge de la envidia y el rencor, se parece tanto al espíritu del diablo, que no es necesario decir nada para dar convicción de su horrible maldad.
Octavo. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN ALTO Y CAPCIOSO
ESPÍRITU, porque esa no es buena base para que crezca el temor de Dios. Un espíritu manso y tranquilo es lo mejor, y allí el temor de Dios florecerá más; por lo tanto, Pedro junta la mansedumbre y el temor, como los más adecuados en su naturaleza y tendencia natural el uno hacia el otro (1 Pedro 3:15). La mansedumbre de espíritu es como ese corazón que tiene profundidad de tierra en el que las cosas pueden echar raíces y crecer; pero un espíritu altivo y cautivo es como el pedregoso, donde no hay profundidad de tierra, y en consecuencia, donde no puede crecer esta gracia del temor; Guarda, pues, esta clase de espíritu, si quieres que crezca en tu alma el temor de Dios.
Noveno. ¿Crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a UN CORAZÓN ENVIOSO, para 2240
ese no es un buen corazón para que crezca el temor de Dios. "No envidie tu corazón a los pecadores, sino permanece en el temor de Jehová todo el día" (Proverbios 23:17). Envidiar a alguien es señal de mal espíritu, y ese hombre asume, como ya he insinuado, ser controlador y juez, sí, y también verdugo malicioso, y el de esa furia que surge de su propia sangre. lujurias y espíritu vengativo, sobre (quizás) el hombre que es más justo que él mismo. Pero supongamos que es un pecador el que es objeto de tu envidia, pues, el texto pone esa envidia en oposición directa al temor de Dios; "No envidies a los pecadores, sino sé en el temor de Dios". Por tanto, estas dos cosas, a saber, la envidia de los pecadores y el temor de Dios, son opuestas. No puedes temer a Dios y envidiar también a los pecadores. Y la razón es que, porque el que envidia a un pecador, se ha olvidado de sí mismo, es igual de malo; ¿Y cómo puede entonces temer a Dios? El que envidia a los pecadores rechaza su deber de bendecir a los que maldicen y de orar por los que nos usan con desprecio; ¿Y cómo puede el que ha rechazado esto temer a Dios? Por tanto, el que envidia a los pecadores no puede tener buen espíritu, ni puede crecer en su corazón el temor de Dios.
Décimo. Por último, ¿crecerías en esta gracia del miedo? entonces presta atención a ENDURECER TU
CORAZÓN en cualquier momento contra convicciones de deberes particulares, como oración, limosna, abnegación o similares. Cuídate también de endurecer tu corazón, cuando estés bajo algún juicio de Dios, como enfermedades, pérdidas, cruces o el 2241
como. Antes os ordeno que tengáis cuidado con los corazones duros, pero ahora os ordeno que os cuidéis de endurecer los corazones blandos. Porque endurecer el corazón es empeorarlo de lo que es; más duro, más desesperado y audaz contra Dios que en el presente. Ahora bien, digo, si quieres crecer en esta gracia del temor, procura endurecer tu corazón, y especialmente endurecerlo contra las convicciones del bien; porque esas convicciones son enviadas por Dios como lluvias estacionales, para mantener en buen orden la labranza de tu corazón, para que la gracia del temor pueda crecer en él; pero esta sofocación de las convicciones endurece el corazón como una piedra de molino. Por lo tanto, feliz es el que recibe la convicción, porque así se mantiene en el temor de Dios, y ese temor de ese modo se alimenta en su alma; pero maldito el que hace lo contrario-“Feliz el hombre que siempre teme; mas el que endurece su corazón caerá en el mal” (Proverbios 28:14).
USO TERCERO, de aliento.
UTILIZAR TERCERO. Llego ahora a UN USO DEL ÁNIMO
a aquellos que son bendecidos con esta gracia del miedo. El último texto que se mencionó dice:
"Feliz el hombre que siempre teme", y también muchos más. Feliz ya, porque bendecido con esta gracia; y felices por el tiempo venidero, porque esta gracia permanecerá y continuará hasta que el alma que la posee sea traída a la mansión de gloria. "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí". Por tanto, como aquí dice: Feliz es él, 2242
por eso también dice: Le irá bien, es decir, en el futuro. "Les irá bien a los que temen a Dios" (Eclesiastés 8:12).
Primero. Si Dios te hubiera dado todo el mundo, maldito serías si no te hubiera dado el temor del Señor; porque la moda de este mundo es algo que se desvanece, pero el que teme al Señor permanecerá por los siglos de los siglos. Por tanto, esto es lo primero que te propongo para animarte, hombre que teme al Señor. Esta gracia morará en tu corazón, porque es una gracia del nuevo pacto, y permanecerá contigo para siempre. Te es enviado por Dios, no sólo para unir tu corazón a él, sino para guardarte de la apostasía final: "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer 32:40). . Que nunca abandones a Dios, es su diseño, y por lo tanto, para guardarte de esa cosa malvada, ha puesto su temor en tu corazón. Muchas son las tentaciones, dificultades, trampas, trampas, pruebas y problemas que atraviesa el pueblo de Dios en el mundo, pero ¿cómo serán guardados, cómo serán librados y cómo escaparán? Bueno, la respuesta es: El temor de Dios los guardará: "El que teme a Dios, saldrá de todos ellos".
¿No es, por tanto, una misericordia maravillosa ser bendecido con esta gracia del temor, para que por ella puedas ser guardado de la apostasía final, que es condenable? Bendice, pues, a Dios, bendito hombre, que tienes esta gracia del temor en tu alma. Hay cinco cosas en esta gracia 2243
de miedo que tienen una tendencia directa en ellos a guardarte de la apostasía final.
1. Está asentado en el corazón, y el corazón es, como puedo llamarlo, el fuerte principal del mundo místico, el hombre. No se coloca en la cabeza, como ocurre con el conocimiento; ni en la boca, como lo es la expresión, sino en el corazón, el asiento de todos: "Pondré mi temor en sus corazones". Si un rey quiere mantener segura una ciudad para sí mismo, que se asegure de dotar lo suficiente de su fuerte principal. Si tiene veinte mil hombres bien armados, pero si están dispersos aquí y allá, la ciudad puede ser tomada por todo eso, pero si el fuerte principal está bien dotado, entonces la ciudad está más segura. ¿Qué pasaría si un hombre tuviera todas las partes, sí, todas las artes de los hombres y de los ángeles?
Eso no mantendrá el corazón en Dios. Pero cuando el corazón, esta fortaleza principal, está poseído por el temor de Dios, entonces está a salvo, pero nada más.
2. Como el corazón en general, así la voluntad en especial. Esa principal y gran facultad del alma es el principio que actúa mediante este miedo. La voluntad, en cualquier dirección que vaya, todo va; si es al cielo o al infierno. Ahora bien, la voluntad, digo, es aquella facultad principal que se rige por este miedo que posee el alma, por lo que es probable que todo le vaya bien. Este Samuel insinúa, donde dice: "Si teméis al Señor". El temor de Dios es un acto voluntario de la voluntad, y siendo así, el alma se guarda de rebelarse contra el mandamiento, porque por la voluntad donde este temor 2244
de Dios está colocada, y que ella gobierna, es conducida a todas las demás potencias del alma (1
Sam 12:14). En esta voluntad, pues, está puesto este temor de Dios, para que esta gracia pueda gobernar mejor el alma y, por consiguiente, todo el hombre; porque como dije antes, mira hacia dónde va la voluntad, mira lo que hace la voluntad, hacia allá va, y eso hace, todo el hombre (Sal 110:3). El hombre, cuando su voluntad está alejada de Dios, es considerado rebelde en todo momento, y esto no sin razón, porque la voluntad es la facultad principal del alma en cuanto a la obediencia, y por lo tanto las cosas hechas sin la voluntad son como si no se hicieran en todo. El espíritu está dispuesto; si estáis dispuestos; "ella ha hecho lo que pudo", y cosas por el estilo; Por estos y otros dichos se juzga la bondad del corazón y de la acción, en cuanto a la parte subjetiva de los mismos. Ahora bien, este temor del que hemos hablado se coloca en el alma, y por consiguiente en la voluntad, para que así el hombre se mantenga mejor guardado de la apostasía final y condenable.
3. Este temor, si puedo decirlo, incluso por encima de cualquier otra gracia, es el bienqueriente de Dios; y por eso se llama, como también os he mostrado, su miedo. Como también dice en el texto mencionado anteriormente: "Pondré mi miedo en sus corazones".
Estas palabras, suyas y mías, son expresiones íntimas y familiares, que expresan no sólo un gran favor al hombre, sino también una gran confianza puesta en él. Como quién diría, este miedo es mi amigo especial, sujetará y doblegará el alma, y sus diversas facultades, a mi 2245
placer; es mi gran favorito y somete a los pecadores a mi placer. Rara vez encontrarás fe o arrepentimiento, o partes, bajo personajes tan familiares como este bendito temor del Señor. De todos los consejeros y valientes que tuvo David, sólo Husai era llamado amigo del rey (2 Sam 15:37, 16:16).
Entonces, de todas las gracias del Espíritu, esta del temor de Dios va principalmente, si no siempre, con el título de MI temor, el temor de Dios, SU temor, etc. Os dije antes, si el rey quiere conservar una ciudad, el fuerte principal de la misma debe estar suficientemente dotado: y ahora añadiré que si no tiene que gobernar a esos hombres algún amigo especial y de confianza, como lo fue Husai para David, puede encontrarlo perdido cuando debería serle de mayor utilidad. Si un alma estuviera poseída por todas las cosas posibles, pero si le faltara este temor de Dios, todas las demás cosas cederán en el tiempo de rebelión, y el alma se encontrará en el infierno y bajo la conducción del mismo, cuando debería permanecer. por Dios y su verdad en el mundo. Este temor de Dios es el amigo especial de Dios y, por lo tanto, le ha dado el asiento principal del corazón, la voluntad, para que todo el hombre pueda ser ahora, y también ser guardado en el futuro, en la sujeción y obediencia del evangelio. . Para,
4. Esta gracia del temor es la más suave y tierna del honor de Dios de cualquier otra gracia. Es esa gracia tierna, sensible y temblorosa la que mantiene al alma en continua vigilancia. Mantener una buena vigilancia es, ya sabes, un 2246
maravillosa seguridad a un lugar que está en continuo peligro a causa del enemigo. Bueno, ésta es la gracia que pone en marcha la vigilia y que mantiene despiertos a los centinelas (Can 3:7,8). Un hombre no puede velar como debería, si no tiene miedo: tenga confianza y duerma; imprudentemente deja entrar en la guarnición a aquellos que no deberían ir allí. La culpa de Israel cuando llegó a Canaán fue que hizo un pacto con los habitantes de la tierra, es decir, los gabaonitas, sin pedir consejo a Dios. Pero, ¿crees que lo habrían hecho si al mismo tiempo el temor de Dios hubiera tenido pleno efecto en el alma, en el ejército?
no, en ese momento se olvidaron de temer. La gracia del miedo no había en ese momento su pleno efecto y dominio entre ellos.
5. Esta gracia del temor es la que, como puedo decir, primero afecta con juicios los corazones de los santos, después de que hemos pecado, y así es como gracia inicial para traer de nuevo a los derechos que por el pecado se ha perdido. marco. ¡Oh, es una preciosa gracia de Dios! Sé lo que digo en este asunto, y también dónde habría estado hace mucho tiempo, por el poder de mis concupiscencias y las artimañas del diablo, si no hubiera sido por el temor de Dios.
Segundo. Pero en segundo lugar, otro estímulo para aquellos que son bendecidos con esta bendita gracia del miedo es este: este miedo no deja de hacer esta obra para el alma, si es que la hay, aunque sea en medida tan pequeña. Un poco de esta levadura "levuda toda la masa". Verdadero, 2247
un poco no servirá, ni ayudará al alma a realizar esas hazañas dignas en el corazón o en la vida, así como una medida mayor de las mismas; ni, de hecho, un poco de gracia puede hacer lo que una medida mayor logrará; pero un poco preservará el alma de la apostasía final y la entregará en los brazos del Hijo de Dios en el juicio final. Por eso, cuando dice:
"Pondré mi miedo en sus corazones", no dice, pondré allí tanto, tal cantidad o tal grado; sino: "Pondré mi miedo allí". No hablo esto en lo más mínimo para tentar al hombre piadoso a contentarse con el más mínimo temor de Dios en su corazón.
Es cierto que los hombres deberían alegrarse de que Dios haya puesto incluso el más mínimo grado de esta gracia en sus almas, pero no deberían contentarse con ello; deben codiciar fervientemente más, orar por más y utilizar todos los medios lícitos, es decir, todos los medios designados por Dios, para poder obtener más.
Hay, como ya he dicho, varios grados de esta gracia del temor, y nuestra sabiduría debe crecer en ella, como en todas las demás gracias del Espíritu. Las razones por las cuales, os he mostrado, y también la manera de crecer en ellas; pero la más mínima medida hará lo que dije, es decir, guardará el alma de la apostasía final. Hay, como os he mostrado, aquellos que temen mucho al Señor, que temen en gran manera, y que le temen más que muchos de sus hermanos; pero los pequeños en esta gracia se salvan tanto como los que en ella son grandes: "Él bendecirá" o salvará "a los que le temen, tanto pequeños como 2248
grande." Este temor del Señor es el pulso del alma; y así como algunos pulsos laten más fuertes, otros más débiles, así es esta gracia del temor en el alma. Los que laten mejor son señal de la mejor vida, pero los que laten Los peores muestran que la vida está [apenas] presente. Mientras el pulso late, no contamos que el hombre está muerto, aunque débil, y este miedo, donde está, preserva para la vida eterna. También hay pulsos que son intermitentes; es decir, los que tienen su momento para detenerse un poco, un poco de tiempo, y volver a latir; es cierto que son pulsos peligrosos, pero también un signo de vida.
Este temor de Dios también es a veces como este pulso intermitente; hay momentos en que deja de funcionar y luego vuelve a funcionar.
David tenía pulso intermitente, Pedro tenía pulso intermitente, como también muchos otros de los santos de Dios. A eso lo llamo pulso intermitente, con referencia al miedo del que hablamos, cuando hay alguna obstrucción por la acción de las corrupciones en el alma; Digo, alguna obstrucción y obstáculo del movimiento continuo de este temor de Dios; Sin embargo, ninguno de ellos, aunque son diversos y algunos de ellos son signos de debilidad, son signos de muerte, sino de vida. "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí".
Búsqueda. Pero quizás digáis: ¿Cómo sabré que temo a Dios?
Respuesta. Si debo decir que los deseos, los verdaderos deseos sinceros, temerle, es miedo mismo. No debería decir mal (Nehemías 1:11). Porque aunque 2249
el deseo de ser, o de hacer tal o cual cosa, no hace que un hombre sea en las cosas temporales o naturales lo que desea ser; porque un hombre enfermo, pobre o encarcelado puede desear estar sano, ser rico o estar en libertad y, sin embargo, ser como son, enfermos, pobres o en prisión; sin embargo, en los espirituales, el deseo del hombre de ser bueno, de creer, de amar, de esperar y temer a Dios, fluye de la naturaleza. de la gracia misma.
Dije antes que en los temporales no se puede decir propiamente que un hombre sea lo que no es; sin embargo, un hombre, incluso en lo natural o en lo temporal, muestra su amor a aquello que desea, ya sea salud, riqueza o libertad; y en lo espiritual, los deseos de amor a tal o cual gracia de Dios, los deseos sinceros de ella fluyen de la raíz de la gracia misma: "Tus siervos que desean temer tu nombre". Nehemías se mostró ante Dios sobre esto, "que deseaba temer su nombre". Y por eso nuevamente se dice acerca de los deseos, los verdaderos deseos,
"El deseo del hombre es su bondad" (Proverbios 19:22). Porque el hombre muestra su corazón, su amor, sus afectos y sus deleites, en sus deseos; y dado que la gracia del temor de Dios es una gracia tan agradable a los ojos de Dios, y de naturaleza tan santificadora en el alma donde está, un deseo verdadero y sincero de ser bendecido con esa gracia debe necesariamente fluir de algún ser de esta gracia en el alma ya.
Los verdaderos deseos son inferiores a los actos superiores de gracia, pero Dios no pasará por alto los deseos: "Pero ahora desean una patria mejor, es decir, una 2250
celestial; por lo que Dios no se avergüenza de ser llamado Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad." Fíjense, ellos desean un país, y tendrán una ciudad. En este lugar bajo, es decir, deseos sinceros, Dios encontrará el alma y le dirá que ha aceptado de su deseos, que sus deseos son su bondad, y fluyen de la gracia misma: "Él cumplirá el deseo de los que le temen." Por lo tanto, los deseos no son rechazados por Dios; pero lo harían, si no fluyeran de un principio de gracia. ya en el alma; por lo tanto, los deseos, los deseos sinceros de temer a Dios, fluyen de la gracia ya en el alma. Por lo tanto, puesto que temes a Dios, y es evidente por tus deseos que así lo haces, ahora eres feliz en este tu temor. , y serás feliz para siempre en el disfrute de lo que Dios ha reservado en el otro mundo para los que le temen.
Tercero. Otro estímulo para aquellos que tienen esta gracia del miedo es este; esta gracia puede hacer que aquel hombre, que en muchas otras cosas no es capaz de servir a Dios, le sirva mejor que los que lo tienen todo sin ello.
Pobre cristiano, apenas has podido hacer nada por Dios en todos tus días, excepto temer al Señor. Tú no eres un predicador y, por lo tanto, no puedes prestarle servicio de esa manera; no eres un hombre rico, y por eso no puedes servirle con sustancia exterior; no eres un hombre sabio y por eso no puedes hacer nada de esa manera; pero aquí está tu misericordia, temes a Dios. Aunque no puedas predicar, puedes temer a Dios. Aunque tú 2251
Si no tienes pan para alimentar el vientre, ni lana para cubrir la espalda del pobre, podrás temer a Dios. Oh, cuán "bienaventurado el hombre que teme al Señor"; porque este deber de temer a Dios es un acto de la mente, y puede ser realizado por el hombre que carece de todo excepto esa mente santa y bendita.
Bienaventurado, pues, ese hombre, porque Dios no ha puesto el consuelo de su pueblo en el cumplimiento de deberes externos, ni en la salvación de sus almas, sino en creer, amar y temer a Dios. Ni ha puesto estas cosas en acciones realizadas en su salud ni en el debido manejo de sus más excelentes partes, sino en la recepción de Cristo y el temor de Dios. Lo cual, buen cristiano, puedes hacer, y hacerlo aceptablemente, aunque estés postrado en cama todos tus días; tú también puedes estar enfermo y creer; enferme y ame, enferme y tema a Dios, y así sea un hombre bienaventurado. Y aquí el pobre cristiano tiene algo que responder a los que le reprochan su innoble pedigrí y la escasez de la gloria de la sabiduría del mundo. Es cierto, que diga aquel hombre, fui sacado del muladar, nací en una condición vil y humilde, pero temo a Dios. No tengo grandeza mundana, ni excelencia de las partes naturales, pero temo a Dios.
Cuando Abdías se encontró con Elías, no le hizo ningún cumplido mundano y fantástico, ni se jactó de su ascenso por parte de Acab, el rey de Israel, sino que, gravemente y de manera amable, dijo: "Yo, tu siervo, temo al Señor desde 2252
mi juventud." También cuando los marineros preguntaron a Jonás, diciendo: "¿Cuál es tu ocupación, y de dónde vienes? ¿Cuál es tu tierra, y de qué pueblo eres?” Esta fue la respuesta que les dio: “Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios del cielo, que hizo el mar y la tierra” (Jonás 1:8,9). De hecho esta respuesta es la más alta y más noble del mundo, y no hay nadie, salvo unos pocos, que en verdad pueda expresarse así, aunque otras respuestas les bastaron; la mayoría puede decir: Yo tener sabiduría, o poder, o riquezas, o amigos, o salud, o cosas parecidas; estas son comunes, y de las que la mayoría se jacta; pero él es el hombre que teme a Dios, y el que puede decir, cuando dicen a él: ¿Qué eres tú? "Yo tu siervo temo al Señor", él es el hombre de muchos, debe ser honrado por los hombres: aunque esto, a saber, que teme al Señor, es todo lo que tiene en el Él tiene la cosa, el honor, la vida y la gloria que son duraderos; su bienaventuranza permanecerá cuando todos los hombres excepto el suyo sean sepultados en el polvo, en vergüenza y desprecio.
Una palabra para los hipócritas.
Hipócritas, mi última palabra es para vosotros; el hipócrita es aquel que parecería ser aquello que a los ojos de los hombres no es nada a los ojos de Dios; tú, hipócrita, serías estimado como aquel que ama y teme a Dios, pero no lo hace; Tengo que decirte esto: tu condición es condenable, porque eres un hipócrita y buscas engañar tanto a Dios como al hombre con 2253
disfraces, visos, máscaras, espectáculos, pretensiones y tu sujeción formal, carnal y fingida al exterior de los estatutos, leyes y mandamientos; pero por dentro estás lleno de podredumbre y de todo exceso.
Hipócrita, con tus astucias puedes ser velado y escondido de los hombres, pero estás desnudo ante los ojos de Dios, y él sabe que su temor no está en tu corazón (Lucas 16:15).
Hipócrita, sé advertido que no hay obediencia aceptada por Dios, donde el corazón está privado de esta gracia del temor. Guardar los mandamientos es sólo una parte del deber del hombre, y Pablo lo hizo, incluso cuando era un hipócrita (Fil. 3). "Temer a Dios y guardar sus mandamientos es todo el deber del hombre" (Ecl 12,13). Esto (temer a Dios) el hipócrita, como hipócrita, no puede hacerlo y, por lo tanto, como tal, no puede escapar de la condenación del infierno.
Hipócrita, primero debes temer a Dios, incluso antes de ofrecerte a entrometerte en los mandamientos, es decir, en cuanto a guardarlos.
De hecho, debes leerlo para que aprendas a temer al Señor, pero aún así, "temer a Dios" va antes del mandato de guardar sus mandamientos. Y si no temes primero a Dios, transgredes, en lugar de guardar los mandamientos.
Hipócrita, esta palabra, TEMOR A DIOS, es la que el hipócrita olvida bastante, aunque sea 2254
aquello que santifica todo el deber del hombre.
Porque esto es eso, y nada sin él, que puede hacer a un hombre sincero en su obediencia; el hipócrita busca aplausos en el extranjero y olvida que está condenado en casa, y hace ambas cosas porque quiere el temor de Dios.
Hipócrita, sé advertido que ninguno de los privilegios de los que se habla en la primera parte del libro te pertenece, porque eres hipócrita; y si tienes esperanza, tu esperanza será cortada, y si te apoyas en tu casa, tanto tú como ella caeréis en el fuego del infierno. Triunfo entonces, tu triunfo es sólo por un tiempo. Alegría entonces, pero la alegría del hipócrita es sólo por un momento (Job 8:13,15, 20:4-6).
Quizás no dejes ir ahora lo que, como hipócrita, tienes; pero "¿cuál es la esperanza del hipócrita, cuando Dios le quita el alma?" (Job 27:8). Hipócrita, debiste haber elegido el temor de Dios, como has elegido una profesión sin él, pero has desechado el temor, porque eres hipócrita; y por ser tal, tendrás la misma medida que midas; Dios te rechazará, porque eres hipócrita. Dios te ha preparado temor, porque no escogiste el temor de Dios, y ese temor vendrá sobre ti como desolación y como hombre armado, y te tragará a ti y a todo lo que eres (Proverbios 1:27). ).
Hipócrita, lee este texto y tiembla: "El 2255
Los pecadores en Sion tienen miedo, el temor ha sorprendido a los hipócritas. ¿Quién de nosotros habitará con el fuego devorador? ¿Quién de nosotros habitará en el fuego eterno?" (Isaías 33:13,14).
Hipócrita, no estás bajo la protección paternal de Dios, porque eres hipócrita y quieres su temor en tu corazón.
Los ojos del Señor están sobre los que le temen, para librarlos. Pero el hombre valiente o hipócrita queda librado a las trampas y artimañas del diablo, para ser atrapado en ellas y vencido, porque está desprovisto del temor de Dios.
Hipócrita, es probable que no tengas otra recompensa de Dios por tu trabajo que la que tendrán las cabras;[36] el hipócrita, por ser hipócrita, no estará delante de Dios. Las ganancias de tu religión las gastas a medida que las obtienes. No te sobrará ni un cuarto en la muerte y el juicio.
Hipócrita, Dios no te ha confiado ni un trago de su gracia salvadora, ni lo hará, porque eres hipócrita; y en cuanto a lo que tienes, lo has robado, cada uno de vosotros a su prójimo; todavía robando de su profesión, así como Judas lo hizo de la bolsa. Como ladrón entras en tu profesión, y como ladrón saldrás de ella. Jesucristo no te ha tenido por fiel al confiarte ninguna de sus joyas para que las guardes, porque no le temes. Ha dado su "estandarte al 2256
a los que le temen, para que sea manifestada a causa de la verdad" (Sal 60:4).
¡Hipócrita, no eres fiel a Dios ni a los hombres ni a tu propia alma, porque eres un hipócrita! ¿Cómo debería el Señor confiar en ti? ¿Por qué los santos deberían esperar de ti algún bien? Si Dios te da su Palabra, la venderás. Si los hombres te entregan sus almas, las destruirás, convirtiéndolas en mercancía para tus propios designios hipócritas. ¡Sí, si el sol calienta, lo desecharás todo y no soportarás el calor, porque eres un hipócrita!
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1]Esta es una ilustración muy notable del temor piadoso. Jacob no jura por la omnipresencia u omnisciencia de Dios, ni por su omnipotencia, ni por su amor o misericordia en su pacto, ni por el Dios de Abraham, sino por el "temor de su padre Isaac", el único objeto de su adoración. Un llamado muy sorprendente y solemne a Jehová, fijando en nuestros corazones ese proverbio divino: "El temor de Jehová es el principio de la sabiduría", la fuente de toda felicidad, tanto en el tiempo como en la eternidad.-Ed.
[2] Es de solemne importancia que sintamos la gran diferencia entre una familiaridad santa e impía con Dios. ¿Nos ha adoptado en su familia? ¿Podemos, mediante un nuevo nacimiento, decir "Padre Nuestro"? Todavía él está en el cielo, nosotros en la tierra.
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Él es infinito en pureza; Santo, Santo, Santo es su nombre. Estamos contaminados y sólo podemos acercarnos a su presencia en la justicia del Salvador y Mediador. Entonces, oh alma mía, si tu bienaventuranza es acercarte al trono de la gracia con santa valentía, que sea con reverencia y temor piadoso.—Ed.
[3] ¡Es terrible apelar a Dios por la verdad de una mentira! Todos los llamamientos a Dios, no exigidos por la ley, son peores que inútiles; son malvados y ponen en duda la veracidad de quienes los hacen—Ed.
[4] “Para dar la espalda”; abandonar, partir, tratar con desprecio. Véase Diccionario Imperial, vol. i. pag. 145.--Ed.
[5] El discípulo genuino "que no piensa en el mal" dirá: ¿Puede ser así ahora? Sí, lector, lo es. Algunos van a la casa de Dios para adorar su tranquilidad y olvido mientras duermen; algunos para propósitos mundanos; algunos para admirar la belleza del frágil cuerpo; pero muchos adoran a Dios en espíritu y en verdad. Lector, pregunta a cuál de estas clases perteneces.--Ed.
[6] Adoraban a Dios, no según su nombramiento, sino según sus propias invenciones: la dirección de sus falsos profetas, o sus reyes idólatras, o las costumbres de las naciones circundantes. La tradición de los ancianos tenía más valor y validez para ellos que las leyes de Dios dictadas por Moisés. Esto nuestro Salvador se aplica a los judíos de su tiempo, quienes eran formales en 2258.
sus devociones y casados con sus propios inventos; y se pronuncia acerca de ellos que en vano adoran a Dios. ¿Cuántos todavía en la adoración consideran las invenciones del hombre y las tradiciones de la iglesia más que los mandamientos de Dios?—Ed.
[7] La Palabra es el decreto del cual debemos depender o perecer. En vano, pobre pecador, es en vano confiar en las iglesias o en los hombres; ni los papistas ni los protestantes tienen ningún poder "encomendado" para perdonar los pecados. Si lo afirman, no les crean, pero tengan lástima de su orgullo y engaño. Cristo es la Roca, y no el pobre Pedro descarriado, como algunos han imaginado vanamente. Pedro está muerto, esperando la resurrección de su cuerpo y el gran día del juicio; pero Cristo vive siempre en todo tiempo y en todo lugar, capaz de salvar hasta lo sumo. No confíes en el hombre, sino busca en tu espíritu quebrantado la bendición de Cristo, para que él perdone tus pecados.—Ed.
[8] El temor de los malvados surge de una conciencia corrupta, pecadora y que se condena a sí misma; temen a Dios como a un juez enojado y, por lo tanto, lo consideran su enemigo. Así como aman y no quieren separarse de sus pecados, también temen continuamente el castigo. Mason.
[9] "Acodarse todos sus días en la viña de su señor"; sentarse o permanecer de pie descansando sobre sus codos, en lugar de trabajar en la viña.
"Es una vergüenza soberana lo que le da un codazo." (El Rey Lear, Acto IV, Escena 3.-Ed.
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[10] "Engranaje"; indumentaria, muebles, implementos.
"Los apóstoles no estaban fijos en su residencia, sino que estaban listos para moverse adonde fueran llamados."-Barrow.-Ed.
[11] Dios no se limita a su modo de llamar a los pobres pecadores. Convenció a los tres mil en una hora, e inmediatamente hicieron una profesión, pero Bunyan estuvo durante años en un estado de alarmante incertidumbre; algunos son impulsados por terrores ardientes, otros por una voz apacible y delicada. Lector, nuestra ansiosa pregunta debería ser: ¿Hemos entrado por la puerta de Cristo? ¿Son nuestros frutos dignos de arrepentimiento? Que nadie se jacte de su experiencia, porque va bien embadurnado con la tierra del lodazal.
Cada alma que entra por la puerta es igualmente un milagro de gracia.—Ed.
[12] Esto se ejemplifica notablemente en Grace Abounding de Bunyan.—Ed.
[13] Aquellos que son adoptados en la familia del cielo son "justificados de todas las cosas"; siendo liberado del pecado, la maldición y la ira,
"ya no hay condenación para ellos"; y confiando en la preciosa sangre del perdón de Jesús, en su justicia para la aceptación y en su gracia para la santificación, son, por la morada del Espíritu que los adoptó, poseedos de ese amor que echa fuera el temor y se regocija en la esperanza de la gloria de Dios. Y a aquellos que, a través de sus múltiples enfermedades y abandonos, a menudo se ven acosados por la falta de 2260
Al creer en los temores, el Señor dice para animarlos: "No temas, porque yo estoy contigo; te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia".
(Isaías 41:10).—Mason.
[14] La gracia eficaz en el alma va acompañada de dudas y temores, debido a los restos de la corrupción interior; De ahí surge una guerra continua. Creyente, ¡cuán necesario es conservar tu confianza y seguridad en el amor de tu Señor hacia ti! Confía en su fidelidad, persevera firmemente en el camino del deber, mirando a Jesús y viviendo de su plenitud.--Mason. ¿Cómo nos recuerda todo este razonamiento la propia experiencia de Bunyan, registrada en su Gracia Abundante? no ignoraba las maquinaciones de Satanás.—Ed.
[15] ¡Ay! ¡Cuán pocos alcanzan este bendito estado! Deleitarnos tanto en la Palabra, hacerla tanto nuestro estudio diario y el objeto de nuestras meditaciones nocturnas, como para tener "su forma misma grabada en el rostro de nuestras almas".
Feliz el hombre que se encuentra en tal caso. Oh alma mía, ¿por qué no es tu caso?—Ed.
[16] El temor filial de Dios prevalece más cuando el corazón está impresionado con un vivo sentido del amor de Dios manifestado en Cristo.
Como un niño obediente y diligente teme ofender a un padre afectuoso, o como una persona de corazón agradecido tendría mucho cuidado de no entristecer a un amigo bondadoso y generoso, que es 2261
colmarlo continuamente de favores y promover su verdadera felicidad; así, y mucho más, el alma misericordiosa tendrá miedo de desagradar al Señor, su generoso e incansable benefactor, quien lo está coronando con amorosa bondad y tiernas misericordias.--Mason.
[17] No es novedad que los que están en lugares públicos, busquen para sí mismos más que el bienestar público; no, y para servirse a sí mismos por la pérdida pública.--Henry.
[18] ¡Cómo nos recuerda esto el personaje de By-ends en "Pilgrim's Progress"!--Ed.
[19] Así lo entiende Ainsworth, p. 134, vol.
10. Lo traduce como "leones al acecho, que son lujuriosos, de dientes fuertes, feroces, rugientes y voraces. Y con esto", dice, "puede referirse a los ricos y poderosos del mundo, a quienes Dios a menudo lleva a la miseria". ". "Los que son hambrientos y se aprovechan de todo lo que los rodea, tendrán necesidad, pero los mansos heredarán la tierra; no les faltará a los que, con silenciosa obediencia, trabajan y se ocupan de sus propios asuntos; el llano Jacob tiene suficiente potaje, cuando Esaú, el astuto cazador, está a punto de perecer." Henry.--Ed.
[20] "La conducta de los ángeles" significa no simplemente guiar a los peregrinos en el camino, sino también, en un sentido militar, una guardia, o lo que ahora se llama un convoy.--Ed.
[21] Ver margen, Génesis 41:43 y 40:8.--
Ed.
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[22] Publicar al son de trompeta, proclamar buenas nuevas. En la época de Bunyan nunca se usó irónicamente.—Ed.
[23] Esto es de la Biblia, y no de la versión inferior del Libro de Oración Común, comúnmente llamado la lectura de los Salmos.--Ed.
[24] Edición de Sternhold y Hopkins. 1635.—Algunos de los inconformistas debatieron intensamente la conveniencia de cantar en el culto público. Había razones muy importantes, en tiempos de persecución, para que las reuniones se celebraran lo más silenciosamente posible. Los cuáqueros hasta el día de hoy no admiten cantar en sus asambleas. La introducción de este salmo demuestra que Bunyan estaba familiarizado con los Salmos "cantados" y, con toda probabilidad, practicaba el canto en el culto público. Cuando James I mejoró esta versión para uso de la iglesia, la llamó Salmos del REY
David, traducido por KING James, sus últimas cuatro líneas son:
Tú, de Jerusalén, verás que mientras vives el bien, verás los hijos de tus hijos, y paz sobre la descendencia de Israel.
Cuán bendecidos somos en nuestros días con la poesía de Watts, Wesley y muchos otros, quienes han proporcionado a la iglesia hermosas composiciones inspiradoras del alma, sin temor a impedirnos usarlas.—Ed.
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[25] Nadie puede acusar a Bunyan de una noción supersticiosa de los sueños, ya sea que esté dormido o como si estuviera dormido. El modo de interpretación que él recomienda es a la vez racional y bíblico.
Soñar despierto se explica así: "Durante la lectura siguen soñando sin digerir".
-Locke.--Ed.
[26]Quienquiera que seas, ruega al Señor que te pese en la balanza del santuario.
Sin temor de Dios, sin gracia en el alma. De esta clase son los orgullosos, los codiciosos, los glotones, los mentirosos, los apóstatas, los que pervierten al pueblo de Dios del camino recto; los reincidentes obstinados e incorregibles; los que no lloran ni suspiran por la maldad de la tierra; los que prefieren sus propias fantasías, sueños, marcos y sentimientos, a la Palabra de Dios; calumniadores, adúlteros, perjuros y opresores de los pobres; los que insultan a los piadosos y se alegran de sus sufrimientos; los que no tienen amor, gratitud ni sentido del deber hacia Dios, como fuente de sus misericordias inmerecidas. Oh lector, no des descanso a Dios hasta que, por su Palabra y Espíritu, te imparta este santo temor como prenda de gloria en el futuro; sin él estás pereciendo.--Mason.--Ed.
[27] "Bird"; una brida suelta con un bordillo.
"Para filetear"; ser guiado fácilmente.
"El tercio del mundo es tuyo, que con un filete, puedes caminar con calma, pero no tanto". Antonio y Cleopatra.-
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-Ed.
[28] ¡Qué ilustración tan familiar pero llamativa! Lector, observe bien el resorte real y observe también que las ruedas no estén obstruidas. Deberíamos ser epístolas vivientes, conocidas y leídas por todos los hombres.—Ed.
[29] "Una paletilla"; un tipo violento, desenfrenado, fanfarrón, turbulento, una especie de hombres ahora muy anticuados, como lo están las cárceles y los patíbulos, la espada y la hoguera. ¡Cuán grande y verdadero es ese valor que podía contemplar y esperar tales pruebas, sin retroceder, cuando eran amenazadas como recompensa por el amor a Cristo y la santa obediencia a su evangelio!—Ed.
[30] Esta es una expresión muy fuerte y llamativa. "Remojar" significa absorber tanto como podamos contener; y en cuanto a la influencia del temor piadoso, felices seremos en la medida en que seamos capaces de seguir el consejo de Bunyan.
Ed.
[31] Las palabras "les hizo casas", sugerimos humildemente, pueden no solo significar que estas mujeres temerosas de Dios tenían viviendas seguras, sino que, en un sentido más amplio, Dios las convirtió en cabezas de familias honorables. ver 1 Samuel 2:35; 2 Samuel 7:11, 13, 27, 29; 1 Reyes 2:24, 11:28. Así que la oración de David fue: "Que mi casa sea establecida delante de ti; tú, oh Dios mío, me edificarás una casa" (1 Crón. 17:24,25).—Ed.
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[32] Las patentes reales, en la época de Bunyan, eran lucrativas pero sumamente opresivas, y conferían a los favoritos, o a sus nominados, un derecho exclusivo a negociar con cualquier artículo de fabricación.
Pero la patente para los que temen a Dios, de confiar en él cuando están envueltos en oscuridad y angustia, es un privilegio bendito, que no perjudica a nadie.—Ed.
[33] "Agarrando"; desplomándose, arrastrando el cuerpo, por las manos, a través de una pequeña abertura en una mina.—Ed.
[34] "Púas"; del sajón; los dientes o púas en la paleta de una espuela.—Ed.
[35] “Bienaventurado el hombre que teme al Señor”. La bienaventuranza lo acompañará hasta el cielo, en la medida en que abunde ese temor. Es un cielo en la tierra vivir en el temor constante de Dios: tener un temor reverencial y un temor de su majestad inamoviblemente fijados e implantados en el alma. La gracia del temor tiene una influencia eminente en la santificación del cristiano; es una poderosa restricción del pecado. Un temor santo de Dios y un temor humilde de nosotros mismos, que son igualmente de operación divina, nos preservarán del pecado y nos comprometerán a la obediencia. Dios será nuestro protector e instructor, nuestro guía y nuestro libertador eterno de todo mal. No nos quedemos satisfechos con los mayores logros que no sean "perfeccionar la santidad en el temor de Dios". -Mason.
[36] Por cabras debemos entender el 2266
los hipócritas y los finalmente impenitentes, que partirán al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles; véase Mateo 25:32, 33-41.—Ed.


*** 

THE DOCTRINE 

DE
LA LEY Y LA GRACIA SE DESPLEGAN;
O,
UN DISCURSO TOCANDO LA LEY Y LA GRACIA; EL
NATURALEZA DEL UNO, Y NATURALEZA DEL OTRO; MOSTRANDO LO QUE SON, COMO SON LOS DOS
PACTOS; Y ASIMISMO QUIÉNES SON Y QUÉ
SUS CONDICIONES SON, QUE ESTAR BAJO CUALQUIERA DE
ESTOS DOS PACTOS:
En donde, para mejor comprensión del lector, se responden varias preguntas tocante a la ley y a la gracia, muy fáciles de leer, y tan fáciles de entender, por los que son los hijos de la sabiduría, los hijos del segundo pacto.
"Porque la ley nada perfeccionaba, sino la introducción de una esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios" (Hebreos 7:19).
"Concluimos, pues, que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la ley" (Rom 2267
3:28). 

"Al que [por tanto] no obra, sino que cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia" (Romanos 4:5).
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Es difícil comprender esas peculiares pruebas que provocaron las poderosas energías de la mente de Bunyan, a menos que conozcamos la época en que vivió. Las trabas del arte de gobernar y del sacerdocio habían sido repentinamente eliminadas de la religión, y se dejó a los hombres formarse sus propias opiniones en cuanto a ritos y ceremonias. En este estado de abrupta libertad, algunos entusiastas salvajes incurrieron en errores singulares; y el primer trabajo de Bunyan sobre "Verdades del Evangelio" se publicó para corregirlos. Luego siguió esa alarma para las almas irreflexivas: "Unos pocos suspiros del infierno"; y, en 1659, como una declaración adicional de las verdades más importantes de la revelación, esta obra sobre los dos pactos fue enviada para castigar el error y consolar a los santos de Dios. Fue publicado muchas veces durante la vida del autor; y desde entonces, hasta un período tardío, han circulado impresiones muy importantes. Sobre un tema de tan vasta importancia, del que dependen todos nuestros intereses eternos, todas nuestras alegrías o tristezas indescriptibles en un estado futuro e interminable, los requisitos de nuestro Creador y su misericordiosa provisión de misericordia perdonadora, sobre nuestro fracaso en guardar Su Ley: estos son temas de intensa 2268
interés. ¡Cuán importante es que todas nuestras investigaciones sobre estas solemnes realidades estén guiadas simplemente por la voluntad revelada de Dios!
Esa fue la fuente en la que Bunyan bebió con todo su conocimiento; y con sencillez y el más ferviente deseo de promover la gloria de Dios en la salvación de los pecadores, aquí da el resultado de su paciente, orante y dolorosa investigación. Es muy sorprendente la humilde dependencia de la misericordia divina que sintió el autor. Era consciente de su falta de educación; "nada de términos vanos, caprichosos y eruditos", nada de filosofía de Platón o Aristóteles.
Sintió, en cuanto a la enseñanza humana, su debilidad, pero demostró que "cuando era débil, entonces era fuerte". Declaró tener interés en las fervientes oraciones de sus hermanos santos: "Mi corazón es vil, el diablo acecha, no me atrevo a confiar en mí mismo; si Dios no me ayuda, mi corazón me engañará". Éste era el espíritu adecuado para abordar un tema tan solemne; y la ayuda que buscaba le fue concedida y aparece a lo largo de esta importante obra. Su primer objetivo es definir qué es la Ley, cuya obediencia estricta se exige a toda la humanidad. Le fue dada a Adán y luego se desarrolló más plenamente en el monte Sinaí. Exige obediencia implícita, universal y perfecta, bajo pena de ruina eterna.
Nos muestra que el hombre, bajo la influencia de esa ley, y aunque extraño a la Ley de la Gracia, puede arrepentirse y reformar su conducta, convertirse en miembro de una iglesia cristiana, ser virgen esperando a su Señor, "pero no pisar incluso en el escalón más bajo de la escalera que 2269
llega al cielo." Si bien el hombre es un extraño al nuevo nacimiento, "su destino es el foso de los leones; sí, peor que eso, ser arrojado al infierno a los mismos demonios." Bunyan en ésta, así como en todas las demás obras, es tremendamente severo con aquellos que dicen: "Pequemos para que la gracia abunde", pervirtiendo la doctrina consoladora de la gracia divina para la destrucción de sus almas. "¡Qué! porque Cristo es un Salvador, ¿quieres ser pecador? porque su gracia abunda, ¡por eso abundarás en pecado! oh
¡Maldito desgraciado! Arrastra el infierno por todas partes, y seguramente creo que tu compañero difícilmente será encontrado. Si Cristo no quiere cumplir su turno, sino que ellos también deben tener sus pecados, tómalos, Diablo; si el Cielo no los satisface, llévalos, Infierno; ¡Devoralos, quémalos, Infierno!" "Dile a los cerdos de este mundo qué pocilga está preparada para ellos, incluso uno como el que Dios ha preparado para meter al diablo y a sus ángeles".
Para el cristiano angustiado y golpeado por el pecado, este libro abunda en consuelo e instrucciones sobre cómo vencer las estratagemas de Satanás, quien plantará los Diez Mandamientos, como diez grandes cañones, para destruir tus esperanzas. "Aprende a superar al diablo con su propio arco y a cortarle la cabeza con su propia espada. ¿Te dice Satanás que oras débilmente y con frías devociones? Respóndele, me alegra que me lo hayas dicho, confiaré más a las oraciones de Cristo, y gemir, suspirar y llorar más intensamente ante el Trono de Gracia". Para aquellos lectores que han sido llevados al borde de la desesperación por el temor de haber cometido el pecado imperdonable, aquí está 2270
un fuerte consuelo y una definición bíblica muy explícita de ese horrible crimen. La falta de espacio me impide añadir algo más que mi ferviente deseo de que la lectura de este tratado produzca una paz y un consuelo sólidos.
Ed.
LA EPÍSTOLA AL LECTOR
LECTOR,
Si en algún momento el predicador proclama la franqueza y plenitud del Evangelio, junto con la disposición del Señor de la Paz para recibir a aquellos que tengan algún deseo de hacerlo, pronto es el espíritu del mundo el que clama: Seguro. este hombre desdeña la ley, la desprecia y la considera nula; y todo porque no está mezclada, junto con el Evangelio, la doctrina de la ley, que no es una correcta impartición de la Palabra según la verdad y el conocimiento. De nuevo; Si existe el terror, el horror y la severidad de la ley descubierta a un pueblo por los siervos de Jesucristo, aunque no hablen de ella hasta el final, la gente debe confiar en ella, apoyándose en ella como si fuera un pacto de obras; sino más bien que deberían ser alejados más de ese pacto, incluso para abrazar las ofertas y privilegios de la segunda, aún pobre alma, porque desconocen la naturaleza de estos dos pactos, o cualquiera de ellos, por lo tanto, "dicen , "Aquí no hay más que predicación de la ley, trueno de la ley"; cuando, ay, si estos dos no se retienen 2271
adelante, es decir, el Pacto de Obras y el Pacto de Gracia, junto con la naturaleza del uno y la naturaleza del otro, las almas nunca podrán saber ni lo que son por naturaleza ni bajo qué se encuentran. Además, tampoco pueden entender qué es la gracia, ni cómo salir de la ley para encontrarse con Dios en y a través de ese otro pacto glorioso, a través del cual y sólo a través del cual, Dios puede comunicar de sí mismo gracia, gloria, sí, incluso todo. las cosas buenas de otro mundo.
Yo, habiendo considerado estas cosas, junto con otros, me he atrevido a presentar una vez más a tu vista, amigo mío, algo de la mente de Dios, para el fin, si te es bendecido, podrás ser beneficiado. de este modo; porque en verdad estas cosas no son ordinarias y de poca importancia, sino que te conciernen absolutamente saberlas, y eso también experimentalmente, si alguna vez participas de la gloria de Dios a través de Jesucristo, y así escapas del terror y la venganza insoportable. que de otro modo te sobrevendrá por Su justicia, por causa de tu vida y muerte en tus transgresiones contra la Ley de Dios. Y por lo tanto, mientras vivas aquí abajo, es tu deber, si deseas ser feliz en el futuro, entregarte al estudio de estos dos pactos tratados en el discurso siguiente; y así estudiarlos hasta que, por gracia, no sólo tengas la noción de uno y del otro en tu cabeza, sino que sientas el poder mismo, la vida y la gloria de uno y del otro: porque 2272
den esto por sentado, el que está oscuro en cuanto al alcance, la intención y la naturaleza de la ley, también lo está en cuanto al alcance, la naturaleza y la gloria del Evangelio; y también el que tiene sólo una noción de uno, apenas tendrá más que una noción de lo otro.
Y la razón es esta: porque mientras la gente ignore la naturaleza de la ley y que estén bajo ella, es decir, bajo la maldición y el poder condenatorio de ella, a causa de su pecado contra ella, entonces Durante mucho tiempo serán descuidados y negligentes en cuanto a investigar el verdadero conocimiento del Evangelio. Antes de que llegara el mandamiento, es decir, en su espiritualidad, Pablo estaba vivo, es decir, se creía seguro; lo cual es claro, (Rom 7:9,10 comparado con Fil 3:5-11, etc). Pero cuando esto vino, y en verdad le fue descubierto por el Espíritu del Señor, entonces Pablo muere (Rom 7) a toda su vida anterior (Fil 3) y a aquel hombre que antes podía contentarse con vivir, aunque ignorante del Evangelio. , grita ahora,
"Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor" (versículo 8). Por lo tanto, digo, mientras ignorarán la naturaleza del Evangelio y cuán glorioso es encontrarse dentro de sus límites; porque solemos decir que el hombre que no se sabe enfermo, no buscará un médico; y esto lo sabía muy bien Cristo cuando dijo: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos";1 es decir, nadie deseará en verdad al médico a menos que sepa 2273
estarán enfermos. También aquel hombre que sólo tiene una noción de la ley -una noción, es decir, el conocimiento de ella en la cabeza, como para disertar y hablar de ella-, si no ha sentido el poder de ella, y que En efecto, también es de temer que, en el mejor de los casos, no será más que un nocionista del Evangelio; no tendrá el conocimiento experimental del mismo en su corazón; es más, no lo buscará ni lo deseará de todo corazón; y todo porque, como dije antes, no tiene experiencia de la naturaleza hiriente, cortante y asesina del otro.
Por tanto, digo que si quieres conocer la autoridad y el poder del Evangelio, esfuérzate primero por conocer el poder y la autoridad de la ley; porque estoy verdaderamente persuadido de que la falta de esta cosa, es decir, el conocimiento de la ley, es una de las causas por las que tantos ignoran la otra. El hombre que conoce la ley no sabe de hecho y en verdad que es pecador; y aquel hombre que no sabe que es pecador, no sabe salvadoramente que hay un Salvador.
De nuevo; ese hombre que no conoce la naturaleza de la ley, ese hombre no conoce la naturaleza del pecado; y ese hombre que no conoce la naturaleza del pecado, no considerará conocer la naturaleza de un Salvador; esto está probado (Juan 8:31-36).
Estas personas eran profesantes y, sin embargo, no conocían la verdad: el Evangelio; y la razón era que no se conocían a sí mismos, y por tanto tampoco la ley. No quiero que me confundas, lector cristiano; No digo que el 2274
la ley por sí misma conducirá a cualquier alma a Jesucristo; pero siendo el alma muerta por la ley, mediante la operación de su severidad que se apodera del alma, entonces el hombre, si es iluminado por el Espíritu de Cristo para ver dónde se puede encontrar remedio, no estará contento, por medio de la gracia. sin el conocimiento real y salvador por medio de la fe en Él.
Entonces, si quieres lavarte la cara, toma primero un vaso y mira dónde está sucio; es decir, si realmente quieres que tus pecados sean lavados por la sangre de Cristo, esfuérzate primero por verlos en el espejo de la ley, y no temas ver tu condición manchada, sino mira cada lugar que tengas; porque el que mira la suciedad de su rostro a mitades, a mitades se lavará; así también el que mira sus pecados a medias, buscará a Cristo a medias. Considérate, pues, digo, el mayor pecador del mundo, y convéncete de que no hay nadie peor que tú; entonces deja que la culpa de ello se apodere de tu corazón, luego ve también en ese caso y condiciona a Jesucristo, y sumérgete en Sus méritos y la virtud de Su sangre; y después de eso, hablarás de las cosas de la ley y del Evangelio experimentalmente, y el lenguaje mismo de los hijos de Dios caerá con sentimiento de tus labios, y no hasta entonces (Santiago 1).
Que esto, pues, te enseñe esto: el que no ha visto su condición perdida, no ha visto una condición segura; el que nunca vio 2275
en el lazo del diablo, nunca se vio en el seno de Cristo. "Este mi Hijo estaba muerto y ha vuelto a vivir: estaba perdido y ha sido encontrado". "Entre ellos también tuvimos nuestra conversación en el pasado." 2 "Pero ahora (muchos de nosotros que creemos) hemos vuelto a" Jesucristo,
"el" jefe "Pastor y Obispo de vuestras almas".
Por lo tanto, digo que si encuentras en este tratado, en primer lugar, algo relacionado con la naturaleza, el fin y el alcance de la ley, no grites, de repente, diciendo: "Aquí no hay nada". sino el terror, el horror y las estruendosas sentencias de la ley."
De nuevo; Si encuentras en la segunda parte de este discurso algo de la libertad y plenitud del Evangelio, no digas tampoco: "Aquí no hay más que gracia, por lo tanto, seguramente una subvaloración de la ley". No; pero léelo detenidamente y considéralo; y espero que encuentres los dos pactos.
-bajo el cual están todos los hombres, ya sea el uno o el otro-descubierto y expuesto en sus naturalezas, fines, límites, junto con el estado y condición de los que están bajo uno y de los que están bajo el otro. .
Hay algunos que por ignorancia dicen que los hombres que predican terror y asombro a los pecadores están fuera del libro y son ministros de la letra, la ley, y no del Espíritu, el Evangelio; pero yo les respondería, citándolas al Decimosexto de Lucas, 2276
desde el verso diecinueve hasta el final; y 1
Corintios 6:9,10; Gálatas 3:10; Romanos 3:9-19) sólo esta advertencia quisiera dar por cierto, cómo aquellos que predican el terror para conducir a las almas a la obtención de la salvación por las obras de la ley, esa predicación no es la predicación correcta del Evangelio; sin embargo, cuando los santos hablan del triste estado en que se encuentra el hombre por naturaleza, para descubrir a las almas su necesidad del Evangelio, esto es una predicación honesta, y el que lo hace, hace la obra de un ministro del Evangelio (Romanos 3:9). -25).
Nuevamente, hay otros que dicen, porque predicamos la gracia gratuita, plena y suprema descubierta en el Evangelio, por eso invalidamos la ley; cuando en verdad, a menos que el Evangelio se promueva en su gloria sin confusión, mezclando el Pacto de Obras con él, la ley no puede establecerse. "¿Entonces invalidamos la ley por la fe" o la predicación del Evangelio? no, quédense, dice Pablo, "Dios no lo quiera; sí, establecemos la ley"
(Romanos 3:31).
Y en verdad, el que realmente establezca la ley, o la ponga en su propio lugar, porque así entiendo las palabras, debe asegurarse de presentar el Evangelio en su color y naturaleza correctos; porque si un hombre ignora la naturaleza del Evangelio y el Pacto de Gracia, él o ella será muy propenso a quitar la ley de su lugar, y eso debido a que son ignorantes, al no saber "lo que dicen, ni de lo cual afirman."
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Y déjenme decirles, si un hombre ignora el Pacto de Gracia y los límites y la inmensidad del Evangelio, aunque hable y haga mención del nombre del Padre y del Hijo, y también del nombre de el nuevo pacto y la sangre de Cristo, sin embargo, en este mismo momento, y en estas mismas palabras, él no predicará nada más que la ley, y eso como un Pacto de Obras.
Lector, debo confesar que es algo maravillosamente misterioso, y él necesitaría tener un espíritu más sabio que el suyo que pueda colocar correctamente estos dos pactos en sus lugares correctos, que cuando habla de uno no desplaza al otro. su lugar. ¡Oh, estar tan bien iluminado como para hablar de uno, es decir, de la ley, para magnificar el Evangelio; ¡y también hablar del Evangelio para establecer, y sin embargo, no idolatrar, la ley ni ningún particular de la misma! Es raro y sólo se puede escuchar y encontrar en los senos de muy pocos hombres.
Si dijeras: ¿Qué es hablar a cada uno de estos dos pactos para colocarlos en su lugar correcto, y también usar el terror de uno para magnificar y promover la gloria del otro? A esto también responderé, lee el discurso que sigue, pero con un corazón comprensivo, y es como si encontraras en él una respuesta al mismo propósito, que puede ser de tu satisfacción.
Lector, si encuentras este libro vacío de expresiones fantásticas y sin luz, 2278
En términos vanos, caprichosos y eruditos, debes comprender que se debe a que nunca fui a la escuela de Aristóteles ni de Platón, sino que me crié en la casa de mi padre, en una condición muy miserable, entre un grupo de compatriotas pobres.
Pero si encuentras algunos dichos sencillos, pero sólidos, verdaderos y caseros, atribuyelo al Señor Jesús, los dones y habilidades que Él ha otorgado a una criatura tan pobre como yo soy y he sido. Y si tú, siendo cristiano vidente, encuentras que me quedo corto, aunque toca con razón en algunas cosas, atribuyelo a mi brevedad, o, si quieres, a mis debilidades, porque estoy lleno de ellas.
Una palabra o dos más y habré terminado con esto.
Primero. Y la primera es: Amigo, si no deseas la salvación de tu alma, te ruego que leas este libro con seria consideración; puede ser que despierte en ti algunos deseos de cuidarlo, de los que actualmente careces.
En segundo lugar, si encuentras algún movimiento en tu corazón al leer las obras de un hombre tan indigno como las mías, asegúrate de que, en primer lugar, das gloria a Dios y das paso a tus convicciones, y no te apresures demasiado a conseguirlo. quítalos de tu conciencia; pero déjalos obrar así hasta que te veas por naturaleza desprovisto de toda gracia, como fe, esperanza, conocimiento de Dios, Cristo y el Pacto de Gracia.
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En tercer lugar, luego, en segundo lugar, vuela con toda prisa hacia Jesucristo, siendo consciente de tu condición perdida sin Él, persuadiendo secretamente de tu alma que Jesucristo está con los brazos abiertos para recibirte, para lavar tus pecados, para revestirte con Su justicia, y está dispuesto, sí, de todo corazón, a presentarte ante la presencia de la gloria de Dios y entre la innumerable compañía de ángeles con sumo gozo. Siendo esto así, a continuación, no te conformes con estas persuasiones secretas y primeras, que te animan o pueden animarte a venir a Jesucristo; pero permanece inquieto hasta que encuentres por experiencia bendita la gloria gloriosa de este segundo pacto que te ha sido extendido y sellado en tu alma con el mismo Espíritu del Señor Jesucristo. Y para que no desprecies este mi consejo, te ruego que, en segundo lugar, consideres las siguientes cosas:
Primero, si te sales de tus convicciones y no de la manera correcta (que es viendo tus pecados lavados por la sangre de Jesucristo), es una pregunta si alguna vez Dios volverá a tocar tu corazón o no; sino más bien decir, tal persona "es unida a los ídolos, déjalo" (Oseas 4:17). Aunque esté en estado natural, "déjalo en paz". Aunque esté en o bajo la maldición de la ley, "déjalo en paz".
Aunque esté en manos del diablo,
"Déjalo en paz". Aunque se vaya apresuradamente al infierno, "déjenlo en paz". Aunque su condenación no será sólo por los pecados contra la ley, sino también por el desprecio de los 2280
Evangelio, pero "déjenlo en paz". Mi Espíritu, Mis ministros, Mi Palabra, Mi gracia, Mi misericordia, Mi amor, Mi piedad, Mis providencias comunes, ya no contenderán con él; "Déjalo en paz". ¡Oh triste!
¡Oh miserable! ¿Quién despreciaría las convicciones que están en sus almas y que (si no despreciadas) tienden tanto a su bien?
En segundo lugar, si no te fijas en cómo postergar tus convicciones, sino que las desechas sin que la preciosa sangre de Cristo sea aplicada salvadoramente a tu alma, seguramente el mal uso de esa convicción demostrará el endurecimiento de tu corazón. contra la próxima vez que oigas la Palabra predicada o leída.
Esto se ve comúnmente, que aquellas almas que no han considerado las convicciones que al principio se imponen en sus espíritus, lo hacen comúnmente, y que por los justos juicios de Dios sobre ellas, se vuelven más duras, más insensatas, más cauterizadas y más embrutecidas en su mente. espíritu; porque algunos, que antes temblaban, lloraban y se arrepentían al escuchar la Palabra, ahora se sientan tan insensatos, tan cauterizados y endurecidos en sus conciencias, que ciertamente si les arrojaran el fuego del infierno en la cara , como a veces gritaba en sus oídos, apenas se conmovían; y esto viene sobre ellos como un justo juicio de Dios (2 Tes 2:11,12).
En tercer lugar, si menosprecias éstas o aquellas convicciones que puedan surgir en tu corazón al leer este discurso o escuchar cualquier 2281
Si otro buen hombre predica sinceramente la Palabra de Dios, tendrás que dar cuenta y responder de la sofocación de estas o aquellas convicciones en el día del juicio; no sólo tus pecados, que comúnmente cometes en tu llamamiento y discurso común, sino que serás llamado a rendir cuentas por menospreciar las convicciones, sin tener en cuenta las convicciones, que Dios usa como un medio especial para hacer que los pobres pecadores vean su condición perdida y la necesidad de un Salvador. Ahora aquí podría agregar muchas más consideraciones además de estas, para que estés dispuesto a atender y escuchar las convicciones; como,
Primero, considera que tienes un alma preciosa, más valiosa que el mundo entero; y esto se consigue comúnmente, si es que alguna vez se salva, mediante las convicciones.
En segundo lugar, esta alma seguramente irá al infierno, si rebajas tus convicciones.
En tercer lugar, si eso va al infierno, tu cuerpo también debe ir allí y no volver a salir nunca más.
"Ahora considerad esto, vosotros que" sois propensos a "olvidar a Dios" y sus convicciones, "para que no os despedace y no haya nadie que os libre".
(Salmo 50:22).
Pero si eres de los que, a pesar de leer tu miseria y también la misericordia de Dios, persistes en seguir en tus pecados, debes saber, en primer lugar, que aquí 2282
Te quedarás, por las cosas que lees, sin excusa; y en el mundo venidero tu condenación será sumamente agravada por no considerarlos y apartarte de tus pecados, que no sólo fueron reprendidos por ellos, sino también por rechazar esa Palabra de Gracia que te instruyó cómo y de qué manera. deberías ser salvo de ellos.
Y así adiós; Te dejaré a ti y también este discurso a Dios, quien sé que emitirá un juicio justo sobre eso y sobre ti.
Soy vuestro, aunque no para servir a vuestras concupiscencias y mentes sucias, sino para reprenderos, instruir y, según la proporción de fe y conocimiento que Dios me ha dado, para declararos el camino de la vida y la salvación. Vuestros juicios, injurias, conjeturas y desprecios hacia mí, que dejaré hasta que venga el juicio de fuego, en el que el ofensor no quedará impune, sea él usted o yo; sin embargo, oraré por ti, te desearé lo mejor y te haré todo el bien que pueda. Y para que no escriba ni hable en vano, cristiano, ruega por mí a nuestro Dios con mucha seriedad, fervor y frecuencia, en todos tus golpes a la puerta de nuestro Padre, porque tengo mucha necesidad de ello; porque mi obra es grande, mi corazón es vil, el diablo acecha, el mundo de buen grado estaría diciendo: "Ajá, ajá, así lo queremos"; y de mí mismo, conservarme no puedo; confiar en mí mismo no me atrevo; Si Dios no me ayuda, estoy seguro que no pasará mucho tiempo antes de que mi corazón me engañe, y el mundo se aproveche de mí, y así Dios será deshonrado por mí, y tú también te avergonzarás de ser mi dueño.
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¡Oh, por tanto, ora mucho por mí, tu prójimo! Confío en esa gloriosa gracia que es transmitida desde el Cielo a los pecadores, por la cual no sólo son santificados aquí en este mundo, sino que serán glorificados en el venidero; al cual, el Señor de su misericordia nos lleve a todos.
Juan Bunyan. ___________________
Estos son varios títulos que se colocan sobre las diversas VERDADES contenidas en este libro, para que puedas encontrarlas lo antes posible:
LA PRIMERA PARTE
1. Se abrieron las palabras del texto y se establecieron las doctrinas. [Esta doctrina, que hay algunos que están bajo la ley, o bajo el Pacto de Obras.] 2. Qué es el Pacto de Obras y cuándo se da. 3. Qué debe ser bajo el Pacto de Obras. 4. Quiénes son los que están bajo el Pacto de Obras. 5.
Lo que los hombres pueden lograr está bajo este Pacto de Obras.
LA SEGUNDA PARTE
1. La doctrina probada. 2. El nuevo pacto hecho con Cristo. 3. Las condiciones del nuevo pacto. 4. La garantía de Cristo. 5.
Cristo el Mensajero del nuevo pacto. 6.
Cristo el Sacrificio del nuevo pacto. 7.
Cristo el Sumo Sacerdote del nuevo pacto. 8.
Cristo cumplió completamente las condiciones de 2284
el nuevo pacto. 9. El Pacto de Gracia inmutable; respondieron los opositores. 10. Quién y cómo los hombres son realmente incorporados al nuevo pacto. 11. Una palabra de experiencia. 12. Los privilegios del nuevo pacto. 13. Se respondieron dos objeciones infernales. 14. Un uso del examen sobre el antiguo pacto. 15. Espíritu jurídico. 16. El uso del nuevo pacto. 17.
El pecado imperdonable. 18. Las objeciones respondieron para su consuelo sobre quiénes tendrían su parte en el nuevo pacto. ___________________
LA DOCTRINA DE LA LEY Y LA GRACIA SE DESPLEGÓ; O, UN DESCUBRIMIENTO DE LA LEY Y LA GRACIA; LA NATURALEZA DEL UNO, Y LA NATURALEZA DEL OTRO, COMO SON LOS DOS PACTOS, ETC.
"PORQUE NO ESTÁIS BAJO LA LEY, SINO BAJO LA GRACIA"
(Romanos 6:14).
[SE ABRE LAS PALABRAS DEL TEXTO Y SE ESTABLECEN LAS DOCTRINAS.]
En los tres capítulos anteriores, el Apóstol suplica por la salvación de los pecadores por gracia sin las obras de la ley, con el fin de confirmar a los santos, y también para ganar a todos los que se oponían a la verdad de esta doctrina. , o dejarlos aún más sin excusa; y para poder hacerlo, se propone, primero, mostrar el estado de todos los hombres naturalmente, o como vienen al mundo por generación, diciendo, en el Capítulo Tercero: "No hay nadie justo, no, ni uno solo". ; no hay quien entienda; hay 2285
No hay quien haga el bien", etc. Como si hubiera dicho: Parece que hay una generación de hombres que piensan ser salvos por la justicia de la ley; pero déjenme decirles que están muy engañados, en el sentido de que tienen ya pecó contra la ley; porque por la desobediencia de uno, muchos, y todos, fueron llevados a estado de condenación (Romanos 5:12-20). Ahora, en el Capítulo Sexto lo hace, como si lo hubiera vuelto atrás. a los hermanos, y dijo: Hermanos míos, ahora veis que es claro y evidente que es gratuitamente por la gracia de Cristo que heredamos la vida eterna. Y además, para vuestro consuelo, hermanos míos, dejadme deciros que vuestra condición es maravillosamente segura, en que estáis bajo la gracia; porque, dice él, "El pecado no se enseñoreará de vosotros", es decir, ni el poder condenatorio, ni el poder inmundo, para destruir vuestras almas: "Porque no estáis bajo la ley"; es decir, no estáis bajo aquella que os condenará por el pecado; "sino" estáis
"bajo la gracia", o permanecer así en relación con Dios, que aunque hayas pecado, serás perdonado. "Porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia". Si alguien pregunta cuál es el significado de la palabra "bajo", respondo que significa que usted no es retenido, mantenido o encerrado por ella para presentarse ante Dios bajo esa administración, y nada más que esa; o así, ahora no estás obligado por la autoridad de la ley a cumplirla y obedecerla, de modo que no tendrás salvación sin que lo hagas; o así, si transgredes cualquier tilde de ella, por el poder de ella debes ser condenado. No, no, porque no estáis así bajo ella; es decir, no 2286
por lo tanto bajo la ley. Nuevamente: "Porque no estáis bajo la ley". ¿Qué se entiende por esta palabra?
"ley"? La palabra "ley", en las Escrituras, puede tomarse en más de un sentido, como podría aclararse en gran medida. Está la ley de la fe, la ley del pecado, la ley de los hombres, la ley de las obras, también llamada Pacto de Obras, o el primer o antiguo pacto. "Al decir un nuevo pacto", que es la gracia de Dios, o comúnmente llamado Pacto de Gracia, "hizo antiguo el primero", es decir, el Pacto de Obras, o la ley (Heb 8:13). ). Por lo tanto, digo que la palabra "ley" y la palabra "gracia", en este sexto de Romanos, expresan los dos pactos bajo los cuales están todos los hombres; es decir, lo uno o lo otro. "Porque no estáis bajo la ley", es decir, vosotros a quienes ahora escribo estas palabras, que sois y habéis sido introducidos eficazmente en la fe de Jesús, no estáis bajo la ley ni bajo el Pacto de Obras. . Por tanto, no aplica estas palabras a todos, sino a algunos, cuando dice:
"Pero vosotros"; Mirad vosotros, creyentes, vosotros convertidos, vosotros santos, vosotros los que habéis nacido.
(YE) "porque no estáis bajo la ley", lo que implica que otros están en su estado natural, que no han sido introducidos al Pacto de Gracia por la fe en Jesucristo.
Por lo tanto, entendidas así las palabras, se descubren en ellas estas dos verdades:
-DOCTRINA PRIMERO. Que hay algunos en los tiempos del Evangelio que están bajo el Pacto de Obras.
DOCTRINA SEGUNDA. Que nunca hay creyente bajo la ley, como lo es el Pacto del 2287
Obras, pero bajo la gracia a través de Cristo. "Porque vosotros", vosotros los creyentes, vosotros los convertidos, vosotros
"no estamos bajo la ley sino bajo la gracia"; o, porque eres liberado y puesto bajo el Pacto de Gracia.
DOCTRINA PRIMERO.
Para lo primero, QUE HAY ALGUNOS QUE LO SON
BAJO LA LEY, O BAJO EL PACTO DE OBRAS, ved, os ruego, esa Escritura en el Tercero de Romanos, donde el Apóstol, hablando antes de los pecados contra la ley, y de las denuncias de la misma contra los que están en esa condición , dice: "Todo lo que dice la ley, a los que están bajo la ley lo dice"; Observemos: "a los que están bajo la ley se les dice que toda boca sea cerrada, y todo el mundo se haga culpable ante Dios" (Romanos 3:19). Es decir, todos aquellos que están bajo la ley como Pacto de Obras, que aún están en sus pecados e inconversos, como les dije antes. Nuevamente dice: "Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley" (Gálatas 5:18). Implicando nuevamente, que aquellos que son por pecar contra la ley, o las obras de la ley, ya sea como es el antiguo pacto, estos están bajo la ley, y no bajo el Pacto de Gracia. Nuevamente dice: "Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición" (Gálatas 3:10). Es decir, los que están bajo la ley están bajo maldición; porque fíjense, los que están bajo el Pacto de Gracia no están bajo maldición. Ahora bien, sólo hay dos pactos; por lo tanto, es necesario que 2288
los que están bajo maldición están bajo la ley, ya que los que están bajo el otro pacto no están bajo maldición, sino bajo bendición. "Así, pues, los que son de la fe son benditos con el fiel Abraham", pero los demás están bajo la ley (Gálatas 3:9).
Ahora procederé a lo que pretendo hablar. PRIMERO. Les mostraré qué es el Pacto de Obras, o la ley, y cuándo se dio por primera vez, junto con su naturaleza. SEGUNDO. Les mostraré lo que es estar bajo la ley, o Pacto de Obras, y el estado miserable de todos aquellos que están bajo ella. TERCERO. Yo os mostraré quiénes son los que están bajo este pacto o ley. CUATRO. Les mostraré hasta dónde puede llegar un hombre y aun así estar bajo este pacto o ley.
[QUÉ ES EL PACTO DE OBRAS, Y CUÁNDO
SE LE DIO.]
PRIMERO. Qué es este Pacto de Obras y cuándo fue otorgado. [Qué es este pacto.]
El Pacto de Obras o la ley, de la que aquí se habla, es la ley entregada en el Monte Sinaí a Moisés, en dos tablas de piedra, en diez ramas o cabezas particulares; para esto ver Gálatas 4. El Apóstol, hablando allí de la ley, y también de algunos que por engaños de falsa doctrina fueron llevados nuevamente, por así decirlo, bajo ella, o al menos se inclinaban en esa dirección (versículo 21), dice: En cuanto a vosotros, que deseáis estar bajo la ley, os mostraré el misterio de los dos hijos que Abraham tuvo de Agar y 2289
Sara; estos dos sí significan los dos pactos; el llamado Agar significa el monte Sinaí, donde la ley fue entregada a Moisés en dos tablas de piedra (Éxodo 24:12; 34:1; Deuteronomio 10:1).
Lo cual es que quienquiera que esté bajo él está desprovisto y completamente sin la gracia de Cristo en su corazón en el presente. "Porque otra vez testifico a todos", dice, hablando a la misma gente, que "Cristo os ha dejado sin efecto a vosotros, los que estáis justificados por la ley", es decir, la dada en el monte Sinaí. habéis caído en desgracia"
(Gálatas 5:3,4). Es decir, no es que cualquiera pueda ser justificado por la ley; pero este significado es que todos aquellos que buscan la justificación por las obras de la ley, no son los que buscan estar bajo el segundo pacto, el Pacto de Gracia. También el Apóstol, hablando nuevamente de estos dos pactos, dice: "Pero si el ministerio de la muerte", o la ley, porque es toda una, "escrita y grabada en piedras", fíjate que "fue gloriosa, ¿cómo no será "el ministerio del Espíritu", o el Pacto de Gracia, "sea más bien glorioso?" (2 Corintios 3:7,8). Como si hubiera dicho: Es cierto que había gloria en el Pacto de Obras, y en él apareció una excelencia muy grande, es decir, en la dada en las piedras del Sinaí; sin embargo, hay otro pacto, el Pacto de Gracia, que lo supera para consuelo y gloria.
[Cuando fue dada.] Pero, aunque esta ley fue entregada a Moisés de manos de ángeles en dos tablas de piedras, en el Monte Sinaí, esta no fue la primera aparición de esta ley en 2290.
hombre; pero incluso esto en sustancia, aunque posiblemente no tan abiertamente, le fue dado al primer hombre, Adán, en el Jardín del Edén, con estas palabras: "Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del jardín podrás comerás libremente; pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 2:16,17). ¿Qué mandamiento entonces dado a Adán contenía la prohibición de hacer cualquiera de aquellas cosas que eran y son consideradas malas, aunque en ese momento no apareció tan claramente, en tantos aspectos particulares, como lo hizo cuando fue dado nuevamente? en el monte Sinaí; pero sigue siendo lo mismo. Y eso lo demostraré así:
Dios ordenó a Adán en el Paraíso que se abstuviera de todo mal contra el primer pacto, y no sólo de algunos pecados; pero si Dios no hubiera mandado a Adán abstenerse de los pecados de los que se habla en los Diez Mandamientos, no habría mandado abstenerse de todos, sino de algunos; por lo tanto, es necesario que Él entonces ordenara abstenerse de todos los pecados prohibidos en la ley dada en el Monte Sinaí. Ahora que Dios mandó abstenerse de todo mal o pecado contra cualquiera de los Diez Mandamientos, cuando le dio la orden a Adán en el jardín, es evidente que sí castigó los pecados que se cometieron en contra de esos mandamientos que luego fueron entregados en el Monte Sinaí. , antes de que fueran entregados en el monte Sinaí, que aparecerá de la siguiente manera:
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El Primer, Segundo y Tercer Mandamiento fueron quebrantados por Faraón y sus hombres; porque tenían dioses falsos contra los cuales el Señor ejecutó juicio (Éxodo 12:12); y blasfemaron contra su verdadero Dios (Éxodo 5:2), el cual no escapó del castigo (Éxodo 7:17-25). Porque sus dioses no pudieron librarse a sí mismos ni a su pueblo de la mano de Dios; pero "en lo que ellos hacían con soberbia, Él estaba por encima de ellos" (Éxodo 18:11).
De nuevo; algunos juzgan que el Señor castigó el pecado contra el Segundo Mandamiento, del cual Jacob era en cierta medida culpable al no limpiar su casa de dioses falsos, con la profanación de su hija Dina (Génesis 34:2).
De nuevo; encontramos que Abimelec pensó que el pecado contra el Tercer Mandamiento era tan grande, que no requirió otra seguridad de Abraham contra el temor del mal que le pudieran hacer Abraham, su hijo y el hijo de su hijo, sino sólo el juramento de Abraham (Gén. 21:23). Lo mismo vemos entre Abimelec e Isaac (Génesis 31:53). Lo mismo encontramos en Moisés y los israelitas, quienes no se atrevieron a dejar los huesos de José en Egipto, a causa del juramento del Señor, cuyo nombre, al hacerlo, habría sido abusado (Éxodo 13:19).
Y encontramos al Señor reprendiendo a su pueblo por la violación del Cuarto Mandamiento (Éxodo 16:27-29).
Y por el incumplimiento del Quinto, la maldición 2292
vino sobre Cam (Génesis 9:25-27). E Ismael, que deshonró a su padre al burlarse de Isaac, fue expulsado, como leemos (Génesis 21:9,10). Los yernos de Lot por despreciar a su padre perecen en la destrucción de Sodoma (Génesis 19:14).
Caín violó el sexto mandamiento y le sobrevino una maldición y un castigo tan terribles que le hizo gritar: "Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar" (Génesis 4:13).
De nuevo; Cuando Esaú amenazó con matar a su hermano, Rebeca lo despidió, diciendo: "¿Por qué he de ser privado también de vosotros dos en un día?" insinuándonos que ella sabía que el asesinato debía ser castigado con la muerte (Génesis 27:45), lo cual el Señor mismo declaró de la misma manera a Noé (Génesis 9:6).3 Nuevamente; un ejemplo notable de la justicia del Señor al castigar el asesinato lo vemos en los egipcios y el faraón, quienes ahogaron a los hijos de los israelitas en el río (Éxodo 1:22); y ellos mismos se ahogaron en el mar (Éxodo 14:27).
El pecado contra el Séptimo Mandamiento fue castigado en los sodomitas, etc., con la destrucción total de su ciudad y de ellos mismos (Génesis 19:24,25). Sí, sufren "la venganza del fuego eterno" (Judas 7). También los varones siquemitas, por el pecado cometido por el hijo de Hamor, fueron todos pasados a espada (Génesis 34:25,26).
Nuestros primeros padres pecaron contra el Octavo Mandamiento al tomar el fruto prohibido, y por eso trajeron la maldición sobre ellos mismos y sus 2293
posteridad (Génesis 3:16). De nuevo; el castigo por el incumplimiento de este Mandamiento fue la muerte de Jacob (Génesis 31:30,32). Y también por los hijos de Jacob (Génesis 44:9,10).
Caín, que pecó contra el noveno mandamiento como en Génesis 4:9, fue por lo tanto maldecido en cuanto a la tierra (versículo 11). Y Abraham, aunque era amigo de Dios, fue acusado por Faraón de falso testimonio y expulsado de Egipto (Génesis 12:18-20), y tanto él como Sara fueron reprendidos por Abimelec (Génesis 20:9,10,16).
Faraón pecó contra el Décimo Mandamiento y, por lo tanto, fue azotado con grandes plagas (Génesis 12:15,17). Abimelec codició a la esposa de Abraham, y el Señor amenazó de muerte a él y a los suyos, a menos que la restaurara nuevamente; sí, aunque no se había acercado a ella, sin embargo, por codiciarla y tomarla, el Señor cerró rápidamente el útero de su casa (Génesis 20:3,18).
[Más argumentos.] Podría haber hablado más detalladamente de esto, pero no sería demasiado tedioso, sino que diría lo que tengo que decir con la mayor brevedad posible. Pero antes de aprobarlo, además de esto les daré uno o dos argumentos más para aclarar aún más esto, que la sustancia de la ley dada en el Monte Sinaí fue, antes de eso, entregada por el Señor al hombre en el huerto. Como, primero, "la muerte reinó sobre los que no habían pecado a la manera de la transgresión de Adán", es decir, aunque no tomaron el fruto prohibido como lo hizo Adán; pero tuvo la transgresión 2294
no hubiera sido otro, o si su pecado no hubiera sido imputado a nadie más que a aquellos que comieron de ese fruto, entonces aquellos que nacieron de Adán después de que fue excluido del jardín no habían tenido pecado, en el sentido de que en realidad no comer de ese fruto, y así no haber sido esclavos de la muerte; pero, en el hecho de que la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, desde el momento de su transgresión contra la primera entrega de la ley, hasta el momento en que la ley fue dada en el Monte Sinaí, es evidente que la sustancia de los Diez Mandamientos fue dada. a Adán y su posteridad bajo ese mandato: "No comáis del árbol que está en medio del jardín". Pero, sin embargo, si alguno dijere que fue por el pecado de su padre que la muerte reinó sobre él, a eso responderé que, si bien el pecado original es imputado a su posteridad, también es por sus pecados que en realidad cometieron que estaban apestados. Y además, dice el Apóstol: "Porque donde no hay ley, tampoco hay transgresión" (Rom 4,15). Para
"No se imputa pecado cuando no hay ley; sin embargo, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés".
dice (Romanos 5:13,14). Pero si no hubiera habido ley, entonces no habría habido transgresión, y por lo tanto no habría muerte como pago de la misma; porque la muerte es la paga del pecado (Romanos 6:23) y el pecado es la infracción de la ley; una ruptura real en nuestras personas particulares, así como una ruptura real en nuestra persona pública (1 Juan 3:4). 4
De nuevo; no hay más pecados que aquellos contra aquella ley dada en el Sinaí, por la cual 2295
esos pecados antes mencionados fueron castigados; por lo tanto, la ley dada antes por el Señor a Adán y su posteridad es la misma que la dada después en el monte Sinaí. De nuevo; las condiciones de aquello en el Sinaí y de aquello en el jardín son todas una; el uno dice: "Haz esto y vive", el otro dice lo mismo. También se denuncia juicio contra hombres de ambas clases por igual; por lo tanto, esta ley parece ser la misma que fue dada en el monte Sinaí.
De nuevo; el Apóstol habla sólo de dos pactos, a saber, gracia y obras, bajo los cuales todos existen dos pactos; algunos debajo de uno y otros debajo del otro. Ahora bien, esto para Adán es uno, por lo tanto, lo que está en el Sinaí es uno, y todos son uno con esto; y que esto es verdad, lo digo, lo sé, porque los pecados contra eso en el Sinaí fueron castigados por Dios por su incumplimiento antes de que fuera dado allí; por lo que claramente parece ser una verdad; porque sería injusto con Dios castigar por esa ley que no fue quebrantada; por lo tanto, todo era uno con el del Sinaí.
Ahora bien, la ley dada en el Sinaí fue para el descubrimiento más claro de los pecados que antes se habían cometido contra él; porque aunque la sustancia misma de los Diez Mandamientos fue dada en el jardín antes de ser recibida del Sinaí, aún así yacían tan oscuramente en el corazón del hombre, que sus pecados no fueron descubiertos tan claramente como lo fueron después; por eso, dice el Apóstol, la ley fue añadida (Gal 3,19). O, más claramente, dado en el Sinaí, en 2296
tablas de piedra, “para que el escándalo abunde”, es decir, para que se manifieste y aparezca más claramente (Romanos 5:20).
De nuevo; Tenemos un parecido notable con esto en el Sinaí, incluso al dar la ley; porque, primero, la ley fue dada dos veces en el Sinaí, para significar que en realidad la sustancia de la misma fue dada antes. Y, en segundo lugar, las primeras tablas que fueron dadas en el Sinaí fueron rotas al pie del monte, y las otras fueron preservadas enteras, para significar que aunque era la verdadera ley la que fue dada antes, con la dada en el Sinaí, aún así No era tan fácil de leer ni de notar, ya que las piedras no estaban enteras, sino rotas, y por eso la ley escrita en ellas estaba algo desfigurada y desfigurada.
[Objeto.] Pero si alguno objeta y dice, aunque los pecados contra uno son pecados contra el otro, y por lo tanto concuerdan, no parece que el mismo sea, por lo tanto, el mismo Pacto de Obras con el otro .
Respuesta. Lo que le fue dado a Adán en el Paraíso vosotros concederéis fue el Pacto de Obras; porque dice así: Haz esto y vive; no lo hagas y muere; es más, "seguramente morirás". Ahora sólo hay un Pacto de Obras. Por lo tanto, si pruebo que lo que fue entregado en el Monte Sinaí es el Pacto de Obras, entonces todo quedará fuera de duda. Ahora que esto es así, es evidente:
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1. Considera los dos pactos así llamados en la Escritura, uno la administración de la muerte y el otro la administración de la vida; el uno el Pacto de Obras, el otro el de gracia; pero lo entregado en el Sinaí se llama ministerio de muerte; eso, por tanto, es el Pacto de Obras. "Pero si,"
"El ministerio de la muerte, escrito y grabado en piedras, fue glorioso" (2 Cor 3,7).
2. El Apóstol, escribiendo a los Gálatas, se esfuerza por impedirles confiar en el Pacto de Obras; pero cuando viene a descubrir esa ley o pacto, trabajando para hacer que dejen de confiar en él,
-les dice claramente que es lo que fue dado en el Sinaí (Gálatas 4:24,25). Por lo tanto lo que fue entregado en dos tablas de piedra en el Monte Sinaí, es lo mismo que le fue dado antes a Adán en el Paraíso, corriendo ambas por igual; que en el huerto diciendo: Haz esto y vivirás; pero el día que comas de él, o no hagas esto, ciertamente morirás.
Y lo mismo ocurre en el Sinaí, como se ve claramente cuando dice: "El hombre que hace estas cosas, vivirá por ellas" (Rom 10,5). Y en caso de que los rompan, incluso alguno de ellos, dice:
"Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en (todo) el libro de la ley" (Gálatas 3:10). Una vez aclarado esto, procederé.
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[QUÉ ESTÁ BAJO EL PACTO DE OBRAS.]
SEGUNDO. Una segunda cosa a la que se debe hablar es ésta: mostrar lo que es estar bajo la ley como es un Pacto de Obras; a lo que voy a hablar, y que así--
Estar bajo la ley como es un Pacto de Obras, es estar obligado, bajo pena de condenación eterna, a cumplir, y de manera completa y continua, cada punto particular de los Diez Mandamientos, al cumplirlos: Haz esto, y entonces vivirás; de lo contrario, "Maldito todo aquel que no persevere en todo", en cada cosa particular o "en las cosas que están escritas en el libro para que la ley las cumpla" (Gálatas 3:10).
Ese hombre que está bajo el primer pacto permanece así, y sólo así, como está bajo ese pacto o ley. Pobres almas, por ignorancia de la naturaleza de ese Pacto de Obras, la ley bajo la cual están, no piensan que su estado sea ni la mitad de malo de lo que es; cuando, ¡ay! no hay nadie en el mundo que se encuentre en una condición tan triste además de ellos mismos; porque ciertamente no entienden estas cosas. El que está bajo la ley, como es un Pacto de Obras, es como el hombre que está obligado por la ley de su rey, bajo pena de destierro, o de ser ahorcado, descuartizado y descuartizado, a no transgredir ninguno de los mandamientos del rey; así que aquí, los que están bajo el Pacto de Obras, están obligados, bajo pena de destierro y condenación eterna, a mantenerse dentro del ámbito de la ley del Dios del Cielo. El Pacto de Obras mayo de 2299
en este caso, se puede comparar con las leyes de los medos y los persas, que una vez promulgadas no pueden modificarse. Daniel 6:8. Descubres que cuando se hizo y promulgó una ley de que nadie debería pedir una petición a nadie, Dios o hombre, sino sólo al rey; siendo esta ley establecida por el rey (versículo 9). Daniel rompiendo esto, que todos hagan lo que puedan, Daniel debe ir al foso de los leones (versículo 16). Así que aquí, digo, habiendo una ley dada y sellada con la Verdad y la Palabra de Dios:
cómo que "el alma que pecare, esa morirá"
(Ezequiel 18:4). Quienquiera que cumpla con este pacto y muera bajo el mismo, debe y deberá ir al foso de los leones; sí, peor que eso, porque serán arrojados al infierno, a los mismos demonios.
Pero para hablar en algunos detalles para su mejor comprensión aquí, sepa,
Primero. Que la Ley de Dios, o Pacto de Obras, no se contiene en una rama particular de la ley, sino que se extiende a muchas, incluso a los Diez Mandamientos, y esos diez a muchísimos más, como podría demostrarse; de modo que el peligro no reside en la transgresión de uno o dos de estos diez solamente, sino incluso en la transgresión de cualquiera de ellos. Como sabes, si un rey diera diez órdenes particulares que sus súbditos debían obedecer bajo pena de muerte; ahora bien, si alguien transgrede cualquiera de estos diez, comete traición, como si los hubiera quebrantado a todos, y puede ser castigado con 2300
la sentencia de la ley ciertamente se le impuso como si hubiera violado cada detalle de ellas.
Segundo. De nuevo; Sabéis que las leyes dictadas por el rey, que si un hombre guarda y obedece durante mucho tiempo, si al final resbala y las quebranta, al momento es aprehendido y condenado por esa ley.
Estas cosas son claras en cuanto a la Ley de Dios, ya que es un Pacto de Obras. Si un hombre cumple nueve de los Mandamientos y, sin embargo, quebranta sólo uno, el hecho de quebrantarlo seguramente lo destruirá y lo excluirá de los gozos del Cielo como si realmente hubiera transgredido todos ellos; porque de hecho, en efecto, así lo ha hecho. Hay una Escritura notable sobre esto en la Epístola de Santiago, Capítulo Segundo, en el versículo décimo, que dice así: "Porque cualquiera que guarde toda la ley, y sin embargo ofenda en un punto, es culpable de todos". --
es decir, en efecto los ha quebrantado a todos, y hará que la voz de todos ellos clame contra él. Y debe ser así, dice Santiago, porque "El que dijo", o esa ley que decía: "No cometas adulterio, dijo también: No mates. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero si matas, "Conviértete en transgresor de la ley" (versículo 11). Como así; Puede ser que nunca te hayas hecho un dios de piedra o de madera, o al menos no los hayas adorado tan grande y abiertamente como lo hacen los paganos, pero si has robado, dado falso testimonio o codiciado a una mujer en tu corazón (Mateo 5:28) has traspasado la ley, 2301
y con seguridad debe, viviendo y muriendo bajo ese pacto, perecer para siempre por la ley; porque eso lo ha resuelto de antemano la ley, diciendo: Maldito todo aquel que no persevere en TODO; fíjate, te lo ruego, "en todas las cosas"; esa es la Palabra, y eso sella la doctrina.
Tercero. De nuevo; aunque un hombre no codicia, roba, asesina, no adora a dioses de madera y piedra, etc., si toma el nombre del Señor en vano, se irá para siempre, viviendo y muriendo bajo ese pacto. "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano"; ahí está el comando. Pero ¿y si lo hacemos? Entonces él dice,
"Jehová no tendrá por inocente al que toma su nombre en vano". No; aunque vivas tan santo como puedas y camines tan circunspecto como cualquier otro, sin embargo, si tomas el nombre del Señor en vano, habrás perdido ese pacto: "Porque no lo haré", fíjate, "no lo haré, "Nunca corra tanto peligro: "No daré por inocente al que toma mi nombre en vano" (Éxodo 20:7). Y de la misma manera, para cualquier otro de los diez, basta con romperlos y tu estado será irrecuperable, si vives y mueres bajo ese pacto.
Cuatro. Aunque cumplas este pacto o ley, incluso todo, durante un largo tiempo, diez, veinte, cuarenta, cincuenta o sesenta años, si por casualidad te resbalas y rompes uno de ellos tan solo una vez antes de morir, tú también te has ido y perdido por ese pacto; para marca,
"Maldito todo aquel que no continúe en 2302
todas las cosas", que no continúa en TODO
cosas, note esto, "que están escritas en el libro de la ley para hacerlas". Pero si un hombre guarda toda la Ley de Dios durante toda su vida, y sólo peca una vez antes de morir, ese pecado es una infracción de la ley, y no ha continuado haciendo las cosas contenidas en ella. Porque continuar así, según el sentido de esta Escritura, es perseverar sin fallar, ni en pensamiento, ni en palabra, ni en obra; por lo tanto, digo, aunque un hombre camina hacia la ley durante toda su vida, pero sólo en el último pecado antes de morir, es seguro que perecerá para siempre, muriendo bajo ese pacto.
Porque, amigos míos, debéis entender que la Ley de Dios es "sí", así como el Evangelio; y así como los que están bajo el Pacto de Gracia seguramente serán salvos por él, así también los que están bajo el Pacto de Obras y la ley, seguramente serán condenados por él, si continúan allí. Este es el Pacto de Obras y su naturaleza, es decir, no disminuir nada, no, ni un ápice, al que vive y muere bajo él: "Te digo", dice Cristo, "no te apartarás de allí". ", es decir, bajo la maldición, "hasta que hayas pagado hasta el último óbolo" (Lucas 12:59).
Quinto. De nuevo; debéis considerar que esta ley no sólo condena las palabras y las acciones, como dije antes, sino que tiene autoridad para condenar los pensamientos más secretos del corazón, por ser malos; de modo que si no hablas alguna palabra mala, como jurar, mentir, bromear, fingir o cualquier otra palabra que tienda 2303
Sin embargo, si por casualidad pasa un solo pensamiento vano por tu corazón, aunque sea una vez en toda tu vida, la ley se apodera de él, te acusa y también te condenará por ello. Puedes ver un ejemplo para todos en (Mateo 5:27,28) donde Cristo dice que, aunque un hombre no se acuesta carnalmente con una mujer, si la mira y la codicia en su corazón, Es contado por la ley, si está correctamente expuesto, aquel que ha cometido el pecado, y por ello se ha puesto bajo la condenación de la ley. Y así también de todos los demás mandamientos; Si hay algún pensamiento malo que pase por tu corazón, ya sea contra Dios o contra el hombre en la más mínima medida, aunque posiblemente no sea discernido por ti o por ti, sin embargo, la ley se apodera de ti, por lo tanto, y no por su autoridad, te echará, te condenará y te ejecutará por hacerlo.
"El pensamiento de necedad es pecado" (Proverbios 24:9).
Sexto. De nuevo; la ley es de tal naturaleza y severidad, que no sólo investiga la generalidad de tu vida en cuanto a varias cosas, ya sea que seas recto o no; pero la ley también te sigue en todos tus santos deberes, y te vigila allí, para ver si haces todas las cosas correctamente allí, es decir, si cuando oras tu corazón no tiene pensamientos errantes; si cumples cada deber santo perfectamente sin la más mínima mezcla de pecado; y si descubre que te resbalas, o al menos 2304
medida para fallar en cualquier deber santo que realices, la ley se apodera de eso y lo encuentra defectuoso, de modo que todos los deberes santos que alguna vez cumpliste no estén disponibles debido a eso. Yo digo, si cuando estás escuchando hay un solo pensamiento vano, o en la oración, un solo pensamiento vano, o en cualquier otra cosa, ya sea civil o espiritual, un pensamiento vano una vez en toda tu vida te quitará la vida. haz que la ley se apodere de ti de tal manera, que por esa sola cosa incluso abre todas las compuertas de la ira de Dios contra ti, e irremediablemente por ese pacto trae sobre ti venganza eterna; de modo que, digo, mira hacia dónde quieres, y falla en lo que quieres, y hazlo tan raramente como puedas, ya sea en las cosas civiles o espirituales, como se dijo anteriormente, es decir, ya sea en el servicio de Dios o en el servicio de Dios. en tus empleos en el mundo, como tu oficio o vocación, ya sea en la compra o venta de cualquier forma, en cualquier cosa; Digo, si en algún particular te encuentra retrasado, o en lo más mínimo culpable, te llama transgresor, te acusa ante Dios, pone fin a todas sus promesas que están unidas a la ley, y te deja. allí como maldito transgresor contra Dios y destructor de tu propia alma.
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Por cierto, quisiera tenerte aquí para que tomes nota de que no es mi intención en este momento extenderme sobre los diversos mandamientos en particular, porque sería muy tedioso tanto para mí escribir como para ti leer; solo 2305
Esto es lo que quisiera que hicieras durante la lectura de este documento: haz una pausa y siéntate quieto durante un cuarto de hora, y reflexiona un poco en tu mente contigo mismo y dice: ¿Alguna vez quebranté la ley? si o no? ¿Alguna vez, en toda mi vida, un pensamiento pecaminoso pasó por mi corazón desde que nací? si o no? Y si te encuentras culpable, como estoy seguro de que no puedes evitar hacerlo, a menos que cierres los ojos a tu práctica diaria, entonces, digo, considérate culpable de la violación del primer pacto. Y cuando esto se haga, asegúrate, en seguida, de no olvidarlo inmediatamente y quitarlo de tu mente, que estás condenado por el mismo pacto; y luego no te contentes hasta que descubras que Dios te ha enviado un perdón del cielo por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, mediador del segundo pacto. Y si Dios te da un corazón para seguir este mi consejo, no dudo que estas palabras dichas por mí resultarán un instrumento para dirigir tu corazón hacia el remedio correcto para la salvación de tu alma.
Todo esto ahora toca la ley, y la severidad de ella sobre la persona que se encuentra bajo ella, habiendo ofendido o quebrantado cualquier particular de ella, ya sea en pensamiento, palabra o acción; y ahora, antes de pasar a lo siguiente, responderé a cuatro objeciones que se interponen en mi camino, y también con las que tropiezan la mayor parte del mundo.
2306  

[Cuatro objeciones.]
Objeto. Primero. Pero tú dirás: Creo que hablas muy duro; es suficiente para intimidar a un cuerpo.
Por lo tanto, si un hombre, después de haber pecado y quebrantado la ley, se arrepiente de su maldad y promete no volver a hacerlo, ¿no tendrá entonces Dios misericordia y salvará a un pobre pecador?
Respuesta. Os dije antes que el pacto, una vez roto, ejecutará sobre el ofensor lo que amenaza con imponerle; y en cuanto a que supongas que arrepentirte y prometer no volver a hacerlo puede ayudarte y ponerte en condiciones de alcanzar la misericordia de Dios por la ley, estos pensamientos surgen de una gran ignorancia tanto de la naturaleza del pecado como de la naturaleza del pecado. también de la naturaleza de la justicia de Dios. Y si tuviera que darles una descripción de alguien que por el momento se encuentra perdido, lo marcaría con una marca de ignorancia como ésta.
Respuesta. 2. [La primera respuesta es expuesta por la segunda]. La ley, como es un Pacto de Obras, no permite ningún arrepentimiento para vida a aquellos que viven y mueren bajo ella; porque una vez que tú quebrantas la ley, nunca te habla bien, ni Dios te mira en absoluto, si estás bajo ese pacto, a pesar de todo tu arrepentimiento y también tus promesas de no hacerlo más. No, dice la ley, has pecado, por eso debo maldecirte; porque es Mi naturaleza maldecir, incluso, y nada más que 2307
Maldecir a todo aquel que en cualquier punto se rebela contra Mí (Gálatas 3:10). Rompieron mi pacto "y no los escuché, dice el Señor" (Heb 8:9). Déjenlos llorar, no los consideraré; que se arrepientan, no los tendré en cuenta; han quebrantado mi pacto, y han hecho lo que a mí no me agradaba; por lo tanto, por ese pacto maldigo, y no bendigo; maldita sea, y no salvar; fruncir el ceño y no sonreír; rechazar y no abrazar; cargar el pecado y no perdonarlo. Rompieron Mi pacto "y no los miré"; de modo que digo, si quebrantas la ley, el primer pacto, y eres hallado allí, y Dios te mira a través de eso, no tiene en ti consideración, ni compasión por ti, ni deleite en ti.
Objeto. Segundo. ¿Pero la ley no tiene tanto promesas como amenazas? diciendo: "El hombre que hace estas cosas vivirá", fíjese, vivirá, "por ellas" o en ellas (Romanos 10:5; Gálatas 3:12).
Respuesta. 1. Quebrantar los Mandamientos no es guardarlos ni cumplirlos; pero tú los has quebrantado, por tanto la promesa no te pertenece por ese pacto. 2. Las promesas que son de la ley son condicionales y, por lo tanto, no se cumplen a menos que haya una obediencia plena y continua a cada detalle de ella, y esto sin el menor pecado. "Haz esto" - fíjate, haz esto - y después vivirás; pero si quebrantas un punto de ella una vez en toda tu vida, no has cumplido la ley; por lo tanto las promesas siguiendo la ley no pertenecen 2308
a ti si un solo pecado ha sido cometido por ti. Así pues, les daré un ejemplo claro: "Establezcan el caso, hay una ley hecha por el rey, que si alguno habla una palabra contra él, debe ser ejecutado, y esto no debe ser revocado, sino con certeza debe ser ejecutada sobre el ofensor; aunque se les hace una promesa a aquellos que no dicen una palabra contra él, de que tendrán gran amor de él; sin embargo, esta promesa no es nada para el ofensor; es probable que no tenga participar en ello, o ser siempre mejor por ello; pero por el contrario, la ley que ha ofendido debe ser ejecutada en él; porque su pecado lo excluye de una participación o participación en las promesas." Así es aquí, efectivamente se hace una promesa, pero ¿a quién? Pues, sólo es para aquellos que viven sin pecar contra la ley; pero si, digo, pecas contra él una vez en toda tu vida, te has ido, y ninguna promesa te pertenece si continúas bajo este pacto. Creo que los prisioneros en el tribunal, habiendo ofendido la ley y el cargo de un juez justo hacia ellos, defienden mucho la ley, como es un Pacto de Obras, y cómo trata a los que están bajo él.
El prisionero, habiendo ofendido, clama por misericordia; Bien, señor, piedad, dice, ruega, señor, ten piedad de mí. El juez dice: ¿Qué puedes decir de ti mismo para que no se te imponga la pena de muerte? Bueno, nada más que esto, le ruego a mi señor que tenga misericordia. Pero él responde de nuevo: Amigo, la ley debe cumplirse, la ley no debe ser quebrantada. El prisionero dice: Bueno, mi señor, perdóname y 2309
nunca más lo haré. El juez, a pesar de los gritos y la triste condición del hombre, debe, de acuerdo con el tenor de la ley, dictar sentencia sobre él, y la sentencia de condena debe ser leída al prisionero, aunque le haga caer muerto al escucharla, si ejecuta la ley como debe hacerlo. Y lo mismo ocurre con la Ley de Dios.
Objeto. Tercero. Sí, pero a veces, a pesar de toda vuestra prisa, el juez también concede algunos indultos y perdona a algunos delincuentes, a pesar de sus ofensas, aunque sea juez.
Respuesta. No es porque la ley sea misericordiosa, sino porque se manifiesta el amor del juez, no el amor de la ley. Os ruego que marquéis esta distinción; Porque si a un hombre que por la ley ha merecido la muerte se le perdona, sin embargo, su ofensa, no es porque la ley diga: "perdónalo"; pero es el amor del juez o magistrado principal lo que libera al hombre de la condenación de la ley. Pero fíjate; aquí sí difieren la ley de los hombres y la Ley de Dios; la ley del hombre no es tan irrevocable; pero si el Supremo lo permite, algunas veces puede conceder el perdón sin satisfacción por el delito; pero la Ley de Dios es de esta naturaleza, que si se encuentra un hombre bajo ella, y un transgresor, o uno que ha transgredido contra ella, antes de que ese prisionero pueda ser liberado debe haberle una satisfacción plena y completa, ya sea por la propia vida del hombre o por la sangre de algún otro hombre; porque "sin derramamiento de sangre es 2310
no hay remisión" (Hebreos 9:22); es decir, no hay liberación de bajo la maldición de la Ley de Dios; y por lo tanto, sin embargo, la ley del hombre puede quedar sin efecto algunas veces al mostrar misericordia sin dar plena satisfacción, sin embargo, la Ley de Dios no puede ser tan satisfecha, ni al menos ceder, que la persona que la ofende escape de la maldición y no sea condenada, a menos que alguien le dé una satisfacción plena y completa, y le traiga al prisionero a otro pacto, a saber, el Pacto de Gracia, que es más fácil, refrescante para el alma y perdonador de pecados.
Digo, por tanto, que debéis entender que si se hace una ley que alcanza la vida, para quitarla por la ofensa cometida contra ella por el ofensor, entonces es claro que si el hombre es perdonado y salvo, no es la ley que le da al hombre esta ventaja, pero es la mera misericordia del rey, ya sea porque tiene un rescate o satisfacción de alguna otra manera, o porque es provocado por su propio amor hacia la persona a quien salva. Ahora bien, habiendo también tú transgredido y quebrantado la Ley de Dios, si la ley no se cumple en ti, no es porque la ley sea misericordiosa, o pueda pasar por alto la menor ofensa cometida por ti, sino que tu liberación viene por otra manera; por lo tanto, digo, aunque sea por las leyes de los hombres donde se corrompen y pervierten, sin embargo, la Ley de Dios es de tal naturaleza, que si no tiene tu propia sangre o la sangre de algún otro hombre-
-porque no exige menos, para rescatarte de su maldición, que te corresponde por 2311
tu transgresión, y para satisfacer sus clamores, sus llantos lúgubres, y para presentarte siempre puro e impecable ante Dios, a pesar de esta ley de fuego, aunque tuvieras mil almas, te habrías ido; porque "sin derramamiento de sangre no hay remisión" (Heb 9,22); no hay perdón del más mínimo pecado contra la ley.
Objeto. Cuatro. Pero dirás: "No sólo me arrepiento de mi vida anterior, y también prometo no hacerlo más, sino que ahora trabajo para ser justo y vivir una vida santa; y ahora, en lugar de ser un infractor de la ley, trabajo para cumplir la misma. ¿Qué dices a eso?
Respuesta. Ponte el caso, podrías caminar como un ángel de Dios; Si planteas el caso, podrías cumplir toda la ley y vivir desde este día hasta el fin de tu vida sin pecar de pensamiento, palabra o obra, lo cual es imposible; pero, digo, establece el caso, así debe ser, pues, si estás bajo el primer pacto, tu estado es tan malo como siempre. Porque, primero, sé que no te atreves a decir que alguna vez has pecado; y si es así, entonces la ley te ha condenado; y si es así, entonces estoy seguro de que tú, con todas tus acciones y obras de justicia, no podrás eliminar la terrible e irresistible maldición que ya te ha sido impuesta por esa ley bajo la cual estás y contra la cual has pecado; aunque vivas la vida más santa que cualquier hombre pueda vivir en este mundo, estando bajo la ley de las obras, 2312
y así no bajo el Pacto de Gracia, debes ser cortado sin remedio; porque has pecado, aunque después nunca vivas tan bien.
Las razones de esto que se han dicho son estas:
Primero, la naturaleza de la justicia de Dios lo exige, es decir, exige la ruina irrecuperable de aquellos que transgreden esta ley; porque la justicia lo dio, y la justicia busca que se obedezca completa y continuamente, o de lo contrario se resuelve que la justicia se lleve a cabo y ejecute su oficio, que es castigar al transgresor contra ella. Debes entender que la justicia de Dios es tan inmutable como su amor; Su justicia no puede cambiar su naturaleza; justicia es, si se quiere; y justicia es, si no le agrada. La justicia de Dios en este caso puede compararse al fuego; hay un gran fuego hecho en algún lugar; si te mantienes alejado de él, es fuego; si caes en él, lo encontrarás fuego; y por eso el Apóstol usa esto como argumento para incitar a los hebreos a permanecer cerca de Jesucristo, para que no caigan bajo la justicia de Dios con estas palabras: "Porque nuestro Dios es fuego consumidor".
(Hebreos 12:29); del cual, si caes, no te corresponde volver a salir, como ocurre con algunos que caen en un fuego material; no, pero el que cae en esto, debe permanecer allí para siempre; como está claro donde dice: "¿Quién de nosotros habitará en llamas eternas y en fuego devorador?" (Isaías 33:14). Por la justicia 2313
una vez ofendido no sabe cómo mostrar piedad o compasión al ofensor, sino que corre hacia él como un león, lo toma por el cuello, lo arroja a la cárcel, y allí seguramente yacerá, y eso por toda la eternidad, a menos que sea infinita. se le dé la satisfacción que es imposible para cualquiera de nosotros, los hijos de Adán.
En segundo lugar, la fidelidad de Dios exige que se derrame una ruina irrecuperable sobre aquellos que vivirán y morirán bajo este pacto.
Si tú, habiendo cometido un solo pecado contra este pacto, y después escapas de la condenación, Dios debe ser infiel a sí mismo y a su Palabra, que ambos concuerdan en uno. Primero, sería infiel a sí mismo; a sí mismo, es decir, a su justicia, santidad, rectitud, sabiduría y poder, si ofreciera detener el agotamiento de su justicia para condenar a aquellos que la han ofendido. Y en segundo lugar, sería infiel a Su Palabra, Su Palabra escrita, y repudiaría, negaría y quebrantaría aquello de lo que ha dicho: "Es más fácil que pasen el cielo y la tierra, que fallar una tilde de la ley, "o quedará sin efecto (Lucas 16:17). Ahora bien, si Él no, según sus ciertas declaraciones allí, se vengara de los que caen y mueren dentro de la amenaza y tristes maldiciones denunciadas, en que su Palabra no pudo cumplirse.
En tercer lugar, porque de lo contrario repudiaría los dichos de Sus Profetas y gratificaría los dichos de Sus enemigos; Sus profetas dicen que se vengará; Sus enemigos dicen que no lo hará; 2314
Sus Profetas dicen que Él se acordará de sus iniquidades y les recompensará en su seno; pero sus enemigos dicen que deben hacer lo bueno y que tendrán paz, aunque anden según las imaginaciones de sus propios corazones y no sean tan estrictos como la Palabra manda, ni hagan lo que ella dice (Deuteronomio 29:19,20). . Pero déjame decirte que si tuvieras mil almas, y cada una de ellas valiera mil mundos, Dios las quemaría a todas en una llama de fuego, si caen dentro de las condenaciones de Su Palabra, y morirías sin un Jesús. incluso el Jesús correcto;
"Porque las Escrituras no pueden ser quebrantadas". ¡Qué!
¿Crees que Dios, Cristo, los Profetas y las Escrituras mentirán por ti? y falsifican sus palabras para ti? Sería muy malo aventurar tu alma en eso.
Y las razones para ello son estas: Primero, porque Dios es Dios; y segundo, Porque el hombre es hombre.
Primero, Porque Dios es perfectamente justo y eternamente justo, perfectamente santo y eternamente santo, perfectamente fiel y eternamente fiel; es decir, sin ninguna variación ni sombra de cambio, sino que continúa perfectamente igual, y no puede dejar de ser Dios como alterar o cambiar la naturaleza de Su Divinidad. Como Él es la perfección de todas las perfecciones, dio Su Ley para que fuera obedecida; pero si alguno la ofende, entonces cae en manos de esta Su justicia eterna, y por eso debe beber de Su ira irrevocable, que es la ejecución de la misma justicia. digo, siendo esto así, 2315
al quebrantar la ley, se hace justicia, y así sigue la fidelidad para garantizar que se lleve a cabo la ejecución, y también para testificar que Él es veraz y denuncia su venganza indescriptible, insoportable e inmutable sobre la parte infractora.
En segundo lugar, porque no eres tan infinito como Dios, sino una pobre cizaña creada, que hoy está aquí y mañana desaparece, y no es capaz de responder a Dios en Su esencia, ser y atributos; estás destinado a caer bajo Él, porque tu alma o tu cuerpo no pueden hacer nada infinito de tal manera que satisfaga a este Dios, que es un Dios infinito en todos Sus atributos.
[Miseria del hombre por esta ley.]
Pero para declararos la miseria del hombre por esta ley, os ruego que toméis nota de los siguientes detalles, además de lo que ya se ha dicho: Primero, mostraré el peligro de ellos por razón de la ley. , tal como provienen de Adán; En segundo lugar, como lo son en sus propias personas, particularmente bajo él.
[Primero, el peligro de ellos por razón de la ley, tal como provienen de Adán.]
1. Como provienen de Adán, se encuentran en una condición triste, porque él les dejó un pacto roto. O tómalo así: porque ellos, mientras estaban en él, rompieron con él ese pacto. ¡Oh! este fue el tesoro que dejó Adán 2316
a su posteridad; fue un pacto roto, de modo que la muerte reinó sobre todos sus hijos, y aún hoy, según provienen de él, tanto la muerte natural como la eterna (Rom 5). Puede ser, borracho, blasfemo, mentiroso, ladrón, no piensas en esto.
2. No sólo les dejó un pacto roto, sino que también los hizo pecadores contra él. Él [Adán] los hizo pecadores: “Por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores”
(Romanos 5:19). Y esto es peor que el primero.
3. No sólo eso, sino que los privó de la fuerza con la que al principio pudieron mantenerse en pie, y no los dejó más que hombres muertos. ¡Oh estado indefenso! ¡Oh cuán mendigos y miserables son los hijos de Adán!
4. No sólo eso, sino que también antes de dejarlos, él era el conducto a través del cual el diablo transmitió su engendro envenenado y su naturaleza venenosa a los corazones de los hijos e hijas de Adán, por los cuales están en este día con tanta fuerza y tan llevados violentamente, que vuelan tan rápido al infierno y al diablo, a causa del pecado, como la paja ante un viento fuerte.
5. En una palabra, Adán los sacó de su paraíso, o sea uno más; y sacarles los ojos, esa es otra; y los dejó bajo la dirección del diablo. ¡Oh triste! ¿Puedes oír esto sin que te hormigueen los oídos y te arda la cabeza? ¿Puedes leer esto y no 2317
¿Sientes que tu conciencia comienza a palpitar y a rechinar? Si es así, seguramente es porque estás poseído por el diablo o fuera de ti mismo.
[Segundo.] Pero paso de esto, y llego a la segunda cosa, que es, la causa de que estén en una condición triste, que es por razón de estar en sus personas particulares bajo ella.
1. Por lo tanto, los que están bajo la ley, están en una condición triste, porque están bajo aquella que está más dispuesta, por nuestra debilidad, a maldecir que a bendecir; están bajo ese llamado ministerio de condenación, es decir, están bajo esa dispensación, o administración, cuya obra propia es maldecir y condenar, y nada más (2
Coro 3).
2. Triste es la condición de los que están bajo la ley, porque no sólo están bajo aquel ministerio que condena, sino también el que espera oportunidad para condenar; la ley no espera ser misericordiosa, sino que espera maldecir y condenar; vino a propósito para descubrir el pecado, "La ley entró",
dice el Apóstol, "para que la ofensa abunde" (Romanos 5:20) o parezca en verdad ser lo que Dios aborrece, y también maldecir por lo que se ha cometido; como él dice,
"Maldito todo aquel que no persevere en hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley" (Gálatas 3:10).
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3. Están en una condición triste, porque la administración bajo la cual están los que están bajo la ley siempre critica la obediencia del pecador así como su desobediencia, si no se hace con el espíritu correcto, como lo hacen los que están bajo esa ley. El pacto no puede hacerlo, debido a que carecen de fe; por eso digo que los controla, diciendo: Esto no se hizo bien, esto se hizo a medias, esto no se hizo libremente, y aquello no se hizo perfectamente y por amor a Dios. Y por eso es que algunos hombres, a pesar de que se esfuerzan por vivir lo más santos que pueden según la ley, no viven una vida pacífica, sino que están llenos de condenaciones, llenos de culpa y tormento de conciencia, encontrándose fallan aquí y se quedan cortos allí, omitiendo este bien que la ley manda y haciendo el mal que la ley prohíbe, pero nunca les dan una sola buena palabra por todos sus dolores.
4. Los que están bajo la ley están en una condición triste, porque están bajo esa administración que nunca estará contenta con lo que hace el pecador. Si estás bajo este pacto, trabaja tan duro como puedas, la ley nunca dirá: "Bien hecho"; nunca digas,
"Mi buen siervo"; No; pero siempre te impulsará más rápido, te apresurará más, te dará nuevas órdenes que debes cumplir y, bajo pena de condenación, no quedarte sin hacer. Es más, es tal maestro el que te maldecirá, no sólo por tus pecados, sino también porque tus buenas obras no fueron tan bien hechas 2319
como deberían ser.
5. Los que están bajo este pacto o ley, su estado es muy triste, porque esta ley manda cosas imposibles al que está bajo ella; y, sin embargo, hace lo correcto en ello, ya que el hombre al principio tuvo en Adán fuerza para mantenerse en pie, si la hubiera usado, y la ley les fue dada, como dije antes, cuando el hombre estaba en toda su fuerza; y por tanto no hay desigualdad si manda lo mismo todavía, puesto que Dios que te dio fuerza no te la quitó. Les daré una semejanza para que la aclaren. Prepara la caja que doy a mi siervo diez libras, con este cargo, Dispóngala para mi mejor beneficio, para que pueda volver a tener lo mío con provecho; Ahora bien, si mi siervo, contrariamente a mis órdenes, va y gasta mi dinero en forma desobediente, ¿hay alguna desigualdad en mí al exigirle a mi siervo lo que le di al principio?
Es más, y aunque no tenga nada que pagar, puedo legalmente meterlo en prisión y retenerlo allí hasta que tenga satisfacción. Entonces aquí; la ley fue entregada al hombre al principio cuando estaba en posibilidad de haberla cumplido; Ahora bien, aunque el hombre ha perdido su fuerza, Dios es justo al ordenar que se haga la misma obra. Sí, y si no hacen las mismas cosas, digo, que les son imposibles de hacer, es justo que Dios los condene, ya que fueron ellos mismos los que se metieron en esta condición; por lo tanto, dice el Apóstol, "Todo lo que dice la ley (o manda), a los que están bajo la ley lo dice, para que toda boca sea tapada, y 2320
todo el mundo puede llegar a ser culpable ante Dios"
(Romanos 3:19). Y esta es tu triste condición de que estás bajo la ley (Gálatas 3:10).
Pero si alguno objetara y dijera: Pero la ley no ordena cosas imposibles al hombre natural,
Debo responder en este caso como lo hizo el Apóstol en otro muy parecido, diciendo:
"Sin entender ni lo que dicen ni lo que afirman." Porque ¿no te ordena la ley amar al Señor tu Dios con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con todas tus fuerzas, etc., y puede el hombre natural hacer esto?
¿Cómo pueden aquellos que están acostumbrados a hacer el mal, hacer lo que se les ordena en este particular?
"¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas?" (Jeremías 12:23).
¿Te ordena la ley hacer el bien y nada más que el bien, y eso con toda tu alma, corazón y deleite? que la ley como Pacto de Obras exige; ¿Y tú, siendo carnal, puedes hacer eso? Pero no hay hombre que tenga entendimiento, si te oyera decir eso, no diría que estás hechizado o completamente loco.
6. Los que están bajo la ley están en triste condición, porque aunque siguen la ley, o Pacto de Obras; Yo digo que aunque lo sigan, no los llevará al Cielo; no, pero al contrario, los llevará bajo maldición. No es posible, dice Pablo, 2321
que cualquiera debería estar justificado por la ley, o por nuestro seguimiento de ella; porque en él "es el conocimiento del pecado", y por él somos condenados por el mismo, el cual está lejos de llevarnos a la vida, siendo ministerio de muerte (2 Cor 3). Y otra vez; "Israel, que sigue la ley de justicia, no alcanzó la ley de justicia. ¿Por qué? Porque no la buscaron por la fe, sino por la ley y por las obras de ella" (Rom 9:30-32).
7. Los que están bajo la ley están en una condición triste, porque no saben si algún día recibirán o no algún salario por su trabajo; no tienen seguridad del perdón de sus pecados, ni esperanzas de vida eterna; pero pobres corazones como son, trabajan para no saber qué, así como un pobre caballo que trabaja duro todo el día, y de noche tiene un establo sucio para sus dolores; para que puedas trabajar duro todos los días de tu vida, y en el día de la muerte, en lugar de tener un descanso glorioso en el Reino de los Cielos, podrás, más bien, tendrás por tus pecados la condenación de tu alma y de tu cuerpo. en el Infierno por toda la eternidad; por cuanto, como dije antes, que la ley, si pecas, no se da cuenta de ninguna buena obra hecha por ti, sino que aprovecha para destruir y cortar tu alma por el pecado que has cometido.
8. Los que están bajo la ley están en triste condición, porque están bajo esa administración; sobre cuyas almas Dios no 2322
sonríe, están muriendo allí; porque la administración mediante la cual Dios sonríe a Sus hijos, es el Pacto de Gracia, estando ellos en Jesucristo, el Señor de la vida y del consuelo; pero al contrario de los que están bajo la ley; porque tienen sus ceños fruncidos, sus reprensiones, sus amenazas, y con mucha severidad deben ser tratados-“Porque no permanecieron en mi pacto, y yo no los escuché, dice el Señor” (Hebreos 8:9).
9. Están en una condición triste, porque están fuera de la fe de Cristo; los que están bajo la ley no tienen la fe de Cristo en ellos; porque esa dispensación bajo la cual están no es la administración de la fe. La ley no es por la fe, dice el Apóstol (Gal 3,12).
10. Porque no han recibido el Espíritu; porque eso se recibe por el oír con fe, y no por la ley, ni por las obras de ella (Gálatas 3:2).
11. En una palabra, si vives y mueres bajo ese pacto, Jesucristo no orará por ti, ni te dejará tener una gota de su sangre para lavar tus pecados, ni serás ni siquiera uno de los más pequeños en el Reino de los Cielos; porque todos estos privilegios llegan a las almas bajo otra alianza, como dice el Apóstol: "Porque los tales no están bajo la ley, sino bajo la gracia", es decir, los que tienen participación en los beneficios de Jesucristo, o 2323
los que son traídos del primer pacto al segundo; o de bajo la ley a la gracia del Evangelio de Cristo, sin el cual Pacto de Gracia, y estando en él, ningún alma puede tener la más mínima esperanza de vida eterna, ni gozo en el Espíritu Santo, ni participación en los privilegios de santos, porque están atados a ellos por los límites y ataduras de la Alianza de Obras. Porque debes entender que estos dos pactos tienen sus diversos límites y limitaciones, para gobernar y mantener en sujeción, o dar libertad, a las partes bajo dichos pactos.
Ahora bien, los que están bajo la ley están dentro del ámbito y la jurisdicción de ésta, y están obligados a estar sujetos a ella; y viviendo y muriendo bajo eso, deben permanecer y caer ante eso, como dice Pablo: "Para su propio señor está en pie o cae". El Pacto de Gracia admite a aquellos que están bajo él también libertad y libertad, junto con el mandato de sujeción a las cosas contenidas en él, de lo que hablaré más adelante. [Con qué propósito se añadió y dio la Ley.]
Pero ahora, para que se muestren aún más las cosas anteriores, es decir, cuál es la triste condición de todos los que están bajo la ley, así como les he mostrado algo de la naturaleza de la ley, así también les mostraré que la ley fue añadida y dada para esto, para que así sea con los que están fuera del Pacto de Gracia.
Primero, Dios dio la ley para que el pecado pudiera 2324
abundar, no para quitar el pecado en nadie, sino para descubrir el pecado que ya ha sido engendrado, o que puede ser engendrado en el futuro, por la concupiscencia y por Satanás (Rom. 5:20). Yo digo que ésta es una obra propia de la ley: hacer manifiesto el pecado; es enviado a criticar al pecador, y también vela para que pueda hacerlo, y aprovecha todas las ventajas para realizar su obra en aquellos que le prestan oído, o no lo hacen, si tiene la oportunidad. gobernar sobre ellos. Digo, ¿es como un hombre que es enviado por su señor para ver y husmear en los esfuerzos y obras de otros hombres, aprovechando todas las ventajas para descubrir sus debilidades y fallas, y reprenderlos? sí, para echarlos del favor del Señor por lo mismo.
Segundo. Otro gran fin por el cual el Señor añadió o dio la ley fue que ningún hombre pudiera tener nada que acusar al Señor por Su condena a aquellos que transgreden la misma. Sabéis que si un hombre es llevado ante un oficial o juez, y es condenado, pero sin ley, el que lo condena puede ser muy bien reprendido o reprendido por dictar sentencia; sí, la parte misma podría tener mejores motivos para abogar por su libertad que la otra para abogar por su condena; pero esto no será así en el día del juicio, sino al contrario; porque entonces todo hombre se verá obligado a ponerse la mano sobre la boca y a callarse ante el juicio de Dios cuando se transmita sobre ellos; por eso dice el Apóstol: "Lo que dice la ley, lo dice a los que están 2325
bajo la ley"; es decir, todos los mandamientos, todas las maldiciones y amenazas que por ella se pronuncian, se pronuncian, dice, "para que toda boca sea tapada"; fíjate, te lo ruego, "dice", dice él, "para que toda boca sea tapada, y todo el mundo sea culpable delante de Dios" (Romanos 3:19). De modo que ahora, en caso de que alguno en el día del juicio objetara contra el juicio de Dios, como aquellos en 25 de Mateo, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos así y así? ¿Y por qué dictas sobre nosotros tan triste sentencia de condenación? Seguramente esto es injusticia y no equidad; ahora bien, para impedir esto, la ley fue dado; sí, y para impedirte cumplir tu propósito, Dios te lo dio a tiempo, antes de que tu primer padre hubiera pecado, o antes de que nacieras. De modo que nuevamente, si se presentaran estas objeciones contra los procedimientos del Señor en justicia y juicio, diciendo: Señor, ¿por qué estoy así condenado, si no sabía que era pecado? Ahora bien, contra estos dos fue dada la ley y esto a tiempo, para que a ambos se les cumpla. Si entran los primeros y dicen: ¿Por qué soy juzgado?
¿Por qué estoy condenado? entonces entrará la ley, todos los Diez Mandamientos, con cada uno de sus gritos contra tu alma; el primero diciendo: Ha pecado contra mí, maldito sea; el segundo dice también: Contra mí se ha rebelado, maldito sea; el Tercero también dice lo mismo, junto con el Cuarto, Quinto, Sexto, Séptimo, Octavo, Noveno, Décimo; aun todos ellos se descargarán contra tu alma si mueres bajo el primer pacto, diciendo: Él o ellos han transgredido contra 2326
nosotros, malditos, malditos: y te digo también que estos diez grandes cañones, los Diez Mandamientos, al descargarse en justicia contra tu alma, resonarán tanto en tu conciencia, que a pesar de tus dientes serás Haz callar inmediatamente y cierra tu boca. Y déjame decirte además que si vas a presentarte ante Dios para que los Diez Mandamientos se descarguen contra ti, será mejor que te aten a un árbol y tengas diez, sí, diez mil de las piezas de artillería más grandes del mundo. ser disparado contra ti; porque éstos no podían ir más allá sino sólo matar el cuerpo; pero ellos, tanto en cuerpo como en alma, serán atormentados en el infierno con el diablo por toda la eternidad.
Tercero, otra vez; si se objetara lo segundo, diciendo: Pero Señor, no pensé que esto había sido pecado, ni lo otro había sido pecado, porque nadie me lo dijo; entonces también la promulgación de la ley quitará eso, diciendo: No, sino que yo fui entregado a tu padre Adán antes de que él pecara, o antes de que tú nacieras, y desde entonces he estado en tu alma para convencerte de tus pecados. y para controlarte por hacer lo que no estaba bien. ¿No te dije en secreto en tal momento, en tal lugar, cuando hacías tal cosa, con tal persona, o cuando estabas solo, que esto era pecado, y que Dios lo prohibía? por lo tanto, si lo hicieras, Dios estaría disgustado contigo por ello; y cuando pensabas hacer tal cosa en tal tiempo, ¿no te dije: Deja, no lo hagas? Dios lo hará 2327
herirte y castigarte por ello si lo haces. Y además Dios así lo ordenó que me tuvieran en sus casas, en sus Biblias, y también pudieran hablar y hablar de mí; alegando así la verdad, te verás obligado a confesar que es así; es más, así será de alguna manera con los mismos gentiles y bárbaros que están muy lejos de esa luz que tenemos en estas partes del mundo; porque, dice el Apóstol, "Los gentiles que no tienen la ley, hacen por naturaleza las cosas contenidas en la ley, estos, no teniendo ley", es decir, no escritos como nosotros, sin embargo, "son ley en sí mismos". : que muestran las obras de la ley escritas en sus corazones" (Rom 2:14,15). Es decir, tienen en ellos la ley de las obras por naturaleza, y por lo tanto quedarán sin excusa; porque sus propias conciencias defenderán la verdad de esto donde él dice: "Su conciencia también da testimonio, y sus pensamientos mientras tanto se acusan o se excusan unos a otros". Ay, pero ¿cuándo? Pues, "en el día en que Dios juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo según mi Evangelio"
(Romanos 2:15,16). Así que este, digo, es otro fin para el cual el Señor dio la ley, a saber, que Dios pudiera dictar sentencia con justicia, sin ser acusado de ninguna injusticia por aquellos que caerán bajo ella en el juicio.
Cuarto, Un cuarto fin por el cual el Señor dio la ley fue, porque a los que mueren por Jesucristo no sólo se les tapara la boca, sino también que sus personas "pudieran ser 2328
"Serán culpables delante de Dios" (Rom 3,19). Y, de hecho, este será el motivo del silenciamiento, como dije antes, al encontrarse culpables, con su conciencia respaldando la verdad del juicio de Dios dictado sobre ellos, "serán culpables ante Dios" (Rom 3,19). culpables”—es decir, serán vasos aptos para que la ira de Dios sea derramada, estando llenos de culpa a causa de las transgresiones contra los mandamientos; así, por lo tanto, las partes bajo el primer pacto serán “aptas para destrucción" (Romanos 9:22), así como la madera o la paja, bien seca, se preparan para el fuego; y la ley fue añadida y dada, y habla precisamente de este fin: que los pecados sean mostrados, que las bocas sean tapadas peleando, y que "todo el mundo",
Observen: "el mundo puede llegar a ser culpable ante Dios", y así ser en justicia para siempre jamás derribado a causa de sus pecados.
Y esto será así por estas razones:
1. Porque Dios tiene un tiempo para magnificar Su justicia y santidad, así como para mostrar Su paciencia y misericordia. Leemos en las Escrituras que sus ojos son demasiado puros para contemplar la iniquidad, y entonces descubriremos que es verdad (Hab 1:13). Leemos en las Escrituras que Él magnificará la ley y la hará honorable, y entonces la cumplirá en verdad. Ahora bien, porque el Señor no golpea tan pronto como es provocado por el pecado, por eso las pobres almas no conocerán ni considerarán la justicia de Dios, ni considerarán el tiempo en que debe adelantarse, que será cuando los hombres caigan bajo la ira de Dios tan rápido 2329
como granizo en gran tormenta (2 Pedro 3:9; Salmo 50:21,22). Ahora, pues, mirad esto todos los que consideráis la paciencia y la paciencia de Dios como negligencia; y porque por ahora guarda silencio, por eso pensar que es como vosotros. No no; pero sepan que Dios tiene su tiempo establecido para cada propósito suyo, y en su tiempo avanzará maravillosamente, para eterno asombro y derrocamiento de aquella alma que será tratada por la justicia y la ley. ¡Oh! ¡Cómo avanzará Dios Su justicia! ¡Oh! ¡Cómo avanzará Dios Su santidad! Primero, mostrando a los hombres que Él, en justicia, no puede ni quiere considerarlos porque han pecado; y, en segundo lugar, porque Su santidad no cede el paso a que tales desdichados inmundos permanezcan ante Su vista, Sus ojos son tan puros.
2. Porque Dios hará parecer que será tan bueno como Su Palabra para los pecadores. Los pecadores no deben buscar escapar siempre, aunque puedan escapar por un tiempo, no llegarán muy lejos sin ser castigados; no, pero tendrán lo que les corresponde hasta un cuarto de penique, cuando toda amenaza y maldición se cumpla y se cumpla sobre la cabeza del transgresor.
Amigo, nunca dices una palabra ociosa de la que Dios no te dará cuenta; nunca dices una mentira sin que Dios te tenga en cuenta por ello; es más, no pasará ni un solo pasaje en toda tu vida que Dios, el Dios justo, no tenga en la prueba por Su ley, si mueres bajo ella, en el día del juicio.
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[QUIENES SON LOS QUE ESTÁN BAJO EL PACTO DE
OBRAS.]
TERCERO. Pero vosotros diréis: "¿Pero quiénes son los que están así bajo la ley?"
Respuesta. Los que están bajo la ley pueden dividirse en tres filas de hombres; ya sea, primero, los que son extremadamente profanos o los que son más refinados; que pueden ser de dos maneras, algunas de manera inferior y otras de manera más eminente.
Primero, entonces están bajo la ley como un Pacto de Obras los que son abiertamente profanos e impíos, miserables, que no sólo se deleitan en el pecado, sino que también se jactan del mismo y se jactan de la idea de cometerlo.
Ahora bien, en cuanto a tales como estos, hay una Escritura en la Primera Epístola de Pablo a Timoteo, capítulo 1, versos 9, 10, que es notable al respecto: "La ley", dice, "no se hace para el justo", no como si fuera un Pacto de Obras, "sino para los" injustos o "inicuos y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los impíos y profanos, para los asesinos de padres y asesinos de madres, para los homicidas. , por los fornicarios, por los que se contaminan con la humanidad, por los ladrones de hombres, por los mentirosos", miradlo, mentirosos, "por los perjuros, y," en una palabra,
"si hay alguna otra cosa que no sea conforme a la sana doctrina". Éstos son un tipo de personas que están bajo la ley y, por tanto, bajo la maldición de la misma, a quienes les corresponde beber 2331
Levanten la copa rebosante de la eterna venganza de Dios, y por eso os ruego que no os engañeis; porque "¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios?
Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los maltratadores con los hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones, heredarán el reino de Dios” (1
Corintios 6:9,10). Pobres almas, pensáis que podéis tener vuestros pecados, vuestras concupiscencias y placeres y, sin embargo, os irá bastante bien y seréis libres en el día del juicio; pero mira lo que Dios dice de tales en Deuteronomio 29:19, 20:
que "se bendecirá en su corazón, diciendo: Tendré paz", seré salvo, haré lo mismo que los demás, en el día en que Dios juzgará al mundo por Jesucristo; pero, dice Dios, no los perdonaré, no, sino que mi ira y mis celos fumarán contra ellos. ¿Cuán lejos? Incluso hasta el ejecutar todas las maldiciones que están escritas sobre ellos en la Ley de Dios. No, dice Dios, estaré incluso con ellos,
"Porque borraré sus nombres de debajo del cielo". Y de hecho, necesariamente debe ser así, porque tales almas son incrédulas, en sus pecados y bajo la ley, que no puede, ni quiere, mostrar misericordia alguna sobre ellas; porque no es administración de misericordia y de vida, sino administración de muerte y destrucción, como la tenéis (2 Cor 3:7,9); y todos aquellos, cada uno de ellos, que son abiertamente profanos y miserables escandalosos están bajo ella, y lo han sido desde que vinieron al mundo hasta el día de hoy; y con seguridad vivirán y 2332
morir bajo la misma dispensación, y luego ser condenados por toda la eternidad, si no se convierten de bajo ese pacto al Pacto de Gracia, del cual hablaré en su lugar; y, sin embargo, a pesar de todo esto, ¡cuán fanfarrones y cascarrabias 6 son nuestros pobres libertinos y malvados en este día de tolerancia! como si Dios nunca tuviera que rendir cuentas con ellos, como si no hubiera una ley que los condenara, como si no hubiera un infierno donde meterlos. Pero, ¿cómo se engañarán cuando vean a Cristo sentado en el tribunal, habiendo dejado de lado su oficio sacerdotal y profético, y apareciendo sólo como juez para los impíos? cuando verán todos los registros del Cielo desplegados y abiertos; cuando verán cada uno su nombre en el libro de la vida, y en el libro de la ley; cuando verán a Dios en su majestad, a Cristo en su majestad, a los santos en su dignidad, pero a ellos mismos en su impureza. ¿Qué dirán entonces?
¿Adónde volarán entonces? ¿Dónde dejarán su gloria? ¡Oh triste estado! (Isaías 10:3).
Segundo. También están bajo la ley aquellos que no sólo quebrantan y desobedecen la ley, sino que la siguen tan duro como pueden, buscando por ello la justificación, es decir, aunque un hombre se abstenga de los pecados contra la ley, y trabaja para cumplir la ley y se entrega a la ley, pero si no mira más allá de la ley, todavía está bajo la ley, y a pesar de toda su obediencia a la ley, la justa Ley de Dios, será destruido por esa ley. Amigo no debes entender que ninguno 2333
pero los profanos están bajo la ley; no, pero debes entender que un hombre puede ser apartado de una conversación vana, relajada, abierta y profana y de pecar contra la ley, a una vida religiosa santa, justa y, sin embargo, estar en el mismo estado, bajo la misma ley, y tan seguro de condenarse como los otros que son más profanos y sueltos. Y aunque puedas decir que esto es muy extraño, lo diré y demostraré que es cierto. Leed con entendimiento la Escritura en Romanos 9:30-31, donde el Apóstol, hablando de esto mismo, dice: "Pero Israel, que seguía la ley de justicia"; marque, que siguió la ley de justicia; ellos, a pesar de su ferviente búsqueda o caza de la ley de justicia, "no ha alcanzado la ley de justicia". Esto significa mucho para nosotros, que nunca un hombre sea tan ferviente, tan ferviente, tan inquieto, tan serio, tan listo, tan apto y dispuesto a seguir la ley y su justicia, si está bajo ese pacto, está ido, está perdido, está privado de la vida eterna, porque no está bajo el ministerio de la vida si muere allí.
Lea también esa Escritura, Gálatas 3:10, que dice: "Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición"; fíjate, los que son de las obras de la ley. Ahora bien, para ser de las obras de la ley, es ser de las obras de su justicia, es decir, abstenerse de pecados contra la ley y cumplir sus mandamientos lo más cerca posible para sus propios intereses. vidas, o con todas las fuerzas 2334
lo tienen: y por eso os ruego que lo consideréis, porque el hecho de que los hombres ignoren esto es la causa por la que tantos siguen suponiendo que tienen una participación en Cristo, porque están reformados y se abstienen de los pecados contra la ley, quienes, cuando todo llegue a todos, de todos modos serán condenados, porque no son sacados del Pacto de Obras y puestos bajo el Pacto de Gracia.
Objeto. "¿Pero puedes realmente hacer estas cosas manifiestamente evidentes a partir de la Palabra de Dios? Me parece muy extraño razonar así, que un hombre se esfuerce por caminar de acuerdo con la Ley de Dios tanto como pueda, y sin embargo, que "A pesar de esto, el hombre debería estar todavía bajo la maldición. Por favor, límpielo".
Respuesta. En verdad esto parece muy extraño, lo sé muy bien, al hombre natural, al que aún está en su incredulidad, porque se deja llevar por la razón engañada; pero por mi parte, sé que es así, y también trabajaré para convencerte de la verdad de lo mismo.
1. Entonces, la ley es tan estricta y severa, que si un hombre peca sólo una vez contra ella, él, digo, desaparece para siempre por la ley, viviendo y muriendo bajo ese pacto. Si quieres sentirte satisfecho con la verdad de esto, lee Gálatas 3:10, donde dice
"Maldito sea cada uno", es decir, ningún hombre faltará a ese pacto, "que no perdura en todo", fíjense, en todas las "cosas que están escritas en el libro de la ley para hacerlas". (1.) Orar 2335
Miren, aquí hay maldición, en primer lugar, si no se hacen todas las cosas escritas en el libro de la ley, y esto también continuamente, es decir, sin ninguna falla ni un solo desliz, como dije antes. Ahora bien, nunca hay nadie en el mundo que, antes de comenzar a obedecer el más mínimo mandamiento, ellos mismos pecaron contra él al quebrantarlo. Creo que el Apóstol es muy notable por aclarar esto en Romanos 3:5. En el primero se esfuerza por demostrar que todos habían transgredido en el primer Adán, ya que él era una persona común, representándose tanto a sí mismo como a nosotros en su posición y caída. "Por tanto", dice, "como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres", fíjese en ello; ¿pero por qué? "Por cuanto todos pecaron" (Rom 5,12). Es decir, puesto que todos somos naturalmente culpables del pecado original, el pecado que cometimos nosotros en Adán; Así que esta es una de las causas por las que nadie puede ser justificado por su obediencia a la ley, porque en primer lugar la han quebrantado en sus primeros padres.
Pero, (2.) en caso de que personas pendencieras se opongan a esto y lo rechacen, aunque no haya fundamento para ello, Pablo tiene otro argumento para respaldar su doctrina, diciendo: Porque hemos probado (ya) que tanto los judíos como los gentiles son todo bajo pecado. "Como está escrito: No hay justo, ni aun uno". "Todos se han desviado, están juntos", observen, juntos, "se vuelven inútiles, no hay quien haga el bien, ni siquiera uno". "Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua han usado engaño, el veneno de los áspides está bajo 2336
sus labios". Sus "bocas están llenas de maldición y amargura". "Sus pies se apresuran para derramar sangre". En una palabra, "Destrucción y miseria hay en sus caminos; y el camino de la paz no han conocido." Ahora bien, dice él, habiendo probado estas cosas tan claramente, la conclusión del todo es esta: "Que todo lo que dice la ley", tanto en mostrar pecado como en maldecir por lo mismo, "dice" a todos "a los que están bajo la ley, que toda boca sea cerrada, y todo el mundo sea culpable delante de Dios" (Rom 3:10,19). radica en el hecho de que no somos justificados por la ley, incluso porque, en primer lugar, hemos pecado contra ella; pues debes saber con certeza que si la ley te aprovecha en lo más mínimo al pecar contra ella, todos que todo lo que después oirás de ello no es más que maldición, maldición, maldición, "por no perseverar en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley".
2. No puedes ser salvo por la justa Ley de Dios, el primer pacto, porque junto con este tu estado miserable, por los pecados originales y actuales, antes de seguir la ley, desde que te volviste a la ley has cometido varios pecados contra la ley – “En muchas cosas ofendemos a todos”. De modo que ahora tu justicia a la ley se mezcla a veces con la lujuria de la concupiscencia, la fornicación, la avaricia, el orgullo, el levantamiento del corazón contra Dios, la frialdad del afecto hacia Él, el retraso en los buenos deberes, hablando 2337
palabras ociosas, tener contiendas en el corazón y cosas parecidas; Digo, siendo así estas cosas, la justicia de la ley se ha vuelto demasiado débil por esta nuestra carne (Romanos 8:3), y así, a pesar de toda nuestra obediencia a la ley, todavía estamos por nuestra debilidad bajo la maldición de la ley; porque, como dije antes, la ley es tan santa, tan justa y tan buena, que no puede permitir que se haga alguna falta o desliz de los que por ella buscan la vida.
"Maldito todo aquel que no persevera en todo" (Gálatas 3:10). Y esto Pablo lo sabía muy bien, lo que le hizo desechar toda su justicia. Pero diréis que era suyo. Respuesta. Pero era incluso aquello que, si bien lo llama suyo, también lo llama justicia de la ley (Fil 3,7-10), y considerarlo como estiércol, como tierra en sus zapatos, y eso, para poder ser encontrado en Cristo, y así ser salvo por Él "sin las obras de la ley" (Rom 3:28). Pero,
3. Plantéate el caso, la justicia de la ley que tienes era pura y perfecta, sin el menor defecto o falla, sin la más mínima mezcla del menor pensamiento pecaminoso, pero esto estaría muy lejos de presentarte irreprochable ante los ojos. de Dios. Y eso lo pruebo con estos argumentos: (1.) El primer argumento es que aquello que no es Cristo no puede redimir a las almas de la maldición, no puede presentarlas completamente ante el Señor; ahora la ley no es Cristo; por lo tanto, la ley moral no puede, por toda nuestra obediencia a ella, librarnos de la maldición que nos corresponde (Hechos 4:12).
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(2.) El segundo argumento es que esa justicia que no es la justicia de la fe, es decir, al creer en Jesucristo, no puede agradar a Dios; ahora la justicia de la ley como Pacto de Obras no es la justicia de la fe; por lo tanto, la justicia de la ley tal como la actuamos nosotros, estando bajo ese pacto, no puede agradar a Dios. La primera se prueba en Hebreos 11:6: "Pero sin fe es imposible agradarle"; Fíjate, es imposible. El segundo así, "La ley no es por la fe" (Gal 3:12; Rom 10:5,6), comparado con Gálatas 3:11. "Pero que nadie es justificado por la ley delante de Dios, es evidente; porque el justo por la fe vivirá. Y la ley no es por la fe".
Pero para mejor comprensión de aquellos que son débiles de aprehensión, lo probaré así: 1. El alma que tiene vida eterna, debe tenerla por derecho de compra o redención (Heb 9:12; Ef 1:7). 2. Esta compra de redención debe ser mediante la sangre de Cristo. "Tenemos redención a través de Su sangre". "Sin derramamiento de sangre no hay remisión." Ahora bien, la ley no tiene la capacidad de morir y, por tanto, de redimir a los pecadores mediante la compra de sangre, satisfacción que exige la justicia. Lea las mismas Escrituras (Hebreos 9:22). La justicia exige satisfacción, porque has transgredido y pecado contra ella, y eso debe tener satisfacción; por lo tanto, todo lo que puedas hacer no puede traer redención, aunque sigas la ley hasta el final, como puedo decir, porque todo esto no es 2339
derramamiento de sangre; porque créelo, y sé con certeza, que aunque hayas cometido un solo pecado antes de volverte a la ley, ese pecado asesinará tu alma, si no es lavada con sangre, sí, con la preciosa sangre de Jesús. Cristo, que fue derramado cuando fue colgado en la cruz en el Monte Calvario.
Objeto. Pero dirás: "Creo que entregarnos a nosotros mismos para vivir una vida justa debería hacer que Dios sea mejor que nosotros, y así seamos salvos por Cristo, porque estamos muy dispuestos a obedecer su ley".
Respuesta. El motivo que mueve a Dios a tener misericordia de los pecadores no es porque estén dispuestos a seguir la ley, sino porque Él está dispuesto a salvarlos. "No por tu justicia, ni por los rectos de tu corazón entrarás a poseer su tierra" (Deuteronomio 9:4-6). Ahora entiende esto: si tu voluntad de hacer justicia fue la primera causa motriz por la cual Dios tuvo misericordia de ti por medio de Cristo, entonces no debe ser gratuitamente por gracia; digo, gratuitamente. Pero el Señor te ama y te salva gratuitamente, no teniendo de antemano nada que le haga aceptar de tu alma, sino sólo la sangre de Cristo; por lo tanto, permitir tal principio es permitir que la gracia se obtenga por las obras de la ley, que es una oscuridad tan densa como la que se encuentra en el calabozo más oscuro del Papado, y también es directamente opuesta a las Escrituras.
Porque somos "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo"; no por el bien que hay en nosotros mismos, ni 2340
hecho por nosotros, no, "sino por la fe, sin" - fíjense bien - "sin las obras de la ley" (Romanos 3:24-28). Nuevamente: "No por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:9). No, no, dice él,
"No según nuestras obras" o justicia, "sino según su propio propósito"; marca
"según su propio propósito y gracia, que fue" don gratuito "que nos fue dado en Cristo Jesús",
no últimamente, sino "antes de que el mundo comenzara" (2
Timoteo 1:9).
Objeto. Pero dirás: "Entonces, ¿por qué dio Dios la ley, si no podemos tener salvación al seguirla?"
Respuesta. Les dije antes que la ley fue dada por las siguientes razones: 1. Para que puedas convencerte de tus pecados, y que tus pecados realmente te parezcan muy pecaminosos, lo cual se hace por la ley de estas maneras:
- (1.) Mostrándote qué Dios santo es el que dio la ley; y, (2.) Mostrándote tu vileza y maldad, en el sentido de que tú, contrariamente a este Dios santo, has transgredido y quebrantado esta Su santa Ley; por tanto, dice Pablo, "la ley entró para que abundara el escándalo", es decir, para mostrar a la criatura la santidad de Dios, y también su propia vileza (Rom 5,20). 2. Para que sepas que Dios no te condenará por nada en el día del juicio. 3. Porque Él no tendría objeciones por condenarlos justamente en ese día. 4. Porque Él te hará saber que Él es un Dios santo y puro.
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LO QUE LOS HOMBRES PUEDEN ALCANZAR QUE ESTÁN BAJO ESTE
PACTO DE OBRAS.
[CUARTO] Búsqueda. "Pero viendo que has hablado hasta aquí, desearía que hicieras lo suficiente para mostrar en algunos detalles lo que los hombres han hecho, y hasta dónde han llegado, y lo que han recibido, estando aún bajo este pacto, que tú llama al ministerio de condenación."
Respuesta. Esta es una pregunta un tanto difícil, y no sólo es necesario responderla con cautela, sino también en casa y con sensatez. La pregunta consta de tres detalles: primero, qué han hecho los hombres; En segundo lugar, hasta dónde han llegado los hombres; Tercero, lo que han recibido y aún están bajo la ley, o Pacto de Obras, y por lo tanto en estado de condenación.
[Primero.] En cuanto a lo primero, ya he hablado algo en general de eso; pero para tu mejor comprensión hablaré aún más particularmente.
1. Un hombre tiene y puede estar convencido y preocupado por sus pecados y, sin embargo, estar bajo este pacto, y eso de una manera muy pesada y terrible, hasta el punto de que encuentra que el peso de ellos es intolerable y demasiado pesado para soportarlo. , como sucedió con Caín, "Mi castigo", dice él,
"es más grande de lo que puedo soportar" (Génesis 4:13).
2. Un hombre que vive así bajo el sentimiento de sus pecados puede arrepentirse y arrepentirse de ellos, y aun así ser 2342
bajo este pacto, y aun así estar en un estado de condenación. Y cuando él, Judas, vio lo sucedido, "se arrepintió" (Mt 27,3).
3. Los hombres no sólo pueden estar convencidos y también arrepentirse de sus pecados, sino que también pueden desear las oraciones de los hijos de Dios por ellos y, sin embargo, estar bajo este pacto y maldición. "Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, apresuradamente, y dijo: He pecado; ruega a Jehová tu Dios que quite de mí esta muerte" (Éxodo 10:16, 17).
4. Un hombre también puede humillarse por sus ofensas y desobediencia contra su Dios y, sin embargo, estar bajo este pacto (1 Reyes 21:24-19).
5. Un hombre puede restituir a los hombres la ofensa que les ha cometido y, sin embargo, estar bajo este pacto.
6. Un hombre puede hacer mucho trabajo para Dios en su generación y, sin embargo, estar bajo este primer pacto; como Jehú, quien hizo lo que Dios le ordenó (2

Reyes 9:25, 26). Y, sin embargo, Dios amenaza incluso a Jehú, porque aunque hizo lo que el Señor le ordenó, no lo hizo por un principio correcto; porque si lo hubiera hecho, el Señor no habría dicho: "Aún un poco, y vengaré la sangre de Jezreel sobre la casa de Jehú" (Oseas 1:4).
7. Los hombres pueden oír y temer a los siervos del Señor, y tenerles gran reverencia; sí, y cuando oigan, no sólo podrán oír, sino 2343
oír y hacer, y eso con gusto también, no una o dos cosas, sino muchas; Observa muchas cosas con alegría y, sin embargo, te pierdes y, sin embargo, te condenas.
"Porque Herodes temía a Juan", ¿por qué? no porque tuviera algún poder civil sobre él, sino porque "era varón justo y santo, y le observaba; y oyéndole, hacía muchas cosas, y le oía con gusto" (Marcos 6:20). Puede ser que pienses que porque escuchas esto y aquello, eres mejor que tus vecinos; pero ten por cierto que no sólo puedes oír, sino que puedes oír y hacer, y eso no con una voluntad retrógrada, sino con gusto - fíjate, "con gusto" - y, sin embargo, seguir siendo Herodes, un enemigo del Señor Jesús todavía. . Considere esto, se lo ruego.
Segundo. Pero en cuanto a la segunda cosa, que es: ¿Hasta dónde puede llegar tal persona? ¿A qué puede llegar alguien así? ¿A dónde puede llegar y, sin embargo, ser un hombre deshecho bajo este pacto? [1]
respuesta--
1. Tal persona puede ser recibida en comunión con los santos, ya que están en una manera visible de caminar unos con otros; puedan caminar juntos de la mano, "El Reino de los Cielos", es decir, una compañía visible de profesantes de Cristo, se asemeja a diez vírgenes, que tomando sus lámparas, y salieron al encuentro del Esposo, "cinco de ellas eran sabios, y cinco insensatos" (Mateo 25:1,2). Éstas, en primer lugar, se llaman vírgenes, es decir, las que están limpias de las contaminaciones del mundo; en segundo lugar, se dice que salen--
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es decir, de los rudimentos y tradiciones de los hombres; en tercer lugar, aceptan llevar consigo sus lámparas, es decir, profesarse siervos de Jesucristo, que esperan en él y por él; y sin embargo, cuando vino, encontró que la mitad de ellas, incluso las vírgenes, que tenían lámparas, que también habían salido de las contaminaciones del mundo y de las costumbres de los hombres, eran personas que habían perdido sus preciosas almas (versículo 12) que no deberían haberlo hecho si hubieran estado bajo el Pacto de Gracia y, por lo tanto, no bajo la ley.
2. Pueden alcanzar un gran honor en dicha compañía de profesores, lo que puede considerarse honor, de modo que se les pueden confiar los asuntos de la iglesia y llevar la bolsa, como lo hizo Judas. No hablo esto para avergonzar a los santos, sino que, siendo amados, les advierto; sin embargo, hablo esto a propósito para que, si el Señor quiere, pueda tocar a la puerta de las almas de los profesantes. ¡Considere a Demas!
3. Pueden llegar a hablar de la Palabra como ministros y convertirse en predicadores del Evangelio de Jesucristo, de modo que el pueblo donde habitan puede incluso pronunciar un proverbio sobre ellos, diciendo: "¿Está éste entre los profetas?" sus dones pueden ser tan raros, su lengua puede ser tan fluida y su materia puede ser tan apropiada, que puede hablar con una lengua como la de un ángel, y hablar de los misterios ocultos, sí, de todos ellos; Fíjate bien, y aún así no seas nada, y aún no seas uno de los ungidos del Señor, con el Espíritu de gracia salvador, sino 2345
puede vivir y morir bajo la maldición de la ley (1
Corintios 13:1-4).
4. Pueden ir aún más lejos; que tengan los dones del Espíritu de Dios, que les capacite para expulsar demonios, para remover los cerros o montañas más grandes del mundo; es más, puedes tener el don suficiente para profetizar lo que está por venir, las cosas más gloriosas, incluso la venida del Señor Jesucristo para reinar sobre todos Sus enemigos, y aún así no ser más que un Balaam, un profeta malvado y loco (2 Pedro 2:16; Números 24:16-25).
5. No sólo pueden permanecer así por un tiempo, por una breve temporada, sino que pueden permanecer así hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo con Sus santos ángeles; sí, y no ser descubierto por los santos hasta ese mismo día. "Entonces se levantaron todas aquellas vírgenes", las sabias y las insensatas; ¡entonces! ¿cuando? ¿Por qué, cuando se escuchó esta voz,
"He aquí que el Esposo viene; salid a recibirlo" (Mateo 25:1-6). Y sin embargo estaban fuera del Señor Jesucristo, y sin embargo estaban bajo la ley.
6. Es más, no sólo pueden continuar en una profesión hasta entonces, suponiéndose bajo la gracia del Evangelio, cuando en realidad están bajo la maldición de la ley, sino que incluso cuando el Esposo haya venido, todavía pueden estén tan seguros de que su estado es bueno, que incluso razonarán con Cristo el motivo por el cual no se les permite entrar en el reino de la gloria, diciendo: "Señor, Señor, tenemos 2346
comido y bebido en tu presencia; y tú has enseñado en nuestras calles." Es más, "¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿Y en tu nombre hemos echado fuera demonios?" Es más, no sólo así, sino que "hemos hecho muchas", fíjate, hemos "hecho muchas obras maravillosas". Es más, estaban tan confiados que ordenaron, en forma de mando. camino, diciendo: "Señor, ábrenos." Mirad aquí, os ruego, hasta dónde llegaron estos; pensaban que habían tenido un conocimiento íntimo de Jesucristo, pensaban que Él no podía elegir más que salvarlos; habían comido y bebido. con Él, nos sentamos a la mesa con Él, recibimos poder de Él, ejecutamos el mismo poder. En tu nombre hemos hecho esto y aquello, y hasta hemos realizado muchas obras maravillosas (Mateo 7:22; Lucas 13:25,26). sin embargo, estas pobres criaturas fueron excluidas del reino. Oh, considera esto, te lo ruego, antes de que sea demasiado tarde, para que no digas: Señor, entremos, cuando Cristo dice: Échalo fuera (versículo 28). llorar,
"Señor, ábrenos", cuando dice: "Apartaos, no os conozco"; no sea que, aunque penséis en tener gozo, tengáis "llanto y crujir de dientes".
Tercero. Pero la tercera cosa que se tocó en la pregunta fue esta: ¿Qué puede recibir de Dios aquel que está bajo la maldición de la ley?
1. Es posible que en algunos momentos reciban respuesta de Dios a sus oraciones, para algunas cosas que necesiten. Encuentro en las Escrituras que Dios escuchó a estas personas que el Apóstol dice que fueron expulsadas (Génesis 21:17). "Y Dios 2347
"Oyó la voz del muchacho", incluso del expulsado Ismael; "y el ángel de Dios llamó a Agar" que era la esclava, y bajo la ley (Gálatas 4:30). "desde el cielo, y dijo a ella: No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho donde está." Amigos, puede ser que ustedes piensen, porque sus oraciones han sido respondidas en algunas cosas en particular, por lo tanto pueden suponer que en cuanto a su estado eterno su condición es muy buena. Pero debes saber que Dios escucha el clamor de un grupo de ismaelitas, los hijos de las esclavas, que están bajo la ley como pacto de obras. No digo que los escuche en cuanto a su estado eterno, pero los escucha. en cuanto a varios apuros que pasan en esta vida, sí, y les da tranquilidad y libertad de sus problemas. Aquí este pobre desgraciado casi muere por un poco de agua, y lloró, y Dios lo escuchó, sí, lo escuchó. fuera del cielo.
Lea también Salmo 107:23-29. "Él les concedió el deseo, pero envió flaqueza a su alma"
(Salmo 106:15). 7
Pero algunos pueden decir: Me parece aún más extraño que Dios escuche las oraciones, los clamores de los que están bajo la ley, y los responda. Respuesta. Os lo dije antes, Él no los oye en cuanto a su estado eterno, sino en cuanto a su estado temporal; porque Dios, como su Creador, se preocupa por ellos y hace que el sol brille sobre ellos y la lluvia destile sobre sus bienes (Mateo 5:45). Es más, Él da a las bestias en el campo su alimento designado, y escucha a los cuervos jóvenes cuando 2348
clamor, que son muy inferiores al hombre (Sal 147:9). Digo, por tanto, que Dios escucha los gritos de sus criaturas y también les responde, aunque no en cuanto a su estado eterno; pero aun así puede condenarlos cuando mueran por todo eso.
2. Pueden recibir promesas de la boca del Señor. Hay muchos que tienen promesas hechas por el Señor de la manera más eminente, y sin embargo, como dije antes, son los que son expulsados y llamados hijos de la esclava, que es la ley: "Y "El ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo", esa era la esclava, diciendo: "No temas, porque Dios ha oído la voz del muchacho donde está.
Levántate, levanta al muchacho y sostenlo en tu mano; PORQUE YO HARÉ DE ÉL", - fíjense, ahí está la promesa, - "porque haré de él", del hijo de la esclava, "una nación grande" (Génesis 21:17,18).
3. No, pueden ir más lejos; porque pueden recibir otro corazón del que tenían antes y, sin embargo, estar bajo la ley. No hay hombre, creo yo, que no sepa lo que dice, que piense o diga que Saúl estaba bajo el Pacto de Gracia; sin embargo, después de haber hablado con Samuel y haberle dado la espalda para alejarse, dice la Escritura: "Dios le dio otro corazón" (1 Sam 10:9). Otro corazón, fíjate, y sin embargo, un marginado, una persona rechazada (1 Sam 15:26,29). Amigos, os ruego que estas cosas no os ofendan, sino que más bien engendren en vuestros corazones una indagación sobre 2349
la verdad de vuestra condición, y estad dispuestos a ser buscados hasta el fondo; y también, que todo lo que no ha sido plantado por la diestra del Señor sea rechazado, y que se pueda alcanzar cosas mejores, incluso las cosas que no sólo harán que tu alma piense que tu estado es bueno ahora, sino que podrás mirar el pecado, la muerte, el infierno, la maldición de la ley, junto con el Juez, cara a cara con consuelo, teniendo una obra tan real, sólida y eficaz de la gracia de Dios en tu alma, que cuando escuches la trompeta sonido, ve las tumbas abrirse y los muertos salir arrastrándose de sus agujeros; cuando veas el juicio establecido, los libros abiertos y el mundo entero de pie ante el tribunal; Yo digo que entonces podrás estar firme y recibir esa bendita frase dicha a tu alma: "Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo 25:34).
[Objeción a este encabezado.] Pero, dirás, a pesar de todo esto, no podemos creer que estemos bajo la ley, por estas razones: Como, Primero.
Porque hemos encontrado un cambio en nuestros corazones.
Segundo. Porque negamos que el Pacto de Obras vaya a salvar a nadie. Tercero. Porque, por nuestra parte, nos juzgamos alejados de los principios legales; porque, según creemos, estamos en un orden evangélico tan perfecto en cuanto a práctica y disciplina en los asuntos de la iglesia, como cualquier otro día en Inglaterra.
[Respuesta primero a la razón.] La creencia de ese hombre 2350
que se basa en cualquier cosa hecha en él, o sólo por él, que la creencia del hombre no se basa en la muerte, sepultura, resurrección, ascensión e intercesión de Jesucristo; para aquel hombre que en verdad tiene buena base de su salvación eterna, su fe está fijada en aquel objeto con el cual Dios está muy complacido o satisfecho, que es ese hombre que nació de María, su Hijo primogénito, es decir, él aplica por fe a su alma las virtudes de Su muerte, sangre, justicia, etc., y no busca la satisfacción del alma en ningún otro lugar que no sea eso, ni el alma busca darle a Dios ninguna satisfacción en cuanto a la justificación de ninguna otra manera. ; pero acepta y abraza voluntaria y alegremente las virtudes de la muerte de Cristo, junto con el resto de sus cosas hechas por él mismo en la cruz como sacrificio, y desde entonces también como sacerdote, abogado, mediador, etc.; y recibe de manera tan real y efectiva las glorias de la misma, que
de ese modo - marca
eso-por lo tanto
él
es
"transformados en la misma imagen, de gloria en gloria" (2 Cor 3,18). Así en general; pero aún más particular--
1. Pensar que tu condición es buena porque hay algún cambio en ti de una vida profana relajada, a una vida y conversación más cercana, honesta y civilizada; Digo, pensar que este testimonio es suficiente para fundamentar el énfasis de tu salvación es muy peligroso.
Primero, porque tal alma no sólo pone el acento de su salvación además de Cristo Jesús hombre que murió en la cruz; pero 2351
en segundo lugar, porque su confianza no se basa en el Salvador de los pecadores, sino en su paso de los pecados graves a una vida más refinada, y puede que sea para el desempeño de algunos buenos deberes, que no es un Salvador; Yo digo, esto es muy peligroso; léelo, pues, y el Señor te ayudará a entenderlo; porque a menos que pongan todo el énfasis de la salvación de sus almas en los méritos de otro hombre,
es decir, Jesús, y que por lo que Él hizo y está haciendo sin vosotros, con certeza, tan seguro como Dios está en el Cielo, vuestras almas perecerán. Y esto no debe ser tampoco teóricamente, como en el asentimiento del entendimiento únicamente; pero debe ser por el poder maravilloso, invisible e invencible del Dios Todopoderoso, obrando en vuestras almas por Su Espíritu una fe tan real, salvadora y santa, que puede, mediante la operación del mismo Espíritu por el cual es forjada, establecer Aferraos y aplicad estos celestialísimos, excelentísimos y meritorios beneficios de Cristo Jesús hombre, no sólo en vuestras cabezas y fantasías, sino en vuestras almas y conciencias, de manera tan eficaz que podáis, por la misma fe, desafiar. el poder, la locura, la malicia, la rabia y la naturaleza destructora ya sea del pecado, de la ley, de la muerte, del diablo, junto con el Infierno y todos los demás males, arrojando vuestras almas sobre la muerte, sepultura, resurrección e intercesión de aquel hombre Jesús sin (Romanos 8:32-39). Pero,
2. ¿Crees que no hubo cambio en las cinco vírgenes insensatas de las que se habla (Mateo 25:1-3)? Sí; hubo tal cambio en esos mismos 2352
gente, que los cinco sabios podrían darles permiso para caminar con ellos en los caminos e instituciones más puras del Evangelio de Cristo, y sin embargo, tontos; es más, caminaron con ellos, o caminarán con ellos, hasta que el Señor Jesucristo descienda del cielo y, sin embargo, no sean más que vírgenes insensatas, y sin embargo, sólo bajo la ley, y por tanto bajo la maldición, como dije antes.
[Segunda parte de la objeción.] Pero decís: Hemos repudiado el Pacto de Obras y también nos hemos apartado de él.
[Respuesta a la segunda razón.] Es más pronto decirlo que hacerlo. ¡Ay, ay! las pobres almas piensan porque dicen: “Gracia, gracia, es gratuitamente por gracia”, por lo tanto están bajo el Pacto de Gracia. Un error muy amplio. Debéis entender que, si bien sois capaces de hablar de la gracia del Evangelio, si vosotros mismos no estáis sometidos al mismo Pacto de Gracia, a pesar de vuestras palabras y profesión, estáis muy lejos de una sentido y de participación en la Alianza de la Gracia de Dios proclamada en el Evangelio.
Los judíos tenían una comprensión más clara de muchos de ellos que les impedía concluir que la ley, y sólo la ley, era el camino a la salvación; porque ellos, incluso los que no recibieron al Cristo de Dios, esperaban que viniera un Salvador (Juan 7:27,41-43). Pero eran hombres que no tenían el Espíritu del Evangelio, el único que puede conducirlos a la vida misma, médula o sustancia de 2353
el Evangelio en términos correctos; y estando así turbios en su entendimiento, estando entre los pensamientos de un Salvador y los pensamientos de las obras de la ley, pensando que deben realizarse para obtener un Salvador y Su misericordia para con ellos; Digo, entre estos no llegaron a tener un Salvador. Como muchas almas pobres en estos días, piensan que deben ser salvadas solas por el Salvador, sin embargo, piensan que hay algo que deben hacer de su parte para obtener la buena voluntad del Salvador, como su humillación por el pecado, su apartarse de lo mismo, sus promesas, votos y resoluciones de convertirse en hombres nuevos, unirse a la comunidad de la iglesia y demás; y así ellos, trayendo consigo esto como medio para ayudarles, se quedan cortos de la salvación eterna si no se convierten; vea esa Escritura (Romanos 9:30-32). El Apóstol dice allí que los que no buscaron obtuvieron, mientras que los que buscaron se quedaron cortos. "¿Qué diremos entonces?" dice él. "Que los gentiles que no buscaban la justicia, alcanzaron la justicia", sí, "la justicia que es por la fe". ¿Y qué más? Pues, "pero Israel, que siguió la ley de justicia, no alcanzó la ley de justicia". ¿Cómo sucedió eso? "Porque", dice, "no lo buscaron por fe, sino como si fuera"; fíjate, él no dice del todo no, "sino como si fuera", es decir, porque mientras buscaban, Por cierto, me apoyé un poco en las obras de la ley. Y déjenme decirles que es tan difícil derrotar a los hombres, que aunque el propio Pablo 2354
tomó el trabajo en sus manos, encontró suficiente para tocarlo; ¿Cómo se esfuerza por trabajar en los diez primeros capítulos de su Epístola a los Romanos, para establecer a aquellos que incluso profesaron en gran medida la doctrina de la gracia, y también en esa Epístola a los Gálatas? y sin embargo perdió a muchos, hizo lo que pudo. Ahora bien, la razón por la que la doctrina de la gracia apenas es rechazada, incluso entre los profesores, en verdad, de manera efectiva, es porque hay un principio natural en el hombre que argumenta en contra de la misma, y que así: Pues, dice el alma, soy pecador, y Dios es justo, santo y justo; Por lo tanto, habiendo quebrantado Su santa Ley, debo, por todos los medios, si alguna vez espero ser salvo, en primer lugar, lamentarme por mis pecados; en segundo lugar, apártense de lo mismo; en tercer lugar, seguir buenos deberes y practicar las cosas buenas de la ley y las ordenanzas del Evangelio, y así esperar que Dios, por amor de Cristo, pueda perdonar todos mis pecados; el cual no es el camino a Dios como Padre en Cristo, sino el camino, el camino mismo para venir a Dios por el Pacto de Obras, o la ley, cosas que aclararé más completamente cuando hable de la segunda doctrina.
Nuevamente, por tanto, los que hoy profesan el Evangelio, por la generalidad de ellos son tales, que, a pesar de su profesión, ignoran en gran medida esa gloriosa influencia y lustre del mismo; Digo, ignoran la virtud y eficacia de las cosas gloriosas de Cristo proclamadas por y en el Evangelio, lo que argumenta que no son 2355
bajo el Pacto de Gracia, sino bajo la ley o antiguo pacto (2 Cor 4:3). Como, por ejemplo, si te encuentras con algunos profesores del Evangelio, en general los tendrás bastante ocupados y maduros; capaz también de reteneros en un discurso muy amplio en varios puntos de un mismo evangelio glorioso; pero si te acercas a las mismas personas y les preguntas acerca del trabajo del corazón, o qué trabajo ha realizado el Evangelio en ellos, y qué apariencia han tenido de las dulces influencias y virtudes en sus almas y conciencias, es posible que te den una respuesta como esta: encuentro por su predicación que soy cambiado y apartado de mis pecados en buena medida, y también he aprendido (pero sólo en la lengua) a distinguir entre la ley y el Evangelio, de modo que por uno, es decir, por el Evangelio, pueda abogar y también mostrar la debilidad e inutilidad del otro. Y hasta aquí es como pueden llegar, lo cual no es suficiente para probarlos bajo el Pacto de Gracia, aunque tengan sus lenguas tan inclinadas con la profesión del mismo (2 Pedro 2:20) donde dice "Porque si después de haber escapado de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo", que no era un conocimiento salvador, "vuelven a quedar enredados en él y vencidos, el fin postrero" de ese hombre "es peor que el principio" (Mateo 25:1-4, etc.; Mateo 7:22).
Objeto. Pero, diréis, ¿no es ésta una justa declaración de la obra de la gracia, o no es 2356
descubrir que, sin contradicción alguna, estamos bajo el Pacto de Gracia, cuando somos capaces, no sólo de hablar del glorioso Evangelio de Jesucristo, sino también de decir, y que por experiencia, que hemos sido transformados de peor a peor. mejor, del pecado a una vida santa, dejando el mismo, y eso por oír la Palabra predicada?
Respuesta 1. Un hombre puede, en primer lugar, ser capaz de hablar de todos los misterios del Evangelio, y eso como un ángel de Dios, y sin embargo no ser más en la cuenta de Dios que el sonido de un tambor, un metal o un instrumento. el tintineo de un címbalo, que son cosas que, a pesar de su sonido y gran ruido, están absolutamente desprovistas de vida y movimiento, y por eso son contadas ante Dios como nada, es decir, no cristianos, no creyentes, no bajo el Pacto de Gracia por todo eso (1 Cor 13:1-4). 2. Los hombres no sólo pueden hacer esto, sino que también pueden cambiar en realidad, por un tiempo, de lo que eran antes y, sin embargo, no ser nada en absoluto en la cuenta del Señor como para una bendición eterna. Lea 2 Pedro 2:20, la Escritura que mencioné antes; porque, en verdad, esa sola Escritura es suficiente para probar todo lo que quiero decir sobre esto mismo; porque, si observas, en él se incluyen las siguientes cosas: (1.) Que los reprobados puedan alcanzar el conocimiento de Cristo. (2.) Este conocimiento puede ser de tal peso y fuerza que, por el momento, pueda hacerles escapar de las contaminaciones del mundo, y esto escuchando el Evangelio. "Porque si después de haber escapado de las contaminaciones del mundo a través del 2357
conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, nuevamente quedan enredados en él, y vencidos, el último fin de ese hombre es peor que el principio." [Algunos profesantes, toménlos en el mejor de los casos, no son más que perros, escupiendo inmundicia por un tiempo.] Ahora que son reprobados, perros o cerdas, lea más: "Pero", dice, "les ha sucedido según el verdadero proverbio: El perro se vuelve a su propio vómito; y la puerca lavada a revolcarse en el cieno"
(Verso 22).
[Tercera parte de la objeción.] La última parte de la objeción. Pero, dices, nuestras prácticas en la adoración de Dios nos testificarán que no estamos bajo la ley; porque, por la bondad de Dios, hemos alcanzado una forma tan exacta de despertar en las ordenanzas de Dios, y tan cercana a los ejemplos de los Apóstoles, como cualquier iglesia desde los tiempos primitivos, según juzgamos.
[Respuesta a la tercera razón.] ¿Y entonces qué? ¿Crees que andar en el orden de las iglesias de la antigüedad, en cuanto a la adoración exterior, es suficiente para limpiarte de tus pecados en el día del juicio? ¿O pensáis que Dios se contentará con un poco de sujeción corporal a aquello que se desvanecerá y marchitará como una flor, cuando el Señor venga del cielo en llama de fuego, con sus ángeles poderosos (2 Tes 1:7,8)? . ¡Ay, ay, cómo caerán profesantes como éstos ante el tribunal de Cristo! Entonces una pregunta como ésta: "Amigo, ¿cómo llegaste aquí, sin 2358
¿Tener un traje de boda?" los dejará mudos y caerán en llamas eternas, miles en un montón; porque debes saber que no será entonces tu clamor, Señor, Señor, lo que te mantendrá en lugar; no tu decir "Hemos comido y bebido en tu presencia, eso te impedirá estar a la izquierda de Cristo. Es el principio así como la práctica que será investigada en ese día.
Búsqueda. El principio, dirás, ¿qué quieres decir con eso?
Respuesta. Lo que quiero decir es que el Señor Jesucristo entonces indagará y examinará si el espíritu con el que actuaste fue legal o evangélico, es decir, si fue el Espíritu de adopción el que te atrajo hacia lo que tomaste en tus manos, o un mero principio moral, junto con algunas iluminaciones superficiales y comunes sobre el camino exterior de la adoración a Dios, de acuerdo con la regla del Evangelio.
Búsqueda. Pero, dirás, es como: ¿Cómo debería manifestarse y aparecer esto?
Respuesta. En respuesta a esto hablaré brevemente de la siguiente manera: Primero, entonces, aquel hombre que practica cualquiera de las ordenanzas de Dios, es decir, la oración, el bautismo, la fracción del pan, la lectura, el oído, la limosna o la como; Yo digo: el que practica cualquiera de estas cosas, o algo parecido, suponiendo que con ello procurará el amor de Cristo a su propia alma, hace lo que quiere.
hace desde un espíritu legal, y no evangélico o evangélico: como así—que un hombre suponga que Dios lo escuchará por causa de su oración, por causa de su limosna, por causa de su humillación, o porque ha prometido hacer Dios repara en lo sucesivo, mientras que no existe nada parecido a una satisfacción que podamos darle a Dios con nuestras oraciones o cualquier cosa que podamos hacer; Yo digo que no existe tal manera de tener reconciliación con Dios. Y también que los hombres piensen, porque están metidos en tal o cual ordenanza, y se han amontonado en tal o cual sociedad, que por lo tanto tienen bastante buen refugio contra la ira del Todopoderoso; cuando, ¡ay, pobres almas!, no existe tal cosa. No, pero Dios pondrá Su rostro de tal manera contra tales profesantes, que Su misma mirada les hará desgarrar su propia carne; sí, hazles desear que les colgaran del cuello la piedra de molino más grande del mundo y la arrojaran al medio del mar.
Porque, amigos, permítanme decirles que, aunque ahora pueden contentarse sin la justicia santa, inofensiva, inmaculada y perfecta de Cristo; sin embargo, viene un día en el que ninguno de vosotros será salvo sino los que lo son y serán hallados vestidos con esa justicia; Dios dirá a todos los demás: "Tómalos, átalos de pies y manos, y échalos a las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes" (Mateo 22:13).
Porque Cristo no dirá a los hombres en aquel día: Venid, ¿quién de vosotros hizo profesión de Mí y anduvo en comunión de iglesia con Mis santos? pero luego se preguntará 2360
en quienes tienen la realidad de la verdad de la gracia forjada en sus corazones. Y, con seguridad, el que pierda eso seguramente será arrojado al Lago de Fuego, para arder allí con los demonios y los hombres y mujeres condenados; allí para sufrir la ira de un Dios eterno, y eso no por un día, un mes, un año, sino por los siglos, por los siglos, por los siglos de los siglos; hay algo que corta lo vivo. Por tanto, miradlo y considerad ahora lo que hacéis y de dónde pendéis vuestras almas; porque no es cada alfiler lo que sostendrá en el juicio, ni cada cimiento será capaz de sostener la casa contra esas poderosas, terribles inundaciones que ahogan el alma y tempestades destructoras que luego rugirán contra el alma y el cuerpo de un pecador. (Lucas 6:47-49). Y si el principio está podrido, todo caerá, todo quedará en nada. Ahora, el principio es este: no hacer las cosas porque seríamos salvos, sino hacerlas desde esto, es decir, porque realmente creemos que somos y seremos salvos. Pero no me confundan; No digo que debamos menospreciar ningún deber santo; Dios no lo quiera; pero yo digo, el que busca la vida porque hace buenos deberes, está bajo el Pacto de Obras, la ley; que sus deberes nunca sean tan eminentes, tan frecuentes, tan fervientes, tan celosos. Sí, y digo, como dije antes, que si algún hombre u hombres, o multitudes de personas, llegan a algo tan alto, tan eminente; y prácticas claras y orden evangélico, en cuanto a la disciplina de la iglesia, si se hace con este fin del que he estado hablando, desde este principio, deben y tendrán que recaer en su parte estas cosas tristes 2361
que he hecho mención.
Objeto. Pero, dirá usted, ¿puede un hombre utilizar las ordenanzas del Evangelio con espíritu legal?
Respuesta. Sí, tan fácilmente como los judíos podían usar y practicar la circuncisión, aunque no la moral ni los Diez Mandamientos. Por esto me atrevo a afirmar que no son los mandamientos de la administración del Nuevo Testamento los que pueden impedir que un hombre use de sí mismo [esa administración]
con espíritu jurídico; porque sepan esto con certeza, que es el principio, no el mandato, lo que hace que el sujeto del mismo sea legal o evangélico, y por eso su obediencia a ese mandato debe ser por convicciones legales o principios evangélicos.
Ahora, aquí el diablo es maravillosamente sutil y astuto, al permitir que las personas practiquen las ordenanzas y mandamientos del Evangelio, si lo hacen con un espíritu legal, [les ruego, no piensen porque digo esto, por lo tanto, Estoy en contra de las ordenanzas del Evangelio, porque los honro en sus lugares, pero no quisiera que ninguno de ellos sea idolatrado o hecho con un espíritu incorrecto,] por un espíritu de obras; porque entonces sabe que si puede lograr que el alma avance con tal espíritu, aunque nunca cumplan tantos deberes, los cumplirá con la suficiente seguridad; porque él sabe muy bien que de ese modo establecen algo en la habitación de, o al menos, tienen algo, aunque sea un poco, para compartir con el Señor Jesucristo en su salvación; y si puede atraparte 2362
aquí, él sabe que te hará depender un poco de uno, y por lo tanto, no siendo toda tu dependencia del otro, es decir, Cristo, y tomándolo en sus propios términos, te quedarás privado de la vida al Cristo, aunque te ocupes mucho en caminar adecuadamente, en conformidad exterior con los diversos mandamientos del Señor Jesucristo. Y permítanme decirles claramente que verdaderamente creo que así como Satanás con sus instrumentos atrajo a muchos de los gálatas mediante la circuncisión (aunque, digo, no era ninguno de los mandamientos de la ley moral) para que fueran deudores a cumplir bajo pena. de condenación eterna toda la ley moral, así también Satanás, en el tiempo del Evangelio, usa incluso los mandamientos establecidos en el Evangelio, algunos de ellos, para obligar al alma a cumplir la misma ley; la cosa que se hace y se camina en, por y en el espíritu; porque, como dije antes, no es la obediencia al mandato lo que hace que el sujeto sea evangélico o de espíritu evangélico; sino, al contrario, el principio que lleva al alma al cumplimiento del mandamiento, que hace que las personas que así lo hacen practiquen cualquier mandamiento, junto con el mandamiento por ellos practicado, ya sea legal o evangélico. Como, por ejemplo, la oración: es un mandamiento del Evangelio; sin embargo, si el que ora lo hace con un espíritu legal, hace que lo que en sí mismo es un mandamiento del Evangelio sea una ocasión para conducirlo a un Pacto de Obras, en la medida en que lo hace por y en ese espíritu del antiguo pacto.
De nuevo; dar limosna es un mandamiento del Evangelio; todavía 2363
si doy limosna por un principio legal, el mandamiento para mí no es evangélico, sino legal, y me obliga, como antes dicho, a cumplir toda la ley: "Porque él no es judío", ni cristiano,
"que es uno exteriormente"-es decir, uno sólo por una sujeción exterior a las ordenanzas de la oración, el oído, la lectura, el bautismo, la fracción del pan, etc.--"Pero él es judío", un cristiano,
"que es uno interiormente", que tiene principios rectos y practica las ordenanzas del Señor guiados por el Espíritu del Señor, desde una fe verdadera y salvadora en el Señor (Romanos 2:28,29). Esos hombres de los que se habla en Mateo 7, con seguridad, a pesar de toda su gran declaración, no hicieron lo que hicieron con un justo espíritu evangélico; porque si lo hubieran hecho, no habría duda de que el Señor habría dicho: "Bien hecho, buen siervo y fiel". Pero en el hecho de que el Señor Jesús los arroja al infierno, a pesar de su gran profesión del Señor y de sus obras en Su nombre, es evidente que a pesar de todo lo que hicieron, todavía estaban bajo la ley, y no bajo la ley. ese pacto como lo son los verdaderos creyentes, es decir, el Pacto de Gracia; y si es así, entonces todos los deberes que cumplieron, de los cuales se jactaban ante el Señor, no fueron en y por un principio o espíritu evangélico correcto.
Además, dice el Apóstol: Todo lo que no es por fe, es pecado (Rom 14,23); pero hay algunos que incluso practican el bautismo, la fracción del pan, junto con otras ordenanzas, y sin embargo son incrédulos; por lo tanto, los incrédulos que hacen estas cosas, no las hacen con fe 2364
pero el pecado. Ahora bien, hacer estas cosas en pecado, o sin fe, no es hacer las cosas con espíritu evangélico o evangélico; Además, aquellos que hacen estas cosas con un espíritu legal, el hecho mismo de practicarlas no los coloca bajo la ley de Cristo, como Cabeza de Su Iglesia, sino que las obras que hacen están en gran contradicción con el Evangelio de Dios, o el Pacto de Gracia, que aquellos que así lo hacen, incluso se oponen al Pacto de Gracia; y el mismo cumplimiento de ellas es de tal fuerza que basta para ahogar a los que están sujetos a ellas, incluso bajo el Pacto de Obras; pero las pobres almas no se dan cuenta de esto y allí está su miseria.
Búsqueda. ¿Pero no tenéis otra manera de descubrir las cosas del Evangelio, cómo se hacen con un principio jurídico, que las que ya habéis mencionado?
Respuesta. Para que estés realmente satisfecho con esto, te mostraré la manera misma en que un profesor legal o convertido al Antiguo Pacto, soporta los términos, toma tanto al principio, como a la mitad y al final de su actividad. cualquier deber o mandato, o cualquier cosa que haga. 1. Él piensa que esto o aquello es su deber, y considerando lo mismo, actualmente también está persuadido en su propia conciencia de que Dios no lo aceptará si lo deja sin hacer; él, viendo que está corto de su deber, como supone, mientras él lo deshace, y también juzgando que Dios está enojado con él hasta que se haga la cosa, él, en 2365
el segundo lugar, se propone cumplir el deber, a fin de que pueda pacificar su conciencia haciendo el mismo, persuadiéndose de que ahora el Señor está complacido con él por cumplirlo. 2. Una vez hecho esto, se contenta, se sienta tranquilo, hasta que tenga más convicciones de su deber a cumplir, lo cual cuando ve y sabe, lo hace como se dijo anteriormente, desde el mismo principio que hizo el primero. , y así continúa en el progreso de su profesión. Esto es hacer las cosas desde un principio legal, y desde un espíritu del antiguo pacto; porque así dice ese pacto: "El hombre que hace estas cosas vivirá en ellas", de
"por ellos" (Levítico 18:5; Gálatas 3:12; Romanos 10:5). Pero más de esto en el uso de esta doctrina.
Objeto. Pero, dirás, con estas palabras tuyas pareces negar que haya promesas condicionales en el Evangelio, como es claro, en el sentido de que atacas prácticas que son condicionales y que se ordena que se hagan sobre las mismas.
Respuesta. Lo que quiero señalar es esto, que un hombre con o con un espíritu legal no debe, es más, no puede, cumplir cualquier mandamiento condicional del Evangelio de manera aceptable, en cuanto a su estado eterno, porque lo hace con un espíritu del antiguo pacto. .
"Nadie echa vino nuevo en odres viejos"; pero el vino nuevo debe tener odres nuevos, un mandamiento del Evangelio debe tener un espíritu del Evangelio, de lo contrario el vino romperá los odres, o el principio romperá el mandamiento.
2366  

Objeto. Entonces concedes que hay promesas condicionales en el Nuevo Testamento, como en la ley moral o los Diez Mandamientos.
Respuesta. Aunque esto sea cierto, las promesas condicionales del Nuevo Testamento no llaman a las mismas personas en el mismo estado de falta de regeneración a cumplirlas en las mismas condiciones.
Siendo la Ley y el Evangelio dos pactos distintos, se hacen de diversas maneras, y no siendo la misma la naturaleza de las condiciones, como dice el Apóstol, la justicia de la ley dice una cosa, y la justicia de la fe dice otra. (Romanos 10:4-6). Es decir, la gran condición en la ley es: si hacéis estas cosas, viviréis según ellas; pero la condición, incluso la condición más grande que se le impone a un pobre alma, en cuanto a la salvación, porque es de lo que hablamos, es creer que mis pecados me serán perdonados por amor de Jesucristo, sin las obras ni la justicia. de la ley, por mi parte, para ayudar a avanzar.
"Al que no trabaja", dice el Apóstol
[es decir] para salvación, "sino cree en el que justifica al impío, su fe" - fíjese,
"su fe es contada por justicia" (Rom 4,5). De modo que nosotros, dice, "concluimos que el hombre es justificado por la fe sin" - fíjese nuevamente, "sin las obras de la ley" (Romanos 3:28).
Pero otra vez; nunca hay una condición en el Evangelio que pueda ser cumplida por un incrédulo; 2367
y por lo tanto, haya condiciones o no las haya, no te importa a ti que estás sin la fe de Cristo; porque te es imposible en ese estado hacerlas, para ser siempre mejor en cuanto a tu estado eterno; por lo tanto, no sea que dividas tu alma por las condiciones establecidas en el Evangelio, como lo harías si las cumplieras sólo con un espíritu legal; pero, digo, para evitar esto, mira si puedes cumplir la primera condición; es decir, creer que todos tus pecados te son perdonados, no por ninguna condición que hayas hecho o que puedas hacer, sino simplemente por el Hombre que colgó en el Monte Calvario, entre dos ladrones, hace unos mil seiscientos años y extraño. Y digo, mira si puedes creer que en aquel momento, cuando fue colgado en la Cruz, te dio plena satisfacción por todos tus pecados, antes de que tú en tu persona hubieras cometido alguno.
Yo digo, mira si puedes creer esto; y ten cuidado de no engañarte con un reconocimiento histórico, nocional o tradicional de lo mismo. Y, en segundo lugar, mira si puedes cumplir tan bien esta condición, que la misma virtud y eficacia que tiene en tu alma te comprometa a cumplir esas otras condiciones, realmente enamorado de ese Hombre a quien debes creer que ha perdonado franca y libremente. todos, sin ninguna condición actuada por ti para moverlo a ello, según ese dicho en 2 Corintios 5:14, 15; y entonces lo que hagas surgirá de un principio contrario al que tendrías de otro modo:
es decir, entonces no actuarás ni harás porque 2368
serías aceptado por Dios, si no fuera porque tienes alguna buena esperanza en tu corazón de que ya eres aceptado por Él, y no por ti, sino completa y únicamente por cuenta de otro hombre; porque aquí corre el espíritu de fe del Evangelio: "Creemos", fíjese, "Creemos y, por lo tanto, hablamos". Así creemos, y por tanto hacemos (2 Cor 4,13). Por lo tanto, ten cuidado de no HACER, para poder creer, sino más bien creer de manera tan efectiva que puedas HACER, incluso todo lo que Jesús requiere de ti por un principio correcto, incluso por amor a tu querido Señor Jesucristo. de lo cual hablaré más ampliamente más adelante.
Objeto. ¿Pero qué quieres decir con esas expresiones? No hagas lo que puedas creer, sino cree tan eficazmente que puedas hacerlo.
Respuesta. Cuando digo: No hagas para creer, quiero decir, no pienses que ninguna de las cosas que puedes hacer procurará o comprará la fe de Dios para tu alma; porque ese es todavía el espíritu del antiguo pacto, el espíritu de la ley, pensar que lo tienes por hacer.
Los que son salvos, son salvos por gracia, a través de la fe, y esto no por sí mismos, ni por nada de lo que puedan hacer, porque ambos son don gratuito de Dios, "no por" hacer ni por "obras, para que no cualquier hombre debería" estar orgulloso, y
"jactarse" (Efesios 2:8,9). Ahora bien, algunos son tan ignorantes que piensan que Dios les dará a Cristo y, por tanto, todos sus méritos, si son valientes y hacen algo para agradar a Dios, para obtenerlo en Su 2369.
manos; pero permítanme decirles que pueden perder mil almas rápidamente, si tuvieran tantas, si siguen este camino para trabajar, y aun así nunca mejorarán; porque el Señor no da Su Cristo a nadie bajo tales condiciones, sino que lo da gratuitamente; es decir, sin tener en cuenta nada de lo que hay en ti (Apocalipsis 22:17; Isaías 55:1,2). Al que tiene sed le daré; No dice: venderé; pero yo le daré el agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 21:6).
Ahora bien, si Cristo lo da, y eso gratuitamente, entonces no lo vende por nada que esté en la criatura; pero Cristo se da a sí mismo, como también su Padre, y esto gratuitamente, no porque haya algo en nosotros, o hecho por nosotros, que lo mueva a ello. Si fuera haciendo, entonces, dice Pablo, "la gracia no es gracia".
viéndolo se obtiene por obras; pero la gracia es gracia, y por eso se da a los hombres sin sus obras. Y si es por gracia, es decir, si es don gratuito de Dios, sin que nada esté previsto como hecho o por hacer por la criatura, entonces no es por obras, lo cual está claro; luego es gracia, sin las obras de la ley. Pero si decís: No, es algo en el hombre hecho por él que mueve a Dios a ello; entonces debes concluir que, o la gracia no es gracia, o que las obras son gracia y no obras. Sólo lee con entendimiento (Romanos 11:6).
Ahora, antes de continuar, tal vez sea necesario decirles una o dos palabras a algunas pobres almas. 2370
aquellos que están dispuestos a acercarse a Jesucristo y aceptarlo voluntariamente bajo sus propios términos, sólo que tienen mentes confusas y aún no han alcanzado la comprensión de los términos y condiciones de los dos pactos, y se les mantiene alejados de ellos. cerrando con Cristo; y todo es así, porque ven que no pueden hacer nada [para merecer Su favor]. Como, por ejemplo, os acercáis a algunas almas y les preguntáis cómo les va, al momento os dirán que son tan malas que no se puede expresar.
Si les pides que crean en Jesucristo, te responderán que no pueden creer; si les preguntas por qué no pueden creer, te responderán, porque sus corazones son tan duros, tan muertos, tan aburridos, tan atrasados en cuanto a los buenos deberes; y si sus corazones fueran mejores, si fueran más fervientes, si pudieran orar mejor y evitar que sus corazones corrieran más tras el pecado, entonces podrían creer; pero ¿deberían creer con corazones tan viles, y presumir de creer en Cristo, y ser tan inmundos? Ahora bien, todo esto se debe a que el espíritu de la ley todavía gobierna en tales almas y las ciega para que no puedan ver los términos del Evangelio. Para aclarar esto, tomemos la sustancia o la tendencia de estas pobres almas, que es esta: "Si fuera mejor, entonces creo que podría creer; pero siendo tan malo como soy, esa es la razón por la que no puedo". Esto es simplemente hacer algo para que yo crea, trabajar para tener a Cristo, hacer la ley para tener el Evangelio; o así, ser justo para poder venir a Cristo. ¡Oh hombre! debes retroceder completamente, estás fuera del camino, debes creer, 2371
porque no puedes orar, porque no puedes hacer; debes creer, porque no hay nada en ti que sea naturalmente bueno o que desee el bien, o de lo contrario nunca vendrás a Cristo como pecador; y si es así, entonces Cristo no te recibirá; y si es así, entonces podrás ver que alejarte de Cristo porque no puedes hacerlo, es estar apartado de Cristo por la ley, y alejarte de Él porque no puedes comprarlo. Así, habiendo dicho algo a propósito para la dirección de aquellas almas que vendrían a Cristo, volveré al discurso anterior, en el que surge esta objeción:
Objeto. Pero incluso ahora hiciste que las almas cumplieran la primera condición del Evangelio, es decir, creer en Cristo, y así ser salvos; pero ahora dices que es solo por gracia, sin condición; y por tanto con estas palabras se contradice en primer lugar lo que has dicho antes, y también que los hombres pueden salvarse sin la condición de la fe, lo cual me parece cosa muy extraña. Deseo, por tanto, que aclare lo que ha dicho, a mi entera satisfacción.
Respuesta, 1. Aunque haya una condición mandada en el Evangelio, el que ordena la condición no deja a sus hijos librados a sus propias capacidades naturales, para que con sus propias fuerzas las cumplan, como lo hace la ley; pero el mismo Dios que ordena que se cumpla la condición, también ayuda a Sus hijos por Su Espíritu Santo a cumplir la 2372
misma condición; "Porque Dios es el que en vosotros, creyentes, produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). "Tú también hiciste todas nuestras obras en nosotros y para nosotros" (Isaías 26:12). De modo que, si se cumple la condición, no lo hace por la capacidad de la criatura. Pero,
2. La fe, como don de Dios o acto nuestro, tómala como quieras, si hablamos propiamente de salvación, no es la primera ni la segunda causa de nuestra salvación, sino la tercera, y eso pero instrumentalmente ninguno--
es decir, sólo se apodera de nosotros y nos aplica aquello que nos salva, que es el amor de Dios, por los méritos de Cristo, que son las dos causas principales de nuestra salvación, sin las cuales todas las demás cosas son nada, ya sea sea fe, esperanza, amor o cualquier cosa que podamos hacer nosotros. Y a esto habla plenamente el gran Apóstol de los gentiles, porque, dice, "Dios, que es rico en misericordia, nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados" (Efesios 2:4,5). Es decir, cuando éramos sin fe, y esa fue la causa por la cual creímos, porque por medio de ella nos dio vida a todos, por la causa meritoria, que es Cristo, y así nos salvó por gracia, es decir, por su propia voluntad. amor y buena voluntad; cuyo efecto fue este: nos dio fe para creer en Cristo. Lea con seriedad Efesios 2:4-8. La fe, como don de Dios, no es el Salvador, ya que nuestro acto no merece nada; la fe no fue la causa de que Dios dio a Cristo como primero, ni es la causa por la que Dios convierte a los hombres a Cristo; pero la fe es 2373
un don que nos ha concedido el Dios misericordioso, cuya naturaleza es aferrarnos a Cristo, que Dios dio antes como rescate para redimir a los pecadores; esta fe tiene su alimento y suministros del mismo Dios que al principio la dio, y es el único instrumento, a través del Espíritu, que mantiene el alma en un estado cómodo, tanto para hacer como para sufrir por Cristo; ayuda al alma a recibir consuelo de Cristo cuando no puede obtenerlo de sí misma, sostiene al alma en su progreso hacia el cielo. Pero que sea la primera causa de la salvación, lo niego, o que sea la segunda, lo niego; pero es sólo el instrumento o la mano que recibe los beneficios que Dios ha preparado para ti antes de que tuvieras fe; para que nada hagamos por la salvación como somos hombres. Pero si hablamos propiamente, fue la gracia de Dios la que lo impulsó a dar a Cristo en rescate por los pecadores; y el mismo Dios, con la misma gracia, que da al alma fe para creer, y así, al creer, acercarse a Aquel a quien Dios por su amor y piedad envió al mundo para salvar a los pecadores, para que todas las obras de la criatura quedan excluidas en cuanto a justificación y vida, y los hombres son salvos gratuitamente por gracia. No hablaré más aquí; pero en mi discurso sobre el segundo pacto, responderé a una o dos objeciones infernales, para advertir a los pecadores cómo convierten la gracia de Dios en desenfreno.
Y por eso, ya veis, os he hablado brevemente sobre la ley. Primero, qué es y cuándo se administra; segundo que tristes esos 2374
las condiciones de los hombres son las que están bajo ella; en tercer lugar, quiénes son los que están bajo él; en cuarto lugar, hasta dónde pueden llegar y qué pueden hacer y recibir y, sin embargo, estar bajo él; lo cual se ha hecho a modo de respuestas a varias preguntas, para la mejor satisfacción de aquellos que puedan tener dudas sobre la verdad de lo que se ha entregado.
Ahora, a continuación, llegaré a alguna aplicación de la verdad de lo que se ha dicho; pero en primer lugar hablaré algo de la segunda doctrina, y luego hablaré algo a modo de uso y aplicación de esta primera doctrina.
[DOCTRINA SEGUNDA.]
La segunda doctrina de la que hablaremos ahora es: PARA
MOSTRAR QUE EL PUEBLO DE DIOS NO ESTÁ BAJO LA
LEY PERO BAJO LA GRACIA – “Porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Romanos 6:14).
Quizás recuerden que a partir de estas palabras observé estas dos grandes verdades del Señor: PRIMERO, que hay algunos en los tiempos del Evangelio que están bajo la ley o Pacto de Obras. SEGUNDO, Que nunca hay creyente bajo la ley, o Pacto de Obras, sino bajo la gracia. Algo le he dicho a la primera de estas verdades, a saber, que hay algunas bajo la ley, junto con quiénes son y cuál es su condición, que están bajo ella.
Ahora voy a hablar con los segundos y mostraros quiénes son y cuál es su condición, 2375
que están bajo ese [Pacto de Gracia].
Pero antes de llegar a eso, diré algunas palabras para mostrarles lo que significa la palabra "gracia" en este lugar; [Mencioné esto en la primera doctrina] porque la palabra "gracia" en las Escrituras a veces se refiere al favor hacia los hombres (Génesis 33:10; 39:4; 50:4). A veces a las cualidades santas de los santos (2 Cor 8:7). Y a veces proclamar la condescendencia de Cristo al descender de la gloria que tenía con su Padre antes que el mundo existiera, para ser despojado y siervo de los hombres (2 Cor 8:9; Fil 2:7). . Nuevamente: a veces se toma por el amor gratuito, rico e inmutable de Dios al hombre, por medio de Jesucristo, que por nuestra causa y por nuestro bien se hizo pobre; y así debe entenderse en estas palabras,
"Porque no estáis bajo la ley", para ser maldecidos, condenados y enviados precipitadamente al infierno, "sino"
estás "bajo la gracia", para ser salvo, perdonado, preservado, "y guardado por el gran poder de Dios, mediante la fe", que es el único don de la gracia, "para gloria eterna". Esta sola Escritura prueba lo mismo: "Porque por gracia sois salvos" (Efesios 2:8), por gracia gratuita, por gracia rica, por gracia inmutable. Y sois salvos de la maldición de la ley; del poder, la culpa y la inmundicia del pecado; del poder, malicia, locura y furia del diablo; de los deseos, maldiciones y anhelos de los malvados; del horno ardiente, abrasador, llameante y ardiente del infierno; de ser procesados como malhechores, convencidos, juzgados, condenados y encadenados con las cadenas de nuestro 2376
pecados a los demonios por toda la eternidad; y todo esto gratuitamente, gratuitamente por Su gracia (Romanos 3:24) por gracia rica, gracia inmutable; porque, dice Él,
"Yo soy Jehová, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos" (Mal 3:6).
Esto es verdaderamente gracia.
La palabra "gracia", por tanto, en esta Escritura (Rom. 6:14) debe entenderse del amor gratuito de Dios en Cristo a los pecadores, en virtud del nuevo pacto, al librarlos del poder del pecado, de la maldición y poder condenatorio del antiguo pacto, por la naturaleza destructiva del pecado, por su funcionamiento continuo; como es evidente si lees con comprensión las palabras tal como mienten: “Porque”, dice él, “el pecado no se enseñoreará de vosotros”, o no os dominará, reinará ni destruirá, aunque hayas transgredido. contra el Pacto de Obras, la ley; y la razón se expresa en estas palabras: "Porque no estáis bajo la ley", es decir, bajo aquello que acusa, impone, condena y ejecuta al alma por el pecado, "sino bajo la gracia"; es decir, bajo aquello que te libera, te perdona, te guarda y te justifica de todos tus pecados, adversarios o cualquier cosa que pueda venir a poner algo a tu cargo para condenarte. Porque eso se llama verdaderamente gracia en este sentido que libera al hombre de todos sus pecados, lo libra de todas las maldiciones de la ley, y de todo lo demás que se le puede imputar, libremente, sin ninguna previsión de Dios para mirar. qué bien hará la parte que ha ofendido; y también que guarda el alma por la misma 2377
poder mediante la fe, que también es su propio don, para gloria eterna.
De nuevo; que es un perdón no condicional, sino otorgado gratuitamente, considere, primero, que se opone a las obras: "No estáis bajo la ley". En segundo lugar, la promesa que se les hace (que dice: "El pecado no se enseñoreará de vosotros") no conlleva ninguna condición para que la hagan su parte; pero simplemente y solo porque estaban bajo, o porque tenían la gracia de Dios extendida sobre ellos. "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque", note la razón, "no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia".
Abiertas así las palabras y expuesta así la verdad: ¡CÓMO NUNCA HAY UN CREYENTE!
BAJO EL PACTO DE OBRAS, PERO BAJO LA GRACIA, el libre, rico e inmutable amor de Dios, resta que, en primer lugar, probemos la doctrina, y luego procedamos.
LA DOCTRINA PROBADA.
Ahora bien, en la doctrina hay dos cosas que deben considerarse y probarse: PRIMERO, que los creyentes están bajo la gracia. EN SEGUNDO lugar, No bajo la ley como Pacto de Obras; porque así debes entenderme. Para estos dos no necesitamos ir más allá de las palabras mismas; la primera parte de las palabras prueba la primera parte de la doctrina: "No estáis bajo la ley"; la segunda parte prueba la otra, "pero" estáis "bajo gracia". Pero además de estos, considere conmigo un 2378
pocas cosas para demostrar estas verdades, como,
Primero. No están bajo la ley, porque sus pecados son perdonados, lo cual no podría ser si fueran tratados de acuerdo con la ley y estando bajo ella; porque la ley no permite el arrepentimiento, sino que acusa, maldice y condena a todo aquel que está bajo ella: “Maldito todo el que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley” (Gálatas 3: 10). Pero, digo, a los creyentes a quienes se les perdonan los pecados, es porque están bajo otro, incluso un nuevo pacto: "He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con ellos un nuevo pacto". "Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades" (Heb 8,12).
Segundo. No están bajo la ley, porque sus pecados e iniquidades no sólo les son perdonados, sino que les son perdonados gratuitamente. A los que permanecen en el primer pacto y continúan allí, nunca se les perdonará un pecado a menos que puedan darle a Dios una satisfacción completa; porque la ley lo exige de sus manos, diciendo: "Págame lo que debes". ¡Oh! pero cuando Dios trata con Sus santos por el Pacto de Gracia no es así; porque se dice: "Y cuando"
Vio que "no tenían nada que pagar, francamente".
y gratuitamente "los perdoné" a todos: "Yo sanaré su rebelión; los amaré gratuitamente".
-Borraré "tus transgresiones por amor a mí", etc. (Lucas 7:42; Oseas 14:4; Isa 2379
43:25). 

Tercero. Los santos no están bajo la ley, porque la justicia por la que están justificados ante Dios no es su propia justicia actual por la ley, sino por imputación, y es realmente la justicia de Otro.
es decir, de Dios en Cristo (2 Cor 5:21; Fil 3:9). "Incluso la justicia de Dios, que es por la fe de Jesucristo para todos y sobre todos", es decir, imputada a "los que creen"
(Romanos 3:22). Pero si estaban bajo el antiguo pacto, el Pacto de Obras, entonces su justicia debía ser la suya propia, [pero es imposible que la justicia del hombre por la ley lo salve.] o ningún perdón de pecados: "Si hace bien, ¿no serás aceptado?" pero si transgredes, "el pecado está a la puerta", dice la ley (Génesis 4:7).
Cuatro. En una palabra, cualquier cosa que reciban, ya sea la conversión a Dios; ya sea perdón del pecado; ya sea fe o esperanza; ya sea justicia; ya sea fuerza", ya sea el Espíritu o sus frutos; ya sea la victoria sobre el pecado, la muerte o el infierno; ya sea el cielo, la vida eterna y la gloria inefable; o cualquier cosa que sea, les llega gratuitamente. "Dios no tiene en cuenta lo que harían o deberían hacer para obtener lo mismo. Pero para tomar esto en pedazos: 1. En una palabra, ¿están convertidos? Dios los encuentra primero, porque, dice Él. , "Soy hallado por los que no me buscaban"
(Isaías 65:1). 2. ¿Han perdonado el pecado? ellos 2380
tened eso también gratuitamente: “Yo sanaré su rebelión, los amaré gratuitamente” (Oseas 14:4). 3. ¿Tienen fe? Es don de Dios en Cristo Jesús, y Él no sólo es el Autor, es decir, el principiante, sino que también lo perfecciona (Heb 12:2). 4. ¿Tienen esperanza? Es Dios la primera causa de ello: "Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has hecho esperar" (Salmo 119:49). 5. ¿Tienen justicia? Es el don gratuito de Dios (Romanos 5:17). ¿Tienen fuerza para hacer la obra de Dios en sus generaciones, o cualquier otra cosa que Dios quisiera que hicieran? Eso también es un don gratuito del Señor, porque sin Él ni hacemos ni podemos hacer nada (Juan 15:5). 7. ¿Tenemos consuelo o consuelo? No lo tenemos por lo que hemos hecho, sino de Dios por medio de Cristo; porque Él es el Dios de toda consolación y consolación (2 Cor 1:3-7). 8. ¿Tenemos el Espíritu o los frutos del mismo? es don del Padre-
-"¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden (Lucas 11:13)? "Tú has hecho en nosotros todas nuestras obras"
(Isaías 26:12).
Y así, digo, ya sea la victoria sobre el pecado, la muerte, el infierno o el diablo, nos es dada por la victoria de Cristo: "Mas gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" ( 1 Cor 15:57; Rom 7:24,25).
El cielo y la gloria son también don de Aquel que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos (Mateo 25:34).
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De modo que estas cosas, si se consideran debida y sobriamente, darán satisfacción en esto. Podría haber añadido muchos más para aclarar estas cosas; como 1. Cuando Dios vino al hombre para convertirlo, lo encontró muerto (Efesios 2:1,2). Lo encontró enemigo de Dios, de Cristo y de la salvación de su propia alma; Lo encontró revolcándose en toda clase de maldad; Lo encontró disfrutando de ello; con todo deleite y avidez. 2.
De buen grado quiso vivificarlo introduciendo su Espíritu en él y traducirlo mediante su poderosa operación. Quería revelarle a Cristo Jesús, siendo el hombre completamente insensato e ignorante de este bendito Jesús (Mateo 11:25,27; 1 Cor 2:7-10). 4. Quería romper la trampa del diablo y liberar al pobre, al pobre hombre atado y encadenado, de las cadenas del enemigo.
[EL NUEVO PACTO LIBRE E INCAMBIABLE, QUIEN
ESTÁN BAJO ELLA, Y SUS PRIVILEGIOS.]
Ahora vamos a proceder, y las cosas que vamos a tratar en segundo lugar son estas: Primero. [Además de las razones ya dadas.] ¿Por qué es una gracia gratuita e inmutable? SEGUNDO. ¿Quiénes son los que realmente son incorporados a Su libre e inmutable Pacto de Gracia, y cómo lo son?
TERCERO. ¿Cuáles son los privilegios de aquellos que realmente son traídos a esta gracia gratuita y gloriosa del glorioso Dios del Cielo y la gloria?
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[EL NUEVO PACTO LIBRE E INCAMBIABLE PORQUE HECHO CON CRISTO.]
PRIMERO. POR QUÉ ES GRATUITO E INCAMBIABLE
GRACIA.
Y para comenzar esto debemos considerar, primero, ¿cómo y a través de quién esta gracia llega a ser, primero, gratuita para nosotros y, segundo, inmutable? Esta gracia es gratuita para nosotros a través de condiciones en Otro, es decir, a modo de pacto o negociación; porque esta gracia nos llega a modo de pacto o negociación, pero hecha con Otro para nosotros.
Primero. Que viene a modo de pacto, contrato o negociación, aunque no personalmente con nosotros, tenga el agrado de considerar estas Escrituras, donde dice: "He hecho un pacto con mis elegidos: he jurado a David [La palabra David en este lugar significa Cristo, como también en
estos
Escrituras--(Eze
34:23,24;
37:24,25).] Mi siervo” (Salmo 89:3). “Y tú también, por la sangre de tu pacto”,
hablando de Cristo: "He enviado a tus presos fuera del pozo donde no hay agua",
(Zacarías 9:9-11). De nuevo; "Os habéis vendido de balde, y sin dinero seréis redimidos" (Isaías 52:3). "Bendito sea el Señor"
por lo tanto, dice Zacarías, "porque visitó y" también "redimió a su pueblo, y nos levantó un cuerno de salvación en la casa de su siervo David, como habló por boca de sus santos profetas, que han sido desde el principio del mundo; para que seamos salvos 2383
de nuestros enemigos y de las manos de todos los que nos odian; para realizar la misericordia prometida a nuestros padres, y recordar su santo pacto", o trato (Lucas 1:68-72). [Podría darle más Escrituras; pero ore, considere la segunda cosa.] Y si alguno se ofende Con la sencillez de estas palabras, como pueden serlo algunas pobres almas por ignorancia, que se complazcan en leer con seriedad Isaías 49:1-12, y allí podrán ver que se trata de un trato tan claro como si dos estuvieran haciendo un trato. negociar entre ellos y llegar a varias condiciones por ambas partes, pero hablaremos más de esto más adelante.
Segundo. Este pacto, digo, fue hecho con Uno, no con muchos, y también confirmado en las condiciones del mismo con Uno, no con varios.
Primero, que el pacto se hizo con Uno (Gálatas 3:16). "Y a Abraham y a su simiente fueron hechas las promesas. No dice: Y a las simientes, como a muchas, sino como a una, y a tu simiente, que es Cristo" (versículo 17). "Y esto, digo, que el pacto que fue confirmado antes por Dios, en Cristo", etc. El pacto se hizo con la Simiente de Abraham; no las semillas, sino la Simiente, que es el Señor Jesucristo, nuestra Cabeza y Tomador en las cosas concernientes al pacto.
Tercero. La condición fue hecha con Uno, y también cumplida por Él solo, y no por varios; sin embargo, en la naturaleza y para la liberación eterna de muchos; incluso por un solo hombre Jesucristo, como se desprende claramente de Romanos 5:15-2384
17, etc., y en Zacarías 9:11, el Señor le dice a Cristo: "Y en cuanto a ti", fíjate: "En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto".
o en cuanto a Ti, cuyo pacto fue por sangre; es decir, la condición del pacto era que derramaras tu sangre; Lo cual, habiendo sido hecho por cuenta de Dios, dice Él, según mi condición, he dejado ir a los prisioneros, o los he enviado "fuera del pozo donde no hay agua". Las Escrituras de Gálatas 3:16,17 que se citan anteriormente son notablemente útiles para nuestro propósito; El versículo 16 dice que fue hecho con Cristo, el versículo 17 dice que también fue confirmado en o con Dios en Él. Ora lee con comprensión. "Ahora bien", dice Pablo, "las promesas no fueron hechas a simientes, como a muchas, sino a una sola, y a tu simiente, que es Cristo". . . . . "La ley, que fue cuatrocientos treinta años después, no puede anularse, de modo que deje sin efecto la promesa". No es que el pacto se hiciera con Abraham y Cristo juntos, como dos personas que eran los encargados del mismo; la promesa se hizo con Abraham o para Abraham después; pero el pacto con Cristo antes.
[Ni Abraham ni los padres pudieron emprender el cumplimiento de este pacto.]
Además, que el pacto no se hizo personalmente con Abraham, ni con ninguno de los padres, ni para que fueran ellos las personas que se comprometieran a cumplirlo, ni en todo ni en parte; lo cual es muy claro.
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Primero. Porque este pacto no fue hecho con Dios y la criatura; no con otro pobre Adán, que sólo se sustentaba en la fuerza de sus capacidades naturales; pero este pacto fue hecho con la segunda Persona, con la Palabra Eterna de Dios; con Aquel que era siempre tan santo, tan puro, tan infinito, tan poderoso y tan eterno como Dios (Prov 8:22-31; Isa 9:6; Zac 13:7; Fil 2:6; Heb 1; Apoc 1 :11-17; 22:13,17).
Segundo. Este pacto o trato se hizo de hecho y en verdad antes de que existiera el hombre. ¡Oh!
Dios pensó en la salvación del hombre antes de que hubiera alguna transgresión del hombre; porque entonces, digo, y no desde entonces, se hizo el Pacto de Gracia con el Enterrador del mismo; porque todos los demás dichos son para mostrarnos ese glorioso complot y conspiración que se concluyó antes de tiempo entre el Padre y el Hijo, que muy bien puede concluirse como una verdad de la Palabra de Dios, si se considera, 1. Que la Escritura declara que el precio fue acordado por el Hijo antes de tiempo; 2. El Padre le hizo la promesa de que cumpliría su trato antes de tiempo; 3. La elección y quiénes eran los que debían ser salvos se hizo antes de tiempo, incluso antes de que comenzara el mundo.
1. Por el primero, que el precio fue pactado antes de que existiera el mundo. Considere la palabra que habla del precio que se pagó por los pecadores, la preciosa sangre de Cristo; dice de Él: "Quien en verdad fue predestinado desde-2386
desde la fundación del mundo, pero fue manifestado en estos últimos tiempos para vosotros, los que por él creéis", etc. (1 Pedro 1:20,21). Marcos, fue preordenado o concluido entre el Padre y el Hijo. antes de que el mundo comenzara.
2. También la promesa de Dios al Hijo fue hecha de la misma manera, como está claro cuando el Apóstol dice con consuelo a su alma, que tenía "la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió antes de la muerte". comenzó el mundo" (Tito 1:2), que no podía ser para nadie sino el Mediador del nuevo pacto, porque no había a nadie más a quien debía hacerse sino a Él.
3. La elección también se hizo entonces, incluso antes de que el hombre existiera en este mundo, como se manifiesta cuando dice: Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en las regiones celestiales. lugares EN Cristo, como él nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor" (Efesios 1:3,4). [Si pensé que esto encontraría alguna oposición, debería ser más amplio en esto.] No, si lo considerara necesario aquí, debería mostrarles de manera muy amplia y clara que Dios no solo hizo el pacto con Cristo. antes de que el mundo comenzara, y las condiciones del mismo, pero también podría mostrarles que las mismas calificaciones de los santos, como parte del pacto, fueron concluidas entonces por el Padre y el Hijo de acuerdo con estas Escrituras, las cuales, puede ser, yo 2387
puede tocar más adelante (Efesios 1:3,4; 2:10; Romanos 8:28). Pero,
Tercero. Este pacto no se hizo con ninguno de los padres, ni en todo ni en parte, como sus firmantes; porque entonces debe concluirse también que son copartícipes de Cristo en nuestra salvación, y que Cristo no es solo Mediador; pero suponer esto sería una blasfemia. Y por lo tanto, dicho sea de paso, cuando leas acerca del nuevo pacto en las Escrituras como si hubiera sido hecho con Adán, Noé, Abraham o David, debes considerar lo siguiente contigo mismo: 1. Que Dios les habló de tal manera para mostrarnos o indicarnos cómo hizo el pacto que hizo con Cristo antes del principio del mundo, siendo ellos tipos de Él. 2. Para que así les hiciera entender que Él era el mismo entonces como es ahora, y ahora como era entonces; y que entonces se resolvió entre Su Hijo y ÉL, que en épocas posteriores Su Hijo debería en sus naturalezas, de sus lomos, y por sus pecados, nacer de una mujer, colgado en la Cruz, etc., por ellos: porque en todo momento podéis ver que cuando Él les habla del nuevo pacto, menciona su simiente –su simiente– todavía apuntando a Cristo; Cristo, la Simiente de la mujer, iba a romper la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15; 17; Salmo 89:36). Ahora bien, a Abraham y su Simiente se le hizo la promesa; su Simiente perdurará para siempre, y Su trono como los días del Cielo, etc.; todavía apuntando a Cristo. Y, 3. Despertar su fe y sus expectativas para que sean constantes hasta el fin en la espera de ese 2388.
que Él y Su Hijo habían concluido antes de tiempo, y lo que Él había declarado desde la conclusión al mundo por los Profetas. 4. Parece que el corazón de Dios también se deleitó mucho en esto, como es evidente, en que siempre estuvo en cada época declarándoles lo que antes les había preparado. ¡Oh este buen Dios del Cielo!
Objeción: Pero dirás, tal vez, las Escrituras dicen claramente que el nuevo pacto fue y es hecho con los creyentes, diciendo: "Vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel, y con la casa de Judá; no conforme al pacto que hice con sus padres el día que los saqué de la tierra de Egipto."
etc. (Hebreos 8:8-10). Para que no corra sólo con Cristo, sino también con los creyentes-haré un nuevo pacto con la casa de Israel y de Judá, etc. (Jer 31:33).
Respuesta primera: No puede significar que el nuevo pacto se hizo con Cristo, y la casa de Israel y Judá como sus firmantes; porque así fue hecho con Cristo solo, lo cual es claro, en que fue hecho mucho antes de que existiera la casa de Israel y Judá, como antes mostré. Pero,
Segunda respuesta: Estas palabras aquí se dicen, primero, para mostrar más bien el final de las ceremonias que el comienzo o surgimiento del nuevo pacto. Cuidado un poco; el Apóstol se esfuerza por vencer a los judíos, a quienes escribió el año 2389
esta Epístola, de las ceremonias de la ley, de los sacerdotes, altar, ofrendas, templo, etc., y para llevarlos al recto entendimiento de la cosa y las cosas que anunciaban, que habían de venir, y para poner poner fin a esos. Si entiendes la Epístola a los Hebreos, es un discurso que muestra que, habiendo venido el Hijo de Dios, se pone fin a las ceremonias; porque debían continuar por tanto tiempo y no más-“Eso”, dice el Apóstol, “estaba en comidas y bebidas, y en diversos lavamientos, y ordenanzas carnales que se les imponían hasta el tiempo de la reforma”; es decir, hasta que Cristo vino. "Pero habiendo venido Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros".
etc., pone fin a las cosas y ordenanzas del sacerdocio levítico. Lea los capítulos 7, 8, 9 y 10 de Hebreos y encontrará que esto es cierto. Entonces, cuando dice: "Vienen días en que haré un nuevo pacto", más bien debe significar un cambio de administración, quitando el tipo, la sombra, las ceremonias de la casa de Israel y de Judá. , y aliviando por el nacimiento de Cristo, y la muerte de Cristo, y la ofrenda del cuerpo de Aquel a quien las sombras y los tipos señalaron como en verdad Aquel a quien Dios el Padre había dado en rescate por pacto por las almas de los Santos; y también para manifestar la verdad de aquel pacto que se hizo entre el Padre y el Hijo antes del principio del mundo; porque aunque el nuevo pacto fue hecho antes del comienzo del mundo, y también todos en todas las épocas fueron salvos por la virtud de ese pacto, ese pacto nunca fue así.
claramente manifestado como en la venida, muerte y resurrección de Cristo; y por eso, dice la Escritura, "Él ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad por medio del Evangelio". "Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo" no según las "obras" de justicia que hayamos hecho, "sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo, "Existe el pacto, pero fue "MANIFESTADO por la APARICIÓN de nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el Evangelio" (2 Tim 1:9,10). Por lo tanto, digo, estas palabras son para descubrir que ha llegado el momento de cambiar la dispensación, de quitar el tipo y traer la sustancia, y así manifestar más claramente lo que antes yacía oculto en dichos y figuras oscuras. Y es costumbre en Dios hablar de esta manera.
De nuevo; Si en algún momento encuentras en las Escrituras que se habla del Pacto de Obras como el primer pacto que fue manifestado, y por lo tanto antes del segundo pacto, debes entender que fue así sólo en cuanto a la manifestación.
-es decir, fue primero dado al hombre, pero no hecho antes que lo que fue hecho con Cristo; y de hecho era necesario que se diera o se diera a conocer primero, para que de ese modo se pudiera abrir un camino para el segundo, mediante el descubrimiento del pecado y el triste estado en que se encontraba el hombre después de la Caída a causa de ello. Y nuevamente, para que el otro sea más bienvenido a los hijos de los hombres. Sin embargo, el segundo 2391
Adán fue anterior al primero, y también el segundo pacto antes del primero. [Esto es un acertijo].
Y en esto respondió Cristo en su tiempo de la manera más gloriosa a Adán, que era figura de Cristo, así como de otras cosas. Romanos 5. Porque, ¿se hizo el primer pacto con el primer Adán?
así se hizo el segundo pacto con el segundo; porque estos son y fueron las dos grandes personas públicas, o representantes del mundo entero, en cuanto al primer y segundo pacto; y por lo tanto, encuentras a Dios hablando de esta manera en las Escrituras con respecto al nuevo pacto:
-"Mi pacto será firme con ÉL." "Mi misericordia guardaré para ÉL para siempre", dice Dios: "Mi pacto permanecerá firme con ÉL"
(Salmo 89:28,34,35); este ÉL es Cristo, si comparas esto con Lucas 1:32: "No romperé mi pacto", es decir, el que fue hecho con ÉL, "ni alteraré lo que sale de mi boca. He jurado por mi santidad que no mentiré a David", [David aquí debe entenderse como Cristo.] a quien esto le fue dicho figurativamente en la Persona de Cristo; porque esa era la manera habitual de Dios de hablar de las cosas gloriosas del Evangelio en el tiempo de la Ley, como dije antes.
Las condiciones del nuevo pacto.
Las condiciones también fueron convenidas y acordadas para ser cumplidas por Él: como es claro, si entiendes lo que dice en el versículo 27 de Juan 12, donde predice su muerte, y dice: "Ahora está turbada mi alma". ;y ¿qué diré? Padre, sálvame 2392
desde esta hora: pero para esto vine yo"
al mundo "hasta esta hora"; como si hubiera dicho: Mi ocupación ahora es no rehuir Mis sufrimientos que vienen sobre Mí; porque estas son las cosas que son gran parte de las condiciones contraídas en el pacto que hay entre Mi Padre y Yo; por lo tanto, no oraré para que esto me sea quitado por completo; Porque "para esto vine yo"
al mundo; incluso estos eran los términos mismos del pacto. Con esto puedes ver: "estamos bajo la gracia".
Ahora bien, en un pacto hay que considerar estas tres cosas: Primero. Para qué está pactado. Segundo. Las condiciones en las que se ponen de acuerdo las personas interesadas en el mismo. Tercero. Si las condiciones de ambas partes no se cumplen según el acuerdo, entonces el pacto no subsiste, sino que queda anulado. Y este nuevo pacto en estos detalles se cumple y se concreta de manera muy exacta en Cristo.
Primero. La cosa o cosas pactadas fue la salvación del hombre, pero hecha buena en Cristo.
-“El Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido. El Hijo del Hombre no vino a destruir la vida de los hombres, sino a salvarla.
Di mi vida en rescate por muchos. Y esta es la voluntad" o pacto "del que me envió: que de todo lo que me ha dado, nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero" (Juan 6:39).
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Segundo. En cuanto a las condiciones convenidas, decían así: 1. Por parte del Mediador, para que viniera al mundo; y luego por parte del Padre, para darle un cuerpo.
Esta fue una de las condiciones gloriosas entre el Padre y Cristo; "Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste", es decir, el antiguo pacto no debe permanecer en pie, sino dar paso a otro sacrificio que Tú has preparado, que es la entrega de Mi Humanidad. a los golpes de tu justicia – “para un cuerpo me has preparado” (Hebreos 10:5). Esto nos prueba bajo la gracia.
2. Por parte del Mediador, que sea ejecutado; y por parte de Dios Padre, para que le resucite; Se concluyó que esto también debía hacerse entre Dios Padre y Su Hijo Jesucristo. Por parte de Cristo, que muriera para dar satisfacción a la justicia de su Padre, y así quitar la maldición que nos correspondía a nosotros, miserables pecadores, a causa de nuestras transgresiones; y que Dios Su Padre, estando total y completamente satisfecho en todos los sentidos, por Su gran poder lo reviviera y lo resucitara. el tiene
"traído de nuevo-nuestro Señor Jesús"; es decir, de muerte a vida, mediante la virtud o satisfacción eficaz que recibió de la sangre que fue derramada según los términos "de la Alianza Eterna" (Heb 13:20).
3. Por parte del Mediador, para que sea hecho maldición; y por parte del Padre, que 2394
a través de Él los pecadores deberían ser herederos de la bendición. ¿Qué maravilloso amor se manifiesta por esto en el corazón de nuestro Señor Jesús, al sufrir tales cosas por nuestros pobres cuerpos y almas? (Gálatas 3:13,14). Esto es gracia.
4. Que del lado del Mediador haya una victoria sobre el infierno, la muerte, el diablo y la maldición de la Ley; y por parte del Padre, para que éstas sean comunicadas a los pecadores, y con ello sean puestas en libertad: "Volveos a la fortaleza", dice Dios, "presos de la esperanza; aún hoy declaro que daré el doble a El e"
(Zacarías 9:12). ¿Porque? Es por la sangre del pacto de Mi Hijo (Versículo 11); lo que hizo que Pablo, aunque consciente de un cuerpo de muerte y del aguijón que la muerte infligía en las almas de todos aquellos que se encontraban en sus pecados, se atreviera a decir: "¡Oh muerte! ¿Dónde está tu aguijón? ¡Oh tumba! ¿Dónde?" ¿Cuál es tu victoria? El aguijón de la muerte es el pecado". Eso es cierto, y la terrible Ley de Dios lo agrava y lo provoca con un tormento y un dolor insoportables. ¿Pero debo amedrentarme ante esto? No, "Doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo que me ha dado esta victoria". De modo que ahora, aunque soy pecador en mí mismo, puedo, al creer en Jesucristo, el Mediador de este nuevo pacto, triunfar sobre el diablo, el pecado, la muerte y el infierno; y di: No temas, alma mía, viendo que la victoria sobre todos mis enemigos es obtenida en mi Señor Jesucristo (1 Cor 15:55-57). Esta es la manera de probarnos a nosotros mismos bajo la gracia.
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5. Que por parte del Mediador, al hacerlo, debería traer justicia eterna para los santos (Daniel 9:24); y que el Padre para esto les dé un reino eterno (1 Pedro 1:3-5; Ef 1:4; 2 Tim 4:18; Lucas 22:28,29). Pero,
Tercero. [Cómo se cumplen las condiciones]. Además, esto no fue todo, es decir, el Pacto de Gracia, con sus condiciones, no sólo fue concluido por ambas partes para ser cumplido, sino también por Jesucristo [Cristo es puesto en funciones por el Padre, para hacer todas las cosas contenidas en el nuevo pacto]. debe estar autorizado a hacer lo que se concluyó al tocar este pacto a modo de cargo. Por lo tanto, diré una o dos palabras también sobre los oficios, al menos algunos de ellos, que Cristo Jesús ejecutó y aún ejecuta como Mediador del nuevo pacto, que también fueron tipificados en la ley levítica; porque esta es la manera de probar que no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia. Y,
Cristo es la Garantía del nuevo pacto.
PRIMERO. Su primer oficio, después de que se hizo y concluyó el pacto, fue que Jesús quedara obligado como Fiador, [Su Fianza]. y estar comprometido bajo juramento para ver que todas las condiciones del pacto que se concluyeron entre Él y Su Padre deberían, según el acuerdo, ser cumplidas por Él; y que después de eso, debería 2396
sé el Mensajero de Dios al mundo para declarar la mente de Dios en cuanto al tenor y naturaleza de ambos pactos, especialmente del nuevo. La Escritura dice que Jesucristo no sólo fue hecho sacerdote por un juramento, sino también fiador o fiador, como en Hebreos 7:21, 22. En el versículo 21 habla del sacerdocio de Cristo, que fue con un juramento; y dice, en el versículo 22: "Por tanto" también "Jesús fue hecho Fiador de un mejor testamento" o pacto.
Ahora bien, el pacto no sólo se hizo por parte de Jesucristo con juramento, sino también por parte de Dios Padre, para que fuera para mejor fundamento de establecimiento para todos los que son, o han de ser, hijos de la promesa. Me parece maravilloso considerar que el Dios y Padre de nuestras almas, por medio de Jesucristo, debería estar tan empeñado en la salvación de los pecadores, que haría un pacto con su Hijo Jesús para la seguridad de ellos, y también que debería pasar una juramento de ambas partes para confirmar su resolución de hacer el bien. Como si el Señor hubiera dicho: Hijo mío, tú y yo hemos hecho aquí un pacto de que yo por mi parte haría esto y aquello, y tú por tu parte harías esto y aquello. Ahora que podemos dar a estas almas el mejor terreno de consuelo posible, se hará un juramento de ambas partes, para que Nuestros hijos puedan ver que verdaderamente los amamos. "Donde Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo", al hacer el pacto, "lo confirmó mediante un 2397
juramento, para que tengamos un fuerte consuelo los que hemos acudido en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6:17,18; 7:21). Marcos, el capítulo 6 dice: Dios confirmó su parte con un juramento; y el séptimo dice: Cristo fue hecho o puesto en su oficio también por un juramento.
"Una vez", dice Dios, "he jurado por mi santidad que no mentiré a David", "ni alteraré lo que sale de mi boca".
(Salmo 89:34,35) como se citó antes.
Aquí puedes ver que Dios y Cristo se tomaban muy en serio la salvación de los pecadores; porque tan pronto como se hizo el pacto, lo siguiente fue quién estaría obligado a ver cumplidas todas aquellas cosas que estaban condicionadas entre el Padre y el Hijo: los ángeles, no podían tener manos en ello; el mundo no podría hacerlo; los demonios preferirían verlos condenados antes que desearles el menor bien; Así miró Cristo, y no había nadie que le ayudara; aunque la carga nunca fue tan pesada sobre Su hombro, Él mismo debe llevarla; porque no había nadie fuera de Él a quien sostener, o siquiera intervenir para ser obligado, a ver las condiciones antes mencionadas, cumplidas ni en todo ni en parte (Isaías 63:1-7). De modo que Él no debe ser sólo Aquel con quien se hizo el pacto, sino que también debe convertirse en el fiador o fiador del mismo, y así estar obligado a velar por que todas y cada una de las cosas particulares condicionadas sean, tanto en forma como en materia, en el momento y lugar, según lo pactado, debidamente y ordenadamente cumplido. ¿No es esto gracia?
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Ahora bien, en cuanto a la naturaleza del fiador y su obra, en algunas cosas es bien conocida por la mayoría de los hombres; por lo tanto seré muy breve al respecto.
Primero. Usted sabe que hay una garantía en el momento de cerrar el trato; y también Cristo: “Entonces yo estaba junto a él” (Pr 8:30).
Segundo. Una fianza debe dar su consentimiento a los términos del acuerdo o convenio; y también lo hizo Cristo Jesús. Ahora bien, lo que Él comprometió debía hacerse por los pecadores, según los términos del pacto; fue esto: 1. Que debería haber una completa satisfacción dada a Dios por los pecados del mundo; porque eso fue algo muy grande que se acordó cuando se hizo el pacto (Heb 10:5,17). 2. Que Jesucristo, como se dijo anteriormente, traiga una justicia eterna para vestir a los santos (Su cuerpo) (Dan. 9:24,25). Aquí está la gracia. 3. Que se encargue de ver a todos los que vendrán sin mancha ni arruga en el día de su gloriosa aparición desde el cielo en juicio, y de presentarlos ante el tribunal. De nuevo,
Tercero. En el trabajo de fianza, el acreedor exige que la fianza cumpla con lo que él está obligado; y por parte del fiador hay un consentimiento a ello. 1. El acreedor mira, que en caso de que el deudor resulte en quiebra, entonces el fiador debe comprometerse al pago. ¿No es esto gracia? [Como sea en otros compromisos, así es en este]. 2.
El acreedor busca que la fianza sea 2399
un hombre capaz. Ahora bien, nuestra Fianza era y es, en este caso, adecuada en todos los sentidos; porque Él es heredero de todas las cosas. 3. El acreedor fija el día, y también mira que se cumpla el pacto y se pague la deuda, según el tiempo señalado; y se requiere de los fiadores, así como de los mayordomos, que sean fieles, es decir, que paguen la deuda según el trato; y por eso se dice: "Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley" (Gálatas 4:4,5).
Así llega la gracia a los santos. 4. El acreedor busca que su dinero sea llevado a su casa, a su propia habitación. Jesús, nuestro Fiador, también en esto es fiel; porque por su propia sangre, que fue el pago, se entra en el lugar santo, incluso en el cielo mismo, que es la morada de Dios, para pagar el valor y precio convenido para la salvación de los pecadores. Pero hablaré más de esto en otra cabeza, así que lo paso. De nuevo,
Cuatro. Si el fiador permanece obligado, el deudor queda en libertad; y si la ley dicta algún proceso para llevar alguno, será el de fianza.
[Aunque el deudor, junto con el fiador, está obligado a pagar la deuda por la ley del hombre, Cristo es nuestro Fiador sólo por el Pacto de Gracia]. Y ¡oh! Cuán maravillosamente cierto se logró esto en el sentido de que, cuando Cristo, nuestra Fianza, descendió del cielo, la Ley de Dios se apoderó de tal manera del Señor Jesús, y lo trató con tanta crueldad y fue tan exigente con Él, que nunca 2400
déjenlo en paz hasta que lo acusó y lo condenó, lo ejecutó y le sacó la sangre de Su corazón precioso de Su precioso corazón y costado; no, y más que esto también, como mostraré más adelante. Pero,
Cristo el Mensajero del nuevo pacto.
SEGUNDO. [Su segunda oficina]. Después de que Jesucristo estuvo atado y se convirtió en nuestro Fiador en las cosas relacionadas con este pacto, Su siguiente oficio fue ser el Mensajero de Dios en lo que respecta a Su mente y el tenor del pacto para el mundo pobre; Y esto lo previó el Profeta mucho antes, cuando dijo:
"He aquí, yo envío mi mensajero, y él preparará el camino delante de mí"; hablando de Juan el Bautista. "Y él preparará el camino delante de mí". Y luego habla de Cristo al pueblo, diciendo: "Y el Señor a quien buscáis vendrá repentinamente a su templo". ¿Quién es él? Incluso el Mensajero del pacto, en quien os deleitáis, ese es Cristo. "He aquí que él viene, dice Jehová de los ejércitos" (Mal 3:1).
Ahora bien, estando hecho antes el pacto entre el Padre y el Hijo, y Jesucristo obligado a ver cumplidas todas las condiciones, hecho esto, podría descender del Cielo a la tierra, para declarar al mundo lo que Dios el Padre y ÉL habían concluido antes, y cuál era la intención del Padre hacia el mundo respecto a la salvación de sus almas; y de hecho, ¿quién mejor podría venir el 2401?
¿Un recado mejor que el que estuvo presente cuando se hizo el pacto? que el que estrechó la mano del Padre al hacer el pacto?
que Aquel que llegó a ser Fiador a favor de los pobres pecadores, según los términos del pacto.
Ahora, ya sabéis, un mensajero comúnmente, cuando viene, trae algún recado a aquellos a quienes es enviado, ya sea de lo que se ha hecho por ellos, o de lo que quieren que hagan los que envían a hacer por ellos, o cosas similares. Ahora bien, ¿qué glorioso mensaje fue el que nuestro Señor Jesucristo descendió del cielo para declarar a los pobres pecadores, y el de Dios su Padre? Digo, qué glorioso fue; ¿Y qué dulce es para vosotros que os habéis visto perdidos por la naturaleza? y también les parecerá glorioso a ustedes que buscan a Jesucristo, si consideran las siguientes cosas acerca de lo que Él fue enviado:
Primero. Jesucristo fue enviado desde el Cielo para declarar al mundo de parte de Dios Padre que estaba maravillosamente lleno de amor hacia los pobres pecadores. Primero, porque Él perdonaría sus pecados. En segundo lugar, porque Él salvaría sus almas. En tercer lugar, porque los haría herederos de su gloria. "Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito.--
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo por él sea salvo" (Juan 3:16,17).
Segundo. Dios envió a Jesucristo a decirle a los pobres 2402
mundo cómo haría esto por los pobres pecadores y, sin embargo, sería justo y, sin embargo, no haría ningún mal en Su justicia; y eso debía hacerse mediante la muerte de Jesucristo de una muerte maldita en lugar de los pobres pecadores, para satisfacer la justicia y dar paso a la misericordia; para quitar los obstáculos y abrir las puertas del cielo; para vencer a Satanás y romper las cadenas de los pecadores (Lucas 4:18), para abrir las puertas de las cárceles y dejar libres a los presos (Isaías 61:1-3). Y este era el mensaje que Cristo debía entregar al mundo por mandato de Su Padre; y esto nos dijo cuando vino de su misión, donde dice: "Yo pongo mi vida por las ovejas; nadie me la quita, sino que yo la pongo por mí mismo. Tengo poder para ponerla". , y volver a tomarlo.
Este mandamiento he recibido de mi Padre"
(Juan 10:15-18). Incluso este mandamiento me ha dado mi Padre: que yo haga esto y también os lo diga.
Tercero. No sólo fue enviado como Mensajero para declarar el amor de Su Padre, sino también cuán profundamente amaba Él mismo a los pecadores, qué corazón tenía para hacerles el bien, donde dice: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a Mí". ; y déjame decirte, también MI corazón, dice Cristo: "Al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37). Como Mi Padre está dispuesto a daros a Mí, así también Yo estoy dispuesto a recibiros. Así como Mi Padre está dispuesto a daros el Cielo, así estoy dispuesto Yo a haceros aptos para él, lavándoos con Mi propia sangre; Doy mi vida para que puedas 2403
tener vida; y esto fui enviado a deciros de mi Padre.
Cuatro. Su mensaje fue más allá; Él vino a decirles cómo y de qué manera deberían llegar a disfrutar de estos gloriosos beneficios; también estableciendo motivos para incitarlos a aceptar los beneficios. El camino está establecido en Juan 3:14,15, donde Cristo dice: "Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado", o colgado en la Cruz, y morir la muerte – “para que todo aquel que en él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna”. Por lo tanto, para que tengas el beneficio y el consuelo de aquello que Mi Padre y Yo hemos pactado, para ti he bajado del Cielo a la tierra con el propósito de darte inteligencia y certificarte de ello. Sepa, pues, que como he nacido de mujer y he tomado este Cuerpo sobre Mí, es con el propósito de ofrecerlo en la Cruz en sacrificio a Dios, para darle satisfacción por tus pecados, para que Su misericordia puede extenderse a tu alma, sin que se haga ningún daño a la justicia; y esto debes creer, y no en la noción, sino con toda tu alma. Ahora los motivos son muchos. 1. Si no dejan sus pecados y vienen a Jesucristo, para que sus pecados sean lavados por Su sangre, seguramente serán condenados en el infierno; porque la ley ya los ha condenado (Juan 3:18,19). 2. Pero si vienen, tendrán el seno de Cristo donde reposar, el Reino de los Cielos donde habitar, los ángeles y los santos 2404
porque sus compañeros brillarán allí como el sol, estarán allí para siempre, se sentarán en los tronos del juicio, etc. Aquí está la gracia.
Creo que si tuviera tiempo para hablar plenamente de todas las cosas a las que podría hablar desde estas dos verdades celestiales, y para aplicarlas, seguramente, con la bendición de Dios, creo que podría persuadir a algún desgraciado vil y abominable a poner baja las armas que ha tomado en desafío a Dios, y marcha hacia el infierno, a toda prisa con el diablo; Digo, creo que debería detenerlos y hacerlos dispuestos a mirar hacia atrás y aceptar la salvación para sus pobres almas condenadas, antes de que la venganza eterna de Dios sea ejecutada sobre ellos.
¡Oh, por tanto! A vosotros que estáis en esta marcha, os ruego que reflexionéis un poco. ¡Qué! ¿Cristo se convertirá en un esclavo para vosotros? ¿Y seréis esclavos del diablo? ¿Hará Cristo un pacto con Dios para la salvación de los pecadores? ¿Y los pecadores harán un pacto con el infierno, la muerte y el diablo para la condenación de sus almas? ¿Bajará Cristo del cielo a la tierra para declarar esto a los pecadores? ¿Y los pecadores taparán sus oídos ante estas buenas nuevas? ¿No oiréis la misión de Cristo, aunque os anuncie nuevas de paz y salvación? ¿Cómo, si hubiera venido, habiendo recibido mandamiento de su Padre para condenaros y enviaros a los demonios en el infierno? Pecador, escucha su mensaje; Él no habla mal, Sus palabras son Vida Eterna; todos los hombres que 2405
escúchalos, tienen ventaja eterna con ellos; ventaja, digo, que nunca tiene fin. Además, considera estas dos cosas, es como si tuvieran algún dominio sobre tu alma: 1. Cuando les comunicó su mensaje, lo hizo con lágrimas en los ojos, y hasta les ofreció, llorando, los términos de la reconciliación; -digo con lágrimas en los ojos. Y cuando llegó cerca de la ciudad, es decir, con su mensaje de paz, viendo la dureza de sus corazones, lloró sobre ella y se lamentó sobre ella; porque vio que rechazaban su misericordia, que era noticia de paz; Yo digo: ¿despreciarás entonces a un Jesús que llora, uno que ama tanto tu alma que, en lugar de perderte, con lágrimas te persuadirá? 2. No sólo eso, sino que también cuando vino, vino todo sobre sangre sangrienta para ofrecerte misericordia, para mostrarte aún cuán profundamente te amaba; como si hubiera dicho: Pecador, aquí tienes misericordia; pero he aquí Mi sudor sangriento, Mis llagas sangrientas, Mi muerte maldita; he aquí y mira qué peligro he pasado para llegar a tu alma; En verdad he venido a ti y te traigo nuevas de salvación, pero me costó la sangre de mi corazón antes de poder ir a ti para darte los frutos de mi amor eterno. Pero más de esto pronto.
Así he hablado algo acerca de que Cristo es el Mensajero del nuevo pacto; pero como no estoy dispuesto a acortar demasiado lo que vendrá después, pasaré por alto estas cosas que no toqué a medias, y llegaré a lo otro que prometí incluso ahora; que era 2406
para mostrarles que así como hubo ceremonias levíticas en el primer pacto o que pertenecían a él, estos tipos, o ceremonias levíticas, representaron las cosas gloriosas del nuevo pacto. En aquellas ceremonias se lee acerca de un sacrificio, de un sacerdote para ofrecer el sacrificio, el lugar donde y la manera en que debía ofrecerlo; de lo cual hablaré algo.
Cristo el sacrificio del nuevo pacto.
TERCERO. [Un tercer oficio de Cristo, en referencia al nuevo pacto, fue el de convertirse en sacrificio]. En cuanto al sacrificio; encuentras que no debía ser ofrecido de toda clase de bestias, como leones, osos, lobos, tigres, dragones, serpientes o cosas semejantes; para significar que no toda clase de criaturas que habían pecado, como los demonios, los ángeles caídos, deberían salvarse; pero el sacrificio debía ser tomado de alguna clase de bestias y aves, para significar que algunas de las criaturas de Dios que habían pecado, Él se complacería en reconciliarlas consigo mismo nuevamente; como pobres hombre y mujer caídos, aquellas miserables criaturas, Dios, el Dios del Cielo, tenían buen aspecto después de su caída; pero no para los demonios crueles, aunque son criaturas más nobles por creación que nosotros. Aquí está la gracia.
Ahora bien, aunque se ofrecieron estos sacrificios, no se ofrecieron hasta el final: debían hacer perfectos a los asistentes o a los que los ofrecían; pero las cosas debían representar al mundo lo que Dios tenía que hacer en épocas posteriores, 2407
que fue incluso la salvación de sus criaturas por aquella ofrenda del cuerpo de Jesucristo, del cual éstas fueron sombra y tipo para el cumplimiento del segundo pacto. Porque Cristo, por pacto, debía ofrecer un sacrificio, y éste también eficaz, si pretendía la salvación de los pecadores: "Me has preparado un cuerpo; he venido para hacer tu voluntad".
(Hebreos 10:5). Por lo tanto, les mostraré primero.
Lo que Dios esperaba en el sacrificio en el tipo, para luego mostrarles cómo fue respondido en el antitipo. Segundo. Les mostraré la manera de la ofrenda del tipo, y así responderé para mostrarles la idoneidad del sacrificio del cuerpo de Cristo, a modo de responder algunas preguntas.
Primero. Para el primero de ellos, [Lo que Dios esperaba en el sacrificio en el tipo, y cómo respondió en el antitipo]--1. Dios esperaba que ese sacrificio que Él mismo había designado, y no otro, significara que nadie serviría a Su turno sino el cuerpo y el alma de Su Cristo designado, el Mediador del nuevo pacto (Juan 1:29). 2. Este sacrificio no debe ser cojo ni deformado; no debe tener cicatriz, mancha o defecto; para significar que Jesucristo iba a ser un sacrificio completo por pacto (1 Pedro 1:19). 3. Este sacrificio debía tomarse del rebaño o del rebaño; para significar que Jesucristo había de salir del linaje de la humanidad, según el pacto (Heb 10:5). Pero,
Segundo. En cuanto a la forma [La ofrenda 2408
de los tipos, y por lo tanto responsables de ellos, para mostrar la idoneidad del sacrificio del cuerpo de Cristo]--1. El sacrificio, antes de ser ofrecido, debía confesarse sobre él todos los pecados de los hijos de Israel; para significar que Jesucristo debe llevar los pecados de todos sus hijos por pacto (Isaías 53:4-7; 1 Pedro 2:24). "En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto", en Su propio cuerpo en el madero (Zacarías 9:11). 2. Debe llegar al lugar designado – es decir, sin el campamento de Israel; para significar que Jesucristo debe ser conducido al Monte Calvario (Lucas 23:33). 3. El sacrificio debía ser matado allí; para significar que Jesucristo debe sufrir y sufrió sin la ciudad de Jerusalén para nuestra salvación. 4. Al sacrificio no sólo se le debe quitar la vida, sino también quemar parte de su carne sobre el altar; para significar que Jesucristo no sólo moriría de muerte natural, sino también que sufriría los dolores y tormentos de los condenados en el infierno. 5. A veces es necesario hacer una ofrenda viva y una ofrenda muerta, como el macho cabrío que fue sacrificado, y el chivo expiatorio, el ave muerta y el ave viva, para indicar que Jesucristo debe morir y resucitar ( Lev 19:4-6). 6. El macho cabrío que iba a morir sería la ofrenda por el pecado; es decir, para ser ofrecido como el resto de las ofrendas por el pecado, para hacer expiación como tipo; y al otro macho cabrío se le confesarían todos los pecados de los hijos de Israel, y luego se le dejaría ir al desierto, para no ser capturado nunca más (Levítico 16:7-22). Para significar que la muerte de Cristo 2409
era para satisfacer el pecado, y su venida a la vida de nuevo era para traer la justificación eterna del poder, la maldición y la naturaleza destructiva del pecado (Romanos 4:25). 7. El chivo expiatorio debía ser llevado por un hombre apto al desierto; para significar que Jesucristo debe ser apto y capaz de llevar nuestros pecados bastante lejos de nosotros, para que nunca más se nos pongan a cargo. Aquí está la gracia. 8.
Los sacrificios bajo la ley, comúnmente deben comerse parte de ellos; para significar que los que son salvos deben alimentarse espiritualmente del cuerpo y la sangre de Jesucristo, o de lo contrario no tendrán vida por Él (Éxodo 12:5-11; Juan 6:51-53). 9.
Este sacrificio debe comerse con pan sin levadura; para significar que los que aman sus pecados, esa levadura diabólica de maldad, no se alimentan de Jesucristo. 8
Ahora bien, la conclusión de lo que se ha dicho es que hay sacrificio en el nuevo pacto, como los hubo en el antiguo; y que este sacrificio respondió en todos los sentidos a eso, o aquellos; de hecho, ellos sufrieron por el pecado en apariencia, pero Él en realidad; ellos son la sombra, pero Él es la sustancia. ¡Oh! cuando Jesucristo vino para ofrecerse en sacrificio o para ofrecerse por el pecado, ustedes pueden comprender que nuestros pecados en realidad fueron cargados con un propósito sobre Él. ¡Oh! cómo marcaron su alma, cómo quebraron Su cuerpo, al grado que hicieron correr la sangre por Su bendito rostro y por Su precioso costado; por lo tanto debes entender las siguientes cosas:
Primero, que Jesucristo por pacto sí murió 2410
por el pecado. En segundo lugar, que Su muerte no fue una mera muerte natural, sino una "muerte maldita", incluso una muerte tal como la que los hombres sufren de parte de Dios por sus pecados, aunque Él mismo no tuvo ninguna, incluso una muerte tal que soportara los mismos dolores y tormentos del infierno. ¡Oh tristes dolores y tormentos inexpresables que sufrió este nuestro Sacrificio por el pecado! Los dolores de Su cuerpo no fueron todos; no, sino los dolores de su alma; porque su alma fue hecha ofrenda así como su cuerpo, pero todos menos un sacrificio (Isaías 53). [Como Cristo no sufrió en su cuerpo sin sufrir en el alma, ni tampoco en el alma sin sufrir en el cuerpo; fue porque no el cuerpo sin alma, sino tanto el cuerpo como el alma de los santos debían salvarse para siempre]. Para significar que el sufrimiento de Cristo no fue solo un sufrimiento corporal, sino un sufrimiento del alma; no sólo sufrir lo que el hombre podría infligirle, sino también sufrir tormentos del alma que nadie excepto Dios puede infligir o permitir que le sean infligidos. ¡Oh, los tormentos de su alma!
eran los tormentos en verdad; Su alma fue la que sintió la ira de Dios. "Mi alma,"
dice Él, "está muy triste, hasta la muerte" (Mateo 26:38). "Ahora está turbada mi alma, ¿y qué diré?" (Juan 12:27). La roca no estaba tan rasgada como su preciosa alma; No había entonces una oscuridad tan terrible sobre la faz de la tierra como la que había sobre Su preciosa alma. ¡Oh! los tormentos del Infierno y los eclipses de las Divinas sonrisas de Dios cayeron sobre Él al mismo tiempo; los demonios atacándolo, y Dios abandonándolo, ¡y todo a la vez! "Mi 2411
Dios, Dios mío", dice, "¿por qué me has desamparado?" (Mateo 27:46). Ahora en mi mayor aflicción, ahora el pecado ha sido puesto sobre mí, la maldición se apodera de mí, las penas del infierno son apretadas. acerca de mí, y me has abandonado ¡Oh triste!
Pecadores, esto no se hizo fingiendo, sino en realidad; no en espectáculo, sino en hechos; de lo contrario, Cristo había disimulado y no había dicho la verdad; pero la verdad de esto la declara Su sudor sangriento, Sus poderosos gritos declaran, las cosas que y por las que sufrió declaran.
Es más, debo decir esto, que todas las almas condenadas en el infierno, con todas sus condenaciones, nunca sintieron todavía ese tormento y dolor que sufrió este bendito Jesús en poco tiempo. Pecador, ¿puedes leer que Jesucristo fue hecho una ofrenda por el pecado y, sin embargo, caer en pecado? ¿Puedes oír que la carga de tus pecados quebrantó el corazón mismo de Cristo y derramó Su preciosa sangre? ¿Y puedes encontrar en tu corazón trabajo para poner más pecados sobre sus espaldas? ¿Puedes oír que Él sufrió los dolores, las llamas ardientes del Infierno, y puedes encontrar en tu corazón algo para aumentar Sus gemidos despreciando Sus sufrimientos? ¡Oh desgraciado de corazón duro! ¿Cómo puedes tratar tan cruelmente a un Señor Jesús tan dulce?
Búsqueda. Pero ¿por qué Cristo se ofreció a sí mismo en sacrificio?
Respuesta. Para que no seas arrojado a los mismos demonios.
Búsqueda. ¿Pero por qué derramó Su precioso 2412
¿sangre?
Respuesta. Para que disfrutes de los gozos del Cielo.
Búsqueda. Pero ¿por qué sufrió los dolores del infierno?
Respuesta. Para no freír con el diablo y las almas condenadas.
Búsqueda. ¿Pero no podríamos haber sido salvos si Cristo no hubiera muerto?
Respuesta. No; porque sin derramamiento de sangre no hay remisión; y además, no había muerte que pudiera satisfacer la justicia de Dios sino la suya, lo cual es evidente, porque no había nadie en capacidad de morir, o que pudiera responder a un Dios infinito por su sufrimiento sino Él. 9
Búsqueda. Pero ¿por qué Dios lo dejó morir?
Respuesta. Él está en el lugar de los pecadores, y que en sus nombres y naturalezas, la justicia de Dios debe caer sobre Él; porque la justicia se venga del pecado dondequiera que lo encuentre, aunque sea en su amado Hijo. Es más, Dios no favoreció a su Hijo al encontrar nuestros pecados en él más de lo que hubiera favorecido a cualquiera de nosotros; porque, ¿deberíamos haber muerto? Él también. ¿Deberíamos habernos convertido en una maldición? Él también lo era. ¿Deberíamos haber sufrido los dolores del infierno? Él también.
Búsqueda. ¿Pero realmente sufrió los tormentos 2413
¿del infierno?
Respuesta. Sí, y eso también de una manera tan horrible que es indescriptible.
Búsqueda. ¿No podría haber sufrido sin que Él sufriera tanto? ¿No habría servido el cambio su muerte únicamente de muerte natural?
Respuesta. No, de ninguna manera. [1]. Los pecados por los que sufrió exigieron los tormentos del infierno; las condiciones en las que murió exigían los tormentos del infierno; porque Cristo no murió muerte de santo, sino muerte de pecador, de pecador maldito y condenado; debido a que estuvo en su lugar, la ley a la que estaba sujeto pedía los tormentos del infierno; la naturaleza de la justicia de Dios no podía impedirle nada; la muerte que iba a sufrir no había perdido su aguijón; todos estos juntos nos declaran irresistiblemente que Él, como sacrificio, sufrió los tormentos del infierno (Gálatas 3:13). Pero, 2. Si Él no hubiera muerto y sufrido la muerte maldita, el pacto habría quedado anulado y Su Garantía se habría perdido y, además, el mundo habría sido condenado en las llamas del fuego del Infierno; por lo tanto, el hecho de que fuera un sacrificio era una parte del pacto; porque los términos del pacto eran que Él derramaría Su sangre. ¡Oh bendito Jesús! oh
¡bendita gracia! (Zacarías 9:10,11).
Búsqueda. Pero ¿por qué, entonces, algunos menosprecian tanto su muerte?
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Respuesta. Porque son enemigos de Él, ya sea por ignorancia o por presunción; ya sea por falta de conocimiento o por malicia; porque seguramente si lo amaban o creían en Él, no podían elegir sino quebrarse y sangrar de corazón al considerarlo y pensar en Él (Zacarías 12:10,11.) Cristo, el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto.
CUARTO, [Un cuarto oficio de Cristo bajo el nuevo pacto es Su sacerdocio]. Así, pasando esto, hablaré ahora algo del oficio sacerdotal de Cristo. Pero, dicho sea de paso, si alguien pensara que me extiendo demasiado en distinguir Su oficio sacerdotal de Su ser un sacrificio, el suponer que para Cristo ser sacerdote y sacrificio es todo una y la misma cosa; y puede ser que así sea, porque no han pensado en esto tan bien como debían, es decir, que siendo sacrificio, fue pasivo, es decir, llevado o llevado como un cordero a sus padecimientos (Isaías 53). ; pero como sacerdote estuvo activo, es decir, entregó voluntaria y libremente su cuerpo para que fuera un sacrificio. "Dio su vida en rescate por muchos". Como esta consideración tenía cierto peso y claridad en mi espíritu, fui y soy impulsado a clasificarlas en dos cabezas particulares.
Y por lo tanto quisiera hablar algo es esto, que así como hubo sacerdotes bajo el primer pacto, así hay un Sacerdote bajo este, perteneciente a este nuevo pacto, un Sumo Sacerdote, el Sumo Sacerdote; como está claro dónde 2415
se dice: "Tenemos un sumo sacerdote sobre la casa de Dios" (Heb 3:1; 5:5,10; 7:24-26; 8:1, 4; 10:21).
Ahora bien, las cosas que trataré son estas: Primero, les mostraré las calificaciones que la Ley requiere de un sacerdote; Segundo, su oficina; y, Tercero, cómo hizo Jesucristo conforme a lo que significaban los que estaban bajo la ley; Digo cómo respondió a los tipos y dónde fue más allá de ellos.
Primero, por sus calificaciones: -
1. Deben ser llamados a ello por Dios-“Nadie toma para sí este honor, sino el que es llamado por Dios, como Aarón” (Hebreos 5:4). Ahora bien, el hecho de que Aarón haya sido llamado por Dios para ser sacerdote significa que Jesucristo es un Sacerdote designado por Dios, uno que Dios ha elegido, le agrada y se ha puesto a trabajar.
"Llamado por Dios Sumo Sacerdote", etc. (Hebreos 5:10).
2. Los sacerdotes bajo la ley deben ser hombres, completos, no deformes: "Habla a Aarón",
dijo Dios a Moisés, "diciendo: Cualquiera de tu descendencia en sus generaciones que tenga alguna imperfección, no se acerque a ofrecer el pan de su Dios. Porque cualquier hombre que tenga una imperfección, no se acercará; ciego, o cojo, o con la nariz chata, o cualquier cosa superflua, o con el pie quebrado, o con la mano rota, o con la espalda torcida, o un enano, o que tenga algún defecto en 2416
su ojo, o tenga sarna, o costra, o tenga las piedras rotas; Ningún hombre que tenga defecto de la descendencia del sacerdote Aarón se acercará a ofrecer las ofrendas encendidas para Jehová; el que tiene una imperfección; no se acercará para ofrecer el pan de su Dios" (Levítico 21:17-21). ¿Qué significa todo esto sino que (1.) No debe estar cojo, para significar que no debe andar vacilantemente en el trabajo? de nuestra salvación. (2.) No debe ser ciego, para indicar que no debe ir a trabajar con ignorancia, sino que debe ser rápido en entender las cosas de Dios. (3.) No debe tener costra, para indicar que el sacerdote no debe corromperse ni inmundicia en su oficio. (4.) En una palabra, debe ser completo en todo, para indicarnos que Jesucristo iba a ser, y es, completísimo y perfecto en lo concerniente a a Dios en referencia a su segundo pacto.
3. Los sacerdotes bajo la ley no debían ser duros de corazón, sino misericordiosos y compasivos, dispuestos y dispuestos, con abundancia de entrañas, para ofrecer por el pueblo y hacer expiación por él (Heb 5:1,2) . Para significar que Jesucristo debe ser un Sumo Sacerdote de corazón tierno, capaz y dispuesto a simpatizar y verse afectado por las debilidades de los demás, a orar por ellos, a ofrecer por ellos Su preciosa sangre; Debe ser alguien que pueda tener compasión de un grupo de pobres almas ignorantes, y de los que están fuera del camino, para recuperarlos y ponerlos a salvo (Heb 4:15). Y para poder hacer esto, debía ser un hombre que tuviera experiencia de las desventajas 2417
que la enfermedad y el pecado trajeron a aquellas pobres criaturas (Heb 2:17).
4. Los sumos sacerdotes bajo la ley no debían ser tímidos ni aprensivos en caso de que alguno tuviese peste o lepra, sarna o llagas; sino que debe mirarlos, ir a ellos y ofrecer por ellos (Levítico 13), todo lo cual significa que Jesucristo no debe negarse a tomar nota de las diversas debilidades de los más pobres, sino a enseñarles y a procurad que ninguno de ellos se pierda por causa de su enfermedad, por falta de cuidado o de atención. 10
Este privilegio también lo tenemos nosotros bajo este segundo pacto. Esta es la manera de hacer brillar la gracia.
5. Los sumos sacerdotes bajo la ley debían ser ungidos con aceite muy excelente, compuesto por arte (Éxodo 29:7; 30:30). Para significar que Jesús, el Gran Sumo Sacerdote de este nuevo pacto, sería ungido de la manera más eminente para Su oficio sacerdotal por el Espíritu Santo del Señor.
6. El alimento y el sustento del sacerdote en el tiempo de su ministerio debían ser las cosas consagradas y santas (Éxodo 29:33). Para significar que es la misma comida y bebida de Jesucristo ejercer su oficio sacerdotal y salvar y preservar a sus santos pobres, tentados y afligidos. ¡Oh, qué Sumo Sacerdote del nuevo pacto tenemos!
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7. Los sacerdotes bajo la ley debían ser lavados con agua (Éxodo 29:4). Para significar que Jesucristo no debía realizar la obra de su oficio sacerdotal con la inmundicia del pecado sobre él, sino que estaba sin pecado para presentarse como nuestro Sumo Sacerdote en presencia de su Padre, para ejecutar allí su oficio sacerdotal para nuestro beneficio. --"Porque tal sumo sacerdote nos convenía, santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y exaltado a los cielos" (Heb 7:26).
8. El sumo sacerdote bajo la ley, antes de entrar en el lugar santo, debía vestirse con un vestido especial, un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, una mitra y un cinto, y serían hechos de oro, azul, púrpura, escarlata y lino fino; y en su vestidura y ornamentos gloriosos debían haber piedras preciosas, y en esas piedras debían estar escritos los nombres de los hijos de Israel (léase Éxodo 28), y todo esto era para significar qué glorioso Sumo Sacerdote debía ser Jesucristo, y cómo en la justicia de Dios debía presentarse ante Dios como nuestro Sumo Sacerdote, para ofrecer a Dios su Padre el sacrificio que había de ser ofrecido por nuestra salvación. Pero eso lo paso.
Segundo, ahora hablaré a Su oficina. El oficio del sumo sacerdote en general era doble. 1. Ofrecer el sacrificio sin el campamento. 2. Para llevarlo detrás del velo – es decir, al lugar más sagrado de todos, que sí escribió 2419
Cielo.
1. [Primera parte del oficio del sumo sacerdote].
(1.) Era oficio del sacerdote ofrecer el sacrificio; y Jesucristo también; Él ofreció Su propio Cuerpo y Alma en sacrificio. Yo digo, ÉL la OFRECÍA, y no otro, como está escrito: "Nadie me quita la vida, sino que Yo la pongo de mí mismo; tengo poder para ponerla, y tengo poder para volver a tomarla".
(Juan 10:17,18). Y nuevamente se dice: Jesús, "cuando ofreció un solo sacrificio por el pecado, se sentó para siempre a la diestra de Dios" (Heb 10,12). (2.) Los sacerdotes bajo la ley deben ofrecer el sacrificio que Dios había designado, y nadie más, completo y sin defecto alguno; y lo mismo hizo nuestro Sumo Sacerdote, donde dice: "Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo", y eso ofreceré (Heb 10:5). (3.) El sacerdote debía tomar las cenizas del sacrificio y ponerlas en un lugar limpio; y esto significa que el Cuerpo de Jesús, después de haber sido ofrecido, debe ser puesto en el sepulcro de José, como en un lugar limpio, donde nunca antes había sido puesto ningún hombre (Levítico 6:11, comparado con Juan 19:41,42). ).
2. [Segunda parte del oficio del sumo sacerdote].
Siendo esto una parte de su oficio, y cuando lo hacía, entonces en el siguiente lugar él estaba: (1.) Vestirse con el manto glorioso, cuando iba a entrar en el lugar santísimo, y tomar de la sangre y llevar allí, etc., debía ponerse la vestidura sagrada que significa el 2420
justicia de Jesucristo. (2.) Estaba vestido con este manto santo, que tiene en él las piedras, y en las piedras los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel, para aparecer en el lugar santo. "Y tomarás dos piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel: seis de sus nombres en una piedra, y los otros seis nombres de los demás en la otra piedra, según su nacimiento" (Éxodo 28 :9,10). Y esto era para significar que Jesucristo iba a entrar en el Lugar Santísimo, entonces Él estaba allí para llevar los nombres de Sus elegidos en las tablas de Su corazón ante el Trono de Dios y el Propiciatorio (Heb 12:23). (3.) Con esto debía tomar de la sangre de los sacrificios y llevarla al Lugar Santísimo, que era una figura del Cielo, y allí debía rociar el propiciatorio; y esto debía ser hecho únicamente por el sumo sacerdote; para significar que nadie sino Jesucristo debe tener este oficio y privilegio de ser el Sumo Sacerdote del pueblo para ofrecer por ellos. "Pero al segundo entraba el sumo sacerdote solo una vez al año, no sin sangre, la cual ofrecía por sí mismo y por los errores del pueblo" (Heb 9,7). (4.) Él estaba allí para hacer expiación por el pueblo con la sangre, rociándola sobre el propiciatorio; pero esto debe hacerse con mucho incienso. "Y traerá Aarón el becerro de la expiación que es para él y para su casa, y degollará el becerro de la expiación que es para sí mismo; y tomará un incensario lleno de carbones encendidos de del altar delante del Señor, y con las manos llenas de 2421
incienso dulce molido, y lo llevará detrás del velo; y pondrá el incienso sobre el fuego delante del Señor, para que la nube del incienso cubra el propiciatorio que está sobre el testimonio, para que no muera; y Tomará de la sangre del becerro y la rociará con su dedo sobre el propiciatorio hacia el oriente, y delante del propiciatorio rociará con su dedo siete veces de la sangre. Luego degollará el macho cabrío de la expiación por el pueblo, y traerá su sangre detrás del velo, y hará con esa sangre como hizo con la sangre del becerro, y la rociará sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio." (Levítico 16:11-15). Ahora bien, esto era para el sacerdote y el pueblo; todo lo cual significa que Jesucristo después de su muerte iba a ir al cielo mismo, del cual este lugar santo era un figura, y allí llevar el sacrificio que ofreció en la Cruz a la presencia de Dios, para alcanzar misericordia para el pueblo en camino de justicia (Heb 9), y en eso se dice que toma sus manos llenas de dulce incienso. , significa que Jesucristo debía ofrecer Su sacrificio en presencia de Su Padre a modo de intercesión y oración.
Podría haber dividido estas cosas en varios detalles, pero sería breve. Digo, por tanto, que el oficio del sacerdote era llevar la sangre al lugar santo, y allí presentarla ante el propiciatorio, con el corazón lleno de intercesiones por el pueblo para el cual era sacerdote (Lucas 1: 8-11).
Esta es la obra de Jesucristo ahora en el Reino 2422
de Gloria, para suplicar su propia sangre, la naturaleza y virtud de la misma, con una intercesión perpetua al Dios de la Misericordia a favor de nosotros, pobres y miserables pecadores (Heb 7,25).
[Consideraciones reconfortantes desde la intercesión de Cristo]. Ahora bien, en la intercesión de este Jesús, que es parte de Su oficio sacerdotal, hay que considerar estas cosas para nuestro consuelo:
1. Hay una súplica de la virtud de Su Sangre por los que ya han entrado, para que sean guardados de los males de herejías, engaños, tentaciones, placeres, ganancias o cualquier cosa de este mundo que pueda ser demasiado difícil para ellos. a ellos. "Padre, no ruego que los quites del mundo", dice Cristo, "sino que los guardes del mal" (Juan 17:15).
2. En caso de que el diablo aspire a la presencia de Dios, para acusar a alguno de los pobres santos y alegar contra ellos sus rebeliones, como lo hará si puede, entonces ahí está Jesús, nuestro Señor Jesús, listo en el Tribunal del Cielo, a la diestra de Dios, para suplicar la virtud de Su Sangre, no sólo por la grande y general satisfacción que dio cuando estaba en la Cruz, sino también la virtud que hay en ella ahora para el limpieza y nueva purga de sus pobres santos bajo sus diversas tentaciones y debilidades; como dice el Apóstol: "Porque si siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de Su 2423
Hijo, mucho más reconciliados, seremos salvos por su vida", es decir, por su intercesión (Rom 5,10).
3. El mantenimiento de la gracia, también, es por la intercesión de Jesucristo, siendo la segunda parte de su oficio sacerdotal. Oh, si no tuviéramos un Jesús a la diestra de Dios intercediendo por nosotros, y transmitiéndonos nuevas provisiones de gracia a través de la virtud de Su Sangre suplicada a la diestra de Dios, ¿cuán pronto estaría con nosotros como es? ¿Con aquellos por quienes no ora en absoluto (Juan 17:9)? Pero la razón por la que estás firme mientras otros caen, la razón por la que atraviesas las muchas tentaciones del mundo y las sacudes de ti, mientras otros quedan atrapados y enredados en ellas, es porque tienes a un Jesús intercediente. "He orado", dice Él, "para que tu fe no falte" (Lucas 22:32).
4. Es en parte por la virtud de la intercesión de Cristo que los elegidos son traídos.
Hay muchos que han de venir a Cristo y que aún no han sido traídos a Cristo: y una parte de Su obra es orar también por su salvación: "No ruego sólo por éstos, sino también por los que creerán, "aunque todavía no creen "en mí", sino para creer "por su palabra" (Juan 17:20).
Y déjame decirte, alma, para tu consuelo, que vienes a Cristo, jadeando y suspirando, como si tu corazón fuera a romperse, te digo, alma, que nunca habrías venido a Cristo, si Él no te hubiera primero , en virtud de Su sangre 2424
e intercesión, envió a tu corazón un ferviente deseo de Cristo; y déjame decirte también que es asunto suyo interceder por ti, no sólo para que entres, sino para que seas preservado cuando entres (Compárate Heb 7:25; Rom 8:33-39). ).
5. Es por intercesión de Cristo que las debilidades de los santos en sus santos deberes son perdonadas. ¡Ay, si no fuera por el oficio sacerdotal de Cristo Jesús, las oraciones, limosnas y otros deberes de los santos podrían ser rechazados a causa del pecado que hay en ellos; pero siendo Jesús nuestro Sumo Sacerdote, está dispuesto a quitar las iniquidades de nuestras cosas santas, perfumando nuestras oraciones con la gloria de sus propias perfecciones; y por eso es que hay una respuesta dada a las preguntas de los santos.
oraciones, y también la aceptación de sus santos deberes (Apocalipsis 8:3,4). "Pero habiendo venido Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos, es decir, no de este edificio, ni con sangre de machos cabríos ni de becerros, sino con su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpia vuestras conciencias de obras muertas para servir al Dios vivo? Y por esto es mediador de 2425
el Nuevo Testamento", o pacto, "para que por medio de la muerte, para la redención de las transgresiones cometidas bajo el primer Testamento, los que son llamados", a pesar de todos sus pecados, "reciban la promesa de la herencia eterna" (Heb. 9:11-15).
Tercero. La tercera cosa a la que debemos hablar ahora es mostrar dónde y cómo Jesucristo superó y va más allá de estos sacerdotes, en todas sus calificaciones y oficios, para el consuelo de los santos pobres.
1. Los que fueron llamados al sacerdocio bajo la ley no eran más que hombres; pero Él es Dios y hombre (Heb 7:3,28).
2. Sus calificaciones estaban en ellos de manera muy escasa; pero Jesús estaba calificado en todos los sentidos de manera infinita y plena.
3. Ellos fueron consagrados sólo por un tiempo, pero Él para siempre (Heb 7:23,24).
4. Ellos fueron hechos sin juramento, pero Él con juramento (versículos 20,21).
5. Ellos como sirvientes; sino Él como Hijo (Hebreos 3:6).
6. Sus vestiduras no eran más que las que podían ser hechas con manos, pero la de Él era la misma justicia de Dios (Éxodo 28; Rom 3:22; Fil 3:8,9).
7. Sus ofrendas no eran más que el cuerpo y la sangre 2426
de bestias y cosas parecidas, pero su ofrenda fue su propio cuerpo y alma (Heb 9:12,13; 10:4,5; Isa 53:10).
8. Esos eran, en el mejor de los casos, sólo una sombra o un tipo, pero Él era la sustancia misma y el fin de todas esas ceremonias (Heb 9:1,10,11).
9. Su lugar santo fue hecho por hombres, pero el suyo, o aquello en lo que Jesús entró, está en el cielo mismo (Heb 9:2,3,24).
10. Cuando iban a ofrecer su sacrificio, se veían obligados a ofrecer por sí mismos, como hombres rodeados de enfermedad, pero Él es santo, inocente, que nunca cometió la menor transgresión (Heb 7:26; 10:11).
11. Ellos cuando iban a ofrecer de buena gana lo hacían de pie, para dar a entender que Dios no tenía satisfacción en ello; pero Él, cuando "había ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios", para indicar que Dios estaba muy complacido con su ofrenda (Hebreos 10:12).
12. De buena gana ofrecían "muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados"; pero Él, "con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb 10:11,14).
13. Sus sacrificios, en el mejor de los casos, sólo podrían servir para la limpieza de la carne, pero los de Él para limpiar tanto el cuerpo como el alma: la sangre de 2427.
Jesucristo limpia la conciencia de obras muertas, para vivir una vida santa (Heb 9:13,14).
14. Esos sumos sacerdotes no podían ofrecer sino una vez al año en el lugar santísimo, pero nuestro Sumo Sacerdote vive siempre para interceder por nosotros (Heb 9:7; 12:24,25).
15. Aquellos sumos sacerdotes, a pesar de ser sacerdotes, no siempre debían usar sus vestiduras santas; pero Jesús nunca se las quita, sino que está en ellos siempre.
16. A aquellos sumos sacerdotes, la muerte les sería demasiado dura, pero nuestro Sumo Sacerdote ha vencido y vencido a ese cruel enemigo nuestro, y ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad por medio del glorioso Evangelio (Heb 7:21,23; 2:15 ; 2 Tim 1:10).
17. Aquellos sumos sacerdotes no pudieron salvarse a sí mismos; pero éste puede salvarse a sí mismo, y a todos los que se acercan a Dios, por él (Heb 7:25).
18. La sangre de aquellos sumos sacerdotes no pudo eliminar el pecado; pero la sangre de Jesucristo, que es nuestro Sumo Sacerdote, "nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7).
19. Aquellos sumos sacerdotes algunas veces por el pecado hicieron que Dios rechazara sus sacrificios; pero este Sumo Sacerdote hace siempre lo que le agrada.
20. Esos sumos sacerdotes nunca pudieron transmitir el 2428
Espíritu en virtud de sus sacrificios u oficio; pero este Sumo Sacerdote, nuestro Señor Jesús, Él puede dar y da todos los dones y gracias que se dan a los hijos de los hombres.
21. Esos sumos sacerdotes nunca podrían por sus sacrificios llevar el alma de ningún pecador a la gloria en virtud de sí misma; pero Jesús, con una sola ofrenda, como dije antes, perfeccionó para siempre a aquellos por quienes murió. Así, brevemente, he mostrado en algunos detalles cómo y en qué Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, va más allá de esos sumos sacerdotes; Y sin lugar a dudas se podrían mencionar muchos más, pero me abstengo.
Cristo el precursor de los santos.
QUINTO. Un quinto oficio de Cristo en referencia al segundo pacto fue que Él sería el precursor del Cielo antes de Sus santos que le seguirían. Primero, Él firma el pacto, [y luego] está obligado como Fiador a ver cumplido todo lo que en el pacto debía hacerse de Su parte; [siguiente] Él trae el mensaje del Cielo al mundo; y antes de regresar, se ofrece por los mismos pecados por los que aceptó sufrir; y tan pronto como esto fue hecho, Él va de nuevo apresuradamente al Cielo, no sólo para ejercer la segunda parte de Su oficio sacerdotal, sino como nuestro precursor, para tomar posesión por nosotros, incluso en el Cielo mismo, como puedes ver, donde se dice,
"Adónde entró el Precursor"
(Hebreos 6:20).
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Primero. Él corre delante para abrir las puertas del Cielo. Estad abiertos, puertas eternas, para que entre el Rey de la Gloria.
Segundo. Él corre delante de nosotros para tomar posesión de la gloria en nuestra naturaleza por nosotros.
Tercero. Él corre delante para prepararnos nuestros lugares contra los que venimos después: "Voy a preparar un lugar para vosotros" (Juan 14:1-3).
Cuatro. Él es llevado allí para facilitar el camino, ya que Él mismo ha sido el primero en recorrer el camino.
Quinto. Él corre allí para recibir regalos para nosotros. Todos los dones espirituales y celestiales nos habían sido privados si Cristo, tan pronto como llegó el tiempo señalado, no hubiera regresado corriendo al Reino de Gloria para recibirlos por nosotros. Pero no puedo soportar extenderme sobre estas cosas gloriosas; el Señor las ampliará en vuestros corazones mediante la meditación. [Estas cosas he hablado para mostraros que los santos están bajo la gracia.]
Cristo cumplió completamente las condiciones del nuevo pacto.
Aquí ahora podría comenzar a hablar de Su oficio profético y real, y de los privilegios que se obtienen y que se derivarán de él, pero temo que será demasiado tedioso, por lo que en este momento los pasaré por alto. Así podréis ver cómo funciona el Pacto de Gracia, y con 2430
Quién fue hecho, y también cuáles fueron las condiciones del mismo.
Ahora bien, esta gracia, esta gracia eterna de Dios, viene a ser gratuita para nosotros mediante la satisfacción, según las condiciones, dada por Otro para nosotros; porque aunque sea gratuito y se nos haya dado gratuitamente, obtenerlo le costó a nuestra Cabeza, a nuestro Hombre público, un precio muy caro. "Porque habéis sido comprados por precio"
incluso con la preciosa sangre de Cristo. Así es por Otro, digo, no por nosotros; sin embargo, es tan seguro que se nos ha entregado a nosotros, incluso a muchos de nosotros que creemos o creeremos, como si lo hubiésemos hecho y obtuviéramos la gracia de Dios nosotros mismos (1 Corintios 6:20; 1 Pedro 1:9). No, más seguro; porque considerad, digo, que esta gracia es gratuita para nosotros, y llega a un resultado claro, en virtud del trabajo y compra de Otro para nosotros; Notemos que lo que otro obtiene para nosotros, no lo obtenemos nosotros mismos; no, pero Cristo, no por la sangre de machos cabríos ni de becerros,
"obtuvo para nosotros eterna redención", que eran cosas ofrecidas por los hombres bajo la ley, "pero por su propia sangre", es decir, la de Cristo, "entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención" (Heb 9: 12).
Viene a ser inmutable por la perfección de aquella satisfacción que fue dada a Dios por medio del Hijo de María por nosotros; porque sea lo que fuere lo que la divina, infinita y eterna justicia de Dios exigía de manos del hombre, si alguna vez pretendía ser partícipe de la gracia de Dios, este Jesús, este único Hombre, este público 2431
La persona le dio una satisfacción completa, incluso de manera efectiva; lo que provocó que Dios no sólo dijera: Estoy complacido, sino "Estoy muy complacido"; completa y suficientemente satisfecho contigo en su nombre; porque así debéis entenderlo (Mateo 3:17). Observen, pues, estas siguientes palabras: "Y habiendo hecho la paz", o hecho la diferencia completamente, "mediante la sangre de su cruz, para reconciliar por él todas las cosas consigo mismo; por él digo, ya sean cosas en tierra, o las cosas en el cielo. Y vosotros, que en otro tiempo estabais alejados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora Él os ha reconciliado."
¿cómo? "en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos", note, "santos, irreprensibles e irreprochables delante de él" (Col 1:20-22). Y así es gracia, gracia inmutable para nosotros; porque fue obtenido, sí, completamente obtenido, para nosotros, por Jesucristo, Dios-hombre.
Objeto. Pero algunos pueden decir: ¿Cómo fue posible que un solo hombre, Jesús, con una sola ofrenda, obtuviera y trajera de manera tan completa la gracia inmutable para un grupo tan innumerable de pecadores que han de ser salvos?
Respuesta. Primero. En eso, Él estaba en todos los sentidos preparado para tal obra. Y segundo. En eso, como dije antes, Él satisfizo completamente en todos los sentidos lo que fue ofendido por nuestra desobediencia al pacto anterior.
[Primero. Estaba en todos los sentidos preparado para tal 2432
trabajar]. Y, para aclarar esto, 1. Considere, ¿fue el hombre el que había ofendido? Él fue el Hombre que dio la satisfacción: "Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos" (1 Cor 15:21).
2. ¿Fue Dios el que se ofendió? Él fue el Dios que dio una satisfacción: "Un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y se llamará su nombre Dios fuerte" (Isaías 9:6). "No estimó que ser igual a Dios era cosa a que aferrarse; sino que", por amor a nosotros, "se despojó a sí mismo", etc. (Fil. 2:6-7).
3. Para mayor aclaración de esto, para mostraros que en todo estaba debidamente capacitado para esta gran obra, ved lo que Dios mismo dice de Él; Le llama, en primer lugar, Hombre; y, en segundo lugar, Él lo reconoce como Su compañero, diciendo: "Despierta, oh espada, contra Mi Pastor, y contra el Hombre" - fíjate, "el Hombre que es Mi compañero, dice Jehová de los ejércitos"
(Zacarías 13:7).
De modo que ahora, que la justicia Divina e infinita se gire hacia donde quiera, encuentre quien sepa igualarla; porque si dice: demandaré la satisfacción del hombre, aquí hay un Hombre para satisfacer su grito; y si dice: Pero yo soy un Dios infinito, y debo y tendré una satisfacción infinita; aquí también hay Uno que es infinito, incluso compañero de Dios, compañero en Su esencia y ser; compañero en su 2433
poder y fuerza; compañero en Su sabiduría; compañero en Su misericordia y gracia; junto con el resto de los atributos de Dios; de modo que, digo, que la justicia se gire hacia donde quiera, he aquí una Persona completa para dar una satisfacción completa (Pr 8,23; 1 Cor 1,24; Tito 2,10; comparado con el versículo 11). De ahí gran parte de la idoneidad de la Persona.
Segundo. Por la plenitud de la satisfacción que Él ha dado por nosotros. Y eso se descubre en estos detalles:
1. ¿La justicia exige la sangre de aquella naturaleza que pecó? aquí está la sangre del corazón de Jesucristo: “Tenemos redención por su sangre” (Efesios 1:7,14; 1 Pedro 1:18,19; Zacarías 9:10,11).
2. ¿Dice la justicia que esta sangre, si no es sangre de Uno que es real y naturalmente Dios, no dará satisfacción a la justicia infinita? entonces aquí está Dios, comprando Su Iglesia "con Su propia sangre" (Hechos 20:28).
3. ¿Dice la justicia que no sólo debe tener satisfacción para los pecadores, sino que los que se salvan también deben ser lavados y santificados con esta sangre? entonces aquí está Él que tanto nos amó, que "nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre" (Apocalipsis 1:5).
4. ¿Habrá una justicia con la que revestirlos y que se presentará ante la justicia divina? ahí está la justicia 2434
de Cristo, que es "la justicia de Dios por la fe" (Rom 3,22; Fil 3,8-10).
5. ¿Hay ahora pecados que volarán sobre este Salvador como tantos leones o demonios furiosos, si Él se encarga de redimir al hombre? Él se contentará con llevarlos todos Él solo, incluso en Su propio cuerpo sobre el madero (1
Pedro 2:24).
6. ¿Existe ahora alguna ley que maldiga y condene a este Salvador por estar en nuestras personas para dar satisfacción a Dios por la transgresión del hombre? Él estará dispuesto a ser maldecido, sí, a ser hecho maldición por los pecadores, en lugar de que ellos mismos sean maldecidos y condenados (Gálatas 3:13).
7. ¿Debe el Dios grande y glorioso, cuyos ojos son tan puros que no puede contemplar la iniquidad; Yo digo, ¿debe Él no sólo tener la sangre, sino la vida misma de Aquel que se encargará de ser el Libertador y Salvador de nosotros, pobres y miserables pecadores? Él está dispuesto a dar su vida por sus ovejas (Juan 10:11).
8. No solo debe morir de muerte natural, sino que su alma debe descender al infierno, aunque no debe quedar allí, lo sufrirá también Salmo 16:10; y Hechos 2:31. 11
9. ¿No sólo debe ser sepultado, sino resucitar de entre los muertos y vencer la muerte, para ser primicias para Dios de aquellos que 2435
dormir, ¿quién se salvará? Será sepultado, y también por la fuerza de su divinidad, se levantará de la tumba, aunque la muerte nunca lo retuvo tan fuerte, y los judíos nunca pusieron una piedra tan grande sobre la boca del sepulcro y lo sellaron. nunca tan rápido (1 Cor 15:4; Lucas 24:34).
10. ¿Debe llevar ese cuerpo a la presencia de su Padre, para tomar posesión del Cielo, y debe presentarse allí como sacerdote, como precursor, como abogado, como profeta, como tesoro, como intercedidor y ¿Defensor de las causas de su pueblo? Él será todo esto, y mucho más, para que la gracia de Dios por la fe en Jesucristo sea asegurada para toda la descendencia. "¿Quién entonces podrá condenar?
Es Dios el que justifica; porque Cristo murió, más bien, resucitó." ¿Quién, viendo ahora que todo esto se ha hecho tan eficazmente, pondrá algo, incluso la más mínima cosa? ¿Quién puede encontrar el menor defecto, la menor arruga, el menor defecto o imperfección? ¿En esta gloriosa satisfacción (Romanos 8:33-34; Heb 6:20; 9:24; Juan 14:2,3; 1 Juan 2:1)?
Objeto. ¿Pero es posible que Él dé tan pronto a la justicia infinita una satisfacción, una satisfacción completa? porque el Dios eterno requiere una mentira eterna bajo maldición, para poder estar eternamente satisfecho.
Respuesta. De hecho, lo que es infinito debe tener una eternidad para satisfacer a Dios, es decir, aquellos que caen en la prisión y el pozo de la absoluta 2436
la oscuridad debe estar allí por toda la eternidad, hasta el fin de que la justicia de Dios pueda asestarles todo su golpe. Pero ahora Aquel de quien hablo es Dios, y por eso es infinito (Isaías 9:6; Tito 1:16,17; Heb 1:8,9; Fil 2:4-6). Ahora bien, el que es Dios verdadero es capaz de dar en tan poco tiempo una satisfacción infinita como lo hizo Adán al dar la insatisfacción. El mismo Adán podría haberse satisfecho a sí mismo tan pronto como Cristo si hubiera sido verdadero Dios, como lo fue Jesucristo. Porque la razón por la cual la posteridad de Adán, incluso muchos de ellos que no tienen vida, deben permanecer ardiendo en el infierno por toda la eternidad es esta: no son capaces de dar satisfacción a la justicia de Dios, ya que no son infinitos, como antedicho. "Pero Cristo", es decir, Dios-hombre,
"viniendo Sumo Sacerdote", es decir, para ofrecer y dar satisfacción, "de los bienes venideros, mediante un tabernáculo mayor y más perfecto, no hecho de manos, es decir, no de este edificio, ni de la sangre de machos cabríos y de becerros, sino por la suya propia", fíjense que "sino por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención". ¿Pero cómo? "Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu eterno", que por el poder y virtud de su divinidad infinita, "se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, ¿limpiar vuestra conciencia de obras muertas para servir al Dios vivo? Y por esta causa", es decir, porque Él es Dios además de hombre, y por eso puede dar 2437
la justicia una satisfacción infinita, por lo tanto,
"Él es el mediador del nuevo pacto, para que por medio de la muerte, para la redención de las transgresiones cometidas en el primer testamento, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna" (Heb 9:11-15). Como dije antes.
Objeto. Esto es mucho; pero ¿está Dios relacionado con esto? ¿Está satisfecho ahora en favor de los pecadores por el sufrimiento de este hombre? Si lo es, ¿cómo aparece entonces?
Respuesta. Es evidente, sí, maravillosamente evidente, que esto le ha agradado plenamente, como se desprende de las siguientes demostraciones.
- 

Primero. En eso Dios lo admitió en Su presencia; sí, recíbanlo con gozo y música, incluso con sonido de trompeta, en Su ascensión al cielo (Salmo 47:5). Y Cristo presenta a sus hijos un argumento de que su justicia era suficiente, en el sentido de que fue a su Padre, y no le vieron más, "de justicia", dice, "porque yo voy a mi Padre, y vosotros me veis". no más" (Juan 16:10).
Como si hubiera dicho: Mi Espíritu mostrará al mundo que he traído justicia suficiente para justificar también a los pecadores, de modo que cuando vaya a presentarme en la presencia de mi Padre a favor de ellos, Él me dará entretenimiento, y No me arrojéis del Cielo, porque no lo hice lo suficiente.
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De nuevo; Si consideras la alta estima que Dios Padre tiene por la muerte de Su Hijo, encontrarás que por ello ha recibido buen contento. Cuando el Señor Jesús, a modo de queja, le dijo a su Padre que él y sus méritos no eran valorados al valor, su Padre respondió: Poca cosa es que te dé, oh siervo mío, hacer volver a Jacob; "También te pondré por luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta lo último de la tierra" (Isaías 49:6). Como si el Señor hubiera dicho: "Hijo mío, valoro tu muerte a un precio más alto que si salvaras sólo a las tribus de Israel; he aquí, los gentiles, los paganos bárbaros, ellos también serán traídos como precio de tu sangre.
Poca cosa es que seas Mi Siervo sólo para traer o redimir a las tribus de Jacob y restaurar a los preservados de Israel: también te pondré por luz de las naciones, para que seas Mi salvación para el fin de la tierra." 12
De nuevo; puedes verlo también en el carruaje de Dios Padre hacia todos los grandes pecadores a quienes se les ofreció misericordia. No encontramos que Dios ponga ninguna objeción contra ellos para que acudan a Él en busca del perdón de sus pecados; porque quería una satisfacción adecuada a la grandeza de sus pecados. Estaba Manasés, que era uno que quemaba a sus hijos en el fuego al diablo, que usaba brujería, que adoraba al ejército del cielo, que le daba la espalda a la Palabra que Dios le envió; no, eso hizo peor que los muy paganos 2439
que Dios echó fuera delante de los hijos de Israel (2 Crónicas 33:1-13). También los de los que se habla en el Decimonoveno de Hechos, que tanto tiempo se demoraban en conjurar, y cosas semejantes, porque tales juzgo que eran, que cuando vinieron a quemar sus libros, contaron el precio de los mismos en cincuenta mil piezas de plata (Hechos 19:19). También Simón el Mago, que era hechicero, y hechizó a toda la ciudad, pero le fue ofrecida misericordia una y otra vez (Hechos 8). Digo, no fue la grandeza de los pecados de estos pecadores; no, ni de una innumerable compañía de otros, que hicieron que Dios se opusiera en absoluto a la salvación de sus almas, a lo que la justicia le habría obligado si no hubiera tenido suficiente satisfacción con la sangre del Señor Jesús.
Es más, creo que debido a que Dios el Padre no quiere que los méritos de su Hijo sean subestimados, digo que Él, por lo tanto, libremente y con su consentimiento permite que se ofrezca misericordia a los mayores pecadores, en primer lugar, por los judíos, que eran los peores hombres en aquel día por blasfemia contra el Evangelio; sin embargo, el Apóstol les ofreció misericordia en primer lugar: "Era necesario", dice,
"para que la Palabra de Dios os fuera hablada primero" (Hechos 3:26; 13:46). Y Cristo les dio la comisión de hacerlo; porque, dice Él, que se predique en mi nombre el arrepentimiento y la remisión de pecados en todas las naciones, y comiencen—observen eso, “comenzando desde Jerusalén”
(Lucas 24:47), aquellos que el otro día tenían las manos hasta los codos en la sangre de Mi corazón, tengan el primer ofrecimiento de Mi misericordia. y, 2440
dice Pablo: "Por esto obtuve misericordia, para que Jesucristo, primeramente en mí, mostrara toda paciencia, como modelo para los que en lo sucesivo creerían en él para vida eterna" (1 Tim. 1:16). Como dice el Apóstol, a los pecadores que estaban muertos, endemoniados y hijos de ira, Él los vivificó, libró y salvó. Para que, incluso en los "siglos venideros, pueda mostrar las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros", y que "mediante Cristo Jesús" (Efesios 2:7).
Segundo. Es evidente que lo que este Hombre hizo como persona común lo hizo completa y satisfactoriamente, como lo demuestra la apertura, como así puedo llamarla, que hubo en el corazón de Dios hacia Él en Su resurrección y ascensión—" Pídeme", dice Él, "y te daré por herencia las naciones mismas, y por posesión tuya los confines de la tierra" (Sal. 2:8). Y esto fue en Su resurrección (Hechos 13:33). Mientras que, aunque hubiera pedido, si no hubiera dado una satisfacción plena y completa, la justicia no le habría dado nada; porque la justicia, la justicia de Dios, es tan pura, que si no se satisface completamente en cada detalle, no produce más que maldiciones (Gálatas 3:10).
Tercero. Es aún mucho más evidente que Él ciertamente ha agradado a Dios en favor de los pecadores, en el sentido de que Dios le ha dado dones para distribuir a los pecadores, sí, a los peores de los pecadores, como fruto de Su satisfacción, y que en Su 2441
ascensión (Salmo 68:18). Cristo ha satisfecho tanto a Dios, que le ha dado todos los tesoros del cielo y de la tierra para que disponga de ellos como mejor le parezca; Tanto ha agradado a Dios, que le ha dado un nombre sobre todo nombre, un cetro sobre todo cetro, una corona sobre toda corona, un reino sobre todo reino; Le ha dado el lugar más alto en el cielo, su diestra; Le ha dado todo el poder del cielo, y de la tierra, y debajo de la tierra, en su propia mano, para atar a quien Él quiere y liberar a quien Él cree conveniente; Tiene, en una palabra, tal estima a los ojos de su Padre, que ha puesto en sus manos todas las cosas que son para el provecho de su pueblo, tanto en este mundo como en el venidero; y todo esto como fruto de su fidelidad en el cumplimiento de su obra, como Mediador del nuevo pacto (Fil 2:9; Ap 19:6). Subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad, recibiste dones (fíjate, los recibiste) para los hombres, incluso para los peores de los hombres, también para los rebeldes; y ha enviado algunos, provistos de estos regalos; algunos, digo, para la obra del ministerio, para la edificación de los que ya están llamados, y también para el llamado de todos aquellos por quienes hizo pacto con su Padre, hasta que todos vengan en la unidad de la fe, etc. (Efesios 4:8-13).
Cuatro. Todavía parece mucho más evidente; porque ¿queréis oír lo que el Padre mismo dice para mostrar su complacencia en estos dos detalles? Primero, 2442
en el sentido de que Él pide a las pobres almas que escuchen y hagan lo que Cristo quiere que hagan (Mateo 3:17; Lucas 9:35). En segundo lugar, en que se propone hacer que los que le dan la espalda, lo deshonren, lo que hacen en gran medida los que dejan de lado sus méritos hechos por él mismo para la justificación; Digo: El que resolvió poner esto por estrado de sus pies, donde dice: "Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies" (Salmo 110:1). ¿Son enemigos tuyos? dice Dios.
Estaré a la altura de ellos. ¿Desprecian tus méritos? ¿Desprecian Tus gemidos, Tus lágrimas, Tu sangre, Tu muerte, Tu resurrección e intercesión, Tu segunda venida en gloria celestial? Los romperé y los desgarraré; Los convertiré en lodo de las calles; Pondré a tus enemigos por estrado de tus pies (Mateo 22:44; Heb 1:13; 10:13). Sí, dice Él, y "como vasija de alfarero los desmenuzarás" (Salmo 2:9). Mírenlo ustedes que desprecian los méritos de la sangre de Cristo.
Quinto. De nuevo más lejos; sin embargo, Dios hará saber a todo el mundo que se ha complacido y se complace en su Hijo, en que Dios ha dado, y hará parecer que ha dado, el mundo para que entre en sus manos; y que resucitará a los muertos, los llevará ante su tribunal, ejecutará sobre ellos el juicio que le plazca ejecutar sobre su condenación; y recibir para vida eterna a los que Él favorece, a cuantos crean en su nombre y en sus méritos (Heb 2). "Porque así como el Padre tiene vida en 2443
Él mismo; así le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo; y también le ha dado autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre. Porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán; los que hicieron lo bueno, a la resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación” (Juan 5:26-29). Sí, y el peor enemigo que Cristo tiene ahora vendrá en aquel día con el rostro pálido, con el corazón tembloroso y de rodillas dobladas. , temblando ante Él, confesando la gloria de sus méritos, y la virtud que había en ellos para salvar, "para gloria de Dios Padre" (Rom 14,11; Fil 2,11).
Se podría agregar mucho más para descubrir la gloriosa perfección de la satisfacción de este Hombre; pero para aquellos que desean estar más satisfechos con respecto a esto, escudriñan las Escrituras y ruegan a Dios que les dé fe y entendimiento en ellas; y en cuanto a ustedes que desprecian estas cosas y continúan haciéndolo, Dios tiene otra manera de llevarse con ustedes, incluso de destrozarlos como a una vasija de alfarero; porque esto recibió Cristo de su Padre para haceros a vosotros (Apocalipsis 2:27).
Así os he mostrado en particular, que el Pacto de Gracia de Dios es gratuito e inmutable para los hombres, es decir, en cuanto ha sido obtenido para los hombres, y perfectamente, para satisfacción de la justicia, y quitando todas las cosas. del camino que fueron de alguna manera un obstáculo 2444
para nuestra salvación (Col 2:14).
El Pacto de Gracia inmutable; respondieron los opositores.
Lo segundo para el descubrimiento de esta gratuidad y constancia del Pacto de Gracia de Dios se manifiesta así:
Primero. Todo lo que cualquiera tiene de la gracia de Dios, lo tiene como don gratuito de Dios por medio de Cristo Jesús, el Mediador de este pacto, aun cuando estén en estado de enemistad contra Él, ya sea Cristo como piedra fundamental, o fe para apoderarse de Él, fíjese en esto (Romanos 5:8,9; Col 1:21,22). "Porque por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros", no por algo en vosotros, o hecho por vosotros para comprarlo, sino "es don de Dios" (Efesios 2:8) y que os ha concedido, incluso cuando "estabais muertos en delitos y pecados" (Efesios 2:1,9). Es más, si tienes un solo deseo que sea correcto, es don de Dios; porque por nosotros mismos, dice el Apóstol, no podemos hablar una buena palabra ni pensar un buen pensamiento (2 Cor 3,5).
¿No fue gracia, gracia absoluta, que Dios le hizo una promesa a Adán después de la transgresión? (Génesis 3:15). ¿No fue la gracia gratuita de Dios salvar a un miserable como Manasés, que usó encantamientos, brujería, quemó a sus hijos en el fuego y obró mucho mal? (2 Crón. 33).
¿No fue gracia gratuita salvar a aquellos de los que se habla en el 16 de Ezequiel, 2445?
que ningún ojo se compadeció? ¿No fue una gracia gratuita para Cristo darle a Pedro una mirada amorosa después de que él lo había maldecido, jurado y negado? ¿No fue la gracia gratuita que encontró a Pablo cuando iba a Damasco a perseguirlo, la que lo convirtió y lo convirtió en vaso de misericordia?
¿Y qué diré de los que se hablan en 1 Corintios 6:9, 10, hablando allí de fornicarios, idólatras, adúlteros, afeminados, abusadores de sí mismos con los hombres, ladrones, avaros, borrachos, maldicientes, extorsionadores, los más bajos de pecadores en el mundo, y aún así fueron lavados, y aún así fueron justificados; ¿No fue gratuitamente por gracia? Oh santos, vosotros que estáis en el cielo clamad: "Vinimos aquí por gracia; y vosotros que estáis en la tierra, estoy seguro de que clamáis: Si alguna vez llegamos allí, debe ser gratuitamente por gracia".
Segundo. En segundo lugar, parece ser inmutable en esto: 1. Porque la justicia, una vez satisfecha, no suele reclamar nuevamente la deuda. No; nunca permita que tal pecador venga a Jesucristo, y así a Dios por Él, y la justicia, en lugar de hablar en contra de la salvación de ese pecador, dirá: Soy tan fiel como para perdonarle sus pecados (1
Juan 1:9). Cuando la justicia misma se complace con un hombre y habla a su favor, en lugar de hablar en contra de él, bien podemos exclamar: ¿Quién lo condenará? 2. Porque no hay ley que venga contra el pecador que cree en Jesucristo; porque él no está bajo eso, y eso por derecho no va contra nadie más que aquellos 2446
que están debajo de él. Pero los creyentes no están bajo eso—es decir, no están bajo su Señor, por lo tanto, eso no tiene nada que ver con ellos; y además, la sangre de Cristo no sólo ha quitado la maldición de la misma, sino que también Él en Su propia Persona la ha cumplido completamente como Persona pública en nuestro lugar. (Romanos 7:1-4). 3. El diablo que los acusaba es destruido (Heb 2:14,15).
4. La muerte, el sepulcro y el infierno son vencidos (1 Cor 15:55; Oseas 13:14). 5. El pecado, ese gran enemigo de la salvación del hombre, que es lavado (Apocalipsis 1:5). 6. La justicia de Dios es puesta sobre los que creen, y les es dada, y en ella se encuentran (Fil 3:8-10; Rom 3:22).
7. Cristo está siempre en el Cielo para interceder por ellos y prepararles un lugar (Heb 7:24; Juan 14:1-4). 8. No sólo ha prometido que no nos dejará ni nos abandonará, sino que también ha jurado cumplir sus promesas. ¡Oh rica gracia! ¡Oh gracia gratuita! Señor, ¿quién te pidió que prometieras? ¿Quién te obligó a jurar? Solemos confiar en los hombres honestos por su simple palabra, pero Dios, "queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo", lo ha "confirmado con un juramento: que con dos cosas inmutables".
Su promesa y su juramento, "en el cual era imposible que Dios mintiera" o quebrantase cualquiera de ellos, "podríamos tener un gran consuelo los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6 :17-18). Les garantizo que Dios nunca romperá su juramento; por lo tanto, bien podemos tener una buena base para esperar, desde un fundamento tan bueno como este, que Dios nunca nos dejará en verdad. Amén.
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Tercero. No sólo así, sino que: 1. Dios ha engendrado creyentes nuevamente para sí mismo, para que sean sus hijos adoptados y aceptados, en y por medio del Señor Jesús (1 Pedro 1:3). 2. Dios les ha preparado un reino antes de la fundación del mundo, por medio de Jesucristo (Mateo 25:34). 3. Les ha dado una garantía de su felicidad mientras vivan aquí en este mundo. "Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria", y eso a través de este Jesús (Efesios 1:13, 14). [Estas cosas se establecen más completamente en la parte del libro que contiene el discurso de los privilegios del nuevo pacto]. 4. Si sus hijos pecan por debilidad o por tentación repentina, confiesándolo, Él voluntariamente perdona y cura todas sus heridas, renueva su amor hacia ellos, espera hacerles el bien, arroja sus pecados a las profundidades del mar. , y todo esto libremente, sin ningún trabajo hecho por los hombres como hombres. No hago esto por ti, oh
casa de Israel, os sea notorio, dice el Señor, pero entera y únicamente por la sangre de Jesús (Eze 36:23,23). 5. En una palabra, si lo vieras en su totalidad, el amor de Dios fue la causa por la cual Jesucristo fue enviado a sangrar por los pecadores. La hemorragia de Jesucristo detiene los gritos de la justicia divina; Dios los considera completos en Él, se los da como Suyos por derecho de compra. Jesús vive siempre para orar por aquellos que así le son entregados. Dios envía su Espíritu Santo dentro de ellos para revelar esto 2448
a ellos, envía a sus ángeles para ministrarles; y todo ello en virtud de una Alianza Eterna entre el Padre y el Hijo.
¡Tres veces felices son las personas que se encuentran en tal caso!
Es más, los ha hecho hermanos de Jesucristo, miembros de su carne y de sus huesos, la esposa de este Señor Jesús; y todo para mostrarles cuán profundamente, cuán realmente y cuán constantemente nos ama a nosotros, quienes, por la fe de su operación, nos hemos aferrado a él. [Estas cosas las podría haber tratado más ampliamente].
[Respuestas a Nuevos Argumentos y Objeciones].
Expondré ahora algunos argumentos a favor de su abundante limpieza, y luego responderé a dos o tres objeciones que puedan hacerse contra ella, y así pasaré a lo siguiente.
Primero. Dios ama a los santos como ama a Jesucristo; y Dios ama a Jesucristo con un amor eterno; por eso los santos también con lo mismo. "Tú los has amado como a mí" (Juan 17:23).
Segundo. Ese amor que es Dios mismo debe ser necesariamente amor eterno; y ese es el amor con que Dios amó a sus santos en Cristo Jesús; por lo tanto, su amor hacia sus hijos en Cristo debe ser necesariamente un amor eterno. No hay nadie que se atreva a decir que el amor 2449
de Dios está mezclado con una mezcla creada; si no, entonces debe ser Él mismo (1 Juan 4:16). [No debéis entender que el amor en Dios es una pasión como lo es en nosotros; pero el amor de Dios es la esencia misma o naturaleza de Dios].
Tercero. Ese amor que siempre se nos ofrece, en un objeto tan santo como Dios, debe ser necesariamente un amor eterno. Ahora bien, el amor de Dios fue y es lanzado sobre nosotros, a través de un objeto tan santo como Dios mismo, nuestro Señor Jesús; por lo tanto, debe ser necesariamente inmutable.
Cuatro. Si Aquel con quien se hizo el Pacto de Gracia hizo en cada cosa y condición incluso lo que el Señor podía desear o exigir de Él, para que Su amor pudiera extenderse a nosotros, y eso para siempre, entonces Su amor debe ser necesariamente una amor eterno, viendo que todo lo que se requería de nosotros fue completamente cumplido por Él para nosotros; y todo esto lo ha hecho nuestro Señor Jesús, y muy gloriosamente, incluso en nuestro nombre; por lo tanto, debe ser un amor que dure por los siglos de los siglos.
Quinto. Si Dios ha declarado ser el Dios que no cambia, y ha jurado ser inmutable en Su promesa, entonces seguramente será inmutable; y así lo ha hecho; Por tanto, es imposible que Dios mienta y, por tanto, que su amor eterno sea mudable (Heb 6:13-18). ¡Aquí hay un argumento elaborado por el propio Espíritu! ¿Quién puede contradecirlo? Si alguien se opone y dice: Pero aún así es con la condición de creer, respondo: La condición 2450
también es Su propio don gratuito, y no una calificación que surge del linaje de la naturaleza (Efesios 2:8; Fil. 1:28,29). De modo que aquí el amor es inmutable; Aquí también está la condición dada por Aquel cuyo amor es inmutable, que puede servir aún más como argumento fuerte de que Dios tendrá su amor inmutable. Pecador, es mejor sentir y disfrutar esto que hablar de ello.
Objeción primero. Pero si este amor de Dios es inmutable en sí mismo, no es inmutable para los santos a menos que se comporten mejor. [La primera objeción].
Respuesta. Como el amor de Dios al principio fue otorgado a los santos sin que el Señor hubiera previsto nada en ellos, como lo hicieron ellos, Deuteronomio 9:4-6, así Él continúa con lo mismo, diciendo:
"Nunca te dejaré ni te desampararé"
(Hebreos 13:5).
Objeción segunda. Pero, ¿cómo puede suceder entonces que muchos vuelvan a caer de la gracia del Evangelio, después de haberlo profesado durante algún tiempo? ¿Algunos a engaños y otros a sus propios pecados nuevamente? [La segunda objeción].
Respuesta. Todos han caído, no del amor eterno de Dios hacia ellos, sino de la profesión del amor de Dios hacia ellos. Los hombres pueden profesar que Dios los ama cuando no existe tal asunto, y que son hijos de Dios, cuando el diablo es su padre; como es 2451
en Juan 8:40-44. Por lo tanto, los que finalmente se alejan de la profesión de la gracia del Evangelio es, primero, porque son mongrelos y no hijos. En segundo lugar, porque como no son hijos, así Dios permite que caigan, para que parezca que no son hijos, ni de la familia de Dios: "Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si "Si hubieran sido de nosotros, sin duda" habrían continuado con nosotros," señala que, "sin duda", dice, "habrían continuado con nosotros; pero salieron", de nosotros, "para que se les manifestara que eran no todos" (1 Juan 2:19). Y aunque Himeneo y Fileto se arrojan precipitadamente al infierno, "sin embargo, el fundamento de Dios permanece firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos" (2
Timoteo 2:17-19).
Objeción tercera. Pero la Escritura dice que hay algunos que tuvieron fe, pero la perdieron y naufragaron. [La tercera objeción]. Ahora bien, Dios no ama más de lo que creen, como es evidente; porque "el que no creyere, será condenado". Así, pues, si algunos tienen fe y, sin embargo, la pierden, y pierden así el amor de Dios porque han perdido la fe, es evidente que el amor de Dios no es tan inmutable como dices que es para todo aquel que cree.
Respuesta. Hay más tipos de fe de los que se habla en las Escrituras:
1. Existe una fe que el hombre puede tener y, sin embargo, 2452
no ser nada, ninguno de los santos de Dios, y aun así hacer con ello grandes cosas (1 Cor 13:1-4).
2. Hay una fe que fue forjada simplemente por la operación de los milagros que Cristo y sus seguidores hicieron en aquellos días.
"Y muchos del pueblo creyeron en él." ¿Cómo llegaron ellos por su fe? Pues, por la operación de los milagros que hizo entre ellos; porque decían: "Cuando Cristo venga, ¿hará más milagros que los que éste ha hecho?" (Juan 7:31).
Lo grande que obró en ellos su fe, fue sólo al ver los milagros que Él hacía, Juan 2:23, que no es esa fe salvadora que se llama fe de los escogidos de Dios, como es evidente; porque no debe haber sólo milagros realizados sobre objetos externos para engendrar eso, siendo algo demasiado débil, sino que debe ser por el mismo poder que se extendió al resucitar a Cristo de entre los muertos; sí, la extraordinaria grandeza de ese poder (Efesios 1:18,19). De modo que hay un creer, ser cautivado por alguna obra maravillosa, aparecer visiblemente al sentido externo de la vista; y hay un creer que se obra en el corazón por una operación invisible del Espíritu, revelando al alma la certeza de la satisfacción de los méritos de Cristo de una manera más gloriosa, tanto para la certeza como para la durabilidad, tanto en cuanto a la promesa y la constancia de ella (Mateo 16:17, 18).
3. Hay una fe propia, del hombre 2453
yo también; pero la fe de la operación de Dios, en las Escrituras, se opone a eso, porque, dice Él, sois salvos por gracia,
"por la fe, y esto no de vosotros mismos",
de vuestra propia creación, sino del don gratuito de Dios (Efesios 2:8).
4. Decimos que hay una fe histórica, es decir, la que se engendra por la cooperación del Espíritu con la Palabra.
5. Decimos que hay una fe tradicional, es decir, creer las cosas por tradición, porque otros dicen que las creen; esto se recibe por tradición, no por revelación, y nunca podrá permanecer en pie, ni en el día de la muerte, ni en el día del juicio; aunque posiblemente los hombres, mientras vivan aquí, se estimen muy buenos a sí mismos y a sus estados, porque tienen la cabeza llena de ello.
6. Hay una fe que en la Escritura se llama fe muerta, fe de los demonios o del diablo; También los que tienen sólo esto, son como el diablo, y con tanta seguridad serán condenados como él, a pesar de su fe, si no mejoran sus corazones; porque está lejos de permitirles asir a Jesucristo y así vestirse de Él para la vida eterna y la santificación, lo cual deben hacer si alguna vez son salvos (Santiago 2:19,26).
Pero todo esto falta en la fe salvadora de los elegidos de Dios, como es manifiesto; Digo, primero, porque éstas pueden ser realizadas, y no por eso 2454
poder tan extraordinariamente extendido. En segundo lugar, porque estos se realizan, en parte, (1.) Por el sentido de la vista, es decir, los milagros.
-no por oír; y (2.) El resto se logra por una influencia tradicional o histórica de las palabras en sus cabezas, no por una operación celestial, invisible, todopoderosa y salvadora del Espíritu de Dios en sus corazones.
7. Supongo también que hay una fe que se obra en los hombres a través de la influencia de aquellos dones y habilidades que Dios da a veces a aquellos que no son suyos por elección, sino por creación; Lo que quiero decir es que algunos hombres, al descubrir que Dios les ha dado dones y habilidades muy grandes, en cuanto a los dones de predicar, orar, hacer milagros o similares, digo, por lo tanto, concluyo que Dios es su Padre, y ellos son sus hijos; la base de la cual la confianza todavía se genera, no por la gloriosa operación del Espíritu, sino por la consideración de los grandes dones que Dios les ha otorgado en cuanto a las cosas antes mencionadas. Así, (1.) la pobre alma considera cuán ignorante era, y ahora cuán sabia es. (2.) Considerando lo vano que era antes, y también lo civilizado que es ahora, actualmente llega a esta conclusión: Seguramente Dios me ama, seguramente me ha hecho uno de los suyos y me salvará. Esta es ahora una fe errónea, como es evidente, en el sentido de que se deposita en un objeto equivocado; pues, fíjense, esta fe no se deposita con seguridad únicamente en la gracia de Dios, a través de la sangre y los méritos de Cristo siendo descubiertos efectivamente en el alma, sino en 2455
Dios a través de aquellas cosas que Dios le ha dado, como dones, ya sea predicar, orar, o hacer grandes obras, o cosas similares, que seguramente quedarán en nada tan seguro como Dios está en el Cielo, si no hay mejor fe y fundamento. de fe sea descubierto para que tu alma descanse salvadoramente.
En cuanto a la segunda cláusula de la objeción, que va en este sentido, Dios ama a los hombres a causa de su fe, respondo que Dios ama a los hombres antes de que crean; Él los ama, los llama y les da fe para creer: "Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó", ¿cuándo?
¿Cuándo creímos o antes? "incluso cuando estábamos muertos en pecados", y así, lejos de los creyentes, "nos dio vida juntamente con"
Cristo, "por gracia sois salvos" (Efesios 2:4,5).
Ahora también supongo que dirás en tu corazón: Ojalá nos mostraras entonces qué es la fe salvadora; Lo cual puede ser, puedo tocarlo dentro de un momento, en lo próximo que voy a abordar. ¡Oh, los que tienen eso, están verdaderamente a salvo!
SEGUNDO. QUIÉN Y CÓMO SE TRAYEN REALMENTE LOS HOMBRES
EN EL NUEVO PACTO.
La SEGUNDA cosa a la que debo hablar es esto: QUIÉNES son los que realmente son traídos a esta gracia libre e inmutable; y también CÓMO se introducen.
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Respuesta. De hecho, ahora llegamos al punto crítico de todo el discurso; y si Dios me ayuda a atravesar esto correctamente, como realmente creo que lo hará, puedo hacerte bien, lector, y traer gloria a mi Dios.
La pregunta contiene estas dos ramas:
PRIMERO. Quienes son traídos; SEGUNDO. Cómo se introducen.
[PRIMERO. ¿Quiénes son traídos?] La primera se responde rápidamente: "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores", pecadores judíos, pecadores gentiles, pecadores viejos, pecadores jóvenes, grandes pecadores, los pecadores más grandes. Los publicanos y las rameras, es decir, las rameras, los tramposos y los exactores, entrarán en el Reino de los Cielos (1 Tim 1:15; Rom 5:7-11; 1 Cor 6:9,11; Mateo 21:31). . "Porque yo no vengo", dice Cristo,
"para llamar a los justos, pero a los pecadores al arrepentimiento" (Marcos 2:17).
Un pecador en las Escrituras es descrito en general como un transgresor de la ley: "Todo aquel que comete pecado, transgrede la ley; porque el pecado es transgresión de la ley" (1 Juan 3:4). Pero particularmente; se describen de una manera más particular, como: 1. Aquellos en quienes habita el diablo (Efesios 2:2,3). 2. Los que le harán el servicio (Juan 8:44). 3.
Los que son enemigos de Dios (Col 1:21) 4. Los que son borrachos, fornicarios, mentirosos, perjuros, avaros, maldicientes, extorsionadores, fornicarios, blasfemos, endemoniados 2457
demonios, ladrones, idólatras, hechiceros, hechiceros, prestidigitadores, asesinos y similares (1 Cor 6:9,10; 2 Crónicas 33:1-13; Hechos 2:36,37; 9:1-6; 19:9 ; 1 Timoteo 1:14-16). Estos son pecadores, y pecadores a los que Dios ha preparado el cielo, la felicidad, el perdón de los pecados y una herencia de Dios, con Cristo, con los santos, con los ángeles, si entran y aceptan la gracia, como puedo demostrar en general. ; porque la gracia de Dios es tan grande, que si vienen a Él por Cristo, pronto todo les es perdonado; por lo tanto, nunca objetes que tus pecados son demasiado grandes para ser perdonados; pero venid, gustad y ved cuán bueno es el Señor con cualquiera que viene a Él.
[SEGUNDO.] La segunda cosa es: ¿Cómo se introducen estos en este Pacto Eterno de Gracia?
Respuesta. Cuando Dios, de hecho y en verdad, introduce a un pecador en este bendito pacto,
[Ven a la Piedra de Toque, pecador]. porque así es, él suele ir por este camino:
Primero. Él mata o mata al partido de todas las cosas excepto a Él mismo, y a Su Hijo Jesucristo, y los consuelos del Espíritu. Para aclarar esto les mostraré, 1. Con qué mata Dios; 2. Cómo mata Dios; 3. A qué Dios mata a aquellos a quienes da vida en Jesucristo.
1. [Lo que Dios mata]. Cuando Dios trae a los pecadores al Pacto de Gracia, primero los mata con el Pacto de Obras, que es el 2458
ley moral o Diez Mandamientos. Ésta es la doctrina de Pablo y también la experiencia de Pablo. Es su doctrina donde dice: "El ministerio de muerte, escrito y grabado en piedras, el ministerio de condenación", que es la ley, en ese lugar llamado la letra,
"mata" (2 Corintios 3:6-9). La letra, dice, mata; o la ley, o el ministerio de la muerte, que en otro lugar se llama "la voz de las palabras" (Heb 12:19), porque no tienen vida en ellas, sino muerte y condenación, por nuestra incapacidad para cumplirlas, mata (Romanos 8:3; 2 Cor 6). Es su experiencia donde dice: "Yo estaba vivo", es decir, para mis propias cosas, "sin la ley una vez", es decir, antes de que Dios lo matara por ella, "pero cuando vino el mandamiento", es decir. , para hacer y ejercer su derecho sobre mí, que era matarme, entonces "el pecado revivió y yo morí", y fui asesinado. "Y el mandamiento", o la ley, "que fue ordenado para" ser para "vida, descubrí que era para muerte. Porque el pecado, aprovechándose del mandamiento, me engañó y con él me mató" (Romanos 7: 9-11).
2. Pero ¿cómo mata Dios con esta ley o pacto?
1. Abriendo al alma su espiritualidad – “La ley es espiritual”, dice, “pero yo soy carnal, vendido al pecado” (Romanos 7:14). Ahora bien, la espiritualidad de la ley se descubre de esta manera:
(1.) Mostrando al alma que todo pecador 2459
el pensamiento es un pecado contra él. Sí, pecador, cuando la ley realmente llegue a tu alma en su espiritualidad, te descubrirá que tales cosas son pecados que ahora miras y no consideras; Ése es un dicho notable de Pablo cuando dice: "El pecado revivió y yo morí". El pecado revivió, dice él; como si hubiera dicho: Aquellas cosas que antes no valoraba ni consideraba, sino que las consideraba insignificantes, muertas y olvidadas; pero cuando la ley se impuso a mi alma, los levantó de entre los muertos, los recordó, los reunió ante mí y les dio tal fuerza, que fui dominado por ellos, por la culpa de ellos. . El pecado revivido por el mandamiento, o mis pecados tuvieron gran fuerza, vida y abundancia de fuerza sobre mí a causa de eso, a tal punto que me mataron (Mateo 5:28).
(2.) Muestra que cada uno de esos pecados merece condenación eterna. Amigos, dudo que haya pocos de ustedes que hayan visto la espiritualidad de la ley de las obras. Pero esto es algo en lo que descubre su espiritualidad, y ésta es la obra propia de la Ley.
(3.) Dios, al descubrir esto, también descubre su propia justicia divina e infinita, de la cual la ley es una descripción, que respalda lo descubierto por la ley, y que al descubrir su pureza y santidad es tan Divino, tan puro, tan recto, y tan lejos de pestañear ante el menor pecado, que por 2460
esa ley, sin ningún favor, condena al pecador por ese pecado (Gálatas 3:10). Ahora bien, cuando Él ha introducido el alma en este praemunire13, en este rompecabezas, entonces,
2. Muestra al alma la naturaleza y condición de la ley en cuanto a su trato con el pecador que ha pecado contra ella o su tolerancia; que es pasar una maldición eterna sobre el alma y el cuerpo del ofensor, diciéndole: Maldito el hombre que no persevere en todo lo que está escrito en el Libro de la Ley para hacerlo; porque, dice la ley, este es mi trabajo propio; primero, para mostrarte tus pecados; y cuando haya hecho eso, entonces, en el siguiente lugar, condenarte por ellos, y eso sin ningún remedio, como de MÍ, o cualquier cosa dentro de mis límites, porque no debo salvar a nadie, ni perdonar a nadie, más aún. , no favorecer en lo más mínimo a ninguno que haya pecado contra mí; porque Dios no me envió a dar vida, sino a descubrir el pecado y condenarme por él. Ahora bien, tan pronto como esto se presenta a tu conciencia, a continuación, el Señor también por esta ley muestra que ahora no hay acto justo según el tenor de ese pacto que pueda aliviarlo o quitarlo de todo. este horror y maldición que cae sobre él; porque esa no es una administración de perdón, como dije antes, para perdonar el pecado, sino una administración de condenación, por causa de la transgresión. ¡Oh, el mismo descubrimiento de esto provoca en el alma un desmayo mortal, incluso cuando está medio muerta! Pero cuando Dios hace la obra en verdad, lo hace, en el 2461
a continuación, muestre al alma que él es el hombre que está eternamente bajo este pacto por naturaleza, y que es él quien ha pecado contra esta ley, y merece por derecho la maldición y el disgusto del mismo, y que todo lo que alguna vez lo que puede hacer no dará satisfacción a esa gloriosa justicia que sí dio esta ley; acciones santas, lágrimas de sangre, venderlo todo y dárselo a los pobres, o cualquier otra cosa que puedas hacer, todo falta y todo es inútil (Flp 3).
Le garantizo que al que vea esto, le matará hasta aquello para lo que estaba vivo antes, aunque tenía mil vidas. ¡Ah, pecadores, pecadores, si fueran realmente conscientes de la gravedad y la verdad de esto, les haría mirar a su alrededor con determinación! ¡Oh, cómo te haría esforzarte en detenerte en aquello que ahora bebes con deleite! ¡Cuántos juramentos te haría partir en pedazos! Es más, os haría morderse la lengua pensar que deberían ser utilizados como instrumentos del diablo para llevar vuestras almas a una miseria tan indescriptible; entonces tampoco deberíamos haceros colgar la salvación de vuestras almas en alfileres tan delgados como lo hacéis ahora; no no; pero entonces estarías en otra mente. Oh, entonces deberíamos hacerte clamar: necesito tener a Cristo; ¿Qué haré por Cristo? ¿Cómo llegaré a Cristo? ¿Estaría seguro, verdaderamente seguro de Cristo? ¡Mi alma se ha ido, condenada, desechada y debe arder para siempre con los demonios, si no consigo al precioso Jesucristo!
3. A continuación, cuando Dios haya hecho esto, 2462
luego muestra además al alma que ese pacto bajo el cual está por naturaleza es distinto del Pacto de Gracia; y también los que están bajo él, están por naturaleza sin ninguna de las gracias que tienen los que están bajo el Pacto de Gracia; como, (1.) Que no tiene fe (Juan 16:9). (2.) Sin esperanza (Efesios 2:12). Ni ninguno del Espíritu para obrar en ella estas cosas por naturaleza. (4.) Ese pacto tampoco les dará paz con Dios. (5.) Ninguna promesa de protección de Su ley vengadora mediante ese pacto. (6.) Pero es por naturaleza sujeto a todas las maldiciones, condenaciones y truenos de este pacto tan ardiente. (7.) Que no aceptará dolor, arrepentimiento ni satisfacción de parte tuya. (8.) Que exige nada menos que el derramamiento de tu sangre. (9.) La condenación de tu alma y de tu cuerpo. (10.) Y si le ofreces algo para enmendarlo, lo devuelve a tu cara como tierra, menospreciando todo lo que puedes aportar.
Ahora bien, cuando el alma llega a esta condición, entonces en verdad está muerta, muerta para aquello para lo que una vez estuvo viva. Y por lo tanto, 3. A continuación, mostrarles a qué se mata: y es decir,
1. Pecar. ¡Oh, no se atreve a pecar! ve que el infierno está preparado para aquellos que pecan, la justicia de Dios no los perdonará si viven en pecado; la Ley lo condenará si vive en pecado; el diablo lo tendrá si sigue sus pecados. [Aquí yo 2463
Estoy hablando de uno que efectivamente se introduce]. ¡Oh, digo, tiembla ante el pensamiento mismo del pecado! Sí, si el pecado se ofrece a tentar al alma, a alejarla de Dios, ella llora, suspira, evita la apariencia misma del pecado, le resulta odioso. Si Dios os sirviera así a vosotros que amáis vuestros placeres, no cometeríais un pecado tan insignificante como lo hacéis.
2. Se mata a la Ley de Dios como es el Pacto de Obras. Oh, dice el alma, la ley me ha matado a sí misma: "Yo por la ley estoy muerto a la ley" (Gal 2,19). La ley es otra cosa de lo que pensaba. ¡Pensé que no habría sido una ley tan destructiva y condenatoria! Pensé que no habría sido tan severo contra mí por mis pequeños pecados, por mis juegos, por mis bromas, por mis disimulos, peleas y cosas por el estilo. De hecho, tuve algunos pensamientos de que taladraría a grandes pecadores, ¡pero déjenme pasar! y aunque condenara a grandes pecadores, ¡me pasaría por alto! Pero ahora, ¡si fuera libre de este pacto, si fuera libre de esta ley! Te diré que un alma así trabajada tiene más miedo del Pacto de Obras que del diablo; porque ve que es la ley la que lo entrega en sus manos por el pecado; y si lo tuviera claro, no debería tener mucha necesidad de temer al diablo. Oh, ahora cada orden particular desgarra la red de su corazón; ahora cada orden es un gran arma bien cargada contra su alma; ahora ve que habría sido tan bueno correr hacia el fuego para evitar quemarse, como correr hacia la ley para evitar 2464
maldición; y esto lo ve realmente, sí, y también lo siente, para su propio dolor y perplejidad. 14
3. También ahora el alma es muerta para su propia justicia, y la considera estiércol, escoria, que no vale la suciedad que cuelga de sus zapatos. ¡Oh! Entonces, dice él, ¡justicia inmunda! ¡Cómo me has engañado! ¡Cómo has engañado a mi pobre alma! (Isaías 64:6). ¿Cómo me engañé dando una pequeña limosna? con abstenerse de algunas contaminaciones graves; con caminar en algunas ordenanzas, en cuanto al exterior de ellas! ¡Cómo mis buenas palabras, mis buenos pensamientos y mis buenos significados, como los llama el mundo, han engañado a mi alma ignorante! Quiero la justicia de la fe, la justicia de Dios; porque ahora veo que nada menos me hará bien.
4. También es asesinado a su propia fe, a su noción del Evangelio, a su propia esperanza, a sus propios arrepentimientos, a sus propias promesas y resoluciones, a su propia fuerza, a su propia virtud o a todo lo que antes tenía. Ahora bien, dice el alma, esa fe que creía tener, no es más que una fantasía; Esa esperanza que creía tener, veo que es por esperanza hipócrita, pero vana e infundada.
[Estas cosas serían demasiado tediosas para ampliarlas]. Ahora el alma ve que por naturaleza no tiene fe salvadora, ni esperanza salvadora, ni gracia alguna por naturaleza, por el primer pacto. Ahora grita: ¡Cuántas promesas he roto! y cuantas veces he resuelto en vano, estando enfermo en tal tiempo, y en tal apuro 2465
en tal lugar! De hecho, alguna vez me consideré un hombre sabio, pero ahora me veo muy tonto. ¡Oh, cuán ignorante soy ahora del Evangelio y de la bendita experiencia de la obra de Dios en un corazón cristiano! En una palabra, se ve acosado por la naturaleza con todo mal y desprovisto de todo bien, lo cual es suficiente para matar al pecador más valiente y de corazón más duro que jamás haya existido sobre la tierra. Oh, amigos, si este descubrimiento del trato de Dios con un pecador cuando lo hace santo los afectara claramente, y se probaran seriamente a sí mismos con ello, como Dios los probará un día, ¡cuán pocos se encontrarían! ¡Es necesario que usted esté tan familiarizado con la obra de Dios en la noción, y mucho menos en el conocimiento experimental de la misma! Y de hecho, Dios quiere tomar este camino con los pecadores, para matarlos así con el antiguo pacto para todas las cosas inferiores a un Cristo crucificado.
Seis razones de este discurso.
1. Porque de lo contrario no habría nadie en el mundo que cuidara de este dulce Jesucristo. Son sólo unos pocos los que van al cielo en total, comparativamente; y Dios desea tratar con esos pocos de esta manera, o de lo contrario Su Cielo, Su Cristo, Su gloria y felicidad eterna deben permanecer por sí solos para todos los pecadores. ¿Crees que Manasés habría considerado al Señor si no hubiera permitido que sus enemigos prevalecieran contra él? (2 Crónicas 33:1-16). ¿Crees que 2466
que Efraín habría buscado la salvación si Dios no lo hubiera confundido primero con la culpa de los pecados de su juventud. (Jeremías 31:18). ¿Qué opinas de Pablo? (Hechos 9:4-6). ¿Qué opinas del carcelero? (Hechos 16:30-32). ¿Qué opinas de los tres mil? (Hechos 2:36,37). ¿No fue éste el camino que el Señor quiso tomar para acercarlos a Jesucristo? ¿No quiso matarlos hasta todo lo inferior a Cristo, que fueron llevados hasta el límite de su ingenio, de modo que se vieron obligados a gritar: "¿Qué haremos para ser salvos?" Yo digo que Dios podría haberse reservado el cielo y la felicidad si no hubiera seguido este camino para trabajar con los pecadores. ¡Oh rebeldes de corazón valiente! ¡Oh Dios tierno de corazón!
2. Porque entonces, y sólo entonces, los pecadores aceptarán a Jesucristo en los términos de Dios. Mientras los pecadores puedan hacer una vida a partir de cualquier cosa inferior a Cristo, no cerrarán con Cristo sin sufrir una sangría; 15
Pero cuando el Dios del Cielo haya matado a todos los que están por debajo de Él y de Su Hijo, entonces Cristo caerá en cualquier condición del mundo.
Y, de hecho, esta es la razón por la que los pecadores, cuando oyen hablar de Cristo, no quieren acercarse a Él; hay algo en lo que pueden contentarse además de Él. El pródigo, mientras podía contentarse con las cáscaras que comían los cerdos, lo mantenía alejado de la casa de su padre; pero cuando no pudo obtener alimento en ningún lugar de este lado de la casa de su padre, entonces dijo 2467
él, y no hasta entonces: "Me levantaré e iré a mi padre", etc.
Digo, esta es la razón, por lo tanto, por la cual los hombres no se acercan más rápido ni se acercan más fácilmente al Hijo de Dios, sino que se quedan vacilantes y dudan 16 acerca de los términos en los que deben tener a Cristo; porque, dice el borracho, considero que vale la pena tener a Cristo; pero aun así no estoy dispuesto a perder TODO por él; todos menos mi olla, dice el borracho; y todo menos el mundo, dice el codicioso. Me separaré de todo menos de la lujuria y el orgullo, dice el lascivo.
Pero si no se tendrá a Cristo sin que lo abandone todo, lo deseche todo, entonces debe ser conmigo como fue con el joven del Evangelio, tal noticia me hará sentir pena en el corazón.
Pero ahora, cuando un hombre es completamente asesinado a todos sus pecados, a toda su justicia, a todas sus comodidades, y ve que no hay otra manera que el diablo lo deje, pero debe ser condenado en el infierno si no lo hace. revestido de Jesucristo; Oh, entonces, dice, dame a Cristo en cualquier condición, cueste lo que cueste; aunque me costó amigos, aunque me costó comodidades, aunque me costó todo lo que tengo; sin embargo, como el sabio comerciante del Evangelio, venderán todo para conseguir esa perla. Os digo que cuando un alma es llevada a ver correctamente su falta de Cristo, no será retenida; El padre, la madre, el esposo, la esposa, las tierras, los bienes, es más, la vida y todo, se irán antes que el alma se pierda de Cristo. Sí, y el alma considera a Cristo como un Salvador barato si puede 2468
conseguirlo bajo cualquier condición; ahora el alma sangra17
no más. Ahora, Señor, dame a Cristo en cualquier condición, cueste lo que cueste; porque soy hombre muerto, condenado, náufrago, si no tengo a Cristo. ¿Qué decís vosotros, oh pecadores heridos?
¿No es esto cierto como he dicho? ¿No darían diez mil mundos, si tuvieran tantos, para estar seguros de que sus pecados serán perdonados y sus almas y cuerpos justificados y glorificados en la venida del Señor Jesucristo?
3. El Señor va así también por esto, para hacer sentir al alma lo que le costó a Cristo redimirla de la muerte y del infierno. Cuando un hombre llega a sentir el aguijón y la culpa del pecado, la muerte y el infierno sobre su conciencia, entonces, y sólo entonces, puede decir cuánto le costó a Cristo redimir a los pecadores. ¡Oh!
Dice el alma, si unos pocos pecados son tan terribles, y someten al alma a tanta ira y tormento, ¿qué sufrió Cristo, que cargó con los pecados de miles y miles, y todos a la vez?
Este es también un medio para hacer que las almas sean tiernas ante el pecado (es el niño quemado el que teme al fuego), para hacerlas humildes en el sentido de su propia vileza, para hacerles considerar como misericordia todo lo que Dios les da, para hacer mucho del más mínimo vislumbre del amor de Dios, y valorarlo por encima del mundo entero. Oh pecadores, si en verdad os mataran [para pecar], entonces el Cielo sería el Cielo, y el Infierno sería en verdad el Infierno; pero como no eres trabajado de esta manera, cuentas los caminos de 2469
Dios tan malo como un buen hombre cuenta los caminos del diablo, y los caminos del diablo y el Infierno tan bueno como un santo cuenta los caminos de Dios.
4. Una vez más, Dios quiere ir por este camino, y todos para hacer que los pecadores se aseguren del Cielo. Mientras las almas sean insensibles al pecado, y en qué estado tan condenable se encuentran por naturaleza, incluso juguetearán con el Reino de los Cielos y la salvación de sus propias pobres almas; pero cuando Dios viene y les muestra dónde están y qué les sucederá si extrañan al Salvador crucificado, entonces, dice el alma, si estuviera segura de Jesús; ¿Qué debo hacer para tener seguridad de Jesús? Y así Dios se ve obligado, por así decirlo, a azotar a las almas hacia Jesucristo, siendo ellas tan seguras, tan insensatas y tan enemigas de sí mismas, que no buscan su propia ventaja eterna.
5. La quinta razón por la que Dios trata así a los pecadores es porque quiere unir a Cristo y el alma de la manera correcta. Cristo y los pecadores nunca se unirían en una postura amada, no se adaptarían tan adecuadamente el uno al otro, si no estuvieran unidos de esta manera, siendo el pecador asesinado. Oh, cuando el pecador es asesinado, y de hecho derribado a todo lo que está debajo de un Jesús desnudo, ¡cuán adecuadamente entonces el alma y Cristo se adaptan el uno al otro! Entonces aquí hay un pecador desnudo para un Jesús justo, un pecador pobre para un Jesús rico, un pecador débil para un Jesús fuerte, un pecador ciego para un Jesús que ve, un ignorante, 2470
pecador descuidado a un Jesús sabio y cuidadoso.
¡Oh, cuán sabio es Dios al tratar así con el pecador! Lo despoja de su propio conocimiento, para llenarlo del de Cristo; Lo mata por complacerse en el pecado, para complacerse en Jesucristo, etc.
6. Dios va así con los pecadores, porque quiere tener la gloria de su salvación.
¿No deberían los hombres y mujeres ser asesinados para sus propias cosas, les harían sacrificios y en lugar de decirle al Cordero: "TÚ ERES
DIGNOS", dirían, su propio brazo, su propia diestra los ha salvado; pero Dios impedirá que la jactancia entre jamás dentro de los límites de la gloria eterna; porque Él está resuelto a tener la gloria del principio, del medio y del el fin; de idear, salvar y dar salvación a los que entran en los gozos de la gloria eterna (Romanos 3:27; Efesios 2:8,9; Tito 3:5; Apocalipsis 5:9). serían llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para ser glorificado” (Isaías 61:3). Podría haber repasado muchas cosas en cuanto a esto, pero las pasaré y continuaré.
Segundo. Ahora bien, estando el alma así muerta para sí misma, [el alma que tiene la obra correcta de Dios en su corazón, no sólo es muerta para sí misma, sino también vivificada para Cristo]. sus pecados, su justicia, fe, esperanza, sabiduría, promesas, resoluciones y el resto de sus cosas en las que confiaba por naturaleza; a continuación, también le ha dado un 2471
vida gloriosa, perfecta e inmarcesible, que es:
1. Una vida que se le atribuye, pero tan real, que el solo pensamiento de ella en el alma tiene tanta operación y autoridad, especialmente cuando su mediación se mezcla con la fe, como para hacerla, aunque condenada por la ley, para triunfar y mirar a sus enemigos cara a cara con consuelo, a pesar de la grandeza de la multitud, la fiereza de su ira y la continuación de su malicia, nunca seas tan ardiente contra ella.
Esta vida imputada, porque así es, es la obediencia del Hijo de Dios como su justicia, en su sufrimiento, levantándose, ascendiendo, intercediendo y, por consiguiente, triunfando sobre todos los enemigos del alma, y dándome a mí, como si hubiera sido hecho a propósito para mí. Entonces, ¿hay justicia en Cristo? eso es mio. ¿Hay perfección en esa justicia? eso es mio. ¿Sangraba por el pecado? fue para el mio. ¿Ha vencido la ley, el diablo y el infierno? la victoria es mía, y soy considerado vencedor, es más, más que vencedor, por medio de Aquel que me ha amado. Y considero que esta es una vida sumamente gloriosa; Porque por este medio soy proclamado en primer lugar en el cielo y en la tierra inocente, y aquel que, como estoy en Cristo, no es pecador, y por tanto no está bajo la ley, debe ser condenado. pero tan santo y justo como el Hijo de Dios mismo, porque Él mismo es mi ho-2472
la justicia y la justicia, y así también quitando de en medio todas las cosas que me condenarían.
A veces bendigo al Señor porque mi alma ha tenido la vida de la que ahora hablo, no sólo imputada a mí, sino la gloria misma de ella sobre mi alma; porque en un tiempo, estando yo bajo muchas condenaciones de corazón, y temiendo que a causa de mis pecados mi alma perdiera la gloria eterna, me pareció sentir en mi alma un movimiento tan secreto de esto: Tu justicia está en el cielo. , junto con el esplendor y el brillo del Espíritu de Gracia en mi alma, que me hizo ver claramente que mi justicia por la cual debería ser justificado de todo lo que podía condenarme, era el Hijo de Dios mismo en Su propia Persona, ahora en la diestra de Su Padre representándome completo ante el propiciatorio en Él mismo; de modo que vi claramente que noche y día, dondequiera que estuviera, o cualquier cosa que estuviera haciendo, todavía estaba mi justicia justo ante los ojos de la gloria Divina; para que el Padre nunca pudiera reprocharme ninguna insuficiencia que hubiera en mi justicia, siendo completa; Tampoco podría decir: ¿Dónde está? porque estaba continuamente a su diestra. 18
También en otra ocasión, habiendo contraído culpa en mi alma, y teniendo alguna enfermedad del cuerpo sobre mí, supuse que la muerte podría apoderarse ahora de mí para quitarme de entre los hombres; Entonces, pensé, ¿qué debo hacer ahora? ¿Está bien con mi alma? ¿Tengo el trabajo correcto 2473?
de Dios en mi alma? Respondiéndome a mí mismo: "No, seguramente"; y eso porque había tantas debilidades en mí; sí, tantas debilidades en mis mejores deberes. Porque, pensé, ¿cómo puede alguien como yo encontrar misericordia, cuyo corazón está tan dispuesto al mal y tan atrasado al bien en cuanto es natural? Así, meditando, lleno de temor de morir, vienen a mi alma estas palabras: "Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús" (Rom 3:24). Como si Dios hubiera dicho: Pecador, piensas que porque has tenido tantas enfermedades y debilidades en tu alma mientras me profesabas, por eso ahora no puede haber esperanzas de misericordia; pero debes saber que no fue nada de lo que hiciste al principio lo que me impulsó a tener misericordia de ti, ni es nada de lo que haces ahora lo que me hará aceptarte o rechazarte. He aquí mi Hijo, que está a mi lado, él es justo, ha cumplido mi ley y me ha dado buena satisfacción; A Él, pues, miro, y a ti sólo como estás en Él; y según lo que él ha hecho, así haré contigo.
Habiendo esto calmado mi corazón y quitado la culpa por la fuerza de su llegada a mi alma, poco después vino esa palabra como segundo testimonio: "¿Quién nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras", de la justicia que hemos hecho,
"sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1:9). Y así el pecador es resucitado de entre los muertos, siendo justificado 2474
por gracia, mediante la justicia de Cristo, que es para todos y sobre todos los que creen, según las Escrituras: "Y la vida que ahora vivo, es por la fe del Hijo de Dios, que me amó, y se entregó por mí" (Gal 2,20). "Doy mi vida por las ovejas". "Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia" (Juan 10:10,15). "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. Para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia. a vida eterna por Jesucristo nuestro Señor" (Rom 5:10,21).
2. Esta vida no sólo se le imputa a aquel que es obra del Espíritu de Gracia, es decir, no sólo se cuenta como suya, sino que también se pone en el alma un entendimiento iluminado con propósito para conocer las cosas de Dios, que es Cristo y su justicia imputada (1 Juan 5:20) que nunca pensó ni entendió antes (1 Cor 2:9-11). El cual siendo iluminado y hecho ver tales cosas, que el alma no puede contentarse sin asir y aplicar a Cristo en sí misma tan eficazmente; Digo que el alma será sumamente revivida en una medida muy celestial con la aplicación de esta justicia imputada; porque así sabe que encontrará a Dios hablándose paz a sí mismo, con afecto paternal, diciendo: "Ten ánimo, tus pecados te son perdonados"; la justicia de Mi Hijo te la doy; "Por lo que la ley podría 2475
no lo hagas, ya que por ti fue débil", tu
"carne", "yo he enviado a mi único Hijo, y he condenado" tus pecados en su carne (Romanos 8:3). Y aunque te hayas extraviado como oveja descarriada, en él he cargado tus iniquidades; y aunque con ello te deshiciste y te rompiste para siempre, por sus llagas yo te he sanado. Así, digo, el Señor hace que el alma por fe aplique lo que por gracia le imputa, porque así se trata a cada alma más o menos; El alma así iluminada, así vivificada, así vivificada de ese estado muerto en el que se encontraba antes, o al menos teniendo el comienzo de esta vida, tiene varias ventajas virtuosas que no tienen los que están muertos en sus pecados y transgresiones. , y bajo la ley-
- 

[Ventajas que poseen los vivificados].
Primero. Ve en qué triste condición se encuentran todos los hombres por naturaleza, estando en el mismo estado en el que se encontraban hace poco tiempo; pero ahora, por gracia, es un comienzo para salir de ello; ahora ve que "el mundo entero yace en la maldad", y por lo tanto sujeto a venganza eterna, a causa de su maldad (1 Juan 5:19). Ah, amigos, permítanme decirles que, aunque puedan ignorar su estado y condición, los pobres, gimientes y hambrientos santos de Dios ven en qué estado triste, lamentable y miserable se encuentran, que a veces los hace temblar. piensa en tu final más lamentable, el de morir así, y también en volar el 2476
más rápido a su Señor Jesús, por temor a que ellos también sean partícipes de ese destino tan triste. [Como los hijos de Israel, que huyeron de miedo cuando la tierra abrió su boca para tragarse a Coré y su compañía].
Y esto lo tiene en virtud de su propia experiencia, sabiendo que hace poco estaba en la misma condición, bajo la misma condenación.
¡Oh! Ahora hay una bendición de Dios en el hogar para mostrarle siempre su triste condición y para inclinar su corazón a buscar una condición mejor. ¡Oh bendito sea el Señor! dice el alma, para que alguna vez me despierte, me despierte y me saque de aquella triste condición en que una vez me encontraba con ellos (Sal. 103:1-3). También hace que el alma se sorprenda al ver cuán tonta y vanamente el resto de sus vecinos gastan su precioso tiempo, que estén tan faltos de comprensión, tan olvidadizos de su fin último, tan insensibles a la naturaleza condenatoria de sus pecados.
¡Oh, si sus ojos fueran iluminados para ver dónde están! seguramente tendrían una mentalidad diferente a la que tienen ahora. Ahora, el alma se pregunta al ver en qué alfileres delgados cuelgan esas pobres criaturas la tensión de la salvación eterna de sus almas. ¡Oh! Me parece, dice el alma, que me da pena ver que algunos piensen que nacieron cristianos; y otros, que su bautismo los hace así; Otros 20 dependen apenas de una fe tradicional e histórica, lo que dejará sus almas en medio de la perplejidad.
Que confíen en fábulas, fantasías y artimañas perversas del diablo, como 2477
sus buenas acciones, sus buenos pensamientos, su caminar civilizado y su convivencia con el mundo. oh
¡Misera profesión, y su fin será un fin miserable!
Pero ahora, cuando las almas son atacadas de esta manera, hay que asegurarse de buscar las mismas puertas del Infierno que se abrirán contra ellas con toda su fuerza y poder para destruirlas. Ahora el infierno ruge, el diablo ruge y todo el mundo decide hacer lo mejor que pueda para llevar el alma nuevamente a la esclavitud y la ruina. Además, al alma no le faltarán enemigos, ni siquiera en las concupiscencias de su propio corazón, [pero esto es sólo para el ejercicio de su fe] como la avaricia, el adulterio, la blasfemia, la incredulidad, la dureza de corazón, la frialdad, la tibieza, la ignorancia, con una innumerable compañía de asistentes, colgando, como otros tantos bloques, detrás de sus talones, listos para hundirlo en el fuego del infierno a cada momento, junto con extrañas aprensiones de Dios y de Cristo, como si ahora se hubieran convertido absolutamente en sus enemigos. , lo que le hace dudar de la certeza de su salvación; porque debéis entender que, aunque a un alma se le pueda imputar en realidad la justicia del Hijo de Dios, y también alguna fe muy fuerte para echar mano de ella, en otro momento, por la tentación, puede temer. y dudar de nuevo, de tal manera que el alma puede entrar en un temor muy grande, no sea que vuelva otra vez a la condición en que estaba (Jer 32:40).
Oh, dice el alma, cuando pienso en mi estado anterior, cuán miserable era, me hace temblar; y cuando pienso que puedo caer en 2478
esa condición otra vez, ¡qué tristes son esos pensamientos para mí! No volvería a estar en esa condición por nada del mundo. Y este temor aumenta cada vez más a medida que el alma es sensible a las tentaciones de Satanás o al funcionamiento de sus propias corrupciones. ¡Ah! estas concupiscencias sucias, estas corrupciones sucias. Oh, si me deshiciera de ellos, si se consumieran en un momento, si pudiera deshacerme de ellos, perturban tanto mi alma, deshonran a mi Dios, contaminan mi conciencia y, a veces, debilitan tanto mis manos en el camino. de Dios, y mis consuelos en el Señor; ¡Oh, cuánto me alegraría si pudiera ser despojado de ellos! (Romanos 7:24). Este temor hace que el alma vuele hacia el Señor en oración para que cubra su justicia imputada y para que le dé fuerza contra las tentaciones del diablo y sus propias corrupciones; que Dios le dé su Espíritu Santo para fortalecerlo contra las cosas que tanto molestan a su alma y la desaniman en su camino, con la resolución, por gracia, de nunca estar contento mientras
[hasta que] encuentre en sí mismo un triunfo sobre él, por la fe en la sangre de Jesús crucificado.
Segundo. El alma que ha sido así privada por la Ley de las cosas que antes le gustaban, ahora, oh ahora, no puede contentarse con esa fe y esperanza débiles e infundadas con las que antes se contentaba. No no; pero ahora debe ser llevado al conocimiento correcto y salvador de Jesucristo, ahora debe descubrirlo en el alma por el Espíritu, ahora no puede estar satisfecho porque tal y tal 2479
Dime que es así. No; pero ahora clamará: Señor, muéstrame continuamente, a la luz de tu Espíritu, por medio de tu Palabra, que Jesús que nació en los días de César Augusto, cuando María, hija de Judá, fue con José a pagar impuestos. en Belén, que Él es el mismo Cristo. Señor, déjame verlo a la luz de tu Espíritu y en su operación; y no me dejes contentar sin esa fe que se produce incluso mediante el descubrimiento de Su nacimiento, crucificación, muerte, sangre, resurrección, ascensión, intercesión y segunda-
-que es Suyo personal-viniendo de nuevo, para que la misma fe en él llene mi alma de consuelo y santidad. Y ¡oh, cuánto miedo tiene el alma de quedarse corta de esta fe y de la esperanza que engendran descubrimientos como estos! Porque el alma sabe que si no tiene esto, no podrá resistir ni en la muerte ni en el juicio; y por lo tanto, dice el alma, Señor, cualquier cosa con la que se contenten otras pobres almas, déjame tener aquello que me sustituya y me lleve a través de un mundo peligroso; eso puede ayudarme a resistir a un demonio astuto; que pueda ayudarme a chupar de Jesucristo el verdadero consuelo que satisface mi alma a través de tus promesas, por el poder y el poder de tu Espíritu. Y ahora, cuando la pobre alma en cualquier momento descubre el amor de Dios a través de un Jesús que sangra, muere, resucitó e intercede, porque no está dispuesta a dejarse engañar, ¡oh, qué cautelosa! [Pero esta puede ser su tentación, teniendo lugar a través del miedo del alma]. es de cerrar con el, por miedo no deberia ser 2480
¡Correcto, por temor a que no venga de Dios!
Dice el alma: ¿No puede el diablo darle a uno el consuelo que yo le doy? ¿No puede transformarse así en un ángel de luz? Para que el alma, porque quiere estar en tierra segura, clame: Señor, muéstrame tu salvación, y no una ni dos veces, sino, Señor, déjame tener tu presencia continuamente en mi corazón, hoy y mañana. , y cada día. Porque el alma, cuando es sacada correctamente del Pacto de Obras y plantada en el Pacto de Gracia, entonces no puede, a menos que esté bajo alguna tentación desesperada, contentarse sin la presencia de Dios, enseñándole, consolándola, estableciendo, y ayuda del alma para crecer en las cosas del Señor Jesucristo; porque sabe que si Dios ha retirado su presencia de alguna manera, como lo hace a veces por un tiempo, entonces el diablo seguramente estará cerca, trabajando con sus tentaciones, probando todos los medios para obtener la victoria. alma en esclavitud y pecado nuevamente; también el principio corrupto, que se estará uniendo y combinando con el Maligno, y estará dispuesto a ser copartícipe de él para llevar el alma al mal; lo que pone al alma en un anhelo ferviente y continuo por más de la presencia fortalecedora, preservadora, consoladora y docente de Dios, y por fuertes suministros de fe, que puedan efectivamente apoderarse de ella.
Tercero. El alma es vivificada de modo que no se satisface ahora sin participar de hecho y en verdad de la paz de los elegidos de Dios; ahora 2481
es sobre el examen de la realidad de su gozo y paz. De hecho, era tiempo de que cualquier cosa sirviera a su debido tiempo, cualquier falsa presunción de su estado sería buena; pero ahora toda clase de paz no servirá a su debido tiempo, no toda clase de alegría será aceptada con ella; ahora debe gozarse en Dios por medio de Jesucristo; ahora su paz debe venir a través de las virtudes de la sangre de Cristo hablando paz a la conciencia quitando tanto la culpa como la inmundicia del pecado por esa sangre; también al mostrarle al alma su libre aceptación con Dios a través de Cristo, Él ha cumplido completamente todas las condiciones del primer pacto, y la ha puesto libremente en la seguridad de lo que ha hecho, y así presenta el alma completa y sin mancha a la vista de todos. Dios a través de su obediencia. Ahora, digo, él tiene
"paz mediante la sangre de su cruz", y se ve reconciliado con Dios por la muerte de su Hijo, o de lo contrario su consuelo será cuestionado por él (Col 1:20,21). No es cada promesa que viene ahora a su corazón la que servirá a su turno, no, pero debe ver si el niño Jesús es presentado al alma en y a través de esa promesa. Ahora bien, si el niño salta en su vientre, como así puedo decir, es porque suena fuerte en su corazón la promesa del Señor, llegando a él grande con el amor y la gracia perdonadora de Dios en Jesucristo; Yo digo, este es el primer y principal gozo que tiene el alma que es vivificada y traída al Pacto de Gracia.
Cuatro. Ahora el hombre encuentra la santificación celestial obrada en su alma a través de la 2482
sangre preciosa del Hombre cuyo nombre es Jesucristo: “Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta”. Ahora el alma encuentra un cambio en el entendimiento, en la voluntad, en la mente, en los afectos, en el juicio y también en la conciencia; por el hombre interior un cambio, y por el hombre exterior un cambio, de la cabeza a los pies, como solemos decir, "porque el que está en Cristo", y así en este Pacto de Gracia, "nueva criatura es". o ha sido hecho dos veces –hecho y hecho de nuevo (2 Cor 5:17). Oh, ahora el alma está resuelta para el Cielo y la Gloria; ahora clama: Señor, si hay un ojo derecho que te es ofensivo, sácalo; o el pie derecho, córtalo; o una mano derecha, quítamelo. Ahora el alma comienza a estudiar cómo puede honrar a Dios y alabarle. Ahora bien, el alma está en preparación para la segunda venida de Cristo, esforzándose en dejar de lado todo lo que pueda estorbar; y por el cierre con aquellas cosas que pueden hacer que esté en una postura amada para ese día.
Quinto. Y todo esto proviene de un espíritu evangélico, y no de un principio legal y natural, porque el alma tiene estas cosas como frutos y efectos de estar separada del Pacto de Gracia, y por lo tanto ahora poseída por ese Espíritu que la acompaña. sí, y habitad en aquellos que son introducidos en el Pacto de Gracia bajo el antiguo pacto; Digo, estas cosas brotan en el alma de otra raíz y tronco que cualquiera de las acciones de otros hombres; para el alma que es así 2483
obrada está tan muerta para la ley y su justicia, como el primer pacto, como también para sus pecados.
Sexto. Ahora el alma comienza a tener alguna experiencia bendita de las cosas de Dios, incluso de los gloriosos misterios del Evangelio.
1. Ahora conoce el significado de esas palabras,
"Mi carne en verdad es comida, y mi sangre en verdad es bebida", y eso por experiencia; porque el alma ha recibido paz de conciencia por medio de esa sangre, por su aplicación eficaz al alma (Juan 6:55). Primero, al sentir que la culpa del pecado desaparece de la conciencia por su operación. En segundo lugar, sintiendo su poder para quitar la maldición de la ley. En tercer lugar, al descubrir que la fuerza misma del infierno falla una vez que la sangre de ese Hombre Jesucristo sea recibida en realidad sobre el alma.
2. Ahora bien, también el alma conoce por experiencia el significado de aquella Escritura que dice: Nuestro viejo hombre está crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido (Rom 6,6). Ahora ve que cuando el Hombre Jesús fue colgado del madero en el Monte Calvario, entonces el cuerpo de sus pecados fue allí colgado, muerto y sepultado con Él, aunque entonces no había nacido, para nunca ser puesto a su cargo. , ya sea aquí o en el futuro; y también, para no llevarla nunca cautiva a perpetua servidumbre, siendo ella misma vencida por Él, Cristo, Cabeza de aquella pobre criatura. Y de hecho este es el camino para un 2484
alma tanto para vivir cómodamente en cuanto a la culpa del pecado, como también en cuanto al poder de la inmundicia del pecado; porque el alma que recibe o recibe esto de hecho y en verdad, encuentra fuerza contra ellos por y a través de ese Hombre que lo venció tan gloriosamente por él y por el resto de sus compañeros pecadores, y les ha dado la victoria. de modo que ahora se dice que son vencedores, es más, "más que vencedores por medio de él", el único Hombre Jesucristo (Romanos 7:33-37).
3. Ahora el alma ha recibido una fe verdadera y una esperanza verdaderamente viva, de modo que ahora puede fortalecerse de la plenitud de Cristo y de los méritos de Cristo.
4. Sí, ahora el alma puede mirarse a sí misma con un ojo, y mirar a Cristo con el otro, y decir: En verdad, es verdad; Soy un alma vacía, pero Cristo es un Cristo pleno; Soy un pobre pecador, pero Cristo es un Cristo rico; Yo soy un pecador tonto, pero Cristo es un Cristo sabio; Soy una criatura impía, impía y no santificada en mí mismo, pero Cristo es hecho de Dios "para mí, sabiduría, justicia, santificación y redención" (1 Cor 1:30).
5. Ahora también aquella ley de fuego, que ni una vez pudo soportar, ni una vez pudo deleitarse, digo, ahora puede deleitarse en ella según el hombre interior; ahora esta ley es su deleite, siempre estaría andando en ella, y siempre estaría deleitándose en ella, ofendiéndose con cualquier pecado o 2485
cualquier corrupción que de todos modos fuera un obstáculo para ello (Rom 7:24,25). Y, sin embargo, no acatará, no soportará eso, ni siquiera que esa ley se ofrezca a quitar de la mano de Cristo la obra de su salvación; no, si alguna vez llega a hacer eso, entonces saldrá afuera, si fuera tan bueno nuevamente. Porque esa alma que realmente tiene sobre sí la obra correcta de Dios, clama: Ni mis oraciones, ni mis lágrimas, ni mis obras, ni mis cosas, provienen de la obra del Espíritu de Cristo mismo dentro de mí; no tener la gloria de mi salvación; no, no es sino la sangre de Cristo, la muerte de Cristo, de Cristo Jesús Hombre de Nazaret, el hijo del carpintero, como le llamaban, la que debe tener la corona y gloria de mi salvación. Nadie más que Cristo, nadie más que Cristo. Y así el alma trabaja para darle a Cristo la preeminencia (Col 1:18).
Una palabra de experiencia.
Ahora, antes de continuar, debo decir una palabra desde mi propia experiencia de las cosas de Cristo; y más bien, porque tenemos un grupo de tontos en este día de ignorancia que se consuelan con una noción sin el poder, o rechazan la noción y el poder de este glorioso Evangelio; por lo tanto, para mayor convicción del lector, le contaré, con David, algo de lo que el Señor ha hecho por mi alma; y de hecho, un poco de la experiencia de las cosas de Cristo vale mucho más que todo el mundo. Sería demasiado 2486
tedioso para mí contarte aquí todo desde el primero hasta el último; pero te diré una cosa, para que no pienses que estas cosas son fábulas. [Esta convicción se apoderó de mi alma un día de reposo, cuando estaba jugando, siendo uno de los primeros que tuve, la cual cuando llegó, aunque me asustó con su terror, sin embargo, por la tentación del diablo, inmediatamente golpeó en con eso me lo borré de nuevo y por algún tiempo me volví tan vil como antes, como un desgraciado que era]. 21
Lector, cuando al Señor le plació comenzar a instruir mi alma, me encontró entre los negros pecadores del mundo; Me encontró jugando con juramentos y también con mentiras; y muchas comidas envenenadoras del alma hice a partir de diversas concupiscencias, como beber, bailar, jugar y disfrutar con los malvados del mundo. El Señor, al encontrarme en esta condición, me abrió el cristal de Su Ley, en el cual me mostró tan claramente mis pecados, tanto la grandeza de ellos, como también cuán abominables eran a Sus ojos, que pensé que las mismas nubes estaban cargados de la ira de Dios y listos para dejar caer sobre mí el fuego mismo de sus celos; sin embargo, a pesar de todo esto estaba tan apegado a mi pecado, que, pensé conmigo mismo, los tendré aunque pierda mi alma (¡oh malvado que fui!) pero Dios, el grande, el rico, el infinito misericordioso. Dios, no aprovechó esta ventaja de mi alma para desecharme, y decir: Entonces llévatelo, Diablo, que ya no se preocupa por Mí; no, pero aún así me siguió y ganó 2487
sobre mi corazón, dándome alguna comprensión, no sólo de mi estado miserable, del cual era muy sensible, sino también para que pudiera haber esperanzas de misericordia; quitando también ese amor a la lujuria, y colocando en su lugar el amor a la religión; y así el Señor ganó mi corazón para algún deseo de los medios, para escuchar la Palabra, y hacerme un extraño para mis antiguos compañeros, y acompañar al pueblo de Dios, además de darme muchos dulces ánimos de varias promesas en las Escrituras. Pero después de esto, el Señor puso maravillosamente sobre mi conciencia mis pecados, especialmente aquellos pecados que había cometido desde las primeras convicciones; Las tentaciones también me persiguieron con mucha fuerza, y especialmente aquellas que tendían a hacerme cuestionar el camino mismo de la salvación, es decir, si Jesucristo era el Salvador o no; y si sería mejor arriesgar mi alma en Su sangre para salvación, o tomar algún otro rumbo. Pero estando por gracia me mantuve cerca de Dios, en cierta medida, en oración y las demás ordenanzas, pero estuve como un año en adelante sin ninguna evidencia sólida como de Dios para mi alma acerca de la salvación que viene por Jesucristo. Pero, al final, como puedo decir, cuando llegó el tiempo señalado, el Señor, justo antes de que los hombres llamados cuáqueros llegaran al país, me estableció de manera tan bendita en la verdad de la doctrina de Jesucristo, que Me hizo maravillarme ver, primero, cómo Jesucristo nació de una virgen, caminó un rato por el mundo con sus discípulos, después fue colgado en la Cruz, derramó su sangre, fue sepultado, 2488
resucitó, ascendió sobre las nubes y los cielos, allí vive para interceder, y que él también vendrá otra vez en el último día para juzgar al mundo y tomar consigo a sus santos.
Estas cosas, digo, las vi con tanta evidencia, como si hubiera estado en pie cuando él estaba en el mundo, y también cuando fue arrebatado. Al tener tal cambio en mi alma, me hizo maravillarme; y reflexionando conmigo mismo sobre la gran alteración que había en mi espíritu, porque el Señor también me dio muy gloriosamente en Su preciosa Palabra para respaldar el descubrimiento del Hijo de Dios en mí, para que pueda decir, por gracia, que fue conforme a las Escrituras (1 Cor 15:1-4). Y mientras pensaba en lo que significarían estas cosas, me pareció oír en mi corazón una palabra como esta: Te he puesto a propósito, porque tengo algo más que ordinario para que hagas; lo cual me maravilló aún más, diciendo: ¿Qué, Señor mío, un desgraciado tan pobre como yo? Sin embargo, continuando esto, te he puesto a propósito, y demás, con más ingresos frescos del Señor Jesús, y el poder de la sangre de Su Cruz sobre mi alma, tan evidentemente que vi, por gracia, que fue la sangre derramada en el Monte Calvario la que salvó y redimió a los pecadores, tan clara y realmente con los ojos de mi alma como siempre, pensé, había visto un pan de un centavo comprado con un centavo; Las cosas que entonces descubrí tuvieron tal efecto en mi alma, que espero que sazonaran dulcemente cada una de mis facultades. Lector, hablo en el 2489.
presencia de Dios, y Él sabe que no miento; Mucho de esto, y otros tratos suyos similares, podría contarte; pero mi ocupación en este momento no es hacer eso, sino sólo decir qué operación ha tenido la sangre de Cristo sobre mi conciencia, y eso en varias ocasiones, y también cuando he estado en varios estados de espíritu.
Como, primero, a veces he estado tan cargado de mis pecados, que no sabía dónde descansar ni qué hacer; sí, en esos momentos pensé que me habría quitado los sentidos; sin embargo, en ese momento Dios, por gracia, de repente aplicó tan eficazmente la sangre que fue derramada en el Monte Calvario del costado de Jesús, a mi pobre, herida y culpable conciencia, que al momento encontré una tan dulce, sólida y una paz tan sobria y reconfortante que me ha hecho sentir como si [mi terror] no hubiera existido y, aun así, puedo decir, y debo decir, que su poder ha ejercido una operación tan poderosa sobre mí. Mi alma, que por un tiempo he estado en apuros y dificultades al pensar que ya no debería amarlo ni honrarlo más, la virtud de su sangre me ha constreñido tanto.
De nuevo; a veces pienso que mis pecados me han parecido tan grandes que pensé que uno de mis pecados había sido tan grande como todos los pecados de todos los hombres de la nación; sí, y de otras naciones también, lector; Estas cosas no son fantasías, porque me ha dolido esta experiencia, pero aún así el más mínimo chorro de sangre del corazón de este 2490
Hombre 22 Jesús ha desaparecido todo, y lo ha hecho volar, ante el asombro de tan pobre pecador; y como dije antes, me ha entregado a la dulce y celestial paz y gozo en el Espíritu Santo.
De nuevo; A veces, cuando mi corazón ha estado duro, muerto, perezoso, ciego y sin sentido, lo cual ciertamente es un marco triste para un cristiano pobre, sin embargo, en ese momento, cuando he estado en tal caso, entonces la sangre de Cristo, la sangre preciosa de Cristo, la sangre admirable del Dios del Cielo, que brotó de Su cuerpo cuando colgó en la Cruz, suavizó, animó, vivificó e iluminó de tal manera mi alma, que verdaderamente, lector, puedo Di: ¡Oh, me hace dudar!
De nuevo; cuando he estado cargado de pecado, y
[No puedo quedarme aquí para hablarte de tentaciones particulares]. acosado con varias tentaciones, y de manera muy triste, entonces he tenido la prueba de la virtud de la sangre de Cristo con la prueba de la virtud de otras cosas; y he descubierto que cuando las lágrimas no bastaban, las oraciones no bastaban, los arrepentimientos y todas las demás cosas no podían llegar a mi corazón; Oh entonces, un toque, una gota, un brillo de la virtud de la sangre, de esa sangre que fue derramada con la lanza, me ha librado de manera muy bendita, que me ha hecho maravillarme.
¡Oh! Creo que ha llegado con tal vida, tal poder, con tal gloria irresistible y maravillosa, que borra todos los insultos, silencia todos los gritos y apaga todos los 2491
dardos de fuego y todas las llamas del fuego del Infierno, que son engendrados por las cargas de la Ley, Satanás y recuerdos dudosos de mi vida pecaminosa.
Amigos, como Pedro dice a la iglesia, así os digo: no os he predicado fábulas astutamente ideadas al hablaros de la sangre de Cristo, y de la autoridad que ha tenido sobre mi conciencia; Oh, no, pero como Pedro dice acerca de la venida del Señor Jesús al mundo, así en cierta medida puedo decir de la sangre del Señor Jesucristo que fue derramada cuando Él vino al mundo. No existe sólo mi único testimonio al respecto; no, pero todos los Profetas están de acuerdo en presentar esto por escrito, y también todos los santos ahora declaran lo mismo, al hablar de su amabilidad y muchas virtudes poderosas. "En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto", dice Dios a Cristo, "he sacado a tus cautivos de la cisterna donde no había agua" (Zacarías 9:11). "Tenemos redención por su sangre" (Efesios 1:7).
Nuevamente: "Tenemos redención por medio de su sangre".
(Col 1:14). Nuestras batas son lavadas y confeccionadas.
"Blanco en la sangre del Cordero" (Apocalipsis 7:14).
El diablo es vencido mediante "la sangre del Cordero" (Apocalipsis 12:11). Sí, y la conciencia también es limpiada, y eso mediante la sangre del Cordero (Hebreos 9:14). Tenemos libre recurso al Trono de la Gracia a través de la sangre de Jesús (Heb 10:19). Podría traerte una nube de testigos de todos los tipos y sombras, y de los diversos Profetas, y mucho más 2492
del Nuevo Testamento, pero lo dejo, porque no sería demasiado tedioso para el lector al hacer una digresión demasiado grande, aunque no he cometido ninguna transgresión aquí en este discurso, porque la sangre de Cristo es sangre preciosa (1 Pedro 1 :18,19).
TERCERO. LOS PRIVILEGIOS DEL NUEVO PACTO.
A continuación les mostraré los varios privilegios y ventajas que tiene el hombre o la mujer que está bajo este Pacto de Gracia, sobre los que tiene que están bajo el Pacto de la Ley y las Obras. Como,
Primero. El Pacto de Gracia no se basa en nuestra obediencia, sino en el amor de Dios, incluso en Su amor perdonador hacia nosotros a través de Cristo Jesús.
El primer pacto debe ser roto o guardado por nosotros, y el amor o la ira de Dios debe perderse o disfrutarse a partir de entonces a medida que nosotros, como criaturas, nos comportamos; pero ahora, la base misma del Pacto de Gracia es el amor de Dios, Su mero amor a través de Jesucristo: "No puso Jehová su amor en vosotros, ni os escogió, porque erais más que cualquier pueblo; porque eran los más pequeños de todo el pueblo, sino porque Jehová os amó, y porque quiso guardar el juramento que había jurado a vuestros padres”
(Deuteronomio 7:7,8). Nuevamente, "en su amor y en su compasión los redimió", "y el ángel de su presencia los salvó", es decir, Jesucristo (Isaías 63:9). Y nuevamente: "¿Quién nos salvó?"
no según nuestras obras" de justicia que hayamos hecho, "sino según las suyas 2493
propósito y gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim 1:9).
Segundo. Este amor no nos es transmitido por lo que hemos hecho, como ya se demostró, sino por lo que ha hecho Aquel con quien fue hecho el pacto que nos fue dado en Cristo, según nos escogió en Cristo. "Quien nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo".
"Dios por amor de Cristo os ha perdonado".
es decir, mediante las obras de Cristo, mediante los sufrimientos de Cristo (2 Tim 1:9; Ef 1:3,4; 4:32). Ahora bien, si esto se entiende correctamente, descubrirá abundante consuelo para aquellos que están dentro de los límites del Pacto de Gracia. Para,
1. Aquí un creyente ve que permanecerá firme, si las obras y los sufrimientos de Cristo permanecen; lo cual es fundamento seguro, porque Dios trata con él por medio de Cristo. Y así, en segundo lugar, no caerá, a menos que los sufrimientos y méritos de Cristo sean arrojados por encima del tribunal, siendo declarado culpable, lo cual nunca lo será, ante los ojos de la justicia divina; porque con Él se hizo el pacto, y Él era la Fianza del mismo; es decir, así como el pacto se hizo con Él, así Él estaba obligado a cumplirlo (Zacarías 9:11; Hebreos 7:22). Porque debéis entender que el pacto fue hecho entre el Padre y el Hijo mucho antes de que fuera cumplido, o manifiestamente sellado con la sangre de Cristo; fue hecho antes del principio del mundo (Tito 1:2; Efesios 1:4; 1
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Pedro 1:18-20). Pero las condiciones del mismo no se cumplieron hasta hace menos de dos mil años; y todo el tiempo que Jesús estuvo obligado como fiador, como dije antes, suele estar, hasta el momento en que se debe hacer el pago. Y fue en virtud de Su Garantía, habiéndose obligado por pacto a hacer todas las cosas convenidas por el Padre y Él, que todos los elegidos que nacieron antes de que Él viniera, para ser salvos, entraron en el reposo. . Para el perdón de los pecados pasados, aunque fue por la sangre de Cristo, también fue por la paciencia de Dios (Romanos 3:25). Es decir, Cristo convirtiéndose en Fiador por aquellos que murieron antes de Su venida, para que de hecho y en verdad, en la plenitud de los tiempos, o en el tiempo señalado, les dé una completa y plena satisfacción según el tenor o condición de el pacto. (Gálatas 4:4). Nuevamente, 2. El segundo pacto, bajo el cual están los creyentes, como base y fundamento, si es seguro, sus promesas son mejores, más seguras, más libres y más completas, etc.
(1.) Son mejores si se compara la excelencia de uno con la excelencia del otro. El primero no ha prometido nada más que un pronto paraíso: Haz esto y vivirás; es decir, aquí en un paraíso terrenal. Pero el otro trae la promesa de un paraíso celestial.
(2.) Como el Pacto de Obras promete un 2495
paraíso terrenal, sin embargo, es un paraíso o bendición, aunque una vez obtenido, podría perderse nuevamente; porque por cuanto haces el bien, ya no eres bendecido por ello. Oh, pero las promesas del nuevo pacto sí nos traen el beneficio de una herencia eterna.
-Para que "los que sean llamados reciban la promesa de la herencia eterna". ¡O son! es una "herencia eterna" (Heb 9:15).
(3.) El otro, como no es tan bueno como este, tampoco es tan seguro como este; y por eso llama a aquel que puede ser y fue conmovido, pero se dice que es uno que no puede ser conmovido. "Y esta Palabra"
dice él, tratando de los dos pactos desde el versículo 8 al 24: "Y esta Palabra, una vez más, significa la eliminación de aquellas cosas que son", o pueden ser, "conmovidas, como de las cosas hechas, para que las cosas que son inconmovibles", que es el segundo pacto, "permanezcan" (Heb 12:27); porque, dice él (versículo 28), "que no se puede mover". Por tanto, benditos santos, ya que habéis recibido un reino "inconmovible", por tanto,
"tengamos gracia, mediante la cual podamos servir" a nuestros
"Dios sea aceptable con reverencia y temor piadoso".
Así en general, pero más particularmente.
(4.) Son más seguros porque también se basan en el amor de Dios, y vienen a nosotros sin pedirnos aquellas cosas que pueden ser un medio para detener el 2496.
nuestro cierto disfrute de ellos. Las promesas hechas bajo, o por la ley, podrían fácilmente ser detenidas por nuestra desobediencia; pero las promesas del Evangelio dicen: "Si se pueden medir los cielos arriba y explorar los cimientos de la tierra", entonces, y sólo entonces, "desecharé también toda la descendencia de Israel por todo lo que han hecho". (Jeremías 31:37). Nuevamente, "Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mi nombre, y no me acordaré de tus pecados" (Isaías 43:25). Te haré partícipe de mi promesa; y para poder hacerlo, quitaré lo que estorbe; "Arrojaré todos sus pecados en lo profundo del mar", para que Mi promesa sea segura para toda la descendencia; y por lo tanto, dice el Apóstol, cuando quiere mostrarnos que las promesas del nuevo pacto eran más seguras que las antiguas, nos dice claramente que la ley y las obras son dejadas de lado y simplemente se hacen nuestras mediante la justicia de la fe, que es la justicia de Cristo-“Porque la promesa de que él [Abraham] sería heredero del mundo”, dice, “no fue para Abraham, ni para su descendencia, por la ley”, o por las obras, “sino por la justicia de la fe. Porque si los que son de la ley", o de las obras, "sean herederos", entonces "la fe se anula, y la promesa queda sin efecto. Por tanto, es por la fe, hasta el fin". la promesa sea segura para toda la descendencia" (Romanos 4:13-14,16).
(5.) Más seguro, porque así como se quita lo que debería obstaculizar, así se encomiendan a un fiel Amigo nuestro para guardarlo. Para todos los 2497
las promesas de Dios están en Cristo, no sí y no, sino sí y amén; cierto y seguro; seguro, porque están en la mano de nuestra Cabeza, nuestro Amigo, nuestro Hermano, nuestro Esposo, nuestra carne y huesos, incluso en el corazón y la mano de nuestro precioso Jesús.
(6.) Porque todas las condiciones de ellos ya están cumplidas para nosotros por Jesucristo, como se dijo anteriormente; cada promesa que es una promesa del nuevo pacto, si hay alguna condición en ella, nuestro Enterrador la ha cumplido por nosotros, y también nos da tal gracia como para recibir la dulzura que brota de ellas a través de Su obediencia a todo lo requerido en a ellos.
(7.) Más seguro, porque al estar fundamentados en el amor de Dios, todo queda fuera del camino, en la mano de un Amigo seguro. Y si Cristo ha cumplido todas las condiciones en cuanto a la justificación contenidas en él, así el Señor ha hecho un juramento solemne para nuestra mayor confianza en este particular: "Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham", y así a todos los santos, "Como no podía jurar por nadie mayor, juró por sí mismo, diciendo: Ciertamente bendiciendo te bendeciré, y multiplicando te multiplicaré. Y así, después de haber sufrido con paciencia, obtuvo la promesa. Porque en verdad los hombres juran por mayor: y el juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda", para que no haya más dudas o escrúpulos acerca del cumplimiento seguro de la promesa. "En el cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa, 2498
inmutabilidad de su consejo", o decreto cierto, constante e inmutable de Dios al hacer la promesa, para el consuelo de sus hijos,
"lo confirmó con un juramento: que con dos cosas inmutables", su promesa respaldada con un juramento,
"En lo que a Dios era imposible mentir, tengamos un gran consuelo nosotros, los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6, 13-18).
(8.) Que son mejores se manifiesta también en que son más libres y más plenos. Que son más libres, es evidente en aquel que dice: Sin obras no hay vida; haz esto y entonces vivirás; si no, serás condenado. Pero el otro dice: Somos salvos al creer en lo que Otro ha hecho, sin las obras de la Ley: "Al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia" (Rom. 4:4,5). El uno dice: Págame lo que debes; el otro dice: Os perdono a todos franca y libremente. El uno dice: Por haber pecado, morirás; el otro dice: Porque Cristo vive, tú también vivirás (Juan 15).
(9.) Y cuanto más libres, más llenos están; más lleno de aliento, más lleno de consuelo; uno, a saber, la ley, se parece a las siete vacas desfavorecidas del Faraón, más dispuestas a comerse una que a proporcionarnos alimento; el otro es como la uva llena en el racimo, que ciertamente contiene una gloriosa bendición. Uno dice: Si has pecado, vuélvete; 2499
el otro dice: Si has pecado, serás condenado, por cuanto tengo una promesa en mí.

3. Los que son del segundo son mejores que los que son del primero; y también aparece en esto: Las promesas de la Ley, por medio de ellas no tenemos ni fe, ni esperanza, ni el Espíritu transmitido; pero a través de las promesas del Evangelio existen todas estas:
"Por las cuales se nos dan promesas sumamente grandes y preciosas, para que por ellas seamos participantes de la naturaleza divina" (2 Pedro 1:4).
Oh, pues, "mantengamos firme y sin vacilar la profesión de nuestra fe, porque fiel es el que prometió" (Heb 10,23). "En esperanza de vida eterna", ¿cómo es eso? porque "Dios, que no puede mentir, lo prometió antes del principio del mundo" (Tito 1:2).
4. Los que están en este pacto están en un estado muy feliz; porque aunque en el Evangelio hay varias condiciones que deben cumplirse, Cristo Jesús no espera que sean cumplidas por el hombre, como hombre, sino por su propio Espíritu en ellos, como está escrito: "Tú has hecho todas nuestras obras". en nosotros." ¿Existe esa condición que deben creer? Entonces, Él será "autor y consumador de la fe de ellos" (Hebreos 12:2,3). ¿Habrá también esperanza en Sus hijos? Él también les ha dado "buena esperanza mediante su gracia" (2 Tes. 2:16). Nuevamente, ¿debe el pueblo de Dios comportarse para la gloria de Dios Padre? entonces Él obrará en ellos "tanto el querer como el hacer por su cuenta 2500
beneplácito" (Fil 2,13).
5. Además, así como Él hace todas nuestras obras en nosotros y para nosotros, así también en virtud de este pacto se nos da otra naturaleza, por la cual, o por la cual estamos dispuestos a glorificar a Dios, tanto en nuestros cuerpos como en nuestros cuerpos. y en nuestros espíritus, que son suyos-“Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder” (1 Cor 6:20; Sal 110:3).
6. En segundo lugar, todos los que están bajo este segundo pacto se encuentran en una maravillosa condición de seguridad; porque en caso de que resbalen o caigan después de su conversión en algún pecado o pecados, ¿quién vive y no peca? (Prov 24:16), sin embargo, por los méritos y la intercesión de Cristo Jesús, quien es su Enterrador en este pacto, tendrán sus pecados perdonados, sus heridas sanadas y resucitados; qué privilegio no tienen los hijos del primer pacto; porque si pecan, nunca más serán considerados por ese pacto-Rompieron mi pacto y yo no los miré, dice el Señor (Heb 8:9). Pero cuando viene a hablar del Pacto de Gracia, hablando primero de la persona pública bajo el nombre de David, dice así: "Él clamará a mí: Tú eres mi Padre, mi Dios y la roca de mi salvación. También le haré mi primogénito, más excelso que los reyes de la tierra. Para siempre guardaré para él mi misericordia, y mi pacto será firme con él. También haré que su descendencia permanezca para siempre, y su trono como los días del cielo, si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios, si 2501
quebrantéis mis estatutos y no guardéis mis mandamientos; Entonces visitaré con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad.
Sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia, ni permitiré que desfallezca mi fidelidad. No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mis labios. Una vez juré por mi santidad que no mentiré a David. Su descendencia permanecerá para siempre, y su trono como el sol delante de mí.
Será establecido para siempre como la luna y como testigo fiel en el cielo" (Salmo 89:26-37). "Mi pacto será firme con él", fíjate en eso. Como si Dios hubiera dicho: "No lo hice". Haré este pacto con el hombre, pero con mi Hijo, y con Él lo cumpliré; y puesto que Él me ha dado completa satisfacción, aunque sus hijos, por debilidad, transgredan, sin embargo, mi pacto no es, por tanto, roto, puesto que Aquel con quien fue hecho firme, conforme al deseo de mi corazón, de modo que mi justicia que está satisfecha, y mi ley, nada tienen que decir, porque no falta perfección en el sacrificio de Cristo. Si amáis vuestras almas, y queréis que vivan en la paz de Dios, a la cual estáis llamados en un solo cuerpo, es decir, todos los creyentes, entonces os ruego que reflexionéis seriamente y os esforcéis por establecer en vuestras almas esta única cosa: que el nuevo pacto no es roto por nuestras transgresiones, y eso porque no fue hecho con nosotros. La razón por la cual los mismos santos de Dios tienen tantos altibajos en este su viaje hacia el Cielo, es porque son tan débiles en la fe de esta única cosa. ; porque piensan 2502
que si fallan en tal o cual desempeño en particular, si sus corazones están muertos y fríos, y sus concupiscencias poderosas y fuertes, entonces ahora Dios está enojado, y ahora los excluirá de Su favor, ahora el nuevo pacto está roto, y ahora Cristo Jesús ya no será su Amigo; ahora también el diablo tiene poder nuevamente, y ahora deben tener su parte en la resurrección de condenación; cuando, ¡ay!
Por todo esto, el pacto nunca se rompe más y, por lo tanto, la gracia de Dios no se vuelve más estrecha que antes. Por tanto, digo, cuando te encuentres débil aquí y fallando allí, retrocede hacia este bien y tu corazón avanza hacia aquel mal; entonces asegúrate de mantener una mirada fija sobre el Mediador de este nuevo pacto, y convéncete de que no sólo se hace con Él, y Su parte también se cumple, sino que Él mira su cumplimiento, para no poner en riesgo tu vida. tus pecados a tu cargo, aunque Él, como Padre, te castigue por los mismos: "Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios; si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces los visitaré". con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad. Sin embargo," observen "sin embargo, no quitaré de ÉL del todo mi misericordia, ni permitiré que desfallezca mi fidelidad.
No romperé mi pacto, ni alteraré lo que ha salido de mis labios". ¿Y qué fue eso? Pues, que "su descendencia permanecerá para siempre, y su trono como el sol delante de mí".
(Sal 89:30-34,36).
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7. Otro privilegio que tienen los santos en virtud del nuevo pacto es que ya tienen parte de la posesión o posesión del Cielo y de la Gloria, y que de dos maneras:
(1.) La naturaleza Divina les es transmitida desde el Cielo; y, en segundo lugar, la naturaleza humana, es decir, la naturaleza del hombre, es recibida, mantenida y poseída del Cielo. Tenemos las primicias del Espíritu, dice el hombre de Dios; tenemos las arras del Espíritu, que es en lugar del todo, porque es la arras del todo.
"La cual es la arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria" (Ef 1:13,14; Rom 8:8-11). (2.) La naturaleza del hombre, nuestra naturaleza, ha llegado a la gloria como primicias de la humanidad, como precursora para tomar posesión hasta que todos lleguemos allí (1 Cor 15:20). Porque el Hombre nacido en Belén, que es parte de la masa de la humanidad, ascendió a la gloria como Persona pública, como primicias, representando a la totalidad de los hijos de Dios; de modo que en algún sentido se puede decir que los santos ya han tomado posesión del reino de los cielos por su Jesús, su Persona pública, estando Él en su aposento entró para prepararles un lugar (Juan 14:1-4). Les ruego consideren, cuando Jesucristo bajó de la Gloria, fue para llevarnos a la Gloria; y para estar seguro de no fallar, se vistió de nuestra naturaleza, como si de toda la masa se tomara un pedazo en lugar del todo, hasta que venga el otro y lo invierta en aquella gloria que Él era en 2504.
antes de descender del cielo (Heb 2:14,15).
Y así debe entenderse aquel dicho, hablando de Cristo y de sus santos, que dice: "Y él juntamente nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús" (Efesios 2:6).
8. Además, no sólo esto, sino todo el poder de Dios, junto con el resto de sus gloriosos atributos, están de nuestra parte, en cuanto habitan en nuestra naturaleza, que es el Hombre Jesús, y se ocupa por nosotros pobres, criaturas simples, vacías, nada en cuanto a nuestra felicidad eterna (1 Pedro 1:5). "Porque en Él", es decir, en Cristo Hombre, que es nuestra naturaleza, nuestra Cabeza, nuestra raíz, nuestra carne, nuestro hueso, "habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col 2:9,10).
Observe cómo están unidos: "En quien habita la plenitud de la Deidad. Y vosotros estáis completos en Él". Dios habita completamente en Él, y vosotros también estáis completamente implantados en Él, el cual es la Cabeza de todo principado y potestad; y todo esto con el consentimiento del Padre: “Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud” (Col 1:19). Ahora bien, observen, la Deidad no habita en Cristo Jesús sólo para sí mismo, sino para que sea en forma de justicia transmitida a nosotros, para nuestro consuelo y ayuda en todas nuestras necesidades: "Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra", dice Él (Mateo 28:18). Y luego sigue: "Y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (versículo 20). "Recibió dones para los hombres, y para los rebeldes" (Salmo 68:18). "De su plenitud hemos recibido todos, y la gracia 2505
por gracia" (Juan 1:16). Y de esto los santos no pueden ser privados, porque el pacto hecho con Cristo, en cada tilde del mismo, se cumplió tan completamente en cuanto a la justicia, tanto activa como pasiva, que la justicia no puede objetar nada. ; la santidad ahora no puede encontrar fallas en nada; es más, todo el poder de Dios no puede sacudir nada de lo que ha sido hecho por nosotros por el Mediador del nuevo pacto; de modo que ahora no hay Pacto de Obras para un creyente; ninguno de los mandamientos , acusaciones, condenaciones, o la más mínima tilde del antiguo pacto para imputar a cualquiera de los que son hijos del segundo pacto; ningún pecado para imputar, porque no hay ley que alegar, sino que todo está compuesto por nuestro intermediario, Jesucristo. ¡Oh bendito pacto! ¡Oh bendito privilegio! Sed, pues, sabios, oh pobres almas caídas que sois hijos de este segundo pacto, y "estad firmes en la libertad con que Cristo os hizo libres, y sed no enredados OTRA VEZ”, ni aterrorizados en vuestras conciencias, “con el yugo de esclavitud”; ni los mandamientos, acusaciones o condenaciones de la Ley del antiguo pacto (Gal 5:1).
Dos objeciones infernales respondieron.
Objeto. Si es así, entonces a uno no debe importarle lo que hagan; pueden pecar y volver a pecar, viendo que Cristo ha satisfecho. [La primera objeción].
Respuesta. Si tuviera que señalar uno que estaba bajo el poder del diablo y que iba a toda prisa 2506
Al infierno, por mi vida no buscaría más a un hombre así que a aquel que hiciera un uso así de la gracia de Dios. ¡Porque Cristo es Salvador, serás pecador! porque su gracia abunda, ¡por eso abundarás en pecado! ¡Oh malvado desgraciado! ¡Arrasa el infierno por todas partes y seguramente creo que difícilmente encontrarás a tu compañero! Y déjame decirte esto antes de dejarte: así como el pacto de Dios con Cristo para sus hijos, que son de fe, es seguro, inmutable, irrevocable e inmutable, así también Dios ha tomado tal proceder contigo, que a menos que tú Si puedes hacer que Dios se retracte, es imposible que vayas al Cielo, muriendo en esa condición: "Me tentaron, me probaron", y convirtieron la gracia de Dios en lascivia,
"Así lo juré", note esto, "así lo juré", y eso en Mi ira, también, que nunca entrarían en Mi reposo. Compare Hebreos 3:9-11 con 1 Corintios 10:5-10. No, dice Dios; si Cristo no quiere cumplir sus turnos, sino que ellos también deben tener sus pecados, tómalos, Diablo; si el Cielo no los satisface, llévalos, Infierno; devoralos, Infierno; Escaldalos, fríelos, quémalos, ¡Diablos! Dios tiene más de un lugar donde poner a los pecadores. Si no les gusta el Cielo, Él les equipará con el Infierno; si no les gusta Cristo, se verán obligados a tener el diablo. Por lo tanto, debemos y hablaremos de la verdad de la naturaleza del Pacto de Gracia de Dios a Sus pobres santos para su aliento y consuelo, quienes estarían contentos de saltar hacia Cristo en cualquier condición; sin embargo, con ello podemos decir cómo, a través de la gracia, 2507
Diles a los cerdos y a los hijos de este mundo qué pocilga hay preparada para ellos; incluso aquella en la que Dios ha preparado para meter al diablo y a sus ángeles, está apropiadamente preparada para ellos (Mateo 25:41).
Objeto. Pero si Cristo ha dado a Dios una satisfacción plena y completa, entonces, aunque sigo en pecado, no debo temer, puesto que Dios ya ha sido satisfecho. [La segunda objeción]. Sería injusticia en Dios castigar por aquellos pecados por los cuales Cristo ya lo satisfizo.
Respuesta. Rebelde, rebelde, algunos hay en Cristo y otros fuera de Él. [1]. A los que están en Él se les perdonan los pecados, y ellos mismos son hechos nuevas criaturas, y tienen el Espíritu del Hijo, que es un Espíritu santo, vivo y abnegado. Y los que así están en Jesucristo están tan lejos de deleitarse en el pecado, que el pecado es lo más grande que les perturba; y ¡oh, cuán dispuestos estarían a deshacerse de esos mismos pensamientos! (Salmo 119:113). Es el dolor de sus almas, cuando están en el estado de ánimo correcto, el hecho de que no pueden vivir más para el honor y la gloria de Dios que lo que viven; y en todas sus oraciones a Dios, el aliento de sus almas es tanto gracia santificante como gracia perdonadora, para que puedan vivir una vida santa. Estarían tan dispuestos a vivir en santidad aquí como serían felices en el mundo venidero; estarían tan dispuestos a ser limpiados de la inmundicia del pecado como a que se les quitara la culpa; glorificarían a Dios aquí tan gustosamente como 2508
serían glorificados por Él en el futuro (Filipenses 3:6-22). [2]. Pero hay algunos que están fuera de Cristo, estando bajo la Ley; y en cuanto a todos ellos, sean civiles o profanos, son los que Dios considera malvados; y digo, en cuanto a aquellos, si todos los ángeles en el Cielo pueden arrastrarlos ante el tribunal de Cristo, serán llevados ante él para responder por todas sus obras impías; y siendo condenados por ellos, si todo el fuego del infierno los quema, allí serán quemados, si mueren en esa condición (Judas 15). Y, por tanto, si amáis vuestras almas, no os dejéis llevar por tal espíritu malvado. "Que nadie os engañe con"
tales "palabras vanas" como pensar, porque Cristo ha satisfecho a Dios por el pecado, por lo tanto, puedes vivir en tus pecados. Oh no, Dios no permita que nadie piense así, "porque a causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia" (Efesios 5:6).
Así te he dado, lector, un breve discurso sobre el Pacto de Obras y el Pacto de Gracia, también de la naturaleza del uno, junto con la naturaleza del otro. También me he esforzado en este discurso por mostrarles la condición de los que están bajo la Ley, cuán triste es, tanto por la naturaleza del pacto bajo el cual están, como también por la conducción de Dios hacia ellos mediante ese pacto. Y ahora, porque quiero reducir todo lo posible, comenzaré con el uso y aplicación del todo de la manera más breve que pueda, deseando que el Señor te lo bendiga.
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[USO Y APLICACIÓN].
Un uso del examen sobre el antiguo pacto.
Primero. Y, primero que nada, comencemos aquí a examinar un poco tocante al pacto en el que estás delante de Dios, ya sea el Pacto de Obras o el Pacto de Gracia; [El primer uso es un uso de examen]. y para hacer esto correctamente, expondré esta proposición, a saber, que todos los hombres vienen naturalmente al mundo bajo el primero de estos, que se llama antiguo pacto, o Pacto de Obras, que es la Ley; "Y todos eran por naturaleza hijos de ira, así como los demás"; lo cual no podrían ser si no hubieran estado bajo la ley; porque no hay ninguno de los que están bajo el otro pacto que sean todavía hijos de la ira, sino los hijos de la fe, los hijos de la promesa, los hijos aceptos, los hijos no de la esclava, sino de la libre (Gálatas 4 :28-31).
[Misión.] Ahora aquí radica la pregunta. ¿Bajo cuál de estos dos pactos estás, alma?
Respuesta. Espero estar bajo el Pacto de Gracia.
Búsqueda. Pero ¿qué fundamento tienes para pensar que estás bajo ese pacto bendito, y no más bien bajo el Pacto de Obras, ese pacto estricto y que condena el alma?
Respuesta. ¿Qué terreno? Bueno, espero serlo.
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Búsqueda. ¿Pero qué fundamento tienes para esta tu esperanza? porque una esperanza sin fundamento es como un castillo construido en el aire, que nunca podrá hacerte ningún bien, sino que resultará como el mencionado en Job 8: "Cuya esperanza será cortada, y cuya confianza será destruida". será" como "una tela de araña. Se apoyará en su casa, pero no se mantendrá en pie; la retendrá",
como quisieras tu esperanza, es como, "pero no durará" (Job 8:13-15).
Respuesta. Mi esperanza se basa en las promesas; ¿En qué más debería basarse?
Responder. De hecho, edificar mi esperanza en Cristo Jesús, en Dios en Cristo, mediante la promesa, y tener esta esperanza justamente, mediante el derramamiento del amor de Dios en el corazón, es una esperanza rectamente fundada (Rom 5: 1-7).
Búsqueda. Pero, ¿sobre qué promesas de las Escrituras encuentra usted que se basa su esperanza? ¿Y cómo sabes si construyes tu esperanza sobre las promesas del Evangelio, las promesas del nuevo pacto, y no más bien sobre las promesas del antiguo pacto, porque hay promesas tanto en ese como en el otro?
Respuesta. Espero que si lo hago bien seré aceptado; porque Dios ha dicho lo haré (Génesis 4:7).
Responder. Oh alma, si tu esperanza se basa allí, 2511
tu esperanza no se basa en las promesas del Evangelio, ni en el nuevo pacto, sino en verdad en el antiguo; porque estas palabras fueron dichas a Caín, hijo del antiguo pacto; y ellos mismos son el tenor y alcance de eso; porque dice así: "Haz esto y vivirás. El hombre que hace estas cosas vivirá por ellas. Si haces bien, serás acepto" (Lev 18:5; Eze 20:11; Rom 10:5 ; Gál 3:12; Gén 4:7).
Responder. Por qué, en verdad, si el hecho de que a un hombre le vaya bien, viva bien y se esfuerce por servir a Dios lo mejor que pueda no le ayudará a llegar a Cristo, no sé qué lo hará; Estoy seguro de que pecar contra Dios no lo hará.
Búsqueda. ¿Nunca leíste esa Escritura que dice: "Israel, que siguió la ley de justicia, no alcanzó la ley de justicia"? (Romanos 9:30-32).
Objeto. Pero ¿no dice la Escritura:
"¿Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida"?
(Apocalipsis 22:14).
Respuesta. Por lo tanto, lo primero que debemos preguntarnos es si guardar Sus mandamientos significa esforzarse por guardar la Ley como si fuera un Pacto de Obras, o si se refiere a los grandes mandamientos del Nuevo Testamento que se citan en 1 Juan. 3:22,23—"Y todo lo que pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de sus ojos". Pero ¿a qué te refieres con 2512?
¿John? ¿Se refiere al pacto de la Ley o al pacto del Evangelio? Bueno, "este es su mandamiento", dice, "que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos unos a otros", como frutos de esta fe, "como él nos dio el mandamiento". Si es del antiguo pacto, como un Pacto de Obras, entonces el Evangelio no es más que una cosa perdida. Si fue por obras, ya no por gracia; por lo tanto, no es el antiguo pacto, como el antiguo pacto.
Búsqueda. Pero, ¿qué quieres decir con estas palabras?
¿El antiguo pacto como el antiguo pacto? Explica tu significado.
Respuesta. Lo que quiero decir es que la Ley no debe considerarse de por vida, tal como fue entregada desde el Monte Sinaí, si alguna vez quieres ser salvo; aunque después de tener fe en Cristo, puedes y debes consolarte en ello y deleitarte en ello, para expresar tu amor a Aquel que ya te ha salvado por su propia sangre, sin tu obediencia a la ley, ni del Sinaí ni de ningún otro lugar. .
Búsqueda. ¿Crees que quiero decir que mi justicia me salvará sin Cristo? Si es así, me confundes, porque creo que no; pero esto digo, trabajaré para hacer lo que pueda; y lo que yo no puedo hacer, Cristo lo hará por mí.
Respuesta. Ah, pobre alma, este también es el camino equivocado; porque esto es hacer de Cristo una pieza de Salvador; algo harás, y Cristo 2513
haré el resto; pondrás tus propias cosas en primer lugar, y si al final quieres, entonces tomarás prestado de Cristo; tú eres de los que le haces a Cristo el mayor daño de todos. Primero, porque menosprecias sus méritos prefiriendo tus propias obras a las suyas; y, en segundo lugar, al mezclar tus obras, tu justicia sucia y andrajosa con la suya.
Búsqueda. ¿Por qué quieres que no hagamos nada?
¿Quieres que hagamos de Cristo un trabajo tan pesado que lo haga todo, mientras nosotros nos quedamos quietos y sin hacer nada?
Respuesta. Pobre alma, confundes a Jesucristo al decir que lo conviertes en un esclavo al dejarle hacer todo; Te digo que Él considera una gran gloria hacer todo por ti, y es una gran deshonra para Él pensar de otra manera. Y esto también lo cuentan los santos de Dios que han experimentado la obra de la gracia en sus almas: "Diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos" (Apocalipsis 5:9). "Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, la honra, la gloria y la bendición" (versículo 12). ¿Y por qué?
lee de nuevo en el versículo 9: "Porque tú fuiste inmolado, y por tu propia mano nos has redimido para Dios".
"sangre" (Ver también Efesios 1:6,7). "Para alabanza de la gloria de su gracia, en quien tenemos redención por su sangre".
Responder. Todo esto lo confesamos, que Jesucristo murió por nosotros; pero el que piensa ser salvo en 2514
Cristo, y vive en sus pecados, nunca será salvo.
Respuesta. Lo concedo. Pero repito esto: un hombre no debe hacer de sus buenas obras el escalón más bajo de la escalera por la que sube al Cielo; es decir, el que quiere y debe ir al Cielo, debe, total y solo, sin ninguna de sus propias cosas, aventurar su preciosa alma en Jesucristo y sus méritos.
Búsqueda. ¿Qué, y venir a Cristo como pecador?
Respuesta. Sí, con todos tus pecados sobre ti, tan sucios como puedas.
Búsqueda. ¿Pero no es ésta la manera de hacer que Cristo nos aborrezca? Ya sabes, cuando los niños se caen al barro, normalmente antes de volver a casa limpian su ropa lo más que pueden, por temor a que sus padres los reprendan; y creo que también deberíamos hacerlo.
Respuesta. Esta comparación se aplica erróneamente, si la presenta para mostrarnos cómo debemos actuar cuando venimos a Cristo. El que puede limpiarse a sí mismo no tiene necesidad de Cristo; porque los íntegros, los limpios y los justos no tienen necesidad de Cristo, sino los inmundos y enfermos. Los médicos, ya saben, si aman ser honrados, no pedirán a los pacientes que primero se recuperen y luego acudan a ellos; no, sino diles que vengan con todas sus llagas corriendo sobre ellos, como la mujer con su flujo de sangre (Marcos 5). Y como María Magdalena con el vientre lleno 2515
de demonios, y los leprosos todos con sarna; y ese es el derecho de venir a Jesucristo.
Responder. Bueno, espero que Cristo me salve, porque sus promesas y misericordia son muy grandes; y mientras Él ha prometido darnos vida, temo menos mi estado.
Respuesta. Es muy cierto, las promesas de Cristo son muy grandes, bendito sea el Señor por los siglos; y también lo es Su misericordia; pero a pesar de todo eso, son muchos los que entran por la puerta ancha; y por eso digo, vuestro deber es investigar seriamente si estáis bajo el primer o segundo pacto; porque a menos que estés bajo el segundo, nunca serás considerado por el Señor, por cuanto eres pecador (Heb 8:9). Y más bien, porque si Dios fuera tan bueno contigo como para darte parte en lo segundo, tendrás todos tus pecados perdonados, y con seguridad tendrás vida eterna, aunque hayas sido un gran pecador. Pero no esperes tener parte o participación en las grandes promesas y la misericordia de Dios, para el beneficio y consuelo de tu pobre alma, mientras estés bajo el antiguo pacto; porque por tanto tiempo estás fuera de Cristo, a través de quien Dios transmite su misericordia, gracia y amor a los pecadores. "Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén". De hecho, su misericordia, gracia y amor son muy grandes, pero están atesorados en él, "dados en él, por medio de él". "Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, para mostrar las abundantes riquezas de 2516
Su gracia”—¿pero de qué manera?—“en su bondad para con nosotros por medio de Jesucristo”.
Pero en Cristo encontrarás a Dios, un Dios justo, un Dios vengador del pecado, un Dios que de ninguna manera perdonará al culpable; y estad seguros de que todo aquel que sea hallado fuera de Jesucristo será declarado culpable en el día del juicio, sobre quien humeará la ira de Dios para su ruina eterna. Ahora, pues, considéralo y sigue el consejo del Apóstol en 2 Corintios 13:5, que es examinarte a ti mismo si estás "en la fe" y probarte a ti mismo si has recibido el Espíritu de Cristo en tu alma, si has sido convertido, si has nacido de nuevo y has sido hecho una nueva criatura, si tus pecados fueron lavados en la sangre de Cristo, si has sido sacado del antiguo pacto al nuevo; y no hagas un examen superficial, porque tienes un alma preciosa para salvar o condenar.
Y para que no te engañes, considera que una cosa es convencerse y otra convertirse; una cosa es ser herido y otra ser muerto, y así volver a vivir por la fe de Jesucristo. Cuando los hombres son asesinados, son asesinados en todas las cosas para las que vivieron antes, tanto el pecado como la justicia, así como toda su antigua fe y supuesta gracia que pensaban que tenían. De hecho, el antiguo pacto te mostrará que eres un pecador, y que además eres un gran pecador; pero el antiguo pacto, la Ley, no lo mostrará 2517
ti, sin la ayuda del Espíritu, que estás sin toda gracia por naturaleza; No; pero en medio de tus problemas evitarás venir a Cristo, persuadiendo a tu alma de que ya has venido y que ya tienes algo de gracia. Oh, por tanto, sé diligente en rogar al Espíritu, para que tu alma sea iluminada y la maldad de tu corazón descubierta, para que puedas ver el estado miserable en el que te encuentras a causa del pecado y la incredulidad, que es el gran pecado condenatorio. ; y así a la vista y al sentido de tu triste condición, si Dios te tratara con severidad según tus merecimientos. Clama [ahora] a Dios por fe en un Cristo crucificado, para que todos tus pecados sean lavados en Su sangre y se realice en tu alma una obra de gracia tan justa que pueda permanecer en el día del juicio. De nuevo,
Segundo. En segundo lugar, ya sabes, te dije que un hombre puede llegar muy lejos en una profesión y tener muchos dones excelentes, [Segundo uso]. para hacer muchas obras maravillosas y, sin embargo, estar bajo la Ley; de aquí podéis aprender a no juzgaros como hijos de Dios, porque podéis tener algunos dones de conocimiento o entendimiento más que otros; no, porque podéis ser el hombre más conocedor de todo el país en cuanto a conocimiento mental, y sin embargo, estamos bajo la ley, y por lo tanto bajo la maldición, a pesar de eso, 1 Corintios 13. Ahora bien, puesto que los hombres pueden tener todo esto y aun así perecer, entonces, ¿qué será de aquellos que no hacen ningún bien? y 2518
¿No tienen comprensión ni de su propia tristeza ni de la misericordia de Cristo? ¡Oh, triste! Lea con comprensión Isaías 27:11: "Por tanto, el que los hizo no tendrá misericordia de ellos, ni el que los formó no les mostrará favor" (Ver también 2 Tes. 1:8, 9).
Ahora bien, hay una cosa que, por falta de ella, la mayoría de la gente aborta de una manera muy triste, y es que no son capaces de distinguir entre la naturaleza de la Ley y el Evangelio. Oh gente, gente, el hecho de que estéis cegados aquí en cuanto al conocimiento de esto es una gran causa de la ruina de muchos. Como dice Pablo,
"Mientras se lee a Moisés", o mientras se descubre la ley, "el velo está sobre sus corazones" (2
Corintios 3:15), es decir, el velo de la ignorancia está todavía sobre sus corazones, de modo que no pueden discernir ni la naturaleza de la ley ni la naturaleza del Evangelio, siendo tan oscuros y ciegos en sus mentes, como puedes ver. , si lo comparas con Crónicas 4:3, 4. Y verdaderamente estoy seguro de que, si los examinaras bien, dudo que muchos de ustedes fueran encontrados tan ignorantes que no pudieran dar una palabra de respuesta correcta sobre ya sea la Ley o el Evangelio. No, amigos míos, establezcan el caso, uno debería preguntarles cuánto tiempo dedican, qué esfuerzos se toman, para que puedan comprender la naturaleza y diferencia de estos dos pactos, ¿no dirían, si dijeran la verdad, ¿Que no te preocupaste tanto de si eran dos o más? ¿No dirías que no pensé en los pactos ni estudié su naturaleza? Pensé que si tuviera 2519
Viví honestamente e hice lo mejor que pude para que Dios me aceptara y tuviera misericordia de mí, como la había tenido de los demás. Ah, amigos, ésta es la causa de la ruina de miles; porque si están cegados a esto, tanto el uso correcto de la ley como también el del Evangelio se les oculta a sus ojos, y así con seguridad estarán en peligro de perecer de la manera más miserable, pobres almas que son, a menos que Dios , de Su mera misericordia y amor, rasga el velo de sus corazones, el velo de la ignorancia, porque eso es lo que mantiene a estas pobres almas en esta condición de embrutecimiento y con los ojos vendados, en la que, si mueren, pueden ser lamentadas. pero no ayudado; pueden ser compadecidos, pero no preservados del avivamiento de la venganza eterna de Dios.
Un espíritu jurídico.
En segundo lugar, si realmente queréis ser librados del primero al segundo pacto, os advierto que observéis los siguientes detalles. Primero. Tened cuidado de no contentaros con hacer buenas obras, es decir, las que en sí mismas son buenas. En segundo lugar. En y con espíritu legal, las cuales se realizan de la siguiente manera.
Primero. Si hacéis algo que se ordena en las Escrituras y lo hacéis, pensad que Dios está complacido con ello, porque vosotros, como hombres religiosos, hacéis lo mismo. Por este error, el propio Pablo estuvo en peligro de ser destruido; porque pensó, porque era 2520
celoso y una de las sectas más estrictas para la religión, por lo tanto Dios habría sido bueno con él y habría aceptado sus obras, como es claro, porque las tuvo por ganancia (Fil. 3:4-8). Ahora bien, esto se hace así: cuando un hombre piensa eso porque cree que es más sincero, más liberal, con más dificultad o con debilitamiento de su patrimonio; Yo digo que si un hombre por esto piensa que Dios acepta su trabajo, lo hace con un espíritu del antiguo pacto.
De nuevo; Algunos hombres piensan que serán escuchados porque tienen oración en sus familias, porque pueden orar mucho y hablar expresiones excelentes, o expresarse excelentemente en oración, que porque tienen grandes ampliaciones en la oración, digo, que por tanto pensar que Dios se deleita en sus acciones y acepta sus obras, esto es por un espíritu legal.
De nuevo; Algunos hombres piensan que debido a que sus padres han sido religiosos antes que ellos, y han sido en verdad el pueblo de Dios, piensan que si también observan exteriormente lo que aprendieron de sus precursores, entonces Dios los acepta; pero esto también proviene de un espíritu equivocado; y, sin embargo, ¿cuántos hay en Inglaterra hoy en día que piensan mejor de sí mismos simplemente por eso? sí, y creo que el pueblo de Dios debería pensar lo mismo también, sin entender que es común que un Elí tenga un Ofni y un Finees, ambos hijos de Belial; también un buen 2521
Samuel tendrá una descendencia perversa; Asimismo David y Absalón. Digo, siendo ignorantes o negligentes al respecto, piensan que debido a que surgen de tal o cual cosa, como lo hicieron los judíos en su generación, por lo tanto tienen un privilegio ante Dios más que otros, cuando hay no existe tal cosa; pero ciertamente, si no hay en ellos la misma fe que tuvieron sus predecesores, para echar mano del Cristo de Dios con el mismo espíritu que ellos, deben perecer por completo, a pesar de todas las altísimas presunciones que tienen de sí mismos ( Juan 8:33-35; Mateo 3:7-9).
Segundo. Cuando las personas vienen a la presencia de Dios sin tener sus ojos puestos en la Divina Majestad, a través de la carne y la sangre del Hijo de María, el Hijo de Dios, entonces también vienen ante Dios, y hacen todo lo que hacen con un espíritu legal. , un espíritu del antiguo pacto.
Como, por ejemplo, tienes algunas personas, es cierto que irán a la oración, aparentemente con mucho fervor, y suplicarán mucho a Dios que les conceda sus deseos, suplicando su necesidad y la abundancia de ellas; también suplicarán a Dios Su gran misericordia, y también Sus promesas gratuitas; pero, aun así, descuidan el antedicho cuerpo o Persona de Cristo, el justo Cordero de Dios, para presentarse ante Él, digo, al hacerlo, no se presentan ante el Señor de otra manera que con un espíritu del antiguo pacto; porque van a Dios como Creador misericordioso, y ellos mismos como sus criaturas; no como Él es, su Padre en el Hijo, y ellos Sus hijos 2522
por la regeneración por medio del Señor Jesús. Sí, y aunque puedan llamar a Dios su Padre, en la noción, sin saber lo que dicen, sólo habiendo aprendido tales cosas por tradición, como lo hicieron los fariseos, Cristo tendrá su tiempo para decirles, incluso a sus Se enfrenta, como lo hizo una vez con los judíos: Vuestro padre, a pesar de toda esta profesión que profesáis, es el diablo, para su propio dolor y miseria eterna (Juan 8:44).
Tercero. La tercera cosa que debemos observar, si no queremos estar bajo la Ley o hacer las cosas con un espíritu legal, es esta: tener cuidado de no hacer ninguna de las obras de la santa Ley de Dios para la vida, o aceptación con Él; no, ni del Evangelio tampoco. Hacer las obras de la ley con el fin de que seamos aceptados por Dios, o para agradarle, y tener nuestros deseos de Él, es hacer las cosas con un espíritu legal o del antiguo pacto, y eso está expresamente establecido. abajo donde se dice: "Al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda"; es decir, se presenta ante Dios a través de la Ley y su obediencia a ella (Rom 4:4,5). Y además, aunque sean en sí mismas ordenanzas evangélicas, como el bautismo, la fracción del pan, el oír, la oración, la meditación o cosas similares; sin embargo, digo, si no se hacen con el espíritu correcto, el diablo las usa como una mano para someterte al Pacto de Obras, como en tiempos pasados usó la circuncisión, que no era parte del Pacto de Obras. Obras, los Diez Mandamientos, pero un sello de la justicia de la fe; sin embargo, digo, haciéndose con espíritu legal, el alma era 2523
por lo tanto sometida al Pacto de Obras, y así miserablemente destruida sin darse cuenta, y eso porque no había una comprensión correcta de la naturaleza y los términos de dichos pactos. Y así es ahora; Las almas, que ignoran la naturaleza del antiguo pacto, incluso al sujetarse a varias ordenanzas del Evangelio, corren bajo el antiguo pacto y huyen de Cristo, incluso cuando piensan que se están acercando más a él. ¡Oh, miserable! Si desea saber cuándo o cómo se hace esto, ya sea en uno o más en particular, le mostraré lo siguiente:
1. Ese hombre se somete al Pacto de Obras, mediante las ordenanzas del Evangelio, cuando no puede ser persuadido de que Dios tendrá misericordia de él a menos que rinda obediencia a tal o cual cosa particular ordenada en la Palabra. Este es el mismo espíritu que había en los falsos hermanos (hablado en Hechos 15; Gálatas, toda la Epístola), cuyo juicio era que, a menos que se hicieran tales y tales cosas,
"No pudieron salvarse". Como hoy en día también tenemos algunos que dicen: A menos que vuestros niños sean bautizados, no podrán ser salvos;23 y otros dicen, a menos que seáis bautizados correctamente, no tenéis motivos para estar seguros de que sois creyentes o miembros de iglesias. ; lo cual está tan lejos de ser tan bueno como un espíritu legal, que es el espíritu de blasfemia, como es evidente, porque sí consideran que el Espíritu, la justicia y la fe de Jesús, y la confesión de los mismos, no es suficiente para declarar a los hombres miembros del Señor Jesús; cuando, en el 2524
Por otro lado, aunque sean hipócritas absolutos, si se someten exteriormente a esto o aquello, se les considera miembros actualmente comunicables, lo que descubre claramente que no se da tanto honor a revestirse de la justicia del Hijo. de Dios como se le da a lo que un hombre puede hacer y aún así ir al infierno dentro de una hora después; es más, al hacerlo, se cierra para siempre de Jesucristo.
2. Los hombres pueden hacer cosas con un espíritu legal o del antiguo pacto cuando se contentan con hacer tal o cual cosa, como oraciones, lectura, audiencia, bautismo, partimiento del pan o cosas similares; Digo, cuando pueden contentarse con lo hecho y sentarse tranquilos y contentos porque lo hecho está. Así como, por ejemplo, algunos hombres están persuadidos de que tal o cual cosa es su deber, y que a menos que lo hagan, Dios no estará complacido con ellos, ni permitirá que sean herederos de Su reino, por este espíritu lo hacen. se apresuran y hacen lo que, hecho, se sienten contentos, como persuadidos de que ahora sin duda están en una condición feliz, porque han hecho tales cosas, como el fariseo, quien, por haber hecho esto y lo otra cosa, dijo, pues, en forma jactanciosa: "Señor, te doy gracias porque no soy como este publicano"; porque he hecho esto y así; cuando, ¡ay! El Señor nunca le dé una buena palabra por su trabajo, sino más bien una reprensión.
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3. Ese hombre actúa con un espíritu legal que hace del rigor de su caminar la base de su seguridad para la vida eterna. Algunos hombres, todo el terreno que tienen para creer que serán salvos, es porque no andan tan sueltos como sus vecinos, no son tan malos como los demás, y por eso no cuestionan si les irá bien. Ahora bien, esto es un fundamento falso, y algo que es verdaderamente legal, y que sólo recuerda a algunas aprensiones leves y superficiales del antiguo pacto. Las llamo aprehensiones superficiales, porque no son correctas ni sanas, y son tales que no hacen ningún bien al alma, sino que la engañan, en el sentido de que el conocimiento de la naturaleza de este pacto no le aparece al alma, sino sólo algún poder dominante. tiene sobre el alma, a la que el alma se esfuerza por entregarse, encuentra algo de paz y contento, y especialmente si se encuentra bastante dispuesta a someterse a sus órdenes. ¿Y no es éste el motivo mismo de tu esperanza de que Dios te salve de la ira venidera? Si alguien te preguntara qué fundamento tienes para pensar que serás salvo, ¿no dirías: En verdad, porque he dejado mis pecados y porque soy más proclive a hacer el bien? del Evangelio]. y aprender y adquirir más conocimientos; Me esfuerzo por caminar en el orden de la iglesia, como la llaman, y por lo tanto espero que Dios haya hecho una buena obra por mí y espero que salve mi alma.
¡Ay, ay! este es un truco muy del diablo para hacer que las almas construyan el terreno de su sal-2526
vación sobre esto su rigor, y absteniéndose de la maldad de sus vidas anteriores, y porque desean ser cada vez más estrictos. Ahora bien, si quisieras conocer a tal hombre o mujer, los encontrarás en este marco: es decir, cuando piensan que sus corazones son buenos, entonces piensan también que Cristo tendrá misericordia de ellos; pero cuando sus corrupciones funcionan, dudan y tienen escrúpulos hasta que nuevamente tienen sus corazones más preparados para hacer las cosas contenidas en la ley y las ordenanzas del Evangelio. Además, tales hombres comúnmente alegran sus corazones y se animan aún a esperar que todo esté bien, y esto porque no son tan malos como los demás, pero más inclinados que ellos, diciendo: Me alegro de no ser así. publicano, pero mejor que él, más justo que él (Lucas 18:11).
4. Este es un espíritu legal y del antiguo pacto que persuade secretamente al alma de que si alguna vez será salva por Cristo, debe ser preparada para Cristo al tener un buen corazón y buenas intenciones para hacer esto y aquello por Cristo; Digo, que el alma cuando viene a Cristo no puede ser rechazada ni apagada; cuando de hecho y en verdad ésta es la manera en que el alma se aparta de Jesucristo, en lugar de volverse a Él; porque tal alma considera a Cristo más como un Salvador pintado o una cifra que como un Salvador real y real.
Amigo, si puedes prepararte, ¿qué necesidad tienes de Cristo? Si no puedes obtener las calificaciones para llevar a Cristo a fin de ser aceptado, no buscas ser aceptado 2527
en el Amado. ¿Te lo digo? Eres como si un hombre dijera: Me limpiaré, y luego iré a Cristo para que me lave; o como un hombre poseído, que primero expulsará los demonios de sí mismo y luego vendrá a Cristo para que Él le cure. Por lo tanto, debes hacerlo si quieres aferrarte a Cristo de tal manera que no seas rechazado por Él; Yo digo que debes venir a Él como el más vil del mundo, más apto para ser condenado, si tuvieras tu derecho, que para recibir la más mínima sonrisa, esperanza o consuelo de Él. Ven con el fuego del Infierno en tu conciencia, ven con el corazón duro, muerto, frío, lleno de maldad y locura contra tu propia salvación; ven como renunciando a todas tus lágrimas, oraciones, vigilias y ayunos; ven como un pecador rojo sangre; no te alejes de Cristo hasta que tengas un mayor sentido de tu propia miseria, ni de la realidad de la misericordia de Dios; no te quedes mientras tu corazón está más blando y tu espíritu en mejor estado, sino ve contra tu mente, y contra la mente del diablo y del pecado, tírate a los pies de Cristo, con un cabestro alrededor de tu cuello, y di , Señor Jesús, escucha a un pecador, un pecador de corazón duro, un pecador que merece ser condenado, ser arrojado al Infierno; y resuelve no volver nunca más, ni dejar de clamar a Él, hasta que descubras que Él ha lavado virtualmente tu conciencia de las obras muertas con Su sangre, y te ha revestido con Su propia justicia, y te ha hecho completo en Él mismo; esta es la manera de venir a Cristo.
EL USO DEL NUEVO PACTO
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Ahora unas pocas palabras sobre la segunda doctrina, y así llegaré a una conclusión.
PRIMER USO. La doctrina contiene mucho consuelo para tu [El uso, para la segunda doctrina]. alma que eres un hombre del nuevo pacto, o uno de los que están bajo el nuevo pacto. Primero está el perdón del pecado; y, Segundo, la manifestación del mismo; y, tercero, como poder para hacerte perseverar mediante la fe hasta el final de tu vida.
Primero, primero está el perdón del pecado, que no está en el antiguo pacto; porque en eso no hay más que mandamientos; y si no se obedece, se condena. Oh, pero hay perdón del pecado, aun de todos tus pecados, contra el primer y segundo pacto, bajo el cual estás, y que gratuitamente por cuenta de Jesucristo la justicia, teniendo Él en tu nombre, naturaleza y en el lugar de tu persona, cumplió toda la ley en sí mismo para ti, y te la da gratuitamente. Oh, aunque la ley sea ministerio de muerte y condenación, el evangelio bajo el cual estás tú es ministerio de vida y salvación (2 Cor 3:6-9). Aunque vivan y mueran bajo el primer pacto, Dios no los tiene en cuenta (Hebreos 8:9). Sin embargo, los que están bajo el segundo son como la niña de sus ojos (Deuteronomio 32:10; Salmo 17:8; Zacarías 2:8). Aunque los que están bajo la primera, la Ley, son "llamados a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, al sonido de trompeta", y a una montaña en llamas, cuyo espectáculo era tan terrible, que Moisés dijo: "Me 2529
temen y tiemblan" (Hebreos 12:18-22). "Mas vosotros habéis venido al monte Sión, y a la ciudad del Dios viviente, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles, a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos", cuyos nombres "están escritos en el cielo, y a Dios Juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús", al bienaventurado Jesús,
"el Mediador del nuevo pacto, y de la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel" (Heb 12:22-24). Incluso el perdón de los pecados (Efesios 1:7).
Segundo, el pacto bajo el cual estás permite el arrepentimiento en caso de que resbales o caigas por una tentación repentina; pero la ley no permite nada (Apocalipsis 2:5; Gálatas 3:10). El pacto bajo el cual estás te permite también fortaleza; pero la ley es sólo sonido de palabras, palabras que mandan, pero no dan poder para cumplir lo que se manda (Heb 12:19). Tú que estás bajo este segundo, eres hecho hijo; pero los que están bajo aquella primera, son esclavos y vagabundos (Génesis 4:12). Tú que estás bajo esto, tienes un Mediador que se interpondrá entre la justicia y ti; pero ellos, bajo el otro, su mediador se vuelve acusador, y habla cosas muy amargas contra sus almas (1 Timoteo 2:5; Juan 5:45). De nuevo; el camino que tienes hacia el Paraíso es un camino nuevo y vivo; fíjate, un camino vivo; pero los que están bajo el antiguo pacto, su camino al Paraíso es un camino matador y destructor (Heb 10:20; Gén 3:24). De nuevo; tienes la justicia de Dios para presentarte ante Dios además; 2530
pero ellos bajo el antiguo pacto no tienen nada más que la justicia de la Ley, que Pablo considera basura y estiércol (Fil. 3:7-9). Tienes lo que te hará perfecto, pero el otro no lo hará: "La ley nada perfeccionó, pero sí la introducción de una esperanza mejor", que es el Hijo de Dios, "por la cual nos acercamos". a Dios" (Hebreos 7:19).
Tercero, el nuevo pacto te promete un corazón nuevo, como dije antes; pero el antiguo pacto no promete nada; y un espíritu nuevo, pero el antiguo pacto no promete nada (Ezequiel 36:26). El nuevo pacto transmite fe, pero el antiguo no transmite fe (Gálatas 3). A través del nuevo pacto el amor de Dios se transmite al corazón; pero a través del antiguo pacto no se transmite nada de él de manera salvadora por medio de Jesucristo. Romanos 5. El nuevo pacto no sólo da promesa de vida, sino también con ella seguridad de vida, pero el antiguo no da ninguna; el antiguo pacto produjo ira en nosotros y para nosotros, pero el nuevo produce amor (Romanos 4:15; Gálatas 5:6). Hasta aquí para el primer uso.
SEGUNDO USO. Como todos estos, y muchos más privilegios, te llegan a través del nuevo pacto, y para que no dudes de la certeza de estos gloriosos privilegios, Dios ha ordenado que todos te lleguen a modo de compra. , siendo obtenido para ti, listo a tu mano, por ese único Hombre Jesús, que es el Mediador, o la Persona que tiene que ver principalmente con Dios y con tu alma en las cosas pertenecientes a este pacto; entonces 2531
para que ahora puedas mirar todas las cosas gloriosas de las que se habla en el nuevo pacto, y decir: Todo esto debe ser mío; Debo tener una participación en ellos; Cristo los compró para mí y me los dio. Ahora no necesito decir, ¡Oh! pero ¿cómo los conseguiré? Dios es santo, yo soy pecador; Dios es justo y yo he ofendido. No; pero tú puedes decir: Aunque soy vil y no merezco nada, Cristo es santo y merece todas las cosas; Aunque he provocado de tal manera a Dios al quebrantar Su ley que Él no pudo mirarme con justicia, sin embargo, Cristo ha pagado la deuda tan gloriosamente que ahora Dios puede decir: Bienvenida, alma, te daré gracia, te daré gloria. en mi seno te acostarás y no saldrás más; Mi Hijo me ha complacido, ha satisfecho los fuertes gritos de la Ley y de la justicia, que pedían sobre ti pronta venganza; Ha cumplido toda la Ley, ha traído la justicia eterna (Dan 9:24,25). Él ha vencido al diablo, ha lavado tus pecados con su preciosísima sangre, ha destruido el poder de la muerte y triunfa sobre todos los enemigos. Esto lo hizo en Su propia Persona, como un Jesús común, para todas las personas en su lugar, incluso para todos los que vendrán a Él; porque les doy su victoria, les doy su justicia, les concedo sus méritos, y los miro santos, inofensivos, sin mancha y siempre bellos ante mis ojos, por la victoria del Capitán de su salvación ( 1 Corintios 15:55-57).
Y para que puedas, de hecho y en verdad, 2532
No sólo oigas y leas esta gloriosa doctrina, sino que encuentres uno que tenga la vida de ella en tu corazón, debes estudiar mucho los dos pactos, la naturaleza del uno y la naturaleza del otro, y las condiciones. de los que están debajo de ambos. Además, debes estar bien fundamentado en la forma de la victoria y los méritos de Cristo, cómo se hacen tuyos.
Primero, y aquí debes, en primer lugar, creer que el niño que nació de María, yacía en un pesebre en Belén, en tiempos de César Augusto; que Él, ese bebé, ese niño, era el mismo Cristo.
Segundo, debes creer que en los días de Tiberio César, cuando Herodes era tetrarca de Galilea, y Poncio Pilato gobernador de Judea, que en aquellos días fue crucificado, o colgado de un madero entre dos ladrones, los cuales por cómputo, o según Según la mejor versión, hace más de mil seiscientos años. 24
En tercer lugar, también debes creer que cuando Él colgó de esa cruz de madera en el Monte Calvario, entonces murió allí por los pecados de aquellos que murieron antes de ser crucificado; también por sus pecados que estaban vivos al momento de Su crucifixión, y también que Él con esa única muerte dio satisfacción a Dios por todos aquellos que nacieran y creyeran en Él después de Su muerte, incluso hasta el fin del mundo. Yo digo que esto debes creer, bajo pena de condenación eterna, que por esa única muerte, que cuando murió, puso fin a los 2533
maldición de la Ley y el pecado [Esta es la doctrina por la que viviré y moriré, y estaré dispuesto a ser condenado si no me salva. No me avergüenzo del Evangelio de Cristo, porque es poder de Dios para salvación; por eso predico a Cristo crucificado, para los judíos piedra de tropiezo, y para los griegos necedad (Rom 1:16; 1 Cor 1:23).] y en aquel tiempo por su muerte en la cruz, y por su resurrección de entre los de José sepulcro, Él trajo suficiente justicia para revestirte completamente,
"Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados". No es que debiera ofrecerse a sí mismo con frecuencia: "porque en aquel entonces debía haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, una vez en el fin del mundo, ha aparecido para quitar", o hacer, "eliminar el pecado mediante el sacrificio de Él mismo", es decir, cuando fue colgado en la Cruz. Porque es mediante la ofrenda del cuerpo de este bendito Jesucristo una sola vez para siempre. De hecho, otros sacerdotes pueden ofrecer muchas veces sacrificios y ofrendas que nunca podrán quitar los pecados; pero este Hombre, este Jesús, este sacrificio ungido y designado, cuando había ofrecido UN solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios (Heb 10:14; 9:24,25).
[Un consejo]. Pero como en tu búsqueda de la fe del Evangelio seguramente encontrarás demonios, herejes, corrupciones particulares, como la incredulidad, la ignorancia, el espíritu de obras animadas por sugerencias, conclusiones falsas y doctrinas condenables, por lo tanto te explicaré brevemente , además de lo que tiene 2534
Como ya se ha dicho, di una o dos palabras antes de dejarte más consejos, especialmente sobre estas dos cosas. Primero, cómo has de concebir al Salvador. Segundo, cómo debes aplicarlo.
Primero. Para el Salvador. 1. Debes considerarlo como verdadero Dios y verdadero Hombre; no solo el hombre, ni solo Dios, sino Dios y el Hombre en una Persona, ambas naturalezas unidas, para ponerlo en la capacidad de ser un Salvador adecuado; Es adecuado, digo, para responder a ambas partes y partes con quienes tiene que tratar en el oficio de su Mediación y siendo de Salvador. 2.
No sólo debes hacer esto, sino que también debes considerar y creer que incluso lo que fue hecho por Jesucristo, no fue hecho por una naturaleza sin la otra; pero debes considerar que ambas naturalezas, tanto la Divinidad como la humanidad, concurrieron y se unieron gloriosamente en la empresa de la salvación de nuestros cuerpos y almas; No es que la Divinidad haya emprendido nada sin la humanidad, ni la humanidad haya hecho nada sin la virtud y unión de la Divinidad; y necesariamente debes hacer esto, de lo contrario no podrás encontrar ninguna base sólida sobre la cual tu alma descanse.
Porque si miras cualquiera de estos por separado:
es decir, la Divinidad sin la virilidad, o la virilidad sin la Divinidad, concluirás que lo que fue hecho por la Divinidad no fue hecho para el hombre, siendo hecho sin la virilidad; o sino, aquello que se hizo 2535
con la virilidad no podía responder a la justicia divina, al no hacer lo que hacía por la virtud y en unión con la Divinidad; porque fue la Divinidad la que dio virtud y valor al sufrimiento de la humanidad, y la humanidad, unida a él, es la que nos da interés en la gloria celestial y las comodidades de la Divinidad.
¿Qué fundamento puede tener un hombre para creer que Cristo es su Salvador, si no cree que sufrió por el pecado en su naturaleza? ¿Y qué razón puede tener también el hombre para pensar que Dios Padre, siendo infinito, está satisfecho, si no cree también que el que dio la satisfacción era igual al que fue ofendido?
Por lo tanto, amados, cuando leáis acerca de la ofrenda del cuerpo del Hijo del Hombre por nuestros pecados, considerad entonces que Él lo hizo en unión y con la ayuda de la Divinidad eterna.
"¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas", etc.
Y cuando leas acerca de las obras gloriosas y el esplendor de la Deidad en Cristo, entonces considera que todo lo que fue hecho por la Deidad, fue hecho teniendo unión y comunión con la humanidad. Y entonces verás que el diablo es vencido por Dios-hombre; el pecado, la muerte, el infierno, la tumba y todo vencido por Jesús, 2536
Dios-hombre, y entonces los encontrarás verdaderamente vencidos. Es necesario que sean vencidos cuando Dios los venza; y tenemos buenos motivos para esperar que la victoria sea nuestra, cuando en nuestra naturaleza sean vencidos.
Segundo. La segunda cosa es cómo aplicar o hacer aplicación de este Cristo al alma. Y para esto deben considerarse los siguientes detalles:
1. Que cuando Jesucristo así apareció, naciendo de María, fue mirado por el Padre como si sobre él recayera el pecado del mundo entero; es más, Dios lo miró y lo consideró pecado del hombre: "Por nosotros lo hizo pecado" (2 Co 5:21), es decir, Dios hizo a su Hijo Jesucristo nuestro pecado, o Lo consideró no sólo un pecador, sino la mayor parte del pecado del mundo entero, y lo condenó tan severamente como si no hubiera sido más que pecado. "Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, y por el pecado, condenó al pecado en la carne", es decir, por nuestros pecados condenó a Su Hijo Jesucristo; como si Él hubiera sido de hecho y en verdad nuestro mismo pecado, aunque en conjunto
"sin pecado" (Rom 8,3; 2 Cor 5,21). Por lo tanto, en cuanto a la eliminación de tu maldición, debes considerarlo hecho pecado por ti. Y en cuanto a que Él es tu justificación, debes considerarlo tu justicia; porque, dice la Escritura, "Él", es decir, Dios, "por nosotros lo hizo pecado, aunque no conoció pecado, 2537
para que seamos hechos JUSTICIA de Dios en ÉL."
2. Considere por causa de quién se realizó todo este glorioso diseño del Padre y del Hijo; y que hallaréis que es para el hombre, para el hombre pecador (2 Cor 8,9).
3. Los términos en que se hace nuestro; y que descubriréis que es un don gratuito que surge simplemente de la ternura de Dios.
eres "justificado gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo, a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre", etc. (Romanos 3:25).
4. Cómo los hombres deben considerarlo suyo; y es decir, en los mismos términos en que Dios lo ofrece, que es gratuitamente, ya que son criaturas inútiles e indignas, ya que no tienen todo bien y además son incapaces de hacer ningún bien. Esta, digo, es la manera correcta de aplicar los méritos de Cristo a tu alma, porque te son dados gratuitamente a ti, pobre pecador, no por algo que esté en ti o hecho por ti, sino gratuitamente como eres un pecador, y por eso estás en absoluta necesidad de ello.
Y, cristiano, no estás en esto para seguir tus sentidos y sentimientos, sino la misma Palabra de Dios. Lo que causa el mayor daño al pueblo de Dios es su muy poca atención a lo que dice el Evangelio y su demasiado crédito a lo que dice la Ley, el pecado, el diablo y la conciencia; y 2538
Sobre esta misma base, concluir que debido a que hay una certeza de culpa sobre el alma, también es segura, por el pecado, que la condenación será traída sobre el alma. Esto es ahora dejar de lado la Palabra de Dios y dar crédito a lo que se forma por el contrario; pero debes dar más crédito a una sílaba de la Palabra escrita del Evangelio que a todos los santos y ángeles del Cielo y de la tierra; mucho más que al diablo y a tu propia conciencia culpable.
Permítanme contarles una parábola:-Había cierto hombre que había cometido traición contra su rey; pero como el rey tuvo compasión de él, le envió, por mano de un mensajero fiel, un perdón bajo su propia mano y sello; pero en el país donde vivía este pobre hombre, había también muchos que buscaban molestarlo, recordándole a menudo su traición y la ley que se debía ejecutar con el ofensor. Ahora bien, ¿de qué manera debería este hombre honrar así a su rey, sino creyendo en su letra, que era el perdón? Ciertamente lo honraría más haciéndolo que considerando todos los clamores de sus enemigos continuamente contra él.
Así es aquí: habiendo cometido traición contra el Rey del Cielo, Él, por compasión, por amor de Cristo, te ha enviado el perdón; pero el diablo, la Ley y tu conciencia continuamente buscan perturbarte recordándote tus pecados de nuevo.
Pero ahora, ¿honrarías a tu Rey? Por qué 2539
entonces, el que cree "en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo", ha puesto su sello de que Dios es verdadero. "Y esta es la prueba: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo" (1 Juan 5:11). Y por tanto, hermanos míos, viendo que Dios nuestro Padre nos ha enviado a los malditos traidores un perdón del cielo, es decir, todas las promesas del Evangelio, y además ha sellado la certeza de ello con la sangre del corazón de su amado Hijo, no Déjate intimidar, aunque nuestros enemigos, con voces terribles, nos traen a la memoria nuestra vida anterior con tanta frecuencia.
Objeto. Pero, dice el alma, ¿cómo, si después de haber recibido el perdón, vuelvo a cometer traición? ¿Que debería hacer entonces?
Respuesta. Plantea el caso: has cometido mucha traición, Él tiene por medio de Él muchos perdones: "Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, y él tendrá de él misericordia. ; y a nuestro Dios, porque él perdonará abundantemente” (Isaías 55:7).
A veces yo mismo he estado en tal situación que casi me he dejado sin sentido al ver y sentir la grandeza de mis pecados; pero recordando que Dios era Dios en Su misericordia, piedad y amor, así como en Su santidad, justicia, etc.; y nuevamente, considerando la capacidad de la satisfacción que se dio a la santidad y a la justicia, hasta el final podría haber camino para que los pecadores pusieran 2540
tened esta misericordia; Digo, considerando esto, cuando me sentí tentado a dudar y desesperarme, respondí de esta manera:
"Señor, aquí está uno de los mayores pecadores que jamás haya existido en la tierra; un pecador contra la Ley y un pecador contra el Evangelio. He pecado contra la luz y he pecado contra la misericordia. Y ahora, Señor, la culpa de ellos me rompen el corazón. El diablo también quiere hacerme desesperar, diciéndome que estás tan lejos de escuchar mis oraciones en esta mi angustia, que no puedo enojarte peor que invocarte, porque dice: Estás resuelto condenarme para siempre y no concederme lo más mínimo de tu favor; sin embargo, Señor, quisiera tener perdón. Y tu palabra, aunque de ella se pueda inferir mucho contra mí, dice: Si voy a ti, De ninguna manera me echarás fuera. Señor, ¿te honraré más creyendo que puedes perdonar mis pecados, o creyendo que no puedes? ¿Te honraré más creyendo que perdonarás mis pecados, o creyendo que no lo harás? ¿Honraré también la sangre de tu Hijo desesperando de que su virtud no sea suficiente, o creyendo que es suficiente para purgarme de todos mis pecados rojo sangre y carmesí?
Seguramente Tú, que pudiste encontrar tanta misericordia como para perdonar a Manasés, a María Magdalena, a los tres mil asesinos, a los que perseguían a Pablo, al asesino y adúltero de David, y al blasfemo de Pedro, Tú que ofreciste misericordia a Simón el Mago, un brujo, y recibiste la astrólogos y prestidigitadores en el capítulo 19 de Hechos – Tú 2541
Ten misericordia suficiente de un pobre pecador. Señor, plantea el caso: mis pecados fueron mayores que todos estos, y merecía menos misericordia que cualquiera de ellos, sin embargo, Tú has dicho en Tu Palabra que el que a ti viene, "no lo echarás fuera". Y Dios ha dado consuelo a mi alma, incluso a un pecador como yo. Y les digo, no hay manera de honrar a Dios y vencer al diablo, como apegarse a la verdad de la Palabra de Dios y a los méritos de la sangre de Cristo al creer.
Cuando
Abrahán
creído - incluso
contra la esperanza y la razón – dio gloria a Dios (Rom 4). Y esta es nuestra victoria, nuestra fe (1 Juan 5:4). Cree y todo te será posible. El que cree será salvo. El que cree en el Hijo tiene vida eterna, y nunca perecerá, ni nadie las arrebatará de las manos de Cristo Padre."
Y si realmente crees esto, no sólo lo confesarás como lo hacen los cuáqueros, sino que
es decir, que nació en Belén de María, padeció en el Monte Calvario bajo Poncio Pilato, fue muerto y sepultado, resucitó y ascendió, etc.; por todo esto confiesan, y en medio de su confesión realmente niegan que Su muerte en ese Monte Calvario dio satisfacción a Dios por los pecados del mundo, y que Su resurrección del sepulcro de José es la causa de nuestra justificación. ante los ojos de Dios, los ángeles y los demonios; pero digo, si realmente crees estas cosas, crees que entonces, hace tanto tiempo, incluso antes de que nacieras, Él lo hizo 2542
lleva tus pecados en Su propio cuerpo, que entonces fue colgado en el madero, y nunca antes ni después; que tu viejo hombre fue entonces crucificado con Él, es decir, en el mismo cuerpo entonces crucificado (Ver 1 Pedro 2:24; y Romanos 6:6). Esto es una tontería para los que no creen; pero si realmente crees, lo verás tan claro y, sin embargo, como un misterio tal, que te sorprenderá. Pero,
[TERCER USO]. En tercer lugar, esta gloriosa doctrina del nuevo pacto, y su Mediador, servirá para consolar y mantener el consuelo de los hijos del nuevo pacto de esta manera también, es decir, que Él no sólo morir y resucitar, pero que Él ascendió en Su propia Persona al Cielo para tomar posesión de él para mí, para prepararme un lugar allí, está allí en la segunda parte de Su fianza para llevarme seguro en mi venida allí, y presentarme de manera gloriosa, sin mancha ni arruga, ni cosa semejante; que Él está allí ejerciendo Su oficio sacerdotal por mí, suplicando por mí la perfección de Su propia justicia y la virtud de Su sangre por mí; que Él está ahí listo para responder a las acusaciones de la Ley, el diablo y el pecado por mí. Aquí podrás, por la fe, mirar al mismo diablo a la cara y regocijarte, diciendo: ¡Oh, Satanás! Tengo un Jesús precioso, un Jesús que consuela el alma, un Jesús que perdona los pecados. Aquí puedes escuchar el trueno más grande que la Ley puede dar y, sin embargo, no desanimarte. Aquí podrás decir: ¡Oh Ley! podrás rugir contra el pecado, 2543
pero no puedes alcanzarme; podrás maldecir y condenar, pero no mi alma; porque tengo a Jesús justo, a un Jesús santo, a Jesús salvador de almas, y Él me ha librado de tus amenazas, de tus maldiciones, de tus condenaciones; Estoy fuera de tu alcance y fuera de tus límites; Soy llevado a otro pacto, bajo mejores promesas, promesas de vida y salvación, promesas gratuitas para consolarme sin mi mérito, incluso a través de la sangre de Jesús, la satisfacción dada a Dios por mí por Él; por lo tanto, aunque me acuses de mis pecados y digas que me probarás culpable, mientras Cristo esté sobre la tierra y haya traído la justicia eterna y me la haya dado, no temeré tus amenazas ni tus acusaciones. , tus denuncias que marcan el alma; mi Cristo es todo, todo lo ha hecho y me librará de todo lo que tú y cualquier otra cosa pueda traer acusación contra mí. Así también podrás decir cuando la muerte te asalte: Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? En verdad puedes morder, pero no devorar; Tengo consuelo por medio del único Hombre Jesús; Jesucristo, él te ha llevado cautivo y te ha quitado las fuerzas; Él traspasó tu corazón y dejó salir todo tu veneno destructor del alma; Por tanto, aunque te veo, no te tengo miedo; aunque te siento, no me acobardo; porque has perdido tu aguijón en el costado del Señor Jesús; por él te venceré y te pisaré. Además, ¡oh Satanás! aunque te oiga quejarte y hacer un ruido infernal, y aunque me amenaces mucho, mi alma triunfará sobre ti, siempre y cuando 2544
Cristo está vivo y puede ser oído en el Cielo; mientras Él te quebró la cabeza y te ganó el campo; mientras estés en prisión y no puedas satisfacer tu deseo. Yo, por tanto, cuando oigo tu voz, pongo mis pensamientos en Cristo mi Salvador, y escucho cuando Él dice, porque Él hablará consuelo; Él dice: Él ha obtenido la victoria, y me da la corona, y me hace triunfar mediante Su más gloriosa conquista.
No, hermanos míos, los santos bajo la Ley Levítica, que no sellaron ni confirmaron el nuevo pacto más allá de la promesa de que sería; Digo: cuando pensaban en los gloriosos privilegios que Dios había prometido que vendrían, aunque en ese momento no habían llegado, sino vistos desde lejos, con qué confianza se persuadieron de ellos, los abrazaron y quedaron tan plenamente satisfechos. en cuanto a la certeza de ellos, que no se apegaron a la despedida con todo para disfrutarlos. [¿No deberíamos entonces nosotros, que vemos todas las cosas ya hechas antes que nosotros, convertirlo en un fuerte argumento para aumentar nuestra fe (Heb 11)?] ¿Cuántas veces David en los Salmos admira, triunfa y persuade a otros a que también lo hagan, a través de la ¿Fe que tenía en lo que debía hacerse? También Job, ¿con qué fe dice que verá a su Redentor, aunque entonces no había derramado ni una gota de sangre por él, porque así lo había prometido? y esto estaba significado por la sangre de toros y machos cabríos. También Samuel, Isaías, Jeremías, Zacarías, etc., cuán gloriosamente en confianza 2545
¿Hablaron de Cristo y de su muerte, sangre, conquista y sacerdocio eterno, incluso antes de que se manifestara en la carne que tomó de la Virgen? [Porque eran tantas promesas seguras, con memoria en ellas, también para mayor satisfacción de los que las creían]. Nosotros, los que hemos vivido desde Cristo, tenemos más motivos para esperar que los que tenían bajo el antiguo pacto, aunque tenían la palabra del Dios justo como fundamento de su fe. Marcos, ellos sólo tenían la promesa de que Él vendría y vendría; pero tenemos el cumplimiento asegurado de esas promesas, porque Él ha venido; se les dijo que Él debía derramar Su sangre, pero vemos que Él ha derramado Su sangre; se aventuraron todos en Su garantía permanente para ellos, pero vemos que Él ha cumplido, y también fielmente, el oficio de Su Garantía, en el sentido de que, según el compromiso, nos ha redimido a nosotros, pobres pecadores; se aventuraron en el nuevo pacto, aunque no sellado realmente, sólo "porque juzgó fiel al que había prometido" (Heb 11:11). Pero tenemos el pacto sellado, todas las cosas están completamente hechas, tan seguras como la sangre del corazón de un Jesús crucificado puede hacerlo.
Hay una gran diferencia entre su dispensación y la nuestra en cuanto a consuelo, tanto como la hay entre establecer un vínculo con la promesa de sellarlo y sellarlo. Ciertamente fue hecho en su tiempo, pero no fue sellado hasta el momento en que la sangre fue derramada en el Monte Calvario; y que nuestra fe pueda realmente elevarse con alas como 2546
como un águila, nos muestra qué estímulo y base de fe tenemos para concluir que seremos libertados eternamente, diciendo: "Porque donde hay testamento" o pacto ", es necesario que también haya muerte del testador. Para un testamento tiene fuerza después de la muerte de los hombres; de lo contrario, no tiene fuerza alguna mientras el testador vive. Por lo cual ni el primer testamento fue dedicado sin sangre"
(Hebreos 9:16-18). Como la sangre de Cristo fue la confirmación del nuevo pacto, sin embargo, no fue sellada en los días de Abraham, Isaac o Jacob para confirmar el pacto que Dios les habló y, sin embargo, creyeron; Por lo tanto, debemos esforzarnos más en creer las cosas que hemos oído, y de ninguna manera dejar que sean cuestionadas; y más bien, porque veis que el testamento no sólo ahora está hecho, sino confirmado; no sólo hablado y prometido, sino verdaderamente sellado por la muerte y sangre de Jesús, quien es su Testador.
Hermanos míos, no quiero dejaros ignorantes de esta cosa: que aunque los judíos tenían la promesa de un sacrificio, de un Sumo Sacerdote eterno que los libraría, no tenían más que la promesa; porque Cristo no fue sacrificado, ni vino entonces como sumo sacerdote de los bienes venideros; sólo el tipo, la sombra, la figura, las ceremonias que tenían, junto con el compromiso de Cristo como Fiador para hacer realidad todas las cosas que fueron prometidas, deberían venir, y por esa razón serían recibidos y salvos.
2547  

Fue con ellos y su dispensación como esta similitud te hace entender: - Plantea el caso de que hay dos hombres que hacen un pacto de que uno le dará al otro diez mil ovejas con la condición de que el otro le dé dos mil libras; pero como el dinero no se ha de pagar al momento, si el que compra las ovejas tendrá alguna de ellas antes del día del pago, el acreedor pide fianza; y al comprometerse la fianza, una parte de las ovejas se entrega al deudor incluso antes del día del pago, pero la otra parte en y después. Así es aquí; Cristo hizo un pacto con su Padre por sus ovejas: "Yo pongo mi vida por mis ovejas".
dice Él—pero el dinero no debía pagarse tan pronto como se hizo el trato, como ya he dicho, sin embargo, algunas de las ovejas se salvaron incluso antes de que se pagara el dinero, y eso debido a la Fianza de Cristo; como está escrito, "siendo justificados", o salvos, "gratuitamente por su gracia, mediante la redención" o compra "que es en Cristo Jesús. A quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar Su justicia para la remisión de los pecados pasados", o los pecadores que murieron en la fe antes de que Cristo fuera crucificado, mediante la paciencia de Dios hasta que se pagara el pago; para declarar, digo, en este tiempo Su justicia; "para que sea justo y justificador del que cree en Jesús" (Romanos 3:24-26).
El fin al que hablo de esto es mostrarles que no es sabiduría dudar ahora si Dios 2548
Os salvaremos o no, sino creer, porque todas las cosas están consumadas en cuanto a nuestra justificación: el pacto no sólo hecho, sino también sellado; la deuda pagada, las puertas de la prisión desenganchadas, con una proclamación del Cielo de liberación a los prisioneros de la esperanza, diciendo: "Volveos a la fortaleza, prisioneros de la esperanza, incluso hoy lo declaro."
dice Dios, "que yo te pagaré el doble" (Zacarías 9:12). Y, dice Cristo, cuando vino: "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio", es decir, la buena nueva "a los pobres".
que sus pecados sean perdonados, que sus almas sean salvas. "Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos", y a consolar a los que lloran, "a predicar el año agradable". del Señor" (Lucas 4:18,19).
Por tanto aquí, alma, puedes venir a Jesucristo para cualquier cosa que quieras, como a un tesoro común, siendo el Hombre principal para la distribución de las cosas de las que se hace mención en el nuevo pacto, teniéndolas Él todas en su propia custodia. por derecho de compra; porque Él los compró a todos, y pagó por todos ellos. ¿Quieres fe? luego venid por ello a Cristo Jesús Hombre (Heb 12:2). ¿Quieres el Espíritu? Entonces pregúntaselo a Jesús. ¿Quieres sabiduría? ¿Quieres gracia de algún tipo? ¿Quieres un corazón nuevo? ¿Quieres fuerza contra tus concupiscencias, contra los 2549
¿Las tentaciones del diablo? ¿Quieres fuerza para llevarte en las aflicciones del cuerpo, y en las aflicciones del espíritu, en las persecuciones?
¿Resistirías voluntariamente, resistirías hasta el final y serías más que un conquistador? entonces asegúrate de meditar lo suficiente en los méritos de la sangre de Jesús, cómo Él ha emprendido por ti, que ha hecho la obra de tu salvación en tu lugar, que está lleno de Dios con el propósito de llenarte, y que está dispuesto a llenarte. para comunicarte todo lo que hay en Él o acerca de Él. Considera esto, te digo, y triunfa en ello.
De nuevo; Esto puede informarnos del estado seguro de los santos en cuanto a su perseverancia, que resistirán aunque el infierno ruge, aunque el diablo ruge y todo el mundo se esfuerza por la ruina de los santos de Dios, aunque algunos, por ignorancia de la virtud. de la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, digan que un hombre puede ser hijo de Dios hoy, y mañana hijo del diablo, lo cual es crasa ignorancia; ¿para qué? ¿La sangre de Cristo, la muerte de Cristo, la resurrección de Cristo, no tienen más virtud que traernos una salvación incierta? ¿O la eficacia de los méritos de Cristo, en cuanto a nuestra perseverancia, debe ser ayudada por las acciones del hombre? Seguramente los que están predestinados también están justificados; y los que sean justificados, serán glorificados (Romanos 8:30). Santos, no dudéis de la salvación de vuestras almas, a menos que pretendáis subestimar la sangre de Cristo; y no penséis sino que el que tiene 2550
comenzado la buena obra de su gracia en vosotros, la perfeccionaréis hasta la segunda venida de nuestro Señor Jesús (Fil 1:6). ¿No deberíamos nosotros, como Pablo, decir: Estoy seguro de que nada nos separará del amor de Dios, que es en Cristo Jesús (Rom 8)? Oh, que sepan los santos que, a menos que el diablo pueda arrancar a Cristo del cielo, no puede sacar de Cristo a un verdadero creyente. Cuando digo un verdadero creyente, me refiero a aquel que tiene la fe en la operación de Dios en su alma.
Por último, ¿existe tal misericordia? privilegios como estos? ¿Hay tanto motivo de consuelo y tantos motivos para alegrarse? ¿Hay tanta reserva en Cristo y un corazón tan dispuesto en Él para dármela? ¿Tiene tanto en ellas sus sangrantes llagas, como para que los frutos de las mismas sean la salvación de mi alma, de mi alma pecadora, como para salvarme, a mí pecador, a mí rebelde, a mí desesperado? ¿Entonces que? ¿No seré ahora santo? ¿No debo ahora estudiar, esforzarme y dedicarme a Aquel que se entregó en alma y cuerpo por mí? ¿Amaré ahora alguna vez la lujuria o el pecado? ¿Me avergonzaré ahora de la causa, los caminos, las personas o los santos de Jesucristo? ¿Debo presentar ahora mis miembros como instrumentos de justicia, viendo que mi fin es la vida eterna? (Romanos 6). ¿Cristo no considerará nada demasiado caro para mí? ¿Y consideraré algo demasiado caro para Él? ¿Lo entristeceré con mi tonto porte? ¿Despreciaré Su consejo siguiendo mi propia voluntad? Así pues, la doctrina del nuevo 2551
El pacto exige santidad, se compromete con la santidad y hace que los hijos de ese pacto se complazcan en ella. Por lo tanto, que nadie concluya sobre esto, que la doctrina del Evangelio es una doctrina licenciosa; pero si lo hacen, es porque son necios y que no han probado la virtud de la sangre de Jesucristo; tampoco sintieron jamás la naturaleza y el dominio que el amor de Cristo tiene en sus corazones. Y así también podéis ver que la doctrina del Evangelio es de gran ventaja para el pueblo de Dios que ya ha entrado, o para aquellos que al considerar esto estarán dispuestos a entrar para participar de los gloriosos beneficios de este pacto glorioso. Pero, dice la pobre alma,
Objeto. ¡Pobre de mí! Dudo que esto sea demasiado bueno para mí.
Investigador. ¿Por qué, te lo ruego?
Objeto. ¡Pobre de mí! porque soy un pecador.
Responder. Pues bien, todo esto sólo se concede a los pecadores, como está escrito: Mientras éramos impíos, Cristo murió por nosotros (Romanos 5:6,8). "Vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Tim 1,15).
Objeto. Oh, pero yo soy uno de los principales pecadores.
Responder. Vaya, esto es para el mayor de los pecadores.
-"Cristo Jesús vino al mundo para salvar 2552
pecadores, de los cuales yo soy el primero", dice Pablo (1
Timoteo 1:15).
Objeto. Oh, pero mis pecados son tan grandes, que no puedo concebir cómo podría tener misericordia.
Responder. ¿Por qué, alma? ¿Alguna vez mataste a alguien? ¿Alguna vez quemaste en el fuego a alguno de tus hijos ante los ídolos? ¿Has sido bruja?
¿Alguna vez usaste encantamientos y conjuros? [Tú que estás decidido a continuar en tus pecados, no te metas en esto]. ¿Alguna vez maldijiste, juraste y negaste a Cristo? Y, sin embargo, si lo has hecho, todavía hay esperanzas de perdón; sí, pecadores como estos han sido perdonados, como aparece en estas y otras Escrituras similares, 2
Crónicas 33:1-10, comparado con los versículos 12, 13. Nuevamente, Hechos 19:19, 20; 8:22, comparado con el versículo 9; Mateo 26:74, 75.
Objeto. Pero aunque no he cometido tales pecados, es posible que haya cometido pecados tan malos.
Respuesta. Probablemente eso no puede ser; y aunque tengas, todavía hay para ti motivo de misericordia, por cuanto estás bajo la promesa (Juan 6:37).
El pecado imperdonable.
Objeto. ¡Pobre de mí! Hombre, temo haber cometido un pecado imperdonable y, por tanto, no hay esperanza para mí.
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Respuesta. ¿Sabes cuál es el pecado imperdonable, el pecado contra el Espíritu Santo? y cuando se comete?
Responder. Es un pecado contra la luz.
Respuesta. Eso es verdad; sin embargo, todo pecado contra la luz no es pecado contra el Espíritu Santo.
Responder. ¿Lo dices?
Respuesta. Sí, y lo pruebo así: si cada pecado contra la luz hubiera sido un pecado imperdonable, entonces David, Pedro y otros habían cometido ese pecado; pero aunque pecaron contra la luz, no pecaron ese pecado; por tanto, todo pecado contra la luz no es pecado contra el Espíritu Santo, el pecado imperdonable.
Objeto. Pero la Escritura dice: "Si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la Verdad, ya no queda sacrificio por los pecados, sino una terrible espera de juicio y de ardiente ira, que devorará a los adversarios".
Respuesta. ¿Sabes cuál es ese pecado voluntario?
Responder. ¿Por qué? ¿Qué es? ¿No le corresponde al hombre pecar voluntariamente después de ser iluminado?
Respuesta. 1. Sí; sin embargo, sin duda, todo pecado voluntario no es eso; porque entonces David había pecado cuando yacía con Betsabé; y Jonás, cuando huyó 2554
de la presencia del Señor; y también Salomón, cuando tuvo tantas concubinas. 2. Pero ese pecado es un pecado de otra naturaleza, que es esta: que un hombre, después de haber hecho alguna profesión de salvación, venga solo por la sangre de Jesús, junto con algo de luz y poder de la misma sobre su espíritu; Digo que después de esto, a sabiendas, voluntariamente y con desprecio, pisotee la sangre de Cristo derramada en la Cruz, y la considere algo impío, o no mejor que la sangre de otro hombre, y más bien arriesgue su alma a cualquier cosa. otra manera que ser salvos por esta preciosa sangre. Y esto debe hacerse, digo, después de un poco de luz (Heb 6:4,5) con desprecio (Heb 10:29) a sabiendas (2 Pedro 2:21) y voluntariamente (Heb 10:26 comparado con el versículo 29) y que no con prisa y ataque repentino, como lo fue el de Pedro, pero con algo de tiempo antes para detenerse primero, con Judas; y también con una resolución continua de no volverse ni convertirse nunca más; "Porque es imposible renovar a los tales para que se arrepientan", así están resueltos y desesperados (Heb 6).
Búsqueda. ¿Y cómo dices ahora? ¿Alguna vez, después de haber recibido alguna luz bendita de Cristo, intencionadamente, con desprecio y a sabiendas, pisoteaste o pisoteaste la sangre de Cristo Jesús Hombre bajo tus pies? ¿Y estás decidido a hacerlo para siempre?
Respuesta. ¡Oh, no! No haría eso voluntariamente, a pesar de y a sabiendas, por nada del mundo.
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Consulta. Pero debo decirles, ahora que me lo recuerdan, que seguramente a veces tengo pensamientos blasfemos muy horribles contra Dios, Cristo y el Espíritu. ¿No pueden ser estos los pecados que lanzo?
Respuesta. ¿Te deleitas en ellos? ¿Son cosas que te complacen?
Responder. ¡Oh, no! Yo tampoco lo haría por mil mundos. Oh, creo que a veces me hacen temblar al pensar en ellos. Pero ¿cómo y si debería deleitarme en ellos antes de darme cuenta?
Respuesta. Ruega a Dios que te dé fuerza contra ellos, y si en algún momento descubres que tu malvado corazón cede en lo más mínimo, porque eso es bastante probable, y aunque descubras que de repente puede ceder a esa maldad engendrada en el infierno que está en él, pero no desesperes, ya que Cristo ha dicho: "Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hijos de los hombres. Y cualquiera que diga una palabra contra el Hijo del hombre", ese es Cristo, como pueda hacer con Pedro, a través de la tentación, pero al arrepentirse, "le será perdonado"
(Mateo 12:31, 32).
Objeto. Pero pensé que podría haber sido cometido de repente, ya sea por algún pensamiento blasfemo o por la comisión de algún otro pecado horrible.
Respuesta. Ciertamente este pecado y la comisión 2556
de ello reside en un acto consciente, voluntarioso, malicioso o despreciativo, junto con un pisoteo final de la sangre del dulce Jesús (Heb 10).
Objeto. Pero parece más bien una resistencia del Espíritu y de sus movimientos que esto que decís; porque, primero, su título propio es pecado contra el Espíritu Santo; y nuevamente: "Han despreciado al Espíritu de gracia"; de modo que más bien parece, digo, que resistir el Espíritu y sus movimientos es ese pecado.
Respuesta. Primero. Ciertamente, el pecado es cometido por aquellos que hacen lo que antes he dicho, es decir, por un pisoteo final, consciente, voluntarioso y malicioso de la sangre de Cristo, que fue derramada en el Monte Calvario cuando Jesús fue allí crucificado. Y aunque se le llame pecado contra el Espíritu, como dije antes, todo pecado contra el Espíritu no es eso; porque si así fuera, entonces todo pecado contra la luz y las convicciones del Espíritu sería imperdonable; pero eso es una falsedad evidente, por estas razones: Primero, porque hay quienes han pecado contra los movimientos del Espíritu, y eso también a sabiendas, y sin embargo no cometieron ese pecado; como Jonás, quien cuando Dios le había ordenado expresamente por su Espíritu que fuera a Nínive, corre por otro camino completamente diferente.
En segundo lugar, porque las mismas personas que han pecado contra los movimientos del Espíritu aún, si regresan, son recibidas en misericordia.
Testigo también de Jonás, quien aunque había pecado 2557
contra los movimientos del Espíritu del Señor al hacer lo contrario, "sin embargo, cuando invocó", como dice, "al Señor", desde el vientre del infierno, "el Señor lo oyó, y le liberó, y Haz que vuelva a su trabajo." Lea la historia completa de ese Profeta. Pero,
Respuesta. Segundo. Les mostraré que debe ser un rechazo voluntario, consciente y malicioso de Cristo Jesús Hombre como el Salvador, es decir, contando Su sangre, Su justicia, Su intercesión en Su propia Persona, porque el que rechaza, uno rechaza. todo, para no tener valor en cuanto a la salvación; Yo digo, esto les mostraré que es el pecado imperdonable, y luego, brevemente, les mostraré por qué se llama pecado contra el Espíritu Santo.
[Debe ser un rechazo voluntario y malicioso del Salvador.]
1. Ese hombre que rechaza, como se dijo anteriormente, la sangre, la muerte, la justicia, la resurrección, la ascensión y la intercesión del Cristo Hombre, rechaza ese sacrificio, esa sangre, esa justicia, esa victoria, ese descanso, que sólo Dios tiene. designado para la salvación – “He aquí el Cordero”, o sacrificio, “de Dios” (Juan 1:29). "Tenemos redención por su sangre" (Efesios 1:7). Para que pueda “ser hallado en él”, es decir, en la justicia de Cristo, con la obediencia personal de Cristo a la voluntad de su Padre (Fil. 3:7-10). Por Su resurrección 2558
viene la justificación (Romanos 4:25). Su intercesión ahora en Su propia Persona en los Cielos, ahora ausente de Sus santos, es la causa de la perseverancia de los santos (Romanos 8:33-39).
2. Los que rechazan este sacrificio y los méritos de este Cristo, que él mismo trajo para los pecadores, han rechazado a Aquel por quien sólo llegan a nosotros todas las promesas del Nuevo Testamento, junto con toda la misericordia descubierta en él. pobres criaturas – “Porque todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios”
(2 Co 1:20). Y todas las bendiciones espirituales nos son entregadas a través de Él; es decir, por y en este Hombre, que es Cristo, tenemos todas nuestras misericordias espirituales, celestiales y eternas (Efesios 1:3,4).
3. El que a sabiendas, voluntariamente y con desprecio rechaza a este Hombre para la salvación, comete el pecado imperdonable, porque nunca hay otro sacrificio que ofrecer. "Ya no hay más ofrenda por el pecado. Ya no queda más sacrificio por el pecado" (Heb 10:18-26); es decir, que la ofrenda del cuerpo de Jesucristo en sacrificio una vez y para siempre (Heb 10:10,14, comparado con 18, 26). No; pero aquellos que, después de una convicción ligera y clara, rechazan la primera ofrenda de su cuerpo para salvación, lo crucifican por segunda vez, lo que irremediablemente merece su propia condenación.
"Porque es imposible que aquellos que una vez fueron iluminados, probaron el don celestial y fueron hechos partícipes del Santo 2559
Espíritu, y han probado la buena Palabra de Dios, y los poderes del mundo venidero, si cayeren, para renovarlos nuevamente para arrepentimiento; crucificando de nuevo para sí al Hijo de Dios, y avergonzándolo abiertamente" (Heb 6:4-6). "Si apostataran, para renovarlos otra vez para arrepentimiento". ¿Y por qué? Viendo, dice Al Apóstol, crucifican de nuevo al Hijo de Dios para sí mismos y lo avergüenzan abiertamente. ¡Oh, entonces, cuán miserablemente ha engañado el diablo a algunos, al lograr que rechacen los méritos de la primera ofrenda de Dios! el cuerpo de Cristo, que era para salvación, y les hizo confiar en una nueva crucificación de Cristo, que inevitablemente trae su pronta condenación.
4. Aquellos que rechazan a este Hombre, como se dijo anteriormente, cometen el pecado imperdonable, porque al rechazarlo dan paso a que la justicia de Dios irrumpa sobre ellos y los trate como los encontrará; los cuales serán, en primer lugar, pecadores contra el primer pacto; y despreciando también, aun la vida, y la gloria, y los consuelos, el perdón, la gracia y el amor, que se descubre en la segunda alianza, por cuanto rechazan al Mediador y sacerdote de la misma, que es el Hombre Jesús. Y el hombre que así lo hace, quisiera ver cómo se le perdonan sus pecados y se salva su alma, viendo el medio, que es el Hijo del Hombre, el Hijo de María, y sus méritos, rechazados; "Porque", dice Él, "si no creéis que Yo soy Él, haréis", fíjate, "harás", lo que puedas; "deberás", aparecer 2560
Donde puedes; "deberéis", seguir la ley de Moisés, o cualquier santidad, "moriréis en vuestros pecados" (Juan 8:24). De modo que, digo, el pecado que se llama pecado imperdonable es el rechazo consciente, voluntario y despreciativo del sacrificio del Hijo del Hombre por primera vez por el pecado.
[Por qué se llama pecado contra el Espíritu Santo.]
Y ahora para mostraros por qué se llama pecado contra el Espíritu Santo, como en estas Escrituras, (Mateo 12; Heb 10; Marcos 3).
1. Porque pecan contra la luz manifiesta del Espíritu, como dije antes; es un pecado contra la luz del Espíritu—es decir, anteriormente han sido iluminados en la naturaleza del Evangelio y los méritos del Hombre Cristo, y Su sangre, justicia, intercesión, etc.; y también profesó y confesó lo mismo, con algo de vida y consuelo en y por la profesión de Él; sin embargo, ahora, a contrapelo de toda esa luz, con malicia y a pesar de toda su profesión anterior, les dan la espalda y la pisotean.
2. Se llama pecado contra el Espíritu Santo porque tal persona, por así decirlo, pone manos violentas sobre él; uno que se opone y está resuelto a resistir todos los movimientos que vienen del Espíritu para persuadir lo contrario. Porque realmente creo que los hombres, en este mismo rechazo del Hijo de 2561
Dios, después de algún conocimiento de Él, especialmente al principio de resistirlo y rechazarlo, tienen ciertos movimientos del Espíritu de Dios para disuadirlos de un acto tan grande que condena el alma. Pero ellos, llenos de una medida abrumadora del espíritu del diablo, desprecian estas convicciones y mociones, estudiando e ideando cómo pueden responderlas, y librarse de su naturaleza convincente, y por eso se llama hacer. desprecio al Espíritu de Gracia (Hebreos 10:29).
Y entonces,
3. En que rechazan la súplica del Espíritu y todas sus suaves súplicas del alma para que permanezcan aún en la misma doctrina.
4. En que rechazan el testimonio mismo de los Profetas y Apóstoles con Cristo mismo; Digo, su testimonio, por el Espíritu, del poder, virtud, suficiencia y predominio de la sangre, sacrificio, muerte, resurrección, ascensión e intercesión de Cristo Jesús Hombre, de los cuales están llenas las Escrituras tanto en el Antiguo y el Nuevo Testamento, como dice el Apóstol, porque todos los Profetas desde Samuel, con los que siguen después, han mostrado de estos días, es decir, en los cuales Cristo debe ser un sacrificio por el pecado (Hechos 3:24, comparado con los versículos 6, 13-15, 18, 26). Nuevamente dice: "El que, pues, no desprecia al hombre, sino a Dios, el cual también nos ha dado su Espíritu Santo" (1 Tesalonicenses 4:8); es decir, rechaza o desprecia el testimonio mismo del Espíritu.
2562  

5. Se llama pecado contra el Espíritu Santo, porque el que rechaza y reniega de la doctrina de la salvación por Cristo Jesús Hombre, al creer en Él, desprecia, resiste y rechaza la sabiduría del Espíritu; porque la sabiduría del Espíritu de Dios nunca apareció más que encontrar una manera para que los pecadores se reconciliaran con Dios por la muerte de este Hombre; y por eso a Cristo, como sacrificio, se le llama sabiduría de Dios. Y nuevamente, cuando revela al Señor Jesús, se le llama
"Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él" (Efesios 1:17).
Objeto. Pero, dirán algunos, el desprecio o el rechazo del Hijo del Hombre, Jesús de Nazaret, el Hijo de María, no puede ser el pecado imperdonable, como se desprende claramente de aquella Escritura en Mateo 12:32, donde Él mismo dice:
"A cualquiera que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero a cualquiera que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este mundo ni en el venidero". Ahora bien, en esto queda claro que una cosa es el pecado imperdonable, y otra el pecado contra el Hijo del Hombre; que el pecado que es contra el Hijo del Hombre es perdonable; pero si ese fuera el pecado contra el Espíritu Santo, no sería perdonable; por tanto el pecado contra el Hijo del Hombre no es el pecado contra el Espíritu Santo, el pecado imperdonable.
Respuesta. 1. Sé muy bien que hay varias personas que han sido indultadas, pero 2563
pecaron contra el Hijo del Hombre, y le rechazaron por un tiempo, como Pablo (1 Tim 1:13, 14) y también los judíos (Hechos 2:36,37). Pero hubo un rechazo ignorante de Él, sin la iluminación, el gusto y el sentimiento del poder de las cosas de Dios, mencionado en Hebreos 6:3-6. 2. Hay y ha habido una manera más elevada de pecar contra el Hijo del Hombre, que también ha sido y sigue siendo perdonable; como en el caso de Pedro, quien en una tentación violenta, con mucha prisa, de repente lo negó, y que después de la revelación del Espíritu de Dios del Cielo a él, que Él, Jesús, era el Hijo de Dios ( Mateo 16:16-18). Esto también es perdonable, si hay un regreso al arrepentimiento. ¡Oh rica gracia!
¡Oh maravillosa gracia! que Dios debe estar tan lleno de amor hacia sus pobres criaturas, que aunque pequen contra el Hijo de Dios, ya sea por ignorancia o por alguna carga repentina y violenta que se desata sobre ellas desde el infierno, pero tengan por cierto que si un hombre despreciar y rechazar al Hijo de Dios y al Espíritu de la manera que he insinuado antes, es decir, para un hombre después de una gran medida de iluminación por parte del Espíritu de Dios y alguna profesión de Jesucristo como el Salvador. , y Su sangre que fue derramada en el monte fuera de las puertas de Jerusalén para ser la Expiación; Yo digo: aquel que después de esto, a sabiendas, voluntariamente, por malicia y a pesar de ello, rechace, hable en contra y pisotee esa doctrina, resuelva hacerlo así para siempre, y si continúa allí, empeñaré mi alma en ello. , ha cometido el pecado imperdonable, y 2564
nunca serás perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero; o bien estas Escrituras que testifican la verdad de esto deben ser borradas y consideradas como meras fábulas, que son estas siguientes: "Porque si después de haber escapado de las contaminaciones del mundo, mediante el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo", que es el Hijo del Hombre (Mateo 16:13) "y nuevamente están enredados en ella, y vencidos", lo cual debe ser negando a este Señor que los trajo (2 Pedro 2:1) "el fin postrero es peor para ellos que al principio" (2 Pedro 2:20). Porque es imposible que aquellos que una vez fueron iluminados y probaron el don celestial, y probaron la buena Palabra de Dios y los poderes del mundo venidero; si caen, no sólo caen, sino que caen, es decir, finalmente (Heb 10:29) "es imposible renovarlos otra vez para arrepentimiento"; y la razón se expresa, "viendo que crucifican de nuevo para sí al Hijo de Dios", que es el Hijo del Hombre, "y lo exponen en abierta vergüenza" (Hebreos 6:4-6). Ahora bien, si queréis saber además lo que es crucificar de nuevo al Hijo de Dios, es esto: subestimar y pisotear los méritos y la virtud de su sangre para remisión de los pecados, como se manifiesta claramente en Hebreos 10:26. -28, donde se dice: "Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la Verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una terrible espera de juicio y de ardiente ira, que devorará a los adversarios". .El que despreciaba la ley de Moisés murió sin piedad,--de cuánto 2565
Supongamos que será digno de mayor castigo el que pisoteó al Hijo de Dios", está la segunda crucificación de Cristo, por la cual los cuáqueros creen que será salvo, "y contó la sangre del pacto, en que fue santificado, cosa impía", y luego sigue: "¿y ha hecho afrenta al Espíritu de Gracia?" (versículo 29). Todo lo que Pablo tenía para guardarlo de este pecado era su ignorancia al perseguirlo. el Hombre y los méritos de Jesucristo (Hechos 9). Pero obtuve misericordia, dice, porque lo hice sin saberlo (1 Tim 1:13). Y Pedro, aunque lo negó a sabiendas, lo hizo de mala gana, y en una tentación repentina y terrible, y así por la intercesión de Jesús escapó de ese peligro. Así, digo, los que cometen este pecado, lo hacen después de la luz, a sabiendas, voluntariamente y a pesar, y a la vista de todos. mundo rechaza al Hijo del Hombre por ser su Señor y Salvador, y en que se le llama pecado contra el Espíritu Santo, es nombre muy propio para que este pecado se llame pecado contra el Espíritu Santo, por estas razones pero ahora acostado; porque este pecado se comete inmediatamente contra las mociones, convicciones y luz del Espíritu Santo de Dios que se ocupa de transmitir y manifestar la verdad y realidad de los méritos y virtudes del Señor Jesús, el Hijo del Hombre. Y, por lo tanto, tengan cuidado, ranters y cuáqueros, porque estoy seguro de que son los más cercanos a ese pecado de profesión, que es, de hecho, el derecho a cometerlo, de cualquier persona que yo cometa.
Sepan hoy bajo todos los cielos, por cuanto no arriesgarán la salvación de sus almas en la sangre derramada en el Monte Calvario, del costado de aquel Hombre que fue ofrecido en sacrificio por todos los que creyeron (Lucas 23: 33). En que Su ofrenda de Su cuerpo en ese momento, ya sea antes de ofrecerlo, o que han creído, creen o creerán en él desde entonces, junto con ese tiempo en que lo ofreció, aunque anteriormente profesaron esa salvación. fue realizado de esa manera, por ese sacrificio entonces ofrecido, y también pareció tener algún consuelo por ello; sí, al grado que algunos de vosotros declarasteis lo mismo en presencia de muchos, profesando ser creyentes de lo mismo. Oh, por lo tanto, es triste para vosotros que una vez fuisteis iluminados y probasteis estas cosas buenas, y sin embargo, a pesar de toda vuestra profesión, ahora os habéis apartado de la sencillez que hay en Cristo a otra doctrina, que será vuestra destrucción. si continúas en ello; porque sin sangre no hay remisión (Heb 9:22).
Se podrían dar muchas otras razones, pero no sería demasiado tedioso; sin embargo, quisiera advertir que si hay almas que ahora están dispuestas a aventurar su salvación sobre los méritos de un Jesús desnudo, en verdad creo por el momento que no han cometido ese pecado, porque todavía hay un La promesa se presenta a tal alma cuando Cristo dice: "Al que a mí viene, de ninguna manera", por nada de lo que ha hecho, "lo echaré fuera" (Juan 6:37). Esa promesa vale hasta 2567
estar escrito con letras de oro.
Las objeciones respondieron para su consuelo sobre quiénes tendrían su parte en el Nuevo Pacto.
Objeto. Pero, ay, aunque nunca cometería ese pecado, tengo otros pecados suficientes para condenarme.
Respuesta. Aunque tengas los pecados de mil pecadores, si vienes a Cristo, él te salvará (Juan 6:37; ver también Hebreos 7:25).
Objeto. Ay, pero ¿cómo vendré? Dudo que no venga como debo hacerlo? Mi corazón es nada y está muerto; y ¡ay! entonces ¿cómo debería venir?
Respuesta. Pues, piensa en todos los pecados que alguna vez has cometido, y pon el peso de todos ellos sobre tu corazón, hasta que estés cargado con los mismos, y ven a Él en un caso como este, y Él te dará Descansa para tu alma (Mateo 11:28-30). Y otra vez; si quisieras saber cómo has de venir, ven tan subvalorándote como puedas, diciendo: Señor, he aquí un pecador, el más vil de todo el país; si tuviera lo que merecía, habría sido condenado al fuego del infierno hace mucho tiempo; Señor, no soy digno de tener el más mínimo rincón en el Reino de los Cielos; y sin embargo, ¡oh, si tuvieras misericordia! Ven como los siervos de Ben-adad al rey de Israel, con una soga al cuello (1 Reyes 20:31,32) y arrójate a los pies de Cristo, y recuéstate allí un rato, 2568
lucha con Él con tus oraciones, y te garantizaré rapidez (Mateo 11:28-30; Juan 6:37).
Objeto. Oh, pero yo no soy santificado.
Respuesta. Él te santificará, y será también tu santificación (1 Cor 1:30; 6:10,11).
Objeto. Oh, pero no puedo orar.
Respuesta. Orar no es arrodillarse y decir sólo muchas palabras de las Escrituras; porque eso puedes hacer y, sin embargo, no hacer más que balbucear. Pero si por un sentimiento de tu bajeza puedes gemir el deseo de tu corazón ante el Señor, Él te escuchará y concederá tu deseo; porque Él puede decir cuál es el significado de los gemidos del Espíritu (Romanos 8:26,27).
Objeto. Oh, pero tengo miedo de orar, por temor a que mis oraciones sean consideradas pecado ante los ojos del gran Dios.
Respuesta. Esa es una buena señal de que tus oraciones son más que simples palabras y tienen cierta prevalencia en el Trono de Gracia a través de Cristo Jesús, o de lo contrario el diablo nunca intentaría esforzarse para sacarte de la oración subvalorando tus oraciones, diciéndote que son pecado; a las mejores oraciones las llamará peores, y a las peores las llamará mejores, o si no, ¿cómo podría ser un mentiroso?
Objeto. Pero me temo que el día de gracia es el año 2569.
pasado; y si así fuera, ¿qué debo hacer entonces?
Respuesta. En verdad, a algunos hombres les sucede así: el día de la gracia llega a su fin antes de que sus vidas terminen. O así, el día de la gracia ha pasado antes de que llegue el día de la muerte, como dice Cristo: "Si hubieras conocido, al menos en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz", es decir, la palabra de gracia o reconciliación, "pero ahora están ocultas de tus ojos" (Lucas 19:41,42). Pero para tu mejor satisfacción en cuanto a esto, considera las siguientes cosas:
Primero, ¿todavía el Señor llama a la puerta de tu corazón por Su Palabra y Espíritu? Si es así, entonces el día de la gracia no ha pasado para tu alma; porque donde llama así, allí también ofrece y promete entrar y cenar, es decir, comunicarles sus cosas, lo cual no haría si el día de gracia hubiera pasado con su alma (Apocalipsis 3:20). ).
Objeto. Pero ¿cómo puedo saber si Cristo llama tanto a mi corazón como para desear entrar? ¿Para saber también si el día de la gracia ha pasado para mí o no?
Respuesta. Considere estas cosas: 1. ¿Te hace el Señor consciente de tu estado miserable sin interés en Jesucristo, y que naturalmente no tienes participación en Él, ni fe en Él, ni comunión con Él, ni deleite en Él, ni amor en lo más mínimo por Él? Si lo tiene, 2570
y está haciendo esto, y está llamando a tu corazón. 2. ¿Pone Él, junto con esto, en tu corazón un ferviente deseo de tener comunión con Él, junto con santas resoluciones de no quedar satisfecho sin una comunión real con Él? 3. ¿Te da algunas veces algunas persuasiones secretas, aunque apenas discernibles, para que puedas alcanzarlo e interesarte por Él? 4. ¿De vez en cuando echa un vistazo a algunas de las promesas en tu corazón, haciendo que dejen algún sabor celestial, aunque sea por muy poco tiempo, en tu espíritu? 5. ¿Ves alguna vez alguna pequeña excelencia en Cristo? ¿Y todo esto suscita en tu corazón algún aliento en pos de Él?
Si es así, entonces no temas, el día de la gracia no ha pasado para tu pobre alma; porque si el día de la gracia hubiera pasado para un alma como esta, entonces esa Escritura debe ser quebrantada donde Cristo dice: "Al que a mí viene, de ninguna manera lo haré", porque nada, de ninguna manera, bajo ningún término. , "expulsar". (Juan 6:37).
Objeto. Pero seguramente, si el día de la gracia no hubiera pasado para mí, no estaría tanto tiempo sin una respuesta del amor de Dios para mi alma; Esto, por tanto, me hace desconfiar tanto más de mi estado, que espero y espero, y aún así no soy liberado.
Respuesta. 1. ¿Has esperado en el Señor mientras el Señor ha esperado en ti? Puede ser que el Señor haya esperado en ti estos veinte, o treinta, sí, cuarenta años o más, y tú no has esperado en Él siete años. Emite este 2571
Por lo tanto, entra en tu mente cuando Satanás te dice que Dios no te ama, porque has esperado tanto tiempo sin tener una seguridad, porque es su tentación, porque Dios esperó más en ti y quiso enviarte por medio de Su mano. embajadores una y otra vez; y, por tanto, di: esperaré a ver qué me dirá el Señor; y más bien, porque hablará paz, porque él es su Señor.
Pero, 2. Sepa que no es el hecho de que esté en problemas durante mucho tiempo lo que será un argumento suficiente para demostrar que ya no tiene esperanzas; es más, al contrario, porque Jesucristo tomó nuestra naturaleza sobre Él, y también emprendió la liberación para aquellos, y la trajo para aquellos que "estuvieron toda su VIDA sujetos a servidumbre" (Hebreos 2:14,15).
Objeto. ¡Pero Ay! No puedo esperar, se me han acabado todas las fuerzas; He esperado tanto que ya no puedo esperar más.
Respuesta. Puede ser que hayas concluido esto hace mucho tiempo, pensando que no podrás aguantar más; no, ni un año, ni un mes, ni una semana; es más, puede que no sea por tanto tiempo.
Puede ser que por la mañana hayas pensado que no deberías esperar hasta la noche; y por la noche, hasta la mañana nuevamente; sin embargo, el Señor te ha sostenido y te ha mantenido esperando en Él muchas semanas y años; por lo tanto, eso no es más que la tentación del diablo para hacerte pensar así, para llevarte a desesperar de la misericordia de Dios, y así dejar de seguir los caminos de Dios y cerrarte con tus pecados 2572
de nuevo. Oh, por tanto, no cedas ante ello, sino cree que "verás la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón; espera, te digo, sobre el Señor" (Sal 28:13,14). Y para que puedas hacerlo, considera estas cosas: (1.) Si después de haber esperado tanto tiempo, te rindieras y no esperaras más, perderías todo el tiempo y los esfuerzos que has tomado en el camino de Dios hasta ahora, y será como un hombre que, porque buscó durante mucho tiempo oro y no lo encontró, por eso dejó de buscarlo, aunque estaba a duras penas y casi lo había encontrado, y todo porque se resistía a mirar y buscar un poco más allá.
(2.) No sólo perderás tu tiempo, sino que también perderás tu propia alma, porque la salvación no está en ningún otro lugar sino en Jesucristo (Hechos 4:12).
(3.) Cometerás el pecado más grave que jamás hayas cometido antes, al retroceder finalmente, de modo que Dios pueda decir: Mi alma no se complacerá en él (Heb. 10:38). Pero, 2.
Considera, dices, que se me han acabado todas las fuerzas y, por tanto, ¿cómo debo esperar? Pues, en ese momento cuando sientas y descubras que tus fuerzas se han agotado, incluso ese es el momento en que el Señor te renovará y te dará nuevas fuerzas. "Los jóvenes desfallecerán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo; pero los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; caminarán, y no desmayar” (Isaías 40:30,31).
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Objeto. Pero aunque espero, si no soy elegido para la vida eterna, ¿de qué me servirá toda mi espera? "Porque no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia". Por eso digo que si no soy elegido, todo será en vano.
Respuesta. 1. Por qué, en primer lugar, debes estar seguro de que tu alejamiento de Dios no probará tu elección, ni tu cansancio de esperar en Dios. Pero, 2. Puede que te preocupe saber si eres elegido; y dices: si supiera eso, eso me animaría a esperar en Dios. Respuesta. Yo te creo; pero fíjate, no conocerás tu elección en primer lugar, sino en segundo; es decir, primero debes conocer a Dios en Cristo, lo cual viene al dar crédito a sus promesas y a los registros que Él ha dado de la sangre y la justicia de Jesucristo, junto con el resto de Sus méritos—es decir, antes de que puedas saber si eres elegido, debes creer en Jesucristo tan realmente, que tu fe se aferre, beba y coma. la carne y la sangre de Cristo, para que haya vida engendrada en tu alma por ella; vida de las condenaciones de la Ley; vida de la culpa del pecado; vida sobre la inmundicia de la misma; vida también para caminar con Dios en Su Hijo y caminos; la vida de amor a Dios Padre, y a Jesucristo su Hijo, santos y caminos y eso porque son santos, inofensivos y tales que son del todo contrarios a la iniquidad.
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Porque estas cosas deben estar en tu alma como un precursor del conocimiento del otro; Dios tiene estas dos maneras de mostrar a sus hijos su elección: (1.) Por el testimonio del Espíritu, es decir, estando el alma bajo problemas de conciencia y afligida por el pecado, el Espíritu sella el alma con su reconfortante testimonio. ; persuadir al alma de que Dios, por amor de Cristo, ha perdonado todos esos pecados que pesan tanto sobre la conciencia y que tanto la confunden, mostrándole que esa Ley, que pronuncia tan horribles maldiciones contra ella, es por la sangre de Cristo satisfecho y cumplido (Efesios 1:13,14). (2.) Por consecuencia – es decir, el alma descubre que Dios ha sido bueno con ella, al mostrarle su estado perdido y su condición miserable, y también que le ha dado alguna esperanza cómoda de que la salvará. del mismo; Digo, el alma, al verla correctamente, saca o puede sacar esta conclusión, que si Dios no hubiera querido salvarla, no habría hecho por ella cosas como éstas. Pero para un trato más seguro con tu alma, no es bueno tomar ninguna de estas cosas aparte, es decir, no es bueno tomar el testimonio del Espíritu, como supones que lo tienes, sin sus frutos, así para concluir que el testimonio que has recibido es motivo suficiente sin el otro; no es que no lo sea, si es el testimonio del Espíritu, sino porque el diablo también engaña a las almas por la acción de su espíritu en ellas, pretendiendo que es el Espíritu de Dios. Y otra vez; deberías 2575
No te satisfagas, aunque encuentres en ti algunas búsquedas de lo bueno, sin el testimonio del otro, es decir, del Espíritu, porque es el testimonio de dos el que debe tomarse por el. verdad; por lo tanto, digo, así como debes orar mucho para que el Espíritu te dé testimonio de seguridad, así también debes mirar hasta el final cuando creas que lo tienes; que es esto, para mostrarte que es sólo por causa de Cristo que tus pecados te son perdonados, y también por ello un constreñimiento de ti a promoverlo, tanto con palabras como con obras, en santidad y justicia todos los días de tu vida. Desde aquí podrás concluir con valentía tu elección: "Acordándote sin cesar de la obra de fe, y del trabajo de amor, y de la paciencia de la esperanza en nuestro Señor Jesucristo, delante de Dios y Padre nuestro. Conociendo, hermanos", dice el Apóstol, "amado, vuestra elección de Dios". ¿Pero cómo? por qué con esto: "Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad. Y os convertisteis en seguidores de nosotros y del Señor, habiendo recibido la palabra en gran medida". aflicción, con gozo del Espíritu Santo, para que seáis ejemplos de todos los que creen en Macedonia y Acaya, y esperar del cielo a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, el cual nos libró de la ira venidera" (1 Tes 3:4-6, 10).
Objeto. Pero ay, por mi parte, en lugar de encontrar en mí algo bueno, encuentro en 2576
conmigo toda clase de maldad, dureza de corazón, hipocresía, frialdad de afecto a Cristo, incredulidad muy grande, junto con todo lo que es vil y de mal gusto.
¿Qué esperanza, pues, puedo tener?
Respuesta. Si no fueras así, no necesitarías misericordia. Si estuvieras sano, no necesitarías al médico. ¿Te ves entonces en una condición tan triste como ésta? Tienes mayor necesidad de venir a Cristo, para que no sólo seas limpiado de estos males, sino también para que seas librado de esa ira que traerán sobre ti, si no te deshaces de ellos, por toda la eternidad.
Búsqueda. ¿Pero cómo debo hacer? ¿Y qué proceder debo tomar para ser liberado de esta triste y problemática condición?
Respuesta. ¿Ves en ti toda clase de maldad? La mejor manera en que puedo dirigir un alma en tal caso es, fijar una mirada fija en Aquel que está lleno, y mirarlo tan fijamente por fe, que así puedas incluso aspirar de Su plenitud a tu corazón; porque ese es el camino correcto, y el camino que fue trazado, antes de que Cristo viniera en carne, en el tiempo de Moisés, cuando el Señor le dijo: Hazte una serpiente ardiente, de bronce, que fuera en tipo de Cristo "y la pondrás sobre un asta; y sucederá" que cuando una serpiente muerda a cualquier hombre, "cuando la mire, vivirá" (Números 21:8). Incluso 2577
Así ahora en los tiempos del Evangelio, cuando cualquier alma es mordida por las serpientes ardientes, sus pecados, entonces la siguiente manera de ser sanada es que el alma mire al Hijo del Hombre, quien, como era la serpiente, fue colgado de un poste o de un árbol, para que cualquiera que en verdad lo mire por fe pueda ser sanado de todas sus enfermedades (Juan 3:14,15).
Como ahora por ejemplo en algunas cosas. 1. ¿Es duro tu corazón? Entonces, mira cuán lleno de entrañas y compasión está el corazón de Cristo hacia ti, lo cual se puede ver en su descenso del cielo para derramar la sangre de su corazón por ti. 2. ¿Es tu corazón perezoso y ocioso? Entonces observa cuán activo es el Señor Jesús para ti en el sentido de que no sólo murió por ti, sino que también ha estado desde Su ascensión al cielo intercediendo por ti (Heb. 7:25). 3. ¿Ves y encuentras en ti iniquidad e injusticia? Entonces mira al cielo y verás allí a una Persona justa, tu justo Jesucristo, presentándote ahora en su propia perfección ante el trono de la gloria de su Padre (1 Cor 1:30). 4. ¿Ves que estás muy desprovisto de santificación? Entonces mira hacia arriba y verás que tu santificación es en la presencia de Dios una santificación completa, representando a todos los santos como justos, como santificados en la presencia del gran Dios del Cielo. Y así, cualquier cosa que desees, asegúrate de esforzarte por depositar tu fe en el Hijo de Dios y contemplarlo fijamente, y al hacerlo, encontrarás un poderoso cambio en 2578.
tu alma. Porque cuando contemplamos como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados, es decir, al contemplar "de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor 3:18). Esta es la verdadera manera de obtener consuelo para tu alma y también santificación y santidad correcta para tu alma.
Las pobres almas que están bajo el malestar de una conciencia culpable y bajo los efectos de mucha corrupción, no van por el camino más cercano al Cielo si, en primer lugar, no se consideran a sí mismos como pecadores malditos por la Ley; y sin embargo en ese momento son benditos, por siempre benditos santos por los méritos de Jesucristo.
"Miserable de mí", dice Pablo; y sin embargo, oh hombre bendito que soy, por mi Señor Jesucristo; porque ese es el alcance de la Escritura (Romanos 7:24,25).
Objeto. Pero, ¡ay!, estoy ciego y no puedo ver; ¿Que deberia hacer ahora?
Respuesta. Pues, en verdad, debes acudir a Aquel que puede hacer ver a los ojos de los ciegos, a nuestro Señor Jesús, mediante la oración, diciéndole, como hizo el pobre ciego: "Señor, para que pueda recibir la vista"; y así continúa rogándole, hasta que recibas la vista, incluso una visión de Jesucristo, Su muerte, sangre, resurrección, ascensión, intercesión, y eso por ti, incluso por ti. Y más bien, porque: 1. Él te ha invitado a venir y comprarle tal colirio que te haga ver (Apocalipsis 3:18). 2. Porque nunca tendrás un verdadero consuelo 2579
hasta que así vengas a ver y contemplar al Cordero de Dios que ha quitado tus pecados (Juan 1:29). 3. Porque así podrás, por la gracia, pasar por encima y apartarte de los diversos obstáculos que Satanás, junto con sus instrumentos, ha puesto en nuestro camino, que de otro modo no podrás evitar, pero podrás Ciertamente caes cuando otros se mantienen firmes, y andas a tientas y tropiezas cuando otros van erguidos, para gran perjuicio de tu pobre alma.
Objeto. Pero, ¡ay!, no tengo nada que llevar conmigo; ¿Cómo entonces debería ir?
Respuesta. ¿No tienes pecados? Si es así, llévalos y cámbialos por su justicia; porque ha dicho: "Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará" (Salmo 54:22); y además, porque Él ha dicho, aunque estés cargado, si vienes a Él, Él te hará descansar (Mateo 11:28).
Objeto. Pero, dirás, Satanás me dice que soy tan frío en las oraciones, tan débil en la fe, tan gran pecador, que sigo tan perezosamente en el camino de Dios, que soy tan propenso a resbalar ante cada tentación. , y estar enredado en ello, junto con otras cosas, de modo que nunca podré alcanzar esas cosas bienaventuradas que Jesucristo ofrece a los pecadores; y por eso mi problema es mucho también por esto, y muchas veces temo que me sobrevenga lo que 2580
Satanás me sugiere, es decir, que perderé la vida eterna.
Respuesta. 1. En cuanto a la última parte de la objeción, que nunca alcanzarás la vida eterna, que ya se obtiene sin que tú hagas, ya sea tu oración, tu esfuerzo o tu lucha contra el pecado. Si hablamos correctamente, es Cristo quien en Su propio cuerpo abolió la muerte en la Cruz, y nos trajo luz, vida y gloria al hacerlo. Pero esto es lo que pretendes: que nunca tengas parte en esta vida ya obtenida por todos los que vienen por la fe a Jesucristo; y todo porque eres tan perezoso, tan frío, tan débil, tan gran pecador, tan sujeto a resbalones y a cometer enfermedades. 2. Respondo: ¿Nunca aprendiste a disparar más que el diablo con su propio arco y a cortarle la cabeza con su propia espada, como sirvió David a Goliat, que era su figura?
Búsqueda. Oh, ¿cómo debería hacer esto una pobre alma? De hecho, esto es raro.
Respuesta. ¿Por qué, en verdad, así: te dice Satanás que oras sólo débilmente y con muy fría devoción? Respóndele así y di: Me alegra que me lo hayas dicho, porque esto me hará confiar más en las oraciones de Cristo y menos en las mías; también me esforzaré de ahora en adelante en gemir, en suspirar y en ser tan ferviente en mi llanto ante el Trono de la Gracia, que, si puedo, haré que los cielos vuelvan a vibrar con el 2581
poderosos gemidos del mismo. Y aunque dices que soy tan débil para creer, me alegro que me lo tengas en cuenta; Espero que de ahora en adelante me impulse a clamar más de todo corazón a Dios por una fe fuerte, y me haga sentir más inquieto hasta que la tenga. Y viendo que me dices que corro tan suavemente, y que estaré a punto de perder la gloria, esto también será, por gracia, para mi ventaja, y me hará esforzarme más intensamente hacia la meta para el premio del alto llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Y viendo que me dices que mis pecados son maravillosamente grandes, con esto traes a mi mente el recuerdo de la insoportable venganza de Dios, si muero por Jesucristo, y también la necesidad de la sangre, muerte y méritos de Cristo. para ayudarme; Espero que esto me haga volar más rápido y esforzarme más en pos de interesarme por Él; y más bien, porque, como tú me dices, mi estado será indeciblemente miserable sin Él. Y así, todo el tiempo, si él te habla de tu muerte, tu embotamiento, tu frialdad o tu incredulidad, o la grandeza de tus pecados, respóndele y di: "Me alegro de que me lo hayas dicho, espero que sea un medio para hacerme feliz". correr más rápido, buscar más fervientemente y ser más inquietos en pos de Jesucristo. Si consiguieras este arte de correr más rápido que él en sus propios zapatos, como puedo decir, y de hacer sus propios dardos para perforarse a sí mismo, entonces también podrías decir: ¿cómo funcionan las tentaciones de Satanás, así como todas las demás cosas? juntos para mi bien, para mi provecho (Romanos 8:28).
2582  

Objeto. Pero sí encuentro muchas debilidades en cada deber que realizo, como cuando oro, cuando leo, cuando oigo, o cualquier otro deber, que me hace engreír conmigo mismo, me hace pensar que mis deberes son nada que valga la pena.
Respuesta. Respondo: puede ser que sea tu misericordia el que seas sensible a las debilidades en las mejores cosas que haces; Sí, una misericordia mayor de la que imaginas.
Búsqueda. ¿Puede ser una misericordia para mí estar preocupado por mis corrupciones? ¿Puede ser para mí un privilegio estar molesto con mis debilidades y contagiar con ellas mis mejores deberes? ¿Cómo puede ser posible?
Respuesta. En verdad, tus pecados, que aparecen en tus mejores deberes, funcionan para tu beneficio de esta manera:
-1. En eso encuentras terreno suficiente para hacerte humilde; y cuando lo hayas hecho todo, aún te considerarás un siervo inútil. Y, 2. Por este medio eres liberado de apoyarte en cualquier cosa debajo de un Jesús desnudo para la vida eterna. Es como si, si no fueras consciente de muchos pensamientos secundarios y maldades en tus mejores actuaciones, estarías cerca de ser un hipócrita orgulloso y abominable, o un desgraciado tonto y orgulloso, en el mejor de los casos, alguien que enviaría tu alma al diablo en un haz de tu propia justicia. Pero ahora tú, por gracia, ves que en todo y en todo lo que haces hay suficiente pecado para condenarte.
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Esto, en primer lugar, te hace tener cuidado de confiar en tus propias obras; y, en segundo lugar, te muestra que no hay nada en ti mismo que te haga algún bien al obrar en ti, en cuanto a la causa meritoria de tu salvación. No; pero debes tener participación en el nacimiento de Jesús, en la muerte de Jesús, en la sangre, resurrección, ascensión e intercesión de un Jesús crucificado. ¿Y tú cómo dices? ¿No te hace huir de depender de tus propias acciones el hecho de encontrar esto en ti? ¿Y no te hace también gemir más intensamente en pos del Señor Jesús? Sí, y déjame decirte también que será motivo para hacerte admirar la generosidad y la ternura de Cristo hacia ti, cuando alce sobre ti la luz de su rostro, porque ha mirado a alguien como tú. , pecador tú; y por lo tanto, en este sentido, será misericordia para los santos que encuentren las reliquias del pecado todavía luchando en sus corazones. Pero esta no es simplemente la naturaleza del pecado, sino la misericordia y la sabiduría de Dios, que hace que todas las cosas cooperen para el bien de los que aman y temen a Dios (Rom. 8). Y, por lo tanto, cualquier cosa que encuentres en tu alma, aunque sea un pecado de naturaleza nunca tan negra y cicatrizante, deja que te impulse a correr más rápido hacia el Señor Jesucristo, y no te avergonzarás, es decir, de tu carrera hacia Él.
Pero cuando comprendas que estás contaminado, y también que tus mejores deberes están molestos con muchas debilidades, deja que la Escritura entre en 2584
tus pensamientos que dicen: "De él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención"; y si entiendes eso, lo que no puedas encontrar en ti mismo, lo encontrarás en Cristo. ¿Eres un tonto en ti mismo? entonces Cristo está hecho de Dios tu sabiduría.
¿Eres injusto en ti mismo? Cristo está hecho de Dios tu justicia. ¿Encuentras que hay muy poca gracia santificante en tu alma? todavía aquí está Cristo hecho tu santificación; y todo esto en Su propia Persona sin ti, sin tu sabiduría, sin tu justicia, sin tu santificación, sin en Su propia Persona en la presencia de tu Padre, apareciendo allí perfecta sabiduría, justicia y santificación en Su propia Persona; Digo, como una Persona pública para ti; para que creas y digas a tu alma: Alma mía, aunque encuentre innumerables debilidades en ti y en tus acciones, mira sin embargo a tu Jesús, el Hombre Jesús; Él es sabiduría, y eso para ti, para gobernarte, cuidar de ti y ordenar todas las cosas para lo mejor para ti. Él también es tu justicia ahora a la diestra de Dios, brillando siempre ante los ojos de su gloria; de modo que allí es inamovible, aunque nunca estés en una condición tan triste, sin embargo, tu justicia, que es el Hijo de Dios, Dios-hombre, brilla más que nunca y es tan aceptada por Dios como siempre. Oh, esto a veces ha sido vida para mí; y así, todo lo que te falte, oh alma mía, por la fe lo verás todo guardado en Jesucristo, 2585.
ya sea sabiduría, justicia, santificación o redención. No, no sólo eso, sino que, como dije antes, Él es todo esto en Su propia Persona sin ti, en presencia de Su Padre para ti.
Objeto. Pero ahora, si alguno dijera en su corazón: Oh, pero soy uno de los hombres del antiguo pacto, dudo, es decir, dudo que no esté dentro de este glorioso Pacto de Gracia. ¿Y si no debería hacerlo?
Respuesta. Bueno, temes ser uno del antiguo pacto, un hijo de la esclava.
[1.] En primer lugar, debes saber que tú eras uno de ellos por naturaleza, porque todos por naturaleza están bajo ese pacto; pero deja que te encuentres hasta el día de hoy bajo eso, sin embargo, déjame decirte, en primer lugar, que hay esperanzas para ti; porque hay una brecha abierta, un camino hecho para que las almas salgan del Pacto de Obras, por Cristo, "porque Él ha derribado la pared intermedia de separación entre nosotros" y vosotros (Efesios 2:14). Y por tanto, si quieres ser salvo, puedes venir a Cristo; si quieres justicia, como dije antes, la hay en Cristo; si quieres ser lavado, podrás venir a Cristo; y si quieres ser justificado, hay suficiente justificación en el Señor Jesucristo. Ésa es la primera. [2.] Y no puedes estar tan dispuesto a venir a Cristo como Él desea que vengas a Él. Sea testigo de su descenso del cielo, de su humillación, del derramamiento de su sangre de ambas mejillas, mediante el sudor 2586
bajo la carga del pecado (Lucas 22:44) y su despojamiento de él con la lanza cuando fue colgado en la Cruz. Aparece también por Sus promesas, por Sus invitaciones, por el envío de Sus mensajeros a predicar lo mismo a los pobres pecadores, y amenaza con la condenación por este mismo motivo, es decir, por descuidarlo; y declara que todos los miles y diez miles de pecados en el mundo no deberían poder condenar a los que creyeron en Él; que Él perdonaría a todos, perdonaría y pasaría por alto a todos, si vinieran a Él; además, promete no expulsar a nadie, no, ni siquiera a la criatura más pobre, vil y despreciable del mundo entero. "Venid a Mí todos", cada uno, aunque nunca seáis tantos, tan viles, aunque vuestra carga nunca sea tan pesada e intolerable, aunque no merecáis ayuda, ni la más mínima ayuda, ni la más mínima misericordia, ni la más mínima compasión, todavía "Echad vuestra carga sobre Mí, y encontraréis descanso para vuestras almas". Venid a Mí y os sanaré, os amaré, os enseñaré y os indicaré el camino al Reino de los Cielos. Venid a Mí y yo os socorreré, os ayudaré y os guardaré de todos los demonios y sus tentaciones, de la Ley y sus maldiciones, y de ser vencidos para siempre por cualquier mal. Venid a Mí por lo que necesitéis y dime lo que queréis o lo que queréis que haga por vosotros, y toda Mi fuerza, amor, sabiduría e interés que tengo con Mi Padre os serán presentados. Venid a Mí, vuestro dulce Jesús, vuestro Jesús amoroso y tierno de corazón, vuestro Jesús eterno y perdonador de pecados. Venid a mí, y yo os lavaré y pondré mi justicia sobre 2587
vosotros, orad al Padre por vosotros, y envíe Mi Espíritu dentro de vosotros, para que seáis salvos.
Por lo tanto,
Considera, además de esto, qué privilegio tendrás en el Día del Juicio sobre miles, si de hecho y en verdad te acercas a este Jesús y lo aceptas; porque no sólo tendrás privilegio en esta vida, sino en la vida eterna, incluso en el tiempo de la segunda venida de Cristo del Cielo; porque entonces, cuando esté reunido todo el mundo, y todos los ángeles buenos, ángeles malos, santos y réprobos, cuando todos tus amigos y parientes, con tus vecinos a derecha e izquierda estén contigo, contemplando la maravillosa gloria y majestad del Hijo de Dios; entonces el Hijo de la Gloria, incluso Jesús, ante la vista misma de todos ellos, sonreirá y te mirará bondadosamente; cuando una sonrisa o una mirada bondadosa de Cristo valga más que diez mil mundos, entonces la tendrás. Sabéis que se considera un honor para un pobre ser visto con buenos ojos por un juez o un rey ante los ojos de los señores, condes, duques y príncipes; pues, así será contigo a la vista de todos los principescos santos, ángeles y demonios, a la vista de todos los grandes nobles del mundo; entonces, incluso tú, el que está más cerca de Cristo, seas rico o pobre, seas esclavo o libre, sabio o necio, si te acercas a Él, Él te dirá: "Bien, siervo bueno y fiel". en medio del mundo entero; los que te aman lo verán, 2588
y todos los que te aborrecen lo verán para vergüenza suya; porque si le temes aquí en secreto, Él te lo hará manifiesto aun en aquel día desde los terrados.
En segundo lugar, no sólo esto, sino que también serás amorosamente recibido y tiernamente abrazado por Él en aquel día, cuando Cristo tenga miles de santos valientes, como los viejos Abraham, Isaac, Jacob, David, Isaías, Jeremías, junto con todos los Profetas, y Apóstoles y mártires, atendiéndolo; junto con muchos miles de ángeles resplandecientes ministrando ante Él; además, cuando los impíos aparezcan allí con sus rostros pálidos, con sus conciencias culpables y sus almas temblorosas, eso daría entonces miles y decenas de miles de mundos, si tuvieran tantos, si pudieran disfrutar de una sola mirada amorosa de Cristo. Digo, entonces, que la mano de Cristo se extenderá hacia ti amablemente para recibirte, diciendo: Ven, bendito, sube acá; estuviste dispuesto a dejarlo todo por Mí, y ahora Yo te lo daré todo; aquí hay un trono, una corona, un reino, tómalos; No te avergonzaste de Mí cuando estabas en el mundo entre mis enemigos, y ahora no me avergonzaré de ti ante tus enemigos, sino que, a la vista de todos estos demonios y malditos réprobos, te promoveré al honor y la dignidad. "Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo". Verás que aquellos que Me han servido en verdad no perderán nada por el camino. No; pero vosotros 2589
Serán columnas en mi templo y herederos de mi gloria, y tendrán lugar para andar entre mis santos y ángeles (Zacarías 3:7). ¡Oh!
¿Quién no estaría en esta condición? ¿Quién no estaría en esta gloria? Será una gloria tan deslumbrante que estoy dispuesto a pensar que todo el mundo reprobado estará dispuesto a volverse loco, a pensar que se lo perderán (Deuteronomio 28:34). Entonces el más vil borracho, blasfemo, mentiroso e inmundo clamará voluntariamente: "Señor, Señor, ábrenos", pero se le negará la entrada; y tú, mientras tanto, abrazado, agasajado, recibido, tienes una hermosa mitra puesta sobre tu cabeza y revestida de gloria inmortal (Zacarías 3:5). Oh, por tanto, deja que todo esto te conmueva, y que sea de peso sobre tu alma para acercarte a Jesús, este Jesús de tierno corazón. Y si aún, a pesar de todo lo que he dicho, tus pecados todavía persisten en ti y encuentras que tu corazón infernal se resiste a dejarlos ir, piensa contigo mismo de esta manera: ¿Tendré mis pecados y perderé mi alma? ¿Me harán algún bien cuando venga Cristo? ¿No sería mejor para mí el cielo que mis pecados? y la compañía de Dios, Cristo, los santos y los ángeles, ¿será mejor que la compañía de Caín, Judas, Balaam, con los demonios en el horno de fuego?
¿Puedes ahora, que lees u oyes estas líneas, dar la espalda y continuar en tus pecados?
¿Puedes iluminar así el cielo, Dios, Cristo y la salvación de tu pobre pero preciosa alma? ¿Puedes oír hablar de Cristo, su sudor sangriento y su muerte, y no dejarte llevar por ello, ni entristecerte por ello, y también convertirte por ello? Si es así, podría acostarte 2590
varias consideraciones para animarte a enmendar tu paso hacia el Cielo; pero no lo haré; ya está bastante escrito para dejar tu alma sin excusa y para hacerte descender con venganza al fuego del Infierno, al fuego devorador, al Lago de Fuego, al fuego eterno y eterno; ¡Oh, hacerte nadar y rodar arriba y abajo en las llamas del horno de fuego!
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Estas palabras están citadas de la Biblia de Ginebra o Breeches (Marcos 2:17).—Ed.
2 Esta cita es de la traducción de Ginebra (Efesios 2:3).—Ed.
3 Es observable que la razón dada para castigar con la muerte al asesino (Génesis 9:6) se toma de la afrenta que ofrece a Dios, no del daño que hace al hombre.--
Scott.
4 No es necesario recordar al lector que por "persona pública" se entiende el Salvador, en quien todo su pueblo tiene igual derecho. "Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado" (2 Cor 5:21).--ED.
5 La primera visión que tuvo Bunyan de los requisitos espirituales, internos y extensos de la ley llenó su corazón de desesperación; ver "Grace Abounding", No. 28. Era como el sonido alarmante del tambor Diabolus mencionado en el
"Guerra Santa", que hizo temblar a Mansoul con 2591
terror y consternación. Así el alma queda despojada de su justicia propia y vuela a Cristo, cuya sangre es la única que limpia de todo pecado.
Ed.
6 "Crank", enérgico, alegre, vigoroso, espiritual, rollizo.--ED.
7 De la versión puritana o ginebrina.--ED.
8 Estos nueve detalles están organizados de manera muy metódica y todos son profundamente interesantes. Muy pocos de los que leen la ley bíblica de los sacrificios ven con qué claridad señalan como tipos a Cristo, el gran Antitipo.—La dirección.
9 Es una señal de curiosidad curiosa y peligrosa, si no perversa, preguntar si Dios podría haber encontrado algún otro camino de salvación que no sea la muerte expiatoria de nuestro bendito Señor. En lugar de tales vanas investigaciones, cuánto más coherente sería invocar a nuestras almas y a todo lo que hay dentro de nosotros para que bendigamos su nombre, quien así ha proporcionado abundante perdón y remisión plena, incluso al mayor de los pecadores. Ed.
10 El deber de los sacerdotes, bajo la ley, los llevó a estar familiarizados con las enfermedades más repugnantes y contagiosas; y sin duda tomaron todas las precauciones para evitar el contagio. Pobre alma enferma de pecado, ¿consideras tu estado más repugnante y peligroso que la lepra? Vuela a Cristo, nuestro Sumo Sacerdote y Médico; Él te visitará en el abismo más bajo de la miseria, 2592
sin miedo al contagio, y con plenos poderes para sanar y salvar.--ED.
11 La palabra "infierno" en los dos versículos significa el lugar invisible de los muertos, el mundo invisible o la tumba.--ED.
12 Cuán terribles y vastos deben haber sido los sufrimientos del Salvador, cuando pagó el precio de la redención por las innumerables miríadas de Sus santos; redimidos "de todo linaje, lengua, pueblo y nación". Cuán magnífica su gloria cuando "diez mil veces diez mil y miles de miles canten a gran voz: Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir poder, riquezas, sabiduría, fuerza, honra y gloria, y bendición, por los siglos de los siglos."
Tales eran las visiones extáticas que disfrutó Bunyan, extraídas de las páginas infalibles de la verdad eterna.—ED.
13 Este uso singular del término legal "premunire", significa que el alma ha confiado en una jurisdicción extranjera, ha incurrido en la ira de Dios y ha perdido su libertad y todos sus bienes.
-ED.
14 Éstas son verdades solemnes, expresadas en un lenguaje sencillo y contundente. Que el alma esté convencida de que por la obediencia a Cristo queda libre de la ley, no tiene temor de Satanás ni de castigos futuros; Cristo es todo y en todos.--ED.
15 "contrato"; un acuerdo escrito, vinculante 2593
una parte para recompensar a la otra por servicios específicos. Como el hombre está obligado por naturaleza a amar a Dios con toda su alma, no puede tener derecho a ninguna recompensa por nada que vaya más allá de su deber.
Cuando sienta que ha fallado en su obediencia, debe acudir a Cristo en busca de esa misericordia que nunca podrá obtener mediante contrato de servicio o mérito y recompensa.—ED.
16 Igual que 15--Ed.
17 Igual que 15--Ed.
18 Para un relato profundamente conmovedor de la experiencia del autor durante este período, lea Grace Abounding, No. 259-261.--ED.
19 "Scrabble"; ir sobre las manos y los pies o las rodillas. Véase una notable ilustración de la palabra “scrabble” en Grace Abounding, No. 335.-
-ED.
20 Como Bunyan era bautista, esto es una prueba completa de que sus amigos no atribuyeron la regeneración al bautismo en agua. Es un terrible engaño suponer que la inmersión o el rociado con agua pueden efectuar o promover el nuevo nacimiento o la regeneración espiritual del alma.—La dirección.
21 Ésta es una de las circunstancias más emocionantes descritas por Bunyan en su Gracia Abundante, No. 24:—El Estado permitía entonces los deportes dominicales, y después de escuchar un sermón sobre el mal de quebrantar el sábado, fue como de costumbre a su deporte. Ese día era un 2594.
jugando al gato, y cuando estaba a punto de atacar, "una voz repentinamente se lanzó desde el cielo hacia mi alma, que dijo: ¿Dejarás tus pecados e irás al cielo, o tendrás tus pecados e irás al infierno?" .
22 La palabra Hombre era esencial en los días de Bunyan, como antídoto a la jerga de los Ranters, quienes afirmaban que Jesús sólo existía en el corazón del creyente.--ED.
23 Igual que 20--Ed.
24 Igual que 22--Ed.


*** 

ISRAEL'S HOPE ENCOURAGED; 

O,
QUÉ ES LA ESPERANZA Y EN QUÉ SE DISTINGUE DE
FE:
CON ALENTOS PARA UN PUEBLO CON ESPERANZA.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
'¡Esperanza auspiciosa! En tu dulce jardín crecen coronas para cada esfuerzo, un amuleto para cada aflicción.'
La esperanza cristiana es una firme expectativa de todo bien prometido, pero especialmente de la salvación y la felicidad eternas en el cielo, donde seremos como el Hijo de Dios. Esta esperanza está fundada 2595
sobre la gracia, la sangre, la justicia y la intercesión de Cristo: las arras del Espíritu Santo en nuestros corazones y las verdades inmutables y el poder iluminador de Dios.[1]
'Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo como Dios es puro' (1 Juan 3:3).
¡Bendita esperanza! (Tito 2:13). Bien podría el apóstol orar por los creyentes romanos: "Para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo" (15:13). 'Que es Cristo en vosotros la esperanza de gloria' (Col 1:27). Este es el tema sagrado, solemne y sumamente importante que Bunyan, en su edad madura, convierte en tema de sus meditaciones y de sus exhortaciones profundamente impresionantes.
Al acercarse el final de su peregrinación...
mientras está en el máximo fruto de sus poderes mentales, ofrece el resultado de su larga y sagrada experiencia para consolar y apreciar a sus compañeros peregrinos en su peligroso viaje hacia el cielo. Uno de sus últimos trabajos fue preparar este tratado para la imprenta, que apareció tres años después de su fallecimiento, bajo el cuidado de su piadoso amigo Charles Doe.
Aquí, tomados de los santos oráculos de Dios, contemplamos la Esperanza, el casco de la salvación, sin el cual nuestros poderes mentales están expuestos a ser conducidos cautivos a la desesperación por la voluntad de Satanás. Nuestro venerable autor describe más vívidamente la debilidad del cristiano y el poder de sus enemigos; 'Si vieras a un hombre que no puede ir de puerta en puerta sino que debe estar vestido con una cota de malla y un casco de bronce en su 2596
cabeza, y para su salvavidas mil hombres, ¿no dirías que este hombre seguramente tiene muchos enemigos a mano? Este es el caso, los enemigos acechan a Israel en cada agujero, él no puede comer, beber, despertarse, dormir, trabajar, quedarse quieto, hablar, callar, adorar a su Dios en público o en privado, pero está en peligro. . El hombre pobre, cojo, enfermo e indefenso no puede vivir sin tiernas, grandes, ricas, múltiples y abundantes misericordias. 'Sin fe, no hay esperanza', 'esperar sin fe es ver sin ojos o esperar sin razón'. La fe es el ancla que entra dentro del velo; Cristo en nosotros, la esperanza de gloria, es el cable poderoso que nos mantiene firmes a ese ancla. 'La fe se apodera del fin de la promesa que está más cerca de nosotros, a saber, en la Biblia; la esperanza se apodera de ese fin que está sujeto al propiciatorio.' Así el alma es guardada por el gran poder de Dios. Aquellos que no tienen esperanza, entran en el Castillo de la Duda por su propia voluntad (se colocan bajo la tiranía del Gigante de la Desesperación) para que él les saque los ojos y los envíe a tropezar entre las tumbas y a dejar sus huesos en sus manos. patio del castillo, un trofeo de sus victorias y un terror para cualquier pobre peregrino que sorprendiera traspasando Bye-path Meadow. La esperanza es como un ángel guardián: nos permite acercarnos con valentía a un trono de gracia 'de buena manera'. El tema está lleno de consuelo. ¿Somos profanamente propensos a juzgar a Dios con dureza, como a alguien que recogería donde no ha esparcido? La esperanza nos lleva a formarnos una concepción santa y justa del Dios del amor. 'La especie produce su especie, conoce el árbol por su fruto, y a Dios POR SU
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MISERICORDIA EN CRISTO. ¿Qué ha estado haciendo Dios por y para su iglesia desde el principio del mundo, sino extendiendo y ejerciendo bondad y misericordia hacia ellos? Por eso puso el fundamento para esto en misericordia eterna.' 'No hay flores únicas en el jardín del evangelio de Dios, todas son dobles y triples; hay una rueda dentro de una rueda, una bendición dentro de una bendición en todas las misericordias de Dios; son múltiples, un hombre no puede recibir uno sino recibe muchos, muchos plegados uno dentro del otro.' Bendice al Señor, alma mía!!
Lector, mi profunda preocupación es que usted reciba de este tratado los beneficios que su glorificado autor pretendía que produjera.
Está impreso con precisión desde la primera edición. Mis notas pretenden explicar palabras o costumbres obsoletas o elogiar los sentimientos del autor. Que la bendición Divina llene abundantemente nuestros vasos de barro con esta esperanza celestial.
GEO. DE POR.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Crudo.
2. Progreso del Peregrino.
Se alienta la esperanza de Israel;
'Espere Israel en Jehová; porque con Jehová hay misericordia, y con él es mucha 2598
redención.'--Salmos 130:7
Se dice que este Salmo es uno de los 'Salmos de Grados', que algunos dicen, si no me equivoco, que los sacerdotes y levitas solían cantar cuando subían las escaleras del templo.[1] Pero dejando eso pasar, es un salmo que nos da una relación del marco de oración del escritor y de una exhortación a Israel a esperar en Dios.
Versículo 1. 'Desde lo profundo he clamado a ti, oh Señor'; es decir, de aflicciones profundas o grandes, y dijo: 'Señor, escucha mi voz, estén atentos tus oídos a la voz de mis súplicas'. Las últimas palabras explican las primeras; como quién debería decir: Por voz me refiero al significado y espíritu de mi oración. Hay palabras en la oración y espíritu en la oración, y por el espíritu que está en la oración se discierne si las palabras están muertas, sin vida, fingidas o cálidas, fervientes, sinceras; y Dios que escudriña el corazón, conoce el significado del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos (Romanos 8:27). Versículo 3. 'Si tú, Señor, miras las iniquidades, oh Señor, ¿quién se mantendrá en pie?' Aquí confiesa que todos los hombres por la ley deben caer ante Dios para siempre; porque lo han quebrantado, pero no pueden reparar su transgresión. Pero, rápidamente pensando en la misericordia de Dios en Cristo, dice en el versículo 4: "Pero contigo hay perdón, para que seas temido". Luego regresa, diciendo, versículo 5, 'Espero en el Señor', que 2599
es, en todos sus nombramientos; sí, lo duplica, diciendo: 'Mi alma espera, y en su palabra espero'. Con cuya repetición insinúa que muchos se contentan con dar su presencia corporal a Dios en sus citas, mientras sus corazones vagaban hasta los confines de la tierra; pero por su parte no lo hizo.
Versículo 6. 'Mi alma espera en Jehová, más que los que velan a la mañana, digo, más que los que velan a la mañana.' Como quién diría, así como a aquellos que están cansados de la noche, ya sea por viajes oscuros o fatigosos, o por enfermedades tediosas, para quienes la noche es más triste e incómoda, esperando la primavera del día; Así espero en el Señor, para que su presencia esté con mi alma. Así y más también digo: 'Más que los que esperan la mañana'. Luego llega a las palabras que he elegido para mi texto, diciendo: 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención.'
En cuyas palabras tenemos, PRIMERO, UNA EXHORTACIÓN; SEGUNDO, UNA RAZÓN DE ESA EXHORTACIÓN; y TERCERO, UNA AMPLIACIÓN DE ESA RAZÓN. 'Que Israel espere en el Señor'; ahí está la exhortación; 'Porque con el Señor hay misericordia'; ahí está la razón; 'Y con él hay abundante redención'; ahí está la amplificación de esa razón.
[PRIMERO. UNA EXHORTACIÓN.]
En la exhortación hay tres cosas a 2600
ser investigado. PRIMERO, La materia contenida en el mismo; SEGUNDO, La forma en que se expresa; TERCERO, Las inferencias que naturalmente se derivan de ello.
[PRIMERO. El asunto contenido en la exhortación.]
Hablaremos primero del asunto contenido en el texto, y que se nos presenta bajo tres títulos. Primero, un deber. En segundo lugar, una dirección para la buena gestión de ese deber. Tercero, Las personas que así lo gestionen.
Primero, luego, hablar del deber, y ese es la ESPERANZA; 'Que Israel ESPERANZA'. Con esta palabra se insinúa algo de antemano, y se insinúa algo de gran preocupación.
Lo que se admite previamente es la fe; porque cuando hablamos propiamente de esperanza y ponemos a otros claramente en el deber de esperar, concluimos que esos ya tienen fe; porque sin fe, sin esperanza. Esperar sin fe es ver sin ojos o esperar sin fundamento: porque
'La fe es la sustancia de las cosas que se esperan'.
tanto respecto a la gracia, como a la doctrina de la fe (Heb 11:1). ¿Cree tal persona? No. ¿Tiene esperanza? Sí. Si lo primero es cierto, lo segundo es mentira; el que nunca creyó, nunca esperó en el Señor. Por lo tanto, cuando dice: "Espere Israel en el Señor", presupone fe y significa que habla a los creyentes.
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Lo que es muy preocupante, se insinúa, es que la esperanza tiene una excelente cualidad para apoyar a Israel en todos sus problemas. La fe tiene su excelencia en esto, la esperanza en aquello y el amor en otra cosa. La fe hará lo que la esperanza no puede hacer. La esperanza puede hacer lo que la fe no hace, y el amor puede hacer cosas distintas de las acciones de ambos. La fe va a la vanguardia, la esperanza en el cuerpo, y el amor va a la retaguardia: y así "ahora permanecen la fe, la esperanza" y la "caridad" (1 Cor 13,13). La fe es la gracia madre, porque de ella nace la esperanza, pero de ambas brota la caridad.
Pero un poco, ahora nos basamos claramente en la fe y la esperanza, para dejaros ver un poco. 1. La fe viene por el oír (Romanos 10:17), la esperanza por la experiencia (Romanos 5:3,4). 2. La fe viene por el oír la Palabra de Dios, la esperanza por el crédito que la fe le ha dado (Romanos 4:18). 3. La fe cree en la verdad de la Palabra, la esperanza espera su cumplimiento. 4. La fe se apodera de ese fin de la promesa que está a nuestro lado, es decir, como está en la Biblia; la esperanza se apodera del extremo de la promesa que está sujeto al propiciatorio; porque la promesa es como un cable fuerte, que está atado por un extremo a un barco, y por el otro al ancla: el alma es el barco donde está la fe, y al cual está atado el extremo de este cable[2] ; pero la esperanza es el ancla que está en el otro extremo de este cable, y que entra dentro del velo. Así, la fe y la esperanza se apoderan de ambos extremos de la promesa y la llevan con seguridad. 5. La fe mira hacia el 2602
Cristo, muerto, sepultado y ascendido; y esperanza en su segunda venida (1 Cor 15:1-4).
La fe busca en él la justificación, la esperanza la gloria (Rom 4,1-8). 6. La fe lucha por la doctrina, la esperanza por la recompensa (Hechos 26:6,7). Fe para lo que está en la Biblia, esperanza para lo que está en el cielo (Col 1:3-5). 7. La fe purifica el corazón de los malos principios (1 Juan 5:4,5). Esperanza de los malos modales (2 Pedro 3:11,14; Ef 5:8; 1
Juan 3:3). 8. La fe pone esperanza en el trabajo, la esperanza pone paciencia en el trabajo (Hechos 28:20, 9:9). La fe dice esperar, buscar lo prometido; la esperanza dice a la fe: Así lo hago, y también lo esperaré. 9. La fe mira a través de la palabra a Dios en Cristo; la esperanza mira a través de la fe más allá del mundo hacia la gloria (Gálatas 5:5).
Así la fe salva y así la esperanza salva. La fe salva al aferrarse a Dios por medio de Cristo (1 Pedro 1:5). La esperanza salva al prevalecer con el alma para sufrir todos los problemas, aflicciones y adversidades que encuentre entre este y el mundo venidero, por causa de él (Romanos 8:24). Tomemos el asunto en esta sencilla similitud. Hubo un rey que adoptó a uno de ellos para que fuera su hijo, lo vistió con el atuendo de los hijos del rey y le prometió que si peleaba las batallas de su padre y caminaba en los caminos de su padre, al menos debería hacerlo. última parte de los reinos de su padre. Ha recibido la adopción y el manto del rey, pero aún no su parte en el reino; pero ahora, la esperanza de participar en eso lo hará pelear las batallas del rey y también recorrer los caminos del rey. Sí, y aunque debería reunirse con 2603
Hay muchas cosas que tienden a disuadirlo de hacerlo, pero los pensamientos sobre los intereses prometidos en el reino y la esperanza de disfrutarlos lo ayudarán a superar esas dificultades y así lo salvarán de la ruina que esas destrucciones causarían. traerá sobre él y, en conclusión, lo conducirá a la posesión y disfrute personal de esa herencia. La esperanza tiene la piel dura y soportará muchos golpes; se vestirá de paciencia como vestidura, atravesará un mar de sangre, todo lo soportará, si es del tipo correcto, por el gozo que se le pone por delante.
Por eso la paciencia se llama "paciencia de esperanza".
porque es la esperanza la que hace que el alma ejercite paciencia y paciencia bajo la cruz, hasta que llegue el momento de disfrutar de la corona (1 Tes 1:3). El salmista, por lo tanto, con esta exhortación, persuade a los que han creído en la verdad, a esperar su cumplimiento, como lo hizo él mismo con su propio ejemplo: "Yo espero en el Señor", "mi alma espera", " y en su palabra espero.' Es por falta de esperanza que tantos enérgicos profesantes que tanto se han jactado y se han jactado de su fe, no han podido soportar el tambor[3] en el día de alarma y aflicción.
Su esperanza en Cristo ha sido tal que no se ha extendido más allá de esta vida y, por lo tanto, son los más miserables de todos los hombres.
Por lo tanto, el salmista, al exhortarnos a cumplir este deber, nos recuerda cuatro cosas.
I. Que las mejores cosas aún quedaron atrás, y en 2604
reversión para los santos. II. Que aquellos que han creído, todavía encontrarán dificultades antes de llegar a ellas. III. La gracia de la esperanza, bien ejercida, es el único camino para superar estas dificultades. IV. Por lo tanto, aquellos que tienen esperanza y la ejercen como deben, seguramente al fin disfrutarán de esa esperanza que está guardada para ellos en el cielo.
I. Por el primero de ellos, que las mejores cosas aún están atrás y en reversión para los creyentes; esto se manifiesta por el ejercicio natural de esta gracia. Porque 'la esperanza que se ve, no es esperanza; Porque lo que el hombre ve, ¿por qué aún lo espera? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos' (Romanos 8:24,25). La esperanza no vive de la vista, como la fe; pero la esperanza confía en la fe, como la fe confía en la Palabra, y así sostiene el alma con una paciente expectativa de disfrutar finalmente de lo que Dios ha prometido. Pero digo que la obra muy natural de esta gracia demuestra que las mejores cosas del creyente quedan atrás en reversión.
Quizás me preguntes, ¿qué son esas cosas? y les puedo decir, primero, en general, son cosas celestiales, son cosas eternas, son las cosas que están donde Cristo está sentado a la diestra de Dios (Juan 3:12; 2 Cor 4:18; Col 3 :1). ¿Los conoces ahora? Son cosas que 'ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha subido al corazón del hombre para concebir' (Isaías 64:4; 1 Cor 2:9). ¿Los conoces ahora? Son cosas que están referidas al otro mundo, para los santos cuando 2605
vienen al otro mundo; tal vez ahora se ha hablado de ellos, se puede creer ahora en su verdadero ser, y con esperanza podemos creerlo, y será nuestra sabiduría esperarlos ahora; pero para saber cuáles son en su naturaleza o en su disfrute, de otra manera que por la fe, se engaña el que lo dice. Son cosas demasiado grandes todavía para entrar en nuestros corazones, y cosas demasiado grandes si estuvieran allí para salir o para ser expresadas por nuestra boca.
Está el cielo mismo, el cielo imperial; ¿Alguien sabe qué es eso? Está el monte Sión, la Jerusalén celestial y la innumerable compañía de ángeles; ¿Alguien sabe qué son todos ellos? Hay inmortalidad y vida eterna: ¿y quién sabe cuáles son?
Hay recompensas por los servicios y el trabajo de amor mostrado aquí al nombre de Dios; ¿Y quién sabe cuáles serán? Hay mansiones, lechos de gloria y lugares para caminar entre los ángeles; ¿Y quién sabe cuáles son? Habrá insignias de honor, arpas con las que divertirse y canciones celestiales de triunfo; ¿Alguien aquí sabe cuáles son? Habrá entonces un conocimiento, un disfrute y un consuelo de nosotros mismos con los profetas, los apóstoles, los mártires y todos los santos; pero de qué manera gloriosa todos ignoramos. Allí veremos y conoceremos, y estaremos con todos nuestros parientes, como esposa, esposo, hijo, padre, madre, hermano o hermana que han muerto en la fe; pero cuán gloriosamente se verán cuando los veamos, y cuán gloriosamente amaremos cuando estemos con ellos, no es para nosotros 2606
en este mundo para saber (1 Tes 4:16,17). Hay pensamientos, palabras y caminos para nosotros que nunca soñamos en este mundo. La ley no era más que la sombra, el evangelio la imagen; pero ¿cuál será la sustancia que nos vendrá después, o más bien hacia donde iremos, quién podrá entenderla? (Hebreos 10:1). Si nunca vimos a Dios ni a Cristo glorificados, ni el Espíritu del Señor, ni el final de la Biblia, ni siquiera uno de los días de la eternidad, y sin embargo todas estas cosas las veremos y las tendremos, ¡cuánto! ¿Puede ser que las cosas guardadas para nosotros, que deberían ser el objeto de nuestra esperanza, sean comprendidas por nosotros en este mundo? Sin embargo, se nos dan indicios de la bondad y grandeza de ellos.[4]
1. De su bondad, y eso, (1.) En que el Espíritu Santo desprecia que las cosas que están aquí alguna vez se comparen con ellos; por eso aquí todas las cosas se llaman vanidades, nadas, menos que nada (Isaías 40:15-17). Ahora bien, si las cosas, todas las cosas que están aquí, son consideradas con tanto desprecio, en comparación con las cosas que sucederán en el más allá, y sin embargo estas cosas son tan grandes en la estima del hombre carnal, como el hecho de que está dispuesto a aventurar la vida y alma, y todos para tenerlas, ¿cuáles son las cosas que Dios tiene preparadas para los que esperan, es decir, los que esperan en él? (2.) Su bondad también se manifiesta en esto, que cualquiera que haya tenido ese entendimiento de ellos, como se revela en la Palabra, ya sea rey o mendigo, sabio mezquino o tonto, voluntariamente ha dejado atrás este mundo con desprecio y desprecio. para 2607
la esperanza de eso (Salmo 73:25; Hebreos 11:24-26, 37-40). (3.) La bondad de ellos tiene incluso testimonio en la conciencia misma de aquellos que los odian. Tomemos como ejemplo al hombre más vil del país, el hombre que está tan aferrado a sus concupiscencias que preferiría correr el peligro de mil infiernos antes que abandonarlos; y pregúntale a este hombre su opinión sobre las cosas del otro mundo, y él sacudirá la cabeza y dirá: Son buenas, son las mejores de todas. (4.) Pero los santos tienen la mejor comprensión de su bondad, porque el Señor a veces deja caer algo del jugo de ellos de la Palabra en sus almas hambrientas.
2. Pero como son buenos, así son grandes: 'Oh
¡Cuán grande es tu bondad que has guardado para los que te temen, que has realizado para los que confían, que esperan, en ti delante de los hijos de los hombres! (Salmo 31:19).
(1.) Su grandeza aparece en que van más allá de la Palabra; sí, más allá de la palabra del Espíritu Santo; todavía no se nos muestra plenamente por la Palabra de Dios, la grandeza de lo que está preparado para el pueblo de Dios. "Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos" (1 Juan 3:2). No aparece en la Palabra; Hay una grandeza en las cosas que debemos esperar, que nunca podría expresarse: ¡están más allá de la palabra, más allá del pensamiento, más allá de la concepción!
Pablo, cuando volvió a descender del paraíso al que había sido arrebatado, no podía decir palabra acerca de las palabras que oía y de las cosas que allí veía. Eran cosas 2608
y palabras que vio y oyó, 'que no es posible[5] que un hombre pronuncie'. (2.) Su grandeza está insinuada por la palabra Eterno; el que conoce el fondo de esa palabra, sabrá qué cosas son. 'Las cosas que no se ven son eternas' (2 Cor 4:18).
Son 'incorruptibles, incontaminados e inmarcesibles', reservados en el cielo para nosotros (1 Pedro 1:4). (3.) Su grandeza se muestra en que un pensamiento correcto sobre ellos llenará tanto el corazón, que tanto él como los ojos se desbocarán juntos; sí, tan lleno, que la criatura no podrá sostenerse bajo el peso de la gloria que por ella se impone sobre el alma. ¡Pobre de mí! todas las cosas de este mundo no llenarán un solo corazón; y, sin embargo, un pensamiento correcto de las cosas que Dios ha preparado y guardado en el cielo para nosotros, sí, y también lo llenará en exceso. (4.) La grandeza de las cosas del otro mundo aparece en el sentido de que cuando se nos muestra una de las más pequeñas, no podemos, sin el apoyo de allí, soportar su visión. Cuento que los ángeles son de las cosas que menos hay en ese mundo; y, sin embargo, la vista de uno de ellos, cuando la vista estaba en uso, ¿qué efecto tendría en los corazones y las mentes de los hombres mortales?, lo declara claramente la Escritura (Juan 13:22).
(5.) Su grandeza se insinúa en el sentido de que debemos ser como nuevos hechos de nuevo, antes de que podamos ser capaces de disfrutarlos, ya que debemos disfrutarlos con comodidad (Lucas 20:36). Y aquí estará gran parte de nuestra felicidad, que no sólo los veremos, sino que seremos hechos 2609
como ellos, como su Rey. Para
'Cuando él aparezca, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es' (1 Juan 3:2).
Lo veremos y, por lo tanto, debemos ser como él, de lo contrario, verlo nos vencería y destruiría; pero como debemos verlo con consuelo y gozo eterno, debemos ser como él en cuerpo y mente (Apocalipsis 1:17; Fil. 3:20,21).
II. Pero para llegar a la segunda cosa, a saber, que aquellos que han creído que existen tales cosas, encontrarán dificultades antes de llegar a ellas. Esta es una verdad tan grande que no se puede decir nada en contra de ella.
Muchas son las aflicciones de los justos; y es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de los cielos (Hechos 14:22). Se sabe que la causa de donde surgen estas aflicciones es,
1. De nosotros mismos; porque el pecado, al tener tanto control en nuestra carne, hace esa oposición contra nuestra alma y el bienestar de ella, que nos pone continuamente en problemas. Los deseos carnales actúan contra el alma, al igual que los deseos mundanos (1 Pedro 2:11); sí, apagan nuestras gracias y hacen que los que quieren vivir estén 'preparados para morir' (Apocalipsis 3:2). Sí, a causa de esto, surge en nosotros tal oscuridad, tal culpa, tal miedo, tal desconfianza, que es común para nosotros, si vivimos algún tiempo, sacar mil conclusiones, repetidas dos veces, de que nunca llegaremos. con consuelo a las puertas del reino de los cielos. La tendencia natural de cada 2610
La lucha de la menor concupiscencia contra la gracia es, si juzgamos según la razón carnal, hacernos cuestionar la verdad de una obra de gracia en nosotros y nuestro derecho al mundo venidero.
Esto fue lo que hizo que Pablo exclamara: '¡Miserable de mí! ¿Quién me librará? (Romanos 7:24). Sólo que tuvo más sabiduría que para seguir las conclusiones naturales que la razón carnal podía sacar al respecto, y así elevó su alma a la esperanza.
2. El pecado, al actuar en nosotros, no sólo trae oscuridad, culpa, miedo, desconfianza y cosas por el estilo; pero muchas veces nos paraliza y nos impide acudir a Dios por fe y oración en busca de perdón. Hace que el corazón sea duro, sin sentido, descuidado, sin vida, sin espíritu en cuanto a sentimiento, en todo deber cristiano; y esto es algo doloroso para un alma misericordiosa. Las otras cosas crearán una duda y la llevarán hasta la cabeza y hasta el alma; pero estos irán al otro lado y lo apretarán.[7] Ahora bien, todas estas cosas dificultan la esperanza.
3. Porque con estas cosas no sólo se nubla el juicio y se oscurece mucho el entendimiento, sino que todas las potencias del alma se hacen luchar contra sí misma, concibiendo, imaginando, aprehendiendo y concluyendo cosas que tienen tendencia directa a extirpar y extinguir. , si es posible, las gracias de Dios que están plantadas en el alma; sí, hasta hacerlo clamar: '¡Estoy cortado de delante de tus ojos!' (Salmo 31:22).
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4. Añádase a estos, el ocultamiento del rostro de Dios del alma; algo más amargo que la muerte; sin embargo, nada más común entre los que esperan en el Señor. ¡Él 'esconde su rostro de la casa de Jacob!' (Isaías 8:17). Esto no se hace sólo por disgusto paternal, sino que por este medio se mantienen vivas algunas gracias; la fe se mantiene viva por la palabra, la paciencia por la esperanza y la esperanza por la fe; pero muchas veces un espíritu de oración, mediante la vara, el castigo y el ocultamiento del rostro de Dios (Oseas 5:14,15; Isaías 26:16; Cant. 5:6). Pero digo que ocultar este dulce rostro es amargo para el alma y, a menudo, hace caer tanto la fe como la esperanza en una caída triste y terrible. Porque en tal día el alma está como el barco en el mar, que queda a oscuras y sin luz; a saber, como un hombre desconcertado por la tierra; sólo el texto dice, para ayuda y socorro de los tales: '¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, que obedece la voz de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz? Confíe en el nombre de Jehová, y apoyese en su Dios” (Isaías 50:10).
Sin embargo, como ocurre con los niños, así ocurre con los santos; Estamos mucho más sujetos a miedos durante la noche que durante el día. Por lo tanto, lo que tiende a ayudar a algunas gracias, si no se tiene mucho cuidado, resultará un obstáculo para otras.
5. Tampoco el gobernante de las tinieblas de este mundo quiere esforzarse a sí mismo y a sus máquinas, para, si es posible, servirse de todas estas cosas para derribar la fe y quitar nuestra esperanza en el Señor. 2612
como se quita el árbol de sus raíces en la tierra (Job 19:10). ¡Mirad! él puede exponer todas las cosas, de modo que caigan directamente en el camino de nuestra fe. Como así tenemos pecado, luego no tenemos gracia; el pecado lucha en nosotros, por eso no tememos a Dios; algo en nosotros está del lado del pecado, por lo tanto somos totalmente no regenerados; El pecado está en nuestras mejores actuaciones, entonces, ¿por qué debería tener esperanza?
Por eso digo que puede afligirnos en nuestra peregrinación y dificultarnos la esperanza. Además de ocultar el rostro de Dios, él puede hacer no sólo una causa de dolor, porque eso debería ser así, sino también un motivo de desesperación, y concluyendo desesperadamente que nunca volverá. ¿A cuántas buenas almas ha llevado a estas conclusiones, a las que después se les ha obligado a desmentirlo todo?
6. Y aunque las deserciones espirituales, las tinieblas del alma y la culpa del pecado son las cargas más intolerables, no lo son todas; porque a todo esto hay que añadir, ese mal común de la persecución, otro dispositivo inventado para anular nuestra esperanza. En esto, digo, seguramente nos preocuparemos; es decir, si somos piadosos.
Porque aunque el apóstol no dice: "Todos los que quieran vivir en Cristo", es decir, en su profesión común, sufrirán persecución; sin embargo, dice: 'Todo el que quiera vivir piadosamente en él, vivirá' (2 Timoteo 3:12). Ahora bien, esto en sí mismo es un terror para la carne y la sangre, y tiene una tendencia directa a dificultar la esperanza (1 Pedro 3:6,14). De ahí los hombres de espíritu perseguidor, a causa de su grandeza y de sus dientes 2613
(las leyes), se dice que son un terror y que causan asombro en sus acciones; y el pueblo de Dios tiende a tenerles miedo aunque mueran, y a olvidarse de Dios, su Hacedor; y esto hace que la esperanza sea una tarea difícil (Isaías 51:12,13).[8]
7. Porque además de esa severidad que aparece en el rostro de los perseguidores, Satanás puede decirnos cómo disminuir y hacer disminuir en nuestros temores aquellas verdades a las que nuestros corazones se han unido antes, y a las cuales Cristo nuestro Señor nos ha mandado a respetar. pararse. De modo que ahora parecerán cosas pequeñas, insignificantes; cosas por las que no vale la pena comprometerse; cosas por las que no vale la pena correr esos riesgos, que en la hora de la prueba pueden estar mirándonos a la cara. Además, no nos faltarán falsos amigos en cada hoyo, que continuamente nos taladrarán los oídos con aquel dicho: Maestro, hazte bien a ti mismo. También en esos momentos las "estrellas" suelen "caer del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas"; y así todo tiende a debilitar, o al menos a poner obstáculos en el camino de quienes están mandados a esperar en el Señor (Mt 24).
8. Nuevamente, así como Satanás puede hacer uso de su astucia para afligir y debilitar las manos y los corazones de aquellos que esperan en Dios, también puede agregar a estos la tristeza de un estado de sufrimiento. Puede hacer que la pérdida de bienes, en nuestra imaginación, sea diez veces mayor de lo que es en sí misma; puede convertir a un informante en una criatura espantosa y hacer que una cárcel parezca el mismísimo infierno; el 2614
puede hacer que el destierro y la muerte sean completamente intolerables, y cosas que deben evitarse con el peligro de nuestra salvación. Así Él puede aumentar y disminuir, disminuir y aumentar, para turbar nuestro corazón, para obstaculizar nuestra esperanza.[9]
9. Añade a todo esto que las cosas por las que sufrimos nunca fueron vistas por nosotros, sino que están fuera de nuestra vista: cosas que, en verdad, se dicen que son grandes y buenas; pero sólo tenemos la palabra y la Biblia para ello. Y ten por seguro que si el que trabaja noche y día para devorarnos puede ayudarlo, nuestra fe será perturbada y perpleja en tal momento, que, si es posible, será difícil cumplir el mandamiento que aquí el texto nos ordena que cumplamos. la practica de; es decir, esperar en el Señor. Y esto me lleva al tercer particular.
III. Que la gracia de la esperanza bien ejercida, es el único camino para superar esas dificultades.-
-Abraham nunca se había reído de alegría, si no hubiera esperado cuando el ángel le trajo la noticia de un hijo; sí, si no hubiera esperado contra todas las cosas que se podrían haber dicho que desaniman (Génesis 17:17). De ahí que se diga que "contra toda esperanza"
él 'creyó en la esperanza de llegar a ser padre de muchas naciones, según lo dicho, así será tu descendencia' (Romanos 4:18). Hay esperanza contra esperanza; esperanza basada en la fe, contra esperanza basada en la razón. La esperanza fundada en la razón habría hecho esperar a Abraham que la promesa seguramente habría sido ineficaz, a causa del 2615
la esterilidad del cuerpo de Abraham y la esterilidad del vientre de Sara. Pero esperó contra la dificultad, con la esperanza que brotó de la fe, que confió en la promesa y el poder de Dios, y así superó la dificultad y, de hecho, obtuvo la promesa. La esperanza, por tanto, bien ejercitada, es el único camino de superación.
Por lo tanto, Pedro pide a aquellos que están en una condición de sufrimiento: "Sed sobrios y esperad hasta el fin en la gracia que os será traída cuando Jesucristo sea manifestado" (1 Pedro 1:13). Y por eso, como ya habéis oído antes, se dice que somos "salvados por la esperanza".
(Romanos 8:24).
Excelente es la esperanza, 1. Contra aquellos desalientos que surgen de nuestras entrañas. 2.
Es excelente animar a un hombre en la causa de Dios. 3. Es excelente para ayudarnos a superar las dificultades que los hombres, por sustos y terrores, puedan poner en nuestro camino.
1. Es excelente para ayudarnos contra aquellos desalientos que surgen de nuestras propias entrañas (Rom 4). Esto queda claro en el último caso mencionado acerca de Abraham, quien no tenía más que desalientos provenientes de sí mismo; pero tenía esperanza, y además la ejerció; por lo que, después de un poco de paciencia, venció la dificultad y obtuvo la promesa (Hebreos 6:13-18). La razón es que la naturaleza de la verdadera esperanza es apartar el oído de las dificultades opuestas a la palabra y la boca de la fe; y percibiendo esa fe 2616
Se ha apoderado de la promesa, la esperanza, a pesar de las dificultades que intenta o puede intentar interceptar, esperará y, por tanto, esperará su cumplimiento.
2. La esperanza es excelente para animar al hombre en la causa de Dios. Por eso el apóstol dice:
'La esperanza no avergüenza'; porque no avergonzarse allí, es envalentonarse (Rom 5:5).
Así, nuevamente, cuando Pablo habla de los problemas que encontró por la profesión del evangelio, dice que deberían volverse hacia su salvación.
'Conforme', dice, 'según mi ferviente expectación y mi esperanza de que de nada seré avergonzado, sino que con toda confianza, como siempre, así ahora Cristo será magnificado en mi cuerpo, ya sea por vida o por vida. por la muerte' (Fil 1:19,20). Vean aquí a un hombre al pie de la escalera, ahora dispuesto en voluntad y mente a morir por su profesión; pero ¿cómo lo llevará ahora?
¡Con toda osadía valiente e inocente! ¿Pero cómo hará eso? ¡Oh! Por la esperanza del evangelio que está en él; porque con eso está plenamente persuadido de que la causa por la que sufre lo sustentará en el día de Dios, y que entonces será bien recompensado por ello.[10]
3. También es excelente para ayudar a superar aquellas dificultades que los hombres, por sustos y terrores, puedan poner en nuestro camino. Por lo tanto, cuando David casi fue asesinado por el oprobio y la opresión de sus enemigos, y su alma se inclinó dolorosamente hasta el suelo con ello; para resucitar y levantarse de nuevo, llama a su alma a poner en ejercicio la gracia del 2617
esperanza, diciendo: '¿Por qué estás abatida, alma mía? ¿Y por qué te inquietas dentro de mí?
Espera en Dios, porque aún alabaré a aquel que es la salud de mi rostro, y mi Dios” (Salmo 42:11). Así vuelve a decir en el Salmo siguiente, como antes se había quejado de la opresión del enemigo: "¿Por qué estás abatida, alma mía?" ¿Y por qué te inquietas dentro de mí? Espera en Dios, porque aún alabaré a aquel que es la salud de mi rostro y mi Dios” (Salmo 43:5). La esperanza, por lo tanto, es una gracia que alienta el alma, una gracia que la fortalece y una gracia que la preserva.
De ahí que se le llame nuestro yelmo o tocado, el yelmo de la salvación (Efesios 6:17; 1 Tes. 5:8). Esta es una pieza de la armadura con la que se vistió el Hijo de Dios, cuando vino al mundo; y es aquello contra lo cual nada puede prevalecer (Isaías 49:17). Mientras pueda esperar la salvación, ¡qué podrá hacerme daño!
Esta palabra pronunciada en el bendito ejercicio de la gracia, ESPERO LA SALVACIÓN, derriba a todos los que se le presentan. La verdad de Dios es que el hombre
'escudo y adarga' que ha hecho del Señor su esperanza (Salmo 91:4).
[Estímulos para ejercer esta gracia.]--Y ahora, para animarte, buen hombre, a ejercer esta bendita gracia de la esperanza como lo indica el texto, permíteme presentarte lo que sigue. 1. Dios, para mostrar cuán bien toma la esperanza en él de nuestras manos, se ha llamado a sí mismo
'el Dios de la esperanza' (Rom 15,13), es decir, no sólo el autor de la esperanza, sino el Dios que se complace en los que la ejercen, 'El Señor 2618
se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia' (Salmo 147:11). 2.
Será escudo y defensa a los que en él esperan. 'Tú eres mi escondite y mi escudo', dice David, 'espero en tu palabra'; es decir, sabía que así sería; porque esperó en su palabra (Salmo 119:114). 3. Nos ha prometido la vida que esperamos, para animarnos aún a tener esperanza y a soportarlo todo para disfrutarla (Tito 1:2). 'Para que el que ara are con esperanza, y el que trilla con esperanza, sea partícipe de su esperanza' (1 Cor 9:10).
Búsqueda. Pero quizá os preguntéis: ¿Qué significa ejercer correctamente esta gracia?
Respuesta. 1. Debéis cuidar bien vuestra fe, para que ésta prospere, porque según sea vuestra fe, así será vuestra esperanza. La esperanza nunca está enferma cuando la fe está bien; ni fuerte si la fe es débil.
Por lo tanto, Pablo ora para que los romanos se llenen "de todo gozo y paz al creer".
para que "abunden en esperanza" (Romanos 15:13).
Cuando un hombre por fe cree en el gozo y la paz, entonces la esperanza se fortalece y con seguridad espera una participación en el mundo venidero.
Por tanto, mirad vuestra fe y orad de todo corazón para que el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz al creer. 2. Aprende de Abraham a no desmayar, tropezar ni dudar ante la propia debilidad; porque si lo hacéis, la esperanza se quedará abajo y crujirá las ruedas a su paso, porque le faltará el aceite de la fe. Pero di a tu alma, cuando empieces a desmayarte y a hundirte al ver estos: 2619
como hizo David con el suyo, en los lugares antes mencionados. 3. Esfuérzate en recordar lo que Dios ha hecho por ti en tiempos pasados. Mantén tu experiencia como algo escogido (Romanos 5:4).
'Acuérdate de todo el camino por el que te condujo el Señor estos cuarenta años en el desierto' (Deuteronomio 8:2). 'Oh
Dios mío", dice David, "mi alma está abatida dentro de mí; por eso me acordaré de ti desde la tierra del Jordán, y de los hermonitas desde el cerro de Mizar" (Salmo 42:6). 4. Esté muy atento al fin de las cosas, o más bien al fin de este, y al comienzo del otro mundo. Lo que disfrutamos de Dios en este mundo puede ser una muestra de esperanza, o una señal de que lo que esperamos será finalmente nuestro; pero el objeto de la esperanza es en general el mundo venidero (Heb 11:1). Por tanto, debemos diferenciar entre la madre de la esperanza, la Fe; el medio de la esperanza, la Palabra; la prenda de la esperanza, Cristo en nosotros; y el objeto apropiado de la esperanza, a saber, el mundo venidero y sus bondades (Salmo 119:49; Col. 1:27).
Si los cristianos no tienen mucho aquí, su esperanza, por así decirlo, permanece ociosa y como una gracia fuera de su ejercicio. Porque así como la fe no puede alimentarse de la paciencia, sino de Cristo, y como la gracia del hambre y la sed no puede vivir de la plenitud de uno mismo, sino de las riquezas de la promesa; de modo que la esperanza no puede hacer de lo que se disfruta su objeto: 'pues lo que el hombre ve, ¿por qué todavía lo espera?' (Romanos 8:24). Pero el objeto propio de la esperanza es que no vemos. Entonces ejerzamos la fe en Cristo crucificado para mi justificación, y la esperanza en el mundo venidero para mi 2620
glorificación; y que el amor muestre la verdad de la fe en Cristo, mediante actos de bondad hacia Cristo y su pueblo; y paciencia, la verdad de la esperanza, mediante un soporte tranquilo y soportando lo que ahora se me impone por causa de mi sincera profesión, hasta que la esperanza que está guardada para nosotros en el cielo venga a nosotros, o seamos reunidos en esa esperanza. , y entonces la esperanza está en cierta medida en buen estado y bien ejercida.
Pero,
IV. Llegamos ahora a lo último de lo que se propone hablar, es decir, aquellos que tienen esperanza y la ejercen bien, seguramente al fin disfrutarán de esa esperanza que está guardada para ellos en el cielo; es decir, aquellos que ejercitan regularmente la gracia de la esperanza finalmente disfrutarán del objeto de la misma, o de lo que se espera. Esto debe necesariamente concluirse, de lo contrario derribaremos toda la verdad de Dios de una vez y las expectativas de los mejores hombres; sí, si esto no se concluye, ¿qué sigue sino que el ateísmo, la incredulidad y la irreligión son los más correctos, y las personas profanas y libertinas están en el camino correcto?
1. Pero para proceder es necesario que esto sea, como es evidente; para que las cosas esperadas se pongan bajo el nombre mismo de la gracia que vive en la espera de ellas. Se llaman ESPERANZA;
'buscando esa bendita esperanza'; 'por la esperanza que les está guardada en el cielo' (Tito 2:13; Col 1:5). Dios les ha puesto ese carácter, para indicar que pertenecen a la esperanza y serán la recompensa de la esperanza. Dios 2621
hace en esto, como hacen vuestros grandes comerciantes con los bienes que sus chavales han comprado o por los que han hablado; es decir, les pone su nombre o marca, y luego dice: Esto pertenece a esta gracia, y esto pertenece a aquello; pero el reino de los cielos pertenece a la ESPERANZA, porque su nombre está puesto sobre él. Una cosa, pues, es probar que lo esperado será tuyo; Dios te lo ha marcado: ni se lo puede dar a los que no esperan. Es decir, con el mismo propósito que leíste: 'Para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual también padecéis'
(2 Tes 1:5). El sufrimiento brota de la esperanza; el que no espera una casa en el cielo, no elegirá sufrir la pérdida de los placeres y amistades de este mundo. Pero aquellos que sufren por ello, y que todos sufren, de una forma u otra, en quienes se pone esta gracia de la esperanza, a ellos Dios los considera dignos de ella, y por lo tanto, les ha marcado con su marca, ESPERANZA; porque eso pertenece a la esperanza, y será dado a los que esperan. Ésa es la primera.
2. Aquellos que, como se dijo anteriormente, ejercitan esta gracia de la esperanza, seguramente disfrutarán de la esperanza que les está guardada en el cielo, como también se desprende de esto; porque, como Dios lo ha marcado y apartado para ellos, así lo ha hecho con nuestro Señor y Cabeza, desde su muerte, lo ha hecho con este mismo fin; es decir, engendrar y mantener nuestra esperanza en él en cuanto a esto. Él 'nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos' (1 Pedro 1:3).
2622  

El significado es: Cristo es nuestro enterrador y sufrió la muerte por nosotros para que podamos disfrutar de la felicidad y la gloria; y Dios, para mostrar cuán dispuesto estaba a que tuviéramos esta gloria, resucitó a Cristo y lo libró de sus dolores. de la muerte. Por lo cual, considerando esto, Pablo dijo: "Se regocijó en la esperanza de la gloria de Dios"; a saber, de esa gloria, de ese pecado, si no hubiera tenido a Jesús como su enterrador, habría causado que ciertamente se hubiera quedado corto (Romanos 3:23, 5:2). Pero, nuevamente, Dios 'le resucitó de entre los muertos y le dio gloria' también, y con este mismo fin, 'para que vuestra fe y esperanza sean en Dios' (1 Pedro 1:21). Digo, lo hizo con este fin: poder engendrar en vosotros esta buena opinión de él, como para esperar en él que os daría el bien esperado: la vida eterna. Él 'le dio gloria' y la puso en su mano por ti, que eres tu cabeza y Salvador, para que veas cuán dispuesto está Dios a darte la esperanza que buscas, 'para que tu fe y tu esperanza estén en Dios'. '
3. Para que nosotros, los que tenemos esperanza y la ejercitamos correctamente, podamos disfrutar con seguridad de esa esperanza que está guardada para nosotros en el cielo: Dios la ha prometido, y eso a nuestro Salvador por nosotros. Si nos lo hubiera prometido, aún podríamos haber temido, porque con nuestras faltas le damos un motivo de continua provocación. Pero como se lo prometió a Cristo, ciertamente debe venir a nosotros por él, porque Cristo, a quien se lo prometió, nunca le dio ocasión de provocarlo para que lo devolviera. Y que fue prometido al 2623.
Cristo, es evidente, porque fue prometido antes del principio del mundo: 'En la esperanza de la vida eterna', dice Pablo, 'la cual Dios, que no miente, prometió antes del principio del mundo' (Tito 1:2). Y esto es lo que podemos esperar. Hombres que suelen esperar disfrutar de ese dinero o patrimonio que los fieles les prometen y ponen en manos de personas de confianza para ellos; por qué es así, Dios que no puede mentir, lo ha prometido a los esperanzadores, y lo ha puesto en manos del fiel Jesús para nosotros, por lo tanto, esperemos que en sus tiempos veamos y disfrutemos lo mismo que esperamos. para.
4. Sí, para que todo motivo de duda y escrúpulo en cuanto a esto pueda ser eliminado, cuando Cristo, quien, como se dijo anteriormente, es nuestra esperanza (1 Tim. 1:1), venga, traerá esa gracia y misericordia con él que, incluso ante su tribunal, eliminará todas aquellas cosas que puedan tener alguna tendencia a privarnos de nuestra esperanza, o de lo que esperamos. Por eso Pedro nos pide: 'Sed sobrios y esperad hasta el fin en la gracia que os será concedida cuando Jesucristo sea manifestado' (1 Pedro 1:13). También en cuanto a esto, Judas, el siervo de Jesucristo, se une a él, diciendo: 'Manténganse en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna' (Judas 21). Aquí entonces veis que todavía hay gracia y misericordia para nosotros en reversión; gracia y misericordia que nos serán traídas en la revelación o segunda venida de Jesucristo. ¿Cómo entonces podemos vernos obstaculizados en nuestra esperanza? Para transportar misericordia será entonces 2624
ocupados para los que verdaderamente tienen aquí la esperanza de la vida eterna. 'Y serán míos, dice Jehová de los ejércitos, el día que haga mis joyas; y los perdonaré como el hombre perdona a su propio hijo que le sirve.
(Mal 3:17). Nadie conoce el misterio de la voluntad de Dios en todas las cosas reveladas en su Palabra.
Por lo tanto, muchos textos se revisan o se dejan de lado, como aquellos cuya clave es demasiado difícil; ni me jactaré de ningún conocimiento singular en ninguna cosa en particular.[11] Sin embargo, creo que dado que la gracia y la misericordia no solo fueron traídas por Cristo cuando vino al mundo, sino que serán traídas nuevamente con él cuando venga en la gloria de su Padre, significa que así como el primero nos trajo el comienzo de la vida eterna mientras Si éramos enemigos, este segundo nos traerá el pleno disfrute mientras seamos santos, acompañado de muchas imperfecciones. Y eso como por la primera gracia de toda indignidad fue perdonado y pasado por alto; así, por esta segunda gracia, la gracia que se nos traerá en la revelación de Jesucristo, también se nos ahorrará toda insuficiencia en los deberes y fallas en el desempeño; y nos hicimos poseedores en virtud de esta gracia y misericordia de los bienes esperados, a saber, los bienes de la vida eterna. Pero hasta aquí el deber contenido en la exhortación, a saber, de esperar.
[Segundo. Una dirección para la buena gestión del deber de la esperanza.]
Por lo tanto, pasaré a continuación a tratar de la buena gestión de este deber con 2625
referencia a este objeto primario, que es el Señor mismo. "Que Israel espere en el Señor".
Hay un objeto general de esperanza y hay un objeto particular; hay un objeto común y hay uno especial. Del objeto general y común, a saber, del cielo y de la felicidad, ya he dicho algo; por lo que queda que ahora vengamos y tratemos este objeto particular y especial de nuestra esperanza: 'Espere Israel en el Señor'. El Señor, por tanto, debe ser el objeto particular y especial de nuestra esperanza: 'Espere Israel en el Señor'. Ahora bien, el hecho de que aquí no sólo se exhorta a un deber, sino una dirección para el mejor manejo de ese deber, hacia el objeto particular y especial sobre el cual se debe ejercer este deber, sugiere cuán aptos son los hombres buenos, especialmente en tiempos de problemas, el caso de Israel ahora, para fijar sus esperanzas en otras cosas que en el Señor. Hemos visto mucho de esto en nuestros días; De hecho, nuestros días han sido días de problemas, especialmente desde el descubrimiento del complot papista, porque entonces comenzamos a temer que nos degollaran, que nos quemaran en nuestras camas y que viéramos a nuestros hijos destrozados ante nuestras narices.
Pero mirando a nuestro alrededor, descubrimos que teníamos un rey amable, parlamentos valientes, una ciudad fuerte, buenos lores alcaldes, sheriffs honestos, leyes sustanciales contra ellos, y esto lo convertimos en el objeto de nuestra esperanza, olvidando por completo la dirección de esta exhortación. , 'Que Israel espere en el Señor'. Porque ciertamente el Señor debe ser nuestra esperanza tanto en lo temporal como en lo espiritual y lo eterno. Por lo tanto, el Israel de la antigüedad era 2626
controlados, bajo el supuesto de poner su esperanza temporal en los hombres; 'Es mejor confiar en el Señor, que confiar en el hombre. Es mejor confiar en el Señor que confiar en los príncipes (Salmo 118:8,9).
Y además: "No confiéis en los príncipes, ni en el hijo del hombre, en quien no hay ayuda".
(Salmo 146:3). Esto implica que hay en nosotros una incidencia en olvidarnos de Dios, nuestra esperanza, y poner nuestra confianza en otra cosa. Y ciertamente nos resultará tanto más difícil hacer del Señor nuestra única esperanza, cuando las cosas que están aquí, aunque engañosamente, nos ofrezcan su ayuda.[12] Pero mi designio no es tratar del objeto de la esperanza sino con referencia al mundo venidero. Y en cuanto a eso debemos tener cuidado de poner nuestra esperanza en Dios, en Dios en primer lugar, y en nada debajo o fuera de él. Con este fin nos ha dado su palabra y ha fijado una ley para Israel.
I. Debido a su propia gracia, se ha convertido en el objeto especial de esperanza, designándose a sí mismo en el sentido más especial como porción de su pueblo (Salmo 78:5-7) - 'Jehová es mi porción, dice mi alma. , por tanto, esperaré en él' (Lam 2:24). Por lo tanto, debemos prestar atención a esto y tener cuidado de no perder este objetivo (Salmo 146:5). Éste es el objeto especial, el objeto último, el objeto sin el cual no podemos vivir; y eso, sin lo cual, no podemos ser felices como, si Dios quiere, se mostrará más adelante (Jer 50:7). Dios no es sólo felicidad en sí mismo, sino vida del alma, y el que pone bondad en cada 2627
cosa en el otro mundo, en el cual se encontrará el bien (Jer 17:13). Y esto lo afirma el mismo nuestro Señor Jesucristo, cuando dice:
'Yo soy el camino', es decir, el camino a la vida y a la felicidad. Y, sin embargo, dice: "Yo soy el camino al Padre", porque Él es la fuente y el océano de la felicidad y la bienaventuranza.
Así pues, para que en el otro mundo seamos herederos del sumo bien, Dios nos ha hecho herederos de su propio bien; 'Herederos de Dios y coherederos con Cristo'; herederos de Dios por medio de Cristo (Romanos 18:17; Gálatas 4:7). Este Dios, este Dios eterno, por lo tanto, debe ser necesariamente el objeto de nuestra esperanza, porque, por gracia, se ha convertido en nuestra esperanza. La iglesia en el cielo, llamada cuerpo y templo de Dios, debe ser una habitación para él, cuando esté terminada, en la que habitará por los siglos de los siglos. Esto entonces esperamos, a saber, ser poseídos en aquel día con la vida eterna; gloria eterna (1 Tim 6:12,19). Ahora bien, esta vida eterna y gloria eterna es por medio de Dios la esperanza de su pueblo (1
Pedro 5:10; 1 Juan 5:20). Y para este fin y para esta bienaventuranza somos llamados y regenerados en este mundo, 'para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna' (Tito 3:7). Tampoco puede ser que el cielo y la felicidad sean nunca la porción de aquellos que no hacen de Dios su esperanza, como tampoco una dama así debería esperar disfrutar del patrimonio de tal señor, que primero no hace del propio señor su marido. [13] El cielo, el cielo es la comidilla de los ignorantes, mientras que el Dios del cielo no pueden 2628
cumplir. Pero, ¿llegarán alguna vez a la gloria? Pero II. Dios debe ser el objeto especial de nuestra esperanza, y él en especial debe ser disfrutado por nosotros en el otro mundo, o nada podrá hacernos felices. Supongamos ahora, para ilustrar este asunto, lo que no se debe suponer. Como,
1. Supongamos que un hombre, cuando muera, fuera al cielo, ese lugar dorado, ¿de qué le serviría esto si no estuviera poseído por el Dios del mismo? En cuanto a la dulzura, sería algo desagradable; en cuanto a durabilidad, pero algo incierto; en cuanto a la sociedad, como algo desamparado; y en cuanto a la vida, sino un lugar de muerte.
Todo esto lo hacen aparecer los ángeles que cayeron; porque cuando cayeron, ¿qué era para ellos el cielo? Supongamos que permanecieran allí sólo un cuarto de hora después de su caída, antes de ser expulsados, ¿qué dulzura encontraron allí sino culpa? ¿Qué queda sino una continua caída del corazón y de la mente? ¿Qué sociedad, sino el abandono de todos? ¿Y qué vida sino la muerte en su perfección? Sí, si es cierto que algunos piensan que, para promover la gracia, todavía se les permite entrar en ese lugar para acusar a los santos en la tierra, ¿qué encuentran allí sino lo que les resulta doloroso? Es la presencia de Dios la que hace que el cielo sea Cielo en toda su belleza. Por eso David, cuando habla del cielo, dice: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?" (Salmo 73:25). Como ¿quién podría decir: ¿Qué me daría el cielo en delicias, si estuviera allí sin mi Dios? es la presencia 2629
de Dios que hará dulce el cielo a los suyos. Y así como es eso lo que hace el lugar, así es el interés en él lo que hace que la compañía y las obras que allí se realizan sean agradables al alma. ¿Qué consuelo puede tener el que está sin Dios, aunque esté en el cielo, con Abraham, Isaac y Jacob, los profetas y los ángeles? ¿Cómo podría unirse a sus agradecimientos, alabanzas y bendiciones de aquel por los siglos de los siglos, cuyo favor, misericordia y gracia no les conciernen?
2. Supongamos que a un hombre, cuando muera, se le hiciera vivir para siempre, pero sin el disfrute de Dios, ¿qué bien le haría su vida?
Pues, estaría lleno de horror, oscuridad, desolación, tristeza y todas las cosas que tenderían a hacerlo amargo para el alma. Sean testigos los que viven en el infierno; ¿Si es correcto decir que viven en el infierno? No es más posible para un hombre vivir felizmente, si poseyera todo lo que el cielo y la vida pueden brindarle, supongamos que no tiene interés en Dios, que lo es para un hombre que tiene todos los disfrutes de este mundo, si el sol le fue quitado del firmamento. Como todas las cosas, ya sea el cielo, los ángeles, los placeres y deleites celestiales, han tenido su existencia en él, así su existencia es continuada por él y endulzada por él.
Ahora bien, para la buena gestión de nuestra esperanza, con referencia a este objeto especial de la misma, hay que considerar estas cosas. Y ahora les hablo a todos. Debemos conocerlo bien, debemos 2630
ven a él derecho. (1.) Debemos conocerlo bien.
Es esencial para la felicidad, y por tanto para hacer del Dios del cielo nuestra esperanza, conocerlo correctamente (Juan 17:1-3). No es toda fantasía o toda imaginación de Dios que puedas tener la que probará que, por lo tanto, conoces a Dios correctamente. En él "no hay mudanza, ni sombra de cambio".
(Santiago 1:17). Él sólo es lo que es, cualesquiera que sean las imaginaciones que tengamos de él. Podemos erigir ídolos e imágenes de él, tanto en nuestras mentes como algunos lo hacen en sus casas y en sus templos, y ser tan grandes, aunque no tan groseros, idólatras como ellos.[14] Ahora bien, si quieres conocerlo, debes sentir diligentemente por él en sus obras, en su Palabra y en sus caminos, si tal vez puedas encontrar su conocimiento (Proverbios 2:1-5; Hechos 17:27). (2.) Cuídate, cuando lo hayas encontrado, de ir a él por su Hijo, a quien él santificó y envió al mundo, para que sea el camino para que los pecadores vayan a Dios; y procura mantenerte siempre en este camino, porque fuera de él se encuentra intolerable y fuego consumidor. (3.) Ocúpate con todas tus fuerzas de interesarte por su Hijo, y él voluntariamente será tu Salvador, porque debe llegar a ser tuyo antes de que su Padre pueda ser el objeto de tu esperanza (Juan 3:36). El que tiene al Hijo, tiene al Padre; pero al contrario, el que no lo tiene, tampoco lo tiene (2 Juan 9). (4.) No te quedes en algunas comodidades transitorias, sino permanece inquieto hasta que veas una unión entre tú y este Bendito; a saber, que él es raíz y tú rama; que él es cabeza, y tú miembro. Y luego 2631
sabes que el caso es así entre ti y él, cuando la gracia y su Espíritu te han hecho poner toda la tensión de tu justificación sobre él y han sometido tu corazón y tu mente para ser 'un solo espíritu' con él (Romanos 4:4 , 5; 1 Cor 6:17). (5.) Hecho esto, espera en Dios, porque él se ha convertido en tu esperanza, es decir, en el objeto de ella. Y para animarte a hacerlo, considera que él es poderoso para soportar tu corazón, y ha dicho que lo hará, así mismo, a todos los que así esperan en él. 'Esforzaos y él fortalecerá vuestro corazón', todos los que esperáis en el Señor (Salmo 31:24). Es manifiesto, como se dijo antes, que hay muchas dificultades en el camino de la esperanza; pero Dios facilitará esas dificultades, fortaleciendo el corazón del que espera, para tener esperanza. Él tiene una manera de hacer eso, que ninguna criatura puede impedir, por la obra bendita de su Espíritu Santo. Él puede mostrarnos que nos ama, para alentar nuestra esperanza. Y así como él puede obrar en nosotros para animarnos, así también él mismo, como se dijo antes, en su tiempo, puede responder a nuestra esperanza, convirtiéndose él mismo en nuestra esperanza. 'El Señor será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel' (Joel 3:16).
Su fidelidad también es un gran estímulo para los suyos, para esperar el cumplimiento de todo lo que ha prometido a su pueblo. '¿Lo ha dicho y no lo cumplirá?'
Cuando prometió llevar a Israel a la tierra de Canaán, lo cumplió hasta un punto.
'No falló nada bueno 2632
que el Señor había hablado a la casa de Israel; todo sucedió' (Josué 21:45, 23:14).
También lo que con su boca había prometido a David, con su mano lo cumplió a Salomón en presencia de todos los miles de Israel (1
Reyes 8:22-24; 2 Crónicas 6:7-10).
[Tercero. Las personas que se ocupan de la gestión de este deber de esperanza.]
Omitiré volver a mencionar los estímulos mencionados antes, y ahora pasaré a la tercera cosa especificada en esta parte del texto, a saber, para mostrar más claramente quiénes y qué personas en particular son las que están interesadas en esta exhortación a la esperanza.
Se los coloca, como puede ver, bajo este término general Israel; "Que Israel espere en el Señor".
Y: "Él salvará a Israel de todas sus angustias". Israel debe ser tomado de tres maneras, en las Escrituras. 1. Para los que son Israel según la carne. 2. Porque los que no son tales ni según la carne ni según el Espíritu; pero sólo en sus propias fantasías e imaginaciones carnales. 3. Para los que son Israel según Dios o el Espíritu.
1. Israel debe ser tomado por aquellos que son tales según la carne; es decir, para aquellos que surgieron de los lomos de Jacob y son llamados 'Israel según la carne, los hijos de la carne'. Ahora bien, éstos, como tales, no son las personas interesadas en esta exhortación, porque por la carne no viene el verdadero 2633 espiritual y eterno.
gracia (Romanos 9:6-8; 2 Corintios 1:10-18). Los hombres no están dentro de los límites de la promesa de la vida eterna, ya que son hijos de la carne, ya sea en el sentido más burdo o más refinado (Fil 3:4-6). Jacob era un padre tan espiritual como cualquier ÉL, supongo que ahora profesa el evangelio; pero su espiritualidad no pudo transmitir a estos niños, que eran tales sólo según la carne, ese espíritu y gracia que causa la sana conversión y la salvación por Jesucristo. Por eso Pablo considera cosa carnal gloriarse en esto; y nos dice claramente: Si hasta ahora hubiera conocido a Cristo así, es decir, haber sido su hermano o pariente, según la carne, o después de eso, en adelante lo conocería, es decir, "ya no más" (2
Corintios 5:16-18). Porque aunque los hijos de Israel sean como la arena del mar, no será salvo aquella multitud, sino el remanente que el Señor ha escogido y llamará (Romanos 9:27; Joel 2:32). Esto, por lo tanto, es como una flecha contra esa falsa doctrina en la que se apoyaban los judíos, a saber, que estaban en el estado de gracia y favor eterno de Dios, porque los hijos y la descendencia de Abraham, Isaac y Jacobo. Pero, 2. Israel puede ser tomado por aquellos que no son según la carne ni el Espíritu, sino únicamente en su propia fantasía e imaginación. Y considero que tales son todos aquellos de los que lees en Apocalipsis 2:9 que dice 'eran judíos, y no lo eran', 'pero mintieron' (3:9).
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Considero que estos son aquellos evangelizadores carnales,[15] que de entre los gentiles pretendían ser judíos interiormente, cuya circuncisión es la del corazón en el espíritu, cuando lo eran sólo en sus propias fantasías y vanidades, y hacían su profesión como mentira (Romanos 2:28,29). De estos hay en abundancia en este día en el mundo; hombres que no conocen ni al Padre, ni al Hijo, ni nada del camino del Espíritu, en la obra de la regeneración; y, sin embargo, presumen de decir: "Son judíos"; es decir, verdadera y espiritualmente la simiente de Abraham, Isaac y Jacob. 'Por ahora,
'No es judío el que lo es exteriormente, ni la circuncisión que se hace exteriormente en la carne; pero es judío el que lo es interiormente, y la circuncisión es la del corazón en el espíritu, cuya alabanza no es de los hombres, sino de Dios.' Y aunque a algunos les agrade ahora decir, como antiguamente les decían a los del cautiverio: 'Buscamos a vuestro Dios como vosotros' (Esdras 4:2); sin embargo, al final se descubrirá que, como ellos, no tienen "parte, ni derecho, ni memoria, en Jerusalén" (Nehemías 2:20). Y, por lo tanto, advertiría a todos que tengan cuidado de no pretender considerarse judíos, a menos que tengan una base sustancial para hacerlo. Porque hacer esto sin un buen fondo convierte toda nuestra profesión en una mentira; y no sólo eso, sino que nos impide ver una falta de interés en Jesucristo, sin el cual no podemos ser salvos; sí, tal persona es el gran engañador a sí mismo, y por tanto el peor engañador de todos: porque el que se engaña a sí mismo, a su propio corazón, es un engañador en el peor sentido; 2635
ni ninguna desilusión puede ser como la que desecha el alma y el cuerpo a la vez (Santiago 1:22,26). ¡Oh hilo fino! que un hombre debería pensar que, debido a que se cree 'un verdadero israelita', irá por tal persona en el día del juicio; ¡O que podrá engañar a Dios con una lamentable afirmación!
3. Pero el Israel que se considera en el texto es el Israel según Dios, o el Espíritu; por eso se les llama 'el Israel de Dios'.
porque son hechos así por él, no por generación, ni por fantasía, sino por poder divino (Can 6:16). Y así fue hecho así el primero de este nombre: 'No se llamará más tu nombre Jacob, sino Israel' (Génesis 32:28). Este es entonces el hombre al que se refiere el texto: "Espere Israel en el Señor"; a saber, Israel que es obra de Dios y de la concesión de Dios: porque los hombres no están excluidos de llamarse a sí mismos con este nombre tan piadoso, siempre que lo sean en verdad; lo único peligroso es que los hombres piensen que este privilegio viene por generación carnal, o que su idea de serlo les confirmará en el día del juicio. De lo contrario, si los hombres se convierten en verdaderos siervos de Dios por Cristo, tendrán, como dije, una asignación para suscribirse ellos mismos. 'Uno dirá: Yo soy del Señor, y otro se llamará con el nombre de Jacob, y otro suscribirá con su mano al Señor, y se apellidará con el nombre de Israel' (Isaías 44:5). Pero entonces, para poder describirlos mejor, deben ser hombres de 2636
corazones circuncidados y tiernos; deben ser tales 'que adoran a Dios en el espíritu, y se regocijan en Cristo Jesús, y no tienen confianza en la carne' (Fil. 3:3), porque estos son los Natanael, los israelitas verdaderamente en quienes no hay engaño. (Juan 1:47), y estos son los que se pretenden en la exhortación, cuando dice: "Espere Israel en el Señor".
Porque éstos están formados precisamente para ese fin, para que puedan esperar en el Señor; sí, para esto les es dada la palabra y el testamento (Salmo 78:5-7). Estos son prisioneros de la esperanza todo el tiempo que están en el estado de naturaleza, así como toda la creación está sujeta bajo la esperanza, todo el tiempo de su esclavitud, por el pecado y la villanía del hombre; ya ellos se les dirá, en la dispensación de la plenitud de los tiempos: 'Volveos a la fortaleza, prisioneros de la esperanza' (Zacarías 9:12); tan ciertamente como aquello que se llama criatura misma será libertado de la esclavitud de la corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios (Romanos 8:18-21). Sólo aquí, como dije antes, que todos los hombres se preocupen por esto: este es el pináculo, el punto; el que está aquí, tiene razón en todo lo necesario para la salvación; pero el que falla aquí, de ningún modo podrá acertar en ningún lugar que beneficie a su alma en el otro mundo.
[Mejora.] Si mejorara un poco el texto donde se le da este título por primera vez al hombre, y mostrara la postura en la que se encontraba cuando se le dijo: 'Se llamará tu nombre 2637
Israel'; y también debería debatir sobre la causa o fundamento de eso, 'un verdadero israelita', es posible que no te arrepientas de quien lo lea; y por tanto unas palabras para cada uno.
1. Cuando Jacob recibió el nombre de Israel, se le encontró luchando con el ángel; sí, y era un luchador tan decidido, que se propuso, ahora que había comenzado, no dar sin una bendición: "No te dejaré", dijo, "si no me bendices" (Génesis 32:26). ). Desánimo que tuvo mientras luchaba con él, haberlos dejado, antes de obtener su deseo; porque el ángel le ordenó que se detuviera; "Déjame ir", dijo. Había luchado toda la noche y no había prevalecido; y ahora el día amanecía sobre él, y en consecuencia su desánimo parecía ser mayor, porque ahora la majestad y el horror de aquel con quien luchaba se verían más aparentemente; pero esto no lo desanimó: además, perdió el uso de un miembro mientras luchaba con él; sin embargo, no todos expulsarían a este Israel. Oró y oró, y nada debería hacerle dejar la oración, hasta que obtuvo, y por eso fue llamado 'Israel'.
'Porque como príncipe has tenido poder para con Dios y con los hombres, y has prevalecido' (Génesis 32:28,30).
Un espíritu de lucha y oración es una demostración de un Israel de Dios; esto tenía Jacob, de esto hizo uso, y por esto obtuvo el nombre de 'Israel'. Un espíritu de lucha y oración en apuros, dificultades y angustias; un espíritu de lucha y oración cuando estamos solos en privado, en la noche, cuando ningún ojo ve excepto 2638
Entonces, que Dios esté en ello, luego se aferre a Dios, luego luche, se aferre y no se dé por vencido hasta obtener la bendición, es una señal de uno que es un Israel de Dios.
2. 'He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño' (Juan 1:47). Este fue el testimonio del Señor Jesús acerca de Natanael (v 46).
Felipe persuadió a Natanael para que viniera a Jesús, y mientras éste se acercaba, Jesús dijo acerca de él a los demás discípulos: "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Entonces Natanael dijo a Jesús: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi' (v 15).
Natanael, como Jacob, estaba orando, solo orando bajo la higuera, luchando en oración, por lo que nadie puede decir con certeza, pero probablemente por el Mesías, o por su revelación: porque los judíos que lo veían estaban convencidos de que el tiempo de la promesa había pasado; Y todos estaban expectantes acerca de Juan, si no sería él (Lucas 3:15). Pero Natanael estaba debajo de la higuera, a solas con Dios, para preguntarle, y eso con gran fervor y sinceridad; de lo contrario, el Señor Jesús no lo habría excusado de hipocresía y justificado su acción como lo hizo, concluyendo de lo que hizo allí que era un verdadero hijo de Jacob; y debería, como él, cambiar su nombre del que le dieron sus padres, al que le dio Cristo: "Verdaderamente israelita". Por lo tanto, desde estos dos lugares, es evidente que un espíritu de lucha de 2639
la oración, en privado, es una de las mejores señales de que tal o cual hombre o mujer es de Israel; y, en consecuencia, aquellos que están dentro del alcance de la exhortación aquí, que dice: 'Espere Israel en el Señor'. Yo digo, es este espíritu de lucha de oración sólo con Dios; porque en cuanto a la oración pública, aunque no la condenaré, no da lugar a este carácter, a pesar de todas las florituras y excelencias que en ella puedan aparecer. No soy insensible a qué orgullo, qué hipocresía, qué pretensiones, qué egoísmo de elogios y aplausos pueden ser tolerados por aquellos que participan o hacen oraciones públicas; y cuán poco pensamiento o sabor de Dios puede haber en todo lo dicho; pero esta oración secreta, nocturna o solitaria, es de otro tipo, y está acompañada, al menos así lo juzgo, con ese sentido, esos deseos, esa sencillez y esas luchas, de las que no se trata en público.[16] No, creo en verdad que un hombre no puede adicto a estos retiros tan solemnes, sin algo del sentido y la sinceridad, la lucha y la inquietud por la misericordia de Jacob y Nathaniel; por lo cual, dejando de lado todo lo demás, me atendré a esto: Que el hombre que es como aquí he descrito, no es un israelita de la carne, ni lo es sólo en su fantasía o imaginación, sino uno hecho así por Dios; uno que es llamado hijo de la promesa, y aquel a quien pertenece esta exhortación: 'Espere Israel en el Señor'; a saber, los que sirven a Dios con oración de día y de noche (Lucas 2:37; Hechos 26:5-7). Éstos, digo, son Israel, el Israel de Dios; y esperen éstos en el Señor, desde ahora, 2640
'desde ahora y para siempre' (Salmo 131:3).
[SEGUNDO. La manera en que se expresa la exhortación.]
Habiendo tocado brevemente las tres cosas que están contenidas en el tema de la exhortación, ahora vengo a decir unas palabras sobre la forma de alabanzas con las que se nos presenta la exhortación: 'Espere Israel'; no dice: Israel ha esperado; Israel tenía esperanza; o Israel puede tener esperanza, pero 'que Israel espere en el Señor'. 'Let' es una palabra muy copiosa, y a veces significa esto, y otras veces aquello, incluso según la naturaleza o razón de la cosa en debate, o que se va a expresar, será con verdad y ventaja. Que tenga esperanza, primero. A veces 'dejar' equivale a una orden; 'Que cada alma esté sujeta a los poderes superiores', este es un mandamiento. "Que todo se haga decentemente y con orden", esto también es un mandamiento. Así que aquí, 'Que Israel tenga esperanza', esto también es un mandato; y por eso impone un deber a Israel; ¿Por qué, ya que buscan misericordia, no deberían tenerla? ahora bien, una orden impone a un hombre una obligación muy fuerte de cumplir con este u otro deber. 'Él ordena a todos los hombres en todas partes que se arrepientan'; pero Israel sólo puede esperar en su misericordia. Ahora tome la exhortación y conviértala en un mandamiento, y nos mostrará (1.) con qué sinceridad Dios ofrece su misericordia a su Israel; les ordena que esperen en él, tal como él es y será para ellos. (2.) Supone un impedimento en Israel, en cuanto al 2641
facultad de recibir o esperar en Dios misericordia; Nosotros que queremos que Dios sea misericordioso, nosotros que clamamos y oramos a Él para que nos muestre misericordia, tenemos aún esa debilidad e impedimento en nuestra fe, que nos impide en gran medida tener una esperanza firme en la misericordia del Señor. (3.) Sugiere también que Israel PECA, si no espera en Dios, Dios no querría que todos intenten tener esperanza, porque no tienen fe; porque es partidario de que ellos crean primero, sabiendo que es en vano pensar en esperar hasta que hayan creído; pero Israel ha creído, y por eso Dios les ha ordenado tener esperanza, y pecan si no le obedecen en este, como en todos los demás deberes. Él te ordena, digo, ya que has creído en su Hijo, que tengas esperanza, es decir, que esperes ver su rostro en el otro mundo con alegría y consuelo; esto es esperanza, este es tu deber, esto te lo ordena Dios.
Segundo. Como esta palabra 'dejar' a veces equivale a una orden, a veces también se expresa para mostrar una concesión, permiso o licencia para hacer una cosa: tales son los que siguen,
'Vayamos con valentía al trono de la gracia'
(Hebreos 4:6). 'Acerquémonos con corazón sincero'
(cap. 10). 'Mantengamos firme la profesión de nuestra fe sin vacilar' (vv 22,23). Aquí también esta manera de expresar la cosa puede tomarse en el mismo sentido, es decir, para mostrar que Israel tiene una concesión, un permiso, una licencia para confiar en el Señor. Y ¡oh! qué privilegio es este, pero ¿quién lo cree? Y sin embargo tan verdaderamente 2642
como Dios le ha concedido a Jacob, a Israel, arrepentimiento para vida, y por ese medio le ha hecho volar en busca de refugio, para echar mano de Cristo puesto delante de él como justificador; también le ha concedido permiso y licencia para confiar en él para siempre y esperar su favor en el otro mundo.
Y si toma la palabra en este sentido, es decir, como concesión, licencia o licencia para esperar en Dios; luego (1.) Esto muestra cuán liberal es Dios consigo mismo y con las cosas con Israel. Espere Israel en mí, confíe en mí, espere de mi mano bienes buenos; Le doy permiso y licencia para hacerlo. Que viva en la plena expectativa de estar conmigo y con mi Hijo en gloria; Le doy permiso para hacerlo; Él tiene mi licencia para hacerlo. (2.) Entienda la palabra así, y nos muestra con qué audacia y confianza Dios quiere que esperemos en él. Los que tienen permiso y licencia para hacer una cosa, pueden hacerlo con confianza y audacia, sin recelos ni desgana de ánimo; este es nuestro privilegio; podemos vivir con plena seguridad de esperanza hasta el fin, podemos esperar perfectamente hasta el fin, tenemos permiso, licencia y concesión para hacerlo. (3.) Entienda la palabra así, y también le mostrará cuán embarrados, cuán oscuros son los de Israel, y cuán poco conocen la bondad de su Dios, quienes están encogidos a su puerta como mendigos, y no se atreven a entrar. el tipo piadoso sea valiente, con su misericordia.
¿Por qué estás así con tus If y tus O-buts, oh pobre israelita ignorante?
Por eso pones tu mano en tu seno, como si tuvieras miedo de tocar el borde de la prenda 2643
¿del Señor? Tienes un permiso, una concesión, una licencia para esperar el bien por venir, tu Señor mismo te lo ha dado, diciendo: 'DEJA
Israel espera en el Señor.'
Tercero. Esta palabra 'dejar' también se usa a veces a modo de reprimenda y desaire; 'Déjala, porque su alma está afligida' (2 Reyes 4:27). 'Déjala en paz, ¿por qué la molestas?' (Marcos 14:6). 'Abstente de estos hombres y déjalos en paz'
(Hechos 5:38). Y también puede tomarse aquí.
Pero si es así, entonces implica que Dios en esta exhortación reprende esos instrumentos malignos, esos ángeles caídos, con todos los demás que intentan obstaculizarnos en el ejercicio de este deber. Como Booz dijo a sus siervos, cuando Rut debía espigar en su campo, 'déjenla espigar incluso entre las gavillas, y no la reprochen' (Rut 2:15,16). De hecho, tenemos aquellos que continuamente se esfuerzan por impedirnos vivir con la plena seguridad de la esperanza, como para estar con Dios y con Cristo en gloria: pero aquí hay una reprensión para tales: 'Espere Israel en el Señor'. Y nos muestra: 1. Que las sugerencias que vienen de Satanás para hacernos dudar a nosotros, los israelitas, no vienen con ese fin, en virtud de cualquier comisión que él tenga de Dios. Dios lo ha reprendido en el texto y es posible que lo veas también en otros lugares. Estas tentaciones, por tanto, están más bien forjadas de malicia y de desprecio a nuestra fe y esperanza; y así debemos ser contabilizados por nosotros (Zacarías 1:1-3). 2. Esto nos muestra también que debemos tener cuidado de acreditar aquello que nos llega para obstaculizar nuestra esperanza en el Señor; 2644
para que no participemos con Satanás, mientras Dios lo reprende y apoya lo que lucha contra la gracia de Dios en nosotros. 3. Nos muestra también que, al igual que la fe, la esperanza no puede mantenerse con gran dificultad, y que debemos esforzarnos por mantenerla y tener esperanza en cada dificultad.
Cuatro. Esta palabra 'LET' se utiliza a veces a modo de petición o súplica. 'Te lo ruego, DEJA
Tamar, mi hermana, ven' (2 Sam 13:6). 'Que a los judíos se les conceda hacer', etc. (Este 9:13).
Y si así se toma aquí, o si en el mejor sentido se puede admitir aquí esta interpretación, su consideración es asombrosa; porque entonces todo es uno, como si Dios, por boca de su siervo, el autor de este salmo, nos invitara a esperar en él. Y por qué esto no puede estar implícito aquí, así como tampoco expresado en otros lugares, lo ignoro. 'Dios os rogó por nosotros; Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios» (2 Cor 5,20). ¿Por qué debería Dios suplicarnos que nos reconciliemos con él, sino que podamos esperar en él? y si se toma así aquí, muestra: 1. La gran condescendencia de Dios, en el sentido de que no sólo nos ofrece las ventajas de esperar en Dios, sino que desea que tengamos esperanza, que podamos ser realmente participantes de esas ventajas. 2. Nos enseña también la humildad, y que siempre en los actos de fe y esperanza debemos mezclar el sonrojo y la vergüenza con nuestro gozo y regocijo.
Besa la tierra, pecador; pon "tu boca en el polvo, si es así, habrá esperanza" (Lam 3,29).
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Quinto. Y por último, esta palabra se utiliza a veces a modo de precaución. 'El que piensa que está firme, mire que no caiga' (1 Cor 10:12). 'Tememos, pues, que quedandonos la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberla cumplido' (Hebreos 4:1), y si así se toma aquí, entonces, 1. Esto muestra nosotros el mal de la desesperación, y que a veces somos incidentales a ella; nuestras debilidades diarias, nuestra nueva culpa, nuestras frecuentes decadencias, nuestra tendencia a olvidar la bondad de Dios, son tendencias directas a este mal, del cual debemos ser conscientes; porque le roba a Dios su gloria y a nosotros nuestro consuelo, y no satisface a nadie más que al diablo y la incredulidad. 2. Nos muestra que la desesperación es una caída, una caída de nuestra libertad; nuestra libertad es esperar; es nuestra porción de Dios; porque él ha dicho que él mismo será la esperanza de su pueblo. Hacer lo contrario es, por tanto, caer de Dios, apartarse de Dios por un corazón malvado de incredulidad. Es la mayor locura del mundo que un israelita se desespere; '¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas, oh Israel? ¿Mi camino está escondido del Señor, y mi juicio ha pasado de mi Dios? ¿No lo has sabido? ¿No has oído que el Dios eterno, el Señor, Creador de los confines de la tierra, no desmaya? No hay búsqueda de su comprensión. Él da poder al débil; y a los que no tienen fuerzas, les aumentará las fuerzas. Incluso los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo.
Pero los que esperan, es decir, esperan,
'El Señor, renovará sus fuerzas; ellos 2646
levantarán alas como las águilas, correrán y no se cansarán, caminarán y no se fatigarán' (Isaías 40:27-31).
[TERCERO. Inferencias de la exhortación.]
Ahora llegamos a las inferencias que naturalmente surgen de esta exhortación, y están en la número cuatro.
Primero. Esa esperanza y su ejercicio son tan necesarios en su lugar como la fe y su ejercicio. Todos concederán que es necesario un ejercicio diario de la fe; y se nos pide que esperemos hasta el fin, porque la esperanza es la gracia que alivia el alma cuando está oscura y cansada. La esperanza es como la botella para el espíritu débil y hundido. La esperanza llama al alma a no olvidar hasta dónde ha llegado en su camino hacia el cielo. La esperanza señalará y le mostrará la puerta a lo lejos; y por eso se llama esperanza de salvación. La esperanza se ejerce sobre Dios.
1. Por aquellos errores de que el alma ha sido culpable anteriormente, con referencia al juicio que ha hecho de Dios y de sus tratos con él. Y esta es una excelente virtud. 'Dije', dice una vez la iglesia, que
'Mi esperanza ha perecido ante el Señor', pero fui engañado; 'Esto lo recuerdo en mi mente, por eso tengo esperanza'; es decir, ¿por qué, si cedo a pensamientos tan desconfiados, no podré volver a equivocarme? (Lam 3:18-21). ¡Por eso tendré esperanza!
Esta virtud es la que pertenece a este 2647
gracia solamente; porque esto y sólo esto es lo que puede convertir en ventaja la incredulidad y las dudas. "Dije en mi prisa", dijo David, "he sido cortado de delante de tus ojos"; sin embargo me equivoqué; 'oíste la voz de mis súplicas cuando a ti clamé' (Salmo 31:22). ¿Y qué uso le da a esto?
Vaya, una exhortación a todos los hombres buenos a tener esperanza y a aprovechar para tener esperanza de los mismos errores. Creo que estoy desechado de Dios, dice el alma; Así lo pensaste antes, dice la memoria, pero entonces te equivocaste, ¿y por qué no lo mismo otra vez? y por eso tendré esperanza.
Cuando llegué a la conclusión de que Dios nunca más volvería a acercarse a mí, después de eso vino a mí otra vez, y como era entonces, así soy ahora; por eso tendré esperanza.
2. La verdadera esperanza, en su correcto ejercicio sobre Dios, no se limita a la debilidad ni a la oscuridad; sino que más bien estimula el alma para que se detenga, mediante estos. Así, la esperanza de Abraham surgió de su debilidad (Rom 4). Y entonces, Pablo, cuando soy débil, entonces soy fuerte; Por tanto, de buena gana me alegraré de mis debilidades (2 Cor 12). Pero esto no se puede hacer donde no hay esperanza, ni sino con esperanza: porque es la esperanza y el ejercicio de ella lo que puede decir: Ahora espero que Dios saque bien de todo esto. Y en cuanto a la oscuridad, es su elemento actuar en eso:
"Pero la esperanza que se ve no es esperanza" (Rom 8,24).
Pero debemos esperar que no veamos. Entonces David,
'¿Por qué estás abatida, oh alma mía? Espera en Dios.' Los cristianos no tienen motivos para desconfiar de 2648
la bondad de Dios, a causa de su debilidad, etc. "Me habría desmayado si no hubiera creído ver" (Salmo 27:13). Al creer allí, quiere decir esperar ver, como importa la exhortación extraída de allí.
3. La esperanza se servirá de nuestra vocación para sostener el alma y ayudarla, con ello, a ejercitarse en el modo de esperar el bien de Dios. Por eso el apóstol ora por los efesios, para que se les haga ver cuál es "la esperanza de su vocación"; es decir, qué bien es lo que por su llamado tienen fundamento para esperar, está guardado en el cielo y será traído a ellos en la aparición de Jesucristo (Efesios 1:17,18). Porque así el alma por esta gracia de la esperanza razonará sobre este asunto: Dios me ha llamado; seguramente es para una fiesta. Dios me ha llamado a la comunión de su Hijo, seguramente es para que pueda estar con él en el otro mundo. Dios me ha dado el espíritu de fe y oración; seguramente es para que pueda esperar lo que creo y esperar lo que oro. Dios ya me ha dado algunos gustos; Seguramente es para animarme a esperar que él se proponga llevarme a la rica realización del todo.
4. La esperanza se ejercerá sobre Dios mediante aquellos quebrantamientos con los que él quebranta a su pueblo por sus pecados. 'El valle de Acor' debe ser dado 'por puerta de esperanza' (Oseas 2:15). El valle de Acor; ¿qué es eso? Pues, el lugar donde Acán fue apedreado por su maldad, y el lugar donde todo Israel fue afligido por 2649
lo mismo (Jos 7). Digo, la esperanza puede crecer en esto, que Dios tiene amor al alma; porque cuando Dios odia a un hombre, no lo castiga por sus transgresiones.[17] 'Si sois libres del castigo del que todos somos partícipes, entonces sois mongrelos, y no hijos' (Hebreos 12:8).
Por lo tanto, Moisés le dice a Israel que cuando la mano de Dios estuviera sobre ellos por sus pecados, deberían considerar en su corazón: 'que como el hombre castiga a su hijo, así el Señor tu Dios te castiga a ti' (Deuteronomio 8:5). ¿Y por qué considerarlo así, sino para que con esto se pueda abrir una puerta para que la esperanza se ejerza sobre Dios? Esto es también lo que Pablo pretende decir a los Corintios: "Cuando somos juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo" (1 Cor 11,32). ¿No hay aquí una puerta de esperanza? ¿Y por qué una puerta de esperanza, sino que por ella el pueblo de Dios, cuando esté afligido, salga por ella de la desesperación por la esperanza?
[Segundo.] Pero se debe inferir, en segundo lugar, que el ejercicio de la esperanza en Dios es muy delicioso para él: de lo contrario, no nos habría ordenado ni nos habría concedido la libertad de tener esperanza, y habría despreciado a aquellos que se lo hubieran impedido. 'He aquí, el ojo del Señor está sobre los que le temen; sobre los que esperan en su misericordia; para librar su alma de la muerte y para mantenerlos con vida en el hambre” (Salmo 33:18,19). Que Dios se deleita mucho en el ejercicio de esta gracia es evidente debido a la preparación que ha hecho para que esta gracia se ejerza. 'Porque todo lo que se escribió antes, fue escrito para nuestra enseñanza, que 2650
nosotros, mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras, tengamos esperanza' (Romanos 15:4). Marcos, toda la historia de la Biblia, con la relación de las maravillosas obras de Dios con su pueblo desde el principio del mundo, están escritas con este mismo propósito, que nosotros, al considerarlas y compararlas, por la paciencia y el consuelo de ellas, podría tener esperanza. La Biblia es el andamio o escenario que Dios ha construido para que la esperanza desempeñe su papel en este mundo. Por lo tanto, es algo muy delicioso para Dios ver la esperanza con el color correcto ante él; por eso se dice que "se ríe del juicio de los inocentes" (Job 9:23). ¿Por qué en su juicio?
Porque su prueba lo pone en el ejercicio de la esperanza: porque entonces, en verdad, hay trabajo para la esperanza, cuando las pruebas son agudas sobre nosotros. Pero ¿por qué Dios se deleita tanto en el ejercicio de esta gracia de la esperanza?
1. Porque la esperanza es cabeza-gracia y gobierno.
Hay varios deseos en el alma que no se pueden dominar si no se ejercita la esperanza; especialmente si el alma está en grandes y dolorosas pruebas. Hay mal humor e impaciencia, hay miedo y desesperación, hay dudas y malinterpretación de la mano actual de Dios; y todos estos se convierten en amos, si la esperanza no se mueve; ni ninguna gracia puede además poner fin a su tumultuosa furia en el alma. Pero ahora la esperanza en Dios los hace callar a todos, les quita la ocasión de trabajar y pone el alma a los pies de Dios. 'Ciertamente', dice el salmista, 'me he comportado y me he tranquilizado como un niño destetado de su madre, mi 2651
El alma es como un niño destetado. ¿Pero cómo llegó a poner su alma de tan buen humor?
Bueno, eso se resume en la siguiente exhortación: "Espere Israel en el Señor desde ahora y para siempre" (Salmo 131:2,3). Fue al esperar en el Señor que calmó su alma y todas sus pasiones rebeldes y pecaminosas.
2. Así como la esperanza anula y aquieta las pasiones pecaminosas, así pone en orden algunas gracias que no pueden ordenarse sin ella: como la paciencia, la mansedumbre, el silencio, la longanimidad y cosas por el estilo. Todos estos son en un día de prueba fuera de lugar, orden y ejercicio, donde la esperanza se abstiene de actuar. Nunca vi a un hombre desconfiado, un hombre paciente, un hombre tranquilo, un hombre silencioso y un hombre manso, bajo la mano de Dios, excepto que estuviera 'muerto en pecado' en ese momento.
Pero ahora no estamos hablando de eso. Pero ahora que el hombre espere en el Señor, y pronto llegue a la conclusión de que esta aflicción es para mi bien, una señal de que Dios me ama, y que producirá en mí un peso de gloria mucho mayor, excelente y eterno; y así pone en orden las gracias del alma (Lucas 21:19). Por eso la paciencia, mediante la cual se pide al hombre poseer o conservar su alma bajo la cruz, se llama paciencia de esperanza (1 Tes 1, 3). Así, en otro lugar, cuando quiere que la iglesia sea paciente en la tribulación y continúe instantáneamente en oración, les pide 'regocijaos en la esperanza', sabiendo que lo otro no se podría hacer sin ella (Romanos 12:12).
3. Dios se deleita mucho en el ejercicio de 2652.
Esperanza, porque interpreta todas las dispensaciones de Dios, en la actualidad, hacia él, para lo mejor:
'Cuando él me haya probado, saldré como el oro' (Job 23:10). Éste es el lenguaje de la esperanza. Dios, dice el alma, está haciendo de mí bien, haciéndome mejor, afinando mi hombre interior. Tomemos a un profesor que no tiene esperanza y, o sufre la aflicción del orgullo y la ostentación, o se pelea con Dios y lo vomita todo. Porque piensa que Dios está a punto de deshacerlo; pero la esperanza lo interpreta todo de la mejor manera y no admite pasiones tan rebeldes que se lleven al hombre.
4. Por eso la esperanza hace que el hombre, sean cuales sean las pruebas, se mantenga aún cerca del camino y sendero de Dios. "Mi pie", dijo Job esperando,
'conservé sus pasos, yo guardé su camino y no descargué, ni me aparté del mandamiento de sus labios' (Job 23:11,12).
Y nuevamente: 'Nuestro corazón no se ha vuelto atrás, ni nuestros pasos se han desviado de tu camino, aunque nos quebrantaste en lugar de dragones, y nos cubriste con sombra de muerte' (Salmo 44:18,19). Pero ¿cómo llegaron a aguantar con tanta paciencia? Pues, con esperanza ponen en práctica la paciencia y la oración. Sabían que su Dios estaba como dormido, y que en su momento se levantaría para ayudarlos; y cuando se levantara, ciertamente libraría. Así es este salmo aplicado por Pablo (Rom 8).
[Tercero.] También se infiere de esta exhortación que la esperanza de los que no lo son 2653
Los israelitas no son estimados por Dios. "Que Israel tenga esperanza". Las palabras son excluyentes y excluyen al resto. No dice: Que espere Amalec, que esperen Babilonia o los babilonios; pero incluso en y por esta exhortación excluye tanto al resto como a su esperanza de su aceptación.
Concluido esto, se sigue que algunos pueden esperar y no ser mejor para su esperanza.
'La esperanza del hipócrita perecerá' (Job 8:13); su esperanza será como la entrega del espíritu (11:20). '¿Cuál es la esperanza del hipócrita?' (27:8). Nuevamente: "La esperanza de los hombres injustos perece" (Proverbios 11:7). Hay una esperanza que perece, tanto ella como el que con ella esperaba juntamente. Las razones son,
1. Porque no surge de la fe y de la experiencia, sino de la vanidad y la presunción. La esperanza, como os he dicho, si es correcta, viene de la fe y es producida por la experiencia; pero la esperanza que ahora estamos considerando es sola y no tiene ningún derecho original, y por lo tanto no se la considera. No es la esperanza de Dios, sino la esperanza del hombre; es decir, no es la esperanza de la obra de Dios, sino la esperanza que reside en las capacidades naturales. 'Lavas lo que crece del polvo de la tierra, y destruyes la esperanza del hombre' (Job 14:19). Todo lo que en materia religiosa es de existencia carnal y terrenal, debe ser lavado cuando el azote desbordante al final pase sobre el mundo (Isaías 28:17-19).
2. Porque la misericordia del Señor no es el objeto 2654
de ello. El hombre mundano hace del oro, o de un brazo de carne, su esperanza; es decir, el objeto de ello, y por eso desprecia a Dios (Job 31:24; Jer 3:23).
O si es un hipócrita religioso, su esperanza termina en sus propias obras: confía o espera en sí mismo que es justo (Lucas 18:9). Todas estas cosas son aborrecidas por Dios, y él, con honor a su nombre o cumpliendo sus propios designios eternos, no puede dar ningún rostro a una esperanza como ésta.
3. Esta esperanza no tiene ningún buen efecto en el corazón y la mente de quien la tiene. No purifica el alma, sólo retiene una mentira y mantiene al hombre en un circuito, a una distancia infinita de esperar en Dios.
4. Esta esperanza ocupa todas las potencias del alma en las cosas del mundo, o en aquellas cosas falsas sobre las cuales se lanza; así como la araña trabaja diligentemente en su red, con la cual también se compara esta esperanza, en vano. Esta esperanza llevará al cielo al hombre que la tiene, y la ejerce, cuando leviatán sea sacado del mar con un anzuelo; o cuando su mandíbula está perforada con una espina: pero como el que piensa hacer esto, espera en vano; así, aun así, la esperanza del otro será igualmente infructuosa; 'Así son los caminos de todos los que se olvidan de Dios, y la esperanza del hipócrita perecerá; cuya esperanza será cortada, y cuya confianza será una telaraña. Se apoyará en su casa, pero no se mantendrá en pie; Lo retendrá, pero no resistirá.
(Job 8:13-15, 41:1-9). Esta es la esperanza de que 2655
no es estimado por Dios, ni las personas que lo tienen, ni un ápice lo prefieren a su propio estiércol (Job 20:4-8).
[Cuarto.] También se infiere de estas palabras que el propio Israel está sujeto a desviarse en su alma acerca del objeto de la esperanza.
Porque este texto es para él como un mandato y una concesión, es decir, una instrucción mediante la cual debe ser informado sobre cómo y en quién poner su esperanza.
Es evidente que Israel tiende a desviarse en cuanto al objeto de su esperanza, porque los profetas hacen tanto ruido para mantenerlo en su Dios; en que se hacen tantas leyes y estatutos para dirigirlo a poner su esperanza en Dios: y también por su propia confesión (Sal. 78:7; Jer. 3:23-25; Lam. 4:17). También los temores, las murmuraciones y los desmayos que acompañan a los piadosos en esta vida ponen fuera de duda la verdad de esta inferencia. Es cierto, dijo el apóstol, que tenía en sí mismo sentencia de muerte, para no confiar ni esperar en sí mismo, sino en Dios que resucita a los muertos. Pero éste era un tono alto; Israel no siempre está aquí; hay muchas cosas que obstaculizan. (1.) La imperfección de nuestras gracias. No hay gracia perfeccionada en los piadosos. Ahora bien, es propio de las cosas defectuosas faltar en su curso. La fe no es perfecta; y por eso el cristiano sensato siente lo que sigue: el amor no es perfecto, y vemos lo que sigue; y así de la esperanza y de toda otra gracia; su imperfección los hace tambalearse. 2. Israel aún no está más allá de las tentaciones. Hay un trato para atenderlo con tentaciones, y tiene alma 2656
tan incapacitado por el pecado, que en todo momento no puede fijarse en Dios que lo creó, sino que tiende a desviarse hacia vanidades mentirosas: aquello mismo en lo que Jonás fue atrapado (2:8).
3. Las ayudas prometedoras que parecen haber en otras cosas, son grandes obstáculos para una fijación firme, por esperanza, en Dios; Hay buenas disposiciones de corazón, ampliaciones en los deberes y otras similares, que a través de la oscuridad y la legalidad de nuestros espíritus han sido grandes obstáculos para Israel. No es que su tendencia natural sea desviarnos; pero nuestra razón corrupta, que toma la delantera y recibe el golpe en el juicio, convierte nuestras mentes y conciencias a sacar conclusiones erróneas sobre ellas.
4. Además, como la mente y la conciencia, por la razón, a menudo se engañan al sacar estas conclusiones erróneas sobre nuestros buenos corazones, desviando nuestra esperanza del objeto correcto hacia ellos; Así, por la misma razón, las doctrinas nocivas y la comprensión carnal de la Palabra nos vuelven a la misma cosa:
'cisternas, cisternas rotas que no retienen agua', Israel, incluso el pueblo de Dios, son propensos a hacerse a sí mismos para abandonar a su Dios (Jer 2:11-13).
He recorrido así la primera parte del texto, que consiste en una exhortación a la esperanza en el Señor. Y os he mostrado, 1. El asunto contenido en él. 2. Algo de la razón del modo de la frase. 3. Y he sacado, como veis, algunas inferencias de ello.
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[SEGUNDO. EL MOTIVO INDICADO PARA HACER CUMPLIR LA EXHORTACIÓN.]
Llego ahora a la segunda parte del texto, que es una razón instada para hacer cumplir la exhortación: 'Espere Israel en el Señor'. ¿Por qué?
'Porque en el Señor hay misericordia'. Ahí está la razón, espere, porque hay misericordia; espere en el Señor, porque con él está la misericordia. La razón es plena y adecuada. Porque ¿cuál es el motivo de la desesperación sino la presunción de que el pecado ha excluido al alma de todo interés por la felicidad? ¿Y cuál es la razón de esto, sino la persuasión de que no hay ayuda para él en Dios? Además, si Dios pudiera hacer todo menos mostrar misericordia, la creencia en esa capacidad no sería razón suficiente para animar al alma a tener esperanza en Dios. Porque el bloqueo del PECADO, que sólo puede eliminarse con misericordia, todavía se interpone en el camino. La razón, por tanto, es plena y adecuada, teniendo naturalmente en sí una aplicación a la exhortación. Y,
Primero. Tocar la razón de manera general, y luego [Segundo] llegar a ella de manera más particular. 'Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia', misericordia que debe otorgarse, misericordia diseñada para ser otorgada.
1. Misericordia que se debe otorgar. Este debe ser el significado. ¿Qué pasa si un hombre nunca tiene tanto oro o plata, ni comida, ni vestido? Pero si no tiene nada con qué comunicar, ¿qué son los afligidos o los necesitados, mejores? ¿Qué pasa si hay misericordia con Dios, pero si él no tiene nada que otorgar, 2658
¿Qué fuerza hay en la exhortación, o qué será Israel, si espera, ser mejor? Pero Dios tiene misericordia para otorgar, para dar. 'Dice así: Yo os daré las misericordias firmes de David' (Hechos 13:34). Y otra vez,
'Que el Señor tenga misericordia de la casa de Onesíforo' (2 Tim 1:16). Ahora bien, aquí está el aliento. El Señor tiene misericordia para dar; no ha regalado TODA su misericordia; su misericordia no ha desaparecido para siempre (Salmo 77:8). Él tiene misericordia aún para dar, aún para otorgar a su Israel. 'Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia'.
2. Así como hay misericordia para Dios que debe otorgarse, así también hay misericordia diseñada para ser otorgada o dada a Israel. Algunos hombres ignoran lo que quieren regalar y lo guardan en una bolsa aparte, diciendo: Esto me propongo regalar, esto me propongo otorgar a los pobres. Así Dios; Él diseña misericordia para su pueblo (Dan. 9:4). Por lo tanto, la misericordia de la que se dice que participa el Israel de Dios es una misericordia guardada para ellos. Y 'tú, oh Dios, has preparado de tu bondad para los pobres', y les has hecho un ahorro (Salmo 68:10). Esto es excelente y es cierto.
'¡Espere Israel en el Señor, porque con él hay misericordia', guardada, preparada y guardada para ellos! (Salmo 61:7). Cuando Dios diseña el otorgamiento de misericordia, bien podemos esperar ser partícipes (Salmo 31:19). Los pobres irán alegremente a bodas y funerales, y esperarán limosna durante todo el camino, cuando comprendan que el novio guarda, prepara y guarda tantas cosas para ellos, 2659
etc.[18] Pero '¡Él guarda misericordia para miles!'

(Éxodo 34:7).
3. Así como Dios tiene misericordias para otorgar, y como se ha propuesto otorgarlas, esas misericordias no son fragmentos ni restos de otros: sino misericordias que son plenas y completas para hacer por ti lo que quieres, lo que quieres o lo que quieres. No puedo desear. Como puedo decir, Dios tiene sus bolsas que nunca han sido desatadas ni rotas todavía, sino que las ha dejado a lo largo de mil generaciones, para aquellos a quienes él ordena que esperen en su misericordia. Como Samuel guardó el hombro para Saúl, y como Dios separó el lugar decretado para el mar, así él ha apartado y dividirá su misericordia para con su pueblo: la misericordia y la gracia que nos dio antes de que tuviéramos existencia, es la misericordia diseñada para Israel (2 Tim 1:9). Se nos han concedido misericordias enteras; sin embargo, la misericordia es suficiente (1 Sam 9:23-24; Job 38:10). Pero para ser un poco más distinto.
[En segundo lugar, particularmente.] Encuentro que la bondad de Dios para con su pueblo se expresa diversamente en su palabra: a veces mediante la palabra gracia; a veces por la palabra amor; y a veces por la palabra misericordia; así como nuestra maldad contra él se llama iniquidad, transgresión y pecado. Cuando se expresa con esa palabra.
"gracia", entonces es para mostrar que lo que hace es de su voluntad principesca, su generosidad real y su placer soberano. Cuando se expresa con esa palabra 'amor', entonces es para mostrarnos que su afecto estaba y está en lo que hace, y 2660
que hace lo que hace por nosotros, con complacencia y deleite. Pero cuando se nos presenta bajo la noción de 'misericordia', entonces nos indica que estamos en un estado a la vez desdichado y miserable, y que sus entrañas y compasiones anhelan por nosotros en esta nuestra terrible situación. Ahora, el Espíritu Santo elige, como debería parecer:
en este lugar, para presentarnos esa bondad que hay en el corazón de Dios hacia nosotros, más bien bajo el término de misericordia; por eso, como dije antes, nos presenta nuestra miseria, y su piedad y compasión; y porque nos agrada más cuando aprehendemos a Dios en Cristo como alguien que tiene amor de compasión y piedad por nosotros. De ahí que a menudo se nos presente la bondad de Dios para con nosotros para hacernos tener esperanza, bajo el nombre de piedad y compasión. 'En su compasión los redimió', y 'como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen' (Isaías 63:9; Salmo 103:13). 'El Señor es muy compasivo y misericordioso', también es misericordioso y 'lleno de compasión'
(Santiago 5:11; Salmo 78:38). 'Tú, oh Señor, eres un Dios lleno de compasión', y tus 'compasiones nunca dejan de ser' (Sal. 86:15, 111:4; Lam. 3:22).
Habiendo tocado brevemente estas palabras, pasaré a tratar dos cosas. PRIMERO, más claramente, les mostraré qué clase de misericordia es con el Señor, como razón para animar a Israel a tener esperanza. SEGUNDO, Y luego mostraré lo que se debe inferir de esta razón,
'Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia'.
2661  

[PRIMERO, El tipo de misericordia que Israel debe esperar.]
Primero, 'Con él hay TIERRA MISERICORDIA, y por eso tenga esperanza Israel' (Salmo 25:6, 103:4, 119:156). La tierna misericordia es misericordia en misericordia, y aquello que el Israel de la antigüedad tenía en alta estima, lloró mucho y eligió que Dios trataría con sus almas de esa manera. 'No rechaces de mí tus misericordias', dijo David, y 'según la multitud de tus misericordias borra mis transgresiones' (Sal. 40:11, 51:1). Y nuevamente: 'Vengan a mí tus misericordias, y viviré' (Salmo 119:77). Ahora bien, de este tipo de misericordias Dios tiene muchísimas, una multitud para otorgar a su pueblo. Y así son mencionados por la palabra, para hacernos esperar en él. ¿Y no es esto atractivo, no es esto tentador para el Israel de Dios a tener esperanza, cuando el objeto de su esperanza es un Dios 'muy misericordioso y misericordioso?' Sí, un Dios cuyas tiernas misericordias son grandes y muchas. Hay dos cosas que importa esta palabra tierna misericordia. 1. La primera es que el pecado pondrá al creyente, si cede a él, en una condición muy miserable. 2.
Que Dios les dé esperanza, que aunque el pecado haya llevado a alguno de ellos a esta condición, el Señor los restaurará con mucha piedad y compasión. 'Espere Israel en el Señor', porque en el Señor hay misericordia, tierna misericordia.
1. Para el primero de ellos, Que el pecado pondrá al creyente, si cede a él, en una 2662
condición muy miserable, y esto por doble motivo. (1.) Por eso, le hará temer la condenación. (2.) En eso hará que su alma sienta mucho dolor por esos temores.
Saludaremos el primero y llegaremos al segundo. Los dolores que causará la culpa, cuando hiere la conciencia, nadie los sabe sino aquellos a quienes el pecado es aplicado por el Espíritu de Dios, en la ley. Sin embargo, todos pueden leerlo en la experiencia de los piadosos; donde este dolor se compara con una herida en la carne, con fuego en los huesos, con descoyuntura de huesos y con quebrantamiento de ellos (Sal. 38:3,5,7,8, 102:3, 22 :14; Lam 1:13, 3:4). El que sabe lo que son las heridas y los huesos rotos, sabe que son cosas dolorosas. Y el que sabe en qué miseria traerá el pecado al alma con su culpa, concluirá que uno no es menos que el otro. Pero ahora el que tiene estas heridas, y también estos huesos rotos, los mismos pensamientos de un hombre que puede curar, y de un huesero, le harán temer, sí, temblar de miedo; especialmente si sabe que aunque tiene habilidad, tiene un corazón duro y dedos como de hierro. El que toca una herida, necesitaría tener dedos como plumas o plumón; ¡Sin duda el paciente desearía que así fuera! La ternura es algo de gran valor para ellos; y esos hombres son muy preguntados por los demás; sí, su ternura es una invitación para que los busquen. Y esto es cierto en los espirituales (Isaías 42:3). Por lo que David clamó, como dije antes: '¡Ten piedad de mí, oh Dios!
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conforme a la multitud de tus misericordias, borra mis transgresiones” (Salmo 51:1). Oh, trátame con ternura, Señor, trátame con ternura, clamó David. Cúrame, te lo suplico, y hazlo con tu tierna misericordia.
Ahora, respondiendo a esto, el Señor se presenta a Israel, como alguien con quien hay misericordia y, en consecuencia, tierna misericordia. Que Israel espere en el Señor, porque con el Señor hay entrañable misericordia.
Por lo tanto, Dios quiere que los heridos y magullados, y aquellos cuyos dolores puedan compararse con los dolores y dolores de huesos rotos, esperen que los restaurará con mucha piedad y compasión, o como lo han hecho antes, con piedad y tierna misericordia. . Vea cómo promete hacerlo por medio del profeta. 'No quebrará la caña cascada; y no apagará el pábilo que humea” (Isaías 42:3). Mira lo tierno que es en la acción. "Cuando lo vio, tuvo compasión de él, y fue a él, y vendó sus heridas, echando aceite y vino, y poniéndolo sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un mesón, y cuidó de él." (Lucas 10:33-35). Cada circunstancia está llena de ternura y compasión. Mira también cómo se enoja con aquellos de sus servidores que tratan a los heridos o enfermos sin esta ternura; y cómo los arrebata de sus manos, con el propósito de tratarlos él mismo con más dulzura. 'No fortalecisteis a los enfermos', dice, 'ni habéis sanado al que estaba enfermo; ni habéis vendado lo que estaba roto; ni habéis vuelto a traer lo que fue desechado; tampoco lo han hecho 2664
buscasteis lo que se había perdido; pero con fuerza y con crueldad los habéis gobernado; Por tanto, pastores, oíd las palabras del Señor: Yo apacentaré mis ovejas y las haré descansar, dice el Señor Dios. Buscaré la que estaba perdida, y haré volver a la que estaba descarriada, y vendaré la que estaba destrozada, y fortaleceré a la que estaba enferma' (Eze 34:4,7,15,16). Aquí hay un estímulo para la esperanza, incluso según la razón invocada: 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia,' tierna misericordia. Segundo. Como en él la misericordia es tierna, así también hay en él una misericordia GRANDE, porque en él hay una gran misericordia. 'El Señor es paciente y muy misericordioso' (Números 14:18).
Cuando la ternura acompaña a la falta de habilidad, el defecto es grande; pero cuando la ternura y la gran habilidad se unen, un cirujano así es un hombre valiente y consumado. Además, algunos están más atormentados que otros por el sentimiento de la grandeza de sus pecados; el diablo había colocado o arreglado allí el gran aguijón. Estos son impulsados por la grandeza del pecado a pensamientos desesperados, más calientes que el fuego: estos tienen la grandeza de su pecado entre Dios y ellos, como una gran montaña; sí, son como una nube que oscurece el sol y el aire.[19] Este hombre está bajo la horca de Caín y tiene el cabestro de Judas, en su opinión, atado alrededor de su cuello.
Y ahora grita: '¡MUCHA misericordia o NINGUNA misericordia! porque la poca misericordia no me hará ningún bien'; una criatura tan pobre expone así el caso con 2665
Dios: '¿Mostrarás maravillas a los muertos?
¿Se levantarán los muertos y te alabarán? (Salmo 88:10). Señor, me he destruido, ¿podré vivir? Mis pecados son más que la arena, ¿podré vivir? Señor, cada uno de ellos son pecados de primer orden, de mayor tamaño, de la línea más negra, ¿podré vivir? Nunca leí esa expresión sino una vez en toda la Biblia; 'Por amor de tu nombre, oh Señor, perdona mi iniquidad, porque es grande' (Salmo 25:11). No es que hubiera un solo hombre en Israel que hubiera cometido grandes iniquidades, sino porque los hombres que las han hecho se han inclinado más a la desesperación que a un argumento tan contra el viento. Si hubiera dicho: Perdón, porque son pequeños, su razón habría llevado en sí la razón; pero cuando dice: Perdón, porque son grandes, parece estar solo. Este es el lenguaje común,
'Si nuestras transgresiones caen sobre nosotros, y en ellas desfallecemos, ¿cómo entonces viviremos?' (Ezequiel 33:10). O así: "Nuestros huesos se secan, y nuestra esperanza se pierde, y nuestras partes nos cortan".
(Ezequiel 37:11). Por lo tanto, para personas como éstas, los buenos deseos, los dedos tiernos y la compasión, sin GRAN misericordia, no pueden hacer nada. Pero he aquí, oh hombre de Israel, hablas de grandes pecados; Respondiendo a esto, la Escritura habla de gran misericordia; y tus grandes pecados no son más que los pecados de un hombre, pero estas grandes misericordias son las misericordias de un Dios; sí, y eres exhortado, incluso porque hay misericordia con él, por tanto, que confíes tu alma a él, 'confíe Israel en el Señor; porque con el Señor hay misericordia,' gran misericordia. Esta es, pues, una verdad de singular consuelo: que la misericordia está con 2666
Señor, que la tierna misericordia sea con él, que la gran misericordia sea con él, tierna y GRANDE. ¿Qué tendría más el hombre? Pero,
Tercero. Así como hay gran misericordia con el Señor para animarnos a la esperanza, así esta misericordia que es grande, es RICA. 'Dios es rico en misericordia' (Ef 2,4). Hay riquezas de bondad y riquezas de gracia con él (Rom 2:4; Ef 1:7). Las cosas pueden ser grandes en cantidad y poco de valor; pero la misericordia de Dios no es así. Solemos valorar las cosas pequeñas cuando en ellas hay un gran valor; Incluso un diamante tan pequeño como un guisante es preferible a un guijarro, aunque sea del tamaño de un camello.
Vaya, aquí hay rica misericordia, pecador; ¡Aquí hay misericordia rica y llena de virtud! una gota curará un reino. '¡Ah! pero ¿cuánto hay? dice el pecador. ¡Oh abundancia, abundancia! porque así dice el texto: 'Caigamos ahora en manos del Señor, porque grandes son sus' ricas 'misericordias' (2 Sam 24:14). Algunas cosas son tan ricas y de tal virtud, que si tocan a un hombre, si se acercan a un hombre, si un hombre las mira, tienen una operación presente sobre él; pero la sola mención de la misericordia, sí, el solo pensamiento de ella, a veces ha tenido la virtud de curar un alma enferma por el pecado. ¡Aquí hay misericordia virtuosa!
De hecho, la misericordia, la mejor de las misericordias, tiene poco valor para un hombre moralista o para un pecador profundamente dormido; Por lo tanto, no debemos hacer nuestra estimación de la misericordia según el juicio del hombre seguro y descuidado, sino según 2667
el veredicto de la Palabra; es más, aunque el pecador despierto, el que ruge pidiendo misericordia todo el día, a causa de la inquietud de su corazón es el más probable entre la carne pecaminosa, o tan probable como cualquier otro, que dé una estimación adecuada a la misericordia; sin embargo, su veredicto no siempre es válido en este asunto. Nadie puede conocer plenamente las riquezas de la misericordia, sino aquel que conoce perfectamente la maldad del pecado, la justicia de Dios, todos los errores del hombre, los tormentos del infierno y los dolores que sufrió el Señor Jesús, cuando la misericordia lo hizo. un reconciliador de los pecadores con Dios. Pero esto sólo puede ser conocido por el Dios cuya misericordia es. Esta es la perla de gran precio.
La riqueza de la misericordia se ve en varias cosas. Puede salvar del pecado, del gran pecado, de todo pecado (Tito 3:5; Mateo 15:22,28). Puede salvar un alma del diablo, de todos los demonios (Mateo 17:15,18). Puede salvar un alma del infierno, de todos los infiernos (Sal 116:3,5,6). Puede sostenernos en medio de todas las debilidades (Sal 94:18).
Puede librarnos del juicio eterno (Romanos 9:23). Sí, ¿qué es lo que tenemos, o necesitaremos, que esta virtuosa misericordia no puede hacer por nosotros: 'Espere Israel en el Señor: para lo cual el Señor es RICO misericordia', misericordia llena de virtud, y que puede hacer grandes cosas? .
Cuatro. Así como las misericordias que hay con el Señor son tiernas, grandes y ricas, así hay MULTITUD de ellas, y se las llama 'múltiples', hay multitud de estas misericordias ricas y virtuosas (Salmo 69:13; Apocalipsis 9 :19). Para 2668
multitud, entiendo misericordias de toda especie o género; misericordias para este y misericordias para el otro mal; misericordias para cada enfermedad, ungüento para cada llaga. Algunas cosas que son ricas y muy llenas de virtud, sin embargo, su excelencia se extiende sólo a una, dos o tres cosas para ayudar; y esta es su flaqueza en medio de sus excelencias. Pero no es así con la misericordia de Dios. Algunas cosas que son ricas y virtuosas, lo son sólo en ciertas estaciones; porque hay momentos en que no pueden hacer nada.
Pero no es así con esta tierna, grande y rica misericordia de Dios. Hay algunas cosas, aunque ricas, que se aprovechan con moderación.
Pero no es así con esta misericordia de Dios. Hay multitud de ellos; así que si uno no quiere, otro lo hará. Hay multitud de ellos; así que uno u otro de ellos siempre está en su temporada.
Hay multitud de ellos; y por lo tanto no se debe suponer que Dios es tacaño en cuanto a comunicarlos.
Así como se les llama multitud, así se les llama misericordias múltiples. No hay una sola flor en el jardín del evangelio de Dios, todas son dobles y triples; hay una rueda dentro de una rueda, una bendición dentro de una bendición, en todas las misericordias de Dios. Colector; un hombre no puede recibir uno, pero recibe muchos, muchos doblados, uno dentro de otro. Por ejemplo,
1. Si un hombre recibe a Cristo, llamado la entrañable misericordia de Dios; pues, encontrará en él todas las promesas, perdones, justificaciones, 2669
justicias y redenciones, que son requisitos para que esté libre de pecado ante la justicia de la ley, ante los ojos de Dios (Lucas 1:76-79; 1 Cor 1:30; Ef 4:32; 2 Cor 1 :20).
2. Si un hombre recibe el Espíritu, tendrá como envuelto en eso, porque este es el primer despliegue, muchas, muchísimas misericordias (Esdras 1:4). Tendrá las gracias, las enseñanzas, las santificaciones, los consuelos y los apoyos del Espíritu: cuando dice en un lugar: "Él dará el Espíritu", en otro lugar lo llama "las cosas buenas" de Dios (Lucas 11:13; Mateo 7:11).
3. Si un hombre recibe la misericordia de la resurrección de la carne, y el pueblo de Dios seguramente la recibirá a su tiempo, ¿qué paquete de misericordias se recibirá, envuelto en eso? Recibirá perfección, inmortalidad, cielo y gloria; ¿Y qué se esconde en estas cosas? ¿Quién puede saberlo?
Nombro sólo estos tres, porque se podrían agregar muchos más, para mostrarles la plenitud, así como la virtuosidad de la tierna, grande y rica misericordia de Dios. ¡Una multitud! Hay misericordia que convierte, hay misericordia que preserva, hay misericordia que glorifica: y cuántas misericordias están contenidas en cada una de estas misericordias, nadie excepto Dios puede decirlo. ¡Una multitud!
Hay misericordias para los fieles seguidores de Cristo, para los suyos que se apartan de él, y también para los que sufren por 2670
a él; y qué misericordias serán encontradas por estos repletos de sus misericordias, lo sabrán mejor cuando vengan al cielo. Una multitud de misericordias preventivas en las aflicciones, en las desilusiones, en las providencias cruzadas, hay con Dios: y las misericordias que están contenidas en estas misericordias aflictivas, en estas misericordias decepcionantes y en estas providencias cruzadas misericordiosas, deben descansar en el seno de él. por revelarse, el cual sólo es maravilloso en los consejos, y excelente en el trabajo. Multitud de misericordias comunes; de las misericordias de cada día, de las misericordias de cada noche, de las misericordias en las relaciones, de las misericordias en la comida y el vestido, y de las misericordias en lo que de estas cosas hay; ¿Y quién puede numerarlos? David dijo: Diariamente estaba lleno de los beneficios de Dios. Y creo que si, como estamos obligados, en todo momento debiéramos dar gracias a Dios por todas las misericordias particulares, en particular, ¡sería una carga intolerable y nos mataría de plano! (Salmo 68:19). Y todo esto está escrito para que Israel espere en el Señor: 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia.'
Quinto. Como las misericordias que son con el Señor son tiernas, grandes, ricas, multitud y múltiples; por lo que son misericordias que NO DISMINUYEN
en el uso, sino que más bien aumentan en el ejercicio de los mismos. Por eso se dice: la gracia abunda, y para muchos abundó; y que Dios es poderoso para hacer abundar en nosotros toda gracia (Rom 5:15; 2 Cor 9:8; Ef 1:7,8). Me refiero a la gracia del perdón, en la que ha abundado para con nosotros. Ahora, abundar, es 2671
fluir, multiplicarse, aumentar, engrandecerse, ser cada vez más; y de esta naturaleza es la misericordia que es con el Señor; misericordia que abundará y aumentará en el uso. Por eso se dice que perdona abundantemente, que perdona y multiplica para perdonar: y, nuevamente, que ejerce bondad amorosa; ejercitarlo, es decir, estirarlo al máximo; para sacar el mejor provecho y mejora de cada grano y calidad del mismo (Isaías 55:7; Jeremías 9:24). 'El Señor, el Señor Dios, misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad'
(Éxodo 34:6).
La misericordia para un hombre que se siente culpable y teme el fuego del infierno parece algo pequeño, encogido o encogido; no aparece ninguna cantidad en él.
Hay misericordia, dijo Caín, pero no es suficiente; y murió bajo esa presunción (Génesis 4:13). Tampoco es mucho mejor en cuanto a juicio y pensamiento con el Israel de Dios.
Pero he aquí, cuando Dios pone en obra la misericordia, es como la nube que al principio era como la mano de un hombre, va creciendo hasta cubrir la faz del cielo. Muchos lo han encontrado así, sí lo han encontrado así en su angustia (1 Reyes 18:41-44). Pablo tiene esta expresión: 'La gracia de nuestro Señor fue sumamente abundante', es decir, aumentó en gran manera hacia mí (1 Tim 1:13-15). Y esta es la causa de ese cambio de pensamientos que finalmente se produce en el corazón de los tentados; Al principio dudan, al final esperan; al principio se desesperan, al final se alegran; Al principio tiemblan, mientras imaginan lo grande que es 2672
sus pecados son, y cuán poca es la gracia de Dios; pero al final ven tal grandeza, tal amplitud, tal abundancia de aumento, en esta misericordia multiplicadora de Dios, que con alegría de corazón, por sus primeros pensamientos, se llaman a sí mismos tontos y aventuran sus almas en el próximo mundo. , y su interés en él, sobre esta misericordia de Dios.
Os digo, señores, que no debéis confiar vuestras propias aprehensiones ni juicios a la misericordia de Dios; no sabéis cómo puede hacer que abunde; lo que a vosotros os parece corto y reducido, él puede sacarlo y hacer que abunde en exceso. Hay en ella anchura, longitud, profundidad y altura, cuando Dios quiera abrirla; eso porque la infinitud puede tragarse no sólo todos tus pecados, sino todos tus pensamientos e imaginaciones, y eso también puede ahogarte al fin. 'Y al que puede', 'en cuanto a misericordia', 'hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todos los siglos. , mundo sin fin.
¡Amén!' (Efesios 3:20,21). Esto, por lo tanto, es algo maravilloso y será motivo de admiración por toda la eternidad; que ese río de misericordia, que al principio parecía llegar hasta los tobillos, subiera y subiera y subiera de tal manera que finalmente se convirtiera en 'aguas para nadar, ¡un río que no se podía pasar!' (Eze 47:3-5). Ahora bien, todo esto está escrito para que Israel tenga esperanza. 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia.'
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Sexto. Como hay con Dios misericordias tiernas, grandes, ricas, multitud y misericordia que abunda; así que para animarnos a confiar en él, hay misericordia que nos rodea.
'Muchos dolores habrá para el impío, pero el que confía en el Señor, la misericordia lo rodeará' (Salmo 32:10). Esta es, por tanto, la suerte del Israel de Dios: que, confiando en su Dios, serán rodeados de misericordia. Esto es misericordia para nosotros en este mundo, para que podamos llegar sanos y salvos al mundo venidero. Otro texto dice: 'Porque tú, Señor, bendecirás a los justos; con favor lo rodearás como con un escudo” (Salmo 5:12). Como con un escudo.
Por lo tanto, este acercamiento a ellos tiene como objetivo el fin de que puedan ser defendidos y guardados de aquellos que buscan su daño. Cuando Eliseo estaba en peligro a causa del ejército de los sirios,
'he aquí el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de él', para librarlo (2 Reyes 6:15-17). Alrededor por todos lados; o como lo dice David: "Aumentarás mi grandeza y me consolarás por todos lados" (Salmo 71:21). 'Acamparé alrededor de mi casa', dice Dios, 'a causa del ejército, a causa del que pasa y del que vuelve' (Zacarías 9:1).
Ésta, por lo tanto, es la razón por la cual, a pesar de todas nuestras debilidades, y también de la ira de Satanás, somos guardados y preservados en un mundo malvado; estamos rodeados. Por eso, cuando Dios preguntó a Satanás acerca del santo Job, él respondió: "¿No has hecho un cerco alrededor del 2674
él, y sobre su casa, y sobre todo lo que tiene alrededor? (Trabajo 1:10). No puedo acercarme a él; lo rodeas y me mantienes alejado. Con esto, entonces, se abre la Escritura: "Tú eres mi escondite, me guardarás de la angustia, me rodearás con cánticos de liberación" (Salmo 32:7). Y, en verdad, sería hermoso si, en lugar de dudar y desesperarnos, cantáramos en los caminos del Señor: ¿acaso no hemos hecho esto, cuando el Señor nos rodea con espada y escudo, velando por nosotros? contra el enemigo, para que nos libre de sus manos? (Jeremías 31:12).
Esta es también la razón por la que nada puede venir a nosotros que no nos haga bien. Si la misericordia de Dios nos rodea, nos rodea por todos lados; entonces, ningún mal puede venir sobre nosotros de ninguna manera, sino debe venir a través de esta misericordia, y por lo tanto debe ser sazonado con ella, y por ella debe quitarse su veneno mortal. Por eso Pablo, entendiendo esto, dice: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien" (Romanos 8:28). ¿Pero cómo puede ser eso, si no llegaron a nosotros a través de los lados mismos de la misericordia? ¿Y cómo podrían venir a nosotros de esa manera, si Satanás procura herirnos mortalmente en cualquier lugar o en algún lugar privado, si la misericordia no nos rodeara, como con un escudo? Rodeó a Job para ver por qué asador podía llegar hasta él y herirlo debajo de la quinta costilla.[20] Pero he aquí, se encontró cercado por todos lados; por lo que no pudo acercarse a él sino 2675
por los costados de la misericordia; y, por tanto, lo que le hizo debe ser para bien. Así también será la conclusión con toda la ira de nuestros enemigos, cuando hayan hecho lo que pudieron; por la misericordia de Dios, seremos firmes. '¿Por qué te jactas de tu maldad', dijo David, 'oh valiente? la bondad de Dios permanece para siempre” (Salmo 52:1). ¡Y eso me santificará todo lo que hagas contra mí! Este, por tanto, es otro estímulo singular para que Israel espere en el Señor; por eso hay en él misericordia que nos rodea.
He aquí, digo, lugar para la esperanza y para su ejercicio; cuando nos sentimos agredidos de la peor manera. "¿Por qué he de temer", dijo David, "en el día del mal, cuando la iniquidad de mis talones me rodee?" (Salmo 49:5). ¿Por qué? Ahora tienes todos los motivos del mundo para temer que el día del mal ha llegado sobre ti, y la iniquidad de tus talones te rodea. La mano de Dios está sobre ti, y tus pecados, que son la causa, están a tu alrededor para dar evidencia contra ti; y por eso debes temer. No, dice David, esa no es razón suficiente; El que confía en el Señor, la misericordia lo rodeará. Aquí también hay terreno para orar con fe, como David, diciendo: 'Guárdame como a la niña de tus ojos, escóndeme bajo la sombra de tus alas, de los impíos que me oprimen, de mis enemigos mortales que me rodean' (Salmo 17:8,9).
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Séptimo. Mientras toda esta tierna, grande, rica y abundante misericordia nos rodea; para que esperemos en el Dios de nuestra misericordia, se dice que esta misericordia ES PARA SEGUIRNOS. 'Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa del Señor habitaré para siempre' (Salmo 23:6). Me seguirá, irá conmigo y estará cerca de mí en todo el camino que ande (Salmo 32:8). Hay seis cosas que debemos extraer de este texto, para un mayor apoyo de nuestra esperanza.
1. Nos seguirá para guiarnos en el camino.
Yo te guiaré con mis ojos, dice Dios, es decir, en el camino que has de andar. El camino del hombre hacia el otro mundo es como el camino de Egipto a Canaán, un camino que no debe ser destruido sino por la columna de una nube durante el día y una llama de fuego durante la noche; es decir, con la Palabra y el Espíritu. 'Me guiarás con tus consejos, y después me recibirás en la gloria'
(Salmo 73:24). Tú me guiarás desde el primer paso hasta el último que dé en esta mi peregrinación: el bien y la misericordia me seguirán.
2. Como Dios en misericordia guiará, así también sustentará nuestro camino en sus caminos. Somos débiles, por lo que, aunque el camino que tomamos nunca fue tan sencillo, somos propensos a tropezar y caer. Pero 'cuando dije que mi pie resbalaba, tu misericordia, oh Señor, me sostuvo' (Salmo 94:18). Por lo tanto, siempre debemos convertir nuestra esperanza en oración y decir: Señor, 'detiene mis pasos en tus senderos, para que mis pasos no resbalen' (Sal 2677).
17:5). No os conmováis; deja que la misericordia me siga.
3. Como el Dios de nuestra misericordia tiene misericordia para guiarnos y sostenernos; Así también nos instruirá cuando estemos perdidos, en un punto muerto.
"Yo guié a Israel", dice Dios, "lo instruí y lo guardé como a la niña de mis ojos".
(Deuteronomio 32:10). Yo digo que a menudo estamos perdidos; David dijo, después de todas sus valientes palabras, en el Salmo 119: "Me he descarriado como una oveja descarriada: busca a tu siervo" (v 176). De hecho, un cristiano no suele estar fuera del camino, sino que se encuentra estancado en él y no sabe qué hacer. Pero aquí también está su misericordia en cuanto a eso.
'Tus oídos oirán detrás de ti una palabra que diga: Este es el camino, andad por él, cuando os volváis a la derecha y cuando os volváis a la izquierda' (Isaías 30:21). La misericordia sigue para esto.
4. La misericordia te seguirá para llevarte cuando estés desmayado. Sufrimos muchos desmayos y ataques de hundimiento a medida que avanzamos. 'En su brazo juntará los corderos y los llevará en su seno', o sobre alas de águila (Isaías 40:11). Hizo cabalgar a Israel sobre las alturas de la tierra, y le hizo chupar miel de la peña (Deuteronomio 32:13).
5. La misericordia nos seguirá para levantarnos cuando estemos caídos y para curarnos de aquellas heridas que hemos atrapado en nuestras caídas. 'El Señor sostiene a todos los que caen, y levanta a todos los que están encorvados' (Salmo 145:14). Y nuevamente: 'El Señor abre el sí de los ciegos; el Señor levanta a los que están encorvados; Jehová ama al justo” (Salmo 146:8). O, como 2678
lo tenemos en otro lugar, 'Los pasos del buen hombre son ordenados por el Señor; y se deleita en su camino. Aunque caiga, no quedará del todo abatido; porque Jehová le sostiene con su mano” (Salmo 37:23,24).
Aquí hay misericordia para un israelita esperanzado; y sin embargo esto no es todo.
6. La misericordia nos seguirá para perdonar nuestros pecados tal como se cometen. Porque aunque por el acto de la justificación estamos para siempre protegidos de un estado de condenación; sin embargo, como somos niños, necesitamos perdón diariamente y necesitamos orar: 'Padre nuestro, perdónanos nuestras ofensas'.
Ahora bien, para que podamos tener el perdón diario de nuestros pecados y transgresiones diarias, la misericordia y la bondad deben seguirnos; o como dice Moisés: 'Y dijo: ¡Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, oh Señor! Te ruego que mi Señor vaya entre nosotros, que es un pueblo de dura cerviz, y perdone nuestra iniquidad y nuestro pecado, y tómanos como herencia tuya” (Éxodo 34:9). Une a esto aquella oración suya que se encuentra en Números: 'Ahora te ruego que sea grande el poder de mi Señor, tal como has hablado, diciendo: El Señor es paciente y muy misericordioso, que perdona la iniquidad, y la transgresión, y de ninguna manera absuelve al culpable, visitando la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación.
Perdona, te ruego, la iniquidad de este pueblo según la grandeza de tu misericordia, y como has perdonado a este pueblo desde Egipto hasta ahora' o hasta ahora (Números 2679
14:17-19). ¿Cuántas veces crees que Israel necesitó perdón, desde Egipto, hasta que llegaron a Canaán? Incluso muchas veces necesitarás perdón desde el día de tu conversión hasta el día de tu muerte; a lo cual Dios seguirá a Israel, para habitar en la casa de Jehová para siempre.
Octavo. Como toda esta misericordia tierna, grande, rica, abundante y envolvente, seguirá a Israel para hacerle bien; así le hará CADA
BUEN CURSO, al librarlo de todo juicio al que por el pecado se ha vuelto odioso, con regocijo. Porque "la misericordia se alegra contra el juicio" (Santiago 2:13). Es decir, aplicándola a la misericordia de Dios hacia los suyos, se regocija en librarnos de los juicios que hemos merecido; sí, nos libra de todos nuestros males con regocijo.
En el margen es "gloria"; se gloría en hacer esta gran cosa por nosotros. He pensado, considerando cuántas veces me he procurado juicios y destrucciones, que Dios se cansaría de perdonar, o que perdonaría a regañadientes. Pero la Palabra dijo,
'No desmaya ni se cansa' (Isaías 40:28). 'Me gozaré con ellos para hacerles bien, con todo mi corazón y con toda mi alma' (Jer 32,41). Este hacernos el bien con regocijo, este salvarnos de los juicios merecidos con regocijo, este conseguir para nosotros la victoria sobre nuestras destrucciones, con regocijo; ¡Oh! ¡Es algo maravilloso! 'Cantad a Jehová un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra y su santo brazo han recibido 2680
él la victoria'; la victoria para nosotros (Sal 98:1). Y como dijo Pablo: 'Por medio de él somos más que vencedores' (Romanos 8:37); y esto lo hizo con triunfo y regocijo (Col 2:15).
El corazón se ve muchas veces, más en la manera que en el acto que se realiza; más en la manera de hacer que en el hacer de la cosa.
La maldad del corazón de Moab se vio más en la forma de actuar que en las palabras que habló contra Israel. 'Porque desde que hablaste [de] él contra él, saltaste de alegría' (Jer 48:27). Entonces Edom se alegró de la calamidad de su hermano; lo miró y se regocijó: y en su regocijo apareció la maldad de su corazón, y el gran rencor que tenía contra su hermano Jacob (Oba 10:14).
Ahora bien, hermanos míos, os ruego que consideréis que Dios no sólo os ha mostrado misericordia, sino que lo ha hecho con regocijo. La misericordia no sólo os sigue, sino que os sigue con regocijo: sí, no sólo previene vuestra ruina, provocada por nuestras repetidas transgresiones, sino que lo hace con regocijo. Aquí se ve el corazón mismo de la misericordia, en el sentido de que se regocija contra el juicio. Semejante a esto es lo de Sofonías:
'El Señor tu Dios en medio de ti es poderoso: él salvará, se regocijará sobre ti con alegría, descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cánticos' (Sof 3:17,18).
Hay muchas cosas que muestran con qué corazón la misericordia de Dios se extiende, como se describió anteriormente, a Israel para su salvación; pero 2681
¡Esto es que actúa con regocijo, que salva con regocijo y obtiene la victoria sobre el juicio con regocijo! Es maravilloso, y Israel debería tomar nota de él para alentar la esperanza. 'Espere Israel en el Señor, porque con él está la misericordia', misericordia tierna, grande, rica, que se multiplica, misericordia que nos rodea, que nos acompaña en todo el camino, y misericordia que se regocija en vencer todo juicio que busca nuestro destrucción, mientras vamos hacia la casa y el reino de nuestro Padre!
Se dice en la Palabra: Dios se deleita en la misericordia. '¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad? no retendrá para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia' (Miqueas 7:18). He aquí, pues, una razón para alegrarse de la misericordia contra el juicio. Vaya, la misericordia es el deleite de Dios; o, como dice otro, "La misericordia te agrada". Lo que un hombre se deleita, eso lo pondrá en marcha, y lo que buscará administrar, lo que promoverá y lo que se gloriará en el éxito y la prosperidad de. Bueno, dice el texto, Dios se deleita en la misericordia: ni creo, por muy odiosa que parezca la comparación, que jamás el hombre se deleite más en el pecado de lo que Dios se deleita en mostrar misericordia. ¿Se ha entregado el hombre por el pecado? Dios ha dado a su Hijo por nosotros, para que tenga misericordia de nosotros (Juan 3:16). ¿Ha estado el hombre al acecho de oportunidades para pecar?
Dios ha esperado ser misericordioso para tener misericordia de nosotros (Isaías 30:10). Tiene el hombre, que 2682
¿Podría disfrutar de su pecado, reducido a un bocado de pan? Por qué Cristo, Señor de todos, para hacer lugar a la misericordia, se hizo el más pobre (Lucas 9,58; 2 Cor 8,9). ¿El hombre, cuando ha descubierto su pecado, lo ha perseguido con todo su corazón? Por eso Dios, cuando se propone mostrar misericordia, la muestra con regocijo, porque se deleita en la misericordia.
Aquí también podrás ver la razón por la cual todos los caminos de Dios son misericordia y verdad para los suyos (Sal 25:10).
He observado que un hombre se acostumbrará a lo que ama, ya sea pescar, cazar o cosas similares. Éstos son sus caminos, su curso, los caminos por los que pasa su vida y, por lo tanto, rara vez se le encuentra fuera de uno u otro de ellos. "Ahora bien", dice David, "todas las sendas del Señor son misericordia" (Salmo 25:10). Él nunca está fuera de ellos: porque dondequiera que esté, todavía viene hacia su Israel por uno u otro de estos caminos, dando pasos de misericordia. De ahí también que encontréis que al final de todo juicio está la misericordia; y que Dios en medio de esto se acuerde de eso (Habb 2:3).
Sí, el juicio es en misericordia; y si no fuera por eso, el juicio nunca alcanzaría a su pueblo (1 Cor 11:32). Por tanto, espere Israel en el Señor, viendo con él toda esta misericordia.
Noveno. Además de todo esto, la misericordia que es con Dios, y que es un estímulo para Israel a esperar en él, ES ETERNA: 'La misericordia de Jehová es desde siempre y para siempre sobre los que le temen' (Sal 103:17). De eternidad a eternidad; que 2683
Es más, más de lo que dije. Bueno, 1. Luego desde la eternidad; es decir, desde antes de que el mundo comenzara; entonces, las cosas que son, y que serán en el futuro, deben ser manejadas de acuerdo con aquellas medidas que Dios en misericordia tomó para su pueblo en aquel entonces. Por eso se dice que él nos bendijo según nos eligió en Cristo, antes del principio del mundo; es decir, según aquellas medidas y concesiones que por misericordia nos fueron concedidas entonces (Efesios 1:4). Según ese otro dicho, 'según su misericordia nos salvó', es decir, según la misericordia nos había concedido antes del principio del mundo (Tito 3:5). 'Según el propósito y la gracia que nos fue dada en Cristo antes del principio del mundo' (2 Tim 1:9). Esta es la misericordia eterna y es la base y el fondo de todas las dispensaciones que han existido, existen o llegarán a su pueblo. Y ahora, aunque sería un paso demasiado grande hacia un lado, tratar de todas esas misericordias que necesariamente se encontrarán sobre lo que se llama misericordia desde la eternidad, será para nuestro propósito y agradable para nuestro método, para concluir que la misericordia eterna se basa en eso; así como la vocación, la justificación, la preservación y la glorificación dependen de que seamos elegidos en Cristo antes de la fundación del mundo (Romanos 8:29,30). He aquí, pues, la misericordia que está con Dios y que debe animar a Israel a tener esperanza. La misericordia que se ha ocupado de ellos es misericordia eterna. Tampoco puede pensarse que unas cuantas peleas entre algunos tipos con enfermedades cerebrales solucionarán el problema.
poner a Dios a tomar nuevas medidas para su pueblo; el fundamento que se puso para el suyo, antes de que él pusiera los cimientos del mundo, permanecerá; porque fue puesto en Cristo en virtud de la misericordia, es decir, desde la eternidad (Romanos 9:11). Las antiguas leyes, que son la Carta Magna, la única base del gobierno de un reino, no pueden ser desechadas por la mascota que cada pequeño caballero tiene contra ellas.[21] De hecho, tenemos algunos profesantes que se muestran muy hostiles contra ese fundamento de salvación que ha puesto la misericordia que es desde la eternidad; pero como el reino, el gobierno y la gloria de Cristo están envueltos en él, y puesto que el llamamiento, la justificación, la perseverancia y la glorificación de sus escogidos, que son llamados su cuerpo y plenitud, están envueltos en él, no puede ser dejado de lado. apartado ni despreciado, ni discutido por nadie, sin peligro de condenación.
Aquí, pues, está la misericordia que concierne a Israel, y que está con Dios como estímulo para los que deben esperar, para esperar en él. Es misericordia eterna; es misericordia de una fecha antigua; es misericordia en la raíz de la cosa. Porque es de esta misericordia en la raíz de la cosa. Porque es de esta misericordia, de esta misericordia eterna, que fluyen todas y todas esas clases de misericordias de las que hemos hablado antes. De ahí brota Cristo Salvador; esto es de donde fluye esa tierna misericordia, esa gran misericordia, esa rica misericordia que abunda hacia nosotros; y así de todo lo demás. Tipo trae 2685
adelante su especie; conoce el árbol por su fruto; y Dios por su misericordia en Cristo; sí, y saber lo que Dios estaba haciendo antes de crear el mundo, por lo que ha estado haciendo desde entonces. ¿Y qué ha estado haciendo Dios por y para su iglesia desde el principio del mundo, sino extendiendo y ejerciendo bondad amorosa y misericordia para con ellos? por eso puso el fundamento para esto en misericordia eterna.
2. Pero la misericordia eterna no es más que el principio, y de aquellas misericordias que hemos encontrado en las entrañas de esto ya hemos hablado, por lo que una palabra de lo que es para siempre también. 'De eternidad a eternidad.' Nada puede ir más allá de lo eterno; por lo que esto, para siempre, verá el fin de todo. El diablo nos tentará, el pecado nos asaltará, los hombres nos perseguirán; pero ¿podrán hacerlo hasta la eternidad? Si no, entonces finalmente habrá misericordia para el pueblo de Dios; incluso cuando todos los males nos han hecho lo que pueden.
Después de que el profeta habló de la bienaventuranza inconcebible que Dios ha preparado para los que lo esperan, pasa a presentar la ira y el pecado del pueblo de Dios en esta vida. Hecho esto, sube de nuevo al primero y dice: "En ellos está la permanencia"; es decir, las cosas guardadas para nosotros son eternas y por lo tanto 'seremos salvos'.
(Isaías 64:4,5). Cuántas cosas desde el principio han asaltado al mundo para destruirlo, como guerras, hambrunas, pestilencias, terremotos, etc., y sin embargo hasta el día de hoy permanece.
¿Pero cuál es la razón de eso? Por qué, Dios 2686
vive, sobre cuya palabra y por cuyo decreto se rige. 'Él ha establecido la tierra, y ella permanece'; está firme y 'no puede ser movido' (Salmo 119:90, 93:1, 96:10). Pues bien, hermanos míos, la misericordia vive, la misericordia es eterna;
'¡Su misericordia es para siempre!' (Salmo 136). Y por eso vive la iglesia de Dios; y cuando todos sus enemigos hayan hecho todo lo posible, este será el cántico que la iglesia cantará sobre ellos:
'¡Ellos fueron abatidos y caídos, pero nosotros nos levantamos y estamos en pie!' (Salmo 20:8). Misericordia eterna, con brazos eternos, están debajo (Deuteronomio 33:27).
Y así como esto muestra la causa de la vida de la iglesia, a pesar de sus enemigos fantasmales y corporales, así muestra la causa de su liberación de sus repetidos pecados. Como dijo Dios del leviatán: "No ocultaré sus partes",
&C. (Job 41:12). Por lo tanto, es muy impropio que el pueblo de Dios oculte sus pecados y abortos espontáneos, porque disminuye esta misericordia de Dios. Por tanto, reconozca y confiese el pecado, y no lo oculte ni lo disimule; es para gloria de la misericordia que confesamos a Dios y a los demás lo que somos; Todavía lo recuerdo, ¡pero la misericordia es eterna!
Así como esto muestra la razón de nuestra vida, y la continuación de ella, a pesar de nuestros repetidos pecados, así muestra la causa de la recepción [o renovación] de nuestras gracias, a partir de tantas decadencias y enfermedades. Porque esta misericordia vivirá, durará y durará más que todas las cosas que son corruptibles y dañinas para Israel. Por lo tanto 2687
'Espere Israel en el Señor', por esta razón, 'porque en el Señor está la misericordia'. 1.
Tierna misericordia para nosotros. 2. Gran misericordia para nosotros. 3.
Rica misericordia. 4. Misericordia múltiple. 5. Misericordia abundante para con nosotros. 6. Misericordia compasiva con la que estamos rodeados. 7. Misericordia para seguirnos dondequiera que vayamos. 8. Misericordia que se alegra contra el juicio. Y, 9. Misericordia que es desde la eternidad hasta la eternidad. Todas estas misericordias están con Dios para atraer, animar y sostener a Israel en esperanza.
[SEGUNDO. ¿Qué se debe inferir de esta razón?]
Paso ahora a lo segundo, que es mostrar lo que se debe inferir de esta razón.
Y,
Primero. Esto, sin duda, debe inferirse: que Israel, como hijo de Dios, es algo lamentable en sí mismo; uno que está lleno de debilidades, enfermedades y defectos, si no hablamos de sus transgresiones. El que ha de ser atendido con tantas misericordias, misericordias absolutamente necesarias, porque no hay nadie en estas misericordias que pueda ser ahorrado, debe ser en sí mismo una pobre criatura indigente.
Si vieras a un niño atendido con tantas máquinas para hacerlo andar, como el hijo de Dios es atendido con misericordias para hacerlo estar en pie, dirías: ¡Qué cosa más enferma, decrépita e indefensa es esta![22] ¡Ay! Aquí he contado las misericordias en el número nueve. Si hubiera contado novecientos noventa y nueve, todos habrían sido los 2688
lo mismo, porque el hijo de Dios no tendría uno de sobra. El texto dice: "La tierra, oh Señor, está llena de tu misericordia", y todo es lo suficientemente pequeño para preservar a su Israel (Salmo 119:64). De hecho, aquellos que le he presentado al lector son los principales jefes de misericordia; o las misericordias principales de las que fluyen muchos otros. Pero, sin embargo, si fueran solo misericordias únicas, muestran con gran evidencia nuestra deficiencia; pero al ser dobles lo demuestran mucho más.
Si se dijera que tal señor tiene un hijo, un pobre decrépito; se ve obligado a usar cosas para fortalecer sus tobillos, cosas para fortalecer sus rodillas, cosas para fortalecer sus lomos, cosas para sostener sus intestinos, cosas para fortalecer sus hombros, su cuello, sus manos, sus dedos; sí, no puede hablar sino con la ayuda de un motor, ni masticar su comida sino con la ayuda de un motor. ¿Qué dirías? ¿Que pensarias? ¿No dirías que no vale la pena conservar a alguien así, y que su padre no puede esperar nada de él, excepto que viva con altos cargos y gastos mientras viva? además de todos los problemas que tal persona puede causar a los demás.
Por qué es así: Israel es uno de esos países, mejor dicho, uno peor. No puede vivir sin tierna misericordia, sin gran misericordia, sin rica misericordia, sin múltiple misericordia y sin que la misericordia abunde hacia él. No puede estar en pie si la misericordia no lo rodea, ni marchar a menos que la misericordia lo siga. Sí, si la misericordia que se regocija contra el juicio no revolotea continuamente sobre él, la misma polilla se lo comerá 2689
él, y el cáncer lo consumirá (Job 4:19). Por lo tanto, es necesario para que Israel viva y florezca, que la misericordia eterna esté sobre su cabeza, y la misericordia eterna bajo sus pies, con todas las misericordias antes mencionadas, y más en sus entrañas.
Pero digo que ¿no muestra esto suficientemente, si tuviéramos ojos para verlo, qué criatura tan triste y deplorable es el hijo de Dios mismo?
¡Oh! esto no se cree ni se considera como debería. El hombre vanidoso sería sabio; el hombre pecador sería santo; y el hombre pobre, cojo, enfermo e indefenso sería fuerte y de buena gana persuadiría a los demás de que es suficiente para sí mismo.
Pero yo digo, si es así, ¿para qué sirve toda esta misericordia? Si puedes caminar con ganas, ¿qué significan tus muletas? No, no, Israel, el Israel de Dios, cuando despierta, se queda asombrado de estar rodeado de misericordias, y clama: 'No soy digno de lo más pequeño [Soy menos que lo más pequeño]
de todas tus misericordias y de toda la verdad que has mostrado a tu siervo” (Génesis 32:10).
Segundo. Esto también muestra cuán profundamente están inclinados los enemigos de Israel a buscar su destrucción. Al diablo se le llama, a modo de eminencia, enemigo del pueblo de Dios: 'el diablo, vuestro adversario' (1 Pedro 5:8). Y esto, que hay tantas misericordias empleadas en torno a nosotros, y todas para llevarnos al lugar que Dios ha designado para nosotros, lo demuestra. Si ves a un hombre que no debe ir de puerta en puerta, sino que debe estar vestido con una cota de malla, debe tener un yelmo de bronce en la cabeza y 2690
que su salvavidas no fuera tan solo mil hombres para atenderlo; ¿No dirías: Seguramente este hombre tiene muchos enemigos a mano, seguramente este hombre corre continuamente peligro de su vida? Vaya, este es el caso, los enemigos acechan al pobre Israel en cada hoyo; no puede comer, beber, despertarse, dormir, trabajar, quedarse quieto, hablar, guardar silencio; adora a su Dios en público o en privado, pero corre peligro de ser apuñalado o destruido. Por eso, como se dijo antes, está rodeado de misericordia como de un escudo (Miqueas 7:20). Y de nuevo se dice acerca de estos: "La verdad de Dios",
su misericordia, 'será tu escudo y adarga'
(Salmo 91:4). Y nuevamente: "Él es escudo para todos los que en él confían" (2 Sam 22:31). Sí, David, siendo un hombre consciente de su propia debilidad y de la ira y el poder de sus enemigos, clama a su Dios para que tome escudo y adarga y se levante en busca de su ayuda (Salmo 35:2). Pero, ¿por qué es necesario afirmar, prometer u orar por estas cosas? Si Israel no tuviera enemigos, o ninguno más que tales, podría, como decimos, hacer que su partido fuera bueno con todos. Desgraciadamente, sus gritos, sus lágrimas, suspiros, miradas y clamores, en diversos momentos, hacen que esto, más allá de toda duda, sea una verdad.
Si Salomón tenía alrededor de su cama no menos de sesenta de los más valientes de Israel, empuñando espadas y expertos en la guerra, cada uno con su espada sobre su muslo, a causa del miedo en la noche, y sin embargo estos temores eran sólo concerniente a los hombres—qué guardia y salvaguardia 2691
¿Qué necesita el pobre pueblo de Dios, que continuamente, tanto de día como de noche, es acosado por los despiadados ángeles caídos del infierno? (Can 3:7,8).
Agregaré, si se considera debidamente, a pesar de toda esta guardia y salvaguardia por la misericordia, cuán difícilmente este pueblo escapa a ser destruido para siempre; sí, cómo con el corazón quebrantado y los lomos quebrantados, muchos de ellos con mucha dificultad llegan a las puertas del cielo! Se concluirá fácilmente que sus enemigos son más veloces que las águilas, más fuertes que los leones; y que muchas veces la alcanzan entre los estrechos.
Por no hablar de los muchos miles que ni siquiera se atreven a pensar en la religión verdadera, debido al poder del enemigo que contemplan, cuando, ¡ay! no ven más que los mismos espantapájaros que el diablo les ha preparado. Yo considero al perseguidor del pueblo de Dios más que el espantapájaros del diablo, el viejo mismo yace inmóvil; sin embargo, digo, ¡cómo están asustados!
¡Cómo se asombran! ¡Cuántos enemigos de la religión han visto estas personas hoy![23]
sí, y tan pronto se aventurarán a correr el peligro del fuego del infierno como a ser atacados por estos enemigos de esta manera. Bueno, el pueblo de Dios está dispuesto a pasar por todos ellos y, sin embargo, no es más capaz que los demás de hacerlo por sí mismos.
Por lo tanto, están ceñidos, rodeados y defendidos por esta misericordia, que es la verdadera causa de su piadosa perseverancia.
Tercero. Una tercera cosa que infiero de estas palabras es: ¡Qué Dios tan amoroso tiene Israel! 'Verdaderamente 2692
Dios es bueno con Israel. Que lo digan los redimidos del Señor.' Un Dios amoroso, que debería cuidar de él y otorgarle tantas misericordias. Misericordias de toda clase, para todos los casos, para todo tipo de alivio y ayuda contra toda clase de peligros. ¿Qué es el hombre para que Dios lo atienda incansablemente y lo visite en todo momento? ¿Es un segundo Dios? ¿Es compañero de Dios? ¿Es él del orden más alto de los ángeles? o ¿qué es él? ¡Oh! es pulga, gusano, perro muerto, polvo y ceniza de pecado; brota como una flor y es cortado, ¡y qué cosa es que Dios abra sus ojos sobre alguien así! (1 Sam 26:20; Job 25:6, 45:2,3). Pero entonces, ¡qué cosa es que Dios lo magnifique y que él ponga su corazón en él! (Job 7:17). ¡Sí, que lo conociera, que le diera a sus ángeles para que fueran todos espíritus ministradores para él! Sí, contrata su misericordia para él, su tierna, grande, múltiple y eterna misericordia para él, para rodearlo como con un escudo, ¡para que nada pueda causar su ruina por los siglos de los siglos!
Bien se puede decir: ¡'Dios es amor'! (1 Juan 4:16). El hombre bien puede decir esto: 'Dad gracias al Señor, porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia. Díganlo los redimidos del Señor, los que él ha redimido de mano del enemigo” (Salmo 107:1-3). Si es amor hacia el prójimo dar un poco de pan, un abrigo, un vaso de agua fría, ¿cómo llamaremos a esto? cuando Dios, el gran Dios, el Formador de todas las cosas, no sólo dé un 2693
limosna, una limosna al enemigo, sino que se levantará, tomará escudo y adarga, y será guardia, protección y libertador de todo mal, hasta que entremos en su reino celestial? Este amor es tal que no se encuentra en la tierra ni tiene paralelo entre las criaturas. Nadie espera esto sino el que es bueno. Tampoco nadie cree, como debería, que Dios ama como estas cosas declaran que ama. Nuestro corazón se tambalea ante la grandeza de la cosa, y ¿quién es el que tiene alguna razón en él, y sabe algo de lo miserable que el pecado le ha hecho, que puede, sin sobresaltarse, siquiera oír de toda esta misericordia? Pero,
Cuatro. Otra cosa que infiero de estas palabras es esta: ¡Qué terreno hay aquí para que Israel espere en el Señor! El Señor no es esa caña quebrada de Egipto, en la cual si un hombre se apoya, se le mete en la mano y la traspasa. La palabra de Dios es firme para siempre, incluso la palabra por la cual aquí somos exhortados a tener esperanza. Tampoco tendremos motivos para dudar de la causa de la exhortación a tal deber apaciguador del alma; porque la misericordia es del Señor: 'Regocíjese Israel en el que lo hizo; que los hijos de Sión se alegren en su rey” (Salmo 149:2). Porque en el Señor hay misericordia, para embellecer a los mansos con la salvación. ¿Qué dices, hijo de Dios? ¿El pecado ha herido, magullado tu alma y quebrado tus huesos? Pues, con el Señor hay tierna misericordia. ¿Eres un pecador de primer orden, del mayor tamaño? ¿Por qué el Señor tiene gran misericordia para ti? ¿Tus pecados han corrompido tus heridas y las han hecho 2694
¿pudrirse y apestar? Pues, en el Señor hay rica, es decir, virtuosa[24] misericordia para ti.
¿Son tus pecados de diversos tipos? Vaya, aquí hay multitud de múltiples misericordias para ti. ¿Te ves rodeado de enemigos? Pues, el Señor tiene misericordia para rodearte. ¿Es peligroso el camino que vas a seguir? Seguramente el bien y la misericordia te seguirán todos los días de tu vida.
¿Prevalecerá contra ti la iniquidad? La misericordia de este Señor abunda para contigo. ¿Te alcanzarán los juicios por tus abortos? Hay en tu Señor misericordia que se alegra de librarte de esos juicios. ¿Qué debería decir? Hay misericordia para ti desde la eternidad hasta la eternidad. ¿Qué tendrías?
Hay misericordia debajo, misericordia arriba y misericordia para ti por todos lados; por lo tanto '¡que Israel espere en el Señor!' Agregaré que es la mayor crueldad que puedes hacerle al Señor dudar de esta misericordia a pesar de ello.
Pues, ¿qué harás con Dios? ¿No hay verdad ni confianza que depositar en él, a pesar de todo lo que ha dicho? ¡Oh depravación de la naturaleza del hombre! ¡Porque él dice la verdad, por eso no le creemos!
(Juan 8:45). Lo odioso de la incredulidad se manifiesta en esto, sí, también su irracionalidad. Dios es verdadero, su Palabra es verdadera; y para ayudarnos a esperar en él, ¿cuántas veces lo ha cumplido ante otros, y eso ante nuestros ojos? Esperanza entonces; es bueno que el hombre tenga esperanza. Esperanza entonces; A Dios le agrada que tengas esperanza. Espera, pues, hasta el fin, porque la gracia que te será concedida 2695
ciertamente ven, con Cristo tu Salvador.
Los hombres que se han entregado a sus pecados esperan disfrutar de algún beneficio de ellos, aunque la maldición de Dios y su ira se revelan desde el cielo contra ellos por ello (Romanos 1:18). Y, sin embargo, tú que te has entregado a Dios por Cristo, ¡tienes miedo de esperar en su misericordia!
Porque avergonzaos, esperad, y no deshonráis así a vuestro Dios, sería vuestra propia alma, y daríais tan mal ejemplo a los demás. Sé que tienes tus objeciones dispuestas a interponerme en mi camino, y si fueran contrarias a la doctrina, sería razonable que se les tomara alguna nota; pero como están hechos contra el deber, el deber es impulsado y fundamentado en una palabra que es firme para siempre, mereces que te culpen y te digan que de todos los pecados que alguna vez cometiste, ahora estás administrando el pecado. vil, mientras das paso y fortaleces la incredulidad y la desconfianza, contra esta exhortación a la esperanza y contra la razón para alentar el deber.
[TERCERO. LA AMPLIFICACIÓN DE LA RAZÓN 'PARA
ESPERANZA EN EL SEÑOR.']
Pero pasaré de esto a lo tercero que se encuentra en el texto, y es la AMPLIFICACIÓN de la razón. Les dije que había en el texto estas tres cosas, I. Una exhortación a los hijos de Dios a esperar en el Señor: 'Espere Israel en el Señor'. II. Una razón para hacer cumplir esa exhortación, 'Porque con 2696
el Señor allí es la misericordia.' III. Una ampliación de esa razón: 'Y con él hay abundante redención'. He repasado los dos primeros y ahora llegaré a este último.
En estas últimas palabras, que llamo Amplificación de la razón, tenemos dos cosas.
PRIMERO. Un relato más particular de la naturaleza de la misericordia propuso un estímulo para que Israel tuviera esperanza. SEGUNDO. Una cuenta de la suficiencia del mismo. La naturaleza de la misericordia propuesta se expresa con la palabra "redención". Su suficiencia se expresa con la palabra "abundante". 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención.'
[PRIMERO. La naturaleza de la misericordia propuesta.]
La redención puede tomarse de diversas formas, como se mostrará más adelante; pero como aquí se hace mención del término indefinidamente, sin nombrar particularmente esta o aquella parte de la redención, hablaré de él en general, con respecto al menos a los principales puntos de la misma.
Redimir es recuperar, por medios suficientes y adecuados, a quienes actualmente se encuentran en una condición cautivada, cautivada o encarcelada; y hay dos clases de esta redención. Primero, Redención por compra. Segundo, la redención por el poder. El rescate por compra es por causa de cautiverios. La redención por el poder proviene de los efectos.
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Primero, si hablamos de redención por compra, entonces se presentan a nuestra consideración tres cosas: I. La persona redentora. II.
La naturaleza del precio pagado para redimir.
III. La cosa o estado de que redime este redentor con este precio.
[I. La Persona redentora.] El sujeto de esta redención, o persona redimida, es Israel, de él hemos hablado antes. Para el redentor, es Jesús de Nazaret; Jesús que nació en Belén, en aquel tiempo y como relatan las Escrituras (Mateo 1; Lucas 2). Ahora bien, con referencia a su persona, tenemos dos cosas que preguntar. Qué era esta persona. Cómo se dirigió a este trabajo.
1. Qué era esta persona. Este Jesús fue y es el Hijo natural y eterno de Dios Todopoderoso, sin principio ni fin, desde la eternidad; el Creador y Sostenedor del mundo (Prov 8; Juan 1; Heb 1).
2. Cómo se dirigió a la obra de redención, considérese lo siguiente. Se convirtió en verdadero hombre: porque fue concebido por el poder del Espíritu Santo en el vientre de una doncella, y en la plenitud de los tiempos fue engendrado de ella, un hombre verdadero, real y natural; Digo, aunque no en el peor sentido, pero sí en el mejor sentido (Lucas 2:31-35). Nacido así sin mancha ni defecto, comenzó a dedicarse a la obra. (1.) Por obras preparatorias, y luego, (2.) Por el acto mismo.
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(1.) Los trabajos preparatorios fueron los siguientes. Se prepara un manto sacerdotal, que era su propia justicia obediente; porque sin estas vestiduras santas no podría aventurarse a venir a la presencia de Dios para ofrecer su ofrenda (Romanos 5:19; Éxodo 28:40, 40:13). Antes de ofrecer su regalo al pueblo, él mismo debía ser santificado para su cargo: y eso:
con sangre –con oraciones y lágrimas ( 1 Pedro 1:19 ).
(a.) Por sangre; porque antes de que Aarón ofreciera su sacrificio por el pueblo, él mismo debía ser rociado con sangre (Éxodo 29:19-22). Y como Jesús no podía ser rociado con sangre de bestias, por eso fue rociado con la suya propia: no como Aarón, en la punta de su oreja y en la punta de su dedo del pie; pero de arriba a los pies, de la cabeza a los pies, su sudor era sangre (Lucas 22:44). De modo que desde su agonía en el huerto hasta el lugar donde debía fijar el precio de nuestra redención, pasó como consagrado en su propia sangre. (b.) Ofreció también su sacrificio de fuerte llanto y lágrimas, como libación a Dios, como sacrificio preparatorio, no propiciatorio, en el cumplimiento de su cargo; no purificar su persona (Heb 5:5-8). Ésta es la persona redentora, y ésta fue su preparación para la obra.
(2.) El acto en sí. Ahora bien, la redención a menudo se atribuye particularmente a su sangre; sin embargo, en general, el acto de su redención por nosotros debe contarse de manera más remota o más cercana a todo su sufrimiento por nosotros en la carne; cuyo sufrimiento tomo como comienzo en su agonía, y terminó cuando resucitó 2699
de nuevo de entre los muertos. Por su carne entiendo todo su hombre, a diferencia de su naturaleza divina; y para que esa palabra comprenda tanto su alma como su cuerpo, como aparece en el capítulo 53 de Isaías. Su alma de la manera que le era propia; y su cuerpo de la manera que le era propia.
[II. La naturaleza del precio pagado para redimir.]
Sus sufrimientos comenzaron en su alma, algún tiempo antes de que su cuerpo fuera tocado, en virtud de lo cual estaba su sudor sangriento en su cuerpo. Los dolores de su alma comenzaron al comprender lo que Dios venía sobre él por nuestro bien; pero el sudor sangriento de su cuerpo era de aquella unión que tenía con tal alma. Sus sufrimientos fueron de la mano de Dios, no del hombre; no por obligación, sino por su propia voluntad (Levítico 1:3; Juan 10:18); y se diferencian de los nuestros en estas seis cosas. 1. Sus sufrimientos fueron por el rigor de la ley; la nuestra según el tenor del evangelio (Gal 3:13; Heb 12:10). 2. Sus sufrimientos fueron de la mano de Dios inmediatamente; la nuestra por y a través de un Mediador (Isaías 53:6; Hebreos 9:22). 3. Dios se deleitaba en cada golpe que le daba; no entristece ni aflige voluntariamente a su pueblo (Isaías 53; Salmo 103; Lam 3:33). 4. Sufre como persona común o pública; nosotros por nuestras propias ofensas privadas (1 Cor 15:3; Lam 3:39). 5. Sufrió para enmendar ante la justicia la infracción de una ley santa; que recibamos alguna pequeña corrección y que se nos enseñe a enmendar nuestras vidas (Heb 9:26; Rom 10:3,4; Deut 8:5; 2 cro 6:27). 6. Fue liberado de la naturaleza del sufrimiento por el 2700.
mérito de su persona y sufrimientos; nosotros de los nuestros por la misericordia de Dios a través de Cristo (Hechos 2:24; Ef 4:32, 5:2). La redención, entonces, por un precio, fue ésta; la sangre de Cristo, que él voluntariamente permitió que fuera derramada en la cruz, ante el rostro de Dios.
[III. El estado del cual este precio redime.] La causa de este precio fueron nuestros pecados; por el cual fuimos justamente entregados a la maldición, al diablo, a la muerte y al infierno; y debería haber continuado así eternamente, de no ser porque este precio de redención fue pagado por nosotros.
Por eso se dice: Cristo murió por nosotros. Cristo murió por nuestros pecados. Cristo se entregó por nuestros pecados. Tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. Y que somos comprados con este precio. Ahora bien, en todo esto Cristo respetó la santidad de la ley y el valor de nuestras almas; dando plena satisfacción a uno, por el amor que sentía por el otro. Y esto ha redimido a su pueblo del pecado y de la maldición, causa de nuestro cautiverio.
En segundo lugar, pero además de esto, hay redención por poder, y que respeta aquello o aquellas cosas con las que no estamos legalmente endeudados por nuestra transgresión. Hubo aquello con lo que nos endeudamos legalmente, y eso fue la justicia y la santidad de la ley (Génesis 2:17). Ahora bien, de esto, porque Dios lo había dicho, porque su Palabra así lo hizo, no podía haber liberación sino por una reverencia y debida 2701
respeto a sus órdenes y demandas, y respuesta a todo lo que requiera; porque ni una tilde, ni una jota, ni una tilde de la ley podía faltar (Mateo 5:18). Jesucristo, por tanto, con respecto a la ley, para poder redimirnos, pagó un precio completo y suficiente de redención; pero en cuanto a estas cosas que nos tienen cautivos, no por algún daño que les hayamos hecho, sino por poder, tiranía o cosas semejantes; de ellos nos redimió con poder (Efesios 4). Por lo tanto, cuando hubo satisfecho o enmendado la ley por nosotros, se dice que
'llevar cautiva la cautividad, para despojar a principados y potestades, y para exhibirlos abiertamente' (Col 2). Pero tomar cautivo y despojar debe entenderse de lo que hizo, no a la ley, sino a aquellos otros de nuestros enemigos de los cuales íbamos a ser redimidos, no por precio sino por poder. Y esta segunda parte de la redención debe considerarse bajo un doble título.
1. Que estos fueron superados personalmente, en él y por él, por nosotros. 2. Que ellos también serán vencidos, en y por su iglesia, mediante el poder de su Espíritu.
1. En cuanto al primero, fueron superados personalmente, en sí mismo y por nosotros; a saber, en su resurrección de entre los muertos. Porque así como con su muerte enmendó nuestra violación de la ley, así con su resurrección despojó a esos otros enemigos, a saber, la muerte, el diablo, la tumba, etc., a los que estábamos sujetos, no por ninguna ofensa. habíamos cometido contra ellos, sino por nuestro pecado contra la ley; y hombres cuando hayan respondido a la justicia del 2702
ley, son por ley y poder librados de la prisión. Por lo tanto, Cristo, por poder, por su poder glorioso, venció al diablo, al infierno, al pecado y a la muerte, luego, cuando resucitó y resucitó de su tumba, obtuvo la victoria sobre ellos, en sí mismo y por nosotros. Porque él, que se comprometió como persona común o pública por nosotros, hizo por nosotros lo que hizo, tanto en su muerte como en su resurrección. Así que, como murió por nosotros, resucitó por nosotros; y así como con su muerte nos redimió de unos, así con su resurrección de otros, de nuestros enemigos. Sólo debe considerarse que esta redención, en cuanto a su plenitud hasta el momento, reside únicamente en su propia persona, y se presenta a su iglesia cuando ella la necesita, y además de manera ordenada. Primero, la parte del mismo que respeta nuestra redención de la ley; y luego esa parte que respeta nuestra redención de esas otras cosas. Y aunque seamos partícipes de la redención de la maldición de la ley en esta vida, hasta el punto de ser justificados de ella; y también en cuanto a recibir un arras mientras esté aquí, de estar totalmente poseído de la gloria del mundo venidero en el más allá; sin embargo, ni somos ni seremos redimidos de todas aquellas cosas sobre las cuales, sin embargo, nuestra cabeza, como cabeza, obtuvo una victoria completa y eterna, hasta justo antes de entregar el reino al Padre, para que Dios sea todo en todo; para
"El último enemigo que será destruido es la muerte" (1 Cor 15,26). La muerte, tal como se apoderó de nosotros, porque la muerte, como se apoderó de nuestra cabeza, fue destruida cuando resucitó de entre los muertos, pero la muerte, tal como estamos sujetos a ella, no será 2703
destruido hasta que todos y cada uno de nosotros alcancemos la resurrección de entre los muertos; prenda de la cual tenemos por nuestra resurrección espiritual, del estado de naturaleza al estado de gracia (Col 3:1-4). Una promesa de la cual tenemos en la palabra de la verdad del evangelio; y una seguridad de ello la tenemos por la resurrección de Cristo de entre los muertos (Efesios 4:30; Lucas 20:35; Hechos 17:30,31). ¡Por tanto, tengamos esperanza!
Ahora bien, en cuanto a la redención de la ley y de aquellas otras cosas de las cuales somos y debemos ser redimidos con poder; Basta considerar el diferente lenguaje que usa el Espíritu Santo, con referencia a nuestra redención de cada uno.
Cuando habla de nuestra redención de la justa maldición de la ley, que hemos merecido suficientemente, se dice que se hace, no destruyéndonos, sino cumpliendo la ley.
'No penséis', dice Cristo, 'que he venido para abrogar la ley o los profetas; No he venido para destruir, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido' (Mateo 5:17,18).
Porque a él le convenía, como nuestro Redentor, cumplir toda y toda justicia, haciendo y padeciendo lo que justamente debíamos haber hecho o soportado (Romanos 8:3-5; Gálatas 3:13,14).
Pero ahora, cuando se menciona nuestra redención de esas otras cosas, se cambia el dialecto; porque entonces leemos, hasta el final podríamos 2704
ser librado de ellos, Cristo debía destruirlos y abolirlos (2 Tim 1:10); 'para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo', y así liberar (Heb 2:14). Y nuevamente: '¡Oh muerte, yo seré tus plagas! ¡Oh gracia, yo seré tu destrucción!'
(Oseas 13:14). Y nuevamente, 'para que el cuerpo del pecado sea destruido' (Romanos 6:6); y tengo las llaves del infierno y de la muerte (Apocalipsis 1:18). Habiendo declarado suficientemente que su poder está destruido en cuanto a Israel, que es el pueblo interesado en esta redención.
2. Serán vencidos por su iglesia mediante el poder de su Espíritu. Ahora bien, como ya se insinuó antes, la redención ya está obtenida, y completamente, por la persona de Cristo por nosotros (Heb 9,24), como está escrito:
'Habiendo obtenido para nosotros eterna redención'; sin embargo, estos enemigos, el pecado, la muerte, el diablo, el infierno y la tumba, no están bajo los pies de sus [santos] como él quiere ponerlos, y como finalmente estarán bajo los pies de Cristo (Heb 2: 8,9). Yo digo que no lo son; por lo tanto, como también concluye el texto, esta redención es con el Señor, y bajo nuestros pies estarán por el poder de Dios para con nosotros (2 Cor 13:4). Y que Israel tenga esperanza en esto.
La suma entonces es que el pueblo de Dios tiene con el Señor redención y redención a la inversa; redención y redención por venir; todo lo que está en la mano del Señor para nosotros, y de todo lo que seremos poseídos en su tiempo. Esto es lo que se llama redención abundante. 'Para con 2705
él es abundante redención.' Un poco, pues, para tocar la redención que tenemos en reversión, o la redención que está por venir.
(1.) Todavía hay mucho pecado y muchas imperfecciones que se adhieren a nuestras personas y a nuestras actuaciones, de las cuales, aunque todavía no hemos sido liberados en el sentido más pleno, esta redención está con nuestro Señor, y la tendremos. en su tiempo; y entretanto se dice: No tendrá dominio sobre nosotros. 'El pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia' (Romanos 6:14). Por lo que Cristo ha hecho, somos quitados de debajo de la ley, la maldición; y debe, por lo que Cristo hará, ser liberado del ser mismo del pecado. 'Se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad'; para presentarse a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino sin mancha (Tito 2:13,14; Efesios 5:25,27). Que ya no existe el pecado, nadie más que los tontos y los locos lo afirmará; y que nunca seremos librados de él, nadie excepto esos hombres lo afirmará. Queda entonces que hay una redención para Israel en reversión, y eso desde el ser pecado. Y de esto es de lo que también habla el texto, y de lo cual esperen los piadosos.
(2.) Todavía no estamos completamente libres del ataque de Satanás contra nosotros, aunque nuestra Cabeza por sí sola, y por nosotros, ha logrado una conquista completa 2706
sobre él; pero el tiempo se acerca, y él mismo sabe que falta poco tiempo para que él sea herido para siempre bajo nuestros pies. Sed sabios en lo bueno, y sencillos en lo malo, y el Dios de paz herirá y hollará a Satanás bajo vuestros pies en breve (Romanos 16:20). Algunos pueden pensar que este texto tendrá un cumplimiento en la ruina y caída del Anticristo; y así puede ser; pero, sin embargo, nunca se cumplirá por completo, mientras Satanás tenga algo que ver con uno de los hijos de Dios. Por lo tanto, hay una redención en reversión para los hijos de Dios de Satanás, que deben esperar, porque esta redención está en manos del Señor su Cabeza, y eso debe administrarla y realizarla para ellos. porque a su tiempo lo herirá bajo sus pies.
(3.) Todavía pertenece a la iglesia de Dios una redención de lo que queda del Anticristo, aunque todavía es más fuerte que nosotros, a la que también llamo una redención en reversión, porque aún está por venir, ni llegará. cumplirse hasta el tiempo señalado. En esta redención tendrán parte no sólo los santos, sino también las verdades; sí, y también muchos de los hombres que no pertenecen al reino de Cristo y de Dios. El pueblo de Dios también debe esperar esta redención, porque está en manos de su Señor, y él se la ha prometido, como lo declaran abundantemente las Escrituras.
(4.) Aún hay una redención por venir, que se llama redención de nuestro cuerpo (Rom 2707
8:23). De esta redención tenemos tanto la arras como el sello, es decir, el Espíritu de Dios (Efesios 1:14, 4:30). Y como el tiempo es largo, debemos esperarlo; y debido a que será aquello en lo que se nos permitirá salir toda nuestra bienaventuranza, y también a nosotros se nos permitirá entrar en ella, por lo tanto, debemos sentirnos consolados ante todas las señales de su proximidad;
'Entonces', dice Cristo, 'mirad hacia arriba y alzad la cabeza' (Lucas 21:28). Los cuerpos de los santos se llaman posesión comprada; posesión, porque la totalidad de todo lo que será salvo será para un templo o casa para que Dios habite en los cielos. Propiedad comprada, porque tanto el cuerpo como el alma se compran con el precio de la sangre (1 Cor 6,14-20). Pero ¿qué quiere decir entonces con la redención de esta posesión comprada? Respondo, se refiere a levantarlo de entre los muertos; 'Los rescataré del poder del sepulcro, los redimiré de la muerte' (Oseas 13:14). Y entonces se cumplirá aquella palabra que está escrita: 'Sorbida es la muerte en la victoria'; ese dicho es esto y aquello en Isaías, porque ambos hablan lo mismo (1 Cor 15; Isa 25:8).
Y esto lo significó Moisés, donde habla del año del jubileo, y de la redención de la casa que fue vendida en Israel, cómo en ese año debía volver a su dueño (Lev 25). Nuestros cuerpos de justicia son de Dios, pero el pecado todavía habita en ellos; también los hemos vendido y confiscado a la muerte y a la tumba, y así permanecerán; pero en el día del juicio, 2708
en ese jubileo bendito, Dios tomará nuestro cuerpo, que originalmente es suyo, y lo librará de la esclavitud de la corrupción, a la que, por nuestras almas, por el pecado, ha estado sujeto; él lo tomará, digo, porque es suyo, tanto por creación como por redención, y lo llevará a esa perfecta libertad que sólo se encuentra en la inmortalidad y la vida eterna.
¡Y esto debería esperar Israel! De lo dicho a esto primero, se desprende que la misericordia que hay con Dios para su pueblo, como es en general lo que antes se ha descrito, así es misericordia redentora, o misericordia que lleva consigo virtud de redención. ; De la conveniencia de esta misericordia, hablaremos más adelante, pero ahora veremos la segunda cosa, que a partir de esta ampliación de la razón se propuso hablar, a saber,
[SEGUNDO. La suficiencia de esta redención.]
Una cuenta de la suficiencia de esta redención. 'Espere Israel en el Señor; porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención.' Se puede hablar de su suficiencia o plenitud, ya que respeta las muchas dificultades y peligros en los que por el pecado nos hemos metido; o en lo que respecta al valor sobreabundante que se encuentra en él, que los peligros que nos acechen sean los que quieran, aunque no conozcamos ni la mitad ni la centésima parte.
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Hablarle en lo que respecta a esas dificultades y peligros particulares a los que por el pecado nos hemos metido; y eso, Primero.
Mostrando la idoneidad del mismo. Segundo. Mostrando la suficiencia de la idoneidad de los mismos.
Primero. Su idoneidad reside en su adecuada aplicación a todas las partes de la esclavitud y la servidumbre. ¿Hemos pecado? Cristo tenía nuestros pecados sobre sus espaldas; sí, de Dios fue hecho, es decir, reputado pecado por nosotros (Isaías 53; 2
Corintios 5:21). ¿Estábamos bajo la maldición de la ley a causa del pecado? Cristo fue hecho bajo la ley y llevó la maldición de ella para redimir (Gálatas 4:4, 3:13; Romanos 3:24). ¿El pecado nos había puesto a una distancia indefinida de Dios? Cristo se ha convertido, por el precio de su sangre redentora, en reconciliador del hombre con Dios (Col 1,20).
¿Estábamos por el pecado sujetos a la muerte? Cristo murió para liberarnos de ella (Romanos 6:23).
¿Nuestros pecados nos habían traicionado hacia la esclavitud de Satanás y bajo ella? Cristo ha estropeado y destruido esta obra, y nos ha hecho ciudadanos libres del cielo (Hechos 26:18; 2 Tim 2:26; Heb 2:14; Ef 2:19). Así, nuestro Redentor fue hecho, en cuanto a esas cosas, un recuperador adecuado, tomando todo y sin perder nada que se interpusiera en el camino de nuestra felicidad; de acuerdo a eso un poco debajo del texto, 'Y él redimirá a Israel de todas sus iniquidades', es decir, de ellas, junto con sus malos frutos.
Segundo. Ahora en cuanto a la suficiencia que había en esta idoneidad, que se declara por su 2710
resurrección, por su ascensión, por su exaltación a la diestra de Dios; eso también se declara al poner Dios todas las cosas bajo sus pies y al entregarlo como cabeza sobre todas las cosas por amor a sus redimidos. También se declara además que Dios ahora no amenaza a nadie excepto a aquellos que se niegan a aceptar a Jesús como su Salvador, y por eso está resuelto a poner a sus enemigos por estrado de sus pies. ¿Cuáles son las consecuencias más naturales que se derivan de cualquier cosa, que el hecho de que por estas cosas se prueba la suficiencia de la idoneidad de la redención por parte de Cristo? Porque todas estas cosas siguieron a Cristo, porque o porque se humilló hasta la muerte de cruz, para llegar a ser Redentor; Por eso Dios lo levantó, lo llevó a su trono y le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza estuvieran en Dios por medio de él (Fil 2).
¡Pero Ay! ¿Qué necesidad tenemos para demostrar que el sol es luz, el fuego caliente y el agua húmeda? Lo que él hizo, lo hizo Dios, porque él era Dios verdadero; ¡Y qué comparación puede haber entre Dios y la criatura, entre el valor de los actos de Dios y el mérito del pecado del pobre! ¿Y pueden la muerte, el pecado o la tumba retenernos cuando Dios dice: 'Ríndete?' Sí, ¿dónde está eso, o quién, que ponga en duda la suficiencia sobreabundante que hay en el mérito de Cristo, cuando Dios continúa descargando, día tras día, sí, cada hora y en todo momento, a los pecadores de su pecado y muerte? , y el infierno, por causa de la redención que nos es obtenida por Cristo?
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Gracias a Dios aquí sobra; ¡pero no falta nada! ¡Basta y sobra! Será con el mérito de Cristo, incluso en el fin del mundo, como sucedió con los cinco panes y los dos peces, después de que los cinco mil hombres, además de las mujeres y los niños, hubieron comido lo suficiente de ellos. Al fin, a la vista de todos, había más de lo que se mostraba a simple vista. Al principio había sólo cinco panes y dos peces, que llevaba un muchacho. Al fin quedaron doce cestas llenas, cuyo peso, supongo, ni el hombre más fuerte podría soportar. Es más, estoy persuadido de que en el fin del mundo, cuando los condenados vean qué suficiente mérito queda en Cristo, además de lo que les fue concedido a los que fueron salvados por él, enloquecerán de angustia de corazón. pensar qué tontos eran al no venir a él y confiar en él para ser salvos, como lo hicieron sus compañeros pecadores. Pero esto se revela en Israel, para que los piadosos puedan esperar y esperar.
Por tanto, espere Israel en el Señor, porque con él hay abundante redención.
[Amplificando las razones como conclusión del todo.]
Ahora bien, como esta última cláusula, como la llamé, es la ampliación de la razón anterior; por lo que en sí mismo produce razones amplificadoras como conclusión del todo. Para,
Primero. Agregue la redención a la misericordia, y entonces las cosas aún se realzarán y se harán más grandes.
Y debe, porque el texto lo añade, y 2712
porque tanto la naturaleza de Dios, la santidad de su ley y el estado actual del pecador que debe ser salvo requieren que así sea. Dios es justicia además de misericordia; la ley es santa y justa; ese hombre que ha de ser salvo no sólo es pecador, sino que está contaminado. Ahora bien, para que la misericordia y la justicia se encuentren y se besen en la salvación del pecador, es necesario que haya una redención; para que el pecador pueda salvarse y la ley conserve su sanción y autoridad, debe haber una redención; Para que el pecador pueda ser purgado y perdonado, debe haber una redención. Y digo, como debe ser, así es: 'Porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención'. La misericordia es el origen, la causa y la gestora de nuestra redención. La redención es la manifestación y la consumación de esa misericordia. Si no hubiera habido misericordia, no habría habido redención. La misericordia había sido defectuosa con nosotros, o debió haber ofrecido violencia a la ley y la justicia de Dios, y habernos salvado en contra de esa palabra: 'El día que comas, morirás' y 'Maldito todo aquel que no continúe'. en todas las cosas escritas en el libro de la ley para hacerlas.' Pero ahora, al llegar la redención por la misericordia, el pecado es eliminado y el pecador salvo, en un camino de justicia.
Segundo. Tanto por ley como por gracia; es decir, tanto en un sentido de justicia como en un sentido de misericordia.
Por eso dice que somos "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús" (Romanos 3:24). Por la redención que es en Jesucristo, a quien Dios ha 2713
establecido como propiciación mediante la fe en su sangre, y así mostrar al mundo la equidad de su proceder con los pecadores en la salvación de sus almas. Como si Dios dijera a todos los que tropiezan en la salvación de los pecadores por gracia: He aquí, actúo según la ley y la justicia. Porque por gracia los salvo mediante una redención, y por eso soy fiel y justo a mi ley, así como libre y liberal de mi misericordia. Por lo tanto, declaro que soy justo, fiel y justo al pasar por alto o perdonar el pecado. Es más, la cuestión está ahora entre mí y el mundo pecador, que no podría ser justo si no justificara al que tiene fe en la sangre de Jesús, ya que por esa sangre se apacigua mi justicia para todo aquel o aquel pecador. ha hecho contra mi ley!
Esta es una manera de la que Dios, ni ningún hijo suyo, debe avergonzarse ante cualquiera que ponga en duda la legalidad y justicia de este procedimiento. Porque, ¿por qué Dios no puede ser misericordioso y por qué Dios no puede ser justo? Y si puede ser al mismo tiempo misericordioso y justo en la salvación de los pecadores, ¿por qué no podría salvarlos también de la muerte y del infierno? Cristo es la salvación de Dios, y para mostrar que no se avergüenza de él, lo ha presentado a él y el camino de la redención por medio de él, delante de todos los pueblos (Lucas 2:30-32). Tampoco el Hijo, que se ha convertido, respecto del acto de la redención, en autor de la salvación eterna, se avergüenza de estas sus obras.
"Le di la espalda a los que me golpeaban", dice,
'y mis mejillas a los que arrancaron el 2714
cabello; No escondí mi rostro de la vergüenza y de los golpes.
(Isaías 50:6). Habla de esto para mostrar cuáles fueron algunos de sus sufrimientos cuando se dedicó a la obra de nuestra redención, y con qué entusiasmo los soportó y los atravesó. "Porque", dice él,
'el Señor Dios me ayudará', es decir, me justificará en ello, 'por tanto no seré avergonzado, por eso he puesto mi rostro como un pedernal, y sé que no seré avergonzado'
(v 7). Y si Dios y su Hijo Jesucristo no se avergüenzan de poseer este camino de salvación, ¿por qué los pecadores interesados en ello deberían tener miedo de arriesgar su alma? Lo sé, dice él, "no seré avergonzado"; No lo haré, es decir, cuando todas las cosas salgan a la luz y todo aparezca claramente; Cuando el corazón y el alma de esta empresa mía sean proclamados desde los tejados, sé que no seré avergonzado.
También fue por esta razón que Pablo dijo que no se avergonzaba del evangelio (Rom. 1). Porque sabía que era una declaración del acto de sabiduría más elevado que Dios jamás haya extendido ante el rostro de los hijos de los hombres. ¿Y de qué sabiduría es declaración el evangelio sino del perdón de los pecados por la gracia, mediante la redención que es por la sangre de Jesucristo? 'En quien tenemos redención por su sangre', es decir, 'el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia, en la cual abundaba para con nosotros en toda sabiduría y prudencia' (Efesios 1:7,8).
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Y así como Pablo habla aquí como ministro, así también habla de la misma manera como creyente, diciendo: 'No me avergüenzo' de este evangelio, 'porque sé en quién he creído' o en quién he confiado mi alma. , 'y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día' (2 Tim 1:11,12).
Por tanto, considerando que la misericordia no se nos presenta sola o individualmente, sino acompañando y concurriendo a la redención; es bastante manifiesto que la misericordia no está arriba y, en consecuencia, que no salva a nadie sino en, por y a través de un Redentor. El que no cree en Cristo será condenado. Pero ¿para qué sirve eso, si la misericordia puede salvar el alma sin la redención que viene de ella? Si alguno dice: Cristo es la misericordia de Dios para con nosotros. Es cierto, si lo consideramos un Redentor, un trabajador de la redención para nosotros por su muerte y sangre en la cruz. Pero por lo demás no es ninguno; Quiero decir, si lo hacéis legislador y Salvador, sólo como él nos ha dado ejemplo para llegar al cielo cumpliendo los mandamientos o siguiendo sus pasos.
Sí, aunque decís que su mandamiento es que creamos en él; pues, quitad de su mano la obra de redención por su sangre de la maldición, y entonces lo que concierne a él me queda para creer, pero, como se dijo antes, que él es un legislador, y como tal, en el mejor de los casos, pero un modelo para nosotros para llegar al cielo, como aquí?
Y quienes lo cuentan como tal, están tan lejos de contar a Cristo como la misericordia de Dios para con nosotros, que lo hacen contradictorio de la misericordia, tanto en la fuente como en todos los arroyos de ella. Para proponer la vida eterna al 2716
nosotros, mediante la observación de las leyes, debemos presentarnos lo que contradice la gracia y la misericordia, sea la obra lo que quiera; ni ayudará en absoluto decir que aquellos que cumplen la ley de Cristo, o que lo toman como su ley y ejemplo, estarán seguros de que la misericordia pasará por alto su falta de alcanzar la perfección de lo que se les presenta. Porque todo esto podría haberse hecho, y ni una gota de sangre derramada para la redención del hombre. Además, esto hace que la muerte de Cristo, como Redentor, sea un acto realizado imprudentemente; ¿Por qué habría muerto, si su doctrina y ejemplo hubieran bastado, por eso que llaman misericordia, para haber llevado el alma a la gloria? "Si la justicia es por la ley, entonces Cristo en vano murió" (Gal 2,21). Agregaré, pongan la justicia del hombre, la misericordia de Dios y la redención de Cristo, todas juntas, y no salvarán a un hombre; aunque los dos últimos por sí solos bastarán: pero este tercero es una pieza cuando se le aplica, en lugar de reparar, empeora la rotura. Además, dado que la justicia del hombre no puede unirse en la justificación con la misericordia de Dios y la redención de Cristo, sino a través de una incredulidad en la suficiencia de ellas, si se admitiera como causa, aunque fuera la causa menor, lo que se seguiría, sino hacer que ¿El maldito pecado de la incredulidad es un buen inventor y un trabajador necesario a la manera de la justificación del pecador? Porque, digo, la incredulidad es la causa de esta mezcolanza en cualquiera; y sus efectos se muestran en el capítulo 9 de la epístola de Pablo a los Romanos, al final de la misma (vv 31-2717).
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Y hay tres cosas que se derivan de esa opinión que niega la absoluta necesidad del derramamiento de la sangre de Cristo para la redención del hombre, para que se le conceda misericordia.
1. De ahí se sigue que no existe en Dios el atributo de justicia absoluta; justicia para cumplir su palabra y vindicar cada tilde de su ley. Porque concédase esto, y la muerte de Cristo debe ser traída, o por la justicia la compuerta de la misericordia aún se cerrará contra el hombre pecador; o que Dios debe tener misericordia del hombre, con el incumplimiento de su Palabra.
2. También se sigue de las premisas que la muerte de Cristo fue sólo por placer, y no por necesidad también; contrario a las Escrituras, eso hace que su muerte sea el efecto de ambos; de placer, para mostrar cuán dispuesto estaba Dios Padre a que Cristo muriera por el hombre; de necesidad, para mostrar que el hombre no podría salvarse sin él; de placer, para mostrar cómo la justicia lo trató por nuestro pecado; necesariamente, para mostrar que la misericordia no podría ser comunicada a nosotros sin ella (Isaías 53:10; Mateo 26:39; Hechos 17:3).
3. De esto se sigue también que por la sangre de Cristo no tenemos redención de la ley y de la justicia en cuanto a la parte condenatoria de ambas, sino que más bien se da este título a 2718
para honor y gloria, para dignificarlo; como también le es dado el nombre de Dios: porque los que afirman lo uno, se atreven a afirmar el otro. Porque como de ellos se concluye que no hay necesidad de que la sangre de Cristo sea considerada el precio absolutamente necesario de nuestra redención de la maldición de la ley y la severidad de la justicia; por lo que se concluye que no es necesario sostener que Cristo Redentor es natural y coeternamente Dios, como Padre. Pero 'espera Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención'.
Tercero. ¿Debe haber redención por sangre añadida a la misericordia, si el alma se salva? Esto nos muestra cuán horrible es el pecado del hombre. El pecado, en cuanto a su naturaleza, es poco conocido en el mundo. ¡Oh! se adhiere tan firmemente a nosotros que no puede ser separado de nosotros por toda la misericordia de Dios: no hagas más que excluir la redención por la sangre de Cristo.
Lo diré de nuevo. Toda la misericordia de Dios no puede salvar a un pecador, sin tener en cuenta la redención de la maldición de la ley, por la muerte y la sangre de Cristo. 'Sin derramamiento de sangre no se hace remisión' (Heb 9:22). No hay remisión, ni perdón, ni se pasa por alto la más mínima transgresión, sin ella. ¡Lágrimas! Las lágrimas de Cristo no bastarán. ¡Oraciones! Las oraciones de Cristo no lo lograrán. ¡Una vida santa! la vida santa que Cristo vivió, no lo hará, ya que está separada de su muerte y sangre. Por lo tanto, la palabra redención debe entenderse bien y atenerse a ella, y no debe permitirse que se pronuncie propiamente cuando hablamos de 2719.
liberación del pecado, de la ley y de la maldición de Dios, a menos que se aplique particularmente a la muerte y sangre de Cristo (Efesios 1:7). Tenemos redención a través de su sangre (Apocalipsis 1:5).
'Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero” (Gálatas 3:13). Él nos ha redimido para Dios con su sangre. "Porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos redimiste para Dios" (Apocalipsis 5:9).
Esta es la redención que va unida a la misericordia, sí, ese es el fruto de ella; y es eso sin lo cual el pecado no puede ser eliminado de la vista de Dios. Moisés, que fue un mejor predicador de la ley y de la suficiencia de la justicia de la misma, de lo que cualquiera puede pretender ser ahora, sin embargo, declaró muy bien mediante todos sus sacrificios sangrientos, que la sangre y la muerte de Jesucristo son de absoluta necesidad. para la redención del alma. Además, nos dice que el hombre que huye a la ciudad de refugio del vengador de la sangre, no debe quedar libre de la ley, a menos que se mantenga encerrado en esa ciudad hasta la muerte del sumo sacerdote. Notemos las palabras: 'No recibiréis satisfacción por el que haya huido a la ciudad de su refugio, para que vuelva a habitar en la tierra, hasta la muerte del' sumo 'sacerdote' (Números 35:32). Por lo tanto, hombre cristiano, conoce tu pecado en su naturaleza y convéncete de que quitarlo de la faz de Dios no es menos que la muerte y la sangre de Cristo. Pero es un pobre cambio al que se ven sometidos los enemigos de la verdad, cuando, 2720
para defender sus errores, se ven obligados a disminuir el pecado, a ensanchar los bordes de sus vestiduras de hoja de parra, y a negar o desechar, en la medida que en ellos reside, uno de los atributos, la justicia de Dios. De hecho, dirán que aborrecen hacer esto, y todas las personas equivocadas pondrán la mejor cara que puedan ante sus malos asuntos; pero las consecuencias naturales de las cosas equivalen a ello; ni pueden, cuando los hombres se mantienen cerca de ellos, evitar la carga.
Cuatro. Entonces aquí ves la razón de ese libre proceder que la misericordia tiene entre los hijos de los hombres, y por qué lo hace, como ya se ha mostrado antes lo que hace. Por qué la justicia es contenido. La sangre ha respondido a la demanda de justicia. La ley no tiene nada que objetar contra su salvación el que cree en Jesucristo. La sangre ha abierto la puerta para que con valentía acudamos a Dios en busca de misericordia, y para que Dios venga con su abundante gracia a nosotros. Tenemos 'valentía, hermanos, para entrar en el lugar santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo, que él nos abrió a través del velo, es decir, de su carne' (Heb 10:19,20). ).
Este es el camino que Moisés deseaba encontrar, cuando Dios le hablaba tanto de su misericordia.
'Tú has dicho', dice Moisés a Dios, 'yo te conozco por tu nombre, y también has hallado gracia ante mis ojos. Ahora, pues, te ruego que, si he hallado gracia ante tus ojos, muéstrame ahora tu camino, para que pueda conocerte, etc. (Éxodo 33:12,13). ¿Y si se aplicara así?
ahora hablas de misericordia, pero en tus palabras a 2721
nosotros desde el monte, hablaste fuego y justicia; y ya que nos has entregado a una ley santa, y estás resuelto a que ni una tilde de ella caiga a tierra; ¿Por qué medio debe llegarnos la misericordia? Bueno, dice Dios, te mostraré mi camino, te pondré en un peñasco de la roca, que era figura de Cristo, porque Cristo dice:
'Yo soy el camino' (Éxodo 34; Juan 14:6). Hecho esto, proclamó su nombre y le mostró cómo podía ser misericordioso, y le dio la señal de que era misericordioso, una promesa de que su presencia iría con él. La rotura, entonces, del cuerpo de Jesús fue la rasgadura del velo, del cual salió sangre, para que el camino a Dios fuera vivo; y no muerte, ni espada, ni llama, a los pobres hijos de los hombres. Por lo tanto, de aquí brota continuamente la tierna misericordia, la gran misericordia, la rica misericordia, la abundante misericordia, la multiplicación de la misericordia y toda otra misericordia de Dios hacia nosotros para nuestro bien presente y eterno.
No es que Dios perdonara su misericordia y no se separara de ella a menos que pagara por ella; porque este camino de redención por sangre fue su invento, fruto de su sabiduría (Efesios 1:8).
Entonces, Dios fue grande en misericordia para un mundo pecador; pero estar continuamente extendiendo misericordia, ya que el pecado y la justicia, a causa de la sanción de la ley, estaban en el camino como una espada de fuego que giraba, allí estaba la obra (Génesis 3:24); así se concluyó que la misericordia podría, a modo de justicia, ser concedida a los pecadores; Cristo, el Hijo de Dios, debe morir por el pecado 2722
de hombre. Por lo cual cesaron los clamores de la ley y la justicia contra nosotros por nuestros pecados, y la misericordia fluyó del cielo como las aguas de Noé, hasta convertirse en mar (Miqueas 7:18,19).
Por lo tanto, mediante la redención por sangre es este gran misterio: que un Dios justo puede salvar a ese hombre que ha quebrantado esa ley, que Dios ha dicho que le infligirá el castigo por la infracción de la misma, y que no hará ningún mal a su justicia. expuesto; no por una relajación del castigo, como imagina la estúpida sabiduría de este mundo; sino imponiendo la más exacta justicia a la naturaleza que ha ofendido. Si se hace la pregunta: ¿Cómo un Dios justo puede salvar de la muerte a aquel hombre que por el pecado se ha puesto bajo la sentencia de la misma? cualquier tonto puede responder: "Con un perdón". Y si se pregunta: ¿Pero qué será de la amenaza con que amenazó al ofensor? El que no conoce misterios puede decir: Bueno, el hombre debe arrepentirse de su pecado y Dios de sus amenazas.
Pero si se pregunta: ¿Cómo puede Dios ejecutar su amenaza al máximo y, sin embargo, librar de ella al pecador por su misericordia? ¿El pecador que lo ha merecido y, sin embargo, ser justo con su ley, fiel a su ley y uno que cumplirá cada tilde de su ley? Esto, para exponerlo, es demasiado alto para un tonto; Por tanto, estos hombres están por despreciar los misterios y por considerarlos como locuras.
Pero esta llave del cielo no está en otra parte sino en la Palabra del Espíritu; no se ve en la ley, 2723
ni en la razón o justicia del mundo. Para castigar 'al justo por el injusto'
y hacer 'pecado por nosotros a aquel que no conoció pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él', parece irrazonable; Así de cruzadas para la sabiduría del hombre son las barreras de esta cerradura (1 Pedro 3:18; 2 Cor 5:21). Por lo tanto, cuando llegan a esta doctrina, eructan sus frustraciones, sus burlas, sus mofas y sus desprecios contra ella; y en oposición a ello, comentar, exaltar, clamar y ensalzar el socinianismo, el mahometanismo, la justicia andrajosa del hombre o cualquier otra cosa. Pero pasaremos estas cosas.
Quinto. El conocimiento de la redención y la fe de la redención son los únicos medios para tranquilizar, componer y sostener el alma de los completamente despiertos, con la esperanza de disfrutar de una porción de misericordia para siempre. Lo que los hombres insensatos, seguros, embrutecidos y engañados concluyen sobre sí mismos y sobre los medios de la felicidad futura es una cosa; y otra es la conclusión a la que llega el alma completamente despierta. Y digo, alguien completamente despierto acerca de la naturaleza de Dios, la naturaleza del pecado y el valor del alma, encontrará poca tranquilidad mental, a pesar de las nociones de misericordia, hasta que venga y vea que debe ser salvo por la misericordia. y justicia ambos; y eso, con seguridad, nunca lo hará, hasta que se le enseñe que por la sangre de Cristo la ley, en cuanto a la maldición que hay en ella contra el pecador, es quitada del camino (Col 2).
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Estas cosas, el pecado y la justicia, son demasiado grandes para que pueda jugar con ellas quien las vea a la luz de la ley y las sienta en su terror con una conciencia temblorosa. Pero cuando el alma ve que se hace propiciación a la justicia con sangre, entonces, y sólo entonces, ve el pecado quitado; y cuando ve, por este medio, el pecado quitado, entonces puede contemplar la esperanza en el misericordia de Dios. Sí, y será tan difícil arrancar de esta creencia a aquel que está aquí establecido, como lo sería persuadir a aquel que se encuentra en terreno firme para que aventure su vida en un pantano tembloroso y sin fondo. ¡Oh! ¡Es agradable para la conciencia herida saborear la dulzura de la sangre redentora!
(Juan 6:51-56). Esto es como el mejor vino que se bebe dulcemente; ¡Esto lleva consigo el sabor mismo[25] de la vida eterna!
(Hebreos 9:14). Y sepan que las obras muertas, u obras de muerte, permanecerán en la conciencia, a pesar de toda charla y nociones de misericordia, hasta que sean purgadas con sangre aplicada a ellas, por el Espíritu y la fe. Este es uno de los tres que permanecen para dar testimonio en la tierra de que 'Dios nos ha dado vida eterna, y que esta vida está en su Hijo'; porque murió por nosotros y resucitó (1 Juan 5:8-11).
Esto, por lo tanto, es lo que establecerá en el hombre esa paz que no será sacudida, porque por esto tal persona ve que la justicia de Dios es aquietada. Porque la paz se hace con la sangre de la cruz; paz con Dios por los pecadores (Col 1:20). Sí, Dios mismo, por la sangre de 2725
la cruz, la hizo para que por él, Cristo, reconciliara consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en el cielo. Un hombre que es verdaderamente sabio espiritualmente tampoco descansará hasta llegar a donde Dios descansa para con el hombre; pero eso sólo puede ser allí, donde se ofrecen medios para quitar el pecado, que son de olor fragante para Dios. Ahora bien, esta es la ofrenda que Cristo ofreció, es decir, él mismo; porque Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante (Efesios 5:2). Por lo tanto, es por él, el cuerpo de su carne, mediante la muerte, que somos presentados santos, irreprensibles e irreprensibles ante sus ojos (Col 1:21). Por lo tanto, debe ser cierto lo que se dijo antes, a saber, que el conocimiento de la redención y la fe de la redención son los únicos medios para estabilizar, componer y sostener el alma de los completamente despiertos, con la esperanza de disfrutar de una vida plena. porción en misericordia para siempre. El que tiene al Hijo de Dios, tiene al Padre, tiene la vida; porque en él está el medio de la paz con el Padre, y por tanto de la vida eterna (1
Juan 2:23). Pero entonces tener al Hijo es creer en él, y en el Padre por él (1 Juan 5:10-12). Sobre él, que es el Salvador por su sangre; y en el Padre por él, como creyendo que él, por los sufrimientos de su Hijo, ha sido pacificado con nosotros, y por su gracia nos ha perdonado, por él, todas las ofensas (2 Juan 9; Efesios 4:32).
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Sexto. El conocimiento y la fe de esta redención fortalece al cristiano contra las tentaciones. Nosotros, los que creemos, sabemos lo que es ser atacado por el diablo y que él nos meta en la mente objeciones complicadas. También sabemos qué ventaja obtendrá sobre nosotros el vil pecado de la incredulidad, si nuestro conocimiento y fe en esta redención son en lo más mínimo, inferiores a la fe común de los santos, defectuosos. Si hablamos de misericordia, él puede hablar de justicia; si hablamos de gracia, él puede hablar de la ley. Y todas sus palabras, cuando Dios lo permita, las encontraremos tan afiladas y sujetas a clavarse en nuestras mentes, como las flechas barbudas se clavan en la carne. Además, él puede y lo hace, y a menudo, generar en nuestras fantasías e imaginaciones tales aprehensiones de Dios, que nos parecerá alguien que no puede soportarnos, alguien que nos odia y que acecha para destruirnos. Y ahora, si alguien nos habla de misericordia, pensamos que podríamos tener esperanza en eso, si no tuviéramos nada que nos preocupara excepto la culpa de los pecados actuales. Pero vemos nuestra naturaleza llena de inmundicia de pecado, como el huevo de la carne o el sapo de veneno: esa inmundicia retrocede vilmente contra los mandamientos, se opone a Dios y continúa todos sus juicios.[26] Esto lo siente y lo ve el pecador, que no puede evitarlo; ni puede ser llevado a esa consideración como para decir: "Ya no soy yo" (Rom 7).
Ahora bien, ¿qué hará este hombre? ¿Considerará el mandamiento? ¿Hay muerte? ¿Mirará a Dios? ¡Hay justicia! ¿Se mirará a sí mismo? ¡Hay pecado sin medida! Que mire, entonces, a uno como moribundo, al 'cordero como 2727
había sido inmolado,' y que allí se vea a sí mismo junto a este Cordero, como maldito, y muriendo de muerte maldita por este pecado que tanto espanta y angustia el alma (Apocalipsis 5:6). Entonces que se vuelva otra vez y contemple a este Cordero vivo y sano, y sumamente exaltado por este Dios, que poco antes había puesto sobre él la maldición de la ley; pero que esté seguro de contar que ha muerto por sus pecados por la persona de Cristo, y se seguirá que este hombre ahora es absuelto, porque Cristo todavía está vivo. ¿Digo estas cosas como hombre? ¿No dice el evangelio lo mismo? 1. En cuanto a la muerte de Cristo por nosotros; como también que estamos muertos a la ley por el cuerpo de Cristo (Romanos 6:6; 7). 2. Y que debemos tener en cuenta este asunto, porque Dios ha transferido nuestro pecado de nosotros a él.
1. ¿No murió Cristo por nosotros? y al morir por nosotros, ¿no quedamos nosotros muertos a la ley por la muerte de su cuerpo? ¿O la ley matará tanto a él como a nosotros, y eso por la misma transgresión? (Romanos 7:1,2). Si esto se concluye afirmativamente, ¿qué se sigue sino que Cristo, aunque se comprometió, se quedó corto en hacer por nosotros? Pero él resucitó de entre los muertos, y creer nos casa con él resucitado, y eso cierra la boca de todos. Estoy crucificado con Cristo, nuestro viejo hombre fue crucificado con él, y estamos muertos a la ley por el cuerpo de Cristo (Romanos 5:3,4). ¿Entonces que?
2. Pues bien, consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo. Ay, pero dice el alma: '¿Cómo puedo 2728
¿Considerar así cuando el pecado aún es fuerte en mí?
Respuesta. Lean de nuevo las palabras. Él no dice: Consideraos verdaderamente muertos al pecado en vosotros mismos; pero muerto a través de Jesucristo. No vivos para Dios en vosotros mismos, sino vivos para Dios por medio de Jesucristo. Porque Cristo en su muerte y resurrección me representa. Así como morí por él, resucité por él y vivo por la fe del evangelio en la presencia de Dios por él. En primer lugar, esto debe ser permitido y creído, o ninguna paz verdadera podrá acercarse al alma, ni el alma estará preparada para ensuciar los ataques del adversario. ¡Que tu fe, por tanto, si quieres ser un guerrero, oh cristiano pusilánime, sea bien instruida en esto! Entonces tu fe te hará doble bondad. 1.
Te conformará a la muerte y resurrección de Cristo. Y, 2. Te dará ventaja, cuando veas el pecado fuerte en ti mismo, concluir que por Cristo estás muerto a él, y por él vivo de él. A esto no se pueden hacer más que dos objeciones. La primera es cuestionar si se dice que alguien muere y resucita por la muerte y resurrección de Cristo. o si así se puede decir; Sin embargo, ¿eres tú uno de ellos? Para el primero la Escritura está llena. Para el segundo, tu fe debe ser fuerte: porque suelta la fe aquí, y todo cae al suelo, quiero decir en cuanto a consuelo y consuelo. Cristo murió por nosotros, o en nuestro lugar; por lo tanto, por la Palabra de Dios, se me permite contar así. Cristo resucitó y resucitó, aunque murió por mí; por eso resucité y reviví en Cristo: a menos que alguno 2729
Sostengo que, aunque murió en común, resucitó como considerado pero en una sola capacidad.
Ahora bien, si viene Satanás y me habla de mis pecados, respondo: 'Cristo los ha cargado sobre sí'. Si viene y me dice la muerte que me corresponde por el pecado, por la maldición de la santa ley, le respondo: eso ya lo he sufrido por Cristo. Si me pregunta: ¿Cómo sé que la ley no me alcanzará también a mí? Respondo: Porque Cristo ha resucitado de entre los muertos. Si me pregunta: ¿Con qué autoridad me doy para razonar así? Le digo: Por la autoridad y concesión del santo y bendito evangelio, que dice: Él 'fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitó para nuestra justificación' (Romanos 4). Y para animarte a creer así y a resistir cuando estés en una hora de tentación, esta es la manera de ver la misericordia levantarse y sonreírte; porque la misericordia sonreirá al que así crea (2
Corintios 3:16-18). Esta es la manera de poner tanto la fe como la esperanza a obrar contra el diablo; y hacer esto agrada mucho a Dios. Esta es la manera de hacer esa retirada hacia el infierno y dejar de atacar (Santiago 4:7; 1 Pedro 5:9). Y esta es la manera de encontrar respuesta a muchas escrituras, con las cuales de otro modo no sabrás qué hacer, como con muchos de los tipos y sombras; sí, y con la ley moral misma.
Además, creer así prepara tu alma contra el temor de la muerte y del juicio venidero; porque si Cristo resucitara de entre los muertos que murieron por nuestros pecados; y si Cristo que murió por nuestros pecados ha entrado en la gloria: digo 2730
nuevamente, si Cristo, que murió por nuestros pecados, nos ha comprado para sí mismo, y se ha propuesto que el fruto de esta compra sea, que podamos contemplar su rostro en gloria; entonces, desechad el temor servil a la muerte y al juicio: porque Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere más; ¡La muerte ya no tiene dominio sobre él!
Séptimo. El conocimiento y la fe de esta redención preparan al hombre para una vida santa. Por vida santa me refiero a una vida conforme a la ley moral, que fluye de un espíritu de agradecimiento a Dios por dar a su Hijo para ser mi Redentor.
A esto lo llamo vida santa, porque es conforme a la regla de la santidad, la ley, y a esto lo llamo vida santa, porque fluye de tal principio que da a Dios el corazón y la vida, para el don concedido a Dios. a nosotros. Cualquiera que sea la pretensión de santidad que exista, si no surge del agradecimiento por la misericordia recibida, surge de un principio equivocado y, por lo tanto, no puede ser buena. Por lo tanto, desde la antigüedad se requirió que los hombres sirvieran al Señor con alegría, 'por la abundancia de todas las cosas'; y amenazó, si no lo hacían, con que 'servirían a sus enemigos con hambre y con sed, y con desnudez, y con falta de todas las cosas' (Deuteronomio 28:47,48). Pero entonces, aunque hay muchas misericordias que imponen a los hombres la obligación de ser santos, el que quiere la obligación engendrada por la fe de la misericordia redentora, quiere el principio fundamental de la verdadera santidad: ni ningún otro será encontrado suficientemente. santificar el corazón para hacer que produzca tal vida; ni tampoco pueden 2731
sea aceptada la santidad, porque no se manifiesta en el nombre de Cristo. Lo que obligó a David fue la misericordia perdonadora y redentora; y que lo que obligó a Pablo fue el amor que Cristo le mostró, al morir por sus pecados y al resucitar de entre los muertos (Sal. 103:1-5; 2).
Corintios 5:14,15). Pablo también ruega a los romanos que, por la misericordia redentora, justificadora, preservadora y electora de Dios, presenten su cuerpo 'en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; que es", dice, "vuestro servicio razonable" (Romanos 12:1). Porque debemos ser santos y sin mancha delante de él en amor (Efesios 4:1).
Por lo tanto, quienes son exhortados a la santidad en el Nuevo Testamento, son exhortados a ella bajo el supuesto del beneficio de la redención que han recibido por medio de Jesucristo. 'Caminad en amor, como también Cristo nos amó' (Efesios 5:2). 'Si hay algún consuelo en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún consuelo y misericordia, cumplid mi gozo, que sed de un mismo sentir, teniendo el mismo amor', etc. (Fil 2:1,2). 'Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro afecto en las cosas de arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria. Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra, etc.
(Col 3:1-5). 'Por tanto, dejando a un lado todo mal-2732
hielo y toda astucia, hipocresía, envidia y toda maledicencia, como niños recién nacidos, anhelan la leche sincera de la palabra, para que en ella crezcáis, si es que habéis probado que el Señor es misericordioso' (1 Pedro 2:1-3). Concluiré esto con lo de Pedro, a aquellos a quienes escribió sobre esto mismo. Sed 'hijos obedientes', dice él,
'No os conforméis según las concupiscencias anteriores en vuestra ignorancia; sino que como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo; y si invocáis al Padre, que sin acepción de personas juzga según trabajo de cada hombre, pasad el tiempo de vuestra estancia aquí con miedo.
Sabiendo que no fuisteis redimidos con cosas corruptibles, como plata y oro, de vuestra vana conducta recibida por tradición de vuestros padres, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin mancha' (1 Pedro 1:14-19).
De todo lo que parece, esa misericordia de Cristo, o del beneficio de la redención por la preciosa sangre de Cristo, digo, de la fe de eso, fluye lo que es verdaderamente santidad. Y creo que esos mismos hombres que se complacen en burlarse de este tipo de inferencia condenarían a un hombre si estuviera bajo estas obligaciones respecto de las cosas de esta vida y, sin embargo, las llevara como si no hubiera sido tocado por ellas. Daremos un ejemplo: supongamos que un sociniano, por haber contraído una gran deuda, se viera obligado a pudrirse en prisión, a menos que 2733
redimido con plata y oro: y supongamos que un hombre, para quien este Sociniano era un enemigo, entregara toda la deuda al acreedor, para que este Sociniano pudiera tener libertad, comerciar y vivir cómodamente en este mundo; y si, después de esto, este Sociniano se burlara de los que le dijeran que está comprometido con este redentor, debería amar y respetar a este redentor; ¿Qué dirían sino que este Sociniano que era deudor es un bribón desconsiderado y estupefacto? Vaya, este es el caso; Pablo era deudor de la ley y la justicia de Dios; Jesucristo su Hijo, para que Pablo no perezca para siempre, pagó por él un precio de redención, es decir, su sangre preciosísima. ¡Pero que! ¿Será Pablo ahora, aunque redimido de la prisión perpetua en el infierno, como alguien que nunca estuvo en deuda con Jesucristo? ¿O si otros dicen que así fue, burlarse de ellos por decirlo? No, lo desprecia. Aunque el amor de Cristo, al morir para pagar el precio de la redención, no involucrará a un sociniano, sí obligará a un verdadero cristiano a pensar y creer que debe vivir para Jesús, que murió por él y resucitó.
Sé que se objetará que los satisfaccionistas, como se complace en llamarlos el tembloroso Penn, muestran poco de esto al mundo; porque su orgullo, codicia, trato falso y cosas similares, ya que profesan lo que he dicho, muestra que están tan poco preocupados como por el sociniano en cuestión. Respondo: es necesario que el nombre de Cristo se escandalice por algunos que 2734
profesarlo; y deberán responderla en el tribunal del gran Juez; Sin embargo, lo que he dicho permanece firme como una roca que no se puede mover.
Octavo. El conocimiento y la fe de la redención es un gran estímulo para la oración. Es un gran estímulo para los pobres acudir incluso a un príncipe en busca de lo que quiere, cuando éste considera que lo que busca es el precio de la redención. Todo lo que queremos, debemos pedirlo al Padre, en el nombre de Cristo: debemos pedírselo por su sangre redentora, por el mérito de su pasión (Juan 15,16). Así, David quiere decir, cuando dice: "Por amor de tu nombre", hazlo (Salmo 25:11); y Daniel cuando dice aquí: "Por amor del Señor" (9:17). Porque Jesucristo es el gran nombre de Dios; y hacer por él es hacer por lo que hay de digno en él.
¡Indignidad! La consideración de indignidad es un gran obstáculo para el tentado cuando va a buscar al Señor. Pero ahora, recordando la dignidad de Cristo, y que ahora está a la diestra de Dios, con el propósito de suplicar eso en nombre del peticionario, esto es un gran aliento. Los judíos, por ordenanza de Dios, cuando iban mañana y tarde junto a su sacerdote para hablar con Dios, debían ofrecer un cordero en holocausto, y así debía ser continuamente (Éxodo 29:38-46).
Ahora bien, este cordero era una figura del sacrificio del cuerpo de Cristo que había de ser ofrecido por ellos en el futuro; y, en eso eran 2735
Ser repetido continuamente, por la mañana y por la tarde, ¿qué significa, sino que debemos recordar ir, cuando fuimos a Dios, en el nombre y la fe de los méritos de Jesucristo para lo que necesitábamos? Esto apoyará, y esto animará, porque ahora vemos que lo deseado, siendo conforme a su voluntad, nos es obtenido por el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, una vez para siempre.
Cuando Israel le suplicó a Samuel que no dejara de clamar al Señor su Dios por ellos, se dice que tomó un cordero de leche y lo ofreció en holocausto enteramente al Señor; y Samuel clamó a Jehová por Israel, y Jehová le escuchó (1 Sam 7:8,9). Pero ¿por qué tomó un cordero de leche, y por qué lo ofreció, y todo esto al Señor, mientras clamaba, sino para mostrar a Israel que no era escuchado por su propia justicia, sino por el ¿Por amor de Cristo, cuyos méritos fueron prefigurados por la quema del cordero por parte de Samuel?
También cuando David habló por sí mismo a Saúl, se puso a esto: Si, dijo, Jehová te ha incitado contra mí, acepte ofrenda, olor, sacrificio fragante; figura de la satisfacción de los sufrimientos de Jesucristo» (1 Sam 26,19).
¿Cuál es el significado de todos estos pasajes, sino mostrar que cuando vamos a orar a Dios, debemos apartar el rostro de todo lo nuestro y mirar a Dios, sólo por el precio de la redención pagado por nosotros por Jesús? Cristo, y 2736
¿Declarar eso solo ante él como el gran argumento prevaleciente, y aquello por lo cual él otorga perdón y gracia para ayudar en tiempos de necesidad? ¿Por qué serías un hombre de oración, un hombre que oraría y prevalecería? pues, orar a Dios en la fe de los méritos de Cristo, Y PROCEDER.[27]
Noveno. Porque esta es la causa misma por la que se agrega esto en el texto, a saber, la plenitud de la redención; es, digo, que los hombres deben esperar participar por ella de la bondad y misericordia de Dios. 'Espere Israel en el Señor, porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención.' Misericordia y redención, misericordia a través de un Redentor, ¡por tanto 'que Israel tenga esperanza'! También hay que señalar que esta palabra redención es, por así decirlo, la parte explicativa del texto, para ayudar a Israel a tener esperanza. Como quién debería decir, como hay con Dios misericordia, así hay con él un camino hacia su misericordia, y ese camino es la redención, o un precio pagado por tus pecados; y para que no os desaniméis por la grandeza de vuestros pecados, os digo que con Dios hay abundancia de esta redención, o un precio pagado en su totalidad; a un más y más. También es como si hubiera dicho: No olvidéis esto, porque ésta es la clave de todo lo demás, y el gran apoyo de los santos en la oración, o mientras esperan en Dios en cualquiera de sus citas para animarlos a la esperanza.
Décimo. Y por último, esto también debe enseñar a los santos, cuando pecan o alaban al Señor, 2737
no debemos cantar sólo de misericordia, sino también de misericordia y de juicio; 'Cantaré de misericordia y de juicio; a ti cantaré, oh Señor” (Salmo 101:1). De misericordia y juicio, o justicia en su manifestación, como sonriendo a nuestro perdón. Cuando Ana cantó y se regocijó en la salvación de Dios, cantó en voz alta sobre la santidad, diciendo: "No hay nadie más santo que el Señor".
(1 Sam 2:1,2). Santo al cumplir su palabra, aunque le costó la sangre de su Hijo. Esto también es lo que se llama ayudar a su siervo Israel en memoria de su misericordia, y el cumplimiento de la misericordia prometida; incluso el juramento que le hizo a nuestro padre Abraham, que nos concedería, que siendo librados de las manos de nuestros enemigos, por un Redentor, podríamos servirle sin temor, etc.
(Lucas 1:49,54). Por lo tanto, cuando alabes, recuerda a Cristo y su sangre, y cómo la justicia y el juicio se apoderaron de él, para no apoderarse de ti; sí, cómo ellos, al apoderarse de él, te dejaron una vía de escape.
Isaac debería haber sido sacrificado si el Señor no hubiera proporcionado un carnero; y tú mismo habrías sido condenado si el Señor no hubiera provisto un cordero (Génesis 22; Apocalipsis 5). Por eso a Cristo se le llama "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo", que los quita mediante el sacrificio de sí mismo. ¡Cantad, pues, alabanzas a Dios y al Cordero!
[LA APLICACIÓN O USO DEL TODO.]
Ahora quisiera decir una breve palabra útil para el conjunto. Y,
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Primero. Esto todavía muestra cada vez más en qué triste estado se ha metido el pueblo de Dios por el pecado. Les dije antes que la revelación de tanta misericordia que nos presenta la primera parte del texto, declaraba suficientemente que nuestro estado era miserable por el pecado. Pero ¿qué diremos, cuando a eso hay que añadirle la sangre del corazón del Hijo de Dios, y todo para que nuestra salvación sea completa? Porque si bien la misericordia es esencial para nuestra salvación, y sin la cual no puede haber salvación; sin embargo, es la sangre la que hace la expiación por el alma, la que propicia y así la hace capaz de disfrutar de ella. Fue misericordia y amor, como dije antes, lo que envió a uno a derramar su sangre por nosotros; y es la sangre del que fue enviado, la que nos pone en el disfrute de la misericordia. ¡Oh! A veces he pensado: ¡qué criaturas sangrientas nos ha convertido el pecado! [28] Las bestias del campo deben ser sacrificadas por miles antes de que Cristo viniera, para indicarnos que deberíamos tener un Salvador; y después de eso, él mismo debía venir y sufrir una muerte peor que la de esas bestias, antes de que pudiera terminarse la obra de salvación. ¡Oh redención, redención por sangre, es la consideración entrañable! Esto es lo que hará que el agua se estanque en nuestros ojos, que quebrará un corazón de pedernal, y que hará que uno haga lo que hacen los que están 'en amargura por su primogénito' (Zacarías 12:10).
Pecador, ¿tendrías misericordia? ¿Serías salvo? Ve entonces a la sangre de la cruz, como lo establece la palabra de la verdad del evangelio, y allí encontrarás que 2739
misericordia que necesitas primero; porque hay una misericordia que puede llamarse PRIMERA misericordia, y esa es la misericordia que da entrada e interés en todo lo demás. Ahora bien, la misericordia que hace esto es la que nos reconcilia con Dios; pero eso otras cosas no pueden hacerlo si nos apartamos de la sangre de la cruz. Por eso se dice que estamos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. 'Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida» (Rom 5,10). Según aquel otro dicho: 'El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?' (8:32). En ambos lugares, el Hijo de Dios y nuestro Redentor se nos presenta en primer lugar, como el único que reconcilia con Dios al pecador por la sangre de su cruz; por lo que a este Cristo, crucificado, debe venir primero el pecador; porque nada más puede reconciliarnos con Dios; y si no estás reconciliado con Dios, ¿qué eres sino un enemigo para él, participas de toda la misericordia que puedas? (Col 1:20). Ir con él, ¿he dicho? recíbelo en los brazos de tu fe; retenedlo fuerte, porque él es un Salvador; sí, llévalo como lo establece el evangelio, muriendo por ti, y ora a Dios por su amor para que te conceda todas esas misericordias que te rodeen como con un escudo, y te siga todos tus días, hasta que entres en las puertas de la eternidad; ¡Y esta es la manera de acelerar! Porque el que tiene al Hijo, tiene la vida, al principio de ella; y el que se aferra 2740
el Hijo, tendrá vida en su consumación. Toco este asunto con mayor frecuencia, porque este Cristo es la puerta por la cual cualquiera que entre será salvo; pero el que sube por otro lado, será juzgado como ladrón y salteador (Juan 10:1).[29] Pero, segundo. ¿Es Cristo, crucificado, camino y puerta a toda misericordia espiritual y eterna? ¿Y viene Dios al pecador, y el pecador vuelve a Dios de manera salvadora por él, y sólo por él? ¿Y no hay otro camino al Padre sino por su sangre, y a través del velo, es decir, su carne? (Hebreos 10:19,20).
Entonces esto muestra el peligro, sea cual sea el pretexto, de desechar el sacrificio diario y establecer en su lugar la abominación desoladora. Quiero decir, de desechar a un Cristo crucificado y de establecer la vanidad de la obediencia moral como la cosa más sustancial y más aceptable ante Dios. No llamo a un Cristo crucificado el sacrificio diario, como si pensara que sufrió a menudo por el pecado, desde la fundación del mundo; sino porque la virtud de esa única ofrenda es aquella, y sólo aquella, por la cual diariamente nos acercamos a Dios; y porque la virtud de ese único sacrificio permanecerá para siempre beneficiosa para aquellos que se acercan a Dios, hasta el fin del mundo por él.
Pero digo, en qué miserable situación se han puesto esas personas que han rechazado venir a Dios por medio de Cristo, como él es la propiciación por sus pecados, y que buscan venir a 2741.
¿de otra manera? Éstos vuelven a caer en el gentilismo, el paganismo y el paganismo; ni ayudará en absoluto decir que confían en la misericordia y la bondad de Dios, porque no hay cosa tal como misericordia espiritual y eterna que pueda venir de Dios hacia él, si no viene a él por medio de Cristo.
Los turcos, si no me equivoco, tienen esto como comienzo de cada capítulo de su Alcorán: "El Señor, Dios, clemente y misericordioso",[30] pero son contados como incrédulos, y en verdad lo son, porque no han recibido la fe de Cristo. El Señor Dios, clemente y misericordioso, no los salvará, ni siquiera por gracia y misericordia, a menos que, arrepintiéndose de su presunción de misericordia, sin sacrificio sangriento, vengan a él por su Hijo (Hechos 4:12). Por lo tanto, los hombres que han dejado de lado la necesidad de la reconciliación con Dios por la preciosa sangre de Cristo, están en un estado de condenación; ni ayudará en absoluto decir que realmente creen en él. No estoy tan falto de razón como para pensar que aquellos que han desechado a Cristo, como sacrificio propiciatorio ante Dios por el pecado, también deberían desechar su nombre de su boca; no, su nombre es demasiado honorable y su profesión demasiado gloriosa para que hagan tal cosa. Pero reteniendo su nombre y la noción de él como Salvador, aún lo descartan, y eso en aquellas mismas cosas en las que consiste la parte esencial de su sacrificio, el mérito del mismo y su sacerdocio eterno; y en esto reside el misterio de su iniquidad.
Lo querrán por Salvador, pero 2742
no debe ser por cumplimiento de la ley por nosotros; pero no debe ser por la puesta de su gloriosa justicia, la que realizó al sujetarse a la ley, en nuestro nombre, sobre nosotros; pero no debe ser lavándonos de nuestros pecados en su propia sangre; pero debe ser por sus oficios reales y proféticos.
Cuando, en cuanto a sus oficios reales y proféticos, pone a ese pueblo bajo el gobierno de aquellos a quienes antes ha hecho justificados ante Dios, de la maldición de la ley por su sacerdocio. Tampoco se atreven a negar por completo que Cristo salva a su pueblo como sacerdote, pero entonces su arte es confundir estos oficios, alegando que en efecto son una y la misma cosa; y luego, con un ruido de moralidad y gobierno, empujan al aire libre el mérito de su sangre y la perfección de su justicia justificadora; y así, reteniendo el nombre de Cristo en la boca, arrojan bajo los pies aquellas cosas de Cristo que no les gustan; cuales cosas, aquellos que no tienen la fe, no deben, no pueden ver el reino de Dios.

El término de misericordia no es más que un sonido general, y es como una flecha disparada contra los exploradores, a menos que la sangre y la muerte del Hijo de Dios se presenten ante nosotros, como la marca o el medio por el cual nuestros espíritus deben dirigirse hacia ella. ¿Qué beneficio tendrá un hombre, y qué refugio o socorro encontrará, al enterarse de la relación más exacta de la fortaleza del castillo más inexpugnable del mundo, a menos que conozca la puerta y entre por ella, en ese lugar? de 2743
fuerza, en el momento en que el enemigo lo persiga? Pues, este es el caso: escuchamos un ruido de misericordia y de estar en paz con Dios; que buen Dios es Dios, y que cosa tan bendita es ser hijo de Dios; ¡Cuántos privilegios tienen los hijos de Dios, y cuál será su exaltación y gloria en el mundo venidero! Y mientras tanto, los que nos dicen estas cosas nos ocultan el camino hacia ellas, que es Cristo, no al nombrarlo, sino en la correcta administración de su evangelio para nosotros.
Cristo, y la fe en él como Salvador, no sólo en el nombre, sino en el verdadero sentido del mismo, es la marca, como he dicho, de la cual si alguno se desvía, se desvía del camino salvador, y así no se acerca a nada. esa misericordia que puede salvarlos. Por eso a Cristo se le llama estandarte, estandarte (Isaías 5:26). 'Y en aquel día habrá una raíz de Jesé, que estará por estandarte del pueblo; a ella buscarán los gentiles, y su descanso será glorioso'
(Isaías 11:10). Y otra vez: 'Así dice el Señor Dios: He aquí, yo alzaré mi mano a las naciones; y alzaré mi estandarte ante el pueblo” (49:22). "Pasad, pasad por las puertas, preparad el camino del pueblo,
Recoged las piedras, levantad estandarte para el pueblo. He aquí que el Señor ha proclamado hasta el fin del mundo; Decid a la hija de Sión: He aquí viene tu salvación. He aquí su recompensa está con él, y su obra delante de él' (62:10,11). Por eso también se le llama capitán, caudillo de nuestra salvación, y 2744
Aquel sin el cual ni hay ni puede haber.
Pero ahora los hombres de esta confederación, en lugar de someterse a la justicia de Dios, impondrán odios y escándalos a los que predican como deberían (Romanos 10:2,4). No en verdad, si queréis creerles, sino que son altamente favorables a la justicia de Dios, que sea lo que ellos consideren así; pero entonces, con seguridad, nunca serán las actuaciones personales de Cristo, por las cuales los que creen en él son justificados de todas las cosas; pero eso que ellos llaman
'primeros principios', 'dictados de la naturaleza humana', 'obediencia a un precepto moral', seguidos y hechos como tienen a Cristo como ejemplo; sin entender que Cristo, en sus propias obras, es el fin de todas estas cosas para todo aquel que cree. Pero si se afirma que los gentiles y los paganos poseen esos mismos principios, sólo que no tienen el arte, como nuestros hombres, de cubrirlos con el nombre de Cristo y los principios del cristianismo, entonces caen en elogiar a los paganos y sus filósofos y los motivos y principios naturales por los que fueron impulsados; prefiriéndolos mucho antes que lo que otros llaman las gracias del Espíritu, y los principios en los que se basa la doctrina de la gracia gratuita y la misericordia de Dios por medio de Cristo. Pero, como dije, todo el bien que tales predicadores pueden hacer en cuanto al otro mundo es alejar a la gente de su enseña y estandarte, y así guiarlos entre los 2745
Gentiles e infieles, para buscar por sus reglas el camino a esta inefable misericordia de Dios.
Por lo tanto, siendo su estado tan deplorable y sus espíritus tan incorregibles, debemos compadecerlos, abandonarlos y huir de ellos si queremos vivir.
Tercero. ¿Es Cristo Jesús la redención? y, como tal, ¿la misma puerta y entrada a todas las misericordias de Dios? Hombre cristiano, mira bien de ti mismo, que no vayas a ninguna parte, y no hagas nada, quiero decir en ninguna parte del culto religioso, etc., sino como estás en él (2 Cor 12:18,19).[31]
Camina en él, habla en él, crece en él, porque él es EL TODO (Col 2:6,7). Y aunque otros no consideran 'sujetar la cabeza, de la cual todo el cuerpo se nutre mediante las coyunturas y las ligaduras', ¡ten tú cuidado! (Efesios 4:15; Col 2:19). Éste es tu vida y la duración de tus días, y sin él no se puede tener verdadera felicidad. Muchos son los que consideran esto como algo bajo; desean elevarse, volar hacia nuevas nociones y exponer nuevas opiniones, y no se consideran felices a menos que puedan lanzar algún nuevo truco, que sea aplaudido entre sus oyentes de novelas. Pero vuela a Cristo para vivir; y para que puedas hacerlo, recuerda bien tus pecados y el juicio y la ira de Dios; y sabed también que él es misericordioso, pero a la misericordia nadie puede llegar, sino por la muerte maldita que sufrió Cristo. Y aunque algunos de los profesores lascivos de nuestra época puedan culparte por estudiar tanto tus pecados y la contaminación de tu naturaleza, debes saber que hay 2746
es una ventaja en ello. Hay algunos vivos en el mundo que, aunque consideran la naturaleza y la comisión del pecado como el mismo mal de los males, pueden decir que el recuerdo de lo viles que son y de los males que han cometido ha sido para ellos un una consideración que humilla el alma, que hace avanzar a Cristo y que vacía a las criaturas. Aunque el pecado hizo la muerte amarga para Cristo, el pecado hace que Cristo sea dulce para los suyos. Y aunque nadie peque para que la gracia abunde, donde el pecado abundó, la gracia abunda mucho más, no sólo como un acto de Dios, sino también a los ojos de la fe.
La visión de la inmundicia y el sentimiento de culpa del pecado hacen que el perdón para tal alma sea más que una noción vacía; y hace que el medio a través del cual el perdón llegue a ser más deseable que la vida o la integridad física. Esto es lo que hace que el alma sensata aprecie al Señor Jesús, mientras que el que se hace justicia a sí mismo[32] se ríe de él hasta despreciarlo.
Esto es lo que hace que el pecador despierto deseche su propia justicia, mientras que el engreído la convierte en su abogada ante el Padre.
Algunos, de hecho, consideran sus propias acciones como las únicas amadas de su alma, mientras que otros las arrojan a los perros. ¿Y por qué ha de cargarse el hombre con lo que es suyo, cuando el bien de todo lo que hay en Cristo está puesto y debe ser puesto para él?
No es que un creyente deje de hacer el bien, porque sabe que el bien que se hace con fe y amor es aceptable a Dios y provechoso para su prójimo. Pero esto es todo, establece 2747
no su buena acción contra el juicio de Dios; no viene por su propio bien. Cuando viene a Dios en busca del perdón de los pecados, entonces no ve nada, no sabe nada, no menciona nada como justicia, excepto lo que Cristo realizó en los días de su carne, y sólo eso.
Pero ¿cómo entonces es aceptado por Dios lo que hace?
En verdad, como deber de hijo y como obra de justificado. Por tanto, debemos concluir que hay aceptación y aceptación: aceptación de la persona y aceptación de su actuación. La aceptación de la persona puede considerarse con respecto a la justificación de la maldición, por lo que no puede haber aceptación sino mediante la única ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre. También la aceptación de un deber cumplido por tal persona es, en virtud de la misma ofrenda, que la persona sea considerada justa por medio de Cristo ante Dios. Y la razón por la que una persona justificada debe tener sus deberes aceptados de la misma manera que su persona, es porque la justicia que justifica no libera a la persona del pecado, salvo sólo ante los ojos de Dios y la conciencia; permanece todavía débil en sí mismo y todavía necesita la aplicación fresca y continua de los méritos del Señor Jesús, que también el alma recibe en virtud de la intercesión de Cristo. Hablo ahora de aceptación con referencia a la justicia de la ley y al juicio de Dios sobre la persona o la obra, según la misma ley. Por eso ambos deben ser aceptados a través del mismo Mediador, o no pueden ser aceptados en 2748
todo. Tampoco es cosa de extrañar que un hombre sea justo ante los ojos de Dios, cuando está contaminado y contaminado ante sus propios ojos. Está justo ante Dios en la justicia de su Hijo, a quien Dios mira y por quien lo acepta. ¿No puede un hombre costroso y sarnoso, un hombre lleno de llagas y manchas, embellecerse a la vista de quien lo contempla, a través del vestido de seda, plata y oro que se le puede poner y que puede cubrir todo su cuerpo? ¿carne? Pues, la justicia de Cristo no es sólo para todos los que creen, sino sobre todos los que creen (Romanos 3:22). Y quien considere la parábola del niño miserable, encontrará que antes de ser lavado con agua estaba envuelto o cubierto, como se encontró, en su sangre, en y con la falda de su vestido que lo encontró en su inmundicia. . Y luego lo lavó con agua, y luego lo santificó con el aceite de la unción del Espíritu de Dios (Eze 16:8,9). Te hablo así, lector cristiano, en parte porque en la fe de estas cosas está tu vida; y porque todavía quisiera imponerte la exhortación con la razón y la ampliación de la misma, a saber, para que confíes en el Señor a través del estímulo que tienes para redimir la misericordia para hacerlo.
Algunos pueden decir: ¿Verá Dios lo que no es?
¿Y juzgará justamente al hombre que es pecador?
Pero yo responderé: El hombre que tenía el arco iris sobre su cabeza debía mirar o ser mirado, mientras brillaba como una piedra de jaspe y de sardix (Apocalipsis 4:3). La sangre del pascual 2749
El cordero debía ser contemplado por aquel que vino a destruir la tierra de Egipto en sus primogénitos (Éxodo 12:13). Agrego: El arco iris que Dios le dio a Noé como señal de que ya no destruiría más la tierra con las aguas del diluvio, debía ser contemplado, para que Dios se acordara de mostrar misericordia a su pueblo (Génesis 9:8- 17). Ahora bien, todos estos se encuentran en Cristo Jesús hombre, el cual es el único por quien el pecador que en él cree, queda absuelto delante de Dios. Suya es la sangre, él es el príncipe, que es más que la señal del pacto: ni todos los colores del arco iris parecen tan hermosos a los ojos del hombre, como el manto de Cristo; que es desde sus lomos hacia arriba, y desde sus lomos hacia abajo, ante los ojos del Dios del cielo (Eze 1:27,28). ¿Y dirás que son cosas que no son? Además, puede juzgar legalmente a un hombre justo, que es pecador. ¡Simplemente admite una consideración diversa, y Dios considerará así al pecador al que justifica, a pesar de todos los dientes en tu boca orgullosa! 'Él justifica a los impíos' (Romanos 4:5). No los que eran, sino los que son ahora, en el juicio y veredicto de la ley, podrían tratarlos en sus propias personas como hombres (Rom 5:5-10). Luego los considerará en su Hijo; dentro y bajo la falda de su Hijo.
Los considerará lavados en la sangre de su Hijo, y considerará también 'que en él no hay pecado', y así tratará con ellos.
'Sabemos que él apareció para quitar nuestros pecados, y en él no hay pecado' (1 Juan 3:5).
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¿Qué pasa si he roto mil libras de la deuda de mi acreedor y si otro paga la totalidad libremente, qué tiene que ver la ley conmigo en eso? ¿O qué pasa si no puedo dejar de vivir de ello todos mis días, pero si mi amigo siempre suple mis necesidades y, a través de su generosidad, me evita la orden judicial, el alguacil o la cárcel, no es bueno para mí? Sí, ¿qué pasa si lo que puedo conseguir me queda reservado para el futuro, y mi amigo, mientras haya muerte o peligro en el camino, él mismo me protegerá y soportará mis cargas hasta el fin del mundo? ¿No puedo aceptarlo y estar agradecido? ¡Bendito sea Dios por Jesucristo! Creo que él es más que todo esto para mí. 'En el Señor será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel' (Isaías 45:25). Sé que las similitudes no se aplican a todas las cosas; pero nosotros los que creemos somos liberados de la maldición de la ley por la obediencia de otro hombre. Porque "por la obediencia de uno, muchos serán justificados" (Rom 5,19). Entonces, como se dijo, el creyente estudie, ore y lea continuamente la Palabra de Dios, por causa de la gloria de esta verdad, para que pueda hacerla más suya y para que su conciencia esté cada vez más asentada en el poder y gloria del mismo.[33]
Cuatro. Así como el cristiano debería esforzarse más para alcanzar el poder y la gloria de esta doctrina, que se asegure de retenerla firmemente. Esta doctrina es ajena a la carne y a la sangre; no es terrenal, sino del cielo (Mateo 16:17). Es de muchos los que comienzan con esta doctrina, como es de los muchachos que van a la escuela latina; 2751
aprenden hasta que han aprendido los fundamentos de su gramática, y luego regresan a casa y lo olvidan todo. ¿Cómo es posible que muchos que, en cuanto a los fundamentos de la religión cristiana, hubieran sido bien enseñados, sin prestarles la debida atención, lo han dejado escapar todo y sus corazones se han llenado de nuevo con el mundo, o otros han bebido en alguna opinión que ha sido diametralmente opuesta a lo que antes profesaban de la verdad (Heb 2:1-4).
¿Por qué tienes algo de la verdad de Cristo en tu corazón? 'Reténte así, para que nadie tome tu corona' (Apocalipsis 3:11). Sí, 'creced en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo' (2 Pedro 3:18).
El que retenga y retenga firmemente la doctrina de la redención, y por eso tenga, a través de la fe, una entrada a toda la abundante misericordia de Dios, no debe tratar los asuntos de Dios con mano negligente. No es suficiente para aquellos que lo harían contentarse con sermones, deberes familiares y otras asambleas públicas de adoración, sino que debe haber un ejercicio continuo de la mente acerca de estos asuntos y un trabajo del alma para retenerlos. en su gloria y dulzura; de lo contrario, primero en cuanto a su excelencia, luego en cuanto a la noción misma de ellos, se escaparán del corazón y se irán (Hebreos 2:1-3). No es que haya traición o engaño en ello, sino que el engaño reside en el corazón que los rodea. El que quiera mantener el agua en un colador debe usar más diligencia que la ordinaria. Nuestro corazón es el vaso que gotea; y
"por lo tanto, deberíamos dar el 2752 más serio
Prestad atención a las cosas que hemos oído, no sea que en algún momento las dejemos escapar.'
Para que esta doctrina permanezca con nosotros, es necesario también mortificar nuestra razón carnal: porque ella va contra la verdad de la misma, ¿y qué más puede hacer la necedad? Y la sabiduría de este mundo, que es razón carnal en sus mejoras, es necedad para con Dios (1 Cor 1,20-25). No está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo. Juzga esta doctrina de la que venimos hablando, necedad; por lo que hay que evitarla, oponerse y mortificarse, y someterse más cuidadosamente a la palabra de fe. 'Confía en el Señor de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia' (Romanos 3:5). Vea aquí que confiar en el Señor e inclinarse hacia nuestro propio entendimiento son opuestos; por lo que deben reconciliarse o adherirse uno al otro, a modo de mortificación del otro. Ahora bien, en este asunto es más seguro mantener una vigilancia continua sobre nuestros poderes carnales; y entregarnos a la conducta de nuestro Dios, y reconocerlo en todos nuestros caminos, para que él, no nosotros, dirija nuestros caminos (v 6).
Es una gran cosa para un hombre, cuando la Palabra y su razón chocan, adherirse a la Palabra y dejar que su razón caiga al suelo.
Y esto es ciertamente el cristianismo en su parte práctica. Hay que escuchar al Espíritu de Cristo en la Palabra, sobre todas las cosas (2 Cor 10:3-5).
También debe mantenerse una guerra continua 2753
sobre todas las concupiscencias de la carne, para que no aparten el corazón del estudio y del deleite, del amor y de la fe, de las cosas escondidas en Cristo (Isaías 28:9). Esto, digo, debe hacerse, de lo contrario el corazón no puede tener la libertad de esperar en el Señor sin distracción, para futuras comunicaciones de Él mismo en su Hijo, según su bendito evangelio para nosotros. Muchos cristianos son débiles en su fe y demasiado estériles en sus vidas, y todo por falta de ser diligentes aquí. Por tanto, teniendo fe en este bendito Señor Jesucristo, como antes se ha dicho; en segundo lugar, 'poniendo toda diligencia, añade a tu fe virtud; y a la virtud, conocimiento; y al conocimiento, la templanza; y a la templanza, la paciencia; ya la paciencia, la piedad; ya la piedad, la bondad fraternal; y a la bondad fraternal, la caridad. Porque si estas cosas están en vosotros y abundan, os harán no ser estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo (2 Pedro 1:5-8). Hay un método que el Espíritu Santo ha prescrito en la Palabra, para aquellos que tienen fe para observar, y sin la observación de ella, aunque en verdad sean del número de los que serán salvos, no tendrán mucho, ni hacer mucho, por Cristo y su nombre, en este mundo.
Ahora bien, los inexpertos que son tan en la palabra de justicia, encontrando este método, y no discerniendo a quién pertenece, lo aplican inmediatamente a todos; y olvidando que la fe debe ir primero, los imponen como deberes preparatorios de la fe, o llaman así a lo que no es 2754
entonces; y así los ciegos que guiaban a los ciegos, ambos caen en el hoyo, y son asfixiados.
Pero tú, oh hijo de Dios, distingue y mantén la fe y el deber para la justificación de tu persona ante los ojos de Dios; también asegúrate de dejar ir la fe delante y estar siempre con tu Salvador, pero añade a tu fe virtud, etc., no como si tu fe no pudiera asir a Cristo, a menos que estuviera acompañada de éstas, sino para mostrar que tu fe es del tipo correcto, así como también para animarte a un esfuerzo santo para avanzar aún más en su reino eterno y su palabra; porque el que carece de estas cosas está ciego, y no puede ver de lejos, y ha olvidado que fue limpiado de sus viejos pecados.
Quinto. Para que te mantengas firme en esta doctrina, ten cuidado de ofenderte o de tropezar con la Palabra, a causa de las vidas y conversaciones ofensivas de algunos que profesan la misma. Habrá ofensas, y es necesario que las haya; sí, escándalos y también herejías, para que los que son aprobados por Dios 'se manifiesten entre vosotros' (1 Cor 11:19). Hay muchas causas de las vidas ofensivas de aquellos que profesan esta fe, algunas de las cuales abordaré aquí.
1. Muchos de los que se adhieren y profesan este evangelio están cortos del poder y la gloria de las cosas que profesan: ahora bien, la palabra, la palabra sola, no hará que aquellos que la profesan se ajusten a él; en una conformidad 2755
en corazón y en vida (1 Cor 4,18-20). Por lo tanto, aquellos que sólo lo conocen de palabra, viven vidas escandalosas, para oprobio de la fe, envalentonamiento de sus enemigos, tropiezo de los ignorantes y dolor de los piadosos, que en verdad lo son, y tales deben llevar su juicio en el siguiente mundo.
2. Esto también fluye de la sabiduría del infierno: el diablo sabe que la fe del evangelio correctamente profesada no sólo es salvadora para aquellos en quienes está, sino también atractiva para quienes la contemplan; por lo tanto, para impedir su hermoso brillo, siembra su cizaña entre el trigo de Dios, y sigue su camino, es decir, hasta el fin los que tropiezan no pueden ver lo que él ha hecho, ni de quién es en verdad la cizaña. Ahora bien, por estos se nubla el brillo de la fe de los verdaderos profesores del bendito evangelio; sí, y el mundo hizo creer que los peores son los mejores; pero nunca hay un barril de arenque mejor,[34] que el conjunto de ellos no sea, en verdad, una jauría de bribones. Ahora el diablo ha acertado y ha hecho caer a muchos; pero he aquí ahora la buena recompensa que tendrá esta cizaña en el día del galardón por sus obras. 'Por tanto, como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes' (Mat. 13:37-42).
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3. También sucede, a veces, por la ira y el juicio de Dios contra los pecadores, que algunos de ellos verdaderamente misericordiosos caen, como David, Pedro, etc., lo cual es una gran prueba para los piadosos, una herida para las personas. caído, y un juicio de Dios para el mundo. Porque dado que estos últimos no quisieron convertirse ni volverse a Dios por la gloria convincente que ha acompañado a su fe en una vida santa e intachable anexada, Dios les ha permitido caer, para que también ellos tropiecen y caigan, y sean estrellados. pedazos por sus vicios. Pero tú, cristiano, no te ofendas por ninguna de estas cosas; ¿Miras a Jesús, miras su Palabra, vives por fe y piensas mucho en tu fin último? sé vil ante tus propios ojos, sé humilde y tierno, y ora a Dios siempre; añade a tu fe la virtud, y a la virtud todo lo demás que se menciona; y 'procura hacer firme tu vocación y elección; porque si haces estas cosas, no caerás jamás; porque así os será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo' (2 Pedro 1:10,11).
Sexto. Si es así, que hay tanta misericordia en el corazón de Dios para con su pueblo, y que Jesús, su Hijo, con su sangre ha hecho para nosotros un camino tan vivo que podamos disfrutarlo y sus beneficios para siempre, 'Entonces que Israel espere': porque con ese fin se revela esta bondad: 'Que Israel espere en el Señor; porque en el Señor hay misericordia, y en él abundante redención.' ¡Esperanza! ¿Quién no esperaría 2757?
¿Disfrutar de la vida eterna, que tiene herencia en el Dios de Israel? 'Feliz eres tú, oh Israel, ¿quién como tú, oh pueblo salvado por el Señor, el escudo de tu socorro, y quién es la espada de tu excelencia?' (Deuteronomio 33:29). Si el pueblo de Dios viera lo que nace, y cuán fiel será el Dios de verdad a lo que por su Palabra esperan en sus manos, estarían por encima de siempre; estarían cansados de la vida, de las propiedades, de las relaciones; gemirían fervientemente bajo todos sus placeres de estar con él, quien es su vida, su porción y su gloria para siempre. Pero profesamos y, sin embargo, no nos importa morir; profesamos y, sin embargo, no anhelamos la venida del día de Dios; Profesamos la fe y, sin embargo, con toda nuestra vida les mostramos a los que pueden ver cuán poca medida de ella tenemos en nuestros corazones. El Señor nos lleve más al poder de las cosas; entonces las virtudes de aquel que nos salvó y nos llamó de las tinieblas a su luz maravillosa, y el sabor de su buen conocimiento, serán dadas a conocer a otros de manera muy distinta a como es.
Amén.
Séptimo. Y por último, pecador, ¿no hace todo este discurso que tu corazón tiemble tras la misericordia que es con Dios, y según el camino que se abre mediante esta abundante redención hacia ella?
Creo que debería; sí, no podrías hacer otra cosa, si vieras tu condición: mira hacia atrás, observa el camino que has recorrido durante muchos años. ¿Crees que el camino en el que estás te llevará a la puerta estrecha, pecador? Reflexiona sobre el camino de 2758
tus pies con la mayor seriedad, sobre ello reposa tu vida; ¿Qué piensas? Pero no respondas hasta la noche, hasta que estés en las vigilias nocturnas. 'Comulga con tu propio corazón en tu cama' (Salmo 4:4), y luego di lo que piensas si vas o no.
¡Oh, si hablaras en serio! ¿No es algo digno de lamentar que haya locura y necedad en tu corazón mientras vives, y después ir a los muertos, cuando hay tanta vida ante ti y luz para ver el camino hacia ella?
(Eclesiastés 9:3). Seguramente, los hombres carentes de gracia y poseídos de mentes carnales deben pensar que el pecado no es nada, que el infierno es fácil y que la eternidad es corta; o bien que cualquier cosa que Dios haya dicho sobre el castigo de los pecadores, nunca hará lo que ha dicho; o que no hay pecado, ni Dios, ni cielo, ni infierno, y por tanto, no hay bien ni mal en el más allá; o de lo contrario no podrían vivir como lo hacen. Pero tal vez presumas de ello y digas: Tendré paz, aunque viva una vida tan pecaminosa. Pecador, si este pensamiento perverso está en tu corazón, dime otra vez: ¿piensas así en serio?
¿Te imaginas que en el día de la cuenta superarás a Dios o le harás creer que eras lo que no eras? ¿O que cuando la puerta de la misericordia esté cerrada por la ira, él, a tu voluntad y en contra de su propio consejo, te la abrirá de nuevo? ¿Por qué te desviará tu corazón engañado, para que no puedas librar tu alma, ni decir: ¿No hay mentira en mi diestra? (Isaías 44:20).
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NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Los títulos de los Salmos han desconcertado a todos los comentaristas. Bunyan sigue a Lutero; quien añade, que el título de los Salmos de Grados no pertenece a ninguna doctrina, sino sólo a la ceremonia de los cantores. Ainsworth lo aplica al lugar o tono de voz de los cantantes, o a una excelencia especial del Salmo.
Calmet y el obispo Horsley consideran que el título se refiere al progreso del alma hacia la felicidad eterna, ascendiendo gradualmente.
Watford imagina que estos Salmos fueron escritos o seleccionados para ser cantados durante el ascenso de los judíos del cautiverio en Babilonia. Lutero sabiamente concluye que el cristiano sólo tiene que ver con la breve y muy notable doctrina contenida en estos quince pasos o grados.-
-Ed.
[2] 'El aquí', o el final más cercano; ahora obsoleto.--Ed.
[3] Cuando Diabolus, en la Guerra Santa, marchó contra Alma Humana, su tambor infernal asustó a Alma Humana reincidente con su rugido.
'Esto, a decir verdad, fue sorprendentemente espantoso de escuchar; Asustó a todos los hombres a siete millas a la redonda. Este tambor sonaba todas las noches, y
'Cuando sonó el tambor, he aquí oscuridad y dolor sobre Alma Humana; la luz se oscureció en el cielo del mismo, jamás se escuchó sobre la tierra ruido más terrible; Alma Humana tembló y pareció ser devorada. Esta terrible alarma, este terrible tambor, es la falta de un buen 2760
esperanza mediante la fe, que purifica el corazón.—Ed.
[4] ¡Cuán reconfortante es esa declaración del Espíritu Santo: 'Por ahora veremos por espejo en oscuridad, pero entonces veremos cara a cara'! sin embargo, es posible que hayamos tenido un vislumbre de gloria para fortalecernos en el camino. Esta revelación fue a través de alguien que había sido 'arrebatado al paraíso' y que tenía 'abundancia de revelaciones', tan grandes que era necesario que tuviera 'un aguijón en la carne' para mantenerse humilde. Bendita es la 'esperanza' de felicidad de Israel, inconcebible y eterna.—Ed.
[5] Véase la lectura marginal de este texto.--
Ed.
[6] Los escritores eclesiásticos, anteriores a la época de Bunyan, hicieron una jerarquía de nueve órdenes de espíritus celestiales, a saber, serafines, querubines, tronos, dominios, virtudes, potestades, principados,
arcángeles,
y
ángeles;
coincidiendo con Bunyan en cuanto a que los ángeles son el orden más bajo en estas jerarquías celestiales. Los ángeles son espíritus ministradores. ¿No pueden los santos glorificados convertirse en ángeles? ¿Quién era aquel ángel que dijo a Juan: 'Yo y tu consiervo, y de tus hermanos los profetas' (Apocalipsis 22:9).—Ed.
[7] Éste es un ejemplo sorprendente. Miedo
'nos hace cuestionar nuestro derecho al mundo venidero' y nos clava a la tierra; pero es el pecado el que aprieta el clavo y nos hace llorar, 2761
¡Oh, miserable que soy! ¿Quién puede entregarme?
El pobre Bunyan, en su Gracia Abundante, ilustra tristemente este hecho.—Ed.
[8] En los días de Bunyan, la persecución por motivos de conciencia era más extensa bajo la Iglesia Protestante de Inglaterra que incluso en los días ardientes de María. Decenas de miles huyeron en busca de asilo entre los salvajes de Estados Unidos, a quienes no se les permitía vivir entre hombres peores que los salvajes de Inglaterra. Miles fueron encarcelados en cárceles, donde muchos cientos perecieron, y con los que sufrieron una muerte violenta recibieron la corona del martirio. Incluso ahora, aquellos que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, deben someterse a burlas, burlas y reproches.
No olvidemos la reconfortante declaración del Salvador: 'Bienaventurados seréis cuando por mi causa os persigan, os vilipendiéis y os hablen falsamente'.—Ed.
[9] Este es el lenguaje de un testigo ocular, y no una teoría. Nuestro autor se había asociado con cada hombre encarcelado, cuyo amargo sufrimiento, y el de sus familias, puso a prueba la fe y la paciencia de los santos, y ahuyentó a la iglesia de los profesantes formales.—Ed.
[10] A menudo los santos de Dios se han regocijado en la tribulación y, como Esteban, cuando fue ejecutado con tormentos insoportables, han orado por sus enemigos. El temor de Bunyan, cuando lo amenazaron con ser ahorcado por predicar a Cristo, era que debía hacer sólo "un esfuerzo para subir la escalera". Sin embargo, fue consolado 2762
con la esperanza de que su último discurso pueda ser bendecido para algunos de los espectadores.—Grace Abounding, Nos. 334, 335.—Ed.
[11] ¡Con qué fuerza nos recuerda esto la huida de los pobres y dudosos peregrinos del castillo del Gigante de la Desesperación! La puerta exterior, como la de la prisión en la que estaba confinado Pedro, era de hierro (Hechos 12:10). Pero Pedro tenía un mensajero celestial como guía, y la fe se ejercitaba vivamente, de modo que 'la puerta se les abrió por sí sola'. 'Dios cortó en pedazos las puertas de hierro' (Salmo 107:16). Los peregrinos permanecieron durante cuatro días bajo terribles sufrimientos, rayando en la negra desesperación. Había pasado por alto o dejado de lado la "llave que va demasiado fuerte"; la oración lo recordó y gritó: '¡Qué tonto soy al estar en un calabozo apestoso, cuando bien podría caminar en libertad!' Recordó la 'llave llamada promesa', que abrirá TODAS las puertas del Castillo de la Duda; y aunque la cerradura de esa puerta de hierro fue terriblemente dura, la llave la abrió y los prisioneros escaparon; ver Gracia que abunda, núms. 261-263. Compañeros de peregrinación
'no mires', ni 'dejes de lado', esas llaves que
'esforzarse demasiado', cuyo uso en oración puede ahorrarnos mucho amargo abatimiento y dudas sombrías.—Ed.
[12] El asesinato de Sir E. Godfrey y los temores de un complot papista alarmaron enormemente al país en ese momento. El recuerdo de las espantosas atrocidades cometidas por los papistas contra los protestantes inofensivos y desarmados 2763
en Irlanda, desembocó en los temores que aquí se expresan de forma tan forzosa pero natural. Aunque aquí nos dirigimos al único motivo de esperanza en la guerra espiritual, sin embargo, sin duda, en las cosas temporales, Bunyan sintió la necesidad de la acción humana. Si hubiera vivido para presenciar el castigo infligido a estos asesinos por Guillermo III, habría reconocido con gratitud los servicios prestados a la nación por ese rey guerrero y su valiente parlamento.—Ed.
[13] Cuán infinita es la condescendencia de Jehová de entrar en tal relación con cada miembro de su cuerpo místico, la iglesia.
'Tu Hacedor es tu marido, Jehová de los ejércitos es su nombre' (Isaías 14:5). Seguramente no ha entrado en el corazón del hombre concebir las riquezas de esa dotación, la magnificencia de ese patrimonio.—Ed.
[14] Cuidado que el corazón malvado y las maquinaciones de Satanás no nos lleven a la idolatría. Todas nuestras ideas de Dios deben ser formadas y gobernadas por la revelación de sí mismo en su Palabra.—Ed.
[15] Evangelistas era el apodo de aquellos que amaban el evangelio en la Reforma, como puritanos o metodistas en una época posterior.--Ed.
[16] Estas son verdades solemnes y amargas. Si bien la asamblea pública es a veces la puerta del cielo para el alma, la sinceridad se evidencia mejor cuando el corazón lucha con Dios en privado.
Ningún deber atrae tales bendiciones del cielo, ni tiene mayor oposición de Satanás, que 2764
ferviente oración en el armario. Mientras humilla el alma ante Dios, excita nuestro celo en las buenas obras y una conducta celestial hacia el hombre.
Ed.
[17] 'Porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe'
(Hebreos 12:6,7).—Ed.
[18] En la época papista, los pobres dependían miserable y perezosamente de las limosnas de los ricos, que eran otorgadas especialmente en un funeral, para comprar sus oraciones por el descanso del alma; y en la boda, para bendición de los recién casados. Afortunadamente para ellos, ahora, a la luz del Evangelio, se les enseña a depender, bajo la dirección de Dios, de sus esfuerzos honestos para producir los medios de existencia y disfrute, como la clase más valiosa de la sociedad.—Ed.
[19] Bunyan había sentido todo esto. '¡Pobre de mí!' dice: 'No podía oír a Cristo, ni verlo, ni sentirlo, ni saborear ninguna de sus cosas; Fui arrastrado por una tempestad, mi corazón quedaría inmundo, los cananeos entrarían en la tierra.'—Grace Abundante, núm. 78.—Ed.
[20] Véase 2 Samuel 2:23, 3:27. Golpear debajo de la quinta costilla es dar un golpe mortal.—Ed.
[21] Las leyes humanas debemos obedecer, a menos que infrinjan la prerrogativa de Dios y la conciencia; a tales debemos negarnos la obediencia y considerar un honor sufrir como Daniel y los jóvenes hebreos. Estas leyes podemos esforzarnos por 2765
ser derogado o modificado; pero las leyes de Dios son inmutables y eternas; deben ser obedecidas o pereceremos.—Ed.
[22] ¡Cuán sorprendente es este ejemplo de nuestra absoluta impotencia y del amor ilimitado de Dios! Oh alma mía, es imposible enumerar o recordar todas sus misericordias, pero mira que no las olvides todas.—Ed.
[23] El lector comprenderá fácilmente este pasaje si considera que "estas personas" se refieren a aquellos que fueron disuadidos de hacer una profesión pública de fe, por el miedo a "los enemigos" o perseguidores, propiamente llamados espantapájaros del diablo. 'Hoy' se refiere a la época en la que se escribió este alentador tratado. Entonces se soltaron sobre las iglesias perseguidores y delatores, como un enjambre de langostas. Mucha gente estaba aterrorizada y prevaleció mucha deserción. Pero para ese momento Dios preparó a Bunyan, Baxter, Owen, Howe y muchos otros de igual piedad. Así, cuando el enemigo venga como una inundación, el Espíritu del Señor levantará estandarte contra él.—Ed.
[24] La palabra "virtuoso" hoy en día se utiliza muy raramente en este sentido; significa "eficaz por cualidades inherentes", o que tiene propiedades grandes o poderosas, como "en virtud de la intercesión de nuestro Señor"; ver Diccionario Imperial.--Ed.
[25] 'Espiga'; un sentido, sabor o gusto fuerte.—Ed.
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[26] '¡Oh, imaginaciones irreflexivas, sobresaltos, temores y terrores que se ven afectados por una aplicación exhaustiva de la culpa, cedidas a la desesperación! Este es el hombre que tiene su morada entre los sepulcros.'--La experiencia de Bunyan en Grace Abounding, No. 185.--Ed.
[27] Esto no es simplemente una exhortación a la diligencia en el llamado cristiano, sino que pretende transmitir a todos el hecho cierto de que la oración de fe en los méritos del Redentor será y debe ser seguida por una velocidad renovada en la ejecución del carrera que tenemos por delante.—Ed.
[28] Hay algo en la palabra sangre ante lo que la mente retrocede, como si tuviera la intención de grabarnos los males del pecado y su terrible castigo: la muerte, espiritual y eterna, del pecador. "Sin derramamiento de sangre no hay remisión." Bienaventurados los que estaban en Cristo cuando su preciosa sangre fue derramada como sacrificio expiatorio.—Ed.
[29] Véase el carácter de la ignorancia en el progreso del peregrino.—Ed.
[30] Las palabras son, 'En el nombre de Dios, clemente y misericordioso', antes de cada uno de los 114
capítulos de los que consta Alcorán.--Ed.
[31] Ningún servicio por parte de los que están fuera de Cristo, puede ser aceptado (Prov 15:8). Somos aceptados EN el Amado (Efesios 1:6).—Ed.
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[32]El que se justifica a sí mismo; los moralistas. La palabra sólo la usan escritores religiosos, y nunca ahora.—Ed.
[33] ¿Qué me importa esto, oh ley, que me acuses y digas que he cometido muchos pecados? De hecho, reconozco que he cometido muchos pecados, sí, y todavía cometo pecados diariamente sin número. Esto no me toca nada. Me hablas en vano. Estoy muerto para ti.--Lutero. En la persona de su Fiador, el creyente ha muerto y ha pagado la pena de la ley. No puede tener ningún derecho sobre él.—Ed.
[34] Un dicho proverbial, que significa que todos son iguales, 'no hay un barril mejor que otro, toda la carga es mala'.--Ed.


*** 

I WILL PRAY WITH THE SPIRIT AND WITH THE UNDERSTANDING ALSO- 

O,
UN DISCURSO TOCANDO LA ORACIÓN;
EN DONDE SE DESCUBRE BREVEMENTE,
1. QUÉ ES LA ORACIÓN. 2. CON QUÉ ES ORAR
EL ESPÍRITU. 3. QUÉ ES ORAR CON EL
ESPÍRITU Y CON EL ENTENDIMIENTO TAMBIÉN.
ESCRITO EN PRISIÓN, 1662. PUBLICADO, 1663.
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"Porque no sabemos qué hemos de orar como conviene: el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad"
(Romanos 8:26).
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
No hay tema de más solemne importancia para la felicidad humana que la oración. Es el único medio de comunicación con el cielo. "Es ese lenguaje en el que una criatura mantiene correspondencia con su Creador; y en el que el alma de un santo se acerca a Dios, se entretiene con gran deleite y, por así decirlo, habita con su Padre celestial".1 Dios, cuando se manifiesta en la carne, nos ha dado una declaración solemne y amplia, que abarca toda oración (privada, social y pública) en todo momento y época, desde la creación hasta la consumación final de todas las cosas: "Dios es Espíritu, y los que le adoran DEBEN ADORARLE EN ESPÍRITU Y EN
VERDAD" (Juan 4:24).
El gran enemigo de las almas, ayudado por el estado perverso de la mente humana, ha agotado su ingenio y malicia para impedir el ejercicio de este santo y delicioso deber. Su esfuerzo más exitoso ha sido mantener el alma en ese letargo fatal, o muerte a la santidad, y en consecuencia a la oración, en el que está sumida por la transgresión de Adán.
Bunyan tiene algunas ilustraciones sorprendentes de los dispositivos de Satanás para sofocar la oración, en su historia de la Guerra Santa. Cuando las tropas de Emmanuel asediaron Alma Humana, su gran esfuerzo fue conseguir la "puerta del oído" como entrada principal a Alma Humana, 2769.
y en esa importante puerta fueron colocados, por orden de Diabolous, "el Señor Will-be-will, quien nombró capitán de esa sala a un viejo Sr. Prejuicio, un tipo enojado y de mala condición, y puso bajo su poder a sesenta hombres llamados Sordos para guardarlo", y estos estaban ataviados con la más excelente armadura de Diabolous, "UN TONTO
Y ESPÍRITU SIN ORACIÓN". Nada más que el poder irresistible de Emmanuel podría haber superado estos obstáculos. Él conquista y reina supremo, y el Alma Humana se vuelve feliz; la oración sin cesar permite al hombre recién nacido respirar la atmósfera celestial. Finalmente, Seguridad Carnal interrumpe y estropea esta felicidad. El Redentor se retira gradualmente. Satanás ataca el alma con ejércitos de dudas y, para impedir la oración, Diabolous "aterriza la puerta de la boca con tierra".2 Se hacen varios esfuerzos para enviar peticiones, pero los mensajeros no causan impresión, hasta que , en el extremo de la angustia del alma, se encuentran dos mensajeros aceptables, que no habitan en palacios, sino en "una cabaña muy humilde",3 sus nombres eran "Deseos despiertos y ojos húmedos", que ilustran las palabras inspiradas: "Así dice el Alto y excelso, que habita en la eternidad, cuyo nombre es santo: yo habito-con él-que es de espíritu contrito y humilde" (Isaías 57:15). Con esto se nos enseña la absoluta inutilidad de depender de las oraciones. de los santos en la tierra, o los espíritus glorificados del cielo. Sólo nuestras propias oraciones son útiles. Nuestros propios "Deseos despiertos"
y "Ojos húmedos", nuestras propias aspiraciones hacia Dios, nuestro propio arrepentimiento profundo y nuestro sentimiento de absoluta impotencia nos conducen al Salvador, hasta el año 2770.
a quien SOLO podemos encontrar acceso y adopción en la familia de nuestro Padre que está en los cielos.
El alma que comulga con Dios alcanza una aptitud para la oración que ningún aprendizaje humano puede dar; las expresiones devocionales se vuelven familiares; el Espíritu de adopción los lleva con profunda solemnidad a acercarse al Infinito Eterno como a un padre. La oración privada es tan esencialmente espiritual que no puede reducirse a la escritura. "Un hombre que verdaderamente hace una oración, después de eso nunca podrá expresar con su boca o escritura los indescriptibles deseos, sentimientos, afectos y anhelos que fueron a Dios en esa oración". La oración conduce a "la religión pura y sin mancha", "a visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción" y a preservarnos "sin mancha del mundo" (Santiago 1:27).
Bienaventurados en verdad aquellos que disfrutan de un sentido permanente de la presencia Divina; La vida divina del cristiano puede medirse por su capacidad de "orar sin cesar", de "buscar continuamente el rostro de Dios". Los hombres deben "orar siempre" y "continuar en oración". Esto no consiste en repetir perpetuamente cualquier forma de oración, sino en ese estado de ánimo devocional que permite al alma decir: "Para mí el vivir es Cristo". Cuando David se vio rodeado por las penas del infierno, de inmediato exclama: "¡Oh!
Señor, te ruego que liberes mi alma." Cuando los discípulos estaban en peligro, no recitaban el Padrenuestro ni ninguna otra forma, sino que inmediatamente clamaban: "Señor, sálvanos, que perecemos".
Bunyan, hablando de oración privada, pregunta vivamente: ¿Dios no te escuchará "excepto tú?"
¿vienes ante él con algún discurso elocuente?
"No se trata, como muchos creen, de algunos balbuceos, parloteos y expresiones elogiosas, sino de un sentimiento sensible en el corazón". Sinceridad y dependencia del oficio mediador de Cristo es todo lo que Dios requiere. "El Señor está cerca de todos los que lo invocan.
-EN VERDAD" (Sal 145:18). En todo lo relacionado con el acercamiento individual del espíritu a su Padre celestial, nuestro piadoso autor no ofendió; pero habiendo disfrutado de la comunión con Dios, estaba, como todos los cristianos, deseoso de comunión con los santos de la tierra y al elegir las formas de culto público, ofendió mucho a muchos al rechazar el Libro de Oración Común.
Obligar o sobornar a personas para que asistan a servicios religiosos es injustificable y, naturalmente, produce hipocresía y persecución. Así fue con el decreto del rey Darío (Dan 6); y lo mismo ha sucedido siempre con cualquier interferencia real o parlamentaria con la libertad cristiana.
"¿Quién eres tú, que juzgas al siervo de otro? Para su propio señor está en pie o cae"
(Romanos 14:4). "CADA UNO de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios" (Rom 14,12). Todas las solemnidades del día del juicio señalan no sólo el derecho, sino la necesidad de una decisión privada sobre todas las cuestiones de fe, adoración y conducta, guiada únicamente por el volumen de la inspiración. El alma humana, en su estado regenerado, es el templo que el Creador ha elegido para su adoración; y es infinitamente más glorioso que los edificios terrenales, 2772
que se desmoronan hasta convertirse en polvo, mientras que los templos de Dios serán siempre gloriosos a medida que avanza la eternidad.
Bunyan, hasta el decimosexto año de edad, cuando asistía al culto público, escuchaba el Libro de Oración Común. En ese momento, una ley del Parlamento prohibió su uso bajo penas severas e injustas y ordenó que los servicios se llevaran a cabo según las reglas de un directorio.
En este se da un resumen de las acciones de gracias públicas, confesiones y peticiones; pero ninguna forma de oración. En el prefacio los puritanos expresan su opinión de que la liturgia de la Iglesia de Inglaterra, a pesar de todos los esfuerzos e intenciones religiosas de sus compiladores, ha resultado una ofensa; ceremonias inútiles han ocasionado muchos daños; su estimación ha sido elevada por los prelados, como si no hubiera otra forma de culto; convirtiéndolo en un ídolo para los ignorantes y supersticiosos, una cuestión de luchas interminables y de aumento de un ministerio ocioso. Bunyan había sopesado estas observaciones y había recordado su antigua ignorancia y superstición cuando consideraba santas todas las cosas relacionadas con las formas externas, y "decía y cantaba muy devotamente como lo hacían los demás". 4 Pero cuando se levantó del largo y terrible conflicto Con el pecado y entró en la vida cristiana, prefirió decididamente la emancipación de las formas de oración y las trató con gran severidad. Consideró que la cualificación más esencial para el ministerio cristiano es el don de la oración. Sobre este tema los hombres eruditos y piadosos han discrepado; pero las opiniones de alguien tan eminentemente 2773
piadosos y tan bien enseñados en las Escrituras, son dignos de nuestra cuidadosa investigación. Se deben hacer grandes concesiones a todo lo que parezca duro en el lenguaje, porque la urbanidad no era la moda de esa época en las controversias religiosas. Había sido encarcelado de la manera más cruel, con amenazas de deportación e incluso una muerte ignominiosa, por negarse a obedecer el Libro de Oración Común. Habiendo decidido su juicio concienzudamente y en oración, desafió todas estas amenazas y, audazmente, a riesgo de su vida, publicó este tratado, mientras aún estaba prisionero en la cárcel de Bedford; y es un discurso claro, conciso y bíblico, que expone sus puntos de vista sobre este tema tan importante.
Cualquier forma preconcebida habría encadenado el espíritu libre de Bunyan; era un gigante en la oración y suscitaba la más profunda reverencia mientras dirigía las devociones públicas de las congregaciones más grandes. La gran pregunta en cuanto a la oración pública es si el ministro debe, confiando en la asistencia divina, ofrecer oración a Dios en el nombre del Salvador, inmediatamente concebido bajo el sentimiento de Su presencia; ¿O si es mejor, como ciertamente es más fácil, leer una forma de oración, de vez en cuando, hábilmente arreglada y teniendo en cuenta la belleza del lenguaje? ¿Cuál de estos modos está más de acuerdo con las instrucciones de las Sagradas Escrituras y es más probable que produzca beneficio espiritual para la iglesia reunida? Seguramente esta investigación no implica la acusación de cisma o herejía sobre ninguno de los 2774
fiesta. "Que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente". Estas diferencias tampoco deberían llevarnos a despreciarnos unos a otros. Nuestra primera pregunta sea: ¿si el Salvador pretendía una forma fija de oración? Y si es así, ¿le dio a su iglesia algo más que esa forma tan hermosa y completa llamada el Padrenuestro? ¿Y le dio licencia a alguien, y si es así, a quién, para alterarlo, agregarlo o disminuirlo? Por otro lado, ¿debemos concluir que "no sabemos qué debemos orar como conviene, sólo en la medida en que el Espíritu ayuda en nuestras debilidades?"
entonces debemos confiar, como lo hizo Bunyan, en la ayuda prometida de ese Espíritu misericordioso. Bienaventurados, en verdad, aquellos cuya relación con el cielo influye en toda su conducta, les da abundancia de palabras bien ordenadas al orar con sus familias y con los enfermos o abatidos, y cuyas vidas prueban que han estado con Jesús. , y son enseñados por él, o quienes, en el lenguaje de las Escrituras, "oran con el espíritu y también con el entendimiento".
GEO. DE POR.
SOBRE ORAR EN EL ESPÍRITU.
"ORARÉ CON EL ESPÍRITU, Y ORARÁ
CON EL ENTENDIMIENTO TAMBIÉN”--(I Cor 14:15).
LA ORACIÓN es una ORDENANZA de Dios, y debe usarse tanto en público como en privado; sí, una ordenanza que familiarice mucho a aquellos que tienen el espíritu de súplica con 2775
Dios; y también es tan frecuente en acción, que obtiene de Dios, tanto para la persona que ora como para aquellos por quienes se ora, grandes cosas.5 Es lo que abre el corazón de Dios, y un medio por el cual el alma , aunque vacío, está lleno. Mediante la oración, el cristiano puede abrir su corazón a Dios, como a un amigo, y obtener un testimonio fresco de la amistad de Dios hacia él. Podría dedicar muchas palabras a distinguir entre oración pública y privada; como también entre el del corazón y el de la voz. También se podría decir algo para distinguir entre los dones y las gracias de la oración; pero evitando este método, mi ocupación en este momento será sólo mostraros el corazón mismo de la oración, sin el cual, todo el levantamiento de vuestras manos, ojos y voces, no servirá de nada. "Oraré con el Espíritu".
El método que seguiré en este momento será PRIMERO. Para mostrarte qué es la verdadera oración. SEGUNDO. Para mostrarte lo que es orar con el Espíritu. TERCERO. Qué es orar con el Espíritu y también con entendimiento. Y así, CUARTO. Hacer un breve uso y aplicación de lo que se hablará.
QUE ES LA ORACIÓN.
PRIMERO, Qué es la [verdadera] oración. La oración es un derramamiento sincero, sensato y afectuoso del corazón o del alma a Dios, por medio de Cristo, con la fuerza y asistencia del Espíritu Santo, por las cosas que Dios ha prometido, 2776
o según la Palabra, para el bien de la iglesia, con sumisión, en la fe, a la voluntad de Dios.
En esta descripción están estas siete cosas.
Primero, es sincero; En segundo lugar, un sensato; Tercero, un derramamiento afectuoso, del alma, hacia Dios, por medio de Cristo; Cuarto, por la fuerza o asistencia del Espíritu; Quinto, Por las cosas que Dios ha prometido, o, según su palabra; Sexto, Por el bien de la iglesia; Séptimo, Con sumisión en fe a la voluntad de Dios.
Primero. Para el primero de ellos, es un SINCERO.
derramando del alma a Dios. La sinceridad es una gracia que atraviesa todas las gracias de Dios en nosotros, y a través de todas las acciones de un cristiano, y también influye en ellas, o de lo contrario sus acciones no son consideradas por Dios, y por lo tanto de y en oración, de la cual habla particularmente David, cuando menciona la oración. "A él clamé", Jehová "con mi boca, y con mi lengua fue exaltado. Si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no escuchará" mi oración (Salmo 66:17,18). Parte del ejercicio de la oración es la sinceridad, sin la cual Dios no la considera oración en el buen sentido (Salmo 16:1-4). Entonces "me buscaréis y me encontraréis, cuando me buscaréis de todo vuestro corazón" (Jer 29:12-13). La falta de esto hizo que el Señor rechazara sus oraciones en Oseas 7:14, donde dice: "No clamaron a mí con el corazón", es decir, con sinceridad, "cuando aullaban en sus camas".
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Pero oraron para fingir, para mostrar hipocresía, para ser vistos por los hombres y aplaudidos por ello. La sinceridad fue lo que Cristo elogió en Natanael, cuando estaba bajo la higuera. "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Probablemente este buen hombre estaba derramando su alma a Dios en oración bajo la higuera, y eso con un espíritu sincero y sincero ante el Señor. La oración que tiene esto como uno de los ingredientes principales, es la oración que Dios mira.
Por eso, "la oración del justo es su deleite" (Prov 15,8).
¿Y por qué la sinceridad debe ser uno de los elementos esenciales de la oración aceptada por Dios, sino porque la sinceridad lleva al alma con toda sencillez a abrir su corazón a Dios y a contarle el caso claramente, sin equívocos? condenarse a sí mismo claramente, sin disimular; clamar a Dios de todo corazón, sin elogios.
"Ciertamente oí a Efraín lamentarse así; tú me castigaste, y fui castigado como a un novillo no acostumbrado al yugo"
(Jeremías 31:18). La sinceridad es la misma en un rincón solo, que ante la faz del mundo.
No sabe llevar dos vizardas, una para presentarse ante los hombres y otra para un breve rapto en un rincón; pero debe tener a Dios y estar con él en el deber de la oración. No es el trabajo de los labios lo que considera, porque es el corazón lo que Dios mira, y lo que mira la sinceridad, y aquello de lo que proviene la oración, si es esa oración que va acompañada de sinceridad.
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Segundo. Es un derramamiento sincero y SENSIBLE del corazón o del alma. No se trata, como muchos creen, de algunos balbuceos, parloteos y expresiones elogiosas, sino de un sentimiento sensible que hay en el corazón. La oración contiene sensibilidad a diversas cosas; a veces sensación de pecado, a veces de misericordia recibida, a veces de la disposición de Dios a dar misericordia, etc.
1. Un sentimiento de falta de misericordia, debido al peligro del pecado. El alma, digo, siente, y de sentir suspira, gime y se le rompe el corazón. Porque la oración correcta brota del corazón cuando está abrumado por el dolor y la amargura, como la sangre es expulsada de la carne a causa de alguna carga pesada que pesa sobre ella (I Sam 1:10; Sal 69:3). David ruge, llora, llora, desmaya de corazón, desfallece de ojos, pierde la humedad, etc. (Salmo 38:8-10). Ezequías se lamenta como una paloma (Isaías 38:14).
Efraín se lamenta de sí mismo (Jer 31:18). Pedro llora amargamente (Mateo 26:75). Cristo tiene fuertes clamores y lágrimas (Heb 5:7). Y todo ello desde un sentido de la justicia de Dios, la culpa del pecado, los dolores del infierno y la destrucción. "Los dolores de la muerte me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí: encontré angustia y dolor". Entonces clamé al Señor (Salmo 116:3,4). Y en otro lugar: "Mi llaga corrió durante la noche" (Salmo 77:2). Nuevamente: "Estoy muy encorvado; ando enlutado todo el día" (Sal. 38:6). En todos estos casos, y en cientos más que podrían nombrarse, se puede ver que la oración conlleva una sensata 2779
disposición sintiente, y eso primero por un sentimiento de pecado.
2. A veces se recibe una dulce sensación de misericordia; misericordia alentadora, consoladora, fortalecedora, vivificante, esclarecedora, etc.
Así, David derrama su alma para bendecir, alabar y admirar al gran Dios por su bondad amorosa hacia tan pobres y viles desgraciados.
"Bendice, alma mía, al Señor; y todo lo que hay en mí, bendiga su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides todos sus beneficios.6
El que perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus enfermedades; quien redime tu vida de la destrucción; quien te corona con bondad amorosa y tiernas misericordias; que sacia tu boca de bienes, para que tu juventud sea renovada como la del águila" (Salmo 103:1-5). Y así la oración de los santos a veces se convierte en alabanza y acción de gracias, y sin embargo siguen siendo oraciones. Esta es una misterio; el pueblo de Dios ora con sus alabanzas, como está escrito: "Por nada os afanéis, sino que en todo, con oración y súplica, con acción de gracias, vuestra petición sea dada a conocer a Dios" (Fil 4:6). La acción de gracias sensible, por las misericordias recibidas, es una oración poderosa a los ojos de Dios; prevalece en Él de manera indescriptible.
3. En la oración a veces hay en el alma un sentimiento de misericordia por recibir. Esto nuevamente enciende el alma en llamas. "Tú, oh Señor de los ejércitos", dice David, "has revelado a tu siervo, diciendo: Yo te edificaré una casa; 2780
por tanto, tu siervo ha hallado en su corazón orar a ti" (II Sam 7:27). Esto provocó a Jacob, David, Daniel y otros, incluso un sentido de misericordias por recibir, lo que les provocó, no a trompicones, ni siquiera de manera tonta y espumosa, para balbucear sobre unas pocas palabras escritas en un papel, sino para gemir poderosa, ferviente y continuamente sus condiciones ante el Señor, como si fueran sensatas, sensatas, digo, de sus necesidades, su miseria y la voluntad de Dios de mostrar misericordia (Génesis 32:10,11; Dan 9:3,4).
Un buen sentido del pecado y la ira de Dios, con algún estímulo de Dios para venir a él, es un mejor libro de oraciones comunes que el que se toma del libro de misas papistas,7 siendo los restos y fragmentos de las artimañas de algunos papas, de algunos frailes y no sé qué.
Tercero. La oración es un derramamiento sincero, sensato y afectuoso del alma hacia Dios.
¡Oh! ¡El calor, la fuerza, la vida, el vigor y el afecto que hay en la oración correcta! "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía" (Salmo 42:1). "He deseado tus preceptos" (Salmo 119:40). "He anhelado tu salvación" (ver 174). "Mi alma anhela, y hasta desfallece, los atrios del Señor; mi corazón y mi carne claman al Dios vivo" (Salmo 84:2). "Mi alma se desgarra por el anhelo que tiene de tus juicios en todo tiempo" (Salmo 119:20).
Noten aquí: "Mi alma anhela", anhela, 2781
anhela, etc. ¡Oh qué afecto se descubre aquí en la oración! Lo mismo que tienes en Daniel. "Oh Señor, escucha; oh Señor, perdona; oh Señor, escucha y haz; no tardes, por amor de ti mismo, oh Dios mío" (Dan. 9:19). Cada sílaba lleva consigo una poderosa vehemencia. Santiago llama a esto la oración ferviente o de trabajo. Y así nuevamente: "Y estando en agonía, oraba más intensamente" (Lucas 22:44). O sus afectos se extendieron cada vez más hacia Dios por su mano amiga. ¡Oh! ¡Cuán ampliamente la mayoría de los hombres con sus oraciones de esta oración, es decir, la ORACIÓN en la cuenta de Dios! ¡Pobre de mí! La mayor parte de los hombres no tienen conciencia alguna del deber; y en cuanto a los que lo hacen, es de temer que muchos de ellos sean muy extraños a un sincero, sensato y afectuoso derramar su corazón o alma a Dios; pero incluso se contentan con un poco de trabajo de labios y ejercicio corporal, murmurando algunas oraciones imaginarias. Cuando los afectos están efectivamente ocupados en la oración, entonces, entonces todo el hombre está ocupado, y esto de tal manera, que el alma, por decirlo así, se gastará en nada, antes que quedarse sin ese bien deseado, es decir, la comunión y la comunión. consuelo con Cristo. Y por eso es que los santos han gastado sus fuerzas y perdido la vida, en lugar de quedarse sin la bendición (Sal. 69:3; 38:9,10; Gén. 32:24,26).
Todo esto es demasiado evidente por la ignorancia, la blasfemia y el espíritu de envidia que reinan en el corazón de aquellos hombres tan apasionados por las formas y no por el poder de la oración.
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Apenas uno de cuarenta entre ellos sabe lo que es nacer de nuevo, tener comunión con el Padre a través del Hijo; sentir el poder de la gracia santificando sus corazones: pero a pesar de todas sus oraciones, todavía viven vidas malditas, ebrias, rameras y abominables, llenas de malicia, envidia, engaño y persecución de los queridos hijos de Dios. ¡Oh, qué espantoso aplauso se avecina sobre ellos! contra lo cual todos los hipócritas que se reúnen, con todas sus oraciones, nunca podrán ayudarlos ni protegerlos.
Nuevamente, es un derramamiento del corazón o del alma. Hay en la oración un desahogo del ser humano, una apertura del corazón a Dios, un derramamiento afectuoso del alma en peticiones, suspiros y gemidos. "Todos mis deseos están delante de ti", dice David, "y mi gemido no te es oculto" (Salmo 38:9). Y nuevamente: "Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo.
¿Cuándo vendré y me presentaré ante Dios? Cuando me acuerdo de estas cosas, derramo mi alma en mí" (Salmo 42:2,4). Note: "Derramaré mi alma".
Es una expresión que significa que en la oración va la vida misma y toda la fuerza a Dios. Como en otro lugar: "Confiad en él en todo tiempo; pueblos, derramad vuestro corazón delante de él" (Salmo 62:8). Ésta es la oración a la que se hace la promesa, por la liberación de una pobre criatura del cautiverio y la esclavitud. "Si desde allí buscas al Señor tu Dios, lo encontrarás, si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma" (Deuteronomio 4:29).
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Nuevamente, es un derramamiento del corazón o del alma HACIA DIOS. Esto muestra también la excelencia del espíritu de oración. Es el gran Dios al que se retira. "¿Cuándo vendré y me presentaré ante Dios?" Y argumenta que el alma que ora así ve un vacío en todas las cosas bajo el cielo; que sólo en Dios hay descanso y satisfacción para el alma. "Y la que en verdad es viuda y está desolada, confía en Dios" (I Tim 5:5). Así dice David: "En ti, oh Señor, pongo mi confianza; nunca permitas que yo sea avergonzado. Líbrame en tu justicia, y hazme escapar; inclina a mí tu oído, y sálvame.
Sé tú mi morada fuerte, a donde pueda recurrir continuamente: porque tú eres mi roca y mi fortaleza; líbrame, oh Dios mío, –de mano del hombre injusto y cruel. Porque tú eres mi esperanza, oh Señor Dios, mi confianza desde mi juventud” (Salmo 71:1-5). Muchos hablan de Dios de manera verbal, pero la oración correcta hace de Dios su esperanza, su apoyo y todo. La oración no ve nada sustancial y digno de ser cuidado excepto Dios, y eso, como dije antes, lo hace de manera sincera, sensata y afectuosa.
Nuevamente, es un derramamiento sincero, sensato y afectuoso del corazón o del alma a Dios, A TRAVÉS DE CRISTO. Es necesario agregar esto a través de Cristo, o de lo contrario se debe cuestionar si se trata de oración, aunque en apariencia nunca sea tan eminente o elocuente.
Cristo es el camino por quien el alma ha 2784
admisión a Dios, y sin quien es imposible que un solo deseo llegue a los oídos del Señor de los Sabaoth (Juan 14:6). "Si pidiereis algo en mi nombre";
"Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, lo haré" (Juan 14:13,14). Esta fue la manera en que Daniel oró por el pueblo de Dios; lo hizo en el nombre de Cristo. "Ahora pues, oh Dios nuestro, oye la oración de tu siervo y sus súplicas, y haz resplandecer tu rostro sobre tu santuario asolado, por amor del Señor" (Dan 9:17). Y entonces David,
"Por amor de tu nombre", es decir, por amor de tu Cristo, "perdona mi iniquidad, porque es grande" (Salmo 25:11). Pero ahora, no todo el que hace mención del nombre de Cristo en oración es el que de hecho y en verdad ora eficazmente a Dios en el nombre de Cristo, o por medio de él. Este venir a Dios a través de Cristo es la parte más difícil que se encuentra en la oración. Es más fácil que un hombre sea consciente de sus obras, sí, y desee sinceramente también la misericordia, y sin embargo no pueda venir a Dios por Cristo.
El hombre que viene a Dios por Cristo, primero debe tener conocimiento de él; "porque el que se acerca a Dios, es necesario que crea que él existe" (Heb 11:6). Y así, el que viene a Dios por medio de Cristo, debe poder conocer a Cristo. Señor, dice Moisés, "muéstrame ahora tu camino, para que pueda conocerte" (Éxodo 33:13).
Este Cristo, nadie sino el Padre puede revelarlo (Mateo 11:27). Y venir por Cristo, es que el alma sea habilitada por Dios para envolverse bajo la sombra del Señor Jesús, como 2785
el hombre se envuelve bajo una cosa para salvaguardarse (Mateo 16:16). 8 De ahí que David tan a menudo llame a Cristo su escudo, adarga, torre, fortaleza, roca de defensa, etc. (Sal. 18:2; 27: 1; 28:1). No sólo porque por él venció a sus enemigos, sino porque por él encontró favor ante Dios Padre. Y entonces le dijo a Abraham: "No temas, yo soy tu escudo".
etc., (Génesis 15:1). Entonces el hombre que viene a Dios por Cristo, debe tener fe, por la cual se reviste de Cristo, y en él se presenta ante Dios. Ahora bien, el que tiene fe nace de Dios, nace de nuevo, y así llega a ser uno de los hijos de Dios; en virtud del cual está unido a Cristo y hecho miembro de él (Juan 3:5,7; 1:12).
Y por tanto, en segundo lugar él, como miembro de Cristo, viene a Dios; Digo, como miembro de él, para que Dios mire a ese hombre como parte de Cristo, parte de su cuerpo, carne y huesos, unidos a él por la elección, la conversión, la iluminación, siendo el Espíritu transportado al corazón de ese pobre por Dios (Efesios 5:30). De modo que ahora viene a Dios en los méritos de Cristo, en su sangre, justicia, victoria, intercesión, y así se presenta ante él, siendo "aceptado en su Amado" (Ef 1,6). Y debido a que esta pobre criatura es miembro del Señor Jesús, y bajo esta consideración tiene admisión para venir a Dios; por lo tanto, en virtud de esta unión también, el Espíritu Santo es transmitido a él, mediante el cual puede derramarse, es decir, su alma, ante Dios, con su audiencia. Y esto me lleva al siguiente o cuarto particular.
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Cuatro. La oración es un derramamiento sincero, sensato, afectuoso, del corazón o del alma a Dios por medio de Cristo, por la fuerza o ASISTENCIA DEL ESPÍRITU. Porque estas cosas dependen tanto unas de otras, que es imposible que sea oración sin que haya una concurrencia de ellas; porque aunque nunca sea tan famosa, sin estas cosas, es sólo una oración que Dios rechaza. Porque sin un sincero, sensato y afectuoso derramamiento del corazón hacia Dios, no es más que un trabajo de labios; y si no es a través de Cristo, está muy lejos de sonar bien en los oídos de Dios. Así también, si no es con la fuerza y asistencia del Espíritu, no es más que como los hijos de Aarón, ofreciendo con fuego extraño (Levítico 10:1,2). Pero hablaré más sobre esto bajo el segundo título; y por tanto, mientras tanto, lo que no se pide con la enseñanza y asistencia del Espíritu, no es posible que sea "conforme a la voluntad de Dios" (Rom 8,26,27).
Quinto. La oración es un derramamiento sincero, sensato y afectuoso del corazón o del alma hacia Dios, por medio de Cristo, con la fuerza y asistencia del Espíritu, POR COSAS COMO DIOS.
HA PROMETIDO, etc. (Mateo 6:6-8). Es oración, cuando está dentro del alcance de la Palabra de Dios; y es blasfemia, o en el mejor de los casos vano balbuceo, cuando la petición está al lado del libro. Por lo tanto, David todavía en su oración mantuvo su mirada en la Palabra de Dios. "Alma mía", dice 2787
él, "pegado al polvo; vivifícame según tu palabra". Y nuevamente: "Mi alma se desmaya de tristeza, fortaléceme conforme a tu palabra" (Salmo 119:25-28; ver también 41, 42, 58, 65, 74, 81, 82, 107, 147, 154, 169, 170). Y "acuérdate de la palabra que di a tu siervo, en la cual me has hecho esperar"
(ver 49). Y de hecho, el Espíritu Santo no vivifica ni agita inmediatamente el corazón del cristiano fuera, sino por, con y a través de la Palabra, llevándola al corazón y abriéndola, por lo que el hombre es provocado a ir a Señor, y decirle cómo le va, y también discutir y suplicar, según la Palabra; así fue con Daniel, ese poderoso profeta del Señor.
Entendió por libros que el cautiverio de los hijos de Israel estaba llegando a su fin; luego, según esa palabra, hace su oración a Dios. "Yo Daniel", dice, "entendí por libros", es decir, los escritos de Jeremías, "el número de los años en que vino la palabra de Jehová a Jeremías, de que se cumplirían setenta años en las desolaciones de Jerusalén, y volví mi rostro a Jehová Dios, para buscarlo con oración y súplica, con ayuno, cilicio y ceniza” (Dan 9:2,3). De modo que digo, como el Espíritu es ayudador y gobernador del alma, cuando ésta ora conforme a la voluntad de Dios; por eso guía por y según la Palabra de Dios y su promesa. De ahí que nuestro Señor Jesucristo mismo hiciera una parada, aunque por ello su vida estuviera en juego. Ahora podría orar a mi Padre, y él debería darme más de 2788
doce legiones de ángeles; pero ¿cómo entonces se debe cumplir la Escritura que así debe ser? (Mateo 26:53,54). ¿Quién diría: Si hubiera una sola palabra para ello en las Escrituras, pronto estaría fuera de las manos de mis enemigos, los ángeles me ayudarían; pero la Escritura no justifica esta clase de oración, porque dice lo contrario. Es entonces una oración según la Palabra y la promesa. El Espíritu por la Palabra debe dirigir, tanto en la forma como en el asunto de la oración. "Oraré con el Espíritu, y oraré también con el entendimiento" (1 Cor 14,15). Pero no hay entendimiento sin la Palabra. Porque si rechazan la palabra del Señor, "¿qué sabiduría hay en ellos?" (Jeremías 8:9).
Sexto. POR EL BIEN DE LA IGLESIA. Esta cláusula alcanza todo lo que tiende al honor de Dios, al avance de Cristo o al beneficio de su pueblo. Porque Dios, Cristo y su pueblo están tan unidos que si se ora por el bien de uno, es necesario incluir la iglesia, la gloria de Dios y el avance de Cristo. Porque como Cristo está en el Padre, así también los santos están en Cristo; y el que toca a los santos, toca a la niña de los ojos de Dios; y por tanto orad por la paz de Jerusalén, y orad por todo lo que se requiere de vosotros. Porque Jerusalén nunca estará en perfecta paz hasta que esté en el cielo; y no hay nada que Cristo desee más que tenerla allí. Ese también es el lugar que Dios por medio de Cristo le ha dado. Entonces el que ora por la paz y 2789
El bien de Sión, o de la iglesia, pide en oración lo que Cristo compró con su sangre; y también lo que el Padre le ha dado como precio. Ahora bien, el que ora por esto, debe orar por abundancia de gracia para la iglesia, por ayuda contra todas sus tentaciones; que Dios no permitiría que nada fuera demasiado difícil para él; y que todas las cosas cooperen para su bien, que Dios los guarde irreprensibles e inocentes, los hijos de Dios, para su gloria, en medio de una nación torcida y perversa. Y esta es la sustancia de la propia oración de Cristo en Juan 17. Y todas las oraciones de Pablo fueron de esa manera, como lo muestra eminentemente una de sus oraciones. "Y esto es lo que oro: que vuestro amor abunde aún más y más en conocimiento y en todo juicio; que aprobéis las cosas excelentes; que seáis sinceros y sin tropiezo, hasta el día de Cristo. Siendo llenos con frutos de justicia, que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios" (Fil 1,9-11).
Pero una oración corta, ya ves, y sin embargo llena de buenos deseos para la iglesia, desde el principio hasta el final; para que pueda mantenerse firme y seguir adelante, y que en la más excelente disposición de espíritu, incluso sin culpa, sincero y sin ofensa, hasta el día de Cristo, sean sus tentaciones o persecuciones las que quieran (Efesios 1:16-21). ; 3:14-19; Col 1:9-13).
Séptimo. Y porque, como dije, la oración se somete a la voluntad de Dios, y dice: hágase tu voluntad, como Cristo nos ha enseñado (Mateo 6:10); por lo tanto el pueblo del Señor en humildad 2790
deben ponerse ellos mismos y sus oraciones, y todo lo que tienen, a los pies de su Dios, para que él disponga de ello como él, en su sabiduría celestial, considere mejor. Sin embargo, no dudamos de que Dios responderá al deseo de su pueblo de la manera que sea más beneficiosa para ellos y para su gloria. Por lo tanto, cuando los santos oran con sumisión a la voluntad de Dios, no significa que deban dudar o cuestionar el amor y la bondad de Dios hacia ellos. Sino porque en todo momento no son tan sabios, sino que a veces Satanás puede obtener esa ventaja de ellos, como para tentarlos a orar por aquello que, si lo tuvieran, no resultaría para la gloria de Dios ni el bien de su pueblo. "Sin embargo, esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye; y si sabemos que él nos oye, en cualquier cosa que le pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le pedimos. él", es decir, pedimos en el Espíritu de gracia y de súplica (I Juan 5:14,15).
Porque, como dije antes, aquella petición que no se hace en y por el Espíritu, no debe ser contestada, porque va contra la voluntad de Dios. Porque sólo el Espíritu lo sabe y, en consecuencia, sabe orar según esa voluntad de Dios. "Porque ¿quién sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así también nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1 Cor 2,11). Pero hablaremos más de esto más adelante. Así ves, primero, qué es la oración. Ahora a proceder.
[QUÉ ES ORAR CON EL ESPÍRITU.]
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SEGUNDO. Oraré con el Espíritu. Ahora bien, orar con el Espíritu, porque eso es el hombre que ora, y nadie más, para ser aceptado por Dios, es para un hombre, como se dijo anteriormente, sincera y sensatamente, con afecto, venir a Dios por medio de Cristo. , &C.; cuya venida sincera, sensata y afectuosa debe ser por obra del Espíritu de Dios.
No hay hombre ni iglesia en el mundo que pueda acercarse a Dios en oración, sino con la ayuda del Espíritu Santo. "Porque por medio de Cristo todos tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu" (Efesios 2:18). Por lo que Pablo dice: Porque qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Y el que escudriña los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque él intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios" (Romanos 8:26,27).
Y debido a que en esta Escritura hay un descubrimiento tan completo del espíritu de oración y de la incapacidad del hombre para orar sin él; por lo tanto, lo comentaré en pocas palabras.
"Para nosotros." Consideremos primero a la persona que habla, es decir, Pablo, y, en su persona, a todos los apóstoles. Nosotros, los apóstoles, nosotros los oficiales extraordinarios, los sabios arquitectos, que algunos de nosotros hemos sido arrebatados al paraíso (Rom 15:16; I Cor 3:10; II Cor 12:4). "No sabemos por qué debemos orar". Seguramente no hay nadie que no confiese que Pablo y sus compañeros eran tan capaces de haber hecho cualquier obra para Dios como cualquier otra 2792
papa o prelado orgulloso en la iglesia de Roma, y bien podría haber hecho un Libro de Oración Común como aquellos que al principio lo compusieron; como si no estuvieran ni un ápice por detrás de ellos ni en gracia ni en regalos.9
"Porque no sabemos por qué debemos orar". No conocemos el asunto de las cosas por las que debemos orar, ni el objeto a quien oramos, ni el medio por o a través de quien oramos; Ninguna de estas cosas sabemos nosotros, sino por la ayuda y asistencia del Espíritu. ¿Deberíamos orar por la comunión con Dios a través de Cristo?
¿Debemos orar por fe, por la justificación por la gracia y por un corazón verdaderamente santificado? Ninguna de estas cosas las conocemos. "Porque ¿quién sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1 Cor 2,11). Pero aquí, ¡ay! los apóstoles hablan de cosas internas y espirituales, que el mundo desconoce (Isaías 29:11).
Además, como no conocen el asunto, etc., de la oración, sin la ayuda del Espíritu; así que tampoco conocen la manera de hacerlo sin lo mismo; y por eso añade: "No sabemos por qué debemos orar como conviene"; pero el Espíritu ayuda nuestras debilidades, con suspiros y gemidos indecibles. Tengan en cuenta que no podrían cumplir tan bien y tan plenamente con este deber como estos en nuestros días creen que pueden hacerlo.
Los apóstoles, cuando estaban en su mejor momento, sí, 2793
cuando el Espíritu Santo los ayudó, sin embargo, de buena gana se marcharon con suspiros y gemidos, sin poder expresar lo que pensaban, pero con suspiros y gemidos que no podían ser expresados.
Pero ahora, los sabios de nuestros días son tan hábiles que tienen en la punta de los dedos tanto la forma como el tema de sus oraciones; estableciendo tal oración para tal día, y eso veinte años antes de que llegue. Uno para Navidad, otro para Semana Santa y seis días después. También han acotado cuántas sílabas deben decirse en cada una de ellas en sus ejercicios públicos. Para cada santo, además, los tienen listos para que los digan las generaciones aún por nacer. También pueden decirte cuándo debes arrodillarte, cuándo debes ponerte de pie, cuándo debes permanecer en tus asientos, cuándo debes subir al presbiterio y qué debes hacer cuando llegues allí. Todo lo que les faltó a los apóstoles, por no poder componer un estilo tan profundo; y que por ello se incluyen en esta escritura, porque el temor de Dios los ataba a orar como debían.
"Porque no sabemos qué hemos de orar como conviene". Marque esto, "como debemos". Porque no pensar en esta palabra, o al menos no comprenderla en su espíritu y verdad, ha ocasionado que estos hombres idearan, como lo hizo Jeroboam, otra forma de adoración, tanto en materia como en forma, que la que se revela en el Palabra de Dios (I Reyes 12:26-33). Pero, dice 2794
Pablo, debemos orar como debemos; y este NOSOTROS
no se puede hacer con todo el arte, la habilidad y la astucia de los hombres o los ángeles. "Porque no sabemos qué hemos de pedir como conviene, sino el Espíritu"; es más, debe ser "el Espíritu MISMO" el que ayuda a nuestras debilidades; no el Espíritu y los deseos del hombre; lo que el hombre puede imaginar e idear con su propio cerebro es una cosa, y lo que se le ordena y debe hacer es otra. Muchos piden y no han recibido, porque piden mal; y así nunca están más cerca del disfrute de aquellas cosas que piden (Santiago 4:3). No es orar al azar lo que desanimará a Dios o le hará responder. Mientras se hace la oración, Dios escudriña el corazón, para ver de qué raíz y espíritu surge (I Juan 5:14). "Y el que escudriña el corazón sabe", es decir, sólo aprueba, el significado "del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos". Porque Él nos oye sólo en lo que es conforme a su voluntad, y en nada más. Y es sólo el Espíritu el que puede enseñarnos a pedirlo; sólo pudiendo escudriñar todas las cosas, incluso las profundas de Dios. Sin el cual Espíritu, aunque tuviéramos mil Libros de Oración Comunes, no sabemos por qué debemos orar como deberíamos, estando acompañados de esas debilidades que nos hacen absolutamente incapaces de realizar tal trabajo. Las cuales enfermedades, aunque es difícil nombrarlas todas, algunas de ellas son las que siguen.
Primero. Sin el Espíritu el hombre está tan enfermo 2795
que no puede, por ningún otro medio, poder tener un pensamiento correcto y salvador de Dios, de Cristo o de sus cosas benditas; y por eso dice de los malvados:
"Dios no está en todos sus pensamientos" (Salmo 10:4); a menos que lo imaginen como alguien como ellos (Salmo 50:21). Para
"toda imaginación de los pensamientos de su corazón era sólo mala", y que "continuamente"
(Génesis 6:5; 8:21). Entonces, no pudiendo concebir correctamente al Dios a quien oran, de Cristo por quien oran, ni de las cosas por las cuales oran, como antes se mostró, ¿cómo podrán dirigirse a Dios, sin el Espíritu? ayudar a esta enfermedad? Tal vez dirás: Con la ayuda del Libro de Oración Común; pero eso no puede lograrlo, a menos que pueda abrir los ojos y revelar al alma todas estas cosas antes de tocarlas. Lo que no puede, es evidente; porque esa es la obra únicamente del Espíritu.
El Espíritu mismo es el revelador de estas cosas a las pobres almas, y lo que nos permite entenderlas; por lo que Cristo dice a sus discípulos, cuando prometió enviar el Espíritu, el Consolador: "Él tomará de lo mío y os lo mostrará"; como si hubiera dicho, sé que eres naturalmente oscuro e ignorante en cuanto al entendimiento de cualquiera de mis cosas; aunque intentéis este proceder y el otro, vuestra ignorancia seguirá estando presente, el velo está extendido sobre vuestro corazón, y nadie puede quitarlo ni daros entendimiento espiritual excepto el Espíritu. El Libro de Oración Común no lo hará, ni nadie puede esperar que lo haga.
debería ser instrumental de esa manera, no siendo ninguna de las ordenanzas de Dios; sino una cosa desde que las Escrituras fueron escritas, remendadas una pieza en una vez, y otra en otra; una mera invención e institución humana, de la que Dios está tan lejos de ser dueño, que la prohíbe expresamente, junto con cualquier otra similar, y eso por múltiples dichos en su santísima y bendita Palabra. (Ver Marcos 7:7,8 y Col 2:16-23; Deuteronomio 12:30-32; Proverbios 30:6; Deuteronomio 4:2; Apocalipsis 22:18). Porque la recta oración debe, tanto en la parte exterior, en la expresión exterior como en la intención interior, provenir de lo que el alma aprehende a la luz del Espíritu; de lo contrario, se condena como vana y abominación, porque el corazón y la lengua no van juntos en una misma cosa, ni pueden hacerlo, a menos que el Espíritu ayude en nuestras debilidades (Marcos 7; Proverbios 28:9; Isaías 29:13).
Y esto David lo sabía muy bien, lo que le hizo clamar: "Señor, abre mis labios, y mi boca proclamará tu alabanza" (Salmo 51:15). Supongo que nadie puede imaginar que David pudiera hablar y expresarse tan bien como los demás, es más, como cualquiera de nuestra generación, como lo manifiesta claramente su palabra y sus obras. Sin embargo, cuando este buen hombre, este profeta, entra en la adoración de Dios, entonces el Señor debe ayudar, o no podrá hacer nada. "Señor, abre mis labios, y" entonces "mi boca proclamará tu alabanza". No podía pronunciar una palabra correcta, a menos que el Espíritu mismo la pronunciara. "Porque no sabemos pedir como conviene pedir, pero el Espíritu mismo nos ayuda en nuestra debilidad". Pero,
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Segundo. Debe ser una oración con el Espíritu, es decir, la oración eficaz; porque sin eso, como los hombres son insensatos, tan hipócritas, fríos e indecorosos en sus oraciones; y por eso, con sus oraciones, ambos se vuelven abominables ante Dios (Mateo 23:14; Marcos 12:40; Lucas 18:11, 12; Isaías 58:2, 3). No es la excelencia de la voz, ni el aparente afecto y seriedad del que ora, lo que es considerado por Dios sin ello.
Porque el hombre, como hombre, está tan lleno de toda clase de maldad, que como no puede guardar una palabra o un pensamiento, mucho menos una oración limpia y aceptable a Dios por medio de Cristo; y por esta causa los fariseos, con sus oraciones, fueron rechazados. No hay duda de que eran excelentemente capaces de expresarse con palabras, y también durante mucho tiempo fueron muy notables; pero no tenían el Espíritu de Jesucristo para ayudarlos, y por lo tanto hicieron lo que hicieron sólo con sus enfermedades o debilidades, y por eso no lograron un sincero, sensato y afectuoso derramamiento de sus almas hacia Dios, a través de la fuerza de el espíritu. Ésa es la oración que va al cielo, que es enviada allí con la fuerza del Espíritu. Para,
Tercero. Nada excepto el Espíritu puede mostrarle claramente a un hombre su miseria por naturaleza, y así ponerlo en una postura de oración. Hablar no es más que hablar, como solemos decir, y por lo tanto no es más que adoración con la boca, si no hay una sensación de miseria, y eso también de manera efectiva. ¡Oh, maldita hipocresía que hay en la mayoría de los corazones y que acompaña a muchos! 2798
¡Miles de hombres de oración que serían tan considerados en este día, y todos por falta de un sentido de su miseria! Pero ahora el Espíritu, que dulcemente le mostrará al alma su miseria, dónde está y cómo será de ella, también lo intolerable de esa condición.
Porque es el Espíritu el que convence eficazmente del pecado y la miseria, sin el Señor Jesús, y así pone al alma en una manera dulce, sensata y afectuosa de orar a Dios según su palabra (Juan 16:7-9).
Cuatro. Si los hombres vieran sus pecados, sin la ayuda del Espíritu no orarían.
Porque huirían de Dios, con Caín y Judas, y desesperarían por completo de la misericordia, si no fuera por el Espíritu. Cuando un hombre es realmente consciente de su pecado y de la maldición de Dios, entonces es difícil persuadirlo a orar; porque, dice su corazón, "No hay esperanza", es en vano buscar a Dios (Jer 2:25; 18:12). ¡Soy una criatura tan vil, tan miserable y tan maldita que nunca seré considerada! Ahora aquí viene el Espíritu, y detiene el alma, la ayuda a levantar su rostro hacia Dios, dejando entrar en el corazón un pequeño sentimiento de misericordia para animarla a ir a Dios, y por eso se llama
"el Consolador" (Juan 14:26).
Quinto. Debe ser en o con el Espíritu; porque sin eso ningún hombre puede saber cómo debe llegar a Dios de la manera correcta. Los hombres pueden fácilmente decir que vienen a Dios en su Hijo, pero es la cosa más difícil entre mil llegar a Dios correctamente y a su manera, sin el Espíritu.
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Es "el Espíritu" que "escudriña todas las cosas, incluso las profundas de Dios" (1 Cor 2,10). Es el Espíritu el que debe mostrarnos el camino para llegar a Dios, y también lo que hay en Dios que lo hace deseable: "Te ruego", dice Moisés, "muéstrame ahora tu camino, para que pueda conocerte" ( Éxodo 33:13). Y Él tomará de lo mío y "os lo hará saber" (Juan 16:14).
Sexto. Porque sin el Espíritu, aunque un hombre viera su miseria, y también el camino para llegar a Dios; sin embargo, nunca podría reclamar una participación ni en Dios, ni en Cristo, ni en la misericordia, con la aprobación de Dios. ¡Oh, cuán grande es la tarea para una pobre alma que se vuelve sensible al pecado y a la ira de Dios, decir con fe sólo esta palabra: "¡Padre!" Les digo que, por mucho que piensen los hipócritas, el cristiano que lo es encuentra toda la dificultad en esto mismo: no puede decir que Dios es su Padre. ¡Oh!
dice él, no me atrevo a llamarlo Padre; y por eso es que el Espíritu debe ser enviado a los corazones del pueblo de Dios para esto mismo, para clamar Padre: siendo una obra demasiado grande para que cualquier hombre la haga con conocimiento y fe sin ella (Gálatas 4:6). Cuando digo con conocimiento, me refiero a saber lo que es ser hijo de Dios y nacer de nuevo. Y cuando digo creyendo, quiero decir, que el alma crea, y que por buena experiencia, que en ella se hace la obra de la gracia. Este es el llamado correcto de Dios Padre; y no como muchos lo hacen, para decir en forma balbuceante, la oración del Señor (así llamada) de memoria, como está en las palabras del libro.
No, aquí está la vida de oración, cuando en o 2800
con el Espíritu, un hombre siendo consciente del pecado, y cómo acudir al Señor en busca de misericordia; Él viene, digo, con la fuerza del Espíritu, y clama Padre. Esa sola palabra dicha con fe, es mejor que mil oraciones, como las llaman los hombres, escritas y leídas, de manera formal, fría y tibia. ¡Oh, cuán lejos están de ser conscientes de esto aquellas personas que consideran suficiente enseñarse a sí mismos y a los niños a decir el Padrenuestro, el Credo, con otros dichos; cuando, como Dios sabe, ¡no tienen sentido de sí mismos, de su miseria o de lo que significa ser llevados a Dios por medio de Cristo! ¡Ah, pobre alma! Estudia tu miseria y clama a Dios para que te muestre tu confusa ceguera e ignorancia, antes de que seas tan común en llamar a Dios tu Padre, o en enseñar a tus hijos a decirlo así. Y sepan que decir que Dios es su Padre, a modo de oración o conferencia, sin ningún experimento de la obra de la gracia en sus almas, es decir que son judíos y no lo son, y por lo tanto mentir. Dices: Padre nuestro; Dios dice: ¡Blasfemas! Decís que sois judíos, es decir, verdaderos cristianos; Dios dice: ¡Mientes!
"He aquí, yo haré que los de la sinagoga de Satanás, que se dicen ser judíos, y no lo son, sino que mienten" (Apocalipsis 3:9). "Y conozco la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás" (Apocalipsis 2:9). Y tanto mayor es el pecado, cuanto más se jacta el pecador de él con una pretendida santidad, como lo hicieron los judíos con Cristo, en el capítulo 8 de Juan, que hizo que Cristo, incluso en términos claros, les dijera su destino. , a pesar de todas sus pretensiones hipócritas (Juan 8:41-45).
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Y sin embargo, todo maldito prostituto, ladrón, borracho, blasfemo y perjuro; aquellos que no sólo lo han sido en tiempos pasados, sino que aún lo son todavía: estos, digo, algunos deben ser considerados los únicos hombres honestos, y todo porque con sus gargantas blasfemas y sus corazones hipócritas, vendrán a la iglesia, y decir: "¡Padre nuestro!" Es más, estos hombres, aunque cada vez que dicen a Dios: Padre nuestro, blasfeman de la manera más abominable, deben ser obligados a hacerlo.
Y porque otros, que son de principios más sobrios, tienen escrúpulos en la verdad de tan vanas tradiciones; por lo tanto, deben ser considerados como los únicos enemigos de Dios y de la nación: cuando es su propia superstición maldita la que pone al gran Dios contra ellos y hace que los cuente como sus enemigos (Isaías 53:10). Y sin embargo, al igual que Bonner, ese perseguidor rojo sangre, elogian, digo, a estos desgraciados, aunque nunca tan viles, si se ciñen a sus tradiciones, por ser buenos eclesiásticos, súbditos honestos; mientras que el pueblo de Dios es, como siempre ha sido, considerado un pueblo turbulento, sedicioso y faccioso (Esdras 4:12-16).
Por tanto, déjame razonar un poco contigo, pobrecito, ciego e ignorante.
(1.) Puede ser que tu gran oración sea decir:
"Padre nuestro que estás en los cielos", etc. ¿Conoces el significado de las primeras palabras de esta oración? ¿Puedes en verdad, con los demás santos, clamar: Padre nuestro? ¿Eres tú 2802?
¿Nacer verdaderamente de nuevo? ¿Has recibido el espíritu de adopción? ¿Te ves en Cristo y puedes venir a Dios como miembro de él? ¿O ignoras estas cosas y, sin embargo, te atreves a decir: Padre nuestro? ¿No es el diablo tu padre? (Juan 8:44). ¿Y no haces tú las obras de la carne? ¿Y sin embargo te atreves a decir a Dios: Padre nuestro? Es más, ¿no eres tú un perseguidor desesperado de los hijos de Dios? ¿No los has maldecido muchas veces en tu corazón? ¿Y sin embargo, de tu garganta blasfema permites que salgan estas palabras, incluso Padre nuestro? Él es su Padre a quien tú odias y persigues. Pero así como el diablo se presentó entre los hijos de Dios (Job 1), cuando debían presentarse ante el Padre, nuestro Padre, así es ahora; porque a los santos se les mandó decir: Padre Nuestro, por lo tanto, toda la chusma ciega e ignorante del mundo, también deben usar las mismas palabras: Padre Nuestro.
(2.) ¿Y en verdad dices: "Santificado sea tu nombre" con tu corazón? ¿Estudias, por todos los medios honestos y lícitos, promover el nombre, la santidad y la majestad de Dios? ¿Están de acuerdo tu corazón y tu conversación con este pasaje? ¿Te esfuerzas por imitar a Cristo en todas las obras de justicia que Dios te ordena y te impulsa a realizar?
Así es, si eres alguien que verdaderamente puede, con la concesión de Dios, clamar: "Padre nuestro". ¿O no es el menor de tus pensamientos en todo el día? ¿Y no haces que parezca claramente que eres un hipócrita maldito al condenar 2803
¿Eso con tu práctica diaria, que finges en tu oración con tu lengua fingida?
(3.) ¿Quieres que el reino de Dios venga en verdad, y también que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo? Es más, aunque tú, según la forma, dices: Venga tu reino, ¿no te prepararía para enloquecer, para oír el sonido de la trompeta, para ver a los muertos levantarse, y a ti mismo ahora mismo para ir y presentarte ante Dios? ¿Para contar todas las obras que has hecho en el cuerpo? Es más, ¿no te desagrada del todo pensar en ello? Y si la voluntad de Dios se hiciera en la tierra como en el cielo, ¿no debería ser tu ruina?
Nunca hay un rebelde en el cielo contra Dios, y si así fuera en la tierra, ¿no te arrastraría al infierno? Y así del resto de peticiones. ¡Ah! ¿Con qué tristeza se verían incluso esos hombres, y con qué terror caminarían de un lado a otro del mundo, si supieran las mentiras y blasfemias que salen de sus bocas, incluso en su más pretendida santidad? ¡El Señor os despierte y os enseñe, pobres almas, con toda humildad, a tener cuidado de no ser imprudentes y desacertados con el corazón, y mucho más con la boca! Cuando te presentas ante Dios, como dice el sabio: "No te apresures con tu boca, ni tu corazón se apresure a decir nada" (Eclesiastés 5:2); especialmente para llamar a Dios Padre, sin alguna experiencia bendita cuando te presentas ante Dios. Pero paso esto.
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Séptimo. Debe ser una oración con el Espíritu si es aceptada, porque no hay nada sino el Espíritu que puede elevar el alma o el corazón a Dios en oración: "La preparación del corazón en el hombre, y la respuesta de la lengua, es del Señor" (Pr 16,1). Es decir, en toda obra para Dios, y especialmente en la oración, si el corazón corre con la lengua, debe ser preparado por el Espíritu de Dios. De hecho, la lengua es muy apta, por sí misma, para correr sin miedo ni sabiduría; pero cuando es la respuesta del corazón, y ese corazón está preparado por el Espíritu de Dios, entonces habla como Dios manda y desea.
Son palabras poderosas de David, donde dice que eleva su corazón y su alma a Dios (Sal 25:1). Es una gran obra para cualquier hombre sin la fuerza del Espíritu, y por eso concibo que esta es una de las grandes razones por las que al Espíritu de Dios se le llama Espíritu de súplica, (Zacarías 12:10), porque es que que ayuda al corazón cuando realmente suplica hacerlo; y por eso dice Pablo: "Orando con toda oración y súplica en el Espíritu" (Efesios 6:18). Y así en mi texto: "Oraré con el Espíritu".
La oración, sin el corazón en ella, es como un sonido sin vida; y un corazón, sin ser levantado por el Espíritu, nunca orará a Dios.
Octavo. Así como el corazón debe ser elevado por el Espíritu, si ora correctamente, así también debe ser sostenido por el Espíritu cuando está en alto, si 2805
Continúe orando correctamente. No sé qué, ni cómo sucede con los corazones de los demás, si son elevados por el Espíritu de Dios, y así continuados, o no; pero de esto estoy seguro: Primero, que es imposible que toda la oración -los libros que los hombres han hecho en el mundo, deben elevar o preparar el corazón; esa es la obra del gran Dios mismo. Y, en segundo lugar, estoy seguro de que están igualmente lejos de mantener el ritmo, cuando ya está. Y en verdad aquí está la vida de oración, tener el corazón guardado con Dios en el deber. Para Moisés era muy importante mantener las manos elevadas hacia Dios en oración; ¡pero cuánto más entonces mantener el corazón en ello! (Éxodo 17:12).
La falta de esto es de lo que Dios se queja; que se acercan a él con la boca y lo honran con los labios, pero su corazón está lejos de él (Isaías 29:13; Eze. 33), pero principalmente que caminan tras los mandamientos y tradiciones de los hombres, como el alcance. de Mateo 15:8, 9 testifica. Y en verdad, permítanme contar mi propia experiencia, y a partir de ella decirles la dificultad de orar a Dios como debo, es suficiente para hacer que sus pobres, ciegos y carnales hombres abriguen pensamientos extraños sobre mí. Porque en cuanto a mi corazón, cuando voy a orar, encuentro tan poco de ir a Dios, y cuando está con él, tan poco de quedarme con él, que muchas veces me veo obligado en mis oraciones, a rogar primero. de Dios que tomaría mi corazón y lo pondría sobre sí mismo en Cristo, y cuando esté allí, lo guardaría allí.
No, muchas veces no sé por qué orar, 2806
Estoy tan ciego, ni cómo orar, soy tan ignorante; sólo que, bendita sea la gracia, el Espíritu ayuda en nuestras debilidades (Sal 86:11).
¡Oh! los agujeros de arranque que tiene el corazón en el tiempo de oración; nadie sabe cuántos desvíos y caminos secundarios tiene el corazón para escapar de la presencia de Dios. Cuánto orgullo también, si se habilita con expresiones. Cuánta hipocresía, si ante los demás. ¿Y qué poca conciencia se tiene de la oración entre Dios y el alma en secreto, a menos que el Espíritu de súplica esté allí para ayudar? Cuando el Espíritu entra en el corazón, entonces realmente hay oración, y sólo entonces.
Noveno. El alma que ora correctamente, debe hacerlo en y con la ayuda y fuerza del Espíritu; porque es imposible que un hombre se exprese en oración sin ella. Cuando digo, es imposible que un hombre se exprese en oración sin ella, quiero decir, que es imposible que el corazón, de manera sincera y sensible afectuosa, se derrame ante Dios, con esos gemidos y suspiros que provienen de un corazón verdaderamente orante, sin la ayuda del Espíritu.
No es la boca lo principal que hay que mirar en la oración, sino si el corazón está tan lleno de afecto y fervor en la oración con Dios, que es imposible expresar su sentimiento y deseo; porque entonces un hombre realmente desea, cuando sus deseos son tan fuertes, muchos y poderosos, que todas las palabras, lágrimas y gemidos que puedan surgir del 2807
corazón, no puede pronunciarlas: "El Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, e intercede por nosotros con [suspiros y] gemidos indecibles" (Romanos 8:26).
Ésta no es más que una pobre oración que sólo se descubre en tantas palabras. Un hombre que verdaderamente hace una oración, nunca más podrá expresar con su boca o pluma los indescriptibles deseos, sentimientos, afectos y anhelos que dirigieron a Dios en esa oración.
Las mejores oraciones a menudo tienen más gemidos que palabras: y esas palabras que tienen no son más que una representación pobre y superficial del corazón, la vida y el espíritu de esa oración. No se encuentra ninguna palabra de oración, de las que leemos, que salga de la boca de Moisés, cuando salía de Egipto, y era seguido por Faraón, y sin embargo hizo resonar de nuevo el cielo con su clamor (Éxodo 14: 15). Pero eran gemidos y llantos inexpresables e inescrutables de su alma en y con el Espíritu. Dios es el Dios de los espíritus, y sus ojos miran más allá que al exterior de cualquier deber (Números 16:22). Dudo que esto sea poco pensado por la mayoría de aquellos que serían considerados un pueblo de oración (I Sam 16:7).
Cuanto más se acerca un hombre en cualquier trabajo a que Dios le ordena que lo haga según su voluntad, tanto más duro y difícil es; y la razón es que el hombre, como hombre, no es capaz de hacerlo. Pero la oración, como ya hemos dicho, no es sólo un deber, sino uno de los más eminentes 2808
deberes, y por lo tanto tanto más difíciles: por lo tanto, Pablo sabía lo que decía cuando dijo: "Oraré con el Espíritu". Sabía bien que no era lo que otros escribieran o dijeran lo que podía convertirlo en una persona de oración; nada menos que el Espíritu podría hacerlo.
Décimo. Debe ser con el Espíritu, o de lo contrario, así como habrá una falla en el acto mismo, así habrá una falla, sí, un desmayo, en el desarrollo de la obra. La oración es una ordenanza de Dios, que debe continuar con el alma mientras esté de este lado de la gloria. Pero, como dije antes, no es posible que un hombre eleve su corazón a Dios en oración; por lo que es igualmente difícil mantenerlo allí, sin la ayuda del Espíritu. Y si es así, entonces para que un hombre continúe de vez en cuando en oración con Dios, necesariamente debe ser con el Espíritu.
Cristo nos dice que los hombres deben orar siempre y no desmayar (Lucas 18:1). Y nuevamente nos dice, que esta es una definición de hipócrita, que o no continuará en oración, o si lo hace, no será con el poder, es decir, con espíritu de oración, sino con el forma, sólo como pretexto (Job 27:10; Mateo 23:14). Es lo más fácil entre cien pasar del poder a la forma, pero es lo más difícil para muchos mantener en la vida, el espíritu y el poder de cualquier deber, especialmente la oración; esa es una obra tal, que un hombre sin la ayuda del Espíritu no puede ni siquiera orar una vez, y mucho menos continuar, sin 2809
él, en un dulce marco de oración, y orando, para orar de manera que sus oraciones asciendan a los oídos del Señor Dios de Sabaoth.
Jacob no sólo comenzó, sino que lo mantuvo: "No te dejaré si no me bendices" (Gén 32). Lo mismo hicieron el resto de los piadosos (Oseas 12:4).
Pero esto no podría ser sin el espíritu de oración. Es a través del Espíritu que tenemos acceso al Padre (Efesios 2:18).
Lo mismo es un lugar notable en Judas, cuando incita a los santos por el juicio de Dios sobre los impíos a permanecer firmes y continuar resistiendo en la fe del evangelio, como un medio excelente para lograrlo, sin el cual él sabía que nunca sería capaz de hacerlo.
Él dice: "edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo" (Judas 20). Como si hubiera dicho: Hermanos, así como la vida eterna está reservada sólo para las personas que resisten, así vosotros no podéis resistir a menos que continuéis orando en el Espíritu. La gran trampa con la que el diablo y el anticristo engañan al mundo es hacerles continuar en la forma de cualquier deber, en la forma de predicar, de oír, de orar, etc. Estos son los que tienen "apariencia de piedad, pero niegan la eficacia de ella; apártate de ellos" (II Tim 3:5).
Aquí sigue lo tercero; a saber, QUÉ ES ORAR CON EL ESPÍRITU, Y CON
EL ENTENDIMIENTO.
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TERCERO. Y ahora a lo siguiente, qué es orar con el Espíritu, y orar también con el entendimiento. Porque el apóstol hace una distinción clara entre orar con el Espíritu y orar con el Espíritu y el entendimiento: por eso cuando dice: "él orará con el Espíritu", añade, "y yo oraré TAMBIÉN con el entendimiento". Esta distinción se debió a que los corintios no observaron que era su deber hacer lo que hacían para la edificación de ellos mismos y también de los demás, mientras que lo hacían para sus propios elogios. Así lo juzgo: porque muchos de ellos tenían dones extraordinarios, como hablar en diversas lenguas, etc., por lo que estaban más interesados en esos poderosos dones que en la edificación de sus hermanos; Esta fue la causa por la que Pablo les escribió este capítulo, para hacerles entender que, aunque los dones extraordinarios eran excelentes, era más excelente hacer lo que ellos hacían para la edificación de la iglesia. Porque, dice el apóstol, "si oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento", y también el entendimiento de los demás, "es infructuoso" (1 Cor 14,3.4.12.19.24). 25. Leer el alcance de todo el capítulo). Por tanto, "oraré con el Espíritu, y también oraré con el entendimiento".
Conviene, pues, que el entendimiento se ocupe en la oración, lo mismo que el corazón y la boca: "Oraré con el Espíritu, y oraré también con el entendimiento".
Lo que se hace con entendimiento, se hace con mayor eficacia, sensatez y corazón, como 2811
Mostraré más adelante que lo que se hace sin él; que hizo que el apóstol orara por los colosenses, para que Dios los llenara
"con el conocimiento de su voluntad, con toda sabiduría y entendimiento espiritual" (Col 1:9). Y para los efesios, que Dios les daría "espíritu de sabiduría y de revelación, en el conocimiento de él" (Efesios 1:17). Y así para los filipenses, que Dios les hiciera abundar "en conocimiento y en todo juicio"
(Fil 1:9). Una comprensión adecuada es buena en todo lo que un hombre emprende, ya sea civil o espiritual; y por lo tanto debe ser deseado por todos aquellos que quieran ser un pueblo de oración. Al hablar de esto, les mostraré lo que es orar con comprensión.
La comprensión debe entenderse tanto al hablar en nuestra lengua materna como también de forma experimental.
Paso el primero y trato solo el segundo.
Para hacer oraciones correctas, se requiere que haya una comprensión buena o espiritual en todos aquellos que oran a Dios.
Primero. Orar con comprensión es orar siendo instruido por el Espíritu en la comprensión de la necesidad de aquellas cosas por las que el alma debe orar. Aunque un hombre nunca tenga tanta necesidad del perdón del pecado y la liberación de la ira venidera, si no comprende esto, o no los deseará en absoluto, o será tan frío y tibio en sus deseos después de ellos. que Dios incluso 2812
Detesto su forma de espíritu al pedirlos.
Así fue con la iglesia de Laodicea, querían conocimiento o entendimiento espiritual; No sabían que eran pobres, miserables, ciegos y desnudos. La causa por la cual ellos y todos sus servicios fueron tan repugnantes para Cristo, que amenaza con vomitarlos de su boca (Apocalipsis 3:16, 17). Los hombres sin entendimiento pueden decir en oración las mismas palabras que otros; pero si hay entendimiento en uno y no hay entendimiento en el otro, hay, ¡oh, hay una gran diferencia al decir las mismas palabras! El que habla desde un entendimiento espiritual de aquellas cosas que desea con palabras, y el otro sólo las palabras, y ahí está todo.
Segundo. La comprensión espiritual descubre en el corazón de Dios una disposición y voluntad de dar al alma aquellas cosas que necesita. David con esto pudo adivinar los mismos pensamientos de Dios hacia él (Salmo 40:5).
Y así fue con la mujer de Canaán; Ella, por fe y recto entendimiento, discernió, más allá de todo el comportamiento rudo de Cristo, la ternura y la disposición de su corazón para salvar, lo que la hizo ser vehemente y sincera, sí, inquieta, hasta que disfrutó de la misericordia que necesitaba. de (Mateo 15:22-28).
Y entendiendo la voluntad que hay en el corazón de Dios para salvar a los pecadores, no hay nada que presione más al alma a buscar a Dios y a clamar por perdón que él. Si un hombre viera mentir una perla que vale cien libras 2813
en una zanja, pero si no entendía su valor, la pasaría fácilmente por alto; pero si una vez llegaba a conocerlo, se aventuraría hasta el cuello para buscarlo. Lo mismo ocurre con las almas respecto de las cosas de Dios: si un hombre una vez comprende el valor de ellas, entonces su corazón, más aún, la fuerza misma de su alma, corre tras ellas, y nunca dejará de llorar hasta que haya a ellos. Los dos ciegos del evangelio, porque ciertamente sabían que Jesús, que pasaba junto a ellos, podía y estaba dispuesto a sanar las enfermedades que padecían: por eso lloraron, y cuanto más eran reprendidos, más lloraron (Mateo 20:29-31).
Tercero. Una vez iluminado espiritualmente el entendimiento, se descubre el camino, como antes dicho, por el cual el alma debe llegar a Dios; lo cual le da gran aliento. De lo contrario sucede con un alma pobre, como con quien tiene un trabajo que hacer, y si no lo hace, el peligro es grande; si se hace, también lo será la ventaja. Pero no sabe cómo empezar ni cómo proceder; y así, por el desánimo, se deja en paz y corre el peligro.
Cuatro. El entendimiento iluminado ve suficiente amplitud en las promesas para animarlo a orar; lo que todavía le suma fuerza a fuerza. Así como cuando los hombres prometen tales y cuales cosas a todos los que vendrán por ellos, es un gran estímulo para aquellos que saben qué promesas se hacen, venir y pedirlas.
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Quinto. Una vez iluminado el entendimiento, se abre camino para que el alma venga a Dios con argumentos adecuados, a veces a modo de protesta, como Jacob (Gn 32,9). A veces a modo de súplica, pero no sólo de forma verbal, sino incluso desde el corazón, el Espíritu fuerza, a través del entendimiento, argumentos eficaces que conmueven el corazón de Dios. Cuando Efraín comprende correctamente sus comportamientos indecorosos hacia el Señor, comienza a lamentarse de sí mismo (Jer 31:18-20). Y al lamentarse de sí mismo, usó tales argumentos con el Señor, que afectan su corazón, extraen el perdón y hacen a Efraín agradable a sus ojos por medio de Jesucristo nuestro Señor: "Ciertamente he oído a Efraín lamentarse así", dice Dios. ,
"Me castigaste, y fui castigado; como a un becerro desacostumbrado al yugo; conviérteme, y seré convertido; porque tú eres Jehová mi Dios. Ciertamente después de eso me convertí, me arrepentí, y después de eso Fui instruido", o tenía un entendimiento correcto de mí mismo, "me golpeé en el muslo, y me sentí avergonzado; sí, incluso confundido, porque llevé el oprobio de mi juventud". Estas son las quejas y lamentos de Efraín sobre sí mismo; Ante lo cual el Señor estalla en estas expresiones conmovedoras, diciendo: "¿Es Efraín mi querido hijo?
¿Es un niño agradable? Porque desde que hablé contra él, todavía lo recuerdo profundamente; por eso mis entrañas están turbulentas por él; Ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor." Así, veis, que así como se requiere orar con el Espíritu, así es 2815
orad también con entendimiento. Y para ilustrar lo dicho con una semejanza:—prepara la caja, deberían venir dos mendigando a tu puerta; el uno es una criatura pobre, coja, herida y casi muerta de hambre, el otro es una persona sana y lujuriosa; estos dos usan las mismas palabras en su mendicidad; uno dice que está casi muerto de hambre, lo mismo dice el otro; pero, sin embargo, el hombre que es realmente pobre, cojo o mutilado, habla con más sentido, sentimiento y comprensión de la miseria que se menciona en su mendicidad, que el otro puede hacerlo; y se descubre más por su hablar afectuoso, por sus lamentos.
Su dolor y pobreza le hacen hablar más con espíritu de lamento que el otro, y será compadecido antes que el otro por todos aquellos que tengan el más mínimo afecto o piedad natural. Así sucede con Dios: hay algunos que por costumbre y formalidad van a orar; hay otros que van en la amargura de su espíritu: el que ora por pura noción y desnudo conocimiento; al otro le arrebatan sus palabras la angustia de su alma. Seguramente ese es el hombre al que Dios mirará, "aun el que es pobre", de espíritu humilde "y contrito, y que tiembla ante mi palabra" (Isaías 66:2).
Sexto. Un entendimiento bien iluminado es también de admirable utilidad, tanto en el asunto como en la manera de orar. El que tiene su entendimiento bien ejercitado para discernir entre el bien y el mal, y en él pone un sentido de la miseria del hombre o de la misericordia de Dios; ese 2816
El alma no necesita los escritos de otros hombres para enseñarle mediante formas de oración. Porque al que siente el dolor no es necesario que se le enseñe a llorar. ¡Oh! Del mismo modo, aquel a quien el Espíritu le abre el entendimiento no necesita que se le enseñen las oraciones de los demás hasta el punto de no poder orar sin ellas. La sensación, el sentimiento y la presión actuales que pesan sobre su espíritu lo provocan a gemir su petición al Señor.
Cuando David sintió que los dolores del infierno se apoderaban de él y los dolores del infierno lo rodeaban, no necesitaba un obispo con sobrepelliz que le enseñara a decir: "Oh Señor, te ruego que liberes mi alma" (Sal. 116). :3, 4). O mirar un libro, enseñarle de manera a derramar su corazón ante Dios. Es la naturaleza del corazón de los hombres enfermos, en su dolor y enfermedad, desahogarse para aliviarse, mediante dolorosos gemidos y quejas hacia los que esperan.
Así sucedió con David, en Salmo 38:1-12. Y así, bendito sea el Señor, es con aquellos que están dotados de la gracia de Dios.
Séptimo. Es necesario que haya una comprensión iluminada, a fin de que el alma se mantenga en la continuación del deber de la oración.
El pueblo de Dios no ignora cuántas artimañas, trucos y tentaciones tiene el diablo para hacer a un alma pobre, que está verdaderamente dispuesta a tener al Señor Jesucristo, y eso también en los términos de Cristo; Digo, para tentar a esa alma a que se canse de buscar el rostro de Dios, y a pensar que Dios no está dispuesto a tener misericordia de 2817

alguien como él. Sí, dice Satanás, ciertamente puedes orar, pero no prevalecerás. Ves que tu corazón es duro, frío, embotado y temeroso; no oras con el Espíritu, no oras con buena fe, tus pensamientos corren tras otras cosas cuando finges orar a Dios. ¡Lejos, hipócrita, no vayas más lejos, es en vano esforzarte más! Aquí ahora, si el alma no está bien informada en su entendimiento, pronto gritará: "Jehová me ha desamparado, y mi Señor me ha olvidado" (Isaías 49:14). Mientras que el alma correctamente informada e iluminada dice: Bueno, buscaré al Señor y esperaré; No dejaré de hacerlo, aunque el Señor guarde silencio y no diga una palabra de consuelo (Isaías 40:27). Amaba mucho a Jacob y, sin embargo, lo hizo luchar antes de recibir la bendición (Génesis 32:25-27). Las aparentes demoras en Dios no son señales de su disgusto; puede ocultar su rostro de sus santos más queridos (Isaías 8:17).
Le encanta mantener a su pueblo en oración y encontrarlos siempre llamando a las puertas del cielo; puede ser, dice el alma, el Señor me prueba, o le encanta oírme gemir de mi condición ante él.
La mujer de Canaán no tomaría negaciones aparentes como reales; ella sabía que el Señor era misericordioso, y que el Señor vengaría a su pueblo, aunque lo soportaría (Lucas 18:1-6).
El Señor ha esperado en mí más de lo que yo he esperado en él; Y así fue con David: "Esperé pacientemente", dice; o sea, pasó mucho tiempo antes de que el Señor me respondiera, 2818
aunque al final "inclinó" su oído "hacia mí, y escuchó mi clamor" (Salmo 40:1). Y el remedio más excelente para esto es una comprensión bien informada e iluminada. ¡Ay, cuántas pobres almas hay en el mundo que verdaderamente temen al Señor, quienes, por no estar bien informadas en su entendimiento, a menudo están dispuestas a darlo todo por perdido, ante casi todos los trucos y tentaciones de Satanás! El Señor se compadece de ellos y les ayuda a "orar con el Espíritu, y también con el entendimiento". Gran parte de mi propia experiencia pude descubrirla aquí; cuando he estado en mis ataques de agonía de espíritu, he sido fuertemente persuadido a dejarlo y a no buscar más al Señor;10 pero al comprender de qué grandes pecadores ha tenido misericordia el Señor, y cuán grandes sus promesas todavía eran para los pecadores; y que no fue a los sanos, sino a los enfermos, no a los justos, sino al pecador, no a los llenos, sino a los vacíos, a quienes extendió su gracia y misericordia. Esto me hizo, con la ayuda de su Espíritu Santo, aferrarme a él, colgarme de él y, sin embargo, llorar, aunque por el momento no respondió; y el Señor ayude a todo su pueblo pobre, tentado y afligido a hacer lo mismo, y a continuar, aunque sea por mucho tiempo, según la palabra del profeta (Hab 2:3). Y ayudarlos (con ese fin) a orar, no mediante las invenciones de los hombres y sus formas restringidas, sino "con el Espíritu, y también con el entendimiento".
[Consultas y objeciones respondidas.]
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Y ahora para responder a una o dos consultas, y así pasar a lo siguiente.
Consulta primero. Pero ¿qué quieres que hagamos nosotros, pobres criaturas, que no sabemos cómo orar?
El Señor sabe que no sé ni cómo orar ni por qué orar.
Respuesta. ¡Pobre corazón! No puedes, te quejas, orar. ¿Puedes ver tu miseria?
¿Te ha mostrado Dios que estás por naturaleza bajo la maldición de su ley? Si es así, no te equivoques, sé que gimes y eso con mucha amargura. Estoy persuadido de que difícilmente podrás encontrarte haciendo algo en tu llamado, sin que la oración rompa tu corazón. ¿No han subido al cielo tus gemidos desde todos los rincones de tu casa? (Romanos 8:26). Sé que es así; y así también tu propio corazón afligido es testigo de tus lágrimas, de tu olvido de tu llamamiento,
&C. ¿No está tan lleno tu corazón de deseos de las cosas de otro mundo, que muchas veces hasta te olvidas de las cosas de este mundo? Te lo ruego que leas esta escritura, Job 23:12.
Consulta Segunda. Sí, pero cuando entro en secreto y tengo la intención de derramar mi alma ante Dios, apenas puedo decir nada.
Respuesta. 1. ¡Ah! ¡Alma dulce! No son tus palabras las que Dios considera tanto como para que no te importen, a menos que vengas ante él con alguna oración elocuente. Sus ojos están puestos en la quebrantamiento de tu corazón; y eso es lo que hace que las mismas entrañas del Señor se desborden.
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"No despreciarás, oh Dios, el corazón quebrantado y contrito" (Salmo 51:17).
2. La detención de tus palabras puede deberse a demasiados problemas en tu corazón. David estaba a veces tan turbado que no podía hablar (Salmo 77:3, 4). Pero esto puede consolar a todos los corazones afligidos como tú, que aunque por la angustia de tu espíritu no puedas hablar mucho, sin embargo, el Espíritu Santo suscita en tu corazón gemidos y suspiros, tanto más vehementes, cuando la boca está obstaculizada. , pero el espíritu no lo es. Moisés, como se dijo anteriormente, hizo resonar el cielo nuevamente con sus oraciones, cuando (según leemos) ni una sola palabra salió de su boca (Éxodo 14:15). Pero,
3. Si quieres expresarte más plenamente ante el Señor, estudia, primero, tu inmundicia; en segundo lugar, las promesas de Dios; en tercer lugar, el corazón de Cristo. Lo cual puedes conocer o discernir, (1.) Por su condescendencia y derramamiento de sangre. (2.) Por la misericordia que antes había extendido a los grandes pecadores, y alega tu propia vileza, a modo de lamento; La sangre de Cristo a modo de protesta; y en tus oraciones, deja que la misericordia que él ha extendido a otros grandes pecadores, junto con sus ricas promesas de gracia, esté en tu corazón. Sin embargo, déjame aconsejarte: (a.) Ten cuidado de no contentarte con palabras. (b.) Que no pienses que Dios tampoco los mira sólo a ellos.
Pero, (c.) Sin embargo, ya sean pocas o muchas tus palabras, deja que tu corazón vaya con ellas; y entonces lo buscarás y lo encontrarás, cuando 2821
lo buscarás con todo tu corazón (Jer 29:13).
Objeción. Pero aunque parece que has hablado en contra de cualquier otra forma de orar que no sea la del Espíritu, aquí tú mismo puedes dar instrucciones sobre cómo orar.
Respuesta. Debemos animarnos unos a otros a orar, aunque no debemos hacernos unos a otros formas de oración. Exhortar a orar con dirección cristiana es una cosa, y hacer formularios limitados para atarles el Espíritu de Dios es otra cosa. El apóstol no les da ninguna forma para orar, pero los dirige a la oración (Efesios 6:18; Romanos 15:30-32). Por lo tanto, nadie concluya que, debido a que podemos dar instrucciones e indicaciones para orar con concesión, es lícito hacer formas de oración unos para otros.
Objeto. Pero si no utilizamos formas de oración, ¿cómo enseñaremos a nuestros hijos a orar?
Respuesta. Mi opinión es que los hombres van por el camino equivocado al enseñar a sus hijos a orar, al enseñarles tan pronto cualquier conjunto de palabras, como es el uso común de hacer entre las pobres criaturas.
Porque a mí me parece mejor que la gente diga oportunamente a sus hijos qué criaturas malditas son y cómo están bajo la ira de Dios a causa del pecado original y actual; también para contarles la naturaleza 2822
de la ira de Dios y la duración de la miseria; lo cual, si lo hacen concienzudamente, antes enseñarán a sus hijos a orar que lo que hacen. La forma en que los hombres aprenden a orar es por convicción de pecado; y esta es la manera de hacer que nuestros dulces bebés también lo hagan. Pero la otra manera, es decir, ocuparse en enseñar a los niños formas de oración, antes de que sepan cualquier otra cosa, es la siguiente manera de convertirlos en malditos hipócritas y envanecerlos de orgullo.
Enseñad, pues, a vuestros hijos a conocer su miserable estado y condición; cuéntales del fuego del infierno y de sus pecados, de la condenación y la salvación; la manera de escapar de uno y disfrutar del otro, si lo sabéis vosotros mismos, y esto hará que las lágrimas corran por los ojos de vuestros dulces bebés y que de sus corazones fluyan gemidos sinceros; y luego también podrás decirles a quién deben orar, y por quién deben orar; puedes hablarles también de las promesas de Dios, y de su antigua gracia extendida a los pecadores, según la palabra.
¡Ah! Pobres y dulces niños, el Señor les abra los ojos y los haga santos cristianos. Dice David: "Venid, hijos, oídme; yo os enseñaré el temor de Jehová" (Sal. 34:11). Él no dice: Te pondré un bozal en forma de oración; sino "yo os enseñaré el temor del Señor"; es decir, ver sus tristes estados por naturaleza y ser instruidos en la verdad del evangelio, que por el Espíritu engendra la oración en todo aquel que en verdad lo aprende. Y cuanto más les enseñes esto, más correrán sus corazones hacia Dios en 2823.
oración. Dios nunca consideró a Pablo como un hombre de oración, hasta que fue un hombre convencido y convertido; ya no será así con ningún otro (Hechos 9:11).
Objeto. Pero encontramos que los discípulos deseaban que Cristo les enseñara a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos; y que entonces les enseñó esa forma llamada la del SEÑOR.
ORACIÓN.
Respuesta. 1. Ser enseñado por Cristo es lo que no sólo ellos, sino también nosotros deseamos; y viendo que no está aquí en su persona para enseñarnos, el Señor nos enseña por su Palabra y Espíritu; porque el Espíritu es el que él ha dicho que enviaría para suministrar en su habitación cuando se fuera, tal como está (Juan 14:16; 16:7).
2. En cuanto a eso llamado forma, no puedo pensar que Cristo lo haya pensado como una forma limitada de oración. (1.) Porque él mismo lo establece de diversas maneras, como se ve si se compara Mateo 6 y Lucas 11. Mientras que si pretendía que fuera una forma fija, no debe haber sido así, ya que una forma fija Son tantas palabras y nada más. (2.) No encontramos que los apóstoles alguna vez lo observaran como tal; tampoco advirtieron a otros que lo hicieran. Busque en todas sus epístolas, pero seguramente ellas, tanto en conocimiento para discernir como en fidelidad para practicar, fueron tan eminentes como cualquier ÉL desde entonces en el mundo que lo impusiera.
[3.] Pero, en una palabra, Cristo por esas palabras, 2824
"Nuestro Padre", etc., instruye a su pueblo qué reglas deben observar en sus oraciones a Dios. (1.) Que deben orar con fe. (2.) A Dios en los cielos. (3.) Para las cosas que son conforme a su voluntad, etc.
Orad así o después de esta manera.
Objeto. Pero Cristo ordena orar por el Espíritu; esto implica que los hombres sin el Espíritu pueden, no obstante, orar y ser escuchados. (Ver Lucas 11:9-13).
Respuesta. El discurso de Cristo allí está dirigido a los suyos (versículo 1). El hecho de que Cristo les diga que Dios les daría su Espíritu Santo a los que se lo piden, debe entenderse como dar más del Espíritu Santo; porque todavía son los discípulos a quienes se les habla, los que ya tenían una medida del Espíritu; porque él dice: "Cuando oréis, decid: Padre nuestro", (versículo 2) os lo digo (versículo 8). Y os digo, (versículo 9)
"Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan" (versículo 13). Los cristianos deben orar por el Espíritu, es decir, por más, aunque Dios ya los haya dotado de él.
Búsqueda. ¿Entonces no queréis que nadie ore sino aquellos que se saben discípulos de Cristo?
Respuesta. Sí.
1. Que toda alma que quiera salvarse derrame 2825
se entrega a Dios, aunque por la tentación no puede concluirse como hijo de Dios. Y, 2. Sé que si la gracia de Dios está en ti, te será tan natural gemir por tu condición, como lo es para un niño de pecho llorar por el pecho. La oración es una de las primeras cosas que descubre a un hombre como cristiano (Hechos 9:12). Pero si es correcta, es la oración que sigue. (1.) Desear a Dios en Cristo, para sí mismo, para su santidad, amor, sabiduría y gloria. Porque la oración correcta, así como va sólo hacia Dios a través de Cristo, también se centra en él, y sólo en él. "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y no hay nadie en la tierra que desee", anhele o busque "fuera de ti" (Salmo 73:25). (2.) Para que el alma pueda disfrutar continuamente de la comunión con él, tanto aquí como en el más allá. "Estaré satisfecho cuando despierte con" tu imagen, o en
"tu semejanza" (Salmo 17:15). "Porque en esto gemimos profundamente", etc., (II Cor 5:2). (3.) La oración correcta va acompañada de un trabajo continuo por aquello por lo que se ora. "Mi alma espera en Jehová más que los que velan por la mañana" (Salmo 130:6). "Me levantaré ahora, buscaré al que ama mi alma"
(Cnt 3:2). Porque fíjate, te lo ruego, hay dos cosas que provocan la oración. Uno es aborrecimiento del pecado y de las cosas de esta vida; el otro es un deseo anhelante de tener comunión con Dios, en un estado y herencia santos y sin mancha. Si comparamos esto con la mayoría de las oraciones hechas por los hombres, descubriremos que no son más que oraciones simuladas y 2826
los soplos de un espíritu abominable; porque incluso la mayoría de los hombres oran en absoluto, o sólo se esfuerzan por burlarse de Dios y del mundo al hacerlo; pues basta con comparar su oración y el curso de sus vidas juntos, y podrás ver fácilmente que lo incluido en su oración es lo que menos cuidan sus vidas. ¡Oh tristes hipócritas!
Así os he mostrado brevemente, PRIMERO, qué es la oración; SEGUNDO, Qué es orar con el Espíritu; TERCERO, Qué es orar con el Espíritu, y también con el entendimiento.
CUATRO. [USO Y APLICACIÓN.]
Ahora hablaré una o dos palabras de aplicación y concluiré con, primero, unas palabras de información; Segundo, una palabra de aliento; Tercero, una palabra de reprensión.
USO Primero, una palabra de información.
Para los primeros en informarles; como la oración es el deber de cada uno de los hijos de Dios, y la lleva a cabo el Espíritu de Cristo en el alma; de modo que todo aquel que se ofrezca a encargarse de orar al Señor, debe ser muy cauteloso y realizar ese trabajo especialmente con el temor de Dios, así como con la esperanza de la misericordia de Dios a través de Jesucristo.
La oración es una ordenanza de Dios, en la que el hombre se acerca mucho a Dios; y por lo tanto requiere mucha más ayuda 2827
de la gracia de Dios para ayudar a un alma a orar como corresponde a quien está en su presencia. Es una vergüenza que un hombre se comporte irreverentemente ante un rey, pero un pecado hacerlo ante Dios. Y como un rey, si es sabio, no se complace en un discurso compuesto de palabras y gestos indecorosos, así Dios no se complace en el sacrificio de los necios (Eclesiastés 5:1, 4). No son los discursos largos ni las lenguas elocuentes las cosas que agradan a los oídos del Señor; sino un corazón humilde, quebrantado y contrito, que es dulce al olfato de la Majestad celestial (Salmo 51:17; Isaías 57:15). Por lo tanto, para información, sepa que existen estas cinco cosas que son obstáculos a la oración, e incluso anulan las peticiones de la criatura.
1. Cuando los hombres consideran la iniquidad en sus corazones, en el momento de sus oraciones ante Dios. "Si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no escuchará" mi oración (Sal 66:18). Para prevenir la tentación, para que por la mala comprensión de ésta se apodere de tu corazón, cuando hay un amor secreto hacia aquello mismo contra lo cual con tus labios fingidos pides fuerza. Porque esta es la maldad del corazón del hombre, que ama y retiene aquello contra lo que ora con la boca; y así son los que honran a Dios con la boca, pero su corazón está lejos de él (Isa. 29:13; Ezequiel 33:31). ¡Oh! ¡Qué feo sería a nuestros ojos si viéramos a un mendigo pedir limosna con la intención de echársela a los perros! O eso debería decir con un 2828
aliento, por favor, concédeme esto; y con el siguiente, te lo ruego, ¡no me lo des!
Y sin embargo, así es con esta clase de personas; con la boca dicen: "Hágase tu voluntad"; y con el corazón nada menos. Con su boca dicen: "Santificado sea tu nombre"; y con su corazón y con su vida tu deleite en deshonrarlo todo el día. Estas son las oraciones que se convierten en pecado (Sal. 109:7), y aunque las hacen con frecuencia, el Señor nunca las responderá (II Sam. 22:42).
2. Cuando los hombres oran para que se escuche un espectáculo, y piensan en alguien en religión, y cosas por el estilo; Estas oraciones también están muy por debajo de la aprobación de Dios y nunca serán respondidas en referencia a la vida eterna. Hay dos clases de hombres que rezan con este fin.
(1.) Vuestros capellanes trinchadores, que se meten en las familias de los grandes hombres, fingiendo el culto a Dios, cuando en verdad el gran negocio son sus propios vientres; y fueron notablemente eliminados por los profetas de Acab, y también por los sabios de Nabucodonosor, quienes, aunque pretendían una gran devoción, sus concupiscencias y sus vientres eran las grandes cosas a las que aspiraban en todas sus devociones.
(2.) Aquellos también que buscan reputación y aplausos por sus elocuentes términos, y buscan más que cualquier otra cosa hacer cosquillas en los oídos y la cabeza de sus oyentes. Estos son los que oran para ser escuchados por los hombres y reciben toda su recompensa 2829
ya (Mateo 6:5). Estas personas se descubren así: (a.) Sólo miran su oído en sus expresiones. (b.) Buscan elogios cuando lo han hecho. (c.) Sus corazones suben o bajan según su alabanza o engrandecimiento. (d.) La duración de su oración les agrada; y aunque sea largo, en vano repetirán las cosas una y otra vez (Mateo 6:7). Estudian ampliaciones, pero no miran de qué corazón proceden; buscan retornos, pero es el aplauso ventoso de los hombres. Y por eso no les gusta estar en su cámara, sino en compañía; y si en algún momento la conciencia los empuja a su aposento, la hipocresía hará que se les escuche en las calles; y cuando sus bocas terminan de hablar, sus oraciones terminan; porque no esperan para escuchar lo que el Señor dirá (Salmo 85:8).
3. Un tercer tipo de oración que no será aceptada por Dios, es cuando oran por cosas malas o por cosas buenas, pero que lo que piden puede ser gastado en sus concupiscencias y destinado al mal. termina. Algunos no tienen, porque no piden, dice Santiago, y otros piden y no tienen, porque piden mal, para consumirlo en sus concupiscencias (Santiago 4:2-4). Los fines contrarios a la voluntad de Dios son un gran argumento con Dios para frustrar las peticiones que se le presentan. De ahí que muchos oren por esto y aquello y, sin embargo, no lo reciban. Dios les responde sólo con el silencio; tienen sus palabras para su trabajo; y eso es todo. Objeto. Pero Dios escucha 2830
algunas personas, aunque su corazón no esté bien con él, como lo hizo con Israel, al darle codornices, aunque las gastaron en sus concupiscencias (Salmo 106:14). Respuesta. Si lo hace, es por juicio, no por misericordia. En verdad, les dio su deseo, pero sería mejor que se hubieran quedado sin él, porque "envió flaqueza a sus almas".
(Salmo 106:15). ¡Ay de aquel hombre a quien Dios responda así!
4. Hay otra clase de oraciones que no son contestadas; y aquellos son hechos por hombres y presentados a Dios en sus propias personas únicamente, sin que aparezcan en el Señor Jesús. Porque aunque Dios ha designado la oración y ha prometido escuchar la oración de la criatura, no la oración de ninguna criatura que no venga en Cristo. "Si pidiereis algo en mi nombre". Y ya sea que comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesucristo (Col 3:17). "Si pidiereis algo en mi nombre", etc. (Juan 14:13, 14), aunque nunca seáis tan devotos, celosos, fervientes y constantes en la oración, es sólo en Cristo que debéis ser escuchados y aceptado. ¡Pero Ay! la mayoría de los hombres no saben lo que es venir a él en el nombre del Señor Jesús, razón por la cual viven malvados, oran malvados y también mueren malvados.
O bien, que no alcancen nada más que lo que un simple hombre natural puede alcanzar, para ser exactos en palabra y obra entre hombre y hombre, y sólo con la justicia de la ley para comparecer ante Dios.
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5. Lo último que obstaculiza la oración es la forma sin poder. Es fácil que los hombres se apasionen por cosas como las formas de oración, tal como están escritas en un libro; pero, sin embargo, se olvidan por completo de preguntarse a sí mismos si tienen el espíritu y el poder de la oración.
Estos hombres son como un hombre pintado y sus oraciones como una voz falsa. Ellos en persona parecen hipócritas y sus oraciones son abominación (Proverbios 28:9). Cuando dicen que han estado derramando su alma ante Dios, dice que han estado aullando como perros (Oseas 7:14).
Por lo tanto, cuando tengas la intención o la intención de orar al Señor del cielo y de la tierra, considera los siguientes detalles. 1. Considera seriamente lo que quieres. No lo hagas, como muchos que con sus palabras sólo golpean el aire y piden cosas que en realidad no desean, ni ven que las necesitan. 2.
Cuando veas lo que quieres, mantenlo y presta atención a orar con sensatez.
Objeto. Pero no tengo sensación de nada; entonces, según tu argumento, no debo orar en absoluto.
Respuesta. 1. Si te encuentras sin sentido en alguna triste medida, no puedes quejarte de esa falta de sentido, pero al ser sensible hay una sensación de falta de sentido. Según tu sensación, entonces, de que tienes necesidad de algo, ora; (Lucas 8:9), y si eres consciente de tu insensatez, ora las 2832
Señor para hacerte sensible de aquello que encuentras que tu corazón no tiene sentido. Esta era la práctica habitual de los santos hombres de Dios. "Señor, hazme conocer mi fin", dice David (Salmo 39:4). "Señor, ábrenos esta parábola", dijeron los discípulos (Lucas 8:9). Y a esto se anexa la promesa: "Llámame, y yo te responderé, y te mostraré cosas grandes y poderosas que tú no conoces", que no eres sensible (Jeremías 33:3). Pero,
Respuesta. 2. Cuida que tu corazón se dirija a Dios tanto como tu boca. No dejes que tu boca vaya más allá de lo que te esfuerzas por arrastrar tu corazón con ella. David elevaría su corazón y su alma al Señor; y buena razón; porque en la medida en que la boca de un hombre avanza sin su corazón, en esa medida no es más que trabajo de labios; y aunque Dios pide y acepta las pantorrillas de los labios, sin embargo, los labios sin el corazón argumentan, no sólo sin sentido, sino también nuestro ser sin sentido de nuestra insensatez; y por tanto, si tienes intención de ampliar tu oración ante Dios, procura que sea con tu corazón.
Respuesta. 3. Presta atención a las expresiones conmovedoras y complácete con su uso para no olvidar la vida de oración.
Concluiré este uso con una o dos precauciones.
Precaución 1. Y la primera es, ten cuidado de no desviar la oración, mediante persuasiones repentinas de que no tienes el Espíritu, ni 2833
orad por ello. Es la gran obra del diablo hacer lo mejor, o mejor dicho lo peor, en contra de las mejores oraciones. Él halagará a vuestros hipócritas falsos y disimulados, y los alimentará con mil fantasías de hacer el bien, cuando sus propios deberes de oración, y todos los demás, apestan en las narices de Dios, cuando esté de la mano de un pobre Josué para resistirlo. es decir, persuadirlo de que ni su persona ni sus actuaciones son aceptadas por Dios (Isaías 65:5; Zac. 3:1). Por tanto, presta atención a tales conclusiones falsas y desalientos infundados; y aunque tales persuasiones lleguen a tu espíritu, lejos de desanimarte por ellas, úsalas para inspirarte en una mayor sinceridad e inquietud de espíritu en tu acercamiento a Dios.
Precaución 2. Como tales tentaciones repentinas no deberían impedirte orar y derramar tu alma ante Dios; así tampoco las corrupciones de tu propio corazón deberían estorbarte. (No dejes que tus corrupciones detengan tus oraciones). Puede ser que encuentres en ti todas esas cosas antes mencionadas, y que se esfuercen en manifestarse en tu oración a él.
Tu tarea entonces es juzgarlos, orar contra ellos y ponerte tanto más a los pies de Dios, en un sentido de tu propia vileza, y más bien argumentar desde tu vileza y corrupción de corazón, para alegar. con Dios por la gracia justificadora y santificadora, que un argumento de desánimo y desesperación. David fue por este camino. "Oh Señor", dice él,
"Perdona mi iniquidad, porque es grande" (Sal 2834
25:11). 

USO Segundo. Una palabra de aliento.
Y por tanto, en segundo lugar, hablar una palabra de aliento a los pobres de alma tentada y abatida, para que oren a Dios por medio de Cristo. Aunque toda oración que Dios acepta en referencia a la vida eterna debe ser en el Espíritu, porque eso sólo intercede por nosotros según la voluntad de Dios (Romanos 8:27), sin embargo, debido a que muchas pobres almas pueden tener la El Espíritu Santo obra sobre ellos y los incita a gemir al Señor pidiendo misericordia, aunque por incredulidad no creen, ni, por el momento, no pueden creer que son el pueblo de Dios, tal como Él se deleita; sin embargo, en la medida en que la verdad de la gracia pueda estar en ellos, para animarlos, estableceré más estos pocos detalles.
1. Esa escritura en Lucas 11:8 es muy alentadora para cualquier alma pobre que tenga hambre de Cristo Jesús. En los versículos 5-7, cuenta la parábola de un hombre que fue a pedir prestados tres panes a su amigo, quien por estar en cama se los negó; sin embargo, por su importunidad, se levantó y se lo dio, lo que significa claramente que aunque las pobres almas, debido a la debilidad de su fe, no pueden ver que son amigos de Dios, nunca deben dejar de pedir, buscar y llamar a la puerta. La puerta de Dios para la misericordia. Marcos, dice Cristo, "Os digo que, aunque no se levante y le dé, porque es su amigo, sin embargo, a causa de su 2835
"Por importunidad", o por deseos inquietos, "él se levantará y le dará cuanto necesite." ¡Pobre corazón!, clamas que Dios no te tendrá en cuenta, no descubres que eres su amigo, sino más bien un enemigo. en tu corazón por obras malas (Col 1:21) Y eres como si oyeras al Señor decirte: No me molestes, no puedo darte, como él en la parábola; sin embargo, te digo, sigue llamando, llorando, gimiendo y lamentándote. Yo te digo, "aunque él no se levante y te dé, porque eres su amigo; sin embargo, a causa de tu importunidad, se levantará y te dará todo lo que necesitas." Lo mismo en efecto has descubierto, Lucas 18, en la parábola del juez injusto y la viuda pobre; su importunidad prevaleció con él. Y En verdad, mi propia experiencia me dice que no hay nada que prevalezca más ante Dios que la importunidad. ¿No es así contigo con respecto a tus mendigos que vienen a tu puerta? Aunque no tienes corazón para darles nada a la primera. pero si te siguen, quejándose de sí mismos y no aceptan la negativa sin limosna, les darás, porque su continua súplica te vence. ¿Hay en ti entrañas que son malas, y serán obradas por una importunidad? ¿Mendigo? Ve y haz lo mismo.
Es un motivo prevaleciente, y que por buena experiencia, él se levantará y te dará cuanto necesites (Lucas 11:8).
2. Otro estímulo para una pobre alma temblorosa y convencida es considerar el lugar, 2836
Trono o asiento en el que el gran Dios se ha colocado para escuchar las peticiones y oraciones de las pobres criaturas; y ese es un "trono de gracia" (Heb 4:16). "El propiciatorio" (Éxodo 25:22). Lo que significa que en los días del evangelio Dios ha tomado su asiento, su morada, en misericordia y perdón; y desde allí tiene la intención de escuchar al pecador y comunicarse con él, como dice (Éxodo 25:22), hablando antes del propiciatorio,
"Y allí me encontraré contigo", fíjate, está sobre el propiciatorio: "Allí me encontraré contigo, y" allí "comuniré contigo, desde encima del propiciatorio". ¡Pobres almas! Son muy propensos a tener pensamientos extraños sobre Dios y su comportamiento hacia ellos: y de repente llegar a la conclusión de que Dios no les tendrá en cuenta, cuando todavía está en el propiciatorio y ha ocupado su lugar allí a propósito. hasta el final podrá escuchar y considerar las oraciones de las pobres criaturas. Si hubiera dicho: Comunicaré contigo desde mi trono de juicio, entonces ciertamente habrías temblado y huido de la faz de la grande y gloriosa Majestad. Pero cuando dice que escuchará y comulgará con las almas en el trono de la gracia, o desde el propiciatorio, esto debería animarte y hacerte esperar, más aún, "venir con valentía al trono de la gracia, para que puedas obtened misericordia y hallad gracia para socorrer en el momento de necesidad" (Heb 4,16).
3. Hay todavía otro estímulo para continuar en oración con Dios: y es este: 2837
Como hay un propiciatorio, desde donde Dios está dispuesto a comulgar con los pobres pecadores; así también está junto a su propiciatorio, Jesucristo, quien continuamente lo rocía con su sangre.
De ahí que se la llame “la sangre rociada”.
(Hebreos 12:24). Cuando el sumo sacerdote bajo la ley debía entrar en el lugar santísimo, donde estaba el propiciatorio, no podía entrar "sin sangre" (Hebreos 9:7).
¿Porque? Porque, aunque Dios estaba sobre el propiciatorio, era perfectamente igual de misericordioso. Ahora bien, la sangre debía impedir que la justicia se derramara sobre las personas involucradas en la intercesión del sumo sacerdote, como en Levítico 16:13-17, para indicar que toda tu indignidad que temes no debería impedirte venir a Dios en Cristo por misericordia. Clamas que eres vil y, por tanto, Dios no atenderá tus oraciones; es verdad, si te deleitas en tu vileza y vienes a Dios por una mera pretensión. Pero si por un sentimiento de vileza derramas tu corazón a Dios, deseando ser salvo de la culpa y limpiado de la inmundicia con todo tu corazón; no temas, tu vileza no hará que el Señor tape su oído para no oír de ti. El valor de la sangre de Cristo que es rociada sobre el propiciatorio detiene el curso de la justicia y abre una compuerta para que la misericordia del Señor se extienda hacia ti.
Por lo tanto, tienes, como se dijo anteriormente, "valentía para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús", que ha abierto "un camino nuevo y vivo".
por ti no morirás (Heb 10:19, 20).
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Además, Jesús está allí, no sólo para rociar el propiciatorio con su sangre, sino que habla, y su sangre habla; él tiene audiencia, y su sangre tiene audiencia; de tal manera que Dios dice, cuando vea la sangre, "pasará de vosotros, y la plaga no caerá sobre vosotros", etc., (Éxodo 12:13).
No te detendré más. Sed sobrios y humildes; ve al Padre en el nombre del Hijo, y cuéntale tu caso, con la ayuda del Espíritu, y entonces sentirás el beneficio de orar con el Espíritu y también con el entendimiento.
USO Tercero. Una palabra de reproche.
1. Esto os habla tristemente a vosotros que nunca rezáis en absoluto. "Oraré", dice el apóstol, y así dice el corazón de los cristianos.
Entonces no eres cristiano si no eres una persona que ora. La promesa es que todo aquel que sea justo orará (Salmo 32:6). Entonces eres un malvado que no ora.
Jacob obtuvo el nombre de Israel al luchar con Dios (Génesis 32). Y todos sus hijos llevaron ese nombre con él (Gálatas 6:16). Pero las personas que olvidan la oración, que no invocan el nombre del Señor, tienen oración hecha por ellos, pero es como esta: "Derrama tu ira sobre las naciones", oh Señor, "y sobre las familias que no invoques tu nombre" (Jeremías 10:25). ¿Cómo te gusta esto, oh tú que estás tan lejos de derramar tu corazón delante de Dios, que te acuestas como un perro y te levantas como un perro?
¿Un cerdo o un borracho y se olvida de invocar a Dios? ¿Qué harás cuando seas condenado en el infierno, porque no pudiste encontrar en tu corazón para pedir el cielo? ¿Quién se entristecerá por tu dolor, si no consideraste digna de pedir misericordia? Te digo que los cuervos, los perros, etc., se levantarán en juicio contra ti, porque, según su especie, harán señales y ruido para pedir algo que los refresque cuando lo deseen; pero no tienes corazón para pedir el cielo, aunque perecerás eternamente en el infierno si no lo tienes.
2. Esto los reprende a ustedes que se ocupan de menospreciar, burlarse y subestimar al Espíritu, y orar por eso. ¿Qué haréis vosotros cuando Dios venga a hacer cuentas de estas cosas? Consideras alta traición hablar sólo una palabra contra el rey; es más, tiemblas al pensar en ello; y mientras tanto blasfemarás contra el Espíritu del Señor. ¿De verdad hay que entretenerse con Dios, y el final os resultará agradable? ¿Envió Dios su Espíritu Santo a los corazones de su pueblo, para que ustedes se burlen de él? ¿Es esto servir a Dios? ¿Y esto demuestra la reforma de su iglesia? Es más, ¿no es la marca de los implacables réprobos? ¡Oh temeroso! ¿No puedes contentarte con ser condenado por tus pecados contra la ley, pero debes pecar contra el Espíritu Santo?
¿Debe el Santo, inofensivo e inmaculado Espíritu de gracia, la naturaleza de Dios, la promesa de 2840
Cristo, el Consolador de sus hijos, aquel sin el cual ningún hombre puede hacer ningún servicio aceptable al Padre, ¿debe ser esto, digo, el motivo de vuestro cántico, para mofarse, burlarse y mofarse? Si Dios envió precipitadamente a Coré y su compañía al infierno por hablar contra Moisés y Aarón, ¿ustedes que se burlan del Espíritu de Cristo piensan escapar impunes? (Números 16; Hebreos 10:29). ¿Nunca leíste lo que Dios les hizo a Ananías y Safira por decir una sola mentira en su contra? (Hechos 5:1-8). ¿También a Simon Magus por menospreciarlo? (Hechos 8:18-22).
¿Y será tu pecado una virtud, o quedará sin recompensa con venganza, que te obligará a enojarte y oponerte a su oficio, servicio y ayuda que brinda a los hijos de Dios? Es algo terrible despreciar al Espíritu de gracia (compárese Mateo 12:31 con Marco 3:28-30).
3. Así como esta es la perdición de aquellos que blasfeman abiertamente al Espíritu Santo, en una forma de desprecio y reproche a su oficio y servicio, así también es triste para vosotros, que resistís al Espíritu de oración, por una forma de hombre. inventando. Es un verdadero juego de malabarismo del diablo, que las tradiciones de los hombres sean más estimadas y más dignas de ser poseídas que el Espíritu de oración. ¿Qué es esto menos que esa abominación maldita de Jeroboam, que impidió a muchos ir a Jerusalén, el lugar y el camino designado por Dios para adorar; ¿Y por ese medio les trajo tal disgusto de parte de Dios, que hasta el día de hoy no se apacigua? (I Reyes 12:26-33). Uno podría pensar que los juicios de Dios de antaño sobre el 2841
Los hipócritas de aquel día deberían hacer que los que han oído tales cosas tengan cuidado y teman hacerlo. Sin embargo, los médicos de nuestros días están tan lejos de ser advertidos por el castigo de otros, que se precipitan desesperadamente a cometer la misma transgresión, es decir, establecer una institución del hombre, ni ordenada ni recomendada por Dios; y quien no obedezca aquí, debe ser expulsado de la tierra o del mundo.
¿Ha requerido Dios estas cosas de vuestras manos?
Si es así, muéstranos dónde. Si no es así, como estoy seguro de que no lo ha hecho, entonces ¿qué maldita presunción es en cualquier papa, obispo u otra persona, ordenar en el culto a Dios algo que no ha exigido? Es más, no es sólo esa parte de la forma, que son varios textos de la Escritura lo que se nos ordena decir, sino que incluso todos deben ser confesados como el culto divino a Dios, a pesar de los absurdos contenidos en ellos, que por ser en grandes descubiertos por otros, omito el ensayo de ellos. Nuevamente, aunque un hombre esté dispuesto a vivir nunca tan pacíficamente, debido a que no puede, por motivos de conciencia, reconocer eso por una de las partes más eminentes de la adoración de Dios, que nunca ordenó, por lo tanto, ese hombre debe ser considerado como partidista. sedicioso, erróneo, herético: un desprecio a la iglesia, un seductor del pueblo, ¿y qué no?
Señor, ¿cuál será el fruto de estas cosas, cuando para la doctrina de Dios se imponen, es decir, más que se enseñan, las tradiciones de los hombres? Así se repudia el Espíritu de oración, 2842
y la forma impuesta; el Espíritu degradado y la forma ensalzada; los que oran con el Espíritu, aunque nunca tan humildes y santos, se cuentan por fanáticos; ¡Y los que oran con la forma, aunque sólo sea con ella, son considerados virtuosos! ¿Y cómo responderán los partidarios de tal práctica a esa Escritura que ordena que la iglesia se aparte de los que tienen "apariencia de piedad y niegan la eficacia de ella"? (II Timoteo 3:5). Y si dijera que los hombres que hacen estas cosas antedichas adelantan una forma de oración hecha por otros hombres por encima del espíritu de oración, no tardaría mucho en probarlo. Porque quien hace avanzar el libro de Oración Común por encima del Espíritu de oración, está haciendo avanzar una forma de creación humana por encima de él. Pero esto hacen todos los que destierran, o desean desterrar, a los que oran con el Espíritu de oración; mientras abrazan y abrazan a los que oran sólo de esa forma, y eso porque lo hacen. Por eso aman y promueven la forma de invención propia o ajena, ante el Espíritu de oración, que es el nombramiento especial y misericordioso de Dios.
Si deseas la liberación del menor, investiga las cárceles de Inglaterra y las tabernas de las mismas; y creo que encontraréis a los que imploran el Espíritu de oración en la cárcel, y a los que cuidan la forma de las invenciones de los hombres sólo en la taberna. Es evidente también por el silenciamiento de los queridos ministros de Dios, aunque nunca tan poderosamente capacitados por el Espíritu de oración, si en conciencia 2843
No podemos admitir esa forma de Oración Común. Si esto no es exaltar el Libro de Oración Común por encima de orar por el Espíritu o predicar la Palabra, me he equivocado. No me resulta agradable insistir en esto. El Señor en misericordia hace que los corazones del pueblo busquen más el Espíritu de oración; y con la fuerza de eso, derramar sus almas ante el Señor. Sólo permítanme decir que es una señal triste que lo que es una de las partes más eminentes de la pretendida adoración de Dios sea anticristiano, cuando no tiene nada más que la tradición de los hombres y la fuerza de la persecución para defender o defender. él.
LA CONCLUSIÓN.
Concluiré este discurso con este consejo para todo el pueblo de Dios. 1. Cree que tan seguro como estás en el camino de Dios debes enfrentar tentaciones. 2. Así que el primer día que entres en la congregación de Cristo, búscalos. 3. Cuando vengan, ruega a Dios que te lleve a través de ellos.
4. Ten celos de tu propio corazón, para que no te engañe en tus evidencias para el cielo, ni en tu caminar con Dios en este mundo. 5.
Prestad atención a las lisonjas de los falsos hermanos.
6. Manténgase en la vida y el poder de la verdad. 7.
Mire más las cosas que no se ven. 8.
Prestad atención a los pequeños pecados. 9. Mantén la promesa cálida en tu corazón. 10. Renueva tus actos de fe en la sangre de Cristo. 11. Considera la obra de tu generación. 12. Cuente para correr con el primero en el mismo.
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La gracia sea contigo.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Guía de oración del Dr. Watt.
2 Vol. III., pág. 346.
3 Vol. III., pág. 298.
4Peregrinación de Perfección, 4to, 1526, vol.
iii., pág. 9.
5 El Espíritu Santo realiza en el corazón una oración ferviente y eficaz, y aquellos objetos por los que ÉL inclina el alma a orar son concedidos por Dios. Así, Jacob obtuvo grandes cosas (Génesis 32:24-28); por Moisés, (Éxodo 30:11-14; Números 14:13-21); por Josué (10:12-14); por Ezequías, (II Reyes 19:14-37); por la mujer de Canaán, (Mateo 15:21-28). La oración eficaz y ferviente del justo puede mucho (Santiago 5:16).--ED.
6 ¡Qué fácil olvidar todos los beneficios de Dios, y qué imposible es recordarlos todos!
Ed.
7 Véase la cita de la misa que hace el Sr. Fox, en el último volumen del Libro de los Mártires.
8 Jesucristo ha abierto el camino a Dios Padre, por el sacrificio que hizo por nosotros en la cruz. La santidad y la justicia de Dios no tienen por qué asustar a los pecadores ni detenerlos.
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Sólo que clamen a Dios en el nombre de Jesús, sólo que imploren la sangre expiatoria de Jesús, y encontrarán a Dios sobre un trono de gracia, dispuestos y dispuestos a escuchar. El nombre de Jesús es un pasaporte infalible para nuestras oraciones. En ese nombre un hombre puede acercarse a Dios con valentía y pedir con confianza. Dios se ha comprometido a escucharlo. Lector, piensa en esto; ¿No es esto un estímulo?--J. C. Ryle-
-ED.
9 Véase Acts and Monuments del Sr. Fox, v.2.
10 "En estos días, mi corazón debería encerrarse contra el Señor y contra su santa Palabra: he descubierto que mi incredulidad pone, por así decirlo, el hombro a la puerta para mantenerlo fuera". Gracia que abunda, núm. 81.--ED.


*** 

THE SAINTS' PRIVILEGE AND PROFIT; 

O,
EL TRONO DE LA GRACIA
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Las iglesias de Cristo están muy en deuda con el Reverendo Charles Doe por la preservación y publicación de este tratado. Formó uno de los diez excelentes manuscritos que dejó Bunyan tras su fallecimiento, preparados para la imprenta.
Habiendo tratado sobre la naturaleza de la oración en su 2846
trabajo escrutador sobre 'orar con el espíritu y también con el entendimiento', en el que demuestra con las sagradas escrituras que la oración no puede simplemente leerse o decirse, sino que debe ser la efusión espontánea del corazón principalmente en privado o en el altar doméstico. en horarios establecidos en la mañana y en la tarde, o más públicamente en reuniones sociales de alabanza y oración, o en la asamblea pública de la iglesia, siendo todo aceptable, sólo si se ofrece en espíritu y en verdad, ahora dirige nos indica el medio adecuado que nuestros poderes mentales deben utilizar para acercarse al Ser Divino. Tenemos que acercarnos al espíritu universal, el creador, el preservador, el generoso benefactor de nuestra raza; y, al mismo tiempo, el infinitamente santo, juez supremo y justo recompensador o castigador de todas las criaturas. ¿Cómo podremos nosotros, que somos impuros e inmundos por naturaleza y por práctica, acercarnos a Aquel que es tan infinitamente santo? Otros de nuestra raza que fueron igualmente culpables han mantenido una conversación aceptable con Dios y han recibido muestras especiales de su favor. Todos sabemos que un hombre talentoso, de alto cargo, se retiraba en determinados momentos para orar; esto resultó ofensivo, y se dictó una ley por la cual se prohibía la oración a Dios durante treinta días. Rechazó la obediencia a una ley humana que interfería con la autoridad divina, y por ello fue arrojado al foso de los leones; pero no le hicieron daño, aunque devoraron a sus perseguidores. Cuando un amado ministro fue apresado y encarcelado por su amor a Cristo, la iglesia celebró una reunión de oración por su causa, y mientras 2847
Estaban orando que Dios envió su ángel a la prisión.
En vano cuatro cuaterniones de soldados hacían guardia, dos de ellos en la celda del prisionero, mientras el siervo de Cristo, cargado de cadenas y condenado a una muerte ignominiosa, dormía dulcemente entre los hombres armados.
El ángel lo despierta, sus cadenas se caen, ningún ruido puede despertar a su guardia, las puertas de la prisión se abren y él es restituido a su amado cargo. Todavía estaban implorando su liberación, cuando él se paró en medio de ellos para contar el maravilloso milagro realizado en respuesta a su oración. Nuevamente, dos de sus muy queridos ministros fueron apresados, golpeados y encarcelados, con los pies sujetos en el cepo. En la hora oscura de la medianoche oraron y alabaron a Dios, cuando se envió un terremoto que sacudió la prisión y abrió sus puertas, y el carcelero, con su casa, se convirtió a la fe. Se podrían haber registrado millones de casos de oraciones escuchadas y contestadas. El niño Samuel, y también Ismael. La Magdalena. El ladrón en la cruz. Ananías, a quien se le ordenó aliviar al afligido perseguidor Saulo, porque "he aquí, él ora". Pero se han leído y ofrecido innumerables oraciones que no han sido respondidas. ¿Cuál es entonces la forma aceptable y cuál el medio designado y consagrado para nuestro acceso a Dios, mediante el cual la oración es santificada y aceptada? Si me amáis, dice el Salvador, guardad mis mandamientos, y todo lo que pidáis EN MI NOMBRE, eso haré. Un sentido de nuestra necesidad e indignidad nos lleva a Dios en ese camino nuevo y vivo consagrado por 2848
Cristo a través del velo, es decir, su carne (Heb 10:20). De esa manera podemos 'venir con valentía', porque es 'un trono de gracia'.
y allí y sólo allí podemos 'obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en tiempos de necesidad'. ¡Maravilloso trono! ¡Bendito aliento para el pobre peregrino, que atraviesa el desierto rodeado de enemigos, siendo su propio corazón por naturaleza uno de los más formidables!
Es de gran importancia para todos, y especialmente para los jóvenes, alcanzar ideas correctas y definidas sobre las verdades religiosas. Bunyan tenía opiniones notablemente claras, derivadas de sus fuertes sentimientos y del camino accidentado por el que fue conducido a Cristo. Su definición de la diferencia entre gracia y misericordia es muy llamativa:
'Misericordia significa compasión hacia los objetos en condiciones miserables. La gracia actúa como un agente libre, no obrada por nuestra miseria sino por la mente principesca de Dios.' Cristo es el trono de la gracia; en él habita toda la plenitud de la Deidad y, sin embargo, fue hallado en forma de hombre, tomó sobre sí la descendencia de Abraham, y se hizo semejante a sus hermanos, y se ofreció a sí mismo. como sacrificio por el pecado. Por tanto, él es el trono de la gracia sobre el propiciatorio que cubre la ley. Aquí es objeto de adoración de los ángeles a la diestra de Dios. En él, la gloria increada, el resplandor deslumbrante de Dios, está tan velado en su cuerpo glorificado, que el hombre, pobre pecador, puede alzar los ojos para contemplar el lugar donde mora más ricamente el honor de Dios, y encontrar aceptación y gracia para ayudar. en cada momento de necesidad.
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Presta atención, pecador, este es tu único acceso al cielo. El propiciatorio y trono de la gracia es el lugar de descanso de Dios; el trono que gobierna su iglesia, y que eventualmente gobernará a todas las naciones. Este trono, invisible a los ojos mortales, está presente en todo tiempo y en todo lugar. Después de que los santos hayan recibido toda la gracia necesaria en este mundo, sus espíritus glorificados verán el gran trono blanco y oirán la voz que sale de él, que dice: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros; mientras que desde ese trono se lanzarán terribles rayos sobre los que desprecian la gracia divina, y se precipitarán hacia una miseria irreparable. La seguridad del cristiano depende enteramente de que se le encuentre "mirando a Jesús": su cuerpo humano glorificado es el trono de la gracia, la fuente de toda bienaventuranza para sus adoradores.
-la puerta del cielo--el camino, la verdad y la vida. Sí, naturaleza orgullosa, AQUEL que era el niño en Belén, el hijo del pobre carpintero, que, a pesar de sus milagros de sabiduría, poder y misericordia, fue despreciado y rechazado por los hombres, a ÉL Dios ha exaltado para ser príncipe y Salvador, para dar el arrepentimiento y la remisión de los pecados, único medio de acceso al cielo. Ante él se doblará toda rodilla. Las maravillas de la gracia pertenecen a Dios. 'Ocúpate, hermano cristiano, de este bendito oficio de Cristo. Está lleno de bien, está lleno de dulzura, está lleno de cielo, está lleno de alivio y socorro para los tentados y abatidos; por lo que, repito, estudia estas cosas, entrégate por completo a ellas.' Lector, 2850
Escuchen estas palabras de Bunyan, y que la bendición Divina acompañe la lectura de sus obras.
GEO. DE POR.
EL PRIVILEGIO Y EL BENEFICIO DE LOS SANTOS
'VENGAMOS, POR LO TANTO, CON VALIDEZ AL TRONO
DE GRACIA, PARA QUE PODEMOS OBTENER MISERICORDIA Y ENCONTRAR
GRACIA PARA AYUDAR EN TIEMPOS DE NECESIDAD.'--HEBREOS 4:16
Esta epístola es redactada y dejada a la iglesia por el Espíritu Santo, para mostrar particularmente, y más claramente, el sumo sacerdocio de Jesucristo y los excelentes beneficios que su pueblo obtiene por medio de él. En el cual tanto la excelencia de su persona como la gloria trascendente de su oficio, más allá del sacerdote o del sacerdocio de la ley, se exponen en gran medida ante nosotros, en el capítulo 1:2, etc.
Por lo tanto, a fin de que nuestra lectura sea beneficiosa para esta epístola, el Espíritu de Dios nos llama, primero, a considerar muy seriamente qué persona es esta excelente persona: 'Por tanto, santos hermanos', dice, vosotros que sois 'participantes de el llamamiento celestial,' por lo tanto vosotros que estáis relacionados y interesados en la empresa de este santo, 'considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús' (Heb 3:1). Considera cuán grande y cuán apto es este hombre para un llamamiento tan santo y glorioso. Siendo él tan alto, que está muy por encima de todos los cielos; tan grande, como para ser el 2851
Hijo de y Dios igual al Padre. Considérelo también en cuanto a su humanidad, cómo es realmente carne de nuestra carne; sin pecado, con simpatía, en todas las compasiones de un hombre; Él se conmueve, se compadece, se compadece, nos ama, nos socorre, siente nuestras debilidades y hace suyo nuestro caso.
Es más, él nuevamente, a partir de la consideración de su grandeza y amor, nos hace confiar confiadamente en su empresa, y también nos presiona a acercarnos audazmente a ese trono de gracia donde permanece continuamente en el desempeño de su cargo: 'Viendo Entonces", dice, "que tenemos un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia» (Heb 3,14-16).
En las palabras tenemos, primero, una exhortación;
[y] Segundo, una implicación de que cosecharemos un beneficio digno, si realmente ponemos en práctica la exhortación. La exhortación es que lleguemos con valentía al trono de la gracia: 'Vengamos, pues, con valentía al trono de la gracia'. En total tenemos un indicio de cinco cosas.
PRIMERO, Que Dios tiene más tronos que uno; de lo contrario, no es necesario especificar el trono de la gracia por su nombre. 'Vayamos al trono de la gracia'. SEGUNDO, Que los piadosos puedan distinguir 2852
un trono de otro. Porque el trono aquí no se establece por dónde ni por qué señales debe ser conocido; sólo se nos propone por su nombre, y por eso se deja a los santos acercarse a él: 'Vengamos al trono de la gracia'. TERCERO, La tercera cosa es, a las personas a las que se refiere esta exhortación: "Vayamos, pues". Nosotros: ¿Qué nosotros? ¿O quiénes son los que por esta exhortación son llamados a venir? 'Nos deja.' CUARTO, La manera de venir de estas personas a este trono de gracia; y eso es a través del velo, con valentía, con confianza: 'Vengamos con valentía al trono de la gracia'. QUINTO, el motivo de esta exhortación; y eso es doble: primero, porque tenemos un sumo sacerdote tan grande, uno que no puede sino conmoverse con el sentimiento de nuestras debilidades: 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia'. Y, segundo, porque estamos seguros de apresurarnos: 'Para alcanzar misericordia y hallar gracia', etc. Con la ayuda de Dios, manejaré estas cosas en orden.
[QUE DIOS TIENE MÁS TRONOS QUE UNO.]
PRIMERO. Para el primero, Que Dios tiene más tronos que uno. Tiene un trono en el cielo y un trono en la tierra: 'El trono del Señor está en los cielos', y 'a Jerusalén llamarán trono del Señor' (Sal. 11:4; Jer. 3:17). Él gobierna sobre los ángeles; él gobierna en su iglesia. 'Él señorea en Jacob, hasta los confines de la tierra' (Salmo 59:13). Sí, tiene un trono y un asiento de majestad entre los príncipes y los grandes del mundo. Él gobierna o juzga 2853
entre los dioses' (Salmo 82:1). Hay un trono para él como Padre, y un trono para Cristo como dador de recompensa a todos los cristianos fieles y vencedores: 'Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí, y estoy sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21).
También habrá un trono de juicio, en el cual Dios por Cristo, en el día grande y notable, se sentará para dar al mundo entero su última o definitiva sentencia; del cual, no, no, de ninguna manera, nunca serán liberados. Este trono se menciona en el Nuevo Testamento, y es llamado por Cristo
'el trono de su gloria' y 'un gran trono blanco' (Mateo 25:31; Apocalipsis 20:11). Y su presencia, cuando se siente en este trono, será tan terrible, que nada podrá soportarla si no ha sido reconciliado con Dios antes por él.
Por lo tanto, no está de más darles esta pista, porque puede tender a informar a los cristianos incautos, cuando acuden a Dios, que no se dirigen a él por vagabundos o al azar; pero que cuando acuden a él en busca de beneficios, dirigen su oración al trono de la gracia, o a Dios considerado en un trono de gracia.[1] Porque él no debe ser un Dios misericordioso y clemente, sino tal como está en el trono de la gracia. Este es su lugar santo, desde donde es terrible para con los hijos de los hombres y no puede tener misericordia de ellos. Porque como cuando se sentará en el último día sobre su 2854
trono del juicio, ni se dejará mover por las lágrimas de la miseria del mundo a hacer nada por ellos, que en lo más mínimo tendrá tendencia a relajar la más mínima parte de su dolor; Así que ahora que los hombres lo lleven a donde quieran, o considerenlo como quieran, él no da ninguna gracia, ninguna gracia especial, sino como considerado en el trono de la gracia: por lo tanto, los que oran y se apresuran, deben venir a un trono. de gracia: a un Dios que está sentado en un trono de gracia: 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para obtenerla', etc.
Los incrédulos, los erróneos y supersticiosos no consideran esto: por eso hablan a Dios según les llevan sus fantasías, no como les dirige la palabra, y por tanto no obtienen nada. Pregúntale al hombre carnal ¿a quién reza? le dirá a Dios. Pregúntale dónde está este Dios. dirá en el cielo. Pero pregúntenle cómo o bajo qué concepto se le debe considerar allí. y dará algunos generales, pero no puede dirigir su alma hacia él porque está sobre un trono de gracia, como aquí ordena el apóstol, diciendo:
'Vengamos con valentía al trono de la gracia'.
Por eso van y vienen, o más bien van y no obtienen ningún beneficio: no encuentran más que su trabajo o palabras para sus dolores. Porque la consideración correcta de Dios cuando voy a él, y cómo o dónde puedo encontrarlo misericordioso y misericordioso, lo es todo en todo; y entonces se obtienen misericordia y gracia cuando venimos a él sentados en un trono de gracia.
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[EL DIOS PUEDE DISTINGUIR UN TRONO DE OTRO.]
SEGUNDO. Por tanto, llegaremos a lo segundo, a saber, que los piadosos pueden distinguir una cosa de otra. Y la razón por la que así concluyo, es, como dije, porque aquí no se nos expone el trono, por dónde o qué señales debe ser conocido; sólo se nos propone por su nombre, un trono de gracia, y por eso se deja a los santos acercarse a él: 'Acerquémonos, pues, con valentía al trono de la gracia'. Por lo tanto, dividiremos esta conclusión en dos partes y la consideraremos bajo esta doble posición.
PRIMERO, Que hay un trono de gracia. SEGUNDO, Que es privilegio de los piadosos distinguir de todos los demás tronos, cualquiera que sea este trono de gracia.
PRIMERO, Hay un trono de gracia. Esto debe ser cierto, porque el texto lo dice;[2] también es aquello de lo cual el propiciatorio, del que tantas veces se menciona en el Antiguo Testamento, era un tipo, sombra o figura; ni los términos de asiento y trono tienen fuerza alguna para anular esta suposición. Porque es común que el antitipo se nos presente en palabras más gloriosas que la figura o sombra de esa cosa. Y la razón es que las cosas celestiales mismas son mucho más excelentes que la sombra que las representa.
¿Qué es una oveja, un toro, un buey o un becerro para Cristo, o su sangre para la sangre de Cristo?
¿Qué es la Jerusalén que estuvo en Canaán, hasta el año 2856?
¿esa nueva Jerusalén que descenderá del cielo? ¿O el tabernáculo hecho de cosas corruptibles, al cuerpo de Cristo, o al cielo mismo? No es de extrañar, entonces, que se nos expongan con palabras de rango inferior; el más completo y el más apto están reservados para exponer además las cosas más elevadas.
Antes de proceder a darles una descripción más particular de este trono de gracia, y también cómo puede conocerse, tocaré un poco los términos mismos y mostraré brevemente lo que deben implicar.
[Importación del término gracia.]
Primero, por esta palabra gracia debemos entender el beneplácito libre, soberano y benévolo de Dios, mediante el cual actúa en Cristo hacia su pueblo. Gracia y misericordia, por tanto, son términos que tienen significados distintos; misericordia significa lástima, o un desbordamiento de entrañas infinitas hacia objetos en una condición miserable e indefensa. Pero la gracia significa que Dios todavía actúa en esto como agente libre, no siendo obrado por la miseria de la criatura, como causa procuradora; sino de su propia mente principesca.
¿No hubo objetos de compasión entre los que en el viejo mundo perecieron por el diluvio, o los que en Sodoma fueron quemados con fuego del cielo? sin duda, según nuestra comprensión, fueron muchos: pero Noé, y sólo él, encontró gracia ante los ojos de Dios; no por eso de 2857
Él mismo era mejor que el resto, pero Dios actuó como un príncipe misericordioso hacia él y le permitió compartir en misericordia su propia voluntad y placer soberanos. Pero esto al principio no se manifestó tan plenamente como lo fue después.
Por lo cual el propiciatorio no fue llamado, como aquí, trono de gracia, sino propiciatorio, aunque también había gran gloria en estos términos; porque, mediante el propiciatorio se mostró, no sólo que Dios tenía compasión de los hombres, sino que también ser bueno era su lugar de descanso continuo, al que finalmente se retiraría, y donde se sentaría y moraría, por terrible que fuera. o trabajo problemático para su iglesia estaba en marcha[3] en la actualidad. Porque un asiento es un lugar de descanso, sí, está preparado para tal fin; y en que aquí la misericordia se llama ese asiento, es para mostrar, como dije, que cualquier trabajo que esté en la rueda en el mundo, nunca sea tan terrible y sorprendente, sin embargo, para la iglesia de Dios terminará en misericordia, porque ese es el lugar de descanso de Dios.
Por lo cual, después de haber amenazado y castigado tan severamente a su iglesia bajo el nombre de una mujer ramera, como se puede leer en el profeta Ezequiel, dijo: 'Así haré que mi ira contra ti amaine, y mis celos se apartarán de ti. ; y estaré tranquilo, y no me enojaré más.' Y nuevamente, hablando del mismo pueblo y de los mismos castigos, dice: 'Sin embargo, me acordaré de mi pacto contigo en los días de tu juventud, y estableceré contigo un pacto eterno.' Y nuevamente: 'Estableceré mi pacto contigo, y sabrás que yo soy el Señor; para que recuerdes y 2858
avergonzate, y no abras más tu boca a causa de tu vergüenza, cuando yo me tranquilice contigo por todo lo que has hecho, dice Jehová el Señor” (Eze 16:42,60-63). Estos, con muchos más lugares, muestran que la misericordia es el lugar de descanso de Dios, y allí finalmente se retirará, y desde allí bendecirá a su iglesia, a su pueblo.
Pero, sin embargo, estos términos, un trono, el trono de la gracia, exceden aún más en gloria: no sólo porque la palabra gracia muestra que Dios, por todo lo que hace hacia nosotros para salvarnos y perdonarnos, actúa libremente como el Señor supremo, y de su propia buena voluntad y placer, pero también por lo que ahora dice, que su gracia se ha convertido en rey, en trono de gracia. Un trono no es sólo un asiento para descansar, sino un lugar de dignidad y autoridad. Esto lo saben todos. Por lo tanto, con esta palabra, se insinúa un trono, o el trono de la gracia, que Dios gobierna y gobierna por su gracia. Y esto lo puede hacer con justicia: 'La gracia reina por la justicia, para vida eterna,[4] por Jesucristo nuestro Señor' (Rom 5,21). Entonces, al mencionar aquí un trono de gracia, muestra que el pecado, Satanás, la muerte y el infierno deben ser sometidos. Porque estos últimos mencionados no son más que debilidad y destrucción; pero la gracia es vida, y el soberano absoluto sobre todos ellos para gobernarlos por completo. ¡Un trono de gracia!
Pero esto entonces Dios declara claramente: que está decidido a gobernar de esta manera, y que 2859
señala al pecado como su enemigo mortal: y si es así, entonces, "donde abunda el pecado, mucho más debe abundar la gracia" (Romanos 5:20).[5] Porque es sabiduría y discreción de todos los que gobiernan, fortalecerse contra los que se rebelan contra ellos lo que puedan. Por lo que vuelve a decir: 'El pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia'
(Romanos 6:14). El pecado busca el dominio y la gracia busca el dominio; pero el pecado no dominará, porque no tiene trono en la iglesia entre los piadosos. La gracia es rey. La gracia tiene el trono, y el pueblo de Dios no está bajo el dominio del pecado, sino de la gracia de Dios, la cual aquí implícitamente se les pide que reconozcan, en el sentido de que se les pide que acudan con valentía a él en busca de ayuda: 'Que podemos obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar; para ayudar en momentos de necesidad.' Porque así como de la mano y el poder del rey viene ayuda y socorro al súbdito cuando es asaltado por un enemigo; así, del trono de la gracia, o de la gracia tal como reina, proviene la ayuda y la salud del pueblo de Dios.
Por eso se repite: "Un trono alto y glorioso es desde el principio el lugar de nuestro santuario" (Jer 17,12). Aquí entonces los santos se refugian del rugido del diablo, del furor de sus concupiscencias y de la furia de los malvados. Ese también es un lugar muy notable: 'Él someterá nuestras iniquidades; y arrojarás todos sus pecados en lo profundo del mar' (Miqueas 7:19). Aquí habla de Dios consolándose en la misericordia y deleitándose en la salvación de su pueblo, y eso sin comparación: "¿Quién es 2860?"
¿Un Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad? no retendrá para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia' (Miqueas 7:18). Así la misericordia y la gracia suben al trono, reinan y seguramente lo conquistarán todo; sí, vencerá, y eso con un grito. 'La misericordia se alegra contra el juicio'
(Santiago 2:13). Sí, se gloría cuando obtiene la victoria del pecado y somete al pecador a Dios y a su propia salvación, como se muestra aún más plenamente en la parábola del hijo pródigo (Lucas 15). Pero esto es para mostrarles brevemente algo de la naturaleza de los términos y lo que necesariamente debe implicarse en ellos.
[Lo que se debe inferir del término 'trono de gracia'].
Segundo. A continuación mostraremos lo que se debe inferir de aquí. Y,
1. Sin duda, de esto se infiere que los hombres convertidos no están en todos los sentidos o en todos los sentidos libres del ser del pecado. Porque, si lo fueran, no necesitarían acudir a un trono de gracia en busca de ayuda; cuando dice que hay gracia en Dios, infiere que hay pecado en los piadosos; y cuando dice que la gracia reina como sobre un trono, implica que el pecado ascendería al trono, reinaría y tendría dominio sobre los hijos de Dios. Esto también se manifiesta cuando dice: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para obedecerle en sus concupiscencias" (Rom 2861).
7:12). Y la única manera de evitarlo es aplicarnos, como nos indica el texto, al trono de la gracia en busca de ayuda contra ello.
2. El texto implica que en ciertos momentos el hombre más piadoso del mundo puede verse afectado por el pecado que habita en él; sí, tan difícil de afrontar, que no puede haber otra manera de salvarse de una caída, sino implorando ayuda al cielo y al trono de la gracia. A este se le llama tiempo de necesidad, el tiempo en que el caminante que llamó a la puerta de David, tocará a la nuestra (2 Sam 12); o cuando somos metidos en el tamiz en el que Satanás metió a Pedro (Lucas 22:31); o cuando esos puños están sobre nuestras orejas que estaban sobre las de Pablo; y cuando nos pinche ese aguijón que Pablo dijo que estaba en su carne (2 Cor 12:7,8). Pero ¿por qué, o cómo sucede, que los piadosos se vean tan afectados en estos momentos, sino porque en ellos, es decir, en su carne, no hay nada bueno, sino, por consiguiente, toda aptitud para acercarse a los diablo y sus sugestiones, para perdición del alma? Pero ahora aquí se nos presenta un trono de gracia, al cual, como se nos presenta un trono de gracia, al cual, como dice David, debemos "recurrir continuamente"; y esa es la manera de obtener alivio y encontrar ayuda en el momento de necesidad (Salmo 71:3).
3. Así como los cristianos a veces corren peligro inminente de caer, también a veces sucede que están caídos, caídos, terriblemente caídos, y de ninguna manera pueden levantarse.
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Y esto les sucede porque han sido negligentes en cuanto al cumplimiento consciente de lo que esta exhortación les ordena. No han sido constantes suplicantes ante este trono para preservar la gracia; porque si lo hubieran hecho, deberían, como sugiere el texto, ciertamente haberse evitado tal caída; Se les debería haber concedido ayuda en el momento necesario. Pero eso es de lo que tales son culpables, lo que está escrito en el profeta Isaías: 'Pero tú no me has invocado, oh Jacob; pero tú, oh Israel, te has cansado de mí” (Isaías 43:22). Por eso eres profanado, por eso eres dado a afrentas (Isaías 43:28). Ahora bien, así como los que están cayendo no pueden descender al venir a este trono de gracia, así los que están caídos deben levantarse por el cetro de amor que se les extiende desde allí. Los hombres pueden caer por el pecado, pero no pueden levantarse sin la ayuda de la gracia. Por lo tanto, es digno de nuestra investigación un conocimiento más profundo de este trono de gracia, de donde, como bien podemos percibir, viene nuestra ayuda, y por lo que de allí proviene, estamos hechos para permanecer firmes.
Por tanto, llego ahora a una descripción más particular de este trono de gracia; y para mostrar cómo los piadosos lo saben, o pueden saberlo, de otros tronos de Dios.
[Qué es este trono de gracia.]
Primero, entonces, este trono de gracia es la humanidad, o corazón y alma de Jesucristo, en el cual Dios se sienta y reposa para siempre en amor hacia aquellos que creen en él. Hasta 2863
Cristo, por el cuerpo de su carne, cuando estuvo aquí, los reconcilió con el Padre. 'La llave de la casa de David', dice Dios, 'pondré sobre su hombro; así él abrirá y nadie cerrará; y él cerrará y nadie abrirá. Y lo fijaré como un clavo en lugar seguro; y será por trono de gloria para la casa de su Padre” (Isaías 22:22,23).
Para un trono glorioso para la casa de su Padre, es decir, para que la casa de su Padre viniera a su Padre; por eso siempre lo encontrarán allí; o, como dice otra Escritura, en Cristo reconciliándolos con él, no imputándoles sus transgresiones y pecados (2 Cor 5:19). Tampoco es posible que dejemos de lado la naturaleza humana de Cristo para encontrar algo parecido a un trono de gracia, ya sea en la tierra o en el cielo; por eso entonces nada se puede encontrar que sea el reposo de Dios. 'Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia', es el lenguaje propio de Dios; pero no hay otro de quien así haya dicho (Mateo 3:17). Por eso reposa en él para con nosotros, y sólo en él.
Además, la gracia no puede extenderse hacia nosotros sino en forma de justicia; porque la ley y nuestro pecado obstruyen otro camino (Génesis 3:24).
Pero, dejen a un lado la naturaleza humana de Cristo, y ¿dónde encontrarán AQUELLO que se convertirá en tal sacrificio a la justicia por el pecado de los hombres, que Dios, por causa de eso, perdonará y hará que la gracia ¿Alguna vez debería reinar sobre nosotros de tal manera? Reina a través de la rectitud, o justicia, por Jesucristo, y de ninguna otra manera. Cristo Jesús, por tanto, es este trono de gracia; o él, o 2864
aquello por lo que reina la gracia para con los hijos de Dios (Rom 5,21).
Esa escritura también nos da un poco de luz aquí: 'Y miré, ¡y he aquí! "En medio del trono", etc., "estaba un Cordero como inmolado" (Apocalipsis 5:6). Esto es para mostrar la causa por la cual la gracia se nos concede tan libremente, incluso porque allí está, en medio del trono y en medio de los ancianos, un cordero como si hubiera sido inmolado, o, como fue hecho un sacrificio por nuestro pecado; porque, como cordero inmolado, ahora vive en medio del trono, y es la causa meritoria de toda la gracia que disfrutamos. Y aunque según este texto parece que el trono es una cosa y el Cordero otra, sin embargo, el Cordero de Dios es el trono, aunque no como un cordero o un sacrificio, sino como uno que por su sacrificio ha abierto paso para que la gracia corra como un río al mundo. El Hijo de Dios, Jesucristo, es TODO; él es el trono, el altar, el sacerdote, el sacrificio y todo; pero él es el trono, el sacerdote, el altar y el sacrificio, bajo diversas consideraciones. Él no es el trono como es el sacerdote; él no es el sacerdote como lo es el sacrificio; él no es el sacrificio como lo es el altar; sin embargo, es verdaderamente todo esto. Sí, no hay trono de gracia, ni sumo sacerdote, ni sacrificio propiciatorio, etc., excepto él. De todo esto todavía podemos hablar más antes de concluir este tratado. Concluyo, entonces, que Cristo Jesús, en su naturaleza humana, es este trono de gracia. En su naturaleza humana, digo, tiene desde 2865
que cumplió completamente todas las cosas necesarias para abrir el camino para que la gracia se extendiera a los hombres; y que ese no es sólo el lugar de descanso de Dios, sino aquel por el cual, como sobre un trono glorioso, su gracia reinará sobre el diablo, la muerte, el pecado, el infierno y la tumba, para siempre. Esta naturaleza humana de Cristo también se llama tabernáculo de Dios; porque la plenitud de la Deidad habita en él corporalmente. Es la habitación de Dios, su morada, su silla y trono de estado. Él hace todo en él y por él, y sin él no hace nada. Pero para pasar esto, pasemos a lo siguiente.
[Donde se erige el trono de la gracia.]
Segundo. Pasaremos ahora al discurso de la colocación de este trono de gracia, o a descubrir dónde está erigido. Y para esto debemos acudir al tipo que, como antes se dijo, se llama propiciatorio; el cual encontramos, no en el atrio exterior, ni aún dentro del primer velo (Heb 9:3-5); lo cual significa, no en el mundo, ni en la iglesia en la tierra, sino en el lugar santísimo, o después del segundo velo, la carne de Cristo (Heb 10:20).
Entonces existe este trono de Dios, este trono de gracia, y ningún lugar aquí abajo. Y por cuanto se llama trono de Dios, de gracia, y está allí, significa que es el más alto y el más honorable. Por eso se dice que está muy por encima de todos los cielos y que tiene un nombre sobre todo nombre. Por lo tanto, el que quiera llegar a este trono de gracia, debe saber de qué manera debe venir. 2866
acércate a él; y es decir, no personalmente,[6]
sino por falta de corazón; no por sí mismo, sino por su Sacerdote, su Sumo Sacerdote; porque así fue en el tipo (Hebreos 9:7). Al segundo, donde estaba el propiciatorio, entraba el sumo sacerdote solo, es decir, personalmente, y junto a él el pueblo, que intercedía por ellos. Esto entonces lo deben hacer aquellos que se acercarán a este trono de gracia. Deben ir a Dios, ya que él está entronizado EN Cristo; POR Cristo, como él es el Sumo Sacerdote de su iglesia; y deben ir a él en el lugar santísimo, por él.
Pero nuevamente, así como este trono de gracia está en el Lugar Santísimo, no en el mundo, no en la iglesia en la tierra, así también está en este Lugar Santísimo levantado sobre el arca del testimonio; porque así era el propiciatorio, que estaba colocado en el lugar santísimo, encima del arca del testimonio (Deuteronomio 10:1-5; 1 Reyes 8:9; 2 Crón. 5:10). El arca del testimonio. ¿Qué fue eso? Por qué era el lugar de la ley, el arca en la que se guardaba: el testimonio era la ley, el arca estaba preparada para poner eso. Esta arca en la que se puso esta ley fue establecida en el lugar santísimo, y la misericordia -Se colocó un asiento encima, porque así se le ordenó a Moisés que los colocara. Harás un arca, dice Dios, 'y harás un propiciatorio': el arca será llamada arca del testimonio, y allí 'pondrás el testimonio que yo te daré', es decir, el ley,
'y pondrás el propiciatorio arriba sobre el arca, y allí me encontraré contigo, de encima del propiciatorio entre los dos querubines, que están sobre', es decir, encima, 'el 2867
arca del testimonio”, “que hace sombra al propiciatorio” (Éxodo 25:16-22; Hebreos 9:5).
Así, entonces, las cosas de la antigüedad fueron ordenadas en el tipo por el cual reunimos lo que ahora debemos tener en cuenta en nuestra adoración a Dios. Se hizo un arca y en ella se colocaron las dos tablas de piedra en las que estaba escrita la ley (Deuteronomio 10:2-5). Esta arca, con estas dos mesas, fueron puestas en el lugar santísimo, y este propiciatorio fue puesto encima de ella. El Espíritu Santo, en mi opinión, significa así que la gracia se sienta en un trono que es más alto que la ley, por encima de la ley; y que la gracia, por tanto, debe gobernar ante la ley, y a pesar de toda la sentencia de la ley; porque digo que está sentado sobre un trono, pero la ley no se sienta sobre ninguno; un trono, digo, que la ley, en lugar de acusar, justifica y aprueba. Porque aunque condena a todos los hombres, exceptúa a Cristo, quien, en su humanidad, es este trono de gracia. A éste, digo, no lo condena, sino que lo aprueba y le agradan todas sus acciones; sí, le concede, como aquí vemos, como trono de gracia, para ser exaltado sobre sí mismo: sí, no puede dejar de hacerlo, porque por la sabiduría y la santidad misma, que es también el Señor de la ley, es designado así hacerlo. Aquí, pues, está el trono de Dios, el trono de la gracia, es decir, encima del arca del testimonio; sobre esto Dios y su gracia se sienta, reina y da permiso a los pecadores para acercarse a su presencia en busca de gracia y misericordia. Él da, digo, para que así lo hagan los pecadores que se han lavado antes en la fuente de bronce que está preparada para lavarse primero, de la que podemos hablar 2868
más adelante. Ahora, contemplad la sabiduría de Dios al ordenar así las cosas; en su colocación, en primer lugar, la ley, y Cristo el arca del testimonio, y el propiciatorio, o trono de la gracia, muy juntos; porque sin duda fue la sabiduría la que así los ordenó, y podría ordenarlo así por estas razones:
[Por qué la ley y el propiciatorio están tan cerca uno del otro.]
1. Para que nosotros, los que nos acercamos al trono de la gracia, cuando lleguemos allí, podamos recordar todavía que somos pecadores, "porque por la ley es el conocimiento del pecado" (Romanos 3:20), y he aquí, justo delante de nosotros está esta arca en la que están las dos tablas que condenan toda carne: sí, debemos mirar en esa dirección, si es que miramos; porque justo encima está el propiciatorio o trono de la gracia. Entonces, aquí hay un recuerdo para aquellos que vienen a Dios y a su trono de gracia, en busca de misericordia, a saber, la ley, por la cual nuevamente se recuerdan de sí mismos, de sus pecados y de la necesidad que tienen de nueva vida. provisiones de gracia. Leí que la fuente de bronce y su pie estaban hechos de los espejos de las mujeres que se reunían a la puerta del tabernáculo (Éxodo 38:8), creo que significa que los hombres podían ver sus smyrches[7].
cuando vinieron a lavarse; Así que aquí ves que la ley está colocada al mismo nivel que el propiciatorio, sólo que el que estaba arriba, por lo que aquellos que vienen al trono de la gracia para pedir misericordia también pueden recordar aún más que son pecadores.
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2. Esto también tiende a poner límite a la oración y a hacernos más fervientes en espíritu cuando llegamos al trono de la gracia.
Si un rey ordena que el hacha y el cabestro estén delante de todos aquellos que le suplican misericordia, pondría aún más fin a todas sus peticiones de su gracia y los haría aún más humildes y fervientemente implorar su majestad por el favor. Pero he aquí, el propiciatorio está arriba, colocado sobre el arca y el testimonio que hay en ella. Aquí, por tanto, tenemos estímulo para buscar el bien. Pues observen, aunque aquí está la ley, y también en el lugar más santo de todos, adonde vamos; sin embargo, encima está el propiciatorio y el trono de la gracia triunfante, hacia el cual debemos mirar y al cual debemos dirigir nuestras oraciones. Por tanto, acerquémonos con valentía al trono de la gracia, a pesar de que el arca y el testimonio estén cerca; porque la ley no puede hacernos daño cuando la gracia está tan cerca; Además, Dios ya no está en la ley, sino en el trono de gracia que está sobre ella, para dar perdón, gracia y ayuda en el momento de necesidad.
Esto, entonces, puede servir para informar a algunos dónde se encuentran, cuándo están en sus armarios y en oración. ¿Estás más abatido cuando estás en oración? Escúchame, no estás lejos del trono de la gracia; porque tu abatimiento procede de mirar el arca, en la cual Dios ha ordenado que todo aquel que mire, muera (1 Sam 6:19). Ahora bien, si en verdad estás tan cerca como para ver tus pecados, al leerte a ti mismo en las tablas del arca, arroja hacia arriba 2870
Levanta un poco los ojos y he aquí, allí está el propiciatorio y el trono de gracia al que quieres llegar y por el cual debes ser salvo. Cuando David vino a orar a Dios, dijo que dirigiría su oración a Dios y miraría hacia arriba (Salmo 5:3). Como quién debería decir: Cuando oro, diré a mis oraciones: Oh mis oraciones, levántate, no te quedes junto al arca del testimonio, porque allí está la ley y la condenación; sino elévate hacia el trono que está arriba, porque allí está Dios, y allí se manifiesta la gracia, y allí podrás obtener lo necesario para ayudar en momentos de necesidad. De hecho, hay algunos que no saben lo que significan estas cosas; nunca leen su pecado ni su condenación por ello; cuando están de rodillas ante su devoción, y por eso no se desaniman al ver lo que son, ni se ven impulsados por el sentido de las cosas a mirar más alto en busca de ayuda en caso de necesidad; pues la necesidad, en verdad, no ven ninguna. De ellos diré que no se refieren a ellos en nuestro texto, ni pueden venir aquí antes de haber sido preparados para hacerlo, como puede aparecer antes de que lleguemos a su fin.
[Cómo distinguen los piadosos el trono de la gracia.]
SEGUNDO. Y así os he mostrado qué es este trono de gracia y dónde está. Y ahora vendré a mostraros cómo lo encontraréis, y saber cuándo habéis llegado a él, por varias otras cosas.
Primero, pues, sobre el trono de la gracia que hay allí 2871
es 'un arco iris—a la vista semejante a una esmeralda'
(Apocalipsis 4:1-3). Esta fue la primera visión que vio Juan después de recibir sus epístolas para las siete iglesias. Antes de recibirlos, tuvo la gran visión de su Señor, y le oyó decirle: Yo soy el que estuve muerto y vivo, o 'que vivo y estuve muerto, y he aquí que vivo para siempre, amén; y tienes las llaves del infierno y de la muerte' (Apocalipsis 1:18).
Y buena preparación fue para una obra de esa naturaleza a la que ahora era llamado; a saber, para poder atestiguar con más calidez, afecto y confianza la verdad que su Señor ahora tenía para testificarles. Así que aquí, antes de entrar en su profecía de lo que vendrá, oye una primera voz y ve una primera visión. La primera voz que escuchó fue: "Sube acá", y lo primero que vio fue un trono con un arco iris alrededor. 'Y inmediatamente,'
dice: 'Yo estaba en el Espíritu; y he aquí un trono puesto en el cielo, y uno sentado en el trono. Y el aspecto del que estaba sentado era como una piedra de jaspe y de sardina, y había un arco iris alrededor del trono' (Apocalipsis 4:1-3).
La primera vez que encontramos en la Palabra de Dios mención hecha de un arco iris, leemos también de su significado espiritual, a saber, que era una muestra de la firmeza del pacto que Dios hizo con Noé, en cuanto a no ahogar la tierra. ya no más con las aguas de un diluvio. "Pongo", dice, "mi arco en el 2872
nube, y será por señal del pacto entre mí y la tierra. Y sucederá que cuando yo ponga una nube sobre la tierra, el arco se verá en la nube.
Y me acordaré de mi pacto que hay entre mí y tú, y todo ser viviente de toda carne; y las aguas nunca más se convertirán en diluvio para destruir toda carne' (Génesis 9:13-15).
El primer uso, por tanto, del arco iris fue ser una muestra de un pacto de misericordia y bondad para con el mundo; pero ese no fue el fin último. Porque ese pacto no era más que una sombra del pacto de gracia que Dios ha hecho con sus elegidos en Cristo, y ese arco no era más que una sombra de la señal de la permanencia y duración de ese pacto. Por lo tanto, la próxima vez que leemos sobre el arco iris es en el primero de Ezequiel, y allí leemos sobre él sólo con referencia a las excelencias de su color; porque allí se dice que es exactamente igual al color de la gloria del hombre que el profeta vio sentado en un trono (v 28). La gloria, es decir, las vestiduras sacerdotales; porque él es sacerdote sobre el trono, y sus vestiduras son su gloria y hermosura (Zacarías 6:13). Sus vestiduras, ¿qué son sino su bendita justicia, con cuyas faldas cubre la desnudez pecaminosa de su pueblo, y con cuya perfección los engalana y adorna, 'como una novia se adorna con sus joyas' (Exo. 28:2; Eze 16:8; Isaías 61:10).
Ahora aquí nuevamente, en tercer lugar, encontramos un arco iris, un arco iris alrededor del trono; 2873
alrededor del trono de la gracia. Un arcoiris--
es decir, una señal del pacto, una señal del pacto de gracia en su perdurabilidad; y esa señal es la aparición del hombre Cristo. La apariencia –es decir, sus vestiduras, su justicia, ‘desde la apariencia de sus lomos hacia arriba,’ y ‘desde la apariencia de sus lomos hacia abajo’ (Ezequiel 1:27); hasta el pie, como lo tienes en el libro del Apocalipsis (1:13). 'Como parece el arco que está en las nubes el día que llueve, así era el aspecto del resplandor alrededor. Ésta era la apariencia de la semejanza de la gloria del Señor' (Eze 1:28).
La suma entonces es que por el arco iris que rodea el trono de gracia sobre el cual Dios se sienta para escuchar y responder las peticiones de su pueblo, debemos entender la justicia obediente de Jesucristo, que en los días de su carne él elaborado y realizado para su pueblo; por el cual se satisface la justicia de Dios, y se justifica su persona, y así lo hacen aceptable para él. Esta justicia, que brilla a los ojos de Dios más gloriosa que el arco iris en la nube a los nuestros, dice Juan, está alrededor del trono.
¿Pero con qué propósito? Vaya, para ser mirado.
¿Pero quién debe mirarlo? Pues, Dios y su pueblo; el pueblo cuando viene a orar, y Dios cuando está a punto de escuchar y dar. 'Y el arco estará en las nubes'; dice Dios, 'y lo miraré, para acordarme del pacto eterno entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra' (Génesis 9:16). Y digo, como el arco es 2874.
para que Dios mire, así también es para que nuestros ojos contemplen. Un arco iris alrededor del trono, a la vista; ¿Ante quién? en Juan y sus compañeros, como una esmeralda.
Leemos acerca del gran trono de marfil de Salomón, que aunque no había uno igual en ningún reino, él no estaba dispuesto a que su arco estuviera delante de él. Era redondo por detrás (1 Reyes 10:18-20). ¡Oh! pero el trono de Dios tiene el arco delante, incluso alrededor para ver, para mirar a la vista. La de Salomón no era más que una sombra y, por tanto, digna de ser dejada atrás; pero esto es la suma y la sustancia y, por lo tanto, apto para ser presentado ante la vista, a la vista, para que Dios y su pueblo lo contemplen. Así ves que un arco iris rodea el trono de la gracia, y qué es este arco iris. Busca entonces, cuando vayas a orar, el trono; y para que no te dejes engañar por la fantasía, busca también el arco iris. El arco iris, es decir, como he dicho, las actuaciones personales de Cristo tu Salvador para ti. Mira, digo, porque eso es su justicia; la señal de la eternidad del pacto de gracia; el objeto del deleite de Dios, y debe ser el asunto de la justificación de tu persona y actuaciones ante Dios. Dios lo mira, míralo tú, y sólo a eso (Salmo 71:16). Porque si eso se desecha, ni en el cielo ni en la tierra, no se encontrará nada que pueda agradar a Dios o justificarte. Si se dice que la fe agrada a Dios; Respondo: la fe es una gracia relativa; Quitad entonces lo relativo, que, en cuanto a justificación, es este brillo 2875
manto, este arco iris, esta justicia de Cristo, y la fe muere y, en cuanto a lo que ahora tratamos, se extingue y se apaga como estopa.
Y un emblema muy apropiado es el arco iris de la justicia de Cristo; y eso en estos detalles. 1. El arco iris es un efecto del sol que brilla en el firmamento; y la justicia que rodea este trono de gracia es obra del Hijo de Dios. 2.
El arco iris era una señal de que la ira de Dios al enviar el diluvio había sido apaciguada; esta justicia de Cristo es aquella por la cual Dios nos perdona todas las ofensas. 3. El arco iris estaba puesto en la nube, para que el hombre pecador pudiera mirarlo y confiar en la misericordia común; Esta justicia se nos muestra en la palabra, para que por ella creamos para especial misericordia. 4. El arco se ve pero de vez en cuando en la nube; La justicia de Cristo sólo se revela aquí y allá en la Palabra. 5.
El arco se ve comúnmente durante o después de la lluvia; La justicia de Cristo se comprende por la fe sobre, o poco después, las aprehensiones de la ira. 6. El arco se ve a veces más, a veces menos; y también lo es esta justicia, incluso según el grado o claridad de la visión de la fe. 7. El arco es de tal naturaleza que hace que todo lo que mires a través de él sea del mismo color, ya sea un arbusto, un hombre o una bestia; y la justicia de Cristo es lo que hace que los pecadores, cuando Dios los mira a través de ella, luzcan hermosos y aceptables 2876
ante sus ojos, porque por su hermosura somos hechos hermosos y aceptos en el Amado (Eze 16:14; Ef 1:6).
Una palabra más del arcoíris y luego a otras cosas. Como aquí lees que el arco iris rodea el trono; así que si sigues leyendo incluso en el mismo lugar, encontrarás que sus gloriosos efectos son mucho más que todo lo que he dicho. Pero,
Segundo. Como el trono de la gracia se conoce por el arco iris que lo rodea; así también lo sabrás en esto, que el sumo sacerdote está continuamente ministrando delante de ella; el sumo sacerdote, o Cristo como sacerdote, está allí ante Dios con sus vestiduras de sumo sacerdote, intercediendo continuamente por tu aceptación allí.
Ahora, como dije antes, Cristo es sacerdote y trono y todo; trono en un sentido, sacerdote en otro; así como fue sacerdote, y sacrificio, y también altar, cuando llegó a ser nuestro reconciliador con Dios.
Como sacerdote aquí, se le pone bajo la noción de un ángel, de un ángel que vino y se paró en el altar para ofrecer incienso para la iglesia, todo el tiempo que los siete ángeles debían tocar con trompetas la alarma de la ira de Dios. contra el mundo anticristiano; no sea que la ira los trague también a ellos. 'Y,'
dice Juan, 'vino otro ángel y se puso junto al altar, teniendo un incensario de oro; y le dieron mucho incienso para que lo ofreciera con las oraciones de todos los santos 2877
sobre el altar de oro que estaba delante del trono. Y el humo del incienso que venía con las oraciones de los santos, de la mano del ángel, subió delante de Dios” (Apocalipsis 8:1-4).
Aquí entonces tienes delante del trono, es decir, el trono o propiciatorio, el sumo sacerdote; porque allí fue donde Dios dispuso que se colocara el altar del incienso, o para quemarlo (Éxodo 30:1-7). Este altar de incienso en el tipo debía estar recubierto de oro; pero aquí el Espíritu Santo implica que es todo de oro. Este trono, entonces, es el propiciatorio, o trono de gracia, al que se nos pide que acudamos; y, como veis, aquí está el ángel, el sumo sacerdote con su incensario de oro y su incienso, listo para servirnos. Porque así lo implica el texto, porque él está allí para ofrecer su incienso con las oraciones de todos los santos que esperan afuera en el momento de ofrecer incienso adentro (Lucas 1:10). Así, pues, ante el trono de la gracia, o ante él, está el sumo sacerdote de nuestra propiciación, Cristo Jesús, con su incensario de oro en la mano, lleno de incienso, para perfumar con él las oraciones de los santos que acuden allí en busca de gracia. y misericordia para ayudar en tiempos de necesidad.[8] Y él está allí, como ven, bajo el nombre de un ángel, porque él es el ángel de la presencia de Dios y mensajero de su pacto.
Pero ahora vale la pena considerarlo, para notar cómo, o con qué método, el sumo sacerdote bajo la ley debía acercarse al incienso-2878
altar. Cuando viniera a interceder por los santos ante el trono, debía entrar allí para hacer esta obra con sus vestiduras y adornos; no sin ellos, no sea que muera. Los principales de estos adornos eran "un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, una mitra y un cinto" (Éxodo 28:4).
Estas son llamadas brevemente sus vestiduras, en Apocalipsis primero, y en general nos muestran, que está vestido de justicia, ceñido de verdad y fidelidad, porque ese es el cinto de sus riñones para fortalecerlo (Isaías 11:5) . Y que lleva sobre su corazón los nombres de los hijos de Israel que son verdaderamente israelitas; porque así como en el pectoral de Aarón estaban fijados los nombres de las doce tribus de Israel, y él debía soportar el peso de ellos con la fuerza de sus hombros, así estamos nosotros en el corazón de Cristo (Isaías 22:21).
Así, pues, nuestro sumo sacerdote está dentro del Lugar Santísimo para ofrecer incienso sobre el altar de oro del incienso, es decir, delante del trono. Por lo tanto, cuando vayas allí, incluso al 'trono de la gracia', búscalo y no te contentes, aunque encuentres a Dios allí, si no lo encuentras allí, supongo ahora que es imposible, en aras de la edificación, porque sin él nada se puede hacer; Digo, sin él como sacerdote. Él es el trono, y sin él como trono, Dios no tiene lugar de descanso para nosotros; él es un sacerdote, y sin él como tal no podemos acercarnos a Dios de manera aceptable; porque por él, como sacerdote, son aceptados nuestros sacrificios espirituales (1 Pedro 2:5). 'Para 2879
Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza, dando gracias.
y confesar y 'en su nombre' (Hebreos 13:15). Y para nuestra mayor edificación aquí, consideremos que como Dios lo ha elegido y lo ha hecho su trono de gracia; Por eso ha jurado que allí será aceptado como sacerdote para siempre. Por sus cualidades naturales podemos hablarles algo después; Mientras tanto, sabed que no es posible llegar a Dios, bajo pena de muerte, sin Él.
Tampoco lo olvidaré, sino que el hecho de que lleve el arco iris sobre su cabeza le pertenece en cierto modo como sacerdote, siendo sus vestiduras sacerdotales para gloria y hermosura, como antes se dijo, en comparación con su color (Apocalipsis 10:1). ; Eze 1). Pero ¿por qué lleva el arco iris sobre su cabeza? sino para mostrar que la señal de que la eternidad del pacto de gracia sólo se puede encontrar en él; que lo usa como mitra o frontón de oro, y siempre puede suplicarlo con aceptación ante Dios y por el sometimiento del mundo y el bien de su pueblo.
Pero,
En tercer lugar, el trono de la gracia debe ser conocido por el sacrificio que allí se presenta. El sumo sacerdote no debía entrar en el lugar santísimo ni acercarse al propiciatorio; el cual, como os he mostrado, era un tipo de nuestro trono de gracia, 'sin sangre'. 'Pero al segundo entraba solo el sumo sacerdote una vez al año, 2880
no sin sangre, la cual ofreció por sí mismo y por los errores del pueblo” (Heb 9:7). Sí, el sacerdote debía tomar de la sangre de su sacrificio y rociarla siete veces delante del Señor, es decir, delante del propiciatorio o trono de gracia; y debía poner un poco de la sangre sobre los cuernos del altar del incienso delante del Señor (Levítico 4:5-7, 16:13-15).
Así, pues, el trono de la gracia se conoce por la sangre que se rocía sobre él, y por la expiación que con ella se hace allí. Os dije antes que ante el trono de la gracia está nuestro sumo sacerdote; y ahora os digo, ahí está también su sacrificio; su sacrificio que allí presenta como reparación por los pecados de todos los que tienen derecho a acudir con valentía al trono de la gracia. De ahí que, como mencioné antes, se dice que está en medio del trono, el mismo trono del que hemos hablado antes, 'un cordero como había sido inmolado'.
(Apocalipsis 5:6). Las palabras tienen el propósito y significan que en medio del trono está nuestro sacrificio, con las mismas marcas de su muerte sobre él; mostrando al Dios que está sentado en el trono, los agujeros de las espinas, de los clavos, de la lanza; y cómo fue desfigurado a golpes y sangre cuando por orden suya se dio a sí mismo en rescate por su pueblo; porque no se puede imaginar que ni la exaltación ni la glorificación del cuerpo de Jesucristo le hagan olvidar el día en que murió por nuestros pecados; especialmente porque lo que hace valer toda su intercesión es la muerte que murió, y la sangre que derramó en la cruz, por nuestras transgresiones.
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Además, no hay espectáculo que conmueva más el corazón de Dios que ver los dolores de cabeza del alma y las heridas del cuerpo de su Hijo por nuestras transgresiones. Por eso se dice: Él "está en medio del trono" como murió o como fue inmolado (Apocalipsis 7:17). Se dice nuevamente: "El Cordero que está en medio del trono los alimentará". El Cordero, es decir, el Hijo de Dios en sacrificio, estará siempre en medio del trono para alimentar y consolar a su pueblo. Él es el trono, él es el sacerdote, él es el sacrificio. Pero entonces ¿cómo está él como Cordero en medio del trono? Pues, en mi opinión, el significado es que Cristo, como sacrificio moribundo y sangrante, será el principal en la reconciliación de nosotros con Dios; o que su ofrecimiento por nuestros pecados será de gran virtud cuando él lo sugiera como sacerdote, para obtener gracia, misericordia y gloria para nosotros (Heb 9:12). Por su sangre entró en el lugar santo; con su sangre hizo expiación por nosotros ante el propiciatorio. Su sangre es la que habla mejor por nosotros que la sangre de Abel por Caín (Heb 12:24). También es por su sangre que tenemos entrada valiente en el lugar santísimo (Hebreos 10:19). Por lo tanto, no es de extrañar que lo encontréis aquí como un Cordero, como si hubiera sido inmolado, y eso en medio del trono de la gracia.
Por tanto, mientras piensas en él, como trono de gracia, no te olvides de él como sacerdote y sacrificio; porque como sacerdote hace expiación; pero no se hace expiación por el pecado sin un sacrificio. Ahora, como 2882
Cristo es un sacrificio, por lo que debe ser considerado pasivo o sufriente; como es sacerdote, así es activo, o uno que se ha ofrecido a sí mismo; como es un altar, así debe ser considerado como Dios; porque en y sobre el poder de su Divinidad se ofreció a sí mismo.
El altar entonces no era la cruz, como algunos neciamente han imaginado. Pero como un trono, un trono de gracia; por lo tanto, debe considerarse distinto de estas tres cosas, como también he insinuado antes. ¿Conocerías entonces este trono de gracia, donde Dios se sienta para escuchar oraciones y dar gracia? entonces mira alrededor con los ojos de tu alma, y mira hasta encontrar allí al Cordero; un Cordero allí 'como si hubiera sido inmolado', porque en esto sabrás que tienes razón. Un Cordero inmolado, o un Cordero como había sido inmolado, cuando es visto por un suplicante en medio del trono, adonde ha venido en busca de gracia, ¡es un espectáculo bendito! ¡Una vista verdaderamente bendita! Y le informa que está donde debe estar.
Y esto debes buscarlo, tanto más cuanto que sin sangre no hay remisión. El que piensa encontrar gracia de la mano de Dios, y sin embargo no entra en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, se encontrará equivocado y encontrará un MUERTO,[9] en lugar de 'un camino vivo' (Heb 10:19) . Porque si nada de lo inferior, o además de la sangre, puede dar remisión de parte de Dios, ¿cómo deberíamos recibir la remisión sin nuestra fe actuante en ella? Somos justificados por su sangre, por la fe en su sangre (Romanos 5:6-9). Por eso, digo, mira cuando te acerques-2883
eres el trono de la gracia, para que te esfuerces en ver por el Cordero; es decir, 'como había sido inmolado' en medio del trono de gracia; y entonces tendrás, no sólo una señal de que presentas tus súplicas a Dios, dónde y como debes; pero allí también encontrarás materia que romper, ablandar, doblar, inclinar y hacer tu corazón como quisieras; porque si la sangre de un macho cabrío puede, como dicen algunos, disolver un diamante, una piedra que es más dura que el pedernal,[10] ¿no se verá "un Cordero como si hubiera sido inmolado"?
mucho más disolver y fundir el espíritu de aquel hombre que está de rodillas ante el trono de la gracia pidiendo misericordia; ¿especialmente cuando verá que no sus oraciones, ni sus lágrimas, ni sus necesidades, sino la sangre del Cordero, han prevalecido con un Dios de gracia para dar misericordia y gracia a un hombre indigno?
Ésta, pues, es la tercera señal por la que sabrás cuando estás ante el trono de la gracia: ese trono está rociado con sangre; sí, en medio de ese trono se puede ver hasta el día de hoy un Cordero como si hubiera sido inmolado; y él está en medio de ello, para alimentar a los que vienen a ese trono, y para guiarlos hacia y hacia 'fuentes de agua viva' (Apocalipsis 7:17).
Por qué,
Cuatro. El trono de la gracia debe ser conocido por las corrientes de gracia que continuamente proceden de él y que, como un río, desembocan en el mundo. Y, dice Juan,
'Me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono 2884
de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:1). Fíjense, aquí hay nuevamente un trono; el trono de Dios, que, como hemos demostrado, es la naturaleza humana de su Hijo; del cual, como lees, sale un río, un río de agua de vida, clara como el cristal. Y la unión del Cordero también aquí con Dios es para mostrar que viene, digo, de Dios, por el Cordero; por Cristo, quien como cordero o sacrificio por el pecado, es la causa procuradora del correr de este río; procede del trono de Dios y del Cordero. He aquí, pues, con qué cuidado se introduce aquí al Cordero, como alguien de quien o a través de quien procede el agua de la vida hasta nosotros. Dios es el manantial; Cristo, la pipa de oro del transporte; los elegidos los receptores de esta agua de vida. No dice aquí "el trono del Cordero", sino "y del Cordero, para mostrar, digo, que es de él o a través de quien debe venir este río de gracia". Pero y si se entiende que procede del trono del Cordero, puede ser para mostrar que Cristo también tiene poder como mediador, para enviar gracia como un río a la iglesia. Y luego todo equivale a esto, que Dios, por amor a Cristo, da este río de gracia, y que Cristo, por amor a sus méritos, tiene poder para hacerlo también.
Y de ahí ese buen deseo, tantas veces mencionado en las epístolas: 'Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo' (Rom 1,7; 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,2; Gál 1:3; Ef 1:2; Fil 1:2; Col 1:2; 1 Tes 1:2; 2 Tes 1:2; File 3). Y nuevamente, 'Gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor Jesucristo' (1 Pedro 1:2; 2 Tim 1:2; 2885
Tito 1:4). Porque Cristo tiene poder con el Padre para dar gracia y perdón de pecados a los hombres (Juan 5:21-26; Marcos 2:10). Pero vayamos a los términos de este texto. Aquí tenemos un trono, un trono de gracia; y para mostrar que este trono es en verdad, por lo tanto procede de él un río de esta gracia, puesto aquí bajo el término de 'agua de vida', un término adecuado para expresar tanto la naturaleza de la gracia como la condición de aquel que viene por al trono de la gracia.
Se le llama con el nombre de agua de vida, para mostrar cuán reconfortante y reconfortante es la gracia de Dios en Cristo, será y será hallada para todos aquellos que por él beban de ella. Será en él, incluso en el que lo bebe, 'una fuente de agua que salte para vida eterna' (Juan 4:14). Por tanto, engendrará vida y la mantendrá; sí, será en sí mismo un manantial de vida, en el corazón mismo de quien lo bebe. ¡Ah! será tal preservador también de la salud espiritual, que por su virtud se guardará para siempre el alma, digo, el alma que la bebe, de la decadencia total y final; será en ellos una fuente de agua viva, que salte para vida eterna.
Pero con esta frase o término también se toca brevemente el estado actual de los que vendrán aquí a beber; no son los sanos, sino los enfermos. Es con el trono de la gracia, como con el Baño y otros lugares de aguas soberanas y curativas, 2886
son los más codiciados entre los que están enfermos, y también muestran sus virtudes en los que tienen su salud y sus miembros; así, digo, es el trono de la gracia; sus aguas son para la curación, para la curación del alma, esa es su virtud (Eze 47:8,9). Por lo tanto, como en las aguas antes mencionadas, los cojos dejan sus muletas, y los enfermos [obtienen] señales de su recuperación que pueden ser señal de que allí reciben salud y curación; así, en el trono de la gracia, es donde los verdaderos penitentes y los enfermos de misericordia, dejan sus suspiros y lágrimas;
'y el Cordero que está en medio del trono los alimentará, y los conducirá a fuentes de aguas vivas; y Dios,' allí, 'enjugará toda lágrima de sus ojos' (Apocalipsis 7:17). Por lo tanto, como José se lavó la cara y se secó las lágrimas, cuando vio a su hermano Benjamín, así todos los santos de Dios se lavarán aquí, incluso en el trono de la gracia, donde está el Benjamín de Dios, o el Hijo de su diestra. sus almas de la tristeza, y se les enjugan las lágrimas de los ojos. Por lo tanto, oh tú que estás enfermo, afligido y que quieres vivir, ven a Dios por Jesús como misericordioso y clemente; sí, busca este río cuando estés de rodillas ante él, porque en él encontrarás dónde está el trono de la gracia, y dónde podrás encontrar misericordia.
Pero además, así como lo que sale de este trono de gracia se llama agua de vida, así se dice que es un río, un río de agua de vida. Esto, en primer lugar, muestra que en Dios hay mucha gracia, como en un río 2887
hay mucha agua; un estanque, un estanque, una cisterna, cabrá mucho, pero un río cabrá más; de este trono salen ríos y corrientes de agua de vida, para saciar a los que vienen de vida al trono de Dios. Además, como un río muestra la abundancia de gracia que procede de Dios por medio de Cristo, así muestra la sed y el deseo insaciables de aquel que en verdad llega directamente al trono de la gracia por la misericordia. Nada más que los ríos satisfarán a un alma así; Los estanques, los estanques y las cisternas no sirven para nada. Tal es como aquel de quien se dice: He aquí que bebe un río y no se apresura; él confía en poder meter el Jordán en su boca' (Job 40:23). Esto testifica David cuando dice: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía" (Salmo 42:1). De ahí que la invitación sea proporcional: 'Bebe en abundancia'.
(Cant 5:1), y que los que se salvan, se salvan para recibir la abundancia de la gracia; 'Los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia, reinarán en vida por uno solo, Jesucristo' (Rom 5,17). Y por eso se dice nuevamente: 'Cuando los pobres y necesitados busquen agua, y no la haya, y su lengua desfallezca de sed, yo, el Señor, los oiré, yo, el Dios de Israel, no los desampararé.'
Pero, Señor, ¿cómo saciarás su sed ilimitada? 'Abriré ríos en las alturas, y fuentes en medio de los valles; convertiré el desierto en estanques de agua, y en la tierra seca manantiales de agua' (Isaías 41:17,18). He aquí un estanque de agua tan grande como un desierto, lo suficiente como para pensar 2888
satisfacer cualquier alma sedienta. ¡Oh, pero eso no sirve! por lo cual abrirá ríos, fuentes y manantiales, y todo esto es para apagar la sequía del que tiene sed de la gracia de Dios, de que tiene suficiente. 'Se saciarán abundantemente con la grosura de tu casa, y les darás a beber del río de tus deleites, porque contigo está la fuente de la vida'; &C. (Salmo 36:8,9).
El trono de la gracia produce esta abundancia para ayuda y salud de aquellos que desean tener el agua de la vida para beber y para curar sus enfermedades: produce un río de agua de vida. Además, dado que aquí se dice que la gracia procede como un río del trono de Dios y del Cordero, es para mostrar su carácter común; Los ríos que sabes son comunes en el arroyo, sin embargo están en la cabecera (Jue 5). Y para mostrar lo común que es, el apóstol lo llama "la salvación común"; y se dice en Ezequiel y Zacarías, salir al desierto, y al mar, al mundo, a sanar las bestias y peces de toda especie que allí hay (Eze 47:8; Zac 14:8). Este, por lo tanto, es un texto que nos muestra lo que es venir a un trono, donde está la señal del pacto de gracia, donde ministra el sumo sacerdote, y en medio del cual hay un Cordero, 'como había sido hecho'. sido inmolado': porque de allí no salen gotas ni aguaceros, sino ríos de la gracia de Dios, un río de agua de vida.
Nuevamente, como se dice de la gracia que aquí leemos, como viene de este trono, vendrá como 2889
un río de agua de vida; por eso se dice que es puro y claro como el cristal. Pura se opone a las aguas turbias y sucias, y clara a aquellas que son negras, por ser frías y heladas; por lo tanto, a esta frase se le une la palabra cristal, que todos sabemos que es una piedra clara y brillante (Eze 34:19; Job 6:15,16). De hecho, la vida y el espíritu que hay en esta agua evitarán que se vea negra y opaca; y el trono de donde viene evitará que se enturbie, tanto como en sus corrientes. 'La bendición del Señor enriquece, y no añade tristeza con ella' (Proverbios 10:22). De hecho, todo el dolor que está mezclado con nuestro cristianismo procede, como causa procuradora, de nosotros mismos, no del trono de la gracia; porque allí es donde nuestras lágrimas, como os fue mostrado, son enjugadas; y también donde colgamos nuestras muletas. Sus arroyos son puros y claros, no fangosos ni helados, sino cálidos y deliciosos, y que 'alegran la ciudad de Dios'.
(Salmo 46).
Estas palabras también nos muestran que esta agua por sí sola puede prescindir de una mezcla de cualquier cosa nuestra. Lo que sale de este trono de gracia es pura gracia, y nada más; gracia clara, gracia gratuita, gracia que no está mezclada, ni necesita estar mezclada con obras de justicia que hayamos hecho; es por sí solo suficiente para satisfacer todas nuestras necesidades, curar todas nuestras enfermedades y ayudarnos en momentos de necesidad. Es la gracia la que elige, es la gracia la que llama, es 2890
gracia que preserva, y es gracia que lleva a la gloria: la gracia que como un río de agua de vida procede de este trono. Y por eso, desde el principio hasta el fin, debemos clamar: '¡Gracia, gracia a ello!'[11]
Así veis a qué trono está invitado el cristiano; es un trono de gracia sobre el cual se sienta el Dios de toda gracia; es un trono de gracia ante el cual el Señor Jesús ministra continuamente por nosotros; es un trono de gracia rociado con la sangre, y en medio del cual está un Cordero como si hubiera sido inmolado; es un trono rodeado por un arco iris, que es la señal del pacto eterno, y del cual procede, como leéis aquí, un río, un río puro de agua de vida, claro como el cristal. Busquen, pues, estas señales del trono de la gracia, todos los que quieran venir a él, y no descansen, hasta que por algunas de ellas sepan que han llegado a él; todos ellos son para ser vistos, sólo tienes ojos; y verlos es muy delicioso y tiene una tendencia natural, cuando se ven, a revivir y vivificar el alma. Pero,
Quinto. Así como el trono de la gracia se conoce y se distingue por las cosas antes mencionadas, así también lo es por los efectos que estas cosas han producido. Alrededor de ese trono hay "veinticuatro sillas, y en las sillas estaban sentados veinticuatro ancianos, vestidos con vestiduras blancas, y con coronas de oro en sus cabezas" (Apocalipsis 4:4). No hay trono que tenga estos signos y efectos propios sino 2891
este; Por lo cual, así como por estos signos, así también por sus efectos se puede saber quién es, y así, cuando en verdad haya llegado al trono de la gracia. Y un poco como comentamos lo anterior, también tocaremos esto.
1. Por asientos, entiendo los lugares de descanso y dignidad; lugares de descanso, para que los que se sientan en ellos descansen de sus trabajos; y lugares de dignidad, por cuanto están alrededor del trono (Apocalipsis 14:13). 'Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus asientos, se postraron sobre sus rostros y adoraron a Dios' (Apocalipsis 11:16). Y por cuanto se mencionan los asientos, antes de mencionar a los que se sentaron en ellos, es para mostrar que los lugares fueron preparados antes de convertirse.
2. Los ancianos, considero que son los doce patriarcas y los doce apóstoles, o los primeros padres de las iglesias; porque son los ancianos de ambas iglesias, es decir, de la iglesia de Dios tanto judía como gentil; son los antiguos, como también son llamados en el profeta Isaías, que son en algún sentido los padres de ambas iglesias (Isaías 24:23).
Estos ancianos están bien representados por los veinticuatro que leíste en el libro de Crónicas, que tenían cada uno de ellos por hijos en número de doce. Allí están, pues, los veinticuatro (1 Crónicas 25:8-31).
3. Su asiento denota también su permanencia en la presencia de Dios. 'Siéntate a mi diestra', fue la palabra del Padre al Hijo, y 2892
también significa lo mismo (Salmo 110:1). Es entonces el trono de gracia donde están los veinticuatro asientos, y ante el cual se sientan los veinticuatro ancianos.
4. Sus vestiduras blancas son la justicia de Cristo, sus propias buenas obras y gloria; no es que sus obras los hubieran llevado allí, porque ellos mismos estaban contaminados y blanqueados en la sangre del Cordero; pero aun así Dios tendrá como recompensa todo lo que su pueblo ha hecho con amor hacia él. Sí, y usarán sus propios trabajos, siendo lavados como se insinuó antes, como insignia de su honor ante el trono de la gracia, y esto es gracia en verdad.
'Han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero, por eso están delante del trono de Dios' (Apocalipsis 7:14,15).
Se han lavado como lo hicieron otros antes que ellos.
5. 'Y tenían sobre sus cabezas coronas de oro'
(Apocalipsis 4:4). Esto denota su victoria, y también que son reyes, y como reyes reinarán con él por los siglos de los siglos (Apocalipsis 5:10).
6. ¡Pero qué! ¿estuvieron en silencio? ¿Dijeron, no hicieron nada mientras estaban sentados ante el trono? Sí, fueron designados para ser cantantes allí. Esto lo significaron los veinticuatro que antes mencionamos, quienes con sus hijos eran instruidos en los cánticos del Señor, y todos los que entonces tenían astucia para hacerlo, eran doscientos ochenta y ocho (1 Crónicas 25:7). ). Éstas fueron la cifra de aquellos ciento cuarenta y cuatro mil redimidos desde 2893
la tierra. Porque así como se dice que los veinticuatro primeros y sus hijos cantan y tocan címbalos, salterios y arpas; y como allí se dice que son instruidos y astutos en los cánticos del Señor; así también se dice que los que se sientan delante del trono cantan con arpas en sus manos su canción delante del trono; y tal canción era, y con tanta astucia la cantaron, que 'nadie pudo aprenderla, sino los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra'.
(Apocalipsis 14:3).
Ahora, como dije, así como al principio comenzó con veinticuatro en David, y terminó con veinticuatro veces doce, así aquí en Juan comienza con el mismo número, pero termina con tal grupo que ningún hombre podría contar. Porque dice: Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, que nadie podía contar, de todas las naciones, y familias, y pueblos y lenguas, estaban delante del trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas, y palmas en sus manos. Y clamó a gran voz, diciendo: La salvación es para nuestro Dios que está sentado en el trono, y para el Cordero. Y todos los ángeles, junto con los ancianos y los cuatro seres vivientes, estaban alrededor del trono, y postrados sobre sus rostros delante del trono, adoraron a Dios.
(Apocalipsis 7:9-11). Este número innumerable parece haber conseguido el cántico al final;[12] porque claman en voz alta: 'Salvación, salvación para nuestro Dios y para el Cordero'; que sin duda es una canción que nadie puede aprender excepto los redimidos de la tierra.
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Pero digo, ¡qué aliento tan valiente es para uno que ha venido por gracia al trono de la gracia, ver a un número tan grande ya allí, en sus asientos, con sus vestiduras, con las palmas en las manos y sus coronas! sobre sus cabezas, cantando de salvación a Dios y al Cordero! Y repito, y hablo ahora a los abatidos, me parece extraño, oh tú que tienes tanto miedo de que la grandeza de tus pecados te sea un obstáculo, si entre todo este gran número de flautistas y arpistas que se encuentran a la gloria, no puedes vislumbrar a uno que cuando aquí fue tan vil pecador como tú. Mira, hombre, están ahí para que los veas y para que te animes a tener esperanza, cuando consideres lo que la gracia y la misericordia han hecho por ellos. Mira de nuevo, digo, ahora que estás de rodillas, y mira si algunos de los que están entre ellos no han hecho peor que tú. Y, sin embargo, he aquí, están puestos; y, sin embargo, he aquí que tienen sus coronas sobre sus cabezas, sus arpas en sus manos, y cantan en voz alta la salvación a su Dios y al Cordero.
Esta es entonces una quinta nota o señal que distingue el trono de la gracia de otros tronos. Antes de eso, para nuestro estímulo, se puede ver un sinnúmero de personas sentadas y cantando a su alrededor.
Cantando, digo, a Dios por su gracia, y al Cordero por su sangre, con la cual están a salvo de la ira venidera. 'Y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero, teniendo cada uno de ellos arpas y 2895
copas llenas de olores, que son oraciones de los santos, y cantaban un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:8-10). He aquí, alma tentada, ¿no ves aún qué trono de gracia hay aquí, y cuántas multitudes ya han llegado allí para dar gracias a su nombre que está sentado en él, y al Cordero por los siglos de los siglos?

¿Y colgarás tu arpa sobre los sauces y irás de un lado a otro del mundo, como si no hubiera Dios, ni gracia, ni trono de gracia, a quien aplicarte, en busca de misericordia y gracia para ayudar en tiempos de necesidad? ¡Escuchar con atención! ¿No les oyes lo que dicen: 'Digno', dicen, 'es el Cordero que fue inmolado, de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la bendición? Y a toda criatura que está en el cielo,' donde están, 'y en la tierra,' donde estás tú, 'y debajo de la tierra, y las que están en el mar, y todo lo que hay en ellos, oí decir: Bendición y la honra, la gloria y el poder sean para el que está sentado en el trono, y para el Cordero por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 5:12,13).
Todo esto está escrito para nuestra enseñanza, a fin de que mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza; y que los caídos puedan acercarse con valentía al trono de la gracia, para obtener gracia y encontrar misericordia para ayudar en el tiempo de 2896.
necesidad. Bendicen, todos bendicen; agradecen, todos agradecen; ¿Y te callarás?
'Todos han recibido de su plenitud, y gracia sobre gracia'; ¿Y te excluirá?
¿O su gracia está tan agotada y tan casi agotada que ahora no tiene lo suficiente para perdonar, asegurar y salvar a un pecador más? ¡Qué vergüenza, dejad de lado esta incredulidad! ¿Por qué crees que te dicen todo esto sino para animarte a venir al trono de la gracia?
¿Y te quedarás rezagado o estarás hosco porque no eres de los primeros? ya que él ha dicho,
"Los primeros serán los últimos y los últimos los primeros".
Contempla las legiones, los miles, el número incalculable e innumerable que está ante el trono, y sé valiente para esperar en su misericordia.
Sexto. [El trono de la gracia se conoce por lo que procede de él.] Así como el trono de la gracia se distingue de otros tronos por estos, así
'De este trono salen relámpagos, truenos y voces.' También delante de este trono hay "siete lámparas de fuego ardiendo, que son los siete espíritus de Dios" (Apocalipsis 4:5). Esta es, pues, otra cosa por la que se puede conocer el trono de la gracia como efecto de lo anterior. Así nuevamente, en el capítulo octavo, se dice que desde el altar del incienso que estaba delante del trono, 'hubo voces, truenos, relámpagos y un terremoto' (Apocalipsis 8:5). Todos estos entonces salen del lugar santísimo, donde está el trono, y son inflamados por este trono y por el que está sentado en él.
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1. Los relámpagos aquí deben tomarse como las iluminaciones del Espíritu en el evangelio (Heb 10:32). Como se dice en el libro de los Salmos,
'Miraron hacia él', en el trono, 'y fueron aliviados' (Sal. 34:5). O, como se dice en otros lugares: "La voz de tu trueno estaba en el cielo, los relámpagos alumbraban el mundo" (Salmo 77:18). Y nuevamente: "Sus relámpagos iluminaron el mundo; la tierra vio y tembló" (Sal 97,4). Por tanto, este relámpago comunica luz a los que habitan en la oscuridad. "Dios", dice el apóstol, "que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor 4,6). ). De este trono salió la luz que derribó a Pablo de su caballo, cuando iba a destruirlo a él y al pueblo que lo profesaba (Hechos 9:3). Estos son esos relámpagos mediante los cuales a los pecadores se les hace ver su triste condición y mediante los cuales se les hace ver la salida de ella. ¿Se te ha hecho ver entonces cuán mala es tu condición y que la salida de ella es Jesucristo?
porque, como dije, él es el trono de la gracia. Entonces, a la luz de estas convicciones, acércate ordenadamente al trono de donde vino tu luz, y clama allí, como lo hizo Samuel con Elí:
'Heme aquí, porque tú me has llamado[13]' (1 Sam 3:8). Así hizo Saúl por la luz que le hizo ver; por ella vino a Cristo y exclamó: "¿Quién eres, Señor?" y, '¿Qué quieres que haga?' (Hechos 9:5,6). ¿Y no es un estímulo para ti venir a él cuando él enciende tu vela para que puedas ver el camino? 2898
sí, ¿cuando lo hace a propósito para que tú vengas a él? 'Él da luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte', ¿qué hacer? 'para guiar nuestros pies por el camino de la paz' (Lucas 1:79). Esta interpretación de este lugar me parece más coherente con lo que sucedió antes; porque primero tenéis aquí un trono, y uno sentado en él; luego tenéis a los ancianos, y en ellos os presentaron a toda la iglesia, sentada alrededor del trono; entonces tenéis en las últimas palabras que os leísteis, un discurso de cómo llegaron allí, y es decir, por los relámpagos, los truenos y las voces que salen del trono.
2. Así como aquí tenéis relámpagos, así a ellos se unen los truenos. De este trono salían relámpagos y truenos. Por truenos entiendo ese poderoso descubrimiento de la majestad de Dios por la palabra de verdad, que se apodera del corazón con temor y temor reverencial hacia él: por eso se dice: 'La voz del Señor está llena de majestad; la voz del Señor quebranta los cedros' (Salmo 29:45). La voz, es decir, su voz atronadora. '¿Puedes tronar con una voz como él?' (Job 40:9). Y 'el trueno de su poder ¿quién podrá comprenderlo?' (Job 26:14). Fue por esta razón que Pedro, Santiago y Juan fueron llamados 'los hijos del trueno', porque, en la palabra que iban a predicar, no sólo debía haber relámpagos, sino también truenos; no sólo iluminaciones, sino un gran apoderamiento del corazón, con el temor y la majestad de Dios, para que el pecador se vuelva eficaz hacia él 2899
(Marcos 3:16,17).
Los relámpagos sin truenos son en este caso peligrosos, porque los que reciben uno sin el otro están sujetos a abortar.
Ellos 'una vez fueron iluminados', pero se lee que no tenían ningún trueno; y estaban sujetos a caer en un estado irrecuperable (Heb 6:4-6).
Saúl tenía truenos con sus relámpagos para estremecimiento de su alma; también los tres mil; lo mismo hizo el carcelero (Hechos 2, 9, 16). Los que reciben luz sin truenos están sujetos a convertir la gracia de Dios en desenfreno; pero los que conocen el terror de Dios persuadirán a los hombres (Rom 3:8; Judas 4; 2 Cor 5:11). Entonces, cuando decreta dar la lluvia de su gracia a un hombre, abre 'un camino para el encendido del trueno', no el uno sin el otro, sino el uno después del otro (Job 28:26).
Los relámpagos y los truenos son causa de la lluvia, pero el relámpago por sí solo no lo es: '¿Quién separó el curso de las aguas para que se desbordaran las aguas?
¿O un camino para que el relámpago del trueno haga llover sobre la tierra, donde no hay hombre, sobre el desierto donde no hay hombre? (Job 38:25,26).
Así pues, podéis ver cómo en los dichos más oscuros del Espíritu Santo hay una armonía tan grande con la verdad como en los más claros y fáciles; debe haber truenos con luz, si tu corazón está bien equilibrado y equilibrado con el temor de Dios: hemos tenido grandes relámpagos en esta tierra en los últimos años, pero pequeños truenos; y esa es una de las razones por las que tan poca gracia es 2900
He descubierto dónde está la luz y por qué tantos profesores corren de cabeza en un día como éste, a pesar de todo lo que han visto. Pues bien, esto también debe ser ayuda al alma para llegar al trono de la gracia; el Dios de gloria ha tronado, ha tronado para despertarte, así como también ha enviado relámpagos para darte luz; para despertarte a venir a él, así como a permitirte ver sus cosas; Esto pues ha venido del trono de la gracia para hacerte venir acá; Por tanto, observe dónde se menciona antes por estos signos y por estos efectos; y ve, y ven al trono de la gracia.
3. Así como de este trono proceden relámpagos y truenos, de aquí se dice que también proceden voces: ahora bien, estas voces pueden tomarse como aquellas que son enviadas con este relámpago y trueno para instruir, o para tal [instrucción] como este relámpago. y el trueno engendra en nuestros corazones.
(1.) Puede tomarse en el primer sentido como luz y pavor, cuando cae de Dios en el alma, va acompañado de una voz o voces de instrucción para el alma, para saber qué hacer (Hechos 2:3- 7). Este fue el caso de Pablo. Tenía luz y pavor, y voces para su instrucción; tenía relámpagos y truenos y voces: 'Bueno y recto es el Señor; por eso enseñará el camino a los pecadores.
A los mansos guiará en el juicio; ya los mansos enseñará su camino” (Salmo 25:8,9).
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(2.) O mediante voces que puedas entender, como las que los relámpagos y los truenos engendran en nuestros corazones: porque aunque el hombre es tan mudo como un pez ante Dios, antes de que estos truenos y relámpagos lleguen a él, después de eso está lleno de voces (2 Cor 4:13, 7:14). Y cuánto más numerosas son las voces que en toda la iglesia en la tierra son engendradas por estos relámpagos y truenos que proceden del trono de la gracia; su fe tiene voz, su arrepentimiento tiene voz, su sujeción a la palabra de Dios tiene voz; sí, hay una voz en sus oraciones, una voz en su clamor, una voz en sus lágrimas, una voz en sus gemidos, en sus rugidos, en sus lamentos de sí mismos y en sus triunfos. (1 Tes 1:2-8; Sal 5:3, 7:17, 20:2-5, 22:1, 138:5; Jer 31:18).
Esto entonces es un efecto del trono de la gracia; por eso se dice que de él proceden, incluso los relámpagos, los truenos y las voces; es decir, conversión efectiva a Dios.
Se deduce entonces que si todo esto está en tu alma, las operaciones del trono de la gracia han estado sobre ti para llevarte al trono de la gracia; primero en tus oraciones, y luego en tu persona. Y esto me lleva a lo siguiente que se propone hablar, que es mostrar quiénes son las personas aquí invitadas a venir al trono de la gracia. "Vengamos, pues."
[LAS PERSONAS DESTINADAS POR ESTA EXHORTACIÓN.]
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TERCERO. Ahora bien, las personas aquí llamadas a venir al trono de la gracia, no son todos o toda clase de hombres, sino los hombres que pueden ser comprendidos apropiadamente bajo esta palabra Nosotros y Nosotros; 'Vengamos, pues, con valentía para obtenerlo'. Y los que aquí se ponen bajo estos términos particulares, son expresados tanto antes como después, por aquellos que tienen explicación en ellos.
Son llamados [en la epístola a los Hebreos], 1. Los que prestan más atención a la palabra que han oído (Heb 2:1).
2. Son los que ven a Jesús coronado de gloria y honor (Heb 2:9). 3. Se les llama niños (Heb 2:14). 4. Se les llama descendencia de Abraham (Heb 2:16). 5. Se les llama hermanos de Cristo (Heb 2:17).
Así, capítulo tercero, son llamados santos hermanos, y se dice que son participantes del llamamiento celestial, y el pueblo de quien se dice que Cristo Jesús es apóstol y sumo sacerdote de su profesión (Heb 3:1-6) . Se les llama la casa de Cristo y se dice que son participantes de Cristo (Hebreos 3:14). Se dice que son los creyentes, los que entran en el reposo, los que tienen a Cristo por sumo sacerdote, y con el sentimiento de cuyas debilidades se conmueve y se compadece (Hebreos 4:3,14,15).
Así, en el capítulo sexto, se les llama amados y herederos de la promesa; los que han huido en busca de refugio para echar mano de la esperanza 2903
puesto delante de ellos; se llaman aquellos que tienen la esperanza como ancla, y aquellos por quienes Cristo, como precursor, entró y tomó posesión del cielo (Heb 6:9,17-20). Así, capítulo séptimo, se dice que son los que se acercan a Dios (Heb 7:19). Y, capítulo octavo, se dice que son aquellos con quienes se hace el nuevo pacto en Cristo. Capítulo noveno, son aquellos para quienes Cristo obtuvo eterna redención, y aquellos por quienes entró en el lugar santo (Heb 9:12,22).
Capítulo décimo, son los que se dice que son santificados por la voluntad de Dios, los que tienen confianza para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús; los que se acercan con corazón sincero, con plena seguridad de fe, o que tienen libertad para hacerlo, teniendo el corazón purificado de mala conciencia y el cuerpo lavado con agua pura; eran los que habían sufrido mucho por Cristo en el mundo, y que se hicieron compañeros de los que así eran usados (Heb 10:10,19,22-25). Sí, les dice, en el capítulo once, que ellos y los patriarcas deben perfeccionarse juntos (Hebreos 11:40). También les dice, en el capítulo doce, que ya han llegado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una compañía innumerable de ángeles; a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos que están escritos en el cielo, y a Dios el Juez de todos; y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús el mediador del Nuevo Testamento, y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel (Heb 12:22-24).
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Así ves con qué términos, caracteres, títulos y privilegios están investidos los que aquí son exhortados a venir al trono de la gracia. De donde podemos concluir que no todos son capaces de llegar allí, no todos los que están bajo convicciones y que tienen un sentido de la necesidad y un deseo de la misericordia de Dios en Cristo.
[La llegada ordenada al trono de la gracia.]
Por lo tanto, a continuación vendremos a mostrar la llegada ordenada de un alma al trono de la gracia para recibir misericordia: y para esto debemos aplicarnos primero al Antiguo Testamento, donde tenemos la sombra de lo que ahora somos. para entrar en el discurso de, y luego llegaremos al antitipo, donde aún la cosa está mucho más explicada.
Primero. Entonces, el propiciatorio era para la iglesia, no para el mundo; porque un gentil no podía pasar inmediatamente de su estado natural al propiciatorio, por el sumo sacerdote, sino que primero debía unirse ordenadamente, o unirse, a la iglesia, que entonces consistía en el cuerpo de los judíos (Éxodo 12: 43-49). El extranjero entonces debe primero ser circuncidado, y en consecuencia profesar fe en el Mesías venidero, lo cual se significó por su paso de su circuncisión directamente a la pascua, y así ordenadamente a otros privilegios, especialmente a este del propiciatorio que el sumo El sacerdote debía ir sólo una vez al año (Eze 44:6-9).
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Segundo. Aarón y sus hijos nos presentan nuevamente la iglesia. Aarón como cabeza, sus hijos como miembros; pero los hijos de Aarón no debían entrometerse en ninguna de las cosas del Lugar Santísimo, hasta que se hubieran lavado en una fuente:
'Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Harás también una fuente de bronce, y también su pie de bronce, para lavarse; y lo pondrás entre el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás en él agua. Allí Aarón y sus hijos se lavarán las manos y los pies. Cuando entren en el tabernáculo de reunión se lavarán con agua, para que no mueran; o cuando se acercan al altar para ministrar, para quemar ofrendas encendidas al Señor. Y se lavarán las manos y los pies para no morir; y será estatuto perpetuo para ellos, para él y para su descendencia por sus generaciones.' Ver el margen (Éxodo 30:17-21, 40:30-32).[14]
Tercero. Es más, tan estricta era esta ley, que si alguno de Israel, así como el extranjero, se contaminaba con alguna cosa muerta, debía lavarse antes de participar de las cosas santas, o abstenerse; pero si no lo hacían, su pecado debe permanecer sobre ellos (Levítico 17:15,16). De nuevo, 'el alma que ha tocado a alguien así'
la inmundicia 'será inmunda hasta la tarde, y no comerá de las cosas santas', y mucho menos entrará tras el velo interior, 'a menos que lave su carne con agua' (Levítico 22:4-6). Ahora quisiera preguntar qué debería significar todo esto, si un pecador, como pecador, antes de lavarse, o es 2906
lavado, puede ir inmediatamente al trono de la gracia? Sí, pregunto nuevamente, ¿por qué el apóstol supone que el lavado es una preparación para que los hebreos entren al Lugar Santísimo, si los hombres pueden pasar inmediatamente de sus convicciones a un trono de gracia? Porque así, dice, "acerquémonos"
'el Lugar Santísimo' (Heb 12:19), 'con corazón sincero, en plena seguridad de fe; purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura» (Heb 12,22).
Acerquémonos; él no dice que podamos tener; pero habiendo sido lavado y rociado PRIMERO.
Entonces primero hay que lavar la fuente; y el que no se lavó allí primero, no tiene derecho a venir al trono de la gracia; Por lo cual tienes aquí también un mar de vidrio de pie delante del trono de la gracia, para indicar esto (Apocalipsis 4:6). Está delante del trono, para que se laven aquellos que de hecho se acercarían al trono de la gracia. Porque este mar de vidrio es el mismo que está ensombrecido por la fuente mencionada antes, y por el mar de bronce que estaba en el templo de Salomón, donde debían lavarse antes de entrar al lugar santísimo. Pero quizás usted me pregunte: ¿Qué debería significar para nosotros la fuente o el mar fundido en el Nuevo Testamento? Respondo: Significa la palabra del Nuevo Testamento, que contiene la doctrina purificadora de la remisión de los pecados por la preciosa sangre de Jesucristo (Juan 15:3).[15] Por eso se dice que somos limpios por la Palabra, por el lavamiento del agua por la Palabra (Tito 3:5). El significado entonces es, 2907
Un hombre primero debe venir a Cristo, como se establece en la Palabra, que es este mar de vidrio, antes de poder venir a Cristo en el cielo, ya que él es el trono de la gracia. Porque la Palabra, digo, es este mar de vidrio que está delante del trono, para que el pecador se lave primero. Sepa, pues, que quienquiera que sea usted, que desea ser salvo, debe comenzar primero con Cristo crucificado y con la promesa de la remisión de los pecados mediante su sangre; al cual Cristo crucificado no encontrarás en el cielo como tal; porque allí está vivo; pero lo encontrarás en la Palabra; porque allí está representado hasta el día de hoy en todas las circunstancias de su muerte, crucificado ante nuestros ojos (Gálatas 3:1,2). Allí encontrarás que murió, cuándo murió, qué muerte murió, por qué murió, y la Palabra abierta a ti para venir y lavarte en su sangre. Por lo tanto, la palabra del Testamento de Cristo es la fuente para todos los sacerdotes del Nuevo Testamento, y cada cristiano es un sacerdote para Dios, para lavarse.
Por tanto, aquí debes recibir tu justificación, y eso antes de dar un paso más; porque si no eres justificado en su sangre, no serás salvo por su vida. Y la eficacia justificadora de su sangre queda atrás, y está contenida aquí en el mar fundido, o lavamanos, o palabra de gracia, para que tú te laves. De hecho, hay una voz intercediendo en su sangre por nosotros ante el trono de gracia o propiciatorio; pero eso todavía es para llevarnos a lavarnos, o para los que se han lavado en él, como fue derramado en la cruz. Por lo tanto, tenemos audacia para entrar en el lugar santísimo por el 2908
sangre de Jesús, es decir, por la fe en su sangre, derramada fuera de la puerta; porque así como su sangre fue derramada fuera de la puerta, así santifica al creyente y lo capacita para acercarse al lugar santísimo. Por lo cual, después de haber dicho: "Para santificar al pueblo con su propia sangre", "sufrió fuera de la puerta".
(Hebreos 13:11-15). Así que, por él, es decir, porque primero somos santificados por la fe en su sangre, ofrezcamos a Dios continuamente sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias en su nombre. Por lo tanto, el lavatorio de la regeneración, o Cristo presentado por la Palabra como crucificado, es para que todos los pecadores venideros se laven hasta la justificación; y al trono de la gracia deben acercarse los santos, o los pecadores justificados por la fe en un Cristo crucificado; y así, como lavado del pecado en el mar de su sangre, llegar al propiciatorio.
Y es aún mucho más evidente; para que los que se acerquen a este trono de gracia, deben hacerlo creyendo; porque, dice el apóstol, "¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído", de quien no han oído y en quien no han creído? porque a tal efecto corre el texto (Romanos 10:14).
'¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído', antes de invocarlo, 'y cómo creerán en aquel de quien no han oído' primero? Entonces, el oír va antes de creer, y el creer antes de invocar a Dios, que está sentado en el trono de la gracia. Ahora creer es ser según el sonido del principio del 2909.
evangelio, que nos presenta, no primero a Cristo ascendido, sino como Cristo muriendo, sepultado y resucitado.[16] 'Porque primeramente os entregué lo que también recibí; cómo que Cristo murió por nuestros pecados según las escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras' (1 Cor 15:3,4).
Concluyo entonces, en cuanto a esto, que el orden del cielo es que los hombres se laven en el lavatorio de la regeneración, es decir, en la sangre de Cristo, como se afirma en la palabra de la verdad del evangelio, que es la ordenanza. de Dios; porque allí los pecadores, como pecadores, o los hombres como inmundos, pueden lavarse, para acercarse a Dios mientras él se sienta en el trono de la gracia.
Y además, ¿es posible que un hombre que pasa por alto la doctrina de Cristo como muerto, sea admitido con aceptación ante un Dios justo y santo de por vida? ¿O que el que menosprecia y pisotea la sangre de Cristo, derramada en la cruz, debe ser admitido a tener interés en Cristo, ya que él es el trono de la gracia? No puede ser. Luego debe lavarse allí primero, o morir; dejar que su profesión, su fingida fe o su santidad sean lo que sean. Porque Dios ve iniquidad en todos los hombres; ni todo el salitre o jabón del mundo puede hacer que nuestra iniquidad no quede marcada delante de Dios (Jer 2:22). 'Porque sin derramamiento de sangre NO se hace remisión' (Heb 9:22). Nada que sea contaminante, impuro o inmundo debe entrar en el santuario de Dios; mucho 2910
menos en su parte santísima, sino por su sacrificio, por el cual son purificados, y por su perfección, los creyentes son aceptos. Tenemos, pues, hermanos, libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, y de ninguna otra manera (Heb 10:19).
[CÓMO DEBEMOS ACERCARNOS AL TRONO DE GRACIA.]
CUATRO. Pero esto se manifestará aún más por lo que todavía tenemos que decir sobre la manera en que nos acercamos al trono de la gracia.
PRIMERO, entonces, debemos acercarnos al trono de la gracia por el segundo velo; porque el trono de la gracia está después del segundo velo. Entonces, aunque un hombre entra en el tabernáculo o templo, que era figura de la iglesia, si entra dentro del primer velo, sólo entra donde no hay propiciatorio o trono de gracia (Heb 9: 3). ¿Y qué es este segundo velo, en, en o a través del cual, como dice la frase, debemos, por sangre, entrar en el Lugar Santísimo? por qué, en cuanto a la ley, el segundo velo colgaba entre el lugar santo y el santísimo, y ocultaba lo que había dentro del lugar santísimo de los ojos o la vista de aquellos que no entraban más allá del primer tabernáculo. Ahora este segundo velo en el tabernáculo o templo era figura del segundo velo por el que deben pasar todos aquellos que se acercarán al trono de gracia; y ese velo es la carne de Cristo.
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Esto es lo que atestigua el santo apóstol en su exhortación, donde dice: Tenemos
'valentía para entrar en el lugar santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha abierto a través del velo, es decir, de su carne' (Heb 10,19.20). El segundo velo entonces es la carne de Cristo, el cual hasta que el hombre no pueda entrar o atravesar por su fe, es imposible que llegue al Lugar Santísimo donde está el trono de la gracia, es decir, al corazón y al alma de Jesús, que es el trono. El cuerpo de Cristo es el tabernáculo de Dios, y por tanto aquello en lo que Dios habita; porque la plenitud de la Deidad habita en él corporalmente (Col 2:9). Por tanto, como también se ha insinuado antes, Cristo Jesús es el trono de la gracia. Ahora bien, puesto que su carne se llama velo, es evidente que la gloria que habita en él, es decir, Dios reposando en él, no puede ser entendida sino por aquellos que por la fe pueden mirar a través de su carne o entrar a través de ella hasta ese velo. gloria. Porque la gloria está detrás del velo; está el propiciatorio o trono de la gracia; allí está Dios sentado tan deleitado como en reposo, en y con los pecadores, que vienen a él por y a través de esa carne, y su ofrenda por el pecado fuera de la puerta. 'Yo soy el camino,'
dice Cristo; ¿pero a qué? ¿y cómo? (Juan 14:6). Pues, al Padre, a través de mi carne.
'Y habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz, para reconciliar por él todas las cosas consigo mismo; por él, digo, ya sean cosas en la tierra, o cosas en el cielo. Y vosotros que alguna vez fuisteis alienados y enemigos en vuestro 2912
mente con obras malas, pero ahora se ha reconciliado [pero ¿cómo?] en el cuerpo de su carne,
[Eso entonces debe ser primero: ¿a qué?] para presentaros santos, irreprensibles e irreprensibles delante de él» (Col 1:20-22). Es decir, cuando entras en su presencia, o te acercas por esta carne, el propiciatorio o el trono de la gracia.
Ésta, por tanto, es la manera de nuestra venida: si venimos directamente al trono de la gracia para recibir misericordia, debemos venir por sangre a través de su carne, como a través del velo; por lo cual, hasta que no hayáis entrado por ella, la gloria de Dios, y que él está resuelto a que reine la gracia, será completamente oculta de vuestros ojos. No lo diré, pero por la noción de estas cosas, los hombres pueden tener sus fantasías vertiginosas,[17] y pueden crearse nociones descabelladas e imaginaciones halagadoras de Cristo, el trono de la gracia y de la gloria; pero el conocimiento evangélico de esto es de absoluta necesidad para que pueda llegar al trono de la gracia en busca de misericordia. Debo venir por su sangre, a través de su carne, o no puedo venir en absoluto, porque aquí no hay puerta trasera. Esta es entonces la suma: el cuerpo de Cristo es el tabernáculo, el lugar santísimo; 'Tu ley', dice, 'está dentro de mi corazón', o en medio de mis entrañas (Salmo 40:7,8). Entonces, en este tabernáculo Dios se sienta, es decir, en el corazón de Cristo, porque ese es el trono de la gracia. Por este tabernáculo deben entrar los hombres, es decir, por un entendimiento piadoso de lo que por este tabernáculo o carne de Cristo se ha hecho para reconciliarnos con Dios que habita en él. Este es el camino, todos los 2913
manera, porque no hay otra manera que ésta para llegar al trono de la gracia. Este es el nuevo camino hacia el paraíso celestial, porque el antiguo camino está bloqueado y cerrado por la espada de fuego de los querubines (Génesis 3:24). El camino NUEVO y VIVO, porque ir por el otro es muerte presente; Así pues, este 'camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado a través del velo, es decir, su carne', es el único camino hacia el lugar santísimo, donde está el trono de la gracia (Heb 10,20).
SEGUNDO. Debemos acercarnos a este trono de gracia, teniendo nuestro corazón, primero, limpio de una mala conciencia. El sacerdote que era representante de todo Israel, cuando entraba al Lugar Santísimo, no debía entrar, sino como rociado con sangre primero (Éxodo 29). Así está escrito en la ley; 'no sin sangre'; y así está escrito en el evangelio (Heb 9:7). Y ahora que por el evangelio todos tenemos entrada para pasar a través del velo, por la fe debemos cuidar de no entrar sin sangre; porque si la sangre, virtualmente, no se ve sobre nosotros, morimos, en lugar de obtener misericordia y encontrar la ayuda de la gracia. Insisto en esto cada vez más, porque no hay nada a lo que estemos más naturalmente inclinados que olvidar esto. ¿Quién, que se comprende a sí mismo, no se da cuenta de cuán propenso es a olvidar actuar con fe en la sangre de Jesús y a rociar su conciencia con la virtud de aquello que intenta acercarse al trono de la gracia? Sin embargo, las Escrituras nos piden que tomemos 2914
Tengan cuidado de no descuidar ASÍ el prepararnos. 'Acerquémonos con corazón sincero, con plena seguridad de fe, purificados el corazón de mala conciencia', es decir, con la sangre de Cristo, para que no muramos (Heb 10:22, 9:14). En la ley todo el pueblo debía ser rociado con sangre, y era necesario que las figuras de las cosas en los cielos fueran purificadas con éstas, es decir, con sangre de toros, pero las cosas celestiales mismas con mejores sacrificios que estos. , es decir, con la ofrenda del cuerpo y el derramamiento de la sangre de Cristo. Por esto, pues, debes ser purificado y rociado tú, que por Cristo quieres acercarte al trono de la gracia.
TERCERO. Por eso se añade: "Y nuestros cuerpos lavados con agua pura". Esto el apóstol lo saca también de la ley; donde fue designado, como se mostró antes. También Cristo, justo antes de ir al Padre, dio a sus discípulos un significado de esto, diciendo a Pedro, y por él a todos los demás: Si no te lavo, no tienes parte conmigo (Juan 13:8). ). Esta agua pura no es más que la sana doctrina de la palabra mezclada con el Espíritu, por la cual, como antes la conciencia estaba rociada con sangre, el cuerpo y la conducta exterior ahora son santificados y limpios.
'Ahora estáis limpios por la palabra', dice Cristo, 'que os he hablado' (Juan 15:3). Por eso se juntan el lavado, la santificación y la justificación, y se dice que vienen con el nombre de nuestro Señor Jesucristo, y 2915
por el Espíritu de nuestro Dios (1 Cor 6:11). Entonces debes ser lavado con agua y rociado con sangre, si quieres acercarte ordenadamente al trono de la gracia: si te acercas ordenadamente con un corazón sincero, con plena seguridad de fe; o si quisieras, como te pide el texto aquí, es decir, 'venir con valentía al trono de la gracia, para obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en tiempos de necesidad'.
Decirles lo que es venir con valentía es una cosa; y deciros cómo debéis venir con valentía, es otra. Aquí se os invita a venir con valentía y también se os muestra cómo hacerlo. Puede hacerse mediante la sangre asperjada y mediante las operaciones santificadoras del Espíritu que están aquí para ser recibidas por fe. Y cuando lo que se puede decir se dice al máximo, no hay osadía, osadía piadosa, sino por sangre. Cuanto más ajena es la conciencia a la aspersión de sangre, más lejos está de ser correctamente valiente ante Dios, ante el trono de la gracia; porque es la sangre la que hace la expiación y la que da confianza al alma (Levítico 17:11; Hebreos 10:19). Es la sangre, el poder de ella por la fe sobre la conciencia, lo que ahuyenta la culpa y, por tanto, el miedo y, en consecuencia, lo que engendra la audacia. Por lo tanto, el que quiera ser valiente ante Dios ante el trono de la gracia, primero debe estar bien familiarizado con la doctrina de la sangre de Cristo; es decir, que fue derramado, y por qué, y que ha hecho la paz con Dios, y por quién. Sí, debes poder por fe entrar dentro del número de esos 2916
que son hechos partícipes de esta reconciliación, antes de que puedas acercarte con valentía al trono de la gracia. Pero,
[Lo que es llegar al trono de la gracia sin audacia.]
Primero. Hay una llegada al trono de la gracia antes o sin esta audacia; pero esa no es la venida a la que estos textos nos exhortan; sin embargo, esa venida, por muy deficiente que sea, si es correcta, es en cierta medida una entrada a la muerte y sangre de Cristo, y mediante alguna gestión, aunque muy poco, o quizás escasa, discernida por el alma. esperar la gracia del trono; Yo digo que debe surgir, el aliento debe surgir de la cruz y de Cristo muriendo allí. Cristo mismo fue por ese camino hacia Dios, y no es posible pero nosotros también debemos ir por el mismo camino. Así, pues, el estímulo, sea poco o mucho, y sea poco o mucho, así como la fe que aprehende a Cristo es en fuerza o en debilidad, es según la proporción de la fe; la fe fuerte da gran audacia, la fe débil no lo hace, ni puede hacerlo.
Segundo. Hay un acercamiento sincero al trono de la gracia sin esta audacia, incluso un acercamiento con la rectitud del corazón sin ella. De ahí que se distingan un corazón sincero y una seguridad plena. 'Acerquémonos con corazón sincero, con plena seguridad de fe' (Heb 10,22). La sinceridad puede ir acompañada de un gran 2917
mucha debilidad, así como la audacia puede ir acompañada de orgullo; pero sea cual sea la clase de venida al trono de la gracia, ya sea con valentía o con esa duda que es inherente a los santos, aún así la causa de esa venida, o la base de la misma, es algún conocimiento de la redención por sangre. redención en la que el alma ve que tiene fe, o vería que tiene fe. Porque Cristo es precioso, a veces en vista del valor, a veces en vista de la necesidad, y a veces en vista del disfrute de Él. [18]
Tercero. Hay un ferviente acercamiento al trono de la gracia incluso con todo el deseo del alma. Cuando David tenía culpa y problemas, y eran tan pesados que no sabía qué hacer, aún podía decir: 'Señor, todos mis deseos están delante de ti, y mi gemido no te es encubierto' (Salmo 38:1-9). ). Podría acercarse seriamente al trono de la gracia; podía venir allí con todo el deseo de su alma; pero aún así esto debe ser por el conocimiento que tenía del camino de la remisión de los pecados por la sangre del Hijo de Dios.
Cuatro. También hay un constante acercamiento al trono de la gracia. 'Señor', dijo Hemán, 'he clamado delante de ti día y noche, llegue mi oración delante de ti, inclina tu oído a mi clamor, porque mi alma está llena de angustias, y mi vida se acerca al sepulcro' (Sal. 88:1-3). Aquí ven es un llanto constante ante el trono de la gracia, clamando noche y día; y sin embargo el hombre que llora parece estar vestido de negro 2918
nube, y encontrar trabajo duro que soportar en su alma; sin embargo, esto tenía, a saber, el conocimiento de cómo Dios era el Dios de salvación; sí, lo llamó su Dios como tal, aunque con bastante dificultad de espíritu, sin duda. Por lo tanto, no se debe concluir que no llegan al trono de la gracia aquellos que no vienen con plena seguridad; o que los hombres deben abstenerse de venir hasta que vengan con seguridad; pero esto digo: no vienen en absoluto correctamente, los que no toman como base su venida la muerte y la sangre de Cristo; y que aquellos que vienen al trono de la gracia, con poco conocimiento de la redención por sangre, vendrán con poca esperanza de obtener gracia y misericordia para ayudar en tiempos de necesidad.
Concluyo entonces, que es el privilegio, el deber y la gloria de un hombre, acercarse al trono de la gracia como un príncipe, como dijo Job, si pudiera encontrarlo, seguramente lo haría. ¡Oh, si supiera dónde puedo encontrarlo! -dice él- para poder llegar hasta su asiento; ordenaría mi causa ante él y llenaría mi boca de argumentos; sabría las palabras que él me respondería y entendería lo que me diría. ¿Abogará contra mí con su gran poder? No; pero él pondría fuerza en mí. Allí los justos podrían disputar con él: así yo sería librado para siempre de mi juez' (23:3-7). De hecho, Dios a veces nos prueba. 'Él detiene', a veces, 'la faz de su trono, y extiende su nube sobre él'
(Job 26:9). Y este parece ser el caso de Job 2919
aquí, lo que le hizo confesar que estaba perdido y gritar: "¡Oh, si supiera dónde encontrarlo!". Y esto lo hace para probar y probar nuestra honestidad y constancia; porque el hipócrita no orará siempre. ¿Invocará siempre a Dios? No, en verdad; especialmente cuando los atas, los afliges y les haces trabajar duro la oración (Job 36:13).
Pero la dificultad para encontrar la presencia de Dios y el dulce brillo del rostro de su trono no siempre radica en la debilidad de la fe. Puede haber una fe fuerte en esta perplejidad, y a veces puede resultar difícil mantenerse firme.
Aquí se dice que Dios retuvo la faz de su trono y extendió una nube sobre él; no para debilitar la fe de Job, sino para probar la fuerza de Job y mostrar a los hombres de épocas posteriores cuán valiente era Job. La fe, si es fuerte, actuará como el hombre en la oscuridad; como un caballo brioso, se rebelará en el mal camino, no se desanimará ante las pruebas, ni ante las muchas o fuertes pruebas: 'Aunque él me mate, en él confiaré', es el lenguaje de esa invencible gracia de Dios (Job 13:15). También hay una aptitud en aquellos que vienen al trono de la gracia, para desechar todos los grados de fe, que no lleva en sus entrañas la evidencia de su propio ser y naturaleza, pensando que si es fe, debe ser conocida. al alma; sí, si es fe, hará esto y aquello: así como lo harán los grados más elevados de fe. Cuando, ¡ay! la fe a veces está en calma, a veces arriba, a veces abajo, y a veces en ella 2920
con el pecado, la muerte y el diablo, como decimos, sangre hasta los oídos.[19] La fe ahora tiene poco tiempo para hablar paz a la conciencia; ahora está luchando por la vida, ahora está luchando con los ángeles, con los infernales; todo lo que puede hacer ahora es llorar, gemir, sudar, temer, luchar y jadear por la vida.[20]
De hecho, el alma ahora debería correr a la cruz, porque allí está el agua, o más bien la sangre y el agua, que se proporciona para la fe, en cuanto a mantener el consuelo de la justificación; pero el alma cuya fe es así atacada encontrará un trabajo duro para lograrlo, aunque gran parte del buen manejo de la fe, en la buena batalla de la fe, dependerá de la adhesión sincera y constante del alma a la muerte y sangre de Cristo; pero un hombre debe hacer lo que pueda.
Así ahora os he mostrado la manera correcta de llegar al trono de la gracia, en busca de misericordia y gracia para ayudar en tiempos de necesidad.
[Nadie excepto los piadosos conoce el trono de la gracia.]
Lo siguiente que debo abordar es, primero, mostrarles que es privilegio de los piadosos distinguir de todos los tronos, cualesquiera que sean, este trono de gracia. Esto, como os dije, lo deduje del apóstol en el texto, porque él sólo hace mención de ello, pero no da ninguna señal para distinguirlo; Ninguna señal, digo, aunque sabía que había más tronos que él. "Vayamos con valentía", dice, "al trono de la gracia", y así lo abandona, sabiendo muy bien que se lo han pasado bien.
comprensión de su significado, siendo hebreos (Heb 9:1-8). Ahora también fueron iluminados por lo que les enseñaron al colocar el arca del testimonio y el propiciatorio en el lugar santísimo; de qué particular el apóstol lo contó entonces, no por absoluta necesidad para hablar claramente. De hecho, los gentiles, como he mostrado, tienen este trono de gracia descrito y expuesto ante ellos, mediante las señales que he mencionado en las páginas que van antes, porque con el libro del Apocalipsis los gentiles están particularmente interesados. para eso fue escrito a las iglesias de los gentiles; También las grandes cosas profetizadas allí se relacionan con los creyentes gentiles y con la caída del Anticristo, mientras él está entre ellos.
Pero aún así, creo que el discurso de Juan sobre las cosas que acompañan al trono de la gracia no fue tan propuesto por él, porque los gentiles fueron incapaces de encontrarlo sin tal descripción, como para mostrar la correspondencia del antitipo con el tipo; y también para fortalecer su fe e ilustrar la cosa; porque los que saben, pueden saber más y mejor de lo que saben; sí, pueden sentirse muy reconfortados si otro se dilata en lo que sabe. Además, el Espíritu Santo mediante la palabra siempre da la descripción más perfecta de las cosas; por lo que debemos recurrir a ello para completar nuestro conocimiento. Con lo que digo no quiero insinuar en lo más mínimo que este trono de gracia fuera conocido sin el texto, porque es eso lo que 2922
da revelación de Jesucristo: pero lo que quiero decir es que un santo, como tal, tiene tal obra de las cosas en su corazón que le permite, por la Palabra, descubrir este trono de gracia y distinguirlo para sí mismo de otros. Para,
Primero. El santo tiene una fuerte culpa de pecado sobre su conciencia, especialmente al principio; y esto le hace juzgar mejor qué es la gracia, en la naturaleza de la gracia, que otros que no son sensibles a lo que es la culpa. Lo que era ser salvo, lo disfrutó mejor el carcelero cuando tuvo miedo y tembló ante la aprensión de la ira de Dios, que nunca antes con él en toda su vida (Hechos 16:29-33). Entonces también Pedro vio lo que era la salvación, cuando comenzó a hundirse en el mar: "Señor, sálvame", dijo, perezco (Mt 14,30). El pecado es aquello sin un sentido del cual el hombre no es aprensivo de lo que es la gracia. El pecado y la gracia, el favor y la ira, la muerte y la vida, el infierno y el cielo, son opuestos, y están opuestos, o excluidos, en su mal o bien, vergüenza o gloria, uno por otro. ¿Qué hace que la gracia sea tan buena para nosotros como el pecado en su culpa e inmundicia? ¿Qué hace que el pecado sea tan horrible y condenable a nuestros ojos, cuando vemos que nada puede salvarnos de él excepto la infinita gracia de Dios? Además, parece haber, si así se me permite llamarlo, una especie de instinto natural en la nueva criatura de buscar la gracia de Dios; porque así dice la Palabra: 'Los que son según la carne, se preocupan por las cosas de la carne; pero los que son conforme al Espíritu, las cosas del 2923
Espíritu' (Romanos 8:5). El niño, por naturaleza, acaricia el pecho de su madre; el niño por gracia busca por gracia vivir por la gracia de Dios. Todas las criaturas, el becerro, el cordero, etc., tan pronto como caen del vientre de su madre, por naturaleza buscarán y se volverán hacia la tetilla, y la nueva criatura también lo hará (1 Pedro 2:1- 3). Porque la culpa le produce hambre y sed, como el ciervo perseguido jadea tras los arroyos de agua.
El hambre dirige al pan, la sed dirige al agua; sí, recuerda el pan y el agua.
Si un hombre se ocupa de otros negocios, el hambre le hará pensar en su alacena y la sed en su cántaro de agua; sí, lo llamará, lo obligará, lo obligará, lo ordenará a recordar lo que son las vituallas nutritivas, y también lo impulsará a buscar dónde encontrarlos para su propia satisfacción. Muy bien, hablar también con alguien así pone el estómago y el apetito en ansia; sí, en una especie de salida del cuerpo en busca de este pan y agua, para poder ser alimentado, nutrido y saciado con ellos. Así es por naturaleza y así es por gracia; así es para el pan que perece, y para el que a vida eterna permanece. Pero,
Segundo. Como la naturaleza, la nueva naturaleza, enseña esto por una especie de instinto natural celestial; así también la experiencia en esto ayuda mucho a los piadosos. Porque han encontrado todos los demás lugares, excepto el trono de la gracia, vacíos y lugares o cosas que no retienen agua. Han estado en el Monte Sinaí en busca de ayuda, pero pudieron encontrar 2924
nada allí más que fuego y oscuridad, sino truenos y relámpagos, sino terremotos y temblores, y una voz de palabras asesinas, palabras que los que las escucharon una vez nunca podrían soportar volver a escucharlas; y en cuanto a la visión de venganza que allí se revelaba contra el pecado, era tan terrible, que Moisés, aun Moisés, dijo:
'Temo mucho y tiemblo' (Heb 12,18-21; Éxodo 19; 2 Cor 3). Han buscado la gracia mediante sus propias actuaciones; ¡pero Ay! no les han dado más que viento y confusión; no es una ejecución, ni un deber, ni un acto en ninguna parte del culto religioso, pero al mirarlo en el espejo del Señor, lo encuentran hablado[21] y defectuoso (Isaías 64:5-8). Han buscado la gracia mediante sus resoluciones, sus votos, sus propósitos y cosas por el estilo; ¡pero Ay! Todos hacen lo mismo que los demás, descubren que han sido administrados de manera muy imperfecta y, por lo tanto, que de ninguna manera pueden ayudarlos a alcanzar la gracia.
Han acudido a sus lágrimas, a su tristeza y a su arrepentimiento, si tal vez hubieran encontrado alguna ayuda allí; pero todos han huido como el rocío temprano, o si se han mantenido firmes, han apestado hasta en las narices de aquellos a quienes pertenecían. ¡Cuánto más, entonces, en las narices de un Dios santo!
Han acudido a Dios, como el gran Creador, y han contemplado cuán maravillosas han sido sus obras; Han mirado arriba los cielos, abajo la tierra y todos sus adornos, pero ni éstos ni lo que es de
[o resultante de] ellos, dio gracia a aquellos que tenían una necesidad sensible de ella. Así 2925
han ido, como dije, con estos cántaros a sus fuentes, y han regresado vacíos y avergonzados; no encontraron agua, ni río de agua de vida; han sido como la mujer con su flujo de sangre, gastando y gastando hasta gastarlo todo, y no han sido nada mejores, sino que empeoraron (Marcos 5). Si no hubieran buscado nada más que la ley, habría sido suficiente para convencerlos de que no había gracia ni trono de gracia en el mundo. Porque si la ley, siendo la más excelente de todas las cosas de la tierra, no produce ninguna gracia (pues la gracia y la verdad vienen por Jesucristo, no por Moisés (Juan 1:17), ¿cómo puede ¿Se imagina que se encuentre en algo inferior? Por lo tanto, Pablo, al no encontrarla en la ley, desespera de encontrarla en cualquier otra cosa de abajo, pero luego se propone buscarla allí donde aún no la había buscado, porque a veces no la buscaba por fe, sino como tal. eran por las obras de la ley (Fil 3:6-8); la esperaba, digo, en Jesucristo, que es el trono de la gracia, donde la encontró, y se regocijó en la esperanza de la gloria de Dios. (Romanos 9:29-31, 5:1-3). Pero,
Tercero. Los santos llegan a conocer y distinguir el trono de la gracia de otros tronos, por la dirección misma de Dios mismo; como se dice del pozo que los nobles cavaron en el desierto, lo cavaron siguiendo la dirección del legislador, así los santos descubren el trono de la gracia siguiendo la dirección del dador de la gracia.
Por eso Pablo ora para que el Señor dirija 2926
los corazones del pueblo en el amor de Dios (2 Tes 3:5). El hombre, como hombre, no puede apuntar directamente a este trono; pero acortará sus oraciones, o algo así, si no es ayudado por el Espíritu (Romanos 8:26). Por eso el Hijo dice de sí mismo: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere".
(Juan 6:44). Texto que no sólo justifica lo que ahora se dice, sino que insinúa que hay una falta de voluntad en el hombre para venir a este trono de gracia; debe ser atraído hacia allí. Él nos sitúa en el camino de sus pasos, es decir, en el camino hacia el trono por el cual se nos transmite la gracia y la misericordia.
Cuatro. Conocemos el trono de la gracia de otros tronos, por la gloria en la que siempre aparece, cuando Dios nos lo revela: su gloria supera a todas; no se puede ver tal gloria en ningún otro lugar, ni en el cielo ni en la tierra. Pero, digo, esto viene por la vista que Dios da, no por ninguna excelencia que haya en mi entendimiento natural como tal; mi comprensión y aprehensión, igualmente naturales, son ciegas y tontas. Por lo tanto, cuando me pongo a trabajar en mi propio espíritu y en el poder de mis propias habilidades para alcanzar este trono de gracia y percibir algo de su gloria, entonces soy oscuro, grosero, tonto, no veo nada; y mi corazón se vuelve gordo, opaco, sin sabor, sin vida, y no tiene calidez en el deber. Pero se levanta con alas como un águila, cuando verdaderamente se aprehende el trono. Por tanto, ésta es otra cosa por la que el cristiano distingue el trono de la gracia de todos los demás; es 2927
encuentra allí ese bien que no puede encontrar en ningún otro lugar. Pero por ahora basta con estas cosas.
[MOTIVOS PARA VENIR Audazmente AL TRONO DE
GRACIA.]
QUINTO. Llego ahora a los motivos por los cuales el apóstol incita a los hebreos y los anima a acercarse con valentía al trono de la gracia. PRIMERO. La primera es, porque tenemos allí tal sumo sacerdote, o un sumo sacerdote tal y cual calificado. SEGUNDO. Porque nosotros, que llegamos allí en busca de gracia, estamos seguros de que allí aceleraremos o encontraremos gracia y la obtendremos.
[El primer motivo, porque tenemos un sumo sacerdote allí.]
PRIMERO. Para los primeros, es decir, tenemos un estímulo que nos mueve a acercarnos con valentía al trono de la gracia, porque tenemos un sumo sacerdote allí; porque tenemos tal sumo sacerdote allí. 'Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Por tanto, acerquémonos con valentía al trono de la gracia.' De este sumo sacerdote ya he hecho mención antes, para mostraros que Cristo Jesús es él, así como altar, sacrificio y trono de gracia, ante el cual él también intercede. Pero en cuanto aquí el apóstol no sólo se nos presenta como un trono de 2928
gracia, pero como sumo sacerdote que ministra ante ella, no estaría de más si tratara también de manera particular de su sacerdocio. Pero lo principal o principal de mi discurso será tratar de sus calificaciones para su cargo, que considero que en general son de dos tipos. I.
LEGAL. II. NATURAL.
[LAS calificaciones LEGALES de Jesucristo para el oficio de sumo sacerdote.]
I. LEGAL. Cuando digo legal, quiero decir, según la expresión del apóstol, no por 'la ley de un mandamiento carnal', sino por un pacto eterno y 'el poder de una vida sin fin'.
de este modo; de los cuales el sacerdocio antiguo no era más que un tipo, y la ley de su sacerdocio sólo una sombra (Hebreos 7:16, 9:15,24). Pero debido a que su ley, y su entrada al sacerdocio por medio de ella, era, como dije, 'una sombra de cosas buenas por venir', cuando ayude a ilustrar, haremos uso de ella para hacerlo; y donde no, allí lo dejaremos pasar (Heb 10:1). Lo que hay que decir ahora es que la consideración de que Jesucristo es un sumo sacerdote ante el trono de la gracia, es un motivo y un estímulo para nosotros a acudir con valentía allí en busca de la gracia: 'Teniendo, pues, que tenemos un gran sumo sacerdote que ha traspasado los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión' y 'vengamos confiadamente al trono de la gracia' (Heb 4:14,16). Ahora, cómo fue hecho sumo sacerdote; porque así es la expresión, 'hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec' (Heb 6:20).
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Primero. No tomó sobre sí su honor sin un llamado legítimo a ello. Así, los sacerdotes bajo la ley fueron puestos en funciones; y por tanto el Hijo de Dios. Nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón. Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Por lo que fue "llamado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec" (Heb 5:4-6,10). Por lo tanto, hasta ahora la ley de su sacerdocio responde a la ley del sacerdocio antiguo; ambos fueron hechos sacerdotes por un llamado legal a su trabajo u oficio. Pero, sin embargo, la ley por la cual este Hijo fue hecho sumo sacerdote sobresale, y que en estos detalles:
1. Fue hecho sacerdote a semejanza de Melquisedec, porque testifica: "Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Heb 7:17). Así, bajo la ley, no fueron hechos sacerdotes sino según el orden de Aarón, es decir, por mandamiento carnal, no por un pacto eterno de Dios.
2. Y, dice, 'por cuanto no sin juramento fue hecho sacerdote, porque aquellos sacerdotes fueron hechos sin juramento, pero éste con juramento, por aquel que le dijo: El Señor juró, y no se arrepentirá, tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec' (Heb 7:20,21).
3. El sacerdocio según la ley, con sus 2930
la ley y los sacrificios se estaban desvaneciendo y no se permitía que continuaran debido a la muerte del sacerdote y a la ineficacia de su ofrenda (Hebreos 7:23). 'Pero este, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable' (v 24). 'Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad, pero la palabra del juramento que fue desde la ley, hace al Hijo, que es consagrado para siempre' (v 28).
De lo que ya se ha dicho, deducimos: (1.) Qué clase de persona es nuestro sumo sacerdote. (2.) La manera en que será llamado y declarado[22] en ese cargo.
(1.) Qué clase de persona es. Él es el Hijo, el Hijo de Dios, Jesús el Hijo de Dios.
Por eso dice el apóstol: "Tenemos un gran sumo sacerdote", tal sumo sacerdote "que traspasó los cielos" (Heb 4,14). Un sumo sacerdote que es "hecho más alto que los cielos"
(Hebreos 7:26). ¿Y por qué se extiende así sobre la dignidad de su persona, sino porque con ello se insinúa la excelencia de su sacrificio y la prevalencia de su intercesión, por eso, a Dios por nosotros? Por eso vuelve a decir:
'Todo sacerdote' Aarónico 'está diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados: pero este hombre,' este gran hombre, este Jesús, este Hijo de Dios, 'después de haber ofrecido uno,' uno solo , uno una vez, pero uno (Heb 9:25,26), 'sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios; de ahora en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. Porque con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que 2931
son santificados' (Hebreos 10:11-14). Así, digo, el apóstol toca la grandeza de su persona, para exponer la excelencia de su sacrificio y la prevalencia de su intercesión. 'Por tanto, hermanos santos, participantes de la vocación celestial, considerad al Apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús' (Heb 3:1). O, como vuelve a decir, haciendo mención de Melquisedec, 'considerad cuán grande era este hombre' (Heb 7:4), tenemos tal sumo sacerdote, tan grande sumo sacerdote; uno que ha entrado en los cielos: Jesús el Hijo de Dios.
(2.) Tampoco debe pasarse por alto la manera en que es llamado y declarado en su cargo. Es hecho sacerdote según el poder de una vida sin fin, o debe serlo mientras viva y mientras tengamos necesidad de su mediación. Ahora bien, Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Él mismo es el Príncipe de la vida. De donde se sigue: "Tiene un sacerdocio inmutable". ¿Y luego que? Pues entonces 'puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos'.
(Hebreos 7:24,25). Pero nuevamente, es hecho sacerdote con un juramento: "El Señor juró y no se arrepentirá; tú eres sacerdote para siempre". Por lo tanto deduzco, (a) Que ante Dios no hay sumo sacerdote sino Jesús, ni lo habrá jamás. (b) Que Dios está plenamente complacido con su sumo sacerdocio; y así con todos aquellos por quienes intercede. Para este sacerdote, aunque 2932
no es aceptado por causa de otro, sin embargo, es por cuenta de otro. 'Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, es ordenado para los hombres en lo que corresponde a Dios'.
para hacer la expiación por los pecados del pueblo (Heb 5:1,2). Y de nuevo, entra
'al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante Dios' (Heb 9:24). Por lo tanto, Dios, al haberlo hecho sacerdote con juramento, y también determinado que nunca se arrepentirá de haberlo hecho, declara que está, y por siempre estará, satisfecho con su ofrenda. Y este es un gran estímulo para los que por él se acercan a Dios; por este juramento tienen una base firme sobre la cual caminar, y el juramento es: "Tú eres sacerdote para siempre".
será aceptado para siempre por todo aquel por quien intercedes; ni jamás rechazaré a nadie que venga a mí por ti; por tanto, aquí hay terreno para la fe, la esperanza y el regocijo; por esta consideración, un hombre tiene terreno para acercarse con valentía al trono de la gracia.
Segundo. Pero nuevamente, como Cristo es hecho sacerdote por llamado y con juramento, y hasta ahora legalmente; por lo que, siendo así llamado, tiene otras calificaciones jurídicas preparatorias. El Sumo Sacerdote bajo la ley no debía entrar en el lugar santísimo, sino con aquellas vestiduras que le fueron ordenadas para ministrar delante de Dios; cuyos vestidos no debían hacerse según el capricho del pueblo, sino según el mandamiento de Moisés (Éxodo 28). Cristo nuestro sumo sacerdote en el cielo tiene también su vestidura santa, 2933
con el cual cubre la desnudez de los suyos, manto no hecho de cosas corruptibles, como plata y oro, etc., sino con una perseverancia paciente en una vida santa, según la ley de Moisés, tanto moral como ceremonial. . No es que ninguno de estos fuera ese testamento eterno por el cual fue hecho sacerdote; pero la ley moral debía satisfacerse, y los tipos de la ley ceremonial debían cumplirse eminentemente; y estaba obligado por ese pacto eterno por el cual se le hace mediador para hacerlo. Por lo tanto, antes de poder entrar en el lugar más sagrado de todos, debía hacer que le hicieran estas vestiduras sagradas; ni confió en otros, como en el caso de Aarón, para que le hicieran estas vestiduras, sino que todas las hizo él mismo, conforme a todo lo que Moisés mandó.
Cristo tardó mucho en hacer esta vestidura. ¿A qué hora, se preguntarán, se requirió? Y yo respondo: Todos los días de su vida; porque todo lo que estaba escrito acerca de él, en cuanto a esto, no se cumplió hasta el día en que fue colgado en la cruz. Entonces fue cuando dijo: 'Consumado es; e inclinó la cabeza y entregó el espíritu' (Juan 19:28-30). Este manto es para gloria y belleza. Esto es lo que antes dije que era del color del arco iris, y que rodea incluso este trono de gracia, al cual se nos pide que lleguemos. Esta es aquella vestidura que llega hasta sus pies, y que le ciñe con un cinto de oro (Apocalipsis 1:13). Esta es esa prenda que cubre todo su cuerpo místico, y que oculta las imperfecciones de tales miembros del 2934
ojo de Dios y de la ley. Y se compone de su obediencia a la ley, por su completa y perfecta obediencia a ella (Rom 5,19). Este Cristo siempre lo usa, nunca lo pospone, como los [antiguos] sumos sacerdotes se quitaban el suyo mediante una orden ceremonial. Él vive siempre para interceder; en consecuencia, siempre usa este hábito sacerdotal. No podía entrar al lugar santo sin él, bajo peligro de muerte, o al menos de ser enviado de regreso; pero no murió, sino que vive para siempre; no es devuelto, sino que está sentado a la diestra de Dios; y allí se sentará hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies (Juan 16:10).
Esto es aquello por lo cual todos son bienvenidos, abrazados y besados, perdonados y salvos, los que por él se acercan a Dios.
Esta es esa justicia, ese manto sin mancha, en el que Pablo tanto deseaba estar envuelto; porque sabía que, siendo hallado en eso, debía ser presentado a Dios como un hombre glorioso, sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante. Por lo tanto, esta es otra de las calificaciones legales del Señor Jesús, como preparación para el desempeño de su oficio de sumo sacerdote en el cielo. Pero de esto algo ya se ha hablado antes; y por lo tanto no me extenderé sobre ello aquí.
Tercero. Cuando el sumo sacerdote bajo la ley se desempeñaba así mediante un llamado legal y una vestimenta adecuada para su oficio, entonces nuevamente había otra cosa que debía hacerse para el desempeño regular de su oficio; y 2935
es decir, debía ser consagrado y conducido solemnemente a ello mediante ciertas ofrendas, presentadas primero a Dios por sí mismo. Esto lo mencionas en la ley levítica; allí primero has mandado, que, para que el sumo sacerdote se acerque al lugar santísimo para el pueblo, primero debe haber para él una ofrenda de consagración, y ésta debe suceder a su llamado, y al acabado de sus vestiduras santas (Éxodo 29 :5-7,19-22). Porque esta ceremonia no debía observarse hasta que sus vestiduras estuvieran hechas y puestas sobre él; también la sangre del carnero de la consagración debía ser rociada sobre él, sus vestiduras, etc., para que fuera santificado y debidamente apartado para el oficio de sumo sacerdote (Levítico 8). Creo que el Espíritu Santo significa así que Jesús, el Hijo de Dios, nuestro gran sumo sacerdote, no sólo debía santificar al pueblo con su sangre; pero primero, por sangre debe santificarse él mismo para esa obra; "Por ellos", dice, "me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad" (Juan 17:19).
Pero se puede preguntar: ¿Cuándo se le hizo esto a Cristo, o qué sacrificio de consagración precedió al ofrecimiento de sí mismo por nuestros pecados? Respondo: Se hacía en el huerto cuando era lavado con su propia sangre, cuando su sudor era en grandes gotas de sangre, que caían hasta la tierra. Porque allí fue rociado con su sangre, no sólo la punta de la oreja, el pulgar y el dedo del pie, sino que allí fue lavado por todas partes; por tanto, se produjo su más solemne consagración a su cargo; al menos, 2936
Por eso pienso. Y esto, como lo fue el de Aarón, lo hizo Moisés; fue Moisés quien roció las vestiduras de Aarón. Fue también en virtud de una agonía que se produjo su sudor sangriento; ¿Y cuál fue la causa de esa agonía sino la aprehensión de la justicia y la maldición de Moisés?
ley, que ahora debía sufrir por los pecados del pueblo.
A este sacrificio añadió luego otro, que también era preparatorio para los grandes actos de su oficio de sumo sacerdote, que luego debía realizar por nosotros. Y esa fue su libación, sus lágrimas, que fueron ofrecidas a Dios con fuertes gritos (Éxodo 29:40; Números 28:7). Porque éste fue el lugar y el momento en que de manera especial hizo derramar su vino fuerte y que bebió sus lágrimas como agua. A esto se le llama su ofrenda, su ofrenda por su propia aceptación ante Dios. Después
'había ofrecido oraciones y súplicas, con fuerte clamor y lágrimas al que podía salvarlo', 'fue escuchado' por su piedad, por su aceptación en cuanto a este oficio, porque merecía su oficio así como su pueblo (Hebreos 5:7). De lo que se sigue, "y siendo perfeccionado", es decir, mediante el desempeño completo de todo lo necesario para el logro ordenado de su oficio como sumo sacerdote,
'Él vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen' (Hebreos 5:9).
Para que me entendáis mejor en esto, tened en cuenta que hablo de una doble perfección en Cristo; uno en cuanto a su persona, el otro 2937
en cuanto a sus actuaciones. En la perfección de su persona hay que considerar dos cosas; primero, la perfección de su humanidad, en cuanto a su naturaleza; Al principio aparecía, totalmente sin contaminación de pecado, y por lo tanto completamente perfecto; pero, sin embargo, esta humanidad debía haberse unido a esta otra perfección; y esa era una perfección de estatura y edad.
Por eso se dice que en cuanto a su humanidad aumentó, es decir, se hizo más perfecto. Por eso su crecimiento, para llegar a la perfección, no fue de naturaleza, sino simplemente como naturaleza, sino de estatura. 'Jesús crecía en sabiduría y en estatura' (Lucas 2:52). El cordero pascual era cordero el primer día que fue destetado; pero no debía ser sacrificado hasta que alcanzara la perfección de edad que la ley de Dios le había asignado (Éxodo 12:5,6). Era necesario, por tanto, que Cristo en cuanto a su persona fuera perfecto en ambos sentidos. Y, de hecho, "a su tiempo Cristo murió por los impíos" (Rom 5,6).
Además, así como hubo una perfección de persona, o de naturaleza y personaje en Cristo, así también debía haber en él una perfección de actuaciones. Por eso se dice que Jesús aumentó el favor de Dios (Lucas 2:52); es decir, perfeccionando su obediencia a él por nosotros.
Ahora bien, sus actuaciones fueron tales que respetaron su rectitud para nosotros en general; o preparativos respetados para su sacrificio como sumo sacerdote.
Pero que se apliquen a ambos, o a esto o aquello en particular; no puede ser, que mientras 2938
la mayor parte de sus actuaciones faltaban, debería ser tan perfecto como cuando dijo:
'Lo que me concierne tiene un fin' (Lucas 22:37).
No es que cada acto de su obediencia fuera perfecto y tuviera una longitud y una anchura proporcionales a la ley por la que era exigido. Tampoco hubo en ningún momento de su obediencia algo que interfiriera un mandamiento con otro. Hizo bien todas las cosas y por eso gozó del favor de Dios. Pero, sin embargo, un acto no lo fue todo, aunque prácticamente cualquiera de sus acciones podría conllevar un mérito suficiente para satisfacer y acallar la ley. Por lo cual, como dije, se nos dice, no sólo que él es el Hijo del amor de Dios, sino que aumentó su favor ante Dios; es decir, al continuar haciendo, al continuar haciendo lo que siempre agradó al Dios del cielo.
Un hombre que paga dinero en el día señalado, comenzando primero con un chelín o una libra, y no cesa hasta haber declarado la suma total al acreedor en moneda corriente, hace bien al principio; pero el primer chelín o la primera libra, al no ser la deuda total, no se puede contar ni contar en su totalidad, sino en una parte; sin embargo, ¿no es una parte imperfecta, ni el acreedor encuentra ningún defecto en absoluto, porque ahora se ha dicho mucho? pero concluye que todo está al alcance de la mano, y acepta esto primero, como primicias: así Cristo, cuando vino al mundo, comenzó a pagar, y así continuó haciendo, incluso hasta que hubo pagado el 2939
toda la deuda, y así aumentó el favor ante Dios. Hubo entonces un desempeño gradual de deberes, en cuanto al número de ellos, por parte de nuestro Señor cuando estuvo en el mundo, y en consecuencia, un tiempo en el que podría decirse que Cristo, en cuanto a actuar, no había hecho todo, como estaba designado. que él hiciera, que hiciera como preparación para esa gran cosa que iba a hacer por nosotros. Por lo que, en conclusión, se dice que fue perfeccionado, "y perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen".
(Hebreos 5:9).
Se objetará, entonces, que en algún momento se podría decir de Cristo que fue imperfecto en su obediencia. Respuesta. Hubo un tiempo en el que se podría haber dicho: Cristo no había hecho todo lo que debía hacer por nosotros en la tierra.
Pero de esto no se sigue que, por lo tanto, fuera imperfecto en su obediencia; porque todos sus actos de obediencia fueron hechos en su tiempo y cuando debían, según la voluntad de Dios. El momento de las actuaciones aumenta o disminuye en cuanto a la perfección de la obediencia, o la imperfección de la misma. Si estos judíos hubieran matado la pascua tres días antes del tiempo señalado, habrían transgredido (Éxodo 12:6). Si los judíos hubieran hecho en el cuarto día a Jericó lo que debía hacerse en el séptimo día, habrían pecado (Josué 6:10-16). El deber es hermoso en su tiempo, y el Hijo de Dios observó el tiempo.
"Debo", dice, "hacer las obras del que me envió, mientras es de día", es decir, en sus estaciones. Debes tener en cuenta que nosotros 2940
Habla todo este tiempo de esa parte de la perfección de Cristo, en cuanto a los deberes, que se encontraba en el número de actuaciones, y no en la naturaleza o calidad de los actos. Y digo, en cuanto a lo que nos ocupa, Cristo tenía deber que hacer, con respecto a su oficio como sumo sacerdote para nosotros, que inmediatamente le concernía a él; deberes que le dieran admisión legal para su ejecución; tales deberes, los cuales, si no se hubieran cumplido ordenadamente, la falta de ellos lo habría convertido en un acercamiento indebido a la presencia de Dios, en cuanto a eso. Por lo cual, como antes dije, por lo que hizo en aquella obra, se consagró o santificó para esa obra, según Dios, y fue aceptado por su piedad, o en que temió y hizo ordenadamente lo que debía hacer.
Cuatro. El siguiente paso preparatorio para la ejecución de este oficio de sumo sacerdote era el sacrificio mismo. El sacrificio, como ya sabéis, debe, en cuanto a su esencia, preceder necesariamente a su ofrenda; debe serlo antes de poder ofrecerlo. Cristo tampoco podría haber sido sumo sacerdote si no hubiera tenido un sacrificio que ofrecer.
'Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios; Por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer” (Hebreos 8:3). Y menciono el sacrificio como la última cosa preparatoria, no que fuera la última en cuanto a ser, porque fue antes de que él pudiera ser capaz de realizar cualquiera de los deberes antes mencionados, siendo su cuerpo, en y por el cual hizo. ellos, pero fue el último en cuanto a aptitud; no iba a ser un sacrificio antes de tiempo, el 2941
tiempo señalado por el Padre; porque como lo había preparado para tal fin, convenía en cuanto al tiempo de ser ofrecido, que fuera también cuando Dios pensara mejor (Hebreos 10:5).
He aquí, pues, aquí está el sumo sacerdote con su sacrificio; y he aquí de nuevo cómo viene a ofrecerlo. Viene a ofrecer su holocausto al llamado de Dios; viene a hacerlo con sus vestiduras sacerdotales, consagrado y santificado en su propia sangre; viene con sangre y lágrimas, o con agua y sangre, y ofrece su sacrificio, él mismo en sacrificio a Dios por el pecado del mundo; y eso también en un momento en que Dios comenzaba a cansarse del servicio y sacrificios de todo el mundo. 'Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo', me has preparado;
'En los holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron; Entonces dije: He aquí que vengo, en el volumen del libro que de mí está escrito, para hacer tu voluntad, oh Dios' (Heb 10:5-7).
[Cristo el sacrificio así como el sumo sacerdote, y cómo lo ofreció.]
Así veis que nuestro sumo sacerdote procedió a la ejecución de su oficio sacerdotal; Y ahora que hemos llegado a su sacrificio, consideraremos un poco de sus partes, y cómo ofreció, y suplica lo mismo. El holocausto por el pecado tenía dos partes, la carne y la grasa, la cual se llama grasa de las entrañas, de 2942
los riñones y cosas parecidas (Levítico 3:12-16). Respondiendo a esto, el sacrificio de Cristo tuvo dos partes, el cuerpo y el alma. El cuerpo es la carne, y su alma la grasa; esa parte interior que de ninguna manera debe ser apartada del fuego (Isaías 53:10). Porque sin quemar la grasa, el holocausto y la expiación por el pecado, que eran figuras del sacrificio de nuestro sumo sacerdote, se consideraban imperfectos y, por tanto, no aceptables.
Y se observa, que en esta clase de ofrendas, cuando se iban a quemar, se debía poner la grasa y la cabeza y quemarse juntas; y el sacerdote 'la cortará en pedazos con su cabeza y su grasa; y el sacerdote las pondrá en orden sobre la leña que está sobre el fuego que está sobre el altar.
(Levítico 1:12). Para significar, me parece, el sentimiento que debe tener este sacrificio de su cuerpo y alma de la maldición de Dios debido al pecado, todo el tiempo que sufrió por el pecado. Y por eso es de esto que este sacrificio tiene el nombre de holocausto, es el holocausto para el quemado, a causa del ardor sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; y el fuego del altar arderá en él.
La grasa hacía aumentar y ascender la llama; por lo que Dios habla afectuosamente de la grosura, diciendo: La grosura de mis ofrendas.
Y nuevamente: 'Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho' (Isaías 53:10-12).
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Los gemidos del alma, los gritos del alma, los conflictos del alma que tuvo el Hijo de Dios, junto con la sumisión de su alma a la voluntad de su Padre, cuando fue hecho sacrificio por el pecado, sin duda llamaron brillantemente, ascendieron alto y Echó olor grato a las narices de Dios, cuya justicia ahora apaciguaba el pecado de los hombres.
Su carne también fue parte de este sacrificio, y se le hizo sentir ese juicio de Dios por el pecado del que era capaz. Y era capaz de sentir mucho, mientras permaneciera la vida natural y, por tanto, el sentido corporal. También empezó a sentir con el alma, a causa de la unión que había entre ambos; el alma sintió y el cuerpo sangró; el alma estaba en agonía, y el cuerpo sudaba sangre; el alma luchó con el juicio y la maldición de la ley, y el cuerpo, para mostrar su sensatez y simpatía, lanzó gritos dolorosos y derramó ríos de lágrimas ante Dios. No hablaremos aquí ampliamente de los azotes, de la corona de espinas, de cómo su rostro estaba embotado[23] a golpes y sangre; también cómo fue herido, traspasado, y qué dolores sintió mientras duró la vida, mientras padecía por nuestros pecados; aunque estas cosas también están prefiguradas en la antigua ley, por el mordisco o estrujado de la cabeza, el corte en pedazos del sacrificio y la quema en el fuego (Levítico 1).
Ahora, debéis saber, que así como el sumo sacerdote debía ofrecer su sacrificio, así debía llevar la sangre del mismo al propiciatorio o trono de la gracia, donde ahora está nuestro Jesús; debía ofrecerlo a la puerta del tabernáculo y llevar la sangre detrás del velo; de ambos cuales 2944
un poco.
[Cristo es un sacrificio voluntario y eficaz.]
1. Debía ofrecerlo, ¿y cómo? No de mala gana, ni como por obligación, sino con voluntad voluntaria y ánimo alegre: 'Si su ofrenda es holocausto de vacas, ofrecerá macho sin defecto; lo ofrecerá por su propia voluntad” (Levítico 1:3). Así hizo Cristo cuando se ofreció a sí mismo, como se manifiesta en lo que sigue. (1.) Ofreció un varón,
'él mismo', sin defecto (Hebreos 7:27). (2.) Se dio a sí mismo un rescate; él 'dio su vida en rescate' (Mateo 20:28). (3.) Dio su vida por sí mismo (Juan 10:18; Lucas 12:5). (4.) Anhelaba el día de su muerte, para poder morir para redimir a su pueblo. (5.) Tampoco estuvo tan gozoso en toda su vida, como leemos, como cuando sus sufrimientos se acercaron; luego toma en sus manos el sacramento de su cuerpo y de su sangre, y con acción de gracias lo reparte entre sus discípulos; luego canta un himno, luego se regocija, luego viene con un 'He aquí, vengo'. ¡Oh el corazón, el gran corazón, que Jesucristo tuvo para hacernos el bien! Lo hizo con todas las ganas de su alma.
2. Lo hizo, no sólo voluntariamente y de libre albedrío, sino por amor y cariño a la vida de sus enemigos. Si hubiera hecho esto por la vida de sus amigos, habría sido mucho; pero como lo hizo por amor a la vida de sus enemigos, eso es mucho más. 'Apenas para un 2945
Un hombre justo morirá, pero tal vez por un hombre bueno algunos incluso se atreverían a morir; pero Dios mostró su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.
(Romanos 5:7,8).
3. Lo hizo sin abandono de ánimo, cuando estaba en: ningún desánimo lo desanimó; Lloró y sangró, sí, rugió a causa de los problemas de su alma, pero su mente estaba fija; su Padre juró y no se arrepintió, que él sería su sacerdote; y hizo voto, y dijo que no se arrepentiría de haber amenazado con ser plaga y muerte de muerte (Oseas 13:13,14).
4. Lo hizo eficazmente y a propósito: tapó con sangre la boca de la ley; ha pacificado tanto la justicia que ahora puede perdonar; él quitó el pecado de la presencia de Dios y nos puso a salvo delante de él; destruyó al diablo, abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por medio del evangelio; Él ha producido tal cambio en el mundo por lo que ha hecho por los que creen, que todas las cosas les ayudan a bien, desde ahora en adelante y para siempre.
[Cristo el altar.]
Ahora debería pasar a la segunda parte del oficio de este sumo sacerdote y hablar de eso; como también a aquellas cosas que eran preparatorias 2946
a su ejecución; pero primero creo conveniente tratar un poco también del altar sobre el cual se ofreció este sacrificio a Dios.
Supongo que algunos han pensado que el altar es la cruz en la que fue crucificado el cuerpo de Cristo, cuando se entregó a sí mismo en ofrenda por el pecado; pero están muy engañados, porque él también fue el altar a través del cual se ofreció; y este es uno de los tesoros de sabiduría que están escondidos en él, y que el mundo y el Anticristo ignoran por completo. Toqué esto en una pista antes, pero ahora un poco más exprés. El altar es siempre mayor que la ofrenda; y dado que el don era el cuerpo y el alma de Cristo (pues así dice el texto: "Él se entregó por nuestros pecados"), el altar debe ser algo más que un lamentable trozo de madera o un árbol maldito. Por tanto, diré a los tales, como dijo uno más sabio que Salomón a los judíos, cuando supersticiaron el regalo, al considerarlo más honorable que el altar:
'Necios y ciegos, ¿qué es mayor, la ofrenda o el altar que santifica la ofrenda?' (Mateo 23:18,19).
Si el altar es mayor que el don, y sin embargo el don es algo tan grande como la humanidad misma de Cristo, ¿puede (ahora dirigiré mi discurso al más tonto) puede ser esa cosa más grande la cruz? Es, fue la cruz, la cruz de madera, el árbol maldito, que algunos adoran, mayor que el don, a saber, que el sacrificio que Cristo ofreció, cuando le dio-2947
nosotros mismos por nuestros pecados! ¡Oh idolatría, oh blasfemia![24]
Búsqueda. Pero ¿qué era entonces el altar? Respuesta. La naturaleza divina de Cristo, ese Espíritu Eterno, por y en cuya ayuda 'se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios'; él, a través del Espíritu Eterno, 'se ofreció a sí mismo' (Heb 9:14).
1. Y debe ser ESO, porque, como se dijo, mayor es el altar que la ofrenda; pero no hay nada más que la naturaleza divina de Cristo mayor que su humana; desde luego, un lamentable trozo de madera, un árbol, el tronco de un árbol, no lo es.
2. Debe ser así, porque el texto dice claramente 'el altar santifica el don', es decir, le pone valor y virtud; pero ¿fue el árbol, o la Deidad de Cristo, lo que puso virtud y eficacia en este sacrificio que ofreció a Dios por nosotros? Si puedes decirlo con tus dedos, juzga.
3. El altar era el antiguo que debía soportar el sacrificio hasta su consumo; y con referencia al sacrificio en consideración, el árbol no podía soportar eso; porque siendo nuestro sacrificio un hombre, compuesto de alma y cuerpo, lo que podría soportarlo en su condición de sufrimiento, debe ser aquello que pueda aplicarse a su parte razonable y sensible para alivio y socorro, y que tenga poder para mantenerlo. incluso en su espíritu, y en total sumisión a Dios, en la condición actual en la que se encontraba; y podría el árbol 2948
Haz esto, ¿crees? Tenía el árbol que mandaba y gobernaba el alma y el sentido de Cristo, de la razón y el sentimiento del Señor Jesús, para mantenerlo en este amargo sufrimiento, en esa uniformidad e impecable en su tormento, para hacer que él viniera. de esta gran obra, sin el más mínimo olor o sabor[25] de imperfección? No no; fue a través del Espíritu Eterno que él 'se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios'.
Búsqueda. ¿Por qué entonces sirvió la cruz? Respuesta.
Pregunto, ¿y por qué entonces se servía la leña con la que se quemaban los sacrificios? Los sacrificios se quemaban con leña sobre el altar; la madera entonces no era ese altar, la madera era ese instrumento por el cual se consumía el sacrificio, y la cruz aquella por la cual Cristo sufrió su tormento y aflicción. El altar entonces era el que sostenía tanto la leña como el sacrificio, el que sostenía la leña para arder y el sacrificio para soportar la quema. Y con referencia al asunto que nos ocupa, el árbol en el que Cristo fue colgado y el sacrificio de su cuerpo fueron ambos sostenidos por su poder divino; sin embargo, el árbol no era más un sacrificio ni un altar que la leña sobre el altar; ni era santa la leña, sino el fuego, mediante el cual se consumía el sacrificio. Que el árbol sea, pues, el árbol, el sacrificio el sacrificio, y el altar el altar; y que los hombres tengan cuidado de cómo, en su adoración, hacen altares sobre los cuales, como pretenden, ofrecen el cuerpo de Cristo; y que dejen neciamente de adorar la madera y las obras de sus manos: 2949
el altar es mayor que la ofrenda o sacrificio que estaba o está sobre él.
[Cómo Cristo ejecuta el oficio de sumo sacerdote.]
Pasamos ahora a la segunda parte del oficio de este sumo sacerdote y a mostrar cómo lo desempeña. Para lo cual debo, como lo hice con referencia al primero, mostrarles qué cosas, como preparatorias, debían preceder a la ejecución del mismo. Tenemos aquí, como ves,
'nuestra pascua sacrificada por nosotros', para que nos animen a venir al trono de la gracia; y ahora miremos cómo se presenta en el lugar más sagrado de todos, y el orden en que se presenta.
1. Primero, entonces, antes de que se hiciera algo más, quiero decir con este sumo sacerdote, en cuanto a una nueva aplicación de su ofrenda, el juicio de Dios estaba esperado por él, con respecto a su estimación de lo que ya estaba hecho. , a saber, cómo eso le molestaba[26]; lo cual declaró en plenitud al resucitarlo de entre los muertos. Porque en el hecho de que resucitó de entre los muertos, cuando aún murió por nuestros pecados, es evidente que su ofrenda fue aceptada o estimada de valor suficiente para efectuar aquello por lo cual se hizo un sacrificio, que era por nuestros pecados; Esto, por tanto, fue para que fuera admitido en el cielo. Dios, al resucitarlo de entre los muertos, justificó su muerte y la consideró suficiente para la salvación del mundo. Y este Cristo 2950
Sabía que sería el efecto de su muerte, mucho antes de que se diera un rescate; donde dice: "Esto también agradará más al Señor que un buey o un becerro con cuernos y pezuñas" (Salmo 69:31). Y otra vez: 'Porque el Señor Dios me ayudará, por tanto no seré avergonzado; por eso he puesto mi rostro como un pedernal, y sé que no seré avergonzado. Cerca está el que me justifica; ¿Quién contenderá conmigo? Mantengámonos unidos; ¿Quién es mi adversario? Que se acerque a mí. He aquí, el Señor Dios me ayudará; ¿Quién es el que me condenará? He aquí que todos ellos se envejecerán como un vestido, la polilla los comerá' (Isaías 50:7-9). Todo esto es obra del Señor Dios, su Padre, y él tuvo fe en ello, como dije antes. Y como era Dios a quien había que apaciguar, era necesario que fuera oído en el asunto, es decir, si estaba pacificado o no: lo que ha declarado, digo, al resucitarle de entre los muertos. Y esto lo insinúan los apóstoles, tanto Pablo como Pedro, cuando atribuyen su resurrección al poder de otro, más que a su resurrección, diciendo: "A este Jesús resucitó Dios" (Hechos 2:32). 'Dios le levantó de entre los muertos' (3:15), 'a quien Dios levantó de entre los muertos', y similares (4:10, 5:30, 8:56, 13:30). Digo, por tanto, que Dios, al levantar a Cristo de entre los muertos, ha dicho que hasta aquí le agradó su ofrenda, y que estaba contento.
2. Pero no sea que el mundo, entorpecido por el pecado, 2951
no debía interpretar correctamente las acciones, por lo que Dios añadió a su resurrección de entre los muertos, una solemne exposición de él a la vista, no a todos los hombres, sino a aquellos que eran fieles, y a quienes se les podía confiar la comunicación de ello a otros. : 'A él', dice Pedro, 'Dios resucitó' de entre los muertos, 'y lo mostró abiertamente, no a todo el pueblo, sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, incluso a nosotros que comimos y bebimos con él, después de que resucitó. de entre los muertos' (Hechos 10:40,41). Y esto era requisito, no para que añadiera algo al valor y valor de su sacrificio, sino para la ayuda de la fe de aquellos que habían de tener por él la salvación eterna. Y es por esta causa que Pablo amplía tanto esta misma cosa, a saber, que había quienes podían testificar que Dios lo había resucitado de entre los muertos, es decir, para que los hombres vieran que Dios estaba complacido, y que ellos tuvo aliento para acercarse confiadamente por él al trono de la gracia para la misericordia (1 Cor 15:1-8). Y esta exposición de él a la vista, no fue por la duración de un momento sorprendente o deslumbrante, sino por días y noches, en número no menor de cuarenta; y que a las mismas personas, a saber, 'los apóstoles que había elegido: a quienes también', dice el texto, 'se mostró vivo después de su pasión, con muchas pruebas infalibles, apareciendo de ellos cuarenta días, y hablando de las cosas del reino de Dios' (Hechos 1:2,3).
Por lo tanto, Dios, queriendo mostrarlo más abundantemente al mundo, ordenó este gran tiempo entre su resurrección y su ascensión, para que el mundo pudiera ver que ellos 2952
Tenía motivos para creer que se había hecho expiación por el pecado.
3. Pero además, una tercera cosa que debía preceder a la ejecución de la segunda parte de este su oficio sacerdotal era la manera y orden de su entrada al Lugar Santísimo; Digo, la forma y el orden de su ida. Debía ir allí con esa túnica de la que se hizo mención antes, es decir, en virtud de su obediencia, porque era la que le abriría el camino ahora rociada con su sangre. Debía ir allí con un sonido que el Espíritu Santo llama grito, diciendo: "Dios ha subido con grito, el Señor con sonido de trompeta".
(Salmo 47:5). Esto fue prefigurado por las campanas, como dije, que colgaban en el borde de las vestiduras de Aarón. Este grito parece significar la voz de hombres y ángeles; y esta trompeta la voz y el gozo de Dios; porque así dice, descenderá: 'Porque el Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios'.
(1 Tes 4:16). Incluso mientras ascendía y subía; porque las campanas de Aarón debían oírse cuando entraba y cuando salía del lugar santo (Éxodo 28:33-35). Pero ¿qué hombres habían de ascender con él sino, como se dijo antes, los hombres que 'salieron de los sepulcros después de su resurrección'? (Mateo 27:53). ¿Y qué ángeles sino aquellos que le sirvieron aquí en el día de su humillación? En cuanto a los malvados, cabalgó triunfante sobre sus cabezas y los aplastó como cautivos con las ruedas de su carro. Ha ascendido a lo alto, ha 'dirigido 2953
cautivo, ha recibido dones para los hombres” (Efesios 4:8).
Así entonces ascendió al santo paraíso, donde lo esperaban una multitud de las huestes celestiales y miles de millones de espíritus de hombres justos perfeccionados.
Entonces, al acercarse a los cielos más altos, el lugar de la presencia especial de Dios, se le pidió que se sentara a su derecha, en señal de que, por causa de sus sufrimientos, Dios lo había hecho el más alto de todas las criaturas, y le había dado un nombre. sobre todo nombre, y ordenó que ante el nombre de Jesús ahora se inclinaran todas las cosas en el cielo, y prometió que en el día del juicio, todos los que están en la tierra y debajo de ella se inclinarían también, para la gloria de Dios Padre ( Fil 2:6-11). Así se presentó en nuestro nombre ante Dios, un sacrificio de olor fragante, en el que Dios reposa para siempre, porque la sangre de este sacrificio tiene siempre consigo una voz agradable y prevaleciente. No se puede negar, no puede ser contrarrestado por la pesadez, las circunstancias o el agravamiento de cualquier pecado de aquellos que vienen a Dios por él. Él es siempre, como dije antes, en medio del trono, y delante del trono, 'un Cordero como había sido inmolado', apareciendo ahora en la presencia de Dios por nosotros. De la manera de su intercesión, ya sea vocal o virtual, ya sea por voz, o por mérito de obra, o ambos, no lo determinaré; Sabemos muy poco mientras estamos aquí cómo se hacen las cosas en el cielo, y es posible que pronto seamos demasiado carnales o fantásticos en nuestras aprensiones. Intercesión él 2954
hace, es decir, administra la eficacia y el valor de su sufrimiento ante Dios por nosotros, y siempre prevalece en la gestión de sus méritos en nuestro nombre. Y en cuanto a la manera, aunque en sí misma es infinitamente más allá de lo que podemos concebir mientras estamos aquí, Dios se ha rebajado ante nuestra debilidad, y se ha expresado de tal manera en este asunto, que de alguna manera, aunque infantilmente, podríamos comprenderlo (1 Corintios 1 Corintios 1:1). 13:11,12). Y no nos equivocamos si concebimos como la Palabra de Dios nos ha revelado; porque las escrituras son el álamo verde, el avellano y las varas de castaño que yacen en las alcantarillas donde debemos venir a beber; toda la dificultad es, al ver las rayas blancas, la mente misma de Dios allí, para que podamos concebir por medio de ella.
Pero el texto dice que ora en el cielo, allí intercede. Nuevamente dice que su sangre habla, y, en consecuencia, ¿por qué no pueden hablar sus gemidos, sus lágrimas, sus suspiros y fuertes gritos, que profirió aquí en los días de la carne? Creo que sí y tienen una voz fuerte ante Dios para la salvación de su pueblo. Entonces podrá interceder tanto vocal como virtualmente; prácticamente seguro que lo hace, y se nos permite comprenderlo, porque el texto nos sugiere tal forma de intercesión; y debido a que nuestra debilidad no nos permitirá comprender completamente las cosas tal como son, nuestra creencia de que él intercede por nosotros tiene también la ventaja de ser purgada de su defecto por su intercesión, y seremos salvos por ello, porque hemos confiado en nosotros. sobre 2955
su sangre derramada, y la prevalencia de su dignidad ante Dios por nosotros; aunque en cuanto a esta circunstancia, la manera de su intercesión, deberíamos estar algo perdidos.
La Palabra dice que todavía tenemos sólo la imagen de las cosas celestiales, o de las cosas en los cielos. No dudo en absoluto que muchos de los que fueron salvos antes de que Cristo viniera en la carne, aunque en general tenían razón y confiaban en él para la salvación de sus almas, aún así estaban muy lejos del conocimiento. de muchas de las circunstancias de su sufrimiento por ellos (Hebreos 10:1). ¿Sabían todos que Judas lo traicionaría? ¿Que iba a ser azotado por los soldados? ¿Que iba a ser coronado de espinas? ¿Que sería crucificado entre dos ladrones y traspasado hasta que saliera sangre y agua de su costado? ¿O que iba a ser sepultado en el sepulcro de José? Yo digo, ¿comprendieron esto todos los que fueron salvos por la fe en que él había de venir y morir por ellos, con muchas más circunstancias que lo acompañaron hasta la muerte? Sería de mala educación pensar eso; porque para ello no tenemos ni escritura ni razón. Aun así, nosotros que ahora creemos que 'él vive siempre para interceder por nosotros', tampoco entendemos muy bien la manera o el modo de su intercesión. Sin embargo, creemos que murió y que sus méritos tienen voz ante Dios para nosotros; sí, que administra sus propios méritos ante Dios a modo de intercesión por nosotros, mucho más allá de lo que nosotros, mientras estamos aquí, somos capaces de concebir.
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La Escritura dice que "toda la plenitud de la Deidad" habita en él "corporalmente" (Col 2:9).
También dice que él es el trono de Dios, y una vez más, que está sentado "a la derecha del trono" (Isaías 22:23; Heb 12:2). Estas cosas están tan lejos de ser comprendidas por los más débiles, que ponen a prueba el ingenio y las partes de los más fuertes; sin embargo, hay una verdad celestial en todo. Las cosas celestiales no son fáciles de creer, ni siquiera para los propios creyentes, mientras están aquí en la tierra, y cuando lo son, lo son sólo débilmente y enfermizamente.[27]
Creo que la misma aparición de Cristo ante Dios es una intercesión de sacerdote, así como una súplica de abogado; y creo nuevamente, que su misma vida allí es una intercesión, una intercesión continua (Heb 9:24; Rom 5:10).
Pero aún hay algo más que decir: Cristo, la humanidad de Cristo, si en ella habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, ¿cómo entonces se presenta ante Él para interceder? o si Cristo es el trono de la gracia y el propiciatorio, ¿cómo aparece ante Dios sentado allí, para rociarlo ahora con su sangre? Además, si Cristo es el altar del incienso, ¿cómo está él como sacerdote junto a ese altar para ofrecer las oraciones de todos los santos allí, ante el trono?
[Cómo se deben aprender estos misterios.]
Que todo esto está escrito es verdad; y que todo es verdad, es igualmente cierto: pero que todo es 2957
entendido por todo aquel que se salva, no creo que sea cierto. Quiero decir, entendido de manera que todos puedan reconciliar las aparentes contradicciones que hay en estos textos. Son, por tanto, tres lecciones que Dios nos ha dejado en cuanto al perfeccionamiento de nuestro entendimiento en los misterios de Dios. 1. Cartas. 2 palabras. 3.
Significados.
1. Cartas. Yo llamo así a la ley ceremonial; porque allí todo está expuesto claramente, todo por sí mismo; como las letras a los niños: ahí tenéis un sacerdote, un sacrificio, un altar, un lugar santo, un propiciatorio: y todo distinto.
2 palabras. Ahora en el evangelio estas letras están puestas todas en una palabra, y Cristo es esa palabra, esa palabra de la mente de Dios; y por lo tanto el evangelio hace a Cristo ese sacerdote, a Cristo ese sacrificio, a Cristo ese altar, a Cristo ese lugar santo, a Cristo ese trono de gracia, y a todos; porque Cristo lo es todo: todo esto se junta en él como varias letras se juntan en una palabra.
3. Significados. Al lado de la palabra está el significado, y el significado es más difícil de aprender que las letras o la palabra; y por lo tanto la perfecta comprensión de eso está reservada hasta que lleguemos a una forma superior, hasta que lleguemos a un hombre perfecto; "Pero cuando llegue lo perfecto, entonces eso"
el conocimiento "que es en parte, desaparecerá" (1 Cor 13:10). Mientras tanto, nuestra tarea es aprender a unir las letras en una palabra, presentar las ceremonias a Cristo y hacer 2958
terminan en él; Quiero decir, encontrar el sacerdocio en Cristo, el sacrificio en Cristo, el altar en Cristo, el trono de la gracia en Cristo, y también a Dios en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo por él. ¡Y si podemos aprender esto bien mientras estamos aquí, no seremos culpables en absoluto! porque esta es la lección más importante que se nos da, a saber, aprender a Cristo tal como lo encontramos revelado en el evangelio: 'Me propuse', dice Pablo, 'no saber nada entre vosotros, excepto Jesucristo, y éste crucificado' ( 1 Cor 2:2).
Y los cristianos, después de algún tiempo, me refiero a aquellos que oran y curiosean bien en la Palabra, alcanzan una buena medida de conocimiento de ella. Es vida eterna conocerlo, como será conocido aquí, como será conocido por las Sagradas Escrituras (Santiago 17:3). Mantente, pues, cerca de las Escrituras, y deja que tu fe obedezca la autoridad de ellas, y estarás seguro de aumentar en fe; 'porque en él se revela la justicia de Dios de fe en fe; como está escrito: El justo por la fe vivirá'
(Romanos 1:17, 16:25-27).[28]
Cree, entonces, que Cristo murió, fue sepultado, resucitó, ascendió y vive para siempre para interceder por ti; y ten cuidado de no fisgonear demasiado, porque en los misterios los hombres pronto se pierden. Es bueno, pues, que descanses en esto, es decir, que él lo hace, aunque no sepas cómo lo hace. Un hombre en la corte obtiene por su intercesión el perdón para un hombre en el campo; y la parte interesada, después de haber tenido conocimiento de ello, sabe que tal persona 2959
ha obtenido su perdón, y eso por su intercesión, pero a pesar de todo, él puede ignorar sus métodos de intercesión, y nosotros también lo somos, al menos en parte, de Cristo. El significado entonces es que debo creer que por amor de Cristo Dios me salvará ya que me ha justificado con su sangre; 'Justificados ya en su sangre, por él seremos salvos de la ira' (Rom 5,9). Por su intercesión, o por su interposición entre el Dios a quien he ofendido y yo, pobre pecador: por su interposición con la voz de su sangre y sus méritos, que habla en mi nombre a Dios, porque esa sangre fue derramada por mí. , y porque esos méritos, en beneficio de ellos, me son transferidos por un acto de la gracia de Dios, según su alianza eterna hecha con Cristo. Esto es lo que sé de su intercesión; Me refiero al acto mismo; a saber, CÓMO intercede. Y puesto que toda la plenitud de la Deidad habita en él corporalmente, y sin embargo, él también, en cuanto a su humanidad, es el trono de la gracia; sí, y puesto que él también es el más santo de todos, y el reposo de Dios para siempre, he tenido cierto escrúpulo para mí, si no sería demasiado carnal imaginar que Cristo fuera distinto en su humanidad; distinto, digo, en cuanto al espacio, del Padre sentado en un trono, presentando así sus méritos y haciendo oraciones vocales por la vida y salvación de su pueblo. El significado más verdadero en mi comprensión es que la presencia y el valor de la naturaleza humana, estando con la divina, sí, unida a Dios para siempre, por el servicio que se realizó en 2960.
Dios porque en el mundo, al reconciliar a sus elegidos con él, es todavía, y siempre lo será, tan merecedor ante sus ojos que prevalecerá (no sé de qué otra manera expresarlo) con la naturaleza divina, en quien Sólo hay un poder para someter todas las imposibilidades a sí mismo, para preservar a aquellos así reconciliados con la vida eterna.
Cuando hablo de la naturaleza humana, me refiero al hombre Cristo, no privado de sentido y de razones, ni de potencia de querer y de afectar;[29]
pero así quiero decir que la naturaleza humana termina en la voluntad de lo divino; y además, la voluntad de lo divino termina de tal manera, en cuanto a la salvación de los pecadores, en el mérito y la voluntad de lo humano, que lo que el Padre quiere, el Hijo lo quiere, y lo que el Hijo quiere, el Padre lo acepta para siempre. Y esto quiere el Hijo, y su voluntad está respaldada por mérito infinito, en el que también reposa el Padre, que aquellos, todos los que el Padre le ha dado, estén con él donde él está, para que contemplen su gloria (Juan 17). :24). Y ahora he llegado a la voluntad y afecto del sumo sacerdote.
II. NATURAL. [Las cualidades naturales de Jesucristo para ser nuestro sumo sacerdote.]
Esto me lleva al segundo punto, es decir, a sus cualidades naturales. Y primero. Esto es algo que yo insistiría: él no es de una naturaleza ajena a la del hombre; los ángeles nos aman bien, pero no lo son tanto ca-2961
capaces de compadecerse de nosotros en nuestras angustias, porque no son partícipes de nuestra naturaleza. La naturaleza tiene una simpatía peculiar; ahora él es naturalmente uno con nosotros, excepto el pecado, y esa es también nuestra ventaja. Él es hombre como nosotros, carne y sangre como nosotros: nacido de mujer, y hecho semejante a nosotros en todo, excepto lo que exceptúa el Espíritu Santo. 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo. Porque en verdad no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino que tomó sobre sí la descendencia de Abraham' (Heb 2:14,16). Esto lo califica mucho; porque, como dije antes, hay simpatía en la naturaleza.
Un hombre no se verá tan afectado por el daño que sufre una bestia como naturalmente lo será por el daño que sufre un hombre: una bestia se verá más afectada por aquellos intentos que se hacen contra los de su propia especie para dañarla, que será con los que están hechos sobre el hombre.
¿Por qué? Vaya, hay simpatía en la naturaleza.
Ahora que Cristo, el sumo sacerdote de la casa de Dios, es naturalmente uno con nosotros, como ve, las Escrituras lo afirman claramente. 'Dios envió a su Hijo, nacido de mujer' (Gal 4,4); él fue 'hecho del linaje de David, según la carne'
(Romanos 1:3); de cuyos padres, 'Cristo vino según la carne', etc. (Romanos 9:5; 2 Tim 2:8). Y esto debe ser necesario para convertirlo en un sumo sacerdote bien calificado (Heb 2:14,15). No hablaremos ahora de la necesidad de que él tomara sobre sí la naturaleza humana, es decir, para poder destruir a aquel que tenía la 2962
poder de la muerte, es decir, el diablo, y librar a su pueblo; porque eso estaría aquí demasiado fuera de nuestro asunto y sería una distracción para el lector. Ahora estamos en el cargo de Sumo Sacerdote, y en las calificaciones naturales que lo acompañan en cuanto a eso; y digo, la naturaleza es una gran cualificación, porque en la naturaleza hay simpatía; y donde hay simpatía, habrá provocación para ayudar, provocación para ayudar con celos e indignación contra los que afligen. Una osa a la que le han robado sus cachorros no se irrita más que el Señor Jesús cuando se utilizan medios para hacerles perder la vida eterna, por quienes Él ha muerto y por quienes vive para siempre para interceder. Pero,
Segundo. Así como hay simpatía natural en Cristo hacia aquellos para quienes él es Sumo Sacerdote, también hay simpatía relativa; no sólo ha tomado nuestra naturaleza para sí, sino que se ha convertido en una hermandad con nosotros; ahora sabes que la hermandad llevará al hombre más lejos que la naturaleza; entonces, cuando naturaleza y relación se encuentran, hay una doble obligación. 'Porque tanto el que santifica', que es Cristo, 'como los que son santificados', sus santos, 'son todos de uno', que es Dios; y son todos de Dios, como hijos de un Padre; 'Por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, diciendo: Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la iglesia te cantaré alabanzas' (Heb 2:11,12). Ahora bien, una relación es mucho, y una relación natural sobre todo. Vaya, aquí hay una relación natural entre Cristo el 2963
Sumo Sacerdote, y aquellos por quienes 'vive siempre para interceder'; una relación natural, digo, y la relativa a la humanidad, que es la naturaleza sujeta a la aflicción y la angustia; 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, también él también participó de lo mismo'
(Hebreos 2:14). Así, pues, es por un hermano por quien está comprometido, por un hermano por quien intercede. Cuando Gedeón supo, por la confesión de Zeba y Zalmunna, que los hombres que habían matado en Tabor eran sus hermanos, su ira se apoderó de su rostro y juró que, por tanto, morirían (Jueces 8:18-21). La relación es un gran asunto. Y por eso se vuelve a decir:
"Debía ser en todo semejante a sus hermanos, para ser un Sumo Sacerdote misericordioso" (Hebreos 2:17). Un hermano nace para la adversidad; y un hermano llegará lejos. Esto, pues, es una segunda cosa u otra cualidad con la que Cristo Jesús está dotado para ser Sumo Sacerdote; él es un hermano, hay una relación fraternal entre él y nosotros; por eso, en virtud de esta relación, intercede por nosotros con más afecto.
Tercero. Hay otras cosas en Cristo Jesús que lo hacen naturalmente de una excelente calificación con referencia a su sacerdocio para nosotros, y son las tentaciones y debilidades con las que fue ejercido en los días de su humillación. Es cierto que las tentaciones y las debilidades, estrictamente consideradas, no son de nuestra naturaleza, ni tampoco de la suya; pero aún así, 2964
si es apropiado decir que las tentaciones y las aflicciones tienen una naturaleza, las suyas y las nuestras eran naturalmente las mismas; y eso también en todos los puntos; porque así dice el texto: "Fue tentado en todo, según nuestra semejanza, pero sin pecado" (Heb 4,15). ¿Estamos tentados a desconfiar de Dios? Él también: ¿estamos tentados a suicidarnos? Él también: ¿somos tentados por las fascinantes vanidades de este mundo? Él también: ¿somos tentados a cometer idolatría y adorar al diablo?
él también (Mateo 4:3-10; Lucas 4:1-13). De modo que también en esto éramos semejantes; sí, desde la cuna hasta la cruz fue varón de dolores y experimentado en dolores, varón de aflicción durante todo el transcurso de su vida.
Y obsérvelo: Él fue hecho así, o sujeto a ello por ordenanza de Dios; es más, le convenía ser así, es decir, ser semejante a nosotros en todo, para capacitarlo mejor para la obra de su sacerdocio, con más entraña y compasión. Te leeremos el texto; 'Por lo cual era necesario que él fuera en todo semejante a sus hermanos, para ser' calificado para ser 'un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Porque, habiendo padecido él mismo la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados» (Heb 2,17,18).
Vea aquí cómo está calificado y con qué fin; fue tentado como nosotros, sufrió tentaciones como nosotros, en todo según nosotros; para que sea entrañas, para que sea misericordioso y fiel Sumo Sacerdote, en las cosas 2965
perteneciente a Dios, para compensar la diferencia que el pecado hace entre Dios y su pueblo, para hacer expiación por los pecados del pueblo. Sí, él, al ser tentado y al sufrir como lo sufrió, está preparado y capacitado para hacerlo; "Porque en cuanto él mismo sufrió siendo tentado, puede socorrer a los que son tentados". Por lo tanto, también llamo a esta cualidad natural y necesaria; natural, porque de la misma manera que el nuestro; es decir, sus tentaciones fueron las mismas que las nuestras; los mismos en naturaleza, los mismos en diseño, los mismos en cuanto a su propia tendencia natural; porque su tendencia natural era haberlo arruinado a él y a nosotros, pero Dios lo impidió. También eran necesarios, aunque no por sí mismos, sino por aquel que puede sacar del mal bien y de las tinieblas luz; lo hizo, digo, a nosotros, por cuyo bien se les permitió atacarlo y afligirlo, es decir, para que pudiera ser misericordioso, fiel y socorriente con nosotros.
Cuatro. Otra calificación que se le proporciona a nuestro Sumo Sacerdote, para que sea más adecuado para interceder por nosotros, es que somos sus miembros; ser miembro es más que ser de la misma naturaleza, o del pariente más cercano, que el exceptuado. Así pues, ahora intercede por sí mismo, por su propio cuerpo y por los diversos miembros de su cuerpo. El Sumo Sacerdote bajo la ley solía ofrecer sacrificios por sí mismo; primero
'por sí mismo', por sus propios pecados, y luego 'por los errores del pueblo'. No diré eso 2966
Cristo tuvo cualquier pecado que fuera suyo personalmente o por su acto; porque eso sería blasfemar el nombre de aquel Santo; pero aun así diré que hizo suyos los pecados del pueblo (Salmo 69:5). Sí, Dios Padre los hizo suyos; también aquellos por quienes él vive siempre para interceder, están unidos a él, hechos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos; y también lo son cualquier parte de sí mismo (2 Cor 5:21).
Pero ahora hablamos de sus cualidades naturales, y ésta es una de ellas; que aquellos por quienes él vive siempre para interceder son sus miembros, los miembros de su cuerpo; 'somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos'.
así dice la Palabra (Efesios 5:30). Por lo tanto, aquí hay una preocupación cercana, porque su iglesia es parte de él mismo; es su propia preocupación, es por nuestra propia carne. 'Nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida' (Efesios 5:29).--Así se dicen las cosas a causa de la flaqueza de nuestra carne.--Así que Cristo no nos amó como a nosotros. somos pecadores, sin embargo, debido a que somos parte de él, él no puede dejar de cuidar de nosotros, la naturaleza se lo pone a él; sí, y cuanto más enfermos y débiles somos, cuanto más se conmueve él con el sentimiento de nuestras debilidades, más se aflige por nosotros: 'Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades'. (Hebreos 4:15). Él nunca pierde este sentimiento de compañerismo, porque él siempre es nuestra cabeza y nosotros los miembros de la suya. Agregaré que el miembro enfermo es el más cuidado, el más compadecido, el más vigilado hasta 2967.
ser protegido de daños y más consultado.[30]
Me encanta jugar al niño con los niños pequeños y he aprendido algo haciéndolo; Me he encontrado con un niño al que le dolía un dedo; sí, tan doloroso que en la actualidad resulta completamente inútil; y no sólo eso, sino que a causa de su debilidad, ha sido un impedimento o obstáculo para el uso de todos los dedos que había en esa mano, entonces comencé a lamentarme del niño, y dije: ¡Ay! ¡A mi pobre niño o niña le duele un dedo! ¡Ah! -dijo el niño con lágrimas en los ojos, y ha venido a mí para llorarlo. Luego comencé a ofrecerme tocar el dedo dolorido. ¡Oh! dice el niño, te ruego que no me hagas daño. Entonces respondí: ¿No puedes hacer nada con este dedo? No, dice el niño, ni con esta mano tampoco; Entonces he dicho: ¿Le cortamos este dedo y le compramos a mi hijo uno mejor, un dedo dorado y valiente?
Ante esto, el niño se sobresaltó, me miró fijamente a la cara, se alejó de mí, abrigó una especie de indignación contra mí y ya no le importó tener intimidad conmigo. Entonces he comenzado a hacer algún uso de ese buen sermón que este pequeño niño me ha predicado; y así he seguido. Si la membresía es tan cara, si este niño tiene tanta ternura hacia los más débiles, los más inútiles de sus miembros; si no me considera su amigo más que cuando tengo boca para lamentarse y carruajes que muestran ternura a este dedo inútil; ¡Qué interés tiene la membresía en el cuerpo y qué compasión tiene el alma por 2968!
¡Qué cosa tan inútil, porque es miembro!
y entregando todo esto a Jesucristo, entonces en lugar de materia y corrupción, al presente me sale miel del dedo dolorido de este niño; Me despido para contaros ahora cómo suelo jugar. Y aunque he contado esta historia sobre una verdad tan grave como es la membresía de los cristianos con su cabeza, tengan paciencia conmigo; ningún niño puede ser tan tierno con su dedo dolorido como lo es el Hijo de Dios con sus miembros afligidos; no puede dejar de conmoverse con el sentimiento de nuestras debilidades.[31]
¡Ah! ¿Quién no haría muchas súplicas, oraciones e intercesiones por una pierna, por un ojo, por un pie, por una mano, por un dedo, antes de perderlo? ¿Y puede imaginarse que sólo Cristo será como el avestruz insensato, endurecido contra sus crías, sí, contra sus miembros? No puede ser.
Si perdiera un miembro, quedaría desfigurado, mutilado, desmembrado, imperfecto, casi monstruoso. Porque su cuerpo se llama su plenitud, sí, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo.
Naturalmente, esto tiene respeto por aquellos por quienes él vive siempre para interceder; sí, un respeto insondable hacia ellos, porque son sus miembros.
Quinto. Pero nuevamente, cuando se insta a la naturaleza, la relación y la membresía a mostrar las cualidades adecuadas con las que Cristo está dotado, no pretendo insinuar que el fondo de todo estuviera en el 2969.
aquí; porque entonces se podría argumentar que un imperfecto tiene todos estos; porque ¿quién no sabe que el hombre pecador tiene todas estas calificaciones en cuanto a su naturaleza, relaciones y miembros? Por lo tanto, como dije, he hablado así sólo para demostrarlo y para satisfacerme con la flaqueza de tu carne. Podría pasar también a continuación a deciros que Jesucristo nuestro Sumo Sacerdote es así, con referencia a otros designios. Somos su compra y él nos cuenta así; sus joyas, y así nos cuenta; su propiedad es real, y así nos cuenta (Salmo 16:5,6). Y sabéis que un hombre hará mucho, hablará mucho, intercederá mucho y durante mucho tiempo por aquello que le interesa. Pero hablaremos más particularmente de la extraordinaria excelencia de sus cualidades naturales y les mostraremos que tiene tales cualidades. que son peculiares sólo de él mismo, y que a nosotros nos conciernen.
[Las peculiares cualidades naturales de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote.]
1. Él es santo y, por tanto, un Sumo Sacerdote adecuado.
Hay una santidad que nos aleja y una santidad que nos acerca y nos preocupa más por la condición de los afligidos; y esa santidad es lo que conlleva el cargo. Cuando a un hombre se le asigna un cargo, cuanto más impío es, peor desempeña su cargo; y cuanto más santo, mejor desempeña su oficio. Porque su santidad le obliga a ser fiel a los hombres en lo que respecta a su oficio.
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Por eso lees que él es 'un Sumo Sacerdote fiel', porque es santo, y 'tal Sumo Sacerdote nos convenía, que es santo', etc.
(Hebreos 2:17, 7:26). 'Bueno y recto es el Señor' Jehová, Cristo Jesús, 'por tanto él enseñará el camino a los pecadores' (Sal 25:8). 'El que gobierna a los hombres debe ser justo y reinar en el temor de Dios' (2 Sam 23:3). Menciono estos textos para mostrarles que la santidad, cuando está asociada a un cargo, hace que un hombre lo desempeñe mejor. Ahora bien, Cristo es santo, y es hecho, llamado y hecho por Dios Sumo Sacerdote, según el orden de Melquisedec, y ha de administrar ese su oficio para ti con Dios; es decir, seguir haciendo reconciliación por la iniquidad; por esa iniquidad que se adhiere a ti, y que espuriamente se rompe o brota de tu carne después de que eres llamado y convertido. Porque ahora estamos en la segunda parte de la ejecución del sacerdocio de Cristo; lo que ejecuta, digo; y al ejecutarlo quita la iniquidad de nuestras cosas santas y de nuestra vida, después de habernos convertido a Dios por él. Ahora bien, el que debe hacer esto es santo, y por eso tendrá conciencia de realizar por nosotros el oficio que Dios le ha confiado. Por lo tanto, se opone a aquellos sumos sacerdotes que tenían debilidades, que no eran santos, y por esta misma razón los preferían a ellos. 'Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la palabra del juramento, que fue después de la ley, hace al Hijo "santificado", perfeccionado o santo "para siempre" (Hebreos 7:28).
Por lo tanto, esto es una gran cosa, a saber, que 2971
tenemos un Sumo Sacerdote que es santo y, por tanto, que no dejará de cumplir al máximo el encargo que se le ha confiado en favor nuestro, a saber, "ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados" (Heb 5,1). Esto es una cosa.
2. A esto de su santidad se suma otro; y eso es inofensivo. 'Porque nos convenía un Sumo Sacerdote así, santo y inocente' (Heb 7,26). Un hombre dañino, cuando está en el cargo, oh
¡Cuánto daño podrá hacer! Tal persona es parcial en el desempeño de su cargo, tal persona pondrá a los pobres por su derecho, tal persona comprará y venderá una causa, un hombre, un interés, lo hará o no, según su nocividad lo impulse a hacerlo. ; 'Así es el gobernante malvado sobre los pobres' (Proverbios 28:15). Pero ahora nuestro Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, es santo, inocente; no hará daño a nadie, no privará a nadie, no despreciará a nadie, no negará a nadie que se acerque a Dios por él, el beneficio y la ventaja de su bendita intercesión; No respeta a las personas ni acepta recompensa. Un hombre dañino soportará, odiará y perjudicará a un hombre; esperará una oportunidad para hacerle una travesura; aprovechará, si puede, para negarle su derecho y privarle de lo que le corresponde, cuando todavía está en su mano ayudarlo. ¡Oh! pero Cristo es inofensivo, inofensivo como una paloma, no piensa el mal, no pretende el mal, no hace el mal; pero con gracia, inocentemente, inofensivamente, intercede por ti; ni se dejará convencer para perjudicar tu persona, ni para abstenerse de tomar tu nombre en sus labios, sean tus debilidades y debilidades, y 2972
Provocaciones nunca tantas, si en verdad te acercas a Dios por él. Él es santo e inofensivo, y por eso es más apto para convertirse en nuestro Sumo Sacerdote e interceder por nosotros.
3. Pero además, esto no es todo, él también es inmaculado; 'Porque nos convenía un Sumo Sacerdote así, que es santo, inocente, sin mancha'. Este término se incluye para demostrar que él no es ni puede ser encontrado, ni ahora ni en ningún momento, defectuoso en su cargo. Un hombre que es santo aún puede estar contaminado; un hombre que es inocente puede aún estar contaminado. Se nos pide que seamos santos e inofensivos; y en un sentido evangélico así lo es todo cristiano.
¡Oh! pero Cristo lo es en sentido legal; a los ojos de la ley, perfectamente. Este es un gran asunto, porque muestra que nada de lo que hagamos puede tentarlo a hacernos daño; de modo que no hay nada en sí mismo que pueda tentarlo a ser así. Un hombre que está contaminado tiene eso dentro de él que lo obligará a usar su cargo infielmente, aunque no debe recibir provocación de aquellos por cuyo bien debe ejecutar su cargo; pero el que es inmaculado...
Inmaculado en el sentido de la ley – como lo es nuestro Señor Jesús, es alguien que no solo no hace daño y no actúa falsamente en su oficio, sino que no puede, uno que no sabe, cómo ser infiel a su confianza. . Él es santo, inocente, inmaculado; esto, por tanto, es una gran cosa. No tiene en él el original del daño, no existe tal raíz allí; hay una raíz de amargura que brota en nosotros, por la cual no sólo nosotros mismos, sino muchas veces los demás somos contaminados (Hebreos 12:15). ¡Oh! pero nuestro alto 2973
El sacerdote es inmaculado, no es corrupto, ni corrompe; él desempeña su oficio de manera justa, fiel, santa y justa, de acuerdo con nuestras necesidades o respondiendo a ellas, y la confianza depositada en él y encomendada a él. Pero 4. Esto no es todo; como él es santo, inofensivo e inmaculado; por lo tanto, está separado de los pecadores, tanto en su concepción, como en su composición y en el lugar que le ha sido ordenado para ejecutar esta parte de su oficio de Sumo Sacerdote. No fue concebido en el útero por generación carnal; él no estaba hecho de naturaleza contaminada y contaminada; no oficia con aquellos materiales corruptos, manchados o imperfectos; sino con los que están sin mancha, incluso con el sacrificio sin mancha de su propia ofrenda sin mancha. Él, ni su ofrenda, tiene el mismo sabor que los sacerdotes y sus sacrificios bajo la ley, es decir, el pecado y la imperfección; él está separado de ellos a este respecto, más de lo que lo está un ángel de una bestia. No tiene ninguna de las cualidades, acciones o inclinaciones de los pecadores; sus caminos son sólo suyos; nunca los vio, ni los aprendió, sino del Padre; el ninguno recto entre los hombres, por lo que está separado de ellos para ser sacerdote. De nuevo,
5. Como es así, así también se dice que es
'más alto que los cielos.' Porque nos convenía un Sumo Sacerdote así, que es santo, inocente e inmaculado, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos. El texto dice que ni los santos ni los cielos están limpios en la 2974
vista. 'He aquí, él no confía en sus siervos', acusa a sus ángeles de necedad; y nuevamente: 'He aquí, él no confía en sus santos, y los cielos no están limpios ante sus ojos' (Job 4:18, 15:15). Por lo tanto, con esta expresión, nos muestra que nuestro Sumo Sacerdote es más noble que el cielo o el ángel: sí, más limpio y perfecto que cualquiera. Nos muestra también que todas las huestes celestiales están a sus órdenes, para hacer lo que su intercesión prevalezca ante el Padre por nosotros. Todos los ángeles lo adoran, y ante su palabra se convierten, todos se convierten en espíritus ministradores para aquellos que serán herederos de la salvación.
Además, con esta palabra muestra que es imposible que nuestro Sumo Sacerdote degenere o decaiga; por eso es hecho 'más alto que los cielos'; los espíritus a veces en los cielos se han descompuesto (2 Pedro 2:4). Los cielos mismos se descomponen y envejecen; y eso es lo más lejos que la Palabra nos permite llegar (Heb 1:10-12). Pero en cuanto a aquel que está sobre los cielos, que es hecho más alto que los cielos, que ha ascendido muy por encima de todos los cielos; él es el mismo, y 'sus años no faltan' (Hebreos 1:12). 'El mismo ayer, hoy y por los siglos' (Heb 13,8). Por lo tanto, se agrega esto para mostrar que Cristo no es como los ángeles ni los cielos, sujeto a decadencia, degeneración, o a flaquear y enfriarse en el desempeño de su cargo; pero que será encontrado incluso al final, cuando haya llegado al final de esta obra y esté a punto de salir del lugar santo, como afectuoso, 2975
tan lleno de amor, tan dispuesto y deseoso de nuestra salvación, como lo estuvo en el primer momento en que fue nombrado Sumo Sacerdote, y asumió la responsabilidad de ejecutar su bendito oficio para nosotros.
Por tanto, nuestro Sumo Sacerdote no es tal como leéis en la ley (Levítico 21:18). No es un enano, no tiene mancha ni imperfección alguna; por lo tanto, no está sujeto a flaquear ni a fallar en la debida ejecución de su oficio, sino que puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, 'viviendo siempre para interceder por ellos'. Y bien merece nuestra consideración, que se dice que así está hecho; es decir, designado, instituido, llamado y calificado así por Dios; esto muestra el corazón del Padre así como el del Hijo, hacia nosotros, es decir, que este sacerdocio era de él, y sus gloriosos efectos por él. 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia para ayudar en el momento de necesidad.'
[El segundo motivo, seguramente aceleraremos.]
SEGUNDO. Llego ahora al segundo motivo, a saber, que podamos encontrar gracia y misericordia para ayudar en momentos de necesidad; o encontraremos gracia y misericordia para ayudar, si llegamos como debemos, al trono de la gracia. En este motivo tenemos estas tres cosas considerables. Primero, que a los santos les gusta afrontar tiempos de necesidad mientras están en este mundo. Segundo, que nada puede ayudarnos en nuestros tiempos de necesidad excepto más o un suministro continuo de misericordia y gracia. Tercero, que la misericordia y la gracia se obtendrán en el trono 2976
de gracia, y debemos obtenerla de allí mediante la oración, si queremos, como debemos, pasar por estos tiempos de necesidad.
Primero. Para el primero de ellos, que los santos suelen encontrarse con tiempos de necesidad, o con tiempos que les muestren que necesitan una ayuda continua de la gracia de Dios, para poder andar correctamente por este mundo. Este es, por lo tanto, un motivo que lleva un aguijón en el talón, un aguijón que nos impulsa a suplicar ante el trono de la gracia. Este tiempo de necesidad es en otros lugares llamado el tiempo peligroso, el día malo, la hora y el poder de las tinieblas, el día de la tentación, el día nublado y oscuro (2 Tim 3:1; Ef 6:13; Lucas 22:53; Heb 3:8; Eze 34:12; Gén 47:9; Mateo 6:34). Y de hecho, en general, todos los días de nuestra peregrinación aquí son malos, sí, cada día tiene suficiente maldad para destruir al mejor santo que respira, si no fuera por la gracia de Dios. Pero también hay, como he insinuado, momentos especiales, tiempos más eminentemente peligrosos y riesgosos para los santos.
Como,
[Diez momentos especiales de necesidad.]
Están sus días de juventud, los días de su juventud y su infancia en gracia. Este día suele ir acompañado de mucha maldad hacia él o hacia aquellos que preguntan el camino a Sión con el rostro hacia allí. Ahora el diablo ha perdido a un pecador; hay un cautivo que ha escapado de la cárcel, y uno huye de su amo: ahora el infierno 2977
Parece despertarse del sueño, los demonios salen, rugen, y rugiendo buscan recuperar su fuga. Ahora tiéntalo, amenázalo, adulalo, estigmatízalo, échale polvo a los ojos, envenenalo con el error, mímalo mientras esté en el torno del alfarero; cualquier cosa que le impida venir a Jesucristo. ¿Y no es éste un momento de necesidad? ¿No necesita tal persona abundancia de gracia?
¿No es absolutamente necesario que tú, si eres el hombre así acosado, lo ejercites ante el trono de la gracia, para que la misericordia y la gracia te ayuden en un momento de necesidad como este? Querer un espíritu de oración ahora es todo lo que vale tu vida. ¡Oh, por tanto, vosotros que sabéis lo que digo, vosotros que habéis escapado del infierno, que habéis huido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de vosotros, y que oís al león rugir tras vosotros, y que estáis despiertos con la voz continua de su cadena tintineante, grita mientras vuelas; sí, la promesa es que los que se acercan a Dios con llanto y súplica, él los guiará. Bueno, este es un momento de necesidad, ahora tu seto es bajo, ahora tu rama está tierna, ahora estás en el capullo.
Ora para que no te estropees en la mano del alfarero.
2. El tiempo de prosperidad es también tiempo de necesidad, es decir, de tu prosperidad espiritual. Porque así como Satanás puede decirte cómo prepararte las tentaciones en el día de tu necesidad, así tiene aquellas que pueden enredarte en el día de tu plenitud. Tiene sus maldades espirituales en los lugares altos y celestiales (Efesios 6:12). el puede 2978
di cómo ponerte trampa en la tierra de Canaán, así como en el desierto; en tu tiempo de recibir cosas buenas, así como en tus horas de hambre y de vacío. Es más, esos tiempos parecen ser los más peligrosos, no en sí mismos, sino debido a los engaños de nuestro corazón.
Por lo tanto, Moisés da esta advertencia a los hijos de Israel, que cuando Dios les hubo dado la tierra prometida, y las viñas, los pozos y los olivos, y cuando hubieron comido y se saciaron, "Entonces", dice, "cuidado que no Te olvidas del Señor que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre.
(Deuteronomio 6:10-13). Y nuevamente, duplica esta advertencia, diciendo: 'Cuando hayas comido y estés saciado, bendecirás al Señor tu Dios por la buena tierra que te ha dado.
Cuídate de no olvidarte del Señor tu Dios, al no guardar sus mandamientos, sus derechos y sus estatutos que yo te mando hoy; no sea que cuando hayas comido y te hayas saciado', y hayas aumentado en todos los bienes, 'entonces se enaltece tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud'; todo esto puede aplicarse espiritualmente (Deuteronomio 8:10-14). Porque, como dije, hay trampas tendidas para nosotros en nuestras mejores cosas; y el que tiene grandes disfrutes y se olvida de orar pidiendo gracia para mantenerse humilde entonces, rápidamente estará donde estaba Pedro, después de su conocimiento del Señor Jesús por la revelación del Padre.
3. Otro momento de necesidad es el momento en que los hombres están 2979
bajo y vacío, en cuanto al bien mundano; Este tiempo está lleno de tentaciones y trampas. En este tiempo, los hombres, si no miran bien sus acciones y sus procederes, se verán tentados a forzar cortesías tanto con la conciencia como con la Palabra de Dios, y se aventurarán a hacer cosas que son peligrosas y que tienden a hacer que todos se vuelvan locos. su religión y profesión vanas. Este santo Agur estaba consciente de; Entonces oró: No me dejes ser rico y saciado, para que no te niegue; No sea yo pobre, no sea que hurte y tome el nombre de mi Dios en vano (Prov 30:7-9). Son muchos los inconvenientes que le aquejan al que está caído en decadencia en este mundo. Es un día malo para él, y los demonios estarán tan ocupados con él como las moscas con una oveja flaca y con costras. Será difícil, pero un hombre así estará lleno de gusanos; lleno de inventos tontos, necios y vanos, para levantarse y abundar de nuevo en plenitud. Ahora no es el momento, dirá Satanás, de mantener una conciencia tierna, de respetar tu palabra o promesa, de pagar lo que compras o de seguir robando y despojando a tu prójimo.[32] Agur tenía miedo de esto; por lo tanto, oró para que Dios lo guardara de lo que sería para él una tentación de hacerlo. ¿Cuántos en nuestros días, por estas mismas razones, han llevado la religión a un mal sabor, y ellos mismos a la trampa del diablo, y todo porque no se han adicto a orar a Dios pidiendo gracia para ayudar en este momento de necesidad? , sino que dejaron lo bueno y se entregaron a las tentaciones del diablo y a los movimientos sutiles y atrapantes de la carne.
2980  

4. Otro momento de necesidad es el día de la persecución; esto se llama, como se insinuó antes,
'la hora de la oscuridad', 'el día nublado y oscuro'. Por tanto, este día está lleno de trampas y de males de toda especie. Aquí está el miedo al hombre, los terrores de la prisión, de la pérdida de bienes y de vidas.[33] Ahora todo se ve negro, ahora ha llegado la prueba de fuego. El que ahora no puede orar; el que ahora no se aplica a Dios en el trono de la gracia, por el sacerdocio de Jesucristo, está a punto de caer ante todos los hombres en el escenario; una caída repugnante, una caída que no sólo romperá sus propios huesos, sino también los corazones de aquellos que temen a Dios y lo contemplan: "Venid, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para ayudar en la salvación". momento de necesidad.'
5. Otro momento de necesidad es aquel en el que cambias tu condición y entras en una nueva relación. Porque aquí también te esperan trampas y trampas. Hay un niño esperanzado que va al servicio o a ser aprendiz; Hay un joven, una joven doncella, que se casa y, aunque oran antes, dejan de orar entonces. Vaya, estas personas a menudo están arruinadas y deshechas; la razón es que este cambio va acompañado de nuevas trampas, nuevas preocupaciones y nuevas tentaciones, de las cuales, por no darse cuenta, son llevados a la perdición y la destrucción. Muchos en mi corto día han ido, dudo, al hoyo, de ESTA manera, que a veces han 2981
han sido los más destacados y esperanzadores en el lugar donde han vivido. oh
¿Qué tan pronto se apagó el fuego? ¡Tiene sus lámparas abstenidas de arder! ¡Cuán rápidamente han perdido el amor por sus ministros, por quienes eran iluminados, y por los cristianos más cálidos, a través de la comunión con quienes solían mantenerse despiertos y sabrosos! ¡Cuán rápidamente han encontrado nuevos amigos, nuevos compañeros, nuevos modos y métodos de vida y nuevos deleites para alimentar sus necias mentes!
Por lo tanto, oh tú que te ocupas de esta quinta cabeza, 'Ven con valentía al trono de la gracia, para obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en el momento de necesidad'.
6. Otro momento de necesidad es cuando la generalidad de los profesores está decayendo; cuando la costumbre de las fantasías y las tonterías ha quitado toda gravedad y modestia entre los hijos de los hombres. Ahora ora, o morirás; sí, ora contra esas decadencias, esas vanas costumbres, esas tontas fantasías, esos ligeros y vanos carruajes que han alcanzado a otros, de lo contrario, seguramente llamarán a tu puerta y obtendrán favor de tu mano, el cual, si lo hacen, rápidamente lo obtendrán. derribarte al polvo con los demás y ponerte en peligro de condenación tanto como a ellos.
7. Otro tiempo de necesidad es el tiempo de la contracción de la culpa y del ocultamiento del rostro de Dios.
Este es un momento peligroso. Si ahora te abstienes de orar, estás perdido, porque la tendencia natural de la culpa es expulsar a un hombre de 2982.
Dios. Así le sirvió a nuestro primer padre; y muchas veces, cuando Dios oculta su rostro, los hombres corren hacia la desesperación, y por eso abandonan todos los deberes y dicen como solía decir en la antigüedad: '¿Qué debo esperar más del Señor?' (2 Reyes 6:33). Ahora tu gran ayuda contra esto es la oración, continuar en oración. La oración lucha con el diablo y lo derribará: la oración lucha con Dios y lo vencerá: la oración lucha con todas las tentaciones y las hace volar.

Grandes cosas se han hecho con la oración, incluso con la oración de aquellos que han contraído culpa y que por sus pecados han perdido la sonrisa y el sentido del favor de Dios. Por lo tanto, cuando te haya sobrevenido este tiempo de necesidad y de maldad, ora: 'Ven con valentía al trono de la gracia, para obtener misericordia y hallar gracia para ayudar en el momento de necesidad'.
8. El día del reproche y de la calumnia es otro tiempo de necesidad, o un día en el que te faltarán provisiones de gracia. A veces nos encontramos con días en los que estamos cargados de reproches, calumnias, escándalos y mentiras. Cristo encontró el día del reproche como un día gravoso para él; y hay muchos profesantes alejados de toda conciencia hacia Dios y de la profesión abierta de su nombre, por cosas como éstas (Salmo 69:7). El reproche, cuando se lanza a un hombre, es como si lo estuvieran apedreando hasta morir. Ahora aplica con fuerza ante el trono de la gracia, para que la misericordia y la gracia te sostengan, o abortarás o te hundirás bajo tierra por el peso del reproche que pueda caer sobre ti.[34]
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9. Otro momento de necesidad es aquel en el que los amigos de un hombre lo abandonan y lo abandonan, debido a los principios del evangelio o a las tentaciones que acompañan a su profesión. Este es un tiempo que les sucede a menudo a los que son buenos.
Así fue con Cristo, con Pablo, con Job, con Hemán, y así ha sido con muchos otros siervos de Dios en el día de sus tentaciones en este mundo; y es un momento doloroso. Job se quejó, al igual que Hemán, Pablo y Cristo (Juan 6:66; 2 Tim 1:15; Job 19:13-19).
Ahora bien, el hombre está tan desamparado como un pelícano en el desierto, como un búho en el desierto o como un gorrión en la azotea. Si un hombre no puede ahora ir al trono de la gracia mediante la oración, por medio de Cristo, y así obtener de allí gracia para su sustento, ¿qué puede hacer? No puede vivir por sí mismo (Juan 15:4). Por lo tanto, este es un mal doloroso.
10. Otro tiempo de necesidad es el día de la muerte, cuando debo hacer las maletas y partir de aquí, por el camino de toda la tierra.[35] Ahora ha llegado la prueba más grande, excepto la del día del juicio. Ahora bien, el hombre debe ser despojado de todo, excepto de lo que no puede ser sacudido. Ahora el hombre crece cerca de los límites de la eternidad. Ahora comienza a ver dentro de los límites del otro mundo. ¡Ahora la muerte es muerte, y la tumba la tumba en verdad! Ahora comienza a ver lo que significa para el cuerpo y el alma separarse, y qué es ir y presentarse ante Dios (Eclesiastés 12:5). Ahora la entrada oscura y los pensamientos de lo que hay en el camino desde el lecho de muerte hasta la puerta del cielo santo, se acercan más al corazón que cuando la salud y el 2984
la prosperidad rodea al hombre. Por lo tanto, este parece ser un momento difícil, un tiempo ciertamente de necesidad. Un hombre prudente hará una de las grandes preocupaciones de toda su vida obtener y acumular un stock de gracia para este día, aunque el tonto se enojará y tendrá confianza: porque sabe que todo será poco para mantenerse caliente. en su alma, mientras la muerte fría pasa su mano por su rostro, y por su corazón, y va convirtiendo su sangre en gelatina; ¡mientras la muerte fuerte suelta su cordón de plata y rompe su copa de oro! (Eclesiastés 12:6). Por lo tanto, digo, este motivo lleva un aguijón en el talón, un aguijón para clavarnos en el trono de la gracia para la misericordia y la gracia para ayudar en tiempos de necesidad. Pero,
[Suministros continuos de gracia esenciales para nuestro bienestar.]
Segundo. Paso ahora a lo siguiente, que es mostrar que nada puede ayudarnos en nuestros tiempos de necesidad, sino más o un suministro continuo de misericordia y gracia. Esto el texto lo implica plenamente, porque nos dirige al trono de la gracia, en busca de misericordia y gracia para ese mismo fin. Y si hubiera habido alguna otra cosa que pudiera haberlo hecho, el apóstol lo habría mencionado y también habría dirigido a los santos a ello. Pero por cuanto aquí menciona los tiempos necesitados y los dirige al trono de la gracia en busca de misericordia y gracia para ayudar, se deduce que la misericordia y la gracia, y sólo eso, pueden ayudarnos en los tiempos malos. Ahora bien, la misericordia y la gracia deben ser claramente 2985
consideró. 1. Misericordia, porque por ella tenemos por Cristo la continuación y multiplicación de los perdones, sin los cuales no hay salvación. 2. Gracia, para que por ella seamos sostenidos, sostenidos y capacitados para atravesar nuestros tiempos de necesidad, como cristianos, sin los cuales tampoco hay salvación. Lo primero todos concederán, lo segundo es claro: 'Si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él; pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma' (Heb 10:38,39).
1. La misericordia es aquello por lo que somos perdonados, incluso todas las caídas, faltas, fallas y debilidades que nos asisten y que nos afectan en este nuestro día de tentación; y por esta misericordia debemos orar y decir:
'Padre nuestro, perdónanos nuestras ofensas' (Mateo 6:9-12). Porque aunque la misericordia es gratuita en el ejercicio de ella hacia nosotros, Dios quiere que pidamos para que podamos tener; como también dice en el texto: 'Acerquémonos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia'. Aquí entonces tenemos una ayuda, y es que la misericordia de Dios nos ha de ser extendida desde su trono por medio de Jesucristo, para nuestro perdón y perdón en todas aquellas debilidades que se nos atiendan en los tiempos necesitados o malos; y debemos acudir a Dios precisamente por esto. Esto es lo que David quiere decir cuando dice: "Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová habitaré para siempre" (Salmo 23:6). Y de nuevo: "Cuando 2986
dijo que mi pie resbala; tu misericordia, oh Señor, me sostuvo' (Salmo 94:18). Líbrame y libérame de la culpa y de la imputación de pecado a muerte, por Cristo.
Nada puede ayudar cuando esto falta; porque nuestras partes, nuestro conocimiento, nuestros logros, ni nuestras gracias, no pueden llevarnos a través de este mundo, sino que seremos culpables de aquello que nos hundirá en el infierno, sin la misericordia perdonadora de Dios. No es la gracia que hemos recibido lo que puede hacerlo, ni la gracia que ha de ser recibida la que puede hacerlo; nada puede hacerlo excepto la misericordia perdonadora de Dios: porque debido a que todas nuestras gracias aquí son imperfectas, no pueden producir una obediencia impecable. Pero donde no hay una obediencia inmaculada, necesariamente debe seguir una continuación del perdón y del perdón por la misericordia, o sé qué será del alma. Aquí, por lo tanto, el apóstol te impone una obligación hacia el trono de la gracia, es decir, que puedas obtener misericordia, una continuación de la misericordia, misericordia mientras quieras vivir esta vida vana en la tierra; misericordia que alcanzará a través de todos tus días. Porque no hay un día, ni un deber; no hay día que vivas, ni deber que cumplas, sin que necesite que venga después misericordia para quitar tu iniquidad.[36] Es más, no puedes recibir misericordia tan claramente como para no necesitar otro acto de misericordia para perdonar la debilidad al no recibir mejor el último. No recibimos nuestras misericordias con tanta humildad, prontitud, alegría y agradecimiento como deberíamos: y 2987
por lo tanto, a falta de estos, necesitamos otro, y otro acto de la misericordia de Dios que perdona los pecados, y lo necesitaremos mientras dure el tiempo malo entre nosotros.
¿Pero no es una gran gracia que seamos llamados a acudir a Dios en busca de misericordia?
Sí, ¿no es Dios indescriptiblemente bueno al proporcionar tal trono de gracia, tal sacrificio, tal sumo sacerdote y tanta misericordia para nosotros, y luego invitarnos a acudir con valentía a él para obtenerlo? Es más, ¿no se manifiesta aún más su bondad al darnos detalles e insinuaciones de tiempos de necesidad y días malos, con el propósito de provocarnos a acudir a él en busca de misericordia? Esto entonces nos muestra, como también hemos insinuado antes, que el trono de la gracia, y Cristo Jesús nuestro Sumo Sacerdote, son ambos provistos a causa de nuestras imperfecciones, es decir, para que nosotros, los que somos llamados, no lo seamos, por las debilidades restantes, impedido, pero obtendréis la herencia eterna.
Las debilidades, esas debilidades permanecen en los justificados, y tales deslices y fracasos se encuentran en ellos y sobre ellos, que exigen un proceder de misericordia y perdón para atenderlos. Además, esto también da a entender que el pueblo de Dios no debe desanimarse ante el temor de sus imperfecciones; Digo, no tan abatido como para desechar la fe, la esperanza y la oración; porque se les ha proporcionado un trono de gracia, al cual pueden, deben y deben recurrir continuamente en busca de misericordia, misericordia que perdone los pecados.
2. Como estamos aquí para obtener misericordia, así somos 2988
aquí para encontrar la gracia. Los que alcanzan misericordia, encontrarán gracia, por eso están unidos. Para que alcancen misericordia y hallen gracia; sólo que primero deben encontrar misericordia; porque así como el perdón al principio va antes de la santificación en general, así el perdón después va antes de los actos particulares de gracia para una mayor santificación. Dios no da espíritu de gracia a aquellos a quienes no ha perdonado primero por misericordia, por amor de Cristo.[37]
Además, mientras él, como Padre, se abstenga de perdonarnos como adoptados, siempre y cuando nos quedemos sin esas adiciones adicionales de gracia que se sugieren aquí en el texto. Pero cuando hemos obtenido misericordia para perdonar, entonces también encontramos gracia para nuestra renovación. Por eso dice: Alcanzad primero misericordia y luego hallad gracia.
La gracia aquí la considero aquella gracia que Dios ha designado para nosotros, para habitar en nosotros; y aquello por medio de cuyo suministro continuo se nos permitirá hacer y sufrir, y administrarnos al hacer y sufrir de acuerdo con la voluntad de Dios. 'Tengamos gracia mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente con reverencia y temor piadoso' (Heb 12:28). Entonces de nuevo,
'Él da más gracia; Por eso dice: Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes' (Santiago 4:6; Proverbios 3:34; 1 Pedro 5:5).
La gracia, por tanto, que pretende este texto, es gracia dada o por ser dada; gracia recibida o por recibir; la gracia es una raíz, un principio de gracia, con sus continuos suministros para el perfeccionamiento de esa salvación que Dios ha diseñado para nosotros. Esto fue lo que consoló a 2989.
Pablo, cuando el mensajero de Satanás fue enviado para abofetearlo, Cristo le dijo:
'Te basta mi gracia' (2 Cor 12,9). ¿Quién debería decir: Pablo, no te desanimes por completo? Tengo todo lo necesario para hacerte firme y vencer, y esa es mi gracia, por la cual serás sostenido, fortalecido, consolado y hecho para vivir una vida triunfante. a pesar de todo lo que te oprime. Pero esto le ocurrió mientras oraba; Por esto rogué a Dios tres veces, dice. Así también: 'Poderoso es Dios hacer que toda gracia abunde en vosotros; para que en todas las cosas tengáis siempre todo lo suficiente, y abundéis para toda buena obra» (2 Cor 9,8). Así ves, que por gracia en estos lugares se entiende ese espíritu y esos principios de la gracia, por cuyo aumento y suministro continuo somos fortalecidos interiormente y hechos abundar para toda buena obra.
Esta es entonces la conclusión: que así como podemos obtener misericordia en el trono de la gracia, para el perdón de todas nuestras debilidades; así también se puede encontrar gracia que aún nos fortalecerá más, para todo buen caminar y vivir delante de él. Él da más gracia, y ellos reciben en un momento u otro abundancia de gracia que reinará en vida por un solo Jesucristo. Esto nos enseña entonces varias cosas, algunas de las cuales mencionaré. Como,
[Lo que esto debería enseñarnos.]
1. Que la naturaleza, como naturaleza, no es capaz de servir a Dios: no, no la naturaleza donde la gracia 2990
habita, como considerado abstracto de esa gracia que habita en él. Nada se puede hacer bien sin la gracia; me refiero a ninguna parte del deber del Evangelio. 'Tengamos gracia mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente'. La naturaleza, manejada por la gracia, sazonada con gracia y sostenida con gracia, puede servir a Dios de manera aceptable. Tengamos gracia, busquemos y encontremos gracia para hacerlo; porque no podemos hacerlo sino por gracia: 'Por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia que me fue otorgada, no fue en vano; pero trabajé más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo" (1
Corintios 15:10). ¿Qué puede ser más sencillo que este hermoso texto? Porque el apóstol aquí excluye por completo la naturaleza, la naturaleza santificada, porque él en verdad era un hombre santificado, y concluye que incluso él, como por sí mismo, no hizo nada de todas las grandes obras que hizo; pero fueron hechas, las hizo por la gracia de Dios que estaba en él. Por lo cual la naturaleza, la naturaleza santificada, en cuanto naturaleza, no puede por sí misma hacer nada para agradar a Dios Padre.
¿No es ésta la experiencia de todos los piadosos?
¿Pueden hacer en todo momento lo que pueden hacer en algunos momentos? ¿Pueden orar, creer, amar, temer, arrepentirse e inclinarse ante Dios siempre por igual? No. ¿Por qué? son los mismos hombres, la misma naturaleza humana, los mismos santos. Sí, pero la misma gracia, en el mismo grado, operación y vida de la gracia, no obra así ahora en ese hombre, esa naturaleza, ese santo; por lo tanto, a pesar de ser lo que es, no puede hacer 2991
en todo momento por igual. Por lo tanto, es manifiesto que la naturaleza, simplemente como tal, está muy lejos de hacer lo que es aceptable ante Dios. La naturaleza refinada, purificada y santificada no puede funcionar sino con los suministros, elevaciones y ayudas inmediatas de ese espíritu y principio de gracia por el cual es tan santificada.
2. Como la naturaleza, incluso donde hay gracia, no puede, sin la ayuda de esa gracia, hacer nada aceptable ante Dios; de modo que la gracia recibida, si no se le proporciona también más gracia, no puede hacer que sigamos prestando un servicio aceptable a Dios. Esto también queda claro en el texto: Porque allí habla a los que habían recibido la gracia; sí, se incluye en el número y dice: 'Vengamos con valentía al trono de la gracia, para que hallemos gracia que nos ayude en el momento de necesidad'. Si la gracia recibida fuera suficiente, ¿qué necesidad de más? ¿Por qué necesitamos orar más? ¿Por qué necesitamos ir al trono de la gracia por más? Esta misma exhortación dice que no: las provisiones presentes de la gracia son proporcionadas a nuestra necesidad presente y para ayudarnos a realizar un trabajo o deber presente.[38] Pero, ¿es nuestra necesidad presente toda la necesidad que nos gustaría tener, y el trabajo presente todo el trabajo que tenemos que hacer en el mundo? Aun así, la gracia que hemos recibido en la actualidad, aunque puede ayudarnos a hacer una obra presente, no puede, sin una provisión adicional, ayudarnos a hacer lo que se hará en el futuro. Por lo tanto, dice el apóstol, que continuó haciendo fue obteniendo ayuda, ayuda continua de Dios: "Habiendo, pues", dice, "obtenido 2992
ayuda de Dios, sigo hasta el día de hoy dando testimonio tanto a pequeños como a grandes, etc. (Hechos 26:22). Debe haber una imploración diaria a Dios para que Él nos proporcione suministros diarios, si queremos hacer nuestras actividades diarias como debemos.
Una dispensación actual de la gracia es como una buena comida, una ducha oportuna o un centavo en el bolsillo, todo lo cual servirá para la necesidad presente. Pero, ¿esa buena comida que comí la semana pasada me permitirá, sin suministros, hacer un buen día de trabajo en esto? ¿O esa lluvia estacional que cayó el año pasado será, sin suministros, una ayuda estacional para el grano y la hierba que están creciendo ahora? ¿O ese centavo que suplió mis necesidades el otro día, digo, será también el mismo centavo, sin suministro, suplirá mis necesidades hoy? Lo mismo puede decirse, digo, de la gracia recibida; es como el aceite de la lámpara: hay que alimentarlo, hay que añadirle algo.
Y allí habrá provisión, 'por lo cual él da más gracia'. La gracia es la savia que desde la raíz sostiene las ramas: cesa la savia y la rama se secará. No es que la savia se detenga donde hay unión, no se detenga por completo; porque así como desde la raíz se abastece la rama, así desde Cristo cada miembro recibe un suministro continuo de gracia, si hace lo que debe; 'de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia' (Juan 1:16).
El día de gracia es el día de gasto: este es nuestro tiempo para gastar. Por eso somos llamados peregrinos y extranjeros en la tierra, es decir, 2993
viajeros de lugar en lugar, de estado en estado, de prueba en prueba (Heb 11:13). Ahora bien, como al viajero en una nueva posada se le obliga a gastar dinero nuevo; así los cristianos, ante una nueva tentación, ante una nueva tentación, se ven obligados a gastar de nuevo y a una nueva provisión de gracia. Los grandes hombres, cuando y mientras sus hijos viajan, deciden que sus bolsas de dinero se depositen listas o se paguen convenientemente en tal o cual lugar, para su adecuado alivio; y así se reúnen con suministros. Bueno, así son los hijos del Grande, y él nos ha concedido viajar más allá del mar, o a gran distancia de la casa de nuestro Padre: por lo que ha designado que se nos proporcione gracia para suplir en tal lugar. , tal estado o tentación, según lo requiera la necesidad; pero además, como mi señor espera que su hijo le informe del vacío actual de su bolsa y de la dificultad que ahora tiene que afrontar; así Dios nuestro Padre espera que supliquemos por Cristo nuestra necesidad ante el trono de la gracia, a fin de obtener una provisión de gracia:[39] 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para ayudar en tiempos de necesidad.'
Ahora bien, esto muestra la razón por la cual muchos cristianos que en verdad están poseídos por la gracia de Dios, todavía caminan de manera tan extraña, actúan tan pobremente y viven vidas tan ordinarias en el mundo. Son como los hijos de esos caballeros que son de la clase más extravagante, que caminan con su pésimo tono, cuando se les podría mantener mejor. A esos jóvenes no les importa, 2994
¡quizás desdeñen informar a sus padres de sus necesidades y, por lo tanto, caminen con sus chaquetas raídas, con medias y zapatos en los tacones! un emblema correcto del hijo de Dios incircunciso. Esto también muestra la razón de todas esas terribles caídas y abortos espontáneos que sufren muchos de los santos: no se propusieron velar para ver lo que vendría y orar por una provisión de gracia que los sostuviera; ellos, con David, son demasiado descuidados, o con Pedro, demasiado confiados, o con los discípulos, demasiado somnolientos, y por eso les sobreviene la tentación; y su necesidad como un hombre armado. Esto también muestra la razón por la cual algunos que, a nuestro entender, caerían todos los días; porque su falta de piezas, su pequeña experiencia, su poco conocimiento de los asuntos de Dios parecen indicarlo; sin embargo, están de pie, caminan mejor y mantienen sus vestidos más blancos que aquellos que, comparados con ellos, tienen el doble que ellos. Son santos que oran, a menudo están ante el trono de la gracia, son sensibles a su debilidad, mantienen una vista del peligro ante sus rostros y no estarán contentos sin más gracia.
Tercero. Y esto me lleva, en tercer lugar, a mostrarles que si fuéramos sabios y lo ejerciéramos ante el trono de gracia tras gracia, como deberíamos, ¡oh, qué vidas sin mancha podríamos vivir!
Entonces deberíamos tener siempre ayuda en momentos de necesidad; porque así lo insinúa el texto: "Para que alcancemos misericordia y hallemos gracia para ayudar en el momento de necesidad". Esto es lo que Pedro quiere decir cuando dice: "Y además de esto", es decir, además de 2995
vuestra fe en Cristo, y además de vuestro feliz estado de justificación, 'poniendo toda diligencia, añadid a vuestra fe, virtud; y a la virtud, conocimiento; y al conocimiento, la templanza; y a la templanza, la paciencia; ya la paciencia, la piedad; ya la piedad, la bondad fraternal; y a la bondad fraternal, la caridad. Porque si estas cosas están en vosotros y abundan', y sois continuamente abastecidas por el trono de la gracia, 'ellos harán que no seáis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el que carece de estas cosas está ciego, y no puede ver de lejos, y ha olvidado que ha sido limpiado de sus viejos pecados. Por tanto, hermanos, más bien, procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque si hacéis estas cosas, no caeréis jamás; porque así os será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. (2 Pedro 1:5-11).
La mayor parte de los profesores de hoy en día dedican su tiempo a contraer culpa y pedir perdón, y sin embargo no son mucho mejores. Mientras que, si tuvieran la gracia de aumentar su fe, su virtud, etc., podrían tener más paz, vivir una vida mejor y no tener la cabeza metida en un saco con tanta frecuencia como lo han hecho. 'Al que ordene rectamente su conducta, le mostraré la salvación de Dios' (Salmo 50:23). Al que dispone bien su camino; Ahora bien, esto no se puede hacer sin una súplica constante ante el trono de la gracia por más gracia. Esta es entonces la razón por la cual cada nuevo 2996
La tentación que te sobreviene, te frustra y te vence tanto, que necesitarás una nueva conversión para recuperarte del poder y la culpa que se adhieren a ti al eclipsarte. Una nueva tentación, una tentación repentina, una tentación inesperada, suele frustrar a quienes no están atentos; y que no han estado antes con Dios para ser infundidos con gracia proporcional a lo que les pueda sobrevenir.
'¡Para que halléis gracia para ayudar en el momento de necesidad'! Hay gracia que se puede encontrar en el trono de la gracia que nos ayudará en las mayores dificultades. 'Busca y encontrarás'; está allí y allí se puede encontrar; allí se encuentra del alma que busca, del alma que lo busca. Por lo tanto, concluiré como comencé; 'Por tanto, acerquémonos con valentía al trono de la gracia para que podamos obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en el momento de necesidad.'
[CONCLUSIÓN. Algunas lecciones que aprender de este texto.]
Ahora hablaremos algo a modo de conclusión y así cerraremos el todo.
Primero. Debes recordar que hasta ahora hemos estado hablando del trono de la gracia y mostrando lo que es. Que también hemos estado hablando del sacrificio de Cristo, y de cómo él administra su oficio de sumo sacerdote ante el trono de la gracia. También tenemos aquí, como tú 2997
Mira, he estado hablando de la misericordia y la gracia que se obtendrán y se encontrarán en este trono de gracia, y de qué ventaja es para nosotros en esta nuestra peregrinación. Ahora bien, de todo esto se sigue que el pecado es algo terrible: ¡porque todo este esfuerzo es para que los hombres puedan ser salvos del pecado!
¿Qué diablos entonces es el pecado? es el peor de los demonios; es peor que todos los demonios; a los que son demonios el pecado los ha hecho así; y nada más podría haberlos convertido en demonios sino el pecado. Ahora, oro, ¿qué es ser un diablo, sino estar bajo, para siempre, el poder y dominio del pecado, un espíritu implacable contra Dios? Tal, de cuya implacabilidad todo poder en el cielo y en la tierra no puede librarlos, porque Dios de su justicia los ha atado al juicio. Estos espíritus son arrebatados por el pecado bastante de sí mismos, así como de Dios que los creó; no pueden diseñar su propio bien; no pueden abandonar aquello que, sin embargo, saben que será eternamente perjudicial para ellos. El pecado los ha atado a sí mismo tan fuertemente, que no puede haber liberación para ellos, sino por el Hijo de Dios, quien también los rechazó y los dejó a sí mismos y al juicio que merecían.
También el pecado ha obtenido victoria sobre el hombre, lo ha hecho enemigo de Dios y de su propia salvación; lo atrapó, lo cautivó, alejó su mente, su voluntad y su corazón de Dios; y le hizo elegir ser vanidoso y correr el riesgo de la condenación eterna, con regocijo y deleite. Pero Dios no dejó al hombre donde dejó a esos espíritus malignos, es decir, bajo las cadenas eternas de las tinieblas, reservadas hasta el 2998.
juicio; pero ideó medios para su rescate y reconciliación consigo mismo; que es de lo que se ha hablado en la parte anterior de este libro (2 Sam 15:15). Pero, digo, ¡qué cosa es el pecado, qué diablo y maestro de demonios es, que, donde se afianza, debe colgar de tal manera que nada pueda soltarlo excepto la misericordia de Dios y la sangre del corazón! de su querido Hijo! ¡Oh, la naturaleza irritante, devoradora, infectante, contaminante y venenosa del pecado, que devora de tal manera nuestra carne y espíritu, cuerpo y alma, y nos manche así con su naturaleza vil y apestosa: sí, casi ha convertido al hombre en la naturaleza de sí mismo; de modo que a veces, cuando se menciona la naturaleza, se refiere al pecado; y cuando se menciona el pecado, se refiere a la naturaleza (Efesios 2:3, 5:8).
Por tanto, el pecado es algo terrible; una cosa que hay que lamentar, una cosa que hay que aborrecer, una cosa que hay que huir con más asombro y temblor de lo que uno huiría de cualquier demonio, porque es la peor de las cosas; y aquello sin lo cual nada puede ser malo, y porque donde se agarra se afianza de tal manera que nada, como he dicho, puede liberar a quien ha hecho cautivo, sino la misericordia de Dios y la sangre del corazón de su amado Hijo. ¡Oh qué cosa es el pecado!
Segundo. Como por lo dicho el pecado parece ser sumamente pecaminoso; De aquí se sigue también que el alma es algo precioso.
Pues debes saber que todo esto es para la redención del alma. La redención del alma es preciosa (Salmo 49:8,20). digo es por 2999
la redención del alma; fue por esto que Cristo fue hecho sacerdote, sacrificio, altar, trono de gracia; sí, el pecado, una maldición y todo eso, que era necesario para nuestra liberación del pecado, de la muerte y de la condenación eterna. El que quiera saber qué es un alma, que lea en letras de sangre el precio y la compra del alma. No fue por una cosa ligera, pequeña, insignificante, que Cristo Jesús sufrió lo que sufrió cuando estaba en el mundo, y se dio a sí mismo en rescate por las almas. ¡No no! El alma es una cosa grande, muy grande, aunque sea tan poco apreciada por algunos. Algunos prefieren cualquier cosa que les apetezca, por encima del alma; una puta, una mentira, una olla, un acto de fraude, el vaivén de una pasión prevaleciente, cualquier cosa será preferida cuando la ocasión se presente.[40] Si Cristo hubiera puesto tan poco por las almas como lo hacen algunos hombres, nunca habría abandonado el seno de su Padre, y la gloria que tenía con él; nunca se había humillado tanto, se había entregado tanto al castigo, a la aflicción y al dolor; y se hizo objeto de desprecio, menosprecio y reproche, como lo hizo, y todo eso para que las almas de los pecadores pudieran vivir una vida en gloria con él.
¡Pero me parece que el misterio de todo es que el alma se esfuerce tanto, invente tales caminos y aproveche tales ventajas contra sí misma! ¡Porque es el alma la que peca para que el alma muera! ¡Oh! pecado, ¿qué eres?
¿Qué has hecho? ¿Y qué más harás si la misericordia, la sangre y la gracia no te lo impiden? ¡Oh alma tonta! que tonto 3000
¿El pecado ha hecho de ti? ¿Qué asno te has vuelto para pecar? que un alma inmortal, hecha al principio a imagen de Dios, para Dios y para su deleite, degenerara de tal manera de su primera posición y se humillara de tal manera que pudiera servir al pecado, hasta convertirse en el mono del diablo y ¡Juega como un Jack Pudding para él en cualquier escenario o teatro del mundo! Pero me recuerdo a mí mismo; porque si el pecado puede hacer que uno que alguna vez fue un ángel glorioso en el cielo, ahora se abuse de sí mismo hasta convertirse, en apariencia, en una rana inmunda, un sapo, una rata, un gato, una mosca, un ratón, un perro, o cachorro de perra,[41] para servir sus fines a un pobre mortal, para engañarlo de la vida eterna, no es de extrañar que el alma sea tan engañada como para venderse a sí misma de Dios, y todo bien, por una nada tan pobre como un placer momentáneo lo es. Pero,
Tercero. Si el pecado y el alma son cosas tan grandes, entonces he aquí el amor y el cuidado de Dios; el amor a las almas, el cuidado que ha tenido para librarlas del pecado. El pecado, como he dicho, es algo de lo que ningún hombre puede librarse; el alma es tal cosa, tan rica y valiosa en su naturaleza, que apenas uno entre veinte mil la cuenta como debería. Pero Dios, el amante de la humanidad y el mayor enemigo del pecado, ha proporcionado medios eficaces para derrocar a uno y salvar y asegurar al otro. He aquí, pues, el amor de Dios, el cuidado de Dios por nosotros; porque cuando no nos amamos ni nos cuidamos a nosotros mismos, Dios nos amó y nos cuidó. Dios encomendó su amor hacia nosotros al enviar a su Hijo al 3001
la propiciación por nuestros pecados.
Concluyamos entonces que 'DIOS ES AMOR'.
y que el amor que Dios nos tiene es tal como nunca lo tuvimos nosotros mismos. A menudo se nos ha puesto a prueba en cuanto a nuestro amor hacia nosotros mismos, y se ha demostrado una y otra vez que a veces incluso nosotros, que somos cristianos, podríamos, y lo habríamos hecho, si fuera posible, habernos empeñado a nosotros mismos, a nuestras almas y a nuestros seres queridos. nuestro interés en Cristo, por una lujuria sucia y bestial.
Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, no quiso permitir que así fuera. Ahora bien, si somos tan volubles e inseguros en nuestro amor hacia nosotros mismos, como para valorar nuestra salvación a un precio tan bajo y tan bajo, ¿puede imaginarse que alguna vez, si se nos hubiera dejado a nuestra elección, habríamos dado lo mejor? de lo que tenemos para la salvación de nuestras almas? Sin embargo, Dios dio a su Hijo para ser el Salvador del mundo. Repito: si nuestro amor es tan escaso hacia nuestras propias almas, ¿puede alguien pensar que debería ser más pleno hacia las almas de los demás?
Y, sin embargo, Dios tuvo tal amor por nosotros, que dio a su Hijo unigénito por nuestros pecados. Una vez más, ¿cómo debería ser que nosotros, que habitualmente estamos tan afectados por la presunción de nuestra propia felicidad, dado que ya no nos preocupamos por nuestras propias almas, hagamos todo lo posible para asegurar las almas de los demás? y, sin embargo, Dios, que está infinitamente por encima de todas las criaturas, se ha dignado preocuparse y dar lo mejor de su rebaño, incluso a su único y amado Hijo, por el polvo y las cenizas.
Por lo tanto, "En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios" o a nuestro prójimo, "sino que Dios amó 3002
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 4:10).
Cuatro. ¿Es el pecado algo tan vil? ¿Es el alma algo tan precioso? ¿Y es el amor y el cuidado de Dios por la salvación de las almas de los pecadores infinitamente mayores que el cuidado de ellos por sus propias almas? Entonces esto debería enseñar a los interesados a sonrojarse, a sonrojarse, digo, y a cubrirse el rostro de vergüenza. No hay nada, que yo sepa, que conviene más al pecador que el sonrojo y la vergüenza; porque él es el albergue, el nodriza y el sustentador de esa cosa vil llamada pecado; ese enemigo tan grande de Dios, y ese enemigo tan grande del alma. Le conviene también, si considera la criatura que Dios le ha hecho, y lo poco que ha puesto por su propia creación, y por la materia de la que Dios ha hecho su alma.
Considere también hasta qué cosas viles se ha rebajado y postrado, mientras cosas infinitamente mejores se han mantenido al margen y se le han ofrecido gratuitamente; sí, cómo ha arrojado a ese Dios que lo hizo, y a su Hijo que vino a redimirlo, a sus espaldas, y ante sus rostros, abrazado, amado y dedicado a aquel que no busca más que la condenación de su alma.
¡Ah, Señor! ¿Cuándo será sabio el hombre necio y se acercará a Dios con las manos sobre la cabeza y con el rostro cubierto de vergüenza, para pedirle perdón por la maldad que ha cometido? que es maldad cometida no sólo contra la santidad y la justicia, contra 3003
que también los hombres por naturaleza sienten antipatía, pero contra la misericordia y el amor, sin los cuales el hombre no sabe qué hacer. Sonrojate, pecador, sonrojate.
¡Ah, si tuvieras gracia para sonrojarte! Pero esta es la queja de Dios: '¿Se avergonzaron cuando habían cometido abominación? Es más, no se avergonzaron en absoluto, ni pudieron sonrojarse.
(Jeremías 8:12). Es triste que los hombres sean tan carentes de consideración y, sin embargo, lo son. Están en continua broma con Dios y su Palabra, con el diablo y el pecado, con el infierno y el juicio. Pero algún día hablarán en serio; ¡Pero ese día será demasiado tarde!
Quinto. ¿Es así que Dios, aunque el pecado es algo tan terrible, ha preparado un remedio eficaz contra él y se ha propuesto salvarnos de sus efectos malignos y condenatorios?
(1.) Entonces esto debería generar agradecimiento en los corazones de los piadosos, porque se hacen partícipes de esta gracia; Yo digo que debería generar agradecimiento en tu corazón. 'Gracias a Dios por su don inefable', dijo el apóstol, cuando pensó seriamente en aquello que era muy inferior a lo que hemos estado hablando (2 Cor 9,15). Se trataba de la voluntad del hombre de hacer el bien; esto se trata de Dios.
Se trataba de la disposición de los hombres a dar dinero a los santos pobres; esto sobre la voluntad de Dios de dar a Cristo Jesús su Hijo al mundo. Fueron los pensamientos de esta redención y salvación los que hicieron que David dijera: 'Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí, bendice su santo nombre' (Salmo 103:1). ¡Oh! aquellos que son participantes de la gracia redentora, y que tienen un 3004
El trono de la gracia, un pacto de gracia y un Cristo, es decir, el Hijo del amor de Dios, al cual venir y vivir por él, deben ser un pueblo agradecido. 'Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios sacrificio de alabanza, dando gracias en su nombre' (Heb 13,15). Cuántas obligaciones ha impuesto Dios a su pueblo, para darle gracias en cada recuerdo de su santidad. (2.) Estudiar el sacerdocio, el sumo sacerdocio de Jesucristo, tanto la primera como la segunda parte del mismo. La primera parte fue cuando se ofreció a sí mismo fuera de la puerta, cuando llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero. La segunda parte es la que ejecuta allí donde ahora se ha ido, incluso en el cielo mismo, donde está el trono de la gracia.
Yo digo, estudien lo que Cristo ha hecho y está haciendo. ¡Oh! ¿Qué está haciendo ahora? está rociando su sangre con sus vestiduras sacerdotales puestas, ante el trono de la gracia; eso es muy poco pensado por los santos de Dios: 'Tenemos tal sumo sacerdote, que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del santuario y del verdadero tabernáculo, que "El Señor lanzó, y no el hombre" (Heb 8:1,2). Ocúpate, hermano cristiano, de este bendito oficio de Cristo. Está lleno de bien, está lleno de dulzura, está lleno de cielo, está lleno de alivio y socorro para los tentados y abatidos; Por eso, repito, estudia estas cosas, entrégate por completo a ellas.
Sexto. Puesto que Dios se ha preparado un cordero, un sacrificio, un sacerdote, un trono de gracia y 3005
te ha ordenado que vengas a él, ven a él como si estuvieras allí sentado; Ven, ven con valentía, como él te dice.
¿Qué mejor garantía puedes tener para venir que que Dios te pida que vengas? Cuando el buen hombre mismo ordena al mendigo que vaya a su casa, entonces él puede venir, entonces puede venir con valentía; la consideración de la invitación anima. El hecho de que tengamos a nuestro amigo en la corte también debería hacernos venir con valentía. Allí está Jesús, como se ha demostrado, como sacrificio y sumo sacerdote, "en quien tenemos confianza y acceso con confianza por la fe en él" (Ef 3,12). Nuevamente, 'por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia, en la cual estamos firmes y nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios' (Romanos 5:2).
Nuevamente: 'Tenemos libertad, hermanos, para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús' (Heb 10:19,20). ¿Qué puede ser más claro, más alentador y más cómodo para ellos que obtener misericordia y 'hallar gracia para ayudar en el momento de necesidad?' Es una deshonra para Dios, una desventaja para ti y un estímulo para Satanás, cuando te quedas atrás y pareces tener miedo de 'venir con valentía al trono de la gracia'. 'Acerquémonos', por tanto, 'con corazón sincero, con plena certidumbre de fe, purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura; Mantengamos firme la profesión de nuestra fe sin vacilar, porque fiel es el que prometió, y considerémonos unos a otros, para estimularnos al amor y a las buenas obras.
(Hebreos 10:22-24). Despedida.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
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1. ¿Cuántos miles se apresuran a la presencia de Dios con familiaridad impía e irreflexiva, repitiendo la forma llamada oración del Señor? Su infinita santidad debe hacernos acudir temblorosamente a su trono de gracia. En el nombre del Redentor, y únicamente en su mediación, el pecador puede encontrar acceso y tener el valor de acercarse y recibir gracia para ayudar en nuestro momento de necesidad diario.—Ed.
2. 'Aunque la frase "trono de gracia" se menciona sólo una vez en la Biblia, lo que significa es tan sabroso, significativo y adecuado, que esta forma de hablar se ha vuelto famosa entre los cristianos y se usará para el fin de los tiempos.'--Traill.--Ed.
3. Esta es una alusión a Jeremias 18:1-10 el alfarero y su torno, sobre el cual forma sus vasijas de barro para honrar o deshonrar según le plazca. De modo que Dios hace todas las cosas según su voluntad, tendiendo todas al bien de su iglesia, porque su lugar de descanso es el propiciatorio.—Ed.
4. Citado de la versión ginebrina o puritana.--Ed.
5. 'La gracia fue derramada tan abundantemente desde el cielo, que no sólo compensó el pecado, sino que lo sobrepasa con creces'. Nota a la Biblia de Ginebra.--Ed.
6. No por la persona o el cuerpo, sino mentalmente. Poco importa si el cuerpo está sentado, 3007
arrodillado o de pie; montar a caballo, caminar o acostarse; el trono de la gracia es igualmente accesible, si el espíritu está postrado ante él: las efusiones espontáneas del alma en suspiros o gemidos, o exclamaciones alegres, o el derramamiento de palabras sentidas en el corazón; pero todos deben estar bajo el sentido de la mediación de Jesús.—Ed.
7. Manchas o borrones. 'Y con una especie de mancha ambarina en mi cara.'--Shakespeare.--Ed.
8. 'En todas nuestras angustias, debilidades y tinieblas en este mundo, debemos subir a ese monte de mirra y collado de incienso, Cantares 4:6; - la pasión de Cristo, que era amarga como la mirra; ya la intercesión de Cristo, que es dulce como el incienso.'-Dr. Bates.—Ed.
9. Qué terrible para un pecador entrar en un camino, esperando que sea un camino vivo hacia la vida y la felicidad, y encontrar en él el camino muerto hacia la muerte y la destrucción eterna. Oh alma mía, prueba tu camino y, con la ayuda del Espíritu Santo, determina si es el camino vivo hacia la vida eterna o el camino muerto hacia la miseria eterna.—Ed.
10. Tal era la opinión de los naturalistas de la antigüedad, que Bartolomeus, sobre las propiedades de las cosas, habla así de la sangre de cabra: "La sangre caliente de la cabra suaviza y talla la dura piedra ardiente, que ni el fuego ni el hierro podrá vencer.' Libro 18 cap. 60.-
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-Ed.
11. ¿Qué puso la piedra angular de este trono, sino la gracia? ¿Qué atrae a los habitantes, los preserva y los perfecciona, sino la gracia?
Sendero.
'Gracia
todo
el
trabajar
deberá
corona,
A través de los días eternos; Pone en el cielo la piedra más alta, y bien merece la alabanza.'-Rippon.
12. Perfectamente grabado en sus recuerdos.-
-Ed.
13. De la versión ginebrina.--Ed.
14. Bunyan aquí se refiere a la nota marginal de la Biblia de Ginebra, Éxodo 30. El lavado del sumo sacerdote 'significa que el que viene a Dios debe ser lavado de todo pecado y corrupción'.-Ed.
15. Este mar estaba lleno de agua pura, figura de la palabra, sin mezcla de inventos de los hombres. Véase el significado típico del mar fundido y la fuente, completamente explicado e ilustrado por Bunyan, en Solomon's Temple Spiritualized de esta edición.--Ed.
16. Nuestra primera lección es de pecado, justicia y juicio; segundo, la obediencia de Cristo hasta la muerte por nuestra salvación; tercero, Cristo ascendió a la diestra de Dios, el Mediador y Abogado. Así, lo amargo precede al 3009.
dulce, para hacer lo dulce más dulce.—Ed.
17. Aludiendo a estas operaciones destructivas de la naturaleza, el torbellino y el remolino, las primeras fantasías torbellinas de que Cristo salva del castigo, y no del poder del pecado, las aleja de la esperanza evangélica, y la segunda las recibe en el vórtice. de miseria. Oh alma mía, mantente alerta en oración ante un trono de gracia, porque ¿quién puede resistir el remolino si una vez está dentro de su influencia?—Ed.
18. Ver la plenitud y la gratuidad de los tesoros de la gracia en Cristo, ver que debemos participar de ellos o perecer, mirar a Jesús, el autor y consumador de nuestra fe, son en verdad incentivos poderosos para mantenernos cerca. el trono de la gracia.—Ed.
19. Probablemente un dicho militar espantoso oído por Bunyan, cuando servía en el ejército libertino de Carlos I, de algunos de los caballeros del Príncipe Ruperto.--Ed.
20. ¡Cuánto nos recuerda este párrafo la experiencia del pobre cristiano en su terrible batalla con el demonio! 'En este combate ningún hombre puede imaginar, a menos que haya visto y oído como yo, qué gritos y rugidos espantosos hizo Apolión durante todo el tiempo de la pelea: hablaba como un dragón; y, del otro lado, qué suspiros y gemidos brotan del corazón de Christian.
Durante todo ese tiempo no le vi dar ni una sola mirada agradable, hasta que se dio cuenta de que había herido a Apolión con su espada de dos filos; 3010
entonces, efectivamente, sonrió y miró hacia arriba; pero fue la pelea más terrible que jamás haya visto.'—Ed.
21. 'Spaked'; marcado con pequeños puntos.—Ed.
22. Instituido, incorporado o instalado.--Ed.
23. Expuestos a la violencia, con los ojos vendados o engañados.--Ed.
24. Los protestantes pueden tener poca idea de la idolatría utilizada en la Iglesia de Roma. Algo se puede deducir de las siguientes indicaciones, dadas en un bellísimo oficio del Viernes Santo, corregido por autoridad real, de conformidad con el breviario y misal de nuestro santo padre el Papa Urbano VIII, impreso en París por Posset:
'Habiéndose retirado el sacerdote un poco detrás del altar, el diácono toma la cruz (una simple cruz de madera sin figura), cubierta con un velo, y se la entrega al sacerdote, quien se vuelve hacia el pueblo y muestra la parte superior de la cruz. , ante lo cual todos se postran y besan el suelo, cantando Ecce lignum crucis.
Luego quita el velo del miembro derecho de la cruz y lo levanta, cantando, aún más fuerte: He aquí el madero de la cruz; De nuevo el pueblo se postra. Luego el sacerdote se acerca al centro del altar, y quitándose el velo, exhibe la cruz de madera para ser adorada; luego, dejándolo en el suelo, se arrodilla, se levanta, se quita los zapatos y 3011
se acerca a la cruz para adorarla, hace tres genuflexiones y la besa. Todo el clero presente se descalza, se postra, adora y besa la cruz según su dignidad. Todos los oficiales de la iglesia, y todo el pueblo, siguen de la misma manera para adorarla, mientras música y cánticos solemnes asisten y completan la ceremonia. Así, una tabla de madera, a la que un carpintero le ha dado la forma de una cruz, recibe honores divinos. No hables de ídolos paganos. ¿Quién puede sorprenderse de que el honesto John Bunyan se sintiera indignado y exclamara: '¡Oh idolatría!
¡Oh blasfemia!'—Ed.
25. Un sabor extraño que deja un escozor, como: "Tenía una lengua con sabor".
'El vino tiene un sabor a barrica.'--Ed.
26. Este uso de la palabra "resentir" ha quedado obsoleto desde hace mucho tiempo; expresaba un sentido profundo o una fuerte percepción tanto del bien como del mal; en este lugar significa 'probó haber sido satisfactorio o gratificante'.—Ed.
27. ¡Cuán sublime es el sistema cristiano, en su adaptación a todas las criaturas inteligentes de Dios! Tan hermosa en su sencillez, que el niño (no, incluso el pobre bosquimano de África o el medio idiota nativo de Nueva Gales del Sur)
es capaz de comprender fácilmente cómo Dios, por causa de Cristo, puede borrar todas las iniquidades y transgresiones; mientras que el intelecto más noble admira y adora sus vastas y extensas ramificaciones de misericordias. Bendiciones numerosas y 3012
Se desarrollan ilimitadamente y alcanzan, en sus efectos finales, mucho más allá del alcance máximo de la percepción humana, incluso cuando la imaginación más brillante es iluminada y santificada por el Espíritu Santo. Las intenciones de la misericordia comienzan en los propósitos de Dios antes de la creación, son infinitas en extensión.
y eterna en duración. ¡Cómo se muestran así la sabiduría y la misericordia divinas en la adaptación del evangelio a la investigación y recepción personal de cada individuo de la raza humana!
Ed.
28. El principio, aumento y perfección de la vida eterna, consiste en el santo conocimiento; que Dios y Cristo son de la misma naturaleza, iguales en poder y gloria. Como Cristo es el objeto más excelente, por lo tanto el conocimiento de Cristo es y debe ser el conocimiento más excelente; no sólo todas las excelencias de las criaturas se encuentran en él, sino que todas las excelencias, sí, la plenitud de la Deidad, habitan en él corporalmente. Todo saber, en comparación con el conocimiento de Cristo, es la ignorancia más despreciable. Él es la sabiduría de Dios, y nuestra mayor sabiduría será, con santo Pablo, desprendernos de todo lo que es más querido y precioso para nosotros, para que podamos ganar a Cristo, recibiéndolo tal como se revela en la palabra de verdad. Masón.
29. Poder de ejercer afecto y sentimiento.--Ed.
30. La hija de Bunyan, Mary, era ciega y 3013
así se convirtió en objeto de su más tierna solicitud. Cuando lo enviaron a prisión por predicar, sintió por ella mucho más que por todos los demás objetos del mundo. 'Mi pobre niño ciego.
Oh, los pensamientos sobre las dificultades que podría atravesar me romperían el corazón.'—Grace Abounding, núm. 320 y 329.—Ed.
31. Es un privilegio estupendo e indescriptiblemente bendito que Cristo y los creyentes sean una sola carne. El marido y la mujer, el alma y el cuerpo, no están tan estrechamente unidos como lo están Cristo y los creyentes entre sí. Él ha cargado con sus dolores, ha soportado su castigo y les ha procurado la completa redención. ¡Y bendiciones eternas para él! ahora vive para siempre en el cielo para actuar e interceder por ellos. Allí ejerce un espíritu tierno y compasivo hacia sus hijos y servidores que sufren aquí en la tierra. Su amor y compasión hacia cada individuo de su iglesia, excede infinitamente el del padre más afectuoso hacia su descendencia. Nuestra extremidad es su oportunidad.
él se conmueve con el sentimiento de nuestras debilidades, dará consuelo, santificará y finalmente librará a los piadosos de todas las tentaciones y aflicciones.—Mason.
32. Así como ésta es la tentación de Satanás en tiempos de pobreza, así también los tiempos de prosperidad son igualmente peligrosos: el amor a la ganancia, cuando posee el alma, es insaciable. Satanás susurra al oído, y el corazón con demasiada facilidad alberga el pensamiento perverso: 'Consigue dinero; Si no puedes hacerlo honestamente, aun así consigue dinero.'
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Las mezquindades más despreciables han sido practicadas por los ricos. ¡Oh, cuidado con esa ruinosa idolatría, la codicia!—Ed.
33. Pregunta, ¿es esta la parte de la experiencia de un cristiano a la que se hace referencia en el Progreso del Peregrino, la segunda parte del Valle de Sombra de Muerte?--Ed.
34. Ningún hombre podría hablar de manera más experimental sobre el dolor infligido por la calumnia, aunque sea totalmente infundada, que John Bunyan. Un hombre tan eminente llegó a ser un blanco para que Satanás y sus emisarios dispararan. Fue acusado de brujería, llamado bandolero y se le amontonaron todas las calumnias que la malicia podía inventar.
Su remedio, su consuelo, fue el trono de la gracia, algo específico que nunca falló ni fallará.—Ed.
35. El difunto reverendo John Newton, que vivió hasta una edad avanzada, en sus últimos días solía decirles a sus amigos: "Soy como un paquete, empaquetado y dirigido, esperando sólo que el transportista me lleve a mi destino". '; bendita tranquilidad bajo circunstancias tan solemnes.—Ed.
36. Esto se ilustra con el relato de la experiencia de Hopeful en Pilgrim's Progress; él dice: 'Si miro detenidamente lo mejor de lo que hago ahora, todavía veo pecado, un nuevo pecado, mezclándose con lo mejor de lo que hago; de modo que ahora me veo obligado a concluir que, a pesar de mis antiguos conceptos de mí mismo y de mis deberes, he cometido suficiente pecado 3015
EN UN DEBER de enviarme al infierno, aunque mi vida anterior había sido impecable.'-Ed.
37. Gracia, misericordia, paz, justificación, santificación y glorificación, todas fluyen de Cristo, el sacrificio propiciatorio, en quien, como su amado, el Padre nos acepta bondadosamente y nos ama libremente.--Mason.
38. Las fuerzas espirituales, como el alimento corporal, deben renovarse día a día. La necesidad del alimento diario para nuestro cuerpo debe recordarnos ese pan que desciende del cielo y esa agua de vida que, como un río, alegra la ciudad de nuestro Dios. 'Cada vez que hagáis esto'
comed y bebed, 'vosotros mostráis la muerte del Señor'.
¡Oh, que tal recuerdo pueda tener una influencia duradera sobre nuestras almas!—Ed.
39. En aquellos días los viajeros hacían bien en avanzar tanto en un día como nosotros lo hacemos ahora en una hora.
Para realizar una gira por el país, se requerían entonces las mismas precauciones, en cuanto a suministros, que se requieren ahora para realizar la gran gira por Europa. Llevar monedas habría sido un gran estorbo, además de un riesgo por parte de los ladrones. Con qué exactitud conocía Bunyan el método utilizado en tales casos para asegurar suministros, y con qué hermosa sencillez se espiritualiza.—Ed.
40. Cuán verdadera y solemnemente se describe aquí el camino descendente de un pecador. 1. Apartado por la lujuria. 2. Una mentira para ocultar su perversa locura. 3. Intoxicación, para ahogar a su convicto-3016
ciones y endurecer su conciencia. 4. La consiguiente ruina de sus perspectivas mundanas; y, 5.
¡¡¡Un esfuerzo vano mediante fraude para mantener su crédito!!!--Ed.
41. En la época de Bunyan era la opinión universalmente recibida que Satanás aparecía en forma de animales para atraer a los pobres desgraciados al pecado: Shakespeare, el juez Hale, Cotton Mather, Baxter, con todos nuestros hombres eminentes, creían en estas apariciones sobrenaturales. -Ed.


*** 

THE ACCEPTABLE SACRIFICE; 

O,
LA EXCELENCIA DE UN CORAZÓN ROTO:
MOSTRANDO LA NATURALEZA, SIGNOS Y EFECTOS PROPIOS
DE UN ESPÍRITU CONTRITO.
SIENDO LAS ÚLTIMAS OBRAS DE ESE EMINENTE PREDICADOR
Y FIEL MINISTRO DE JESUCRISTO, SR.
JUAN BUNYAN, DE BEDFORD.
CON UN PREFACIO PREFIJADO POR UN EMINENTE MINISTRO DEL EVANGELIO EN LONDRES.
Londres: Vendido por George Larkin, en Two Swans without Bishopgates, 1692.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
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El excelente prefacio de este tratado, escrito por George Cokayn, informará al lector de las melancólicas circunstancias en las que fue publicado, y de la intención y modo de tratamiento del autor. Poco más es necesario decir para presentar a nuestros lectores esta nueva edición de La excelencia de un corazón roto de Bunyan. George Cokayn era un ministro del evangelio en Londres, que finalmente se conectó con la denominación independiente. Era un hombre erudito, criado en la universidad, había predicado ante la Cámara de los Comunes, fue capellán del eminente estadista e historiador Whitelocke, fue rector de St. Pancras, Soper Lane, notable por su coherencia. de su conducta y piedad de su vida—pero como no se atrevió a violar su conciencia, mediante la conformidad con ceremonias o credos que consideraba anticristianos, sufrió persecución y, con más de dos mil ministros piadosos, fue expulsado de su viviendo, y puesto al cuidado de la Divina Providencia para el alimento diario. La ley le ordenó guardar silencio y no exponer las glorias de su Salvador; pero su Padre celestial lo había ordenado para predicar. No hubo dudas sobre a quién obedecería. A riesgo de ser encarcelado, transportado y muerto, predicó; y Dios honró su ministerio y se convirtió en el fundador de una floreciente iglesia en Hare Court, Londres. Su prefacio lleva la fecha de septiembre de 1688; y, ya de viejo, siguió a Bunyan a la ciudad celestial, en 1689. Es doloroso descubrir que los amigos bautistas del autor se mantienen al margen a causa de su 3018
sentimientos liberales; pero es delicioso presenciar el cordial afecto con el que un ministro independiente recomienda la obra de un bautista; y verdaderamente reconfortante escuchar a un hombre tan erudito elogiar más fervientemente la obra de un hermano pobre, iletrado pero gigantesco en el ministerio. Seguramente hay suficiente agua relacionada con esa controversia para apagar cualquier fuego impío que puedan encender las diferencias de opinión. George Cokayn parece haber poseído un espíritu afín con John Bunyan. Algunas de sus expresiones son notablemente bunyanianas. Así, cuando se habla del carcelero,
'que era un desgraciado de lo más bárbaro y de duro corazón; sin embargo, cuando Dios vino a tratar con él, pronto fue domesticado y su corazón se volvió extremadamente suave y tierno.' Y al aludir a la voz del Señor, al ablandar el corazón del pecador, dice: 'Esta es una obra verdaderamente gloriosa: que los corazones de piedra se disuelvan y se derritan en aguas de tristeza piadosa, obrando el arrepentimiento.'
El tema de un corazón quebrantado es de vital importancia, porque es esencial para la salvación. El corazón, por naturaleza, es duro y no puede ni quiere quebrarse. Los ángeles no tienen poder para realizar este milagro de misericordia y de justicia. Es obra del Espíritu Santo en el NUEVO NACIMIENTO. Algunos han supuesto que Dios siempre prepara el corazón para este cambio solemne e importante, mediante un golpe de su providencia; Pero no es así. ¿Quién se atreve a limitar al Todopoderoso? Él sigue su propio camino con el 3019.
pecador: uno por un susurro, otro por un huracán. Algunos se alarman primero por la predicación de la Palabra; muchos por la conversación con un amigo o vecino piadoso; algunos por golpes de la Providencia, pero todos son llevados a una búsqueda orante de los santos oráculos, hasta que allí, por la influencia iluminadora del Espíritu, encuentran consuelo. La gran pregunta no es los medios, sino el hecho: ¿he nacido de nuevo? ¿He sido injertado en Cristo?
¿Produzco los frutos de la piedad al lamentar mis pecados y, en buenas palabras y obras, soy una epístola viviente conocida y leída por todos: hombres, ángeles, demonios y del Dios Omnisciente? Éstas son las preguntas más importantes que, confío, influirán profundamente en cada lector. Dejemos que dos de los comentarios de Bunyan dejen una impresión indeleble en cada mente: 'Dios quebrantará TODOS los corazones por el pecado, ya sea aquí para el arrepentimiento y la felicidad, o en el mundo para llegar a la condenación y la miseria'. 'Considera que debes morir sólo una vez; Quiero decir sólo una vez en cuanto a este mundo, porque si tú, cuando te vas de aquí, no mueres bien, no podrás volver y morir mejor.' Que nuestros espíritus sean bautizados en estas verdades solemnes y que nuestros corazones quebrantados sean un sacrificio aceptable para Dios.
GEO. DE POR.
UN PREFACIO AL LECTOR.
El autor del siguiente discurso, ahora con 3020
Dios, cosechando el fruto de todo su trabajo, diligencia y éxito, en el servicio de su Maestro-
-Experimentó en sí mismo, por la gracia de Dios, la naturaleza, la excelencia y el consuelo de un espíritu verdaderamente quebrantado y contrito. De modo que lo que aquí está escrito no es más que una transcripción de su propio corazón: porque Dios, que tenía mucho trabajo para él, todavía lo estaba cortando y martillando con su Palabra, y a veces también con tentaciones y deserciones más que ordinarias. . El diseño, y también el resultado del mismo, a través de la bondad de Dios, fue humillarlo y mantenerlo bajo ante sus propios ojos. La verdad es que, como él mismo reconoció a veces, siempre necesitó el aguijón en la carne, y Dios en misericordia se lo envió, para que, en sus circunstancias extraordinarias, no fuera exaltado sobre medida; que tal vez fue el mal que lo acosó más fácilmente que cualquier otro. Pero al Señor le agradó anularlo, trabajar para su bien y mantenerlo en ese marco roto que le es tan aceptable, y acerca del cual se dice: "Él sana a los quebrantados de corazón, y venda sus corazones". heridas'
(Salmo 147:3). Y, en verdad, es una cualidad sumamente necesaria que siempre debe encontrarse en los discípulos de Cristo, quienes son sumamente eminentes y como estrellas de primera magnitud en el firmamento de la iglesia. Los discípulos, en la forma más elevada de profesión, deben estar capacitados para el ejercicio de cada gracia y el desempeño de cada deber. Es aquello de lo que Dios cuida principal y más especialmente, en todos nuestros acercamientos y accesos a él. A él es a quien Dios mirará, y 3021
con él habitará Dios, el pobre y contrito de espíritu (Isaías 57:15, 66:2). Y la razón por la que Dios manifiesta tanto respeto hacia alguien tan calificado es porque lo lleva de manera tan apropiada hacia él. Viene y se acuesta a sus pies, y descubre rapidez de sentido y aprensión ante todo lo que pueda ser deshonroso y desagradable para Dios (Salmo 38:4). Y si el Señor en algún momento mueve su vara sobre él, él viene temblando, y besa la vara, y dice: 'Es el Señor; que haga lo que bien le parezca” (1 Sam 3:18).
Es consciente de que ha pecado y se ha descarriado como una oveja descarriada y, por lo tanto, justificará a Dios en sus procedimientos más severos contra él. Este corazón quebrantado es también un corazón maleable y flexible, y está preparado para recibir cualquier impresión que Dios haga sobre él, y está listo para ser moldeado en cualquier marco que agrade mejor al Señor. Dice, con Samuel: "Habla, Señor, que tu siervo oye" (1
Sam 3:10). Y con David: 'Cuando dijiste: Buscad mi rostro; mi corazón te dijo: Tu rostro, Señor, buscaré” (Salmo 27:8). Y lo mismo con Pablo, quien temblorosamente dijo: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' (Hechos 9:6).
Ahora, por lo tanto, seguramente un corazón como este debe ser muy deleitable para Dios. Él nos dice: 'Hijo mío, dame tu corazón' (Proverbios 23:26). Pero, sin duda, se refiere a un corazón quebrantado: un corazón intacto que podemos guardar para nosotros mismos; es el corazón quebrantado que Dios quiere que le entreguemos; porque, de hecho, son todas las reparaciones que los mejores de nosotros somos 3022
capaz de hacer, por todo el daño que le hemos hecho a Dios al pecar contra él. No podemos dar mejor satisfacción por quebrantar las leyes de Dios que quebrantando nuestros propios corazones; esto es todo lo que podemos hacer de ese tipo; porque sólo la sangre de Cristo debe dar la debida y plena satisfacción a la justicia de Dios por aquellas provocaciones de las que en cualquier momento seamos culpables; pero lo único que podemos hacer es acompañar los reconocimientos que hacemos de los abortos espontáneos con un espíritu quebrantado y contrito. Por lo tanto, encontramos que cuando David había cometido esos dos pecados repugnantes de adulterio y asesinato contra Dios, vio que todos sus sacrificios no significaban nada para la expiación de su culpa; por eso trae a Dios un corazón quebrantado, que llevaba en sí la mejor expresión de indignación contra sí mismo, como el mayor respeto que podía mostrar a Dios (2 Cor 7:11).
Los días en que vivimos, y las circunstancias actuales que atraviesan el pueblo de Dios y estas naciones, proclaman en voz alta la gran necesidad de estar en este marco tierno y quebrantado; porque ¿quién puede prever cuál será el resultado de estas violentas fermentaciones que hay entre nosotros? ¿Quién sabe qué será del arca de Dios? Por lo tanto, es un deber oportuno para el viejo Eli sentarse temblando por ello. ¿No oímos también nosotros sonido de trompeta, alarma de guerras; y ¿no deberíamos nosotros, con el profeta, clamar: '¡Mis entrañas, mis entrañas! Me duele el corazón; Mi corazón hace ruido dentro de mí, no puedo callar, etc. (Jeremías 4:19). Así fue aquel santo varón afectado con 3023
la consideración de lo que podría sucederle a Jerusalén, el templo y las ordenanzas de Dios, etc., como consecuencia de las actuales y oscuras dispensaciones bajo las que se encontraban. ¿No será mejor que adoptemos una postura humilde cuando tengamos en perspectiva providencias humildes? La misericordia y el juicio parecen luchar en el mismo seno de la providencia; y no sabemos cuál saldrá primero; pero ninguno de ellos podemos enfrentarnos cómodamente, sino con un espíritu quebrantado y contrito. Si llega el juicio, la postura de ternura de Josías será la mejor que podamos encontrar; y también decir, con David: 'Mi carne tiembla de miedo de ti, y tengo miedo de tus juicios' (Salmo 119:120). Es muy triste cuando Dios hiere, y no nos entristecemos; de lo cual se queja el profeta: "Los heriste, pero no se entristecieron", etc. 'Han endurecido sus rostros como una roca, no han querido volver' (Jer 5,3).
Pero aquellos que conocen el poder de su ira tendrán un profundo temor de Dios en sus corazones y, al observarlo en todos sus movimientos, tendrán mayores temores de su disgusto.
De modo que cuando él se presente en cualquier dispensación terrible, ellos, según su deber, se prepararán para recibirlo con un corazón humilde y quebrantado. Pero si se nos aparece en su bondad y prolonga aún más el día de nuestra paz y libertad, aun así el marco contrito será más oportuno; entonces será el tiempo apropiado, con Job, para aborrecernos en polvo y ceniza, y decir, con David:
'¿Quién soy yo para que me hayas traído hasta aquí?'
3024  

(Job 42:6; 2 Sam 7:18).
Pero aun así debemos saber que este tierno corazón quebrantado no es una planta que crece en nuestro propio suelo, sino que es el don peculiar de Dios mismo. El que hizo el corazón debe quebrantar el corazón. Podemos estar bajo providencias desgarradoras y, sin embargo, el corazón permanece intacto; como sucedió con Faraón, cuyo corazón, aunque estaba bajo los martillos de diez juicios terribles, que se sucedieron inmediatamente, continuó endurecido contra Dios. El corazón del hombre es más duro que la dureza misma, hasta que Dios lo ablanda y lo quebranta. Los hombres no se mueven, no se apaciguan, que Dios truene nunca tan terriblemente; dejemos que Dios, con la mayor seriedad, arroje sus tizones, flechas y muerte, en las más espantosas representaciones de ira y juicio, y aún así el hombre no tiembla, ni se asombra más que si en todo esto Dios fuera sólo una broma, hasta que viene y se pone a trabajar con él y lo obliga a gritar: ¿Qué he hecho? ¿Qué debo hacer?
Por tanto, recurramos a Aquel que, como da el corazón nuevo, también el corazón quebrantado. Y que los corazones de los hombres nunca sean tan duros; si Dios viene una vez a tratar eficazmente con ellos, se apaciguarán y se volverán tiernos; como sucedió con aquellos judíos endurecidos que, por manos malvadas y crueles, asesinaron al Señor de la vida: aunque lo aguantaron por mucho tiempo, sin embargo, cuán repentinamente, cuando Dios los puso bajo el martillo de su Palabra y Espíritu, en el poderoso poder de Pedro. ministerio, fueron 3025
Se quebraron y, compungidos en sus corazones, gritaron: 'Varones hermanos, ¿qué haremos?' (Hechos 2:37).
Y tenemos un ejemplo similar con el carcelero, que era un desgraciado de lo más bárbaro y de duro corazón; sin embargo, cuando Dios vino a tratar con él, pronto fue domesticado y su corazón se volvió extremadamente suave y tierno (Hechos 16:29,30).
Los hombres pueden hablar lo suficiente y el corazón no se conmueve en absoluto; pero 'La voz de Jehová es poderosa, la voz de Jehová está llena de majestad', y quebranta las peñas y los cedros (Salmo 29:4). Convierte 'la roca en agua estancada, el pedernal en fuente de aguas'
(Salmo 114:8). Y ésta es verdaderamente una obra gloriosa: que los corazones de piedra se disuelvan y se derritan en aguas de tristeza santa, obrando arrepentimiento de lo cual no hay que arrepentirse (2 Cor 7:10).
Cuando Dios habla eficazmente, el corazón más valiente debe derretirse y ceder. Espera, entonces, que Dios ablande tu corazón, y evita todo lo que pueda ser un medio para endurecerlo; como advierte el apóstol a los hebreos: 'Mirad que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado' (Heb 3:13).
El pecado es engañoso y endurecerá a todos aquellos que lo cometen. Cuanto más tierno sea un hombre con su lujuria, más se endurecerá por ella.
Hay una dureza nativa en el corazón de cada hombre; y aunque puede ser suavizado por el evangelio 3026
medios, pero si luego se descuidan esos medios, el corazón volverá a caer en su dureza nativa: como ocurre con la cera y la arcilla. Por lo tanto, ¿cuánto nos corresponde mantenernos cerca de Dios, en el uso de todos los medios del Evangelio, mediante los cuales, una vez ablandados nuestros corazones, podamos mantenerlos así para siempre? lo cual se hace mejor repitiendo el uso de aquellos medios que al principio fueron bendecidos para suavizarlos.
El siguiente tratado puede ser de gran utilidad para el pueblo de Dios, a través de su bendición que lo acompaña, para mantener sus corazones tiernos y quebrantados, cuando tantos, después de su dureza y corazón impenitente, están atesorando ira para el día de la ira. (Romanos 2:5).
Oh, que nadie que lea este libro se agrupe con esa generación de los endurecidos, sino que sea compañero de todos aquellos que lloran en Sión y cuyos corazones están quebrantados por sus propias provocaciones, las de la iglesia y la nación; quienes, de hecho, son los únicos que probablemente se interpondrán en la brecha para desviar los juicios. Cuando Sisac, rey de Egipto, con un gran ejército subió contra Judá, y habiendo tomado sus ciudades fronterizas fortificadas, se sentaron delante de Jerusalén, lo que puso a todos bajo gran consternación; pero el rey y los príncipes se humillaron ante esto; el Señor les envía un mensaje de gracia a través del profeta Semaías, cuyo significado era: Que por haberse humillado, el Señor no los destruiría ni derramaría su ira sobre ellos por mano de Sisaq (2 Crónicas 12:5). -7).
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Cuanto mayor sea el grupo de cristianos en luto, más esperanza tendremos de que la tormenta inminente pueda pasar y las bendiciones disfrutadas puedan continuar aún. Mientras haya un grupo que suspira, podemos esperar que nos preserven; al menos, estos tendrán la marca que los distinguirá de aquellos a quienes los mataderos recibirán la comisión de destruir (Eze. 9:4-6).
Pero no ampliaré más el porche, con el propósito de dar paso a la entrada del lector a la casa, donde no dudo que estará satisfecho con los muebles y provisiones que encuentre en él. Y sólo le aseguraré además que todo este libro no sólo fue preparado para la imprenta, sino también publicado por el propio autor, a quien el Señor tuvo a bien destituir, para gran pérdida y dolor inexpresable de muchas almas preciosas. -Antes de que todas las sábanas pudieran ser quitadas.
Y ahora, como insinué al principio, que lo que fue transcrito del corazón del autor al libro, puede ser transcrito del libro al corazón de todos los que lo lean, es el deseo y la oración de
Amante y honrador de todos los santos como tal, George Cokayn 21 de septiembre de 1688
EL SACRIFICIO ACEPTABLE;
O,
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LA EXCELENCIA DE UN CORAZÓN ROTO.
'LOS SACRIFICIOS DE DIOS SON UN ESPÍRITU QUEBRANTADO: UN CORAZÓN QUEBRANTADO Y CONTRITO, O DIOS, TÚ
NO DESPRECIAR.'--Salmo 51:17
Este salmo es el salmo penitencial de David. Puede llamarse así apropiadamente, porque es un salmo en el que se manifiesta el dolor sincero que tuvo por su horrible pecado, al profanar a Betsabé y matar a Urías, su marido; una relación amplia de la que tenéis en el 11 y 12 del Segundo de Samuel. Este pobre hombre tenía muchas obras de corazón, como muestra este salmo, tan pronto como la convicción cayó sobre su espíritu. Un momento, mientras clama por misericordia, luego confiesa sus atroces ofensas, luego lamenta la depravación de su naturaleza; a veces clama para ser lavado y santificado, y luego nuevamente tiene miedo de que Dios lo arroje de su presencia y le quite por completo su Espíritu Santo. Y así continúa hasta llegar al texto, y allí detiene su mente, encontrando en sí mismo ese corazón y espíritu que a Dios no desagradaba;
'Los sacrificios de Dios', dice, 'son un espíritu quebrantado'; como si dijera, gracias a Dios tengo eso. 'Un corazón quebrantado y contrito'
dice: 'Oh Dios, no despreciarás'; como si dijera, gracias a Dios tengo eso.
[I. EL TEXTO ABIERTO EN LOS MUCHOS OBRAS DE
EL CORAZÓN.]
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Las palabras constan de dos partes. PRIMERO. Una afirmación. SEGUNDO. Una demostración de esa afirmación. La afirmación es ésta: "Los sacrificios de Dios son un espíritu quebrantado". La demostración es ésta: 'Porque al corazón contrito y contrito Dios no lo desprecia'.
En la afirmación tenemos dos cosas que se presentan a nuestra consideración. Primero. Que un espíritu quebrantado es para Dios un sacrificio. Segundo.
Que es para Dios, como aquello que responde a todos los sacrificios o va más allá de ellos. 'Los sacrificios de Dios son un espíritu quebrantado.'
La demostración de esto es clara: por ese corazón Dios no lo despreciará. 'Al corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás'. De donde saco esta conclusión: que un espíritu justamente quebrantado, un corazón verdaderamente contrito, es algo excelente para Dios. Es decir, algo que va más allá de todos los deberes externos; porque eso es lo que se pretende con este dicho: Los sacrificios, porque responde a todos los sacrificios que podemos ofrecer a Dios; sí, sirve en lugar de todos: todos nuestros sacrificios sin esto no son nada; esto solo es todo.
Hay cuatro cosas que son muy aceptables para Dios. El
Primero está el sacrificio del cuerpo de Cristo por nuestros pecados. De esto leéis (Heb 10) porque allí lo tenéis preferido a todos los holocaustos y sacrificios; esto es lo que agrada a Dios; esto es lo que santifica, y 3030
así hace al pueblo aceptable ante los ojos de Dios.
Segundo. El amor sincero a Dios se considera mejor que todos los sacrificios o partes externas de la adoración. 'Y amarlo [al Señor tu Dios]
con todo el corazón, y con todo el entendimiento, y con toda el alma, y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios” (Marcos 12:33).
Tercero. Caminar santa, humilde y obedientemente hacia y delante de Dios es otra.
¿Se deleita tanto el Señor en los holocaustos y sacrificios como en obedecer la voz del Señor? - 'He aquí, obedecer es mejor que el sacrificio; y escuchar que la grosura de los carneros' (Miqueas 6:6-8; 1 Sam 15:22).
Cuatro. Y este en nuestro texto es el cuarto:
'Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado: el corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás'.
Pero tenga en cuenta, dicho sea de paso, que este corazón quebrantado, quebrantado y contrito, es excelente sólo para Dios: 'Oh Dios', dice, 'no lo despreciarás'. Lo cual implica que el mundo no tiene esta estima o respeto por un corazón así, o por uno que es de espíritu quebrantado y contrito. No, no, un hombre, una mujer, que es bendecida con un corazón quebrantado, está tan lejos de lograr esa estima con el mundo, que no son más que cargas y casas de problemas 3031
dondequiera que estén o vayan. Estas personas llevan consigo molestias e inquietudes: están en familias carnales como lo era David para el rey de Gat, alborotadores de la casa (1 Sam 21).
Sus suspiros, sus lágrimas, sus gemidos de día y de noche, sus llantos y oraciones y sus carruajes solitarios, desordenan a toda la familia carnal.[1] Por eso los tienes intimidados por algunos, despreciados por otros, sí, y su compañía huye y abandonada por otros. Pero fíjate en el texto: 'No despreciarás, oh Dios, el corazón quebrantado y contrito', sino más bien acéptalo; porque no despreciar está en Dios estimar y poner precio alto.
[II. LA DOCTRINA, ASEGURACIÓN, DEMOSTRACIÓN Y CONCLUSIÓN, QUE UN CORAZÓN QUEBRANTADO Y VERDADERAMENTE CONTRITO ES UN CORAZÓN EXCELENTE.]
Pero demostraremos con varios detalles que un espíritu quebrantado, un espíritu CORRECTAMENTE
quebrantado, un corazón VERDADERAMENTE contrito, es para Dios cosa excelente.
Primero. Esto se desprende de la comparación,
'No deseas sacrificios; de lo contrario, los daría; no te deleitas en los holocaustos. Los sacrificios de Dios son un espíritu quebrantado', etc. Observen, él rechaza sacrificios, ofrendas y sacrificios: es decir, todas las ceremonias levíticas bajo la ley, y todas las actuaciones externas bajo el evangelio; pero ac-3032
acepta un corazón quebrantado. Por lo tanto, es manifiesto por esto, si no hubiera nada más que decir, que pruebe que un corazón justamente quebrantado, un corazón verdaderamente contrito, es algo excelente para Dios; porque como veis tal corazón está antepuesto a todo sacrificio; y sin embargo eran las ordenanzas de Dios, y las cosas que él ordenó; pero he aquí, un espíritu quebrantado está por encima de todos ellos, un corazón contrito va más allá de ellos, sí, más allá de ellos cuando se juntan todos. No querrás lo uno, no despreciarás lo otro. Oh hermanos, un corazón quebrantado y contrito es algo excelente. ¿He dicho que el corazón quebrantado, el corazón quebrantado y contrito se estima por encima de todo sacrificio; Agregaré, segundo. Es de mayor estima ante Dios que el cielo o la tierra; y eso es más que algo que debe anteponerse a los deberes externos. 'Así dice el Señor: El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Dónde está la casa que me edificáis? ¿Y dónde está el lugar de mi descanso? Porque todo esto lo hizo mi mano, y todo eso fue, dice el Señor; pero miraré a este hombre, al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi palabra' (Isaías 66: 1,2). Observen, Dios dice que él ha hecho todas estas cosas, pero no dice que las mirará, es decir, que se complacerá y se deleitará en ellas; no, hay ese defecto en todo lo que ha hecho que debería ocupar y deleitar su corazón. Pero ahora, que se presente ante él un pecador con el corazón quebrantado; sí, recorre todo el mundo para encontrar tal persona, 3033
y hallándolo, dijo: A este hombre,
'Voy a mirar.' Repito que un hombre así es para él más valioso que el cielo o la tierra; 'Ellos', dice, 'envejecerán';
'perecerán' y desaparecerán; pero a este hombre continúa: él, como se nos presenta en otro lugar, bajo otro carácter, 'permanecerá para siempre' (Heb 1,10-12; 1 Juan 2,17).
'A este hombre miraré', con este hombre me deleitaré; porque mirar así a veces significa. "Tú has raptado mi corazón, hermana mía, esposa mía", dice Cristo a sus humildes de corazón, "con uno de tus ojos has raptado mi corazón" (Cant 4,9). Mientras que es como un conducto para dejar salir los ríos de tu corazón quebrantado. Estoy preso, dice, "con una cadena de tu cuello" (Can 4,9). Aquí se ve que mira y es violado, mira y se deja llevar, como dice en otro lugar, 'El rey está retenido en las galerías'; es decir, queda prendado de su amado, de los ojos de paloma de su amado, del espíritu contrito de su pueblo (Cnt 7,5; 1,15). Pero no se dice así de él con respecto al cielo o a la tierra: a ellos los menosprecia, a ellos 'los reserva para el fuego contra el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos' (2 Pedro 3:7), pero los quebrantados en el corazón están sus amadas, sus joyas.
Por lo tanto, lo que he dicho en cuanto a esto debe corresponder a la verdad de Dios, a saber, que un pecador con el corazón quebrantado, un pecador con un espíritu contrito, es de más estima ante Dios de lo que es 3034
ya sea el cielo o la tierra. Dice que los ha hecho, pero no dice que los cuidará.
Dice que son su trono y estrado de sus pies, pero no dice que han tomado o violado su corazón. No, son los de espíritu contrito los que hacen esto. Pero hay aún más en las palabras: 'A este hombre miraré': es decir, Por este hombre me preocuparé, en torno de este hombre acamparé, a este hombre lo pondré bajo mi protección; porque mirar así a uno a veces significa; y tomo el significado en este lugar como tal (Proverbios 27:23; Jeremías 39:12, 40:4). 'El Señor sostiene a todos los que caen, y levanta a todos los que están encorvados' (Salmo 145:14).
Y los de corazón quebrantado son de este número; Por eso se preocupa por él, acampa y fija sus ojos en él para siempre.
Esta, por tanto, es una segunda demostración para probar que el hombre que tiene su espíritu justamente quebrantado y su corazón verdaderamente contrito, es de gran estima ante Dios.
Tercero. Además, Dios no sólo prefiere a tal persona, como se ha dicho, antes que el cielo y la tierra, sino que ama, desea tener a ese hombre por íntimo, por compañero; él debe habitar; debe convivir con el de corazón quebrantado, con los de espíritu contrito. 'Porque así dice el Altísimo y Altísimo que habita en la eternidad, cuyo nombre es Santo: En el lugar alto y santo habitaré, también con el de espíritu contrito y humilde', etc. (Isaías 57:15).
He aquí tanto la majestad como la condescendencia 3035
del Alto y Altísimo; su majestad, en que es elevado y habitante de la eternidad; "Yo soy el Alto y Altísimo", dice él,
'Yo habito en la eternidad.' ¡En verdad, esta consideración es suficiente para hacer que el hombre con el corazón roto se meta en una ratonera para esconderse de tal majestad! Pero he aquí su corazón, su mente condescendiente; Estoy a favor de morar también con el que tiene el corazón quebrantado, con el de espíritu contrito; ese es el hombre con el que conversaría, ese es el hombre con quien cohabitaré; es decir, a él, dice Dios, lo elegiré por compañero. Porque desear vivir con uno supone todas estas cosas; y, en verdad, de todos los hombres del mundo, ninguno conoce a Dios, ninguno entiende lo que significa la comunión con él y lo que significan sus enseñanzas, excepto los de corazón quebrantado y contrito. 'Cercano está a los de espíritu quebrantado' (Salmo 34:18). Éstas son las intenciones del Salmo 14, donde se dice:
'El Señor miró desde el cielo, para ver si alguno entendía y buscaba a Dios'; para encontrar alguien en el mundo con quien conversar; porque de hecho no hay nadie más que lo entienda o que pueda tender a escucharlo. Dios, como puedo decir, se ve obligado a quebrantar los corazones de los hombres, antes de que pueda hacer que estén dispuestos a clamar a él, o estar dispuestos a que él tenga alguna preocupación con ellos; los demás cierran los ojos, se tapan los oídos, retiran el corazón o dicen a Dios: Vete (Job 21:14). Pero ahora los quebrantados de corazón pueden atenderlo; tiene ocio, sí, ocio, voluntad, entendimiento y todo; y por lo tanto es 3036
un hombre apto para tener que ver con Dios. También hay lugar en la casa de este hombre, en el corazón de este hombre, en el espíritu de este hombre, para que Dios more, para que Dios camine, para que Dios establezca un reino.
Aquí, por tanto, está la idoneidad. '¿Pueden dos caminar juntos', dice Dios, 'si no están de acuerdo?' (Amós 3:3). El quebrantado de corazón desea la compañía de Dios; ¿Cuándo vendrás a mí? dice él. Al quebrantado de corazón le encanta oír a Dios hablar y hablar con él. Aquí hay una idoneidad. 'Hazme', dice, 'oír gozo y alegría, para que se regocijen los huesos que has quebrado' (Salmo 51:8). Pero aquí reside la gloria, en que el Altísimo y Altísimo, el Dios que habita en la eternidad, y que era un lugar alto y santo para su habitación, escogiera morar con los quebrantados de corazón y ser compañero de ellos, y de los que son de espíritu contrito. Sí, y aquí también hay un gran consuelo para ellos.
Cuatro. Dios no sólo prefiere un corazón así antes que todos los sacrificios, ni estima a un hombre así por encima del cielo y de la tierra; ni sólo desea ser conocido por él, sino que le reserva sus principales comodidades, sus cordiales que revitalizan el corazón y acarician el alma. "Yo habito", dice, con los tales para reavivarlos, sostenerlos y consolarlos, "para reavivar el espíritu de los humildes y reavivar el corazón de los contritos" (Isaías 57:15). El hombre con el corazón quebrantado es un hombre desmayado; tiene sus escrúpulos, sus ataques de hundimiento; muchas veces muere de dolor y miedo; debe quedarse con cántaros, y 3037
consolado con manzanas, o de lo contrario no sabe qué hacer: suspira, languidece en su iniquidad; ni nada puede mantenerlo con vida y curarlo sino las comodidades y cordiales de Dios Todopoderoso (Éxodo 33:10,11). Por tanto, con tal persona Dios morará, para avivar el corazón, para avivar el espíritu. 'Para reavivar el espíritu de los humildes y para reavivar el corazón de los contritos.'
Dios tiene cordiales, pero son para consolar a los abatidos (2 Cor 7,6); y tales son los de corazón quebrantado; En cuanto a los sanos, no necesitan médico (Marcos 2:17). Son los quebrantados de espíritu los que necesitan cordiales; los médicos son hombres que no tienen estima sino con aquellos que sienten su enfermedad; y esta es una de las razones por las que se tiene tan poco en cuenta a Dios en el mundo, incluso porque ellos no han sido enfermados por el golpe hiriente de Dios. Pero ahora, cuando un hombre es herido, se le rompen los huesos o se enferma y es puesto junto a la boca de la tumba, ¿quién tiene para él tanta estima como un médico competente? Lo que más se desea son los cordiales, las comodidades y los suministros adecuados del médico hábil en esas materias. Y lo mismo ocurre con los de corazón quebrantado; necesita, y Dios le ha preparado muchas comodidades y cordiales del cielo, para socorrer y aliviar su alma que se hunde.
Por lo tanto, tal persona yace bajo todas las promesas que contienen socorro y consuelo para los hombres, enfermos y abatidos bajo el 3038
sentimiento de pecado y la pesada ira de Dios; y ellos, dice Dios, serán refrescados y revivificados con ellos. Sí, están diseñados para ellos; por lo tanto, ha roto sus corazones, por lo tanto ha herido sus espíritus, para hacerlos aptos a saborear sus cordiales revitalizantes, para poder ministrarles sus comodidades revitalizantes. En efecto, tan pronto como los ha roto, sus entrañas anhelan, y sus compasiónes se retuercen dentro de él, y no le permiten soportar la aflicción. Efraín fue uno de ellos; pero tan pronto como Dios lo hirió, he aquí su corazón, cómo actúa hacia él. "¿Es Efraín", dijo, "mi querido hijo?" es decir, él es así; '¿Es un niño agradable?' es decir, él es así; 'Porque desde que hablé contra él, todavía lo recuerdo seriamente; por eso mis entrañas están turbulentas por él; Ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor” (Jer 31:18-20). Esta es, por tanto, otra demostración.
Quinto. Como Dios prefiere tal corazón, y estima por encima del cielo y de la tierra al hombre que lo tiene; mientras codicia la intimidad con alguien así y le prepara sus cordiales; por eso cuando envió a su Hijo Jesús al mundo para ser Salvador, le dio en especial el encargo de cuidar de los tales; sí, esa fue una de las razones principales por las que lo envió desde el cielo, ungido para su obra en la tierra. 'El Espíritu del Señor Dios está sobre mí', dice; 'porque me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado a vendar a los de corazón quebrantado, etc. (Lucas 4:18; Isaías 61:1). Ahora 3039
que esto se refiere a Cristo, lo confirman sus propios labios; porque en los días de su carne toma este libro en su mano, cuando estaba en la sinagoga de Nazaret, y lee este mismo lugar al pueblo; y luego les dice que ese mismo día se cumplió aquella Escritura en sus oídos (Lucas 6:16-18).
Pero mira, éstas son las almas cuyo bienestar se consigue en los cielos. Dios consultó su salvación, su liberación, su salud, antes de que su Hijo descendiera de allí. ¿No demuestra esto, pues, que un hombre de corazón quebrantado, de espíritu contrito, es de gran estima ante Dios? Muchas veces me he sorprendido de que David le diera un encargo a Joab y a los hombres de guerra, que tuvieran cuidado de llevarlo con ternura a ese joven rebelde Absalón su hijo (2 Sam 18:5). Pero que Dios, el Dios supremo, el Dios contra quien hemos pecado, tan pronto como haya herido, dé a su Hijo una orden, un encargo, una comisión para cuidar, vendar y sanar a los quebrantados de corazón. ; esto es lo que los hombres o los ángeles nunca podrán admirar o maravillar lo suficiente.
Y como ésta era su comisión, así actuó; como evidentemente lo demuestra la parábola del hombre que cayó en manos de ladrones. Se acercó a él y derramó vino y aceite en sus heridas; lo ató, lo tomó, lo montó en su propio caballo, lo llevó a una posada, le encargó al huésped que lo cuidara bien, con dinero en mano y la promesa de recompensarlo a su regreso. 3040
en qué más debería ser caro mientras estuviera bajo su cuidado (Lucas 10:30-35). He aquí, pues, el cuidado de Dios que tiene por los quebrantados de corazón; le ha dado el encargo a Cristo su Hijo de cuidarlos bien, vendar y sanar sus heridas. He aquí también la fidelidad de Cristo, que no se esconde, sino que lee esta comisión tan pronto como entra en su ministerio, y cae también en la parte práctica del mismo. "Él sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas" (Salmo 147:3).
Y he aquí otra vez bajo cuyo cuidado un corazón quebrantado y un espíritu contrito ha puesto a esta pobre criatura; está bajo el cuidado de Dios, el cuidado y curación de Cristo. Si un hombre estaba seguro de que su enfermedad lo había puesto bajo el cuidado especial del rey y la reina, pero no podía estar seguro de su vida, podía morir bajo sus manos soberanas. Sí, pero aquí hay un hombre en el favor de Dios y bajo la mano de Cristo para ser sanado; bajo cuya mano nadie murió todavía por falta de habilidad y poder en él para salvar su vida; por eso este hombre debe vivir; Cristo tiene el encargo no sólo de vendar sus heridas, sino de curarlo. Él mismo lo ha expuesto así al leer su comisión; Por tanto, el que tiene el corazón quebrantado y es de espíritu contrito, no sólo debe ser atendido, sino sanado; sanado de su dolor, pena, tristeza, pecado y temores de la muerte y el fuego del infierno; por lo que añade que debe dar a tal "belleza en lugar de las cenizas, el óleo de la alegría en lugar del duelo, el manto de alabanza en lugar de las cenizas".
el espíritu de tristeza' y debe 'consolar a todos los que lloran' (Isaías 61:2,3). Esto, digo, lo tiene en la comisión, los de corazón quebrantado son puestos en su mano, y él mismo ha dicho que lo sanará. Por eso dice de ese mismo hombre,
'He visto sus caminos, y lo sanaré; Yo también lo guiaré, y le daré consuelo a él y a sus enlutados; y lo sanaré” (Isaías 57:18,19). Y esta es una quinta manifestación.
Sexto. Como Dios prefiere tal corazón, y así estima al hombre que lo tiene; como desea su compañía, le ha proporcionado sus cordiales y le ha dado el encargo a Cristo de que lo sane, así ha prometido en conclusión salvarlo. 'Él salva a los contritos de espíritu' o, como dice el margen, a los contritos de espíritu (Salmo 34:18).
Y esta es la conclusión de todo; porque salvar al hombre es el fin de toda misericordia especial. "Él salva a los de espíritu contrito". Salvar es perdonar; porque sin el perdón de los pecados no podemos ser salvos. Salvar es preservar a uno en este mundo miserable y liberarlo de todos esos demonios, tentaciones, trampas y destrucciones que, si no fuéramos guardados, si no fuéramos preservados por Dios, nos destruirían en cuerpo y alma para siempre. Salvar es llevar a un hombre en cuerpo y alma a la gloria, y darle una mansión eterna en el cielo, para que habite en la presencia de este buen Dios y del Señor Jesús, y cantarles cánticos de su redención para siempre 3042
y siempre. Este es el que debe ser salvo; ni nada menos que esto puede completar la salvación del pecador. Ahora bien, ésta será la suerte del que tiene el corazón quebrantado, y el fin que Dios hará con el que es de espíritu contrito. "Él salva a los contritos de espíritu". ¡Él salva a tales! ¡Esto es excelente!
Pero, ¿creen esto los quebrantados de espíritu? ¿Pueden imaginar que este será el fin para el que Dios los ha diseñado, y que se propuso hacer con ellos el día en que comenzó a quebrantar sus corazones? No no; ellos, ¡ay!
piensa todo lo contrario. Temen que esto no sea más que el comienzo de la muerte y una señal de que nunca verán el rostro de Dios con consuelo, ni en este mundo ni en el venidero. Por eso claman: "No me eches lejos de tu presencia"; o, ahora soy 'libre entre los muertos de quienes Dios ya no se acuerda' (Sal. 51:11, 88:4,5). Porque, en verdad, al quebrantamiento del corazón va una aparición visible de la ira de Dios, y una acusación del cielo de la culpa del pecado a la conciencia. Esto es muy espantoso; porque corta el alma hasta el suelo; 'para un espíritu herido que
¿[ninguno] puede soportarlo?' (Proverbios 18:14).
A este hombre también le parece ahora que esto no es más que el comienzo del infierno; pero como si fuera el primer paso hacia el hoyo; cuando, en verdad, todo esto no es más que el comienzo del amor, y sólo lo que abre paso a la vida. El Señor mata antes de dar vida; hiere antes de que sus manos se curen. Sí, hace el que está en orden 3043
para, o porque haría lo otro; hiere, porque su propósito es sanar; 'Él hace llagas y venda; él hiere, y sus manos sanan' (Deuteronomio 32:39; 1 Sam 2:6; Job 5:18). Su designio, digo, es la salvación del alma. Azota y quebranta el corazón de todo hijo que recibe, y ¡ay de aquel a quien Dios no quebranta el corazón!
Y así he probado lo que al principio afirmaba, es decir, que un espíritu justamente quebrantado y un corazón verdaderamente contrito son algo excelente para Dios. 'Un corazón quebrantado y contrito, oh
Dios, no lo despreciarás.' Por esto digo yo, Primero. Esto es evidente; por eso es mejor que los sacrificios, que todo sacrificio. Segundo.
El hombre que lo tiene es de más estima ante Dios que el cielo o la tierra. Tercero. Dios codicia a un hombre así como compañero íntimo y doméstico.
Cuatro. Les reserva sus cordiales y comodidades espirituales. Quinto. Le ha dado a su Hijo un encargo, un mandamiento de cuidar de que los quebrantados de corazón sean sanados; y está resuelto a curarlos. Sexto. Y concluyó que los quebrantados de corazón y los de espíritu contrito serán salvos, es decir, poseedores de los cielos.
[III. QUE CORAZON ROTO, Y QUE CONTRITO
EL ESPÍRITU ES.]
Vengo ahora para mostrarles lo que es un corazón quebrantado y lo que es un espíritu contrito. Esto debe hacerse, porque en el descubrimiento de esto reside tanto el consuelo de quien lo tiene, como el 3044
convicción de los que no la tienen. Ahora bien, para poder hacer esto mejor, debo proponer y hablar de estas cuatro cosas. PRIMERO. Debo mostrarles lo que es ese corazón que no está quebrantado, que no está contrito. SEGUNDO. Debo mostraros cómo o con qué se quebranta el corazón y se arrepiente. TERCERO. Mostrarte cómo y qué es cuando está quebrantado y contrito.
Y, CUARTO. Por último, les daré algunos signos de un corazón quebrantado y contrito.
PRIMERO. Para el primero de ellos, a saber, Qué corazón es ese, que no es quebrantado, que no es un corazón contrito.
Primero. El corazón, antes de ser quebrantado, es duro y terco, y obstinado contra Dios y la salvación del alma (Zacarías 7:12; Deuteronomio 2:30, 9:27).
Segundo. Es un corazón lleno de malas imaginaciones y de tinieblas (Gen 18:12; Rom 1:21).
Tercero. Es un corazón engañoso y sujeto a ser engañado, especialmente en las cosas de interés eterno (Isaías 44:20; Deuteronomio 11:16).
Cuatro. Es un corazón que más bien acumula para sí iniquidad y vanidad que cualquier bien para el alma (Sal. 41:6, 94:11).
Quinto. Es un corazón incrédulo, que se apartará de Dios para pecar (Heb 3:12; Deut 17:17).
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Sexto. Es un corazón no preparado para Dios, siendo incircunciso, ni para recibir su santa palabra (2 Crónicas 12:14; Salmo 78:8; Hechos 7:51).
Séptimo. Es un corazón no simple, sino doble; pretenderá servir a Dios, pero al mismo tiempo se inclinará hacia el diablo y pecará (Sal. 12:2; Eze. 33:31).
Octavo. Es un corazón orgulloso y valiente: no ama ser controlado, aunque el controlador sea Dios mismo (Sal 101:5; Prov 16:5; Mal 3:13).
Noveno. Es un corazón que dará lugar a Satanás, pero resistirá al Espíritu Santo (Hechos 5:3, 7:51).
Décimo. En una palabra, "es más engañoso que todas las cosas y perverso"; tan malvado que nadie puede saberlo (Jer 17:9).
Que el corazón antes de ser quebrantado es tal, y peor de lo que he descrito, es suficientemente evidente en todo el curso del mundo. ¿Dónde está el hombre cuyo corazón no ha sido quebrantado, y cuyo espíritu no está contrito, que según la Palabra de Dios trata honestamente con su propia alma? Una característica del corazón recto es ser sano en los estatutos de Dios y honesto (Salmo 119:18; Lucas 8:15).
Ahora bien, un corazón honesto no se desanimará, ni se desanimará con aquello que no va por dinero corriente con el comerciante; Quiero decir, con aquello que no irá a la gracia salvadora en el 3046
día del juicio. ¡Pero Ay! ¡Pobre de mí! pero pocos hombres, por honestos que sean con los demás, son honestos consigo mismos; aunque el peor de los engañadores es el que engaña su propia alma, como dice Santiago, acerca de las cosas de su propia alma (1:22,26). Pero,
SEGUNDO. Vengo ahora a mostraros con qué y cómo se quebranta el corazón y se arrepiente el espíritu.
[Primero. Con lo que se quebranta el corazón y se arrepiente el espíritu.]
El instrumento con el que se quebranta el corazón y contrito el espíritu es la Palabra. '¿No es mi palabra como fuego, dice el Señor? ¿Y como martillo que quebranta la roca? (Jeremías 23:29). La roca, en este texto, es el corazón, que en otro lugar se compara con un diamante, cuyo diamante es más duro que el pedernal (Zac 7:11,12; Eze 3:9).
Esta roca, este diamante, este corazón de piedra, es quebrantado y contrito por la Palabra. Pero sólo es así cuando la Palabra es como fuego, y como martillo para quebrarla y derretirla. Y entonces, y sólo entonces, es como un fuego y un martillo para quebrar el corazón, cuando es manejado por el brazo de Dios. Ningún hombre puede quebrantar el corazón con la Palabra; ningún ángel puede quebrantar el corazón con la Palabra; es decir, si Dios se abstiene de secundarlo con gran poder del cielo. Esto hizo que Balaam se fuera sin el corazón justamente quebrantado y verdaderamente arrepentido, aunque fue reprendido por un ángel; y los fariseos mueren en sus pecados, 3047
aunque reprendido por ellos y amonestado a apartarse de ellos, por el Salvador del mundo.
Por lo tanto, aunque la Palabra es el instrumento con el que se quebranta el corazón, no se quebranta con la Palabra, hasta que esa Palabra sea manejada por el poder y la fuerza de Dios.
Esto hizo que el profeta Isaías, después de una larga predicación, gritara que había trabajado en vano y en vano; y esto lo hizo clamar a Dios, 'que rasgue los cielos y descienda', para que las montañas, o las colinas rocosas, o los corazones, sean quebrantados y se derritan ante su presencia (Isaías 44:4, 64:1,2) . Porque descubrió por experiencia que en este sentido no se podía hacer ninguna obra eficaz, a menos que el Señor se pusiera en su mano. Esto también se insinúa a menudo en las Escrituras, donde dice, cuando los predicadores predicaron eficazmente hasta quebrantar el corazón de los hombres,
'el Señor obró con ellos;[2] la mano del Señor estaba con ellos', y cosas similares (Marcos 16:20; Hechos 11:21).
Ahora bien, cuando la mano del Señor está con la Palabra, entonces es poderosa: es 'poderosa en Dios para derribar fortalezas' (2 Cor 10,4). Es, pues, cortante como una espada en el alma y en el espíritu; se clava como una flecha en el corazón de los pecadores, para hacer que el pueblo caiga a sus pies pidiendo misericordia (Heb 4:12). Entonces será, como antes dicho, como fuego y como martillo para quebrar esta roca (Sal 110:3). Y por eso se hace mención de la Palabra bajo una doble consideración. 1. Tal como está por sí solo. 2. Asistida con poder 3048
del cielo.
1. Como se sostiene por sí mismo, y no está secundado por una operación salvadora del cielo, se le llama Palabra sólo, Palabra apenas, o como si fuera sólo palabra de hombres (1 Tes. 1:5-7; 1 Cor. 4:19,20; 1 Tes 2:13). Porque, entonces, sólo está gestionada por hombres, que no son capaces de hacerla cumplir esa obra. La Palabra de Dios, cuando está únicamente en la mano de un hombre, es como la espada del padre en la mano del niño que mama; Esta espada, aunque nunca tan bien puntiaguda y tan afilada en los bordes, ahora no es capaz de conquistar a un enemigo, ni de hacer que un enemigo caiga y clame pidiendo misericordia, porque sólo está en la mano del niño.
Pero ahora, si se pone la misma espada en manos de un padre hábil (y Dios es a la vez hábil y capaz de manejar su Palabra), entonces el pecador, y luego también los orgullosos ayudantes, se inclinan y se inclinan. someterse; por lo que, digo, aunque la Palabra sea el instrumento, por sí misma no hace ningún bien salvador al alma; el corazón no se quebranta, ni el espíritu se arrepiente por ello; sólo produce muerte y deja a los hombres en las cadenas de sus pecados, atados aún más rápidamente a la condenación eterna (2 Cor 2:15,16).
2. Pero cuando es secundada por gran poder, entonces la misma Palabra es como rugido de león, como traspaso de espada, como fuego que quema los huesos, como trueno y como martillo que todo lo destroza (Jer 25). :30; Amós 1:2, 3:8; Hechos 2:37; Jer 20:9; Sal 29:3-9). Por lo tanto, desde 3049
por lo tanto, debe concluirse que quien ha oído la Palabra predicada y no ha oído la voz del Dios vivo en ella, todavía no ha tenido su corazón quebrantado ni su espíritu contrito por sus pecados.
[Segundo. Cómo se quebranta el corazón y se arrepiente el espíritu.]
Y esto me lleva a la segunda cosa, a saber, mostrar cómo el corazón es quebrantado y el espíritu contrito por la Palabra, y verdaderamente es cuando la Palabra regresa a casa con poder. Pero esto no es más que general; por lo que, más particularmente,
1. Entonces la Palabra obra eficazmente con este propósito, cuando descubre al pecador y su pecado, y lo convence de que lo ha descubierto. Así fue con nuestro primer padre; cuando pecó, buscó esconderse de Dios; se mete entre los árboles del huerto, y allí se amortaja; pero, sin embargo, no creyéndose seguro, se cubre con hojas de higuera; y ahora yace tranquilo. Ahora Dios no me encontrará, piensa, ni sabrá lo que he hecho. ¡Pero he aquí! poco a poco, "oye la voz del Señor Dios que camina en el jardín". Y ahora, Adam, ¿qué piensas hacer? Pues, hasta ahora, se esconde y esconde su cabeza, y todavía busca permanecer sin ser descubierto; pero he aquí, la voz clama: ¡ADÁN! y ahora empieza a temblar. 'Adán, ¿dónde estás?'
dice Dios; y ahora Adán debe responder (Génesis 3:7-11). Pero la voz del Señor Dios 3050
No lo dejes aquí: no, ahora comienza a buscar y a indagar sobre sus obras, y a desentrañar lo que había envuelto y cubierto, hasta dejarlo desnudo y desnudo ante sus propios ojos ante el rostro de Dios. Así, pues, actúa la Palabra cuando es manejada por el brazo de Dios. Descubre, señala al pecador; el pecador lo encuentra así; descubre los pecados del pecador; desentraña toda su vida, lo desnuda y lo deja desnudo ante sus propios ojos ante el rostro de Dios; ni el pecador ni su maldad pueden permanecer escondidos y cubiertos por más tiempo; y ahora el pecador comienza a ver lo que nunca antes había visto.
2. Otro ejemplo de esto es David, el hombre de nuestro texto. Peca, peca gravemente, peca y lo esconde; sí, y busca ocultarlo del rostro de Dios y del hombre. Bueno, Natán es enviado a predicarle una predicación, y eso en común, y eso en especial: en común, por una parábola; en especial, por una aplicación particular del mismo a él. Mientras que Natán sólo predicaba en común, o en general, David era un pez entero,[3] y era tan justo ante sus propios ojos como si hubiera sido tan inocente e inofensivo como cualquier hombre vivo. Pero Dios amaba a David; y por lo tanto le ordena a su siervo Natán que se vaya a casa, no sólo para los oídos de David, sino también para la conciencia de David. Bueno, David ahora debe caer.
Nathan dice: "Tú eres el hombre"; dice David,
'He pecado', y entonces su corazón fue quebrantado y su espíritu contrito; como lo muestran este salmo y nuestro texto (2 Sam 12:1-13).
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3. Un tercer caso es el de Saúl; había oído muchos sermones y se había convertido en un gran profesor; sí, era más celoso que muchos de sus iguales; pero su corazón nunca fue quebrantado, ni su espíritu se arrepintió, hasta que escuchó a uno predicar desde el cielo, hasta que escuchó a Dios, en la Palabra de Dios, inquiriendo por sus pecados: 'Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?' dice Jesús; y entonces no puede sostenerse más: porque entonces su corazón se desgarra, luego cae al suelo, luego tiembla, luego grita: "¿Quién eres, Señor?" y, 'Señor, ¿qué quieres que haga?' (Hechos 9). Por lo tanto, como dije, entonces la palabra obra eficazmente para este propósito, cuando descubre al pecador y su pecado, y también cuando lo convence de que lo ha descubierto. Sólo debo unirme aquí a una advertencia, porque toda operación de la Palabra sobre la conciencia no es salvadora; ni toda convicción termina en la conversión salvadora del pecador. Entonces es sólo tal operación de la Palabra lo que se pretende, es decir, que muestre al pecador no sólo la maldad de sus caminos, sino que también lleve el corazón sinceramente a Dios por medio de Cristo. Y esto me lleva a la tercera cosa.
TERCERO. Por tanto, he venido a mostraros cómo y qué es el corazón cuando está quebrantado y contrito. Y esto debo hacer, abriéndoles las dos expresiones principales del texto. Primero.
¿Qué se entiende por esta palabra roto? Segundo.
¿Qué se entiende por esta palabra contrito?
Primero. Para esta palabra rota, Tindal la traduce 3052
un corazón atribulado;[4] pero creo que hay más en ello. Por lo tanto, lo considero un corazón incapacitado en cuanto a acciones pasadas, así como un hombre cuyos huesos están rotos está incapacitado en cuanto a su forma de correr, saltar, luchar o cualquier otra cosa, que en vano solía hacer. ; por lo que, a lo que en el texto se llama corazón quebrantado, él lo llama sus huesos quebrados, en el versículo octavo: 'Hazme', dice, 'oír gozo y alegría, para que se regocijen los huesos que has quebrado' ( Sal 51:8). ¿Y por qué se compara el quebrantamiento del corazón con el quebrantamiento de los huesos? sino porque como cuando se rompen los huesos, el hombre exterior queda incapacitado en cuanto a lo que solía hacer; Así, cuando el espíritu está quebrantado, el hombre interior queda incapacitado en cuanto a qué vanidad y locura en las que antes se deleitaba; por lo tanto, la debilidad se une a este quebrantamiento de corazón. "Estoy débil", dice, "y muy quebrantado" (Salmo 38:8). He perdido mi fuerza y vigor anterior, en cuanto a conductas vanas y pecaminosas.
Esto, pues, es tener el corazón quebrantado; es decir, que lo cojan, lo deshabiliten y lo quiten por el sentido de la ira de Dios debido al pecado, de ese curso de vida en el que antes estaba familiarizado; y para mostrar que esta obra no es una fantasía ni se hace sino con grandes molestias para el alma, se la compara con descoyuntar los huesos, romperlos, quemarlos con fuego, o como tomar la humedad natural de los huesos, la irritación de los huesos, etc. (Sal 23:14; Jer 20:9; Lam 1:13; 3053
Salmo 6:2; Prov 17:22). Todas las cuales son expresiones adornadas con similitudes que declaran innegablemente que sentir y sentir un corazón quebrantado es algo doloroso.
Segundo. ¿Qué se entiende por la palabra contrito? Un espíritu contrito es arrepentido; uno profundamente afligido y profundamente afligido por los pecados que ha cometido contra Dios y para daño del alma; y así debe tomarse en todos aquellos lugares donde se hace mención de un espíritu contrito; como en Salmo 34:18; Isaías 57:15, 66:2.
Como un hombre que por su locura se ha roto una pierna o un brazo, se arrepiente de todo corazón de haber sido tan tonto como para dedicarse a caminos tan tontos de ociosidad y vanidad; de modo que aquel cuyo corazón está quebrantado por el sentimiento de la ira de Dios debido a su pecado, tiene una profunda tristeza en su alma y está muy arrepentido de haber sido tan tonto como para llevarse a sí mismo y a su alma a tanto con sus acciones rebeldes. aflicción aguda. Por lo tanto, mientras otros se divierten con vanidad, él llama a su pecado su mayor locura. "Mis heridas apestan y están corrompidas", dice David, "a causa de mi necedad". Y nuevamente: 'Oh Dios, tú conoces mi necedad, y mis pecados no te son ocultos' (Salmo 38:5, 69:5).
Los hombres, digan lo que digan con sus labios, no pueden concluir, si aún quieren quebrantarles el corazón, que el pecado es una tontería. Por eso dice,
'La necedad de los necios es necedad' (Prov 3054
14:24). Es decir, la necedad de algunos hombres, es que se complacen en sus pecados; porque sus pecados son su necedad, y la necedad de su alma reside en aceptar esta necedad. Pero el hombre cuyo corazón está roto no es nada de eso, no puede ser uno de esto, como tampoco aquel que tiene sus huesos rotos puede alegrarse de que lo deseen para jugar un partido de fútbol. Por lo tanto, escuchar a otros hablar tonterías es para dolor de aquellos a quienes Dios ha herido: o, como ocurre en otro lugar, sus palabras son 'como traspasos de espada' (Salmo 69:26; Proverbios 12:18). . Éste, por lo tanto, considero que es el significado de estas dos palabras: un espíritu quebrantado y contrito.
CUATRO. Por último, en cuanto a esto, vengo ahora más particularmente a daros algunas señales de un corazón quebrantado, de un espíritu quebrantado y contrito.
Primero. Un hombre con el corazón quebrantado, tal como se pretende en el texto, es un hombre sensato; se le lleva al ejercicio de todos los sentidos de su alma. Todos los demás están muertos, sin sentido y sin un verdadero sentimiento de lo que el hombre con el corazón roto es sensible.
1. Se ve a sí mismo como lo que los demás ignoran; es decir, se ve a sí mismo no sólo como un hombre pecador, sino como un hombre por naturaleza en la hiel y las ataduras del pecado. En la hiel del pecado: es la expresión de Pedro a Simón, y es dicho común a todos los hombres: porque todo hombre en estado de naturaleza está en la hiel del pecado; fue formado en él, concebido en él; también tiene 3055
posesión de, y por esa posesión infectó toda su alma y cuerpo (Salmo 51:5; Hechos 8:23). Esto lo ve, esto lo comprende; todos los profesores no ven esto, porque la bendición de un corazón quebrantado no se otorga a todos. David dice: "No hay integridad en mi carne"; y Salomón sugiere que hay una plaga o una llaga en el corazón.
Pero no todos perciben esto (Sal. 38:3; 1
Reyes 8:38). Vuelve a decir que sus 'llagas apestaban y se corrompían': que su 'llaga corría y no cesaba' (Salmo 38:5, 77:2). Pero el hombre bruto, el hombre cuyo corazón nunca fue quebrantado, no comprende estas cosas. Pero el de corazón quebrantado, el hombre que tiene el espíritu quebrantado, ve, como lo tiene el profeta, ve su enfermedad, ve su herida:
'Cuando Efraín vio su enfermedad, y Judá vio su herida'; lo ve para su pena, lo ve para su tristeza (Oseas 5:13).
2. Siente lo que otros no sienten; siente las flechas del Todopoderoso, y que se clavan en él (Sal 38:2). Siente cuán dolorida y enferma, al golpear el martillo de Dios sobre su corazón para romperlo, queda hecha su pobre alma. Siente una carga intolerablemente sobre su espíritu (Oseas 5:13). 'Mis iniquidades', dice, 'han pasado por encima de mi cabeza; como carga pesada son demasiado pesadas para mí'
(Salmo 38:4). Siente también la pesada mano de Dios sobre su alma, cosa desconocida para los hombres carnales. Siente dolor, está herido, incluso un dolor que otros no pueden comprender, porque no están quebrantados. 'Mi corazón', dice David, 'es 3056
dolor dolorido dentro de mí.' ¿Porque? ¡Por qué! 'Han caído sobre mí terrores de muerte' (Sal 55:4).
Los terrores de la muerte causan dolor, sí, dolor de la naturaleza más elevada; de ahí que lo que aquí se llama dolores, en otro lugar se llama dolores (Isaías 21:3).
Sabes que los huesos rotos causan dolor, dolor fuerte, sí, dolor que hará que un hombre o una mujer gima 'con gemidos de herido de muerte' (Eze. 30:24). El dolor del alma es el dolor más doloroso, en comparación con el cual el dolor del cuerpo es algo muy tolerable (Proverbios 18:14).
Ahora aquí hay dolor del alma, aquí hay dolor del corazón; aquí estamos hablando de un espíritu herido, de un espíritu quebrantado; por lo tanto, este es un dolor que se siente hasta el hundimiento de todo el hombre; nadie puede soportar esto excepto Dios. Aquí está la muerte en este dolor, muerte para siempre, sin la misericordia especial de Dios. Este dolor hará que el alma se recupere, y esto lo siente el hombre con el corazón quebrantado.
'Los dolores de la muerte', dice David, 'me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí; encontré angustia y tristeza' (Salmo 116:3).
Ay, te lo aseguro, pobre hombre, que en verdad encontraste problemas y tristezas; porque los dolores del infierno y los dolores de la muerte son dolores y tristezas de lo más intolerables. Pero esto lo conoce el hombre que tiene el corazón destrozado.[5]
3. Así como ve y siente, oye lo que aumenta su aflicción y dolor. Ya sabes, si a un hombre le rompen los huesos, no sólo ve y siente, sino que muchas veces también oye lo que aumenta su dolor; como, que sus heridas son 3057
incurable; que su hueso no está bien colocado; que hay peligro de gangrena; que puede perderse por falta de atención. Estas son las voces, los dichos, que rondan la casa de quien tiene los huesos rotos. Y un hombre con el corazón roto sabe lo que quiero decir con esto; oye aquello que hace temblar sus labios, y ante cuyo sonido le parece sentir podredumbre entrar en sus huesos; tiembla en sí mismo, y desea oír gozo y alegría, para que se regocijen los huesos, el corazón y el espíritu que Dios ha quebrantado (Habb 3:16; Sal 51:8). Cree oír a Dios decir, al diablo decir, a su conciencia decir, y a todos los hombres buenos susurrar entre sí, diciendo: No hay ayuda para él de parte de Dios. Job escuchó esto, David escuchó esto, Hemán escuchó esto; y este es el sonido común en los oídos de los que tienen el corazón quebrantado.
4. Los con el corazón roto huelen lo que otros no pueden oler. ¡Pobre de mí! El pecado nunca ha olido tanto para ningún hombre vivo como para los que tienen el corazón quebrantado. Sabéis que las heridas apestarán, pero no hay hedor como el del pecado para el hombre con el corazón quebrantado. Sus propios pecados apestan, y también le apestan los pecados de todo el mundo. El pecado es como carroña; es de naturaleza apestosa; sí, tiene el peor de los olores; sin embargo, a algunos hombres les gusta (Salmo 38:5). Pero nadie se ofende con su olor excepto Dios y el pecador con el corazón quebrantado. 'Mis heridas apestan y están corruptas'
dice él, tanto en las narices de Dios como en las mías.
¡Pero Ay! ¿Quién huele el hedor del pecado? Ninguno del mundo carnal; ellos, como cuervos carroñeros, 3058
búscalo, ámalo y cómelo como el niño come el pan. 'Se comen el pecado de mi pueblo'
dice Dios, 'y pusieron su corazón en su iniquidad' (Oseas 4:8). Esto, digo, lo hacen, porque no huelen el olor nauseabundo del pecado. Ya sabéis que lo que es nauseabundo al olfato no puede ser agradable al gusto. El hombre con el corazón quebrantado descubre que el pecado es nauseabundo y, por eso, grita que apesta.
También piensan que a veces huele a fuego, a fuego y a azufre, porque son tan sensibles a la paga debida al pecado.
5. El que tiene el corazón quebrantado es también un hombre que gusta.
Las heridas, si son dolorosas y están llenas de dolores, de grandes dolores, a veces alteran el gusto de un hombre; le hacen pensar que su carne, su bebida, sí, que los cordiales tienen un sabor amargo. Cuántas veces el pobre pueblo de Dios, que son los únicos hombres que saben lo que significa un corazón quebrantado, clama que grava, ajenjo, hiel y vinagre, se han convertido en su carne (Lam 3:15,16,19). ). Esta grava, hiel y ajenjo, es el verdadero sabor temporal del pecado; y Dios, para hacer que lo detesten para siempre, los alimenta con él hasta que sus corazones duelen y se rompen. La maldad es de gusto agradable al mundo; de ahí que se diga que se alimentan de cenizas, se alimentan del viento (Isaías 44:20; Oseas 12:1).
Las concupiscencias o cualquier cosa que sea vil y desecha, el mundo carnal piensa que la saborea bien; como se establece más notablemente en la parábola del hijo pródigo. "De buena gana habría llenado su vientre", dice nuestro Señor, "con las cáscaras que 3059
los cerdos comieron' (Lucas 15:16). Pero el hombre de corazón quebrantado siente verdadero gusto por estas cosas, aunque a causa de la angustia de su alma aborrece toda clase de manjares (Job 33:19,20; Sal 107:17-19). .
Así os he mostrado una señal de un hombre con el corazón quebrantado; es un hombre sensato, tiene todos los sentidos de su alma despiertos, puede ver, oír, sentir, saborear, oler, y eso como nadie más que él mismo puede hacerlo. Llego ahora a otra señal de un hombre quebrantado y contrito.
Segundo. Y es que es un hombre muy triste. Esto, como lo otro, es natural; Es natural que alguien que sufre y tiene los huesos rotos esté afligido y triste. No es uno de los alegres de la época; ni él tampoco, porque sus huesos, su corazón, su corazón están destrozados.
1. Se arrepiente de sentir y encontrar en sí mismo una pravidad de la naturaleza; Ya os lo dije antes: él es consciente de ello, lo ve, lo siente; y aquí digo que lo siente. Esto es lo que le hace llamarse a sí mismo un hombre desgraciado; es esto lo que le hace odiarse y aborrecerse a sí mismo; es esto lo que le hace sonrojarse, sonrojarse delante de Dios y avergonzarse (Rom 7:24; Job 42:5,6; Eze 36:31). Por naturaleza no encuentra forma ni hermosura en sí mismo, pero cuanto más se mira en el espejo de la Palabra, más feo, más deformado percibe que el pecado lo ha hecho. Todo el mundo no ve esto, por lo tanto, no todo el mundo se arrepiente de ello; pero el 3060
quebrantado de corazón ve que está por el pecado corrompido, desfigurado, lleno de lascivia y picardía; ve que en él, es decir, en su carne, no habita ningún bien; y esto le da pena, sí, le da pena en el corazón.
Un hombre a quien se le rompen los huesos se encuentra mimado, estropeado, incapacitado para hacer lo que quisiera y debería, por lo que se entristece y se arrepiente.
Muchos se arrepienten de las transgresiones reales, porque a menudo los avergüenzan ante los hombres; pero pocos se arrepienten de los defectos que el pecado ha creado en la naturaleza, porque no ven esos defectos mismos. Un hombre no puede lamentarse de los defectos pecaminosos de la naturaleza hasta que vea que lo han hecho despreciable ante Dios; ni hay nada más que una visión de Dios que pueda hacerle ver verdaderamente lo que es, y así arrepentirse de todo corazón de serlo. Ahora "mis ojos te ven", dice Job, ahora "me aborrezco".
'¡Ay de mí, porque estoy perdido', dice el profeta, 'porque mis ojos han visto al Rey Jehová!' Y fue esto lo que hizo que Daniel dijera que su 'hermosura se convirtió en él en corrupción'; porque ahora tenía la visión del Santo (Job 42:6; Isa 6:1-5; Dan 10:8). Las visiones de Dios quebrantan el corazón, porque, por la visión que el alma tiene entonces de sus perfecciones, ve su propia desproporción infinita e indecible, a causa de la vileza de su naturaleza.
Supongamos que una compañía de 3061 personas feas, desagradables y deformes
personas vivían juntas en una casa; y supongamos que nunca vieron a ningún hombre o mujer más que ellos mismos, o que estuvieran ataviados con los esplendores y perfecciones de la naturaleza; éstos no serían capaces de compararse con nadie más que con ellos mismos y, en consecuencia, no se sentirían afectados ni lamentarían sus desagradables deserciones naturales. Pero ahora sácalos de sus celdas y agujeros de oscuridad, donde han sido encerrados por ellos mismos, y déjales contemplar el esplendor y las perfecciones de la belleza que hay en los demás, y entonces, si es que lo hacen, serán arrepentidos y abatidos al ver sus propios defectos. Este es el caso; Los hombres por el pecado están estropeados, echados a perder, corrompidos, depravados, pero pueden morar solos en la oscuridad; no ven a Dios, ni a los ángeles, ni a los santos en su excelente naturaleza y belleza, y por lo tanto tienden a considerar sus propias partes desagradables como sus ornamentos y su gloria. Pero ahora, como dije, que los tales vean a Dios, vean a los santos o los ornamentos del Espíritu Santo, y a sí mismos como son sin ellos, y entonces no podrán sino sentirse afectados y lamentarse por su propia deformidad. Cuando el Señor Cristo presentó poco de su excelencia ante el rostro de su siervo Pedro, levantó ante él la depravación de la naturaleza de Pedro para su gran confusión y vergüenza; y le hizo clamar en medio de todos sus compañeros: 'Apártate de mí, oh Señor, porque soy un hombre pecador' (Lucas 5:4-8).
Esta es, pues, la causa del corazón quebrantado, 3062
incluso una visión de las excelencias divinas y la sensación de que soy un miserable pobre, depravado, mimado y contaminado; y esta visión, que ha quebrantado el corazón, engendra tristeza en los quebrantados de corazón.
2. El que tiene el corazón quebrantado es un hombre triste; porque encuentra fuerte en él su depravación de la naturaleza, al proponerse oponerse y derrocar lo que su cambio de opinión le impulsa a hacer; "Cuando quiero hacer el bien", dice Pablo, "el mal está presente en mí" (Romanos 7:21).
El mal está presente para oponerse, resistir y hacer frente a los deseos de mi alma. El hombre al que se le han roto los huesos aún puede tener la intención de ocuparse laboriosamente en una vocación legítima y honesta; pero descubre, por experiencia, que una enfermedad acompaña a su condición actual que resiste fuertemente sus buenos esfuerzos; y ante esto sacude la cabeza, se queja, y con tristeza en el corazón suspira y dice: "No puedo hacer lo que quisiera".
(Romanos 7:15; Gálatas 5:17). Soy débil, soy débil; No sólo soy un depravado, sino que por esa depravación estoy privado de la capacidad de hacer buenas mociones,[6]
buenas intenciones y deseos en ejecución, hasta su plenitud; ¡Oh, dice él, estoy listo para detenerme, mi dolor está continuamente ante mí!
Debes saber que el que tiene el corazón quebrantado ama a Dios, ama su alma, ama el bien y odia el mal. Ahora bien, para que tal persona encuentre en sí mismo una oposición y una contradicción continua a esta santa pasión, es necesario que cause tristeza, tristeza según Dios, como la llama el apóstol Pablo.
Porque los tales son entristecidos según lo piadoso.
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Lamentar que tu naturaleza sea depravada por el pecado, y que a través de esta depravación estés privado de la capacidad de hacer lo que la Palabra y tu santa mente te impulsan a hacer, es arrepentirte según lo piadoso. Porque este dolor produce en ti aquel del que nunca tendrás motivo para arrepentirte; no, no hasta la eternidad (2
Corintios 7:9-11).
3. El hombre con el corazón quebrantado se arrepiente de aquellas brechas que, por razón de la depravación de su naturaleza, se cometen en su vida y conversación. Y este fue el caso del hombre de nuestro texto. La vileza de su naturaleza había estallado hasta contaminar su vida y convertirlo, en ese momento, en una persona vil en la conversación. Esto, esto fue todo, que todo para[7]
romperle el corazón. Vio que en esto había deshonrado a Dios, y eso lo hería: "Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo ante tus ojos" (Sal. 51:4). Vio que en esto había hecho que los enemigos de Dios abrieran la boca y blasfemaran; y esto le hirió en el corazón. Esto le hizo llorar: He pecado contra ti, Señor. Esto le hizo decir: 'Contaré mi iniquidad, me arrepentiré de mi pecado' (Sal 38:18).
Cuando un hombre está diseñado para hacer un asunto, cuando su corazón está puesto en ello, y el de corazón quebrantado se propone glorificar a Dios, una obstrucción a ese propósito, el estropeo de esta obra, lo entristece. Ana codiciaba los hijos, pero no podía tenerlos, y esto la convertía en "una mujer de espíritu triste" (1
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Sam 1:15). Un hombre con el corazón quebrantado estaría bien interiormente y haría lo que está bien exteriormente; pero se siente, se encuentra, se ve impedido, impedido al menos en parte. Esto lo entristece; En esto gime, gime intensamente, agobiado por sus imperfecciones (2 Cor 5,1-3). Ya sabéis que el que tiene los huesos rotos tiene muchas imperfecciones y, como antes se dijo, es más sensible a ellas que cualquier otro hombre; y esto lo entristece, sí, y le hace concluir que andará dulcemente todos sus días en la amargura de su alma (Isaías 38:15).
Tercero. El hombre con el corazón quebrantado es un hombre muy humilde; o la verdadera humildad es señal de un corazón quebrantado. Por lo tanto, se unen el quebrantamiento de corazón, la contrición de espíritu y la humildad de mente. 'Para avivar el espíritu de los humildes y avivar el corazón de los contritos' (Isaías 57:15).
Seguir nuestra semejanza. Supongamos un hombre, mientras goza de buena salud física, corpulento y fuerte, y que no teme ni se preocupa por ningún hombre; sin embargo, si a este hombre se le rompe una pierna o un brazo, su valor se verá sofocado; ahora está tan lejos de intimidar a un hombre, que teme a cada niño pequeño que se ofrece a tocarlo. Ahora cortejará a los más débiles que tengan que ver con él, para utilizarlo y tratarlo con dulzura. Ahora se ha vuelto un niño con valentía, un niño con miedo, y se humilla como un niño pequeño.
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Bueno, así sucede con aquel hombre que es de espíritu quebrantado y contrito. De hecho, hubo tiempo en que él podía intimidarlo, incluso intimidarlo con Dios mismo, diciendo: "¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos?" ¿O qué provecho tendré si guardo sus mandamientos? (Job 21:15; Mal 3:13,14). ¡Sí! Pero ahora su corazón está destrozado; Dios ha luchado con él, y le ha hecho caer, hasta quebrantar sus huesos, su corazón; y ahora se agacha, ahora se encoge, ahora ruega a Dios que no sólo le haga el bien, sino que lo haga con manos tiernas. 'Ten piedad de mí, oh Dios', dijo David; sí, 'conforme a la multitud de tus misericordias, borra mis transgresiones' (Salmo 51:1).
Como él ve, no sólo necesita misericordia, sino también las más tiernas misericordias. Dios tiene varios tipos de misericordias, algunas más duras, otras más tiernas. ¡Dios puede salvar a un hombre y, aun así, ofrecerle un terrible camino al cielo! Esto lo ven los de corazón quebrantado, y esto lo temen los de corazón quebrantado, y por lo tanto suplican las más tiernas misericordias; y aquí leemos de su trato gentil, y que es muy compasivo, y que trata con ternura a los suyos. Pero el motivo de tales expresiones nadie lo sabe excepto aquel que tiene el corazón quebrantado; tiene sus llagas, sus llagas supurantes, sus llagas malolientes; por lo que siente dolor y, por eso, anhela que lo traten con ternura. Así Dios ha quebrantado el orgullo de su espíritu y ha humillado la altivez del hombre. Y su humildad aún aparece, 1. En su agradecimiento por la vida natural. el 3066
"Piensa que en la noche, cuando se acuesta, como un león, así lo despedazará Dios antes que amanezca" (Isaías 38:13). No hay ningún juicio que haya caído sobre otros, pero él considera que tiene derecho a ser absorbido por él. 'Mi carne tiembla de miedo de ti, y tengo miedo de tus juicios' (Salmo 119:120). Pero percibiendo un día añadido a su vida, y que por la mañana todavía está de este lado del infierno, no puede sino tomar nota de ello, y reconocerlo como un favor especial, diciendo: Gracias a Dios por sostener mi alma en la vida. hasta ahora, y por mantener mi vida alejada del destructor (Job 33:22; Sal 56:13, 86:13).
El hombre, antes de que se le rompa el corazón, considera el tiempo como suyo y, por tanto, lo gasta profusamente en toda cosa ociosa. Su alma está lejos del temor, porque la vara de Dios no está sobre él; pero cuando se ve bajo la mano hiriente de Dios, o cuando Dios, como un león, le está rompiendo todos los huesos, entonces se humilla ante él y cae a sus pies. Ahora ha aprendido a considerar cada momento como una misericordia y cada pequeño bocado como una misericordia.
2. Ahora también la menor esperanza de misericordia para su alma, ¡oh cuán preciosa es! El que solía hacer obras[8] del evangelio, y que valoraba las promesas como hojarasca, y las palabras de Dios como madera podrida; Ahora bien, ¿con qué ojos mira la promesa? Sí, consideraba que tal vez una aventura de misericordia era más rica y más valiosa que el mundo entero. Ahora, como decimos, se alegra de 3067
saltar sobre una corteza; ahora, él considera mejor ser un perro en la casa de Dios que 'habitar en las tiendas de los impíos' (Mateo 15:16,27; Lucas 15:17-19).
3. Ahora bien, el que solía mirar con desprecio al pueblo de Dios, sí, el que solía desdeñarles mostrarles una apariencia amable de su semblante; ahora los admira y se inclina ante ellos, y está listo para lamer el polvo de sus pies, y consideraría su mayor, el mayor honor, ser uno de los más pequeños. "Hazme como a uno de tus jornaleros", dice (Lucas 15:19).
4. Ahora es, a sus propios ojos, el mayor tonto de la naturaleza; porque ve que ha estado tan equivocado en sus caminos y que todavía no tiene poco o ningún conocimiento verdadero de Dios. Ahora todos, dice, tienen más conocimiento de Dios que yo; cada uno le sirve mejor que yo (Sal 73:21,22; Prov 30:2,3).
5. ¡Que ahora sea sólo uno, aunque sea el más pequeño en el reino de los cielos! ¡Que ahora sea sólo uno, aunque el más pequeño en la iglesia en la tierra! ¡Que ahora sea amado, aunque sea el menos amado de los santos! ¡Cuán alta cuenta le da!
6. Ahora bien, cuando habla con Dios o con los hombres, ¡cómo se humilla ante ellos! Si con Dios, ¿cómo se acusa y se carga con los reconocimientos de sus propias villanías que cometió en los días en que 3068
¡Él era el enemigo de Dios! 'Señor', dijo Pablo, aquel contrito, 'yo encarcelé y golpeé en cada sinagoga a los que creían en ti.
Y cuando fue derramada la sangre de tu mártir Esteban, yo también estuve presente y consintí en su muerte, y guardé los vestidos de los que lo mataron' (Hechos 22:19,20). Sí, castigué a tus santos muchas veces en cada sinagoga y los obligué a blasfemar; y estando muy enojado contra ellos, los perseguí hasta en ciudades extrañas” (Hechos 26:9-11).
Además, cuando viene a hablar a los santos, ¡cómo se envilece delante de ellos! 'Soy,'
dice él, 'el más pequeño de los apóstoles; que no soy digno de ser llamado apóstol'; Soy 'menos que el más pequeño de todos los santos'; Yo era un blasfemo; Fui perseguidor e injurioso, etc.
(1 Cor 15:9; Ef 3:8; 1 Tim 1:13). ¡Qué humildad, qué pensamientos de humillación produce un corazón quebrantado! Cuando David danzó delante del arca de Dios, también cómo descubrió su desnudez para disgusto de su esposa; y cuando ella se burló de él por sus acciones, él dijo:
'Fue delante del Señor', etc., 'y aún seré más vil que esto, y seré vil ante mis propios ojos' (2 Sam. 6:20-22). Oh, el hombre que es, o que ha sido quebrantado bondadosamente en su espíritu, y que es de corazón contrito, es un hombre humilde y humilde.
Cuatro. El hombre con el corazón quebrantado es un hombre que se ve pobre en lo espiritual. Por tanto, así de humildes y contritos, así de pobres y contritos se juntan en la Palabra. 'Pero al 3069
A éste miraré, al pobre y contrito de espíritu” (Isaías 66:1,2). Y aquí seguimos con nuestra metáfora. Un hombre herido, un hombre con huesos rotos, concluye que su condición es pobre, muy pobre. Pregúntale cómo está y él responde: '¡Verdaderamente, vecinos, en muy malas condiciones!' También tenéis la pobreza espiritual de los que tienen o han tenido el corazón quebrantado, y los que han sido de espíritu contrito, de la que se hace mucha mención en la Palabra. Y reciben dos nombres para distinguirlos de los demás. Se llaman TU
pobre, es decir, pobre de Dios; también se les llama 'los pobres de espíritu' (Salmo 72:2, 74:19; Mateo 5:3). Ahora bien, el hombre que es pobre ante sus propios ojos, porque de él ahora hablamos, y el de corazón quebrantado es uno de ellos, es consciente de sus necesidades. Sabe que no puede ayudarse a sí mismo y, por tanto, se ve obligado a contentarse con vivir de la caridad de los demás. Así es en la naturaleza, así es en la gracia.
1. El que tiene el corazón quebrantado ahora conoce sus necesidades, y él no lo sabía hasta ahora. Como aquel que tiene un hueso roto, no conoció la falta de un curtidor de huesos hasta que supo que su hueso estaba roto. Su hueso roto se lo hace saber; su dolor y angustia se lo hace saber; y así es en los espirituales. Ahora ve que ser pobre en verdad es querer el sentido del favor de Dios; porque su gran dolor es un sentimiento de ira, como se ha demostrado antes. Y la voz de alegría sanaría sus huesos rotos (Salmo 51:8). Dos cosas que cree que le harían rico. (1) Un derecho y título sobre Jesucristo y todos sus beneficios. (2) y 3070
fe salvadora en ella. Los que son ricos espiritualmente son ricos en él y en la fe de él (2 Cor 8:9; Santiago 2:5).
El primero de ellos nos da derecho al reino de los cielos; y el segundo le da al alma el consuelo; y el hombre con el corazón quebrantado quiere sentir y conocer su interés en ellos. Que él sabe que los quiere es evidente; pero saber que los tiene es lo que, hasta el momento, desea alcanzar.
Por eso dice: "Los pobres y necesitados buscan agua, y no la hay, y su lengua desfallece de sed" (Isaías 41:17). En su opinión, no hay ninguno; ninguno en su opinión para ellos. Por eso David, cuando tuvo el corazón quebrantado, sintió que quería lavarse, quería purificarse, quería ser blanqueado. Sabía que allí había riquezas espirituales, pero no percibía tan bien que Dios lo había lavado y purificado. Sí, más bien temía que todo estuviera mal, que estuviera en peligro de ser expulsado de la presencia de Dios y que el Espíritu de gracia le fuera completamente quitado (Salmo 51). Esa es la primera cosa. El que tiene el corazón quebrantado es pobre, porque conoce sus necesidades.
2. El que tiene el corazón quebrantado es pobre, porque sabe que no puede ayudarse a sí mismo a conseguir lo que sabe que quiere. El hombre que tiene un brazo roto, como él lo sabe, sabe por sí mismo que no puede arreglarlo. Esto, pues, es una segunda cosa que declara que un hombre es pobre, de lo contrario no lo es.
Porque supongamos que un hombre nunca quiere tanto, pero si puede ayudarse a sí mismo, si puede proporcionarlo, 3071
Si puede satisfacer sus necesidades con lo que tiene, no puede ser un hombre pobre. Sí, cuanto más quiere, mayores son sus riquezas, si puede satisfacer sus necesidades con su propio bolsillo.
Entonces es el hombre pobre, que conoce su necesidad espiritual, y también sabe que no puede suplirse ni ayudarse a sí mismo. Pero esto lo sabe el que tiene el corazón quebrantado, por eso él, ante sus propios ojos, es el único pobre. Es cierto que puede tener algo propio, pero eso no cubrirá sus necesidades y, por lo tanto, todavía es un hombre pobre. Tengo sacrificios, dice David, pero tú no los deseas, por eso permanece mi pobreza (Sal 51:16). El plomo no es oro, el plomo no es dinero corriente entre los comerciantes. Nadie tiene oro espiritual para vender sino Cristo (Apocalipsis 3:18).
¿Qué puede hacer un hombre para procurar a Cristo, o procurar la fe o el amor? Sí, si nunca hubiera tenido tantas excelencias carnales, no, ni un centavo de ello se destinará a pago en ese mercado donde la gracia está al alcance de la mano. "Si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor, sería completamente despreciado" (Can 8,7).
Esto lo percibe el hombre con el corazón quebrantado, y por eso se ve espiritualmente pobre. Cierto que tiene el corazón quebrantado, y eso es de gran estima ante Dios; pero eso no es bondad de la naturaleza, eso es un don, una obra de Dios; y esos son los sacrificios de Dios. Además, un hombre no puede estar contento y tranquilo con eso; porque eso, por su naturaleza, no hace más que demostrarle que es pobre y que sus necesidades 3072
son aquellos que él mismo no puede suministrar. Además, hay poca tranquilidad en un corazón roto.
3. El hombre quebrantado de corazón es pobre, y lo ve; porque descubre que ahora no puede vivir de otra manera que no sea la mendicidad. A esto se dedicó David, aunque era rey; porque sabía que, en cuanto a la salud de su alma, no podía vivir de otra manera. "Este pobre lloró", dice, "y el Señor lo escuchó y lo salvó de todas sus angustias" (Salmo 34:6). Y esto me lleva al quinto signo.
Quinto. Otra señal de un corazón roto es un llanto, un clamor. El dolor, ya sabes, te hará llorar. Id a los que tienen sobre sí la angustia de los huesos rotos, y ved si no lloran; la angustia les hace llorar. Esto, esto es lo que sigue rápidamente, si una vez tu corazón se quebranta y tu espíritu se arrepiente.
1. Digo, la angustia te hará llorar. 'La angustia y la angustia', dice David, 'se han apoderado de mí' (Salmo 119:143). La angustia, como ya sabéis, provoca naturalmente el llanto; ahora, como tiene angustia el hueso quebrado, así tiene angustia el corazón quebrantado.
Por eso los dolores del que tiene el corazón quebrantado se comparan con los dolores de una mujer que está de parto (Juan 16:20-22).
La angustia hará llorar solo, llorar para sí mismo; y esto se llama lamentarse de uno mismo. 'Seguramente he oído a Efraín lamentarse 3073
mismo', dice Dios (Jeremías 31:18). Es decir, estar actualmente bajo la mano quebrantante y castigadora de Dios. "Tú me has castigado", dice, "y fui castigado como un buey no acostumbrado al yugo". Este es también el significado de quien dijo: "Me lamento en mi queja y hago ruido". ¿Y por qué? Pues, 'Mi corazón está dolorido dentro de mí' (Salmo 4:2-4).
Esto es un lamentarse de sí mismos, un lamentarse de sí mismos en lugares secretos y apartados. Sabes que es común entre aquellos que están afligidos por la angustia, aunque estén completamente solos, gritar para sí mismos sus dolores presentes, diciendo: ¡Oh pierna mía! ¡Oh mi brazo! ¡Oh mis entrañas! O, como el hijo de la sunamita: '¡Mi cabeza! ¡mi cabeza!' (2 Reyes 4:19). ¡Oh, los gemidos, los suspiros, los gritos que tienen los de corazón quebrantado, cuando están solos o solos! ¡Oh, dicen, mis pecados! ¡Mis pecados! ¡mi alma! ¡mi alma! ¡Cómo estoy cargado de culpa! ¡Cómo estoy rodeado de miedo! ¡Oh corazón tan duro, tan desesperado, tan incrédulo!
¡Oh, cómo el pecado contamina mi voluntad, mi mente y mi conciencia! 'Estoy afligido y dispuesto a morir'
(Salmo 88:15).[9]
Si algunos de ustedes, personas carnales, se pusieran detrás de la puerta de la cámara para escuchar a Efraín cuando está en la obra de lamentarse de sí mismo, se sorprenderían al escucharlo lamentarse de ese pecado en sí mismo en el que ustedes se deleitan; y oírle lamentarse de su malgasto de tiempo, mientras tú lo gastas todo en perseguir tus inmundos deseos; y oírlo ofendido con el corazón, porque no cumplirá mejor con la voluntad de Dios 3074
santa voluntad, mientras tenéis miedo de su Palabra y de sus caminos, y nunca os consideréis mejores que cuando estáis más alejados de Dios. La rebelión de las pasiones y concupiscencias de los de corazón quebrantado los hace a menudo arrinconarse y, por lo tanto, lamentarse de sí mismos.
2. Así como claman de manera quejándose de y para sí mismos, así tienen sus gritos de y contra ellos mismos para con los demás; como dijo en otro caso: 'Mirad y ved si hay algún dolor como mi dolor' (Lam 1:12). ¡Oh, los amargos gritos y quejas que los de corazón quebrantado tienen y se hacen unos a otros! Todavía cada uno imagina que sus propias heridas son las más profundas, y sus propias llagas las más llenas de angustia y las más difíciles de curar. Dicen: si nuestras iniquidades caen sobre nosotros y nos desmayamos en ellas, ¿cómo podremos vivir? (Ezequiel 33:10).
Una vez, estando en casa de una mujer honesta, después de una pausa, le pregunté cómo estaba. Ella dijo: Muy mal. ¿Le pregunté si estaba enferma?
ella respondió: No. Entonces, dije, ¿alguno de tus hijos está enfermo? Ella me dijo: No. ¿Qué?, dije, ¿tu marido está mal o vuelves al mundo? No, no, dijo ella, pero tengo miedo de no salvarme. Y estalló con el corazón apesadumbrado, diciendo: '¡Ah, buen hombre Bunyan!
Cristo y un cántaro; Si tuviera a Cristo, aunque fuera y mendigara el pan con un cántaro, ¡me iría mejor de lo que creo ahora!' Esta mujer tenía el corazón destrozado, esta mujer quería a Cristo, esta mujer estaba preocupada por su alma. Hay pocas mujeres ricas 3075
mujeres, que cuentan a Cristo y al cántaro mejor que el mundo, su orgullo y placeres.
Los gritos de esta mujer son dignos de ser registrados; era un grito que llevaba en sí no sólo un sentido de necesidad, sino también del valor de Cristo. ¡Este grito: 'Cristo y el cántaro', hizo un ruido melodioso en los oídos de los mismos ángeles![10]
Pero, digo, pocas mujeres gritan así; Pocas mujeres están tan enamoradas de su propia salvación eterna, como para estar dispuestas a desprenderse de todas sus concupiscencias y vanidades por Jesucristo y un cántaro. El buen Jacob también era así: "Si el Señor", dijo, "me da pan para comer y vestido para vestir, entonces él será mi Dios". Sí, juró que así debería ser. 'Y Jacob hizo un voto, diciendo: Si Dios está conmigo, y me guarda en este camino en que voy, y me da pan para comer, y vestido para vestir; y volveré en paz a la casa de mi padre; entonces Jehová será mi Dios” (Génesis 28:20).
3. Mientras se lamentan y se quejan unos y otros, así claman a Dios. 'Oh Dios', dijo Hemán, 'he llorado día y noche delante de ti'. ¿Pero cuando? Pues, cuando su alma estaba llena de angustia, y su vida se acercaba al seol (Salmo 88:1-3). O, como dice en otro lugar, desde lo profundo, 'desde el vientre del infierno clamé' (Sal 130:1; Jonás 2:2). Con tales palabras expresaban la dolorosa condición en la que se encontraban cuando lloraban.
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Vea cómo Dios mismo lo expresa. "Mi porción placentera", dice, se ha convertido en "un desierto desolado, y asolado, me llora" (Jer 12:11). Y esto también es natural para aquellos cuyo corazón está quebrantado. ¿A quién va el niño cuando sufre algún daño, sino a su padre, a su madre? ¿Dónde apoya su cabeza sino en sus regazos? ¿En el seno de quién vierte su queja, más especialmente, sino en el seno del padre, de la madre, porque hay entrañas, hay piedad, hay alivio y socorro? Y lo mismo ocurre con aquellos cuyos huesos, cuyos corazones están destrozados. Es natural para ellos; deben llorar; no pueden dejar de llorarle. "Señor, sáname", dijo David,
'porque mis huesos están angustiados; Señor, sáname, porque también mi alma está muy afligida' (Sal 6:1-3). El que no puede llorar no siente dolor, no ve necesidad, no teme ningún peligro o, de lo contrario, está muerto.
Sexto. Otra señal de un corazón quebrantado y de un espíritu contrito es que tiembla ante la Palabra de Dios. 'Al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi Palabra' (Isaías 66:2).
La Palabra de Dios es una Palabra terrible para un hombre con el corazón quebrantado. Salomón dice: 'La palabra de un rey es como rugido de león'; y si es así ¿cuál es la Palabra de Dios? porque por ira y miedo se entiende la palabra autorizada de un rey. Tenemos un proverbio: "El niño quemado teme el fuego, el niño azotado teme la vara"; así también los de corazón quebrantado temen la Palabra de Dios.
Por lo tanto, tienes una observación dirigida a aquellos que tiemblan ante la Palabra de Dios, a saber, son 3077
que se mantienen entre los piadosos; ellos son los que se mantienen dentro del alcance; ellos son los más aptos para llorar y permanecer en la brecha cuando Dios está enojado; y apartar su ira de un pueblo.
Es una señal de que la Palabra de Dios ha tenido lugar y ha obrado poderosamente, cuando el corazón tiembla ante ella, tiene miedo y se asombra ante ella. Cuando la amante de José lo tentó a acostarse con ella, él tuvo miedo de la Palabra de Dios.
'¿Cómo, pues, haré yo este gran mal?'
-dijo-, ¿y pecar contra Dios? Estaba asombrado por la Palabra de Dios, no se atrevía a hacerlo, porque recordaba lo terrible que era rebelarse contra la Palabra de Dios. Cuando el viejo Elí oyó que se habían llevado el arca, su corazón tembló dentro de él; porque leyó en esa triste pérdida que Dios estaba enojado con Israel, y sabía que la ira de Dios era algo grande y terrible. Cuando Samuel fue a Belén, los ancianos del pueblo temblaron; porque temían que viniera a ellos con algún mensaje triste de Dios, y ya habían experimentado el pavor de tales cosas antes (Génesis 39:7-9; 1 Sam 4:13, 16:1-4). Cuando Esdras iba a tener luto en Israel por los pecados de la tierra, envió, y vinieron a él 'todos los que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de las transgresiones de los que habían sido llevados' ( Esdras 9:4).
Hay, digo, una especie de gente que tiembla ante las palabras de Dios y que tiene miedo de hacer lo que les es contrario; pero ellos 3078
Son sólo aquellos con cuyas almas y espíritus ha tenido que ver la Palabra. Por lo demás, están decididos a seguir su camino, que Dios diga lo que quiera. 'En cuanto a la palabra' del Señor, dijo el rebelde Israel a Jeremías, 'que nos has hablado en el nombre del Señor, no te escucharemos. Pero ciertamente haremos todo lo que sale de nuestra boca' (Jer 44:16). Pero, ¿crees que estas personas alguna vez sintieron el poder y la majestad de la Palabra de Dios para quebrantar sus corazones? No, en verdad; si así hubiera sido, habrían temblado ante las palabras de Dios; habrían tenido miedo de las palabras de Dios.
Dios puede ordenar a algunas personas lo que él quiera, pero ellos harán lo que quieran. ¿Qué les importa Dios? ¿Qué les importa su Palabra? Ni amenazas ni promesas, ni castigos ni favores los harán obedientes a la Palabra de Dios; y todo porque no han sentido el poder de ello, sus corazones no han sido quebrantados por ello. Cuando el rey Josías leyó en el Libro de Dios el castigo que Dios había amenazado contra el rebelde Israel, aunque él mismo era un hombre santo y bueno, se humilló,
'rasgó sus vestidos' y lloró delante del Señor, y tuvo miedo del juicio que lo amenazaba (2 Reyes 22; 2 Crón. 34). Porque él sabía cuán terrible es la Palabra de Dios. Algunos hombres, como dije antes, se atreven a hacer cualquier cosa, que la Palabra de Dios nunca esté tan en contra de ello; pero los que tiemblan ante la Palabra no se atreven a hacerlo. No, deben hacer de la Palabra su regla para todo lo que hacen; deben ir a la Santa Biblia, y allí indagar qué se puede hacer o no; 3079
porque tiemblan ante la Palabra. Esta es entonces otra señal, una señal verdadera, de que el corazón ha sido quebrantado, a saber, "Cuando el corazón tiene miedo y tiembla ante la Palabra" (Hechos 9:4-6, 16:29,30). El temblor ante la Palabra es causado por la creencia en lo que se merece, lo que está amenazado y lo que vendrá, si el arrepentimiento no lo previene; y por eso el corazón se derrite y se quebranta ante el Señor.
[IV. LA NECESIDAD ES QUE EL CORAZÓN
DEBE ESTAR ROTO.]
Vengo, a continuación, a hablar de esta cuestión.
Pero ¿qué necesidad hay de que el corazón sea quebrantado? ¿No puede un hombre salvarse a menos que su corazón sea quebrantado? Respondo: Evitando las cosas secretas, que sólo pertenecen a Dios, es necesario quebrantar el corazón, para alcanzar la salvación; porque un hombre no cumplirá sinceramente con los medios que conducen a ello hasta que su corazón esté quebrantado. Para,
Primero. Hombre, tómalo tal como viene al mundo, como a las cosas espirituales, como a las cosas evangélicas, en las que reside principalmente la felicidad eterna del hombre, y allí está como un muerto, y tan estupefacto, y totalmente en sí mismo, como despreocupado de ello. Tampoco ningún llamado o amonestación, que no tenga un poder desgarrador, puede llevarlo a la debida consideración de su estado actual y, por lo tanto, a un deseo eficaz de ser salvo.
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Dios ha manifestado esto de muchas maneras. Ha amenazado a los hombres con juicios temporales; sí, les envié tales juicios, una y otra vez, una y otra vez, pero no lo harán. ¡Qué!
Él dice: 'Os he dado limpieza de dientes en todas vuestras ciudades; Yo os he negado la lluvia; Os he herido con añublo y moho; He enviado entre vosotros pestilencia; A algunos de vosotros he derribado, como Dios derribó a Sodoma y Gomorra. Aún no os habéis vuelto a mí, dice el Señor' (Amós 4:6-11).
¡Mira aquí! Aquí hay juicio tras juicio, golpe tras golpe, castigo tras castigo, pero no todo servirá, a menos que el corazón esté quebrantado. Sí, otro profeta parece decir que tales cosas, en lugar de convertir el alma, la alejan más. Si tales golpes acompañan a un trabajo desgarrador, '¿Por qué deberíais seguir siendo afligidos?' dice él, "os rebelaréis cada vez más" (Isaías 1:5).
El corazón del hombre está cercado, se ha vuelto grosero; hay una piel que, como una cota de malla, lo ha envuelto y encerrado por todos lados. Esta piel, esta cota de malla, a menos que sea cortada y quitada, el corazón permanece intacto, entero; y así, despreocupado, cualesquiera juicios o aflicciones que caigan sobre el cuerpo (Mateo 13:15; Hechos 28:27). Esto que yo llamo la cota de malla, la cerca del corazón, tiene dos grandes nombres en las Escrituras. Se le llama 'el prepucio del corazón' y la armadura en la que confía el diablo (Deuteronomio 10:16; Lucas 11:22).
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Debido a que estos protegen y protegen el corazón de toda doctrina del evangelio y de todos los castigos legales, nada podrá atacarlo hasta que sean eliminados. Por eso, para la conversión se dice que el corazón está circuncidado; es decir, se quita este prepucio y se estropea esta cota de malla. 'Circularé tu corazón', dice, 'para que ames al Señor tu Dios con todo tu corazón' (y entonces los bienes del diablo serán echados a perder) 'para que vivas'.
(Deuteronomio 30:6; Lucas 11:22).
Y ahora el corazón está abierto, ahora la Palabra lo pinchará, lo cortará y lo traspasará; y al ser cortado, pinchado y traspasado, sangra, desmaya, cae y muere a los pies de Dios, a menos que sea sostenido por la gracia y el amor de Dios en Jesucristo. La conversión, ya sabes, comienza en el corazón; pero si el corazón está tan asegurado por el pecado y por Satanás, como he dicho, todos los juicios son, mientras sea así, en vano. Por lo tanto, Moisés, después de haber hecho una larga relación de misericordia y juicio a los hijos de Israel, sugiere que aún les faltaba lo grande, y eso era, un corazón para percibir, y ojos para ver, y oídos para oír. hasta aquel día (Deuteronomio 29:2,3). Sus corazones aún no habían sido tocados hasta lo más vivo, no habían sido despertados ni heridos por la santa Palabra de Dios, y los hicieron temblar ante su verdad y terror.
Pero digo, antes de que el corazón sea tocado, pinchado, dolido, etc., ¿cómo puede pensarse que el peligro nunca será tan grande como para que se arrepienta, llore, se incline y se rompa a los pies?
de Dios, y suplica allí por misericordia! y sin embargo así debe ser; porque así Dios lo ha ordenado, y así Dios lo ha designado; ni los hombres pueden salvarse sin él. Pero, digo, ¿puede un hombre espiritualmente muerto, un hombre estúpido, cuyo corazón ya no siente, hacer esto? antes de que despierte su corazón muerto y estúpido, para ver y sentir su estado y miseria sin él? Pero,
Segundo. Hombre, tómalo tal como viene al mundo, y por muy sabio que sea en las cosas mundanas y temporales, aún es un necio en lo que es espiritual y celestial. Por eso Pablo dice: 'el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios; porque para él son una locura', porque él en verdad es un tonto para ellos; "Ni tampoco puede conocerlos", dice el texto, "porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor 2,14). ¿Pero ahora cómo se puede hacer sabio a este tonto? Pues, se debe poner sabiduría en su corazón (Job 38:36). Ahora, nadie puede ponerlo allí excepto Dios; ¿Y cómo lo pone allí, sino haciéndole lugar allí, quitando lo que obstaculiza, que es esa locura y locura que naturalmente habita allí? ¿Pero cómo se lo quita sino mediante un severo castigo de su alma por ello, hasta cansarlo? El látigo y los azotes están previstos para el necio natural, y lo mismo ocurre con el espiritual (Proverbios 19:29).
Salomón insinúa que es difícil hacer que un tonto se vuelva sabio. 'Aunque rebuznes a un tonto en un mortero entre trigo con 3083
un mortero, pero su necedad no se apartará de él' (Proverbios 27:22). Por esto parece que es difícil convertir a un tonto en sabio. Rebuznar a alguien en un mortero es cosa espantosa, rebuznar a alguien allí con una maja; y, sin embargo, parece que el camino es un látigo, un mortero y una maja. Y si esta es la manera de volverse sabio en este mundo, y si todo esto difícilmente sirve, ¿cómo se debe azotar, golpear y desnudar al necio que es así en lo espiritual, antes de que se vuelva sabio en él? Sí, su corazón debe ser puesto en el mortero de Dios y debe ser golpeado; sí, rebuznado allí con el mortero de la ley, antes de que le guste escuchar las cosas celestiales. Es una gran palabra en Jeremías,
'Por engaño', es decir, por necedad, 'se niegan a conocerme, dice el Señor'. ¿Y qué sigue?
Pues, 'Por tanto, así dice Jehová de los ejércitos: He aquí yo los derretiré y los probaré', es decir, con fuego, '¿qué haré con la hija de mi pueblo?' (Jer 9:6,7) . Los derretiré: los meteré en mi horno, y allí los probaré; y allí les haré conocerme, dice el Señor. Cuando David estaba bajo castigo espiritual por su pecado, y tenía su corazón bajo la mano quebrantada de Dios, entonces dijo: Dios le haga conocer la sabiduría (Salmo 51:6). Ahora estaba en el mortero, ahora estaba en el horno, ahora estaba magullado y derretido; sí, ahora sus huesos, su corazón, se estaban rompiendo, y ahora su necedad se iba.
Ahora, dice, me harás conocer la sabiduría. Si sé algo del camino de Dios con nosotros necios, no hay otra cosa que nos haga sabios; sí, mil rupturas no 3084
haznos tan sabios como deberíamos ser.
Decimos: la sabiduría no es buena hasta que se compra; y el que lo compra, según la intención de ese proverbio, normalmente se resiente por ello.
El necio es sabio en su propia opinión; por lo tanto, se le presenta una doble dificultad antes de que pueda ser realmente sabio. No sólo se le debe quitar su locura, sino también su sabiduría; ¿Y cómo será eso, sino desgarrando su corazón por alguna dolorosa convicción, que pueda mostrarle claramente que su sabiduría es su locura, y lo que lo deshará? El necio ama su necedad; es decir, como tesoro, tanto está enamorado de él. Ahora bien, debe ser una gran cosa que haga que un tonto abandone su locura.
Los necios no pesarán, ni considerarán, ni compararán la sabiduría con su necedad. "La necedad es alegría para el que carece de sabiduría". 'Como el perro vuelve a su vómito, así el necio vuelve a su necedad' (Proverbios 15:21, 26:11). Tan reacios son cuando son expulsados de él a dejarlo ir, a dejar que se aparte de ellos. Por lo tanto, se debe hacer mucho para hacer cristiano a un hombre; porque en cuanto a eso, todo hombre es un tonto, sí, el tonto más grande, el tonto más despreocupado, el tonto más obstinado de todos los tontos; sí, uno que no será apartado de su necedad sino por el quebrantamiento de su corazón. David fue uno de estos tontos; Manasés fue uno de estos tontos; Saúl, también llamado Pablo, era uno de estos tontos; y yo también, y ese es el más grande de todos.[11]
Tercero. Hombre, tómalo cuando entre al 3085.
mundo, y no sólo es un hombre muerto y un tonto, sino también un hombre orgulloso. El orgullo es uno de esos pecados que se manifiesta primero a los niños, sí, y crece con ellos y se mezcla con todo lo que hacen; pero se encuentra más escondido, más profundo en el hombre en cuanto a las preocupaciones de su alma.
Porque la naturaleza del pecado, como pecado, no es sólo ser vil, sino ocultar su vileza al alma. Por eso muchos piensan que hacen bien cuando pecan. Jonás pensó que había hecho bien en enojarse con Dios (Jonás 4:9). Los fariseos pensaron que habían hecho bien cuando dijeron: Cristo tenía demonio (Juan 8:48). Y Pablo pensó en verdad que debía hacer muchas cosas en contra o en contra del nombre de Jesús; lo cual también hizo con gran locura (Hechos 26:9,10). Y así, el pecado hincha a los hombres con orgullo y con la presunción de sí mismos, de que son mil veces mejores de lo que son. De ahí que se crean hijos de Dios, cuando son hijos del diablo; y que son algo en cuanto al cristianismo, cuando ni lo son ni saben qué es lo que deben tener para serlo (Juan 8:41-44; Gálatas 6:3).
Ahora bien, ¿de dónde surge esto sino del orgullo y la vanidad de sí mismos, y de que su estado es bueno para otro mundo, cuando todavía están en sus pecados y bajo la maldición de Dios?
Sí, y este orgullo es tan fuerte y elevado, y sin embargo, tan escondido en ellos, que todos los ministros del mundo no pueden persuadirlos de que esto es orgullo, no gracia, en lo que confían tanto. Por eso desprecian todas las reprensiones, reprensiones, 3086
amenazas o amonestaciones que se les imponen para que presten atención y no se dejen engañar en este punto. 'Escuchen'
dice el profeta, 'y prestad oído: no os enorgullezcáis, porque el Señor ha hablado.' 'Pero si no oyereis esto, mi alma llorará en secreto por vuestra soberbia' (Jer 13:15-17). ¿Y cuál fue la conclusión? Pues, todos los hombres orgullosos se mantuvieron firmes y mantuvieron su resistencia a Dios y a su santo profeta (Jer 43:2).
Tampoco hay nada que prevalezca entre estos para la salvación de sus almas, hasta que sus corazones sean quebrantados. David, después de haber profanado a Betsabé y haber matado a su marido, se jactaba de su justicia y santidad, y por todos los medios quería ejecutar al hombre que acababa de tomar el cordero del pobre, cuando, ¡ay! pobre alma, él mismo fue el gran transgresor. ¿Pero lo creería? No no; se mantuvo firme en la reivindicación de sí mismo para ser un hacedor justo; ni caería hasta que Natán, por autoridad de Dios, le dijera que él era el hombre a quien él mismo había condenado; "Tú eres el hombre", dijo: ante lo cual su conciencia se despertó, su corazón fue herido, y así su alma hizo caer bajo el peso de su culpa, a los pies del Dios del cielo pidiendo misericordia (2 Sam 12 :1-13).
¡Ah! orgullo, orgullo! tú eres lo que mantiene a muchos hombres en las cadenas de sus pecados; Tú lo eres, maldices la vanidad y les impides creer que su estado es condenable.
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'El impío, por la altivez de su rostro, no buscará a Dios' (Salmo 10:4).
Y si hay tanto en el orgullo de su rostro, ¿qué hay, pensáis, en el orgullo de su corazón? Por eso Job dice que es para ocultar el orgullo del hombre, y así salvar su alma del infierno, que Dios lo castiga con dolor en su cama, hasta que la multitud de sus huesos sobresalgan, y hasta que su vida se acerque al destructor (Job 33:17-22).
Es difícil sacar a un hombre de su orgullo y hacer que, en lugar de confiar y alardear de su bondad, sabiduría, honestidad y cosas similares, se vea a sí mismo como un pecador, un tonto, sí, un hombre que Es cruel, en cuanto a su propia alma inmortal. El orgullo del corazón tiene poder y, por lo tanto, se lo compara con un tendón de hierro y una cadena de hierro, mediante los cuales se fortalecen y con la cual se los mantiene en esa robustez, para oponerse al Señor y expulsar su Palabra. sus corazones (Levítico 26:19; Salmo 73:6).
Este fue el pecado de los demonios, y es el pecado del hombre, y el pecado, digo, del cual ningún hombre puede ser librado hasta que su corazón sea quebrantado; y entonces su orgullo se echa a perder, entonces se alegrará de ceder. Si un hombre está orgulloso de su fuerza o de su virilidad, una pierna rota lo mutilará; y si un hombre está orgulloso de su bondad, un corazón quebrantado lo mutilará; porque, como se ha dicho, el corazón quebrantado viene por el descubrimiento y carga del pecado, por el poder de Dios sobre la conciencia.
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Cuatro. Hombre, tómalo tal como viene al mundo, y no sólo será hombre muerto, necio y soberbio, sino también obstinado y testarudo (2 Pedro 2:10). Una criatura obstinada y desganada es el hombre antes de que le rompan el corazón. De ahí que tan a menudo se les llame rebeldes, rebeldes y desobedientes: sólo harán lo que se les ocurra.
"Todo el día", dice Dios, "he extendido mi mano a un pueblo desobediente y contradictor". Y por eso, nuevamente, se les compara con un caballo obstinado o testarudo que, a pesar de su jinete, se lanza a la batalla. "Cada uno", dice Dios, "se vuelve a su carrera, como el caballo se lanza a la batalla" (Jer 8:6). Dicen: 'Con nuestra lengua prevaleceremos, nuestros labios son nuestros; quien es señor sobre nosotros” (Salmo 12:4).
Por eso se dice que se tapan los oídos, alzan el hombro, cierran los ojos y endurecen el corazón, "contra las palabras de Dios, y desprecian el consejo del Altísimo" (Salmo 107:11; Zacarías 7: 10,12). Se les compara apropiadamente con el hijo rebelde que no se dejaría gobernar por sus padres, o con el pródigo, que tendría todo en sus propias manos y se alejaría de su padre y de la casa de su padre (Deuteronomio 21:20; Lucas 15: 13). Ahora bien, para esas criaturas lo único que puede hacer es la violencia.
El hijo testarudo debe ser apedreado hasta que muera; y el pródigo debe morir de hambre entre todos; nada más, digo, servirá. Su obstinado corazón obstinado no cumplirá con la voluntad de Dios antes de que sea quebrantado (Deuteronomio 21:21; Lucas 15:14-17). Estos son los que se llaman 3089.
los valientes; se dice que estos están lejos de la justicia, y así permanecerán hasta que sus corazones sean quebrantados; porque así es necesario que se conozcan a sí mismos (Isaías 9:9-11).
Quinto. El hombre, tal como viene al mundo, no sólo es un hombre muerto, un tonto, orgulloso y obstinado, sino también una criatura intrépida. "No hay", dice el texto, "no hay temor de Dios ante sus ojos" (Rom 3,18). ¡Sin temor a Dios! Hay miedo al hombre, miedo a perder su favor, su amor, su buena voluntad, su ayuda, su amistad; esto se ve en todas partes. ¡Cómo temen los pobres a los ricos, los débiles a los fuertes, y los amenazados, a los que amenazan! Pero venid ahora a Dios; Pues nadie le teme; es decir, por naturaleza, nadie le reverencia; no temen sus ceños fruncidos, ni buscan su favor, ni preguntan cómo escapar de su mano vengadora que se levanta contra sus pecados y sus almas a causa del pecado. Las pequeñas cosas temen perderlas; pero el alma no temen perderla. 'No me temen, dice el Señor' (Mal 3:5).
¿Cuántas veces a algunos hombres se les recuerda la muerte por la enfermedad de ellos mismos, por las tumbas, por la muerte de otros? ¿Cuántas veces les recuerdan el infierno por la lectura de la Palabra, por los azotes de la conciencia y por algunos que salen rugiendo desesperados de este mundo? ¿Cuántas veces se les recuerda el día del juicio? Como, 1. Al obligar a Dios a los ángeles caídos al juicio. 2. Por el ahogamiento del viejo mundo (2 Pedro 2:4,5; Judas 6,7). 3. Para el año 3090
el incendio de Sodoma y Gomorra con fuego del cielo (2 Pedro 2:6; Judas 7). 4. Al señalar un día (Hechos 17:29-31). 5. Nombrando un juez (Hechos 10:40-42). 6 Al reservar sus crímenes en registros (Isaías 30:8; Apocalipsis 20:12).
7. Nombrando y preparando testigos (Romanos 2:15). 8. Y al prometer, sí, amenazar, sí, resolver, llamar al mundo entero a su tribunal, para ser juzgado allí por todo lo que han hecho y dicho, y por cada cosa secreta (Mateo 25:31-33, 12). :36; Ecl 11:9, 12:14).
Y, sin embargo, no temen a Dios: ¡ay! No creen en estas cosas. Estas cosas, para los hombres carnales, son como la predicación de Lot a sus hijos e hijas que estaban en Sodoma. Cuando les dijo que Dios destruiría aquel lugar, les pareció como alguien que se burlaba; y sus palabras para ellos eran como cuentos vanos (Génesis 19:14).
Los hombres valientes no se ganan con palabras; golpes, heridas y asesinatos, son las cosas que deben atemorizarlos. ¿Cuántos ataques tuvo Israel con Dios en el desierto?
¿Cuántas veces declararon que allí no le temían? Y observen, rara vez, o nunca, llegaron a temer y temer su glorioso nombre, a menos que él los acosara con la muerte y la tumba. Nada, nada más que una mano severa, hará temer a los valientes.
Por lo tanto, para hablar a la manera del hombre, Dios está encargado de ir de esta manera con los pecadores cuando quiere salvar sus almas; incluso tráelos y ponlos en la boca, y a la vista del infierno y de la condenación eterna: y 3091
allí también los acusan de pecado y culpa, hasta el quebrantamiento de sus corazones, antes de que teman su nombre.
Sexto. El hombre, cuando viene al mundo, no sólo es un hombre muerto, un tonto, un orgulloso, un obstinado y un valiente, sino que es un falso creyente acerca de Dios. Que Dios informe de sí mismo nunca tan claramente; el hombre por naturaleza no creerá este informe sobre él. No, se han vuelto vanos en sus pensamientos, y su necio corazón se ha entenebrecido; por lo que convierten la gloria de Dios, que es su verdad, en mentira (Romanos 1:21-25). Dios dice: Él ve; dicen: No ve; Dios dice: Él sabe; dicen: No lo sabe; Dios dice: Nadie es como él; Sin embargo, dicen: Él es totalmente igual a ellos: Dios dice: Ninguno guardará su puerta en balde; dicen: En vano y sin provecho es servirle; él dice: Él hará el bien; dicen: No hará ni bien ni mal (Job 22:13,14; Sal 50:21; Job 21:14,15; Mal 3:14; Sof 1:12). Así creen falsamente acerca de Dios; sí, en cuanto a la palabra de su gracia y la revelación de su misericordia en Cristo, no se limitan a decirlo por su práctica, porque el impío habla con los pies (Proverbios 6:13).
-que eso es una mentira absoluta, y no se puede confiar en ella (1 Juan 5:10).
Ahora, ¿qué hará Dios para salvar a estos hombres? Si se esconde y oculta su gloria, perecen. Si envía a ellos por medio de sus mensajeros y se abstiene de ir él mismo a ellos, perecen. Si viene a ellos y se abstiene de 3092
trabaja en ellos con su palabra, perecen; si obra en ellos, pero no eficazmente, perecen. Si obra eficazmente, debe quebrantar sus corazones y hacer que, como hombres heridos de muerte, caigan a sus pies pidiendo misericordia, o no se les podrá hacer ningún bien; no creerán correctamente hasta que él los saque de su incredulidad y les haga saber, rompiéndoles los huesos por su falsa fe, que él es y será lo que ha dicho de sí mismo en su santa Palabra. [12] Por lo tanto, el corazón debe ser quebrantado antes de que el hombre pueda llegar al bien.
Séptimo. El hombre, tal como viene al mundo, no sólo es un hombre muerto, un tonto, un orgulloso, un obstinado, un valiente y un falso creyente, sino un gran amante del pecado; está cautivado, cautivado, ahogado en sus delicias. De ahí que
[La Palabra] dice: aman el pecado, se deleitan en la mentira, se complacen en la iniquidad y en los que la practican; que se diviertan con sus propios engaños y se gloríen en su vergüenza (Juan 3:19; Salmo 62:4; Romanos 1:32; 2 Pedro 2:13; Fil. 3:19).
Éste es el temperamento del hombre por naturaleza; porque el pecado se mezcla con todos los poderes de su alma y tiene el dominio de ellos. Por eso se dice que están cautivos de él, y que son conducidos cautivos a sus placeres, por voluntad del diablo (2
Timoteo 2:26). Y sabes que no es fácil romper el amor, ni quitarle los afectos a ese objeto en el que están tan profundamente arraigados, en el que están tan profundamente arraigados, como es el del hombre.
el corazón está en sus pecados. ¡Pobre de mí! ¿Cuántos hay que desprecian todos los atractivos del cielo, y que pisotean todas las amenazas de Dios, y que dicen: 'Tush' a todas las llamas del infierno, siempre que se las propone como motivos para liberarlos de sus delicias pecaminosas? !
tan fijos están, tan locos están, en estos ídolos bestiales. Sí, el que se propone detener su curso en este su camino, es como el que intenta impedir que las furiosas olas del mar se desvíen de su curso, cuando son impulsadas por fuertes vientos.
Cuando los hombres se vean un poco obligados a hacerlo, cuando la razón y la conciencia comiencen un poco a escuchar a un predicador, o un juicio que comience a buscar la iniquidad, ¿cuántos trucos, evasiones, excusas, objeciones, demoras y escondites se producirán? ¿Hacen, inventan y encuentran para ocultar y preservar sus dulces pecados consigo mismos y con sus almas, en el deleite de ellos, para su propia perdición eterna? Por eso se esfuerzan por sofocar la conciencia, ahogar las convicciones, olvidar a Dios, hacerse ateos, contradecir a los predicadores que son sencillos y honestos, y amontonarse entre ellos sólo a aquellos que son como ellos y que les hablan cosas suaves. y profetizan engaños; sí, ellos mismos dicen a tales predicadores: 'Quitaos de en medio; desvíate del camino; hacer desaparecer de delante de nosotros al Santo de Israel” (Isaías 30:8-11). Si todavía los siguen y la conciencia y la culpa, como sabuesos, los descubren en sus lugares secretos y rugen contra ellos 3094
por sus vidas malvadas, entonces halagarán, engañarán, disimularán y mentirán contra su alma, prometiendo enmendarse, volverse, arrepentirse y mejorar en breve; y todo a la mierda[13]
librarse de las convicciones y los abusos en sus malos caminos, para que aún puedan perseguir sus concupiscencias, sus placeres y deleites pecaminosos, en silencio y sin control.
Sí, además, he conocido a algunos a quienes se les ha hecho rugir como osos, gritar como dragones y aullar como perros, a causa del peso de la culpa y de los azotes del infierno sobre su conciencia por sus malas acciones; quienes, tan pronto como desaparecieron sus actuales tormentos y temores, regresaron nuevamente con el 'perro a su vómito; y como la puerca lavada, a revolcarse en el cieno' (Oseas 7:14; 2 Pedro 2:20-22).
Una vez más, algunos han probado la buena Palabra de Dios, el gozo del cielo y los poderes del mundo venidero, y sin embargo, nadie, ni siquiera todos ellos, pudo hacerlos romper. su liga para siempre con sus concupiscencias y pecados (Heb 6:4,5; Lucas 8:13; Juan 5:33-35). ¡Oh Señor! ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿Dónde se le debe tener en cuenta? Ha pecado contra ti; Él ama sus pecados más que a ti. ¡Es más amante de los placeres que de Dios!
Pero ahora, ¿cómo será rescatado este hombre de este pecado? ¿Cómo será traído, forjado y hecho para dejar de amarlo? Sin duda 3095
no puede ser de otro modo, por lo que podemos ver en la Palabra, sino por herir, quebrantar e incapacitar el corazón que lo ama, y por ese medio convertirlo en plaga y hiel. El pecado puede convertirse en aflicción, y como hiel y ajenjo para quienes lo aman; pero hacer que esto sea tan amargo para un hombre así, no se logrará sino con medios grandes y dolorosos. Recuerdo que hace algún tiempo tuvimos en nuestro pueblo a una niña a la que le encantaba comerse las puntas de las asquerosas pipas de tabaco, y ni la vara ni las buenas palabras pudieron reclamarla y obligarla a abandonarlas. Entonces su padre pidió consejo a un médico para apartarla de ellos, y fue éste: toma, dijo, un gran número de las cabezas de pipa de tabaco más sucias que puedas conseguir, hiérvelas en leche y haz un poso de esa leche, y haz que tu hija beba la bebida posset.
Él así lo hizo, y se lo dio a su muchacha, y la hizo beberlo; lo cual se volvió tan molesto y nauseabundo para su estómago, y la enfermó tanto que nunca más pudo tolerar tocar cabezas de pipas de tabaco, y así se curó de esa enfermedad. Amas tu pecado, y ni la vara ni las buenas palabras te reclamarán todavía.
Bueno, prestad atención; si no quieres ser reclamado, Dios te hará posesión de ellos, que serán tan amargos para tu alma, tan fastidiosos para tu gusto, tan repugnantes para tu mente y tan afligidos para tu corazón, que lo romperán con enfermedad y dolor, hasta que te resulte aborrecible. Yo digo, así hará si te ama; si no, os permitirá seguir vuestro camino y os dejará seguir con vuestras cabezas de pipa de tabaco.
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Los hijos de Israel tendrán carne, deberán tener carne; lloran, lloran y murmuran porque no tienen carne; el pan del cielo, que no es más que una cosa ligera y triste a su estima (Números 11:1-6). Moisés va y le cuenta a Dios cómo el pueblo despreciaba su pan celestial y cómo anhelaban, codiciaban y deseaban ser alimentados con carne. Bueno, dice Dios, tendrán carne, se saciarán de carne; Los alimentaré con él; tendrán hasta el máximo; y que 'no comeréis ni un día, ni dos días, ni cinco días, ni diez días, ni veinte días; sino hasta un mes entero, hasta que os salga por las narices, y os sea aborrecible; porque habéis menospreciado al Señor” (Números 11:11-20). Él puede decirte cómo hacerte repugnante aquello en lo que más pones tu malvado corazón. Y así lo hará, si te ama; De lo contrario, como dije, no te enfermará golpeándote ni te castigará por o cuando cometas fornicación, sino que te dejará en paz hasta el día del juicio y te pedirá cuentas por todos tus pecados. . Pero para pasar esto.
Octavo. El hombre, tal como viene al mundo, no es sólo un hombre muerto, un tonto, un orgulloso, un obstinado, un valiente, un falso creyente y un amante del pecado, sino un hombre salvaje. Él es del olivo silvestre, del que es silvestre por naturaleza (Rom 11:17,24). Así, en otro lugar, el hombre por naturaleza es comparado con el asno, con un asno salvaje. 'Porque el hombre vano o vacío sería sabio, aunque el hombre nazca como un pollino de asno montés'
(Job 11:12). Isaac era una figura de Cristo, y 3097
de todos los hombres convertidos (Génesis 4:28). Pero Ismael era una figura humana por naturaleza; y el Espíritu Santo, en cuanto a eso, dice esto de él: 'Y será un hombre salvaje' (Génesis 16:12). Este hombre, digo, era una figura de todos los hombres carnales, en su desenfreno o alejamiento de Dios. Por eso se dice del pródigo, en su conversión, que volvió en sí mismo entonces; implicando que antes estaba loco, salvaje o fuera de sí (Lucas 15:17). Sé que a veces hay una diferencia entre ser salvaje y estar loco; sin embargo, a veces el desenfreno llega a tal punto que se le puede dar a uno con razón la denominación de estar loco. Y siempre es cierto en los espirituales; es decir, que el que es salvaje, en cuanto a Dios, está loco, o fuera de sí, y por lo tanto no es capaz, antes de ser domesticado, de ocuparse de su propio bien eterno como debería. Hay varias cosas que son señales de alguien salvaje o loco; y todos se encuentran en un hombre carnal.
1. Un hombre salvaje o loco no presta atención a los buenos consejos; el frenesí de su cabeza lo excluye todo y con su fuerza lo aleja de los hombres sabios y sobrios. Y así ocurre con los hombres carnales; Los buenos consejos son para ellos como las perlas que se arrojan a los cerdos; es pisoteada por ellos, y despreciado el hombre que la trae (Mateo 7:6). 'La sabiduría del pobre es despreciada, y sus palabras no son escuchadas'
(Eclesiastés 9:16).
2. Déjenlo en paz a un hombre salvaje o loco, y se ocupará mucho durante toda su vida en lograr lo que, cuando esté terminado, 3098
equivale a nada. El trabajo, el esfuerzo, el viaje de tal persona resultan en nada, salvo declarar que estaba fuera de sus cabales quien lo hizo. David, imitando a tal persona, raspó la puerta del rey, como lo hacen los tontos con tiza; y así es toda la obra de todos los hombres carnales del mundo (1 Sam 21:12,13).
Por lo tanto, se dice que tal persona trabaja para el viento, o por lo que no será más que si llenara su vientre con el viento del este (Eclesiastés 5:16; Job 15:2).
3. A un hombre salvaje o loco, si le obligas a hacer algo y lo hace, lo hará, no por tus órdenes ni según tus órdenes, sino según la locura de su propia fantasía salvaje; así como Jehú ejecutó el mandamiento del Señor; lo hizo en su propia locura, sin hacer caso del mandamiento del Señor (2 Reyes 9:20, 10:31).
Y así hacen los hombres carnales cuando se entrometen en cualquiera de los asuntos de Dios, como oír, orar, leer, profesar; hacen todo según su propia fantasía salvaje; No se preocupan de hacer esto según el mandamiento del Señor.
4. Hombres salvajes o locos, si se adornan o visten con el deber, como muchas veces lo hacen, pues, el espíritu de su salvajismo o frenesí aparece incluso en el modo y modo en que lo hacen. O las cosas mismas que utilizan para ese propósito son juguetes y bagatelas; o si parecen ser mejores, se los presenta de manera travesura, más bien para hacerlos ridículos que para mostrarlos sobrios, juiciosos o sabios; y así 3099
¿Se visten los hombres naturales con lo que serían aceptados ante Dios? ¿Pensaría alguien en su ingenio hacerse fino o aceptable ante los hombres vistiendo ropas menstruales o pintándose la cara con escoria y estiércol? Y, sin embargo, esta es la gala de los hombres carnales, cuando se acercan para ser aceptados en la presencia de Dios (Isaías 64:6; Fil. 3:7,8).
¡Oh el desenfreno, el frenesí, la locura que posee el corazón y la mente de los hombres carnales!
caminan según la corriente de este mundo, según o según ese espíritu que en verdad es el espíritu del diablo, que obra en los hijos de desobediencia (Efesios 2:1-3). ¿Pero creen que así les sucede a ellos? No, ellos son, en sí mismos, como los demás locos, los únicos en el mundo. De ahí que estén tan cautivados y entusiasmados con sus propias nociones frenéticas, y se burlen de todo lo que habita en el mundo. ¿Pero cuál es la manera de volver sobrio a un salvaje o a un loco? Dejarlo solo no bastará; darle sólo buenas palabras no bastará; no, hay que domesticarlo; Se deben utilizar medios para domesticarlo. 'Él derribó sus corazones con trabajo' o mediante acoso continuo; tal como lo tienes (Sal 107:10-12). Allí habla de locos que están retenidos en tinieblas y atados a aflicciones y grillos, porque se rebelaron contra las palabras de Dios y despreciaron el consejo del Altísimo.
Ésta, por lo tanto, es la manera de tratar con ellos, 3100
y nadie excepto Dios puede tratar con ellos de esa manera. Hay que tomarlos, hay que separarlos de los hombres; deben estar encadenados, en tinieblas, aflicciones y grilletes; hay que sangrarlos, matarlos de hambre, azotarlos, purgarlos y tratarlos como se trata a los locos. Y así deben ser tratados hasta que vuelvan en sí y griten en sus angustias.
Y entonces claman al Señor en sus angustias, y él los salva de sus angustias; luego los saca de las tinieblas y de la sombra de muerte, y rompe sus ataduras (Salmo 107:13-15). Así, digo, Dios domestica lo salvaje y atrae hacia sí a los pródigos locos, y así a él en busca de misericordia.
Noveno. El hombre, tal como viene al mundo, no es sólo un hombre muerto, un tonto, un orgulloso, un obstinado, un valiente, un falso creyente, un amante del pecado y un hombre salvaje; sino un hombre que desprecia las cosas del reino de Dios. Ya os dije antes que el hombre inconverso es aquel que no gusta las cosas; pero ahora agrego que le desagradan las cosas; a lo amargo lo llama dulce, y a lo dulce, amargo; lo juzga bastante mal. A éstos son a quienes Dios amenaza con el ay. '¡Ay de los que a lo malo llaman bueno y a lo bueno malo! que ponen las tinieblas por luz, y la luz por tinieblas; que ponen lo amargo por dulce y lo dulce por amargo” (Isaías 5:20).
Esta última parte de este texto nos muestra evidentemente que algunos desprecian las cosas de Dios. A lo dulce lo llaman amargo, y lo amargo del diablo lo llaman dulce; y todos los 3101
Esto es por falta de un corazón roto. Un corazón quebrantado disfruta de otra manera que uno entero o intacto. Un hombre que no tiene dolor ni angustia corporal, no puede encontrar ni sentir virtud o bien en el más soberano yeso, aunque se lo apliquen en un brazo o en una pierna; no, más bien dice: ¡Fuera con estas cosas apestosas y embadurnadas! ¡Oh!
pero coloque los mismos parches donde sea necesario, y el paciente saboreará, probará y saboreará sus bondades; sí, los apreciará y recomendará a otros.
Así es en los espirituales. El mundo no sabe lo que significa la angustia o el dolor de un corazón quebrantado; Dicen: '¿Quién nos mostrará algún bien?'
es decir, mejor de lo que encontramos en nuestros deportes, placeres, propiedades y preferencias. "Hay muchos", dice el salmista, que hablan así. ¿Pero qué dice el hombre angustiado? Por qué,
'Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro'; y luego agrega: "Has puesto alegría en mi corazón"; es decir, por la luz de tu rostro, porque ese es el parche para un corazón quebrantado. 'Pusiste alegría en mi corazón, más que en el tiempo que su trigo y su mosto crecen' (Salmo 4:1-7). ¡Oh! un corazón quebrantado puede saborear el perdón, puede saborear los consuelos del Espíritu Santo. Sí, como el hombre hambriento o sediento valora el pan y el agua por falta de ellos, así los quebrantados de corazón valoran y tienen en alta estima las cosas del Señor Jesús. Su carne, su sangre, su promesa y la luz de su rostro son las únicas cosas dulces, tanto para oler como para saborear, para aquellos que tienen un espíritu herido. El 3102
el alma llena aborrece el panal de miel; Todos desprecian el evangelio, no saborean las cosas que son de Dios.
Si veinte hombres escucharan la lectura de un perdón, y sólo uno de esos veinte fuera condenado a muerte, y el perdón fuera solo para ellos; ¿Cuál de estos hombres crees que probaría la dulzura de ese perdón, los que no lo son o el que fue condenado? El condenado, sin duda. Éste es el caso que nos ocupa. El quebrantado de corazón es un hombre condenado; sí, es un sentimiento de condenación, junto con otras cosas, lo que ciertamente ha quebrantado su corazón; y no hay nada más que el sentido del perdón que pueda vendarlo o curarlo. Pero, ¿podría eso curarlo? ¿No podría saborear, saborear verdaderamente o saborear correctamente este perdón? No; el perdón sería para él como lo es para aquel que no siente necesidad de él.
Pero, digo, ¿cuál es la razón por la que algunos aprecian tanto lo que otros desprecian tanto, ya que ambos necesitan la misma gracia y misericordia de Dios en Cristo? Bueno, uno ve, y el otro no ve nada, de este lamentable y miserable estado. Y así os he mostrado la necesidad de un corazón quebrantado. 1. El hombre está muerto y debe ser resucitado. 2. El hombre es un tonto y hay que volverlo sabio.
3. El hombre es orgulloso y debe ser humillado. 4. El hombre es obstinado y debe ser quebrantado. 5. El hombre no tiene miedo y se le debe hacer reflexionar. 6. El hombre es un falso creyente y debe ser rectificado. 7.
El hombre ama el pecado y debe ser destetado de él. 8. El hombre es salvaje y debe ser domesticado. 9. Hombre 3103
Desprecia las cosas de Dios y no puede saborearlas, hasta que su corazón se quebranta.
[V. LAS RAZONES POR LAS QUE SE ESTIMA UN CORAZÓN ROTO
POR DIOS TAN EXCELENTE COSA.]
Y así he terminado con esto, y pasaré a continuación a las razones del punto, es decir, para mostraros por qué o cómo sucede que un corazón quebrantado, un corazón verdaderamente contrito, es para Dios algo tan excelente. . Que para él es así, lo hemos demostrado con seis demostraciones; lo que es, lo hemos mostrado por sus seis signos; que debe ser, se manifiesta por esas nueve razones que ahora se exponen; y por qué es algo excelente ante Dios o en su estima, eso se demuestra en lo que sigue.
Primero. Un corazón quebrantado es obra de Dios; un corazón propio preparándose, para su propio servicio; es un sacrificio de su propio sustento, de su sustento para sí mismo; como dijo Abraham en otro caso: "Dios se proveerá de cordero" (Gn 22,8).
Por eso se dice: "Las preparaciones del corazón del hombre, etc., provienen del Señor". Y nuevamente: 'Dios ablanda mi corazón, y el Todopoderoso me turba' (Job 23:16). El corazón, como es por naturaleza duro, estúpido e impenetrable, así permanece, y así seguirá, hasta que Dios, como se dijo, lo magulle con su martillo y lo derrita con su fuego. Por lo tanto, se dice que Dios le ha quitado su naturaleza pétrea. 'Te quitaré el corazón de piedra 3104
de vuestra carne, y os daré", dice, "un corazón de carne" (Ezequiel 36:26). Quitaré el corazón de piedra, o la piedra, o la dureza de vuestro corazón, y os daré un corazón de carne; es decir, haré vuestro corazón sensible, tierno, manejable, gobernable y arrepentido. A veces pide a los hombres que les rompan el corazón, no porque puedan, sino más bien para convencerlos de que, aunque debe ser así, no pueden hacerlo; por eso les pide que se hagan un corazón nuevo y un espíritu nuevo, también con el mismo propósito; porque si Dios no lo rasga, permanece sin rasgar; si Dios no lo hace nuevo, permanece viejo todavía.
Esto es lo que se entiende por doblegar a los hombres para sí mismo, y por obrar en ellos lo que es agradable a sus ojos (Zacarías 9:13). El corazón, el alma o el espíritu, como en sí mismo, como vino de los dedos de Dios, es una cosa preciosa, una cosa en la cuenta de Dios que vale más que todo el mundo. A este corazón, alma o espíritu, el pecado lo ha endurecido, el diablo lo ha hechizado, el mundo lo ha engañado. Este corazón, así engañado, Dios lo codicia y lo desea: "Hijo mío", dice, "dame tu corazón, y que tus ojos observen mis caminos" (Proverbios 23:26).
Este hombre no puede hacer esto, porque su corazón lo domina y no deja de llevarlo a toda clase de vanidades. ¿Qué hay que hacer ahora? Bueno, Dios debe tomar el corazón por asalto, con poder, y llevarlo a conformidad con la Palabra; pero el corazón por sí mismo no lo hará; se engaña, se deja llevar a otro 3105
que Dios. Por lo tanto, Dios ahora lo toma con su espada, y derriba el corazón con trabajo, lo abre y expulsa al hombre fuerte armado que lo guardaba; lo hiere; y lo hace sentir por su rebelión, para que llore; entonces lo rectifica por sí mismo. 'Él hace llagas y venda; él hiere, y sus manos sanan' (Job 5:18). Así, habiéndolo obrado para sí mismo, se convierte en su habitación, su morada: "Para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones" (Ef 3,17).
Pero no me desviaría de lo que tenía entre manos.
Les he dicho que un corazón quebrantado es obra de Dios, un sacrificio que él mismo prepara; un material hecho a su medida.
1. Al quebrantar el corazón, lo abre y lo convierte en receptáculo de las gracias de su Espíritu; ese es el gabinete, cuando está abierto, donde Dios guarda las joyas del evangelio; ahí pone su miedo; 'Pondré mi miedo en sus corazones'; allí escribe su ley; 'Escribiré mi ley en su corazón'; allí pone su Espíritu: 'Pondré mi Espíritu dentro de vosotros' (Jer 31:31-33, 32:39-41; Eze 36:26,27).
El corazón, digo, Dios escoge para su gabinete: allí esconde su tesoro; allí está la sede de la justicia, de la misericordia y de toda gracia de Dios; Quiero decir, cuando está quebrantado, contrito; y así regulado por la santa Palabra.
2. El corazón, cuando es quebrantado, es como goma aromática y especias cuando se le golpea; porque como tales arrojan su fragante aroma en las fosas nasales de los hombres, así 3106
el corazón cuando está quebrantado arroja sus dulces olores en las fosas nasales de Dios. El incienso, que era un tipo de oración antigua, debía ser golpeado o magullado y, por lo tanto, quemado en el incensario.
El corazón debe ser golpeado o magullado, y entonces saldrá el dulce olor: gemidos, y llantos, y suspiraciones, por la misericordia de Dios; que llora, etc. para él, son algo excelente y agradable a su olfato.
Segundo. Un corazón quebrantado es algo excelente a los ojos de Dios; porque el corazón quebrantado es sumiso; cae ante Dios y le da su gloria. Todo esto es cierto según una multitud de Escrituras, que no necesito mencionar aquí. Por eso a un corazón así se le llama corazón honesto, corazón bueno, corazón perfecto, corazón temeroso de Dios y tal como es sano en los estatutos de Dios.
Ahora bien, esto no puede dejar de ser algo excelente, si consideramos que con un corazón así se rinde obediencia sincera a quien la pide. "Habéis obedecido de corazón", les dice Pablo en Roma, "a aquella forma de doctrina que os fue entregada" (Romanos 6:17). ¡Pobre de mí! el corazón, antes de ser quebrantado y contrito, tiene un carácter completamente diferente: "No está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo". El gran revuelo antes de que el corazón sea quebrantado es sobre quién será el Señor, Dios o el pecador.
Es cierto que el derecho de dominio es del Señor; pero el pecador no lo sufrirá, sino que será todo él mismo; diciendo '¿Quién es Señor sobre nosotros?' y otra vez le dicen a Dios: 'Somos señores, 3107
no vuelvas más a ti” (Salmo 12:4; Jeremías 2:31).
Esto también es evidente por su práctica; Dios puede decir lo que quiera, pero ellos harán lo que digan. Guarda mi sábado, dice Dios; No lo haré, dice el pecador. Dejad vuestra prostitución, dice Dios; No lo haré, dice el pecador. No digas mentiras, ni jures, ni maldigas, ni blasfemes de mi santo nombre, dice Dios; Oh, pero lo haré, dice el pecador. Vuélvete a mí, dice Dios; No lo haré, dice el pecador. Mío es el derecho de dominio, dice Dios; pero, como aquel joven rebelde (1 Reyes 1:5), yo seré rey, dice el pecador. Ahora bien, esto es intolerable, esto es insoportable y, sin embargo, todo pecador por práctica dice así; porque no se han sometido a la justicia de Dios.
Aquí no puede haber concordia, comunión, acuerdo, compañerismo. Aquí hay enemistad por un lado y justicia ardiente por el otro (2 Cor 6:14-16; Zac 11:8). Y qué deleite, qué contenido, qué placer puede Dios sentir en tales hombres. Ninguno en absoluto; no, aunque deberían mezclarse con los mejores de los santos de Dios; sí, aunque el mejor de los santos debería suplicar por ellos. Así, dice Jeremías,
'Entonces me dijo el Señor: Aunque Moisés y Samuel se presentaron delante de mí', es decir, para orar por ellos, 'pero mi mente no podía estar dirigida a este pueblo; échalos de mi presencia y déjalos salir” (Jer 15,1).
Aquí no hay más que guerra abierta, actos de hostilidad y rebelión vergonzosa contra el pecador.
lado; ¿Y qué deleite puede tener Dios en eso?
Por lo tanto, si Dios quiere doblegar y doblegar el espíritu de tal persona, debe dispararle una flecha, una flecha barbuda, que no pueda ser arrancada de la herida: una flecha que se pegue firmemente y haga que el pecador cae como muerto a los pies de Dios (Sal 33:1,2). Entonces el pecador entregará sus armas y se entregará como vencido en las manos del Señor y rogará el perdón, y no hasta entonces; Quiero decir, no sinceramente.
Y ahora Dios ha vencido, y su diestra y su santo brazo le han dado la victoria.
Ahora cabalga triunfante con su cautivo a la rueda de su carro; ahora se gloria; ahora suenan las campanas en el cielo; ahora los ángeles gritan de alegría, sí, se les pide que lo hagan: 'Alegraos conmigo, porque he encontrado mi oveja que se había perdido'.
(Lucas 15:1-10). Ahora también el pecador, como señal de haber sido vencido, yace postrándose a sus pies, diciendo: 'Tus flechas están agudas en el corazón de los enemigos del rey, por las cuales el pueblo cae debajo de ti' (Salmo 45:3-5).
Ahora el pecador se somete, ahora sigue a su vencedor encadenado, ahora busca la paz y daría todo el mundo, si fuera suyo, para estar en el favor de Dios y tener esperanzas de ser salvo en Cristo. Ahora bien, esto debe ser agradable, esto no puede dejar de ser algo aceptable a los ojos de Dios: 'No despreciarás, oh Dios, el corazón quebrantado y contrito'. Porque es el deseo de su propio corazón, la obra de sus propias manos.
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Tercero. Otra razón por la que un corazón quebrantado es para Dios algo tan excelente es que un corazón quebrantado valora a Cristo y le tiene en alta estima. Los sanos no necesitan médico, excepto los enfermos; este enfermo es el que tiene el corazón quebrantado en el texto; porque Dios enferma a los hombres al herirlos, al romperles el corazón.
De ahí que se unan la enfermedad y las heridas; porque uno es un verdadero efecto del otro (Marcos 2:17; Miqueas 6:13; Oseas 5:13). ¿Puede alguien pensar que Dios debería agradarse cuando los hombres desprecian a su Hijo, diciendo: No tiene forma ni hermosura, y cuando lo veremos, no hay hermosura para que lo deseemos? Y, sin embargo, eso dicen de aquel cuyos corazones Dios no ha apaciguado; sí, los mismos elegidos confiesan que antes de que sus corazones fueran quebrantados, también lo encendieron. Él es, dicen ellos,
'Despreciados y rechazados por los hombres, y como si escondiéramos de él nuestro rostro; fue despreciado y no lo estimamos” (Isaías 53:2,3).
Él es en verdad el gran libertador; pero ¿qué es el libertador para aquellos que nunca se vieron en esclavitud, como se dijo antes? Por eso se dice del que liberó la ciudad: "Nadie se acordó de aquel pobre" (Eclesiastés 9:15). Ha sufrido mucho y ha sido molido por la transgresión de los hombres, para que no reciban el dolor y el infierno que con sus pecados se han procurado. Pero ¿qué es eso para aquellos que nunca vieron más que la belleza y que nunca probaron nada más que la dulzura en el pecado? Es él quien sostiene por su intercesión las manos de Dios, y quien le hace 3110
abstenerse de eliminar al borracho, al mentiroso y al inmundo, incluso cuando estén en el mismo acto y obra de su abominación; pero su corazón duro, su corazón estupefacto, no siente una bondad como ésta, y por lo tanto no le prestan atención. ¿Cuántas veces le ha dicho Dios a este labrador de su viña,
'¡Corten la higuera estéril', mientras él, por su intercesión, ha logrado un indulto por un año más! Pero nadie se da cuenta de esto, ni le devuelven las gracias por la bondad de Cristo. Por lo tanto, desgraciados tan desagradecidos, desagradecidos y desconsiderados como estos deben ser una continua molestia para la vista, por así decirlo, y una gran provocación para Dios; y, sin embargo, así harán los hombres antes de que sus corazones sean quebrantados (Lucas 13:6-9).
A Cristo, como dije, se le llama médico; sí, él es el único médico del alma. Él sana, por muy desesperada que sea la enfermedad; sí, y sana a quien emprende para siempre. 'Yo les doy vida eterna', y lo hace todo gratuitamente, por mera misericordia y compasión (Juan 10:28). ¿Pero qué es todo esto para quien no ve su enfermedad, que no ve ninguna herida? ¿Qué es el mejor médico del mundo, o todos los médicos del mundo juntos, para aquel que no conoce ninguna enfermedad, que no es sensible a ninguna enfermedad? Los médicos, como se dijo, pueden andar mendigando por todo lo que sea saludable. Los médicos no tienen estima alguna, salvo sólo para los enfermos, o si se supone que lo serán ahora o en cualquier otro momento.
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Vaya, esta es la causa de que Cristo sea tan poco valorado en el mundo. Dios no los ha enfermado al golpearlos; su espada no les ha dado la herida, su dardo no les ha traspasado el hígado; no han sido quebrados con su martillo, ni derretidos con su fuego. De modo que no tienen en cuenta a su médico; por eso menosprecian toda la provisión que Dios ha hecho para la salvación del alma. Pero ahora, que tal alma sea herida; que se rompa el corazón de un hombre así; que tal hombre enferme por el aguijón de la culpa y se revuelva en cenizas bajo el peso de sus transgresiones; y luego, quién sino Cristo, como se ha mostrado antes, luego el médico; luego lávame, Señor, luego suaviza mis heridas, luego vierte tu vino y tu aceite en mi llaga; entonces Señor Jesús, hazme oír la voz de gozo y alegría, para que se regocijen los huesos que has quebrado. Ahora nada es tan bienvenido como la curación; y por eso nada, ningún hombre, es tan deseable ahora como Cristo. Su nombre para los tales es el mejor de los nombres; su amor hacia los tales es el mejor de los amores; siendo él mismo no sólo en sí mismo, sino también para tal alma, el mayor entre diez mil (Can 5:10).
Como pan al hambriento, como agua al sediento, como luz a los ciegos y libertad a los presos; así, y mil veces más, es Jesucristo para los heridos y los que tienen el corazón quebrantado. Ahora bien, como se dijo, esto debe ser excelente a los ojos de Dios, ya que Cristo Jesús es tan glorioso a sus ojos.
Despreciar lo que un hombre considera excelente es un 3112
ofensa para él; pero valorar, estimar o tener en alta estima lo que a mí me es de estima, esto me agrada, tal opinión es excelente a mis ojos. ¿Qué dice Cristo? 'Mi Padre os ama, porque vosotros me amasteis' (Juan 16:27). Quienes tienen en alta estima a Cristo, el Padre tiene en alta estima a ellos. Por eso se dice: "El que tiene al Hijo, tiene al Padre"; el Padre será suyo, y hará por él como Padre que recibe y estima honorablemente a su Hijo.
Pero nadie quiere ni puede hacer esto, excepto los que tienen el corazón quebrantado; porque ellos, y sólo ellos, son sensibles a la necesidad y el valor de un interés en él.
Me atrevo a apelar a todo el mundo sobre la verdad de esto; y repito que éstos, y nadie más que éstos, tienen corazones estimados ante los ojos de Dios. ¡Pobre de mí! 'El corazón del impío vale poco', porque está desprovisto de la preciosa estima de Cristo, y no puede dejar de estar desamparado, porque no está herido, quebrantado y hecho sensible a la falta de misericordia por parte de Él (Proverbios 10: 20).
Cuatro. Un corazón quebrantado es de gran estima ante Dios, porque es un corazón agradecido por ese sentido de pecado y de gracia que ha recibido. El corazón quebrantado es un corazón sensato. Esto lo mencionamos antes. Es consciente de los peligros a los que conduce el pecado; sí, y tiene motivos para ser consciente de ello, porque ha visto y sentido lo que es el pecado, tanto en la culpa 3113
y pena que por ley le corresponde. Como un corazón quebrantado es sensible al pecado, en la naturaleza maligna y las consecuencias del mismo; por lo que también es sensible a la forma en que Dios libera el alma del día del juicio; en consecuencia debe ser un corazón agradecido. Ahora el que me alaba, me glorifica, dice Dios; y a Dios le encanta ser glorificado. La gloria de Dios le es querida; no se separará de eso (Salmo 50:23; Isaías 42:8).
El de corazón quebrantado, digo yo, por cuanto es alma sensible, se sigue que es alma agradecida. 'Bendice al Señor, alma mía'.
dijo David, 'y todo lo que hay en mí bendiga su santo nombre.' ¡Mirad qué bendición de Dios hay aquí! y, sin embargo, no contento con esto, continúa diciendo: 'Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides todos sus beneficios'. ¿Pero cuál es el problema? ¡Oh! él ha 'perdonado todas tus iniquidades y sanado todas tus enfermedades'.
Él redimió tu vida de la destrucción, y te corona de misericordias y de tiernas misericordias” (Salmo 103:1-4). ¿Pero cómo llegó a verse afectado por esto? Bueno, él sabía lo que era estar colgado sobre la boca del infierno por el pecado; sí, sabía lo que era que la muerte y el infierno lo acosaran y lo rodearan; sí, lo agarraron, como hemos dicho, y lo arrastraron hacia lo profundo; Esto lo hizo hasta romperle el corazón. Vio también el modo de vida, y su alma se sintió aliviada por la fe y el sentido de ello, y eso lo convirtió en un hombre agradecido. Si a un hombre que se le ha roto una pierna se le hace comprender que al romperla evitó romperse el cuello, 3114
Estaré agradecido a Dios por una pierna rota. "Bueno es para mí", dijo David, "que haya sido afligido". Por eso fui preservado de un gran peligro; porque antes me descarriaba (Salmo 119:67,71).
¿Y quién puede agradecer una misericordia que no es sensible a quererla, a tenerla y a tenerla de misericordia? Ahora, esto es lo que percibe el que tiene el corazón quebrantado, el hombre que es de espíritu contrito; y eso con referencia a misericordias de la mejor clase, y por lo tanto debe ser un hombre agradecido, y así tener un corazón de estima ante Dios, porque es un corazón agradecido.
Quinto. Un corazón quebrantado es de gran estima o algo excelente a los ojos de Dios, porque es un corazón que desea convertirse ahora en un receptáculo o habitación para el espíritu y las gracias del Espíritu de Dios. Antes era el dominio del diablo y estaba contento de serlo. Pero ahora es para entretenerse y ser poseído por el Espíritu Santo de Dios.
'Crea en mí un corazón limpio', dijo David, 'y renueva un espíritu recto dentro de mí. No quites de mí tu Espíritu Santo, sostenme con tu Espíritu libre” (Salmo 51:10-12). Ahora él estaba a favor de un corazón limpio y un espíritu recto; ahora estaba para la santificación del bendito espíritu de gracia; cosa a la que los incircuncisos de corazón resisten y desprecian (Hechos 7:51; Heb 10:29).
Por tanto, un corazón quebrantado conviene al corazón de Dios; un espíritu contrito es un espíritu 3115
con él. Dios, como les dije antes, anhela habitar con los quebrantados de corazón, y los quebrantados de corazón desean tener comunión con él. Ahora aquí hay un acuerdo, una unidad de mente; ahora hay en ti el mismo sentir que hubo también en Cristo Jesús. Este debe ser necesariamente un espíritu excelente; Esto debe ser mejor ante Dios y ante sus ojos que miles de carneros o diez mil ríos de aceite. Pero, ¿el mundo carnal codicia esto, este espíritu y sus benditas gracias? No, lo desprecian, como dije antes; se burlan de ello, prefieren y toleran cualquier lujuria sucia y lamentable; y la razón es que quieren un corazón quebrantado, ese corazón tan altamente estimado por Dios, y permanecen por falta de él en su enemistad hacia Dios.
Los que tienen el corazón quebrantado saben que la santificación del Espíritu es un buen medio para evitar esa recaída, de la cual el hombre no puede salir a menos que su corazón sea herido por segunda vez.
Sin duda, David tuvo un corazón quebrantado en su primera conversión, y si ese quebrantamiento hubiera permanecido, es decir, si no hubiera vuelto a ceder a la dureza de corazón, nunca habría caído en ese pecado del cual no podría ser recuperado, sino por la rompiéndose sus huesos por segunda vez. Por eso digo que un corazón quebrantado es de gran estima ante Dios; porque ella, y añadiré, mientras conserve su ternura, no codicia más que a Dios y las cosas de su Espíritu Santo; el pecado es una abominación para él.
[VI. VENTAJAS QUE OBTIENE UN CRISTIANO AL MANTENER SU CORAZÓN tierno.]
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Y aquí, como en un lugar apropiado, antes de continuar, les mostraré algunas de las ventajas que obtiene un cristiano al mantener tierno su corazón. Porque, así como tener el corazón quebrantado es tener algo excelente, así mantener tierno este corazón quebrantado es también una gran ventaja.
Primero. Esta es la manera de mantener siempre en tu alma el temor de pecar contra Dios. Los cristianos no hacen caso o ceden al pecado hasta que sus corazones comienzan a perder la ternura.
Un corazón tierno se verá afectado por el pecado de otro, mucho más tendrá miedo de cometer el pecado mismo (2 Reyes 22:19).
Segundo. Un corazón tierno rápidamente cede a la oración, sí, la impulsa, le pone filo y fuego. Nunca retrocedemos a la oración hasta que nuestro corazón haya perdido su ternura; aunque luego se vuelve frío, plano y formal, y tan carnal hacia y en ese santo deber.
Tercero. Un corazón tierno siempre tiene a la mano el arrepentimiento por la menor falta, desliz o pensamiento pecaminoso del que el alma sea culpable. En muchas cosas los mejores ofenden; pero si un cristiano pierde su ternura, si dice que debe buscar el arrepentimiento, su corazón se endurece.
ha perdido ese espíritu, ese espíritu bondadoso de arrepentimiento que solía tener. Así fue con los corintios; estaban podridos y perdieron su ternura; por eso su pecado--
sí, grandes pecados –permanecieron sin arrepentirse (2 Cor 12:20).
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Cuatro. Un corazón tierno es para recibir a menudo su comunión con Dios, cuando el que se endurece, aunque la semilla de la gracia esté en él, se contentará con comer, beber, dormir, despertarse y pasar días sin número sin él (Isaías 17: 10; Jeremías 2:32).
Quinto. Un corazón tierno es un corazón despierto y vigilante. Vela contra el pecado en el alma, el pecado en la familia, el pecado en el llamamiento, el pecado en los deberes y actuaciones espirituales, etc. Vigila contra Satanás, contra el mundo, contra la carne, etc. Pero ahora, cuando el corazón no es tierno, hay somnolencia, descuido, ociosidad, sufrimiento del corazón, de la familia y llamado a estar muy contaminado, manchado y manchado con el pecado; porque el corazón duro se aparta de Dios y se desvía en todas estas cosas.
Sexto. Un corazón tierno se negará a sí mismo, y eso en las cosas lícitas, y se abstendrá incluso de lo que se pueda hacer, porque algún judío, o gentil, o la iglesia de Dios, o cualquier miembro de ella, debe sentirse ofendido o debilitado. de este modo; mientras que el cristiano que no es tierno, que ha perdido su ternura, está tan lejos de negarse a sí mismo en las cosas lícitas, que incluso se aventurará a inmiscuirse en cosas completamente prohibidas, quienquiera que por ello se sienta ofendido, afligido o debilitado. Para ver un ejemplo de esto, no necesitamos ir más allá del hombre del texto que, aunque era tierno, temblaba ante las pequeñas cosas; pero cuando su corazón se endureció, pudo tomar a Betsabé para satisfacer su lujuria, y 3118
matar a su marido para cubrir su maldad.
Séptimo. Un corazón tierno -quiero decir, el corazón mantenido tierno- preserva de muchos golpes, azotes y castigos paternales; porque huye de la causa, que es el pecado, de la mano flageladora de Dios. 'Con los puros te mostrarás puro, pero con los perversos te mostrarás desagradable' (2 Sam 22:27; Sal 18:25-27).
A los santos de Dios les suceden muchas reprensiones y heridas innecesarias debido a su comportamiento imprudente. Cuando digo innecesarios, quiero decir que no son necesarios, sino para rescatarnos de nuestras vanidades; porque no sentiríamos el dolor de ellos, si no fuera por nuestras locuras. Por eso al afligido se le llama tonto, porque su necedad le acarrea su aflicción. 'Los necios', dice David, 'a causa de su transgresión y a causa de sus iniquidades, son afligidos'
(Salmo 107:17). Y por eso, como antes se dijo, llama a su pecado su necedad.
Y nuevamente: 'Dios hablará paz a su pueblo y a sus santos; pero que no vuelvan a caer en la necedad' (Salmo 38:5, 85:8). 'Si sus hijos transgreden mis leyes, entonces castigaré con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad' (Salmo 89:30-32).
[Cómo mantener el corazón tierno.]
BÚSQUEDA. Pero, ¿qué debe hacer un cristiano, cuando Dios ha quebrantado su corazón, para mantenerlo tierno?
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RESPUESTA. De esto hablaré brevemente. Y, primero, darte varias precauciones; en segundo lugar, varias direcciones.
[Primero: varias precauciones.]
1. Tened cuidado de no ahogar aquellas convicciones que actualmente destrozan vuestros corazones, esforzándoos por sacar de vuestras mentes aquellas cosas que fueron la causa de tales convicciones; sino más bien, alimente y aprecie esas cosas con un recuerdo profundo y sobrio de ellas. Piensa, pues, contigo mismo así: ¿Qué fue lo que al principio hirió mi corazón?
Y que eso siga ahí, hasta que, por la gracia de Dios y la sangre redentora de Cristo, sea eliminado.
2. Evite las compañías vana. Mantener compañía vana ha sofocado muchas convicciones, ha matado muchos deseos y ha hecho que muchas almas caigan al infierno, que una vez estuvo ardiente en cuidar del cielo. Un compañero que no es provechoso para el alma, es perjudicial. "El que anda con sabios será sabio, pero el compañero de necios será destruido" (Proverbios 13:20).
3. Cuídate de las conversaciones vanas, no las escuches ni te unas a ellas. 'Apártate de la presencia del hombre necio, cuando no percibas en él labios de conocimiento' (Proverbios 14:7). 'Las malas comunicaciones corrompen los buenos modales. Y los labios del necio son la trampa de su alma. Por tanto, tened cuidado de estas cosas (Proverbios 18:7; 1
Corintios 15:33).
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4. Cuídense del más mínimo movimiento para pecar, que no sea tolerado, no sea que su aprobación dé paso a uno mayor.[14] Los ojos de David tomaron su corazón, y así su corazón, alimentando el pensamiento, dio paso a la compañía de la mujer, al acto de adulterio y al asesinato sangriento. Por tanto, hermanos, mirad que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado.
(Hebreos 3:12,13). Y recuerda que el que va a romper el bloque, coloca primero el extremo delgado de la cuña y así, al clavarlo, hace su trabajo.
5. Guardaos de los malos ejemplos entre los piadosos; Que nadie aprenda a hacer lo que la palabra de Dios prohíbe. A veces Satanás se sirve de los malos caminos de un hombre bueno, para estropear y endurecer el corazón de los que vienen después. Las acciones falsas de Pedro hubieran podido arruinar a Bernabé, sí, y a varios otros más. Por tanto, presta atención a los caminos de los hombres, a los caminos de los buenos, y no midas tanto los de ellos como los tuyos con ninguna otra regla que la santa Palabra de Dios (Gálatas 2:11-13).
6. Presta atención a la incredulidad o a los pensamientos ateos; no cuestionéis la verdad y la realidad de las cosas celestiales: porque sabed que la incredulidad es el peor de los males; ni puede ser tierno el corazón que lo nutre o le da lugar.
'Mirad, pues, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo' (Heb 3,12). Es necesario observar estas precauciones con toda diligencia, por parte de todos aquellos que, cuando su corazón se vuelve tierno, lo mantienen así. Y ahora al 3121.
venir,
[Segundo]--a las Direcciones.
1. Trabaja por un conocimiento profundo de Dios para mantenerlo cálido en tu corazón; conocimiento de su presencia, que está en todas partes. '¿No lleno yo los cielos y la tierra, dice el Señor?' (Jeremías 23:24). (1.) Conocimiento de su ojo penetrante, que corre de un lado a otro por la tierra, contemplando en todo lugar los malos y los buenos; que sus ojos ven, y sus párpados prueban a los hijos de los hombres (Prov 15:3). (2.) El conocimiento de su poder, que es capaz de convertir y disolver el cielo y la tierra en polvo y cenizas; y que están en su mano pero como un rollo o una vestidura (Heb 1:11,12). (3.) El conocimiento de su justicia, que sus reprensiones son como fuego devorador (Hebreos 12:19). (4.) El conocimiento de su fidelidad, en el cumplimiento de las promesas a quienes se las hace, y de sus amenazas a los impenitentes (Mateo 5:18, 24:35; Marco 13:31).
2. Esfuérzate por conseguir y mantener un profundo sentido del pecado en su naturaleza maligna y en sus efectos destructores del alma en tu corazón; Estad persuadidos de que es el único enemigo de Dios, y que nadie odia ni es odiado por Dios, sino por eso. (1.) Recuerde que convirtió a los ángeles en demonios, los arrojó del cielo al infierno. (2.) Que es la cadena en la que están retenidos y atados al juicio (2 Pedro 2:4; Judas 6). (3.) Que fue por eso que Adán fue expulsado del paraíso; aquello para lo cual el viejo mundo era 3122
ahogue; aquello por lo cual Sodoma y Gomorra fueron quemadas con fuego del cielo; y lo que le costó a Cristo su sangre para redimirte de la maldición que te ha traído; y eso, en todo caso, te mantendrá fuera del cielo por los siglos de los siglos. (4.) Considere los dolores del infierno. Cristo hace uso de eso como argumento para mantener tierno el corazón; sí, con ese fin repite, repite y repite, tanto la naturaleza como la durabilidad de la llama ardiente de la misma y del roer del gusano eterno que habita allí (Marcos 9:43-48).
3. Considera la muerte, tanto en cuanto a la certeza de tu muerte como a la incertidumbre del momento en que. Debemos morir, debemos necesariamente morir; nuestros días están determinados: el número de nuestros meses está con Dios, aunque no con nosotros; ni podemos pasarlos, si los tuviéramos, daríamos mil mundos para hacerlo (2 Sam. 14:14; Job 7:1, 14:1-5). Considera que debes morir sólo una vez, quiero decir sólo una vez en este mundo; porque si tú, cuando te vas de aquí, no mueres bien, no podrás volver y morir mejor. 'Está establecido que los hombres mueran una vez, pero después el juicio' (Heb 9,27).
4. Considere también la certeza y lo terrible del día del juicio, cuando Cristo se sentará en su gran trono blanco, cuando los muertos, por el sonido de la trompeta de Dios, serán resucitados; cuando los elementos, con el cielo y la tierra, estén en llama ardiente; cuando Cristo separará a los hombres unos de otros, como el pastor separa sus ovejas 3123
las cabras; cuando se abran los libros, se presenten los testigos, y cada uno será juzgado según sus obras; cuando las puertas del cielo estarán abiertas para los que serán salvos, y las fauces del infierno estarán abiertas para los que serán condenados (Hechos 5:30-31, 10:42; Mateo 25:31,32,34,4; Ap. 2:11; 1 Cor 15:51; Apocalipsis 20:12,15; 2 Pedro 3:7,10,12; Romanos 2:2,15,16; Apocalipsis 22:12).
5. Considera que Cristo Jesús no usó ningún medio para endurecer su corazón para no hacer y sufrir aquellos dolores que eran necesarios para la redención de tu alma. No; aunque podría haber endurecido su corazón contra ti en el camino de la justicia y la rectitud, porque habías pecado contra él, más bien se despertó y se vistió de toda piedad, entrañas y compasión; sí, tiernas misericordias, y lo hizo. En su amor y en su piedad nos salvó. Sus tiernas misericordias desde lo alto nos han visitado.
Él nos amó y se entregó por nosotros. Aprende, entonces, de Cristo a ser tierno contigo mismo y a esforzarte por mantener tu corazón tierno hacia Dios y hacia la salvación de tu alma. Pero para llegar a una conclusión.
VII. EL USO.
Entonces, hagamos algún uso de esta doctrina. Como,
PRIMER USO. De la verdad del asunto, es decir, que al hombre que verdaderamente ha venido a Dios se le ha roto el corazón, le han roto el corazón en 3124.

orden para venir a él. Y esto nos muestra qué debemos juzgar de la liga que hay entre el pecado y el alma, a saber, que es tan firme, tan fuerte, tan inviolable, que nada puede romperla, anularla o anularla, a menos que el corazón sea roto por ello. Así fue con David; sí, su nueva alianza con él no podía romperse hasta que su corazón fuera quebrantado.
Es sorprendente considerar qué influencia tiene el pecado en el alma, el espíritu, la voluntad y los afectos de algunos hombres. Para ellos es mejor que el cielo, mejor que Dios, que el alma, sí, que la salvación; como es evidente, porque, aunque todo esto se les ofrece bajo esta condición, si dejan sus pecados, elegirán más bien permanecer en ellos, permanecer firmes y caer en ellos. ¿Cómo dices, pecador? ¿No es esto una verdad? ¿Cuántas veces te han ofrecido el cielo y la salvación gratuitamente? ¿Quieres romper tu alianza con este gran enemigo de Dios? De Dios, digo; ¿Si quisieras romper esta alianza con este gran enemigo de tu alma? pero todavía nunca podrías ser llevado a él; no, ni con amenazas ni con promesas podrías llegar hasta allí.
Se dice de Acab que se vendió para hacer maldad: y en otro lugar, sí, 'por vuestras iniquidades os habéis vendido' (1
Reyes 21:25; Is 50:1). Pero ¿qué es esta iniquidad? Vaya, una cosa de nada; es más, mil veces peor que nada; pero como nada es como decimos nada, por eso dice 3125
bajo ese término, donde Dios vuelve a decir al pueblo: 'Os habéis vendido de balde'.
(Isaías 52:3). Pero digo, qué cosa más sorprendente es que una criatura racional no haga un trato mejor; ¿Que quien es tan sabio en todas las cosas terrenales, sea tan necio en lo más importante? Y, sin embargo, es un tonto, y le dice a todo el que pasa por el camino que lo es, porque no romperá su alianza con el pecado hasta que su corazón sea quebrantado por ello. Los hombres aman más la oscuridad que la luz. Sí, lo hacen manifiesto que lo aman, ya que un ofrecimiento tan grande no les convencerá de dejarlo.
SEGUNDO USO. ¿Es verdad que al hombre que verdaderamente viene a Dios para hacerlo se le ha roto el corazón? entonces esto nos muestra una razón por la cual el corazón de algunos hombres está roto; incluso una razón por la cual Dios rompe el corazón de algunos hombres por el pecado; es decir, ¿porque no quiere que mueran en él, sino que vengan a Dios para ser salvos? ¡He aquí, pues, en esto cómo resolvió Dios la salvación de las almas de algunos hombres!
Los tendrá, los salvará, les quebrará el corazón, pero los salvará; los matará para que vivan; los herirá para sanarlos. Y parece, según nuestro discurso, que ahora no queda más camino que este; los medios justos, como decimos, no sirven; Las buenas palabras, el evangelio glorioso, las súplicas, las súplicas con sangre y lágrimas, no sirven.
Los hombres están decididos a poner a Dios al máximo; si quiere tenerlos, debe ir a buscarlos, seguirlos, atraparlos, cojarlos; sí, romper 3126
sus huesos, de lo contrario no los salvará.
Algunos hombres piensan que una invitación, un llamado externo, un discurso racional será suficiente; pero están muy engañados; es necesario que un poder, un poder sumamente grande y poderoso, acompañe a la Palabra, o no obrará eficazmente para la salvación del alma. Sé que estas cosas son suficientes para dejar a los hombres sin excusa, pero aún así no son suficientes para llevar a los hombres a casa con Dios. El pecado se ha apoderado de ellos, se han vendido a él; el poder del diablo se ha apoderado de ellos, son sus cautivos a su voluntad; sí, y más que todo esto, su voluntad es una con el pecado y con el diablo, por lo que quedará cautivo por él; y si Dios no da contrición, arrepentimiento o un corazón quebrantado por el pecado, no habrá más. tanto como una intención en el hombre de abandonar esta confederación tan horrible y un complot contra su alma (2 Tim. 2:24,25).
Por eso se dice que de estos pechos son sacados los hombres, que vienen o que le son traídos (Isaías 26:9; Juan 6:44). Por lo que Juan bien podría decir: '¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre!' Aquí se otorgan costos, se otorgan dolores, se otorga trabajo, se otorga arrepentimiento; sí, y un corazón dolorido, herido, quebrantado y lleno de dolor y tristeza, a fin de la salvación del alma.
TERCER USO. Entonces esto puede enseñarnos qué valoración debemos darle a un corazón quebrantado. Un corazón quebrantado es lo que Dios estima, sí, como Dios 3127
cuenta mejor que todo servicio externo: un corazón quebrantado es aquel que es para la salvación, para tu venida a Cristo para la vida. El mundo no sabe qué hacer con ello, ni qué decirle a alguien que tiene el corazón quebrantado, y por eso lo desprecia, y considera al hombre que lo lleva en su seno como un tonto deprimido, un miserable, un alma deshecha: 'Pero al espíritu quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás'; un corazón quebrantado te quita los ojos, tu corazón: lo escoges como compañero; sí, le has dado a tu Hijo el encargo de mirar bien a tal hombre, y le has prometido tu salvación, como ya se ha demostrado.
Pecador, ¿has obtenido un corazón quebrantado? ¿Te ha dado Dios un espíritu contrito? Él te ha dado lo que a él mismo le agrada; te ha dado un gabinete para albergar a su excelencia; Él te ha dado un corazón que puede desear de todo corazón su salvación, un corazón conforme a su corazón, es decir, tal como conviene a su mente. Es cierto que ahora es doloroso, ahora afligido, ahora arrepentido, ahora afligido; ahora está quebrantado, ahora sangra, ahora, ahora solloza, ahora suspira, ahora se lamenta y clama a Dios. Bien muy bien; todo esto es porque tiene intención de hacerte reír; Él te ha entristecido en la tierra para que te regocijes en el cielo. 'Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. Bienaventurados vosotros los que lloráis ahora, porque reiréis' (Mateo 5:4; Lucas 6:21).
Pero, alma, asegúrate de tener este corazón quebrantado. No todos los corazones son corazones rotos, ni 3128
es cada corazón que parece tener una herida, un corazón que está verdaderamente roto. A un hombre se le puede cortar la herida, pero no el corazón; un hombre puede tener otro, pero no un corazón quebrantado (Hechos 7:54; 1
Sam 10:9). Sabemos que hay una diferencia entre una herida en la carne y una herida en el espíritu; sí, el pecado de un hombre puede ser herido y, sin embargo, su corazón no quebrantado: así fue el de Faraón, así fue el de Saúl, así fue el de Acab; pero ninguno de ellos tuvo la misericordia de un corazón quebrantado. Por eso digo, estad atentos; cada rasguño con un alfiler, cada pinchazo con una espina, más aún, cada golpe que Dios da con su Palabra sobre el corazón de los pecadores, no los quebranta, por lo tanto. Dios le dio tal golpe a Acab, que lo hizo encorvarse, ayunar, humillarse, ceñirse y acostarse en cilicio, lo cual era gran cosa para un rey, y andar mansamente, y sin embargo nunca tuvo un corazón quebrantado (1 Reyes 21 :27,29). ¿Qué debería decir? Faraón y Saúl confesaron sus pecados, Judas se arrepintió de sus obras, Esaú buscó la bendición, y eso cuidadosamente con lágrimas, y sin embargo ninguno de ellos tenía el corazón justamente quebrantado, ni el espíritu verdaderamente contrito; Faraón, Saúl y Judas, todavía eran Faraón, Saúl y Judas; Esaú era todavía Esaú; no hubo ningún cambio lleno de gracia, ningún giro completo a Dios, ninguna separación sincera de sus pecados, ninguna huida sincera en busca de refugio para aferrarse a la esperanza de la gloria, aunque en verdad habían sido tocados de esa manera (Éxodo 10:16; 1 Sam 26). :21; Mateo 27:3; Hebreos 12:14-17).
La consideración de estas cosas nos llama en voz alta a que prestemos atención y no tomemos eso por 3129
un espíritu quebrantado y contrito que no irá por uno en el día de la muerte y del juicio.
Por lo cual, alma buscadora, déjame aconsejarte, para que no te engañes en esto de tan gran peso.
Primero. Para volver al principio de este libro, y compararte con esas seis o siete señales de un corazón quebrantado y contrito, que allí te he dado, según la Palabra de Dios, para ese fin; y trata con tu alma imparcialmente acerca de ellos.
Segundo. O, que puede ser y será de gran ayuda para ti si eres sincero en ello, es decir, dedicarte a la búsqueda de la Palabra, especialmente donde lees sobre la conversión de los hombres, y tratar si tu conversión es similar o tiene un buen parecido o unidad con los de ellos. Pero en esto ten cuidado de no compararte con aquellas buenas personas de cuya conversión no lees, o de cuyo corazón quebrantado no se menciona en las Escrituras; porque todo lo que está registrado en las Escrituras para los santos no tiene su conversión, en cuanto a la manera o naturaleza de la misma, registrada en las Escrituras.
Tercero. O bien, ¿consideras verdaderamente las verdaderas señales de arrepentimiento que se establecen en las Escrituras? porque ese es el verdadero efecto de un corazón quebrantado y de un espíritu herido. Y para esto ver Mateo 3:5,6; Lucas 18:13, 19:8; Hechos 2:37-40, etc., 16:29,30, 19:18,19; 2 Corintios 7:8-11.
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Cuatro. O bien, tomen en consideración cómo Dios ha dicho, estarán en sus espíritus los que él pretende salvar. Y para esto lea estas escrituras: (1.) Que en Jeremías 31,
'Vendrán con llanto, y con súplicas los guiaré', etc. (v 9). (2.) Lea Jeremías 50:4,5: 'En aquellos días y en aquel tiempo vendrán los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntos, yendo y llorando; irán y buscarán a Jehová su Dios. Preguntarán con el rostro hacia allá el camino de Sión, diciendo: Venid y unámonos al Señor en un pacto perpetuo que no será olvidado.' (3.) Lea Ezequiel 6:9: 'Y los que escapen de ti se acordarán de mí entre las naciones adonde serán llevados cautivos, porque estoy quebrantado con su corazón de prostitución que se ha apartado de mí, y con sus ojos, que se prostituyen tras sus ídolos, y se aborrecerán a sí mismos por los males que han cometido en todas sus abominaciones.'
(4.) Lea Ezequiel 7:16: 'Pero los que de ellos escaparen, escaparán, y estarán sobre los montes como palomas de los valles, todos gimiendo, cada uno por su iniquidad.'
(5.) Lea Ezequiel 20:43: 'Y allí os acordaréis de vuestros caminos y de todas vuestras obras con las que habéis sido contaminados; y os aborreceréis delante de vosotros por todos los males que habéis cometido.' (6.) Lea Ezequiel 37:31: 'Entonces os acordaréis de vuestros malos caminos y de vuestras obras que no fueron buenas, y os aborreceréis en vuestras propias 3131
vista por vuestras iniquidades y por vuestras abominaciones.' (7.) Lea Zacarías 12:10: 'Y derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén espíritu de gracia y de súplica; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y mirarán a mí, a quien traspasaron. llorarán por él, como quien se llora por su único hijo, y se afligirán por él, como quien se aflige por su primogénito.'
Ahora bien, todos estos son frutos del Espíritu de Dios, y del corazón cuando es quebrantado; por tanto, alma, fíjate en ellos, y porque estos son textos por los cuales Dios promete que aquellos a quienes él salve tendrán este corazón, este espíritu y estos santos efectos en ellos; Por tanto, considera de nuevo y examínate a ti mismo si este es el estado y condición de tu alma. Y para que puedas hacerlo plenamente, considera de nuevo y hazlo,
1. Recuerde que aquí hay tal sensación de pecado, y de su fastidio, que hace que el hombre no sólo aborrezca eso, sino a sí mismo, por eso; Esto vale la pena que lo notes.
2. Recuerde nuevamente que aquí no solo hay un aborrecimiento de sí mismo, sino un doloroso y bondadoso lamento ante Dios, al considerar que el alma por el pecado ha ofendido, despreciado, despreciado y despreciado tanto a Dios como a su santa Palabra.
3. Recuerda también que aquí tienes oraciones y 3132
Lágrimas de misericordia, con deseos de estar ahora sin amor por el pecado para siempre, y de estar firmemente unidos y unidos en corazón y alma a Dios.
4. Acordaos también que este pueblo del que aquí se habla tiene todo el camino desde Satanás hasta Dios, desde el pecado hasta la gracia, desde la muerte hasta la vida, esparcido en lágrimas y oraciones, en llanto y súplica; Irán llorando y buscando al Señor su Dios.
5. Acordaos de que este pueblo, como lo hacen los extranjeros y los peregrinos, no se avergüenzan de preguntar a los que encuentran el camino a Sión, o a la patria celestial; por lo cual confiesan su ignorancia, como les convenía, y su deseo de conocer el camino de la vida; sí, con ello declaran que no hay nada en este mundo, bajo el sol, o bajo el cielo de este lado, que pueda satisfacer los anhelos, el deseo. y anhelos de un espíritu quebrantado y contrito. Lector, ten cuidado y considera seriamente estas cosas, y compara tu alma con ellas y con todo lo que aquí encuentres escrito para tu convicción e instrucción.
CUARTO USO. Si un corazón quebrantado y un espíritu contrito son de tal estima ante Dios, entonces esto debería animar a aquellos que lo tienen a venir a Dios con ello. Sé que el gran estímulo para que los hombres vengan a Dios es que 'hay un mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre' (1 Tim 2:5). Este, digo, es el gran estímulo, y en su lugar no hay otro más que eso; pero hay otros estímulos 3133
subordinado a eso, y un espíritu quebrantado y contrito es uno de ellos: esto es evidente en varios lugares de las Escrituras.
Por lo tanto, tú que puedes llevar contigo un corazón quebrantado y un espíritu triste, cuando vayas a Dios, dile que tu corazón está herido dentro de ti, que tienes dolor en tu corazón y que te arrepientes de tus pecados; pero guardaos de mentir.[15] Confiesa también tus pecados y dile que están continuamente delante de ti. David argumentó estas cosas cuando acudió a Dios en oración. 'Oh
Señor,' dice él, 'no me reprendas en tu ira, ni me castigues en tu ardor de ira.'
¿Pero por qué? ¡Oh! Él dice: Tus flechas se clavan en mí, y tu mano me aprieta dolorosamente.
No hay salud en mi carne a causa de tu ira; ni hay reposo en mis huesos a causa de mi pecado. Porque mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza: como carga pesada, me resultan demasiado pesadas. Mis heridas apestan y están corruptas a causa de mi necedad. Estoy preocupado; Estoy muy abatido; Voy de luto todo el día. Porque mis lomos están llenos de una enfermedad repugnante, y no hay salud en mi carne. Estoy débil y dolorido; He rugido a causa de la inquietud de mi corazón. Señor, todo mi deseo está delante de ti; y mi gemido no te es oculto. Mi corazón jadea, me faltan las fuerzas; la luz de mis ojos también se ha ido de mí. Mis amantes y mis amigos se apartan de mi llaga': y así continúa (Salmo 38:1-4, etc.).
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Estas son las palabras, suspiros, quejas, oraciones y argumentos de un corazón quebrantado ante Dios pidiendo misericordia; y ellos también: 'Ten piedad de mí, oh Dios, según tu bondad amorosa; conforme a la multitud de tus tiernas misericordias borra mis transgresiones. Lávame completamente de mi iniquidad y límpiame de mi pecado. Porque reconozco mis transgresiones; y mi pecado está siempre delante de mí' (Salmo 51:1-3).
Dios permite que las pobres criaturas que pueden, sin mentir, le supliquen y discutan así. "Soy pobre y triste", le dijo el buen hombre,
'Que tu salvación, oh Dios, me ponga en alto'
(Salmo 69:29). Por tanto, tú que tienes el corazón quebrantado, anímate, Dios te pide que tengas ánimo; Di, pues, a tu alma: '¿Por qué estás abatida, alma mía?' como suelen ser los que tienen el corazón roto. '¿Y por qué te inquietas dentro de mí? Espera en Dios.' 'Me había desmayado'
si no hubiera tenido buen coraje; por lo tanto
'esforzate, y él fortalecerá tu corazón' (Salmo 42:11, 43:5, 27:12-14).
¡Pero Ay! los de corazón quebrantado están lejos de esto; se desmayan; se cuentan entre los muertos; Piensan que Dios ya no se acordará de ellos: los pensamientos de la grandeza de Dios y su santidad, y sus propios pecados y vilezas, ciertamente los consumirán. Sienten culpa y angustia del alma; andan de luto todo el día; se les llena la boca de grava y de hiel, y se les hace beber tragos de ajenjo y de hiel; por lo que debe ser un 3135
artista verdaderamente en la fe, que puede acercarse a Dios bajo su culpa y horror, y alegar con fe que los sacrificios de Dios son un corazón quebrantado, como el que él tenía; y que 'al espíritu contrito y contrito Dios no lo despreciará'.
QUINTO USO. Si un corazón quebrantado, si un espíritu quebrantado y contrito, es de tal estima ante Dios, entonces ¿por qué algunos, como lo están, deberían tener tanto miedo de un corazón quebrantado y tan tímidos ante un espíritu contrito?
He observado que algunos hombres tienen tanto miedo de un corazón quebrantado, o de que por sus pecados se les rompa el corazón, como el perro lo tiene del látigo. ¡Oh! no pueden prescindir de tales libros, de tales sermones, de tales predicadores o de tales conversaciones que tienden a hacer que un hombre sea consciente de sus pecados, a quebrantarle el corazón y a arrepentirse de sus pecados. Por eso se amontonan con tales maestros, obtienen tales libros, aman tal compañía y se deleitan con tal discurso, que tiende más a endurecer que a suavizar; desesperarse, que entristecerse por su pecado. A tales sermones, libros y predicadores les dicen, como Amasías le dijo a Amós: '¡Oh!
Vidente, ve, huye a tierra de Judá, y come allí pan, y profetiza allí, pero no profetices más en Betel; porque es la capilla del rey, y es el atrio del rey' (Amós 7:12,13).
¿Pero estas personas saben lo que hacen? Sí, creen, porque tales predicadores, tales libros, tales discursos tienden a producir melancolía o 3136
enojado; nos hacen que no podamos disfrutar de nosotros mismos, de nuestras preocupaciones, de nuestra vida.
Pero, ¡oh necio en el grano![16] déjame hablarte. ¿Es tiempo de deleitarse y de recrearse en cualquier cosa, antes de que te hayas lamentado y arrepentido de tus pecados? Esa alegría que precede al arrepentimiento por el pecado ciertamente terminará en tristeza. Por lo que el sabio, juntando ambas cosas, dice que primero debe ser el duelo. Hay 'un tiempo para llorar y un tiempo para reír; tiempo de llorar y tiempo de bailar” (Eclesiastés 3:4). ¡Qué, un hombre inconverso, y ríete! Si vieras a alguien cantando canciones alegres que cabalga desde Holborn hacia Tyburn[17], para ser ahorcado por un delito grave, ¿no lo considerarías además de él, si no peor? y, sin embargo, así le sucede a aquel que se alegra mientras está condenado por el Libro de Dios por sus transgresiones. ¡Hombre! ¡hombre! tienes motivos para llorar; sí, debes lamentarte si alguna vez eres salvo. Por lo tanto, mi consejo es que, en lugar de rehuir, codicies los libros, los predicadores y los discursos que tienden a hacer que un hombre sea consciente del pecado y a quebrantar su corazón por él; y la razón es, porque nunca estarás como deberías, preocupado, ni buscarás la salvación de tu propia alma, antes de tener un corazón quebrantado, un espíritu quebrantado y contrito. Por tanto, no temáis al corazón quebrantado; No tengáis miedo del espíritu contrito. Es una de las mayores misericordias que Dios concede a un hombre o a una mujer. El corazón, con razón, quebrantado ante el sentimiento y verdaderamente arrepentido por trans-3137
la progresión, es un precursor seguro de la salvación. Esto se desprende claramente de las seis demostraciones que se hicieron al principio para demostrar el punto en cuestión.
Y para que despiertes en este asunto, déjame decirte, y lo descubrirás, debes tener tu corazón roto, lo quieras o no.
Dios está decidido a quebrantar TODOS los corazones por el pecado en algún momento u otro. ¿Puede imaginarse, siendo el pecado lo que es y Dios lo que es, es decir, un vengador de la desobediencia, que en un momento u otro el hombre deba sufrir por el pecado? inteligente, digo, ya sea al arrepentimiento o a la condenación. El que no se lamenta ahora, mientras la puerta de la misericordia está abierta, debe lamentarse por el pecado cuando la puerta de la misericordia esté cerrada.
¿Despreciarán los hombres a Dios, quebrantarán su ley, despreciarán sus amenazas, abusarán de su gracia, sí, cerrarán los ojos cuando él dice: Mira; y taparles los oídos cuando diga: Oíd; ¿Y escaparán así?
No, no, porque llamó y se negaron; extendió su mano, y no la miraron; por tanto, vendrá sobre ellos calamidad, como sobre quien está de parto; y llorarán en su destrucción, y entonces Dios se reirá de su destrucción y se burlará cuando llegue su miedo. Entonces, dice, "clamarán" (Proverbios 1:24-26). A menudo he observado que esta amenaza se repite al menos siete veces en el Nuevo Testamento, diciendo:
'Habrá llanto y crujir de dientes'; 'habrá llanto y crujir de dientes' (Mateo 8:12, 13:42,50, 22:13, 24:51, 3138
25:30; Lucas 13:28). Allá. ¿Dónde? En el infierno, y en el tribunal del tribunal de Cristo, cuando venga a juzgar al mundo, y haya cerrado la puerta para mantenerlos fuera de la gloria, que aquí han despreciado la oferta de su gracia y han pasado por alto el día de su paciencia. . "Habrá llanto y crujir de dientes". Llorarán y se lamentarán por esto.
Sólo hay dos escrituras que usaré más, y luego llegaré a una conclusión. Una es la de Proverbios, donde Salomón aconseja a los jóvenes que tengan cuidado con las mujeres extrañas, es decir, lascivas, ligeras y engañosas. Cuídate de ellos, dijo, no sea que 'al final te lamentes', es decir, en el infierno, cuando estés muerto, 'cuando tu carne y tu cuerpo se consuman, y digas: ¿Cómo he aborrecido la instrucción, y mi corazón? desprecié la reprensión, y no obedecí la voz de mis maestros, ni incliné mis oídos a los que me instruían.' (Proverbios 5:11-13).
La otra escritura es la de Isaías, donde dice: 'Porque cuando llamé, no respondisteis; cuando hablé, no oísteis; sino que hice lo malo ante mis ojos y escogí lo que no me agradaba. Por tanto, así dice el Señor Dios: He aquí, mis siervos comerán, pero vosotros tendréis hambre; he aquí, mis siervos beberán, pero vosotros tendréis sed; he aquí, mis siervos se alegrarán, pero vosotros seréis avergonzados; he aquí, mis siervos cantarán con alegría del corazón, pero vosotros lloraréis por el dolor del corazón y aullaréis por la aflicción del espíritu.
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(Isaías 65:13,14).
¡Cuántas miradas hay aquí! y cada contemplación no es sólo un llamado a los descuidados a considerar, sino como una declaración del cielo de que así será al fin con todos los pecadores impenitentes; es decir, cuando otros canten de alegría en el reino de los cielos, ellos se entristecerán en el infierno y aullarán allí de aflicción de espíritu.
Por tanto, permíteme aconsejarte que no tengas miedo, sino que más bien codicies el corazón quebrantado y valores el espíritu contrito; Yo digo, codicienlo ahora, ahora la bandera blanca está izada, ahora el cetro dorado de la gracia está extendido hacia ustedes. Es mejor llorar ahora que Dios se inclina a la misericordia y al perdón, que llorar cuando la puerta está completamente cerrada. Y ojo, que no es la primera vez que te doy este consejo.
USA EL SEXTO. Por último, si un corazón quebrantado es cosa de tanta estima ante Dios como se ha dicho, y si los deberes no pueden ser bien cumplidos por un corazón que no ha sido quebrantado, entonces esto muestra la vanidad de las mentes de aquellos pueblos, y también la invalidez de sus pretendidos servicios Divinos, quienes adoran a Dios con un corazón nunca quebrantado y sin un espíritu contrito. De hecho, en todos los tiempos ha habido grandes multitudes de tales profesantes en el mundo y en todas las épocas, pero con poco propósito, excepto para engañarse a sí mismos, burlarse de Dios y poner obstáculos en el camino de los demás; porque un hombre cuyo corazón nunca fue verdaderamente quebrantado y cuyo espíritu nunca estuvo contrito, no puede profesar 3140
Cristo en serio no puede amar su propia alma en serio; Quiero decir, no puede hacer estas cosas en verdad y buscar su propio bien de la manera correcta, porque quiere un fondo para ello, es decir, un corazón quebrantado por el pecado y un espíritu contrito.
Lo que hace que un hombre sea un buscador sincero, no fingido y sincero del bien de su propia alma, es el sentido del pecado y el temor piadoso de ser alcanzado por el peligro al que pone al hombre. Esto lo hace arrepentirse o arrepentirse, y lo pone a buscar a Cristo el Salvador, con consideraciones dolorosas y desgarradoras. Pero esto no puede ser cuando falta este sentido, este temor piadoso y esta santa contrición. Los hombres pueden profesar y hacer ruido, como el barril vacío que produce el sonido más fuerte; pero pruébalos y verás que están llenos de aire, llenos de vacío, y eso es todo.
Estos profesantes tampoco son tiernos con el nombre de Dios, ni con el crédito del evangelio que profesan; ni pueden hacerlo, porque carecen de lo que debería obligarlos a ello, que es un sentido de perdón y perdón, mediante el cual sus corazones quebrantados han sido repuestos, socorridos y hechos esperar en Dios.
Pablo dijo que el amor de Cristo lo constriñía.
Pero ¿qué era Pablo sino un pecador contrito y contrito? (Hechos 9:3-6; 2 Cor 5:14).
Cuando Dios le muestra a un hombre el pecado que ha cometido, el infierno que ha merecido, el cielo que ha perdido; y, sin embargo, que se pueda tener a Cristo, la gracia y el perdón; esto lo pondrá serio, 3141
esto lo derretirá, esto le romperá el corazón, esto le mostrará que hay más que aire, que un ruido, que un sonido vacío en la religión; y este es el hombre cuyo corazón, cuya vida, cuya conversación y todo, estarán ocupados en los asuntos de la salvación eterna de su preciosa e inmortal alma.
[VIII. OBJECIONES RESPONDIDAS.]
Objeto. Primero. Pero algunos pueden objetar que al decir esto parezco demasiado rígido y crítico; y, si no modero estas líneas con algo más suave después, desanimaré a muchas almas honestas.
Respuesta. Respondo: Ni un ápice, ni un alma honesta en todo el mundo se ofenderá por mis palabras; porque nadie puede ser un alma honesta, es decir, en lo que respecta a sus preocupaciones en otro mundo, que no haya tenido un corazón quebrantado, que nunca haya tenido un espíritu contrito. Diré esto, para que se entienda bien, que no todos llegan al mismo grado de dificultad, ni permanecen tanto tiempo en la misma situación, como algunos de sus hermanos. Pero ir al cielo sin un corazón quebrantado, o recibir el perdón de los pecados sin un espíritu contrito, no es un artículo de mi creencia.
No hablamos ahora de lo que es secreto; las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos; ni debemos aventurarnos a ir más allá en nuestra fe. ¿No dice Cristo: "Todos no necesitan médico"? es decir, no ven ninguna necesidad, pero Cristo les hará ver su necesidad antes de ministrarles su gracia soberana; y 3142
buena razón, de lo contrario recibirá pocas gracias por su amabilidad.
Objeto. Segundo. Pero hay quienes han sido educados piadosamente desde su niñez y, por eso, beben de los principios del cristianismo sin saber cómo.
Respuesta. Una cosa considero recibir la fe de Cristo sólo de los hombres, y otra recibirla de Dios por los medios. Si eres enseñado por un ángel, pero si no te enseña Dios, nunca vendrás a Cristo; No digo que nunca lo profesarás. Pero si Dios habla, y tú lo escuchas y lo entiendes, esa voz hará una obra dentro de ti como nunca antes se había hecho. La voz de Dios es una voz en sí misma, y así se distingue por aquellos a quienes ella enseña (Juan 6:44,45; Sal 29; Hab 3:12-16; Ef 4:20,21; 1
Pedro 2:2,3).
Objeto. Tercero. Pero algunos hombres no son tan corruptos y profanos como otros, y por eso no necesitan ser tan golpeados y despedidos como otros; tan destrozado y herido como los demás.
Respuesta. Dios sabe mejor lo que necesitamos. Supongo que Pablo era tan justo antes de la conversión como cualquiera que pueda pretender ser civilizado ahora; y, sin embargo, a pesar de eso, se estremeció y quedó asombrado de sí mismo por su conversión.
Y verdaderamente pienso que cuanto más justo es alguien ante sus propios ojos antes de la conversión, más necesidad tiene de un trabajo desgarrador para poder alcanzar su 3143
salvación; porque un hombre no se convence por naturaleza tan fácilmente de que su justicia es abominable para Dios, como de que lo son su libertinaje y su profana.
La bondad de un hombre es lo que más lo ciega, lo que más ama y de lo que difícilmente se desprende; y por lo tanto, cuando alguien así se convierte, piensa que tiene suficiente bondad propia para encomendarlo total o parcialmente a Dios, pero son pocos los que se convierten, se requiere una gran cantidad de trabajo quebrantante en su corazón. para hacerlo llegar a la conclusión de Pablo: '¡Qué! ¿Somos mejores que ellos? No, de ninguna manera” (Romanos 3:9). Digo, antes de que pueda ser llevado a ver sus ropas gloriosas son trapos de inmundicia, y sus ganancias son pérdida y estiércol (Isaías 64; Fil 3).
Esto se desprende también de estas palabras: "Los publicanos y las rameras entran en el reino de Dios antes que los fariseos" (Mt 21,31). ¿Por qué ante ellos? Pero debido a que mienten más justamente por la Palabra, se convencen más fácilmente de su necesidad de Cristo, y así son llevados a Él sin, como puedo decir, todo el esfuerzo que el Espíritu Santo hace para traerle a uno de estos a casa.
Verdadero; nada es duro o difícil para Dios. Pero hablo a la manera de los hombres. Y quién quiera reprender a un hombre libertino en esta vida y a otro que no lo es, y verá, si se esfuerza por convencerlos a ambos de que están en estado de condenación por naturaleza, que 3144
el fariseo hará sus llamamientos a Dios, con muchísimos Dios, a éstos doy gracias; mientras que el publicano inclina la cabeza, tiembla de corazón y se golpea el pecho, diciendo: "Dios, ten misericordia de mí, pecador" (Lucas 18:11-13).
Por lo tanto, un hombre moralista no es más que un Satán pintado, o un demonio con ropas finas; pero ¿piensa lo mismo de sí mismo? ¡No! ¡No! les dice a los demás: Apartaos, no os acerquéis a mí, soy más santo que vosotros. Es casi imposible que un hombre moralista se salve. Pero el que puede pasar un camello por el ojo de una aguja, puede hacer que incluso tal vea su condición perdida, y que necesita la justicia de Dios, que es por la fe en Jesucristo. Puede hacerle ver, digo, que su propia bondad se interpuso en su camino hacia el reino de los cielos más de lo que él era consciente; y también puede hacerle sentir que inclinarse hacia eso es una iniquidad tan grande como cualquier inmoralidad que cometan los hombres. La suma, entonces, es que los hombres que son convertidos a Dios por Cristo, a través de la Palabra y el Espíritu (porque todo esto debe conducir a una conversión efectiva), deben tener el corazón quebrantado y el espíritu contrito; Yo digo que DEBE ser así, por las razones expuestas antes.
Sí, y a todos los cristianos decaídos, apóstatas y apóstatas, a fin de recuperarse nuevamente para Dios, se les debe quebrantar el corazón, herir el alma, arrepentirse el espíritu y arrepentirse de sus pecados.
Vamos, ven, la conversión a Dios no es tan fácil ni tan suave como algunos quisieran que los hombres 3145
cree que lo es. ¿Por qué se compara el corazón del hombre con un terreno baldío, la Palabra de Dios con un arado y sus ministros con labradores? si en verdad el corazón no necesita ser quebrantado para recibir la semilla de Dios para vida eterna (Jer 4:3; Lc 9:62; 1 Cor 9:10). ¿Quién no sabe que el terreno en barbecho debe ser arado, y también arado antes de que el labrador aventure su semilla? sí, y después de eso, a menudo bien rastrillado, ¿o de lo contrario tendrá una cosecha escasa?
¿Por qué se compara la conversión del alma con el injerto de un árbol, si éste se hace sin cortarlo? El Verbo es el injerto, el alma es el árbol, y el Verbo, como vástago, debe ser dejado entrar por una herida; porque pegarse por fuera o estar atado con una cuerda no servirá de nada aquí. El corazón debe ser sincero y espalda con espalda, o su pretendido injerto quedará en nada (Rom. 11:17,24; Jer. 1:21).
Yo digo que el corazón debe estar puesto contra el corazón y espalda con espalda, o la savia no será transmitida de la raíz a la rama; y digo, esto debe hacerse mediante una herida. El Señor abrió el corazón de Lidia, como un hombre abre el tronco para injertar en los vástagos, y así la palabra entró en su alma, y así la palabra y su corazón se cimentaron y se hicieron uno (Hechos 16:14).
¿Por qué se le pide a Cristo que ciña su espada sobre su muslo? ¿Y por qué debe afilar sus flechas y todo eso, para que el corazón con esta espada y estas flechas pueda ser disparado, herido y convertido en 3146?
¿sangrar? Sí, ¿por qué se le ordena que así sea, si el pueblo se inclina y se postra amablemente ante él e implora de todo corazón su gracia sin ello? (Salmo 45; 55:3,4). ¡Pobre de mí! los hombres son demasiado altivos, demasiado orgullosos, demasiado salvajes, demasiado diabólicamente decididos a seguir los caminos de su propia destrucción; en sus ocasiones, son como los asnos salvajes sobre las montañas salvajes; nada puede quebrantarles sus propósitos ni impedirles la ruina de sus propias almas preciosas e inmortales, excepto el quebrantamiento de sus corazones.
¿Por qué se pone un corazón quebrantado en el lugar de todos los sacrificios que podemos ofrecer a Dios, y un espíritu contrito en el lugar de todas las ofrendas, tal como son, y así lo verás, si comparas el texto con ese versículo? que va delante de él; Digo, ¿por qué se cuenta mejor que todas, si todas juntas, si una parte o si todas las partes externas del culto, juntas, pudieran hacer del hombre una nueva criatura sana y correctamente hecha sin ¿él? 'Dios no despreciará el corazón quebrantado, ni el espíritu contrito'; pero él ciertamente te despreciará y rechazará a ti y a todo tu servicio, si cuando vienes a él falta un corazón quebrantado; por lo tanto, aquí está el punto: ven quebrantado, ven contrito, toma conciencia y arrepiéntete de tus pecados, o tu venida se considerará como no venir a Dios correctamente; y si es así, en consecuencia no obtendrás ningún beneficio por ello.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
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[1] Esto se describe hermosa e impresionantemente en El Progreso del Peregrino, cuando los amargos sentimientos de un pobre cristiano bajo convicciones de pecado, alarman a su familia y la ponen completamente 'fuera de orden'.--Ed.
[2] Esta cita es de la versión ginebrina o puritana de la Biblia.--Ed.
[3]. 'Pez entero' es un término muy llamativo y expresivo, muy ilustrativo de los sentimientos y la posición de David cuando fue abordado por el profeta. La palabra "todo" proviene del sajón, lengua que abundaba en el condado natal de Bunyan, Bedford, introducida por primera vez por una antigua colonia de sajones que se habían establecido allí. Significa sano, saludable, libre de enfermedades, como un pez es feliz en su elemento nativo: "Los que están sanos no necesitan médico, sino los que están enfermos", Lucas 5:31.
David no tuvo remordimientos de conciencia por su crueldad y enorme culpa; él era como un
'pescado entero', en el pleno disfrute de cada bendición providencial; mientras que espiritualmente estaba muerto en pecado. Dios lo amó y se compadeció de él, y envió un pescador astuto. Natán el profeta allí en el cebo, que David atrapó con entusiasmo; el anzuelo entró en su conciencia, y quedó como un pez herido, y al borde de la muerte.—Ed.
[4] Las palabras de Tindal son: 'El sacrificio de Dios es un espíritu atribulado, un corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás'.
La misma palabra hebrea aparece en el original, tanto en cuanto al espíritu como al corazón. Bunyan es 3148
Tiene toda la razón al preferir nuestra versión autorizada de este versículo. Coverdale, Tindal, Taverner y Cranmer están de acuerdo. El ginebrino usa 'un espíritu contrito' y los obispos 'un espíritu mortificado'.—Ed.
[5] Nadie podría hablar con más sentimiento sobre este tema que nuestro autor. Había estado en aguas profundas, con un miedo desgarrador, mientras su corazón, duro por naturaleza, estaba bajo el martillo de la Palabra. "Mi alma era como un vaso roto.
¡Oh, las imaginaciones irreflexivas, los sustos, los miedos y los terrores, que se ven afectados por una aplicación exhaustiva de la culpa, cedidas a la desesperación! Como el hombre que tenía su morada entre los sepulcros. (Gracia Abundante, núm. 186).
[6] El cristiano, si piensa en poseer buenos movimientos, une a tales pensamientos su incapacidad para llevarlos a cabo. 'Cuando quiero hacer el bien, el mal está presente en mí.' ¡Cuán diferente es esto de la farisaica Ignorancia, tan vívidamente representada en El Progreso del Peregrino!:
'Ignora.-Siempre estoy lleno de buenos movimientos que vienen a mi mente, para consolarme mientras camino.
Chris.--¿Qué buenas mociones? Por favor, cuéntanos.
Ignorar.—Pues, pienso en Dios y en el cielo.
Chris.-¡También los demonios y las almas condenadas!'
Todo ese diálogo profundamente interesante 3149
Ilustra la dificultad del autoconocimiento, que sólo puede adquirirse mediante la enseñanza del Espíritu Santo.
[7] 'Todos a frenar'; un modo de expresión obsoleto para decir 'completamente arruinado'.—Ed.
[8] 'Orts'; palabra obsoleta en Inglaterra, derivada del anglosajón. Cualquier abandono o rechazo sin valor. Así lo utiliza Shakespeare en su Troylus and Cresida, acto 5, s.
2:-- 

'Las fracciones de su fe, partes de su amor: Los fragmentos, restos, los pedazos y las reliquias grasientas De su fe devorada por el mineral'.
Ed.
[9] Esto concuerda exactamente con la experiencia del autor, que había publicado veintidós años antes, bajo el título de Gracia abundante para el mayor de los pecadores: "Yo era más repugnante ante mis propios ojos que un sapo". , y pensé que yo también lo era a los ojos de Dios. El pecado y la corrupción, dije, brotarían naturalmente de mi corazón como lo haría el agua de una fuente. Pensé que nadie más que el mismo diablo podría igualarme en maldad interior y contaminación mental.' Una señal segura de que Dios, como su Padre celestial, estaba iluminando su memoria por el Espíritu Santo.-Ed.
[10] Este relato de la entrevista del autor con una mujer piadosa y humilde es un relato agradable 3150
episodio, que alivia la mente sin desviarla del serio objeto del tratado. Probablemente fue un evento que tuvo lugar en una de esas visitas pastorales que Bunyan tenía la costumbre de hacer y que, si se hacían sabiamente, hacían que un ministro se ganara el cariño de la gente a su cargo. Cristo y un mendrugo es el dicho común para expresar el sentimiento de que Cristo es todo en todos. El cántaro hace referencia a la costumbre de los peregrinos de llevar en su cinturón una vasija para contener agua, teniendo el bastón un cayado con el que se mojaba desde un pozo o río.—Ed.
[11] Por duros, e incluso duros que puedan parecer estos términos, están plenamente justificados; y con toda la gran habilidad y renombre del autor, tiene la gracia de la humildad de reconocer que, por naturaleza y práctica, había sido el más grande de los tontos.--Ed.
[12] El hombre debe ser quemado fuera de la fortaleza en la que confiaba. "Salvado, pero como por fuego". 'Bautizados con el Espíritu Santo, incluso fuego.' 'Su palabra es como fuego.' Lector, la obra de regeneración y purificación es una obra difícil; que cada uno pregunte: ¿Este fuego ha quemado mi leña, mi heno y mis rastrojos?—Ed.
[13] Para 'tontar' o 'quitarse'; quitar o tirar a un lado, usado por Shakespeare, pero ahora obsoleto,
- 

¿Dónde está su hijo, el loco de pies ágiles, Príncipe de Gales, y sus camaradas, 3151?
que tonto el mundo a un lado ¿Y dejarlo pasar?-
-Ed.
[14] 'El pecado al principio, como un mendigo, ansiará tener un centavo o medio penique; ¡Y si le concedes su primer deseo, aspirará de peniques a libras, y así ascenderá aún más hasta el alma entera!'—La precaución de Bunyan contra el pecado.—Ed.
[15] Este es un trato fiel. ¿Cuántos millones de mentiras se le dicen al Dios que todo lo ve, con descarado descaro, cada día del Señor?
-cuando los despreocupados y descuidados, o el santo de Dios, feliz, muy feliz en el disfrute del amor Divino, son inducidos a decir: 'Ten piedad de nosotros, miserables pecadores'.--Ed.
[16] 'En grano' es un término utilizado en teñido, cuando la materia prima se tiñe antes de ser hilada o tejida; el color toma así cada grano y se vuelve indeleble. Lo mismo ocurre con el pecado y la locura; entra en cada grano de la naturaleza humana.—Ed.
[17] Estas espantosas exhibiciones, al arrastrar a un criminal de Newgate a Tyburn para ser ejecutado, fueron comunes hasta el reinado de Jorge III, cuando se ejecutó a tal número que resultó más conveniente que la carnicería al por mayor tuviera lugar en ¡¡Newgate, por una nueva caída, donde se podrían colgar veinte o treinta a la vez!! ¿Cuándo cesarán tales exhibiciones embrutecedoras?—Ed.


*** 
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PARTIDA Y CORONA DE PABLO; O,
UNA EXPOSICIÓN SOBRE 2 TIM. IV. 6-8
PUBLICIDAD DEL EDITOR
¡Cuán grande y glorioso es el destino final del cristiano: un reino y una corona! ¿Seguramente no ha entrado en el corazón del hombre concebir lo que el oído nunca oyó, ni el ojo mortal jamás vio? las mansiones de los bienaventurados, los reinos de gloria, 'un peso de gloria mucho más excelente y eterno'. ¿A quién puede estar destinada una herencia tan preciosa? ¿Cómo se trata en este mundo a aquellos que tienen derecho a una herencia tan gloriosa, tan exaltada, tan eterna e inmutable en el mundo venidero? ¿Cómo se comportan los herederos de la inmortalidad ante tal perspectiva? Una herencia segura y cierta, una reversión absoluta que ninguna contingencia puede afectar. Todas estas son investigaciones del más profundo interés y de la más solemne importancia. Sobre todo, cuando preguntamos sobre nuestro título personal a las mansiones celestiales -¿Soy uno de los herederos de Dios y coherederos con Cristo?- esta pregunta debe agitar más intensamente el alma cuando reflexionamos sobre eso, a menos que estemos ¡Con derecho a esta inestimable reversión, debemos ser sumergidos en los tormentos más terribles, más irreparables y externos! No hay camino intermedio, no hay escapatoria del infierno, sino yendo al cielo. ¿El cielo está reservado sólo para los nobles y los 3153
aprendido, como Pablo? ¡Dios no lo quiera! pero, por el contrario, escuchamos la voz de la divinidad proclamando: "No muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles". 'Así dice el Señor: El cielo es mi trono, la tierra el estrado de mis pies.' Él mira a los altos y a los bajos, a los eruditos y a los nobles, a los príncipes poderosos y al trabajador iletrado; y luego hace esta maravillosa declaración: 'Miraré a este hombre, al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi palabra.'
El mundo tratará a estos humildes como trató al Señor de la vida y la gloria, con desprecio, menosprecio, insulto, robo y muerte. Lo soportan todo con paciencia, devuelven bien por mal.
-son los seguidores de aquel que anduvo haciendo el bien--son conocidos como epístolas vivientes, porque han estado con Cristo; disfrutan diariamente de su guía y protección, y en sus deseos de conformarse a su imagen, respiran la atmósfera del cielo. Esto es lo que persigue el heredero de la gloria; ¡pero Ay! tiene que enfrentarse a un corazón malvado, a un mundo que lo atrapa y a los reproches e injurias de sus semejantes, ayudado por la influencia satánica. ¿Podemos sorprendernos, entonces, de que aquel que está así asediado y cree que su obra ha terminado, debería, junto con Pablo, estar listo para partir y recibir su rica herencia? El paso del tiempo no afecta los fuertes consuelos de la esperanza; Como sucedió con Paul, así se sintió Bunyan. Sus anhelos por el maná celestial abundaron cuando la fría mano de la muerte presionó su frente; su deseo era "ser disuelto y estar con Cristo"; cuando su curso de templo y 3154
Cumplido su deber relativo, esperó a que el mensajero de la ciudad celestial lo acompañara a casa. Christian, ¿estás involucrado activamente en el cumplimiento de los deberes de tu curso? o, con la humilde esperanza de que se cumpla tu proceder, ¿estás esperando pacientemente al mensajero celestial? Si el estado del cristiano es de prueba ahora, lo fue mucho más en tiempos pasados. Podemos tener muy poca idea de los sentimientos de un disidente de la religión del Estado, como Pablo, bajo el cruel Nerón, o como Bunyan, bajo el libertino Carlos II; ambos sujetos, sin previo aviso, a sufrir ser llevado a prisión o asesinado, en privado o en público, por negarse a someterse a los gobernadores civiles en cuestiones de fe o culto. Aunque poseían todos los sentimientos leales y patrióticos, no se atrevían a obedecer aquellas leyes humanas que usurpaban las prerrogativas de Dios, al interferir con el culto divino. Sus vidas estaban en sus manos; en medio del peligro inminente, confesaron audazmente la verdad y nos dieron un noble ejemplo. Su relación con el cielo fue doblemente dulce por la incertidumbre de la libertad y la vida. Para ellos vivir era Cristo, y por eso conocían bien el beneficio de morir. En la medida en que las bendiciones temporales eran eminentemente dudosas, los beneficios espirituales y eternos eran preciosos.
Este tratado fue uno de esos diez excelentes manuscritos encontrados ya preparados para la imprenta, tras el inesperado fallecimiento de su piadoso autor. Lleva las marcas de haber sido 3155.
compuso, y quizás predicó, hacia el final de su peregrinación. Si su valiosa vida se hubiera salvado unos meses más, esta obra, muy probablemente, se habría ampliado y las subdivisiones se habrían mejorado algo. Los encabezados principales se insertan ahora en líneas separadas, para ayudar al lector a referirse a sus distintas partes; y se añaden notas para explicar antiguas palabras y costumbres y, en algunos casos, para señalar algunos de los hermosos y sorprendentes pasajes que abundan. Muchas de ellas deberían quedar grabadas de forma indeleble en nuestra mente. 'Las palabras del Señor son palabras puras; como plata refinada en horno de tierra, siete veces purificada” (Salmo 12:6). Naturalmente surge la pregunta: ¿Qué es este 'horno de tierra' en el que se purifican las palabras del Señor?
Siendo siete el número de la perfección, transmite la idea de que estará en el horno hasta que parezca perfectamente refinado. Bunyan considera que estos hornos de barro son los cuerpos de los santos. En las pruebas, angustias y persecuciones a las que son sometidos, la Palabra los soporta triunfalmente, de modo que la pureza y excelencia de los santos oráculos aparecen de manera notoria, como la prueba de fe mencionada por Pedro (1 Pedro 1:7). El Dr. Gill considera que estos crisoles significan Cristo y sus ministros; mientras Bunyan, con su mente ampliada, los identifica con el conjunto de los seguidores de Cristo. Algunos de estos crisoles resultan no ser genuinos y perecen en el uso, no pudiendo soportar el fuego. Tal fue el caso de uno de los amigos del señor Bunyan.
John Childs, quien, por temor a la persecución, 3156
se conformó, quedó horrorizado por la negación de su Maestro y famoso por haberse destruido a sí mismo.
En este tratado se nos insta muy afectuosamente a acumular tesoros que nos acompañarán al mundo invisible, como de mayor importancia que aquellas cosas que perecen con el uso. '¡Un cristiano, y dedica tu tiempo, tus fuerzas y tus partes', a aquello que se hace alas y vuela! 'Recuerda que eres un hombre de otro mundo, un súbdito de un reino más noble: el de Dios y el del cielo. No hagas que las cosas celestiales se rebajen ante el mundo; pero eleva tu mente a las cosas de arriba, y prácticamente proclama ante todo el mundo la bendita palabra de vida.'
Si la muerte es la reina de los terrores para la humanidad caída, todavía hay verdades que abundan en consuelo: cuando el cristiano parte, los ángeles están listos, como en el caso de Lázaro, para llevar el espíritu feliz al seno de Abraham; la lucha es corta y luego viene la recompensa. En este mundo debemos tener tribulación; pero en el cielo aguardan a los santos vestiduras blancas, la palma de la victoria y la corona del vencedor. Pablo escuchó una voz que elevó su alma por encima de los temores de la muerte y le dio el deseo de partir; su melodioso sonido lo invitó a casa; era la voz de la verdad eterna, que decía: 'Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor; sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus labores; y sus obras los siguen.'
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GEO. DE POR.
SALIDA Y CORONA DE PABLO.
'Porque ahora estoy listo para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cerca. He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe: Desde ahora me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, juez justo, me dará en aquel día; y no a mí. sólo, sino también a todos los que aman su manifestación.'-2 Timoteo 4:6-8
Estas palabras fueron escritas por el apóstol Pablo a Timoteo, a quien había engendrado para la fe mediante la predicación del evangelio de Cristo; en el cual hay muchas cosas de gran interés tanto para instrucción como para consuelo; algo de lo cual os abriré para vuestro provecho y edificación. Pero antes de pasar a las palabras mismas, ya que son una relación del caso de Pablo, tomaré nota de algo de ellas que dependen de las palabras anteriores, siendo una exhortación vehemente a Timoteo a ser constante y fiel en su obra; los cuales, en resumen, pueden resumirse en estos detalles: 1º, Un encargo solemne y vinculante delante de Dios y de Jesucristo nuestro Señor, de que sea constante en la predicación de la Palabra, ya sea a tiempo o fuera de tiempo, reprendiendo, reprendiendo y exhortando con toda paciencia y doctrina; y eso por aquel espíritu impío que poseería a los profesantes después de su muerte; porque llegará el momento, dice, 3158
que no soportarán la sana doctrina, ni la sana reprensión, ni la sana prueba de su estado y condición por la Palabra, sino que, conforme a sus propias concupiscencias, se amontonarán maestros, teniendo comezón de oídos, la plaga que una vez Dios amenazó con los rebeldes. Israel (Deuteronomio 28:27) –y se convertirá en fábulas. Muy parecido a esto es que en los Hechos de los Apóstoles,
'Porque yo sé esto, que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño. También de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. Por tanto, velad y recordad que durante tres años no cesé de amonestar a todos, de noche y de día, con lágrimas” (Hechos 20:29-31). Este mal, pues, debe prevenirse: mediante una diligente vigilancia en ministros;—por la predicación diligente de la palabra del Señor;—y, por reprensiones, reprensiones y exhortaciones sólidas y cercanas a aquellos en quienes, en lo más mínimo, parece haber algún desvío o desvío del evangelio. Los ministros del evangelio tienen cada uno de ellos toda la autoridad que corresponde a su llamamiento y oficio, y no necesitan esperar el poder de los hombres para poner en debida y plena ejecución las leyes de Cristo en su iglesia (Tito 2:15). Este 'remanente de Jacob será en medio de muchos pueblos como rocío de Jehová, que no espera al hombre, ni espera a los hijos de los hombres' (Miqueas 5:7). Por eso añade: "Vela en todo, soporta las aflicciones", si encuentras oposición en tu trabajo, "haz la obra de un evangelista, haz pleno 3159
prueba de tu ministerio' (2 Tim 4:5).[1] Cómo nuestros ministros que sirven tiempo y se ahorran a sí mismos salvarán su conciencia del golpe que un día les dará la Palabra de Dios, y cómo se presentarán ante el tribunal para rendir cuentas de sus acciones, que se encarguen de ello. ; ¡seguramente Dios lo requerirá de su mano!
Pero, oh Timoteo, sé diligente, vela en todo, soporta la aflicción, haz obra de evangelista, haz plena prueba de tu ministerio, 'porque no estoy listo para ser ofrecido', etc. . Las palabras, entonces, de mi texto son motivo de esta exhortación a Timoteo, para que continúe vigilante y fiel en su llamamiento. 'Porque ahora estoy listo para ser ofrecido'; es decir, ser ejecutado por el evangelio.
Por tanto, aprende dos cosas:
Primero, que los asesinatos y ultrajes que nuestros hermanos sufren a manos de hombres malvados no desanimen a los que viven, de un cumplimiento pleno y fiel de su deber para con Dios y el hombre, cualquiera que sea la consecuencia de ello. O así, cuando veamos a nuestros hermanos antes que nosotros caer a la tierra por la muerte, a través de la violencia de los enemigos de Dios, por su profesión santa y cristiana, deberíamos anhelar recuperar su terreno contra ellos, aunque nuestro turno sea el próximo. Debemos actuar con valentía en este asunto, como es costumbre de los soldados en la guerra; tenga mucho cuidado que el 3160
Se mantendrá el terreno y el frente se mantendrá lleno y completo. "Tú, pues", dice Pablo,
'soportar penurias como buen soldado de Jesucristo' (2 Tim 2:3). Y en otro lugar, no debemos dejarnos conmover por estas aflicciones, sino sufrir resistiendo hasta la sangre (1 Tes 3:3). Por lo que Pablo dice nuevamente: 'No te avergüences, pues, del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, su prisionero; sino sé partícipe de las aflicciones del evangelio, según el poder de Dios' (2 Tim 1:8). Así, que el espíritu de Moisés descanse sobre Josué (Números 27:20), y el espíritu de Elías descanse sobre Eliseo (2 Reyes 2:15). Levántense, por tanto, como valientes y ministros de mi Dios, y no huyan cada uno hacia lo suyo, mientras la causa, los caminos y los hermanos de nuestro Señor son abofeteados y condenados por el mundo. Y recuerden, que aquellos que guardan la responsabilidad del Señor cuando la mayoría se prostituye bajo su Dios, ellos, cuando él haga volver el cautiverio de su pueblo, serán tenidos por dignos de acercarse a él, 'para ofrecerle la grosura y la sangre, dice el Señor Dios.' Pero por lo demás, aunque todavía puedan presentarse ante el pueblo, porque se presentaron ante ellos en forma de idolatría, no será para su honor ni para su consuelo; sino para vergüenza de ellos, como dice la misma Escritura (Eze 44:10-16).
1. Por tanto, que esto hiera con convicción a aquellos que, en este día de angustia de Jacob, han sido falsos con Dios, su causa y su pueblo: digo, primero y especialmente como los principales cabecillas de esta cobardía, que 3161
lo hemos hecho en contra de la luz, la profesión y las resoluciones. He aquí, has pecado contra el Señor, y ten por seguro que tus pecados te alcanzarán; y aunque ahora tengas como juicio de Dios sobre ti, que tu ojo derecho se haya oscurecido para que no puedas ver, sin embargo, el tiempo del despertar te alcanzará, y también entre los apuros, cuando él te mostrará, para gran confusión de tu rostro, y el asombro de los que te miran, cuán grande es la afrenta que considera que le dejes, en el día en que su verdad es arrojada por tierra (Romanos 11:10). Muchas veces he pensado en aquel profeta que descendió de Judá a Betel, para profetizar contra la idolatría que allí había establecido el Rey; quien, por no guardar el mandamiento de Dios, sino que comió y bebió en ese lugar, ante la persuasión de un profeta mentiroso, finalmente se encontró con un león, que lo mató allí en el camino, donde su cadáver se convirtió en un espectáculo de Dios a los pasajeros (1 Reyes 13). Si eres espiritual, juzga lo que digo; y no penséis ser uno de ese número que tendrá las arpas de Dios, cuando Dios aparezca para Sion, y que cantará ese cántico de Moisés, y también el cántico del Cordero; porque eso es sólo para aquellos que han peleado la batalla santa y han obtenido la victoria sobre la bestia, su imagen, marca, número y nombre.
2. Esto también debe ser un temor para ti, que anhelas hacer lo mismo que el otro: guárdate, y recuerda a Judas, y el fin que Dios trajo sobre él; no siempre soportará tales cosas; estos tiempos ya nos han demostrado que él 3162
los mira con gran desagrado; ¿Por qué deberías colgarte con cadenas para aterrorizar a todos los que te conocen? Y nunca objetes que algunos lo han hecho y, sin embargo, están en paz en sus almas; porque la paz en un proceder pecaminoso es una de las mayores maldiciones. Y 'el hombre que se desvía del camino del entendimiento permanecerá en la congregación de los muertos' (Proverbios 21:6).
[Segundo.] La segunda cosa que se debe aprender de estas palabras, ya que tienen una relación con las anteriores, es el aliento a los que aún están en la tormenta; y eso a partir de tres grandes argumentos.
1. La paz y el consuelo de Pablo ahora en el momento de su muerte, que le indica a Timoteo con estas tres expresiones: 'He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe'.
2. Por la bendita recompensa que debería recibir de Cristo por su labor en el otro mundo, junto con todos los que aman la aparición del Señor, en "ese día grande y notable".
3. Que ahora su último acto no sea inferior a cualquier acto que haya hecho para Dios, mientras estuvo vivo y predicado en el mundo; porque su cuerpo ahora debería ser una ofrenda, un sacrificio agradable a Dios. A todos los cuales les diré algo en mi discurso sobre estas palabras; y, por tanto, venir a ellos:
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'YA ESTOY LISTO PARA SER OFRECIDO.'
En estas palabras tenemos que indagar en dos cosas. PRIMERO. Qué es ser 'ofrecido'.
SEGUNDO. Qué es estar "listo para ser ofrecido". "Ahora estoy listo para ser ofrecido".
[QUÉ SE OFRECERÁ.]
PRIMERO. Para el primero de ellos. Pablo, al decir que "debía ser ofrecido", alude a algunos de los sacrificios que en la antigüedad estaban bajo la ley; y de ese modo le significa a Timoteo que su muerte y martirio por el evangelio deberían ser dulces al olfato de Dios y de gran beneficio para su iglesia en este mundo; porque así eran los sacrificios de antaño. Pablo, por lo tanto, levanta sus ojos más alto que simplemente para mirar la muerte, ya que es el destino común de los hombres; y tenía buenas razones para hacerlo, porque su muerte fue violenta; también lo fue para Cristo, y para su iglesia y verdad; y es habitual en Pablo exponer así el sufrimiento de los santos que sufren por el nombre y el testimonio de Jesús. Sí, hará que nuestras oraciones sean un sacrificio; nuestras alabanzas, acciones de gracias y mortificaciones, sacrificios; la limosna y la ofrenda de los gentiles, los sacrificios, siendo santificados por el Espíritu Santo; y aquí su muerte también debe ser en sacrificio y ofrenda aceptable a Dios (Heb 13:15,16; Rom 12:1,2, 15:16).
Pedro también dice: Somos sacerdotes 'para ofrecer 3164
sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5). De los cuales sacrificios, según parece Pablo, la muerte de un cristiano por causa de Jesús debe contarse como uno. Además, Pablo insinúa esto con algunas otras frases en sus epístolas; como por eso en la epístola a los Colosenses, donde dice: "Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo, por su cuerpo, que es la iglesia". (Col 1:24).
No por mérito, porque así solo Cristo, y ofreciéndose una sola vez, perfeccionó para siempre a los santificados (Heb 10,10-14). Pero lo que quiere decir es que así como Cristo fue ofrecido en sacrificio por su iglesia como Salvador, así Pablo se ofrecería a sí mismo como sacrificio por la iglesia de Cristo, como un santo, un ministro y uno que era considerado fiel.
'Sí', dice, 'y si soy ofrecido sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y me regocijo con todos vosotros' (Fil. 2:17). Esto, entonces, nos enseña varias cosas que merecen nuestra consideración.
Primero. Que la sangre de los santos, que se pierden por su nombre, es de olor grato para Dios.
Y así dice el Espíritu Santo: "Preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos".
(Salmo 116:15). Y además: 'Él redimirá sus almas del engaño y de la violencia, y su sangre será preciosa delante de él' (Salmo 72:14).
Segundo. Los que sufren por Cristo son de 3165
gran beneficio para su iglesia, ya que los sacrificios de la antigüedad confirmaban y fortalecieron a Israel; por lo que Pablo dice que sus prisiones animaron a sus hermanos y los hicieron mucho más atrevidos en el camino de Dios para hablar su palabra sin temor (Fil. 1:14).
Tercero. Los sufrimientos, u ofrenda de los santos en sacrificio, es de gran utilidad y provecho para el evangelio; de utilidad, digo, de muchas maneras. (1.) La sangre de los santos lo defiende; (2.) lo confirma; y (3.) redime lo que se ha perdido en la oscuridad anticristiana.
1. De este modo lo defienden y preservan de quienes nos lo quitarían o de quienes nos impondrían otro. 'Estoy listo'
dice Pablo, 'para la defensa del evangelio'
y mis sufrimientos han caído para lograrlo (Fil. 1:17). Es decir, no sólo ha continuado manteniéndose firme, sino que también ha obtenido más gracias a mis contiendas, sufrimientos y peligros para él.
2. Lo confirma; y esto es parte del significado de Pablo en esas extensas relaciones de sus sufrimientos por Cristo, cuando dice: '¿Son ministros de Cristo? Hablo como un tonto, lo soy más... en las cárceles con más frecuencia', etc.; como él dice nuevamente, y estas cosas 'las hago por amor al evangelio'. Y nuevamente: Para que la verdad del 'evangelio continúe con vosotros'. Así también: "Sufro", dice, en el evangelio "como un malhechor incluso hasta las prisiones, pero la palabra de 3166
Dios no está atado; sí", dice, "por tanto, todo lo soporto por amor a los elegidos" (2
Timoteo 2:9,10). Es decir, que el evangelio se conserve íntegro, que las almas que aún no han nacido puedan beneficiarse de él, con gloria eterna.
3. Los sufrimientos de los santos son de virtud redentora; porque, al aguantar con paciencia y perder la sangre por la palabra, recuperan las verdades de Dios que han sido enterradas en la basura anticristiana, de esa tierra y fango que por tanto se ha adherido a ellos durante mucho tiempo; por lo que se dice: Vencieron a la bestia 'por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio, y no amaron su vida hasta la muerte' (Apocalipsis 12:11).
Lo vencieron; es decir, recuperaron la verdad de sus calumnias y la libraron de todos sus enemigos. David dice: 'Las palabras de Jehová son como plata refinada en horno de tierra, siete veces purificada' (Salmo 12:6). ¿Qué es este horno de tierra sino el cuerpo de los santos de Dios, en el cual la Palabra es probada, como por fuego en persecución, sí, 'purificada siete veces'; es decir, engendrado finalmente por la muerte de los cristianos en su pureza ante el mundo. ¿Cómo le han quitado al Papa la jefatura y el señorío de Cristo, junto con muchas otras doctrinas de Dios, por los sufrimientos de nuestros hermanos que nos precedieron?
Mientras su carne se frió en las llamas, la Palabra de Dios fue limpiada, y por tales medios purificada en estos sus hornos de barro, y así entregada a nosotros. Las lámparas de Gedeón fueron 3167
luego descubierto cuando los cántaros de sus soldados estaban rotos; si nuestros cántaros estuvieran rotos por causa del Señor y de su evangelio, entonces serán descubiertas aquellas lámparas que antes estaban escondidas y ocultas (Jueces 7:15-22). Se podría hacer mucho uso de esta buena doctrina.
Aprenda tanto: -
1. [Aprenda] El juicio que los hombres carnales hacen sobre nuestros sufrimientos no es nada en absoluto a lo que debamos prestar atención; no ven la gloria que envuelve nuestra causa, ni la inocencia y bondad de nuestra conciencia al soportar estas aflicciones; juzgan según la carne, según las apariencias exteriores. De hecho, así parece que estamos bajo desprecio y en una condición vergonzosa; pero aquí todas las cosas se convierten para otro uso y fin. Lo que es despreciable cuando las personas son culpables, es honorable cuando las personas son claras; y lo que avergüenza a las personas cuando son abofeteadas por sus faltas, es digno de agradecimiento en los que soportan tristeza, padeciendo injustamente (1 Pedro 2:19-22). Aunque sufrir por el pecado sea una señal del desagrado de Dios, para aquellos que sufren por la justicia, es una señal del mayor favor; Por lo tanto, no importa cómo el mundo te estime a ti y a tu angustia actual, soporta con paciencia a Dios y su Palabra; pero cree que aquellas cosas que son vergüenza y deshonra para otros, para ti son gloria y honor (2
Tes 1:4-10). Oh, que un hombre pueda decir:
'Por la esperanza de Israel estoy atado con este 3168
cadena' (Hechos 28:20). Hace que su rostro brille como el rostro de un ángel, y que sus labios caigan como el panal de miel (Cant 4,11).
2. Aprendemos también de aquí la razón por la cual algunos en días anteriores a nosotros han menospreciado la furia del mundo; pero se han reído de la destrucción cuando ésta viene (Job 5:21,22). Y han salido al encuentro de los hombres armados; y con el caballo de guerra de Job, 'se burla del miedo, y no se asusta, ni se aparta de la espada; resonó contra él la aljaba, la lanza resplandeciente y el escudo, dijo entre las trompetas: Ja, ja' (Job 39:22,25). Ha sido su gloria [los que temen a Dios] sufrir por Cristo; como se dice de los santos de la antigüedad, 'se apartaron de la presencia del consejo, gozosos de haber sido tenidos por dignos de sufrir afrenta por su nombre' (Hechos 5:41).
Como también dice Pablo: "de mucho gusto lo haré".
fíjate, 'de buena gana, más bien, gloriarme en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo' (2 Cor 12:9,10). Por tanto, me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias, por amor de Cristo, etc. Los que sufren por robo y asesinato, que cuelguen la cabeza como junco, y la lleven como los que van a la horca; pero sepan aquellos cuyas pruebas son por la Palabra de Dios, que por estas mismas cosas son dignos.
3. Aprende también en esto a tener confianza, que tus sufrimientos tienen sonido y voz 3169
ante dios y ante los hombres. Primero, ante Dios, para provocarle a la venganza, 'cuando pida sangre' (Sal. 9:12; Gén. 4:9-11). La sangre de Abel lloró hasta provocar ira sobre Caín; y lo mismo hizo la sangre de Cristo y sus apóstoles, hasta que amontonó a Jerusalén. En segundo lugar, tu sangre también tendrá voz ante los hombres, y esto posiblemente para su bien. El cristiano fiel, en su paciente sufrimiento, no sabe qué obra puede hacer para Dios; ¿Quién sabe si tus hijos, vecinos y enemigos recordarán tanto tu sangre como para convencerlos de que estás a favor de la verdad? Sí, ¿quién sabe si sus pensamientos sobre tu resolución por Cristo, al resistir hasta la sangre, pueden tener un efecto tan bueno en algunos como para persuadirlos a cerrar sus caminos? Los tres niños en el horno de fuego hicieron que Nabucodonosor gritara: ¡no había Dios como el de ellos! En verdad, este es un trabajo duro, pero conténtate, cuanto más lo pagues para ganar las almas de los demás, mayor será tu corona, cuando aparezca el Señor, el Juez justo; y mientras tanto, tu muerte será como un sacrificio agradable a Dios y a sus santos.
[LO QUE DEBE ESTAR AHORA LISTO PARA SER OFRECIDO.]
SEGUNDO. La segunda cosa que quisiera investigar es la siguiente: ¿Qué significa estar "listo para ser ofrecido"? O cómo debemos entender esta palabra "listo": "Ya estoy listo para ser ofrecido". Lo cual creo que puede entenderse de tres maneras.
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Primero. Con respecto a esa disposición que continuamente había en el corazón de los que lo odiaban, para destruirlo con sus doctrinas; Segundo. O puede entenderse con respecto a la disposición de la mente de este bendito apóstol, su estar listo y dispuesto a abrazar siempre la cruz por causa de la palabra; o, tercero. Es muy posible que entendamos que había hecho su obra para Dios en este mundo y, por lo tanto, estaba listo para partir.
[Disposición de los enemigos a destruir al apóstol y su doctrina.]
Primero. Para el primero de ellos: Los enemigos de Dios y de su verdad, nunca les falta voluntad y malicia para oponerse a la Palabra de Dios; también están siempre tan dispuestos a asesinar y masacrar a los santos, como el profeta clama a Jerusalén: "He aquí, los príncipes de Israel, todos estaban en ti en su poder para derramar sangre" (Eze. 22:6), que Es decir, siempre tenían voluntad y malicia a mano para oponerse a los rectos de corazón. Y por eso nuestro Señor Jesús dice: 'ellos son los que matan el cuerpo'; no dice que puedan hacerlo en relación con su voluntad y su costumbre, si se les suelta; y podemos entender por ello que a ellos no les corresponde matar al pueblo de Dios, como tampoco les corresponde a los carniceros matar ovejas y bueyes. Porque aunque es verdad que la mano de Dios siempre está segura sobre la empuñadura de su espada, ellos nos matan todo el día y nos cuentan como ovejas para el matadero (Salmo 44:22; Romanos 8:36). Es decir, en sus deseos 3171
siempre, así como por sus hechos, cuando son soltados, como dijo el pariente de Pablo al capitán: 'Le acechan más de cuarenta hombres, que se han atado con una maldición,[2] para que No comerá ni beberá hasta que lo hayan matado; y ahora están preparados, esperando tu promesa” (Hechos 23:12,13,21). Y de aquí es que por la Palabra se les llama dragones, leones, osos, lobos, leopardos, perros y similares; todos los cuales son bestias de presa y se deleitan en vivir de la muerte de otros.[3] Entonces Pablo, viendo y sabiendo que sus enemigos estaban dispuestos a derramar sus entrañas por la tierra, clamó a Timoteo, diciendo:
'haz plena prueba de tu ministerio, porque' ahora estoy listo para ser asesinado; 'Ya estoy listo para ser ofrecido' (2 Tim 4:5,6). Estas palabras así entendidas pueden ser útiles de muchas maneras.
1. Para mostrarnos que vivimos, no por ninguna buena naturaleza o inclinación que haya en nuestros enemigos hacia nosotros; porque ellos, en cuanto a su voluntad, están dispuestos a destruirnos; pero están en la mano de Dios, en cuya mano están también nuestros tiempos (Sal 31:15). Por lo tanto, aunque por voluntad de nuestros enemigos siempre seamos entregados a muerte, sin embargo
'he aquí vivimos' (2 Cor 6:9). Por tanto, en este sentido se puede decir: "¿Dónde está la furia del opresor?" No está en su poder disponer de ello, por lo que aquí se puede decir nuevamente que no está "listo para destruir" (Isaías 51:13). La copa de la que ha bebido el pueblo de Dios en todas las épocas, sí, la copa de la aflicción y 3172
la persecución, no está en mano del enemigo, sino en mano de Dios; y de él brota él, no ellos (Sal. 75:8). De modo que ellos, con todas sus olas furiosas, tienen límites y límites que los limitan dentro de su alcance, como el oso lo está por su cadena. 'Ciertamente la ira de los hombres te alabará, el resto de la ira tú reprimirás' (Salmo 76:10; Job 38:10,11).
2. Esto debería animarnos a no abandonar el camino de nuestro Señor Jesús, cuando nos amenazan nuestros adversarios, porque están en su cadena: de hecho, están dispuestos en su voluntad a destruirnos; pero en cuanto al poder y la libertad para hacerlo, eso no les corresponde en absoluto; ¿Quién temería ir, incluso por las mismas fauces de un león, si su cadena no le permitiera hacernos daño?[4] Está muy por debajo del espíritu de un cristiano temer a un hombre que va a morir (Isaías 51:12,13). Y los que así lo hicieron, se han olvidado del Señor su Hacedor, que guarda los cabellos de nuestra cabeza (Lucas 12:7). Sí, déjame decirte que quien así lo hace, teme confiar al Señor su vida, sus bienes y sus preocupaciones, y prefiere confiar en sí mismo, y eso también fuera del camino de Dios; y aunque tales personas puedan lamerse enteras ahora, mientras están caídas y sin sentido, deben contar nuevamente para estas cosas, y entonces verán que el temor a los hombres y el avergonzarse de Cristo no les cargará con una carga ligera. Además, es desagradable para cualquier hombre en su profesión estar dentro y fuera de los tiempos; y hacer esto cuando los hombres le guiñan un ojo, 3173
que no harían si fruncieran el ceño. ¿Temen estos a Dios? es más, temen el temor de los hombres, cuando deberían santificar al Señor mismo, y dejar que él sea su temor, y que él sea su temor (Isaías 8:12,13).
3. Deja que la disposición que hay en los enemigos de Dios para destruir, te impulse a prepararte también, como dije un poco antes; salir al encuentro de los hombres armados; 'David corrió al encuentro de Goliat'; frota al hombre,[5] ponte tu arnés, 'ponte toda la armadura de Dios, para que estés listo', así como a tus adversarios, como estuvo aquí el bienaventurado Pablo, 'ya estoy listo para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cerca» (1 Sam 17,46-48). Pero como esto encaja mejor en el segundo título, lo abordaré allí.
[La disposición EN MENTE del bendito apóstol a sufrir.]
Segundo. La segunda cosa considerada en las palabras es esto, que estar listo podría entenderse con respecto a la mente del bendito apóstol, que gentilmente fue llevado a la disposición de abrazar la cruz por causa de la Palabra; y así en otros lugares él mismo lo expone. "Estoy dispuesto", dice, "no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús" (Hechos 21:13).
Eso también implica lo mismo cuando dice:
'Ni tengo por estimada mi vida, para terminar con gozo mi carrera y el ministerio que he recibido del Señor 3174
Jesús, para dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios' (Hechos 20:24). Así como los enemigos, entonces, estaban listos y dispuestos en sus corazones, así él estaba listo y dispuesto en el suyo. Este hombre era semejante a aquellos valientes de Salomón, que estaban listos para la guerra y servían al rey, aptos para ser enviados en cualquier momento al servicio más duro y urgente (2 Crón. 17:12-19). Algo que conviene a todos los santos, pero principalmente a los que ministran en la palabra y la doctrina. Entended así las palabras, y ellas también nos enseñan muchas cosas, tanto para convicción como para edificación.
1. Aquí vemos que el corazón de un cristiano debe estar liberado de este mundo; porque el que está dispuesto a ser sacrificado por Cristo y su bendita Palabra, debe ser uno que no se enrede en los asuntos de esta vida: ¿de qué otra manera podrá agradar a quien lo ha elegido para ser soldado? Así fue con este bendito hombre; fue llevado a los pies de Dios con Abraham, y crucificado para este mundo con Cristo; había dictado de antemano sentencia de muerte sobre todos los placeres y beneficios terrenales, para que no adormecieran su espíritu cuando llegara a sufrir por su profesión (2 Tim 2:4; 2 Cor 1:8,9; Gál 2:20, 6:14).
2. Esto nos muestra los verdaderos efectos de la fe y el amor no fingidos, porque fueron el surgimiento de esta bendita estructura de corazón; lea 2 Corintios 4:8-13 y compárelo con 2 Corintios 12:9,10; y los hombres pueden hablar lo que quieran de su fe y amor al Señor Jesús, y a 3175
su santo evangelio. Pero si abandonan la profesión abierta de su nombre por temor a los que lo odian, es evidente que sus bocas van antes que sus corazones y que sus palabras son más grandes que sus gracias. 'Si desmayas en el día de la adversidad, tus fuerzas son pocas'.
y así tu fe y tu amor (Prov 24:10). En esto está el amor, 'que el hombre ponga su vida por sus amigos' (Juan 15:13).
3. Esto nos muestra los verdaderos efectos de una visión y un sentido correctos de los sufrimientos que acompañan al evangelio; que serán verdaderamente provechosos para aquellos que los lleven correctamente.
¿Para qué estaba preparado? fue por sufrimientos; ¿Y por qué los preparó sino porque vio que le produjeron un 'peso de gloria mucho más excelente y eterno?' (2 Co 4:17). Esto hizo que Moisés también despreciara una corona y un reino; mirar con ojos desdeñosos toda la gloria de Egipto. Vio la recompensa que estaba guardada en el cielo para aquellos que padecían por Cristo. Por lo tanto, 'rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón; eligiendo más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo; teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de Egipto, porque respetaba la recompensa del galardón.
Por la fe abandonó a Egipto, no temiendo la ira del rey, porque se mantuvo firme, como viendo al Invisible” (Heb 11:21-27). Así, nadie puede considerar las aflicciones y tentaciones que acompañan al evangelio; no, no todos los que lo profesan, como aparece en 3176
su encogimiento y elusión ante el sonido de la trompeta, y alarma para la guerra. Pueden contentarse, como cobardes en una guarnición, con quedarse quietos bajo algunas tareas más pequeñas, como escuchar la Palabra, entrar, seguir con amor en palabra y lengua, y cosas por el estilo; sino 'salir a él fuera del campamento, llevando su vituperio', y estar en peligro cada hora por la verdad del glorioso evangelio, algo que no se atreven a hacer (Hebreos 13:13; 1 Corintios 15:30). Es más, en lugar de prepararse con Pablo para enfrentarse al dragón y sus ángeles, estudian cómo evadir y evitar la cruz de Cristo; regocijándose en secreto si pueden engañar su conciencia y tranquilizarla, mientras lo hacen todavía indignamente (Apocalipsis 12:7-9).
4. Mediante esta disposición podemos discernir quiénes están sinceramente dispuestos a descubrir que pueden hacer toda la voluntad de Dios; incluso aquellos que ya están dispuestos a sufrir por él; Todavía preguntan: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' sin importarle ni la cruz y angustia que le acompañe.
'El Espíritu Santo me da testimonio', dice Pablo, de que 'en cada ciudad, diciendo que me esperan prisiones y aflicciones; pero ninguna de estas cosas me conmueve, ni considero querida mi vida, para poder terminar mi carrera con alegría, etc. (Hechos 20:23,24). Considerar que ver y hacer cosas celestiales compensará todos los problemas y tristezas que les acompañan; Por lo tanto, esto reprende duramente a aquellos que pueden alegrarse de ignorar el 3177
conocimiento de algunas verdades, especialmente de las que son perseguidas; aún respondiendo a los que les acusan de andar irregularmente, que lo hacen pero según su luz.
Considerando que los corazones que estén llenos de amor por el nombre y la gloria de Cristo, regresarán y vendrán en silencio; sí, y alegraos si encuentran las palabras de Dios, y las comen con sabor y dulce deleite, por amargas que sean para el vientre: por ese testimonio nos atan para sostenerlo ante los pueblos, y las naciones, y reyes (Apocalipsis 10:10,11). "Ahora estoy listo para ser ofrecido".
[Pablo listo para partir, habiendo hecho su obra para Dios en este mundo.]
Tercero. La tercera cosa que debe considerarse en las palabras es esta: que el apóstol, al decir: 'Ya estoy listo', significa que ahora había hecho la obra que Dios le había designado para hacer en el mundo. 'Ahora estoy listo', porque he hecho mi trabajo; Esto se manifiesta aún más en las siguientes palabras del texto; 'Ya estoy listo para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cerca'; es decir, mi hora de partir de este mundo. Las palabras que siguen también son muy pertinentes: 'He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera', etc., muy parecidas a las de nuestro Señor Jesús. 'He terminado la obra que me encomendaste hacer' (Juan 17:4). Ahora bien, juntad todas estas cosas, a saber, que me han de ofrecer en sacrificio, y para esto están preparados mis enemigos, también está preparado mi corazón; y porque he hecho 3178
mi trabajo, por lo tanto estoy preparado en todos los sentidos. Este es un marco y una condición que merece no sólo estar en la Palabra de Dios para la alabanza eterna de Pablo, sino también ser un argumento que incite a todos los que la lean o escuchen a seguir los mismos pasos. Por lo tanto, para ayudarle a avanzar, según la gracia recibida, sacaré una conclusión de las palabras y le diré algunas palabras. La conclusión es esta: que es deber y sabiduría de aquellos que temen a Dios administrar de tal manera el tiempo y el trabajo que él les ha asignado, de modo que no tengan parte de su trabajo que hacer cuando deban partir del mundo.
[EL DEBER Y LA SABIDURÍA DEL CRISTIANO DE SER ASI
LISTO.]
Esta verdad podría insistir aún más en las mismas palabras del texto, ya que Pablo las escribió a propósito para incitar a Timoteo y a todos los piadosos a presionar con fuerza en pos de esto mismo. Pero dejemos eso de lado, y tengamos en cuenta algunas otras escrituras que lo insisten mucho como un deber, y luego pasemos a algunos pocos ejemplos de los santos más sabios y eminentes. Lo cual, cuando lo haya hecho: 1. Mostraré la razón de ello.
2. Darle ánimo para ello. 3. Presiónelo con varios motivos. 4. Hacer algún uso y aplicación del todo, y así concluir.
Que éste es el deber y la sabiduría de los que temen a Dios, lo podéis ver por la exhortación de Cristo a estar alerta y prepararse para su segunda venida; 'Por tanto, estad también vosotros preparados; para en un 3179
hora que no pensáis, vendrá el Hijo del Hombre'
(Mateo 24:44). Estas palabras, tal como se pronuncian para incitar a los piadosos a estar listos para encontrarse con su Señor en su venida, también porque los piadosos deben encontrarse con él también en sus juicios y providencias aquí, como en su aparición personal en el último día; por lo tanto, deben ser diligentes para prepararse para encontrarse con él en todas esas dispensaciones. 'Y porque' dice Dios, 'esto te haré; prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel' (Amós 4:12). Ahora bien, la muerte es una de las dispensaciones más seguras; sí, y tal, que a aquellos no les deja ayuda alguna, ni medio para realizar para siempre, lo que, si lo deseas, le falta a tu trabajo. Por lo que Salomón también nos presiona a esta misma obra, y que a partir de esta consideración, 'todo lo que tu mano encuentre para hacer, hazlo con tus fuerzas, porque no hay trabajo, ni proyecto, ni conocimiento, ni sabiduría, en la tumba, a donde vas'
(Eclesiastés 9:10). No rechaces nada de tu deber, ni postergues su cumplimiento; porque estás en camino a tu tumba, y allí no puedes terminar lo que por negligencia dejaste sin hacer; por tanto, sed diligentes mientras dure la vida.[6]
Otra escritura es la de la epístola de Pedro a los que estaban esparcidos en el extranjero. 'Vidente,'
dice él, 'para que busquéis tales cosas, sed diligentes, para que podáis ser hallados por él en paz', etc. (2 Pedro 3:14). Allí está hablando de la venida de Cristo al juicio, como también Cristo estuvo en el otro; y desde la certeza y el temor de ese día presiona 3180
llevarlos a una diligencia continua, y debe entenderse como la de Pablo a Timoteo, una vigilancia diligente en todas las cosas, para que, como él dice nuevamente, permanezcan completos en toda la voluntad de Dios, sin que les falte esto o aquello de aquello. obra que les fue encomendada para hacer por parte de Dios y de este mundo (2 Tim 4:5). Se podría decir mucho a favor de una prueba más de este deber; pero para darles algunos ejemplos de los hombres piadosos de la antigüedad, mediante los cuales parecerá que, así como es nuestro deber hacerlo, también es nuestra sabiduría. Y por eso se dice de Enoc que "caminó con Dios".
(Génesis 5:22), y de Noé, que fue fiel en su generación, y también 'caminó con Dios'
(Génesis 6:9). Es decir, mantuvieron contacto[7] con él, aún estando al día con el trabajo y deber que cada día requería; no cumplieron con su deber a trompicones, sino que con un espíritu ferviente sirvieron al Señor. Así nuevamente se dice de Abraham, que su obra era caminar delante de Dios en un camino de fe y abnegación, lo cual realizó con diligencia. Y por eso el Espíritu Santo dice: "murió en una buena vejez".
(Génesis 25:8); insinuando así que logró ambos fines[8] juntos, el fin de su trabajo con el fin de sus días, y así llegó a su tumba, 'en plena edad, como llega una mazorca de trigo a su tiempo' ( Trabajo 5:26). También Jacob, cuando bendijo a sus hijos, mientras yacía ante ellos en su lecho de muerte, se consuela dulcemente con esto, después de todo su trabajo y viaje, diciendo: "He esperado tu salvación, oh Señor". ] como si hubiera dicho: Señor, he caminado fielmente delante de ti en los días 3181
de mi peregrinación, mediante la ayuda y el poder de tu gracia; y ahora que no tengo nada que hacer sino morir, me quedo esperando tu venida para reunirme contigo y con mi padre: así, cuando él
'Había terminado de mandar a sus hijos', ahora su trasero estaba herido,[10] 'juntó sus pies en la cama, y entregó el espíritu, y fue reunido con su pueblo' (Génesis 49:18-33). ). Se dice que Caleb y Josué eran hombres de excelente espíritu, porque fueron fieles en su obra (Números 14:24). David era eminente en este sentido, y había hecho su obra antes de que llegara el día de su muerte: "Después de haber servido a su propia generación según la voluntad de Dios", entonces
'cayó dormido' (Hechos 13:36). Lo cual en el Antiguo Testamento está representado por tres pasajes, 1.
Al perder el calor antes de morir, demostrando así que su obra para Dios estaba terminada, ahora sólo esperaba morir. 2. Según ese pasaje,
'Estas son las últimas palabras de David', incluso el resumen de todas las doctrinas de ese dulce salmista de Israel (2 Sam 23:1,2). 3. Que en los Salmos es muy significativo: 'Terminaron las oraciones de David hijo de Jesé' (Sal. 72:20). En general, sin duda todos hablan de esto principalmente: que David hizo una gran conciencia de caminar con Dios, esforzándose por impulsar su obra delante de él, para que su obra y su vida pudieran unirse: porque esa es en verdad la de un buen hombre. sabiduría. Job también tenía gran conciencia en cuanto a esto mismo, como lo atestigua tanto el testimonio de Dios como su propia conciencia por él (Job 1:8, 31). Elías había llevado su trabajo a la cuestión de que sólo tenía que ungir a Hazael para ser rey de Asiria, Jehú 3182
ser rey de Israel, y Eliseo profeta en su lugar, y luego ser arrebatado al cielo (1 Reyes 19:15,16). ¿Qué debería decir? Podría llegar a Ezequías, Josafat, Josías; También con el viejo Simeón, cuyos días se alargaron principalmente, no porque estuviera atrasado con Dios y su conciencia en cuanto a su obra para Dios en el mundo, sino para ver con sus ojos ahora por fin al Cristo del Señor: ¡una dulce preparación para la muerte! Zacarías, con Isabel su esposa, ese buen matrimonio de ancianos también, ¡cuán tiernos y dudosos eran en este asunto de andar 'en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor', de manera bendita e irreprochable! (Lucas 1:6, 2:25). Tampoco debe quedar fuera su hijo, quien en lugar de ser apartado de su camino y obstaculizado para cumplir su carrera, se arriesgaría a perder el amor de un rey y perder su cabeza por una palabra ( Marcos 6:17,18). Todos estos, con muchos más, son tantos argumentos poderosos para alabar lo que afirmé antes, a saber, que es deber y sabiduría de aquellos que temen a Dios, administrar de tal manera su tiempo y su trabajo, que Él tiene aquí que se les ha asignado, para que no tengan parte de su trabajo que hacer cuando deban partir de este mundo. Podría insistir también en muchas razones para imponerles esta verdad, como,
[Razones para hacer cumplir este deber.]
Primero. De lo contrario, el gran y principal designio de Dios al enviarnos al mundo, especialmente al convertirnos y poseer nuestras almas de dones y gracias, y otros muchos 3183
beneficios, para que podamos ser aquí para gloria de su gracia, es tanto como en nosotros mentiras, frustración y decepción. "Este pueblo he formado para mí", dice, "proclamará mis alabanzas" (Isaías 43:21): y así nuevamente,
'No me habéis elegido a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he ordenado que vayáis y llevéis fruto, y que vuestro fruto permanezca' (Juan 15:16). Dios nunca tuvo la intención, cuando cubrió tu desnudez con la justicia de su amado Hijo y te libró del poder condenatorio del pecado y de la ley, que aún vivieras como aquellos que no conocen a Dios. "Por tanto, esto digo", dice Pablo,
'y testificar en el Señor; para que en adelante no andéis como los demás gentiles, en la vanidad de su mente” (Efesios 4:17). ¿Qué, un cristiano, y vivir como el mundo? (Juan 17:16). ¿Un cristiano y gastar su tiempo, sus fuerzas y sus partes en cosas que perecen con el uso?
Acuérdate, hombre, si la gracia de Dios se ha apoderado de tu alma, es que eres hombre de otro mundo, y ciertamente súbdito de otro y más noble reino, el reino de Dios, que es el reino del evangelio, de la gracia. , de fe y de justicia, y del reino de los cielos en el futuro (Romanos 14:16-18). En estas cosas debes ejercitarte; no haciendo las cosas celestiales que Dios te ha concedido para rebajarte a las del mundo, sino aquí golpea tu cuerpo, mortifica tus miembros; eleva tu mente a las cosas de arriba, y prácticamente proclama ante todo el mundo esa bendita palabra de vida (1 Cor 9:26,27). Esto, digo, es el 3184 de Dios.
diseño; Esta es la tendencia, la tendencia natural de toda gracia de Dios que te ha sido otorgada: y en esto es glorificado nuestro Padre, en que llevemos mucho fruto (Col 3:1-4; Juan 15:8).
Segundo. Una segunda razón por la que los cristianos deben administrar su tiempo y la obra que Dios les ha designado para hacer por su nombre en este mundo, de modo que no tengan parte de ello que hacer cuando deban partir de este mundo, es porque, si no lo hagan, morir será un trabajo duro para ellos, especialmente si Dios les despierta acerca de su negligencia en su deber (1 Cor 11:30-32). El camino de Dios con su pueblo es visitar sus pecados en esta vida; y el peor momento para que te visiten por ellos es cuando tu vida es derribada, como si fuera el polvo de la muerte, incluso cuando todas las enfermedades naturales irrumpen como un diluvio sobre ti: enfermedades, desmayos, dolores, cansancio, y similares; ahora digo, ser acusado también de negligencia en el deber, cuando no se está en capacidad de cumplirlo; sí, tal vez tan débil que apenas puedas soportar escuchar a tu más querido amigo en esta vida hablar contigo; ¿No hará esto que morir sea más difícil? Sí, cuando parezcas, tanto a tus propios ojos como a los ojos de los demás, que estás destituido del reino de los cielos por esta y otra transgresión, ¿no te hará esto difícil morir? (Hebreos 4:1,2). A David le resultó difícil cuando gritó: '¡Oh!
perdóname' un poco, 'para que pueda recuperar fuerzas antes de irme de aquí y no existir más'
(Salmo 39:13). David en ese momento fue castigado 3185
por alguna iniquidad; sí, llevado por su necedad a las puertas de la sombra de la muerte. Pero aquí no podía entrar sin gran angustia mental; por lo que clama por un respiro y tiempo para hacer la voluntad de Dios y la obra que le ha sido asignada. Así también: 'Los dolores de la muerte me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí; Encontré problemas y tristezas: entonces invoqué el nombre del Señor.' ¡Ay, esto te hará llorar, aunque seas tan bueno como David! Por tanto, aprende con su dolor, como él mismo también aprendió, al fin, a servir a su propia generación por la voluntad de Dios, antes de quedarse dormido. Dios puede decirte cómo perdonar tus pecados y, sin embargo, convertirlos en algo tan amargo y una carga tan pesada para ti, que ni siquiera una vez estuvieras angustiado por ello, volverías allí por todo este mundo. ¡Ah! es fácil para él tener este perdón en su seno, cuando todavía está rompiendo todos tus huesos y derramando tu hiel por la tierra; sí, para mostrarse entonces ante ti con tan terrible majestad, que el cielo y la tierra te parezcan temblar ante su presencia.
Deja entonces que prevalezcan en ti los pensamientos de esto, como motivo de gran peso para incitarte a estudiar para administrar tu tiempo y trabajar con sabiduría mientras estés bien.[11]
Tercero. Otra razón por la que aquellos que temen a Dios deben administrar su tiempo y trabajar para Dios en este mundo de tal manera que no tengan parte que hacer cuando deban partir de esta vida, es porque holgazanear en tu trabajo, tanto como en él reside, posponer y retener el 3186
segunda venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Una cosa, entre muchas, que retrasa[12] la aparición de Cristo en las nubes del cielo, es que su cuerpo, con sus diversos miembros, aún no están completos y llenos; no todos han llegado aún al conocimiento del Hijo de Dios, 'a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo' (Efesios 4:8-13); es decir, a la completa constitución de su cuerpo; porque como dice Pedro: 'El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que nadie perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento' (2 Pedro 3:9). ). Y así también al cumplimiento completo de todo su deber y trabajo que tienen para Dios en este mundo. Y digo, cuanto más rápidamente realizan los santos en su día la obra de conversión, arrepentimiento, fe, abnegación y el resto de los deberes cristianos, más dejan paso a la venida del Señor del cielo. Por lo que Pedro vuelve a decir:
'Viendo entonces que' buscamos tales cosas,
'¿Qué clase de personas debemos ser en toda santa conversación y piedad, buscando y apresurándonos a', o, como está al margen,
'apresurando la venida del día de Dios, en el cual los cielos, estando en llamas, se disolverán y los elementos se derretirán con un calor ferviente'
(2 Pedro 3:11,12). Cuando la novia se ha preparado, "han llegado las bodas del Cordero" (Apocalipsis 19:7). Es decir, el Señor ya no esperará más en el mundo, cuando sus santos sean aptos para recibirlo. Como le dijo a Lot cuando vino a quemar Sodoma: "Date prisa" al 3187.
Zoar, 'porque nada puedo hacer hasta que tú llegues allá' (Génesis 19:20-22). Así que en cuanto al gran día del juicio para el mundo, que será también el día de bienaventuranza y descanso para el pueblo de Dios, no puede venir hasta que la esposa del Cordero se haya preparado; hasta que estén listos todos los santos que pertenecen a la gloria. Y antes de continuar, ¿qué podría decir todavía para fijar esta razón en el alma verdaderamente misericordiosa? ¡Qué! ¿Aún holgazanearás en el trabajo de tu día? ¿Aún no estarás dispuesto a acelerar la justicia? ¿No sabes que al hacerlo postergas la venida de tu amado Señor? Además, ese es el día de su gloria, el día en que vendrá en la gloria de su Padre y de los santos ángeles; ¿Y no lo ayudarás con tu diligencia a avanzar?
¿Deben también la asamblea general y la iglesia de los primogénitos esperar en ti sus porciones completas de gloria? ¿Al hacer esto, te esforzarás por mantenerlos envueltos todavía en el polvo de la tierra, para que habiten allí con el gusano y la corrupción? El Señor te despierta, para que veas que tu holgazanería hace esto, y también obstaculiza a tu propia alma la herencia preparada para ti.[13]
4. Otra razón por la cual los santos deben esforzarse mucho después de completar la obra que Dios les ha asignado es porque, en la medida en que se quedan cortos, perjudican su propia gloria. Porque así como el Señor ha ordenado a su pueblo que trabaje para él en este mundo, así también el de la gracia ha prometido 3188
recompensar todo lo que hagan cristianamente. Porque todo el bien que cada uno haga, eso recibirá del Señor, ya sea que esté atado o libre. Sí, considera injusto olvidar la obra de fe y el trabajo de amor, pero es justo recompensarlos en el día de nuestro Señor Jesús (Heb 6:10; 2
Tes 1:6,7). Esto, bien considerado, es de gran fuerza para prevalecer con los que son codiciosos de gloria, como Moisés y Pablo, con el resto de ese espíritu. Como dijo también el apóstol a los santos de Corinto: "Sed firmes, inconmovibles, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano" (1 Cor 15,50).
Después de haberles dado las razones por las cuales el pueblo de Dios debe ser diligente en la obra que Dios les ha asignado para él en este mundo, a continuación les daré algunas instrucciones que les ayudarán a avanzar en este trabajar. Y son tales que tienden a quitar los obstáculos que te sobrevienen, ya sea por desánimo, ya por razón de dureza y entumecimiento de espíritu; porque grandes obstáculos sobrevienen al pueblo de Dios debido a ambos impedimentos.
[Instrucciones que ayuden a avanzar en este trabajo.]
Primero. Si quieres ser fiel en hacer esa obra que Dios te ha asignado hacer en este mundo por su nombre, esfuérzate por vivir mucho en el 3189
favor y sentido de tu libertad y libertad por Jesucristo; es decir, mantén siempre presente, si es posible, esto: que eres un redimido, sacado de este mundo y de bajo la maldición de la ley, fuera del poder del diablo, etc., y colocado en un reino de gracia y perdón de pecados por amor de Cristo.
Esto es de absoluta utilidad en este asunto; sí, tan absoluto, que es imposible para cualquier cristiano cumplir cristianamente su palabra sin disfrutarla en cierto modo. Porque esto, en el 1 de Lucas, se constituye en la base misma de todas las buenas obras, tanto en cuanto a su naturaleza como a nuestra permanencia en ellas; y también se considera allí una parte esencial de ese pacto que Dios hizo con nuestros padres; incluso 'para que nos conceda que, librados de las manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, en santidad y justicia, delante de él todos los días de nuestra vida' (Lucas 1:74,75). Y, de hecho, quitando esto, ¿qué base puede haber para que un hombre persevere en las buenas obras? Ninguno en absoluto. Porque si quitas la gracia y la remisión de los pecados por causa de Cristo, no dejarás a los hombres nada para ayudarlos excepto los terrores de la ley y el juicio de Dios, que, en el mejor de los casos, no pueden engendrar más que un espíritu servil y servil en aquel hombre en quien habita; cuyo espíritu está tan lejos de ser una ayuda para nosotros en nuestra búsqueda de buenas obras, que nos hace no poder soportar lo que se nos manda, sino que, como Israel, huye de Dios como de la faz de una serpiente ( Hebreos 12:20; Éxodo 19). Como dice Salomón: "Un siervo no será corregido con palabras, porque, aunque 3190
entiende, no responderá' (Proverbios 29:19).
Consigue, pues, que tu alma sea poseída por el espíritu del Hijo, y cree que estás perfectamente libre por él de todo lo que por el pecado has merecido de la mano de la justicia vengadora. Esta doctrina desata tus ataduras, te quita el yugo y te permite ir erguido.
Esta doctrina pone en tu alma inclinaciones espirituales y celestiales; y la fe de esta verdad te muestra que Dios te ha sorprendido de tal manera y ha ido más allá de ti, con su amor bendito y eterno, que no puedes dejar de considerarte su deudor para siempre.
'Por tanto, hermanos, no somos deudores a la carne, para vivir según la carne' (Rom 8,12). Ese argumento de Pablo a Filemón es aquí cierto en el más alto grado: le debes a Dios por su gracia para contigo, 'incluso tú mismo además' (Fil. 19). Esto Pablo testifica además, tanto en el capítulo 6 como en el 7 de Romanos. En el que dice, estamos "libres de pecado"; en el otro dice: estamos 'muertos a la ley', para que nuestro fruto sea para santidad: para que podamos 'dar fruto para Dios' (Romanos 6:22, 7:4). Porque, como dije, si tus concupiscencias impías o el poder y la fuerza de la ley tienen dominio sobre tu espíritu, no estás ahora en condiciones de realizar tu obra para Dios en este mundo. Hasta ahora me ha maravillado el espíritu pendenciero que poseía el pueblo del que habla Malaquías, cómo criticaban, en cierto modo, todas las cosas que se les ordenaba hacer; pero desde entonces he observado que su carácter impío se basaba en esto: sus dudas sobre el 3191
amor de Dios: 'Sin embargo decís: ¿En qué nos has amado?' (Mal 1:2). Y, de hecho, si una vez la gente le dice a Dios, a modo de duda: "¿En qué nos has amado?" No es de extrañar, sin embargo, que la gente sea como la de los tiempos de Malaquías, un pueblo descontento, murmurador y atrasado acerca de todo lo bueno. Lea todo ese libro de Malaquías.
Segundo. Si quieres ser fiel en hacer la obra que Dios te ha asignado hacer en este mundo por su nombre, entonces esfuérzate por ver la belleza y la gloria en la santidad y en toda buena obra: esto tiende mucho a ocupar tu corazón.
'Oh, adorad al Señor en la belleza de la santidad; temed delante de él toda la tierra” (Sal 96:9).
Y para ayudarte en esto, piensa mucho en esto en general, que 'Así dice el Señor' es la conclusión de cada mandamiento; porque, en verdad, mucha de la gloria y belleza de los deberes reside en la gloria y excelencia de la persona que los manda; y por eso es que 'Sea promulgado por la más excelente Majestad del Rey' está en la cabeza de toda ley, porque esa ley, por lo tanto, debe ser reverenciada y hecha gloriosa y hermosa para todos. Y vemos, precisamente por esto, qué poder y lugar ocupan los preceptos de los reyes en el corazón de sus súbditos, cada uno amando y reverenciando el estatuto, porque allí está el nombre de su rey. ¿Te rebelarás contra el rey? es una palabra que sacude al mundo.[14]
Pues bien, tomad estas cosas como argumento para el asunto que nos ocupa, y dejad que el nombre de Dios, que es más sabio y mejor, 3192
y de más gloria y hermosura que los reyes, engendra en tu corazón hermosura en todo lo que te manda Dios. Y, de hecho, si no actúas así en este acto, tropezarás en algunos de tus deberes y trabajos que tienes que hacer; porque algunos de los mandamientos de Dios son, en sí mismos, tan mezquinos y bajos, que les quitan el nombre de Dios, y harás como Naamán el Sirio, despreciar, en lugar de obedecer. ¿Qué hay en la cena del Señor, en el bautismo, sí, en la predicación de la Palabra y en la oración, no fueron designaciones de Dios?
Al estar Su nombre ligado a ellos, los hace a cada uno de ellos gloriosos y hermosos. Por lo tanto, no es de extrañar que quien los mira sin su título se vaya furioso, como Naamán, prefiriendo a otros antes que a ellos. ¿Qué es Jordania? '¿No son Abana y Farpar, ríos de Damasco, mejores que todas las aguas de Israel? ¿No puedo lavarme con ellos y quedar limpio?
dice él (2 Reyes 5:10-12). Esto se debió a que no recordaba que el nombre de Dios estaba en el mandato. Las trompetas de cuernos de carnero de Israel (Josué 6:2-4), y el caminar desnudo de Isaías (Isaías 20:3), y las guerras de Ezequiel contra una teja (Eze. 4:1-4), habrían sido, sin duda, actos innobles, pero que el nombre de Dios era lo que les daba reverencia, poder, gloria y belleza.
Por lo tanto, pon el nombre de Dios y 'Así dice el Señor' contra todos los razonamientos, difamaciones y reproches que, ya sea por el mundo o por tu propio corazón, encuentres que se levantan contra tu deber, y deja solos su nombre y autoridad. será argumento suficiente contigo, 'contemplar la belleza' que ha puesto en todos sus caminos, 3193
'y preguntar en su templo' (Salmo 27:4).
Tercero. ¿Serías fiel para hacer esa obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo por su nombre? luego, dé mucha importancia a un corazón y una conciencia temblorosos; porque aunque la Palabra sea la línea y la regla mediante la cual debemos ordenar y gobernar todas nuestras acciones, un corazón tembloroso y una conciencia tierna son de absoluta necesidad para hacerlo. Un corazón duro nada puede hacer con la palabra de Jesucristo. 'Oíd la palabra de Jehová, los que tembláis ante su palabra' (Isaías 66:5). 'Servid al Señor con temor, y alegraos con temblor' (Salmo 2:11). Hablé antes contra una estructura de espíritu servil y servil, por lo tanto no debes entenderme aquí como si ahora quisiera apreciar a alguien así; no, es un corazón que tiembla por la gracia de Dios o ante ella; y una conciencia ablandada por la aspersión de la sangre de Cristo. Una conciencia que se despierta tanto por la ira como por la gracia, por el terror y la misericordia de Dios; porque es propio del espíritu de un hijo temer ante su padre; sí, temer los castigos, aunque no temer la condenación. Por tanto, que la destrucción de Dios sea un terror para tu corazón, aunque no la destrucción que acompaña a los que perecen por el pecado para siempre (Job 31:23). Aunque esto podría agregar más; Puede que no te haga ningún daño, sino bien, mirar por encima del hombro a aquellos que ahora yacen rugiendo bajo la venganza del fuego eterno; puede recordarte lo que una vez fuiste y lo que seguramente aún debes ser, si la gracia de Cristo no lo impide (Isaías 66:24).
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Mantén, pues, despierta tu conciencia con la ira y la gracia, con el cielo y el infierno; pero deja que la gracia y el cielo dominen. Pablo hizo mucho hincapié en una conciencia tierna; de lo contrario, nunca habría hecho lo que hizo, ni habría sufrido lo que leemos. "Y por esto", dice, "procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres" (Hechos 24:16). Pero esto no podría hacerlo una conciencia pétrea, entumecida, sobornada, engañada o amordazada. Pablo era como el ruiseñor con el pecho contra el aguijón.[15] Para que su corazón pudiera seguir despierto, se acostumbraría a la meditación de aquellas cosas que deberían engendrar tanto amor como miedo; y siempre sería muy cauteloso, no fuera a ofender su conciencia. 'En esto me ejercito', etc. Sé, pues, diligente en este asunto, si quieres ser fiel a Dios. Una conciencia tierna, para algunas personas, es como la mujer pendenciera de Salomón, una carga para los que la tienen (Proverbios 25:24). Pero sea para ti como aquellos que invitaron a David a subir a la casa del Señor (Salmo 122:1). Escúchalo y disfrútalo con placer y deleite.
Cuatro. Si fueras fiel en hacer esa obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo por su nombre; entonces deja que la religión sea el único negocio que ocupe tus pensamientos y tu tiempo. 'Todo lo que tu mano te viniere a hacer, hazlo con tus fuerzas' (Eclesiastés 9:10). Con todo tu corazón, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Para la mayoría de los hombres, la religión no es más que un negocio secundario con el que suelen ocupar sus horas libres; o como caballo de caza, que se utiliza 3195
para ver el juego.[16] ¡Cuán pocos hay en el mundo que mantienen su conversación 'sólo como corresponde al evangelio'! (Fil 1:27). Un corazón sano en los estatutos de Dios, un corazón unido al temor de Dios, un corazón moldeado y formado por la Palabra de Dios, es cosa rara; raro, porque es difícil de encontrar, y raro porque en verdad es fruto de un espíritu excelente, y señal de alguien salvo por el Señor (Salmo 119:80, 86:11). Pero esta indiferencia en la religión, este adaptarnos en nuestro lenguaje, gesto, comportamiento y porte a las fantasías y fanfarronerías de este mundo, ya que es en sí mismo muy impropio de un pueblo que debería llevar el nombre de su Dios en la frente, por lo que no puede ser más que un obstáculo muy grande y doloroso para tu fiel caminar con Dios en este mundo (Romanos 6:17). Ciñe, pues, tus lomos como un hombre,[17] que Dios y su Cristo, y su Palabra, y su pueblo, y causa, sean los jefes en tu alma; y como hasta ahora le has dedicado a este mundo la mayor parte de tu tiempo, viajes y estudios, ahora convierte todo esto al uso de la religión. 'Como habéis entregado vuestros miembros a siervos de la inmundicia, y de la iniquidad a la iniquidad; Así también ahora, presentad vuestros miembros como siervos de la justicia para la santidad” (Romanos 6:19). Las cosas santas deben estar en cada corazón donde esto se practica fielmente.
1. Reúne diariamente tu corazón y la Palabra de Dios, para que tu corazón sea nivelado por ella y también lleno de ella. El no hacer esto con sinceridad, es gran causa de 3196
esa infidelidad que hay en nosotros hacia Dios.
Trae, entonces, tu corazón a la Palabra diariamente, para probar cómo crees en la Palabra hoy, para probar cómo concuerda con la Palabra hoy. Esta es la manera de hacer un trabajo limpio diariamente, de mantener tu alma cálida y viva cada día. '¿Con qué limpiará el joven su camino?' dice David. 'Prestando atención a ello según tu Palabra'
(Salmo 119:9). Así también: 'De las obras de los hombres, por la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor' (Salmo 17:4). Y nuevamente: 'En mi corazón he guardado tu palabra, para no pecar contra ti' (Salmo 119:11). El que se deleita 'en la ley del Señor, y medita en su ley día y noche, será como árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto en su tiempo; tampoco su hoja se marchitará, y todo lo que haga prosperará” (Salmo 1:2,3).
2. Un recuerdo continuo de que cada día tienes asignado tu trabajo; y que bastan para ese día los males que te aguardan (Mateo 6:34). Este recuerdo puso a Pablo en guardia diariamente; le hizo morir a sí mismo y a este mundo cada día, y le provocó también cada día a dar cuerda al espíritu de su mente; transformándose por el poder de la Palabra, de aquella propensión que había en su carne a las cosas carnales (1 Cor 15,30-33). Esto te hará tener el cuchillo pegado a tu garganta en todo lugar, y en todo negocio, y compañía (Prov 23:2).
3. Deja que tu corazón se afecte más con lo que 3197
se refiere al honor de Dios, y al provecho y gloria del evangelio, que a tus preocupaciones como hombre, a todas las ventajas terrenas. Esto te hará rechazar las cosas que son lícitas, si te parecen inconvenientes. Sí, esto te hará, como los apóstoles de la antigüedad, preferir la paz y la edificación de otro hombre antes que tu propio beneficio, y disfrutar más del aumento del poder de la piedad en alguien que del aumento de tu trigo y tu vino.
4. Cuenta cada día con tu corazón, antes de acostarte a dormir, y desecha lo que has recibido de Dios, lo que has hecho por él, y lo que también te ha faltado. Esto engendrará alabanza y humildad, y te pondrá a redimir el día que ya pasó; por lo cual podrás, a través de los continuos suministros de la gracia, en buena medida impulsar tu obra delante de ti y acortarla a medida que tu vida se acorta; y puede vivir cómodamente con la esperanza de unir dulcemente ambos extremos. Pero para pasar esto.
Quinto. Si eres fiel en hacer la obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo por su nombre, entonces ten cuidado de no detenerte y persistir cuando se te presente un trabajo duro. Lo mismo ocurre con los cristianos que con otros eruditos: a veces se topan con duras lecciones; pero esto también debes aprenderlo, o no podrás hacer tu trabajo. La Palabra y el Espíritu de Dios a veces vienen a nosotros como una cadena, como si fuera a cortarlo todo; como cuando Abraham tenía 3198
ofrecer a Isaac y a los levitas para matar a sus hermanos (Génesis 22; Éxodo 32:26-28). Pablo también debía ir de lugar en lugar a predicar, aunque sabía de antemano que allí sería afligido (Hechos 20:23). Puede que Dios te diga algunas veces, como le dijo a su siervo Moisés:
'Toma la serpiente por la cola'; o, como el Señor Jesús le dijo a Pedro: Camina sobre el mar (Éxodo 4:3,4). Estas son cosas difíciles, pero no han sido rechazadas cuando Dios ha llamado a hacerlas. ¡Oh, cuán voluntariamente nuestra carne y nuestra sangre escaparían de la cruz de Cristo! Los consuelos del evangelio, la dulzura de la promesa, ¡cuán agradable nos resulta! Al igual que Efraín aquí, nos encanta trillar el maíz (Oseas 10:11) y escuchar esas agradables canciones y música que hacen los sermones del evangelio, donde solo se predica la gracia, y nada de nuestro deber en cuanto a obras de abnegación; pero en cuanto a tales, Dios pisoteará su hermoso cuello y los unirá con el yugo de Cristo; porque allí tienen una obra que hacer, incluso una obra de abnegación.[18]
Ahora bien, esta obra a veces consiste en actos que parecen desesperados, como cuando un hombre debe abandonar y odiar su vida y todo lo que tiene para Cristo, o de lo contrario no puede servirle ni ser considerado su discípulo (Lucas 14:26-33). ). Así le pareció al mismo Cristo cuando emprendió su fatal viaje hasta Jerusalén; fue allí, como sabía, para morir, y por lo tanto pisó cada paso como si fuera en sus propias entrañas;[19] pero, sin embargo, sin duda, con gran tentación de rehuir y evitar ese viaje; y 3199
por eso se dice: 'Puso firme su rostro para subir', menospreciando ser invitado a lo contrario, y para impedir el ruido de sus débiles discípulos: Maestro, sálvate a ti mismo (Lucas 9:51). Se dice que ascendió antes que ellos, de modo que quedaron asombrados al ver su resolución, mientras ellos mismos temían el terrible efecto que podría seguir (Marcos 10:32-34). También cuando llegó allí, y fue aprehendido, se fue al huerto que conocía Judas, su antiguo lugar de costumbre; Entonces, cuando le hicieron la pregunta asesina, él respondió: "Yo soy" (Juan 18:1-5).
A veces en actos que parecen tontos, como cuando los hombres se niegan a sí mismos esas comodidades, placeres, amistades y honores del mundo que antes solían tener, y eligen más bien asociarse con los mismos abyectos de este mundo. [20]—Quiero decir, como los hombres carnales cuentan así—considerando sus caminos y modos de vida, aunque acompañados de mil calamidades, más provechosos, agradables y deleitosos que toda gloria anterior. Así Eliseo salió de la casa de su padre, aunque para derramar agua sobre las manos de Elías (2 Reyes 3:11). Y así los discípulos dejaron los barcos y las redes de sus padres, para vivir una vida miserable con Jesucristo; como Pablo dejó los pies de Gamaliel por el látigo, el cepo y las muertes que acompañaron al bendito evangelio. Uno habría pensado que había sido una manera sencilla de Pedro de dejarlo todo por Cristo, antes de saber lo que Cristo le daría, como parece decir aquel 19 de Mateo.
importar; pero Cristo así lo permitirá (v 27). El que quiera salvar su vida debe perderla; y el que pierda su vida en este mundo por Cristo, para vida eterna la guardará (Juan 12:25). Podría agregar muchas cosas de esta naturaleza, para mostrarles qué capítulos difíciles a veces les pone Dios a sus mejores personas; pero tu obra, si eres fiel, es no detenerte ni quedarte en nada (Mateo 10:37). Algunos, cuando llegan a la cruz, o se detienen allí y no avanzan más, o si pueden, la pasan por encima; si no, darán vueltas; no hagas esto, sino tómalo, bésalo y llévalo detrás de Jesús.[21] "Lejos esté de mí", dice Pablo, "gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo" (Gálatas 6:14).
Ahora, para que realices mejor este servicio a nuestro Señor y Salvador Jesucristo: Oh, es un trabajo duro guardar los reproches de toda la gente necia, como si hubiéramos encontrado un gran botín; y sufrir todos sus injurias, mentiras y calumnias, sin maldecirlos, como hizo Eliseo con los niños; para responderles con oraciones y bendiciones por sus maldiciones. Es mucho más fácil burlarse de ellos y insultarlos por insultar; darles golpe por golpe; sí, para pedir fuego del cielo contra ellos. Pero 'bendecir a los que os maldicen y orar por los que os ultrajan y os persiguen', incluso por malicia, por viejos rencores, y con el propósito de irritar y afligir nuestra mente y hacernos quebrar 3201.
enfurecerse: esto es un trabajo que está por encima de nosotros; ahora nuestra paciencia debería mirar hacia las cosas invisibles; Acordaos ahora del carruaje de Cristo hacia los que derramaron su sangre; o todo está en peligro de estallar, y tú de abortar en estas cosas.
También podría extenderme aquí sobre el caso de Job, y la lección que Dios le dio, cuando, de un solo golpe, derrotó a todos (Job 1:15), solo le perdonó la vida, pero también la hizo tan amarga para él que su alma. prefirió estrangularlo (Job 7:15). Oh, cuando toda providencia de Dios hacia ti sea como los mensajeros de Job, y los últimos en traer noticias más pesadas que todo lo que sucedió antes de él (Job 1); cuando la vida, los bienes, la esposa, los hijos, el cuerpo y el alma, y todos a la vez, parecen ser golpeados por el cielo y la tierra; aquí hay lecciones difíciles; ahora comportarme como un niño destetado, ahora decir:
'El Señor dio, y el Señor quitó, y bendito sea el nombre del Señor' (Job 1:21). Así, en pocas palabras, Job atribuye justicia a su Hacedor; pero aunque eran pocos, procedían de un estado de ánimo tan bendito que hace que el escritor de la Palabra se detenga y se maraville, diciendo:
'En todo esto Job no pecó' con sus labios,
'Ni acusé a Dios tontamente.' En todo esto, ¡cuánto hará el Espíritu Santo con lo que parece poco cuando fluye de un corazón recto! y de hecho bien puede ser considerado así por todos los que saben lo que hay en el hombre y a qué es propenso.
1. Esfuércese por creer que todas estas cosas son muestras del amor de Dios (Heb 12:6; Apocalipsis 3:19).
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2. Recuerda frecuentemente que no eres el primero que se encuentra con estas cosas en el mundo.
"A mí me odió", dice Cristo, "antes que a vosotros" (Juan 15:18). 3. Ármate de una mente paciente y tranquila para soportar y sufrir por él (1 Pedro 4:1-3). 4. Recuerda las provocaciones con las que pudiste haber provocado a Dios (Deuteronomio 9:7; Levítico 26:41,42); entonces aceptarás el castigo por tus pecados y confesarás que fue menor de lo que merecen tus iniquidades (Esdras 9:13). 5. Ora para que puedas escuchar la voz de la vara y tener un corazón para responder al fin de Dios en ella (Miqueas 6:9). 6. Recuerde la promesa: 'A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados' (Romanos 8:28).
Sexto. Si quieres ser fiel en hacer la obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo por su nombre, entonces esfuérzate por poseer tu corazón con un entendimiento correcto, tanto de las cosas que este mundo produce como de las que vendrán. ser en el más allá. Estoy seguro de que la mayoría, si no todos, los abortos espontáneos de los santos y del pueblo de Dios, tienen su origen en pensamientos engañosos aquí. Las cosas de este mundo nos parecen más, y las que han de venir menos, de lo que son; y de ahí es que muchos sean tan ardientes y ávidos de las cosas que están en el mundo, y tan fríos y desalmados de las que están en el cielo. Satanás es aquí un artista poderoso y puede mostrarnos todas las cosas terrenales en un vaso multiplicador; pero cuando miramos las cosas de arriba, 3203
véalos como a través de cilicio;[22] pero mira, no te dejes dominar por tu apetito sensual que sólo puede saborear las cosas carnales, ni te dejes dominar por la razón carnal, que siempre oscurece las cosas del cielo. Pero ve a la Palabra, y como ella dice, así juzga.
Eso te dice que todas las cosas bajo el sol son vanidad, o peor aún, aflicción de espíritu (Eclesiastés 1:2). Eso te dice que el mundo no existe, incluso cuando más parece existir; ¿Pondrás tu corazón en lo que no es? 'Porque las riquezas ciertamente se hacen alas, y vuelan como águila hacia el cielo' (Prov 23,5). Lo mismo puede decirse de los honores, placeres y cosas similares; son cosas pobres, bajas y viles que el corazón de un cristiano debe considerar. El hombre que tiene la mayoría de ellos puede "en la plenitud de su suficiencia encontrarse en apuros"; sí, 'cuando esté a punto de llenar su vientre de ellos, Dios puede descargar sobre él el furor de su ira' (Job 20:22,25); 'Así es el que hace para sí tesoro' en la tierra, 'y no es rico para con Dios' (Lucas 12:20,21). Un caballo que está cargado de oro y perlas todo el día, puede tener un establo asqueroso y un lomo irritado por la noche. Y ¡ay del que aumenta lo que no es suyo, y se carga de barro espeso! Oh hombre de Dios, arroja este hueso a los perros; no lo chupes, porque allí no hay tuétano (Heb 2:6). Pon tus afectos en
'las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios' (Col 3:1-4). He aquí lo que Dios ha preparado para los que le aman.
Y si Dios te ha bendecido con algo, no pongas tu corazón en ello; honra al Señor con 3204
tu sustancia. Trabajad para 'ser ricos en buenas obras, dispuestos a repartir, dispuestos a comulgar, atesorando para sí buen fundamento para lo porvenir, a fin de echar mano de la vida eterna' (1 Tim 6:17-19) . Además, para iluminar un poco tus ojos y,
1. Sobre la gloria del mundo.
(1.) Es lo que Dios da principalmente a aquellos que no son suyos; porque los pobres reciben el evangelio; no muchos ricos, 'no muchos poderosos, no muchos nobles son llamados' (1 Cor 1,26).
(2.) Dios permite que el diablo disponga de gran parte de este mundo y su gloria, y a él se le llama príncipe y dios del mismo (Juan 14:30; 2 Cor 4:4). Sí, cuando Satanás le dijo a Cristo que podía dárselo a quien quisiera, Cristo no dijo: Mientes, sino que respondió mediante la Palabra: 'Escrito está: al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás' ( Lucas 4:6-8). Implicando también que comúnmente cuando los hombres obtienen gran parte de los honores y la gloria de este mundo, es al doblar demasiado la rodilla ante el príncipe y dios del mismo.
(3.) La naturaleza de las mejores cosas mundanas, si se anhela, es adormecer el espíritu (Romanos 8:6,7), alejar el corazón de Dios, traspasarte con muchos dolores y ahogarte. en perdición y destrucción (1
Juan 2:15). 'Oh hombre de Dios, huye de esas cosas y sigue la justicia, la piedad, 3205
fe, amor, paciencia, mansedumbre'; y 'Pelea la buena batalla, echa mano de la vida eterna, a la cual también eres llamado', etc. (1 Timoteo 6:9-12).
2. En cuanto a las cosas de Dios, ¿qué diré?
las cosas de su Palabra, Espíritu y reino, van tan lejos de las concepciones del corazón del hombre, que nadie puede expresarlas sino por el Espíritu Santo; pero no hay en ellos engaño; 'ninguna mentira es de la verdad', lo que prometen lo cumplirán con adiciones de gloria asombrosa (1 Juan 2:21). Pruébalos primero y luego los verás. 'Venid, probad y ved que es bueno el Señor; bienaventurado el hombre que en él confía' (Sal. 34:8). Rebajarse es una buena obra, que es un acto tuyo, si se hace con fe y amor, aunque sea con un vaso de agua fría; Realmente es más valioso en sí mismo y de mayor estima ante Dios que toda gloria mundana y perecedera; no hay comparación: uno perece con el uso, y para el otro está guardado "un peso de gloria mucho más excelente y eterno" (2 Cor 4:17). Pero, además, como debes esforzarte por poseer tu corazón con una comprensión correcta de la naturaleza perecedera de las riquezas y los placeres de este mundo, y de las riquezas duraderas y la justicia que hay en Cristo, y todas las cosas celestiales; por eso debes trabajar para tener siempre presente qué es el pecado, qué es el infierno, qué son la ira de Dios y los incendios eternos. Transfiérelos a ti mismo, como a un dedo,[23] para que aprendas a pensar en nada más elevado que 3206.
de lo que es justo, sino dar a lo que ves su debido peso; entonces temerás lo que debas temer, amarás lo que es digno de tu amor y menospreciarás lo que no tiene valor.
Éstas son sólo pesas, e incluso balanzas; Ahora no tratas con pesas engañosas; y esta es la manera de ser rico en buenas obras, y de hacer que tu obra, que Dios ha designado, tenga un buen resultado antes del día de tu muerte.
Séptimo. Pero, de nuevo, si quieres ser fiel en hacer la obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo, por su nombre, entonces ten cuidado de no desaprovechar ni dejar pasar la oportunidad presente que la providencia te presenta. Trabajo, como hoy se llama, 'viene la noche cuando nadie podrá trabajar' (Juan 9:4).
En esa parábola del hombre que hizo un largo viaje, se dice que, mientras entregaba su trabajo a cada siervo, "mandó al portero que velara"; es decir, para el regreso de su Señor, y mientras tanto, para todas las oportunidades de realizar la obra que dejó en sus manos y encomendó.
hasta
su
confianza
(Marca
13:34,35).[24] ¿Ves a los pobres? ¿Ves a los huérfanos? ¿Ves a tu enemigo en apuros? Saca tu pecho, no cierres tus entrañas de compasión, reparte tu pan al hambriento, trae a tu casa a los pobres desechados, no te escondas de tu propia carne, aprovecha la oportunidad que se te presenta, ya sea por el ojo o el oído, o por algún movimiento piadoso que pasa por tu corazón (Isaías 58:7; Romanos 12:20).
'No digas' a tales mensajeros, 'vete y ven 3207
mañana otra vez; si lo tienes por ti'; ahora la oportunidad está puesta en tu mano, no tardes en hacerlo, ¡y el Señor esté contigo! (Proverbios 3:28). Las buenas oportunidades son las estaciones de Dios para realizar tu obra; Por tanto, velad por ellos y acogedlos tal como vienen. Pablo nos dice que "estaba muchas veces en vigilias" (2 Cor 11:26,27); seguramente fue para que pudiera tomar la temporada que Dios le daría para hacer este trabajo por él; como también le dijo a Timoteo:
'Vela en todas las cosas, haz el trabajo', etc.
Las oportunidades en cuanto a algunas cosas sólo llegan una vez en la vida, como en el caso de Ester, Nicodemo y el santo José; cuando Ester pidió la vida de los judíos, y el otro el cuerpo de Jesús; que si una vez lo hubieran dejado escapar o lo hubieran descuidado, no podrían haberlo recuperado para siempre. Esté atento entonces a la oportunidad. 1. Porque es la temporada de Dios; que, sin duda, es el mejor tiempo y estación para todo propósito (Eclesiastés 3:11). 2. Porque Satanás vigila para estropear, tanto al desviar como al corromper todo lo que hagas para Dios.
"Cuando quiero hacer el bien", dice Pablo, "el mal se presenta", es decir, ya sea para apartarme de mi propósito o para infectar mi trabajo (Romanos 7:21). 3. Ésta es la manera de ser provechoso para los demás. Tu maldad puede dañar al hombre como tú, y tu justicia puede beneficiar al hijo del hombre (Job 35:8). 4. Esta es también la manera de hacerte bien a ti mismo (Job 22:2). 'El que riega, él mismo será regado' (Proverbios 11:25). 'Echa tu pan sobre las aguas, porque después de muchos días lo encontrarás' (Eclesiastés 11:1; Deuteronomio 15:10). Como Dios le dijo a Conías: '¿3208
¿No comió y bebió tu padre, y no hizo juicio y justicia, y entonces le fue bien? Juzgó la causa del pobre y del necesitado, y le fue bien” (Jer 22:15,16).
Y digo, para que no se te escape la oportunidad, ya sea por falta de cuidado o de provisión, (1.) Siéntate siempre libre de todo lo que afecte demasiado a tus propias preocupaciones, y cree que no naciste para ti mismo; 'Un hermano nace para la adversidad' (Prov 17:17). (2.) Conmueve tu corazón tiernamente con el bienestar y la prosperidad de todas las cosas que llevan el sello y la imagen de Dios (2 Cor 11:29). (3.) Estudia tu propio lugar y capacidad en el que Dios te ha puesto en este mundo; porque adecuados a tu lugar son tus trabajos y tus oportunidades (1 Cor 7:24).
(4.) Haz provisiones de antemano para que, cuando las cosas se presenten, puedas tener un buen desempeño; estar "preparado para toda buena obra" (2 Tim 2:21). (5.) Presta atención a los razonamientos carnales, mantén tierno tu corazón; sino pon tu rostro como un pedernal para Dios (Gálatas 1:9).
(6.) Y cuida bien la forma de cada deber.
Octavo. ¿Serías fiel para hacer esa obra que Dios te ha designado para hacer en este mundo por su nombre? cree, entonces, que cualquier cosa buena que hagas por él, si la haces de acuerdo con la Palabra, no sólo será aceptada por él ahora, sino registrada para ser recordada por ti en el futuro; sí, guardado para ti como tesoro en cofres y cofres, para ser sacado y recompensado ante los hombres y los ángeles, para tu consuelo eterno, por Jesús 3209
Cristo nuestro Señor. 'No dejes de lado', dice Cristo,
'tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan” (Mateo 6:19,20). El tesoro que aquí nuestro Señor nos ordena que acumulemos con diligencia en el cielo, se encuentra tanto en Lucas, como en Pablo y en Pedro, en el sentido de hacer un buen trabajo.
1. Lucas lo traduce así: 'Vended lo que tenéis y dad limosna; haceos bolsas que no se envejezcan, un tesoro en los cielos que nunca falla, donde ningún ladrón se acerca, ni la polilla corrompe', la última parte del versículo expone la primera (Lucas 12:33).
2. Pablo dice así: "A los ricos de este mundo manda que no sean altivos, ni confíen en las riquezas inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos: que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, dispuestos a repartir, dispuestos a comulgar, atesorando para sí buen fundamento para lo porvenir, a fin de que echen mano de la vida eterna» (1 Tim 6,17,19).
3. Pedro también reconoce y afirma esto, donde, en su exhortación a los ancianos a cumplir fielmente y con alegría con su deber, afirma que, si lo hacen, "recibirán una corona de gloria que nunca se desvanecerá".
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(1 Pedro 5:2-4); lo cual Pablo también llama recompensa por el trabajo alegre (1 Cor 9:17; 2 Tim 4:2). Y eso como acto de justicia de mano de juez justo, en el día en que venga el Señor a dar recompensa a sus siervos los profetas, y a sus santos, y a todos los que temen su nombre, pequeños y grandes; para
"Cada uno recibirá su recompensa según su trabajo" (1 Cor 3,8).
[Objeciones respondidas.]
Pero antes de continuar, debo responder a tres objeciones que pueden hacer quienes lean este libro.
La primera objeción. El primero es este; algún corazón piadoso puede decir: No me atrevo a admitir que lo que hago alguna vez será considerado, y mucho menos recompensado por Dios en otro mundo debido a la indignidad de mi persona y a las muchas enfermedades y debilidades pecaminosas que me acompañan todos los días.
Respuesta. Esta objeción se basa en parte en una modestia tímida, en parte en la ignorancia y en parte en la incredulidad. Mi respuesta es la siguiente.
Debes recordar y mirar hacia atrás a lo que hasta ahora ha sido probado, a saber, que tanto Cristo como sus apóstoles están todos de acuerdo en esto, que hay una recompensa para los justos, y que sus buenas obras están guardadas como tesoros para ellos en el futuro. cielo, y ciertamente deben ser otorgados 3211
sobre ellos en el último día con abundancia de gloria eterna. 2. Ahora bien, para hablar de tu caso y quitar el fondo de tu objeción, que la indignidad de tu persona y tus debilidades pecaminosas que te acompañan en cada deber, te hacen pensar que tus obras tampoco serán consideradas. o recompensado en otro mundo. Pero considera primero lo indigno de tu persona. Los que están en Cristo Jesús están siempre completos delante de Dios, en la justicia que Cristo obtuvo, por débiles, débiles y malvados que parezcan a sí mismos. Por tanto, delante de Dios, en esta justicia estás todo el día, y esto por doble motivo; primero, por el acto de fe, porque has creído en él para ser justificado por la justicia de Cristo; pero si esto falla, me refiero al acto de creer, aun así estás justificado porque Dios te imputa esta justicia, imputación basada puramente en la gracia y el beneplácito de Dios hacia ti, que te mantiene quieto como justo ante Dios, aunque tú desea actualmente la comodidad del mismo. Así pues, tu persona queda siempre aceptada; y, de hecho, las obras de nadie pueden ser consideradas en absoluto si, en primer lugar, no se respeta su persona. El Señor respetó primero a Abel, y después a su ofrenda (Génesis 4:4; Heb 11:4).
Pero no puede respetar a nadie antes de realizar las obras, a menos que las encuentre en la justicia de Cristo; porque es necesario que sean aceptados mediante una justicia, la cual, como no tienen ninguna propia, por eso tienen una de la de Dios. 3212
imputando, incluso la de su Hijo, la que hizo por nosotros cuando nació de la Virgen,
&C. En cuanto a tus debilidades pecaminosas que te acompañan en cada obra, no pueden impedirte acumular tesoros en el cielo, siendo tu corazón recto en el camino con Dios; ni será injusto en absoluto olvidar tus buenas obras el día en que Cristo venga del cielo.
1. Porque por la misma razón entonces debe repudiar todas las buenas obras de todos sus profetas y apóstoles; porque todos han sido atendidos por debilidades y enfermedades pecaminosas; desde el principio hasta ahora no ha habido hombre,
"No es un hombre justo en la tierra, que hace el bien y no peca" (Eclesiastés 7:20). Las mejores de nuestras obras van acompañadas del pecado: "Cuando quiero hacer el bien", dice Pablo, "el mal está presente en mí" (Rom 7,21). Esto, por tanto, no debe obstaculizar. Y para tu mayor satisfacción en esto, considera que así como Cristo presenta tu persona delante de Dios, aceptable sin tus obras, gratuitamente y solo por su justicia, así su oficio es quitar la iniquidad de tus cosas santas, para que también por él sean quitadas. ser aceptado por Dios (Éxodo 28:36-38; 1 Pedro 2:5). Por lo cual, se dice además, para consolación de los débiles y débiles, Él no quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea, sino que llevará el juicio a victoria (Mateo 12:20). La caña cascada, ya sabéis, es débil; y por moretones debemos entender las enfermedades pecaminosas. Y lo mismo también con respecto al pábilo que humea; fumando debes entender el pecado 3213
debilidad; pero ninguna de estas impedirá la justificación de tu persona, ni la aceptación de tu desempeño, haciéndolas con fe y amor, que tus tentaciones nunca sean tantas, a causa de Jesucristo su oficio sacerdotal ahora a la diestra de Dios. .
Por tanto, ofrezcamos por él sacrificios espirituales; porque serán aceptables a Dios y a nuestro Padre.
2. Porque de lo contrario Dios y Cristo resultarían falsos a su propia palabra, lo cual es una blasfemia horrible de imaginar; quien ha prometido que cuando el Hijo de Dios venga a juicio, pagará a "cada uno según su obra" (Apocalipsis 22:12); y por este mismo motivo anima a sus siervos a soportar con paciencia las más ardientes persecuciones: "porque vuestra recompensa en el cielo será grande".
(Mateo 5:12; Lucas 6:23,35; Mateo 6:1, 10:41,42).
Por esto también obliga a sus santos y siervos a ser sinceramente liberales, buenos y amables con todos; primero, porque de otra manera no tienen recompensa de su Padre que está en los cielos, es decir, por lo que no tienen; pero si lo hacen, entonces, aunque sea sólo un vaso de agua fría dado a un profeta o a un justo, recibirán la recompensa de un profeta, la recompensa de un justo; sí, lo recibirán de cualquier manera, 'no perderán su recompensa'.
3. Debe ser así, de lo contrario debería negar una recompensa a las obras y operaciones de su propia buena gracia que libremente nos ha otorgado; 3214
pero eso no lo hará. Él no es infiel para olvidar vuestra obra de fe y vuestra labor de amor (Heb 6:10). Y así de todas las demás gracias,
'nuestro trabajo no será en vano en el Señor' (1
Corintios 4:58). Y, como dije antes, las tentaciones, las debilidades y los pecados no impedirán la verdadera gracia de esta su bendita recompensa.
No, lo promoverán, 'si es necesario, estáis afligidos por múltiples tentaciones; para que, siendo la prueba de vuestra fe mucho más preciosa que el oro que perece, sea hallada para alabanza, honra y gloria en la aparición de Jesucristo' (1
Pedro 1:6,7). Y la razón es que la verdad y la sinceridad de la gracia de Dios en nosotros se descubren tanto más cuanto más se oponen y resisten la debilidad y el pecado. Está registrado para renombre eterno de tres de los poderosos de David, que atravesarían una hueste de enemigos gigantes para traer agua para su anhelante rey; porque le manifestaba su valor, su amor y su buena voluntad; Lo mismo también es cierto respecto de tus gracias, y de cada acto de ellas cuando son asaltados por una multitud de debilidades (1 Crón. 11:12,15-18).
La Segunda Objeción. Y ahora llego a la segunda objeción, y que surge de que somos completamente justificados gratuitamente por la gracia de Dios mediante Cristo; y solo por los mismos medios llevado a la gloria; y puede enmarcarse así:—pero siendo justificados gratuitamente y llevados a la gloria por gracia gratuita, mediante la redención que es en Jesucristo; y viendo 3215
la gloria que poseeremos por cuenta del Señor Jesús es plena y completa, tanto para la felicidad como para continuar en ella, ¿qué necesidad habrá de que nuestro trabajo sea recompensado? Es más, ¿no puede ser aquí que la doctrina de la recompensa por las buenas obras no sólo sea innecesaria, sino que de hecho menoscabe y disminuya la plenitud de esa gloria a la que somos llevados, y en la que viviremos inconcebiblemente felices para siempre, por gracia gratuita?
Respuesta. Que seamos justificados ante los ojos de la Divina Majestad, de toda la masa de nuestros pecados, pasados, presentes y futuros, por gracia gratuita, mediante esa única ofrenda del cuerpo de Jesucristo, una vez por todas, os bendigo. Dios lo creo, y que seremos llevados a la gloria por la misma gracia, por el mismo Jesús bendito, doy gracias a Dios por su gracia, creo eso también. Una vez más, que la gloria a la que seremos llevados por la gracia gratuita, a través de los únicos méritos de Jesús, es indescriptiblemente gloriosa y completa, no lo cuestiono más de lo que cuestiono las benditas verdades ahora confesadas. Pero, sin embargo, a pesar de todo esto, hay una recompensa para los justos, una recompensa por sus obras de fe y amor, ya sea en forma de acción o de sufrimiento, y que no se disfrutará principalmente aquí, sino en el más allá;
"Grande es vuestra recompensa en el cielo", como lo demostré en la respuesta a la primera objeción. Y ahora responderé más:
1. Si esta recompensa hubiera sido un perjuicio o 3216
derogación de la gratuita gracia de Dios que nos salva, nunca la habría mencionado para nuestro estímulo para las buenas obras, ni habría añadido una promesa de recompensa para los que las hacen, ni se habría considerado infiel si no las hiciera.
2. Lo mismo puede decirse de Jesucristo, que sin duda ama y ofrece el honor de sus propios méritos, tanto como puede hacerlo cualquiera que por él se salve, ya sea en el cielo o en la tierra; sin embargo, ha prometido una recompensa por un vaso de agua fría o por dar cualquier otra limosna; y además nos ha dicho que los que hacen estas cosas, acumulan tesoros en el cielo, es decir, una recompensa cuando venga su Señor, que luego recibirán para su consuelo eterno.
3. Pablo fue un gran defensor de la doctrina de la gracia gratuita de Dios y de la justificación del pecado, por la justicia de Cristo imputada por la gracia, como cualquiera que haya vivido en el servicio de Cristo, desde el principio del mundo hasta ahora: y sin embargo él estaba a favor de esta doctrina; se esperaba a sí mismo y animaba a los demás a esperar también tal recompensa, por hacer y sufrir por Cristo, que él llama "un peso de gloria mucho más excelente y eterno" (2 Cor 4,17). Seguramente, como dice Cristo, en un caso no muy lejano al que nos ocupa, 'si no fuera así, nos lo hubiera dicho' (Juan 14:1-3). Ahora podría decir cuáles son esas recompensas que Cristo ha preparado y que un día otorgará a aquellos que hacen por él con fe y amor. 3217
en este mundo también debería decir más de lo que ahora me atrevo o debo; sin embargo, permítanme decir en general que son tales que deberían hacernos reflexionar y que deberíamos recordar con gran alegría, y nunca pensar que es contrario a la fe cristiana, regocijarnos y alegrarnos por lo que todavía no entendemos (Mateo 5:11,12; Lucas 6:23). 'Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se manifiesta lo que seremos', etc. Pero 'todo aquel que tiene esta esperanza en él', es decir, que será más de lo que aquí puede imaginar, 'se purifica a sí mismo como él es puro' (1 Juan 3:2,3). Las cosas prometidas cuando no fueron reveladas para ser conocidas por nosotros mientras estamos aquí, por lo tanto no se dan a conocer, porque son demasiado grandes y maravillosas.
Cuando Pablo estaba en el paraíso, escuchó palabras inefables que el hombre no puede pronunciar (2 Cor 12:3,4). Por lo tanto, encuentro una recompensa, y ésta está guardada en el cielo, pero no sé cuál es, ni es posible que nadie aquí lo sepa más que por ciertas palabras generales de Dios, tales como estas: alabanza, honor. , gloria, corona de justicia, corona de gloria, tronos, juicio de ángeles, reino, con un peso de gloria mucho más excelso y eterno, etc. (1 Cor 4:5; 1 Pedro 1:7; 2 Tim 4:8; 1 Pedro 5:4; Mateo 25:34-36). Por lo tanto, a ambas objeciones, permítanme responder así unas pocas palabras. Aunque tu modestia o tu opinión no te permitan esperar una recompensa por lo que haces aquí para tu Señor, por la fe y el amor del evangelio; sí, aunque en el día del juicio menosprecies todo lo que hiciste en la tierra por tu 3218
Señor, diciendo: ¿Cuándo, Señor, cuándo lo hicimos?
él responderá: Entonces, aun así, cuando lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis (Mateo 25:37-40).
La tercera objeción. ¿Pero la recompensa que Dios ha prometido a sus santos, por sus buenas obras, no se puede disfrutar sólo aquí?
Respuesta. 1. Porque en lo que respecta al caminar santo, según el mandato de Dios, incluso aquí se obtienen abundantes frutos benditos, como él dice: "Al guardarlos hay una gran recompensa", y nuevamente: "Este hombre será bendito en su obra", que es, ahora, incluso en este tiempo, como dice en otro lugar; porque en verdad hay tanta bondad y bendición en una vida santa y piadosa, que si un hombre no tuviera nada en el futuro, el consuelo y la gloria presentes que residen como el jugo en la uva, en todas las cosas bien hechas para Dios, sería suficiente para responder a todos nuestros esfuerzos y abnegación en nuestro trabajo de fe y trabajo de amor, para hacer la voluntad de Dios.[25]
2. ¿Amas a tus amigos, a tus enemigos, amas a tu familia o parientes, o a la iglesia de Dios? luego clamen pidiendo fuerza del cielo, y sabiduría, y un corazón del cielo para caminar sabiamente delante de ellos.
Porque si un hombre es negligente, negligente y descuidado en su conversación, no importa mucho a quién ofenda, desagrade o desanime, haciendo esto o aquello, para salvarse a sí mismo, complacer su necio corazón y conseguir este mundo, 3219
o cosas semejantes: éste ha perdido la buena fama de los de afuera, y ha caído en descrédito y en lazo del diablo (1 Timoteo 3:7). Cae en reproche, y es menospreciado, despreciado, tanto él como su profesión y todo lo que dice, ya sea a modo de reprensión, de reprensión o de exhortación: Médico, cúrate, di todo a tal persona; Este hombre dice, pero no hace, dicen; no cree lo que dice; sí, la religión misma apesta por la vida impía de este hombre. Este es el que endurece a sus hijos, el que hace tropezar al mundo, el que entristece al cristiano tierno y piadoso; pero yo digo: el que camina en integridad, el que defiende[26] el nombre de Dios, el crédito del evangelio y el bienestar de los demás, buscando con Pablo, no su propio beneficio, sino el beneficio de los demás, para que sean salvado; este hombre sostiene la Palabra de vida, este hombre es buen olor de Cristo entre los que son salvos; sí, puede resultar, al hacerlo, el instrumento en manos de Dios para la salvación de muchas almas.
3. Éste es el modo de quedar limpios de la sangre de todos los hombres, el modo de no ser acusados de la ruina y de la miseria eterna de las pobres almas inmortales. Grande es el peligro que acompaña a una vida impía, o una acción impía, por parte de aquellos que profesan el evangelio (Jeremías 2:33). Cuando los hombres malvados aprenden a ser malvados por los profesantes, cuando los profesantes hacen que los enemigos de Dios blasfemen, sin duda, el fruto de hacerlo debe ser efectos tristes y lamentables (2 Sam. 12:14). ¿Cuántos en Israel fueron destruidos durante 3220?
¿Lo que Aarón, Gedeón y Manasés hicieron indignamente en sus días? (Éxodo 32:25; Jueces 8:24-27). Un hombre piadoso, si no se cuida a sí mismo, puede hacer en su vida aquello que puede enviar a muchos a quemaduras eternas, cuando él mismo se encuentra en la bienaventuranza eterna. Al contrario, caminen los hombres con Dios, y allí serán excusados; la sangre de los que perecen reposará a su puerta, y tú serás limpio.
"Estoy limpio de la sangre de todos los hombres", dice Pablo (Hechos 20:26). Y nuevamente, 'vuestra sangre caiga sobre vuestras cabezas, yo estoy limpio' (Hechos 18:6).
Sí, el que hace esto dejará en los que perecen una conciencia acusadora, incluso engendrada por su buena conversación, y por eso se verán obligados a justificar a Dios, su pueblo y su camino, en el día de su visita; en el día en que desciendan al hoyo a los condenados (1 Pedro 2:12).
4. Ésta es la manera de mantener siempre la respuesta, el eco de la respuesta de una buena conciencia en la propia alma. La piedad es de gran utilidad en este sentido; porque el hombre que tiene buena conciencia hacia Dios, tiene un banquete continuo en su propia alma: mientras otros dicen que hay abatimiento, él dirá que hay elevación; porque él salvará al humilde (Job 22:23-30). Algunos, en verdad, en medio de su profesión, son reprochados, heridos y condenados de su propio corazón, con la conciencia todavía mordiéndoles y ardiendo a causa de la impureza de sus manos, y no pueden levantar el rostro a Dios; no tienen la respuesta de una buena conciencia hacia él, 3221
pero deben caminar como personas falsas a su Dios y como traidores a su propio bienestar eterno; pero al piadoso y recto la luz hará brillar sus caminos, y andará sus pasos en manteca y miel. 'La obra de la justicia será paz, y el efecto de la justicia, tranquilidad y seguridad para siempre' (Isaías 32:17). 'Si nuestro corazón nos reprende, Dios es mayor que nuestro corazón, y sabe todas las cosas; Amados, si nuestro corazón no nos reprende, entonces confianza tenemos en Dios” (1 Juan 3:20-22).
5. El hombre piadoso que camina con Dios, que se preocupa principalmente por hacer la obra que Dios le ha asignado para su nombre en este mundo, no sólo tiene estas ventajas, sino que además, tiene como si fuera un privilegio de poder. con Dios, puede influir mucho con él; como se dice de Jacob, como príncipe tenía poder ante Dios para prevalecer en tiempos de dificultad (Génesis 32:28). Y así nuevamente se dice de Judá, siendo fiel con los santos, reinó con Dios (Oseas 11:12). Cuántas veces aquel buen hombre Moisés apartó la ira de Dios de los muchos miles de Israel; sí, por así decirlo, tomó las manos de Dios y evitó los juicios no una ni dos veces; La oración eficaz y ferviente del justo puede mucho (2 Sam 5:10). Un hombre que camina mucho con Dios puede obrar maravillas en esto mismo; puede ser un medio para salvar países y reinos enteros de los juicios que merecen sus pecados. ¿Cuántas veces, cuando Israel provocó a ira al Señor, pospuso él destruir 3222
¿a ellos? y el motivo de esa paciencia, les dice que fue por amor a David; Por amor de mi siervo David no lo haré. Como dijo también el Señor acerca de Pablo: 'He aquí, Dios te ha dado todos los que navegan contigo'; es decir, para salvar sus vidas de la furia del mar (Hechos 27:24). Sí, cuando no sólo se amenaza un juicio, sino que también se emite el decreto para su ejecución, entonces los hombres piadosos y rectos a veces pueden hacer que el mismo decreto cese sin producirse (Zacarías 2:1-3). O bien, programar el juicio que se decreta para que la iglesia pueda soportarlo mejor (Mateo 24:20).
6. El hombre que se preocupa por la gloria de Dios en este mundo, que todavía gobierna y gobierna sus asuntos por la Palabra y desea ser fiel al trabajo y empleo que Dios le ha designado para hacer por su nombre; ese hombre todavía podrá entrar en los secretos de Dios; sabrá lo que Dios reservará y ocultará a muchos; '¿Ocultaré a Abraham lo que hago', dice el Señor? - 'Porque yo sé que él mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino del Señor', etc. (Génesis 18:17,19). Así también: 'El secreto del Señor está con los que le temen; y él les mostrará su pacto” (Salmo 25:14). 'Y al que ordene rectamente su conducta, le mostraré la salvación de Dios' (Salmo 50:23). Un hombre así tendrá tanto cosas nuevas como viejas. Su conversación con el Padre, el Hijo y el Espíritu se convertirá en una especie de familiaridad; el 3223
será guiado a la Palabra, y aún aumentará en conocimiento: cuando otros sean escasos y miren con rostros viejos, negros y secos como un palo, él será como un becerro gordo, como el árbol plantado junto a los ríos. del agua, su carne será fresca como la carne de un niño, y Dios renovará el rostro de su alma.
7. Si alguno escapa de las calamidades públicas, por lo general son aquellos que son muy tiernos con el nombre de Dios y que se dedican a caminar delante de él. O escapan siendo llevados misericordiosamente ante él, o siendo preservados con seguridad en medio del juicio, hasta que pase la indignación. Por eso Dios dice en un lugar: 'los justos son quitados del mal venidero' (Isaías 57:1).
Pero si no es así, como no son todos, entonces tendrán su vida por presa (Jer 39:15-18).
Caleb y Josué escaparon de todas las plagas que sufrieron Israel en el desierto, porque siguieron a Dios (Números 14:24). Algo de esto tenéis también en aquella Escritura: 'Buscad al Señor todos los humildes de la tierra, los que habéis obrado su juicio; buscad justicia, buscad mansedumbre, tal vez seréis escondidos en el día de la ira del Señor” (Sof 2:3). De acuerdo con esto está lo que dice Lucas: "Por tanto, velad y orad en todo momento para que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que sucederán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre".
(Lucas 21:36). Cuando los caminos de un hombre agradan al Señor, él hará que sus enemigos estén en paz con él. Maravillosa es la obra de Dios en el 3224
preservación de sus santos que le son fieles, cuando vengan peligros y calamidades; como pueden aparecer José, David, Jeremías y Pablo, con muchos otros. 'Él te librará en seis tribulaciones; sí, en siete ningún mal te tocará. En el hambre él te redimirá de la muerte; y en la guerra del poder de la espada. Del azote de la lengua estarás escondido; ni tendrás miedo de la destrucción cuando ella venga” (Job 5:19-21).
8. Si te sobrevienen aflicciones, por quien el Señor ama, disciplina y azota a todo hijo que recibe, sin embargo, esas aflicciones no te sobrevendrán por aquellas causas por las que sobrevienen al cristiano perezoso y reincidente; ni tendrán sobre ti esa operación de pellizco y de irritación, como sobre aquellos que han dejado su primer amor y ternura para la gloria de Dios en el mundo.
(1.) Sobre el hombre fiel y recto, aunque también puede ser corregido y castigado por el pecado, digo, que permanece cerca de Dios, las aflicciones vienen más bien como prueba y por el ejercicio de la gracia recibida, que como reprensiones por esto. o esa maldad; cuando sobre el cristiano reincidente y desalmado estas cosas vendrán por la ira y el disgusto paternal, y eso por sus pecados contra él. Job se reconoció pecador y que, por lo tanto, Dios podría castigarlo; pero aún así creía que era principalmente para probar su gracia, como de hecho y en verdad lo fue (Job 7:20, 23:10). "Es un hombre perfecto".
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le dice Dios a Satanás, 'y uno que teme a Dios y evita el mal, y aun así conserva su integridad, aunque me incitaste contra él para destruirlo sin causa'.
(Job 2:3). Dios no dirá esto de cada uno cuando les caiga aflicción, aunque todavía puedan ser sus hijos; sino que declara y pronuncia que es por sus transgresiones, porque malvadamente se han apartado de él (Sal. 39:11, 38:1-4).
(2.) Ahora bien, la aflicción que surge de estas dos causas, sus efectos en la forma de obrar, aunque la gracia los vuelve a ambos para bien, es muy diferente uno del otro; el que ha sido ayudado a caminar con Dios, no es asaltado con esos cambios y retornos de culpa cuando está afligido, como el que vilmente se ha apartado de Dios; uno puede alegar su integridad, mientras el otro se sonroja de vergüenza. Vea ambos casos en una sola persona, incluso en ese amado David. Cuando el Señor lo reprendió por su pecado, entonces él clamó: ¡Oh culpa de sangre! 'No me eches de tu presencia' (Salmo 51:11). Pero cuando en otro momento se reconoció inocente, aunque también muy afligido, he aquí con qué valentía vuelve su rostro a Dios; 'Oh Señor, Dios mío'
dice él, 'si he hecho esto; si hay iniquidad en mis manos; si he pagado mal al que estaba en paz conmigo; [sí, he librado al que sin causa es mi enemigo] que el enemigo persiga mi alma, y tómela; sí, pisotee mi vida sobre la tierra, y ponga en el polvo mi honra.
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Selah, etc. (Salmo 7:3-5).
Esto, por lo tanto, debe ser una ayuda bendita en la angustia, para que un hombre tenga una buena conciencia cuando la aflicción se ha apoderado de él; Entonces, para que un hombre, al mirar hacia atrás y hacia adelante, regrese con paz a su propia alma, ese hombre necesita encontrar miel en este león, que pueda alegar su inocencia y rectitud.
Todo el pueblo me maldice, dice Jeremías, pero sin causa, porque no he prestado ni asumido usura; lo cual parece que era pecado en aquel día (Jer 15:10).
9. Cuando los hombres son fieles a Dios en este mundo, para hacer la obra que él les ha asignado, de este modo se hace más fácil el lecho de muerte, y esto por doble motivo. (1.) A causa de esa paz presente, tales tendrán, incluso en su tiempo de languidez. (2.) Por razón de la buena compañía que tendrán a su salida.
(1.) En estas almas suele abundar la paz presente; no recuerdan los años que han pasado con esa vergüenza como lo hace el cristiano ocioso y perezoso. 'Recuerda ahora, Señor,-
-Cómo he andado delante de ti con verdad y con corazón perfecto' (Isaías 38:3). Bienaventurado el hombre que considera al pobre, el Señor lo librará en el tiempo de la angustia. El Señor lo preservará y lo mantendrá con vida, y será bendito en la tierra; y no lo entregarás a la voluntad de sus enemigos.
El Señor lo fortalecerá en el lecho de 3227
languideciendo; tú harás todo su lecho en su enfermedad (Salmo 41:1-3).
¡Ah! cuando Dios hace la cama, [27] debe descansar tranquilo porque la debilidad se ha apoderado de ella; Una almohada bendita tiene ese hombre por cabeza, aunque para todos los que la contemplan es dura como una piedra.
Jacob, en su lecho de muerte, tenía dos cosas que lo hicieron fácil:--(a) La fe de su reposo: 'Seré reunido con mi pueblo'; es decir, a los bienaventurados que han entregado el espíritu delante de mí (Génesis 49:29). (b) El recuerdo de los sellos del rostro de Dios sobre él, cuando caminaba delante de él en los días de su peregrinación: cuando José vino a verlo, antes de dejar este mundo, Israel, dice la Palabra, 'se fortaleció y se sentó en su cama'; y la primera palabra que salió de la boca de este buen hombre, ¡oh cuán llena de gloria estaba! 'Dios Todopoderoso se me apareció'
dice él, 'en Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo', etc. (Génesis 48:1-3). ¡Oh, bendito discurso para un lecho de enfermo, cuando aquellos que yacen en él pueden hablar así, desde un terreno tan verdadero como Jacob! pero así hará Dios el lecho de quienes caminan junto a él en este mundo.
(2.) El lecho de muerte de tal hombre se hace más fácil gracias también a la buena compañía que tendrá a su partida; y es decir, (1) Los ángeles; (b) Las buenas obras que han hecho para Dios en el mundo.
(a) Los ángeles del cielo esperarán en ellos, como lo hicieron con el bendito Lázaro, para llevar 3228
en el seno de Abraham (Lucas 16:22). Sé que todos los que van al paraíso son conducidos allí por estos santos; pero, aun así, a pesar de todo eso, los que mueren bajo las nubes por caminar de forma no cristiana con Dios, pueden encontrarse con la oscuridad en ese día, pueden ir pesadamente de ahí, a pesar de eso (Job 5:14). Sí, su cama puede resultarles tan incómoda como si no estuvieran acostados más que sobre cuerdas, y alejarse de ella, en apariencia, mucho más incómodo. Pero en cuanto a aquellos que han sido fieles a su Dios, verán delante de ellos, conocerán sus tabernáculos, 'estarán en paz' (Job 5:24), 'se les abrirán las puertas eternas', en todo lo cual , desde la tierra, verán la gloria (Hechos 7:55,56).[28] Una vez me contaron la historia de lo que sucedió cuando murió un buen hombre, la cual he recordado a menudo con asombro y alegría. Después de haber estado enfermo por algún tiempo, llegó la hora en que debía partir, y he aquí, mientras yacía, como lo llamamos, tirando hacia adelante, ante el asombro de los dolientes, se escuchó alrededor de su cama una música tan bendita y deslumbrante. como nunca antes habían oído; que también continuó hasta que su alma se fue, y luego comenzó a cesar y a crecer, en cuanto a su sonido, como si estuviera saliendo de la casa, y así parecía alejarse más y más, hasta que al final ya no pudieron oírlo más. . 'El ojo no vio, ni el oído oyó, ni ha subido en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman': ¡mira, entonces, cómo Dios puede aliviar tu lecho de enfermo! (1
Corintios 2:9).
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(b) Un lecho de muerte se hace más fácil por aquellas buenas obras que los hombres han hecho en su vida por el nombre de Dios: 'Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor; sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos. , y sus obras los siguen'; sí, y ve también delante de ellos (Apocalipsis 14:13). Ningún hombre debe tener miedo de ir acompañado de buenas obras al cielo. Tened miedo de los pecados, son como sabuesos en los talones; y ten por seguro que tus pecados te descubrirán, incluso a ti que no has sido perdonado en la preciosa sangre de Cristo; pero aquellos que se han sometido a la justicia de Dios para su justificación, y que, por la fe y el amor a su nombre, han sido frecuentes en obras de justicia, no aparecerán vacíos delante de su Dios,
'sus obras', sus buenas obras, 'síganlas'. Éstos entrarán en reposo y caminarán con Cristo vestidos de blanco. Observo que cuando Israel hubo pasado el Jordán, debían ir a poseer entre el monte Ebal y el monte Gerizim, desde donde se pronunciaría la bendición y la maldición (Deuteronomio 27). El significado del evangelio que considero es el siguiente: Considero que el Jordán es un tipo de muerte; y estos dos montes, con la maldición y la bendición, son un tipo del juicio que viene sobre cada hombre, tan pronto como va de aquí – 'y después de la muerte el juicio' - de modo que el que escapa de la maldición, solo él entra en la bienaventuranza; pero el que golpea el monte Ebal, ¡se queda corto del cielo! ¡Oh! nadie conoce el ruido que suena en las almas de los pecadores desde Ebal y Gerizim cuando salen de aquí; sin embargo, puede ser 3230
no saben qué será de ellos hasta que escuchen estos ecos de estas dos montañas: pero aquí el buen hombre está seguro de que el monte Gerizim lo declara bendito. Bienaventurados, entonces, los muertos que mueren en el Señor, porque sus obras los seguirán hasta que pasen todo peligro. Éstos son el séquito del cristiano que lo sigue al descanso; éstas son la compañía del buen hombre que lo sigue al cielo.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Ciertamente solemne es la responsabilidad de un ministro cristiano, y todo seguidor del Cordero lleva ese oficio en privado, y debe orar fervientemente para que los ministros públicos puedan hacer la obra de evangelistas, no sólo insistiendo en la necesidad de la nueva nacimiento y su solemne realidad, la felicidad de un caminar cercano con Dios y el glorioso descanso que queda, sino visitar a los pobres y a los ricos en sus propias habitaciones, en la enfermedad y la salud, y velar por su pueblo como aquellos que deben dar un cuenta.--Ed.
[2] 'Con una maldición', es de la versión puritana.--Ed.
[3] Desdichados son los perseguidores, como un mar embravecido, que arrojan lodo e inmundicia, se oponen en vano al deber del pecador de investigar personalmente su salvación y lo acosan si se niega a someterse a los dogmas, credos, catecismos y liturgias humanos. los inventos de los hombres. Aunque 3231
el poder se reduce, la disposición sigue siendo la misma; Inquietos e incansables, no se esfuerzan en nada para saciar su venganza sobre los discípulos de Cristo. Pero todo fue en vano; el evangelio se difunde aunque el perseguidor dé patadas; es contra los aguijones agudos; se precipita sobre el escudo de Jehová y se aplasta; es desdichado en esta vida y perdido para toda la eternidad; a menos que, como en el caso de Saúl, una misericordia indescriptible lo arreste—Ed.
[4] Los leones gruñían y rugían sobre los peregrinos en los días de Bunyan, para impedir que hicieran una profesión pública de Cristo uniéndose a una de sus iglesias; representado en el Progreso del Peregrino por el palacio justamente llamado Hermoso. Muchos entonces fueron retenidos, para su grave daño o ruina, por temor a enormes penas o encarcelamiento, pero AHORA, ¿qué te detiene a ti, oh cristiano? El temor por la pérdida de propiedad, libertad o vida habría sido una miserable súplica por la pérdida del alma, y mucho menos el temor al ridículo por parte de amigos o parientes impíos.—Ed.
[5] Una expresión familiar; 'frotar', prepararse para la acción. "Ponte el arnés", término obsoleto para referirse a armaduras, armas y atuendos de guerra; la guerra espiritual, 'vestios con toda la armadura de Dios'.-Ed.
[6] ¿Estarías dispuesto a morir en paz? luego buscar un caminar cercano y comunión con Dios en tiempo de salud. Una vida de fe asegura una vida de gloria. Viva y camine en el Espíritu; como 3232
los extraños y los peregrinos se abstienen de los deseos carnales. Vivir así es Cristo; morir es ganancia, cuanto más repentina, más gozosa y gloriosa.-
-Ed.
[7] Este significado de la palabra "tocar" está hoy obsoleto. Se refiere a tocar el sello de una escritura, llamado sellarlo; una promesa solemne y deliberada de mantenerse fiel a tus convenios. "Me mantengo en contacto con mi promesa." Sir Tomás Moro.-
-Ed.
[8] 'Para llegar a fin de mes' es una expresión proverbial, que significa que nuestros gastos no deben exceder nuestros ingresos; pero, en este sentido más solemne, debemos cumplir con nuestros deberes diarios a medida que se acercan, ya que todos nuestros momentos tienen deberes asignados. Las omisiones nunca podrán recuperarse; de ahí la necesidad del perdón por causa de Cristo, quien cumplió todo deber, y de ahí la necesidad de una vigilancia perpetua.—Ed.
[9] Cuán deliciosamente fluye esta exclamación de los labios del piadoso patriarca, abrumado por su esfuerzo en esta solemne escena en el lecho de muerte. Hace una pausa y luego, recuperando el aliento, apela al cielo: "He esperado tu salvación, oh Señor". Pobre anciano, el sudor frío de la muerte corre sobre tu frente, los ángeles están listos para abrir la puerta de la ciudad celestial; Termina tus solemnes instrucciones a tus hijos, y entonces entrarás en el fruto de toda tu espera paciente, tu temor, tu lucha, tu temblor, tu duda, 3233
será absorbido en una bienaventuranza eterna e inconmensurable.—Ed.
[10] Esta es una alusión muy ilustrativa.
Cuando un hilandero ha dado cuerda a todo su material, el término técnico es: "El fondo está enrollado".
Cuando un pobre hilandero, por edad o enfermedad, se ve incapaz de trabajar, se diría: '¡Ah! tiene el trasero enrollado. En este texto, Jacob finalmente había puesto fin a todos sus deberes terrenales, y ahora sólo le quedaba cerrar los ojos por última vez sobre el mundo.—Ed.
[11] Éstos son argumentos solemnes y de gran peso para exigirnos el cumplimiento de nuestros deberes diarios. Cuán incomprensibles son los caminos de Dios. Su amor se prueba al convencernos amargamente de pecado, de justicia y de juicio. Como Christian and Hopeful en Doubting Castle, a veces tan abrumador que nos lleva al borde de la desesperación y la autodestrucción. No caemos al precipicio, porque todavía hay esperanza y perdón en su seno, y en el momento apropiado será revelado.—Ed.
[12] Que impide; 'dejar' proviene del antiguo verbo dejar u obstaculizar, como se usa en Romanos 1:13.-Ed.
[13] Este lenguaje probablemente se basa en Apocalipsis 22:14, 'Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida, y entrar por las puertas en la ciudad'. Hasta el trabajo que es 3234
que se nos ha asignado, no podemos cruzar el río y ascender a la Nueva Jerusalén. 'El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo pronto. Amén.' El que es diligente en terminar su obra puede responder con la verdad: 'Así también, ven, Señor Jesús'.-Ed.
[14] Bunyan era en su política un lealista total. Cuando era joven, incluso luchó en el asedio de Leicester, cuando fue sitiada por el ejército real. Probablemente las horribles crueldades practicadas por los caballeros contra los pacíficos habitantes al tomar esa ciudad lo indujeron a abandonar el servicio. Su pastor, J. Gifford, también había servido en el ejército real como oficial; Ambos escaparon por poco. Esto puede explicar los elevados principios monárquicos de Bunyan, que aparecen de manera muy destacada en muchas de sus obras.—Ed.
[15] Se cuentan muchas historias extraordinarias sobre el ruiseñor, en cuanto a su gran memoria y facilidad para imitar la voz humana. Sentarse entre espinas es más para protección que para penitencia.
Vea la naturaleza animada de Goldsmith. Era opinión generalizada que el ruiseñor, para mantenerse despierto durante la noche, se sentaba en un árbol de espinas, de modo que si asentía le pincharían el pecho. El erudito e ingenioso Dr. Thomas Fuller alude así a ello:
"Estoy seguro de que el ruiseñor que despierte no se enojará con la espina que le pincha el pecho cuando cabecea". ¡Cuán útil sería si se pudiera colocar una espina de tal manera que pinchara a quienes asienten con la cabeza en la iglesia!—Ed.
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[16] Figura pintada de un caballo, detrás del cual el deportista se acerca sigilosamente al juego.
'Uno debajo de su caballo, para conseguir un retoño, otro camina sobre diques sobre sus zancos.' --Polyolbion de Drayton, vol. III. pag. 25.--Ed.
[17] Así que vístete como para pasar desapercibido; ni preciso ni formal, descuidado ni dandy; vestirse como un hombre o una mujer. Condúcete como alguien que teme a Dios.—Ed.
[18] Habiendo sido coronada la cabeza de espinas, no es conveniente que los pies pisen hojas de rosas.--Mason.
[19] ¡Qué sorprendente es esta expresión! ¡Oh!
para que pueda ayudar a grabar en nuestras almas un vívido recuerdo de los sufrimientos del Salvador.—Ed.
[20] ¡Algunos fariseos, falsamente llamados 'santos' por las iglesias romanas, han reclamado el mérito de asociarse con tierra e inmundicia, y alimañas, mendigos y vagabundos, en los muladares, para mostrar su desprecio por el mundo! Todo esto fue para ganarse el aplauso del mundo. Los santos de Dios se asociarán con la sal de la tierra, con los temerosos de Dios, quienes, ya sean ricos o pobres, son igualmente despreciados por el mundo.—Ed.
[21] Lector, no confundas esto con un trozo de madera con forma de cruz. Quiere decir apreciar, amar, conformarse a la conducta o 3236
imagen de Cristo, síguelo en reproches e injurias, y ten por honor sufrir por él. 'Bésalo' tiene el mismo significado que las palabras del salmista: 'Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis'. Es el alma que besa mentalmente al Salvador, y ni un trozo de madera, que entonces sería un ídolo, infligiendo la profunda culpa de la idolatría.—Ed.
[22] Al abrirse el sexto sello en el libro del Apocalipsis, hubo 'un gran terremoto, y el sol se volvió negro como cilicio, y la luna como sangre.' Una oscuridad sobrenatural y terrible se cierne sobre la naturaleza, preparándose para su disolución final. Así, Satanás oscurece las cosas de arriba para el hombre natural, de modo que no puede discernir las cosas espirituales, mientras que las del tiempo y de los sentidos son magnificadas y multiplicadas en su estimación.—Ed.
[23] Esto se refiere a las filacterias que usa todo judío durante sus oraciones diarias. Se trata de largas tiras de cuero, que tienen pequeñas cajas que contienen la ley minuciosamente escrita en hebreo, que se llevan en la frente y la muñeca y se atan alrededor de los dedos. Una costumbre fundada en Éxodo 13:9, 16; Proverbios 7:3. Para que la ley Divina dirija la cabeza y los dedos, como si representaran la mente y la conducta, así Bunyan haría que todos los cristianos llevaran, en todo momento, en la mente y la conducta, las riquezas y la justicia de Cristo.—Ed.
[24] No hay holgazanes en el Israel de Dios, cada uno tiene su tarea señalada que cumplir 3237
contra su día señalado. Cristiano, ten cuidado con la ociosidad.
'Porque Satanás todavía tiene algunos males que hacer para manos ociosas'.-Ed.
[25] La piedad, dice Pablo, tiene la 'promesa de la vida presente y de la venidera'. Nuestros ministros deberían insistir más en esto, como Bunyan da el ejemplo. La mente de un cristiano tiene los disfrutes más ricos, sin embargo su cuerpo puede ser perseguido, porque sobre eso sólo el enemigo tiene poder. Una prisión puede ser la puerta del cielo. Con Dios como nuestro Padre, un muro de fuego alrededor y la gloria en medio de nosotros, '¿qué más podemos necesitar?'-Ed.
[26] Licitar; cuidar, custodiar. 'Había provocado que otros se ofrecieran y buscaran la gloria de Dios'. Udal. No se usa frecuentemente en este sentido.—Ed.
[27] Con qué ternura exhibe el salmista el amor de Dios hacia sus elegidos bajo esta figura: "Tú harás todo su lecho en su enfermedad". Él nunca los dejará ni los abandonará; y, cuando el corazón y la carne fallan, él los guiará y los recibirá para su gloria.
'Las maravillas de la gracia pertenecen a Dios.' ¡Mujeres cristianas! con tal ejemplo, ¿puedes dudar en ir y hacer la cama de un pobre vecino enfermo y afligido?—Ed.
[28] 
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'Jesús puede hacer que el lecho de un moribundo se sienta suave como las suaves almohadas, mientras en su pecho apoyo mi cabeza y exhalo mi vida dulcemente allí.'--Dr. Vatios.


*** 

THE DESIRE OF THE RIGHTEOUS GRANTED; 

O,
UN DISCURSO DE LOS DESEOS DEL HOMBRE JUSTO.
PUBLICIDAD DEL EDITOR
Así como el árbol se conoce por sus frutos, así se conoce el estado del corazón del hombre por sus deseos.
Los deseos de los justos son la piedra de toque o norma de la sinceridad cristiana, la evidencia del nuevo nacimiento, el barómetro espiritual de la fe y la gracia, y los manantiales de la obediencia. Cristo y él crucificado son la base de todas nuestras esperanzas, el fundamento sobre el cual se construyen todos nuestros deseos de Dios y la santidad, y la raíz con la que se nutren. Es de este principio de vida divina que fluye de Cristo a sus miembros, que surgen y se mantienen vivos estos deseos y luchas por la santidad de pensamiento y conducta. Resultan una fuente de consuelo para el creyente acosado y probado; porque si estamos en el sentido de esta escritura
'justos', tendremos esos deseos de disfrutar de la presencia de Dios en la tierra, y con él de la felicidad en el cielo, que la voz del 3239
Omnipotente declara SERÁ concedido. ¡Oh! la bienaventuranza de aquellos en cuyos corazones están plantados "los deseos de los justos".
Esto nos lleva al más importante de todos los temas del autoexamen: ¿soy uno de los "justos"? o, en otras palabras, '¿he nacido de nuevo?' De esta solemne y dolorosa investigación dependen todas nuestras esperanzas de escapar de la miseria y de ascender a la gloria: un reino, una corona, una herencia brillante, feliz y eterna, por un lado, o las sombrías moradas de la miseria, por el otro. por el contrario, están por decidirse para siempre. ¿Cuáles son nuestros deseos? Para guiar nuestras ansiosas investigaciones sobre este tema tan importante, nuestro autor descubre los tesoros celestiales y en cada punto nos proporciona libros, capítulos y versículos, para que podamos sopesar cuidadosamente y con oración todo lo que muestra en la infalible balanza de el santuario. Un deseo de la presencia de Dios.
-de conformidad con su imagen y ejemplo--por un mayor odio al pecado--sí, como lo expresa Bunyan, un deseo de desear más de esos benditos frutos del Espíritu, inspira al investigador con la esperanza alegre de que ha pasado de muerte a vida – que ha nacido de nuevo y ha sido hecho justo. Y si, a medida que progresamos en la vida Divina, nuestra experiencia de los deleites de la comunión con Dios nos permite decir con David: 'Mi alma jadea', o llora, o, como lo hace el margen de nuestras Biblias, rebuzna, 'sí'. "Tiene sed de Dios", sin importar cómo seamos asaltados por el ene-3240
Con nuestros conflictos internos y externos, podemos decir con confianza: '¿Por qué te inquietas, alma mía?
Espera en Dios, porque todavía lo alabaré.'
Las iglesias de Cristo están profundamente en deuda con el Espíritu Santo por haber ayudado a su honorable siervo a escribir este tratado; y tenemos una gran deuda con su amigo, Charles Doe, por habérnoslo transmitido, tal como lo encontró preparado para la imprenta, junto con otros excelentes tratados, entre los artículos del autor después de su fallecimiento. Abunda en esas sorprendentes ideas peculiares de las obras del autor de Pilgrim's Progress; El hogar más fiel empuja a la conciencia, que aquellos que realmente desean conocerse a sí mismos apreciarán mucho. Se ha observado muy apropiadamente que las palabras utilizadas por el autor, como descriptivas del texto, pueden aplicarse, con gran propiedad, a este tratado: "Es una descripción aguda e inteligente" de los deseos de un hombre justo.
Los deseos de los justos están personificados y descritos muy gráficamente. Llegan más allá del tiempo y se asoman a la eternidad. "Los justos tienen deseos que van más allá de este mundo, deseos que tienen un cuello tan largo como para mirar hacia el mundo venidero". 'Tan contundentes y poderosos son en su operación'; '¿No hay vida y temple en ellos? Liberan las ataduras de la naturaleza, endurecen el alma contra el dolor, son frutos de una confianza con ojos de águila. Permiten al alma 'ver 3241
a través de las fauces de la muerte, ¡para ver a Cristo preparando mansiones para sus pobres que ahora son patadas de un lado a otro, como pelotas de fútbol en el mundo! 'Un deseo tomará a un hombre sobre sus espaldas y lo llevará a Dios, si diez mil hombres se oponen a él.' "Esto lo llevará detrás de Dios para hacer su voluntad, que el trabajo nunca sea tan duro". El nuevo hombre está sujeto a enfermedades transitorias, durante las cuales el deseo falla en su poder cuando el hombre interior se resfría.
Las opiniones de Bunyan sobre el compañerismo en la iglesia son siempre encantadoras; están deliciosamente expresados. También nos presenta las inescrutables riquezas de Cristo. 'Los justos desean un puñado, Dios les da un mar; Desean un país, Dios les prepara una ciudad.' Las maravillas de la gracia pertenecen a Dios.
Las imágenes que Bunyan presenta del hombre natural son igualmente fieles y sorprendentes: cuando la culpa y la convicción se apoderan de él, cuando la pestilencia amenaza con desbaratar su economía, y la muerte lo toma por el cuello y lo arrastra escaleras abajo hasta la tumba. ; entonces él, que nunca oró, grita: Orad por mí, y la pobre alma se resiste tanto a salir del cuerpo por temor a que el diablo la atrape, como el pobre pájaro a salir del monte mientras ve al halcón. esperando recibirla. Pero no debo detener más al lector en este solemne e impresionante tratado, sino encomendarlo a la bendición divina.
GEO. DE POR.
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EL DESEO DE LOS JUSTOS CONCEDIDO.
'El destino de los justos es sólo el bien'.
Proverbios 11:23
'El temor del impío, vendrá sobre él; pero el destino del justo será concedido.'--Proverbios 10:24
Este libro de Proverbios se llama así porque contiene frases de sabiduría duras, oscuras y concisas, mediante las cuales se enseña a los jóvenes conocimiento y discreción (1-6).
Por lo tanto, este libro no revela verdades mediante palabras anteriores o posteriores al texto, como generalmente lo hacen otras Escrituras, sino que tiene sus textos u oraciones más independientes; porque normalmente cada verso se sostiene sobre su propio fondo y presenta por sí mismo algo singular a la consideración del lector; de modo que no tendré que pedirle a mi lector que vuelva a lo que fue antes, ni a lo que sigue, para una mejor apertura del texto; y, por lo tanto, llegará inmediatamente a las palabras y buscará en ellas qué tesoros escondidos contienen.
[Primero.] Las palabras entonces, en primer lugar, nos presentan la condición general del mundo entero; porque todos los hombres se clasifican bajo una de estas condiciones, los malvados o los justos; porque el que no es malo es justo, y el que no es justo es malo. Así también: 'No esperes, oh malvado, la morada del justo, no estropees su 3243
lugar de descanso.' Podría citarles de este libro muchos ejemplos de este tipo, porque fluye con ellos; pero la verdad de esto es bastante clara.
El mundo también está dividido por otros términos generales, como por estos: creyentes, incrédulos; santos, pecadores; Bueno malo; hijos de Dios e hijos del maligno, etc. Estos, digo, son términos generales y no comprenden tal o cual secta u orden de cada uno, sino el conjunto. El creyente, el santo, el bueno y el hijo de Dios son uno, es decir, el justo; el incrédulo, el pecador, el malo y el hijo del diablo, es uno, es decir, el malvado; como también lo expresa el texto. De modo que digo, el texto, o estos dos términos en él, comprenden a todos los hombres; uno todos los que serán salvos, el otro todos los que serán condenados para siempre en el fuego del infierno (Sal. 9:17, 11:6). Los malvados; ¿Quién es sino el hombre que no ama a Dios ni hace su voluntad?
Los justos; ¿Quién es sino el hombre que ama a Dios y su santa voluntad para hacerla?
De los malvados hay varias clases, algunos más ignorantes, otros más conocedores; los más ignorantes de ellos son los que van a ser ejecutados, como el buey va al matadero, o como el tonto a la corrección del cepo; es decir, como criaturas cuya ignorancia los hace tan despreocupados, mientras bajan las escaleras al infierno. ¡Pero Ay! su ignorancia no será un argumento para ellos ante el tribunal de Dios; porque escrito está: 'Es un pueblo sin entendimiento; por tanto, el que los hizo no tendrá misericordia de ellos, y el que los formó 3244
no les mostrarán ningún favor” (Isaías 27:11; Proverbios 7:22).
Aunque, debo confesar, cuanto más conoce al malvado, o contra más luz y bondad peca, mayor será su juicio; éstos tendrán mayor condenación: en el juicio será más tolerable para Sodoma que para ellos (Lucas 10:12, 20:47). Hay impío que va ciego, y impío que va con los ojos abiertos al infierno; hay un malvado que no puede ver, y un malvado que no quiere ver el peligro en que se encuentra; pero el fuego del infierno les abrirá los ojos a ambos (Lucas 16:23). Hay quienes son malvados, y cubren todo con un manto de religión, y hay quienes proclaman su profanidad; pero se encontrarán ambos en el lago que arde con fuego y azufre; 'Los impíos serán trasladados al infierno, y todas las naciones que se olvidan de Dios'
(Salmo 9:17).
También hay varias clases, si así se me permite expresarme, de los que son verdaderamente justos, como niños, jóvenes, padres o santos que temen a Dios, así pequeños como grandes (Apocalipsis 11:18; 1 Juan 2). Algunos tienen más gracia que otros, y algunos mejoran la gracia que tienen que otros de sus hermanos; algunos también son más valientes para la verdad en la tierra que otros de sus hermanos; sí, algunos están tan absorbidos por Dios y aman su palabra y sus caminos, que son aptos para ser un modelo o ejemplo de santidad para todos los que los rodean; y algunos de nuevo tienen 3245
su luz brilla tan tenuemente, que se vuelven sospechosos ante sus hermanos, ya sean del número de los que tienen gracia o no.[1] Pero siendo misericordiosos, no se perderán, aunque en el día de la recompensa sufran pérdida; porque esta es la voluntad del Padre que envió al Hijo para ser el Salvador del mundo: 'Lo que le había dado, nada se perderá, sino que lo resucitará en el día postrero' (Juan 6:37). -39; 1 Corintios 3:15).
[Segundo.] A continuación, se nos presentan aquí algunas de las cualidades de los malvados y los justos; el malvado tiene sus temores, el justo tiene sus deseos. El malvado tiene sus temores. 'El temor del impío, vendrá sobre él; pero el deseo de los justos será concedido.' De hecho, a los piadosos les parece que el impío no teme, ni hace lo que es piadoso; porque el que teme a Dios correctamente no debe ser tenido por malvado.
El impío, por el orgullo de su rostro, declara que no teme a Dios correctamente, porque no lo invoca con gracia; pero a pesar de todo eso, los malvados a veces se sienten atormentados, profundamente atormentados, y eso con los peores temores. "Los terrores", dice Bildad, "lo atemorizarán por todos lados".
Y nuevamente: 'Su confianza será arrancada de su tabernáculo, y lo llevará al rey de los terrores' (Job 18:11-14).
Un hombre malvado, aunque a veces pueda intimidarlo 3246
con su corazón orgulloso, como si no temiera ni a Dios ni al infierno, pero a veces incluso su alma se ahoga en terrores. 'La mañana es para ellos como sombra de muerte; si uno los conociera, estarían en terrores de sombra de muerte' (Job 24:14-17). A veces, digo, les sucede así, especialmente cuando están bajo la cálida convicción de que el día del juicio está cerca, o cuando sienten en sí mismos como si la muerte viniera como una tempestad, para arrebatarles sus goces. , y deseos y deleites; entonces la cama en que yacen tiembla, entonces la lengua orgullosa vacila en su boca, y sus rodillas chocan una contra otra; entonces su conciencia se queda mirando, ruge, llora y los acusa ante el tribunal de Dios, o amenaza con seguirlos hasta el infierno, y allí descargar su furia sobre ellos, por todos los abusos y afrentas que este malvado malvado le ofreció. en el día en que controló sus ilícitos. ¡Oh! nadie puede imaginar las terribles situaciones en las que se encuentra a veces un hombre malvado; aunque Dios, en su justo juicio hacia ellos, les permite una y otra vez sofocar y ahogar tales despertares, con el propósito de reservarlos para el día del juicio para ser castigados (2 Pedro 2:7-9).
[Tercero.] En tercer lugar, así como el impío tiene sus temores, así el justo tiene sus deseos.
'El deseo de los justos será concedido'; pero esto no debe tomarse exclusivamente, como si los malvados no tuvieran más que temores y los justos nada más que deseos.
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Porque, tanto por la Escritura como también por la experiencia, encontramos que el impío tiene sus deseos, y el justo sus temores.
1. Para los malvados, no están exentos de deseos. 'Déjame morir la muerte de los justos, y que mi fin sea como el suyo', era el deseo del malvado Balaam (Números 23:10), y en otro lugar dice: 'el malvado se jacta del deseo de su corazón'; que él es para el cielo así como el mejor de todos ustedes, pero aún así, 'bendice a los codiciosos, a quienes el Señor aborrece' (Salmo 10:3). Los hombres malvados tienen sus deseos y sus esperanzas también, pero la esperanza y el deseo de los hombres injustos perece (Prov 11:7, 14:32). Sí, y aunque miren y anhelen todo el día con deseos de vida y gloria, sus temores, y sólo ellos, vendrán sobre ellos; porque son los deseos de los justos los que serán concedidos (Salmo 112:10).
Los deseos de los malvados quieren un buen fondo; no fluyen de una mente santificada, ni del amor a Dios, ni al cielo ahora deseado; pero sólo desde el sentido que tienen los demonios de los tormentos, y por eso, mientras claman: 'Te ruego que no me atormentes' (Lucas 8:28, 16:24). Pero sus temores tienen un fundamento sustancial, porque se basan en la visión de una vida mal gastada, cuya recompensa debida es el fuego del infierno; 'los injustos no heredarán el reino de Dios', su lugar está afuera; 'porque afuera están los perros y los hechiceros, 3248
y los fornicarios, y los asesinos, y los idólatras, y todo aquel que ama y hace mentira'
(1 Corintios 6:9,10; Apocalipsis 22:15).
Por tanto, sus temores tienen una base sólida; también tienen materia sobre la cual trabajar, que es la culpa y la justicia, de la cual nunca podrán escapar, sin un milagro de gracia y misericordia (Heb 2:3). Por eso dice, y eso con énfasis: 'El temor del impío vendrá sobre él'; por lo que sus deseos deben morir con él: porque la promesa de conceder lo que se desea sólo está ligada a la justicia. "El deseo de los justos será concedido", pero "no concedas, oh Señor, los deseos de los impíos", dice David (Salmo 140:8).
2. Los justos tampoco están exentos de temores, y eso incluso durante toda su vida. Por miedo a la muerte, ellos, algunos de ellos, están sujetos a servidumbre durante toda su vida (Heb 2:15).
Pero como los deseos de los impíos serán frustrados, así también serán los temores de los piadosos; por eso les amonestas, incluso les ordenas, que no teman ni a los demonios, ni a la muerte, ni al infierno; porque el temor de los justos no vendrá sobre ellos para condenación eterna (Isaías 35:4, 41:10-14, 43:1, 44:28; Lucas 8:50, 12:32; Apocalipsis 1:17).
'El deseo de los justos será concedido.' No, no deben temer lo que el pecado pueda hacerles, ni lo que todos sus pecados puedan hacerles; No digo que no deban ser 3249
temer del pecado, ni de los juicios temporales que el pecado les traerá, porque de tales cosas deben temer, como dice el salmista: "Mi carne tiembla de miedo de ti, y yo temo de tus juicios" (Sal. 119:120). Pero no deben temer con temor servil la ruina eterna.
'¿Por qué debería temer', dijo el profeta,
'¿En los días de maldad, cuando la iniquidad de mis talones me rodee?' (Salmo 49:5). Y nuevamente: 'Habéis hecho toda esta maldad, pero no os dejéis de seguir al Señor; porque el Señor no desamparará a su pueblo, por amor de su gran nombre' (1 Sam 12:20-22).
La razón es que los justos están asegurados por su fe en Cristo Jesús; también sus temores se basan en un error de la naturaleza del pacto en el que están envueltos, el cual está ordenado para ellos en todas las cosas y es seguro (2 Sam 23:5; Isa 55:3). Además, Dios se ha propuesto magnificar las riquezas de su gracia en su salvación; por lo tanto, el bien y la misericordia los seguirán todos los días de su vida, para que 'habiten en la casa del Señor para siempre' (Salmo 23:6; Efesios 1:3-7). Tienen también a su intercesor y abogado preparado ante Dios, para ocuparse de los asuntos por ellos de tal manera que se pueda mantener la verdadera paz entre su Dios y ellos; y que pueda animarlos a ser sobrios y esperar hasta el fin la gracia que les será traída en la revelación de Jesucristo (1 Pedro 1:13; 1 Juan 2:1,2). Por lo tanto, aunque el 3250
Los piadosos tienen sus temores, sí, a veces temores espantosos, y el de perecer por los siglos de los siglos; sin embargo, llega el día en que sus temores y lágrimas desaparecerán, y en que sólo sus deseos serán concedidos. 'El temor de los impíos, vendrá sobre ellos; pero el deseo de los justos será concedido.'
Las palabras, entonces, son una predicción o profecía, y tanto acerca de los malvados como de los justos, con referencia al tiempo y a las cosas por venir, y ciertamente se cumplirán en su tiempo. Por eso se dice de los impíos que su triunfo es breve, y que el gozo del hipócrita es sólo por un momento (Job 20:5). ¡Oh, su fin será amargo como el ajenjo y cortará como espada de dos filos! De esto Salomón amonesta a la juventud, cuando dice. 'Alégrate, oh joven, en tu juventud; y que tu corazón te alegre en los días de tu juventud, y ande en los caminos de tu corazón y en los ojos de tus ojos; pero debes saber que por todas estas cosas Dios te juzgará” (Eclesiastés 11:9).
Esto, por lo tanto, muestra el espíritu desesperado que posee a los hijos de los hombres, quienes, aunque oyen y leen todo esto, no pueden ser rescatados de cursos que son malvados y que conducen a tal condición (Proverbios 5:7-14). .
Yo digo que no serán rescatados de cursos que conducen a caminos que descienden al infierno, donde su alma debe llorar, incluso cuando su carne y su cuerpo sean consumidos. ¡Oh!
¡Qué caros son sus placeres y cómo 3251
¡Sus risas se convertirán en lágrimas y en angustias indecibles! ¡Y eso ahora, porque viene! Su 'juicio de largo tiempo no dura, y su condenación no se duerme' (2 Pedro 2:3). Pero ¿de qué les servirá entonces su pacto de muerte? ¿Y su acuerdo con el infierno les brindará consuelo? ¿No es Dios tan poderoso para castigar como para salvar?
(Isaías 28:18). ¿O pueden estos pecadores creerle a Dios desde el mundo, o hacer que Él no les pague a casa por sus pecados y les recompense por todo el mal que han amado y continuado cometiendo? (Job 21:29-31). '¿Podrá tu corazón resistir, o podrán ser fuertes tus manos en los días en que Dios tratará contigo?' (Eze 22:14). Eres audaz ahora, quiero decir audaz en un sentido perverso; Ahora dices que guardarás tus dulces bocados de pecado debajo de tu lengua, los mantendrás todavía dentro de tu boca. ¡Pobre desgraciado! Tus pecados caerán en el polvo contigo (Job 20:11). Veneno de áspides chupaste, y lengua de víbora te matará (Job 20:16). 'No verás ríos, corrientes, arroyos de mantequilla y de miel' (Job 20:17). 'Toda oscuridad se esconderá en tus lugares secretos, un fuego que no se extienda te consumirá'. 'Esta es la porción que Dios le da al impío, y la herencia que Dios le ha asignado' (Job 20:26-29).
Y como ellos [las Escrituras] predicen o profetizan lo que será de los malvados; así también predicen abundantemente lo que le sucederá al justo, cuando dice su deseo 3252
se concederá: de los cuales más adelante. Sólo aquí dejaré esta breve insinuación: Que los justos tienen grandes motivos para regocijarse; porque ¿qué hay más agradable y más cómodo para un hombre que tener la seguridad y que del Espíritu de verdad le será concedido lo que desea? Y esto los justos tienen aquí la seguridad; porque lo dice extensamente con palabras,
'El deseo de los justos será concedido.' Esto, entonces, debería consolarlos contra sus miedos y el sentimiento de su indignidad; también debería hacerles levantar la cabeza ante todas sus tentaciones y las afrentas que es habitual que encuentren en el mundo. ¡Los justos! ¿Quién es tan vilipendiado como los justos? Él, por los sabios del mundo, es considerado como un verdadero Abraham,[2] un tonto; como aquel que es el padre de todos nosotros.
Pero como dejó todo por el deseo que tenía de una mejor patria, y al fin obtuvo su deseo; porque después de haber soportado pacientemente, obtuvo la promesa; así los que andan en las pisadas de aquella fe que tuvo nuestro padre Abraham, también aquellos al final hallarán lugar en el seno de Abraham; Por tanto, es necesario que nos alegremos y alegremos, porque lo que deseamos nos será concedido (Heb 6).
LA NATURALEZA DE LAS PALABRAS.
Pero aquí dejaré de lado esta breve forma de parafrasear el texto y procederé a investigar más claramente la naturaleza de las palabras; pero mi tema será el 3253
última parte del versículo: "El deseo de los justos será concedido". ¿De qué palabras surgen estas cosas que deben investigarse?
PRIMERO. ¿Qué o quién es el justo? SEGUNDO. ¿Cuáles son los deseos de un hombre justo?
TERCERO. ¿Qué se entiende o debe entenderse por la concesión de los deseos de los justos?
'El deseo de los justos será concedido.'
[¿QUIÉN ES EL HOMBRE JUSTO?]
PRIMERO. Para el primero de ellos, a saber, '¿QUÉ
¿O QUIÉN ES EL JUSTO?
Mi manera de presentar este asunto será mostrarles, primero, que pretendo un hombre justo no en todos los sentidos, sino en lo que es mejor; de lo contrario, cometeré un error en cuanto a la intención del Espíritu Santo; porque no se puede suponer que estas palabras lleguen a los justos en general, sino en sentido especial; tales, quiero decir, que son así a juicio de Dios. Porque, como insinué, hay varios tipos de hombres justos que aún no tienen nada que ver con esta bendita promesa, o que, como tales, nunca verán concedidos sus deseos.
PRIMERO. Hay uno que es justo a sus propios ojos, y aún está bastante lejos de la bendición del texto: 'Hay una generación que es pura' o justa 'en su propia 3254
ojos, y sin embargo no ha sido lavado de sus inmundicias” (Proverbios 29:12). Estos son los que también leíste en el evangelista Lucas, de los que se dice que confiaban "en sí mismos, como si fueran justos, y menospreciaban a los demás" (Lucas 18:9).
Estos están tan rebajados, por su necia confianza, a los ojos de Jesucristo, que incluso prefirió a un publicano orante antes que a ellos (Lucas 18:13,14). Por lo tanto, estos no pueden ser los hombres, es decir, aquellos justos, a quienes se hace esta promesa.
SEGUNDO. Están aquellos que otros consideran justos; Quiero decir que así lo tienen en cuenta sus vecinos. Por eso Coré y su compañía son llamados pueblo de Jehová, y toda la congregación por ellos también es llamada santa, cada uno de ellos (Números 16:3,41). Pero así como el que se alaba a sí mismo no es aprobado, así poco importa que todo el mundo nos tenga por justos, si Dios no nos estima por tales: "Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a quien el Señor alaba" ( 2 Cor 10:18).
TERCERO. Hay quienes en verdad son justos en comparación con otros: 'No he venido a llamar a los justos'; "Porque difícilmente morirá alguno por un justo", y cosas similares, son textos que deben entenderse así. Porque tales personas son, en cuanto a la moral de la vida, mejores que otras. Pero éstos, si no son justos más que por sus propios actos y obras de justicia, no son las personas contenidas en el texto que deben tener sus deseos 3255
otorgada.
CUATRO. Por lo tanto, el hombre justo en el texto es, y debe ser, descrito así: 1.
Es aquel a quien Dios hace justo al considerarlo así. 2. Él es alguien a quien Dios hace justo, al poseerlo con un principio de justicia. 3. Es alguien que es prácticamente justo.
Primero. Él es aquel a quien Dios hace justo.
Ahora bien, si Dios lo hace justo, su justicia no es la suya, me refiero a este tipo de justicia: 'Su justicia es mía, dice el Señor' (Isaías 54:17). Entonces Dios hace justo al hombre al ponerle justicia, al ponerle la justicia de Dios (Fil. 3:6-9). Por eso se dice que hemos sido hechos justicia de Dios en Cristo: "Al que no conoció pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Cor 5:21). . Así, pues, Dios considera justo a uno, incluso imputándonos lo que puede hacernos así:
'Cristo de Dios nos ha sido hecho: justicia'
(1 Corintios 1:30). Por lo que vuelve a decir: "En el Señor será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel" (Isaías 45:25).
La justicia, entonces, por la cual un hombre es justificado, con justicia para la justificación de la vida ante Dios, porque de eso estamos hablando ahora, es la justicia de otro que no es aquel que por ella es justificado. Por eso lo vuelve a decir el alma así justificada 3256
y hecho justo: 'Jehová me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia' (Isaías 61:10). Como también dice en otro lugar: 'Extendí mis faldas sobre ti, y cubrí tu desnudez' (Eze 16,8). A esto lo llamamos un ser justificado por el cálculo, por el cálculo de Dios; porque nadie tiene poder para considerar a alguien justo sino Dios, porque nadie puede hacer que uno sea así sino él. El que puede hacerme rico, aunque en mí mismo sea el más pobre de los hombres, puede considerarme rico, si junto con su cálculo me hace rico. Este es el caso, Dios hace justo al hombre otorgándole justicia, contando la justicia de su Hijo por suya. Le da justicia, una justicia ya realizada y consumada por la obediencia de su Hijo (Rom 5,19).
No es que esta justicia, al sernos otorgada, esté separada de Jesucristo; porque todavía es suyo y en él. ¿Cómo entonces, dirán algunos, llega a ser nuestro? Respondo, siendo puestos en él. Porque de Dios somos nosotros en Cristo Jesús, el cual para nosotros es hecho, de él, 'justicia'. Y nuevamente, somos hechos 'la justicia de Dios en él'. Así, pues, la justicia de Cristo cubre la suya, como las vestiduras del hombre cubren los miembros de su cuerpo, porque nosotros somos "el cuerpo de Cristo, y miembros en particular" (1 Cor 12,27). Por tanto, la justicia es de Cristo; reside todavía en él y nos cubre, como el niño es lamido en 3257
la falda de su padre, o como el pollo se cubre con las plumas de la gallina. Hago uso de todas estas similitudes para informarles de mi significado; porque por todas estas cosas se establece el camino por el cual seremos hechos justos para la justificación de vida (Mateo 23:37; Eze. 16:8; Sal. 36:7).
Ahora bien, así el hombre se hace justo, sin tener en cuenta lo que tiene ni lo que es de él; pues para él es completamente otro. Como si con las faldas de mi manto tuviera que coger y vestir a algún niño pobre y desnudo que encuentro tirado en el campo. Ahora bien, si cubro a la persona, cubro costras, llagas, úlceras y toda imperfección. Por lo tanto, se dice que Dios, al poner esta justicia sobre nosotros, oculta y cubre nuestros pecados. 'Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado el hombre a quien el Señor no imputa pecado' (Rom 4:7,8). Porque dado que esta justicia es de Cristo, y contada o considerada nuestra por la gracia de Dios, nos es otorgada, no porque lo seamos, sino para hacernos justos ante la faz de Dios. Por lo tanto, como dije, se dice que nos hace justos, así como la ropa gay hace que un cuerpo desnudo sea hermoso. 'Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.'
Es absolutamente necesario saberlo y creerlo. Porque sin esto ningún hombre puede ser considerado justo ante Dios; y si no somos justos delante de Dios, nos beneficiará 3258
nada en cuanto a la vida eterna, aunque deberíamos ser considerados justos por todos los hombres de la tierra.
Además, si Dios me considera justo, estoy a salvo, aunque en mí mismo no soy más que un pecador e impío. La razón es que Dios tiene derecho a otorgarme justicia, porque tiene justicia de sobra; también tiene derecho a perdonar, porque el pecado es transgresión de la ley. Sí, por eso ha enviado a su Hijo al mundo para realizar la justicia para los pecadores, y Dios, por su misericordia, la otorga a aquellos que la recibirán por fe. Ahora bien, si Dios me considera justo, ¿quién será tan resistente como para concluir que todavía pereceré? 'Es Dios el que justifica.
¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió, sí, más bien, el que resucitó, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? (Romanos 8:33-35).
Así, pues, el hombre es hecho justo, incluso por Dios, por Cristo, o por su justicia. Ahora bien, si, como se dijo, un hombre es así justificado, entonces en este sentido es bueno ante Dios, antes de haber hecho algo de lo que la ley llama bueno ante los hombres; porque Dios no justifica a los hombres con esta justicia, porque hayan sido o hayan hecho el bien, sino antes de que sean capaces de hacer el bien. Por eso se dice que somos justificados mientras somos impíos, así como un niño es vestido con la falda de otro, mientras está desnudo, tocándose a sí mismo (Romanos 4:4,5). Trabaja por lo tanto 3259
no precedas, sino sigue después de esta justicia; y así es en la naturaleza: el árbol debe ser bueno antes de dar buenos frutos, y lo mismo debe hacer el hombre. Es tan imposible hacer que un hombre produzca buenos frutos para Dios, antes de que Dios lo haga bueno, como lo es que un espino o una zarza produzcan higos o uvas (Mateo 7:15,16).
Pero repito, un hombre debe ser justo antes de poder ser bueno; justo por imputación, antes de que su persona, sus intelectuales, puedan ser calificados de bien, en cuanto al principio del bien.
Porque ni la fe, ni el Espíritu, ni ninguna gracia, son dadas al pecador antes de que Dios lo haya hecho justo con esta justicia de Cristo. Por eso se dice que después de extender su manto sobre nosotros, nos lavó con agua, es decir, con el lavamiento de la santificación (Eze 16:8,9). Y concluir lo contrario es tanto como decir que un hombre injustificado tiene la fe, el Espíritu y sus gracias; lo cual decir es derribar el evangelio. Porque ¿qué necesidad de la justicia de Cristo si el hombre puede tener fe y el Espíritu de Cristo sin ella, ya que se dice que el Espíritu es la arras de nuestra herencia, y aquello por el cual somos sellados hasta el día de la redención (Efesios 1, 4 ). Pero la verdad es que el Espíritu que hace buena a nuestra persona, quiero decir el que santifica nuestra naturaleza, es fruto de la justicia que es por Jesucristo. Porque así como Cristo murió y resucitó antes de enviar el Espíritu Santo del cielo a los suyos, así el beneficio 3260
de su muerte y resurrección es otorgada por Dios a nosotros, para que el Espíritu posea nuestras almas.
Segundo. Y esto me lleva a la segunda cosa, a saber, que Dios hace justo al hombre poseyendo de él[3] un principio de justicia, es decir, un espíritu de justicia (Romanos 4:4,5). Porque aunque, en cuanto a la justificación ante Dios de la maldición de la ley, somos hechos justos siendo impíos y, sin embargo, pecadores; sin embargo, una vez libres del pecado, inmediatamente nos convertimos, mediante un cambio que el Espíritu Santo obra en nuestras mentes, en siervos de Dios (Romanos 5:7-9). Por eso se dice,
'Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu' (Romanos 8:1). Porque, como también insinúa aquí el apóstol, que estar en Cristo Jesús es antecedente a nuestro andar según el Espíritu; sin embargo, un hombre no puede demostrar que está en Cristo Jesús, sino andando en el Espíritu; porque el Espíritu es un compañero inseparable de la justicia imputada, y la sigue inmediatamente para morar con quienquiera que le sea otorgado. Ahora bien, morando en nosotros, nos rige en todas las potencias de nuestra alma, con lo que es justicia en el hábito y en la naturaleza de ella. Por eso los frutos del Espíritu se llaman "frutos de bondad y de justicia", como los frutos de un árbol se llaman frutos de ese árbol (Efesios 5:9).
Y nuevamente: 'El que hace justicia es 3261
justo', no sólo en nuestro primer sentido, sino también en este. Porque ¿quién puede hacer justicia sin tener principios para hacerlo? ¿Quién puede actuar con razón si no tiene razón? Así que nadie puede producir justicia si no tiene en sí la raíz de la justicia, que es el Espíritu de Dios, que viene a nosotros en virtud de que somos hechos hijos de Dios (1 Juan 2:19, 3:7; Gálatas 4: 5-7). Por eso los frutos del Espíritu se llaman "frutos de justicia, que son por Jesucristo para gloria y alabanza de Dios" (Fil. 1:11). Esto entonces es lo que decimos, a saber, que el que es hecho justo para la justificación de la vida ante Dios, también está habituado a un principio de justicia, como el que sigue a aquella justicia por la cual se mantuvo justo antes. Digo, como lo que le sigue; porque viene por Jesucristo y por ser justificados ante Dios y justificados por él.
Este segundo también nos llega antes de realizar cualquier acto espiritualmente bueno. Porque ¿cómo puede un hombre actuar con justicia sino desde un principio de justicia? Y viendo que este principio no es de o por naturaleza, sino de y por gracia, a través de Cristo, se sigue que así como ningún hombre es justo delante de Dios si no está cubierto de la justicia de Cristo, así nadie puede hacer justicia sino por el poder. del Espíritu de Dios que debe morar en él. Por eso se dice que mediante el Espíritu mortificamos las obras del cuerpo, obras que son preparatorias para las acciones fructíferas. El labrador, dice Pablo, que trabaja, primero debe ser partícipe del 3262
fruta; de modo que el que obra justicia, primero debe ser bendecido con un principio de justicia (2 Timoteo 2:1-6). Los hombres deben tener ojos antes de ver, lenguas antes de hablar y piernas antes de andar; aun así, un hombre debe hacerse habitualmente bueno y justo antes de que pueda obrar justicia. Esto entonces es lo segundo. Dios hace justo al hombre al poseerle un principio de justicia; cuyo principio no es de naturaleza, sino de gracia; no del hombre, sino de Dios.
Tercero. El hombre en el texto es prácticamente justo, o uno que se declara por obras buenas; un hombre virtuoso, un hombre justo, así como el árbol declara por la manzana o el ciruelo que produce qué clase de árbol es: 'Por sus frutos los conoceréis' (Mateo 7:16).
Los frutos muestran exteriormente cuáles son los principios del corazón: muéstrame entonces tu fe, que permanece en el corazón, por tus obras en una vida bien empleada. Observemos cómo lo expresa el apóstol: Nosotros, dice, 'liberados del pecado y hechos siervos de Dios, tenemos por fruto la santidad y el fin de la vida eterna' (Romanos 6:23).
Note su orden: primero somos libres del pecado; ahora bien, es por ser justificados gratuitamente por la gracia de Dios, mediante la redención que es en Jesucristo, a quien Dios ha puesto como propiciación mediante la fe en su sangre.
Ahora bien, este es el acto de Dios, sin tener en cuenta en absoluto ningún bien que el pecador tenga o pueda lograr; 'no por obras de justicia 3263
lo que nosotros hemos hecho, pero según su misericordia, así nos salva (Tito 3:5; Romanos 3:24; 2
Timoteo 1:9). Ahora bien, una vez liberado del pecado, ¿qué sigue? Nos convertimos en siervos de Dios, es decir, por ese giro que el Espíritu Santo hace en nuestro corazón cuando lo reconcilia con la Palabra de la gracia de Dios. Porque eso, como se dijo antes, es el efecto de la morada y operación del Espíritu Santo. Ahora que nuestros corazones han sido transformados así por Dios y su Palabra, los frutos de justicia se producen por sí mismos. Porque como cuando estábamos en la carne, las mociones del pecado que está en nuestros miembros daban fruto para muerte, así ahora, si estamos en el Espíritu, y no estamos en la carne, sino en el Espíritu, Si es así, el Espíritu de Cristo habita en nosotros, por sus movimientos y obras obtenemos fruto para la santidad y el fin de la vida eterna (Romanos 8:6,9).
Pero ahora por estos frutos no somos hechos justos ni buenos; porque la manzana no hace bueno al árbol, sólo lo declara así.
Aquí, pues, se equivocan todos aquellos que piensan que son justos haciendo acciones justas, o buenos haciendo el bien. El hombre primero debe ser justo, o no podrá hacer justicia; a saber, aquello que es evangélicamente tal. Ahora bien, si un hombre es y debe ser justo antes de actuar con justicia, entonces todas sus obras nacen demasiado tarde para hacerlo justo ante Dios; porque sus obras, si son correctas, fluyen del corazón de un hombre justo, de un hombre que, antes de realizar cualquier buena obra, tenía conferida una doble justicia; uno a 3264
hacerlo justo ante los ojos de Dios, el otro principio para que sea justo ante el mundo. 'Para que sea llamado árbol de justicia, plantío del Señor, para ser glorificado' (Isaías 63:3).
La falta de comprensión de esto es lo que mantiene a muchos en una niebla de oscuridad sobre el camino de la salvación. ¡Para ellos, pobres corazones!
cuando oyen de la necesidad que tienen de una justicia para encomendarlos a Dios, ignorando la justicia de Dios, es decir, aquello que Dios imputa al hombre, y aquello por lo cual lo tiene por justo, ¿no lo tienen? en sus pensamientos aceptar eso para la justificación de la vida. Pero ahora se entregan a la ley de las obras y se ponen a trabajar allí para realizar una justicia, a fin de ser aceptados por Dios por la misma; y así no se someten a la justicia de Dios, por la cual, y sólo por la cual, el alma está justa ante Dios (Romanos 10:1-3). Por lo cual, digo, es necesario que esto quede claramente establecido. Que el hombre debe ser justo primero, incluso antes de hacer justicia; el argumento es claro desde el orden de la naturaleza: 'Porque un árbol corrupto no puede dar buenos frutos': por tanto, haz que el árbol sea bueno y, por tanto, buenos sus frutos; o el árbol se corrompe y su fruto se corrompe (Lucas 6:43).
La razón también dice lo mismo, pues ¿cómo pueden los negros engendrar hijos blancos, cuando tanto el padre como la madre son negros? ¿Cómo puede un hombre sin gracia y sin el espíritu de gracia hacer el bien? la naturaleza es 3265
contaminado incluso para la mente y la conciencia; ¿Cómo entonces pueden surgir buenos frutos de semejante cepa?
(Tito 1:15). Además, Dios no acepta ninguna obra de una persona que no haya sido aceptada primero por él; 'El Señor respeta a Abel y a su ofrenda' (Génesis 4:4). A Abel primero, es decir, antes de que Abel ofreciera. Pero, ¿cómo podría Dios respetar a Abel, si Abel no era agradable a sus ojos? ¿Y cómo podría Abel ser todavía agradable a sus ojos, por causa de su propia justicia, cuando es claro que Abel aún no había hecho buenas obras? Por lo tanto, primero fue hecho aceptable a los ojos de Dios, por y por causa de esa justicia que Dios de su gracia le había puesto para justificación de vida; a través y por el cual también el Espíritu Santo en sus gracias habitó en el alma de Abel. Ahora Abel, justificado y poseído también de este santo principio, ofrece su sacrificio a Dios. Por eso se dice que ofreció 'por fe', por la fe que tenía antes de su ofrenda; porque si por la fe ofreció, esa fe la tuvo antes de ofrecer; eso es claro. Ahora bien, su fe no esperaba la aceptación por el bien de lo que ofrecía, sino por el bien de esa justicia que comprendía que Dios ya había puesto sobre él, y por la cual fue hecho justo; por lo que su ofrenda fue la ofrenda de un justo, de un hombre hecho justo primero; y por eso el texto dice: 'Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por la cual obtuvo testimonio de que era justo' (Hebreos 11:4); eso es antecedente de su ofrenda; porque tuvo fe 3266
en Cristo venidero, por el cual fue hecho justo; también tenía el espíritu de fe, por el cual estaba poseído por un principio justo; y así, siendo de esta manera hecho justo, justo ante Dios, y también con principios para trabajar, viene y ofrece su sacrificio más aceptable a Dios. Todos concederán esto: que las obras del justo son más excelentes que las mejores obras de los impíos. De ahí que las obras de Caín quedaran atrás; porque Dios no lo había hecho justo, no tenía respeto por su persona, no le había dado el Espíritu y la fe, que son los únicos que hacen a los hombres capaces de ofrecer aceptablemente: 'Pero a Caín y a su ofrenda, el Señor no tuvo respeto' ( Génesis 4:5).
De todo lo cual resulta manifiesto que la persona debe ser aceptada antes de que el deber realizado pueda agradar a Dios. Y si la persona primero debe ser aceptada, es evidente que primero debe ser justa; pero si la persona es justa antes de hacer el bien, entonces se sigue que es justificada por una justicia que no es suya, en la que no tiene ninguna participación, más allá de recibirla como el don misericordioso de Dios. Si se niega esto, se sigue que Dios acepta a los hombres sin tener en cuenta la justicia; ¿Y qué sigue entonces sino que Cristo murió en vano?
Por tanto, no debemos engañarnos: 'El que hace justicia es justo como él'.
el Señor, 'es justo' (1 Juan 3:7). No dice que el que hace justicia será 3267
justo; como si el hecho de hacer obras lo hiciera así ante Dios; pero el que hace justicia ES justo, antes de que haga justicia. Y así debe entenderse, de lo contrario lo que sigue no significa nada; porque dice: 'El que hace justicia es justo, como él', el Señor su Dios, 'es justo'. Pero ¿cómo es justo el Señor?
Incluso antecedente de sus obras. El Señor era justo antes de obrar justicia en el mundo; y así somos nosotros, es decir, todos los hijos de Dios. '¡Como él es, así somos nosotros en este mundo'! (1 Juan 4:17). Pero en esto debemos admitir esta diferencia; el Señor era eterna y esencialmente justo antes de hacer cualquier obra, pero nosotros somos imputativamente justos, y también lo somos por una segunda obra de la creación, antes de hacer buenas obras. Por tanto, sólo es válido en cuanto al orden; Dios era justo antes de crear el mundo y nosotros somos justos antes de hacer buenas obras. Así, pues, hemos descrito al justo. Primero. Es aquel a quien Dios hace justo, mediante cómputo o imputación. Segundo. Es alguien a quien Dios justifica al poseerlo con un principio de justicia. Tercero. Él es alguien que es prácticamente justo. Tampoco me atrevo a dar una descripción más estricta de un hombre justo que ésta; ni de otro modo que así.
1. No me atrevo a dar una descripción más estrecha del justo que ésta, porque quien pretende la justificación, si no está santificado, finge lo que no es; y el que pretende la santificación, si muestra 3268
no obtiene sus frutos con una vida santa, engaña su propio corazón y profesa en vano (Santiago 1:22-27).[5]
2. Tampoco me atrevo a dar esta descripción de otra manera que así, porque hay una distinción real entre esa justicia por la cual debemos ser justos ante Dios y la que es en nosotros un principio de santificación; el primero es la obediencia del Hijo de Dios sin nosotros, el segundo es la obra del Espíritu en nuestros corazones. También hay una diferencia entre el principio por el cual obramos la justicia y las obras mismas; pues hay que poner una diferencia entre la causa y el efecto, el árbol y la manzana.
[¿CUÁLES SON LOS DESEOS DE UN HOMBRE JUSTO?]
SEGUNDO. Llego ahora a la segunda cosa que debemos investigar, y es,
¿CUÁLES SON LOS DESEOS DEL HOMBRE JUSTO?
Mi manera de abordar esta cuestión será, PRIMERO, hablar de la naturaleza del deseo en general. SEGUNDO, Y luego para mostraros, más particularmente, cuáles son los deseos de los justos.
[Deseos en general.]
PRIMERO. Por el primero; Los deseos en general pueden describirse así: Son el funcionamiento de 3269
el corazón o la mente, después de lo cual el alma se convence de que es bueno disfrutarlo; esto, digo, es así sin respeto a la reglamentación; porque no hablamos ahora de buenos deseos, sino de los deseos mismos, tal como fluyen del corazón de una criatura humana; Digo que los deseos son, o pueden llamarse, el funcionamiento del corazón después de esto o aquello; los fuertes movimientos de la mente hacia él. De ahí que el amor de las mujeres hacia sus maridos se llame "sus deseos" (Génesis 3:16); y la esposa también se llama
'el deseo de tus' los 'ojos' del marido
(Ezequiel 24:16). También el amor a la mujer, el hacer de ella su esposa, se llama con el nombre de 'deseo'.
(Deuteronomio 21:10,11). Ahora bien, cuán fuertes son los movimientos o pasiones del amor, ¿quién hay que los desconozca por completo? (Cantares 8:6,7).
El hambre es también algo muy vehemente; y lo que en un lugar se llama 'hambre', en otro se llama 'deseo'; y deseaba 'ser alimentado con las migajas que caían de la mesa del rico' (Lucas 16:21; Salmo 145:16).
Los deseos excesivos se llaman 'deseos', para mostrar la vehemencia de los deseos (Sal. 106:14, 78:27-30). Los anhelos, los jadeos, la sed, las oraciones, etc., si hay vida en ellos, son todos frutos de un alma deseosa. Por tanto, los deseos surgen de la consideración de la bondad, la rentabilidad o el placer de una cosa; sí, todos los deseos fluyen de allí; porque el hombre no desea aquello en lo que no ha tenido consideración, ni aquello en lo que ha pensado; si no juzga, le dará algo digno de desear.
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Cuando Eva vio que el fruto prohibido era un hermoso árbol, aunque su vista la engañó,
Entonces ella lo deseó, y lo tomó ella misma, y se lo dio a su marido, y él comió; sí, dice el texto, 'cuando vio que era un árbol deseable, para hacerse sabio, lo tomó' (Génesis 3:6). De ahí lo que se llama
'codiciar' en un lugar, se llama 'desear'
en otro; porque los deseos son ansias; y por los deseos el hombre busca gozar de lo que no es suyo (Éxodo 20:17; Deuteronomio 5:21). De todas estas cosas, pues, vemos lo que es el deseo. Es el funcionamiento del corazón, después de lo cual el alma se convence de que es bueno disfrutarlo; y de ellos existen estos dos efectos.
Primero. Una es, en el supuesto de que el alma no está satisfecha con lo que tiene, hacer que recorra y busque por el mundo algo que pueda llenar esa vacante que aún encuentra en sí misma y que habría suplido. . Por eso se dice que los deseos vagan y que el alma camina por ellos;
'Mejor es la vista de los ojos que el deambular del deseo', o que el andar del alma (Eclesiastés 6:8,9). Los deseos son cosas cazadoras, ¡y cuántas cosas buscan algunas almas vacías, tanto en cuanto al mundo como también en cuanto a la religión, que tienen mentes deseosas!
Segundo. El segundo efecto es: si los deseos son fuertes, se lo llevan todo consigo; todos son como Sansón, derribarán las puertas de una ciudad; pero saldrán al extranjero; 3271
nada puede detener la corriente de los deseos, excepto el disfrute de la cosa deseada, o un cambio de opinión sobre el valor o la falta de valor de la cosa que se desea.
[Cuáles son los deseos de los justos.]
SEGUNDO. Pero ahora llegaremos a lo que se pretende más particularmente, que es mostrar cuáles son los deseos de los justos; eso es lo que el texto nos llama a considerar, porque dice: "El deseo del justo será concedido".
Hasta ahora hemos hablado de los deseos según su naturaleza, sin considerarlos como buenos o malos; pero ahora les hablaremos como si fueran los efectos de una mente santificada, como son las respiraciones, los jadeos, los deseos, el hambre y la sed de un hombre justo.
El texto dice 'el deseo del justo será concedido'; ¿Cuáles son entonces los deseos de los justos? Ahora lo haré, primero. Habla de sus deseos en general, o con referencia a ellos en cuanto a su volumen. Segundo. Les hablaré más particularmente a medida que trabajan de esta manera y de aquella.
[Los deseos de los justos en general.]
Primero. Para sus deseos en general: el mismo Salomón que dice: "El deseo de los justos será concedido", dice también: "El deseo de los justos es sólo el bien" (Proverbios 11:23). Este texto nos da, en general, 3272
una descripción de los deseos de un hombre justo; y es una descripción aguda e inteligente: porque ¿dónde, dirán algunos, está entonces el hombre justo, o el hombre que no tiene más que buenos deseos? y si se responde que son buenos en general, o buenos en general, aún así parecerá no ser una respuesta: porque cuando dice "los deseos de los justos son sólo buenos", es tanto como decir que un hombre justo no tiene más que buenos deseos, o no desea nada más que cosas buenas.
Por lo tanto, antes de continuar, debo esforzarme por reconciliar la experiencia de los hombres buenos con este texto, que así nos da una descripción de los deseos de los justos.
Un hombre justo debe ser considerado de manera más general o más estricta.
1. Más generalmente, ya que está compuesto de todo el hombre, de carne y espíritu, de cuerpo y alma, de gracia y naturaleza; Ahora considérelo así, y de ninguna manera podrás conciliar el texto con su experiencia, ni su experiencia con el texto. Porque como es cuerpo, carne y naturaleza, pues todas estas cosas están con él, aunque sea un hombre justo, así tiene deseos muy diferentes de los descritos en este texto, muy diferentes de lo que es bueno; sí, ¿qué no es nada que la carne y la naturaleza, incluso del hombre justo, no deseen? '¿Pensáis que la Escritura dice en vano: El espíritu que mora en nosotros tiene deseos de envidia?' (Santiago 4:5). Y también: 'En mí, es decir, en mi carne, no mora ningún bien' (Rom 3273
7:18). Y nuevamente: "La carne tiene un deseo contra el espíritu" (Gálatas 5:17). Y además, sus concupiscencias "luchan contra el alma" (1 Pedro 2:11).
De todos estos textos encontramos que un hombre justo tiene otras obras, concupiscencias y deseos además de los que son buenos; Aquí entonces, si consideramos a un hombre justo de esta manera en general, no hay lugar de acuerdo entre él y este texto. Debemos considerarlo, entonces, a continuación, de manera más estricta, como puede y debe distinguirse de su carne, sus deseos carnales y su naturaleza pecaminosa.
2. Más estrictamente. Entonces un justo es tomado a veces en cuanto a o por su mejor parte, o como que es UNA SEGUNDA CREACIÓN; y así, o según se considere, sus deseos son sólo buenos.

(1.) A veces se le considera como su mejor parte, o como una segunda creación, como declaran estas Escrituras: 'Si alguno está en Cristo, nueva criatura es, todas las cosas son hechas nuevas. ' (2 Corintios 5:17). 'Creado en Cristo Jesús' (Efesios 2:10). 'Nacido de Dios' (Juan 3; 1
Juan 3:9). Conviértanse en cosas celestiales, renovadas a la imagen de aquel que las creó: Colosenses 3:10; Hebreos 9:23 y similares. Por todos estos lugares, la carne pecaminosa, el viejo hombre, la ley del pecado, el hombre exterior, todos los que son corruptos según las concupiscencias engañosas, son excluidos, y así separados del hombre, ya que él es justo; porque su 'deleite en la ley de Dios' es 'según el hombre interior'. y 3274
El propio Pablo se vio obligado a distinguirse así mismo antes de poder llegar a emitir un juicio correcto en este asunto; dice: 'Lo que hago, no lo permito; lo que quisiera, ¿no lo hago? pero lo que odio, eso lo hago yo. ¿No veis aquí cómo se parte en dos, separándose a sí mismo como espiritual, de sí mismo como carnal; y atribuye sus movimientos a lo que es bueno para él sólo en cuanto es espiritual, o el nuevo hombre: "Si hago lo que no quiero, consiento a la ley de que es bueno" (Rom 7).
Pero creo, señor, que su consentimiento a lo que es bueno no es por parte de la parte que hace lo que usted no haría; No, no, dice, lo que hace lo que yo no quiero, lo repudio y no lo considero parte del santificado Pablo: 'Ahora bien, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí; porque –en mí, es decir, en mi carne, no mora el bien: porque el querer está presente en mí; pero no encuentro cómo hacer el bien; no encuentro el bien que quiero; pero el mal que no quiero, eso lo hago; ahora bien, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí' (Rom 7). Así ves que Pablo se ve obligado a convertirse en dos hombres, diciendo: Yo y yo; Sí; Yo no; Lo hago, no lo haría; lo que odio, eso lo hago.
Ahora bien, no puede ser el mismo Yo a quien se aplican estos contrarios; pero su carne pecaminosa es una yo, y su mente piadosa la otra: y de hecho así concluye en este capítulo, diciendo: 'Así, pues, yo mismo sirvo con la mente a la ley de Dios, pero con la carne a la ley del pecado. '
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Por tanto, el cristiano debe distinguir respecto a sí mismo; y al hacerlo, encontrará que, aunque tiene carne, y como tal, tiene deseos contrarios a Dios; sin embargo, como es una nueva criatura, no permite, sino que aborrece los movimientos y deseos de la carne, y los consiente. a, y quiere y se deleita en la ley de Dios (Romanos 15:17-22). Sí, como nueva criatura, no puede hacer nada más: porque el nuevo hombre, el hombre interior u hombre oculto del corazón, siendo obra inmediata del Espíritu Santo y consistiendo sólo en lo divino y celestial, no puede respirar. , o actuar, o desear actuar, de maneras y cursos que son carnales. Por lo tanto, en este sentido, o como así se considera al justo, "sus deseos son sólo buenos".
(2.) Como aquí el justo debe ser tomado por la mejor parte, por el yo que haría el bien, por el yo que odia el mal; así nuevamente, debemos considerar los deseos de este justo, tal como fluyen de esa fuente de gracia, que es el Espíritu Santo dentro de él; y como se mezclan inmediatamente con esos canales inmundos, por los cuales deben pasar, antes de que puedan ponerse en práctica. Porque aunque el deseo, en cuanto a su nacimiento y primer ser, es sólo bueno; sin embargo, antes de que entre en mucho movimiento, lo recoge de las impurezas de los pasajes por los que pasa, lo que le hace llevar un sabor a carne y debilidad en sus faldas; y el mal que habita en nosotros es tan universal, y también siempre tan dispuesto, que tan seguro como hay algún movimiento hacia el bien, así también el mal está presente con 3276
él; 'para cuando' o cuando 'haría el bien'
dice Pablo, "el mal está presente en mí" (Rom 7,21). De aquí se sigue que todas nuestras gracias, y por tanto nuestros deseos, reciben desventaja por parte de nuestra carne, que al mezclarse con el bien disminuye la excelencia del bien.
Hay un manantial que da agua buena y clara, pero los canales por donde nos llega esta agua son fangosos, inmundos o sucios: ahora, de los canales las aguas reciben una desventaja, y así vienen a nosotros como saboreando lo que vino. no con ellos de la fuente, sino de los canales. Ésta es la causa de la frialdad, de la debilidad, de la monotonía y de las muchas extravagancias que acompañan a algunos de nuestros deseos. Vienen calientes del Espíritu y la gracia de Dios en nosotros; pero como agua caliente que corre por tuberías frías, o como agua clara que corre por medios de transporte sucios, así nuestros deseos se enfrían y acumulan tierra.
En el Eclesiastés de Salomón se lee acerca de una época en la que los deseos fallan, porque "el hombre regresa a su larga morada" (Eclesiastés 12:5). Y en cuanto a los buenos deseos, no hay ninguno de ellos, cuando estamos en la flor de la vida, que no falten también en cuanto al perfeccionamiento de lo que el hombre desea hacer.
"Querer está presente en mí", dice Pablo, "pero no encuentro cómo realizar el bien".
(Romanos 7:18). Querer o desear está presente en mí, pero cuando he querido o deseado hacer, realizar es lo que no puedo alcanzar.
Pero ¿por qué no lograr una actuación? Por qué, dice 3277
él, encuentro una ley 'en mis miembros que lucha contra la ley de mi mente'; y esta ley me toma prisionero y me lleva "cautivo a la ley del pecado, que está en mis miembros" (Romanos 7:23).
Ahora bien, cuando las cosas queridas y deseadas encuentran tales obstáculos, no es de extrañar que nuestro querer y desear, aunque se iniciaron vigorosamente al principio, al final no llegan a su fin.
Hay un hombre que, cuando por primera vez se postra ante Dios, lo hace con deseos tan ardientes como brasas; pero antes descubre, a pesar de todo, que el metal de esos deseos, si no fuera revivido con nuevas provisiones, se gastaría rápidamente y se enfriaría. Pero, sin embargo, el deseo es bueno, y sólo bueno, ya que proviene del soplo del Espíritu de Dios dentro de nosotros. Por lo tanto, como dije, debemos distinguir entre lo que es bueno y lo que le molesta, como se debe distinguir el oro de la tierra y la escoria que lo acompaña. El hombre que creyó quiso creer mejor, y por eso clama: "Señor, ayuda mi incredulidad" (Marcos 9:24). El hombre que temía a Dios deseaba temerle mejor, diciendo: "Deseo temer tu nombre" (Nehemías 1:11). Pero estos deseos fracasaron en cuanto a la realización de lo que se había comenzado, de modo que se vieron obligados a abandonar pero sin convicción, en cuanto a su fe y temor que tenían; sin embargo, los deseos eran verdaderos, buenos y aceptados por Dios por Cristo; no según lo que no tenían, sino según los buenos movimientos que tenían. Distingue entonces los deseos de los justos por su naturaleza, de aquellos 3278
corrupción y debilidad nuestra que se adhiere a ellos, y luego nuevamente, 'solo son buenos'.
(3.) Hay otra cosa a considerar, y es, los diferentes marcos en los que se encuentra nuestro hombre interior mientras vivimos como peregrinos en el mundo. Un hombre, así como no siempre está bien por fuera, tampoco siempre está bien por dentro.
Nuestro hombre interior está sujeto a decadencia transitoria, aunque no total (Isaías 1:5). Y como sucede cuando el hombre exterior está enfermo, las fuerzas y el estómago, y la concupiscencia o el deseo fallan, así también sucede cuando nuestro hombre interior se resfría (Eze 34:4).
Al hombre interior lo llamo nueva criatura, de la cual el Espíritu de Dios es soporte, como mi alma sostiene mi cuerpo. Pero, digo yo, este nuevo hombre no siempre está bien. No sabe nada el que no sabe esto. Ahora estando enfermo, las cosas fallan.
Como cuando un hombre no está sano del cuerpo, su pulso late como para declarar que está enfermo; así cuando un hombre no está bien interiormente, su pulso interior, que son sus deseos (pues cuento los deseos por el pulso del hombre interior), también declaran que el hombre no está bien interiormente.
Buscan muy poco a Dios, débiles y débilmente tras la gracia; ellos también tienen sus paradas, no golpean uniformemente, como cuando el alma está bien, sino para manifestar que allí no todo está bien.
Leemos que la iglesia de Sardis estaba bajo una grave enfermedad, de modo que algunas de sus cosas estaban completamente muertas, y las que no estaban 3279
así que todavía estábamos listos para morir (Apocalipsis 3:2). Sin embargo, 'la vida es vida', decimos, y mientras haya pulso o aliento, aunque el aliento apenas pueda sacudir una pluma, no desperdiciamos toda esperanza de vida. Los deseos, pues, aunque sean débiles, son, sin embargo, verdaderos deseos, si son los deseos de los justos así descritos, y por tanto son verdaderamente buenos, según nuestro texto. David dice que "abrió la boca y jadeó", porque anhelaba los mandamientos de Dios (Salmo 119:131). Esta era una enfermedad, pero no como la que hemos estado hablando. La esposa también gritó que estaba "harta de amor". Una enfermedad así nos haría bien, porque en ella el pulso late fuerte y bien (Cnt 5,8).
[Se respondieron algunas objeciones.]
Objeto. Pero se puede objetar que todavía dudo de la bondad de mis deseos, tanto porque mis deseos van en ambos sentidos, como porque aquellos que corren hacia el pecado y el mundo parecen más y más fuertes que aquellos que corren detrás de Dios y de Cristo. y gracia.
Respuesta. No hay cristiano bajo el cielo que no tenga deseos en ambos sentidos, como se desprende de lo dicho anteriormente. La carne será carne; la gracia no hará que sea de otra manera. Por carne me refiero a ese cuerpo de pecado y muerte que habita en los piadosos (Romanos 6:6). Así como la gracia actuará según su naturaleza, así el pecado actuará según la naturaleza del pecado (Efesios 2:3). Ahora bien, la carne tiene deseos, y los deseos de la carne y los de la mente son ambos 3280
uno en los impíos; ¡Gracias a Dios que en ti no es así! (Romanos 7:24). La carne, digo, tiene sus deseos en los piadosos; por eso se dice que codicia con envidia; codicia contra el Espíritu; "La carne codicia contra el Espíritu" (Gálatas 5:17).
Y si es tan audaz como para ir en contra del Espíritu Santo, ¡maravilla de que no te dejes llevar por él por completo! (Romanos 7:25).
Objeto. Pero esos deseos que corren hacia el mundo y el pecado me parecen más y más fuertes en mí.
Respuesta. Las obras de la carne son manifiestas; es decir, se descubren más claramente incluso en los piadosos que las obras del Espíritu Santo (Gálatas 5:19). Y esta su manifestación surge de los siguientes detalles: 1. Conocemos mejor la más mínima apariencia de un pecado por su tono nativo que la gracia del Espíritu. 2. El pecado se siente más pronto en su amargura hacia y sobre un alma santificada que la gracia de Dios. Se saborea más rápidamente un poco de áloe que mucho dulce, aunque mezclado con él. 3. El pecado es terrible y asesino a los ojos de un alma santificada: por lo tanto, comprenderlo nos hace olvidar a menudo y preguntarnos si tenemos alguna gracia o no. 4. La gracia está en lo profundo de lo oculto, pero el pecado está en lo alto y flota arriba en la carne; por lo que es más fácil y más visto que la gracia de Dios (Salmo 51:6). Los peces pequeños nadan en la superficie del agua, pero los más grandes y mejores se mantienen abajo, por lo que rara vez se los ve. 5. La gracia, en cuanto a cantidad, parece 3281
menos que el pecado. ¿Qué es la levadura, o un grano de semilla de mostaza, para la masa voluminosa de un cuerpo de muerte (Mateo 13:31-33)? 6. El pecado se ve en sus propias tinieblas, y también en la luz del Espíritu; pero el Espíritu mismo no se descubre a sí mismo ni sus gracias con cada mirada de su propia luz. 7. Un hombre puede tener el Espíritu ocupado obrando en él, puede también tener muchas de sus gracias en sus actos vigorosos y, sin embargo, puede ser muy ignorante de cualquiera de las dos; por lo que no somos jueces competentes en este caso.
Pueden pasar por tu alma mil actos de gracia, y eres sensible a pocos de ellos, si acaso a alguno.[7] 8. ¿Pensáis que el que se arrepiente, cree, ama, teme o se humilla delante de Dios, y actúa también en otras gracias, sabe siempre lo que hace? No no; la gracia muchas veces, incluso en un hombre, es obrada por él sin darse cuenta. ¿Crees que Gedeón creía que era tan fuerte en gracia como lo era? Es más, ¿no estaba dispuesto a desmentir al ángel cuando le dijo que Dios estaba con él? (Jueces 6:12,13). ¿O qué piensas de David, cuando dijo que fue rechazado de los ojos de Dios? (Salmo 31:22). ¿O de Hemán, cuando dijo que era libre entre aquellos de quienes Dios ya no se acordaba? (Salmo 88). ¿Vieron éstos, entonces, tan claras sus gracias, como se vieron a sí mismos por sus pecados como indignos? Os digo que es cosa rara que algunos cristianos vean sus gracias, pero cosa muy común que los tales vean sus pecados; sí, y sentirlos también, en sus concupiscencias y deseos, para sacudir sus almas.
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Búsqueda. Pero si tengo concupiscencias y deseos en ambos sentidos, ¿cómo sabré a cuál se adhiere mi alma?
Respuesta. Esto puede saberse así: 1. ¿Cuál preferirías? los deseos de la carne, o los deseos del espíritu, ¿de qué lado eres? ¿No dice ahora tu alma interiormente, y eso con gran indignación: Oh Dios, que la gracia, que mis buenos deseos prevalezcan contra mi carne, por amor de Jesucristo? 2. ¿Qué clase de deseos secretos tienes en tu alma cuando sientes que las concupiscencias de tu carne se enfurecen? ¿No dices interiormente y con indignación contra el pecado: Ojalá nunca, nunca más sintiera un movimiento así?
¡Oh, si mi alma estuviera tan llena de gracia, que ya no hubiera lugar para siempre para que la más mínima lujuria entrara en mis pensamientos! 3. ¿Qué pensamientos tienes de ti mismo ahora que ves estos deseos tuyos que son buenos tan enérgicamente opuestos a los que son malos?
¿No dices, oh! Soy la más baja de las criaturas, ¿podría incluso vomitarme a mí mismo? No hay hombre en todo el mundo a mis ojos tan repugnante como yo mismo. Me aborrezco; un sapo no es tan vil como yo.[8] ¡Oh Señor, déjame ser cualquier cosa menos pecador, cualquier cosa, para que tú sometas mis iniquidades por mí! 4. ¿Qué te parece el descubrimiento de lo que crees que es gracia en otros hombres? ¿No gritas, oh, los bendigo en mi corazón? ¡Oh, creo que la gracia es la mayor belleza del mundo! Sí, podría contentarme con vivir y morir con aquellas personas que tienen la gracia de Dios en sus almas. cien 3283
veces, y cien, cuando he estado de rodillas delante de Dios, he deseado, si fuera la voluntad de Dios, estar en su condición. 5. ¿Cómo estás cuando crees que tú mismo tienes gracia? Oh entonces, dice el alma, soy como si pudiera saltar fuera de mí mismo; alegría, alegría, alegría entonces está con mi corazón. Creo que la mayor misericordia bajo el cielo es convertirse en un hombre misericordioso.
¿Y es así con tu alma? ¡Hombre feliz! Es la gracia la que tiene tu alma, aunque el pecado actualmente obra en tu carne. Sí, todas estas respiraciones son actos mismos de la gracia, incluso de la gracia del deseo, del amor, de la humildad y del temor de Dios dentro de ti. Ten ánimo, estás en el lado correcto. Tus deseos son sólo buenos; porque has deseado contra tu pecado, tu yo pecaminoso; que en verdad no eres tú mismo, sino el pecado que habita en ti.[9]
[Los deseos distintos o particulares de los justos.]
Segundo. A continuación hablo de los deseos de manera más clara o particular, según funcionan de esta manera o de aquella. En primer lugar, entonces, los deseos de los justos son los que habrían cumplido aquí; o, en segundo lugar, aquellos que saben que no podrán disfrutar de ellos hasta después de la muerte.
[Deseos que pueden realizarse o disfrutarse en esta vida.]
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Primero. Para el primero de ellos, los deseos de los justos son los bienes que podrían haber realizado aquí; es decir, en este mundo, mientras estén de este lado la gloria. Y ellos, en general, se comprenden bajo estos dos epígrafes generales:--1. Comunión con su Dios en espíritu, o comunión espiritual con él; 2. La libertad del disfrute de sus santas ordenanzas. Y, de hecho, este segundo es que ambos puedan alcanzar y mantener el primero con ellos. Pero para lo primero: 1. Desean ahora la comunión con Dios. 'Con mi alma', dijo ella, 'te he deseado en la noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te buscaré temprano” (Isaías 26:9). La razón de esto la expresa en el versículo anterior, diciendo: "El deseo de nuestra alma es tu nombre y la memoria de ti".
Ahora bien, desear así declara uno ya hecho justo. Porque aquí aparece una mente reconciliada con Dios. Por lo tanto, los malvados están del otro lado, incluso en esa oposición a estos; 'dicen a Dios: Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos'
(Job 21:14). No aman su presencia ni frecuentan sus ordenanzas. '¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? ¿Y qué provecho obtendremos si le oramos? (Job 21:15). Entonces, nuevamente, hablando de los impíos, dice: "Habéis dicho que es vano servir a Dios, y ¿de qué nos sirve que hayamos guardado su ordenanza?" (Mal 3:14). Esto, pues, desear verdaderamente tener comunión con Dios, es 3285
la propiedad de un justo, sólo de un justo; porque este deseo surge de la idoneidad que hay en los justos para con Dios; '¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?' dijo el Profeta. y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee’ (Salmo 73:25). Este nunca podría ser el deseo de un hombre, si no fuera un hombre justo, un hombre con una mente verdaderamente santificada. 'La mente carnal es enemistad contra Dios, porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo' (Romanos 8:7).
Cuando Moisés, el hombre de Dios, estaba con los hijos de Israel en el desierto, ora para que Dios les dé su presencia en Canaán, o que los deje morir en ese lugar.
¡Para él era muerte pensar en estar en el desierto sin Dios! Y dijo a Dios:
'Si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí' (Éxodo 33:14,15). Aquí, entonces, están los deseos de un hombre justo, es decir, la comunión con Dios. Prefiere ser un extraño para Dios en el mundo, que ser un ciudadano del mundo y un extraño para Dios.
'Porque soy', dijo David, 'extranjero soy contigo, y peregrino, como lo fueron todos mis padres' (Salmo 39:12). De hecho, el que camina con Dios no es más que un extraño en este mundo. Y los deseos del justo son para, y después de la comunión con Dios, aunque así sea.
Las razones de estos deseos son muchas. En comunión con Dios hay vida y favor; sí, la misma presencia de Dios con un hombre es una señal de ello (Salmo 30:3-5). Porque con su presencia ayuda, 3286
socorre, alivia y sostiene los corazones de su pueblo y, por lo tanto, se desea la comunión con él. 'Me portaré sabiamente', dijo David, 'de manera perfecta; ¿Cuándo vendrás a mí? (Salmo 101:2). Los deleites que tal alma encuentra en Dios que tiene comunión con él sobrepasan todos los placeres y deleites, sí, los sobrepasan infinitamente. 'En tu presencia hay plenitud de gozo, delicias a tu diestra para siempre' (Salmo 16:11). Por esta razón se le llama el deseo de todas las naciones, de todos en todas las naciones que lo conocen. Job deseaba la presencia de Dios para poder razonar con Dios. "Ciertamente", dijo, "hablaría con el Todopoderoso, y deseo razonar con Dios" (Job 13:3). Y de nuevo: '¡Oh, si alguien me oyera! He aquí mi deseo es que el Todopoderoso me responda'
(Job 31:35). Pero, ¿por qué Job desea así estar en la presencia de Dios? ¡Oh! sabía que Dios era bueno y que le hablaría lo que le haría bien. '¿Abogará contra mí con su gran poder? No: pero él me daría fuerza. Allí los justos podrían disputar con él; así seré librado para siempre de mi juez” (Job 23:6,7).
La presencia de Dios es la seguridad del hombre. Si Dios está con uno, ¿quién puede hacerle daño? Como dijo ÉL: 'Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?' Ahora bien, si tanta seguridad fluye del hecho de que Dios sea para uno, ¿cuán seguros estamos cuando Dios está con nosotros? 'El amado del Señor', dijo Moisés, 'habitará seguro junto a él, y el Señor lo cubrirá 3287
todo el día, y habitará entre sus hombros' (Deuteronomio 33:12). La presencia de Dios mantiene el corazón despierto para la alegría y hará cantar al hombre en la noche (Job 35:10). '¿Pueden llorar los invitados a la boda mientras el novio está con ellos?' (Mateo 9:15).
La presencia de Dios es un banquete, y el banquete está hecho para la alegría (Apocalipsis 3:20; Eclesiastés 10:19). La presencia de Dios mantiene tierno el corazón y lo prepara para aceptar lo que se conoce como deber o privilegio (Isaías 64:1). 'Correré por los caminos de tus mandamientos', dijo el salmista,
'cuando ensanches mi corazón' (Salmo 119:32). La presencia de Dios hace al hombre afectuosamente y sinceramente bueno; sí, lo hace dispuesto a ser examinado y despojado de todos los restos de iniquidad (Salmo 26:1-3).
¿Qué, qué diré? ¡La presencia de Dios es renovadora, transformadora, sazonadora, santificadora, mandadora, endulzadora e iluminadora del alma! No hay nada parecido en todo el mundo; su presencia suple todas las necesidades, cura todas las enfermedades, salva de todos los peligros; es la vida en la muerte, el cielo en el infierno; considerándolo todo. No es de extrañar, entonces, si la presencia y la comunión con Dios se convierten en el deseo de un hombre justo (Salmo 26:9). Para concluir, por la presencia de Dios con nosotros, nosotros mismos y los demás sabemos lo que somos. 'Si tu presencia,'
dijo Moisés, 'no vayas conmigo, no nos lleves de aquí. ¿Por qué se sabrá aquí que yo y tu pueblo hemos hallado gracia ante tus ojos, si no es que tú vas con nosotros?
Así seremos separados yo y tu pueblo, 3288
de todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra' (Éxodo 33:15,16).
Entonces son mejor conocidos por ellos mismos. Saben que son su pueblo, porque la presencia de Dios está con ellos. Por eso dice: "Mi presencia irá contigo y te haré descansar" (Éxodo 33:14). Es decir, hazte saber que has hallado gracia ante mis ojos y que eres acepto de mí. Porque si Dios se retira u oculta su presencia a su pueblo, les resultará difícil mantener la firme creencia de que le pertenecen. 'No guardes silencio conmigo', oh Señor, dijo David, 'no sea que sea como los que descienden al hoyo' (Salmo 28:1). 'No me guardes silencio', es decir, como lo dice en otro lugar, 'No escondas de mí tu rostro'. Escúchame pronto, oh Señor,' dice él,
'Mi espíritu desfallece; No escondas de mí tu rostro, no sea que sea como los que descienden al hoyo” (Salmo 143:7). De modo que la presencia de Dios es el deseo de los justos también por esta causa, incluso para que por ella comprendan que Dios se deleita en ellos. 'En esto conozco que me favoreces, porque mis enemigos no triunfan sobre mí' (Salmo 41:11). ¿Y esto es todo?
No. 'Y a mí, tú me sustentas en mi integridad, y me pones delante de tu faz para siempre' (Salmo 41:12).
Así como por la presencia de Dios con nosotros sabemos que somos el pueblo de Dios: así por esta presencia de Dios el mundo mismo a veces está convencido de quiénes somos también.
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Así vio Abimelec que Dios estaba con Abraham (Génesis 21:22). Así vio Abimelec que Dios estaba con Isaac (Génesis 26:20,29). Faraón sabía que Dios estaba con José (Génesis 41:38). Saúl "vio y supo que el Señor estaba con David" (1 Sam 18:28). El siervo de Saúl sabía que el Señor estaba con Samuel (1 Sam 9:6). La reina de Belsasar también sabía que Dios estaba con Daniel. Darío también sabía que Dios estaba con Daniel. Y cuando el enemigo vio la valentía de Pedro y de Juan,
'Y se dieron cuenta de que habían estado con Jesús' (Hechos 4:13). La muchacha que era bruja, sabía que Pablo era siervo del Dios Altísimo (Hechos 16:17). Hay una gloria sobre aquellos que tienen a Dios con ellos, una gloria que a veces mira y resplandece en los rostros de aquellos que contemplan al pueblo de Dios; 'Y todos los que estaban sentados en el concilio, mirándolo fijamente, vieron el rostro de Esteban como si hubiera sido el rostro de un ángel'; tales rayos de majestad divina se mostraron allí (Hechos 6:15).
La razón es que (1.) los tales tienen consigo la sabiduría de Dios (2 Sam 14:17-20). (2.) Los tales también tienen entrañas especiales y compasión de Dios por los demás. (3.) Estos tienen más de su majestad que otros (1 Sam 16:4). (4.) Tales, sus palabras y caminos, sus comportamientos y acciones, van acompañados de los de Dios que otros carecen (1 Sam 3:19,20). (5.) Estos son más santos y, en general, tienen una vida más convincente que otras personas (2 Reyes 4:9). Ahora bien, en esto hay tanto consuelo como honor; para que comodidad asi 3290
de ser un santo hombre de Dios? ¿Y qué honor como el de ser un santo varón de Dios? Este, por tanto, es el deseo de los justos, es decir, tener comunión con Dios. De hecho, nadie como Dios, y tan deseable como él, en el pensamiento de un hombre justo.
2. Y esto me lleva a la segunda cosa, a saber, la libertad del disfrute de sus santas ordenanzas; porque, después de Dios mismo, nada es tan querido para un hombre justo como el disfrute de sus santas ordenanzas.
"Una cosa he pedido al Señor", dijo David, "y ésta buscaré", a saber,
'para que habite en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor y para indagar en su templo' (Salmo 27:4). El templo de Jehová era la morada de Dios, allí registró su nombre, y allí se dio a conocer a su pueblo (Sal 11:4; Hab 2:20). Por lo tanto, esta fue la causa por la que David deseaba tan fervientemente habitar allí también, "para contemplar", dice, "la hermosura del Señor e investigar en su templo". Allí había prometido su presencia a su pueblo, sí, y traerles una bendición; 'En todos los lugares donde escriba mi nombre, iré a ti y te bendeciré' (Éxodo 20:24). Por esta causa, pues, como dije, es por lo que los justos desean poder disfrutar de la libertad de las ordenanzas y designaciones de su Dios; a saber, para que puedan alcanzarlo y mantener la comunión con él. ¡Pobre de mí! los justos son 3291
como si se deshiciera, si se les quitaran las ordenanzas de Dios: 'Cuán amables son tus tabernáculos, oh Señor de los ejércitos. Mi alma anhela, y hasta desfallece, los atrios del Señor; mi corazón y mi carne claman al Dios vivo” (Sal. 84:1,2). He aquí en qué apuro se encontraba el buen hombre, porque en este tiempo no podía alcanzar ser tan frecuente en el templo de Dios como su alma deseaba. Incluso anhelaba y desmayaba, sí, y su corazón y su carne clamaban por el Dios que habitaba en el templo de Jerusalén.
Sí, en las siguientes palabras parece envidiar a los mismos pájaros que podrían frecuentar el templo con mayor frecuencia que él: "El gorrión", dice,
'ha hallado casa, y la golondrina nido para sí donde poner sus polluelos; tus altares, oh Señor de los ejércitos, Rey mío y Dios mío' (Salmo 84:3). Y luego bendice a todos los que tenían la libertad de adorar en el templo, diciendo: 'Bienaventurados los que habitan en tu casa, porque todavía te alabarán' (Salmo 84:4). Luego clama la felicidad de aquellos que en Sión se presentan ante Dios (Salmo 84:7).
Después de esto, clama a Dios para que le conceda ser partícipe de este gran favor, diciendo: 'Oh Señor Dios de los ejércitos, escucha mi oración'.
&C. 'Porque mejor es un día en tus atrios que mil; prefiero ser portero en la casa de mi Dios, que habitar en tiendas de maldad' (Salmo 84:8-10).
¿Pero por qué es todo esto? ¿Qué le duele al hombre expresarse así? Por qué, como dije, el templo 3292
fue la gran ordenanza de Dios; allí se realizó su verdadera adoración, allí apareció Dios, y allí su pueblo lo encontraría. Esta fue, digo, la razón por la cual el salmista eligió y deseó esta única cosa, por encima de todas las cosas que había debajo del cielo, incluso 'contemplar allí la hermosura del Señor e investigar en su templo'. Se podían ver las sombras de las cosas en los cielos; el candelero, la mesa de los panes de la proposición, el lugar santísimo de todo, donde estaba el incensario de oro, el arca del pacto cubierta alrededor de oro, la vasija de oro que contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, las mesas del pacto y el querubines de gloria que cubrían el propiciatorio, que eran todos ellos entonces cosas por las cuales Dios se mostró misericordioso con ellos (Heb 9:1-5 comparado con 9:23 y 8:5).
¿Crees que las cartas de amor no son deseadas entre amantes? Pues estas, las ordenanzas de Dios, son sus cartas de amor, y también sus muestras de amor. No es de extrañar, entonces, que los justos así los deseen: 'Son más deseables que el oro, sí, que mucho oro fino; más dulce también que la miel y el panal' (Salmo 19:10, 119:72-127). Sí, este juicio la sabiduría misma pasa sobre estas cosas. "Recibe", dice él,
'mi instrucción, y no plata; y conocimiento en lugar de oro selecto. Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas, y todo lo que se puede desear, no es comparable a ella' (Proverbios 8:10,11). Por esta causa, pues, las ordenanzas de Dios son tan deseadas por los justos. En ellos se encuentran con Dios; y por ellos 3293
son edificados y nutridos hasta la vida eterna. "Desead, como niños recién nacidos, la leche no adulterada de la palabra, para que por ella crezcáis" (1 Pedro 2:2). Así como la leche nutre a los niños, así es la palabra que los justos escuchan, leen y meditan. Por lo tanto es su deseo.
Cristo se les dio a conocer al partir el pan; ¿Quién, quién no, que ama conocerlo, no estaría presente en tal ordenanza?
(Lucas 24:35). Muchas veces el Espíritu Santo, bajo su reconfortante influencia, ha acompañado a los bautizados en el acto mismo de administrarlo[10]. Por lo tanto, 'en el camino de tus juicios' o nombramientos, 'Oh Señor, nosotros tu pueblo te hemos esperado; el anhelo de su alma es tu nombre y la memoria de ti' (Isaías 26:8). La comunión de la iglesia, o la comunión de los santos, es el lugar donde al Hijo de Dios le encanta caminar; su primer paseo fue en el Edén, allí convirtió a nuestros primeros padres: 'Y ven, amado mío', dice, 'subamos a las viñas; veamos si la vid florece, si aparecen las uvas tiernas y los granados brotan; allí te daré mis amores' (Cant 7,12). La comunión de la iglesia, correctamente administrada, es la gloria de todo el mundo. Ningún lugar, ninguna comunidad, ningún compañerismo está adornado y adornado con esas bellezas como lo está una iglesia correctamente unida a su cabeza y que se sirve amorosamente unos a otros. 'En su templo cada uno habla de su gloria' (Salmo 29:9). Por eso se llama a la iglesia el lugar del deseo de Dios en la tierra.
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'Éste es mi reposo para siempre; aquí habitaré, porque lo he deseado' (Sal 132:13-16). Y además, así se confiesa la Iglesia cuando dice: "Yo soy de mi amado, y su deseo es hacia mí" (Cant 7,10).[11]
No es de extrañar, entonces, que esto fuera lo único que David deseaba y lo que buscaría, es decir, 'habitar en la casa del Señor todos los días de su vida'. Y esto también les muestra la razón por la cual el pueblo de Dios de la antigüedad solía aventurarse tan duramente en busca de ordenanzas, y llegar a ellas con peligro de sus vidas,
'a causa de la espada del desierto' (Lam 5:9).[12]
Eran su pan, eran su agua, eran su leche, eran su miel.
Por eso el santuario fue llamado "el deseo de sus ojos, y lo que su alma se compadece, o la compasión de su alma". Preferían haber muerto antes que perderlo, o que hubiera sido quemado tal como estaba (Eze 24:21,25).
Cuando los hijos de Israel perdieron el arca, cuentan que la gloria se había quitado de Israel. Pero cuando lo perdieron todo, ¡qué queja hicieron entonces! 'Le ha quitado con violencia sus tabernáculos, como si fuera un huerto, ha destruido sus lugares de reunión. El Señor hizo olvidar en Sion las fiestas solemnes y los sábados, y despreció, en la ira de su ira, al rey y al sacerdote” (Lam 2,6).
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Por lo tanto, por esta razón, fue que la iglesia en aquellos días consideró el castigo de su iniquidad mayor que el castigo de Sodoma (Lam. 4:6; 1 Sam. 4:22).
Con estas pocas pistas podrás percibir cuál es el "deseo de los justos". Pero esto se habla con referencia a las cosas presentes, a las cosas que los justos desean disfrutar mientras están aquí; comunión con Dios mientras esté aquí; y sus ordenanzas en su pureza mientras estuvo aquí. Vengo, por tanto, en segundo lugar, a mostraros que los justos tienen deseos que van más allá, deseos que tienen un cuello tan largo como para mirar hacia el mundo venidero.
[Deseos que sólo pueden lograrse o disfrutarse en la eternidad.]
Segundo. Entonces los deseos de los justos son aquello que, sin embargo, saben que no pueden disfrutar hasta después de la muerte. Y esos están comprendidos bajo estos dos encabezados: 1. Desean esa presencia de su Señor que es personal.
2. Desean estar en ese país donde está personalmente su Señor, ese país celestial.
1. [Desean esa presencia de su Señor que es personal.] Para el primero de ellos, dice Pablo, 'tengo deseo de partir y estar con Cristo'. Así lo tienes en Filipenses 1:23: 'Tengo deseo de estar con Cristo'.
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En nuestro primer tipo de deseos, os dije que los justos deseaban la comunión espiritual con Dios; y ahora os digo que desean estar con la persona de Cristo: 'Tengo deseo de estar con Cristo'; es decir, con su persona, para que pueda disfrutar de su presencia personal, una presencia suya que no somos capaces de disfrutar estando aquí. Por eso dice: 'Tengo deseo de partir para estar con él; sabiendo", como dice en otro lugar, "que mientras estamos en el cuerpo, estamos, y no podemos dejar de estar, ausentes del Señor" (2 Cor 5,6). Ahora bien, este deseo, como dije, es un deseo que tiene cuello largo; porque puede mirar por encima del muro de bronce de este, hacia otro mundo; y como tiene un cuello largo, es muy contundente y poderoso en su operación.
(1.) Este deseo engendra un divorcio, un divorcio completo, entre el alma y todo amor y afecto excesivos por las relaciones y los disfrutes mundanos. Este deseo hace que el hombre casado viva como si no tuviera esposa; un hombre rico vive como si no poseyera lo que tiene, etc. (1 Corintios 7:29,30). Este es un deseo que secuestra el alma.
Este deseo hace que el hombre prefiera estar ausente de todos los disfrutes, para poder estar presente con el Señor. Éste es un deseo famoso; Nadie tiene este deseo sino el justo. Hay quienes profesan mucho amor a Cristo, pero nunca tuvieron tal deseo en toda su vida. No, la relación que mantienen con el mundo, junto con esas muchas comodidades agradables a la carne que los rodean, nunca se mejoraría todavía.
que tal deseo entre en sus corazones.
(2.) La fuerza de este deseo es tal que está dispuesto, en la medida de lo posible, a disolver ese dulce nudo de unión que existe entre el cuerpo y el alma, un nudo más querido para una criatura razonable de lo que puede ser. que es entre esposa y marido, padre e hijo, o un hombre y su patrimonio. Porque incluso 'todo lo que el hombre tiene lo dará por su vida' y para mantener el cuerpo y el alma firmemente unidos. Pero ahora, cuando llega este deseo, este 'cordón de plata se suelta'; se suelta por consentimiento. Este deseo concede a quien viene a disolver esta unión permiso para hacerlo deliciosamente. 'Estamos confiados y dispuestos más bien a estar ausentes del cuerpo y a estar presentes con el Señor' (2
Corintios 5:8). Sí, este deseo hace de esta carne, de esta vida mortal, una carga. El hombre que tiene este deseo ejerce la abnegación, mientras espera hasta que llegue el cambio deseado. Porque si no fuera que la voluntad de Dios es que él viva, y si no tuviera la esperanza de que su vida pudiera ser útil a la verdad y a la iglesia de Dios, no tendría con qué enfriar el corazón de este deseo, sino que preferiría , en una pasión santa con el santo Job, clama: 'Lo detesto' o lo aborrezco, 'No quiero vivir para siempre; déjame', para que muera, 'porque mis días son vanidad' (Job 7: 15-17).
(3.) La fuerza de este deseo se muestra también en esto, es decir, en que está dispuesto a luchar con el rey de los terrores, en lugar de 3298
ser detenida de esa dulce comunión que el alma busca cuando llega al lugar donde está su Señor. La muerte no debe desearse por sí misma; el apóstol prefirió más bien revestirse de su casa que es del cielo, "para que la mortalidad sea absorbida por la vida" (2 Cor 5,1-4). Pero, aun así, en lugar de estar ausente del Señor, estuvo dispuesto a estar ausente del cuerpo. La muerte, en el solo pensamiento de ella, es dolorosa para la carne y la sangre; y nada puede dominarlo tanto en nuestras aprehensiones como aquello por lo que alcanzamos estos deseos. Estos deseos tienen que ver con la muerte, como el amor de Jacob por Raquel tuvo que ver con los siete largos años que debía servir por ella. Los hacía parecer pocos, o poco tiempo; Ahora bien, digo, estos deseos tienen que ver con la muerte misma. Lo hacen parecer poco, más aún, un sirviente, más aún, un privilegio; para eso, por eso el hombre puede llegar a disfrutar de la presencia de su amado Señor. 'Tengo ganas de partir'
irme del mundo y de las relaciones, irme de mi cuerpo, ese gran pedazo de mí mismo; ¡Tengo el deseo de aventurar los tirones y dolores, y el duro manejo del rey de los terrores, para poder estar con Jesucristo! Estos son deseos de los justos.
¿No son, pues, estos fuertes deseos? ¿No hay vida y temple en ellos? ¿No tienen en ellos poder para desatar las ataduras de la naturaleza y endurecer el alma contra el dolor? ¿No fluyen, crees tú, de la fe más fina, y no son criados en el seno de un alma verdaderamente mortificada? ¿Son estos los efectos de 3299?
¿Un espíritu ciego? ¿No son más bien frutos de una confianza con ojos de águila? ¡Oh estos deseos! son peculiares de los justos; no son más que los deseos de los justos.
Búsqueda. Pero ¿por qué los justos desean estar con Cristo?
Respuesta. Y pregunto: ¿Por qué a la esposa, es decir, como la amorosa cierva, le encanta estar en presencia de su marido?
1. Vale la pena estar con Cristo en gloria. Si el hombre de quien el Señor Jesús echó una legión, oró para poder estar con él, a pesar de todas las pruebas que lo acompañaron en esta vida, ¿cómo puede ser que un hombre justo no deba desear estar con él ahora? está en gloria? Lo que hemos oído acerca de la excelencia de su persona, lo inefable de su amor, la grandeza de sus sufrimientos y las cosas que todavía está haciendo por nosotros, debe necesariamente impulsar a nuestras almas a desear estar con él. Cuando escuchamos acerca de un hombre entre nosotros que ha hecho algo excelente por nosotros, lo siguiente que nuestro corazón se inclina es: "Me gustaría poder poner mis ojos en él".
¿Pero alguna vez se escuchó algo parecido a lo que Jesucristo ha hecho por los pecadores? ¿Quién entonces, que tiene fe en él, puede hacer otra cosa que desear estar con él? Fue lo que en algún momento consoló a Juan, que se acercaba el tiempo en que le vería (1 Juan 3:2). Pero esa consideración le hizo rebuznar como un ciervo,[13]
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para acelerar el tiempo, a fin de poner sus ojos sobre él rápidamente (Apocalipsis 22:20). Ver a Jesucristo, entonces, verlo tal como es, verlo como es en gloria, es un espectáculo que vale la pena pasar de las relaciones, y fuera del cuerpo, y por las fauces de la muerte para verlo; porque esto es verlo cabeza sobre todo, verlo poseer el cielo para su iglesia, verlo preparando mansiones para aquellos sus pobres que ahora son pateados por sus enemigos de aquí para allá, como balones de fútbol en el mundo; ¿Y no es éste un espectáculo bendito?
2. Tengo deseo de estar con él, de verme con él; esto es aún más bendito; porque para un hombre verse a sí mismo en gloria, éste es un espectáculo digno de ser visto. A veces me miro a mí mismo y digo: ¿Dónde estoy ahora? y rápidamente vuelvo a responderme a mí mismo: Bueno, estoy en un mundo malo, muy lejos del cielo; en un cuerpo pecaminoso, entre demonios y hombres malvados; a veces ignorado, a veces engañado, a veces temiendo, a veces esperando, a veces respirando, a veces muriendo, y cosas por el estilo. Pero luego doy la vuelta a la situación y digo: ¿Pero dónde estaré en breve? ¿Dónde me veré luego, después de que algunas veces más hayan pasado sobre mí? Y cuando pueda responder así a esta pregunta: me veré con Jesucristo; esto produce gloria, incluso gloria al espíritu de uno ahora: no es de extrañar, entonces, si los justos desean estar con Cristo.
3. Tengo deseo de estar con Cristo; allí se perfeccionan los espíritus de los justos; ahí 3301
los espíritus de los justos están tan llenos como pueden contener (Heb 12:23). Al ver a Jesús en la Palabra, algunos saben cómo los cambiará de gloria en gloria (2 Cor 3:18), pero ¿cómo entonces seremos transformados y llenos, cuando lo veamos tal como él es? 'Cuando él aparezca, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es' (1 Juan 3:2). Moisés y Elías se aparecieron a Pedro, a Santiago y a Juan en la transfiguración de Cristo, en gloria. ¿Cómo es eso? Bueno, habían estado en los cielos y vinieron de allí con algunas de las glorias del cielo sobre ellos. Dorad un poco de madera, sí, doradla siete veces, y no debe compararse en diferencia con la madera no dorada, con el alma que por poco tiempo ha sido sumergida en gloria. Cosa extraña es la gloria a los hombres que están de este lado de los cielos; es aquello que el ojo no vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre para concebir; sólo el cristiano tiene una Palabra y un Espíritu que a veces le dan un poco de su brillo. Pero ¡oh!
cuando está en el Espíritu y ve en el Espíritu, ¿creéis que su lengua lo puede decir? Pero, digo, si la visión del cielo, a tan gran distancia, es una perspectiva tan excelente, ¿cómo se verá cuando uno esté en él? No es de extrañar, entonces, que los deseos de los justos sean estar con Cristo.
Objeto. Pero si esto es propio del justo, desear partir y estar con Cristo, yo no soy de ellos, porque nunca tuve tal deseo en mi corazón; no, mis temores de perecer tampoco me permitirán desear 3302
morir para estar con Cristo, ni que Cristo venga a juzgar al mundo.
Respuesta. Aunque el tuyo es un caso que debe ser exceptuado, para que tus deseos aún no hayan crecido tanto; sin embargo, si eres un hombre justo, tu corazón tiene en sí sus mismas semillas. Hay, pues, deseos y deseos de desear; como un niño puede llegar tan alto y el otro sólo puede desear hacerlo.
Tú, si eres un hombre justo, tienes deseos, y esos deseos están listos para llevarse a cabo cuando se fortalecen un poco más o cuando se elimina su impedimento. Muchas veces sucede con nuestros deseos como con el azafrán,[14] florecerá y florecerá, y madurará, y todo en una noche. Dime, ¿no deseas desear? Sí, ¿no deseas vehementemente desear partir y estar con Cristo? Lo sé, si eres un hombre justo, lo eres. Hay un hombre que siembra su campo de trigo, pero mientras siembra, pronto se cubre de grandes terrones; ahora crece tan bien como el resto, aunque todavía no corre erguido; crece y, sin embargo, se reprime, también lo hacen tus deseos; y cuando se quita el terrón, la hoja pronto apuntará hacia arriba.
Conozco tu mente; Lo que te impide aún no poder llegar a esto, desear partir y estar con Cristo, es porque alguna fuerte duda o un trozo de incredulidad, en cuanto a tu bienestar eterno, reposa sobre tu espíritu deseoso. Ahora deja que Jesucristo quite este terrón, y tus deseos pronto comenzarán 3303
hasta que se haya ido. Yo digo, deja que Jesucristo te dé un beso, y con sus labios, mientras te besa, te susurre el perdón de tus pecados, y rápidamente estallarás y dirás: No, entonces, Señor, déjame morir en ¡Paz, ya que mi alma está convencida de tu salvación!
Hay un hombre en el lecho de languidez; pero ¡oh! no se atreve a morir, porque no todo es como él quisiera entre Dios y su pobre alma; y muchas noches yace así con gran horror mental; ¿Pero crees que no desea partir? Sí, sí, él también espera y clama a Dios para que ponga en libertad sus deseos. Por fin llega el visitante y tranquiliza su alma, al persuadirlo de que pertenece a Dios: ¿y entonces qué? '¡Oh! ahora déjame morir, ¡bienvenida la muerte!' Ahora es como el hombre de Essex, que, cuando su vecino que estaba junto a su cama oró por él para que Dios le devolviera la salud, se levantó de su cama, lo agarró del brazo y gritó: No, no, ora. que Dios me llevará, porque para mí lo mejor es ir a Cristo.
Los deseos de algunos buenos cristianos están inmovilizados y no pueden moverse, especialmente este tipo de deseos; pero Cristo puede y cortará el cordón en algún momento; y entonces tú, que quieras, podrás decir: 'Tengo el deseo de partir y estar con Jesucristo'. Mientras tanto, sé sincero en desear conocer tu interés en la gracia de Dios; porque nada menos que el conocimiento de ello puede hacerte desear partir para poder 3304
estar con Cristo. Esto es lo que Pablo puso como base de sus deseos de irse: "Sabemos", dice, "que si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos un edificio de Dios, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos. Porque en esto gemimos, deseando ardientemente ser revestidos de nuestra casa que es del cielo' (2 Cor 5:1,2).
Y debes saber que si tus deseos son correctos, crecerán como lo hacen otras gracias, de fuerza en fuerza; sólo en esto no pueden crecer más rápido que la fe en cuanto a la justificación, y luego la esperanza en cuanto a la gloria. Pero dejaremos esto y pasaremos a lo segundo.
2. [Desean estar en ese país donde su Señor está personalmente.] Así como los justos desean estar presentes con Jesucristo, así desean estar con él en ese país donde él está: 'Pero ahora desean un mejor país, es decir, celestial; Por tanto, Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad» (Heb 11,14-16).
"Pero ahora desean un país mejor". Aquí hay una comparación. Había otro país, a saber, su país natal, el país de donde salieron, aquel en el que dejaron sus amigos y sus placeres por otro mundo, que, efectivamente, es un país mejor, como se desprende de su carácter.
"Es un paraíso." Cuanto más alto está el cielo sobre la tierra, tanto mejor es aquella patria celestial, que ésta en la que ahora estamos.
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Un país celestial, donde hay un Padre celestial (Mateo 6:14-16, 15:13, 18:35), una hueste celestial (Lucas 2:13), cosas celestiales (Juan 3:12), visiones celestiales (Hechos 26:19), los lugares celestiales (Ef 1:3,20), un reino celestial (2 Tim 4:18), y la Jerusalén celestial (Heb 12:22), para los que participan del llamamiento celestial (Heb 3 :1), y esas son las cosas celestiales mismas (Heb 9:23). Este es un país deseable y, por lo tanto, no es de extrañar que alguien, excepto aquellos que han perdido el ingenio y los sentidos, se niegue a elegir una habitación aquí. Aquí está el 'Monte Sión, la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial y una innumerable compañía de ángeles: aquí está la asamblea general y la iglesia de los primogénitos, y Dios el Juez de todos, y Jesús, y los espíritus de Sólo hombres hechos perfectos'
(Hebreos 12:22-24). ¿Quién no estaría aquí? Ésta es la patria que los justos anhelan por habitación: 'pero ahora anhelan una patria mejor, es decir, celestial; Por eso Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad» (Heb 11,16).
Observen, ellos desean un país, y Dios les prepara una ciudad; él va más allá de sus deseos, más allá de sus aprensiones, más allá de lo que sus corazones podrían concebir pedir. No hay nadie que esté cansado de este mundo por el carácter misericordioso que tiene hacia el celestial, pero Dios se fijará en ellos, los reconocerá y no se avergonzará de poseerlos; sí, tales no perderán su anhelo. Ellos desean 3306
un puñado, Dios les da un mar; desean un país, Dios les prepara una ciudad; una ciudad que es celestial; una ciudad que tiene fundamento, una ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios (Heb 11:10; Apocalipsis 3:12). Y todo esto es para que se cumpla la promesa que les hicieron,
'El deseo de los justos será concedido.' Y esto es lo último que se propone mencionar en el texto. Por lo tanto,
[QUÉ SIGNIFICA CONCEDER ESTOS DESEOS.]
TERCERO. Entonces, en conclusión, llegamos a investigar QUÉ SE SIGNIFICA, o qué se debe entender, POR
LA CONCESIÓN DE LOS JUSTOS SUS DESEOS;
'El deseo de los justos será concedido.'
PRIMERO. Conceder es ceder a lo que se desea, consentir que sea así como se pide: 'El Señor te oiga en el día de la angustia, el nombre del Dios de Jacob te defienda; te envíe ayuda desde el santuario y te fortalezca desde Sion, acuérdate de todos tus
-sacrificios: concédelos conforme a tu corazón y cumple todos tus consejos' (Sal 20:1-4). SEGUNDO. Conceder es cumplir lo prometido; Así Dios concedió a los gentiles el arrepentimiento para vida, es decir, lo que había prometido por medio de los profetas desde los tiempos antiguos (Hechos 11:18; Romanos 15:9-12). TERCERO. Conceder, por tanto, es un acto de gracia y favor condescendiente; porque si se dice que Dios se humilla cuando contempla las cosas en el cielo, 3307
¡Qué condescendencia es para él escuchar a un desgraciado pecador en la tierra y decirle: Ten lo que deseas! Desdichado lo llamo, si lo comparamos con el que lo escucha, aunque es un hombre justo, considerado como la nueva creación de Dios. CUATRO. Conceder, entonces, no es desprenderse de lo deseado, como si un deseo lo mereciera, lo comprara, lo ganara o lo mereciera, sino de generosidad y buena voluntad, conceder lo deseado a los humildes.
Por eso se dice que las concesiones de Dios son bondadosas (Salmo 119:29). QUINTO. Agregaré que a veces se entiende por conceder dar a alguien autoridad o poder para hacer, poseer o disfrutar tales o cuales privilegios; y así puede entenderse aquí: porque los justos tienen derecho a un poder para disfrutar de las cosas que les ha concedido su Dios. Así pues, conceder es dar, realizar, incluso por gracia gratuita, el deseo del justo.
Esto lo reconoce David cuando dice a Dios: "Le has concedido el deseo de su corazón, y no has negado el pedido de sus labios" (Salmo 21:2). Y esto se promete a todos los que se deleitan en Dios: 'Deléitate también en Jehová, y él te concederá los deseos de tu corazón' (Salmo 37:4). Y nuevamente: 'Él cumplirá el deseo de los que le temen, también oirá su clamor y los salvará' (Salmo 145:19). Por todos estos lugares queda claro que la promesa de conceder los deseos está vinculada a los justos, y también que concederles es un acto de gracia y misericordia. Pero también se deduce que 3308
Aunque los deseos de los justos no son meritorios, son agradables a sus ojos; y esto se manifiesta de varias maneras, además de la promesa de una concesión de las mismas.
Primero. En el sentido de que los deseos de Dios y los deseos de los justos saltan o concuerdan en uno, son de una sola mente en sus deseos: el deseo de Dios es la obra de sus manos, y los justos están para entregársela a él. 1. Al entregarle el corazón; 'Hijo mío', dice Dios, 'dame tu corazón' (Proverbios 23:26). 'A ti levanto mi alma', dice el justo (Sal 25:1, 86:4; Lam 3:41).
Aquí, por tanto, hay un acuerdo entre Dios y los justos; está, digo, acordado de ambas partes que Dios debe tener el corazón: Dios lo desea, el justo lo desea, sí, lo desea con gemido, diciendo: 'Inclina mi corazón a tu testimonio' (Salmo 119: 36).
'Sea mi corazón sano en tus estatutos' (Salmo 119:80). 2. También están de acuerdo sobre la disposición del hombre íntegro: Dios es para el cuerpo, el alma y el espíritu; y los justos desean que Dios lo tenga todo. Por eso se dice que se entregan al Señor (2 Cor 8:5) y se entregan a su servicio (1 Cor 15:16). 3. Dios desea la verdad en lo interior, es decir, que la verdad esté en el fondo de todas las cosas (Sal 51,6,16), y este es también el deseo del justo: 'En mi corazón he escondido tu palabra'. corazón", dijo David, "para no pecar contra ti" (Salmo 119:11). 4.
Coinciden a modo de justificación, en los 3309
el camino de la santificación, el camino de la preservación y el camino de la glorificación, es decir, de qué manera llegar y disfrutar de todo: ¿por qué, quién debería estorbar al justo, o impedirle disfrutar del deseo de su corazón? 5. También están de acuerdo en la santificación del nombre de Dios en el mundo, diciendo: 'Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo'.
Hay un gran acuerdo entre Dios y los justos; 'El que está unido al Señor, un solo espíritu es' (1 Cor 6,17). No es de extrañar, entonces, que sus deseos en general, en la medida en que el justo conoce la mente de su Dios, sean uno; en consecuencia, sus deseos deben ser concedidos o Dios debe negarse a sí mismo.
Segundo. Los deseos de los justos son la vida de todas sus oraciones; y se dice,
'La oración de los rectos es el deleite de Dios.'
Jesucristo hizo una diferencia entre la forma y el espíritu que hay en la oración, e insinúa que el alma de la oración está en los deseos del hombre;
'Por tanto', dice, 'os digo: Todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis y os vendrá.'
(Marcos 11:24). Si un hombre ora por tanto tiempo y nunca tiene tantas expresiones valientes en la oración, Dios no la considera oración más allá de que haya deseos cálidos y fervientes en ella, después de aquellas cosas que la boca menciona. David dice: "Señor, delante de ti están todos mis deseos, y mi gemido no te es oculto" (Salmo 38:9). ¿Puedes decir que deseas cuando oras? o que tus oraciones vengan del 3310
¿Rebuznos, jadeos y anhelos de vuestros corazones?
Si no, no se les concederá: porque Dios mira, cuando los hombres están en oración, para ver si su corazón y espíritu están en sus oraciones; porque considera todo lo demás como palabras vanas. Me buscaréis y me encontraréis, dice él, cuando me buscaréis de todo vuestro corazón (Romanos 8:26,27; Mateo 6:7; Jer 29:12). Se dice que las personas de las que lees en 2 Crónicas 15 hicieron lo que hicieron 'con todo su corazón y con toda su alma'. 'Porque buscaron a Dios con todo su deseo' (2 Crónicas 15:11-15).
Cuando los deseos de un hombre lo ponen en oración, corren con él en su oración, salen de su corazón y ascienden al cielo con sus oraciones, es una buena señal de que es un hombre justo y que su deseo será concedido. .
Tercero. Por deseo, un hombre justo muestra más de su mente por Dios de lo que puede por cualquier otro medio; por eso se dice: "El deseo del hombre es su bondad, y un hombre pobre", que es sincero en sus deseos, "es mejor que" el que con su boca muestra mucho amor, si es
'un mentiroso' (Proverbios 19:22).
Los deseos, los anhelos, son cosas copiosas; leíste que un hombre puede 'aumentar su deseo como el infierno'
(Habb 2:5), es decir, si son malvados; sí, y el justo podrá aumentar sus deseos como el cielo (Salmo 73:25). Ninguna gracia es tan extensa como los deseos. Los deseos superan a todos. ¿Quién cree como desea creer? y ama como desea amar? y teme como desea temer 3311
¿El nombre de Dios? (Nehemías 1:11). Si fuera como un hombre justo a veces desea que sea, tanto con la iglesia de Dios como con su propia alma, las cosas serían más extrañas de las que existen; ¡La fe, el amor y la santidad florecerían más de lo que lo hacen! ¡Oh! ¿Qué desea un hombre justo? ¿Qué crees que deseaba el profeta cuando dijo: 'Oh, si rasgaras los cielos y... descendieras'? (Isaías 54:1).
¿Y Pablo, cuando dijo, podría desear ser anatema por parte de Cristo, por el vehemente deseo que tenía de que los judíos se salvaran? (Romanos 9:1-3, 10:1). Sí, ¿qué crees que deseaba Juan cuando clamó a Cristo que viniera pronto?
El amor a Dios, como dije, se ve más en los deseos que en cualquier acto cristiano. ¿Crees que la mujer con sus dos blancas echó todo lo que quiso echar al tesoro de Dios?
¿O crees que cuando David dijo que se había preparado la casa de Dios con todas sus fuerzas, sus deseos cesaron cuando su capacidad estaba al máximo? (1 Crón 29). No no; los deseos van más allá de todas las acciones; por eso dije que los deseos del hombre son los que se cuentan por su bondad. La bondad es aquello que Dios no olvidará; Me refiero a la bondad que su pueblo le muestra, especialmente en sus deseos de servirle en el mundo. Cuando Israel salió de Egipto, ustedes saben cuántos tropiezos tuvieron antes de llegar a Canaán. Pero en la medida en que estaban dispuestos o deseaban seguir a Dios, él pasa por alto todos sus fracasos y dice: "Me acuerdo de ti", y eso casi 3312
mil años después,[15] 'la bondad de tu juventud, el amor de tus desposorios, cuando me seguías por el desierto, en tierra no sembrada' (Jer 2,2). Israel era santidad para el Señor, y primicias de sus frutos. No hay nada que a Dios le guste más de nosotros que nuestros verdaderos deseos.
Porque los verdaderos deseos son el humo de nuestro incienso, la flor de nuestras gracias y la parte vital de nuestro nuevo hombre. Son nuestros deseos los que ascienden, y los que son el dulce de todos los sacrificios que ofrecemos a Dios. El hombre de deseos es el hombre de bondad.
Cuatro. Los deseos, los deseos verdaderos y rectos, son aquellos por los cuales el hombre es levantado de la tierra y llevado a Dios, a pesar de todos sus oponentes. Un deseo tomará a un hombre sobre sus espaldas y lo llevará a Dios, si diez mil hombres se mantienen al margen y se oponen a él. Por eso se dice que "por el deseo el hombre se separa", es decir, de lo que es contrario a la mente de Dios, y así "busca y se mezcla con toda sabiduría" (Proverbios 18:1).
Todas las convicciones, conversiones, iluminaciones, favores, gustos, revelaciones, conocimientos y misericordias, de nada servirán si el alma permanece sin deseos. Todo, digo, no es más que lluvia sobre piedras o favores concedidos a un perro muerto. ¡Oh! pero un hombre pobre con deseos, un hombre que ve poco, que sabe poco, que encuentra poco en sí mismo, si tiene deseos fuertes, ellos se lo suplirán todo. Sus deseos lo levantan de sus pecados, de sus 3313
compañeros, de sus placeres, y llevarlo a Dios. Supongamos que fueras un ministro, y fueras enviado por Dios con un látigo, cuyas cuerdas estaban hechas de las llamas del infierno, que podrías azotar el tiempo suficiente antes de poder siquiera conducir a un hombre que permanece sin deseos hacia Dios o hacia su reino. , por ese látigo tan doloroso. Supongamos otra vez que fueras ministro, y fuiste enviado de Dios a los pecadores con una corona de gloria en la mano, para ofrecérsela al que primero viniere a ti; Sin embargo, nadie puede venir sin deseos: pero el deseo toma al hombre sobre sus espaldas y así lo trae a ti.[16]
¿Cuál es la razón por la que los hombres alaban con la boca a Dios, y a Cristo, y alaban y alaban tanto al cielo como a la gloria, y sin embargo todo el tiempo huyen de él y de su misericordia, como del peor de los enemigos? Pues, quieren buenos deseos; siendo sus deseos traviesos, llévalos por otro camino. Suplicas a tu esposa, a tu marido y al hijo de tu vientre que se unan a tu Señor y a tu Cristo, pero no lo hacen. Pregúntales la razón por la que no lo harán, y no sabrán nada, sólo que no tienen deseos. 'Cuando lo veamos, no hay en él belleza alguna para desearlo' (Isaías 53:1-3). Y estoy seguro de que si no lo desean, de ninguna manera se les podrá obligar a venir a él.
Pero ahora, los deseos, los deseos correctos, llevarán al hombre completamente hacia Dios, y para hacer su voluntad, el trabajo nunca será tan difícil. Tomemos uno o dos ejemplos de esto.
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Puedes verlo en Abraham, Isaac y Jacob.
El texto dice claramente que no se acordaron de aquella patria de donde habían salido, por el deseo de una mejor (Heb 11:8-16). Dios les dio indicios de un país mejor, y sus mentes se adhirieron a él con deseos de él; ¿y luego que? Bueno, ellos salieron y quisieron ir, aunque no sabían adónde iban. Sí, todos residieron en la tierra prometida, porque no era más que una sombra de lo que Dios había diseñado para ellos y lo que su fe contemplaba, como en un país extraño; por lo que también echaron eso detrás de sus espaldas, buscando aquella ciudad que tenía cimientos, de la cual antes se hizo mención. ¿No tenían ahora estos hombres deseos poderosos? Fueron sus deseos los que los separaron de sus relaciones y disfrutes más queridos y elegidos. Sus deseos se centraron en el país celestial, y por eso superaron todas las dificultades para lograrlo.
Puedes verlo en Moisés, que tenía un reino a sus pies y era el único heredero visible del mismo; pero el deseo de una herencia mejor le hizo rechazarla y optar por participar con el pueblo de Dios en su condición afligida, que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo. Se podría decir que las Escrituras atribuyen esto a su fe. Respondo, por lo que atribuye a la fe de Abraham su salida de su país. Pero su fe engendró en él estos deseos de la patria de arriba. Así, pues, Moisés vio estas cosas por la fe; y 3315
por eso su fe engendró en él estos deseos. Porque fue a causa de sus deseos que se negó y eligió, como lees. Y aquí podemos aprovechar oportunamente para tocar la vanidad de esa fe que no engendra, y que no sabe producir fuertes deseos de gozar de lo que se pretende creer; toda esa fe es falsa. Los de Abraham, Isaac, Jacob y Moisés.
la fe, engendró en ellos deseos, fuertes deseos; sí, deseos tan fuertes que los acogen y los llevan tras lo que, por su fe, les fue dado a conocer. Sí, sus deseos estaban tan poderosamente centrados en las cosas que les había dado a conocer su fe, que ni las dificultades ni los peligros, ni los ceños fruncidos ni los halagos, pudieron impedirles el uso de todos los intentos lícitos de disfrutar de lo que creían que podían obtener. , y lo que deseaban ser poseídos.
También las mujeres de las que lees, y otras que no aceptaron, bajo condiciones indignas, la liberación de los tormentos y de diversas pruebas, para poder, o porque tenían el deseo, ser hechos partícipes de una resurrección mejor. 'Y otros', dice, 'sufrieron pruebas de crueles burlas y azotes; sí, además, de prisiones y prisiones. Fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a espada; vagaban vestidos con pieles de ovejas y de cabras, desamparados, afligidos, atormentados; de quien el mundo no era digno. Vagaron por los desiertos, las montañas y las cuevas de la tierra' (Heb 11:35-3316
38). 

Pero vendremos al Señor Jesús mismo.
¿Adónde lo llevaron sus deseos? ¿Adónde lo llevaron? ¿Y a qué le hicieron rebajarse? Porque fueron sus deseos para con nosotros, y para nuestro bien, los que le hicieron humillarse para hacer lo que hizo (Cant 7,10). ¿Qué crees que fue lo que le hizo gritar: "Tengo un bautismo con el que ser bautizado, y cómo me angustio hasta que se cumpla"? (Lucas 12:50). ¿Qué fue ese bautismo sino su muerte? ¿Y por qué lo anhelaba tanto, sino por deseo de hacernos bien?
Sí, siendo la Pascua para comer en la víspera de sus sufrimientos, ¿con qué deseos deseaba comerla con sus discípulos? (Lucas 22:15). Sí, sus deseos de sufrir por su pueblo le hicieron ir con más fuerzas a dar su vida por ellos que ellos, por falta de ellos, tuvieron que ir a verlo sufrir. Y ellos iban en el camino subiendo a Jerusalén, él para sufrir y ellos para mirar, 'Y Jesús iba delante de ellos, y estaban asombrados, y mientras lo seguían, tenían miedo' (Marcos 10:32; Mateo 20 :17).
Os digo que los deseos son cosas extrañas, si son correctos; saltan con la mente de Dios; son la vida de oración; son la bondad del hombre hacia Dios, y aquellos que lo levantan de la tierra y lo llevan tras Dios para hacer su voluntad, que el trabajo nunca sea tan duro.
¿Es de extrañar, entonces, que los deseos de los justos sean tan agradables a Dios como lo son, y que Dios haya prometido con tanta gracia que 3317
¿Serán concedidos los deseos de los justos?
Pero llegamos ahora a
[EL USO Y APLICACIÓN.]
EL PRIMER USO SERÁ UN USO DE INFORMACIÓN.
Habéis oído lo que se ha dicho acerca de los deseos, y lo agradables que son a Dios los buenos deseos. Pero debéis saber que son los deseos de su pueblo, de los justos, los que son así. Los deseos del malvado no son tenidos en cuenta (Salmo 112:10). Es necesario informar a los hombres de esto, para que sus deseos no se conviertan en una trampa para sus almas. Lees acerca de un hombre cuyo "deseo lo mata" (Proverbios 21:25). ¿Y por qué? sino porque descansa en desear, sin considerar lo que es, si es aquel a quien se le hace la promesa de conceder los deseos; Codicia todo el día con avidez, pero sin conseguir mucho. La concesión de los deseos, el cumplimiento de los deseos, está ligada al justo.
Hay cuatro clases de personas que desean, que desean el reino de los cielos; en consecuencia, los deseos tienen una raíz cuádruple de la que fluyen.
Primero. El hombre natural desea ser salvo e ir al cielo cuando muera. Pregúntale a cualquier hombre natural y él te lo dirá. Además, vemos que les pasa lo mismo, especialmente en determinadas estaciones. Como cuando alguna culpa o convicción por el pecado se apodera de ellos; o cuando algún miedo repentino los aterroriza; cuando temen que la plaga o la pestilencia les sobrevenga y rompan el servicio de la casa para 3318
a ellos; o cuando la muerte los ha cogido por el cuello y los arrastra escaleras abajo hasta la tumba. A ellos, oh entonces, 'Señor, sálvame, Señor, ten piedad de mí; Buena gente, oren por mí!
¡Oh! ¿Adónde iré cuando muera, si el dulce Cristo no tiene piedad de mi alma? Y ahora la cama tiembla, y la pobre alma se resiste a salir del cuerpo, por temor a que el diablo la agarre, como el pobre pájaro a salir del monte, mientras ve que el halcón espera allí para recibirla. . Pero los temores de los impíos deben caer sobre los impíos; son los deseos de los justos que deben ser concedidos.
Por favor, tomen buena nota de esto. Y para respaldar esto con la autoridad de Dios, considere esa escritura: 'El impío sufre dolores de parto todos sus días, y el número de los años está oculto al opresor. Un ruido espantoso hay en sus oídos; en prosperidad vendrá sobre él el destructor. La angustia y la angustia lo atemorizarán; prevalecerán contra él como un rey dispuesto a la batalla' (Job 15:20-24).[17]
¿Se puede imaginar que cuando los malvados estén en esta angustia, desearán ser salvos? Por eso vuelve a decir: "Los terrores se apoderan de él como las aguas, la tempestad lo arrebata en la noche". El viento del este, ese viento fuerte, se lo lleva, y se aleja, y como una tormenta lo arroja fuera del mundo, de su lugar. Porque Dios castigará sobre él y no perdonará'; al volar 'de buena gana se le escaparía de la mano' (Job 27:20-23). Sus terrores y sus temores deben caer sobre ellos: 3319
sus anhelos y anhelos de salvación no deben ser concedidos (Isaías 65:13, 66:4). 'Me invocarán', dice Dios, 'pero yo no responderé; Me buscarán temprano, pero no me encontrarán” (Proverbios 1:28).
Segundo. Está el deseo del hipócrita. Ahora su deseo parece tener vida y espíritu. También desea, en su juventud, su salud y cosas semejantes; sin embargo, todo queda en nada. Lo verás atraído por la vida en Marcos 10:17. Viene corriendo y arrodillado, y pidiendo, y eso, como dije, en juventud y salud; y eso es más de lo que hacen los hombres meramente naturales. Pero todo fue en vano; Se fue como vino, sin lo deseado. Las condiciones propuestas eran demasiado duras para que este hipócrita las cumpliera (Marcos 10:21,22).[18] Algunos, en efecto, hacen mucho ruido con sus deseos, mientras que otros lo vuelven a hacer; pero al final todos llegan a uno, se encuentran allí donde van, cuyos deseos no son concedidos.
'Porque ¿cuál es la esperanza del hipócrita, aunque haya alcanzado' una gama más elevada de deseos?
'¿Cuando Dios le quite el alma?' '¿Oirá Dios su clamor cuando le sobrevengan problemas?'
(Job 27:8,9). ¿No rompió él, incluso cuando deseaba la vida, con Dios en el día en que se le propusieron las condiciones de vida? ¿No se negó él, incluso cuando preguntó qué cosas buenas se debían hacer para tener la vida eterna, a escuchar o a cumplir lo que se le proponía? ¿Cómo entonces pueden ser sus deseos? 3320
Concedido, ¿quién se negó a recibir respuesta? No es de extrañar entonces que perezca como su propio estiércol, si los que lo han visto dirán que lo extrañan entre aquellos a quienes se les concederán sus deseos.
Tercero. Están los deseos del frío profesor formal; los deseos, digo, de aquel cuya religión reside en algunas de las conchas de la religión; como las vírgenes insensatas que se contentaban con sus lámparas, pero no cuidaban de llevar aceite en sus vasijas. Estos tomo por aquellos a quienes el sabio llama perezosos:
'El alma del perezoso desea, y nada tiene; pero el alma de los diligentes engordará' (Proverbios 13:4). El perezoso es aquel que llega a la pobreza por la ociosidad, que se contenta con las formas: 'que no ara' en invierno 'a causa del frío; por tanto, en la cosecha pedirá limosna, o en el día del juicio, y no tendrá nada (Proverbios 20:4).
Así veis que son muchos los que desean; el hombre natural, el hipócrita, el formalista, todos desean. Porque el cielo es un lugar valiente y nadie iría al infierno. 'Señor, Señor, ábrenos', es el clamor de muchos en este mundo, y será el clamor de más en el día del juicio.
Por tanto, de esto debes ser informado; y eso por estas razones:--
Porque la ignorancia de esto puede mantenerte dormido con seguridad y hacerte caer en decepciones que son las peores y las 3321
lo peor que se puede soportar. Porque, que un hombre piense en ir al cielo porque lo desea, y cuando todo esté hecho, caiga en el infierno, es una frustración de lo más deprimente. Y, sin embargo, así será cuando los deseos falten, "cuando el hombre regrese a su larga morada, y cuando los dolientes anden por las calles" (Eclesiastés 12:5). Porque, como antes se dijo, de lo contrario tus deseos y lo que debería ser para tu bien te matarán.
Te matan al morir, cuando los encontrarás todos vacíos. Y en el juicio, cuando estés convencido de que debes andar sin lo que deseas, porque no fuiste tú el hombre a cuyos deseos fue hecha la promesa, ni el hombre que deseaste correctamente. Estar informado de esto es la manera de ponerte en tal sentido y visión de tu caso que te haga acercarte sinceramente de esa manera a aquel que es aceptable, que concede los deseos de los justos. Y entonces serás feliz cuando evites desear como desea el hombre natural, como desea el hipócrita o como desea el formalista. Cuando desees como lo hacen los justos, tu deseo será concedido.
EL SEGUNDO USO ES DE EXAMEN. Si esto es así, entonces ¿qué causa tienes tú, que eres consciente de que eres un hombre deseante, para examinarte a ti mismo si eres alguien cuyos deseos serán concedidos? ¿Para qué debe desear el hombre, o qué frutos traerá el deseo a aquel cuyos deseos no se le conceden? Un hombre así es como ella que anhela, pero pierde su anhelo; o darle me gusta 3322
que busca la paz mientras el mal le alcanza.
Has oído una y otra vez que la concesión de los deseos pertenece a los justos: ¿no deberías entonces investigar tu condición y examinarte a ti mismo si eres un hombre justo o no? El apóstol dijo a los corintios: 'Examinaos vosotros mismos si estáis en la fe; pruébate a ti mismo; no lo sabes--
¿Cómo está Jesucristo en vosotros, a menos que seáis réprobos? (2 Co 13:5). Podréis ser reprobados y no daros cuenta de ello, si no os examinais y probáis a vosotros mismos. Es, pues, PARA TU VIDA, por lo que no te engañes. Les he dado antes una descripción de un hombre justo, a saber, que es alguien hecho así por Dios por imputación, por un principio interno, y que produce fruto para Dios. Ahora bien, esto último puedes pensar que lo tienes; porque es fácil y común para los hombres pensar que cuando dan fruto para sí mismos, lo dan para Dios.
Por tanto, examínate a ti mismo.
Primero. ¿Eres justo? Si dices: Sí; Yo pregunto: ¿Cómo eres justo? Si piensas que la obediencia a la ley de justicia te ha hecho así, estás completamente engañado; porque el que así busca la justicia, no es justo, porque al hacerlo no puede alcanzar lo que busca (Romanos 9:31,32). ¿No te dije antes que un hombre debe ser justo antes de hacer una buena obra, o nunca podrá ser justo?
El árbol debe ser bueno primero, incluso antes que 3323
produce una buena manzana.
Segundo. ¿Eres justo? ¿A juicio de quién eres justo? ¿Es a juicio de Dios o del hombre? Si no es de Dios, no importa que todos los hombres de la tierra te justifiquen; Por eso no eres en absoluto más justo.
Tercero. ¿Eres justo ante el juicio de Dios? ¿Quién te dijo eso? ¿O sólo lo sueñas? De hecho, ser justo ante los ojos de Dios es eso, y sólo eso, que puede proteger al hombre de la ira venidera; porque 'si Dios justifica, ¿quién es el que condena?' (Romanos 8:33,34).
Y éste es el único hombre cuyos deseos serán concedidos.
Cuatro. Pero aún así, digo, la pregunta es: ¿Cómo llegas a saber que eres justo ante el juicio de Dios? ¿Sabes por qué Dios hace justo al hombre? ¿Sabes dónde es eso por o con que Dios hace justo al hombre? ¿Y también cómo Dios hace justo al hombre con ello? Estas son preguntas para cuya respuesta debes tener alguna habilidad celestial, o de lo contrario todo lo que digas acerca de que eres justo te parecerá sin fundamento.
Quinto. Ahora bien, si respondes: Que lo que me hace justo es la obediencia de Cristo a la voluntad de su Padre, que esta justicia está ante el trono de Dios, y que se hace mía por un acto de la libre gracia de Dios; yo 3324
Te preguntaré una vez más, Sexto. ¿Cómo llegaste a ver tu necesidad de esta justicia? ¿Y por qué aplicas esta justicia tuya a ti mismo? Porque esta justicia es otorgada a aquellos que ven su necesidad de ella. Esta justicia es el refugio al que acuden los culpables en busca de socorro, para que puedan ser protegidos de la ira venidera. ¿Has huido entonces o en realidad vuelas hacia allí? (Hebreos 6:16-19).
Séptimo. Nadie huye a esta justicia de por vida, sino aquellos que sienten en su conciencia la sentencia de condenación por la ley de Dios; y que en ese extremo han buscado la justicia primero en otra parte, pero no pueden encontrarla en todo el mundo.
Octavo. Porque el hombre, cuando al principio se siente pecador, no se presenta inmediatamente como justicia para Dios por medio de Cristo; pero, en primer lugar, la busca en la ley en la tierra, trabajando para rendirle obediencia, con el fin de que, cuando esté ante Dios en la muerte y el juicio, tenga algo que le recomiende, y por amor a ella. de lo cual al menos puede ayudar a promover su aceptación con él.
Noveno. Pero estando cansado de esto, y si Dios lo ama, lo cansará, entonces mira al cielo y clama a Dios por justicia; lo que Dios le muestra a su debido tiempo, le ha contado, para el 3325
amor de Jesucristo.
Décimo. Ahora bien, por este mismo descubrimiento el corazón también se rige por el espíritu del evangelio; porque el Espíritu desciende del cielo con el evangelio a tal persona, y llena su alma de bien; por lo cual es capacitado para producir fruto, fruto verdadero, que son frutos de justicia imputada y de justicia infusa, para gloria y alabanza de Dios.
Undécimo. Nada más que la fe puede hacer que un hombre se vea así hecho justo; porque esta justicia se revela de fe en fe, del objeto de la fe a la gracia de la fe, por el Espíritu de fe. Un hombre infiel, entonces, no puede ver esto más que un ciego puede ver los colores; ni saborear esto, como un muerto no saborea las vituallas. Por lo tanto, así como los ciegos hablan de colores, y como los muertos saborean la comida, así los hombres carnales hablan de Jesucristo; a saber, sin sentido ni sabor; sin sentido de la necesidad, ni sabor del valor y la bondad de él para el alma.
Duodécimo. Por lo tanto, digo, es de absoluta necesidad que trates este punto con el corazón y tengas cuidado de engañarte a ti mismo; porque si fallas aquí, tus deseos te fallarán para siempre: "por el deseo de los justos",
y sólo eso "debe ser concedido".
EL TERCER USO ES DE PRECAUCIÓN. Por lo tanto, déjame advertirte que tengas cuidado con algunas cosas, mediante las cuales quizás puedas 3326
engañarte a ti mismo.
Primero. Tenga cuidado de tomar tales cosas como concesión de deseos, que accidentalmente caen; accidentalmente, quiero decir, en cuanto a tus deseos; porque es posible que eso mismo que deseas suceda en la corriente de la providencia, no como una respuesta a tus deseos.
Ahora bien, si tomas tales cosas como concesión de tus deseos y, en consecuencia, consideras que eres un hombre justo, ¿cómo puedes engañarte? El arca de Dios fue entregada en manos de los filisteos, lo que deseaban; pero no por sus concupiscencias, sino por los pecados de los hijos de Israel. La tierra de Canaán fue dada a Israel, no por sus deseos, sino por los pecados de aquellos a quienes Dios echó delante de ellos; y para cumplir la promesa que Dios, antes de que ellos nacieran, había hecho a sus padres (Deuteronomio 9:5,6). Israel fue llevado cautivo fuera de su propia tierra, no para cumplir los deseos de sus enemigos, sino para castigarlos por sus transgresiones. Estos, junto con muchos de menor importancia y más personales, podrían mencionarse para mostrar que nos suceden muchas cosas, algunas para nuestro agrado y otras para el agrado de nuestros enemigos; lo cual, si nosotros o ellos contabilizáramos los resultados de nuestra oración, o los frutos de nuestros deseos, y así sacaramos conclusiones de que nuestro estado sería feliz para el futuro, porque en tales cosas parecíamos ser respondidos por Dios, podríamos desviarnos enormemente en nuestros juicios y convertirnos en los más grandes en autoengañarnos.
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Segundo. ¿O deberías dar por sentado que lo que disfrutas lo tienes como fruto de tus deseos? Sin embargo, si las cosas de las que te jactas son cosas de esta vida, te las pueden conceder, ya que eres considerado por Dios como su criatura, aunque estés bastante lejos de ser un hombre justo.
"Abres tu mano", dice el salmista,
'y satisfaces los deseos de todo ser viviente' (Salmo 145:16). Nuevamente, 'Él alimenta a los cuervos jóvenes que le gritan; y los leoncillos buscan de Dios su alimento” (Salmo 147:9, 104:21). Caín, Ismael y Acab también tuvieron en algunas cosas sus deseos concedidos por Dios (Génesis 4:14,15, 21:17,18; 1 Reyes 21:29). Porque si Dios oyese el deseo de las bestias del campo, de los peces del mar y de las aves del cielo; no es de extrañar que el impío también pueda jactarse del deseo de su corazón (Salmo 10:3). En cuyas manos, como dice en otro lugar, "Dios trae en abundancia". Mira, pues, que ni estas cosas ni su concesión son señal alguna de que seas justo, ni de que se cumpla en ti la promesa hecha a los justos al concederles sus deseos. Creo que un hombre puede decir que los hombres que no conocen a Dios tienen una concesión más plena, quiero decir en general, de sus deseos de cosas temporales, que la que tiene el hijo de Dios mismo; puesto que su porción consiste en cosas mejores, sus deseos reciben respuesta de otra manera.
Tercero. Mirad, Dios concede a algunos hombres sus deseos con ira y para su destrucción. A algunos les dio 'su propio deseo', 'pero envió 3328
flaqueza en su alma' (Salmo 78:29, 106:15; Jeremías 42:22). Todo lo que Dios da a los hijos de los hombres, no lo da por misericordia; a unos les da una porción inferior y a otros una porción superior; y sin embargo, así también les responde con el gozo de su corazón. El corazón de algunos hombres es estrecho hacia arriba y ancho hacia abajo; estrecho en cuanto a Dios, pero ancho para el mundo; se quedan boquiabiertos ante uno, pero se cierran ante el otro; así como desean, tienen de lo que desean;
'cuyo vientre llenas con tu tesoro escondido', porque eso sí lo desean; pero 'en cuanto a mí', dijo David, estas cosas no me saciarán, 'estaré saciado cuando despierte a tu semejanza' (Salmo 17:14,15).
Os dije antes, que el corazón del impío es más ancho hacia abajo, pero no así el del justo; por tanto, la porción de Jacob no es como la de ellos; Dios se lo ha dado a él mismo.
El templo que Ezequiel vio en la visión aún era más ancho hacia arriba; se extendió hacia el cielo (Eze 41:7). Así es la iglesia, así como los justos, y también sus deseos. Tu gran preocupación, por tanto, es considerar, ya que estás seguro de que Dios también escucha tus deseos; Digo, que consideres si te responde en su ira; porque si así lo hace, tus deseos vienen con ay; por eso digo, mírate a ti mismo. Una bolsa llena y un alma enjuta, es señal de una gran maldición. "Él les dio su deseo, pero envió flaqueza a su alma." Prestad atención a eso; muchos hombres anhelan por sus deseos, como el hidrópico anhela la bebida; su bebida hace que su barriga se hinche, 3329
pero consume otras partes de su cuerpo. ¡Oh! es una concesión triste, cuando se concede el deseo, sólo para hacer grande la barriga, la propiedad grande, el nombre grande; cuando incluso por esta grandeza el alma languidece, se hace menguar, adelgazarse y parecerse a una anatomía.
Estoy persuadido de que así ocurre con muchos que, aunque eran flacos de propiedades, tenían el alma gorda; pero el engorde de sus propiedades ha hecho que sus almas sean buenas y flacas como un rastrillo.
Ahora no pueden respirar en pos de Dios; ahora no pueden mirar a sus corazones; ahora no pueden vigilar y proteger sus caminos; ahora no pueden dedicar tiempo a examinar quién sale o quién entra. Tienen tantos deseos en las cosas de abajo, que no tienen tiempo para preocuparse ni para cuidar las cosas de arriba; sus corazones ahora están tan gordos como la grasa; sus ojos ahora están demasiado abiertos para volverse y mirar hacia adentro (Salmo 119:70, 83:7). Ahora se han convertido, en su mejor parte, como el jardín de los perezosos, todo cubierto de ortigas y zarzas que cubren su superficie; o, como Saúl, retirado de una pequeña propiedad y de una condición baja, a mucho, incluso peor y peor. Los hombres no saben lo que hacen al desear cosas de esta vida, cosas que están por encima de lo necesario; los desean, y los tienen con ay. 'Ciertamente no sentirá quietud en su vientre', su vientre es tomado por su conciencia (Proverbios 20:27). 'No salvará de lo que deseaba', para ayudarlo en un día malo (Job 20:20, 1 Tim 6:17-19).
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No daré aquí mi advertencia a los justos, sino que la reservaré para el próximo uso.
Pero ¡oh! que los hombres eran tan sabios al juzgar la respuesta a los deseos como lo son al juzgar las extravagancias de sus apetitos. Harás que un hombre, incluso por experiencia, se recupere de tal exceso de comer, beber, fumar, dormir, hablar o acciones placenteras, que por su experiencia encuentre que le resulta perjudicial, y sin embargo, todo esto sólo puede dañar el cuerpo. al menos el cuerpo directamente; ¡Pero qué ciegos, qué inexpertos son en los males que acompañan a los deseos! Porque, como el hidropesía del que ya hemos hablado antes, desean este mundo como él bebe, hasta desearse a sí mismos ir al infierno.
Míralo, pues, y presta atención; El hecho de que Dios te conceda las cosas pertenecientes a esta vida no prueba que seas justo, ni que actúe con misericordia hacia ti al concederte tus deseos.
EL CUARTO USO ES PARA FOMENTAR. ¿Es tan?
¿Será concedido el deseo de los justos?
Entonces esto debería animar a aquellos que en primer lugar han buscado el reino de Dios y la justicia de su Hijo, a seguir adelante en sus deseos. Dios te ha dado la justicia de su Hijo para justificarte; también, por cuanto eres hijo, envió el Espíritu de su Hijo a tu corazón para santificarte y ayudarte a clamar a él: Padre, Padre.
¿No llorarás? ¿No desearás? tu Dios te ha ordenado "abre bien tu boca"; el 3331
te ha pedido que la abras de par en par, y te ha prometido, diciendo: "Y yo la llenaré"; ¿Y no desearás? (Salmo 81:10). ¡Oh! tienes licencia, permiso, concesión para desear; Por tanto, no temáis desear grandes misericordias del Dios del cielo; Este era el camino de Daniel, y encargó a otros que lo hicieran también (Dn 2:18).
Objeto. Pero soy una criatura indigna.
Respuesta. Eso es verdad; pero Dios no da a nadie por su dignidad, ni rechaza a nadie por su pecaminosidad, que llega a él consciente de la falta y el valor de la misericordia para ellos. Además, ya te lo dije antes, que los deseos del justo y los deseos de su Dios saltan o concuerdan. Dios tiene un deseo por ti; tienes un deseo de él (Job 14:15). Dios desea la verdad en lo interior, y tú también la deseas con todo tu corazón (Salmo 5:1-6; Oseas 6:5). Dios desea misericordia y mostrarla a los necesitados; eso es lo que tú también quieres, y lo que tu alma anhela de su mano. Busca, hombre, pide, llama y no te desanimes; el Señor conceda todos tus deseos. Dices que eres indigno de pedir las cosas más grandes, espirituales y celestiales; Bueno, ¿te servirán las cosas carnales y responderán a los deseos de tu corazón? ¿Puedes contentarte con que te despidan con el vientre bien lleno y la espalda bien vestida? ¡Oh! ¡mejor nunca hubiera nacido!
Mira, no pedirás lo mejor y, sin embargo, no podrás arreglártelas sin ello. Turno, no, no hay turno sin ellos; Estoy deshecho sin ellos, 3332
deshecho por los siglos de los siglos, dices; pues deseo; Así lo hago, dices tú. ¡Ah! pero desea con deseos más fuertes, desea con deseos más grandes, desea los dones espirituales, codiciadlos intensamente, también tienes licencia para hacerlo (1 Cor 14:1). Dios te ordena que lo hagas; y yo, dice el apóstol, 'deseo que no desmayéis' (Efesios 3:13), es decir, en la prosecución de vuestros deseos, cualesquiera desalientos que encontréis en el camino; porque él ha dicho,
'El deseo de los justos será concedido.'
Objeto. Pero no lo encuentro así, dice alguno: porque aunque he deseado y deseado, mil veces de rodillas, algo que quiero, no tengo mi deseo; y de hecho la consideración de esto me ha hecho preguntarme si soy uno de aquellos a quienes se les hace la promesa de conceder los deseos.
Respuesta. A esta objeción hay que responder muchas cosas. Primero. A modo de pregunta. Segundo.
Luego a modo de respuesta.
Primero. A modo de pregunta; ¿Cuáles son las cosas que deseas? ¿Son lícitas o ilícitas?
porque un cristiano puede desear cosas ilícitas; como lo hizo la madre de los hijos de Zebedeo cuando vino a Cristo; es más, sus propios hijos tenían el corazón en ello, diciendo: 'Maestro, quisiéramos que hicieras por nosotros todo lo que deseamos' (Marcos 10:35; Mateo 20: 20).
Vinieron con la boca grande, pero su deseo era ilícito, como es evidente, por aquel Cristo 3333
no lo concedería. El mismo Santiago también sorprendió a aquellos a quienes escribió en una falta como esta, cuando dice: "Matáis, y deseais tener, y no podéis obtener" (Santiago 4:2).
Hay cuatro cosas que son ilegales desear. Desear la vida de tu enemigo es ilícito (1 Reyes 3:11; Deuteronomio 5:21). Desear algo que es del prójimo es ilícito.
Desear compartir la prosperidad de los impíos es ilícito (Salmo 73:3). Desear cosas espirituales con fines malos es ilícito (Proverbios 24:1,19; Santiago 4:2-4).
¿Son lícitas las cosas que deseas?
Sin embargo, la pregunta es: ¿Están prometidos absoluta o condicionalmente? Si está absolutamente prometido, persista en el deseo; si se prometen condicionalmente, entonces debes considerar si son esenciales para el bienestar de tu alma en tu conducta cristiana en esta vida.
O si son cosas de clase inferior.
Si son esenciales para el bienestar de tu alma en tu conducta cristiana en este mundo, entonces aférrate a tus deseos; y busca también las condiciones que esa palabra pide, que te las ofrece; y si no te es posible encontrarlos en ti mismo, búscalos en Cristo, y clama a Dios por ellos, por amor del Señor. Pero si son de clase inferior y puedes ser un buen cristiano sin ellos, deséalos y, aun así, contenta con vivir sin ellos; para quien sabe 3334
pero ¿puede ser mejor que te lo nieguen, que que ahora te concedan algunas cosas que deseas? y aquí tienes a tu Señor como modelo; quien, aunque deseaba que su vida se prolongara, concluyó esa oración con un "sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya".
(Mateo 26:39-42; Marcos 14:36).
Segundo. A modo de respuesta; pero supondremos que lo que deseas es bueno; y que tu corazón tenga razón al preguntar; como supongas que deseas más gracia; o como dice David, más 'verdad en la parte interior y oculta'
(Salmo 51:6). Sin embargo, hay varias cosas para tu instrucción, que pueden responderse a tu objeción, como,
1. Tú, aunque desees más de esto, es posible que aún no seas sensible al valor de lo que pides, como tal vez Dios quiera que lo seas, antes de conceder tu deseo; a veces los cristianos piden cosas buenas sin tener en sí mismos una estimación proporcional al valor de lo que desean; y Dios puede, por tanto, retenerlo, para enseñarles a conocer mejor el valor y la grandeza de aquello que piden. Los buenos discípulos preguntaron sin saber qué (Marcos 10:38). Sé que preguntaron qué era ilícito, pero ignoraban el valor de esa cosa; y lo mismo puede ser tu culpa cuando pides las cosas más lícitas y necesarias.
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2. ¿Has mejorado bien lo que ya has recibido? Los padres retendrán más dinero cuando los hijos hayan gastado lo abundante que habían recibido antes. 'El que es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho; y el que es injusto en lo mínimo, también lo es en lo mucho.' 'Y si en lo ajeno no habéis sido fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?' (Lucas 16:10,12). Vea aquí una objeción hecha contra una provisión adicional, o más bien contra una provisión como la que algunos tendrían, porque han malgastado o han sido infieles en lo que ya tenían. Por tanto, si aquí has cometido algún error, ve, humíllate ante tu amigo y pídele perdón por tus faltas pasadas, cuando le desees más gracia.
3. Cuando Dios le concede la concesión de sus deseos, lo hace de la manera que sea mejor para nuestro beneficio; ahora hay momentos en los que la concesión de la gracia puede ser mejor para nuestro beneficio; como, (1.) Justo antes de que llegue la tentación, entonces, si llueve gracia del cielo, puede ser más ventajoso para ti. Esto es como el envío de abundancia por parte de Dios a Egipto justo antes de que llegaran los años de hambruna. (2.) Para que Dios restrinja lo que deseas, incluso hasta que el espíritu de oración se haya agotado, puede ser además para informarte que, aunque la oración y los deseos son un deber, y también aquellos a quienes se les hace la promesa. ; sin embargo, Dios ve esas imperfecciones tanto en tus oraciones como en tus deseos, que le atarían las manos por completo si no actuara contigo 3336
simplemente por motivos extraídos de sus propias entrañas y compasión, más que por cualquier merecimiento que vea en tus oraciones. Los cristianos, incluso los hombres justos, tienden a confiar demasiado en sus propias acciones; y Dios, para apartarlos de ellos, a menudo difiere en hacer lo que esperan, incluso hasta que al hacerlo sus espíritus se agotan y ya no pueden hacerlo.
Cuando los que clamaban por agua habían llorado hasta que sus espíritus fallaron, y su lengua se pegó al paladar por la sed; entonces el Señor escuchó, y entonces el Dios de Israel les concedió su deseo. También cuando Jonás su alma desmayó al considerar todos los males que se había traído sobre sí mismo; luego su oración llegó a Dios en su santo templo (Jonás 2:7; Isaías 41:17,18). Los justos serían demasiado ligeros al pedir y valorarían demasiado sus obras, si su Dios no tratara a veces de esta manera con ellos. (3.) También es ventajoso para los justos que sean guardados y guiados de la manera que mejor mejore la gracia ya recibida, y es decir, cuando la desarrollen y la utilicen al máximo; cuando hacen con él como hizo el profeta con la carne que comió bajo el enebro, 'con la fuerza de aquella comida fue cuarenta días y cuarenta noches, hasta el monte de Dios' (1 Reyes 19:8). ). O cuando hacen como hizo la viuda, gastan en su puñado de harina en el barril, y en ese poco de aceite en la vasija, hasta que Dios envíe más en abundancia (1 Reyes 17:9-16). Los justos tienden a ser como niños bien alimentados, demasiado libertinos, si Dios no los designa 3337
algunos días de ayuno. O serían propensos a desechar fragmentos si Dios les diera cada día un plato nuevo. Entonces Dios concederá los deseos de los justos de la manera que sea más beneficiosa para ellos. Y eso es, cuando hayan sacado lo mejor de la vieja tienda (1 Reyes 19:4-8). Si Dios nos diera dos o tres cosechas en un año, deberíamos inclinarnos a alimentar a nuestros caballos y cerdos con trigo; pero siendo como están las cosas, aprendemos mejor a controlar el asunto.
Por este medio, también se nos hace ver que hay virtud suficiente en nuestra antigua reserva de gracia para mantenernos con Dios en el camino de nuestro deber, por más tiempo del que podríamos imaginar.
Yo mismo he clamado que no puedo soportar más, que no aguanto más, sin una mayor provisión de gracia; y sin embargo, por mi antigua gracia, incluso después de esto, he sido mantenido, días, semanas y meses, en una manera de esperar en Dios. Un poco de gracia verdadera será de gran ayuda, sí, y hará más maravillas de las que somos conscientes. Si tenemos la gracia suficiente para mantenernos gimiendo en pos de Dios, no es todo el mundo el que puede destruirnos.[19]
4. Quizás te equivoques. La gracia que oras puede llegar a ti en gran medida. Dices que has estado deseando de Dios más gracia; pero no lo tienes.
Pero ¿cómo, si mientras esperas que te llegue por una puerta, te llegue por otra? Y que podamos indagar un poco 3338
En la verdad de esto, consideremos un poco cuáles son los efectos de la gracia en su llegada al alma, y luego veamos si no ha estado viniendo a ti casi desde que te pusiste en este nuevo deseo de ella. (1.) La gracia, en su efecto general, es reparar el alma y hacerla mejor dispuesta.
Por eso, cuando llega, trae consigo una luz convincente, mediante la cual el hombre ve más su bajeza que en otras ocasiones. Más, digo, de su bajeza interior. Es a través de los resplandores del Espíritu de gracia que se descubren esas telarañas y hedores que aún permanecen en ti: 'En tu luz veremos la luz'.
Y nuevamente, todo lo que se manifiesta es luz.
Si entonces te ves más vil que antes, la gracia, al venir a ti, ha hecho esto por ti. (2.) La gracia, cuando llega, rompe y desmorona el corazón, en el sentido y vista de su vileza. El hombre está asombrado y confundido en sí mismo; se rompe y cae de bruces ante Dios; se avergüenza de alzar siquiera su rostro hacia Dios, al ver y comprender lo malvado que es.
(3.) La gracia, cuando llega, muestra al hombre más de la santidad y paciencia de Dios; su santidad para hacernos maravillarnos de su paciencia, y su paciencia para hacernos maravillar de su misericordia, para que, aún así, alguien tan vil como yo sea admitido a respirar en la tierra de los vivos, y más aún, sufrió para llegar al trono de la gracia. (4.) La gracia es de naturaleza humillante: hará que un hombre se considere el más indigno de cualquier cosa, de todos los santos. Hará que un hombre anteponga todos los demás 3339
él, y alégrate también si puede ser amado, aunque menos amado, porque es muy indigno.
Le hará aceptar con alegría el lugar más bajo, considerando a todos los santos más dignos de exaltación que él mismo. (5.) La gracia hará que un hombre valore las gracias y las acciones bondadosas de otros por encima de las suyas propias. Como piensa que la vela de cada hombre brilla más que la suya, cada hombre mejora la gracia mejor que él, cada buen hombre cumple con más sinceridad su deber que él.
Y si estos no son algunos de los efectos de las renovaciones de la gracia, confesaré que me he equivocado. (6.) Las renovaciones de la gracia engendran renovados lamentos, condenaciones y aborrecimientos de uno mismo.
Y di que oras por la comunión y la presencia de Dios. Dios puede tener comunión contigo y concederte su presencia, y todo esto, en lugar de consolarte ahora, te confundirá más y te hará ver tu maldad (Isaías 6:1-5). Algunas personas piensan que nunca tienen la presencia y las renovaciones de la gracia de Dios sobre ellos sino cuando son consolados y animados; cuando, ¡ay! Dios pueda ser ricamente con ellos, mientras claman: Por estas visiones se multiplican mis dolores; o, por haber visto a Dios, moriré (Dn 10:8-17; Jue 13:22).
Y dime ahora, considerando todas estas cosas, ¿no ha venido a ti la gracia, la gracia de Dios, que tanto has deseado, y ha obrado en ti en todas estas cosas ocultas?
¿métodos? Y al hacerlo, ¿no te ha proporcionado también todas las comodidades antes mencionadas? El cual, cuando lo consideras, sé que no te faltaría por todo el bien del mundo. Así, pues, se cumple tu deseo; y cuando se cumpla, será dulce a tu alma (Proverbios 13:19).
5. Pero te seguiremos un poco en el camino de tu corazón. Dices que deseas, y deseas gracia; sí, has estado mil veces de rodillas ante Dios pidiendo más gracia, y aún así no puedes obtenerla. Contesto,
(1.) Puede que la gracia por la que oras sea mil veces más digna de estar de rodillas. Descubrimos que, por lo general, los que van a las cortes del rey en busca de ascensos lo hacen con grandes gastos; sí, y esperar mucho tiempo, incluso hasta que hayan gastado todas sus propiedades y agotado también su paciencia. Sin embargo, al final prevalecen y llega lo deseado. Sí, y cuando llega, los establece de nuevo y los hace mejores hombres.
-aunque gastaron todo lo que tenían para obtenerlo--que nunca antes. Esperad, pues, esperad, os digo, en el Señor (Sal 27:14). Espera, pues, con David, espera con paciencia; anima tu alma y espera (Salmo 37:7, 62:5). 'Bienaventurados todos los que en él esperan' (Isaías 30:18).
(2.) Debes considerar que una gran gracia está reservada para un gran servicio; deseas 3341
abundancia de gracia, haces bien, y tendrás lo que te calificará y capacitará para el servicio que Dios tiene para ti para él y para su nombre en el mundo. Los apóstoles mismos debían quedarse por gran gracia hasta que llegara el momento de su obra (Hechos 1:4-8, 4:33). No te asignaré tu servicio, pero asegúrate de que, cuando llegue tu deseo, tendrás ocasión de hacerlo; Nuevo trabajo, nuevas pruebas, nuevos sufrimientos, o algo que requiera el poder y la virtud de toda la gracia que tendrás para mantener tu espíritu tranquilo y tus pies sin resbalar, mientras te ejercitas en nuevos compromisos. Asegúrate de que tu Dios no te dará paja, sino que esperará ladrillo: 'Porque a todo aquel a quien se le da mucho, mucho se le demandará; y a quien se le haya encomendado mucho, más le pedirán” (Lucas 12:48). Por tanto, como estás ocupado en desear más gracia, anhela también que también te sea concedida sabiduría para administrarla con fidelidad. Dirás: Gracia, si la tuviera, hará todo esto por mí. Lo será y no lo será. Lo será, si velas y eres sobrio; No lo será si eres tonto y negligente. Los hombres de gran gracia pueden volverse tísicos en gracia, y la ociosidad puede convertir en harapos al que lleva una chaqueta de felpa.[20] David fue una vez un hombre de gran gracia, pero su pecado hizo que la gracia que tenía se encogiera y disminuyera, hasta el punto de hacerlo clamar: ¡Oh! 'no tomes tu espíritu santo' por completo
'de mí' (Salmo 51:11, 119:8). O tal vez Dios retiene lo que deseas tener, para que sea más apreciado por ti cuando llegue: 'Esperanza 3342
lo que se demora enferma el corazón, pero cuando viene el deseo, es árbol de vida” (Proverbios 13:12).
6. Por último, ¿pero crees que tu mayor gracia te eximirá de las tentaciones? ¡Pobre de mí!
cuanta más gracia, como se insinuó, mayores son las pruebas. Debes ser, por todo eso, como el barco del que lees, a veces alto, a veces bajo; a veces firme, a veces tambaleante; a veces en, y a veces incluso al final de tu ingenio. Porque 'así nos lleva a nuestro puerto deseado' (Salmo 107:23-30). Sin embargo, la gracia es el oro y la preciosidad del justo: sí, y aquí aparece la rectitud de su alma, en que, aunque todas estas cosas acompañan a la gracia de Dios en él, él escoge la gracia aquí sobre todas las cosas, porque lo hace. más parecido a Dios y a su Cristo, y por eso sazona mejor su corazón para su propio contenido; y también por eso lo capacita para glorificar a Dios en el mundo.
[LA CONCLUSIÓN.]
¿Es tan? ¿Es esta la suma de todo, es decir, que
'el temor del impío vendrá sobre él', y que 'el deseo del justo será concedido?' Entonces esto nos muestra lo que se determina respecto de ambos. Respecto al impío, que todas sus esperanzas no lo llevarán al cielo; y respecto del justo, que todos sus temores no lo llevarán al infierno. ¡Pero qué triste es ser un hombre malvado! Nada puede ayudarlo, su maldad es 3343
demasiado fuerte para él: 'Sus propias iniquidades atraparán al impío, y será preso con las cuerdas de sus pecados' (Proverbios 5:22). Puede retorcerse y retorcerse, y tratar de liberarse de la sentencia que se le ha dictado; pero todo no le agradará:
'El impío es ahuyentado en su maldad.
Pero el justo tiene esperanza en su muerte.
(Proverbios 14:32). No quiere ser justo ahora; y como mucho será encontrado en sus pecados en el terrible día del juicio final. Pero así debe ser: 'Sobre los impíos Dios hará llover trampas, fuego y azufre, y una horrible' quema.
'tempestad: ésta será la porción de su copa' (Salmo 11:6).
'¡Ay del impío', por tanto: 'Le irá mal, porque le será dada la recompensa de sus manos' (Isaías 3:10). El Dios justo recompensará tanto a los justos como a los malvados, incluso según sus obras. ¡Y sin embargo, a pesar de todo esto, los malvados no quieren escuchar! Cuando leo la Palabra de Dios y veo cómo los malvados siguen sus pecados, sí, danzan en los caminos de su propia destrucción, me asombra.
Sus acciones los declaran, aunque no ateos en principio, pero sí lo son en la práctica.[21]
¿Qué declaran todos sus actos sino esto: que o no conocen a Dios o no temen lo que Él pueda hacerles? Pero ¡oh! ¡Cómo cambiarán de nota, cuando vean lo que será de ellos! ¡Qué pálidos se verán! Y el cabello de sus cabezas se erizará de miedo; porque su temor es su porción; ni tampoco sus 3344
ni sus temores, ni sus oraciones, ni sus súplicas, ni sus deseos, ni sus arrepentimientos, les ayudan en este día. Y así os he mostrado cuáles son los 'deseos del justo', y que 'el temor del impío vendrá sobre él, pero el deseo del justo será concedido'.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] ¡Cuán bienaventurados son aquellos cuya luz brilla tan claramente como para ser conocida y leída por todos los hombres!
Un tizón arrancado del fuego lleva las marcas del fuego, pero no consume.—Ed.
[2] 'Un muy Abraham', o una cala de Abraham. Términos hipócritas se aplicaban antiguamente a hombres pobres y tontos semidesnudos o a mendigos robustos. Así los describe la fraternidad de Vacabondes, 1575:
-'Un hombre de Abraham es aquel que camina con los brazos o las piernas desnudas, y se cree loco, y lleva un fardo de lana, o un stycke con horneado, o un juguete parecido, y llama al pobre Tom.' Shakespeare alude a ellos bajo el nombre de Bedlam Beggars.--Ed.
[3] Poseer con o de; hacer poseer o ser poseído con--
'En el puerto (Señor) te la entregará en tu mano, y en el camino poseerá lo que ella es.' Troylus y Cressida, acto 4, s. 4.
__________ 'me has dado en posesión 3345
Vida en mí para siempre.' El paraíso perdido de Milton, libro III, 243.
[4] Establece nuestras opiniones, o las fija en nosotros. 'Nuestros jóvenes se basan en los principios de estos nuevos filósofos.'-Cudworth.
"Un Parlamento con tales principios hundirá en desgracia todas las antiguas escuelas del imperio".
Dr. Young.--Ed.
[5] ¿Dónde está el hombre, salvo que sea un pervertidor voluntario de la verdad divina, que pueda acusar de libertinaje las doctrinas de la gracia? Toda esperanza de elección o predestinación surge de la conformidad a la imagen de Cristo. Vana es la esperanza a menos que esté fundada en la redención de la maldición, en caminar en novedad y santidad de vida; igualmente vana es una esperanza fundada en la impía asunción del hombre al poder del perdón de los pecados.—Ed.
[6] Esto lo ilustra admirablemente el Intérprete en El Progreso del Peregrino. Le muestra a Christian un fuego ardiendo contra la pared, y a uno parado junto a él, siempre echando mucha agua sobre él para apagarlo, pero el fuego ardía más alto y más caliente. Christian se pregunta hasta que es llevado detrás del muro y ve a Cristo derramando en secreto el aceite de la gracia en el fuego.
Antes de que Bunyan estuviera detrás del muro, lo asustó el padre de la mentira, quien le sugirió: "Estás muy ansioso por tener misericordia, pero te enfriaré, aunque tardo siete años en congelar tu corazón". Gracia que abunda, núm. 118.—Ed.
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[7] Así como escapamos de mil peligros corporales invisibles y desconocidos para nosotros en el tiempo, así, sin duda, los actos de gracia pasan por el alma sin que seamos sensibles a ellos, aunque puedan ser el medio para salvarnos de severas tribulaciones. Cuán maravillosa será la revisión de nuestras vidas cuando veamos cara a cara y conozcamos todas las cosas.—Ed.
[8] Por muy repugnante que pueda ser la apariencia de un sapo, esta no es la primera vez que Bunyan considera que el pecado hace que su esclavo sea más repugnante incluso que un sapo. "Ahora bendije", dijo, "la condición del perro y del sapo, y conté el estado de todo lo que Dios había hecho mucho mejor que este mío". Gracia que abunda, núm. 104.--
Ed.
[9] 'Este conflicto interno entre principios opuestos constituye la distinción misma entre los regenerados y los no regenerados, y forma parte de la experiencia registrada de los creyentes más avanzados, elevados y de mentalidad espiritual. Ningún hijo de Dios debe esperar aquí estar libre de este conflicto.'-Dr. Wardlaw.
[10] Este es uno de los pocos casos, si no el único, en el que aparece el apego de Bunyan al bautismo de los creyentes, excepto cuando escribe expresamente sobre el tema. De todos los hombres, fue el más eminente por sus sentimientos no sectarios, que surgían de que su alma era tan bap-3347
tized en Cristo como para no dejar lugar a controversias sobre las observancias ceremoniales. Me siento obligado a confirmar la verdad de su observación, porque si alguna vez disfruté de un cielo en la tierra, fue en la mañana del día del Señor, cuando, profesando públicamente mi fe en el Redentor, fui bautizado solemnemente. Desde entonces nunca he sido testigo de esta ceremonia sin las más fuertes emociones de amor, alegría y esperanza.—Ed.
[11] La comunión de la iglesia, correctamente administrada, abunda en bendiciones, cuando los obispos o élderes y el pueblo están unidos en vínculos evangélicos para promover la paz y los santos disfrutes mutuos, siendo su gran felicidad extender la influencia benigna del reino del Redentor. Que Vigilante sea el portero; Admitir discrecionalmente a los miembros; La prudencia asume la supervisión; La piedad dirige el culto; y la Caridad hace que los miembros se quieran entre sí, y es una casa "hermosa". 'Los cristianos son como las diversas flores de un jardín; tienen sobre cada uno de ellos el rocío del cielo, que, sacudidos, dejan caer en las raíces del otro, y conjuntamente se nutren y se nutren unos de otros.' El comportamiento cristiano y peregrino de Bunyan.--Ed.
[12] Bendito sea Dios la espada que por el momento está envainada. Maravilloso fue el coraje indomable de los mártires bajo el papado y, más tarde, de los Covenanters escoceses. Vieron a sus amigos y ministros torturados y asesinados; el dolor de las botas debió ser inconcebible; los huesos de sus piernas estaban 3348
aplastado entre pedazos de hierro, y, aun cuando la muerte había liberado a la víctima, se practicaba una barbarie salvaje sobre sus restos mutilados; la cabeza y las manos fueron cortadas y exhibidas en una pica, con las manos fijas como en actitud de oración, para burlarse del deber más santo. ¿Podemos sorprendernos de que los corderos se convirtieran en leones, derrocaran al horrible enemigo y expulsaran para siempre el episcopado estatal?—Ed.
[13] El ruido que hacen los animales de la especie ciervo o ciervo es llamado, por Goldsmith, bramido. Al oído le parece algo que está por debajo de la dignidad de un ciervo rebuznar como un asno.
Bunyan encontró la palabra en el margen del Salmo 42:1: "El ciervo brama". heb. 'Brayeth, después de los arroyos de agua'.-Ed.
[14] Antiguamente se cultivaba azafrán cerca de la residencia de Bunyan, pero, aunque se vendía a un precio muy alto, apenas cubría sus gastos.
En la estación de floración, era necesario recoger las flores cada mañana a medida que llegaban a la perfección.—Ed.
[15] Los israelitas entraron en el desierto mil cuatrocientos noventa y un años antes de Cristo. La profecía de Jeremías fue pronunciada seiscientos veintinueve años antes de Cristo. Este recuerdo fue ochocientos sesenta y dos años después de aquel memorable acontecimiento.
Con Dios no puede haber olvido; mil años a sus ojos no son más que ayer.—Ed.
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[16] ¡Qué sorprendente el contraste, pero al mismo tiempo qué cierto! Un látigo, cuyas cuerdas estaban hechas de las llamas del infierno, no podía despertar a un pecador muerto en delitos y pecados más de lo que una corona de gloria podía atraerlo. Con todas las terribles realidades del mundo por venir presionadas sobre la conciencia por un ministro fiel, aún así, ¡ay!
cuántos mantienen su rumbo descendente. Es nuestro deber profetizar sobre los huesos secos.
Sólo Dios y su Espíritu misericordioso pueden elevarlos a disfrutes santos y felices.—Ed.
[17] Este lenguaje es tan expresivo y original como Bunyan. La muerte toma al pecador por el cuello y "lo entrega escaleras abajo hasta la tumba". La entrega a cualquier propensión pecaminosa tiene esta tendencia descendente y mortal. Toda lujuria, ya sea de riquezas u honores, de juego, de vino o de mujeres, conduce paso a paso al engañado y miserable devoto hacia las cámaras de la muerte. No hay esperanza en la terrible perspectiva; los problemas y la angustia poseen el espíritu. ¿Has escapado, alma mía, de la red del cazador infernal? Nunca olvides que es como un tizón arrebatado del fuego. ¡Oh, gracia, qué gran deudor!—Ed.
[18] No es habitual llamar hipócrita al joven rico. Aparentemente hablaba en serio. Negativamente, había guardado los mandamientos. Ahora se le exige que realice deberes positivos y viva por fe. Aquí se cae la máscara y llega a la conclusión de que no vale la pena sacrificar la vida eterna.—Ed.
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[19] Tenemos aquí una sección adicional a la Gracia Abundante para el Mayor de los Pecadores. El resultado de una larga experiencia lo convenció de que si poseía una chispa de gracia que lo impulsara a gemir en pos de Dios, todos los poderes de la tierra y del infierno no podrían destruirlo.—Ed.
[20] Como es en las cosas temporales, así es en las espirituales. Si los nuevos descubrimientos del amor divino conducen a una falta de vigilancia, deben sobrevenir pruebas y tristeza. Hace unos sesenta años, un vecino de al lado, un sombrerero, ganó en la lotería un premio de diez mil libras; se emborrachó con su riqueza, se mudó a la zona elegante de Londres, se dedicó a grandes negocios, disipó su fortuna. ¡Y murió en un asilo! Cristiano, si tienes goces inesperados, mantente alerta; es para prepararos para las pruebas.—Ed.
[21] Esta es una de las pruebas más decisivas del terrible estado de degradación de la naturaleza humana.
Los hombres creen, o fingen creer, que esta vida no es más que un lapso de tiempo en compañía de la eternidad: que hay un cielo para recompensar a los justos y un infierno para recibir al pecador inconverso; y, sin embargo, no preguntes personalmente ante los santos oráculos de Dios si han nacido de nuevo a una nueva vida o si permanecen en sus pecados. La gran masa de la humanidad prefiere pagar su penique a un sacerdote para que los conduzca a la destrucción, que preocuparse por la santa Palabra de Dios. oh
por el derramamiento del Espíritu Santo, para que los hombres sean liberados de tal esclavitud y 3351
esclavitud, y entrar en la feliz y gloriosa libertad de los hijos de Dios.—Ed.
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Este tratado es una de esas diez obras distintas que el autor había preparado para la imprenta cuando tan repentinamente fue llamado a la Ciudad Celestial. Sus amigos en el ministerio, Ebenezer Chandler y John Wilson, bien lo llamaron "un manuscrito excelente, calculado para ayudar al cristiano a crecer en gracia y ganar a otros para Jesucristo".
Se publicó por primera vez, con una selección de las obras de Bunyan en un volumen en folio, en 1692, unos cuatro años después del fallecimiento del autor; y aunque es un tratado que muestra una investigación muy profunda y está calculado para una gran utilidad, no parece haber sido publicado nunca como un volumen separado. Como todas sus obras, es original; nadie antes que él trató este tema con tanta profundidad de pensamiento, ni con una filosofía cristiana tan clara.
El venerado John Bunyan demuestra en esta, como en todas las demás obras, que era un descendiente real y no pretendido de los apóstoles.
- respira su espíritu - conocía la obra de su Maestro y cumplió fielmente con sus solemnes exigencias. Su objeto era tan puro como aparente; para predicar no a sí mismo, sino a Cristo Jesús su Señor. Un deseo parece haber influido en él al escribir todas sus obras:
-la de retroceder y esconderse detrás de su Maestro, mientras exhibe las riquezas inescrutables, divinas y eternas de su gracia.
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Este tratado está admirablemente adaptado para advertir a los irreflexivos, romper el corazón de piedra, convencer a los vacilantes, apreciar al joven investigador.
Fortalece al santo en su peregrinaje y ármalo para la buena batalla de la fe, y consuela al cristiano abatido, dubitativo y desesperado. Abunda en una ardiente simpatía por los que tienen el corazón quebrantado, un cordial adecuado para toda conciencia herida; mientras, al mismo tiempo, truena con terrible juicio sobre el impenitente y el hipócrita profesor: las maravillas de la gracia pertenecen a Dios, porque todas estas bendiciones forman sólo una pequeña parte de las riquezas inescrutables.
El lector debe recordar que este tratado fue concebido originalmente para el púlpito; y después, probablemente con grandes añadidos, escrito para la prensa. Esto dará cuenta de las divisiones y subdivisiones, destinadas a ayudar a la memoria del oyente; o para permitir a un escritor preparado, tomando notas de cada parte, digerir en privado, con oración, lo que había oído en el ministerio público de la palabra, práctica que produce gran bien a los individuos y mediante la cual las familias pueden ser mucho más beneficiosas. se benefició al conversar sobre las verdades enseñadas públicamente en la iglesia; en lugar de lo que Bunyan habría llamado con razón, una conversación espumosa sobre la vestimenta o la apariencia de sus compañeros de adoración.
Este discurso ha sido publicado en todas las ediciones de las obras de nuestro gran autor, pero, lo más extraño, las referencias a las Escrituras 3354
se omiten en todas las ediciones desde la de 1737. La ansiedad de Bunyan en cada paso de esta trascendental investigación es mostrar un "así dice el Señor", como prueba de cada afirmación. Sólo en este tratado hay cerca de cuatrocientas cuarenta referencias distintas a los santos oráculos. Todos ellos están cuidadosamente restaurados y han sido cotejados con el texto estándar, por falta del cual se habían introducido algunas imperfecciones, incluso en las ediciones antiguas; y cuando el autor prefirió la versión ginebrina o puritana, lo indica una nota al pie de la página.
Señalar las bellezas de un discurso así es señalar todo el tratado: todo es admirable; en cada frase se encuentra una solemne seriedad; incluso cuando Bunyan difiere modestamente de muchos teólogos excelentes al tratar los sufrimientos del Salvador, entre el período de su crucifixión y su resurrección: esto es digno de nuestra consideración en oración; recordando siempre esas palabras profundamente impresionantes, esas terriblemente triunfantes palabras de nuestro Señor: "Consumado es".
El espíritu católico, que tanto invadió la mente de Bunyan, aparece de manera notoria en este discurso; y cualquiera que sea la amarga controversia que este espíritu le ocasionó, debería quedar grabado en el corazón de todo profesor cristiano. Es una liberalidad que brilla más, como lo refleja alguien cuya educación religiosa se obtuvo únicamente de la fuente pura de la verdad: los santos oráculos; y 3355
Por muy iletrado que fuera en literatura educada o en lenguas eruditas, su liberalidad cristiana no puede ser iluminada por el espíritu mezquino de los eruditos sectarios, como el sol no puede ser iluminado por la luz de un junco.
La pregunta entonces era, como lamentablemente es demasiado frecuente ahora: ¿Hay muchos que se salvarán? olvidando la respuesta del Salvador y la justa reprensión: ¿Qué te importa a ti? Sígueme, busca tu propia salvación. La pregunta va un paso más allá: "¿Pueden salvarse los que discrepan conmigo?" Escuche la respuesta de alguien tan honesto y tan plenamente imbuido de las Escrituras, en cuyas verdades su espíritu había sido bautizado: "Un hombre, por incredulidad, puede pensar que Cristo no le ama; y, sin embargo, Cristo puede amarlo, con un amor que sobrepasa el conocimiento, pero cuando los hombres, en el curso común de su profesión, siempre terminen aquí, sabiendo cómo y hasta qué punto Cristo puede amar, y de ahí se atrevan a concluir por su propia seguridad, y de la pérdida y ruina de todos los que no tienen las mismas nociones, opiniones, formalidades o juicios que ellos. Este es el peor [orgullo] y el mayor de todos [delirios]. El texto, por lo tanto, para rectificar esos falsos y conclusiones erróneas, dice, [el amor de Cristo] es un amor que supera todo conocimiento."
A lo largo de todo, hay un esfuerzo continuo por consolar al cristiano sincero, pero que duda. "¿Sugiere Satanás que Dios no escuchará tus oraciones balbuceantes y parlanchinas? ¿Sugiere Satanás que tus pruebas y 3356
¿Son tantos los problemas y aflicciones que nunca podréis superarlos? El alivio está al alcance de la mano, porque Cristo os ama con un amor que supera todo conocimiento. Esta es un arma que desconcertará al diablo, cuando todas las demás armas fallen".
La aplicación práctica de estas verdades que alientan el alma es: "caminar en amor, lleno de toda la plenitud de Dios". Bunyan tiene, al hacer cumplir este deber, una expresión muy notable: "Estos son los hombres que endulzan las iglesias y traen gloria a Dios y a la religión. ¿Por qué algo debería tener mi corazón sino Dios, sino Cristo? Él me ama, él ama". Señor, deja que mi amor me despoje de todo por amor a ti.
Soy hijo de amor, objeto de amor, monumento de amor; de amor libre, de amor distinguido, de amor peculiar y de amor que sobrepasa el conocimiento: ¿y por qué no debería caminar en amor: en amor a Dios, en amor al hombre, en amor santo, en amor no fingido?
¿Y tendrán paciencia conmigo nuestros ancianos ministrantes al recomendarles respetuosa y afectuosamente a John Bunyan, como ejemplo de devoción al servicio de su Maestro? ¿De caminar humilde con Dios, de tierna fidelidad a las almas de los hombres, de santo fervor? Bajo un curso de sermones como el de este tratado, ¡con qué atención escucharían nuestros hijos con reverencia la voz de la verdad y con una bendición divina nuestros vasos de barro! 3357
se repondría con el tesoro celestial.
Es un placer leer el testimonio de los amigos ministeriales de Bunyan, de diversas denominaciones, al registrar su amplia utilidad. Sus obras lo siguen. Y al leerlos, no podemos sorprendernos al escuchar que en una mañana de un día laborable, en pleno invierno, mucho antes de que amaneciera, las inclemencias de las heladas y la nieve fueron desafiadas por asambleas abarrotadas de almas hambrientas y sedientas, que ansiosamente Lo escuché proclamar: "El conocimiento de los santos sobre el amor de Cristo, o las inescrutables riquezas de Cristo, que superan el conocimiento".
Que la bendición eficaz del Espíritu Santo acompañe la lectura, como lo hizo con la predicación, de estas verdades salvadoras de almas.
HACKNEY, octubre de 1848. GEO. DE POR.


EL CONOCIMIENTO DE LOS SANTOS DEL AMOR DE CRISTO.
"PARA QUE VOSOTROS PODÉIS COMPRENDER CON TODOS
SANTOS, ¿CUÁL ES LA ANCHO, Y LA LONGITUD, Y
PROFUNDIDAD Y ALTURA; Y CONOCER EL AMOR DE
CRISTO, QUE SUPERA EL CONOCIMIENTO." (EFESIOS)
3:18,19. 

Habiendo tratado el Apóstol, en el primer capítulo, de la doctrina de la elección, y en el segundo, de la reconciliación de los gentiles con los judíos con el Padre, por su Hijo, 3358
a través de la predicación del evangelio; viene en el tercer capítulo para mostrar que eso también fue, como el de la elección, determinado antes de que comenzara el mundo. Ahora bien, para que las aflicciones que acompañan al evangelio, al arrasar entre estos efesios, oscurezcan la gloria de estas cosas para ellos; por eso hace aquí una breve repetición y explicación, con el fin de que sean sostenidos y hechos vivir por encima de ellos. También une a esto una ferviente oración por ellos, para que Dios les permita ver en el espíritu y en la fe, cómo ellos, por Dios y por Cristo, están protegidos del mal de lo peor que pueda sobrevenirles. "Por esto doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra, para que os conceda, conforme a las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder por su Espíritu en el hombre interior; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones; para que, arraigados y cimentados en amor, seáis capaces de comprender con todos los santos cuál es la anchura, y la longitud, y la profundidad, y la altura; y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento", etc.
Sabiendo que su profundo conocimiento del bien que les estaba reservado, nunca se desanimarían, cualesquiera que fueran los problemas que aparecieran en su profesión.
AMPLIA, LONGITUD, PROFUNDIDAD y ALTURA, son palabras que en sí mismas son a la vez ambiguas y causan asombro; ambiguos, porque no tienen explicación, y causan asombro, porque llevan en sí algo inexpresable; y 3359
ese algo que supera con creces todas las cosas que se pueden encontrar en este mundo.
El Apóstol aquí se encontró bajo una sorpresa espiritual, porque mientras meditaba y escribía, fue sorprendido: La fuerza y la gloria de las verdades que se esforzaba por imponer a las personas a quienes escribía, lo llevaron a su gloria, más allá de lo que podría que se pronuncie en su totalidad. Además, muchas veces las cosas se expresan así, con el propósito de llamar la atención, un alto y una pausa en la mente sobre ellas; y desviar, con su grandeza, el corazón del mundo, al que naturalmente están tan inclinados. Además, las verdades a menudo nos son entregadas, como trigo en espigas llenas, hasta el punto de que debemos frotarlas antes de comerlas y esforzarnos por ellas antes de tener el consuelo de ellas.
ANCHO, LARGO, PROFUNDIDAD y ALTURA. Al intentar abrir estas palabras, les daré algunas que son del mismo tipo. Y luego os mostraré, primero, las razones de ellos; y luego también, en segundo lugar, algo de su plenitud.
Los del mismo tipo, se usan a veces para mostrarnos el poder, la fuerza y la astucia de los enemigos de la Iglesia de Dios (Dan 4:11, Rom 8:38,39). Pero,
[A veces] Muy apropiadamente para mostrarnos la infinita e inescrutable grandeza de Dios, (Job 11:7,8,9, Rom 11:33).
Están aquí para ser tomados en este segundo sentido, 3360
es decir, sugerirnos la inescrutable e infinita grandeza de Dios; quien es una amplitud, más allá de toda amplitud; una longitud, más allá de toda longitud; una profundidad, más allá de todas las profundidades; y una altura, más allá de todas las alturas, y eso en todos sus atributos: Él es un ser eterno, un ser eterno, y en ese sentido está más allá de todas las medidas, ya sean de ancho, de largo, de profundidad o de altura. En todos sus atributos él está más allá de toda medida: ya sea que se mida por palabras, por pensamientos o por la más amplia y exquisita aprehensión; Su grandeza es inescrutable; Sus juicios son inescrutables (Job 5:9): Él es infinito en sabiduría. "¡Oh, profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios!" (Romanos 11:33) "Si hablo de fuerza, he aquí que él es fuerte" (Job 9:19); sí, "el trueno de su poder, ¿quién podrá entenderlo?" (Job 26:14) "No hay nadie tan santo como el Señor" (1 Sam 2:2): "y su misericordia es desde siempre y para siempre sobre los que le temen" (Sal 103:17). La grandeza de Dios, del Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, es aquella, bien considerada, que sostendrá los espíritus de aquellos de su pueblo que se asustan con la grandeza de sus adversarios. Porque aquí hay una grandeza contra una grandeza. Faraón era grande, pero Dios más grande, más grande en poder, más grande en sabiduría, más grande en todos los sentidos para la ayuda de su pueblo; En lo que ellos obraban con orgullo, él estaba por encima de ellos. Estas palabras abarcan, pues, para este pueblo, al gran Dios que en su inmensidad y grandeza infinita está más allá de todos los seres. Pero, por venir 3361
PRIMERO, a la razón de las palabras. Se utilizan para mostrar a los efesios que Dios, con lo que es en sí mismo y con lo que tiene en su poder, es todo para el uso y beneficio de los creyentes. De lo contrario, no se les ofrecerá ningún gran asunto. "¡Pero este Dios es nuestro Dios!" ahí está el consuelo: por eso les presenta esta descripción de él. A saber, por ancho, largo, profundidad y alto: Como quién diría, tuyo es el Dios Alto; tuyo es el Dios que llena los cielos y la tierra; el Dios a quien el cielo de los cielos no puede contener, es vuestro; sí, el Dios cuyas obras son maravillosas y cuyos caminos son indescifrables, es vuestro.
Considera, pues, la grandeza que hay contigo, que participa contigo, y que siempre vendrá en tu ayuda contra los que contienden contigo. Es mi apoyo, es mi alivio; es mi consuelo en todas mis tribulaciones, y quisiera que fuera nuestro, y así será cuando vivamos en la fe viva en ella.
Tampoco debemos admitir desconfianza en este asunto por la consideración de nuestra propia indignidad, ya sea por la finitud de nuestro estado o por la maldad de nuestros caminos (Salmo 46).
Por ahora, aunque los atributos de Dios, varios de ellos en su propia naturaleza, se oponen al pecado y a los pecadores; sí, si fuéramos justos, somos tan elevados que en las necesidades deben cuidar de nosotros, porque
Para él es una condescendencia contemplar las cosas en el cielo: ¡cuánto más entonces abrir los ojos sobre personas como nosotros! Sin embargo, por la pasión de Jesucristo, concuerdan armoniosamente en la salvación de nuestras almas. Por eso se dice que Dios es 3362
amor (1 Juan 4), Dios es amor; podrían decir algunos, y la justicia también: pero su justicia se convierte con sabiduría, poder, santidad y verdad, en amor; sí, amar a los que se encuentran en su Hijo, ya que no hay nada reprochable en su justicia que nos es impuesta.
Entonces, como hay en la naturaleza de Dios una longitud, una anchura, una profundidad y una altura que están más allá de todo lo que podemos pensar, así debemos concluir que todo esto es amor para nosotros, por amor de Cristo; y luego dilatarlo así en nuestra mente, y ampliarlo así en nuestras meditaciones; diciendo todavía a nuestros espíritus abatidos y temblorosos: "Es alto como el cielo; ¿qué puedes hacer? Más profundo que el infierno; ¿qué puedes saber? Su medida es más larga que la tierra, y más ancha que el mar" (Job 11:8). ,9). Pero pasaremos a los generales, y más particularmente hablaremos.
EN SEGUNDO lugar, algo de su plenitud, ya que están preparados para adaptarse y responder a todo el estado y condición de un cristiano en esta vida. Las palabras son ilimitadas; aquí tenemos una anchura, una longitud, una profundidad y una altura mencionadas; pero ni siquiera se insinúa qué ancho, qué largo, qué profundidad, qué altura. Es, pues, la infinidad la que se nos sugiere y la que se ha comprometido con nosotros. Porque el Apóstol une a esto: Y conocer el amor de Cristo que supera todo conocimiento. Por lo tanto, se adapta y responde a la condición del cristiano, mientras esté en este mundo, que así sea. Si sus aflicciones son amplias, aquí hay amplitud; si son largos, aquí tenéis un largo; 3363
y si son profundos, aquí hay profundidad; y si son altos, aquí hay una altura. Y diré que no hay nada que sea más útil, alentador o cómodo para un cristiano mientras se encuentra en un estado de prueba y tentación, que saber que hay una amplitud para responder a una amplitud, una longitud para responder a una longitud, una profundidad para responder a una profundidad y una altura para responder a una altura. Por eso el Apóstol ora por esto, a saber, que los efesios comprendan estas cosas: para que sepáis cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura.
De la amplitud del corazón del Apóstol al orar por este pueblo, a saber: "Para que puedan comprender con todos los santos qué", etc. de eso hablaremos después.
Pero primero, hablemos de estas cuatro expresiones: ancho, largo, profundidad y altura.
Primero, ¿cuál es la AMPLITUD? Esta palabra es para mostrar que Dios está en todas partes, en todas partes, extendiendo sus alas, extendiendo su bondad hasta los límites máximos, para el bien de aquellos que son su pueblo (Deuteronomio 32:11,12, Génesis 49:26). .
En el pecado de su pueblo hay amplitud; una amplitud que se extiende sobre todo, dondequiera que un hombre mire. El pecado de los santos es una lepra que se propaga (Levítico 13:12). El pecado es una costra que se extiende; es una plaga que se extiende; no conoce límites (Levítico 13:8, 57): o, como David 3364
dice: "He visto al impío extenderse" (Salmo 37:35). De ahí que se le compare con una nube, con una nube espesa, que cubre o se extiende sobre la faz de todo el cielo. Por lo tanto, aquí se necesita una amplitud, una amplitud que pueda abarcarlo todo, o de lo contrario lo que se hace no sirve de nada. Por lo tanto, para responder a esto, aquí tenemos una amplitud, una amplitud que se extiende; "Extiendo mi falda sobre ti": ¿Pero hasta dónde? Incluso hasta el punto de cubrirlo todo. "Extendí mi manto sobre ti y cubrí tu desnudez" (Eze 16:8). He aquí ahora una amplitud según la naturaleza propagante del pecado de este desdichado; sí, una extensión superabundante; una extensión más allá; una extensión para cubrir. "Bienaventurado aquel cuyo pecado es cubierto" (Sal. 32:1), cuyo pecado que se propaga es cubierto por la misericordia de Dios a través de Cristo (Ro. 4:4-7). Esta es la nube que se extiende, cuya expansión nadie puede entender (Job 36:29). "Extendió una nube para cubrirnos y fuego para alumbrar en la noche" (Salmo 105:39).
Esta amplitud que hay en Dios, también supera la ira de los hombres que se extiende y se extiende, que a veces es como si fuera a tragarse a toda la iglesia de Dios. Leíste acerca de la ira del rey de Asiria, que había en ella una amplitud, una amplitud desbordante, hasta llenar "la amplitud de tu tierra, oh Emanuel" (Isaías 8:8). ¿Pero qué sigue? "Uníos, oh pueblos, [vosotros asirios] y seréis quebrantados; y escuchad, todos los de países lejanos; ceñios y 3365
será quebrantado en pedazos. Reuníos de consejo, y quedará en nada; pronuncia la palabra, y no permanecerá, porque Dios está con nosotros" (Isaías 8:8-10); Dios te superará e irá más allá de ti.
Por lo tanto, esta palabra, amplitud, y cuál es la amplitud: se expresa aquí con el propósito de socorrer y aliviar, o para mostrar qué ventaja, apoyo, el conocimiento de la gracia omnipresente de Dios por medio de Cristo ofrece a aquellos que la tienen, que sus pruebas sean las que quieran. ¡Pobre de mí! El pecado de los hijos de Dios a veces parece extenderse no sólo a su carne y a la faz de sus almas, sino a toda la faz del cielo. ¿Y qué hará ahora aquel que es ajeno a esta amplitud de la que se habla en el texto? Por qué debe desesperarse, acostarse y morir, y cerrar su corazón contra toda comodidad, a menos que él, con sus compañeros cristianos, pueda, al menos, comprender cuál es esta amplitud, o la amplitud de la misericordia destinada a este lugar. Por lo tanto, Pablo, para ayudar a los efesios, ora para que sepan "cuál es la anchura".
Esta amplitud del corazón y misericordia de Dios hacia su pueblo, también se manifiesta en la extensión de su mano hacia nosotros en las invitaciones del evangelio. "Dije", dice él,
"He aquí, he aquí, he extendido mis manos todo el día hacia un pueblo rebelde.
a un pueblo que me irrita continuamente"
(Isaías 65:1-3).
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He extendido mis manos, es decir, he abierto mis brazos como lo hace afectuosamente una madre, cuando se inclina hacia su hijo en el cálido movimiento de sus entrañas, lo abraza, lo besa y lo mete en su seno.
Porque, al extender las manos o los brazos para abrazar, se muestra la amplitud o grandeza de los afectos de Dios; ya que al extender nuestras manos en oración, se significa el gran sentido que tenemos de la naturaleza expansiva de nuestros pecados, y de los grandes deseos que hay en nosotros, de que Dios sea misericordioso con nosotros (Esdras 9:5-7). ).
Esta palabra también responde, o bien puede oponerse a las artimañas y tentaciones del diablo, que es ese grande y tenaz Leviatán, que esparce sus "cosas puntiagudas sobre el lodo" (Job 41:30): Porque, sé Como la naturaleza cada vez más extendida de nuestras corrupciones nunca es tan amplia, encontrará cosas lo suficientemente puntiagudas como para clavarse en el fango de ellas, para nuestra aflicción. Estas cosas puntiagudas son las que en otro lugar se llaman “dardos de fuego” (Efesios 6:16), y él tiene en abundancia de ellas, con las cuales puede y quiere pinchar y herir dolorosamente nuestros espíritus: Sí, tan afiladas algunas tienen encontraron estas cosas en sus almas, que han traspasado más allá de toda expresión. "Cuando", dijo Job, "digo: mi cama me consolará, mi lecho aliviará mi queja; entonces me asustarás con sueños y me aterrorizarás con visiones, de modo que mi alma prefiere el estrangulamiento y la muerte antes que mi vida". " (Job 7:13-15). Pero ahora, responsable ante 3367.
Al extenderse estas cosas puntiagudas, hay una amplitud sobreabundante en la gracia soberana de Dios, la cual quien ve y entiende, como el Apóstol ora, pronto recibe ayuda: porque ve que esta gracia se extiende. , y es más ancho de lo que puede ser, ya sea nuestro lodo o las cosas puntiagudas que esparce sobre él para nuestra irritación y aflicción: "Es más ancho que el mar" (Job 11:9).
Por lo tanto, esto debería ser aquello en lo que deberían meditar aquellos que ven la naturaleza propagante del pecado, y la lepra y el contagio del mismo, a saber, La amplitud de la gracia y la misericordia de Dios en Cristo. Esto estabilizará y estabilizará el alma; esto aliviará y apoyará al alma en y bajo esos muchos pensamientos de desconfianza y desánimo a los que estamos sujetos cuando estamos afligidos por los temores del pecado y la naturaleza abundante del mismo.
¿Orará otro hombre por esto, uno que conozca la bondad y el beneficio de ello, y no meditaré yo en ello? ¿Y no debo ejercitar mi mente al respecto? Sí, seguramente, porque es mi deber, es mi privilegio y mi misericordia hacerlo así.
Por tanto, que esto, cuando veas la naturaleza cada vez más extendida de tu pecado, sea un recuerdo para ti, a fin de que no te hundas y mueras en tu alma.
En segundo lugar, ¿cuál es el ancho y el largo? Así como hay amplitud en esta misericordia y gracia de Dios por Cristo, así hay una LONGITUD en ella, 3368
y esta longitud es tan grande como la anchura, y tanto como la otra se adapta a la condición del hijo de Dios. Porque, aunque el pecado a veces es más afligido para la conciencia, mientras el alma contempla su naturaleza extendida, aquí no se detiene, sino que muchas veces, a través de su poder y prevalencia, el alma es impulsada con él, como un barco por un barco. tempestad poderosa, o como algo que se mueve ante el torbellino: expulsado, digo, de Dios y de toda esperanza de su misericordia, tan lejos como está el oriente del occidente, o como se separan los confines del mundo. Por lo tanto, el profeta supone que por y por el pecado pueden ser expulsados de Dios hasta lo último del cielo (Deuteronomio 30:4); y eso es algo triste, algo triste, digo, para un hombre amable. "¿Por qué", le dice el profeta a Dios, "estás tan lejos de ayudarme y de las palabras de mi rugido?" (Salmo 22:1). A veces un hombre, sí, un hombre de Dios, está, según lo percibe, tan lejos de Dios, que no puede ayudarlo ni escucharlo, y este es un estado deprimente. "Y has alejado mi alma", dijo la iglesia, "lejos de la paz: me olvidé de la prosperidad" (Lam 3:17). Este es a veces el estado de los piadosos, y no sólo con referencia a que los perseguidores los apartan de las citas y las estaciones del evangelio, que son su deleite y el deseo de sus ojos; pero también con reverencia a su fe y esperanza en su Dios. Se creen fuera del alcance de su misericordia.
Por lo tanto, en respuesta a esta presunción, el Señor pregunta, diciendo: "¿Se ha acortado mi mano en algo que no puede redimir?" (Isaías 3369
50:2). Y nuevamente: "He aquí, la mano del Señor no se ha acortado para salvar, ni su oído se ha vuelto pesado para oír" (Isaías 59:1). Por lo que vuelve a decir: "Si alguno de ellos es expulsado hasta los confines del cielo, de allí te recogerá el Señor tu Dios, y de allí te traerá" (Deuteronomio 30:4). Dios tiene un brazo largo, y puede llegar mucho más lejos de lo que podemos concebir (Nehemías 1:9): Cuando pensamos que su misericordia se ha ido por completo, y que nosotros somos libres entre los muertos, y del número que si no recuerda más, entonces podrá alcanzarnos y hacer que nuevamente estemos ante él. Podría alcanzar a Jonás, aunque esté en el vientre del infierno (Jonás 2); y llegar hasta ti, incluso entonces, cuando creas que tu camino está oculto al Señor, y tu juicio ha pasado de tu Dios. La admiración es larga, más allá de toda comprensión o creencia, en el brazo de la fuerza del Señor; y esto es lo que el Apóstol quiso decir con esta palabra, Longitud; es decir, para insinuar qué alcance hay en la misericordia de Dios, hasta dónde puede extenderse. "Si tomare las alas del alba", dijo David, "y habitare en lo último del mar, aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra" (Salmo 139:9,10). Los reuniré del oriente y del occidente, del norte y del sur, dice él, es decir, desde los confines.
Esto, por tanto, debería animar a aquellos que por el momento no pueden mantenerse en pie, pero que huyen ante su culpa: aquellos que no sienten ayuda ni 3370
se quedan, pero que van, en cuanto a su pensamiento, cada día por el poder de la tentación, alejados aún más de Dios, y de la esperanza de obtener su misericordia para su salvación; Pobre criatura, no te preguntaré ahora cómo llegaste a esta condición, ni cuánto tiempo lleva en este estado; pero lo diré delante de ti, y te ruego que me escuches, ¡oh longitud del brazo salvador de Dios! Todavía estás al alcance de ello; No vayas a medir las armas con Dios, como suelen hacer algunos buenos hombres; quiero decir, no concluyas que, como no puedes alcanzar a Dios con tu corto muñón, él no puede alcanzarte con su largo brazo. Mire de nuevo: "¿Tienes un brazo como Dios" (Job 40:9), un brazo como el suyo en longitud y fuerza? Te conviene, cuando no puedes percibir que Dios está al alcance de tu brazo, creer que estás al alcance del suyo; porque es largo y nadie sabe cuánto tiempo.
Nuevamente, ¿existe tal longitud? ¿Tan largo en el brazo del Señor, que pueda alcanzar a los que se han ido, tan lejos como puedan? entonces esto debería animarnos a orar y esperar la salvación de cualquiera de nuestros parientes apóstatas, que Dios extienda su brazo tras ellos, diciendo: "Despierta, oh brazo del Señor, ¿no eres tú?" ¿No eres tú el que cortó a Rahab y el que hirió al dragón? ¿No eres tú el que secó el mar, las aguas del gran abismo, el que hizo de las profundidades del mar un camino para que pasaran los redimidos? (Isaías 51:9,10). Despierta, oh brazo del Señor, y sé 3371
extendido hasta donde está mi pobre esposo, donde está mi pobre hijo, o hasta donde está mi pobre esposa descarriada o mi querido pariente, y agarra, agarra fuerte; Se han ido de ti, pero, oh esperanza de Israel, tráelos de nuevo y déjalos estar delante de ti. Digo, aquí hay en esta palabra LONGITUD un motivo de estímulo para que oremos así; porque si la extensión del alcance de la misericordia es tan grande, y si además esta extensión es para beneficio de aquellos que pueden estar alejados de Dios, (pues los que actualmente no tienen necesidad de ella los que están cerca), entonces mejoren esta ventaja. ante el trono de la gracia para que los tales puedan volver a Dios. En tercer lugar, así como aquí hay ancho y largo, también hay PROFUNDIDAD. ¿Cuál es el ancho, el largo y la profundidad? Y esta profundidad también se introduce aquí, con el propósito de ayudarnos en una prueba distinta a las dos anteriores. Os dije, que por la amplitud el Apóstol nos insinúa un remedio y socorro, cuando vemos nuestras corrupciones extenderse como una lepra; y por extenso nos mostraría que cuando el pecado ha alejado a los elegidos de Dios a la mayor distancia de él, su brazo es lo suficientemente largo para alcanzarlos y traerlos de regreso.
Pero, digo, así como tenemos aquí una anchura y una longitud, así también tenemos una profundidad. Para que sepáis cuál es la PROFUNDIDAD. Los cristianos a veces tienen ataques de hundimiento y son como si siempre estuvieran descendiendo: o como dice Heman,
"contados con los que descienden al hoyo"
(Salmo 88:4). Ahora la culpa no es para tanto 3372
un viento y una tempestad, como carga y carga.
El diablo, el pecado, la maldición de la ley y la muerte han caído sobre los hombros de este pobre hombre y lo pisotean para hundirse y ser tragado en su lodo.
"Me hundo", dice David, "en lodo profundo, donde no puedo sostenerme. He llegado a aguas profundas, donde me inundan corrientes" (Sal. 69:2). Sí, no hay nada más común entre los santos de la antigüedad que esta queja: "Que ni me inunden las aguas, ni me trague el abismo, ni que el abismo cierre sobre mí su boca" (Salmo 69:14, 15).
Hemán también dice: "Me pusiste en el hoyo más profundo, en tinieblas, en lo profundo. Tu ira se ha endurecido sobre mí, y me has afligido con todas tus olas" (Salmo 88:6,7).
Por eso vuelve a decir el salmista:
"El abismo llama al abismo al ruido de tus chorros; todas tus ondas y tus olas han pasado sobre mí" (Salmo 42:7). Un abismo llama a otro abismo: ¿Qué es eso? Pues, se expresa en el versículo anterior: "Oh Dios", dice, "Mi alma está abatida dentro de mí". "Abajo", es decir, profundamente en las fauces de la desconfianza y el miedo. Y, Señor, mi alma en esta profundidad de dolor pide ayuda a tu profundidad de misericordia. Porque aunque me estoy hundiendo y descendiendo, no tan bajo, que tu misericordia aún esté debajo de mí: haz de tus compasiones abre esos brazos eternos (Deuteronomio 33:27), y agarra al que no tiene ayuda ni se sostiene en sí mismo: Así sucede con quien cae en un pozo o en un calabozo.
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Ahora observen, como se ve en estos textos, la condición de hundimiento del hombre piadoso expuesta, de un hombre a quien el pecado y Satanás están hollando hasta lo profundo; entonces, en nuestro texto del que estoy hablando en este momento, tenemos una profundidad que puede más que contrarrestar estas profundidades, presentada con una oración sincera, para que podamos saberlo. Y aunque las profundidades, o las profundidades de la calamidad en las que pueden caer los piadosos, pueden ser tan profundas como el infierno, y creo que no deberían ser más profundas, sin embargo, este es el consuelo, y para el consuelo de aquellos de los piadosos que son así hundimiento: La misericordia de Dios para ellos es más profunda "Es más profundo que el infierno, ¿qué puedes saber?" (Job 11:8). Y esto es lo que hizo que Pablo no temiera esta profundidad: "Estoy seguro", dice, "que ni lo alto ni lo profundo nos podrán separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús". nuestro Señor"
(Romanos 8:38,39). Pero de esto de ninguna manera podría haber sido persuadido, si no hubiera creído que la misericordia es más profunda para los piadosos para ayudarlos, que cualquier otra profundidad para destruirlos: Esto es ante lo que se para y se maravilla, diciendo: " ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios" (Romanos 11:33), es decir, encontrar el modo de salvar a su pueblo, a pesar de todos los profundos artificios que el enemigo tiene y puede inventar para hacernos quedarse corto [de] casa.
Esto es también, según yo lo entiendo, lo que está envuelto en la bendición con la que Jacob bendijo a su hijo José. "Dios te bendecirá", dice, "con bendiciones del cielo 3374
arriba", y con las "bendiciones del abismo que está debajo" (Génesis 49:25). Una bendición que tuvo terreno para pronunciar, tanto por su observación del buen trato de Dios con José, como con espíritu de profecía: Porque vio que vivía y se había convertido en una rama floreciente, junto a un muro, después que los arqueros le habían hecho lo peor (Génesis 49:22-24). Moisés también bendice a Dios por haber bendecido así a José, y bendijo su porción. a él, considerándolo suficiente para su ayuda en todas las aflicciones.
"Bendita", dice, "de Jehová su tierra, por las cosas preciosas del cielo, por el rocío y por el abismo que se esconde debajo" (Deuteronomio 33:13).
No creo que estas bendiciones se limiten a las cosas temporales o carnales, sino a las cosas espirituales y divinas; y que tienen principalmente respeto por el alma y el bien eterno. Ahora, observemos, nos dice aquí, que las bendiciones de las profundidades se encuentran debajo.
El sofá, es decir, acuéstese cerca, de modo que difícilmente pueda ser discernido por aquel que quiera ver que él mismo no está debajo de estos brazos que están debajo de él. Pero eso, como dije, es difícil de discernir para aquel que así se hunde, y que tiene, como ahora siente con escozor, todas las olas de Dios, y sus olas rodando sobre él. Sin embargo, ya sea que vea o no, porque esta bendición está depositada; sin embargo, ahí está, y habrá, aunque uno se hunda tan profundo como el infierno: Y por eso se dice que son "brazos eternos" que están "debajo" (Deuteronomio 33:27): es decir, brazos que son largos y fuerte, y 3375
que puede llegar hasta el fondo, y también más allá, de toda miseria y angustia a la que estamos sujetos los cristianos en esta vida. De hecho, la misericordia parece estar dormida cuando nos hundimos: porque entonces somos como si todas las cosas se descuidaran de nosotros, pero él es como un león recostado, que se despertará a tiempo para ayudarnos (Salmo 44:22,26). Marcos 4:36-39). Y por cuanto este término es aplicable al león en su guarida; puede ser para mostrar que como un león, así Dios se levantará en el momento más adecuado para ayudar y liberar a un pueblo que se hunde. Por lo tanto, cuando se dice que se dirige a la liberación de su pueblo, es que viene como un león rugiente. "Jehová saldrá como valiente, despertará celos como hombre de guerra; gritará y rugirá; prevalecerá contra sus enemigos" (Isaías 42:13). Sin embargo, aquí hay una profundidad contra la profundidad que está en nuestra contra, que esa profundidad sea lo que quiera. Así como sea la profundidad de la miseria, la profundidad de la misericordia es suficiente. Si se trata de la profundidad de una política infernal, la profundidad tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios irá más allá y prevalecerá.
Por lo tanto, esto es digno de la consideración de todas las almas que se hunden; de las almas que se sienten descender al abismo. Algo así se experimenta entre los piadosos. Algunos vienen a ellos (cuando son tentados) cuando quieres, te dirán, no tienen suelo sobre qué sostenerse, sus pies resbalaron, sus cimientos fueron quitados y cayeron hundiéndose, como en un hoyo sin 3376
abajo (Salmo 11:3). Se hunden interiormente, no por falta de algo que alivie el cuerpo, sino por falta de algún cordial espiritual que sostenga la mente. "Descendí a las faldas de los montes", dijo Jonás, "la tierra con sus cerrojos me rodeó para siempre; mi alma desmayó dentro de mí" (Jonás 2:6,7).
Ahora bien, para aquellos que consideren que debajo de ellos, incluso en el fondo, hay una bendición, o que en este abismo al que están descendiendo, hay una misericordia liberadora que los atrapará y los salvará de hundirse para siempre, esto sería alivio para ellos y ayúdalos a tener esperanza en el bien.
Además, así como esto, si los que se hunden lo consideraran bien, les daría estabilidad y alivio, así es en virtud de lo cual, los que se han estado hundiendo hasta ahora, han sido elevados y por encima de sus hundimientos nuevamente. Hay algunos de los que estuvieron en el foso, ahora en el monte Sión, con las arpas de Dios en las manos, y con el cántico del Cordero en la boca. ¿Pero cómo es que están ahí? pues, David, por su propia liberación os muestra la razón. "Porque grande es tu misericordia para conmigo", dice, "y has librado mi alma del infierno" (Salmo 86:13). Y nuevamente, "Él también me sacó de un hoyo horrible", (un hoyo de ruido, un hoyo donde era el ruido de los demonios, y de mi corazón respondiéndoles con desconfianza y temor)
"fuera del barro cenagoso" (en el cual no sólo me hundí, sino que me impidió levantarme: 3377
pero él me crió) "y puso mis pies sobre la roca, y afirmó mis caminos. Y puso en mi boca un cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios" (Sal. 40:2,3).
Pero permítanme dar aquí, si es posible, una advertencia oportuna a aquellos que creen que se mantienen firmes. No dejes que caigas porque debajo hay brazos eternos, presta atención a eso: Dios puede dejarte caer en el mal, puede dejarte caer y no ayudarte a levantarte. No tentes a Dios, no sea que te deseche. Dudo que haya muchos que hayan presumido de esta misericordia, que así se acuesten debajo, y se hayan arrojado desde sus pináculos a la vanidad, con la vana presunción de ser levantados de nuevo: a quienes aún Dios dejará morir allí, porque su caída fue más bien por obstinación, que por debilidad, y por terquedad y resoluciones desesperadas, que por falta de medios y ayudas para preservarlos de ella.
En cuarto lugar, así como hay anchura, longitud y profundidad en esta misericordia y gracia de Dios por medio de Cristo para con su pueblo, así también hay ALTURA, "para que comprendáis con todos los santos cuál es la anchura y la longitud, y profundidad, y ALTURA." Hay cosas que son altas, así como cosas que son bajas; las cosas que están encima de nosotros, así como las cosas que están debajo, que son angustiosas para el pueblo de Dios. Se dice que cuando Noé era predicador de justicia, había gigantes en la tierra en aquellos días (Génesis 6:4). Y éstas, según tengo entendido, fueron algunas de las alturas que se fijaron 3378
contra Noé; sí, ellos fueron los mismos padres y padres de toda esa prole monstruosa que siguió en el mundo en ese día. De este tipo eran los que tanto asustaron y aterrorizaron a Israel cuando iban a heredar la tierra prometida. Los hombres que eran altos como cedros, y fuertes como encinas, los asustaron: a su propia vista, comparados con estos altos, no eran más que saltamontes. Éste, por tanto, fue su desánimo (Números 13:31-33, Deuteronomio 2:10, 9:2).
Además, junto con éstos, tenían muros altos, muros tan altos como el cielo; y estos muros tenían el propósito de mantener a Israel fuera de su posesión. Mira cómo se expresa: El pueblo es mayor y más alto que nosotros, las ciudades grandes y amuralladas hasta el cielo; y además, hemos visto allí a los hijos de los anaceos (Deuteronomio 1:28). Uno de ellos, a saber, Goliat de nombre, ¡cómo asustó a los hijos de Israel en los días de Saúl! ¿Cómo hizo que su aparición los hiciera correr amontonados delante de él? (1 Sam 17). Por estos gigantes y por estos altos muros, los hijos de Dios hasta el día de hoy están profundamente angustiados, porque se encuentran en los caminos de la cruz para separar a Israel de su posesión.
Pero ahora para apoyarnos contra todo esto y animarnos a tener ánimo a pesar de todas estas cosas; hay para nosotros una altura en Dios. Ha hecho a su Hijo más alto que los reyes de la tierra (Sal. 89:26-28): Su palabra también permanece para siempre en el cielo, y por lo tanto debe 3379
necesita ser más alto que sus muros (Sal. 119:89): También dice en otro lugar: "Si ves la opresión de los pobres y la perversión violenta del juicio y de la justicia en una provincia, no te maravilles de esto; porque el que es más alto que lo más alto, y habrá más alto que ellos" (Eclesiastés 5:8). Esto fue lo que hizo Pablo: que no temía las alturas, ni lo presente, ni lo por venir (Romanos 8:39).
Pero repito, así como hay cosas paradas o que se interponen en nuestro camino, así también hay otra clase de alturas que son más dañinas que éstas: y son los ángeles caídos. Estos se llaman maldad espiritual, o espíritus malignos, en las alturas (Efesios 6:12): porque Dios les permitió por un tiempo tomar para sí el principado y el poder, y así han llegado a ser gobernantes de las tinieblas de este mundo. Por ellos somos tentados, zarandeados, amenazados, opuestos, socavados: también por ellos hay trampas, hoyos, agujeros y todo lo que no está hecho y preparado para nosotros, por si acaso por algo podemos ser destruidos. Sí, y ciertamente lo seríamos si no fuera por la roca que es más alta que ellos. "¡Pero el que viene del cielo está sobre todos!" (Juan 3:31) Estos son los que nuestro rey ha tomado cautivos, y ha arrojado (en sus carros de salvación) en triunfo sobre sus cuellos. Éstos son, junto con todos los demás, cuyos designios más diabólicos puede esgrimir, y volverse y hacer funcionar juntos para el beneficio de sus rescatados (Romanos 8:28). Hay una altura, una altura infinitamente superior en la misericordia y la bondad. de 3380
Dios por nosotros, contra ellos.
También hay alturas que se construyen en nosotros, de las que no debemos dejar de prestar atención: sí, hay muchas de ellas, y se colocan directamente de manera que, si es posible, mantengan el conocimiento salvador de Dios fuera de nuestro alcance. nuestros corazones. Por lo tanto, se dice que estas cosas elevadas se exaltan contra el conocimiento de Dios (2 Corintios 10:5): y muchas veces plagan, afligen y asustan más a los hombres y mujeres cristianos que cualquier otra cosa. Es por esto que nuestra fe y comprensión espiritual de Dios y su Cristo se oponen y contradicen, y por esto también somos tan inclinados a desviarnos de la doctrina correcta hacia opiniones destructivas. Es por esto que somos tan fácilmente persuadidos a cuestionar nuestra experiencia anterior de la bondad de Dios hacia nosotros, y por esto que nuestras mentes se nublan y oscurecen tan a menudo que no podemos ver a lo lejos. Estos nos traicionarían en manos de ángeles y hombres caídos, y de ninguna manera deberíamos ayudarnos o liberarnos, si no fuera por uno que es superior.
Estas son las montañas oscuras en las que nuestros pies ciertamente tropezarían, y sobre las cuales caeríamos, si no fuera por alguien que puede saltar y saltar sobre estas montañas de división y venir a nosotros (Cnt. 2:8,17).
Además, hay una altura también que es evidente para nuestros sentidos, la cual, cuando es abordada por nuestra razón corrupta, resulta una gran sacudida para nuestra mente, y esa es la altura, 3381
y a tanta distancia que el cielo está lejos de nosotros y nosotros fuera de él. "¿No está Dios en las alturas del cielo? Y he aquí la altura de las estrellas, ¿qué alturas tienen?" (Job 22:12) Por eso al cielo se le llama el lugar de las alturas (Prov 25:3). Además, cuando a Acaz se le pide que pregunte con referencia al cielo, se le pide que pregunte: En las alturas, en las alturas de arriba (Isaías 7 :11). Ahora dice la razón, ¿cómo llegaré allí? especialmente cuando un buen hombre está en su mayor distancia: es decir, cuando está en la tumba. Ahora digo, toda altura es dificultad para el que está cargado de carga, especialmente el cielo de los cielos, donde está Dios, y donde está su reposo, para los que están oprimidos por la culpa del pecado. Y además, la última dispensación que nos sobreviene, es decir, la muerte, como antes dije, hace que este cielo sea tanto más inaccesible en mis pensamientos mientras vivo. Cristo ciertamente podría subir (Hechos 1:9), pero yo, pobre de mí, ¿cómo llegaré allí? A Elías, en verdad, le enviaron un carro para ir allí y subió en él a aquel lugar santo (2 Reyes 2:11): pero yo, pobre de mí, ¿cómo llegaré allí? Enoc está allí, porque Dios se lo llevó (Génesis 5:24), pero yo, ¿cómo llegaré allí? Así lo han dicho algunos con tristeza. Y aunque la desconfianza en el poder de Dios, en cuanto al logro de esto, no es de ninguna manera motivo de sonrisa, creo que la indiferencia de los profesores al respecto, argumenta que faltan pensamientos al respecto.
Sé que la respuesta está lista. Consigue a Cristo y vete 3382
al cielo. Pero creo que la altura del lugar y la gloria del estado que vamos a disfrutar en él deberían preocuparnos un poco, al menos hasta el punto de hacernos pensar que se acerca el momento en que debemos ascender hasta allí. . Y como hay tantas alturas entre este lugar, entre nosotros y aquello; debe hacernos admirar las alturas de la gracia y la misericordia de Dios, por las cuales se proporcionan los medios para llevarnos allí. Y creo que esto, esto mismo, lo incluye aquí el Apóstol cuando ora por los Efesios, para que conozcan la altura.
Creo que todavía se me queda grabado en la cabeza cómo llegaremos hasta allí. "Subiré", dice uno,
"Sobre la altura de las nubes seré semejante al Altísimo" (Isaías 14:14). Y yo, dice otro, pondré mi nido entre las estrellas del cielo (Oba 4). Bueno, pero ¿y todo esto? Si el cielo tiene puertas y están cerradas, ¿cómo entrarás allí? Aunque los tales suban al cielo, desde allí Dios los hará descender (Amós 9:2). Aún así, digo, ¿cómo llegaremos allí? Pues, para los que son piadosos, existe el poder de Dios, los méritos de Cristo, la ayuda de los ángeles y el testimonio de una buena conciencia para llevarlos allí; y el que no tenga la ayuda de todos estos, haga lo que pueda, nunca llegará allí. No es que todo esto vaya a la constitución de la altura que se pretende en el texto: porque la altura allí, es lo que hay en Dios, por medio de Cristo, sólo para nosotros. Pero los ángeles son siervos de Dios para ese fin (Lucas 3383
16:22, Heb 1:14): y nadie con mala conciencia entrará allí (Sal 15:1, 24:3,4), ¿no sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? engañados" (1 Cor 6,9), tales no tienen herencia en el reino de Cristo y de Dios (Ef 5,5).
Esto entonces debería enseñarnos que en Dios hay un poder que es capaz de someter todas las cosas a sí mismo. En la realización de muchas cosas parece haber una absoluta imposibilidad, como que una virgen conciba en su vientre, siendo virgen, y traiga un Hijo al mundo; para que el cuerpo, convertido en polvo, se levante y ascienda a lo más alto del cielo (Fil 3,21). Estas cosas, junto con muchas más, parecen del todo imposibles; pero existe lo que se llama poder de Dios, por el cual puede hacer que todas las cosas se dobleguen a su voluntad, y hacer que todos los obstáculos den lugar a lo que él quiere. Dios está por encima de todas las cosas y puede hacer lo que le plazca. Pero si puede hacerlo, ¿por qué permite que esto o aquello aparezca, actúe y haga algo tan horriblemente repugnante a su palabra? Respondo: admite muchas cosas, con el fin de mostrar su ira y hacer notorio su poder; y que todo el mundo pueda ver cómo él controla y anula las cosas más viles e ingobernables, y puede someterlas a su santa voluntad. ¿Y cómo se mostraría la anchura, la longitud, la profundidad y la altura del amor y la misericordia de Dios en Cristo hacia nosotros, como aparece en todas las cosas, si no se admitiera que 3384
debe haber anchos, largos, profundidades y alturas a los que oponerse. Por lo tanto, se padecen estas oposiciones, para que la grandeza de la sabiduría, el poder, la misericordia y la gracia de Dios para con nosotros en Cristo pueda aparecer y manifestarse a nosotros.
Por lo tanto, esto exige a los cristianos que consideren sabiamente las acciones de su Dios. ¿Cuántas anchuras, longitudes, profundidades y alturas opuestas encontró Israel en su viaje de Egipto a Canaán, y todo para convencerlos de su propia debilidad, y también del poder de su Dios? Y los que consideraron sabiamente sus acciones allí, cosecharon el beneficio de ellas. Venid, contemplad las obras del Señor hacia mí, que diga todo cristiano. Ha puesto un Salvador contra el pecado; un cielo contra un infierno; luz contra oscuridad; el bien contra el mal, y la anchura, la longitud, la profundidad y la altura de la gracia que hay en él mismo, para mi bien, contra todo el poder, la fuerza, la fuerza y la astucia de todo enemigo.
Esto también, como insinué justo antes, muestra tanto el poder de aquellos que nos odian como nuestra incapacidad para resistir. El poder que está contra nosotros nadie puede aplastarlo ni quebrarlo, sino Dios: porque es el poder de los demonios, del pecado, de la muerte y del infierno. Pero nosotros, por nuestra parte, somos aplastados delante de la polilla: somos sombra, vapor y viento que pasa (Job 4:19). ¡Oh! ¿Cómo deberíamos y cómo lo haríamos si nuestros ojos estuvieran despiertos, parados y maravillados ante 3385?
las preservaciones, las liberaciones, las salvaciones y los beneficios que nos rodean diariamente: mientras tantos males poderosos buscan diariamente tragarnos, como la tumba. Mira cómo lo lee el salmo de oro de David. "Ten misericordia de mí, oh Dios, porque el hombre quiere devorarme; el que pelea cada día me oprime. Mis enemigos cada día me devoran; porque son muchos los que pelean contra mí, oh Altísimo"
(Salmo 56:1,2). Esto es al principio.
Y concluye así: "Tú libraste mi alma de la muerte; ¿no librarás mis pies de la caída, para que camine delante de Dios a la luz de los vivos" (versículo 13).
Por esto también vemos la razón por la cual es tan imposible para un hombre o un ángel persuadir a los incrédulos a acercarse a Cristo y acercarse a él; por qué hay una amplitud que no pueden superar, una longitud que no pueden trascender, una profundidad que no pueden traspasar, y alturas que les impiden tanto la perspectiva de la gloria y el camino hacia ella, que no pueden ser atraídos hacia allí. Y que nada puede eliminarlos; sino los que están en Dios, y los que son opuestos a él; Incluso la anchura, la longitud, la profundidad y la altura que hay en el texto expresado es para todos los hombres despiertos una verdad indudable. 2
Un punto que le daría aquí al que ama su propia alma, y luego pasaremos a lo que está por venir. Puesto que hay una altura evidente a los sentidos, y esa altura debe ser superada antes de que un hombre pueda entrar en 3386
a la vida eterna: tenga cuidado tu corazón de ir por el camino recto para sobrepasar esta altura, para que no te pierdas de las delicias llanuras, y de los placeres que están en lo alto. Ahora bien, no hay nada tan alto como para sobrepasar esta altura; pero la escalera de Jacob, y eso puede hacerlo: esa escalera, cuando su pie está sobre la tierra, llega con su parte superior a la puerta del cielo. Ésta es la escalera por la que los ángeles suben allí: y ésta es la escalera por la que tú puedes ascender allí. "Y soñó y vio una escalera apoyada en la tierra, y su extremo llegaba al cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella" (Génesis 28:12).
Esta escalera es Jesucristo, el hijo del hombre, como lo deja claro el evangelista Juan (Juan 1,51). Y en eso se dice que está sobre la tierra, es decir para mostrar que se apoderó del hombre que es de la tierra, y allí puso el fundamento para su salvación: en eso se dice que la cima llegó hasta el cielo, que es mostrar que la naturaleza divina se unió a la humana, y por ese medio fue hecho en todos los sentidos un Salvador completo. Ahora bien, de esta escalera se dice que el cielo estaba abierto donde estaba, para mostrar que por él se entra a la vida; también se dice de esta escalera que el Señor estaba allí, en lo alto, encima de ella, diciendo: "Yo soy el Señor Dios de Abraham" (Gén 28,13), para mostrar su acogida cordial y voluntaria hacia aquellos que de esta manera ascienden a la altura de su santuario. Todo lo cual Cristo explica con más detalle diciendo: "Yo soy el camino, y 3387
la verdad y la vida, nadie viene al padre sino por mí" (Juan 14:6). Mira por ti mismo, pues, que si abrazas verdaderamente y de la manera correcta esta escalera, así él te llevará hasta allí. después de él (Juan 12:32).
Todos los escalones de esta escalera están sanos y bien colocados, ninguno de ellos está colocado más allá de lo que por fe puedes ascender paso a paso, incluso hasta llegar al escalón más alto de la misma, desde donde o por el cual puedes Entra por la puerta celestial donde tu alma desea morar.
Tomad pues mi precaución y tened cuidado, ningún hombre puede llegar hasta allí si no es por él. Allí digo que seas acepto: allí, morar allí y morar allí con alegría para siempre.
"Para que podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento".
Habiendo hablado así de la anchura, la longitud, la profundidad y la altura que hay en la misericordia de Dios por medio de Cristo para con nosotros; ahora llegaremos más directamente a
LA ORACIÓN DEL APÓSTOL POR ESTOS EFESIOS, CON REFERENCIA A LA MISMA; es decir, para que puedan comprender con todos los santos lo que son. Y
PRIMERO, En cuanto a LA CAPACIDAD por la que ora, con el fin de que sean capaces de hacer esto 3388
cosa.
Primero, para que podáis. La debilidad que aquí se supone que les impide comprender, etc., radica sin duda en su gracia, así como en su naturaleza: porque en ambos, con referencia a los cristianos, hay una gran discapacidad, a menos que sean fortalecidos poderosamente. por el Espíritu Santo. La capacidad de la naturaleza depende de las gracias, y la capacidad de las gracias depende de la poderosa ayuda del espíritu de Dios. Por lo tanto, como la naturaleza misma, donde no hay gracia, no ve nada; así la naturaleza por gracia ve sólo débilmente, si esa gracia no es fortalecida con todas las fuerzas por el espíritu de gracia. Las anchuras, longitudes, profundidades y alturas de las que aquí se hace mención, son misterios, y en todas sus operaciones, funcionan maravillosamente misteriosamente: de tal manera que muchas veces, aunque todos están ocupados en este y otro hijo de Dios, todavía ellos mismos no ven nada de ellos. Como Cristo le dijo a Pedro: "Lo que yo hago, tú no lo sabes ahora" (Juan 13:7); así se puede decir a muchos dónde está obrando la gracia y la misericordia de Dios en Cristo: no saben, no entienden qué es, ni cuál será el fin de tales dispensaciones de Dios para con ellos. Por eso también dicen como Pedro a Cristo: "¿Me lavas los pies? Nunca me lavarás los pies".
(Juan 13:6-8); Sí, y cuando alguna luz para convencerlos de esta locura irrumpe en ellos, aunque no sea muy distinta y clara; haciendo que la persona conozca la verdadera causa, naturaleza y fin de la acción de Dios de esto o aquello, 3389
se desvían con Pedro, tanto del otro lado (Juan 13:9,10). No han conocido mis caminos, y mis métodos con ellos en este mundo, fueron los que causaron que Israel siempre errara en sus corazones (Hebreos 3:10), y fuera cruz para todos, y cada una de estas anchuras, longitudes, profundidades, y alturas, siempre que estuvieran bajo el ejercicio de cualquiera de ellos en el desierto.
Y la razón es, como dije antes, que su funcionamiento es muy misterioso.
Porque trabajan por, sobre y contra oposiciones; para y con el fin de la ayuda y salvación de su pueblo. Además (como se insinuó hace un tiempo) que el poder y la gloria de esta amplitud, longitud, etc. de la misericordia y gracia de Dios, que muestre más su excelencia y suficiencia en cuanto a nuestra liberación; por él parecemos completamente entregados a las anchuras, longitudes, profundidades y alturas que se oponen y que buscan por completo nuestra ruina: por lo que en tales momentos, nada de las anchuras, longitudes, profundidades o alturas se puede ver, salvo por aquellos que son muy hábiles en esos métodos misteriosos de Dios, en sus acciones misericordiosas hacia su pueblo. "¿Quién me llevará a la ciudad fuerte?" y "¿no quieres, oh
Dios, ¿quién nos había desechado? ¿Y tú, oh Dios, que no saliste con nuestros ejércitos?" (Sal. 60:9,10) es una lección demasiado difícil para que todo cristiano la repita con fe. ¿Y qué fue lo que hizo que Jonás dijera, cuando estaba en el vientre del infierno, "Sin embargo, volveré a mirar hacia tu santo templo" (Jonás 2:4), pero el bien 3390
habilidad que tenía para comprender el misterio de estas anchuras, longitudes, profundidades y alturas de Dios, y de la forma en que obra por medio de ellas. Lea el texto en general.
"Me echaste en lo profundo, en medio de los mares, y las corrientes me rodearon. Todas tus olas y tus ondas pasaron sobre mí. Entonces dije: He sido arrojado fuera de tu vista; pero volveré a mirar hacia tu santo templo" (Jonás 2:3,4).
Estas y otras frases similares son fácilmente interpretadas por un predicador cuando está en el púlpito, especialmente si tiene un poco de noción de las cosas, pero de la dificultad y la situación en la que se encuentran aquellos de cuya boca salen tales oraciones. Las cosas o las palabras son extorsionadas por la fuerza de los laberintos en los que caen: de ellos no experimentan nada, por lo que para ellos son completamente extraños.
Entonces el que sea capaz de comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; Debe ser un buen expositor de las providencias y debe ver el camino y las obras de Dios a través de ellas. Ahora bien, hay providencias de dos tipos, aparentemente buenas y aparentemente malas, y generalmente hacen como lo hizo Jacob, cuando bendijo a los hijos de José, cruzar las manos; y poner la bendición donde no lo haríamos. "Y cuando José vio que su padre ponía su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, esto le desagradó" (Génesis 48:17). Digo que hay providencias de las que recibiríamos las bendiciones que conlleva, pero no las hay. Y ellos 3391
son providencias que sonríen a la carne; a saber, los que se arrojan en el regazo, la salud, la riqueza, la abundancia, la comodidad, los amigos y la abundancia de los bienes de este mundo: porque estos [Manasés, como significa su nombre] tienen en ellos una aptitud para hacernos olvidar nuestra trabajo, nuestra baja condición, y de dónde éramos (Génesis 41:51): pero la gran bendición no está en ellos. Nuevamente hay providencias que nos quitan todo lo que es deseable para la carne; tales son las enfermedades, las pérdidas, las cruces, las persecuciones y las aflicciones; y generalmente en estos, aunque nos despojan 3 cada vez que vienen sobre nosotros, la bendición se extiende y está lista para ayudarnos.
Porque Dios, como significa el nombre de Efraín, nos hace "fructíferos en la tierra de nuestra aflicción" (Gn 41,52). Por lo tanto, él, para bendecir a su pueblo, pone sus manos, guiándolos conscientemente y poniendo la principal bendición sobre la cabeza de Efraín, o en esa providencia que santifica la aflicción. ¡Abel! ¿Qué era él, para la razón de Eva, en comparación con Caín? Raquel llamó a Benjamín hijo de su dolor; pero Jacob supo ponerle un nombre mejor (Génesis 35:18). Jabes también, aunque su madre lo llamó así, porque, al parecer, lo dio a luz con un dolor más que ordinario, era aún más honorable, más piadoso, que sus hermanos (1 Crón. 4:9,10). El que tiene habilidad para juzgar correctamente las providencias, tiene una gran habilidad en él para comprender con otros santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; pero el que no tiene habilidad para discernirlas, no es más que un niño a su juicio en aquellos altos y misteriosos 3392
cosas. Y de ahí que algunos chupen miel de aquello, ante lo cual otros tiemblen por temor a que los envenene. Muchas veces me han hecho decir: "Mejor es el dolor que la risa; y la casa del luto mejor que la casa". de alegría" (Eclesiastés 7:3-5). Y he visto más a menudo que los afligidos son siempre los mejores cristianos. Hay un hombre que nunca está bien, nunca prospera, nunca más que bajo aflicciones, desilusiones y dolores: por qué este hombre, si es cristiano, es uno de los mejores hombres. "Los que descienden al mar, los que hacen negocios en las grandes aguas, éstos ven las obras del Señor y sus maravillas en las profundidades". 4 (Salmo 107:23,24) Y es por eso, que yo sepa, que Santiago amonesta al hermano de alto rango a regocijarse porque ha sido humillado. Y da la razón de ello, a saber, porque la moda del mundo perece, el rico se desvanece en su camino; pero el tentado, y el que soporta la tentación, es bienaventurado (Santiago 1:10-12).
Ahora bien, sé que estas cosas no son excelentes en sí mismas, ni tampoco deseables por el beneficio que puedan producir, pero Dios las utiliza, como por un tutor o instructor, para dar a conocer a los que se ejercitan en ellas, tanto de sí mismo como para hacerles comprender las riquezas de su bondad que rara vez se reparten por otros medios a los hijos de los hombres. Y por eso se dice que después de la aflicción produce frutos apacibles de justicia para los que en ella son ejercitados (Hebreos 12:11).
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La suma es que estas anchuras, longitudes, profundidades y alturas de Dios deben ser discernidas; y algunos que son buenos, hacen más, y otros menos, los disciernen, y cómo están trabajando, y poniéndose en cada providencia, en cada cambio, en cada giro de la rueda que pasa junto a nosotros en este mundo. No cuestiono que haya algunos que están vivos que han podido decir: los días de aflicción han sido los mejores para ellos; y eso podría, si fuera lícito, orar para que siempre estuvieran en aflicción, si Dios hiciera con ellos lo que hizo la última vez que su mano estuvo sobre ellos. Porque por medio de ellos hizo brillar su luz: O como dice Job: "Como león feroz me cazas, y de nuevo te muestras maravillosamente sobre mí" (Job 10:16). Véase también los escritos de Ezequías, y lea qué provecho encontraba en las aflicciones (Isaías 38).
Pero, una vez más, estas anchuras, longitudes, profundidades y alturas tienen en sí mismas naturalmente esa gloria que los ojos débiles no pueden discernir tan bien ni mantener a la vista. Necesitaba tener un ojo como el de un águila, que pudiera mirar el sol, que pudiera contemplar estas grandes cosas, y no quedar ciego por ello. Ves cómo fue servido Saulo cuando iba a Damasco (Hechos 9): Pero Esteban podía estar de pie y mirar fijamente al cielo; y eso también cuando con Jonás se iba mar adentro (Hechos 7). Pero ya terminé con esto y procedo.
Segundo: para que podáis comprender.
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Aunque aprehender está incluido en comprender; aún hay más por comprender. Comprender es conocer una cosa plenamente; o, para alcanzarlo todo. Pero aquí debemos distinguir y decir que hay una comprensión absoluta y una comprensión comparativa.
De comprender absoluta o perfectamente no estamos aquí para hablar; porque es completamente imposible saber perfectamente lo que hay en las anchuras, longitudes, profundidades y alturas de las que aquí se habla. Ya sea que los llames misericordias, juicios o caminos de Dios con los hombres. "¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos inescrutables!" (Romanos 11:33) O, si los tomas para significar su amor, al cual ves que me inclino; por qué, que leíste en el mismo lugar, es "lo que supera el conocimiento".
Por lo tanto, si el Apóstol con este término concluyera o insinuara que lo que aquí llama anchuras, longitudes, profundidades o alturas podría entenderse y conocerse total o perfectamente, no sólo contradeciría otras Escrituras, sino que también contradeciría a sí mismo, en una sola palabra. y el mismo aliento. Por lo que debe entenderse comparativamente; es decir, y que dice, con, o tanto como los demás, como cualquiera, incluso con todos los santos. Para que podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura. Ojalá fuerais tan capaces de comprender, saber y descubrir estas cosas como cualquier otro; y conocer con el mejor de los santos, El amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento. Hay, como 3395
Antes se ha insinuado grados de conocimiento de estas cosas; algunos saben más, otros menos; pero el Apóstol ora para que estos efesios puedan ver, conocer y comprender tanto como los mejores o cualquiera bajo el cielo.
1. Y esto, en primer lugar, nos muestra el amor de un ministro de Jesucristo. El amor de un ministro hacia su rebaño se ve en su oración por ellos: por lo que Pablo, comúnmente, mediante sus epístolas, ya sea la primera o la última, o ambas, da a entender a las iglesias que muchas veces oraba de todo corazón a Dios por ellos (Ro. 16). :20,24, 1 Cor 16:23, Gálatas 6:18, Ef 1:16, Fil 1:4, Col 1:3, 1 Tes 1:2, 1 Tim 6:21, 2 Tim 4:22): Y no sólo eso, sino que también especifica las misericordias, bendiciones y beneficios que fervientemente rogaba a Dios para ellos (2 Cor 13:7, 2 Tes 1:11).
2. Pero, en segundo lugar, esto implica que los cristianos obtienen grandes beneficios al comprender estas cosas: sí, implica que este conocimiento de estas nos ministra algo muy especial; y aquí para tocar algunos de ellos.
(1.) El que llegue a algún conocimiento competente de estas cosas, comprenderá más a fondo la grandeza, la sabiduría, el poder, etc. del Dios que está arriba. Porque mediante estas expresiones se nos exponen los atributos de Dios: Y aunque hasta ahora he hablado de ellos bajo la noción de gracia y misericordia, no fue por eso que 3396
Concluido, excluyeron la expresión de sus otros atributos, sino porque todos ellos, por así decirlo, se convierten en métodos amorosos en la rueda de su movimiento celestial hacia los hijos de Dios. Por eso se dice: "Dios es amor" (1 Juan 4:16), "Dios es luz" (1 Juan 1:5), Dios es lo que es para su propia gloria y el bien de los que le temen. ¡Dios! Por qué Dios en la anchura, longitud, profundidad y altura que aquí se pretende, comprende el mundo entero (Col 1:17). El mundo entero está en él: porque él está antes, arriba, más allá y alrededor de todas las cosas. Por eso se dice: Los cielos en anchura, no son más que su envergadura: Que recoge el viento en sus puños (Proverbios 30:4); mide las aguas con el hueco de su mano, pesa las montañas con balanza, y los collados con balanza. una balanza (Isaías 40:12). Sí, que "todas las naciones delante de él son como nada, y le son contadas menos que nada y vanidad"
(versículo 17). Por eso se dice que vivimos y nos movemos en él (Hechos 17:28), y que Él está más allá de toda búsqueda.
Agregaré una palabra más, no obstante que hay tal revelación de Él en su palabra, en el libro de las criaturas y en el libro de las providencias; sin embargo, la Escritura dice: "He aquí, estas son partes de sus caminos; pero ¿cuán poco se oye de él?" (Job 26:14) Tan grande es Dios sobre todo lo que hemos leído, oído o visto de Él, ya sea en la Biblia, en el cielo, en la tierra, en el mar o en cualquier otra cosa que se pueda entender. Pero ahora, que un pobre mortal, un trozo de carne pecaminosa, o, como dice la frase bíblica 3397
es decir, pobre polvo y ceniza, debería estar en el favor, en el corazón, y envuelto en las compasiones de TAL Dios! ¡Oh asombroso! ¡Oh asombrosa consideración! Y sin embargo, "Este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos, y él será nuestro guía hasta la muerte" (Salmo 48:14).
Se dice de nuestro Dios: "Que se humilla cuando contempla las cosas en el cielo". ¡Cuánto más cuando abre sus ojos al hombre! pero sobre todo cuando se propone, por así decirlo, visitarlo todas las mañanas y probarlo en cada momento, habiendo puesto su corazón en él, decidido a incluirlo también entre sus príncipes. "Jehová es excelso sobre todas las naciones, y su gloria sobre los cielos. ¿Quién como Jehová nuestro Dios, que habita en las alturas, que se humilla para contemplar las cosas que están en los cielos y en la tierra? Él levanta del polvo al pobre, y levanta del muladar al menesteroso, para ponerlo con príncipes, con los príncipes de su pueblo" (Salmo 113:3-8).
(2.) SI este Dios es nuestro Dios; o si nuestro Dios fuera tal Dios, y pudiéramos alcanzar ese conocimiento de la anchura, la longitud, la profundidad y la altura que hay en él, como el Apóstol aquí ora y desea que podamos, nunca deberíamos tener miedo. de cualquier cosa con la que nos encontremos o que nos asalte en este mundo.
El gran Dios, el primero de todas las cosas, participa con los que le temen y se comprometen a andar en sus caminos, de 3398
amor y respeto le tienen; para que puedan decir con valentía: "El Señor es mi ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme".
(Hebreos 13:6). ¿No sería sorprendente ver a un hombre rodeado de carros y caballos y armas para su defensa, pero temeroso de ser atacado por un gorrión o atropellado por un saltamontes? ¿Por qué "Él es el que está sentado sobre el círculo de la tierra, y" a quién?
"sus habitantes son como saltamontes"
(Isaías 40:22): ese es el Dios del pueblo que ama a Jesucristo; por lo tanto, no debemos temerles. Temer al hombre es olvidarse de Dios; y ser descuidado en tiempo de peligro es olvidar la ordenanza de Dios. ¿Entonces que es?
Pues, temamos a Dios y guardemos diligentemente su camino, con qué prudencia y respeto por nuestra preservación, y también por la preservación de lo que tenemos, podamos; y si haciendo esto, nuestro Dios nos librará, y lo que tengamos, en manos de los que nos odian, reímos, seamos valientes y descuidados, sin importarnos ahora hacer otra cosa que defenderlo contra los obradores de iniquidad; Concluyendo completamente, que tanto nosotros como nuestros enemigos estamos en manos de aquel que ama a su pueblo, y que ciertamente dará una recompensa a los malvados, después de que nos haya probado lo suficiente por sus medios. "El gran Dios que formó todas las cosas, así recompensa al necio como recompensa a los transgresores" (Proverbios 26:10).5
(3.) Otra cosa que el conocimiento de lo que se ora del Apóstol, si lo alcanzamos, 3399
nos ministrará, es, un santo temor y reverencia de este gran Dios en nuestras almas; tanto porque es grande como porque es sabio y bueno (Jer 10:7). "¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre?" (Apocalipsis 15:4) La grandeza debe engendrar temor, la grandeza debe engendrar reverencia: Ahora bien, ¿quién tan grande como nuestro Dios; y así, ¿a quién hay que temer como él? Él también es sabio y no se dejará engañar por nadie. "Traerá el mal, y no retractará sus palabras, sino que se levantará contra la casa de los malhechores y contra la ayuda de los que hacen iniquidad" (Isaías 31:2). La mayoría de los hombres tratan a Dios como si no fuera sabio; como si no conociera la maldad de sus corazones y sus caminos, o no supiera cómo vengarse de ellos: Cuando, ¡ay! él es sabio de corazón y poderoso en poder; y aunque no afligirá sin causa, no dejará que la maldad quede impune. Por tanto, esto debería hacernos temer.
Él también es bueno, y esto debe hacernos servirle con temor. ¡Oh! que un gran Dios debería ser un Dios bueno; un Dios bueno para los indignos, para los que no lo merecen, y para un pueblo que continuamente hace lo que puede para provocar los ojos de su gloria; esto debería hacernos temblar. Es temeroso en el servicio, temeroso en las alabanzas.
La amplitud, la longitud, la profundidad y la altura de su salida hacia los hijos de los hombres también deberían engendrar en nosotros un gran temor y temor a su majestad. Cuando el profeta vio la altura de las ruedas, dijo que eran terribles (Eze 1:18), y les gritó: ¡Oh!
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¡rueda! (10:13). Sus juicios también son un gran abismo (Salmo 36:6); ni hay ninguna "escrutinio de su entendimiento" (Isaías 40:28). Él puede decirnos cómo hacer que su rueda caiga sobre nosotros; y para hacer de nuestra mesa un lazo, una trampa y una piedra de tropiezo para nosotros (Isaías 8:14, Romanos 11:8-10). Él puede decirnos cómo hacer de su Hijo para nosotros una roca de escándalo, y de su evangelio para nosotros un olor de muerte para muerte (2 Cor 2:15,16). Él puede decirnos cómo elegir los engaños para nosotros (Isaías 66:4, 2 Tes. 2:11,12), y guiarnos con los hacedores de iniquidad (Salmo 125:5), Él puede ser más astuto y más que nadie. haznos y prevalecerá contra nosotros para siempre (Job 14:20); y por eso debemos temer y temer ante Él, por nuestro bien, y el de los nuestros para siempre: Sí, es por estos propósitos, con otros, que el Apóstol ora así por este pueblo: Para la comprensión de estas cosas, ten aplomo y mantén el corazón en un rumbo uniforme. Esto produce consuelo; esto da ánimo; esto engendra temor y reverencia en nuestros corazones hacia Dios.
(4.) Este conocimiento nos hará desear que él sea nuestro Dios; sí, también nos hará cumplir con esa voluntad. Jacob dijo con un voto: "Si Dios está conmigo y me guarda en este camino en el que voy, y me da pan para comer y vestido para vestir, para volver en paz a la casa de mi padre. ; entonces Jehová será mi Dios; y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que me des, el décimo te daré” (Génesis 28:20-22). ). Así consideró la grandeza de Dios, 3401
y de la suposición de que él era lo que le había oído, de su padre, ser; concluyó elegirlo para su Dios, y que lo adoraría y le daría el honor que le correspondía como Dios. ¿Cómo lo puso el rey de Babilonia por encima de todos los dioses, cuando sólo algunos rayos centelleantes de él iluminaron sobre él: lo llama "un Dios de dioses" (Dan 2:47), lo prefiere por encima de todos los dioses, acusa a todos los pueblos y naciones que no hagan nada malo contra él (Dan 3:28,29): lo llama "el Altísimo"
Dios, el Dios "que vive por los siglos"; y confiesa que hace todo lo que quiere en el cielo y en la tierra; y concluye alabandolo y ensalzndolo (Dan 4). Naturalmente amamos la grandeza; y cuando la gloriosa belleza del Rey de gloria se nos manifieste, y la contemplemos, diremos como dijo Josué; Que todos los hombres hagan lo que les parezca bien; pero yo y mi casa serviremos al Señor (Josué 24:15).
Cuando el apóstol Pablo trató de ganarse a los atenienses, lo presenta ante ellos con términos que denotan su grandeza; llamándolo (y con razón) "Dios que hizo el mundo y todas las cosas: - el Señor del cielo y de la tierra; - el que da a todos vida y aliento y todas las cosas"; Uno que está cerca de todos; "aquel en quien vivimos, nos movemos y somos": Dios que ha hecho de una sola sangre todas las naciones de los hombres, y que ha determinado los tiempos antes señalados, y los límites de su habitación, etc. (Hechos 17:24-28) Estas cosas denotan la grandeza de Dios y llevan a considerar a los hombres. Sí, estos 3402
Los mismos atenienses, aunque lo ignoraban, a partir de aquellos oscuros indicios que la luz natural tenía acerca de él, le erigieron un altar y pusieron en él esta singular inscripción: "Al Dios desconocido": para mostrar que, según su modo, , le tenían una especie de reverencia: pero ¿cuánto más cuando llegaron a conocerle? y creer que Dios, en toda su grandeza, se había comprometido a ser de ellos; y traerlos a sí mismo, para que con el tiempo puedan ser partícipes de su gloria.
(5.) Cuanto más sabe o comprende un hombre la grandeza de Dios hacia él, expresada aquí mediante los términos de amplitud, longitud, profundidad y altura inescrutables; tanto mejor podrá concebir en su corazón la excelente gloria y grandeza de las cosas que están guardadas en los cielos para los que le temen. Los que nada saben de esta grandeza, nada saben de ellos; los que piensan mal en esta grandeza, piensan mal en ellos; los que poco conocen de esta grandeza, poco saben de ellas; pero el que puede comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; él es el que mejor puede concebir y, en consecuencia, emitir un juicio sobre el valor debido y la bendita gloria de ellos.
Esto es evidente para la razón; También la experiencia confirma lo mismo. Porque, en cuanto a aquellas almas oscuras que no saben nada de su grandeza, se burlan de los que, a través de 3403
el esplendor de la gloria, cautivados y llevados en pos de Dios. Además, aquellos cuyo juicio está corrompido, y por ello se vuelven borrachos, juzgando tontamente las cosas, caminan, por así decirlo, en los mismos pasos que los demás, e imaginan en vano lo que sucede.
Además, veremos a esos cristianos de poco espíritu, aunque cristianos en verdad, que están sólo en una pequeña medida familiarizados con este Dios, con las anchuras, longitudes, profundidades y alturas que hay en él, poco tomados en cuenta de la gloria y bienaventuranza a la que han de ir cuando mueran: por lo que no están tan mortificados para este mundo, tan muertos al pecado, tan abnegados, tan encantados en el libro de Dios, ni tan fervientes en deseos de conocer las alturas. y las profundidades que en él se encuentran. No, esto está reservado sólo para aquellos que se dedican a ello: que han conocido a Dios en una medida más allá de lo que sus cristianos de espíritu estrecho entienden. En cuanto a estas cosas, falta ensanchamiento en el corazón de la mayoría de los santos, como lo hubo en los de Corinto y también en los de Éfeso; por lo que, como Pablo ordena a uno, y ora para que el otro sea ensanchado, y tener gran conocimiento de ello: así, para responder a tal amor, mediante el deseo, debemos separarnos de las cosas terrenales para buscar y entremeternos con toda sabiduría (Prov 18:1). Cristo dice: "El que quiera hacer su voluntad, conocerá la doctrina".
(Juan 7:17, Isaías 28:9). ¡Oh! que en verdad fuimos ensanchados en cuanto a estas anchuras, longitudes, profundidades y alturas de Dios, como el Apóstol 3404
deseaba que los efesios pudieran hacerlo.
(6.) Entonces esas grandes verdades; la venida de Cristo, la resurrección de los muertos y el juicio eterno no parecerían fábulas ni estarían tan fuera de nuestros corazones como lo hacen y lo están (1 Cor 15:35). Porque creer plenamente en ellos depende del conocimiento de las capacidades que hay en Dios para realizar lo que ha dicho acerca de ellos: Y por eso los cristianos de vuestra clase inferior viven así, como si ninguna de estas cosas estuviera a la mano; y de ahí, nuevamente, que tan pronto se sientan sacudidos en cuanto a ellos, cuando son tentados por el diablo o asaltados enérgicamente por los engañadores. Pero esto sucede para que se cumpla lo que está escrito: Y mientras el esposo se detenía, todas ellas se adormecieron y durmieron.
(Mateo 25:1-7). Seguramente el significado es que estaban dormidos acerca de su venida, la resurrección y el juicio; y, en consecuencia, habían perdido mucho de ese conocimiento de Dios, el cual si habían retenido; estas verdades, con poder, habrían estado en sus corazones. Los corintios estaban horriblemente decaídos aquí, aunque algunos más que otros: por lo tanto, Pablo, cuando trata de esta doctrina, les pide "despertar a la justicia" y no pecar, diciéndoles que algunos entre ellos no tenían el conocimiento de Dios (1 Corintios 15:34). Sin duda, no tenían tal conocimiento de Dios que los mantuviera firmes en la fe de estas cosas (versículo 51).
Ahora bien, el conocimiento de las cosas antes dichas,
a
ingenio,
"este
comprendiendo
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conocimiento"; engrandecerá estas cosas, las acercará y las hará ser consideradas como las más grandes de la verdad de Dios: y la virtud de la fe de ellas es hacer morir cada día.
Por lo tanto,
(7.) Otra ventaja que se deriva de este conocimiento es que hace que el próximo mundo sea deseable, no simplemente como ocurre con esas almas flacas, que lo desean sólo como el ladrón desea el favor del juez, para poder ser salvo. el cabestro; pero por amor los tales tienen a Dios y a las bellezas de la casa en que habita; y que puedan librarse de este mundo, que para ellos es como un calabozo oscuro. El conocimiento de Dios que los hombres pretenden tener puede juzgarse fácilmente por la respuesta o no respuesta de sus corazones y vidas a él. ¿Dónde está el hombre que gime fervientemente por haberse ido a Dios, que considera esta vida como estrecha para él? Que dice como lo hizo un enfermo que conozco, cuando su amigo junto a su cama oró a Dios para que le perdonara la vida: No. , no, dijo él, por favor no sea así; porque es mejor disolverse y desaparecer. Los cristianos deben mostrar al mundo cómo creen; no con palabras escritas en papel, no con nociones alegres y florecientes (Santiago 2:18): sino por esos deseos que tienen que desaparecer, y la prueba de que estos deseos son verdaderos, es una vida en el cielo mientras nosotros estamos en la tierra (Fil. 3:20,21). Sé que las palabras son baratas, pero un trago de gracia vale todo el mundo.
Pero ¿dónde, como dije, se encontrará, no entre los hombres carnales, no entre los cristianos débiles, sino entre aquellos, y sólo aquellos, que disfrutan de un 3406
gran medida del deseo de Paul aquí. Pero para llegar al
SEGUNDA PARTE DEL TEXTO.
Y CONOCER EL AMOR DE CRISTO QUE PASA
CONOCIMIENTO. Estas palabras son la segunda parte del texto y tratan principalmente del amor de Cristo, que es el Hijo de Dios. Ya hemos hablado brevemente de Dios, y por eso ahora hablaremos también de su Hijo. Estas palabras son parte de la oración antes mencionada y tienen algo del mismo tono. En la primera parte, ora para que puedan comprender lo que de ninguna manera puede comprenderse en absoluto: y aquí ora para que se sepa lo que, sin embargo, al mismo tiempo dice, sobrepasa el conocimiento, es decir, el amor de Cristo. . Y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento. En las palabras debemos notar tres cosas:
PRIMERO, Del amor de Cristo.
SEGUNDO, De la extraordinaria grandeza del mismo.
TERCERO, Del conocimiento de la misma.
PRIMERO, comenzaremos con el primero de ellos, a saber, Del amor de Cristo. Ahora bien, para explicar esto debemos investigar tres cosas. Primero, quién es Cristo. Segundo, qué es el amor. Tercero, qué es el amor de Cristo.
Primero, Cristo es una persona de no menos calidad 3407
que aquel de quien tratamos antes: es decir, Dios mismo. Por eso digo, no titularmente, no nominalmente, no tan falsamente, sino lo mismo en naturaleza que el Padre (Juan 1:1,2, 1 Juan 5:7, Fil. 2:6). Por lo tanto, es mucho más digno de atención lo que tenemos bajo consideración; es decir, que una persona tan grande, tan elevada, tan gloriosa, como lo fue este Jesucristo, tenga por nosotros un amor que sobrepasa todo conocimiento. Es común que los iguales amen y los superiores sean amados; pero que el Rey de los príncipes, el Hijo de Dios, Jesucristo ame así al hombre: esto es asombroso, y tanto más, para ese hombre el objeto de este amor, es tan bajo, tan mezquino, tan vil. , tan indigno y tan insignificante, como según las Escrituras, en todas partes donde se le describe.
Pero para hablar un poco más particularmente de esta persona. Él es llamado Dios (Juan 1:1). El Rey de gloria (Sal 24:10), y Señor de gloria (1 Cor 2:8). El resplandor de la gloria de su Padre (Heb 1:3). La cabeza sobre todas las cosas (Efesios 1:22). El Príncipe de la vida (Hechos 3:15).
El Creador de todas las cosas (Col 1:16). El sustentador de todas las cosas (Hebreos 1:3). El que dispone de todas las cosas (Mateo 28:18). El único amado del Padre (Mateo 11).
Pero las personas de su amado, son llamadas transgresores, pecadores, enemigos, polvo y ceniza, pulgas (1 Sam 24,14), gusanos, sombras, vapores: viles, pecadores, inmundos, inmundos, impíos necios, locos. Y ahora no es de extrañar y no nos veremos afectados 3408
con esto, diciendo: ¿Y tú pondrás tus ojos en tal tal? Pero cuánto más cuando Él ponga su corazón en nosotros. Y, sin embargo, esta persona tan grande, tan elevada y gloriosa, en verdad, en verdad los ama.
En segundo lugar, llegamos ahora a lo segundo, es decir, a mostrar qué es el amor; no en una forma de distinción agradable de palabras, sino en un discurso sencillo y familiar, pero respetando el amor de la persona en cuestión.
El amor debe considerarse tanto con referencia al sujeto como al objeto del mismo.
El tema del amor en el texto es Cristo; pero por cuanto el amor en él es diferente del amor que hay en nosotros; por lo tanto, no estará de más si se hace aparecer un poco de la diferencia.
El amor en nosotros es una pasión del alma y, al serlo, está sujeto a flujos y reflujos, y a ser extremo en ambos sentidos. Porque cualquier pasión del alma, ya sea amor u odio, alegría o miedo, es más propensa a excederse o quedarse corta que a mantenerse dentro de sus límites debidos. De ahí que muchas veces lo que hoy se ama, mañana se odia (2 Sam 13,15); sí, y lo que debe ser amado con límites de moderación, es amado hasta el ahogamiento del alma y del cuerpo en perdición y destrucción (1 Tim. 6:9,10).
Además, el amor en nosotros tiende a elegir para sí objetos indebidos e ilícitos y a rechazar 3409
aquellos, que con permiso de Dios, podamos abrazar y disfrutar; Tan rebelde, en cuanto a las leyes y reglas del gobierno divino, muchas veces es esta pasión de amor en nosotros.
El amor en nosotros requiere que haya algo agradable y deleitoso en el objeto amado, al menos así debe parecer a la lujuria y fantasía de la persona que ama, de lo contrario el amor no puede actuar; porque el amor que hay en nosotros no tiene poder para ponerse a trabajar, donde no hay atractivo en la cosa a ser amada.
El amor en nosotros decae, aunque nunca de manera tan cálida y fuertemente fijada, si el objeto se cae, como ante su primera provocación seductora; o decepciona nuestras expectativas con alguna desgana inesperada a nuestra fantasía o nuestra mente.
Todo esto lo sabemos por naturaleza, porque cada uno de nosotros somos así; ni podemos rechazar ni elegir amar, sino según y según el ritmo y el funcionamiento de nuestras pasiones.
Por eso nuestro amor, como somos naturales, es débil, desordenado, fracasa y aborta, ya sea por mucho o por poco; sí, aunque la cosa amada sea admitida como objeto de amor, tanto por la ley de la naturaleza como por la gracia. Por lo tanto, debemos establecer una gran diferencia entre el amor que se encuentra en nosotros y el amor que se encuentra en Cristo, y ambos en cuanto a la naturaleza, principio u objeto del amor.
El amor en Cristo no es amor de la misma naturaleza que el amor en nosotros; el amor en él es esencial para 3410
su ser (1 Juan 4:16); pero en nosotros no es así, como ya se ha demostrado. Dios es amor; Cristo es Dios; Por tanto, Cristo es amor, amor natural. Por lo tanto, el amor es esencial para Su ser. También puede dejar de ser, como dejar de amar. De aquí se sigue que el amor en Cristo no fluye de un principio tan bajo y miserable como el amor en el hombre; y, en consecuencia, no es ni puede ir acompañado de aquellas debilidades o defectos que acompañan al amor del hombre.
No está acompañado de esos movimientos rebeldes o inciertos que acompañan al nuestro: aquí no hay reflujo, ni flujo, ni ir más allá, ni quedarse corto; y así nada de incertidumbre. "Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1).
Es cierto que hay una manera de manifestar este amor, que se adapta a nuestras capacidades, como hombres, y por la cual lo vemos unas veces más, otras veces menos (Cnt 7, 11,12): también se nos manifiesta a nosotros como caminas o no con Dios en este mundo (Juan 14:23). Hablo ahora de santos.
El amor en Cristo no se centra en objetos indebidos o ilegales; ni se niega a abrazar lo que por el pacto eterno es capaz de ello. Siempre actúa según Dios; ni hay en ningún momento la menor sombra de desvío al respecto.
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El amor en Cristo no requiere tomar belleza en el objeto a ser amado, como si no pudiera presentarse sin tales atractivos (Eze. 16:6-8). Puede actuar por sí mismo y a partir de él mismo, sin todo tipo de dependencias. Esto es manifiesto para todos los que tienen el menor conocimiento verdadero de lo que es en sí mismo ese objeto en el que el Señor Jesús ha puesto su corazón para amarlos.
El amor en Cristo no decae, ni puede ser tentado a hacerlo por nada de lo que sucede, o sucederá en el futuro, en el objeto tan amado. Pero así como este amor al principio actúa por sí mismo y desde sí mismo, así continúa haciéndolo hasta que todas las cosas que son imperfecciones son total y eternamente sometidas. La razón es que a Cristo le encanta hacernos atractivos, no porque lo seamos (Eze. 16:9-14).
Objeto. Pero todo el tiempo Cristo compara su amor con el nuestro; Ahora bien, ¿por qué lo hace así, si son tan parecidos?
Respuesta. Porque no conocemos el amor sino por las pasiones de amor que obran en nuestro corazón; por lo que condesciende a nuestras capacidades y habla de su amor hacia nosotros, según encontramos amor para obrar en nosotros mismos hacia los demás.
Por eso Él manifiesta su amor hacia nosotros, tomando prestados ejemplos de nuestro amor hacia la esposa y los hijos (Efesios 5:25). Sí, a veces nos manifiesta su amor, recordándonos cómo a veces un hombre ama a una mujer que es ramera: "Ve" (dice Dios al profeta) 3412
"Ama a la mujer amada por su amigo, pero adúltera, conforme a la palabra del Señor para con los hijos de Israel, que miran a dioses ajenos y aman las jarras de vino". (Oseas 3:1) Pero entonces, estas cosas no deben entenderse respecto de la naturaleza, sino las dispensaciones y manifestaciones de amor; no, ni con referencia a estos tampoco, más allá de hacer uso de semejanzas adecuadas, para encomendarnos su amor y así engendrar en nosotros afectos hacia él por el amor que nos ha otorgado. Por lo tanto, el amor de Cristo debe considerarse tanto en cuanto a la esencia como en cuanto a sus diversas operaciones. En esencia, es como dije, natural consigo mismo, y como tal, es la raíz y fundamento de todas aquellas acciones suyas, por las cuales ha demostrado que él mismo ama al hombre pecador. Pero ahora, aunque el amor que hay en él es esencial a su naturaleza y no puede variar más que Dios mismo, no vemos este amor sino por los frutos del mismo, ni podemos discernirlo de otra manera. "En esto percibimos el amor de Dios, en que dio su vida por nosotros" (1 Juan 3:16). Entonces debemos dedicarnos a los descubrimientos de este amor, del cual hay dos clases; [es decir,] cuáles son los fundamentos y cuáles son las consecuencias de esos actos fundamentales. Los que yo llamo fundamentos son aquellos de los que dependen todos los demás descubrimientos de su bondad, y son dos. 1. Su muerte por nosotros.
2. Su mejora de su muerte por nosotros a la diestra de Dios.
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Tercero, y esto me lleva al tercer particular, a saber, mostrarles qué es el amor de Cristo; es decir, en el descubrimiento del mismo. Y conocer el amor de Cristo.
El amor de Cristo se nos da a conocer, como dije, primero, al morir por nosotros. En segundo lugar, por la mejora de su muerte por nosotros.
1. Su muerte por nosotros parece (1.) maravillosa en sí misma. (2.) En sus preparativos para ese trabajo.
(1.) Parece maravilloso en sí mismo, y tanto con respecto a la naturaleza de esa muerte, como también con respecto a las personas por quienes murió.
El amor de Cristo parece maravilloso por la muerte en que murió: en que murió, en que murió de tal muerte. 'Fue un amor extraño en Cristo lo que lo impulsó a morir por nosotros: extraño, porque no según la costumbre del mundo. Los hombres no suelen subir deliberadamente, con sangre fría, al escenario o a la escalera, para dar sus vidas por los demás; pero esto hizo Jesucristo, y también por aquellos cuya calificación, si se considera debidamente, hará que este acto suyo sea mucho más sorprendente: entregó su vida por sus enemigos (Rom 5), y por aquellos que no podían. no soportarlo; sí, por aquellos, incluso por aquellos que lo llevaron a la cruz: no accidentalmente, ni porque sucedió, sino a sabiendas, intencionalmente (Zacarías 12:10), supo que era por aquellos por quienes murió, y 3414
sin embargo, su amor lo llevó a dar su vida por ellos. Agregaré que esas mismas personas por quienes dio su vida, aunque en todo tipo de carruajes hicieron lo que pudieron para provocarlo a orar a Dios su Padre, para que los enviara y los cortara con la espada de fuego de ángeles (Mateo 26:53), no se irritaría, sino que daría su vida por ellos. Tampoco debo dejar aquí: Nunca leímos que Jesucristo estuvo más alegre en toda su vida en la tierra, que cuando iba a dar su vida por ellos, ahora daba gracias a Dios (Lucas 22:19), ahora cantaba (Mateo 26:30).
Pero esto no es todo. No sólo murió, sino que tuvo una muerte tal que, en realidad, no se puede expresar. Estaba contento de ser considerado pecador: sí, de ser considerado pecado del pecador, y esto no podía dejar de ser odioso para un Cordero tan santo como él, pero dispuesto a ser esto y así por ese amor que tenía para con los hombres. .
Siendo esto así, se deduce que sus sufrimientos deben ser inconcebibles; por eso, lo que en justicia era la paga propia del pecado y de los pecadores, debe sufrirlo; y lo que fue eso, ningún hombre puede saberlo tan bien como él mismo y los espíritus malditos; porque la paga adecuada del pecado, y de los pecadores por su pecado, es esa muerte que impone dolores, los dolores que merece sobre el hombre que así muere: Pero Cristo murió así, y en consecuencia fue presa de esos dolores no sólo en el cuerpo sino también en el cuerpo. en el alma. Sus lágrimas, sus llantos, su sudor sangriento (Lucas 22:44), el ocultamiento del rostro de su Padre; sí, Dios está desamparando 3415
de él en su aflicción (Mateo 27:46), declara claramente la naturaleza de la muerte que sufrió (Marcos 15:39). Por mi parte, me sorprenden aquellos que no quieren que el mundo crea que la muerte de Jesucristo fue, en sí misma, tan terrible como fue.
No me quedaré aquí para hablar del lugar llamado Infierno, donde están los espíritus de los condenados, estamos hablando de la naturaleza de los sufrimientos de Cristo: y digo, si Cristo fuera puesto en la misma capacidad de alguien que debe sufrir lo que en se debe infligir justicia por el pecado; entonces, cómo podemos disminuir así la grandeza de sus sufrimientos, como lo hacen algunos, sin subestimar la grandeza de su amor, no lo sé; y cómo responderán, no lo sé. Y por el contrario, ¿qué pasaría si dijera que el alma de Cristo sufrió mientras su cuerpo estuvo en la tumba, y que el hecho de que Dios desató los dolores de la muerte en la resurrección de Cristo no debe mencionarse tanto con referencia? a su cuerpo, como a su alma, si es que a su cuerpo. ¿De qué dolor de muerte era capaz su cuerpo, cuando su alma estaba separada de él? (Hechos 2:24) Y, sin embargo, el hecho de que Dios desatara los dolores de la muerte parece ser sólo un antecedente inmediato de su resurrección de entre los muertos. Y Pedro ciertamente parece perseguir este sentido, diciendo: "Porque David habla acerca de él; siempre veía al Señor delante de mí, porque él está a mi diestra, para que no sea conmovido. Por eso se regocijó mi corazón, y mi lengua se alegró; además también mi carne descansará en esperanza, porque no 3416
dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu santo vea corrupción” (Hechos 2:25-27). Esto, dice Pedro, no fue dicho de David, sino que siendo profeta, y sabiendo que Dios había jurado con un juramento, que del fruto de sus lomos según la carne levantaría a Cristo para que se sentara en su trono (versículo 29,30): Viendo esto antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no quedó en infierno, ni su carne vio corrupción (versículo 31): "No dejarás mi alma en el infierno", su alma no fue dejada en el infierno.
¿De qué sirven estas expresiones, si el alma de Cristo no sufrió, si no sufrió al separarse del cuerpo? pues de aquel tiempo parece tratarse el apóstol Pedro. Además, si no es impropio decir que esa alma no quedó allí, que nunca estuvo allí, no lo sé. No te irás, su alma no quedó allí; ergo, estuvo ahí, parece ser la conclusión natural. Si se objeta que por infierno se entiende la tumba, es una tontería pensar que el alma de Cristo yacía allí mientras su cuerpo yacía muerto allí. Pero nuevamente, el Apóstol parece distinguir claramente entre los lugares donde estaba el alma y el cuerpo de Cristo; contando su cuerpo como en la tumba, y su alma, por el momento, en el infierno. Si se objeta lo que dijo al ladrón en la cruz (Lucas 23:43), puedo responder que Cristo podría hablar eso con referencia a su divinidad, y si es así, eso no es una objeción a lo que ha sido insinuado. ¿Y por qué no entenderse así, como también cuando dijo, estando en la tierra: "El Hijo del hombre 3417
que está en los cielos" (Juan 3:13), refiriéndose a él mismo. Porque la personalidad del Hijo de Dios, llámelo Hijo del hombre, o cualquier otro término que convenga, no reside en la naturaleza humana, sino divina, de Jesucristo. Sin embargo, dado que el infierno a veces se toma como el lugar (Hechos 1:25), a veces como la tumba, a veces como el estado (Sal. 116:3), y a veces sólo como una figura del lugar donde los condenados son atormentados (Jonás 2 :2); no asignaré estrictamente a Cristo el lugar, la prisión donde están los espíritus condenados (1 Pedro 3:19), sino que diré, como dije antes, que fue puesto en el lugar de los pecadores, en el lugar de los pecadores. pecados de los pecadores, y recibió por justicia la paga propia del pecado tanto en el cuerpo como en el alma: Como es evidente en el capítulo 53 de Isaías (versículo 10,11). La grasa de los holocaustos era una figura o sombra de "Y la grasa y las entrañas eran quemadas sobre el altar, mientras que el cuerpo era quemado por el pecado fuera del campamento" (Éxodo 29:13,14, Levítico 8:14- 17).
Y ahora, dicho esto, ¿en qué he menospreciado la gloria y santidad de Cristo? Sí, me he esforzado por exponer algo de la grandeza de sus dolores, lo odioso del pecado, la naturaleza de la justicia y el amor de Cristo. Y estad seguros, cuanto abundaron por nosotros los sufrimientos del Hijo de Dios, tanto se manifestó este amor inescrutable de Cristo. Tampoco pueden los que quieren, delante del pueblo, reducir y hacer pequeños estos infinitos sufrimientos de nuestro Señor, 3418
Hagan que su amor sea tan grande como deberían, que usen toda la retórica que puedan. Por objetar los odiosos nombres y el lugar del infierno, considerando que no era apropiado decir que una persona tan santa como el Hijo de Dios estaba allí. Respondo, aunque no lo he afirmado, pero déjame preguntar, ¿qué es más odioso, el infierno o el pecado? ¿O si tales piensan que Cristo Jesús estaba sujeto a ser contaminado por la maldad del lugar, si hubiera estado allí? ¿O si, cuando la Escritura dice que Dios está en el infierno, es un desprecio hacia él? (Sal 139:8) O si alguno se atreve a decirlo, ¿acaso con estas palabras confina a Cristo en ese lugar para siempre?
¿Y si al pensar así ha contradicho el llamado Credo de los Apóstoles?6
(2.) Habiendo hablado así de la muerte y los sufrimientos de Cristo, a continuación hablaré de sus preparativos para sufrir tanto por nosotros; y al hacerlo, mostraros algo más de la grandeza de su amor.
Cristo, como os he dicho, ya era antes de sus padecimientos, persona de no poca generación, siendo Hijo del Dios eterno: ni su Padre tuvo más hijos semejantes sino él; en consecuencia, él por derecho era heredero de todas las cosas y, por tanto, tenía dominio sobre todos los mundos. Porque "para él fueron creadas todas las cosas".
(Col 1:16). Y por eso todas las criaturas están sujetas a él; sí, los ángeles de Dios lo adoran (Heb 1). Por lo cual, considerado así, no aumentó su estado haciéndose por nosotros inferior a los ángeles, por lo que se puede añadir a 3419
él, que es naturalmente Dios. De hecho, por nuestro bien, tomó la naturaleza humana en unión consigo mismo, y así comenzó a manifestar su gloria; y la bondad que tuvo para con nosotros ante todos los mundos, comenzó ahora a manifestarse de manera eminente. Si este Cristo de Dios, nuestro amigo, hubiera dado todo lo que tenía para salvarnos, ¿no habría sido maravilloso su amor? Pero cuando Él mismo da por nosotros, esto es más maravilloso. Pero esto no es todo, la situación era tal entre Dios y el hombre, que este Hijo de Dios no podía, como era antes del mundo, darse a sí mismo en rescate por nosotros, siendo del todo incapaz de hacerlo, siendo tal como no podía estar sujeto a la muerte, la condición en la que nosotros por el pecado nos habíamos puesto.
Por lo tanto, lo que habría sido una muerte para algunos, a saber, dejar de lado la gloria y convertirse, del Rey de los príncipes, en un servidor de la forma más humilde; Esto él, por su propia buena voluntad, estaba de todo corazón dispuesto a hacerlo. Por lo tanto, el que antes era objeto del temor de los ángeles, ahora se ha convertido en una pequeña criatura, un gusano, inferior (Sal. 22:6), nacido de mujer, parido en un establo, acostado en un pesebre ( Lucas 2:7), despreciado por los hombres, tentado por los demonios (Lucas 4:2), estaba en deuda con sus criaturas por alimento, vestido, puerto y lugar donde recostar su cabeza cuando estaba muerto. En una palabra, "se despojó a sí mismo, tomó forma de siervo y se hizo semejante a los hombres" (Flp 2, 7), para llegar a ser capaz de hacernos esta bondad. Y vale la pena señalar que los 3420
Mientras estuvo en el mundo, ocupándose de los demás preparativos que debían ser previos a su sacrificio por nosotros, ningún hombre, aunque contó a muchos lo que le había sucedido, tuvo, según leemos, una corazón una vez para agradecerle por lo que hizo (Isaías 53:3). No, lo despotricaron, lo degradaron, lo llamaron diablo, dijeron que estaba loco y engañador, blasfemador de Dios y rebelde contra el estado: lo acusaron ante el gobernador; sí, uno de sus discípulos lo vendió, otro lo negó, y todos lo abandonaron y lo dejaron abandonado a su suerte en manos de sus horribles enemigos; quienes lo golpearon con los puños, le escupieron, se burlaron de él, lo coronaron de espinas, lo azotaron, lo convirtieron en un mirador y, finalmente, lo colgaron vivo de las manos y los pies y le dieron vinagre para aumentar su aflicción, cuando se quejaba de que su angustia le había dado sed. Y, sin embargo, todo esto no pudo apartar su corazón de la obra de nuestra redención. Para morir vino, murió y quiso, y murió antes de regresar al Padre, por nuestros pecados, para que vivamos por él. 7 Tampoco se puede pasar por alto lo que leemos en la palabra acerca de aquellos sufrimientos temporales que sufrió, y pasar por alto sin una consideración seria; ¡siendo ellos parte de la maldición que nuestro pecado merecía!
Porque todas las plagas temporales se deben a nuestro pecado mientras vivimos, así como a la maldición de Dios para perdición eterna, cuando morimos. Por lo cual esta es la razón por la cual toda la vida del Señor Jesús fue una vida de aflicción y 3421
dolor, en él llevó nuestras enfermedades, y tomó sobre sí nuestros desiertos: De modo que ahora la maldición en lo temporal, así como la maldición en lo espiritual, y la maldición eterna, es quitada por él del pueblo de Dios; y puesto que los venció y llegó a la cruz, fue por la dignidad de la humilde obediencia que cedió a la ley de su Padre en nuestra carne. Porque toda su vida (así como su muerte) fue una vida de mérito, adquisición y mérito. Por eso se dice: "aumentó su favor ante Dios" (Lucas 2:52). Porque sus obras lo hicieron aún más aceptable para él: porque estuvo en lugar del hombre y llegó a ser nuestro reconciliador con Dios; por la majestad celestial fue contado como tal, y así obtuvo para nosotros lo que ganó por sus obras mediadoras; y también participó de él como él mismo era nuestra cabeza. ¿Y no había en todas estas cosas amor, y un amor infinito? El amor, que no era esencial a su naturaleza divina, nunca podría haberlo llevado a través de una obra tan grande como ésta: aquí las pasiones habrían fracasado, habrían retrocedido y habrían dado marcha atrás; sí, su misma humanidad aquí habría flaqueado y desmayado, si no hubiera sido dirigida, gobernada y fortalecida por su Espíritu eterno. Por eso se dice que "por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios".
(Hebreos 9:14). Y que fue declarado Hijo de Dios, con ello y por la resurrección de entre los muertos (Rom 1,4).
2. Llegamos ahora a lo segundo propuesto, y por el cual se descubre su amor, y que 3422
es su mejora de su muerte por nosotros. Pero debo pedir perdón a mi lector si cree que puedo descubrir la diezcientas milésima parte del mismo, porque es imposible; pero lo que quiero decir es dar algunas pistas sobre los inicios de mejora que hizo para seguir progresando en él.
(1.) Por tanto, esta su muerte por nosotros, fue tan virtuosa, que en el espacio de tres días y tres noches, reconcilió con Dios en el cuerpo de su carne como persona común, a todos y cada uno de los elegidos de Dios. . Cristo, cuando se dispuso a morir, se presentó a la justicia de la ley, como una persona común; de pie en el lugar, lugar y habitación de todo lo que emprendió; Dio "su vida en rescate por muchos" (Mt 20,28). "Vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Tim 1,15). Y como así se presentó, así Dios, su Padre, lo admitió para esta obra; y por eso se dice,
"Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros": Y nuevamente, "ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores" (Isaías 53:4,6,12). De ahí se sigue inevitablemente que todo lo que sintió y experimentó en la forma, naturaleza u horrible de la muerte en la que murió, lo sintió y experimentó todo como una persona común; es decir, mientras estuvo en el lugar de otros: por eso se dice: "Él fue herido por nuestras transgresiones, y molido por nuestras iniquidades"; y que "el castigo de nuestra paz fue sobre él" (Isaías 53:5). Y nuevamente "los justos murieron por los injustos" (1 Pedro 3:18).
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Ahora bien, si se presentó como persona común a la justicia, si Dios así lo admitió y le tuvo en cuenta, si además cargó sobre él los pecados del pueblo, a cuyas personas representaba, y bajo esa consideración lo castigó con aquellos castigos y muerte, que murió. Entonces Cristo en vida y muerte es concluido por el Padre para vivir y morir como persona común o pública, representando a todos en esta vida y muerte, por quienes se comprometió a vivir así y así a morir. Entonces, es necesario que lo que le suceda a esta persona común, le suceda a él con respecto a aquellos en cuya habitación y lugar estuvo y sufrió. Ahora bien, lo siguiente que sigue es, "que está justificado por Dios": es decir, absuelto y liberado de este castigo, en aras de la dignidad de su muerte y de sus méritos; porque eso tenía que ser antes de que pudiera resucitar de entre los muertos (Hechos 2:24): Dios no lo levantó como culpable para justificarlo después: Su resurrección fue la declaración de su justificación precedente. Resucitó de entre los muertos, porque ni en equidad ni en justicia era posible que permaneciera allí más tiempo, sino que sus méritos procuraban lo contrario.
Ahora fue condenado por la ley de Dios, y murió por mano de la justicia, fue absuelto por la ley de Dios, y justificado por la justicia; y todo como una persona común; entonces, en su absolución, somos absueltos, en su justificación somos justificados; y por lo tanto el Apóstol aplica a sí mismo la justificación de Cristo por parte de Dios; y eso con razón (Isaías 50:8, Rom 8:33,34). Por si 3424
Cristo sea mi enterrador, estará en mi lugar y hará por mí; es razonable que yo sea partícipe: por lo que también se dice que somos "vivificados juntamente con él" (Efesios 2:5): es decir, cuando fue revivido en la tumba; resucitados juntamente y sentados juntamente en los lugares celestiales con Cristo Jesús.
Por eso otra Escritura dice: "Él os ha dado vida junto con él, perdonándoos todos los pecados" (Col 2:13). Esta vivificación no debe entenderse como la renovación de nuestros corazones, sino como la restauración de la vida de Jesucristo después de ser crucificado; y se dice que somos vivificados junto con él, porque fuimos vivificados en él en su muerte, y íbamos a caer o permanecer junto a él durante los tres días y las tres noches de trabajo; y por tanto tomaríamos nuestra suerte con él: Por lo cual se dice nuevamente: Que su resurrección es nuestra justificación (Rom. 4:25). Que con una sola ofrenda ha limpiado nuestros pecados para siempre (Heb 10:12); y que con su muerte "nos ha librado de la ira venidera" (1
Tes 1:10). Pero digo que quiero que se me entienda correctamente: esta vida reside todavía en el Hijo, y de él es comunicada a nosotros, según estamos llamados a creer en su palabra; Mientras tanto, estamos a salvo de la ira y del infierno, siendo justificados en su justificación, vivificados en su vivificación, resucitados en su resurrección; ¡y ya sentados juntos en los lugares celestiales con Cristo Jesús! 8 ¿Y no es esto una mejora gloriosa de su muerte, que después de dos días todo el cuerpo de los elegidos, en él, sea revivido, y que al tercer día 3425
vivir ante los ojos de Dios, en y por él (Heb 6,18-20).
(2.) Otra mejora de su muerte para nosotros fue esta: porque mató por nosotros, nuestros enemigos infernales; con ella abolió la muerte (2 Tim 1:1); con la muerte destruyó al que tenía el imperio de la muerte (Heb 2:14): con la muerte quitó el aguijón de la muerte (1 Cor 15:55,56); con la muerte hizo de la muerte un sueño placentero para los santos, y del sepulcro por un tiempo, una casa cómoda y un hogar para el cuerpo. Por la muerte, hizo de la muerte una ventaja tal para nosotros, que se convirtió en un medio para trasladar a la vida las almas de los que creen en él. Y todo esto es manifiesto, porque nuestra muerte es una bendición para nosotros, así como para Pablo y Apolos, el mundo y la vida misma (1 Cor 3,22). Y que todo esto se hace por nosotros con su muerte, es evidente, porque su persona está donde está, y que por sí mismo, como persona común, ha obtenido la victoria para nosotros. Porque aunque todavía no todas las cosas han sido puestas bajo nuestros pies, vemos a Jesús coronado de honor y gloria, quien por la gracia de Dios gusta la muerte por todos. "Porque convenía a Dios, por quien son todas las cosas, y por quien todas las cosas son, perfeccionar mediante los padecimientos al autor de su salvación" (Heb 2,7-10). Se convirtió en él; es decir, era justo y correcto que lo hiciera, si había suficiente en la virtuosidad de su muerte y sangre para exigir tal cosa. Pero así fue. Por lo cual Dios lo ha exaltado, y a nosotros en él, por encima de estos enemigos infernales. Por tanto, veamos nosotros mismos librados de la muerte primero, por la exaltación 3426
de nuestro Jesús, mirémoslo, digo, coronado de gloria y honra, como o porque probó la muerte por nosotros. Y entonces nos veremos ya en el cielo junto a nuestro jefe, nuestro enterrador, nuestro Jesús, nuestro Salvador.
(3.) Otra mejora que ya se ha hecho de su muerte por nosotros es que, al entrar a la presencia de Dios, por su dignidad, obtuvo que el Espíritu Santo le fuera dado por nosotros, para que mediante ese poder en todas las cosas que aún están por hacer, seremos aptos para ser partícipes personalmente, en nosotros mismos, así como virtualmente por nuestra cabeza y precursor, de la herencia de los santos en la luz. Por lo cual el abundante derramamiento de aquel fue abandonado hasta la resurrección y glorificación de nuestro Señor Jesús. "Porque el Espíritu Santo aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado" (Juan 7:39). Tampoco fue dado tan pronto como lo recibió: porque él lo recibió al entrar en el lugar santo, después de haber rociado el propiciatorio con la sangre rociada, pero no nos fue dado a nosotros hasta algunos años después (Hechos 4): sin embargo se obtuvo antes (Hechos 2:32,33).
Y era conveniente que, en esa infinita inconmensurabilidad en la que lo recibió, primero habitara en él, para que su naturaleza humana, que era las primicias de la elección de Dios, recibiera, por su permanencia en él, esa gloria por la cual fue ordenado; y para que podamos recibir, como recibimos todas las demás cosas, primero por nuestro jefe y enterrador, la santificación en su plenitud. De ahí 3427
Está escrito que, así como él nos es hecho de Dios, sabiduría, justicia y redención, así también santificación (1 Cor 1,30): Porque primeramente somos santificados en su carne, así como somos justificados en su justicia. Por lo tanto, él es aquel santo que nos pone en sí mismo como masa santa delante de Dios, no sólo con respecto a la justificación y la vida, sino con respecto a la santificación y la santidad: porque nosotros, los elegidos, todos somos considerados en él como él. recibido eso, así como en que ha tomado posesión del cielo por nosotros. No cuento esto como todo el beneficio que nos corresponde al recibir Jesús el Espíritu Santo, al entrar en la presencia de Dios por nosotros: porque también nosotros debemos recibirlo de él, según que por Dios somos puestos en el cuerpo en los tiempos señalados por el Padre. Para que nosotros, como se dijo, recibamos vivificación personal, renovación personal, santificación personal; y en conclusión, gloria. Pero digo, porque recibió este Espíritu Santo para sí, lo recibió como efecto de su ascensión, que fue efecto de su resurrección, y del mérito de su muerte y pasión. Y lo recibió como una persona común, como jefe y enterrador del pueblo.
(4.) Otra mejora que se ha hecho de su muerte, y de los méritos de la misma para nosotros, es que ha obtenido ser hecho de Dios, el principal y supremo Señor del cielo y de la tierra, para nosotros, (Todo este tiempo hablamos de la exaltación de la naturaleza humana, en, por y con la cual, 3428
el Hijo de Dios se hizo capaz de ser nuestro reconciliador con Dios). "Todas las cosas", dice él,
"me son entregados por mi Padre. Y me es dado todo poder en el cielo y en la tierra"; y todo esto porque murió. "Se humilló a sí mismo, y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz; por lo cual Dios lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los seres que están en el cielo, de las cosas que están en la tierra o debajo de la tierra, y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre" (Flp 2). Y todo esto es, como ya hemos dicho, por nuestro bien. Le ha dado por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia (Efesios 1:22).

Por lo tanto, quienquiera que esté establecido en la tierra, es establecido por nuestro Señor. "Por mí", dice él,
"Los reyes reinan, y los príncipes decretan justicia. Por mí gobiernan los príncipes, y los nobles, todos los jueces de la tierra" (Proverbios 8:15,16). Tampoco se les permite, una vez establecidos, hacer, aunque lo deseen, su propia voluntad y placer.
El Metheg-Ammah9, el freno, está en su propia mano, y él da riendas o frenos, según le plazca (2 Sam 8:1). Tiene este poder para el bienestar de su pueblo. Los ángeles caídos tampoco están exentos de ser puestos bajo su reprensión: Él es el "único potentado" (1 Tim 6:15), y en sus tiempos lo demostrará, nos dice Pedro, que "ha subido al cielo y está en la diestra de Dios; ángeles, autoridades y potestades sujetos a él"
(1 Pedro 3:22).
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Este poder, como dije, lo ha recibido por el bien de su iglesia en la tierra, y por su conducta y bienestar entre los hijos de los hombres.
Por eso, como se le llama rey de las naciones, en general (Jer 10:7); así el Rey de los santos, en especial (Apocalipsis 15:3): y como se dice que es cabeza sobre todas las cosas en general; así a su iglesia en especial.
(5.) Otra mejora que ha hecho con su muerte por nosotros es que ha obtenido y recibido en su propia mano suficientes dones para ser ministros de su iglesia.
Digo, hacer y mantener, contra todo lo que pueda impedirlo, un ministerio suficiente (1 Cor 12,28-30). Por eso dice: "Cuando ascendió a lo alto, llevó cautivos a la cautividad, y dio dones a los hombres. Y dio algunos apóstoles, algunos profetas, algunos evangelistas, algunos pastores y maestros, para perfeccionar a los santos, para la obra de ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4 :8-14). Muchas maneras ha ideado Satanás para despreciar esta bendita ventaja que Cristo ha recibido de Dios para beneficio de su iglesia; en parte, mientras incita a las personas a vilipendiar la suficiencia del Espíritu Santo, en cuanto a esto; en parte, mientras incita a sus propios miembros y miembros, para abordar sus engaños en el mundo, en el nombre de Cristo, y como blasfemamente llámalo con la asistencia del Santo 3430
Fantasma;10 en parte mientras tienta a los novicios en su fe a estudiar y trabajar en distinciones agradables y en la afectación de expresiones groseras, que varían de la forma de palabras sonoras, para obtener así aplausos y un nombre, un precursor del suyo propio. destrucción (Juan 3:6).
Pero, a pesar de todo esto, "la sabiduría es justificada por sus hijos" (Mt 11,19): y en el último día, cuando se vea y compare el exterior y el interior de todas las cosas, se verá que el Hijo de Dios ha administrado de tal manera a sus propios siervos en el ministerio de su palabra, y de tal manera administró su palabra, mientras trabajaban en ella, que con ello puso su bendición sobre las almas de los pecadores, y ha destruido todas las demás cosas como paja (Santiago 1:18).
(6.) Otra mejora que el Señor Cristo ha hecho de su muerte, para los suyos, es la obtención y toma de posesión del cielo para ellos.
"Por su propia sangre entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención" (Heb 9,12). ¡Este cielo! ¿Quién sabe lo que es? (Mateo 22:23) ¡Esta gloria! ¿Quién sabe lo que es? Se le llama trono de Dios, casa de Dios (Juan 14:2), habitación de Dios; el paraíso (2 Cor 12:4), el reino de Dios, el lugar alto y santo (Isa 57:15). el seno de Abraham (Lucas 16:22) y el lugar de los placeres celestiales (Salmo 16:11); en este cielo se encuentra el rostro de Dios para siempre (Sal 41,12): La inmortalidad, la persona de Cristo, los profetas, los ángeles, la revelación de todos los misterios, 3431
el conocimiento de todos los elegidos, la ETERNIDAD.
De este cielo, como antes se dijo, ya estamos poseídos, estamos en él, estamos sentados en él y ya participamos de sus beneficios, pero todo por nuestra cabeza y enterrador; y es apropiado que creamos esto, nos regocijemos en esto, hablemos de esto, nos contemos unos a otros sobre esto y vivamos con la expectativa de nuestro disfrute personal de ello. Y así como debemos hacer todo esto, así debemos bendecir y alabar el nombre de Dios que ha puesto esta casa, este reino y herencia en manos de un amigo tan fiel. Sí, un hermano, un Salvador y un bendito enterrador para nosotros. Y por último, ya que todas estas cosas ya dichas, son fruto de los sufrimientos de nuestro Jesús, y sus sufrimientos fruto de ese amor suyo que sobrepasa todo conocimiento: ¿cómo debemos doblar la rodilla ante él, y llamarlo tierno Padre? sí, ¿cómo deberíamos amarlo y obedecerlo, y dedicarnos a su servicio, y estar dispuestos a sufrir también por él, a quien sea el honor y la gloria por los siglos? Y así gran parte del amor de Cristo en general.
Podría agregar aquí muchas otras cosas, pero como les dije antes, bajo el título que ahora tocamos, trataríamos de los fundamentos o partes grandes y principales del mismo, [el amor de Cristo] y luego.
SEGUNDO, De su extraordinaria grandeza más particularmente: Por lo tanto, de eso debemos decir algo ahora.
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Y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento. Cuando se dice que trasciende el conocimiento, es manifiesto que es muy grande o va mucho más allá de lo que se puede conocer; porque exceder es ir más allá, estar por encima o estar fuera del alcance de lo que quisiera comprender lo que es. Y dado que la expresión es absolutamente indefinida, y no respeta únicamente el conocimiento de esta u otra criatura: es manifiesto que Pablo, al decir esto, desafía a todas las criaturas en el cielo y en la tierra a descubrir el fondo de este amor, si pueden. . El amor de Cristo que sobrepasa el conocimiento. Agregaré que, dado que es indefinido también sobre el conocimiento, así como sobre las personas que conocen, no hay duda de que aquí involucra todo el conocimiento, en las ampliaciones, logros, mejoras y alturas que tenga, o pueda alcanzar para siempre. Supera el conocimiento (Efesios 3:19).
De la misma importancia es también ese otro pasaje del Apóstol un poco más arriba en el mismo capítulo. Predico, dice, entre los gentiles las riquezas inescrutables de Cristo, o aquellas riquezas de Cristo que, escudriñándolas, no pueden descubrirse en todos ellos: las riquezas, las riquezas de su amor y de su gracia. Las riquezas de su amor y gracia hacia nosotros. "Porque conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por vosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis enriquecidos" (2 Cor 8,9). Vosotros conocéis la gracia, que es hasta ahora, y hasta ahora cada 3433
El creyente lo sabe: porque es manifiesto a todos que dejó el cielo y tomó carne para llevarnos allí. Pero, sin embargo, toda la gracia que estaba envuelta en esa asombrosa condescendencia, no la conoce ni puede saberla: porque si eso pudiera ser, esa posibilidad sería una total contradicción con el texto: "El amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento". Por lo tanto, las riquezas de este amor en su totalidad no son ni pueden ser conocidas por nadie: que su comprensión y conocimiento se eleven y mejoren cuanto sea posible. Sí, y siendo elevado y mejorado, que la búsqueda que pueda realizarse se convierta en este amor y gracia. "Lo que está lejos y muy profundo, ¿quién podrá descubrirlo?" (Eclesiastés 7:24) Y que este amor de Cristo es así, pronto se hará más evidente. Pero por el momento pasaremos a los desafíos particulares para lograr esto, y luego expondremos aquellas razones que servirán para una mayor confirmación del todo.
Primero, este amor supera el conocimiento del santo más sabio; ahora destacamos a los más competentes en este conocimiento; y para confirmar esto no necesito ir más allá del hombre que pronunció estas palabras; a saber, Paul, porque en su conclusión se incluye a sí mismo. El amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento, incluso mi conocimiento. Como quién debería decir; Aunque he recorrido un gran camino en la gracia de Cristo y tengo tanta experiencia de su amor como cualquier otro en el mundo, sin embargo, me confieso corto en cuanto a la plenitud que hay en él, y no me ceñiré a concluir cualquier otro, Que "él 3434
todavía no sabe nada como debe saber" (1 Cor 8,2; 13,12).
En segundo lugar, este amor sobrepasa el conocimiento de todos los santos, si estuviera todo junto, nosotros, todos y cada uno, ¿contribuiríamos cada uno de nosotros a la manifestación de este amor, lo que es, la totalidad de lo que sabemos? , no sería más que un conocimiento roto; sabemos pero en parte, vemos oscuramente (1 Cor 13:9-12), no andamos por vista, sino por fe (2 Cor 5:7). Es cierto que ahora hablamos de santos en la tierra.
Tercero, pero hablaremos de los santos que están en el cielo; no pueden conocer al máximo este amor de Cristo. Porque aunque saben más de esto que los santos en la tierra, porque están más en sus visiones abiertas, y también están más ensanchados, siendo espíritus perfectos, que nosotros en la tierra. Sin embargo, para no decir más ahora, no ven los ricos e inescrutables flujos hacia los pecadores aquí en la tierra. Tampoco pueden medir eso, para otros, por lo que ellos mismos sabían aquí. Porque los pecados, los tiempos, las personas y otras circunstancias pueden alterar mucho el caso, pero si todos los santos en la tierra y todos los santos en el cielo contribuyeran con todo lo que saben de este amor de Cristo, y lo pusieran en una sola suma. de conocimiento, se quedarían muy lejos de conocer lo máximo de este amor, porque hay una cantidad infinita de este amor, aún desconocida por ellos. 'Se dice claramente que los que están en la tierra aún no saben lo que serán (1
Juan 3:2). Y en cuanto a los que están en el cielo, son 3435
aún no han sido perfeccionados como serán (Heb 11:39,40). Además, encontramos las almas debajo del altar, cuán perfectas ahora, si las comparamos con aquel estado en que estaban cuando estaban con el cuerpo (Isaías 63:16); sin embargo, aunque estén en gloria, no pueden saberlo en todo, y así gobernarse allí sin dirección (Apocalipsis 6:9-11). Digo que no pueden, sin direcciones e instrucciones, conocer los tipos y maneras de obrar el amor de Cristo hacia nosotros que moramos en la tierra.
Cuarto, nos uniremos a estos, los ángeles, y cuando todos ellos, con los hombres, hayan reunido todo lo que saben de este amor de Cristo, estarán muy lejos de alcanzar o comprender el máxima obligación del mismo. Admito que los ángeles saben, en ciertas partes del conocimiento del amor de Cristo, más de lo que los santos en la tierra pueden saber mientras están aquí; pero, además, sé que también ellos aprenden muchas cosas de los santos en la tierra, lo cual demuestra que ellos mismos también saben, pero en parte (Efesios 3:10); entonces, todos, hasta ahora, en cuanto a este amor de Cristo, y el máximo conocimiento de él, no son más que tantos imperfectos (1 Pedro 1:12), ni todos ellos, juntando todos sus imperfectos, pueden formar un conocimiento perfecto de este amor de Cristo; porque los textos todavía permanecen donde estaban, y dicen, sus riquezas son inescrutables, y su amor es lo que supera el conocimiento. Vendremos ahora a mostraros, además de lo que ya se ha tocado.
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LA RAZÓN por la cual estas riquezas son inescrutables, y ese amor supera al conocimiento; y el
La razón primero es porque es eterna. Todo lo que es eterno tiene, en cuanto a su conocimiento supremo, una imposibilidad cuádruple. 1. No tiene principio. 2. No tiene fin. 3. Es infinito. 4. Es incomprensible.
1. Es sin principio: Lo que era antes que el mundo fuera, no tiene principio, pero el amor de Cristo era antes del mundo.
Esto es evidente en Proverbios octavo: se dice que "sus delicias", antes de que Dios hiciera el mundo, estaban "con los hijos de los hombres". No es que entonces tuviéramos existencia, porque aún éramos increados; pero aunque no teníamos seres creados, teníamos el ser en el amor y cariño de Jesucristo. Ahora bien, este amor de Cristo debe ser absolutamente desconocido para el hombre en su plenitud, en su totalidad.
¿Quién puede decir cuántos pensamientos agradables tuvo Cristo sobre nosotros antes de que existiera el mundo? Quién puede decir cuánto se deleitaba entonces en aquel ser que teníamos en sus afectos; como también, en la consideración de nuestro ser, creencias y estar con él después.
En general podemos concluir que fue genial; porque parece haber un paralelo entre los deleites de su Padre en él y sus deleites en nosotros. "Yo era diariamente su deleite, cualquiera de mis deleites 3437
estaban con los hijos de los hombres" (Proverbios 8:22,30,31).
Pero digo, ¿quién puede decir, quién puede decirlo en conjunto, qué y cuánto se deleitaba el Padre en su Hijo antes de que el mundo existiera? ¿Quién puede decir qué clase de deleite tenía el Padre en el Hijo antes de que existiera el mundo? Por qué parece haber un paralelo entre el amor del Padre por Cristo y el amor de Cristo por nosotros; el deleite del Padre en Cristo y su deleite en nosotros. Sí, Cristo lo confirma diciendo: "Como el Padre me amó, así también yo os he amado; permaneced en mi amor" (Juan 15:9). Sé que todavía no estoy en la naturaleza de la palabra eterna; Sin embargo, dado que por eterno entendemos desde antes de que el mundo comenzara, así como hacia adelante, hasta el infinito para siempre: podemos preguntar un poco a las personas a medida que leen, si pueden decir la clase o medida del amor con que Cristo entonces nos amaba. Recuerdo la pregunta que Dios le hizo a Job: "¿Dónde", dice, "estabas tú cuando puse los cimientos de la tierra? Declara si tienes entendimiento" (Job 38:4): insinuando así que porque fue hecho antes que él. tenía su ser, por lo tanto no podía decir cómo se hacía. Ahora bien, si una obra tan visible como lo es la creación, es todavía totalmente desconocida en cuanto a la forma de su realización para aquellos que comenzaron en sus seres después: ¿Cómo será aquello que, en todas las circunstancias de la misma, ha estado más oculto? y por dentro, ser descubierto por aquellos que tienen inteligencia de ello por el oído, y sólo en parte, y eso en un misterio, y mucho después.
Pero para concluir esto, lo que es eterno no tiene principio alguno. Esto fue presentado a 3438.
consideración antes, y por lo tanto no puede ser conocido a la perfección.
2. Lo que es eterno no tiene fin, y cómo se puede conocer una cosa sin fin, lo que no tiene fin no tiene término medio, por lo que es imposible que la mitad del amor que Cristo tiene por su iglesia sea alguna vez por ellos. conocido. Sé que esas visiones que los salvos tendrán en el cielo de este amor, trascenderán por mucho nuestro máximo conocimiento aquí, incluso en la medida en que la luz del sol al mediodía va más allá de la luz de una vela parpadeante a medianoche; y por eso es que cuando lleguen los días de esas visiones, el conocimiento que ahora tenemos será absorbido. "Cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará" (1 Cor 13,10). Y aunque aquí habla de perfecciones, "cuando venga lo perfecto", etc., ni siquiera esa perfección debe considerarse como tal como es la perfección de Dios; porque entonces todos los que se salvan deberían ser tantos externos y tantos infinitos, como él es infinito. Pero el significado es que entonces estaremos con lo eterno, lo disfrutaremos inmediatamente con toda la perfección del conocimiento, en la medida que le es posible a una criatura, cuando sea forjada hasta la máxima altura que su sustancia creada pueda soportar. capaz de. Pero con todo esto, esta perfección estará aún por debajo de la perfección de aquel que lo hizo y, en consecuencia, lejos de conocer lo máximo de su amor; ya que en la raíz está su esencia y naturaleza misma. Sé que dice también que sabremos 3439
incluso como somos conocidos. Pero, sin embargo, esto no debe entenderse como si debiéramos conocer a Dios tan plenamente como él nos conoce a nosotros. Sería una locura y una locura concluir así; pero el significado es que somos conocidos por la felicidad; somos conocidos de Dios, por el cielo y la felicidad; y cuando venga lo perfecto, entonces conoceremos perfectamente y disfrutaremos aquello por lo que ahora somos conocidos de Dios. Y esto es lo que anhelaba el Apóstol, es decir, si de algún modo pudiera alcanzar aquello para lo cual también fue alcanzado de Cristo Jesús (Flp 3,12). Es decir, conoced y ved aquello para lo cual fue designado por Dios y aprehendido por Cristo Jesús. Se dice nuevamente: "Seremos como él, porque lo veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). Este texto respeta al Hijo, en cuanto a su humanidad, y no en cuanto a su divinidad. Y no en cuanto a su divinidad, simple o claramente considerada; porque en cuanto a eso, es tan posible para un espíritu beber el mar, como para el santo más engrandecido que está, o alguna vez estará en gloria, para ver a Dios como para conocerlo por completo, al máximo o en todas partes. Pero la humanidad del Hijo de Dios la veremos en todas partes, en toda la belleza y gloria que está sobre él; y eso fue preparado para él antes de la fundación del mundo. Y Cristo quiere que veamos esta gloria, cuando nos lleve en gloria a sí mismo (Juan 17:24); pero la máxima inmensidad de la majestad divina, la deidad eterna del Hijo de Dios, no puede conocerse en su totalidad ni en su totalidad. No dudo que entonces en él, quiero decir en Cristo y en nosotros, estallarán estos gloriosos rayos y 3440
rayos de la majestad eterna, que lo harán en cada uno de nosotros admirable los unos para los otros (2 Tes 1:10); y que entonces, será conocido de nosotros aquello de Dios, que ahora nunca entró en nuestro corazón para pensar. Pero el todo no es, no puede y nunca será completamente conocido por nadie. Y por tanto el amor de Cristo, siendo esencial para sí mismo, no puede ser conocido por la infinidad que hay en él. Dije antes, lo que no tiene fin, no tiene medio, ¿cómo entonces los que estarán en el cielo eternamente, alguna vez pasarán la mitad de la anchura de la eternidad?
Es cierto, sé que todos los goces habrá goces eternos. Sí, que todo lo que abracemos allí, o los abrazos con los que seamos abrazados, será eterno; pero hago una diferencia entre lo que es eterno, en cuanto a la naturaleza, y lo que es en cuanto a su durabilidad. La naturaleza de las cosas eternas la disfrutaremos tan pronto como lleguemos al cielo, pero la duración de las cosas eternas nunca podremos atravesarlas, porque son infinitas. Así, pues, el amor eterno de Cristo, en cuanto a su naturaleza, será perfectamente conocido por los santos, cuando habiten en el cielo; pero nunca alcanzarán su infinitud. Y esta será su felicidad. Porque podría ser que en el cielo alguna vez alcancemos el fin de nuestra bienaventuranza: (como deberíamos, si pudiéramos alcanzar el fin de este amor de Cristo), ¿por qué entonces, como dice el refrán, deberíamos estar en el fin de la tierra? , y sentir el fondo de todos nuestros disfrutes.
Además, todo lo que tiene un fin, tiene un tiempo para decaer y dejar de ser, así como para tener 3441
un momento para mostrar sus mayores excelencias.
Por lo tanto, de todas estas consideraciones resulta muy manifiesto que el amor de Cristo es inescrutable y que sobrepasa todo conocimiento.
3. y 4. Ahora se siguen naturalmente las otras dos cosas, a saber, que este amor es infinito e incomprensible. Por lo tanto, aquí está lo que todavía está por encima y más allá incluso de aquellos que han llegado al máximo de sus perfecciones.
Y esto, si se me permite decirlo, los mantendrá en un empleo, incluso cuando estén en el cielo; aunque no es un empleo laborioso, tedioso, pesado, sí es un empleo diligente, placentero y rentable; porque aunque la obra y la adoración de los santos en el cielo aún no se ha revelado particularmente, y por lo tanto "aún no parece lo que seremos", sin embargo, en general podemos decir, habrá algo que ellos podrán hacer, lo que ya se ha hecho. aún no lo han hecho, y por la obra que allí harán, su deleite será para ellos deleite. La ley era la sombra y no la imagen misma de las cosas celestiales (Heb 10:1). La imagen es imagen, y no las cosas celestiales mismas (las cosas celestiales son santos) habrá adoración en los cielos (Heb 9:23).
Esto tampoco menoscabará en absoluto su gloria. Los ángeles ahora esperan en Dios y le sirven (Salmo 103:20); el Hijo de Dios, es ahora ministro y espera su servicio en el cielo (Heb 8:1,2); algunos santos han sido empleados en el servicio de Dios después de haber estado en el cielo (Lucas 9:29-32); y por qué deberíamos ser espectadores ociosos cuando lleguemos 3442
En eso no veo motivos para creerlo. Se puede decir: "Allí descansan de sus trabajos".
Es cierto, pero no por sus delicias. Entonces, todas las cosas que alguna vez fueron gravosas, ya sea en sufrimiento o servicio, desaparecerán, y lo que es deleitoso y placentero permanecerá. Pero entonces será tiempo de recibir y no de trabajar. Es cierto que si por trabajo entendemos el que ahora contamos; pero ¿y si nuestro trabajo está ahí, para recibir y bendecir? Los peces del mar beben, nadan y beben.
Pero para seguir hablando de esto, déjelo en paz hasta que lleguemos allí. Pero para volver a bajar al mundo, por ahora estamos hablando de cosas de arriba:
Razón en segundo lugar: este amor de Cristo debe necesariamente estar más allá de nuestro conocimiento, porque no es posible que conozcamos el máximo de nuestro pecado. El pecado es aquello que pone en peligro el conocimiento del amor de Cristo. Hay cuatro cosas de las que se debe hablar para aclarar esto. 1.
La naturaleza del pecado. 2. Los agravantes del pecado.
3. Las máximas tendencias del pecado. 4. Y el perfecto conocimiento de todo esto.
1. Antes de que podamos conocer este amor de Cristo, como antes, debemos necesariamente conocer la naturaleza del pecado, es decir, qué es el pecado, qué es el pecado en sí mismo. Pero ningún hombre conoce plenamente la naturaleza del pecado; no lo que el pecado en sí mismo es en su plenitud. El Apóstol dice: "Ese pecado [que es en sí mismo] es sumamente pecaminoso" (Rom 7,13).
Es decir, excederlo en cuanto a su inmundicia, va más allá de nuestro conocimiento: pero esto se ve por 3443
el mandamiento. Ahora bien, la razón por la que nadie puede conocer plenamente la horrible naturaleza del pecado es porque nadie puede conocer plenamente la naturaleza bendita del Dios bendito. Porque el pecado es lo opuesto a Dios. No hay nada que busque absolutamente y en su propia naturaleza vencer y aniquilar a Dios, sino el pecado, y el pecado lo hace. El pecado es peor que el diablo; Por tanto, el que teme más al diablo que al pecado, no conoce la maldad del pecado como debería; ni poco del amor de Jesucristo. El que no sabe lo que el pecado le habría hecho al mundo si Cristo no se hubiera interpuesto entre esos daños y él. ¿Cómo puede saber siquiera el alcance del amor de Cristo en común? Y el que no sabe lo que el pecado le habría hecho a él en particular, si Cristo el Señor no hubiera intervenido y salvado, no puede conocer lo máximo del amor de Cristo hacia él en particular. Por lo tanto, el pecado en su máxima maldad no puede ser conocido por nosotros: así, en consecuencia, el amor de Cristo en su máxima bondad no puede ser conocido por nosotros.
Además, hay muchos pecados cometidos por nosotros, que se desprenden de nosotros y que nos contaminan, de los que no somos conscientes; ¿Cómo entonces podemos conocer ese amor de Cristo por el cual somos librados de ellos? Señor, "¿quién podrá comprender sus errores?" dijo David (Salmo 19:12). Por tanto, ¿quién puede comprender el amor que le salva de ellos? además, el que conoce plenamente el amor de Cristo, también debe conocer plenamente que la ira y el enojo de Dios, que como el mismo infierno, arde contra los pecadores por 3444
por causa del pecado: pero esto nadie lo sabe. Caballero,
"¿Quién conoce el poder de tu ira?" dijo Moisés (Salmo 90:11). Por lo tanto nadie conoce plenamente este amor de Cristo. La naturaleza del pecado es meterse en nuestro bien, mezclarse con nuestro bien, acechar muchas veces bajo la formalidad y la apariencia del bien; y eso tan cerca, tan astutamente e invisiblemente, que la parte involucrada lo abraza por virtud y no sabe hacer otra cosa; y sin embargo, de esto es salvo por el amor de Cristo; y por lo tanto, como se insinuó hace un momento, si un hombre no conoce la naturaleza de su herida, ¿cómo podría conocer la naturaleza y excelencia del bálsamo que lo ha curado de su herida?
2. Están las debidas agravaciones propias del pecado, que los hombres desconocen; era una de las grandes cosas que preocupaban a los profetas de parte de Dios hacia el pueblo, (como mostrarles sus pecados, así) mostrarles qué agravios les correspondían (Jer 2, Jer 3, Eze 16).
Hay pecados contra la luz, pecados contra el conocimiento, pecados contra el amor, pecados contra el aprendizaje, pecados contra las amenazas, pecados contra las promesas, votos y resoluciones, pecados contra la experiencia, pecados contra los ejemplos de ira y pecados que tienen grande, alto y extrañas agravaciones que los acompañan; lo cual ignoramos, aunque no del todo, pero sí en demasiada medida. Ahora bien, si estas cosas son así, ¿cómo puede ser conocido o comprendido el amor que nos salva de ellas? 3445
¿el lleno?
¡Pobre de mí! nuestra ignorancia de estas cosas se manifiesta por nuestra falta de voluntad para soportar la aflicción, por nuestra murmuración secreta bajo la mano de Dios; al preguntarnos por qué somos tan castigados como estamos, al pensar durante mucho tiempo que la aflicción apenas desaparece.
O, si nuestra ignorancia de la vileza de nuestras acciones no se manifiesta de esta manera, sin embargo, se manifiesta en nuestra ligereza ante nuestra culpa, nuestros pensamientos leves sobre nuestras acciones, nuestro descuidado cumplimiento de los deberes y el pedido de perdón después de algunas acciones malas o impropias. . No es necesario ser particular, todo el curso de nuestras vidas lo hace demasiado manifiesto, que somos maravillosamente cortos en conocer tanto la naturaleza como las agravaciones de nuestros pecados: ¿y cómo entonces deberíamos saber que el amor a Dios? ¿Cristo en toda su dimensión, por el cual somos salvos y liberados de él?
3. ¿Quién conoce las tendencias más extremas del pecado? Quiero decir, a qué conduce el menor pecado y hacia dónde inevitablemente llevaría al pecador.
¡No hay plaga, juicio, aflicción, mal bajo el cielo, que la más pequeña de nuestras transgresiones no haya requerido de manos del gran Dios! es más, el más mínimo pecado exige que todas las angustias que hay bajo el cielo caigan sobre el alma y el cuerpo del pecador a la vez. Esto es claro, porque el menor pecado merece el infierno; que es peor que todas las plagas que hay en la tierra. Pero yo digo, 3446
¿Quién entiende esto? Y repito: si un pecado, el más pequeño, merece todas estas cosas, ¿qué crees que merecen todos tus pecados? ¡Cuántos juicios! ¡Cuántas plagas!
¿Cuántos azotes con el látigo de hierro de Dios mereces? además está el infierno mismo, el lugar mismo, el fuego mismo, la naturaleza de los tormentos y la duración de los mismos, ¿quién podrá comprenderlo?
Pero esto no es todo, las tendencias de tus pecados son matar a otros. Hombres, hombres buenos, poco piensan a cuántos de sus prójimos puede matar uno de sus pecados. Así como, ¿cuántos buenos hombres y buenas mujeres, sin darse cuenta, por su falta de circunspección, empujan a sus propios hijos a las profundidades? (Sal 106:6,7) Fácilmente los tendremos por pecadores muy duros de corazón, que ofrecían sus hijos en sacrificio a los demonios; cuando es fácil hacerlo peor: ellos no hicieron más que matar el cuerpo, pero nosotros en cuerpo y alma en el infierno, si no tenemos cuidado.
¿Sabemos cómo nuestros pecados provocan a Dios? ¿Cómo contristan al Espíritu Santo? ¿Cómo debilitan nuestras gracias? ¿Cómo estropean nuestras oraciones? ¿Cómo debilitan la fe? ¿Cómo tientan a Cristo para que se avergüence de nosotros? ¿Y cómo nos retienen el bien? Y si no conocemos plenamente cada una de estas cosas, ¿cómo conoceremos plenamente el amor de Cristo que nos salva de todas ellas?
4. Nuevamente: ¿Pero quién tiene el conocimiento perfecto de todas estas cosas? Te concederé algo bueno 3447
las almas pueden haber vadeado un gran camino en uno o más de ellos; pero sé que no hay nadie que las conozca todas a fondo. Y, sin embargo, el amor de Cristo nos salva de todos, a pesar de toda la vileza y la virtud condenatoria12 que hay en ellos. ¡Pobre de mí! ¡Cuán escasos somos del conocimiento de nosotros mismos y de lo que hay en nosotros! ¿Cuántos hay que no saben que el hombre está compuesto de un cuerpo hecho de polvo y de un alma inmortal? Sí, ¿y cuántos de los que lo confiesan no conocen la constitución de ninguno de los dos? Agregaré: ¿cuántos hay que profesan ser estudiantes de esas dos partes del hombre, que muchas veces han demostrado ser tontos en cuanto a ambas? y concluiré que no hay hombre bajo el cielo que lo sepa todo junto: Porque el hombre "es terrible y maravillosamente hecho" (Salmo 139:14): ni se puede descubrir perfectamente la manera de la unión de estas dos partes. ¿Cuánto más entonces debemos estar perdidos en cuanto a la plenitud del conocimiento del amor de Cristo? Pero,
Razón en tercer lugar: El que conoce completamente el amor de Cristo, antes de eso, debe conocer no sólo todas las artimañas del diablo; pero también todas las maquinaciones, maquinaciones, designios e intentos de aquel malvado; sí, debe saber todas las veces que ha estado con Dios, junto con todos los movimientos que ha hecho para dejar caer sobre nosotros, como sobre Job y Pedro, para tratar de tragarnos ( Job 1 y 2, Lucas 22:31). ¿Pero quién sabe todo esto? ningún hombre, ningún ángel. Porque si 3448
el corazón del hombre sea tan profundo, que nadie, por todas sus acciones, excepto Dios, pueda revelar los secretos más profundos que en él se encuentran; ¿Cómo podría un hombre mortal descubrir el corazón de los ángeles, que con toda probabilidad es más profundo? Y, sin embargo, esto debe descubrirse antes de que podamos descubrir el máximo del amor de Cristo por nosotros. Por lo tanto, de todas estas cosas concluyo que el amor de Cristo supera el conocimiento, o que de ninguna manera se puede entender su fondo, sus límites extremos.
Razón Cuarta: Quien se atreva a decir que este amor de Cristo puede ser plenamente conocido por nosotros, debe presumir de decir que conoce hasta el máximo los méritos de su sangre, el máximo ejercicio de su paciencia, el máximo de su intercesión, la máxima gloria que él ha preparado y tomado posesión para nosotros.
Pero presumo que no hay nadie que pueda saber todo esto, por lo tanto puedo afirmar sin temor alguno que no hay nadie que sepa, es decir, que conozca plenamente, al otro.
Pasamos ahora más particularmente a hablar del conocimiento del amor de Cristo; hemos hablado del amor de Cristo; y de su extraordinaria grandeza: y ahora venimos,
TERCERO, Hablar del conocimiento del mismo; es decir, mostraremos
QUÉ CONOCIMIENTO DEL AMOR DE CRISTO SE PUEDE ALCANZAR
EN ESTE MUNDO,
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bajo estos tres encabezados. En cuanto a esto, primero, se puede conocer su naturaleza. En segundo lugar, puede ser conocido en muchos de sus grados.
En tercer lugar, pero el mayor conocimiento que podemos tener de él aquí es saber que supera el conocimiento.
Primero, podemos conocerlo por su naturaleza.
Es decir, que sea amor libre, divino, celestial, eterno, incorruptible. Y este ningún amor es sino el amor de Cristo; todo otro amor es amor corruptible, transitorio, mixto o terrenal. Es divino, porque es el amor de la naturaleza santa de Dios. Es celestial, porque es de arriba; es eterno, porque no tiene fin; es inmortal, porque no hay en él apariencia de corruptibilidad ni posibilidad de decadencia.
Esto es conocimiento general, y es común entre los santos, al menos en la noción del mismo. Aunque lo confieso, en tiempo de tentación es difícil prácticamente retener el alma en todas estas cosas. Pero, como ya he dicho, este amor de Cristo debe ser tal, porque el amor en la raíz del mismo, es esencial a su naturaleza, como también lo he probado ahora, según es la raíz, tales son las ramas; y como es la fuente, así son los arroyos, a menos que los canales por donde corren esos arroyos se corrompan y así lo contaminen; pero no conozco ningún canal a través del cual se nos transmita este amor de Cristo, excepto los hechos en su costado, sus manos y sus pies, etc. O esas amables promesas que cayeron como miel de su santo 3450
labios, en el día de su amor, en que los habló: y viendo que su amor es transmitido a nosotros, como a través de esos canales, y así por el conducto del santo y bendito espíritu de Dios, a nuestros corazones, no puede ser que hasta ahora debería estar corrompido. Sé que las cisternas, es decir, nuestros corazones, a las que se transporta, están inmundas y pueden quitar mucho, a través de la humedad que le ponen, del sabor y la dulzura nativos de la misma. Sé también, que hay quienes hollan y enlodan con sus pies aquellos arroyos (Eze 34:18,19); pero, sin embargo, ni el amor ni los canales por los que discurre deben tener la culpa de ello. Y espero que aquellos que son verdaderamente santos, no sólo sean preservados para la vida eterna, sino nutridos con esta que es incorruptible hasta el día de Cristo. Ya os dije antes, que en la hora de la tentación, difícil será al alma retener estas cosas; es decir, a la verdadera definición de este amor; porque entonces, o en tales momentos, no se admitirá que el amor de Cristo sea transitorio o mixto; pero consideramos que no podemos ser amados por mucho tiempo, a menos que se encuentre allí algo mejor de lo que todavía vemos en nosotros, como un incentivo para que Cristo ame y continúe amando a nuestras pobres almas (Isaías 64:6).
Pero el cristiano finalmente los supera; porque ve, por experiencia, que no tiene tal incentivo (Deuteronomio 9:5); también, que Cristo ama libremente, y no por, o debido a, tentaciones tan pobres, tontas e imaginarias (Eze 16:60-62).
Así, pues, puede conocerse el amor de Cristo, es decir, en su naturaleza: puede, 3451
Digo, pero no fácilmente (Eze 36:25-33). Porque este conocimiento no se obtiene fácilmente, aunque se obtenga, ni se retiene fácilmente, aunque se retenga. No hay nada contra lo que Satanás se oponga más que la irrupción del amor de Cristo en su propio brillo nativo. Porque sabe que esto destruye su reino, que está basado en profanidad, en errores y engaños, cuya única destrucción es el conocimiento de este amor de Cristo (2 Cor 5,14).
¿Qué significan esos enjambres de opiniones que hay en el mundo? ¿Cuál es la razón por la que algunos son arrastrados como nubes por la tempestad? ¿Qué significan las vacilaciones de los hombres, los cambios de los hombres y el intercambio de verdad por error y de un error por otro? Bueno, esta es la cuestión, el diablo está en ello. Esta obra es suya, y él hace este ruido, para hacer polvo; y un polvo que oscurecerá además la luz del evangelio. Y si una vez alcanza eso, entonces adiós al verdadero conocimiento del amor de Cristo.
También asaltará los espíritus de los cristianos con diversas y diversas reflexiones, que tendrán en ellos una tendencia a oscurecer el juicio, engañar la fantasía y abusar de la conciencia. Tiene el arte de metamorfosear todas las cosas. Puede hacer que Dios nos parezca el destructor más feroz y terrible; y Cristo es un terrible exactor de la obediencia y un pellizco sorprendente de su amor. Puede hacer imperdonables los supuestos pecados; y los imperdonables, aparecen como virtudes. Puede hacer que la ley se reciba como evangelio y hacer que el evangelio sea desechado como una fábula. Él puede 3452
persuadir, que la fe es una fantasía, y que esa fantasía es la mejor fe del mundo. Además, puede hacer cosquillas en el corazón con falsas esperanzas de una vida mejor en el futuro, incluso como si el amor de Cristo estuviera allí. Pero, como dije antes, de todas estas cosas el verdadero amor de Cristo, en el justo conocimiento de él, libra a aquellos que lo tienen derramado en el corazón por el Espíritu Santo que él ha dado (Rom 5). Por lo tanto, es con este propósito que Cristo nos invita a continuar en su amor (Juan 15:9); porque el conocimiento correcto y la fe en eso en el alma dispersan y ahuyentan todas esas nieblas y brumas de oscuridad; y hace que el alma se siente firme en la promesa de vida eterna por él; sí, y crecer hasta convertirse en aquel que es la cabeza, "en todas las cosas".
Antes de dejar este capítulo, presentaré a mi lector estas cosas, como ayuda para el conocimiento del amor de Cristo. Me refiero al conocimiento de la naturaleza del mismo, y como AYUDA a retenerlo.
Ayuda primero, conócete a ti mismo, qué pecador vil, horrible y abominable eres: porque no puedes conocer el amor de Cristo antes de conocer la maldad de tu naturaleza. "Miserable de mí" (Romanos 7:24), debe serlo antes de que un hombre pueda percibir la naturaleza del amor de Cristo. El que se ve poco a sí mismo, difícilmente sabrá mucho del amor de Cristo; el que no ve nada de sí mismo, difícilmente verá nada del amor de 3453
Cristo. Pero el que ve más lo abominable que es, es probable que vea más lo que es el amor de Cristo. Todos los errores de doctrina surgen de la falta de esto (me refiero a errores de doctrina en cuanto a la justificación).
Toda idolatría de las virtudes y de las invenciones humanas surge también de la falta de esto.
Por tanto, si un hombre quiere mantenerse seguro y firme, que trabaje ante todo para conocer su propia miseria. La gente naturalmente piensa que el conocimiento de sus pecados es la manera de destruirlos; cuando en realidad, es el primer paso hacia la salvación. Ahora bien, si quieres conocer tu maldad, comienza en primer lugar a estudiar la ley, luego tu corazón y luego tu vida. La ley debes mirarla, porque ese es el espejo; tu corazón debes mirar, porque ese es el rostro; tu vida debes mirar, porque eso es el cuerpo de un hombre, en cuanto a religión (Santiago 1:25). Y sin la cuidadosa consideración de estos tres, no se debe pensar que un hombre pueda llegar al conocimiento de sí mismo y, en consecuencia, al conocimiento del amor de Cristo (Santiago 1:26,27).
En segundo lugar, ayuda a trabajar para ver el vacío, la escasez y la contaminación que se adhiere a la propia justicia del hombre. Esto también debe ser conocido en cierta medida antes de que un hombre pueda conocer la naturaleza del amor de Cristo. Aquellos que no ven nada de lo repugnante de las mejores cosas del hombre, pensarán que el amor de Cristo es de tal naturaleza que puede ser adquirido, ganado, obtenido o comprado por las buenas obras del hombre. Y aunque se irradia tanta luz del evangelio 3454
para impedir que la boca de los hombres diga esto, pero
No es nada más que una sólida convicción de la vileza de la justicia del hombre lo que permitirá a los hombres ver que el amor de Cristo es de tal naturaleza que puede salvar a un hombre sin él; como para ver que es de esa naturaleza como para justificarlo sin él: digo, sin él, o nada en absoluto. Hay escasez, hay hipocresía, hay deseo de vanagloria, hay orgullo, hay presunción en la propia justicia del hombre: no puede haber estas maldades, cuando los hombres no conocen la naturaleza del amor de Cristo. Ahora bien, éstos lo contaminan y lo hacen abominable. Sí, si no hubiera en ello ninguna imperfección, salvo la que mencioné primero, a saber, la brevedad; ¿Cómo podría cubrir la desnudez del que la tiene, u obtener para el hombre, en todo o en parte, que Cristo lo ame y le respete?
Muchas ocasiones te has dado para ver la vacuidad de la propia justicia del hombre, pero todas no servirán a menos que tengas ayuda del cielo: por lo tanto, tu sabiduría, si sabes dónde encontrarla, será mentir en el camino de Dios, para que cuando venga a visitar a los hombres que lo atienden por los medios que él mismo designe, puedas estar allí; si tal vez pueda echar un ojo compasivo sobre tu alma desolada y hacerte ver las cosas antes mencionadas.
Para que conozcas la naturaleza del amor de Cristo.
Ayuda Tercero, si quieres conocer la naturaleza de este amor, ten mucho conocimiento de tu 3455
alma con la naturaleza de la ley y la naturaleza del evangelio (Gálatas 3:21). Los cuales, aunque no son diametralmente opuestos entre sí, proponen cosas tan diferentes al hombre, que si no sabe dónde, cuándo y cómo tomarlas, es imposible que no las confunda, y en la confusión de ellos, pierde su propia alma (Romanos 9:31,32). La ley es una sierva, tanto primera como última, del evangelio (Romanos 10:3,4): por lo tanto, cuando se hace Señor, destruye; y luego, para estar seguros, se hace Señor y Salvador, cuando se hace Señor y Salvador. Se depende de los dictados y órdenes de por vida.
Por tanto, tu sabiduría será estudiar estas cosas clara y minuciosamente; porque en la medida en que ignoras el verdadero conocimiento de la naturaleza de éstos, en la medida en que ignoras el verdadero conocimiento de la naturaleza del amor de Cristo. Lea Pablo a los Gálatas, esa epístola fue ordenada por el Espíritu Santo, con el propósito de dirigir el alma, en y acerca de esto mismo.
Ayuda Cuarto, El conocimiento correcto de la naturaleza del amor de Cristo se obtiene y se retiene manteniendo estas dos doctrinas a una distancia eterna en cuanto a la conciencia; es decir, no permitir que la ley gobierne sino mi hombre exterior, no permitir que el evangelio sea quitado ni un pelo de mi conciencia.
Cuando Cristo habita en mi corazón por la fe (Efesios 3:17), y la ley moral habita en mis miembros (Col 3:5), el uno para mantener la paz con Dios, el otro para mantener mi conversación en buena 3456
Decoro: entonces tengo razón, y no hasta entonces.
Pero esto no se logrará sin mucha experiencia, diligencia y deleite en Cristo. Porque no hay nada que más desee Satanás que que la ley permanezca en la conciencia de un cristiano despierto y ocupe allí el lugar de Cristo y de la fe; porque sabe que si esto se puede obtener, el velo se corre sobre el rostro del alma y el corazón se oscurece en cuanto al conocimiento de Cristo; y al oscurecerse, el hombre es llevado a la desesperación de la misericordia, o es obligado a trabajar de por vida (2 Cor 3:13-15). Por lo tanto, como digo, se requiere mucha diligencia de parte de quien mantenga a estos dos en los lugares que Dios les ha asignado. Digo mucho estudio diligente de la palabra, oración diligente; con diligencia para caminar con Dios en el mundo. Pero dejaremos esto atrás y llegaremos al segundo punto.
En segundo lugar, así como el amor de Cristo puede ser conocido en su naturaleza, también puede ser conocido en muchos grados. Lo que es conocible admite grados de conocimiento: el amor de Cristo es conocible. Además, lo que no es posible conocer hasta el último detalle, debe conocerse, no sabemos cuánto; y por lo tanto, aquellos que buscan conocerlo, nunca deben estar contentos o satisfechos con el grado de conocimiento que alcancen; pero aun así deberíamos esforzarnos más, porque todavía hay más que saber al respecto. "Hermanos", dijo Pablo, "no creo haber comprendido (es decir, al máximo) sino esto 3457
Una cosa hago: olvidándome de lo que está detrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús" (Fil. 3:13,14). Podría aquí hablar de muchas cosas, ya que estoy en la tarea de alcanzar el conocimiento del amor de Cristo en muchos de sus grados.
Pero me contentaré con pocos.
1. El que quiera conocer el amor de Cristo en varios grados, debe comenzar por su persona, porque en él habitan todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento. No, más; En él "están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento"
(Col 2:3). En él, es decir, en su persona: Porque, para que la divinidad de Cristo y nuestra naturaleza estén unidas en una sola persona, es el misterio más elevado, y la primera manifestación del amor de Cristo por sí mismo, al mundo (1 Timoteo 3:16). Aquí digo: yacen escondidos los tesoros de la sabiduría, y aquí, al mundo, brotan las riquezas de su amor (Juan 1:14). Que el Verbo eterno, para la salvación de los pecadores, descienda del cielo y se haga carne, es un acto de tal condescendencia, un descubrimiento de tal amor, que nunca podrá descubrirse en su plenitud. Sólo aquí podemos ver que el amor en él era profundo, amplio, largo y alto: por lo tanto, comencemos primero aquí a aprender a conocer el amor de Cristo, en sus altos grados.
(1.) Aquí, en primer lugar, percibimos el amor, en el sentido de que la naturaleza humana, la naturaleza de 3458
el hombre, no los ángeles, es llevado a la unión con Dios. Quien pudiera considerar esto, como es posible que se considere, se quedaría asombrado hasta morir de asombro. Por este mismo acto de la sabiduría celestial, tenemos una prenda inconcebible del amor de Cristo al hombre: porque el hecho de que él haya tomado en unión consigo nuestra naturaleza, ¿qué significa sino que tiene la intención de unirla consigo mismo? nuestra persona. Porque precisamente para esto asumió nuestra naturaleza. Por eso leemos que en la carne tomó sobre sí, en esa carne murió por nosotros, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 Pedro 3:18).
(2.) Como se hizo carne, como se dijo antes, se convirtió para nosotros en una persona pública o común: y por la presente se percibe otro grado de su amor; comprometiéndose a hacer por los suyos, lo que no era posible, debían hacerlo por sí mismos, perfeccionando la justicia hasta el fin de la ley, y haciendo por nosotros, para reconciliarnos con su Padre y con él mismo (Romanos 10:3,4). , 3:24).
(3.) Aquí también podemos alcanzar otro grado de conocimiento de su amor, al comprender que él ha conquistado y deshabilitado de tal manera a nuestros enemigos, que ahora no pueden cumplir su enemistad diseñada contra nosotros (Romanos 5, Efesios 5:26, 27): pero que cuando Satanás, la muerte, la tumba y el pecado hayan hecho a su pueblo, todo lo que ellos puedan hacer, nosotros aún seremos más que vencedores (aunque de nuestro lado haya muchas desventajas), por medio de aquel que nos ha amado. nosotros, más de 3459
ellos (Romanos 8:37).
(4.) Por esto también podemos ver aún más de su amor, en que, como precursor, ha subido al cielo para tomar posesión de él por nosotros (Hebreos 6:20): allí para prepararnos y prepararnos. nuestras casas de verano, nuestra mansión, nuestras viviendas. ¡Como si nosotros fuéramos los señores y él el siervo! (Juan 14:2,3) ¡Oh este amor!
(5.) También podemos ver otro grado de su amor, en esto, que ahora en su ausencia, ha enviado a la tercera persona en la Trinidad para ocupar su lugar como otro consolador de nosotros (Juan 16:7, 15:26). ), para que no pensemos que nos ha olvidado, para que no nos quedemos sin quien nos revele la verdad (Juan 14:16). Sí, lo ha enviado para fortalecer nuestro espíritu y fortalecernos bajo toda adversidad; y contra nuestros enemigos de cualquier cuenta o grado (Lucas 21:15).
(6.) En esto también podemos ver aún más del amor de Cristo, en el sentido de que, aunque él está en el cielo y nosotros en la tierra, nada puede sucederle a su pueblo que los lastime, pero él lo siente, es tocado por ello, y lo considera como hecho para sí mismo; sí, se compadece de ellos, y se aflige y se entristece en sus dolores y aflicciones.
(7.) Otra cosa por la cual también se manifiesta aún más el amor de Cristo, y así podemos conocerlo, es esto: Él es ahora, y ha sido desde su ascensión a la gloria, 3460
presentándose como sumo sacerdote para nosotros (Hebreos 7:24-26), para que, mejorando13 sus méritos ante el trono de la gracia, a modo de intercesión, nos preservara de las ruinas que nuestras debilidades diarias traerían sobre nosotros. nosotros (Hebreos 8:12): sí, y hacer que nuestras personas y actuaciones sean aceptables ante los ojos de su Padre (Romanos 5:10, 1 Pedro 2:5).
(8.) También vemos aún más de su amor en esto, que nos tendrá donde él está, para que podamos contemplar y ser partícipes de su gloria (Juan 17:24). Y en este grado de su amor hay muchos amores.
Entonces vendrá por nosotros, como esposo a su esposa (Mateo 25:6-10). Entonces se solemnizará y eternizará un matrimonio público entre él y su iglesia (Apocalipsis 19:6,7). Entonces ella será envuelta en sus mantos y vestiduras de gloria (Col 3:4). Entonces serán separados, y separados de los demás pecadores, y todo lo que ofende les será quitado de entre ellos (Mateo 25:31, 13:41). Entonces serán exaltados a tronos y poder de juicio; y también juzgará a los hombres pecadores y a los ángeles caídos, consintiendo, en virtud de autoridad, con su rey y cabeza, sobre ellos (1 Cor 6:2,3). Entonces, o desde entonces para siempre, no habrá más muerte, ni tristeza, ni ocultamiento de su rostro, ni eclipsamiento de su gloria para siempre (Lucas 20:36). Y así podéis ver qué eslabones tiene esta escalera de nuestro Jacob, y cómo por ellos podemos subir, y subir, hasta subir al cielo: 3461
pero ahora estamos establecidos de nuevo; por todas las glorias, todos los beneficios, todas las bendiciones y todas las cosas buenas que están guardadas en el cielo para estos; ¿Quién puede entender?
2. Una segunda cosa por la que se puede conocer en algunos grados el amor de Cristo es ésta: que pase junto a los ángeles y nos aprisione. Quien considere que la naturaleza de los espíritus es obra de Dios, debe confesar que, como tales, tienen una preeminencia sobre lo que está hecho de polvo: Ésta era entonces la disparidad entre nosotros y ellos; ellos son, por nacimiento, mucho más nobles que nosotros. Pero ahora, cuando ambos están caídos, y por nuestra caída, ambos en estado de condenación, que Jesucristo elija tomarnos a nosotros, los más insignificantes, y pasar de ellos, a su eterna perdición y destrucción: ¡Oh amor!
amor en alto grado al hombre: Porque en verdad no se apoderó de los ángeles, sino de la descendencia de Abraham (Heb 2:16). Sin embargo, esto no es todo: con toda probabilidad este Señor Jesús tiene diez veces más que hacer ahora que se ha comprometido a ser nuestro Salvador, que lo que habría tenido si hubiera pasado por encima de nosotros y se hubiera apoderado de ellos.
(1.) No necesitaba haberse rebajado tan bajo como para encarnarse sobre él; el suyo es de naturaleza más noble.
(2.) Tampoco, con toda probabilidad, se habría topado con esos desprecios, esos desprecios, esos reproches y subvaloraciones por parte de ellos, como él 3462
ha recibido todo el tiempo en esta su empresa, y se ha encontrado con la carne pecaminosa. Porque ellos eran más nobles que nosotros y habrían percibido antes el designio de la gracia, y por eso uno pensaría más fácilmente haber caído en él, que [criaturas en] oscuridad como nosotros éramos, y todavía por el pecado.
(3.) No habrían tenido esas desventajas como nosotros, por eso no habrían tenido un tentador, un destructor, tan fuerte y poderoso como el nuestro. ¡Pobre de mí! si Dios nos hubiera dejado y los hubiera tomado, aunque hubiéramos estado tan llenos de envidia contra su salvación; sin embargo, siendo carne, ¿qué podríamos haberles hecho para poner obstáculos en el camino de su fe y esperanza, como ellos pueden y hacen en la nuestra?
(4.) Se puede suponer con razón que ellos, si hubieran sido tomados y nosotros los hubiésemos dejado, y los hubiésemos hecho partícipes de nuestro lugar, mientras que nosotros habíamos sido excluidos, como lo están ellos, no habrían puesto a Cristo así, ahora en cielo (por favor tengan paciencia con la expresión, porque quiero algo mejor) como nosotros por nuestras imperfecciones hemos hecho y hacemos. Creo que el pecado no habría estado tan presente en sus naturalezas como lo está en la nuestra: su razón, sus sentidos y sus aprehensiones eran más rápidos y, por lo tanto, más propensos a haber sido cautivados por este amor de Cristo, y por él más fácilmente. sido santificado.
(5.) La ley que han quebrantado, no siendo tan intrincada como la que nosotros hemos ofendido, siendo de ellos un mandamiento de permanecer con fidelidad en el lugar en el que 3463
su Creador los había puesto; Creo que, considerando también la aptitud de sus naturalezas como ángeles, no habría hecho tan difícil su completa obediencia.
(6.) Tampoco puedo imaginarlo, pero si hubieran sido tomados, ellos, como criaturas sobresalientes en fuerza, habrían sido más capaces de rendir estas alabanzas y bendiciones a Dios por misericordias eternas, que criaturas tan pobres y tristes como nosotros. . ¡Pero! "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios"
(1 Juan 3:1). Que nosotros, no ellos, que nosotros, a pesar de todo lo que ellos tienen o pudieron haber hecho para impedirlo, debemos ser llamados hijos de Dios.
Por lo tanto, este es un alto grado del amor de Jesucristo hacia nosotros, que cuando nosotros y ellos estábamos caídos, él se inclinara y nos tomara en brazos, a los más innobles, y dejara perecer a una criatura tan poderosa en sus pecados.
3. Una tercera cosa por la cual se puede conocer el amor de Cristo en algunos de sus grados, será considerar más particularmente el camino y el trabajo incansable que tiene con el hombre para llevarlo a ese reino, que por su sangre él ha obtenido para él.
(1.) El hombre, cuando el Señor Jesús lo toma de la mano para hacerlo partícipe del beneficio, se encuentra enemigo de su redentor; ni toda la inteligencia que ha tenido de la gracia 3464
y el amor de Cristo a los tales, apaciguarlo en absoluto, es decir, antes de que llegue el día del poder de Dios (Romanos 4:5, 5:7-10). Y esto es algo extraño. Si el hombre, aunque no hubiera podido venir a Cristo, hubiera estado dispuesto a que Cristo hubiera venido a él, habría sido algo; Habría demostrado que se había tomado en serio su gracia y lo había considerado: sí, y que estaba dispuesto a compartirlo. Pero en verdad aquí no existe tal cosa; El hombre, aunque tiene libre albedrío, no está dispuesto de ninguna manera a ser salvo a la manera de Dios, es decir, por Jesucristo, antes (como se dijo antes) que llegue sobre él el día del poder de Dios. Cuando el buen pastor fue a buscar su oveja que estaba perdida en el desierto y la encontró: ¿dio un paso hacia casa sobre sus propias piernas? ¿No la tomó el pastor, la puso sobre sus hombros y la trajo a casa gozosa? (Lucas 15). Esto entonces no es sólo amor, sino amor hasta cierto punto.
(2.) Cuando el hombre es tomado y puesto bajo el día del poder de Dios: cuando Cristo abre su oído para disciplinarlo y le habla para que su corazón reciba instrucción; muchas veces ese pobre está, como si lo hubiera encontrado el diablo, y no Dios. ¿Con qué frenesí imagina? ¿Qué tan enojado piensa? ¿Cuán desgarbado lo lleva bajo sus convicciones, sus consejos y su actual aprehensión de las cosas? Sé que algunos son tratados con más fuerza y al principio más fuertemente atados por el mundo; pero otros más de manera ordinaria, para que se vea la carne y la razón, para gloria de Cristo.
Sí, y donde el testamento se hace más rápidamente 3465
para cumplir con su salvación, no es gracias al pecador en absoluto (Job 4:18). Es el día del poder del Señor que ha hecho que la obra aparezca tan pronto. Por lo tanto, considera esto como un acto de amor, en el colmo del amor; Amor en gran medida (Juan 15:16).
(3.) Cuando Cristo Jesús hizo que este loco volviera en sí y lo persuadiera para que estuviera dispuesto a aceptar su salvación: sin embargo, no se puede confiar en él ni dejarlo solo, porque entonces las corrupciones que aún se encuentran dispersándose y lo tentará en su carne y desaparecerá; sí, tan desesperadamente malvada es la carne de los santos, que si se los dejara solos por un poco de tiempo, nadie sabe qué horribles transgresiones estallarían.
Prueba de ello la tenemos ante el asombro, abundantemente esparcidos aquí y allá en el mundo.
De ahí que tengamos la paciencia de Dios y su gentileza tan admirada (2 Crónicas 32:21): porque por eso se preservan. El que guarda a Israel, no se adormece ni duerme (Salmo 121:4), sino que vela por ellos y sobre ellos en todo momento, porque sabe que de lo contrario serán heridos (Isaías 27:3).
(4.) Sí, a pesar de esto, ¿con qué frecuencia se encuentra a los santos haciendo novillos y acechando como ladrones en un hoyo u otro? Ahora, en la culpa de la reincidencia por el poder de esta, y luego en la inmundicia por el poder de aquella corrupción (Jer 2:26). Sí, y cuando se les encuentra en tales decadencias y bajo tales rebeliones contra Dios, ¿con qué frecuencia ocultan su pecado con Adán, y 3466
David, incluso hasta que su Salvador haga salir de sus bocas una confesión de la verdad de su travesura. "Cuando guardo silencio", dijo David (y, sin embargo, decidió guardar silencio después de haber cometido su maldad), "mis huesos se envejecieron con mi rugido durante todo el día.
Porque de día y de noche pesaba sobre mí tu mano, mi humedad se ha vuelto sequía del verano" (Salmo 32:3,4). ¿Pero por qué no confesaste entonces lo que habías hecho? Así lo hice, dice, en último, y perdonaste la iniquidad de mi pecado (versículo 5).
(5.) Cuando los pecados de los santos son tan visibles y evidentes para los demás, que Dios, para vindicación de su nombre y honor, debe castigarlos ante los ojos de los demás; sí, debe hacerlo, ya que es justo; sin embargo, por amor de Cristo, rechaza tales juicios y se niega a infligir castigos que naturalmente tiendan a su destrucción, y elige castigarlos con varas y azotes que puedan hacerlos. bueno al final; y para que no sean condenados con el mundo (1 Cor 11:31,32).
Por eso el Señor los ama, y son bienaventurados los que disciplina y enseña en su ley (Heb 12:5-8, Sal 94:12). Y estas cosas son amor hasta cierto punto.
(6.) Que Cristo suministre de su plenitud los principios de la gracia en nuestras almas y lleve a cabo esa obra de tan gran interés, y que a veces tenemos tan poca estima, no es uno de los menores agravantes. del amor de Cristo a su pueblo. y 3467
esta obra es tan común como cualquiera de las obras de Cristo, y tan necesaria para nuestra salvación, como lo es su justicia y su imputación a nuestra justificación: De lo contrario, ¿cómo podríamos resistir hasta el fin? (Mateo 24:13); y sin embargo nadie más puede salvarse.
(7.) Y que el amor de Cristo sea tal para con nosotros que así actúe, así haga con nosotros y por nosotros, con alegría; (como se manifiesta anteriormente en la parábola de la oveja descarriada) es otro grado de su amor hacia nosotros: y uno también, que no es de la tasa más baja. He visto amor caliente, luego frío; y el amor que ha seguido actuando, pero actúa hacia el fin, como el hombre que al correr, se ha quedado sin piernas, pantalones, y apenas puede correr más: pero nunca vi un amor como el amor de Cristo, que como gigante y novio que sale de su alcoba, y como hombre fuerte, se regocija al correr su carrera (Salmo 19:5). Amar cada vez más alto, más y más fuerte, me refiero a dejar salir el amor, porque él reserva el mejor vino hasta el final (Juan 2:10).
(8.) Concluiré con esto, que su amor puede ser conocido en muchos grados, por esa clase de pecadores en cuya salvación él más se regocija, y es decir, en la salvación de los pecadores que son de mayor tamaño. : Grandes pecadores, pecadores de Jerusalén, pecadores samaritanos, pecadores publicanos. Podría insistir, además, en cómo ha proporcionado invitaciones, promesas y ejemplos de su amor, para el 3468
estímulo y apoyo de aquellos cuyas almas confiarían en él: por lo cual también se pueden entender grandes grados de su amor. Pero llegaremos ahora a lo tercero que se propuso.
En tercer lugar, pero el mayor logro al que podemos llegar en cuanto a la comprensión del amor de Cristo hasta aquí, es saber que supera el conocimiento: y conocer el amor de Cristo que supera el conocimiento. Esta verdad se descubre a sí misma,
1. Por el texto mismo, porque el Apóstol aquí, en esta oración suya por los Efesios, no sólo desea que sepan, sino que describe aquello que ora que sepan, con este término, supera el conocimiento. Y conocer el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento. Así como nuestra razón y nuestra imaginación carnal alterarán grosera e indebidamente cualquier cosa de Cristo, así más especialmente el amor y la bondad de Cristo: juzgando y concluyendo que es tal y no otro, como pueden ser aprehendidos por ellos: Sí, y tendré la creencia de que así y no de otra manera son las dimensiones de este amor; ni puede salvar más allá de nuestras concepciones carnales de ello. Decirle al alma como lo hizo una vez Faraón a Israel en otro caso: "Que el Señor esté contigo como yo" (juzga que debe) "dejarte ir". Pensamos que Cristo no nos ama más de lo que creemos que puede, y por eso concluimos que su amor es tal que podemos comprenderlo o conocerlo hasta sus límites más extremos. Pero estos 3469
Son concepciones falsas, y este amor de Cristo que pensamos que es tal, en realidad no es nada del amor de Cristo, sino una imagen falsa del mismo, puesta ante nuestros ojos. No hablo ahora de conocimientos débiles, sino de conclusiones tontas y audaces. Un hombre por incredulidad puede pensar que Cristo no lo ama y, sin embargo, Cristo puede amarlo con un amor que supera todo conocimiento.
Pero cuando los hombres, en el curso común de su profesión, siempre terminen aquí, sabiendo cómo y hasta qué punto Cristo puede amar, y de ahí sean audaces para concluir sobre su propia seguridad y la pérdida y ruina de todo eso. no tienen las mismas nociones, opiniones, formalidades o juicios que ellos: esto es lo peor y lo más grande de todo. Por lo tanto, el texto, para rectificar esas conclusiones falsas y erróneas, dice: Es un amor que supera el conocimiento.
Y valdrá la pena nuestra observación para notar que los hombres, hombres erróneos, no ponen estos límites tan comúnmente al Padre y a su amor, como al Hijo y a los suyos. Por eso tenéis algunos que se jactan de que Dios puede salvar a algunos que no tienen el conocimiento de la persona del mediador Jesucristo el justo; como los paganos que han hecho, y todavía hacen, una gran mejora de la ley y la luz de la naturaleza: clamando con desdén contra la estrechez, la rigidez, la censura y el orgullo de aquellos que piensan lo contrario. No avergonzándonos en todo momento de eclipsar, degradar, disminuir y subestimar el amor de Jesucristo; realización de él y sus empresas, a 3470
ofrecerse en sacrificio para apaciguar la justicia de Dios por nuestros pecados, pero cosa indiferente, y en su propia naturaleza pero como otras cosas menores.
Pero todo esto mientras el diablo sabe muy bien a qué juego juega, porque sabe que sin Cristo, sin fe en su sangre, no hay remisión de los pecados. Por tanto, dice, que hablen estos hombres lo que quieran de la grandeza del amor de Dios como creador, para que menosprecien y subestimen el amor de Cristo como mediador. Y, sin embargo, vale la pena considerar que la grandeza del amor de Dios se expresa más en su entrega de Cristo como Salvador y en la concesión de sus beneficios para que seamos felices a través de él.
Pero, volviendo a esto, el amor de Cristo, que en verdad es así, es un amor que excede el conocimiento: y el mejor y más elevado de nuestro conocimiento de él es que sabemos que es tal.
2. Porque encuentro que en este punto, los grandes hombres de Dios, de la antigüedad, solían detenerse, fijarse y más allá del cual no podían pasar. Fue esto lo que hizo que Moisés se preguntara (Deuteronomio 4:31-34).
Fue esto lo que hizo exclamar a David: ¿Cuán grandes y maravillosas son las obras de Dios? "Tus pensamientos hacia nosotros no te pueden ser contados en orden; si quisiera declararlos y hablar de ellos, son más de los que se pueden contar" (Salmo 40:5). Y nuevamente: "¡Cuán preciosos son también para mí tus pensamientos, oh Dios! ¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los contara, 3471
son más numerosos que la arena” (Sal 139:17,18). Y un poco antes, “tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí” (versículo 6).
Isaías dice: No ha entrado en el corazón del hombre lo que Dios ha preparado para los que en él esperan (Isaías 64:4). Ezequiel dice, este es el río que no se puede cruzar (47:5): Y Miqueas con el mar, (7:19) y Zacarías con una fuente, ha comparado este inescrutable
amar
(13:1). 

Por qué
el
La posición del apóstol, que el amor de Cristo es más allá de todo conocimiento, es una verdad de la que no se puede dudar: En consecuencia, saber esto y que es tal es lo más lejos que podemos llegar. Esto es justificar a Dios, que lo ha dicho, y engrandecer al Hijo, que con tal amor nos ha amado; y lo contrario es deshonrarlo, disminuirlo y convertirlo en un Salvador deficiente. Supongamos que esto fuera cierto, que pudieras comprender al máximo este amor; sin embargo, a menos que, por tu conocimiento, puedas comprender más allá de todo mal del pecado, o más allá de lo que cualquier hombre peca, quienes serán salvos, pueden propagarse o infectarse: debes dejar a algún hombre perdonable en una condición imperdonable. Porque puedes comprender este amor y, sin embargo, no puedes comprender ese pecado. Esto hace de Cristo un Salvador deficiente. Además, si comprendes verdaderamente; la palabra que dice, sobrepasa el conocimiento, ha perdido su santidad, su verdad.
Por lo tanto, debe ser que este amor supere el conocimiento; y que el punto más alto que un hombre por conocimiento puede alcanzar, en cuanto a esto, 3472
es saber que supera el conocimiento. Mi razón es que todos los grados del amor, por muy elevados, numerosos y elevados que sean, sin embargo, si podemos comprenderlos, descansan en las entrañas de nuestro conocimiento, porque sólo lo que está más allá de nosotros es lo que supera el conocimiento. Lo que podemos alcanzar no puede ser lo más alto: y si un hombre piensa que no hay nada más allá de lo que puede alcanzar, ya no tiene conocimiento al respecto; pero si sabe que junto con lo que ya ha alcanzado, existe eso. que no puede alcanzar, delante de [él]; entonces también tiene conocimiento de eso, incluso un conocimiento que supera al conocimiento. Es cierto que un hombre que así sabe puede tener diversas conjeturas sobre aquello que está más allá de su conocimiento.
Sí, en razón será así, porque sabe que todavía hay algo ante él; pero como la cosa en sí está realmente más allá de su conocimiento, ninguna de sus conjeturas sobre esa cosa puede considerarse como conocimiento. O supongamos que un hombre que así conjetura acierta en lo que ahora conjetura; su acierto sobre esa cosa no puede llamarse conocimiento: para él todavía es sólo una conjetura incierta, y aún está más allá de este conocimiento.
Búsqueda. Pero, podrían decir algunos, ¿de qué le servirá al hombre saber que el amor de Cristo supera el conocimiento? uno pensaría que debería hacer un bien más creer que el conocimiento de todo el amor de Cristo podría ser alcanzable.
Respuesta. Que hay una ventaja en saber 3473
que el amor de Cristo supera el conocimiento; No debe ser cuestionado, porque eso dice el Apóstol (2 Tim 3:16). Porque es provechoso saber lo que afirma la santa palabra; ni pediría que supiéramos lo que excede el conocimiento, si no existiera, al saberlo, alguna ayuda que administrar. Pero para mostrarles algunas de las ventajas que obtendremos al saber que el amor de Cristo supera el conocimiento.
(1.) Al saber esto, un hijo de Dios tiene una reserva para sí mismo, en un día en que todo lo que sabe le puede ser arrebatado por el poder de la tentación. A veces, un buen hombre puede verse en tal situación que se le puede quitar todo lo que sabe exhaustivamente: a saber, el conocimiento de la verdad de su fe, o que tiene la gracia de Dios en él, o cosas similares. lo que digo le será quitado.
Ahora bien, si en este momento conoce el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento, conoce un camino con toda probabilidad para ser recobrado nuevamente. Porque si Cristo Jesús ama con un amor que sobrepasa el conocimiento, entonces, dice el alma que está así en la oscuridad, puede amarme todavía, porque no debería saberlo, porque sé que él ama con un amor que sobrepasa el conocimiento; y por lo tanto no me desanimaré por completo. Sí, si Satanás intentara preguntar si alguna vez Cristo Jesús me mirará o no: la respuesta es, si conozco el amor que sobrepasa todo conocimiento: pero él puede mirarme, (oh, Satanás), sí, y amarme, y sálvame también, porque debería saberlo, pobre pecador; porque ama con un amor que sobrepasa 3474
conocimiento. Si he caído en pecado que pesa sobre mí y mi conciencia teme, no hay perdón para ello. La ayuda para salir de la desesperación total está al alcance de la mano; pero puedo decirlo, porque Cristo ama con un amor que supera todo conocimiento. Si Satanás me disuadiera de orar a Dios, sugiriendo como si Cristo no tuviera en cuenta mi tartamudez y parloteo de oración. La respuesta está lista, pero él puede considerar si yo lo sé; porque ama con un amor que sobrepasa todo conocimiento.
Si el tentador sugiere que tus pruebas, problemas y aflicciones son tantas, se debe pensar que nunca podrás superarlas. La respuesta está cerca, pero si lo sabemos, Cristo puede guiarme a través de todos ellos, porque ama con un amor que supera todo conocimiento. Por eso digo: hay alivio a la mano y ayuda reservada para los tentados, sean sus tentaciones las que quieran. Esta es, por tanto, el arma que desconcertará al diablo cuando todas las demás fallen; porque si lo sé, Cristo puede salvarme, porque él ama con un amor que supera todo conocimiento. Sí, supongamos que me llevara al peor de los temores, y es dudar de que no tengo ni tendré para siempre la gracia de Dios en mi alma. La respuesta está a la mano, pero la tengo o puedo tenerla, porque Cristo ama con un amor que supera todo conocimiento. Así, pues, podéis ver que en esta oración de Pablo hay mucho bien. Él ora, cuando ora para que conozcamos el amor de Cristo que supera todo conocimiento: para que tengamos ayuda a mano, 3475
y alivio contra todas las horribles tentaciones del diablo. Porque ésta es una ayuda que tenemos a mano, una ayuda que está lista para llegar a nosotros, si aún nos queda algo de razonamiento correcto según la naturaleza de las cosas. Porque si a un hombre se le reprocha que es pobre porque no tiene más que un penique en el bolsillo; sin embargo, si tiene una cantidad desconocida de dinero en sus baúles, ¡qué fácil le resultará recuperarse de esa calumnia devolviendo el conocimiento de lo que tiene al objetor! Este es el caso, y así es, y así será con aquellos que conocen el amor de Cristo que supera todo conocimiento. Por qué,
(2.) Mediante este conocimiento, se hace lugar al cristiano y se le brinda libertad para volverse en todos los sentidos en todas las cosas espirituales. Este es el rehoboth del cristiano, ese pozo por el cual los filisteos no tienen corazón para luchar, y el que hará que seamos fructíferos en la tierra (Génesis 26:22).
Si los cristianos no conocen este conocimiento, caminan por el mundo como si estuvieran atados; o como si les colgaran grilletes en los talones. Pero esto ensanchó sus pasos debajo de ellos (2 Sam 22:37): por el conocimiento de este amor caminarán en libertad, y sus pasos no se estrecharán. Esto es lo que Salomón pretende cuando dice: "Adquiere sabiduría y adquiere inteligencia" (Proverbios 4:5). Entonces "cuando vayas, tus pasos no se entorpecerán, y cuando corras, no tropezarás"
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(Proverbios 4:12). Un hombre que sólo tiene de la mano a la boca, a menudo se le exige que sepa cómo usar su centavo, y también sale, muchas veces, pero con el estómago hambriento; pero el que tiene, no sólo eso, sino que siempre le sobra y le sobra, está más en libertad, y puede vivir en plenitud, y mucho más como un caballero. Hay un hombre que tiene una cisterna, y está llena de agua; hay otro también, que tiene su cisterna llena, y además su manantial en su patio; pero una gran sequía azota la tierra donde habitan: ¿quién de estos dos tiene más ventaja para vivir en libertad, sin temor a faltar agua? Por qué este es el caso que nos ocupa. Hay un cristiano que conoce a Cristo en todos los grados de su amor que son conocibles, pero no conoce a Cristo nada en su amor que supere el conocimiento.
Hay otro cristiano, y conoce a Cristo, como el primero, pero además le conoce también en cuanto a su amor que sobrepasa todo conocimiento. Por favor, díganme ahora ¿cuál de estos dos es más probable que viva más como un cristiano, es decir, como un príncipe espiritual, y como aquel que lo posee todo? ¿Quién tiene más ventajas para vivir con la piadosa amplitud de corazón y tiene más libertad de mente?
¿Cuál de estos dos tiene la mayor ventaja de creer y los mayores compromisos que se le imponen para amar al Señor Jesús? ¿Cuál de ellos está más preparado para resistir las artimañas del diablo y dominar el poder y la prevalencia de la corrupción? Es esto lo que convierte a los hombres en padres en el cristianismo. "Os escribo, padres, porque ya lo habéis conocido;--I 3477
"Os escribí, padres, porque lo sabíais" (1 Juan 2:13-14), ¿por qué no han conocido otros, no como los padres? Los padres supieron y conocieron. Han conocido el amor de Cristo en esos grados de amor que son conocibles, y también he conocido que el amor de Cristo es tal que supera todo conocimiento. En la casa de mi padre hay pan suficiente y de sobra, fue eso que trajo al hogar pródigo (Lucas 15:17). Y cuando Moisés hablaría un todo interminable a Israel, para el consuelo y el descanso de sus almas, llama a su Dios, "La fuente de Jacob en una tierra de trigo y de vino" (Deuteronomio 33:28).
(3.) Por este conocimiento, o conocimiento del amor de Cristo que supera el conocimiento, se engendra en los cristianos un mayor deseo de seguir adelante hacia lo que está delante de ellos (Fil. 3:12-21). ¿Cuál es la razón de toda esa pereza, contentamiento carnal y apatía de espíritu en los cristianos, más que la ignorancia de esto? Porque aquel que cree saber lo que se puede saber, está más allá de toda razón que debería inducirlo a buscar aún más. Ahora bien, se puede decir que el amor de Cristo no es conocible por una triple razón: [a saber].
Por eso mi conocimiento es débil. Por eso mi conocimiento es imperfecto. O por eso, aunque mi conocimiento nunca sea tan perfecto, porque el amor de Cristo es eterno.
Hay amor que no debe ser aprehendido por un conocimiento débil. Convencer a un hombre de esto, y luego, si el conocimiento de lo que ya tiene, 3478
sea verdaderamente dulce para su alma (Proverbios 2:10), lo estimulará con gran corazón a desear saber qué más de esto es posible.
Hay amor más allá de lo que ya conoce quien está dotado del conocimiento más perfecto que el hombre aquí pueda tener. Ahora bien, si lo que este hombre ya sabe de este amor, en verdad le es dulce; luego lo pone en deseos sinceros de que su alma pueda saber aún más. Y debido a que no hay límites establecidos para el hombre, ¿cuánto puede saber en esta vida? por lo tanto, sus deseos, a pesar de lo que ha logrado, se mantienen vivos y en la búsqueda de un mayor conocimiento del amor de Cristo.
Y Dios en la antigüedad lo ha tomado tan bien en manos de algunos de los suyos, que sus deseos han sido tan grandes, que cuando, como puedo decir, han conocido en la tierra todo lo que les es posible saber; (es decir, por medios ordinarios) ha descendido a ellos en visiones y revelaciones; o bien los llevó hasta él durante una o dos horas al paraíso, para que lo supieran, y luego los dejó caer nuevamente.
Pero esto no es todo. Hay un conocimiento del amor de Cristo, del que de ninguna manera somos capaces hasta que poseamos los cielos. Y quisiera saber, si un hombre realmente ama a Cristo, si la creencia en esto no es uno de los argumentos más elevados que se pueden esgrimir para cansarlo de este mundo, a fin de estar con él. Para él, "vivir es Cristo, y morir es ganancia" (Flp 1,21-23).
Y a alguien así, es difícil traerle 3479
su mente se contentaría con quedarse aquí más tiempo; excepto que esté satisfecho de que Cristo todavía tiene trabajo que hacer aquí para él.
Aún agregaré: Hay un amor de Cristo, no diré, que no se puede conocer, pero sí diré que no se puede disfrutar; no, no por ellos ahora en el cielo (en alma) hasta el día del juicio. Y el conocimiento de esto, cuando ha poseído incluso a los hombres en la tierra, les ha hecho elegir un día de juicio, antes del día de la muerte, para saber qué hay más allá de ese estado y conocimiento que incluso los espíritus de los justos perfeccionaron. , ahora disfruta en el cielo (2 Cor 5:4). Por lo cual, como dije al principio, conocer el amor de Cristo que supera todo conocimiento, es ventajoso por este motivo; engendra en los cristianos un gran deseo de alcanzar y avanzar hacia lo que está delante.
Una cosa más, y entonces, por este motivo, lo he hecho. Incluso ese amor de Cristo que es absolutamente incognoscible, en cuanto a sus límites máximos porque es eterno, será aún en su naturaleza dulce y deseable, porque así lo disfrutaremos o poseeremos. Esto, pues, si no hubiera más, basta, conocido, para alejar el corazón de las cosas de abajo, hacia sí mismo.
(4.) El amor que supera el conocimiento. El conocimiento de eso es un conocimiento muy fructífero. No puede ser, pero debe ser fructífero. Algunos conocimientos están vacíos y solos, no 3480
acompañado de ese bien y de esas bendiciones con las que se acompaña este conocimiento. ¿Dije que es fructífero? Añadiré que va acompañado de la mejor fruta; da el mejor vino: llena el alma con toda la plenitud de Dios. "Y conocer el amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios". Dios está en Cristo y se da a conocer a nosotros por el amor de Cristo. "Todo aquel que transgrede y no permanece en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios", porque Dios no se encuentra ni se disfruta, sino en él, en consecuencia, el que tiene y permanece en la doctrina de Cristo,
"tiene tanto al Padre como al Hijo" (2 Juan 9).
Ahora bien, dado que hay grados de conocimiento de esta doctrina, y dado que el grado más alto de conocimiento de él es saber que tiene un Amor que sobrepasa el conocimiento, se sigue que si el que tiene el menor conocimiento salvador de esta doctrina , tiene Dios; el que tiene mayor conocimiento de ello, tiene mucho más a Dios, o, según el texto, está lleno de toda la plenitud de Dios. Lo que debería ser esta plenitud de Dios se deduce mejor de los dichos del Espíritu Santo, que se acercan más a esto, en un lenguaje lleno,
Lleno de bondad (Romanos 15:14).
Lleno de fe (Hechos 6:5).
Lleno del Espíritu Santo (Hechos 7:55).
Lleno de seguridad de fe (Heb 10:22).
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Lleno de seguridad de esperanza (Heb 6:11).
Lleno de gozo inefable y lleno de gloria (1
Pedro 1:8).
Llenos de gozo (1 Juan 1:4).
Lleno de buenas obras (Hechos 11:36).
Estando llenos del conocimiento de su voluntad (Col 1:9).
Estar lleno del espíritu (Efesios 5:18).
Lleno de frutos de justicia, que son por Jesucristo para gloria y alabanza de Dios (Fil 4:11). Estas cosas sin duda están incluidas ya sea por la causa o por el efecto de esta plenitud. La causa no pueden ser, porque esa es de Dios, por su Espíritu Santo. Por lo tanto, los efectos son, porque dondequiera que Dios habita en el grado previsto en el texto, se muestra de manera eminente, por estas cosas,
"¿Cuáles son las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (Efesios 1:18). Pero estas cosas no habitan en la medida especificada por el texto, sino en aquellos que conocen el amor de Cristo que supera todo conocimiento.
¡Pero qué hombre es aquel que está lleno de todas estas cosas! o es decir, como lo tenemos en el texto, "¡lleno de toda la plenitud de Dios!"
En la actualidad, tales hombres faltan en las iglesias. Estos son los hombres que endulzan las iglesias y que traen gloria a Dios y a 3482
religión. Y el conocimiento nos hará tales, el conocimiento del que habla aquí el Apóstol.14 Ahora he hecho, cuando os he hablado algo a modo de USO, de lo que se ha dicho. Y,
Utilice primero: ¿Existe tal amplitud, longitud, profundidad y altura en Dios para nosotros? ¿Y hay hacia nosotros un amor en Cristo que supera el conocimiento? Entonces esto nos muestra, no sólo la grandeza de la majestad del Padre y del Hijo, sino la gran buena voluntad que hay en su corazón para con los que reciben su palabra.
Dios ha comprometido la anchura, la longitud, la profundidad y la altura del amor, la sabiduría, el poder y la verdad que hay en él mismo, para nosotros; y Cristo nos ha amado con un amor que sobrepasa todo conocimiento. Bien podemos decir: "¿Quién como tú, oh Señor, entre los dioses?" (Éxodo 15:11). O, como lo dice otro profeta: "¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad? No retiene para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia" (Miqueas 7 :18). Sí, no hay palabras que puedan expresar suficientemente la grandeza de este amor de Dios y de su Hijo por nosotros, pobres y miserables pecadores.
Uso Segundo: ¿Hay un corazón tan grande para amarnos, tanto en el Padre como en el Hijo?
Entonces estemos mucho en el estudio y busquemos la grandeza de este amor. Este es el estudio más dulce al que un hombre puede dedicarse 3483
hasta; porque es el estudio del amor de Dios y de Cristo al hombre. Estudios que producen muchos menos beneficios que estos, ¿hasta qué punto son seguidos por algunos que se han adaptado a ellos? Los hombres no suelen considerar gravoso para ellos el recuento de su dinero, ni tampoco el recuento de sus tierras, sus rebaños y sus rebaños, cuando aumentan.
¿Por qué? El estudio del amor inescrutable de Dios en Cristo hacia el hombre es mejor en sí mismo y produce más dulzura al alma del hombre que diez mil cosas como las que ahora se mencionan. Sé que los sabios de este mundo, de los cuales hay muchos, dirán lo que ahora os presiono; ¿Quién puede mostrarnos algo bueno en ello? Pero Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro. Has puesto alegría en mi corazón, más que en el tiempo que su trigo y su mosto crecen (Sal 4:6,7).
David también dijo que su meditación en el Señor debería ser dulce. Oh, hay en Dios y en su Hijo esa bondad para con los hijos de los hombres, que, si la supieran, quisieran retener ese conocimiento en sus corazones.
Gritarían como ella lo hizo antaño; "Ponme como sello sobre tu corazón, como sello sobre tu brazo; porque fuerte es el amor como la muerte" (Cnt. 8:6,7). Cada parte, migaja, grano o resto de este conocimiento, es para un cristiano, como las gotas de miel lo son para los niños de dulce paladar, vale la pena recogerla, vale la pena probarla para saborearla. Sí, David dice de la palabra que es la base del conocimiento: "Es más dulce que la miel o que el panal. Más".
dice él, "son más deseables que el oro; 3484
sí, que mucho oro fino; más dulce también que la miel o el panal" (Salmo 19:10). ¿Por qué entonces los cristianos no se dedican a la meditación de esta cosa tan celestial, tan buena, tan dulce y tan reconfortante, que proporciona tanta ventaja al La razón es que se habla de estas cosas, pero no se las cree: si los hombres creyeran lo que dicen, cuando hablan tan ampliamente del amor de Dios y del amor de Jesucristo, lo querrían, no podrían sino meditar en Hay tantas maravillas en ello, y a los hombres les encanta pensar en las maravillas. Hay tantos beneficios en ello, y a los hombres les encanta pensar en lo que les produce beneficios. Pero, como dije, falta la creencia en las cosas. "La creencia en una cosa tendrá fuertes efectos, ya sea que la base de ella sea verdadera o falsa. Como supongamos que uno de ustedes, cuando está en la casa de un vecino, cree que su propia casa está en llamas, mientras que sus hijos están a salvo. dormido en la cama, aunque en realidad no existía tal cosa; apelaré a cualquiera de ustedes si esta creencia no hace un trabajo notable con y sobre sus corazones. Que un hombre crea que será condenado, aunque después sea evidente que creyó una mentira, pero ¿qué efecto hizo esa creencia en el corazón de ese hombre? aun así, y mucho más, la creencia en las cosas celestiales funcionará, porque es verdadera y grande, y muy buena; además, donde realmente se les cree, su evidencia se administra sobre su espíritu, por el poder y la gloria del Espíritu Santo mismo: Por tanto, estudiemos estas cosas.
Utilice en tercer lugar, apostémonos por este 3485
amar. No se nos puede dar mayor estímulo que lo que hay en el texto y sobre él. Es grandioso, es el amor que supera el conocimiento.
Los hombres que son sensibles al peligro se alegran cuando oyen hablar de ayudas con las que pueden aventurarse audazmente a escapar. Por qué tal ayuda y alivio, el texto ayuda a las conciencias temblorosas y temerosas. El miedo y el temblor en cuanto a la miseria en el futuro sólo pueden surgir de lo que sabemos, sentimos o imaginamos: pero el texto habla de un amor que está más allá de lo que podemos conocer, sentir o imaginar, incluso de un amor que supera el conocimiento; en consecuencia de un amor que va más allá de todo esto. Además, la conclusión del Apóstol sobre este tema deja claramente de manifiesto que este significado que le he dado al texto es la mente del Espíritu Santo.
"Y a aquel", dice, "que puede hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús, por todos los siglos, en el mundo". sin fin.
Amén" (Efesios 3:20,21). ¿Qué puede ser más claro?
¿Qué puede ser más completo? ¿Qué puede ser más adecuado para el espíritu más abatido de cualquier hombre?
Él puede hacer más de lo que sabes que hará. Él puede hacer más de lo que crees que puede. ¿Qué piensas? Por eso pienso, dice el pecador, que estoy desechado. Bueno, pero hay pensamientos peores que estos, así que piénsalo de nuevo. Pues, dice el pecador, pienso que mis pecados son tantos como los pecados de todo el mundo.
De hecho, este es un pensamiento muy negro, pero hay pensamientos peores que este, así que te lo ruego que pienses de nuevo. Por qué, creo, dice el 3486.
pecador, que Dios no es capaz de perdonar todos mis pecados. Ay, ahora sí que has pensado. Porque este pensamiento te hace parecer más un demonio que un hombre, y sin embargo, como eres un hombre y no un demonio, mira la condescendencia y lo ilimitado del amor de tu Dios. ¡Él es capaz de hacer por encima de todo lo que pensamos! ¿Podrías tú (pecador), si se te hubiera permitido, expresar lo que hubieras expresado, la grandeza del amor que deseas, con palabras que te hubieran convenido mejor? porque no se dice que él pueda hacer más de lo que pensamos, es decir, nuestro pensamiento actual, sino que podemos pensar por encima de todo, es decir, por encima de los peores y más abatibles pensamientos que tengamos en cualquier momento. A veces los abatidos tienen peores pensamientos que otras veces.
Bueno, tómenlos en sus peores momentos, en los momentos en que piensan y piensan, hasta que piensan que se hunden en los mismos dolores del infierno; sin embargo, esta palabra de la gracia de Dios está por encima de ellos y muestra que él aún puede recuperar y salvar a estas personas miserables. Y ahora que estoy en este tema, caminaré y viajaré un poco más con los abatidos, y pondré algunas palabras en sus bocas para ayudarlos contra las tentaciones que puedan sobrevenirles en el futuro. Porque así como Satanás sigue a los tales ahora, con acusaciones y aplicaciones de culpa, así puede seguirlos con interrogatorios y apelaciones: porque puede decir cómo, mediante apelaciones, así como acusando de pecado, hundir y ahogar al pecador cuya alma tiene. salir para participar. Supongamos, pues, que algún hombre o mujer en apuros, después de este camino, se comprometiera y Satanás 3487
debería ocuparse de ellos con sus interrogatorios y llamamientos para llevarlos a la desesperación; el último texto mencionado, por no hablar del tema de nuestro discurso, proporciona mucha ayuda para el alivio de tal persona. Dice Satanás, ¿no sabes que has pecado horriblemente? sí, dice el alma, lo hago. Dice Satanás: ¿No sabes que eres uno de los más viles entre toda la manada de profesantes?
sí, dice el alma, lo hago. Dice Satanás: ¿No te dice tu conciencia que eres y has sido más vil de lo que cualquiera de tus semejantes puede imaginar que eres? Sí, dice el alma; mi conciencia me lo dice. Bueno, dice Satanás, ahora vendré a ti con mis llamamientos. ¿No eres un desgraciado sin gracia? Sí. ¿Tienes corazón para arrepentirte de esta maldad? No, no como debería. Y aunque, dice Satanás, oras a veces, ¿no está poseído tu corazón por la creencia de que Dios no te considerará? sí, dice el pecador. Entonces, ¿por qué desesperarse y ahorcarse?, dice el diablo. Y ahora estamos al final de lo diseñado e impulsado por Satanás. Pero ¿qué haré ahora?, dice el pecador; Respondo, tomo las palabras del texto contra él, Cristo ama con un amor que sobrepasa el conocimiento, y le responde más lejos, diciendo Satanás, aunque no puedo pensar que Dios me ama; aunque no puedo pensar que Dios me salvará; sin embargo, no me rendiré ante ti: porque Dios puede hacer más de lo que yo creo. Y mientras que me apelas, si cuando oro, mi corazón no está poseído por la incredulidad de que Dios no me tendrá en cuenta; eso no me hundirá tampoco: porque Dios puede 3488
sobradamente por encima de lo que pido o pienso. Así, este texto ayuda cuando se ponen obstáculos a nuestra fe y, por lo tanto, a confiar en el amor de Dios en Cristo para salvación.
Y, sin embargo, esto no es todo, porque el texto es aún más completo: "Él puede hacer mucho más".
sí, "mucho más" o "sobre todo lo que pedimos o pensamos". Es un texto compuesto de palabras escogidas y reunidas por la sabiduría de Dios, escogidas y reunidas con el propósito de socorrer y aliviar a los tentados, para que, en medio de sus angustias, se arrojen sobre el Señor. Dios. Él puede hacer mucho más de lo que le pedimos. ¡Oh! ¡Dice el alma que haría por mí todo lo que yo pudiera pedirle que hiciera!
¡Qué feliz debería ser entonces un hombre! ¿Por qué, qué pedirías, pecador? puedes estar seguro, dice el alma, que pediría ser salvado de mis pecados; Pediría fe y amor a Cristo; Pediría ser preservado en este mundo malo y pediría ser glorificado con Cristo en el cielo. El que pide todo esto, en verdad pide mucho, y más de lo que Satanás le haría creer que Dios puede o está dispuesto a concederle; pero fíjese, el texto no dice que Dios es poderoso para hacer todo lo que podemos pedir o pensar, sino que puede hacer sobre todo, sí, abundantemente sobre todo, sí, muy abundantemente sobre todo lo que pedimos o pensamos. . ¡Qué texto es este! ¡Qué Dios tenemos! Dios previó los pecados de su pueblo, y qué obra haría el diablo con 3489
sus corazones sobre ellos y, por lo tanto, para evitar su ruina por su tentación, como puede ver, él ha expresado en gran medida su amor por su palabra. Por lo tanto, como se nos ha ordenado, hagamos buen uso de esta doctrina de la gracia, para confiarnos en este amor de Dios en los tiempos de angustia y tentación.
Utilice Cuarto, tenga cuidado de no abusar de este amor.
Esta exhortación parece innecesaria; porque el amor es tal cosa, que uno pensaría que nadie podría encontrar en su corazón algo que abusar. Pero a pesar de todo eso, soy de la opinión de que no hay nada de lo que se abuse más entre los profesantes hoy en día que este amor de Dios. Últimamente ha surgido más luz sobre el amor de Cristo que antes: ahora todos los niños pueden hablar del amor de Cristo; pero este amor de Cristo no ha sido aplicado correctamente por los predicadores, o no ha sido recibido correctamente por los profesantes. Porque nunca esta gracia de Cristo se convirtió tanto en lascivia como ahora. Ahora es práctica entre los profesores aprender a ser vil, de lo profano. Sí, y para abogar por esa vileza: No, lo haremos al revés, ahora es para que los profanos aprendan a ser viles de los que profesan (Enseñan a los malvados sus caminos): cosa que no sirve para nada. el hombre debe pensar en ello pero con las mejillas sonrojadas (Jer 2:33).15 Judas habla de este pueblo y nos dice que ellos, a pesar de su profesión, niegan al único Señor Dios y a nuestro Salvador Jesucristo (versículo 4). "Ellos profesan"
dice Pablo, "que conocen a Dios; pero en las obras 3490
Lo niegan, siendo abominables y desobedientes, y reprobados en toda buena obra”
(Tito 1:16).
Pero yo digo: no se abuse de este amor de Dios y de Cristo. Es antinatural abusar del amor, abusar del amor es una villanía condenada por todos, sí, abusar del amor es el pecado más imperdonable de todos. El siguiente pecado de los demonios es abusar del amor, del amor de Dios y de Cristo.
¿Y qué dice el Apóstol? "Porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos, por eso Dios les enviará un fuerte engaño para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia" (2 Tes 2:10-12). ¿Y qué puede decir de sí mismo en el juicio aquel que será acusado de abuso de amor?
Cristianos, niéguense a ustedes mismos, nieguen sus concupiscencias, nieguen las vanidades de esta vida presente, dedíquense a Dios; llegar a ser amadores de Dios, amadores de sus caminos y "un pueblo celoso de buenas obras"; entonces mostraréis unos a otros, y a todos los hombres, que no habéis recibido la gracia de Dios en vano (2 Cor 6,1). Renunciad, pues, a las cosas ocultas y deshonestas, no andéis con astucia, ni manipuléis la palabra de Dios con engaño, sino por la manifestación de la verdad, recomendaos a la conciencia de todo hombre delante de Dios. Haz esto, digo, sí, y esfuérzate por lograr tal cierre con este amor de Dios en Cristo, que graciosamente te obligue a hacerlo, porque, cuando todas las pruebas 3491
de la correcta recepción de este amor de Cristo, no se encontrará ninguna de valor suficiente para justificar la sencillez de nuestra profesión, sino aquella que nos hace "celosos de buenas obras" (Tito 2:14). ¡Y qué cosa será que finalmente te apaguen, como alguien que abusó del amor de Cristo! ¡Como uno que se presumía de sus concupiscencias, de este mundo y de toda clase de maldades, porque era tan grande el amor de Cristo para perdonar los pecados! ¡Qué irreflexivo, qué falso serás contado en aquel día! sí, se descubrirá que eres el hombre que hizo presa del amor, que hizo del amor un caballo de caza, que hizo del amor un esclavo del pecado, del diablo y del mundo, y ¿no será eso malo? (Leer Eze 16) Uso Quinto, ¿Es tan grande el amor de Dios y de Cristo? Trabajemos entonces para mejorarlo al máximo para nuestro beneficio, contra todos los obstáculos de la fe.
¿Con qué otro propósito se nos revela, se nos menciona y se nos recomienda? Estamos rodeados de muchos enemigos, y la fe en el amor de Dios y de Cristo es nuestro único socorro y refugio. Por lo tanto, nuestro deber, sabiduría y privilegio es mejorar este amor para nuestro propio beneficio. Mejóralo contra las enfermedades cotidianas, mejóralo contra las artimañas del diablo; mejóralo contra las amenazas, la rabia, la muerte y la destrucción, que los hombres de este mundo continuamente con su terror ponen ante ti. ¿Pero cómo se debe hacer eso? pues, pon este amor y la seguridad que en él hay, ante tus 3492
ojos; y míralo mientras estas cosas te atacan. Estas palabras, la fe de este Dios me ama, te sostendrán en medio de los peligros que te asalten.
Y esto es lo que se quiere decir, cuando se nos exhorta a regocijarnos en el Señor (Fil. 3:1), a gloriarnos en el Señor (Sal. 44:8); triunfar en Cristo (2 Cor 2:14); y poner al Señor siempre delante de nuestro rostro (Salmo 16:8). Porque el que puede hacer esto con firmeza, no puede ser vencido. Porque en Dios hay más de lo que puede haber en el mundo, ya sea para ayudar o para obstaculizar; Por tanto, si Dios es mi ayudador, si Dios me ama, si Cristo es mi redentor y me ha concedido su amor que transmite conocimiento, ¿quién podrá contra mí? (Heb 13:6, Rom 8:31) y si están contra mí, ¿qué desventaja cosecho por ello? ¿Pues también todo esto obra para mi bien? Esto es mejorar el amor de Dios y de Cristo para mi beneficio. Los cristianos deberían seguir el mismo camino con los grados de este amor, incluso comparándolo con todos los grados de peligro; porque aquí lo profundo llama a lo profundo. No puede haber maldad y ira provocadas en tal o cual grado, de lo cual se puede decir que no hay grados en el amor de Dios y de Cristo que puedan igualarlo.
Cuando Faraón trató con orgullo contra el pueblo de Dios, el Señor estaba por encima de él (Éxodo 18:11), lo igualó y lo superó; se acercó a él y fue más allá de él; lo agarró, lo venció y lo derribó. "El Señor es un hombre de guerra, el Señor es su nombre.
Los carros de Faraón y su ejército los arrojó al mar; se hundieron en el fondo como un 3493
piedra" (Éxodo 15:5). No hay contienda contra el Señor que nos amó; no hay quien contienda contra él puede prosperar. Si los escudos de la tierra son del Señor (Salmo 47:9), entonces él puede empuñarlos para la salvaguardia de su cuerpo, la iglesia; o si ya no se pueden utilizar de esa manera y para tal cosa, ¿no puede dejarlos a un lado y hacerse otros nuevos? de esta manera, mucho más Dios, pero además, si las miserias o aflicciones con las que te encuentras te parecen desbordarse, y van más allá de toda medida, por encima de toda medida, y así están por encima de las fuerzas, y comienzan a impulsarte a desesperación de la vida (2 Cor 1:8); entonces tienes también, en el amor de Dios y de Cristo, lo que está en lo alto, y que va más allá de toda medida, es decir, el amor inescrutable, desconocido, y "que Podemos hacer muchísimo más de todo lo que pedimos o pensamos." Ahora Dios los ha puesto uno contra el otro, y será tu sabiduría hacerlo también, porque esta es la manera de mejorar este amor. Pero, aunque sea fácil amonestarte para que lo hagas, encontrarás la parte práctica más difícil; por lo que aquí no estará de más, si agrego a éstos, otro jefe de CONSEJO.
Consejo Primero, entonces, ¿quieres mejorar este amor de Dios y de Cristo para tu beneficio? Entonces debes trabajar para conocerlo. Esto fue lo que oró el Apóstol por estos Efesios, como antes se dijo, y esto es lo que debes trabajar 3494
después, o de lo contrario tu lectura y mi escritura serán, en cuanto a ti, infructuosas. Déjame entonces decirte, como David a su hijo Salomón: "Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre" (1 Crón. 28:9). Las nociones vacías de este amor no harán más que daño, por lo que no son nociones vacías en las que te presiono para que descanses, sino para que trabajes tras el conocimiento del favor de este buen ungüento (Cnt. 1:3), que el Apóstol llama la gracia del conocimiento de este Señor Jesús (2
Corintios 2:14). Conócelo hasta que se vuelva dulce o agradable a tu alma, y entonces te preservará y guardará (Proverbios 2:10,11). Haz tuyo este amor de Dios y de Cristo, y no de otro. Hay muchos que pueden hablar ampliamente del amor de Dios a Abraham, a David, a Pedro y a Pablo. Pero esa no es la cuestión, no te rindas hasta que este amor sea tuyo; hasta que lo encuentres y sientas que se calienta en tu corazón por el derramamiento de él allí, por el espíritu que Dios te ha dado (Romanos 5:5). Entonces lo sabrás con un conocimiento complaciente y atractivo; sí, entonces lo sabrás con un conocimiento que fortalece y alienta el alma.
Consejo segundo: ¿Mejorarías este amor? luego ponlo en contra del amor de todas las demás cosas, incluso hasta que este amor conquiste tu alma del amor de ellas a sí mismo.
Este es cristiano. Hazlo, pues, y di: ¿Por qué debe tener otra cosa mi corazón sino Dios, 3495?
pero ¿Cristo? Él me ama, me ama con un amor que sobrepasa todo conocimiento. Él me ama y me tendrá: él me ama y yo lo amaré: su amor lo despojó de todo por mi causa; Señor, deja que mi amor me despoje de todo por tu causa.
Soy un hijo de amor, un objeto de amor, un monumento de amor, de amor libre, de amor distintivo, de amor peculiar y de amor que sobrepasa el conocimiento: ¿y por qué no debería caminar en el amor? ¿En amor a Dios, en amor a los hombres, en amor santo, en amor no fingido? Éste es el modo de mejorar el amor de Dios para tu provecho, para el sometimiento de tus pasiones y para la santificación de tu naturaleza. Es algo odioso oír a hombres de vida baja hablar del amor de Dios, de la muerte de Cristo y de la gracia gloriosa que se presenta a los pecadores por la palabra de la verdad del evangelio.
La alabanza es hermosa para los rectos, no para los profanos. Por tanto, que hable del amor que se toma con amor, que se cautiva con amor, que se deja llevar por amor. Si este hombre habla de ello, su hablar significa algo; los poderes y las ataduras del amor están sobre él, y muestra a todos lo que sabe de lo que está hablando. Pero la sola mención del amor está en boca de los profanos, como una parábola en boca de los necios, o como sal desagradable. Por tanto, cristiano, mejora este amor de Dios como debes, y eso te mejorará a ti como quisieras. Por lo tanto, consejo tercero: si quieres mejorar este amor, mantente en él. "Manténganse en el amor de Dios" (Judas 21). Este texto parece 3496
si favoreció a los socinianos, pero no hay nada de eso en ello. Y lo mismo ocurre con eso: "Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor" (Juan 15:10). El significado entonces es este: vivir una vida santa es la manera, después de que un hombre ha creído para la justificación, de mantenerse en el sabor y consuelo del amor de Dios. Y ¡oh, si realmente lo hicieras! Y eso porque, si quieres saborearlo, pronto querrás ternura hacia el mandamiento, que es la regla por la que debes andar, si quieres hacerte el bien a ti mismo o honrar a Dios en el mundo. "Al que ordene rectamente su conducta, yo le mostraré la salvación de Dios" (Salmo 50:23). El que quiera vivir una vida dulce, cómoda y alegre, debe vivir una vida muy santa.
Esta es la manera de mejorar este amor hacia ti mismo.
Consejo Cuarto: Para ello debéis echar raíces y estar cimentados en el amor; es decir, debéis estar bien asentados y establecidos en este amor, si es que de verdad queréis mejorarlo. No debes ser sacudido en cuanto a la doctrina y los fundamentos de ella (Efesios 3:17). Estas debéis conocerlas bien, porque el que es sólo un niño en esta doctrina, no es capaz todavía de aceptar estas exhortaciones: Porque los tales vacilan y temen cuando son tentados; y "el que teme no se perfecciona en el amor" (1 Juan 4:18), ni puede mejorarlo tanto para sí mismo como para el bien del alma como debería.
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Consejo Quinto y último: Guardad, para este fin, aquellas bases y evidencias que Dios os ha dado de vuestro llamado a ser partícipes de este amor, con toda claridad en vuestros corazones y en vuestras mentes. Porque el que quiere verlos o una prueba de que son verdaderos y buenos, poco consuelo puede encontrar en este amor.
Hay un gran misterio en el camino de Dios con su pueblo. Él los justificará sin sus obras, los perdonará por amor de su Hijo; pero tendrán poco consuelo de lo que él ha hecho, hace y hará por aquellos que son negligentes, carnales y no santos en sus vidas. Tampoco tendrán a mano sus evidencias para el cielo, ni estarán fuera de duda con ellos, sí, caminarán sin el sol, y tendrán sus consuelos a golpes y golpes;16 mientras otros se sientan a la mesa de su padre, tendrán libertad para ir a la bodega, se regocijan ante el rostro dulce y agradable de su Padre celestial hacia ellos; y sepan que les irá bien al final.
Algo ahora para concluir debería decirse al mundo carnal, que me ha oído hablar de todo este amor. ¿Pero qué les diré? Si les hablara, y no me oyeren; o si les testificara, y no creyesen; o les suplico, y deberían despreciarme; todo esto no hará más que agravar y aumentar su pecado y tender a una mayor condenación. Y por eso dejaré al obstinado donde lo encontré, y diré al que quiera salvarse: Pecador, tú tienes la ventaja de tu 3498
prójimo, no sólo porque estás dispuesto a vivir, sino porque hay [aquellos] que están dispuestos a vivir; a saber, aquellos a quienes pertenecen los resultados de la muerte, y son el Padre y el Hijo, a quienes sea la gloria con el bendito Espíritu de gracia, por los siglos de los siglos. Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 En la primera edición de este tratado, que se publicó cuatro años después de la muerte de Bunyan, se cita "más profundo que el mar", probablemente un error tipográfico. Posteriormente se cita correctamente.—Ed.
2 Cuán admirablemente Bunyan trae al corazón del cristiano estas solemnes verdades. La amplitud, longitud, profundidad y altura de nuestra culpa y miseria requiere un remedio que está más allá de todo poder humano. Esto sólo se puede encontrar en el amor de Dios en Cristo: esto se extiende más allá de todos los límites. Es misericordia divina, inescrutable y eterna, que devora todas nuestras miserias.—Ed.
3 Shuck, una corrupción de encogimiento de hombros, para expresar horror mediante movimientos del cuerpo.
4 Ésta es una aplicación muy sorprendente de estas palabras de David, que describen tan terriblemente la agitación de quienes están expuestos a un huracán en el mar. Nosotros también limitamos generalmente este pasaje a su sentido literal. A Bunyan, que había pasado por una experiencia tan profunda de los "terrores del Señor", cuando salió del 3499.
tribulación y angustia, debe haber disfrutado enormemente de las imágenes solemnes de estas palabras, que describen los sentimientos más íntimos de su alma cuando se encontraba en las horribles profundidades de la duda y la desesperación.
Pero los jóvenes cristianos no deben angustiarse porque nunca han experimentado tales tempestades: miles de vasos de misericordia llegan al cielo, sin encontrar huracanes en su camino.—Ed.
5 Cuán agradecidos deberíamos estar por la gran difusión de la luz del evangelio en este país, desde los días de Bunyan. Él por negarse a asistir a lo que consideraba una iglesia no bíblica; sufrió más de doce años de prisión en un antro miserable; mientras que todos sus amigos fueron encarcelados o saqueados. Fue un terrible intento de erradicar el cristianismo de este país; pero fue anulado para que echara raíces más profundas. ¿Hasta cuándo el Anticristo seguirá levantando la cabeza en este país? Ha tenido algunos golpes duros últimamente.—Ed.
6 El descenso de Cristo a los infiernos ha sido objeto de mucha controversia, y la cuestión está tan lejos de tener solución ahora como lo estuvo en la Edad Media, cuando se propuso por primera vez y luego se decretó arbitrariamente como artículo de fe. Aquellos que explican el infierno como el hades, el lugar de las almas de los difuntos, o de los muertos en general, se fortalecen con el Salmo 139:8 y también el Salmo 16:10; y, sin embargo, el primer pasaje sólo puede implicar la omnipresencia de Dios, y el segundo, la resurrección del cuerpo incorruptible de Cristo de la tumba. El 3500
El descenso de Cristo al lugar de tormento es una invención, una fábula monacal, en la que se entretejen incidentes bíblicos y mitos paganos para engañar a los laicos crédulos e ignorantes. El formulario designado como credo de los Apóstoles tiene, sin lugar a dudas, un alto derecho de antigüedad, pero ninguno de ser obra de los mismos Apóstoles. El "descenso a los infiernos" fue una interpolación posterior, y se ha sugerido su rechazo.—Ed.
7 Éste es uno de esos pasajes sorprendentemente solemnes que abundan en las obras de Bunyan. Casi irresistiblemente trae a nuestra imaginación su rostro expresivo, sus ojos penetrantes y su voz armoniosa; presionado por sus rápidas concepciones y su abrumadora elocuencia natural.
¿Cómo debió haber cautivado la atención de una gran congregación? Es un torrente de palabras que avanzan como las olas del mar; aumentando en grandeza y fuerza a medida que se multiplican en número.—Ed.
8 El lector no debe malinterpretar la palabra común tal como aquí se aplica al Salvador. Tiene el mismo significado que se aplica a un terreno, sobre el cual muchas personas tienen igual o común derecho; pero que nadie puede utilizar excepto aquellos que tienen un derecho o título. Ilustra sorprendentemente la unión de Cristo y su iglesia.—Ed.
9 No hay ninguna afectación de erudición en el hecho de que Bunyan dé el significado de la palabra hebrea Metheg; está traducido al margen de nuestro 3501
Biblias, "el freno" de Ammah.—Ed.
10 Bunyan parece aquí evidentemente referirse al caso de hombres mundanos y no regenerados que entran al ministerio y hacen una declaración pública y solemne de que "son movidos interiormente a ello por el Espíritu Santo" y "verdaderamente llamados según la voluntad de nuestro Señor". Señor Jesucristo." Véase forma y modo de ordenar diáconos y presbíteros en la Iglesia de Inglaterra.--
Ed.
11 Bunyan cita este pasaje de la versión puritana; llamada vulgarmente "La Biblia de los calzones".
La presente traducción autorizada es "podría ser rico".
12 "Virtud", agencia secreta: eficacia sin acción visible o material. "Diccionario de Walker."--Ed.
13 "Mejorar", no en calidad sino ampliando los beneficios, empleando con buenos fines; volviendo a una cuenta rentable.—Ed.
14 ¡Con qué delicia Bunyan ha sacado a relucir la médula de este importante texto! Sintió que los que estaban llenos de toda la plenitud de Dios, endulzaban las iglesias de sus días; entonces eran buscados; ¿No son igualmente deseados ahora?—Ed.
15 Bunyan vivió en tiempos singularmente agitados.
Bajo la Commonwealth se impuso la más estricta moralidad exterior. Pero cuando un licencioso 3502
Cuando el monarca subió al trono, se desató una avalancha del más grosero libertinaje; y aquellos hipócritas, que se habían puesto el manto de la religión para cumplir un propósito temporal, se lo quitaron y se convirtieron en cabecillas de las iniquidades más viles. Véase Mateo 12:43-45.—Ed.
16 "Bordes y golpes"; esta frase ya está obsoleta: alude a un perro en la mesa, que mientras recoge las migajas, a menudo recibe un mordisco y un bofetón o un golpe con él, pero aun así persevera.--Ed.


*** 

OF ANTICHRIST, AND HIS RUIN: AND OF THE SLAYING THE WITNESSES. 

POR JOHN BUNYAN


OBSERVACIONES PREFABRICADAS DEL EDITOR
Este importante tratado fue preparado para la prensa y el autor, tras su fallecimiento, lo dejó al cuidado de su amigo superviviente para su publicación. Apareció por primera vez en una colección de sus obras en folio, 1692; y aunque es un tema de interés universal; admirablemente aclarado; ninguna edición se ha publicado en forma separada.
El Anticristo ha agitado al mundo cristiano desde los primeros tiempos; y su oficio ha sido 3503
engañar a los irreflexivos, fijando sobre los humildes seguidores del Cordero su propio y oprobio nombre. La masa de cristianos profesos, cuyo credo y modo de adoración han sido proporcionados por las leyes humanas, siempre se ha opuesto a los discípulos sinceros de Cristo. Absorber cada principio de la investigación y convicción de los santos oráculos.
rechazar la sumisión a cualquier autoridad en el reino espiritual de Dios, excepto a Cristo, la cabeza suprema y único legislador en su iglesia; rechazar la obediencia a las leyes humanas en la gran preocupación de la salvación y la adoración; ya sea que esas leyes o decretos emanen de un Darío, un Nabucodonosor, un Borbón, un Tudor o un Estuardo, para ser influenciados por el espíritu que animó a Daniel, a los tres jóvenes hebreos y a los mártires, hizo caer denuncias sobre ellos, y fueron llamados anticristianos: pero ¡ay! Los discípulos sinceros de Jesús siempre han conocido y SENTIDO quién y qué es el Anticristo. Han estado en mazmorras.
atormentado y atormentado--transportado--ahogado--
colgado o quemado. Se han cometido las atrocidades más espantosas contra los miembros más pacíficos y valiosos de la sociedad; porque valoraban la paz de su alma con preferencia a las ventajas temporales. Estas crueldades son TUI
¡Hechos malditos, oh Anticristo! La mano que escribe contra ti se exhibe en caracteres indelebles y manchados de sangre. El Gran Dios ha decretado tu caída y ruina: "Ese malvado...
a quienes el Señor consumirá con el espíritu de su boca" (2 Tes 2,8). Todos los que se encuentren partícipes de su comunidad, deben ser consumidos 3504
con destrucción eterna. Ningún "guiño de papel" 1 puede ocultar esta verdad a la mente regenerada e iluminada. "Oh alma mía, no entres en su secreto, en su asamblea, honor mío, no te unas; porque en su ira mataron a un hombre. Maldita sea su ira, porque fue feroz, y su ira, porque fue feroz". ¡cruel!"
En la época de Bunyan se practicaban grandes crueldades para imponer la uniformidad. Ante ese absurdo santuario se sacrificaron muchos miles de vidas invaluables. Bendito sea Dios, que nos han llegado días más felices. El anticristo ya no puede condenar al cristiano a una muerte cruel. Muy raramente envía a alguien a prisión por negarse a obedecer las leyes humanas que interfieren con el culto religioso. "Mi reino no es de este mundo", dijo el Redentor: y sus seguidores no se atreven a entregar al César, ni a los gobiernos temporales, lo que pertenece exclusivamente a Dios. La coerción humana, en todo lo relacionado con la religión, ya sea que imponga credos, liturgias o modos de adoración, es el Anticristo: a quien obedecer, es desolación espiritual y, si se persevera a sabiendas, conduce a la muerte.
Al contrario, el reino de Cristo es amor, mansedumbre, paciencia, persuasión, convicción y santa fe. El cristiano que no se atreve a obedecer al Anticristo aún puede, en algunos países, sufrir violencia personal; pero las antiguas crueldades han dado paso a la difusión del evangelio. ¿Debería el malvado espíritu de persecución aún encender su fuego impío en el año 3505?
cualquier secta; Que el cielo perdone y convierta a esos hombres descarriados, antes de que la ira divina consuma todo lo que pertenece al Anticristo. "Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor".
Bunyan concibe que antes de los triunfos universales del Salvador, el Anticristo extenderá su influencia por toda la tierra; y la iglesia esté oculta a la observación exterior, en los corazones de los creyentes. Esta idea, que también fue acariciada por el Dr. Gill y otros, merece una cuidadosa consideración; mientras tenemos presente esa levadura que debe extenderse, por invisible que sea su funcionamiento, hasta que toda la tierra quede leudada.
El enemigo temible aún puede aparecer con una forma diferente a cualquiera que haya asumido hasta ahora.
Cuando la humanidad, mediante la difusión del conocimiento, se deshaga de los absurdos y vergonzosos obstáculos de la hipocresía, el fanatismo y la tiranía que durante tanto tiempo los han oprimido; se puede experimentar un vasto desbordamiento de infidelidad y la razón pervertida asume el lugar del Anticristo. A través de este y todos los demás sistemas opuestos, el cristianismo debe lograr su progreso irresistible: todo lo que se opone está condenado a la ruina por el Gran Dios. Todo corazón será subyugado por ese bendito conocimiento, que tiene la promesa de la vida presente así como de la venidera. ¡Victoria sin sangre! Una vez expuesta el arca, cada Dagón debe caer ante ella, entonces se interpretará el himno celestial: "Gloria a Dios en el 3506
en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres".
GEORGE OFOR.
UNA PREMONICIÓN PARA EL LECTOR.
Después de que Dios entregó a Babilonia y a su rey en manos de los reyes de los medos y persas, entonces comenzó la libertad de los judíos, de su largo y tedioso cautiverio: porque aunque Nabucodonosor y sus hijos los esclavizaron tiránicamente y los mantuvieron bajo control, ; sin embargo, Dios obró de tal manera con los corazones de los reyes que los sucedieron, que les proclamaron que regresaran a sus hogares y construyeran su ciudad, templo, etc., y adoraran a su propio Dios según su propia ley (2 Crónicas 30:6). ; Esdras 1). Pero como no sería tedioso enumerar casos para aclarar esto, me contentaré con uno y con una breve nota al respecto. Es que en el séptimo de Esdras 26: 'Y cualquiera que no cumpla la ley de tu Dios y la ley del rey, que se ejecute prontamente sobre él sentencia, ya sea de muerte, de destierro o de confiscación. de bienes, o a prisión.' Esta es la conclusión de una carta que el rey Artajerjes dio al sacerdote y escriba Esdras, cuando le concedió su petición y le dio permiso para ir a Jerusalén a construir el templo y ofrecer allí sacrificios al Dios cuya casa está en Jerusalén. . Y fue una conclusión, a la vez cómoda y tajante; cómodo para Ezra y sus compañeros, pero agudo para sus 3507
enemigos. Le presentaré aquí una copia de la carta en su totalidad.
'Artajerjes, rey de reyes, al sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, paz perfecta, y en tal tiempo. Doy decreto para que todos los del pueblo de Israel, y de sus sacerdotes y levitas, en mi reino, que por su propia voluntad quieran subir a Jerusalén, vayan contigo. Por cuanto has sido enviado por el rey y por sus siete consejeros, para investigar acerca de Judá y de Jerusalén, conforme a la ley de tu Dios que está en tu mano; Y para llevar la plata y el oro que el rey y sus consejeros han ofrecido voluntariamente al Dios de Israel, cuya morada está en Jerusalén. Y toda la plata y el oro que halles en toda la provincia de Babilonia, con las ofrendas voluntarias del pueblo y de los sacerdotes, que ofrecieren voluntariamente para la casa de su Dios que está en Jerusalén, para que compres prestamente con este dinero becerros, carneros y corderos, con sus presentes y sus libaciones, y ofrécelos sobre el altar de la casa de tu Dios que está en Jerusalén.
Y lo que te parezca bien a ti y a tus hermanos, hazlo con el resto de la plata y del oro, hazlo según la voluntad de tu Dios. También los vasos que te sean dados para el servicio de la casa de tu Dios, ésos los entregarás delante del Dios de Jerusalén. Y todo lo que sea necesario para la casa de tu Dios, que tengas ocasión de otorgar, concédelo del tesoro del rey-3508
casa. Y yo, el rey Artajerjes, doy decreto a todos los tesoreros que están al otro lado del río, que todo lo que os pida el sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, se haga prontamente. Hasta cien talentos de plata, y cien medidas de trigo, y cien batos de vino, y cien batos de aceite, y sal, sin decir cuánto.
Todo lo que manda el Dios del cielo, hágase diligentemente para la casa del Dios del cielo: porque ¿por qué habría de haber ira contra el reino del rey y sus hijos?
También os certificamos que a cualquiera de los sacerdotes y levitas, cantores, porteros, netineos o ministros de esta Casa de Dios, no les será lícito imponerles peaje, tributo o costumbre. Y tú, Esdras, según la sabiduría de tu Dios que está en tu mano, pon magistrados y jueces que juzguen a todo el pueblo que está al otro lado del río, a todos los que conocen las leyes de tu Dios; y enseñad a los que no las conocen. Y cualquiera que no cumpla la ley de tu Dios y la ley del rey, que se ejecute prontamente sobre él sentencia, ya sea con muerte, o con destierro, o con confiscación de bienes, o con prisión' (Esdras 7: 11-26).
Esta es la carta; y ahora el alcance del mismo. Primero, en general. En segundo lugar, particularmente.
GENERALMENTE. El alcance general de la carta es el siguiente: Una concesión otorgada por el rey a Esdras el 3509
escriba, para ir a Jerusalén, y edificar allí el templo de Dios, y ofrecer en él sacrificios conforme a la ley: con comisiones adjuntas a ello, a los lugartenientes del rey, tesoreros y gobernadores de ese lado del río, para promover la obra con tales cosas como por el rey fue ordenado que debían.
PARTICULARMENTE. Pero consideraremos el asunto en particular. 1. En cuanto a la forma de la concesión que el rey dio a Esdras y a sus hermanos para ir allí. 2. En cuanto a la concesión del rey, con referencia a su edificio y forma de culto. 3. Con referencia a la liberalidad y los obsequios del rey para la construcción del templo, y según las reglas que debían otorgarse. 4. En cuanto a la forma en que el rey concluyó que debían gobernarse en su propia tierra. 5. Con referencia al encargo del rey a sus oficiales que estaban por allí, de no obstaculizar a Esdras en su trabajo. 6. Y por último, con referencia a la amenaza y mandamiento del rey de hacer juicio si lo obstaculizaran.
Primero, en cuanto a la forma de la concesión que el rey dio a Esdras y a sus hermanos para ir a construir, fue tal que no obligó a nadie, sino que dejó a cada judío a su propia elección, si iría o no. Las palabras son estas:
'Artajerjes, rey de reyes, al sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, paz perfecta, y en tal tiempo. Decreto que todos los del pueblo de Israel, y de sus sacerdotes y levitas, en mi reino, que obran por su propia voluntad 3510
para subir a Jerusalén, ve contigo' (versículo 12,13).
Así de misericordioso fue entonces el rey: promulgó un decreto para que todos los judíos cautivos, sus sacerdotes y levitas, que regresaran a su propia tierra para edificar su templo y sacrificar allí, pudieran hacerlo; no forzó a nadie, sino que los dejó libres para que hicieran lo que quisieran.
En segundo lugar, en cuanto a la concesión del rey, con referencia a su edificio y forma de adoración allí, nada debía hacerse allí, sino de acuerdo con la ley del Dios de Esdras, que estaba en sus manos (versículo 14). Por lo tanto, cuando llegó a Jerusalén, debía preguntar acerca de Judá y Jerusalén; a saber, lo que faltaba para el templo y el culto de Dios allí, según la ley de su Dios que estaba en su mano. Además, cuando se dispusieran a construir y a sacrificar, todo debía hacerse según lo ordenado por el Dios del cielo (versículo 23): sí, esto fue concedido por el rey y sus siete consejeros.
En tercer lugar, en cuanto a la liberalidad del rey hacia la construcción de esta casa, etc. era grande: dio plata, oro, becerros, carneros, corderos; con trigo, vino, aceite y sal (versículo 17,22); pero por su poder real, no dio órdenes sobre cómo se debían otorgar las cosas en particular, sino que dejó todo eso al sacerdote Esdras, para que lo hiciera de acuerdo con la voluntad, palabra o ley de su Dios (versículo 18).
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En cuarto lugar, en cuanto a la forma en que el rey concluyó que debían gobernarse en su propia tierra, era por sus propias leyes; sí, ordenó al sacerdote Esdras que, conforme a la sabiduría de su Dios que estaba en su mano, estableciera magistrados y jueces que juzgaran a todo el pueblo, etc.
sólo que le mandó que hiciera tales a los que conocían la ley de su Dios. También añadió el rey: Que la enseñaran a los que no la conocían.
En quinto lugar, en cuanto a los oficiales del rey, les dio el encargo de no obstaculizar, sino promover esta obra. Para promover esta obra, no poniendo sus manos en ella (eso debía dejarse solo a los judíos, especialmente a Esdras, según la ley de su Dios), sino que le dieran rápidamente las cosas que el rey había ordenado. , a saber, plata, trigo, vino, aceite y sal, para animarlos; y hacer con ello, como por la ley de su Dios deberían hacerlo. Además, que no impongan peaje, tributo o costumbre a los sacerdotes, levitas, cantores, porteros, netineos o ministros (versículos 20-22).
En sexto lugar, y ahora llegamos a la conclusión, a saber, la amenaza y el mandato del rey de juzgar a los que no obedecieran la ley del Dios de Esdras y al rey.
Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, concluyo:
1. Que este rey no impuso ninguna ley, ningún sacerdote, ningún pueblo a estos judíos; pero los dejo 3512
enteramente a su propia ley, a sus propios ministros y a su propio pueblo: todos los cuales eran las leyes de Dios, los sacerdotes de Dios, el pueblo de Dios, en cuanto a la construcción de su templo y la adoración de su Dios.
2. No obligó a ESTE pueblo, no, ni a su tierra, ni a su templo, ni a su adoración, por su ley o la de ellos; pero los dejó libres para que hicieran lo que quisieran.
3. Por lo tanto, no añadió ninguna ley propia, ni para prescribir el culto ni para imponerlo a los judíos.
Pero diréis: ¿en qué se basaba entonces la amenaza y la orden de castigar? Respondo, ante una supuesta infracción de dos leyes. El de los judíos que en Jerusalén se rebeló contra la ley del Señor, fue en su propia tierra dejada por el rey para ser castigado por la misma ley, según sus penas; y el de los oficiales del rey que se negó a hacer las leyes del rey, que se negaron a dar a los judíos las cosas que el rey ordenó, y que aún así exigieron las costumbres y tributos que el rey prohibió, deben ser castigados por las leyes del rey, ya sea con la muerte o con el destierro, o con la confiscación. de bienes o pena de prisión.
Y si todos los reyes dieran tal libertad, a saber, que el pueblo de Dios fuera dirigido en la construcción de sus templos y en la adoración del templo, 3513
como lo encuentran en la ley de su Dios, sin las adiciones de las invenciones del hombre: y si todos los reyes les impusieran la misma pena a sus supuestos sirvientes, eso debería obstaculizar esta obra, que este valiente rey Artajerjes impuso a los suyos; ¡Cuántos de los enemigos de los judíos, antes de este tiempo, habrían sido ahorcados, desterrados, confiscados sus bienes al rey o sus cuerpos encerrados en prisión!
Lo que no deseamos; sólo deseamos que se considere esta carta del rey, y dejamos de hacer lo que allí está autorizado y ordenado: y cuando hagamos lo contrario, seamos castigados por la ley de Dios, ya que somos sus siervos, y por la ley del rey, ya que somos sus súbditos; y nunca nos quejaremos.
Sólo que no puedo dejar de observar cuán bellamente lo hacen algunos que instan a este texto a colorear su malicia, ignorancia y venganza, mientras claman: La ley de Dios y La ley del rey, cuando no permitirán, según a esta escritura, no tiene lugar la ley de Dios, ni la ley del rey: No la ley de Dios; por eso no nos dejarán con eso, cuadrarnos y gobernarnos en la obra del templo y en los sacrificios. Tampoco cumplirán la ley del rey, que anula ipso facto toda ley que vaya contra la palabra de Dios; pero como ellos mismos pueden hacerlo, nos obligarán a nosotros a hacerlo también. 2
Antes de terminar, quisiera referirme una vez más a la franqueza de este rey Artajerjes, quien 3514
así lo hizo: Porque dio este permiso y licencia a los judíos, contrario (si tuviera alguno) a su propio culto nacional; sí, y también al deterioro de sus propios ingresos. Creo que debería tener una religión propia; y eso, no el de los judíos, porque era gentil; y no, como leemos, proselitismo de la religión judía. De hecho, habló con reverencia del Dios de Israel, y de su culto y sacrificios en el templo, al igual que varios otros reyes; pero eso no probará que estuviera adaptado a esa religión.
Es evidente que sus ingresos se vieron perjudicados; porque les quitó peaje, tributo y costumbre, de quienes se menciona antes; Tampoco creo que se pueda creer que lo haya exigido a sus hermanos. Pero podemos ver lo que el Señor puede hacer; porque hacer esto fue puesto en el corazón del rey por el Dios del cielo (versículo 27). Por lo tanto, esto no surge de la naturaleza: tampoco surgió la bondad de Ciro o Darío, de quienes leemos al comienzo de esta historia. Por lo tanto, como Dios puso en los corazones de los reyes malvados de Babilonia, angustiar a su iglesia y a su pueblo por sus pecados; entonces lo puso en los corazones de los reyes de los medos y persas, quienes iban a ser, en cierto sentido, sus salvadores; para aliviarlos de esas angustias, para quitarles el yugo y dejarlos libres. En efecto, hubo un Artajerjes que puso fin a esta obra de Dios (cap. 4), y él también fue de los reyes que habían destruido a los babilonios; porque no sigue, porque Dios ha comenzado a liberar a su pueblo, 3515
que por lo tanto su liberación debe completarse sin detenerse ni detenerse. Los protestantes en Francia tenían antes más favor que el que tienen ahora de su príncipe; sin embargo, no dudo que Dios hará que ese cuerno también sea uno de ellos (en su tiempo) que (de hecho) odiará a la ramera. Como los pecados del pueblo de Dios los llevaron cautivos; para que sus pecados puedan retenerlos allí; sí, y cuando llegue el momento en que la gracia debe sacarlos, aún así los bueyes que tiran de este carro pueden tropezar; y el camino a través de las asperezas, puede sacudirlo dolorosamente. Sin embargo, el cielo gobierna y gobierna; y por un medio u otro, como el cautiverio de Israel parecía persistir, así salió en el momento señalado; de la manera que más agradó a Dios, más les benefició y más confundió a los que eran sus implacables enemigos. Por lo tanto, esto debería instruir a aquellos que aún habitan donde se sienta la mujer, a la quietud y la paciencia.
Al silencio: Porque Dios gobierna y dispone de las cosas. Además, es una especie de acusación de su sabiduría estar descontento con lo que actualmente está sobre la rueda. Sobre todo, le disgusta que alguien busque o intente vengar sus propias injurias o lograr su propia liberación; porque esa es obra de Dios, y él la hará por los reyes: Ni es débil, ni ha perdido la oportunidad; ni duerme, sino que despierta y espera ser misericordioso.
Esto también debería enseñarles a ser pacientes, y 3516
Ponlos a soportar lo que ahora pueden sufrir, con paciencia. Que esperen en Dios; Que esperen pacientemente a los hombres, y que con paciencia lleven los frutos de sus propias transgresiones; lo cual, aunque no debería ser otra cosa que un aplazamiento de la misericordia deseada, es suficiente para probar, romper y quebrar su paciencia, si el Dios del cielo no les da un suministro continuo y un aumento diario de la misma.
Y antes de concluir esto, permítanme agregar una palabra más; a saber, exhortarlos a mirar para ver lo que Dios puede estar haciendo actualmente entre los babilonios.
Cuando Dios llevó a su pueblo a la Babilonia de la antigüedad, les presentó allí rarezas tales como nunca les mostró en su propio país. ¿Y no hay nada que puedan ver ahora aquellos que aún no han sido liberados de esa opresión, que pueda darles la oportunidad de quedarse quietos y maravillarse? ¿Qué, la preservación no es nada?
¿Qué, desconcertar y engañar a los enemigos de la iglesia de Dios no es nada? En los días marianos aquí en casa, se cantaban canciones tan dulces en el fuego, se respondían notas tan dulces desde la prisión y tales providencias, que carbones de fuego todavía caían aquí y allá sobre las cabezas de aquellos que odiaban a Dios; para que pudiera, y sin duda hizo, hacer que aquellos que consideraban sabiamente las obras de Dios, pensaran que Dios todavía estaba cerca, con y para un pueblo despreciado y afligido.3
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Concluyo entonces, primero con una palabra de consejo y luego con una palabra de precaución.
Primero, mejoremos nuestro ritmo en el camino de la reforma, esa es la manera de acelerar la caída del Anticristo, los ministros necesitan reformarse, las congregaciones particulares necesitan reformarse, hay pocos miembros de la iglesia que no necesitan reformarse. Estos veinte años hemos ido degenerando, tanto en principios como en práctica; y finalmente han crecido hasta convertirse en una semejanza asombrosa con el mundo, tanto en religión como en comportamiento civil: Sí, puedo decir, tan negligentes han sido las iglesias al instruir a aquellos que han recibido en comunión con ellas; y los recibidos han sido tan descuidados al considerar los motivos de su ingreso a las iglesias, que la mayoría de los miembros, en algunos lugares, parecen ahora estar perdidos; sí, y esas iglesias se quedan con los dedos en la boca, y parecen como si no quisieran, no se atrevieran o no pudieran evitarlo.
Mi segundo es: una palabra de precaución.
1. Cuídate de pasar por alto, o de cerrar los ojos ante tu propia culpa: 'El que encubre sus pecados, no prosperará'. Es frecuente que algunos hombres, cuando descubren que el arrepentimiento está lejos de ellos, cierren los ojos sobre su propia culpa y se complazcan con nociones de liberación de los problemas presentes, que sean compatibles con el curso de pecado en el que se ha incurrido. sus familias, personas y profesiones, y en estado de impenitencia: pero yo 3518
Le aconsejo que preste atención a esto.
2. Tenga cuidado de atribuir la causa de sus problemas al mal carácter de los gobernadores. No hablo ahora con reflexión sobre nadie, excepto aquellos interesados en esta advertencia: Dios es el principal, y tiene el corazón de todos, incluso el de los peores hombres, en su mano.
Los hombres de buen carácter a veces han traído problemas; y los hombres de mal genio algunas veces han traído ensanchamiento a las iglesias de Dios: Saúl ensanchó (1 Sam 14:28). David trajo problemas (2 Sam 12:10). Acab trajo ampliación (1 Reyes 21:29). Josafat y Ezequías a veces trajeron problemas (2
Crónicas 19:2; 20:35; 32:25). Por lo tanto, el buen o mal humor de los hombres no influye en nada ante Dios en este asunto; son los pecados o arrepentimientos de su pueblo, los que hacen feliz o miserable a la iglesia en la tierra.
Por tanto, os digo que tened cuidado de echar las dificultades de la iglesia de Dios a las puertas de los gobernadores; especialmente a las puertas de los reyes, quienes rara vez perturban a las iglesias por sus propias inclinaciones: (digo, rara vez; porque algunos lo han hecho, como Faraón): Pero yo digo, no pongas ahí la causa de tu problema; porque muchas veces ven con ojos ajenos, oyen con oídos ajenos, y actúan y hacen según el juicio de otros: Así hizo Saúl, cuando mató a los sacerdotes del Señor (1 Sam 22:18); y así hizo Darío, cuando arrojó a Daniel en el foso de los leones (Daniel 6:7). Más bien, esfuércense por ver la verdadera causa del problema, que es el pecado; y alcanzar un 3519
aptitud para ser liberado de allí, y eso es mediante el arrepentimiento y la enmienda de vida. Si alguien objeta que Dios muchas veces les entrega los suyos por mera gracia, respondo: Eso no es gracias a ellos; además, debemos cumplir con nuestro deber. Además, cuando Dios viene a salvar a su pueblo, puede eliminar a los objetores, si son impenitentes, como pecadores de su pueblo; y puede salvar a su iglesia, sin permitir que ellos sean partícipes de esa salvación: Así sirvió a muchos en el desierto; y es de temer, por eso servirá a muchos en la caída del Anticristo.
No diré más, pero testificar mi lealtad a mi rey, mi amor a mis hermanos y el servicio a mi país ha sido la causa de este mi garabato actual. Despedida.
Tuyo en el Señor,
J. BUNYAN.


DEL ANTICRISTO.
El Anticristo es el adversario de Cristo; un adversario realmente, un amigo pretendido: Entonces, el Anticristo es aquel que está contra Cristo; uno que es para Cristo, y otro que es contrario a él: Y este es el misterio de la iniquidad (2 Tes 2:7). Contra él de hecho; a favor de él en palabras y contrario a él en la práctica. El Anticristo es tan orgulloso que va delante de Cristo; tan humilde como para pretender ir tras él, y así 3520
audaz como para decir que él mismo es él. El anticristo clamará a Cristo; El Anticristo proclamará a Cristo: El Anticristo proclamará que él mismo es uno por encima de Cristo. El Anticristo es el hombre de pecado, el hijo de perdición; una bestia,
[que] tiene dos cuernos como un cordero, pero habla como un dragón (Apocalipsis 13:11).
Cristo es el Hijo de Dios; El Anticristo es el hijo del infierno.
Cristo es santo, manso y paciente: El Anticristo es malvado, ultrajante y exigente.
Cristo busca el bien del alma: el Anticristo busca su propia avaricia y venganza.
Cristo se contenta con gobernar con su palabra: El Anticristo dice: La palabra no es suficiente.
Cristo prefiere la voluntad de su Padre sobre el cielo y la tierra: el Anticristo se prefiere a sí mismo y sus tradiciones sobre todo lo que está escrito, o que se llama Dios o se adora.
Cristo nos ha dado leyes y reglas que son útiles y saludables para el alma: el Anticristo busca abusar de esas reglas para nuestro daño y destrucción.
El Anticristo puede considerarse de manera más particular o más general. 1. Más particularmente: Y por eso hay muchos anticristos (1
Juan 2:18). 2. De manera más general: Y así, los muchos no hacen más que un gran Anticristo, un hombre de 3521
pecado, un enemigo, una gran ramera, un hijo de perdición (2 Tes 2:3; Apocalipsis 19:2).
Nuevamente hay que distinguir al Anticristo, con respecto a sus partes más internas y externas; y así está el espíritu, el alma o la vida (1 Juan 4:3); y también el cuerpo y la carne del Anticristo (2 Tes 2:7). El espíritu, o alma, o vida del Anticristo, es ese espíritu de error, ese malvado, ese misterio de iniquidad, que bajo apariencia y pretensión de verdad, arrastra a los hombres de la verdad a la falsedad. El cuerpo o carne del Anticristo, es ese montón de hombres, esa asamblea de malvados, esa sinagoga de Satanás que es actuada y gobernada por ese espíritu. Pero Dios destruirá tanto el alma como el cuerpo; Él 'consumirá la gloria de su bosque y de su campo fértil, tanto en alma como en cuerpo: [o desde el alma, incluso hasta la carne]
y serán [tanto alma como cuerpo] como cuando desfallece un abanderado' (Isaías 10:18).
UNA DESCRIPCIÓN PARTICULAR DEL ANTICRISTO.
Por lo tanto, el Anticristo es un hombre místico, así creado o engendrado por el diablo y enviado al mundo, siendo él mismo el principal y supremo de él. Por lo tanto, tres cosas intervienen en la formación del Anticristo: la cabeza, el cuerpo y el alma. El diablo es la cabeza; la sinagoga de Satanás, que es el cuerpo; ese espíritu malvado de iniquidad, que es el alma del Anticristo.
Cristo entonces es la cabeza de su iglesia; el diablo es la cabeza del Anticristo; los elegidos son el cuerpo de Cristo; los profesores reprobados 3522
son el cuerpo del Anticristo; el Espíritu Santo es el espíritu de vida que impulsa el cuerpo de Cristo; ese espíritu malvado de iniquidad es el que activa el cuerpo del Anticristo. Así, pues, se presentan ante nosotros los dos grandes valientes, que son las cabezas de esos dos cuerpos; y así se nos presentan estos dos cuerpos, que deben ser accionados por estos dos espíritus.
La razón por la que Cristo vino al mundo fue para destruir todas las obras de la cabeza del Anticristo, y las que él se esfuerza por completar mediante su espíritu maligno que obra en su cuerpo (1 Juan 3:8). Y la razón por la que el Anticristo vino al mundo fue para que la iglesia, que es el cuerpo de Cristo, fuera probada y emblanquecida sufriendo bajo su tiranía y dando testimonio contra sus falsedades. Porque, para prueba de los fieles y castigo del mundo, se permitió que viniera el Anticristo: pero cuando vino, apareció por primera vez allí donde uno habría pensado que no había lugar ni rincón para su recepción.
DONDE APARECIÓ POR PRIMERA VEZ EL ANTICRISTO.
El diablo entonces, se sirvió de la iglesia de Dios para traer este monstruo al mundo, como lo muestra claramente el Apóstol, allí se sentó primero, mostrándose a sí mismo (2 Tes 2:4). Aquí, por tanto, fue su primera aparición, incluso en la iglesia de Dios: No es que la iglesia de Dios voluntariamente lo admitiera allí para sentarse como tal; el tenia 3523
cubrió su pie hendido; tenía plomadas en la boca de su dragón, y por eso llegó con halagos; prometiendo hacer por Cristo y su iglesia lo que nunca tuvo la intención de realizar. Porque se mostró a sí mismo como Dios, y en apariencia dispuso su corazón a hacer como el corazón de Dios (Eze 28:2-6). ¿Y quién podría haber encontrado en su corazón cómo cerrarle la puerta a alguien así? Es cierto que él vino, cuando llegó allí, del abismo; pero de allí salió con él tal humo, y ese humo oscureció tanto la luz del sol, de la luna, de las estrellas y del día, que si [la iglesia] hubiera estado vigilando, como lo estaban no, no podrían haberlo percibido de otro hombre. Además, vinieron con él tantas langostas para introducirlo en la casa de Dios (Apocalipsis 9:2,3), y tanto convenían a la carne y a la razón de los piadosos de aquel día, que con buenas palabras y bellos discursos, por con sus astutas y astutas artimañas, con las que acechaban para engañar, lo atraparon, lo prepararon y lo convirtieron en un gran hombre, incluso en el jefe, antes de que se dieran cuenta. Además, rápidamente le consiguió una bestia para montar, lejos, para gloria suntuosa, más allá (aunque en cuanto a la naturaleza, tan asistía a una criatura como) aquella en la que Baalam solía montar: Y por esta exaltación se volvió no sólo más majestuoso , pero los cuernos de la bestia empujaban por él (Apocalipsis 17:3-6).
Nuevamente, este hombre de pecado, cuando vino al mundo, tenía el arte de metamorfosearse, y podía cambiarse, tanto en forma como en figura, a semejanza de una bestia, un hombre o una mujer; 3524
y los reyes de la tierra, con los habitantes del mundo, comenzaron entonces a amar entrañablemente a tales mujeres; por lo que acudieron a ella en el lecho del amor, y se contaminaron con la inmundicia de sus fornicaciones, le dieron su promesa y llegaron a ser sus maridos e hijos amados; tomó casco y escudo y se puso en pie para defenderla; sí, aunque el mismo Cristo y algunos de los principales de sus seguidores lloraron por su vergüenza y por la maldad de sus acciones; sin embargo, sería audaz.
También esta mujer se había ataviado con adornos de carne, de color púrpura y escarlata, y estaba adornada con oro, piedras preciosas y perlas, a la manera o vestimenta de las rameras. Así vino ella a ellos, se acostó en su seno y les dio en su copa de oro el vino de su fornicación; del cual bebieron hasta emborracharse; y luego, en recompensa, también le dieron los licores que pudieron, a saber, para beber de la sangre de los santos y de los mártires de Jesús, hasta que ella, como estas bestias, también se emborrachó.
Ahora bien, cuando estaban borrachos, hacían lo que hacen los borrachos: se deleitan, rugen y eructan su propia vergüenza ante los ojos de los que estaban sobrios; por lo que clamaron por tales hechos y prefirieron morir antes que vivir con tal empresa. Y así será todavía con aquellos donde ella todavía se sienta, y así será hasta que caiga en manos del Señor fuerte, que la juzgará según sus caminos. Y ese 3525
debe hacer, como esto implica, que sus fornicaciones estén en una copa; por lo tanto, ella sólo tiene que beber su copa; por lo que cuando esté vacío, entonces, quiera o no, el Señor Dios la llamará a tal ajuste de cuentas, que todos los vestidos que lleva puestos, con las perlas y joyas que tenga, no podrán pagar el tiro.
DE LA RUINA DEL ANTICRISTO.
El Anticristo, como se dijo, tuvo un tiempo para venir al mundo, y por lo tanto debe tener un tiempo para salir nuevamente: porque aunque dice que es Dios, debe estar sujeto a la voluntad de Dios y debe ir. así como venir según esa voluntad. Ni todos los ángeles caídos, con todos los miembros y miembros del Anticristo, pueden hacer que este mocoso suyo dure ni un día más que el tiempo prefijado por nuestro Dios.
Y esto lo entiende muy bien la cabeza del Anticristo: Por lo cual el Espíritu Santo dice:
'¡Ay de los habitantes de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” (Apocalipsis 12:12).
Además, el texto dice claramente: El Señor lo destruirá (2 Tes 2:8), y que irá a la perdición (Apocalipsis 17:11; 19:26). También la iglesia de Dios lo cree, y los miembros del Anticristo lo temen.
Ahora bien, cuando, o como llegue su tiempo para ser destruido, así será hecho mano de él; y 3526
que con tales instrumentos y armas de la indignación de Dios, lo mejor que se adapte a sus distintas partes.
Las armas que sean mejores para destruir su alma se utilizarán para destruirla; y las armas que sean mejores para destruir su cuerpo, se utilizarán para destruirlo.
EL ALMA DE LA DESTRUIDA, Y CÓMO.
Y por tanto, en cuanto a su alma, o ese espíritu de error que lo gobierna en todas sus obras de maldad; esto debe ser consumido por el espíritu de la boca de Cristo y destruido por el resplandor de su venida.
Esto lo tenemos en las palabras de Pablo: 'Porque [dice él] el misterio de la iniquidad [el espíritu del Anticristo] ya está en acción: sólo el que ahora lo permite, lo dejará, hasta que sea quitado del camino. Y entonces se manifestará aquel impío, a quien el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida' (2 Tes 2:7,8).
El Apóstol aquí trata del Anticristo, con referencia a su parte más sutil y espiritual, ya que esa es en verdad la principal del Anticristo: Por eso lo llama así de malvado; no, ese malvado, como refiriéndose al conjunto; pero ese malvado, como referencia al misterio o espíritu de iniquidad, el corazón y el alma del Anticristo; y nos dice que el Señor 'lo consumirá con el espíritu de su 3527
boca, y lo destruirá con el resplandor de su venida.'
Ahora, por el espíritu de su boca, entiendo su santa palabra, que se llama 'La palabra y el aliento de sus labios' (Isaías 11:4). Y también, 'La espada de su boca' (Apocalipsis 2:16). Por 'el resplandor de su venida' también entiendo, no sólo su presencia, sino un aumento de luz por su presencia; no sólo para ayudar a los cristianos a comenzar a dar testimonio contra algunas partes de los errores del Anticristo, sino hasta que todo sea desarraigado del mundo.
Con esto, digo, se debe quitar el alma, el espíritu o la vida del Anticristo. Pero, ¿cómo podrá Cristo, con esta vara, espada o espíritu de su boca, consumir este malvado, este misterio de iniquidad? No por sí mismo inmediatamente, sino por su espíritu y palabra en su iglesia; los cuales usará, y manejará de tal manera en este trabajo, que no descansarán hasta que él por ellos haya llevado esta bestia a su tumba. Esta bestia es comparada con el jabalí, y con la bestia que sale del bosque para devorar la iglesia de Dios, (como leemos en el libro de Salmos: 80:13) Pero Cristo, con los perros que comen las migajas de su mesa, lo perseguirán y registrarán de tal manera que, aunque pueda soltar algunas de sus entrañas con los colmillos de sus muchachos, no lo dejarán en paz hasta que recuperen su vida: porque la iglesia lo distinguirá de todos. bestias, y así lo siguen con gritos, y lo pellizcan con sus voces, que solo él perecerá por medio de ellos.4 Así Cristo lo consumirá y lo desgastará por el espíritu 3528
de su boca, y destrúyelo con el resplandor de su venida
Por lo tanto, encontrarás nuevamente que este malvado debe derretirse y consumirse como grasa: porque el Señor Jesús lo consumirá y hará que se derrita; no todo de una vez, sino ahora esta parte, y luego aquella; ahora su alma, y después su cuerpo, hasta que alma y cuerpo sean destruidos.
Y para que estés convencido de la verdad de esto, sólo mira hacia atrás y compara al Anticristo de hace cuatrocientos o quinientos años, con el Anticristo tal como es ahora, y verás qué obra el Señor Jesús ha comenzado a hacer con él. incluso con el espíritu y el alma y la vida del Anticristo; tanto para confundirlo y destruirlo con este espíritu de su boca, como también para obligarlo a retiros deshonrosos, y para hacerle entregar a él, como conquistador, no sólo algunos de sus ritos y ceremonias supersticiosos y diabólicos, ser destruidas, sino muchas buenas verdades que este vil había quitado de su iglesia, para ser renovadas para ellos; es más, también ya ha comenzado a quitarles ambos reinos y países, aunque en cuanto a algunos no tanto. absolutamente como lo hará poco a poco. Y mientras tanto, esta es la plaga con la que el Señor plagará o herirá al pueblo que ha peleado contra Jerusalén: 'Su carne se consumirá mientras estén sobre sus pies, y sus ojos se consumirán en sus cuencas, y su lengua se consumirá. consumirá 3529
en su boca" (Zacarías 14:12). ¡Y cómo se ha cumplido esto hace tanto tiempo aquí en Inglaterra!
¡Como también en Escocia, Holanda, Alemania, Francia, Suecia, Dinamarca, Hungría y otros lugares!
(Isaías 17:4-6). Tampoco este espíritu del Anticristo, con todo su arte y artífices, ha podido reducir nuevamente al Anticristo a aquellas personas, naciones o partes de naciones que, por el espíritu de la boca de Cristo y 'el resplandor de su venida', han sido hecho para abandonarlo y volverse de él a Cristo: La razón es que el Señor no se ha retirado, sino que todavía continúa en el espíritu de su boca y en su resplandor, para conquistar al que es. determinado, en la forma que se determina: De lo cual se hablará más después; porque el camino que él sigue es como la luz resplandeciente, que brilla más y más hasta el mediodía. Es cierto que las nieblas del Anticristo y el humo que salió con él del abismo han oscurecido y eclipsado la gloriosa luz del evangelio: pero ya sabes, en los eclipses, cuando están en la mano recobradora, todas las criaturas sobre la faz de la tierra no puede detener ese curso, hasta que el sol o la luna hayan recuperado su gloria. Y así será ahora, el Señor ha regresado para visitar la tierra, y a su pueblo con su brillo primitivo; no retrocederá ni aflojará su mano hasta que haya recuperado lo que el Anticristo le ha oscurecido. 'La ira del Señor no volverá hasta que haya hecho y hasta que haya realizado los pensamientos de su corazón; en los postreros días lo consideraréis perfectamente' (Jer 23:20).
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Por eso dice nuevamente: 'La luz de la luna será como la luz del sol [estaba en su eclipse;] y la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de siete días, el día que el Señor ate levanta la brecha de su pueblo y cura la herida de su herida, etc. como dice el versículo anterior: "En el día en que caigan las torres". Porque (como se dijo antes) en cuanto a la recuperación de la luz del evangelio de debajo de las nieblas anticristianas y las nieblas de oscuridad; Cristo hará eso, no con fuerza ni poder, sino con el espíritu de su boca y el brillo de su venida: Por lo tanto, el alma del Anticristo, o ese espíritu de maldad por el cual la luz del evangelio ha sido disminuida, debe ser consumido. y destruido por ese espíritu también. Ninguna otra forma de conquista puede ser completa y duradera; porque ese espíritu no puede ser asesinado de ninguna otra manera. El cuerpo del Anticristo puede ser destruido por otros instrumentos, pero los espíritus no pueden ser asesinados sino por espíritus. La espada temporal entonces puede matar el cuerpo, pero después ya no tiene más que hacer, por lo que la otra debe ser tratada con otra clase de arma: Y aquí basta una, el espíritu contra el espíritu; el espíritu y el rostro de Cristo, contra el espíritu, ese malvado, del Anticristo. Y por este espíritu de la boca de Cristo, también será destruido todo el espíritu que está en todas las baratijas y lavados del Anticristo; de modo que esas baratijas, esos ritos, ceremonias y ordenanzas de este hombre de pecado, quedarán como carroña sobre la faz de la tierra, y apestarán en el 3531
narices de los hombres, como la sangre corrupta de un muerto.
LAS ORDENANZAS DEL ANTICRISTO.
Ahora, pues, la belleza del Anticristo se marchitará como una flor, y caerá como una hoja cuando la savia del árbol la ha abandonado; o como la belleza sale del cuerpo, cuando el alma, la vida o el espíritu desaparecen. Y como el cuerpo no puede ser más que desagradable y desagradable en tal estado; así será el cuerpo del Anticristo para los espectadores, cuando el Señor haya matado su espíritu. Es el espíritu del Anticristo el que pone vida en el cuerpo; y eso da brillo a las ordenanzas del Anticristo, como la luz del sol, de la luna y de las estrellas da brillo a las cosas de este mundo visible: Por tanto, cuando este espíritu, alma y vida de Si el anticristo es asesinado, entonces estará con él como
'Estaría con el mundo si no tuviera la luz del sol, de la luna o de las estrellas.
Y por eso, como se compara la pérdida de nuestra vida natural con la pérdida de estas luces (Eclesiastés 12:2); así la pérdida de la vida, alma y espíritu del Anticristo se compara también con estas cosas. Porque el alma del Anticristo se compara con un cielo; y sus ordenanzas y ritos, a las ordenanzas del cielo: por lo cual, cuando el Señor viene a pelear contra ella con el espíritu de su boca, dice: 'Las estrellas del cielo [se oscurecerán], y sus constelaciones no darán su luz'
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(Isaías 13:10); porque matará ese espíritu del Anticristo que está en ellos (Isaías 34; Apocalipsis 6:13,14).
Por lo tanto, tomemos las cosas más claramente, así: El espíritu de los anticristianos es el cielo de los anticristianos; su sol, luna y estrellas, son sus ordenanzas supersticiosas; su tierra es el cuerpo o carne del Anticristo, también llamada iglesia y sinagoga de Satanás. Ahora bien, como la tierra no puede vivir ni ser deseable sin las influencias del espíritu de los cielos; así tampoco el Anticristo podrá vivir, cuando el Señor oscurecerá la luz de su cielo y matará su espíritu. Por eso leéis, como ya mencioné antes, que cuando su cielo sea enrollado como un pergamino,
'Todo su ejército', con el cual comparo las ordenanzas del Anticristo, 'caerá, como se cae la hoja de la vid, y como la higuera que cae de la higuera' (Isaías 34:4). Pero ¿cómo o por qué cae la hoja o el higo del árbol? Pues, porque el espíritu o la savia del árbol se ha ido de ellos.
Por lo tanto, el primer y principal procedimiento del Señor con el hombre de pecado es matar su alma, para que su cuerpo también sea consumido: Y cuando el espíritu del Anticristo sea obligado a abandonar tanto el cuerpo como las ordenanzas del Anticristo, ' Será fácil lidiar tanto con uno como con el otro. Y primero, por las ordenanzas del Anticristo; porque el espíritu de error está en ellos, así como en el cuerpo mismo. Cuando ese espíritu, como dije, se haya ido 3533
ellos mismos incluso se pudrirán y no existirán: como hemos visto por experiencia aquí en Inglaterra, como otros también lo han visto en otros países. En cuanto a sus misas, oraciones por los muertos, imágenes, peregrinaciones, votos monásticos, ayunos pecaminosos y la bestial soltería de sus sacerdotes, aunque cuando el espíritu del Anticristo estaba en ellos, ejercían cierta influencia en el mundo; sin embargo, ¿qué estima tienen ahora? ¿O quién los respeta? Ahora son arrastradas bajo los setos, como las hojas secas, para que los ratones y las ranas se refugien en ellas: sí, las langostas también acampan en los setos entre las hojas secas, en el día frío, y "cuando sale el sol huyen". lejos' (Nahúm 3:15-17). Cuando es un día frío para ellos en una nación, entonces se esconden en los setos, aunque sus ordenanzas yacen allí, como hojas secas y caídas del árbol; pero cuando sale el sol y se calienta, no se quedan, sino que se levantan sobre sus alas y vuelan. Pero uno podría pensar que las hojas caídas no deberían tener un gran alimento en ellas: Es cierto, si tienes respeto por los hombres, pero con las alimañas cualquier cosa sirve: hablamos entonces de ellas con referencia a los hombres, no con respecto a los miembros mismos de Anticristo: Y digo, en cuanto a ellos, cuando el espíritu del Anticristo desaparezca de estas ordenanzas, estarán con ellos como hojas secas que nadie busca. Por lo tanto, las ordenanzas del Anticristo no pueden sostenerse por sí solas en el mundo, como lo son las ordenanzas del Señor Jesús, porque incluso las ordenanzas de Cristo, donde no está el espíritu de Cristo, todavía lo son en algún momento.
estima entre los hombres: Pero éstos, cuando el espíritu de engaño los abandona, son aborrecidos, así la piel como los huesos: porque en sí mismos carecen de todo sentido o razón (Eze 20:25,26); sí, parecen partes de cosas que se usan para conjurar demonios: Estas fueron prefiguradas por las ordenanzas que NO eran buenas, y por los juicios por los cuales uno no debía vivir. Porque ¿qué hay o puede haber de la más mínima dosis de verdad o de provecho en las cosas que no tienen palabra, siendo ésta el único sello por el cual se distinguen unas de otras? Yo digo: ¿Qué hay en cualquiera de ellos, al hombre de ojos abiertos, sino engaño y engaño? Por lo cual, como ya se ha dicho, cuando el Señor Cristo, por el espíritu de su boca, etc. expulsará de ellos este misterio de iniquidad y los despojará de ese espíritu de engaño que ahora con su arte les otorga una excelencia hechizante, se convertirán por sí mismos en ríos, estanques y estanques tan apestosos que la carne y la sangre detestarán beber de ellos. a ellos; sí, como sucedió con los estanques y estanques de Egipto, no servirán para nada más que para criar y criar ranas en ellos.
Por lo tanto, estas ordenanzas serán rechazadas, ninguna de ellas encontrará favor entre los hombres en la tierra; cuando el Señor, 'por el espíritu de su boca y el resplandor de su venida',
habrán separado de ellos su espíritu.
Ahora bien, por ordenanzas del Anticristo, no pretendo cosas que solo respeten asuntos de 3535
adoración en el reino del Anticristo, sino también aquellas leyes civiles que las imponen y hacen cumplir; sí, que imponen ESE culto con dolores y penas, como en la inquisición española: porque estos deben, como los demás, ser derribados por Cristo, por el espíritu de su boca y el resplandor de su venida: porque estas leyes, como las otros, tomaron su ser, y tienen su alma y vida por el espíritu del Anticristo; sí, mientras haya vida en ellos, es porque el espíritu de ese hombre de pecado aún permanece en ellos. Por lo tanto, éstas también son grandes ordenanzas, aunque de otra naturaleza que las antes mencionadas: Grandes, digo, son; ya que ni la iglesia del Anticristo ni sus instrumentos de adoración pueden vivir ni mantenerse sin ellos. Por tanto, a la imagen de la bestia le fue admitido no sólo hablar, sino causar. Para proclamar sus leyes de adoración, 'y hacer que todos los que no adoraran la imagen de la bestia, sean muertos' (Apocalipsis 13:15). Y observen, esto se debe a que la vida que fue comunicada a la imagen de la bestia, fue comunicada por ella también a su palabra y autoridad. Por tanto, estas leyes no deben separarse de aquellas en las que está el espíritu del Anticristo; sí, son los mismos pilares y tendones por los cuales permanece el anticristianismo: y si estos se desanimaran, todo el edificio rápidamente se convertiría en un montón de ruinas.
¿Qué podría haber hecho la imagen dorada del rey de Babilonia si no hubiera sido por el horno de fuego ardiendo que se encontraba a la vista del 3536
¿adoradores? (Dan 3). Sí, ¿qué podría haber hecho esa horrible orden de orar durante treinta días ni a Dios ni a los hombres, sino al rey, si no hubiera sido por el foso oscuro y los leones rugientes allí, listos para devorar a los que desobedecieran? ¿él? (Daniel 6). Por lo tanto, el horno de fuego ardiendo y el foso de los leones eran el apoyo de la horrible religión de los babilonios de la antigüedad; de modo que los edictos papistas son ahora el apoyo de la religión del Anticristo; y mientras haya espíritu, es decir, autoridad, en ellos, son como los ahora mencionados; el espíritu de tales leyes es lo que las hace terribles: porque así como el horno habría sido casi nada, si no tuviera fuego; y el foso es poco espantoso si carece de leones; así estas leyes serán igualmente insignificantes, cuando Cristo haya matado ese espíritu que está en ellas; ese espíritu que hace que todos los que no adorarán la imagen de la bestia, sean muertos.
Ni ninguna espada puede alcanzar esa vida del Anticristo que está en estos, sino la espada de la boca de Cristo: Por lo tanto, como todos los ritos y ceremonias religiosas del Anticristo son derribados por su espíritu obrando en los suyos, como cristianos; así a esas leyes anticristianas se les quitará el alma y la vida también por este espíritu de su boca obrando en algunos de los suyos, como magistrados, y no de otro modo; porque ante reyes y príncipes, etc. vengan a ser iluminados sobre los males que hay en tales edictos, por el espíritu del Dios vivo, dejarán que esta imagen de la bestia hable ambos 3537
y causa, etc. Pero cuando lo vean, dirán: ¡Que se decrete que este puntal del Anticristo sea derribado! Fue decretado por Darío que los que oraran durante treinta días a cualquier Dios que no fuera él, serían echados en el foso de los leones (Daniel 6:9); pero esto fue antes de que viera; pero cuando vino a ver, entonces volvió a decretar; un decreto que le quitó por completo el poder a lo que había decretado antes (Dan 6:26).
Tampoco faltan ejemplos de este tipo más cerca de casa: ¿quién teme ahora el acto de quemar a aquellos que los papistas llaman herejes, ya que por el rey y el parlamento, como por el dedo de Dios, se les quita la vida y el alma? . Traigo esto para mostraros, que así como hay vida en las perversas leyes penales anticristianas, así como en las que son supersticiosamente religiosas; así la vida de estos, de todos estos, debe ser destruida por el mismo espíritu obrando en los que son de Cristo, aunque de manera diversa.
Tampoco se les quitará la vida a estos tendones, como los he llamado; sino como Dios iluminará a los hombres para que vean la abominable inmundicia de lo que es el culto anticristiano: como fácilmente parecería, si algunos que habitan en aquellos países donde la bestia y su imagen han sido adorados, se tomaran la molestia de investigar antigüedad al respecto.
Como rey noble, el rey Enrique VIII derribó el culto anticristiano; así derribó las leyes que lo sostenían: así también lo hicieron los 3538
Buen rey Eduardo su hijo. La valiente reina, también la reina Isabel, hermana del rey Eduardo, ha dejado atrás cosas de esta naturaleza para su duradera fama. Y si una de esas leyes del Anticristo se ha escapado de la mano de uno, otro la ha tomado y ha ejecutado en ella la ejecución que su celo y piedad les impulsaron a hacer.
Hay otra cosa más que afecta inmediatamente al espíritu del Anticristo; y es decir, los nombres anticristianos de los hombres que adoran a la bestia: los nombres, quiero decir, en los que el Anticristo los ha bautizado: porque esos nombres son infundidos sobre ellos por el mismo espíritu del Anticristo; y son tales que son absolutamente nombres de blasfemia, o que están estrechamente relacionados con ellos; algunos como Eliú no se atrevió a dar a los hombres por su vida, sólo que los llama "títulos halagadores" (Job 32:21,22).
Ahora bien, sobre el peligro (aunque no sobre los nombres mismos) has leído suficientemente en las Escrituras; y tal vez el Espíritu Santo se haya contentado con dar elementos que son generales, para que los hombres, en cuanto a ellos, sean más cautelosos con los nombres que se dan unos a otros (Apocalipsis 17:5); pero esto está claro: los usan hombres de empleo espiritual; pero dado que sólo se mencionan y no se nombran claramente, ¿cómo podemos saber cuáles son y cuáles no? En verdad, escudriñando la palabra de Dios y viendo en ella qué nombres se nos permite dar a los hombres, con referencia a sus oficios, dignidades y lugares: porque Dios tiene disputa con los nombres, así como con 3539
con las personas que los usan; y cuando su Hijo caiga con el Anticristo, matará a siete mil nombres de hombres, así como a las personas de los adoradores de la bestia (Apocalipsis 11:13).
Pero hay cosas, además de los hombres (Job 22:28); y estos también han sido bautizados en esos nombres por el mismo espíritu del Anticristo, y deben ser destruidos por Cristo, el espíritu de su boca y el resplandor de su venida:
'Los ídolos los abolirá por completo' (Isaías 2:18); y hay hombres que son ídolos además de cosas (Zacarías 11:17): por tanto, que los hombres tengan cuidado de evitar la adoración de ídolos, de modo que no lleven el nombre, ni ocupen el lugar de uno: y la razón de esta precaución es que tanto el nombre como la cosa son abominables ante Dios.
Darte el número de estos nombres en los que el espíritu del Anticristo ha bautizado a los hombres (además de las cosas que también llevan tales blasfemias) sería una tarea demasiado grande para mí y demasiado tediosa para ti. Será suficiente, entonces, que os haga saber que existen tales cosas, hombres y nombres; y que os pongo a buscar para descubrir cuáles son. Pero todo lo que haya del espíritu, alma o vida del Anticristo en estos nombres, hombres o cosas, debe ser consumido por Cristo, por el espíritu de su boca y el resplandor de su venida.5
Otra cosa que quisiera mencionar es esta; 3540
a saber, las leyendas mentirosas y los falsos milagros que el Anticristo proclama: éstos, por medio de los cuales los habitantes de la tierra son engañados y obligados a adorar y adorar a la bestia: estos tienen su vida y su alma (como la tenían aquellos mencionado antes) del espíritu de maldad; y deben ser destruidos como ellos, es decir, por Cristo, el espíritu de su boca y el resplandor de su venida: porque estos no son del cuerpo del Anticristo, sino más bien tales instrumentos, o como quieran llamarlos, por los cuales el el espíritu y el alma del Anticristo son transmitidos y también mantenidos vivos en el cuerpo del Anticristo, que es la iglesia y sinagoga de Satanás; puedes llamarlos órganos y medios por los cuales ese malvado obra en los misterios de la iniquidad, para engendrar y mantener una creencia mentirosa y falsa de la religión de la bestia: ni se puede pensar, sino que, como la estadística anticristiana Los partidarios del Anticristo, mencionados antes, infunden pavor y temor a los hombres que son adoradores de la bestia y de su imagen, hasta el punto de mantenerlos todavía a su servicio; entonces estas leyendas y milagros, por otro lado, abren y atan sus conciencias a ese culto; pero todo por culpa de ese espíritu del Anticristo que hay en ellos.7
Entonces, aquí está el espíritu del Anticristo difundiéndose en todas las cosas pertenecientes al reino de la bestia; porque habita en el cuerpo del Anticristo; habita en los asuntos y cosas de adoración del Anticristo; eso 3541
habita en los títulos y nombres que son anticristianos; y habita en las leyes, leyendas y milagros del Anticristo. Y como es el espíritu del Anticristo, así debe ser destruido; no con espada, ni con arco, sino con Cristo, luchando contra él con el espíritu de su boca y venciéndolo con el resplandor de su venida.
EL CUERPO DEL ANTICRISTO DESTRUIDO, Y CÓMO.
Pasamos ahora al discurso del cuerpo o carne del Anticristo, y de la destrucción de éste; porque eso también debe ser destruido. Ahora bien, el cuerpo del Anticristo es aquella iglesia o sinagoga en la que habita el espíritu del Anticristo, o en la que el espíritu del Anticristo se ha convertido en alma y vida.
Y esto debe ser destruido, ya sea como cuerpo místico o bajo una consideración más burda.
Primero, como es un cuerpo místico, debe ser destruido absolutamente.
En segundo lugar, como debe considerarse de manera más grosera, debe ser destruido condicionalmente. Es decir, si el arrepentimiento no salva a los hombres que han ido a formar este cuerpo y a regocijarse en él.
Como ella es un cuerpo místico, debe ser destruida de la misma manera que fueron destruidas las cosas del Anticristo, de las que hablamos antes.
ser destruido; a saber, por Cristo, el espíritu de su boca y el brillo de su venida.
Esta es entonces la suma de esto: que la iglesia del Anticristo, como iglesia, será destruida por la palabra y el espíritu de Cristo.
Ni nada en el cielo puede impedirlo, porque el Dios fuerte lo ha decretado: 'y un ángel fuerte tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: Así con violencia será arrojada aquella gran ciudad de Babilonia. abajo, y no será hallado más” (Apocalipsis 18:21). Esta ciudad, Babilonia, a veces se considera aquí en su totalidad y a veces en partes; pero siempre, ya sea en su totalidad o en parte, como algunos, o como toda la iglesia anticristiana; y como tal, no debe ser destruido sino por los medios antes mencionados. Por lo cual sus brujerías, fornicaciones espirituales, asesinatos espirituales, robos y blasfemias serán tan detectados y manifiestos, tan abiertos y descubiertos, que las naciones la aborrecerán, huirán de ella y no comprarán más sus mercancías. (Apocalipsis 18:11). Por eso sus cosas tentadoras se pudren y se pudren; porque éstas no se conservan, son cosas que no duran, sino que perecen con el uso: ¿qué, pues, harán cuando se dejen de lado? Por lo tanto sigue: 'Todas las cosas que [tu] eran delicadas y buenas te han sido apartadas, y nunca más las encontrarás' (Apocalipsis 18:14). Ahora bien, si cuando tuvo cosas con qué comerciar, sus traficantes la abandonaron; ¿Cómo pensará en un oficio, cuando 3543
¿No tiene nada con qué traficar? Sus cosas han sido asesinadas, y ya apestan, por las armas que antes se mencionan; ¿Qué hará entonces su cadáver? Se deduce entonces que, en cuanto a su estado de iglesia, ella necesariamente debe caer: por lo tanto, de Apocalipsis 18:22 al 24, tenemos la forma de su ruina total como iglesia, y algo de la causa de la misma.
Pero como ella debe, con referencia a su cuerpo, ser considerada místicamente como una iglesia; así también debe ser considerada como un cuerpo de hombres (esto es lo que he llamado más groseramente) y como tal, contra quienes arderá la ira de Dios, y contra quienes, si el arrepentimiento no lo impide, tendrá indignación por alguna vez. Éstos, vi, son ellos; a saber, como son el cuerpo del pueblo, que ha sido seducido por este espíritu del Anticristo, que ha sido utilizado para hacer todos los males que se han hecho tanto a la religión verdadera como a los que la profesan, por tantos cientos de años, por lo que estos no deben escapar. Por lo tanto, descubres que después de que el Anticristo, en cuanto al espíritu y misterio del Anticristo, es asesinado, el cuerpo del Anticristo, o el montón de personas que se convirtieron en sus vasallos, viene a continuación en ser tratado.
Por tanto, el ángel que está en el sol, proclama a todas las aves que vuelan en medio del cielo, que se reúnan y vengan a la cena del gran Dios; para que puedan comer la carne de las diversas clases de hombres que han sido amantes, 3544
los rostros, los sostenedores y defensores de su estado anticristiano, adoración y falsedades (Apocalipsis 19:17,18): porque la abundancia de sus corazones se endurecerá y se obstinará aún más, para ser destruidos por la maldad que cometen. haber hecho.
Por lo tanto, encuentras (como lo hicieron los enemigos de la iglesia de antaño) que podrían vengarse por la pérdida de su ídolo o estado anticristiano, comenzar una nueva guerra con el rey, cuyo nombre es el Señor de los ejércitos: 'Y Vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para hacer guerra contra el que montaba el caballo y contra su ejército” (Apocalipsis 19:19).
Su implacable malicia permaneció cuando su iglesia-estado desapareció; por lo que ahora por fin harán otro intento contra los hombres que habían sido los instrumentos en la mano de Cristo para atormentar a los que habitaban en la tierra; de los cuales más adelante.
Ahora, pues, es el último golpe del bateador,8 con referencia a la destrucción del cuerpo del Anticristo; sólo queda la cabeza de este monstruo, y esa es el mismo SATANÁS: por lo tanto, la siguiente noticia que escuchamos es que él también es apresado: 'Y vi a un ángel descender del cielo, teniendo la llave del abismo y una gran cadena en su mano.
y prendió al Dragón, esa serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años, y lo arrojó al 3545
abismo, y cerrarlo y ponerle sello, para que no engañe más a las naciones, hasta que se cumplan los mil años, etc. (Apocalipsis 20:1-3).
DÍAS VALIENTES CUANDO EL ANTICRISTO ESTÁ MUERTO.
Ahora, pues, no se verá nada del Anticristo en todas las naciones, sino montones de ruinas y lugares desolados. Se dice del ejército del hombre de pecado, cuando entró en la tierra del pueblo de Dios, aunque era delante de él 'como el jardín del Edén', detrás de él 'sería como 'un desierto desolado'.
(Joel 2:3); tales ruinas haría del rebaño de Dios, y de todas sus ordenanzas y delicias celestiales. Pero cuando lleguen los días de los que he hablado, será para él tiempo de venganza; porque entonces se hará con el Anticristo como hizo con la iglesia de Dios: como dejó a las mujeres sin hijos, así quedará sin hijos; Así como hizo que Sión se sentara en la tierra, así ahora este malvado debe descender y sentarse en el polvo; sí, como ha hecho desolaciones muchas iglesias, así ahora también él será hecho desolación.
Por lo tanto, quien quiera encontrar su cuerpo, deberá buscarlo al lado de la boca del pozo; y quien encuentre a sus amigos y compañeros, deberá buscarlos allí igualmente.
'Le pusieron lecho en medio de los muertos con toda su multitud; sus sepulturas están alrededor de él: todos ellos incircuncisos, muertos a espada; aunque su terror fue causado en la tierra de los vivientes, todavía tienen 3546
Llevaron su vergüenza con los que descienden a la fosa, él es puesto en medio de los que son asesinados. Allí está Mesec, Tubal y toda su multitud: allí está Edom, su especie y todos sus príncipes, etc. Allí están los príncipes del norte, todos ellos, que con sus
"Poderes" son puestos sobre los que son "muertos a espada, y llevan su vergüenza con los que descienden a la fosa" (Eze. 32:25-30). Porque 'como Babilonia hizo caer los muertos de Israel, así caerán en Babilonia los muertos de toda la tierra' (Jer 51:49). El margen dice así: ¡Babilonia ha de caer, oh muertos de Israel! Y con Babilonia los muertos de toda la tierra. Ahora pues ella ha descendido, cuando todas estas cosas se cumplan; y lo que queda ahora, sino hablar de ella, como solía hacer la gente de los que están muertos: porque llegará el día en que la iglesia de Dios no tendrá más del Anticristo, de Babilonia o de la madre de las rameras, que sólo la recuerdo de ella; a saber, que había tal enemigo de Dios en el mundo; que había un pueblo tan supersticioso, idólatra y sanguinario en el mundo.
Por lo tanto, el pueblo que nacerá, que vivirá para servir a Dios en estos días felices, verá al Anticristo sólo en sus ruinas; Se sentarán, como los gorriones, los petirrojos y el reyezuelo, y cantarán y gorjearán unos a otros, mientras sus ojos contemplan a este halcón muerto. 'Aquí [dirán] habitó una vez el león; y habitaba una vez un dragón: aquí vivían los que eran asesinos de los santos; y ahí otro, ese 3547
solía poner su garganta contra los cielos; pero ahora en los lugares donde yacen estas criaturas voraces, crece hierba, con juncos y juncos (Isaías 35:7), [o si no, ahora su habitación está maldita, crecen ortigas, y también espinas y zarzas, donde antes estaban sus palacios. ser]. Y como no hubo ningún bien entre ellos mientras vivieron, así su nombre apesta ahora que están muertos; sí, como hicieron males y vivieron como las fieras cuando disfrutaban de su abundancia; Así ahora las fieras del desierto, sí, ellas del desierto, se encontrarán con las fieras de la isla: y el sátiro gritará a sus compañeros. Sus casas estarán llenas de criaturas lúgubres, así como los demonios y los espíritus malignos rondan las casas desoladas de los malvados, cuando están muertos.
(Isaías 34). 'Y Babilonia, gloria de los reinos, hermosura de la excelencia de los caldeos, será como cuando Dios destruyó a Sodoma y Gomorra.
Nunca será habitada, ni será habitada de generación en generación; ni los árabes levantarán allí tienda, ni los pastores harán allí sus rediles” (Isaías 13:19,20). Un tiempo después de esto, como se insinuó antes, los cristianos comenzarán con detestación a preguntar ¿qué fue el Anticristo?
¿Dónde habitó el Anticristo? ¿Quiénes eran sus miembros?
Y, ¿Qué hizo en el mundo? y será respondido por aquellos que tengan habilidad para considerar sus rasgos mediante la palabra, a modo de burla y desprecio: '¿Es éste el hombre que hizo temblar la tierra, que sacudió los reinos? que hizo del mundo un desierto y destruyó sus ciudades; que no abrió la casa de 3548
sus prisioneros? Todos los reyes de las naciones, todos ellos, yacen en gloria, cada uno en su propia casa. Pero tú eres arrojado de tu sepulcro como rama abominable; y como vestidos de muertos, traspasados a espada, que descienden hasta las piedras de la fosa, como cadáver hollado' (Isaías 14:16-19).
Habrá una extraña alteración cuando el Anticristo esté muerto, y tanto en la iglesia como en el mundo. La iglesia y los miembros de ella entonces, llevarán el nombre de su Dios en la frente; es decir, serán valientes en la profesión de su rey y de su Dios; sí, será su gloria ser piadosos; y los hombres carnales los alabarán por ello: la alabanza de toda la tierra será la iglesia de Dios en aquellos días.
Entonces no habrá más cananeo en la casa del Señor; no habrá allí ningún león; los inmundos no pisarán más las sendas del pueblo de Dios, sino que los redimidos del Señor caminarán por ellas.
La gloria que no ha sido vista ni oída por el pueblo que solía caminar en cilicio, ahora será puesta en la tierra de los vivientes.
Porque como se dijo de Cristo, con referencia a sus días; así se dirá de los santos, con referencia a este día: muchos reyes y justos han deseado ver las cosas que entonces se verán, y no las verán; pero sin toda duda, los hombres que serán 3549
nacidos en este tiempo, considerarán que estas glorias, libertades y privilegios suyos le costaron al pueblo que caminó en el horno de fuego del rey de Babilonia, o que sufrió las pruebas, problemas y tiranía de la generación anticristiana, más gemidos y más cordiales deseos, que los que hicieron con los que los disfrutarán. Así será entonces; los afligidos oraron por ellos, y los poseedores bendicen a Dios por el disfrute de ellos.
¡Oh! ¡Ahora la iglesia caminará a la luz del Señor, y se sentará cada uno debajo de su vid y debajo de su higuera, y nadie lo espantará!
'Porque el Señor tendrá misericordia de Jacob, y aún elegirá a Israel y los establecerá en su propia tierra; y los extranjeros se unirán a ellos, y se unirán a la casa de Jacob. Y el pueblo los tomará, y los traerá a su lugar; y la casa de Israel los poseerá en la tierra de Jehová para siervos y siervas; y tomarán cautivos a aquellos de quienes fueron cautivos; y gobernarán a sus opresores. Y sucederá que el día que el Señor te dé descanso de tu tristeza y de tu temor y de la dura servidumbre en que fuiste hecho servir, pronunciarás este proverbio contra el rey de Babilonia: y decid: ¡Cómo ha cesado el opresor! ¡La ciudad dorada (o la exactora del oro) cesó! El Señor ha quebrado el bastón de los impíos y el cetro de los 3550
gobernantes. El que con ira hirió a los pueblos con golpe continuo, el que gobernó con ira a las naciones, es perseguido y nadie se lo impide.
Toda la tierra está en reposo y en silencio: prorrumpen en cantar. Sí, los ciprés se alegran de ti y los cedros del Líbano, diciendo: Desde que estás acostado, ningún vendedor ha subido contra nosotros” (Isaías 14:1-8).
Además, el mundo ahora será (por así decirlo) diferente de lo que era en los días del Anticristo: ahora los reyes, los príncipes, los nobles y toda la comunidad se librarán de esa servidumbre y esclavitud que en tiempos pasados (cuando solían llevar a Bell y al dragón sobre sus hombros) a los que fueron sometidos. Entonces eran una carga para ellos, pero ahora están tranquilos. Es con el mundo que ahora son esclavos del Anticristo, como con aquellos que son esclavos y cautivos de una ramera: deben venir cuando ella los llame, correr cuando ella les ordene, pelear y golpear a los que ella dice llamarla mal. , y gastar en ella lo que puedan obtener mediante trabajo o fraude, o ella ya no será su ramera, y ellos ya no serán sus senos. ¡Pero ahora! ¡Ahora será de otra manera! ¡Ahora no tendrán puta a quien complacer! ¡Ahora no tendrán quien los ponga a perseguir a los santos! ¡Ahora no serán, como antes, culpables de la sangre de aquellos contra quienes este caballero tendrá una mascota! Ahora el mundo volverá y discernirá entre los justos y los malvados; sí, se unirán y apoyarán al pueblo de Dios, estando persuadidos, como lo estuvo Labán de Jacob, de que el Señor 3551
los bendecirá por amor de su pueblo: porque en este día, 'el remanente de Jacob será
[entre los gentiles] en medio de muchos pueblos, como rocío de Jehová, como lluvia sobre la hierba, que no espera al hombre, ni espera a los hijos de los hombres' (Miqueas 5:7).
También en estos días entrarán en tropel los hombres en la casa de Dios, así reyes como príncipes, y nobles, y el pueblo, como las palomas a sus ventanas; y por eso se habla a la iglesia, con referencia a la últimos días, diciendo: 'Ensancha el lugar de tu tienda, y extiendan las cortinas de tus habitaciones; no escatimes, alarga tus cuerdas, y fortalece tus estacas; porque romperás a diestra y a siniestra; y tu descendencia heredará las naciones, y habitará las ciudades desoladas” (Isaías 54:2,3).
Ahora serán desmentidas aquellas profecías y promesas que hasta el día de hoy permanecen bajo llave, y que no podrán abrirse hasta que se cumplan. Ahora el Espíritu de Dios será derramado abundantemente; y nuestros ríos estarán en lugares altos, es decir, brotarán del corazón de los grandes; sí, entonces nuestras aguas se harán profundas: 'Y haré correr sus ríos como aceite, dice Jehová el Señor' (Eze. 32:14). Entonces cesarán las diferencias, las divisiones y los debates que hay entre los piadosos: porque los hombres 'estarán cara a cara cuando el Señor haga volver a Sion' (Isaías 52:8): sí, los atalayas del pueblo de Dios 3552
hazlo; porque es por falta de luz en ellos que los corderos se han chocado así unos con otros.
Ahora la iglesia de Dios leerá con gran claridad las profundidades de la providencia, y los giros y vueltas de todas las oscuras e intrincadas dispensaciones de Dios, a través de las cuales ella ha vadeado en el día nublado y oscuro: ahora, digo, verán que hubo una armonía en ellos; y que si uno de ellos hubiera faltado, la obra y el camino de su liberación no podrían haber estado tan llenos de la sabiduría, la justicia y la bondad de Dios; Por eso ahora se cantará esa canción con notas más claras que nunca:
'Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; Justos y verdaderos son tus caminos, rey de los santos. ¿Quién no te temerá, oh?
Señor, y glorificar tu nombre? porque sólo tú eres santo; porque todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus juicios se han manifestado” (Apocalipsis 15:3,4). Y además: "Porque verdaderos y justos son sus juicios; porque ha juzgado a la gran ramera, que corrompió la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de su mano" (Apocalipsis 19:2).
DE LA MANERA DE LA RUINA DEL ANTICRISTO.
Qué es el Anticristo, os lo he dicho; y eso en cuanto a su alma y cuerpo. También os he dicho dónde o en qué cosas reside el espíritu y la vida del Anticristo, y cómo reinará por un tiempo. Además os he mostrado que será destruido, y por qué, y que con 3553
referencia tanto a su alma como a su cuerpo. Por lo tanto, dejando de lado otras cosas, aquí sólo les presentaré unas breves indicaciones sobre la forma de su caída.
Está la caída, el tiempo de la caída y la manera de la caída del Anticristo.
Se puede considerar la forma de la caída del Anticristo, ya sea con respecto a lo repentino, inesperado, terrible o extraño de la misma. También se puede considerar con respecto a la forma del procedimiento de Dios con ella, en cuanto a la gradualidad del mismo. En cuanto a lo repentino que fue, se dice que fue en una hora. También será cuando por ella sea inesperado; porque entonces dice: "Estoy sentada como reina" (Apocalipsis 18:7,8). Por lo terrible de ella, las naciones temblarán al sonido de su caída (Eze 31:16,17). Y por su extrañeza, será para maravilla del mundo (Isaías 14:12), será como cuando Dios derribó a Sodoma.
Pero no me extenderé sobre este método en mi discurso, sino que les mostraré la manera de la ruina del Anticristo, con respecto a la gradualidad de la misma (Eze 16:36-43; Apocalipsis 18:8; Isaías 47:9).
Entonces el Anticristo será arruinado gradualmente; es decir, por grados: Una parte tras otra; aquí una ciudad cercada, y allá una torre alta, incluso hasta que la hacen yacer a la altura de 3554
el terreno. Y, sin embargo, todo estará dentro del alcance de los días, horas o momentos de Dios; porque dentro del ámbito de estos tiempos limitados el Anticristo será destruido.9
Ahora, (como dije) Él, ella, Sodoma, Egipto, Babilonia, el Anticristo, serán destruidos, no todos a la vez, según la forma en que contamos el tiempo; sino paso a paso, pieza tras pieza. Y tal vez haya en las palabras que siguen algo que signifique esto: Deberán
'muéstrale al rey de Babilonia que su ciudad ha sido tomada por un extremo' (Jer 51:31). Esto también lo muestran los vasos en los que está contenida la ira de Dios por ella, junto con la manera de derramarla. Los recipientes en que está contenido se llaman VIALES; Ahora bien, una copa es aquello que deja salir lo que contiene poco a poco, y no todo a la vez.
También hay que considerar dos cosas en cuanto a la manera en que se derrama.
El primero respeta la naturaleza de la copa.
El otro, el orden de los ángeles que derramaron esta ira.
Para el Primero: La ampolla, ya que deja salir gradualmente lo que hay en ella; así lo hace con ciertas ráfagas, que se mezclan con fuerza y violencia, sacándola con ruido, etc.
En cuanto al orden de los ángeles, o el orden que observan, muestran claramente que este enemigo debe descender gradualmente; por eso estos viales son derramados por ellos uno después de 3555
otro, cada uno obrando algo de sus propios efectos, antes de que otro se derrame.
El primero se derrama sobre la tierra anticristiana; el segundo, sobre su mar; el tercero, sobre sus ríos; y el cuarto, sobre su sol; el quinto, sobre el asiento de la bestia; el sexto, sobre su Éufrates; y el séptimo, en su aire (Apocalipsis 16:2-17). Y digo que no se derraman todos a la vez, sino ahora uno y luego otro. Ahora bien, ya que por estas copas debe caer el Anticristo; y como también se derraman sucesivamente: Es evidente que este hombre de pecado, este hijo de perdición, ha de caer y morir poco a poco. No moriría en absoluto, como lo demuestra su lucha con ello; pero él es un Dios fuerte que juzga, y por lo tanto debe descender: Sus amigos también, con lo cordial que puedan, trabajarán para alargar su tranquilidad; pero Dios ha fijado sus límites y no puede ir más allá del tiempo señalado.
También debemos hacer una diferencia entre que ella sea combatida y herida, y que ella muera. Michael y sus ángeles la han estado manteniendo en juego durante una larga temporada; pero aún no está muerta (Apocalipsis 12): sino que, como dije, descenderá en la batalla y perecerá, y nunca más será hallada.
UNA DÉCIMA PARTE CAE PRIMERO.
Para hablar entonces de la forma de la ruina de 3556
este Anticristo, con respecto a su gradualidad: debe ser derribado pieza tras pieza, hasta que al final cada partícula caiga de las rocas como una montaña quemada.
Y por eso leemos que esta ciudad cae primero en una décima parte de ella, aun cuando todavía quedan nueve partes en pie: y esta décima parte, a pesar de la fe y el fiel testimonio de los dos testigos, no cae del todo, hasta que sean asesinados, y también levantado de nuevo: Por
Se dice: En la hora en que se levantaron los testigos, cayó la décima parte de la ciudad (Apocalipsis 11:13): La décima parte de aquella ciudad que reina sobre los reyes de la tierra, la cual es Sodoma, Egipto, Babilonia. , o la gran ramera (Apocalipsis 17:18).
Por ciudad entonces entiendo la iglesia del Anticristo en sus límites más extremos; y así llega hasta donde la bestia de siete cabezas y diez cuernos tiene dominio. Por eso esta ciudad también se llama ciudades, como a un universo se le llama con el nombre de varios países, etc.
Y aquellas ciudades también son llamadas 'las ciudades de las naciones' (Apocalipsis 16:19): Porque como cuando juntas, todas forman una sola; entonces, cuando se los considera por separado, se los encuentra en el número diez, y responden a los diez cuernos sobre las cabezas de la bestia (de siete cabezas) que la lleva y le da protección.
Entonces entiendo que este es el significado: Que la iglesia anticristiana está dividida en diez 3557
partes, y cada parte se pone debajo de uno de los cuernos de la bestia para protección; pero esa ayuda y protección no ayudarán, cuando Dios venga a ejecutar juicio sobre ella: porque dice: "La décima parte de la ciudad cayó". ; es decir, primero, y como precursor de la caída de todo lo demás: Ahora bien, dónde está esta décima parte, o cuál de las diez partes debe caer primero, o si efectivamente ya ha caído una décima parte, eso lo dejaré a aquellos. que son más sabios que yo para determinar.
Pero ya que estoy hablando de la caída de una décima parte del Anticristo; una palabra o dos sobre los medios de su caída.
El medio de la caída de esta décima parte, es un terremoto; sin embargo, no uno que sea universal, sobre la faz de todos, sino un terremoto en la décima parte donde estaba esa ciudad que debería caer. Ahora bien, aquí por terremotos no puede entenderse otra cosa que una sacudida que desestabilice los cimientos de esta décima parte: pero si será en esta décima parte como ciudad, o en ella como estado, eso no lo determinaré. ; sólo mis pensamientos son: que habrá un terremoto en ese reino donde sucederá que esté esta décima parte: un terremoto que no derribará más de lo previsto; y esa es la ciudad que se llama la décima parte del gran Anticristo. En la medida en que ese estado sea un estado, en la medida en que sea sacudido para reformarlo, no para destruirlo; porque en el terremoto murieron siete mil (nombres de) hombres; y el resto tuvo miedo, y 3558
dio gloria al Dios del cielo. Pero esto en cuanto a lo primero: la gran Babilonia cae primero, en una décima parte de ella.
LAS NUEVE PARTES CAEN.
Una vez más, el próximo paso que el Dios fuerte dé hacia el derrocamiento total del Anticristo, será más doloroso en su conjunto, aunque al principio no sea universal ni tampoco, pero al final derribará las nueve partes que quedan: porque así es. está registrado: 'Y cayeron las ciudades de las naciones': Las ciudades de las naciones, las iglesias anticristianas, también llamadas hijas de la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra.
Ahora para mostrarles la mano de Dios en este segundo golpe, con el cual el Señor herirá a este enemigo. 1. Aquí tenemos un gran terremoto.
2. Y luego, la caída de las ciudades de las naciones.
Del terremoto, se dice que fue tal como nunca hubo, 'un terremoto tan fuerte, y tan grande' (Apocalipsis 16:18); porque se extendió hasta donde las otras nueve ciudades tenían terreno sobre el que apoyarse; porque sacudió los cimientos de todos ellos.
La caída de las ciudades, no fue inmediatamente después del temblor que se hizo, pero el terremoto produjo una erupción, una erupción en las nueve partes restantes de esta ciudad: Y tal 3559
erupción como es de peor tipo, porque los dividió en una división de tres cabezas: "Y la gran ciudad se dividió en tres partes": la gran ciudad, a saber, los poderes por los cuales se sostenían. El significado entonces es este; cuando Dios golpee a este hombre de pecado por segunda vez, no será tan parco como lo fue al principio, cuando derribó sólo una décima parte al suelo; pero ahora sacudirá de tal manera, confundirá, dividirá, levantará al Anticristo contra sí mismo, es decir, en el cuerpo y en los miembros de él, que se pondrán a pelear y a despedazarse unos a otros, hasta que se hayan consumido. el conjunto de estas nueve partes. Fue, dice el texto, dividido en tres partes, divisiones que son las peores de todas: será, por lo tanto, una división que los llevará a todos a la ruina. De ahí se sigue,
"Y cayeron las ciudades de las naciones".
Por lo tanto, esta erupción triangular será la más terrible para el Anticristo que jamás haya existido: será como la que hubo en Jerusalén cuando vino a ser puesta a ras de suelo; y como el que aconteció a los ejércitos de los gentiles, cuando subieron a pelear contra Josafat.
'Porque los hijos de Amón y Moab se levantaron contra los habitantes del monte de Seir, para matarlos y destruirlos por completo; y cuando acabaron con los habitantes de Seir, cada uno ayudó a destruir a otro' (2 Crón. 20:23 ). Ésta, digo, es la división que hará este poderoso terremoto entre los cuernos 3560
que quedan a estas nueve partes que quedaron, cuando cayó la décima parte de la ciudad.
Y esto sucederá por el aumento del ardor de la ira de Dios: porque está enojado con las aguas donde se sienta la mujer, porque han entregado a su amado a la ramera sanguinaria; por lo que ahora les dará a beber sangre con furia.
De ahí que su comienzo para tratar con el Anticristo, se llame, el comienzo de las venganzas: 'Embriagaré [dice Dios] mis flechas de sangre, y mi espada devorará la carne; y que con la sangre de los muertos y de los cautivos, desde el inicio de las venganzas sobre el enemigo'
(Deuteronomio 32:42). Y por eso se vuelve a decir, que cuando Dios viene a hacer esta obra sobre este Anticristo, es porque 'es el día de la venganza del Señor, y el año de la retribución del pleito de Sión' (Isaías 34:8). 'Porque el día de la venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis redimidos'
(Isaías 63:4).
Por lo tanto, no se puede hacer la paz entre estas ciudades cuando Dios lo ha prohibido: Por lo tanto, el efecto de todo es: Las ciudades de las naciones caen. Por lo tanto, es probable que ya no haya días buenos para el Anticristo después de que este terremoto haya comenzado a sacudirla: no, ya no se puede esperar nada de ella, excepto rumores, tumultos, conmociones y alborotos: "Un poste correrá al encuentro de otro". ,-para mostrar al rey de Babilonia que su ciudad ha sido tomada por un extremo': Y nuevamente, 'Un rumor llegará durante un año; y 3561
después de eso, dentro de otro año, vendrán rumores y violencia en la tierra, gobernante contra gobernante, etc. (Jeremías 51:31,46). De modo que este terremoto ha ahuyentado la paz, ha sacudido los cimientos y derribado por tierra las nueve ciudades.
CAE LA GRAN BABEL.
Y este es un segundo golpe que Dios le dará a este hombre de pecado, y un tercero viene pronto.
Por lo tanto, tras la caída de estas ciudades de las naciones, se sigue que 'la gran Babilonia vino a la memoria delante de Dios, para darle la copa del vino del ardor de su ira'. Ahora bien, tengamos en cuenta a la gran Babilonia. ¡Gran Babilonia! ¿Qué es eso? Bueno, lo tomo como la madre, la metropolitana, la gran ramera misma: Porque aunque a veces, por la gran ramera, o la gran Babilonia, podemos entender, la iglesia del Anticristo en general; sin embargo, se entiende más propiamente por la madre de las hijas, de cuyo derrocamiento hemos hablado antes. Llegamos ahora al umbral de la puerta de la casa del VIEJO.
uno; a la puerta de la madre de las rameras y de la abominación de la tierra. Esto entonces, lo que ahora se dice que viene a la memoria de Dios, es lo que dio ser a las ciudades destruidas antes; a saber, la amante, la reina, la iglesia madre, como ella misma se llama.
Y esta es la sabiduría de Dios respecto a ella, que no sea la primera en 3562
morir; sino que debería vivir para ver la destrucción de sus hijas, y desfallecer ante la vista y el sentimiento de eso, incluso hasta que el juicio también la alcance a ella misma.
Así, Faraón y sus principales vivieron para ver la mayor parte de Egipto destruida antes de que el juicio los alcanzara, pero al fin llegó también a sus puertas.
Sedequías vivió para ver a sus hijos asesinados ante él, antes de que el juicio lo alcanzara y provocara su propia destrucción personal (Jer 52:8-11).
Babilonia también, cuando Dios envió a ella la copa de su ira, aún viviría para ver a las naciones beber delante de ella: 'Toma la copa del vino de mi ira [dijo Dios al profeta] y haz que todas las naciones a las que yo enviarte a beberlo' (Jeremías 25:15). A saber, todos los reinos del mundo que están sobre la faz de la tierra.
'Y Sheshach beberá después de ellos' (versículo 26). Pero ¿qué era Sheshac? pueden decir algunos. Respondo: Era Babilonia, princesa del mundo, y en aquel tiempo cabeza de todas aquellas naciones (Dn 4:22), (como ahora esta reina es madre de las rameras). Por lo tanto, el mismo profeta, hablando de la destrucción del mismo Sheshach, dice: '¿Cómo es tomado Sheshach?
¡Y cómo se sorprende la alabanza de toda la tierra! ¡Cómo se ha convertido Babilonia en espanto entre las naciones! (Jeremías 51:41).
Ahora bien, si este fuera el método del proceder de Dios-3563
Al tratar con sus enemigos en el camino de sus juicios de antaño, ¿por qué no podemos suponer que seguirá el mismo camino con su gran enemigo ahora? Especialmente porque esos juicios mencionados antes fueron ejecutados sobre aquellos que, en algunas cosas, fueron ejecutados. Figuras de la gran puta. Además, leemos aquí claramente que cuando las ciudades de las naciones cayeron, la gran Babilonia vino a la memoria delante de Dios, para darle a beber de la copa.
De todo lo cual concluyo, como antes, que la madre, la metropolitana, la señora de los reinos, vivirá para ver ejecutadas a sus hijas delante de ella: después de lo cual ella misma entrará en consideración; porque ciertamente debe beber de la copa.10
Por tanto, esta destrucción debe ser última, por las razones expuestas antes, y también porque es la que más merece el fondo de la copa. El fondo son las heces, la parte más amarga, y donde reside el mayor calor y la ira más feroz de Dios (Salmo 75:8): Por tanto, aunque encontréis que con el primer terremoto se hizo una gran matanza, y que cayó la décima parte de la ciudad; sin embargo, de ese juicio algunos escaparon: 'Y el resto tuvo miedo, y dio gloria al Dios del cielo'
(Apocalipsis 11:13). Pero ahora, este terremoto, en virtud del cual caen las ciudades de las naciones, y como efecto del cual la gran Babilonia es recordada delante de Dios, no perdona a ninguna de las hijas de esta ramera, ni a ningún hombre que sea un amante de ellos; pero así es 3564
seguido por una 'granizada', y esa granizada actúa de tal manera con ira, que nadie escapa mediante el arrepentimiento. Cada piedra de granizo pesaba un talento, que algunos dicen que es seis libras más de medio centenar: 11 Con esto, pues, muestra Dios que ahora su ira había llegado a la altura. No sé con qué comparar estos granizos, como con el talento de plomo que estaba puesto sobre la boca del efa, que estaba preparado para contener a la mujer cuyo nombre era maldad, esta misma ramera de Babilonia: por ese talento de plomo era para reprimir a esta señora, para que no pudiera sacar más del efa, y estos granizos debían desterrarla del mundo (Zacarías 5:5-11): Por lo tanto, se sigue que ella debe tener el juicio más pesado, hasta el fondo de la copa.
"Y la gran Babilonia vino a la memoria delante de Dios". Recordar con Dios, es visitar ya sea con gracia o con ira, se dice que Dios recuerda a Raquel, cuando la visitó con la bendición de un vientre fructífero (Génesis 30:22). Se dice también que Dios se acordó de Noé cuando llegó el momento en que iba a ser librado del diluvio (Génesis 8:1). Aquí también se dice que recuerda a Babilonia, es decir, que la visita con su ira por la maldad que ella había cometido: "Para darle la copa del vino del ardor de su ira".
Ahora pues, es el tiempo de la iniquidad, cuando llegará a su plenitud; y ahora también es el tiempo de la ira de Dios, cuando llegará el 3565
Lleno: Ahora, pues, los asesinatos (Apocalipsis 18:24), y los robos, y las blasfemias, y las fornicaciones, etc., pertenecientes a esta madre de rameras, deben ser recompensados en su totalidad, es decir, con los restos de esta copa. Puesto que el granizo viene por peso, y la ira viene por medida (porque así importa un talento y una copa), se deduce que el Dios Todopoderoso, incluso en medio del calor de toda esta ira, guardará las reglas de justicia y juicio mientras trata con este enemigo: no tiene pasiones que lo lleven más allá de las reglas del juicio; ni debilidad, para que no pueda hacer justicia: por lo tanto, tiene (como se dijo) sus juicios para ella por peso, y su indignación por medida; pero sin embargo, este peso y medida no se adaptan a su constitución, no con una intención de purgarla o refinarla; pero se dispone según la medida y la naturaleza de su iniquidad, y viene a barrerla, como con la escoba de la destrucción, hasta que sea barrida de la faz de toda la tierra.
Y así os he mostrado la manera de la ruina del Anticristo; es decir, que será gradual, parte tras parte, hasta que todo sea derrocado. Y esta verdad puede aplicarse tanto al alma como al cuerpo del Anticristo: porque el alma, el espíritu o la vida del Anticristo también deben ser destruidos de esta manera. Y por eso se dice que se consume, es decir, por grados: Porque consumir es destruir por grados: Sólo esta advertencia quisiera que el lector recuerde: que gran parte del alma del Anticristo puede ser destruida, cuando ninguna 3566
de sus hijas son; y que la destrucción de su espíritu es un precursor seguro de la destrucción de su cuerpo en la forma que hemos relatado.
Ahora que se está muriendo, toquemos su campana de paso; porque cuando ella esté muerta, nosotros que vivimos para verla, pretendemos hacer sonar.
'Porque así dice el Señor Dios; Cuando te pondré en ciudad desolada, como las ciudades deshabitadas; cuando haré subir sobre ti el abismo, y muchas aguas te cubrirán; cuando te haré descender con los que descienden a la fosa, con los pueblos de la antigüedad, y te pondré en las profundidades de la tierra, en las lugares desolados de antaño, con los que descienden a la fosa, para que tú no estar habitado; y pondré gloria en la tierra de los vivientes; Te convertiré en espanto, y dejarás de existir; aunque seas buscada, nunca más serás hallada, dice Jehová el Señor” (Eze 26:19-21).
DE LAS SEÑALES DEL ACERCAMIENTO DE LA CAÍDA
DEL ANTICRISTO.
Después de haber hablado en el discurso anterior de su ruina del Anticristo y de la forma en que se producirá, ahora paso a hablar de las señales de la proximidad de su destrucción. Y si acertaré en cuanto a estos, eso debo dejar que el tiempo lo manifieste; y mientras tanto a los sabios de corazón para juzgar.
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Que ella caerá, no hay nada más seguro; y cuando ella cae, que nunca más se levantará, también está firmemente decretado; sí, y también lo mostró por medio del que arrojó la piedra de molino en el mar, y dijo: 'Así con violencia será derribada aquella gran ciudad de Babilonia, y no será hallada más' (Apocalipsis 18:21). Esta es, pues, su suerte y destino, de boca del santo; y está sellada en las escrituras de verdad, para consuelo del pueblo que ha sido afligido por ella.
Es cierto que los santos no conocen con certeza el momento de su caída, ni ella lo cree en absoluto; por lo tanto, sus plagas deben llegar sin que ella las espere. Y en cuanto a los santos, sus conjeturas, en cuanto al momento de su ruina, deben ser necesariamente conjeturales e inciertas. Por su parte, ella dirá, y cuando esté en el lugar donde de repente debe caer: "Seré señora para siempre" (Isaías 47:7-9). Y en cuanto a los santos que de buena gana verían su caída, ¡cuántas veces se han equivocado en cuanto al tiempo fijado para ella!
Tampoco he dejado de pensar en que este error de los piadosos pueda convertirse en una trampa para el Anticristo y una trampa para sus defensores. Porque, ¿qué puede ser un juicio mayor, o endurecer más eficazmente los corazones de los malvados, que contemplar que las predicciones, profecías, expectativas y esperanzas de sus enemigos (en cuanto a su ruina) deberían ser completamente (en cuanto al tiempo) frustrar y anular.
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Moisés profetizó y el pueblo esperaba que Dios le diera a Israel "la tierra de Canaán"; y, sin embargo, los cananeos los vencieron (Números 14:40; Josué 7:5-9).
Jeremías profetizó que el enemigo vendría y tomaría la ciudad [de] Jerusalén; pero porque vino una vez, y volvió sin hacerlo, cuán valientes y endurecidos estaban los corazones de aquel pueblo contra todo el resto de sus dichos proféticos, en cuanto a tal cosa (Jer 37). Ahora bien, el error no reside en estos profetas, sino en la confusión del pueblo con los tiempos: y si los errores endurecen tanto el corazón de los malvados, ¿qué harán con aquellos que se dedican a cegar y endurecer sus corazones contra Dios, abusando de todas las verdades?
Seguramente, cuando los hombres buscan endurecer sus corazones abusando de la verdad, lo harán a propósito, cuando también tienen la ventaja de la debilidad de sus enemigos profesos para hacerlo: especialmente cuando sus enemigos digan que hablan por la palabra. del Señor, y el tiempo demostrará que es tanto un error como una falsedad.
Es de lamentar, a saber, la franqueza de algunos en este asunto, que han predicho acerca del tiempo de la caída del Anticristo, para vergüenza de ellos y de sus hermanos: ni el mal que tales con su audacia han hecho al Iglesia de Dios, sea siempre reparada por ellos ni por sus obras. Pero los juicios de Dios son un gran abismo; y por lo tanto, ¿quién puede decirlo, ya que el enemigo de Dios 3569
No dejarnos convencer por el poder de la verdad y las vidas virtuosas de algunos, sino que Dios pueda dejarlos atrapados, endurecidos y envalentonados para correr hacia su inevitable destrucción, por las mentiras y la ligereza de otros.
Ya empiezan a alardear y a decir: ¿Dónde está la palabra del Señor sobre esto? Que venga ahora. Pero cuando Agag dijo: "Ciertamente la amargura de la muerte ya pasó", entonces llegó el momento de ser despedazado (1 Sam 15:32,33). Por tanto, no me entrometeré en los tiempos y sazones que el Padre ha puesto en su propio poder; no, aunque se revelan en cuanto a la ruina del Anticristo; porque por el Espíritu Santo se hace un desafío, no obstante el tiempo fijado, y por la palabra relativa al hombre de sabiduría, para descubrir si puede (Apocalipsis 13:18).
Si el enigma de Sansón fue tan desconcertante, ¿qué pensaremos de esto? y aunque el ángel ha insinuado que esta materia sellada será abierta hacia el tiempo del fin (Daniel 12:9); sin embargo, es evidente que algunos se han apresurado o han presumido demasiado de sus propias capacidades: porque estoy seguro de que han errado el blanco, endurecido el corazón del enemigo, hecho tropezar a los débiles y avergonzado a los que los amaban.
Pero dado que el Altísimo también ha determinado irreversiblemente su caída, veamos si podemos tener más éxito al disertar sobre los signos que otros que se han entrometido en el momento de los mismos.
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PRIMER SIGNO.
Primero luego. La caída y ruina del Anticristo se acerca cuando la iglesia y el pueblo de Dios sean expulsados de todos esos escondites que Dios ha preparado para ellos en el desierto. La iglesia de Dios, cuando el dragón hizo lo peor, tenía un escondite preparado por Dios para que él no la devorara por completo; y así será hasta que llegue el tiempo de su fin.
De esto leéis en el Apocalipsis 12, lugar digno de ser señalado por esto. Pero ahora, cuando se acerca el tiempo de la ruina del Anticristo, entonces la iglesia es privada de su refugio y queda abierta, como uno podría pensar, para ser completamente tragada para siempre, sin tener más lugar en el desierto, es decir. , entre las naciones, para esconderse del rostro de la serpiente. Pero ¿cómo llega esto a ser una SEÑAL de la proximidad de la ruina del Anticristo? por qué así. El tiempo de la guerra de esta bestia con la iglesia de Dios, y el tiempo en que la iglesia tendrá un escondite en el desierto, son ambos de una duración, el uno dura cuarenta y dos meses, el otro mil doscientos sesenta. días. Ahora bien, desde que la guerra que esta bestia hace con la mujer y su simiente, y el escondite de la mujer en el desierto frente a él, son, por mucho tiempo, lo mismo; ¿Qué impide sino que cuando la mujer y su descendencia no puedan encontrar más refugio en las naciones, el tiempo que la bestia le ha asignado para hacer la guerra contra ella, debería 3571
¿Estará terminado también? cuando, por tanto, veamos que se traman complots y conspiraciones, que diseñan para la ruina total, contra la iglesia de Dios en todo el mundo; y que ninguno de los reyes, príncipes o estados poderosos del mundo les abrirá sus puertas ni les dará una ciudad para refugio; entonces la ruina del Anticristo está al alcance de la mano: porque el complot de Amán, aunque el más universal que jamás se haya gestado (al estar planeado en ciento veintisiete provincias), no hizo más que presagiar la liberación y exaltación de los judíos, y el ahorcamiento de Amán y sus hijos: sí, y supongo que el mismo día que este gran enemigo había fijado para el derrocamiento total de la iglesia, Dios hizo el día en que comenzó su liberación, y aquel a partir del cual se completó; y tomo que eso es un tipo de esto.
Sólo se me ocurre una cosa que pueda dar lugar a dudas sobre este asunto; y eso es, aunque el tiempo de esta guerra contra los santos, y el del refugio de la mujer en el desierto, en cuanto a duración, sean uno y el mismo; Sin embargo, ¿comenzaron juntos y comenzaron a ascender, como lo hacen los hombres que comienzan a correr una carrera? Por lo tanto, una palabra a esto. Supongo que empezaron mucho juntos; porque si no, ¿con quién debería hacer la guerra esta bestia, y cómo debería escapar la iglesia? O, si la bestia comenzó su guerra antes de que la mujer comenzara a tener un escondite, ¿por qué no fue devorada, ya que en el desierto estaba su único lugar de refugio?
De nuevo, ¿qué necesitaba la mujer para tener un lugar? 3572
de refugio en el desierto, cuando no había guerra contra ella? Y sin embargo, esto debe ser, si sus mil doscientos sesenta días comenzaron antes de los cuarenta y dos meses de la bestia: pero terminaron ambos juntos; porque la bestia no pudo matar a los testigos antes de que hubieran terminado su testimonio; cuyo testimonio duró todo el tiempo que la bestia le había concedido para hacer guerra contra ellos, a saber, mil doscientos sesenta días (Apocalipsis 11:3); por tanto, sus tiempos salieron juntos, como se verá, si consideramos también que los testigos fueron asesinados, en virtud, no de la antigua, sino de una nueva guerra que se les impuso; y eso, como debería parecer, en el mismo momento en que le quitaron su escondite; porque entonces, en verdad, por un breve tiempo, la iglesia de Dios será vencida, como lo mostraré más adelante.
Por lo tanto, que el pueblo de Dios considere y recuerde que cuando la iglesia de Dios esté absolutamente desamparada y ya no tenga escondite en el mundo, el reino del Anticristo rápidamente comenzará a desmoronarse. Tampoco es éste el único lugar de donde podemos sacar estas conclusiones.
El tiempo de la tiranía de Faraón, de su vida, y de la liberación de los hijos de Israel, pasó mucho junto; como podrá discernir cualquiera que considere su historia (Génesis 15:13).
David, cuando Saúl lo persiguió duramente, 3573
último huyó al desierto a Aquis, rey de Gat, un filisteo, en busca de refugio; y le dio Siclag por refugio (1 Sam 27:5,6). Y ese lugar continuó así hasta David,
'hasta casi el momento en que Saúl debe morir; ¡Y entonces he aquí, el Siclag de David es quemado con fuego, y él mismo es despojado del puerto! (1 Sam 30:1). ¡Pero qué importa! El tiempo de la vida de Saúl, así como el de Siklag de David, estaba ahora por expirar; porque dentro de tres o cuatro días después, David se convirtió en rey de Israel (1 Sam 31:1-6).
Y así también sucedió con la bestia de Babel: su tiempo expiró, cuando el cautiverio de Israel estaba llegando a su fin: entonces llegó el tiempo de su tierra, y 'en aquella' misma 'noche fue asesinado Belsasar, rey de los caldeos. ' (Daniel 5:25-30).
Así, pues, le sucederá a la iglesia en los últimos días: su lugar de refugio en el desierto; su Ziklag le será quitado, aproximadamente en el tiempo en que termine la guerra que la bestia tiene que hacer contra la mujer y su descendencia. Pero ahora, por lo tanto, la iglesia no es liberada inmediatamente, cuando le quitan su Ziklag; porque después de eso, la bestia libra una nueva guerra, para vencer y matar a la iglesia: digo, por tanto, que esto es una señal, no de la caída del Anticristo, sino de su aproximación: porque la esclavitud de la iglesia terminará. continuará sólo tres días, y un poco después [será su liberación].
Muy parecido a este fue el de David; para después de 3574
había perdido su Siklag, por dos o tres días estuvo en gran angustia; pero he aquí, entonces le vino el reino.
De hecho, el sentido y la razón dicen que es cosa terrible que la iglesia de Dios esté expuesta a la ira de su enemigo en todo el mundo a la vez; y que todas las naciones cierren sus puertas, bajen sus rastrillos, cierren sus puertas y abran sus compuertas para destruirlas; pero así será la dispensación de Dios, hasta el final la liberación será más dulce y más dulce. los enemigos caen más precipitadamente, y el brazo de Dios es más manifiesto, tanto para uno como contra el otro. Y en esta voluntad se cumplirá aquella Escritura: 'Y será tiempo de angustia, cual nunca ha sido desde que hubo nación; y en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. ' (Daniel 12:1).
Recojamos lo dicho nuevamente; es decir, que es una señal de la proximidad de la ruina del Anticristo, cuando la iglesia de Dios ya no pueda encontrar refugio en el desierto; porque cuando su Siclag sea quemada, se acabará el tiempo de la guerra que la bestia ha de hacer contra ella. Por lo tanto, cuando ella ha dado una lucha desesperada más, y ha dado por muerta a la iglesia de Dios, o a sus testigos, en las calles de su gran ciudad, durante tres días y medio, entonces llega el reino, y el largo, largo -buscaba descanso y gloria. Por lo tanto, queda que un ángel debería estar en 3575
sol, y proclamar a todas las aves que vuelan en medio del cielo, para que se reúnan a la cena del gran Dios: "Para que comáis carne de reyes, y carne de capitanes, y carne de valientes, y la carne de los caballos, y de los que montan sobre ellos; y la carne de todos los hombres, libres y esclavos, pequeños y grandes» (Apocalipsis 19,18). Esto será después de los cuarenta y dos meses de la bestia; y en consecuencia, después de los mil doscientos sesenta días que la iglesia debía estar de cilicio; sí, después de la resurrección de los testigos, como es evidente por lo que sigue: 'Y la bestia fue apresada [es decir, después del segundo año] y con ella el falso profeta que hacía delante de ella los milagros con los que los engañaba. que habían recibido la marca de la bestia, y los que adoraban su imagen. Estos dos fueron arrojados vivos a un lago de fuego que ardía con azufre» (versículo 20).
SEGUNDA SEÑAL.
En segundo lugar, otra señal de la proximidad de la ruina del Anticristo es esta: hacia el final de su reinado, las naciones verán su bajeza y la aborrecerán a ella y a sus caminos.
Les digo que se les hará ver estas cosas para su ruina; además, cuando se les haga ver, su ruina no estará lejos. Mientras las naciones y sus gobernantes continúen en ese sueño muerto en el que ella los ha hechizado, bebiendo el vino de su fornicación; Mientras no tengamos 3576
Es motivo para pensar que su ruina está a la puerta; pero cuando Dios la presente ante los reyes, y descubra su desnudez ante las naciones, entonces estén seguros de que su destrucción está cerca. De ahí lees ese precedente de su caída: Un ángel desciende del cielo e ilumina la tierra con su gloria (Apocalipsis 10:1). [La tierra;] es decir, los reinos, países y naciones donde se sienta la mujer, o los que limitan con ellos. [Iluminado;] para que vean la inmundicia de la ramera. [Con su gloria;] con la doctrina que tenía encargo de predicar contra ella, por descubrir su lascivia en la tierra. Este también fue el camino que Dios tomó con el Israel apóstata de la antigüedad (y ella era un tipo de nuestra Babel religiosa) cuando pretendía llevarla a juicio por sus pecados (Eze. 16:37); y este es el camino que Dios tomará para destruir a nuestro Anticristo religioso, cuando venga a librar a su pueblo de su mano.
Porque aunque el pueblo que sufre a manos de ella no puede hacer nada contra ella, sino presentarse en oraciones y lágrimas contra ella ante el Dios del cielo, y dar testimonio contra ella ante los dioses de la tierra; sin embargo, cuando los reyes lleguen a preocuparse, y se considerarán preocupados cuando vean cómo han sido engañados por ella; entonces déjala que lo mire. 'He aquí, yo estoy contra ti, dice Jehová de los ejércitos; y descubriré tus faldas sobre tu rostro, y mostraré a las naciones tu desnudez, y a los reinos tu vergüenza. Y arrojaré inmundicia abominable sobre 3577
contigo, y te envilecerá, y te pondrá por objeto de espectáculo.' ¿Y qué sigue? 'Y sucederá que todos los que te miren huirán de ti y dirán: Nínive está arrasada: ¿quién se lamentará de ella?
¿De dónde buscaré consoladores para ti? (Nahúm 3:5-7).
Por tanto, no falta más que que ella sea descubierta a las naciones y a sus reyes; porque si la vieran, aunque yacieran todavía en su seno, se levantarían contra ella, para que muriera; por eso está escrito otra vez: "Sacaré fuego de en medio de ti, que te devorará". , y te reduciré a ceniza sobre la tierra a la vista de todos los que te miran' (Eze 28:18).
Se expone la principal sabiduría del Anticristo en este día, si tal vez con ella pueda cubrir su desnudez y guardarla de los ojos de los reyes y de su pueblo. Pero Dios ha dicho que no servirá de nada: "Tu desnudez será descubierta, y tu vergüenza será vista; tomaré venganza, y no te enfrentaré como a un hombre" (Isaías 47:3). ¿Pero cómo la desnudará? En verdad, por reyes. ¿Pero cómo lo harán los reyes? Pues, en virtud de la gloria del ángel: sí, 'la dejarán desolada y desnuda, comerán su carne y la quemarán con fuego' (Apocalipsis 17:16).
Ruego que se considere esto: que el Anticristo no caerá sino por la mano de 3578
reyes. Luego, el predicador mata su alma y el rey mata su cuerpo. ¿Y por qué no se les habría concedido a los reyes que ella cayera en sus manos? los reyes son aquellos de los que ella ha abusado, de los que ha abusado de la manera más grosera, y se ha servido de ellos: pero el tiempo del fin del Anticristo, la misteriosa Babilonia se acerca, 'y entonces muchas naciones y grandes reyes se servirán a sí mismos. de él' (Jer 27:7).12
Tampoco todos los trucos, mentiras y engaños bajo los cuales antes solía envolverse, podrán resultarle un bálsamo: No, 'en vano usarás muchas medicinas'; porque no habrá cura para ti; 'las naciones han oído de tu vergüenza' (Jer 46:11,12).
Babilonia ha sido durante mucho tiempo "señora de reinos" y "copa de oro en la mano del Señor": también las naciones han bebido mucho de su copa, y los reyes han fornicado con ella (Apocalipsis 18:3). Pero ahora el ángel ha descendido y ha iluminado la tierra con su gloria. Por lo que ahora sigue inmediatamente: '¡Babilonia ha caído! ¡Está caído!'
Es decir, ante los ojos y la estima de las naciones, así como ante otros.
Es cierto que algunos reyes lamentarán su caída y gritarán: ¡Ay! ¡Pobre de mí! cuando ven que no pueden ayudarla; porque eso lo verán, como es evidente, porque están lejos del 3579
la lamentan, 'lejos por el temor de su tormento'. Por lo tanto, los reyes en cuyas manos Dios la entregará, y que ejecutarán sus juicios sobre ella, serán más poderosos y poderosos para derribarla que el mundo entero para sostenerla.
Los reyes protestantes.
Y observe además esto, que como los reyes que la odiarán, la odiarán porque a la luz de la gloria del ángel se les hace capaces de ver su inmundicia; así los reyes que la lamentarán, son los que en el juicio quedan en la oscuridad, y serán hechizados por ella hasta el fin. Por lo tanto, esto nos permitirá ver algo del significado de Dios, en el sentido de que ya le ha quitado algunos de los reyes; a saber, para entrenarlos a la luz del evangelio, para que sean expertos, como hombres de guerra, en escalar sus muros, cuando el rey de reyes les dé el mandamiento de hacerlo.
Se ha hablado mucho en los países sobre la ruina y destrucción de Babilonia; pero si pudiéramos ver a más reyes comprometidos contra ella, deberíamos esperar fundadamente que su caída estuviera a las puertas. Bueno, bendito sea Dios por los reyes que hay, y el Señor vuelva el corazón de muchos más para odiarla.
Algunos, como dije antes, se han aventurado a predecir el tiempo de su caída; pero dame las señales de ello. Esto pues es una señal, 3580
señal de que su caída se acerca, cuando Dios pondrá su desnudez delante de las naciones, y la pondrá en el corazón de los reyes para aborrecerla. Las señales de los tiempos que el Señor Jesús quiere que tengamos en cuenta; y debido a que los judíos los descuidaron, aunque en cuanto al tiempo dieron en el blanco, se perdieron de lo que el tiempo produjo.
TERCERA SEÑAL.
En tercer lugar, una tercera señal de la proximidad de la ruina del Anticristo es esta: 'Cuando Babilonia se convierta en habitación de demonios, etc.', entonces su caída estará sobre nosotros. Es cierto que Babilonia siempre fue habitación de demonios; pero no una habitación sólo para ellos; Israel alguna vez habitó allí, y nuestro Anticristo fue a veces un lugar de residencia para hombres buenos. El significado, entonces, es: Cuando veas que la iglesia y el pueblo de Dios la abandonan de tal manera que queda para sí misma y para sus discípulos, entonces ella caerá rápidamente. Cuando escuches lo proclamado por los que aún están en ella, del pueblo de Dios: 'Hubiéramos sanado a Babilonia, pero ella no ha sanado; dejádla, y vámonos cada uno a su tierra' (Jer 51:9) : Entonces ella pronto será expulsada del mundo: porque este es el camino de la sabiduría de Dios; es decir, sacar a su pueblo de una ciudad o lugar, cuando pretende arruinar ese lugar.
Cuando Dios estaba a punto de destruir el viejo mundo, puso a su Noé en un arca: cuando Dios estaba a punto de destruir Sodoma, envió a su Lot fuera de allí 3581
a Zoar: cuando Cristo estaba a punto de destruir Jerusalén, ordenó a sus discípulos que huyeran de en medio de eso: y cuando Dios silbe a su pueblo; y cuando le oigan, le obedezcan y se reúnan con él, entonces veréis lo que será de este enemigo de Cristo: 'Silbaré por ellos y los reuniré; porque yo los he redimido' (Zacarías 10:8-12).
Por tanto, digo que cuando Babilonia se convierta en habitación de demonios, guarida de todos los espíritus inmundos y albergue de toda ave inmunda y aborrecible, entonces Babilonia habrá caído.
Y así el ángel que alumbraba la tierra con su gloria, proclamó: '¡Babilonia la grande ha caído! ¡Está caído! y se ha convertido en habitación de demonios, en guarida de todo espíritu inmundo y en albergue de toda ave inmunda y aborrecible.' Por lo tanto, debe ser que cuando llegue el momento en que ella caiga, Dios habrá recogido a su pueblo de en medio de ella. Y cuando Dios haya recogido a su pueblo de en medio de ella, los que queden atrás parecerán más que nunca ser lo que son, a saber, demonios, espíritus inmundos y pájaros odiosos; por lo tanto, ahora el Anticristo aparecerá en sus colores más apropiados.
Pero para comentar un poco las palabras.
Babilonia 'Misterio Babilonia' (Apocalipsis 17:5). La iglesia anticristiana.
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'¡Está caído! ¡Está caído!' A los ojos y la fe de los piadosos, al caer en las heces de la degeneración, se convierte en habitación de demonios, etc., para caer en la destrucción total e inevitable para siempre.
'Se ha convertido'. Es decir, mediante el trabajo de los granjeros y aventadores que Dios ha enviado para avivar a Babilonia y para sacar a su pueblo, para que ella quede abandonada a su paja: 'Enviaré [dice Dios a Babilonia] granjeros que avivarán. ella, y vaciarán su tierra [de hombres buenos;] porque en el día de la angustia estarán contra ella en derredor” (Jer 51:2).
"Una habitación de demonios." Demonios: no son tales por naturaleza, sino por práctica. Demonios encarnados. Porque cuando llegue el momento en que Babilonia deba ser destruida, se encontrará que ella es habitación de los más viles de los hijos de los hombres.
Porque como los demonios han actuado con el mundo, así actuarán los hijos de esta hechicera y de esta ramera con Cristo y sus miembros en los últimos días. Y, tal vez, la partida de Sión de en medio de ella la hará estallar en este espíritu de diabolismo. Por tanto, el pueblo de Dios, cuando el Anticristo esté cerca de su fin, no espere de ella nada que no sea lo que el diablo, en tiempos pasados, solía hacer; a saber, toda astucia pecaminosa, malicia, ira, fraude, engaño, mentira, asesinato, acusaciones falsas y locura implacable de espíritu para hacerles daño. (¡Pero Señor Dios! Pienso: ¿qué será de los hombres buenos? ¿Y dónde estarán seguros en esos días? Sólo me consuelo diciendo 3583
(Para mí otra vez, esto es una señal de que la ruina del Anticristo está a la puerta.) Pero esto digo, es necesario que sea un hombre afinable, que en aquellos días pueda cantar esta canción para sí mismo en todas las estaciones: para esto es hacer retroceder la razón y poner el carro delante del caballo. Porque ¿qué dirá la razón del buen hombre, cuando vea que todos los babilonios se han convertido en demonios, sino que la iglesia de Dios ciertamente será destrozada? ¡Pero he aquí! el texto y el Espíritu Santo van en contra. '¡Babilonia ha caído! ¡Está caído! y [o, por ello] se ha convertido en habitación de demonios.' Estas palabras ciertamente son las palabras de un santo ángel; porque no podría haber entrado en el corazón de un simple hombre haberlos concebido.
'Una habitación.' Ser habitación (para los demonios) es ser su casa, su morada, su lugar de privilegio, su lugar de descanso y morada, o hacia donde tienen derecho a ir. Y así será Babilonia; es decir, una casa, una habitación, una morada y un lugar de descanso, sólo para hombres de mentalidad diabólica; allí pueden venir tales hombres; para tales sus puertas están abiertas, y tales pueden habitar. Por tanto, cuando veáis salir de allí hombres buenos, y toda clase de hombres malos acuden allí, sabed entonces que Babilonia está cerca de su fin.
"Y un refugio para todo espíritu inmundo". Entiende por espíritu, ya sea a los que son demonios por naturaleza, ya a los que lo son de otra manera. Pero yo 3584
piense que el ángel se refiere principalmente a todo tipo de espíritus inmundos e inmundos; y así la iglesia y los miembros de Babilonia, su único lugar de seguridad: O si lo entiendes de la impureza de los espíritus y mentes de los hombres, entonces el significado es que se les llama espíritus inmundos, en alusión a los de los demonios que lleva el mismo nombre (Marcos 9:25). Pero sin embargo, o de cualquier manera que se tome, parece que Babilonia es su dominio; es decir, su lugar de defensa: pues por fortaleza, a menudo entendemos un lugar de fortaleza, un castillo, un fuerte, una torre; de modo que estos demonios, estos hombres de espíritu inmundo, estos babilonios, no sólo encontrarán casa y puerto en Babel, sino refugio, defensa y protección, cuando ella esté cerca de su ruina: sí, encontrarán en ella un sostén para ellos. , y un rostro de ellos, en todas sus travesuras asquerosas y diabólicas; sí, será tal su dominio sobre espíritus tan inmundos en actos tan inmundos, que no será posible que sean expulsados de ella o de ellos: porque a menudo en las Escrituras se considera un lugar que es inexpugnable. , y así debe tomarse aquí. Esto da a entender entonces que los reyes y las naciones harán una débil oposición contra estos habitantes, espíritus inmundos, pero con poco propósito, hasta que llegue el tiempo de su tierra (Jeremías 27:7); porque en su poder todavía estarán seguros y defendidos de lo que la razón, la ley y las Escrituras puedan o quieran hacerles. Así pues, vemos cómo Babel, hacia su fin, estará llena, y de qué, a saber, de demonios y espíritus inmundos; 3585
sí, y que ella no sólo será una habitación, sino un lugar de defensa para los tales.
"Y una jaula para cada ave inmunda y aborrecible". Los que antes se llamaban demonios y espíritus inmundos, aquí también se llaman 'pájaros, bestias inmundas y aborrecibles'. por el término
[Aves,] puede aludir al del profeta Isaías, donde se mencionan estas aves inmundas (34:11-17) Y por jaula, puede aludir al profeta Jeremías, de quien, según creo, toma el Espíritu Santo. esas palabras; pero entonces hay que poner a los hombres en lugar de las aves, y al reino de Babilonia por jaula (Jer 5:27).
'Toda ave inmunda'. Como se dijo antes, un refugio para todo espíritu inmundo. Por tanto, estas aves inmundas no son todas de una misma pluma o especie, sino de todas y cada una de ellas; e insinúa que el peor acto de todas las profesiones será, como en una jaula, en Babilonia, un poco antes de su caída. Pero digo que, aunque no sean todos de la misma pluma, en cierto modo coincidirán en su temperamento, ya sea en forma, monstruosos; de apetito, voraz; o, por preferencia, amantes de la noche. Porque de todas estas especies eran aves prohibidas o inmundas entre los judíos. Ahora bien, dado que estas aves inmundas no son todas de la misma pluma o especie, da a entender que las más viles de todas las clases, sectas, profesiones y grados se refugiarán en Babilonia hacia su fin; y que allí, en su temperamento, aceptarán por unanimidad mostrarse monstruosos, devorar y comer 3586
levantar a los pobres y necesitados, y apagar la luz del evangelio.
'Una jaula.' No para encarcelarlos, sino para que se sienten y canten, para que confieren sus notas, para que hagan música melodiosa; Quiero decir, melodioso para su propio pensamiento; porque el asno cree que canta muy bien, y la lechuza se esfuerza por alzar su voz por encima de todos los pájaros del bosque: pero será una predicción de su caída, y que su ruina está a la puerta.
De estas aves habla Sofonías, cuando profetiza sobre la caída de Nínive, diciendo:
'El cormorán y el avetoro se alojarán en los dinteles superiores de él, su voz cantará en las ventanas; [cuando] habrá desolación en los umbrales' (Sof. 2:14). Un momento inadecuado para cantar; porque cuando la muerte entre por las puertas, en las cámaras debe haber luto. Pero este es el juicio de Dios: que ella sea una jaula para que cante toda ave inmunda, incluso cuando su destrucción y desolación vengan sobre ella.
Cantar, como en una jaula, denota también seguridad, y que el corazón está lejos del miedo; porque ella dice: "No veré dolor en la hora en que llegue su juicio".

¿Pero es esto una señal de que se acerca la ruina del Anticristo? ¿Y aquellos que vivirán para ver esos días deben regocijarse cuando estas cosas comiencen a suceder? ¿No son estas cosas 3587
¿Más bien una señal de que el derrocamiento total de la iglesia de Dios está a la puerta? De hecho, sentirlo lo es, y la razón estará dispuesta a decirlo: ¡Pero escuchen lo que dice el Espíritu Santo! ¡Está caída! ¡Está caído ahora!'
Cuando, pues, veamos a los hombres como demonios; sí, todo espíritu inmundo y ave odiosa acuden en masa y se refugian en Babilonia; No nos atemoricemos ni desanimemos, sino animaremos nuestro corazón y diremos: Esta es una de las señales de que la caída de Babilonia está cerca. De lo que se sigue, después de que el profeta nos había dicho que estas aves habitarían en la tierra del pueblo de la maldición de Dios (Isaías 34). Que 'el desierto y el lugar solitario se alegrarán por ellos; [porque están allí] y el desierto se regocijará y florecerá como la rosa: florecerá, [dice él] abundantemente, y se regocijará con alegría y canto: Le será dada la gloria del Líbano, la excelencia de Carmelo y Sarón, verán la gloria del Señor y la excelencia de nuestro Dios.' Y para sostener a los débiles de esos temores que en aquellos días los derribarán, agrega: 'Fortaleced las manos débiles, y confirmad las rodillas debilitadas. Di a los temerosos de corazón: Esforzaos, no temáis; he aquí, vuestro Dios vendrá con venganza, Dios con recompensa; él vendrá y os salvará. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se abrirán los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará; porque en el desierto brotarán aguas, y 3588
arroyos en el desierto. Y la tierra seca se convertirá en estanque, y la tierra sedienta en manantiales de agua: En la morada de los dragones, donde cada uno yacía, habrá hierba con juncos y juncos. Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; el inmundo no pasará por ella; pero será para aquellos: los caminantes, aunque necios, no se equivocarán en ello. No habrá allí león, ni bestia rapaz subirá sobre ella, no se hallará allí; pero los redimidos caminarán allí. Y los redimidos del Señor volverán, y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas: obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido' (Isaías 35).
¡Qué decís ahora, hijos de Dios! ¿Aprenderéis a juzgar las cosas según el misterio de la sabiduría de Dios, o ya concluiréis según el sentido y la razón: "Él convierte la sombra de la muerte en mañana"?
(Amós 5:8). Y ordena muchas veces que el día más hermoso suceda a la noche más sucia.
Por tanto, cuando veamos estos demonios, espíritus inmundos y aves inmundas en Babilonia; sí, cuando veamos que los hombres buenos la abandonan y los más viles corren hacia ella, cantemos entonces las canciones de los ángeles.
canción, y decid: '¡Ha caído la grande Babilonia!
¡Está caído! y se ha convertido en habitación de demonios, en guarida de todo espíritu inmundo y en albergue de toda ave inmunda y aborrecible.'
CUARTA SEÑAL.
3589  

En cuarto lugar, otra señal de la proximidad de la ruina del Anticristo es 'La matanza de los testigos': porque los testigos deben ser asesinados antes de la caída del Anticristo; y eso por mano de la bestia, que administrará los miembros del Anticristo, habiéndolos calificado antes de esa obra, con aquellas calificaciones de las cuales leísteis en el signo anterior. Porque, ¿qué puede preparar mejor a una generación para tal obra que convertirse ellos mismos en demonios y también en socorristas de todos los espíritus inmundos? Por lo tanto, deben ser los hombres más malvados los que hagan esto: la escoria misma de las naciones y la gente más vil. Tampoco es una noción nueva: Dios amenazó con entregar su santuario "en manos de extraños por presa, y a los impíos de la tierra por botín".
(Ezequiel 7:21); A los ladrones, a los ladrones, y deberían contaminarla (versículo 22). Nuevamente, dice Dios de su pueblo: "Traeré lo peor de las naciones, y poseerán sus casas".
(versículo 24). Porque la verdad es que este trabajo es una lástima para que los hombres, ya sea con razón o con conciencia, se encuentren en la práctica. El verdugo no suele ser el mejor: los testigos también deben ser asesinados; pero no un hombre, sino una bestia debe matarlos; 'cueva de ladrones, guarida de espíritus inmundos', debe hacerlo.
Ya se ha insinuado que los testigos deben ser asesinados antes de la caída de Babilonia.
Además, ya se ha mencionado antes que su muerte es un precursor de la ruina del Anticristo; pero en este lugar lo ampliaré un poco.
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Y por eso procedo: 'Y cuando hayan terminado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, los vencerá y los matará. Y sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado. Y los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres durante tres días y medio, y no permitirán que sus cadáveres sean sepultados.' 'Y después de tres días y medio, el espíritu de vida de Dios entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies; y gran temor cayó sobre los que los vieron. Y oyeron una gran voz del cielo que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en una nube; y sus enemigos los vieron” (Apocalipsis 11:7-12).
Así ves que su muerte es anterior a su liberación. También su muerte será por mano de la bestia; a saber, por los hombres que tienen y retienen su marca, y la de su imagen, y los que son del número de su nombre. Ves también que su muerte no es sólo un precursor de su liberación, sino una señal de que su liberación está a la puerta; ya que uno está sólo tres días y medio antes que el otro.
Y si un breve comentario sobre este texto puede dar un poco de luz al lector, no daré por perdido mi trabajo.
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Y cuando hayan terminado su testimonio, cuando, o alrededor del tiempo, hayan hecho su trabajo de dar testimonio de Dios en el mundo: cuando hayan terminado o estén terminando de dar su testimonio a favor de Cristo y contra las brujerías. , idolatrías, hechicerías, fornicaciones, robos, asesinatos y maldades del Anticristo: Entonces y no hasta entonces.
'La bestia que ascendió del abismo.' La bestia: El poder que lleva y sostiene al Anticristo, la madre de las rameras: La bestia sobre la cual se sienta la mujer, y por cuyas cabezas y cuernos está protegida y defendida; se dice que asciende del abismo; porque él manifiesta por sus obras, que allí nació, y vino a
[hacer] la obra del rey del mismo.
"Haremos la guerra contra ellos." Leemos que les hizo guerra todo el tiempo que profetizaban vestidos de cilicio, mientras daban testimonio contra sus acciones; y que su comisión era que le permitieran hacer la guerra por tanto tiempo (Apocalipsis 12:6). Pero aquí leemos nuevamente que cuando terminaron su testimonio y, en consecuencia, se le acabó el tiempo de su primera comisión para la guerra, vuelve a hacer la guerra. De modo que esta guerra que ahora levanta contra ellos parece ser otra, una guerra nueva, y que se basa en otros argumentos, es decir, nuevos, además de aquellos en los que se basó su primera guerra. En su primera guerra, buscó derribar y derribar su testimonio (Apocalipsis 13:4). Por esta guerra él 3592
busca derrocarse a sí mismos. La primera guerra que hizo se basó en una vana confianza en su capacidad para destruir su fe; pero esto último se basó en la locura contra ellos, porque su testimonio había prevalecido contra él: Por lo tanto, el tormento con el que estos testigos por su testimonio lo atormentaron a él y a sus seguidores, fue la causa de esta última guerra. Y esto se insinúa cuando dice: "Se alegran de la victoria sobre ellos, porque estos dos profetas" (es decir, con su testimonio) "atormentaban a los habitantes de la tierra" (Apocalipsis 11:10).
Por tanto, la bestia hará guerra contra los testigos todo el tiempo que ellos profeticen en cilicio, que será mil doscientos sesenta días (Apocalipsis 12:6). En todo ese tiempo le darán el contraste y lo vencerán con su fe y testimonio; y ser proclamados más que vencedores sobre él, por medio del Cristo que los amó. Pero ahora, en esta segunda guerra, los vence, 'los vence y los mata'.
Jezabel hizo guerra durante mucho tiempo contra el profeta Elías, tratando de derribar el culto a Dios que él mantenía, y establecer la religión de Baal: Pero cuando vio que con todo lo que podía hacer, no obtuvo nada, sino que el profeta obtuvo el día de su culto, sacerdotes y adoradores (1 Reyes 18:30-40), estalla en ira, como atormentado casi hasta la muerte, y levanta una nueva guerra; ya no contra su religión, sino contra su persona, y desesperadamente 3593
Jura por todos los dioses que ella tenía, que mañana a aquel tiempo la vida del profeta será como la vida de uno de sus sacerdotes, a quien había matado por idólatra (1 Reyes 19:2). Cuando el diablo vea que no puede hacerlo con argumentos, lo intentará si puede con golpes.
Cuando Sedequías, hijo de Quenaná, vio que con argumentos no podía vencer a Micaías, se acercó a él y le dio un bofetón (1 Reyes 22:24). Esta nueva guerra, es un bofetón que la bestia dará a los testigos, porque ellos la vencieron con su fe y testimonio, todo el tiempo que duró la primera guerra.
Ahora bien, no sé cuánto durará esta segunda guerra, ni qué luchas harán los testigos antes de que él los venza. Esto lo sé, que el texto dice: 'con esta guerra los vencerá'.
"Y los venceré". No se dice que los santos sean vencidos cuando son encarcelados, desterrados y asesinados por su fiel testimonio: no, por estas cosas vencen. Vencer entonces es obtener el dominio, someter, quitar la posesión, tomar y mantener cautivos, despojar a los sometidos de poder y privilegio, como está suficientemente manifiesto tanto en las Escrituras como en la razón: "Porque un hombre es vencido, de él es reducido a servidumbre” (2 Pedro 2:19).
Entonces, cuando se dice que los vencerá, 3594
Esto significa que él los dominará, se desmayarán ante él, no tendrán corazón ni espíritu para resistir en su profesión contra él: contra él, digo, como lo hizo ella durante mil doscientos sesenta días.
guerra con él; porque entonces fueron vencedores y se llevaron la guirnalda.
Tampoco yo, por mi parte, me asombro de esto, cuando considero que estos testigos son una sucesión de hombres buenos; y que cuando Israel salió del Egipto antiguo, los débiles y de manos débiles se quedaron atrás (Deuteronomio 25:17-19). Por lo tanto, será la suerte de la iglesia, en el último fin del reinado de la bestia, ser débil y débil en su profesión, habiendo ido los valientes antes: Estos vendrán, cuando los que pudieron haber soportado valientemente sus testimonio, o cuando estén a punto de terminarlo: en comparación con quienes, los que vienen después no serán más que huevos para los gallos del juego: por lo que es necesario aplastarlos, intimidarlos y vencerlos. Y entonces la bestia se jactará, como lo hacía su modelo de antaño, y dirá: 'Mi mano halló como nido las riquezas del pueblo; y como se recogen los huevos que sobran, así recojo yo toda la tierra; y no había quien moviera el ala, ni abriera la boca, ni mirara” (Isaías 10:14).
Tiempo triste, y le ha de suceder al pueblo que queda, al último extremo de los que dan testimonio; y eso también cuando hayan terminado su testimonio.
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De esta tiranía la crueldad de Amalec fue un tipo; quien, como se insinuó antes, hirió a los más débiles, a los débiles: pero su sentencia es: "Perecerá para siempre".
"Y los venceré". Hay dos formas de superar; a saber, mediante el poder y la política: y tal vez mediante ambas formas puedan superarse. Sin embargo, serán vencidos; porque así dice la santa palabra de Dios; sí, la bestia los vencerá. Por lo tanto, la iglesia de Dios, en ese día, estará bajo una nube como nunca lo estuvo desde los días de Cristo. Ahora bien, ¿cuánto tiempo permanecerán cautivos antes de ser llevados a ejecución? si la bestia cabalgará triunfante mientras estén atados; o si los matará de repente; eso el tiempo, la observación y la experiencia deben manifestarlo: pero los matará, eso es muy seguro, porque así dice el Espíritu Santo.
"Y los vencerán y los matarán". Por lo tanto, con este método Dios permitirá que la bestia proceda con la iglesia de Dios, después de que ella haya dado suficientemente su testimonio a favor de él en el mundo. Él 'guerrará contra ellos'
pero eso no es todo: Él los vencerá, pero eso no es todo; él 'los vencerá y los matará'.
"Y matarlos." De su matanza también hablaré una palabra o dos. Pero primero quisiera señalar, como todos saben, que hay una diferencia entre matar y vencer: porque 3596
aunque todo el que muere, es vencido; sin embargo, todo el que es vencido, no muere (Hechos 21:32): los hombres pueden ser vencidos, y aun así vivir (Jer 12:11); pero cuando son asesinados, sucede de otra manera: Puede que se oiga un clamor de la boca de los vencidos, pero no de la boca de los que son asesinados (Éxodo 32:18; Hechos 7:34): Los que son vencido, puede consultar su propia ampliación y liberación; pero los que son asesinados, no pueden hacerlo.
Por lo tanto, distingo entre muertos y vencidos, porque el texto así lo dice: "Hará guerra contra ellos, los vencerá y los matará".
"Y matarlos." Por lo tanto, a partir de estas palabras aprovecharé la ocasión para preguntar:
1. Cómo deben ser considerados respecto de esta matanza.
2. Qué muerte deben morir para cumplir esta profecía.
PRIMERO, ¿Cómo deben ser considerados?
Respondo: No en sentido carnal ni natural, sino en sentido místico. Primero, se les llama testigos. En segundo lugar, son puestos bajo el número de dos: 'Mis dos testigos' (Apocalipsis 11:3).
Ambos deben ser tomados místicamente.
Primero, porque su testimonio no se basa sólo en sus palabras, sino también en su conversación; sí, también en su sufrimiento: y eso es un 3597
testimonio místico.
En segundo lugar, pasan por el número de dos: No porque en verdad hubiera dos hombres así en el mundo, sino porque dos son número suficiente para dar testimonio (Números 35:30; Deuteronomio 17:6; 19:15); y la iglesia de Dios, en el calor y la furia más furiosos del Anticristo, ha sido al menos uno de tantos santos profesantes, para proclamar contra la bestia y su adoración en el nombre de Dios. Pensar que ha habido dos hombres así en el mundo es ridículo; porque estos testigos deben continuar dando su testimonio de Dios contra el Anticristo, mil doscientos sesenta años. Tampoco pueden llevar escrituralmente este título, Mis dos testigos, sino con respecto a que profetizaron durante tanto tiempo. Por lo tanto, los testigos no son otra cosa que una iglesia sucesiva, o la congregación de Dios que permanece a su favor contra el Anticristo, en razón de una sucesión continua de hombres a los que se une la bendición especial de Dios.
EN SEGUNDO lugar, ¿De qué muerte deben morir? Respondo: No uno corpóreo, sino el que es místicamente tal. Y elijo entenderlo así, porque esto conviene mejor a su estado y condición, que es mística. Además, así (cuando vencieron) mataron a sus enemigos, incluso con el fuego o la espada de su boca: "Si alguno quiere hacerles daño, de su boca sale fuego y devora a sus enemigos; y si alguno les hará daño, debe ser asesinado de esta manera'
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(Apocalipsis 11:5). Por lo tanto, como ellos intentaron matar a sus enemigos, así sus enemigos los matarán a ellos: Pero buscaron matar a sus enemigos por su testimonio, en cuanto a su espíritu anticristiano y su estado-iglesia; y sus enemigos los matarán, en cuanto a su calor cristiano y su fervor mental; y también en cuanto a su iglesia-estado cristiano. De modo que (al menos eso creo) habrá tales ruinas sobre el espíritu del cristianismo y sobre el verdadero estado-iglesia cristiano, antes de que este Anticristo sea destruido, que por un tiempo apenas se encontrará un espíritu cristiano. , o una verdadera iglesia viva y visible de Cristo en el mundo: Nada más que los cadáveres de éstos serán vistos por las naciones; ni ellos tampoco, sino como otros tantos montones ruinosos. Por el amor que tengo a la iglesia de Cristo, deseo, en cuanto a esto, resultar un falso profeta: Pero esto se parece tanto al texto, y también tanto a las dispensaciones de Dios con su iglesia de la antigüedad, que No puedo dejar de pensar que así será. Para el texto, ya he hablado de eso; por lo que ahora les presentaré algunas cosas que parecen casos paralelos.
Primero, cuando la iglesia estaba saliendo de Egipto, justo antes de ser librados del Faraón, estaban, ante sus propios ojos y ante los ojos de sus enemigos, nada menos que muertos: 'Hubiera sido mejor [dijeron a Moisés]
que sirvamos a los egipcios, que morir en el desierto' (Éxodo 14:12). El 3599
la gente dijo eso, Moisés temió, y Faraón concluyó que todos eran hombres muertos (Éxodo 12:33).
También Pablo nos dice, 'que fueron bautizados
[es decir, sepultado] a Moisés en la nube y en el mar.' Eran, por el momento, para usar la expresión, una iglesia muerta tanto a los ojos de Faraón, a los ojos de Moisés, como también a los suyos propios.
Y hay que tenerlo en cuenta: como los testigos en el texto fueron asesinados poco antes de que comenzara la ruina del Anticristo; Entonces esta iglesia fue bautizada en el mar pero un poco antes de que el gran Faraón se ahogara allí.
En segundo lugar, en el tiempo de Elías, que también era típico de esto, ¿qué iglesia se podía ver en Israel? Ninguno sino lo que había bajo tierra, enterrado en guaridas y en cuevas de la tierra: Sí, el profeta no pudo ver nada, y por eso clamó a Dios, y dijo: Señor, han 'cavado tus altares' y han matado tus altares. profetas, "y yo quedo solo, y buscan mi vida" (1 Reyes 19,14; Rom 11,3).
¿Qué iglesia viviente visible había ahora en la tierra, quiero decir, ya sea en referencia a un espíritu piadoso o a su forma y constitución? Lo que era, era conocido por Dios, pero muerto para todo hombre vivo.
En tercer lugar, ¿Qué eran los huesos secos de los que leemos en el 37 de Ezequiel, sino la iglesia de Dios, y también una figura de lo que estamos tratando? ¿Y por qué se llaman huesos secos, ya que el pueblo estaba vivo, con sus bienes, sus esposas y 3600?
niños; ¿Pero para mostrar que esa iglesia de Dios ahora, en cuanto a su espíritu y estado de iglesia, era considerada muerta, no sólo por ellos mismos, sino también por el rey de Babilonia y las naciones circundantes? Babilonia entonces era el valle y la tumba; y la iglesia de Dios eran los huesos: Huesos sin carne, sin tendones, ni piel; huesos excesivamente secos; sí, tan secos y muertos estaban, que el propio profeta no pudo decir si algún día volverían a vivir (Ezequiel 37:1-3).
Ahora bien, este, como dije, era un estado que no terminaría con la iglesia de Israel, sino que la bestia volvería a actuar con la iglesia del nuevo testamento: Sí, es un asunto fácil hacer que sus testigos en esta su muerte, y la iglesia de Israel en esta su tumba, para simbolizar en muchas cosas.
En cuarto lugar, tomemos otro ejemplo, o más bien comparación, con el que la iglesia de Dios se comparó a sí misma cuando estaba bajo la tiranía del rey de Babilonia: y es decir, ella se consideró a sí misma como el estiércol que la bestia deja caer al suelo detrás de él. ¿Y esto parece una Iglesia-Estado visible? ¿O tiene el olor o el sabor de tal cosa? Nabucodonosor (dijo ella) 'me tragó como a un dragón, llenó su vientre de mis delicadezas, me echó fuera' (Jer 51:34).
Oren, ¿qué pensarían de un hombre, de quien se les dijera, que fue devorado por un dragón; hecho para llenar el vientre de un dragón; y arrojado como estiércol de dragón? Sería 3601
¿Crees que tal persona conservó durante todo este tiempo la figura, figura o semejanza de un hombre? Bueno, así la iglesia dijo que era, y así la iglesia será nuevamente: porque una vez más será vencida, será vencida y muerta; y eso por la bestia, el cachorro del dragón, del cual el rey de Babilonia era un tipo.
Y por tanto concluyo las premisas; es decir, que la bestia matará a la iglesia que existirá en los últimos días, en cuanto a su espíritu cristiano y su estado de iglesia. Y podría agregar además, que si sostenemos que mueren corporalmente, debemos concluir que su cuerpo natural, inmolado, permanecerá tres años y medio en la calle; sí, que su resurrección será corporal, etc. Pero todavía no veo por qué deberíamos pensar así, ya que las personas son tan místicas; la bestia místicamente; la calle en la que estén, místicamente tales; y los días de su estado insepulto, deben ser tomados místicamente igualmente. Pero pasaremos esto y descenderemos a otras cosas.
En quinto lugar, añadiré todavía otra cosa. Cuando Israel salía de Babilonia; sí, mientras construían el templo de Dios, que era una figura de nuestro estado-iglesia ahora bajo el Evangelio; no sólo fueron perturbados, obstaculizados y molestados en su trabajo, sino que se les hizo cesar por un tiempo y dejar que el trabajo se quedara quieto.
'Ahora [dice el texto] cuando la copia de la carta del rey Artajerjes [que envió para prohibir a los judíos en su trabajo] fue leída antes de Rehum 3602
y Simsai escriba, y sus compañeros, subieron apresuradamente a Jerusalén a los judíos, y los hicieron cesar con fuerza y poder. Entonces cesó la obra de la casa de Dios que está en Jerusalén. Y cesó hasta el segundo año del reinado de Darío rey de Persia' (Esdras 4:23,24).
Y oro, dado que su adoración en el templo era un tipo de iglesia-estado y adoración del Nuevo Testamento, ¿qué significa para nosotros que hayan hecho que esa obra cese, sino que debemos tener un tiempo también para cesar como ellos? Y dado que se hizo cesar la obra del templo antes de que la casa estuviera terminada, ¿qué rostro podría haber en el presente sino que, al mirarlo, era como un edificio deformado, maltratado y roto, o como tal que fue construido? ¿Comenzado por constructores tontos? Sí, y dado que los judíos dejaron de construir la casa de Dios por orden de los paganos, ¿qué significa eso sino que habían perdido su espíritu, fueron anulados y, en cuanto a la obra del templo, asesinados, por así decirlo? ¿a todos los efectos? Y así será, un poco antes de que la iglesia de Dios sea libertada de la bestia y de todos sus ángeles: Porque estas cosas fueron escritas para nuestra amonestación, para mostrarnos lo que ha de hacerse en el futuro; sí, y ya sea que creamos o no en esto, el tiempo lo hará realidad.
No lo cuestiono, pero muchos hombres buenos han escrito más ampliamente sobre este asunto; pero como no he visto sus libros, no sigo sus reglas.
Si me equivoco, los errores son sólo míos; y 3603
si merezco la vergüenza, sólo yo debo soportarla.
Algunos pueden pensar que han dicho suficiente cuando afirman que matar a los testigos equivale a estar muerto en la ley. Pero respondo: Eso no se puede superar. Aquí se dice que están superados; y eso es más que estar muerto en la ley: porque un hombre puede estar muerto en la ley y, sin embargo, no ser vencido; y si es así, entonces está bastante lejos de que lo maten. Así pues, por mucho que se diga que son vencidos y asesinados, debe ser más que estar muertos en la ley. Además, el texto supone que habían entregado, como hacen los moribundos, sus almas y su espíritu de vida en manos de Dios: porque dice acerca de ellos: Que en su resurrección, el espíritu de vida de Dios entró nuevamente en ellos. : En ellos, antecedente de los mismos. 'y al cabo de tres días y medio entró en ellos el espíritu de vida enviado por Dios, y se levantaron sobre sus pies' (Apocalipsis 11:11). así fue con respecto a los huesos secos, de los cuales se hizo mención antes: 'Entonces me dijo: Profetiza al viento, profetiza, hijo del hombre, y di al viento: Así dice el Señor Dios; Ven, oh aliento, de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán» (Eze 37,9). Y hasta aquí todo lo relacionado con sus asesinatos.
Ahora bien, como dije, puesto que en la muerte no sólo el cuerpo yace muerto, sino que el espíritu de vida se aleja de él; es para mostrar que no sólo sus cuerpos, su iglesia-estado, morirán,
[porque las iglesias se llaman cuerpos, (1 Cor 12:27; Ef 3:6; 4:12; 5:23; Col 1:18)] pero que 3604
El espíritu de vida que actuó en esos cuerpos, será elevado a Dios. Por un tiempo, no habrá una iglesia de Cristo viviente y visible en el mundo: una iglesia, pero no una iglesia viviente, en cuanto a iglesia-estado: una iglesia en ruinas, pero no una iglesia en orden: así como hubo una vez una Cristo, pero ningún Cristo vivo en la tumba; sin embargo, las puertas del infierno no prevalecerán hasta su total derrocamiento, del mismo modo que no prevalecieron hasta el completo derrocamiento de Cristo; pero como lo hizo uno, así el otro revivirá y resucitará, para completa confusión y destrucción de sus enemigos: Sí, y como Cristo, después de su resurrección, fue, en cuanto a este cuerpo, más glorioso que antes; así los testigos, después de su resurrección, serán más espirituales, celestiales y exactos en todos sus caminos que lo que eran antes de ser asesinados. Las resurrecciones siempre van acompañadas de nuevas adiciones de gloria; y así será la iglesia de Dios, en cuanto a su estado de iglesia, en los últimos días.
Pero, sin embargo, la bestia no cumplirá del todo su voluntad (si es que esa era su voluntad) de que estos testigos, en esta segunda guerra, sean conquistados para someterse al Anticristo en su necia y vana religión: porque no es con los muertos. hombres para cumplir; pero así como están muertos para su propio estado-iglesia, también lo están para el suyo.
Cuando los judíos mataron a Cristo, estaba más allá de todo arte del infierno hacer que su cuerpo sufriera corrupción; así cuando la bestia haya matado a los testigos, no podrá corromperlos con ninguno de sus vicios.
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Por lo tanto, encontrarás que no los testigos, sino los habitantes de la tierra, fueron los que bailaron tras la flauta del diablo, cuando éste había cumplido su asesinato.
Tampoco parece muy lejano este asesinato, en cuanto a su cumplimiento en aquellas naciones donde se sienta la mujer, si es cierto que desde partes extranjeras algunos han dicho: Porque ¡qué retirada de Dios y de su Espíritu es! ¡Ya hay en algunas de las iglesias de Dios!
La palabra no produce ese sano arrepentimiento que solía producir: los predicadores predican por poco, sino para gastarse, como lo hacen los hombres heridos cuando con gemidos dejan escapar su vida. ¿Dónde (dicen algunos) está el espíritu y la vida de comunión? ¿Y dónde esa santidad práctica que antiguamente se veía en las casas, vidas y conversaciones de los profesores?
Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón ya desfallece; y cuánto tiempo pasará antes de que las iglesias mueran de la herida que la bestia les ha dado, el tiempo debe hacer aparecer: Pero veo que deben morir; porque si la herida ya dada no mata, los golpes repetidos lo harán.
Por todo lo que he dicho, no niego sino que muchos del pueblo de Dios puedan morir corporalmente, por mano de la bestia, en esta segunda guerra que hará ella contra los testigos. Pero si muchos más mueren, eso no probará que esa muerte será la que se pretende con el asesinato de los testigos.
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Algo que le daría al lector, para que lo lleve consigo como un memorando, mientras lee este relato de las cosas: Como,
Primero, esta victoria de la bestia no será hasta que los testigos hayan terminado su testimonio; y así, con todo lo que haga, no obstaculizará la revelación de ninguna de las verdades que ellos debían sacar a la luz o confirmar con su testimonio.
Los testigos no siempre están obligados a hablar: hay un momento de 'callar' (Eclesiastés 3:7), y
'te quedarás mudo' (Eze 3:26). Pero ¿cómo sabremos cuándo ha llegado ese momento?
1. Cuando se haya dado un testimonio suficiente a favor de Cristo y contra el Anticristo, ante el Dios del cielo; porque él debe ser el juez.
2. Cuando sus enemigos se abstienen de alegar contra ella con argumentos y más bien se lanzan a las manos ( Mateo 10:19 ).
3. Cuando se le quita a la iglesia el espíritu de dar testimonio; porque eso no es esencial para el cristianismo, sino que se da y se quita según la ocasión.
4. Cuando dar testimonio se convierte en una repetición vana o innecesaria, cuando ya han oído suficientes cosas antes (Juan 9:27).
En segundo lugar, esta victoria de la bestia no invalidará ni debilitará su testimonio; no, no 3607
a los ojos del mundo; porque todavía lo recordarán y lo reverenciarán: Esto se insinúa con esto: Que 'ellos de los pueblos y tribus y lenguas y naciones--(que no son los testigos, ni los que en el siguiente versículo son llamados los habitantes, o los que habitan sobre la tierra,) – no permitirán que sus cadáveres sean (enterrados o) puestos en sepulturas '(Apocalipsis 11:9).
En tercer lugar, esto no alargará el reinado y la tranquilidad del reino anticristiano; ni frustrar, hacer retroceder (o hacer retrasar) la gloriosa libertad de los santos.
Pero algunos pueden decir: Este será un día TRISTE.
Así será, y sombrío; pero será breve, y 'los justos tendrán dominio sobre ellos a la mañana siguiente'. Sólo durará tres días y medio; ni vendrá sino por los pecados de las iglesias y de los santos, y para acelerar la caída del reino de la bestia, y para endulzar a la iglesia sus futuras misericordias. Cristo Jesús, nuestro Señor, en respuesta a la pregunta de sus discípulos acerca de la destrucción de Jerusalén, les presentó un relato de muchas cosas tristes; pero cuando llegó al corazón de los hombres y les dijo 'que desfallecieran de miedo', dijo: 'cuando estas cosas comiencen a suceder, entonces levantad los ojos y levantad la cabeza; porque vuestra redención está cerca' (Lucas 21:25-28).
Es tan común como que brille la luz, 3608
que Dios haga dispensaciones negras y sombrías, para dar paso a dispensaciones brillantes y agradables; sí, y cuanto más espantoso es lo que va antes, más reconfortante es lo que sigue después. Se podrían dar abundantes ejemplos al respecto, pero por el momento bastará con lo que está aquí en el documento que tenemos ante nosotros; es decir, el estado de los testigos, con su gloriosa resurrección.
QUINTA SEÑAL.
En quinto lugar, otra señal de la proximidad de la ruina del Anticristo será esta: el gran gozo que habrá en ella y entre sus discípulos, cuando vean que los testigos son asesinados y yacen muertos en el lugar: "Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos, y se alegrarán, y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos profetas atormentaron a los moradores de la tierra'
(Apocalipsis 11:10). Babilonia siempre ha sido una ciudad alegre, y sus discípulos hombres alegres; pero la pobre iglesia de Cristo ha estado solitaria y abandonada como esposa; sus lágrimas en sus mejillas dan testimonio de ello, y también su cilicio.
Por eso nuestra Babilonia, bajo el nombre de Nínive, es llamada "la ciudad de la alegría" (Sof. 2:15).
Sólo su gozo se distingue del gozo del pueblo de Dios por estas dos cosas.
Primero, o se regocija en lo exterior y 3609
gloria carnal, o bien en la ruina de la iglesia de Dios. Esta última, a saber, la supuesta ruina de la iglesia de Dios, es la que ahora será la causa de su gloria. Y este es el gozo del que se queja Dios, y por el cual dijo que castigaría a Babilonia: 'Caldea será despojo: todos los que la despojen quedarán satisfechos, dice el Señor. Porque os alegrasteis, porque os regocijasteis, oh destructores de mi herencia, etc. (Jeremías 50:10,11). El gozo, pues, de Babilonia, el Anticristo; el gozo que concebirá en su corazón tras la matanza de los testigos es una señal segura de su inevitable ruina y destrucción. Estos dos profetas la atormentaron; fueron para Babilonia como Mardoqueo para Amán, plaga continua y espanto de ojos; como también lo fue David para el miserable de Saúl; pero ahora son vencidos, ahora son muertos; ahora se regocija y se alegra. Y este su gozo fue prefigurado en la antigüedad por aquellos que en su espíritu la precedieron: Así como, primero, cuando los filisteos, como pensaban, habían vencido para siempre a Sansón, el nazareo de Dios, ¡cuán gozosos estaban por la victoria! 'Entonces los príncipes de los filisteos los reunieron para ofrecer un gran sacrificio a Dagón su dios, y para regocijarse, porque decían: Nuestro dios ha entregado a Sansón nuestro enemigo en nuestras manos. Y cuando el pueblo lo vio, [lo vio encadenado] alabaron a su dios, porque decían: Nuestro dios ha entregado en nuestras manos a nuestro enemigo, y al destructor de nuestra tierra, el cual mató a muchos de nosotros' (Jueces 16:23). ,24). ¡Pobre Sansón! Mientras tenías tus cabellos, tu libertad y tus ojos, 3610
¡Tú sacudiste el pilar que sostenía su reino! Pero ahora que te han vencido, ¡cuán grande es su alegría! ¡Cuán grande es su alegría y cuán cercana es su perdición! Éste, pues, es un gozo similar al que estamos considerando, a saber, el gozo de los que habitan la tierra; por eso los testigos que sí llevaban el nombre de Dios en el mundo, fueron vencidos y muertos.
En segundo lugar, parecido a esto es lo que leíste en el primer libro de Samuel, acerca de los hombres que habían quemado Siclag de David. Siclag era el lugar seguro del pobre David; ni tenía otra cosa que eso debajo de todo el cielo; pero los hijos del oriente vinieron sobre ella y la tomaron; le prendió fuego y se llevó de allí todos los bienes de David, con sus mujeres y sus hijos. (Muy mal hecho a un hombre en aflicción; a un hombre que iba siempre temiendo por su vida, a causa de la ira de su señor Saúl.) ¿Pero cómo estaban los que habían obtenido la victoria?
¡Oh! ¿Gozoso, contento y feliz de corazón al pensar en la riqueza del botín?
'He aquí, estaban esparcidos por toda la tierra, comiendo, bebiendo y danzando, a causa de todo el gran botín que habían tomado de la tierra de los filisteos (de Siclag) y de la tierra de Judá' (1 Sam 30:16). Aquí nuevamente se encuentra una alegría y un regocijo como los que estamos considerando, y que se basan en relatos similares. Nada agrada más a los malvados que ver a los piadosos irse con el viento; porque sus palabras, sus vidas y sus acciones son una plaga y un tormento 3611
a ellos: Como se dice de estos dos profetas,
"Atormentaron a los que habitaban la tierra".
En tercer lugar, mientras la iglesia de Dios yacía muerta en Babilonia, y como huesos sumamente secos; ¡Qué pisoteo los sufrió Belsasar un poco antes de su muerte! Llamó a sus vasos de oro y plata que su padre Nabucodonosor había sacado del templo de Dios que estaba en Jerusalén (aquellos vasos santos que una vez estuvieron dedicados al culto y servicio de Dios), para que bebieran sus príncipes, sus esposas y sus concubinas. en esto. Gran afrenta al cielo: 'Bebieron vino y alabaron a los dioses de oro, de plata, de bronce, de hierro, de madera y de piedra' (Dan 5,4). Y todo para mostrar qué conquista, según pensaba, había obtenido sobre el Dios del cielo, y sobre su pueblo que habitaba en Jerusalén, y sobre sus ordenanzas y vasos usados en su adoración y servicio: Sí, esto lo hizo con tal alegría que no era habitual, como lo da a entender el hecho de que lo hizo ante 'mil de sus señores', y eso hasta que se emborrachó. Pero durante todo este tiempo, como se insinuó antes, la iglesia de Dios, por así decirlo, yacía muerta a sus pies; o como dice la frase, "como huesos extremadamente secos".
Este también será el gozo de la bestia y sus seguidores en los últimos días; harán guerra contra los testigos; los vencerán y los matarán; y cuando esto haya terminado, se regocijarán y se alegrarán sobre ellos.
Pero cuando Belsasar, poco después de esto, vio la letra que hizo que sus rodillas chocaran; y como vivió para no ver la luz 3612
de otro día; así será con la bestia y sus seguidores; La siguiente noticia que escuchamos sobre esta alegría y alegría es que la décima parte de su reino cae, y así sucesivamente hasta que todo se arruina.
En tercer lugar, también Moab, el día que Israel fue llevado cautivo por sus enemigos, no pudo evitar saltar de alegría, tan contento estaba en su corazón por ello. Pero ¿qué dice el Señor celoso? 'Embriagadlo, porque contra Jehová se engrandeció; Moab también será--será objeto de burla: ¿Porque no fue Israel (dice Dios) una burla para vosotros? ¿Fue encontrado entre ladrones? porque desde que hablaste de él, saltaste de alegría' (Jer 48:26,27). De todas las cosas, Dios no puede eliminar esto: Porque cuando los impíos se regocijan porque se les ha permitido causar estragos en la iglesia de Dios, niegan la sabiduría y el poder por los cuales se les permitió hacer esto, y ofrecen sacrificios a sus propia red y arrastre (Hab 1:16); que provoca la santidad de Israel: '¿Se jactará el hacha contra el que con ella corta? ¿O se engrandecerá la sierra contra el que la sacude? Como si la vara se sacudiera contra los que la levantan, o como si el bastón se levantara, como si no fuera madera.' ¿Pero qué sigue? Pues, ardiendo y consumiendo el alma y el cuerpo de los que hacen tal cosa (Isaías 10:15-18). Y prefiero traer este texto, porque será la porción del Anticristo.
Y por lo tanto, que esto sea una advertencia para los hombres 3613
que se maravillan tras la bestia, para advertirles que se arrepientan, porque seguramente irá a la perdición. ¡Qué! ¡Serán asesinados los testigos de Dios! ¿Estará la bestia gloriándose sobre ellos mientras están muertos, con sus pies en sus cuellos? ¿Y nadie se enojará por ello? Los que se aman, miren a sí mismos: Dios se preocupará, y seguramente por esto rápidamente pondrá fin al reino y reinado del Anticristo (Jer 50:13).
Y aunque esta gloriosa señora de la iniquidad, este Anticristo y Babilonia, pueda decir que su poder es el martillo de toda la tierra; sin embargo, Dios lo cortará en pedazos y lo despedazará con sus martillos,13
con los reyes14 de la tierra, que utilizará para hacer esta obra con ellos; es decir, cuando se cumple esta última señal: yo la llamo última señal; No encuentro nada que intervenga entre la matanza de los testigos y el comienzo de la ruina del Anticristo, excepto esto.
Pero un poco para comentar sobre su gozo, tal como lo expresa el Espíritu Santo. La causa de su alegría ya la hemos tocado; es decir, por eso habían matado a sus verdugos. Porque, como os hemos mostrado, los testigos habían sido sus atormentadores; pero cuando los vencen y los matan, se alegran, se alegran y se envían regalos unos a otros.
Esta repetición, y repetición con agravación, se manifiesta, y en ese día su alegría será sumamente grande: 'Se regocijarán, 3614
y alegraos, etc. Se alegrarán por ellos, por sus muertos, por sus enemigos, por sus enemigos atormentadores. Esta alegría, por tanto, es una alegría que brota de la victoria, de la victoria después de una guerra que ha durado mil doscientos sesenta años. Se regocijarán como aquellos que tienen a un enemigo muy potente, irritante y atormentador muerto a sus pies, y como aquellos que cabalgan triunfantes sobre ellos.
Por lo tanto, se regocijarán como solían hacerlo los conquistadores, que hacen de las matanzas de sus enemigos despojados el trofeo de su alegría.
Porque el diablo, ese gran engañador de la humanidad, enrojecerá y hechizará de tal manera a los hombres que se maravillan tras la bestia, con la victoria que obtendrán sobre los testigos fieles de Dios y de su Hijo, que pensarán (nunca será posible). día) que la victoria es tan completa, tan universal, tan completa, que la conquista debe ser duradera. Y desde el sentido y la razón tendrán fundamento para pensar así; Porque ¿quién queda ahora en el mundo para enfrentarse a ellos? pero aquí viene lo que arruinará por completo este gozo; Estos hombres conquistados, asesinados, muertos deben volver a la vida, y ¿qué será entonces de su alegría? "Y gran temor cayó sobre los que los vieron" (Apocalipsis 11:11). Por lo tanto, este gozo debe desvanecerse y desaparecer: Pero, digo, los seguidores de la bestia estarán lejos de pensar así; porque lo harán
'regocíjense con ellos, diviértanse y envíen regalos unos a otros', concluyendo que estos verdugos nunca los atormentarán más. Pero la bendición de Jacob sobre su hijo Gad, será 3615
cumplió sobre estos testigos: 'Gad [dice] una tropa lo vencerá, pero él vencerá al final' (Génesis 49:19). Así pues, estos conquistadores no siempre deben alegrarse, aunque supongan que lo harán, y también alegrarse.
Y diviértete. Alegrarse es más que regocijarse. Regocijarse muestra el acto presente del alma; pero alegrarse es utilizar los medios que mantengan viva y en pie esta alegría. Una cosa es el gozo y otra su permanencia (1 Sam 25:36). La alegría puede ser engendrada por una vanidad, un pensamiento; pero no se puede mantener así; porque la deliberación entrará y lo arruinará (Est 5:4), si no se utilizan medios suficientes para continuarlo: por lo que agrega: Se regocijaron sobre ellos, 'Y se regocijaron'.
Y hay cinco cosas de las que se suele hacer uso para mantener el maligno gozo. 1. Existe la alegría de la música (Lucas 15:25,32). 2. La alegría del banquete (Jueces 19:6,9). 3. La alegría de la risa (Eclesiastés 10:19). 4. La alegría del consuelo carnal (Jer 31:4). 5. Venganza de un supuesto enemigo (2 Sam 13:28). Entonces, por estas cinco cosas vemos cuál es la manera en que se mantiene el gozo pecaminoso en el corazón de los hombres malvados; y también por qué medios los miembros y los mocosos del Anticristo mantendrán esa alegría que al principio concebirán en sus corazones al pensar que ahora han matado a sus verdugos. Tendrán música. Tendrán un banquete. Tendrán 3616
risa. Tendrán consuelo carnal. Y se hartarán, por el momento, de venganza. Así, pues, se regocijarán sobre ellos y se alegrarán todo el tiempo de esa pequeña y breve eternidad que han de vivir en el mundo.
Y diviértete. Para alegrarse, para provocar una alegría perversa, debe haber una fraternidad continua, o hermandad en la iniquidad, mantenida entre ellos, y eso donde nadie pueda venir a interrumpir; y que serán capaces de hacer cualquier lugar entonces, pues sus verdugos estarán muertos. La maldad caminará a cara descubierta en aquellos días; porque entonces no habrá nadie vivo para Dios y sus caminos; por lo tanto, la bestia y su séquito pueden hacer lo que quieran: ahora será el momento para que los hombres vivan descuidadamente y sin sentido, y hagan de su libertinaje su alegría (a la manera de los sidonios), porque no habrá nadie que los ponga en peligro. Avergonzar.
'Y se enviarán regalos unos a otros.' Esta es otra muestra de su alegría y también un medio para animarlos aún más. Y será señal de que se han unido de la mano para hacer esta maldad, sin soñar en el castigo que debe seguir. Este envío de regalos entre sí, y que después de haber matado a estos dos profetas, también declara que estarán lejos del arrepentimiento por la comisión de una ofensa tan grande. Es más, significa además que estaban resueltos y decididos a apagar todo tipo de convicciones 3617.
unos en otros, para que se levanten en sus corazones por el pecado que habían cometido: porque un don ciega los ojos de los sabios y pervierte el juicio de los justos; ¡Cuánto más entonces sofocará y ahogará las apariencias de tales en los espíritus de los hombres malvados! No lo cuestiono en absoluto, pero muchos han sido, por los favores y regalos de hombres malvados, arrastrados al vientre del infierno.
Ahora bien, no puedo decir nada acerca de cuáles serán estos obsequios, ya sea en cuanto a tipo o cantidad; pero probablemente, cualesquiera que sean, habrá poco de su propio costo en ellos.
Los vencedores y conquistadores solían visitar a sus amigos con el botín ganado en la batalla, con el botín de los enemigos de su Dios (Esdras 10:7).
Y este fue el camino de David, después de haber recuperado la pérdida que había sufrido en el incendio de su Siklag; envió a sus amigos lo que había tomado de sus enemigos, como muestra de victoria: 'David envió el botín (dice el texto) a los ancianos de Judá, a sus amigos, diciendo: He aquí un presente para vosotros del botín de los enemigos del Señor' (1 Sam 30:26); ¿Y por qué los que ahora estamos considerando no pueden hacer lo mismo con su dios y también con sus amigos? El estropeo parece ser uno de los últimos daños que el Anticristo le hará a la iglesia de Dios en este mundo: Y creo que, dado que la bestia tendrá poder para vencer y matar, también debería tener poder para quitar ( Dan 11:33): '¿Tienes 3618
¿Asesinado y también tomado posesión? dijo el profeta al malvado Acab.
Sin embargo, cualesquiera que sean sus regalos, y a qué precio los hayan comprado, es una señal de que sus corazones estarán abiertos, se enviarán regalos unos a otros: entonces vendrán sus días felices, y sus enemigos entonces estarán muertos en sus manos. pies; por lo que ahora no les quedará más que alegrarse por ellos, alegrarse y enviarse regalos unos a otros.
Así, en cuanto a los sentidos y la razón, todo estará en silencio, todo estará tranquilo y quieto: los seguidores del Cordero estarán abatidos; Los seguidores de la Bestia se levanten, clamen paz y seguridad, y estarán tan seguros como un corazón duro, una paz falsa y un diablo engañoso pueden hacerlos. ¡Pero he aquí! Mientras así 'cantan en las ventanas',
¡La muerte está a horcajadas sobre el umbral! (Sof 2:14). Mientras claman paz y seguridad, viene destrucción repentina: Por que bien se han sentado a su mesa con Adonías (1 Reyes 1), lo oirán proclamar con sonido de trompeta, los testigos se levantarán de nuevo.
Ahora las flautas de los cristianos sonarán de nuevo, y seguramente la tierra se rasgará con el sonido de sus gritos y aclamaciones, mientras claman con sonido alegre: 'Los reinos de este mundo han llegado a ser reinos de nuestro Señor y de su Cristo. ; y él reinará por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 11:15).
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Pero ¡ay de los impíos! Les irá mal; porque el Señor Jesús ahora comenzará a mostrar sus celos y a dar a conocer su indignación hacia aquellos que así mataron cruelmente a sus profetas, derribaron sus altares y causaron tantos estragos en la afligida iglesia de Dios (Isaías 66:14). Ahora afilará su espada resplandeciente, y su mano se apoderará de la venganza, para dar el pago a sus enemigos y pagar a los que lo aborrecen (Deuteronomio 32:41).
Pero esto no lo hará inmediatamente por sí mismo, sino con los instrumentos de los que se ha hablado antes: de los cuales trataré más particularmente, que será el que me ocuparé a continuación.
DE LOS INSTRUMENTOS QUE DIOS USARÁ PARA TRAER
ANTICRISTO A SU RUINA.
Aunque ya he insinuado esto antes, puede ser conveniente volver a tocarlo brevemente.
El Anticristo, como os he dicho, consta de alma y cuerpo, y debe ser destruido mediante los instrumentos que puedan aplicarse más apropiadamente a cada uno. Además, en cuanto al alma, espíritu o vida del Anticristo, y su destrucción, de eso también hemos hablado ya: resta entonces que ahora hablemos de la ruina de su cuerpo y carne.
Entonces entiendo que la destrucción de su carne vendrá por la espada, como lo hacen los reyes, que son ministros de Dios 3620
para castigo de las malas obras y alabanza de los que hacen el bien (Rom 13). No es que la iglesia, incluso como iglesia, esté completamente exenta y no tenga participación alguna en ello; porque ella, incluso como tal, con su fe y oraciones ayudará a avanzar esa destrucción.
Por lo tanto, la iglesia, como iglesia, debe usar las armas que le son propias como tal; y el magistrado, como magistrado, debe utilizar las armas que le son propias como tal. Cuando la iglesia de Israel estuvo prisionera en Babilonia, no se abrieron paso a través de sus enemigos y los países hasta Jerusalén; pero esperaron con paciencia en su estado cautivo, hasta que los reyes de los medos y de los persas vinieron a liberarlos. Tampoco es para ser engañado, sino para pensar seriamente, que antes de que hubiera un cautivo israelita en Babilonia, se profetizó acerca de su libertador Ciro: el cual Ciro vino después y tomó Babilonia y liberó a los cautivos, como se había predicho. debería. Dijo a Ciro: Él es mi pastor, y cumplirá todos mis deseos, diciendo a Jerusalén: Serás edificada; y al templo se pondrán tus cimientos” (Isaías 44:28). Y además: 'Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, a cuya mano he tomado para someter a las naciones delante de él, etc. Yo lo he levantado en justicia, y enderezaré todos sus caminos: él edificará mi ciudad, y soltará mis cautivos, no por precio ni por recompensa, dice Jehová de los ejércitos' (Isaías 45:1,13) . Y así lo hizo cuando llegó el momento; 3621
como se puede ver en aquellos registros sagrados donde se mencionan estas cosas. De hecho, como dije, la iglesia no está excluida (2 Crónicas 36:2); ella puede y debe, con su fe, oración y vida santa, apoyar esta obra de los reyes (Esdras 1:2,3). Por lo tanto, cuando Dios habla de derribar la ciudad encumbrada y de abatirla en el polvo junto a la iglesia, dice, lo harán con sus pies y con sus pasos: "El pie la hollará, los pies la hollarán". de los pobres, y los pasos de los necesitados'
(Isaías 26:6).
Por pies y pasos entiendo la buena vida de los hijos de Dios: pero ahora, cuando los reyes vienen a tratar con ella, como reyes, la sirven como Samuel sirvió a Agag, como juez, 'la cortan en pedazos con sus espadas'. ': o como lo tienes en otra parte, 'La dejan desolada y desnuda; comen su carne y la queman con fuego.' La espada será puesta en sus manos precisamente para este propósito. Por lo tanto, debe comenzar su liberación.
También debe considerarse que después de que estos primeros reyes de los medos y persas rompieron el yugo del rey de Babilonia del cuello de la iglesia cautiva, y le dieron licencia para ir a su lugar a construir su templo y ciudad, y sacrificar allí de acuerdo con la ley de su Dios (como leemos tanto en Esdras como en Nehemías); y cuando su trabajo fue obstaculizado por los suboficiales, o se esforzaron por hacerlo, alegaron la licencia que recibieron. construir y sacrificar por 3622
el decreto de los primeros reyes, y así terminaron su liberación: No continuaron de manera testaruda, como si no miraran al rey ni a César: 'Pero Zorobabel, y Josué, y el resto de los jefes de las familias de Israel, dijeron a ellos,' que buscaban obstaculizar su trabajo, 'No tenéis nada que ver con nosotros para edificar una casa a nuestro Dios; pero nosotros mismos edificaremos para Jehová Dios de Israel, como nos ordenó el rey Ciro, rey de Persia' (Esdras 4:3). Y como dijeron, así también hicieron: 'Los ancianos de los judíos edificaron, y prosperaron por la profecía del profeta Hageo y de Zacarías hijo de Iddo. Y edificaron y terminaron, conforme al mandamiento del Dios de Israel, y conforme al mandamiento de Ciro, de Darío y de Artajerjes, rey de Persia' (Esdras 6:14). Sí, no sólo aceptaron la bondad de los reyes, sino que reconocieron esa bondad con acción de gracias, como un regalo del Dios del cielo; porque los reyes habían ordenado y dado permiso a los judíos para ir a Jerusalén a construir su templo. y hacer allí sacrificios, conforme al consejo de los sacerdotes que estaban en Jerusalén, y conforme a la ley de Dios que tenían en la mano (Esdras 7:13,14). Porque Artajerjes envió al sacerdote Esdras a preguntar sobre la condición en la que se encontraban Jerusalén y Judá, según o por la ley de Dios que estaba en su mano (versículo 14). Y además tenía licencia para hacer con la plata y el oro del rey, que daba del servicio de la casa del Señor, 'según la voluntad, palabra o ley de SU Dios.' 'Y tú, Ezra, 3623
[dice el rey] según la sabiduría de tu Dios,
[es decir, según su palabra] que está en tu mano, pon magistrados y jueces, que juzguen a todo el pueblo que está al otro lado del río, a todos los que conocen las leyes de tu Dios; y enseñad a los que no las conocen. Y cualquiera que no cumpla la ley de tu Dios, [es decir, adore y ande según la regla de su testamento] y la ley del rey, [es decir, se niegue a darle a Esdras las cosas que le fueron dadas por el rey. designado para ayudar a Esdras en la promoción de la adoración de Dios, de acuerdo con la ley de su Dios,] que se ejecute rápidamente el juicio sobre él, ya sea con muerte, destierro, confiscación de bienes o prisión' ( Esdras 7:25,26). Esta fue, por lo tanto, una licencia maravillosa y llena de gracia que el rey le dio ahora a Esdras: no le impuso nada a él ni a los judíos en materia de religión y adoración, sino que los dejó a él y a ellos enteramente en manos de la ley, la voluntad y la palabra de Dios, sólo que puso controlar a las personas malvadas e impías: que si hicieran cosas contrarias a las leyes del Dios de Esdras, o violaran la ley del rey, como se dijo anteriormente, entonces se les deberían infligir tales penas y dolores.
Con el mismo propósito fue el decreto de Ciro y el de Darío, para ponerlo en ejecución.
Además, la pena promulgada contra tales infractores fue igual de severa y severa: 'También he hecho un decreto [dijo el rey] que cualquiera que altere esta palabra, que se quite madera de su casa, y una vez levantada, que lo cuelguen de allí; y dejar su casa 3624
se conviertan en muladares por esto.-Y el Dios que ha hecho habitar allí su nombre, destruirá a todos los reyes y pueblos que se pongan en su mano para alterar y destruir esta casa de Dios que está en Jerusalén. Yo, Darío, he promulgado un decreto; hágase rápidamente” (Esdras 6:11,12).
De hecho, a veces los reyes detenían esta obra, y los judíos eran obligados a cesar por la fuerza y el poder (Esdras 4:23,24), lo cual la gente buena soportó con paciencia (Esdras 4:11-21). ): también esperaron ver a su Dios ir delante de ellos entre los reyes, quienes finalmente se llevaron a Artajerjes, que por un tiempo había detenido la obra, y trajeron a otro, quien dio permiso para que se pusiera rápidamente en marcha. a pie nuevamente (Esdras 5).
Los judíos también en estas vacantes, o tiempos en que se ponían trabas, lo llevaban con mucha ternura y amor a aquellos reyes que en ese momento estaban bajo su mando, sometiendo sus cuerpos y sus bienes a su voluntad, y soportaban mansamente la prueba y aflicción, sirviéndoles con toda fidelidad, velando para salvar sus vidas de manos de hombres sanguinarios. Además, cuando las leyes del rey y la ley de su Dios entraran en competencia en cualquier momento, ellos ciertamente se adherirían y cumplirían la ley de su Dios; pero con esa ternura hacia el rey, su corona y dignidad, que podían en todo momento apelar al Dios justo al respecto (Dan. 6:22). Tampoco perdieron al hacerlo; sí, prosperaron; por este medio 3625
Mardoqueo fue hecho un gran hombre y salvador de su pueblo (Est 2:21-23). Por este medio también Daniel fue hecho un gran hombre y servicial para sus hermanos (Dan 5:29).
Los reyes, digo, deben ser los hombres que deben derrotar al Anticristo, y ellos caerán con ella en el tiempo de Dios.
Dios ya ha comenzado a apartar de ella los corazones de algunos de ellos, y con el tiempo los pondrá contra ella en derredor. Por lo tanto, si no trabajan tan rápido como quisiéramos, ejercitemos la paciencia y la esperanza en Dios: es sorprendente que vayan tan rápido como lo hacen, ya que las preocupaciones de reinos enteros recaen sobre sus hombros, y que hay tantos Sanbalats y Tobías para lisonjearlos y desinformarlos acerca del pueblo que es liberado pero en parte. Mira qué feo relato dieron acerca de Jerusalén los enemigos de los judíos, incluso entonces cuando estaban en manos de sus libertadores: 'Sepa al rey que los judíos que subieron de ti a nosotros, han venido a Jerusalén, edificando la ciudad rebelde y mala, y habéis levantado sus muros, y puesto los cimientos. Ahora sepa el rey que, si esta ciudad es edificada, y los muros se vuelven a levantar, entonces serán No pagarás peaje, tributo ni costumbre, y así perjudicarás las rentas de los reyes” (Esdras 4:12,13). ¡Oh! ¡Qué se sepa, se sepa, hay aquí! ¿Pero no tenían estos caballeros más miedo de perder sus propios lugares y ascensos que el de los 3626
¿El rey pierde su peaje y sus costumbres? Pero todo era mentira, aunque obstaculizó la obra por un tiempo, y la paciencia del pueblo y su lealtad al rey lo conquistaron y vencieron todo.
Hablo más de esto porque (como he dicho) creo que por magistrados y poderes seremos librados y guardados del Anticristo; y porque Dios ya comenzó a hacerlo por medio de tales, por los cuales también ella será destruida; y tengo unas pocas cosas que presentar a los hombres buenos, para que sepan en un día como éste.
En verdad que el rey tenga un lugar en vuestros corazones, y con el corazón y con la boca dad gracias a Dios por él; él es un mejor salvador para nosotros de lo que podemos imaginar, y puede habernos librado de más muertes de las que podemos pensar. Se nos pide que 'demos gracias a Dios por todos los hombres, y en primer lugar por los reyes y por todos los que están en eminencia' (1 Tim 2:1,2).
No te enojes con ellos, ni siquiera en tu pensamiento; pero considera que si no continúan en la obra de reforma tan rápidamente como tú quisieras, la culpa puede ser tuya; debes saber que tú también tienes tu corazón frío y helado, y te sientas quieto cuando deberías estar levantado y trabajando.
Orad por reyes al Dios del cielo, que tiene en su mano el corazón de los reyes: y hacedlo.
'sin ira y sin dudar'; sin ira, 3627
porque tu yo no es perfecto; y sin dudar, porque Dios los gobierna, y ha prometido derribar al Anticristo por medio de ellos.
Oren por la larga vida del rey.
Ore para que Dios siempre le dé sabiduría y juicio al rey.
Ore para que Dios descubra todos los complots y conspiraciones contra su persona y gobierno.
Ora también para que Dios le haga capaz de ahuyentar de su presencia a todos los malos y hombres malvados; y que sea mayor rostro que nunca, de los que son santos y buenos, y esperan y creen, ese Dios que ha comenzado su contienda con Babilonia, el Anticristo, la madre del Anticristo, la ramera; a su debido tiempo y a su manera, la derribaría por los medios que él ha designado.
Me confieso como uno de esos profesores a la antigua usanza, que codician 'temer a Dios y honrar al rey'. También estoy para bendecir a los que me maldicen, para hacer bien a los que me odian y para orar por los que me ultrajan y me persiguen. Y he tenido más paz en la práctica de estas cosas de la que todo el mundo cree. Sólo dejo esto, porque quiero mostrar a mis hermanos que yo también soy uno de ellos; y corregir a los que tienen pensamientos equivocados sobre mí, en asuntos tan importantes como estos.15
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Ahora bien, estos reyes cuyos corazones Dios dispondrá para destruir al Anticristo, lo harán sin esas desganas internas que acompañarán a los hombres inferiores: serán despojados de toda piedad y compasión. De ahí que se los compare con las poderosas olas del mar (Jer 51:42), que dice, cuando los marineros náufragos y moribundos claman por misericordia para ellos y para sus hijos: Yo soy un mar; 'No tengo dolores de parto, ni doy a luz hijos, ni crío jóvenes, ni crío vírgenes' (Isaías 23:4,5): Por tanto, no tengo compasión de éstos ni de ninguno de ellos. Por lo tanto, deben ser tragados por este mar y hundirse como una piedra en medio de estas poderosas aguas.
Y esto en cuanto a los medios por los cuales Dios destruirá el cuerpo y la carne del Anticristo.
DE LAS CAUSAS DE LA RUINA DEL ANTICRISTO.
Aunque las causas de la ruina del Anticristo sean para algunos bastante notorias, para otros pueden ser de otra manera; sí, y voluntad para todos los reyes y pueblos cuyos ojos serán tapados, para que no vean el juicio, en su razonabilidad y equidad; y éstos se lamentarán cuando vean 'el humo de su tormento'; y éstos gritarán: ¡Ay!
¡Pobre de mí! (Apocalipsis 18:10). Por tanto, para mayor edificación, como ya he tratado del hombre de pecado; Yo también lo haré ahora, de las causas de su caída. Y,
PRIMERA CAUSA.
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Primero, debe derribarse, porque ha usurpado y tomado el nombre y los atributos de Dios sobre sí mismo: ha dicho: "Yo soy Dios": se ha establecido en el templo de Dios, "mostrándose a sí mismo que es Dios". ; sí, y eso con desprecio y menosprecio de cualquier otro, 'exaltándose sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de culto' (2 Tes 2); sí, ha invocado a todos los dioses menos a él mismo.
Por lo tanto, es necesario que sea llevado a juicio para que se pueda probar la verdad de lo que dice. Y por esta causa es amenazado, bajo el nombre de príncipe de Tiro:
'Por cuanto se enalteció tu corazón (dice el Señor) y dijiste: Yo soy un dios, por eso traeré sobre ti extraños, terribles de las naciones, y desenvainarán sus espadas contra la belleza de tu sabiduría. , y contaminarán tu brillo. Te harán descender al hoyo, y morirás como los que mueren en medio de los mares. ¿Aún dirás delante del que te mata: Yo soy dios? pero tú serás hombre, y no dios, en mano del que te matare' (Ezequiel 28:2,7-9).
Si Dios no le da su nombre ni su gloria a otro, tengan por seguro que no estará bajo otro; pero esto es lo que el Anticristo ha intentado tener y así hacer. ¿Pero cómo? En que ha sido tan audaz como para prescribir e imponer un culto además, y sin reverencia a lo que Dios ha prescrito e impuesto: porque hacer esto es convertirse en Dios. 'No te harás ninguna imagen tallada, ni semejanza de cosa alguna que esté arriba en el cielo, ni 3630
que está abajo en la tierra, o que está en el agua debajo de la tierra; no te inclinarás ante ellos, ni les servirás': Porque el que así hace, es idólatra; y el que impone estas cosas, es aquel que se muestra Dios. Pero esto hace el Anticristo: y vale la pena señalar que Dios prohíbe no sólo las imágenes, sino la semejanza de cualquier cosa; libros, altares, fantasías, imaginaciones o cualquier cosa que esté arriba en el cielo o abajo en la tierra, para inclinarnos ante ellos o convertirlos en un medio para adorar o venir a Dios, si Él no los ha ordenado ni tolerado en su santa palabra.
Así dice el Señor: Y yo soy el Señor, es la estampilla, el sello y la señal de todas las verdaderas reglas de adoración; y por eso se repite con tanta frecuencia tanto en Moisés como en los profetas, donde Dios ordena que se realice la adoración e impone los medios y métodos para ello. Ahora bien, esto, Así dice el Señor, el Anticristo lo ha rechazado; y yo soy el Señor, ha asumido para sí mismo: y por eso sin la ley, la palabra y el mandamiento, ha estructurado e impuesto un culto, exaltándose en el templo de Dios, aunque no es más que el hombre de pecado, por encima de todo lo que se llama Dios, o eso es adorado.
Tampoco es en este su hecho tan repugnante, sin los que adoran, adoran su imagen y se maravillan de él; sí, por este medio ha conseguido para sí casi todo el mundo, el que dice: '¿Quién como la bestia? ¿Quién podrá hacerle la guerra? (Apocalipsis 13:4). Y para que pudieran 3631
muestran su determinación de apoyarlo, reciben su marca en la frente o en la mano; Su marca; es decir, se convierten abierta o seriamente en sus discípulos y lo adoran de acuerdo con las reglas, métodos y formas que él ha prescrito. Por lo tanto, aquellos que están con él también deben beber del ardor de la ira del Dios Todopoderoso: 'Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, beberá del vino de la ira de Dios, que se derrama sin mezcla en el cáliz de su indignación; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante del Cordero' (Apocalipsis 14:9,10).
Pero, digo, porque el Anticristo tomó así el lugar de Dios, prescribió e impuso una adoración como a Dios, hizo que el mundo lo adorara y se maravillara de él como de un Dios. Por tanto, morirá la muerte de los incircuncisos, ya sea en el alma, como en el espíritu, en el cuerpo o en la carne del Anticristo; por lo tanto, Dios iluminará, y reunirá, y pondrá a los reyes y a las naciones contra él, para que tanto él como los suyos sean sepultados, y tengan sus tristes retiros del mundo a los lados de la boca del pozo.
CAUSA SEGUNDA.
En segundo lugar, el Anticristo debe ser destruido, porque se ha opuesto al Hijo de Dios; contra el Padre y contra el Hijo.
Tuvo rencor contra el Hijo en algún momento, incluso 3632
luego, cuando apareció pero en poquitos, cuando intentó negar que había venido en carne (1 Juan 4:1-4). Pero viendo que no podría obtener ganancias de eso, ha cambiado sus métodos, y busca ahuyentarlo por otros medios y caminos: porque por eso se ha opuesto al Hijo de Dios, el rey, por eso debe morir. También es evidente que se ha opuesto al Hijo de Dios; porque de allí toma su nombre: por eso se le llama Anticristo. Que se ha opuesto a él es aún más evidente; por eso se ha esforzado por quitarle su jefatura y sus oficios para y en la iglesia, que es su cuerpo. Claramente se ha esforzado por ser cabeza, porque se ha esforzado por quitarle a su esposa y hacer que ella sea llamada SUYA; sí, se ha esforzado por todos los inventos en postrarla a sus concupiscencias, en desflorarla y para convertirla en adúltera. Ha sido peor que Faraón, que tomó a la mujer de Abraham (Gén 12); y peor que Abimelec, que codició a Isaac (Gen 26); sí, peor que Phalti, que se fugó con David (1 Sam 25:44); por cuanto ella es más alta, más amada y cuesta más que cualquiera de estos. ¿No sería considerado una gran afrenta que un individuo inferior y vil se llamara a sí mismo jefe de la reina? Sin embargo, así ha hecho el Anticristo, y cosas peores; se ha llamado a sí mismo cabeza de la iglesia universal de Dios.
Y así como ha intentado ser cabeza en su lugar, así será rey, sacerdote y profeta.
3633  

[1.] Ha intentado arrebatarle su cetro y su reino, en el sentido de que se ha esforzado por colocarse en su trono, que es el corazón y la conciencia de su pueblo. El corazón y la conciencia es lo que Cristo reclama como su asiento propio y peculiar:
'Hijo mío, dame tu corazón'. 'Para que Cristo habite por la fe en vuestros corazones' (Efesios 3:17). Por tanto, en esto la iglesia no debe ser para otro hombre, así también él será para ella; pero el anticristo anheló este trono, intentó tomarlo e hizo guerra contra Cristo y su iglesia, porque no quisieron entregarle este glorioso trono suyo, y por lo tanto debe morir.
[2.] Se ha entrometido en el oficio sacerdotal de Cristo, se ha llamado a sí mismo sumo sacerdote; aunque el Señor haya dicho: 'Por cuanto has rechazado la ciencia, también yo te rechazaré a ti, para que no seas mi sacerdote; habiendo olvidado la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos' (Oseas 4:6). ). Pero él se hará sacerdote; ha inventado sacrificios para los vivos y los muertos: ha puesto, como supone, mérito y valor en estos sacrificios; ha mandado que los que adoran, tengan fe y esperen beneficio de estos sacrificios, aunque él no ofrece a su Dios otra cosa que carne de cerdo y de ratón, con el caldo de sus abominables abominaciones (Isaías 66). :17). De muchas y diversas maneras se ha erigido en sumo sacerdote, aunque Dios no conoce más que uno, aunque la iglesia no debería conocer ningún sumo-3634
sacerdote sólo uno; sí, aunque ningún sumo sacerdote excepto uno puede acercarse al propiciatorio de Dios para hacer por nosotros el trabajo necesario y deseado.
[3.] Se ha entrometido en el oficio profético de Jesucristo. ¿Qué más significan sus pretensiones de infalibilidad?16 Y eso también cuando impone verdades no escritas, tradiciones abominables, ritos y ceremonias blasfemos; y prohíbe o prescinde de los santos mandamientos de Dios: Sí, cuando hace cumplir estos sus estatutos de Omria, e impone las obras de la casa de Acab (Miqueas 6:16), lo hace todo en el nombre del Señor Cristo, cuando él mismo se ha puesto en su lugar y en su lugar.
Este es el misterio de Babilonia, el misterio de la iniquidad: este es el alma y el cuerpo del Anticristo y, como tal, debe ser destruido. Pero,
TERCERA CAUSA.
En tercer lugar, el Anticristo debe ser destruido, porque ha blasfemado contra el Espíritu Santo, y así se ha puesto por encima del Padre, el Hijo y el Espíritu; contra TODO lo que se llama Dios. El Espíritu Santo es ese Espíritu de verdad que Cristo ha prometido dar a su iglesia, para ayudarla a comprender su santa palabra y capacitarla para creer y caminar humilde y santamente ante Dios y los hombres. El espíritu del Anticristo es ese espíritu de error que ha envanecido a la iglesia falsa haciéndola engreír y adorar contra las Escrituras; y que ha hecho que esta iglesia falsa, que es su cuerpo, le atribuya todas las cosas horribles y 3635
actos de los mismos, a la sabiduría, guía, direcciones u operaciones del Espíritu Santo: Como, 1. En todos sus concilios, asambleas y convocatorias no bíblicas, engendran blasfemamente lo que hacen sobre el Espíritu Santo, y lo convierten en su inventor y aprobador. .
2. Ella también blasfema contra el Espíritu Santo, al acusar y condenar las Sagradas Escrituras de insuficiencia, por lo que dice, aunque es una regla, pero imperfecta; uno deficiente, uno que no es capaz de hacer perfecto al hombre de Dios en todas las cosas, sin las tradiciones, invenciones y ayudas blasfemas de la sabiduría anticristiana.
3. Ella también ha blasfemado contra el Espíritu Santo, al establecer su propio gobierno, oficios, funcionarios y disciplina de la iglesia: Ninguno de todo lo que es la iglesia de Cristo dirigida por la sabiduría del Espíritu de Dios en su testamento. .
4. Ella también ha pecado contra el Espíritu Santo, al expulsar al Espíritu Santo, por así decirlo, al concluir que él, sin las obras de la carne, no es suficiente para gobernar los corazones de los adoradores. en el servicio y adoración de Dios.
5. Ella también ha pecado de esta manera, al hacer muchos milagros mentirosos ante el mundo, y los impuso a sus discípulos para confirmar sus errores y blasfemias. 3636
opiniones, al enfrentamiento de los verdaderos milagros obrados por el Espíritu Santo; y también a la conclusión de que había insuficiencia en las que eran verdaderas, para confirmar la verdad, sin la adición de la suya; que ella ha obrado por el poder de Satanás y el espíritu de engaño, sólo para confirmar sus mentiras.
6. Ella ha pecado contra el Espíritu Santo, al haber luchado, con Jeroboam hijo de Nabat, contra los juicios con que Dios la había castigado; para llamarla de su mal camino; y persistió en ello, hasta demostrar eficazmente que ella misma era la mujer lasciva (2 Reyes 13:4-7,23,24).
7. Ha pecado al esforzarse en ocultar todas sus maldades, con mentiras, disimulos y sucios equívocos de sus sacerdotes, frailes, jesuitas, etc. Digo, su trabajo para ocultar la maldad que ha cometido contra reyes, países, naciones, reinos y pueblos. Ella ha ocultado estas cosas por los medios o personas mencionados antes; como por la cola; porque a la verdad son cola de la bestia, que cubren sus partes más inmundas: El profeta que habla mentira, ése es la cola (Isaías 9:15). Pero,
CAUSA CUARTA.
En cuarto lugar, el Anticristo debe ser destruido por los horribles ultrajes y los malvados asesinatos que ha cometido sobre los cuerpos de los santos. Porque no hay ninguno en cuanto a estas cosas, 3637
por crueldad, comparable con la iglesia del Anticristo y sus seguidores: Porque ¿sobre quién no se ha mostrado su crueldad? ¿Nunca se han interpuesto tan poco en su camino, aunque nunca de manera tan inocente y honesta, al hacerlo, se han mantenido firmes en la verdad y la verdad de Dios? Sí, ella ha perseguido tanto la promoción de su propia superstición, idolatría y ritos y ceremonias blasfemos, que ha atravesado un mar de sangre inocente para lograrlo.
La pobre iglesia de Dios es un testigo sangriento y sensato de esto, y así lo ha sido durante cientos de años juntos; sean testigos de las crónicas de todas las naciones donde le ha tocado hacer; sí, y el cilicio, la ceniza, las lágrimas, las viudas, los huérfanos y sus llantos, de todo lo cual la santa palabra de Dios es confirmación suficiente; 'Y en ella', cuando Dios venga a hacer la inquisición por la sangre,
"Será hallada la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que fueron muertos en la tierra" (Apocalipsis 18:24). Y, sin embargo, tiene tal frente de ramera, tal ceguera en su juicio y tal corazón duro y obstinado, que no es posible que alguna vez se arrepienta. Los asesinatos han sido tan naturales para ella, y en ellos ha ejercido tanto su mano, que ahora se ha convertido para ella en una costumbre, un oficio, un pasatiempo, estar en el acto o sentar alguna base para los asesinatos: complots, diseños, conspiraciones y frecuentes intentos que son, uno u otro de ellos, con-3638
Continuamente a pie en el mundo por la comisión de asesinatos.
Es más, el último texto mencionado parece importar que la sangre es tan natural para ella, que no se adhiere a ninguna condición, sexo, edad o grado, para poder mancharse las manos con sangre.
En ella se encontró la sangre de los santos y profetas, y de todos los demás hombres carnales, naturales, ignorantes y sin gracia que han sido asesinados sobre la tierra. Ella es la que pone en desacuerdo a reyes y reinos: Es ella la que pone en desacuerdo a padres e hijos, por su abuso de la palabra de nuestro Señor y de Cristo. Y además, ¿no es fácil, si consideramos esas masacres sangrientas que han sido cometidas por su mano, tanto en Francia, Irlanda, Piamonte y en varios lugares más, sin agraviarla, concluir que la sangre de miles de personas que no han distinguido su mano derecha de su izquierda en la religión, han sido derramadas, para saciar, si hubiera podido, su insaciable sed de sangre. Por tanto, por estas cosas será juzgada, como son juzgadas las mujeres que derraman sangre; porque es adúltera, y hay sangre en sus manos (Eze 23:45).
Ella ha sido como una bestia de presa; no, peor; porque ellos no hacen más que matar y desgarrar por el hambre de ellos mismos y de sus cachorros; pero ella, para satisfacer sus lujurias lascivas y bestiales. 'Han echado suertes sobre mi pueblo; [dice Dios] y han dado un niño por una ramera, y han vendido una niña por vino para beber' (Joel 3:3): y por lo tanto, el Anticristo debe ser destruido.
destruido. La paciencia no es un pago, la paciencia de Dios no es una señal de que se olvida de vengarse; sino más bien, que espera hasta que lo suyo salga de ella, y hasta que se cumpla su iniquidad: porque entonces ejecutará el juicio escrito, y se acordará, como se ha dicho, de los babilonios y de todos sus caminos. 17
CAUSA QUINTA.
En quinto lugar, el Anticristo debe ser destruido, porque ha desordenado y confundido el gobierno y gobierno que Dios ha establecido en el mundo. Digo, ella lo ha desordenado y confundido en todos los lugares donde ella domina; de modo que no pueda cumplir el designio de aquel que lo ordenó, es decir, ser terror para las malas obras y alabanza para los que hacen el bien.
Por lo cual leemos, Que esos cuernos o reyes donde se sienta el Misterio Babilonia, están sobre las cabezas de aquella bestia que la lleva, la cual es su protectora. La magistratura es la ordenanza de Dios, designada para el bien de la sociedad y para la paz y seguridad de los buenos. Pero este Anticristo, donde ella gobierna, ha desordenado todo; y no es de extrañar, porque ha enturbiado la palabra de Dios; No es de extrañar, entonces, digo, que los cimientos del mundo estén fuera de su curso. Es ella la que ha vuelto la espada del magistrado contra los que guardan la ley de Dios: Es ella la que la ha convertido en ruina de los buenos y virtuosos, y protección de los viles y viles. Por lo tanto, cuando el Espíritu Santo nos dice que el tiempo es 3640
venida en la que Dios contará con los sanguinarios, por los asesinatos que han cometido; en cierto modo disculpa al magistrado, diciendo: '¡Ay de la ciudad sangrienta! está todo lleno de mentiras y robos; la presa no se aparta: ruido de látigo, y ruido de ruido de ruedas, y de caballos encabritados, y de carros que saltan. El jinete alza la espada resplandeciente y la lanza resplandeciente; y hay multitud de muertos y gran número de cadáveres; y sus cadáveres no tienen fin; tropiezan con sus cadáveres” (Nahúm 3:1-3). Pero ¿cuál es la causa de todas estas matanzas y la razón de esta abundancia de cadáveres? Pues, es por la sed insaciable de sangre de la ciudad sangrienta: y, 'por la multitud de fornicaciones de la ramera bien favorecida, maestra de hechicerías, que vende naciones con sus fornicaciones, y familias con sus hechicerías. ' (versículo 4). ¿Pero esta maldita ciudad derrama esta sangre por sí misma simplemente, como si fuera la puta adulterada? No, esta iglesia ha descubierto un truco; es decir, reñir con Cristo en sus miembros; y persuadir a los poderes donde ella gobierna para que establezcan leyes trampa para atraparlos y ejecutar las mismas sobre ellos.
Así, cuando la antigua sinagoga de Satanás tomó a Cristo y lo acusó, hicieron que Poncio Pilato lo condenara y lo colgara. Pero Dios ha comenzado a mostrar esta maldad a algunos de los reyes, y ha prevalecido con ellos hasta 3641
PROTESTA contra ella. Y mientras tanto, para aquellos que todavía están en el lecho de amor con ella, el Espíritu Santo, en el último texto mencionado, y en Apocalipsis 18:24, los disculpa mucho por la sangre que han derramado, y por la heridas que le han hecho a su pueblo; porque no lo han hecho por meras inclinaciones, ni en el ejercicio de su cargo, sino a través de las prostituciones y brujerías de esta ramera bien favorecida, que con falsas doctrinas, falsas promesas y maldiciones sin causa, los ha inducido a hacerlo. él.
Y lo han hecho más por miedo que por favor. Algunos, en verdad, se han enamorado más de su belleza y se han dedicado más a su servicio; pero tampoco tenían esa aptitud para hacerlo por sí mismos, sino que se vieron obligados a hacerlo por el poder de sus encantamientos: por eso, digo, la culpa principal recaerá en su puerta, porque ella en jefe lo ha merecido. 'Hijo del hombre [dice Dios] levanta endechas por los príncipes de Israel.' ¿Por qué? Porque su madre, la iglesia, en aquel tiempo fue adulterada y se convirtió en leona, se había acostado con los paganos, y así engendró leones jóvenes, es decir, gobernantes: "Y ella hizo criar a uno de sus cachorros, que se convirtió en un cachorro de león, y aprendió a atrapar la presa; devoró a los hombres” (Eze 19:1-3). Aprendió, aprendió: ¿Pero de quién sino de su madre, o de la leona a quien se la había puesto para aprender a hacer tales cosas?
Por lo tanto, deben ser lamentados y compadecidos, en lugar de condenados, y su madre debe cargar con la culpa. De donde sigue: "Ella fue arrancada con furia, fue arrojada al 3642
la tierra, y el viento del este secó sus frutos; sus fuertes varas fueron quebradas y secas; el fuego los consumió. Y ahora está plantada en el desierto, (en las provincias de Babilonia), en tierra seca y sedienta. Y salió fuego de la vara de sus ramas, que devoró su fruto, de modo que no tuvo vara fuerte que sirviera de cetro para gobernar. Esto es una lamentación, y será para lamentación'
(Eze 19:12-14).
CAUSA SEXTA.
En sexto lugar, el Anticristo debe ser destruido debido a su excesiva codicia. La religión, tal como es, es lo que se pretende: pero las grandes cosas de este mundo son las cosas que ella realmente pretende en todas sus aparentes abnegaciones y devociones. Y por esta codicia también es que esta destrucción ha de caer sobre ella: '¡Ay del que codicia con mala avaricia su casa (su iglesia), para poner en alto su nido!' (Hab 2:9); (porque no podía hacer lo uno antes de haber obtenido lo otro): porque entonces, en verdad, comenzaron a ser elevados, cuando habían engañado tanto a Constantino, que les otorgó muchas riquezas y honores; y entonces fue gritado por un ángel, y el grito se escuchó en la ciudad, ¡Constantinopla! '¡Aflicción! ¡aflicción! ¡aflicción! ¡Este día es veneno derramado sobre la iglesia de Dios!' (como lo atestiguan tanto mi Lord Cobham como el Sr. Fox en el libro de Hechos y Monumentos).18
Ni ninguna generación desde el principio del mundo, 3643
Han sido tan insaciablemente codiciosos de ganancias, como lo han sido estos pobres: tienen reinos, tienen coronas, tienen... ¿Qué es lo que no tienen? Lo tienen todo menos gracia y perdón. ¿Dije antes que la religión es su pretensión? ¿No se lo declara en la cara todo el curso de su camino?
Cada uno de ellos, desde el más pequeño hasta el más grande, es dado a la avaricia, desde el profeta hasta el sacerdote, todos hacen mentira (Jer 6:13, 8:10): Dinero, dinero, como grita el vendedor ambulante, 19 rotos o enteros, son los tendones de su religión: Y es para eso que ponen reinos, coronas, principados, lugares, privilegios, sacramentos, perdones, oraciones, indulgencias, libertad; sí, y almas y cuerpos de hombres, mujeres y niños, para la venta. Sí, es para esto que han inventado tantos lugares, oficios, nombres, títulos, órdenes, votos,
&C. Es para conseguir dinero, para robar a los países, para que puedan hacer sus nidos en las alturas. Y efectivamente lo han hecho, ante el asombro de todo el mundo. Se han elevado por encima de reyes, príncipes y emperadores: 20 llevan la triple corona: han hecho que los reyes se inclinen a sus pies, y los emperadores estén descalzos ante sus puertas; han arrancado de sus cabezas las coronas de los príncipes, y ponlos de nuevo con los dedos de los pies.21 Así, su codicia los ha elevado, incluso por encima de los soles, las lunas y las estrellas de este mundo: pero ¿con qué fin? Para que sean arrojados al infierno.
CAUSA SÉPTIMA.
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En séptimo lugar, el Anticristo debe ser destruido, porque obstaculiza el establecimiento del reino de Cristo en el mundo. Muchos príncipes hubo en Edom antes de que hubiera rey en Israel; y Cristo ha permitido que el Anticristo se establezca ante él. Y él se interpone en su camino, y ha extendido de tal manera el mundo en todos los lugares, con lo que es directamente contrario a él, que no puede establecer su reino, hasta que lo que es del Anticristo sea derribado por tierra; así como un hombre cuyo suelo está lleno de espinas, zarzas y malas hierbas, no puede sembrar esperando una cosecha, hasta que las haya quitado. Y estas semillas ha sembrado el Anticristo donde debería estar el reino de Cristo: 'Sobre la tierra de mi pueblo crecerán espinas y zarzas; sí, sobre todas las casas de alegría en la ciudad gozosa: Porque los palacios serán abandonados; la multitud de la ciudad quedará; Los fuertes y las torres serán para cuevas para siempre, regocijo de asnos monteses, pasto de ovejas, [esto le sucederá a la iglesia de Dios], hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto, y el desierto sea una campo fructífero, y el campo fructífero sea contado por bosque' (Isaías 32:13-15). Y la sinagoga anticristiana se convierta en un desierto.
Cuando Dios vino de Egipto con su pueblo, para establecer su reino en Canaán, expulsó a los paganos delante de ellos para lograrlo; 'Sacaste una vid de Egipto; echaste fuera las naciones, y la plantaste' (Salmo 80:8). Por lo tanto, el Anticristo debe ser eliminado 3645
y destruido por esto: Porque el Anticristo está en total oposición a Cristo, como Tibni lo estaba a Omri (1 Reyes 16:21,22): Por lo tanto, el Anticristo debe morir. La razón es que el reino de Cristo será pacífico, sin molestias; y glorioso, sin los vapores y nieblas de las tinieblas anticristianas: Porque también, como el mundo ha visto la manera del reinado del Anticristo, y cuán tiránico e indignante es el suyo, así verán el reinado de Cristo, por su palabra. y espíritu en su pueblo, cuán pacífico, cuán fructífero en bienaventuranza y prosperidad es su reino. Y por eso es que Dios se propone enterrar al Anticristo, antes de que ponga "gloria en la tierra de los vivientes" (Eze. 26:20,21). Como también lees en el libro del Apocalipsis; porque allí encontrarás que el reino del Anticristo fue destruido antes de que se estableciera la nueva Jerusalén. Cuando los hombres intentan construir una casa nueva, si en el lugar donde estaba la antigua, primero derriban la vieja, arrasan los cimientos y luego comienzan la nueva. Ahora Dios, como dije, tendrá su primitiva iglesia-estado establecida en este mundo (incluso donde el Anticristo ha establecido la suya); por lo tanto, para lograr esto, el Anticristo debe ser derribado, derribado con palo y piedra; y entonces los que vivan para verla, verán a la nueva Jerusalén descender del cielo, como una novia ataviada para su marido.
No se echa vino nuevo en odres viejos, ni trozo nuevo en vestido viejo; ni ninguna de las antiguas ordenanzas, ceremonias, ritos o vasos antiescriturales del hombre de pecado, 3646
ser usado o tenido por algo de valor en este día del reino de Jesucristo.
Y así os he mostrado algo del Anticristo, de su ruina, y de la forma y señales de su aproximación; junto con los medios y causas de su ruina. Todo lo cual dejo al juicio de los piadosos, y les pido instrucción donde me ven fuera; y concluirá, después de una breve palabra de aplicación.
Primero, ¿Debe ser destruido el Anticristo? Entonces esto nos informa que viene un tiempo en el que ya no habrá Anticristo para afligir a la iglesia de Dios. Es el Anticristo, los anticristianos y el anticristianismo, la causa de los problemas de los cristianos, por ser cristianos. Y por lo tanto, es a partir de la consideración de esto que se dice: Los hombres 'forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces', y que 'no aprenderán más la guerra' (Isaías 2:4). : Sí, es a partir de la consideración de esto que se dice que el niño jugará con bestias venenosas y destructoras, y que un niño pequeño guiará al lobo, al leopardo y al cachorro de león, y que el niño destetado pondrá su mete la mano en la guarida de la cocatriz, y no te harás daño (Isaías 11:6-9). Porque como se dijo antes, es a través de la instigación de este espíritu de error que los gobernadores del mundo hasta ahora han hecho daño a Sion, y ahora repito que todas las cosas tomarán su curso correcto y ocuparán sus lugares. al igual que los cuerpos en los orbes superiores.
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En segundo lugar, ¿será destruido el Anticristo? ¿Debe tener un fin? Entonces esto nos da a entender que llegará un día en que el Anticristo será desconocido, no visto ni sentido por la iglesia de Dios. Hay hombres por nacer que no conocerán al Anticristo, sino como leen en la palabra que tal cosa ha sucedido.
Estos hablarán de ella, como los hijos de los hijos de Israel hablarían de Faraón, de su crueldad; de sus tareas, de su orgullo, del Mar Rojo, y de cómo allí se ahogó: Hablarán de ellos, como de los que llevan mucho tiempo muertos; como de aquellos que por su horrible maldad, son puestos en la boca del hoyo.
Esta será parte de esa dulce charla que los santos, en sus horas libres, tendrán en el futuro. Cuando Dios haya sacado este dragón del mar, este leviatán de su río, y haya arrojado su cadáver en el campo abierto, entonces aquellos cuyos antepasados han sido aterrorizados por él, acudirán en masa para ver al monstruo; y se regocijarán por toda la misericordia. En aquel día, la iglesia de Dios dirá: 'Señor, te alabaré; aunque te enojaste conmigo, tu ira se calmó, y me consuelas. En aquel día diréis: Alabado sea el Señor, invocad su nombre, anunciad entre el pueblo sus obras.'
&C. (Isaías 12:1,4). ¡Oh, con qué dulzura cantaron David y la iglesia de su época sobre las ruinas de los egipcios y las liberaciones de sus padres, que habían ocurrido en tiempos antiguos! (Salmo 68). a saber, lo que Dios hizo en Egipto, lo que hizo en el Mar Rojo; lo que le hizo a Sehón, a Og y al resto de los gigantes: cómo 3648
dividió las aguas del Jordán y entregó la tierra de Canaán en su fertilidad entre su pueblo (Salmo 105): Cómo es que aunque Faraón y sus jinetes y carros eran terribles entonces, ahora no queda nada más que sus almas, sus pies y sus pies. las palmas de sus manos; nada más que aquello que no puede hacer daño; nada más que lo que pueda brindar una ocasión de gozoso recuerdo de ellos (Salmo 106; 132).
En tercer lugar, ¿será destruido el Anticristo? Entonces esto llama en voz alta al pueblo de Dios a que se apresure a salir de ella. 'Ho, jo', dice el profeta: grita como si el pueblo estuviera dormido:
'Salid y huid de la tierra del norte' (Zacarías 2:6). El pueblo de Dios en los últimos días querrá que un corazón salga de ella, con ese temor a sus plagas como debería ser: Por eso otro dice: 'Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados y para que no recibáis parte de sus plagas' (Apocalipsis 18:4). Cuando Israel fue llevado a Babilonia, no fue para que habitaran allí para siempre, aunque se les ordenó construir casas y engendrar hijos allí.
Pero cuando construyeron, plantaron viñas y obtuvieron allí esposas e hijos, fue difícil sacarlos de allí otra vez: porque ahora estaban como naturalizados al país y a sus costumbres (Jer 29:4-7). ). Pero Dios los sacará (pero no deben pensar en llevarse sus casas y viñedos sobre sus espaldas), o los destruirá con esas destrucciones con las que ha amenazado con destruir a la propia Babilonia. Voluntad de carne 3649
quedarse atrás, porque favorece las cosas de la carne, de las cuales hay muchas en ese país; pero los que quieren vivir según la carne deben morir. 'Por tanto, salid de en medio de ellos, y apartaos, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros por padre, y vosotros seréis mis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.
(2 Corintios 6:17,18). Pero ¿por qué (dirán algunos) debemos salir del armario? Respondo, porque Dios tiene que hacer la obra del templo, la adoración en el templo, los sacrificios en el templo que ofrecer, y ninguna de estas cosas se puede hacer de ninguna manera, excepto en Jerusalén. Pero si todavía objetáis y decís: "El Señor nos levantó profetas en Babilonia", y no saldremos; no debes murmurar si sientes lo que va a seguir. Y para que los tales sepan en qué fondo se encuentran, lean el capítulo 29 de Jeremías 15-19.
En cuarto lugar, ¿debe ser destruido el Anticristo? Entonces, ¿qué quieren decir ellos, que una vez debían salir, pero ahora van otra vez allí? Si a la mujer de Lot le costó caro sólo mirar atrás, ¿no les costará mucho más caro a los que van atrás, a los que han vuelto otra vez? ¿Y que, DESPUÉS que el ángel hubo huido por en medio del cielo, predicando el evangelio a los moradores de la tierra? (Apocalipsis 14:6-10). Los que recibieron la marca de la bestia al principio, antes de que este ángel saliera, son, en comparación con estos, excusables (Apocalipsis 13:16,17): Por lo tanto, no están amenazados con esa ira humeante, como lo están estos que están aquí. bajo consideración.
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Temes lo que les sucederá a aquellos que estarán tan locos como para entrar corriendo en una casa, cuando el fuego está prendiendo al barril de pólvora para hacerlo estallar: ¿Por qué hacen así, que su pretendida causa sea la que es? voluntad, que vuelven otra vez a Babel. ¿Son sus plagas agradables o fáciles de soportar? ¿O piensas que Dios está jugando contigo y que te amenaza sólo en broma? Sus plagas son muerte, luto, hambre y fuego (Apocalipsis 18:8); ¿Deben pasarse por alto estas cosas?
Y aquellos que, como se insinuó antes, reciban la marca de la bestia en su frente o en su mano, y la adoren, ellos,
'Éstos beberán del vino de la ira de Dios' (Apocalipsis 14:10): ¿Y será este un trago delicioso? Recuerde cuán mal le tomó a Dios que su pueblo de antaño, en sus corazones, aunque sólo en sus corazones, regresara nuevamente a Egipto. Puedes decir, pero tengo amigos, relaciones y preocupaciones en Babilonia. Y, respondo, también lo había hecho Lot en Sodoma (Génesis 19:14-16); pero aun así debía salir rápidamente o correr el riesgo de ser quemado allí con ellos. Pero me parece que un pueblo que pertenece a Dios debería estar dispuesto a dejarlo todo para seguirlo: Además, está prometida su presencia en Jerusalén, allí también aceptará tus ofrendas.
En quinto lugar, ¿será destruido el Anticristo? Entonces, los que aman a Dios, a su Hijo y a su Sión, clamen a Dios para que se apresure a su tiempo. Uno de los cánticos de Sión es que Babilonia será destruida. Los gritos de las almas de 3651.
los que fueron muertos por el testimonio de Jesús, para que se cuente con Babilonia y se vengue de ella su sangre. La promesa es que Babilonia será destruida: ¿Y nos callamos? La iglesia de Dios no florecerá como debería, hasta que Babilonia sea destruida: El mundo nunca estará en su sano juicio, hasta que Babilonia sea destruida: El reino de Cristo nunca será establecido, en y por su iglesia, como debería , y lo será, hasta que el Anticristo sea destruido: Nunca habrá paz en la tierra hasta que el Anticristo sea destruido: Y Dios ha prometido que habrá paz, verdad y gloria, cuando Babilonia sea destruida: ¿Y callaremos? Además, tu inocencia en el sufrimiento; tu honestidad hacia Dios, en tu testimonio de su verdad; el terreno sustancial que tenéis como fondo de vuestra fe, en cuanto a las cosas controvertidas entre el Anticristo y vosotros, nunca se manifestará como entonces; y por lo tanto, nunca habéis sacado a la luz tanto, y vuestros enemigos nunca han sido tan avergonzados como entonces. 'Entonces la vergüenza cubrirá a la que te dijo: ¿Dónde está el Señor tu Dios?' Por tanto, como dije, clamen al Señor, no guardéis silencio, no le deis descanso, no lo dejéis solo, hasta que haya librado a su miserable pueblo de la boca de este león y de las garras de este oso.
En sexto lugar, ¿será destruido el Anticristo? Entonces vivamos esperándolo; y que esta sea una de nuestras canciones en la casa de nuestro 3652
peregrinaje. Dios le pide a su pueblo, mientras esté en Babilonia, que deje que Jerusalén venga a su mente (Jeremías 51:50), y les escribe a los que entonces estaban en ella, para informarles que todavía los recordaba y que seguramente los libraría de ese lugar. y estado. ¿Y por qué hace esto, sino para engendrar en ellos una expectativa de su salvación y liberación? (Jeremías 29:13,14). El Señor está tan complacido con la fe y las expectativas de su pueblo en cuanto a esto, que rara vez se preocupan como deberían, pero él interviene con ellos y calienta sus corazones. La razón es que la fe del pueblo de Dios, en cuanto a la caída de Babilonia, se basa en un fundamento tan seguro como la salvación de sus almas; y que además de eso, Dios se deleita tanto en lo que se ha propuesto hacer contra Babilonia, como en cualquier otra cosa en la tierra: Y por lo tanto, si lo consideras bien, las grandes y gloriosas promesas que han de cumplirse en la tierra , se cumplirán cuando el Anticristo esté muerto y enterrado: Estos pedazos son demasiado buenos incluso para que sus hijos los tengan, mientras este perro esté cerca, para que no arrebate sus migajas; por lo que están reservados hasta que él se haya ido: Porque así dice el Señor: 'Que después de que se cumplan setenta años en Babilonia, os visitaré y cumpliré mi buena palabra hacia vosotros, haciéndoos regresar a este lugar: porque sé que los pensamientos que tengo hacia vosotros, dice el Señor; pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin esperado.'
Esto está en Jeremías el capítulo 29, versos 3653.
10, 11 y en el capítulo 31 añade: 'Por tanto, vendrán y cantarán en las alturas de Sión, y correrán juntos a la bondad del Señor, por el trigo, y el vino, y el aceite, y los jóvenes. de las ovejas y de las vacas: y su alma será como huerto regado; y nunca más se entristecerán. Entonces la virgen se regocijará en la danza, tanto los jóvenes como los viejos juntos; porque yo cambiaré su luto en alegría, y los consolaré, y los alegraré en su tristeza. Y saciaré de grosura el alma de los sacerdotes, y mi pueblo quedará saciado de mi bondad, dice Jehová'
(versículos 12-14). Nuevamente, en el capítulo 32, todavía hablando de lo mismo, dice:
'Sí, me gozaré con ellos para hacerles bien, y los plantaré en esta tierra ciertamente con todo mi corazón y con toda mi alma'
(versículo 41).
Concluyo esto con lo que encuentro en el capítulo 33: 'Y los limpiaré de toda su iniquidad con que pecaron contra mí; y perdonaré todas sus iniquidades con que pecaron y con que se rebelaron contra mí. Y será para mí un nombre de gozo, de alabanza y de honra delante de todas las naciones de la tierra, que oirán todo el bien que les hago; y temerán y temblarán por todo el bien y por toda la prosperidad que le procure' (versículo 8,9).
En séptimo lugar, ¿debe ser destruido el Anticristo? Entonces 3654
Esto debería alegrarnos cuando veamos las señales de su caída presentándose ante nuestra vista.
De hecho, las señales de su caída, o las que la preceden, son terribles y asombrosas de contemplar. Pero ¿qué pasa con eso, ya que las arrugas que hay en sus rostros no nos amenazan a nosotros sino a ellos? El hombre se enoja y castiga; sí, y afila su espada, hace su vara, y no dice palabra, sino que hay sangre, sangre en ella.
De hecho, esto debería hacer que los que están preocupados por esta ira, tengan miedo; (pero el juicio es que están profundamente dormidos), pero ¿qué hay de terror para ellos en todo esto, por el alegato cuya causa está tan enojado con el otro? Nada que deba temer a los inocentes. Las ráfagas de frío de noviembre no son recibidas con la misma gentileza que en marzo y abril; por eso estos últimos fríos no son más que las notas de despedida de un invierno penetrante; también traen consigo las señales y señales de un verano confortable. Bueno, la iglesia está ahora en el comienzo del año; Entonces, sean las que sean las explosiones presentes o futuras, el Anticristo seguramente se acerca a su caída: y aunque el diablo, sabiendo lo que se le ha de hacer a él y a su reino, cegue así a sus discípulos, y asustad a los piadosos, haced algo parecido a la iglesia de Cristo; sin embargo, deberíamos mirar a través de estos guiños de papel,22 y descubrir en todo esto, que el miedo, sí, le siguen ciertos juicios terribles, por los cuales no sólo el alma, el espíritu y la vida del Anticristo, sino también el cuerpo. del mismo; sí, el cuerpo, el alma y la cabeza caerán rápidamente 3655
allá; de donde ellos, como tales, no volverán a surgir. Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 'Paper-winkers', en todas las ediciones, excepto la primera, que era del manuscrito del autor, ha sido modificado por 'paper-windows'.
La alusión de Bunyan es a los guiños, llamados por muchos 'anteojeras', puestos al lado de los ojos de un caballo, para mantenerlo bajo el completo control de su conductor, y por 'guiños de papel', el endeble intento del Anticristo de engañar a la humanidad. por leyendas impresas, milagros y suposiciones absurdas, es una de las casi innumerables chispas de ingenio que hacen que todos los escritos de Bunyan sean tan entretenidos y sorprendentemente instructivos.
2 La absurda ley para obligar a la uniformidad en los modos de culto, (14) Carlos II, había sido aprobada recientemente; y cuando se escribió este tratado, desoló el país. Esto allanó el camino para la gloriosa Revolución. Los malvados cayeron en el hoyo que habían cavado para los justos; las esperanzas de los papistas fueron aplastadas; Se estableció la tolerancia para adorar a Dios. Sigamos el ejemplo de Bunyan y atribuyamos estas misericordias a un Dios misericordioso.—Ed.
3 Cuando siete miembros de la primera iglesia que protestaba en Londres fueron quemados, se hizo una proclamación de que nadie debía orar por ellos, hablarles ni decir ni una sola vez: "Dios los ayude".
Pero la iglesia presionó a través de los oficiales, -
3656  

-abrazó y oró por y con los mártires; y todo el pueblo unánimemente dijo: Amén; ante el asombro de los oficiales. Y así, estos piadosos mártires, orando y alabando a Dios, dulcemente terminaron sus vidas en las llamas de Smithfield. (Clarke's Martyrology, p. 500
y 516.--Ed.
4 Cristiano, lee en estas palabras tu deber.
Bunyan sintió los colmillos del jabalí, incluso poniendo en peligro su vida. Soportó con resignación todos sus sufrimientos y fue bendecido. Compadeceos de aquellos cuyas almas están bajo el yugo. El Anticristo, si es cruel con el cuerpo, es más peligroso para las almas de los hombres. Vuestras oraciones y esfuerzos deben redoblarse hasta que sea entregado al justo juicio del Todopoderoso. Sal, oh cristiano, y apártate de todo sistema que está manchado con la sangre y contaminado con los gemidos desgarradores de los santos de Dios.—Ed.
5 Ningún hombre de la más refinada educación podría haber manifestado mayor delicadeza que Bunyan al tratar este tema, dejando al lector imaginar si los títulos altisonantes, como "Su Santidad", "Vicegerente de Dios en la tierra", que son dadas a los hombres, son consistentes con la sencillez del evangelio o no. Si no lo son, pertenecen al Anticristo, y serán consumidos como paja en el resplandor de la venida de Cristo, cuando él juzgará la tierra.—Ed.
6 estatistas anticristianos del Anticristo. Esos 3657
que pesan las cosas para colocarlas en su orden relativo en el reino del Anticristo, como el decreto seguido por el foso de los leones, etc.
7 Las homilías leídas en la Iglesia de Inglaterra antes de la Reforma, llamadas 'El Festival', contienen la esencia de estas leyendas mentirosas y milagros pretendidos. Omitiendo las partes obscenas, debería volverse a publicar para exhibir los absurdos del papado tal como se lo veía entonces en Inglaterra.—Ed.
8 'El último golpe del bateador' probablemente alude a una máquina de guerra utilizada por los antiguos, llamada ariete.--Ed.
9 Cuando se autorizaron los deportes dominicales y se persiguió a los ministros piadosos por negarse a usar vestimentas papistas durante el reinado de Jacobo I, ese piadoso puritano, el Sr. Carter, exclamó: "He tenido un deseo anhelante de ver o escuchar acerca de la caída de Anticristo: pero me controlo. Iré al cielo, y allí llegarán noticias, espesas, espesas, espesas.'—Life by his Son, pág. 13.
10 ¡Cuán sorprendentemente ha ocurrido esto desde la época de Bunyan! una progresión lenta pero segura.
Esa querida y fea hija, Intolerancia, fue ejecutada mediante el Acta de Tolerancia. La prueba impía por la derogación de la Ley de Prueba Sacramental, etc., etc.--Ed.
11 Existe una gran dificultad para estimar el peso de un talento. El Dr. Gill considera que son unas sesenta libras; este fue el romano menor 3658
talento. Michaelis estima el talento judío en treinta y dos libras y media. La cantidad de oro ático utilizada en Grecia en la época de Homero se estima en menos de una onza. La conclusión más segura en cuanto al peso de las piedras de granizo es que eran enormes y cayeron con una velocidad capaz de aplastar a todos los animales hasta causarles una muerte instantánea.—Ed.
12 El lector no debe malinterpretar las palabras: "El rey mata su cuerpo". Bunyan no concede en lo más mínimo a reyes o naciones el derecho de interferir con 'el alma' o los principios o prácticas religiosas.
estos deben ser eliminados, si son falsos, por la persecución del predicador. Los reyes y las naciones devolverán al pueblo las inmensas propiedades e ingresos de los que han sido saqueados, bajo la hueca y traviesa pretensión de curar almas y perdonar pecados. ASÍ las leyes humanas matarán el cuerpo del Anticristo. Todo motivo para profesar creer en absurdos y contradicciones llegará a su fin cuando ni el gobierno ni el honor ni el bienestar se puedan ganar con la hipocresía.—Ed.
13 Este es un término muy expresivo, pero Bunyan el brasero lo entiende mejor que muchos de sus lectores. Es bien sabido por aquellos que viven cerca de una calderería, cuando tres o cuatro hombres atléticos mantienen, pelea tras pelea, golpes incesantes sobre un remache, hasta que se logra su objetivo.—Ed.
14 reyes protestantes.
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15 Este temperamento cristiano de Bunyan ciertamente lo salvó de mucho sufrimiento mientras estaba bajo persecución. Probablemente salvó su invaluable vida. Pero cuán profundamente aumenta la culpa de sus perseguidores enviar a un hombre así a una prisión húmeda y miserable durante más de doce años, porque no se atrevió a participar en el culto establecido por la ley; y después de todo esto, escuchar sus oraciones y buenos deseos para sus perseguidores debería haberlos herido en lo más vivo.
Ed.
16 ¡Señor, qué es el hombre, para pretender la infalibilidad! Su corazón, sea Papa o pagano, es
'engañoso sobre todas las cosas, y desesperadamente malvado'. El Papa Sixto V publicó en 1589 su Biblia infalible; pero la edición de Clemente VIII, de 1592, difiere mucho de la de 1589.
Los infalibles nunca deberían diferir entre sí; pero ¡con qué frecuencia ha sucedido!—Ed.
17 Estas sangrientas masacres, a las que Bunyan alude aquí, fueron acompañadas de atrocidades ante las cuales la naturaleza se estremece. En Francia, bajo los Borbones y los Guisa, el asesinato de cientos de miles de hombres y mujeres piadosos, con niños indefensos, derribó todas las barreras a la propagación de la infidelidad, y durante la Revolución se produjo una reacción espantosa. En Irlanda, bajo los Estuardo y los Borbones, se perpetraron atrocidades aún más espantosas, que fueron severamente castigadas por Cromwell y sus cabezas redondas. Bajo un segundo Estuardo, se volvieron a cometer horribles asesinatos en masa, que fueron castigados por Guillermo III; y la voz del 3660
La sangre que fue derramada por el Anticristo, y las voces de personas esclavizadas por el prejuicio y la enemistad vengativa y feroz, estas voces claman por venganza y desolan a ese infeliz país.-Ed.
18 En el primer interrogatorio de Lord Cobham (Fox, vi p. 732, edit. 1632), su amargo perseguidor le preguntó al valiente caballero qué quería decir con "el veneno derramado sobre la iglesia"; su respuesta fue: "Su posesión y señorías". Entonces un ángel gritó en el aire: '¡Ay! ¡Guau! ¡Guau! este día es veneno derramado sobre la iglesia de Dios.--Roma es el nido mismo del Anticristo--los prelados, sacerdotes y monjes son el cuerpo; y estos frailes pild [calvos, pero inquisitivos, saqueadores] son la cola, que cubre su parte más inmunda.' Cuán pacífica y bendita será la iglesia cuando TODOS sus ministros puedan gloriarse con Pablo, en Hechos 20:33,34.-
-Ed. 19 El grito principal de los vendedores ambulantes era pedir dinero roto o liviano, para cambiarlo por sus mercancías: ahora obsoletas.--Ed.
20 Tal ha sido la tendencia de la iglesia anticristiana en todas las épocas; sean testigos de los casos del emperador Enrique IV, Enrique II de Inglaterra y muchos otros. El espíritu y precepto del cristianismo, por el contrario, es, temiendo a Dios, honrar al rey; y que estemos sujetos a principados y potestades, Tito 3:1; ver también Mateo 22:21; Romanos 13:1-7.-Ed.
21 Véase Mártir de Fox, folio, vol. i., último 3661
hoja.--Ed.
22 'Paper-winkers', en todas las ediciones, excepto la primera, que era del manuscrito del autor, ha sido modificado a 'paper-windows'.
La alusión de Bunyan es a los guiños, llamados por muchos 'anteojeras', puestos al lado de los ojos de un caballo, para mantenerlo bajo el completo control de su conductor, y por 'guiños de papel', el endeble intento del Anticristo de engañar a la humanidad. por leyendas impresas, milagros y suposiciones absurdas, es una de las casi innumerables chispas de ingenio que hacen que todos los escritos de Bunyan sean tan entretenidos y sorprendentemente instructivos.


*** 

THE  RESURRECTION  OF  THE  DEAD,  AND  ETERNAL 

JUICIO:
O, LA VERDAD DE LA RESURRECCIÓN DE LOS CUERPOS, TANTO DE LOS BUENOS COMO DE LOS MALOS EN EL DÍA POSTERIOR: ASEGURADA Y PROBADA POR LA PALABRA DE DIOS.
TAMBIÉN LA FORMA Y ORDEN DE SU VENIDA
FUERA DE SUS TUMBAS; COMO TAMBIÉN CON QUÉ CUERPOS SURGEN. JUNTOS, CON UN DISCURSO
DEL JUICIO ÚLTIMO Y LA CONCLUSIÓN FINAL
DEL MUNDO ENTERO.
POR JOHN BUNYAN, SIERVO DEL SEÑOR
CRISTO.
"He aquí, os muestro un misterio: no 3662
todos duermen, pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque sonará la trompeta, y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados”--(1 Corintios 15:51,52).
"No os maravilléis de esto: porque viene hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación”-(Juan 5:28,29).


PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este importante tratado, a juzgar por el estilo en el que está escrito, fue, probablemente, uno de los primeros libros compuestos por Bunyan. La forma en que está preparado, con diminutas divisiones para ayudar a la memoria, y su lenguaje coloquial, indican que primero fue destinado al púlpito y luego ampliado para formar un tratado más completo; mientras que la frecuente recurrencia de las palabras "Yo digo" muestra el estilo poco pulido con el que solía plasmar sus pensamientos en el papel cuando se convirtió en autor.
Una buena copia de lo que parece ser la primera edición se encuentra en el Museo Británico, un pequeño 8vo, sin fecha, y a partir de ésta, cotejada con la reimpresión de C. Doe en las obras de Bunyan, 1691, se publica la presente edición. gama, 3663
en su catálogo de todos los libros del Sr. Bunyan, adjunto al Heavenly Footman, 1690, afirma que "La resurrección de los muertos y el juicio eterno de John Bunyan, un siervo del Cristo del Señor, se publicó por primera vez en 1665".
No he podido descubrir ninguna edición posterior en un volumen aparte.
La resurrección del cuerpo es un tema de profunda importancia universal. Desafía nuestras facultades de razonamiento, al tiempo que exalta nuestras ideas de la omnipotencia divina. Con Dios, todas las cosas reveladas en su palabra no sólo son posibles, sino que también son seguras de cumplirse. Los cuerpos de los santos, que son parte de la compra del Redentor, resucitarán en una perfección celestial y maravillosa; semejante al cuerpo glorioso del Salvador. Aquel cuerpo, que al ser transfigurado "brilló como el sol, y su vestido se volvió como la luz". Ese cuerpo que, después de su resurrección, podía ser tocado, pero que podía aparecer y desaparecer a los ojos mortales; en la habitación de Emaús, o en una habitación cerrada llena de sus discípulos; podría ser tocado, pero desaparecer; podía comer con ellos a la orilla del mar y podía ascender al cielo desde el monte.
Así fue predicho por el profeta y reiterado por el apóstol: "Ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman" (Isaías 64:4). ; 1 Cor 2,9). No se puede perder ni un átomo de nuestro polvo; una anticipación brillante y gloriosa para los santos; pero qué pensamiento solemne y terrible para aquellos que mueren sin esperanza. Entre los cristianos es común 3664
piensa y habla de la felicidad de los espíritus de los justos perfeccionados; pero, ¡ay!, cuán rara vez pensamos o hablamos de la bienaventuranza perfecta de toda nuestra naturaleza, cuerpo, alma y espíritu (incorruptible, inmaculada, glorificada), cada parte igualmente objeto de la compra y del cuidado del Salvador.
Este tratado, que será siempre nuevo y siempre importante, era especialmente necesario en los primeros días de Bunyan. Bajo el protectorado, las mentes de los hombres, que habían sido mantenidas en esclavitud, se emanciparon repentinamente de los credos humanos y de los formularios del culto público. La atención personal de cada uno se dirigió entonces a la Biblia: se observó el día del Señor, se eligieron como ministros a hombres no de altas conexiones, sino de una piedad profunda y humilde. Decenas de miles se sintieron felices al tener un conocimiento personal de la verdad divina. En tal período, debe haber sucedido que algunos espíritus malignos se exaltarían a sí mismos, y que incluso algunos investigadores serios sacarían conclusiones extrañas de una idea errónea de la verdad divina; y ve vagamente "los hombres como árboles que caminan". Entre éstos aparecieron maestros que, incapaces de comprender cómo aquel cuerpo, que se había convertido en polvo, o en algunos casos había sido reducido por el fuego a sus elementos primarios, y disperso a los vientos o a las olas, podía volver a producirse.
Revivieron un antiguo error, que el nuevo nacimiento era la única resurrección de la muerte; y en consecuencia, que a los que nacían de nuevo, les pasó la resurrección. Los individuos que promulgaron estas opiniones, no 3665
Parecen haber estado asociados como una secta o una iglesia. La mayor parte fueron llamados burlonamente "desvariadores" y algunos "cuáqueros". Es muy probable que este tratado pretendiera ser un antídoto contra estos engaños. No debemos inferir de las opiniones de unos cuantos individuos indignos, que con justicia merecían censura, que Bunyan pretendía reflexionar sobre la Sociedad de Amigos. Este tratado se imprimió en 1665: pero no fue hasta 1675
que las reglas de disciplina de los cuáqueros se publicaron por primera vez, y desde entonces, como secta, han sido, en alto grado, conformes a la moralidad y las influencias celestiales del evangelio. Pero incluso antes de esto, Fox, Crisp, Penn, Barclay y otros, que luego formaron la Sociedad de Amigos, habían declarado su plena creencia en esta doctrina. "La resurrección de los justos y de los injustos, el juicio final, el cielo y el infierno como recompensas futuras,
creemos y confesamos." "Creemos que la santa humanidad de Cristo está en la gloria celestial".
"Reconocemos una resurrección para la recompensa eterna, y descansamos contentos con ese cuerpo que a Dios le plazca darnos". "Creemos firmemente que además de la resurrección del alma de la muerte del pecado a una vida de justicia mientras esté aquí, habrá una resurrección de los muertos en el futuro, y que todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo". Barclay, en su catecismo de 1673, afirma claramente las propias ideas de Bunyan sobre la resurrección. Pero ante éstas y mil declaraciones similares, 3666
las calumnias más groseras fueron afirmadas por un clérigo fanático, Alexr. Ross, en su Visión de todas las religiones: "Los Ranters son una secta de bestias que no tienen pezuña dividida ni rumian; es decir, son muy inmundas.
Ellos, como los cuáqueros, se oponen a las formas y al orden (la forma y el orden de la Oración Común). Para anatomizar este monstruo: Primero, sostienen que Dios, los demonios, los ángeles, el cielo y el infierno son ficciones. 2d, Que Moisés, el Bautista y Cristo eran impostores. 3d, Que predicar y orar es mentira." 8vo., 1696, p. 273. Y tales calumnias salvajes fueron pronunciadas ocasionalmente contra todos los disidentes, hasta un período mucho más tarde. Afortunadamente ahora son mejor conocidas, y las verdades del cristianismo son más conocidas. He tenido cuidado de proteger al lector sobre este tema, para que no se piense que Bunyan había manifestado en algún grado el espíritu de aquellos que, incluso hasta el día de hoy, tergiversan las opiniones de los cuáqueros. principio distintivo—que el trabajo del ministerio es puramente un trabajo de amor, y no debe realizarse por contrato—derivado del mandato de Cristo a sus discípulos: “Gratis habéis recibido, dad gratis”. , no hay razón para que, en cuanto a sus puntos de vista generales de la verdad divina, deban ser tergiversados y calumniados.
Bunyan, solemne e impresionante en todo momento, es particularmente serio y escrutador en este tratado. Los muertos se levantarán involuntaria e irresistiblemente; la conciencia descontrolada debe testificar la verdad, sí, toda la verdad a los 3667.
condenación del alma y del cuerpo, a menos que sean limpiados del pecado por la fe en el Redentor y las sagradas influencias del Espíritu Santo. Se abrirán los libros y cada pensamiento, palabra y acción se verá inscrito en caracteres legibles para todos. Cada alma podrá leer y comprender claramente esos libros misteriosos: la visión omnisciente, penetrante y universal de Dios de todas las cosas desde la creación del mundo hasta la consumación final; y su perfecto recuerdo de todo lo que vio, son uno y el mismo. Entonces no hay refugio ni escapatoria: ¡¡la palabra partir impulsa la obediencia y el pecador se sumerge en el dolor eterno!! ¡Oh, que los vivos puedan tomar en serio estas terribles realidades y volar en busca de refugio al seno del Redentor (él es el único que puede)!
-Está dispuesto a salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios. Y aquellos que encuentren en él un refugio de las tormentas de la vida, oirán su voz impulsándolos irresistiblemente al cielo: "Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo".
¡Oh hora gloriosa! ¡Oh morada bendita! ¡Seré como y cerca de mi Dios! Y la carne y el pecado ya no controlan los placeres sagrados del alma.
Que la bendición divina acompañe abundantemente la lectura de estas terribles o gozosas realidades.
GEO. DE POR.
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PREFACIO.
CORTÉS LECTOR,
Aunque este sea un tratado pequeño, te presenta cosas de la mayor y más importante preocupación, incluso con un discurso de vida y muerte para la eternidad: abriendo y aclarando, por las Escrituras de Dios, que el tiempo está cerca. , cuando habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos; incluso de los cuerpos de ambos, de las tumbas donde están, o estarán, al acercarse ese día.
También tienes en estas pocas líneas el orden y la manera del ascenso de estas dos clases de personas, donde se te muestra con qué cuerpo se levantarán entonces, así como también sus estados y condición en este día, con gran claridad.
Porque aquí verás la verdad y la forma del terrible juicio, la apertura de los libros, el interrogatorio de los testigos, con una conclusión final sobre el bien y el mal. Lo cual espero sea provechoso para el alma que lo lea. Porque si eres piadoso, entonces aquí tienes lo que, mediante la bendición de Dios, te animará a continuar en la fe de la verdad del evangelio; pero si eres impío, entonces aquí podrás encontrar convicción: sí, y la de lo que será, sin falta, tu fin, en el fin del mundo: si continúas en tus pecados o te arrepientes. Si continúas en ellos, la oscuridad y las tinieblas y la eternidad 3669
destrucción; pero si te arrepientes y crees en el evangelio, entonces tendrás luz, vida, gozo, consuelo, gloria y felicidad, y eso por la eternidad.
Por tanto, déjame aquí suplicar estas cosas de tu mano,
Primero, que prestes atención a ese espíritu de burla que dice: "¿Dónde está la promesa de su venida?" (2 Pedro 3:4,5).
En segundo lugar, mira que tu corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre ti aquel día sin que te des cuenta (Lucas 21:34,35).
En tercer lugar, sé diligente en hacer firme tu vocación y elección; para que en el día, sobre el cual leerás más en este libro, no seas hallado sin esa gloriosa justicia que entonces te sustituirá y te presentará ante su gloriosa presencia con gran gozo. A él sea la gloria en la iglesia en Cristo Jesús por los siglos de los siglos. Amén.
JUAN BUNYAN.


DE LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS.
"PERO ESTO TE CONFIESO, QUE DESPUÉS DE LA
MANERA QUE LLAMA HEREJÍA, POR LO ADORO YO EL
DIOS DE MIS PADRES, CREYENDO TODAS LAS COSAS QUE
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ESTÁN ESCRITOS EN LA LEY Y EN LOS PROFETAS: Y TENGAN ESPERANZA EN DIOS, LA QUE TAMBIÉN ELLOS MISMOS PERMITEN, DE QUE HABRÁ RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS, TANTO DE LOS JUSTOS COMO DE LOS
INJUSTO”--(Hechos 24:14,15).
Mi discurso sobre este texto se referirá principalmente a la resurrección de los muertos; por lo tanto, me aplicaré inmediatamente a eso, sin entrometerme en lo que se expresa en las palabras.
Veis aquí que Pablo, estando en su proceso, acusado de muchas cosas, por algunos que eran violentos por su sangre; y tener licencia para hablar por sí mismo por parte del entonces magistrado pagano; les dice en pocas palabras que, en cuanto a los crímenes que le acusaban, era absolutamente inocente, sólo que confesó que, de esa manera que llaman herejía, así adoraba al Dios de sus padres; creyendo todo lo que está escrito en la ley y en los profetas, y que tenía la misma esperanza en Dios, que ellos mismos permitían, de que habría una resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos.
De donde, dicho sea de paso, tengamos en cuenta que un pueblo hipócrita perseguirá el poder de aquellas verdades en otros que ellos mismos profesan con palabras. Tengo esperanzas en Dios, y eso, una esperanza que ellos mismos me permiten, y sin embargo, hoy y por esto mismo soy perseguido por ellos.
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Pero para llegar a mi propósito: "Habrá una resurrección de los muertos", etc. Con estas palabras, el apóstol nos muestra cuál era la sustancia de su doctrina, a saber, que debería haber
"una resurrección de los muertos"; y también por estas palabras, cuál fue el gran argumento con su alma, para llevarlo a través de estas tentaciones, aflicciones, reproches y necesidades que encontró en este mundo, incluso la doctrina de una resurrección. Tengo esperanza en Dios, dice, y ahí está fijada mi mente; porque habrá "una resurrección de los muertos, así de justos como de injustos". La razón por la que no puedo hacer lo que estos judíos quieren que haga; Además, la razón por la que no puedo vivir como los gentiles es porque tengo en el alma la fe de la resurrección. Esta es la doctrina que digo, que me hace temer ofender, y que es como un soporte para mi alma, por el cual me guardo de la destrucción y la confusión, bajo todas las tormentas y tempestades que aquí atravieso. En una palabra, esto es lo que más temor impone a mi conciencia que todas las leyes de los hombres, con todos los castigos que imponen. "Y en esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres"
(versículo 16).
Ahora bien, aquí, al ver esta doctrina de la resurrección de los muertos, tiene ese poder, tanto para soportar como para asombrar; tanto para animar como para mantener dentro de su alcance, el espíritu y el cuerpo del pueblo de Dios; Será necesario y provechoso para nosotros investigar el verdadero 3672
significado y naturaleza de esta palabra, "la resurrección de los muertos".
Y para comprender mejor este asunto, preguntaré brevemente:
Primero, qué se entiende por muertos en este lugar.
En segundo lugar, qué se entiende por resurrección.
En tercer lugar, por qué el apóstol habla aquí de la resurrección de los muertos como de algo que está por venir: "Habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos".
Primero. Los muertos en las Escrituras reciben cinco consideraciones; como,
1. Como los que mueren de muerte natural, o como cuando un hombre deja de estar en este mundo, como David, de quien Pedro nos dice "está muerto y sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy" (Hechos 2 :29).
2. Hay un pueblo que se considera muerto en delitos y pecados, como aquellos que aún nunca han sido trasladados de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios. A tales, digo, que todavía nunca sintieron el poder de la Palabra y del Espíritu de Dios, para levantarlos de ese estado, para caminar con él en la regeneración; hacer una vida a partir de Cristo y sus beneficios presentes (Efesios 2:1,2; Juan 5:25).
3. Hay una muerte que a menudo se apodera de los hombres después de 3673.
alguna medida de luz recibida de Dios y alguna profesión del evangelio de Cristo.
Estos, por la certeza de su condenación, se dice que están muertos: muertos, dos veces muertos y desarraigados (Judas 12).
4. En las Escrituras se menciona la muerte al pecado y a los deseos de la carne; esta muerte es el comienzo de la verdadera vida y de la felicidad, y es un precursor seguro de la participación en Cristo, y con él en el otro mundo (Rom 6,6-8; 2 Tim 2,11).
5. Por último, hay también en la palabra una relación de muerte eterna. Esta es la muerte en la que son absorbidos aquellos que salen de este mundo sin Dios, sin Cristo y sin gracia; muriendo en pecado, y así bajo la maldición del Dios terrible; los cuales, digo, porque han perdido al Señor Jesucristo, el Salvador en este día de gracia: están caídos en el abismo y en las fauces de la muerte eterna y de la miseria, en el fuego que nunca se apagará (Marcos 9:43, 44; Lucas 16:23-26).
Ahora bien, viendo que hay muerte, o estar muerto, tomado bajo tantas consideraciones en la Escritura; es evidente que estar muerto en Cristo, el texto no se refiere a todos ellos: entonces debo distinguir y preguntar cuál de estas muertes es de la que aquí el apóstol esperaba una resurrección. (1.) entonces, no puede significar una resurrección de la muerte eterna, porque de eso no hay redención (Salmo 49:8). (2.) Tampoco es una resurrección 3674
de esa doble muerte; porque los que están en eso, también han pasado del recobro. (3.) Y en cuanto a los que están muertos al pecado, es una tontería decir que habrá o puede haber una resurrección de eso: porque eso en sí mismo es una resurrección; En cuya resurrección también pasó el apóstol; y también todos los hermanos, como él dice: Tú has dado vida, a los que estaban muertos en delitos y pecados (Col 2:12,13,20). Y nuevamente, "Si, pues, habéis resucitado con Cristo" (Col 3:1), y nuevamente, "en lo cual también habéis resucitado con él, por la fe en la operación de Dios que le levantó de los muertos".
(Col 2:12). (4.) Por tanto, en esta Escritura se debe entender por muertos a aquellos que han partido de esta vida, que tienen cuerpo y alma separados el uno del otro; y así la resurrección, una resurrección del cuerpo fuera de la tumba; como dice Daniel: "Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán" (Dan 12:2). Y nuevamente: "Viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán".
&C. (Juan 5:28,29).
Segundo. [Qué se entiende por resurrección.]
La resurrección de los justos, entonces, es la resurrección de los cuerpos de los justos, y la resurrección de los injustos, la resurrección de sus cuerpos, en el juicio final. Este es también el significado de lo que Pablo le dijo a Agripa: "Estoy firme", dice, "y soy juzgado por la esperanza de la promesa hecha por Dios a nuestros padres".
(Hechos 26:6), cuya promesa al principio comenzó a cumplirse en la resurrección del cuerpo 3675
de Cristo (Hechos 13:32,33), y tiene su cumplimiento cuando los muertos, pequeños y grandes, son levantados de sus tumbas. Por lo cual, aunque Pablo dice en el capítulo 13 de los Hechos, ya se ha cumplido; sin embargo, aquí dice que espera que suceda. "La cual promesa", dice él, "nuestras doce tribus, que instantáneamente sirven a Dios día y noche, esperan llegar" (Hechos 26:7). Como Dios le dijo a Daniel, diciéndole: "Ve hasta el fin, porque descansarás y estarás en tu suerte al fin de los días" (Daniel 12:13).
Cristo ya ha resucitado, y por tanto hasta aquí se cumple la promesa; pero sus santos todavía están en sus tumbas y, por lo tanto, esa parte del cumplimiento aún está por llegar, como él dice: "¿Por qué debe considerarse entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los muertos?" (Hechos 26:8).
Nuevamente, es más evidente que lo que aquí se inserta es la resurrección de los cadáveres tanto de santos como de pecadores; porque dice el apóstol, es la resurrección, que los mismos fariseos permitieron. Tengo esperanza en Dios, dice él, que ellos mismos también lo permiten; entonces, en las siguientes palabras muestra cuál es esa esperanza, a saber, que habrá una resurrección de los muertos, etc. Ahora sabemos, que los fariseos no permitían la resurrección del estado de naturaleza al estado de gracia, que es lo mismo con el nuevo nacimiento; pero admitió y enseñó con confianza que eran hijos de Abraham según la carne. Sí, cuando alguno de ellos comenzó a adherirse, 3676
o inclinarse a la doctrina de Cristo en algunas cosas, sin embargo, se aferrarían mucho a la doctrina del nuevo nacimiento, o de ser elevado de un estado de naturaleza a un estado de gracia; aunque mientras tanto, estaban completamente en contra de la doctrina de los saduceos, que negaban la resurrección del cuerpo (Juan 3:1-9; 8:51-56; Hechos 23:6-8).
Además, la resurrección de que aquí se habla es necesariamente la resurrección del cuerpo, porque se llama resurrección de los muertos, así de justos como de injustos, es decir, de santos y de pecadores, según la diciendo de Cristo: "Viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y los que hicieron lo bueno, saldrán a la resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a la resurrección de vida". resurrección de condenación" (Juan 5:28,29).
Tercero. [La resurrección de la que se habla es algo que está por venir;] la resurrección aquí mencionada es una resurrección por venir, que no ha sido ya disfrutada ni por los santos ni por los pecadores: "Habrá una resurrección de los muertos, así de justos como de injusto." Ahora bien, digo, siendo aquí todavía diferida la resurrección por los justos, y contada también la resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos: es necesario que sea la misma resurrección de la que habla Job, quien dice: "Así que el hombre se acuesta y no se levanta: hasta que los cielos no existan, no despertarán ni serán levantados de su sueño "
(Job 14:12).
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Habiendo así abierto esta Escritura en pocas palabras, a continuación, para mayor satisfacción de aquellos que aún están vacilantes, y para refrigerio de aquellos que son fuertes y firmes, expondré ante ustedes varias innegables demostraciones bíblicas de la resurrección de los muertos, tanto de los justos como de los injustos.
PRIMERO, comenzaré con,
LA RESURRECCIÓN DE LOS JUSTOS.
Primero, es necesario que los justos se levanten, porque Cristo ha resucitado de entre los muertos. Cristo es la cabeza de los justos, y ellos son los miembros de su cuerpo; y por esta unión, por tanto, deben surgir los justos. Este es el argumento del propio apóstol: "Si se predica que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de los muertos? Pero si no hay resurrección de los muertos, entonces Cristo no ha resucitado" (1 Cor 15,12.13). Ahora bien, digo, la razón por la que el apóstol argumenta así la resurrección de entre los muertos, por la resurrección de Cristo, es porque los santos, de cuya resurrección habla aquí principalmente, están en sus cuerpos, así como en sus almas. , los miembros de Cristo; "No sabéis", dice, "que vuestros cuerpos son miembros de Cristo" (1 Cor 6,15). Un argumento de mucho peso; porque si un buen hombre es miembro de Cristo, entonces debe ser resucitado de su tumba, o el pecado y la muerte deben tener poder sobre un miembro de Cristo. Lo digo de nuevo, si 3678
este cuerpo no resucita, entonces tampoco Cristo es un vencedor completo sobre sus enemigos; ya que la muerte y la tumba todavía tienen poder sobre sus miembros. "El último enemigo que será destruido es la muerte" (1 Cor 15,26).
Ahora bien, aunque Cristo en su propia persona tiene una completa conquista sobre la muerte, etc., la muerte todavía tiene poder sobre los cuerpos de todos los que están en sus tumbas: ahora, digo, considerando a Cristo en relación con sus miembros, entonces él aún no tiene una conquista completa sobre la muerte, ni la tendrá, hasta que todos sean sacados de sus tumbas; porque entonces, y sólo entonces, se cumplirá en todos los sentidos aquel dicho: "Sorbida es la muerte en la victoria" (1 Cor 15:53,54).
En segundo lugar, así como es necesario que haya una resurrección de los justos, porque Cristo es su cabeza, y ellos sus miembros, así también, porque el cuerpo de los santos, así como su alma, es comprada por la sangre de Cristo. "Sois comprados por precio", dice Pablo; "Glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios" (1 Cor 6,20). Cristo no perderá la compra de su sangre. Oh muerte, dice Cristo, los quiero; Oh tumba, haré que los dejes ir; Los rescataré del poder del sepulcro, los redimiré de la muerte.
Yo los he comprado y serán míos. "Oh
muerte, seré tus plagas; Oh sepulcro, yo seré tu destrucción" (Oseas 13:14): digo, aunque el poder del sepulcro sea invencible, y la muerte sea "el rey de los terrores" (Job 18:14), sin embargo, el que tiene las llaves del infierno y 3679
de la muerte en su cinto (Apocalipsis 1:18), a él le pertenecen los resultados de la muerte. "El que es nuestro Dios, es el Dios de salvación; y de Dios Jehová son los resultados de la muerte" (Salmo 68:20), y nosotros, precio de su sangre, seremos libertados.
En tercer lugar, como el cuerpo es miembro de Cristo, y el precio de su sangre, así también es templo del Espíritu Santo, que está en nosotros. "¿Qué? ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en vosotros, y que no sois vuestros?" (1 Co 6:19). El cuerpo no es algo tan ridículo en el relato de Cristo como lo era en el relato de los saduceos. “El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor para el cuerpo” (versículo 13), y eso no sólo en este mundo, sino en el venidero; por lo que dice: "Dios levantó al Señor [Jesús] y también a nosotros nos resucitará con su propio poder", es decir, como levantó el cuerpo de Cristo, así también levantará el nuestro con su propio poder. Cristo.
Cuarto, Los cuerpos de los justos deben resucitar, a causa de esa semejanza que debe haber entre el cuerpo del Señor Jesucristo y los cuerpos de los santos. "Cuando él aparezca, seremos como él" (1 Juan 3:2).
Ahora lo tenemos abundantemente manifiesto en las Escrituras, que el cuerpo del Señor Jesús fue levantado de la tumba, arrebatado al cielo, y que permanece para siempre en el lugar santísimo, un cuerpo glorificado (Lucas 24:3-7). ; 36-43; Juan 20:24-28; Hechos 1:2-11; 2:31; 3680
17:30-32; Marcos 16:6,7,19; Hebreos 7:24-26; 8:1-3; 10:12).
Ahora bien, digo, me sería muy extraño si Cristo fuera resucitado, ascendido y glorificado en ese cuerpo; y, sin embargo, que su pueblo debería estar con él, no más que en su espíritu; especialmente, viendo que él en su resurrección, se dice que no es más que "el primogénito de entre los muertos, y las primicias de los que duermen" (Col 1:18; 1 Cor 15:23). Porque sabemos que un primogénito implica más hijos, y que las primicias presagian una cosecha posterior; de donde concluimos, que "así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su orden: Cristo, las primicias; después los que son de Cristo, en su venida" (1 Cor 15: 22,23).
Y por eso dice la Escritura: Él
"cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso" (Fil 3:21). Y por eso nuevamente se dice que el día de Cristo es el día de la manifestación de los hijos de Dios y de la redención de nuestro cuerpo (Romanos 8:21-24), porque entonces no serán los santos de Dios. sólo ser, sino presentarse como su Salvador, siendo liberados de sus tumbas, como él lo es de los suyos, y glorificados en sus cuerpos, como él es en los suyos.
Quinto, debe haber una resurrección del cuerpo de los santos, porque el cuerpo, así como la mente, ha participado profundamente en las aflicciones que enfrentamos por causa del evangelio.
beneficio. Sí, el cuerpo es a menudo el que más sufre en todas las calamidades que por causa de Cristo sufrimos aquí; es el cuerpo el que siente el cepo, el látigo, el hambre y el frío, el fuego y el tormento, y mil calamidades; es el cuerpo en el que tenemos las marcas de muerte del Señor Jesús, "para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal" (Gal 6:17; 2 Cor 4:11). Dios es un Dios tan justo y tan misericordioso con su pueblo, que aunque los cuerpos de sus santos, por la malicia del enemigo, nunca sean torturados, asesinados y sembrados en la tumba de manera tan deshonrosa: sin embargo, lo hará, como además será mostrado pronto, resucitarlo en incorrupción, gloria y honor: como también dice en otro lugar, que nosotros que hemos continuado con Cristo en sus tentaciones, que por él hemos sufrido el oprobio y la malicia del mundo, para vosotros, dice Cristo. "Yo nombro un reino, como mi Padre me ha designado a mí"
(Lucas 22:28,29). Si sufrimos, también reinaremos con él (2 Tim 2:12): "y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará" (Juan 12:25). Todo esto es para disfrutarlo, especialmente en la resurrección de los justos. Pero,
Sexto, debe haber una resurrección de los justos; de lo contrario, habrá por todos lados la mayor desilusión que jamás haya existido desde que el hombre existió en la tierra. Una decepción, digo,
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1. De la voluntad de Dios: "Y ésta es la voluntad del Padre que me envió", dice Cristo,
"De todo lo que él me ha dado, nada lo perderé [ni un polvo], sino que lo resucitará en el día postrero" (Juan 6:39).
2. Una decepción del poder de Dios; porque el que resucitó al Señor Jesús, también pretende resucitarnos a nosotros por su poder, incluso nuestros cuerpos; como dice Pablo: "El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo. Y Dios levantó al Señor, y también a nosotros nos resucitará con su poder" (1 Cor 6:13, 14).
3. Si no hubiera resurrección de los justos, también Cristo quedaría maravillosamente decepcionado de los frutos de todos sus sufrimientos.
Como les dije antes, su pueblo es el precio de su sangre, y los miembros de su cuerpo, y él ahora está a la diestra de Dios, "muy por encima de todos los principados y potestades, y de todo nombre que se nombra", esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies (Hebreos 1:13) y puestos bajo los pies del santo más débil; lo cual no será, hasta que la última muerte enemiga sea destruida. Sabemos que cuando se fue, dijo que vendría otra vez y traería consigo a todo su pueblo hasta el cielo, para que donde él esté, allí también estemos nosotros (Juan 12:26; 14:1- 3; 17:24). Pero, digo, ¿cómo se sentirá decepcionado si, cuando llegue, la tumba y la muerte se lo impedirán y obstaculizarán, y con sus barrotes mantendrán alejados del poder a aquellos a quienes él ha rescatado con su sangre? 3683
del mismo.
4. Si los cuerpos de los justos resucitan de entre los muertos, también ellos quedarán decepcionados.
Es cierto que los santos difuntos tienen mucha más comunión y compañerismo con Dios y el Señor Jesús que nosotros, o que aún no somos capaces de tener, estando ellos en el paraíso y nosotros en este mundo (Lucas 23:43); pero aun así, digo a pesar de todo eso, aunque están allí, anhelan mucho el día de la venganza del Señor, que será el día en el que se levantarán y deberán levantarse de entre los muertos. Este, digo, es el tiempo que anhelan, cuando claman bajo el altar: "¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgarás y vengarás nuestra sangre de los que moran en la tierra?" (Apocalipsis 6:10,11). Cuando murieron, murieron con la esperanza de "obtener una resurrección mejor" (Hebreos 11:35), y ahora que se han ido, anhelan que llegue ese día; hasta que llegue el día, digo, en que los muertos, todos los enemigos de Cristo, serán juzgados; porque entonces dará recompensas a sus siervos los profetas, a sus santos y a todos los que temen su nombre, pequeños y grandes (Apocalipsis 11:18).
5. Si los justos no se levantan, gran chasco también será para los santos que aún están vivos en este mundo; porque, a pesar de que ya han recibido las primicias del Espíritu, esperan, no sólo más de eso, sino también la resurrección, la redención y el cambio de este vil cuerpo. "Porque nuestra conversación es en el cielo", dice Pablo, "desde donde también miramos 3684
para el Salvador, el Señor Jesucristo, el cual transformará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso" (Rom 8,20-23; Fil 3,20,21). Pero ahora digo, si Si el cuerpo no resucita, entonces, ¿cómo puede ser semejante al cuerpo glorioso de Cristo Jesús? Sí, ¡qué triste desilusión, enamoramiento y engaño están bajo esas pobres criaturas que miran y que las Escrituras garantizan tal cosa! Esperan el bien, pero ven el mal; esperan ser librados en todo su hombre de todo enemigo; pero he aquí, tanto la muerte como la tumba, sus grandes enemigos, los tragan para siempre. Pero, amados, no estéis engañado. "Los necesitados no serán olvidados para siempre, la esperanza de los pobres no perecerá para siempre" (Salmo 9:18). Dice Cristo: El que ve al Hijo y cree en el que lo envió, tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día postrero (Juan 6:40).
6. Si los justos no se levantan de sus tumbas, entonces también toda gracia de Dios en nuestras almas será derrotada; porque aunque el espíritu de devoción puede presentar una fingida muestra de santidad con la negación de la resurrección, toda gracia de Dios en los elegidos los impulsa a vivir como corresponde al evangelio, señalando este día; como, (1.) Es esto lo que mira la fe, según está escrito: "Creí, y por eso hablé; también nosotros creemos, y por eso hablamos, sabiendo que el que levantó al Señor Jesús, resucitará". nosotros también por Jesús, y nos presentará con vosotros" (2 Cor 4,13.14). (2.) Hope mira esto.
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"Nosotros", dice Pablo, "que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo", es decir, lo esperamos por esperanza; "Pero la esperanza que se ve no es esperanza: porque lo que el hombre ve" o lo que tiene actualmente, "¿por qué espera todavía?" (Romanos 8:23,24). (3.) La gracia de la abnegación también obra mediante esta doctrina: "Si a la manera de los hombres he peleado con las fieras en Éfeso, ¿de qué me sirve si los muertos no resucitan?" (1 Corintios 15:32). Como ¿quién debería decir: ¿Por qué me niego de esas misericordias y privilegios que disfrutan los hombres de este mundo? ¿Por qué no rehuyo también yo, como ellos, la persecución por la cruz de Cristo? Si los muertos no resucitan, ¿qué seré mejor para todos los problemas que aquí encuentro por el evangelio de Cristo? (4.) Tanto el celo como la paciencia, con todas las demás gracias del Espíritu de Dios en nuestros corazones, son mucho, sí, principalmente alentados, animados y apoyados por esta doctrina; como dice Santiago: "Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor", porque entonces los muertos resucitarán (1
Tes 4:16,17). "He aquí, el labrador espera el fruto precioso de la tierra, y tiene mucha paciencia para recibirlo, hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. Tened también vosotros paciencia; afirmad vuestro corazón, porque la venida del Señor está cerca" (Santiago 5:7,8).
Séptimo, La doctrina de la resurrección de los justos debe ser necesariamente una verdad cierta de 3686
Dios, si consideramos los errores y absurdos diabólicos y satánicos que inevitablemente deben seguir a la negación de los mismos; como el que no sostiene la resurrección de nuestro cuerpo, niega la resurrección del cuerpo de Cristo.
Esta es la propia doctrina del Espíritu: "Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó" (1
Corintios 15:16). El que niega la resurrección de los miembros, niega la resurrección de la cabeza; porque viendo que la resurrección de los santos es probada por la resurrección de Cristo, el que niega la resurrección de los santos, necesariamente debe negar la resurrección de Cristo, que la prueba. Ahora bien, este error, como es en sí mismo destructivo para toda la religión cristiana, también, como una víbora, lleva en sus entrañas muchas otras cosas igualmente diabólicas y sucias; como,
1. El que niega la resurrección de los santos, concluye que predicar la liberación del pecado y de la muerte es una predicación vana; porque ¿cómo puede ser liberado del pecado, que es absorbido para siempre por la muerte y la tumba?
como ciertamente es, eso siempre está contenido en él, como dice Pablo: "Si Cristo, cuya resurrección es la base de la nuestra, no ha resucitado, "entonces nuestra predicación es vana, y también vuestra fe es vana" (1 Cor 15). :14), entonces predicamos fábulas y vosotros las recibís como verdad.
2. Este error arroja la mentira en el rostro de Dios, de Cristo y de las Escrituras: "Sí, y nosotros", dice Pablo, "somos hallados falsos testigos de Dios, porque hemos testificado de Dios que él 3687
resucitó a Cristo: -si es que los muertos no resucitan" (1 Cor 15:15). Observen, antes de decir: Cristo en su resurrección, prueba nuestra resurrección; pero ahora dice, que nuestra resurrección probará la verdad suya; y de hecho ambas son verdaderas; porque así como por la resurrección de Cristo, la nuestra es afirmada; así por la nuestra, la suya es demostrada.
3. La negación de la resurrección condena también a todos los que han partido de este mundo en la fe de esta doctrina. "Si Cristo no resucitara" (como si no resucitara, nosotros no resucitaremos, entonces no solo es vana) vuestra fe, todavía estáis en vuestros pecados (que están vivos), pero
"Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron" (1 Cor 15:17,18).
4. El que niega la resurrección de los justos, concluye que el cristiano es el más miserable de todos los hombres. Marque las palabras:
"Si en esta vida sólo tenemos esperanza en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres" (1 Cor 15,19). En primer lugar, los hombres los más miserables, porque dejamos ir los goces presentes por los que nunca llegarán, "si los muertos no resucitan".
De todos los hombres, el más miserable, porque nuestra fe, nuestra esperanza, nuestro gozo y nuestra paz son todo menos una mentira, "si los muertos no resucitan". Pero diréis: el que se entrega a Dios tendrá consuelo en esta vida. ¡Ah! pero "si los muertos no resucitan", todo nuestro consuelo que ahora creemos tener de Dios, será entonces presunción y locura, porque creemos que tanto nos amó Dios, como para tenernos en su día, en 3688.
cuerpo y alma, al cielo: que de nada será, si los muertos no resucitan. Si sólo en esta vida tenemos esperanza en Cristo, somos los más miserables de todos los hombres. ¡Pobre cristiano! Tú que esperas la esperanza bienaventurada de la resurrección de la carne, en la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo, ¡cómo serás engañado, si los muertos no resucitan! "Pero ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, y es primicia de los que durmieron. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre vino la resurrección de los muertos" (1 Cor 15:20,21).
5. Pero de nuevo; el que niega la resurrección de los muertos, abre compuertas a toda clase de impiedad; corta el cuello de una vida verdaderamente santa y pone las riendas sobre el cuello de las concupiscencias más escandalosas; porque si los muertos no resucitan, comamos y bebamos; es decir, hacer cualquier cosa, aunque nunca tan diabólica e infernal; "comamos y bebamos, que mañana moriremos" (1 Cor 15,32), y habrá fin para nosotros; no nos levantaremos otra vez para recibir ni el mal ni el bien.
6. Negar esta resurrección, más aún, si un hombre dice que ya pasó, ya sea para él o para cualquier cristiano: decir esto tiende directamente a la destrucción y al derrocamiento de la fe de aquellos que lo escuchan; y está tan lejos de ser conforme a la doctrina de Dios, que devora la doctrina buena y saludable, así como las úlceras devoran el rostro y la carne de un hombre. Que mal aspecto tienen los que tienen sus 3689
¿Nariz y labios comidos por el chancro? Aun así, la doctrina de la no resurrección de los muertos se ve tan mal a los ojos de Dios, de Cristo, de los santos y de las Escrituras (2 Timoteo 2:18).
7. Concluyo entonces, que para negar la resurrección de los cuerpos de los justos, se argumenta: (1.) Gran ignorancia de Dios, ignorante de su poder para resucitar, ignorante de su promesa de resucitar, ignorante de su fidelidad para resucitar ; y esto tanto para él mismo, Hijo, como para los santos, como lo mostré antes. Por eso Pablo dice a los que estaban así engañados: "Despiertad a la justicia, y no pequéis, porque algunos no tienen el conocimiento de Dios. Para vergüenza vuestra hablo esto".
(1 Corintios 15:34). Como si hubiera dicho: ¿Profesas el cristianismo? ¿Y cuestionas la resurrección del cuerpo? ¿Sabes ahora que la resurrección del cuerpo y la gloria posterior es la quintaesencia misma del evangelio de Jesucristo? ¿Ignoras la resurrección del Señor Jesús y cuestionas el poder y la fidelidad de Dios, tanto hacia su Hijo como hacia sus santos? ¿Por qué dices que no habrá resurrección de los muertos? Eres ignorante de Dios; de lo que puede hacer, de lo que hará y de lo que al hacerlo se glorificará a sí mismo.
(2.) Así como argumenta una gran ignorancia del poder, la fidelidad, etc. de Dios, así también argumenta una gran ignorancia del tenor y la corriente de las Escrituras; porque "como toca a los muertos, que resucitan: ¿no habéis leído en el libro 3690
de Moisés [dice Cristo] cómo en la zarza le habló Dios, diciendo: Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? Él no es Dios de muertos, sino Dios de vivos; por tanto, erráis mucho" (Marcos 12:26,27).
Ser el Dios de Abraham, Isaac y Jacob debe entenderse como su Dios bajo la consideración de un nuevo pacto; como él dice: "Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo". Ahora bien, él no es Dios de los muertos, es decir, de los que perecen, ya sean ángeles u hombres (Heb 8:10,11; Juan 8:42; 1 Juan 3:8-10; Oseas 6). :2; Col 3:4; Ef 1:4).
Ahora bien, digo, los que son hijos de Dios, como Abraham, Isaac y Jacob, son contados como vivientes bajo una triple consideración:
(a.) En su Señor y cabeza, y por lo tanto se puede decir que viven todos los elegidos; porque son elegidos desde la eternidad en él, quien también es su vida, aunque posiblemente muchos de ellos aún no se hayan convertido. Digo, sin embargo, Cristo es su vida, por el propósito eterno de Dios. (b.) Los hijos del nuevo pacto viven tanto en su espíritu en gloria, por visión abierta, como aquí por fe y la comunicación continua de la gracia de Cristo en sus almas (Gálatas 2:20). (c.) Viven también con respecto a su resurrección; porque Dios "llama las cosas que no son como si fueran" (Romanos 4:17). Nacer, morir, sepultarse, resucitar y ascender, todos están presentes ante Dios; él no vive por el tiempo, como nosotros; mil años para él no son más que 3691.
el día que ya pasó. Y nuevamente: "Un día es como mil años" (2 Pedro 3:8). La eternidad, que es Dios mismo, no admite primero, segundo ni tercero; todas las cosas están desnudas y descubiertas delante de él, y presentes con él (Heb 4:13; Isa 46:9,10); toda su vida para él.
Habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos (Romanos 8:29-34).
Una resurrección... ¿de qué? ¿De lo sembrado o de lo que nunca fue sembrado? Si es de lo que se siembra, entonces debe ser de la naturaleza que fue sembrado, o de la corrupción que se adhiere a él; pero es la naturaleza, y no la corrupción que se adhiere a ella, la que resucita. Y en verdad, el mismo término "resurrección" es un argumento contundente para demostrar que los muertos saldrán de sus tumbas; porque el Espíritu Santo siempre ha hablado con más propiedad que decir: "Habrá resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos"; cuando todavía ni los buenos ni los malos saldrán de sus tumbas, sino algo más para engañar al mundo.
Habiendo así mostrado en pocas palabras la verdad de la resurrección de los muertos, paso ahora, SEGUNDO: A la manera de su resurrección.
LA MANERA DE LA RESURRECCIÓN DE LOS JUSTOS.
Y PRIMERO de los justos.
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El apóstol, cuando en el decimoquinto de 1 de los Corintios probó la verdad y la certeza de la resurrección, desciende al descubrimiento de la forma de la misma; y hasta el final, para eliminar esos estúpidos escrúpulos que asisten al corazón de los ignorantes, comienza con una de sus preguntas: "Pero alguno dirá", dice, "¿Cómo resucitan los muertos? Y con qué". cuerpo vienen?" (versículo 35). A lo que él responde: Primero, a semejanza de la semilla que se siembra en la tierra. En cuya similitud, él inserta tres cosas:
1. Que nuestro avivamiento o resurgimiento debe ser después de la muerte: "Lo que siembras, no cobra vida si no muere" (versículo 36).
2. Que al levantarnos, no sólo reviviremos y viviremos, sino que seremos transformados a un estado mucho más glorioso que cuando fuimos sembrados. "Lo que siembras, no siembras el cuerpo que será", etc. "Pero Dios le da el cuerpo como quiso" (versículo 38), es decir, le da al cuerpo más esplendor, lustre y belleza en su resurrección. Pero,
3. Ni su vivificación, ni aún su esplendor trascendente, le impedirán ser el mismo cuerpo, en cuanto a su naturaleza, que fue sembrado en la tierra; porque así como Dios le da un cuerpo, para honor y esplendor como le place, así "a cada semilla su propio cuerpo" (versículo 38).
3693  

Y, en verdad, esta semejanza con la que razona aquí el modo de la resurrección de los justos es muy natural y conviene a cada particular; porque, en cuanto a su entierro – (1.) El grano de trigo primero está muerto, y luego se siembra y se entierra en la tierra; y también lo es el cuerpo del hombre. (2.) Después de que el maíz está así muerto y enterrado, entonces cobra vida y resucita: así también será con nuestro cuerpo; porque después de que sea puesto en la tumba y enterrado, entonces revivirá, resucitará y revivirá.
Nuevamente, en cuanto a la manera de su cambio en su ascenso, esta similitud también conviene adecuadamente; como,
Se siembra maíz muerto; ha resucitado vivo. Se siembra seca y sin hermosura; se levanta verde y hermoso. Se siembra un solo maíz; se levanta una oreja llena. Se siembra con su cáscara; pero al ascender deja atrás esa cáscara.
Además, aunque el grano muera, sea enterrado y experimente todos estos cambios y alteraciones en estas cosas, ninguna de ellas puede hacer que cese la naturaleza del grano: sigue siendo trigo. Se sembró trigo y surge trigo; sólo se sembró trigo muerto, seco y estéril; y brota trigo vivo, hermoso y fructífero. Tiene esta alteración, entonces, que cambia mucho su semejanza, aunque todavía tiene este poder de conservar su propia naturaleza. Dios le da el cuerpo que le place, "pero a cada semilla su propio cuerpo".
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Habiendo presentado así el apóstol la manera de la resurrección de los santos por la naturaleza de la semilla sembrada y resucitada; él procede,
En segundo lugar, para mayor ilustración, tres similitudes más: la primera es mostrarnos la variedad y gloria de la carne. El segundo es, mostrarnos la diferencia de gloria que hay entre los cuerpos celestes y los terrenales. La tercera es, mostrarnos la diferencia que hay entre la gloria de la luz del sol, de la de la luna; y también cómo una estrella se diferencia de otra en gloria: y luego concluye: "Así es la resurrección de los muertos" (1 Cor 15,39-43). Como quién diría, en la resurrección de los cuerpos, serán mucho más alterados y transformados, que si la carne de las bestias y de las aves se hiciera tan noble como la carne de los hombres; o los cuerpos de la tierra, fueron hechos tan excelentes como los cuerpos celestes, o como si la gloria de la luna fuera tan brillante y tan clara como la gloria del sol; o como si la gloria de la estrella más pequeña fuera tan gloriosa y brillante como la más grande en el firmamento del cielo.
Es realmente una resurrección, una resurrección en todos los sentidos. El cuerpo surge, en cuanto a su naturaleza, la misma naturaleza; pero en cuanto a la forma de hacerlo; ¡Qué trascendente es!
Hay un grano pobre, seco y arrugado arrojado a la tierra, y allí yace, se hincha, se rompe y, uno pensaría, perece; pero he aquí, recibe vida, 3695
chitea, 2 saca una hoja, y crece hasta convertirse en un tallo, y también aparece una espiga; también florece dulcemente, con el grano lleno en la espiga: es el mismo trigo, pero he aquí cómo la forma y el modo de lo que ahora surge, difiere del que entonces fue sembrado; Su gloria también cuando fue sembrada, no es gloria comparada con aquella en la que resucita. Y sin embargo, resucita lo mismo que fue sembrado, y ningún otro; aunque lo mismo de una manera mucho más gloriosa; No es lo mismo con su cáscara, sino sin ella. Nuestro salvado quedará atrás cuando nos levantemos de nuevo. La comparación también entre los cuerpos celestiales y los cuerpos terrenales sostiene lo mismo: "Una es la gloria de lo celestial, y otra la gloria de lo terrestre". Ahora márcalo; no habla aquí de las naturalezas de cada uno de estos cuerpos; sino de la gloria trascendente de uno sobre otro. "La gloria de lo celestial es una, y la gloria de lo terrenal es otra". Por eso digo que al levantarnos no cambiaremos nuestra naturaleza, sino nuestra gloria; Seremos iguales a los ángeles (Lucas 20:36), no en cuanto a su naturaleza, sino en gloria. También la naturaleza de la luna es una cosa, y la gloria de la luna es otra; y así también una estrella se diferencia de otra en gloria.
Un mendigo tiene la misma naturaleza que un rey, y el oro en el mineral, la misma naturaleza que lo mejor refinado; pero el mendigo no tiene la misma gloria que el rey, ni el oro en mineral, ni la misma gloria que el refinado. Pero nuestro estado será mucho más alterado 3696
que cualquiera de estos en los días en que nosotros, como tantos soles en el firmamento del cielo, nos levantamos del corazón y de las entrañas de la tierra.
Consideradas estas cosas, os muestran cuán vanamente argumentan, que dicen que nuestra naturaleza humana, compuesta de cuerpo y alma, no heredará el reino de Dios, y también cuán lejos de su propósito está aquel dicho del apóstol que dice: que "la carne y la sangre no heredarán el reino de Dios". Y ahora también, como me he topado con la objeción misma, no la pasaré sino con una breve carrera.
Por tanto, lector, seas quien seas, considera que frecuentemente en las Escrituras las palabras "carne"
y "sangre", como también en el lugar alegado, no debe entenderse de esa materia que Dios hizo; cuya carne se adhiere a nuestros huesos y la sangre corre por nuestras venas; pero se toma por la corrupción, la debilidad, la mortalidad y el mal que se adhiere a ella; la cual debilidad y corrupción, porque posee a todos los hombres, y además gobierna totalmente donde el alma no está convertida; por eso lleva el nombre de aquello que es regido y actuado por él, es decir, todo nuestro hombre, compuesto de cuerpo y alma; sin embargo, digo, es algo distinto de la carne y la sangre que son esenciales a nuestro ser y sin las cuales no somos hombres. Como, por ejemplo, el que es de Cristo, dice Pablo, "crucificó la carne con sus pasiones y concupiscencias" (Gálatas 5:24), ¿quién es tan vanidoso como para pensar que el apóstol con estas palabras debería referirse a nuestro material? carne que cuelga de nuestros huesos, y que está mezclada con nuestra sangre natural, tendones y 3697
venas; y no más bien de esa fuente interior de pecado, corrupción y maldad, que en otro lugar llama "el viejo hombre", con sus "concupiscencias engañosas" (Efesios 4:22). Nuevamente: "La carne tiene codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne". ¿Es nuestra carne la que cuelga de nuestros huesos, la que codicia contra el espíritu? ¿Y aquello también contra lo que el espíritu codicia? Ciertamente, si el espíritu tiene codicia contra nuestra carne material, entonces es nuestro deber no alimentarla en absoluto, porque, al alimentarla, alimentamos aquello contra lo cual el Espíritu de Dios lucha y guerrea. No, si el espíritu codicia la carne de nuestros huesos simplemente considerados como carne; y si es nuestro deber seguir al Espíritu, tal como es, entonces debemos suicidarnos o cortar la carne de los huesos. Porque todo lo que el Espíritu de Dios desea, debe ser destruido; sí, es nuestro deber destruirlo a toda velocidad. Pero ¿quieres saber, oh hombre vanidoso, que aquí por carne se entiende no la naturaleza que Dios ha hecho, sino la aprehensión corrupta y la sabiduría, con esas inclinaciones al mal que se alojan en nosotros, y que en otro lugar son llamada la "sabiduría de la carne", sí, en términos sencillos, "carne y sangre", donde Cristo dice: "No te reveló [esto] carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (Mateo 16: 17).
Es más, obsérvelo, todos estos lugares, con muchos otros, señalan más bien un alma corrupta que un cuerpo corrupto; porque, en efecto, el pecado y toda maldad espiritual tienen su asiento en 3698
el corazón y el alma de un hombre, y al usar este o aquel miembro del cuerpo, contaminan al hombre; las debilidades del cuerpo, o que acompañan a nuestra carne y sangre materiales, son debilidades de otra especie, como enfermedades, dolores, dolores, llagas, heridas, deserción de miembros, etc. Por tanto, donde leéis acerca de la carne y la sangre, como rechazados por Dios; Especialmente cuando se habla de la carne y la sangre de los santos, no debéis entenderlo como referido a la carne, que es su propia naturaleza humana, sino a la debilidad que se adhiere a ella.
Pablo, en otro lugar, cuenta las obras de la carne, en muchas cosas, como la brujería, el odio, la discordia, la contienda, la emulación, la fornicación y muchas otras. Pero, ¿puede alguien imaginar que él debería golpear esa carne que cuelga de nuestros huesos, o más bien esa malignidad y rebelión que hay en la mente del hombre contra el Señor, por razón de la cual los miembros del cuerpo son usados de esta manera? , y también a veces eso, para realizar sus obras más sucias y abusivas (Gal 5,17-21). "Eran enemigos en [su] mente por obras malvadas" (Col 1:21).
Así veis que no siempre se debe tomar "carne y sangre" por la carne que está en nuestras manos, pies y otras partes de nuestro cuerpo; sino por ese pecado, debilidad y dolencia que se adhiere a todo nuestro hombre.
Además, tocando nuestro verdadero y sustancial 3699
carne, puede ser considerada puramente criatura de Dios o corrompida por el pecado y la enfermedad. Ahora bien, si lo consideráis corrupto, no heredará el reino de Dios; pero considéralo como criatura de Dios, y así todo lo que Dios ha convertido a sí mismo, por medio de Jesucristo, heredará, incluso con ese cuerpo cuando sea transformado. el reino de Dios.
La mujer cuya ropa está sucia, aún puede distinguir entre la suciedad y la tela de la que cuelga; y así trata Dios con nosotros.
Es verdad que no hay un solo santo, pero mientras vive aquí, su cuerpo está vestido y contagiado de muchas cosas corruptas e inmundas, como las debilidades del cuerpo; sí, y también con muchas debilidades pecaminosas, a causa de ese cuerpo de pecado y muerte que aún permanece en nosotros; pero, sin embargo, Dios, digo, distingue entre nuestras debilidades y su obra, y puede decir cómo salvar a todo el hombre de su pueblo, mientras destruye la corrupción y la debilidad que se les ha adherido.
Y ahora, para regresar al lugar objetado:
"La carne y la sangre no heredarán el reino de Dios". No se puede entender verdaderamente que esa carne que es la naturaleza del hombre no entrará en el reino; porque entonces, como dije antes, Cristo debe perder sus miembros, la compra de su sangre, los vasos y templos de su Espíritu; porque todo esto es nuestro cuerpo. Además, también Cristo, en que su cuerpo, que es también nuestra carne y sangre, no está en gloria, contrariamente a toda la corriente del Nuevo Testamento (Heb 2:14,15; 7:24,25; 8,3). ,4; 10:10-12; Apocalipsis 1:18; 3700
2:8). 

Sí, sería una tontería decir que debería haber una resurrección y que nuestro vil cuerpo será transformado "y hecho semejante al cuerpo glorioso del Hijo de Dios"; si de ninguna manera resucita este cuerpo, sino alguna otra cosa, que no está en nosotros, ni en nuestra naturaleza. Pero para ser breve; el apóstol aquí, cuando dice: "La carne y la sangre no pueden heredar", etc., habla apropiadamente de esa mortalidad y debilidad que ahora acompaña a todo nuestro hombre, y no a nuestro cuerpo sustancial real en sí. Porque después de haber dicho: "La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios", añade, "ni la corrupción hereda la incorrupción", dos dichos que responden a lo que luego añade, diciendo: "He aquí, os muestro un misterio". ; no todos dormiremos, pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta: porque sonará la trompeta, y los muertos" - fíjense, "los muertos resucitarán incorruptible" - es decir, los muertos serán resucitados de tal manera que al resucitar, la incorrupción los posea en lugar de la corrupción, y la inmortalidad en lugar de la mortalidad que descendió a la tumba con ellos, -
"Porque esto corruptible" - fíjense, esto corruptible - "es necesario que esto mortal se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad". Observen, digo, es esto corruptible y esto mortal lo que debe resucitar, aunque no corruptible y mortal, como fue sepultado; pero inmortal e incorruptible; dejará atrás su mortaja de corrupción y mortalidad 3701
(1 Corintios 15:50-53).
TERCERO. La manera en que se levantaron, el apóstol se ramifica más claramente un poco más arriba en cuatro detalles, que son los que siguen: 1. Está sembrado en corrupción; resucitará en incorrupción. 2.
Se siembra en deshonra, resucitará en gloria.
3. Se siembra en debilidad, resucita en poder. 4. Se siembra cuerpo natural, resucita cuerpo espiritual (1 Cor 15).
1. Resucita en incorrupción. Somos traídos a este mundo por el pecado y la corrupción; la corrupción es nuestro padre, y en pecado nos concibió nuestra madre (Job 17:14; Sal 51:5). Y por eso tenemos nuestra vida, no sólo como un lapso, una sombra o un poste, por brevedad, sino también, que va acompañada de tanta vanidad y aflicción de espíritu. Pero ahora, siendo resucitados de entre los muertos incorruptibles, lo que también se llama engendramiento y nacimiento, estas cosas que ahora en nuestra vida nos molestan, y al fin nos quitan la vida, efectivamente quedan destruidas; y por eso vivimos para siempre, como dice el Espíritu: "Y ya no habrá más muerte, ni llanto, ni llanto, ni habrá más dolor, por las cosas primeras", es decir, toda nuestra corruptibilidad,
"han fallecido" (Apocalipsis 21:4).
No habrá en nuestra resurrección ninguna corrupción, ni del cuerpo ni del alma; ni debilidad, ni enfermedad, ni nada que tienda a esa dirección; como él dice, nos presentará "a sí mismo un 3702
iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante” (Efesios 5:27). Por tanto, cuando dice que ha resucitado en incorrupción, es como si hubiera dicho: Es imposible que pequen más. , enfermarse más, entristecerse más o morir más. "Los que serán tenidos por dignos de obtener ese mundo y la resurrección de entre los muertos, ni se casarán ni se darán en matrimonio", aunque así fue con ellos en este mundo. ; "y ya no pueden morir, porque son iguales a los ángeles; y somos hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección" (Lucas 20:35, 36).
2. Resucita en gloria. La deshonra que acompaña al santo al partir de este mundo es muy grande: "en deshonra es sembrado"; siente tanta repugnancia por su muerte, que sus amigos más queridos se cansan de él, se tapan la nariz ante él, no ven belleza en él ni le ponen precio alguno (no hablo aquí de cómo algunos de ellos son ahorcados, muertos de hambre, desterrado, y así muere, despedazado, y no se le permite ser sepultado,) sino que resucita en gloria. La gloria es la dulzura, la hermosura, la pureza y la perfección de una cosa. La luz es la gloria del sol, la fuerza es la gloria de la juventud, y las canas son la gloria de la vejez; es decir, es la excelencia de estas cosas y lo que las hace brillar (1 Cor 15:40). ,41; Proverbios 20:29).
Por lo tanto, para levantarse en gloria, es primero levantarse en toda la belleza y en la máxima plenitud-3703
ness que es posible poseer una criatura humana; Digo, en todos sus rasgos y miembros, de una belleza inconcebible. El pecado y la corrupción han hecho un trabajo loco tanto en nuestros cuerpos como en nuestras almas. Es comúnmente el pecado el que es la causa de toda la deformidad y el mal favor que ahora se adhiere a nosotros, y que también nos vuelve tan deshonrosos en el momento de nuestra muerte; pero ahora, al levantarnos, siendo resucitados incorruptibles, apareceremos en tales perfecciones y en todas las clases de cosas propias del cuerpo, que toda la belleza y hermosura, dulzura y amabilidad que alguna vez ha habido en este mundo, será devorado mil veces contado con esta gloria. El salmista dice de Cristo que "era más hermoso que los hijos de los hombres"
(Sal 45:2), y eso, según creo, en su hombre exterior, así como en su parte interior. Era la criatura más exacta, pura, completa y hermosa que Dios jamás haya creado, hasta que su rostro quedó tan estropeado por las persecuciones; porque en todo tuvo y tendrá la preeminencia (Isaías 52:14; Col 1:18). Bueno, nuestros cuerpos en nuestra resurrección no sólo estarán tan libres de pecado, como lo estaba el suyo antes de morir, sino también tan libres de todas las demás enfermedades como lo estuvo él después de resucitar. En una palabra, si la incorruptibilidad puede embellecer nuestros cuerpos cuando surgen, la tendremos.
No habrá piernas cojas, ni hombros encorvados, ni ojos llorosos, ni rostros arrugados.
-Él "cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso"
(Fil 3:21).
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Nuevamente, toda la gloria que un alma glorificada pueda ayudar a este cuerpo, la disfrutará en este día.
Esa alma que ha estado estos cientos o miles de años en los cielos, sumergiéndose en el seno de Cristo, en un momento volverá a brillar en el cuerpo y habitará cada miembro y vena del cuerpo, como lo hacía antes de su partida. . Ese Espíritu de Dios también que se despidió del cuerpo cuando fue a la tumba, ahora habitará nuevamente en este cuerpo con toda perfección; Les digo que el cuerpo en este día brillará más que el rostro de Moisés o de Esteban, incluso más que el sol, las estrellas y los ángeles. "Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria" (Éxodo 34:29,35; Hechos 6:15; Dan 12:3; Mateo 13:43; Lucas 20:36; Col. 3:3,4).
3. Se eleva en poder. Mientras estamos aquí, nos aquejan tantas debilidades y enfermedades, que con el tiempo el menor pecado o enfermedad nos resulta demasiado duro y nos quita las fuerzas, la belleza, los días, el aliento, la vida y todo. (Job 38:17). Pero he aquí, hemos sido resucitados en poder, en ese poder que todas estas cosas están tan debajo de nosotros como un saltamontes debajo de un gigante; ante nuestra primera aparición el mundo temblará.
He aquí, las puertas de la muerte y los cerrojos del sepulcro son ahora arrastrados sobre nuestros hombros, como Sansón se llevó las puertas de la ciudad (Jueces 16:3). La muerte tiembla y la destrucción cae muerta a nuestros pies: ¿qué puede, entonces, 3705
estar delante de nosotros? Entonces llevaremos esa gracia, majestad, terror y poder de mando en nuestras almas, de modo que nuestro rostro será como un relámpago3 (Compárese Lucas 20:16 con Mateo 28:2,3). "Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. Así que cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: La muerte es devorado por la victoria" (1 Cor 15, 53.54).
4. Se resucita un cuerpo espiritual. Este es el último particular, y de hecho es la razón de los otros tres; es cuerpo incorruptible, porque es espiritual; es un cuerpo glorioso, porque es espiritual; su poder aumenta porque es un cuerpo espiritual.
Cuando el cuerpo es enterrado o sembrado en la tierra, es un cuerpo corruptible, deshonroso, débil y natural; pero cuando surge, surge incorruptible, glorioso, poderoso y espiritual; de modo que en la medida en que la incorrupción está por encima de la corrupción, la gloria por encima de la deshonra, el poder por encima de la debilidad y lo espiritual por encima de lo natural; tan grande alteración habrá en nuestro cuerpo, cuando resucite. Y, sin embargo, es este cuerpo y no otro; esto en la naturaleza, aunque cambiado a un estado mucho más glorioso, mil veces más que si un Hoggard4 fuera transformado en emperador. Marcos: "se siembra un cuerpo natural"; una palabra muy apropiada; porque aunque nunca habita en ella tanto del Espíritu y de la gracia de Dios mientras vive, tan pronto como el alma 3706
está separado de él, así pronto también el Espíritu de Dios se separa de él, y así continuará hasta que llegue el día de su resurrección.
Por lo tanto, se pone en la tierra una simple masa de la naturaleza del hombre: "Se siembra un cuerpo natural"; pero ahora, en el día en que "los cielos ya no existan", como dice Job (14:12), entonces sonará la trompeta, la trompeta de Dios, y, en un momento, los muertos resucitarán incorruptibles, gloriosos, y espiritual (1 Cor 15:52; 1
Tes 4:16,17). De modo que digo, el cuerpo cuando surja, será tan absorbido de vida e inmortalidad, que será, como si hubiera perdido su propia naturaleza humana; aunque, en verdad, la misma naturaleza real sustancial sigue ahí en todas partes. Es lo mismo que resucita, que fue sembrado; "Se siembra", "resucita";
"se siembra", "resucita", dice el apóstol. Ya sabes, que las cosas confitadas, por el arte del boticario, son tan absorbidas por la dulzura y virtud de aquello en lo que están confitadas, que ahora son, como si no tuvieran otra naturaleza que la de cuando, en verdad, la cosa confitada aún conserva su propia naturaleza y esencia; aunque por el hecho de estar confitado pierde su antigua acidez, amargor, hedor, olor o cosas similares. Así será con nuestros cuerpos en el último día: seremos tan confitados, al ser absorbidos por la vida, como antes se mostró, que seremos, como si todos fuéramos espíritu, cuando en verdad, así será. No es más que este cuerpo que es absorbido por la vida. Y es necesario que nuestra naturaleza permanezca, de lo contrario 3707
No podemos ser nosotros los que estaremos en el cielo, sino algo fuera de nosotros. Perdamos nuestra propia naturaleza humana, y perdemos absolutamente nuestro ser, y así somos aniquilados en la nada.
Por lo tanto, el mismo que es sembrado en cuerpo natural, resucitará en cuerpo espiritual.
Pero de nuevo, como dije, en lo que respecta a las cosas confitadas; Nuestro cuerpo, cuando así se levante, perderá toda esa acidez y hedor que ahora, a causa del pecado y la enfermedad, se le adhieren: ni su torpeza ni su dificultad de manejo serán ningún impedimento para que actúe según la manera de ángeles. Cristo nos ha mostrado lo que será nuestro cuerpo en nuestra resurrección, mostrándonos, en su palabra, lo que era su cuerpo, en y después de su resurrección. Leemos que su cuerpo, después de resucitar de entre los muertos, aunque todavía conservaba la misma carne y huesos que colgaban de la cruz, ¡cuán angelical era en todo momento y en todas las ocasiones! Podía entrar a sus discípulos con ese mismo cuerpo, cuando las puertas estaban cerradas sobre ellos: podía, a placer, para su asombro, aparecer en un abrir y cerrar de ojos, en medio de ellos: podía ser visible e invisible. como quisiera, cuando se sentaba a la mesa con ellos: en una palabra, podía pasar y repasar, ascender y descender en ese cuerpo, con mucho más placer y facilidad que el pájaro por el arte de sus alas (Lucas 24:31). ,32,36-42,50,51; Juan 20:19,24-26; Hechos 1:1-12; Marcos 16:19; Efesios 4:7-10).
Ahora, digo, como hemos soportado en este mundo el 3708
imagen de nuestro primer padre; así, en aquel día, tendremos la imagen de Jesucristo, y seremos como él es: "Como los terrenales, tales son también los terrenales; y como los celestiales, tales también los celestiales. Y como hemos traído la imagen del terrenal, así también (en nuestra resurrección) llevaremos la imagen del celestial" (1 Cor 15:48,49). Así es en parte ahora, pero así será entonces en perfección.
Subir al cielo y descender de nuevo a voluntad será, para nosotros, en ese día, algo normal. Si en aquel día hubiera diez mil barras de hierro o paredes de bronce que nos separaran de nuestro placer y deseo, serían tan fácilmente traspasados por nosotros como la telaraña o el aire por las vigas del cielo. sol: Y la razón es que para el Espíritu, del cual seremos inconcebiblemente llenos en ese día, nada es imposible (Mateo 17:20); y su funcionamiento en ese día será de tal naturaleza y medida que absorba todas las imposibilidades. Él "cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso", ahora observemos, "conforme a la operación con la cual puede incluso sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:21). Como quién debería decirlo, sé que hay muchas cosas, que en este mundo nos impiden tener nuestros cuerpos como el cuerpo de Cristo; pero cuando Dios nos resucite de entre los muertos, porque entonces tendrá nuestro cuerpo como el cuerpo de su Hijo; Él extenderá tal poder para trabajar sobre y en nuestro cuerpo, que eliminará todas las imposibilidades y obstáculos.
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Es más, no sólo vemos qué operación tendrá el Espíritu en nuestro cuerpo, por el transporte de Cristo, después de su resurrección; pero incluso por muchos santos antes de su muerte.
El Espíritu solía arrebatar a Elías, nadie podía decir adónde. Llevó a Ezequiel de aquí para allá: Llevó a Cristo desde lo alto del pináculo del templo hasta Galilea; por él caminó sobre el mar; el Espíritu arrebató a Felipe del eunuco y lo llevó hasta Azoto (1 Reyes 18:11,12; 2 Reyes 2:11; Eze 3:14; Lucas 4:14; Mateo 14:25; Hechos 8:39 ,40).
Así, el gran Dios nos ha dado una muestra del poder y la gloria que hay en él mismo, y con qué facilidad nos ayudará, al poseernos a 5 de nosotros en la resurrección, a actuar y hacer como ángeles; como dice Cristo: Los que sean tenidos por dignos de aquel mundo y de la resurrección de entre los muertos, no morirán, sino que serán iguales a los ángeles (Lucas 21:36).
Además, como el cuerpo así espiritualizado, será como he dicho; así también debe ser necesario que por este medio todos los servicios del cuerpo y las facultades del alma también se amplíen infinitamente. Ahora "le veremos tal como es", y ahora conoceremos como somos conocidos (1 Juan 3:2; 1 Cor 13:12).
Primero, ahora lo veremos; a saber, Cristo en su gloria; no sólo por revelación, como lo hacemos ahora, sino luego cara a cara; y nos tendrá con él hasta este mismo fin (Juan 17:24).
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Aunque Juan estaba en el Espíritu cuando tuvo la visión de Cristo, ésta lo hizo caer a sus pies como muerto (Apocalipsis 1:17); y también convirtió la belleza de Daniel en corrupción (Dan. 10:8). Fue una gloria tan gloriosa y tan abrumadora en la que apareció; pero, en el día de nuestra resurrección, estaremos equipados de tal manera que, con el águila, podremos mirar el sol en su fuerza: entonces, digo,
"mirad al que ahora está en la luz que ningún ojo ha visto, ni nadie puede ver hasta aquel día" (1 Timoteo 6:16).
Ahora veremos dentro de todas las cosas; nada se nos ocultará; No habrá santo, ni profeta, ni alma salva, pequeña o grande, que no los conozcamos entonces perfectamente.
Además, todas las obras de la creación, la elección y la redención, y veremos y conoceremos tan completamente todas las cosas del cielo, de la tierra y del infierno, tan perfectamente como ahora conocemos nuestro A, B, C. Para el Espíritu, del cual seremos llenos en cada rincón del alma y del cuerpo, digo, "escudriña todas las cosas, incluso lo profundo de Dios" (1 Cor 2,10). Vemos qué cosas extrañas han conocido los profetas y santos de Dios, y que cuando sólo sabían
"en parte."
Abraham pudo, por medio de él, decir al día cuánto tiempo su descendencia estaría bajo persecución en Egipto (Génesis 15:13); Eliseo, por medio de él, pudo decir lo que se hizo en el dormitorio del rey de Asiria (2 Reyes 6:12); Ahías pudo saber por esto, la esposa de Jeroboam, tan pronto, sí, ante sus pies 3711
entró por su puerta, aunque no la vio (1 Reyes 14:1-6).
El profeta de Judá pudo decir con esto lo que Dios le haría a Betel, por la idolatría allí cometida; y también podría señalar por nombre al hombre que debía realizar la ejecución, mucho antes de que él naciera (1 Reyes 13:2). Qué diré, por ello Enoc pudo decir lo que se debía hacer en el fin del mundo (Judas 14,15). ¡Cómo los profetas, en determinadas circunstancias, profetizaron sobre el nacimiento de Cristo, su muerte, su sepultura, sobre cómo le darían hiel y vinagre, cómo le dividirían las vestiduras y le perforarían las manos y los pies! (Isaías 53). De su paseo sobre un asno también; Todo esto vieron cuando hablaban de él (Juan 12:41). También Pedro, aunque medio dormido, pudo a la primera palabra llamar a Moisés y a Elías por sus nombres, cuando se aparecieron a Cristo en el monte santo (Lucas 9:33). Es muy ignorante de la operación del Espíritu de Dios que tiene escrúpulos en estas cosas. Pero ahora digo, si estas cosas han sido hechas, vistas y conocidas por hombres espirituales, mientras que su conocimiento ha sido sólo en parte, ¿cómo sabremos, veremos y discerniremos cuando venga lo perfecto? Que será en la resurrección; "Ha resucitado un cuerpo espiritual".
Así, en pocas palabras, os he mostrado la verdad de la resurrección de los justos, y también la manera de su resurrección. Si lo hubiera juzgado conveniente, podría haberme extendido mucho en cada particular y haber añadido muchos más; para el 3712
doctrina de la resurrección, aunque cuestionada por herejes y personas erróneas; sin embargo, es tal verdad que casi todas las sagradas escrituras de Dios señalan y se centran en ella.
Dios, desde el principio del mundo, nos ha mostrado que nuestro cuerpo debe estar con él, así como nuestra alma, en el reino de los cielos.
Digo, él nos ha mostrado cómo tratará con los que estén vivos en la venida de Cristo, al traducir a Enoc (Génesis 5:24), y al tomarlo en cuerpo y alma para sí mismo (Hebreos 11:5); Como también, por arrebatar a Elías en cuerpo y alma al cielo, en un carro de fuego (2 Reyes 2:11), y,
En segundo lugar, muchas veces nos ha hecho recordar la resurrección de los muertos en aquel día, como, (1.) Por la fe que dio a Abraham acerca de la ofrenda de su hijo: porque cuando lo ofreció, le dio cuenta " que Dios podía levantarle aun de entre los muertos; de donde también le recibió en figura" (Hebreos 11:19). En figura de la resurrección de Cristo, para la justificación de Abraham; y de la resurrección de Abraham por Cristo en el último día, para su glorificación. (2.) Por la fe que le dio a José acerca de sus huesos; Cual encargo, los piadosos en Egipto, observaron diligentemente, y con ese fin, los guardaron cuatrocientos años; y al fin los llevó, digo, de Egipto a Canaán, lo cual era figura de nuestro ser llevado en nuestro cuerpo, de este mundo al cielo (Heb 11:22).
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Además, ¡cuántas veces dio Dios poder a sus profetas, siervos y a Cristo Jesús, para resucitar a algunos que ahora estaban muertos, y a otros que ya hacía mucho que estaban muertos; y todo, sin duda, para recordar a las generaciones presentes, como también a las generaciones aún por nacer, la resurrección de los muertos. A este fin, digo, ¿cómo resucitó de entre los muertos el hijo de la sunamita? (2 Reyes 4).
¿El hombre también al tocar los huesos de Eliseo? (2 Reyes 13:20,21). Junto con el cuerpo de Lázaro, con la hija de Jairo, y Tabita, y muchos otros, quienes, después de que sus almas fueron apartadas de ellos, Lázaro yaciendo en su tumba durante cuatro días, todos resucitaron a la vida, y vivieron con ese mismo cuerpo fuera. de los cuales el alma, al morir, había partido (Lucas 8:53-56; Juan 11:43,44; Hechos 9:40,41). Pero, sobre todo, ese lugar notable en Mateo, en la resurrección del Señor Jesús, nos da un notable prólogo de la resurrección de los justos. Dice el texto: "Y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de los santos que dormían se levantaron, y salieron de los sepulcros después de su resurrección, y entraron en la ciudad santa, y se aparecieron a muchos" (Mateo 27:52,53). ).
Cuando el autor de Hebreos nos dio un catálogo de los personajes dignos del Antiguo Testamento, finalmente dijo: "Todos estos murieron en la fe". ¿En la fe de qué? ¿Que deberían yacer y pudrirse en su tumba eternamente? No, en verdad; ésta es la fe de los ranters, no de los cristianos. Todos murieron en la fe para resucitar; y por lo tanto contó este 3714
mundo en el que no vale la pena vivir, en términos indignos, para que después de la muerte "obtengan una mejor resurrección" (Heb 11:13,35).
Vale la pena considerar también la de Pablo a los Filipenses, donde dice que estaba confiado en que Dios, que había comenzado en ellos la buena obra, "la perfeccionaría hasta el día de Jesucristo" (Flp 1,6). El cual día de Cristo, no fue el día de su conversión, porque eso ya pasó con ellos, ahora eran hijos de Dios; pero este día de Cristo, es el mismo que en otros lugares se llama el día en que vendrá con el sonido de la última trompeta a resucitar a los muertos. Porque debéis saber que la obra de la salvación no ha terminado para los que ahora están en el cielo; no, ni lo haremos nunca, hasta que (como les mostré antes) sus cuerpos se levanten nuevamente. Dios, como os he dicho, ha hecho de nuestros cuerpos miembros de Cristo, y Dios no nos considera completamente salvos, hasta que nuestros cuerpos sean tan bien redimidos y rescatados de la tumba y de la muerte, como nuestras almas de la maldición del ley y dominio del pecado.
Aunque los santos de Dios han sentido el poder de gran parte de su gracia y se les han cumplido muchas dulces palabras; sin embargo, una palabra quedará incumplida sobre su persona en particular, mientras la tumba pueda cerrar su boca sobre ellos; pero, como dije antes, cuando las puertas de la muerte se abran ante ellos y los barrotes de la tumba se rompan; entonces se cumplirá 3715
aquel dicho que está escrito: "La muerte es devorada por la victoria"; y entonces oirán esa voz tan agradable: "Despertad y cantad, moradores del polvo; porque tu rocío es como el rocío de las hierbas, y la tierra arrojará los muertos" (Isaías 26:19). Hasta aquí se refiere a la verdad de la resurrección de los justos y a la forma de su resurrección.
Ahora bien, debéis saber que el tiempo del levantamiento de estos justos será en la venida del Señor; porque cuando se levanten, es más, justo antes de que resuciten, el Señor Jesucristo aparecerá en las nubes en llama de fuego. con todos sus ángeles poderosos; cuyo efecto será la resurrección de los muertos, etc. "Porque el Señor mismo con voz de mando descenderá del cielo", dice Pablo, "y con voz de arcángel y con trompeta de Dios, y los muertos resucitarán" (2 Tes 1:8; 1 Tes 4: 16; 1 Corintios 15:52).
Ahora, en el tiempo de la venida del Señor, se encontrarán vivos en el mundo tanto santos como pecadores. En cuanto a los santos que entonces se encuentren vivos, tan pronto como todos los santos sean levantados de sus tumbas, no morirán, sino que serán transformados y absorbidos por la incorrupción, la inmortalidad y la gloria; y tener la traducción alma-espiritual, como la tendrán los santos resucitados; como él dice: "No todos [moriremos o] dormiremos, sino que todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, porque sonará la trompeta, y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros 3716
será transformado" (1 Cor 15:51,52). Y de nuevo,
"Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero; luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos. en las nubes, para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor" (1 Tes 4:16,17). Como dice también en otro lugar, "juzgará a los vivos y a los muertos en su aparición y en su reino".
(2 Tim 4:1).
Ahora bien, cuando los santos que duermen sean resucitados así incorruptibles, poderosos, gloriosos y espirituales; y también aquellos que entonces serán encontrados vivos, hechos como ellos: entonces inmediatamente, antes que los injustos resucite, los santos comparecerán ante el tribunal del Señor Jesucristo, allí para dar cuenta a su Señor el Juez, de todas las cosas que han hecho; y recibir una recompensa por su bien según su trabajo.
Resucitarán, digo, antes que los malvados, siendo ellos mismos hijos propios de la resurrección; es decir, aquellos que deben tener toda la gloria, tanto en preeminencia como en dulzura; y por eso se dice que, cuando resucitarán, resucitarán de entre los muertos; es decir, al levantarse, dejan atrás el mundo reprobado (Lucas 20:35,36; Hechos 3:15; 4:10; 13:30; Juan 12:1,9,17). Y así debe ser, porque también los santos habrán hecho su cuenta y serán sentados en el trono 3717
con Cristo, como reyes y príncipes con él, para juzgar al mundo, cuando el mundo malvado se levante. Los santos juzgarán al mundo; juzgarán a los ángeles; sí, se sentarán en los tronos del juicio para hacerlo (1 Cor 6:2,3; Sal 122:5). Pero para pasar eso, [llegamos TERCER, al examen que deben someterse los justos, y la cuenta que deben dar al Señor Juez; o,]
EL JUICIO DE LOS JUSTOS.
Ahora bien, cuando los santos resuciten, como habéis oído, deben dar cuenta en general de todo lo que han hecho mientras estaban en el mundo; De todas las cosas, digo, sean buenas o malas.
PRIMERO, De todos sus males; pero note, no bajo la consideración de vagabundos, esclavos y pecadores, sino como hijos, mayordomos y siervos del Señor Jesús. Que así será, es evidente en diversos lugares de las Santas Escrituras:
Primero, Pablo dice: "Todos compareceremos ante el tribunal de Cristo", nosotros los santos.
"Porque escrito está: Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios. Así, cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios" (Romanos 14:10-12 ). Nuevamente, "Por tanto, trabajamos para que, presentes o ausentes, seamos aceptados por él. Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno [de 3718
nosotros] pueda recibir lo que hizo mientras estaba en el cuerpo, según lo que haya hecho, sea bueno o sea malo" (2 Cor 5:9,10).
Es cierto que Dios ama a su pueblo, pero sin embargo no ama sus pecados ni nada de lo que hacen, aunque con el mayor celo por él, si es contrario a su palabra; por lo tanto, tan verdaderamente como Dios dará una recompensa a sus santos e hijos por todo lo que en verdad han hecho bien; Así verdaderamente distinguirá en este día su bien y su mal: y cuando ambos se manifiesten por el justo juicio de Cristo; Él quemará su mal, con todo su trabajo, viajes y dolores para siempre. Él puede decir cómo salvar a su pueblo y, aun así, vengarse de sus invenciones (Salmo 99:8).
Ese es un lugar observable, en la primera epístola de Pablo a los Corintios, y en el tercer capítulo, "Si alguno edifica", dice,
"Sobre este fundamento [Cristo] oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca; la obra de cada uno será manifiesta: porque el día la declarará, porque por el fuego será revelada; y el fuego probará la obra de cada uno. obra de qué tipo es. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno fuere quemada, sufrirá pérdida; pero él mismo será salvo; aunque como por fuego” (1 Corintios 3:12-15). Ahora observa,
1. Como dije antes, el fundamento es Cristo (versículo 11).
3719  

2. El oro, la plata y las piedras preciosas que aquí se dice que están edificados sobre él, son todas las obras de fe y de amor, conforme a la palabra, que los santos se encuentran haciendo por él en el mundo (1 Pedro 1 :7; Apocalipsis 3:18).
3. Edificar sobre él madera, heno y hojarasca, es edificar, junto con lo que es justo en sí mismo, inventos humanos y ordenanzas carnales, engendrándolos todavía sobre Dios y su concesión.
4. El fuego del que aquí lees, es la palabra pura y ley de Dios (Jer 23:29; Juan 12:48).
5. El día que aquí leéis, es el día en que Cristo vendrá al juicio, para revelar lo oculto de las tinieblas y para manifestar los designios del corazón (1 Cor 4,5).
6. En este día, el oro, la plata, las piedras preciosas, la madera, el heno y la hojarasca, y el de cada hombre, serán probados en este fuego, para que se manifieste de qué clase son; el viento, la lluvia y las inundaciones golpeaban ahora con tanta vehemencia contra la casa sobre la roca como contra la que estaba sobre la arena (Lucas 6:48,49).
Observa de nuevo,
(1.) Que el apóstol habla aquí de los salvos, no de los reprobados: "Él mismo será salvo".
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(2.) Para que este hombre salvo tenga madera, heno y hojarasca; es decir, cosas que no soportarán el juicio.
(3.) Que ni la bondad de este hombre, ni el amor de Dios hacia él, impedirán que toda su madera, heno o rastrojo suban al escenario,
"El trabajo de cada uno será manifiesto: el fuego probará el trabajo de cada uno, sea del tipo que sea".
(4.) Así, un buen hombre verá toda su madera, heno y rastrojo quemados en la prueba que tiene delante.
(5.) Ese buen hombre entonces sufrirá pérdida, o la pérdida de todas las cosas que no son entonces según la palabra de Dios: "Si las obras de alguno son quemadas", o cualquiera de ellas, "sufrirá". pérdida; pero él mismo será salvo; pero como por fuego” – es decir, de modo que todo lo que él ha hecho, será probado y arreglado por la palabra de Dios.
De todo lo cual debe concluirse inevitablemente, que todo el cuerpo de los elegidos debe contar con su Señor por todo lo que hayan hecho, sea bueno o malo, y que él destruirá todo su mal, con la pureza de su palabra, sí, y todos sus dolores, viajes y trabajos que han invertido en ello. Estoy persuadido de que ahora hay muchas cosas que hacen los mejores santos, que luego con gusto repudiarán y se avergonzarán; sí, lo cual tienen y todavía hacen con gran devoción.
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¡Ay, qué cosas tan groseras hacen algunos de los santos en su devoción como padre de Dios, y lo consideran el autor de las mismas, y que él también los impulsa a hacerlas, y les da su presencia en la ejecución de ellas! Sí, y como engendran sobre él muchas supersticiones y cosas sin Escritura; por eso mueren en la misma opinión, y nunca vienen a este mundo, a la vista de su maldad e ignorancia aquí.6
Pero ahora el día del juicio es el momento principal en el que todo se pondrá en su debido lugar; lo que es de Dios en su lugar, y lo que no es, ahora será descubierto y manifestado. En muchas cosas ahora ofendemos a todos; y entonces veremos las muchas ofensas que hemos cometido y las juzgaremos nosotros mismos tal como son. El cristiano, es en este mundo una criatura tan cándida, que tómalo cuando no esté bajo alguna gran tentación, y confesará ingeniosamente a su Dios, delante de todos los hombres, cómo ha pecado y transgredido contra su Padre; y caeré a los pies de Dios, y clamará: Justo eres tú, porque he pecado; y tú tienes misericordia de que, a pesar de mi pecado, me salves. Ahora bien, digo, si el cristiano es tan sencillo y llano de corazón con Dios, en los días de su imperfección, cuando le acompañan muchas debilidades y tentaciones; ¡Cuán libremente confesará y reconocerá sus abortos espontáneos cuando se presente ante su Señor y Salvador; absolutamente despojado de toda tentación e imperfección. "Como yo 3722
vive, dice el Señor, ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios”
(Romanos 14:11; Fil 2:10,11). Toda rodilla se doblará y reverenciará a Dios Creador y a Cristo Redentor del mundo; y toda lengua confesará que sólo su voluntad debería haber sido obedecida en todas las cosas; y confesarán también, y que de la manera más natural y libre (quiero decir, los santos lo harán), en cuántas cosas fueron engañados, equivocados, engañados y apartados en su devoción y honor previstos a Dios.
[Segundo.] Pero, sin embargo, notad que en este día, cuando los santos están contando así su maldad ante su Salvador y Juez; Entonces, como ahora, al recordar y confesar el pecado, no se llenarán de la culpa, la confusión y la vergüenza que ahora, por la debilidad de la fe, acompañan a sus almas; ni se entristecerán ni se ofenderán en lo más mínimo porque Dios haya expuesto ante los ángeles y el resto de sus santos hermanos, en un ápice, sus debilidades, desde las más pequeñas y primeras, hasta las más grandes y últimas.
Para,
1. El Dios a quien confiesan todo, verán ahora más perfectamente que nunca que los ama y los libera de todo, incluso cuando y antes de que se los confiesen y se lo reconozcan; y tendrán, digo, su alma tan llena del arrebatador arrebato de la vida y la gloria en la que ahora se encuentran, que serán absorbidos en esa medida y manera, 3723
que ni el miedo, ni la culpa, ni la confusión puedan acercarse a ellos, ni tocarlos. Su Juez es su Salvador, su Esposo y Cabeza; quien, aunque llevará a cada uno de ellos a juicio por todas las cosas, sin embargo los mantendrá para siempre fuera de condenación, y a todo lo que tienda a ese camino. "El amor perfecto echa fuera el temor", incluso mientras estamos aquí; mucho más entonces, cuando estamos con nuestro Salvador, nuestro Jesús, pasando de muerte a vida (Juan 5:24; 1 Juan 4:18).
2. Los santos en este día tendrán sus corazones y almas tan envueltos en el placer de Dios su Salvador, que será su deleite ver todas las cosas, aunque nunca tan cercanas y queridas para ellos; pero ahora perecerá, si no es según su palabra y voluntad. "Hágase tu voluntad" será siempre nuestro lenguaje aquí (Mateo 6:10); sino deleitarnos en verlo hecho en todas las cosas, aunque nunca tienda tanto a la destrucción de lo que amamos; deleitarse, digo, verlo hecho en la altura y perfección del deleite; será cuando lleguemos al cielo, o cuando el Señor venga a juzgar al mundo. Pero,
3. El único fin del cómputo de los santos en el día de Dios será, no sólo la vindicación de la justicia, santidad y pureza de la palabra, ni se centrará únicamente en la manifestación del conocimiento y naturaleza de Cristo que discierne el corazón [aunque ambos estarán en ella, (Apocalipsis 2:22,23)]. Pero sus mismos recuerdos y 3724
vista del pecado y la vanidad que han cometido mientras estuvieron aquí; activará y aumentará los tiernos afectos de su Dios hacia ellos; y también aumente su gozo y dulzura de alma, y el apego de corazón a su Dios. Los santos, mientras están aquí, son dulcemente conscientes de que el sentido del pecado y la seguridad del perdón harán una obra famosa en sus pobres corazones. ¡Ah, qué derretimientos sin culpa! ¡Qué humildad sin abatirse! ¡Y qué visión de la nada de la criatura, pero sin temor, obrará en el alma este sentimiento de pecado! El marco más dulce, el marco más entrañable en el que posiblemente un cristiano pueda entrar mientras esté en este mundo, es tener una visión cálida del pecado y de un Salvador en el corazón al mismo tiempo. Ahora no llora por miedo ni por tormento, sino en virtud de la gracia y la misericordia que la obligan, y en este mismo momento está tan alejado de la inquietud del corazón, a causa de la visión de su maldad, que es llevado al éxtasis. , a causa del amor y la misericordia que se mezclan con el sentimiento de pecado en el alma.
El corazón nunca ve tanto del poder de la misericordia como ahora, ni de la virtud, valor y excelencia de Cristo en todos sus oficios como ahora, y la lengua tan dulcemente ensanchada para proclamar y clamar gracia como ahora; ahora Cristo "vendrá para ser glorificado en sus santos y ser admirado en todos los que creen" (2
Tes 1:10).
Por tanto, aunque los santos reciben por la fe 3725
el perdón de los pecados en esta vida, y así pasan de la muerte a la vida; una vez más, Cristo Jesús y Dios su Padre tendrán cada uno de estos pecados contados nuevamente y traídos frescos al escenario en el día del juicio, para que puedan ver y ser conscientes para siempre de lo que la gracia y la misericordia han establecido. aferrarse a ellos. Y considero que esta es la razón de aquel notable dicho del apóstol Pedro:
"Arrepentíos, pues, y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan tiempos de refrigerio de la presencia del Señor, y él envíe a Jesucristo, el que antes os fue anunciado, a quien el cielo debe recibir". hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas, de los cuales Dios ha hablado por boca de todos sus santos profetas desde el principio" (Hechos 3:19-21).
Si hay una sensación de algún pecado, [¿quién lo ve todo?
(Salmo 19:12)], y una visión del amor de Dios, obrará aquí de esta manera sobre el espíritu de los piadosos: ¿qué hará una visión de todo pecado, cuando junto con él estén personalmente presentes con su Señor y Salvador? ?
Sí, si la visión de algunos pecados, con posibilidad de perdón, hace que el corazón ame, reverencia y tema con temores inocentes y conmovedores; ¿Qué obrará en el corazón del santo para siempre una visión general de todos los pecados, y junto con ellos una eterna absolución de ellos?
Sí, repito, si la visión del pecado y el 3726
El amor de Dios, hará tal obra en aquella alma donde todavía hay incredulidad, ceguera, desconfianza y olvido: ¿qué hará una visión del pecado en esa alma, que está absorbida por el amor, que es sin pecado y sin tentación? ¿Quién tiene todas las facultades del alma y del cuerpo tensadas por el amor y la gracia, hasta el más alto pin de la perfección, que es posible disfrutar y poseer en la gloria? ¡Oh sabiduría y bondad de Dios, que él en este día deseche así las peores de nuestras cosas, incluso aquellas que naturalmente tienden a hundirnos y condenarnos, para nuestra gran ventaja! "A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudarán a bien" (Rom 8,28). Aquellos pecados que trajeron una maldición sobre el mundo entero, que derramaron la sangre del corazón de nuestro amado Salvador y que pusieron su tierna alma bajo la ardiente ira de Dios, por su sabiduría y amor, tenderán a la exaltación de su gracia. y la inflamación de nuestro afecto hacia él por los siglos de los siglos (Apocalipsis 5:9-14).
No será así con los demonios; no será así con los reprobados; Los salvos sólo tienen este privilegio que les es peculiar. Por lo tanto, para variar un poco del asunto que nos ocupa: ¿hará Dios ese uso del pecado, incluso al contarlo, que de esta manera obrará para nuestro beneficio? Entonces, que los santos también aprovechen su pecado para glorificar a Dios, lo cual debe hacerse, no diciendo: "Hagamos el mal para que venga el bien"; o "pequemos para que la gracia abunde"; pero aprovechando la ocasión por el pecado 3727
eso ya pasó para poner la corona sobre la cabeza de Cristo para nuestra justificación; mirándolo continuamente, para presionarnos a unirnos al Señor Jesús, a la gracia y la misericordia a través de él, y a mantenernos humildes para siempre, bajo todas sus dispensaciones y carruajes hacia nosotros.
Ahora bien, habiendo contado todo su mal, y confesado para gloria de Dios, cómo se quedaron cortos, y no cumplieron la verdad en esto o aquello, u otros detalles, y habiendo recibido su eterna absolución del Señor y Juez, ante los ojos tanto de ángeles como de santos; Inmediatamente el Señor Jesús hará preguntas,
SEGUNDO, en todas las acciones y hechos buenos y santos que hicieron en el mundo. Ahora aquí se contarán todas las cosas, desde la primera cosa buena que hizo Adán o Abel, hasta la última que se hará en el mundo. El bien de todos los santos profetas, de todos los apóstoles, pastores, maestros y ayudantes en la iglesia; aquí también saldrán y saldrán a la luz todos los buenos carruajes de los jefes de familia, de los padres, de los hijos, de los sirvientes, de los vecinos, o de cualquier cosa buena que haga cualquiera. Pero para ser general y breve,
Primero, aquí habrá una recompensa para todos los que han trabajado sinceramente en la palabra y la doctrina; digo, una recompensa para todas las almas que han salvado por su palabra y regado por ella. Ahora Pablo el plantador, y 3728
Apolos el bebedor, con cada uno de sus compañeros, reciben la recompensa según sus obras (1 Cor 3:6-8).
Ahora, toda la predicación, oración, vigilancia y labor que has realizado, en tu esfuerzo por apartar a los hombres de Satanás y llevarlos a Dios, será recompensada con gloria resplandeciente. No habrás convertido un alma al Señor Jesús, ni habrás consolado, fortalecido o ayudado con tus sanos consejos, admoniciones y palabras reconfortantes, que no queden adheridas como una perla en esa corona "que el Señor el Juez justo , te dará en aquel día" (2 Tim 4:7,8). Es decir, si lo haces voluntariamente, deleitándote en enaltecer el nombre de Dios entre los hombres; si lo haces con amor y anhelando la salvación de los pecadores, de lo contrario sólo tendrás tu trabajo para tus dolores, y nada más. "Si hago esto voluntariamente, tendré recompensa; pero si contra mi voluntad, se me encomienda la dispensación del evangelio"
(1 Cor 9:17; Fil 1:15). Pero digo que si lo haces con gracia, obtendrás una recompensa;
"¿Porque cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de regocijo? ¿No estáis también vosotros", dice Pablo, "en presencia de nuestro Señor Jesucristo en su venida? Porque vosotros sois nuestra gloria y gozo" (1 Tes. 2: 19,20). Por tanto, aquel que Cristo ha puesto en su cosecha, se consuele en medio de todo su dolor, y sepa que Dios reconoce que el que convierte al pecador del error de su camino, incluso salva esa alma de la muerte, "y cubre multitud de pecados" (Santiago 5:20). Por eso trabajo 3729
para convertir, trabajar para regar, trabajar para edificar y para "apacentar el rebaño de Dios que está entre vosotros, cuidando de él, no por fuerza, sino de buena gana; no por ganancias deshonestas, sino con disposición; - y cuando aparezca el Príncipe de los Pastores, recibiréis una corona de gloria que nunca se desvanecerá” (1 Pedro 5:2,4).
En segundo lugar, y como los ministros del evangelio de Cristo serán recompensados en este día; así también aquellos santos más privados serán con tiernos afectos, y amor mirados, y recompensados por todo su trabajo y labor de amor, que han mostrado al nombre de Cristo, al ministrar a sus santos y sufrir por él ( Hebreos 6:10). "Todo el bien que cada uno haga, eso recibirá del Señor, sea esclavo o libre" (Efesios 6:8). ¡Ah! Poco piensa el pueblo de Dios en cuán grande y completamente Dios se apropiará y recompensará en ese día todos los actos buenos y santos de su pueblo. Cada pedacito, cada gota, cada trapo y cada noche, aunque sea una brizna de paja, serán recompensados en ese día ante los hombres y los ángeles: "Cualquiera que dé de beber a uno de estos pequeños una taza de agua fría agua sólo en nombre de discípulo, de cierto os digo", dice Cristo, "no perderá su recompensa [de discípulo]" (Mateo 10:42). Por lo tanto, "cuando hagas un banquete", dice, "llama a los pobres, a los mancos, a los cojos, a los ciegos: y serás bendito, porque no pueden recompensarte; porque serás recompensado en 3730
la resurrección de los justos" (Lucas 14:13,14).
Si hay algún arrepentimiento entre los piadosos en este día, será porque el Señor Jesús, en su persona, miembros y palabra, ya no fue poseído, honrado, entretenido y provisto por ellos, cuando estaban en este mundo: Porque será maravilloso para todos ver qué atención tomará entonces el Señor Jesús de cada óbola de la viuda. Él, digo, recordará incluso todos esos actos de misericordia y bondad que le has mostrado cuando estabas entre los hombres.
Yo digo que él recordará, llorará y proclamará ante ángeles y santos esos mismos actos tuyos que tú has olvidado o, por timidez, en ese día no contarás como dignos de deber. Él los contará tan rápido y tan completamente, que gritarás: Señor, ¿cuándo hice esto? y cuando hice lo otro? "¿Cuándo te vimos hambriento y te alimentamos? ¿O sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te acogimos? ¿O desnudo y te vestimos? ¿O cuando te vimos enfermo o en la cárcel? ¿Y vino a ti? Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo, que en cuanto lo habéis hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo habéis hecho” (Mateo 25:37- 40). "Las buenas obras de algunos son manifiestas de antemano; y las que no lo son, no pueden ocultarse" (1
Timoteo 5:25). Todo lo que has hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo has hecho. Sentí el alimento de tu comida y el calor de tu vellón. Recuerdo tus amorosas y santas visitas cuando mis pobres miembros estaban enfermos, en prisión y cosas por el estilo. Cuando 3731
eran extraños y vagabundos en el mundo, tú los acogiste. "Bien, siervo bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor" (Mateo 25:21-23; 34-47).
En tercer lugar, aquí también habrá una recompensa por toda esa dureza y paciencia cristiana de aflicción que has encontrado por tu Señor, mientras estabas en el mundo. Aquí ahora Cristo comenzará desde el mayor sufrimiento, incluso hasta el más pequeño, y les dará a todos una recompensa: desde la sangre del santo que sufre, hasta la caída de un cabello: nada quedará sin recompensa (Heb 11:36-40; 2 Corintios 8:8-14). "Porque nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno" (2 Cor 4,17). He aquí en las Escrituras cómo Dios ha registrado los sufrimientos de su pueblo, y también cómo ha prometido recompensarlos: "Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros cuando "Los hombres os insultarán" y hablarán "mentiramente contra vosotros toda clase de mal por mi causa. Gozaos", saltad de gozo, "y alegraos mucho, porque vuestra recompensa será grande en los cielos" (Mateo 5:11,12; Lucas 6:22,23). "Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o esposa, o hijos, o tierras, por causa de mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna" (Mat. 19:29).
En cuarto lugar, también hay recompensa en este día, para todos los más secretos y más retirados 3732
obras del cristianismo. 1. No hay ahora un solo acto de fe en tu alma, ni sobre Cristo, ni contra el Diablo y el Anticristo; pero en este día será descubierto, alabado, honrado y glorificado delante del cielo (1 Pedro 1:7). 2. No hay un solo gemido a Dios en secreto, contra tus propias concupiscencias, y pidiendo más gracia, luz, espíritu, santificación y fuerza para ir por este mundo como cristiano: pero incluso en la venida de Cristo será recompensado. abiertamente (Mateo 6:6). 3. No ha caído ni una lágrima de tu tierno ojo contra tus concupiscencias, el amor de este mundo, o por una mayor comunión con Jesucristo, sino como está ahora en el odre de Dios; Entonces producirá tal recompensa, que volverá sobre ti con abundante aumento. "Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis" (Lucas 6:21). "Tú cuentas mis andanzas: pon mis lágrimas en tu odre; ¿no están en tu libro?" (Salmo 56:8). "Los que siembran con lágrimas, con alegría segarán. El que sale y llora, llevando la preciosa semilla, sin duda volverá con gozo, trayendo consigo sus gavillas" (Salmo 126:5,6).
Habiendo así mostrado brevemente algo acerca de la resurrección de los santos, y que contarán con su Señor en su venida, tanto para quemar lo que no era conforme a la verdad, como para recompensarlos por todo su bien. Lo que queda es que ahora, en pocas palabras,
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CUARTO, Mostraos también algo de aquello con lo que serán recompensados.
LA RECOMPENSA DE LOS JUSTOS.
Primero, entonces, aquellos que serán encontrados en el día de su resurrección, cuando todos sus bienes serán llevados al escenario; ellos digo, que entonces se encontrará el pueblo más laborioso para Dios mientras esté aquí; en ese día disfrutarán de la mayor porción de Dios, o serán poseídos con la mayor parte de la gloria de la Deidad en ese momento. Porque esa es la porción de los santos en general (Rom 8:17; Lam 3:24). ¿Y por qué el que más hace por Dios en este mundo disfrutará más de Él en el venidero? Sino porque haciendo y obrando el corazón y todas las facultades del alma se ensanchan y se capacitan, con lo que se hace más lugar a la gloria. Todo vaso de gloria estará en aquel día lleno de ella; pero no todos podrán contener una medida igual; y así, si se les comunicara, no podrían soportarlo; porque hay "un peso eterno en la gloria que entonces disfrutarán los santos" (2 Corintios 4:17), y cada vaso debe estar lleno en ese día, es decir, tener su carga celestial.
No todos los cristianos tienen el mismo disfrute de Dios en esta vida, ni podrían soportarlo si lo tuvieran (1 Cor 3:2).
Pero aquellos cristianos que son más laboriosos para Dios en este mundo, ya tienen más 3734
de él en sus almas, y eso no sólo porque la diligencia en los caminos de Dios, es el medio por el cual Dios se comunica; pero también porque así los sentidos se vuelven más fuertes y capaces, por razón del uso, de entender a Dios y de discernir el bien y el mal (Hebreos 5:13,14). Al que tiene, se le dará, y tendrá más (Mateo 13:11,12). El que ponía su mina para su señor y ganaba diez con ella, era nombrado gobernante de diez ciudades; pero el que con su mina ganó sólo cinco, fue hecho señor sobre sólo cinco (Lucas 19:16-19). Muchas veces, el mejor educado en su juventud, es el que mejor se las arregla, cuando es hombre, en las cosas de esta vida (Dan 1:3,4); pero siempre el que es mejor criado, y que está más en el seno de Dios, y que así actúa por él aquí; él es el hombre que podrá disfrutar más de Dios en el reino de los cielos. Es observable que Pablo dice: "Nuestra aflicción produce en nosotros un peso de gloria cada vez más excelente y eterno" (2 Cor 4:17). Nuestras aflicciones lo hacen, no sólo porque hay una recompensa reservada para los afligidos, según la medida de la aflicción; sino porque las aflicciones, y por tanto todo servicio de Dios, hacen que el corazón sea más profundo, más experimental, más conocedor y profundo; y por lo tanto más capaz de retener, contener y soportar más (Salmo 119:71). "Cada uno recibirá su recompensa según su trabajo" (1 Cor 3,8). Y esta es la razón de dichos como estos: Haceos buen fundamento para lo porvenir, para que eches mano de la vida eterna (1 Tim 3735).
6:19), cuya vida eterna, no es la cuestión de nuestra justificación del pecado ante los ojos de Dios; porque eso se hace gratuitamente por gracia, mediante la fe en la sangre de Cristo; (pero aquí el apóstol habla de dar limosna) pero es lo mismo que en el otro lugar llama "el peso de la gloria, mucho más excelso y eterno". Y por eso es que él, al incitarlos a ser diligentes en buenas obras, les dice que no los exhorta a hacerlo porque quisiera, sino porque tendría "fruto que abundaría en su cuenta" (Fil. 4:17); como dice también en otro lugar: "Hermanos amados, estad firmes, inconmovibles, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano" (1 Cor 15,58). Por eso digo, la recompensa que tendrán los santos en este día por todo el bien que han hecho, es el disfrute de Dios, según sus obras: aunque serán gratuitamente justificados y glorificados sin obras.
En segundo lugar, como el disfrute de Dios en ese día será para los santos, según sus obras y hechos (no hablo ahora de la justificación del pecado), así serán sus alabanza y elogios en ese día, según las mismas , y ambos sus grados de gloria; porque digo, así como Dios, al comunicarse de sí mismo con nosotros en aquel día, nos glorificará, así también, para agregar todas las cosas que puedan proporcionar gloria en todos los sentidos, hará que se proclamen ante la faz del cielo y en la presencia de todos los santos ángeles; todo 3736
eso lo hemos hecho nosotros para Dios, sus caminos y su pueblo mientras hemos estado aquí. "Todo lo que habéis hablado en tinieblas, será oído a la luz; y lo que habéis hablado al oído en las cámaras, será proclamado desde los terrados" (Lucas 12:2,3). De nuevo, el que
"Me confesaré", dice Cristo, "delante de los hombres, también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos" (Mateo 10:32).
Ahora bien, como aquel de quien Cristo se avergüenza cuando venga en su gloria y en la gloria de los santos ángeles, entonces quedará bajo inconcebible vergüenza, vergüenza, deshonra y desprecio, así aquel a quien Cristo confiese, reconozca, elogie y alabanza en aquel día, debe tener necesariamente gran dignidad, honor y renombre, "porque entonces cada uno tendrá alabanza de Dios", es decir, según sus obras (1 Cor 4,5). Ahora Cristo proclamará delante de ti y de todos los demás lo que has hecho, lo que has padecido, lo que has poseído y lo que has resistido por su nombre (Marcos 8:38). Este es el que abandonó sus bienes, sus relaciones, su país y su vida por mí: este es el hombre que superó los halagos y las amenazas, los atractivos y las tentaciones de todo un mundo por mí; he aquí, es verdaderamente un israelita (Juan 1:47), el hombre más destacado de su generación,
"Nadie como él en toda la tierra" (Job 1:8). Se dice que cuando el rey Asuero comprendió el buen servicio que el judío Mardoqueo le había hecho a él y a su favor, mandó que se le entregara el traje real y la corona, con el caballo en el que cabalgaba el rey.
él, y que con esa corona, vestimenta y caballo, se pasaría por la ciudad, en presencia de todos sus nobles, y que se haría proclamación delante de él: "Así se hará con el hombre que el rey se deleita en los honores" (Est 6:9-11).
Asuero en esto fue un tipo para presentar a los hijos de Dios, cuán amablemente tomará todo su trabajo y servicio de amor, y cómo los honrará y dignificará; como dice Cristo: "Estén ceñidos vuestros lomos y vuestras lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes a hombres que esperan a su señor cuando regresará de las bodas, para que cuando venga y llame, le abran inmediatamente". . Bienaventurados aquellos siervos a quienes el señor, cuando venga, los encuentre velando; de cierto os digo, que se ceñirá, y los hará sentar a la mesa, y saldrá y les servirá” (Lucas 12:35- 57).
El significado es que aquellas almas que se propongan honrar al Señor Jesucristo, en el día de su tentación; él se encargará de honrarlos y glorificarlos en el día de su glorificación (Juan 12:26). "De cierto os digo que él los hará sentarse a la mesa, y saldrá y les servirá. Si alguno quiere servirme", dice, "mi Padre le honrará". Ha sido la manera de Dios en este mundo proclamar los hechos y hechos de sus santos en su palabra ante todos en este mundo, y lo hará en el venidero (Marcos 14:9; Apocalipsis 3:4; 14: 1-6).
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Tercero, otra cosa que aún se agregará a la gloria de los santos, en el reino de su Salvador, en su venida, es que cada uno de ellos tendrá entonces su trono y su lugar de grado a la diestra de Cristo, y a su dejados, en su glorioso reino, según la relación que tienen con Cristo, como miembros de su cuerpo; porque así como Cristo tendrá un ojo especial sobre nosotros, y un corazón tierno y afectuoso, para recompensar plenamente todo bien que cualquiera haga por su nombre en este mundo, así también tendrá gran consideración para que haya cada miembro de su cuerpo, el lugar y el estado que es atractivo para cada uno de esos miembros. Cuando la madre de los hijos de Zebedeo pidió a nuestro Salvador que le concediera que sus dos hijos pudieran sentarse, el uno a su derecha y el otro a su izquierda, en su reino, aunque él no le concedió lo que pedía. para sus hijos, sin embargo, afirmó que habría lugares de grados y honor en el cielo, diciendo: "Sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, pero se les dará a aquellos para quienes sea preparado por mi Padre" (Mateo 20:20-23).
En el templo había cámaras más grandes y más pequeñas, más altas y más bajas, más internas y más externas: las cuales eran tipos de las mansiones que nuestro Señor cuando se fue, nos dijo que fue a preparar para nosotros. "En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, os lo habría dicho. Voy a preparar lugar para vosotros" (Juan 14:2,3). El pie aquí, no tendrá el lugar preparado para el ojo, ni tampoco la mano, la que está preparada para el 3739

oído, pero cada uno tendrá su propio lugar en el cuerpo de Cristo, y la gloria también preparada para tal relación. El orden, como es hermoso en la tierra, mucho más en el reino del Dios del orden, en el cielo; donde todas las cosas se harán en su máxima perfección. Aquí Enoc, Noé, Abraham, Moisés, Josué, David, con los profetas, tendrán cada uno su lugar, según el grado de los santos del Antiguo Testamento. Como Dios le dijo a Daniel: "Ve hasta el fin, porque descansarás y estarás en tu suerte al fin de los días" (Daniel 12:13). Y aquí también tendrán su lugar y su estado celestial Pedro, Pablo, Timoteo y todos los demás funcionarios de la iglesia, según Dios los ha establecido en la iglesia en el Nuevo Testamento. Como dice Pablo de los diáconos: "Los que hacen buen uso del oficio de diácono, adquieren para sí un buen grado y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús" (1 Tim 3:13). Y así, todos los demás santos, sean de cualquier rango, calidad o lugar en la iglesia, tendrán cada uno su estado, su estado celestial, según su posición en el cuerpo. Como dice, siendo necesarios los miembros más débiles, a ellos se les dará
"honor más abundante" (1 Cor 12:22,23). De este orden celestial en el reino de Cristo, cuando sus santos resucitarán de entre los muertos, fue Salomón un tipo notable en su familia, y entre sus siervos y oficiales, que mantuvieron tal exactitud en el famoso orden en el que había colocado todo él, que asombró y confundió a los espectadores. Para "cuando la reina de 3740
Seba había visto la sabiduría de Salomón, y la casa que había construido, y la comida de su mesa, y el asiento de sus siervos, y el servicio de sus ministros, y su vestimenta; también sus coperos y sus vestidos; y en su subida a la casa de Jehová, no había más espíritu en ella" (2 Crón. 9:3,4). "Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios" (Sal. 87: 3).
Habiendo llegado hasta aquí, pasaré ahora a LA SEGUNDA PARTE DEL TEXTO,
Es decir, que habrá una resurrección de los malvados. "Habrá una resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos"; porque así como los justos van delante de los injustos, en nombre, dignidad y honor, así en el último día irán delante de ellos en la resurrección.
Ahora, entonces, cuando los santos se hayan levantado así de sus tumbas, hayan renunciado a sus cuentas, hayan recibido su gloria y estén sentados sobre los tronos, "porque allí están puestos los tronos de juicio, los tronos de la casa de David" (Sal. 122:5). Cuando, digo, estén todos ellos con sus vestiduras reales, con coronas de gloria, presentando cada uno la persona de un rey, entonces los injustos saldrán de sus tumbas, para recibir el juicio por lo que han hecho en el cuerpo. . Como dice Pablo: "Es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno", tanto santos como pecadores, "reciba lo que se hace mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo".
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Pero ahora, porque quiero probar con la palabra todo lo que quiero que otros reciban como verdad, por lo tanto, en algunos detalles, PRIMERO, probaré la resurrección de los impíos.
LA RESURRECCIÓN DE LOS MALOS.
Primero, entonces, es evidente que los malvados resucitarán, por los mismos términos y nombres bajo los que entonces pasarán los resucitados, que son los mismos nombres que usaron cuando vivieron en este mundo. Son llamados los paganos, las naciones, el mundo, los impíos y los que hacen iniquidad; se llaman hombres y mujeres, [de] Sodoma, Sidón, Betsaida, Cafarnaúm y Tiro. Los hombres de Nínive se levantarán en juicio (Lucas 10:12-14); la reina del sur se levantará en el juicio (Mateo 12:41,42); y será más tolerable para Sodoma en el día del juicio que para otros pecadores que han resistido más luz (Mateo 11:21-24). "Los cielos y la tierra que existen ahora, están guardados, reservados para el fuego contra el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos" (2 Pedro 3:7; Joel 3:12-14). Ahora bien, estos términos o nombres no se dan sólo a los espíritus de los malvados, sino que se les da como compuestos de cuerpo y alma. Además, Cristo les dice a sus adversarios, cuando lo apresaron y le suplicaron vergonzosamente, que aún lo vieran sentado a la diestra del poder y viniendo en las nubes del cielo (Mateo 25:31,32; 26:64). ; Judas 14,15), como también testifica Juan, diciendo: "He aquí, él 3742
viene con nubes; y todo ojo le verá, y también los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación a causa de él" (Apocalipsis 1:7). Ahora bien, ninguna de estas palabras se ha cumplido aún, ni se cumplirá, hasta su segunda venida. porque aunque muchos de ellos lo vieron cuando estaba colgado en la cruz, no venía en las nubes del cielo, ni todos los linajes de la tierra se lamentaban por él. No, esto está reservado hasta que venga a juzgar al mundo; porque entonces los impíos serán sometidos a tal situación, que gustosamente se arrastrarán hasta la roca o montaña más invencible bajo el cielo, para esconderse de su rostro y de la majestad de su presencia celestial (Apoc. 6:14-17). Por tanto, para que esto suceda, habrá una resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos. Porque aunque la opinión de que no hay resurrección pueda ahora adormecer a los hombres, en seguridad e impiedad , sin embargo, cuando el Señor venga, los despertará y hará que despierten, no sólo de su seguridad, sino también de sus tumbas, a su perdición, para que reciban por su error la recompensa adecuada.
En segundo lugar, el cuerpo de los impíos debe, al final, levantarse de la tumba, porque ese cuerpo y su alma, mientras vivieron en el mundo, fueron copartícipes de sus concupiscencias y maldades. "El Señor es Dios de conocimiento, y en él se pesan las acciones" (1 Sam 2,3).
Por tanto, juzgará toda obra, "junto con todo lo secreto" (Ecl 12,14).
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Y así como él traerá a juicio toda obra, así también lo hará con el que la realiza, "incluso los muertos, pequeños y grandes" (Apocalipsis 20:12-14). No está en Dios poner el castigo donde no está la culpa, ni castigar a una parte del condenado por el todo. "Con justicia juzgará al mundo, y a los pueblos con equidad" (Salmo 98:9). "¿No hará lo correcto el Juez de toda la tierra?" (Génesis 18:25). Así, pues, como el cuerpo fue copartícipe del alma en el pecado, así cada uno recibirá lo que haya hecho en el cuerpo, según lo que haya hecho. Por lo que dice en otro lugar: "He aquí, yo vengo pronto, y mi recompensa conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra" (Apocalipsis 22:12). Por tanto, habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos.
Tercero, El cuerpo de los impíos debe resucitar de nuevo, porque como todo el hombre del justo también ese es vaso de misericordia y gloria; así todo el hombre del injusto es vaso de ira y destrucción. En una casa grande hay, dice Pablo, no sólo vasos de oro y de plata, sino también de madera y de tierra, y algunos para honra y otros para deshonra. Ahora bien, como él nos muestra, estos vasos para honra, son hombres buenos, y los vasos para deshonra son malos (2 Tim 2:20,21). Ahora bien, como estos vasos para deshonra se llaman vasos de ira, así se dice que Dios con mucha paciencia los deja preparados para destrucción (Rom. 9:22). Cómo se ajustan así también él 3744
muestra además, donde dice: "Según tu dureza y tu corazón impenitente, atesoran para ti la ira para el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios" (Romanos 2:5), tesoros de maldad, Santiago dice: es un tesoro para los últimos días (que es el tiempo del juicio), y obsérvenlo, dice, que entonces comerá su carne como si fuera fuego (Santiago 5:2,3). Ahora bien, siendo sus cuerpos vasos de la ira de Dios, y además, viendo que con esta ira deben ser poseídos en el día postrero, que su carne debe ser comida con ella, es evidente que su cuerpo debe resurgir de nuevo. de sus tumbas, y ante el tribunal comparezcan; porque es desde allí que cada uno de ellos debe ir con su carga completa a su largo y eterno hogar, "donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga" (Marcos 9:47,48).
Cuarto, la severidad de la mano de Dios hacia sus hijos, con su tolerancia hacia sus enemigos, indica claramente una resurrección de los impíos, para que puedan recibir la recompensa por la maldad que han cometido en este mundo. Sabemos que mientras los ojos de los impíos se llenan de gordura, los piadosos son azotados todo el día y castigados cada mañana (Salmo 73:3-15), por lo que es evidente que el lugar y el tiempo del castigo. de los impíos, es otro mundo. Si "el juicio debe comenzar en la casa de Dios, ¿cuál será el fin de los que no obedecen el evangelio de Dios? Y si los justos apenas se salvan, ¿dónde estarán los impíos y 3745
¿Aparecerá el pecador?" (1 Pedro 4:17,18). ¡Ay, pobres criaturas! Ahora conspiran contra los justos, y rechinan los dientes sobre ellos; pero "el Señor se reirá de él, porque ve que su día viene" (Salmo 37:13); porque como él dice, el impío está reservado, o dejado solo en su maldad, para el día de la destrucción, y luego será sacado al día de la ira, aunque mientras tanto, puede ir a su tumba en su estandarte, y descansar dentro de su tumba 7 (Job 21:29-32). Como dice Pedro nuevamente: "Sabe el Señor librar de la tentación a los piadosos, y reservar a los injustos para el día". de juicio para ser castigados" (2 Pedro 2:9): Y Judas dice: Para ellos
"Está reservada para siempre la oscuridad de las tinieblas" (Judas 13). El castigo de los impíos está reservado hasta el día del juicio, que será el tiempo de su resurrección. Observar,
1. Los malvados deben ser castigados.
2. El tiempo de su castigo no es ahora, sino el día del juicio.
3. Este día del juicio, debe ser igual a la resurrección de los muertos, al fin de este mundo. "Así que, como es arrancada la cizaña y quemada en el fuego, así será en el fin de este mundo. Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino todos los que son tropiezos, y los que harán iniquidad; y los echarán en el horno de fuego; allí habrá lamentos 3746
y el crujir de dientes" (Mateo 13:40,41). Entonces habrá resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos.
4. La soberanía del Señor Jesús sobre todas las criaturas presagia claramente una resurrección tanto de los malos como de los buenos. De hecho, los injustos no se levantarán, en virtud de cualquier relación que tengan con el Señor Jesús, como sí lo harán los santos; pero aún así, porque todos son entregados en su mano, y él los hizo Señor soberano sobre ellos; por tanto, por un acto de su poder soberano, los impíos se levantarán; Este es el propio argumento de Cristo: "El Padre a nadie juzga", dice, "sino que todo el juicio ha confiado al Hijo", es decir, contarlo y postrarse ante él como su Señor soberano, así como honran al Padre. , y también le ha dado autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre.
Y luego agrega: "No os maravilléis de esto, porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y los que hicieron lo bueno, saldrán a la resurrección de vida; y que hicieron lo malo, para resurrección de condenación"
(Juan 5:22-29). De aquí también argumenta Pablo, diciendo: "Porque para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos", y luego agrega: "Todos compareceremos ante el tribunal". de Cristo" (Romanos 14:9,10).
Tengan en cuenta estas palabras: Jesucristo, por su muerte y resurrección, no sólo compró 3747
gracia y remisión de pecados, para sus elegidos, con su gloria eterna; pero por esto también obtuvo del Padre ser Señor y cabeza de todas las cosas, ya sean las que están en el cielo, o las que están en la tierra, o las que están debajo de la tierra.
"Todo poder", dice, "me es dado en el cielo y en la tierra, y tengo las llaves del infierno y de la muerte" (Mateo 28:18; Apocalipsis 1:18), de modo que todas las cosas, digo , ya sean visibles o invisibles, ya sean tronos o dominios, o principados o potestades; todas las cosas fueron creadas por él y para él (Col 1,16). Siendo así, "ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre" (Fil. 2:10,11).
Ahora bien, para que esto pueda hacerse, Él tiene sus resoluciones para el día del juicio, en el cual él, para mostrarse a su pueblo, su camino y su palabra en su gloria, hará que todos sus enemigos sean levantados de sus tumbas y sacados de sus tumbas. delante de él, donde se sentará sobre ellos en el trono de su gloria, y les mostrará entonces, "quién es el bienaventurado y único Poderoso, el Rey de reyes y Señor de señores" (Mateo 25:31,32; 1
Timoteo 6:14,15).
He aquí, Él viene "con diez mil de sus santos, para ejecutar juicio sobre todos, y para convencer a todos los impíos entre ellos de todas las obras impías que han cometido impíamente, y de todos los duros discursos que los pecadores impíos han pronunciado". contra él" (Judas 14,15).
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Quinto, la gran preparación que Dios ha hecho para el juicio de los impíos demuestra claramente su salida de sus tumbas. 1. Él ha señalado el día de su levantamiento. 2. Él ha designado a su juez para juzgarlos. 3. Ha registrado todos sus actos y hechos en ese día. 4. También ha designado ya los testigos que comparecerán contra ellos. 5. Los instrumentos de muerte y de miseria, ya están preparados para ellos.
1. Él ha señalado el día de su resurrección, día que Juan llama el tiempo de los muertos, para que sean juzgados (Apocalipsis 11:18), tiempo que, dice Pablo, es un tiempo fijo; "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo", etc. (Hechos 17:31). Cristo reduce este tiempo y día a una hora, diciendo: "Viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán"; &C. (Juan 5:28,29).
2. Como ha fijado el día, así ha fijado al juez: "Ha fijado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre a quien ha ordenado, del cual ha dado seguridad a todos los hombres, en que lo levantó de entre los muertos" (Hechos 17:31). Este hombre es Jesucristo; porque él es "el que Dios ha puesto para juzgar a los vivos y a los muertos" (Hechos 10:42).
3. Todos sus hechos y obras, hasta una palabra y un pensamiento, están ya registrados y 3749
inscrito en los libros de las leyes del cielo contra aquel día. "El pecado de Judá está escrito con pluma de hierro y con punta de diamante, en la tabla de su corazón" (Jer 17:1). Y nuevamente dice Dios: "Escríbelo en una tabla, y anótalo en un libro, para que quede por siempre, por los siglos de los siglos, que éste es un pueblo rebelde", etc. (Isaías 30:8,9).
4. Dios ha preparado sus testigos contra este día (Santiago 5:1-3; Job 20:27; Mateo 24:14; Rom 2:14,15; Mal 3:5).
5. Los instrumentos de la muerte y de la miseria eterna ya están preparados. "También le ha preparado instrumentos de muerte; dispone sus flechas contra los perseguidores"
(Salmo 7:13; 21:12). El infierno está preparado desde antiguo, él lo hizo profundo y grande; el fuego, el fuego eterno, también está ahora preparado desde hace mucho tiempo (Isaías 30:33; Mateo 25:41); los pesos pesados de la maldición de Dios también están listos (Deuteronomio 29:20) y su "condenación de ahora por mucho tiempo no dormita" (2 Pedro 2:3). Pero ahora digo, cuán ridículo sería todo esto, si todas estas cosas fueran preparadas por el único Dios sabio, y no hubiera nadie para ser juzgado; o si el que es juez ordenado no debe, ya sea por falta de poder o de voluntad, comandar a estos rebeldes y obligarlos a comparecer ante su tribunal. En verdad, felices estarían los pecadores si estas cosas pudieran ser ciertas; Me alegra decirlo, en el fondo, si pudieran estar en sus lugares secretos de oscuridad y en la tumba 3750
para siempre; pero no debe ser así; el día de su levantamiento está fijado; se nombra al juez; sus obras están escritas; el calabozo profundo está con la boca abierta esperándolos siempre; Por tanto, en el día señalado, ni la tierra, ni la muerte, ni el infierno podrán impedirlo: habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos.
Sexto y último, además de lo que se ha dicho, no puedo dejar de creer que habrá una resurrección de los impíos en el último día, debido a las consecuencias impías y los errores que naturalmente siguen a la negación de la misma.
Para,
1. El que quita la doctrina de la resurrección de los impíos; quita uno de los principales argumentos que Dios ha provisto para convencer a un pecador de la maldad de sus caminos; porque ¿cómo podrá un pecador convencerse de la maldad del pecado, si no está convencido de la certeza del juicio eterno? ¿Y cómo estará convencido del juicio eterno, si le persuadís de que cuando muera, no resucitará? especialmente viendo la resurrección de los muertos y el juicio eterno deben ser inevitablemente el uno el precursor del otro (Heb 6:2). Fue el razonamiento de Pablo sobre la justicia, la templanza y el juicio venidero lo que hizo temblar a Félix (Hechos 24:25). A esto también lo llama argumento de terror, con el cual persuadió a los hombres (2 Cor 5:10,11).
Este fue el argumento de Salomón (Eclesiastés 11:9); y también la de Cristo, donde dice: "que cada 3751
palabra ociosa que hablarán los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio"
(Mateo 12:36).
2. Los que niegan la resurrección de los impíos, permiten y mantienen la doctrina principal de los desvariadores, como la mayoría de las personas libertinas del mundo. Porque los detractores lo niegan tanto en principio como en la práctica, y lo otro al menos en la práctica. Ahora bien, para mí es muy extraño que estos hombres, por encima de todos los demás, conozcan y vivan8 en las doctrinas del reino de Dios: especialmente considerando que la negación de esto es una señal evidente de uno designado para la ira y la destrucción (2
Timoteo 2:18). Pero para ser claro; habrá resurrección de los muertos, así de los justos como de los injustos: por tanto, cualquier cosa que otros digan o profesen, siendo engañados por Satanás y por sus propios corazones, sin embargo, temes a aquel que puede "destruir el alma y el cuerpo en el infierno". " (Mateo 10:28).
Habrá resurrección de los muertos, tanto de justos como de injustos. "Y el mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el infierno entregaron los muertos que había en ellos"
(Apocalipsis 20:13).
Habiendo os mostrado en primer lugar que los malvados deben levantarse; A continuación, SEGUNDO, os mostraré la forma en que se levantaron.
Y obsérvelo, como el mismo título de justo e injusto, son opuestos, así lo son en total 3752
otros asuntos, y en sus resurrecciones.
MANERA DE LA RESURRECCIÓN DE LOS MALOS.
Primero, pues, como los justos en su resurrección saldrán en incorrupción, así los injustos en su resurrección saldrán en su corrupción; porque aunque los impíos en su resurrección, serán para siempre después, incapaces de tener el cuerpo y el alma separados; o de ser aniquilados hasta la nada, pero estará lejos de ellos levantarse en incorrupción; porque si surgen en incorrupción, es necesario que resuciten a la vida, y también deben tener la conquista del pecado y de la muerte (1 Cor 15:45), pero no la tendrán; porque sólo los justos son los que se visten de incorrupción, los que son absorbidos por la vida. La resurrección de los malvados se llama resurrección de condenación (Juan 5:28). Éstos en su misma resurrección, serán heridos de la muerte segunda. Se levantarán en la muerte y estarán bajo ella, bajo sus roedores y terrores, todo el tiempo de su proceso. Por así decirlo, una muerte en vida se alimentará de ellos; nunca estarán espiritualmente vivos, ni absolutamente muertos; pero mucho más de esa manera, que la muerte natural, y el infierno, a causa de la culpa, se alimentan de aquel que va ante el juez, para recibir su condena a la horca. Uds. saben, aunque un delincuente sale de la cárcel, cuando va al tribunal para su procesamiento, todavía no está fuera de prisión, ni fuera de sus grilletes por eso; sus grillos todavía hacen ruido en sus talones,9 y los pensamientos de 3753
lo que poco a poco escuchará del juez, todavía espanta y aflige su corazón; la muerte, como un espíritu maligno o un fantasma, lo persigue continuamente, y juega continuamente al carnicero en su alma y en su conciencia, con sobresaltos y temores ante los pensamientos del repentino e insoportable aplauso posterior, que poco a poco se encontrará con él. .
Así digo: ¿saldrán los impíos de sus tumbas, teniendo aún las cadenas de la muerte eterna colgando sobre ellos y las garras de ese terrible fantasma atadas en sus almas? de modo que la vida estará lejos de ellos, como lo está el cielo del infierno. Esta mañana es para ellos como sombra de muerte. Entonces estarán en los mismos terrores de la sombra de la muerte (Job 24:17). Como dice Cristo: "Su gusano no muere, y el fuego no se apaga" (Marcos 9:44). Desde la muerte hasta la eternidad, nunca será apagada, su lecho está ahora entre las llamas; y cuando se levanten, lo harán en llamas; mientras estén ante el juez, éste estará en llamas, incluso en las llamas de una conciencia culpable; Al presentarse ante el juez, estarán en las mismas fauces de la muerte y la destrucción. Por eso digo que los impíos estarán lejos de levantarse como los santos; porque estarán incluso en región y sombra de muerte. En el primer momento de su resurrección, la muerte siempre estará sobre ellos, alimentándose siempre de sus almas; y presentando siempre a sus corazones las alturas y las profundidades de la miseria que ahora debe apoderarse de ellos y, como un abismo sin fondo, debe tragarlos. "Ellos 3754
Saldrán de sus cuevas como gusanos de la tierra: Temerán a Jehová nuestro Dios” (Miqueas 7:17).
Segundo, así como la resurrección de los piadosos será una resurrección en gloria, así la resurrección de los impíos será una resurrección en deshonra. Sí, como la gloria de los santos, en el día de su resurrección, será gloria inefable; así la deshonra de los impíos en aquel día, será una deshonra indescriptible. Como dice Daniel, los buenos resucitarán para vida eterna, pero los malos para vergüenza y desprecio eterno (Dan 12:2). Y de nuevo, "Oh
Señor, cuando despiertes", es decir, para juzgarlos, "menospreciarás su imagen" (Sal. 73:20). Nunca el sapo o la serpiente fueron más repugnantes para nadie, que éstos lo serán a los ojos de Dios, en sus surgiendo de sus tumbas.
Cuando van a la tumba, dice Job, "sus huesos están llenos del pecado de su juventud, que yacerá con él en el polvo" (Job 20:11). Y se levantarán, en la misma condición repugnante y apestosa; porque así como la muerte se va, así los encuentra el juicio. Entonces, en la resurrección de estos impíos, estarán en una condición muy repugnante.
Los impíos al morir serán como la semilla del cardo, pero al levantarse serán como el cardo crecido; abundancia más ruidosa, ofensiva y provocadora del rechazo.10
Entonces aparecerá en ellos tal deshonra, vergüenza y desprecio, que ni Dios ni Cristo, 3755
santos ni ángeles, ni siquiera una vez los considerarán, o se permitirán acercarse a ellos una vez. "Él contempla a los impíos desde lejos"; porque en el día de la gracia no quisieron venir a la mano y ser salvos, por eso ahora, todos como espinas, serán apartados, como con cercas de hierro (2 Sam 23:6,7). Su levantamiento es se llama resurrección de los injustos, y así aparecerán en ese día, y apestarán más en las narices de Dios y de todas las huestes celestiales, que si tuvieran las llagas de peste más molestas del mundo corriendo sobre ellos. Si un hombre al nacer, será contado como arrojado al aborrecimiento de su persona; ¡Cuán repugnantes, fastidiosos, deshonrosos y despreciables serán aquellos que se levantarán sin Dios, sin Cristo, sin espíritu y sin gracia, cuando suene la trompeta para juzgarlos, saliendo de sus tumbas, mucho más repugnantes y sucios que si deberían ascender del agujero más inmundo de la tierra.
En tercer lugar, así como los justos se levantarán con poder, así los malvados y los injustos, en debilidad y asombro. El pecado y la culpa traen debilidad y desfallecimiento en esta vida; cuánto más, cuando ambos con todo su poder y fuerza, como un gigante, se aferran a ellos; como dice Dios: "¿Podrá aguantar tu corazón, o serán fuertes tus manos, en los días que yo haré contigo?" (Eze 22:14). Ahora se abrirán sobre ti las espantosas fauces de la desesperación, y ahora las condenaciones de la conciencia, como truenos, golpearán continuamente contra tu espíritu cansado.
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Son los piadosos los que tendrán valentía en el día del juicio (1 Juan 4:17); pero los impíos serán como la paja que arrebata el viento (Salmo 1:4). ¡Oh, el miedo y el dolor de corazón que se apoderarán de ellos en su levantamiento! ¡los pensamientos espantosos que luego llenarán sus corazones palpitantes! Ahora esa alma que ha estado en el infierno entre los demonios debe poseer el cuerpo nuevamente. Poseedlo, digo, con el hedor hirviente del infierno sobre él. No podrán jamás levantar la cabeza; los dolores se apoderarán de ellos, todas sus manos desfallecerán, y el corazón de todo hombre se desmayará; "Se sorprenderán unos de otros, sus rostros serán como llamas" (Isaías 13:6-8). Todo lo que vean, oigan o piensen contribuirá a su malestar. Es necesario que sean débiles aquellos a quienes Dios ha dejado, a quienes la culpa se ha apoderado y a quienes la muerte se traga para siempre.
Cuarto, así como los justos surgirán con cuerpos espirituales, así los injustos surgirán sólo como meras y desnudas masas de naturaleza pecaminosa; sin tener la más mínima ayuda de Dios para soportarlos en esta condición. Por lo tanto, tan pronto como se levanten de sus tumbas; sentirán un continuo hundimiento ante cada recuerdo de cada pecado y pensamientos de juicio; al levantarse caen; caen, digo, desde ahora en adelante y para siempre. Y por eso el calabozo en el que caen se llama
"sin fondo" (Apocalipsis 20:1). Porque, así como su miseria no tendrá fin, tampoco habrá apoyo ni apoyo que los sostenga en ella. Sólo que, como dije antes, no lo harán ahora, como antes, 3757
separe el cuerpo del alma; pero ambos juntos, serán atados con las cuerdas del pecado y la iniquidad, en las cuales ahora temblarán como ladrones y asesinos, etc., cuando vayan ante el Juez, para oír lo que él les dirá.
[TERCERO. El examen y juicio de los impíos.] Ahora, cuando los impíos sean así levantados de sus tumbas, serán criados, junto con todos los ángeles de las tinieblas, sus compañeros de prisión, encadenados. en sus pecados, al lugar del juicio; donde se sentará sobre ellos Jesucristo, Rey de reyes y Señor de señores, Señor Juez Principal de las cosas que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra. A cuya derecha e izquierda se sentarán todos los príncipes y nobles celestiales; los santos y profetas, los apóstoles y testigos de Jesús; cada uno con su atuendo real, sobre el trono de su gloria (Joel 3:11-14). Entonces se cumplirá lo que está escrito: "Pero aquellos mis enemigos, que no quisieron que yo reinara sobre ellos, traed acá y matadlos" (Lucas 19:27).
[EL JUICIO DE LOS MALOS.]
Cuando cada uno esté así colocado en su lugar, el Juez en su trono, con sus servidores y los presos subiendo a juicio, inmediatamente surgirá un gran fuego y una tempestad de delante del trono, que lo rodeará. ; cuyo fuego será como barreras y ataduras para los impíos, hasta 3758
mantenlos a cierta distancia de la Majestad celestial. Como dice David: "Vendrá nuestro Dios, y no callará; fuego consumirá delante de él, y gran tempestad en derredor de él" (Salmo 50:3). Y además: "Su trono era como llama de fuego, y sus ruedas como fuego ardiente. Un torrente de fuego brotaba y salía de delante de él"; &C.
(Dan 7:9,10).
Esta preparación se hace, a saber, el Juez con sus asistentes, en el trono; la barra para los prisioneros y los rebeldes, todos de pie con las mandíbulas espantosas, para ver lo que viene después: en seguida aparecen los libros, a saber, los libros tanto de la muerte como de la vida; y cada uno de ellos se abrió ante los pecadores, ahora para ser juzgados y condenados. Porque después de eso había dicho antes: "Un torrente de fuego brotó y salió de delante de él": añade: "Miles y miles servían a él, y diez mil veces diez mil estaban delante de él: el juicio fue fijado, y el libro fue abrió"
(Daniel 7:10). Y nuevamente: "Vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y no se encontró lugar para ellos. Y vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie delante Dios; y fueron abiertos los libros, y otro libro fue abierto, que es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras" (Apocalipsis 20:11,12) .
No dice, el libro fue abierto, a partir de 3759.
uno, sino los libros, como de muchos. Y en verdad, son más de uno, dos o tres, de los cuales se procederá contra el muerto en el juicio.
Entonces, primero está el libro de las criaturas que hay que abrir. Segundo, El libro de la memoria de Dios. Tercero, El libro de la ley. Y cuarto, el libro de la vida. Porque por cada una de ellas, es decir, por lo que en ellas está escrito, será juzgado el mundo de los impíos.
"Y los libros fueron abiertos."
Primero, se abrirá el libro de las criaturas, y eso primero, se refiere a la naturaleza del hombre; y luego, en lo que se refiere a todas las demás criaturas.
I. Mostrará cuáles eran los principios de la naturaleza, como si fueran creación de Dios; y cuán contrario a estos principios ha caminado, actuado y hecho el mundo. Los principios de la naturaleza se resumen en tres títulos generales.
1. Para que el hombre, por su propia razón y juicio natural, pueda comprender que hay un Dios, una Deidad, un Ser principal, primero o principal, que está sobre todo y supremo sobre todo. Este instinto, digo, el hombre simplemente como criatura racional lo encuentra en sí mismo; y por eso es que todos los paganos que se preocupan por su propia razón natural concluyen que somos su descendencia; es decir, Su creación y obra.
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Que hizo los cielos y la tierra, y de una sola sangre hizo todas las naciones de los hombres; que "en él vivimos, nos movemos y somos"; &C.
(Hechos 17:24-29).
Parece además que el hombre, por su propia naturaleza, sabe que existe tal Dios.
(1.) Por ser capaz de juzgar por naturaleza, que existe el pecado; como dice Cristo: "¿Por qué ni siquiera vosotros juzguáis lo que es justo?" (Lucas 12:57). Como si hubiera dicho: Estás degenerado incluso de los principios de la naturaleza y de la recta razón; como dice Pablo en otro lugar: "¿Ni siquiera la naturaleza misma os enseña?" (1 Corintios 11:14). Ahora bien, el que puede juzgar que existe el pecado, necesariamente debe ser que entienda que hay un Dios a quien el pecado es opuesto; porque si no hay Dios, no hay pecado contra él; y el que no conoce lo uno, no conoce lo otro.
(2.) Es evidente además que el hombre por naturaleza sabe que hay un Dios, por esos ataques de miedo y pavor que a menudo se engendran en sí mismos, incluso en todo hombre que respira en este mundo; porque son convencidos y reprendidos, juzgados y condenados por sus propias conciencias y pensamientos, aunque no conocen a Moisés ni a Cristo. Para los gentiles que no tienen la ley, éstas son ley para sí mismos y muestran la obra de los ley escrita en sus corazones (Romanos 2:14,15) - es decir, por esto mismo, proclaman a todos los hombres, 3761
que Dios los creó en ese estado y calidad, para que pudieran en y por su propia naturaleza, juzgar y saber que hay un Dios. Y además se muestra, dice, por las obras del corazón, las convicciones de la conciencia y las acusaciones que cada pensamiento hace dentro de ellos, junto con el miedo que se engendra en ellos, cuando transgreden o hacen aquellas cosas que son irracionales. , o al contrario de lo que ven, harán. Podría agregar además que la propensión natural que hay en todos los hombres a la devoción y la religión, es decir, de un tipo u otro, nos dice claramente que ellos, en el libro de la naturaleza, que son ellos mismos, leen que hay es un Dios grande y eterno.
2. El segundo principio de la naturaleza es que el hombre debe buscar a este Dios para que pueda disfrutar de la comunión con él para siempre.
Como dije antes, la luz de la naturaleza muestra al hombre que hay un gran Dios, el Dios que hizo el mundo; y el fin de mostrarle esto es que "deberían buscar al Señor, si tal vez pudieran palparlo y encontrarlo, aunque no esté lejos de cada uno de nosotros".
(Hechos 17:27).
3. Esta luz de la naturaleza enseña que los hombres entre sí deben hacer lo que es justo e igual. Como dijo Moisés, mucho antes de que se diera la ley: "Señores, sois hermanos, ¿por qué os hacéis daño unos a otros?" (Hechos 7:26; Éxodo 2:13). como quién debería decir: Sois de igual creación, sois la misma carne; ustedes dos 3762
Juzgad que no es igual que ninguno de vosotros os haga daño, y por tanto debéis juzgar por la misma razón, que no debéis haceros daño unos a otros.
Ahora bien, todo hombre en todo el mundo ha transgredido cada uno de estos tres principios; como dice Pablo: "Porque tanto los judíos como los gentiles están todos bajo pecado" (Romanos 3:9). Porque en cuanto a lo primero, (1.) ¿quién es el que ha honrado, reverenciado, adorado y adorado al Dios vivo, a la altura, tanto de lo que vieron en él, como también según la bondad y misericordia que tienen como ¿Los hombres recibieron de él? Todos han servido y adorado a la criatura más que al Creador, que es bendito por los siglos (Romanos 1:25), y por eso han caminado en contra de este vínculo de la naturaleza, y han pecado contra él, en este primer principio de la misma.
(2.) Los hombres, en lugar de preocuparse por su propia felicidad futura, como enseña la naturaleza, al ceder al pecado y a Satanás, no se han preocupado por nada menos; porque aunque la razón enseña a todos los hombres a amar lo que es bueno y provechoso, ellos, al contrario, han amado lo que es perjudicial y destructivo. Sí, aunque el sentido enseña a evitar el peligro manifiesto; Sin embargo, el hombre, contrariamente a la razón y al sentido, incluso todos los hombres, contra la luz y el sentimiento, rechazaron su propia felicidad; como dice Pablo: "Quienes, sabiendo el juicio de Dios, que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que se complacen en los que las hacen".
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(Romanos 1:31).
(3.) El hombre, en lugar de hacer la equidad, y como le gustaría ser hecho por la naturaleza misma, se ha entregado a afectos viles, llenándose, al rechazar los dictados de la naturaleza, "de toda injusticia, fornicación, maldad, avaricia, malicia; llenos de envidia, homicidio, debate, engaño, malignidad; murmuradores, calumniadores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, fanfarrones, inventores de males, desobedientes a los padres, sin entendimiento, transgresores del pacto, sin naturalidad. cariñoso, implacable, despiadado" (Rom 1,29-31).
Y obsérvese, él no dice que todas estas cosas las pone cada uno en práctica; pero cada uno tiene en su corazón todas estas cosas que contaminan el alma y la hacen abominable ante los ojos de Dios. Están llenos de toda injusticia, que también aparece, según la ocasión, unas veces una de ellas, otras veces más. Ahora bien, habiendo pecado el hombre contra la luz natural, el juicio, la razón y la conciencia, que Dios le ha dado; por tanto, aunque como dije antes, no conoció a Moisés ni a Cristo, sin embargo perecerá. "Todos los que sin ley pecaron, también sin ley perecerán" (Romanos 2:12).
Sí, aquí el hombre será encontrado no sólo pecador contra Dios, sino opositor de sí mismo, contradictorio de su propia naturaleza, y uno que no hará lo que juzga incluso de sí mismo 3764
tener razón (2 Timoteo 2:25). Su pecado está escrito en las tablas de su propio corazón (Jer 17:1), y su propia maldad y rebelión los corregirán y reprenderán (Jer 2:19).
Es maravilloso, si consideramos, cuán curiosamente el hombre fue hecho de Dios; contemplar cuánto abajo, además y en contra de ese estado y lugar, actúa y hace el hombre en este estado de pecado y degeneración. El hombre en su creación fue hecho a imagen de Dios (Génesis 1:26), pero el hombre, al ceder al tentador, se ha hecho figura e imagen misma del diablo. El hombre por la creación fue hecho recto y sin pecado; pero el hombre por el pecado se ha vuelto torcido y pecador (Eclesiastés 7:29). El hombre por creación tuvo todas las facultades de su alma en libertad para estudiar a Dios su creador, y sus gloriosos atributos y ser; pero el hombre por el pecado ha ligado así sus propios sentidos y su razón; y ha dado paso a la ceguera y la ignorancia de Dios, para reinar así en su alma; que ahora está cautivado y atado en alienación y alejamiento tanto de Dios como de todas las cosas verdaderamente buenas espiritualmente; "Porque", dice él,
"que habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, sino que se envanecieron en sus pensamientos, y su necio corazón se entenebreció"
(Romanos 1:21). Y nuevamente: "Teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios, por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Efesios 4:18).
Ahora, por este abuso de la obra de Dios, 3765
El hombre será llevado al juicio, será convencido, arrojado y condenado como rebelde, contra Dios y contra su propia alma, como afirma Pablo, y eso cuando razonó pero como un hombre (Romanos 3:5,6). .
Cuando se abre esta parte del libro que toca la naturaleza del hombre, y el hombre es convicto y arrojado por ella, a causa de su pecado contra los tres principios generales del mismo:
II. Luego en seguida se abre la segunda parte del libro, que es el misterio de las criaturas; porque toda la creación, que está ante ti, no sólo está hecha para mostrar el poder de Dios en sí misma; pero también para enseñarte y predicarte mucho de Dios y de ti mismo; como también la justicia y la justicia de Dios contra el pecado; "Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres, que retienen con injusticia la verdad; porque lo que de Dios es conocido les es manifiesto; porque Dios se lo ha mostrado. Para las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, comprendiéndose por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y su divinidad, de modo que no tienen excusa" (Rom 1,18-20).
1. La creación, pues, del mundo, es decir, de los cielos, de la tierra, del sol, de la luna, de las estrellas, con todas las demás criaturas de Dios: predican en voz alta a todos los hombres el poder eterno y la Divinidad de su Creador (Sal 8: 3). En sabiduría tiene 3766
los hizo a todos (Salmo 104:24): para ser enseñables y llevar instrucción en ellos; y el que es sabio y entiende estas cosas, también entenderá la bondad amorosa del Señor; porque "grandes son las obras del Señor, buscadas de todos los que en ellas se complacen" (Salmo 107; 111:2).
2. Como la creación en general predica a cada hombre algo de Dios; por eso sostienen cómo debe comportarse el hombre tanto con Dios como entre sí; y seguramente vendrá, en el juicio, contra todos aquellos que se encuentren cruzando y frustrando lo que Dios nos ofrece a través de las criaturas.
(1.) Como primero, la obediencia de las criaturas, tanto a Dios como a ti. (a.) A Dios están todos en sujeción (dejad a un lado a los demonios y a los hombres), incluso los mismos dragones y todos los abismos, el fuego, el granizo, la nieve y la niebla (Sal. 148:7,8), cumpliendo su palabra. Sí, los vientos y los mares le obedecen (Marcos 4:41). Así, digo, por su obediencia a Dios te enseñarán la obediencia, y por su obediencia tu desobediencia será condenada en el juicio (Salmo 147:15-18). (b.) Su obediencia a ti, también te enseña la obediencia a todos los superiores; porque toda clase de bestias, aves, serpientes y criaturas del mar están domesticadas, y han sido domesticadas y sometidas a obediencia por la humanidad. El hombre sólo permanece indómito y rebelde, y por eso es condenado por ellos (Santiago 3:7,8).
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(2.) La fecundidad de todas las criaturas en su especie te enseña y amonesta a una vida fructífera para con Dios y en las cosas de su santa palabra. Dios sólo dijo en el principio: Produzca la tierra frutos, hierba, hierbas, árboles, bestias, reptiles y ganado según su especie; y fue así (Génesis 1:24). Pero al hombre envió a sus profetas, madrugando, y enviándolos, diciendo: No hagáis esta abominable cosa que aborrezco (Jer 44,4). pero no obedecerán. Porque si los gentiles, que no tienen la ley, por algunos actos de obediencia condenan la maldad de los que por la letra y la circuncisión quebrantan la ley, ¿cuánto más vendrá la fecundidad de todas las criaturas, en el juicio, contra el mundo entero! Como dice Job: Por la obediencia y fecundidad de las criaturas juzga, y así juzgará, al pueblo (Job 36:27-32).
(3.) El conocimiento y la sabiduría de las criaturas, hazlo con control, te ordena que seas sabio y te enseña sabiduría. La cigüeña en el cielo, la golondrina y la grulla, observando el tiempo y la estación de su venida, te amonestan para que aprendas el tiempo de la gracia y de la misericordia de Dios (Jer 8:7). El buey y el asno, por el conocimiento que tienen del pesebre de su amo, te amonestan para que conozcas el pan y la mesa de Dios, y ambos condenan y condenarán tu ignorancia del alimento del cielo (Isaías 1:3).
(4.) El trabajo y el esfuerzo de las criaturas 3768
te convenceré de pereza y ociosidad. "Ve a la hormiga, perezoso; considera sus caminos y sé sabio"; porque ella provee su alimento en el verano, y hace reservas para el día de la prueba (Proverbios 6:6,7). Pero pasas todo el verano de tu vida perdiendo tiempo y alma.
Todas las cosas están llenas de trabajo, dice Salomón (Eclesiastés 1:8), sólo el hombre pasa todo el día ocioso (Mateo 20:6), y sus años como un cuento que se cuenta (Sal 90:9; Rom 10:21). . El conejo es un pueblo débil, pero trabaja por una casa en la roca para estar a salvo de la ira del cazador (Proverbios 30:26).
La araña también agarra con sus manos, y está en los palacios de los reyes (Prov 30:28). Es sólo el hombre el que se vuelve sobre el lecho de la pereza, como lo hace la puerta sobre sus goznes. Este es el hombre, digo, que no se asirá de la roca de Cristo, como enseña el conejo, ni se asirá del reino de los cielos, como le dice la araña (Juan 5:40).
(5.) El miedo que hay en todas las criaturas, cuando perciben que el peligro está cerca, enseña a los hombres a huir de la ira venidera: "En vano se tiende la red ante la vista de cualquier pájaro".
(Proverbios 1:17), pero el hombre, sólo el hombre es la criatura temeraria, que espera su propia sangre y acecha en secreto su propia vida. ¡Cómo digo, cada criatura volará, correrá, se esforzará y luchará para escapar del peligro del que es consciente! Sólo el hombre se deleita en bailar alrededor de la boca del infierno y en ser herido a sabiendas con la trampa de Satanás (Rom 3769
1:32). 

(6.) La dependencia que todas las criaturas tienen de Dios; te enseñan a depender de aquel que te hizo; sí, y en el juicio te condenaré por tus prácticas ilícitas y tus tratos para tu preservación. Los cuervos jóvenes buscan su alimento en Dios (Salmo 147:9; Job 38:41), y condenarán tus mentiras, engaños, extralimitaciones, fraudes y cosas por el estilo.
No proporcionan almacén ni granero (Lucas 12:24); pero eres tan codicioso de estas cosas, que por ellas te cierras fuera del reino de los cielos (Proverbios 17:16).
(7.) El amor y la piedad que hay en sus corazones hacia sus jóvenes y hacia los demás: juzgarán y condenarán la dureza de corazón que hay en ti hacia tu propia alma. ¿Qué debería decir? "El cielo revelará su iniquidad, y la tierra se levantará contra él" (Job 20:27).
Es decir, todas las criaturas de Dios, por su fecundidad y sujeción a la voluntad de su Creador, te juzgarán y condenarán por tu desobediencia y rebelión contra él.
3. Ahora bien, así como estas criaturas te llaman todos los días y te presentan estas cosas, así él tiene para despertarte, en caso de que estés dormido y sin sentido, criaturas de otra naturaleza; como,
(1.) Tu cama, cuando te acuestas en ella, te anuncia tu tumba; tu sueño, tu 3770
muerte; y tu levantamiento en la mañana, tu resurrección al juicio (Job 14:12; 17:13; Isa 26:19).
(2.) La cárcel que ves con tus ojos, y los malhechores que miran a la reja, te recuerdan la prisión del infierno, y el estado espantoso de los que allí están (Lucas 12:58, 59).
(3.) El fuego que arde en tu chimenea, te trae el fuego del infierno (Isaías 10:16; Apocalipsis 20:14).
(4.) El feo olor, hedor y vapor del azufre ardiente, te muestra los tormentos repugnantes, odiosos y espantosos del infierno (Apocalipsis 19:20).
(5.) La oscuridad de la noche en lugares solitarios, y los temores que comúnmente atormentan a quienes caminan en ellos: te predica los temores y sustos, los sustos y asombro, que siempre acompañarán a todas las almas condenadas ( Mateo 8:12; Deuteronomio 28:65-67).
(6.) Por tu deleite, cuando tienes frío, en poner palos en el fuego para calentarte, sin importar cuán ferozmente ardan en él, para que puedas calentarte y refrescarte con ello, con esto, digo, Dios te predica contigo, con qué deleite quemará a los pecadores en las llamas del infierno, para el alivio de su mente y la satisfacción de su justicia. "Ah"
dice: "Me aliviaré de mis adversarios, 3771
y véngame de mis enemigos" (Isaías 1:24).
(4.) Sí, soplando el fuego para que se adhiera mejor a la leña; Te predicas a ti mismo cómo Dios soplará el fuego del infierno con el rigor de su ley, hasta el fin, con sus llamas, a propósito, encenderá a los pecadores condenados (Isaías 30:33).
Todas estas cosas, por más insignificantes e improbables que les parezcan ahora, en el juicio se encontrarán los elementos y las palabras de advertencia de Dios para sus almas. Y sabed, que el que pudo trastornar la tierra de Egipto con ranas, piojos, moscas, langostas, etc., trastornará al mundo, en el día postrero, por el libro de las criaturas; y eso por los más pequeños y insignificantes de ellos, así como por los demás. Este libro de las criaturas es tan excelente, tan completo, tan fácil y tan adecuado a la capacidad de todos, que no hay hombre en el mundo que no sea atrapado, condenado y arrojado por él. Éste es el libro que puede leer el que no sabe letras; sí, y para que aquel que no vio el Nuevo Testamento ni el Antiguo, pueda conocer mucho de Dios y de sí mismo. Es este libro, a partir del cual, en general, tanto Job como sus amigos hablaron tan profundamente sobre los juicios de Dios; y aquello por lo que Dios mismo respondió de manera tan convincente a Job.
Job fue tan perfecto en este libro, como lo somos nosotros, muchos de nosotros, en las Escrituras; sí, y pude ver más allá de lo que muchos hoy en día ven mediante el Nuevo Testamento y el Antiguo. Este es el libro del cual salieron Cristo, los profetas y 3772
Los apóstoles, con tanta frecuencia hablan con sus semejanzas, proverbios y parábolas, como la manera más fácil de convencer al mundo, aunque a causa de su ignorancia, nada funcionará en ellos, excepto lo que el Espíritu Santo pone en sus corazones. .
Una palabra más y he terminado con esto, y es que Dios ha sellado el juicio del mundo mediante el libro de las criaturas; incluso por el propio transporte del hombre hacia aquellos que, por algún impedimento, han decepcionado sus expectativas. Así: si tienes en tu huerto un solo árbol que no da fruto ni ninguna otra cosa buena; Pues tú estás a favor de talarlo y de designarlo como combustible para el fuego. Ahora bien, poco piensas que al juzgar así deberías dictar sentencia sobre tu propia alma infructuosa; pero es así; "Y ahora también el hacha está puesta a la raíz de los árboles, por eso todo árbol que no da buen fruto es cortado y arrojado al fuego". Porque tan cierto como dices de tu árbol infructuoso: Córtalo, ¿por qué estorba la tierra? tan verdaderamente tu voz hace que el cielo resuene otra vez sobre tu cabeza: Córtalo; ¿Por qué estorba la tierra? (Mateo 3:10; Lucas 13:6-8; Eze 15:1-6).11
Además, la inclinación de tu corazón hacia criaturas infructuosas e inútiles te anuncia la inclinación del corazón de Dios hacia ti en el juicio. Si tienes vaca o cualquier otro animal, 3773
Ahora no es provechoso para ti, aunque puedas permitir que estén contigo por algún tiempo, como Dios tolera a los pecadores en el mundo, sin embargo, todo esto mientras tu corazón no esté con ellos, pero te tomarás tu tiempo para limpiar tus manos de ellos. . Pues, así será tu juicio, como dice Dios: "Aunque Moisés y Samuel estuvieron delante de mí", es decir, para rogarme que perdonara a este pueblo, "pero mi mente no podría estar hacia este pueblo: échalos de mi vista, y déjalos salir" (Jer 15:1; Eze 14:13,14).
Por eso digo, ¿juzgará Dios al mundo en el día postrero? él les revelará cómo han degenerado y se han alejado de los principios de la naturaleza en los que él los creó.
También cómo han despreciado todas las instrucciones que él les había dado, incluso por la obediencia, fecundidad, sabiduría, trabajo, temor y amor de las criaturas; y les dirá que en cuanto a su juicio, ellos mismos lo han decidido, tanto cortando lo que era inútil, como retirando su corazón de aquellas cosas que para ellos eran inútiles, "Como, pues, la cizaña son recogidos y quemados en el fuego, así será en el fin del mundo".
Como los hombres tratan con la mala hierba y la madera podrida, así tratará Dios con los pecadores en el día del juicio, y traerá, digo, todos los consejos y advertencias que ha dado a los hombres sobre estas cosas, tanto para aclarar como para agravar. su juicio hacia ellos.
Segundo. El segundo libro que se abrirá en 3774.
este día, será el libro de la memoria de Dios (Mal 3,16). Porque como Dios ha registrado en su memoria todas y cada una de las cosas buenas que su propio pueblo ha hecho a, y por su nombre, mientras estaban en este mundo, así también ha registrado en su memoria todo el mal y el pecado de sus adversarios. , incluso todo (Eclesiastés 12:14). Ahora bien, la memoria de Dios es tan perfecta en todos los sentidos, que es imposible que se pierda algo de lo que se le ha encomendado para ser guardado y llevado al juicio en el tiempo señalado; porque así como mil años no son más que ayer, con su eternidad: así los pecados que se han cometido miles de años desde entonces, están todos tan firmemente fijados en la memoria del Dios eterno, que siempre están tan frescos y claros en su vista, como si recién estuvieran cometiéndose. Él vuelve a llamar a las cosas pasadas (Eclesiastés 3:15), y ha puesto "nuestro [más]
pecados secretos a la luz de su rostro"
(Salmo 90:8). Como también dice en otro lugar,
"El infierno [mismo] está desnudo ante él, y la destrucción no tiene cobertura" (Job 26:6), es decir, las más secretas, astutas y ocultas artimañas de los más sutiles de los espíritus infernales, que sin embargo son mucho más astutos. ,12 que los hombres, para ocultar su maldad; sin embargo, digo, todos sus caminos, corazones y acciones más secretas son claros, hasta el fondo de ellos, a los ojos del gran Dios. Todas las cosas están abiertas y desnudas ante los ojos de aquel con quien tenemos que tratar; quien sacará a la luz lo oculto de las tinieblas, y manifestará los designios del corazón (Heb 4:13; 1 Cor 4:5).
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"Vosotros que decís: Jehová no verá, ni el Dios de Jacob lo mirará. Entended,
[Oh] vosotros, brutos entre el pueblo; y vosotros, necios, ¿cuándo seréis sabios? El que puso el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga a los paganos, ¿no los corregirá? el que enseña al hombre ciencia, ¿no la sabrá?" (Salmo 94:8-10; Oseas 7:2; 8:13). "¿Puede alguno esconderse en escondites donde yo no lo vea?" - es decir , cuando está cometiendo maldad – “dice el Señor: ¿No lleno yo los cielos y la tierra? dice el Señor" (Jeremías 23:24).
Ahora bien, conocer y ver las cosas es la causa entre los hombres de su recuerdo. Por lo tanto, para mostrarnos que Dios recordará todos nuestros pecados si morimos sin Cristo, nos dice que él los sabe y los ve todos, y por lo tanto debe recordarlos; porque como es su vista y su conocimiento, así es su recuerdo de todas las cosas.
Por lo tanto, cuando este libro de su memoria sea abierto, como será en el juicio, entonces saldrán de sus agujeros ocultos todas las cosas, todo lo que se ha hecho desde el principio del mundo, ya sea por reinos en general o por personas en particular. Ahora también serán expuestas a la vista todas las transacciones de Dios y de su Hijo, entre los hijos de los hombres, y todo se aplicará a cada persona en particular, en equidad y justicia, a quien pertenecen: los pecados que has cometido. cometido será tuyo y tú mismo 3776
los soportarás. "El Señor es Dios de conocimiento, y en él se pesan las acciones" (1
Sam 2:3).
Será maravilloso contemplar cómo por miles, y por decenas de miles, Dios llamará de sus lugares secretos, aquellos pecados que uno habría pensado que estaban muertos, enterrados y olvidados; sí, cómo mostrará ante el sol tales cosas, tan viles y tan horribles, que uno pensaría que no estaba en el corazón de nadie cometerlas; porque todo está registrado en el libro de la memoria de Dios. Mientras los hombres están aquí, tienen mil trucos para presentarse unos a otros, mucho más justos y honestos de lo que son o nunca fueron. Como dijo Cristo a los fariseos: "Vosotros sois los que os justificáis delante de los hombres; pero Dios conoce vuestros corazones" (Lucas 16:15): Sí, Dios sabe, en verdad, qué nido, qué montón, qué enjambre; sí, qué legiones de maldades infernales, hay con poder acechando, como cockatrices, en esos hombres, que uno juraría mil veces, que son hombres buenos y honestos. El camino de los hombres en sus pecados, es como "el camino de un águila en el aire, el camino de una serpiente sobre una roca, el camino de un barco en medio del mar; y el camino de un hombre con una doncella". dice Salomón (Proverbios 30:19), es decir, en secreto, de cerca, en secreto, enterrando a todos bajo bellos pretextos, limpiando sus bocas en lo más profundo de su maldad, diciendo: "No he hecho [ninguna] maldad"
(Proverbios 30:20).
Pero esto, aunque pueda servir por el momento 3777
presente, y ya no, Dios no será engañado, ni cegado, ni burlado, ni desanimado (Gálatas 6:7). "No consideran que me acuerdo de toda su maldad" (Oseas 7:2); dice él,
"Pero yo te reprenderé y las ordenaré delante de tus ojos" (Salmo 50:21). Aquí quedará abierto el corazón mismo de Caín el asesino, de Judas el traidor, de Saúl el adversario de David, y de aquellos que bajo pretextos de santidad han perseguido a Cristo, su palabra y su pueblo. Ahora todo borracho, prostituto, ladrón y demás malvado, será vuelto de adentro hacia afuera; sus corazones bien abiertos, y cada pecado, con cada circunstancia de lugar, tiempo, persona con quien, también con las causas que los llevaron a la comisión de cada mal, sea descubierto para todos. Aquí no os esconderéis detrás de cortinas, ni os cubriréis con la noche negra y oscura. "Si digo: Ciertamente las tinieblas me cubrirán, y aun la noche me rodeará de luz; sí", oh Dios, "las tinieblas no se esconden de ti, sino que la noche resplandece como el día: las tinieblas y la luz son iguales". a ti"
(Salmo 139:11,12).
El ojo penetrante de Dios contempla todos los lugares, personas y cosas; la mano santa de su justicia las anota en el libro de su memoria; y por su poder y sabiduría, abrirá y leerá a todos los hombres de manera exacta, distinta y convincente, todo lo que les haya pasado o lo que hayan hecho en toda su vida; porque, "Por todas estas cosas Dios te juzgará" (Eccl 3778
11:9). Además, como Dios sacará del libro de su memoria, todo lo que haya pasado de ti contra él; así también él mostrará en el mismo libro todas las cosas y comportamientos suyos hacia ti.
Aquí él te traerá a la mente cada sermón que hayas oído, cada capítulo que hayas leído; cada convicción que has tenido en tu conciencia; y toda amonestación que te ha sido dada en toda tu vida, cuando estabas en la tierra de los vivientes.
Ahora Dios te revelará la paciencia que te extendió, cómo te dejó vivir un año, dos años, diez, sí, veinte y veinte años, 13 y todo para probarte. Sí, ahora también te hará ver cuántas veces te advirtió, reprendió, amenazó y castigó por tu maldad; cuántas providencias y juicios avivadores puso continuamente ante tu rostro; sí, cuántas veces corriste, como Balaam, sobre la punta de la espada de la justicia, y cómo él te devolvió, reacio a matarte (Números 22:23-34).
Ahora también será presentado ante ti y ante todos los hombres, cuántas luchas tuvo Dios con tu corazón, en tu lecho de enfermo, para hacerte bien; sí, y en tales momentos, cuántos votos, promesas, compromisos y resoluciones hiciste ante Dios, para volverte, si él te libraba de tu aflicción y quitaba su vara de tu espalda; y, sin embargo, cómo tú, como el hombre poseído (Marcos 5:1-5), te rompiste y partiste en 3779
dos todas estas cadenas de hierro con las que habías atado tu alma, y eso por la misma lujuria y pecado. Aquí también se revelará ante ti cuántas veces has pecado contra tu luz y tu conocimiento; ¡Cuántas veces has puesto manos violentas sobre tu propia conciencia! ¡Cuántas veces has trabajado para apagar esa luz que se interpuso en tu camino para impedirte pecar contra tu alma! ¡Ah, Señor, en qué condición estará el alma sin Cristo en este día! ¡Cómo afligirá cada una de estas cosas al alma condenada! Perforarán como flechas, morderán como serpientes y picarán como víboras. ¡Con qué vergüenza comparecerá ante el tribunal de Cristo aquel hombre que debe tener todas las cosas que ha hecho contra Dios, para provocar a celos los ojos de su gloria, abiertas ante toda la hueste del séquito celestial! A un hombre le haría sonrojar que le registraran los bolsillos en busca de cosas robadas en medio de un mercado, especialmente si se basa en su reputación y honor. Pero debes hacer que se escudriñe tu corazón, que se escudriñe el fondo de tu corazón; y eso, digo, delante de tu prójimo a quien has agraviado, y delante de los demonios a quienes has servido; sí, delante de Dios, a quien has despreciado, y delante de los ángeles, esas santas y delicadas criaturas, cuyos rostros santos y castos apenas dejarán de sonrojarse, mientras Dios te hace vomitar todo lo que has tragado; porque Dios lo sacará de tu vientre (Job 20:12-15).
Porque en cuanto a que Dios se olvide de la iniquidad, es uno de 3780
los jefes principales del pacto de gracia, y es un argumento de la más alta naturaleza, para engendrar y continuar consuelo en los piadosos: así el recuerdo de la iniquidad, por parte del Señor, es una de las cargas y juicios más pesados que pueden sucederle a cualquier pobre criatura. "Caballero,"
dice el profeta, "no recuerdes contra nosotros las iniquidades pasadas". Y nuevamente: "Si tú, Señor, fijares las iniquidades, oh Señor, ¿quién podrá permanecer en pie?" (Salmo 130:3). Y la razón es, porque, lo que el Señor olvida, le es perdonado para siempre (Heb 8:12; Rom 4:6-8); pero lo que recuerda, está cargado para siempre, y nada puede quitártelo: "Aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, tu iniquidad será señalada delante de mí, dice Jehová el Señor" (Jer 2 :22).
Tercero. El tercer libro que en este día será abierto, y por el cual Dios juzgará al mundo: es el libro de la ley, o diez palabras pronunciadas en el monte Sinaí. Pero este libro concierne más especialmente a quienes lo han recibido o han tenido conocimiento de él. No todos serán juzgados por este libro, tal como allí se entrega, aunque serán juzgados por las obras de él, que están escritas en sus corazones. "Todos los que sin ley pecaron, sin ley también perecerán; y todos los que pecaron en la ley, por la ley serán juzgados" (Romanos 2:12). Es decir, los paganos que nunca conocieron la ley, tal como fue entregada en el Sinaí, serán juzgados por la ley, tal como fue escrita en el corazón del hombre en su creación, la cual está comprendida dentro del libro de los 3781.
criaturas, sino los que tienen conocimiento de la ley, tal como fue entregada en el Sinaí: serán juzgados por la ley tal como allí fue dada.
Ahora bien, este libro, cuando se abra en el día del juicio, será para aquellos a quienes se refiere especialmente, una ley terrible, que sobrepasará con creces las dos antes mencionadas. Esta ley, como puedo decir, es la principal y más pura semejanza de la justicia y santidad de la majestad celestial, y presenta a todos los hombres la agudeza y agudeza de su ira por encima de las otras dos que he mencionado antes. . Digo, tanto porque ha sido entregado de manera más clara y abierta, tanto en cuanto al deber ordenado como al pecado prohibido; y por lo tanto, necesariamente debe caer con mayor violencia sobre la cabeza de todo lo que se encuentre dentro de su alcance. Esta ley tiene en sí para ser abierta en el día de hoy, estos dos jefes generales:
1. Un descubrimiento de la maldad del pecado, es decir, en contra de la luz y la verdad; y, en segundo lugar, un descubrimiento de la vanidad de todas las cosas, que en este día los pecadores traerán en busca de ayuda y súplica en el juicio. ¡Ay, quién puede sino imaginar que el pobre mundo, en el día de su procesamiento, debería reunir todo lo que se le ocurra, como argumentos para protegerse de la ejecución de esa ira feroz, que luego, con las almas hundidas, verán preparado para ellos.
En cuanto al primero de ellos, el apóstol nos dice 3782
que "la ley entró para que el delito abunde" (Rom 5,20), o se descubra cuál es. Como vuelve a decir: "Yo no conocí el pecado, sino por la ley" (Rom 7,7.13). Así es en esta vida, y así será en el día del juicio, es decir, los que ven el pecado, y que en su naturaleza abundante, y en su pecaminosidad excedente, deben verlo por la ley, porque así es. de hecho, el espejo por el cual Dios descubre el pecado y las inmundicias de la lepra que hay en el alma (Santiago 1:22-25).
Ahora bien, aquellos que no tienen la felicidad de ver su pecado por la ley en esta vida, mientras hay una fuente de gracia para lavarse y ser limpios; deben tener la miseria de verlo en el juicio, cuando no queda más que miseria y dolor, como castigo por lo mismo. En ese día, esos pequeños títulos de esta santa ley, que ahora los hombres tan fácilmente pasan por alto y contra los que pecan con facilidad, aparecerán cada uno de ellos con tanto temor y con tan ardiente justicia contra cada ofensa cometida; que si el cielo y la tierra mismos intervinieran para proteger al pecador de la justicia y la ira debidas al pecado, los arrancaría de raíz.
"Es más fácil que pasen el cielo y la tierra, que falle una tilde de la ley" (Lucas 16:17). Si aparecieran tales llamas, tales truenos y tempestades como las que hubo al dictarse la ley; ¡Qué llamas y qué negrura habrá en su ejecución! Y si en la entrega de la ley apareció tanta santidad y justicia, que hizo volar a todo Israel; sí, santo Moisés "teme y tiembla en gran manera", ¿qué será de 3783?
¿Estos que Dios juzgará con el rigor de esta ley en el día del juicio? (Éxodo 19:16; Hebreos 12:21).
¡Oh, qué truenos y relámpagos, qué terremotos y tempestades habrá en cada alma condenada al comienzo de este libro!
Entonces, en verdad, Dios los visitará "con truenos, y con terremotos, y con gran estruendo, con tempestad y tempestad, y con llama de fuego consumidor" (Isaías 29:6). "Porque he aquí", dice el profeta, "el Señor vendrá con fuego, y con sus carros como un torbellino, para descargar su ira con furor, y su reprensión con llamas de fuego" (Isaías 66:15).
El Señor vendrá con fuego, es decir, en el calor llameante de su justicia y santidad contra el pecado y los pecadores, para ejecutar el rigor de sus amenazas sobre sus almas que perecen.
2. El segundo epígrafe general que contiene esta ley, que se va a abrir en este día, es su exactitud, pureza y rigor en cuanto a todos los actos de bien que cualquier pobre criatura haya hecho en esta vida, por los cuales en la el juicio pensará en refugiarse o protegerse de la ira de Dios. Ésta es la regla, el cordel y la plomada con que se medirá todo acto de cada hombre (Romanos 3:21,22); y aquel cuya justicia no responde en todos los sentidos a esta ley, de la cual todos estarán destituidos, sino aquellos que tienen la justicia de Dios por la fe en Jesucristo: debe perecer, como él 3784
dice: "Y pondré el juicio a cordel, y la justicia a plomada; y el granizo barrerá el refugio de la mentira, y las aguas inundarán el escondite" (Isaías 28:17). Es decir, aunque los hombres no puedan protegerse bajo el arrepentimiento legal, la fría profesión, las buenas intenciones, los pensamientos y las acciones, todas estas cosas deben medirse y pesarse en la balanza de la ley más justa de Dios: y, como dije, todo lo que sea en aquel día no se hallará la justicia de Dios, se hallará refugio de mentira, y será ahogado por el desbordamiento de la ira de Dios, como las aguas de Noé inundaron el mundo. Y de aquí es que todos los impíos serán hallados en este día como hojarasca, y la ley como fuego (Mal 4:1). Como está escrito: "De su diestra salía una ley de fuego" (Deuteronomio 33:2). Y nuevamente: "Sus labios están llenos de ira, y su lengua como fuego consumidor" (Isaías 30:27). Porque como el fuego, donde se apodera, quema, come, destruye, devora y consume, así será la ley, todos los que en este día, se encuentren bajo la transgresión de la más mínima tilde de ella. Sucederá con estas almas en el día del juicio, como sucede con aquellos países que están invadidos por los conquistadores más despiadados, que no dejan nada detrás de ellos, sino que lo devoran todo a fuego y espada. "Porque con fuego y con su espada juzgará Jehová a toda carne; y los muertos de Jehová serán muchos" (Isaías 66:16). Hay dos cosas en el día del juicio, que se encontrarán en su altura y máxima fuerza, y son el pecado y la ley; porque el juicio no será, hasta la iniquidad de 3785
el mundo esté maduro (Joel 3:13; Apocalipsis 14:15-20).
Ahora bien, cuando el pecado ha llegado a su plenitud, habiendo hecho todas sus travesuras y hecho todos los males que puede contra el Señor de la gloria, entonces Dios trae a luz la ley, su ley santa y justa, una de las cuales ahora reinará para siempre. siempre, es decir, la ley o el pecado: por lo tanto, el pecado y los pecadores deben temblar, con toda esa ayuda, y sostenerlos; porque Dios "engrandecerá la ley y la engrandecerá" (Isaías 42:21).
Es decir, le dará la victoria sobre el mundo para siempre; porque eso es santo, justo y bueno; son impíos, injustos y malos. Por lo tanto, por esta ley "el Señor hará llover lazos, fuego y azufre, y una tempestad terrible; ésta será la porción de su copa" (Salmo 11:6). Que nadie diga, entonces, que debido a que Dios es tan famoso en su misericordia y paciencia, en este día de su gracia, no será feroz y terrible en su justicia, en el día del juicio; porque el juicio y la justicia son las últimas cosas que Dios pretende traer al escenario, que entonces serán en su plenitud, tan terribles como ahora son admirables su bondad, paciencia y longanimidad. Señor, "¿quién conoce el poder de tu ira? Según tu temor, así es tu ira" (Salmo 90:11).
Puedes ver, si quieres, algunas de las chispas de la justicia de Dios contra el pecado y los pecadores.
Por haber desechado a los ángeles por el pecado, del cielo al infierno; por ahogar el viejo mundo; por su 3786
quema de Sodoma y Gomorra hasta reducirlas a cenizas; condenándolos con ruina, haciéndolos ejemplo para los que después vivan impíamente (2 Pedro 2:4-6; Judas 6,7).
Porque "todo lo que dice la ley, a los que están bajo la ley lo dice, para que toda boca sea cerrada, y todo el mundo venga a ser culpable ante Dios" (Romanos 3:19).
Moisés parece preguntarse si los hijos de Israel podrían continuar viviendo, cuando solo escucharon la ley pronunciada en la montaña.
"¿Alguna vez la gente", dijo, "oyó la voz de Dios hablando en medio del fuego, como tú la has oído, y vivió?" (Deuteronomio 4:33). oh
que conocisteis la ley y las maravillas que en ella están escritas, antes que el Señor hiciera oír esa voz terrible,
"Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10); qué maldición debe caer sobre todos los que no caminan en todos los mandamientos de Dios sin iniquidad (Eze. 33:15); lo cual nadie hace, digo, sino los que caminan en Cristo, el cual solo las cumplió todas (Col 2:10).
La ley es la que está a la entrada del paraíso de Dios, como una espada de fuego, que se vuelve en todas direcciones para mantener alejados a los que no son justos con la justicia de Dios (Génesis 3:24); que no tienen habilidad para llegar al trono de la gracia por ese camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado mediante el 3787
velo; es decir, su carne (Heb 10:20), porque aunque esta ley, digo, sea quitada por Cristo Jesús, para todos los que verdadera y salvablemente creen (Col 2:14); sin embargo, permanece en plena fuerza y poder, en cada tilde de ella, contra cada alma del hombre, que ahora se encontrará en su tabernáculo, es decir, en sí mismo y fuera del Señor Jesús (Romanos 3:19); yace, digo, como un león rampante a las puertas del cielo, y rugirá sobre toda alma inconversa, acusando ferozmente a todo aquel que ahora con gusto entraría por las puertas de esta ciudad (Job 18:14; Juan 5:45). ). Entonces, el que pueda responder a todos sus mandamientos más perfectos y legales, y que pueda vivir en medio del fuego devorador, y allí disfrutar de Dios y consolarse a sí mismo, morará en las alturas y no será dañado por esta ley. -"Su lugar de defensa serán las fortalezas de las rocas: se le dará pan; sus aguas serán seguras. Tus ojos verán al rey en su hermosura: contemplarán la tierra que está muy lejos"
(Isaías 33:16,17). Bienaventurado entonces aquel cuya justicia responde a cada punto de la ley de Dios, según 1 Corintios 1:30 podrá escapar de todas aquellas cosas que sucederán, y estar en pie delante del Hijo del Hombre; porque en sí mismo, nuestro Dios es fuego consumidor, y el hombre fuera de Cristo, no es más que hojarasca, paja, espinas, zarzas y combustible para que la ira de este Dios santo y devorador de pecadores se apodere de ellos para siempre (Heb 12: 29; Mal 4:1; Mateo 3:12; Heb 6:8; Isa 27:4; 2 Sam 23:6,7). "¿Quién podrá resistir ante su indignación? ¿Y quién podrá soportar la ferocidad de su 3788
¿enojo? Su ira se derrama como fuego, y las piedras son derribadas por él" (Nahúm 1:6).
Ahora bien, cuando estos tres libros se abran así, sin duda habrá tristes latidos y punzadas en cada corazón que ahora defiende su vida ante el tribunal de Cristo, el Juez justo; y sin duda alguna, estarán estudiando mil maneras de evadir y desviar el golpe que, por el pecado que estos tres libros sí les imputan, caerá inmediatamente sobre ellos.
Pero ahora, para cortar todo esto de un solo golpe, aparecen inmediatamente los testigos, que están listos para declarar y presentar pruebas completas y demoledoras de cada detalle de los cargos contra ellos.
[Primer Testigo.]—y el primero es Dios mismo. "Yo", dice, "seré testigo rápido contra los hechiceros, y contra los adúlteros, y contra los que juran mentira, y contra los que oprimen en su salario al asalariado, a la viuda y al huérfano, y que desvían al extraño de su derecha, y no me temáis, dice Jehová de los ejércitos" (Mal 3:5).
Es necesario que esto tenga gran influencia en cada alma, que Dios entre ahora. Seré testigo, dice Dios, de que estas cosas de las que se os acusa ante el Juez son verdaderas. Lo he visto todo, lo sé todo y lo he escrito todo.
No ha habido un pensamiento en tu corazón, ni una palabra en tu lengua, que yo no haya sabido 3789
en total; Todas las cosas han estado siempre abiertas y desnudas a mis ojos (Heb 4:13). Sí, mis párpados prueban a los hijos de los hombres (Salmo 11:4). He conocido tu sentarte y tu levantarte; y he entendido desde lejos tus pensamientos. He recorrido tu camino, y conozco todos tus caminos (Salmo 139:1-3).
1. No habéis continuado en aquel estado de naturaleza en el que os creé al principio (Eclesiastés 7:29); No os ha gustado retener ese conocimiento y entendimiento de Dios, que teníais y podíais haber tenido, por el mismo libro de las criaturas (Rom 1). Cedisteis a las sugerencias de los ángeles caídos, y así vuestros necios corazones quedaron entenebrecidos, alienados y alejados de Dios.
2. Todas las criaturas que había en el mundo, aun os han condenado; ellos han sido fructíferos, pero vosotros infructuosos; ellos temieron el peligro, pero vosotros, imprudentes; Han aprovechado la mejor oportunidad para su propia preservación, pero tú, ciega y confiadamente, has afrontado tu castigo (Proverbios 22:3).
3. En cuanto al libro de mis recuerdos, ¿quién podrá contradecirlo? ¿No lleno cielo y tierra? dice el Señor. ¿No estuve yo en todo lugar para contemplarte, verte y observarte en todos tus caminos? Mis ojos vieron al ladrón y al adúltero, y oí toda mentira y juramento de los impíos. Vi la hipocresía del disimulado.
"Han cometido villanías en Israel, y 3790
han cometido adulterio con sus prójimos
esposas, y han hablado en mi nombre palabras mentirosas, que yo no les mandé; Yo lo sé y soy testigo, dice el Señor” (Jer 29:23).
4. Dios también vendrá contra ellos por haber transgredido su ley, la ley que él pronunció en el monte Sinaí; él, digo, abrirá cada tilde de ella en tal orden y verdad: y aplicará la brecha de cada persona en particular con un argumento tan convincente, que caerán en silencio para siempre: "Toda boca será tapada, y todo el mundo será culpable delante de Dios" (Romanos 3:19).
[Segundo Testigo.]--Hay todavía otro testigo para condenar a los transgresores de estas leyes, y es la conciencia--"Dando testimonio también su conciencia", dice el apóstol (Romanos 2:15). La conciencia son mil testigos. La conciencia gritará amén a cada palabra que el gran Dios hable contra ti. La conciencia es un terrible acusador; se mantendrá a la altura del testimonio de Dios en cuanto a la verdad de la evidencia, por un pelo. Los testigos de la conciencia, es de gran autoridad, ordena la culpa,14 y la fija sobre toda alma a la que acusa; y por eso se dice: "Si nuestro corazón [o conciencia] nos reprende" (1 Juan 3:20). La conciencia tronará y se aligerará en este día; Incluso las conciencias de los pecadores más paganos del mundo tendrán suficiente con qué acusar, condenar y hacer aparecer palidez en sus rostros y quebrantar sus lomos, 3791.
por la fuerza de su convicción. ¡Oh, el lodo y la suciedad que una conciencia culpable, cuando se ve obligada a hablar, arroja y arroja ante el tribunal! Debe salir a la luz que nadie puede hablar de paz ni de salud a aquel hombre sobre quien Dios ha desatado su propia conciencia. Caín ahora llorará: "Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar"; Judas se ahorcará; y tanto Belsasar como Félix sentirán que se les aflojan las coyunturas de los lomos y que sus rodillas se golpean el uno contra el otro, cuando la conciencia se agita (Génesis 4:13; Mateo 27:3; Dan 5:6; Hechos 24:23). Cuando la conciencia esté completamente despierta, como lo será ante el tribunal: Dios no necesita decir al pecador más de lo que Salomón dijo al inmundo Simei:
"Tú conoces todas las maldades de las que tiene conocimiento tu corazón" (1 Reyes 2:44). Como quién debería decir: Tu conciencia sabe y bien puede informarte de todo el mal y pecado de que eres culpable. A todo lo cual responde, como un rostro responde a otro en un espejo; o como un eco responde al hombre que habla; tan rápido, digo, como Dios le ordene, la conciencia gritará: Culpable, culpable; Señor, culpable de todo, de todo; Recuerdo claramente todos los crímenes que me presentaste. Así, digo, la conciencia será testigo contra el alma en el día de Dios.
[Tercer Testigo.] Como Dios y la conciencia serán en este día los más terribles testigos contra el hombre pecador; también lo harán aquellos diversos pensamientos que han pasado por el corazón del hombre, 3792
sé también testigo contra él. Como dijo antes: "También su conciencia da testimonio, y sus pensamientos se acusan o se excusan unos a otros; en el día en que Dios juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo, según mi evangelio" (Romanos 2:15, dieciséis).
Los pensamientos vienen como testimonio de Dios contra el pecador debido a la inestabilidad y variedad que había en ellos, tanto en relación con Dios como con ellos mismos. A veces el hombre piensa que no hay Dios, sino que todo surge por sí mismo, o por casualidad, o por fortuna: "Dijo el necio en su corazón: No hay Dios" (Salmo 14:1).
A veces, también, piensan que hay un Dios, pero aun así piensan e imaginan de Él falsamente.
"Pensabas que yo era exactamente como tú", dice Dios; "pero yo te reprenderé" (Salmo 50:21).
Los hombres piensan que porque pueden pecar con deleite, Dios puede dejarlos escapar sin castigo. Es más, a menudo piensan que Dios se olvida por completo de su maldad, o que se complacerá con la satisfacción que ellos desean darle, incluso algunas oraciones aullantes (Oseas 7:14), lágrimas fingidas e hipócritas. y llantos, que pasan de ellos más por miedo al castigo del fuego del infierno, que por haber ofendido a un Dios tan santo, tan justo y tan glorioso, y a un Jesús tan amoroso y tan condescendiente (Mal 2,13).
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A veces también han tenido pensamientos correctos sobre algo de Dios, pero no de él juntos; ya sea pensando en su justicia, como para expulsarlos de él, y también hacer que lo saquen de su mente (Job 21:14). O bien pensando en su misericordia hasta el punto de olvidar por completo su santidad y justicia. Ahora bien, ambos no son más que pensamientos viles de Dios y, por tanto, pensamientos erróneos y pecaminosos.
A veces también tienen pensamientos bastante correctos de Dios, tanto en cuanto a la justicia como a la misericordia, pero luego, a través de la miseria de su naturaleza insatisfecha, ellos, contra esta luz y conocimiento, con los ojos cerrados y el corazón endurecido, se apresuran ferozmente, a sabiendas y voluntariamente nuevamente en sus pecados y maldades (Heb 6:4-6; 10:26; 2 Pedro 2:20).
Así como los hombres tienen estos diversos pensamientos de Dios, también sus pensamientos no son firmes acerca de sí mismos.
A veces piensan que son pecadores y, por tanto, necesitan misericordia.
A veces también piensan que son justos y por eso no tienen tanta necesidad; marca y, sin embargo, ambos igualmente podridos y viles; porque, así como lo último es completamente absurdo, lo primero no es en absoluto sensato para salvar (Marcos 10:17-22; Lucas 18:11,12).
A veces también piensan que son dioses (Eze 28:1-6); que nunca morirán; o que si 3794
mueren, pero nunca resucitarán (1 Cor 15:12); o si resucitarán, serán salvos, aunque hayan vivido vilmente y en sus pecados todos los días de su vida (Deuteronomio 29:18-20). Ahora, digo, cada uno de estos pensamientos, con diez mil más de naturaleza similar, traerá Dios contra los rebeldes en el día del juicio. Los cuales pensamientos se manifestarán cada uno de ellos en su orden distinto. Él muestra al hombre cuál es su pensamiento (Amós 4:13). Y, nuevamente, "Sé que todo lo puedes, y que ningún pensamiento te puede ser privado" (Job 42:2). Leemos que cuando los extranjeros en Jerusalén oyeron a los apóstoles hablar a cada uno de ellos en su propio idioma, cuánto los asombraron y confundieron (Hechos 2:6-8).
Pero, digo, ¡cómo se verán y se asombrarán cuando Dios evidente, clara y plenamente exprese todo su corazón y cada pensamiento que hayan tenido ante ellos!
Ahora bien, la razón y la fuerza de este testimonio residirá aquí, que Dios, por la variedad y cruz que tenían sus pensamientos unos respecto de otros, y por la contradicción que había en ellos, los probará como pecadores e impíos; porque eso, digo, unas veces pensaban que había un Dios, otras veces pensaban que no había ninguno. A veces pensaban que él era un Dios así, y otras veces pensaban que él era todo lo contrario; a veces pensaban que valía la pena considerarlo y otras veces pensaban que no; como también, a veces pensaban que sería fiel, tanto a la misericordia, 3795
y la justicia, y los pecadores; y a veces pensaban que no lo haría.
¿Qué mayor argumento puede haber ahora para probar a los hombres, la vanidad, la espuma, la mentira, los pecadores, engañados por el diablo y los que tenían falsas aprehensiones de Dios, sus caminos, su palabra, su justicia, su santidad, de sí mismos? sus pecados y cada acción?
Ahora ciertamente parecerán un montón de confusión, una masa de pecado, un montón de ignorancia, de ateísmo, de incredulidad y de todas las cosas que deberían hacerlos desagradables a los juicios de Dios. Esta será la voluntad de Dios, digo, al reunir los pensamientos del hombre y al mostrarles que cada imaginación y pensamiento de su corazón era sólo malo, y eso continuamente (al mostrarles lo asombrosos, borrachos, salvajes y pensamientos desagradables que han tenido, tanto de él como de ellos mismos), convencerlos, arrojarlos y condenarlos por pecadores y transgresores contra el libro de las criaturas, el libro de su memoria y el libro de la ley. Por la variedad de sus pensamientos, resultarán inestables, ignorantes, estrellas errantes, nubes llevadas por la tempestad, sin orden ni guía, y tomadas cautivas del diablo a su voluntad.
Ahora, mientras los impíos están así en su proceso y viven ante el tribunal, y que a la vista del cielo y del infierno, ellos, digo, oyendo y viendo tan terribles 3796
cosas, tanto escritas como testificadas contra cada uno de ellos, y eso mediante libros y testigos que no sólo hablen, sino que testifiquen, y eso con toda la fuerza de la verdad contra ellos: entonces comenzarán, aunque pobremente y sin cualquier ventaja, a alegar en su favor, alegación que será a tal efecto.
Señor, encontramos en las Escrituras que enviaste un Salvador al mundo para librarnos de estos pecados y miserias. Oímos a este Salvador también publicado y ofrecido abiertamente a pecadores tan pobres como nosotros.
Señor, Señor, nosotros también hicimos profesión de este Salvador, y muchos de nosotros fuimos frecuentadores de sus santas ordenanzas. Hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras calles. Señor, algunos de nosotros también hemos sido predicadores, hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre hemos echado fuera demonios y hemos hecho muchas obras maravillosas. No, Señor, pastoreábamos rebaños entre tu pueblo; abandonamos el mundo profano y malvado, y llevamos nuestras brillantes lámparas delante de nosotros ante todos los hombres; Señor, Señor, ábrenos (Mateo 7:21-23; 25:1,2,10,11; Lucas 13:24-28).
Y todo el tiempo están así suplicando y hablando por sí mismos: he aquí con qué fervor gimen, qué espantosos se ven, y cómo ahora las lágrimas salobres fluyen como ríos de sus ojos, redoblando siempre su petición, Señor, Señor, Señor. , Señor: pensando primero en esto, y luego en aquello, siempre contendiendo, 3797
buscando y esforzándonos por entrar por esta puerta estrecha. Como dice Cristo: "Cuando el dueño de la casa se levante", es decir, cuando Cristo haya dejado de lado su mediación por los pecadores y se haya encargado únicamente de juzgar y condenar; entonces los impíos comenzarán a quedarse afuera, a llamar y a contender por una parte entre los bienaventurados. ¡Ah, cómo vibrarán sus corazones mientras contemplan el reino de gloria! ¡Y cómo les dolerá y palpitará cada vez que vean el infierno, su lugar apropiado! Todavía llorando: ¡Oh, si heredamos la vida, y oh, si pudiéramos escapar de la muerte eterna!
Cuarto, pero ahora, para eliminar todas las cavilaciones y objeciones, las de esta naturaleza surgirán en los corazones de estos hombres: inmediatamente el libro de la vida será presentado para una conclusión y un fin final de juicio eterno. Como dice Juan,
"Fueron abiertos los libros, y otro libro fue abierto, que es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras" (Apocalipsis 20:12).
Pero este libro de la vida no está abierto en este tiempo, porque no hay piadosos para ser probados; porque, como he mostrado antes, su juicio ya pasó y terminó, antes de que los malvados se levanten. El libro de la vida, entonces, ahora está abierto para una mayor convicción de los condenados réprobos, para que sus bocas sean tapadas para siempre, en cuanto a todas sus cavilaciones, contiendas y argumentos contra el proceder de Dios en el juicio 3798
con ellos. Porque créanlo, mientras Dios los esté juzgando, ellos volverán a juzgarlo a él; pero él será justificado en sus dichos, y vencerá cuando sea juzgado en este día (Romanos 3:4-6). Sin embargo, no desechándolos apresuradamente y enojado, sino mediante un procedimiento legal y convincente contra ellos, y derrocando todas sus dudas por su verdad manifiesta e invencible. Por lo tanto, para cortar todo lo que puedan decir, ahora abrirá delante de ellos el libro de la vida y les mostrará lo que en él está escrito, tanto en cuanto a la elección como a la conversión y a una conversación verdaderamente evangélica. Y los convencerá de que ellos tampoco son del número de sus elegidos, ni fueron regenerados jamás, ni tuvieron jamás una conversación verdaderamente evangélica en el mundo.
Por estas tres cosas, pues, de este libro, tú, que no eres salvo, al fin debes ser juzgado y vencido.
1. Aquí se probará si estás dentro de esa parte de este libro donde están registrados todos los elegidos; porque aquí están escritos todos los escogidos, como dice Cristo: “Alegraos, porque vuestros nombres están escritos en el cielo” (Lucas 10:20); y otra vez: "En tu libro", le dice a su Padre,
"todos mis miembros fueron escritos" (Sal 139:16; Heb 12:22,23). Ahora bien, si tu nombre no es hallado, ni entre los profetas, ni entre los apóstoles, ni entre los demás santos, serás desechado, como inmundo y como pámpano abominable (Isaías 14: 19); tu nombre falta en las genealogías y rollos del cielo 3799
(Esdras 2:62), no eres aguijoneado15 para la vida eterna, por lo tanto, no debes ser librado de esa miseria asombrosa para el alma; porque no hay almas que, aunque dieran mil mundos, puedan ser liberadas en el día de Dios, sino las que se encuentran escritas en este libro. Cada uno de los que están escritos, aunque nunca uno de los que no están escritos, será en aquel día librado de la ira venidera (Dan. 12:1).
Pero, me parece, ¡con qué cuidadoso corazón comenzarán ahora los condenados a buscar sus nombres en este libro! Aquellos que, cuando una vez los esperaba la paciencia de Dios, tomaron a la ligera toda amonestación y despreciaron el consejo de hacer seguro su llamamiento y elección: ahora darían miles de tesoros, para que sólo pudieran espiar sus nombres, aunque fueran los últimos y los menos. entre los hijos de Dios. Pero, digo yo, ¿cómo van a fracasar? ¿Cómo se desmayarán? ¿Cómo morirán y languidecerán en sus almas? cuando se detengan mientras miran, verán que faltan sus nombres. ¡Qué difícil será para Caín ver a su hermano allí grabado y él mismo excluido! Absalón ahora se desmayará y será como quien entrega el espíritu, cuando vea a David su padre y a Salomón su hermano escritos aquí, mientras él también está escrito en la tierra, entre los condenados. Así, digo, se añadirá tristeza a tristeza, en el alma del mundo que perece, cuando no encuentren sus nombres en esta parte del "libro de la vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13: 8).
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2. La segunda parte de este libro es aquella en la que se registra la naturaleza de la conversión, de la fe, del amor, etc. Y aquellos que no han tenido la palabra eficaz de Dios sobre ellos, y la verdadera y salvadora operación de la gracia en sus corazones, que es en verdad la verdadera vida que comienza en cada cristiano, se encontrarán todavía no escritos en este libro; porque los vivos, las santas almas vivientes, son sólo las que allí están escritas; como dice el profeta, "y el que permanezca en Jerusalén, será llamado santo, todo aquel que esté inscrito entre los vivientes en Jerusalén" (Isaías 4:3): La vida eterna ya es en esta vida, comenzada en cada alma que será salvo; como dice Cristo: "El que cree en mí tiene vida eterna". Y además: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero".
(Juan 6:54). Por eso se llaman vivos los que están escritos en este libro. Aquí, entonces, el Señor te revelará lo que es la conversión, en su verdadera y simple naturaleza, que cuando la contemples, estarás convencido de que te has perdido; porque es necesario que cuando mires los registros del cielo, qué cambio, qué giro; qué alteración hace la obra de la regeneración en cada alma y en cada corazón, donde está el llamado eficaz, o el llamado según su propósito; que tú, que has vivido ajeno a esto, o que te has contentado sólo con la noción, o con una profesión formal y fingida de ello: digo, no puede ser sino que tú 3801
Debes postrarte inmediatamente, y con dolor concluir que no tienes parte en esta parte del libro de la vida y que aquí sólo están escritos los vivos. No hay ningún hombre muerto, carnal o malvado registrado aquí. No; pero cuando el Señor en este día haga mención de Rahab, de Babilonia, de Filistea y de Etiopía, es decir, de toda la chusma maldita y de la tripulación de los condenados, entonces dirá que este hombre nació allí, que está entre ellos, y también su nombre donde tienen el suyo; es decir, bajo la vara negra, en el libro negro del rey, donde ha registrado a todos sus enemigos y traidores.
Se dirá de este hombre, de este impío, que allí nació (Sal. 87:4), que vivió y murió en estado de naturaleza, y así bajo la maldición de Dios, así como los demás: porque como dijo del malvado Conías: "Escribid a este hombre sin hijos" (Jeremías 22:30), por lo que dice de todo hombre impío que así parte de este mundo: Escribe a este hombre sin gracia.
Por tanto, digo, entre los babilonios y filisteos; entre los moros y paganos incrédulos, se hallará su nombre el día en que se indague dónde nació cada hombre; porque Dios en este día dividirá al mundo entero en estos dos rangos: los hijos del mundo y los hijos de Sión. Por lo tanto, aquí está el honor, el privilegio y la ventaja que tendrán los piadosos sobre los impíos en el día de su cómputo, cuando el Señor haga mención de Sion, entonces se reconocerá que tal y aquel (buen) hombre nació en su. "El Señor contará", dice el 3802
profeta, "cuando escribe al pueblo que éste nació allí" (Salmo 87:6). Este hombre tenía en su alma la obra de la conversión, de la fe y de la gracia. Este hombre es hijo de Sion, de la Jerusalén celestial, que también está escrita en el cielo (Gal 4:26; Heb 12:23). Bienaventurado el pueblo que se encuentra en tal caso (Sal 144:15).
Pero, pobrecita, las fichas16 ya no buscarán oro; porque aunque mientras te juzgabas a ti mismo por la regla torcida de tu propia razón, fantasía y afecto, eras puro ante tus propios ojos; sin embargo, ahora debes ser juzgado solo por las palabras y la regla del Señor Jesús: palabra que no será ahora, como en tiempos pasados, arrebatado y retorcido, tanto de una manera como de otra, para suavizarte en tu esperanza hipócrita y tu confianza carnal; pero sé tú rey o keser,17 sé tú quien quieras, la palabra de Cristo, y que con esta sola interpretación te juzgará en el día postrero (Juan 12:48).
Ahora los pecadores empezarán a llorar con fuertes y amargos gritos: ¡Oh! diez mil mundos para una obra salvadora de gracia. Coronas y reinos por la más mínima medida de fe salvadora, y por el amor, que Cristo dirá, es el amor de su propio Espíritu.
Ahora comenzarán también a ver la obra de un espíritu quebrantado y contrito, y de caminar con Dios, como piedras vivas, en este mundo. ¡Pero Ay! estas cosas aparecen en sus corazones hasta 3803
los condenados demasiado tarde; como también todo lo demás. Esto será como el arrepentimiento del ladrón, cuyo cuello está alrededor del cabestro, y que desvía la escalera; porque la desafortunada suerte de los condenados será que la gloria de las cosas celestiales no se les aparecerá hasta que sea fuera de tiempo. De hecho, ahora se les debe mostrar a Cristo, así como también la verdadera naturaleza de la fe y de toda gracia; pero lo será cuando la puerta esté cerrada y la misericordia desaparezca. Orarán y se arrepentirán fervientemente; pero será en el tiempo de las grandes aguas de los diluvios de la ira eterna, cuando no podrán acercarse a él (1 Tim 6:15; Mateo 25:10,11; Sal 32:6).
Bueno, entonces dime, pecador, si Cristo viniera ahora a juzgar al mundo, ¿podrías soportar la prueba del libro de la vida? ¿Estás seguro de que tu profesión, tu conversión, tu fe y todas las demás gracias que crees tener resultarán oro, plata y piedras preciosas en este día? He aquí, él viene como fuego refinador, y como jabón de lavandero. ¿Acaso soportarás el derretimiento y el lavamiento de este día? Examínate, digo, de antemano y pruébate sinceramente; porque todo aquel que "hace la verdad, viene a la luz, para que sus obras sean manifiestas, que son hechas en Dios" (Juan 3:21).
Dices que eres cristiano, que también te has arrepentido, crees y amas al Señor Jesús; pero la cuestión es si estas cosas se encontrarán de igual longitud, altura y anchura que el libro de la vida, o si, 3804
Cuando seas pesado en la balanza, aún te faltará (Dan. 5:27). ¿Cómo si, cuando vienes a hablar por ti mismo ante Dios, dijeras Sibboleth en lugar de Shibboleth? Ese es, aunque casi, pero no correcta y naturalmente el lenguaje de los cristianos (Jueces 12:6).
Si omites una sola letra en tu testimonio, te habrás ido; porque aunque puedas engañar tu propio corazón con bronce en lugar de oro, y con estaño en lugar de plata, Dios no se desanimará (Gálatas 6:7). Tú sabes cuán confiadas estaban las vírgenes insensatas y, sin embargo, cómo fueron engañadas. Se reunieron con los santos, salieron de las graves contaminaciones del mundo, todos tenían lámparas brillantes y todos salieron a recibir al novio, y sin embargo se perdieron el reino; no fueron escritos entre los que viven en Jerusalén; no tenían la obra verdadera, poderosa y salvadora de la conversión, de la fe y la gracia en sus almas: las insensatas toman sus lámparas, pero no llevan consigo aceite ni gracia salvadora (Mateo 25:1-4). Así ves cómo los pecadores serán llevados ante el tribunal de estas dos partes de este libro de la vida. Pero, 3. Aún queda otra parte de este libro por abrir, y es la parte en la que están registrados esos actos nobles y cristianos que han realizado desde el momento de su conversión y conversión a Cristo. Aquí, digo, están registrados el testimonio de los 3805
santos contra el pecado y el anticristo; su sufrimiento por amor de Dios, su amor a los miembros de Cristo, su paciencia bajo la cruz, y sus fieles frecuentando las asambleas de los santos, y animándose unos a otros a soportar sus caminos en los peores tiempos; incluso cuando los soberbios eran llamados felices, y cuando los que hacían maldad incluso eran elevados. Como él dice allí: "Entonces los que temían al Señor hablaban muchas veces unos a otros; y el Señor escuchó y oyó, y fue escrito delante de él un libro de memoria para los que temían al Señor y pensaban en su nombre". (Mal 3:16).
Porque en verdad, tan verdaderamente como cualquier persona su nombre se encuentra en la primera parte de este libro de la vida, y su conversión en la segunda; así que hay una tercera parte, en la que están registradas y consignadas sus acciones nobles, espirituales y santas. Como dice el Espíritu a Juan acerca de los que sufrieron el martirio por la verdad de Jesús: "Escribe: Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor: Sí, dice el Espíritu, que descansarán de sus trabajos; y sus obras los siguen" (Apocalipsis 14:13).
Y por eso es que las labores de los santos y el libro de la vida se mencionan juntos, lo que significa que en él están registrados los viajes, las labores y los actos de los piadosos (Fil. 4:3).
Y por eso es nuevamente que el Señor dice 3806
Sardis, para que aquellos entre ellos que resistieron hasta el último suspiro, en la fe y el amor del evangelio, no sean borrados del libro de la vida; pero ellos, con la obra de Dios en su alma, y su labor para Dios en este mundo; debe ser confesado delante de su Padre y delante de sus ángeles (Apocalipsis 3:5).
Esta parte de este libro, está en otro lugar llamado, "El libro de las guerras de Jehová",
(Números 21:14), porque en él, digo, están registrados estos famosos hechos de los santos contra el mundo, la carne y el diablo.
Encontrarás también cuán exacto es el Espíritu Santo al registrar los viajes, dolores, trabajos y bondades de cualquiera de los hijos de Israel, en su viaje de Egipto a Canaán, que era una representación de los viajes de los santos, desde la naturaleza a la gracia, y de la gracia a la gloria.
El rey Asuero, guardaba en su biblioteca un libro de anales, en el que estaba escrito el buen servicio que sus súbditos le hacían en cada tiempo, el cual era un tipo también de la manera y orden del cielo. Y tan seguro como siempre que Mardoqueo, cuando se hizo una búsqueda en los rollos, se encontró que había hecho tal y cual servicio para el rey y su reino (Est 6:1,2): así seguramente se encontrará lo que cada santo ha hecho por Dios, en el día de la investigación. También encontrarás en el Antiguo Testamento que, cuando alguno de los reyes de Judá moría, seguramente había un registro en el libro de Crónicas de sus actos y hechos memorables para su Dios, la iglesia y la comunidad de Israel, que todavía hace 3807
Proclama además a los hijos de los hombres esto mismo: que todos los reyes del Nuevo Testamento, que son los santos de Dios, tienen todos sus actos y lo que han hecho por su Dios, etc., registrados en el libro. de Crónicas en la Jerusalén celestial.
Ahora bien, digo, cuando se abra esta parte del libro de la vida, ¿qué se podrá encontrar en ella de las buenas obras y de las acciones celestiales de los hombres malvados? No es nada; porque así como no es de esperar que los espinos produzcan uvas, ni que los cardos produzcan higos, así tampoco se puede imaginar que los hombres impíos tengan algo que justificar sus elogios, registrados en esta parte del libro de la vida. ¿Qué has hecho, hombre, por Dios en este mundo? ¿Eres tú uno de los que se ha opuesto a esas fuertes luchas de orgullo, lujuria, codicia y maldad secreta que permanecen en tu corazón, como Job y Pablo? (Job 1:8; 2
Corintios 10:4,5). Y estas luchas contra estas cosas, surgen del amor puro al Señor Jesús, o de algunos terrores legales y convicción por el pecado (Gálatas 5:6). ¿Luchas, digo, contra tus concupiscencias, porque en verdad amas la dirección dulce, santa y bendita del Espíritu del Señor Jesús? su conducción de ti, digo, a su sangre y muerte, para tu justificación y liberación de la ira venidera (Fil. 3:6-8; 2 Cor. 5:14).
¿Qué actos de abnegación has hecho por el nombre del Señor Jesús entre los hijos de los hombres? Yo digo, que casa, que amigo, que 3808
esposa, ¿qué hijos y cosas similares has perdido o dejado por la palabra de Dios y el testimonio de su verdad en el mundo? (Mateo 19:27,28; Apocalipsis 12:11). ¿Eras tú uno de ellos que suspiraba y se afligía por las abominaciones de los tiempos? ¿Y que Cristo ha marcado y registrado para tal persona? (Eze 9:4; Sofonías 3:18).
En una palabra, ¿eres tú uno de ellos que no se deja convencer, ni por el miedo, ni por el ceño fruncido, ni por las halagos, a abandonar los caminos de Dios o a equivocar tu conciencia? ¿O eres de los que menosprecian las oportunidades que muchas veces te dieron Satanás y este mundo para volver a pecar en secreto (Heb 11:15)? Éstos son los hombres cuya alabanza está en el evangelio y cuyos actos dignos y encomiables quedan registrados ante el Juez de todo el mundo. ¡Ay, ay, estas cosas son extrañas para un hombre carnal y malvado! Nada de esto ha hecho él en esta vida y, por lo tanto, ¿cómo puede registrarse algo así en el libro de la vida?
por lo que es necesario excluirlo también de esta parte. Como dice David: "Sean borrados del libro de los vivientes, y no se escriban con los justos" (Salmo 69:28).
Así digo, los malvados nada encontrarán para su consuelo, ni en la primera parte de este libro, donde están todos los nombres de los elegidos, ni encontrarán nada en la segunda parte del mismo, donde está registrada la verdadera naturaleza y funcionamiento. de conversión efectiva, de fe, de amor o similares; y 3809
Digo, tampoco se puede encontrar nada en esta tercera parte, donde están registrados los actos dignos y memorables de los santos del Señor Jesús. Así, pues, cuando Cristo haya abierto delante de ellos este libro de la vida, y haya convencido a los impíos de este día de no hacerlo, lo cerrará de nuevo, diciendo: No encuentro aquí nada que os haga bien; vosotros no sois de mis elegidos, sois hijos de perdición. Porque así como estas cosas se encontrarán claras y completas en el libro de la vida, así se encontrarán efectivamente realizadas en los corazones de los elegidos, toda cuya conversión y perseverancia se abrirán ahora ante tus ojos, como testimonio, digo: de la verdad de lo que aquí ves abierto ante ti, y también de tu estado no regenerado. Ahora verás qué giro, qué cambio y qué apego a Dios, a Cristo, y a su palabra y caminos; ¡Se encontró en las almas de los salvados! Aquí se verá también con qué resolución, sincera y sinceramente el verdadero hijo de Dios se opuso, resistió y luchó contra sus más queridas y queridas concupiscencias y corrupciones. Ahora los santos son ocultos, pero entonces serán manifiestos; Este es el mañana en el que el Señor mostrará quiénes son suyos, y quiénes son los que temen al Señor y los que no le temen (Sal 83:3; 1 Sam 8:19; Nm 16:5; Mal 3:18). ). Ahora veréis cómo Abraham salió de su tierra (Heb 11:8); cuán cerca se mantuvo Lot de Dios en la profana y malvada Sodoma (2 Pedro 2:7,8); cómo los apóstoles dejaron todo para seguir a Jesucristo (Mateo 19:29); y con qué paciencia tomaron los 3810
cruces, aflicciones, persecuciones y necesidades por causa del reino de los cielos; cómo soportaron quemaduras, luchas, apedreamiento, ahorcamiento y mil calamidades; cómo manifestaron su amor a su Señor, su causa y su pueblo en los peores tiempos, y en los días en que fueron más rechazados, menospreciados, abusados y humillados; "Entonces el Rey les dirá a los que están a su derecha, (y que cuando todos los demonios y pecadores condenados estén presentes,) Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo: (ustedes son en verdad las almas verdaderamente convertidas, como lo demuestra la gracia que hubo en vuestros corazones) porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me acogisteis. : Desnudo, y me vestisteis; estuve enfermo, y me visitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí" (Mateo 25:34-36). Ustedes me poseyeron, estuvieron a mi lado y se negaron a alimentarme a mí y a mis pobres miembros, en nuestra condición baja, débil y despreciada. Esto, digo, el mundo verá, oirá y será testigo de ello, contra ellos mismos y sus almas para siempre; porque ¿cómo puede ser que estos pobres pecadores condenados no se vean obligados a confesar que no tenían Cristo ni tenían gracia, cuando encontrarán, tanto en el libro de la vida como en los corazones de las almas santas y amadas, lo que ellos mismos son bastante desprovistos y muy desconocidos para ellos. Los santos, por los frutos de la regeneración, incluso en este mundo, dan testimonio al mundo, no sólo de la verdad de la conversión en sí mismos, sino también de que 3811
Todavía están sin Cristo, y por lo tanto sin cielo, y sin salvación, que no se han convertido (1 Tim 6:12; 1 Tes 2:10; 2 Tim 2:2). ¡Pero Ay! mientras estemos aquí, evadirán este testimonio, ambos de nuestra felicidad, llamando fantasía a nuestra fe; nuestra comunión con Dios, engaño; y la sincera profesión de su palabra ante el mundo, la hipocresía, la soberbia y la arrogancia; sin embargo, digo, cuando nos vean a la diestra de Cristo, mezclados entre los ángeles de luz, y a ellos mismos a su izquierda, y mezclados con los ángeles de las tinieblas; y digo, cuando vean nuestros corazones y caminos abiertos ante sus ojos, y reconocidos por el Juez como corazones honestos y buenos caminos, y sin embargo los mismos caminos que odiaron, menospreciaron, repudiaron y despreciaron, ¿qué harán ellos, o ¿Qué pueden decir sino esto? Nosotros, los necios, consideramos sus vidas una locura y su fin sin honor; ¡Pero cómo están contados entre los santos y propiedad de Dios y Cristo!
Y en verdad, ¿no sería para que el mundo, al ver el cambio que se produce en los piadosos al convertirse, se convenza de la maldad de sus caminos, o se quede aún más sin excusa en el día de Dios (con algunos otras razones) estoy persuadido de que no deberían permanecer tanto tiempo lejos del cielo como lo hacen, ni sufrir tanto abuso y penurias como frecuentemente les sucede. Dios, al alargar la vida de su pueblo que está esparcido aquí y allá entre los hombres en este mundo, está obrando para el día del juicio y el derrocamiento de los implacables, por los siglos de los siglos; y como tengo 3812
dicho, por la conversión, la vida, la paciencia, la abnegación y la mentalidad celestial de sus queridos hijos, les dará un golpe duro y terrible. Ahora bien, cuando Dios haya abierto así la obra de la gracia, tanto por el libro de la vida como por el corazón del cristiano: entonces, por sí solo caerá al suelo, suplicando qué dones y habilidades tenían en este mundo; ahora verán que los dones y la gracia son dos cosas: y también, que quien sea sin gracia, aunque sus dones nunca sean tan excelentes, debe perecer y perderse para siempre; por lo tanto, a pesar de todos sus dones, serán hallados hacedores de iniquidad, y así serán juzgados y condenados (Mateo 7:22,23). Ese es un lugar notable en la profecía de Ezequiel: "Así dice el Señor DIOS":
dice él: "Si el príncipe", el Príncipe de la Vida,
"dar un regalo a cualquiera de sus hijos", es decir, a cualquiera que sea verdaderamente amable, "la herencia" o el beneficio que de ello obtenga,
“será de su hijo” – es decir, por el ejercicio de su don recibirá una recompensa;
"pero si da un regalo de su herencia a uno de sus siervos", que no es un hijo, "entonces será suyo", pero "hasta el año de libertad; después volverá al príncipe", etc.
(Eze 46:16,17). Este día de libertad es ahora, cuando el Juez está sentado en el trono para juzgar, la gloriosa libertad de los hijos de Dios (Romanos 8:21), por lo que entonces Cristo dirá a los que estén presentes: "Quiten de él la mina, y dásela al que tiene diez minas. Este siervo no debe quedarse en la casa para siempre, aunque con el hijo 3813
así sea" (Juan 8:35; Lucas 19:24). Un hombre puede ser usado como siervo en la iglesia de Dios, y puede recibir muchos dones y mucho conocimiento de las cosas del cielo, y aún así, al final, ser él mismo. no más que una burbuja y nada (1
Corintios 13:1-3).
Pero ahora, digo, en este día, verán claramente la diferencia entre los dones y la gracia, tan claramente como ahora los que tienen ojos pueden ver la diferencia entre los dones y la ignorancia, y hasta la necedad. Este nuestro día ciertamente abunda en regalos; en cada rincón se ven muchos ingenios chispeantes; Los hombres tienen la palabra y las verdades de Cristo al alcance de sus manos.
termina; pero, ¡ay!, en muchos, sí, en muchos, no hay nada más que ingenio y dones; no son más que palabras, toda su religión reside en sus lenguas y cabezas, el poder de lo que dicen y saben, se ve en los demás, no en ellos mismos. Estos son como el señor en quien se apoyaba el rey de Israel, verán la abundancia, la bendita abundancia que Dios provee y otorgará a su iglesia, pero no la probarán (2 Reyes 7:17-20).
Obs. Primero. Antes de concluir este asunto, observe, [primero,] que entre todas las objeciones y cavilaciones que hacen y harán los impíos en el día del Señor Jesús, no tienen ni una sola joroba18 sobre la elección y la reprobación; no murmuran en absoluto que no fueron predestinados a la vida eterna; y la razón es, porque entonces verán, 3814
aunque ahora están ciegos, que Dios podría en su prerrogativa real, sin perjuicio de los condenados, elegir y rechazar a voluntad; y además, en ese día estarán convencidos de que había tanta realidad y absoluta voluntad en Dios, en cada oferta de gracia y misericordia hacia los peores hombres; y también tanta bondad, justicia y razonabilidad en cada mandamiento del evangelio de la gracia, que tantas veces se les suplicó y se les rogó que abrazaran, que se ahogarán en la convicción de esto, que rechazó el amor, la gracia, la razón, &c.: amor, digo, por el odio, gracia por el pecado, y por lo razonable, por lo irrazonable y vano. Ahora verán que dejaron la gloria por la vergüenza, Dios por el diablo, el cielo por el infierno, la luz por las tinieblas. Ahora verán que, aunque se hicieron bestias, Dios los hizo criaturas razonables, y que con razón esperaba que se hubieran adherido y se hubieran deleitado en las cosas que son buenas y conforme a Dios; sí, ahora verán que, aunque Dios no determinó llevarlos al cielo en contra de sus corazones y voluntades, y del amor que tenían por sus pecados; sin embargo, entonces estarán convencidos de que Dios estaba lejos de infundir algo en sus vidas. almas, que en lo más mínimo debería obstaculizar, debilitar, obstruir o permitirles buscar el bienestar de sus almas. Ahora los hombres hablarán y parlotearán a un ritmo enloquecido sobre la elección y la reprobación, y concluirán que, como no todos son elegidos, Dios tiene la culpa de que algunos sean condenados; pero entonces verán que no son 3815
condenados porque no fueron elegidos, sino porque pecaron; y también que pecaron, no porque Dios puso alguna debilidad en sus almas, sino porque cedieron, y eso voluntariamente, a sabiendas y desesperadamente, a Satanás y sus sugerencias; y así se apartaron del santo mandamiento que les fue entregado; sí, entonces verán que, aunque Dios en algunos momentos ató sus cuerdas alrededor de sus cabezas, talones y manos, tanto por educación piadosa como por convicciones irritantes, ellos se alejaron con violencia de todos, diciendo:
"Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas" (Sal 2:3). Dios será justificado en sus dichos, y claro cuando juzgue (Salmo 51:4), aunque tu orgullosa ignorancia piense tener y multiplicar cavilaciones contra él.
Obs. Segundo. Pero en segundo lugar, como todo el cuerpo de los elegidos, por la naturaleza de la conversión en sus corazones, será testigo de una no conversión en los corazones de los impíos; y así como los impíos caerán bajo la convicción de esta nube de testigos: así, para aumentar su convicción, también se abrirán ante ellos todas las labores de los piadosos, tanto de los ministros como de otros, y los esfuerzos que han realizado para salvar, si fuera posible, a estos malditos desgraciados; y ahora vendrá ardiendo sobre sus almas, con qué frecuencia fueron advertidos de este día; ahora verán que nunca hubo sesiones trimestrales ni entrega general de la cárcel más anunciadas públicamente que este día. sabes que los jueces 3816
Antes de comenzar sus audiencias, informe al país encargado de que observen las leyes y estatutos del rey. ¿Por qué rebelarte? En este día estarás convencido de que cada sermón que has oído y cada debate serio en el que has estado acerca de las cosas de Dios y las leyes de la eternidad, fueron para ti como la acusación del juez ante los tribunales y comenzó el juicio. Cada exhortación de cada ministro de Dios es como la que Pablo le dio a Timoteo, y le ordenó que se encargara de otros: "Te encargo delante de Dios, y del Señor Jesucristo, y de los ángeles escogidos", dice. , "que observes estas cosas"; y otra vez: "Te encargo delante de Dios, que vivifica todas las cosas, y delante de Jesucristo, quien ante Poncio Pilato fue testigo de una buena confesión: que guardes este mandamiento sin mancha e irreprensible, hasta la aparición de nuestro Señor Jesús. Cristo" (1 Tim 5:21; 6:13,14). Estas cosas se encargan, dice, para que sean irreprochables. Esto, digo, has oído y visto, y sin embargo no te has retenido, sino que has desechado lo que has oído y sobre lo que has sido advertido: ¡ay! Dios multiplicará sus testigos contra ti.
1. Tus propios votos y promesas serán testigo contra ti de que, contra tu luz y conocimiento, has destruido tu alma, como dijo Josué a los hijos de Israel, cuando dijeron que el Señor sería su Dios. Bueno, dice él, "sois testigos contra vosotros mismos de que os habéis escogido al Señor para servir 3817
él." Es decir, si ahora volvéis atrás, incluso este pacto y resolución vuestra será en el gran día un testigo contra vosotros: "Y ellos dijeron: Testigos somos" (Josué 24:22).
2. Cada vez que con tu boca hayas dicho bien de la piedad, y sin embargo hayas procedido en la maldad; o cada vez que habéis condenado el pecado en otros y aún no lo habéis refrenado vosotros mismos; Yo digo, cada palabra y conclusión que haya salido de tu boca, pecador, será como testigo contra ti en el día de Dios y del Señor Jesucristo; como dice Cristo: "Por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado"
(Mateo 12:37). Observo que hablar con quien quieras, dirán con su boca: servir a Dios, amar a Cristo y andar en caminos de santidad, son lo mejor, y lo mejor saldrá de ellos. Observo nuevamente que los hombres que son tremendamente malvados condenarán aún, con severas censuras y juicios, la embriaguez, la mentira, la codicia, el orgullo y la prostitución, con toda clase de abominaciones en los demás; y, sin embargo, mientras tanto, continúan negando a Dios y abrazando el pecado y los atractivos de la carne misma.
Pues, tales almas, cada vez que hablan bien de la piedad y continúan en sus pecados; se juzgan a sí mismos y dan testimonio, incluso su propia boca, contra su propia alma, en el tribunal: "Por tu propia boca", dice Cristo, "te juzgaré, siervo malvado; " sabías lo que yo era, 3818
y que me encantaba ver a todos mis siervos celosos y activos por mí, para que a mi venida, pudiera recibir de nuevo lo que te di, con aumento; Por tanto, deberías haberte ocupado en mi trabajo, para mi gloria y tu propio bien; pero como has hecho lo contrario contra tu propia luz y tu boca: Ángeles, tomad a este siervo inútil y arrojadlo en completa oscuridad, allí será el llanto y el crujir de dientes; pecó contra su luz, irá al infierno contra su voluntad (Mateo 25:26-31).
Lo mismo digo, les acontecerá a todos aquellos que han usado su boca para condenar los pecados de otros, mientras ellos mismos viven en sus pecados. Dice Dios: Oh, desgraciado, sabías que el pecado era malo, lo condenaste en otros, también los condenas y los juzgas por su pecado: "Por tanto, eres imperdonable, oh hombre, quienquiera que seas. juzgas: porque "tú que juzgas haces lo mismo; por lo tanto, "en lo que has juzgado a otro, te condenas a ti mismo".
Por tanto, dice Cristo, debo considerarte como un pecador contra tu propia boca, y no puedo sino juzgarte como un despreciador de mi bondad y de las riquezas de mi paciencia; por lo cual has atesorado ira para este día de ira y revelación del justo juicio de Dios (Romanos 2:1-5). El que sabe hacer el bien y no lo hace, le es pecado. Así Dios, digo, juzgará y condenará a los pobres pecadores, incluso por sí mismos, al fuego, ese lago de 3819
azufre y fuego.
3. Dios ha dicho en su palabra, que en lugar de que falte testimonio en el día del juicio contra los hacedores de iniquidad: el mismo polvo de su ciudad, que se pegará a sus mensajeros que publican el evangelio, será él mismo un testigo. contra ellos; y por eso Cristo ordenó a sus siervos que dijeran: "En cualquier ciudad en la que entréis y no os reciban, salid a las calles de la misma y decid: Incluso el polvo de vuestra ciudad que se nos pega, se nos pega". limpiaré contra ti":
&C. "Pero yo os digo", les dice a sus ministros, "será más tolerable para Sodoma" en el juicio "que para esa ciudad"
(Lucas 10:10-12).
Puede ser que cuando oigas que el polvo de la calle (que se pega al ministro del evangelio, mientras tú rechazas su palabra de salvación) será testigo contra ti en el día del juicio, serás apto. reír y decir: ¡El polvo es testigo! Los testigos serán escasos cuando el polvo se ve obligado a entrar para declarar contra un hombre. Bien pecador, no te burles; Dios suele confundir a los grandes y poderosos con cosas que no son y que son despreciadas. ¿Y tú cómo dices? Si Dios hubiera dicho por medio de un profeta a Faraón, sólo dos años antes de la plaga, que pronto vendría contra él con un ejército de piojos, un segundo ejército de ranas, y un tercer ejército de langostas, etc., y destruir su tierra, ¿crees que hubiera sido prudente en Faraón, ahora 3820
¿Haber reído tales noticias hasta despreciarlas? "¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? ¿Lo ha dicho, y no lo hará realidad?" Veréis en el día del juicio con qué fuerza serán todas estas cosas, como testigos contra los impíos.
Podría contar aquí con muchos más testigos, pero éstos en este momento serán suficientes para ser nombrados; porque por boca de dos o tres testigos se confirmará toda palabra (2
Corintios 13:1). "Y por boca de dos o tres testigos, el que es digno de muerte será ejecutado" (Deuteronomio 17:6; Juan 8:17).
[Cuarto: la sentencia de los impíos.] Así pues, abiertos los libros, leídas las leyes, oídos los testigos y condenados los impíos; Inmediatamente el Señor y Juez procede a la ejecución.
[LA SENTENCIA Y CASTIGO DE LOS MALOS.]
Y con ese fin dicta sobre ellos la sentencia de muerte eterna, diciendo: "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles" (Mateo 25:41).
Ahora sois, por el libro de las criaturas, por el libro de la memoria de Dios, por el libro de la ley y por el libro de la vida, declarados culpables de alta traición contra Dios y contra mí; y como asesinos de vuestras propias almas, como han testificado aquí estos testigos fieles y verdaderos, presentándose cada uno de ellos en su más recto testimonio contra vosotros. Además, tú 3821
nunca os pasó una obra salvadora de conversión y de fe, moristeis en vuestros pecados; Tampoco puedo encontrar nada en la última parte de este libro que sirva a tu turno, aquí no se registra ningún acto digno de ti: cuando "tuve hambre, y no me disteis de comer": cuando
"Tuve sed, no me disteis de beber; cuando era forastero, no me recibisteis; estaba desnudo, pero no me vestisteis; estuve enfermo y en la cárcel, pero no me visitasteis": he hecho una búsqueda minuciosa entre los registros de los vivos, y no encuentro nada de ti o de tus obras en ellos: "Apartaos de mí, malditos", etc.
(Mateo 25:42,43).
Así, estas pobres criaturas impías serán despojadas de toda esperanza y consuelo, y por lo tanto tendrán que caer en gran tristeza y llanto ante el Juez; sí, clamando, como si no quisiera dejarlo todo por perdido; y así como el hombre que cae al río, se agarra a cualquier cosa cuando lucha por la vida, aunque ésta tiende a retenerlo más rápido bajo el agua para ahogarlo: así, digo, mientras estas pobres criaturas, como yacen luchando y retorciéndose bajo el rostro iracundo del Juez; sacarán aún un gemido débil y débil más, y ahí se va la vida y todo; su último suspiro es este: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y no te dimos de comer; o cuándo te vimos sediento y no te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y no te recibimos? ¿O desnudo y no te vistió?
¿O cuándo estuviste enfermo o en prisión y no te servimos? (Mateo 25:44).
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Así ves, cuán reacio está el pecador ahora a aceptar un "no" a la vida eterna. El que una vez no se dejó persuadir para acercarse al Señor Jesús, aunque uno debería haberlo persuadido con lágrimas de sangre: he aquí con qué rapidez ahora se aferra al Señor, qué argumentos formula con gemidos tristes; cómo con turnos y palabras busca ganar el tiempo, y diferir la ejecución: ¡Señor, ábrenos! ¡Señor, Señor, ábrenos! (Mateo 25:11). Señor, tú enseñaste en nuestras calles, y en tu nombre hemos enseñado y en tu nombre expulsamos demonios (Mateo 7:22). Hemos comido y bebido en tu presencia (Lucas 13:26). ¿Y cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? (Mateo 25:10,11). ¡Oh pobres corazones!
¡Con qué aversión, con qué mala voluntad se alejan de Cristo! ¡Cuán reacios son a participar del fruto de sus obras impías! Cristo debe decir: Partid una vez y partid dos veces, antes de que partan. Cuando les cerró la puerta, ellos llaman y claman: "Señor, ábrenos"; cuando les ha dado su respuesta, "que no los conoce", sin embargo, suplican y se lamentan. Por lo que está dispuesto a responder de nuevo: "Os digo que no sé de dónde sois; apartaos" (Lucas 13:25-27).
"SALIR." ¡Oh esta palabra, vete! ¡Qué espantoso es! ¡Con qué peso caerá sobre la cabeza de todo pecador condenado! Porque debes notar que mientras los impíos están así ante el Juez; no pueden elegir sino tener una visión muy famosa tanto del reino de los cielos como de 3823
de los malditos espectros del infierno. Ahora ven al Dios de gloria, al Rey de gloria, a los santos de gloria y a los ángeles de gloria; y el reino en el que tienen su morada eterna.
Ahora, también comienzan a ver el valor de Cristo y lo que significa que él le sonría; de todo lo cual deben apartarse; y como digo, tendrán la visión de esto; así contemplarán de manera muy famosa19 el abismo, el abismo, el fuego, el azufre y los lechos de llamas que la justicia les preparó desde la antigüedad (Judas 4). Sus asociados también serán muy notorios y claros ante sus ojos llorosos. Verán ahora qué y cuáles son demonios y quiénes son almas condenadas; ahora su bisabuelo Caín, y toda su prole, con Judas y sus compañeros, deben ser sus compañeros de suspiro en las llamas y dolores para siempre. ¡Oh día pesado! ¡Oh palabra pesada!
Esta palabra "partir", por lo tanto, mira en dos direcciones y ordena a los condenados que también lo hagan.
Apartaos del cielo, apartaos al infierno; apartarte de la vida, apartarte a la muerte: "apártate de mí"-
-Ahora la escalera ciertamente se aparta de debajo de ellos.20
El Salvador los apaga, el Salvador los derriba. También le ha dado autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre (Juan 5:27). Apartaos de mí: vendría a haceros bien; pero entonces no lo harías.
Ahora bien, aunque nunca lo desearías tan voluntariamente, no lo harás.
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"Apartaos de mí, malditos". Estás expuesto al golpe de la justicia por tus pecados; Vosotros, abandonados y abandonados de Dios, vasos de ira, despreciadores de Dios y de la bondad, ahora debéis hacer que la venganza se alimente de vosotros; porque vosotros, cuando estabais en el mundo, os alimentasteis del pecado y atesorasteis ira para este día de ira y revelación del justo juicio de Dios (Romanos 2:3-6).
"Apartaos, malditos, al fuego eterno".
El fuego es aquello que de todas las cosas es más insufrible e insoportable. Por tanto, mediante el fuego se muestra el estado penoso de los impíos, después del juicio. ¿Quién puede comer fuego, beber fuego y yacer en medio de llamas de fuego? Sin embargo, esto deben hacer los malvados. De nuevo; no sólo fuego, sino fuego eterno. "Mirad cuán grande es el fuego que enciende una pequeña cosa". Un pequeño pecado, un poco de placer, un poco de trato y acción injustos; qué preparación se hace para su castigo. Y por eso es que el fuego en el que caen los condenados se llama lago o mar de fuego: "Y todo aquel", dice Juan, "que no se encontró escrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego". y azufre" (Apocalipsis 20:15). Poco pensó seriamente el pecador que cuando estaba pecando contra Dios, estaba haciendo tal provisión para su pobre alma; pero ahora es demasiado tarde para arrepentirse, su gusano nunca debe morir y su fuego nunca se apagará (Marcos 9:48).
Aunque el tiempo en que los hombres cometen pecados es corto, el tiempo en que Dios los castiga por sus pecados es largo.
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"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles".
Al decir "preparados para el diablo y sus ángeles": insinúa una mayor convicción en la conciencia de los condenados. Como si hubiera dicho: En cuanto a este fuego y lago a los que debes ir, aunque pensaste poco en ello porque fuiste descuidado, sin embargo, a tiempo te recordé cuáles serían los frutos del pecado; incluso preparando este juicio para el diablo y sus ángeles. El diablo en su creación es mucho más noble que tú; pero cuando pecó, no lo perdoné. Pecó también ante el hombre; y yo, al pecar, lo arrojé del cielo al infierno, y colgué sobre él las cadenas de las tinieblas eternas (Judas 6), lo cual podría, sí, haber sido un buen asunto para ti, pero no lo harías (Génesis 3:2-5). Por lo tanto, ya que habéis pecado como él lo ha hecho, y además, después de haber pecado él, y de haber sido condenado al castigo eterno; la misma justicia que se apodera de estas criaturas más nobles, seguramente debe apoderarse de ti (Apocalipsis 20:1). Entonces el mundo debería estar convencido del juicio, "porque el príncipe de este mundo es juzgado" (Juan 16:8). Y eso antes de que llegaran a esta condición de oír resonar en sus oídos la sentencia eterna; pero como no lo consideraron entonces, deben sentir y sentirán el dolor ahora. "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles".
Dios quiere que los hombres aprendan qué es la misericordia y 3826
la justicia es para ellos, al mostrársela a los demás; pero si son tontos y descuidados en el día de la tolerancia, deben aprender con dolor en el día de las reprensiones y la venganza.
Así sucedió con el viejo mundo; Dios les dio ciento veinte años de advertencia, mediante la preparación de Noé, para el diluvio que vendría; pero como entonces fueron descuidados y no quisieron considerar las obras del Señor, ni su amenaza con esta preparación: por eso trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos, como hace aquí el juicio final sobre los trabajadores de iniquidad, y los barre a todos en su deliberada ignorancia (Mateo 24:37-39).
Por lo tanto, digo, el Señor Juez Principal con estas palabras: "Preparado para el diablo y sus ángeles", es como decir: Este fuego al que ahora os envío, lo hizo por sí mismo, incluso en la preparación del mismo, Si lo hubierais pensado, os advertiríais de esto que ahora os ha sobrevenido. El fuego del infierno no es algo nuevo ni inaudito; Ahora no podéis alegar que no oísteis hablar de ello en el mundo, ni podéis juzgar con razón alguna, que viendo que lo preparé para los ángeles, para los ángeles nobles, poderosos y poderosos; para que tú, pobre polvo y ceniza, escapes de la venganza.
"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles": Una vez pronunciada la sentencia, queda ahora, una vez realizada la obra, que cada uno vaya a su estación eterna. Por lo tanto, inmediatamente 3827
Esta poderosa compañía, ahora con el corazón apesadumbrado, regresa otra vez de delante del tribunal: y que, con toda prisa, Dios sabe, para su centro apropiado, está el infierno del infierno; al cual descienden como una piedra a un pozo, o como Faraón al fondo del Mar Rojo (Éxodo 15:10). Puesto que ahora se les ha quitado toda esperanza, deben caer con violencia en las fauces de la desesperación eterna, que tratará mucho peor con las almas de los hombres y provocará una matanza mayor en sus conciencias torturadas que los leones en el foso. con Daniel, posiblemente le vendría bien con los hombres que fueron arrojados entre ellos (Dan. 6:24).
Esto es lo que Pablo llama juicio eterno (Heb 6:2), porque es lo último y definitivo. Muchos son los juicios que Dios ejecuta entre los hijos de los hombres, unos de esta manera y otros de otra; varios de los cuales continúan solo por un tiempo, y ninguno de ellos es eterno; no, los mismos demonios y espíritus condenados en el infierno, aunque allí, el más largo y terrible de todos los juicios de Dios, aún está a pie: sin embargo, digo, deben pasar bajo otro juicio, incluso este último, grande y final. juicio – “A los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abandonaron su propia morada, los ha reservado en prisiones eternas, bajo tinieblas, para el juicio del gran día” (Judas 6). Y lo mismo ocurre también con las almas condenadas; tanto para Sodoma como para Gomorra, con todos los demás, aunque ya en el infierno en sus almas; sin embargo, como he mostrado antes, todos deben presentarse a este juicio, que será su 3828
juicio final. Otros de los juicios de Dios, como tienen un fin, así el fin de muchos de ellos resultan provecho de aquellos a quienes se les imponen, siendo, digo, instrumento de Dios de conversión a los pecadores; y por eso puede compararse adecuadamente con esos juicios mezquinos entre los hombres, como poner el cepo, azotar o quemar en la mano: castigos y juicios que a menudo resultan provechosos para quienes son castigados con ellos; pero el juicio eterno es como esos juicios más severos entre los hombres, como decapitar, matar a tiros, colgar, arrastrar y descuartizar, que lo arrasan con todo, incluso con la salud, el tiempo y cosas similares, y cortan toda oportunidad de hacer el bien, sin dejar nada. lugar para misericordia o enmienda – “Estos irán al castigo eterno”, etc. (Mateo 25:46).
Esta palabra, "partid", etc., es la última palabra que los condenados para siempre querrán escuchar; digo, es la última voz y, por lo tanto, permanecerá por más tiempo y con mayor poder en sus almas masacradas; no hay vuelta atrás; es la conclusión misma del juicio eterno.
Así pues, pasado el juicio, el reino deja de estar en manos de Cristo Jesús hombre; porque así como los jueces aquí entre los hombres, cuando han recorrido su circuito, entregan su comisión al rey; entonces Cristo el juez ahora entrega su reino a su Padre (Mateo 21:8), y ahora todo es absorbido por la eternidad. Los condenados son absorbidos por la justicia y la ira eternas; los salvos, de vida eterna y felicidad; y también el Hijo entrega, digo, el reino 3829
al Padre, y se sujeta a aquel que le sujetó todas las cosas, para que Dios sea todo en todos (1 Cor 15:24-28).
Porque ahora ha llegado el fin, y no antes, incluso el fin del reino de la muerte misma; porque la muerte, el infierno, los pecadores y los demonios deben ahora [caer] juntos en el lago que arde con fuego y azufre (Apocalipsis 20:14,15). Y ahora es el fin del reinado de Cristo, como Hijo del hombre; y el fin del reinado de los santos con él, en este su reino, que recibió de su Padre por causa de la obra que hizo por él y por sus escogidos. "Entonces vendrá el fin", dice Pablo, "cuando habrá entregado el reino a Dios, el Padre"; ¿Pero cuándo será eso? Pues, responde diciendo: "Cuando haya derribado todo dominio, toda autoridad y poder. Porque debe reinar", dice, "hasta que haya puesto a todos los enemigos bajo sus pies", lo cual no será hasta las sentencias finales. y se acabe el juicio; para
"El último enemigo que será destruido es la muerte. Porque él (Dios) ha sometido todas las cosas bajo sus pies. Pero cuando dice: Todas las cosas están sujetas a él, manifiesto es que se exceptúa aquel que sometió todas las cosas a él. . Y cuando todas las cosas le sean sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó todas las cosas, para que Dios sea todo en todos" (1 Cor 15:24-28).
Estando ahora todas las cosas en este paso, es decir, cada una en su lugar, Dios en el suyo, Cristo en el suyo, el santo en el suyo y el 3830
pecador en el suyo; Concluiré con este breve toque sobre el estado de los buenos y de los malos después de este juicio eterno:
Los justos ahora nunca más temerán a la muerte, al diablo y al infierno; y los impíos nunca tendrán esperanza de vida.
Los justos siempre tendrán la victoria sobre estas cosas, pero los impíos serán devorados para siempre por ellas.
El santo estará en luz eterna, pero el pecador en oscuridad eterna. Sin luz, digo, pero en fuego siempre ardiendo, pero no consumido; Siempre temeroso de la muerte y del infierno, deseando con vehemencia ser aniquilado hasta la nada. Temiendo continuamente permanecer mucho tiempo en el infierno y, sin embargo, ciertamente seguros de que nunca saldrán de él. Siempre deseando la felicidad de los santos y, sin embargo, siempre envidiando su felicidad.
Lo tendrían, porque es fácil y cómodo; sin embargo, no pueden soportar pensar en ello porque lo han perdido para siempre. Siempre cargado con el deleite del pecado; y, sin embargo, esa es la mayor tortura; siempre deseando sacárselo de la mente y, sin embargo, con seguridad saben que deben soportar para siempre la culpa y el tormento que ello conlleva.
Los santos siempre están inflamados al considerar la gracia que una vez abrazaron; pero los malvados, más ardientemente atormentados con pensamientos de rechazarlo y rechazarlo.
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Los justos, cuando piensan en sus pecados, se consuelan con el pensamiento de haber sido librados de ellos; pero los impíos, cuando piensan en su justicia, se roerán a sí mismos, al pensar que esto no los librará del infierno.
Cuando los piadosos piensen en el infierno, aumentará su consuelo; pero cuando los impíos piensan en el cielo, éste los herirá como una serpiente.
¡Oh, este juicio eterno! ¿Qué daría un alma condenada para que, aunque después de miles y cientos de miles de millones de años, se pusiera fin a este juicio eterno? Pero su miseria es que han pecado contra un Dios que es eterno; han ofendido esa justicia que nunca será satisfecha; y por lo tanto deben soportar el fuego que nunca será apagado. Aquí está el juicio, justo y triste.
De nuevo; Como sucederá así con el bien y el mal en general, así también, más particularmente, cuando los malvados sean así juzgados y condenados, y también recibidos del abismo de fuego, entonces descubrirán que, como el que se ocupa de hacer el bien, tendrá más gloria que otros; entonces aquellos que han estado más ocupados y activos en el pecado que otros, tendrán más ira y tormento que otros. Porque así como hacer el bien en abundancia, ensancha el corazón para recibir y tener más gloria; así, hacer el mal en abundancia, ensancha el corazón y el alma para recibir mucho más el castigo. Y por eso tienes dichos como estos: 3832
ser más tolerable en el juicio para Sodoma que para otros (Lucas 10:12), es decir, que para aquellos que habían pecado contra una luz y misericordia mucho mayores. "Porque éstos", como dice en otro lugar, "recibirán mayor condenación" (Lucas 20:47). Sí, es lógico que aquel que tuviera más luz, más convicción, más medios de conversión, y que estuviera más alto hacia el cielo, necesariamente sufriera la mayor caída y así se hundiera más profundamente en las fauces de la miseria eterna. Como una estrella, es decir, como un santo, se diferencia de otro en el cielo; así un alma condenada se diferenciará de otra en el infierno. Así es entre los mismos demonios; algunos son peores que otros; Beelzebú es el príncipe o jefe de los demonios (Mateo 9:34; Marcos 3:22). Es decir, uno que fue más glorioso en el cielo; jefe entre los ángeles reprobados antes de su caída (Isaías 14:12), y por lo tanto pecó contra la luz, la misericordia y la bondad mayores; y así llegó a ser el jefe de la maldad, y también tendrá como paga de ella, el jefe de los tormentos. Porque esto será cierto para los condenados en el infierno, por el cual se ora contra Babilonia: "Cuanto ella se ha glorificado, y ha vivido en deleites, tanto dadle de tormento y de tristeza" (Apocalipsis 18:7). ¿Se puede imaginar que Judas, que traicionó al Príncipe de la vida y Salvador del mundo, no tenga más tormento que otros que nunca se acercaron ni diez mil grados a su maldad? El que conoció la voluntad de su señor, y no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes; con muchas más rayas, que 3833
otros que por ignorancia cometieron pecado digno de muchos azotes. Pero, ¿qué debería decir así de los grados de los tormentos de las almas condenadas en el infierno? Porque al que menos sufre, le serán escurridas las aguas de una copa llena; la más mínima medida de ira, será la ira de Dios, ira eterna y ardiente, ira insoportable; pondrá el alma en el abismo de esa muerte segunda, que para siempre tendrá dominio sobre el pobre pecador que perece. "Y la muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego" (Apocalipsis 20:14,15).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Bunyan cita esto de la versión ginebrina o puritana; nuestra traducción actual dice “en nuestro cuerpo”.—Ed.
2 Del verbo “to chit”, brotar—brotar al final del grano; provinciano y casi obsoleto.--Ed.
3 Estas ideas son tan nuevas como sorprendentes y espléndidas. Nuestros cuerpos viles, cuando se levanten del polvo, serán espirituales, como el de Cristo, con él en gloria; "brillante como el sol, las estrellas y los ángeles". Cuán sorprendentemente superior es nuestro mecanismo de predicación, a todos los padres (así llamados) y dignatarios de las iglesias estatales que alguna vez escribieron sobre este tema.
Bunyan demuestra su ascendencia apostólica en el 3834
línea derecha; él respira el espíritu—el fuego santo de los escritores inspirados.—Ed.
4 He continuado esta palabra tal como Bunyan la deletreaba, pero probablemente significaba pastor de cerdos, cuidador o conductor de cerdos, uno de los empleos más sucios y bajos.
"Ningún criador de cerdos grosero alimentó a sus cerdos que hozaban"
Pastorales de Browne.--Ed.
5 "Es poseernos", o darnos posesión. "Esto nos posee del bien más valioso de la vida humana: la amistad". Gobernador.
de la lengua.--Ed.
6 Este es un terrible estado de engaño; imaginar que Dios es el autor de cosas groseras, como adorar una hostia o solicitar a un sacerdote el perdón de los pecados; ¡¡Y que un Dios santo los impulsa a hacerlo y los sanciona con su presencia!! "Todo hombre es tentado, cuando de su propia concupiscencia es arrastrado y seducido", Santiago 1:14. Cristiano, ten cuidado de no recibir ninguna doctrina, ni ajustarte a ninguna práctica religiosa, sin una investigación orante y un "así dice el Señor" para su sanción.—Ed.
7 "Ve a su tumba con su estandarte", en alusión a los espléndidos funerales, en los que el coche fúnebre está adornado con estandartes capturados en la guerra o escudos de armas.—Ed.
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8 El conocimiento no santificado, acompañado de un cierto grado de conformidad en la conducta, puede ser la porción de algunos que se entregan a herejías que destruyen el alma.—Ed.
9 Un escritor gráfico, que se dirige a nosotros a dos siglos de distancia, con frecuencia hace una interesante mención de los usos y costumbres que prevalecían en la época en que vivió. Del ejemplo aquí empleado por Bunyan, aprendemos que el culpable antes del juicio, y por lo tanto antes de ser condenado por el delito, estaba en cierto modo prejuzgado y cargado de grilletes. Estas extremas severidades judiciales pertenecen al pasado.
10 “Abundancia”, exuberancia, más que suficiente.-
-Ed.
11 La mente santificada de Bunyan, bien provista de las sagradas escrituras, disfrutaba enormemente de la contemplación de la naturaleza. Ningún escritor, por bendecido con un conocimiento extenso y santificado por una piedad profunda y resplandeciente, ha abierto el libro de la creación con una mente tan maestra, como testigo contra el hombre en el día del juicio. En esto, como en muchas otras cosas, Bunyan destaca; una sorprendente ilustración de los caminos de Dios, quien derramó tal abundancia de tesoros celestiales en un vaso de barro, despreciado y perseguido por los hombres.—Ed.
12 "Slethy", ahora obsoleto, astuto, astuto, sigiloso. "Oscurecido con malabarismos con trineos de hombres y artesanías falsificadas". Obispo Gardiner.--Ed.
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13 “Veinte y veinte años”, modo singular de expresión, que probablemente alude a los cuarenta años de prueba de los israelitas en el desierto.—Ed.
14 La conciencia, en el día del juicio, imperativamente "mandará que aparezca la culpa" que se había cometido, y la fijará sobre el alma que acusa. Éste es un llamamiento sumamente impresionante y solemne; entonces no puede haber ocultamiento ni subterfugio.—Ed.
15 "Pinchado", designado por un pinchazo o marca, como son pinchados nuestros sheriffs.--Ed.
16 "Contadores", moneda falsa: "¿Quieres sumar con contadores la gran proporción de su infinito?". Shakespeare.--Ed.
17 "Keser", César o emperador.--Ed.
18 "Joroba"; o "joroba" es una deformidad en la naturaleza, por eso Bunyan usa la palabra "joroba" como una deformidad en el juicio.--Ed.
19 "Famoso", claramente, abiertamente; en este sentido obsoleto. Tillotson utilizó las palabras "malhechores famosos". Sermón sobre 1 Juan 4:9.-Ed.
20 Bunyan alude aquí a hombres condenados por un delito; pero ¿cuántos siervos inocentes, mejor dicho, piadosos de Cristo, se han visto obligados a subir la escalera hasta la horca, y cuando se ha ajustado la cuerda y se ha girado la escalera, han sido ignominiosamente asesinados por la sanción de 3837?
leyes perversas.—Ed.
21 El médico mira la hierba medicinal con otros ojos que el buey pastando, que la ataca con la hierba común. Glanville.--Ed.


*** 

SOME  GOSPEL  TRUTHS  OPENED,  ACCORDING  TO  THE 

ESCRITURAS; O, LA NATURALEZA DIVINA Y HUMANA DE
CRISTO JESUS;
SU VENIDA AL MUNDO; SU JUSTICIA, MUERTE, RESURRECCIÓN, ASCENSIÓN, INTERCESIÓN Y SEGUNDA VENIDA AL JUICIO, CLARAMENTE DEMOSTRADA Y PROBADA.
Y TAMBIÉN,
Respuestas a varias preguntas, con instrucciones provechosas para permanecer firmes en la Doctrina de Jesús, el Hijo de MARÍA, contra esas tempestades fanfarronadas de las tentaciones del Diablo, que en este Día, como tantos Escorpiones, se desprenden del Pozo del Insondable. para morder y atormentar a los que no han gustado la Virtud de Jesús, por la Revelación del Espíritu de Dios.
Publicado para el bien de los escogidos de Dios, por aquel indigno siervo de CRISTO, JOHN BUNYAN, de BEDFORD, Por la gracia de DIOS, predicador del EVANGELIO de su querido HIJO.
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'Jesús dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí' (Juan 14:6).
'Tampoco hay salvación en ningún otro.'--
Hechos 4:12
ANUNCIO DEL EDITOR.
Esta fue la primera obra publicada por el infatigable siervo de Cristo, John Bunyan; y buscó modestamente el patrocinio de sus hermanos en el ministerio, y los señores Burton, Spencly y Child escribieron recomendaciones preliminares. El último de ellos, el señor John Child, se conformó después por algunas ventajas temporales; y se hizo famoso por haberse destruido a sí mismo en un ataque de desesperación.
Bien podría Bunyan, en este tratado, llamar al primer período de su ministerio "tiempos distraídos y peligrosos", en los que muchos pobres y sinceros investigadores permanecían "tambaleándose y temblando", desconcertados por el nuevo estrépito de los sectarios, cada uno de los cuales declaraba audazmente su autoridad divina. En medio de esta tormenta de opiniones encontradas, Bunyan se destacó notoriamente para declarar
'Verdades del Evangelio'; y para abrirlos y reivindicarlos se escribieron estos discursos. Para que el lector pueda comprenderlos y apreciarlos, será necesario echar un rápido vistazo al estado de la sociedad que entonces prevalecía. Las frivolidades en la vestimenta y la laxitud moral introducidas por Jaime I, aumentadas por la mezcla de modas francesas bajo el imperio papal de 3839.
esposa de Carlos I, habían extendido su influencia libertina por todo el reino.
George Fox, fundador de la Sociedad de Amigos, en un discurso titulado "Para quienes siguen las modas del mundo", ofrece una descripción casi increíble de las payasadas en la vestimenta que prevalecían. '¿Cómo se adorna el diablo, y la gente se deja llevar por la vanidad, mujeres trenzándose el cabello, hombres y mujeres empolvándoselo, haciendo sus espaldas como bolsas de harina? Los hombres tenían reservas de cintas de diversos colores en la cintura, en las rodillas y en los sombreros. Las mujeres con manchas en la nariz, las mejillas y la frente, anillos en los dedos, puños dobles, como un carnicero en sus mangas blancas, cintas en los brazos, las manos, la espalda, la cintura, las rodillas...
-y sombreros como bolsas de violinista, ¿no es esto el adorno del diablo?'[1]
En este período la mano de hierro de la tiranía y la opresión sobre el culto a Dios había quedado repentinamente paralizada. Se eliminaron las ruinosas penas, e incluso la pena capital, que obligaban a asistir a una forma de oración común y a pretender creer en artículos, credos y catecismos, ordenados por leyes del Parlamento. El hombre, por naturaleza reacio a las investigaciones religiosas, se vio ahora estimulado, bajo amenaza de ruina eterna, personal e individualmente, a buscar la verdad y la salvación. En aquella época, un pequeño grupo de puritanos perseguidos había dirigido a todo aquel que buscaba la salvación a las Sagradas Escrituras, las únicas que podían hacernos sabios para la salvación, con la ayuda de los 3840
Espíritu Santo iluminando sus mentes para comprender y sometiendo sus voluntades para recibir esas verdades eternas. Pero ahora se descubrió una nueva luz: la que ilumina a todo hombre que viene al mundo; y que, se alegaba, por sí solo, si se apreciaba y se seguía, conduciría al investigador honesto a toda la verdad. La así llamada religión nacional se había propagado con un increíble gasto de tesoros y mediante el sacrificio de la mejor sangre del país al santuario de la infalibilidad.
llama uniformidad. Un sacerdocio asalariado se había limitado a sí mismo el derecho de enseñar a los hombres cómo ser cristianos. El resultado de todo esto se vio claramente cuando la gente se vio impulsada a pensar y elegir por sí misma. Sus mentes estaban en oscuridad y confusión, lo que rápidamente producía las opiniones más caprichosas, traviesas y hasta ridículas, mezcladas con la verdad.
Los establecimientos nacionales, ya sean paganos, mahometanos o cristianos (sea este último griego, romano o protestante), tienen una tendencia directa y natural a reprimir e impedir las investigaciones personales, para que no interfieran con la uniformidad en la fe y el culto; lo cual es una presunta incapacidad de error por parte de quienes las imponen. Sistemas, que EN
Los HECHOS, aunque no en palabras, afirman la infalibilidad, al exigir una sumisión implícita y absoluta, deben haber tenido una tendencia directa a engañar y cegar al pueblo; Tampoco podemos sorprendernos de que cuando abrieron los ojos por primera vez, vieran confusamente; o, para usar un 3841
frase de las Escrituras, "hombres como árboles que caminan". Fracasaron por completo en preparar la mente para recibir la verdad divina o en proporcionar un antídoto a las especulaciones extravagantes en religión.
Difícilmente se puede concebir el estado de millones de personas; Habían pagado a un sacerdote para que pensara sobre religión por ellos, para que les leyera la Biblia.
-y orar por ellos. Habían pagado a la iglesia para que los hiciera cristianos, para que los confirmara, para que perdonara sus pecados y para que enterrara sus cuerpos con una esperanza segura y certera en el cielo. De este sueño fatal de ignorancia y error, fueron despertados por predicadores itinerantes; muchos de los cuales eran hombres de educación, de moral irreprochable y hábitos muy benévolos. Salieron a cumplir su misión con un terrible sacrificio de comodidad, propiedades, salud e incluso de la vida; llamando a todos al arrepentimiento y a obedecer la luz interior, a seguir hacia la perfección en esta vida, y, al mismo tiempo, denunciando a todos los ministros asalariados. Fueron llamados en tono de burla, Familistas, Ranters, Cuáqueros, Nuevas Luces, etc. La antigua levadura, que había llevado al pueblo sin preguntar a seguir a los sacerdotes, ahora obraba en multitudes para que siguieran a esos líderes ardientes y abnegados. Los familistas, o familia del amor, eran consistentes en sus vidas: consideraban cada día como sábado y no bautizaban a nadie menor de treinta años. Los Ranters mezclaron un poco de verdad con mucho error, abusaron de su libertad cristiana, vivieron licenciosamente y fueron un escándalo para la religión. Los cuáqueros, llamados así por su temblorosa agitación cuando estaban bajo un poderoso 3842
sentido de las realidades eternas, y porque, en la predicación, advertían a sus oyentes a temblar y estremecerse ante la palabra de Dios; consideraban los sacramentos como meras ceremonias, inconsistentes con el culto espiritual; vivían y vestían con la mayor sencillez, y tomaban el liderar el error de ataque a toda costa.
Estos itinerantes recorrieron todo el país a lo largo y ancho, y en todos los lugares públicos hicieron proclamaciones. En ferias, mercados, reuniones, audiencias y campanarios, se escuchaba su voz denunciando el mal y exhortando a la justicia. Las pesas cortas y el engaño fueron declaradas abominación al Señor, en ferias y mercados. Todo engaño religioso quedó expuesto en reuniones e iglesias parroquiales. Los diarios de George Fox y otros son sumamente interesantes al relatar sus peligrosas aventuras, su celo y su extraordinario grado de ingenio y talento.
Algunos de estos itinerantes llegaron a Bedford, y en la iglesia parroquial, llamada 'la casa del campanario', en la ciudad de Bedford, el 23 de mayo de 1656, conocieron a John Bunyan, probablemente después de que él hubiera estado ministrando allí. Con él mantuvieron una disputa o controversia pública, a la que ambas partes hacen alusiones,[2] y en Bunyan encontraron a un espíritu maestro que los confundió. Los temas en disputa eran de la más profunda importancia: la obra del Espíritu Santo en la conversión, la autoridad de la Biblia, la perfección de la santidad en esta vida.
-y si era lícito realizar el trabajo del ministerio por contrato.
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Después de una lectura muy cuidadosa de las respuestas de E. Burrough a Bunyan, es gratificante descubrir que toda la verdad se expone en las páginas siguientes; algunos de los hechos merecen una cuidadosa atención. Los bautistas y los independientes existían desde hacía mucho tiempo en este país y habían publicado confesiones de fe. Los ranters y familistas no existían como sectas sino de nombre, y pronto desaparecieron. Los cuáqueros, que eran confundidos con los ranters y los familistas, en ese momento no estaban formados como sociedad; ni habían publicado ningún libro de disciplina. La Sociedad de Amigos se unió algunos años después y ha sido uno de los ornamentos más útiles y brillantes de este reino. Las obras de Fox, Penn, Barclay y otros, con sus libros de disciplina y epístolas anuales, muestran que, en gran medida, están de acuerdo con Bunyan en sus sentimientos; y es digno de mención que, en la última parte de su vida, cuando escribió su admirable tratado sobre la resurrección de los muertos, no acusa a la Sociedad de Amigos de tener opiniones falsas. Bunyan es claro y bíblico sobre el
'Luz interior', o esa conciencia del bien y del mal que todos poseen para su condenación, a diferencia de la morada del Espíritu Santo, el don de Dios a su pueblo, que revela en ellos el perdón del pecado y la esperanza de gloria. abriendo su entendimiento para recibir las verdades de la Biblia.
Cuando Ann Blakeley le pidió a Bunyan que 'desechara las Escrituras', él respondió: 'No, porque entonces el diablo sería demasiado duro para mí'. [3] Y cuando 3844
acusado de ser un sacerdote asalariado, cuán triunfante fue la respuesta: debería estar impresa en letras de oro. Le encargaron la mercadería de almas, y respondió:
'Amigo, ¿hablas esto por tu propio conocimiento, o algún otro te lo dijo? Sin embargo, ese espíritu que te condujo por este camino es un espíritu mentiroso. Porque aunque sea pobre y sin reputación en el mundo, en cuanto a las cosas exteriores; sin embargo, por gracia he aprendido, por el ejemplo del apóstol, a predicar la verdad; y también trabajar con mis manos, así para mi sustento, como para los que están conmigo, cuando tenga oportunidad. Y confío en que el Señor Jesús, que hasta ahora me ha ayudado a rechazar el salario de la injusticia, también me ayudará todavía, para que pueda distribuir lo que Dios me ha dado GRATUITAMENTE, y no por ganancias deshonestas.'[4] ¿Cómo contrasta esto con la descripción del clero estatal, antes de que se nombraran los jueces?[5]
Gracias a la amable ayuda de Charles Bowden, el secretario de la Sociedad de Amigos, se me permitió acceder a la extensa biblioteca de Devonshire House, y tras cotejar las citas de Bunyan con las ediciones originales de los extremadamente raros tratados de Burrough, mi satisfacción fue grande. Descubrimos que cada extracto hecho por John Bunyan era perfectamente fiel.
Edward Burrough, llamado hijo del trueno y del consuelo, respondió a ambos tratados de Bunyan, negando, por parte del 3845
Cuáqueros, muchos de los cargos formulados contra ellos están relacionados con los ranters. Era un hombre de gran talento: valiente, devoto y piadoso. Se volvió muy útil; y como miles de hombres excelentísimos, fue sacrificado en el santuario de esa iglesia fanática de la cual el libertino y libertino Carlos II era el jefe supremo. Murió en la flor de la vida, recibiendo la corona del martirio, cuando su espíritu feliz ascendió desde Newgate en 1662: a la edad de 28 años.
Ninguna secta fue tan severamente atormentada como la de los cuáqueros. Un clérigo fanático, Edward Lane, en un libro titulado "Mira a Jesús", 1663, derrama así su alma, exhalando crueldad:
"Espero y ruego al Señor que incline el corazón de Su Majestad nuestro Rey religioso, para reprimir a los cuáqueros, para que ninguno de ellos pueda permanecer en la tierra". Una oración tan llena de crueldad contra una parte muy pacífica y valiosa de la comunidad, como hipócrita al llamar a un hombre libertino y libertino.
[Carlos Segundo] 'nuestro rey religioso'.
La controversia se desarrolló en aquellos días con extrema virulencia; Tanto hombres eruditos como iletrados utilizaban un lenguaje violento que, en esta época ilustrada y comparativamente feliz, se lee con asombro. Burrough llamó su respuesta.
'El Evangelio de la Paz luchó con espíritu de mansedumbre y amor'. Él comienza dócilmente con: '¿Hasta cuándo, astutos cazadores, seguiréis atacando al inocente? ¿cuánto tiempo durará 3846
Los justos sean presa de vuestros dientes, oh sutiles zorras; vuestras guaridas están en la oscuridad, y vuestras maldades se incuban en vuestros lechos de prostituciones secretas.' Él dice: "Soy dueño de las palabras pero niego tu voz". Tal era el espíritu impío de controversia en esa época. Se llamaba trato fiel a un duro epíteto: así, un erudito clérigo, escribiendo sobre el bautismo, tituló su obra: "Los anabautistas se agacharon y se sumergieron sobre la cabeza y las orejas, lavados y encogidos en el lavadero"; a lo que respondió un bautista igualmente erudito, en su 'El bautismo de bebés, mero babyismo'. Toda esta violencia indecorosa ha pasado, y con ella gran parte de la virulencia de la persecución; pronto puede desaparecer por completo, sólo para ser señalado como la evidencia de una época bárbara. Ahora recordamos las crueldades perpetradas en los tiempos de Bunyan por la religión nacional, como un estigma sobre la naturaleza humana. '¡Qué iglesia es ésta tuya, que debe ser defendida con cárceles, prisiones, látigos, cepos y tratos violentos!' "Probemos con justicia nuestras armas espirituales y no las crueles torturas carnales". 'No nos lastimemos ni nos encarcelemos unos a otros, ni nos metamos en el cepo, ni azotemos ni laceremos cruelmente los cuerpos de otros; pero azotemos el engaño, azotemos y golpeemos eso y todas las doctrinas falsas': éstas eran las respiraciones de nuestros antepasados peregrinos, es el lenguaje del sentido común y de la verdadera religión. ¡Que tales sentimientos se difundan y pronto cubran la tierra!
-GEO. DE POR.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
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1. Diario de George Fox, folio, p. 144.
2. Véase las obras de Burrough, p. 304.
3. Página 201.
4. Página 201.
5. Página 178.


EL AUTOR AL LECTOR.
Puesto que el Señor ha tenido a bien poner en mi corazón escribirte algunas cosas (lector) acerca de las cosas en las que más seguramente creen todos los que son o serán salvos (Lucas 1:1; Hechos 13: 38). Creo que también es conveniente conmover tu corazón a través del recuerdo de aquellas cosas que son obstáculos para que creas en las cosas que son necesarias para el bienestar de tu alma inmortal. Y en efecto, esto es lo único necesario; Es mejor perder todo lo que tienes, que que tu alma y tu cuerpo sean arrojados para siempre al infierno; Y por tanto, te ruego que consideres conmigo algunas cosas acerca de las estratagemas o tentaciones sutiles del diablo, con las cuales acecha, si de alguna manera puede, para hacerte quedar privado de la vida eterna (1 Pedro 5: 8).
Y ante todo, se esfuerza por todos los medios en mantenerte enamorado de tus pecados y 3848
placeres, sabiendo que está seguro de ti, si puede hechizarte para vivir y morir en ellos (1 Cor 6:9,10; 2 Tes 2:12). Sí, él sabe que está tan seguro de ti, como si ya te tuviera en el infierno (Juan 3:19). Y para poder cumplir su designio sobre ti en este particular, trabaja por todos los medios posibles para mantener tu conciencia dormida en seguridad y engreimiento, guardándote de todas las cosas que puedan ser un medio para despertar y excitar tu corazón. Como primero, se esforzará por impedirte oír la palabra, sugiriéndote este y otros asuntos mundanos que deben realizarse; de modo que no te faltará excusa para apartarte de las ordenanzas de Cristo, al escuchar, leer, meditar, etc., o bien, él busca perturbar y distraer tu mente cuando estás versado en estas cosas, de modo que no puedas atiéndalos con diligencia, y así se volverán inútiles; o si estás un poco más agitado, se esfuerza por adormecerte de nuevo, arrojándote y manteniéndote en malas compañías, como entre alborotadores, borrachos, bufones y otros de sus instrumentos, que emplea a propósito para mantenerte seguro, y así arruinar tu alma y tu cuerpo por los siglos de los siglos.
Si no es así, tal vez tratará de persuadirte de que no es más que un ataque de melancolía y te pondrá en las obras de tu vocación, de tus placeres o de tu fisioterapia; o algún otro truco que inventará, el que mejor concuerde con tu naturaleza. Y así tu corazón vuelve a estar muerto, 3849
y estás guardado en seguridad carnal, para que perezcas para siempre. Pero si a pesar de estos y de muchos más astutos desaires que podrían nombrarse, no puede cegar y entorpecer tu conciencia de tal manera que no vea y sienta el pecado como una carga intolerable y sumamente pecaminosa; Luego, en segundo lugar, su designio es llevarte a la desesperación, persuadiéndote de que tus pecados son demasiado grandes para ser perdonados; buscará por todos los medios posibles agravarlos por todas las circunstancias de tiempo, lugar, persona, manera, naturaleza y continuidad de tus pecados, objetará en tu alma que has pecado más que la gracia al rechazar tantas exhortaciones. , y amonestaciones, tantas reprensiones, tantas ofertas de gracia; Si te hubieras acercado a ellos, te habría ido bien, pero ahora has resistido tanto tiempo que no hay esperanza para ti: podrías haber venido antes si hubieras esperado ser salvo, pero ahora es demasiado. tarde. Y además, para que pueda llevar a cabo su designio sobre ti, se asegurará de presentar a tu conciencia las frases más tristes de las Escrituras; sí, y hazlos volver a casa con argumentos tan astutos que, si es posible, te hará desesperar y te matará, como lo hizo Judas.
Pero si se le impide cumplir con su propósito; Lo siguiente que te acosa es hacerte descansar en tu propia justicia, diciéndote que si quieres ser salvo, debes ganarte el cielo con la punta de tus dedos; y puede ser, representa a 3850
tu alma tal escritura; 'Si haces bien, ¿no serás aceptado?' Y tú, habiéndose guardado (pero con la fuerza de la naturaleza) de tus anteriores contaminaciones más graves, y puede ser de algunos pecados más secretos, estás listo para concluir: ahora lo haces bien; ahora Dios te acepta; ahora él te perdonará, sí, te ha perdonado; ahora tu condición es buena, y así continúa hasta que te encuentras con una palabra escrutadora y un ministerio que te dice y te descubre claramente que todo esto lo haces engañándote a ti mismo con una esperanza y una confianza vana; porque aunque buscas la ley de justicia, aún no has llegado a la ley de justicia, ni aún puedes llegar a ella, porque la buscas "no por la fe, sino como por las obras de la ley" (Rom. 9 :31,32). Aquí otra vez quedas en el fango, y ahora tal vez ves, que no te aprovechan las obras de la ley, ni tu propia justicia: Y esto te hace removerte un poco, pero con el tiempo, (a través de la las sutiles artimañas del diablo y la maldad de tu propio corazón;) olvidas tus problemas de conciencia y te deslizas hacia una noción del evangelio y la gracia del mismo, y ahora te crees engreído: ahora estás capaz de decir: 'El que vive y muere en sus pecados, será condenado por ellos; el que confía en su propia justicia, no será salvo': Ahora puedes clamar: 'gracia, gracia, es gratuitamente por gracia, es por la muerte de Cristo Jesús hombre, para que los pecadores alcancen la vida eterna» (Heb 9,14). Esto, digo, lo tienes tú en la noción, y no tienes el 3851
poder de la misma en tu corazón, y puede ser que tu cabeza esté llena del conocimiento de las Escrituras, aunque tu corazón esté vacío de la gracia santificante. Y así te alegrarás por un tiempo. Sin embargo, por no tener la raíz del asunto dentro de ti, en el momento de la tentación caes (Lucas 8:13).
Ahora bien, estando en esta condición, y pensando que estás maravillosamente bien, debido a esa noción de la verdad, y esa noción que tienes de las cosas de Dios, digo, estando en este estado, estás expuesto a estos peligros.
Primero, es probable que perezcas si mueres con esta noción en tu cabeza, a menos que Dios, por su rica gracia, obre una obra salvadora de gracia y conocimiento en tu corazón; porque sabes esto, podrás comprender los misterios gloriosos y, sin embargo, ser un desechado (1 Cor 13:1-3). Si no,
En segundo lugar, eres responsable de la próxima herejía condenable que el diablo envíe al mundo.
Vea y considere Lucas 8:13; 2 Timoteo 2:18. Yo digo que estás expuesto a dejarte llevar por él y a ser cautivado por él; para que al fin, a través de los engaños del diablo, tengas tu conciencia cauterizada como con un hierro candente, tan dura que ni la ley ni el evangelio pueden hacer entrada alguna en ella, para hacerte el menor bien. Y en verdad, ¿quiénes son los hombres que en este día están tan engañados por los cuáqueros y otras doctrinas perniciosas? pero aquellos que pensaron que era suficiente ser 3852
¿habladores del evangelio y de la gracia de Dios, sin buscar y poner toda diligencia para asegurarse de sí mismos? 'Y por esta causa Dios' [enviará] les ha enviado 'un poder engañoso, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia'.
como está escrito (2 Tes 2:11,12). Y de hecho, si lo notas, verás que son esa clase de personas las que en este día están tan arrastradas por los engaños de los cuáqueros; es decir, un grupo de desvariadores y nocionistas ligeros, con algún legalista aquí y allá, que de vez en cuando flaqueaban en sus principios, a veces en esta religión, a veces en aquella.[1] Y así, estas almas inestables finalmente son engañadas y engañadas (2 Pedro 2:14). De modo que aquellos que antes (como uno hubiera pensado) tenían algo de Dios en ellos, ahora se han vuelto tan enemigos de las gloriosas verdades del evangelio, que no hay ninguno tan obstinadamente erróneo como ellos. Y en verdad es justo con Dios entregarlos a
'creer la mentira' (2 Tes 2,11), que antes eran tan ociosos que no querían recibir la verdad de Dios en sus corazones, por amor a ella. Y ser hechizado por el diablo para obedecer sus tentaciones, y ser condenado el que no obedezca a la verdad, para ser salvo (Gálatas 3:1).
Pero diréis: ¿qué mentiras son esas con las que el diablo engaña a las pobres almas? Les contaré brevemente algunos de ellos, pero habiendo dicho antes que son especialmente propensos a 3853
el peligro de aquellos que caen en nociones elevadas y descansan allí; tomando por fe verdadera aquello que no lo es. Deseo que consideres seriamente este carácter de NOCIONISTA. Tal persona, lo perciba o no, se envanece en su mente carnal y se destaca por encima de los demás, pensando que pocos pueden compararse con él en religión y conocimiento de las Escrituras, pero son ignorantes y tontos en comparación con él: (Así el conocimiento envanece, (1 Cor 8:1)) mientras que cuando los hombres reciben la verdad en el amor de la verdad, cuanto más se llena la cabeza y el corazón del conocimiento del misterio de la piedad, más se vacía de su sus propias cosas, y es más sensible a su propia vileza y, por tanto, verdaderamente humillado ante sus propios ojos.
Y además, un nocionista, aunque ha abandonado su rigor anterior y su aparente santidad, y parece más relajado y vanidoso en sus prácticas, habla de sí mismo con tanta confianza como de la seguridad de la salvación, el amor de Dios y la unión con Dios. , como siempre. Pero ahora volvamos y declaremos algunas de esas mentiras que el diablo persuade a creer a algunos de estos hombres.
I. Que la salvación no fue plena y completamente realizada para los pobres pecadores por Cristo Jesús hombre, aunque lo hizo gloriosamente (Hechos 13:38,39), por su muerte en la cruz, fuera de las puertas de Jerusalén (Heb. 13 :12 comparado con Juan 19:19,20).
II. Esta es otra de sus mentiras con las que 3854
engaña a los pobres pecadores, ordenándoles que sigan la luz que trajeron consigo al mundo, diciéndoles que esa luz los conducirá al reino; porque (dicen) convencerá de pecado, como el juramento, la mentira, el hurto, la avaricia y los demás pecados contra la ley (Romanos 3:20). Pero "la ley no es por la fe" (Gal 3,13). Y luego estoy seguro de que, con todas sus mociones y convicciones, nunca podrá justificar el alma de ningún pobre pecador. 'Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición; porque escrito está: Maldito todo aquel que no persevere en todas las cosas que están escritas en el libro de la ley para hacerlas' (Gálatas 3:10). ), pero que ningún hombre es justificado por la ley es evidente, 'porque el justo por la fe vivirá' (v 11). Ahora bien, como no ignoro del todo el engaño del diablo que afecta también a esta gracia de la fe, en breve te daré (lector) una breve pero verdadera descripción de las Escrituras. 1. Qué es la verdadera fe justificadora y a qué se aferra. 2. Mostraré de quién viene. 3. Que todos no lo tienen. 4. ¿Cuáles son los frutos de ello?
1. Por lo tanto, en primer lugar, la verdadera fe es un fruto, obra o don del Espíritu de Dios (Gálatas 5:22; 2 Tes 1:11; 1 Cor 12:9) por el cual una pobre alma es capacitada mediante la poderosa operación de Dios. (Col 2:12) en el sentido de sus pecados y estado miserable para echar mano de la justicia, sangre, muerte, resurrección, ascensión, intercesión y venida otra vez del Hijo de Dios 3855
que fue crucificado fuera de las puertas de Jerusalén, para vida eterna (Juan 3:16-18 comparado con Mateo 3:17; Gálatas 2:20; Rom 5:8-10; Rom 3:25; Hechos 16:31; Heb 13 :12) según ese dicho en Hebreos 11:1 'Ahora bien, la fe es la certeza de lo que se espera', y 'la convicción de lo que no se ve', es decir, lo que se espera, porque la fe ve, asiente, y los abraza (Heb 11:13) como si estuvieran presentes; sí, sella la certeza de ellos en el alma. Por eso dice el Apóstol, es la evidencia, o testimonio, o testimonio, de aquellas cosas que aún no se ven con los ojos corporales; los cuales se obtienen por la sangre de Cristo Jesús hombre (Heb 9:14 comparado con Heb 10:12,19,20) por la cual el alma ve como en un espejo las cosas que Dios ha guardado para los que le temen (1 Corintios 13:12; 2 Corintios 3:18).
2. Si quieres saber de quién viene esta fe, lee Efesios 2:8 'Porque por gracia sois salvos'.
[dice la Escritura] mediante la fe; y esto no de vosotros: es don de Dios.'
Nuevamente en Filipenses 1:29 está escrito así:
'Porque a vosotros [que sois creyentes] os es concedido en nombre de Cristo, no sólo creer en él, sino también sufrir por él'; Y esto es lo que nos presentan los Apóstoles en su oración o petición al Señor Jesús, cuando dicen: "Señor, aumenta nuestra fe" (Lucas 17:5), y por eso se le llama "el autor y consumador de nuestra fe". fe” (Hebreos 12:2). También encontramos en Santiago 1:17 que 'Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, y viene 3856
descendido del Padre de las luces, etc., y por lo tanto la fe viene de Dios, porque la verdadera fe justificadora es un don bueno y perfecto con respecto al autor Dios, con respecto a su objeto, Cristo; y con respecto a la naturaleza, aunque no con respecto al grado y medida de ella en nosotros: así como un grano de oro, es oro tan perfecto, como una libra de oro, aunque no tanto.
3. No todos tienen fe, de esto lo atestigua el Apóstol con tantas palabras como encontramos (2 Tes 3,2; Deut 32,20). También en Timoteo 1:15 'Para los contaminados e incrédulos nada es puro', etc. Aparece también en esto que no todos alcanzan la salvación, lo cual necesariamente deberían lograr si tuvieran una verdadera fe justificadora (compárese Lucas 13:24 y 1 Juan 5:19 con Marcos 16:16. Y Heb 4:3 con los versículos 6). y 11 'los que crean serán salvos').
4. Sus frutos son (1.) purificar el corazón (Hechos 15:9; 1 Juan 3:3), y eso, como dije antes, apoderándose de lo que Jesucristo había hecho y sufrido por los pecadores. (Hechos 13:38,39). (2.) Llena el alma de paz y alegría, porque se aferra a las cosas que se le obtienen (Rom. 5:1; 2 Tim. 1:9,10; 1 Pedro 1:8). (3.) Hace que el alma espere pacientemente la gloria que ha de ser revelada en la segunda aparición de Cristo Jesús hombre, a quien Dios resucitó de entre los muertos, el cual también la libró de la ira venidera, como en Timoteo 2:13, 14; 1 Pedro 4:13 y 5:1, 4; 1 Tesalonicenses 1:10.
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Búsqueda.-Pero ¿cómo (algunos dirán) hace el diablo que sus engaños se produzcan en los corazones de las pobres criaturas?
Respuesta. 1.—Por qué, primero, se esfuerza por hacer muy odiosa y baja la doctrina del Señor Jesús y la salvación por él solo; y también sus ordenanzas, como oír, leer, meditar, usar las Escrituras, etc. diciéndoles a los pobres pecadores que estas cosas no son más que nociones pobres, bajas, carnales, miserables y vacías; predicado por los clérigos, que son los escribas y fariseos de esta generación; que tienen la letra, pero no el Espíritu de Dios en ellos; que llevan a los hombres a la forma, pero no al poder del Señor Jesús: Y con esta persuasión, también representa el comportamiento o comportamiento impío y básico de algunos que se han encargado de predicar la doctrina del Señor Jesús. Cristo, y con ello hace que el evangelio de nuestro Señor Jesús sea aún más despreciable y vil. Pero ¡ay, ay, ay de aquellos por quienes vienen tales escándalos! (Mateo 18:7; Lucas 17:1,2).
Respuesta. 2. Pretende conducirlos a una luz superior, misterios y revelaciones del Espíritu, que muy pocos han alcanzado o pueden alcanzar, hechizando también sus afectos y llevándolos con una búsqueda ferviente de estas supuestas verdades; persuadiéndolos de que serán como Dios mismo, capaces de discernir entre el bien y el mal (Génesis 3:5). Y en esto es sumamente sutil y experto, ya que lo practica desde 3858.
los días de Adán. Consideradas así estas cosas, y en cierta medida ansiadas, y más bien porque son buenas (según ellos piensan) para hacer a uno sabio (Génesis 3:6). La pobre alma es repentinamente poseída por un desesperado espíritu de engaño, que la arrastra precipitadamente con algunas nociones elevadas, ligeras y espumosas y maldad espiritual (que la ahoga en perdición y destrucción) que alimenta y hace cosquillas en el corazón. mientras que, hasta el final, puede dar paso a una mayor manifestación de sí mismo en la pobre alma engañada; lo cual cuando lo ha logrado, comienza entonces a llevar al alma a una visión más clara de aquellas cosas que al principio no quería saber; pero habiendo preparado gradualmente al alma para una mayor posesión de sí misma, por fin comienza a proclamar su nuevo evangelio; mostrando al alma un nuevo Cristo y nuevas escrituras. El nuevo y falso Cristo, es un Cristo crucificado por dentro, muerto por dentro, resucitado por dentro y ascendido por dentro, en oposición al Hijo de María, que fue crucificado por fuera, muerto por fuera, resucitado por fuera y ascendió en una nube lejos de sus discípulos al cielo sin ellos (Hechos 1:9-11).
Ahora bien, este Cristo nuevo y falso, tiene una fe nueva y falsa perteneciente a su evangelio, la cual es esta, para aprehender a este Cristo crucificado por dentro, muerto por dentro, resucitado por dentro y ascendido por dentro; pero pregúntenles una Escritura que prueban su doctrina, ellos también tienen una Escritura, pero está dentro, da testimonio dentro, y si 3859
no tenían eso (aunque eso sea obra del diablo), estoy seguro de que no tendrían nada de las santas escrituras de Dios, porque no permitirán a ningún Cristo crucificado, sino al que fue crucificado fuera de las puertas de Jerusalén (Heb 13: 12; Juan 19:17,18). Muerto y sepultado en el sepulcro de José de Arimatea (Juan 19:38-41). Fue resucitado de aquel sepulcro en el que José lo había puesto (Juan 20:1-12).
Quien fue delante de sus discípulos a Galilea (Marcos 16:7). Y a Emaús (Lucas 24:15).
Les mostró las manos y los pies por donde habían pasado los clavos (Lucas 24:39,40). Comió y bebió con ellos después de su resurrección: Fue visto de ellos en la tierra cuarenta días después de su resurrección (Hechos 1:3). Y después ascendió en una nube, fuera de la vista de sus discípulos, al cielo (Hechos 1:9-11).
El cual Cristo vive siempre para interceder por nosotros (Hebreos 7:25). Quien vendrá nuevamente también en el fin del mundo para juicio (Hechos 10:42, 17:31; 2 Pedro 3:10,11). Quien también es el mismo que ha obtenido para nosotros eterna redención (Hechos 13:37-39; Rom 3:25; Ef 1:7; Ap 1:5; Heb 1:2, 9:14). Éste digo, o más bien dicen las Escrituras, es el Cristo de Dios (Mateo 16:16).
En quien tiene complacencia (Mateo 3:17). Dios no posee ningún otro, ni permite ningún otro: Porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos, que el nombre de Jesús de Nazaret (Hechos 4:10 comparado con los vv 11,12) . Pero, como les dije antes, la forma de engañarse de esta manera es, primero, hacer que el Cristo de Dios sea odioso y bajo, con la pretensión de obtener más luz y 3860
revelaciones; y así, profesando ser sabios, se hicieron necios (Romanos 1:22).
Búsqueda.—Pero diréis: ¿no menciona la Escritura un Cristo interior? (Col 1:27; 2 Cor 13:5; Rom 8:10).
Res.—Respondo, el Cristo de Dios fue y es verdadero Dios y verdadero hombre; nació de la Virgen María, verdadero Dios y verdadero hombre (Mt 1,23). 'Y llamarán su nombre Emmanuel, que traducido es Dios con nosotros', o Dios en nuestra naturaleza, según 1 Timoteo 3:16 'Dios fue manifestado en carne': Y Juan 1:14 'la palabra fue se hizo carne y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.' Y en Hebreos 2:14 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él', es decir, Dios (Heb 1:8), 'también él mismo participó de lo mismo, para destruirlo mediante la muerte. que tenía el poder de la muerte, es decir, el diablo.' Ahora bien, así como él era verdadero Dios y verdadero hombre, así se convirtió en nuestro redentor y Salvador. Compara los capítulos primero y segundo con los de Hebreos juntos, y podrás ver claramente que esta es una verdad gloriosa: que el que es el primero y el último (Apocalipsis 1:17,18, 2:8) se humilló a sí mismo y se hizo a sí mismo. deshonrado, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres: ¿Y esto fue todo? No. Se humilló hasta la muerte, y muerte de cruz (Fil. 2:7,8 comparado con Ap. 1:17,18).
y Apocalipsis 2:8 con Gálatas 1:4). Ahora después de esto 3861
Cristo de Dios, verdadero Dios y verdadero hombre, había realizado la redención eterna para nosotros, pobres y miserables pecadores (Heb 9,14 comparado con 1
Timoteo 1:15). Yo digo que después de haber hecho esto, ascendió al cielo, y allí hay seres vivos para interceder por nosotros. Ahora bien, este Cristo, habiendo realizado así completamente nuestra salvación, envía a sus discípulos al extranjero a predicar la misma a los pobres pecadores (Hechos 2; 2 Cor 5:19,20) y a cuantos fueron ordenados a vida eterna, cuando oyeron la palabra. , o el evangelio predicado por los Apóstoles, cuyo evangelio era este Cristo (1 Cor 1:17 comparado con el v 23).
Digo, tantos que fueron ordenados a vida eterna, cuando oyeron la palabra, el Espíritu Santo o Espíritu de Cristo, cayó sobre ellos (Hechos 10:44 comparado con Hechos 13:48) que los condujo a la redención y gloriosa cosas que el Señor Jesús había guardado y preparado para ellos (Juan 16:13-15; 1 Cor 2:9). El cual Espíritu fue la arras de su herencia, hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria (Efesios 1:13,14). Las arras de su herencia eran un glorioso estímulo para los que la tenían, para esperar la gloria que había de ser revelada en la aparición de Jesucristo, que es el significado de ese lugar en Colosenses 1:27. Y eso se verá claramente, si lo comparamos con Efesios 1:13,14 antes recitado. Ahora bien, este Espíritu, que a veces se llama Espíritu de Cristo (2 Cor 13,5). Este Espíritu, digo, dado a todos los que fueron ordenados para vida eterna, es necesario seguir que aquellos que no tuvieron este Espíritu, pero lo tuvieron 3862
vivir y morir sin él, no fueron ordenados a la vida eterna, y tampoco lo fueron ninguno de los de Cristo; pero fueron réprobos (Romanos 8:9) porque el Espíritu de Cristo es el carácter distintivo entre un creyente y un incrédulo, el que lo tiene y es guiado por él, es hijo de Dios (Romanos 7:4), pero él el que no lo tiene no es de Cristo.
Entonces, la respuesta que doy a la pregunta, es ésta. El Espíritu de Cristo que se da a los creyentes es la arras o esperanza de esa herencia que Cristo ya ha comprado y ahora está preparando para todos los que ha dado o dará este espíritu santo. Y para prueba de esto, lea Efesios 1:13, 14. En quien (dice la Escritura) también vosotros confiasteis, después que oísteis la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación. en quien también, después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la arras de nuestra herencia; (cuya herencia es la redención eterna que fue comprada por Cristo para los pobres pecadores (Heb 9:15)) hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria. Nuevamente (Gálatas 5:5),
'Porque vosotros, por el Espíritu, esperáis la esperanza de la justicia por la fe'. Y (Col 1:27) el Apóstol hablando de este gran misterio, dice:
'A quienes Dios quiere hacer saber cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros la esperanza de gloria'; cuya gloria fue revelada a los santos sólo por la fe, como dice el Apóstol: "Nos regocijamos en la esperanza del 3863
gloria de Dios" (Romanos 5:2). La cual esperanza es engendrada por el derramamiento del Espíritu del amor de Dios en nuestros corazones (v 5), cuya esperanza aún no se ve, es decir, aún no se disfruta;
'Porque por la esperanza somos salvos; pero la esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué todavía lo espera? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos' (Romanos 8:24,25). Y como digo, la causa de la esperanza de los creyentes es ésta, Cristo, o el Espíritu de Cristo, en ellos, la esperanza de gloria. Y, en verdad, bien puede esperar la gloria venidera quien ya ha recibido de ella una arras que le ha sido dada por Dios, y esa arras no es menor que el Espíritu del Señor Jesús (Romanos 8:16,17).
Pero ahora, este Espíritu, que es la causa de la esperanza del creyente, no todos los hombres lo tienen (Judas 19; Efesios 2:12; Romanos 8:9; Juan 14:16,17). Por tanto, qué triste doctrina es la que dice: Seguid la luz con la que Cristo ha iluminado a todo hombre, que viene al mundo; cuya luz es la conciencia, que convence de los pecados contra la ley; y para que podáis ver claramente si tenéis presente la Escritura (Juan 8:9) que dice: Que los fariseos [que no tenían ni el amor de Dios ni su palabra, permanecían en ellos (Juan 5:38,43)] cuando habían oído a Cristo hablarles así: El que entre vosotros está sin pecado, etc. condenados por su propia conciencia, fueron saliendo uno por uno, comenzando por los más mayores, hasta los más pequeños.
Pero el diablo, para estar seguro de no perder su designio, se esfuerza por todos los medios para hacer que las Escrituras también sean odiosas y bajas, 3864
hablándoles de las escrituras contenidas en él; lo cual Cristo nunca enseñó, ni tampoco sus discípulos: pero ellos, entregados por Dios a una mente reprobada, se entregaron más bien a seguir las sugerencias del diablo que a las Sagradas Escrituras a las que Dios nos ha mandado que nos concentremos ( Isaías 8:20 comparado con Juan 5:39) cuya Escritura se llama la espada del Espíritu (Efesios 6:17), arma que nuestro Señor Jesús mismo levantó para vencer al diablo (Mateo 4:4,7,10). ; Lucas 4:4,8,12).
Pero este designio (como os dije) lo lleva a cabo el diablo, pretendiendo mostrarles un camino más excelente que pueden alcanzar, si son sabios y siguen lo que se les da a conocer desde la luz interior.
Pero, lector, para que puedas escapar de la trampa de este astuto cazador, te daré algunas instrucciones que, si el Señor te concede la gracia de seguir, escaparás de estos malvados engaños.
Directo. 1. Y ante todo, te advierto que seas muy serio en cuanto a tu patrimonio y condición; y examina tu propio corazón por la regla de la palabra de Dios, si todavía tienes algún comienzo de deseo de religión: y si descubres que has vivido hasta ahora en ignorancia y no te has propuesto recordar tu Creador como se te ha ordenado (Eclesiastés 12:1), entonces te ruego que consideres que estás bajo la ira de Dios Todopoderoso, y lo has estado desde que viniste al mundo (Efesios 2:1,2), estando entonces 3865
en tus primeros padres, aquellos que transgredieron contra tu hacedor (Romanos 5:18), 'Por tanto, como por transgresión de uno', es decir, de Adán (v 14),
'El juicio vino sobre todos los hombres para condenación'.
Además de los muchos PECADOS que has cometido desde que naciste: pecados contra la ley de Dios y pecados contra el evangelio de la gracia de Dios; pecados contra la paciencia y la paciencia de Dios, y pecados contra sus juicios; pecados de omisión y pecados de comisión, en pensamientos, palabras y acciones: considera, digo, tu condición; sí, obtén un gran sentido de los pecados que has cometido; y para que puedas hacerlo, ruega a Dios que te convenza por su Espíritu Santo, no sólo de los pecados contra la ley, sino también de ese pecado condenatorio, el pecado de la incredulidad.
Directo. 2. Si por gracia llegas a tal estado que te ves en una condición perdida a causa del pecado, sin el Señor Jesús; luego, en segundo lugar, tenga cuidado de descansar en cualquier DEBER cumplido, aunque nunca sea tan engañoso; Digo, ten cuidado de hacer cualquier estancia de este lado del Señor Jesucristo: pero sobre todo esfuérzate en creer, que aquel mismo Hombre que nació de la Virgen María, sí vino al mundo con el propósito de salvarte, como así como otros pobres pecadores: digo, no debes estar contento hasta que puedas decir: 'Él me amó y se entregó por mí'.
(Gálatas 2:20). Y para que puedas estar seguro de alcanzar esta preciosa fe (porque así es), aplica mucho las más libres promesas a 3866.
tu propia alma; sí, aquellos que no tienen condiciones anexas, como éstas u otras similares (Apocalipsis 22:17; Jeremías 31:3, Juan 6:37 también 14:19; Oseas 14:3). Digo, esfuérzate por aplicar a tu propia alma en particular las promesas más gloriosas y libres del libro de Dios. Y si en algún momento el diablo te asedia con sus tentaciones (que así es su costumbre de hacerlo, y tanto más cuanto que te ve esforzarte por salir de su alcance), digo, cuando te asalte con sus dardos de fuego, asegúrate de actuar con fe en las promesas más gratuitas, y ten cuidado de no entrar en disputa con él, sino resistirle mediante aquellas benditas promesas que están establecidas en la palabra de Dios: Y además, asegúrese de meditar en la sangre de Cristo Jesús hombre, quien también es el Dios verdadero, y lea aquellas Escrituras que hablan más completa y claramente de ella (como 1 Juan 1:7; Ef 1:7; Heb 9:14). ; Romanos 3:25).
Directo. 3. Pero si dices (como suele ser el discurso de las pobres almas que se encuentran bajo un sentimiento de pecado y el temor de la ira debida a él) no puedo aplicar las promesas a mi propia alma; y la razón es, porque mis PECADOS son tan grandes, y tantos. Considera y conoce como verdad que cuanto más y mayores ves tus pecados, más motivos tienes para creer; sí, por tanto, es necesario que creas, porque tus pecados son grandes: David hizo de él un estímulo, o más bien el Espíritu del Señor lo hizo su estímulo, el anhelar, sí, la esperanza del perdón, porque había transgredido mucho (Salmo 25: 11). 'Por tu 3867
Por amor de mi nombre, oh Señor, [dice él] perdona mi iniquidad; porque es genial.' Como si hubiera dicho: Oh Señor, tu nombre será más glorificado, las riquezas de tu gracia serán más avanzadas, tu misericordia y tu bondad brillarán más y se engrandecerán al perdonarme a mí, que soy culpable de gran iniquidad, que si Perdono a muchos otros que no han cometido delitos tan atroces. Y me atrevo a decir que la razón por la que no crees no es porque tus pecados sean grandes, sino porque razonas demasiado con ese malvado enemigo de la salvación del hombre y cedes demasiado al razonamiento carnal de tu propio corazón. Porque Cristo dijo: "Al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37). Y otra vez: "Aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán emblanquecidos".
(Isaías 1:18). Y Cristo llama a los que están trabajados y cargados a que vengan a él, con la promesa de darles descanso (Mateo 11:28).
Por tanto, no debes decir: mis pecados son demasiado grandes; pero debes decir, porque soy un gran pecador; sí, porque he pecado más que muchos de mis compañeros, y estoy más cerca del infierno y de la condenación eterna que ellos, a causa de mis pecados, por tanto clamaré al Señor y diré: Oh Señor, perdona mis pecados, porque son excelente.
Para que no te engañes en asunto de tan gran importancia, ten especial cuidado en estas tres cosas.
Precaución 1. Primero, ten cuidado de posponer tus problemas de espíritu de manera equivocada, lo cual 3868
puedes hacer tres maneras; (1.) Cuando tu conciencia te revolotea en la cara y te habla de tus pecados, pospondrás las convicciones de manera incorrecta, si detienes tu conciencia prometiendo reformarte, llevar una nueva vida y dejar tu conciencia. culpa al hacerlo: porque aunque por este medio puedas aquietar y aquietar tu conciencia por un tiempo, sin embargo no podrás satisfacer y apaciguar la ira de Dios: sí, dice Dios a los tales: 'Aunque te laves con nitro, y toma mucho jabón, y tu iniquidad será señalada delante de mí' (Jer 2:22).
(2.) Si cuando estás bajo la culpa de tus pecados, pospones tus convicciones mediante el desempeño de tus DEBERES, y así satisfaces tu conciencia, entonces también pospones tus convicciones de manera incorrecta: porque Dios no estará satisfecho con nada menos que la sangre, la justicia, la resurrección y la intercesión de su propio Hijo (Hechos 4:12). Y no debes satisfacerte con menos de lo que Dios quiere que te satisfagas, y esa es el agua de la vida (Isaías 55:1,2), la cual no es agua de vida para tus deberes y para toda tu justicia; porque son como trapo de inmundicia (Isaías 64:6).
(3.) Ten cuidado de que cuando estés bajo convicción, no te satisfagas con una noción de la gracia gratuita del evangelio; Lo que quiero decir es: no te contentes con ninguna medida de conocimiento que puedas alcanzar, ni bases tu paz en ello, pensando 3869
Ahora estás bastante bien, porque puedes hablar mucho de la gracia de Dios y de su amor en Cristo a los pobres pecadores. Para esto puedes tener y hacer; y, sin embargo, no seas más que un compañero de Demas, sí, de Judas y del resto de la multitud condenada: Como dice el Apóstol: Por todo esto, no serás más que un metal que resuena y un címbalo que tintinea; es decir, nada más que un sonido (1 Cor 13:1-3).
Precaución 2. Pero en segundo lugar, si no quieres dejarte engañar, entonces ten cuidado de evitar las falsas doctrinas, que son según el espíritu del diablo y no según Cristo. Como, (1.) Si te llega alguna doctrina que te diga que, a menos que estés circuncidado a la manera de Moisés, no podrás ser salvo: es decir, si alguno viene a ti y te lo dice, debes Haz tales y tales obras de la ley, con el fin de presentarte mejor delante de Dios, no lo recibas: porque
'Al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia' (Romanos 4:5).
(2.) Si alguno viene a ti y trae una doctrina como ésta; Para que seas salvo por gracia, aunque andes en las imaginaciones de tu malvado corazón: También su doctrina es diabólica, no le recibas (Deuteronomio 29:19-23).
(3.) Pero si alguno viene a ti y en verdad promueve la sangre, la justicia, la resurrección, la intercesión y la segunda venida de 3870
aquel mismo Hombre en las nubes del cielo, que nació de la virgen María; y te presiona para que creas en lo que él ha hecho (mostrándote tu condición perdida sin él) y para reconocerlo como hecho para ti en particular, y además te advierte que no confíes en una simple noción de ello, sino que recibas en tu corazón, de manera tan real, que tu corazón y tu alma puedan arder nuevamente en amor por el Señor Jesucristo; y también te enseña que el amor de Cristo debe y debe constreñirte a no vivir para ti mismo, sino a el que te amó y se entregó por ti (2 Cor 5:14,15; Ef 4:21-24; 1 Cor 7:23). 'Sois comprados por precio; No seáis siervos de los hombres.' Si su conversación también es agradable a su doctrina, una conversación creyente, honesta, amorosa, abnegada y cortés (él también es un verdadero cristiano). Reciban esa doctrina y recíbanla realmente; porque es doctrina de Dios y de Cristo (Gálatas 4:4, 1:4; Efesios 1:7; Apocalipsis 1:5; Hechos 13:38; Juan 1:29; Hechos 4:12, 10:40- 42; 1 Tes 1:10; Marcos 13; 2 Pedro 1:5-10).
Considerando el fin de su conversación, Jesucristo, ayer y hoy, y el mismo por los siglos (Heb 13:7,8).
Precaución 3. Nuevamente, si no quieres dejarte engañar, entonces ten cuidado de menospreciar cualquier verdad conocida que encuentres revelada o que te hayas dado a conocer en el evangelio; pero hónralo y obedécelo en su lugar, aunque (como piensas) nunca sea tan bajo (Juan 14:15).
(1.) Ten cuidado de no subestimar, 3871
o tener pensamientos bajos de Dios, de Cristo el Hijo de María y de las Sagradas Escrituras, pero escudriñarlos (Juan 5:39). Y prestad atención a su lectura (1 Tim 4:13). Porque te diré que el que menosprecia las Escrituras, también menosprecia a aquel de quien ellas testifican. Y también te diré que por esta causa Dios ha entregado a muchos a fuertes engaños, para que crean una mentira: 'para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia' (2
Tes 2:11,12).
(2.) Por tanto te digo: En el nombre del Señor Jesús, el Hijo de María, el Hijo de Dios, el creador mismo del cielo y de la tierra, y de todo lo que en ellos hay; cuídate; porque el diablo te acecha día y noche (1 Pedro 5:8). También tu propio corazón se esfuerza por engañarte, si en alguna manera puede (Jer 17:9). Por tanto, no te fíes de ello; porque si lo haces, no harás sabiduría (Proverbios 28:26). Por tanto, digo, ten cuidado de trabajar en la fuerza del Señor Jesús, para escapar de todas estas cosas; porque si caes en cualquiera de ellos, dará paso a una mayor entrada del pecado y del diablo, a través de cuyo engaño tu corazón se endurecerá, y serás más incapaz de recibir instrucción o cosechar beneficios, por y de las ordenanzas de Jesucristo; más bien, procura con toda diligencia creer en el Cristo de Dios, que es el Hijo de María, y asegúrate de aplicar todo lo que él ha hecho y está haciendo en ti mismo, como contigo mismo. 3872
En particular; y si lo haces, nunca caerás.
Y ahora, lector, también te daré algunas consideraciones, y así te encomendaré al Señor.
Considere: 1. Que Dios ofrece su gracia y misericordia gratuitamente, y eso a todos (Apocalipsis 22:17; Isaías 55:1-7).
Considera, 2. Que no hay manera de alcanzar esta gratuita misericordia y gracia, sino por aquel que nació de la Virgen María; porque él mismo dice:
'Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí' (Juan 14:6 comparado con Mateo 1:20,21).
Considera, 3. Si te esfuerzas por ir por otro camino, no serás más que ladrón y salteador (Juan 10:1 comparado con 9). Y sepan que ninguno de estos (continuando así) entrará en el reino de los cielos (1 Cor 6:9,10).
Considera, 4. Que si el diablo fuera demasiado duro para ti y te engañara, persuadiéndote a abrazar o aceptar un nuevo evangelio, que ni Cristo ni sus discípulos permitieron, te haría rechinar los dientes cuando sea Demasiado tarde.
Considera, 5. Que aunque has sido engañado por Satanás hasta el día de hoy, si ahora se abren tus ojos para verlo y reconocerlo, 3873
aunque hasta ahora has sido extremadamente malvado (1 Timoteo 1:13), o un profesor ocioso (Mateo 20:6,7), tibio e hipócrita (Apocalipsis 3:17-19); y lo has destacado hasta el final (Eze 18:20-22); para todo esto hay esperanza; y si ahora recibes la verdad en el amor de la verdad, estando tan dispuesto a deshacerte de la inmundicia del pecado como de la culpa del mismo, serás salvo.
Considera, 6. Que el Señor te llamará a juicio por todos tus pecados pasados, presentes y qué más practicarás en el futuro, especialmente por rechazar y pisotear la sangre de su Hijo, Cristo Jesús Hombre: Y si no Ahora, mientras estás en el camino, no te pongas de acuerdo con tu adversario, no sea que te lleve al juez, y el juez te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado hasta el último óbolo” (Lucas 12:58,59).
Y por eso te ruego que consideres; He aquí en este momento la vida y la muerte, el cielo y el infierno, el gozo eterno y el tormento eterno puestos ante ti. Aquí está también la manera de tener lo uno y la manera de escapar de lo otro. Ahora bien, si el Señor te hará algún bien con lo que he dicho, espero que sea un medio para animarme a agradecer al Señor que alguna vez usó a un pecador como yo en la obra de su evangelio. Y aquí cerraré lo que he dicho, deseando que (si eres cristiano) ores por aquel que desea continuar.
3874  

Tu siervo en el Señor Jesucristo, aunque menos que el más pequeño de todos los santos,
JUAN BUNYAN
NOTA:
1. La palabra "cuáqueros" no debe malinterpretarse como refiriéndose a la sociedad de amigos, sino a algunos individuos engañados que se llaman a sí mismos cuáqueros; los amigos no se formaron en una sociedad durante algunos años después de que esto fue escrito—Ed.


LA EPÍSTOLA ESCRITA POR EL SR. BURTON, MINISTRO DE
BEDFORD
AL LECTOR,
Lector, en este pequeño tratado tienes ante ti las diversas piezas de ese gran y glorioso misterio de Jesucristo, Dios manifestado en carne: Y si eres iluminado por el Espíritu de Cristo, aquí podrás ver por ese Espíritu. cómo Jesucristo el Hijo de Dios, el Hijo de María, es a la vez verdadero Dios y verdadero Hombre, haciendo ambas naturalezas un solo Cristo, un solo Jesús, como Filipenses 2:5-9 donde se habla primero de ser Dios, y luego de su tomando sobre sí la naturaleza del hombre; luego, en los versículos 8 y 9, dice: él (refiriéndose a este Jesús) se humilló a sí mismo, etc., y Dios (refiriéndose al Padre) lo exaltó hasta lo sumo, etc.
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hablando de ambas naturalezas, Dios y el hombre, juntos formando un solo Cristo; quién es el Salvador, y en quien se debe creer y confiar para la salvación no sólo como Dios, sino también como hombre; y aquellos que no lo hagan así el objeto de su fe, seguramente no alcanzarán el perdón del pecado ni la salvación; 'Por medio de éste [hablando de Cristo crucificado en Jerusalén] os es anunciado el perdón de los pecados' (Hechos 13:38). Y dice: hay 'un mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre' (1 Tim 2:5); y esto descubre los errores condenables de aquellos comúnmente llamados socinianos, que por un lado niegan que Aquel que nació de la Virgen María sea verdadero Dios y verdadero Hombre: Y esto también es bastante contrario a los comúnmente llamados Familistas, Ranters, Cuáqueros, u otros, que por otra parte niegan que Cristo sea un Hombre real sin ellos, imaginando blasfemamente que Él es sólo Dios manifestado en su carne; o bien hacer que su naturaleza humana, con la plenitud de la divinidad en ella, fuera sólo un tipo de Dios, para manifestarse en los santos, y así, según su perversa imaginación, su naturaleza humana debía ser desechada después de haber ofrecido en la cruz fuera de la puerta en Jerusalén, contrario a Hechos 1:1-3, 9-11 comparado con el último capítulo de Lucas, vv 39, 40, 50, 51 donde se afirma claramente que el hombre Cristo resucitó de la tumba, con el mismo cuerpo que fue crucificado y puesto en la tumba, y fue llevado por encima de las nubes al cielo con el mismo cuerpo real, y que nuevamente descenderá del cielo en ese mismo cuerpo glorioso 3876
de carne, como Hechos 1:9-11. Y esta verdad segura de que Cristo es el Salvador y Mediador, como Hombre, y no sólo como Dios, también mostrará a los creyentes serios qué pensar de algunos, quienes aunque no negarán (puede ser) que Cristo es un hombre real sin ellos en los cielos así como Dios, pero reconozcan que él es el Salvador sólo como Dios, morando primero en esa carne que nació de la Virgen, y luego morando en los santos, y así comenzando y perfeccionando su salvación dentro de ellos, y así, de hecho, considero a Cristo como Hombre, solo (digo ser solo) el salvado o glorificado de Dios, junto con los santos sus miembros, solo algo en otra manera y medida más gloriosa que los santos; y estas personas de alto vuelo son en esto muy parecidas a los familistas y cuáqueros, subestimando al Señor Jesucristo, Dios-hombre, y aunque pueden hablar mucho de Cristo, no lo ponen de manera correcta y salvadora como su fundamento.
Ahora, como ayuda contra todas estas cosas peligrosas, tienes aquí las principales cosas de Cristo expuestas brevemente ante ti y plenamente probadas por las Escrituras:
Primero, de su ser verdadero Dios de la carne desde la eternidad, y luego de su toma de carne, o la naturaleza del hombre sobre él en el vientre de la Virgen, y así su cumplimiento de la ley, su muerte por los pecados en Jerusalén, su resurrección. nuevamente afuera, su ascenso al cielo afuera, y no a un cielo imaginario sólo adentro, como 3877
algunos dicen; su intercesión en el cielo por todos los suyos, y su venida nuevamente en su cuerpo de carne para juzgar al mundo. Y si todavía estás en un estado de naturaleza, aunque cubierto por una profesión externa, aquí puedes encontrar algo (si el Espíritu de Cristo te encuentra en la lectura) para convencerte de la triste condición en la que te encuentras y para mostrarte. la justicia a la que debes volar por fe y confiar en la salvación, cuando estés convencido de pecado; que es una justicia obrada por ese Dios-hombre Jesucristo sin ti, muriendo sin ti en Jerusalén por los pecadores: aquí también puedes ver la diferencia entre la fe verdadera y la falsa. Si eres un verdadero creyente, como estas cosas son el fundamento de tu fe, pueden serte de gran utilidad para meditar y ejercitar tu fe, particularmente en la mediación, y de esta manera buscar diariamente una una fe más elevada en estas verdades, para ser dada en tu corazón desde el cielo; y hay una gran necesidad de esto, porque aunque estas verdades son comúnmente conocidas entre los profesantes hasta la noción de ellas, muy pocos las conocen o creen correctamente; más aún, bien se puede decir en esta época que, si la fe de Si se examinara bien a los verdaderos santos y se excluyeran la tradición, las nociones y las aprehensiones de su propia razón y fantasía, se descubriría que la mayoría de ellos tenían muy poco conocimiento y fe en estas verdades comunes.
En segundo lugar, reunidas así estas verdades y claramente probadas por las Escrituras, 3878
puede ser de gran ayuda (mediante la concurrencia del Espíritu) para fortalecerte contra todas esas herejías condenables que se difunden en el extranjero, que niegan al Señor Jesucristo ya sea de manera clara o más astuta y misteriosa.
Y
En tercer lugar, cuanto más estés arraigado y arraigado desde el cielo en la fe de estas verdades de Cristo, para creer plenamente en su gloriosa realidad y en su interés en ellas, más paz y gozo celestial tendrás (1 Pedro 1: 7,8) y también así alcanzarás la más verdadera santidad y pureza de corazón y de vida, 'purificando sus corazones por la fe' (Hechos 15:9). Y entonces, cuanto más tengas de la recta fe de Cristo, y de sus cosas en tu corazón, más fuerte y valiente serás en espíritu, para hacer cualquier obra privada o pública para Jesucristo, como Esteban, que estando lleno de la fe y del Espíritu Santo estaba también lleno de poder (Hechos 6:8).
En este libro también has establecido de las Escrituras cómo Jesucristo está sin los santos como Hombre, y sin embargo mora dentro de ellos, es decir, algo de su naturaleza divina o su bendito Espíritu mora dentro de ellos, el cual Espíritu a veces se llama, El Espíritu de Cristo (Romanos 8:9). El que no tiene el Espíritu de Cristo, etc. y en ocasiones llamado Cristo, 'Si Cristo está en vosotros', etc. (Romanos 8:10). Y también cómo podemos saber si es Cristo y el Espíritu de Cristo dentro, o un espíritu falso que llama 3879
mismo Cristo, y que es así; Si en verdad es Cristo dentro, es decir, el Espíritu de Cristo Dios-hombre; por qué entonces enseña a aquel hombre o mujer en quien está, a aplicar, y confiar en Cristo sin para salvación; Cristo como nacido de la Virgen María, como cumpliendo la ley sin ellas, como muriendo fuera de la puerta de Jerusalén como sacrificio por el pecado; les enseña a confiar en el Hombre Cristo que se levanta nuevamente de la tumba sin ellos, que asciende al cielo e intercede en el cielo por ellos; y como venir de ese cielo nuevamente en su carne para juzgar al mundo. Así, el mismo Cristo hombre dice: 'Cuando él [el Espíritu de verdad] venga, etc. él me glorificará' (Juan 16:13,14). Él os hará valorarme, admirarme y glorificarme más a mí, que soy Dios y hombre, y que estaré ausente cuando toquéis mi cuerpo. Luego sigue, porque él tomará de lo mío (de mis cosas gloriosas) y os las mostrará; él tomará mi naturaleza divina y humana, mi nacimiento, mi persona y oficios, mi obediencia, muerte, satisfacción, mi resurrección, ascensión e intercesión, y de mi segunda venida en las nubes con mis ángeles poderosos para juicio, y les mostrará , o os las aclarará: Él tomará de mi salvación, que he obrado para vosotros en mi propia persona sin ti; y tomará de mi gloria y exaltación en los cielos, y os mostrará. Ahora bien, ocuparnos de esta única cosa, y ser establecidos en una comprensión correcta de ella, por el Espíritu, de las Escrituras, será de gran preocupación para ti y para mí; porque, por falta de esto, muchos profesores se han dividido, algunos buscando 3880
sólo en lo que Cristo ha hecho y sufrido sin ellos, descansando en una fe histórica, tradicional y, de hecho, imaginaria, sin esperar que el Espíritu de Jesucristo venga con poder a sus corazones, sin el cual no pueden saber correctamente ni creer correctamente en Cristo el Hijo de Dios sin ellos, para tener alguna participación o interés en él,
'Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él' (Romanos 8:9). Otros han estado dependiendo demasiado de algo que llaman Cristo, y la justicia de Cristo dentro de ellos, en oposición a Cristo y su justicia fuera de ellos, de la cual todos los verdaderos santos tienen su justificación y consuelo, siendo recibidos a través de la operación del Espíritu. que habita en ellos; y por mucho que estos hablen mucho de Cristo dentro de ellos, es manifiesto que no es el Espíritu de Cristo, sino el espíritu del diablo; en el sentido de que no glorifica, sino que menosprecia y rechaza al hombre Cristo y su justicia que estaba equivocada sin ellos: Lector, en este libro no encontrarás nociones elevadas y aireadas, en las que algunos se deleitan, considerándolas elevados misterios, sino el verdades sólidas, claras, comunes (y sin embargo espirituales y misteriosas) del evangelio, y si eres un creyente, debes considerarlas así, y más si no sólo tienes la fe en ellas en tu corazón, sino vive diariamente en el sentido y sentimiento espiritual de ellos, y de tu interés en ellos. Este tratado tampoco te ofrece cuestiones controvertidas dudosas o cuestiones de opiniones, como lo hacen principalmente algunos libros, que cuando se insiste 3881
Las cosas más importantes del evangelio siempre han hecho más mal que bien; pero aquí tienes cosas ciertas y necesarias para creer, que no puedes estudiar demasiado.
Ora, pues, para que puedas recibir esta palabra que es conforme a las Escrituras con fe y amor, no como palabra de hombre, sino como palabra de Dios, sin acepción de personas, y no te ofendas porque Cristo te presenta el tesoro glorioso. del evangelio para ti en una pobre vasija de barro, por uno que no tiene la grandeza ni la sabiduría de este mundo para encomendártelo; porque como dice la Escritura, Cristo (que era bajo y despreciable en el mundo mismo) ordinariamente elige tales para sí mismo y para realizar su obra (1
Corintios 1:26-28). No muchos sabios según la carne, no muchos poderosos, no muchos nobles son llamados: sino que lo necio del mundo escogió Dios, etc. Este hombre no es elegido de una universidad terrenal, sino de la celestial, la iglesia de Cristo, la cual, provista del Espíritu, los dones y las gracias de Cristo, era en el principio, todavía es y será. hasta el fin del mundo, aquel de donde debe proceder la palabra del Señor, y por eso todos los verdaderos ministros del evangelio, sean doctos o ignorantes, como a la ciencia humana (1 Cor 12:27,28). Y aunque este hombre no tiene la ciencia ni la sabiduría del hombre, sin embargo, por la gracia ha recibido la enseñanza de Dios y la ciencia del Espíritu de Cristo, que es lo que hace al hombre cristiano y ministro de la Iglesia. evangelio. 'El Señor Dios me ha dado la lengua del 3882
aprendido', etc. (Is 50:4 comparado con Lucas 4:18) donde Cristo, como hombre, dice: 'El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres'.
&C. Por gracia, ha tomado estos tres grados celestiales, a saber, la unión con Cristo, la unción del Espíritu y la experiencia de las tentaciones de Satanás, que preparan más al hombre para esa poderosa obra de predicar el evangelio, que toda universidad. aprendizajes y títulos que se pueden obtener.
Mi fin al escribir estas pocas líneas no es enaltecer al hombre, sino haber tenido experiencia con muchos otros santos de la solidez de la fe de este hombre, de su conducta piadosa y de su capacidad para predicar el evangelio, no por arte humano, sino por el Espíritu de Cristo, y eso con mucho éxito en la conversión de los pecadores cuando hay tantos predicadores carnales vacíos, tanto eruditos como incultos; Digo que habiendo tenido experiencia de esto, y que juzgar este libro puede ser provechoso para muchos otros, así como para mí mismo: pensé que era mi deber por este motivo (aunque soy muy incapaz para ello) dar testimonio con mi hermano de la verdades claras y simples (y sin embargo gloriosas) de nuestro Señor Jesucristo.
Y ahora, lector, el Señor nos dé a ti y a mí un entendimiento correcto en estas cosas, para que podamos vivir y morir no con una fe tradicional nocional muerta, sino con una fe espiritual viva y correcta de Cristo en nuestro corazón, forjada por el gran poder de Dios; una fe que pueda hacer que Jesucristo sea más real y precioso para nosotros que cualquier cosa en el mundo, como puede 3883
purifica nuestros corazones, y haznos nuevas criaturas, para que así estemos seguros de escapar de la ira venidera, y disfrutar después de esta vida de la vida eterna y de la gloria por medio del Señor Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
Adiós, para servirte en el Señor Jesús, JOHN BURTON.


ALGUNAS VERDADES DEL EVANGELIO ABIERTAS, etc.
Por cuanto muchos se han encargado de exponer sus diversos Juicios acerca del Hijo de la Virgen María, el Señor JESUCRISTO; y algunos de aquellos muchos que se habían extraviado más groseramente de la sencillez del Evangelio, me pareció bien, habiendo tenido algo de conocimiento de estas cosas, escribir algunas palabras, para que al fin, si el Señor quiere, las almas no sean así. terriblemente engañado por esos diversos Principios corruptos que han ido al mundo en relación con él.
Ahora bien, no dedicaré mucho tiempo a probar que existe algo llamado Cristo; sólo les mostraré que primero fue prometido a los padres, y luego esperado por sus hijos: pero antes de hacer eso, diré unas pocas palabras acerca de la PREORDENACIÓN Y PROPÓSITO de Dios, QUE UN CRISTO, UN SALVADOR, DEBE SER, Y ESO ANTE EL MUNDO
COMENZÓ. Ahora Dios en su propia sabiduría y consejo, sabiendo lo que sucedería, como si fuera 3884
ya hecho (Romanos 4:17). Él, sabiendo que el hombre quebrantaría sus mandamientos y se arrojaría así a la destrucción eterna, en su propio propósito predeterminó algo como el levantamiento del que había de caer, y eso por medio de un Salvador, 'Según él nos ha elegido'. en él, [es decir, el Salvador] antes de la fundación del mundo' (Efesios 1:4). Es decir, Dios, viendo que íbamos a transgredir y quebrantar su mandamiento, escogió antes algunos de los que caerían, y se los dio al que después los compraría realmente, aunque en el relato de Dios, su sangre fue derramada ante el era el mundo (Apocalipsis 13:8). ¡Digo, en el relato de Dios, su Hijo fue inmolado! es decir, según el propósito y la conclusión de Dios, que él se propuso en sí mismo antes de que existiera la palabra; como está escrito (2 Tim 1:9), 'Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, conforme al propósito suyo y a la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo.' Como también en 1 Pedro 1:20, donde el Apóstol, hablando de Cristo y de la redención adquirida por él para los pecadores, dice de él:
'Quien verdaderamente fue predestinado antes de la fundación del mundo, pero se manifestó en estos últimos días para vosotros, que por él creéis en Dios, que le levantó de los muertos.' Dios, habiendo decidido así en sí mismo salvar a algunos de los que por transgresión se habían destruido a sí mismos, hizo con el Hijo eterno de su amor un acuerdo o trato para que, bajo tales y tales términos, le daría una compañía. de esas pobres almas que habían 3885
por la transgresión cayeron de su propia inocencia y rectitud, a esas invenciones malvadas que ellos mismos habían buscado (Eclesiastés 7:29). El acuerdo también sobre cómo debería ser esto se hizo antes de que se pusiera la fundación del mundo (Tito 1:2). El Apóstol, hablando de la promesa o pacto hecho entre Dios y el Salvador (porque ese es su significado), dice de esta manera; 'Con la esperanza de la vida eterna, que Dios, que no miente, prometió antes del principio del mundo.' Ahora bien, esta promesa o pacto no se hizo con nadie sino con el Hijo de Dios, el Salvador. Y así debe ser; porque no había nadie con Dios antes del principio del mundo, sino aquel por quien hizo el mundo, como en Proverbios 8 desde el versículo 22 al versículo 31.
que era y es, el Hijo de su amor.
Este pacto, o trato, tenía estas condiciones.
Primero, que el Salvador tomara sobre sí carne y sangre, la misma naturaleza de la que participaron los hijos de los hombres (excepto el pecado) (Heb 2:14, 4:15). Y esta era la voluntad o acuerdo que Dios había hecho con él: Y por eso cuando habla de hacer la voluntad de Dios (Heb 10:5) dice: 'un cuerpo me has preparado' (como según tu promesa ( Gén 3:15) que debía tomar de una mujer), y en él he venido para hacer tu voluntad, oh Dios, como está escrito de mí en el volumen de tu libro (v 7).
Segundo, el Salvador debía traer la vida eterna 3886.
justicia para justificar también a los pecadores (Dn. 9:24,25). El Mesías, o Salvador, traerá la justicia eterna y pondrá fin a la iniquidad, como está escrito allí: 'Para poner fin a los pecados y expiar la iniquidad, y traer la justicia eterna'. Éste, digo, había de ser traído al mundo por el Salvador, según el pacto o acuerdo que había entre Dios y Cristo antes del principio del mundo, el cual Dios, que no puede mentir, prometió en aquel tiempo (Tito 1: 2).
En tercer lugar, debía lograr esta justicia eterna derramando su sangre más preciosa, según los términos del pacto o trato; y por lo tanto, cuando Dios mostraría a su pueblo cuál era el acuerdo que él y el Salvador habían hecho, incluso antes de que el pacto se cumpliera y sellara realmente. Véase para esto Zacarías 9 (donde habla de aquel que debería ser el Salvador), versículo 11, 'En cuanto a ti también [es decir, el Salvador] por la sangre de tu pacto', o como algunos lo traducen, cuyo pacto es por sangre (que tiene un solo propósito) 'Yo [es decir, Dios] he enviado a tus prisioneros fuera del pozo donde no hay agua.'
El significado es este: En cuanto a ti también, viendo que el pacto, o trato que se hizo entre tú y yo antes de que existiera el mundo, se cumple en mi cuenta, como si estuviera real y realmente hecho, con todas las condiciones que fueron convenidas. sobre mí y por ti; Por tanto, según el acuerdo que había de mi parte, he enviado a los prisioneros y a los 3887
que estaban bajo la maldición de mi ley, del hoyo donde no hay agua; pues también has cumplido plenamente en mi cuenta todo lo que te correspondía hacer, según nuestro acuerdo. Y así debe entenderse ese lugar en Juan 17:9: 'Yo oro por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me has dado' (por los cuales hice pacto contigo) 'tuyos eran y tú'. me los diste' (pero en tales y tales condiciones como se mencionan antes (Zac 9)). Y otra vez,
'Según nos escogió en él [es decir, en Cristo] desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor' (Efesios 1:4). Ahora bien, viendo que esto fue así concluido por aquellos que desearon el bien a las almas y cuerpos de los pobres pecadores, después de que el mundo fue hecho por ellos, y después de haber dicho: 'hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza'. (Génesis 1:26). Y después que el hombre, a quien Dios había hecho recto, por su transgresión cayó de ese estado en el que Dios al principio lo colocó, y se arrojó a sí mismo en una condición miserable por su transgresión, entonces Dios saca de su amor lo que él y su Hijo habían tenido. concluyó y comienza ahora a manifestar al mundo lo que él se había propuesto en sí mismo antes de que el mundo comenzara (Efesios 1:4,9; 2 Timoteo 1:9).
1. Ahora bien, el primer descubrimiento que se le hizo a una criatura perdida del amor de Dios, se lo hizo al Adán caído (Génesis 3:15). Donde se dice: 'Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella'; que es 3888
el Salvador (Gálatas 4:4): 'Te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar'. Este fue el primer descubrimiento del amor de Dios al hombre perdido: Este fue el evangelio que fue predicado a Adán en su generación; en estas palabras se les anunció en esa generación lo que se lograría aún más en las generaciones venideras.
2. Otro descubrimiento del amor de Dios en el evangelio se le presentó a Noé, en el sentido de que le pediría que preparara un arca para salvarse a sí mismo; cuya arca tipificó al Señor que había de venir, y sería el Salvador de aquellos por quienes antes había hecho pacto con Dios el Padre. 'Y dijo Dios a Noé: El fin de toda carne ha llegado delante de mí; hazte un arca de madera de gofer' (Génesis 6:13,14, 7:1). 'El Señor dijo a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti te he visto justo delante de mí en esta generación.'
3. Dios irrumpe con un mayor descubrimiento de sí mismo en el amor de esa generación en la que vivió Abraham, donde dice: 'Y en ti,
[es decir, de ti saldrá Cristo, en quien] serán benditas todas las familias de la tierra' (Génesis 12:3). Esta fue también una manifestación más amplia de la buena voluntad de Dios hacia los pobres pecadores perdidos; y a través de este descubrimiento del evangelio, Abraham vio lo que lo regocijaba (Juan 8:56).
4. Cuando llegó el momento en que Moisés había de ser profeta para el pueblo de su generación, 3889
entonces Dios hizo aún más gloriosamente un tipo tras otro, como la sangre de toros, corderos y machos cabríos: también sacrificios de diversas maneras y de varias cosas, que presentaban más claramente a ese Salvador que Dios tenía en su propio. propósito y decreto determinado a ser enviado; porque estas cosas (los tipos) eran sombra de lo que había de venir, que era la sustancia (Heb 9:9,10, 10:1,5-7). Ahora bien, cuando estas cosas se hicieron así, cuando Dios hubo así manifestado al mundo lo que se proponía hacer en tiempos posteriores, pronto todos los que tenían fe para creer que Dios sería tan bueno como su palabra, comenzaron a buscar y a Espere que el Señor cumpla y haga realidad lo que había prometido, lo que su mano y su consejo habían determinado antes que se hiciera.
(1.) Ahora Abraham comienza a buscar lo que Dios había prometido y significado; a saber, que enviaría un Salvador al mundo en el tiempo señalado, lo cual, una vez prometido, Abrahán abraza, persuadido de la certeza de ello; como en Hebreos 11:13. Y esto llenó su corazón de gozo y alegría, como antes dije; porque 'lo vio y se alegró'
(Juan 8:56).
(2.) Jacob también, mientras bendicía a sus hijos sobre lo que estaba por venir, estalla con estas palabras: "He esperado tu salvación" (Génesis 49:18). También estaba a la espera de la salvación que vendría por medio de este Salvador.
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(3.) David esperaba sinceramente esto, que se presentaba mediante tipos y sombras en la ley; porque aún no había venido el Salvador, lo que le hizo clamar con anhelo: '¡Oh, si de Sión saliera la salvación de Israel!' (Salmo 53:6). Y nuevamente: '¡Oh, si de Sión saliera la salvación de Israel!' (Salmo 14:7). Lo que David esperaba, no llegó a su tiempo, aunque antes de su tiempo fue prometido; lo que le hace gritar: ¡Oh, si viniera, si viniera de Sión! Donde, por cierto, fíjense, que la verdadera salvación y Salvador de Israel había de salir de Sión, es decir, de la iglesia de Dios, tocando la carne, como está escrito; Profeta os levantará Jehová vuestro Dios, de entre vuestros hermanos, como yo (Deuteronomio 18:15,18). Y nuevamente: 'He dado ayuda a uno que es poderoso; Yo exalté a uno escogido del pueblo” (Sal 89:19; Rom 9:5). 'Quienes son los padres, y de los cuales vino Cristo según la carne, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos.' Cristo, en cuanto a la carne, vino de los padres.
(4.) Isaías profetizó sobre esto, que Dios así salvaría a su pueblo; sí, prorrumpe con estas palabras: 'Pero Israel será salvo en Jehová con salvación eterna' (Isaías 45:17). También les dice cómo se logrará en ese capítulo 53.
Sí, tuvo un sabor tan glorioso de la realidad, que habla como si realmente se hubiera hecho.
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(5.) En los días de Jeremías, esto que Dios había prometido a los padres aún no se había cumplido; en el capítulo 23:5 dice: "He aquí vienen días, dice Jehová, en que
[fíjense, todavía no se había hecho] pero yo [dice Dios] levantaré a David un renuevo justo, y un rey reinará y prosperará.--En sus días Judá será salvo, e Israel habitará seguro; y este será su nombre con el que será llamado: JEHOVÁ JUSTICIA NUESTRA.'
(6.) Él también vendría en tiempos de Zacarías (Zacarías 3:8). Donde dice 'porque he aquí, yo sacaré a mi siervo el RAMO'.
(7.) Tampoco vino en tiempos de Malaquías, aunque en realidad estaba cerca de su venida en ese momento. Porque él mismo dice: He aquí, yo envío mi mensajero [es decir, Juan el Bautista] y él preparará el camino delante de mí; y de repente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis, el mensajero del pacto. , en quien os deseáis: he aquí, él viene, dice Jehová de los ejércitos.
(Mal 3:1; Isaías 40:3; Lucas 1:76).
(8.) El viejo Simeón también esperó mucho tiempo el consuelo de Israel (Lucas 2:25).
Donde se dice: 'Y he aquí había en Jerusalén un hombre que se llamaba Simeón; y aquel mismo hombre era justo y piadoso, esperando el consuelo de Israel.' Es decir, esperando al que había de ser el Salvador, como queda claro si se lee con comprensión un poco más: 'Y le fue revelado por el 3892
Espíritu Santo, para que no vea la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor' (v 26).
Y así os he mostrado brevemente: 1. Que existe algo llamado Cristo. 2. Que este Cristo fue prometido y manifestado por muchas cosas antes de que viniera. 3. Cómo fue esperado y esperado antes del tiempo que Dios había señalado en el cual vendría.
La SEGUNDA COSA que probaré (a través de la fuerza de Cristo) es esta: QUE ÉL
EL QUE ERA DE LA VIRGEN, ES EL QUE ES EL
SALVADOR.
PRIMERO, Y primero, dejaré esto como verdad; Que no es ningún Espíritu sólo por sí mismo, sin que tome la naturaleza del hombre, el que puede ser Salvador del hombre de la venganza eterna.
O así: Que aquello [que] será un Salvador del hombre, debe en la naturaleza del hombre satisfacer y apaciguar la justicia y la ira de Dios. Y los argumentos que sí traigo para demostrarlo son estos.
Primero, porque fue el hombre el que había ofendido; y la justicia requería que el hombre diera la satisfacción: Y por eso, cuando vino el que debía ser el Salvador, 'tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres' (Fil. 2:7; Hebreos 2:14). Porque
'los hijos son participantes de carne y sangre; él también participó en 3893
lo mismo'; ¿A que final? 'para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo.' ¿Y eso es todo? No; pero también para "librar a los que, por miedo a la muerte, estaban sujetos a servidumbre durante toda su vida" (v 15).
Segundo, el segundo argumento es este; porque, si un espíritu sólo hubiera podido satisfacer el pecado de la humanidad y haber sometido a Satanás por el hombre, sin la naturaleza del hombre, o hubiera habido debilidad en el Cuerpo cuando le hizo esa promesa al Adán caído, que la simiente del la mujer debería romper la cabeza de la serpiente; (porque no ha habido necesidad y por lo tanto no ha habido lugar para esa promesa) o de lo contrario Dios, habiéndola hecho, habría parecido infiel, al no cumplir su promesa, al redimir al mundo sin ella.
En tercer lugar, si un espíritu hubiera podido satisfacer y así salvar al hombre; entonces Cristo no necesitaba haber venido al mundo, y haber nacido de mujer (Gálatas 4:4). Pero como es necesario que venga al mundo y nazca de mujer, es claro que sin esto no podría haber sido Salvador: porque de mujer fue hecho, hecho bajo la ley, para este fin. , para redimir a los que estaban bajo la ley; implicando, Ninguna sujeción a esto (es decir, la toma de la naturaleza del hombre) ninguna redención de la maldición de la ley. Pero Cristo libró de la maldición de la ley (a todos los que creen en su nombre), siendo en su naturaleza hecho maldición por ellos.
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Y esta es la razón por la cual los ángeles caídos no son recuperados de su estado de condenación, porque él no se apoderó de su naturaleza,
'Porque en verdad no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles; pero tomó sobre sí la descendencia de Abraham'
(Hebreos 2:16).
SEGUNDO, Ahora bien, viendo que esta es la verdad misma de Dios, a continuación probaré que Jesús, que nació de la virgen, es el Salvador.
Y,
Primero, lo probaré comparando algunos lugares del Antiguo y Nuevo Testamento y con algunos argumentos extraídos de las Escrituras.
1. Y primero, ver Génesis 3:15, donde se le llama simiente de la mujer, diciendo: 'Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y su simiente'; y también lo fue Jesús (Gálatas 4:4) donde se dice: 'Dios envió a su Hijo, hecho de mujer', o nacido de mujer.
2. Esta mujer debe ser virgen (Isaías 7:14) donde se dice: 'La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel'. Y Jesús es el que fue el cumplimiento de esta escritura (Mateo 1:22,23): 'Y todo esto aconteció para que se cumpliera lo dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí, una virgen nacerá. concebirá y dará a luz un hijo, y llamarán su nombre Emanuel.'
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3. El Salvador debe ser de la tribu de Judá.
Y de este Jacob profetizó en su lecho de muerte, diciendo: 'Judá, tú eres a quien tus hermanos alabarán' u honrarán, 'tu mano estará en el cuello de tus enemigos; Los hijos de tu padre se postrarán ante ti” (Génesis 49:8).
Y nuevamente (Miqueas 5:2), 'Pero tú, Belén Efrata, aunque seas pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel'. Jesús también vino de la tribu de Judá, y eso aparecerá claramente, si lees (Mateo 1). Mateo, comienza primero con Abraham (v 2) y de allí a Judá (v 3) de Judá a David (v 6) de David a Zorobabel (v 13) luego a Jacob, el padre de José, el esposo de María, de quien nació Jesús (v 16).
Ahora bien, María también era de la misma casa, y por esto considerad que Jesús vino de los lomos de David (Matt1); pero eso no podría hacerlo si María no hubiera sido del linaje de David: porque Cristo vino de ella, no de él, porque José
'no la conoció hasta que dio a luz a su primogénito' (Mateo 1:25). Nuevamente el ángel le dijo que era hijo de David, diciendo:
'Y el Señor Dios le dará el trono de David su padre' (Lucas 1:32).
Y nuevamente, los judíos sabían esto muy bien, de lo contrario habrían estado seguros de haberlo expuesto ante todo el mundo; porque buscaron por todos los medios repudiarlo. Y aunque lo hicieron 3896
por lo diabólico de su incredulidad lo repudiaron, pero no pudieron encontrar nada que cuestionara el derecho de su nacimiento de María. Si se hubiera podido hacer, sin duda lo habrían hecho; no querían que la malicia los incitara; tampoco querían medios que pudieran ayudar a promover su malicia; sin perjuicio manifiesto y aparente; porque tenían registros exactos, o registros de sus genealogías, de modo que, si hubieran tenido algún color, seguramente habrían negado que él hubiera sido hijo de David. Hubo razonamiento acerca de él cuando estuvo con ellos (Juan 7:27,43) y creo que parte del mismo fue sobre la generación de la cual vino. Y esto era tan conocido, que el ciego que estaba sentado al lado del camino podía gritar: 'Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí. Hijo de David, ten misericordia de mí' (Lucas 18: 38,39). Era tan común que proviniera de los lomos de su padre David según la carne, que ni una sola vez fue cuestionado. 'Y cuando'
Herodes 'preguntó a los principales sacerdotes y escribas del pueblo dónde debía nacer Cristo. Le dijeron en Belén de Judea: Porque así está escrito por el profeta: Y tú, Belén, en tierra de Judá, no eres la menor entre los príncipes de Judá, porque de ti saldrá un gobernador que gobernará a mi pueblo Israel” (Mateo 1:4-6). (Porque fuera de ti) marca eso; si María no hubiera sido de Judá, Cristo no hubiera salido de Judá, sino que de Judá salió Cristo; por lo tanto María también es hija de Judá. Y esto es evidente, como dice la Escritura, 'porque nuestro Señor surgió 3897
de Judá' (Hebreos 7:14).
Además, cuando Cristo Salvador viniera al mundo, en aquel tiempo el cetro sería quitado de Judá, según la profecía de Jacob. 'No se quitará el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh' (Génesis 49:10).
Ahora bien, a los que eran judíos por naturaleza les fue quitado el cetro, y también el legislador, y Herodes, que era extranjero y no de Judea, era rey sobre ellos, como representante de César; y César Augusto les impuso leyes.
Los judíos testarudos también confesaron que les habían quitado el cetro, cuando ante Poncio Pilato, gobernador romano de Judea, clamaron contra Cristo: "No tenemos más rey que César".
(Juan 19:15).
Es más, los judíos desde aquel día hasta ahora han estado sin un rey de su propia nación que los gobernara: nunca más han tenido el cetro blandido por ninguno de ellos, sino que han sido un pueblo disperso y despreciado, y han sido como si expuestos a todos los peligros, y por mucho tiempo expulsados de su país, y esparcidos por todas las naciones de la tierra, como fue profetizado acerca de ellos (Jer 14:10; Zac 6:14,15). Y, sin embargo, estas pobres almas están tan horriblemente engañadas por el diablo, que aunque vean suceder estas cosas, no creerán. Y una de las razones, entre muchas, de que se sientan así engañados es ésta, dicen: 3898
que la palabra cetro en Génesis 49 no se refiere a un gobierno real; pero el significado es (dicen) que una vara, o las persecuciones no se apartarán de Judá hasta que venga Shiloh. Ahora confunden enormemente ese lugar; porque aunque no soy experto en la lengua hebrea, por la gracia soy iluminado en las Escrituras; por lo cual encuentro que el significado no es persecuciones, ni vara de aflicciones, sino un gobernador o cetro del reino que no se apartará de Judá hasta que venga Siloh. Y que este es el significado del lugar, pesa sólo las siguientes palabras del mismo versículo, y encontrarás que es el cetro de un rey al que se refiere; porque añade: "Ni un legislador de entre sus pies". Fíjense, el cetro, ni el legislador; el poder legislativo, que depende del cetro del reino, no se apartará de Judá hasta que venga Siloh. Según esa escritura, escrita en Isaías 7:16,
"Porque antes de que el niño sepa rechazar el mal y elegir el bien, la tierra que aborreces será abandonada por sus dos reyes". La cual escritura se ha cumplido desde aquel mismo tiempo.
Pero unas palabras sobre la exposición de los judíos del cetro como vara o persecuciones; diciendo que las persecuciones no cesarán de Judá hasta que venga Siloh. Éste no puede ser el significado del lugar; porque los judíos han descansado muchas veces, y eso antes de que viniera Shiloh; Hubo un tiempo en que 'descansaron sesenta años'.
(Jueces 3:30). Nuevamente, 'Y la tierra descansó de la guerra' (Josué 14:15). Y de nuevo, 'Y el 3899
Jehová les dio descanso en todos los alrededores, conforme a todo lo que había jurado a sus padres, y ninguno de todos sus enemigos estuvo delante de ellos' (Josué 21:44). 'Y la tierra reposó cuarenta años' (Jueces 3:11). Hubo descanso muchas veces de la persecución y de la vara, aunque fuese sólo por un tiempo; pero el cetro o reino no se apartó de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que vino Siloh.
En segundo lugar, nuevamente, para probar que Jesús es el Cristo, está claro por la mano de Dios contra los judíos, para darle muerte.

¿Cuál fue la razón por la que sí le dieron muerte, sino que Él sí dijo que era el Cristo el Hijo de Dios? (Lucas 22:70) 'Entonces dijeron todos: ¿Luego eres tú Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros decís que yo soy. Es decir, yo soy él como decís: soy el Hijo de Dios; sí, el Hijo unigénito del Padre, y yo estaba con él antes que el mundo existiera (Juan 9:37, 17:5).
Ahora bien, los judíos le dieron muerte por ser dueño de lo suyo; es decir, por no negar su condición de Hijo, sino hacerse igual a Dios, por eso le dieron muerte (Juan 19:7).
Ahora bien, Dios lo hizo, y los atormenta miserablemente hasta el día de hoy, por haberlo crucificado: pero yo digo, si no hubiera sido el Cristo de Dios, el Hijo de Dios, no les habría imputado el pecado por haberlo crucificado. ; sino más bien 3900
los he alabado por su celo y por quitarle del camino a aquel que le robó a Dios su honor, haciéndose igual a Dios, y no lo era. Los habría alabado por hacer lo correcto, como lo hizo con Finees hijo de Eleazar, por ejecutar juicio en su tiempo sobre el adúltero y la adúltera (Núm. 25:8).
Pero en eso dijo que era Hijo de Dios, y no tuvo por robo llamarse así (Fil 2:6). Y viendo que le dieron muerte, porque decía que era Hijo de Dios; y en que Dios los acusa tan severamente y los castiga por su pecado al darle muerte, por decir que era el Hijo de Dios, es evidente que él era y es el Hijo de Dios, y ese Salvador que debería venir al mundo. Porque su sangre ha estado sobre ellos hasta el día de hoy para su mal, según su deseo (Mateo 27:25).
Nuevamente, Jesús mismo afirma en este día que él es el Cristo, donde dice:
'El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca' (Marcos 1:15). ¿De qué hora es ésta de la que habla Jesús? Seguramente, es la de las setenta semanas de Daniel, de las que se habla en el capítulo 9:24, donde dice: 'Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo, para terminar la transgresión, poner fin a los pecados y hacer la reconciliación' o satisfacción 'por la iniquidad, y para traer la justicia eterna, y ungir al Santo'. Esta vez, de la que aquí habla Daniel, ¿es que 3901
Cristo dice que tiene un fin; y el argumento que presenta para persuadirlos a creer en el evangelio es este: 'El reino de Dios está cerca' (según lo profetizado por Daniel), 'arrepentíos y creed en el evangelio'. Arrepiéntete y cree que este es el evangelio; y que esta es la verdad de Dios; Considerad que Daniel tuvo una revelación de estos días del ángel de Dios, y también el tiempo en que debía cumplirse: a saber, setenta semanas fue el tiempo determinado de su venida del Mesías, desde el momento en que el ángel pronunció estas palabras. a Daniel: Setenta semanas, es decir, unos 490 años, si se cuentan cada día en dichas setenta semanas por un año: un día por un año, un día por un año; porque así es a veces la manera del Espíritu Santo de contar los días (Eze. 4:6). Y de esto estaban convencidos los judíos, cuando Cristo les dijo: Hipócritas, podéis discernir la faz del cielo; pero ¿no podéis discernir los signos de los tiempos? (Mateo 16:3). ¿No ves que se cumplen aquellas cosas de las que se habla como precursoras de mi venida? ¿No ves que el cetro ha sido quitado de Judá? ¿No veis que también se ha cumplido el tiempo del que habló Daniel? No se le dará ninguna señal, sino la señal del profeta Jonás: ¡Oh generación hipócrita! (v 4).
Tercero, otro argumento para probar que Jesús es el Cristo es este: Por su poder los ciegos ven, los cojos caminan, los sordos oyen, los mudos hablan, los muertos resucitan, los demonios son 3902
desposeídos. En Isaías 35:4 así se profetiza de él: 'He aquí, tu Dios vendrá con venganza, Dios con recompensa; él vendrá y os salvará'; Pero ¿cómo sabremos cuándo ha venido? Pues, 'Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará; porque en el desierto brotarán aguas, y arroyos en la soledad' (vv 5,6). Ahora, cuando Juan quería saber si él era el Cristo o no, Jesús le envía esta misma respuesta: 'Ve y muéstrale a Juan [dice] de nuevo las cosas que oyes y ves: los ciegos reciben la vista, y los cojos andan. , los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el evangelio' (Mateo 11:3-5).
Cuarto, otro argumento que prueba que este Jesús es el Cristo es este, es decir, aquel a quien le fue revelado que le vería, aunque lo había esperado mucho. Tan pronto como vio a aquel dulce niño que había nacido de la virgen María, exclamó: "Señor, ahora deja partir en paz a tu siervo, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, que has recibido". preparado delante de todos los pueblos'; como está en Lucas 2:26-31. También la profetisa Ana, tan pronto como lo vio, "dio gracias al Señor y habló de él a todos los que esperaban la redención en Jerusalén" (vv 36-38).
Quinto, otro argumento es el signo del 3903.
profeta Jonás. Él, incluso Jonás, estuvo tres días y tres noches en el vientre de la ballena (Jonás 1:17) y Jesús presenta esto mismo como un argumento para los judíos, que él era el verdadero Mesías, donde dice: "Generación mala y adúltera". busca una señal'; es decir, querían que yo les mostrara una señal, para probar que yo soy el Salvador, 'Y no se le dará ninguna señal, sino la señal del profeta Jonás: porque como estuvo Jonás tres días y tres noches en el vientre de la ballena; Así estará el Hijo del Hombre tres días y tres noches en el corazón de la tierra' (Mateo 12:39,40).
Y esto lo menciona el Apóstol como cumplido, cuando dice: Los judíos mataron a Jesús, lo colgaron de un madero (Hechos 10,39) y lo pusieron en un sepulcro (Mt 27). Pero Dios lo resucitó al tercer día y se lo manifestó abiertamente (Hechos 10:40).
Sexto, otro argumento de las Escrituras para probar que Jesús es el Cristo es este, que ninguno de sus huesos fue quebrado; lo cual fue predicho y escrito por el Cordero Pascual, donde dice: 'Nada dejarán de ello para la mañana, ni quebrarán ningún hueso de él' (Éxodo 12:46; Números 9:12), lo cual se cumplió. en el Hijo de la virgen (aunque contrario a las costumbres de esa nación), como está escrito: 'Entonces vinieron los soldados y quebraron las piernas al primero, y al otro que estaba crucificado con él. Pero cuando llegaron a Jesús, como vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas' (Juan 19:32,33): 'para que se cumpliera la Escritura: Un hueso suyo 3904
no será quebrantado” (v 36).
Séptimo, otra demostración de las Escrituras es que cumplieron la palabra que estaba escrita: 'Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes' (Salmo 22:18).
Pero esto también se cumplió en Jesús, como está escrito; 'Entonces los soldados, después de crucificar a Jesús, tomaron sus vestidos e hicieron cuatro partes, una parte para cada soldado; y también su túnica: ahora la túnica estaba sin costura, - Dijeron entonces entre ellos: No la rasguemos, sino que echemos suertes sobre quién será, para que se cumpliera la Escritura que dice: Partieron mi vestido. entre ellos, y para mi vestidura echaron suertes.
(Juan 19:23,24).
Octavo. Nuevamente, la Escritura dice: "Mirarán a mí, a quien traspasaron".
(Zacarías 12:10). Pero el soldado le clavó una lanza en el costado, para que se cumpliera lo que estaba escrito: Mirarán al que traspasaron (Juan 19:34-37).
Error 1. Ahora bien, viendo que esta es la verdad de Dios, que Jesús, que nació de la virgen, es el Cristo de Dios; ¡Cuán horriblemente engañados están los que miran a Jesús, el Hijo de María, como si no fueran más que una sombra o un tipo de algo que luego habría de ser revelado! mientras que las Escrituras más vívidamente lo presentan como el Cristo de Dios, y no la sombra de un espíritu o de un cuerpo que luego se revelaría, sino que él mismo era la sustancia misma de todas las cosas 3905
eso de alguna manera marcó a Cristo por venir; y cuando él verdaderamente vino, entonces se puso fin a la ley para justicia o justificación a todo aquel que cree; 'Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree', como está escrito (Rom 10,4).
Es decir, él era el fin de la ley ceremonial, y de la comúnmente llamada ley moral, cuya sustancia está establecida (Éxodo 20:1-17), aunque esa ley, tal como fue dada por Cristo, todavía sigue siendo de gran importancia. uso a todos los creyentes, que están obligados a guardar para santificación, como dice Cristo (Mt 5,19 hasta el final del capítulo). Pero Cristo Jesús obtuvo justicia eterna, habiendo cumplido toda la ley de Dios en el cuerpo de su carne, en el cual también padeció en la cruz, fuera de las puertas, e imputa esta justicia al pobre, habiéndola cumplido en el cuerpo. de su carne, que tomó de la virgen (Gálatas 4:4). 'Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, [es decir, nacido de la virgen]
hechos bajo la ley", es decir, obedecerla y llevar la maldición de ella, "siendo hechos maldición por nosotros" (Gálatas 3:13); para redimir a los que estaban bajo la ley, es decir, para redimir de la maldición de la ley a los que estaban ordenados a vida eterna. Y esto lo hizo por su nacimiento, siendo hecho o nacido de mujer; por su obediencia, sí, por su perfecta obediencia 'llegó a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen' (Hebreos 5:8,9); y por su acción y sufrimiento, satisfizo completamente la ley y la justicia de Dios, y trajo esa salvación gloriosa y eterna, sin la cual 3906
todo había sido deshecho eternamente, y eso sin remedio; porque sin derramamiento de su sangre no había remisión.
Error 2. Viendo que Jesucristo, el Hijo de la virgen María, era y es el Cristo de Dios: y que la salvación entró solo por él, porque en ningún otro hay salvación (Hechos 4:12), entonces, ¿cómo se engañan? , que piensan obtener la salvación siguiendo las convicciones de la ley, a la que llaman Cristo (aunque falsamente), cuando, por desgracia, sigan aquellas convicciones que sí provienen de la ley, y la conciencia se ponga a trabajar por ella; Yo digo, que sigan todas las convicciones que esa ley pueda insinuar en sus espíritus, nunca podrán obtener la salvación por su obediencia a ella, 'porque por la ley es el conocimiento del pecado'.
(Romanos 3:20; Gálatas 3:10; Juan 10:15; Heb 9:12).
Y 'no es por obras, para que nadie se jacte', como harían esos cariñosos hipócritas llamados cuáqueros. Y nuevamente: "Si la justicia viene por la ley, entonces Cristo está muerto en vano".
(Gálatas 2:21). 'Pero que nadie es justificado por las obras de la ley, delante de Dios es evidente: porque el justo por la fe vivirá'
(Gálatas 3:11). El cual vivir por la fe, es aplicar al Señor Jesucristo sus beneficios, como nacimiento, justicia, muerte, sangre, resurrección, ascensión e intercesión, dándome los beneficios gloriosos de su segunda venida a mí, como míos, y por mí, y tanto significa el Apóstol, diciendo; 'La vida que ahora vivo en la carne la vivo por la fe del Hijo de Dios, que me amó, y 3907
se entregó por mí» (Gal 2,20).
Error 3. Nuevamente, viendo que el Cristo de Dios, que estaba con él antes que el mundo fuera (Juan 17:5), tomó sobre sí carne y sangre de la virgen María (que estaba desposada con José el carpintero) y en esa naturaleza humana se entregó. una ofrenda por el pecado, (porque era el cuerpo de su carne por el cual el pecado fue purificado [Col 1:22]). Digo, viendo que el Hijo de Dios, como estaba en un cuerpo de carne, trajo la salvación a los pecadores, y por este medio, como dije antes, somos salvos, sí, por la fe en su sangre, justicia, resurrecciones, &C. ¿Cómo, pues, se engañan los que no reconocen a Cristo de otra manera que como era antes del mundo, que entonces era sin carne ni sangre (pues lo tomó en el tiempo de la virgen [Gal 4:4; Heb 2:14])? Digo, están perversamente engañados aquellos que no lo reconocen de otra manera que como era antes de que el mundo fuera: porque al reconocerlo de esta manera y no de otra manera, directamente niegan que haya venido en carne, y son de ese anticristiano. fiesta de la que habla Juan (1 Juan 4:3) 'Todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, del cual habéis oído que debe venir, y Incluso ahora ya está en el mundo.' Ahora bien, debido a que el enemigo distorsiona notablemente esta Escritura, como lo hace con otras, para su propia condenación, le diré algo; y por lo tanto, cuando dice, todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios, quiere decir: Todo espíritu que 3908
no confiesa que aquel Cristo que estaba con el Padre antes de que el mundo existiera, en el tiempo señalado por el Padre vino al mundo, tomó sobre sí un cuerpo de la virgen, y fue tanto hombre como verdadero Dios, y en ese cuerpo de carne hizo y sufrió todo lo que pertenecía a los hijos de los hombres por la infracción de la santa ley de Dios, e imputó su gloriosa justicia que cumplió en ese cuerpo de su carne, a las almas que creerán en lo que tiene. hecho, y está haciendo en el mismo cuerpo.
Considera 1. Y que esta es la mente del Espíritu de Dios, considera, primero, él mismo dice: tocadme y ved, porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo, cuando sus discípulos pensaban que tenía. sido sólo un espíritu (Lucas 24:39,40).
Considera 2. Ahora bien, que en esta carne murió por los pecados: considera, en segundo lugar, la Escritura que dice: 'Quien él mismo [es decir, el Cristo que nació de la Virgen] llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la árbol' (1 Pedro 2:24). Ver Colosenses 1:22 'en el cuerpo de su carne'.
-dice él- para presentaros santos, irreprochables e irreprensibles ante sus ojos. Ahora que resucitó de entre los muertos, con el cuerpo de carne con el que fue crucificado, considere la Escritura antes mencionada (Lucas 24:39,40) dicha después de su resurrección.
Ahora que se fue de ellos con el mismo cuerpo al cielo, considerad que está dicho: 3909
'Y los sacó hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo. Y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo.
(Lucas 24:50,51). Este es, por tanto, el significado de esas palabras; Jesucristo ha venido en carne, es decir, Jesucristo ha venido en la carne que tomó de la Virgen, nos ha traído a la libertad a los que estábamos cautivados por la ley, el diablo y el pecado; y eso por su obediencia y muerte. 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, [dice la Escritura] él, [Cristo] también participó de lo mismo'; ¿por qué? 'Para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo; y libra a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre» (Heb 2:14,15). Porque él "fue entregado por nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación" (Rom 4,25). Porque él, ese hombre, por el poder del Espíritu eterno, se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, y por ello, o mediante esa ofrenda, "obtuvo para nosotros eterna redención" (Heb 9:12,14). Por eso os digo una y otra vez: Mirad por vosotros mismos que no recibís a ningún Cristo excepto el Cristo de Dios; porque se engaña el que cree todo lo que se llama Cristo. 'Porque muchos, [dice él] vendrán en mi nombre, y engañarán a muchos'
(Mateo 24:5).
Ahora que hemos hablado tanto sobre el Sav-3910
Nuestro Señor Jesucristo, según la asistencia del Señor Jesús, procederé y hablaré algo de su divinidad, nacimiento, muerte, resurrección, ascensión e intercesión; junto con su más gloriosa y personal aparición la segunda vez, que será para resucitar a los muertos y llevar a juicio toda obra (Eclesiastés 12:14).
Y PRIMERO os mostraré que él (Cristo) es verdadero Dios, coeterno y también coigual a su Padre. SEGUNDO, Que por este Hijo de María (que es igual a su Padre) fue hecho el mundo. TERCERO, que él en el cumplimiento de los tiempos, fue hecho de mujer, hecho bajo la ley, para redimir a los que estaban (o están) bajo la ley; es decir, nació de mujer: y en nuestra naturaleza (porque se despojó a sí mismo, y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres) y en lugar nuestro cumplió la ley. en punto de justificación (Rom 10:4) y fue crucificado por nuestras transgresiones (1 Cor 1:23-25). CUARTO, Ese mismo cuerpo del Hijo de María que fue crucificado, resucitó de entre los muertos, después de haber sido sepultado en el sepulcro de José; que él en ese mismo cuerpo ascendió al cielo; y en ese mismo cuerpo vendrá nuevamente a estos fines: 1. Juzgar a los vivos y a los muertos. 2.
Para recibir a sus santos para sí mismo. 3. Para pasar condenación eterna a sus enemigos. Estas cosas las abordaré brevemente, según la sabiduría que me ha sido dada.
PRIMERO, Y por tanto que Cristo es Dios verdadero, 3911
Primero lo probaré mediante textos claros de las Escrituras. Segundo, Del testimonio de Dios, de los ángeles y de los hombres, atestiguado por las Escrituras.
En tercer lugar, mediante varios argumentos extraídos de las Escrituras, que demostrarán lo mismo claramente.
Primero, luego probarlo por las Escrituras; Aunque, de hecho, todo el libro de las Sagradas Escrituras de Dios testifica claramente que estas cosas son muy ciertas, sin embargo, hay algunos lugares más significativos y pertinentes que otros; y por eso mencionaré algunos de ellos: como el de Proverbios 8:22, etc. y allí encontraréis que se habla de él bajo el nombre de sabiduría, el mismo nombre que se le da en 1 Corintios 1:24. Digo en ese lugar de los Proverbios antes mencionados, encontraréis estas expresiones de su propia boca. 'El Señor me poseyó al principio de su camino, antes de sus obras en la antigüedad. Yo fui creado desde la eternidad, desde el principio, desde siempre la tierra existió. Cuando no había abismos, fui engendrado; cuando no había fuentes que abundaran de agua. Antes que los montes fuesen fundados, antes que los collados fuese yo engendrada, cuando aún no había hecho la tierra, ni los campos, ni lo más alto del polvo del mundo.
Cuando preparó los cielos, yo estaba allí; cuando puso una brújula sobre la faz del abismo; cuando estableció las nubes arriba; cuando fortaleció las fuentes del abismo; cuando dio al mar su decreto, que las aguas no debía pasar su mandamiento: cuando designó los cimientos de la tierra: Entonces yo estaba junto a él, como uno criado 3912
con él: y yo era cada día su deleite, regocijándome siempre delante de él; regocijándose en la parte habitable de su tierra; y mis delicias fueron con los hijos de los hombres.' También en Juan 1:1, 2 tienes estas palabras dichas de Cristo: 'En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Lo mismo sucedió en el principio con Dios.' Como también en Hebreos 1:2
Estando el Apóstol a punto de demostrar que el Hijo de María es verdadero Dios, dice; Él 'en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo'; cual Hijo es el Hijo de María, como en Mateo 3, 'Pero
[dice el Apóstol (Heb 1:8)] al Hijo le dice: Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos, cetro de justicia es el cetro de tu reino.' Nuevamente, en Juan 17:5 tienes las palabras del Hijo de María al respecto, diciendo: 'Y ahora, oh Padre, glorifícame contigo mismo, con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera'. Además, él mismo dice: Antes que Abraham existiera, yo soy; y además, yo y el Padre uno somos. Y en Filipenses 2:5
El Apóstol dice: Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando sobre sí la forma. de siervo, y fue hecho semejante a los hombres.'
También Apocalipsis 2:8 Cristo mismo dice: Yo soy
'el primero y el último, el que estuvo muerto, y está vivo'. Y por eso he citado algunas escrituras para demostrar que el Hijo de María es el Dios verdadero.
Segundo, os daré el testimonio de Dios 3913
él mismo toca la verdad de esto, a saber. Que Cristo, el Hijo de la Virgen, es el Dios verdadero:
1. Y primero mira Zacarías 12:7 y allí encontrarás estas palabras: 'Despierta, oh espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi compañero, dice Jehová de los ejércitos.' En este lugar el Señor llama a ese Hombre su prójimo, cosa que no hace con ninguna simple criatura. Nuevamente, en Mateo 3:17 lo llama su Hijo amado, diciendo: 'Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia'. Y en el lugar antes mencionado de Hebreos (cap. 1), el Apóstol presentando al Señor Jesús, plantea esta pregunta. '¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Tú eres mi Hijo?' (v 5). 'Pero al Hijo dice' (v 8) 'Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo': Y hasta aquí del testimonio que Dios mismo ha dado del Hijo de María, Jesucristo.
2. Los ángeles muestran que él es Dios: (1.) En que le obedecen. (2.) En que lo adoran.
(1.) Que le obedecen, está claro si comparamos Apocalipsis 21:9 con 22:6. En el primero de estos lugares encontramos que vino uno de los ángeles de las siete copas, que tenía las siete últimas plagas, y habló con Juan.
No vino por sí mismo; porque en ese capítulo 22, versículo 6, él dice: 'El Señor envió su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que deben hacerse pronto'. Ahora en el 16 3914
En este versículo podréis ver quién es este Señor Dios: Él dice allí: 'Yo Jesús he enviado mi ángel para testificar estas cosas en las iglesias [compárese con Apocalipsis 1:1]. Yo soy la raíz y [así como] la descendencia de David, y la estrella resplandeciente de la mañana.' Digo que esta obediencia de los ángeles testifica que Jesús, que es el Hijo de María, es el verdadero y verdadero Dios; porque obedecen únicamente a Dios.
(2.) Los ángeles muestran que el Hijo de María es el Dios verdadero, en el sentido de que no sólo le obedecen, sino que también lo adoran; sí, así se les ordena que lo hagan (Hebreos 1:6) donde está escrito:
'Cuando trae al primogénito al mundo, él [es decir, Dios,] dice, Y que todos los ángeles de Dios le adoren, 'a saber. el Hijo de María. Ahora los ángeles mismos ordenan que no adoremos a nadie más que a Dios (Apocalipsis 22:8,9).
Cuando Juan se postró para adorar al ángel, el ángel dijo: "Mira, no lo hagas, porque yo soy consiervo tuyo; adora a Dios". Ahora bien, si los ángeles mandaran adorar a Dios, y ellos mismos adoraran a aquel que por naturaleza no es dios, se trastornarían a sí mismos, mandando una cosa y haciendo otra, y así perderían sus propias habitaciones y serían encadenados. de las tinieblas, para ser castigados con destrucción eterna de parte de Dios mismo en el gran día. Y esto en cuanto al testimonio de los ángeles acerca de Jesús, el hijo de María, el Hijo de Dios, sí, Dios verdadero y verdadero (Isaías 9:6).
3. [El testimonio de los hombres presenciados por el 3915
Las Escrituras muestran que Cristo es verdadero Dios.]
Ahora sigue David su testimonio entre otros santos, que dan testimonio de que Jesús, el Hijo de María, es verdadero Dios; y eso lo puedes encontrar en el Salmo 110:1 donde dice: 'Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies'. También Isaías en el capítulo 9, versículo 6 dice: 'Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principado estará sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin sobre el trono de David,
[que no es, ni nunca fue el corazón de ningún creyente] y sobre su reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora en adelante y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará esto.'
Nuevamente, vea el testimonio de Pedro sobre este Hijo de María; Cuando Jesús preguntó a sus discípulos: ¿quién decís que soy yo? Pedro, como boca de los demás, dijo: 'Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo' (Mateo 16:16). También cuando Tomás, uno de los discípulos de Cristo, no quiso ser persuadido por los demás de que habían visto al Señor, excepto que también vio en sus manos la huella de los clavos, y metió sus dedos en la huella de los clavos, y metió su mano en su costado, no lo creería. Dice el Hijo de María: 'Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y extiende acá tu mano, y métela en mi costado; y no seáis incrédulos sino creyentes.' Y luego Thomas rompe 3916
salió con fe poderosa y testimonio glorioso para su señor, y dijo: Señor mío y Dios mío (Juan 20:27,28). Nuevamente, vea el testimonio de Pablo sobre él (Romanos 9:5) donde hablando del Hijo de María, dice: Que Cristo vino del Padre, 'el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos, Amén.' Y el apóstol Juan también da testimonio de ello (1 Juan 5:20), cuando hablando de Jesucristo, dice de esta manera: 'Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para que podamos conocemos al que es verdadero, y estamos en el que es verdadero, [¿Quién es ese? por qué, dice Juan] incluso en su Hijo Jesucristo.' ¿Quién es él? Pues, 'Este es el Dios verdadero y la vida eterna'.
También podría traer aquí el testimonio de los mismos demonios como Lucas 4:41, 8:28.
donde él es reconocido por ellos como el Hijo del Dios viviente: pero es innecesario hacerlo así; porque ya lo hemos demostrado claramente.
En tercer lugar, ahora siguen los diversos argumentos de las Escrituras, que probarán que Jesús, el Hijo de María, es verdadero Dios.
1. No hay nadie sino el que es el Dios verdadero, que puede satisfacer la justicia del Dios verdadero, por el incumplimiento de su santa ley; pero si comparas Isaías 53:6 con Mateo 3:17 encontrarás que Jesús, el Hijo de María, le dio a Dios una satisfacción plena y completa por el incumplimiento de su santa ley; por lo tanto, Jesús, el Hijo de María, debe ser el Dios grande y verdadero.
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2. El que tiene poder propio para dar su vida, y tiene poder propio para tomarla de nuevo, es necesario que sea el Dios verdadero: pero esto hizo Jesús, el Hijo de María la virgen; por lo tanto, es necesario que sea el Dios verdadero (Juan 10:17; Romanos 1:4).
3. Nunca hubo nadie capaz de llevar los pecados de todos los creyentes en el mundo, que alguna vez fueron, ahora son, o serán, sino el Dios verdadero; pero Jesús, el Hijo de la Virgen María, sí los llevó todos. , 'en su propio cuerpo sobre el madero' (1 Pedro 2:24; Isaías 53:6). Por lo tanto, Jesús, el Hijo de María, debe ser necesariamente el verdadero Dios y también el hombre.
4. Nunca hubo un simple hombre capaz, por su propio poder, de vencer al diablo en todas sus tentaciones, sino aquel que también es el Dios verdadero (pues Adán en su estado de inocencia fue vencido por ellas, y cayó bajo ellas: ) Pero Jesús el Hijo de la Virgen sí los venció a todos con su propio poder; por lo tanto, él es verdadero Dios, así como también verdadero Hombre. Ver Génesis 3:15; Isaías 51:9, 63:5; Mateo 4:24; Lucas 4:12.
5. Nunca hubo nadie que se llamara a sí mismo el Dios verdadero (y no lo fuera) que agradara a Dios al hacerlo. Pero Jesús, el Hijo de María, se llamó a sí mismo el Dios verdadero, o se consideró igual a Dios (que es todo uno), pero Dios estaba muy complacido con él (Mateo 3:17; Fil. 2:6,7; Juan 8:29). . Y por lo tanto Jesús, el Hijo de María, debe ser necesariamente verdadero Dios además de hombre.
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6. Nunca hubo nadie que tuviera todo poder en el cielo y en la tierra, sino el Dios verdadero. Jesús, el Hijo de la Virgen María, que estaba desposado con José, tiene en su propia mano todo el poder en el cielo y en la tierra. Por tanto, él es el Dios verdadero y grande (Mateo 28:18).
7. Nunca hubo nadie capaz de impedir que las pobres almas se apartaran de Dios, salvo aquel que es el Dios verdadero. Jesús el Hijo de María hizo y hace esto (Juan 10:27-30, 17:12). Por tanto, él es el Dios verdadero y grande.
8. Nunca nadie podría llamarse con justicia el primero y el último, excepto el Dios verdadero, ni verdaderamente (como dijo el Señor) YO SOY. Pero esto hizo Jesús el Hijo de María (Ap 1:1 comparado con vv 17,18; Ap 2:8 y Juan 8:58). Por lo tanto, Jesús debe ser necesariamente verdadero Dios además de hombre.
9. Nunca hubo nadie que pudiera perdonar absolutamente los pecados excepto Dios (Marcos 2:7; Lucas 5:21).
Pero Jesús, el Hijo de la Virgen María, puede perdonar los pecados (Lucas 5:20; Marcos 2:5). Por lo tanto, Jesús, el Hijo de María, debe ser necesariamente verdadero Dios, además de hombre.
10. Las Escrituras nunca llaman a nadie el Dios vivo y verdadero; pero el que es el Dios verdadero. Las Escrituras llaman a Jesús, el Hijo de la Virgen, el Dios verdadero (Isaías 9:6; 1 Juan 5:20). Por tanto, él es el Dios verdadero y grande.
11. El que hizo todas las cosas, ya sean 3919
visible o invisible, ya sean tronos, dominios, principados o potestades, debe ser necesariamente el Dios verdadero. Pero Jesús, el Hijo de la Virgen María, hizo todo esto (Col 1:14-18; Juan 1:1-16; Heb 1:2,3). Y por lo tanto él es el Dios verdadero además del hombre.
12. La sangre de una mera criatura finita nunca podría obtener redención eterna para los pecadores.
Pero la sangre de Jesús, el Hijo de la Virgen María, ha obtenido la redención eterna para los pecadores.
(ROM
3:23, 

5:9;
hebreo
9:12,14, 

10:19,20). Por tanto, la sangre del Hijo de la Virgen debe ser sangre de Dios.
Y así lo llama el Apóstol, diciendo a los pastores de las iglesias: 'Apacientad la iglesia de Dios, que él compró con su propia sangre' (Hechos 20:28; 1 Juan 3:16).
13. Nunca hubo nadie que pudiera vencer la muerte por su propio poder, sino el Dios verdadero (Oseas 13:14; 2 Tim 1:10; Heb 1:2). Jesús, el Hijo de la Virgen María, venció la muerte por sí mismo (Hebreos 3:14). Por lo tanto, él es el Dios verdadero además del hombre.
14. El que escudriña los corazones y conoce los pensamientos de los hombres, es necesario que sea el Dios verdadero (Jer 17:10). Pero Jesús, el Hijo de la Virgen, sí (Lucas 5:22, 9:47; Juan 2:24,25).
Por lo tanto él es el Dios verdadero.
15. El que con su propio poder domina el mar embravecido, debe ser el Dios verdadero (Job 38:10,11; Prov 8:29). Pero esto hizo Jesús el 3920
Hijo de María (Marcos 4:39-41; Lucas 8:24). Por tanto, él es el Dios verdadero.
16. El que es la SABIDURÍA, el poder y la gloria de Dios, debe ser necesariamente el Dios verdadero. Pero Jesús el Hijo de la Virgen es todo esto como 1 Corintios 1:24; Hebreos 1:3. Por lo tanto, Jesús, el Hijo de la Virgen, debe ser verdadero Dios además de hombre.
SEGUNDO.--Lo siguiente que he de probar, es esto; a saber, Que por este Jesucristo, el Hijo de la Virgen, fue hecho el mundo: Y aquí seré breve, habiéndolo tocado ya. Sólo expondré algunas de las Escrituras que sostienen que esto es una verdad, y así pasaré a las siguientes cosas de las que pretendo hablar.
Y por eso en primer lugar, ver Hebreos 1:2 donde el Apóstol está hablando del Hijo de Dios, el cual nació de la Virgen María, según estas escrituras antes mencionadas (Mt 1,18-23; Lc 2; Mt 3:17) donde Dios mismo dice: Éste es mi Hijo amado, etc.
Este Hijo de Dios, dice el Apóstol, por quien Dios nos ha hablado, por él también hizo el mundo. Y Colosenses 1 el Apóstol hablando de la liberación de los santos, dice: 'quien nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo: en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados': ¿Y eso es todo? No, pero él es (también) 'la imagen del Dios invisible, el primogénito de cada 3921
criatura” (v 15). Y en los versículos 16, 17, 'En él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, ya principados, ya potestades: todas las cosas fueron creadas por él, y para él: Y él es antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten.' También Hebreos 1:10 así está escrito de este Hijo de Dios, Cristo Jesús, Hijo de María,
'Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos.' Y nuevamente, Juan 1 y los primeros 9 versículos, el Evangelista o Apóstol, hablando del Hijo, dice: 'En el principio era el Verbo', el cual Verbo era el Hijo (Apocalipsis 19:13). Este Verbo, o Hijo, estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho. 'En él estaba la vida; y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en las tinieblas; y las tinieblas no lo comprendieron.' Pero en el noveno versículo de este primer capítulo de Juan está escrito: 'Aquella era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a este mundo'. Ahora viendo al Señor me ha traído hasta aquí; y debido a que los cuáqueros, al desgarrar esta Escritura, no sólo se dividen a sí mismos sobre ella, sino que también se esfuerzan por dividir a otros, por lo tanto, antes de continuar, le diré algunas palabras; y son estos los que siguen.
El Apóstol en estos nueve primeros versículos, o la mayoría de ellos, habla de la divinidad o divinidad del Hijo de María, y muestra que 3922
él hizo el mundo: Ahora bien, en este versículo noveno habla del hombre tal como es en su venida al mundo, y no como es una persona regenerada. Ahora bien, todo hombre que viene al mundo recibe de Cristo una luz, como él es Dios, luz que es la conciencia de que algunos llaman a Cristo falsamente. Esta luz, o conciencia, le mostrará al hombre que hay un Dios, y que este Dios es eterno (Romanos 1:20). Esta luz descubre a este Dios eterno por sus obras en el mundo; porque dice la Escritura antes nombrada: 'Las cosas invisibles de él
[es decir, Dios] desde la creación del mundo se ven claramente, siendo entendidos por las cosas hechas, incluso su poder eterno y divinidad'; Esta luz también reprenderá el pecado, o convencerá y pondrá de manifiesto los pecados contra la ley de este Dios eterno: de modo que el hombre, antes de ser regenerado, pueda por esa luz saber que los pecados contra la ley son pecados contra Dios. , como se manifiesta en los fariseos inconversos, quienes (como les dijo Cristo) no tenían ni el amor de Dios ni la palabra de Dios morando en ellos (Juan 5:38,42), pero sabían que los pecados contra la ley eran pecados. ; porque se ofendieron con una mujer por haber cometido adulterio, acto que estaba prohibido por la ley (Mateo 5:27,28); y también se dice que fueron convencidos de pecado por su propia conciencia (Juan 8:7-10).
Nuevamente, el Apóstol escribiendo a los Corintios y amonestándolos a andar con orden (1 Cor 11:14) los vuelve a la naturaleza misma, diciendo:
'¿Ni siquiera la propia naturaleza te enseña?' &C.
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Esta luz seguramente es aquella con la que Cristo, como Dios, ha iluminado a todo hombre que viene al mundo y que convence de pecados contra la ley de Dios. Por tanto, como dice el Apóstol (Rom 1,20). Se quedan sin excusa. Es decir, tienen su propia conciencia, que les muestra que hay un Dios, y que este Dios debe ser servido y obedecido; y el descuido de esto seguramente los condenará, aunque la obediencia a la ley no los salvará, porque no pueden dar una recompensa completa a Dios por los pecados pasados; tampoco podrán, en el futuro, rendir una obediencia plena, continua y completa a la ley de este Dios todopoderoso, infinito y eterno. Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición; porque está escrito: 'Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley. Pero para que nadie sea justificado por las [obras de la] ley,
es evidente: porque el justo por la fe vivirá» (Gálatas 3:10,11).
Pero ahora, aunque Cristo, como es Dios, da una luz a todo aquel que viene al mundo, luz que es la conciencia (como ellos mismos confiesan), sin embargo, no se sigue, por tanto, que esta conciencia sea el Espíritu de Cristo, o la obra de la gracia, obra en el corazón de cualquier hombre; porque todos tienen conciencia, pero no todos tienen el Espíritu de Cristo: Porque Judas habla de un grupo de hombres en sus días que no tenían el Espíritu de Cristo (Judas 19). 'Estos son los que separan 3924
ellos mismos, [dice él] sensuales, no teniendo el espíritu.' Sí, los paganos, los turcos, los judíos, los paganos y los ateos también tienen eso que los convence de pecado, y sin embargo están tan lejos de tener el Espíritu de Cristo en ellos, que es su gran deleite servir a sus concupiscencias, a este mundo, a sus pecados; mientras que el Apóstol dice claramente: 'Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto a causa del pecado; mas el Espíritu es vida por causa de la justicia' (Romanos 8:10)[1] De modo que los que están vivos para sus pecados, no tienen el Espíritu de Cristo. Es más, déjame decirte que los mismos demonios, que fueron arrojados de su primer estado por el pecado (Judas 6), prueban de tal manera sus horribles pecados (2 Pedro 2:4) que cuando suponían que Jesús había venido para poner fin a su trato tiránico con el mundo y llevarlos a juicio por sus pecados (a los que saben que serán llevados), les hizo gritar: "¿Has venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?" ?' (Mateo 8:29). Santiago también nos indica esto cuando dice: "También los demonios creen y tiemblan" (Santiago 2:19). ¿Qué creencia suya no es creer en Cristo para salvarlos? porque saben que él no se apoderó de su naturaleza (Heb 2:16). Pero sí creen que Cristo vendrá a su tormento eterno; y la creencia en esto hace temblar a estos espíritus orgullosos.
Nuevamente, al hombre al venir al mundo, le ha sido dada la conciencia que le convence de pecado (Juan 2:9, 8:9), pero el hombre, al venir al mundo, no tiene el Espíritu de Cristo 3925
en él; porque eso debe recibirse después, por la predicación de la palabra, que es predicada por los ministros y siervos de Jesucristo. Esta es la forma habitual en que Dios comunica su Espíritu en los corazones de sus elegidos; y esto queda claro en tantas palabras, donde Pedro predicando a un cierto número, la Escritura dice: 'Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo [o Espíritu Santo] cayó sobre todos los que oían la palabra' (Hechos 10:44). Y nuevamente (Gálatas 3:2,5 comparados juntos), '¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley [dice el Apóstol] o por el oír con fe?' ¿O el Evangelio, que es la palabra de fe predicada por nosotros? Espíritu cual, como dice Cristo, el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce, aunque sus hijos tendrán comunión con él para gran consuelo de sus propias almas (Juan 14:16,17).
Pero ahora, este despiadado carnicero de hombres, el diablo, para estar seguro de hacer que el alma no alcance la gloria, si es posible, se esfuerza por persuadir al alma de que su estado es bueno; que tiene el Espíritu de Cristo en él; y para prueba de lo mismo, dice, vuelve tu mente hacia adentro, y escucha dentro, y mira si no hay dentro de ti eso que te convence de pecado: Ahora bien, la pobre alma; al encontrar que esto es así, todo apresurado (si está dispuesto a profesar) por ignorancia del Evangelio, aplaude con estos movimientos de su propia conciencia, que le ordena abstenerse de este mal y practicar ese bien; cual, 3926
si se lo descuida, lo acusará y atormentará por el mismo descuido de los demás, tanto ahora como en el futuro (Rom. 2:15).
Ahora el alma viendo que hay algo dentro que la convence de pecado, de repente cierra con eso, suponiendo que es el Espíritu de Cristo, y así por este error, se deja llevar con las enseñanzas y convicciones de su propia conciencia, (siendo mal informado por el diablo) a las obras de la ley; bajo el cual, aunque trabaje todos sus días y trabaje con todas sus fuerzas y fuerzas, nunca podrá apaciguar la ira de Dios, ni librarse de la maldición de la ley, ni librarse de la culpa de un pecador. Pensamos el camino recto, que es hacer creyendo lo que otro hombre hizo por sí mismo, sin nosotros, en la cruz, fuera de las puertas de Jerusalén (Heb 1:2,3; Rom 5:15). Véase también para esto 1 Pedro 2:24; Hebreos 13:12. Uno dice: Él llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero; el otro dice: Fue hecho sin la puerta.
Y así, la pobre alma es terriblemente arrastrada precipitadamente y arrojada violentamente bajo la maldición de la ley, bajo la cual está retenida todos sus días, si Dios, por su mera misericordia, no lo impide; y al final de su vida cae en el mismo vientre del infierno.
Nuevamente, para que el diablo pueda estar seguro de llevar a cabo su designio, ahora comienza a falsificar la obra de la gracia: aquí es muy sutil, y 3927
se transforma en ángel de luz (2 Cor 11,14). Ahora hace creer al alma que es su amigo y que es un ministro del evangelio; y si el alma se deja guiar por lo que le será dado a conocer por la luz (o la conciencia) interior, no tendrá por qué temer, pero le irá bien.
Ahora finge el nuevo nacimiento, persuadiéndolos de que se logra siguiendo la luz que trajeron consigo al mundo. Ahora comienza también a hacerlos correr a través de dificultades: y ahora, como los sacerdotes de Baal, deben atravesarse con cuchillos, etc. Ahora, en 1656, los cuáqueros cambian las leyes del mundo. Ahora no deben llevar cintas en el sombrero; ahora deben vivir con pan y agua; ahora deben prestar atención a los espíritus seductores y a las doctrinas de los demonios, que les ordenan abstenerse del matrimonio y les ordenan abstenerse de las comidas que Dios ha creado para ser recibidas con acción de gracias por aquellos que aman y conocen la verdad, como en 1 Timoteo 4:1-3. Ahora bien, no deben hablar, a menos que su espíritu los mueva (no digo el Espíritu de Cristo), aunque cuando se mueve, hablarán blasfemias tan tristes y desahogarán doctrinas tan horribles, que me hace maravillarme ver la paciencia de Dios, en el sentido de que no ordena a la tierra que abra su boca y los trague, ni que permita que el diablo se los lleve vivos, para asombro del mundo entero.
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Objeto. Pero diréis, ¿no dice la Escritura que es el Espíritu de Cristo el que manifiesta o convence del pecado? (Juan 16:8).
Respuesta. Sí, así es. Pero para una mejor comprensión de este lugar, dejaré esto; a saber, que hay dos cosas de las que se habla en las Escrituras que manifiestan pecado o convencen de pecado. Primero, la ley, como dice el Apóstol (Rom 3,20). 'De modo que por las obras de la ley ninguna carne será justificada delante de él: [es decir, delante de Dios:] porque por la ley es el conocimiento del pecado.' En segundo lugar, el Espíritu de Cristo manifiesta o reprende el pecado, como está escrito (Juan 16:8,9). 'Y cuando él [el Espíritu] venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia y de juicio: de pecado, por cuanto no creen en mí'; dice el Hijo de María, que es Cristo.
Ahora bien, la ley a veces por su propio poder manifiesta el pecado sin el Espíritu de Cristo; como en el caso de Judas, que estaba convencido del pecado de asesinato, lo que le hizo gritar: "He pecado"; sin embargo, en ese momento estaba tan lejos de tener el Espíritu de Cristo en él, que fue poseído violentamente por el diablo (Lucas 22:3,4).
Nuevamente, a veces el Espíritu de Cristo toma la ley y convence efectivamente del pecado, de la justicia y del juicio venidero.
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Consulta. Pero dirás: ¿Cómo puedo saber si estoy convencido sólo por la ley, o si la ley es establecida eficazmente por el Espíritu del Señor Jesús sobre mi conciencia?
Respuesta. 1. A esto respondo. Primero, cuando la ley convence por su propio poder, sin la ayuda del Espíritu de Cristo, sólo convence de pecados contra la ley, como jurar, mentir, robar, asesinar, adulterio, codicia y cosas por el estilo. Digo, sólo manifiesta pecados contra la ley, pronunciando una horrible maldición contra ti, si no la cumples y así te abandona; pero no te da fuerzas para cumplirlo completa y continuamente (lo cual debes hacer, si quieres ser salvo por ello). Ahora bien, como tus propias fuerzas no son suficientes para estas cosas, habiéndolas perdido en Adán, eres un transgresor de la ley. Aquí la ley te encuentra en tus pecados y te condena por tus pecados, pero no te da poder para salir completamente de ellos; ni te muestra a tu justo Salvador, para salvarte de ellos (que es el Hijo de la Virgen María, Cristo Jesús hombre), sino que te ordena, bajo pena de condenación eterna, que perseveres en todo lo que está escrito en el libro de la ley para cumplirlas (Gálatas 3:10). Y, por lo tanto, si no has estado convencido de ningún otro pecado que el que va contra la ley, a pesar de todas tus convicciones y horror de conciencia, puedes ser, en el mejor de los casos, sólo un hombre natural, y por tanto, estar bajo maldición.
(Obj.) Pero, tal vez dirás, no soy 3930
Sólo estoy convencido de mis pecados contra la ley, pero también tengo cierto poder contra mis pecados, de modo que me abstengo en cierta medida de aquellas cosas que están prohibidas en la ley.
(Respuesta) Esto puedes tener y hacer, como piensas, perfectamente, como esos fariseos ciegos llamados cuáqueros, piensan que ellos también lo hacen, y sin embargo no son más que un hombre natural: y por eso te ruego que consideres ese lugar, en Romanos. 2:14, 15, el Apóstol habla de esta manera, acerca de la obediencia de los gentiles a la ley,
'Porque cuando los gentiles, que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que está contenido en la ley, éstos, no teniendo ley, son ley para sí mismos, los cuales muestran la obra de la ley escrita en sus corazones.' La cual obra de la ley, Cristo como él es Dios, ha iluminado a todo aquel que viene al mundo (Juan 1:9), la cual, como dicen los cuáqueros, convence de pecado, pero de nada más que pecados contra el ley: y por lo tanto debe ser todo una luz o ley; porque 'la ley es luz'
(Proverbios 6:23) y da 'el conocimiento del pecado'
(Romanos 3:20). Y por lo tanto, como dije antes, así lo repito ahora, si tus convicciones no son otras que por los pecados contra la ley, aunque tu obediencia sea la más estricta que jamás haya sido realizada por hombre alguno (excepto el Señor Jesús, el Hijo de María) en el mejor de los casos estás bajo la ley, y por consiguiente bajo la maldición y bajo la ira de Dios, lo creas o no (Gálatas 3:10; Juan 3:36).
3931  

Respuesta. 2. Pero ahora la segunda cosa, ¿cómo debes saber si el Espíritu de Cristo efectivamente establece la ley sobre tu conciencia, o no? y, por lo tanto, hablarle directamente, si el Espíritu del Señor Jesús, el Hijo de Dios, establece la ley eficazmente; entonces el mismo Espíritu de Cristo te muestra más pecado que los pecados contra la ley.
Para,
(1.) Te muestra que 'todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia' (Isaías 64:6). Ves que toda tu oración, meditación, audición, lectura, limosna, ayuno, reforma y cualquier otra cosa que hayas hecho, hagas o puedas hacer, siendo incrédulo, merece de las manos de Dios su maldición y condenación, y que para siempre; y por eso estás tan lejos de confiar en ella, que hasta en cierto modo la abominas y te avergüenzas de ella, por ser algo abominable delante de Dios y ante los tuyos propios (Fil. 3:8). Consideras tus propias obras, en el mejor de los casos, y tu propia justicia, como un lecho demasiado corto para estirarte y una manta demasiado estrecha para envolverte (Isaías 28:20). Y estas cosas no las ves excesivamente, ni ligeramente, ni como a gran distancia, sino real y seriamente, y el sentido de ellas se mantiene cerca de ti.
(2.) Te muestra que no tienes fe en Cristo Jesús hombre por naturaleza, y que aunque no tuviste otros pecados, estás en estado de perdición a causa de la incredulidad, según aquel 16 de Juan, versículo 9, 'De 3932
pecado, porque no creen en mí.' Por tanto, si has sido convencido correctamente por el Espíritu, has visto que no tenías fe en Cristo, el Hijo de María, el Hijo de Dios, antes de tu conversión. También te muestra que no puedes creer en tu propia fuerza, aunque nunca lo harías de buena gana; sí, aunque darías todo el mundo (si lo tuvieras) para creer, no podrías.
(3.) A continuación te mostrará que si no crees en Cristo Jesús hombre, y que con 'la fe en la operación de Dios' (Colosenses 2:12), ciertamente perecerás, y eso sin remedio; También te muestra que si no tienes la justicia que Cristo Jesús hombre realizó en su persona por los pecadores; Yo digo que si no te vistes con eso en lugar del tuyo, te irás para siempre; y por eso dice Cristo (hablando del Espíritu): 'Cuando él venga, reprenderá al mundo de pecado, y también de justicia' (Juan 16:8). Es decir, el Espíritu convencerá a hombres y mujeres de la suficiencia de esa justicia que Cristo, en su naturaleza humana, ha cumplido: de modo que no necesiten correr a la ley para justicia: 'Porque Cristo es el fin de la ley para justicia'. , a todo aquel que cree'
(Romanos 10:4). Además, si el Espíritu de Jesús establece la ley en tu conciencia, confesarás libremente que aunque la ley te maldice y te condena por tus pecados y no te da poder ni para cumplirla ni para 3933
sal de tus pecados: Sin embargo, Dios es justo al dar esa ley, y 'la ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno' (Romanos 7:12).
(4.) Por último, también convence del juicio venidero: Él (es decir, el Espíritu) reprenderá al mundo de pecado, de justicia, sí, y también de juicio (Hechos 24:25). Entonces ve el alma que aquel mismo hombre que nació de la Virgen María, crucificado en la cruz fuera de las puertas de Jerusalén, así volverá; incluso ese mismo Jesús, de la misma manera como se le veía subir de entre sus discípulos (Hechos 1:11).
Sí, aquellos que son así convencidos por el Espíritu de Cristo, saben que Dios 'ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien él ha ordenado' (Hechos 17:31): que es el hombre Cristo Jesús: Porque 'él es el que Dios ha puesto para juzgar a los vivos y a los muertos' (Hechos 10:42).
Y ahora, oh hombre o mujer, quienquiera que seas, que estás convencido salvadoramente por el Espíritu de Cristo, tienes un deseo tan infinito del Señor Jesucristo, que no puedes estar satisfecho ni contento con nada que esté debajo de la sangre del Señor. Hijo de Dios para limpiar también tu conciencia; incluso esa sangre que fue derramada fuera de la puerta (Heb 13:12, 9:14). Tampoco podrás estar tranquilo hasta que hayas visto por la fe verdadera que la justicia del Hijo de María te es imputada y revestida (Romanos 3:21-23). Entonces tampoco podrás estar tranquilo hasta que tengas poder sobre tus concupiscencias, 3934
y corrupciones, hasta que los hayas sometido al Señor Jesucristo. Entonces nunca pensarás que tienes suficiente fe. No, estarás clamando muchas veces: Señor, dame una fe más preciosa: Señor, más fe en tu justicia; más fe en tu sangre y muerte; más fe en tu resurrección: Y Señor, más fe en esto, que ahora estás a la diestra de tu padre en tu naturaleza humana, intercediendo por mí, un miserable pecador (Juan 16:5-7; 1 Tim 2:5 ; Hebreos 7:24,25). Y luego, oh pobre alma, si vienes sólo hasta aquí, nunca tendrás picazón de oído después de otro evangelio. No, dirás, si un presbítero, o anabaptista, o independiente, o vociferador, o cuáquero, o papista, o papa, o un ángel del cielo, predica cualquier otra doctrina, sea anatema, una y otra vez (Gálatas 1 :8). Y así os lo he mostrado brevemente.
Primero, cómo Cristo, como Dios, ilumina a todo hombre que viene al mundo.
En segundo lugar, qué hará esta luz, a saber. muéstrales que hay un Dios, por las cosas que están hechas; y que este Dios debe ser adorado (Romanos 1:20).
En tercer lugar, os he mostrado la diferencia entre esa luz y el Espíritu de Cristo Salvador.
En cuarto lugar, también os he mostrado cómo debéis distinguir uno del otro, por sus 3935
varios efectos.
La primera luz convence de pecados, pero nada menos que de pecados contra la ley; ni muestra al alma un Salvador, ni la libra (porque esa es la obra del Espíritu) de la maldición con la que la maldice. Pero os he mostrado que cuando el Espíritu de Cristo viene y obra eficazmente, no sólo muestra a los hombres sus pecados contra la ley, sino que también les muestra su condición perdida, si no creen en la justicia, la sangre, la muerte y la resurrección. e intercesión de Jesucristo, el Hijo de María, el Hijo de Dios (Juan 6:44, 16:24; Mateo 3:17; Heb 1:9). Y esto es lo que creí necesario decir en este momento, acerca de la naturaleza de la convicción.
TERCERO. Ahora en tercer lugar. Aunque ya he hablado algo sobre esto, a saber, acerca de nuestro Señor el Salvador, una vez más, en pocas palabras, por la gracia, mostraré que él fue hecho, es decir, nacido de una mujer, y hecho bajo la ley. , para redimir a los que están bajo la ley. Lo que quiero decir es que Dios es nuestro Salvador.
Primero, y para esto, vea Isaías 45:15 donde tiene estas palabras: 'Ciertamente tú eres un Dios que se esconde, oh Dios de Israel, el Salvador': Y en los versículos 21, 22 tienes estas palabras,
'¿Quién ha declarado esto desde la antigüedad?--
¿No tengo yo al Señor? Y no hay más Dios fuera de mí; un Dios justo y un Salvador; no hay nadie a mi lado. Mírenme y sean salvos, 3936
todos los confines de la tierra': ¿Por qué, quién eres tú?
'Porque yo soy Dios, y no hay nadie más.' También en Isaías 54:5 'Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los ejércitos es su nombre; y tu Redentor el Santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado.' Lea también los versículos 6-8 de ese capítulo. Podría multiplicar abundantemente las Escrituras para demostrar que esto es verdad, pero sólo les mencionaré dos o tres, y así seguiré adelante; el primero está en Judas, versículo 25,
'Al único y sabio Dios nuestro Salvador sea la gloria.'
Y Hechos 20:23; Juan 3:16; 1 Juan 5:20.
Objeto. Pero vosotros diréis: ¿Cómo es Dios Salvador de los pecadores, siendo sus ojos tan puros que no pueden contemplar la iniquidad? (Hab 1:13).
Respuesta. Para responder a la presente. 'Cuando vino la plenitud del tiempo' en el que la salvación de los pecadores debería realizarse realmente, 'Dios envió a su Hijo, [el cual Hijo es igual al Padre (Juan 1:1, 17:5, 10:30) ] nacido de mujer, hecho bajo la ley' (es decir, estaba sujeto al poder y a la maldición de la ley) con este fin, 'para redimir a los que [están, o] estaban bajo la ley' (Gál 4 :4,5), es decir, para librarnos 'de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición' (Gálatas 3:13). De donde nótese que cuando la salvación de los pecadores iba a realizarse realmente, entonces Dios envió al mundo al Hijo eterno de su amor, revestido de la naturaleza humana, según lo que está en Juan 1:14; Hebreos 2:14
y 1 Timoteo 3:16 que dice: 'Dios fue manifestado en carne', es decir, tomó carne sobre 3937
a él.
En segundo lugar, este Hijo de Dios, que es igual al Padre, en la carne que tomó sobre sí cumplió plenamente toda la ley: de modo que el Apóstol dice: Cristo es el fin de la ley para justicia a todos. el que cree" (Romanos 10:4). Esta justicia que este Cristo realizó, se llama,
'La justicia de Dios' (Romanos 3:22). Esta justicia de Dios es por la fe de Jesucristo, para todos y para todos los que creen: Lo que quiero decir es que es imputada a cuantos por la fe se aferren a ella. Esto también forma parte del significado de aquel discurso del Apóstol: "Todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos" (Gal 3,27).
Es decir, por la fe habéis revestido de la justicia de Cristo, con el resto de lo que Cristo os ha dado, habiéndolo cumplido por vosotros. Este es también el significado del Apóstol (Col 2:9,10) cuando dice:
'porque en él [que es el Hijo de María, (1:13,14)] habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad. Y vosotros estáis completos en él.'
Es decir, en su obediencia y justicia; lo cual también el mismo Apóstol insiste con tanta fuerza (Fil. 3:8,9), diciendo: "Sin duda, y lo estimo todo como pérdida, por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor"; cuyo Señor fue crucificado por los judíos, como está en 1 Corintios 2:8 'por quien, [es decir, por Cristo,] lo he perdido todo [así como la justicia de la ley, en la cual era irreprensible (Filipenses 3:6) como 3938
todas las demás cosas] y las tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe': que es 'a todos y sobre todos los que creen' (Romanos 3:22). Ese lugar también en el noveno de Daniel (vv 24,25), contiene tanto donde profetizando del Mesías, dice, que es él quien vino 'para consumar la transgresión, y poner fin a los pecados, y a hacer la expiación por la iniquidad y traer la justicia eterna.' Ahora que la justicia del Hijo de María es ella, recuerden el versículo 26, donde dice así: 'Y después de sesenta y dos semanas el Mesías será quitado de la vida', es decir, Cristo será crucificado, 'pero no cortado, '
es decir, Cristo será crucificado, 'pero no por sí mismo', es decir, no por ningún pecado que haya cometido; porque no cometió ninguno. Entonces seguramente, debe ser por los pecados del pueblo (Juan 11:50), como dijo el sumo sacerdote: 'Nos conviene que un hombre muera por el pueblo', el cual era el verdadero Mesías (Dan 9 :24), que también es el Hijo de María (Mateo 1:18-23). Y el Hijo de Dios (Mateo 3:17). Y también el Dios verdadero (1 Juan 5:20). Y este Mesías, este Hijo de la Virgen, este Hijo de Dios, este Dios verdadero, no murió por sí mismo, porque no había ofendido; ni cumplió la ley ni acabó la transgresión, ni trajo para sí la justicia eterna, porque no había pecado (1 Pedro 2:22), por lo tanto 3939
necesariamente debe seguirse que esta justicia de Dios, esta justicia eterna, es imputada a todos y a todos los que creen (Romanos 3:22; 2 Corintios 5:19-21). Pero,
En tercer lugar, este Mesías, este Hijo de María, este Hijo de Dios, este Dios verdadero, fue ejecutado por los pecados que sus hijos habían cometido, según aquel dicho: 'En esto percibimos el amor de Dios, en que puso dio su vida por nosotros” (1 Juan 3:16). También en Hechos 20:28 el apóstol hablando a los pastores de las iglesias, dice: 'Alimentad la iglesia de Dios, la cual él compró con su propia sangre'.
Véase también Zacarías 12:10.
Ahora bien, no me equivocaría. No pienso, ni digo, que murió en su naturaleza divina, sino que, como está escrito, él en su propio cuerpo en el madero llevó nuestros pecados (1 Pedro 2:24); qué árbol era la cruz (Col 2:14). Y como vuelve a decir el apóstol, que 'habiendo limpiado por sí mismo nuestros pecados, se sentó a la diestra de la majestad en las alturas' (Heb 1,3). Y además, el apóstol hablando de este Dios glorioso, dice de esta manera (antes de hablar de su divinidad) en Colosenses 1:19-22:
'Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud; y habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz, para reconciliar consigo todas las cosas: por él, digo, ya sean las que están en la tierra, o las que están en el cielo. Y vosotros, que antes estabais alejados y enemigos en vuestra mente por obras malas, ahora él os ha reconciliado.' ¿Pero cómo? por qué en el versículo 3940
22 os dice, que está 'en el cuerpo de su carne mediante la muerte, para presentaros santos e intachables e irreprensibles delante de él.'
Es decir, Cristo, quien es el Dios verdadero, después de haber terminado toda obediencia real en la tierra, en el poder y la fuerza de su divinidad (Juan 19:30, 10:18) se entregó a la ira de su Padre. , que se debía a los pobres pecadores (y eso de buena gana) (Isaías 63:3)
[ver Heb 9:14 y leer ese versículo con comprensión] según ese dicho en 1 Pedro 3:18, 'Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos': Es decir, el Hijo de Dios por los pobres. pecadores: 'para llevarnos a Dios, siendo muerto en la carne, pero vivificado en el Espíritu'. De nuevo (1
Pedro 4:1), 'Por cuanto Cristo padeció por nosotros [no por sí mismo (Daniel 9:26)]
en la carne, [en su propio cuerpo que tomó de la Virgen (1 Pedro 2:24)] vosotros también armaos de la misma mente': es decir, muramos al pecado como él, para que vivamos para Dios. como él hizo y hace (Romanos 6:10). Y así os lo he mostrado brevemente.
I. Que el Hijo de María es Dios mismo.
II. Que él hizo el mundo.
III. Que él es nuestro Salvador, y cómo.
IV. Que murió por los pecadores, y cómo, es decir, no en su naturaleza divina, sino en su naturaleza humana, en su propio cuerpo y en su propia carne (Col 1:22), redimiendo a su iglesia con su propia sangre (Hechos 3941).
20:28) y con su propia vida (1 Juan 3:16; Juan 10:18).
Pasaremos ahora a algunas otras cosas (si el Señor quiere) referentes a su sepultura, resurrección, ascensión, intercesión, segunda venida, resurrección del cuerpo y juicio eterno.
SU ENTIERRO PROBADO.--Probaré por varias escrituras que fue sepultado, y así seguiré adelante.
Por tanto, ved aquel lugar, Mateo 27 versículo 57.
y así adelante. Después que Jesús el Hijo de Dios fue crucificado por un tiempo, entregó el espíritu; es decir, murió; Y después de un tiempo muerto, José de Arimatea fue a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús, y Pilato le dio su consentimiento. Y José tomó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en lino limpio, lo puso (es decir, el cuerpo de Jesús) en su propio sepulcro, hizo rodar una piedra sobre la boca del sepulcro y se fue. También en Lucas 23:51-53. El apóstol Pablo también enseña mucho (1
Corintios 15:3,4) donde dice: 'Porque primeramente os he enseñado lo que también recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura; Y que fue enterrado. Nuevamente, en Hechos 13:29 el apóstol hablando allí de Jesucristo, dice: 'Y cuando cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo pusieron en un sepulcro.' Y tanto en cuanto al entierro de Jesucristo el Hijo de Dios.
RESURRECCIÓN. En el siguiente lugar, estoy en 3942.
prueba que aquel mismo hombre a quien los judíos crucificaron entre dos ladrones, llamado Jesucristo, resucitó. Ese mismo hombre, con ese mismo cuerpo con el que fue crucificado en la cruz, resucitó de la tumba en la que fue puesto. Y esto lo probaré 1.
por las Escrituras, 2. por el testimonio de los ángeles, 3. por las propias palabras de Cristo después de resucitar, y 4. por el testimonio de los apóstoles en las Escrituras.
Consideremos, pues, primero, Salmo 16 versículo 10.
donde el profeta habla de esta manera de la resurrección de Cristo; 'Porque no dejarás mi alma en el infierno; ni permitirás que tu Santo vea corrupción.' Palabras que cita el Apóstol Pedro en Hechos 2 del verso 22 al 32, también Isaías 26:19 en la persona de Cristo dice: 'Tus muertos vivirán, juntamente con mi cadáver resucitarán'.
Véase también Juan 20:15, 16 donde se hace mención de su aparición a María Magdalena, y él la llamó María, y ella lo llamó maestro; lo que significa que resucitó, y que ella lo conoció después de su resurrección; porque salió del sepulcro, véanse los versículos 6, 7, 8.
Nuevamente, otra escritura es la de Lucas 24:1-3. Llegando los discípulos de Jesús al sepulcro, pensando en ungir el cuerpo de Jesús, encontraron quitada la piedra que estaba sobre la boca del sepulcro; y cuando entraron, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús; y ante esto quedaron turbados y perplejos (v 4). Pero cuando dos de ellos subieron a Emaús y hablaban de lo que le había sucedido a Jesús, 3943
Jesús mismo se acercó y fue con ellos (v 15). Otra escritura es la de Marcos 16:9
que dice de esta manera: "Cuando Jesús resucitó temprano el primer día de la semana, se apareció primero a María Magdalena, de la cual había echado siete demonios". Donde fíjate cómo lo expresa en estas palabras el Espíritu Santo, de quien había echado siete demonios. Para darnos a entender la certeza, que fue el mismo Jesús que nació de la virgen María, que hizo muchos milagros, y curó muchas enfermedades, que también expulsó siete demonios de María Magdalena, el que resucitó. Sí, dice el Espíritu Santo, fue el mismo Jesús que obró un milagro tan maravilloso en María; se le apareció primero a ella, de quien había expulsado siete demonios. Y que estas escrituras sean suficientes para probar la resurrección del Hijo de Dios.
En segundo lugar, también tendréis el testimonio de los santos ángeles por las Escrituras. Y primero mire Marcos 16:3-7 las palabras son estas,
'Y ellos [a saber. los discípulos] dijeron entre ellos: ¿Quién nos quitará la piedra?
Tenían buen ánimo de ver a su Señor, pero no podían, como pensaban, quitar la piedra que cubría la boca del sepulcro. 'Y cuando miraron [es decir, hacia el sepulcro], vieron que la piedra había sido quitada, porque era muy grande. Y entrando en el sepulcro, vieron a un joven [es decir, un ángel] sentado al lado derecho, vestido con un largo manto blanco; y ellos [los discípulos] tuvieron miedo. Y él les dijo: No os asustéis [tenéis 3944
no hay causa para ello] Buscáis a Jesús de Nazaret, que fue crucificado: ha resucitado, no está aquí; he aquí el lugar donde lo pusieron.'
¿Qué escritura puede ser más clara que esta? Aquí hay un ángel del Señor dispuesto a convencer a los discípulos de Jesús de que había resucitado de entre los muertos. Y para que no piensen que no era el verdadero Jesús del que hablaba: Sí, dice, es el mismo Jesús al que te refieres; Buscas a Jesús de Nazaret, ¿no?
Por qué ha resucitado, no está aquí. ¿Pero habla usted en serio y con toda seriedad? Ciertamente, si no me creéis, he aquí el lugar donde lo pusieron. Esta escritura o testimonio es muy claro para nuestro propósito. Pero nuevamente, el siguiente lugar está en Mateo 28:3-7. En el tercer verso hay un ángel (como antes) dando testimonio de la resurrección de Jesús.
'Su rostro era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve; y de miedo de él los guardianes temblaron y quedaron como muertos. Y el ángel respondió y les dijo: [a saber.
a las mujeres que vinieron a buscar a Jesús] No temáis: pero los que buscan guardar al Señor en su tumba teman si quieren; porque no tenéis motivo de temor, los que buscáis a Jesús que fue crucificado; Él no está aquí, porque ha resucitado; no puede estar aquí en cuerpo y resucitado también: Si no me creéis, venid, ved dónde yacía el Señor, y id presto y decid a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos; y he aquí, él va delante de vosotros a Galilea, allí le veréis. ¿Pero estaremos seguros de ello? Sí, dice el ángel: He aquí, soy yo quien os lo he dicho. Vea con qué claridad también esta Escritura testifica 3945
de Cristo su resurrección. Aquí, dice el ángel, buscáis un Salvador y nadie os contentará sino él, incluso el mismo que fue crucificado: Bien lo tendréis, pero no está aquí. ¿Dónde está entonces? Ha resucitado de entre los muertos. ¿Pero estás seguro de que es lo mismo que buscamos? Sí, es el mismo que fue crucificado (v 5). ¿Pero dónde deberíamos encontrarlo?
pues, él va delante de vosotros a Galilea, donde solía estar en su vida, antes de ser crucificado; y para que estéis seguros de ello, para encontrarle allí, sabed que es un ángel de Dios que ha dicho tú (v 7). Y así tenéis brevemente el testimonio de los ángeles de Dios, para dar testimonio de que Jesús el hijo de la virgen, el Hijo de Dios, ha resucitado de entre los muertos.
Objeto. Pero diréis: ¿no se engañarán? ¿No podrían deslumbrarse sus ojos y pensar que vieron tal cosa, cuando en realidad no existía tal cosa?
Respuesta. Bueno, porque es asunto tan difícil, estar persuadidos de la verdad de esto, que Cristo resucita del sepulcro, ese mismo hombre, con ese mismo cuerpo; Aunque estas cosas que ya se han dicho podrían ser suficientes (por gracia) para satisfacer, sin embargo, debido a la incredulidad de algunos, recurriremos a algunas más de esas pruebas infalibles de las que se habla en Hechos 1:3 para probar el punto. aún más claro.
En tercer lugar, basta con ver cómo trata el Señor con un discípulo incrédulo (Juan 20:23-29). tu 3946
Veremos en el versículo 23, Cristo después de su resurrección está hablando con sus discípulos, pero Tomás no estaba con ellos. Pero cuando los discípulos lo vieron nuevamente, le dijeron: Hemos visto al Señor (v 25), pero Tomás no les creía. En otra ocasión Jesús vuelve otra vez a sus discípulos, y entonces Tomás estaba con ellos; Luego, tan pronto como el Señor dijo: 'Paz a ti', se volvió hacia Tomás y le dijo; 'Tomás, acerca tu dedo y mira mis manos; y extiende acá tu mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente” (v 27). Tanto como si el Señor hubiera dicho: Ven Tomás, has dudado mucho de la verdad de mi resurrección; Dices que no creerás, a menos que sientas con tus dedos la huella de los clavos y metas tu mano en mi costado. Ven Tomás, acerca tu dedo y mira mis manos, y mira si no estaban los clavos atravesados; y acerca tus manos y mételas en mi costado, y siente si todavía no tengo en él el mismo agarre que fue hecho con la lanza que el soldado le clavó, y no estés tan lleno de incredulidad, sino cree que mi resurrección es una verdad gloriosa.
Otra prueba infalible, es que en Lucas 24
desde el verso 36 hasta el final del verso 44.
En el versículo 30 se dice que el Señor (incluso mientras hablaban) 'se puso en medio de ellos y les dijo: Paz a vosotros': Pero estaban tan lejos de estar en paz, que estaban aterrorizados, y supuso que 3947
habían visto un espíritu. Y Jesús les dijo:
'¿Por qué estáis turbados y por qué surgen pensamientos en vuestro corazón?' ¿Qué, crees que soy un espíritu? ¿Crees que tus ojos deslumbran?
'He aquí mis manos y mis pies'. Mírame bien, y mira mis manos y los agujeros que hay en ellas, y también mis pies y los agujeros que hay en ellos, y sabe que soy yo mismo, y no un espíritu, como supones. Sepa que soy yo mismo y no otro. ¿Os falla vuestro corazón? Entonces tómame con tus manos, sí, 'tómame, y mira; porque el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. Y habiendo dicho esto, les mostró las manos y los pies.
Como si hubiera dicho: Venid, discípulos míos, fijaos especialmente en mí, no os acobardéis ni os aterrorizéis, sino considerad que soy yo mismo.
Bueno, todavía no podían creer, pero se maravillaban de que tal cosa pudiera ser: Y mientras se preguntaban, él les dará otra prueba infalible: Y 'les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comida?' (v 41). Como si el Señor hubiera dicho: Venid, discípulos míos, veo que estáis muy llenos de incredulidad, si tenéis aquí algo de carne, me veréis comer delante de todos vosotros. Y le dieron un trozo de pescado asado y un panal de miel, y él lo tomó y comió delante de ellos. Nuevamente (v 42), el Señor se esfuerza con otra prueba infalible contra sus dudas, diciendo: Discípulos míos, ¿no os acordáis del discurso que tuvimos vosotros y yo antes de ser crucificado, cómo os dije que es necesario que se cumplan todas las cosas que fueron escritos en la ley de Moisés, y en el 3948
profetas acerca de mí (Marcos 8:31, 14:21). Otra prueba infalible fue aquella aparición suya en el mar de Tiberíades, donde vino a ellos en la orilla, los llamó, les preparó una comida y obró un milagro notable mientras estaba allí con ellos en ese momento. es decir, la captura de 153 grandes peces y, sin embargo, su red no se rompe. (Juan 21, lea todo el capítulo, y Hechos 10:41.) Lo cual, así como fue un gran milagro, también mostró su poder y autoridad sobre sus criaturas. Además de comer y beber con sus discípulos después de su resurrección; y también su predicación a ellos (Hechos 1:3). Esto no es lo menos importante, a saber. que estuvo con sus discípulos en la tierra cuarenta días, que eran casi seis semanas, hablándoles de las cosas de su reino: lo cual fue una poderosa confirmación de su fe en su resurrección.
Cuarto, ahora tocaré brevemente dos o tres escrituras que exponen el testimonio de sus discípulos sobre su resurrección. Y el primero está en Hechos 10:40, 41. En cuyo lugar el Apóstol hablando del Señor Jesús, dice:
'A éste resucitó Dios al tercer día, y lo mostró públicamente', pero 'no a todo el pueblo, sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros [dice el Apóstol] que comimos y bebimos con él después que resucitó de los muertos.' Nuevamente, Hechos 4:10 y 13:29-31. Las palabras dicen así (dice el Apóstol hablando de Jesús): 'Y cuando cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo pusieron en un sepulcro. Pero Dios lo resucitó 3949
de entre los muertos; y se apareció muchos días a los que habían subido con él de Galilea a Jerusalén, los cuales son sus testigos al pueblo.' Véase 1 Corintios 15:1-8. Y hasta aquí en cuanto a su resurrección de entre los muertos.
ASCENSIÓN. En segundo lugar debo demostrar que este mismo hombre, Cristo Jesús, el Hijo de la Virgen, en su mismo cuerpo, el mismo cuerpo que fue crucificado, está sobre las nubes y los cielos. Y aunque los hombres llamados cuáqueros y otros infieles de esta generación toman esto a la ligera, estoy seguro de que resultará fiel a su costo, quienes lo rechazan como erróneo y vano. Pero para probarlo, primero, probaré que ha ascendido. En segundo lugar, que ascendió por encima de las nubes y del cielo.
Primero, que ascendió, ver Efesios 4:8-10. 'Por tanto [dice el Apóstol] Cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva la cautividad y dio dones a los hombres. Ahora bien, que ascendió, ¿qué es sino que también descendió primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el mismo también el que ascendió.
[otra vez] muy por encima de todos los cielos.'
Nuevamente, lea Juan 20:17 donde Cristo, después de su resurrección de entre los muertos, le dice a María Magdalena: 'No me toques; porque todavía no he subido a mi Padre': Es decir, todavía no he subido con este mi cuerpo con el que fui crucificado en la cruz. 'Pero ve a mis hermanos y diles [es decir, a sus discípulos] subo 3950
a mi Padre y a vuestro Padre; ya mi Dios y vuestro Dios.'
Objeto. Pero en ese lugar, (podrán decir algunos) (Efesios 4:10) El que descendió, se dice que es el mismo que ascendió. Ahora bien, antes de que existiera el mundo, no había naturaleza humana con Dios en el cielo; Por tanto, si es el mismo que estuvo con el Padre desde toda la eternidad, entonces la humanidad del Hijo de María no ha ascendido al cielo.
Respuesta. Para responder: De Juan 1:1 se desprende claramente
que el Verbo o Hijo de Dios, como era Espíritu, estaba con el Padre antes que el mundo existiera (Tito 1:2). Pero ahora, en la plenitud de los tiempos, es decir, cuando llegó aquel tiempo que el Padre y él habían concluido, 'Dios envió a su hijo [que estaba con él antes de que el mundo fuera (Juan 17:5)] hecho de mujer' (Gálatas 4:4); es decir, nacido de mujer. 'Y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los hombres' (Fil 2:6,7). Ahora bien, como nació de mujer, como era en semejanza de los hombres, así ascendió a la diestra de su Padre, en nuestra naturaleza. Y para esto le pido que vaya a Hechos 1:9-11 y allí encontrará, que él es el mismo que nació de la virgen, aquel mismo hombre que fue crucificado; si compara el versículo 3 con los versículos 9, 10, 11 encontrará que así es. Ahora en el versículo 9, después de haber hablado muchas cosas mientras ellos miraban, es decir, mientras sus discípulos lo miraban, fue alzado, es decir, fue alzado de ellos 3951
al cielo, como en el versículo 11 y una nube lo ocultó de su vista. Y mientras ellos miraban fijamente hacia el cielo, mientras él subía (el cual cielo no estaba dentro de ellos; si lo hubiera tenido, no necesitaban haber mirado hacia las nubes y el cielo fuera de ellas), he aquí dos hombres estaban junto a ellos, no en ellos, vestidos con vestiduras blancas, los cuales también decían (es decir, los dos hombres, o ángeles que estaban junto a ellos, dijeron): Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Aquí nuevamente, no miraron dentro de ellos, sino que se quedaron mirando o mirando al Señor Jesús, el Hijo de María, quien fue arrebatado de ellos en una nube (v 9). Pero ¿por qué (dicen los ángeles) estáis contemplando tanto el cielo? vuestro maestro volverá después de cierto tiempo (Mateo 25:19; Marcos 13:34). Porque este mismo Jesús, es decir, el que fue crucificado, que resucitó, y que ha estado con vosotros estos cuarenta días, al cual también veis ir al cielo, así vendrá (es decir, en una nube), como le habéis visto subir al cielo. cielo (Hechos 1:3). ¿Pero no perderá su cuerpo antes de volver? No digan los ángeles, él vendrá así, es decir, como le habéis visto ir; de la misma manera, es decir, con el mismo cuerpo. O bien estoy seguro de que no puede venir de la misma manera, si pierde el cuerpo antes de volver; porque allí fue con ese cuerpo. Pero ese mismo Jesús que fue crucificado, es el que fue, o ascendió al cielo. Si comparas Lucas 24:39-44 con los versículos 50 y 51 del mismo capítulo, verás claramente que así es. Y por lo tanto si vuelve de la misma manera, debe venir 3952
nuevamente con el mismo cuerpo con el que fue crucificado.
Objeto. Pero diréis: La Escritura dice: El que descendió es el mismo que subió, lo que para mí (dices) implica, ¿nadie sino el ascenso del Espíritu?
Respuesta. Por respuesta, no decimos (como dije antes) que sea otro el que ascendió, sino el mismo: es decir, el mismo Cristo, que estuvo con el Padre desde la eternidad, descendió del cielo: ese mismo Cristo. también lo que descendió del cielo volvió a subir allí; sólo que descendió sin cuerpo del cielo y tomó carne y sangre de la virgen. Y aunque descendió sin cuerpo, sin embargo él, el mismo Cristo que descendió sin cuerpo, el mismo volvió a ascender con cuerpo, mismo cuerpo que tomó de la virgen María. Ver Lucas 24 desde los versículos 39 al 51; Hechos 2:30, 31; Juan 15:1; 1 Corintios 9:24, 25. Ahora permítanme darles una semejanza, porque es justificable; porque tanto Cristo como sus apóstoles las usaron algunas veces, para que las almas estuvieran mejor informadas. La semejanza es ésta: Supón que entra en tu casa un hombre desnudo y sin ropa, aunque vuelve a salir de tu casa bien vestido, pero el mismo hombre que entra sin ropa, es el mismo que sale. de tu casa, aunque muy bien vestido. Así también es en este caso, El Señor Jesús entró en el vientre de la virgen, el Espíritu (Mateo 1:18), pero salió del 3953
vientre vestido con un cuerpo, y subió al cielo nuevamente vestido con un cuerpo. Compare Lucas 24:39 con Hechos 1:11 y 2:30, 31.
Ahora también pondré algunas cosas a considerar, para mejor aclaración del mismo.
Considere 1. Que él dijo a sus discípulos que se alejaría de ellos (Juan 14:3, 16:7; Mateo 25:19). Sí, dice él, voy y os preparo un lugar, y luego, después de mucho tiempo, volveré y os tomaré conmigo, para que donde yo estoy, es decir, adonde voy, allí estéis. también. Ahora bien, digo, si Cristo no se hubiera alejado de sus discípulos (porque ese era su significado) tocando su presencia corporal; Digo, si no se hubiera alejado de ellos, respecto de su presencia corporal, habría dicho más de lo que había hecho; lo cual es una horrible blasfemia de afirmar una vez; cuál de sus idas es su ida al cielo. Véase 1 Pedro 3:22.
Considere 2. Que allí era que iba a recibir la promesa del Padre (Lucas 24:49), promesa que era el derramamiento abundante del bendito Espíritu Santo.
Y para esto ver Hechos 2:33-36, 'Por tanto, exaltado por la diestra de Dios [que está en el cielo], y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora vosotros tenéis. ver y oír.
Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que haga 3954
tus enemigos tu estrado. Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel [porque es muy cierto] que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo.'
Considere 3. Que si estuviera en la tierra, no podría ser sacerdote (Heb 8:4). Ahora Cristo Jesús hombre es un sacerdote glorioso (Heb 7:24) en los cielos (Heb 9:24). Y por lo tanto, puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos. (Este hombre (7:25)).
Considere 4. Si no ha subido al cielo, tanto su propia doctrina como la de sus Apóstoles son falsas; sí, también el testimonio de los ángeles, que pensar que era condenable infidelidad en cualquier hombre (1 Pedro 3:22; Hechos 1:9-11).
Considere 5. Sepa que él ha subido al cielo, porque las Escrituras dicen que así es; que es la verdad misma de Dios, dicha por sus santos Apóstoles y profetas: Sí, santos hombres de Dios, hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (Ef 6:9; 1 Pedro 3:22; Heb 9:24) .
Considera 6. Si dices que ese hombre no ha ido al cielo, entonces también debes concluir que todavía está en la tumba; y si es así, entonces dices que son mentirosos los profetas, los apóstoles, los ángeles, Cristo, Dios y todos los que han testificado estas cosas en las Escrituras con verdades gloriosas (Isaías 26:19; Hechos 10:40-43, 13: 30-39, 1:9-11; Apocalipsis 1:17,18, 2:8).
Y como dice de sí mismo el Apóstol, y de los 3955
resto de los Apóstoles y ministros de Jesucristo, 'Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si es que los muertos no resucitan. Pero ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos, y es primicia de los que durmieron. Porque así como la muerte entró por un hombre, así también por el hombre vino la resurrección de los muertos' (1 Cor 15,15,20-22).
Segundo, ahora debo probar que él está sobre las nubes y los cielos. Lo que quiero decir es que él está por encima de los cielos más bajos. Porque son tres, como aparece en 2 Corintios 12:1-4. Conocí a un hombre en Cristo, (dice allí Pablo) arrebatado al tercer cielo. Ahora,
El cielo en las Escrituras se toma a veces metafóricamente y otras veces correctamente. Primero, metafóricamente se toma para la iglesia y el pueblo de Dios, como en Apocalipsis 12:12. En segundo lugar, propiamente, se toma por el cielo material, donde están colocados el sol, la luna y las estrellas, como en Génesis 1:8, 14, 15, 16 comparados juntos: por encima del cual cielo ascendió Jesús, el Hijo de María. Por eso te ruego que consideres conmigo un poco.
Considere 1. Que cuando entró en este cielo al que había ido, se APARÓ de sus discípulos, como está escrito: Si no me voy, el Consolador no vendrá (Juan 14:2,3; Juan 16: 7; Hechos 1:9-11). Para que no fuera al cielo dentro de ellos en su persona y naturaleza humana. Si es así, debe entrar en ese 3956
el cielo afuera, por encima de las nubes y de las estrellas (Génesis 1:8,5,16).
Considere 2. Fue arrebatado en una nube; sí, y fue arrebatado de ellos hacia arriba, como está en Hechos 1:9-11 y llevado al cielo; sí, y sus discípulos se quedaron mirándolo o mirando hacia el cielo, que necesariamente debe ser el que está sobre las nubes. (1.) Si consideras la postura de los discípulos, miraron hacia arriba tras la nube que se lo llevó. (2.) Considere la forma en que se fue, estaba en una nube. (3.) Fue recibido fuera de su vista. (4.) Y así recibido en el cielo; que el cielo debe estar por encima de las nubes, donde Dios está en su presencia especial (Job 22:12-14). Pero además,
Considere 3. Que aquellos creyentes que hoy están vivos en el cuerpo, 'están ausentes del Señor' (2 Cor 5:6), pero ahora, si Cristo hombre ascendiera a ese cielo dentro de ellos, tampoco estaría 'ausente de ellos', ni ellos de él; pero en el hecho de que él está ausente de ellos en cuanto a su presencia corporal, y ellos de él en cuanto a la misma, es evidente que ese cielo al que ascendió debe estar necesariamente afuera, por encima de las nubes.
Considere 4. Que ese cielo al que ascendió el hombre Cristo, debe contenerlo hasta el tiempo de la restitución de todas las cosas, como en Hechos 3:21 en el cual el cielo ha sido 3957
ascendió por encima de mil seiscientos años por cálculo. Y estoy seguro de que no hay santo que viva en el mundo la mitad de tiempo, antes de dormirse y ser reunido con sus padres; de modo que el cielo al que ha ascendido no está dentro, sino que debe estar encima de las nubes. Pero
Considere 5. Que el que ascendió de sus discípulos, era un hombre, de carne y huesos, no sólo espíritu; porque palpadme, y ved, (dice él) que un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo (Lucas 24:39,50,51).
Ahora demuestren los adversarios por las Escrituras, que hay en ellos un lugar llamado cielo, que puede contener a un hombre de unos cuatro o cinco pies de largo, en el espacio de mil quinientos o mil seiscientos años; además de eso: por lo tanto, es necesario que sea el cielo exterior, que está por encima de las nubes y las estrellas.
Considere 6. Ese cielo al que ascendió el Señor Jesús, ese hombre, no debe contenerlo siempre; porque, dice el Apóstol (1 Tes 4,16) 'El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel'. De modo que hay otro que desciende de aquel cielo al que ascendió; y su descenso de aquel cielo es para este fin, es decir, para tomar consigo a su pueblo, como está en el versículo 17 para que quede claro que no hay ningún cielo dentro de ti, en el cual Cristo hombre, que nació de la Virgen. María ha ascendido, pero es necesario que sea ese cielo exterior, que está sobre las nubes 3958
(Hebreos 12:22). Si consideras que el lugar al que ascendió, es decir, el cielo al que entró, es el mismo lugar donde están en espíritu todos los santos difuntos:
"Por tanto", dice Pablo, "deseo partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor".
Ahora bien, en este lugar Pablo no quiso decir (Fil. 1:23) disfrutar de Cristo sólo en el Espíritu; por eso disfrutó en gran medida cuando pronunció estas palabras; pero habló de morir y estar con Cristo después de terminar esta vida; como queda claro si comparamos juntos los versículos 20 con 26, estando ausente de él mientras estaba aquí en el cuerpo (2 Cor 5:6).
Porque 'mientras estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor'.
Considere 7. Que ese cielo al que ascendió el hombre Cristo, no está en su iglesia en la tierra; sino al cielo afuera, por encima de las nubes y de las estrellas (Juan 16:7, 14:1-3; 1 Tim 2:5). Y de esto David profetiza (Salmo 47:5), donde dice: 'Dios ha subido con voz de mando, Jehová con sonido de trompeta'.
Ahora bien, Cristo, como simplemente Dios, no podía subir, estando no menos en un lugar que en otro; pero como Dios-hombre, o en su naturaleza humana, subió; como aparecerá claramente (Efesios 4:8-10) donde habla de su triunfo sobre todos los enemigos de su pueblo en su resurrección y ascensión al cielo sobre las nubes.
Considere 8. Cuando Cristo descienda de ese cielo al que ahora ha ascendido, sus santos y él se encontrarán, precisamente en el año 3959.
el aire, según la Escritura (1 Tes 4:16,17), 'Porque' (dice) 'el Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios. : y los muertos en Cristo resucitarán primero: [es decir, saldrán de sus tumbas]. Entonces nosotros, los que [seremos salvos] estemos vivos [en ese día] y quedemos, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.'
Por favor, observen aquí un poco y vean a qué cielo ascendió el hombre Cristo, y vean si no es el cielo exterior, sobre el sol, la luna y las estrellas.
Cuando Cristo y sus santos se encuentran por segunda vez, uno asciende y el otro desciende; el uno está atrapado en las nubes hacia el cielo, el otro desciende del cielo hacia la tierra, y es necesario que se encuentren precisamente en el aire, es decir, entre el cielo y la tierra. Así pues, el que viene uno del cielo y el otro de la tierra, y se juntan en el aire, que está entre el cielo y la tierra, es demostración innegable de que aquel cielo al cual ascendió el hombre Cristo, debe ser necesariamente ese. cielo afuera, por encima del sol, la luna y las estrellas (Fil. 3:20; 1 Tes. 1:10). Y esto en cuanto al Hijo de María, su ascenso al cielo fuera de las nubes (Hechos 1:9-11, 3:21; 1 Pedro 3:22).
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INTERCESIÓN. A continuación, ahora probaré que la intercesión de Cristo Jesús hombre está en el cielo del que he estado hablando; aunque algunos se han burlado de ello y otros lo han llamado malabarismo; cuyos nombres aquí no mencionaré, sólo les amonestaré, que no blasfemen la verdad e Hijo de Dios en su intercesión.
Citaré algunas de las escrituras que sostienen esta verdad y así continuaré.
Primero, y antes que nada, vea el Salmo 16:4 donde David profetizando de la intercesión de Cristo, dice: 'Se multiplicarán sus dolores los que se apresuran tras otro Dios, [hablando de los impíos] no haré sus libaciones de sangre. ofrecer, ni tomar sus nombres en mis labios.' Ahora, compare esto con Hebreos 8:4.
donde dice: "Si estuviera en la tierra, no sería sacerdote". Y Hebreos 9:24, 'Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, [es decir, el templo que construyó Salomón] que son figuras del verdadero; sino al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios': 'por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos' (Heb 7 :25).
En segundo lugar, pero diréis, ¿se hace mención a algún hombre aquí? Sí, porque la Escritura dice:
'Hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre' (1 Tim 2:5).
Y en ese 8 a los Hebreos se hace mención de 3961
antes; donde el Apóstol está hablando del oficio sacerdotal de Cristo, tal como está en los cielos, en comparación con otros sacerdotes que están en la tierra; él dice (v 3): 'Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios: por lo cual [hablando de Cristo] es necesario que éste también tenga algo que ofrecer. Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, ya que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas conforme a la ley,' la cual era la ley de Moisés (9:19-23), donde también está hablando de la sacerdocio de los sacerdotes bajo la ley, y su ofrenda de sangre de toros y machos cabríos (v 12 comparado con vv 19-21). Y del Señor Jesús los sumos sacerdotes de los santos, y de su sangre (v 14 comparado con el v 24). Ahora bien, así como los hombres bajo la ley ofrecieron la sangre de toros y machos cabríos, así el hombre Cristo Jesús ofreció su propia sangre a su Padre; y esto podrás ver claramente, si comparas Hebreos 9:14 donde dice: '¿Cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para servir a los vivos? ¿Dios?'
[con] Hebreos 10:12 donde dice: 'Pero este [es decir, el Hijo de la Virgen (2:14 comparado con Mateo 1:21)] después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la derecha. mano de Dios'; Nuevamente (Heb 7) el capítulo que mencioné antes, encontrarás su intercesión claramente expresada, si lees el versículo 22 y demás, donde la Escritura dice:
'Por tanto Jesús fue garantizado de un mejor testamento. Y verdaderamente eran muchos sacerdotes 3962
[es decir, los sacerdotes bajo la ley] porque no se les permitía continuar a causa de la muerte': (es decir, el sumo sacerdote bajo la ley, no podía vivir jamás en este mundo, porque estaba designado a todos los hombres una sola vez para morir) (Apocalipsis 2:8). Pero cuando habla de Cristo Jesús, dice de esta manera: "Pero éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable" (Apocalipsis 1:18). Por lo cual él (este hombre) puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. Y así en pocas palabras he probado, con la ayuda del Señor, la intercesión del Hijo de María, que es también Hijo de Dios. Y esto con respecto al oficio sacerdotal de Cristo podría servir también como prueba de que estaba en el cielo exterior, sobre las estrellas. Pero todos los hombres pueden ver (a menos que estén ciegos) que estas son las verdades de nuestro Señor Jesucristo y de Dios su Padre; y que aquellos hombres que se oponen a ellos (como lo hacen los cuáqueros) están muy violentamente poseídos por el diablo y fuera de sí mismos; y no tienen la verdad de Dios ni su Espíritu en ellos (2 Juan 9:10; Juan 5:38,42).
[CRISTO JUEZ DE VIVOS Y MUERTOS.] Y ahora con la ayuda del Señor, llegaré a lo último que prometí, y es probar, que este mismo Cristo, vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos. Y primero, probaré la verdad misma, es decir, que ese hombre volverá a juzgar al mundo, vivo y muerto. En segundo lugar, les mostraré que su 3963
Su llegada será muy próxima. Tercero, qué se hará en su venida. cuarto, quién permanecerá en pie cuando él venga, y quién no.
Primero, Que aquel hombre que nació de la Virgen María vendrá otra vez para juzgar a los vivos y a los muertos, lea 2 Timoteo 4:1. 'Yo, [dice Pablo], pues, te encargo delante de Dios,
[hablando a él, incluso a Timoteo, y así a todos los creyentes] y al Señor Jesucristo, el cual juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino.' Ahora, si quieres saber quién es este Señor Jesús, mira Hechos 10:28 y verás que era Jesús de Nazaret; ¿sabrías quién era? lee Mateo 2 hacia el final, y verás que era el Hijo de María la Virgen, quien estaba desposado con José el carpintero. Pero lea Hechos 10:38-42, encontrará estas palabras: 'Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder, el cual anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él; y nosotros somos testigos de las cosas que hizo tanto en la tierra de los judíos como en Jerusalén; a quien mataron y colgaron en un madero, [a Jesús de Nazaret] a éste Dios resucitó al tercer día, y lo mostró abiertamente; no a todo el pueblo, sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros, que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos. Y nos mandó que predicáramos al pueblo, [es decir, Dios nos mandó] y que testificáramos [es decir, que seamos valientes en nuestra predicación]
que es él [es decir, Jesús de Nazaret, a quien los judíos crucificaron así] quien fue ordenado 3964
de Dios para ser juez de vivos y muertos.
Éste es también de quien se habla en Hechos 17:30, 31. 'Dios hizo un guiño a los tiempos de esta ignorancia; [es decir, que los hombres estén sin el evangelio] pero ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan: porque ha señalado un día
[qué día es el día del juicio (Mateo 12:36)] en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre [es decir, Jesús de Nazaret] a quien él ha ordenado, [compárese esto con lo de Hechos 10: 38-42] de lo cual ha dado seguridad a todos los hombres [es decir, ha dado una señal segura a todos los hombres] en que lo ha resucitado, [es decir, en que ha resucitado a Jesús de Nazaret] de entre los muertos.' Este también es el significado del propio Cristo (Mateo 24), donde hablando de su segunda venida, se autodenomina Hijo del hombre, diciendo: "Y entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre" (v 30), y
'Así será también la venida del Hijo del Hombre' (v 27). Así será también la venida del Hijo del Hombre (v 37). Así será también la venida del Hijo del Hombre (v 39). Donde, dicho sea de paso, se puede observar cómo el Señor de la vida y la gloria, en este capítulo, donde habla de su segunda venida, en su mayor parte se autodenomina Hijo del hombre. Seguro que lo hace con este fin, porque no permitirá que su humanidad y su doctrina sean arrasadas de debajo del cielo: porque sabía que en los últimos días vendrían burladores.
'andando según sus propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su venida?' (2 Pedro 3:3). Podría multiplicar escrituras para probar esta doctrina de su segunda venida, como Hebreos 3965
9:28; 2 Pedro 3; 2 Tes 1:6-8; Lucas 21; Mateo 24, 25; Eva 22:7, 12 y 20; 2 Corintios 5:10; Romanos 14:10; Hechos 24:25. Pero,
En segundo lugar, os mostraré que su venida será próxima. Es cierto que ningún hombre puede decir el día ni la hora; sin embargo, en la medida en que las Escrituras nos iluminen sobre la cercanía de su venida, hasta dónde podremos llegar. Y si lees Mateo 24 verás muchos cantos de su venida.
1. Hay un alejamiento de la fe de la que se habla. Y eso se ha cumplido y se cumple cada día.
2. Las guerras y los rumores de guerras son otra señal de que su venida se acerca la noche, incluso a las puertas.
3. El amor de muchos que se enfría, es otra señal de que está cerca la venida de Cristo. ¿Y qué tan frío es el amor de muchos en este día? Los que hace dos o tres años eran calientes, ahora se han vuelto tibios y fríos. Son fríos en la aparición del Señor. Son fríos en la profesión del evangelio. Son fríos en el amor a los santos, son fríos en la adoración de Dios; Sí, mucho frío, lo cual es una demostración notable de que la venida del Señor se acerca.
4. Las estrellas que caen del cielo; (Es decir, profesores que caen de la fe que una vez 3966
profesaban) es otra señal de que la venida del Señor está cerca. ¿Y cuántos profesantes ves hoy en día caer de la doctrina de Dios y de su Hijo Jesucristo, como si no existiera el mundo venidero ni el Señor Jesucristo y su segundo advenimiento.
5. Muchas pobres almas seguirán en su profesión con lámparas sin aceite, justo antes de su segunda venida (Mt 25,1-7). Y el Señor sabe que la mayoría de los profesantes de esta generación, son esa clase de profesantes, sí, profesantes muy necios, lo cual es otra señal segura de que la venida del Señor se acerca.
6. Cuando llegue el momento de la segunda venida de Cristo, habrá muy poca fe en el mundo. Y sabe el Señor, que hay muchos, que ahora están tan altos como lucifer, que en aquel día por falta de fe serán arrojados a los lados del abismo: incluso en el mismo vientre del infierno.
7. Otra señal de la segunda venida de Cristo es la mentalidad carnal de la mayor parte del mundo; y los mismos carruajes de casi todos los hombres que ahora viven descubren que esta verdad se ha cumplido en este día, y saben que cuando digan paz y seguridad, entonces vendrá la destrucción repentina, y no escaparán (1
Tes 5:1-4).
8. Antes de la segunda venida de Cristo, vendrán muchos falsos cristos y falsos profetas, 3967
y hará grandes señales y prodigios, para seducir, si fuera posible, a los escogidos (Mateo 24:24; Marcos 13:22). ¿Y no se cumple esto más claramente en nuestros días que nunca, especialmente entre aquellos hombres llamados cuáqueros, quienes, siendo como personas, cuyas conciencias están cauterizadas con un hierro candente y selladas para la destrucción, algunos de ellos se llaman a sí mismos Cristo, y muestran grandes señales (como su temblor) y tal santidad legal, que hace que los simples los admiren y se maravillen tras ellos, lo que muestra que la venida de Cristo está muy cerca.
9. Antes de la segunda venida de Cristo, vendrán burladores en el mundo, andando según sus propias concupiscencias (2 Pedro 3:3) y si alguna vez se cumplió esta escritura, se cumplirá con estos hombres llamados cuáqueros: Porque ellos son los hombres, que en este día se burlen de la segunda venida de Cristo, que será desde el cielo afuera (1 Tes 1:10; Fil 3:20); y por eso dice el Espíritu Santo, estos burladores serán los que dirán: ¿dónde está la promesa de su venida? Porque desde que los padres durmieron, todo continúa como estaba, ver 2 Pedro 3:3-7. Y allí veréis sus burlas y el motivo de ellas. Lee y el Señor te dará entendimiento. Pero no quiero que pienses que hablo al azar en esto. Sepa con certeza que yo mismo los he oído blasfemar; sí, con rostro sonriente, ante la doctrina de la segunda venida del cielo sobre las estrellas de aquel hombre, que nació de la Virgen María. Sí, le han dicho a 3968
cara, que he usado conjuros y brujería, porque lo que predicaba era conforme a las escrituras. También me dijeron en la cara, que yo predicaba un ídolo, porque decía, que el Hijo de María estaba en el cielo, con el mismo cuerpo que fue crucificado en la cruz; Y muchas otras cosas han blasfemado contra el Señor de la vida y la gloria, y su precioso evangelio. El Señor los recompense según sea su trabajo.
Podría haber insinuado en muchas otras cosas que Cristo y sus Apóstoles han mostrado como signos de su venida. Pero te recomendaré las Sagradas Escrituras, las cuales pueden perfeccionar en todo al hombre de Dios, mediante la fe en el Señor Jesús (2 Tim 3:17).
Ahora también tienes la manera de su venida, cómo será, más notablemente establecida en las Escrituras. Insinuaré algunas cosas al respecto.
1. Él vendrá cuando haya muy pocos esperando su venida. 'Cuando digan: paz y seguridad; luego vendrá la destrucción repentina” (1 Tes 5:1-3). La cual destrucción repentina será en su segunda venida, porque de eso habló el Apóstol en esos tres versículos. Entonces todo el mundo será atrapado en un momento tan inesperado que les sobrevendrá, así como una trampa cae sobre las criaturas que están atrapadas en ella. Como está escrito (Lucas 21:35) 'Porque como lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz del 3969
toda la tierra.' Lo cual ocurre de repente, antes de que se den cuenta.
2. Viene con todos sus santos y ángeles.
Entonces el Señor descenderá de aquel cielo al que ahora ha ascendido, como está escrito en 1 Tesalonicenses 4:16. Entonces vendrá, y con él todos sus santos, como dice Judas en su Epístola, 15. entonces vendrán Abel y Enoc, Noé y Abraham, David y Job, Pedro y Pablo: Junto con todos los santos que han sido, ahora son. , o en el futuro lo serán, y se sentarán en el trono con el Señor Jesucristo, como en Mateo 19:28. Ante quien serán reunidas todas las naciones del mundo, como está escrito (Joel 3:12). 'Sean despertadas las naciones [o levantadas de sus tumbas (Dn. 12:2)] y suban al valle de Josafat, porque allí me sentaré para juzgar a las naciones de alrededor.' Lo cual nunca se cumplió todavía, aunque ciertamente lo será, en el tiempo de Dios: Para asombro y condenación eterna de todos aquellos que continuarán burlándose o pecando contra Dios y su Cristo.
3. Él vendrá en llama de fuego (cuando regrese: vendrá de tal manera que hará que todos los que se encuentren en sus pecados prefieran esconderse debajo de una montaña, antes que encontrarse con el Señor de gloria (Apocalipsis 6:15)). Como dice Isaías: 'Porque he aquí, Jehová vendrá con fuego, y con sus carros como torbellino, para descargar su ira con furor, y su reprensión con llamas de fuego' (Isaías 66:15). 'Hasta 3970
ejecutar juicio sobre todos, y convencer a todos los que son impíos entre ellos, de todas las obras impías que han cometido impíamente, y de todos los duros discursos que los pecadores impíos han hablado contra él' (Judas 15), como mostraré más lejos poco a poco.
En tercer lugar, y por lo tanto, a continuación os mostraré lo que se hará cuando él venga.
1. Cuando Cristo venga por segunda vez, los que están en sus tumbas se levantarán y saldrán de sus tumbas (como dije antes) en las que yacieron según lo que dice Juan 5:28, 29. Donde Cristo dice , 'No os maravilléis de esto: porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán; los que hicieron lo bueno, a la resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación.' Diréis: ¿Se habla aquí de estos sepulcros, de los sepulcros que se hacen en la tierra? Sí, lo son, y para mayor prueba de lo mismo, lea Daniel 12:2.
Allí Daniel hablando de lo mismo dice:
'Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán, [o se levantarán] algunos para vida eterna, y otros para vergüenza y desprecio eterno' (o condenación).
No me presentaré aquí para discutir ninguna distinción de las resurrecciones, sólo probaré que los muertos resucitarán; y esa es una verdad clara de las Escrituras (Hechos 10:42; Apocalipsis 20:11-3971
14; 1 Tes 4:16; 1 Corintios 15:52). "Los muertos resucitarán".
2. Llamará a todos los hombres y mujeres a rendir cuentas por todos sus[3] pensamientos, palabras y acciones pecaminosas; entonces se manifestarán los secretos de todos los corazones. Entonces todos tus pensamientos adúlteros, ladrones, avaros, idólatras y blasfemos quedarán abiertos, según aquel dicho: 'Sus conciencias también darán testimonio, y sus pensamientos en el medio [tiempo, o] mientras se acusan o se excusan unos a otros. ' (Romanos 2:15). ¿Pero cuando? Pues, 'en el día en que Dios juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo' (v 16).
Véase también 1 Corintios 4:5, "Por tanto, no juzguéis nada antes de tiempo". ¿Qué hora es eso?
Pues, cuando venga el Señor; ¿que hará el? Él
'sacará a la luz las cosas ocultas de las tinieblas', es decir, todas esas maldades astutas, cercanas y ocultas que has cometido en tu vida; sí, él 'pondrá de manifiesto los consejos de los corazones'; es decir, las cosas más ocultas y secretas que son ideadas y maquinadas por los hijos de los hombres. Entonces todos los prostitutos de medianoche serán descubiertos con todos sus pecados; Entonces tú (puede ser) que has cometido tales pecados que no quisieras que tu prójimo, tu padre, tu esposa, tu esposo o cualquier otra persona supieran por miles, entonces los tendrás todos expuestos, incluso sobre el tejados de las casas (Lucas 12:3). Entonces tú que odias a los hijos de Dios; sus caminos, su palabra, su Espíritu; entonces tú que te burlas de la segunda venida de Jesús de Nazaret, entonces 3972
Tú que vives en abierta profanidad o en secreta hipocresía, entonces digo, será para ti un tiempo de ajuste de cuentas como nunca lo hubo desde el principio del mundo, entonces tú, que morirás en tus pecados, clamarás a las montañas: ¡Caed! nosotros, y cúbrenos del rostro del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero (el cual Cordero es Cristo Jesús Hombre (Juan 1:29)). Y ¡ah, amigos míos! Si las miradas mismas de Dios son tan terribles, ¿cuáles serán sus golpes, crees? Entonces, si todas tus palabras ociosas serán contabilizadas, como está escrito: 'Pero yo os digo que de toda palabra ociosa que los hombres hablen, de ella darán cuenta en el día del juicio' (Mateo 12:36) y Además, todas tus acciones inmundas serán consideradas de tal manera que recibirás una recompensa justa por ellas. Y debes saber, dice la Escritura, "que por todas estas cosas Dios te juzgará" (Eclesiastés 11:9). Entonces
Tú que eres incrédulo, seguramente caerás bajo el juicio por todos tus pecados. (1.) Debes dar cuenta. (2.) Debes caer en el juicio. Oh amigos míos, se avecinan días calurosos para todos aquellos que se encuentran fuera del Señor Jesús: He aquí, dice Malaquías: 'Viene el día ardiendo como un horno; y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán hojarasca; y el día que viene los consumirá, dice Jehová de los ejércitos, y no les dejará raíz ni rama (4:1). El día del juicio arderá como un horno, y todos los que no tienen derecho-3973
La justicia de Cristo será sobre ellos como hojarasca. ¡Ah amigos, juntad horno al rojo vivo y rastrojos, y qué trabajo habrá! Incluso uno quemará y destruirá al otro.
3. Cuando Cristo venga por segunda vez, otro fin de su venida será limpiar todas las cosas que ofendieron en este reino (Mateo 13:41,42). 'El Hijo del Hombre enviará sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad; Y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.' Hay muchas cosas que ofenden ahora en su reino: a saber
(1.) El profesor tibio, ofende, (a.) al Señor, (b.) a su pueblo. Pero entonces tú, profesor tibio y ofensivo, no ofenderás más a la iglesia de Dios.
(2.) Los profesores relajados también ofenden a Dios, a Cristo y a su iglesia. (a.) Escandaliza el evangelio con su andar relajado y sus carruajes traviesos. (b.) Él hace que el mundo blasfeme el nombre de Dios por el mismo. (c.) Él entristece los corazones del pueblo de Dios (Fil. 3:18). Pero debes saber que tú también dejarás de ofender más a Dios, a Cristo y a sus santos, y tendrás el llanto y el crujir de dientes por haber ofendido así (Mateo 18:6,7).
4. Otro fin de la segunda venida de Cristo, es cortar a todos los ignorantes que 3974
en el mundo. Hay una generación de pobres almas que creen que se les disculpa su ignorancia: ¡Ay! dice alguien, soy un pobre hombre o mujer ignorante; y por eso espero que el Señor tenga misericordia de mí: no podemos, dicen otros, hacer tal o cual cosa, ¿y el Señor nos condenará? Y así, pobres almas, ya que están en el camino ancho hacia la destrucción, no sea que se pierdan el camino al infierno; Traguen por racimos lo que los envenenará, en cuerpo y alma, por los siglos de los siglos.
Búsqueda. Pero vosotros diréis: ¿Qué? ¿No tendrá el Señor misericordia de las almas ignorantes?
Respuesta. No sobre aquellos que viven y mueren en su ignorancia. Él mismo ha dicho (Isaías 27:11),
"Porque es un pueblo sin entendimiento; por tanto, el que los hizo no tendrá misericordia de ellos, y el que los formó no les mostrará ningún favor". Nuevamente, Pablo también en 2 Tesalonicenses 1:8 dice que cuando Jesucristo venga a juzgar al mundo, vendrá para vengarse de todos los que no conocen a Dios y no obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. .'
Pero diréis: ¿Quiénes son esos ignorantes que no encontrarán favor en aquel día?
¿O cómo se descubre la ignorancia? Sólo mencionaré tres o cuatro clases de hombres; y te dejo con las Escrituras, las cuales, si las lees con diligencia, las expondrán aún más ante ti. Y,
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(1.) El burlador profano, que se burla de las verdades de Dios, y así continúa en sus pecados, por esto ver en 2 Pedro 3:3 que el apóstol atribuye a su ignorancia (v 5). Y por eso los compara con bestias brutas (2:10,12) que 'andan tras la carne en concupiscencia de inmundicia' y 'hablan mal de cosas que no entienden; y perecerán por completo en su propia corrupción'; quienes, por no entender las Escrituras ni el poder de Dios en ellas, hablan mal de las verdades contenidas en ellas y piensan que el Señor es como ellos (Salmo 50).
(2.) El profesante formal, que sólo tiene una noción del evangelio y cierta santidad aparente, pero quiere la fe del evangelio: tales son llamadas vírgenes insensatas (Mateo 25:2,3) a quienes Cristo dirá en aquel día: En verdad , 'No te conozco.'
Añádase a esto aquellos que consideran suficiente confesar a Cristo con la boca y profesan conocer a Dios, pero lo niegan en sus obras; los tales, a pesar de toda su profesión, si continúan así, perecerán eternamente, siendo abominables, desobedientes y réprobos en toda buena obra, o faltos de juicio, es decir, ignorantes (Tito 1:16).
(3.) El hombre o la mujer legalmente justos, aunque caminan irreprensibles, en cuanto a la justicia que es en la ley: porque ignorando la justicia de Dios, se esfuerzan por establecer la suya propia, leyendo, oyendo sermones, oraciones, público o privado, tranquilidad con el prójimo, ayuno, 3976
limosna, buenas obras tal como ellas las cuentan, tratos justos, abstinencia de las contaminaciones más graves del mundo, obediencia más estricta a los mandamientos de la primera y segunda tabla; todo lo cual con muchas otras cosas puede ser comprendido en su propia justicia, y está fundamentado en su ignorancia, y continúa en rebelión; y tales personas ignorantes perecerán en aquel día, no sometiéndose por ignorancia a la justicia de Dios, Romanos 10:3
comparado con Lucas 19:27 donde Cristo dice que cuando venga por segunda vez, mandará a aquellos enemigos suyos que no se sometieron a él (que es llamado la justicia de Dios (Isaías 46:13)) o no tenerlo para reinar sobre ellos, para ser asesinado ante su cara.
(4.) Aquellos cuyos corazones están puestos en el mundo y siguen sus seductoras persuasiones; el Señor llama a tales necios (Lucas 12:20; Proverbios 7:7), que van tras él (es decir, el mundo, presentado por la semejanza de una mujer con atuendo de ramera) como un buey al matadero, o un necio a la corrección del cepo, hasta que un dardo le atraviesa el hígado, como un pájaro que corre hacia la trampa y no sabe que es por su vida; y no sabe, fíjese, que es por ignorancia (v 23).
5. Un final adecuado de la venida de Cristo es que sus justos brillen como el sol en la gloria o el reino de su padre (Mateo 13:43). Hay muchas cosas que impiden que el pueblo de Dios brille como 3977
sol ahora.
Como, tienen un cuerpo de muerte, lo que les hace provocar muchos gemidos en su viaje a Canaán (Rom 7:24; 2 Cor 5:2). Se encuentran con muchas tentaciones tristes, que también los afligen muchas veces (1 Pedro 1:6). Tienen también muchas otras cosas que impiden su brillo ahora; pero entonces el cuerpo de muerte será eliminado. Lo que quiero decir es que entonces el pecado ya no estará en la naturaleza del pueblo de Dios: sus cuerpos, que ahora son tan viles, serán entonces semejantes al cuerpo glorioso del Hijo de Dios, '¿Quién cambiará nuestro vil cuerpo, para que puede ser modelado a semejanza de su cuerpo glorioso, según la operación con la que puede incluso sujetar todas las cosas a sí mismo” (Fil. 3:21).
6. Otro fin de la venida de Cristo será dar cuenta de sus hijos, de cómo han dispuesto los talentos que él les ha encomendado (Mt 25,19; Rom 14,12; 2 Cor 5,10).
7. Otro fin de su venida es establecer su reino, que será verdaderamente glorioso en su aparición (2 Tim 4:1; Rom 8:19-21). Sólo toco estas cosas porque me apresuraría a llegar a una conclusión; Se podrían haber hablado de muchas otras cosas, pero en este momento me abstendré.
Pero dirás: ¿Quién se levantará cuando llegue? 3978
¿peras? Pues, os dije antes, que 'los impíos no permanecerán en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos'.
(Salmo 1:5). Sea cercano o profano, como ya os dije ahora, todo quedará abierto, todo se manifestará, todo llegará a juicio.
¡Ay pobre alma! No será entonces que tus valientes palabras te salven; no es tu lengua elocuente la que entonces te hará ningún bien: si estás sin el traje de bodas, te quedarás mudo, como en Mateo 22:12. Pero tú, que eres una persona convertida, comparecerás en el juicio; tú, que has nacido de nuevo, entrarás en el reino, y nadie más (Juan 3:5; Apocalipsis 21:27).
¿Pero cómo sabré que he nacido de nuevo?
(1.) Pues, si has nacido de nuevo, entonces sabrás que no naciste cristiano al principio (Efesios 2:1-3). "Él os ha dado vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados".
(2.) Sabes que una vez no tuviste fe en el Señor Jesús; y fuiste convencido de pecado porque no creíste en el Hijo de María (Juan 16:9).
(3.) Tú ves todo verdadero gozo a través de la sangre y la justicia del Hijo de María (1 Cor 15:57; Rom 7:25).
(4.) ¿Has nacido de nuevo? Entonces no puedes 3979
guarda silencio hasta que veas a Dios sonreír y alza sobre ti la luz de su rostro (2
Corintios 4:6; Sal 4,6) y eso a través del rostro del Hijo de María, el Hijo de Dios.
(5.) Tú sabes que Dios te ha dado tu fe (Fil. 1:29; Ef. 2:8).
(6.) ¿Has nacido de nuevo? Entonces sabrás que la doctrina del Hijo de María la Virgen, es doctrina correcta (2 Juan 9).
(7.) Entonces también esperas la aparición personal del Hijo de María desde el cielo en las nubes, por segunda vez (Heb 9:28; Ap 1:7).
Estas cosas, aunque claras, si el Señor las fija en tu conciencia, pueden ser provechosas tanto para ti como para mí. Por tanto, examinemos un poco el asunto. Y
Examinar 1. Piensas que eres cristiano; De lo contrario deberías arrepentirte: Bueno, pero ¿cuándo te mostró Dios que no eras cristiano? ¿Cuándo viste eso: Y a la luz del Espíritu de Cristo, viste que estabas bajo la ira de Dios a causa del pecado original? (Romanos 5:12). Es más, ¿sabes lo que significa el pecado original? ¿No es lo más mínimo en tus pensamientos? ¿Y no te alegras en secreto de que eres el mismo que siempre fuiste? Si es así, entonces debes saber con certeza que la ira de Dios hasta el día de hoy permanece sobre ti (Juan 3:36). Y si es así, entonces eres uno de los 3980.
los que caerán en el juicio, a menos que nazcas de nuevo y seas hecho nueva criatura (2 Cor 5:17).
Examen. 2. Piensas que has nacido de nuevo (es bueno si lo has hecho), pero para que no engañes a tu pobre alma, te ruego que consideres cuándo te mostró el Espíritu del Señor Jesús que no tenías fe en ¿Tú por naturaleza? ¿Y cuándo te convenció el Espíritu de Cristo de pecado, por no haber creído en él? Puede ser que hayas sido convencido de pecados contra la ley, por la ley y por tu propia conciencia, como lo fueron los fariseos (Juan 8:9; Romanos 3:20). Ay, pero ¿cuándo te viste criatura perdida por falta de fe en el hijo de María? Si no, todavía no has sido convencido salvadoramente por el Espíritu de Cristo; porque cuando convence efectivamente de pecado, convence de incredulidad; aunque nunca has estado tan convencido de pecados contra la ley, si no te has visto bajo el poder y el dominio, la culpa y el castigo del pecado, porque no creíste en Cristo, todavía no has sido convencido salvadoramente; porque esa es una obra del Espíritu para convencer de pecado, 'Porque no creen en mí', dice Jesús el Hijo de María, que estaba desposado con José el carpintero: Pero al contrario, ¿no dices en tu corazón: ¿Nunca tuviste tu fe para buscar, pero siempre has creído con una fe tan buena como cualquiera que esté vivo? Si es así, entonces debes saber con certeza que no tienes fe en el funcionamiento de 3981.
Dios en ti, según la obra ordinaria de Dios; y si es así, entonces debes saber que si el Hijo del Hombre viniera a juzgar al mundo en este momento, tú con toda tu fe (crees que la tienes) caerías en el juicio (2 Tes. 2:12).
Examen. 3. ¿Has nacido de nuevo? Entonces ves que tu gran pecado fue la falta de fe en el Hijo de María. Entonces ves que es él el que fue enviado por Dios a morir por los pecados del mundo (Juan 1:29, 3:16-19; Hechos 13:38,39) y que tú estás completo en él, sin obras. de la ley (Rom 4:5), entonces te regocijas en Cristo Jesús, y no pones confianza en la carne (Fil 3:3), pero te regocijas en la carne y en la sangre del Hijo de María, sabiendo que su carne es comida. en verdad, y su sangre es en verdad bebida (Juan 6:55) de la cual de muy buena gana harías tu vida todos tus días; de su nacimiento, obediencia, muerte, resurrección, ascensión e intercesión gloriosa, ahora a la diestra de su Padre (Heb 7:24,25), pero si en estas cosas dudas, sabe que eres sólo un niño. en el mejor de los casos, y aunque no lo sepas, Dios puede cortarte en tu incredulidad y arrojarte a la más absoluta oscuridad, donde será el llanto, el lamento y el crujir de dientes.
Examen. 4. ¿Has nacido de nuevo? Entonces verás que toda la paz y el gozo verdaderos provienen de la sangre del Hijo de María y de su justicia, como en Romanos 7:25 y 1 Corintios 15:57, allí 3982
Hay muchas almas pobres que son cautivadas por arrebatos de gozo y consuelos falsos y engreídos (Juan 16:20) que provienen del diablo y de sus propios corazones engañosos; pero su gozo se convertirá en luto y tristeza de corazón (Lucas 6:24,25), pero tú que eres cristiano de hecho, y no sólo de palabra, te regocijas en Cristo Jesús, el Hijo de María; y aunque ahora no lo veáis, creyendo, os regocijáis con un gozo inefable y lleno de gloria (1 Pedro 1:8). Y estas dos cosas son frutos de tu fe y de tu gozo.
(1.) El Señor Jesucristo es muy precioso para ti (1 Pedro 2:7).
(2.) Purificas tu corazón con esta fe y con el poder del Espíritu de Cristo que has recibido en tu alma (Romanos 8:13; Hechos 15:9; Juan 3:3). Pero si tu culpa por el pecado desaparece, y tus convicciones desaparecen por cualquier otro medio que no sea la sangre y la justicia de Cristo Jesús Hombre, tu culpa no desaparece para bien, sino para mal, y tu último fin será un final muy amargo sin fe. y arrepentimiento; porque es su sangre por la cual viene toda verdadera paz (Col 1:20), y no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que seamos salvos, sino por el Señor Jesús de Nazaret (Hechos 4:10-12). comparados juntos).
Examen. 5. ¿Has nacido de nuevo? Entonces no podrás estar tranquilo hasta que veas a Dios alzar sobre ti la luz de su rostro; sí, 3983
Tienes tal deseo de la luz del rostro de Dios, que toda la gloria, las riquezas, el honor, los placeres, los beneficios, etc. de este mundo no te saciará, hasta que veas a Dios como un Padre reconciliado contigo en el Señor Jesucristo, como lo es el Salmo 4:6; Juan 14:8; Salmo 35:3. Entonces no callarás hasta que oigas del Hijo de María, que es el Señor de la gloria, una voz como ésta: Hijo, ten buen ánimo, tus pecados te son perdonados: Y 'te basta mi gracia'. (2
Corintios 12:9; 1 Cor 2:8). Pero si puedes contentarte con algo inferior a esto, cuando todo llegue a todo, serás encontrado como un profesante de corazón podrido, que tendrá tu parte entre los perezosos, los cuales caerán en el juicio del Hijo del Hombre. , cuando venga en llama de fuego con sus ángeles fuertes (2 Tes 1:8).
Examen. 6. ¿Has nacido de nuevo? Entonces sabrás que Dios te ha dado la fe que tienes en su Hijo: Entonces dirás por gracia: hubo un tiempo en que no tuve fe; Hubo un tiempo en el que no podía creer en el Hijo de Dios para vida eterna.
'Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados [e incredulidad; que es el mayor;] nos dio vida juntamente con Cristo, por gracia sois salvos' (Efesios 2:4,5),
'mediante la fe' (v 8).
Examen. 7. ¿Has nacido de nuevo? Entonces sabes que la doctrina del Hijo de Dios, el 3984
Hijo de María, es una doctrina justa, que es ésta:
Que el Hijo de Dios que estaba con su Padre antes que el mundo existiera (Juan 1:1, 17:5) vino al mundo en el cumplimiento de los tiempos, y fue hecho a semejanza del hombre (Fil. 2:7) siendo hecho de una mujer o virgen, hecha bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley (Gálatas 4:4). Y así se hizo. Lo que la ley no pudo hacer por ser débil por la carne; es decir, a través de nuestra carne; Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y por el pecado, condenó al pecado en la carne, es decir, lo condenó en la carne por los pecados de los pobres pecadores: Para esto, compare Romanos 8:3; 2 Corintios 5:21 con Gálatas 3:13 y parecerá claramente ser la verdad de Dios: Además, que este Hijo de Dios, que es el Dios verdadero, así como el Hijo de María, llevó nuestros pecados en su propio cuerpo en el árbol (1
Pedro 2:24) y derramó su propia sangre, que también es la sangre de Dios (Hechos 20:28), que murió, y fue puesto en el sepulcro de José (Juan 19:38-42) y resucitó al tercer día. (Hechos 10:40), ese mismo Hombre (Lucas 24:39-45), y ascendió al cielo en una nube (Hechos 1:9-11) y vive siempre para interceder por nosotros, ese mismo hombre (Heb. 7:24,25, 8:3, 10:12).
Examen. 8. Y en último lugar, si eres cristiano, entonces buscas de nuevo a aquel mismo Jesús, a quien los judíos crucificaron (Juan 3985).
19), a quien Dios resucitó, como es 1 Tesalonicenses 1:10. Yo digo: miras, esperas, te apresuras tras la venida de este Señor Jesús, que te librará de la ira venidera (2 Pedro 3:10-12; Heb 9:26-28; 1 Tes 1:10) . Sí, tú sabes, que éste mismo vendrá así como sus discípulos le vieron subir al cielo, el cual era un verdadero hombre (Lucas 24:39 comparado con los vv 50,51 del mismo capítulo). Sí, en una nube se alejó de sus discípulos, y en las nubes volverá (Apocalipsis 1:7) para juzgar a todos los que están en sus tumbas (Juan 5:28,29; Dan 12:2) y recibirá todos los que esperan y aman su segunda venida, para sí mismo (Heb 9:27,28). Y estarán con él para siempre (1 Tes 4:16,17). Pero los impíos serán arrojados a la condenación eterna (Mateo 25:46).
Estas cosas, digo, si eres verdaderamente cristiano, las crees y las posees, y la fe en ellas purifica tu corazón (1 Juan 3:3) y te aleja de este mundo y de sus cosas; y si no es de este principio; es decir, si tu obediencia no fluye de esta fe, que es la fe de los elegidos de Dios, como lo he demostrado ampliamente, tu obediencia, tu celo, tu abnegación, tu santidad, tu justicia; sí, todo lo que puedes hacer no es más que pecado ante los ojos del gran Dios del cielo y de la tierra (Heb 11:6; Rom 14:23).
Porque toda verdadera santificación viene por el nombre del Señor Jesucristo, por operación del Espíritu de Dios (1 Cor 6,11). 'Mas vosotros sois lavados, pero sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús, 3986
y por el Espíritu de nuestro Dios.' Y (Cantares 1:3),
'Tu nombre es como ungüento derramado, por eso te aman las vírgenes.'
Pues bien, viendo que esta es una verdad de tanta importancia, os ruego que procuréis estar completamente arraigados en ella por la fe. Y para que así seas, examina tu corazón; sí, ruega a Dios que te ayude a examinarlo y a desechar toda esa fantasía que tomas en lugar de la fe; desecha también toda tu propia sabiduría; sí, también tu propia justicia, y ven a Dios en el nombre del Hijo de María, que es el Hijo de Dios, y suplica fe de él, fe verdadera, la fe de la operación de Dios; tal fe como la que da a sus propios elegidos, que te mostrará claramente estas cosas; para que no te engañes con la fantasía de ellos; y las ventajas serán muchas.
Ventaja 1. Consolará tu corazón contra las persecuciones, las tentaciones y las providencias cruzadas, como también dice Santiago a sus hermanos perseguidos; 'Tened paciencia [hermanos míos, dice él], afirmad vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca' (Juan 5:8).
Ventaja 2. Por gracia, destetará abundantemente tu corazón y tus afectos de este mundo y de las cosas que en él hay. '¿Quién es el que vence al mundo, [dice Juan] sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?' (1
Juan 5:5). ¿Quién es también el que purifica su 3987?
corazón, sino el que espera la segunda venida de Cristo del cielo para juzgar al mundo?
como en 1 Juan 3:3 comparado con 2 Pedro 3:10, 11.
Ventaja 3. Por esto podrás juzgar todas las doctrinas, aunque nunca se acerquen tanto a la verdad, pero si no son la verdad misma, las encontrarás a ellas y a sus doctrinas mentirosas (Apocalipsis 2:2; 1 Cor. 2:15).
Ventaja 4. Si estás completamente asentado en esta doctrina, incluso en la fe de esta doctrina que te he enseñado, no te dejarás llevar por ninguna otra doctrina. ¿Cuál es la razón por la que, os ruego, hay tantos profesantes vertiginosos en estos días, que se tambalean de un lado a otro como un grupo de borrachos, pero esto: nunca fueron sellados en la doctrina del Padre y del Hijo? ? Nunca pudieron creer que aquel niño que nació de la virgen María, era el Dios fuerte (Isaías 9:6). No, dice Cristo, el que está edificado sobre esta roca, (es decir, la fe de sí mismo, que es creer que el hijo de María es el Cristo de Dios (Mateo 16:16)), las puertas del infierno no prevalecerán contra él. (v 18).
Ventaja 5. La fe de esta doctrina, te hará trabajar en la obra de Dios en el mundo. Oh, vivificará tu corazón en la obra del Señor; especialmente, si vives en la fe de tu interés en Cristo, te hará trabajar para que te encuentren velando cuando tu Señor 3988
regresará de la boda; para que cuando él venga, le abras inmediatamente (Lucas 12:35,36).
Ahora, viendo que la venida del Señor Jesucristo está tan cerca, ya a las puertas, ¿qué habla esto a toda clase de personas (bajo el cielo) sino esto?
Admonición 1. Primero, para ver si tienen aceite en sus lámparas o no; es decir, buscar y ver si el Espíritu de Cristo Jesús Hombre está en ellos o no; porque el que no tiene el Espíritu de Cristo en sí, no es de Cristo (Romanos 8:9). Tú que no tienes el Espíritu de Cristo en ti, pues, en aquel día (sea tu profesión la que sea), él te dirá: Vete, no te conozco (Mateo 25), y si es así, entonces tu último fin. será peor que tu comienzo, como en 2 Pedro 2:20.
Admonición 2. Entonces, ¿qué será de todos los profesores profanos, ignorantes, burladores, farisaicos, orgullosos y mongrelos del mundo? Si los hijos de Dios 'apenas se salvarán, ¿dónde aparecerán el impío y el pecador?' (1 Pedro 4:18).
Admonición 3. Entonces, ¿qué será de todos aquellos que se introducen sigilosamente en la sociedad del pueblo de Dios sin vestido de boda? Pues, se les dirá: Amigos, ¿cómo habéis llegado hasta aquí? Tómalos, átalos de pies y manos y échalos en completa oscuridad;
'Habrá llanto y crujir de dientes'
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(Mateo 22:11-13).
Admonición 4. Entonces, ¿qué será de todos aquellos que se burlan de la segunda venida del Hombre Cristo, como lo hacen los ranters, los cuáqueros, los borrachos y similares? ¿Por qué leer su destino en Mateo 24:50, 51, 'El Señor de aquel o estos siervos vendrá en el día que no lo esperan, y a la hora que no saben, y los cortará en pedazos, y ponles su parte con los hipócritas,'
Y 'allí será el llanto y el crujir de dientes'.
Admonición 5. Entonces, ¿qué le dice esto al propio pueblo del Señor? Seguramente esto, que deberían estar en una postura vigilante (Marcos 13:37).
(1.) Velad, pues, por vuestros propios corazones, para que no se carguen de glotonería y embriaguez y de las preocupaciones de esta vida, y ese día les sobrevenga sin darse cuenta; porque como lazo vendrá sobre todos los moradores de la tierra, como está en Lucas 31:34-36.
(2.) Vigile las tentaciones del diablo. Oh, mirad en primer lugar, que como la serpiente engañó a Eva, así vuestros pensamientos se corrompan de la sencillez que es en Cristo; y más bien, porque en este día él está muy ocupado con sus doctrinas. , y sus ministros; probándolo por todos los medios, por si en algún modo pudiera engañaros con bellas palabras y carruajes seductores; que espectáculo tan justo en 3990
la carne, pero negando al Señor y negándose a ser justificados por la sangre de Jesús, el Hijo de María, el Hijo de Dios. Vigilen, digo, sobre el diablo que toca las doctrinas, porque él trabaja tanto de esta manera como de cualquier otra, porque sabe que si puede lograr que pongan un fundamento podrido, él está seguro de ustedes, vivan tan piadosamente en su vanidad como lo hacen. voluntad, y por lo tanto, vale la pena su observación, en ese 24 de Mateo cuando Cristo está hablando de las señales de su venida, irrumpe con una palabra de advertencia a sus discípulos, para que tengan cuidado con los falsos maestros (v 4).
Las primeras palabras que responde a una pregunta que le hacen sus discípulos son estas: "Mirad que nadie os engañe".
Nuevamente (v 11), 'Y se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos'. Y (v 24) dice nuevamente: 'Porque [vendrán o] se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios; de tal manera que, si fuera posible, engañarán a los mismos elegidos.'
(3.) Mirad que no os engañe en materia de adoración, que no os haga menospreciar ninguna de las ordenanzas de Dios; porque si lo hace, rápidamente dará paso a otra tentación.
(4.) Mirad también que no tengáis que arreglar vuestras lámparas cuando venga el novio; si es así, quizás te avergüences y te sonrojes delante de él en su venida (1 Juan 2:28).
Por tanto, no os contentéis con una profesión de Cristo, y nada más, porque el diablo puede engañar, sí, engaña a una persona que profesa 3991
personas muchas veces. Y si quiere engañar a una generación profesante, debe venir de esta manera: bajo el nombre de Cristo. Con una hermosa manifestación en la carne de santidad exterior (Gálatas 6:12). Debe venir "con buenas palabras y discursos rectos" (Rom 16,18). Ahora, aunque se presente con sus colores negros ante los borrachos, los calumniadores, los prostitutos, los ladrones, los mentirosos, los asesinos y los codiciosos; sin embargo, si quiere engañar a un grupo que profesa, debe aparecer como un ángel de luz (2 Cor 11:14). Y la razón por la cual las almas son engañadas por él en estas sus apariencias, es porque no pueden distinguir entre la ley y el evangelio, las convicciones de la conciencia por la ley solamente, y las convicciones por el Espíritu, pero lo hacen (aunque profesan al Señor Jesús) prestan oído a todo viento de doctrina, y siendo inestables, como dice Pedro, caen en las tentaciones del diablo, torciendo las Escrituras para su propia destrucción (2 Pedro 3:16).
Admonición 6. En una palabra, vosotros que aún no habéis echado mano del Señor Jesucristo, para vida eterna, echadle mano de él; sobre su justicia, sangre, resurrección, ascensión, intercesión, y esperar su segunda venida a
'juzgar al mundo con justicia' (Hechos 17:31). Y vosotros, los que habéis echado mano, os digo, echad mano más fuerte de vuestro Señor Jesús: 'El que tiene oídos para oír, que oiga' (Mateo 13:43).
Ahora, para que puedas comprender más claramente mi fe en las doctrinas del amado Hijo de Dios, he pensado en exponer nuevamente 3992
La doctrina del tratado anterior a modo de pregunta y respuesta, es la siguiente.
Búsqueda. Porque hay muchos falsos Cristos que han salido por el mundo, como fue profetizado en tiempos pasados por el mismo Señor (Mateo 24:5,23). Y viendo (si somos salvos) debemos ser salvos por un Cristo; porque el que falta de él (dicen las Escrituras) no puede ser salvo, porque no hay otro modo de venir al Padre sino por él, como está escrito (Juan 14:6; Hechos 4:12). ¿Cómo, pues, se puede alcanzar el conocimiento del verdadero Cristo para que seamos salvos por él?
Respuesta. De hecho, conocer a Cristo (el Cristo de Dios) es, como dice la Escritura, lo único necesario (Lucas 10:42), sin el cual todas las demás cosas no servirán de nada: Y, por tanto, según las Escrituras, (1.) os lo diré. lo que es el Cristo de Dios. Y, (2.) Cómo se alcanza su conocimiento. Y por tanto, el Cristo de Dios es verdadero Dios y verdadero hombre.
Que él es Dios verdadero, se manifiesta en esa escritura, en Isaías 9:6, donde se dice: 'un niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado estará sobre su hombro, y su nombre será. llámate Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.' También 1 Juan 5:20. Y estamos en el que es verdadero, (dice el apóstol), en su Hijo Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eterna. Ver Hebreos 1:8; Juan 1:12; Romanos 9:5; Juan 20:28. Que es hombre verdadero, ver nuevamente (Isaías 9:6) donde se dice, 3993
'Un niño nos es nacido, un Hijo nos es dado'; y compárelo con Mateo 1:21 donde se dice: 'Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados', ver Juan 1:14, 'Y el palabra se hizo carne.' (1
Tim 3:16) 'Dios fue manifestado en carne'.
Estas dos Escrituras son expuestas en Hebreos 2:14 donde se dice: 'Por tanto, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo'; es decir, de carne y sangre, ver Romanos 8:3
y compárelo con Lucas 24:39 donde Cristo dice: 'Mirad mis manos y mis pies, que soy yo mismo; palpadme, y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo.'
Y muchas veces se llama a sí mismo con el nombre de Hijo del Hombre para significar que es verdadero hombre, así como verdadero Dios (Mt 24, 16:13).
Búsqueda. Pero ¿por qué era él verdadero Dios y verdadero hombre?
Respuesta. Era hombre verdadero, porque el hombre había ofendido, y la justicia exigía que el hombre padeciera y obtuviera satisfacción, y así está escrito (1 Cor 15,21). 'Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos.' Y además: "Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; y el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros". Y en 1 Pedro 2:24
donde se menciona el capítulo 53 de Isaías, él dice: 'Quien él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos al pecado, vivamos para la justicia; por cuya llaga fuisteis sanados.' Y nuevamente, Dios hizo 3994
preparar este cuerpo, la naturaleza humana de Cristo, para que sea sacrificio por los pecados,
'Por tanto-dice: Sacrificio y ofrenda
[es decir, los que fueron ofrecidos por la ley de Moisés] no quisiste, pero me has preparado un cuerpo' (Hebreos 10:5). En el cuerpo que Dios había preparado para él, el cual tomó de la virgen (Gálatas 4:4), en esto llevó todos los pecados de todos sus elegidos (1 Pedro 2:24).
Y debe ser necesariamente Dios verdadero, porque era un Dios infinito contra el que se transgredió, y la justicia requería una satisfacción infinita, y por lo tanto debe ser infinito el que debe dar esta satisfacción, o de lo contrario la justicia no podría ser satisfecha, y así fue escrito, donde el apóstol está diciéndoles a los pastores de la iglesia de Éfeso, por lo que fueron redimidos, les dice, que Dios sí los compró
'con su propia sangre' (Hechos 20:28). Véase 1 Juan 3:16 donde dice: 'En esto percibimos el amor de Dios, en que él dio su vida por nosotros'. No en su naturaleza divina, sino en su naturaleza humana; porque como dije antes, el Cristo de Dios era de ambas naturalezas (Romanos 9:5; 1 Juan 5:20; Juan 1:1-14). El verdadero Dios, el verdadero hombre y la naturaleza divina le permitieron sufrir en su naturaleza humana todo el pecado, la maldición y la ira que le fueron impuestas por nosotros; y para vencer y obtener para nosotros la redención eterna (Heb 9:24).
Búsqueda. ¿Cómo trajo este Cristo la redención para el hombre?
3995  

Respuesta. (1.) Por qué primero, el hombre violó la ley de Dios; pero este hombre lo cumplió de nuevo, y llegó a ser su fin 'para justicia a todo aquel que cree' (Romanos 10:4).
(2.) El hombre fue frustrado y vencido por el diablo; pero este Hombre Cristo sí lo venció otra vez, y eso por nosotros (Lucas 4; Heb 2:14,15).
(3.) El hombre perdió la gloria de Dios, pero este Hombre la ha obtenido de nuevo.
(4.) El hombre por el pecado perdió la salvación eterna; pero éste por su propia sangre se la ha vuelto a alcanzar (Heb 9:12).
(5.) El hombre por el pecado trajo la muerte al mundo (Romanos 5:12). Pero Jesucristo, ese Hombre, la destruyó otra vez (Heb 2:14 comparado con Oseas 13:14) y trajo vida e inmortalidad (2 Tim 1:10; Rom 5:15).
Búsqueda. Pero ¿cómo somos justificados por la obediencia de este hombre?
Respuesta. Todas nuestras iniquidades fueron cargadas sobre él (Isaías 53:6,8,11,12). Y su justicia nos es concedida si creemos, como está escrito: 'La justicia de Dios, que es por la fe de Jesucristo, para todos y para todos los que creen' (Romanos 3:22). Y esto es lo que Pablo tanto buscaba cuando dice: "Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida, y las considero como estiércol, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo nada". 3996
mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe'
(Filipenses 3:8,9).
Búsqueda. ¿Cómo obtienen los hombres esta justicia y vida eterna?
Respuesta. Por la fe los hombres se aferran a ella y la aplican a sus propias almas en particular (Gálatas 2:20). Porque por la fe son justificados, como también dice la Escritura (Romanos 5:1). Que su fe retiene y aplica lo que este Cristo de Dios ha hecho, y es un hacer, y lo reconoce como suyo.
Búsqueda. ¿Qué es esta fe que justifica al pecador?
Respuesta. Es un don (Efesios 2:8), fruto (Gálatas 5:22) u obra, del Espíritu de Dios, por el cual un alma es capacitada, ante la vista de sus pecados y de su condición miserable, para echar mano del nacimiento. , justicia, sangre, muerte, resurrección, ascensión e intercesión del Señor Jesucristo (1 Tes 2:7), y con la ayuda del Espíritu, por el cual se obra, aplicar toda la virtud, vida y mérito de lo que tiene. ha sido hecho y sufrido, o es un hacer por el mismo Señor Jesucristo, a sí mismo en particular (Gal 2:20; Rom 7:24,25), como si realmente hubiera hecho todo lo que el Señor Jesucristo ha hecho : No digo que el alma haga algo para justificarse, pero sabe que todo lo que Jesucristo ha hecho 3997
en cuanto a la justificación, le es dado y concedido (Romanos 3:22) y Dios, encontrando el alma en él, es decir, en Cristo, la 'justifica de todas las cosas, de las cuales no podía ser justificada por la ley'. de Moisés' (Hechos 13:39).
Búsqueda. Bueno, ¿pero no hay manera de venir al Padre de las misericordias sino por este hombre que nació de la virgen? ¿No hay otra manera de llegar a Dios sino por la fe en él?
Respuesta. No, 'no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos' (Hechos 4:12). Y el mismo Jesús, que nació de la virgen María, dijo: 'Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí' (Juan 14:6).
Búsqueda. ¿Y dónde está este hombre que nació de la virgen, para que por él lleguemos al Padre?
Respuesta. Ascendió lejos de sus discípulos en una nube, al cielo, como podemos leer (Hechos 1:9-11).
Búsqueda. ¿Qué hace allí?
Respuesta. Él vive siempre para interceder por todos los que por él se acercan a Dios (Hebreos 7:25). Es decir, saldrán de sí mismos a él, y aventurarán su alma en lo que él hizo y sufrió cuando estaba en la tierra, y está haciendo ahora en el cielo; ciertamente será salvo: Por 3998
él vive siempre para salvarlos, que así vienen al Padre por él. Y lo es, porque derramó su sangre por todos los que por la fe de los elegidos de Dios se apoderarán de él. Y así está escrito donde dice: Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia, [es decir, declarar la justicia de Dios] para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios; para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree [o se aferra] a Jesús” (Romanos 3:24-26).
Búsqueda. Pero, ¿resucitó de entre los muertos este mismo hombre, con aquel mismo cuerpo con el que fue crucificado? porque, según creo, pareces expresar mucho con estas tus expresiones.
Respuesta. ¿Por qué dudas de ello?
Búsqueda. ¿Tu lo crees?
Respuesta. Sí, por la gracia del Señor Jesucristo, porque él me ha permitido hacerlo.
Búsqueda. ¿Y puedes probarlo mediante las Escrituras?
Respuesta. Sí.
Búsqueda. ¿Cómo?
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Respuesta. Primero, de aquella escritura en Lucas 24:39, 40 donde Cristo mismo después de ser crucificado se apareció a sus discípulos, (quienes habiéndolo visto) supusieron haber visto un espíritu. Pero él dijo: ¿Por qué estáis turbados y por qué surgen pensamientos en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies, que soy yo mismo, y no penséis que veis espíritu; Palpadme y ved, que un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo. Esto habló después de ser crucificado (Lucas 23:33) y sepultado (v 53) y resucitado de entre los muertos (24:6,7). Podría dar muchas otras escrituras como prueba de esto, como Hechos 10:40, 41. Y Hechos 13:30, 31; 1 Tesalonicenses 1:10. Sólo lea Hechos 2:29-32 donde el apóstol prueba lo mismo, trayendo como testimonio de ello las palabras del profeta David, diciendo: 'siendo profeta, y sabiendo que Dios le había jurado con juramento lo de fruto de sus lomos, según la carne, levantaría a Cristo para que se sentara en su trono; [dice]
él, viendo esto antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el infierno, ni su carne vio corrupción.'
Nótese, su carne no vio corrupción (v 31). Pero si no hubiera resucitado, su carne habría visto corrupción. Pero él resucitó de entre los muertos, ese mismo hombre, ese mismo cuerpo; porque su carne no vio corrupción.
Búsqueda. ¿Por qué resucitó de entre los muertos, con ese mismo cuerpo?
Respuesta. (1.) Porque no era posible que fuera retenido por la muerte.
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(2.) Porque en su naturaleza humana sufrió por el pecado; y si no se hubiera recuperado de esa misma maldición, incluso de la muerte, y de todas las demás cosas que recaían sobre él, a las que se había sometido por los pecados de sus hijos, no habría vencido el pecado, el infierno, la muerte, la la ley y el diablo (Hechos 2:24): pero había sido vencido por ellos; y si así fuera, entonces no se habría obtenido redención para los pecadores; porque fue en su resurrección de entre los muertos, que Dios le dijo: 'Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy': (Como dice el Apóstol)
'Y os declaramos buenas nuevas, que la promesa que fue hecha a los padres, Dios nos la ha cumplido a nosotros, sus hijos, al resucitar a Jesús'; como también está escrito en el salmo segundo: 'Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy' (Hechos 13:30-36). Y es esto, a saber, la resurrección de ese Hombre de entre los muertos, lo que nos da motivos de esperanza; como en 1 Pedro 1:3 donde dice: Él 'nos ha engendrado de nuevo para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos'.
(3.) Porque Dios tiene la intención de redimir los cuerpos de sus santos de sus tumbas en las que han estado muchos años (Juan 5:28,29; Rom 8:23; 1 Cor 15:52) y poseerlos con su propia gloria; y cuando esto suceda, entonces se cumplirá aquella Escritura que dice: Él 'cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según la operación [de su gran poder]
por lo que es capaz incluso de dominar todas las cosas 4001
a sí mismo" (Fil 2,21). Y él nos ha dado seguridad de ello, al levantar de entre los muertos a Jesús nuestro Señor (Hechos 17:31).
Búsqueda. ¿Pero pensáis que estos cuerpos nuestros que llevamos con nosotros en este mundo, después de que estén muertos, enterrados y podridos, resucitarán de las tumbas en las que fueron sepultados? cuando la escritura dice: la carne y la sangre no heredarán el reino de Dios? (1 Corintios 15:50).
Respuesta. La carne en las Escrituras se toma en más de una forma: como,
Se toma por las obras de la ley; donde el Apóstol dice: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe? ¿Eres tan tonto? Habiendo comenzado por el Espíritu, ¿ahora os perfeccionáis por la carne?
(Gálatas 3:2,3). Aquí por carne se refiere a la ley; como queda claro, si lo comparamos con los versículos 10-12. Nuevamente, a veces la carne es tomada por pecados (Romanos 8:1,5). Y a veces se toma por los cuerpos de los santos, como sujetos a enfermedades, a dolores, a enfermedades, a corrupciones, a la muerte; a causa del pecado (2 Cor 4:11, 7:5). Ahora bien, el Apóstol en aquel lugar, donde dice:
'La carne y la sangre no pueden heredar el reino
[del cielo, o] de Dios', su significado es, la carne y la sangre pecaminosas, o el pecado, con cualquier imperfección que haya en los cuerpos de los santos, no heredará el reino; y que encontrarás que es la mente del Santo 4002
Fantasma, si lees con comprensión el último final del mismo versículo, donde dice:
'Tampoco la corrupción hereda la incorrupción'. Es decir, el pecado o cualquier imperfección del cuerpo no heredará la vida eterna; porque, dice él, en el versículo 53: "Esto corruptible debe vestirse de incorrupción, y esto mortal debe vestirse de inmortalidad". Observen aquí, les ruego, aunque él diga: 'La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios'; sin embargo, dice: "Esto corruptible debe vestirse de incorrupción". Porque sonará la trompeta y los muertos resucitarán (como dice Cristo) 'Los que están en los sepulcros oirán su voz' (Juan 5:28). Y saldrán de su sepulcro incorruptibles (1 Cor 15:52). Y "todos comparecerán ante el tribunal de Cristo" (2 Cor 5:10; Apocalipsis 2:12,13). Vea también esa escritura (Fil 3:20,21) donde el Apóstol dice: Esperó a Cristo Salvador desde el cielo. ¿Y qué hará cuando venga? Pues, Él 'cambiará nuestro vil cuerpo'. Márquenlo, debe ser nuestro vil cuerpo el que debe ser cambiado. Pero si se cambia, ¿cómo puede ser lo mismo? no lo mismo con respecto al pecado o las enfermedades corporales, sino lo mismo con respecto a la sustancia: Porque, dice, es nuestro vil cuerpo el que debe ser transformado; y es lo mismo: Será 'formado a semejanza de su cuerpo glorioso'.
Y si preguntas, ¿cómo es posible que se haga esto? Él responde: "Según la operación con la que puede incluso someter todas las cosas a sí mismo".
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Búsqueda. ¿Pero crees que esto es seguro? Creo que las Escrituras aparentemente dicen mucho, pero no puedo creerlo, porque es contrario a toda razón.
Respuesta. En verdad, las Escrituras no sólo afirman muchas cosas en apariencia, sino que realmente y claramente manifiestan estas cosas a todos aquellos que han recibido el Espíritu del Señor Jesucristo. Porque es él, y sólo él, quien puede revelar estas cosas. 'Porque nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios'
(1 Corintios 2:11). Ahora bien, si quieres saber estas cosas, primero debes recibir el Espíritu del Hijo de Dios, sin el cual no podrás saber ni una sola de las verdades fundamentales del evangelio de nuestro Señor Jesucristo.
Búsqueda. Pero hay quienes en nuestros días rechazan esta doctrina que ustedes establecen acerca del Señor Jesucristo, tal como la establecen, y están a favor de un Cristo interior, de una cruz interior, de una resurrección y de una intercesión interior; y no sostienen como tú, un Cristo por fuera, y una resurrección de Cristo por fuera; e intercesión de Cristo afuera; Sí, y tienen muchas Escrituras para lo que dicen también: Y, por lo tanto, ¿qué haremos los que estamos tambaleándonos y temblando en estos tiempos distraídos y peligrosos? Porque nuestras pobres almas tienen muchas dudas sobre qué camino tomar.
Respuesta. Por lo tanto, les diré unas pocas palabras a modo de descubrimiento de la falsedad de tales 4004
opiniones; y una palabra de orientación, cómo debes entender la verdad.
Por lo tanto, el que clama a un Cristo interior, en oposición a un Cristo exterior, ese hombre en lugar de tener el Espíritu de Cristo en él, está poseído por un espíritu de engaño; porque donde está el Espíritu de Cristo en verdad, ese Espíritu hace que el alma mire al Cristo que nació de la Virgen, para toda justificación; como está escrito: 'Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su cuenta; pero todo lo que oiga, eso hablará, y os hará saber lo que ha de venir', observen el siguiente versículo: 'Él [dice el Hijo de la Virgen] recibirá de lo mío, y os lo hará saber' (Juan 16:13,14). Él tomará de lo mío; ¿Qué es eso? Pues ciertamente, él tomará de mi Divinidad, mi humanidad, mi nacimiento, mi justicia, mi sangre, mi muerte, mi resurrección, mi ascensión e intercesión, mis oficios reales, sacerdotales y proféticos, y os mostrará la vida. , mérito y valor de los mismos. Y esto fue lo que le fue revelado a Pablo por el Espíritu Santo, del que aquí se habla (1 Cor 15,1-8). 'Además, hermanos,
[dice él] Yo os declaro el evangelio que os prediqué, el cual también vosotros habéis recibido, y en el cual estáis firmes; En el cual también sois salvos, si recordáis lo que os prediqué, a menos que creáis en vano.
Pero ¿qué es esta doctrina? por qué: 'Os entregué primero que todo lo que también recibí.' ¿Qué fue eso? ¿Por qué, 'Cómo ese Cristo 4005
murió por nuestros pecados según las escrituras; Y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día conforme a las Escrituras:
[allá
es
su
muerte
y
Resurrección
predicado]. Y que fue visto por Cefas, luego por los doce; Después de esto, fue visto por más de quinientos hermanos a la vez; de los cuales la mayor parte permanece hasta el presente, pero algunos han dormido. Después de eso, fue visto por James; luego de todos los Apóstoles. Y al último de todos me apareció también a mí [dice Pablo], como a uno nacido fuera de tiempo.' Esto es, digo, que el Espíritu de la Verdad anuncia a los pobres pecadores, un Cristo crucificado fuera de las puertas de Jerusalén (Lucas 23:33), sepultado en el sepulcro de José (53), resucitado al tercer día (Lucas 24 :6) ascendió lejos de sus discípulos en una nube al cielo, como en Hechos 1:9-11. Y vive siempre ese mismo hombre, con ese mismo cuerpo, para interceder por todos los que lo reciben (Heb 7:24,25). Ésta es, digo, la doctrina del Espíritu de verdad, cualquiera que sea el espíritu de error.
Búsqueda. ¿Pero no mencionan las Escrituras a un Cristo interior? (2 Cor 13:5; Col 1:27).
Respuesta. Sí, y el que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él (Romanos 8:9). Pero el que la tiene, por ella es sacado de sí mismo; y como dije antes, muestra al alma lo que el bienaventurado Hijo de la Virgen María ha hecho y sufrido, y es un hacer por ella. Por tanto, en esto conocemos el Espíritu de verdad del espíritu de error (2 Juan 7). 'Cada espíritu que 4006
confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios” (1 Juan 4:2). Es decir, ese espíritu que confiesa que Jesucristo tomó carne sobre él y en esa carne llevó nuestros pecados (1 Pedro 2:24; Col 1:20-22; 1 Pedro 3:18, 4:1). Y después que fue bajado de la cruz y puesto en un sepulcro, resucitó de entre los muertos; ese mismo Hombre con ese mismo cuerpo con el cual fue crucificado: Ese espíritu que cree y confiesa esto, es de Dios, y es el Espíritu bendito de Cristo, del cual habló, cuando aún estaba con sus discípulos tocando su presencia corporal: Porque 'él [dice el Hijo de María] me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber' (Juan 16:13,14).
Ya he respondido a esto en mi epístola al primer tratado. Por tanto, no creas a todo espíritu, sino prueba los espíritus si son de Dios, porque muchos espíritus falsos y profetas han salido al mundo; por tanto, ten cuidado de cómo recibes la voz que te habla, pero prueba si son conformes a la verdad de la palabra de Dios como está escrito: 'A la ley y al testimonio; si no hablaren conforme a esta palabra, es porque no les ha amanecido' (Isaías 8:20).
(1.) Por tanto, esfuércense un poco: ¿desprecian al Cristo de Dios, que es el Hijo de la Virgen?
ese espíritu es del diablo (1 Cor 12:3).
(2.) ¿Dicen que esa sangre suya que fue derramada fuera de las puertas de Jerusalén, 4007
¿No lavar el pecado, sí, todo pecado del que cree? Ese es un espíritu del anticristo (1
Juan 1:7).
(3.) ¿Dicen que aquel Hombre que fue crucificado fuera de las puertas de Jerusalén, no ha resucitado (con ese mismo cuerpo con el que fue crucificado) del sepulcro? (Lucas 24:38,39). Ese es un espíritu del anticristo.
(4.) ¿Dicen que ese mismo Hombre que fue crucificado con ese mismo cuerpo, no está ahora en la presencia de su Padre, ausente de su pueblo tocando su presencia corporal, aunque presente en Espíritu? Yo digo que quienesquiera que digan que no está allí, son del diablo: para prueba de esto ver Hechos 5:30 y 31 y compararlo con Hebreos 7:24, 25. 'El Dios de nuestros padres [dice el Apóstol] resucitó a Jesús.' ¿Pero qué Jesús? "Aquel a quien vosotros matasteis", dice a los judíos. 'A aquel [el mismo a quien vosotros matasteis] Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.'
Y en verdad, aquí está mi VIDA, es decir, el nacimiento de este Hombre, la justicia de este Hombre, la sangre de este Hombre, la muerte y resurrección de este Hombre, la ascensión e intercesión de este Hombre por mí; y la segunda venida de este Hombre para juzgar al mundo con justicia (Hechos 17:31). Digo, aquí está mi VIDA, si veo esto por fe sin mí, mediante la operación del Espíritu dentro de mí: estoy seguro, estoy en paz, estoy consuelo, estoy animado, 4008
y sé que mi consuelo, paz y consuelo es verdadero, y me ha sido dado desde el cielo, por el Padre de las misericordias, por medio del Hijo de la Virgen María (Mateo 1:21), que es el camino al Padre de las misericordias (Juan 14:6), el cual puede salvar perpetuamente a todos los que por él vienen al Padre (Heb 7:25). Porque él, ese mismo Hombre, con ese mismo cuerpo con el que fue crucificado, ascendió al cielo (Hechos 1:9-11), y vive para siempre para interceder por los que por él vienen a Dios. Esta es la roca, pecador, sobre la cual, si estás edificado, las puertas del infierno, ni Ranter, ni Quaker, ni el pecado, ni la ley, ni la muerte, ni el mismo diablo, podrán jamás prevalecer contra ti (Mateo 16:16). -18). Y aquí te dejo a la sabiduría del gran Dios, que si te escogió en su Hijo, y te trajo a él; y te ha hecho por la fe aferrarte a él, no debes temer al diablo con sus zarandeos, lazos, artimañas y dardos de fuego, con los que destruye a miles; pero puedes con el Apóstol (si vives en el poder y la vida del amor de Dios hacia ti) clamar: 'Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni los poderes, ni las cosas presentes, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Rom 8:38,39).
Y ahora lector, si eres un verdadero cristiano, estoy seguro de que estas son las cosas que parecen ser las gloriosas verdades sustanciales de tu 4009
alma, y no te importa ese consuelo que no hace a este Hombre, el Hijo de la Virgen, precioso para tu alma (1 Pedro 2:7), porque sabes que es él quien te ha librado de la ira. por venir (1 Tes 1:10). Pero vosotros que sois desobedientes, si no mejoráis vuestras costumbres, tropezaréis.
'y caer hacia atrás, y ser quebrantado, y atrapado, y preso' (Isaías 28:13) y maravillarte y perecer porque no crees (Hechos 13:41).
Unas pocas palabras más y así lo habré hecho, y son palabras de consejo para ti. Ten cuidado de no recibir a todo Cristo que te sea ofrecido, aunque pueda parecer muy excelente a tu necio corazón: porque bajo el nombre de Cristo, los hombres son engañados, como está escrito: "Muchos vendrán en mi nombre, diciendo: Yo soy Cristo; y engañarán a muchos' (Mateo 24:5).
Pero ten cuidado de recibir que Cristo, que nació sin ti, cumplió la ley en su naturaleza humana sin ti; derramó su sangre sin ti, resucita y ascendió sin ti, y intercede sin ti: Y que aquel mismo Hombre que nació de la virgen, vuelva a venir en las nubes sin ti; y esta verdad debes recibir por ese Espíritu que él ha prometido enviar y dar a los que le piden: y que morará en tu corazón, y te mostrará lo que es el Hijo de María la virgen, el Hijo del hombre, el Hijo. de Dios, el Dios verdadero ha hecho en su cuerpo por tu alma (Juan 16:13,14).
Y si lo recibes en verdad, aunque no te jactes ni te jactes de tu santidad, 4010
como lo hacen esos hipócritas pintados llamados cuáqueros: sin embargo, harás más trabajo para Dios en una hora de lo que ellos, incluso todos ellos, pueden hacer en toda su vida.
Toma mi consejo, y el Señor Jesucristo tenga misericordia de tu alma y de tu cuerpo. Despedida.


ALGUNAS PREGUNTAS A LOS CUÁQUEROS, O ALGUNAS PREGUNTAS A LOS POSEEDOS DE ESPÍRITU
DEL ENGAÑO EN ESTA GENERACIÓN.
'Estad siempre preparados para dar respuesta a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros' (1 Pedro 3:15). Y os suplico que lo hagáis con sinceridad.
1. Si dices que cada uno tiene una medida del Espíritu de Jesucristo dentro de sí, ¿por qué dicen las Escrituras que algunos son 'sensuales y no tienen el Espíritu' (Judas 19)? Y cuando Cristo dice a sus discípulos que les envía el Espíritu, también dice: El mundo no puede recibirlo (Juan 14:17).
2. ¿Por qué es redimida la iglesia de Dios de la maldición de la ley? ¿Es por algo que se hace dentro de ellos o por algo que se hace sin ellos? Si respondes, es redimido de la maldición de la ley por algo que obra en ellos; entonces pregunto, ¿por qué Cristo Jesús Hombre fue colgado en la cruz en el Monte Calvario, fuera de las puertas de Jerusalén, para el 4011
pecados del pueblo? (Gálatas 3:3; 1 Pedro 2:24).
¿Y por qué dicen las Escrituras que por medio de este Hombre se nos anuncia el perdón de los pecados (Hechos 13:38)? Es decir, a través de su sangre (Ef 1:7; Col 1:20) que fue derramada fuera de las puertas de Jerusalén (Heb 13:12).
3. ¿Qué escritura tienes para probar que Cristo está, o fue crucificado dentro de ti, muerto dentro de ti, resucitado dentro de ti y ascendido dentro de ti?
4. ¿Es ese mismo Hombre que fue crucificado en el Monte Calvario entre dos ladrones, cuyo nombre es Jesús, el Hijo de María, digo, es el mismo Cristo de Dios, sí o no?
5. ¿Ese mismo Hombre, con ese mismo cuerpo, está dentro de ti, sí o no?
6. ¿Era aquel Jesús, que nació de la Virgen María, un verdadero Hombre de carne y huesos, después de su resurrección de entre los muertos, del sepulcro de José, sí o no? Porque la Escritura dice que lo era, como en Lucas 24:39. Si es así, entonces aquel Hombre que dijo tocáme y vio, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo; Digo, ¿se fue ese Hombre de sus discípulos (y no a ellos, en su cuerpo) como declaran estas escrituras (Lucas 24:39,40 comparado con 50,51, también Hechos 1:9-11) o con ¿Ese cuerpo de carne entra en sus discípulos, como piensan algunos entusiastas soñadores?
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7. ¿Ese Cristo que estaba con Dios Padre antes que el mundo existiera, no tiene otro cuerpo que su iglesia? Si dices que no, como es tu costumbre; entonces otra vez os pregunto, ¿en qué fue aquello en lo que sí cargó con los pecados de sus hijos? Si respondes, fue 'en su propio cuerpo sobre el madero', porque así dice la Escritura (1 Pedro 2:24). Entonces os pregunto además, si ese cuerpo en el que llevó nuestros pecados (que también se llama su propio cuerpo) era o es la iglesia de Dios, sí o no. Nuevamente, si dices que no tiene más cuerpo que la iglesia, los santos, entonces te pregunto qué fue aquello que fue bajado de la cruz y puesto en el sepulcro de José (Lucas 23:53).
Ahora sé, que así como Cristo es la cabeza de su iglesia, así la iglesia es el cuerpo de la cabeza, la cual es Cristo. Pero como Cristo es mediador entre Dios y el hombre, digo, como es mediador, así es hombre (1 Tim 2,5) y está ausente de sus santos en el mundo, como es claro (2 Cor 5,6). .
Por tanto, como es mediador y hombre, así tiene un cuerpo que está ausente de su iglesia, cuerpo que ascendió de sus discípulos, por encima de las nubes al cielo (Lucas 24:51; Hechos 1:9-11). Si dices que no, entonces te pregunto: ¿Dejó detrás de sí el cuerpo que nació de la Virgen María, que caminó con sus discípulos por el mundo y luego fue colgado en la cruz? (Lucas 23:26, 33,53), sepultado, resucitó de entre los muertos (Mateo 24:3,6,15,41,41,39,50) con cuyo cuerpo comió, bebió y asimismo caminó con sus discípulos después de su resurrección de entre los muertos. muerto 4013
(Hechos 10:41), y ¿mandó a sus discípulos que vieran si no era de carne y huesos, sí o no?
JUAN BUNYAN


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Bunyan cita este pasaje de la versión ginebrina o puritana.--Ed.
2. 'Demasiado', descuidadamente, negligentemente, sin atención.—Ed.
3. 'Cerrado', secreto, no revelado.--Ed.


*** 

A VINDICATION of GOSPEL TRUTHS OPENED, 

SEGÚN LAS ESCRITURAS;
Y LA OPOSICIÓN PRESENTADA EN CONTRA POR EDWARD
BORROUGH, CUÁKER PROFESO, PERO RESULTÓ UN
ENEMIGO DE LA VERDAD, EXAMINADA Y CONFUTADA POR
LA PALABRA DE DIOS,
Y TAMBIÉN,
Las Cosas que entonces fueron establecidas y declaradas al Mundo por mí, son atestiguadas por segunda vez, según la verdad: Con la Respuesta de Edward Borrough a las Preguntas entonces expuestas en mi Libro reprendidas. Y también un 4014.
respuesta sencilla a sus consultas, dada en Simplicidad del alma; y ahora también se presenta al Mundo, o quién más pueda leerlos, u oírlos; hasta el fin (si Dios quiere) de que así se pueda descubrir la Verdad.
"He encontrado a David... un hombre conforme a mi corazón" (dice Dios, Hechos 13:22)
"De la descendencia de su hombre, Dios, según su promesa, levantó a Israel un Salvador, a Jesús:"
(dice el Apóstol versículo 23).
"Y cuando cumplieron todo lo que de él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo pusieron en un sepulcro" (versículo 29).
"Pero Dios le resucitó de entre los muertos:" (versículo 30).
"Y os anunciamos la buena nueva de que la promesa que Dios hizo a los padres, nos la ha cumplido a nosotros, sus hijos, al resucitar a Jesús"; (versículo 32, 33).
"Sabed, pues, varones hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados" (versículo 38).
"Y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados". (versículo 39).
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AL LECTOR.
Puesto que al Señor le ha agradado obrar en mi alma por su Espíritu Santo, y en cierta medida me ha trasladado de las tinieblas a la luz, he visto y oído que tales cosas han sido hechas por aquellos que una vez pretendieron ser los siervos de Jesucristo, que me ha maravillado: En parte, mientras he contemplado la vil conversación de algunos, y también la aparente santidad legal de otros, junto con su condenable doctrina; que, a pesar de sus profesiones, han naufragado en la fe, tanto para ellos mismos como para sus seguidores. Habiendo tenido alguna idea de cosas como estas, me sentí impulsado a publicar un pequeño tratado sobre los fundamentos de la religión, suponiendo que Dios pudiera agregar su bendición a ello, tanto para establecer a algunos como para convencer a otros; cosas de las cuales no dudo, pero se han cumplido; y lo serán cada vez más. Pero como fue en tiempos pasados, así es ahora: Es decir, algunos en todas las épocas pasadas han estado de pie en el mundo, listos para oponerse a la verdad: Así es ahora, hay ciertos hombres recién iniciados en nuestro días, llamados cuáqueros, que se han opuesto a la verdad de nuestro Señor Jesucristo, y de hecho niegan que él obtuvo la salvación cuando fue colgado en la cruz fuera de la puerta de Jerusalén. Ahora bien, estos hombres fingen que verdadera y verdaderamente profesan al Señor Jesucristo; pero cuando llegue el juicio y se sopesen bien sus principios, 4016
lo mejor que hacen es tomar una verdad y corromperla, para así poder luchar más firmemente contra otra. Como por ejemplo: PRIMERO, Confesarán que la salvación fue obtenida por Cristo, esta es la verdad, que la salvación fue obtenida por Cristo; Pero acércate a la cosa y descubrirás que corrompen la palabra y sólo significan esto: que la salvación es realizada por Cristo tal como está dentro; y por ella (aunque no está garantizada por las Escrituras) lucharán contra la verdad: Es decir, que la salvación fue obtenida para los pecadores, por el hombre que sí colgó en la cruz en el Monte Calvario, entre dos ladrones, llamado Jesucristo. Digo, por lo que hizo entonces por los pecadores en su persona o cuerpo, que tomó de la Virgen María, según la palabra de Dios.
SEGUNDO, Se apropiarán de la doctrina de Cristo en su interior. Esta es la verdad, que Cristo está dentro de sus santos: Pero esta doctrina la tomarán para luchar contra la doctrina de Cristo afuera, ascendido de sus discípulos al cielo, por quien se obtuvo la salvación, "ni en ningún otro hay salvación" (Hechos 4:12).
TERCERO, Ganarán la resurrección de los santos, pero su significado es sólo que los santos son elevados del estado de naturaleza al estado de gracia, y con esto lucharán contra esta verdad; a saber, la resurrección de los cuerpos de los santos de sus tumbas, en las que fueron sepultados, unos 4017
miles, algunos cientos de años antes. Y si dicen que reconocen la resurrección de los santos de sus tumbas, quieren decir sólo de la tumba del pecado, y nada más.
CUARTO, Dirán que reconocen la segunda venida de Cristo para juzgar al mundo; pero escudriñadlos hasta el fondo, y los encontraréis sólo para reconocerlo en su venida en espíritu, en su interior, en oposición a la gloriosa venida del Señor Jesús, el Hijo de María, desde el cielo en las nubes, con todos sus poderes. ángeles, para resucitar a los muertos y llevarlos a juicio, conforme a la Escritura. Y así por la intercesión de Cristo, y las verdades del evangelio, sólo las reconocen por estar dentro; en oposición a la gloriosa intercesión y mediación de Cristo Jesús hombre en su propia persona sin, ahora en presencia de su Padre, entre nosotros y él, suplicando e intercediendo por sus hijos. Estas cosas, junto con muchas más, podría mencionar, pero ahora lo dejo, sabiendo que nadie se perderá ni será arrastrado del todo por ellos, ni ningún hereje, sino los hijos de perdición. Ahora, para hacer que su doctrina tenga lugar mejor en los oyentes, se esfuerzan por hacer una buena demostración en la carne, de modo que ahora, como lo hicieron sus padres en el pasado, obligan y constriñen a los que no están por derecho del Señor. plantados a mano en la verdad de Jesús, para seguir sus errores encubiertos, como está escrito (Gal 6:12). "Todos los que desean hacer una buena demostración en la carne", Ese 4018
es, según las obras de la ley; engañad "con buenas palabras y lisonjas los corazones de los simples" (Romanos 16:18). Y de hecho, parece claramente que aquellos que se dejan llevar son aquellos que no son capaces de discernir entre los discursos justos declarados por los herejes y la sana doctrina declarada por los siervos sencillos de Jesús.
Primero, ahora estableceré varios motivos, no sólo por qué se abordan los errores en el mundo; pero también por qué tantos se dejan llevar por ellos.
1. Una de las razones por las que de vez en cuando vienen al mundo tantos errores es porque aquellos que en realidad no son plantados por la diestra del Señor, podrían ser desarraigados (Mateo 15:13). Ahora bien, éstos muchas veces se dejan llevar por doctrinas engañosas: Y verdaderamente en esto nuestro Dios se preocupa tanto de su propia gloria como del bienestar de su iglesia. Porque, en primer lugar, si no fueran barridos por alguna herejía u otra, su nombre podría sufrir una gran deshonra al continuar entre su pueblo; y en segundo lugar, podría eliminar los agravios que tales agravios pudieran traer, si hubieran continuado aún. en la sociedad de sus hijos.
2. Otra razón por la cual el Señor permite que tales errores vengan al mundo es porque aquellos que son cristianos en verdad pueden ser aprobados y aparecer (1 Cor. 11:19). "Porque es necesario que haya también entre vosotros herejías, para que las que son aprobadas se manifiesten".
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¿No debería el Señor actuar de esta manera (a veces)? Habría muchos que harían creer a las personas que son cristianos y, sin embargo, no lo son. Y además, para hacer parecer que, aunque hay herejes, él tiene un pueblo, capacitado por su Espíritu, para contradecirlos y oponerse a ellos, y defender la verdad de nuestro Señor Jesucristo y su glorioso evangelio contra ellos. a ellos.
3. Otro motivo por el cual el Señor sufre, e incluso envía engaños entre el pueblo, es que aquellos que eran tan ociosos y perezosos como para no buscar al Señor Jesucristo con sinceridad, pudieran ser arrebatados y poseídos violentamente. con error, y ser obligado a correr con avidez tras el mismo; para que se sientan aún más dolidos por su negligencia de la verdad. Porque siempre, aquellos que fueron perezosos en buscar la verdad cuando fue ofrecida, y después se apresuraron tras la doctrina de los demonios, cuando ésta les fue declarada, seguramente tendrán su comportamiento posterior para levantarse en juicio contra ellos, en que cuando se les ofrecía la verdad estaban ociosos y no la recibían, y sin embargo, cuando se les ofrecía el engaño, eran industriosos y laboriosos.
Ahora bien, observen que podrían condenarse todos los que no creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia; porque no recibieron la verdad por amor a ella, para ser salvos. Y por esto Dios les enviará fuertes engaños, para que crean la mentira y sean condenados (2 Tes 2:10-12).
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En segundo lugar, en segundo lugar, por qué tantos se dejan llevar tan fácilmente por los errores hoy en día: los motivos son los que siguen.
1. Porque los hombres consideran suficiente ser profesores de la verdad, sin pretender ser poseedores de la misma. Ahora bien, como los hombres no son más que profesantes de la verdad, al no tenerla en realidad en sus corazones, se dejan llevar por un error, si éste es de tan poco poder como la verdad que profesan. Y esta es la razón por la que tantos se dejan llevar por los errores que se abordan en estos días, porque en realidad no han recibido al Señor Jesús por la revelación del Espíritu y con poder, sino sólo por la relación de los demás; y, por lo tanto, no teniendo otro testigo para dejarlos por escrito, sino la historia de la palabra y la relación de otros acerca de la verdad contenida en ella (aunque el conocimiento de la verdad de esta manera agravará abundantemente su condenación), sin embargo, no habiendo tenido Cuando el Espíritu del Señor les confirma estas cosas eficazmente, se dejan llevar por los engaños.
2. Otra razón por la que tantos se dejan llevar por los engaños, son esas diferencias que hay entre los hijos de Dios sobre asuntos menores. ¡Oh amigos! ¿Cómo se fortalece la mano del enemigo con nuestra carnalidad, mientras uno dice: Yo soy de Pablo? y otro, soy de Apolos; Muchas pobres almas se dejan llevar por el engaño. ¿Y por qué? No se conforman con que esto sea verdad, porque los niños 4021
están en diferencia entre ellos, acerca de algunas cosas externas. Y además, hace que aquellos que no están tan desesperadamente poseídos por un espíritu de engaño como los demás, sino que sean meros hombres morales: digo que les hace decir dentro de sí mismos y entre sí; Hay tantas sectas y juicios en el mundo, que no podemos decir qué camino tomar. Por tanto, vosotros que tenéis el Espíritu, orad para que estas cosas cesen, para que no os sonrojéis de vuestra necedad, ante la aparición de Jesús nuestro Señor.
3. El orgullo, la codicia y la impiedad de los hipócritas y los profesantes carnales son grandes obstáculos para el mundo pobre; y la causa por la cual muchos en este día beben con tanta avidez una doctrina engañosa, y especialmente si viene acompañada de un manto de pretendida santidad. Pero estos, a su tiempo, irán a su lugar, con la maldición del Todopoderoso derramada sobre ellos, por haber puesto escándalo ante los simples con su conversación relajada, si no se apresuran a arrepentirse de su maldad. , y cerrar en la realidad con nuestro bendito Señor Jesús.
4. Otra razón por la cual los engaños ocurren tan fácilmente en el corazón de los ignorantes es que aquellos que pretenden ser sus maestros se comportan tan vilmente entre ellos. Y de hecho puedo decir de estos, como nuestro Señor dijo de los fariseos en otro caso, toda la sangre de los ignorantes, desde el principio del mundo, será echada a cargo de esta generación. Los que fingen 4022
son enviados por el Señor, y vienen, diciendo: Así dice el Señor; somos los siervos del Señor, nuestra comisión es del Señor (por sucesión) y similares; Yo digo que estos que pretenden ser predicadores de la verdad (pero no lo son), con su conversación relajada hacen despreciable la doctrina de Dios y de su Hijo Jesucristo (por quien los santos son salvos), y dan la adversario fuerte estímulo, para clamar contra las verdades de nuestro Señor Jesucristo, a causa de su malvado andar. Ahora, ¿no se vengará su alma de una nación como ésta, que pretende ser maestra del pueblo en el bien, cuando, como la mayoría de ellos, son los hombres que en este día tanto endurecen a sus oyentes, Ejemplos tan malos, que nadie los supera por impiedad. Como por ejemplo; ¿Aprendería un feligrés a estar orgulloso? él o ella no necesita mirar más allá del sacerdote, su esposa y su familia; porque hay un patrón notable ante ellos. Si la gente aprendiera a ser lasciva, también podría ver un patrón entre sus maestros. ¿Aprenderían a ser borrachos? también pueden tener eso de alguno de sus ministros; porque en verdad son ministros en esto, para dar mal ejemplo a sus congregaciones. Además, si el pueblo aprendiera a ser codicioso, sólo necesitaría mirar a su ministro, y se les presentaría un parecido vivo, o más bien mortal, tanto al montar como al correr tras grandes beneficios y casas parroquiales de noche y de día. . Es más, entre ellos se pelearán por lo mismo.
He visto que tan pronto como un hombre tiene 4023
apartado de su beneficio como él lo llama, ya sea por muerte o por codicia de mayor, hemos tenido un cura de este pueblo, y otro de aquel, así corrido, por estos diezmos gallos y puñados de cebada, como si Su oficio y vocación adecuados eran cazar tras lo mismo. ¡Oh maravillosa impiedad e impiedad! ¿No te avergüenzas de tus obras?
Si dices que no, es (quizás) porque Dios te ha entregado a una mente reprobada (Lee Romanos 1). Hacia el final. Como les sucedió a ellos, así (es de temer) les sucede a muchos de ustedes, que conociendo los juicios de Dios, que los que hacen tales cosas son dignos de muerte, no sólo hacen lo mismo, sino que (como yo puede decirse así) placer también en los que las hacen. Y ahora vosotros, que pretendéis ser maestros del pueblo en verdad y verdad, aunque sabemos que algunos de vosotros no lo sois, ¿es poca cosa para vosotros darles un ejemplo como este a los que decís que son vuestro rebaño? ¿Fueron alguna vez los fariseos tan profanos? a quienes Cristo dijo: víboras, ¿cómo escaparéis de la condenación del infierno? ¿No gime la tierra debajo de ti? Seguramente no te favorecerá más de lo que favoreció a tus predecesores. Ciertamente la ira de Dios pesa pesadamente a vuestras puertas; es muy poco tiempo, y vuestra recompensa caerá sobre vuestra propia cabeza. Y en cuanto a vosotros, que en verdad sois de Dios entre ellos, aunque no de ellos; sepárense. ¿Por qué los justos deberían participar de las mismas plagas que los malvados?
¡Oh hijos de la ramera! No sé bien cómo haberlo hecho contigo, tu mancha es 4024.
tan odioso, y sois tan insensatos, como se desprende de vuestras prácticas. Pero por ahora me abstendré, habiendo en cierta medida descargado mi conciencia según la verdad contra vosotros; esperando que si Dios me da la oportunidad y un llamado justo, no diré más, sólo esto; Avergüénzate de tu mentalidad terrenal, si puedes; y conviértete, o de lo contrario nunca serás sanado.
Aquí también podría agravar tu pecado por sus diversas circunstancias, pero prefiero abstenerme; suponiendo que puedas albergar pensamientos erróneos y duros sobre mí, aunque haya dicho la verdad; por lo tanto, en su momento preferiré guardar silencio y desear que te enmiendes, que rastrillar tus llagas; porque así vuestro hedor se extendería más por el mundo. Por eso os digo que lo dejéis. Y ahora, al lector, te ruego que cuides de tu alma, y que procures bien por su bienestar; y para que puedas hacerlo, ten cuidado de qué doctrina es la que recibes. No estés contento hasta que, de hecho y en verdad, a la luz del Espíritu de Cristo, veas tus pecados lavados en la sangre de aquel Cordero, que se ofreció a sí mismo en rescate en la cruz del Monte Calvario, por los pecados de tu alma y tu cuerpo, juntamente con los demás santos de Dios.
Y no dejes que la santidad legal de uno, ni la conversación profana y relajada del otro, te impidan seguir las verdades de Jesús, como la verdad está en Jesús (y así se establece en este mi discurso), ni permitas que la 4025
la verosimilitud del otro engaña tu sencillo corazón. Y ahora a vosotros que os dejáis llevar por los engaños que en este día surgen en el mundo por los instrumentos de Satanás, y que después de una profesión de la verdad, os digo: Volveos, (si podéis), tal vez haya tened esperanza, y escaparéis de la ira que justamente habéis merecido; pero si aún rehusáis al Señor que ahora habla desde el cielo con misericordia hacia vosotros, no escaparéis más adelante del Señor, que a su debido tiempo os hablará. vosotros en su ira, y os irritará en su doloroso disgusto.
Y ahora unas palabras para vosotros que efectivamente os habéis acercado al Señor Jesucristo, el Hijo de María, y son estas que siguen. (1.) Tenga buen ánimo, todos "vuestros pecados os son perdonados por amor de su nombre" (1 Juan 2:12). (3.) Sepan que aunque su Señor Jesús, que está en ustedes por su Espíritu, está ausente de ustedes tocando su presencia corporal, sin embargo, él no se olvida de ustedes, sino que está preparando un lugar para ustedes (Juan 14:1-3). ). (4.) Considera que él también está en su mismo presente, en su misma persona, en presencia de su Padre ahora en los cielos, orando e intercediendo por ti, para que seas llevado salvo a la gloria (Hebreos 7:24). ). Padre, quiero (dice él) que también aquellos que me has dado, donde yo estoy, también quiero que estén conmigo; para que contemplen mi gloria (Juan 17:25). (5.) Sepa también que él ha vencido en su propia persona (cuando estaba en el mundo) el diablo, la muerte, el pecado, el infierno, la maldición de la ley, el poder de la tumba y todos los demás males, en 4026.
el cuerpo de su carne por vosotros (Heb 2:14). (6.) Creed también, que mientras estéis en el mundo, al final todas las cosas sucederán para vuestro bien, ya sean tentaciones, doctrinas de demonios, obras de corrupción, todas las cosas sucederán para vuestro bien, ¿quiénes son? amar a nuestro precioso Señor Jesús (Romanos 8:28). (7.) Ten la seguridad de que muy de repente todos tus enemigos estarán bajo tus pies, incluso Satanás y todos (Romanos 16:20). (8.) Considera que no te sobrevendrá ninguna tentación en los días de tu peregrinación, sin que Dios te capacite para soportarla; Sí, y haceos también un camino para escapar del peligro destructor de ella (1 Cor 10:13). (9.) Cuando llegue el momento de vuestra disolución, vuestro Jesús tratará con vosotros como lo hizo con el bienaventurado Lázaro, es decir, enviará a sus ángeles para llevar vuestras almas a la gloria (Lucas 16:22). (10.) Cree también, y sabe con certeza, que en el día postrero, él también levantará vuestros cuerpos de sus tumbas, y los hará también para siempre vasos de su gloria (Rom. 8:23), en comparación con (Juan 5 :28; 1Tes 4:14-18).
(11.) Y, por último, considera que, aunque ahora el mundo y los herejes te consideren como alguien que no merece la pena cuidar; Sin embargo, te espera el día en el que, como los Dive's de esta y de todas las demás épocas, se alegrarían si pudieran recibir el más mínimo favor de tu parte, una gota de agua fría en la punta de tus dedos. Oh, despreciaste la mendicidad de Lázaro (como en Lucas 16:24). Porque el mundo, a pesar de toda su valentía, debe ser obligado a venir a juicio, delante de tu Señor y de ti (1 Cor 6:2). "Esta honra tienen todos sus santos" (Salmo 149:9).
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Ahora bien, viendo que estas cosas son así, os ruego por (esas) las misericordias de Dios, (1.) que entregéis vuestros cuerpos, como manos, lengua, fuerza, salud, riqueza y todo lo que tenéis y sois. , al servicio de Dios, vuestro Dios (Rom 12,1). (2.) "Que vuestra moderación [en todo] sea notoria de todos los hombres. (Porque) el Señor está cerca" (Fil. 4:5). (3.) Estudien para caminar como el Señor Jesucristo, tanto como puedan, en sus vidas (Mateo 11:29). (4.) Que lo que te esfuerces sea la fe del evangelio de tu precioso Señor Jesús (Fil. 1:27). (6.) Que vuestro corazón esté siempre en el cielo, donde está nuestro Señor Jesús (Col 3:1-3). (7.) Soportaos y perdonaos unos a otros, con amor y con todo vuestro corazón, como Dios os perdonó a vosotros en Cristo (Efesios 4:2). (8.) Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mateo 5:16). (9.) Vosotros sois la sal de la tierra, tened cuidado de no perder vuestro sabor (Mateo 5:13). (10.) Anímate a distribuir a los necesitados, porque esto agrada a tu gloriosísimo y amoroso Padre (Heb 13:16). (11.) Aprendan unos de otros las cosas buenas, porque esto es mandamiento de Dios, y también loable en los santos (Fil 3,17). (12.) Y por último, oh hermanos, considerad lo que el Señor ha hecho por vosotros; él os compró y pagó por vosotros con su sangre, y ahora también se ocupa de orar por vuestro salvoconducto a la gloria (Hebreos 7:25). Él os ha librado de aquellos que hubieran sido vuestra ruina, y os ha prometido vida eterna. Que el amor de 4028
Cristo os constriñe, dejad que el amor de Dios venza vuestras almas. ¡Qué! el que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros: ¿cómo no nos dará con él todas las cosas? Aguantad, hermanos míos, aguantad, que os queda poco para correr: Manteneos firmes hasta la muerte, y Cristo os dará la corona de la vida (Apocalipsis 2:10). Adiós, queridos hermanos; el Dios fuerte de Jacob os guarde y os libre de toda obra mala; y todos los días de nuestra peregrinación oremos unos por otros, para que nuestro Dios nos tenga por dignos de este rico y glorioso llamamiento, y cumplamos con poder todo el beneplácito de su bondad, y la obra de la fe, a quien sea la gloria. ahora y siempre.
Y ahora lector, antes de finalizar este discurso, creo que es conveniente hacerle comprender que, aunque Edward Borrough publicó un libro, en aparente oposición al mío, titulado "Algunas verdades del Evangelio", abierto según las Escrituras", sin embargo, la sustancia de mi discurso entonces publicado por mí, no está controlada por las Escrituras, ni por él ni por otros. No digo que no discuta con ellos, pero sí digo que no los contradice mediante ninguna Escritura sencilla. Como por ejemplo:
1. La primera gran cosa que expreso en ese discurso es ésta: Que aquel niño que nació de la virgen María, y que en aquel tiempo dio satisfacción por el pecado, era el mismo Cristo de Dios, y no un tipo de 4029
cualquier cosa que después sea revelada para obtener la redención de los pecadores que están dentro de ellos.
Lo cual mi adversario no puede encontrar fundamento en las Escrituras para construir una oposición, vea su libro, página 12. Pero se ve obligado a confesarlo de palabra, aunque niega lo mismo en doctrina, vea su libro p. 29. en su sexta consulta.
Y P. 26. donde en respuesta a esta pregunta mía; ¿Por qué Cristo Hombre fue colgado en la cruz del Monte Calvario? Toda la respuesta que da es esta; Porque lo juzgaron perversamente como blasfemo; y como en su relato (dice él) murió como un malhechor. Y suyo es todo el terreno que da: vea su respuesta a mi segunda pregunta en este mi libro, tomada palabra por palabra tal como las expuso.
2. Lo siguiente que pruebo en ese libro es que esa luz que cada uno tiene no es el Espíritu de Cristo; porque dice la Escritura que algunos no la tienen (Judas 19). Pero Edward Borrough dice: Se da a todos; [pag.
18. de su libro:] Y él dice: Ellos también lo tienen dentro de ellos; [pag. 26. de su libro,] en respuesta a mi primera pregunta, aunque no tiene ninguna escritura que confirme lo mismo, ya que he tenido que contradecirlo. Vea su libro.
3. Lo siguiente que pruebo, es que Jesucristo cumplió la ley en su propia persona sin nosotros para justificación, y que su sangre entonces derramada, ha lavado los pecados de los hijos de Dios, como antes dicho. A lo que se opondría, pero no encuentra fundamento para su discurso. Véase su libro, p. 12. donde él 4030
dice: La ley no se ha cumplido: (lea el último extremo de esa página) [lo cual es] contrario a las Escrituras (Col 2:14; Rom 10:4). que dice: Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.
Otra cosa que pruebo en ese libro es que Cristo ascendió a ese cielo exterior, por encima de las nubes y las estrellas; y que pruebo con ocho demostraciones de varias Escrituras, de las cuales ninguna es refutada por las Escrituras, aunque secretamente en su libro sea atacada. Lea todo su libro.
4. Lo siguiente que pruebo, es, Que el mismo Jesús que nació de María, acostado en el pesebre, el cual es el Salvador, está en este día intercediendo en aquel cuerpo que luego tomó de María; cosa que tampoco es refutada por él, por la Escritura; aunque astutamente atacado en su discurso, donde dice: Para la salvación sólo es necesario predicar a Cristo en el interior, dejando de lado todo lo que Cristo hizo cuando estaba en su propia persona en el mundo.
Ver pág. 29. de su libro, Qu. 6.
5. Otra verdad que pruebo, es, Que el mismo Jesús que nació de María, ese mismo Hombre (que también fue colgado en la cruz), vendrá por segunda vez, y será para salvar a sus hijos, y para juzgar. el mundo en el último día, ese gran día del juicio. Y aunque no quieran reconocer que él vendrá así como se fue, el cual era un verdadero Hombre por fuera; sin embargo, según las Escrituras, no podían contradecirlo en absoluto. Pero la suma misma de 4031
sus discursos son una disputa con lo puesto, como un perro con un hueso; pero no lo ha superado ni puede hacerlo mediante las Escrituras.
Esto he escrito para que el lector en cuyas manos llegue este libro pueda tener información más cierta acerca de las cosas antes publicadas por mí, y también acerca de la oposición que el adversario hizo contra ellas. Y aquí, porque soy reacio a ser demasiado tedioso, concluyo y deseo que ores a Dios por mí (si eres cristiano) para que no sólo pueda ser preservado hasta el fin en la fe de Jesús, sino también que Dios me permitiría ser un serio contendiente por lo mismo, incluso hasta el final; y descansar,
El siervo del Señor JESÚS,
Juan Bunyan.
Lector,
Nosotros, cuyos nombres están aquí escritos, teniendo (por gracia) alguna fe bendita y experiencia de las verdades declaradas en este libro, y sabiendo que así son; habiéndolos probado por las Escrituras a la luz del Espíritu, pensamos que era nuestro deber dar testimonio de ello, junto con nuestro hermano, deseando que la bendición de Dios acompañe estos esfuerzos suyos, para hacer el bien a nuestros hermanos cristianos, de cualquier otro que pueda leerlo. Despedida.
Vuestro en la fe de nuestro Señor Jesucristo, 4032
Por cuya fe deseamos luchar, Richard Spencly. Juan Burtón. Juan Niño.
UNA VINDICACIÓN DE LAS VERDADES DEL EVANGELIO, etc.
Es muy conveniente que haya herejías entre nosotros, para que así se manifiesten las que en verdad son de la verdad; y también para que la doctrina de Dios y de su Hijo Jesucristo pueda proyectar más su brillo y gloria. Porque la verdad es de tal naturaleza que cuanto más se le opone, más gloria aparece; y cuanto más se oponga el adversario a él, más se aclarará; que me da a mí, y a todos los que lo defienden, y aboga por su lado en la sabiduría del Espíritu, mucha audacia y aliento, para aventurarme sin ningún temor servil sobre aquellos que ya se han levantado, o se levantarán en el futuro, para oponerse. él. Hace unas semanas, publiqué un pequeño libro llamado Algunas verdades del Evangelio abiertas, y demás; y lo que esperaba de ellos era, a saber, oposición del adversario, lo cual se ha cumplido en eso, a saber, como lo esperaba, así sucedió; no es que me intimidara, porque si lo hubiera hecho, podría haberme hecho guardar esas verdades dentro de mi pecho, que ahora son manifestadas por mí (así como por otros) al mundo. Ahora bien, no sólo me he encontrado con cierta oposición de otros cara a cara en secreto, sino que hay un tal Edward Burrough (según he oído que su nombre es así, por algunos de ellos mismos) que se ha atrevido a levantarse.
contra la verdad, con el resto de sus compañeros, y ha publicado un libro, llamado,
"Se contendió por la verdadera fe del evangelio de la paz, etc.". En cuyo libro suyo hay un gran número de herejías astutamente ventiladas por él, y también muchas cosas que se dicen falsamente de mí, las cuales en este mi discurso descubriré muy claramente; y el camino que tomaré, será poniendo algunas de tus expresiones, y también algunas de las mías; e investigando la verdad de uno y el error del otro, con la ayuda del Espíritu de Cristo y según las Escrituras. Sólo por cierto, creo que es bueno recordarte que te vistes con las palabras de los profetas y apóstoles, contra quienes luchas (como aparecerá en mi siguiente discurso) y también de tu esfuerzo por arrebatar la espada del manos de los santos, y arte luchando contra ellos amargamente, con un paquete de expresiones de regaño. Pero deseo que aprendas (si puedes) a ser sobrio y a mantenerte bajo tu espíritu rebelde; y no parezcan tanto, al menos no tan groseramente, un Rabsaces que critica; pero por el contrario, si queréis ser considerados santos, lo cual (lo sabemos y creemos) hasta ahora, muchos de vosotros no lo sois. Que al menos se manifieste entre vosotros alguna apariencia de moderación. Después de muchas palabras que tú, mi adversario, arrojas al viento en la primera y segunda página de tu libro, no podrías contentarte con ellas, por ser muy pocos para desahogarte; pero estallas en la página 3. con un pequeño testimonio 4034
de John Burton y su compañero, diciendo:
"Se han unido al ejército destrozado de Magog, y se han mostrado en la defensa del dragón contra el Cordero, en el día de la guerra entre ellos". Cuando ¡ay! pobre alma, sí sabemos, y nos atrevemos a declarar, en el nombre del Señor Jesús, Hijo de María, que nuestro Dios nos ha reconocido, junto con otros de sus siervos, en su propia obra contra las maquinaciones y la falsa doctrina del diablo; como instrumentos tanto para consolar y establecer a los suyos, como también para convencer y convertir a algunos de ellos, que antes no se habían convertido. Y amigo, ¿por qué dices que nos unimos a Magog en la defensa del dragón contra el Cordero, cuando ves que todo el objetivo de la epístola de mi hermano, y también de mis escritos, es exaltar y hacer avanzar al primogénito? de María, el Señor de la gloria, y mantenernos a su lado, a pesar de tantas tempestades que pasan por el mundo, y más bien, porque sabemos que es él, y sólo él, quien cargó con nuestros pecados en su propia carne. cuerpo en el madero (1 Pedro 2:24), porque él es el que quitó los pecados del mundo. Ahora digo, pues, que no acuses así a los hermanos, por hablar bien del nombre de Jesús, para que no te turbes al final por haber gastado así tu principio en participar con el diablo para acusar a los hijos de Dios.
Luego en la misma página dices: has contado parte de nuestro trabajo, y la suma es: Un grano corrupto del tesoro de Babilonia, etc.
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Respuesta. Amigo, La suma de nuestro discurso es del nacimiento, justicia, muerte, sangre, resurrección, ascensión, intercesión y segunda venida del Hijo de María la virgen, por la cual justicia, sangre, muerte, sepultura, resurrección, ascensión y intercesión somos salvos. ¿Y consideras esto como un grano corrupto del tesoro de Babilonia? Ten cuidado con lo que dices, no sea que lo pronuncies ahora con tu boca, lo que pesará sobre tu conciencia para siempre.
Entonces, como si tu imprudencia fuera muy poco, estallas con una burla o una burla, diciendo; Se podría haber traído una porción mayor, y más apropiada para el propósito, pero con lo que tenías o lo que podías conseguir de tus vecinos, llegaste. Respuesta. Amigo, ¿quién ha despreciado el día de las cosas pequeñas? Pero nuevamente, no deseamos llevar a los demás, ni conocernos a nosotros mismos, nada más que Jesucristo (el Hijo de María) y él crucificado por nuestros pecados (1 Cor 2:2). Luego dices además en la misma página, que aunque no has visto nuestros rostros, nuestro espíritu está probado, y se te describe claramente (dices) que somos del linaje de Ismael y de la simiente de Caín. , cuya línea llega hasta los sacerdotes asesinos, etc. Respuesta. Amigo, eres muy censurador y pronuncias muchas palabras sin saberlo. Bendecimos a Dios, en la mayor parte de nuestro linaje, trabajamos para extenderlo, ya sea edificando y exhortando a los santos del Altísimo, a adherirse a su Jesús, o si no, por mucho que esté en nosotros, lo bendecimos. mano de obra 4036
convencer a las pobres almas de su condición perdida, según la palabra de Dios, y no asesinar a ninguna. Es más, al contrario, deseamos por gracia, si en algún momento tenemos la oportunidad de ver alguno de los corderos de Cristo en los dientes de cualquier lobo u oso, aunque nunca sean tan terribles en apariencia; Digo, deseamos, trabajamos, nos esforzamos y nos proponemos, si es posible, recuperar lo mismo, aunque con el riesgo de nuestra vida, o lo que sea que nos suceda en el cumplimiento de nuestro deber. Y mientras que en la página 4 dices que somos enemigos de Cristo, revelado en sus santos. Respuesta. Nos haces mal, porque trabajamos todo lo que podemos para apoyarlo, donde él realmente aparece; y si en algún momento vemos o discernimos que algún alma tiene algún aliento después del conocimiento del Señor Jesucristo, están tan lejos de repudiar o desacreditar lo mismo, que les damos todo el aliento que podamos; no, y estamos tan lejos de desacreditar la doctrina de Dios y de su Hijo Jesucristo, que decimos claramente que algunos no tienen la Espíritu de Cristo en ellos, y son reprobados, según esa Escritura (Romanos 8:9). "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él". Y además, algunos son "sensuales, no teniendo el Espíritu" (Judas 19). Y además, estamos tan lejos de estar en contra de la doctrina del Espíritu de Cristo en sus santos, bendecimos a Dios que decimos: Es el carácter que distingue a un verdadero creyente de los demás: Todo lo cual también afirmo en mi libro y exponga, como 4037
lo hace también mi hermano en su epístola. Por lo tanto, me maravillo de que se te vigile, como para decir tantas cosas falsas juntas, en menos de cuatro caras de un papel, y me pregunto cuál será el fin de tu discurso.
Bueno, ahora vienes y te peleas con algunas de las palabras de mi hermano Burton, que son para este propósito (hablando antes de la doctrina de Jesús) y esto es bastante contrario (dice él) a los comúnmente llamados familistas. , Ranters, Cuáqueros y otros, quienes por otro lado niegan que Cristo sea un hombre real sin ellos, imaginando blasfemamente que es sólo Dios manifestado en su carne; o bien hacer que su naturaleza humana, con la plenitud de la Deidad en ella, sea sólo un tipo de Dios que se manifestará en los santos. Ahora bien, en primer lugar, la gran ofensa que te causan algunas de estas palabras es que une en su discurso a familistas, ranters y cuáqueros juntos. Amigo, ¿qué daño tiene juntar un perro y un lobo? Un perro adulador y un lobo con piel de oveja; difieren un poco en apariencia exterior, pero ambos pueden estar de acuerdo en preocupar a los corderos de Cristo. Pero, de nuevo, amigo, comparemos un poco los principios de un Ranter y un Cuáquero, y aparecerá claramente que en muchos de sus principios (al menos) están de acuerdo, o saltan a uno:
1. Los Ranters no reconocerán a Cristo más que sólo en su interior; y este es también el principio de los cuáqueros: no reconocerán a Cristo sin ellos. 2. Los Ranters, lloran 4038
toda enseñanza, excepto la enseñanza interna: y lo mismo hacen los cuáqueros (testigos de miles) y, sin embargo, condenan sus principios por su práctica, como también lo hicieron y hacen los Ranters. Ahora el apóstol dice lo contrario, diciendo: "El que conoce a Dios, nos oye; (refiriéndose a sí mismo con los demás apóstoles y siervos de Cristo). El que no es de Dios, no nos oye" (1 Juan 4:6).
Nuevamente, 3. los Ranters no están a favor de la ordenanza del bautismo con agua ni de la fracción del pan. ¿Y no eres el mismo? 4. Los ranters profesarían que no tenían pecado: ¿y hasta qué punto están lejos de su opinión los cuáqueros?
5. Los Ranters no reconocerían la resurrección de los cuerpos de los santos después de que fueron puestos en las tumbas: ¿Y cómo decís vosotros: ¿Crees que los mismos cuerpos de los santos, como el mismo cuerpo de Abraham y el cuerpo de Isaac, con los cuerpos de todos los santos, aunque algunos de ellos llevan miles de años en las tumbas. otros cientos, algunos menos: Yo digo, ¿creéis de nuevo en la resurrección de estos mismos cuerpos, que hace tanto tiempo fueron sepultados; ¿O no sostienes, como lo hacen los Ranters, nada más que la resurrección de un estado pecaminoso a un estado santo en esta vida?
Y realmente te digo (lector) claramente que, en general, las mismas opiniones que sostienen hoy los cuáqueros son las mismas que sostenían hace mucho tiempo los ranters. Sólo los ranters los habían desgastado en una cervecería, y los cuáqueros les han dado un nuevo brillo nuevamente, mediante una santidad o rectitud legal externa. Pero de nuevo, ¿por qué deberías ser 4039?
¿Tan enojado con mi hermano, por juntar a un pecador y un mentiroso? ¿Hay algún gran daño en eso? Seguramente no. Y la unión de ranters y cuáqueros es así. Los propios cuáqueros confiesan que los ranters deben ser repudiados, página 4. Es más, si no lo hicieran, Dios los ha repudiado a la vista de las naciones. Ahora que los cuáqueros son unos mentirosos, lo demostraré por su propia boca. Como primero, de las varias cosas a las que me opuse incluso ahora, páginas 1-4, de este libro, llamado "la verdadera fe del Evangelio de la paz", etc. Ahora bien, para que no sean menospreciados y menospreciados, les mostraré claramente las mentiras de este hombre manifiestamente expuestas en su libro, páginas 11, 12.
Lo dicho positivamente, la sangre de Cristo fue derramada antes de que el mundo existiera. Mientras que solo dije esto: Que en la cuenta de Dios (obsérvelo, en la cuenta de Dios) su sangre fue derramada antes que el mundo existiera, según esa escritura (Apocalipsis 13:8). "El Cordero inmolado desde la fundación del mundo", en mi libro, página 3
[141]. En segundo lugar, dice, que clamo en voz alta contra Cristo interior, en la página 24. de su libro. Y nuevamente dice: "Que todo mi trabajo es un oscuro disparo contra la manifestación interna de Cristo". Donde habla muy falsamente de mí, pues confieso y reconozco al Cristo de Dios tanto por dentro como por fuera, como aparece en mi libro, página 206. hacia el final [173].
Y en la epístola de mi libro pueden encontrar lo mismo extendido por dos o tres hojas juntas; además, muchos otros lugares de mi libro dan testimonio de lo mismo; por lo tanto, ¿no miente miserablemente también en esto?
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Nuevamente dice que soy de los que predican a cambio de dinero, por avaricia, mercantilizando las almas, página 23. de un libro, lo cual también es mentira, como lo demostraré más adelante cuando llegue al lugar.
Nuevamente dice, en la página 30, que dije
"La venida de Cristo en el Espíritu no fue una venida".
Aquí también dice mentira. Nunca lo dije, como muchos de nuestros hermanos pueden atestiguar. Pero también de él en su lugar, cuando llegue a ello, con muchas otras cosas que él ha desahogado muy falsamente de mí, las cuales no temo, pero serán aclaradas, tanto ahora como también en la segunda aparición de Cristo hombre. Jesús. Por tanto, amigo (te digo), no seas tan farisaico como para decir en tu corazón: "Yo no soy como este publicano". ¿Por qué se me cuenta con los Ranters? Tú y tus compañeros sois de la misma opinión que ellos en muchas cosas, y seguramente participaréis de la misma plaga con ellos, si ellos y vosotros no se arrepienten rápidamente.
Nuevamente, en la página 7, nos harás creer que los cuáqueros real y verdaderamente ponen al Cristo de Dios, Dios-hombre, como su fundamento. Diciendo: "Valoramos al Señor Jesucristo, Dios-hombre, por ser precioso para nosotros y para todos los que creen, y lo hemos tenido por fundamento", etc. Ahora amigo, esto está bastante dicho; pero por la palabra en general podemos ser engañados, porque un hombre puede hablar una cosa con la boca y querer decir otra cosa en el corazón; especialmente es así con aquellos que usan 4041
expresarse dubitativamente; Por tanto, indagaremos un poco qué es poner por fundamento a Cristo, Dios-hombre.
1. Entonces, poner como fundamento al Cristo de Dios, Dios-hombre, es creer que aquel hombre que nació de la Virgen María, es el salvador.
Cómo él fue y es el salvador, y por lo tanto, si realmente lo pones como fundamento, entonces crees que cuando el hombre Cristo fue colgado en la cruz en el Monte Calvario, entonces tus pecados quedaron satisfechos en ese momento, como está escrito: "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero" (1 Pedro 2:24).
2. Si el Cristo de Dios, Dios-hombre, es en verdad tu fundamento, entonces sí crees, que ese mismo hombre en ese mismo cuerpo, cumplió toda la ley, en el punto de la justificación, como está escrito: "Cristo "Es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree"
(Romanos 10:4). Así que ahora creed correctamente en lo que el Hijo de María hizo fuera en la cruz y sed salvos.
3. Si habéis puesto correctamente a Cristo, ese hombre, como vuestro fundamento, entonces creéis que cuando fue resucitado del sepulcro en el que José lo había sepultado, entonces en aquel tiempo se cumplió vuestra justificación (Romanos 4:25). ¿Cómo decís vosotros estas cosas? ¿Hacéis de ellas una profesión abierta y sin disimular? ¿O no (a pesar de su 4042
hablar de Cristo) de hecho negar la virtud de la muerte y la sangre de Cristo sin, en cuanto a la justificación y la vida? Si es así, no lo has puesto como fundamento.
4. Si en verdad habéis puesto a Cristo, Dios-hombre, como vuestro fundamento, entonces pongáis la esperanza de vuestra felicidad y gozo en esto, que el hijo de María está ahora ausente de sus hijos en su persona y humanidad, intercediendo por ellos y por ti, en presencia de su Padre (2 Cor 5:6). Y la razón por la que puedes regocijarte aquí es porque no sólo has oído hablar de ello sólo con tu oído, sino que disfrutas de la dulce esperanza y fe de ellos en tu corazón; cuya esperanza y fe son engendradas por el Espíritu de Cristo, Espíritu que mora en ti (si eres creyente) y te muestra que esas cosas son las únicas.
Y habiéndote mostrado Dios estas cosas, así sin ti por el Espíritu que mora en ti, tienes gran estímulo para esperar la gloria que será revelada en la venida otra vez de Cristo Jesús hombre, gloria de la cual también tienes mayor terreno. esperar participar, porque ese Espíritu que es el único capaz de descubrirte la verdad de estas cosas, te es dado por Dios, como primicias de esa gloria que en el futuro ha de ser revelada, siendo obtenida por ti por la muerte de Cristo Jesús hombre en el monte Calvario, y por su sangre que allí fue derramada, junto con su resurrección de entre los muertos, del sepulcro donde lo habían sepultado. Además, crees que se ha ido de ti en 4043
el mismo cuerpo que fue colgado en la cruz, para tomar posesión de esa gloria que tú, por su obediencia, cuando él (el mismo hombre) regrese del cielo por segunda vez, te habrás otorgado, teniendo todo esto preparado y te lo preservó, como él mismo dice: "Voy a preparar lugar para vosotros. Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, allí estaréis". puede ser también"

(Juan 14:2,3). De nuevo.
5. Si has puesto a Cristo, Dios-hombre, como fundamento, aunque tienes el Espíritu de este hombre Cristo dentro de ti, no esperas que la justificación sea obrada en ti por ese Espíritu de Cristo que mora en ti. ti, porque sabes que la salvación ya te fue obtenida por Cristo Jesús hombre sin ti, y te es testificada por su Espíritu que mora dentro de ti. Y así nos testifica este hombre, Cristo Jesús, cuando dice que me glorificará; marque: "Él glorificará";
(dice el Hijo de María)pero ¿cómo? Pues, "él recibirá de lo mío (lo que yo he hecho y estoy haciendo en presencia del Padre) y os lo hará saber" (Juan 16:14). En este me ha quedado un poco más grande, porque es de peso.
Pero de nuevo dices además: Del resto de esta primera epístola diré poco; sólo así es la mente del espíritu del escritor, golpeando secretamente la doctrina de la verdadera fe y salvación, (a saber) Cristo interior. Respuesta. mi 4044
Amigo, al decir que mi hermano ataca la doctrina de la verdadera fe y la salvación, le haces mucho daño; porque está tan lejos de él hacer así, que dice claramente a las almas, que sin verdadera fe en la sangre del Hijo de María, que fue crucificado en el Monte Calvario, no hay remisión; porque dice él, es sólo a través de esa única ofrenda entregada al Padre que debéis ser justificados. Y eso es de acuerdo con toda la corriente de las Escrituras: Porque por una sola ofrenda, ¿qué fue eso? Pues, con la ofrenda del cuerpo de Jesús una vez para siempre (Hebreos 10:10), él ha perfeccionado para siempre a los santificados. "Pero este, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre". Nótelo: "este hombre, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios" (versículo 19).
Y en cuanto a lo que dices, que la salvación es Cristo en el interior; si te refieres a oposición a Cristo afuera; en lugar de suplicar por Cristo, suplicarás contra él; porque Cristo, Dios-hombre, fuera de la cruz, trajo la salvación para los pecadores. Y la creencia correcta justifica el alma.
Por lo tanto, Cristo interior, del Espíritu de aquel que se dio a sí mismo en rescate, no obra la justificación para el alma en el alma; sino que saca el alma fuera de sí misma, y fuera de lo que dentro de sí puede hacer, para buscar la salvación en aquel hombre que ahora está ausente de sus santos en la tierra (2 Cor 5:6).
¿Porque? Porque [porque] sabe que hay 4045
salvación en ningún otro (Hechos 4:12). Y por eso quisiera que tuvieras cuidado en lo que haces, porque te digo que ese hombre que ahora es burlado por algunos, porque se le predica que está sin ellos, muy repentinamente vendrá por segunda vez, al gran derrocamiento de los que han hablado y hablarán aún contra él (Judas 14,15).
También dices que lo siguiente que te importa es esto en la segunda epístola,1 donde se hace una pregunta: ¿Quiénes son los hombres que en este día están tan engañados por los cuáqueros y otras doctrinas perniciosas, sino aquellos que lo consideran suficiente para ser engañados? habladores del evangelio, etc. ¿Y por qué? porque dice que los cuáqueros son esos engañadores que hoy en día engañan a las pobres almas con su doctrina. ¡Ay, pobre hombre! ¿Por qué deberías enojarte por haber dicho la verdad al decir: Los cuáqueros son engañadores? Esto se verá fácilmente.
1. Niegan que Cristo hombre esté fuera de ellos, y no reconocen a Cristo de otro modo, sino tal como está dentro, contrariamente a la Escritura que dice: "Mientras estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor". Esto es tocar su presencia corporal. Y nuevamente se separó de ellos, "y una nube lo ocultó de su vista". Y fue llevado de ellos, y fue levantado en el cielo (Hechos 1:9-11). Ahora bien, el que niega esto, es un engañador, como es claro, en el sentido de que habla contra la verdad establecida en las Escrituras.
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2. Los cuáqueros son engañadores, en el sentido de que persuaden a las almas de que Cristo está crucificado en ellas, muerto dentro de ellas y reprimido con algo dentro de ellas, que nunca fue enseñado por aquellos que hablaron las Escrituras por el Espíritu de Dios. Muéstrame una escritura para confirmar una doctrina como ésta, que ha sido proclamada una y otra vez por los cuáqueros.
3. Los cuáqueros son engañadores, porque persuaden a las almas, que aquel hombre que nació de la Virgen María, no está por encima de las nubes y de la mirada, cuando la Escritura dice: "una nube lo recibió fuera de la vista de sus santos". ".
Y además, que él está por encima de los cielos más altos, que necesariamente deben estar por encima de las estrellas, porque no son las más altas.
4. Los cuáqueros son engañadores, porque persuaden a las almas a no creer, que aquel hombre que fue crucificado y resucitó de carne y huesos (Lucas 24:38-40). Así vendrá de nuevo, ese mismo hombre, en las nubes del cielo para ser juzgado mientras se iba; y al mismo tiempo levantará de sus tumbas a todos los hombres y mujeres, y los hará venir al valle de Josafat; porque allí él mismo se sentará para juzgar a todas las naciones de alrededor. Digo, se esfuerzan por impedir que las almas crean esto, aunque sea la verdad de Dios atestiguada por las Escrituras (Joel 3:11,12; Hechos 1:10,11). "Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá (notad, el mismo) de la misma manera como le habéis visto ir al cielo". "Y su 4047
"En aquel día (el día de su segunda venida) estarán sus pies sobre el monte de los Olivos" (Zacarías 14:4). ¿Dónde está eso? No dentro de ti, sino en lo que está fuera de Jerusalén, delante, al lado oriental. Ahora digo, el que persuade a las almas a no creer esto, pero les hace creer que no existe tal cosa, como lo hacen los cuáqueros, es un engañador. Una vez más, los cuáqueros no hacen diferencia entre esa luz con la que Cristo, como él es Dios , ha iluminado a todos; y el Espíritu de Cristo no lo da a todos; y el Espíritu de Cristo no lo da a todos, lo cual mostraré más adelante que es un engaño.
5. Los cuáqueros son engañadores, porque dicen que cada uno tiene algo que es semejante al Espíritu de Cristo, incluso tan bueno como el Espíritu de Cristo, página 10 de su libro, lo cual es una blasfemia desesperada. La Escritura dice claramente: "Algunos son sensuales y no tienen el Espíritu". Y, sin embargo, aunque no tienen eso, tienen, dicen los cuáqueros, algo que es tan bueno como eso. ¡Oh maravilloso engaño!, como lo mostraré más adelante cuando llegue al lugar. Pero para cubrirse a sí mismo, y así su engaño, se aplica lo que debería aplicarse para animar a los hijos de Dios: diciendo: Los hijos de Dios siempre fueron tenidos por engañadores, nosotros (dice) tenemos una nube de testigos. . Responde, amigo, fueron llamados engañadores, y no lo fueron; pero con razón eres llamado así, como ya te he mostrado, y lo mostraré más adelante. Mientras tanto, sepan que el diablo sabe quitar el pan a los niños, y cuesta 4048
a los perros.
Luego, lo siguiente que le apena es que, porque dije, no hay más que un grupo de nocionistas ligeros, desvariadores, con algún legalista aquí y allá, que estaban temblando en sus principios, que se dejaron llevar por los cuáqueros, &C. Cuando esto aparece a los ojos de todos los hombres que pueden ver, aunque no lo quisieras (es así). Y en cuanto a lo que dices, porque toda clase de personas son llevadas a Dios, me ofendo por ello; Respondo: No amigo, bendigo a Dios. Mi alma puede regocijarse de que las almas se acerquen a Jesucristo, aunque me entristece ver cómo algunos, con un espíritu de engaño, son engañados y destruidos al venir a ellos como un ángel. luz. Y mientras dices, soy como los fariseos, que decían: Nadie cree, sino un grupo de pobres que no conocen la ley. Respuesta. Bendigo a Dios, sé que son los pobres que reciben el evangelio; pero amigo, debo decirte que tú y tus compañeros pueden buscar la justificación de la ley y, sin embargo, no tener mejor recompensa que ser condenados por la ley.
Ahora, pasando muchas barandillas, llego a la siguiente cosa en la que tropiezas, que es que digo, algunos de esos engaños con los que el diablo engaña a las pobres almas, es primero, en que las persuade, de que la salvación no era. completamente realizado por los pecadores por Cristo Jesús hombre, aunque lo hizo gloriosamente en la cruz fuera de las puertas de Jerusalén.
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Ahora bien, estas palabras: "lo hizo gloriosamente en la cruz, fuera de las puertas de Jerusalén", omites. Por lo tanto pregunto, ¿creen ustedes que en ese momento, cuando él sí fue colgado en esa cruz en el Monte Calvario, que mediante esa muerte allí murió, redimió a todos sus elegidos de la venganza eterna? Si no, digas lo que digas, ciertamente verás que Satanás te ha atrapado en su trampa, a pesar de tus injurias contra el Señor Jesús. Y amigo, puedes llamar a tu conciencia el hombre Cristo Jesús, o la luz (como la llamas) en tu conciencia el hombre Cristo Jesús; Lo cual, si lo haces, es un engaño y una doctrina peligrosa. Porque el Espíritu no tiene carne ni huesos, ni tampoco Cristo Jesús hombre. Ahora bien, puede ser que pienses más allá de que la iglesia, con el Espíritu de Cristo, es Cristo Jesús hombre, lo cual también es una herejía condenable. Por tanto, habla claramente; ¿Crees que aquel hombre Cristo Jesús ha ascendido de su pueblo en su persona? Y además, ¿crees tú que el que ascendió de sus discípulos, les trajo salvación eterna, en aquel cuerpo que ascendió de ellos? La respuesta a esto podría dar gran satisfacción a las almas, si además se expresara en palabras fáciles de entender. Nuevamente, también te ofendes con el segundo engaño que pongo en mi epístola, que es (digo yo) que el diablo ordene a las almas seguir esa luz que trajeron al mundo con ellas, diciéndoles que eso las conducirá. al reino. Ahora pareces gravado, porque 4050
dije, que trajeron consigo al mundo. Si esto te ofende, muéstrame cuándo y en qué momento cada alma recibe una luz de Cristo después de venir al mundo. Ahora bien, esto digo: que todo hombre no tiene el Espíritu de Cristo dentro de sí (Judas 19). Y que no hay nada que pueda mostrar al alma las cosas de Cristo para salvación, sino el Espíritu de Cristo (1Cor 2:11). Entonces, ¿no confesarás tú mismo que está engañado, que está persuadido a seguir esa luz que no puede revelarle a Cristo? Pero debo recordarte también un error inmundo que expones en la página 10. Corromper las Escrituras para hacerlas buenas, pero en vano; donde dices: Esa luz con la que todo hombre es iluminado, conducirá al reino de la paz y la justicia. Y luego agregas, porque dice Cristo: "Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no [permanecerá en la oscuridad, o]
camina en tinieblas." Por favor, marca: Primero, la llamas la luz de Cristo, donde con Él ha iluminado a todos; y aquí vienes un paso más arriba, y la llamas, Cristo mismo; y luego corrompes esa Escritura, donde el Hijo de María dice: "Yo soy la luz del mundo", etc. Aquí de buena gana tendrías espacio para abordar su necedad, pero puede que no sea así, porque aunque Cristo es la luz del mundo, no lo está en todos los lugares. uno en el mundo.
Pero en segundo lugar, ¿dónde estaba Cristo cuando pronunció esas palabras? ¿Fue él, digo, dentro de sus discípulos, o fuera de ellos, cuando dijo: "Yo soy la luz del mundo?" Estaba sin ellos y caminaba arriba y abajo por el mundo con 4051
ellos de un lugar a otro, un verdadero hombre. Por lo tanto, en aquel momento no se refería a ninguna luz interior, sino a él mismo, que estaba fuera. Y de hecho, aquellos que quieran seguir a Cristo correctamente, deben seguirlo afuera, hasta la cruz afuera, para la justificación en el Monte Calvario afuera (es decir, deben buscar la justificación por su obediencia afuera). A la tumba afuera, y a su ascensión e intercesión en el cielo exterior; y esto debe hacerse mediante la operación de su propio Espíritu Santo, que él ha prometido que les mostrará estas cosas, siendo dado dentro de ellos para ese propósito (Juan 16:14). Ahora el Espíritu de Cristo que conduce también, pero ¿a dónde? Conduzco a Cristo fuera, el cual dijo, estando fuera: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida".
(Juan 8:12). Niega esto, que Cristo estaba afuera cuando pronunció esas palabras (Yo soy la luz del mundo), si puedes.
Pero para acercarnos más, a la cosa. Esa luz con la que Cristo, como Dios, ha iluminado a todos los que vienen al mundo, es el alma del hombre, que es la vida del cuerpo y, sin embargo, ella misma no es más que una criatura, hecha por el creador de todas las cosas. (Isaías 57:16). y no es el Espíritu, como algunos creen que es. Esta criatura tiene una facultad propia de su naturaleza, que se llama conciencia, que tiene su lugar en el alma, donde es como juez para discernir las cosas buenas o malas, y juzgarlas en consecuencia, como dice el apóstol, hablando de los paganos: "Su conciencia también lleva 4052
sus pensamientos, mientras tanto se acusan o se excusan unos a otros" (Rom 2,14). Esta conciencia es aquella en la que está la ley de la naturaleza (1 Cor 11,14), la cual es capaz de enseñar a los gentiles a pecar contra el ley, es pecado contra Dios: Y sin embargo se le llama naturaleza misma, como dice allí: "¿Ni siquiera la naturaleza misma os enseña?", etc.
Ahora bien, esta conciencia, esta naturaleza misma, debido a que puede controlar y reprender por el pecado a quienes la escuchan, debe ser idolatrada y convertida en Dios. ¡Oh maravilloso! que los hombres deben hacer de sus conciencias un Dios y un Cristo, porque pueden convencer del pecado.
Pero tú continúas avanzando y dices: no hay nada más que la luz de Cristo que pueda convencer del pecado, y me pides que tenga eso en cuenta. ¿Te refieres ahora al Espíritu de Cristo?
¿Dices que lo que llamas luz de Cristo es el Espíritu de Cristo? Si es así, entonces hay conciencia que no es el Espíritu de Cristo, sino una pobre criatura muladar, en comparación con el Espíritu de Cristo; sin embargo, convencerá de pecado, como queda claro en ese 8 de Juan. Donde se menciona a la mujer que fue sorprendida en adulterio por los fariseos u otros, quienes al oírla la llevaron a Chris y comenzaron a acusarla, Cristo dijo: "El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra". a ella." ¿Y luego que?
Cuando oyeron eso, fueron condenados por su propia conciencia. Observen, él no dice, por la luz de Cristo en sus conciencias, como algunos quisieran que fuera; No, pero por su cuenta 4053
Convencieron sus conciencias y salieron uno por uno. ¿Y así les sirvieron a todos? Sí, desde el mayor hasta el último; porque todos tenían conciencia, aunque no el Espíritu de Cristo. Entonces, amigo, aquí hay algo además del Espíritu de Cristo, que puede convencer y convence del pecado, incluso la propia conciencia del hombre, la ley de la naturaleza; es más, la naturaleza misma, que nadie dirá que es tan buena como el Espíritu de Cristo, a menos que sea guiada por un Espíritu engañoso. Nuevamente dices: El que convence de los pecados contra la ley conduce al cumplimiento de la ley. Amigo, tu conciencia te convence de pecados contra la ley, sigue tu conciencia, puede llevarte bajo la maldición de la ley, por su debilidad; pero nunca podrá librarte de la maldición de la ley por su poder. Porque si la justicia viene por la obediencia a la ley, o por la conciencia, entonces Cristo está muerto en vano (Gálatas 2:21).
De nuevo dices: "Para que yo y mi generación saltemos por encima de la ley".
Respuesta. Para la justificación miramos más allá, al Hijo de María; sin embargo, sabemos que la ley es buena si se usa lícitamente; pero si se usa ilegalmente, como lo usan aquellos que buscan ser justificados por su obediencia a él, se convierte en un ídolo y un salvador, aunque no fue dado para tal propósito: Porque si hubiera habido un dada la ley que podía dar vida, en verdad la justicia debería haber venido por (tu obediencia a) la ley (Gálatas 3:21). Ahora en 4054
tus conclusiones, a veces te expresas de esta manera: aprende lo que esto significa.
Respuesta. De hecho, tus palabras son oscuras y suficientes para engañar los corazones de los simples; pero bendito sea Dios, él me ha dado a entender que tú, en el curso de tu discurso, reniegas de Cristo exterior, pretendiendo ser un Cristo interior; mientras que si realmente tuvieras el Espíritu de Cristo dentro de ti, sería tu gran ocupación ensalzar y magnificar al Hijo de María, el Cristo de Dios sin ti, porque es la naturaleza del mismo Espíritu hacerlo así, incluso glorificar a Cristo. afuera, quien se apartó de sus discípulos al cielo para prepararles un lugar (Lucas 24:50,51).
Luego dices además (con una especie de espíritu desdeñoso): "Muchas cosas más pasas por alto en mi libro, como si no fueran pertinentes para lo que tienes entre manos". Pero creo que son tan pertinentes, que ni tú, ni tus amigos o compañeros, podéis contradecir sin blasfemar, a la vista de todos los que tienen ojos para ver: porque si pudieran, deberías haberlo hecho tú. Y mientras dices,
"Los tontos deben estar entrometiéndose". Respuesta: Es necesario que los santos de Dios sean llamados necios por los enemigos de Cristo Jesús hombre, porque la doctrina de Cristo Jesús hombre, crucificado fuera por los pecados de los pobres pecadores, también se considera necedad por parte de ellos; aunque sea la sabiduría; y también el poder de Dios, a todo aquel que cree (1 Cor 1:23,24).
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Y además dices que el Papa puede hablar tanto de Cristo afuera como yo. Responde, amigo, ¿no pones ninguna diferencia entre hablar de Cristo afuera y creer en Cristo afuera? Te digo que, aunque puede haber muchos que pueden hablar del Cristo de Dios en el exterior, son muy pocos los que pueden, o creen realmente en él, en el exterior, por la poderosa operación de su Espíritu Santo en el interior. Es más, esto lo atestiguan ustedes mismos, que niegan que la salvación de los pecadores fue completamente realizada por aquella única ofrenda de Jesucristo afuera en la cruz en el Monte Calvario, y que Él ascendió de sus discípulos por encima de las nubes, tocando su presencia corporal. . (como en 2 Cor 5:6 comparado con Hechos 1:9-11).
Luego dices de nuevo: "Me hago una pregunta y también la respondo con engaño". La pregunta es: ¿No mencionan las Escrituras un Cristo interior? Y dices: Yo mismo respondo con engaño. Pero respondo nuevamente, que no me avergüenzo de la respuesta que entonces di, porque sé que es verdad; y aunque dices que es engañoso y, sin embargo, no puedes encontrar fallas en ningún punto del mismo, esto me confirma que si hubiera habido falsedad en ello, un enemigo de la verdad como tú, habría aprovechado esa ventaja para has descubierto, para que con ello hubieras hecho la verdad aún más odiosa. La respuesta la dejaré al lector cristiano, que en verdad es así; sin embargo, me he confirmado al respecto y te daré una respuesta 4056
a tu pregunta, que es: ¿No dicen o atestiguan las Escrituras que todos los que no tienen a Cristo dentro son reprobados? Respuesta: Sí, la Escritura así lo dice, y es verdad, los que no tienen el Espíritu de Cristo en ellos, son reprobados. Pero hay algunos que son reprobados, a los que confesaréis. Entonces, según tu propio argumento, debes conceder que algunos no tienen el Espíritu de Cristo en ellos. Por favor, tomen nota, los que no tienen el Espíritu de Cristo en ellos son reprobados. Hay algunos que son reprobados; por lo tanto, hay algunos que son sensuales, "que no tienen el Espíritu de Cristo en ellos" (mira tu necedad cómo se manifiesta) (Judas 5:19). Lo siguiente que te ofende es que digo que el diablo engaña a las pobres almas persuadiéndolas a seguir la luz que todos los hombres tienen en su interior.
Responde, amigo, te digo, una y otra vez, que no hay nada menos que el Espíritu de Cristo, que puede darle a un alma la vista de la justificación por la sangre de Cristo Jesús hombre, al seguirla. Ahora bien, como tú mismo dices, algunos son reprobados y no tienen el Espíritu de Cristo.
Entonces, ¿es herejía decir que es del diablo persuadir a un alma a seguir esa luz que no es mejor que la conciencia o la naturaleza misma (Romanos 2:14), que no son capaces de conducir a Cristo sus cosas, siendo una necedad para ello; ¿O es la conciencia, con la que cada uno se siente iluminado, el Espíritu de Cristo?
Da una respuesta con sinceridad.
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Entonces dices que todo mi propósito es un golpe secreto a la luz con la que Cristo ha iluminado a cada hombre. Respondo, todo el diseño de mi libro es, y fue, las siguientes cosas:
1. Para mostrar a las almas dónde se puede obtener la salvación. Es decir, en Cristo sin,
2. Para mostrar a las almas cómo deben apoderarse de esta salvación; es decir, por la operación del Espíritu de Cristo, que debe ser dado en nuestro interior.
3. Para advertir a las pobres almas, que no se engañen ni por la conciencia ni por la ley; que son a la vez inferiores y muy por debajo del Espíritu de Cristo; tanto como el que edifica la casa, más honor tiene que la casa (Heb 3:3).
4. Para mostrar cómo debían saber las pobres almas si tenían o no el Espíritu de Cristo dentro de ellas, o si el Espíritu del diablo se había exaltado sobre el Espíritu de Cristo, transformándose en ángel de luz.
Además, crees que me contradigo, porque amonesto a las pobres almas a rogar a Dios que las convenza por su Espíritu Santo; y dices: Ésta es mi confusión. Cuando, ay, la confusión proviene de ti mismo, y de ti mismo, que quieres hacer que una conciencia contaminada, la ley y el Espíritu de Cristo sean todos uno; como le aclararé al lector más adelante.
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Pero te digo, amigo, que hay muchos que no tienen el Espíritu de Cristo y, sin embargo, están convencidos de pecado por su propia conciencia (Juan 8:9). No dice "por la luz de Cristo en sus conciencias". Noten esto: Ahora bien, sé que un hombre puede ser convencido, pero no por el Espíritu de Cristo (pues puede estar sin él), sino por la naturaleza misma. (1 Corintios 11:14). Advierto a cada alma, si se ama a sí misma, que ruegue a Dios por amor de Jesucristo, que no sólo los deje convencer por estas cosas pobres, bajas, vacías y mendigos (sus conciencias) con respecto al Espíritu de Cristo. , sino que los convencería por ese Espíritu de su eficacia, que no sólo es capaz de mostrar su estado perdido a causa de los pecados contra la ley, sino también de conducirlos al Salvador correcto y plantarlos en él, que todos otras cosas no son capaces de hacer. Y así, en respuesta a tu reprimenda contra mi epístola, cuya verdad bendigo a Dios por la fuerza de Cristo, podría estar dispuesto a sellar con mi sangre.
Y ahora amigo, en el amor de tu alma te digo, ten cuidado de no saciarte de nada, hasta que veas por la operación del Espíritu de Cristo (que debiste haberte dado del cielo, como estando sin ella antes de la conversión) que la sangre de aquel hombre Cristo Jesús que fue crucificado en el Monte Calvario, al mismo tiempo, cuando fue allí derramada, te lavó de todos tus pecados, y no seas tan valiente y tan severo contra la verdad, porque no conviene con 4059
tu conciencia engañada. (tengan paciencia conmigo) e investiguen seriamente la verdad de las cosas según las Escrituras. "Porque ellos son los que dan testimonio de Cristo, y de cómo por él viene la salvación".
Al entrar en mi libro, lo primero con lo que te encuentro discutiendo es corrompiendo mis palabras y luego llamándome mentiroso.
Corrompes mis palabras diciendo que dije:
"La sangre de Cristo fue derramada antes de que existiera el mundo". Mientras que dije que en la cuenta de Dios (fíjese, en la cuenta de Dios) la sangre de Cristo fue derramada antes de que el mundo comenzara.
Amigo, ¿no eres capaz de distinguir entre algo que se hace por cuenta de Dios, o según su presciencia, y algo que realmente se hace? Seguramente fue tu locura hablar mal de algo que no sabes, o tu locura se manifiesta mucho, en el sentido de que, aunque entiendes estas cosas, discutes corrompiendo mis dichos aquí, como también en otros lugares, como lo harás. después aparecen. Esto está en la página 11, tuya, página 3, de mi libro.
Luego continúas, página 12, y citas el lugar donde digo, página 37. ¡Cuán horriblemente engañados son aquellos que miran a Jesús (pero omites esas palabras, el Hijo de María) para no ser más que un tipo; Lo que dices, no conoces ninguno que lo haga. Y de nuevo dices que yo digo que él es de algo que después será revelado. Mis palabras corrompes; lo harías 4060
De buena gana sacas mucho de mis palabras, corrompiéndolas. que aunque negué que Cristo Jesús, el Hijo de María, fuera un tipo, yo mismo digo que Él era un tipo, pero yo mismo digo que Él era un tipo de algo que después habría de ser revelado.
Cosa que, como allí en mi libro, aquí nuevamente lo niego rotundamente, y cito las mismas palabras nuevamente, para una segunda confirmación de lo mismo, diciendo que entonces morí; "Cuán horriblemente engañados están aquellos que consideran que Jesús, el Hijo de María, no es más que una sombra o una especie de algo que luego será revelado".
Considerando que las Escrituras más vívidamente lo presentan como el Cristo de Dios; y no un tipo o sombra de un Espíritu, o cuerpo que luego sería revelado, sino que él mismo era la sustancia misma de todas las cosas que de alguna manera anunciaban o tipificaban al Cristo venidero: Y cuando en verdad vino, entonces fue un fin puesto a la ley para justicia o justificación a todo aquel que cree (Romanos 10:4). Y por lo tanto, amigo, aunque hayas corrompido o quieras corromper mis palabras, ten cuidado de corromper las palabras de Cristo, no sea que acumule ira contra el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios.
Y mientras dices: "No niegas que Jesús es la sustancia". Responde: Dudo que no hables claramente de tu corazón, sino que te escondes con esas palabras, como con un delantal; si investigamos qué es considerar que Jesús, el Hijo de María, es la sustancia. Por lo tanto, aquel que presenta a Jesús, el Hijo de María, como en verdad la sustancia, y no un tipo; sostiene y cree, que aquel Jesús que fue 4061
nacido de la Virgen María, cumplió en su propio cuerpo de carne la ley, e imputó a ellos la justicia de su obediencia que cumplió entonces sin ellos; y que su sangre que fue derramada afuera en la cruz, lava y ha lavado todo pecado pasado, presente y futuro, del que cree en él; como está escrito: "Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne (es decir, por nuestra carne), Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y por el pecado, condenó el pecado". en la carne:" Es decir, fue condenado en la carne que tomó sobre sí de la Virgen María (Rom 8,3). Y nuevamente, llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero que era la cruz en el monte Calvario.
También Jesús (dice el apóstol) para santificar al pueblo con su propia sangre, sufrió: ¿Dónde? No en ningún creyente, sino fuera de la puerta de Jerusalén (Heb 13:12). ¿Cómo dices tú? ¿Crees realmente que en aquel momento en que Jesús fue colgado en la cruz fuera de la puerta de Jerusalén, incluso en ese momento dio a la justicia de Dios una satisfacción plena y completa por todos los pecados de todos los creyentes, que han sido cometidos? ¿Antes, o son ahora, o en el futuro serán? ¿O consideras que Jesús en ese momento no era más que una sombra, o un tipo de lo que después se haría en tu interior?
Responda claramente, sí o no; para que los simples te entiendan.
Ahora vengo a responder a tu consulta planteada, página 12, con estas palabras; "¿Cristo Jesús puso 4062
¿Un fin a la ley, para los que aún viven en transgresión de la ley, condenados?" De hecho, una respuesta correcta a esto será una gran satisfacción para algunos, aunque creo que algunos problemas para otros. Y por lo tanto, en respuesta a tu pregunta, establezca las siguientes cosas:
Respuesta. 1. Cristo Jesús puso fin a la ley para justicia, para todos los que han de ser salvos; porque no será ofrecido por segunda vez: No, "sino una vez para siempre" (Heb 10:10). Una vez apareció en el fin del mundo para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo; y lo hizo una vez para siempre (Heb 9:26). De lo contrario, debe haber sufrido muchas veces desde que comenzó el mundo: pero eso no debe ser; porque "ya no muere" (Romanos 6:9). Pero dime,
"¿Puso fin a la ley para los que aún viven en transgresión?"
Respuesta. 2. Hay muchas almas pobres que se entregan a Cristo, que aún viven en sus pecados.
Pero Cristo en aquel momento, cuando fue colgado en la cruz, les dio una satisfacción plena y completa. "Cristo a su tiempo murió por los impíos; porque apenas habrá quien muera por un justo, pero quizás alguno se atreverá a morir por un hombre bueno". Ay, "Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros".
cuando aún éramos pecadores, aún impíos (Romanos 5:6-8). Es más, él no sólo murió por aquellos que aún viven en pecado, sino que también intercede ahora ante el trono de la 4063
gracia para ellos. "E intercedió por los transgresores" (Isaías 53:12). "Subiste a lo alto, llevaste cautiva la cautividad, y recibiste dones para los hombres". ¿Para qué hombres? Incluso "para los rebeldes también". ¿A que final? "Para que el Señor Dios habite entre ellos" (Salmo 68:38).
Respuesta. 3. Que en ese mismo momento en que Jesucristo fue colgado en la cruz en el Monte Calvario, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y ascendió sobre las nubes junto con sus discípulos, en ese mismo momento se cumplió toda la ley para justicia. Él es el fin de la ley, fíjate; él es el fin de la ley para justicia.
Pero si aún quedaba algo por hacer para la justificación, que entonces no se hizo; no se puede poner fin a la ley para justicia para todo aquel que cree. Pero en que hay un fin puesto a la ley de justicia por Jesús para todos los escogidos de Dios, habiéndola cumplido una sola vez Cristo para ellos: Es manifiesto que no quedó entonces nada sin hacer de Cristo en aquel tiempo, lo cual fue para después ser hecho por su propio Espíritu en sus hijos para justificación, sólo creer lo que el hombre Cristo, en aquel tiempo hizo, y salvó (Hechos 13:29-39); Y mientras preguntas: ¿Cristo justificó lo que la ley condena?
Respuesta. 4. Respondo: En cuarto lugar, que aunque Cristo Jesús no justificó los pecados de impiedad, sí justifica a los impíos. "Ahora bien, al que trabaja se le da o no la recompensa 4064
contado por gracia, sino por deuda. Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, (fíjense en los impíos), su fe le es contada por justicia" (Romanos 4:4).
Él es el que justifica, habiendo consumado en su persona la justicia de la ley. "Mi propio brazo trajo la salvación", dice, pero ¿cómo? Incluso por su sangrado en la cruz;
"Tenemos redención por su sangre" (Ef 1,7), que fue derramada fuera de la puerta (Heb 13,12). Sí, y aunque la ley condena al pecador, que ese pecador crea en Cristo, en lo que ha hecho en su propia persona, y será "justificado de todas las cosas, de las cuales no pudo ser justificado por la ley de Moisés" (Hechos 13:39).
Y mientras me preguntas el significado de esa escritura, "ni una tilde de la ley faltará hasta que todo se haya cumplido". Respondo: Que la ley ya se ha cumplido para la justificación de todo aquel que cree; y el creyente no debe hacer nada para la justificación, sólo creer y ser salvo; Aunque esa ley sea una regla para todo el que cree, debe seguirla, pero no para justificación. Pero si no haces una diferencia entre la justificación obrada por el hombre Cristo en el exterior y la santificación obrada por el Espíritu de Cristo en el interior; enseñar a los creyentes su deber para con su Dios, por su amor al dar a Cristo; no podéis dividir correctamente la palabra; al contrario, corrompéis la palabra de Dios y echáis escándalo delante del pueblo; y sin duda algún día será más profundamente inteligente para 4065
tu locura, a menos que te arrepientas. Aquí hay una respuesta sencilla que puede satisfacer a los simples. Que el Señor Dios les conceda que se lo tomen en serio con eficacia.
Ahora bien, esto digo además, que si Dios permite a alguno recibir esta doctrina correctamente (es decir, lo que ya he dicho), ligará más el alma a Dios que todas las amenazas, truenos y maldiciones que provienen de la ley misma. Y el alma hará más por Dios, viéndose redimida por la sangre del Cordero el Hijo de María (Juan 1:29). que si tuviera que cumplir todas las condiciones de la ley y pudiera estar seguro de tener el cielo para cumplirlas. Ahora en cuanto a la seguridad de la que hablas al final de tu pregunta. Sé, en primer lugar, que aunque los creyentes mismos pecan, tienen "un abogado para con el Padre, Jesucristo el justo"; (1 Juan 2:1). Y aunque la doctrina del evangelio es abstenerse de toda apariencia de mal, nuestro Señor Jesucristo es tan compasivo que no priva por completo a sus hijos de la seguridad de su salvación,2 aunque a veces por debilidad transgreden. Y considerando que usted garantizaría nuestra obediencia a la ley; Digo, nuestra seguridad viene a través de nuestro creer, y nuestra obediencia a la ley es un fruto de nuestro creer; porque todo aquel que tiene esta esperanza de ser uno de los hijos de Dios, por la fe en Jesús (1 Juan 3:3), "se purifica a sí mismo, como él es puro". La santidad de vida, si es correcta, fluye de la seguridad de que somos justificados por 4066
la muerte de Cristo en la cruz, en el Monte Calvario; Como está escrito de nuevo, para santificar a su pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta.
Pero nuevamente, página 12, pareces ofendido, porque digo: "Se engañan los que piensan obtener la salvación siguiendo la ley, a la que llaman Cristo, aunque falsamente". ¿Por qué deberías ofenderte por esto, cuando la Escritura dice claramente: "Que por las obras de la ley nadie será justificado delante de él; porque por la ley es el conocimiento del pecado" (Romanos 3:20)? Pero este es tu espumoso argumento: "La ley convence y es nuestro maestro para llevarnos a Cristo; por lo tanto, la ley no es quitada", dices. Amigo, ¿qué sentido tiene esto? ¿Debemos buscar la justificación por las obras de la ley, porque la ley convence? también se puede decir que debemos buscar la justificación de nuestra conciencia, porque ella sí convence: Ahora bien, donde dice la Escritura, la ley fue nuestro maestro de escuela para llevarnos a Cristo; ¿Crees que significa que primero debemos ser preparados mediante la purificación de nosotros mismos por la ley o según la ley, antes de que Cristo pueda salvarnos de la maldición de la ley? Si dices, sí; Entonces, ¿no se sigue esto de que Cristo Jesús no vino a salvar a los pecadores, sino a salvar a los justos? y si es así, entonces debéis decir que Cristo, Pedro, Pablo y todos los siervos del Señor son mentirosos, que han testificado que Cristo murió no por los piadosos, sino por los impíos y pecadores.
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Pero donde la Escritura dice, la ley fue nuestro maestro de escuela para llevarnos a Cristo: pregunto nuevamente, ¿es la ley ceremonial o la ley moral a lo que se refiere en este lugar? Si dices la moraleja, o los diez mandamientos, te respondo; Eso no conduce a la vida y por tanto no conduce a Cristo; sino que es propiamente el ministerio de condenación (2 Cor 3:6-11). Es decir, la obra propia de la ley moral, o diez mandamientos, es condenar, si no se obedece; y, sin embargo, no bendecir hasta que se haya cumplido cada jota, lo que es imposible que cualquier hombre pueda hacer para justificarse, en esa forma exacta y severa que exige la ley; lo que hace decir al Apóstol, cuantos son de las obras de la ley, están bajo maldición. Observen, él no dice que todos los que son obra del pecado están bajo maldición, aunque eso sea cierto; pero todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición: "porque escrito está: Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley. Pero para que nadie es justificado por la ley delante de Dios, esto es evidente: porque el justo por la fe vivirá" (Gálatas 3:10,11).
Si se refiere a la ley ceremonial, como me siento más inclinado a creer, porque dice que fue nuestro maestro de escuela; él no dice que lo sea, pero fue nuestro maestro de escuela el que nos llevó a Cristo, siendo tutor o gobernador; celebración y significados, Cristo vendría según sus tipos hasta el tiempo señalado por el Padre, cuyo tiempo señalado (y por tanto esa ley) debía tener fin, cuando Dios envió a su Hijo hecho 4068
de una mujer, Jesús el Hijo de María, que fue hecho bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley.
Ahora bien, la ley ceremonial trajo o condujo a Cristo estos dos caminos: Primero, en que continuó en plena vigencia hasta que él vino al mundo, y había hecho lo que se le pedía que hiciera.
En segundo lugar, en que los diversos tipos y sombras, como la sangre de toros y corderos, con otros diversos servicios condujeron a Cristo que estaba por venir, o lo anunciaron: Pero la ley moral, o los diez mandamientos, están muy lejos de guiarnos. a Cristo al seguirlo, que incluso conduce bajo maldición a aquellos que son guiados por él. No porque la ley tenga un fin malo, sino por nuestra debilidad e incapacidad para cumplirla; por lo tanto se ve obligado, como es justo, a dictar una sentencia de condena a todo aquel que en cada particular no la cumple.
Además, te ofendes porque dije: "No es así, porque no conozco a vuestros compañeros que se jactan bajo el cielo, de que vosotros (como los fariseos) os clamáis por ser los hombres, y condenáis a todos los demás. ; cuando sois LOS HOMBRES que son los mayores enemigos del Cristo de Dios sin (quien es el Salvador) de ningún hombre bajo el cielo. Y en eso pretendéis ser perfectos, cuando sois los mentirosos y corruptores más notables del dichos del pueblo de Dios, sí, y de las Escrituras 4069
también, que alguna vez estuve cerca en todos los días de mi vida; y no dudo que antes de haber terminado con ustedes, les haré aparecer a aquellos que lean o escuchen mis líneas correctamente." la pregunta en la página 13 dice así: "¿Justificará esa fe sin obras?" Yo respondo "No, tampoco santificarán las obras que son sin fe. ¿Qué entonces? ¿Es la fe y las obras juntas las que justifican? No, es sólo la fe en la sangre de Cristo hombre, que fue colgada en la cruz en el Monte Calvario, que justifica ante los ojos de Dios y del alma, y son los frutos de la fe, las buenas obras, las que justifican ante los ojos de los hombres. De modo que cuando se dice, somos justificados por las obras, no quiere decir que Las obras justificarán ante los ojos de Dios. No, pero muéstrame (o muéstrame a los hombres) tu fe, o justifica tu fe para que sea verdadera y justa delante de los hombres por tus obras. Muéstrame a los hombres tu fe por tus obras, está ante los ojos de Dios. de hombres.
De modo que concluimos que un hombre está justificado, o se manifiesta como lo correcto, tanto para los creyentes como para el mundo por sus obras. Aunque debo confesar que tanto Pablo como Pedro, y el resto de los santos, a veces pueden ser engañados en la verdad de la fe de otros por sus obras.
Nuevamente en la página 17 pareces ofendido, porque digo "amar por la fe, es aplicar al Señor Jesucristo, sus beneficios, como nacimiento, justicia, muerte, sangre, resurrección, ascensión e intercesión, juntamente con la gloriosa beneficios de su segunda venida a mí, como mía y por mí, etc." (Gálatas 2:20).
4070  

Amigo, creo que no deberías encontrar ningún defecto en esto, sino que Cristo Jesús Hombre, el Hijo de María, no te es muy agradable, porque has tragado en secreto otra doctrina; pero amigo, hablo de aplicar estas cosas. y hablas de hablar de ellos, yo sé que hay muchos que hablan de Cristo, que estarán destituidos del cielo y de la gloria.
Pero dime, ¿qué le dices al que aplica todas estas cosas a su alma? ¿No hay en ellas suficiente para justificar al que real y verdaderamente, en el poder del Espíritu, cree que es verdad lo que he dicho? ? ¿O lo niegas y predicas otro evangelio que no dice, quién ascenderá para traer de arriba a Cristo para salvación? Aunque nunca existe una Escritura que diga estas palabras, palabra por palabra; sin embargo, la Escritura dice: "Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón; pero fíjate, es la palabra de fe, no la de Cristo Jesús Hombre, sino la fe que se apodera de él" (Romanos 10: 8-9), que es este,
"Que si confiesas con tu boca al Señor Jesús (que nació de la Virgen, Mateo 1:21) y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo". Estas grandes y preciosas escrituras, con las cuales al corromperlas los cuáqueros han engañado a muchos, tienen este significado: si confesas con tu boca al Señor Jesús; es decir, en la profesión y en la práctica, reconocerlo y creer que es el Salvador ungido. Y creerás en tu 4071
corazón, que Dios le levantó de los muertos, serás salvo; "Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación". Pero ¿qué deben creer los hombres con el corazón? Es decir, esto, que Dios lo resucitó (es decir, Cristo) de entre los muertos (versículo 10). Y por lo tanto, me sorprende que regañes tanto la verdad como lo haces: si esto no es verdad, culpa a las Escrituras que testifican de estas cosas como verdad. Porque soy gobernado y seré gobernado por ellos a través del Espíritu.
Pero además, te ofende que diga: "Se engañan los que no reconocen a Cristo de otra manera que como era antes del principio del mundo".
Te hago brevemente esta pregunta: "¿Tenía Cristo un cuerpo de carne antes del principio del mundo?" Si dices que no, como debes, si dices verdad; Entonces, ¿no digo verdad cuando digo que se engañan los que no reconocen a Cristo de otra manera que como era antes del principio del mundo? porque no le poseen con aquel cuerpo de carne que tomó de la Virgen María; y también lo son los anticristos, como dice la Escritura. ¿Y cómo dices? ¿Crees que el mismo Cristo que estuvo antes del mundo, sin cuerpo, vino a su tiempo al mundo y tomó un cuerpo de la Virgen, y en ese cuerpo obtuvo redención eterna para los pecadores?: y se ha ido con aquel mismo cuerpo a la presencia de este Padre sobre las nubes al cielo, de sus santos en la tierra, aunque en ellos por su Espíritu. Una respuesta sencilla a esto desbloquearía sus dobles significados. Nuevamente dices que los santos bebieron de 4072
la roca espiritual que los seguía.
Amigo, confieso, que aquella roca espiritual que sí siguió a los padres, y mucho después, era de los mismos lomos que ellos, sí, de los lomos de Abraham, y los demás hijos de la promesa, conforme a la promesa, fue comida y bebida de los santos (Romanos 9:4,5). Pero no mirar a Cristo de otra manera que como era antes de que existiera el mundo, que era sólo un Espíritu, y no reconocerlo ahora vestido con un cuerpo, ausente de que sus hijos toquen el mismo cuerpo, me atrevo a decir, ellos No somos cristianos, sino anticristianos, sí, anticristos. El que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne es anticristo y del anticristo. De nuevo,
También discutes sobre esto, porque dije que "todo espíritu que no confiesa que Jesucristo, que estaba con el Padre antes de que el mundo existiera, vino al mundo en el tiempo señalado por el Padre, tomó un cuerpo sobre sí, y era verdadero Hombre así como verdadero Dios: y sufrió en el mismo cuerpo lo que era de los hijos de los hombres, etc. Entonces mi libro, páginas 42, 43, 44. Respondo: si realmente creyeras en la verdad, serías dueño de estas cosas. Pero, engañándote, más bien lo dejarás pasar por verdad, aunque te pongas un velo y te aventures así, diciendo: "Si todo espíritu fuera de Dios, que confiesa esto con palabras, entonces, ¿no es el Papa?" mismo anticristo."
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Respuesta. Amigo, una cosa es confesar las cosas con palabras y otra cosa es creerlas y hacer de ellas una vida; y por lo tanto tu vida está hecha de Cristo sin ti, por la operación de su Espíritu dentro de ti, ¿sí o no? luego, en respuesta a mi petición, el pueblo no recibe a Cristo excepto el Cristo de Dios, dices así: "Que Cristo es un misterio, y para él es luz, y será salvación donde su persona nunca llegó". Esta pregunta te hago: ¿Cristo obtuvo o obtiene la salvación para alguno, sin aquel cuerpo que tomó de la Virgen? Y sin embargo dices, no se puede decir, aquí está el lugar donde el Hijo no está.
Respondo: Como también el Hijo de Dios es muy Hombre, así se puede decir, aquí está el lugar donde no está, y allí está el lugar donde no ha estado, aunque como es Dios es de otra manera: enciéndelo. que dice entender.
Y ahora, pasando por muchas cosas que podría examinar con justicia, y también muchas expresiones indecorosas, llego a lo siguiente, y es donde usted dice: no torsionéis las Escrituras en Juan 1:9. Pero es evidente que lo destrozas de manera muy horrible, aunque pareces tomarlo en palabras sencillas, pero sostienes que esa luz es el Espíritu de Cristo, a pesar de que aquí no se menciona tal cosa en ese Sagrada Escritura. Porque fijaos, como he dicho algunas veces, y también lo diré ahora, que esa luz con que Cristo, como Dios, ha iluminado a todos, no es el Espíritu de Cristo, como se ve en que algunos son sensuales 4074
no teniendo el Espíritu, que es necesario que tengan, si fuera dado a todo aquel que viene al mundo, y por lo tanto, en lo que dices, digo que estableces esa Escritura falsa; Repito que dices muchas cosas que sé que son blasfemias, como lo demostraré claramente más adelante, como también lo he hecho ya. Y por lo tanto, para aclararte de esto, diré que Cristo, como es mediador, un Hombre entre Dios y el hombre, así no aligera a todo hombre que viene al mundo, aunque como es Dios, lo hace. Y esto se manifiesta cuando él (como era hombre) dice muchas veces: Estas cosas se dicen a los de afuera en parábolas; "para que viendo no vean, y oyendo no entiendan" (Lucas 8:10). Y nuevamente, donde dijo Judas (no Iscariote); Señor, ¿cómo es que tú te manifestarás a nosotros y no al mundo? Él dice: "El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y nosotros (yo como mediador y mi Padre reconciliado en mí) vendremos a él y haremos morada con él". (Juan 14:23). Y nuevamente: "Nadie le conoce como padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Mateo 11:27).
Pero, sobre todo, tomemos esa escritura donde el Hijo dice: "Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños" (versículo 25). Aquí el Hijo y el Padre hablan entre sí; el Padre esconde del mundo las cosas gloriosas del evangelio (Mateo 11:25-27), y el Hijo se regocija al hacerlo. en el 4075
En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu y dijo:
"Te doy gracias, oh Padre, etc. Por tanto, entiende esto, que aunque Cristo, como Dios, da a cada hombre una luz, que es la conciencia, también llamada naturaleza (Romanos 2:14; 1Cor 11:14), pero de esto no se sigue que todo hombre reciba iluminación de Cristo como mediador. No, Cristo como mediador no ora por el mundo (Juan 17:9), ni da su Espíritu a todos los que están en el mundo. mundo; porque algunos son sensuales y no lo tienen. Pero ahora el argumento con el que presentas lo contrario es este: porque lo que hace el Padre, dices tú, también lo hace el Hijo. Respuesta: Aunque esto sea cierto, que el Hijo hace lo que el Padre hace; pero no parece que ni el Padre ni el Hijo hayan dado el Espíritu a todo aquel que viene al mundo (Judas 19).
Nuevamente dices que niegas a los que dicen: "La luz que cada uno tiene al venir al mundo es la conciencia, aunque algunos la llaman falsamente Cristo". Respuesta. Amigo, ¿cómo quieres que se llame? Cristo. No, si no conciencia, entonces llámala naturaleza misma; porque no todos tienen el Espíritu.
Pero otro gran argumento que presentas en la página 15 es: "La luz de Cristo convence del pecado". ¿Llamas ahora a la conciencia la luz de Cristo? eso convencerá de pecado (Juan 8:9). Y ellos, convencidos por su propia conciencia, etc. si llamas a la ley luz de Cristo, eso también convencerá 4076
de o dar a conocer el pecado; Porque por la ley es el conocimiento del pecado (Romanos 3:20). Si incluso a la naturaleza misma la llamas luz de Cristo; Esto también muestra que los pecados son una vergüenza, incluso aquellos pecados que algunos saltan (1 Corintios 11:14), y como rufianes llevarán el pelo largo, lo que la naturaleza misma prohíbe, y por lo mismo es recomendado por el apóstol. El Espíritu de Cristo también convencerá del pecado. ¿Que, debido a que estas varias cosas convencerán de pecado, entonces serán necesariamente el Espíritu de Cristo? ¿O hacen todos ellos un solo Espíritu de Cristo? ¿Profesas caminar en la luz y no puedes saber estas cosas? O, si los conoces, eres tan infiel que no se lo cuentas a los pobres, que son algunos de ellos desquiciados, por no estar iluminados en estas cosas.
Otro de tus argumentos es: "Vieron el poder eterno y la Divinidad, por lo que Dios se manifestó en ellos".
[Respondo] La Escritura no lo dice palabra por palabra, sino así: "Porque lo que de Dios podía ser conocido, les era manifestado". ¿Pero cómo? porque él se lo ha mostrado. ¿Pero cómo?
por qué las cosas invisibles de Dios desde la creación del mundo se ven claramente, entendiéndose por las cosas hechas (qué palabras en tu acusación contra mí omitiste), pero fíjate: Las cosas invisibles de Dios desde la creación del mundo. el mundo se ve claramente, siendo entendido por las cosas que son 4077
hecho. Pero ¿cómo entonces se dice que en ellos se manifiesta el conocimiento de Dios? Pues, porque Dios se lo mostró mediante las cosas creadas, incluso mediante la creación del mundo. de modo que esta escritura contiene tanto; que las cosas invisibles de Dios, como su poder, santidad y bondad común para con los hijos de los hombres, se vean claramente, comprendiéndose por las cosas que están hechas. Pero cuán débil es el argumento para probar una doctrina como ésta: que cada uno tiene el Espíritu cuando esta luz descubre a Dios sólo por sus obras en el mundo. Amigo, si los que conocen a Dios, porque él se les muestra por sus obras en el mundo, tienen el Espíritu de Cristo, entonces el mismo argumento servirá para hablar de esto; que los demonios mismos tienen el Espíritu de Cristo, lo cual sería una maravillosa blasfemia afirmarlo una vez. Y amigo, los mismos demonios, tanto para el conocimiento del pecado como también para el conocimiento del poder eterno y la Deidad de Dios, tienen más experiencia que todos los hombres no regenerados del mundo; y, sin embargo, no tienen la más mínima chispa del Espíritu de Cristo en ellos.
Otros argumentos poco convincentes los derribas, como un ciego en un matorral por el que paso. Pero una cosa más tienes, y es ésta,
Me preguntas "si conozco esta luz que Dios y Cristo han dado a cada hombre".
(Romanos 2:14; 1Cor 11:14)? Primero, niego que Cristo, como mediador, haya dado a cada 4078
hombre su Espíritu. Y en segundo lugar, niego que Cristo, como es Dios, haya dado a cada uno su Espíritu; pero esto lo digo como lo he dicho a menudo: es conciencia de la naturaleza misma lo que cada uno tiene, tómelo en cualquiera de estos términos bíblicos, como lo he demostrado ampliamente.
Y mientras me preguntas: "Si esa luz con la que Cristo, como Dios, ha iluminado a todos los que vienen al mundo, es suficiente en sí misma para la vida y la salvación". Respondo claramente que no; porque entonces no era necesario que Cristo Jesús hubiera venido al mundo para morir por los pecadores; porque todos tenían esa luz antes de que Cristo viniera al mundo.
2. Y en segundo lugar respondo, no puede, porque entonces hubiera sido necesario que Cristo dijera a sus discípulos que les enviara su Espíritu, para guiarlos a toda la verdad. El podría haber dicho, ¿por qué hablas de enviarnos su Espíritu, que ya tiene el que puede hacer la obra, si eso podría haberlo hecho?
3. Porque dice la Escritura: "algunos son sensuales, no teniendo el Espíritu". Ahora bien, sin el Espíritu el hombre no puede echar mano de Cristo ni creer en él para salvación, porque la fe es obra del Espíritu.
4. Porque entonces habría sido en vano que el Señor hubiera dado las Escrituras para enseñar a los hombres, ya sea respecto de sí mismo o de sí mismos: ¿Por qué? porque sin ella tenían luz suficiente para guiarlos: eso no debe ser así.
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Y mientras preguntas, ¿si la culpa está entonces en Dios, o en lo que llamas su luz, o en la criatura? Contesto; ¿Qué pasaría si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportara con mucha paciencia los vasos de ira preparados para la destrucción? ¿Y para hacer conocer las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia, que él había ordenado antes (antes que el mundo fuera, Efesios 1:4) para gloria? Y en segundo lugar, ¡oh hombre vanidoso! ¿Qué te importa si Dios hace algunos vasos para deshonra? ¿No tiene el alfarero poder sobre el barro, para hacer con él lo que quiera de la misma masa? (Romanos 9:16-22).
Y cuando digo: "Cristo, como él es Dios, ha iluminado a todos los que vienen al mundo", le das una respuesta vacilante; pero habiendo tocado esto antes, lo paso por alto.
A lo siguiente, donde digo: "El que los hombres descuiden esta luz o ley seguramente los condenará, aunque su obediencia a la ley no los salvará". Aquí dices que he confesado la verdad (y sé que es verdad por experiencia) y comentas las cosas que he dicho así: "Entonces seguramente (dices) es bueno no descuidarlo;
"Es decir, no descuidar el cumplimiento de la ley. A lo que respondo, así como su obediencia a la ley no los salvará, su negligencia en la obediencia a la ley seguramente los condenará; estas cosas no las puedes negar. Pero ¿Es esto todo tu ingenio? Porque el descuido de 4080
la ley seguramente los condenará; ¿Harías, pues, que las pobres almas siguieran aquello que no las salvará? (Oh maravillosa ignorancia.) No, pero deberías haber dicho, entonces seguramente lo mejor es, para una pobre alma en este caso, volar hacia el Señor Cristo, incluso Cristo Jesús Hombre, quien fue inmolado en el Monte Calvario por pecados de los pobres pecadores.
Y más bien, porque lo hizo voluntariamente, por su propia voluntad dio su vida por ellos.
Me parece, digo, más bien deberías haber dicho, y luego habernos hecho seguir al Hijo de María, a Cristo Jesús Hombre, al Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, por su sangre en la cruz; quien ahora también está a la diestra de su Padre intercediendo por todos aquellos que vienen al Padre por él; pero aquellos que no están a favor de la verdad, promoverán cualquier cosa menos la verdad. Y en cuanto a lo que llamas segunda cláusula, que es. La ley (dices) debe ser obedecida.
Respondo: Cristo Jesús lo hizo en su propia persona, y con ello me justificó, y por mi parte, no trabajaré ahora para cumplir la ley para la justificación, no sea que subestime los méritos de Cristo Jesús Hombre, y lo que él ha prescindido de mí: y sin embargo trabajaré para cumplir, si fuera posible, entonces mil leyes, si fueran tantas; ¡Una O! que sea por amor a mi dulce Señor Jesús (2Cor 5,14) “porque el amor de Cristo me constriñe”.
Y hasta aquí hasta tu página 16.
En segundo lugar, te ofendes con 4081
Esto, porque digo, aunque Cristo da una luz a todo aquel que viene al mundo, no se sigue, por tanto, que esta conciencia (o luz) sea el Espíritu de Cristo, o la obra de la gracia obrada en el corazón de cualquier creyente. Esto también lo pasaré como si ya lo hubiera dicho, sólo ten en cuenta su debilidad, al hacer que esta conciencia que Cristo ha dado a cada hombre sea la misma con el Espíritu de Cristo. Y dices además que la luz con la que Cristo ha iluminado a todos, es de la misma naturaleza que el Espíritu de Cristo. ¡Oh maravilloso! que un hombre sea tan tonto y tan alejado de la verdad como para comparar esa naturaleza o conciencia que se le da a cada hombre; igual al Espíritu de Cristo; más aún, dices que es uno con él en naturaleza. ¿No te sonrojaste al dejarlo? si no lo hubieras hecho, ya habrías cometido bastante vergüenza. Como dije antes, debido a que tu conciencia te convencerá de pecado, por eso la ley debe llamarse Cristo, o tan buena como Cristo. ¡Qué! porque la ley convencerá del pecado, por eso la ley debe llamarse Cristo. ¿Qué ignorancia es esta? Es más, la naturaleza misma, que debe tener la preeminencia, incluso tan alta como Cristo Jesús, porque puede decirle a un hombre que es una vergüenza para él llevar el pelo largo.
Entonces me preguntas: ¿puede haber algo más seguro para que la criatura camine, que la luz de Cristo, que confiesas que tiene todo aquel que viene al mundo? Respuesta, 4082
Amigo, a la ley y al testimonio (dicen las Escrituras) porque ellos dan testimonio de Cristo. Y si tú o cualquier otra persona abandona las Escrituras para seguir las convicciones de su propia conciencia; No sois capaces de conocer a Cristo Jesús el Señor, porque pueden contaminarse. Y nuevamente, es a través de las promesas establecidas en las Escrituras, "para que seamos participantes de la naturaleza divina" (2 Pedro 1:4), y no por nuestro cumplimiento de la ley o la conciencia (Gálatas 3:1-4). ).
Pero de nuevo, donde digo, paganos, turcos, judíos, ateos, etc. tienen lo que convence de pecado, y sin embargo están tan lejos de tener el Espíritu de Cristo en ellos, que se deleitan en hacer iniquidad; y servir a su lujuria. Sobre esto planteas esta consulta; ¿Sirvo ellos, o yo, o cualquier otro, al pecado y a la concupiscencia, porque Cristo no nos ha dado la luz, o porque odiamos esta luz?
Respuesta. Realmente confieso esto: que todo pagano, turco o judío en este mundo tiene una conciencia dentro de sí que convence de pecado; para los gentiles que no tienen la ley, es decir, la ley en tablas de piedra, o escrita como la nuestra; éstos hacen por naturaleza, las cosas contenidas en la ley; éstos, que no tienen la ley, son ley para sí mismos; que muestran la obra de la ley escrita en sus corazones, dándoles testimonio también sus conciencias, etc. Y todos los hombres y mujeres quedarán sin excusa, ni siquiera por las convicciones de su propia conciencia o de la ley. Pero ahora que estas cosas son el Espíritu de Cristo, 4083
eso lo niego. Porque la conciencia no es más que una criatura, una facultad del alma del hombre, que Dios ha creado. Tampoco la ley es el Espíritu de Cristo; porque la ley no es de fe. Los que son de las obras de la ley, están bajo maldición, pero los que tienen el espíritu de Cristo son hijos de Dios, y bajo la gracia, y librados de la maldición, como está escrito (Gal 3:10) "Todos los que son de las palabras de la ley están bajo maldición". Pero ¿qué será de las obras de la ley o de las obras de la ley? Respuesta.
Por qué buscar ser justificados por su obediencia a la ley. "Israel que siguió la ley de justicia", marque. Los que siguen la justicia, no alcanzan la ley de la justicia; si no lo buscan por fe, sino como por las obras de la ley (Romanos 9:30,31). Pero "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho (en nuestra naturaleza) por nosotros maldición" (Gálatas 3:10-13).
Pero mientras dices, esta conciencia o ley, que de buena gana habrías llamado Espíritu de Cristo, obra en todos los hombres para justificar o condenar. Niego claramente que la conciencia o la ley puedan justificar, aunque puedan condenar. Marcos: La ley se llama ministerio de condenación, pero no de vida.
El evangelio es llamado ministerio de vida, pero no de condenación. (2 Cor 3:9). La ley fue dada para que se descubriera el pecado. El evangelio fue enviado para que el pecado fuera quitado.
La ley produce ira; pero el evangelio es un 4084
evangelio de paz (Rom 10). "La ley nada perfeccionó" (Hebreos 7:19). Pero Cristo justifica en todas aquellas cosas de las cuales nosotros no pudimos ser justificados por la ley de Moisés (Hechos 13:39).
Y mientras me preguntas si algo convence de pecado en contra o además del Espíritu de Cristo.
Contesto. Está la conciencia y la ley, sí, y la naturaleza misma que convence del hijo; como antes lo he demostrado en libertad. Sin embargo, tampoco lo es la conciencia, esa ley; o la naturaleza misma el Espíritu de Cristo; no, pero son muy inferiores a él, por no ser cosas sin gloria con respecto a él.
Y además, que algo convence de pecado además del Espíritu de Cristo, es evidente, porque la ley dice: "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que en ella están escritas" (Gálatas 3:10). ). Pero el Espíritu convence a los hombres de su incredulidad, junto con otros pecados. Ahora observen: la ley también convence a trabajar para la vida, el Espíritu convence a creer para la vida; la ley dice: El que no me cumpla, será condenado. El Espíritu dice: El que cree en Cristo será salvo. Ahora observemos que los términos de la ley y del evangelio, son diferentes uno del otro en cuanto a la justificación. Si los hombres buscan la vida por la ley; entonces la ley dice: Cúmpleme perfectamente y vivirás. El espíritu dice que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los que por la transgresión habían quebrantado 4085
la Ley. Porque por esta causa dice el Espíritu
"Él (Jesús el Hijo de María, el Cristo Hombre entre Dios y nosotros 1 Tim 2:5) es el mediador del Nuevo Testamento". ¿Para qué? "para que, por medio de la muerte, para la redención de las transgresiones cometidas en el primer testamento, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna" (Heb 9,15). Ahora no me equivocaría; No digo que el Espíritu de Cristo dé la más mínima libertad al pecado; Dios no lo quiera. Pero sus convicciones son de naturaleza más salvadora y refrescante que las convicciones de la ley, y constriñen más al alma a la santidad que eso.
La ley dice: trabajar de por vida; el Espíritu dice: "Y al que no trabaja (para la vida), pero cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia"
(Romanos 4:5), como así, si debiera a dos acreedores diez mil talentos; el uno me debe decir: me debes cinco mil talentos, paga lo que debes; el otro debería decir: me debes cinco mil talentos, y yo franca y libremente te perdono todo. Ahora bien, estas expresiones son contrarias entre sí: así también el fin de las convicciones de la ley, no según el fin de las convicciones del Espíritu de Cristo; el uno dice, págame lo que debes, el otro dice, franca y libremente eres perdonado todo.
Lo siguiente que dices es, donde digo,
"Los que están vivos para el pecado, no tienen el Espíritu de Cristo". Pero tú dices que se te ha dado 4086
a cada hombre. Fíjate, dices: Es dado a cada hombre. El apóstol dice: Algunos son sensuales, por no tener el Espíritu (Judas 19). ¿A quién debemos creer ahora, al Apóstol o a ti? Ciertamente vuestra doctrina no es conforme a la verdad, sino mentira; como queda claro, en el afirmarás, lo que el Apóstol niega.
Entonces dices: Traigo otros argumentos vanos para probar que no todos tienen el Espíritu de Cristo. Para probarlo basta esto: que dice el Apóstol: Algunos no lo tienen. Pero estoy seguro de que ni tú ni ninguno de ellos podéis responder a lo que llamas vano. Se trata de este propósito; los demonios están tan convencidos de hijo, que sí temieron el tormento que les sobrevendría por sus pecados; y temieron también que el hijo del Hombre hubiera venido para atormentarlos por sus pecados, y sin embargo los demonios no tienen el espíritu de Cristo.
de modo que sea evidente que podemos estar convencidos de pecado, pero no por el Espíritu de Cristo.
Un segundo argumento que llamas vano es este: Al hombre, en su venida al mundo, le ha sido dada su conciencia que le convence de pecado (Juan 8:9), sin embargo, el hombre en su venida al mundo, o cuando viene. en el mundo, ¿no le ha dado el Espíritu de Cristo, porque eso debe ser recibido ordinariamente después por la predicación de la palabra, la cual es predicada por los ministros y siervos de Jesucristo (Hechos 10:44)? "Mientras Pedro aún hablaba" al pueblo, "el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oyeron la palabra".
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Pero además dices: "Hasta que no pruebe que la luz de Cristo es contraria al Espíritu de Cristo, dirás que cada uno tiene lo que es uno en unión, y semejante al Espíritu de Cristo, tan bueno como el Espíritu de Cristo". Cristo en su medida."
Respuesta. Amigo, ya he probado que todo hombre no tiene el Espíritu de Cristo, aunque tenga lo que tú llamas Espíritu de Cristo, que es la conciencia y la naturaleza misma. Y esto lo repito, que has dejado al descubierto tu debilidad, al decir que cada uno tiene lo que es tan bueno como el Espíritu de Cristo. Amigo, viendo las Escrituras decir: algunos no tienen el Espíritu de Cristo, ¿cómo te atreves? Si blasfemas tanto como para decir, entonces es tan bueno como el Espíritu de Cristo en su medida. ¿Ha habido alguna vez tanta ignorancia descubierta por el hombre como para decir que todo hombre tiene el espíritu, o algo que es tan bueno como el Espíritu? aunque el Espíritu dice claramente que algunos no tienen el Espíritu, como lo he probado claramente (Judas 19).
Amigo, ¿qué hay además del Espíritu que sea tan bueno como el Espíritu? Guarda silencio y no digas más, no sea que, por ignorancia o presunción, pongas tu conciencia o tu naturaleza en tan alta y buena como el Espíritu de Cristo, cuando en realidad no son dignos de ser comparados con él, por ser débiles. , e incapaz de hacer lo que es y ha sido hecho por el Espíritu de Cristo.
Entonces te ofendes, porque dije el 4088
El diablo engaña a las pobres almas diciéndoles que escuchen en su interior y vean si no hay algo que las convenza del pecado. Amigo, no todos los hombres tienen el Espíritu, aunque tengan esa conciencia que convence de ser hijo (Juan 8:9). Ahora bien, viendo que todos los hombres no tienen el Espíritu, ¿no es un gran engaño del diablo persuadir a las pobres almas, que porque están convencidas de ser hijos por su propia conciencia, por eso tienen el Espíritu de Cristo? Ciertamente es del diablo. Porque quiere hacerte creer que la conciencia, que no es más que una criatura, es el Espíritu de Cristo, por quien el mundo fue hecho. Además, porque el alma, persuadida de que tiene el Espíritu (cuando no lo tiene), como todos los hombres por naturaleza están sin él (Efesios 5:13,14), se impide buscarlo y rogar por él, estando ya persuadida (falsamente) que lo tiene.
Y mientras dices, la voz del evangelio es para escuchar dentro del corazón, como predica Pablo. Niego que Pablo ordene escuchar en su interior. Pero la Escritura en la que querrías acoger tu error es ésta, donde dice: "Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón" (Rom 10,8). Es decir, la palabra de fe que predicamos. Ahora, amigo, la fe es aquello que se aferra al evangelio o lo cree. Y que suyo es el significado lea el siguiente verso: Que (dice él)
"Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo". para que quede claro que la palabra 4089
de la fe, es creer con seguridad desde el mismo corazón, que Dios ha levantado a Jesús de entre los muertos, de la tumba en la que fue sepultado por José; y que resucitó para mi justificación (Rom 4,25), como está escrito (1 Cor 15): "Además, hermanos (dice él), os declaro el evangelio que os prediqué" al principio, " el cual también habéis recibido, y en el cual estáis firmes, por el cual también sois salvos, si recordáis (o creéis ciertamente) lo que os prediqué, a menos que hayáis creído en vano." pero ¿cuál fue ese evangelio que predicaste? por qué, dice (versículo 3), "Primeramente os he enseñado lo que también recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día". según las Escrituras: y que apareció entre los hermanos después de su resurrección”, etc. La palabra del evangelio, amigo mío, es: Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, y que resucitó según las Escrituras, y que ascendió de entre sus discípulos, para prepararles un lugar según las Escrituras. .
Que viva siempre para interceder en su propia persona exterior, como mediador entre Dios y los hombres, según la Escritura (Heb 7:25).
Que vendrá otra vez en las nubes con todos sus ángeles poderosos, y delante de él todos 4090
nación será reunida, según las Escrituras (1 Tes 4:16,17; Mateo 25:31,32), después de lo cual sus santos estarán siempre con él según las Escrituras.
Nuevamente te ofendes porque dije: Ahora bien, la pobre alma, al ver que esto es así (que está convencida de pecado), apresuradamente (si está dispuesta a profesar) por ignorancia del evangelio, aplaude con los movimientos de su propia conciencia, que manda abstenerse de este mal y practicar aquel bien. Las cuales mis palabras corrompes, desgarras y dejas en otra forma, como se ve en tu libro, página 18. Pero ahora, amigo, ¿no ignora el evangelio aquel que piensa que su propia conciencia lo guiará? a la vida eterna, mandando abstenerse de este mal y practicar ese bien? Ciertamente, si la salvación viene por nuestra conciencia, o por las convicciones o mandamientos de ella, Cristo Jesús murió por nada (Gálatas 2:21).
Y mientras preguntas, ¿qué y cómo actúa la luz del evangelio, si no en la conciencia? Respondo: Aunque la luz del Espíritu de Dios y la luz del evangelio estén ocultas y no brillen tanto como para, mucho menos, en las conciencias de algunos de los que se pierden (2 Cor 4:3,4), que aunque la La luz del evangelio brilla, y eso también gloriosamente en los corazones de los elegidos de Dios, pero de ello no se sigue que las convicciones de la conciencia sean el evangelio; no, ni las convicciones de la ley tampoco. Y nuevamente, aunque cada uno de los 4091
los elegidos tienen la luz del glorioso evangelio brillando en ellos, ¿qué argumento es este para probar que todos los hombres tienen la luz del evangelio brillando en ellos? No, dice Cristo: "Te doy gracias, oh Padre, porque escondiste estas cosas (las cosas del evangelio) de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños" (Mateo 12:25). Y mientras dices (como entiendo por tus palabras) que llamo a la conciencia la luz de Cristo, digo, si con estas palabras (la luz de Cristo) te refieres al Espíritu de Cristo, niego que todo hombre lo tenga: pero si llamas a la conciencia la luz de Cristo, o a la luz más elevada que hay en un hombre inconverso, la luz de Cristo; Entonces digo que la luz suprema que hay en el hombre natural o inconverso (que llamáis luz de Cristo) no es capaz de todos sus movimientos y convicciones, ni tampoco de toda la obediencia que un hombre puede rendir a estas convicciones. ; digo, no pueden librarlo de la ira venidera; para liberación de la obtenida por la sangre de Jesús, que fue derramada en la cruz, fuera de la puerta de Jerusalén (como he dicho muchas veces) (Efesios 1:7
comparado con Hebreos 13:12). y ninguna luz dentro del hombre natural.
Y mientras tú dices lo que yo dije, el diablo falsifica el nuevo nacimiento persuadiéndote a seguir la luz del mundo. Yo respondo, 3
Me has desmentido de la manera más traviesa. Las palabras que dije (hablando del diablo antes) son estas; Ahora falsifica el nuevo nacimiento (dijo) persuadiéndolos de que es obra 4092
siguiendo la luz que trajeron consigo al mundo; como se ve claramente en mi libro, página 76. Amigo, me sorprende que con tanta valentía profeses ser guiado por el Espíritu de Cristo, cuando manifiestas que eres guiado por el espíritu de Satanás. ¿No era un mentiroso? ¿Y no te has dejado llevar también por un espíritu de mentira, al desvirtuar mis palabras como lo has hecho?
Pero declaro libremente una vez más que Satanás engaña a aquellas almas a quienes él persuade de que se produce el nuevo nacimiento, siguiendo la luz que trajeron al mundo con ellas; porque los hombres al venir al mundo, no reciben el Espíritu, porque a los escogidos les es dado después; ni todos los hombres tienen el Espíritu. Y el que tiene el nuevo nacimiento, debe tenerlo por y a través del Espíritu; como está escrito: "El que no nace de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios".
Por tanto, si los hombres no traen consigo el Espíritu al mundo; y si nada sin el Espíritu, o nada más que el Espíritu, puede o puede obrar el nuevo nacimiento en un hombre, debe seguirse que aquellos que piensan que el nuevo nacimiento es obra de esa luz o conciencia que trajeron al mundo con ellos, necesariamente deben ser engañados por Satanás.
Paso por alto muchas de tus expresiones furiosas, a las que con justicia podría acusar de mucha injusticia; pero sé que el tiempo es corto, y entonces todo lo que hayas hecho en secreto quedará al descubierto en los tejados de las casas, por eso 4093
abstenerlos.
Nuevamente te ofendes porque dije, ahora Satanás hace creer al alma que es su amigo, y que es ministro del evangelio (2Cor 11:14), y si el alma se deja guiar por lo que se le dará a conocer, de la luz o conciencia interior, no tendrá por qué temer, pero le irá bien, página 76. de mi libro [153]. Lo dije entonces y lo digo ahora; y sé que el que piensa nacer de nuevo siguiendo su conciencia, o cualquier otra luz que hay en un hombre no regenerado, será engañado, y un día sabrá que hay una diferencia entre la conciencia y Cristo; entre la luz de la naturaleza y el Espíritu de Dios.
Búsqueda. Pero podrías decir: ¿cómo puedes probar que la conciencia no es de la misma naturaleza, del Espíritu de Cristo?
Respuesta. 1. En los incrédulos, hasta su conciencia está contaminada. Teta. i. 15. Pero así no puede ser el Espíritu de Cristo.
Respuesta. 2. La conciencia no es de la misma naturaleza que el Espíritu de Cristo, porque la conciencia puede endurecerse o cauterizarse con hierro candente: como está escrito (1 Tim 4:2). Pero así no puede ser el Espíritu de Cristo.
Respuesta. 3. Nuestras conciencias son naturalmente malas,
"teniendo (dice la Escritura) nuestro corazón purificado de mala conciencia" (Heb 10:22). Pero tampoco lo es el Espíritu de Cristo.
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Pero además, mientras dijiste que yo dije, no hablarán a menos que el Espíritu los mueva, &c. hablas falsamente de mí y corrompes mis palabras; porque dije: Cómo no hablarán si su espíritu no los mueve, (no digo el Espíritu de Cristo) (dije) Amigo; si podéis ser llevados a la vida por vuestro propio espíritu, si vuestro propio espíritu os aprenderá las cosas del Espíritu de Dios; y si puedes hablarlas con y en tu propio espíritu, en la demostración de que son dichas, cuando son habladas en el Espíritu de Cristo; (que no todos los hombres tienen) entonces di que hablo cosas falsas; pero hasta entonces callad. Así paso por alto sus 20. páginas, dejándote a ti mismo muchos de tus términos de regaño. Lo siguiente que dices es que corrí pero no fui enviado, como mis antepasados; y por eso dices: No aprovecho al pueblo en absoluto. Respuesta.
La cual acusación tuya dejaré para que sea tomada en cuenta por el pueblo de Dios en el país donde habito, los cuales testificarán de mí lo contrario, dejando a un lado el ministerio carnal, con su séquito; que están tan enojados contra mí como tú mismo.
Pero además, estás un poco destemplado y descontento porque dije: "Muchas doctrinas tristes y horribles has ventilado", y dijiste: No nombré nada. Respuesta. No es necesario que tu propia palabra te traicione, que eres uno de los que hacen tales cosas; y no necesito ir más allá de tu propia boca y doctrina.
Pero si sería más satisfactorio decirle en qué, ellos o su sociedad están tristes 4095
doctrina lo haré.
1. Por lo tanto, vuestra sociedad sostiene y afirma que aquel hombre que fue colgado en la cruz entre dos ladrones, llamado Jesús; en su persona está dentro de vosotros, contrariamente a la Escritura (Hechos 1:11).
2. Dices que Cristo está crucificado por dentro, muerto por dentro, resucitado y ascendido por dentro; lo cual tampoco tienes ninguna palabra de las Escrituras para probar.
3. Su sociedad afirma que la venida del Espíritu a los corazones de los creyentes afirma claramente que la venida de Cristo en el espíritu fue antes de su venida en la carne; como en 1 Pedro 1:10,11 donde el apóstol, hablando de los profetas que preguntaban acerca de la gran salvación que después había de cumplirse, dice: "escudriñando qué y de qué tiempo significó el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, cuando testificó de antemano los sufrimientos de Cristo y la gloria que vendría después”. Marcos, aquí está el Espíritu de Cristo en los profetas, mucho antes de la primera venida de Cristo en carne, que fue cuando nació de María la Virgen, el Espíritu de Cristo, dice, dio testimonio de antemano del sufrimiento de Cristo. , a los profetas, que fueron antes de que Cristo viniera en carne, como lo afirman abundantemente las Escrituras.
4. Pero de nuevo negáis la segunda venida de aquel mismo Hombre, con aquel mismo cuerpo, que nació de la Virgen María; y digamos, su segundo 4096
la venida no es su venida nuevamente personalmente, sino su venida en el Espíritu solamente; y eso es todo lo que buscáis, cuando la Escritura dice; Ese mismo Jesús (que se apareció a sus discípulos después de su pasión (Hechos 1:3)), así vendrá, así como ellos lo vieron partir de ellos al cielo; que era un verdadero Hombre, así como un verdadero Dios. Y vendrá de nuevo, muy Hombre, así como también Dios, al fin del mundo. Porque es ese Hombre; es decir, el que fue crucificado, a quien Dios resucitó, debe ser juez de vivos y muertos (Hechos 10:39-42. Comparado seriamente).
5. Nuevamente dices que todo hombre tiene el espíritu de Cristo, lo cual es una doctrina triste, por ser contraria a las Escrituras (Judas 19).
Y decís: hay en cada hombre algo que es tan bueno como el Espíritu de Cristo; lo cual es una doctrina blasfema. Además de muchas otras cosas que ellos de vuestro propio espíritu han dicho con mucha tristeza; lo cual no mencionaré, siendo tan comúnmente conocido por los santos del Señor, ante quienes has hablado abiertamente y sin temor (al menos en público). Lo cual sin duda quedará abierto a vuestro dolor y gran asombro, ante la aparición de nuestro Señor Jesucristo.
Entonces te ofendes porque dije: Me asombra que el Señor no haga que la tierra abra su boca y os trague, o permita que el diablo os lleve, con asombro del mundo entero. Ciertamente, Coré, Datán y Abiram no lo hicieron tan horriblemente.
transgredir, como lo tenéis fue el asombro del mundo. Por lo tanto, puedo sorprenderme de que no te sirvan así. Sólo esto considero, puede ser que aún no hayas colmado la medida de tu maldad; por tanto, la mano de Dios aún no está sobre vosotros.
Lo siguiente que noto es que encuentras fallas en mi respuesta a esta pregunta. "¿Pero no dice la Escritura que es el Espíritu de Cristo el que convence del pecado?" Dices que es una buena pregunta, pero la he confundido en la respuesta y no la he respondido claramente. Por lo tanto, no me esforzaré en absoluto en dar al lector brevemente algunos de los encabezamientos de la respuesta que luego le di palabra por palabra, o con el mismo propósito. La respuesta fue sí, que el Espíritu convence del pecado; pero para una mejor comprensión de este lugar, dejaré esto, dije, que hay dos cosas de las que se habla en las Escrituras que manifiestan o convencen de pecado. Primero, la ley (Romanos 3:20). "Porque por la ley es el conocimiento del pecado". En segundo lugar, también el Espíritu de Cristo hace lo mismo, como está escrito:
"Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado" (Juan 16:7-9). Ahora digo, a veces la ley misma, por su propio poder, manifiesta el pecado, como en el caso de Judas, que estaba tan lejos de tener el Espíritu de Cristo, que el diablo tenía gran posesión de él.
Sobre qué cosas discute mi adversario, pero no se atreve a afirmar lo contrario: sólo dice esto, tenía escrita en su corazón la justa ley de Dios: cosa que no es el Espíritu de 4098
Cristo. La ley no es de fe. La ley no es consoladora, sino más bien atormentadora; sin embargo, el Espíritu de Cristo es consolador. Nuevamente digo: el Espíritu de Cristo toma la ley y convence eficazmente del pecado, etc. Luego planteé otra pregunta, diciendo: "¿Pero cómo puedo saber si estoy convencido sólo por la ley, o si la ley es efectivamente establecida por el espíritu?" A lo que respondo, cuando la ley convence por su propio poder, convence sólo de los pecados contra la ley; como mentir, jurar, robar, etc. pronunciando una horrible maldición contra ti si no la cumples, y allí te deja, pero no te da poder para cumplirla completa y continuamente, lo cual debes hacer, si por ello eres salvo. Con lo cual mi adversario se ofende mucho; diciendo también que estoy confundido en mi discurso, y así me deja, sin refutar ninguna de mis palabras con las Sagradas Escrituras, sino que cae en una reprimenda, porque considero juntos a los fariseos y a los cuáqueros.
Sólo esto dice; Que hago que sea algo liviano el ser convencido por la ley, y luego presento esa Escritura; "Esta es la condenación: que la luz ha venido al mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz"; astutamente corrompiéndola, y quisiera que la entendáis como hablada de la ley, cuando el hijo de María habla de sí mismo, que no era la ley, sino el Salvador. Y para mejor irse sin discernir, dice, y la ley es luz, por tanto la luz es la ley (dice él). Pero percibo 4099
que aún no comprende la diferencia entre la luz de la ley y la luz del evangelio; pero quisiera hacer de la ley y de Cristo un Salvador: siendo el uno sólo una luz condenatoria, y nada más; el otro, una luz confortable y ahorradora. Y a lo que dices: Para mí es muy fácil dejarse convencer por la ley, te respondo; la ley es buena, si el hombre la usa lícitamente; y lo horaré en su lugar; sin embargo, si lo convierten en un Salvador, lo convierten en un ídolo y lo arrancan de su lugar apropiado. Además, si piensan que es Cristo, se engañan mucho.
Pero además, me puso a probar tal distinción en las Escrituras, como que en ellas se menciona algo que convence del hijo, además del Espíritu de Cristo; a lo cual ya he respondido, cuando dije que la Escritura dice: "Por la ley es el conocimiento del pecado" (Rom 2,20), y además, ¿ni siquiera la naturaleza misma os enseña que es vergüenza para el hombre llevar el cabello largo (1Co 11,14), y también la conciencia, que Ninguno de ellos es el espíritu de Cristo, pero es muy inferior al mismo; sin embargo, esto también convence de pecado (Juan 8:9).
Pero a la otra cosa, que es la respuesta que doy en mi libro a esta objeción: Pero no sólo estoy convencido de mis pecados (podrán decir algunos), sino que también tengo algún poder contra mis pecados; de modo que me abstengo en cierta medida de los pecados prohibidos en la ley. Y porque digo, esto puedes tener y hacer, como 4100
piensas, perfectamente también [como tú piensas, fíjate en eso] como esos cariñosos hipócritas, llamados cuáqueros
[piensa] que ellos también lo hacen, y sin embargo no son más que un hombre natural. Aquí mi adversario se ofende mucho, y me llama pervertido del recto camino del Señor; y dijo: Muéstrame algún hombre natural en la Escritura que lo haya hecho.
Mientras que si hubiera estado dispuesto a dejar las Escrituras que traje para probarlo, no necesitaba haber buscado una segunda respuesta.
Pero como quiere volver a tenerlo, les mostraré que los hombres naturales simplemente por naturaleza pueden convencerse y abstenerse de aquellas cosas prohibidas en la ley, y pensar que lo hacen perfectamente, es más, hacen las cosas contenidas en la ley. ley. Porque dice el apóstol (Romanos 2:14), "cuando los gentiles, que no tienen la ley, hacen por naturaleza [nota, hacen por naturaleza] las cosas contenidas en la ley, éstos [los gentiles] no teniendo la ley, son una ley en sí mismos." Marca; los gentiles hacen por naturaleza las cosas contenidas en la ley, proclamadas o mencionadas por la ley; la luz también que tienen, es de ellos mismos, siendo ley para ellos mismos; es decir, sus conciencias (siendo de sí mismas) les dan testimonio y sus pensamientos mientras tanto se acusan o se disculpan unos a otros (versículo 15), aunque no pueden ser salvos por ello.
Nuevamente, cuando Pablo era un hombre natural y perseguidor de Jesucristo, dice de sí mismo que entonces era "irreprensible en cuanto a la justicia que es en la ley" (Fil. 3:6).
Y mientras dices, preferirías 4101
elige ser de los que se abstienen de las cosas prohibidas en la ley, y tener poder sobre el pecado, que vivir en la transgresión de la ley; esto es justo y demuestra que estás bajo las convicciones de la ley; y si no es peor, temo menos tu estado, aunque sea bastante malo; sin embargo, esto digo: si tu alma no es salvada gratuitamente por la sangre de aquel hombre que fue crucificado en el Monte Calvario, y sólo por sus méritos hechos por él mismo en su propia persona, no obstante estarás privado de la vida eterna. porque por las obras de la ley ningún ser viviente será justificado (Romanos 3:20). Aunque por ello sea el conocimiento del pecado y el mandamiento de abstenerse del mismo. Y así he hablado a tu 21 pag.
Pero además dices que temes que adore el nombre de María, porque menciono mucho su nombre.
[Respondo] Si hubieras dicho: Adoro a su Hijo, habrías dicho con verdad (espero). ¿Pero no es tu rencor más contra su hijo que contra ella? Dudo que lo sea; porque ni tú, ni sus compañeros pueden soportar que se diga: sigue siendo el mismo que nació María, de carne y huesos, un hombre verdadero, ahora ausente de su pueblo, aunque en ellos en su Espíritu.
Nuevamente dices que dije: "Que Cristo, siendo Dios, ilumina a todo hombre que viene al mundo", lo cual repito nuevamente. ¿Entonces que? Entonces di, te cuidaré de uno 4102
Escritura que tú mismo has citado, que dice: "La ley es luz" (Pr 6,23).
Por eso dices: "La luz es la ley".
Permíteme tomar aquí tus palabras en dos: Primero, si cuando dices, entonces la ley es luz, quieres decir, la luz de la ley es la luz de la ley, y nada más, dices bien. Pero si te refieres a la luz de la ley, a la luz del evangelio o al Espíritu de Cristo, debo reprenderte. Porque os repito: la ley no es por la fe, la ley nada perfecciona (Heb 7:19). La ley no es más que algo débil e inútil en cuanto a justificación (Hebreos 7:18), aunque como dije antes, es buena si se usa lícitamente; es decir, no buscar ni buscar la justificación por ello, ni aún decir que es el espíritu de Cristo.
Entonces aún más te ofendes, porque dije, cuando el espíritu de Cristo convence, convence de más pecados que los pecados contra la ley. Amigo, ¿la ley le mostrará al hombre que su justicia es pecado y estiércol? No, porque aunque la ley le muestre al hombre que su falta en los actos de justicia es pecado; sin embargo, me pregunto si la ley mostrará que la propia justicia del hombre es pecado. Porque hay en las Escrituras [lo que] dice que se hace o se puede.
En segundo lugar, muéstrame, si puedes, que el pecado de incredulidad se menciona en los diez mandamientos, o en lo que se llama la ley moral.
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Pero ahora el Espíritu de Cristo convence de la incredulidad, es decir, muestra que si los hombres no creen, tienen redención por la obediencia de aquel hombre que fue acostado en el pesebre, colgado en la cruz, etc. Digo, muestra, que aquellos que no se aferran a lo que él ha hecho y han sufrido sin ellos en su propio cuerpo en el madero (mediante la operación de su Espíritu, que ha prometido dar a quienes se lo piden) o de lo contrario, todavía no han sido convencidos del pecado de incredulidad, y por eso todavía están en una condición de perdición; a pesar de su estricta obediencia, a la luz dentro de ellos o a la ley. Y ahora decidme, vosotros que deseáis mezclar la ley y el evangelio, y hacer de ambos uno y el mismo evangelio de Cristo: ¿alguna vez os visteis deshechos y perdidos, a menos que la justicia, la sangre, la muerte, la resurrección y la intercesión del hombre Cristo Jesús (en su propia persona) os fue imputado? y hasta que por fe pudieras reconocerlo como hecho para ti, y contar el tuyo por reputación, ¿sí o no? Es más, ¿no habéis puesto en orden vuestras conciencias y la ley, y considerado mejor y más valiosa vuestra obediencia a ellas, que la obediencia del hijo de María sin vosotros, que os sea imputada? y si es así, es porque no habéis sido convencidos salvadoramente por el Espíritu de Cristo, del pecado de la incredulidad.
Otras cosas contra las que discutes, pero viendo que en efecto son las mismas que las primeras, las paso por alto; y llegará a lo siguiente que pienses atraparme, 4104
y eso es; porque digo que "sólo Dios es el Salvador, no hay nadie fuera de él".
Por eso dices cuán contrario es esto a lo de la p. 24, donde digo: ¡Cuán perversamente se engañan los que no reconocen a Cristo de otra manera que como era antes del principio del mundo! Ahora bien, esto no contradice lo que tú quisieras; porque aunque digo que no hay nadie sino Dios nuestro Salvador, sin embargo también mostré en mi libro cómo él era nuestro Salvador, a saber, "por cuanto vino al mundo, nacido de una virgen, hecha bajo la ley, para podría redimir a los que estaban bajo la ley, por su obediencia en esa naturaleza, por el sufrimiento en esa naturaleza, por su resurrección en esa naturaleza y por llevar esa naturaleza al cielo con él", como declaran las Escrituras en general; y por lo tanto, aunque digo que Dios es nuestro Salvador, y nadie fuera de él; sin embargo, aquellos que reconocen que él es el Salvador tal como era antes del comienzo del mundo, son los que niegan que haya venido en carne, y también lo son del anticristo (1 Juan 2). Porque antes de que Dios pudiera ser realmente un Salvador, debe participar de otra naturaleza además de la divina, incluso la naturaleza del hombre (Heb 2:14,15).
Nuevamente dices que es una lijadora puesta sobre los cuáqueros el decir que menosprecian la resurrección: Res. ¿Qué dices tú? ¿Crees en la resurrección del cuerpo después de ser sepultado? ¿Crees que resucitarán los santos que han estado estos cuatro o cinco mil años en sus tumbas, y también los malvados, cada uno con ese mismo cuerpo con el que actuaron en este mundo; algunos a la vida eterna, 4105
¿Y algunos al desprecio eterno? Responded claramente y aclaraos, pero sé que no os atrevéis, porque negáis estas cosas.
Pero si hablas dubitativamente o encubiertamente en respuesta a eso; No dudo que Dios me ayudará a descubrirte y a revelar tu locura; si viviré hasta que usted presente otra objeción contra la verdad.
Lo siguiente que cuestionas es la pregunta que surge de (Efesios 4:10). y dices que no te he respondido. Debiste haber respondido mejor, o haber refutado la respuesta que yo le di, y entonces hubieras hecho algo: Pero lo grande que te turba es, porque digo, (más adelante en mi libro) el que ascendió de entre sus discípulos. , era un verdadero hombre: "Pasadme y ved; dice Cristo, porque un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo". Ahora que el adversario muestre por la Escritura (dije yo) que hay en ellos un lugar llamado cielo, que puede contener a un hombre de unos cuatro o cinco pies de largo (o un hombre competente de carne y huesos) por el espacio de mil quinientos o mil seiscientos años, pero eso sobre las nubes, que te perturba tanto que te hace correr la lengua, no sabes cómo; pero debes saber que cuando el hijo del hombre venga del cielo para juzgar al mundo con justicia, lo que ahora llamas necedad, encontrarás en ello una verdad para tu propio mal, si no te acercas a aquel que dijo: " Tocadme y ved, que un espíritu no tiene carne ni huesos como veis que yo tengo"
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(Lucas 24:39).
Otra cosa que te preocupa es que considero que los cuáqueros son del grupo engañador; cuando ay, todos los hombres que tienen ojos para ver; Podréis discernir fácilmente que sois de la generación, como aparecerá en parte por vuestras propias expresiones, tanto ahora como también en otras ocasiones. Pero para que os quitéis la marca de vosotros mismos, decís que los falsos profetas y el anticristo existieron en los días de los apóstoles, como si no hubiera falsos profetas ahora, cuando el mismo tiempo en que vivimos declara manifiestamente y sostiene. adelante, que hay muchos que en este día buscan seducir a las almas inestables, de las cuales tú no eres el menor, aunque por lo que puedo saber todavía, eres el último (que ha venido al mundo), pero que Será mejor que os desprendáis vosotros mismos, decís, de que en aquellos días no se sabía de ningún cuáquero; es decir, en los días de Juan. Amigo, has dicho con razón, no se había oído hablar de ningún cuáquero, aunque en aquel entonces se oía hablar de muchos cristianos. Con esto vosotros mismos confiesáis que sois una nueva secta advenediza, que no estuvo en otros tiempos en el mundo, aunque siempre ha habido santos cristianos en el mundo. Amigo, aquí como un hombre en la oscuridad, al tratar de mantenerte fuera de una zanja, has caído en otra; en lugar de demostrar que no sois falsos profetas, probáis que no sois cristianos, diciendo: No se oía hablar de ningún cuáquero entonces. Pero si los cuáqueros hubieran sido cristianos, entonces habrían oído hablar de la gloria del 4107.
Dios y su Cristo.
Nuevamente para defenderte me arrojas tierra a la cara, diciendo; Si te siguiésemos diligentemente, te encontraríamos en sus pasos, es decir, falsos profetas, mediante palabras halagadoras, mediante la codicia comerciando con las almas, amando la paga de la injusticia.
Amigo, ¿hablas esto como si lo supieras, o algún otro te lo dijo? Sin embargo, ese espíritu que te condujo por este camino es un espíritu mentiroso. Porque aunque sea pobre y sin reputación en el mundo, en cuanto a las cosas exteriores; sin embargo, por gracia he aprendido, mediante el ejemplo del apóstol, a predicar la verdad; y también trabajar con mis manos, así para mi sustento, como para los que están conmigo, cuando tengo oportunidad. Y confío en que el Señor Jesús, que hasta ahora me ha ayudado a rechazar el salario de la injusticia, también me ayudará todavía, para que pueda distribuir lo que Dios me ha dado gratuitamente, y no por ganancias deshonestas. Podría decir otras cosas para justificar mi práctica en esto; pero pregunta a otros y te dirán que las cosas que digo son verdad; y en lo sucesivo ten cuidado de recibir cualquier cosa sólo de oídas, para que no te encuentren un editor. de esas mentiras que otros te cuentan y que te hacen menos creíble; pero que así sea.
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Y en cuanto a vuestro pensamiento de que beber agua5 y no llevar cintas en el sombrero no es andar según vuestras propias concupiscencias; Yo digo que cualquier cosa de la que los hombres hacen una religión, sin tener ninguna garantía para ello en las Escrituras, no es más que andar según sus propias concupiscencias, y no según el Espíritu de Dios. Así he pasado tu página 23.
Y para que no penséis que los cuáqueros no son los que nos condenaron a mí y a otros por predicar según las Escrituras; Como queréis aclararos la acusación formulada contra vosotros en mi libro, al decirlo negáis que la acusación sea cierta sobre cualquiera de los cuáqueros. Por lo tanto, les hablaré de su hermana Anne Blackly, quien en medio de una audiencia de muchos me pidió: "Deseche las Escrituras". a lo que respondí: "No, porque entonces el diablo sería demasiado duro para mí".
Y además, porque dije: Cristo Jesús hombre estaba sobre las nubes y los cielos, ya ausente de su pueblo en el mundo, tocando su presencia corporal; ella dijo, Prediqué un ídolo y usé conjuros y brujería.
cosas de las cuales preferiría desear que ella se arrepintiera, antes que convertirla en un ejemplo público para que otros tomaran advertencia; pero que es conveniente que tu necedad quede al descubierto, para que otros teman hacer lo que tú has hecho.
Pero además, me acusas con un fuerte clamor contra Cristo interior. Esto es otra vez echarme tierra en la cara, porque lo he dicho muchas veces, que si algún hombre no tiene el 4109
Espíritu de Cristo, él no es suyo.
Nuevamente dices que en la página 203, me propongo probar o descubrir que la doctrina de Cristo interna es una opinión falsa.
Tú también hablas aquí falsamente de mí, porque todo lo que me propongo probar es esto: que tienen una opinión (y principios también) falsos los que sostienen a un Cristo interior, en oposición al Cristo exterior, que es el Salvador. ; como aparece claramente en mi siguiente discurso, si lees desde la página 203 hasta el final de mi libro.
Pero a continuación, después de mucho criticar, llegas al lugar donde nuevamente hago esta pregunta: "¿No menciona la Escritura a un Cristo interior?"
A lo que respondo: Sí, y el que no lo tiene es nota suya. Pero para dejar al fin al descubierto mi locura, dices: ¿No dice la Escritura: Cristo está dentro de vosotros, a menos que seáis réprobos? y ¿no es esto tanto, no son todos reprobados (dices tú) sino aquellos en quienes Cristo está dentro?
Respuesta. En verdad, son reprobados los que no tienen a Cristo dentro de ellos; pero ahora, ¿cómo se manifiesta tu necedad? que en un lugar debes confesar que algunos son reprobados, que no tienen a Cristo dentro; y sin embargo, en la página 18 de tu libro dices que es dado a todo hombre. Y en la página 26 de tu libro dices que un 4110
La medida del Espíritu es dada a cada hombre, y también es dada dentro de él, aunque la Escritura declare lo contrario, y tú también ahora, al fin. Es bueno que te retractes tanto que te comas al final tus primeras palabras, o al menos te muestres inestable en tu juicio. Amigo, puedes ver que cuanto más luchas contra la verdad, más te frustras. En parte ayudándote y en parte contradiciéndote a ti mismo.
Una cosa más te engañas; y es decir, en el sentido de que, en primer lugar, dices que eres dueño de las palabras de mi libro y, sin embargo, has gastado unas cuatro hojas de papel para desahogar tus pensamientos contra ellas.
Pero tal vez dirás; esas palabras que me pertenecen no son aquellas que hablo en contra, sino las del otro. a lo que respondo: Hay muchas cosas en mi libro de las que he hablado que son verdad, y si las reconoces, debes dejarlas profesando ser cuáquero. Como,
1. Que aquel hombre que nació de la virgen María, llamado Jesús (digo que no lo reconocerás), que él en su propia persona, por sí mismo sin nosotros, muera completamente, nos traiga vida eterna, ofreciéndose a sí mismo una vez por todas. todo sobre la cruz.
2. Que Cristo, que obró la redención para sus hijos, después de haberla realizado, se alejó de ellos y no entró en ellos en su persona.
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3. Que viva para siempre, ese mismo hombre para interceder en su persona, en presencia de su Padre afuera, hasta el fin del mundo.
4. Que aquel mismo hombre que se fue de sus discípulos al cielo, volverá personalmente el mismo hombre por segunda vez, y delante de él serán reunidas todas las naciones, y él los juzgará por sus pecados, y tomará el suyo para sí. , quien alma y cuerpo estarán con él por toda la eternidad; estas cosas (digo) no las podrías poseer, aunque sean la verdad de Dios. Pero dejándote en manos del gran Dios, que te dará según tus obras, en esto como en otras cosas: llegaré a tus respuestas a mis consultas.
Pregunta 1. La primera pregunta que propuse es: Si dices que cada hombre tiene una medida del Espíritu de Cristo dentro de él, ¿por qué dicen las Escrituras: "Algunos son sensuales y no tienen el Espíritu?". Y cuando Cristo les dice a sus discípulos que les envíen el Espíritu, dice, el mundo no puede recibirlo. Aquí, en primer lugar, no sólo has respondido engañosamente, sino que también has corrompido mis palabras al formular la pregunta, al omitir algunas palabras, porque las formulaste así:
"Si dices que cada hombre tiene una medida del Espíritu de Cristo dentro de él, ¿por qué dicen las Escrituras que algunos son sensuales y no tienen el Espíritu?" Y Cristo dice: "El mundo no puede recibirlo". (Lector, compárelos a ambos).
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Ahora tu respuesta es: "Algunos son sensuales, porque no tienen el espíritu, porque no lo reciben, y otros no pueden recibirlo, porque no creen en aquel de donde viene". Sin embargo, dices: "A cada uno se le da la medida del Espíritu para sacar provecho", como dicen las Escrituras: cuando no hay fe en las Escrituras, a cada uno se le da una medida del Espíritu para sacar provecho. Pero nuevamente, mira aquí tu extraña confusión. 1. Digamos que algunos no lo tienen. 2. Decir que todo hombre lo tiene. pero harías diferencia entre tener y recibir: pero yo te digo, el que no lo recibe, no lo tiene (Judas 19).
Pregunta 2. Mi segunda pregunta fue: "¿Por qué es redimida la iglesia de Dios de la maldición de la ley? ¿Por algo hecho dentro de ellos, o por algo hecho sin ellos?" Si decís que es redimido por algo que obra en ellos, entonces ¿por qué Cristo Jesús hombre fue colgado en la cruz en el Monte Calvario, fuera de la puerta de Jerusalén, por los pecados de sus hijos? ¿Y por qué dicen las Escrituras que por medio de éste se nos anuncia el perdón de los pecados?
La respuesta que das es: "La iglesia de Dios es redimida en Cristo Jesús, el cual se revela en todos los creyentes. Y Cristo Jesús obró en ellos poderosamente; y fue él quien obró en ellos el querer y el hacer".
Esta es una escritura sencilla, y el hombre Cristo Jesús (dices tú) colgado en la cruz el 4113
Monte Calvario: porque malvadamente lo juzgaron blasfemo, y por envidia lo persiguieron hasta la muerte; porque dio testimonio contra ellos, y según ellos, murió y fue colgado en la cruz, por un malhechor. Y esta es una de las razones (al menos) por las que fue colgado en la cruz, etc.
Ja amigo? Pensé que no estabas tan endurecido; ¿No te avergüenzas de menospreciar así la muerte del Hombre Cristo Jesús en la cruz? y no lo consideréis efectivamente para salvación, sino que dices: la iglesia es redimida por Cristo Jesús que se revela en dentro. y para confirmarlo, también introduces corruptamente dos escrituras.
Uno dice: "Por lo cual también trabajo según su operación, que actúa poderosamente en mí". Con esta palabra Pablo significa tanto: "Que como Dios estaba con él en el ministerio de la palabra, así también él se esforzaba según la operación que obraba poderosamente en él".
¿Cuál es el propósito de esto (Ver Col 1:26-30)?
Y además, la otra escritura no hace nada para probar que la iglesia de Dios es redimida por Cristo internamente, como él es internamente. Sólo debes corromper las Escrituras y transformarte (aunque sean ministros de las tinieblas) en un ángel de luz, si quieres hacer algún daño.
Y ahora que tu respuesta es falsa, lo probaré claramente. Puño, porque niegas que la redención fue realizada para los pecadores por Cristo Jesús Hombre en la cruz, o árbol, el 4114
Monte Calvario; cuando la Escritura dice claramente que cuando fue colgado en el madero, entonces llevó allí en su propio cuerpo todos nuestros pecados (1 Pedro 2:24). Y en segundo lugar, estar dentro; cuando la obra del Espíritu de Cristo en los creyentes, es dar a conocer al alma al morar dentro, de qué manera y cómo fueron redimidos por Cristo Jesús Hombre en la cruz.
Y esto lo pruebo aún más, porque cuando te ves obligado a responder a estas palabras, ¿por qué Cristo Jesús Hombre fue colgado en la cruz en el Monte Calvario por los pecados de sus hijos? Lo dices porque lo juzgaron perversamente como blasfemo. Amigo, ¿no te pregunté por qué los judíos lo mataron? Pero ¿por qué fue crucificado allí por los pecados de sus hijos?
Pero tú, queriendo encubrir tu error, continúa diciendo astutamente, y por envidia de ellos lo persiguieron hasta la muerte, por ser un malhechor. Este es al menos un motivo, etc.
Amigo, si no te avergonzaras de poseer el evangelio de Jesucristo, habrías dicho: allí fue crucificado por los pecados del mundo; y al ofrecerse a sí mismo en la cruz, perfeccionó para siempre a los santificados. No, habrías estudiado para exaltar su muerte allí; primero, mostrando en qué triste condición estábamos sin él; En segundo lugar, proclamando los múltiples y grandes privilegios que tenemos al morir él allí por nosotros. Pero estás en enemistad contra las cosas de Dios, como lo ven claramente aquellos que realmente tienen el espíritu de Dios en ellas y por eso pueden discernirte.
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y aunque digas, no hay otro que pueda perdonar el pecado, sino la sangre de dios. Sin embargo, niegas que la sangre de aquel que era y es verdaderamente dios así como hombre, Cristo Jesús: Yo digo, niegas que su sangre que fue derramada fuera de las puertas de Jerusalén, lave el pecado de los santos de Dios: y astutamente (aunque no pronunciado en este momento) concluyendo que la sangre de Dios fue derramada por el pecado en una cruz interior. Si no es así, llámame mentiroso; pero así aparecerá claramente en su respuesta a mi tercera pregunta.
Pregunta 3. ¿Qué escritura tienes para probar, que Cristo está, o fue crucificado dentro de ti, muerto dentro de ti, resucitado dentro de ti, ascendido dentro de ti?
Tu respuesta es: No hay ninguna escritura que mencione cada uno de nuestros nombres en particular. y tu posición sobre nosotros, así lo juzgo. Pero Cristo está dentro de nosotros, eso no lo negamos, y él es el Cordero que fue inmolado en las calles de la gran ciudad, que espiritualmente se llama Sodoma, y Egipto (mente espiritualmente) y ahora ha resucitado, y ascendió; Esto lo sabemos, y te dejamos para que recibas más respuesta de aquellos que son guiados por un espíritu de engaño.
Amigo, ¿cómo andas por las ramas, tratando de encontrar una respuesta, pero no encuentras la correcta, y también deseas afirmar que Cristo está, o fue crucificado por dentro, muerto por dentro, resucitado y ascendido por dentro? pero 4116
ya que no puedes con las Escrituras dar una respuesta; entonces mira en ti mismo lo que queda de ellos, por la fuerza de la razón carnal, vas por este camino. ¿Se menciona alguno de nuestros nombres en las Escrituras, o con ese propósito, y quisieras inferir de allí que debido a que tenemos nombres, aunque no se mencionan en las Escrituras, Cristo es, y fue crucificado por dentro, aunque no se menciona en las Escrituras? las escrituras. Amigo, los sofismas te engañan.
El segundo argumento, que es como el primero, es este: Él es el Cordero inmolado en las calles de la gran ciudad, llamada espiritualmente Sodoma y Egipto. Ahora bien, de la palabra "espiritualmente",
voluntariamente también inferirías que Cristo es y fue crucificado en tu interior, muerto en tu interior y resucitado en tu interior, y por eso dices, piensa espiritualmente. Amigo, bien puedo preocuparme por tu maldad espiritual, con la cual cubrirías voluntariamente tu herejía, pero no será así. Aunque no te atrevas a hablar claramente con tantas palabras, los pensamientos de tu corazón se manifiestan mediante las palabras que fluyen de ti.
Ah amigo! Que pudieras cerrar con la verdad y aventurar tu alma en lo que hizo Jesús en la cruz fuera de las puertas de Jerusalén, porque es por y a través de esa sangre que allí fue derramada que tenemos redención (Heb 13:12 comparar). con Col 1:20), y la remisión de los pecados (Ef 1:7 y 1 Pedro 2:24).
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Pregunta 4. Mi cuarta pregunta fue, ¿Ese mismo Hombre que fue crucificado entre dos ladrones, cuyo nombre era Jesús el Hijo de María, es el mismo Cristo de Dios, sí o no?
Tu respuesta es: Sí, él es el mismo Cristo de Dios, que era antes de que el mundo existiera, por quien el mundo fue hecho, que se manifestó desde el vientre de María, y fue perseguido hasta la muerte por los escribas y fariseos, en cuyos pasos andas haciendo preguntas sutiles para atrapar a los inocentes, como lo hicieron ellos. Lee tu ejemplo (dices) y a ti mismo para ser enemigo del Cristo de Dios.
Esta respuesta es dudosa: no te pregunté si él era el Cristo de Dios, que existía antes de que existiera el mundo; pero te pregunté si era el Cristo de Dios el que estaba colgado entre dos ladrones en el monte Calvario. Ahora sé que el Cristo de Dios era antes que el mundo fuera; pero tienes miedo de mirarlo, sufriendo en la cruz del monte Calvario, entre dos ladrones por nuestros pecados. Pero, al contrario, quisieras confesarle que no es otra cosa que la que era antes del mundo, lo cual es muy peligroso; porque el que así hace, desecha todas las cosas que en su propia persona hizo en la carne que tomó de la Virgen María, para justificación y salvación; sólo suponiéndolo como un ejemplo, y así mancha todo su mérito y justicia, con tus falsas conclusiones, que en su propia persona realizó para nuestra justificación.
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Y amigo, si no hubieras tenido miedo de ti mismo, habrías estado tan lejos de llamar a estas mis preguntas, preguntas sutiles, que las habrías reconocido y les habrías dado una respuesta cristiana y sobria, en lugar de una acusación de maldición. Pero no importa, sólo te ha hecho mostrarte más, algo que quizás por un tiempo podría haber ocultado.
Pregunta 5. Mi quinta pregunta fue: "¿Es ese mismo hombre con ese mismo cuerpo dentro de ti, sí o no?"
a lo que respondes: "El mismo Cristo de Dios está dentro de nosotros, no nos atrevemos a negarlo; y somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos, como lo eran los Efesios: los que son guiados con espíritu del engaño, responderán el resto de esta tu pregunta, si así lo desean."
Tu respuesta no es nada a la pregunta, porque no pregunté si el Espíritu de Cristo estaba en ti. (aunque cuestiono la verdad de eso) Pero te pregunté si ese mismo Hombre, con ese mismo cuerpo (o el cuerpo de Cristo que fue colgado en la cruz) ¿está dentro de ti? Pero veo que usted está dispuesto a vacilar6 y no quiere responder claramente. Pero tú respondes diciendo:
"Somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos, como lo eran los efesios". Esto tampoco sirve para nada; porque una cosa es que el hombre sea miembro de la carne y los huesos de Cristo, y otra cosa es tener la carne y los huesos de Cristo dentro de él.
¿Qué, porque los creyentes son miembros de an-4119?
otros, ¿deben ser, por tanto, también uno en el otro? No. Aun así, aunque un creyente sea miembro del cuerpo, carne y huesos de Cristo; De ahí no se sigue que Cristo, carne y huesos, esté dentro de él. Pero te resistes a descubrirte en términos claros, aunque te manifiestas completamente dolorido contra tu voluntad; porque aquí también, aunque muy astutamente, significas que no posees a Cristo de otra manera, sino tal como está en tu interior.
Y no reconocerlo de otra manera, todavía va contra el evangelio y la fe de los Apóstoles, quienes dijeron que estaban ausentes de él mientras estaban en el cuerpo, o aquí abajo (2 Cor 5:6).
Pregunta 6. Mi sexta pregunta fue esta: "¿Era ese mismo Jesús, que nació de la Virgen María, un verdadero hombre de carne y huesos después de su resurrección del sepulcro de José, sí o no? Las Escrituras dicen que lo era; y Si es así, entonces aquel hombre se alejó de sus discípulos, y no a ellos, como declaran las Escrituras; o con ese cuerpo de carne entró a sus discípulos, como piensan algunos entusiastas soñadores."
Tu respuesta es: Lo que las Escrituras dicen de Cristo, lo reconocemos como verdad, y reconocemos que él es lo que las Escrituras hablan de él; y negamos todas las imaginaciones que los hombres tienen de él, y sus falsas interpretaciones de las Escrituras acerca de él. y sean reprendidos los soñadores apasionados, que se equivocan en sus pensamientos; porque no nos atrevemos a poseer nada más que lo que el Espíritu del 4120
Señor da testimonio de acuerdo a las escrituras. Y hasta ahora respondo en nombre de los cuáqueros; y los que son guiados por el espíritu de engaño, respondan a lo demás que les concierne.
Esta respuesta tiene cierta pretendida justicia. Pero aún así te sabemos que puedes torcer las Escrituras para tu propia destrucción; y eso es claro, en el sentido de que aunque dices que lo posees como las Escrituras hablan de él, aún así lo niegas como las Escrituras hablan de él en parte. Y si en algún momento alegas la verdad, es para que, al tratar corruptamente con ella, choques contra otro: como por ejemplo: Profesas que eres dueño de Cristo en tu interior, pero aun así, con esa doctrina aún golpeas contra la doctrina de Cristo Jesús en su persona afuera, y negar que aunque esa sea una verdad, como también lo es la otra. Usas la verdad de la resurrección de los santos, desde un estado de naturaleza a un estado de gracia, para luchar contra esa verdad de la resurrección de los cuerpos de los santos de sus tumbas; junto con otras cosas que podría agregar, mientras defiendes la intercesión del Espíritu de Cristo en el interior, en oposición a la intercesión de Cristo en su persona en el exterior en los cielos. Las cuales, hechas así, muestran mucha ignorancia o presunción, sabiendo luchar contra la verdad. Y en esto de que respondes tan generalmente, y no particularmente, a la pregunta, es evidente que no declaras claramente lo que piensas, sino que lo guardas en tu 4121
seno, que no te atreves a manifestar al mundo.
Pregunta 7. Mi séptima pregunta fue: "¿Ese Cristo que estaba con Dios Padre antes que el mundo existiera, no tiene otro cuerpo que su iglesia?" Si dices No, como es tu proceder habitual; entonces nuevamente les pregunto, "¿qué fue aquello en lo que él llevó nuestros pecados, fue o es la iglesia de dios, sí o no?" Nuevamente, si dices que no tiene otro cuerpo que su iglesia, entonces pregunto: ¿Qué fue eso que fue bajado de la cruz?
Pero aquí pones fin al resto de mis palabras, con un etc.
Tu respuesta es: Yo esto no sólo lo has cuestionado, sino que lo has calumniado; por lo tanto, tu calumnia (dices) la elimino. Dices que nuestra conducta habitual es decir que Cristo no tiene otro cuerpo que su iglesia. eres aquí un falso acusador. Pero nosotros decimos que la iglesia es el cuerpo de Cristo; y es suficiente para la salvación saber que Cristo Jesús es cabeza en nosotros y sobre nosotros, y que nosotros mismos somos miembros de su cuerpo; la cual dices que es su iglesia. Y lo que pretendes al hacer tantos pliegues en una sola pregunta, dices, se puede juzgar que es tender una trampa; y al responder, te respondes a ti mismo por nosotros en algunas cosas, para tener más terreno para tender una trampa más profunda; Te negamos a ti y a tu espíritu, y vemos que sólo te alimentas en tu imaginación del informe de las cosas, sin la vida: Y tu religión se mantiene en disputas, controversias, consultas y muchas 4122
palabras. Pero nuestra religión se basa en el ejercicio de una conciencia pura hacia Dios y hacia el hombre; ya sea que hablemos o callemos: estas son tus palabras.
Ahora bien, en mi pregunta dices que calumnio, porque digo que vosotros los cuáqueros no permitís ningún otro cuerpo de Cristo; pero la Iglesia de Cristo; sin embargo, no te aclaras en absoluto, sólo dices algo para deslumbrar los ojos de los ignorantes. Pero amigo, si hubieras hecho parecer que yo calumniaba al decir que eres dueño de otro cuerpo que no sea la iglesia; debiste haber dicho que sí, esto sí lo reconocemos, que Cristo tiene un cuerpo que ahora está en gloria, ascendido de sus discípulos, según la Escritura (Hechos 1:3 comparado con los versículos 9-11). Pero sólo lanzas al aire unas pocas palabras para poder así desconcertar a tu simple lector. Pero bendigo a Dios, por mi parte veo que tú, como un hombre engañado, buscas por todos los medios engañar a los demás. Y mientras dices: Para la salvación basta conocer a Cristo Jesús como cabeza en nosotros y sobre nosotros. A esto respondo, cualquiera que sea el significado de estas palabras, nadie será salvo sino aquellos que, mediante la poderosa operación del Espíritu de Cristo, sean capacitados para aplicar lo que Jesucristo hombre, el Hijo de María, hizo y sufrió y ahora hace por los pecadores y los santos (y por él) en presencia de su Padre, ahora ascendido en su cuerpo de carne y huesos, de sus hijos que están vivos en este mundo. Yo digo que no hay ninguno. Habrá 4123.
salvos, sino los que así están establecidos, o lo serán, como se desprende claramente de estos (1 Pedro 1:18,19; 2:24; 3:18,22.; 4:1; 2 Pedro 1:17; Heb 7: 24,25; 10:7,9; 13:12; 1Tim 2:5,6; Ef 1:7; Hechos 13:37-39) con muchas otras escrituras. Y de nuevo, cuando dices, te respondo en algo, si quieres decir que el cuerpo en el que llevó los pecados de sus hijos es su iglesia (pues esa es en parte mi pregunta), entonces sí digo que tu la doctrina es desesperada y diabólica; y con ello subestimas la muerte, la sangre, la resurrección, la ascensión, la intercesión y la segunda venida de ese hombre para salvación; y por lo tanto, para mayor satisfacción de todos los que lean su libro, le ruego que responda: "¿Llevó Él nuestros pecados en ese cuerpo que es su iglesia, o llevó nuestros pecados en ese cuerpo que colgó en la cruz en ¿Monte Calvario?" Responde claramente, te lo ruego.
Y ahora amigo, pasando por el resto de tus riñas, llegaré a tus varias preguntas, y las responderé con la sencillez de mi alma, sin poner expresiones dudosas, sino con toda claridad, y no como tú lo haces. para su mejor comprensión por parte de quienes los leen.
Éstas son las consultas del cuáquero y mis respuestas a ellas.
Pregunta 1. "¿Es alguno justificado ante los ojos de Dios, sino el que sigue a Cristo; y no es una obra seguir a Cristo, sí o no, y 4124
¿Cuál es la vista de Dios?".
Respuesta. El que sigue a Cristo; correctamente, primero debe creer en Cristo; ¿Cómo seguirán a aquel en quien no creen? Ahora bien, la Escritura dice: El que cree en el Hijo tiene vida eterna (Juan 3:16-18), entonces somos justificados por creer; y si es así, entonces seguir a Cristo es más bien fruto de nuestro creer, de la justificación misma. Y mientras preguntáis: ¿Qué es la vista de Dios? Respondo: Ser justificado ante los ojos de Dios por Jesucristo, es que Dios mire a criaturas tan pobres como nosotros; como completo, sin mancha ni arruga, en la obediencia de Cristo Jesús hombre; quienes de otro modo no podrían contemplarlos con amor, a causa de su iniquidad (Hab 1:3).
Pregunta 2. "¿La fe sin obras justificará al hombre que no tiene obras, viendo la Escritura, o dice el Apóstol: la fe sin obras está muerta; y qué es lo que obra la fe, y dónde está, dentro o fuera?"
Respuesta. Esa fe que no tiene obras está muerta, estando sola. Pero de esto no se sigue que todo el que tiene obras tenga fe. No; pero al contrario, los hombres pueden tener obras, sí, también las obras de la ley de Dios, y aun así estar bajo maldición (Gálatas 2:10-13); lo cual no podrían ser si tuvieran fe salvadora. Así pues, si la fe sin obras está muerta; y además, si los hombres tienen obras, pero no tienen fe, ni fe salvadora, quiero decir: entonces será bueno preguntar qué es tener una fe recta, que produce 4125
adelante buenas obras correctas; y que tienen obras sin una fe recta. Y
(1.) ¿Una fe salvadora correcta es, para un hombre, ser capacitado por el Espíritu Santo de Dios, para asirse de lo que el hombre Cristo ha hecho en su persona ganada, cuando estaba en el mundo? como su nacimiento, justicia, muerte, sangre, resurrección, ascensión e intercesión; y aplicar a sí mismo la virtud y el mérito de ello, para verse salvo por ello (Rom 4:24,25). Ser justificados gratuitamente por su gracia: ¿Cómo? Incluso mediante la redención que es en Cristo Jesús. A quien Dios ha puesto como propiciación o reconciliador mediante la fe en su sangre, etc. Nuevamente: "Sabed que por medio de él es predicado el perdón de los pecados; y por él todos los que creen: (Marquen, todos los que creen; es decir, en su sangre que fue derramada en el Monte Calvario) son justificados de todo aquello de lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados" (Hechos 13:38,39). Si la fe que aplica estas cosas es obra de Dios, va muy acompañada de buenas obras. "Porque el amor de Cristo nos constriñe, pues juzgamos que si uno murió por todos, luego todos murieron, y que él murió por todos, para que los que viven (es decir, por la fe de que Cristo murió por todos). (Gal 2:29)), ya no vivan para sí mismos, sino para aquel que murió por ellos" (2 Cor 5:14,15). Pero (2.) aquellos que niegan los méritos del nacimiento, la muerte, la justicia, la sangre, etc. del hombre 4126
que nació de María, que cumplió en su propia persona, por sí mismo (Heb 1,3). Digo, aquellos que no arriesgan sus almas en estas verdades gloriosas y misteriosas, sino que niegan la creencia de que ellas son suficientes por sí mismas para salvarse del infierno y de todas las demás cosas, y esperan que la salvación se obtenga por algo que obra en ellos, trabajando en ellos. Es imposible que estos, aunque sean irreprensibles en cuanto a la justicia de la ley (como lo fue Pablo mientras era perseguidor (Fil. 3:6)), sean salvos por este medio. ¿Por qué? porque no la buscan por la fe de Cristo, sino como por las obras de la ley (Romanos 9:30,31).
Y mientras me preguntas: "¿Qué es lo que produce la fe? ¿Y dónde está, dentro o fuera?" Respondo: Lo que obra la fe salvadora es el espíritu santo de Dios, el cual se renueva por el oír la palabra predicada por los apóstoles o ministros de Jesucristo: Ahora bien, el Espíritu, cuando obra, entra en el alma, y como dije antes, permite al alma creer y echar mano de los méritos del hijo de María, Jesucristo.
Porque dice: Cuando él venga, me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber (Juan 16:14).
Pregunta 3. "¿Hay alguno justificado sino el que es nacido de Dios? ¿Y el que es nacido de Dios comete pecado? ¿Y es eso dentro o fuera de la criatura lo que obra el nuevo nacimiento?"
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Respuesta. La justificación puede tomarse de dos maneras: (1.) ya sea a los ojos de Dios o a los ojos del alma o criatura; Lo que quiero decir es que todos los que son o serán salvos, están justificados ante los ojos y la presciencia de Dios antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4). Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, etc. Habiéndonos predestinado a nosotros para la adopción de hijos por Jesucristo para sí mismo. Y además: "Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó" (Romanos 8:30). Marcos, todas estas cosas se dicen como ya hechas; predestinado, llamado, justificado, glorificado. Él no dice que serán, pero lo ha hecho, es decir, en y según la preordenación de Dios. (2.) Se dice que los santos están justificados a su propia vista o conocimiento, como cuando Dios manifiesta al alma lo que había determinado antes que debía hacerse. "Ten ánimo, tus pecados te son perdonados".
esta es la justificación a los ojos de la criatura. Y mientras que usted me pregunta: "¿Los que son nacidos de Dios cometen pecado?" A esto respondo,
Nunca cometerán el pecado contra el Espíritu Santo, como es el significado de ese lugar (1 Juan 5:16-18). Hay pecado de muerte, y hay pecado de muerte.-El que es nacido de Dios, no peca, sino que se guarda a sí mismo; y ese malvado (fíjate, ese malvado, el pecado de muerte) no lo toca: pero 4128
Pero los que son nacidos de Dios, pecan diariamente, como es evidente (Juan 3:2). "En muchas cosas ofendemos a todos", dice él, yo y vosotros, todos nosotros. Y nuevamente, si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y (en lugar de no tener pecado) la verdad no está en nosotros (1 Juan 1:8). ¿Y quién puede decir que mi corazón está limpio? No hay justo, ni uno solo. Y otra vez,
"No hay hombre en la tierra que haga el bien y no peque" (Eclesiastés 7:20). Y estoy seguro de que, mientras algunos persuadirían a otros de que no tienen pecado, sus propias conciencias les dicen que mienten; y si en los demás no es así, es porque están endurecidos y dados a creer la mentira.
En cuanto a la última parte de tu consulta, respondo; El nuevo nacimiento se produce al oír la palabra predicada. Y sin embargo, no por la conciencia, ni por la obediencia a la ley o a los dictados de la naturaleza; sino por el Espíritu que entra en el alma y muestra su condición perdida sin la obediencia del Jesús de María, el Hijo de Dios; y su libertad y disposición para comunicarse o entregarse a sí mismo y todas sus cosas; Hecho esto, el hombre es entregado a Dios y se convierte en una nueva criatura. Puede que dedique mucho tiempo a hablar de esto, pero lo dejo, porque por sí solo es suficiente para llenar un pequeño volumen.
Pregunta 4. "Si Cristo ha iluminado a todos los hombres como es Dios (como tú confiesas), ¿no ha iluminado a todos los hombres como es Hijo de Dios? ¿Y no es suficiente la luz de Dios en 4129?
mismo, para conducir a Dios a todos los que le siguen, ¿sí o no?
Respuesta. (1.) Cristo, como Dios, ilumina a todo hombre que viene al mundo, luz que es la conciencia, o de otro modo la naturaleza misma, que también convence del pecado (Juan 7:9). Sin embargo, Cristo como él es Dios; no da a cada uno el espíritu que lleva a la vida eterna, porque no todos lo tienen (Judas 19). (2.) Cristo, como era y es hijo de Dios antes de que el mundo existiera, siendo uno en poder y estando con su Padre, ha iluminado a todo aquel que viene al mundo, como se dijo anteriormente; pero no les ha dado así ni su espíritu. "Algunas son sensuales", etc. (3.) Cristo como Dios-hombre, o como vino al mundo para morir por aquellos a quienes antes como Dios conocía y amaba; Digo, de esta manera él no ilumina a cada hombre con la luz salvadora de la vida, ni les da su Espíritu Santo. No, los que han sido creyentes y ahora lo son, saben y pueden recordar que todo el tiempo de su estado no regenerado estuvieron sin Cristo (Efesios 2:12). para que aquí no haya camino ni lugar para vuestra doctrina, tomadla como queráis, Cristo no ha dado a cada uno su Espíritu.
Segunda Parte de la Consulta. ¿No es la luz de Dios suficiente en sí misma para conducir a Dios a todos los que la siguen, sí o no?
Respuesta. (1.) Como dije antes, algunos son sensuales y no tienen el Espíritu de Cristo. (2.) Ningún hombre puede venir a Dios como Padre por adopción, sino 4130
por Jesucristo; entonces es necesario que todos los hombres, aunque sigan esa luz que es dada a cada hombre, no puedan conducirlos a Dios como Padre en el Señor Jesucristo. Esta luz que todo hombre tiene, le mostrará al hombre que hay un Dios, y que este Dios es eterno; y también les aclarará algo de él, por las cosas que se hacen. Pero ahora, si esta luz condujera a la vida eterna, entonces los demonios también podrían ser librados de la condenación eterna; pues también conocen a Dios como creador y vengador del pecado, más perfectamente que cualquier hombre natural en el mundo, aunque no como Padre por adopción.
Pero decís: ¿No conduce a Dios a todos los que lo siguen? Respuesta. (q.) No ser salvo, aunque sí condenado, por la debilidad e inutilidad de esa luz, o de la conciencia, o de la ley, llámala cualquiera de las dos, y lo aclaro así: Porque, si esa luz que todo hombre recibe, Pudimos salvarnos al seguirla, entonces Cristo no necesitó sufrir, ya que todos los hombres tenían esa luz. (2.) Si esa luz que todo hombre tiene, que es la conciencia, pudiera llevar al hombre a la justificación siguiéndola; aquella promesa fue hecha en vano por Jesús el Hijo de María, cuando dijo:
"Os enviaré; [Marca, os enviaré] el Espíritu, y él os guiará a toda la verdad:"
porque antes tenían luz. Pero es evidente que eso no fue suficiente, porque deben tener otro enviado por Jesucristo, y ese debe ser ese Espíritu.
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Pregunta 5. "¿No hay la misma luz en el que la aborrece, que en el que la ama (Juan 3)? Si hay diferencia en la luz, muéstrala en qué: ¿si en la naturaleza, o de otra manera? "
Respuesta. (1.) Esa escritura citada en Juan 3.
"La luz ha venido al mundo", etc., no se refiere a esa luz o conciencia que todo hombre tiene; pero allí está hablando Cristo Jesús Hombre de sí mismo, como Dios-hombre, venido al mundo, nacido de la Virgen, si comparas los versículos 19-21 con los 14-18 del mismo capítulo, queda claro, porque todos lo hacen. hablar de lo mismo; es decir, el Hijo de María. Y nuevamente, dice: "Yo soy la luz del mundo". Ahora bien, el hombre Cristo, aunque estaba entonces en el mundo, y caminaba en él, sin embargo, no estaba dentro de ningún hombre en el mundo como hombre (aunque se llama a sí mismo la luz del mismo), aunque estaba en algunos; Digo, en algunos, como Dios por su Espíritu. Ahora bien, la luz, que era el Cristo Hombre, era la misma, ya fuera amada por unos u odiada por otros; pero si concluyes que cada hombre tiene a Cristo, o esa luz de la que se habla allí (Juan 3), dentro de él; lo cual niego, habiendo demostrado lo contrario. Pero (2.) ¿Existe alguna diferencia en la luz?
Respuesta. Hay más luces que una, hay una luz que se puede sospechar que es oscuridad, donde dice: "Si la luz que hay en ti es oscuridad", etc. Nuevamente está la luz de la ley (Proverbios 6:23). Nuevamente, la conciencia también convencerá del pecado. Ahora bien, no hay nada de esto que pueda salvar a un pecador del mal del 4132
sus caminos. Toma lo mejor de ellos, que es la justa ley de Dios, eso no puede. Porque si se hubiera dado una ley que pudiera haber dado vida, entonces en verdad la justicia habría venido por la ley: Pero si concluyes que la justicia, o la vida eterna, viene por la ley, debes concluir esto nuevamente; que Cristo murió en vano (Gálatas 2:21). Entonces, no pudiendo estas cosas salvar el alma, lo siguiente es que surge el Hijo de Dios, el Hijo de justicia, con sanidad bajo sus alas; él es también una luz, y de hecho la luz salvadora, que supera a todas las demás mencionadas.
Ahora bien, aunque Cristo no difiere en sí mismo, hay una diferencia en el poder de estas luces; la ley y Cristo, no pudiendo el uno salvar, pudiendo el otro. Y además, hay también una diferencia en la naturaleza de ellos; la una es una luz condenatoria, la otra una luz salvadora. Moisés es el que os acusa (dice Cristo), Moisés en quien confiáis: Pero no penséis, dice Cristo, que os acusaré ante el Padre: No, dice él, es Moisés, o la ley dada por él. Pero nuevamente, cuando Cristo habla por sí mismo como Salvador, dice: "Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él" (Juan 3:17).
De modo que digo: (a.) Esa luz de la que se habla (Juan 3), que es el Cristo Hombre, no está en todo hombre que viene al mundo. (b.) Que el Hombre Cristo, o la luz de la que allí se habla, no está en contra de sí mismo. (c.) Está la luz de la ley, la conciencia y la naturaleza misma, 4133
que están en todos los hombres, que son del todo insuficientes para salvar a un hombre de la muerte, al buscar por ello la justificación.
nuevamente está Jesucristo, él es el Salvador, pero no en todos los hombres. Y además, Cristo Jesús Hombre tampoco es la luz condenatoria.
Pregunta 6. "¿Es posible que alguno pueda salvarse sin que Cristo se manifieste en su interior? Si no, entonces, ¿no es la doctrina de la salvación, que sólo es necesaria, predicar a Cristo en su interior? ¿Y no es todo el misterio de la salvación? , ¿Dios manifestado en carne?
Respuesta. Nadie puede ser salvo sino aquel a quien se le ha dado el Espíritu de Cristo. Pero no es el Espíritu de Cristo dado a los elegidos, el que obra en ellos la salvación de sus almas, pues ésta fue obtenida por la sangre de Cristo Jesús Hombre en la cruz (Heb 9:19 comparado con Heb 13: 12).
Nuevamente, todo aquel que es, o será salvo, debe tener y tendrá el Espíritu de Cristo dentro de sí; sin embargo, ¿no se sigue que predicar a Cristo (sólo) en el interior es la única doctrina de salvación? Porque entonces también la predicación de la sangre de Cristo derramada en la cruz, como dije antes, debe quedar sin efecto. Pero el que predica correctamente la doctrina de la salvación, primero debe comenzar a predicar la doctrina que Pablo predicó en 1 Corintios 15:3,4. "Porque os entregué (dice) ante todo lo que también recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según el 4134
escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras." Ahora bien, Cristo, o el Espíritu de Cristo, se recibe mediante una predicación como ésta, como se desprende claramente de esa Escritura (Hechos 10:38- 44).Donde Pedro hablando de la palabra que se publicó por toda Judea: “Cómo ungió Dios con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret (o el que habitaba en Nazaret), el cual anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos. del diablo; porque Dios estaba con él. Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo tanto en la tierra de los judíos como en Jerusalén; (dice Pedro) al cual mataron y colgaron en un madero; a éste Dios le levantó al tercer día, y le mostró abiertamente; No a todo el pueblo, sino a los testigos escogidos de antemano por Dios, es decir, a nosotros, que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos.
Y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificáramos que él es el que Dios ha puesto para ser Juez de vivos y muertos." ¿Y eso es todo? No, sino "de él den testimonio todos los profetas, ( a ellos, incluso a Jesús de Nazaret, a quien los judíos crucificaron en el madero) para que por su nombre todo aquel que en él crea, recibirá remisión (o perdón) de los pecados". Ahora note. Y "mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oyeron la palabra." Mientras Pedro hablaba estas palabras, que por Jesús de Nazaret se predicaba el perdón de los pecados a los que creen en su nombre, "el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra". Pedro habló: Así es como es el Espíritu 4135
¿dado? es decir, predicando a un Cristo crucificado.
Pero ahora, ningún hombre puede ser salvo sin Cristo, o sin que le sea dado el Espíritu de Cristo, porque no puede asirse para salvación y esperar esa gloria que Cristo, como él es Dios-hombre, ha cumplido en su propia persona fuera, a menos que tenga el Espíritu. Pero más lejos, dices; ¿No es todo el misterio de la salvación, Dios manifestado en carne?
Respuesta. En verdad, saber que Dios, por amor a los pobres pecadores, en la plenitud de los tiempos envió a su Hijo unigénito, que es igual a su Padre, para que naciera de una mujer y hecho bajo la ley, pudiera recibir la adopción. de hijos; esto es conocer el misterio de la piedad. Por lo tanto, cuando las Escrituras dicen: Dios fue manifestado en carne, quieren decir: Dios envió a su Hijo, el cual era y es la palabra de Dios, Dios mismo, y se hizo carne (Juan 1:14). Y así, en la naturaleza del hombre, llegó a ser el Cordero de Dios, o el sacrificio de Dios, que quita los pecados del mundo (versículo 29). Ahora bien, aquí podría ampliar abundantemente, pero eso no sería tedioso.
Pregunta 7. "Si no es posible que muchos profesen de Cristo tanto fuera como tú has dicho de él, y sin embargo sean condenados; y si esta es la fe para profesarle nacido, muerto, resucitado y ascendido fuera; entonces hay alguna 4136
incrédulo en Inglaterra? viendo todo en el sonido exterior, cree y profesa todo lo que has dicho. ¿Sí o no?"
Respuesta. 1. Sé que hay muchos que profesan de palabra que Cristo nació, murió, resucitó y ascendió afuera, y aún así puede ser condenado.
Sin embargo, el que realmente, con la fe en la operación de Dios, cree estas cosas, y también aplica la virtud y el mérito de las mismas a sí mismo para justificación y vida, será salvo. "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo" (Rom 10,9 y también 1Cor 15,2). "En el cual también sois salvos, si recordáis lo que os prediqué..."
¿Qué fue eso? por qué, "cómo que Cristo murió por nuestros pecados conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y resucitó", etc.
(2.) No es fe, sólo hablar de él con la boca, sino como dije antes, creer lo mismo por la operación del Espíritu en nuestro corazón. Si esto es fe (dices) confesar que nació, murió, resucitó y ascendió afuera, ¿hay entonces algún incrédulo en Inglaterra? [Respondo] Todos los que profesan esto, no lo creen verdaderamente; porque confesar sólo de palabra y creer de corazón son dos cosas.
En segundo lugar, si profesar esto fuera la fe, sin embargo, los cuáqueros no profesarán que ascendió por fuera, ni intercederán por fuera, sino que, por el contrario, atacarán esta doctrina.
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Pregunta 8. "¿Tiene aquel hombre fe en Cristo que no cambia de naturaleza, y el mentiroso y calumniador no es incrédulo, y de naturaleza maldita, sí o no?"
Respuesta. El que tiene fe en Cristo es una nueva criatura; y el mentiroso y calumniador es incrédulo; y si vive y muere en esa condición, su estado es muy triste, aunque si se vuelve presto, o de otra manera se mira a sí mismo, por vosotros. son los hombres, como queda claro en su discurso.
Pregunta 9. "¿Recibirá [el] y [el hombre] a Cristo, el que no lo recibe en sí? Si no, muestre cómo puede ser recibido Cristo, y si muchos que nunca lo recibieron, no lo profesan".
Respuesta. Cristo, como es Hombre, como fue un sacrificio por el pecado, no puede ser recibido real y personalmente por nadie, pero, sin embargo, el que en verdad recibe el evangelio y cree que fue un sacrificio en la cruz por sus pecados, lo hace y también recibió en él su Espíritu, que le da el consuelo de estas cosas (Juan 14:26). Y son muchísimos los que lo profesan, que en el día del juicio, a pesar de toda su profesión, no alcanzarán la vida eterna; porque como dije antes; no es el profesante, sino el creyente sólido el que será salvo por él. Pero que el lector note cómo condenas tu propia doctrina con esta pregunta, porque concedes que muchos profesen a Cristo y nunca lo reciben. ¿Cómo entonces cada hombre puede tener a Cristo, o la luz de 4138
¿Cristo dentro de él? Si está dentro de él, o debe recibirlo, o arrebatarlo por la fuerza contra la voluntad de otro, como diga la Escritura, ¿qué es lo que no has recibido? (sin embargo, no todos los hombres han recibido eso) (Judas 19).
Pregunta 10. "Si predicar por salario, por dádivas y recompensas, y adivinar por dinero, y hacer mercancías del pueblo durante tanto tiempo por predicarles, ¿no son verdaderas marcas y signos de falsos profetas? o ¿pueden serlo? ¿Alguien da señales más verdaderas de falsos profetas que las que dan Isaías y Miqueas, sí o no?
Respuesta. Hay una compañía de perros mudos que se han infiltrado en la nación, que os dan amor y desean gobernar por sus medios; y cada uno busca el beneficio de su barrio. También salió una bandada de lobos, envueltos en ropas de ovejas, y ambos son abominables ante el Señor. Nadie puede dar una descripción más correcta de un falso profeta que la que dieron los profetas y Cristo con sus apóstoles; examinaos, pues, vosotros mismos.
Pregunta 11. "¿No debe ser encadenado el diablo antes de que Cristo reine, y qué es lo que lo encadena, y si has llegado a uno de los días de los mil años, sí o no?"
Respuesta. Cristo tiene dos momentos en los que Satanás debe ser atado por él, uno es en el 4139
conversión de los pecadores, el otro cuando venga por segunda vez, y aparezca personalmente y reine en el mundo venidero. De nuevo,
"¿He llegado a uno de los días de los mil años?" [Respondo] No, porque el que reina con Cristo un día de estos, vivirá y reinará con Cristo mil años (Apocalipsis 2:4). Pero nunca hay un creyente en el mundo que viva, o que probablemente viva la mitad de tiempo, antes de morir o ser transformado en la venida de Cristo Jesús Hombre.
Pregunta 12. "¿Conoces a algún Cristo, predicas o profesas algún Cristo que no haya iluminado a todo hombre que viene al mundo con luz de vida o de condenación; y no es engañador el que exhorta a la salvación a cualquier cosa?" otra cosa que la luz de Cristo, ¿sí o no? ¿Y cómo ha iluminado Cristo a cada hombre si no es dentro de él?
Respuesta. Ese Cristo que predico, es el Cristo de Dios, el cual, como es Dios, ha iluminado a todo hombre que viene al mundo con la conciencia y la ley, que es luz de condenación, pero no de vida; Porque la ley es ministerio de condenación (2 Cor 3:7,8). Y todos los hombres tienen la ley y la conciencia, pero éstas no los salvarán. Nuevamente, hay algunos que realmente disfrutan de la luz de la vida. Y cuando preguntas, ¿no es un engañador el que exhorta a los hombres a otra cosa que a la luz de Cristo? Respuesta. El que dice a alguien que el ministerio de condenación, que es la ley, le salvará, es mentiroso y 4140
Engañador: pero el que exhorta a la gente a echar mano de lo que Cristo Jesús Hombre ha hecho en su propia persona por los pecadores, y presiona a las almas a aventurarse en ello para salvación, predica la verdad. Cristo ha dado a cada uno la ley y la conciencia dentro de él; sin embargo, estas no pueden salvarlo, pero que siga la justicia de la ley nunca tanto, si no es dirigido por Dios a volar a Jesús el hijo. de María, y de lo que él mismo haya hecho por ellos en su propia persona, nunca será salvo (Hechos 4:12).
Amigo, así he respondido con toda sencillez a tus preguntas, y no temo en absoluto, sino que he dicho la verdad tal como es en Jesús. Y en cuanto a someterlos al juicio de otros, como tú quieres que yo; que otros digan lo que quieran, estoy seguro de haber dicho la verdad de Dios; y no dudo que en la segunda venida de mi Señor Jesús del cielo para juzgar al mundo, de estas cosas no me avergonzaré; yo tampoco lo soy ahora; pero estoy dispuesto, si Dios me da vida, a hablar las mismas cosas a cualquier hombre, cara a cara; y deseo que tú, y todos, incluso todos los que lean o escuchen este tratado, consideren y miren por sí mismos, no sea que pequen tanto contra Dios en su vida al rechazar estas verdades, que nunca les será perdonado. toda la eternidad, aunque se arrepientan de haber rechazado lo mismo. Hay una cosa más a la que me dirigiré unas pocas palabras, y es a unas pocas palabras escritas al final de tu libro, que se llama posdata, 4141
donde hay varios cargos contra mí y algunos otros, de los cuales hablaré un poco.
El primero es contra John Burton, así: John Burton dijo en un discurso con algunos amigos, que Cristo tenía dos cuerpos, y uno de ellos está fuera de la vista de los santos. Como mi hermano Burton está ausente, responderé por él sobre los cargos que se le imputan. Y por lo tanto, que Cristo, que es y era antes del mundo, Dios igual a su Padre, en la plenitud de los tiempos tomó sobre sí un cuerpo de la Virgen María, que así fue preparado por Dios su Padre, es evidente en Sagrada Escritura; y en él, después de haber vivido un tiempo en el mundo, fue colgado en la cruz, fue bajado de allí otra vez y puesto en el sepulcro de José, resucitó y con él ascendió lejos de sus discípulos a la gloria (Hechos 1:3). ,9-11).
De nuevo tiene otro cuerpo, y esa es su iglesia (Efesios 1:23). Ahora que está fuera de la vista de sus santos en uno de los cuerpos; es decir, lo que sí colgó en la cruz, también es evidente (1 Tim 4), donde Pablo, hablando del mismo Jesús, que dio un testimonio fiel ante Poncio Pilato, dice en el versículo 16: "El único que tiene inmortalidad, que habita en la luz a la cual ningún hombre puede acercarse; a quien ningún hombre ha visto ni puede ver." Es decir, no con sus ojos mortales, en esa gloria todavía. Si aún dices, a pesar de esto, que Cristo, tal como era antes del principio del mundo, tiene un solo cuerpo, y éste debe ser su iglesia. pregunto 4142
vosotros qué fue lo que fue bajado de la cruz y puesto en el sepulcro de José (Lucas 23:53).
El segundo cargo es contra mí y es este; John Bunyan dijo: La segunda venida de Cristo no es su venida en Espíritu, porque su venida en Espíritu no es una venida.
La primera parte de las palabras, es decir, la segunda venida de Cristo no es su venida en el Espíritu, esas las poseo. Pero el Espíritu no viene, es una mentira, hecha de mí por el Autor, Edward Borrough.
Las primeras palabras fueron pronunciadas en una reunión en Bedford, estando presentes algunos cuáqueros contradiciendo y blasfemando: Y ahora no podían contentarse con eso; pero deben inventarlo todo con una mentira y publicarla impresa. Un cuáquero allí y yo tuvimos un discurso sobre la segunda venida de Cristo, y él afirmaba que su venida en Espíritu era la segunda venida de la que se habla en las Escrituras. Entonces le pregunté ¿cuál fue su primera venida? Él respondió cuando nació de la Virgen y tomó carne de ella. Entonces dije, fácilmente probaré, que su venida en el Espíritu no es su segunda venida, porque probaré que su venida en el Espíritu fue antes de lo que la Escritura y ustedes también llaman su primera venida; y lo demostró con esa sencilla Escritura, donde Pedro, hablando de los profetas, dice: "escudriñando qué, o en qué tiempo, el Espíritu de Cristo que estaba en ellos 4143
(los profetas) sí significaron, cuando testificaron de antemano los sufrimientos de Cristo, y la gloria que vendría después" (1 Pedro 1:11 y 3:19), donde se habla de que Cristo fue muerto en la carne, pero vivificado en el Espíritu "por el cual Espíritu también fue y predicó a los espíritus (ahora) encarcelados";
pero ¿cuándo fue esto?, sólo "cuando una vez esperó la paciencia de Dios en los días de Noé"
(versículo 20). Lo cual fue mucho antes de la primera venida de Cristo, así llamada en las Escrituras, porque fue, como dije, cuando tomó un cuerpo de la Virgen María.
Pero por estas palabras parece claro que no esperas otra venida sino su venida en Espíritu. ¡Oh! Cuán repentina e inesperadamente de vuestra parte, el Hijo del Hombre descenderá del cielo, con todos sus ángeles poderosos en llama de fuego, y os llamará a vosotros, junto con todas las naciones, al juicio. Y aunque ahora tal vez estés dispuesto a menospreciar la aparición personal del Señor Jesucristo, ese Hombre al juicio, esperando sólo un juicio interior, sin embargo, estoy seguro, muy de repente se te hará pasar bajo otro juicio, que será más grande que cualquier juicio que tengas aquí, y más terrible. En cuanto a la última parte de la acusación, que es muy mentira; Aunque no me tomaré la molestia de imputártelo (ya habéis declarado tan manifiestamente lo que sois), os ruego que en lo sucesivo no seáis tan leídos como para recibir mentiras de otros y publicarlas a la vista de otros. el mundo, al menos te apareces 4144
que todos los hombres (como tú lo haces con algunos) sean de espíritu acusador y mentiroso.
Pero además, es evidente que la venida de Cristo en el Espíritu no es su segunda venida; en parte, en que la venida de Cristo en Espíritu fue anterior a lo que se llama en las Escrituras, su primera venida. En segundo lugar, el que viene la segunda vez es el que vino la primera vez.
Ahora bien, el que vino la primera vez era muy Dios y muy Hombre, y no sólo Espíritu; porque toquenme, dice él, un Espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo (Lucas 24:39). Ahora este mismo Jesús que era verdadero Dios y verdadero Hombre, nacido así de María, dice: "Yo voy y os preparo lugar; y yo (el mismo que también Hechos 1:10,11), vendré otra vez, y Os recibiré conmigo mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:3). Aquí podría gastar muchas palabras, pero no es necesario; toda la corriente de las Escrituras confirma esto; y por lo tanto lo toleraré y me contentaré con esto. El que quiera ser inmundo, que se ensucie, porque el día está cerca.
El tercer cargo también es contra mí, diciendo:
"Dije que no había nada en mí, ni ningún hombre de quien tomar nota".
Aunque en cierto sentido no niego estas palabras, sé y estoy seguro de que nunca las puse directamente en esta forma de palabras, sino que las paso. Ahora bien, en este sentido no los niego, no había nada en mí, como lo estaba en mi estado no regenerado; ni en ningún otro hombre en 4145
el mismo patrimonio, que es digno de ser tenido en cuenta para su justificación. Porque todo hombre no regenerado está sin Cristo, antes de convertirse (Efesios 2:12). Por tanto, recordad que vosotros, siendo gentiles en la carne (inconversos), en aquel tiempo estabais sin Cristo. Ahora bien, el hombre que está sin Cristo, y no tiene su Espíritu en él, como algunos, sí, como la mayoría de los hombres (Judas 19). ¿Qué hay en ese hombre que valga la pena tomar en cuenta para justificarlo?
También Pablo convertido dice: "Sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien" (Romanos 7:18).
En cuanto a otros que están encargados de cosas, porque tampoco se mencionan sus nombres, los pasaré por alto; Sólo esto diré después del último cargo. que no hay nada en ningún hombre por naturaleza, antes de convertirse, que valga la pena prestar atención, como para buscar justificación en ello. Y que esa luz que todo hombre tiene, siendo en el mejor de los casos sólo la conciencia, la naturaleza o la ley, aunque el hombre se dé cuenta de ella, la siga, la obedezca, no puede justificar el alma: porque si la justicia viene por la ley, entonces Cristo está muerto en vano. Y como dije antes, todo hombre no tiene a Cristo a quien prestar atención, aunque cada hombre tiene conciencia, o la luz de la naturaleza en él, que también puede convencer de los pecados contra la ley de Dios, pero no puede librar. de aquella maldición pronunciada por el Señor contra los que desobedecen la ley. Es más, la ley por sí sola no puede 4146
para salvar a los que lo siguen, siendo demasiado débiles para tal cosa. Y ciertamente Dios no la dio para que los santos tuvieran vida por medio de ella. No (compare Gálatas 2:21 con Apocalipsis 5:20), puede ver claramente por qué Dios dio la ley, es decir, para que los pecados y las ofensas abunden.
¿Pero cómo? Descubriendo el pecado por sus mecanismos.
Ahora bien, vosotros que seguís la ley y buscáis la vida por ella, esto es todo lo que tendréis de ella: veréis vuestra transgresión contra ella, hecha a vuestro conocimiento por ella (Apocalipsis 3:20), y una horrible maldición. pronunciada contra ti, porque no puedes dar una obediencia completa y continua a cada tilde de ella.
Y ahora, amigo tuyo, que te has encargado de responder a mis preguntas expuestas al final de mi libro; Yo digo que sólo has discutido y reñido con ellos; pero no has dado una respuesta clara y correcta a ninguna de ellas.
Por lo tanto, dejaré que las respondas tú u otros de tu espíritu. Las encontrarás al final del discurso anterior: Y te ruego que les respondas con toda sencillez de corazón y con el espíritu más moderado que puedas. Es como si hubiera alguna adición a ellos: pero así como yo he tratado clara y sinceramente con los tuyos, tú tratas recta y claramente con los míos, para satisfacción de quienes los lean. Y aquí llegaré a una conclusión, sólo diré algunas palabras a aquellos que, sin darse cuenta, pueden dejarse llevar por las doctrinas de los cuáqueros: y seré breve al hablarles. El camino que tomaré, 4147
será muy claro de entender; porque no pondré ninguna frase dudosa en mi discurso a ellos ni a otros. Primero, les mostraré que la doctrina de los cuáqueros es un error, y cómo. En segundo lugar, quiénes son los que se dejan llevar por ello y por qué. En tercer lugar, la forma que adopta Satanás para hacer que este engaño o doctrina sucia tenga lugar en el alma.
Primero, demostraré que la doctrina de los cuáqueros es falsa o un error.
1. Descubriendo la doctrina misma. Ahora bien, la doctrina de los cuáqueros es claramente ésta; es decir, que todo hombre que viene al mundo, tiene el Espíritu de Cristo en él. Ahora bien, está claro que el suyo es un error, porque la palabra de Dios dice claramente que algunos son "sensuales, no teniendo el Espíritu" (Judas 19). Y nuevamente, el hombre no regenerado, en el tiempo de su estado no regenerado, está sin Cristo (Efesios 2:12).
2. El que observe los movimientos de esa luz que el hombre tiene dentro de él (dicen) para obedecerla y acercarse a ella para seguirla, sin duda será salvo de la ira venidera. Ahora bien, esto es claramente un grave error; porque, en primer lugar, si todos los hombres no tienen a Cristo como no lo tienen, entonces no es un error presionar a los hombres a buscar la vida, siguiendo aquello que no es capaz de dar vida. Sin embargo, esto hacen quienes se esfuerzan por persuadir a los hombres, sí, a las almas de los hombres, de que es nada menos que el mismo Espíritu de Cristo en cada hombre el que convence de 4148
pecado, cuando las Escrituras dicen claramente "la ley"
(Romanos 3:14), la "conciencia" (Romanos 2:15), y la naturaleza misma (Romanos 2:14; 1Cor 11:14), convencerán y convencen del pecado, pero ninguno de ellos es el Espíritu de Cristo. Y el gran argumento que traen para probar que es el Espíritu de Cristo, es que el Espíritu también convence del pecado. Ahora bien, qué pobre argumento es este, decir: que debido a que el Espíritu de Cristo convence de pecado, todo lo que convence de pecado debe ser necesariamente el Espíritu de Cristo. Tanto como para decirlo, porque los santos son llamados "la luz de la palabra" (Mt 5,14). Por tanto, los santos son el Salvador del mundo, ya que Cristo también se llama a sí mismo la luz del mundo (Juan 8:12), o porque la luna tiene, o es luz, por eso la luna es el sol. Esto no es más que un argumento sofista y engendra los errores y herejías más condenables del mundo; pero éste es el camino que toman, para enredar a las pobres almas con su triste y errónea doctrina, ver página 22.
de su libro, líneas 12 y 13. Dicen que debe ser Cristo dentro de ellos, quien dentro de ellos debe obrar la justificación para ellos; cuando se desprende de toda la corriente de las Escrituras, que el Hijo de María fue entregado para ser crucificado por nuestras transgresiones, y su resurrección, por la fe en ella, es nuestra justificación; como todo el tiempo, por gracia, lo he declarado y aclarado. Y la obra que el Espíritu hace en cuanto a la justificación, es mostrarnos lo que el Hijo de María ha hecho y padeció en su propio cuerpo en el madero, y ahora está haciendo en presencia de su Padre, en 4149.
el cielo más alto.
Y para ayudarnos a aplicar esto a nuestras almas por la fe ahora, como preservativo contra estos y otros engaños similares, observe: (1.) Como dije antes, no todos tienen el espíritu de Cristo (Judas 19; Efesios 2:12). ). (2.) Que la ley, con toda nuestra obediencia a ella, no puede salvar ni justificar a ninguna alma pobre (Romanos 3:20). Porque por las obras de la ley ningún ser viviente será justificado, aunque ésta dé el conocimiento del pecado. (3.) Que no hay otra manera de ser justificado ante los ojos de Dios, sino apoderándose de lo que el Hijo de María (Jesús) hizo y sufrió en su propia persona, cuando estaba en el mundo. Porque es por él (y lo que ha hecho en su propia persona por sí mismo (Hebreos 1:3)), que cualquier hombre es justificado de sus pecados, y de la ira de Dios debida a los mismos, al creer que su sangre fue derramada por sus pecados; como está escrito: "Por su llaga fuimos curados"
(Isaías 3:5), como si su propia sangre hubiera sido derramada por los pecados ganados; y que su justicia es de ellos por imputación, como si ellos mismos hubieran cumplido toda la ley de Dios para su propia justificación (Romanos 10:4).
En segundo lugar, ¿quiénes son los que se dejan llevar por este engaño y por qué?
1. Ninguno de los elegidos de Dios a quien él conoció de antemano será completamente destruido por ello; (No digo que no serán llevados por un tiempo, pero no serán completamente destruidos) porque son guardados por el gran poder de Dios a través de 4150
fe para salvación. Pero son tales que en verdad no son escogidos de Dios, ni escogidos en Cristo antes del principio del mundo. Aunque Himeneo y Fileto caen y derriban la fe de algunos, sin embargo "el fundamento de Dios permanece firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos" (2 Timoteo 2:17-19).
2. Son como en el pasado, porque la mayoría de ellos o eran profesores livianos y espumosos, o estaban conmovidos en sus principios e inestables en ellos, como dicen las Escrituras: Los que son engañadores engañan a las almas inestables. O si eran aquellos que aparentemente eran sobrios y serios en la relación de los demás, fue debido a estas convicciones que tenías de la ley, o bien a las altas nociones que tenían del evangelio; que tienen tal influencia en algún momento sobre el alma (aunque no salvadoramente) que el alma llegará muy lejos en obediencia a ellos; como por ejemplo, Herodes, que era enemigo de la verdad, pero durante un tiempo tuvo tal agitación en su corazón, convencido por la predicación de Juan el Bautista, de que le temía y observaba, y cuando le oía, no lo hacía. muchas cosas, y las oía con gusto (Marcos 6:20).
Ahora bien, la razón por la que esas personas se dejan llevar por herejías como éstas o similares es:
(1.) Que como no eran de los elegidos de Dios, así Dios, al permitir que finalmente se los lleven, pueda hacer parecer que 4151
no eran de sus elegidos. Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros: porque si hubieran sido de nosotros, sin duda habrían permanecido con nosotros. Pero salieron de nosotros, para que se manifestara (o para que los hombres vieran) que no todos eran nosotros (1 Juan 2:19).
(2.) Porque Dios no permitirá que su iglesia esté siempre tan perturbada con los que no son de la verdad. Ahora bien, hay algunos hombres que tienen su tiempo para caminar con la iglesia de Dios con permiso, y estos hombres están de vez en cuando listos para sacar a relucir sus errores, incluso mientras están entre los santos, para su problema. Ahora bien, teniendo Dios cuidado de su iglesia, tiene tiempo de permitir que el diablo corra por el mundo con alguna doctrina errónea u otra, la cual cuando estos hombres la prueban, animados de antemano para ese propósito, al momento se acercan a la misma, para la purificación de la iglesia y la manifestación de ellos mismos. Y así toda rama que la diestra del Señor no plantó, tendrá y debe tener un tiempo para ser desarraigada (Mateo 15:13).
(3.) Porque otros que tienen el derecho de injertar, sin embargo, no pueden presumir sino temer, no sea que también caigan por el mismo ejemplo de otros que ya han caído, o puedan caer en el futuro (Heb 4:1,2,11). .
(4.) Porque otros pueden ver que no es por sus propias fuerzas que se mantienen firmes, sino libremente por la gracia de Dios y su poder y amor hacia ellos en el Señor Jesucristo.
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Dios ha escogido a algunos antes de la fundación del mundo. Ahora bien, para manifestar esto, aunque son tan malos como los peores por naturaleza, digo, sin embargo, porque Dios mostrará su poder y su amor, preservará a algunos para la vida eterna, aunque otros caerán en la condenación eterna. De todo lo que me has dado, dice Cristo, ninguno he perdido sino el hijo de perdición, para que se cumpla la Escritura (Juan 17:12). Se podrían dar muchas otras razones por las que estas cosas deben ser y serán; pero prefiero abstenerme. Sólo esto he hablado, porque sé que es mi deber deciros unas pocas palabras, para que podáis acercaros a la verdad, o quedar más claramente sin excusa en el gran día.
Tercero. La tercera y última cosa, es la forma que toma Satanás para hacer que esos engaños se produzcan en el alma.
Ahora bien, el medio por el cual hace que estos u otros engaños se realicen en el alma, es: 1. persuadir al alma de una enemistad hacia cualquier cosa o persona que declare lo contrario.
1. Se entregan a creer una mentira; es decir, creer que la falsa doctrina es la doctrina de Dios y de Cristo. Y para poder lograr esto, se propone cambiar los nombres de las cosas; y debido a que la ley, la conciencia y la naturaleza misma pueden convencer del pecado, por eso los llama Cristo, o la luz de Cristo; diciendo a un hombre natural, que aún no está convertido: "Cuida la luz 4153
dentro de ti". Si preguntan ¿qué luz? Dicen: La que convence del pecado. Si además preguntan, ¿por qué? ¿Qué es eso? Dicen: "Es la luz de Cristo, la luz de la vida, o Cristo dentro de ti". ".
Ahora bien, estas cosas no son más que la conciencia, la naturaleza o la ley, porque el hombre natural no tiene nada más que habite en él para convencerlo de pecado; sólo a estas cosas se les ha puesto un nombre nuevo. Y las pobres criaturas que oyen el nombre de Cristo, ignorantes de la naturaleza de Cristo, en seguida se acercan a estas cosas, suponiendo, más aún, creyendo en verdad que son el Espíritu de Cristo. Las cuales, recibidas así, si en algún momento viene alguno y se opone a ellos, y les dice que es un error que han cometido, pensar que lo que hay en un hombre no regenerado es el Espíritu de Cristo, y les dice lo contrario. claramente, que no es más que su propia conciencia la que los convence, o la ley escrita en sus corazones por la naturaleza. No, dicen ellos, es la luz de Cristo en la conciencia, cuando no hay ninguna Escritura que tenga tales expresiones, sólo una fantasía propia, tomada sin fundamento de la palabra.
2. Pero estando el alma poseída por esta doctrina, pronto su corazón se levanta contra todo lo que la contradice, y se llena de una enemistad secreta contra ella. Ahora bien, la forma que adopta Satanás para lograr esto es persuadir a las pobres almas de que todos estos pensamientos 4154
que contradiga de alguna manera los principios recibidos, no es más que una tentación del diablo. Y si en algún momento se proclama en verdad la doctrina de Jesús, su muerte, sepultura, resurrección, ascensión e intercesión; ahora fuera en presencia de su Padre por los pecadores, y que no hay salvación en ningún otro lugar sino en los méritos de María primogénita, que es Jesucristo, sin las obras de la ley (Rom 3,28). Al momento, con envidia, se enfurecen y gritan: "¿No sabes que a cada uno se le ha dado una medida del espíritu? Sigue eso, escucha eso, vuelve tu mente a eso y camina a la luz de eso".
Cuando, por desgracia, no existe el Espíritu de Cristo en cada hombre, como dije y probé antes en general; sólo el diablo ha llegado a llamar Cristo a la conciencia, Cristo a la ley; y con ello enredar el alma con el nombre de una cosa, sin la cosa misma.
Pero ahora el alma está asentada en sus principios, y el que de alguna manera refuta ese espíritu, pronto cae furioso y grita: serpiente, mentiroso, lobo, dragón, diablo, guarda silencio con tu sabiduría serpentina y fuma. del abismo sin fondo. Ahora bien, en esto el diablo es maravillosamente astuto; porque al menos debería ser descubierto, se enfrenta con dureza a la verdad y la considera un enemigo tan mortal que no quiere ni puede soportarla; pero echemos contra ella todas las palabras infernales y la locura que pueda: Y ahora empieza primero a llorar, evita a Satanás. Todo lo cual es sólo para endurecer a aquel en quien habita, más y 4155
más contra la verdad. Ahora bien, también endurece las almas en engaños, al presentar las conversaciones desagradables y viles de un grupo de miserables codiciosos, que profesan ser ministros del evangelio, pero no lo son; Ahora las pobres criaturas están temblando y dudando sobre qué camino tomar, viendo que la conversación de estos hombres es malvada y la doctrina de estos engañadores cubierta de una aparente santidad; De inmediato lo abrazan, diciendo: seguramente estos hombres están en el camino correcto; Lloran a los sacerdotes, cuyas vidas también vemos profanas, son muy estrictos en sus maneras, y si tales no son hombres buenos, ¿quiénes lo son?
Pero, sin embargo, lo más difícil es que (a través de la corrupción y el orgullo que hay naturalmente en el corazón del hombre) estos hombres proponen un camino hacia la salvación, que está dentro del alcance de la propia capacidad de un hombre, incluso las obras de justicia realizadas por él. , que es muy agradable a la naturaleza del hombre, que voluntariamente se salvaría, pero no estaría totalmente en deuda con Dios por ello: y estas obras no son realizadas por los sacerdotes o ministros nacionales, sino por otros, aunque en oposición a la justicia. de Cristo, el Mesías Dios-hombre, las pobres almas no sólo absorben estos principios erróneos, sino que en ellos se endurecen contra la doctrina de Dios y su Hijo Jesucristo, por su conducta impía; y así deshonrar al Hijo de Dios. Pero vamos hermanos, seamos pacientes, establezcamos nuestros corazones, esperemos un poco, y no dudo que veréis que aquellos que deshonran a nuestro Jesús pronto serán derribados, tanto ranters, cuáqueros, sacerdotes, 4156
y personas también, que continuarán oponiéndose a él ya sea en doctrina o en práctica; porque nuestro Dios ha dicho: "¡Ah! Me aliviaré de mis adversarios".
Ahora, unas pocas palabras más para aquellos que creen correctamente en Cristo y lo ponen como fundamento.
Primero, Bendice a Dios que no te dejes llevar por los engaños que están en marcha en esta generación. En segundo lugar, procurad que seáis obreros de un conocimiento más experimental de nuestro Señor Jesucristo; volad más a su nacimiento, muerte, sangre, resurrección, ascensión e intercesión: y buscad cada vez más refrigerio para vuestras almas de él exterior, mediante la operación de su Espíritu interior; y aunque los frutos del Espíritu sean excelentes y se posean donde se encuentran; pero tened cuidado de no quitar la gloria de la sangre de Cristo derramada en la cruz fuera de las puertas de Jerusalén, y dársela; lo cual haréis, si os contentáis y satisficéis vuestras conciencias con esto; que encontréis los frutos del Espíritu dentro de vosotros, y no acudáis en busca de paz y consuelo de conciencia a la sangre de Jesús derramada en la cruz.
Aprende, pues, de los santos, o más bien del Espíritu (Apocalipsis 5:9). quien enseña a cantar este cántico: "Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios".
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Y a vosotros que todavía no podéis soportar pensar que debéis ser justificados por la sangre del Hijo de María derramada en la cruz fuera de la puerta, os digo: "Bed al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis de el camino, cuando su ira se enciende un poco. Bienaventurados todos los que en él confían” (Sal 2:12).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Epístola de Bunyan a "Algunas verdades del Evangelio abiertas".
2 Como prueba de esto, lea el buen amor de Dios hacia David, Pedro y otros, quienes volvieron a pecar de manera muy lamentable después de convertirse.
3 He aquí otra de sus falsas acusaciones contra mí.
4 Ver margen de la biblia.--Ed.
5 No hay nada nuevo bajo el sol. De esto se desprende que hubo un movimiento tee-total en la época de la Commonwealth. Para conocer el significado de cinta para sombrero, consulte el anuncio del editor.—Ed.
6 "Faltear", vacilar o tartamudear al hablar: obsoleto.--Ed. 4
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A DISCOURSE UPON THE PHARISEE AND THE PUBLICAN 
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DONDE ESTÁN VARIAS COSAS GRANDES Y DE PESO
MANEJADO: COMO, LA NATURALEZA DE LA ORACIÓN, Y DE LA OBEDIENCIA A LA LEY, CON HASTA LO QUE OBLIGA
CRISTIANOS, Y EN DONDE CONSISTE.
EN DONDE SE MUESTRA TAMBIÉN, LA IGUALMENTE DEPLORABLE
CONDICIÓN DEL FARISEO, O HIPOCRÍTICO Y
HOMBRE MÍPICO; Y DEL PÚBLICO, O
PECADOR QUE VIVE EN PECADO, Y EN ABIERTA VIOLACIÓN DE LAS DIVINAS LEYES. JUNTO CON EL CAMINO
Y MÉTODO DE LA GRACIA GRATUITA DE DIOS AL PERDONAR
PECADORES PENITENTES; DEMOSTRANDO QUE JUSTIFICA
ELLOS AL IMPUTAR LA JUSTICIA DE CRISTO A
A ELLOS.
POR JOHN BUNYAN, AUTOR DE EL PROGRESO DEL PEREGRINO.


PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este importante tratado revela, en pocas pero contundentes palabras, la naturaleza de la oración, acerca de la cual la humanidad ha cometido los errores más terribles.
Multitudes conciben que el Dios que escudriña los corazones puede ser influenciado y propiciado por palabras elocuentes y formas de oración; mientras que los pocos, que son enseñados por el Espíritu Santo, sienten y saben que el deseo ardiente, las aspiraciones, los deseos fervientes de la mente, sólo pueden ser aceptados por el Eterno; y aun así sólo por los méritos del Redentor.
La primera edición apareció en 1635 y 4159.
Pronto se convirtió en un libro muy popular. El uso y aplicación anunciados al final no parecen haber sido publicados, a menos que el autor pretendiera que una de sus producciones posteriores respondiera a ese propósito. La duodécima edición no tiene fecha en la portada; a él se añade el último sermón de Bunyan y sus dichos moribundos: "Licenciado el 10 de septiembre de 1688"; pero este anuncio probablemente fue una continuación de alguna edición anterior. El número de reimpresiones baratas de este pequeño volumen puede explicar, en cierta medida, los sorprendentes errores que se infiltraron y deformaron el libro; porque con la excepción de "Grace Abundante", "El Peregrino" y "La Guerra Santa", pocos libros han sido impresos de manera tan descuidada y vergonzosa. Durante más de un siglo, se ha representado a Bunyan diciendo:
"¿Cómo trató Dios a los pecadores antes de que su justicia existiera?" De hecho, ningún lector puede concebir el estado mutilado en el que se ha publicado este valioso tratado, a menos que lo compare con los impresos antes del fallecimiento del autor. Algunas omisiones considerables, sin duda, se debieron a causas políticas. Bunyan murió poco antes de la gloriosa revolución de 1688, y al dibujar un retrato fiel de un publicano o recaudador de impuestos, supuso que el país estaba conquistado por una potencia extranjera. "¿No sería algo insoportable? Sí, ¿no merecía ese hombre ser colgado diez veces, que, siendo holandés, se uniera a un invasor francés y cultivase en sus manos esos impuestos crueles y dolorosos que él, de manera bárbara, debería en su conquista caer sobre ellos; 4160
y exigir y obligarlos a que se les pague con más y más de lo designado". Continúa argumentando que si esto sería una prueba severa en manos de un extranjero, ¿cuánto más opresivo parecería si se ejerciera? por un compatriota: "Si estas cosas son intolerables, ¿qué pensaremos de los hombres que se unen a toda esta complacencia con un príncipe extranjero, para robar la iglesia de Dios? sí, que llegará a ser un hombre con poder bajo su mando, para arrancar de la mano de un hermano su patrimonio; sí, su pan y su sustento". Estos párrafos, y muchos más, fueron omitidos, probablemente, por temor a ofender al nuevo gobierno, y, hasta la presente edición, no habían sido restaurados. En la época de Bunyan, las severas y terribles persecuciones cayeron sobre la iglesia de Dios en Inglaterra, y él debe haber sentido la mayor compasión, mezclada con un profundo aborrecimiento, por aquellos emisarios de Satanás, los Informadores, que saquearon sin piedad a todos los que se negaron a obedecer el orden de la oración común. , ayudados por jueces y clérigos fanáticos, redujeron a muchas familias piadosas a los sufrimientos más severos, mientras miles de personas huyeron a las tierras salvajes de América en busca de ese refugio entre los hombres llamados salvajes, que les fue negado por sus compatriotas mucho más salvajes. narración, publicada en 1670, de esos procedimientos en Bedford, mientras Bunyan estaba recluso en su cárcel. Los porteadores, encargados de ayudar a transportar los bienes de la gente, huyeron, diciendo que "serían ahorcados, arrastrados y descuartizados". , antes de que ayudaran en ese trabajo"; dos de ellos eran 4161
enviado a prisión por negarse a ayudar en esta severa aplicación de leyes impías. Esta populosa ciudad "estaba tan escasa de gente que parecía más una aldea rural que una corporación; y como las tiendas estaban generalmente cerradas, parecía un lugar visitado por la plaga, donde generalmente está escrito en la puerta:
-Señor, ten piedad de nosotros." Cuando en presencia del juez los oficiales le quitaron todos sus bienes a Thomas Arthur, éste apeló a los sentimientos humanos del magistrado en nombre de sus
niños, - "Señor,
deberá
mi
niños
morir de hambre", a lo que él respondió: "Sí, tus hijos morirán de hambre". Todos estos amargos sufrimientos fueron infligidos por adorar a Dios de acuerdo con las instrucciones de su santa palabra.
¿Podemos sorprendernos entonces de que Bunyan utilice palabras duras? En su opinión, las jerarquías estatales eran anticristianas; su fruto declaró que aquellos que los apoyaron con tales crueldades eran extraños y enemigos de la iglesia de Cristo.
Como tratado teológico, este del fariseo y publicano es invaluable. Es claro y perfectamente inteligible para todo investigador sincero y devoto. Cuando nuestro autor demuestra la imposibilidad de que un pecador se recomiende al favor divino mediante buenas obras imperfectas propias, dibuja un cuadro vívido. Un señor invita a sus amigos a un suntuoso banquete, la provisión es abundante y abundante, cuando algunos de los invitados sacan de sus bolsillos unas cuantas migajas mohosas y las ponen en sus platos, para que el príncipe no se haya 4162
no proporcionó una comida suficiente para sus amigos; "¿No sería una gran afrenta, un gran desprecio y una desconfianza en la bondad del Señor?" Estamos obligados a producir buenas obras como fruto de la fe, una prueba de amor hacia el que nos ha redimido, pero no para recomendarnos a su favor. La imagen de tal fiesta dibujada por John Bunyan debe causar en cada lector una impresión profunda, duradera e indeleble. Cuán amarga y verdadera es la ironía, cuando se representa al fariseo diciendo: "Vine a tu fiesta por cortesía, pero para tus delicias no las necesito, tengo suficiente de las mías; te doy gracias por tu bondad, pero no soy como aquellos que necesitan de tus provisiones, ni tampoco como este Publicano."
Y cuán excelente es el razonamiento y la filosofía cristiana de ese párrafo que fue suprimido después de la muerte de Bunyan. El lenguaje es audaz y sorprendente, pero exhibe la verdad sin adornos; un cambio interno de naturaleza es la única causa de las obras buenas y aceptables; las acciones buenas o malas no son más que evidencias de nuestro estado por gracia o por naturaleza;
no funcionan ese cambio ni producen ese estado. Es una visión que humilla el alma de nuestro estado de muerte por el pecado, o de vida por la justicia y obediencia de Cristo. El razonamiento de Bunyan sobre Romanos 5 es digno de nuestra profunda consideración: "Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo". ¿Qué es el hombre pecador en sí mismo o en su acercamiento a Dios, sino como hojarasca completamente seca ante el fuego consumidor, a menos que 4163
es lavado y limpiado por el sacrificio expiatorio de Jesús.
Que el espíritu glorificado de Bunyan se regocije entre los ángeles del cielo, sobre las almas convertidas gracias a este tratado solemne y escrutador.
GEORGE OFOR.
AL LECTOR.
Cortés lector,
Me he atrevido una vez más a presentaros algunas de mis meditaciones; y ahora se trata del FARISEO y del PUBLICANO: Dos hombres en cuya condición está comprendido el mundo entero, tanto en su estado actual como en su condición en el juicio.
Por lo tanto, al leer este pequeño libro, es necesario que lo leas tú mismo. No digo que debas comprender tu condición; porque es el don de Dios el que debe hacerte hacer eso. Sin embargo, si Dios te lo bendice, puede ser un medio para hacerte ver qué pasos estás pisando y a qué fin estás dispuesto a llegar.
Y déjame suplicarte esto ahora que estás a punto de leer; reserva tu juicio o sentencia en cuanto a mí, hasta que hayas pasado por el discurso.
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Aquí se trata de la justificación y del camino para que los hombres se salven.
También te he presentado aquí, oh publicano, según me ha servido mi habilidad, para animarte, al fariseo y al publicano con sus colores, y te he mostrado que, aunque el publicano parecía estar muy atrás, al correr obtuvo la ventaja. premio del altivo fariseo. Yo digo: ¿Eres fariseo? ¡Aquí tienes un fariseo! ¿Eres publicano? ¡Aquí tienes un publicano!
Dios te dé el corazón de publicano, si estás en los pecados del publicano, para que puedas participar con el publicano de la misericordia. Así lo desea tu amigo.
JUAN BUNYAN.
UN DISCURSO SOBRE EL FARISEO Y EL PUBLICANO.
"DOS HOMBRES SUBIERON AL TEMPLO A ORAR; EL
UNO FARISEO, Y EL OTRO PÚBLICO: EL
EL FARISEO SE PARE Y ORÓ ASÍ CONSIGO MISMO, DIOS, TE GRACIAS POR NO SOY COMO LOS DEMÁS HOMBRES.
SON, EXTORSIONADORES, INJUSTOS, ADULTEROS, O INCLUSO
COMO ESTE PUBLICO. Ayuno DOS VECES A LA SEMANA, DOY DIEZMOS DE TODO LO QUE TENGO. Y EL
PUBLICANO, PARADO A LEJOS, NO LEVANTABA
TANTO COMO SUS OJOS AL CIELO, PERO HERIDOS
SOBRE SU PECHO, DICIENDO: DIOS TEN MISERICORDIA DE MÍ
UN PECADOR." LUCAS 18:10-13.
Al comienzo de este capítulo lees sobre 4165
el por qué de la parábola del juez injusto y la viuda pobre; es decir, animar a los hombres a orar. Con este fin pronunció una parábola: que los hombres siempre deben orar y no desmayar. Y una parábola muy dulce para ese propósito es: Porque si por la importunidad, una viuda pobre puede prevalecer ante un juez injusto; y, en consecuencia, con un tirano despiadado y de corazón duro; ¿Cuánto más el pueblo de Dios pobre, afligido, angustiado y tentado prevalecerá y obtendrá misericordia de manos de un Dios amoroso, justo y misericordioso? El juez injusto no escuchó ni tuvo en cuenta el clamor de la pobre viuda por un tiempo: "Pero después dijo para sí: Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, por cuanto esta viuda me es molesta, la vengaré". , no sea que con sus continuas venidas me canse." Escuchen, dice Cristo, "lo que dice el juez injusto.
¿Y no vengará Dios a sus escogidos, que claman a él día y noche?" Os digo que pronto los vengará.
Esta es, por lo tanto, una parábola muy cómoda para los santos que se encuentran bajo duras prácticas a causa de los hombres malvados, su poder y tiranía. Porque mediante él se nos enseña a creer y esperar que Dios, aunque por un tiempo parezca no tener en cuenta, sin embargo, a su debido tiempo y estación, se levantará y pondrá a salvo a los que los soplan. (Salmo 12:5)
Que el buen cristiano ore siempre; que ore y no desmaye ante las aparentes demoras; porque si la viuda por importunidad prevaleció con el 4166
juez injusto, cuánto más lo hará con su Padre celestial. "Os digo, [dice Cristo,]
que los vengará rápidamente."
Pero ahora, dado que esta parábola no llega (tan directamente) al pobre publicano en el texto, nuestro Señor comienza de nuevo y agrega otra parábola, esta parábola, que he elegido para mi texto. Por el cual designa dos cosas: Primero, la convicción del fariseo orgulloso y engreído. En segundo lugar, la resurrección y la curación del publicano abatido y abatido. Y obsérvelo, así como con la primera parábola él designa principalmente el alivio de aquellos que están bajo la mano de crueles tiranos: así con esto él designa el alivio de aquellos que yacen bajo el peso y la carga de una conciencia culpable e inquieta.
Por lo tanto, esta es una parábola que está llena de singular consuelo para los pecadores del mundo que están obstruidos por la culpa y el sentimiento de pecado; y que se encuentran bajo la aprehensión y que son conducidos a Dios por el sentido del juicio que por el pecado les corresponde.
Al manejar este texto, tendré respeto por estas cosas.
Primero, A las PERSONAS en el texto.
En segundo lugar, a la CONDICIÓN de las personas en el texto.
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En tercer lugar, a la CONCLUSIÓN que Cristo hace sobre ambos.
Primero, Para las PERSONAS. Como veis, estaban lejos unos de otros en su propia comprensión de sí mismos; uno bueno, el otro malo; pero, sin embargo, a juicio de la ley, ambos iguales, ambos iguales, ambos pecadores; porque ambos tenían necesidad de mérito.1 Es cierto que el primero mencionado no lo vio, como sí lo vio el otro pobre pecador; pero eso no cambia el caso. El que a juicio de la ley es pecador, a juicio de la ley es condenado por el pecado, aunque a su propio juicio nunca sea tan justo.
Los hombres no deben ser juzgados ni justificados según lo que ellos mismos piensan, sino según el veredicto y la sentencia que sale de la boca de Dios acerca de ellos. 2 Ahora bien, la sentencia de Dios es: "Todos están bajo pecado; No hay justo, ni siquiera uno” (Rom 3): Por tanto, no importa lo que el fariseo haya pensado de sí mismo, Dios, con su palabra, lo ha proclamado pecador. Un pecador, a causa del pecado original.
Un pecador por razón de transgresión real.
Por tanto, personalmente, en cuanto a la verdadera naturaleza de su estado, ambos eran pecadores y ambos estaban condenados por la ley. Es cierto que la lepra del publicano era exterior; pero la lepra del fariseo era interna: su corazón, su alma, su espíritu era tan inmundo y tenía tanta plaga del pecado como el otro en su vida o conversación.
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En segundo lugar, en cuanto a su CONDICIÓN. No me refiero tanto a una condición como a un hábito mental, sino al estado en el que cada uno de ellos se puso debido a esa mente. Uno, dice el texto, era fariseo, el otro publicano. Un fariseo: Es decir, uno que ha elegido tal curso de vida. Un publicano: Es decir, uno que ha elegido para sí mismo ese curso de vida. Por lo tanto, estos términos muestran los diversos cursos de vida que habían emprendido. El fariseo, como pensaba, se había puesto en condiciones de alcanzar el cielo y la gloria; pero el publicano era para este mundo y sus concupiscencias. Por eso, cuando el fariseo está en el templo, se jacta de sí mismo y de su buena condición; pero condena al publicano y lo insulta amargamente.
Pero, como dije, su estado personal según la ley no cambió en absoluto. El fariseo nunca mejoró; el publicano también se quedó en su lugar. De hecho, aquí se encuentra que el publicano se retracta y se arrepiente de su condición; de la condición en la que se había puesto; y el fariseo para gloriarse de lo suyo: Pero el arrepentimiento del publicano no fue de él mismo, sino de Dios; quien también puede, sí, y a veces es evidente (Hechos 9), hace que también los fariseos se arrepientan de esa condición que han elegido estar en sí mismos. (Filipenses 3:3-8) El fariseo, por lo tanto, al recomendarse a sí mismo, nunca se hace mejor.
El publicano también, al condenarse a sí mismo, nunca empeora. Es más, al contrario, el fariseo, al recomendarse a sí mismo, empeora mucho (versículo 14). y 4169
el publicano, al condenarse a sí mismo, se hace mucho mejor. "Os digo, [dice Cristo] Éste descendió a su casa justificado antes que el otro: Porque todo el que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será enaltecido".
Pero, digo, en cuanto a que los hombres se elogien a sí mismos, sí, aunque otros también los elogien, eso no sirve de nada para con Dios. "Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino el que el Señor alaba." Así pues, los hombres al "medirse por sí mismos y compararse entre sí, no son sabios". (2 Cor 10:18,12) Este era el proceder del fariseo: Yo no soy, dice, como los demás hombres; No soy ningún ladrón, ni injusto, ni adúltero, ni tampoco como este publicano.
DOS HOMBRES SUBIERON AL TEMPLO A ORAR. Y ellos dos, como dije, tan opuestos el uno al otro, como dos hombres cualesquiera que hayan ido allí a orar. Uno de ellos era demasiado justo, y el otro malvado, demasiado. Algunos habrían pensado, si la palabra de Cristo no hubiera sido descrita de otra manera, que ambos habían sido de la misma religión; porque ambos subieron al templo a orar; sí, ambos para orar, y eso al mismo tiempo, como si lo hicieran por cita, por acuerdo, pero no existía tal cosa. Uno era fariseo, el otro publicano; porque así dicen las siguientes palabras: Y por lo tanto personas tan opuestas como la luz y 4170
oscuridad, como fuego y agua; Me refiero a sus temores mutuos. El fariseo no podía soportar al publicano, ni el publicano podía tolerar al fariseo y, sin embargo, ambos subieron al templo a orar. Es extraño ver, y sin embargo se ve, que los hombres se cruzan en sus mentes, se cruzan en sus principios, se cruzan en sus aprensiones; sí, y también se enojan en sus oraciones, aún deberían reunirse en el templo para orar.
DOS HOMBRES, Hombres que no son de clase media, como se muestra anteriormente; pero dos, y ellos también, seleccionados entre lo mejor y lo peor que hubo: como ahora se tratará con un poco más de detalle. Dos hombres, un fariseo y un publicano.
En aquellos días ser fariseo se consideraba honorable para la religión y para la santidad de vida. Un fariseo era un hombre de estima y reputación entre los judíos, aunque para nosotros es un término de reproche. De lo contrario, Pablo no habría dicho, como lo hizo y en el momento en que lo hizo: "Varones hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo". (Hechos 23:6, Fil. 3:5) Porque ahora estaba en su purgación y justificación, especialmente así parece por el lugar nombrado primero.
Y lejos de nadie pensar que Pablo haría uso de un color de maldad para salvarse así de la furia del pueblo.
En aquellos días, un publicano era considerado uno de los hombres más viles, como es evidente; porque 4171
cuando se les menciona por palabra, a modo de discriminación, se los clasifica entre los más viles y viles. Por eso se juntan con los pecadores. "Come y bebe con publicanos y pecadores"; y con rameras.
"Los publicanos y las rameras van al reino de Dios". Sí, cuando nuestro Señor Cristo quiere estigmatizar al profesor rebelde, dice: "Sea para ti como un pagano y un publicano".
Por lo tanto, no podemos juzgar a los hombres por su apariencia exterior. ¿Quién hubiera pensado, sino que el fariseo había sido un buen hombre, porque era justo; porque oró. ¿Y quién podría haber pensado que el otro había sido un buen hombre? Porque él era un publicano: un hombre, junto con hombres buenos y hombres malos, unido con los peores hombres, es decir, con pecadores, rameras y paganos.
El fariseo era un sectario; el publicano era un oficial. El fariseo, incluso por ser sectario, era más estimado; y el publicano, por ser funcionario, era más reprobado. Para hablar un poco de ambos.
El fariseo era un sectario, uno que se desviaba, que se desviaba en su adoración del camino de Dios, tanto en materia como en forma de adoración; Para alguien así, lo considero un sectario. Que se apartó del asunto, que es la regla del culto, es decir, la palabra escrita, es evidente; porque Cristo dice, 4172
Que rechazaron los mandamientos de Dios y los invalidaron para poder guardar sus propias tradiciones. (Marcos 7:9-14) No se afirma con menos autoridad que se desviaron también en cuanto a su forma de adoración y se volvieron sectarios allí; Porque "todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres". (Hechos 26:5, Mateo 23:5)
Ahora bien, al no ser esto nada del orden u ordenanza de Cristo, y sin embargo ser elegido por esta clase de hombres y apegado a ellos, y también hecho una parte singular y necesaria de la adoración, se convirtió en una secta, o fondo para que estos hombres hipócritas y facciosos adherirse y hacer de los demás discípulos de sí mismos. Y para ser admirados y venerados por la gente sencilla ante sus semejantes, les gustaba ir con túnicas largas; les encantaba orar en los mercados y en las esquinas de las calles; mostraban gran celo por las pequeñas cosas de la ley, pero sólo tenían grandes palabras para las cosas sustanciales. "Ensanchan sus filacterias y ensanchan los bordes de sus vestiduras". (Mateo 23:5)
Cuando digo que el fariseo era un sectario, no quiero decir que todo sectario sea un fariseo.
Estaba la secta de los herodianos, y de los alejandrinos, de los saduceos, con muchas otras; pero ser fariseo era ser de la secta más estricta: Después de la secta más estricta de nuestra religión, viví como fariseo; que por tanto de todas las sectas, era la más 4173
Estrecho y estricto. Por eso, dice en otro lugar, fui "instruido según la manera perfecta de la ley de los padres".
(Hechos 22:3, 26:4-6) Y nuevamente, "Tocando la ley un fariseo". (Filipenses 3:5) Por tanto, los fariseos llevaban la campana,3 y llevaban la guirnalda por religión; porque superó, fue más allá de todos los demás sectarios de su época.
Era el más estricto, el más celoso; por lo tanto, Cristo al formular esta parábola, sacude a todas las demás sectas que entonces existían, y ataca al fariseo como el hombre más adecuado, mediante cuyo rechazo podría mostrar y demostrar las riquezas de su misericordia en su extensión a los pecadores: " Dos hombres subieron al templo a orar, uno de ellos era fariseo". El que es un hombre tan valiente como habrás oído.
El PUBLICANO también subió allí a orar. El publicano, como ya os dije antes, era un funcionario.
Un oficial que sirvió a los romanos y también a ellos mismos; porque los romanos en ese tiempo eran poseedores de la tierra de los judíos, la suerte de la herencia de Israel, y el emperador Tiberio César puso sobre esa tierra cuatro gobernadores, a saber, Pilato, Herodes, Felipe y Lisanias (Lucas 3:1); todos estos eran gentiles, paganos, infieles; y los publicanos eran una especie de hombres inferiores, a quienes se les alquilaba la tierra, y por eso eran hombres que eran empleados por estos para recaudar los impuestos y aduanas que los paganos habían impuesto a los judíos para que los pagaran al emperador. (Lucas 2:1, 3:12,13)
Pero eran una generación de hombres que eran 4174
muy perjudicial en el ejercicio de su cargo. Exigirían y exigirían más de lo que se debía al pueblo; sí, y si se les negaran sus demandas, acusarían falsamente ante el gobernador a quienes las negaron, y mediante acusaciones falsas obtendrían el dinero del pueblo y así se enriquecerían perversamente.
(Lucas 3:13, 19:2,8) Por lo tanto, esto fue doloroso para los judíos, quienes siempre se consideraron un pueblo libre y nunca pudieron soportar estar en esclavitud a nadie. Y esta fue una de las razones por las que, en general, todos los judíos los consideraban tan viles y viles, y los consideraban entre los peores hombres, tal como nuestros informantes y alguaciles vagabundos están con nosotros en este día.
Pero lo que exaltó el espíritu del pueblo contra ellos, y lo que los hizo tan odiosos y sucios a sus ojos, fue que, al menos eso creo, estos publicanos no eran, como los demás oficiales, extranjeros, paganos y gentiles. , sino hombres de su propia nación, judíos, y por tanto hermanos de aquellos a quienes tanto abusaron. Si hubieran sido gentiles, no habría sido de extrañar; que abusaron, acusaron y con falsas acusaciones pelaron y desperdiciaron al pueblo; porque eso no puede dejar de esperarse a manos de extraños y extraños.
El publicano era entonces un judío, una especie de judío renegado, que por el amor que tenía a las ganancias injustas, se alejó de sus hermanos, se adhirió a los romanos y se convirtió en una especie de servidor de ellos contra sus 4175.
hermanos, cultivando los impuestos paganos de manos de extraños, y exigiéndolos a sus hermanos con mucha crueldad, falsedad y extorsión. Y de ahí, como dije, que ser publicano fuera algo tan odioso, un pecador tan vil y un hombre tan grave a los ojos de los judíos. ¿Y no sería algo insoportable? Sí, ¿no merecía ese hombre ser colgado diez veces, que, siendo holandés, se uniera a un invasor francés y tomara o cultivase en sus manos, esos crueles y penosos impuestos que él, de manera bárbara, debía pagar en su conquista? recuéstate sobre ellos; y exigirles y obligarlos a que se les pague más de lo asignado. 4 Pues este era el publicano, era judío, y por eso debería haber permanecido con ellos, y haberse contentado con compartir con sus hermanos en sus calamidades; pero contrariamente a la naturaleza, a la ley, a la religión, a la razón y a la honestidad, se unió a los paganos y aprovechó su tiranía para robar, pelar y empobrecer a sus hermanos.
Pero como prueba de que el publicano era judío.
1. Incluso entonces, en comparación con los paganos, se distinguen de ellos; Que sea para ti como un pagano y un publicano (Mateo 18), dos términos que, creo, no deben aplicarse aquí a uno y el mismo hombre, como si el pagano fuera un publicano, o el publicano un paganos, sino a hombres de dos naciones distintas; como ese Publicano y Ramera, debe entenderse de los pecadores de ambos sexos. El publicano 4176
no es ramera, porque es hombre, etc. y un hombre como el que se ha descrito antes. Entonces, por publicanos y pecadores se entiende publicanos y pecadores como lo eran los gentiles; o tal como, según el texto, se distingue al publicano: Donde el fariseo dice que no era extorsionador, injusto, adúltero, o incluso como este publicano. Tampoco puede entender por hombre pagano la persona, y por el término publicano, el oficio o lugar del pagano; pero por publicano se entiende el judío renegado, en tal lugar, etc. como se manifiesta aún más por lo que sigue. Para,
2. Esos publicanos, incluso cada uno de los que por su nombre se mencionan en el Nuevo Testamento, tienen esos nombres; sí, y otras circunstancias anexas a ello, que demuestren que son judíos. Recuerdo los nombres de nada más que tres, a saber, Mateo, Leví y Zaqueo, y todos eran judíos.
(1.) Mateo era judío, y el mismo Mateo era publicano; sí, y también después apóstol. Era judío y escribió su evangelio en hebreo; Era un apóstol y, por tanto, se encuentra entre los doce. Que él también era publicano es evidente por sus propias palabras: Porque aunque Marcos y Lucas al mencionar su nombre y apostolado, se abstienen de llamarlo publicano. (Marcos 3:18, Lucas 6:15) Sin embargo, cuando este Mateo viene a hablar de sí mismo, se llama a sí mismo Mateo el Publicano (Mateo 10:3), porque lo cuento como el mismo Mateo que Marcos 4177
y Lucas hace mención, porque no encuentro otro Mateo entre los apóstoles sino él: Mateo el Publicano, Mateo el hombre tan profundamente sumido en la apostasía, Mateo el hombre de mala fama entre sus hermanos. El amor en Marcos y Lucas, cuando lo contaron entre los apóstoles, cubrió con silencio este su estado publicano; y es justo que Pedro llame a Pablo su amado hermano, cuando el mismo Pablo se llamará a sí mismo el primero de los pecadores; pero la fidelidad al mundo y el deseo de ser humillado, para que Cristo y la gracia de él pudieran avanzar, hicieron que Mateo, en sus escritos evangélicos, se llamara a sí mismo con el nombre de Mateo el Publicano. Tampoco ha perdido por ello; para que Cristo nuevamente lo exalte, como también lo hizo por el apóstol Pablo, ha puesto, por su especial providencia, el testimonio que este Mateo ha dado de su nacimiento, vida, muerte, doctrina y milagros, al frente de todos. el nuevo Testamento.
(2.) El siguiente publicano que encuentro por el testamento de Cristo, mencionado por su nombre, es Leví, otro de los apóstoles de Jesucristo.
Este Leví también, por el Espíritu Santo en las santas escrituras, lleva el nombre de Santiago. No Santiago, el hermano de Juan, porque Zebedeo era su padre; pero Santiago el hijo de Alfeo. Ahora bien, considero que este Leví también es otro que Mateo; primero, porque a Mateo no se le llama hijo de Alfeo; y porque Mateo y Leví, o Santiago el hijo de Alfeo, se cuentan claramente donde se mencionan los nombres de los apóstoles (Mateo 10:3), para dos personas distintas: Y 4178
Es evidente que este Leví, o Santiago el apóstol, era publicano, como lo era el apóstol Mateo, a quien mencionamos antes; porque tanto Marcos como Lucas lo consideran así. Primero, dice Marcos, Cristo lo encontró cuando lo llamó, como también encontró a Mateo, sentado al recibo de la aduana; sí, Lucas lo expresa así: "Salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado al banco de impuestos, y le dijo: Sígueme". (Marcos 2:14, Lucas 5:27) Ahora que este Leví, o Santiago el hijo de Alfeo, era judío, su nombre bien se manifiesta. Además, si hubiera habido entre los apóstoles más gentiles excepto Simón el cananeo; o si este Levi James hubiera estado aquí, creo que el Espíritu Santo, para distinguirlo, lo habría incluido en el mismo carácter discriminatorio que el otro, cuando lo llamó Simón el cananeo. (Mateo 10:4) Mateo, por lo tanto, y Leví o Santiago, eran ambos publicanos, y, según creo, fueron llamados ambos al mismo tiempo;6 eran ambos publicanos-judíos, y hechos por gracia apóstoles de Jesucristo.
(3.) El siguiente publicano que encuentro por su nombre, mencionado en el testamento de Cristo, es un tal Zaqueo. Y él era un publicano principal; sí, porque debería saberlo, el maestro de todos ellos.
"Había un hombre [dice Lucas] llamado Zaqueo, que era principal entre los publicanos, y era rico". (Lucas 19:2) Este hombre, dice Cristo, era hijo de Abraham, es decir, 4179
como lo eran otros judíos; porque habló eso para tapar la boca de sus cavilaciones farisaicas.
Además, el publicano se mostró así cuando, bajo el supuesto de haber hecho mal a alguien, respeta la ley judía de restaurar cuatro veces. (Éxodo 22:1, 2 Sam 12:6)
Es además manifiesto que era judío, porque Cristo lo pone entre los perdidos; a saber, entre las ovejas perdidas de la casa de Israel (Lucas 19:8-10, Mateo 15:24), porque Zaqueo era alguien de quien propiamente se podría decir que estaba perdido, y que en el relato de los judíos: Perdido digo, y que no sólo en el sentido más común, por motivo de transgresión contra la ley, sino que por eso era un judío apóstata; no con referencia a la religión pagana, sino en cuanto a acciones paganas, crueles y bárbaras; y por lo tanto, él, como el otro, sus hermanos lo consideraban tan malo como los paganos, los gentiles y las rameras. Pero la salvación ha llegado a esta casa, dice Cristo, y a pesar de sus prácticas publicanas, por cuanto él también es hijo de Abraham.
3. Nuevamente, Cristo, mediante la parábola de la oveja perdida, insinúa claramente que el publicano era judío. "Entonces se acercaban a él todos los publicanos y pecadores para oírle. Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Éste a los pecadores recibe, y come con ellos". (Lucas 15:1,2)
¿Pero con qué respuesta Cristo rechaza sus 4180
objeciones? Pues, dice: "¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no deja las noventa y nueve en el desierto y va tras la que se perdió hasta encontrarla?" ¿No se refiere aquí, por oveja descarriada, al pobre publicano? Muchos de los cuales, mientras predicaba este sermón, estaban allí, como objeto del desprecio de los fariseos; ¡sino de la piedad y compasión de Jesucristo! Sin duda lo decía en serio. Porque, oren, ¿qué era el rebaño, y quiénes las ovejas de Cristo bajo la ley, sino la casa y el pueblo de Israel?
(Éxodo 34:30,31) Entonces, ¿quién podría ser la oveja perdida de la casa de Israel, sino como lo fueron Mateo, Santiago, Zaqueo y sus compañeros en sus transgresiones, y cosas semejantes?
4. Además, si el publicano no hubiera sido judío, ¿cuán fácil habría sido para los fariseos haber objetado que se expresaba una impertinencia en la excelente parábola de la oveja descarriada? Podrían haber dicho: Estamos ofendidos porque recibes a los publicanos y, para justificar tu práctica, propones una parábola de la oveja descarriada; pero ellos son los pecadores de la casa de Israel, y los publicanos son extranjeros y gentiles. Yo digo: ¿Con qué facilidad podrían haber objetado esto? Pero ellos sabían muy bien que la parábola era pertinente, porque los publicanos eran de los judíos y no de los extranjeros. Sí, si no hubieran sido judíos, no se puede ni se debe pensar que Cristo, en suma, debería llamarlos así; y, sin embargo, lo hizo cuando las llamó ovejas perdidas.
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Ahora bien, que estos publicanos eran judíos, lo que sigue es que, por eso, eran mucho más abominados que sus hermanos. Y, como también he insinuado antes, no es de extrañar que lo fueran; porque un hermano traidor es peor que un enemigo declarado. (Sal 55:12,13) Porque si es odioso corromperse en transgresiones manifiestas y comunes, ¿cuán odioso será que un hermano lo sea? ¿Que un hermano en naturaleza y religión sea así? Repito, si estas cosas son intolerables, ¿qué pensaremos de los hombres que se unen a todo este cumplimiento con un príncipe extranjero para robar la iglesia de Dios?
Sí, ese se convertirá en inquilino, funcionario, hombre con poder bajo su mando, para exigir, forzar y arrancar de la mano de un hermano su propiedad; sí, su pan y sustento. Añádase a todo esto: ¿Qué le diremos al que haga por un enemigo contra un hermano en forma de injuria y agravio, más de lo que en cumplimiento de la ley le ordenó ese mismo enemigo que hiciera? Y, sin embargo, hicieron todo esto, como insinúa Juan y confiesa Zaqueo.7
Por tanto, el fariseo no era tan bueno, pero el publicano era igual de malo: De hecho, el publicano era un desgraciado notorio, uno que tenía una manera de transgredir por sí mismo; uno que no podría ser suficientemente condenado por los judíos, ni acoplado con alguien más vil que él mismo. Es verdad, lo encuentras aquí en el templo orando; no porque retuviera en su apostasía la conciencia de la verdadera religión, sino que Dios lo había despertado, le había mostrado su pecado y le había concedido la gracia del arrepentimiento, por el cual 4182
No sólo fue devuelto al templo y a la oración, sino a su Dios y a la salvación de su alma.
El fariseo, entonces, era un hombre de otra complexión y se mantenía firme en cuanto a sus propios pensamientos sobre sí mismo; sí, y también en los pensamientos de los demás, en el terreno más elevado y mejor con diferencia. El publicano era un pecador notorio; el fariseo era un hombre notoriamente justo. El publicano era un pecador fuera de la forma ordinaria de pecar; y el fariseo también era un hombre de justicia de manera singular. El publicano perseguía sus villanías, y el fariseo perseguía su justicia; y sin embargo ambos se reúnen en el templo para orar. Sí, el fariseo se apegó a la ley de Dios y se jactaba de ella; pero el publicano lo abandonó y endureció su corazón contra su camino y su pueblo.
Así de diversos eran en sus apariencias; el fariseo, muy bueno; el publicano, muy malo. Pero en cuanto a la ley de Dios, que los consideraba con referencia al estado de sus espíritus y a la naturaleza de sus acciones, por eso ambos fueron declarados pecadores; el publicano, abierto por fuera, y el fariseo, inmundo por dentro. Esto es evidente, porque los mejores de ellos fueron rechazados y los peores fueron recibidos para recibir misericordia. La misericordia no se detiene ante la maldad del publicano, ni se enamora de la bondad del fariseo: no permite que la ley se aplique a ambos, aunque los encuentre a ambos en pecado, sino que con gracia abraza al más indigno, y 4183
deja que lo mejor se haga cargo de sí mismo. Y hay buenas razones para que ambos se traten de esta manera; a saber, que la palabra de gracia debería ser justificada sobre el alma del penitente, y que el otro debería permanecer o caer ante aquello que había elegido para ser su maestro.
Hay tres cosas que siguen a este discurso.
[Conclusión.] 1. Que la justicia del hombre no es de ninguna estima ante Dios, en cuanto a la Justificación. Se pasa por alto como algo de picardía, algo que no vale la pena prestarle atención. Ni siquiera se prestó atención a la persona ni a la oración del fariseo, porque entró al templo revestido de sus propios bienes.
[Conclusión.] 2. Que el hombre que no tiene nada que lo recomiende ante Dios, excepto sus propias buenas obras, nunca tendrá favor de él. Esto también es evidente en el texto: El fariseo tenía su propia justicia, pero no tenía nada más que lo recomendara ante Dios; y por lo tanto no pudo con eso obtener el favor de Dios, sino que aún permaneció rechazado y en estado de condenación.
[Conclusión.] 3. Por lo tanto, aunque estamos obligados por la ley de la caridad a juzgar a los hombres, según la apariencia que se nos presentan; sin embargo, aunque 4184
Para juzgar, debemos dejar lugar al juicio de Dios. La misericordia puede recibir a aquel que hemos condenado al infierno, y la justicia se apodera de aquel a quien hemos juzgado atado en el haz de la vida. Y ambas cosas son evidentes para las personas consideradas.
Nosotros, como José, estamos a favor de poner a Manasés delante de Efraín; pero Dios, como Jacob, cruza sus manos y pone su mano derecha sobre la cabeza del peor hombre, y su mano izquierda sobre el mejor, para asombro y asombro incluso del mejor de los hombres. (Génesis 48:14)
[LA ORACIÓN DEL FARISEO.]
"Dos hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo: Dios, te doy gracias, porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, o incluso como este Publicano. Ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo."8
En estas palabras vale la pena señalar muchas cosas. Como,
PRIMERO. LA DEFINICIÓN DE JUSTICIA DEL FARISEO; el cual está en dos cosas: 1. En lo negativo. 2. En positivos.
En negativos; a saber, lo que no debe ser un hombre justo: no soy ningún ladrón, ni injusto, ni adúltero, ni tampoco como este publicano.
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En positivos; es decir, lo que debe ser un hombre justo: ayuno dos veces por semana, doy diezmos de todo lo que poseo, etc.
Que la justicia reside en la santidad negativa y positiva es verdad; pero que la definición del fariseo es, a pesar de todo, falsa, se pondrá de manifiesto poco a poco. Pero primero trataré de la justicia en general, porque el texto me lleva a ella.
Primero, pues, un hombre que es justo debe tener santidad negativa; es decir, no debe vivir en transgresiones reales: no debe ser extorsionador, injusto, adúltero o, como lo fue el publicano. Y esto es lo que pretende el apóstol cuando dice: "Huid de la fornicación (2 Tim 2,22), huyed también de las concupiscencias juveniles (1 Cor 6,18), huyed de la idolatría" (1 Cor 10,14), y "Hijitos, guardaos de los ídolos." (1 Juan 5:21) Porque en vano es hablar de justicia, y de que nosotros mismos somos justos, cuando todo observador nos encontrará en transgresión real. Sí, aunque un hombre mezcle su falta de santidad negativa con algunas buenas acciones, eso no lo convertirá en un hombre justo.
Supongamos que un hombre que es un blasfemo, un borracho, un adúltero o similares, debe, sin embargo, ser generoso con los pobres, ser un mejor ejecutor de justicia en su lugar, ser exacto en sus compras, ventas, manténgase en contacto con su promesa y con su amigo, o similares. Estas cosas, y muchas más, no pueden convertirlo en un hombre justo; porque aún falta en él el principio de la justicia, 4186
que es esta santidad negativa: Porque a menos que un hombre deje de hacer el mal, no puede ser un hombre justo. La santidad negativa es, por tanto, absolutamente necesaria para hacer de uno mismo un hombre justo. Esto, pues, condena a aquellos que consideran suficiente que un hombre tenga algunas acciones que en sí mismas, y en virtud del mandamiento, son buenas, para hacer de él un hombre justo, aunque falte la santidad negativa.
Esto es como decirle al impío: Tú eres justo y un pervertido del camino recto del Señor. Por lo tanto, debe haber santidad negativa en un hombre antes de que pueda ser considerado justo.
Segundo. Así como se requiere santidad negativa para declarar a uno justo; así también la santidad positiva debe ir unida a esto, o el hombre seguirá siendo injusto. Porque no es lo que un hombre no es, sino lo que hace, lo que lo declara justo. Supongamos que un hombre no es ladrón, ni mentiroso, ni injusto; o, como dice el fariseo, ningún ladrón, ningún adúltero, etc., esto no lo convertirá en un hombre justo. Pero a estas deben unirse acciones santas y buenas, antes de que pueda ser declarado hombre justo. Por lo tanto, así como el apóstol, cuando presionó a los cristianos para que fueran justos, los puso primero en la santidad negativa, así también une a esto una exhortación a la santidad positiva; sabiendo que donde falta la santidad positiva, toda la santidad negativa del mundo entero no puede declarar a un hombre justo. Por tanto, cuando dijo: "Pero tú, oh
hombre de Dios, huye de estas cosas" (pecados y 4187
maldad), añade, "y seguid la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia y la mansedumbre". (1 Tim 6:11) Aquí se exhorta a Timoteo a la santidad negativa, cuando se le pide que huya del pecado. Aquí también se le exhorta a la santidad positiva, cuando se le pide que siga la justicia, etc., porque la justicia no puede permanecer en la santidad negativa ni en la positiva, separadas unas de otras. Ese hombre, pues, y sólo ese hombre, es justo en cuanto a acciones, el que dejó de hacer el mal, y aprendió a hacer el bien (Isaías 1:16,17), el que desechó las obras de las tinieblas, y ponte la armadura de la luz. Huye también de las concupiscencias juveniles (dijo Pablo), pero sigue la justicia, la fe, la caridad y la paz, con los que de corazón puro invocan al Señor. (2 Tim 2:22) Por tanto, el fariseo, en cuanto a la descripción general de la justicia, hizo correcta su definición; pero en cuanto a su persona y justicia personal, dio una definición errónea.
No quiero decir que definiera mal su propia justicia; pero quiero decir, su definición de la verdadera justicia, que se encuentra en la santidad negativa y positiva, la hizo rebajarse para justificar su propia justicia, y en eso se hizo el hipócrita en su oración: Porque aunque es la verdadera justicia, la que se encuentra en lo negativo y lo positivo, santidad positiva; sin embargo, esa no es verdadera justicia, que permanece sólo en algunos pedazos y restos andrajosos de justicia negativa y positiva. Entonces, si el fariseo, en su definición de justicia personal, hubiera demostrado que su propia justicia era 4188
Bueno, debe haber demostrado que su santidad tanto negativa como positiva había sido universal: es decir, que había dejado de actuar en cualquier maldad y que se había entregado al deber prescrito en cada mandamiento. Porque así se describe al hombre justo (Job 1:8), como también se dice de Zacarías y de Isabel su esposa, "ambos eran justos delante de Dios, andando irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor". (Lucas 1:6) Aquí se implica la perfección, es decir, la universalidad de su santidad negativa, y se expresa la universalidad de su santidad positiva: Anduvieron en todos los mandamientos del Señor; pero eso no podrían hacerlo si hubieran vivido de alguna manera o cosa injusta. Entraron todos irreprensibles, es decir, sinceramente y con corazones rectos. Por lo tanto, la justicia del fariseo, incluso según su propia definición implícita de justicia, no era buena, como se manifiesta en estas dos formas.
1. Su santidad negativa no fue universal.
2. Su santidad positiva era más bien criminal9
que moral.
1. Su santidad negativa no fue universal. De hecho, dice que no era un ladrón, ni un injusto, ni un adúltero, ni tampoco como este publicano; pero ahora, de estas expresiones por separado, ni todas, si se juntan, prueban que es perfecto en cuanto a santidad negativa; es decir, no le prueban, si se concede, que era tan santo con esta clase de santidad, como 4189
él mismo había testificado. Porque, (1.) Aunque no fuera un extorsionador, aún podría ser un hombre codicioso. (Lucas 16:14)
(2.) Sin embargo, en cuanto al trato, no era injusto con los demás, pero quería honestidad para hacer justicia a su propia alma. (Lucas 16:15)
(3.) Qué, aunque estaba libre del acto de adulterio, aún podría ser hecho culpable por un ojo adúltero, contra el cual el fariseo no miró, del cual el fariseo no se dio cuenta. (Mateo 5:28)
(4.) ¿Qué, aunque no era como el publicano, era, sí, un franco hipócrita? le faltaba sinceridad en aquellas cosas de las que se jactaba; pero sin sinceridad ninguna acción puede ser buena, ni ser considerada justa por Dios. Por lo tanto, el fariseo, a pesar de sus jactancias, era deficiente en su justicia, aunque de buena gana la habría envuelto bajo la definición correcta de la misma.
2. Su santidad positiva tampoco le ayuda en absoluto, ya que se basa principalmente, si no del todo, en la santidad ceremonial. No, lo recordaré, se basaba en parte en una santidad ceremonial y en parte en una santidad supersticiosa; si existe tal cosa como santidad supersticiosa en el mundo, este pago de diezmos era ceremonial, como entrar y salir con el típico sacerdocio. Pero ¿qué es eso de la santidad positiva, cuando era 4190
pero una pequeña miseria por cierto. Si el fariseo hubiera argumentado clara y honestamente; Quiero decir, si hubiera tratado así esa ley por la cual ahora buscaba ser justificado, debería haber producido una justicia positiva en la moral, y debería haberlo dicho y probado también, que, como no era un hombre malvado con respecto a el acto de maldad, en verdad fue un hombre justo en actos de virtudes morales. Debería, digo, haber demostrado ser un verdadero amante de Dios, no un supersticioso, sino un sincero adorador de Él; porque esto está contenido en la primera tabla (Éxodo 20), y así lo expone en resumen el mismo Señor Cristo. (Marcos 12:30) En segundo lugar, también debería haber demostrado ser verdaderamente bondadoso, compasivo, liberal y lleno de amor y caridad para con su prójimo; porque esa es la suma de la segunda tabla, como también la expone nuestro Señor, diciendo: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". (Marcos 12:31) Es cierto, dice, que no les hizo ningún daño; pero ¿les hizo bien? No hacer daño es una cosa; y hacer el bien, es otra; y es posible que un hombre no haga daño ni bien a su prójimo. ¿Es entonces un hombre justo porque no le ha hecho ningún daño? No, en verdad; a menos que, en su poder, también le haya hecho bien.
Por lo tanto, es un argumento muy falaz y engañoso del fariseo hablar así ante Dios en su oración: Soy justo porque no he hecho daño a mi prójimo y porque he actuado en deberes ceremoniales. Tampoco le ayudará en nada decir que dio 4191
DIEZMOS de todo lo que poseía. Había sido más modesto decir que les había pagado; porque ellos, siendo mandados, eran una deuda vencida; ni podían ir delante de Dios por un regalo gratuito, porque por el mandamiento se les hizo un pago; pero a los hombres orgullosos e hipócritas les encanta decirlo así tanto con Dios como con los hombres, como para al menos dar a entender que están más dispuestos a hacer lo que el mandamiento de Dios les exige que hagan.
La segunda parte de su santidad positiva fue supersticiosa; porque Dios no ha fijado tales ayunos, ni más ni menos, sino sólo dos veces por semana: yo ayuno dos veces por semana. Sí, pero ¿quién te ordenó hacerlo? 10 te ordenó ayunar cuando la ocasión lo requiriera si así fuera, pero que deberías tener alguna ocasión para hacerlo como lo haces, salvo que te imponga una conciencia supersticiosa y errónea. , no lo hace ni puedes hacerlo aparecer. Por lo tanto, esta parte de esta justicia positiva era una superstición positiva, un abuso de la ley de Dios y una gratificación de tu propia conciencia errónea. Por lo tanto, hasta ahora has fallado en tu aparentemente valiente y gloriosa justicia.
Sin embargo, permítanme decir esto para elogiar al fariseo: en mi conciencia, él era mejor que muchos de nuestros cristianos ingleses; porque muchos de ellos están tan lejos de ser partícipes de la justicia positiva, que todos sus ministros, biblias, buenos libros, buenos sermones, ni siquiera los juicios de Dios, pueden persuadirlos a volverse siquiera negativamente santos, es decir, a ser santos. 4192
dejar de lado el mal.
SEGUNDO.--Lo segundo que noto en esta oración del fariseo, es, SU
FORMA DE ENTREGA, mientras estaba orando en el templo. "Dios, te doy gracias [dijo] porque no soy como los demás hombres". Parecía estar en este momento, en más que un marco ordinario, mientras que ahora estaba en presencia de la majestad divina: porque una oración compuesta de alabanza, es una oración del orden más alto, y se parece más a la forma de aquellos que ahora están en un estado más allá de la oración. La alabanza es obra del cielo; pero vemos aquí que un hipócrita puede entrar en esa vena, incluso siendo hipócrita y mientras esté en la tierra abajo. Tampoco creo que esta oración suya fuera una forma premeditada y limitada, sino una oración improvisada, hecha de repente, según lo que sentía, pensaba o entendía de sí mismo.
Aquí, por tanto, podemos ver que incluso la oración, así como otros actos de culto religioso, pueden realizarse con gran hipocresía; aunque pienso que hacer la oración con hipocresía es uno de los pecados más atrevidos que cometen los hijos de los hombres. Porque mediante la oración, por encima de todos los deberes, es nuestro acercamiento personal más directo e inmediato a la presencia de Dios: y como hay una expresión de cosas delante de él, especialmente un agradecimiento por las cosas recibidas, o una súplica, que tal y esas cosas podrían serme concedidas. Pero ahora hacer estas cosas con hipocresía, y es fácil hacerlo así, cuando subimos al templo 4193
orar, debe ser necesariamente una maldad intolerable, y demuestra una paciencia infinita en Dios, que permita que quienes lo hacen se levanten vivos de sus rodillas, o que les permita irse del lugar donde están, sin alguna ayuda. señal o marca de su ira sobre ellos.
También observo que esta oración improvisada del fariseo fue realizada por él mismo o con la fuerza de sus propias partes naturales; porque así lo implica el texto: "El fariseo", dice el texto, "se puso de pie y oró consigo mismo".
consigo mismo, o por sí mismo, y puede significar, ya sea que habló en voz baja, o que hizo esta oración en razón de sus partes naturales. "Oraré con el Espíritu", dijo Pablo. (1 Cor 14:15) El fariseo oró consigo mismo, dijo Cristo. En este día es muy común que los hombres también oren improvisadamente. Orar según un libro, según una forma premeditada y establecida, ya no está de moda. No se le cuenta ahora a nadie que no pueda en ningún momento, con un minuto de aviso, hacer una oración de media hora de duración. No estoy en contra de la oración improvisada, porque creo que es la mejor clase de oración; pero, sin embargo, tengo celos de que se hagan muchas oraciones de este tipo, especialmente en los púlpitos y reuniones públicas, sin el soplo del Espíritu Santo en ellas: porque si un fariseo de la antigüedad podía hacerlo, ¿por qué no podría un fariseo hacer lo mismo? lo mismo ahora?
El ingenio, la razón y la noción están ahora arruinados hasta un punto muy alto; Los hombres tampoco quieren palabras, fantasías u orgullo que los impulsen a hacer esto. Grande es la formalidad de la religión hoy en día, y poco su poder. Ahora donde hay gran forma y poco poder, y 4194
tal hubo también entre los judíos, en el tiempo de nuestro Salvador Jesucristo, allí los hombres están muy extrañamente bajo la tentación de ser hipócritas; porque nada se opone tan adecuada y directamente a la hipocresía como el poder y la gloria de las cosas que profesamos. Por el contrario, nada es más tentador para la hipocresía que una forma de conocimiento de las cosas sin saborearlas. Tampoco se puede ver mucho del poder y sabor de las cosas del evangelio en los profesores hoy en día, no hablo ahora de todos, si se comparan sus nociones y conversaciones juntas. ¡Cuán orgullosos, cuán codiciosos, cuán parecidos al mundo en vestimentas y apariencias, en palabras y acciones, son la mayoría de los grandes profesores de nuestros días! Pero cuando vienen al culto divino, especialmente a orar, por sus palabras y portes allí, uno casi los juzgaría como ángeles en el cielo. Pero tales cosas deben hacerse con hipocresía, como también lo hicieron los fariseos.
El fariseo se puso de pie y oró ASÍ CONSIGO MISMO.
Y, en eso se dice, "oró consigo mismo"; puede significar que en su oración no fue más allá de lo que llegaron su sentido y razón, sentimiento y aprehensiones carnales. Es cierto que la oración cristiana muchas veces deja atrás el sentido y la razón, el sentimiento y las aprehensiones carnales, y avanza con fe, esperanza y deseos de saber lo que actualmente ignoramos y aquello a lo que nuestro sentido, 4195
el sentimiento, la razón, etc., son extraños. De hecho, el apóstol dice: "Oraré con el entendimiento" (1 Cor 14:15), pero entonces debe tomarse como un entendimiento espiritualmente iluminado. Digo, debe entenderse así, porque el entendimiento natural, propiamente tal, no recibe las cosas del Espíritu de Dios cuando se las ofrece, y por tanto no puede orar por ellas; porque ellos para tales, son tonterías. (1 Corintios 2:14)
Ahora bien, un entendimiento espiritualmente iluminado puede ser oficioso en la oración de estas maneras.
1. Como ha recibido convicción de la verdad del ser de las cosas que son del Espíritu de Dios; Porque recibir la convicción de la verdad y del ser de tales cosas proviene del Espíritu de Dios, no de la ley, el sentido o la razón. (1 Cor 2:10-12) Ahora bien, habiendo recibido el entendimiento, por el Espíritu Santo, la convicción de la verdad de la existencia de tales cosas, saca el corazón para clamar en oración a Dios por ellas. Por eso dice que oraría con entendimiento.
2. Un entendimiento espiritualmente iluminado, ha recibido también por el Espíritu Santo, la convicción de la excelencia y gloria de las cosas que son del Espíritu de Dios, y así inflama el corazón con deseos más fervientes en este deber de oración; porque hay excelencia sobrenatural en las cosas que son del Espíritu; "Pero si el ministerio de la muerte, [a 4196
al cual se adhirió el fariseo] escrito y grabado en piedras, fue glorioso, de modo que los hijos de Israel no podían contemplar fijamente el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro; cuya gloria había de ser eliminada: ¿Cómo no será más bien gloriosa la ministración del Espíritu? Porque si el ministerio de condenación es gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justicia.
Porque incluso lo que fue hecho glorioso no tuvo gloria en este respecto, a causa de la gloria que es superior." (2 Cor 3:7-10) Y el Espíritu de Dios muestra, en el mejor de los casos, algunas cosas de esa excelente gloria de ellos. al entendimiento que ilumina (Efesios 1:17-19).
3. El entendimiento espiritualmente iluminado también ha recibido el conocimiento de que estas excelentes cosas sobrenaturales del Espíritu son dadas por pacto en Cristo a los que aman a Dios, a los que él ama.
"Ahora bien, nosotros no hemos recibido [dice Pablo] el Espíritu del mundo, [que el fariseo tenía]
sino el Espíritu que es de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado." (1 Cor 2:12) Y este conocimiento, que las cosas del Espíritu de Dios nos son dadas gratuitamente por Dios. , pone aún mayor ventaja, más vigor y aún más confianza en el corazón para pedir lo que es mío por don, por un don gratuito de Dios en su Hijo.11 Pero el pobre fariseo era un completo desconocido para todas estas cosas; no conocía el Espíritu ni las cosas del Espíritu, y por tanto debe descuidar la fe, el juicio y el amor de Dios (Mateo 23:23, 4197).
Lucas 11:42), y se sigue a sí mismo, y sólo a sí mismo, en cuanto a su sentido, sentimiento, razón e imaginación carnal en la oración.
Se puso de pie y oró así CON SÍ MISMO. Así oró, hablando solo; porque creo que así también puede entenderse. Se dice del juez injusto: "Dijo dentro de sí: Aunque no temo a Dios ni respeto al hombre", etc.
(Lucas 18:4) Es decir, se lo dijo a sí mismo. Entonces se dice que el fariseo ora consigo mismo. Dios y el fariseo no estaban juntos, sólo estaban el fariseo y él mismo. Pablo no sabía por qué orar sin que el Espíritu Santo se uniera a él, hablara con él y lo ayudara con gemidos indecibles. Pero el fariseo no tenía necesidad de eso, bastaba que ÉL y ÉL MISMO estuvieran juntos en esta obra; porque pensó sin dudar que él y él mismo juntos podrían hacerlo. ¿Cuántas veces he oído a hombres y mujeres antiguos hacerlo consigo mismos, cuando están completamente solos en alguna habitación privada o en algún camino solitario? y en su charla, a veces han estado razonando, a veces reprendiendo, a veces suplicando, a veces orando y a veces cantando; pero, sin embargo, todo lo han hecho ellos mismos cuando estaban completamente solos: pero, sin embargo, hecho esto, como alguien que no los ha visto, debe haber llegado a la conclusión de que estaban hablando, cantando y orando en compañía, cuando todo lo que dijeron, lo hicieron. consigo mismos, y no tenían ni auditor ni observador.
Entonces el fariseo estaba en líos consigo mismo, él y 4198
Él mismo cumplió, en este momento, el deber de oración. Ahora bien, observo que, por lo general, cuando los hombres hablan consigo mismos o con ellos mismos, se esfuerzan mucho por agradarse a sí mismos: por eso se dice que hay un hombre que "se lisonjea ante sus propios ojos, hasta que su iniquidad resulta aborrecible". ". (Sal 36:2) Se lisonjea a su manera, según le dicta su sentido y razón carnal; y podría hacerlo tanto en oración como de cualquier otra manera. Algunos hombres oirán sermones y los aplicarán de tal manera que les agraden a sí mismos; y otros orarán, pero rechazarán en la oración las palabras y pensamientos que no les agraden.
¡Oh, cuántos hombres hablan todo lo que dicen en oración, más bien para sí mismos o para sus oídos, que para Dios que habita en los cielos!
Y esto lo considero la manera, quiero decir algo de la manera en que oraba el fariseo.
De hecho, mencionó a Dios, como también lo hacen otros; pero oró consigo mismo, para sí mismo, en su propio espíritu y a su propio agrado, según se manifiesta el asunto de su oración. ¿No creéis que le agradó a este hipócrita hablar tan bien de sí mismo en este momento? sin duda lo fue. También los niños y los necios tienen el mismo temperamento que los hipócritas en esto; también aman sin fundamento, como los fariseos, para lisonjearse ante sus propios ojos. Pero no es aprobado el que se alaba a sí mismo.
Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres 4199
son, extorsionadores, injustos, adúlteros, o incluso como este Publicano, etc.
Así comienza su oración; y es, como se insinuó antes, una oración del más alto tono.
Porque hacer una oración enteramente de acción de gracias e instar en esa oración a la causa de esa acción de gracias es la manera más elevada de orar, y parece hacerse con la fe más fuerte, etc., en el sentido más amplio de las cosas.
Y tal fue la oración del fariseo, sólo que quería un terreno sustancial para su acción de gracias; a saber, quería pruebas de ello, dijo:
"Él no era como los demás hombres", excepto que había querido decir, lo que no quería decir, que incluso era de la peor clase de hombres: porque incluso los mejores hombres por naturaleza, y los peores, son todos iguales. "¿Entonces qué? ¿Somos mejores que ellos?" dijo Pablo,
"No, de ninguna manera." (Romanos 3:9) Entonces, falló en el terreno de su agradecimiento, y por lo tanto su agradecimiento se basó en una falsedad, y así se volvió fingido y halagador, y no pudo ser aceptable ante el Dios del cielo.
Además, en esta elevada oración del fariseo, engendró a Dios aquello que de ninguna manera podía poseer; a saber, que ser tan bueno como creía ser, se debía al amor y favor distinguidos de Dios: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres". Te agradezco que me hayas hecho mejor que los demás. Te agradezco que mi condición sea tan buena y que esté tan adelantado por encima de mi prójimo.
4200  

HAY VARIAS COSAS QUE FLUYEN DE ESTA ORACIÓN
DEL FARISEO, QUE SON DIGNOS DE NUESTRA OBSERVACIÓN. Como,
Primero, que a los fariseos e hipócritas no les gusta considerarse pecadores cuando se presentan ante Dios. Prefieren recomendarse ante él como personas virtuosas y santas, diciendo a veces, y pensando a menudo, que son más justos que otros. Sí, parece natural, hereditario y muy común que los hipócritas confíen en sí mismos que son justos y luego condenen a los demás; éste es el fundamento sobre el cual se construye esta misma parábola: "Él habló esta parábola, [dice Lucas]
a algunos que confiaban en sí mismos que eran justos"; o que lo eran,
"y despreciaba a los demás". (versículo 9) Yo digo que a los hipócritas les encanta no pensar en sus pecados cuando están en la presencia de Dios; sino más bien reunirse y presentarle sus diversas buenas obras, y aventurarse a mantenerse o caer junto a ellas.
En segundo lugar, este comportamiento del fariseo ante Dios nos informa que las virtudes morales, y la base de ellas, que es la ley, si se confía en ellas, ciega la mente del hombre, que no puede percibir por ellas el camino a la felicidad. Mientras se lee a Moisés y se confía en su ley y su justicia, el velo está sobre sus corazones. "Porque hasta el día de hoy, [dijo Pablo]
permanece el mismo velo sin quitarse en el 4201
Lectura del Antiguo Testamento, cuyo velo es quitado en Cristo. Pero hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está sobre sus corazones." (2 Cor 3:14,15) Y esta es la razón por la que tantos hombres morales, que están adornados con la justicia civil y moral, todavía están tan ignorantes de sí mismos y del camino de vida de Cristo.
La ley de las obras y la justicia de la carne, que es la justicia de la ley, ciega sus mentes, cierra sus ojos y les hace perder la justicia que tanto buscan. Sus mentes estaban cegadas, dice el texto: ¿Las mentes de quién? Por qué los que se adhirieron, los que se mantuvieron al margen y los que buscaron la justicia de la ley.
Ahora,
El fariseo era tal, descansaba en la ley, se jactaba de Dios y confiaba en sí mismo que era justo; Y todo esto procedía de esa ceguera e ignorancia con que la ley había poseído su mente; porque no le es concedido a la ley ser ministerio de vida y luz, sino ser ministerio de muerte, cuando habla; y de las tinieblas, cuando se confía en ellas, para que el Hijo de Dios tenga la preeminencia en todas las cosas: Por eso se dice: "Cuando el corazón se vuelva hacia él, el velo será quitado". (2

Corintios 3:16)
En tercer lugar, podemos ver en esta oración la fuerza de la confianza vana; animará a un hombre a 4202
permanecer en mentira ante Dios; animará al hombre a confiar en sí mismo y en lo que ha hecho; sí, alegar su propia bondad en lugar de la misericordia de Dios ante él. Porque el fariseo no era sólo un hombre que se justificaba ante los hombres, sino uno que se justificaba ante Dios. ¿Y cuál fue la causa de que se justificara tanto ante Dios? sino esa vana confianza que tenía en sí mismo y en sus obras, que eran a la vez engaño y mentira para sí mismo. Pero, digo, la audacia del hombre fue maravillosa, porque se mantuvo firme ante la mentira que estaba en su mano derecha, y alegó la bondad de ella ante él. Pero además de estas cosas, hay cuatro cosas más que se expresan en esta oración del fariseo.
Cuarto, con esta oración el fariseo se apropia de la conversión, la desafía a sí mismo y a sus semejantes. No soy, dice, como los demás hombres; es decir, en inconversión, en estado de pecado, ira y muerte. Y este debe ser su significado; porque la religión del fariseo no se basaba en ningún privilegio natural particular. No me refiero solo a eso, sino a aceptar aquellos principios, nociones, opiniones, decretos, tradiciones y doctrinas que enseñaron distintas de las verdaderas y santas doctrinas de los profetas. Y se hicieron discípulos con tal doctrina, hombres, que podían cautivar con aquellos principios, leyes, doctrinas y tradiciones: Y por eso se dice que los tales son de la secta de los fariseos; es decir, los eruditos y discípulos de 4203
ellos, convertidos a ellos y a su doctrina.
¡Oh! es fácil para las almas apropiarse de la conversión, que no saben lo que es la conversión. Es fácil, digo, para los hombres poner la conversión a Dios en un fondo legal, ceremonial o engañoso, en un fondo tal que se hundirá bajo la carga que se le impone; sobre un fondo tal que no resistirá cuando sea puesto bajo la piedra de toque de Dios, ni contra la lluvia, el viento y las inundaciones que están ordenados para ponerlo a prueba, ya sea verdadero o falso. El fariseo aquí se basa en una supuesta conversión a Dios; "No soy como los demás hombres"; pero tanto él como su conversión son rechazados por la secuela de la parábola:
"Lo que entre los hombres es muy estimado, delante de Dios es abominación". (Lucas 16:15) Es decir, que la conversión, que los hombres, como hombres, se lisonjeen de tener, es tal.
Pero el fariseo será un hombre convertido, tendrá más que mostrar al cielo que su prójimo: "No soy como los demás hombres"; es decir, en estado de pecado y condenación, pero en estado de conversión y salvación. Pero vean cuán gravemente esta secta, esta religión engañó a los hombres. Los hizo dos veces peores hijos del infierno de lo que eran antes: y de lo que eran sus maestros (Mateo 23:15), es decir, su doctrina engendró tal ceguera, tal confianza vana y audacia infundada en sus discípulos, como para involucrarlos en esa presunción de conversión que era falsa y, por lo tanto, si se confiaba en ella, condenable.
Quinto, por estas palabras encontramos al fariseo, 4204
no sólo apropiándose de la conversión para sí mismo, sino regocijándose en esa conversión: "Dios, te doy gracias", dice, "porque no soy como los demás hombres"; dicho dicho suyo, nos da a ver que se gloriaba en su conversión; no dudaba en absoluto de su estado, sino que vivía en el gozo de la seguridad que suponía que estaba su alma por su conversión. ¡Oh! Gracias a Dios, dice, no estoy en estado de pecado, de muerte y de condenación, como los injustos, y este Publicano. ¡Pero un fuerte engaño! confiar en la telaraña y pensar que algunas de las más excelentes obras de la carne serían suficientes para sostener el alma en, en y bajo el juicio de Dios. "Hay una generación que es pura en su propia opinión, y sin embargo no ha sido limpiada de sus inmundicias". (Proverbios 30:12) Este texto no se puede aplicar tan apropiadamente a nadie como al fariseo, y a aquellos que siguen los pasos del fariseo, y que están absorbidos por su vanidad y por la gloria de su propia justicia.
De nuevo, "Hay un camino [un camino al cielo]
que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte” (Prov 14:12) Esto también se cumple en esta clase de hombres; al final de su camino está la muerte y el infierno, a pesar de su confianza en el bondad de su estado.
Nuevamente: "Hay quien se enriquece y no tiene nada". (Prov 13:7) ¿Qué puede ser más claro en todos estos textos que que algunos hombres, que están fuera del camino, se creen 4205
en eso; y que algunos hombres se creen limpios cuando aún están en su inmundicia; y que se creen ricos para el otro mundo, y sin embargo son pobres, miserables, desdichados, ciegos y desnudos.12 Así pensó de sí mismo el pobre, ciego, desnudo e hipócrita fariseo, cuando Dios amenazó con humillarlo: Sí , pensaba así y se regocijaba en ello, cuando en realidad descendía a las cámaras de la muerte.
Sexto, con estas palabras, el fariseo parece anteponer la bondad de su condición a la bondad de Dios. No soy como los demás hombres y doy gracias a Dios por ello. Dios, dice, te doy gracias porque no soy como los demás hombres. Dio gracias a Dios cuando Dios no había hecho nada por él. Dio gracias a Dios, cuando el camino en el que se encontraba no era una prescripción de Dios, sino su propia invención. Así que el perseguidor agradece a Dios que fue puesto en ese camino de picardía en el que el diablo lo había puesto, cuando cayó para desgarrar y desgarrar la iglesia de Dios: "Cuyos poseedores los matan, [dice el profeta], y se retienen inocente; y los que los venden dicen: Bendito sea el Señor, porque soy rico". (Zacarías 11:5) Recuerdo que Lutero solía decir: "En el nombre de Dios comienza todo mal". Todo debe tener como padre a Dios: la conversión del fariseo debe tener como padre a Dios; el derecho o más bien la villanía de la escandalosa persecución contra el pueblo de Dios, debe ser engendrado por Dios. Dios, "te doy gracias", y bendito sea Dios, debe ser la carga del hereje 4206
canción. Así también, el libre albedrío, atribuirá todo a Dios; el cuáquero, el desvariador, el sociniano, etc. atribuirá todo a Dios. "Dios, te doy gracias", está en la boca de todo hombre, y debe estar vinculado a todo error, engaño y doctrina condenable que hay en el mundo: pero el nombre de Dios, y su doctrina, adoración y camino, penden juntos. , tanto como lo hace y la doctrina del fariseo; es decir, nada de nada; porque Dios no ha propuesto sus principios, ni los posee, ni los ha ordenado, ni les transmite la más mínima gracia o misericordia; sino que los rechaza y los considera sus enemigos y los destructores del mundo.
Séptimo, llegamos a continuación al fundamento de todo esto; y es decir, a lo que el fariseo había alcanzado. Es decir, que no era ningún ladrón, ni injusto, ni adúltero, ni siquiera como este publicano, y por eso ayunaba dos veces por semana y pagaba diezmos de todo lo que poseía. Como veis, pretende un doble fundamento para su salvación, uno moral y otro ceremonial; pero ambos muy flaco, débil y endeble: Para el primero de sus fundamentos, ¿qué es más, si todo es cierto lo que dice, sino un ser alejado a unos centímetros de los hombres más viles en sus acciones más viles, una materia muy delgada? para construir mi confianza en el cielo.
Y para la segunda parte de su terreno de vida, ¿qué son sino un par de ceremonias, si es tan buena? El primero se cuestiona como algo que no es 4207
fundado en la ley de Dios; y el segundo es tal, como lo es el tipo de ceremonias más remotas, que enseñan y predican al Señor Jesús. Pero supongamos que sean los mejores, y que su conformidad con ellos sea la más completa, nunca fueron ordenados para llegar al cielo, por lo que se convierten en una base arenosa. Pero cualquier cosa servirá a algunos hombres como fundamento y apoyo para sus almas y para construir sus esperanzas en el cielo. No soy borracho, dice alguno, ni mentiroso, ni blasfemo, ni ladrón, y por eso, doy gracias a Dios, tengo esperanzas del cielo y de la gloria. No soy ladrón, ni adúltero, ni injusto, ni como este Publicano; y por eso espero ir al cielo.
¡Pobre de mí! ¡pobres hombres! ¿El hecho de que estéis provistos de estas cosas os salvará de los estruendosos aplausos y de las baterías vehementes que la ira de Dios hará sobre el pecado y los pecadores en el día que arderá como un horno? No, no, nada en ese día puede proteger a un hombre de las ardientes reprensiones de esa venganza, excepto la justicia misma de Dios, que no es la justicia de la ley, por más bautizada, nombrada o adornada que esté con todas esas chucherías que Las mentes y fantasías de los hombres pueden inventar, porque eso no es más que la justicia del hombre.
[LA JUSTICIA DEL HOMBRE RECHAZADA, Y LA IMPUTADA
ÚNICAMENTE EN LA JUSTICIA DE CRISTO SE PUEDE CONFIAR
PARA JUSTIFICACIÓN.]
Pero, oh fariseo ciego, ya que estás tan seguro de que tu estado es bueno y tu justicia es la que permanecerá, cuando 4208
será probado con fuego (1 Cor 3:13), déjame ahora razonar contigo de justicia. Mi terror no te asustará; Yo no soy Dios, sino un hombre como tú, ambos estamos formados del barro.
Primero, te lo ruego, ¿cuándo empezaste a ser justo? ¿Fue antes o después de haber sido pecador? Antes no, me atrevo a decir; pero si después, entonces los pecados con los que te contaminaste antes te han hecho incapaz de actuar con justicia legal. Porque el pecado, donde está, contamina, contamina y viliza a todo el hombre; por lo tanto, después de actos de obediencia no puedes hacerte justo ante los ojos de ese Dios al que ahora fingías estar orando. En verdad, podrás cubrir tu tierra y pintar tu sepulcro; porque los actos posteriores a la obediencia servirán, aunque el pecado haya ido antes. Pero Fariseo, Dios puede ver a través de la blancura de este muro, hasta la suciedad que hay dentro: Dios también puede ver a través de la pintura y guarnición de tu hermoso sepulcro, hasta los huesos de los muertos que están dentro; ni ninguno de tus santísimos deberes, ni todos juntos, pueden cegar el ojo de la majestad que todo lo ve para que no pueda contemplar toda la inmundicia de tu alma. estás delante de Dios; El pecado está contigo, y el juicio y la justicia están delante de él. Te corresponde, por lo tanto, más bien despreciar y aborrecer esta vida de tu mano, y considerar todas tus acciones como escoria y estiércol, y contentarte con ser justificado con la justicia de otro en lugar de la tuya propia.
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Esta es la manera de estar seguro. Yo digo, fariseo ciego, esta es la manera de estar a salvo de la ira venidera.
No hay nada más seguro que esto, que en cuanto a la justificación de la maldición de la ley, Dios ha rechazado la justicia del hombre, por la debilidad e inutilidad de la misma; y ha aceptado en el lugar de esa gloriosa justicia de su Hijo; porque en verdad, eso, y sólo eso, es universal, perfecto e igual a su justicia y santidad. Este es en cierto modo el contenido de toda la Biblia y, por lo tanto, debe ser cierto con toda seguridad. Ahora bien, señor fariseo, me parece: ¿qué pasaría si hicieras esto y aquello mientras estás en tus oraciones? es decir, piensen en lo que más ama Dios, y la resolución estará al alcance de la mano. La MEJOR justicia, seguramente la MEJOR
justicia; porque eso te dirá tu razón: Hecho esto, aun estando en tu devoción, pregúntate otra vez: ¿Pero QUIÉN tiene la mejor justicia? Y esa resolución también estará disponible; a saber, el que en persona es igual a Dios; y ese es su Hijo Jesucristo. El que está apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos; y ese es su Hijo Jesucristo. El que no hizo pecado, ni se encontró engaño en su boca; y nunca hubo tal ÉL en todo el mundo sino el Hijo de Dios, Jesucristo.
Ahora fariseo, cuando hayas hecho esto, entonces como estás en tu devoción, pregunta de nuevo, pero 4210
¿Qué debe hacer esta mejor justicia, la justicia de Cristo? Y la respuesta estará lista. Debe realizarse mediante un acto de la gracia soberana de Dios sobre el pecador, que se atreverá a confiar en él para su justificación de la maldición de la ley. Él nos es hecho de Dios, justicia. (1 Corintios 1:30)
"Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él". (2 Cor 5:21) "Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree." (Romanos 10:4) Hecho esto, y concluido, entonces vuélvete otra vez fariseo, y di así contigo mismo; ¿Es más seguro para mí confiar en esta justicia de Dios? ¿Esta justicia de Dios-hombre, esta justicia de Cristo? Ciertamente lo es.
Dado que, según el texto, se considera lo mejor y lo que más agrada a Dios; ya que es lo que Dios ha designado con lo que los pecadores serán justificados. Porque en el Señor tenemos justicia si creemos; y en el Señor somos justificados y nos gloriamos. (Isaías 45:24,25)
Es más, fariseo, supón que tu propia justicia fuera tan larga, tan ancha, tan alta, tan profunda, tan perfecta, tan buena, incluso tan buena en todos los sentidos, como la justicia de Cristo. Sin embargo, dado que Dios ha elegido por Cristo reconciliarnos consigo mismo, ¿puedes intentar buscar por tu propia justicia reconciliarte con Dios, y no ser culpable de intentar, al menos, confrontar esta justicia de Cristo ante Dios?
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Sí, atreverse con ello, sí, desafiar con ello la aceptación de tu persona contraria al diseño de Dios.
Supongamos que cuando el rey haya elegido a uno para que sea juez en la tierra, y haya determinado que será juez en todos los casos, y que según su veredicto el juicio de cada uno se mantendrá.
Digo, supongamos que después de esto surgiera otro y, por su propia cuenta, decidiera ocuparse él mismo de sus propios asuntos. Ahora bien, aunque debería ser tan capaz como el juez designado por el rey para hacerlo; sí, y supongamos que lo hiciera con justicia y rectitud también, sin embargo, hacerse juez sería una afrenta al rey y un acto de rebelión y, por lo tanto, una transgresión digna de castigo.
Pues fariseo, Dios ha dispuesto que por la justicia de su Hijo, y sólo por esa justicia, los hombres sean justificados ante sus ojos de la maldición de la ley. Por lo tanto, ten cuidado y, bajo tu propio riesgo, cualquiera que sea tu justicia, no confrontes con ella la justicia de Cristo. Yo digo, no lo introduzcas, no dejes que te favorezca en el tribunal de Dios, ni tú lo defiendas en su tribunal de justicia; porque no puedes hacer eso y ser inocente. Si confía en su justicia, ha pecado, dice Ezequiel. Marca el texto,
"Cuando yo diga al justo que ciertamente vivirá; si confía en su propia justicia y comete iniquidad, todas sus justicias no serán recordadas; sino por la iniquidad que ha cometido, él 4212
morirá por ello." (Crón 33:13) Observe algunas cosas de este texto, y son las que siguen.
Primero, aquí hay un hombre justo; un hombre, a quien no oímos que el Dios del cielo reprende.
En segundo lugar, aquí hay una promesa hecha a este hombre, que "ciertamente vivirá"; pero con ESTA condición, que no confíe en su propia justicia. De donde es manifiesto que la promesa de vida a este justo no es por su justicia, sino por otra cosa, a saber, la justicia de Cristo.
1. No por su propia justicia.
Esto es evidente, porque se nos permite, sí, se nos ordena, que confiemos en la justicia que nos salva. La justicia de Dios es para todos y sobre todos los que creen; es decir, confiar en él y confiar en él para su justificación. Ahora pues, si tu justicia, cuando era más perfecta, podía salvarte, tú podrías y deberías confiar en ella con toda valentía. Pero como te está prohibido confiar en él, es evidente que no puede salvar, ni por eso se salva el justo. (Romanos 3:21, 22)
2. Pero por otra cosa; es decir, por la justicia de Cristo, a quien Dios puso como propiciación 4213
mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios. "Para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree en Jesús". (Romanos 3:26) Véase también Filipenses 3:7-9.
"Si confía en su propia justicia y comete iniquidad, toda su justicia no será recordada; pero por la iniquidad que ha cometido [al confiar en su propia justicia] morirá por ella".
Por lo tanto, tenga en cuenta más.
1. Que hay más virtud en un pecado para destruir, que en toda tu justicia para salvarte con vida. Si confía, si confía nunca tan poco, si confía en su propia justicia, toda su justicia será olvidada; y por, y para, y en, el pecado que ha cometido al confiar en él, morirá.
2. Notemos también que hay más pecados condenables que los que van contra la ley moral. ¿Por cuál de los diez mandamientos está prohibido confiar en nuestra propia justicia?
Sin embargo, es un pecado. Por lo tanto, es un pecado prohibido por el evangelio, y está incluido, acecha, sí, es la raíz de la incredulidad misma; "El que no creyere, será condenado". Pero el que confía en su propia justicia no cree ni en el 4214
verdad o suficiencia de la justicia de Cristo para salvarlo, por tanto será condenado.
Pero ¿cómo se manifiesta que el que confía en su propia justicia, lo hace por duda o incredulidad en la verdad o suficiencia de la justicia de Cristo?
Respondo: Porque, incluso porque confía en los suyos. Un hombre nunca elegirá voluntariamente confiar en la peor de las ayudas, cuando cree que hay algo mejor tan cerca y que se puede conseguir tan pronto, y además, en términos tan fáciles, si no más fáciles. Si el que confía en su propia justicia para toda la vida creyera que en verdad existe la justicia de Cristo para justificar; y que esta justicia de Cristo tiene en sí TODA la suficiencia para hacer esa bendita obra, estén seguros de que elegiría eso, para apoyarse, apoyarse y aventurar su alma, que vio que era lo mejor y más suficiente para salvar; especialmente cuando vio también (y vio que debe hacerlo, cuando vea la justicia de Cristo), es decir, que eso se puede obtener tan pronto, porque es lo más cercano y se puede obtener en términos tan fáciles; es más, sobre más fácil que la propia justicia del hombre.
Yo digo que preferiría elegirlo, debido al peso de la salvación, al valor de la salvación y al terrible dolor que lo alcanzará por la eternidad, que en esto abortará. Es para el cielo, es para escapar del infierno, de la ira y de la condenación, dice el alma; y por eso quiero, debo, no me atrevo 4215
pero elige eso, y sólo eso, que creo que es la mejor y más suficiente ayuda en una preocupación tan grande como lo es la preocupación del alma. Entonces, el que confía en su propia justicia, lo hace por incredulidad de la suficiencia de la justicia de Cristo para salvarlo.
Por lo tanto, este pecado de confiar en su propia justicia es una transgresión altísima y condenatoria: porque desprecia la justicia de Cristo, que es la única justicia que es suficiente para salvar de la maldición de la ley. También rechaza el designio del cielo y la excelencia del misterio de la sabiduría de Dios al diseñar este camino de salvación para el hombre. Qué diré, también busca robarle a Dios el honor de la salvación del hombre. Busca quitar la corona de la cabeza de Cristo y ponerla sobre la cabeza del hipócrita; por lo tanto, no es de extrañar que este pecado sea de tal peso, virtud y poder como para hundir en el infierno al hombre y su justicia, que se apoya en él o que confía en él.
Pero Fariseo, no necesito hablarte así, porque tú no eres el hombre que tiene esa justicia de la que Dios no encuentra defecto alguno; ni se encuentra, sino con aquel que está ordenado para ser el Salvador de la humanidad; ni hay otro aparte de Jesús, que se llama el Cristo. Tu justicia es una miseria, un serap; es más, no tan buena como un serap de justicia. Tu propia confesión te hace parcial en la ley; porque aquí, en medio 4216
de tus alardes, no tienes, porque no puedes decir: has cumplido toda justicia. ¡Qué locura entonces te ha llevado al templo, allí de manera audaz para pararte y alardear ante Dios! diciendo: "Dios, te doy gracias, no soy como los demás hombres".
¿No sabes que el que quebranta uno, quebranta todos los mandamientos de Dios? y en consecuencia, que el que no los guarda todos, no guarda ninguno en absoluto de los mandamientos de Dios. ¿Digo esto de mí mismo? ¿No dicen lo mismo las Escrituras? "Porque cualquiera que guarde toda la ley y sin embargo ofenda en un punto, es culpable de todos". (Santiago 2:10) Confundíos, pues, confundíos.
¿Conoces al Dios con quien ahora tienes que tratar? Es un Dios que no puede, no, que no puede, como es justo, aceptar una justicia a medias para un todo; ni de una justicia coja por un sonido; ni de una justicia enferma por una sana y sana. (Mal 1:8) Y si es así, ¿cómo debería entonces aceptar aquello que no es justicia? Digo, ¿cómo debería aceptar lo que no es nada, excepto uno hipócrita y fingido, porque lo tuyo es sólo eso? Y si Cristo dijo, cuando lo habéis hecho todo, decid: "Somos inútiles", ¿cómo llegaste a decir, antes de haber hecho una cosa bien: Soy mejor, más justo que los demás hombres?
¿Creíste, cuando lo dijiste, que Dios conocía tu corazón? ¿Le habías dicho esto al 4217?
el publicano había sido una expresión alta y desenfrenada; pero decir esto delante de Dios, delante de Dios, sabiendo que eres vil y pecador desde el vientre y desde la concepción, lo estropea todo. Se habló para poner freno a vuestra arrogancia, cuando Cristo dijo: "Vosotros sois los que os justificáis delante de mí; pero Dios conoce vuestros corazones". (Lucas 16:15) ¿Te has dado cuenta de esto, que Dios juzga el fruto por el corazón de donde viene? "El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo".
(Lucas 6:45) Tampoco se puede concluir de otra manera, sino que eres un hombre malo, y que todo tu supuesto bien no es más que maldad. Por cuanto has llegado a estar en el lugar de Jesús, y por ello te has atrevido a encomendarte al Dios vivo; porque has confiado en tu sombra de justicia, y has cometido iniquidad. Tu pecado ha derretido tu justicia y la ha convertido en nada más que escoria; o, si quieres, al rocío temprano, como el cual se va, y así de ninguna manera puede hacerte bien, cuando estés necesitado de la salvación y de la vida eterna de Dios.
Pero además dices que eres justo, pero no son más que palabras vanas. ¿No sabes que tu celo, que es la vida de tu justicia, es absurdo en muchas cosas? ¿Qué más significa tu locura y su furia? 4218
contra hombres tan buenos como tú. Es cierto que el hecho de que ignores que son buenos puede salvarte de cometer el pecado que es imperdonable, pero nunca te librará de la mancha ante los ojos de Dios, sino que te hará a ti y a tu justicia culpables.
Pablo, que una vez fue un fariseo tan valiente como puedas ser, llama locura a gran parte de ese celo que él en ese estado poseía y vivía en el ejercicio de la locura; sí, locura extrema (Hechos 26:9-11, Filipenses 3:5,6), y de la misma manera es mucho tuyo, y así debe ser; porque un abogado, un hombre de la ley, y que descansa en ella, debe ser perseguidor; sí, perseguidor de los justos y del celo por Dios; porque por la ley es engendrado, por la debilidad que encuentra en ti, la acidez, la amargura de espíritu y la ira contra aquel que con razón te condena por necedad, por elegir confiar en tu propia justicia, cuando Dios te provee algo mejor. para salvarnos. (Gálatas 4:28-31) Por tanto, tu justicia es deficiente; sí, tu celo por la ley y los hombres de la ley ha unido la locura con tus virtudes morales y ha hecho de tu justicia injusticia; ¿Cómo entonces podrás ser recto delante del Señor?
Además, ¿no te ha hecho pensar que eres capaz de hacer más de lo que Dios te ha ordenado y, por lo tanto, de hacerte más justo de lo que Dios requiere? debería ser. que 4219
¿De qué otra manera sirve agregar leyes a las leyes de Dios, preceptos a los preceptos de Dios y tradiciones a los nombramientos de Dios? (Marcos 7:8) Es más, ¿no has condenado al hacer esto la ley de falta de perfección, y también al Dios que la dio, de falta de sabiduría y fidelidad a sí mismo y a ti?
Es más, repito: ¿no has hecho esto acusado a Dios de ignorar qué reglas debían imponerse a sus criaturas para que su obediencia fuera completa?
¿Y no es además esta simiesca locura de tu íntimo, que si no hubieras entrado con el haz de tus tradiciones, la justicia habría sido imperfecta, no por la debilidad del hombre, sino por el impedimento en Dios, o en sus reglas de justicia ministrantes para a nosotros.
Ahora, cuando hayas pensado bien en estas cosas, respóndete a estas pocas preguntas: ¿No es esto arrogancia? ¿No es esto una blasfemia?
¿No es esto condenar a Dios para que seas justo? ¿Y piensas que ésta es, en verdad, la manera de ser justo?
Pero, de nuevo, ¿qué significa que prefieras tus propias reglas, leyes, estatutos, ordenanzas y nombramientos, antes que las reglas, leyes, estatutos y nombramientos de Dios? ¿Crees que esto es correcto? ¿Adónde te llevarán tu celo, tu orgullo y tu necedad? ¿Hay más razón, más equidad, más santidad en tus tradiciones que en las santas, justas y buenas? 4220
mandamientos de Dios? (Romanos 7:12) ¿Por qué, pues, digo, desechas el mandamiento de Dios de guardar tu propia tradición? Sí, ¿por qué te enfureces, injurias y gritas cuando los hombres no guardan tu ley, o las reglas de tu orden y la tradición de tus mayores? ¿Y, sin embargo, cierras los ojos o los guiñas, cuando tú mismo vivirás en infracción de la ley de Dios?
Sí, ¿por qué condenarás a los hombres, cuando no guardan tu ley, sino que buscan una excusa, sí, abogan por los que viven en violación de la ley de Dios? (Marcos 7:10-13) ¿Esto servirá para justicia en el día de ¿Dios omnipotente? Más bien, ¿no te ahogará esto, como una piedra de molino alrededor de tu cuello, en las profundidades del infierno? Oh, la ceguera, la locura, el orgullo y el rencor que habitan en los corazones de estos pretendidos hombres justos.
Además, ¿qué clase de justicia tuya es ésta, que se basa en un extravío y, por consiguiente, en una mala estimación de los mandamientos de Dios? A algunos los pones demasiado altos y a otros demasiado bajos; como en el texto, has puesto una ceremonia por encima de la fe, por encima del amor y por encima de la esperanza en la misericordia de Dios: cuando, como es evidente, las cosas mencionadas en último lugar, son las cosas de primer orden, los asuntos más importantes. (Mateo 23:23)
Además, has preferido el oro al templo que santifica el oro, y la ofrenda sobre el altar, al altar que santifica la ofrenda. (Mateo 23:17)
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Repito: ¿Cómo se llamará ésta? ¿Qué espalda le quedará a un traje así, que está ensamblado apenas cruza y frustra lo que debería ser? Es como si las mangas se cosieran sobre los agujeros de los bolsillos y los bolsillos se colocaran donde deberían estar las mangas. Tampoco puede proceder otra justicia donde la precede un juicio equivocado.
Esta mala ubicación de las leyes de Dios no puede, digo, sino producir una obediencia deforme y fuera de lugar.
Ciertamente produce un monstruo, una cosa deforme, un topo, un ratón, un cerdo, todas las cuales son cosas inmundas y abominación al Señor. Porque mira, dice, si quieres hacer, haz todas las cosas según el modelo que te ha sido mostrado en el monte. Poner la fe, donde debe estar la fe, una moral, donde debe estar la moral; y una ceremonia, donde debería haber una ceremonia; porque como barro de alfarero será estimada esta transformación de las cosas: ¿Y a esto llamarás tu justicia? sí, ¿te mantendrás firme en esto, defenderás esto y aventurarás una preocupación eterna en una pieza de lino y lana como ésta? oh
¡Necios y ciegos!
Pero, además, acerquémonos un poco más al asunto. ¡Oh fariseo ciego! Tú defiendes tu justicia, ¿qué quieres decir? ¿Tendrías MISERICORDIA por tu justicia, o JUSTICIA por tu justicia?
[PRIMERA MISERICORDIA.] Si misericordia, ¿qué misericordia? temporales 4222
cosas que Dios da a los ingratos e impíos; ni acostumbra VENDER el mundo al hombre por justicia. La tierra la ha DADO a los hijos de los hombres. Pero ésta no es la cuestión; tendrías misericordia eterna por tu justicia; Quieres que Dios piense en lo santo, lo bueno y lo justo que eres y has sido. Pero Cristo no murió por los buenos y justos, ni vino a llamar a los tales al banquete que la gracia ha preparado para el mundo. "No vine", no he venido, dice Cristo, "para llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento". (Marcos 2:27, Rom 5) Sin embargo, esta es tu súplica; Señor Dios, soy un hombre justo, por tanto, concédeme misericordia y participación en tu reino celestial. ¿Qué más quieres decir cuando dices: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres?" ¿Por qué te alegras, por qué te alegras de ser más justo, si en verdad lo eres, que tu prójimo, si no es porque piensas que has empezado a ser mejor que tu prójimo en cuanto a misericordia? ; y que por tu justicia te has insinuado en el afecto de Dios y has adquirido un interés en su favor eterno.
Pero,
¿Qué, qué has hecho con tu justicia? Yo digo: ¿Qué le has dado a Dios con ello? ¿Y qué ha recibido de tu mano? Quizás dirás: la justicia agrada a Dios; pero yo respondo que no, no a ti, con respecto a la justificación de la maldición de la ley, a menos que sea tan perfecta como la justicia 4223
se le somete y según la ley que lo ordena. Pero la tuya no es tal justicia: no, la tuya está moteada, la tuya está manchada, la tuya te hace parecer un pájaro moteado ante sus ojos.
Tu justicia ha añadido iniquidad a tu iniquidad, porque te ha impedido creer en tu necesidad de arrepentimiento, y porque te ha envalentonado para lanzarte audazmente a la presencia de Dios, y te ha hecho allí, incluso ante sus santos ojos. , que son tan puros que no pueden contemplar la iniquidad (Hab 1:13), para alardear, jactarse y jactarse de ti mismo y de tu inmundicia tambaleante, andrajosa y apestosa; porque todas nuestras justicias son como trapos de menstruación, porque brotan de una cosa, un corazón, un hombre que es inmundo. Pero, una vez más, ¿tendrías misericordia de tu justicia? ¿Para quién lo quieres? ¿Para otro o para ti mismo? Si por otro, y es muy apropiado, que un justo interceda por otro por su justicia, en lugar de por sí mismo, entonces expulsas a Cristo de su lugar y oficio, y te conviertes en un salvador en su lugar; porque mediador ya existe, sí, mediador entre Dios y los hombres, y él es Cristo Jesús hombre. Por lo tanto, no hay necesidad de que intercedas por tu justicia para que alguien acepte la justificación de la maldición.
Pero, ¿aplicas por tu justicia, porque 4224
misericordia para ti mismo? ¿Por qué, al hacerlo, implicas,
Primero, que tu justicia puede prevalecer ante Dios, más que tus pecados. Digo que tu justicia puede prevalecer ante Dios para preservarte de la muerte, más de lo que tus pecados pueden prevalecer ante Él para condenarte a ella. Y si es así, ¿qué sigue? pero que tu justicia es mayor, y ha sido hecha con un espíritu más pleno que nunca tus pecados; pero así insinuar es insinuar una mentira; porque no hay hombre que, siendo pecador, no peque con más plenitud de espíritu que cualquier hombre bueno que pueda obrar justicia.
Un pecador cuando peca, lo hace con todo su corazón, y con toda su mente, y con toda su alma, y con todas sus fuerzas; ni tiene en su conducta ordinaria nada que le obligue. Pero con un buen hombre no es así; todo, y cada parte de sí mismo, no es ni puede ser en cada buen deber que realiza.
Porque cuando quiere hacer el bien, el mal está presente en él. Y además: "La carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos se oponen el uno al otro, de modo que no podéis hacer lo que queréis".
(Gálatas 5:17)
Ahora bien, si un hombre bueno no puede hacer cosas buenas con esa plenitud y unidad de alma, con esa unidad y universalidad de mente, como peca un hombre malvado, entonces su pecado es más grave para 4225.
que su justicia lo lleve al infierno, que su justicia lo lleve a los cielos.
Y además, digo, si la justicia del hombre bueno es inferior a su pecado, tanto en número como en peso y medida, pues el hombre bueno se encoge y tiembla ante el pensamiento de que Dios entrará en juicio contra él (Sal. 143:2), entonces su iniquidad es más que su justicia. Y repito, si el pecado de alguien que es verdaderamente misericordioso, y por tanto de uno que tiene los mejores principios, es más pesado y poderoso para destruirlo que su justicia para salvarlo, ¿cómo puede ser que el fariseo , que no es gracioso, sino un simple hombre carnal, algo reformado y maquillado con unas pocas, enjutas y pésimas formalidades, debería con su justicia vacía, parcial, hipócrita,
contrapeso
su
excelente,
¿Pecados poderosos y pesados que se han adherido a él en cada estado y condición suya, para hacerlo odioso ante los ojos de Dios?
Segundo. ¿Suplicas por tu justicia misericordia para ti mismo? ¿Por qué al hacerlo implicas que la misericordia que merecías? y eso está al lado de, o casi tanto como decir, Dios me debe lo que pido.14 Lo mejor que se le puede atribuir es que buscas seguridad de la terrible maldición de Dios, como si fuera por la obras de la ley, y ciertamente entre Cristo y la ley, caerás al infierno.
(Romanos 9:31-33) Porque el que busca misericordia, por así decirlo, y sólo por las obras de la ley, no confía del todo en ella.
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Tampoco el que busca esa justicia que debería salvarlo, por así decirlo, por las obras de la ley, la busca sólo, total y únicamente, en manos de la misericordia. Así pues, buscar aquello que te salve, ni de la ley ni de la misericordia, es, ciertamente, buscarlo donde no se encuentra; porque no hay término medio entre la justicia de la ley y la misericordia de Dios. Debes tenerlo o a la puerta de la ley, o a la puerta de la gracia. Pero tú dices que estoy a favor de tenerlo en manos de ambos. No confiaré únicamente en ninguno de los dos. Me encanta tener dos cuerdas en mi arco. Si uno de ellos, como crees, puede ayudarme por sí solo, mi razón me dice que ambos pueden ayudarme mejor. Por tanto, seré justo y bueno, y buscaré por mi bondad ser encomendado a la misericordia de Dios: porque seguramente, el que tiene algo propio con qué congraciarse con el favor de su príncipe, antes obtendrá su misericordia. y favor, que aquel que llega a él despojado de todo bien.
Respondo: Pero no hay dos caminos al cielo, ni dos caminos vivos; hay un camino nuevo y vivo, que Cristo nos ha consagrado a través del velo, es decir, de su carne; y además de ese, no hay más. (Heb 10:19-24) ¿Por qué entonces hablas de dos cuerdas para tu arco? ¿Qué fue del que tenía y tendría dos taburetes donde sentarse?
Sí, el texto dice claramente que, por tanto, no obtuvieron la justicia, porque no la buscaron por fe, sino, por así decirlo, por 4227
las obras de la ley. Mira aquí, ellos son repudiados por el evangelio, porque no lo buscaron por fe; es decir, sólo por fe. Además, la ley y su justicia huyen de ellos, y no podrían alcanzarla, aunque la siguieran, porque no la buscaron por fe.
¡La misericordia entonces sólo se puede encontrar en Jesucristo! Nuevamente, la justicia de la ley se obtiene sólo por la fe en Jesucristo: es decir, en el Hijo de Dios se encuentra la justicia de la ley; porque él, por su obediencia a su Padre, ha llegado a ser el fin de la ley para justicia. Y a causa de su justicia legal, que también se llama la justicia de Dios, porque fue Dios en la carne del Señor Jesús quien la cumplió, se extiende la misericordia y la gracia de Dios a todo aquel que por fe depende de Dios mediante este Jesús su justicia por ello. Y por eso leemos tan a menudo que este Jesús es el camino al Padre: que Dios, por amor de Cristo, nos perdona: que por la obediencia de uno muchos son hechos justos o justificados: y que por medio de este hombre , se nos predica el perdón de los pecados; y que por él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales no pudieron ser justificados por la ley de Moisés.
Ahora bien, aunque aquí hago mención de la justicia y la misericordia, sostengo que hay un solo camino, a saber, hacia la vida eterna; de qué manera, como dije, está Jesucristo; porque él es el nuevo, 4228
el único camino nuevo y vivo hacia el Padre de las misericordias, para que la misericordia me haga capaz de permanecer con él en los cielos por los siglos de los siglos.
¿Pero dices tú: Seré justo en mí mismo para tener con qué recomendarme a Dios cuando acuda a él en busca de misericordia?
Respondo: Pero tú, fariseo ciego; Te digo que no entiendes el diseño de Dios mediante el evangelio; es decir, no promover la justicia del hombre, como sueñas; sino para promover la justicia de su Hijo y su gracia por medio de él. De hecho, si el diseño de Dios mediante el evangelio fuera exaltar y promover la justicia del hombre, entonces lo que has dicho sería adecuado. Porque ¿qué mayor dignidad se puede atribuir a la justicia del hombre que admitirla?
Digo entonces, para que Dios lo admita, ser abogado, intercesor, mediador; porque todo esto es lo que prevalece ante Dios para tenerme misericordia. Pero Dios nunca pensó en esto, y mucho menos pudo diseñarlo así mediante el evangelio: porque el texto va de plano en contra de ello. No de obras, no de obras de justicia que hayamos hecho; no por obras, para que nadie se gloríe diciendo: Bueno, puedo agradecer mi buena vida por la misericordia. Fue en parte por mis propias buenas obras que obtuve misericordia para estar en el cielo y la gloria. ¿Será ésta la carga del cántico del cielo? ¿O es esto lo que está compuesto por esa resplandeciente hueste celestial, y de la que hemos leído en el santo 4229?
libro de Dios! No, no, esa canción corre sobre otros pies, tiene acordes mucho mejores, y está compuesta de materia mucho más elevada y verdaderamente celestial: Porque Dios "nos ha predestinado para la adopción de hijos para sí mismo por medio de Jesucristo, según el beneplácito de Cristo". de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de los pecados, según las riquezas de su gracia. (Efesios 1:5-7) Y es requisito que el cántico esté estructurado en consecuencia; por lo que dice que el cántico celestial dice así: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua, y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra." (Apocalipsis 5:9,10)
No dice que se hayan redimido o ayudado a redimirse y liberarse; pero que el Cordero, el Cordero que fue inmolado; sólo el Cordero era el que los había redimido. Tampoco, dice él, que se habían hecho reyes y sacerdotes para Dios para ofrecer oblación, sacrificio u ofrenda alguna; pero que el mismo Cordero los había hecho tales. Porque ellos, como se insinúa en el texto, eran uno con, y no mejores, que los linajes, lenguas, naciones y personas de la tierra.
¡Mejor! No, de ninguna manera, dice Pablo (Rom 3:9), por eso su separación de ellos fue de 4230
mera misericordia, gracia gratuita, buena voluntad y amor distintivo: no por, ni debido a, obras de justicia que cualquiera de ellos haya hecho; no, todos eran iguales. Pero éstos, por ser amados, cuando estaban en su sangre, según Ezequiel 16 fueron separados por gracia gratuita.
Y como dice otra Escritura, redimidos de la tierra y de entre los hombres con sangre.
(Apocalipsis 14:3,4) Por lo tanto, la liberación de la ira iracunda de Dios no debe atribuirse, ni en todo ni en parte, a toda la ley, ni a toda la justicia que proviene de ella; sino al Cordero de Dios, Jesús, el Salvador del mundo; porque él es quien nos libró de la ira venidera: y eso según el nombramiento de Dios; "Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por [o por] nuestro Señor Jesucristo". (1 Tes 5:9) Por tanto, cada uno mire lo que hace y en qué pone el acento de su salvación: "Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo". (1 Corintios 3:11)
¿Pero sigues suplicando como lo hiciste antes, y te mantendrás firme? Entonces, tu diseño debe vencer a Dios, o el diseño de Dios debe vencerte a ti. Tu diseño es dar a tu buena vida, a tus buenas obras, una parte de la gloria de tu justificación de la maldición. Y el diseño de Dios es arrojar toda tu justicia a la calle, al polvo y al muladar, en cuanto a eso. Tú eres para gloria, y para gloriarte aquí delante de Dios; sí, estás a favor de participar en la gloria de la justificación, cuando ese 4231
Sólo pertenece a Dios. Y él ha dicho: "Mi gloria no la daré a otro". No confiarás totalmente en la gracia de Dios en Cristo para la justificación; y Dios no aceptará tu apestosa justicia como socia en tu liberación del pecado, la muerte, la ira y el infierno.
Ahora la pregunta es ¿quién prevalecerá? ¿Dios o el fariseo? ¿Y la palabra de quién se mantendrá?
¿El suyo o el del fariseo?
¡Pobre de mí! El fariseo aquí tiene que bajar, porque Dios es mayor que todos. También ha dicho que nadie se gloriará en su presencia; y que tendrá misericordia y no sacrificio. Y además, que no está ni estará en el que quiere, ni en el que corre, sino en Dios que tiene misericordia. ¿Qué esperanza, ayuda, permanencia o alivio le queda entonces al traficante de méritos? ¿Qué ramita, paja o hilo retorcido queda para que sirva de sostén a su alma? Esta escoba barrerá su telaraña: la casa en la que tanto se apoya esta araña, ahora será derribada, y él en ella al fuego del infierno; porque nada menos que la condenación eterna está diseñada por Dios, y eso para este fariseo temeroso e incrédulo: Dios prevalecerá contra él para siempre.
En tercer lugar, ¿pero pedirás todavía misericordia en tu justicia? Por qué, al hacerlo, le quitas a Dios el poder de dar misericordia. Porque si es tuyo como salario, ya no es suyo disponer de todo placer; porque lo que otro me debe, en equidad no está a su disposición, sino a mi disposición. ¿Dije que por este 4232
tu súplica, le quitas a Dios el poder de dar misericordia; Añadiré, sí, y también de disponer del cielo y de la vida eterna. Y luego, os ruego, ¿qué le queda a Dios y qué puede llamar suyo? No misericordia; porque con tus buenas obras has adquirido. No el cielo; porque con tus buenas obras has adquirido. No la vida eterna; porque con tus buenas obras has adquirido. Así, fariseo, oh hombre justo, te has puesto por encima de la gracia, de la misericordia, del cielo y de la gloria; sí, incluso por encima de Dios mismo, porque el comprador, en razón, debe ser estimado por encima de la compra.
¡Despierta hombre! ¿Qué has hecho? Has blasfemado contra Dios, has subestimado la gloria de su gracia; ¡Tú, lo que hay en ti, te has opuesto al glorioso diseño del cielo!
Has procurado hacer tus harapos de inmundicia para compartir tu justificación.
Ahora bien, todos estos son pecados poderosos; Estos han hecho infinita tu iniquidad. ¿Qué harás? Te has creado un mundo de miserias innecesarias. Los llamo innecesarios, porque antes tuviste más que suficiente. Te has puesto contra Dios en forma de contienda; sobre tus puntos y pantillas estás firme: 15 No rebajarás a Dios un as, de lo que vale tu justicia, y también harás que valga lo que tú mismo enumerarás. Serás tu propio juez en cuanto al valor de tu justicia; No oirás el veredicto que se ha pronunciado al respecto, ni 4233
soportas que Dios lo deseche en el asunto de tu justificación, pero discutes con la doctrina de la gracia gratuita, o de lo contrario la arrebatas de su lugar para servir a tus designios farisaicos; diciendo: "Dios, te doy gracias, no soy como los demás hombres"; engendrando sobre ti mismo, sí, sobre Dios y sobre ti mismo, una cruda mentira; porque eres como los demás hombres, aunque no en esto, pero sí en aquello; sí, en condiciones mucho peores que la mayoría de los hombres. Tampoco te servirá de nada atribuir esta tu bondad al Dios del cielo: porque eso no es más que un mero juego; la verdad es que el Dios que te propones no es más que tu justicia; y la gracia que supones no es más que tus propias buenas y honestas intenciones. De modo que,
Cuarto, en todo lo que dices, no haces más que actuar como un absoluto hipócrita. En verdad pretendes misericordia, pero no pretendes nada más que el mérito. Pareces dar la gloria a Dios; pero al mismo tiempo te lo llevas todo. Desprecias a los demás, te clamas a ti mismo y, en conclusión, engendras todo en Dios con la palabra y en ti mismo en verdad. Tampoco hay nada más común entre esta clase de hombres que hacer de Dios, su gracia y bondad, el caballo de batalla para su propia alabanza, diciendo: Dios, te doy gracias cuando confían en sí mismos que son justos, y no tengo necesidad de ningún arrepentimiento; cuando la verdad es que son la peor clase de hombres del mundo, porque se ponen en un estado en el que Dios no los ha puesto, y luego les imputan 4234
a Dios, diciendo: Dios, te doy gracias porque lo has hecho; porque ¿qué mayor pecado [hay] que hacer de Dios un mentiroso, o que engendrar sobre Dios algo que él nunca quiso decir, pretendió o hizo? Y todo esto bajo un color para glorificar a Dios; cuando no hay nada más diseñado sino quitarle toda gloria y llevarla sobre tu propia cabeza como corona y diadema ante el mundo entero.
Por lo tanto, un hombre moralista no puede acudir a Dios en busca de misericordia más que de manera aduladora: ¿Para qué necesidad de misericordia tiene un hombre justo? Que hable entonces de misericordia, de gracia y de bondad, y que entre cien veces con él,
"Dios, te doy gracias", en su boca, todo son sólo palabras, no hay sentido, ni sabor, ni gusto de misericordia y favor; ni en verdad, desde su corazón, entiende la naturaleza de la misericordia, ni cuál es el objeto de la misma; pero cuando da gracias a Dios, se alaba a sí mismo; cuando pide clemencia, se refiere a su propio mérito; y todo esto se manifiesta por lo que sigue; porque, dice él, "¡No soy como este publicano!"
De ahí insinuando claramente, que no lo bueno, sino lo malo, deben ser rechazados por el Dios del cielo: Que no lo malo sino lo bueno; no el pecador, sino el moralista, son los objetos más apropiados del favor de Dios. Lo mismo hacen otros hoy en día: el favor, la misericordia, la gracia y "Dios, te doy gracias" están en sus bocas, pero su propia fuerza, suficiencia, libre albedrío y cosas similares, son las cosas. quieren decir con todas esas expresiones elevadas y gloriosas.
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[SEGUNDA JUSTICIA.] Pero, en segundo lugar, si tu súplica no es por misericordia, sino por justicia, entonces hablemos un poco sobre eso. La justicia tiene medidas y reglas que seguir; a las cuales medidas y reglas, si no te acercas, la justicia no te puede hacer ningún bien. Ven, pues, oh fariseo ciego, pasemos unos minutos en algún discurso sobre esto. Exiges justicia, porque Dios ha dicho que el hombre que hace estas cosas vivirá en y por ellas. Y además, los hacedores de la ley serán justificados; no en un sentido de misericordia, sino en un sentido de justicia. Vivirá por ellos. ¡Pero qué has hecho, oh fariseo ciego! ¿Qué has hecho para sentirte animado a aventurarte, a levantarte y a caer ante la más perfecta justicia de Dios? ¿Has cumplido toda la ley y no has ofendido en un solo punto? ¿Te has limpiado de las contaminaciones y movimientos del pecado que habitan en la carne y actúan en tus propios miembros? ¿Ha sido desarraigado de tu tabernáculo el ser mismo del pecado? ¿Y eres ahora tan perfectamente inocente como siempre lo fue Jesucristo? ¿Al sufrir el máximo castigo que la justicia podría imponerte por tus pecados, has satisfecho justa y plenamente a Dios, según el tenor de su ley, por tus transgresiones? Si has hecho todas estas cosas, entonces puedes alegar algo, y al mismo tiempo algo para ti en términos de justicia. Es más, en esto no afirmaré nada, sino más bien preguntaré: ¿Qué has ganado con toda esta tu justicia? (ahora supondremos lo que no se debe conceder) ¿No era éste tu estado cuando estabas en tus primeros padres?
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¿No eras inocente, perfectamente inocente y justo? Y si así fueras ahora, ¿qué habrías ganado con ello? Supongamos que el hombre, que hace cuarenta años tenía cuarenta libras propias y las había gastado todas desde entonces, pudiera ahora mostrar sus cuarenta libras nuevamente.
¿Qué ha obtenido con ello, o cuánto más rico es finalmente de lo que era cuando se estableció por primera vez? Es más, ¿no recae sobre él la mancha de su mala vida entre el primero y el último, a menos que se redima también mediante obras de supererogación, del escándalo que la justicia puede poner a su puerta por ello?
Pero, digo, supongo, oh fariseo, que este debería ser tu caso, pero Dios no está obligado a darte en justicia esa vida eterna, que por su gracia concede a aquellos que tienen redención del pecado por la sangre de su Hijo. Por lo tanto, en justicia, cuando todo llegue a todos, no puedes exigir más que una vida sin fin en un paraíso terrenal; porque allí fuiste establecido al principio; Tampoco se desprende de lo dicho, respecto a todo lo que has hecho o puedes hacer, que merezcas un lugar mejor.
¿Dije que puedes exigir con justicia una vida sin fin en un paraíso terrenal? ¿Por qué? Debo agregar a ese dicho, esta condición: si perseveras en la ley y en su justicia, de lo contrario no. ¿Pero cómo sabes que continuarás en ello? No tienes ninguna promesa de la boca de Dios para eso, ni la gracia o la fuerza son ministradas a la humanidad por el 4237
pacto bajo el cual estás. De modo que aún estás obligado a tu buena conducta, y el día que haces el primer viaje, aunque sea tan pequeño, o tropiezas en tu obediencia, pierdes tu interés en el paraíso y en la justicia, en cuanto a cualquier beneficio. allá.
Pero, ¡ay!, ¿qué necesidad hay de que hablemos así de las cosas, cuando es manifiesto que has pecado, no sólo antes de ser fariseo, sino cuando, después de la más estricta secta de tu religión, vivías también como fariseo? ; sí, y ahora en el templo, en tu oración allí, te muestras lleno de ignorancia, orgullo, vanidad, horrible arrogancia y deseo de vanagloria, etc., que no son asiento de ninguna de ellas. frutos de justicia, sino morada del diablo, y fruto de su morada, aun en este tiempo, en tu corazón.
¿Podría haberse imaginado alguna vez que una insolencia tan audaz podría haberse manifestado en cualquier hombre mortal, en su acercamiento a Dios mediante la oración, como se ha manifestado en ti?
"¡No soy como los demás hombres!" dices; pero ¿es ésta la manera de acudir a Dios en oración? ¿Es esta la manera para que un hombre mortal, que está lleno de pecado, que necesita misericordia y que ciertamente debe perecer sin ella, venga a Dios en oración? La oración de los rectos es el deleite de Dios. Pero el hombre recto glorifica la justicia de Dios, confesando a Dios la vileza y 4238
Contaminación de su estado y condición: Glorifica la misericordia de Dios al reconocer que eso, y sólo eso, tal como lo comunica Dios por Cristo a los pecadores, puede salvar y librar de la maldición de la ley.
Esta, digo, es la suma de la oración del hombre justo y recto (Job 1:8, 40:4, Hechos 13:22, Sal 38, 51, 2 Sam 6:21,22), y no como tú. más vanidosamente jactancioso, con tu,
"Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres".
Es cierto que cuando un hombre es acusado por sus vecinos, por un hermano, por un enemigo y cosas por el estilo; si es claro, y puede serlo, en cuanto a lo que le acusarán, entonces que reivindique, justifique y se absuelva, hasta el máximo que en justicia y verdad pueda; por su nombre, cuya preservación es más digna de elección que la plata y el oro; también su profesión, sí, también el nombre de Dios y su religión, pueden estar ahora en juego a causa de acusaciones tan falsas, y tal vez de ninguna manera puedan, en cuanto a este hombre, recuperarse y vindicarse del reproche y el escándalo. sino justificándose a sí mismo. Por tanto, en tal obra, el hombre sirve a Dios y salva a la religión del daño; sí, así como el que es profesor y tiene su profesión acompañada de una vida escandalosa, daña la religión con ello; así el que tiene su profesión acompañada de una buena vida, y a pesar de ello sufrirá ser culpado por acusaciones falsas, cuando está en el poder 4239
de su mano para justificarse a sí mismo, daña también la religión. Pero el caso del fariseo es diferente. Aquí no se trata de tratar con los hombres, sino con Dios; no buscando estar claro ante los ojos del mundo, sino ante los ojos del cielo mismo; y eso también, no con respecto a lo que los hombres o los ángeles, sino con respecto a lo que Dios y su ley, podrían acusarle y poner justamente a su puerta.
Por lo tanto, esto altera principalmente el caso; Para un hombre aquí, permanecer así sobre sus puntos, es la muerte; porque ofende a Dios, le desmiente, reprende la ley y, en definitiva, la acusa de dar falso testimonio contra él; hace esto, digo, incluso diciendo: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres"; porque Dios no ha hecho ninguna diferencia. La ley condena a todos los hombres como pecadores y testifica que toda imaginación del pensamiento del corazón de los hijos de los hombres es sólo mala, y esto continuamente. Por lo tanto, los que hacen lo que hizo el fariseo, es decir, buscan justificarse ante Dios de la maldición de la ley, por sus propias buenas obras, aunque también, como lo hizo el fariseo, parecen dar gracias a Dios por todo, sin embargo. comete el pecado más horrible, incluso al hacerlo, y al final recibirá la recompensa de un fariseo. Por lo tanto, oh fariseo, es vano para ti pensar o pedir de la mano de Dios misericordia o justicia. Porque misericordia no puedes pedir, por sentimiento de falta de misericordia, porque tu justicia, que es por el 4240
ley, ha cegado por completo tus ojos, y elogiar a Dios de nada sirve. Y en cuanto a la justicia, eso no puede hacerte ningún bien, pero cuanto más justo sea Dios, y cuanto más actúe contigo, más miserable y terrible será tu condición, a causa de la deficiencia de tu, tanto por ti. , justicia estimada.
[El fariseo no ve necesidad de misericordia, sino que se considera justo ante Dios.]
¡En qué condición tan deplorable se encuentra entonces un pobre fariseo! Por misericordia no puede orar, no puede orar por ella con todo su corazón; porque, en verdad, no ve ninguna necesidad de ello. Es cierto que el fariseo, aunque era bastante descarado, no le quitaría todo a Dios; todavía contaría que se le debía un tributo de gracias: "Dios, te doy gracias", dice, pero ni un poco de esto, por misericordia; pero por eso le había dejado vivir, porque no sé por qué se agradeció a sí mismo, hasta haberse hecho mejor que los demás hombres; pero esa mejora no fue una mejora en ningún otro juicio que el suyo propio, y ese no era otro que el que era falso. Entonces, el fariseo ya está completamente afuera; de nada vale su justicia, de nada vale su oración, de nada valen sus gracias a Dios; porque lo que tenía era escaso e imperfecto, y fue su orgullo el que le hizo ofrecerlo a Dios para que lo aceptara; ni su aduladora acción de gracias podría mejorar su caso, ni hacer que su asunto fuera bueno ante Dios.
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Pero les garantizo que el fariseo estaba tan lejos de pensar así de sí mismo y de su justicia, que no pensaba tanto en nada como en esto: que era un hombre feliz; sí, mucho más feliz que otros compañeros racionales. Sí, lo declara claramente cuando dice: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres".
¡Oh, en qué paraíso de tontos se encontraba ahora el corazón del fariseo, mientras estaba en el templo orando a Dios! "Dios, te doy gracias", dijo, porque soy bueno y santo, soy un hombre justo; He estado lleno de buenas obras; No soy ningún ladrón, ni injusto, ni adúltero, ni aún como este desdichado publicano. Me he mantenido estrictamente según las reglas de mi orden, y mi orden es la más estricta de todas las órdenes que existen actualmente: ayuno, oro y doy diezmos de todo lo que poseo. Sí, tan atrevido soy para ser un hombre religioso; tan dispuesto he estado a escuchar según mi deber, que he pedido tanto a Dios como al hombre las ordenanzas del juicio y la justicia; Me deleito en acercarme a Dios.
¿Qué menos puede ser mío ahora que el reino celestial y la gloria?
Ahora el fariseo, como Amán, dice en su corazón: ¿A quién se deleitará el rey en honrar más que a mí mismo? ¿Dónde está el hombre que tanto agrada a Dios, y en consecuencia, que en equidad y razón sea amado de Dios como yo? Así, como el hermano del pródigo, suplica, diciendo: "He aquí, estos muchos años te sirvo, y en ningún momento he transgredido 4242
tu mandamiento." (Lucas 15:29) ¡Oh valiente fariseo! Pero continúa en tu oración: "Ni todavía como este publicano".
Pobre desgraciado, dijo el fariseo al publicano: ¿A qué vienes? ¿Crees que un pecador como tú será oído de Dios? Dios no escucha a los pecadores; pero si alguno es adorador de Dios como yo, y como doy gracias a Dios por serlo, a éste oye. Tú, por tu parte, has sido rebelde todos tus días: aborrezco acercarme a ti o tocar tus vestidos. Quédate solo, no te acerques a mí, porque soy más santo que tú. (Isaías 65:5)
Espera, detente allí, no sigas; Vaya fariseo, vaya; ¿Sabes ante quién estás, a quién hablas y de qué se trata tu tonta oración? Ahora estás delante de Dios, hablas ahora con Dios, y por lo tanto en justicia y honestidad debes hacer mención de su justicia, no de la tuya; de su justicia, y de la suya única.
Estoy seguro de que Abraham, de quien dices que es tu padre, nunca tuvo el valor de hacer lo que tú has hecho, aunque es de suponer que tuvo más motivos para hacerlo que los que tú tienes o puedes tener. Abraham tenía de qué gloriarse, pero no ante Dios; sí, fue llamado amigo de Dios y, sin embargo, no se gloriaría ante él; pero se humilló, tuvo miedo y tembló en sí mismo cuando se presentó ante él, reconociendo que no era más que polvo y ceniza. (Génesis 18:27,30, Romanos 4:2) Pero tú, como habías 4243
Olvidaste por completo que estabas preparado para ese asunto y, a la manera de otros hombres, te levantas y suplicas tu bondad ante él.
¡Avergüénzate fariseo! ¿Crees que Dios tiene ojos de carne o que ve como ve el hombre? ¿No están abiertos a él los secretos de tu corazón? ¿Piensas contigo mismo que con algunos de tus caminos impuros puedes cubrir tu pared podrida, que has revestido con mortero sin templar, y así ocultar la suciedad de sus ojos? O que estas palabras finas, suaves y aceitosas, que sale de tu boca, le hará olvidar que tu garganta es un sepulcro abierto, y que por dentro estás lleno de huesos de muertos y de toda inmundicia?
Tu limpieza del exterior de la copa y del plato, y tu adorno de los sepulcros de los justos, no es nada en absoluto a los ojos de Dios, sino cosas que manifiestan que eres hipócrita y ciego, porque no haces caso de lo que está dentro, que aún es lo más abominable para Dios. En cuanto al fruto, ¡ay!, ¡qué es el fruto para el árbol, o qué son los arroyos para la fuente! Tu fuente está contaminada; sí, un profanador, y lo que hace que todo tu ser, con tus obras, sea inmundo ante los ojos de Dios. Pero Fariseo, ¿cómo es posible que el pobre publicano sea ahora tal paja en tus ojos, que no puedes soportarlo, sino que debes acusarlo ante el juicio de Dios? Porque cuando dices: "que ni siquiera eres como este publicano", presentas una acusación, un cargo, un proyecto de ley contra él. ¿Qué ha hecho?
¿Ha ocultado algo de tu justicia, o 4244
¿Te ha informado en secreto que eres hipócrita y supersticioso? Me atrevo a decir que el pobre desgraciado no se ha entrometido ni se ha metido contigo en estos asuntos.
Pero ¿qué le pasa al fariseo? ¿Puede el pobre publicano molestarte? ¿Te toca con sus vestidos sucios? ¿O te molesta con su aliento apestoso? ¿Te ofende su postura de pararse como un hombre condenado?
Es cierto que ahora está con la mano levantada ante el tribunal de Dios y se declara culpable de todo lo que se le imputa.
¿No puede pavonearse, fanfarronear y pavonearse como tú? pero ¿por qué ofenderse por esto? ¡Oh, pero ha sido un hombre travieso! y he sido justo, dices tú. Bien, fariseo, bien, su maldad no te será imputada, si no has elegido ninguno de sus caminos. Pero ya que todavía quieres humillarme, que eres justo, muestra ahora, incluso ahora, mientras estás delante de Dios con el publicano, algunos frutos de tu justicia, aunque sean pequeños, sí, aunque sean muy pequeños. Dejen en paz al publicano, que está hablando de su vida delante de Dios. O si no puedes dejarlo en paz, no hables contra él; porque hacerlo así probará que te acuerdas del mal que ese hombre te ha hecho; sí, y que le guardes rencor por ello también, y eso mientras estás delante de Dios.
Pero fariseo, el justo es misericordioso 4245
hombre, y mientras está orando, perdona; sí, y también clama a Dios que él también lo perdone. (Marcos 11:25,26, Hechos 7:60) Hasta ahora no has mostrado ninguno de los frutos de tu justicia. Fariseo, la justicia te enseñaría a amar a este publicano, pero demuestras que lo odias. El amor cubre la multitud de pecados; pero el odio y la infidelidad revelan secretos.
Fariseo, deberías haberte acordado de este tu hermano en este día de adversidad, y deberías haber demostrado que tenías compasión de tu hermano en esta su deplorable condición; pero tú, como el hombre orgulloso, cruel y arrogante, has tomado ventaja de tu prójimo, y eso cuando él está incluso entre los estrechos, y parado en el pináculo mismo de la dificultad, entre los cielos y los infiernos, y has hiciste lo que pudiste, lo que estaba de tu parte, para arrojarlo a lo profundo, diciendo: "Ni siquiera soy como este publicano".
¡Qué crueldad puede ser mayor! qué rabia más furiosa; ¿Y qué rencor y odio más condenable e implacable que seguir o tomar a un hombre mientras pide misericordia de las manos de Dios, y poner una advertencia17 contra su obtención, exclamando contra él que es un pecador? El maestro de justicia no hace así: "No pienses", dice,
"que os acusaré ante el Padre". (Juan 5:45) Los estudiosos de la justicia no hacen así.
"Pero en cuanto a mí", dijo David, "cuando ellos [los míos 4246
enemigos] estaban enfermos, [y el publicano aquí estaba enfermo de la enfermedad más maligna] mi ropa era cilicio, humillé mi alma con ayuno; y mi oración [es decir, que hice por ellos] volvió a mi propio seno. Me porté como si fuera mi amigo o mi hermano; me postré profundamente, como quien llora a su madre." (Salmo 35:13,14) Fariseo, ¿Ves aquí cuán contrario eres a los justos? Ahora Entonces, ¿dónde encontraremos uno que pueda compararse contigo, sino descubriendo a aquel que se llama dragón, porque él es el que acusa a los pobres pecadores delante de Dios?
(Zacarías 3, Apocalipsis 12)
"No soy como este publicano": La modestia debería haberte ordenado que te mordieras la lengua al respecto. ¿Qué podrían pensar los ángeles, sino que la venganza estaba ahora en tu corazón, y que subías al templo, más bien para gloriarte de ti mismo y acusar a tu prójimo, que para orar al Dios del cielo? ¿Qué petición hay allí? ¿En toda tu oración, eso da la menor indicación de que tienes conocimiento de Dios o de ti mismo? Es más, ¿qué petición de cualquier tipo hay en tu vanidosa y gloriosa oración desde el principio hasta el final? sólo una acusación formulada, y contra alguien indefenso y desamparado; contra un pobre, porque es pecador; preparado, digo, contra aquel que no puede probar de ti mismo que eres justo; pero llega a las pruebas de justicia, y allí también te falta.
¿Y si tu vestido es mejor que el suyo? 4247
tu piel puede ser tan negra: sí, ¿y si tu piel fuera más blanca que la de él? Tu corazón puede ser aún mucho más negro. Sí, así es, porque la verdad lo ha dicho; porque por dentro estáis llenos de exceso y de toda inmundicia. (Mateo 23)
Fariseo, contra la segunda mesa hay transgresiones, y el publicano será culpable de ellas; pero también contra la primera mesa hay pecados, y tú mismo eres culpable de ellos.
El publicano, por ser ladrón, injusto y adúltero, manifestó con ello que no amaba a su prójimo; y tú, al hacer un Dios, un Salvador, un libertador, de tu inmunda justicia, haces parecer que no amas a tu Dios; porque como el que toma o quita a su prójimo lo que le corresponde, peca contra su prójimo, así el que quita o quita a Dios, peca contra Dios.
Ahora bien, aunque no hayas jugado, como te imaginas, ese juego tan bajo como para menospreciar a tu prójimo; sin embargo, has jugado ese gran juego de derogar a tu Dios; porque le has robado a Dios la gloria de la salvación; sí, declaró, que en cuanto a eso no se puede confiar en él. "He aquí, éste es el hombre que no hizo de Dios su fortaleza, sino que confió en la abundancia de sus riquezas, y se fortaleció en su maldad" o sustancia. (Sal 52:7)
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¿Qué más significa este gran haz de tu propia justicia, que has traído contigo al templo? sí, ¿qué significa más tu recomendación de ti mismo por eso, y tu oración implícita, para que puedas encontrar aceptación ante Dios?
Todo esto, ¿qué argumenta, digo, sino tu desconfianza hacia Dios? y que consideres más segura la salvación en tu propia justicia que en la justicia de Dios; y que tu propio amor y cuidado de tu propia alma es mucho mayor y mucho mejor que el cuidado y el amor de Dios. Y es esto para quedarse con la primera mesa; sí, la primera rama de esa mesa, que dice: "¿Amarás al Señor tu Dios?" Porque tu obrar así no puede sustentar el amor a Dios.
¿Cómo puede decir: Amo a Dios aquel hombre que desde el fondo de su corazón rehuye confiar en él? O, ¿cómo puede decir aquel hombre: Yo glorificaría a Dios, que en su mismo corazón se niega a permanecer firme y caer por su misericordia?
Supongamos que un gran hombre invitara a todos los pobres de la parroquia a cenar a su casa, y además enviara por boca de su sirviente, diciendo: Mi señor ha matado a sus animales cebados, ha preparado su mesa y ha preparado su vino, y tampoco si falta algo, venid al banquete: ¿no sería tenido por gran afrenta, gran desprecio y mucha desconfianza en la bondad del hombre de la casa, si alguno de estos invitados se llevara consigo, 4249
de su propia pobre provisión, algunas de sus cortezas mohosas, y las llevaron consigo, las colocaron en sus platijas sobre la mesa ante el señor del banquete y el resto de sus invitados, por temor a que todavía no les proporcionara ¿Lo suficiente para aquellos a quienes había invitado a la cena que preparó?
Pues fariseo, este es tu caso: has sido llamado a un banquete, al banquete de la gracia de Dios, y has estado dispuesto a ir; pero he aquí, no has creído que él por su cuenta te haría un banquete cuando vinieras; por lo que de tu propia provisión has traído contigo, y has puesto en tu plato 18 sobre su mesa, tus cortezas mohosas y canosas en presencia de los ángeles y de este pobre Publicano; sí, y has dicho jactanciosamente en general: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres". No soy un hombre tan NECESITADO. (Lucas 15:7) "No soy ladrón, ni injusto, ni adúltero, ni siquiera como este publicano". En verdad he venido a tu fiesta, porque en cuanto a cortesía no podría hacer menos; pero para tus delicadezas, no las necesito, tengo suficientes cosas mías. 19 (Lucas 18:9) Te agradezco, pues, tu oferta de bondad, pero no soy como los que tienen y pasan necesidad. del mismo, "ni todavía como este Publicano". Y así alimentándote de tu propia comida, o haciendo una composición de él y la tuya juntos, condenas a Dios, lo consideras insuficiente o infiel; es decir, el que no tiene suficiente, o el que lo tiene, no lo da a los pobres y necesitados, 4250
y por lo tanto, por mera pretensión vas a su banquete, pero confías en el tuyo, y sólo en eso.
Esto es para romper la primera mesa; y así hacerte un pecador de la forma más elevada: porque los pecados contra la primera tabla son pecados de naturaleza superior que los pecados contra la segunda. Es cierto que los pecados de la segunda tabla también son pecados contra Dios, porque son pecados contra los mandamientos de Dios: pero los pecados que están contra la primera tabla, son pecados no sólo contra el mandamiento, sino contra el mismo amor, fuerza, santidad y fidelidad de Dios. Y aquí está tu condición; no lo has hecho, dices que no has hecho daño a tu prójimo; pero que hay de eso, SI
¿HAS REPROCHADO A DIOS A TU CREADOR? Esto es como si un hombre debiera estar dentro con su consiervo y fuera con su amo.
Fariseo, te lo aseguro, estás fuera de la silla; 20 tu estado no es bueno, tu justicia está tan lejos de hacerte algún bien, que te hace ser más pecador que si no tuvieras ninguna. porque lucha más inmediatamente contra la misericordia, el amor, la gracia y la bondad de Dios, que los pecados de otros pecadores, en cuanto a grado.
Y como son más odiosos y abominables a los ojos de Dios, como deben ser, si lo que se dice es verdad, como es; por eso son más peligrosos para la vida y el alma del hombre: por 4251
que siempre le parezcan a aquel en quien habitan y al que confía en ellos, no pecados y transgresiones, sino virtudes y cosas excelentes. No son o pueden ser las cosas que alejan al hombre, sino las que acercan al hombre a Dios, de lo que son o pueden ser aquellas que las desean. Éste, por tanto, es el estado peligroso de aquellos que se proponen establecer su propia justicia, que ni se han sometido ni pueden, mientras lo hacen, someterse a la justicia de Dios. (Romanos 10:3) Es mucho más fácil persuadir a un pobre desgraciado, cuya vida es depravada, y cuyos pecados están escritos en su frente, a someterse a la justicia de Dios, es decir, a la justicia que proviene de la provisión de Dios. y dar; que persuadir a un hombre moralista para que lo haga. Porque el profano se convence más pronto de la necesidad de la justicia para salvarlo: de modo que no tiene nadie propio que le haga ese placer, y por lo tanto acepta con mucho gusto y se somete a la ayuda, la salud y la salvación que está en la justicia y obediencia de otro hombre.
Y por esto es que Cristo dice: "Los publicanos y las rameras" entran en el reino de los cielos antes que los escribas y fariseos. (Mateo 21:31) Pobre fariseo, ¿en qué pérdida estás? No sólo eres un pecador, sino un pecador de la forma más elevada. No es pecador por tales pecados (principalmente por tales pecados) como lo manifiesta la segunda tabla; pero un 4252
pecador principalmente de esa manera, algo que ningún hombre moralista jamás había soñado. Porque cuando el justo o el fariseo oye que es pecador, responde: "No soy como los demás hombres".
Y debido a que la descripción común y más ordinaria del pecado es la transgresión contra la segunda tabla, él nuevamente responde: No soy como este publicano; y así se ahoga bajo sus propios esfuerzos poco convincentes y parches irregulares y parciales de justicia moral o civil. Por lo tanto, cuando oye que su justicia es condenada, despreciada y despreciada, entonces se irrita, se irrita, se irrita y quiere matar al hombre que de tal manera desprecia y desdeña su buena justicia; pero Cristo y el verdadero maestro del evangelio todavía continúa y condena toda su justicia a ser como harapos menstruales, una abominación a Dios y nada más que pérdida y estiércol.
Ahora bien, los harapos menstruales, las cosas que son abominación y estiércol, no son materia adecuada para hacer un vestido cuando vengo a Dios para vivir, y mucho menos para ser mi amiga, mi abogada, mi mediadora y portavoz, cuando Estoy entre el cielo y el infierno, para suplicar por mí para que pueda ser salvo. (Isaías 64:6, Lucas 16:15, Fil 3:6-8)
Tal vez algunos me reprochen y me tengan también por digno de ello, porque no distingo 4253
entre el asunto y la manera de la justicia del fariseo. Y que me condenen todavía; porque, salvando la santa ley, que no es ni la materia ni la manera de la justicia del fariseo, sino más bien las reglas, si vive por ellas, a las cuales debe llegar completamente en todo lo que hace. Y repito que toda la justicia del fariseo es pecaminosa, aunque no conmigo y para mí, sino con y delante del Dios del cielo.
Pecaminosa, digo, y abominable, tanto en sí misma como también en sus efectos.
[Toda la justicia del fariseo es pecaminosa.]
Primero, en sí mismo; porque es imperfecto, escaso y está corto de la regla por la cual se prescribe la justicia, e INCLUSO con la cual todo acto debe ser: porque aquí la brevedad, incluso toda brevedad en estos deberes, es pecado y debilidad pecaminosa; por lo que la maldición se apodera del hombre por faltar, pero que no podría hacer con justicia, si el faltar no fuera su pecado: Maldito todo el que no hace, y no continúa haciendo todo lo escrito en la ley. (Deuteronomio 27:26, Gálatas 3:10) Segundo, es pecaminoso, porque es obra de carne pecaminosa; porque toda justicia legal es obra de la carne. (Rom 4:1, Fil 3:3-8) Obra, digo, de la carne; incluso de esa carne, que, o que también comete las mayores atrocidades. Porque la carne es una sola, aunque sus operaciones sean diversas: A veces en 4254
una manera notoriamente sensual y diabólica, que hace que el alma se revuelque en la maldad como la cerda se revuelca en el cieno.
Pero no todas estas son obras de la carne; la carne a veces intentará ser justa y se dedicará a realizar acciones que en su perfección serían muy gloriosas y hermosas de contemplar. Pero debido a que la ley es sólo palabras de orden y no brinda ninguna ayuda al hombre que intenta cumplirla; y debido a que la carne es débil y no puede hacer por sí misma aquello en lo que comienza a entrometerse, por eso esta gloriosísima obra de la carne fracasa.
Pero, digo, como es obra de la carne, no puede ser buena, por cuanto la mano que la obra está contaminada con el pecado: porque en el hombre bueno, espiritualmente bueno, "es decir, en su carne habita". nada bueno", sino, en consecuencia, lo que es malo; ¿Cómo entonces puede la carne de un hombre carnal y sin gracia, como es todo fariseo y farisaico del mundo, producir, aunque se una a la ley, a la justa ley de Dios, lo que es bueno en sí mismo? su vista.
Si alguno pensare que pellizco tanto, porque llamo carne a la justicia del hombre que es de la ley, de la justa ley de Dios; que consideren lo que sigue; a saber, que aunque el hombre por el pecado se dice que está muerto en pecado y transgresiones, no está tan muerto que todavía pueda actuar en su propia esfera. Es decir, 4255
hacer y elegir hacer lo que todos los hombres consideran vil, o lo que algunos consideran bueno, aunque no lo sea, ni todo el mundo puede hacerlo capaz de hacer algo que pueda agradar a su Dios.
El hombre por naturaleza, por muy muerto que esté, puede, y que con la voluntad de su carne, logrará su propia salvación. El hombre por naturaleza puede, y por el poder de la carne, buscar y seguir su propia salvación; pero luego lo quiere y lo persigue o lo sigue, no a la manera de Dios, sino a la suya propia. No por la fe en Cristo, sino por la ley de Moisés, ver Romanos 10:16, 31, 10:3-7.
Por lo tanto, no es un error decir que un hombre tiene naturalmente voluntad y poder para perseguir su voluntad y eso en cuanto a su salvación. Pero es un error condenable decir que tiene voluntad y poder para perseguirlo, y eso a la manera de Dios. Entonces debemos sostener que los misterios del evangelio son naturales; para que los hombres naturales, o los hombres por naturaleza, puedan aprehenderlas y conocerlas; sí, y sepan que son el único medio por el cual deben obtener la vida eterna: porque el entendimiento debe actuar antes que la voluntad; sí, un hombre debe aprobar el camino a la vida por medio de Jesucristo, antes de que su mente se mueva, se mueva o se mueva en esa dirección: "Pero el hombre natural no recibe las cosas que son del Espíritu de Dios;
[del evangelio] porque para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente." (1 Cor 2:14) 4256
Él no recibe estas cosas; es decir, su mente y se enfadarán con ellos, porque los considera una tontería; ni toda la sabiduría natural del mundo puede hacer que su voluntad coincida con ellos, porque no puede discernirlos.
La naturaleza discierne la ley y su justicia; sí, lo discierne y lo aprueba; es decir, que la justicia de ella es el mejor y único camino a la vida, y por lo tanto la voluntad natural y el poder de la carne, como aquí se ve en el fariseo, sí dirigen su curso por eso hacia la vida eterna.
(1 Corintios 2:14)
La justicia de la ley, por tanto, es obra de la carne, obra de la carne pecaminosa, y por lo tanto debe ser como inmundicia y estiércol, y abominable en cuanto a aquello para lo cual este hombre la produjo y la presentó en el templo delante de Dios. .
Tampoco es el fariseo el único enredado en este mal; Muchas almas se sienten halagadas por estas obras de la carne, como también el fariseo pensaba que su estado es bueno, cuando no hay nada en él. lo máximo que equivale su conversión es que el publicano se convierte en fariseo; el pecador abierto se convierte en un hombre moralista. Del lado negro de la carne ya tuvo suficiente, ahora por tanto con el lado blanco de la carne se recreará. Y ahora, muy malvado debe ser aquel que cuestiona la bondad del 4257
estado de tal hombre. El que es un borracho, un blasfemo, un inmundo, un quebrantante del sábado, un mentiroso, etc., se reforma; amante de la justicia, observador estricto, hacedor y comerciante en las formalidades de la ley, y pastor con hombres de su complexión.
Y ahora se ha convertido en un gran exclamador contra el pecado y los pecadores, desafiando a conocer a los que una vez fueron sus compañeros, diciendo:
"Ni siquiera soy como este publicano".
Para volverte, pues, de la carne a la carne, del pecado a la justicia del hombre; sí, para regocijarte en la confianza de que tu estado es mejor que el del publicano: es decir, mejor a los ojos de la justicia divina y del juicio. de la Ley; y sin embargo, debe ser hallado por la ley, no en el espíritu, sino en la carne; no en Cristo, sino bajo la ley; no en estado de salvación, sino de condenación, es común entre los hombres: porque ellos, y sólo ellos, son hombres justos, "que adoran a Dios en el Espíritu, y se regocijan en Cristo Jesús, y no tienen confianza en la carne. " Donde por carne no debe entenderse las horribles transgresiones contra la ley, aunque también se las llama obras de la carne (Gálatas 5:19), porque no dan ocasión a los hombres para que tengan confianza en ellos hacia Dios; sino que es eso lo que insinúa Pablo, cuando dice que "no tenía confianza en la carne", aunque podría haberla tenido, como dijo: "Aunque también podría tener confianza en la carne. Si cualquier otro hombre, ", dice, "piensa que tiene en qué confiar en la carne, y yo más".
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(Fil 3,3,4): Y luego repite un doble privilegio que tuvo por la carne. Primero, que era uno de la simiente de Abraham y de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos, etc.
En segundo lugar, que se había unido a los hombres más estrictos de esa religión, que era tal según la carne; a saber, ser fariseo, y era hijo de fariseo, tenía mucho celo carnal por Dios y estaba "tocando la justicia que es irreprochable en la ley". (Filipenses 3:6)
Pero, sigo diciendo, no hay nada más que carne, carne; privilegios carnales y justicia carnal y, en consecuencia, una confianza carnal y una confianza en el cielo. Esto es manifiesto por estas mismas cosas: cuando el hombre tuvo sus ojos iluminados, lo consideró todo pérdida y estiércol, para ser hallado en Cristo, no teniendo su propia justicia que es por la ley, sino la que es por la fe. de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.
[Los hombres piadosos tienen miedo de su propia justicia.]
Y esto me lleva a otra cosa, y es a decirte, oh fariseo ciego, que no puedes estar en condición segura, porque tienes tu confianza en la carne, es decir, en la justicia de la carne. Para
"toda carne es hierba, y toda bondad 4259
de ella es como flor del campo": y la carne y la gloria de ese ser débil como la hierba, que hoy es, y mañana es echada en el horno, no es más que un negocio débil para que un hombre aventure su salvación eterna. al.
Por lo tanto, como también insinué antes, los piadosos han tenido miedo de ser hallados en su justicia, me refiero a su propia justicia personal, aunque eso es mucho mejor que la justicia de cualquier hombre carnal: porque la justicia del hombre piadoso se obra en el espíritu y la fe de Cristo; pero la justicia del impío es de la carne y de la ley. Sin embargo, digo que este hombre piadoso tiene miedo de defender su justicia ante el tribunal de Dios, como se manifiesta en los siguientes detalles.
Primero, ve el pecado en su justicia, como así lo insinúa el profeta cuando dice: "Todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia" (Isaías 64:6): pero no hay nada que pueda ensuciar la justicia de uno excepto el pecado. No es el estado pobre, bajo, mezquino, enfermizo, mendigo de un hombre, ni tampoco el ser aborrecido por los demonios, perseguido por los hombres, quebrantado por necesidades, reproches, angustias o cualquier clase de problemas de esta naturaleza. , que puede ensuciar la justicia del hombre piadoso; nada más que el PECADO puede hacerlo, y eso puede, lo hace, lo ha hecho y lo hará. Ningún hombre puede ser quien quiera, y aunque vigile, ore, se esfuerce, se niegue a sí mismo y someta su cuerpo a cuantos castigos o penalidades pueda; sí, aunque él también conseguirá que su espíritu y su alma sean elevados 4260
a la clavija más alta, o alfiler de santidad, y santa contemplación, y así sus deseos al mayor grado de mortificación; pero el pecado estará con él en la mejor de sus actuaciones.
Con él, digo, contaminar y profanar sus deberes, y hacer su justicia manchada y manchada, inmunda y menstruante.
Les daré dos o tres ejemplos de esto. 1. Nehemías era un hombre, en su día, uno celoso, muy celoso de Dios, de su casa, de su pueblo y de sus caminos; y así continuó, y eso de principio a fin, según vean que les plazca leer la relación de su acción; sin embargo, cuando llega a preocuparse seriamente por Dios acerca de sus deberes, renuncia a apoyarlos.
Es cierto que se los menciona a Dios, pero confiesa que hay imperfecciones en ellos y ora para que Dios no los borre:
"No borres, oh Dios mío, mis buenas obras que he hecho por la casa de mi Dios y por sus oficios". Y de nuevo: "Acuérdate de mí, oh
Dios mío, respecto a esta", también otra buena acción, "y perdóname conforme a la grandeza de tu misericordia: Acuérdate de mí, oh Dios mío, para siempre." (Nehemías 13)
No creo que con estas oraciones suplique la aceptación de su persona, en lo que respecta a la justificación de la maldición de la ley, como lo hace el pobre fariseo ciego; pero que Dios aceptara su servicio, como era hijo, y no negara darle recompensa de gracia por lo que había hecho, ya que le agradó 4261
declara en su testamento, que recompensaría el trabajo de amor de sus santos con un peso excesivo de gloria; y por eso ora para que Dios no borre sus buenas obras, sino que se acuerde de él para siempre, según la grandeza de su misericordia.
2. Un segundo ejemplo es el de David, donde dice: "No entres en juicio con tu siervo": Oh Señor; "Porque ningún hombre viviente será justificado delante de ti". (Salmo 143:2) David, como también he insinuado antes, se dice que es un hombre conforme al corazón de Dios (Hechos 13:22), y como aquí por el Espíritu lo reconoce como su siervo; sin embargo, he aquí cómo retrocede, cómo retrocede, cómo ora y pide que Dios se conceda no entrar en juicio con él. Señor, dice, si conmigo entras en juicio, muero, porque seré condenado; porque ante ti no puedo ser justificado; a saber, por mis propias buenas obras. Señor, al comienzo de tu trato conmigo, por tu ley y mis obras muero, por lo tanto, ni siquiera entres en juicio conmigo, oh Señor. Este no es sólo mi caso, sino que es la condición de todo el mundo: "Porque NINGÚN viviente será justificado delante de ti".
3. Un tercer ejemplo es la conclusión general del apóstol: "Pero que nadie es justificado por la ley delante de Dios, es evidente: porque el justo por la fe vivirá".
(Gál 3:11) Por este dicho de Pablo, al retomar la sentencia del profeta Habacuc (2:4), así retoma esta sentencia, sí, y el 4262
justicia personal de David también. Ningún hombre, dice, es justificado por la ley ante los ojos de Dios; no, ningún hombre justo, ningún hombre santo, ni el hombre más estricto y justo. ¿Pero por qué no?
¿por qué? Porque el justo vivirá por la fe.
Por tanto, el justo debe morir si no cree en otra justicia que la de la ley; llamado suyo: digo, debe morir, si no tiene otra justicia que la que le corresponde por la ley.21 Así también Pablo se confiesa de sí mismo: Yo, dice, no sé nada por mí mismo, ni antes de la conversión ni después ; es decir, no sabía que había hecho algo antes de mi conversión, ni contra la ley ni contra mi conciencia; porque entonces yo era irreprochable en cuanto a la justicia que es por la ley. Además, desde mi conversión, no sé nada por mí mismo; porque "he vivido con toda buena conciencia delante de Dios hasta el día de hoy".
(Hechos 23:1)
Un gran dicho, te lo prometo. Dudo que esto sea más de lo que nuestros gloriosos justicieros puedan decir, excepto que dicen y mienten. Bueno, pero aún así, "no estoy justificado en esto". (1 Cor 4:4, Fil 3:7) Tampoco me atreveré a aventurar la salvación eterna de mi alma en mi propia justicia, "sino que el que me juzga es el Señor". Es decir, aunque yo, por mi falta de visión, no puedo ver las imperfecciones de mi justicia; sin embargo, el Señor, que es mi juez y ante cuyo tribunal debo presentarme en breve, puede y quiere; y si a sus ojos no se encuentra más que una mancha en mi justicia, debo hacerlo, si 4263
Suplico mi justicia, caigo en eso.
Segundo, que los mejores hombres tienen miedo de presentarse ante el tribunal de Dios, para ser juzgados allí por la ley en cuanto a vida o muerte, según la suficiencia o insuficiencia de su justicia, es evidente, porque al desechar la suya propia, en esta materia ponen todos los medios que pueden para ello; es decir, que su misericordia, por un acto de gracia, les sea entregada, y que en ella puedan presentarse ante Dios para ser juzgados.
Por eso David clama tantas veces: "Guíame, oh
Señor, en tu justicia." (Sal 5:8) "Líbrame en tu justicia." (Sal 31:1)
"Júzgame, Señor Dios mío, según tu justicia". (Salmo 35:24) "Vivifícame en tu justicia". (Sal 119:40) "Oh Señor", dice él, "escucha mis súplicas; en tu fidelidad respóndeme, y en tu justicia. Y no entres en juicio con tu siervo": Oh Señor: "Porque ante tus ojos Ningún hombre viviente será justificado." (Sal 143:1,2) Y David, ¿y si Dios hace así? Entonces, dice él, "Mi lengua hablará de tu justicia". (Salmo 35:28) "Mi lengua cantará tu justicia". (Salmo 51:14) "Mi boca anunciará tu justicia". Sí, "haré mención de tu justicia, incluso de la tuya únicamente". (Salmo 71:15,16)
Daniel también, cuando viene a defenderse a sí mismo y a su pueblo, primero desecha su justicia y la de ellos, diciendo: "Porque hacemos 4264
no presentar súplicas delante de ti por nuestras justicias." Y aboga por la justicia de Dios, y que él pueda tener una participación e interés en eso, diciendo: "Oh Señor, la justicia es tuya" (9:7,18), a saber, esa justicia, por la cual, se nos extiende la misericordia y el perdón, y por eso el cielo y la felicidad.
La justicia te pertenece y es tuya, tanto como el pecado, la vergüenza y la confusión son nuestros y nos pertenecen a nosotros, justicia a la cual él luego llama "El Señor", diciendo: hazlo por amor del Señor; lea los versículos 16, 17 de la novena de Daniel. "Oh Señor", dice, "conforme a toda tu justicia, te ruego que se aparte tu ira y tu furor de tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque por nuestros pecados y por las iniquidades de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo se han convertido en oprobio para todos los que nos rodean. Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo y sus súplicas, y haz resplandecer tu rostro sobre tu santuario asolado, por amor del Señor. ". Por amor del Señor Jesucristo; porque ahora Daniel tenía sus ojos puestos en él, y por él al Padre hizo su súplica; sí, y la respuesta fue conforme a su oración, a saber, que Dios tendría misericordia de Jerusalén, y que en su tiempo enviaría al Señor, el Mesías, para traerles justicia eterna para ellos.
Pablo también, como he insinuado antes, niega 4265
su propia justicia, y se aferra a la justicia de Dios, buscando ser hallado en aquello, o en aquel que la tiene, no teniendo su propia justicia; porque él sabía que cuando desciende la lluvia, soplan los vientos, y descienden los diluvios, cae sobre todos los hombres, menos sobre los que tienen esa justicia. (Filipenses 3)
Ahora bien, el ferviente deseo de los justos de ser encontrados en la justicia de Dios surge de la fuerte convicción de las imperfecciones de los suyos y del buen conocimiento que les fue dado del terror que acompañará a los hombres en el día de la prueba de fuego; a saber, el día del juicio. Porque aunque los hombres ahora pueden halagarse hasta llegar a un paraíso de tontos y convencerse de que entonces todo les irá bien, en aras de sus propias actuaciones tontas y vanidosas; sin embargo, cuando llegue el día que arderá como un horno, y cuando todos los que han hecho maldad serán como hojarasca, y así aparecerán todos los que no se encuentran en Cristo, entonces su justicia se desvanecerá como humo, o será como combustible. por esa llama ardiente. Y por eso la justicia en la que los piadosos buscan ser encontrada, se llama el nombre del Señor, una torre fuerte, una roca, un escudo, una fortaleza, un escudo, una roca de defensa, A la cual recurren, y EN
que corren y están a salvo.
Por lo tanto, los sabios piadosos, como este fariseo, no traen su propia justicia al templo, y allí se animan a sí mismos y a los espíritus con ello en vanidad, que por el bien de 4266
de eso, Dios será misericordioso y bueno con ellos; pero desechando lo suyo, hacen a Dios lo suyo, porque ciertamente saben, aun por la palabra de Dios, que en el juicio nadie puede resistir la prueba, sino aquellos que se encuentran en la justicia de Dios.
En tercer lugar, es evidente que los mejores hombres temen presentarse ante el tribunal de Dios por la ley, para ser juzgados allí a vida o muerte, según la suficiencia o insuficiencia de su justicia: porque saben que es una Es vano buscar mediante actos de justicia hacerse hombres justos, como es el camino de todos los que buscan ser justificados por las obras de la ley.
Y aquí radica la gran diferencia entre el fariseo y el verdadero cristiano. El fariseo piensa que mediante actos de justicia se convertirá en un hombre justo, por lo tanto viene a la presencia de Dios bien provisto, según piensa, con su justicia negativa y positiva.
La gracia no permite que nadie se jacte ante Dios de cualquier cosa que diga delante de mí: "Su alma, que se enaltece, no es recta en él".
(Hab 2,4): Y mejor es el pobre de espíritu, que el soberbio de espíritu. El fariseo era un hombre muy orgulloso, un hombre orgulloso e ignorante, orgulloso de su propia justicia e ignorante de la de Dios: porque si no lo hubiera hecho, no podría, como lo hizo, haber condenado al publicano y justificarse a sí mismo.
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[El fariseo ignora que debe ser justo antes de poder hacer justicia.]
Y digo nuevamente, que todo este orgullo y vanagloria del fariseo, surgió de no estar familiarizado con esto; que un hombre debe ser bueno antes de poder hacer el bien; debe ser justo antes de poder hacer justicia.
Esto es evidente por Pablo, quien insinúa esto como la razón por la cual "nadie hace el bien", incluso porque no hay nadie que sea justo, no, ni uno solo. "No hay nadie justo", dice él; y luego sigue: "No hay nadie que haga el bien". (Romanos 3:10-12) Porque no es posible que un hombre, que no haya sido primero justificado por el Dios del cielo, haga algo que en el sentido propio, en la ley o en el evangelio pueda llamarse justicia. Puede entrometerse en cosas justas; intentar convertirse en un hombre justo, al entrometerse tanto con ellos, puede; pero obrar justicia, y así, mediante tales obras de justicia, hacerse un hombre justo, no puede.
La justicia del hombre carnal, en verdad, es llamada por Dios justicia; pero debe entenderse como se habla en el dialecto del mundo; o con referencia a los asuntos del mundo. De hecho, el mundo lo llama justicia; y no hará ningún daño si lleva ese término con referencia a asuntos mundanos. De ahí que los civiles mundanos sean llamados hombres buenos y justos, y así, como Cristo, bajo esa noción, ni murió ni da su gracia 4268
hasta. (Romanos 5:7,8) Pero ahora no estamos hablando de otra justicia que la que así se cuenta ya sea en la ley o en el sentido del evangelio; Por lo tanto, tocamos un poco más ese tema.
Entonces, un hombre debe ser justo en el sentido de la ley, antes de poder realizar actos de justicia, quiero decir que sean tales, en el sentido del evangelio. Por lo tanto, en primer lugar, tienes la verdadera justicia del evangelio hecha fruto de un segundo nacimiento. "Si sabéis que él
[Cristo] es justo, sabéis que todo aquel que hace justicia es nacido de él." (1
Juan 2:29) No nacido de él en virtud de sus propias acciones justas, sino nacido de él en virtud de la poderosa obra de Cristo con su palabra en el alma; quien luego, desde un principio de vida, actúa y obra justicia.
Y vuelve a decir: Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo. (1
Juan 3:7) Sobre esta escritura haré un pequeño comentario, para prueba de lo que antes se insta; es decir, que un hombre debe ser justo en el sentido de la ley, antes de poder hacer cosas que puedan llamarse actos de justicia en el sentido del evangelio. Y para esto, esta Escritura nos ministra dos cosas que debemos considerar.
La primera es que el que hace justicia es justo.
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La segunda es que el que hace justicia es justo, como Cristo es justo.
Primero, el que hace justicia; es decir, la justicia que el evangelio llama así, es justa; es decir, precedente o antes de que él haga esa justicia. Porque no dice: justificará a su persona por los actos de justicia que haga; porque entonces un árbol malo puede dar buenos frutos; sí, y puede hacerse bueno haciéndolo; pero él dice: El que hace justicia, es justo; como él dice, el que hace justicia es nacido de él.
Entonces, un hombre debe ser justo antes de poder hacer justicia, antes de poder hacer justicia en el sentido del evangelio.
En segundo lugar, lo segundo que debemos hacer es preguntar: ¿con qué justicia debe ser justo un hombre antes de poder hacer lo que en el sentido del evangelio se llama justicia?
Y primero, respondo, debe ser justo en el sentido de la ley; es decir, debe ser justo a juicio de la ley. Esto es evidente, porque dice: El que hace justicia es justo como él es justo. Es decir, en el sentido de la ley; porque Cristo en ningún sentido es justo sólo a juicio de la caridad; pero en sus actos más humildes, si es lícito hacer tal comparación, era justo en el sentido de la ley o a juicio de la ley. Ahora bien, el apóstol dice: "El que hace justicia ES
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justo, como Él es justo." Son las palabras de Dios, y por lo tanto no puedo equivocarme al citarlas, aunque no puedo hacer brillar la gloria de ellas tan completamente como quisiera al hablarles.
Pero, ¿qué justicia es aquella con la que un hombre debe ser justo en el juicio de la ley, antes de que se le encuentre o pueda ser encontrado haciendo actos de justicia, que por el evangelio se llaman así? Contesto.
Primero, no es suyo lo que es de la ley, puedes estar seguro; porque él tiene esta justicia antes de hacer cualquier cosa que pueda llamarse suya. "El que hace justicia es justo" ya, antes o antes de que haga esa justicia; sí, él es justo antes, así como ÉL es justo.
Segundo, no puede ser suyo lo que es del evangelio; es decir, lo que fluye de un principio de gracia en el alma: porque él es justo antes de hacer esta justicia.
El que hace justicia, ES justo. No dice el que lo ha hecho, sino el que lo hace; respetando el acto mientras se realiza, es justo. Él es justo incluso entonces, cuando realiza el primer acto de justicia; pero un acto, mientras se realiza, no puede, hasta que se realiza, ser llamado acto de justicia; sin embargo, dice el texto: "Él es justo".
Pero además, si un acto, mientras está en ejecución, 4271
no puede llamarse un acto de justicia; sin duda, no puede tener influencias tales que hagan justo al actor; para hacerlo justo, como el Hijo de Dios es justo, y sin embargo, la justicia con la que este hacedor es justificado, y que antes de hacer justicia, es tal; porque así dice el texto, que lo hace justo como él es justo.
Además, no puede ser suyo, que es la justicia del evangelio, que fluye de un principio de gracia en el alma; porque en su mayor perfección en nosotros, mientras vivimos en este mundo, va acompañada de algunas imperfecciones; a saber, nuestra fe, nuestro amor y todo nuestro proceder de santidad carecen o tienen algo que falta. No están separados ni, cuando se juntan, son perfectos en cuanto al grado, el grado máximo de perfección.
Pero la justicia que se considera, con la cual el hombre, en la de Juan, es justificado, es una justicia perfecta; no sólo con respecto a su naturaleza, ya que un centavo es plata tan perfecta como un chelín; ni aún con respecto a un grado comparativo; porque así un chelín llega más a la perfección del número veinte que una moneda de dos o tres peniques; pero es una justicia tan perfecta que no se le puede añadir nada ni quitarle nada. porque así lo implican las palabras del texto, "él es justo, como Cristo es justo". Sí, así justo antes y para hacer justicia. Y en esto es como 4272
al Hijo de Dios, que también era justo antes de hacer actos de justicia referentes a una ley de mandamiento: por lo que se dice, que como él es, así somos nosotros en este mundo. Como él es o era justo, antes de que hiciera actos de justicia entre los hombres por ley, así son SUS
justos, antes de que hagan justicia entre los hombres por una ley. "El que hace justicia es justo, como él es justo".
Cristo era justo, antes de hacer justicia, con una doble justicia. Tenía justicia como era Dios; su divinidad era perfectamente justa; sí, era la justicia misma. Su naturaleza humana era perfectamente justa, naturalmente inmaculada y sin mancha.
Por lo tanto, su persona era justa y estaba tan calificada para hacer esa justicia, que debido a que nació de una mujer y fue creado bajo la ley, estaba obligado por la ley a cumplirla.
Ahora bien, como él es, así somos nosotros: no a modo de justicia natural, sino a modo de semejanza con ella. Si Cristo, para obrar su justicia, tuviera una doble justicia inherente a sí mismo, el cristiano, para obrar su justicia, le pertenece una doble justicia. ¿La doble justicia de Cristo lo calificó para esa obra de justicia que Dios diseñó para que él la hiciera? Por qué la doble justicia del cristiano lo califica para esa obra de justicia que Dios ha ordenado, que debe hacer y caminar en este mundo.
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Pero usted puede preguntarse: ¿qué es esa justicia con la que un cristiano es justificado antes de hacer justicia?
Respondo: Es una justicia doble.
I. Es una justicia puesta sobre él.
II. Es una justicia puesta en él. I. Por lo primero, es la justicia puesta sobre él, con la cual también está vestido como con una túnica o manto (Rom. 3:22), y esto se llama manto de justicia; y esto se llama las vestiduras de la salvación. (Isaías 61:10)22 Esta justicia no es otra que la obediencia de Cristo; lo que realizó en los días de su carne, y no puede llamarse propiamente justicia de ningún hombre, sino la justicia de Cristo; porque nadie intervino en ello, sino que él mismo lo completó. Y por eso se dice: "Por la obediencia de uno, muchos serán justificados". (Romanos 5:19) Por la obediencia de uno, de un solo hombre Jesucristo, como lo tienes en el versículo 15 porque él descendió al mundo para este mismo fin; es decir, hacer justa a una generación, no haciendo de ellas leyes y prescribiéndoles reglas: porque esta fue la obra de Moisés, quien dijo: "Y será nuestra justicia, si observamos el cumplimiento de todos estos mandamientos antes". Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado." (Deu 6:25, 24:13) Ni aún quitando por su gracia las imperfecciones de su justicia, y así perfeccionando eso con adiciones propias; pero él los hace justos por su obediencia; no en ellos, 4274
sino para ellos, mientras él personalmente se sometió a la ley de su Padre en nuestro nombre, para tener justicia que otorgarnos. Y por eso se dice que somos hechos justos mientras no trabajamos; y ser justificado siendo impío (Romanos 4:5), lo cual no se puede hacer mediante otra justicia que la que es la justicia de Cristo por ejecución, la justicia de Dios por donación y nuestra justicia por imputación.
Porque digo, la persona que hizo esta justicia por nosotros, es Cristo Jesús; la persona que nos la da, es el Padre; quien hizo a Cristo justicia para nosotros, y nos lo dio para este mismo fin, para que nosotros seamos hechos justicia de Dios en él (1 Cor 1:30, 2 Cor 5:21), y por eso es tantas veces dicho: Se dirá: Ciertamente en el Señor tengo justicia y fuerza. Y nuevamente: "En el Señor será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel". "Esta es la herencia de los siervos del Señor, y su justicia es mía, dice el Señor". (Isaías 45:24,25, 54:17) Esta justicia es la que justifica y protege al alma de la maldición de la ley; ocultando, mediante su perfección, todos los pecados e imperfecciones del alma.
De ahí se sigue, en la cuarta parte de Romanos: "Así como también David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras, diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado el hombre a 4275
a quien el Señor no le imputará pecado."
Y esto hace, aun cuando la persona que por gracia es hecha partícipe, sea sin buenas obras, y por tanto impía. Esta es la justicia de Cristo, las actuaciones personales de Cristo, las cuales hizo cuando estuvo en este mundo; es decir, aquello por lo cual el alma, estando desnuda, queda cubierta, y así oculta en cuanto a su desnudez, de la sentencia divina de la ley; "Extendí mi falda sobre ti y cubrí tu desnudez". (Eze 16:8)
Ahora bien, esta justicia obediente de Cristo consta de dos partes. 1. Al hacer lo que la ley nos ordenó hacer. 2. Al pagar el precio por su transgresión, que la justicia ha dicho, se exigirá de mano del hombre; y esa es la muerte maldita. El día que de él comieres, morirás de muerte; a saber, la muerte que viene por la maldición de la ley. Entonces, habiendo Cristo introducido por nosotros esa parte de la obediencia, que consiste en realizar los actos obedientes de justicia que manda la ley; añade a ello el derramamiento de su sangre, como precio de nuestra redención de esa muerte maldita que por el pecado habíamos traído sobre nuestros cuerpos y almas. Y así los cristianos son perfectamente justos; se les ha entregado toda la obediencia de Cristo; a saber, esa obediencia que se mantiene en el cumplimiento de la ley, y esa obediencia que se mantiene en el pago del precio por nuestras transgresiones. Entonces, ¿la ley exige 4276?
¿justicia? Aquí lo tienes. ¿La ley exige satisfacción por nuestros pecados? Aquí lo tienes. ¿Y qué más puede decir la ley al pecador sino lo bueno, cuando encuentra en la obediencia personal de Cristo por él, lo que responde a lo que puede ordenar, lo que puede exigir de nosotros?
Aquí reside entonces la seguridad del cristiano, no en un conjunto de acciones propias, sino en una justicia que le llega por gracia y don; porque esta justicia es la que viene por don, por don de Dios. Por eso se llama don de justicia, don por gracia, don de justicia por gracia, que es la justicia de uno, es decir, la obediencia a Jesucristo. (Romanos 5:15-19)
Y esta es la justicia por la cual el que hace justicia es justo como él es justo; porque es la misma justicia que el Hijo de Dios ha realizado por sí mismo. Tampoco tiene otra justicia, ni más excelente, de la que la ley tenga conocimiento, o que requiera, que ésta. Porque en cuanto a la justicia de su divinidad, la ley no se ocupa de eso; porque como él es tal, la ley es su criatura y su sirvienta, y no puede entrometerse con él.
La justicia también de su naturaleza humana, la ley nada tiene que ver con eso; porque eso es obra de Dios, y es tan bueno, tan puro, tan santo e inmaculado como lo es la ley misma. Entonces todo lo que la ley tiene que ver, 4277
es exigir completa obediencia de aquel que se hace bajo él, y una debida satisfacción por el incumplimiento del mismo, la cual, si la tiene, entonces Moisés está contento.
Ahora bien, esta es la justicia con la que el cristiano, en cuanto a la justificación, es justificado; a saber, una justicia que no es esencial para su divinidad ni para su virilidad; pero lo que se destaca en esa persona gloriosa, que era tal, su obediencia a la ley. La cual la justicia misma no tenía ninguna necesidad, con respecto a sí mismo, de su divinidad; sí, su virilidad era perfectamente justa sin ella. Por lo tanto, esta justicia era necesaria allí, y sólo allí, donde Cristo debía ser considerado como siervo de Dios y nuestra garantía, para traer nuevamente a Dios a Jacob y restaurar a los preservados de Israel. Porque aunque Cristo era Hijo, se hizo siervo para cumplir toda la ley, no para sí mismo, porque no la necesitaba, sino para nosotros, y así traernos la justicia eterna.
Y por eso se dice que Cristo hizo lo que hizo por nosotros: vino a ser el fin de la ley para justicia por nosotros; sufrió por nosotros (1
Pedro 2:21); murió por nosotros (1 Tes 5:10); él puso su vida por nosotros (1 Juan 3:16), y se entregó a sí mismo por nosotros. (Gálatas 1:4) Entonces, la justicia que Cristo cumplió, cuando estuvo en el mundo, no fue considerada simplemente para sí mismo, ni personalmente considerada para sí mismo, porque no tenía necesidad de ello; pero era para los elegidos, los miembros de su cuerpo.
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Entonces Cristo no cumplió la ley por sí mismo, porque no la necesitaba. Cristo nuevamente cumplió la ley por sí mismo, porque tenía necesidad de su justicia; lo necesitaba para cubrir su cuerpo y sus diversos miembros; porque ellos, en buen sentido, son él mismo, miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos; y los posee como partes de sí mismo en muchos lugares de las sagradas escrituras. (Efesios 5:30, Hechos 9:4,5, Mateo 25:45, 10:40, Marcos 9:37, Lucas 10:16, 1 Cor 12:12,27) Esta justicia entonces, incluso la totalidad de lo que Cristo hizo en respuesta a la ley, era para los suyos, y Dios se la impuso, y son justos en ella, justos como él es justo. Y esto lo tienen antes de hacer actos de justicia.
II. Se les pone justicia antes de que actúen con justicia. Una justicia, digo, pon en ellos; o preferiría que lo llamaras principio de justicia; porque es principio de vida la justicia. Antes de la conversión del hombre, hay en él un principio de muerte por el pecado; pero cuando se convierte a Cristo, se le infunde un principio de justicia, para que pueda producir fruto para Dios. (Romanos 7:4-6) Por eso se dice que son vivificados, vivificados, resucitados de la muerte a la vida, y que tienen el Espíritu de Dios morando en ellos; no sólo para dar vida a sus almas, sino también para vivificar sus cuerpos mortales para lo que es bueno.
(Romanos 8:11)
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Aquí, como insinué antes, se dice que los que hacen justicia nacen de él, es decir, son anteriores a que hagan justicia (1
Juan 2:29), "nacido de él", es decir, vivificado con nueva vida espiritual y celestial. Por lo que la exhortación a ellos es: "Ni presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia". (Romanos 6:13) Ahora bien, este principio también debe estar en los hombres, antes de que puedan hacer lo que es espiritual y evangélicamente bueno: porque cualquier cosa que parezca buena que un hombre haga, antes de que le haya concedido este principio celestial de Dios, es considerado nada, es considerado pecado y abominación ante los ojos de Dios; porque el árbol malo no puede dar buenos frutos: No se recogen uvas de los espinos; ni de la zarza recogen higos. O hacer que el árbol sea bueno y su fruto bueno, o el árbol malo y su fruto malo. (Lucas 6:43-45) No es el fruto el que hace el árbol, sino el árbol el que hace el fruto. Un hombre debe ser bueno antes de poder hacer el bien, y malo antes de poder hacer el mal.
No son acciones justas las que hacen justo a un hombre; ni son malas acciones las que hacen al hombre malvado: porque un árbol debe ser un árbol dulce antes de que produzca dulzura;23 y un árbol de cangrejo antes de que produzca cangrejos.24
Esto es lo que afirma el Hijo de 4280
Dios mismo; y está tan al nivel de la razón y de la naturaleza de las cosas, que no puede ser contradicho. (Mateo 7:16-18) "El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo." (Lucas 6:45) Pero esto, a pesar de todo lo que se puede decir, parece muy extraño al mundo carnal; porque no se les persuadirá de otra manera, sino de que son buenas obras las que hacen a los buenos hombres, y malas las que hacen a los malos hombres: y así, mediante tales aprensiones tontas, hacen lo que hay en ellos para fortalecer sus corazones con las brumas de la oscuridad contra la claridad. resplandor de la palabra y convicción de la verdad.
Y así fue desde el principio: Abel hizo sus primeros servicios a Dios desde este principio de justicia; pero Caín habría sido justificado por su acto; pero su obra, que no brota de la misma raíz de bondad que la de Abel, a pesar de que la hizo con lo mejor que tenía, aún se llama mala: porque quiso, digo, los principios, a saber, de la gracia y la fe, sin el cual ninguna acción puede considerarse buena en el sentido evangélico.
Estas dos cosas entonces, debe tener el hombre que hará justicia. Debe haber puesto sobre él la perfecta justicia de Cristo; y debe tener morando en él, como fruto del nuevo nacimiento, un principio de justicia.
Entonces, en verdad, él es un árbol de justicia, y es probable que Dios sea glorificado en él y por él; 4281
pero esto el fariseo lo ignoraba por completo y estaba a la más remota distancia de ello.
[La justicia de Cristo, para justificación, debe ser imputada al cristiano antes de que pueda alcanzar el principio de justicia para santificación.]
Búsqueda. Quizás me preguntes a continuación: ¿Pero cuál de estos se otorga primero al cristiano: la justicia perfecta de Cristo para justificación, o este principio evangélico de justicia para santificación?
Respuesta. La justicia perfecta de Cristo para justificación, primero debe ser entregada a él mediante un acto de gracia. Esto es evidente,
1. Porque es justificado como impío; es decir, mientras sea impío: Pero no se debe decir de aquellos que tienen este principio de gracia en ellos, que son impíos; porque son santos y santos. Pero esta justicia, por ELLA, Dios justifica a los impíos, imputándola a ellos, cuando, y mientras ellos, como principio de gracia, sean sin gracia.
Esto se manifiesta además así: la persona debe ser aceptada antes de que pueda realizarse su actuación; "Y el Señor respetó a Abel y a su ofrenda". (Génesis 4:4) Si primero tuvo respeto por la persona de Abel, aún así debe tenerle respeto por causa de alguna justicia; pero Abel, en eso, no tenía justicia; por eso actuó después de eso 4282
Dios había tenido respeto hacia su persona.25 "Y Jehová miró a Abel y a su ofrenda; pero a Caín y a su ofrenda no miró".
El profeta Ezequiel también nos muestra esto; donde, por la semejanza del niño miserable y la manera en que Dios lo recibió con misericordia, muestra cómo recibió el favor de los judíos.
Primero, dice él, "te extendí mi falda y cubrí tu desnudez". (16:8) Hay justificación; "Cubrí tu desnudez". Pero ¿qué clase de desnudez era ésta? ¿Fue una desnudez total, una desnudez en su perfección? Sí, entonces estaba tan desnudo como podía estarlo, incluso tan desnudo como el día en que nació. Y como así desnudo, estaba cubierto, no con nada, sino con el manto de Cristo; es decir, con su manto de justicia, con su obediencia, que realizó por sí mismo con ese mismo propósito. Porque por la obediencia de uno muchos son justificados.
2. La justicia para la justificación debe ser lo primero, porque el primer deber que un cristiano realiza para con Dios debe ser aceptado, no por el principio del cual fluye en el corazón, ni tampoco por la persona que lo cumple. ; sino por causa de Cristo, cuya justicia es, por la cual, ante el pecador, él está justo ante Dios.
Y por eso se dice: "Por la fe, Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín". (Heb 11:4) Por la fe lo hizo; pero fe 4283
respeta la justicia que justifica. Porque somos justificados por la fe, no por la fe como gracia, ni por la fe como gracia actuante; sino por la justicia de la fe; es decir, por esa justicia que la fe abraza, se apodera y ayuda al alma a descansar y confiar en ella para la justificación de la vida, que es la obediencia a Cristo. Además, se dice, por la fe ofreció; La fe entonces, la fe en Cristo, fue precedente a su ofrenda.
Ahora bien, como la fe estaba en el ser y en el acto antes de su oferta, y como antes de su oferta no tenía ningún bien personal propio, la fe debe mirar desde casa: digo, debe mirar hacia otro que no sea aquel en quien residió para la justicia; y al encontrar que la justicia de Cristo es la justicia que Dios diseñó para ser realizada para la justificación de un pecador, la abraza y, a través de ella, ofrece a Dios un sacrificio más excelente que Caín.
De ahí se sigue: "por el cual obtuvo testimonio de que era justo". Por lo cual, no por su ofrenda, sino por su fe. Porque su ofrenda, simplemente como ofrenda, no podría haberlo hecho justo, si no hubiera sido justo antes; "Porque un árbol malo no puede dar buenos frutos". Además, si esto se concede, ¿por qué Dios no respetó la ofrenda de Caín, así como la de Abel? Porque, ¿Abel se ofreció? Caín también. ¿Abel ofreció lo mejor que pudo?
Caín también lo hizo con el suyo. Y si con esto, 4284
Tomen nota del orden de su ofrenda, Caín pareció ofrecer primero, y así con la voluntad más franca y la mente más directa; pero aún así, dice el texto, "El Señor respetó a Abel y a su ofrenda". ¿Pero por qué a Abel? Pues, porque su persona fue justificada antes de ofrecer su regalo: "Por lo cual obtuvo testimonio de que era justo". Dios testificando de sus dones, que eran buenos y aceptables, porque declararon la aceptación de Abel de la justicia de Cristo, para su justicia, mediante las riquezas de la gracia de Dios.
Entonces, por la fe, Abel ofreció a Dios un sacrificio más excelente que Caín. Se cubrió bajo la justicia de Cristo, y así, como por esa justicia, se ofreció a Dios; Dios también mirándolo y hallándolo allí, donde tampoco podría haber estado, en cuanto a su propia aprehensión, sólo por fe, aceptó su don; mediante cuya aceptación, para que también lo entendáis, Dios testificó que era justo: Porque Dios no recibe las ofrendas ni las ofrendas de los que no son justos, porque sus sacrificios le son abominación. (Prov 21:27) Abel entonces era justo antes; él, digo, fue hecho justo primero, ya que era impío en sí mismo; Dios justifica a los impíos. (Rom 4) Ahora, siendo justificado, era justo; y siendo justo, ofrecía a Dios su sacrificio de alabanza, u otras ofrendas que Dios aceptaba, porque creía en su Hijo, como también lo manifiestan abundantemente otras Escrituras. Pero 4285
Esto nuestro fariseo no lo entiende.
3. La justicia por imputación debe ser lo primero, porque somos hechos así, es decir, por otro,
"Por la obediencia de uno muchos serán justificados". Ahora bien, ser hecho justo implica una pasividad en aquel que así es hecho, y la actividad de la obra recaer en algún otro; excepto que él había dicho, se habían hecho justos; pero que no lo hace, ni el texto deja a nadie el menor semblante para insinuar: Es más, afirma claramente lo contrario, porque dice, por la obediencia de uno, de un solo hombre Jesucristo, muchos son hechos justos; por la justicia de uno (Rom 5), Así que, si por la justicia de uno son HECHOS justos: digo, si muchos son justificados por la justicia de uno, entonces los que lo son, en cuanto a sí mismos, son pasivos. y no activo, con referencia a la realización de esta justicia. Ellos no tienen nada que ver con eso; porque ese es el acto de UNO, la justicia de UNO, la obediencia de UNO, la obra de UNO, sí, de Cristo Jesús.
Además, si son justificados por esta justicia, entonces también son pasivos, en cuanto a su primer privilegio por ella; porque son justificados por ello; no se hacen justos; no, no se justifican por ello.
La imputación es también acto de Dios. Así como David también describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia. El 4286
la justicia entonces es obra de Cristo, su propia obediencia a la ley de su padre; hacerlo nuestro, es acto de su padre y de su infinita gracia; "Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría y justicia". "Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él". Y ambas cosas Dios les mostró a nuestros primeros padres cuando actuó en gracia hacia ellos después de la caída.
Allí se dice que el Señor Dios hizo a Adán y a su esposa túnicas de pieles y los vistió. (Génesis 3:21)
De donde nota,
(1.) Que Adán y su esposa estaban desnudos tanto a los ojos de Dios como a los suyos propios. (versículo 10,11) (2.) Que el Señor Dios hizo túnicas de pieles.
(3.) Que al hacerlos, tuvo respeto por Adán y su esposa, es decir, los hizo para ellos.
(4.) Que cuando los hizo, también los vistió con ellos.
No hicieron las túnicas, ni Dios les ordenó que las hicieran; pero Dios mismo los hizo para cubrir su desnudez. Sí, cuando los hubo hecho, no les mandó que se los pusieran, sino que él mismo los vistió con ellos: porque 4287
así corre el texto; "También a Adán y a su mujer hizo el Señor Dios túnicas de pieles, y los vistió". ¡Oh! ¡Fue el Señor Dios quien hizo este manto, con el cual un pobre pecador es justificado! Y es también el Señor Dios quien nos lo pone. Pero esto nuestro fariseo no lo entiende.
Pero ahora, si un hombre no es justo antes de ser hecho así, antes de que el Señor Dios, por la justicia de otro, lo haya hecho así; entonces, ya sea que esta justicia llegue primero o al final, el hombre no es justo hasta que venga, y si no es justo hasta que venga, entonces, cualesquiera que sean las obras que se hagan antes de que venga, no son obras de un hombre justo, ni las obras de un hombre justo. frutos de árbol bueno, pero de árbol malo. Y así nuevamente, esta justicia debe venir primero antes de que el hombre sea justo, y antes de que el hombre haga justicia. Haz que el árbol sea bueno y su fruto será bueno.
Ahora bien, dado que un hombre debe ser justificado antes de poder hacer justicia, es manifiesto que sus obras de justicia no lo hacen justo, no más que la higuera hace de su propio árbol una higuera, o como la uva hace de su propio árbol una higuera. vid una vid. Por lo tanto, esos actos de justicia que los hombres cristianos realizan se llaman frutos de justicia, que son por Jesucristo para gloria y alabanza de Dios. (Filipenses 1:11)
Los frutos de justicia son por Jesucristo, como los frutos del árbol son por el 4288
árbol mismo. Porque la verdad es que ese principio de justicia, del cual se ha hecho mención antes, y respecto del cual he dicho, ocupa el segundo lugar; también se encuentra originalmente para nosotros en ningún otro lugar que no sea Cristo.
Por eso se dice que es por Jesucristo, y nuevamente, "de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia". (Juan 1:16) Entonces el hombre debe estar unido a Cristo primero, y así, estando unido, participa de este beneficio, es decir, de un principio que es sobrenatural, espiritual y celestial. Ahora bien, su unión con Cristo no proviene de él mismo, sino de y procedente del Padre, quien, en cuanto a esta obra, es el labrador; así como la ramita que está injertada en el árbol no oficia, es decir, no se injerta en él, sino que es injertada por algún otro, siendo ella misma completamente pasiva en cuanto a eso. Ahora, estando unida a Cristo, el alma primero se hace partícipe de la justificación, o de la justicia que justifica, y ahora ya no lleva más el nombre de hombre impío, porque es hecha justa por la obediencia de Cristo, estando también unida a Cristo. participa de la raíz y la gordura de Cristo; la raíz, es decir, su naturaleza divina; la grosura, es decir, esa plenitud de gracia que está guardada en él para ser comunicada a nosotros, así como la rama que es injertada en el olivo, participa de la raíz y de la grosura del olivo. Ahora, al participar de él, vivifica, crece, reverdece y da fruto para gloria y alabanza de Dios. (Romanos 11:17)
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Pero estas cosas, como he dicho muchas veces, las ignoraba el pobre fariseo, cuando con tanta arrogancia, con su "Dios, te doy gracias",
vino al templo a orar y de hecho, en lo que aquí se ha dicho, hay algo del misterio de la voluntad de Dios en su camino con sus elegidos; y es tal misterio que permanece oculto para siempre para la naturaleza y los hombres naturales; porque no piensan en nada menos que esto, ni en nada más, cuando piensan en sus almas y en la salvación, que en que algo deben hacer por sí mismos para reconciliarlos con Dios. Sí, si a través de algunas convicciones comunes sus entendimientos se inclinaran a aceptar eso, que la justificación es por gracia de Cristo, y no por obras de los hombres; sin embargo, la conciencia, la razón y la ley de la naturaleza, al no estar todavía sometidas por el poder y la gloria de la gracia a la obediencia de Cristo, se levantarán en rebelión contra esta doctrina, y prevalecerán e inclinarán el alma nuevamente ante la ley. y sus obras de por vida.
4. La justicia por imputación debe ser lo primero, porque, de lo contrario, la fe, que es una parte, sí, una gran parte, de lo que se llama principio de gracia en el alma, no tendrá nada en qué fijarse ni motivo para trabajo mediante. Por tanto, que esto lo consideren los que están en el bando contrario.
La fe, en cuanto tiene ser en el alma, es como el niño que tiene ser en el regazo de la madre, debe tener algo de qué alimentarse, no algo que esté lejos, lejos, o que sea 4290
comprado, hablo ahora en cuanto a la justificación de la maldición, pero algo por promesa hecha por gracia al alma; algo de qué alimentarse para librarse de los temores de perecer por la maldición del pecado. Tampoco puede contentarse con todos los deberes y actuaciones sobre los que otras gracias recaerán sobre el alma; ni con ninguna de sus propias obras, hasta que alcance y se apodere de la justicia de Cristo. La fe es como la paloma, que no encontró descanso en ningún lugar del mundo hasta que regresó con Noé al arca. Pero esto nuestro fariseo no lo entiende.
Objeción. Quizás algunos puedan objetar que de esta manera de razonar es evidente que la santificación es lo primero, ya que el alma puede tener fe y, por lo tanto, un principio de gracia en ella; y, sin embargo, todavía no puede encontrar a Cristo para alimentar y refrescar el alma.
Respuesta. De esta manera de razonar no es del todo evidente que la santificación, o un principio de gracia, esté en el alma antes de que se impute la justicia, y que el alma sea perfectamente justa por ello. Y para aclarar esto permítanme proponer algunas cosas.
(1.) La justicia justificadora, es decir, la obediencia de ese único hombre, Cristo, es imputada al pecador para justificarlo ante los ojos de Dios. Porque su ley exige justicia perfecta, y antes de que eso llegue y se ponga sobre el pobre pecador, Dios no puede otorgarle otras bendiciones espirituales; porque por ley tiene 4291
lo declaró maldito; por cuya maldición, también está retenido de tal manera, hasta que se encuentre una justicia sobre el pecador, que la ley y, por lo tanto, la justicia divina puedan aprobar y contentarse con ella. Entonces, en cuanto a la justificación del pecador, debe haber una justicia para Dios; Digo, por el pecador y por Dios. Para que el pecador sea vestido, y para que Dios mire, para que, por causa de ello, en forma de justicia, bendiga al pecador con el perdón de los pecados: porque el perdón de los pecados es lo siguiente que sigue a la aparición. del pecador ante Dios en la justicia de Cristo. (Romanos 4:6,7)
Ahora, a este perdón, le sigue la segunda bendición. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros.
Y así, en consecuencia, nos ha obtenido el perdón de los pecados: porque el que es liberado de la maldición, ha recibido el perdón de los pecados, o más bien se hace partícipe de ellos; ahora hecho partícipe de ella, sigue inmediatamente la segunda bendición: a saber, la bendición de Abraham, es decir, "la promesa del espíritu por la fe" (Gálatas 3:13,14), pero esto nuestro fariseo no entiende.
Pero ahora, aunque sea de absoluta necesidad que la justicia imputada sea primero AL alma; es decir, que Dios encuentre primero la justicia perfecta sobre el pecador, para que pueda otorgar otras bendiciones en forma de justicia. Sin embargo, no es absolutamente necesario que 4292
el alma debería ver esto primero.
Que Dios ponga entonces sobre mí la justicia, la justicia de su Hijo; y en virtud de ello, venga a mí la segunda bendición de Dios; y en virtud de eso, déjame verme a mí mismo como un pecador, y la justicia de Cristo, y mi necesidad de ella, en la doctrina de ella, tal como se revela en las Escrituras de verdad. Permítanme entonces creer que esta doctrina es verdadera y que mi creencia me lleve al arrepentimiento de mis pecados, a tener hambre y sed vehemente de esta justicia; porque este es "el reino de Dios y su justicia". Sí, déjame orar, y clamar, y suspirar, y gemir día y noche al Dios de esta justicia, para que por su gracia me haga partícipe; y déjame postrarme así delante de mi Dios, todo el tiempo que con sabiduría él lo creerá conveniente. Y a su debido tiempo él me mostrará que soy una persona justificada, una persona perdonada, una persona en quien el Espíritu de Dios ha morado por algún tiempo, aunque yo no lo sabía.
Entonces, la justificación ante Dios es una cosa; y la justificación ante mis propios ojos es otra: no es que estas sean dos justificaciones, sino que la misma justicia por la cual estoy justificado ante Dios, puede ser vista por Dios, cuando la ignoro; sí, por eso puedo ser recibido, perdonado y considerado justo por él, y aun así no puedo entenderlo. Sí, además, puede proceder en el camino de la bendición, para bendecirme con bendiciones adicionales, y aun así yo lo ignoro.
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De modo que la pregunta no es: ¿Me considero justo? ¿Pero soy así? ¿Dios me encuentra así cuando ve que la justicia de su Hijo está sobre mí, haciéndome entregada por un acto de su gracia? Porque soy justificado gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Jesucristo, a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la redención de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios. (Romanos 3:25) Pero esto nuestro fariseo no entiende.
Entonces soy hecho justo primero por la justicia de otro; y porque soy así justo, Dios acepta mi persona como tal y me concede su gracia; la cual, al principio, por falta de habilidad y experiencia en la palabra de justicia, la uso mal, y tengo necesidad de ser certificado que soy hecho justo y que tengo vida eterna (Heb 5:13), no por la fe primera e inmediatamente, sino por la palabra escrita, que se llama palabra de fe; la cual palabra me declara a mí, a quien es dada la gracia, y así la fe en la semilla de ella, que tengo vida eterna; y que con valentía, en paz y gozo, crea en el Hijo de Dios. (Romanos 15:13, 1
Juan 5:13) Pero,
Además, yo, en los primeros actos de mi fe, cuando vengo a Cristo, no lo acepto, porque sé que soy justo, ya sea con justicia imputada, ya con la que es 4294
inherente: ambos, en cuanto a mi privilegio actual en ellos, pueden estar ocultos a mis ojos, y solo me esfuerzo en animarme a acercarme a Cristo para la vida y la justicia, ya que él se presenta como propiciación ante mis ojos. en la palabra de la verdad del evangelio; a cual palabra me adhiero porque, o porque encuentro, quiero paz con Dios en mi alma, y porque estoy convencido, que los medios de la paz no se encuentran en ningún otro lugar sino en Jesucristo. Ahora, al adherirme así a él, encuentro apoyo para mi alma y paz para mi conciencia, porque la palabra me confirma que el que cree en él tiene remisión de pecados, tiene vida eterna y será salvo del ira por venir.
¡Pero Ay! ¿Quién conoce los muchos obstáculos, y si puedo decirlo, las tensiones del tiempo, es decir, las frías ráfagas del infierno, con las que se asalta a la pobre alma, entre la recepción de la gracia y su cierre sensible con Jesucristo? 26
Ninguno, me atrevería a decir, excepto ÉL y sus COMPAÑEROS. "El corazón conoce su propia amargura, y el extraño no se entromete en su alegría".
(Proverbios 14:10) Tan pronto como Satanás percibe lo que Dios está haciendo con el alma, en un camino de gracia y misericordia, hace todo lo que puede para hacer de su renovación una obra amarga y tediosa para el pecador. ¡Oh, qué nieblas, qué montañas, qué nubes, qué oscuridad, qué objeciones, qué falsas aprehensiones de Dios, de Cristo, de la gracia, de la palabra y de la condición del alma, le presenta ahora y la persigue; por el cual pelea, 4295
abate, abate, intimida, angustia y casi lo lleva a la desesperación. Ahora bien, por estas cosas, la fe y toda la gracia que hay en el alma, le resulta difícil llegar a la promesa; y por la promesa a Cristo, como se dice, cuando la tempestad y el gran peligro de naufragio se cernían sobre el barco en el que se encontraba Pablo, "tenían mucho trabajo para llegar en el barco". (Hechos 27:16) Porque el plan de Satanás, si no puede apartar el alma de Cristo, es hacer que su llegada a él y su cierre con él sean tan duros, difíciles y problemáticos como lo pueda hacer con sus artimañas. Pero la fe, la verdadera fe justificadora, es una gracia que no se cansa de todo lo que Satanás puede hacer; pero medita en la palabra, toma estómago y valor, lucha y llora, y llorando y luchando, con la ayuda del cielo, se abre camino a través de todas las oposiciones que parecen tan poderosas, y finalmente se acerca a Jesucristo. , en cuyo seno pone el alma, donde, por el momento, descansa dulcemente después de sus maravillosos vaivenes.27
Y además de lo que se ha dicho, permítanme ilustrarles esta verdad con esta familiar semejanza.
Supongamos que un hombre, un traidor, que según la ley debería morir por su pecado, es sin embargo alguien tal que el rey tiene extrema bondad hacia él; ¿No puede el rey perdonar a este hombre su clemencia? sí, ordenar que se redacte y selle su perdón, y así se asegure en todo sentido; y sin embargo, por el momento, mantén todo esto cerca 4296
suficiente de los oídos, o del conocimiento de la persona en cuestión. Sí, después de todo, ¿no puede el rey dejar que esta persona, junto con otras que están bajo la misma transgresión, solicite y obtenga este perdón con grandes gastos y dificultades, con muchas lágrimas y dolores de corazón, con muchos temores y reflexiones dudosas?
Por qué este es el caso entre Dios y el alma que él salva; él lo salva, lo perdona y lo protege de la maldición y la muerte que le corresponde por el pecado, pero aún así no se lo dice, sino que asciende en su gran traje a Dios por ello. Sólo esta diferencia debemos hacer entre Dios y los potentados de este mundo: Dios no puede perdonar antes de que el pecador se presente ante él justo por la justicia de Cristo; porque tiene en el juicio, y la justicia, y la rectitud amenazados y concluidos, que el que quiere justicia, morirá.
Y digo nuevamente, porque esta justicia es de Dios, y está a disposición de Dios únicamente; es Dios quien debe hacer justo al hombre antes de que pueda perdonarle sus pecados o concederle sus bendiciones secundarias; a saber, su Espíritu y las gracias del mismo. Y repito, debe ser esta justicia; porque no puede ser otro el que debe justificar a un pecador del pecado ante los ojos de Dios y de la sentencia de su ley. Pero
(2.) Este es, y debe ser, el camino de Dios con el pecador, que la fe no sólo tenga un 4297
objeto sobre el cual trabajar, sino un motivo por el cual trabajar.
Aquí, como dije, la fe tiene un objeto sobre el cual trabajar, y ese es la persona de Cristo, y esa justicia personal suya, que él en los días de su carne completó para justificar a los pecadores. Este es, digo, el objeto de la fe para la justificación, al que el alma recurre continuamente. Por eso David le dijo a Cristo: "Sé tú mi morada fuerte"; o como lo tienes en el margen, "Sé tú para mí por roca de habitación, a la cual pueda recurrir continuamente" (Salmo 71:3): Y dos cosas que inserta al decir esto.
La primera es que el cristiano es un hombre sometido a continuos ejercicios, unas veces de un modo y otras de otro; pero todos sus ejercicios tienden más o menos a estropearlo; si los trata mano a mano; por eso es más partidario de volar que de estar de pie; por volar hacia Cristo, que por luchar con ellos en y por su propio poder.
La segunda es: Que Cristo es de Dios, provisto para ser nuestro refugio en cuanto a esto mismo. De ahí que se diga que su nombre es una torre fuerte, y que los justos corren hacia ella y están a salvo.
(Prov 18:10) El de David también en el salmo 56 es muy preñado para este propósito; "Mis enemigos", dice, "me tragarían diariamente, porque son muchos los que luchan contra mí, oh
Altísimo." ¿Y entonces qué? Bueno, "a qué hora temo", dice él, "confiaré en ti". Así, pues, veis, la fe tiene un objeto para 4298
trabajar para llevar el alma y asegurarla en tiempos de dificultad, y que son casi continuamente, y ese objeto es Jesucristo y su justicia. Pero, una vez más, así como la fe tiene un objeto sobre el cual obrar, también tiene un motivo por el cual obrar; y ese es el amor de Dios al dar a Cristo al alma para justicia. Tampoco hay ninguna profesión, religión, deber y desempeño que se considere en absoluto, donde falte esta fe, que por tales medios puede funcionar. "Porque en Jesucristo ni la circuncisión ni la incircuncisión valen nada, sino la fe que obra por el amor". (Gálatas 5:6) Así que aquí no dice, sino fe que obra amablemente, o fe cuyo fruto es amor, aunque la verdadera fe tiene amor por su descendencia, sino fe que obra POR amor; esa es la verdadera fe salvadora y justificadora, al contemplar la justicia de Cristo, entregada al alma para su justificación, así contempla el amor, el amor como la causa de su renovación. Contempla el amor en el Padre, al dar a su Hijo; y amor en el Hijo, al entregarse a sí mismo para hacerse justicia salvadora de almas por mí.
Y este ver, obra o este aprehender, obra por ello; es decir, se despierta a una santa audacia de aventurar todas las preocupaciones eternas en Cristo, y también a un santo y querido amor por él por su dulce y bendito amor redentor. Por eso dice el apóstol: "El amor de Cristo nos constriñe, porque juzgamos que si uno murió por todos, entonces todos murieron; y que él murió por 4299
todos, para que los que viven, ya no vivan para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos." (2 Cor 5:14,15)
Así, pues, el corazón se une en afecto y amor al Padre y al Hijo, por el amor que han mostrado al pobre pecador, al librarlo así de la ira venidera. Tampoco este amor de Dios hace que la fe del pobre obre por ELLA sólo en él, no; porque por este amor la fe obra, en dulces pasiones y dolores de amor, para todos los que así se reconcilian, tal como este pecador ve que es. Entonces, el motivo por el cual obra la fe, tanto en cuanto a la justificación como a la santificación, el gran motivo para ellos, digo, es el amor, el amor de Dios y el amor de Cristo: "Nosotros le amamos, porque él nos amó primero". Es decir, cuando nuestra fe así nos lo haya dicho; porque así son las palabras anteriores: "Hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene". Y luego: "Lo amamos porque él nos amó primero". Y luego: "Este mandamiento tenemos de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano". (1 Juan 4:16-21) Pero esto nuestro pobre fariseo no entiende. Pero,
5. La justicia por imputación debe ser lo primero, para cortar la jactancia del corazón, la vanidad y los labios de los hombres, por lo que dice, como también se insinuó antes, que somos justificados gratuitamente por la gracia de Dios, no a través de, o para el por el principio del santo evangelio en nosotros; sino "mediante la redención que es en el 4300
Jesucristo”, etc. “¿Dónde, pues, está la jactancia? Está excluido. ¿Por qué ley? de obras? No, sino por la ley de la fe." (Romanos 3:24,27) Y esta es la ley de la fe, por la que somos justificados como antes [se muestra].
Tampoco puede ningún hombre proponer una manera tan esencial de eliminar la jactancia como esta, que es la provisión de Dios: porque ¿de qué tiene aquí el hombre de qué jactarse?
Ninguna justicia, ni aún su aplicación a su alma. La justicia es de Cristo, no del pecador. La imputación es de Dios, no del pecador. La causa de la imputación es la gracia y el amor de Dios, no las obras de justicia del pecador. El tiempo de la imputación de justicia de Dios, es cuando el pecador era pecador, envuelto en la ignorancia y revolcándose en su vanidad; no cuando era bueno, o cuando lo buscaba; porque la bondad interior de su evangelio es fruto de la imputación de justicia justificadora, como ya se ha demostrado. "¿Dónde está entonces la jactancia?" ¿Dónde está entonces nuestro fariseo, con sus alardes de no ser como los demás hombres? Es excluido, y él con él, y el pobre publicano tomado en favor, para que se elimine la jactancia. "No por obras, para que nadie se gloríe". No hay que confiar en los hombres, los que parecen más humildes, y que en apariencia están más alejados del orgullo, les es natural jactarse; sí, para jactarse ahora, ahora no tienen motivo para jactarse.
Porque por gracia somos salvos mediante la FE, y eso no de nosotros mismos, es don de Dios.
No por obras, para que nadie se gloríe.
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Pero si el hombre es tan propenso a jactarse, cuando todavía no hay motivo para jactarse en él, ni en lo que hace, ¿cómo se habría jactado si el Dios del cielo le hubiera permitido hacer algo, aunque ese algo? No había sido más que una pequeña contribución a su justificación. Pero Dios ha impedido la jactancia al hacer lo que ha hecho. (Efesios 2:8,9) Es más, el apóstol añade además, para que nadie se jacte, de que en cuanto a las buenas obras, "somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano preparó, para que camina en ellos." (versículo 10) ¿Se puede jactar el árbol, porque es árbol dulce,28 ya que no fue el árbol, sino Dios quien lo hizo tal? ¿Dónde, pues, está la jactancia? "Pero vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor". (1 Cor 1:30,31) ¿Dónde está entonces la jactancia?
¿Dónde está entonces nuestro fariseo, con todas sus obras de justicia y con sus alardes de ser mejor que sus vecinos?
Objeción. Se puede decir: Si fuéramos justificados por nuestra justicia inherente, puesto que esa justicia es don de Dios, ¿no se seguirá que la jactancia en ocasión de ella será eliminada?
Respuesta. No, porque aunque el principio de la justicia inherente sea un don de Dios, produce frutos por el hombre y a través del hombre, y por eso el hombre tiene su mano en ello, aunque 4302
Nunca debería tener tan poco, se le ofrece una ocasión para jactarse. Sí, si un hombre fuera justificado ante Dios por la gracia, o la obra de la gracia de la fe en él, tendría motivos de ocasión para jactarse, porque la fe, aunque sea don de Dios, actúa en el hombre, lo lleva consigo en su actuar; sí, la acción de la fe se atribuye con tanta frecuencia al hombre por quien se actúa, y con mayor frecuencia, que a la gracia misma. ¿Cómo puede ser, entonces, que el hombre no tenga que intervenir en ello y, por tanto, tener un motivo para jactarse?
¡Pero ahora! ya que la justificación de la maldición de la ley ante Dios reside única y totalmente en la imputación de la justicia de Cristo a un hombre por parte de Dios, y que además, aunque el hombre a quien se le imputa es en sí mismo malvado e impío, no queda lugar para ello. para jactarse ante Dios, porque esa es la intención de jactarse; sino más bien una ocasión dada para la vergüenza y la confusión del rostro, y para tapar la boca para siempre, ya que la justificación le llega de una manera muy por encima de él, tan enormemente sin él, su habilidad, ayuda o cualquier otra cosa. (Eze 16:61-63) 6. La justicia por imputación debe ser lo primero, para que la justificación no sea por deuda, sino por misericordia y gracia. Esto es evidente por la razón: es conveniente que Dios, por lo tanto, nos justifique por una justicia propia, no por su propia prescripción, para que él pueda hacer, y aún así la justicia sea nuestra; sino de su propia provisión, para que la justicia sea suya.
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"Ahora bien, al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda". (Romanos 4:4) Si trabajo para justificar la justicia, y de esa manera obtengo justicia, mi justificación no es por gracia sino por deuda, Dios no me la da, porque me la debe; entonces ya no es suyo sino mío: Mío no por gracia, sino por deuda: Y si es así, entonces, no le doy gracias por la remisión de los pecados, ni por el reino de los cielos, ni por la vida eterna; porque si la justicia que justifica es una deuda, entonces cuando la tengo, y lo que de ella depende, sólo tengo lo mío, lo que Dios me debe.
Tampoco ayudará en nada decirlo, pero lo obtengo por la gracia de Dios en mí, porque eso no corta mi trabajo, ni impide que tenga mano en mi justicia justificadora.
Supongamos que le doy a un hombre materiales, incluso todos los materiales necesarios para completar tal o cual cosa; sin embargo, si trabaja, aunque los materiales sean míos, soy para él un deudor y él merece una recompensa. Dices: Dios te ha dado su Espíritu, su gracia y todas las demás cosas que son necesarias para la realización de una justicia completa.
Bueno, pero ¿se requiere tu trabajo para consumar esta justicia? Si es así, esta no es la justicia que justifica, porque es aquella que tiene tu mano, tu obra en ella, y así obtiene una recompensa. Y obsérvenlo, la justicia, la justicia que justifica, no consiste en un principio de justicia, sino en obras de justicia; es decir, 4304
en buenos deberes, en obediencia, en andar en la ley para agradar a la ley y al contenido de la justicia de Dios.
Supongo nuevamente que concluirás conmigo que la justicia justificadora, quiero decir la que justifica de la maldición de la ley, reside sólo en la obediencia del Hijo de Dios; y que el principio de la gracia que está en ti no es nada de esa justicia, no, no entonces cuando has caminado al máximo con Dios de acuerdo con tu don y tu gracia: Sin embargo, si concluyes que este principio debe estar en ti, y Estas obras hechas por ti, antes de que esta justicia justificadora te sea imputada para la justificación, haces una advertencia contra la justificación por gracia; y también concluye que, aunque no eres justificado por tu justicia, sino por Cristo, eres justificado por la justicia de Cristo, por amor a la tuya propia, y así haces que la justificación siga siendo una deuda. Pero aquí también te excluye la Escritura: "No por tu justicia, ni por la rectitud de tu corazón entrarás a poseer su tierra"; que no era más que un tipo de cielo, y si nuestra justicia no puede darnos por su excelencia una participación en el tipo, estén seguros de que, por ella, nunca seremos partícipes del antitipo mismo.
"Entiende, pues, que Jehová tu Dios no te da esta buena tierra para que la poseas, por tu justicia, porque eres un pueblo de dura cerviz". (Deuteronomio 9:5,6)
Por lo tanto, las representaciones del evangelio no son lo primero; 4305
eso fue primero, por lo cual Dios recibió a estas personas en favor de sí mismo, y eso fue un pacto de justicia; ¿Y dónde podría encontrarse esa justicia del pacto sino en el príncipe, mediador y sumo sacerdote del pacto? Porque era ÉL y ÉL
sólo que fue designado por Dios, y nadie más que él mismo podría traer justicia eterna. (Dan 9:24,25) Esto es evidente en los últimos textos mencionados; no fue por su justicia que poseyeron la tierra.
Además, así como no fue por su justicia que se les hizo poseedores de la tierra, tampoco fue por causa de su justicia que se les hizo partícipes de tal justicia que les hizo poseer la tierra. Esto es lógico; porque entonces la justicia inherente o inherente y personal, cuando la realizamos nosotros, es valiosa para obtener de Dios una justicia justificadora. Pero si vale la pena obtener una justicia que justifica, entonces parece que es más cómodo para ambas partes que la justicia que justifica.
Primero, es más cómodo para quien lo trabaja, porque por él obtiene justicia eterna; y en segundo lugar, es más cómodo para quien lo recibe, de lo contrario, ¿por qué nos da por ello una deuda debida, y así pone sobre nosotros la justicia justificadora eterna?
Quizás se objete que Dios hace todo esto por gracia; pero respondo que estas no son más que palabras falaces, dichas por la lengua de 4306
el astuto. Porque ahora no estamos discutiendo qué recompensas puede dar Dios a las operaciones de su propia gracia en nosotros, sino si puede, en forma de justicia, o cómo quiere, otorgar bendiciones espirituales a las criaturas pecadoras, contra quienes, por el pecado. , ha pronunciado la maldición de la ley, antes de haberlos encontrado en una justicia, que ha demostrado ser tan buena justicia y rectitud, como lo es la justicia y rectitud de la ley, con la que tenemos que lidiar.
Afirmo que no puede, porque no puede mentir, porque no puede negarse a sí mismo: porque si primero amenazara con la muerte la transgresión de la ley, y luego recibiera al transgresor en gracia, sin una satisfacción plena, ¿qué es esto sino mentir? , y disminuir su verdad, justicia y fidelidad; sí, y también para derribar la sanción y la perfecta santidad de su ley. Por lo tanto, su misericordia debe actuar de tal manera hacia este pecador, que la justicia pueda ser satisfecha, y eso nunca podrá serlo, sin una justicia que lo justifique.
Ahora bien, la pregunta es cuál debería ser esta justicia justificadora y cuándo imputada. Digo, es la justicia o la obediencia del Hijo de Dios en la carne, que asumió, y por tanto la suya, y la justicia de ningún otro cuerpo, excepto por imputación.
Repito que esta justicia debe ser imputada primero, para que el pecador pueda estar justo a los ojos de Dios frente a la maldición, y que Dios 4307
podría tratar con él tanto de manera justa como misericordiosa y, sin embargo, no causarle daño al pecador.
Pero usted puede preguntarse: ¿Cómo trató Dios a los pecadores antes de que esta justicia realmente existiera?
Respondo: Él entonces trató con los pecadores tal como lo hace ahora; él los justifica por ello, en virtud de la garantía de aquel que había de traerlo. Cristo se hizo fiador por nosotros, y por su fianza se puso bajo la obligación de traer, a su tiempo, para aquellos por quienes se convirtió en fiador. , esta justicia eterna y justificadora, y en virtud de esto, aquellos de sus elegidos que entraron y salieron del mundo, antes de que él viniera a realizar su obra, fueron salvos mediante la paciencia de Dios. Por lo tanto, antes de que viniera el Señor, fueron salvos por amor del Señor y por amor de su nombre. Y los que eran espiritualmente sabios lo entendieron, y lo rogaron según sus necesidades, y el Señor por SU amor también los aceptó. (Hebreos 7:22, Romanos 4:24, Dan 9:17, Sal 25:11)
7. La justicia por imputación debe ser lo primero: para que la justificación sea cierta; "Así que es por la fe, [de la justicia que la fe se aferra] para que sea por gracia; hasta el fin, la promesa sea segura para toda la descendencia". (Romanos 4:16) Que la promesa, ¿Qué promesa? La promesa de remisión de pecados, etc. podría estar seguro.
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Ahora bien, la promesa de remisión de pecados supone una justicia, una justicia que va delante; porque no hay perdón de pecados, ni promesa de perdón, sino por causa de la justicia; pero no por causa de la justicia que habrá de ser por nosotros, sino que ya se encuentra en Cristo como cabeza, y así imputada a los elegidos para su remisión. "Dios por amor de Cristo os ha perdonado". (Efesios 4:32) Por amor de Cristo; es decir, por causa de la justicia de Cristo. Por tanto, la justicia imputada debe ser lo primero; sí, debe ser antes del perdón, y el perdón es extendido por Dios, luego cuando yacemos en nuestra sangre, aunque a nosotros se nos manifieste después.29
Luego es DE la fe, no dice POR ella, respecto del acto de fe; sino de respetar la doctrina o palabra que me presenta esta bendita justicia imputada: "Los que son de fe, son hijos del fiel Abraham". Los que son de la doctrina de la fe, pues todos los escogidos son hijos de esa doctrina en la que está contenida esta justicia de Cristo; sí, son engendrados por Dios para esta herencia, para disfrutar cómodamente del consuelo de ella por la fe.
Para que "la promesa sea segura para toda la simiente"; a todos ellos envueltos en la promesa, y así engendrados y nacidos. Que pueda ser seguro, implicando que no hay un camino seguro de salvación para los elegidos excepto este, porque Dios nunca puede por otros medios reconciliarnos consigo mismo; porque sus ojos celestiales perciben a través de la tonta telaraña la justicia 4309
que trabajamos; sí, espían faltas y pecados en lo mejor de nuestras representaciones evangélicas. ¿Cómo entonces puede Dios poner alguna confianza en tales personas, o cómo puede concedernos la remisión por ese motivo? Sí, nuestra fe es defectuosa y también imperfecta; ¿Cómo entonces debería extenderse a nosotros la remisión por eso? Pero ahora la justicia de Cristo es perfecta, perpetua y estable como las grandes montañas, por eso se le llama la roca de nuestra salvación, porque un hombre puede hacer rodar las montañas ante él como lo haría con una bolita, digo: tan pronto como el pecado pueda invalidar la justicia de Cristo, cuándo y a quién Dios la imputará como justicia. (Sal 36:6) Al margen se dice, ser como el monte de Dios; a saber, eso se llama Monte Sión, o ese Moriah sobre el cual se construyó el templo, y sobre el cual se encontraba: Todos los demás fondos son volubles, todas las demás justicias son tan débiles, cortas, estrechas y delgadas, sí, tan moteadas y lleno de imperfecciones. "Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne", Cristo lo hizo por nosotros en semejanza de carne pecaminosa. ¿Pero qué no podría hacer la ley?
Por qué no podría darnos justicia ni fortalecernos para realizarla. No podía darnos ninguna esperanza cierta, sólida y bien fundada de remisión del pecado y salvación, "pero sí la introducción de una esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios".
Por lo tanto, imputada esta justicia, la justicia no encuentra falta en ella, sino que consiente en hacer extensiva al pecador aquellas 4310
bendiciones que tienden a perfeccionar su felicidad en los cielos.
8. La justicia por imputación debe ser lo primero,
"para que en todo él [Cristo] tenga la preeminencia". Cristo es cabeza de la iglesia, y por tanto tenga él el mayor honor en el alma; pero ¿cómo puede tener eso, si alguno precede en cuanto a justificación, antes de que se le impute su perfecta justicia? Si se dice, la gracia puede estar en el alma, aunque el alma no la ejecute, hasta el momento en que se le impute la justicia que justifica.
Pregunto: ¿Qué debe hacer allí antes, o con qué propósito está allí, si no se actúa?
Y ganancia, ¿cómo llegó allí, cómo obtuvo el alma posesión de ella, siendo injustificada? O, ¿cómo podría Dios en justicia dárselo a una persona que por la ley estaba condenada, antes de ser librada de esa condenación? Y digo, nada puede liberar al alma de esa maldición, sino la perfecta obediencia de Cristo; ni eso tampoco, si no es imputado para ese fin al pecador por la gracia de Dios.
Imputado, es decir, contado o contabilizado ante él. ¿Y por qué no se le ha de tener en cuenta por justicia? ¿Para quién lo trajo Cristo al mundo, para los justos o para los pecadores? sin duda para los pecadores. ¿Y cómo se les debe contar? cuando esté circuncidado o incircunciso; no en la circuncisión, sino en 4311
incircuncisión; no como justos, sino como pecadores. ¿Y cómo deben considerarse a sí mismos, incluso cuando por primera vez temen su necesidad de esta justicia?
¿Deben pensar que son justos o pecadores?
Y además: ¿Cómo van a creer acerca de sí mismos, si entonces realizan el primer acto de fe hacia esta justicia para la justificación? ¿Deben pensar que son justos o pecadores? Pecadores, pecadores sin duda deben considerarse a sí mismos y, como tales, considerarse justificados por esta justicia. Y esto es según la sentencia de Dios, como se desprende de tales dichos.
"Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos".
"Pero Dios mostró su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros".
"Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo", etc.
(Romanos 5:6,8,10)
De estas palabras deduzco estas tres cosas.
1. Que Cristo, por designación de Dios, murió por nosotros.
2. Que con su muerte nos reconcilió con Dios.
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3. Que incluso entonces, cuando se realizaba el acto mismo de reconciliación, y también cuando se realizaba, éramos impíos, pecadores, enemigos.
Ahora bien, el acto por el cual se dice que estamos reconciliados con Dios siendo impíos, pecadores y enemigos, fue el ofrecimiento de Cristo en sacrificio por nosotros, lo que, en las palabras antes mencionadas, se llama su muerte. Cristo murió, Cristo murió por los impíos, Cristo murió por nosotros siendo pecadores. Cristo nos reconcilió con Dios por su muerte. Y así como aquí se dice que Cristo murió por nosotros, así se dice que el Padre nos imputa justicia; a saber, como estamos sin obras, como somos impíos: "Al que no obra, pero cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia". (Romanos 4:5) No obra, sino que es impío, cuando se extiende este acto misericordioso de Dios, al imputarle la justicia de Cristo, de modo que cuando cree, su fe le es contada por justicia. ¿Y por qué no deberíamos tener el beneficio de la justicia, mientras somos impíos, ya que fue consumada para nosotros cuando aún éramos impíos? Sí, tenemos el beneficio de ello: "Porque cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo". (Romanos 5:10)
Cuando digo el beneficio, me refiero a ese beneficio del que somos capaces, y que es la justificación ante Dios; para que un hombre sea capaz de hacer mientras sea impío en sí mismo, be-4313
porque esta justicia le llega por la justicia de otro. Es cierto que si fuera su propia justicia por la que iba a ser justificado, no debería ni podría serlo mientras sea impío. Pero la justicia es de Cristo, y la imputada por Dios, no como recompensa por el trabajo o por deuda, sino gratuitamente por su gracia, para gloria de ella, y por tanto puede hacerse, y es así, mientras la persona interesada esté sin obras, impío y pecador.
Y el que niega que seamos capaces de este beneficio mientras somos pecadores e impíos, puede con la misma razón negar que somos seres creados. Porque lo que se hace por un hombre sin él, puede hacerse por él, no sólo en cualquier momento que los que lo hagan, sino para él mientras se encuentre en cualquier condición en este mundo.
Mientras un hombre sea un mendigo, ¿no puedo yo hacerle valer diez mil dólares al año, si puedo y quiero? sí, ¿y sin embargo él no lo sabrá en el momento en que yo lo haga así? sin embargo, los ingresos de esa propiedad serán realmente suyos desde el momento en que yo se lo haga, y él también lo sabrá el día del alquiler.
Así es, somos pecadores e impíos; hay una justicia obrada por Jesucristo, por la cual Dios ha diseñado que seamos justificados; y por ello, si él nos lo imputa, seremos justos ante sus ojos, aun cuando todavía seamos impíos en nosotros mismos; "Porque él justifica a los impíos".
Ahora bien, aunque es irregular y reprobable en 4314
hombre para justificar a los impíos, porque no puede proveer para los impíos y vestirlos con una justicia justificadora; sin embargo, es glorioso y por siempre digno de alabanza que Dios lo haga; porque está en su poder no sólo perdonar, sino también hacer justo al hombre, incluso cuando es pecador, y justificarlo, como ya se ha demostrado, mientras es impío.
Objeción. Pero todavía se puede objetar que, aunque Dios ha recibido satisfacción por el pecado y, por lo tanto, términos suficientes de reconciliación por la obediencia y muerte de su Hijo, no nos lo imputa sino con la condición de que lleguemos a ser buenos.
Respuesta. Esto no debe admitirse: porque,
1. La Escritura no dice así; sino que somos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, y justificados también, y mientras, o cuando seamos pecadores e impíos.
2. Si esta objeción contiene la verdad, entonces se sigue que el Espíritu Santo, la fe y, por tanto, toda gracia, nos pueden ser dados, y podemos tenerlo morando en nosotros, sí, actuando en nosotros, antes de que lo hagamos. ser justo en el juicio de la ley ante Dios; porque nada puede hacernos estar justos ante Dios en el juicio de la ley, sino la obediencia del Hijo de Dios sin nosotros. Y si el Espíritu Santo, la fe y, por consiguiente, el hábito de toda gracia, puede estar en nosotros, actuando en nosotros, antes de que Dios nos impute la justicia de Cristo, entonces estamos 4315
no justificados como pecadores e impíos: sino como personas inherentemente santas y justas antes.
Pero ya les he mostrado una y otra vez que esto no puede ser, por lo tanto, primero se debe imputar la justicia para la justificación. Y aquí permítanme presentarle al lector dos o tres cosas.
(1.) Esa justificación ante Dios es una cosa; y la justificación al entendimiento y a la conciencia es otra. Ahora, estoy tratando de la justificación ante Dios, no de ella en cuanto al entendimiento y la conciencia del hombre, y digo, un hombre puede ser justificado ante Dios, aun cuando él mismo no sepa nada de ello (Isaías 40:2, Mateo 9:2) , y así cuando y mientras no tenga fe en ello, sino que sea impío.
(2.) Hay una justificación por la fe, mediante la aplicación por la fe de esa justicia al entendimiento y a la conciencia, que Dios de antemano, por su gracia, ha imputado como justicia al alma para justificación ante sus ojos.
Y esto es aquello por lo que nosotros, en cuanto a sentido y sentimiento, tenemos paz con Dios: "Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo". (Romanos 5:1) Y a estos dos el Apóstol los mantiene distintos, un poco más abajo en este capítulo: porque después de eso había dicho en el versículo décimo, que mientras "éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo". : Agrega: "Y no sólo esto, sino que también nos alegramos en Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien ahora hemos recibido la expiación".
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(versículo 11) Aquí ves que ser reconciliado con Dios por la muerte de su Hijo, es una cosa; y para nosotros en realidad, porque creo que él aspira a recibir por fe esta reconciliación, es otra. Eso es algo que va más allá, y no sólo eso, sino que hemos recibido la expiación.
(3.) Los hombres no obtienen su justificación del único acto de Dios de imputar justicia, para que podamos estar libres ante sus ojos de la maldición y el juicio de la ley; sino desde la palabra, que no ven ni entienden, hasta que les llega a entender por la luz y gloria del Espíritu Santo.
Por lo tanto, no estamos en el ministerio de la palabra para declarar justificado a ningún hombre, por la suposición de que Dios le ha imputado justicia, ya que ese acto no nos es conocido, hasta que los frutos que siguen a él brotan ante nuestros ojos; a saber, las señales y efectos de la morada del Espíritu Santo en nuestras almas. Y entonces podemos concluirlo; es decir, que tal persona está justo ante Dios, pero no por su justicia inherente, ni por los frutos de ella, y por lo tanto no por el acto de fe, sino por el hecho de que Jesucristo lo haga. y sufrimiento por nosotros.
Tampoco servirá objetar que si al principio nos presentamos justos ante Dios por su imputación de la justicia de Cristo a nosotros, a través de la fe 4317
no esté en nosotros actuar, siempre podremos estar justificados de esa manera; y entonces ¿qué necesidad de fe? Porque, pues, somos justificados, primero, por la imputación de Dios, como somos impíos, para que por ello seamos capaces de recibir el Espíritu Santo y sus gracias en un camino de rectitud y justicia. Además, Dios hará que aquellos a los que justificará por su gracia mediante la redención que es en Jesucristo, tengan el Espíritu Santo, y así fe, para que sepan y crean las cosas no sólo que serán, sino que ya son. , dado gratuitamente a nosotros por Dios. Ahora bien, dice Pablo, "no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios, para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente". (1 Cor 2:12) Saber, es decir, creer. A vosotros os es dado creer, a los que creéis según la acción de su gran poder, "y hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene", antes de creer. (1 Juan 4:16) Entonces el que sea justificado por la imputación de Dios, creerá por el poder del Espíritu Santo; porque eso debe venir, y obrar la fe, y fortalecer el alma para actuarla, porque la justicia imputada ha ido antes. Entonces el que creyere, será salvo; porque su fe es una señal, no una causa, de que ha sido hecho justo ante Dios por imputación: Y el que no cree, será condenado, porque su no fe es una señal de que no es justo, y una causa de que sus pecados. permanece en él.
Y esto en cuanto al fariseo y a sus 4318
información; y ahora llego a la parte del texto que queda, que respeta especialmente al publicano.
[ORACIÓN DEL PÚBLICO.]
Y EL PÚBLICO, AL APARTARSE, NO
ALZA TANTO SUS OJOS AL CIELO, PERO
HIJO EN SU PECHO, DICIENDO: DIOS TEN MISERICORDIA
PARA MÍ UN PECADOR.
Lo que era este publicano, os lo he mostrado, tanto con respecto a su nación, cargo y carácter. Por lo tanto, no molestaré aquí al lector con un segundo ensayo de estas cosas; Por tanto, ahora llegamos a su arrepentimiento en su totalidad y en sus partes; de lo cual tomaré nota de varias cosas, algunas más remotas y otras más cercanas a la materia y vida del mismo.
Pero primero veamos cuán frustrados y enfadados se encontraban el fariseo y el publicano en el templo, mientras ambos presentaban sus oraciones a Dios.
Primero, el fariseo entra con valentía, no teme a nada, sino que confía en sí mismo que su estado es bueno, que Dios lo ama y que no había duda de su buena velocidad en esta su empresa religiosa. ¡Pero Ay! pobre publicano, se escabulle, mira lascivamente, apenas puede arrastrarse hasta el templo, y cuando llega allí, se queda atrás, apartado, 4319
como alguien indigno de acercarse a la presencia divina.
En segundo lugar, el fariseo, al acercarse, tiene la boca llena de algo, sí, de muchas cosas buenas, por lo que se acaricia la cabeza y, de hecho, se llama a sí mismo, y que en su presencia, uno de los muchachos blancos de Dios, que siempre se mantuvo cerca. a su voluntad, permanece con él; o como dijo el hermano del pródigo: "He aquí, estos muchos años te sirvo, y en ningún momento trasgredí tu mandamiento" (Lucas 15:29); ¡Pero Ay! pobre publicano, tu culpa, en cuanto a estas súplicas, te tapa la boca, no tienes nada bueno que decir de ti mismo, ni un trapo de justicia; tu conversación te lo dice, tu conciencia te lo dice; sí, y si ahora intentas poner buena cara y, para tu crédito, decir algo después del fariseo a modo de elogios tuyos, aquí está Dios de un lado, el fariseo del otro, junto con tus propios elogios. propio corazón para controlarte, reprenderte, condenarte y ponerte a tono con tu insolencia.
En tercer lugar, el fariseo, al acercarse a Dios, se limpia los dedos de las atrocidades del publicano, no se acercará a él, para que no lo contamine con sus harapos bestiales: "No soy como los demás hombres, ni siquiera como este publicano". ". Pero el pobre publicano, ¡ay de él!, sus dedos no están limpios ni sabe cómo dejarlos así; además, mansa y silenciosamente le presenta esta reflexión del fariseo, 4320
y con un comportamiento silencioso, justifica la severa sentencia de ese hombre moralista, concluyendo con él que, por su parte, es desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo, y no digno de acercarse ni de acercarse. espera, un hombre tan bueno, tan virtuoso, tan santo y tan merecedor como lo es nuestro brillante fariseo.
Cuarto, el fariseo, como en las fiestas y sinagogas, escogía el lugar principal y primero para su persona y para su oración, considerando que el publicano no estaba a la altura, no debía presumir de dejar salir su aliento apestoso de sus labios contaminados. en el templo, hasta que hubo hecho su santa oración. Y pobre publicano, ¿cómo oyes y soportas esto con todas las demás afrentas, contando incluso como el fariseo contó de ti, que no eras más que un perro en comparación con él, y por tanto no era apto para ir delante, sino para venir como en cadenas, detrás, y abstente de presentar tu lúgubre y debro-rosa 30 súplica al Dios santo, hasta que él le haya presentado su, en su propia opinión, valiente, alegre y excelente oración.
Quinto, el fariseo, como es numeroso en la repetición de sus buenas obras, es tan rígido al resistirlas, sosteniéndose a sí mismo, que ahora tiene fundamento suficiente sobre el cual sostener su alma contra todos los intentos de la ley. el diablo, el pecado y el infierno. Pero ¡ay, pobre publicano! Estás desnudo; no, peor que desnudo; porque estás vestido con ropa sucia, tus pecados cubren tu rostro con vergüenza: 4321
Tampoco tienes en, ni de ti mismo, ninguna defensa o refugio contra los intentos, asaltos y censuras de tus fantasmales enemigos, sino que ahora, a tus propios ojos, aunque estás en el templo, te arrojan al campo abierto. desnudo, para aborrecimiento de tu persona, como el día en que naciste, y allí dispuesto a ser devorado o despedazado por tus transgresiones contra tu Dios.
¿Qué harás, publicano? ¿Qué harás?
Ven, veamos, por dónde empezarás a dirigirte a Dios; Piensa, hombre, ¿tienes algo que decir? Habla, hombre; el fariseo ya lo ha hecho y ha recibido su sentencia. Haz una O sí; 31 que todo el mundo calle; sí, que los ángeles del cielo se acerquen y escuchen; ¡porque el publicano ha llegado a tener que ver con Dios! Sí, viene de la recepción de la costumbre de entrar en el templo para orarle.
"Y el publicano, estando lejos, no quería alzar ni siquiera los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mí, pecador". ¡Y este es tu camino, pobre publicano! ¡Oh astuto pecador! ¡Oh astuto publicano! Tu sabiduría ha superado a la del fariseo, porque es mejor aplicarnos a la misericordia de Dios, que confiar en nosotros mismos que somos justos. Pero la secuela del asunto lo pondrá de manifiesto que el publicano dio en el blanco, sí, se acercó más y más al corazón de Dios y de su Hijo que el fariseo.
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Fíjense, pues, en este profundo discurso del publicano: cada palabra es más pesada que la tierra y tiene más argumentos que diez mil oraciones farisaicas. "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Sí, el Hijo de Dios estaba tan encantado con esta oración, que por ella, incluso como un limner, atrae al publicano en su manera de estar, comportamiento, gestos, etc. mientras hace esta oración a Dios: Por tanto, prestaremos atención tanto al uno como al otro; porque seguramente sus gestos dan brillo a su oración y arrepentimiento.
PRIMERO, Su oración que ves es esta: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
SEGUNDO, Sus gestos en su oración fueron en general tres.
Primero, se mantuvo a distancia.
En segundo lugar, Él no levantaría ni siquiera sus ojos al cielo.
En tercer lugar, le golpeó el pecho con el puño, diciendo: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
PRIMERO, Para empezar, lo primero es la oración. En su oración tenemos dos cosas que considerar.
Primero, su confesión: soy un pecador. En segundo lugar, su imploración de ayuda contra este mal:
"Dios, ten misericordia de mí, pecador".
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[Su confesión.]
Primero, en su confesión hay que tener en cuenta diversas cosas. Como,
1. La equidad y sencillez de su confesión: Pecador: soy pecador; "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Esto en verdad lo era, y esto en verdad lo confiesa; y esto, digo, lo hace con piadosa sencillez. Porque, para que un hombre se confiese pecador, es hablar contra sí mismo todo lo que se puede decir. Y el hombre, como degenerado, es demasiado hipócrita y demasiado adulador para confesarse así contra sí mismo, a menos que se vuelva sencillo y honesto acerca de la cosa mediante el poder de la convicción en su corazón. Y aún es digno de notar que él no dice que era o había sido, sino que en ese momento su estado era tal, es decir, un pecador. "Dios, ten misericordia de mí, un pecador", o quien soy, y ahora estoy ante ti como un pecador, o, en mis pecados.
Ahora un poco para mostrarles lo que es ser pecador; porque todo aquel que peca no puede ser llamado pecador en el sentido apropiado. Los santos, los santificados en Cristo Jesús, pecan a menudo, pero no es apropiado llamarlos pecadores: Pero aquí el publicano se llama a sí mismo pecador; y por lo tanto, en efecto, se llama a sí mismo un árbol malo, uno que no tiene buena naturaleza ni da buenos frutos: uno cuyo cuerpo y alma están contaminados, cuya mente y conciencia están contaminadas: uno que ha "andado según el curso de este mundo, y según el espíritu 4324
que ahora obra en los hijos de desobediencia." Tienen sus mentes en enemistad con o contra Dios, y son llevados cautivos por el diablo a su voluntad. Un pecador, uno cuyo comercio ha sido en y alrededor del pecado, y las obras de Satanás. todos sus días.
Así, hace caso omiso de todas las súplicas y muestras de súplicas, e inmediatamente inclina el cuello hacia el bloque.
Aunque era un hombre vil, podría haber tenido súplicas; súplicas, digo, tan bien como las del fariseo, aunque no tantas, pero igual de buenas. Él era del linaje de Abraham, un judío, un israelita de los israelitas, y por lo tanto un hombre privilegiado en las cosas y la religión de los judíos, si no, ¿qué hace en el templo? Sí, ¿por qué el fariseo, si era pagano, no le acusó de eso mientras estaba delante de Dios? pero la verdad es que no pudo; porque el publicano era judío al igual que el fariseo y, en consecuencia, podría, si hubiera estado dispuesto, haberlo alegado ante Dios. Pero que no quería, no podía, porque su conciencia estaba bajo convicciones, los despertares de Dios estaban sobre él; por lo que sus privilegios se derriten como grasa y se alejan de él como la paja de la era de verano, que el viento levanta y esparce como el polvo; por lo tanto, deja caer todos los privilegios y sólo alega que es "un pecador".
2. En esta confesión se juzga y se condena a sí mismo: porque decir "soy pecador" es tanto como decir "soy contrario a la santidad de Dios, transgresor de su 4325
ley y, en consecuencia, objeto de maldición y heredero del infierno. Por tanto, el publicano va muy lejos en esta confesión, pero esto no es todo; porque el que un hombre confiese que es pecador está en el
3. En tercer lugar, confesar que no hay nada en él, hecho o que pueda hacer, que pueda atraer o prevalecer ante Dios para hacer algo por él. Porque un pecador no puede hacer el bien; no, ni dedicar su corazón a un solo buen pensamiento; no, aunque tendría el cielo mismo, si pudiera; o estaba seguro de que ardería en el fuego del infierno por los siglos de los siglos si no podía hacerlo. Porque el pecado, donde está en posesión y gobierna, como lo hace en todo aquel a quien propiamente podemos llamar pecador, allí tiene el dominio del hombre, ha atado sus sentidos con cuerdas y cadenas, y no ha hecho nada tan odioso. al alma como lo que es del Espíritu de Dios. Por eso se dice de ellos que son enemigos en sus mentes; que la mente carnal es enemistad contra Dios, y que de los impíos procede la maldad; y que así el etíope cambie de piel, o el leopardo de manchas, así como los que están acostumbrados a hacer el mal aprendan a hacer el bien. (Efesios 2, Rom 8, 1 Sam 24:13, Jer 13:23)
4. 

En
este
confesión,
él
implícitamente
reconoce que el pecado es la peor de las cosas, ya que deja al alma sin el alcance de todo remedio que pueda encontrarse bajo el cielo. Nada debajo, o menos de la misericordia de Dios, puede librar a una pobre alma del 4326
esta terrible enfermedad. Esto el fariseo no vio. Sin duda llegó a la conclusión de que en algún momento u otro había pecado; pero nunca en toda su vida llegó a ver lo que era el pecado: su conocimiento del mismo era falso y falsificado, como lo manifiesta su curación; a saber, su propia justicia. Porque toma esto por una verdad innegable, que el que se cree mejor delante de Dios, a causa de sus reformas, nunca ha tenido todavía el verdadero conocimiento de su pecado: pero el pobre publicano lo tenía, lo tenía en verdad, como es manifiesto, porque le conduce al único remedio soberano. Porque, en verdad, el conocimiento correcto del pecado, en la culpa, la inmundicia y el poder condenatorio del mismo, hace que el hombre comprenda que nada más que la gracia y la misericordia de Cristo puede salvarlo de sus ruinas infernales.
Supongamos que un hombre enfermo de apoplejía mortal y que para su remedio utilizara sólo aquellas cosas que son buenas contra la segunda fiebre, ¿no demostraría esto que este hombre no era consciente de la naturaleza y el peligro de esta enfermedad? Lo mismo puede decirse de todo pecador que haga uso sólo de aquellos medios para justificarse ante Dios que difícilmente pueden hacerle optar por un buen cristiano ante hombres juiciosos. Pero el pobre publicano conocía la naturaleza de su enfermedad, el peligro de su enfermedad; y supo también que nada más que la misericordia, la misericordia infinita, podría curarlo de ello.
5. Esta confesión del publicano, declara 4327
que él mismo nació ahora, por una mano todopoderosa, aunque invisible. Porque el pecado, cuando se ve en sus colores y cuando aparece en su forma y tono monstruosos, asusta a todos los mortales y los aleja de Dios; y si no se lo impide, también fuera del mundo. Esto lo manifiestan Caín, Judas, Saúl y otros, quienes no pudieron levantarse ante Dios bajo el sentido y la apariencia de su pecado, sino volar ante él, uno a uno, fruto de la desesperación, y uno a otro. Pero ahora este publicano, aunque comprende su pecado y que él mismo era un pecador, sin embargo lo soporta, entra al templo, se acerca a la presencia de un Dios santo y vengador del pecado, se presenta ante él y confiesa que él es ese hombre feo, ese hombre que el pecado había contaminado y que por ello se había puesto en peligro de condenación.
Por lo tanto, este fue un acto poderoso del publicano. Fue contra la voz de la conciencia, contra el sentido y el sentimiento, contra la maldición y el veredicto condenatorio de la ley; caminó, como puedo decir, sobre brasas ardiendo hacia uno que para el pecado y los pecadores no es más que fuego consumidor.
Ahora bien, ¿el publicano hizo esto por su propia cabeza, o por su ahora mente? No en verdad, había algún poder sobrenatural en su interior que secretamente lo impulsó y lo fortaleció para esta noble empresa. Es cierto que no hay nada más común entre los hombres malvados que jugar y jugar con este dicho del publicano: "Dios, ten misericordia de mí, pecador"; no 4328
en absoluto conscientes de lo que es el pecado o de su necesidad de misericordia. Y tales pecadores encontrarán su velocidad en la oración del Publicano, muy diferente a la que el Publicano se apresuró a sí mismo; les sucederá como les sucedió a los judíos vagabundos, exorcistas, que se encargaron de invocar sobre los que tenían espíritus malignos, el nombre del Señor Jesús; que fueron golpeados por aquel espíritu y hechos volar de aquella casa desnudos y heridos. (Hechos 19:13-16) Pobre pecador, pecador muerto, dirás la oración del publicano, y harás la confesión del publicano, y dirás: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Pero espera, ¿lo haces con el corazón, sensatez, temor y sencillez de un publicano? Si no, no haces más que abusar del publicano y de su oración, de ti mismo y de su Dios; y encontrarás a Dios rechazándote a ti y a tus oraciones, diciendo: Al publicano conozco, sus oraciones, sus lágrimas y sus lágrimas piadosas conozco; pero ¿quién o qué eres tú? Y te despediré desnudo y herido. Son los hambrientos a quienes colma de bienes, pero a los ricos y a los insensatos los despide vacíos.
Por mi parte, encuentro que una de las cosas más difíciles en las que puedo poner mi alma, incluso venir a Dios, cuando siento cálidamente que soy un pecador, para participar en la gracia y la misericordia. ¡Oh!
Creo que me parece como si toda la faz de los cielos estuviera contra mí. Sí, el solo pensamiento de Dios me atraviesa, no puedo soportarlo, no puedo estar delante de Él, no puedo sino decir con mil lágrimas: "Dios sea 4329
misericordioso conmigo, pecador." (Esdras 9:15) En otro momento, cuando mi corazón sea más duro y estúpido, y cuando su terror no me atemorice, entonces puedo presentarme ante él y hablar de mis pecados, y pedirle misericordia. de su mano, y apenas soy sensible al pecado o la gracia, o que en verdad estoy ante Dios: Pero, sobre todo, son las raras ocasiones en que puedo acudir a Dios como el Publicano, sensible a su gloriosa majestad, sensible a mi miseria, y aguantar, y clamar afectuosamente: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
Pero nuevamente, el publicano con su confesión muestra una muestra de la más alta sabiduría que un hombre mortal puede mostrar; porque al hacerlo, compromete e implora la gracia y la misericordia de Dios para salvarlo. Verás por el texto que lo implora; y ahora os mostraré que él lo hace y se hace partícipe de él.
"El que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia". (Proverbios 28:13) Y nuevamente: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad". (1 Juan 1:9)
[Lo compromete.] En la promesa del perdón, encontrará misericordia; sus pecados le serán perdonados. Como también ora Salomón, que Dios perdone a los que conocen su propia llaga, y son en verdad, los que son sensibles a la plaga de su propio corazón. (2 Crón. 6:29,30, 4330
1 Reyes 8:37,38) Y la razón es, porque el pecador ahora es llevado al punto más lejano; porque la confesión es el punto más lejano y el límite máximo al que Dios ha designado al publicano para que vaya, con referencia a su obra. Como le dijo Saúl a David, cuando estaba a punto de darle a Miqueas su hija por esposa: "El rey no desea dote alguna, sino cien prepucios de los filisteos, para vengarse de los enemigos del rey". (1 Mismo 18:25) Así dice Dios en este asunto: No deseo sacrificios ni justicia legal para hacerte aceptable a mí, sólo reconoce y confiesa tu iniquidad que has transgredido contra mí. (Jer 3:12,13) Y aunque algunos puedan pensar que esto es una manera muy fácil de llegar y participar de la misericordia de Dios; sin embargo, que el pecador sensato lo intente y encontrará que es una de las cosas más difíciles del mundo.
Y hay dos cosas a las que el hombre es propenso que dificultan la confesión.
I. Hay una gran incidencia en nosotros en ser parciales y no completos y claros en nuestras confesiones. Somos propensos a hacer confesiones a medias; confesar algunas y ocultar otras; o bien hacer confesiones fingidas, halagándonos a nosotros mismos y también a Dios, mientras le hacemos confesión; o bien confesar el pecado como lo perciben nuestras propias fantasías, y no como la palabra los describe. Estas cosas nos son muy frecuentes: los hombres pueden confesar pecados pequeños, mientras ocultan los grandes. Los hombres pueden fingir estar arrepentidos del pecado, cuando no lo están, o bien en 4331
sus confesiones olvidan juzgar el pecado por la palabra. Por eso se dice: Se volvieron a Dios, no con todo el corazón, sino como fingiendo. No hablaban bien, diciendo: ¿Qué he hecho? Lo lisonjean con sus labios, le mienten con su lengua, cometen sus maldades en la oscuridad y pecan contra él con mano altanera, y luego vienen a él y cubren el altar con sus lágrimas.
Estas cosas, por tanto, demuestran la dificultad de la confesión sincera del pecado; y que hacerlo como se debe, no es cosa tan fácil.
Para corregir la confesión de pecado, deben cumplirse varias cosas. Como,
1. Debe haber convicción del pecado en el espíritu: porque antes de que un hombre esté convencido de la naturaleza, la agravación y la maldad del pecado, ¿cómo puede hacer una confesión piadosa de él?
Ahora bien, para convencer al alma de pecado, el Espíritu de Dios debe establecer la ley en la conciencia; "Porque por la ley es el conocimiento del pecado". (Romanos 3:20) Y nuevamente: "Yo no hubiera conocido el pecado si la ley no hubiera dicho: No codiciarás". (Romanos 7:7) Ahora bien, esta ley, cuando ministra eficazmente convicción de pecado a la conciencia, lo hace poniendo vida, fuerza y terror en el pecado. Al actuar sobre la conciencia, hace revivir el pecado, "y la fuerza del pecado es la ley". (1 Cor 15:56) También aumenta y multiplica el pecado, tanto por la revelación de la ira de Dios contra el alma; y también reuniendo y llamando a ver los pecados cometidos y el tiempo olvidado de 4332
mente. El pecado visto en el espejo de la ley es algo terrible, ningún hombre puede contemplarlo y vivir.
"Cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí"; cuando vino de Dios a mi conciencia, manejada por un brazo todopoderoso, "entonces me mató". Y ahora es el tiempo de confesar el pecado, porque ahora el alma sabe lo que es, y ve lo que es, tanto en la naturaleza como en la consecuencia del mismo.
2. Para una correcta confesión del pecado, debe haber un conocimiento sólido de Dios, especialmente en cuanto a su justicia, santidad, rectitud y pureza; por lo que el publicano aquí comienza su confesión invocando o reconociendo a su majestad: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Como si dijera: Dios, oh Dios, oh gran Dios, oh Dios vengador del pecado, he pecado contra ti, he quebrantado tu ley, me he opuesto a tu santidad, a tu justicia, a tu ley y a tu justa voluntad. ¡Oh fuego consumidor!
porque nuestro Dios es fuego consumidor; con justicia te he provocado a ira, y para que me vengues de mis transgresiones. ¡Pero Ay! ¡Cuán pocos, los que confiesan el pecado, tienen una comprensión correcta de Dios, a quien pertenece la confesión del pecado! Desgraciadamente, es fácil para los hombres abrigar aprehensiones de Dios que agraden a sus propios humores y que les permitan soportar sin morir su sentimiento de pecado, y eso hará que su confesión sea más fácil y fantástica que la de ellos. sólido y desgarrador. La vista y el conocimiento del gran Dios es para el hombre pecador la cosa más terrible del mundo; y 4333
es lo que hace que la confesión del pecado sea algo tan raro y maravilloso. La mayoría de los hombres confiesan sus pecados a espaldas de Dios, pero pocos frente a él; y sabes que a menudo hay una gran diferencia entre los hombres en lo que hace uno.
3. Para una correcta confesión del pecado, debe haber una profunda convicción de la certeza y lo terrible del día del juicio. Esto lo inserta Juan el Bautista, donde insinúa, que la falta de sentido y de verdadera confesión del pecado de los fariseos se debía a que no habían sido advertidos, o no se habían alarmado, para huir de la ira venidera. ¿Qué pavor, terror o aprensión espantosa se puede poner en una revelación del pecado, donde no hay sensación de un día de juicio, y de que debemos dar allí a Dios una cuenta por ello? (Mateo 3:7, Lucas 3:7)
Por tanto, digo que para la correcta confesión del pecado debe haber:
(1.) Una profunda convicción de la certeza del día del juicio; es decir, que tal día llegará, que tal día será. Esto lo insinúa el apóstol cuando dice: "Dios manda a todos los hombres en todas partes que se arrepientan; porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre a quien ha ordenado, del cual ha dado seguridad a todos los hombres, en cuanto le resucitó de entre los muertos". (Hechos 17:30,31) Esto dará una idea de lo que el alma debe 4334
espere ese día el pecado, y así lo conducirá a un reconocimiento sincero del mismo y a fuertes clamores pidiendo liberación del mismo. Porque así argumentará el alma que espera el día del juicio, y que cree que debe contar por todos allí. ¡Oh mi corazón! Es en vano ahora disimular, ocultar o disminuir las transgresiones; porque hay un juicio por venir, un día en el que Dios juzgará "los secretos de los hombres por su Hijo", y en ese día sacará a la luz "lo oculto de las tinieblas, y manifestará el consejo del corazón". ". Si así debe ser entonces, ¿de qué servirá ahora tratar de disimular o disminuir en este asunto? (1 Cor 4:5) Esto también se presenta en el Antiguo Testamento como un argumento para hacer que los jóvenes y las personas de todos los tamaños vuelvan a la sobriedad y, por lo tanto, a la confesión de su pecado a Dios; donde el Espíritu Santo dice irónicamente,
"Regocíjate, oh joven, en tu juventud; y alégrate tu corazón en los días de tu juventud, y anda en los caminos de tu corazón y en los ojos de tus ojos; pero sabes que con todas estas cosas Dios te traerá a juicio." (Eclesiastés 11:9) Así que nuevamente, "Dios traerá a juicio toda obra, junto con toda cosa secreta, sea buena o sea mala".
(Eclesiastés 12:14)
La certeza de esto, digo, debe ir a la producción de una sincera confesión de pecado, y esto lo insinúa el publicano, quien, con su confesión, añade un sincero anhelo de misericordia: "Dios, ten misericordia de mí, pecador. " Como si dijera, si no eres misericordioso conmigo, 4335
por tu juicio, cuando vengas, seré devorado; sin tu misericordia no estaré firme, sino que caeré según el juicio que tú has designado.
(2.) Así como debe haber, para que se produzca una confesión sincera del pecado, una profunda convicción de la certeza, también debe haberla de lo terrible del día del juicio. Por lo tanto, el apóstol hace uso del primero, para que los hombres se arrepientan, cuyo ingrediente es la sincera confesión del pecado. "Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. Conociendo, pues, el terror del Señor, persuadimos a los hombres ". (2 Cor 5:10,11) El terror del Señor, como vemos aquí, él hace uso de eso, para persuadir a los hombres a venir, mediante la confesión de pecado y el arrepentimiento, a Dios en busca de misericordia.
Y estoy persuadido de que algún día se encontrará la verdad de que una de las razones por las que este día está tan lleno de profesantes desenfrenados es porque no han comenzado con una sólida convicción ni han ido a Dios al principio con una sincera confesión de pecado. . Y una de las causas de esto ha sido el hecho de que nunca coincidieron seriamente ni se hundieron en el corazón ni ante la certeza ni lo terrible del día del juicio.
¡Oh! ¡Los terrores del Señor! el rostro asombroso que se pondrá sobre todas las cosas antes del 4336
tribunal de Dios. Sí, el terror que entonces se leerá en el rostro de Dios, de Cristo, de los santos y de los ángeles, contra los impíos; Quien lo cree y lo comprende, no puede vivir sin confesar su pecado a Dios y acudir a él en busca de misericordia.
Montañas, montañas caerán sobre nosotros y nos cubrirán, entonces será el clamor de los impíos, y
"Escóndenos del rostro del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado, ¿y quién podrá sostenerse en pie?" Este terror también se significa cuando se dice: "Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y no se encontró lugar para ellos. Y Vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante de Dios; y se abrieron los libros, y se abrió otro libro, que es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el infierno entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el infierno fueron arrojados al lago de fuego. . Esta es la muerte segunda. Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego." (Apocalipsis 20) Aquí hay terror, y este terror se revela de antemano en la palabra de la verdad de Dios, para que los pecadores puedan oírla, leerla y considerarla, y así venir y confesar e implorar la misericordia de Dios.
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El terror del Señor, ¿cómo se manifestará cuando él "se revelará desde el cielo con sus ángeles poderosos, en llama de fuego, para vengarse de los que no conocen a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesucristo?".
(2 Tes 1:7-9)
El terror del Señor, ¿cómo se manifestará cuando su ira arda y arda como un horno o como un horno de fuego delante de él, mientras los impíos están ante sus ojos? (Mateo 13:50) ¡El terror del Señor, cómo se manifestará, mientras los ángeles por su orden juntarán a los impíos en fardos para quemarlos!
"Como se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será en el fin de este mundo.
El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad; y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes." (Mateo 13:40-42) ¿Quién puede concebir este terror en toda su plenitud con su mente? Por lo tanto, mucho más incapaces son los hombres para expresarlo. con la lengua o con la pluma; sin embargo, el publicano verdaderamente arrepentido y que confiesa el pecado, tiene tal aprensión, por la palabra del testimonio, que lo lleva a Dios, con una confesión de pecado por interés en la misericordia de Dios. Pero, 4 . Para una confesión correcta y sincera del pecado, debe haber una buena convicción de una probabilidad de misericordia. Esto también lo insinúa el Publicano en su confesión: "Dios [dice que] sea 4338
misericordioso conmigo, pecador." Tenía algunos destellos de misericordia, alguna convicción de una probabilidad de misericordia, o de que podría obtener misericordia para su perdón, si iba, y con labios no fingidos confesaba sus pecados a Dios.33
La desesperación de la misericordia cierra la boca, endurece el corazón y aleja al hombre de Dios; como es manifiesto en el caso de Adán y los ángeles caídos. Pero el más mínimo indicio de misericordia, si el corazón puede tocar, sentir, saborear o tener la menor probabilidad de ello, abrirá la boca, tenderá a ablandar el corazón y hará que un mismo publicano se acerque a Dios en el templo y decir: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
Entonces debe haber esta santa mezcla de cosas en el corazón de un publicano verdaderamente confesante.
Debe haber un sano sentido del pecado, un sano conocimiento de Dios: una convicción profunda de la certeza y lo terrible del día del juicio, así como también de la probabilidad de obtener misericordia.
Pero llegar a lo que queda; Te dije que había dos cosas que dificultaban la confesión sincera. El primero al que me he referido.
II. Y ahora sigue el segundo: Y es decir, alguna inclinación privada, cercana a alguna parte o porción de bondad, que un hombre presumirá de haber hecho antes, o de estar haciendo ahora, o que se propone en su corazón engañoso que 4339
hará uno de estos días, con el cual espera prevalecer ante Dios para el perdón de sus pecados. Sin duda, este hombre no conoce el pecado en su naturaleza ni su maldad, sólo que tiene algunas aprensiones falsas al respecto. Porque donde el conocimiento correcto del pecado está en el corazón, el hombre ve tanta maldad en la más mínima transgresión, que incluso cualquier pecado rompería las espaldas de todos los ángeles del cielo, si el gran Dios lo imputara. a ellos. Y quien ve esto está bastante lejos de pensar en hacer algo para mitigar o mitigar el rigor de la ley, o hacer perdonables sus propias transgresiones con ello. Pero el que no ve esto, no puede confesar correctamente sus transgresiones; porque la confesión consiste en general, en que un hombre tome para sí sus transgresiones y permanezca en ellas, con el reconocimiento de que son suyas, y que no puede moverse de debajo de ellas, ni hacer nada para enmendarlas. o para paliar el rigor de la justicia contra el alma. Y esto hizo el publicano cuando clamó: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
Hizo suyos sus pecados, los tomó consigo, estuvo presente en ellos, considerando que seguramente estaría perdido para siempre si Dios no le extendía el perdón. Y esto es hacer lo que ordena el profeta Jeremy; a saber, "sólo reconocer nuestras iniquidades", reconocerlas y permanecer en ellas ante el terrible tribunal de la justicia de Dios, hasta que la misericordia las quite del camino; no mover nuestros hombros o nuestra conciencia de ellos, al hacer o prometer hacer, 4340
ya sea este o aquel buen trabajo, sólo reconocer, sólo reconocer. Y la razón de este tipo de confesión es,
1. Porque esto lleva en sí la verdadera naturaleza de la confesión, confesar y acatar los delitos confesados, sin cambios ni evasiones, es el único modo realmente sencillo de confesar. "Dije que confesaría mis transgresiones al Señor"; y qué entonces, "y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado". (Sal 32:5) Noten, nada se interpone entre la confesión y el perdón de pecados, nada de obras de justicia, nada de enmiendas legales, nada más que un clamor por misericordia; y ese acto está tan lejos de disminuir la ofensa, que la aumenta y agrava enormemente. Ésa es la primera razón.
2. Una segunda razón es que Dios espera que los confesores arrepentidos, durante el tiempo que su sabiduría considere conveniente, no sólo confiesen, sino que carguen con su vergüenza; sí, dice Dios, "avergüéndate tú también y carga con tu vergüenza", cuando Dios quite tu iniquidad, te avergonzarás y nunca más abrirás tu boca a causa de tu vergüenza. (Eze 16:52,63) Consideramos conveniente que los hombres, cuando se manifiesten sus delitos y transgresiones, sean colocados en algún lugar abierto, con un papel, en el que se inserten sus transgresiones, prendido con alfileres en la espalda o en la espalda. frente, para que no sólo se confiesen, sino que carguen con su propia vergüenza.34 Y en la confesión penitencial de los pecadores, Dios ha 4341
algo de este tipo que hacer; si no delante de los hombres, sí delante de los ángeles, para que puedan contemplar, ser conmovidos y regocijarse cuando vean, después de la revelación del pecado, al pecador acogido en el favor y la abundante misericordia de Dios. (Lucas 15)
3. Una tercera razón es, porque Dios, en el perdón de los pecados, magnificará las riquezas de su misericordia; pero esto no puede ser, si Dios sufre o acepta tal confesión de pecado, que aún está mezclada con aquellas cosas que oscurecerán la atrocidad de la ofensa, y que serán oscurecidas por una confesión parcial, fingida o excesiva: o mediante la unión con la confesión de cualquiera de los pecadores pretendía buenas obras.
Que Dios en la salvación, y por tanto en la confesión del pecador, diseña la magnificación de su misericordia, es bastante evidente en toda la corriente de las Escrituras, y que cualquiera de las cosas ahora mencionadas, si se permite que se hagan, oscurecerán y oscurecerán. eclipsar esto, es evidente para la propia razón.
Supongamos que un hombre es acusado de traición y, sin embargo, ordena el asunto de tal manera que resuene en el país que sus delitos no son más que delitos menores; Aunque el rey perdone a este hombre, mucha gloria no redundará en las riquezas y la grandeza de su misericordia. Pero que todas las cosas estén desnudas, que nada quede escondido o cubierto, que el pecado se vea, se muestre y se reconozca.
confesado, como lo es con y en el pecador mismo, y entonces habrá en su perdón una magnificación de la misericordia.
4. Una cuarta razón es que de lo contrario Dios no puede ser justificado en sus dichos, ni vencido cuando es juzgado. (Salmo 51, Rom 3) La palabra de Dios nos ha dicho qué es el pecado, tanto en cuanto a su naturaleza como a sus efectos malignos. La palabra de Dios nos ha dicho que las mejores de nuestras justicias no son mejores que trapos de inmundicia. La palabra de Dios también nos ha dicho, que el pecado nos es perdonado gratuitamente por gracia, y por nuestras enmiendas: y todo esto Dios lo habrá mostrado, no sólo en los actos de su misericordia hacia, sino incluso en las humillaciones y confesiones. del penitente: Porque Dios hará que su misericordia comience a manifestarse incluso allí donde el pecador ha dado su primer paso hacia él: "Para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna por Jesucristo nuestro". Caballero." (Romanos 5:21)
5. Una quinta razón es que, mediante la conversión del publicano, Dios habría afectado a otros con las demostraciones y descubrimientos de la gracia maravillosa; pero nublarlo y cubrirlo con la disminución del pecado y la justicia pecaminosa del hombre no es la manera de hacerlo. Por lo tanto, la confesión del pecador debe ser plena, ni nada suyo que pueda disminuir el pecado debe estar entre la confesión y la misericordia; y esta es la manera de afectar a otros [que son] tan malos como publicanos y pecadores, y hacer que se acerquen a Dios en busca de misericordia.
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Porque ¿qué dirán cuando el pecado comience a aparecer en la conciencia y cuando la ley le siga con la voz de las palabras, cada una como el trueno? Digo, ¿qué dirán los tales cuando lean que el publicano sólo reconoció su iniquidad y encontró gracia y favor de la mano de Dios? Pero ese Dios es infinitamente misericordioso; verdaderamente misericordioso, y que para aquellos, o aquellos, que en verdad necesitan misericordia. También que muestra misericordia de su propio buen placer, sin que nada lo mueva a ello excepto la generosidad de su propia bondad y la miseria de su criatura.
Yo digo, ésta es la manera de hacer que los demás sean afectados con misericordia; como lo dice el apóstol Pablo: "Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo, [por gracia sois salvos] y juntamente con nosotros nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. (Efesios 2:4-7) También puedes ver que: 1 Timoteo 1:15, 16. 6.
Otra razón de esto es que esta es la manera de aumentar el consuelo y el consuelo del alma; y eso tanto aquí como en el más allá.
¿Qué tiende más a esto que que los pecadores vean y con culpa y asombro confiesen qué es el pecado, y así que Dios extienda el perdón al pecador como tal? Esto llena el corazón; ¡Esto cautiva el alma! esto pone todo un cielo de alegría en cada uno de los 4344
pensamientos de salvación del pecado y liberación de la ira venidera. "Y los redimidos del Señor volverán y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y los gemidos". (Isaías 35:10) En verdad la creencia en esto hace que el gozo y la alegría sean infinitos: digo, hará que comience aquí, y hará que nunca tendrá consumación en el cielo.
7. Además, impone al alma las mayores obligaciones hacia la santidad; ¿Qué se parece a la aprehensión del perdón gratuito, y esa aprehensión debe llegar a través de la visión de la grandeza del pecado y de mi incapacidad de hacer algo para satisfacerlo, de comprometer el corazón de un rebelde y traidor a amar a su príncipe y a someterse? a sus leyes.
Cuando Eliseo tomó cautivos a los sirios, algunos estaban a favor de usar severidad con ellos; pero él dijo: "Ponles delante pan y agua, para que coman y beban, y vayan a su señor"; y así lo hicieron. Y lo que sigue,
"Así que las bandas de Siria no volvieron más a la tierra de Israel". Conquistó su malicia con su compasión. Y es el amor de Cristo lo que nos obliga a vivir para él. (2
Reyes 6:22,23, 2 Cor 5:14)
Se podrían instar muchas otras cosas, pero por ahora bastarán con ellas.
[Su imploración de misericordia.]
4345  

Segundo. Lo segundo que mencionamos en la oración del Publicano fue una imploración de ayuda contra este mal; DIOS SEA MISERICORDIA
PARA MÍ UN PECADOR. En cuya petición tomaré nota de varias cosas.
I. Que la ayuda del hombre contra los pecados no reside tan absolutamente en su conquista personal como en el perdón de los mismos. Supongo que es una conquista, aunque en realidad no puede haber ninguna por parte del hombre mientras viva en este mundo; Quiero decir, una completa conquista y aniquilación del pecado.
El publicano, y por tanto todo pecador despertado con gracia, está sin duda a favor de dominar el pecado; pero, sin embargo, considera que la principal ayuda contra ello reside en su perdón. Supongamos que un hombre apuñala a su vecino con su cuchillo y luego lo quema hasta reducirlo a nada en el fuego, ¿esto le ayudaría contra su asesinato? No en verdad, a pesar de esto, su cuello es odioso al cabestro, sí, y su alma al fuego del infierno. Pero el perdón le proporciona una ayuda absoluta: "Dios es el que justifica y el que condena". (Romanos 8) Supongamos que un hombre viviera muchos días en rebelión contra Dios, y después de eso dejara de vivir más en rebeldía, ¿le ayudaría esto contra la culpa que contrajo antes? No, en verdad, sin remisión no hay ayuda, pero el rebelde está perdido. Por lo tanto, la primera bienaventuranza, sí, y aquella sin la cual todas las demás cosas no pueden hacer a uno bienaventurado, reside en el perdón. "Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto". (Sal 32:1) 4346
"Bienaventurado el hombre a quien el Señor no le imputará pecado". (Romanos 4:8)
Supongamos un hombre grandemente santificado y santificado; Yo digo, supónganlo; sin embargo, si los pecados que antes había cometido no le son perdonados, no puede ser un hombre bienaventurado.
Una vez más, supongamos que un hombre fuera arrebatado al cielo sin que sus pecados fueran perdonados, el cielo mismo no puede convertirlo en un hombre bienaventurado.
Supongo estas cosas, no es que puedan ser, sino para ilustrar mi asunto. No puede haber bendición para ningún hombre que aún no haya sido perdonado. Por tanto, veis aquí que había mucha sabiduría del Espíritu Santo en esta oración del publicano. Se le dirigió el camino correcto, el único, el próximo35 al refugio, donde comienza la bienaventuranza hasta la misericordia para el perdón de sus pecados. ¡Pobre de mí! ¿De qué le serviría a un traidor que lo subieran al carruaje del rey, que lo vistieran con el manto real del rey, que le pusieran en el dedo el anillo de oro del rey y que lo obligaran a llevar, por el momento, una cadena de oro? sobre su cuello, si después de todo esto el rey le dijere: Pero no perdonaré tu rebelión; ¿Morirás por tu traición? Entonces, el perdón, para quien ama la vida, es lo más importante, es mejor y más preferido y buscado que todas las demás cosas; sí, el punto más alto de la sabiduría de cualquier pecador es buscar eso primero.
Por tanto, esto refuta la ceguera del 4347
unos, y la hipocresía de otros. Algunos son tan tontos y tan ciegos que olvidan y pasan por alto el perdón del pecado y ponen su felicidad en algunas enmiendas externas; cuando, por desgracia, pobres desgraciados, como son, todavía permanecen bajo la ira de Dios. O si no son tan tontos como para olvidar por completo el perdón del pecado, piensan en ello, pero en segundo lugar; están para anteponer la santificación a la justificación, y así buscan confundir el orden de Dios; y lo que es peor para ellos, al hacerlo, hacen lo que pueden para evitar ser partícipes de esa gran bendición del perdón de los pecados por gracia.
Pero el publicano aquí fue guiado por la sabiduría del cielo: entra al templo, se confiesa pecador, e inmediatamente, sin demora, antes de quitar el pie de donde está, pide ayuda del perdón; porque sabía que todas las demás cosas, si aún permanecía involucrado en la culpa, no lo ayudarían contra esa condenación que pertenecía a un pecador vil y no perdonado.
Esto también refuta a los hipócritas, como es nuestro fariseo aquí en el texto, que no se jactan de nada más, o tanto, como de ser
"no como los demás hombres: injustos, adúlteros, extorsionadores, ni siquiera como este publicano"; porque estos hombres se han perdido del principio del bien que es el perdón de los pecados; y si se han perdido del primero, del principio 4348
buenos, nunca recibirán, así, la segunda o la tercera: Justificación, santificación, glorificación, son las tres cosas, pero el orden de Dios no debe pervertirse. La justificación debe ser lo primero, porque ésta le llega al hombre mientras es impío y pecador.
La justificación no puede darse donde Dios no ha concedido el perdón. Entonces, el perdón es lo primero que debe cuidar el pecador; esto el fariseo no hizo, por lo tanto descendió a su casa injustificado; puso delante de su rostro la piedra de tropiezo de su iniquidad cuando fue a consultar al Señor; y como descuidó, despreció, despreció, porque pensó que no tenía necesidad de perdón; por lo tanto, fue dado al publicano pobre, necesitado y miserable, y él se fue con la bendición del mismo.
PUBLICANOS, ya que este es un punto de tanto peso, permítanme exhortarlos a que no olviden esta oración de su sabio y mayor hermano, a saber, el Publicano, que subió al templo a orar. Yo digo, no lo olvidéis, ni permitáis que ningún hipócrita vanidoso o engreído os golpee con argumentos, o os seduzca con sus lenguas tontas y engañosas, de esta sana doctrina. Acordaos de que sois pecadores, iguales o abominables como los publicanos, ¿por qué, si lo tenéis por modelo, vais a Dios y le confiesáis con toda sencillez, honestidad y humillación vuestros pecados? pecados grandes, numerosos y abominables; y 4349
procurad que en el siguiente momento os olvidéis de no pedir perdón, diciendo: "Dios, ten misericordia de mí, pecador". Y recuerda que el cielo mismo no puede ayudarte ni impedirte la condenación y miseria que viene por el pecado, si fuera posible deberías ir allí, si te falta perdón y perdón.
II. Así como el publicano implora ayuda, al mismo tiempo aprueba estrechamente la sentencia de la ley que se pronunció contra él. Esto es manifiesto, porque le dice a Dios:
"ten misericordia de mí"; y también en que se considera "pecador". Yo digo que él justifica, que aprueba la sentencia de la ley que se pronunció contra él y por la cual ahora estaba condenado en su propia conciencia ante el tribunal de la justicia de Dios. No dice como hipócrita: "Porque soy inocente, seguramente su ira se apartará de mí" (Jeremías 2:35); o "¿Qué hemos hablado tanto contra ti?" (Mal 3:13) No, él no es ninguno de estos murmuradores o quejosos, sino que justamente se presenta ante la ley, testigos, jueces y jurados, y consiente en el veredicto, sentencia y testimonio de cada uno de ellos.
Para ilustrar esto un poco, supongamos que un malhechor debe ser procesado ante un juez, y que después de que los testigos, el jurado y el juez lo hayan condenado a muerte por su hecho, el juez nuevamente debería preguntarle qué puede decir por sí mismo por qué. ¿No debería imponerle la pena de muerte? Ahora bien, si dice nada más que bien, señor mío, misericordia; él en suma confiesa el 4350
acusación, justifica a los testigos, aprueba el veredicto del jurado y consiente el fallo del juez.
Por lo tanto, el publicano, al clamar misericordia, justifica la sentencia de la ley que se pronunció contra sus pecados: no discute con la ley, diciendo que era demasiado severa, aunque muchos hombres hacen así, diciendo: Dios no lo quiera, porque entonces ¡ay! para nosotros. No discute con el testigo, que era su propia conciencia, aunque algunos le abofeteen, le golpeen y le tapen la boca, o le ordenen que guarde silencio. No discute con el jurado, que eran los profetas y apóstoles, aunque algunos hombres no pueden soportar escuchar todo lo que dicen. No discute con el juez, ni se muestra irreverentemente ante él, sino que con toda humildad, con todo tipo de gestos que puedan indicar que está de acuerdo con la sentencia, acude a la misericordia en busca de alivio.
Este tampoco es el único modo de actuar del publicano; sino de otros hombres piadosos anteriores a su tiempo: Cuando David fue condenado, justificó la sentencia y al juez, de cuya boca procedía, y así huyó en busca de socorro a la misericordia de Dios.
(Sal 51) Cuando el profeta Semaías pronunció los juicios de Dios contra los príncipes de Judá por su pecado, dijeron: "El Señor es justo". (2 Crónicas 12:6) Cuando la iglesia en las Lamentaciones hubo contado varias de sus graves aflicciones con las que había sido castigada por su Dios, ella, en lugar de quejarse, justifica al Señor y aprueba 4351
de la sentencia que le fue dictada, diciendo: "El Señor es justo, porque me he rebelado contra su mandamiento". (Lam 1:18) Entonces Daniel, después de haber enumerado los males que acontecieron a la iglesia en su día, agrega: "Por tanto, el Señor ha traído esto sobre nosotros; porque el Señor nuestro Dios es justo en todas sus obras que hace. hace: porque no obedecimos su voz."
(Daniel 9:14)
Sé que todos estos justifican el juicio de Dios que se pronunció contra ellos, como lo hizo el publicano con la sentencia con la que fue condenado. Y digo, que a menos que un hombre venga acá, su confesión y clamor por misericordia no es correcto, y así según las Escrituras, la razón y la naturaleza de las cosas como deben ser; porque el que tiene cualquier otro motivo, ¿por qué clama Dios, Misericordia? Seguramente no porque concluya que lo que se hace, se hace justa y rectamente contra él, sino porque está dominado por el rencor, el prejuicio, la tiranía o cosas similares.
Pero este no es el caso de nuestro Publicano. Ha transgredido una ley que es santa, justa y buena: el testigo que lo acusa de esto es Dios y su conciencia; también está echado por el veredicto de santos hombres de Dios; y todo esto lo sabe, y lo confiesa implícitamente, incluso cuando dirige su oración a su juez pidiendo perdón. Y es uno de los espectáculos más excelentes del mundo ver o comprender a un pecador recibiendo así honestamente la sentencia de la ley que se ha pronunciado contra él; ver 4352
y oir a un publicano así justificar a Dios.36 Y esto habrá hecho Dios por estas razones.
1. Para que todos puedan ver que el publicano necesita misericordia. Esto es para gloria de la justicia de Dios, porque la reivindica en sus salidas contra el publicano. A Dios le encanta hacer las cosas con justicia y rectitud cuando sale contra los hombres, aunque sea una salida contra ellos que sólo tienda a su convicción y conversión. Cuando trató con nuestro padre Abraham en este asunto, lo llamó a su pie, como aquí lo hace con el Publicano. Y pecador, si alguna vez Dios te considera digno de heredar el trono de gloria, te traerá aquí. Pero,
2. El publicano, por el poder de la convicción, se rebaja y cae bajo la justa sentencia pronunciada contra él, para que también quede manifiesto que lo que recibirá después es de la mera gracia y la bondad soberana de Dios. Y, de hecho, no hay manera más natural que tienda a manifestar esto que ésta. Por así; Hay un hombre procesado de por vida, por la ley, y la sentencia de muerte, en conclusión, es dictada sobre él de la manera más justa y justa por el juez. Supongamos ahora que después de esto este hombre vive y es exaltado a honores, disfruta de grandes cosas y es puesto en lugar de confianza y poder, y que por el que ha ofendido, incluso por el que dictó la sentencia sobre 4353
a él. ¿Qué dirán todos, o qué concluirán, incluso al escuchar por primera vez esta historia? ¿No dirán, bueno, quienquiera que fuese el que se vio envuelto en esta extraña providencia, debe agradecer la misericordia de un gracioso príncipe; porque todas estas cosas denotan gracia y favor. Pero,
3. Como el publicano cae voluntariamente bajo la sentencia y justifica que se le imponga; así, al acudir a la misericordia en busca de ayuda, declara a todos que no puede librarse a sí mismo: rechaza la ayuda de sí mismo, o dice: No está en mí.
Esto, digo, es otra cosa incluida en esta oración, y es una cosa distinta de aquella de la que hemos estado hablando ahora. Porque es posible que un hombre se justifique y caiga bajo la sentencia del juez y, sin embargo, retenga consigo mismo aquello que ciertamente lo librará de esa sentencia cuando haya hecho lo peor.
Muchos han levantado la mano y han llorado culpables en el tribunal y, sin embargo, han salido lo suficientemente bien para todo eso; pero luego no han pedido misericordia, porque el que la hace pone su vida entera en manos de otro, sino privilegios o buenas obras hechas o por hacer por ellos. Pero el publicano en el texto se lo quita todo de las manos; y en efecto le dice a ese Dios ante quien subió al templo a orar; Señor, estoy aquí condenado ante el tribunal de tu justicia, y eso dignamente, porque la sentencia es buena, y en justicia ha salido contra mí; ni 4354
¿Puedo liberarme? Confieso de corazón y libremente que no puedo; Por lo tanto, me entrego sólo a tu misericordia y te ruego que perdones mis transgresiones como pecador. ¡Oh, qué pocos publicanos de esa clase hay! Me refiero a los publicanos así sensatos, que acuden a Dios en busca de misericordia.
Para la mayoría, la misericordia es más un cumplido, quiero decir, mientras la suplican ante Dios, que una cuestión de absoluta necesidad; no han caído terriblemente, ni en juicio ni en conciencia, bajo la sentencia, ni se han excluido de todo alegato que no sea el de misericordia. De hecho, hacer esto es el efecto de la prueba de la vanidad y el vacío de todos los experimentos utilizados antes. Ahora bien, hay una doble prueba de los experimentos; el uno es el resultado de la práctica; el otro es el resultado de la fe.
La mujer con su flujo de sangre hizo su prueba con la práctica, cuando había gastado todo lo que tenía en médicos y no mejoró en nada, sino que empeoró. (Marcos 5:26) Pero nuestro Publicano prueba aquí el vacío y la vanidad de todas las demás ayudas, con una mirada de fe sobre el contenido de la Biblia y con otra mirada a su actual estado de condenación; por lo que ahora, sin más preámbulos, condena todas las demás ayudas, caminos, modos o medios de liberación, y se entrega sólo a la misericordia de Dios, diciendo: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
Y aquí muestra una sabiduría maravillosa. Para, 4355
(1.) Con esto, Él se pone bajo el refugio y la bendición de la promesa: y estoy seguro de que es mejor y más seguro hacerlo que confiar en la mejor de las excelencias que este mundo puede permitirse. (Oseas 14:1-4)
(2.) Toma el camino fácil para agradar a Dios; porque Dios se deleita más en mostrar misericordia que en cualquier cosa que podamos hacer. (Oseas 6:6, Mateo 9:13, 12:7) Sí, y éste también es el hombre que le agrada, el que espera en su misericordia. (Sal 147:11) Por lo tanto, el publicano, independientemente de lo que pensara el fariseo, se mantuvo todo este tiempo en terreno seguro, y tenía por lejos ventaja sobre él para llegar al cielo. ¡Pobre de mí! su cabeza embotada no podía mirar más allá de la presunción de la lamentable belleza y el esplendor de su propia justicia apestosa.37 Tampoco se atrevió a dejar eso para confiar totalmente en la misericordia de Dios; pero el publicano sale, aunque en sus pecados, como un hombre despierto, iluminado y resuelto, y primero se humilla, luego da a Dios la gloria de su justicia, y después la gloria de su misericordia, diciendo: "Dios sea". misericordioso conmigo, pecador"; y así en los oídos de los ángeles hizo sonar los cambios del cielo.
De nuevo,
(3.) El publicano, al ponerse así sobre la misericordia, muestra que, en su opinión, hay más virtud en la misericordia para salvar que en la ley y el pecado para condenar. Y aunque esto no se considera gran cosa mientras los hombres están lejos de la ley y mientras su conciencia duerme dentro de ellos; sin embargo, cuando el 4356
La ley se acerca y la conciencia está despierta; quien así la intente, le resultará un trabajo laborioso.
Caín no pudo hacer esto por su corazón, no, ni Saúl; ni Judas, tampoco. Este es otro tipo de cosas de lo que la mayoría de los hombres creen que es, o de lo que encontrarán, cada vez que contemplen el rostro enojado de Dios y cuando escuchen las palabras de su ley.
Como sea que lo hizo nuestro Publicano, y aventuró su cuerpo, alma y condición futura para siempre en este fondo, con otros santos y siervos de Dios, dejando al mundo nadar sobre el mar de la ira de Dios, si así lo desean, en su débil y simples vasos de juncos, o para apoyarse en sus telarañas, cuando se levante al juicio que él ha designado.
Mientras tanto, oremos para que Dios nos despierte como lo hizo con el publicano; ruega a Dios que nos ilumine como lo hizo con el publicano; ruega a Dios que nos conceda valentía para acudir a él como lo hizo el publicano; y también con ese espíritu tembloroso como lo hizo, cuando clamó en el templo ante él: "Dios, ten misericordia de mí, pecador".
[Sus gestos.]
TERCERO. Así, habiendo repasado brevemente su oración, pasamos a continuación a sus gestos; porque, a mi juicio, la correcta comprensión de ellos nos dará aún más convicción del sentido del publicano y del despertar de su espíritu bajo esta presente acción suya.
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Y he observado a muchos pobres desgraciados que han recurrido fácilmente a la oración del publicano, que nunca supieron lo que significaban los GESTOS del publicano, en presencia de Dios, mientras oraba ante él. Tampoco se debe permitir que ningún hombre piense que esos gestos suyos eran una costumbre y una formalidad entre los judíos de aquellos días; porque es bastante evidente por el porte del fariseo, que estaba por debajo de ellos y de su modo, cuando entraban al templo, o cuando oraban en cualquier otro lugar; y en aquellos días se los consideraba los mejores hombres, y también los hombres en asuntos religiosos debían imitar y tomar su ejemplo de manos de los mejores, no de los peores.
Los gestos del publicano, entonces, fueron propiamente suyos, causados por la culpa del pecado y por ese temor a la majestad de Dios que estaba sobre su espíritu. Y era una postura hermosa, de lo contrario, Cristo Jesús, el Hijo de Dios, nunca habría tomado esa particular atención como lo hizo, ni habría sonreído tanto como para tomarla, y repetirla claramente como lo que hizo su oración. cuanto más importante y más digno de atención. Sí, en mi opinión, el Señor Jesús lo ha dejado constancia, porque le gustó, y por eso pasará por una especie de piedra de toque de la oración, que se hace en buen sentido del pecado, y de Dios, y de necesidad de su bondad y misericordia.
Porque, en verdad, todas estas posturas significan sentido común, visión de una condición perdida y un corazón ansioso de misericordia.
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Sé que pueden ser falsificados, y Cristo Jesús sabe quién también lo hace; pero eso no obstaculizará, ni debilitará ni invalidará lo que ya se ha dicho al respecto. Pero abstenerse de hacer un prólogo más y pasar a tratar los detalles.
"Y el publicano, estando lejos, ni siquiera quería alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho".
Tres cosas, como ya os dije, podemos percibir en estas palabras, mediante las cuales se exponen su postura o gestos de publicano.
Primero. Él está lejos. Segundo. No levantaría ni siquiera los ojos al cielo.

Tercero. Golpeó su pecho. Primero. Para el primero de ellos, "se mantuvo a distancia". "Y el publicano que estaba a lo lejos". Ésta es, digo, lo primero, la primera postura suya que conocemos, y nos informa de varias cosas.
1. Que no vino con la insensatez de la majestad de Dios cuando vino a orar, como lo hizo el fariseo y como suelen hacer los pecadores. Porque este retroceder, o estar lejos, declara que la majestad de Dios recibió un golpe terrible en su espíritu: vio hacia dónde, a quién y para qué se acercaba ahora al templo. Se dice en aquel 20 del Éxodo, Que cuando el pueblo vio los truenos y los relámpagos, y el sonido de la trompeta, y el monte humeando, y todo esto eran señales de la 4359
Presencia terrible y majestad espantosa, se retiraron "y se mantuvieron a distancia". (Éxodo 20:18.) Por lo tanto, esta conducta del publicano hizo bien en convertirse en su acción actual, especialmente porque, a sus propios ojos, todavía era un pecador no perdonado. ¡Pobre de mí! ¿Qué es la majestad de Dios para un hombre pecador, sino un fuego consumidor? ¿Y qué es el hombre pecador en sí mismo, o en su acercamiento a Dios, sino como hojarasca completamente seca?
¿Cómo podría entonces el publicano hacer otra cosa que mantenerse alejado, si pensaba en Dios o en sí mismo? De hecho, el pueblo antes mencionado, antes de ver a Dios en su terrible majestad, difícilmente podía ser apartado del monte con palabras y límites, como es el caso ahora de muchos: su ceguera les da audacia; su rudeza les da confianza; pero cuando vean lo que el publicano vio, sintió y entendió como él, orarán y se mantendrán a distancia, como lo hicieron estas personas. Se alejaron y se quedaron a distancia, y luego se pusieron a orar a Moisés para que les quitara esta visión y ese sonido espantosos. ¿Y si dijera que se quedó lejos por miedo a un golpe, aunque vino pidiendo misericordia, como se dice de ellos: Se pararon?
"lejos por miedo a su tormento". (Apocalipsis 18:10)
Sé lo que es acudir a Dios en busca de misericordia, y lo que es soportar todo eso mientras estoy en mi espíritu a través del miedo a lo lejos, estando poseído por esto, ¿no me derribará Dios ahora de inmediato al suelo por mis pecados? David pensó algo 4360
cuando dijo mientras oraba: "No me eches de tu presencia, ni quites de mí tu Espíritu Santo". (Sal 51:11)
Nadie sabe, sino los que los tienen, qué gira y qué regresa, qué va y viene, hay en el espíritu de un hombre que en verdad está despierto, y que está despierto ante la gloriosa Majestad en oración.38
El pródigo también hizo intencionalmente su oración a su Padre, cuando todavía estaba muy lejos. Y lo mismo hicieron los leprosos también; "Y al entrar en cierta aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, que estaban LEJOS
APAGADO: Y alzaron la voz y dijeron: Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros." (Lucas 17:12,13)
Mira, ha sido costumbre de los hombres orar para que se mantengan a distancia y no sean groseramente atrevidos al precipitarse a la presencia de la santa y celestial majestad; especialmente si han sido sensibles a sus propias viles y pecados, como lo fueron el pródigo, los leprosos y nuestro publicano. Sí, el mismo Pedro, cuando en un momento percibió más de lo común la majestad de Jesús su Señor, ¿qué hace? "Cuando Simón Pedro lo vio", dice el texto,
"Se postró de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, porque soy un hombre pecador, oh Señor". (Lucas 5:8) ¡Oh! cuando los hombres ven a Dios y a sí mismos, los llena de santo temor, de la grandeza de la majestad de Dios, así como de amor y deseo de su misericordia.
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Además, al estar lejos, podría dar a entender que ahora tenía en mente, y con gran peso sobre su conciencia, la distancia infinita que había entre Dios y él. Los hombres deberían saber eso, y temblar al pensar en ello, cuando estén a punto de acercarse a la presencia omnipotente.
¡Qué es el pobre hombre arrepentido! ¿Pobre polvo y cenizas, para apiñarlo e ir a empujones ante la presencia del gran Dios? especialmente porque es evidente que, además de la desproporción que hay entre Dios y él, él es una carroña inmunda, leprosa, contaminada, repugnante, maloliente y pecaminosa. 39 Ester, cuando fue a suplicar al rey su marido por su pueblo , no hizo uso de su belleza, ni de su relación, ni de otros privilegios de los que podría haber tenido la tentación de hacer uso, especialmente en ese momento y en tales exigencias, que entonces la rodeaban: Pero digo, ella no hizo uso Los usó para presentarse ante su presencia, pero lo supo y mantuvo la distancia, permaneciendo en el patio interior de su palacio, hasta que él le tendió el cetro de oro; ENTONCES "Ester se acercó y tocó la punta del cetro". (Este 5:2)
También los hombres, cuando llegan a la presencia de Dios, deben conocer la distancia a la que se encuentran; sí, y demuestren que ellos también lo saben, con gestos, portes y comportamientos que sean decorosos. Un dicho notable es el de Salomón. "Mantén tu pie cuando vayas a la casa de Dios, y sé más dispuesto a escuchar que a dar el 4362
sacrificio de tontos; porque no consideran que hacen el mal. [Y como deben mantener el pie, así también añade] No te apresures con tu boca, ni se apresure tu corazón a pronunciar cosa alguna delante de Dios; porque Dios está en los cielos, y tú en la tierra; por tanto, deja que tus palabras sean pocos." (Eclesiastés 5:1,2) Tres cosas a las que el Espíritu Santo exhorta en este texto.
La primera es que miremos a nuestros pies y no estemos ansiosos por congregarnos en la presencia de Dios.
Otra es que también debemos cuidar nuestra lengua, para que no sea precipitada al pronunciar algo ante Dios.
Y la tercera es, por la distancia infinita que hay entre Dios y nosotros, que se insinúa con aquellas palabras: "Porque Dios está en el cielo, y tú en la tierra".
Por lo tanto, el publicano mostró gran sabiduría, santa vergüenza y humildad en este valiente gesto suyo, es decir, al permanecer a distancia, cuando subió al templo a orar. Pero esto no es todo.
2. El publicano, al estar lejos, dejó lugar para que un abogado, un sumo sacerdote, un jornalero, se interpusiera para hacer las paces entre Dios y esta pobre criatura. Moisés, el gran mediador del Antiguo Testamento, debía acercarse más a Dios que el resto de los líderes o del pueblo. (Éxodo 20:21) Sí, al resto del pueblo se le mandó expresamente adorar, 4363
parado a lo lejos. (19:21) Ningún hombre de los hijos de Aarón que tuviera defecto debía acercarse.
"Ningún hombre que tenga defecto de la descendencia del sacerdote Aarón se acercará a ofrecer las ofrendas encendidas a Jehová; no se acercará a ofrecer el pan de su Dios".
(Levítico 21:21)
El publicano no se atrevió a ser su propio mediador, sabía que tenía una imperfección y que estaba enfermo, y por eso se mantiene alejado; porque sabía que no era ninguno de él a quien su Dios había escogido para acercarse a él, para ofrecer la grosura y la sangre. (Eze 44:13-15) Por lo tanto, el publicano tenía toda la razón: no ocupó el lugar él mismo, ni con su persona ni con sus actuaciones, sino que se hizo a un lado, y dio lugar al sumo sacerdote que había de ser intercesor.
Leemos que cuando Zacarías entró en el templo a quemar incienso, como en ese momento le tocaba, "toda la multitud del pueblo estaba afuera orando". (Lucas 1:9,10) Le dejaron donde estaba, cerca de Dios, entre Dios y ellos, mediando entre ellos; porque la ofrenda de incienso por parte del sumo sacerdote era una intercesión figurada por el pueblo, y ellos mantuvieron su distancia.
Es muy importante al orar a Dios no ir demasiado lejos ni quedarse demasiado corto en ese deber.
Me refiero al deber de la oración, y un hombre es muy propenso a hacer uno u otro. El fariseo llegó tan lejos que fue demasiado atrevido y entró en el 4364
templo haciendo tal alboroto con sus propias excelencias, no había en sus pensamientos necesidad de un Mediador. También se acercó tanto a Dios, que ocupó el lugar y lugar del Mediador mismo; pero este pobre publicano conoce su distancia, la mantuvo y deja lugar para que el Sumo Sacerdote venga e interceda por él ante Dios. Se quedó lejos, no demasiado lejos; porque ese es el lugar y lugar de los incrédulos, y en este sentido ese dicho es cierto: "Porque he aquí, los que están lejos de ti perecerán" (Salmo 73:27): es decir, aquellos cuya incredulidad los ha puesto en peligro. sus corazones y afectos más hacia sus ídolos, y que han sido hechos para echar a Dios detrás de sus espaldas, para seguirlos y prostituirse tras ellos.
Hasta ahora parece, pues, que aunque el fariseo tenía más justicia que el publicano, el publicano tenía más justicia espiritual que el fariseo; y que aunque el publicano tenía un exterior más bajo y más feo que el fariseo, el publicano sabía cómo prevalecer ante Dios por misericordia mejor que él.
En cuanto a la postura del publicano de estar de pie en oración, es excusable, y eso por parte del mismo padre de los fieles: porque Abraham estaba de pie orando cuando intercedió por Sodoma. (Génesis 18:22,23) Cristo también lo permite cuando dice: "Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone vuestras ofensas". (Marcos 11:25) En efecto 4365
no hay ningún orden prescrito para que nos comportemos así o así en la oración, ya sea de rodillas, de pie, caminando, acostados o sentados; porque todas estas posturas han sido utilizadas por los piadosos. "Pablo SE ARRODILLÓ y oró." (Hechos 20:36) Abraham y el publicano SE PIERON y oraron. David oró mientras CAMINABA.
(2 Sam 15:30,31) Abraham oró ACOSTADO sobre su rostro. (Génesis 17:17,18) Moisés oró SENTADO.
(Éxodo 17:12) Y de hecho, la oración, la oración ferviente y eficaz, puede hacerse, y a menudo se hace, a Dios, bajo todas estas circunstancias de comportamiento: porque Dios no nos ha atado a ninguna de ellas; y el que se ata a sí mismo, o a su pueblo, a cualquiera de estos, hace más de lo que Dios le garantiza; y que tales se ocupen de innovar, es el siguiente camino para hacer a los hombres hipócritas y disimulados en aquellos deberes, en los que deben ser sinceros.
Es cierto que, de entre aquellos que el hombre elija por el momento para cumplir este deber solemne, se requiere de él, y Dios espera que así sea, que le ore con verdad y con deseo, afecto y hambre, después de aquellas cosas que con su lengua menciona delante del trono de Dios.
Y de hecho, sin esto, todo es nada. ¡Pero Ay! ¿Cuán pocos hay en el mundo cuyo corazón y boca en oración vayan juntos? ¿Tú, cuando pides el espíritu, o la fe, o el amor a Dios, a la santidad, a los santos, a la palabra, etc., los pides con amor hacia ellos, con deseo de ellos, con hambre de ellos? ¡Oh! ¡Esto es algo poderoso! y sin embargo 4366
La oración no es más delante de Dios que cuando está sazonada con estas benditas calificaciones.
Por eso se dice que mientras los hombres oran, Dios escudriña el corazón para ver cuál es el significado del espíritu, o si hay espíritu y su significado en todo lo que la boca ha pronunciado, ya sea con palabras o suspiros. , o gemidos; porque es por él, y sólo con su ayuda, que cualquiera hace oraciones según la voluntad de Dios. (Romanos 8:26,27) Cualquiera que sea tu postura, procura que tus oraciones sean pertinentes y fervientes, sin burlarte de tu propia alma con palabras, mientras deseas y eres un completo extraño al espíritu vital y vivo de la oración. .
Ahora bien, nuestro publicano tenía y ejercitaba el mismo espíritu de oración en la oración. Oraba con sensatez, con seriedad, con cariño con hambre, con sed y con anhelo de aquello, por lo que con su boca imploraba al Dios del cielo: su corazón y su alma estaban en sus palabras, y era eso lo que hacía su ORACIÓN; incluso porque oró en ORACIÓN; oró tanto interior como exteriormente.
David nos dice, que Dios escuchó la VOZ de su súplica, la voz de su clamor, la voz de sus lágrimas y la voz de su rugido. Porque, en verdad, hay todos estos sin este sonido aceptable en ellos, y nada puede, excepto el sentido, el afecto y el deseo ferviente, hacer que suenen bien a los oídos de Dios. Lágrimas, súplicas, oraciones, llantos, que todos ellos se hagan con formalidad, hipocresía, 4367
y por otras causas, y con otros fines que los que son honestos y rectos ante los ojos de Dios: Porque Dios, tal como lo había experimentado, buscaría y cuidaría la VOZ de sus lágrimas, súplicas, rugidos, oraciones y clamores.
Y si los hombres tuvieran menos cuidado en agradar a los hombres y más en agradar a Dios en la materia y la manera de orar, el mundo estaría en mejor situación de la que está. Pero esto no está en el poder del hombre para ayudar y amén: cuando el Espíritu Santo viene sobre los hombres con mayor convicción de su estado y condición, y del uso y excelencia de la gracia de la sinceridad y la humildad en la oración, entonces, y no hasta entonces, la gracia de la oración será más apreciada y los labios espaciosos, burlones y elogiosos de los aduladores serán más apartados. Ya lo he dicho, y lo diré otra vez, que hoy en día se comete mucha maldad en el deber mismo de la oración; con palabras, de las cuales los hombres no tienen sentido, 40 alcanzando conclusiones y aprietes en ellas que puedan hacer que sus personas sean admiradas; estudiando y trabajando para lograr engrandecimientos en los que el espíritu no acompaña al corazón.
Señor Dios, oh Señor Dios, haz que nuestro corazón sea recto en nosotros, como en todos los puntos y partes de nuestra profesión, así en este solemne nombramiento de Dios,
"Si en mi corazón considero la iniquidad", dijo David, "el Señor no me escuchará". Pero si soy verdaderamente sincero, él lo hará, y entonces no importa si me arrodillo, me pongo de pie, me siento, me acuesto o camino; porque no haré nada de esto, ni haré mis oraciones bajo ninguna de estas circunstancias, 4368
un poco tontamente y ociosamente, sino embellecer este gesto con el trabajo interno de mi mente y espíritu en oración; que ya sea que esté de pie o sentado, caminando o acostado, la gloria y la gravedad, la humildad y la sinceridad harán que mi oración sea provechosa y mi conducta exterior sea agradable a sus ojos, con quienes ahora tengo que ver en la oración.
Y si nuestro publicano no hubiera sido sazonado interiormente con esto, Cristo habría sentido poco placer en sus modos y comportamiento exterior: pero siendo tan honesto interiormente y en el asunto de su oración, sus gestos también se volvieron hermosos; y por eso es que nuestro Señor se extiende tan deliciosamente sobre ellos y los expone extensamente ante los ojos de los demás.
A menudo he observado que lo que es natural y tan bello en uno, parece odioso cuando otro lo imita; hablo en cuanto a gestos y acciones en la predicación y la oración.
Muchos, no lo dudo, imitarán al Publicano, y tanto en la oración como en los gestos del Publicano, cuyas personas y acciones aún apestarán repugnantemente en las narices de aquel que es santo y justo, y que escudriña el corazón y las riendas.
Bueno, el publicano se puso de pie y oró, se mantuvo a distancia y oró, y sus oraciones llegaron hasta los oídos y el corazón de Dios.
"Y EL PÚBLICO QUE SE QUEDÓ A LEJOS, NO LO HARÍA
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ALZA TANTO SUS OJOS AL CIELO."
En segundo lugar, llegamos ahora a otra de sus posturas. "Él ni siquiera quería [dice el texto] levantar los ojos al cielo". Por tanto, aquí se añadió otro gesto al anterior; y un gesto que mucho antes había sido condenado por el mismo Espíritu Santo. "¿Es tan rápido el que he elegido?
¿Un día para que el hombre aflija su alma? ¿Es inclinar la cabeza como una espadaña.” (Isaías 58:5) Pero ¿por qué condenado entonces, y sonreído ahora?
¡Por qué! Porque se hizo con hipocresía entonces y con sinceridad ahora. La hipocresía y el espíritu de error mancharán tanto las ordenanzas de Dios, que Él no se complacerá en ellas; pero la sinceridad y la honestidad en los deberes harán que incluso aquellas circunstancias que en sí mismas son indiferentes, al menos sean agradables a la vista de los hombres. ¿No puedo decirlo delante de Dios? a los recabitas no se les ordenó Dios, sino su padre, que hicieran lo que ellos hicieron; pero, debido a que fueron sinceros en su obediencia, incluso Dios mismo hace uso de lo que hicieron para condenar la desobediencia de los judíos; y además, por fin les dice a los recabitas que no deberían querer que un hombre esté delante de él para siempre.
"Y Jeremías dijo a la casa de los recabitas: Así dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Por cuanto habéis obedecido el mandamiento de Jonadab vuestro padre, y guardado todos sus preceptos, y hecho conforme a todo lo que él os había mandado ; por tanto, así dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Jonadab el 4370
hijo de Recab no querrá que un hombre esté delante de mí para siempre." (Jer 35:18,19)
"Él no levantaría sus ojos al cielo".
¿Por qué? Seguramente porque la vergüenza había cubierto su rostro. La vergüenza hará que el hombre se sonroje y agache la cabeza como una espadaña. La vergüenza por el pecado es una virtud, algo hermoso; sí, un punto de belleza en el rostro de un pecador que acude a Dios en busca de misericordia.
Dios se queja de la casa de Israel, de que podían pecar, y eso sin vergüenza; sí, y también los amenaza con juicios dolorosos y repetidos, "porque no se avergonzaron", está en Jeremias 8:12. Sus crímenes en general fueron: hacer que cada uno siguiera su rumbo, como el caballo corre hacia la batalla.
En particular, eran los que rechazaban la palabra de Dios, amaban este mundo y se oponían al clamor del profeta paz, paz, paz, cuando clamaban juicio, juicio: "¿Se avergonzaron cuando habían cometido abominación; es más, se sintieron avergonzados?". no se avergonzarán en absoluto, ni podrán avergonzarse; por tanto, caerán entre los que caen; en el tiempo de su visita serán abatidos, dice el Señor." ¡Oh! estar de pie, sentado, acostado, arrodillado o caminando delante de Dios en oración, con las mejillas sonrojadas por el pecado, es uno de los espectáculos más excelentes que se pueden ver en el mundo. Por lo tanto, la iglesia se toma alguna clase de corazón para poder yacer en su vergüenza; sí, y lo convierte en una especie de argumento con Dios, para demostrar que sus oraciones vinieron de su corazón, y también que él 4371
escucharlos. (Jer 3:25) La vergüenza por el pecado argumenta un sentido del pecado, sí, un sentido correcto del pecado, un sentido piadoso del pecado; Efraín alega esto cuando está bajo la mano de Dios: "Estaba", dice, "avergonzado, sí, incluso confundido, porque soporté el oprobio de mi juventud". ¿Pero qué sigue? "¿Es Efraín mi querido hijo? ¿Es un niño agradable? Porque desde que hablé contra él, todavía me acuerdo de él; por eso mis entrañas están turbulentas por él; ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor". (Jeremías 31:19,20)
Sé que hay vergüenza que no es el espíritu de un corazón honesto; pero eso más bien surge de una sorpresa repentina, cuando el pecador es sorprendido en el acto, de la misma manera. Y así a veces la casa de Israel era tomada, y luego, cuando se sonrojaban, su vergüenza era comparada con la vergüenza de un ladrón. "Como se avergüenza el ladrón cuando es encontrado, así se avergüenza la casa de Israel; ellos, sus reyes, sus príncipes, sus sacerdotes y sus profetas".
Pero, ¿adónde fueron llevados o qué fueron encontrados? Por qué fueron encontrados "diciendo a un tronco: Mi padre eres tú, y a una piedra: Tú me has dado a luz". (Jer 2:26,27) Dios los sorprendió haciendo esto, y esto los hizo avergonzarse, así como el ladrón se avergüenza cuando su dueño lo sorprende robándole su caballo.
Pero ésta no fue la vergüenza del publicano; este 4372
la vergüenza no lleva a nadie al templo a orar, a estar de pie voluntariamente y a avergonzarse ante Dios en oración. Esta vergüenza hace que uno huya más bien de su rostro y se considere más cómodo cuando se aleja más de Dios.
Por lo tanto, la vergüenza del publicano, que demostró que tenía, incluso con la cabeza gacha, era piadosa y santa, y muy parecida a la del pródigo, cuando dijo: "Padre, he pecado contra el cielo, y ante ti. , y ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo." (Lucas 15:21) Supongo que sus posturas eran muy parecidas a las del publicano, al igual que sus oraciones, en cuanto al contenido de ellas.
Oh, aunque la gracia obró en ambos para el mismo fin, ambos estaban, según Dios, avergonzados de sus pecados.
No levantaría ni siquiera los ojos al cielo.
No dice que no podría, sino que no lo haría; lo cual aún más claramente hace parecer que fue vergüenza, no culpa, no culpa solo o principalmente, aunque es bastante manifiesto que también tuvo culpa por su clamor: Dios, ten misericordia de mí, pecador. Digo, la culpa no fue la causa principal de agachar la cabeza, porque dice: no lo haría; porque cuando la culpa es la causa de agacharse, no reside en la voluntad o en el poder de la misma ayudar a uno a levantarse.
David nos dice que cuando estaba bajo culpa, 4373
sus iniquidades pasaron por encima de su cabeza: "Como carga pesada, son demasiado pesadas para mí". (Sal 38:4) Y que con ellos se encorvó en gran manera. O, como dice en otro lugar,
"Mis maldades se han apoderado de mí, y no puedo mirar hacia arriba" (Salmo 40:12); No soy CAPAZ de hacerlo; la culpa inutiliza el entendimiento y la conciencia, la vergüenza hace que todos caigan voluntariamente y se desnuden a los pies de Cristo.
"Él no lo haría". Sabía lo que era, lo que había sido y lo que debería ser, si Dios no tuviera misericordia de él: Sí, sabía también que Dios sabía lo que era, había sido y sería, si la misericordia no se lo impedía; ¿Por qué pensó: ¿Por qué debería levantar la cabeza? No soy un hombre justo ni un hombre piadoso; No he servido a Dios, sino a Satanás; Esto lo sé, esto lo sabe Dios, esto lo saben los ángeles, por lo que no "levantaré la cabeza". Es tanto como decir: no seré hipócrita como el fariseo; porque levantar la cabeza significa inocencia e inocuidad de la vida, o buena conciencia, y el testimonio de la misma, bajo y en medio de todas las acusaciones. Por lo tanto, este fue el consejo de Zofar a Job: "Si preparas tu corazón y extiendes tus manos hacia él; si hay iniquidad en tu mano, aléjala, y no dejes que la maldad habite en tus tabernáculos. Porque entonces alza tu rostro sin mancha; sí, serás firme y no temerás”. (Job 11:13-15)
Éste no era el estado del publicano; había vivido en la lascivia y la villanía todos sus días; 4374
ni había preparado su corazón para buscar al Señor Dios de sus padres, no había limpiado su corazón ni sus manos de violencia, ni había hecho lo que era lícito y recto. Sólo él había sido convencido de sus malos caminos y había entrado en el templo tal como estaba, todo inmundo, con sus vestiduras inmundas y en medio de sus contaminaciones; ¿Cómo entonces podría ser inocente, santo o sin mancha? Y, en consecuencia, ¿cómo podría alzar su rostro hacia Dios? Recuerdo lo que Abner le dijo a Asael: "Apártate de seguirme; ¿por qué te derribaré por tierra? ¿Cómo, pues, alzaré mi rostro hacia Joab tu hermano?" (2 Sam 2:22)
Como si hubiera dicho: si te mato, me sonrojaré, me avergonzaré y agacharé la cabeza como una espadaña la próxima vez que esté en compañía de tu hermano.
Este era el caso del publicano, él era culpable, había pecado, había cometido una transgresión, y ahora, al entrar en el templo, en la presencia de ese Dios cuyas leyes había quebrantado y contra quien había pecado, ¿cómo podría levantar la cabeza? ¿Cómo podría soportar la cara para hacerlo? No, más le convenía asumir su vergüenza y agachar la cabeza en señal de culpa; y de hecho lo hizo, y lo hizo también a propósito, porque no quiso alzar ni siquiera sus ojos al cielo.
Es cierto que algunos lo habrían hecho, el fariseo lo hizo; aunque si hubiera considerado esa hipocresía e inclinarse hacia su propia justicia 4375
Si hubiera sido pecado, habría encontrado tan poca causa para hacerlo, como lo hizo el mismo publicano. Pero digo que lo hizo y se apresuró a partir de entonces; descendió a su casa al subir al templo, un pobre fariseo injustificado, cuya persona y oraciones fueron rechazadas, porque, como la ramera de quien leemos en los Proverbios, después de haber practicado toda clase de hipocresía, entra al templo "y se limpia la boca y dice: No he hecho ningún mal". (Prov 30:20) Alza su cabeza, su rostro, sus ojos al cielo; se pavonea, se jacta; se pavonea, se vaporiza y llora, diciendo: "Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres".
Es cierto que si hubiera venido y se hubiera parado ante un cepo o una piedra, podría haber dicho esto y no haber sido reprendido; porque tales son dioses que no ven, ni oyen, ni entienden. Sino venir delante del Dios verdadero, el Dios vivo, el Dios que llena los cielos y la tierra con su presencia, y que conoce las cosas que vienen a la mente del hombre, cada una de ellas, digo, para entrar en su casa. , pararse delante de él, y así levantar la cabeza y los ojos con tanta hipocresía delante de él: esto era abominable, esto era tentar a Dios y probarlo; sí, desafiarlo a saber lo que hay en el hombre si pudiera, incluso como lo hicieron aquellos que dijeron: "¿Cómo puede Dios saberlo? ¿Podrá juzgar a través de la nube oscura?" (Job 22:13, Sal 73:11) Pero el publicano, no, el publicano no pudo, no se atrevió, no quiso hacer esto: no 4376
alzar hasta sus ojos al cielo. Como quién debería decir: Oh Señor, he sido contra ti, traidor y rebelde, y como traidor y rebelde ante ti estaré. Llevaré mi vergüenza delante de ti en presencia de los santos ángeles; sí, evitaré que me juzgues juzgándome a mí mismo ante tus ojos, y estaré como condenado ante ti, antes de que dictes sentencia sobre mí.
Esto ahora le corresponde a un pecador llegar hasta el fin de las cosas. Porque ¿cuál es el diseño de Dios en la obra de convicción por el pecado y en su despertar de la conciencia acerca de él? ¿Cuál es su fin, digo, sino hacer que el pecador sea consciente de lo que ha hecho, y que pueda juzgarse sinceramente por lo mismo? Ahora bien, esto hace nuestro publicano; por lo tanto, su voluntad ahora está sujeta a la palabra de Dios, y él lo justifica en todos sus caminos y trabaja para él. Bendito sea Dios por cualquier experiencia de estas cosas.
"Él ni siquiera levantaría sus ojos al cielo." Sabía por sus obras y méritos que allí no tenía ninguna porción; ni desviaría su mente del recuerdo y de verse afectado por la maldad de sus caminos.
Algunos hombres, cuando están bajo la culpa y la convicción de su vida malvada, harán lo que puedan para mirar en cualquier dirección, y eso a propósito para desviar sus mentes y disuadirlos de pensar en lo que han hecho; y al hacerlo, acarrean muchos más males sobre sus propias almas: porque esto es una especie de 4377
luchando con Dios y mostrando aversión a sus caminos. ¿No pensarías, si cuando le muestras a tu hijo o a tu siervo sus faltas, si él hiciera lo que pudiera para desviar y distraer su mente de lo que estás diciendo, que lucha contra ti y muestra disgusto por tus acciones? . ¿Qué significan más las quejas de los maestros y de los padres en esta materia? Tengo un siervo, tengo un hijo, que hace contra mi voluntad. Oh, pero ¿por qué no los reprendes por ello? La respuesta es, así lo hago; pero no hacen caso de mis palabras; hacen lo que pueden, incluso mientras hablo, para desviar sus mentes de mis palabras y consejos. Vaya, todos los hombres gritarán que esto es vil, esto es digno de gran reprensión; tal hijo, tal sirviente merece ser excluido de las puertas y, de esa manera, aprender a criarse mejor mediante la necesidad y las dificultades.
Pero el publicano no desviaría su mente de lo que en ese momento Dios estaba a punto de hacerle consciente; no, ni con una mirada al objeto más selecto, ni siquiera levantaría sus ojos al cielo. No son más que malos eruditos, cuyos ojos, cuando su maestro les enseña, se desvían de sus libros.
Dios dice a los hombres, cuando les enseña a conocer la maldad de sus caminos, como le dijo el ángel al profeta, cuando vino a mostrarle el modelo del templo; "Hijo de hombre", dice, "mira con tus ojos, y oye con tus oídos, y pon tu corazón en todo lo que te mostraré; porque para mostrártelo, has sido traído 4378
aquí." (Eze 40:4) Así que con la intención de que Dios pudiera mostrar al publicano la maldad de sus caminos, por eso fue sometido al poder de las convicciones y a los terrores de la ley; y también como un buen aprendiz. Prestó mucha atención a la lección que ahora estaba aprendiendo de Dios, porque ni siquiera quería alzar sus ojos al cielo.
Mirar hacia abajo a menudo indica hombres muy pesados y profundos en sus reflexiones; también que el asunto que ahora les preocupa se ha apoderado mucho de sus espíritus. El publicano tiene ahora cosas nuevas, grandes y duraderas de qué preocuparse: sus pecados, la maldición, la muerte y el infierno, comenzaron ahora a mirarlo a la cara; Por lo tanto, ahora no era tiempo de dejar vagar su corazón, ni sus ojos, ni sus pensamientos, sino de fijarse y postularse vehementemente, como un pecador, al Dios del cielo en busca de misericordia.
Pocos conocen el peso del pecado y cómo, cuando su culpa se apodera de la conciencia, dirige hacia casa todas las facultades del alma. Ningún hombre puede salir o irse ahora. Ahora está atado al viento o, como dice Pablo, atrapado. Ahora se le hace poseer días amargos, noches amargas, horas amargas, pensamientos amargos; ni puede cambiarlos, porque su pecado está siempre delante de él. Como dijo David: "Porque reconozco mis transgresiones, y mi pecado está siempre delante de mí", en mis ojos, y está adherido a cada uno de mis pensamientos. (Sal 51:3)
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No levantaría ni siquiera los ojos al cielo. TERCERO, PERO HERIDO EN SU PECHO. Este fue el tercero y último de sus gestos. Golpeó su pecho; a saber, con la mano o con el puño. Leí sobre varios gestos con la mano y el pie, según el funcionamiento y las pasiones de la mente. Se dice que Balac se golpeó las manos, enojado porque Balaam había bendecido y no maldecido por él a los hijos de Israel. (Números 24:10)
Dios dice también que había golpeado sus manos por los pecados de los hijos de Israel. (Eze 22:13) Dios también ordena al profeta que golpee con los pies y con la mano en el muslo, en diversas ocasiones y con varias atrocidades, pero aquí se dice que el publicano golpea su pecho. (Crón 6:11, 21:12) Y,
1. Golpearse en el pecho presagia dolor por algo hecho; este es un experimento común entre los hombres. Y de hecho, por lo tanto, tal como lo entiendo, nuestro Señor Jesús lo pone bajo este gesto en el acto y ejercicio de su arrepentimiento, porque es lo que lo expresa más vivamente.
Supongamos que un hombre sufre un gran daño por alguna locura que ha cometido, y se entristece por ser y hacer tal locura: no hay nada más común que para un hombre así, si se le permite, caminar de un lado a otro en la habitación. donde está, con la cabeza gacha, lanzando de vez en cuando un suspiro amargo: y golpeándose 4380
el pecho en su condición abatida; "Pero le golpeó el pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mí, pecador".
2. Golpearse el pecho es a veces una muestra de indignación y aborrecimiento por algo en lo que se piensa. Leí en Lucas que cuando Cristo fue crucificado, los espectadores que estaban de pie para contemplar el uso bárbaro que soportó a manos de sus enemigos, "se golpearon el pecho y regresaron". "Y todo el pueblo que se reunió ante aquel espectáculo, al ver las cosas que sucedían, se golpearon el pecho y regresaron". (Lucas 23:48) Golpeó sus pechos; es decir, en señal de indignación y aborrecimiento de su crueldad, que tan gravemente usó al Hijo de Dios.
Aquí también tenemos a nuestro publicano golpeándose el pecho, en señal de indignación y aborrecimiento de su vida anterior. Y, de hecho, sin indignación y aborrecimiento de su vida anterior, su arrepentimiento no había sido bueno. Por lo tanto, el apóstol hace de la indignación contra el pecado, y contra nosotros mismos por ello, un signo de verdadero arrepentimiento (2 Cor 7:11), y su indignación contra el pecado en general, y contra su vida anterior en particular, se manifestó al golpear a la mama. Así como el golpe de Efraín en el muslo fue una señal y una señal suya: "Seguramente",
dice él, "después de que me convertí, me arrepentí; y después de que fui instruido, me golpeé en el muslo: me avergoncé, sí, incluso me confundí, porque llevaba el oprobio de mi juventud".
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(Jer 31:19) El hombre, cuando le disgusta vehementemente una cosa, es muy propenso a mostrar esa aversión por esa cosa que tiene, mediante este u otro gesto externo: como al llevarse la rama a la nariz,41 al aspirar o resoplar en eso (Eze 8:17, Mal 1:13); o en burlarse; o, como dicen algunos, sonarse la nariz ante ello. (Lucas 16:14) Pero el publicano aquí prefiere utilizar esta postura tan solemne; porque golpearse el pecho parece implicar una forma o forma de disgusto más seria, solemne y grave que cualquiera de los últimos mencionados.
3. Golpearse el pecho parece insinuar una disputa con el corazón por engañarlo, engañarlo, halagarlo, seducirlo e incitarlo a pecar: porque así como la convicción por el pecado engendra en el hombre, quiero decir, si es total, un sentido de la llaga y plaga del corazón. De modo que el arrepentimiento, si es correcto, engendra en el hombre un clamor contra el corazón; porque tanto como por esa luz, que da lugar al arrepentimiento, se le hace ver al pecador que el corazón es la fuente y el manantial del pecado. "Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios y la avaricia".
&C. (Marcos 7:21,22) Y de ahí que comúnmente los jóvenes conversos se quejen tanto de sus corazones, llamándolos malvados, traicioneros, engañosos y desesperados.
De hecho, una diferencia entre el arrepentimiento verdadero y el falso radica en esto. El hombre que verdaderamente se arrepiente clama con su corazón; pero el otro, como Eva, sobre la serpiente, o algo así 4382
demás. Y que el publicano percibió que su corazón no era nada, lo concluyo por el golpe que dio en su pecho.
4. Golpearse el pecho parece insinuar que uno está temeroso de algo nuevo, repentino, extraño y sorprendente: como cuando un hombre ve una visión extraña en el aire, o escucha algún sonido repentino o sombrío en las nubes. siente una profunda humedad en la mente, por lo que
Es sorprendente si puede evitar o evitar golpearse el pecho.
Ahora bien, a menudo la visión de Dios y la sensación del pecado llegan al pecador como un relámpago, no por breve duración, sino por repentina y, por lo tanto, por sorpresa; de modo que el pecador queda impactado, tomado y cautivado a su propio asombro, con lo que tan inesperadamente le sobreviene. Se dice de Pablo en su conversión que cuando la convicción de su mala vida se apoderó de su conciencia, tembló y quedó asombrado. (Hechos 9:6) Y aunque no leemos ninguna circunstancia particular de su comportamiento bajo su convicción exterior, es casi imposible que deba tener algunas, y aquellas de la clase más sólida. Porque hay tal simpatía entre el alma y el cuerpo, que uno no puede estar en aflicción o consuelo, pero el otro debe participar y también significar lo mismo. Si es consuelo, entonces se muestra; Si es comodidad mental, entonces mediante saltos, brincos, alegría en el semblante o algún otro gesto externo. Si se trata de tristeza o tristeza de espíritu, entonces eso se muestra en 4383
el cuerpo, llorando, suspirando, gimiendo, caminando suavemente, sacudiendo la cabeza, agachando el rostro, pisoteando, golpeando el muslo o el pecho como lo hizo aquí el publicano, o algo así.
Por lo tanto, no debemos considerar estas acciones o gestos externos del publicano como cosas vacías e insignificantes; pero ser tal que en verdad expresara y mostrara el temperamento, la estructura y la complexión actual de su alma. Porque Cristo, la sabiduría de Dios, los ha mencionado con ese mismo fin, para que en ellos y por ellos se pueda presentar, y para que los hombres puedan ver, como en un espejo, el emblema mismo de un pecador convertido y verdaderamente arrepentido. "Se golpeó el pecho".
5. Golpearse el pecho a veces significa una mezcla de desconfianza unida a esperanza. Y, de hecho, en los jóvenes conversos, la esperanza y la desconfianza, o un cierto grado de desesperación, funcionan y se responden mutuamente, como lo hace el ruido de la balanza del reloj en el bolsillo. La vida y la muerte, la vida y la muerte son siempre el movimiento de la mente entonces, y este ruido continúa hasta que la fe se fortalece y hasta que el alma se familiariza mejor con los métodos y caminos de Dios con un pecador. Sí, no era más que un hombre carnal en el corazón de un converso, y podía ver, debía discernir estos dos, a saber, la esperanza y el temor, para tener un movimiento continuo en el alma: luchando y oponiéndose uno a otro, como la luz y las tinieblas, en la lucha por la victoria.
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Y de ahí que encuentres a esas personas tan volubles e inseguras de espíritu; Ahora en el monte, ahora en los valles; ora al sol, ora a la sombra; ahora tibio, luego helado; ahora bonita y alegre, luego en un momento pensativa y triste; como pensar en una porción en ningún lugar excepto en el infierno. Esto provocará golpes en el pecho; Tampoco puedo imaginar que el publicano estuviera aún más lejos que hasta ahora en el progreso del cristiano, ya que todavía se golpeaba el pecho.
6. Golpearse el pecho parece insinuar que la parte que lo hace teme mucho alguna gran pérdida que haya sufrido; ya sea por negligencia, descuido, necedad o cosas por el estilo, y así es como los hombres pierden el alma. Ahora bien, perder una cosa, una gran cosa, la única opción que tiene un hombre, por negligencia, negligencia, tontería o algo parecido, por qué agrava los pensamientos de la pérdida que el hombre ha sufrido; y las molestias en sus pensamientos salen del alma y llegan de repente, como el alguacil o el sargento de armas del rey, y cada aparición de ellos hace que el alma se estremezca; y sobresaltándose, golpea el pecho.
Podría multiplicar los detalles; pero para ser breve, tenemos ante nosotros un alma sensible, un alma triste, un alma arrepentida: una que ora de verdad, que ora con sensatez, con afecto, con eficacia. Uno que ve su pérdida, que teme y tiembla ante Dios al considerarla, 4385
y uno que no conoce otro camino que el correcto para protegerse de la muerte, es decir, recurriendo humilde y sinceramente al Dios del cielo en busca de misericordia.
Ahora debería pasar a hablar algo a modo de uso y aplicación; pero antes de hacerlo, redactaré brevemente y les presentaré algunas conclusiones que, a mi juicio, se desprenden naturalmente del texto, por lo que en este lugar volveré a leer el texto.
"Dos hombres subieron al templo a orar, el uno fariseo y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, oró consigo mismo: Dios, te doy gracias, porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, o incluso como este publicano: ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que poseo. Y el publicano, estando lejos, no quería alzar ni siquiera los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, ten misericordia de mí, pecador".
De estas palabras saco estas diversas conclusiones, con estas inferencias.
Conclusión Primero, no siempre se sigue que los que oran conocen a Dios, lo aman o confían en él. Esta conclusión es evidente para el fariseo en el texto; oró, pero no conoció a Dios, no amó a Dios, no confió en Dios; es decir, no lo conoció en su Hijo, ni lo amó ni confió en él. Aunque era un hombre de oración, estaba muy lejos de esto.
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De donde se puede inferir que aquellos que no oran en absoluto no pueden ser buenos, no pueden conocer, amar o confiar en Dios. Porque si la estrella, aunque brilla, no es el sol, entonces seguramente un terrón de tierra no puede ser el sol. Vaya, un hombre que ora supera a un hombre que no ora, como una estrella aventaja a un terrón de tierra. Un hombre que no ora vive como una bestia, o incluso peor, y con respecto a su posición, una vida más tonta que él. "El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero [este hombre] Israel no lo sabe, [pero este hombre] mi pueblo no lo considera". (Isaías 1:3) Por lo tanto, el hombre que no ora no pertenece a ninguna religión, a menos que sea ateo o epicúreo. Por lo tanto, el hombre que no ora está contado entre los paganos y entre los que no conocen a Dios, y es designado y diseñado por la sentencia de la palabra para la terrible ira de Dios. (Salmo 79:6, Jeremías 10:25)
Conclusión En segundo lugar, una segunda conclusión es que el hombre que ora, si en su oración pide aceptación, ya sea total o parcial, de sus propias buenas obras, se encuentra en un estado miserable. Esto también se recoge aquí del fariseo: oró, pero en su oración suplicó que se aceptaran sus propias buenas obras, es decir, las de su persona, y por eso descendió a su casa injustificadamente. Ahora bien, ser injustificado es la peor condición en la que puede encontrarse un hombre, y en esa condición está el que así lo hace. La conclusión es verdadera, ya que no se habla así del fariseo mencionado en la parábola, sólo por el bien de esa secta de hombres, sino para 4387
Advierta, prevenga y pida a todos los hombres que presten atención para que, al hacer como él, no procuren su rechazo de Dios y sean alejados de su presencia injustificadamente. Por lo tanto, deduzco de esto que si aquel que alega su propio bien para ser aceptado personalmente ante Dios, será tan miserable; entonces el que enseña a los hombres a hacerlo, es mucho más miserable. Siempre llegamos a la conclusión de que un cabecilla de un camino malvado es más culpable que aquellos que son guiados por él. Esto recae duramente sobre los principales socinianos y otros, que enseñan que las obras de los hombres hacen que su persona sea aceptada por Dios.
Es cierto, dicen, por Cristo; pero eso se introduce como una ablandación,42 simplemente para engañar a los simples, y es una mentira horrible; porque no leemos en toda la palabra de Dios, en cuanto a la justificación personal ante los ojos de Dios de la maldición, y esa es la cuestión bajo consideración, que debe ser por la justicia del hombre, como prevalece por la de Cristo, sino al contrario por su , y solo suyo, sin los hechos, las obras o la justicia de la ley, que es nuestra justicia. Por eso digo que los maestros y líderes de esta doctrina tienen mayor pecado.
Conclusión Tercera, una tercera conclusión es. Aquellos que usan un lenguaje elevado y altivo en la oración, su sencillez y sinceridad piadosa deben ser cuestionadas, en cuanto al cumplimiento de ese deber con sinceridad. Esto todavía se desprende de nuestro texto, el fariseo lo usó mucho; porque un lenguaje más alto y más alarde difícilmente puede 4388
ser encontrado, que en la boca del fariseo; ni atribuir a Dios por la misma boca alabanza y alabanza ayudará en absoluto al negocio: porque, sin duda, donde el efecto es vil y podrido, la causa no puede ser buena.
El fariseo se aseguraba de que no era como los demás hombres, y luego daba gracias a Dios por esto: Pero la conclusión era vilmente falsa y, por lo tanto, la alabanza por ella no podía sino ser tonta, vana y frívola.
De donde infiero, que si usar tal lenguaje en la oración es peligroso, entonces afectar su uso es aún más peligroso: la oración debe hacerse con corazones humildes y palabras sensatas, y de eso ya lo hemos tratado antes, por lo tanto, altivos y alardes. Las hinchadas palabras de vanidad no se convierten en boca de un pecador, no, no en ningún momento, mucho menos cuando vuelve en sí y se presenta ante Dios en ese solemne deber de oración. Pero, digo, hay algunos que afectan de tal manera el modo del fariseo, que no pueden estar bien si de alguna manera no lo practican; sin saber lo que dicen, ni lo que afirman; pero éstos son muy adictos a la hipocresía y al deseo de vanagloria, especialmente si el sonido de sus palabras está al alcance de los oídos de otros hombres.
Conclusión Cuarta. Una cuarta conclusión es que la reforma y la enmienda, aunque buenas, conmigo y antes de mí, no son nada en cuanto a la justificación ante Dios. Esto se manifiesta por la condición de nuestro fariseo; era un 4389 reformado
hombre, un hombre más allá de los demás para la justicia personal, sin embargo, salió del templo de Dios injustificado, sus obras, quedaron en nada para con Dios. Por lo tanto, infiero que el hombre que no tiene nada que lo recomiende ante Dios, sin embargo, es tan justo ante Dios para su justificación y, por lo tanto, su aceptación, como cualquier otro hombre en el mundo.
Conclusión Quinta. Una quinta conclusión es que es el pecador sensato, el pecador que se queja de sí mismo, el pecador que se juzga a sí mismo, el pecador que se aborrece a sí mismo y el pecador que se condena a sí mismo, cuyas oraciones prevalecen ante Dios pidiendo misericordia.
Por lo tanto, infiero que una de las razones por las que los hombres hacen tantas oraciones y ya no prevalecen con Dios, es porque sus oraciones son más bien flotaciones de fantasías farisaicas que frutos de un sano sentido del pecado y un deseo sincero de disfrutar a Dios en misericordia. , y en los frutos del Espíritu Santo.
El uso y aplicación debemos dejarlo para otro momento.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Se cambió la palabra “mérito” por “misericordia”
después de la muerte del autor.--Ed.
2 "No es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino el que el Señor alaba." (2 Cor 10:18) 3 “Llevan la campana y lleven la guirnalda”, en alusión a nuestras antiguas razas inglesas; el ganador 4390
siendo recompensado con una campana de plata y coronado con una guirnalda: o con la danza morris, en la que el líder llevaba la guirnalda y bailaba con campanas fijadas a su vestido.—Ed.
4 La gloriosa revolución, dirigida por Guillermo, Príncipe de Orange, más tarde Rey Guillermo III, tuvo lugar poco después del fallecimiento de Bunyan. Probablemente fue por esta razón que este párrafo fue omitido en la edición de septiembre de 1688 y en todas las posteriores hasta la actualidad. La opinión popular en aquella época era que holandés y extorsionador eran casi sinónimos.
"Negociamos con Yankey, negociamos con Scot.
Y engañamos a los detenidos y a los dos: engañamos al judío, sí y mejor dan eso, engañamos bien a cualquier otro." Old Song.
5 "Polar, pelar", quitar la copa y las ramas de un árbol, y luego pelar la corteza; Términos utilizados para designar opresiones violentas bajo supuesta autoridad legal. "Lo cual perjudica y abruma a los pobres de manera lastimera". Reina de las hadas. "El pillaje y el sondeo han dejado de ser solicitados, desde que se puso de moda el simple hurto". Memoriales de Winwood. "Preferían pajitas de pastillas que leer las Escrituras". El camino de Dent.--Ed.
6 Inmediatamente después del llamamiento de Mateo y de Santiago, nuestro Señor se sentó a la mesa en la casa de Leví.
[James], e hizo esa amable declaración: "No he venido a llamar al justo 4391
pero los pecadores al arrepentimiento”; comparar Mateo 9:10-13, con Marcos 2:14-17 y Lucas 5:27-32.-
-Ed.
7 Casi la mitad de este párrafo se omite en todas las ediciones desde 1688, probablemente por temor a que se malinterprete como una reflexión sobre la gloriosa revolución bajo Guillermo y María.—Ed.
8 Este mendigo orgulloso no muestra sus heridas sino su valor; no sus harapos, sino sus túnicas; no su miseria, sino su valentía: presenta a Dios Todopoderoso como deudor de sus servicios, y agradece a Dios más que otros hayan sido malos que su propia bondad imaginada.
-Ryland.
9 La palabra "criminal", utilizada por Bunyan, ha sido modificada en las ediciones modernas por "ceremonial"; pero no era sólo ceremonial sino supersticioso y, por tanto, más criminal que moral.
10 Es singular que nuestros fariseos modernos continúen la costumbre de ayunar dos veces por semana, los miércoles y viernes. Esto no es tan monstruoso como pretender hacer lo que sólo "Dios manifestado en carne" podría hacer: ayunar durante cuarenta días consecutivos.-Ed.
11 Dios oye el corazón, sin la boca; pero nunca se oye aceptablemente la boca sin el corazón. (1 Sam 1:13,15) Dicho puritano.
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12 A tales pobres almas engañadas, las palabras de nuestro Señor son sumamente aplicables; "Si, pues, la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grandes serán esas tinieblas!" Si los pobres pecadores ciegos están, a través de la ignorancia de sus mentes, plenamente persuadidos de que el camino destructivo por el que caminan es el camino a la verdadera felicidad, cuán peligroso es su error y cuán deplorables sus consecuencias.--Ryland.
13 ¡Qué amenazas hay aquí! La espada de dos filos del Espíritu, empuñada por un hombre así, atraviesa, divide, deja al descubierto todo refugio de mentiras al que las pobres almas acuden en vano en busca de socorro. Es un tema solemne y muy importante. Que cada lector tenga la gracia de pesar sus esperanzas en el cielo en la balanza de la verdad divina e infalible.—Ed.
14 Aquellos que imploran misericordia, como recompensa de su propia justicia, son culpables de un grave absurdo. Pueden pretender emplear la misericordia que se han ganado: ¿por qué suplicar al Dios de la justicia aquello a lo que se consideran con derecho en justicia? Dios dará a todos aquello a lo que tienen derecho, sin que se les demande por sus ganancias.—Ed.
15 “Puntos y pantables”; objeciones y peculiaridades. "Con puntos, puntos y tropos, difama sus crímenes; no robó, pero tomó prestado de los pobres." -Dryden.
"Pantable", de pantoufle, una zapatilla. Pararse sobre sus pantables era un desprecio 4393
modo de expresión, para expresar la "defensa de su honor" de un hombre muy deshonroso, que tan fácilmente podría deslizarse de debajo de él.
"Qué orgullo es igual al del Papa al hacer que los reyes besen sus pantables." Señor E. Sandys. "Se apoya en sus pantillas y tiene en gran estima su reputación". El personaje de Saker de un tipo fraudulento. Bunyan estaba particularmente feliz con el uso de expresiones populares y proverbiales.—Ed.
16 "Entrometerse ni hacer", interferir en asuntos que no nos conciernen.
"Creo que no es pecado dormir con la piel entera, así que no me entrometo ni hago nada". -Old Play.
"El que quiera entrometerse en todas las cosas, puede ir a herrar a los ansarones". "No me entrometeré ni haré nada", dijo Bill Heaps, cuando derramó la leche con mantequilla. Viejos proverbios.--Ed.
17 El conocimiento exacto de Bunyan en cuanto al significado de los términos legales es muy sorprendente y demuestra que fue un erudito apto. Una advertencia es una advertencia de no admitir un testamento que pueda perjudicar a otra parte.—Ed.
18 En este país, la introducción de platos de barro ha dejado completamente fuera de uso el plato menos limpio de madera, llamado zanjador.--Ed.
19 Sólo las almas enfermas de pecado buscan al Gran Médico y son los súbditos apropiados de la 4394
poder curativo. El orgullo y la incredulidad cierran la puerta de la misericordia y la gracia; y si no es sometido por la sangre de la cruz, arruinará el alma.--
Ryland.
20 "Tú estás además de la silla".
"No tengo ningún acicate para pinchar los lados de mi intención, sino sólo una ambición saltadora, que salta sobre sí misma y cae sobre el otro..." Mac-beth.
Un eclesiástico orgulloso pidió a uno de sus devotos que le diera una pierna para montar a caballo, lo cual hizo con tanto entusiasmo que lo arrojó al otro lado de la silla y le rompió el cuello.—Ed.
21 "Porque cualquiera que guarde toda la ley y sin embargo ofenda en un punto, es culpable de todos" (Santiago 2:10).
22 Cuando no teníamos justicia propia que nos cubriera, puso sobre nosotros, mendigos desnudos, aquel rico manto de la justicia de Cristo. Aunque negros en nosotros mismos, somos atractivos en la hermosura de Cristo; pero nunca vivimos de su justicia, sólo que no vemos nada en nosotros mismos.
Ryland.
23 "Endulzar", término obsoleto para referirse a una manzana dulce.—Ed.
24 Este párrafo completo se omite en todas las ediciones posteriores a 1688, cuando el autor 4395
fallecido. Es la ilustración práctica de toda su teoría. Por sus frutos los conoceréis; el fruto no los convierte en lo que son por naturaleza y pecado o por gracia y justicia. La reprensión del Salvador, Mateo 15:16, recae pesadamente sobre el hombre que rechazó este párrafo.—Ed.
25 Abel poseía justicia antes de su ofrenda, lo que lo influyó para hacer este sacrificio aceptable.—Ed.
26 "Entonces me angustiaba mucho con las blasfemias; si hubiera estado oyendo la palabra, entonces la inmundicia, las blasfemias y la desesperación me tendrían cautivo". "Bendí la condición del perro y del sapo, y consideré su estado mucho mejor que este mío." -Grace Abundante.
27 Muchas son las artimañas de Satanás para alejar a las almas de Cristo. El mundo y la carne son sus grandes instrumentos de seducción, mientras que sus tentaciones y trampas los ahogan en la desesperación.
Su sabiduría es resistir valientemente por la fe en Jesús, el golpeador de serpientes. Consumará sus victorias con un triunfo glorioso sobre todos los poderes del infierno y las tinieblas.--Ryland.
28 "Un árbol dulce", una manzana dulce, y no un manzano silvestre.--Ed.
29 Así como la desobediencia del primer Adán es imputada a toda su posteridad natural, y trae muerte a todos; entonces la justicia de 4396
el segundo Adán es imputado a toda su descendencia espiritual, para obtenerles vida. Como el Adán carnal, perdida la justicia original, deriva una naturaleza corrupta a toda su descendencia; así el Adán espiritual, por su obediencia, nos transmite una eficacia vital de la gracia. El mismo Espíritu de santidad que ungió a nuestro Redentor vivifica a toda su raza, para que así como han llevado la imagen del Adán terrenal, puedan en adelante llevar la imagen del Adán celestial.—Ryland.
30 "Debrorous", probablemente una errata de "doloroso", triste o deprimente.
"A través de muchos valles oscuros y lúgubres pasaron, y muchas regiones dolorosas." -Milton.
31 "Haz una O sí", en alusión a la forma de proclamación en las sesiones de paz: "Oyer",
el francés para "escuchar", ahora corrompido a "O
sí."—Ed.
32 "Bota", beneficio o ventaja.--Ed.
33 La misericordia de Dios no sólo tiene ojo rápido para espiar a un penitente, sino también pie rápido para correr y abrazarlo. ¡Qué infinita condescendencia!
Se dice que Dios Padre "corre, cae sobre el cuello y besa" al pecador, a quien por su Espíritu se ha inclinado a pedir misericordia y paz, las cuales, una vez obtenidas, no le negará ningún tipo de cosa que es bueno.--
Ryland.
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34 La picota, a la que aquí se alude, era un modo cruel de castigo, hoy obsoleto. Antiguamente se clavaban las orejas en la madera, y después de una hora de angustia se les cortaba la nariz y las mejillas; Así fueron tratados Leighton y otros hombres santos. En días posteriores, las víctimas fueron sometidas a la brutalidad de una turba y, en ocasiones, excitadas por hombres facciosos.
"Dinos quién está en la cresta, allí, tan lleno de culpas y, sin embargo, tan libre de miedo; y desde el papel en su sombrero, que se le diga a toda la humanidad por qué." -Defoe.
35 "Siguiente", más cercano o más cercano. Esta frase es sumamente poética, tanto o más como cualquiera de los escritos de los eruditos más cultivados.—Ed.
36 La Palabra y el Espíritu de Dios manifiestan al alma una visión humillante de nuestro yo pecaminoso. El evangelio de Jesucristo tiene todas las propiedades de una luz grande y verdadera; tiene un poder penetrante y una virtud penetrante; penetra en los rincones más oscuros del alma y detecta los errores de juicio de los hombres, así como descubre las enormidades de sus vidas.
Ryland.
37 Esta frase es particularmente llamativa y muy ilustrativa de la fraseología sencilla, cortante y fiel de Bunyan.—Ed.
38 El alma recién despierta, mirándose a sí misma 4398
en el cristal de la ley, se sorprende de su propia deformidad. El pecado es verdaderamente odioso y una carga intolerable. Así se sintió el arrepentido real cuando exclamó: "Mi carne tiembla de miedo de ti, y tengo miedo de tus juicios". La indignación de Dios por el pecado debe sentirse de este lado de la tumba, en la conciencia del pecador, si alguna vez espera escapar del terrible castigo en el mundo venidero. Pero bendito sea Dios, la sangre de la expiación es un bálsamo soberano para las almas enfermas y heridas, y es abundantemente eficaz para procurar el perdón, la paz y la reconciliación mediante la aplicación del Espíritu eterno.--Ryland.
39 Estas humildes palabras, por ser demasiado ásperas para oídos educados, se han omitido en todas las ediciones de este libro publicadas desde la muerte del autor, excepto la quinta, 1702.--Ed.
40 Un hombre de corazón sencillo, en una reunión de oración, usó las palabras: "Inclina nuestro corazón a echar nuestro pan sobre las aguas, para que lo encontremos después de muchos días". Al salir de la reunión de oración, mientras cruzaba un puente, un joven le dijo: “Si arrojaras un pan al río, ¿de qué te serviría aunque lo encontraras después de muchos días”; a lo que su mayor respondió: "¡¡¡Oh, es una expresión de las Escrituras, aunque no sé su significado"!!! Esto le sucedió al editor hace cuarenta y cinco años, antes de que las escuelas dominicales y la Tract Society hubieran difundido su avalancha de conocimiento bíblico por el reino.—Ed.
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41 Esto se interpreta de diversas maneras, pero ¿no puede significar una antigua manera de burlarse, ahora llamada mirar?—Ed.
42 "Blandation", un halago. "Halagaron al obispo de Ely con esta blandura." Camden.


*** 

A DEFENCE OF THE DOCTRINE OF JUSTIFICATION, BY 

FE EN JESUCRISTO;
MOSTRAR,
DE ALLÍ FLUYE LA VERDADERA EVANGELIO-SANTIDAD; O, SR. EL PRETENDIDO DISEÑO DEL CRISTIANISMO DE FOWLER, RESULTÓ SER NADA MÁS QUE PISOTEAR LA SANGRE DEL HIJO DE DIOS; Y EL
IDOLATAR LA PROPIA JUSTICIA DEL HOMBRE
COMO TAMBIÉN,
¿CÓMO MIENTRAS PRETENDE SER MINISTRO DEL
IGLESIA DE INGLATERRA, ÉL DERROCA LA DOCTRINA SANA CONTENIDA EN LOS TEXTOS 10, 11 Y
13, DE LOS TREINTA Y NUEVE ARTÍCULOS DEL MISMO, Y QUE CAE CON EL CUÁQUERO Y
ROMANISTA, CONTRA ELLOS.
POR JOHN BUNYAN
'Desechado ciertamente por los hombres, pero escogido por Dios y precioso' (1 Pedro 2:4).
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Impreso para Francis Smith, en Elephant and Castle, sin Temple Bar, 1672.
ANUNCIO DEL EDITOR.
Esta es una de las producciones menos conocidas pero más interesantes de John Bunyan. Nunca se ha reimpreso de forma separada; y sólo una vez en cualquier edición de sus obras: con notas de Mason y Ryland, y luego con gran descuido, las erratas quedaron sin corregir y una hoja se omitió por completo. Este tratado fue publicado para contrarrestar los errores perniciosos en un volumen muy popular llamado 'El diseño del cristianismo', de Edward Fowler, ministro de la Palabra de Dios en Northill, Bedfordshire. Impreso bajo la autoridad del Obispo de Londres el 17 de abril de 1671'; un volumen en octavo de 308 páginas. Todo el objetivo propuesto por el Sr. Fowler era mostrar que el cristianismo tiene como objetivo simplemente restaurar al hombre al estado original que disfrutaba antes de la caída.
Bunyan estaba en ese momento sufriendo su tedioso encarcelamiento por motivos de conciencia en la cárcel de Bedford; y habiéndose negado a expatriarse, temía diariamente que se ejecutara su cruel sentencia, "debes estirar por el cuello" por negarte a asistir al servicio religioso.
La fama de la flagrante perversión del diseño del evangelio de Cristo por parte de Fowler llegó a Bunyan en prisión, y su popularidad entristeció su espíritu.
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Finalmente, el día 13 del mes 11 (febrero), le llevaron una copia del libro; y en el casi increíble espacio de cuarenta y dos cortos días, el 27 del mes 12 (marzo) de 1671-2, analizó completamente 'El Diseño', expuso los sofismas y respondió escrituralmente a los graves errores que abundan en cada libro. página de esta erudita y sutil pieza de casuística.
La exhibición de citas en latín y griego de los paganos y de los padres, esos rayos de la guerra escolástica, se redujeron a meras armas de fuego ante la espada del Espíritu, que derrota por completo a toda esa chusma.
Nunca estuvo mejor ejemplificado el proverbio hogareño del zapatero Howe que en esta triunfante respuesta a las sutilezas de un hombre profundamente instruido en todos los conocimientos humanos, por un mecánico iletrado, cuyo conocimiento fue extraído de un libro, el volumen inspirado:
"La enseñanza del Espíritu en una zapatería, entre Oxford y Cambridge".
El edificio de Babel del erudito clérigo no pudo resistir el ataque de alguien que estaba armado con armas tan irresistibles. Sus palabras arden 'como un fuego' y consumen la madera, el heno y el rastrojo; mientras caían con peso abrumador, como 'un martillo que quebranta la roca' (Jer 23,29). "El diseño" fue construido con tanta astucia que nada más que el fuego y el martillo de la palabra de Dios podrían haberlo demolido. Armado con tal 4402
armas, él sin miedo desde su mazmorra hizo el ataque; y, animado por el Espíritu que animaba al profeta, éste no "se espantó delante de ellos", sino que se convirtió en "una ciudad fortificada, una columna de hierro y un muro de bronce contra toda la tierra" (Jer 1,48).
Ese apoyo interno y poderoso animó a Bunyan a utilizar la mayor sencillez en el discurso. Era plenamente consciente del peligro que corría y de la gran influencia del señor Fowler, pero había calculado el coste de un trato honesto y no se dejaba intimidar por los peligros que le rodeaban. Con porte noble, digno de la descendencia de los apóstoles, declara: 'En cuanto a vuestro sutil y cercano incienso EL PODER
para perseguir a los inconformes, sepan que estamos dispuestos, asistidos por Dios, a vencerlos con verdad y paciencia; no ceñirnos a sacrificar nuestras vidas y nuestras más queridas preocupaciones en un testimonio fiel.' 'Por lo tanto, señor, dejando a un lado todo temor a los hombres, sin considerar lo que usted pueda procurar que me inflijan, por este trato tan claro con usted, le digo nuevamente que usted es uno de los que tienen estrecha, privada y diabólicamente, según tu libro, convertiste la gracia de nuestro Dios en una doctrina lasciva.' Las opiniones del señor Fowler no sólo eran contrarias a las Escrituras, sino que a lo que algunos consideran una ofensa más atroz, se oponían a los treinta y nueve artículos; y el resultado fue que Bunyan, que reivindicaba las Escrituras y esos artículos, fue mantenido en prisión, mientras que el clérigo que se oponía a ellos fue poco después consagrado obispo de Gloucester. Puede llevar 4403
Algunos lectores simples se preguntan cómo es posible que la religión estatal se haya burlado de sí misma. La razón es perfectamente obvia; La religión de Fowler era la de un estadista, que puede resumirse en una palabra, conveniencia; y el hombre que pudiera publicar como verdad que la religión consiste en obedecer las órdenes dictadas en ella por el Estado, merecía la primacía de las iglesias unidas de Inglaterra e Irlanda. Sus palabras, hablando de observancias religiosas, son: 'Todo lo que sea recomendado por la costumbre de los lugares en que vivimos, o ordenado por superiores, o hecho por cualquier circunstancia conveniente; nuestra libertad cristiana consiste en esto: que tenemos permiso para hacerlas. Y, de hecho, está tan lejos de ser pecado, que lo sería negarse a hacerlo.' ¿Podría el Estado haber seleccionado una herramienta más adecuada para sus propósitos?
El señor Fowler es algo inconsistente con respecto a la persecución; En p. 266 dice: "En cuanto a los hipócritas partidistas, serían fácilmente reprimidos"; En p. 262 describe a estos hipócritas faccionales: "Los que predican la gracia gratuita, aferrándose a la justicia de Cristo y renunciando a nuestra propia justicia". Éstos deben ser suprimidos, pero para los católicos romanos
'imponer su propio sentido a la palabra de Dios, y perseguir, quemar y condenar a los hombres por no suscribir el suyo como a la palabra de Dios, no puede ser mejor que un acto de orgullo diabólico y crueldad bárbara', pág. 247.
¿No se aplica igualmente el mismo orgullo y crueldad a la iglesia de Bonner por el incendio de 4404?
Latimer, de Fowler, por el encarcelamiento de Bunyan; ¿Y de Philpot, por separar a su hermano Shore de su familia y encerrarlo en la cárcel de Exeter?
Los admiradores de Bunyan se sentirán sorprendidos por sus críticas a las personas que se hacen llamar cuáqueros. En estos severos comentarios no se refiere a la Sociedad de Amigos; sino a algunos individuos indignos que asumieron el nombre de cuáqueros. Se sorprenderán igualmente de su libertad de expresión con alguien a quien consideraba enemigo de su Señor. Él llama al Sr. Fowler
'un hombre brutal y bestial', 'este ladrón', 'un blasfemo', 'horriblemente malvado', 'un erudito e ignorante Nicodemo', 'uno que derribaría las puertas del cielo', 'un murciélago', 'un ángel' de la oscuridad.' Semejantes epítetos suenan extraños en nuestra época más refinada; pero entonces se los consideraba esenciales para un trato fiel. El obispo, en su respuesta, llamada "La suciedad limpiada", golpeó al calderero con lenguaje abusivo; llama a Bunyan "un miserable escritorzuelo".
'groseramente ignorante', 'muy anticristiano y malvado', 'un pedazo de orgullosa locura', 'una criatura tan sucia que desdeña ensuciarse los dedos con él', 'Bunyan no puede deshonrarlo más de lo que una criatura grosera puede eclipsar la luna ladrándole; o hacer despreciables los palacios levantando las piernas contra ellos", "un calumniador de boca negra",
'infame en Bedford por un cismático pestilente', y con el corazón lleno de veneno pidió a Su Majestad que no permitiera que un cismático tan incendiario, insolente y malicioso llegara a 4405.
disfrutar de tolerancia o quedar impune, para que no subvierta todo gobierno. Bunyan había sufrido entonces casi doce años de encarcelamiento en una cárcel miserable, y era más celoso e intrépido que nunca; y sin embargo, este erudito fanático habría aumentado sus privaciones, porque no pudo resistir las flechas de la verdad con las que este pobre prisionero por Cristo lo atacó, sacado todo ardiendo del horno de la santa palabra de Dios.
Las opiniones de Bunyan sobre el oficio real de Cristo son muy sorprendentes: no sólo es rey sobre la iglesia que requiere obediencia personal, sino sobre el universo para beneficio de los creyentes. 'Cristo es tanto Señor para nosotros como para nosotros o sobre nosotros; y concierne mucho al alma.
-cuando cree en, o confía en, la justicia de Cristo, para la justificación ante Dios, para ver que esta justicia se enseñorea de la muerte y el pecado, y del diablo y el infierno por nosotros.' 'Llevó cautivo el cautiverio, es decir, llevó prisioneros a aquellos cuyos prisioneros éramos nosotros: cabalgó triunfante hacia el cielo, teniendo encadenados a los enemigos de los creyentes.'
Este extenso tratado trata un tema muy importante y detecta errores peligrosos envueltos en la mayoría de los sofismas más insinuantes. Al preparar esta edición para la prensa, el texto ha sido cuidadosamente cotejado con el original, que está en posesión del editor. Las cotizaciones han sido verificadas; los de Fowler en la primera edición de su "Diseño del cristianismo", 1671. Los extractos de "Penn's 4406
Sandy Foundation', de la segunda edición, en la biblioteca de Friends, Devonshire House. Los del Campiano no han sido descubiertos; El hecho de que el autor estuviera confinado en Bedford, mientras su libro se imprimía en Londres, ocasionó numerosos errores tipográficos que han sido corregidos y explicadas todas las palabras obsoletas.
Para ayudar al lector, se han introducido algunas palabras principales en cursiva y entre corchetes, para distinguirlas del texto.
GEORGE OFOR.


UNA PREMONICIÓN PARA EL LECTOR
AMABLE LECTOR,
Para que no te canses de anhelar saber qué errores y doctrinas destructivas para el cristianismo, el Sr. Fowler en su fingido diseño del cristianismo, ha presentado al mundo; y para que puedas incluso en la entrada ver lo que se muestra más plenamente en la casa: a saber, la contradicción que hay en su libro con la sana doctrina de la Iglesia de Inglaterra, mientras él es ministro de la misma. He creído conveniente, en lugar de una epístola, presentarte aquellas doctrinas contenidas en la suya; y que quedan refutadas por el libro que tienes en tu mano.
El cual también, espero, será suficiente 4407
disculpa por esta mi empresa.
Sus Doctrinas son estas:
1. Que los primeros principios de la moral, los primeros escritos en el corazón de los hombres, son los puntos o doctrinas esenciales, indispensables y fundamentales del evangelio (p. 8, 281, 282). 2. Que estos primeros principios deben ser seguidos, principalmente, tal como nos son dados a conocer, por los dictados de la naturaleza humana: y que esta obediencia es la primera y mejor clase de obediencia que los cristianos podemos realizar (p. 8, 9, 10). 3. Que existe la salud del alma; y la pureza de la naturaleza humana en el mundo (p. 6). 4. Que la ley, en sus primeros principios, va mucho más allá y es más obligatoria para los corazones de los cristianos que la de venir a Dios por Cristo (p.
7-10). 5. Que el precepto de venir a Dios por Cristo, etc., es por su propia naturaleza una cosa indiferente y considerada en absoluto ni buena ni mala (p. 7, 8, 9). 6. Que la gran misión de Cristo, al venir al mundo, fue ponernos nuevamente en posesión de la santidad que habíamos perdido (p. 12). 7. Que Juan el Bautista, el ángel que fue enviado a Zacarías y a María, predicó esta doctrina, y también el profeta Malaquías (p. 13). 8.
Que Cristo, al salvarnos del pecado, significa, no primero, salvarnos del castigo, sino de la inmundicia y del castigo, como consecuencia de eso (p. 14, 15). 9. Que la obra de Cristo, cuando vino, fue establecer SÓLO una verdadera justicia interior (p.
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dieciséis). 10. Que Cristo está cumpliendo la ley PARA
Estados Unidos, fue dando ejemplos de deberes morales más perfectos y más ligeros que los que antes se daban expresamente (p. 17). 11. Que la doctrina, la vida, las acciones, los milagros, la muerte, la resurrección, la ascensión y el regreso de Cristo de Cristo se predican para establecernos en esta justicia (capítulos 2-8). 12. Que no es posible que un hombre malvado tenga el perdón de Dios (p. 119). 13. Que es imposible que la justicia de Cristo sea imputada a un hombre injusto (p. 120). 14. Y que si lo fuera, afirma audazmente, significaría tan poco para su felicidad, mientras continúa así, como lo sería una prenda hermosa y espléndida, para alguien que está casi muerto de hambre (p. 120). 15.
Que Dios justifique a un hombre malvado,[1] etc., menospreciaría mucho más su justicia y santidad que promover su gracia y bondad (p. 130).
16. Dice que los hombres no son capaces de recibir la gracia perdonadora de Dios hasta que realmente se hayan arrepentido de todos sus pecados (p. 130). 17. Los demonios, dice, tienen en gran medida estos atributos de Dios; como su poder, conocimiento,
etc.[2] (pág. 124). 18. Que Cristo mismo realizó, como ejemplo nuestro, todo lo que nos pidió que hiciéramos; sí, que se pisó TODOS
paso de nuestro camino al cielo (p. 148). 19. La salvación de Cristo, primero, consiste en curar nuestras heridas (nuestras inmundicias) y segundo, en liberarnos del dolor (p. 216). 20. Que el perdón no consiste tanto en remisión, cuanto en curación; [a saber, nuestra inmundicia] (p. 216).
21. La fe justifica, ya que incluye la verdadera santidad en su naturaleza; justifica como
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así es (p. 221). 22. Esa fe que da derecho al pecador a un privilegio tan alto como el de la justificación, debe ser necesariamente tal que cumpla con todos los propósitos de la venida de Cristo al mundo, etc. Y no es menos necesario que justifique cómo lo hace (p. 222). 23. Se sorprende de que sea tan difícil persuadir a un hombre digno de abrazar ESTE relato de la fe justificadora (p.
222). 24. No puede haber pretensión alguna para que un hombre piense que la fe debe ser la condición o instrumento de la justificación, tal como la cumple, sólo el precepto de confiar en los méritos de Cristo para obtenerla (p. 223). 25.
Es, dice, tan claro como el sol al mediodía, que la obediencia a los demás preceptos debe ir antes que la obediencia a éste (p. 223). 26. Él será su Apolo, que podrá darle una razón suficiente de por qué la fe justificadora debe consistir en el recumbamiento[3] y la confianza en los méritos de Cristo para el perdón de los pecados[4] (p.
224). 27. Se atreverá a decirles a aquellos que están descontentos con este relato de la fe justificadora, que en su opinión es imposible que UNA VEZ piensen en cualquier otro (p. 225). 28. La imputación de la justicia de Cristo, consiste en tratar a personas sinceramente justas, como si lo fueran perfectamente, etc. (pág. 225). 29. La gran intención del evangelio es hacernos partícipes de la verdadera justicia interior; y es secundario que seamos aceptados como antes (p. 226). 30. No es posible (dice) que cualquier otra noción de esta doctrina tenga verdad (p. 226). 31. Todo lo que es 4410
recomendado por las costumbres del lugar donde vivimos, o comandado por superiores, o realizado por CUALQUIER
circunstancias convenientes para hacerlas, nuestra libertad cristiana consiste en que tenemos permiso para hacerlas (p. 242). 31. Porque nuestra negativa a cumplir con estos difícilmente puede proceder de otra cosa que una orgullosa afectación de singularidad o, en el mejor de los casos, de un escrupuloso supersticioso (p. 242). 33. Esos ministros obstaculizan el designio del cristianismo, que predican la gracia gratuita y los privilegios cristianos, OTROS
MANERAS que como motivos para la obediencia, y que rara vez insisten en otros deberes que los de creer, aferrarse a la justicia de Cristo, aplicar las promesas, etc. (pag.
262). 34. Pero hacer que los deberes cristianos consistan total o principalmente en éstos, etc., es la manera efectiva de endurecer a los hipócritas (p. 262). 35. Esos ministros hacen nada menos que promover el diseño del cristianismo, que nunca están en su elemento, excepto cuando hablan de la irrespetuosidad de los decretos de Dios, la absoluta [idad de sus] promesas, la absoluta incapacidad y la perfecta impotencia de hombres naturales, a hacer cualquier cosa para su propia conversión (p. 262). 36. Es el único hijo de Abraham, que en la pureza de su corazón obedece aquellas leyes sustanciales que Dios le impone (p. 283). 37. NO HAY
deber ordenado con más cariño en el evangelio que el de dar limosna (p. 284). 38. Es imposible que no cumplamos en nosotros el diseño del cristianismo, etc., si hacemos de la vida excelentísima de nuestro Salvador el modelo de nuestras vidas (p. 296). 39. Para hacerlo bien 4411
es mejor que creer (p. 299). 40. El Sr. Fowler considera que ser imitadores de la justicia de Cristo, incluso de la justicia en la que debemos confiar, es más noble que confiar en ella o confiar en ella (p. 300).
LECTOR,
Aquí te he dado sólo una muestra de estas cosas; y por mi libro sólo una breve respuesta a los errores que él por su parte ha divulgado al mundo: Sí, aunque muchos más son reflejados por mí que los cuarenta que aquí se te presentan.
Dios te dé ojos para ver y un corazón para evitar y escapar de todas estas cosas que aún pueden suceder, para causar daño, y para presentarte ante el Hijo del Hombre.
Con la esperanza de que esta breve muestra pueda hacer que el Sr.
Fowler se avergüenza, y tú recibes satisfacción, tocando la verdad y el estado del espíritu y los principios de este hombre; Yo descanso,
Tuyo para servirte en el evangelio de Cristo, J. BUNYAN Desde la prisión, el 27 del mes 12 de 1671. [27 de marzo de 1672]
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Las palabras de Fowler, en lugar de, etc., son
'mientras continúe así (si fuera posible que Dios lo hiciera)'.
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2. ¡¡Se exceptúa la santidad!!
3. 'Reclinación', dependiendo de.
4. Fowler añade, "y no también en su poder para mortificarlo".


UNA DEFENSA DE LA DOCTRINA DE LA JUSTIFICACIÓN POR
FE EN JESUCRISTO;
PRUEBA
QUE DE ALLÍ FLUYA EL EVANGELIO-SANTIDAD.
SEÑOR,
Habiendo oído hablar de su libro, titulado El diseño del cristianismo; y que en él estaban contenidos principios que ofendían justamente a los oídos cristianos; Deseaba tener una visión de ellas, para poder juzgar mejor desde mi vista de las cosas. Pero no pude obtenerlo hasta el día 13 de este undécimo mes, lo cual era demasiado pronto para usted, señor, un pretendido ministro de la palabra, para exponer tan vilmente a la vista del público la podredumbre de su corazón en principios diametralmente opuestos a la simplicidad de el evangelio de Cristo. Y si no hubiera sido por esta consideración, que no es demasiado tarde para oponernos a la blasfemia abierta (que pone en peligro las almas de miles), habría descartado esta respuesta como algo fuera de temporada.
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Dos cosas son el diseño de tu libro.
1. Para afirmar y justificar algo que llamas interior, verdadera justicia y santidad.
2. Para demostrar que el diseño total, grandioso, único y último del evangelio de Cristo es comenzar y perfeccionar esta justicia.
En este momento investigaré la verdad o falsedad de ambas cosas, tan brevemente como pueda.
Primero, por lo tanto, examina un poco la naturaleza de tu santidad y justicia, como tú mismo las has descrito.
'Es (dices) una tez de alma tan sana, que mantiene en vida y vigor todo lo que le es esencial, y no permite que nada antinatural se mezcle con lo que es así; por cuya fuerza y poder un hombre puede comportarse como [se convierte] en una criatura dotada de un principio de razón, mantiene su facultad suprema en su trono, somete debidamente a todas sus inferiores, su imaginación sensual, sus pasiones brutales. y afectos.'
Agrega además: "Es la pureza de la naturaleza humana, que obliga a aquellos en quienes reside, a degradarse adecuadamente en ese estado en el que Dios los ha colocado, y a no actuar de manera impropia en ninguna condición, circunstancia o relación".
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Dices, además, 'Es una naturaleza divina, o semejante a Dios, que provoca una aprobación cordial y un cumplimiento afectuoso de las leyes eternas de justicia; y un comportamiento acorde con las diferencias esenciales e inmutables del bien y del mal» (p. 6).
Además, lo llamas principio o hábito del alma, "dictados originarios de la naturaleza humana".
(pág.8).
'Una disposición y temperamento del hombre interior, que lo inclina poderosamente a considerar y atender; abrazar y adherirse afectuosamente; ser accionado por y bajo el gobierno de todos aquellos [buenos] principios prácticos que se dan a conocer ya sea por la revelación, la naturaleza o el uso de la razón' (p. 11).
Lo que en conclusión llamas esa santidad que ya hemos perdido (p. 12).
Así, Señor, se describe vuestra santidad; cual santidad afirmas es aquella, que es el gran y único designio de Cristo para promover tanto por su vida como por su glorioso evangelio.
Por lo tanto, tomaremos vuestra descripción en pedazos, si felizmente se puede encontrar algo, pero nada en ella.
1. 'Es (dices) una complexión saludable del alma, la pureza de la naturaleza humana', etc.
Respuesta. Éstas no son más que palabras; no existe la pureza de nuestra naturaleza, abstracto 4415
y distinto de la contaminación pecaminosa que habita en nosotros (Romanos 7:24). Es cierto que un hombre puede hablar y mediante argumentos distinguir entre naturaleza y pecado; pero que exista tal principio en el hombre (desde la caída de Adán), un principio por el cual pueda actuar, o que todo el diseño del evangelio de Cristo sea el que ayude a impulsar tal principio, carece por completo de escritura o razón. No hay hombre por naturaleza que tenga salud en sí (Isaías 1:6), ni en alma ni en cuerpo; su entendimiento está oscurecido, su mente y su conciencia están contaminadas (Tito 1:15), su voluntad está pervertida y obstinada (Efesios 4:18). 'No hay juicio en sus andanzas' (Isaías 59:6-10). ¿Dónde está ahora la tez sana y saludable del alma? Que lo mejor llegue a lo mejor, cuando hayamos reunido todas las excelencias del alma del hombre, como hombre, no encontraremos allí más que las facultades de los cojos, los ciegos, los contaminados, los obstinados y extraviados. Y nunca penséis evadirme diciendo: las gracias del Espíritu de Dios son puras: porque con ellas no tenéis nada que ver; su doctrina es sobre la sana complexión del alma, la pureza de la naturaleza humana, un hábito del alma y la santidad que perdimos en Adán, cosas que están muy alejadas del espíritu de gracia o de las obras misericordiosas del espíritu. Hablas ciertamente de una naturaleza divina o divina,[1] pero esto sigue siendo lo mismo con tu naturaleza humana pura, o con tu tez sana o hábito de alma; y por eso hay que respetar al hombre, tal como fue creado a imagen o semejanza de Dios, o de lo contrario hay 4416
Contradicción palpable en esta su descripción. Pero debe concluirse que la naturaleza divina de la que hablas es ésa y no otra que los dictados de la naturaleza humana, o tu fingida pureza de la misma; porque lo haces con tus palabras lo mismo; es la pureza de la naturaleza humana, es una naturaleza divina o divina.
2. Pero procedes a decirnos que hasta cierto punto es una complexión o temperatura de las facultades, cualidades o virtudes del alma tan sana y saludable, que mantiene en vida y vigor todo lo que le es esencial, y no sufre nada. Es antinatural mezclarlo con algo que es así.'[2]
Respuesta. Si, como se dijo antes, no hay integridad del alma en el hombre, como hombre, ni pureza de nuestra naturaleza, abstraída de lo que es pecado; Entonces, ¿dónde encontraremos una tez o temperatura de alma tan saludable que mantenga en vida y vigor todo lo que le es esencial, y que no permita que nada antinatural se mezcle con lo que es así?
Pero tomemos la definición de hombre que da Pablo;
'No hay justo, ni siquiera uno; no hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga el bien, ni siquiera uno. Su garganta es un sepulcro abierto; con 4417
sus lenguas han usado engaño; Veneno de áspides hay debajo de sus labios; cuya boca está llena de maldición y amargura; sus pies se apresuran a derramar sangre; destrucción y miseria hay en sus caminos; y el camino de la paz no han conocido; no hay temor de Dios. ante sus ojos" (Rom 3). Prefiero daros esto de Pablo que cualquiera mío; porque es la complexión más sana del alma que el Espíritu Santo mismo podría dibujar. Aquí ya no hay pureza de la naturaleza humana, ni complexión tan sana del alma que pueda impedir que se mezcle con lo que le es contrario.
Y fíjate que este es el estado de todos los hombres, y que tal como están en sí mismos ante Dios: por lo que juntos, incluso en conjunto, todos los hombres del mundo, los toman en sus más puros naturales, o con toda la pureza de la humanidad. , que pueden hacer, y juntos, seguirán siendo inútiles, y muchas personas estarán lejos de hacer el bien, 'que toda boca será tapada, y todo el mundo se volverá culpable ante Dios' (v 19).
3. Pero procediendo, dices, que esta complexión es tan fuerte que 'mantiene su facultad suprema (supongo que te refieres a la conciencia) en su trono, (y que) somete debidamente a todas sus inferiores, (es decir, a) su imaginación sensual, sus pasiones y afectos brutales.'[4]
Respuesta. Estas palabras suponen que está dentro del poder de la propia alma del hombre guardar siempre el pecado 4418
de sí mismo, y por tanto la culpa de la conciencia; aunque la Escritura dice que tanto la mente como el pensamiento están contaminados con la inmundicia del pecado en todo aquel que no cree en el evangelio, fe en la cual esta descripción no se entromete (Tito 1:15).
Suponen que esta conciencia es perfectamente clara y luminosa, cuando las Escrituras dicen que tienen el entendimiento entenebrecido; sí y además, a pesar de estos dichos vuestros sobre la sana complexión del alma, sobre la pureza de la naturaleza humana y sobre esta facultad suprema, las Escrituras enseñan que el hombre en su mejor estado es completamente vanidad, que son tinieblas y noche. , &C. (Efesios 4:18,19; 1 Tes 5; Sal 39:5).
'Sí, (dices) esta complexión sana somete debidamente a todos sus inferiores.'[5]
Respuesta. Aquí parece haber una contradicción con la primera parte de esta descripción, sí, con la naturaleza del alma misma; porque antes dices que no permite que nada antinatural se mezcle con él, cuando aquí pareces sugerir que una parte, digo, incluso una parte de sí mismo es desobediente y rebelde, 'somete a todos sus inferiores'.
"Esto pone en debida sujeción."
Respuesta. La debida sujeción es eterna, universal, perfecta en naturaleza, bondadosa y humana-4419
ner, como la ley o mandamiento más justo, perfecto y completo, no puede objetar ni encontrar fallas en él. ¡Aquí hay un alma! ¡Aquí hay una naturaleza humana pura! He aquí puros dictados de un hombre brutal y bestial, que no se conoce a sí mismo ni un título de la palabra de Dios. Pero "Hay generación que es pura en su propia opinión, y sin embargo no ha sido limpiada de su inmundicia" (Proverbios 30:12).
'Es la pureza de la naturaleza humana, que compromete a aquellos en quienes reside', etc.[6]
Respuesta. Es decir, en verdad en ninguna; porque no existe en ningún hombre en este mundo la pureza de la naturaleza humana: 'todos somos como algo inmundo' (Isaías 64:6) y '¿Quién hará limpio de lo inmundo? ninguno' (Job 14:4). De nuevo,
'¿Qué es el hombre para que sea limpio? ¿O el nacido de mujer, para que sea justo? (Job 15:14). Se trata, por tanto, de expresiones sin el testimonio de la palabra, que surgen de tu propia fantasía.
"Es una naturaleza divina o divina."[7]
Respuesta. Esto parece que también lo obtienes de la semejanza o semejanza de Dios que estaba en nosotros en nuestra primera creación, antes de que pecáramos; pero esa similitud, en el mejor de los casos, es creada y, desde entonces, indescriptiblemente contaminada, desfigurada y contaminada con el pecado; Ahora no hay en el mejor de los hombres, como hombres, ninguna semejanza sin pecado, y 4420
semejanza de Dios, no se puede encontrar una naturaleza tan mezquina divina o divina como imaginas.
Pero habiendo expuesto así vuestra santidad en su naturaleza y esencia, vienes a decirnos a continuación bajo qué consideraciones mueve a una persona a actuar, y también con qué reglas y leyes cuadra sus actos y acciones.
PRIMERO, Por o bajo qué consideraciones actúa, y estas las esparces aquí y allá en tu descripción de la santidad, bajo estos encabezados. I. Actuar 'como corresponde a una criatura dotada de un principio de razón', mirando el estado o lugar en el que Dios lo ha puesto; aprobar, afectar y cumplir las leyes eternas de justicia (p. 6), que en la página 8 usted llama 'leyes morales divinas',
aquellos que fueron escritos por primera vez en los corazones de los hombres, 'y originalmente dictan la naturaleza humana', etc. II. 'Hacer esto, por motivos y principios verdaderamente generosos' (p. 7). Tales como estos, 1. Porque 'es muy propio de todas las criaturas razonables (también podrías haber agregado, y las irrazonables) obedecer a Dios en todo; (dentro de sus esferas) y tanto menospreciarlos, desobedecerlo' (p. 8). 2.
'Porque es una cosa vil hacer injustamente'
(pág. 11).
Ahora tocamos un poco todo esto, y luego pasamos a lo que queda atrás.
I. Actuar y hacer las cosas de la ley moral, 4421
pero como 'criaturas dotadas de un principio de razón', no es más que hacer cosas en nuestra esfera como hombres, como la bestia, el cerdo o el caballo hace cosas en la suya, como una bestia; lo cual es, en el mejor de los casos, si se puede lograr, actuar como puros naturales, cuyo estado del hombre está a una distancia infinita de aquel en el que Dios espera que el hombre deba actuar, que haga lo que le agrada. vista. Para,
1. La calificación y consideración que propusiste es la que hay en todos los hombres, en los hombres simplemente como hombres, siendo criaturas razonables y en cierto modo, aunque en cierto modo, capaces de actuar como tales.
2. Esta calificación no es sólo en los hombres, sino en ellos; la razón es del hombre mismo, incluso aquello que le es tan esencial como el ser creado o hecho.
3. También la ley, que llamáis divina, moral y eterna, es la que está naturalmente asentada en el corazón, y como tú mismo lo expresas, es originalmente los dictados de la naturaleza humana, o aquello a lo que la humanidad asiente naturalmente ( pág.11).
Ahora digo que un hombre no puede, mediante estos principios y estas calificaciones, agradar al Dios del cielo, es evidente. (1.) Porque nada de esto es fe, 'pero sin fe es imposible agradarle' (Heb 11:6). (2.) Porque ninguno de estos es del Espíritu Santo, pero nada es acepto de Dios, bajo un Nuevo 4422
consideración del Testamento, sino los que son frutos del Espíritu (Gálatas 5:22-24). (3.) El hombre y los principios que ha declarado pueden ser personas que ignoran por completo a Jesucristo y todas sus cosas del Nuevo Testamento, como tales:
'Pero el hombre natural no recibe las cosas que son del Espíritu de Dios: [las cosas de su Nuevo Testamento] porque para él son locura, y ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente' (1 Col 2:14). (4.) Sus calificaciones y consideraciones, no saben nada en absoluto de la adopción de hijos, ni de nuestro actuar y cumplir con nuestro deber como tales. Sólo te contentas con descansar dentro de los confines de la naturaleza humana, los actos de la razón, como hombres o criaturas únicamente, o en sus supuestos principios naturales puros.
Y señor, un poco a modo de digresión; Les hablaré también de nuestra justicia verdaderamente cristiana, tanto en cuanto a su principio original o primero; y también cómo, o bajo qué calidad, pone a la persona que por ella actúa.
Primero, el principio que está dentro de nosotros, no es la pureza de la naturaleza humana, sino del Espíritu Santo mismo, que hemos recibido de Dios, al creer en el Hijo de Dios, un principio tan superior al vuestro de humanidad. , como lo son los cielos sobre la tierra; Los vuestros son semejantes a los del primer Adán, pero nuestros verdaderamente a los del segundo (1 Col 6:19). 'Como el terrenal, tales son también los terrenales; y como el celestial, tales también los celestiales' (1 Cor 15,48).
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Ahora bien, cualquiera que no tenga este principio, aunque sea una criatura y tenga también los dictados de la naturaleza humana, sí, y también los siga, no es de Cristo: "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es nadie". de él" (Romanos 8:9). Por lo tanto, el principio cristiano es distinto y muy superior al pagano pagano. Por este Espíritu el cristiano está capacitado con principios, no naturales, sino espirituales, tales como la fe, la esperanza, el gozo, la paz, etc. todos los cuales son frutos de la revelación del perdón de los pecados, gratuitamente por gracia (Gal 5,25), 'mediante la redención que es en Jesucristo' (Rom 3,24).
En este espíritu y fe caminamos, por este espíritu somos guiados (Romanos 8:14), incluso al gozo y la paz del Nuevo Testamento de nuestro Señor; por lo que nuestras santas acciones son frutos de justicia, es decir, por Jesucristo, no por nuestra naturaleza humana, ni por la pureza de ella en nosotros; sí, son los frutos del Espíritu de Dios, las calificaciones que acompañan al nuevo pacto, y aquellas que por la obra de la regeneración quedan dentro de los límites y privilegios del mismo. Por qué,
Segundo, La capacidad en la que estamos, quienes actuamos y hacemos desde el principio celestial; es la de los hijos, los hijos de Dios por adopción, como dijo el apóstol: "Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Gal 4,6). Y también: "Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (Rom 8,14).
4424  

Esta es una descripción muy distinta a la que usted hace de actuar como una criatura, dotada de un principio de razón; porque aquí hay un hombre que actúa como un hijo, dotado del Espíritu Santo de Dios, quien, antes de que existiera el mundo, lo predestinó para este estado, por Jesucristo, para sí mismo (Efesios 1:4, 4:6). Por lo tanto, como hijo, el cristiano actúa y hace, porque está dotado de ese principio elevado y celestial mencionado antes; por cuyo principio este hombre ha recibido un corazón nuevo, un espíritu nuevo, un entendimiento nuevo, una buena conciencia, así hechos por
'fe en la sangre del Señor Jesús' (Heb 10). Así, hecho de nuevo y otro hombre, actúa según un principio nuevo y diferente al tuyo; un principio tan superior a ti como el hombre a la bestia, y la gracia a la naturaleza (2 Col 5:14-16).
En tercer lugar, como el cristiano actúa y lo hace desde un mejor principio y bajo una mejor capacidad o consideración que la que usted ha descrito; así (para aludir a su propia noción) los primeros principios por los cuales reciben este espíritu y adopción, no son aquellos principios de la moral, ni aquellos dictados originalmente de la naturaleza humana; pero es por el oír con fe (Gálatas 3:1-3), por el cual entendemos, que el Hijo de Dios se hizo hombre, murió por nuestros pecados, nos salvó de la maldición de Dios y nos tuvo por seres. la justicia de Dios en él; Oído esto con el Evangelio y con el Nuevo Testamento, el Espíritu Santo nos posee inmediatamente, por cuya gloriosa obra somos ayudados, por medio del Hijo, a 4425
llamad al Dios del cielo Padre nuestro.
Ahora, libres del pecado, por la única fe de Jesucristo, 'tenemos nuestro fruto para la santidad, y como fin la vida eterna' (Romanos 6:22).
Y aquí vienen esas conclusiones razonables que ustedes harían los mismos radicales del cristianismo, siendo sólo remotas y posteriores a conclusiones extraídas de la mencionada misericordia de Dios, es decir, de la predestinación, el llamamiento, la adopción y la justificación por la sangre de Cristo, mientras que nosotros en nosotros mismos somos pecadores. Digo que estas son las cosas por las que Pablo se esforzó por provocar a los romanos, filipenses y colosenses a una conversación santa.
A los romanos: 'Por tanto, os ruego'.
dice él, 'por las misericordias de Dios, (¿Qué misericordias? ¿Por qué las de elección, redención, llamamiento, justificación y adopción, mencionadas en los capítulos anteriores), que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su servicio razonable '
(Romanos 12:1).
A los filipenses: "Si hay, pues, algún consuelo en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún consuelo y misericordia, completad mi gozo, teniendo un mismo sentir" (Fil. 2:1). 2).
A los Colosenses: "Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 4426
donde Cristo está sentado a la diestra de Dios; Poned vuestro afecto en las cosas de arriba, no en las de la tierra; porque estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria' (Col 3:1-4).
Ahora marca; ¡mortifica por tanto, por tanto! ¿por qué? por qué, porque fueron resucitados con Cristo; porque deberían aparecer al fin de este mundo con el mismo Cristo en gloria; Por tanto, mortificad las obras del cuerpo, o de nuestros miembros que están sobre la tierra.
Estos Señor, son los motivos por los cuales actuamos los cristianos; porque somos perdonados, porque somos hijos, y si hijos, también herederos, y así actuamos; pero hablaré de esto más adelante.
Tal vez dirás que no trato justamente contigo, porque tratas, como moral, lo mismo que con las leyes del evangelio o del Nuevo Testamento.
Pero a eso responderé ahora, que en esta descripción de tu santo principio, que es el fundamento de tu libro, sean las leyes naturales o espirituales, morales o de gracia, el principio por el cual las cumples, no es otro. que el principio de la naturaleza, los dictados de la naturaleza humana; y por lo tanto, aquellos que de ninguna manera pueden llegar a las doctrinas del evangelio más allá de hacer un juicio sobre ellas, por esa sabiduría que es 'enemistad con Dios', como se verá más adelante en mi progreso a través de su libro.
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De hecho, mencionas las leyes divinas, y esto bajo dos encabezados. 1. Las que son de obligación indispensable y eterna, como las puramente morales. 2. Los que llamáis preceptos positivos, en sí mismos de naturaleza indiferente y absolutamente considerados, no son ni buenos ni malos. De los de este tipo que tenemos bajo el evangelio, dices que conoces sólo tres, a saber, el de venir a Dios por Cristo, y las instituciones del bautismo y la cena del Señor.
Entonces, aunque hables de leyes positivas del evangelio, y particularmente de la de venir a Dios por Cristo; Sin embargo, aquellos que llamáis primeros principios de la moral, os interesan más y son mucho más indispensables que esto, siendo esto una cosa de naturaleza indiferente, y en sí misma absolutamente considerada, no es ni buena ni mala; pero el otro es la vida del asunto. Pero un poco para recuperarte.
Las costumbres, dices, son indispensables y buenas en sí mismas, pero la de venir a Dios por Cristo es algo indiferente y en sí mismo ni bueno ni malo. Por lo tanto, aunque en esta tu descripción hablas de conformarte a todos esos principios buenos y prácticos que se dan a conocer ya sea por la revelación, la naturaleza o el uso de la razón, sin embargo, en esta tu obediencia consideras que venir a Dios por Cristo es sólo un acto de naturaleza muy indiferente, una cosa si no se hace bien en sí misma, ni mal en sí misma, si un hombre lo deja sin hacer; y 4428
De modo que, en consecuencia, un hombre puede tener en sí la base y lo esencial del cristianismo sin él, puede ser salvo e ir al cielo sin él: porque esto digo, todo lo que es de naturaleza indiferente en sí mismo, no es esencial a la religión cristiana; pero puede o no hacerse sin el riesgo de la salvación eterna; pero decís que esto de venir a Dios por Cristo es uno de los preceptos positivos, que son en sí mismos cosas indiferentes, y ni buenas ni malas: por lo tanto, no son de la sustancia del cristianismo.
Pero, señor, ¿dónde aprendió usted esta nueva doctrina de considerar el venir a Dios por Cristo como algo de naturaleza tan indiferente, algo que no es bueno en sí mismo, sino con respecto a ciertas circunstancias? Si hubiera dicho esto sobre el bautismo y la Cena del Señor, con cierta concesión podría haber soportado sus palabras, pero considerar el venir a Dios por Cristo como algo indiferente en sí mismo es una blasfemia que los cristianos no pueden soportar, siendo un desprecio demasiado alto de la sangre y una deshonra demasiado grande para la persona del Señor, el rey de gloria; de los cuales más adelante, pero para regresar.
II. La intención de esta su descripción es presentarnos estas dos cosas.
(1.) ¿Cuáles son los elementos esenciales del gobierno de esa santidad, a la que por el evangelio estamos inmediatamente obligados, si queremos ser justificados ante los ojos de Dios?
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(2.) ¿Cuáles son los principios por los cuales actuamos cuando hacemos estas obras correctamente?
1. Para los primeros nos dices: 'son los primeros principios de la moral, tales que son evidentes por sí mismos y, por tanto, no pueden ser debidamente demostrados; como no menos cognoscible y fácilmente aceptable que cualquier proposición que pueda presentarse para probarlas.' Los que son evidentes por sí mismos o evidentes por sí mismos; ¿a qué? Para nosotros como hombres que conocemos los principios de la razón y que somos tan fácilmente aceptados como cualquier proposición; ¿Por qué no dijiste cosas que puedan ser tan fácilmente conocidas como sabemos que hay un día y una noche, un invierno y un verano, o cualquier otra cosa que pueda traerse para prueba de ellos? Esta ley por lo tanto no es otra que la mencionada en Romanos 2:14, 15 que es la ley de nuestra naturaleza, o la que fue implantada en nosotros en el día de nuestra creación, y por eso se dice que somos nosotros mismos, la naturaleza misma ( 1 Corintios 11:14).
2. El principio, decís, por el cual actuamos, y en cuya fuerza aplicamos esta ley, es el principio de la razón, o el cumplimiento razonable de esta ley escrita en nuestros corazones, y que originalmente dicta la naturaleza humana, &C. ¿Cuál cierto principio, dices, es éste: considerar que es muy propio de todas las criaturas razonables obedecer a Dios en todo? y tanto menospreciarlos como cualquier cosa para desobedecerle.'
La suma es; esta vuestra santidad tanto en raíz 4430
y el acto no es otro que el común a todos los hombres de la tierra; Quiero decir, tan común como que los primeros están en su naturaleza, como los segundos también son parte de ellos mismos, siendo criaturas cuya primera o principal distinción de las demás consiste más bien en que son razonables y que tienen la razón como principio. cosa esencial para ellos; Por lo tanto, la excelencia de la que habéis hablado no es otra que la excelencia y bondad que es de este mundo, tal como en sus primeros principios, es común a los paganos, turcos, infieles: y eso, como evidentemente les dicta a aquellos. que no han oído el evangelio (me refiero a la naturaleza del bien y del mal) como lo hace en los que se sientan bajo su sonido; y es el mismo que nuestros difuntos herejes impíos los cuáqueros han hecho tanto revuelo para promover y exaltar, solo que en la descripción del mismo pareces más ingenioso que ellos: porque mientras erróneamente lo llaman Cristo, la luz de Cristo, fe, la gracia, la esperanza, el espíritu, la palabra cercana, etc. le das los nombres debidos, a saber. Una complexión o complicación y combinación de todas las virtudes del alma, la naturaleza humana, sus dictados, los principios de la razón, tales como son evidentes por sí mismos, que no hay nada a lo que la humanidad asienta naturalmente (p. 6- 11). Sólo que aquí, como ya he dicho, glorificáis también vuestros errores, con nombres y títulos que no se encuentran sino en vuestros propios cerebros engañados: como que las virtudes de las almas pueden mantenerse incomplejas, que todavía hay en nosotros. la pureza de la naturaleza humana, o tal disposición, 4431
que puede, tanto por luz como por poder, dar a un hombre la vista, e inclinarlo poderosamente a y ponerlo bajo el gobierno de todos esos principios buenos y prácticos que se dan a conocer ya sea por la revelación, la naturaleza o el uso de la razón.
Pero yo digo que estos principios así declarados por vosotros, siendo los principios y la bondad de este mundo, y los que no tienen fe, sino la ley; no el Espíritu Santo, sino la naturaleza humana en ellos; no pueden ser aquellos que usted afirma, fue o es el diseño, el gran, único y último diseño de Cristo, o su evangelio para promover y propagar en el mundo; ni con respecto a nuestra justificación ante Dios de la maldición; ni con respecto a las obras de su Espíritu, y la fe de Jesús en nuestros corazones, el verdadero evangelio o la santidad evangélica.
Primero, no es la justicia la que nos justifica ante Dios de la maldición; porque es aquello que es propiamente nuestro; y actuado y gestionado por principios propios, que surgen originalmente en sus raíces, a partir de los nuestros.
Está la justicia de los hombres y la justicia de Dios: lo que es la justicia de los hombres es aquello que trabajamos a partir de materia y principios propios; pero lo que es justicia de Dios es lo que se obtiene de la materia y de los principios puramente divinos y de la naturaleza de Dios.
Además, lo que es nuestra propia justicia es lo que se realiza en y por nuestras propias personas 4432
como hombres; pero lo que es la justicia de Dios, es lo que se realiza en y por la segunda persona en la Trinidad, como Dios y hombre en una sola persona; y eso reside sólo en esa persona del Hijo. Hablo ahora de la justicia por la cual estamos justos ante Dios, libres de la maldición de la ley. Ahora bien, a esta justicia nuestra, nuestra propia justicia, el apóstol siempre la opone a la justicia de Dios, diciendo: "Quienes procuran establecer su propia justicia, no se han sometido a la justicia de Dios" (Rom 9,3). Padre, esta justicia nuestra, Pablo la considera pérdida y carne de perro, en comparación con esa otra justicia, mucho más gloriosa, que él llama, tal como es en verdad, la justicia de Dios (Fil. 3:7-9), que como dije ahora, reside en la persona del Hijo. Por tanto (dice Pablo) desecho mi propia justicia, y la tengo por pérdida y 'estiércol, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.' Por lo tanto, la justicia que es nuestra, que surge de la materia y de nuestros propios principios (como la que usted ha descrito) no nos justifica ante Dios de la maldición.
Segundo, la justicia que has descrito no nos justifica, como antes, porque es la justicia que es de la ley moral, es decir, es obrada por nosotros, como andando en la ley. Ahora ya no importa si 4433
respetamos la ley en sus primeros principios, o como se revela en la tabla de los diez mandamientos, son en naturaleza uno y el mismo, y su sustancia y materia está escrita en nuestro corazón, como somos hombres. Ahora bien, esta justicia la desecha el apóstol, como se mostró antes; 'No tener mi propia justicia (dice él) que es de la ley'; ¿por qué?
Porque la justicia que nos salva de la ira de Dios, es la justicia de Dios; y por tanto una justicia que está sin ley. 'Pero ahora la justicia de Dios sin la ley se manifiesta, siendo testificada por la ley y los profetas; incluso la justicia de Dios, que es por la fe en Jesucristo, para todos y para todos los que creen' (Romanos 3:21,22). La justicia de Dios sin la ley; la justicia de Cristo que es naturalmente Dios; por lo tanto, tal justicia fue realizada por el que era Señor, y el Dios mismo de la ley; cuya naturaleza era infinita, y no la que la ley podía ordenar o condenar; tampoco era el mandato de la ley, el gran y principal argumento con él, no, no en sus primeros y más elevados principios, hacerlo o continuar haciéndolo; pero incluso lo que la ley nos ordenaba, lo hizo, no por la ley, sino por ese espíritu de vida, ese espíritu eterno y Divinidad, que era esencial a su mismo ser: hizo natural e infinitamente lo que la ley nos ordenaba. requerido de nosotros, de principios más elevados y poderosos que los que la ley podría exigir de él: porque consideraría una prodigiosa blasfemia decir que la ley podría ordenar 4434
su Dios; la criatura, su Señor y Creador: pero este Señor Dios, Jesucristo, sí, él ha cumplido la justicia, la justicia exterior, la que está por encima, más alta y mejor que la de la ley; y esa es la justicia que es dada y puesta sobre todos los que creen. Por lo cual el Señor Jesucristo, en su bendita vida, no fue impulsado a acciones de santidad, ni guiado en ellas, por la pureza de la naturaleza humana, ni por los que llamáis primeros principios de la moral, ni por ser simplemente una criatura razonable; pero siendo el Hijo natural de Dios, verdadera y esencialmente, eterno como el Padre; por el Espíritu eterno, su Divinidad, su humanidad fue gobernada, actuada y animada para hacer y sufrir. 'Él, mediante el Espíritu eterno, se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios' (Heb 9,14); la cual ofrenda respeta no sólo su acto de morir, sino también aquel por el cual fue capacitado para morir sin mancha ante sus ojos; cuál era la infinita dignidad y la impecabilidad de su persona; y la perfecta justicia de sus acciones.
Ahora bien, esta persona, actuando así, es aprobada o justificada por la ley para ser buena: porque si la justicia de la ley es buena, la cual no es más que una criatura, la justicia del Señor, el Dios de esta ley, debe ser buena. necesita ser mucho más bueno; por lo tanto, aquí está la ley, y su perfección es absorbida, así como la luz de una vela o de una estrella es absorbida por la luz del sol. Así, pues, el creyente no está hecho de la justicia de la ley, sino "sino de la justicia de Dios en Cristo" (2 Cor 5,21), porque Cristo Jesús, que es la justicia 4435
del cristiano, caminó en este mundo, en y bajo la ley; no por principios legales y humanos, que son las excelencias de los hombres, sino en y por aquellos que son divinos, incluso los que eran y son de su propia naturaleza y la esencia de su divinidad eterna. Esta es la justicia sin ley, realizada por una persona y principios muy distintos a los de él o de aquellos de los que haces descripción; y por lo tanto tuyo no puede ser aquello por lo cual estamos justo ante la justicia de Dios sin la ley. Ahora bien, si es una justicia sin la ley, entonces es una justicia sin los hombres, una justicia que no se puede encontrar en el mundo; porque quitad la ley, la norma, y quitaréis no sólo la justicia, sino aquello por lo que los hombres, como hombres, obran justicia en el mundo: 'Mi propia justicia, que es de la ley'. La justicia, pues, por la cual el hombre debe permanecer justo ante los ojos de Dios frente a la maldición, no se encuentra en los hombres, ni en la ley, sino en él, y sólo en él, que es mayor, y además, sin ley. ; porque aunque por nosotros se puso bajo la ley, incluso para maldición y disgusto de Dios; sin embargo, los principios por los cuales caminó en el mundo hacia Dios no eran humanos ni legales, sino celestiales y hechos en el Espíritu del Hijo. Por lo tanto, no es la justicia que has descrito la que nos mantiene justos ante Dios.
Tercero, la justicia que has descrito no puede ser la que nos justifica ante Dios, por sus imperfecciones, y ambas 4436
con respecto al principio y al poder con el que se maneja: porque aunque has hablado de una complexión sana del alma, la pureza de la naturaleza humana, y eso con esta adición de poder, como para poder mantenerse incompleto con aquello que no es por sí mismo; sin embargo, nosotros los cristianos sabemos, y eso por las palabras de Dios, que ya no hay en el hombre, como hombre, ninguna salud en absoluto, sino desde la coronilla hasta la planta del pie, llagas y forúnculos, putrefacciones y llagas. (Isaías 1:6). TODOS somos cosa inmunda, y nuestra justicia como trapo de inmundicia y úlcera (Isaías 64:6). 'Si se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, en verdad la justicia habría sido por la ley' (Gal 3:21). Si un hombre pudiera cumplir la ley a gusto de la justicia de la majestad eterna, entonces la ley le daría vida a ese hombre; pero a causa de la perfección de una justicia infinita, y de la debilidad e inutilidad de la ley a través de nuestra carne (Rom 8:3), por tanto, aunque hables aún más de la excelencia de tu sana tez y de la pureza del cuerpo humano naturaleza, debes huir de ti mismo, hacia otra justicia de por vida, o al último palo en las fauces de la muerte y la desesperación eterna. "Porque por las obras de la ley nadie será justificado" (Gálatas 2:16).
Por lo tanto, no es mejor que un error atribuir así al pobre, "que ha bebido la iniquidad como agua", una integridad de alma, una pureza de naturaleza humana. Por eso Judas dice de ti y de todos los naturalistas: "Que incluso en el 4437
cosas que conocéis naturalmente, como el bruto, en ellas os corrompéis' (Judas 10), incluso en los principios mismos, los dictados primeros u originales de vuestra naturaleza o humanidad.
No hay nadie que entienda o sea bueno, luego no hay nadie que haga el bien, ni uno solo: es decir, ninguno que continúe en estado natural; ninguno por el poder o principios de la naturaleza; porque aquí se refiere, en su propio sentido, a cómo los hombres, por principios naturales, tienen que ver con la justicia de la ley.
Cuarto, la justicia que has descrito no puede ser la que nos justifica ante Dios, porque es la que no es por fe. 'La ley no es por la fe, sino que el hombre que la cumple vivirá en ella' (Gálatas 3:12). El apóstol también en el capítulo 10 de Romanos nos dice, que una es la justicia que se consuma con el cumplimiento de la ley, y otra además de la justicia de la fe.
Porque la fe en la justificación del pecador de la maldición y la ira de Dios sólo respeta la misericordia de Dios y el perdón de los pecados por amor de Cristo. 'Dios, por causa de Cristo, ha perdonado a aquel que puede creer, es decir, confiar y aventurar la eterna preocupación de su alma por la justicia que no se encuentra en ninguna parte sino en la persona del Hijo de Dios.' Porque hay justicia más que responsable de todas las exigencias de la ley, e igual a los requisitos de la justicia eterna de Dios, y él es nuestra justicia; él está hecho para nosotros de Dios, justicia o justicia; es decir, la rectitud o justicia 4438
que está en él, es contado por Dios como del hombre que lo acepta por fe, para ser hecho justicia o justicia de Dios en él. Porque la justicia que salva al pecador de la condenación debe ser igual a la de la Deidad eterna: ¿Pero dónde se puede encontrar eso sino en aquel que es naturalmente Dios, como ciertamente lo es el Hijo del Padre? En él, por tanto, y no en la ley, hay una justicia adecuada a la que se puede aplicar la fe. Además, la ley no es ni puede ser objeto de fe para los hombres; porque aquello que es el objeto de la fe (hablo ahora en cuanto a la justicia justificadora) debe ser una justicia ya completada, y como dije, una justicia para ser recibida y aceptada, siendo ahora perfeccionada y ofrecida, y dada a nosotros por el bondad y misericordia de Dios; pero un hombre puede creer en la ley durante suficiente tiempo antes de que ésta le realice una justicia perfecta. La ley no puede obrar nada a menos que sea la ira. 'No, debes obrar según la ley y no creer en ella' (Rom 4). Además, todo lo que sale de la boca de la ley es: 'Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas que están escritas en el libro de la ley' (Gálatas 3:10), lo cual ningún hombre es capaz. de hacer, para escapar de la maldición haciendo algo que una vez o por primera vez ha transgredido la misma. Por lo tanto, es algo vano, y más aún, una horrible maldad en vosotros, abusar así de la ley y de la debilidad del hombre, sugiriendo que el único, último o gran designio de Cristo Jesús fue, o es, la promoción de una justicia por la ley, que se realiza mediante principios humanos en nosotros.[8]
4439  

Podría duplicar, incluso diez veces, el número de estos argumentos contra usted, pero pasaré de esto a la segunda cosa. 'La justicia que has descrito no es el verdadero evangelio de la santidad interior.'
Te dije antes, que los principios que has descrito, no son principios evangélicos; y ahora agregaré que, como no son tales en sí mismos, tampoco recogen ni obtienen por nuestra adhesión a ellas, aquellas cosas que son las únicas que pueden hacer o obrar en el alma, esos actos de santidad internos verdaderamente evangélicos. .
[Cosas esenciales para la santidad interior del evangelio.]
Hay tres cosas que son esenciales para la santidad interior del evangelio; de los cuales, como su descripción es completamente desprovista, tampoco pueden obtenerse ni llegar al corazón. 1. El Espíritu Santo. 2. Fe en Cristo.
3. Un corazón nuevo y un espíritu nuevo.
Sin estos tres, no existe la santidad del evangelio en el hombre, como también he insinuado antes. Pero ahora que no se encuentra ninguno de estos tres en su descripción de la santidad interior; de modo que ni tú ni los demás, por todas vuestras inclinaciones, ya sea hacia aquellos que llamáis primeros principios de la razón natural, o los dictados de la naturaleza humana, pueden obtener o traer al alma la más mínima dosis de lo que es esencial, de lo que es esencial. de hecho según 4440
la descripción del evangelio de la santidad interior del evangelio, como se manifestará aún más en lo que sigue.
1. El Espíritu Santo no se obtiene con vuestra descripción, la que consiste sólo en principios de la naturaleza y en manifestarse en actos de civismo y moralidad. Cuando el apóstol quiso convencer a los hechizados gálatas, de que su doctrina, que también era la doctrina de los falsos apóstoles, era la que en lugar de ayudar, obstaculizaba y pervertía el evangelio de Cristo; él se aplica a ellos de esta manera. 'Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley o por el oír con fe?' (Gal 3:2) Por las obras de la ley, es decir, por la puesta en práctica de vuestros principios. Es más, ¿no puedo añadir, poniendo en práctica sus principios, una regla más brillante y clara que la que usted inserta al principio de su descripción? porque la ley escrita y grabada en piedras, con la adición de todos los preceptos mosaicos, era un descubrimiento más amplio y pleno de la mente de Dios que el que se puede obtener mediante las virtudes de vuestra alma, la pureza de vuestra naturaleza humana o vuestra pureza de naturaleza humana. los primeros principios de la moral, tal como están escritos en el corazón del hombre; y originalmente dicta la naturaleza humana (Rom 3:1-3). Sin embargo, al seguirlos, al esforzarse por vivir a la altura de su luz, su propia experiencia les dijo que no podían ni obtuvieron el disfrute del Espíritu Santo; pero eso más bien es su 4441
ahora rechazar la palabra de fe, por la cual de hecho la recibieron al principio (cualesquiera que sean las pretensiones de santidad y piedad que fueron los argumentos para prevalecer en ellos para hacerlo) no fue en verdad otra cosa que la brujería y los encantamientos del diablo.
Además, el apóstol coloca este vuestro espíritu y principios, y lo que en verdad es el Espíritu de Dios, en una línea diametralmente opuesta uno contra otro; sí, recibir uno se opone a recibir otro.
'Ahora bien, no hemos recibido [dice él] el espíritu del mundo' (es decir, vuestro espíritu y principios de humanidad) para caminar por él o vivir en él; 'sino el Espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente» (1 Cor 2,12). Pero ¿cuál es el espíritu del mundo? Él nos dice en el versículo anterior, es el espíritu de un hombre; que Salomón llama, 'la vela del Señor; buscando todas las partes internas del vientre'
(Prov 20:27), por principios humanos, buenas mociones a deberes morales, funcionamiento de la razón, dictados de la naturaleza para obedecer a Dios como Creador.
Estas cosas fluyen del espíritu del hombre, que es el espíritu de todo el mundo. Los que predican o hablan con este espíritu, predican o hablan del mundo, de las virtudes del mundo; y el mundo, 'el mundo entero los oye', o saben en sí mismos lo que dicen (1 Juan 4:5).
Ahora bien, cuando este espíritu es recibido, abrazado y seguido, como el espíritu que es de Dios, 4442
entonces debe ser marcado con la marca del espíritu de error, y del anticristo; porque el acto al hacerlo es sumamente perverso; sí, y Cristo mismo se enfrenta a ello.
Pero digo que el Espíritu Santo no se obtiene por estos principios ni por perseguirlos.
2. La fe no se obtiene siguiendo tus principios, sino escuchando otra doctrina; el que presiona a los hombres a mirar y vivir según la pureza de la naturaleza humana, los principios de la razón natural o la ley, tal como está escrita en el corazón o en la Biblia; él saca la palabra de fe del mundo; porque estas doctrinas son tan opuestas, como los espíritus de los que hablé antes; 'Porque Moisés describe la justicia que es por la ley, que el hombre que hace esas cosas vivirá por ellas.' Ahora bien, el que recibe esta ley, para hacerla y vivirla; ha establecido y persigue una doctrina de otra naturaleza que la que se llama justicia de la fe; que siendo tal, en cuanto a la justificación y la liberación de la maldición, no hace ninguna mención de escuchar la ley o de hacer buenas obras; sino de escuchar la misericordia de Dios, extendida a los pecadores; y de su llegada a nosotros mediante la muerte y resurrección de Cristo Jesús. 'La justicia que es por la fe habla así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? [es decir, hacer descender a Cristo desde arriba:] o, ¿Quién descenderá a lo profundo?
[es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos]. ¿Pero qué dice? La palabra está cerca 4443
ti, incluso en tu boca y en tu corazón: es decir, la palabra de fe que predicamos; Que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo' (Romanos 10:5,9). Esta es entonces la doctrina de la fe, o la justicia con la que tiene que ver la fe. Ahora bien, así como las obras del antiguo pacto son engendradas en los hombres por la doctrina de las obras; entonces la fe es engendrada por la doctrina de la fe. Por tanto, después de haber dicho: "La fe viene por el oír"; insinúa que es escuchar la predicación del evangelio de la paz (paz por la sangre de la cruz) y las buenas nuevas de cosas buenas (vv 14-17), de cosas buenas prometidas por amor al Señor Jesús; no por las buenas obras que hemos hecho, por principios humanos o por los dictados de nuestra naturaleza.
La fe, entonces lo segundo esencial, llega al corazón, no por la predicación o la práctica de tus principios; sino por otra, una doctrina más elevada y mucho más celestial. Y por eso el apóstol establece completamente la diferencia entre el que hace buenas obras en el espíritu de la ley y el creyente que se aferra a la gracia de Cristo para ser salvo por ella. A los que llama 'Los que son de las obras de la ley'; el otro, 'Los que son de la fe' (Gálatas 3). Hecho esto, nos dice que así como difieren en los principios, a saber, de la fe y las obras, así también diferirán en la conclusión: "Porque la ley no es de fe, la promesa sólo se hace a 4444
fe; por lo tanto, sólo los que son de fe, son bendecidos con el fiel Abraham.'
3. El tercer elemento esencial es un corazón nuevo y un espíritu o mente nuevos; y esto tampoco viene por vuestro principio, que no es más que el antiguo pacto que engendra esclavitud, y que mantiene a sus Ismaels bajo maldición para siempre: no viene por la ley un corazón nuevo, ni un espíritu nuevo.
Es por el nuevo pacto, es decir, el evangelio, que todas las cosas son hechas nuevas (Jer 31:33; Eze 36; Heb 8:8; 2 Cor 5:17-19).
El apóstol, después de un largo discurso sobre los dos ministerios y sus excelencias (2
Cor 3), nos dice que el corazón nada cambia mientras permanece en las obras de la ley, sino que permanece ciego e ignorante:
'Sin embargo [dice él] cuando se convierta
[de la ley] al Señor, el velo será quitado.' Pero ¿qué es volverse de la ley al Señor? Pues, incluso dejar y abandonar vuestro espíritu y principios, y obras a partir de esos principios, y volar hacia la gracia y los méritos; 'la gloria del Señor Jesucristo.'
Ahora bien, cuando el corazón se vuelve a Cristo, entonces se quita el velo de Moisés; por lo cual, entonces, el alma "mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, es transformada de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor 3:14,18).
Objeción. Pero a muchos les parece una paradoja que un hombre deba vivir según la ley, es decir, 4445
dedicarse a las obras de los diez mandamientos, regla de vida más perfecta; y sin embargo no se cuenta como cambiado o nuevo.
Respuesta. Aunque parezca mentira, es muy cierto que por las obras de la ley ningún corazón es renovado ni ningún hombre es renovado. Un hombre por principio de naturaleza y de razón (principios que son propios de él y tan antiguos) puede entregarse a la bondad de la ley; sin embargo, estos principios están tan lejos de ser nuevos, que son tan antiguos como Adán en Paraíso; y ven al mundo con todos los hijos de los hombres.
A qué principios se adaptan tan igualmente la ley, o los primeros principios de la moral, que, como usted ha dicho (p. 8), "son evidentes por sí mismos, y no hay nada a lo que la humanidad asienta más naturalmente" (p. 8). 11). Ahora bien, la naturaleza no es un principio nuevo, sino antiguo: incluso el nuestro y de nosotros mismos. La ley no es un principio nuevo, sino antiguo y uno con nosotros (como bien la has llamado) "escrita por primera vez en los corazones de los hombres y originalmente dicta la naturaleza humana". Sea entonces el hombre tan devoto como sea posible para la ley y la santidad de la ley. Sin embargo, si los principios según los cuales actúa no son más que el hábito del alma, la pureza (como finge) de su propia naturaleza; principios de la razón natural o los dictados de la naturaleza humana; todo esto no es otra cosa que el anciano caballero con su ropa de fiesta: el viejo corazón, el viejo espíritu, el espíritu del hombre, no el espíritu de Cristo, está aquí.
Y de ahí el apóstol, cuando quiso mostrarnos 4446
un hombre vivo, o hecho un hombre nuevo; Así como habla del Espíritu Santo y de la fe, así nos dice que los tales están muertos a la ley, a la ley, como ley de obras; a la ley como a los principios de la naturaleza. 'Por tanto, hermanos míos, también vosotros habéis muerto a la ley [la ley moral y la ley ceremonial] por el cuerpo de Cristo, para estar casados con otro [otro que no sea la ley], es decir, con aquel que ha resucitado de los muertos, para que llevemos fruto para Dios' (Romanos 7:4).
Estáis muertos a la ley. ¡Muerto a la ley! ¿Por qué? Que deberías casarte con otro. ¡Casado con otro! ¿Por qué? 'Para que lleves fruto para Dios.' ¿Pero no da fruto para Dios el hombre que anda ordenadamente según los diez mandamientos? No, si lo hace antes de la fe, hágalo con espíritu de hombre, según los dictados de la naturaleza humana, respetando la ley, como aquello por cuya obediencia debe obtener la aceptación de Dios. Esto es producir fruto para sí mismo; porque todo lo que hace, lo hace como hombre, como criatura, desde principios naturales, y de sí mismo, suyos y para nadie más que él mismo; y por eso sirve con un espíritu antiguo, la vejez de la letra, y para sí mismo. Pero ahora (es decir, estando vosotros muertos a la ley y casados con Cristo), estando (la ley) muerta; por el cual (mientras estábamos en nosotros mismos) fuimos retenidos; ahora estamos liberados de esa ley, tanto en cuanto a su maldición como a sus imposiciones, tal como es una ley de obras en el corazón del mundo; servimos en novedad del 4447
espíritu, 'y no en la vejez de la letra'
(v 6). Entonces, el hombre debe primero estar muerto a vuestros principios, tanto de la naturaleza como de la ley; si servirá con un espíritu nuevo, si dará fruto para Dios.[9] Por lo tanto, su descripción del principio de santidad en el hombre, y también de los principios mediante los cuales él introduce esta santidad en redes justas; son aquellos que están completamente desprovistos de los verdaderos elementos esenciales del evangelio interior: la santidad y la justicia.
[LA AFIRMACIÓN DE FOWLER DE QUE EL GRANDE, EL ÚNICO
Y EL DISEÑO ÚLTIMO DEL EVANGELIO DE CRISTO ES
PARA REPRODUCIR LA JUSTICIA ORIGINAL DEL HOMBRE EXAMINADA Y CONFUTADA.]
Pero hay una cosa más en esta descripción, o más bien en su efecto, que también investigaré: y es lo que dices:
'Así como la misión de Cristo fue efectuar nuestra liberación de ese estado pecaminoso en el que nos habíamos metido, así también ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido' (p. 12). La prueba de este puesto es ahora su próximo negocio; es decir, si entiendo tu aprendizaje, la parte restante de tu libro, que consta de casi 300
páginas, se gasta como prueba del mismo; que no dudo que pueda refutar efectivamente con menos de 300 líneas. Primero, por cierto, quiero que mi lector se dé cuenta de que en esta última cláusula (para ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido) está la suma de toda esta amplia descripción de su santidad 4448
en las páginas anteriores; es decir, la santidad y la rectitud que el señor Fowler ha estado describiendo; y agrega que todo el negocio de Cristo cuando vino al mundo fue efectuar nuestra liberación del pecado; 'para ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido'. Por lo tanto, la santidad por la que aquí defiende es aquella y sólo la que había en Adán antes de la caída, la que perdió por transgresión; y nosotros al transgredir en él. Por tanto, un poco de indagación sobre esto, por si tal vez su lector y el mío puedan llegar a comprender correctamente las cosas.
Primero, entonces, Adán antes de la caída, incluso en su mejor y más impecable estado, no era más que un hombre natural puro, compuesto de cuerpo y alma; estos, para usar sus propios términos, eran sus elementos esenciales puros: (p. 11) en el corazón de este hombre, Dios también escribió la ley; es decir, como usted los llama, los primeros principios de la moral (p. 8).
Éste entonces era el estado de Adán, era un hombre natural puro; hecho por Dios sin pecado; todas las facultades de su alma y miembros de su cuerpo estaban limpias. "Dios hizo al hombre recto" (Eclesiastés 7:29). Pero no le hizo entonces un hombre espiritual; 'El primer Adán fue hecho alma viviente'.
'Sin embargo, eso no fue lo primero que es espiritual; sino lo natural, y después lo espiritual: el primer hombre es terrenal, terrenal' (1 Cor 15,45-47). Era un alma viviente; sin embargo, es un hombre natural, incluso en su primer y mejor estado; pero terrenal, en comparación con Cristo, o con los que creen en Cristo. Entonces, la santidad de 4449
Adán en su mejor estado, incluso lo que perdió, y nosotros en él, no era otro que lo que era natural, incluso el estado sin pecado de un hombre natural. Esta santidad entonces no era de la naturaleza de aquella que tiene por raíz el Espíritu Santo; porque de eso no leemos nada en él, sólo estaba dotado de un alma viviente; su santidad entonces no podía ser evangelio, ni lo que es una rama del segundo pacto: sus actos de justicia, no fueron por las operaciones del Espíritu de gracia, sino por los dictados de la ley en su propio corazón natural.
Pero el apóstol cuando trata de la santidad inherente al cristiano; primero excluyendo eso en Adán, como terrenal; nos dice, es tal como es en Cristo: 'Como es el terrenal, tales son los terrenales; y como es el celestial, tales son los que son celestiales.' Entonces, los que son hijos de Adán, en el estado de naturaleza como él, aunque no tan puros y sin mancha como él, sean considerados portadores de su imagen y semejanza; pero los que son hijos de Cristo, aunque no tan puros como él, llevan la imagen y semejanza de Cristo: 'porque son conformes a la imagen del Hijo de Dios'
(Romanos 8:29). Por lo tanto, la santidad que había en Adán, siendo sólo la que era natural, terrenal y no del Espíritu Santo, no puede ser la que Cristo vino al mundo para darnos posesión.
En segundo lugar, Adán en su mejor y más impecable estado no era más que un tipo o figura: 'La figura del que había de venir' (Romanos 5:14). Un tipo en 4450
¿qué? Un tipo o figura sin duda, en su estado santo y sin pecado, un tipo y figura de la santidad de Cristo: Pero si Cristo viniera del cielo, para ponernos en posesión de esta santidad sin pecado que estaba en Adán, o que perdimos en él: ¿a qué más equivaldría su obra que a ponernos en posesión de una justicia o santidad natural, figurativa y sombría? Pero esto nunca fue su intención; por lo tanto, no es poseer a su pueblo esa santidad, esa fue la gran misión por la que Cristo vino al mundo.
Tercero, la santidad y la justicia que había en Adán y que perdimos antes de la caída; era el que se encontraba en pie, y debía ser administrado por su perfecto cumplimiento natural de un pacto de obras. Porque, 'Haz este pecado y muere', fueron los términos que Dios dirigió a Adán. Pero Cristo, en su venida, introduce otro pacto de gracia mejor y bendito; y también posee a sus hijos, con la santidad y los privilegios de ese pacto; no con el corazón de Adán ni con la mente de Adán; sino un corazón nuevo, un espíritu nuevo, un principio nuevo por el cual actuar y caminar en un nuevo pacto. Por lo tanto, la santidad que había antes en Adán, o que perdimos en él por la caída, no podía ser la santidad que Cristo, en su venida, se propuso como gran o único deber darnos en posesión.
Cuarto, la santidad que antes había en Adán, y que perdimos en él por la caída, era tal que podía permanecer con perfecta ignorancia de la mediación de Jesucristo: porque Cristo no era 4451
dado a conocer a Adán como Salvador, antes de que Adán fuera pecador; ni necesitaba en absoluto saber que él era su Mediador, antes de saber que había ofendido (Gen 3). Pero Cristo no vino al mundo para establecernos ni para darnos posesión de una santidad tal que pudiéramos soportar con perfecta ignorancia de su Mediación.
No; la santidad que tenemos los creyentes, y las obras de justicia que cumplimos, vienen a nosotros, y son realizadas por nosotros, mediante el conocimiento del Señor Jesús, y de que él es el Mesías prometido (Efesios 4:21,22; 2 Pedro 1:3).
Quinto, La santidad que había en Adán no le fue dada mediante la promesa ni fomentada por la promesa. Adán no tenía ninguna promesa de poseerlo con un principio de santidad; le llegó por creación; tampoco tenía ninguna promesa de fortalecerlo o alentarlo en la santidad. Lo único que tenía eran instrucciones sobre su deber, y estaba amenazado de muerte si no lo cumplía (Génesis 2:15-17). Pero Cristo no vino para darnos posesión de una santidad o justicia que nos llegó por nuestra creación, sin una promesa; y eso no tiene ninguna promesa de animarnos a continuar allí; sino de una santidad que nos llega mediante la mejor de las promesas, y que la mejor de las promesas nos anima a hacerlo. Por lo tanto, no fue su gran misión cuando vino del cielo a la tierra, ponernos en posesión de esa santidad sin promesas que Adán tenía antes, y que se perdió en él con la caída.
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Por último, en una palabra; la santidad que tuvo antes Adán, y que perdimos en él por la caída; era un antiguo pacto natural y oscuro, una santidad sin promesas; aquellos que estaban de pie y se podía caminar en ellos, mientras él permanecía perfectamente ignorante del Cristo Mediador. Por lo tanto, es más bien el designio de vuestro Apolo el diablo,[10] quien en la p. 101 sacas a aplaudir tu justicia; Digo, es más bien su designio que el de Cristo, poner a los hombres en el esfuerzo de poseer eso: porque lo que es verdaderamente evangélico, es el nuevo pacto espiritual, sustancial, de santidad prometida; lo que viene a nosotros y permanece en el Espíritu, la fe y el conocimiento del Hijo de Dios, no lo que perdimos en Adán. Por lo cual el cántico que allí aprendisteis del diablo, es verdadero, en el sentido que él lo hizo, y en el sentido por el cual lo traéis; que es, engendrar en los hombres, la más alta estima de su propia naturaleza humana; y establecer esta santidad natural, oscura, ignorante y sin promesas, en oposición a la que es verdaderamente de Cristo.
Habitar en el cielo no le agrada más que en las almas de los mortales piadosos.
Esta es la cancion; pero no lo encuentras en Mateo, Marcos, Lucas o Juan, sino entre los paganos que eran sus discípulos y que solían preguntar de su boca y aprender de él.
Así he arrasado los cimientos de tu libro, 4453
incluso derribando la santidad y la justicia, que por vosotros está establecida, como el único evangelio verdadero y evangélico.
Por lo tanto, queda que el resto de su libro, a saber. todo lo que allí se trae, y se insta a que la prueba de esto sea su descripción de la santidad, etc. no es más que el abuso de Cristo, de las Escrituras y de la razón; no es más que arrancar y corromper la palabra de Dios, tanto para vuestra propia destrucción como para la de los que os creen.
[Los errores insidiosos de Fowler son solucionados.]
Pero para pasar por esto y pasar a otros pasajes de su libro; y primero a eso en la p.
5 donde dices,
'La santidad, que es el diseño de la religión de Cristo Jesús, no es tal que esté sujeta en nada sin nosotros, o que se haga nuestra por una mera aplicación externa', etc.
Respuesta. 1. Estas palabras atacan secretamente la justificación que viene por la imputación de esa justicia gloriosa que es la única que reside en la persona del Señor Jesús; y eso se hace nuestro por un acto de gracia eterna, descansando en él por la fe de Jesús.
2. Pero si la santidad de que habláis, no se sujeta en nada sin nosotros; entonces no es de toda esa plenitud lo que quiso al Padre habitar en Cristo: porque la santidad y la justicia, la santidad interior que hay en los santos, no es otra 4454
que lo que habita en la persona del Hijo de Dios en el cielo: ningún hombre participa ni disfruta en lo más mínimo de ello, sino que como está unido por la fe a este Hijo de Dios, la cosa es tan verdadera en él como en nosotros; en él como cabeza y sin medida (1
Juan 2:8); y está originalmente sentado en él, no en nosotros. 'De su plenitud tenemos todos nosotros [santos]
recibido, y gracia sobre gracia' (Juan 1:16).
Por lo tanto, la santidad que tiene su origen en nosotros, en la pureza de la naturaleza humana (que es a lo que aspiras) y que originalmente, como la llamas, son sus dictados, es la religión de los socinianos, cuáqueros,[ 11] etc., y no la religión de Jesucristo.
Y ahora pasaré a vuestras cosas indiferentes, a saber, aquellas que llamáis "preceptos positivos"; cosas, dices, 'de naturaleza indiferente; y considerados absolutamente, no son ni buenos ni malos; pero son capaces de llegar a serlo; sólo en razón de ciertas circunstancias': de estos preceptos positivos indiferentes, dices, sólo conoces tres en el evangelio; pero tres, que son puramente así, a saber, 'el de ir a Dios por Cristo, y las instituciones del bautismo y la Cena del Señor'. Esto lo tenemos en la p. 7 y 9.
Respuesta. Estas palabras, como insinué antes, son sumamente despectivas para el Señor, Rey de gloria; y pisotear la sangre del Hijo de Dios tanto como las palabras probablemente puedan hacerlo. Para, 4455
1. Si ir a Dios por Cristo es en sí mismo algo indiferente, entonces, como también insinué antes, no es de la sustancia del cristianismo; pero un hombre puede ser verdaderamente cristiano sin él; puede ser salvo e ir al cielo sin él; ésta es en verdad la consecuencia de tus palabras: porque las cosas puramente de naturaleza indiferente, en sí mismas, no hacen ni estropean la justicia que nos justifica de la maldición ante Dios. Por lo tanto, según tu argumento, si un hombre permanece ignorante de ese precepto positivo, de 'venir a Dios por Cristo'; permanece ignorante pero indiferente de una cosa, una cosa que en sí misma no es ni buena ni mala y, por lo tanto, no es esencialmente material para su fe o su justicia justificadora.
2. Una cosa indiferente en sí misma no es casi nada, ni bien ni mal, sino una cosa entre ambos.
Entonces la sangre del Señor Jesús, en sí misma, no tiene valor alguno; ni la fe en él, por sí misma, más que una cosa de nada; su virtud y bondad sólo dependen de ciertas circunstancias que las hacen así. Porque la indiferencia de la cosa no consiste simplemente en venir a Dios, sino en venir a él por Cristo: venir de otro modo a Dios, incluso a los ojos de este hombre, siendo el todo en todos; pero en esta venida, en venir a él por Cristo, reside la indiferencia. Me maravillo del daño que el Señor Jesús le ha hecho a este hombre, para que tenga pensamientos tan indiferentes de venir a Dios 4456
¿a él?
¿Pero no tiene mejores pensamientos sobre sus propias buenas obras, que son según la ley? Sí, sin duda, porque aquellas (dice él) 'son de obligación indispensable y eterna, que fueron escritas por primera vez en los corazones de los hombres y originalmente dictan la naturaleza humana' (p. 8). Tenga en cuenta que no es un dictado de la naturaleza humana, ni una conclusión o deducción necesaria de ella, es indiferente, sino indispensable; no de una obligación transitoria, sino eterna. Sólo es ir a Dios por Cristo, y otras dos cosas que encuentra en el evangelio, que en sí mismas son de naturaleza indiferente.
Pero ¿qué tan indiferente? Incluso tan indiferente en sí mismo como la sangre de una oveja tonta o las cenizas de una novilla; porque estas son sus mismas palabras. 'TALES [es decir, ordenanzas que en sí mismas son de naturaleza indiferente] eran todos los mandatos y prohibiciones de la ley ceremonial; y algunos de ellos los tenemos bajo el evangelio' (p. 7). Luego, en la pág. 9 te dice cuáles son estos preceptos positivos bajo el evangelio, o cosas indiferentes: 'EL de ir a Dios por Cristo, uno es; y los otros dos, son las instituciones del bautismo y la cena del Señor.' Por tanto, tales como eran las ceremonias de la ley, tales, incluso tal, dice, es la de ir a Dios por Cristo, etc.
Por lo tanto, el que no pone más énfasis en que el Señor Jesús venga a Dios que este hombre, pondría tanto, si el viejo 4457
ceremonias vigentes, sobre una oveja tonta, como sobre el Cristo de Dios. Porque todos estos son igualmente preceptos positivos, como lo eran las ceremonias de la ley, cosas en sí mismas que no son ni buenas ni malas, sino consideradas absolutamente de naturaleza indiferente.
De modo que venir a Dios por Cristo es considerado, de por sí, por él como algo de naturaleza muy indiferente, y por lo tanto este hombre no puede hacerlo sino con un corazón muy indiferente; su gran y más sustancial venida a Dios debe ser necesariamente por alguna otra manera (Juan 10:1).
Pero, ¿por qué a este LADRÓN le gustaría trepar así y buscar ir a Dios por otros medios? tal que él considera de naturaleza más indispensable y eterna; Ver sólo a Cristo, por indiferente que sea, es el único camino hacia el Padre. 'Yo soy el camino, [dice él] la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí.' Si él es el único camino, entonces no hay otro; si él es así la verdad, entonces todo lo demás es mentira; y si él es aquí la vida, entonces todos los demás son la muerte; que los llame nunca tan a menudo indispensables y eternos.
Así pues, qué tan lejos está la doctrina de este hombre, de pecar contra el Espíritu Santo, que el sabio lo considere. Porque si venir a Dios por Cristo, en sí mismo no es más que una cosa indiferente, y sólo se convierte en un deber a causa de ciertas circunstancias; entonces, venir a Dios por Cristo, es un deber que nos incumbe sólo por ciertas circunstancias; no es que la cosa en sí misma sea buena, ni que la naturaleza de 4458
el pecado y la justicia de Dios nos imponen la necesidad de hacerlo. ¿Pero cuáles son estas ciertas circunstancias? Porque es por esto, si queréis creerle, que Dios Padre, sí, toda la Trinidad, consultó en la eternidad y consintió en que Cristo fuera el camino a la vida: ahora, digo, es en parte porque por él estaba la mayor seguridad, siendo él naturalmente la justicia, la sabiduría y el poder de Dios; y en parte, porque, habiendo pecado, sería completamente imposible que viniéramos a Dios por otros medios y viviéramos. El que mencione estas circunstancias, es decir, cosas que van más allá de lo sustancial del evangelio, no hará más que descubrir su incredulidad e ignorancia, etc.
En cuanto a lo que dices, que Calvino, Pedro Mártir, Musculus, Zanchy,[12] y otros, no cuestionaron, pero que Dios podría haber perdonado el pecado, sin otra satisfacción que el arrepentimiento del pecador (p. 84). No me importa nada, no he hecho de ellos mi credo, ni otro que las sagradas escrituras de Dios.
Pero si Cristo fue ordenado desde antes de todos los mundos para ser el Salvador, entonces fue designado y preparado para serlo desde toda la eternidad. Y si Dios es, como dices, infinitamente (p. 136), y añadiré, eternamente justo; ¿Cómo puede perdonar sin que se le presente esa satisfacción por el pecado, que en todos los puntos de la más alta perfección responde a las demandas de esta justicia infinita y eterna? A menos que 4459
Diré que el arrepentimiento de un pecador es suficiente para responder a cualquier cosa que pueda exigirse con justicia como satisfacción; lo cual, si lo hicieras, dirías en consecuencia que el hombre es, o puede ser en sí mismo, justo, es decir, igual a Dios; o que el pecado del hombre no fue transgresión de la ley que fue dada, y procurador del castigo que amenaza, por aquel Dios eterno que la dio. (Pero permítanme advertirles: tengan cuidado de no creer a estos hombres). Cristo clama: 'Si es posible, pase de mí esta copa' (Mateo 26:39). ¿Si qué sería posible? Pues, que los pecadores sean salvos sin su sangre (Hebreos 9:22; Lucas 24:26; Hechos 17:3). '¿No debería haber sufrido Cristo?' 'Cristo tuvo que haber sufrido', no por ciertas circunstancias, sino porque la justicia eterna de Dios no podía consentir la salvación del pecador, sin una satisfacción por el pecado cometido.[13] De lo cual hablaremos más adelante, si te parece bien responder.
Ahora, para que mi lector vea que no he abusado de usted en esta respuesta a sus dichos, repetiré ampliamente sus palabras y le dejaré a usted responder.
Dices: 'Las acciones pueden convertirse en deberes o pecados de estas dos maneras; primero, como cumplimientos o transgresiones de preceptos positivos divinos: estas son las declaraciones de la voluntad arbitraria de Dios, por las cuales restringe nuestra libertad, por grandes y sabias razones, en cosas que son de naturaleza indiferente, y 4460
absolutamente considerados no son ni buenos ni malos; y así convierte las cosas que no son buenas en sí mismas en deberes, y las que no son malas en sí mismas en pecados. Tales eran todos los mandatos y prohibiciones de la ley ceremonial, y algunos de ellos los que tenemos bajo el evangelio' (p. 7). Entonces pág. 9 nos dices, que 'se declaran las razones de las leyes positivas [es decir, relativas a las cosas en sí mismas indiferentes] contenidas en el evangelio; de los cuales [dices] no conozco más de tres que sean puramente así, a saber. El de ir a Dios por Cristo, y las instituciones del bautismo y la Cena del Señor.'
Observe ahora el lector que los preceptos positivos, declaraciones de la voluntad arbitraria de Dios, en cosas de naturaleza indiferente, siendo tales, considerados absolutamente, no son ni buenos ni malos; algunos de los que, dices, tenemos bajo el evangelio, a saber, el de venir a Dios por Cristo, etc. Soy más puntual en esto, porque has confundido a tu débil lector con un paréntesis torcido en medio del párrafo, y también al diferir escupir tu veneno previsto a Cristo, hasta haberlo desconcertado nuevamente, con tus matemáticas y metafísica, etc., poniendo otra página, entre el principio y el fin de vuestra blasfemia.
En efecto, en el capítulo séptimo de tu libro haces mucho ruido sobre los efectos y consecuencias de la muerte de Cristo, como si 4461
Era un sacrificio por el pecado, un sacrificio expiatorio y propiciatorio (p. 83). Sin embargo, aquel que te sopese bien y te compare contigo mismo, descubrirá que las palabras y el sentido son dos cosas para ti; y también que habéis aprendido de vuestros hermanos de antaño a disimular con palabras, para que así los errores de vuestro propio corazón y la serpiente que yace en vuestro seno permanezcan aún más sin descubrir. Porque en la conclusión de ese mismo capítulo, incluso en una o dos palabras, quitas esa gloria, la que por derecho pertenece a la muerte y sangre de Cristo, y la pones sobre otras cosas.
Porque decís: 'Las Escrituras que frecuentemente afirman que el fin de la muerte de Cristo fue el perdón de nuestros pecados y la reconciliación de nosotros con su Padre, no debemos entenderlas así [esos lugares donde esto se expresa]
como si estas bendiciones fueran absolutamente obtenidas para nosotros de otra manera que no sea con la condición de que creamos efectivamente” (p. 91).
Respondo: Por la muerte de Cristo se obtuvo eficazmente el perdón de los pecados para todos los que serán salvos, y ellos, aunque aún eran enemigos, por eso fueron reconciliados con Dios. De modo que, en cuanto al perdón de Dios, es puramente por cuenta de la gracia en Cristo; 'Somos justificados por su sangre, somos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo' (Rom 5:9,10). Sí, la paz se hace con la sangre de su cruz (Cor 1,20), y Dios por amor de Cristo ha perdonado 4462
nosotros (Efesios 4:32). Entonces, nuestro creer eficaz no es causa procuradora ante los ojos de Dios, ni una condición nuestra prevista por Dios, y el motivo que prevalece en él para perdonarnos nuestras múltiples transgresiones: siendo más bien el creer lo que hace aplicación de ese perdón. , y que posee el alma con esa paz que ya es hecha para nosotros con Dios, por la sangre de su Hijo Cristo Jesús; 'Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo' (Romanos 5:1). La paz y el consuelo de ello no llegan al alma, sino al creer. Sin embargo, la obra está terminada, se ha obtenido el perdón y la justicia ya está satisfecha, o antes, con la preciosa sangre de Cristo.
Observen, se me ordena creer, pero ¿qué debo creer? ¿O cuál debería ser el objeto de mi fe en materia de mi justificación ante Dios? ¿Por qué debo creer en Cristo, debo tener fe en su sangre? Pero ¿qué es creer en Cristo y qué es tener fe en su sangre? En verdad, creer que siendo aún pecadores Cristo murió por nosotros, que incluso entonces, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo: creer que ya hay una justicia consumada para nosotros.
Sería mejor que les diera el argumento y la conclusión del apóstol en su propio idioma. 'Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Mucho más, pues, estando ahora justificados por su sangre, 4463
por él seremos salvos de la ira» (Romanos 5:8,9). Y tenga en cuenta que la palabra AHORA respeta el mismo tiempo que TODAVÍA que fue antes. 'Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida', o intercesión (Romanos 5:10).
Creer entonces, en cuanto al asunto de mi liberación de la maldición delante de Dios, es aceptar (1 Timoteo 1:15), confiar en (Efesios 1:12,13) o recibir (Juan 1:12). el beneficio que Cristo ya obtuvo para mí; por cuyo acto de fe, veo mi interés en esa paz que se hace antes con Dios por la sangre de su cruz: Porque si la paz ya se hace por su sangre, entonces la maldición es quitada de su vista; si la maldición es quitada de su vista, entonces no hay pecado con la maldición que pueda ser cargado por Dios por la ley, mientras el pecado sea cargado por la ley, con la maldición que le pertenece, la maldición, y así permanece la ira de Dios.
'Pero [dices] que Cristo murió para ponernos en capacidad de perdonar' (p. 91).
Respuesta. Verdadero; Pero eso no es todo. Él murió para ponernos en posesión personal del perdón: sí, para ponernos en posesión personal del perdón, y eso antes de que nos demos cuenta.
"Pero [dices que] la eliminación real de nuestra culpa no es el resultado necesario e inmediato de su muerte" (p. 91).
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Respuesta. Sí, pero es de delante de la faz de Dios, y del juicio y la maldición de la ley; porque delante de Dios la culpa es quitada, por la muerte y sangre de su Hijo, inmediatamente, para todos los que han de ser salvos; de lo contrario, ¿cómo se puede decir que somos justificados por su sangre? Él ha hecho la paz con su sangre. 'Él nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre' (Apocalipsis 1:5), y que somos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; lo cual de ninguna manera puede ser; si, a pesar de su muerte y sangre, el pecado en la culpa y, en consecuencia, la maldición que se le debe, aún permanece ante los ojos de Dios. Pero ¿qué dice el apóstol? "Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo, sin imputarles sus transgresiones" (2 Cor 5,19). Aquellos que sólo se están reconciliando, aún no están reconciliados: quiero decir, como Pablo, que aún no se han reconciliado en sus propias almas por la fe; pero a éstos no les imputa sus transgresiones. ¿Por qué? porque no tienen ninguno: o porque les perdona según creen y obran: Ninguno de ambos; sino porque primero hizo a su Hijo pecado por ellos, y cargó sobre él toda la culpa y la maldición de su pecado, para que ellos pudieran ser hechos justicia de Dios en él.
Por tanto, incluso porque por él es quitado su pecado y su maldición, de delante de la ley de Dios; por tanto, Dios, por causa de Cristo, busca y ruega al pecador que se reconcilie; es decir, creer y abrazar su majestad.
'No [dice usted] la eliminación real de nuestro 4465
la culpa, no es el resultado necesario e inmediato de su muerte; pero suspendido hasta el momento en que las condiciones antes mencionadas, con la ayuda de su gracia, sean cumplidas por nosotros' (p.
92). 

Respuesta. 1. Entonces puede el hombre tener la gracia de Dios dentro de él; sí, la gracia y la misericordia del nuevo pacto, a saber. Fe y cosas similares que aún permanecen bajo la maldición de la ley; y así aún sus pecados no han sido quitados de la presencia de Dios; porque donde la maldición sólo está suspendida, puede permanecer allí de todos modos, con fuerza contra el alma. Ahora bien, quede maldita el alma, y malditos sus deberes: Porque primero la persona, y luego la ofrenda debe ser aceptada por Dios. Dios no aceptó las obras de Caín, porque él no había aceptado su persona (Génesis 4:5). Pero habiendo aceptado primero la persona de Abel, aceptó su ofrenda (Hebreos 11:4). Y por eso se dice que Abel ofreció por fe: creyó que su persona era aceptada por Dios, por causa del Mesías prometido, y por lo tanto creyó también que su ofrenda debería ser aceptada.
2. La fe, en lo que respecta a la justificación ante los ojos de Dios, no debe saber nada en qué descansar sino la misericordia de Dios, a través de la sangre de Cristo: Pero si la maldición no es quitada, la misericordia también pende en suspenso; sí, yace como ahogado y escondido en el fondo del mar.
Entonces esta doctrina vuestra derriba la fe y precipita[14] el alma a las obras 4466
de la ley, la ley moral; y así la envuelve completamente en el temor de la ira de Dios, hace que el alma se olvide de Cristo, le quita el objeto de la fe; y si un milagro de misericordia no lo impide, el alma debe morir en eterna desesperación.
"Pero [dices] que está suspendido hasta el momento en que las condiciones antes mencionadas, con la ayuda de su gracia, sean cumplidas por nosotros" (p. 92).
Respuesta. Si hubiera dicho que se nos oculta su manifestación, podría, con alguna concesión, haber sido admitida; pero, sin embargo, su revelación en la palabra, que en algún sentido puede llamarse manifestación de ella, nos la descubre primero la palabra; sí, lo vemos y también lo creemos como una verdad registrada; antes de disfrutarlo, tener consuelo en nuestras propias almas (1 Juan 5:11).
Pero continúas y dices: 'Por lo tanto, la muerte de Cristo fue diseñada para procurar nuestra justificación de todos los pecados pasados, para que por este medio seamos provocados a convertirnos en nuevas criaturas' (p. 92).
Respuesta. Que la muerte de Cristo es un argumento poderoso para persuadir al creyente a dedicarse a Dios en Cristo, en todas las cosas, como corresponde a quien ha recibido gracia y redención por su sangre, es cierto; pero que está en nuestro poder, como aquí se insinúa, convertirnos en nuevas criaturas, es igualmente falso. La nueva criatura, es de Dios; sí, inmediatamente de Dios; 4467
siendo el hombre tan incapaz de engendrarse a sí mismo de nuevo, como el niño de engendrarse a sí mismo (2 Cor 5:17,18).
Nuestra conformidad con la voluntad revelada de Dios tampoco es otra cosa, si es correcta, que el fruto y efecto de ella. Todas las cosas ya son, o antes, nuevas en el hombre cristiano. Pero para volver:
Después de todo el florecimiento que has hecho acerca de la muerte de Cristo, aun cuando él es un sacrificio expiatorio y propiciatorio; en conclusión, terminas el negocio muy por debajo de lo que Dios pretendía: porque casi haces que sus efectos sean una simple suspensión de la justicia presente y la muerte por el pecado; o lo que nos ha librado actualmente de la necesidad de morir, para que podamos vivir para Dios; es decir, según lo has dicho.
'Para que, desde los principios de humanidad y razón, podamos actuar según los primeros principios de la moral, etc. hasta que nos pongamos en una capacidad de perdón personal y real.'
Respuesta. La suma de vuestra doctrina, por tanto, es que Cristo con su muerte sólo sostiene la punta de la espada de la justicia, no que la recibió en su propia alma; que él suspenda de nosotros la maldición, no que él mismo se haya hecho maldición por nosotros, para que la culpa sea remitida por nuestras virtudes; no es que haya sido hecho para ser nuestro pecado: pero Pablo y el Nuevo Testamento nos dan cuenta de manera muy diferente; verbigracia. 'Que Cristo fue hecho nuestro pecado, nuestra maldición y muerte, que nosotros por él [no por los principios de humanidad pura, ni por nuestra obediencia a tus primeros principios de 4468
moral, etc.] deben ser libres de la ley del pecado y de la muerte' (2 Cor 5:21; Gal 3:13).
Si algún objeto que Cristo ha diseñado es el de purificar nuestros corazones y naturaleza; Respondo: Pero él no se ha propuesto promover o perfeccionar esa justicia que se basa y fluye de la pureza de nuestra naturaleza humana; porque entonces debe diseñar el establecimiento de la justicia del hombre, la que es de la ley: y luego debe diseñar también el establecimiento de lo que está directamente en oposición, tanto a la justicia, como a la de Dios, está diseñada para justificarnos; y aquello por lo que somos santificados interiormente. Como he mostrado antes.
Por lo tanto, señor, en todo lo que ha afirmado hasta ahora, no ha mostrado otra sabiduría que la de un pagano, o de alguien que es bajo, incluso de un novicio en el evangelio.
A continuación podría seguirles la pista capítulo por capítulo; y en general refutar, no sólo todo el diseño de su libro mediante una réplica particular de ellos; pero también errores diversos y condenables, que como veneno caen de tu pluma.
Pero como antes os dije en general, así aquí os vuelvo a decir, Que ni las escrituras de Dios, ni la promesa, ni las amenazas, la vida, ni la muerte, la resurrección, la ascensión, ni la venida otra vez de Cristo al juicio; tiene la menor sílaba o tendencia en ellos a establecer 4469
tu santidad o justicia pagana y pagana; por lo que todo vuestro discurso no es más que un mero abuso y corrupción de las Sagradas Escrituras, para atar, si hubiera sido posible, vuestros errores a los piadosos. Entonces, en general, concluyo que el evangelio ha arrojado a los perros la justicia del hombre; y concluir que no existe tal cosa como la pureza de la naturaleza humana, como un principio en nosotros que pueda obrar la justicia al mismo tiempo. Además, nunca pensó en devolvernos nuevamente a la santidad que perdimos en Adán, ni en hacer que nuestra perfección consistiera en la posesión de un principio tan natural e ignorante[15] como éste, en todas las cosas del santo evangelio. ; pero ha declarado otro camino mucho mejor, que de ningún modo podéis comprender según todos los dictados de vuestra humanidad.
Por lo tanto, me contentaré por el momento con recoger algunos pocos errores, entre los abundantes que hay en su libro; y así os dejamos en manos de Dios, quien puede perdonaros estos graves errores o condenaros por vuestro orgullo y blasfemias.
[Citas falsas de las Escrituras de Fowler.]
Al comienzo de su segundo capítulo, pretende probar su afirmación, a saber. 'Que la gran misión que Cristo hizo fue ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido' (p. 12). Para prueba de lo cual traes la doctrina de Juan Bautista (Mateo 3:1,2) y el dicho del ángel a Zacarías 4470
(Lucas 1:16,17), y el profeta Malaquías (3:1-3), en cuyos textos hay tanto para tu propósito, y no más, de lo que hay en un perfecto espacio en blanco; ¿Porque cuál de ellos habla una palabra de la justicia o santidad que hemos perdido? ¿O dónde se dice, ya sea en los mencionados o en toda la Escritura, que seremos restaurados y puestos nuevamente en posesión de esa santidad? Estos no son más que los dictados de vuestra naturaleza humana.
El ministerio de Juan era "preparar un pueblo preparado para el Señor Jesús"; no poseerlos consigo mismos y con su santidad, ahora perdida. Y así el ángel dijo a su padre, diciendo: 'Muchos de los hijos de Israel se convertirán al Señor su Dios': No a la inocencia de Adán, ni a la santidad que por él perdimos. Tampoco el profeta Malaquías profetizó que Cristo, en su venida, devolvería a los hombres la posesión de la santidad que habíamos perdido. Y repito que, como aquí no alcanzan su propósito, los desafío a que produzcan sólo una parte de un texto que en lo más mínimo parezca tal cosa. Todo el tenor de las Escrituras, que habla de la misión de Cristo Jesús, nos dice otra lección, a saber, que él mismo vino a salvarnos, y que por su propia justicia; no eso en Adán, o lo que hemos perdido en él, a menos que puedas decir y probar que tuvimos una vez, incluso antes de convertirnos, la santidad de Cristo dentro de nosotros, o la justicia de Cristo sobre nosotros.
Pero todavía sigues adelante y nos dices: 'Que esto 4471
Fue también la profecía del ángel a José (p. 14) con estas palabras ÉL [Jesús] salvará a su pueblo de sus pecados.' 'No [dices]
del castigo de ellos, aunque ese también sea un verdadero sentido; pero no la primaria, sino la secundaria, y sólo implícita, y la consecuencia de la salvación anterior' (p. 15).
Respuesta. Así, Penn el cuáquero y tú corren en esto, en el mismo espíritu; afirmando que la santificación es anterior a la justificación,
pero
no
el
consecuencia
del mismo.
2. ¿Pero qué salvación? ¿Por qué la salvación? Tú dices: Primero de la inmundicia; porque ese es el sentido primario y primero: la justificación de la culpa, siendo la consecuencia infalible de ésta.
Pero ¿cómo entonces debe Jesucristo salvarnos primero de la inmundicia? Agregas en la p. 16, "Que introducirá, en lugar de las observaciones ceremoniales, una justicia mucho más noble, es decir, una justicia interna sustancial: y al abrogar esa [es decir, las ceremonias] establecerá sólo esta justicia interna". Esta es esa santidad o justicia de la que nos hablas al final del capítulo anterior, que reconoces que habíamos perdido; de modo que la suma de todo lo que has dicho es: Que el camino que Cristo tomará para salvar a su pueblo de sus pecados es, primero, restaurarles y darles posesión de la justicia que habían perdido en Adán. : y habiendo establecido esto en ellos, los absolvería 4472
ellos también de culpa. Pero es evidente que esto es un error descarado y una blasfemia, de lo cual ya se ha afirmado la naturaleza de la santidad o justicia que hemos perdido, es decir, que era natural del antiguo pacto, típico: y los que podrían permanecer en perfecta ignorancia de la mediación de Jesucristo; y ahora agrego: Que Cristo, para venir a establecer esta justicia, es el único, como si fuera enviado del cielo, para derribar y abrogar el propósito eterno. de la gracia que el Padre se había propuesto que fuera manifestada al mundo por medio de Cristo. Pero Cristo no vino para restaurar ni para darnos posesión de lo que una vez fue nuestra santidad, sino para hacernos partícipes de lo que está en él,
'para que seamos partícipes de SU santidad.' Tampoco (si se te concediera que hablas la verdad) es posible que un hombre esté lleno de la santidad y la justicia del evangelio interior, que aún permanece, como ante la faz de Dios, bajo la maldición de la ley, o la culpa de sus propias transgresiones (Heb 12). Por lo tanto, primero debemos eliminar la culpa y liberarnos por la fe en esa sangre que lo hizo, antes de que podamos actuar según principios cristianos puros. Por favor, dígame el significado de este texto; el cual hablando de Cristo, dice:
"El cual, habiendo limpiado por sí mismo nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb 1,3). Dime, digo, por este texto, ¿se refieren aquí a los pecados de todos los que serán salvos? Si es así, ¿a qué clase de purga se refiere aquí, viendo miles y miles de miles de personas a las que se refiere este 4473?
¿No estaban entonces en existencia el acto de purificación, ni sus pecados personales en acto? Y fíjate, dice, que los purgó antes de sentarse a la diestra de Dios: la purificación entonces, en este lugar, no puede respetar primera y primordialmente la purificación de la conciencia: sino la toma, la toma completa de la la culpa, y por eso la maldición ante el rostro de Dios, según otras escrituras: 'Por nosotros lo hizo pecado, y anatema de Dios'. Ahora hecho él el pecado que cometimos y la maldición que merecíamos; ya no hay pecado ni maldición; Quiero ser encargado por la ley de condenar a los que crean, no porque el creer les quite la maldición, sino que ponga el alma a confiar en aquel que antes purgó esta culpa y maldición: digo, antes de que se sentara. a la diestra de Dios; no para suspender, como quisieras, sino para quitar el pecado del mundo. 'El Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros' (Isaías 53:6). Y los llevó en su cuerpo sobre el madero (1 Pedro 2:24): ni aún para ofrecerse muchas veces; porque entonces debió haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora (y esto de una vez), en el fin del mundo, se ha manifestado para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo (Heb 9:24- 26). Marcos, él sí lo quitó mediante el sacrificio de su cuerpo y alma, cuando murió en la cruz; pero no pudo entonces quitar la inmundicia interna de aquellos que entonces permanecieron inconversos; o aquellos que todavía querían estar en el mundo. Por lo tanto, la eliminación del pecado que aquí pretende el Espíritu Santo es tal eliminación, 4474
en lo que respecta a la culpa, maldición y condenación de la misma, tal como estaba por las acusaciones de la ley, contra toda carne ante la faz de Dios; cual culpa, maldición y condenación, Cristo mismo fue hecho en aquel día, cuando murió muerte por nosotros. Y esta es la primera y principal intención del ángel, en aquel bendito dicho al piadoso José, acerca de Cristo; 'Él salvará a su pueblo de sus pecados'; de la culpa y maldición que les corresponde, primero: y después de su inmundicia.
Esto es aún más manifiesto; porque el corazón es purificado por la fe y la esperanza (Hechos 15:9; 1 Juan 3:3). Ahora bien, no es la naturaleza de la fe; Quiero decir, de la fe justificadora, tener cualquier cosa por objeto; de donde obtiene paz con Dios y santidad antes o además del Cristo de Dios mismo; porque él es el camino al Padre; y nadie puede venir al Padre, sino por él. Venir; es decir, para encontrar aceptación y paz con él: la razón es que sin su sangre la culpa permanece (Heb 9:22). Él hizo la paz con la sangre de su cruz; por eso, la fe busca en primer lugar la paz. Pero ¿por qué primero la paz? Porque hasta que la paz sea introducida en el alma, por el hecho de que la fe se apodere de la sangre de Cristo, el pecado permanece en la culpa y la maldición, aunque no a los ojos de Dios, pero sí en la conciencia, por el poder de la incredulidad. 'El que no cree, aún está condenado' (Juan 3:18,19). Ahora bien, mientras persista la culpa y la maldición en el poder, no hay pureza, sino incredulidad; no alegría, sino duda; no paz, sino mal humor; no contento, sino murmurando, 4475
y enojado contra el Señor mismo. 'La ley produce ira' (Romanos 4:15). Por lo tanto, hasta ahora no puede haber pureza de corazón, porque esa fe todavía quiere su objeto. Pero habiendo encontrado una vez la paz con Dios al creer lo que ha hecho la sangre de Cristo; la alegría sigue; también la paz, la tranquilidad, el contento y el amor; que es también el cumplimiento de la ley; pero no de principios tan estúpidos como los vuestros, porque así los llama el apóstol (Fil. 3:8). Sino del mismo Espíritu Santo; la cual Dios, por la fe, ha concedido que la reciban los que creen en la sangre de su Jesús.
Pero usted agrega: Que Cristo da primero el arrepentimiento y luego el perdón de los pecados (p. 17).
Respuesta. 1. Esto no contribuye en nada a la santidad que perdimos en Adán: para prueba de lo cual traes ese texto (Hechos 5:31).
2. Pero que Cristo quite la culpa y la maldición de delante del rostro de Dios es una cosa; y hacer ese descubrimiento, es otra.
3. Una vez más, Cristo no concede el perdón por el arrepentimiento que surge originalmente de los dictados de nuestra propia naturaleza, que es lo que debéis probar; porque ese arrepentimiento se llama tristeza de este mundo, y hay que arrepentirse nuevamente: pero el arrepentimiento mencionado en el texto, es el que viene de Cristo: Pero,
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4. No puede ser por causa del arrepentimiento del evangelio que se manifiesta el perdón de los pecados, porque ambos son su don peculiar.
5. Por tanto, tanto la fe como el arrepentimiento y el perdón de los pecados son dados por Cristo; y ven a nosotros, por causa de esa bendita ofrenda de su cuerpo, una vez para siempre. Porque después que resucitó de entre los muertos, habiendo llevado cautiva la cautividad y quitado la maldición de delante de Dios, por eso su Padre le dio dones para los hombres, es decir, todas las cosas necesarias y eficaces para nuestra conversión y preservación. en este mundo, etc. (Efesios 4:8).
Este texto, por lo tanto, con todo el resto que traes, no llega a la más mínima prueba: 'Que la gran misión para la cual Cristo vino al mundo fue... darnos posesión de la santidad que habíamos perdido'.
Su tercer capítulo está tan vacío de pruebas de su designio como aquel por el cual hemos pasado: no hay una sola escritura citada en él que dé la menor indicación de que alguna vez entró en el corazón de Cristo para ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que teníamos antes de convertirnos: porque tal fue la que perdimos en Adán.
Nos dices que la suma de todo es "que se nos ordena agregar a nuestra fe virtud", etc.
(pág. 25). Supongo que usted se refiere a una fe en el evangelio, que si puede probar que Adán tenía antes de la caída, y que perdimos esta fe en él; y 4477
Además, que esta fe evangélica no es otra cosa que la que surge originalmente de la naturaleza humana o es lo que dicta la naturaleza humana, te confesaré que tienes las Escrituras y un conocimiento que supera a mí. Mientras tanto, debes permitirme que te diga que en esto estás tan lejos de la mente del Espíritu Santo, como si nunca en todos tus días hubieras oído si hay un Espíritu Santo o no.
Añade a tu fe. El apóstol establece aquí un principio del evangelio, a saber, la fe en el Hijo de Dios: fe que se apodera del perdón de los pecados, únicamente por causa de Cristo; por lo tanto, está muy lejos de establecer la pureza de la naturaleza humana, la ley, tal como está escrita en el corazón del hombre natural, como principio de santidad; de donde se producen las buenas obras en el alma del piadoso.
En tu cuarto capítulo también (p. 28) incluso al principio del mismo; incluso con un solo texto has derribado todo tu libro.
Este capítulo es para demostrar que el único diseño de las promesas y amenazas del evangelio es promovernos y ponernos nuevamente en posesión de la santidad que habíamos perdido. Porque eso, el lector aún debe recordar, es el único diseño de su libro (p. 12). Considerando que el primer texto del que hablas (2 Pedro 1:4), hace mención de la naturaleza divina, o del Espíritu del Dios vivo, que también se recibe por la preciosa fe de Cristo, y la revelación del conocimiento de él. ; este bendito Espíritu, 4478
y por lo tanto, no los dictados de la naturaleza humana, es el principio que se establece en los piadosos: pero la santidad de Adán no tenía ni el conocimiento, ni la fe, ni el Espíritu del Señor Jesús, como fundamento o principio: sí, la naturaleza era su fundamento. , incluso su propia naturaleza era la original, de donde surgieron su justicia y buenas obras.
Las siguientes escrituras también, a saber. 2 Corintios 7:1; Romanos 12:1 os derribaré; porque instan a las promesas como motivos para estimularnos a la santidad. Pero Adán no tenía ni el Espíritu de Jesús, ni la fe en él, como principio: ni ninguna promesa hecha a él como motivo: por lo tanto, esto no era aquello a lo que él, o lo que nosotros, los cristianos, estamos exhortados a buscar poseer; pero lo que es operado por ese Espíritu que recibimos por la fe de Jesús, y lo que es animado por esas promesas, eso Dios les ha dado desde entonces a los que han cerrado por la fe con Jesús.
Los demás también (en p. 29), ninguno de ellos nos promete la posesión de la santidad que hemos perdido, ni misericordia alguna para con los que la tienen.
Añades: 'Y considerando que las promesas de perdón y de vida eterna se hacen creer con mucha frecuencia; no hay nada más evidentemente declarado que esta fe es tal que purifica el corazón y produce buenas obras' (p.30).
Respuesta. 1. Si la promesa se hace al 4479
creyendo, no se nos hace a causa de la santidad que habíamos perdido; porque os digo una vez más, que la santidad no es por la fe, ni la fe fue el efecto de ella. Pero, 2. Las promesas de perdón, aunque se hacen a una fe que es fructífera en buenas obras, no a ella, que es fructífera en hacer, sino en recibir el bien. Señor, la cualidad de la fe que justifica es esta: no obrar, sino creer, en cuanto al negocio del perdón del pecado: y eso no sólo, por la suficiencia que esta fe ve en Cristo para justificar, sino también por la que conoce a aquellos a quienes Dios perdona así, los justifica como impíos. 'Pero al que no trabaja, pero cree'; (Marque, aquí la fe y las obras se oponen) 'Pero al que no obra, pero cree en el que justifica al impío, su fe le es contada por justicia' (Romanos 4:5).
Agrega además: 'Para que las promesas se reduzcan a estos tres puntos; la del Espíritu Santo, de remisión de pecados y felicidad eterna, en el disfrute de Dios' (p. 30).
Respuesta. Si puedes probar que alguna de estas promesas fueron hechas a la santidad que habíamos perdido, o que por estas promesas vamos a ser poseídos con esa santidad nuevamente; Incluso ahora dejaré los escudos. Aunque llegará el momento en que los santos serán absoluta y perfectamente sin pecado; pero entonces también serán espirituales, inmortales e incorruptibles, lo cual no puedes probar Adán 4480
fue, en lo mejor de su santidad, incluso la que perdimos en él.
Las amenazas de las que hablas[16] son todas hechas contra el pecado, pero ninguna de ellas para llevarnos a poseer esa santidad que habíamos perdido; más aún, al contrario, el que mira o busca eso, es como ciertamente será condenado e irá al infierno, como el que transgrede la ley; porque esa no es la justicia de Dios, la justicia de Cristo, la justicia de la fe, ni aquello a lo que se hace la promesa.
Y esto se manifestó al mundo en el momento oportuno, aun en aquel día, cuando Dios expulsó del Edén al hombre y a su mujer, y puso querubines y una espada de fuego en el camino por donde salían, para que por volviendo por ese camino, preferirían ser asesinados y morir antes que echar mano del 'árbol de la vida' (Gén 3).
Lo cual también respeta el apóstol, cuando llama al camino del evangelio, camino NUEVO y VIVO, es decir, el que es hecho por la sangre de Cristo (Heb 10:20); concluyendo por esta descripción del camino que es por la sangre, que el otro es viejo, y el camino de la muerte, incluso el que es por la ley moral, o los dictados de nuestra naturaleza, o por esa afectuosa presunción de la buena santidad de Adán.
[El objetivo de nuestro Señor no es simplemente restaurar la santidad natural del hombre, sino impartirle su propia infi-4481
santidad finita y eterna para los que creen.]
Su quinto capítulo nos dice: "Que la promoción de la santidad fue el diseño de toda la vida y conversación de nuestro Salvador entre los hombres".
(pág. 36).
Respuesta. 1. Si esto se concediera, no alcanzaría en absoluto el diseño para el cual nos lo presentas en tu camino: Porque,
2. Lo que usted ha afirmado es: Que la misión por la cual vino Cristo fue, para efectuar nuestra liberación de ese estado pecaminoso en el que nos habíamos metido, para ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido; porque eso, dice usted, es el objetivo de su libro (p. 12). Por lo tanto, deberías habernos dicho en el encabezado de este capítulo, no tanto que nuestro Salvador planeó promover la santidad en general mediante su vida, sino que todo el diseño de la vida y conversación de nuestro Salvador fue ponernos nuevamente en posesión de esa santidad que habíamos perdido, en posesión de esa santidad natural, del antiguo pacto, figurativa e ignorante. Pero parece que cuentes que no hay otra cosa que la santidad ahora perdida, pero nunca más alcanzada, que había en Adán.
3. Además, también aquí vaciláis en cuanto al enunciado de la proposición; porque al principio de tu libro lo afirmas así: Que los hombres dotados de verdadera justicia interior, o 4482
la verdadera santidad, fue el fin último de la venida de nuestro Salvador al mundo, significando todavía la santidad que perdimos en Adán. Por lo tanto, en este lugar también deberías haberle recordado a tu lector esta tu propuesta, y haberle manifestado, si hubieras podido, 'que el fin último de toda la vida y conversación de nuestro Salvador fue dotar a los hombres de esta santidad adamita'. Pero la santidad, y esa santidad, está sola contigo; y para que sea su fin y su fin; su negocio y todo el negocio de su vida; Es lo mismo contigo.
Pero debes saber que toda la vida y la conversación de nuestro Salvador tenían otro propósito que el de hacernos retroceder o dotarnos de tal santidad y justicia como la que he demostrado que es.
Por lo tanto, en este vuestro discurso, habéis puesto una afrenta insoportable al Hijo de Dios, al hacer que toda su vida y conversación se centren y terminen en la santidad que habíamos perdido: como si el Señor Jesús hubiera sido enviado desde el cielo, y el palabra de Dios hecha carne; para que, mediante una vida y una conversación perfectas, pudiera mostrarnos cuán santo era Adán antes de caer; o qué santidad era la nuestra, que teníamos antes de convertirnos.
Por lo tanto, su discurso sobre la vida y la conducta del Señor Jesús no es otro que pagano: porque ni tratan del principio, su Deidad, por el cual Él hizo sus obras; tú tampoco en lo más mínimo, en un 4483
sílaba, sobre la primera, motivo principal y primordial de esta su conversación; sólo que lo tratas hasta ahora, como lo habría considerado un hombre malvado. Y ciertamente no estaba en vuestro designio tratar correctamente estas cosas; porque si hubieras mencionado el primero, aunque sólo una vez, tu Babel se te habría caído encima de las orejas; porque si en el santo Jesús 'habitó la palabra',
uno de los tres en el cielo; o si el Señor y Salvador Jesucristo era verdadera, esencial y naturalmente Dios; entonces el principio de donde procedieron sus obras debe ser mejor que el principio de donde procedió la bondad en Adán; de lo contrario Adán debe ser Dios y hombre. También sabes, o puedes saber, que el mismo acto puede realizarse a partir de varios principios; y además, que es el principio por el que se realiza el acto, y no la mera realización del acto, lo que lo hace mejor o peor. aceptado, ya sea a los ojos de Dios o de los hombres.
Ahora bien, para mostrarles el designio principal o principal de la vida y conversación del Señor Jesús.
Primero, no fue para mostrarnos la excelente santidad que una vez tuvimos en Adán, sino para que por medio de ella Dios, la Majestad Eterna, según su promesa, pudiera ser visto por los hombres mortales y habitar con ellos: porque la Deidad, estando enteramente en su propia naturaleza invisible y, sin embargo, deseosa de ser vista y habitar con los hijos de los hombres; por lo tanto, el Hijo, que es la misma sustancia que el Padre, estaba cerrado o tabernáculo en nuestra carne; que en ese 4484
carne, la naturaleza y la gloria de la Deidad podrían ser vistas y morar con nosotros: 'El Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, [y vimos su gloria (¿qué gloria? la gloria), como del único engendrado del Padre] lleno de gracia y de verdad' (Juan 1:14). De nuevo, 'La vida
[es decir, la vida de Dios, en las obras y la conversación de Cristo] fue manifestada, y nosotros la hemos visto, y damos testimonio, y os anunciamos la vida eterna, que estaba con el Padre, y se nos manifestó' (1 Juan 1:2). Y por eso se le llama imagen del Dios invisible (Col 1:15); o aquel por quien el Dios invisible es presentado más perfectamente a los hijos de los hombres. ¿Dije antes que el Dios de gloria desea ser visto por nosotros?
Así también los puros de corazón tienen el deseo de que así sea: 'Señor, dicen: Muéstranos al Padre, y nos basta' (Juan 14:8).
Y por lo tanto la promesa es para su consuelo, que 'verán a Dios' (Mateo 5:8).
Pero ¿cómo entonces deben verlo? Por qué, en la persona y por la vida y obras de Jesús.
Cuando Felipe, bajo un error, pensó en ver a Dios de otra manera que en y por este Señor Jesucristo; ¿Cual es la respuesta? '¿Hace tanto tiempo que estoy con vosotros?, [dice Cristo]
¿Y todavía no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿Y cómo dices tú, muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras. Créeme que estoy en el Padre y el 4485
Padre en mí; o creedme por las mismas obras” (Juan 14:9-11). Mira aquí, que tanto las palabras como las obras del Señor Jesús, no fueron para mostrarte, y así llamarte de regreso a la santidad que habíamos perdido, sino para darnos visiones de las perfecciones que hay en el Padre. Él nos ha dado "el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2
Corintios 4:6). Y por eso es que el apóstol, en esa breve colección del maravilloso misterio de la piedad, coloca esto al frente: 'Dios fue manifestado en carne' (1
Timoteo 3:16). Fue manifiesto, a saber. En y por la persona de Cristo, cuando en la carne vivió entre nosotros; manifiesto, digo, por esta razón, para que los limpios de corazón, que no anhelan nada más, puedan verlo. 'Te lo suplico'
dijo Moisés, 'muéstrame tu gloria.'[17] '¿Y en verdad morará Dios con los hombres en la tierra?' dice Salomón.
Ahora bien, para cumplir los deseos de los que le temen, se les mostró en carne; cuyo descubrimiento se hace principalmente por las palabras y obras de Cristo. Pero,
Segundo, Cristo por sus palabras y obras de justicia, en los días de su carne, no nos mostró lo que era, ni nos llamó a la posesión de la santidad que habíamos perdido; sino que perfeccionó, en y por sí mismo, la ley que habíamos quebrantado por nosotros. El hombre estando envuelto en pecado y miseria, a causa de transgresión cometida contra la ley, o ministerio de muerte, y siendo completamente incapaz 4486
para recuperarse de ello, el mismo Hijo de Dios asume la carne del hombre, y por el pecado condenó al pecado en esa carne. Y eso primero, caminando, mediante el poder de su Espíritu eterno, en la más alta perfección hasta cada punto de toda la ley, en sus requisitos más exactos y plenos; lo cual debía hacerse, no sólo sin mezclar pecado en su acción, sino por alguien que estaba perfectamente sin el más mínimo contenido en su naturaleza; sí, por uno que ahora es Dios-Hombre, porque fue Dios cuya ley fue quebrantada y cuya justicia fue ofendida: Porque, si ahora fuera posible darle a un hombre posesión de esa santidad que perdió en Adán, esa santidad podría ni en principio ni en acto librará del pecado por él antes cometido. Esto es evidente por muchas razones: 1. Porque no es una justicia capaz de responder a las demandas de la ley por el pecado; aquello que requiere no sólo una perfecta permanencia en lo ordenado, sino una satisfacción con la muerte, por la transgresión cometida contra la ley. 'La paga del pecado es muerte' (Romanos 6:23). Por lo tanto, el que quiera emprender la salvación del mundo debe ser alguien que pueda hacer ambas cosas; uno que puede cumplir perfectamente las exigencias de la ley en pensamiento, palabra y obra, sin la menor mezcla del menor pensamiento pecaminoso en todo el curso de su vida: debe ser también capaz de dar mediante la muerte, incluso mediante la muerte que tiene la maldición de Dios en él, una satisfacción completa a la ley por su infracción. Ahora bien, esto nadie más que Cristo podría lograrlo; nadie más tiene poder para hacerlo. 'Tengo poder [dijo] para poner 4487
mi vida, y tengo poder para volver a tomarla; y este mandamiento he recibido de mi Padre” (Juan 10:18). Esta obra entonces debe ser hecha, no por otro Adán terrenal, sino por el Señor del Cielo; por alguien que puede abolir el pecado, destruir al diablo, matar la muerte y gobernar como Señor en el cielo y en la tierra. Ahora bien, las palabras y obras del Señor Jesús lo declararon como tal. Él fue el primero sin pecado; entonces no pecó; ni el diablo, ni el mundo entero, ni la ley, pudieron encontrar engaño en su boca: sino que estando bajo la ley y andando en la ley, por aquel Espíritu que era el Señor Dios de la ley, no sólo siempre las cosas que agradaron al Padre, pero por ese medio en la carne del hombre, cumplió y cumplió perfectamente esa ley por la cual toda carne estaba condenada. Es una cosa tonta y pagana, peor aún, pensar que el Hijo de Dios debería sólo, o especialmente cumplir, o perfeccionar la ley y los profetas, dando más y más instancias de deberes morales que los que antes se daban expresamente ( pág.17). Esto no habría sido más que cargar hombres con pesadas cargas. Pero debes saber, quienquiera que seas el que lee, que la exposición de la ley por parte de Cristo fue más para mostrarte la perfección de su propia obediencia, que para llevarte de regreso a la santidad que habías perdido; porque Dios le envió a cumplirla, haciéndola y muriendo a la sentencia más dolorosa que pudiera pronunciar: no como si fuera una sola persona, sino común,[18]
como Mediador entre Dios y el hombre; cerrando en sí mismo la brecha abierta por el pecado entre Dios y el mundo. Para,
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En tercer lugar, debía morir como un cordero, como un cordero sin defecto y sin mancha, según su tipo; 'Tu cordero será sin defecto' (Éxodo 12:5). Pero debido a que no había nadie así POR y ENTRE todos los hijos de los hombres; por eso Dios envió a los SUYO desde el cielo.
Por eso Juan lo llama el Cordero de Dios (Juan 1:29), y Pedro el que era sin mancha, que nos lavó con su sangre (1 Pedro 1:19). Ahora bien, ¿en qué aparece que era sin mancha ni defecto, sino en cuanto anduvo en la ley?
Estas palabras, pues, sin mancha son la sentencia de la ley, quien buscándolo no pudo encontrar en él por qué debía ser asesinado, pero murió porque había pecado: ¡Pecado! ¿dónde?
No en él, sino en su pueblo; 'Por la transgresión de mi pueblo fue herido' (Isaías 53:8). Él murió entonces por nuestros pecados, y se calificó para hacerlo, viniendo sin pecado al mundo y atravesándolo sin pecado; porque si no hubiera hecho ambas cosas, habría muerto por sí mismo. Pero siendo Dios, incluso a pesar de todo lo que le tropieza, venció por sí mismo la muerte, el diablo, el pecado y la maldición, y luego se sentó a la diestra de Dios.
Cuarto, y porque tiene una segunda parte de su oficio sacerdotal que hacer en el cielo; por lo tanto, era necesario que él se manifestara santo e inocente, inmaculado y separado de los pecadores en la tierra (Hebreos 7:26). Como Aarón primero se vistió con las vestiduras sagradas y luego entró en el Lugar Santísimo. La vida, por tanto, y la conversación de 4489.
nuestro Señor Jesús, debía mostrarnos con qué curioso manto y cinto entró al lugar santo; y no para mostrarnos con qué santidad adamita poseería la suya.
'Un sumo sacerdote así convenía para nosotros, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos'; para que siempre sea aceptado, tanto en persona como en ofrenda, cuando presente su sangre a Dios, en expiación del pecado. De hecho, en algunas cosas fue para nosotros un ejemplo para seguirlo; pero fíjese, no fue como si fuera Mediador, ni como estaba bajo la ley de Dios, ni como murió por el pecado, ni como expiación por la iniquidad. Pero en estas cosas consiste la vida de nuestra alma y el principio de nuestra felicidad. Él fue entonces ejemplar para nosotros, ya que lo llevó con mansedumbre, paciencia y abnegación hacia el mundo; pero no así ni con nadie excepto con aquellos a quienes primero ofreció justificación por medio de su justicia; porque antes de decir 'aprended de mí', dice: 'Yo os haré descansar'; descanso de la culpa del pecado y del temor a las quemaduras eternas (Mateo 11). Y así Pedro primero nos dice que él murió por nuestros pecados; y además, que nos dejó un ejemplo (1 Pedro 2:21). Pero si se concediera que toda la vida y conversación de Cristo entre los hombres fue para nuestro ejemplo, sin ningún otro fin que el de aprender a vivir según su ejemplo, sin embargo, no seguiría, sino que estaría tan lejos de la verdad como se separan los confines de la tierra, que por este medio buscó poseernos con la santidad que habíamos perdido, porque él no la tenía en sí mismo; es 4490
es cierto que nació sin pecado, pero nació Dios y hombre; vivió en el mundo sin pecado, pero vivió como Dios-Hombre: entró y subió a la ley, pero fue como Dios-Hombre. Tampoco su virilidad, ni siquiera en aquellos actos de bondad que, en cuanto a acción, la respetaban más propiamente; hacer sin, sino por y en conjunción con su Divinidad: Por lo tanto, toda y cada pizca de justicia y bien que hizo fue de Dios-Hombre, la justicia de Dios.
Pero éste no era el principio de Adán, ni ninguna santidad que hubiéramos perdido.
Su quinto capítulo, por tanto, consta de palabras dichas al aire.
Su sexto capítulo nos dice: "Que hacer a los hombres verdaderamente virtuosos y santos fue el diseño de las acciones inimitables de Cristo, o de sus poderosas obras y milagros, y éstos sólo tendieron a promoverlo" (p. 68).
No hizo ni necesitó ni siquiera un pequeño milagro para persuadir a los hombres a buscar la santidad que habían perdido, o para devolverles la posesión de ella; porque eso, como he mostrado, aunque quisieras que fuera de otra manera, no es en absoluto la justicia cristiana o evangélica. Por lo tanto, en una palabra, este capítulo te falta tan poco para demostrar que tu antiguo pacto natural, tu santidad figurativa y sin promesas, está diseñado aquí, como si hubieras dicho tanto que no significa nada.
Además, Cristo no necesitaba obrar un milagro 4491
persuadir a los hombres a enamorarse de sí mismos y de sus propios dictados naturales; persuadirlos de que tienen en ellos una pureza de naturaleza humana; o que la santidad que han perdido es la única santidad verdadera, real y sustancial: estas cosas, tanto la naturaleza corrupta como el diablo, se han fijado y fijado durante mucho tiempo en sus mentes.
Por lo tanto, sus milagros tienden más bien a sacar a los hombres de la búsqueda de la justicia o santidad que habíamos perdido, y a confirmarnos la verdad de algo mucho más excelente y bendito; a saber, la justicia de Dios, de Cristo, de la fe, del Espíritu, la cual usted habla nunca conoció; tampoco es posible que lo sepa quien anda a la caza de vuestra sana complexión, de vuestra pureza de la naturaleza humana, o de sus dictados, como única justicia verdadera, real y sustancial. 'Ignoran la justicia de Dios los que procuran establecer la suya propia'; y ni se han sometido ni pueden, sin un milagro, someterse a la justicia de Dios.
No pueden someterse a ello; pueden hablar de ello, pueden intuirlo, pueden profesarlo también; pero que un hombre se someta a ello, es por el poder de Dios.
Los milagros y las señales son para los incrédulos (1 Cor 14:22). ¿Por qué para ellos? Para que creyeran; por eso se considera terrible su estado a los que aún no han creído en todas sus maravillas. Y aunque hizo tantos milagros entre ellos, creyeron 4492
él no (Juan 12:37-40). ¿Pero qué deberían creer? Que Jesús es el verdadero Mesías, el Cristo que debe venir al mundo. ¿Dices que blasfemo (dice Cristo) porque dije que soy Hijo de Dios: 'Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si lo hago, aunque no me creáis, creed en las obras, para que sepáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en él' (Juan 10:37,38).
Pero ¿qué es creer que él es el Mesías o el Cristo? Incluso creer que este hombre Jesús fue ordenado y designado por Dios (y eso antes de todos los mundos) para ser el Salvador de los hombres, realizando en sí mismo una justicia eterna para ellos, y llevando sus pecados en su cuerpo sobre el madero; que fue él quien nos reconciliaría con Dios, por el cuerpo de su carne, cuando fue colgado en la cruz.
Esta es la doctrina que al principio Cristo predicó al docto e ignorante Nicodemo. 'Como Moisés [dijo que] levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna' (Juan 3:14,15). La serpiente fue levantada sobre un poste (Números 21:9): 'Cristo fue colgado de un madero'. La serpiente fue levantada por los murmuradores: Cristo fue colgado por los pecadores: La serpiente fue levantada por los mordidos por serpientes de fuego, fruto de su malvada murmuración: Cristo fue colgado por los mordidos por la culpa, por la ira. del diablo, y el temor de la muerte y de la ira: La serpiente fue colgada para ser vista: Cristo fue colgado para que creyéramos en 4493
él, para que tengamos fe en su sangre: Los que vieron la serpiente de bronce vivieron: Los que creen en Cristo serán salvos, y no perecerán jamás. ¿Se levantó entonces la serpiente por los buenos y piadosos? No, sino por los pecadores: 'Así Dios mostró su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros'. Pero ¿qué pasaría si los que fueron picados no pudieran, debido a la hinchazón de su rostro, mirar a la serpiente de bronce? luego mueren sin remedio: así el que no cree en Cristo, será condenado. ¿Pero no podrían sanarse si se humillaran? Uno pensaría que es mejor vivir mirando sólo hacia arriba: No, sólo mirando hacia arriba se lograba, cuando la muerte se tragaba a los que no miraban. Esta es, pues, la doctrina: 'Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores': según la proclamación de Pablo: 'Sed conscientes, pues, varones hermanos, que por medio de este se os anuncia el perdón de los pecados; Y en él todos los que creen son justificados de todo aquello de lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados.' El perdón de los pecados: Pero ¿qué se entiende por perdón? El perdón respeta estrictamente la deuda o el castigo que por el pecado nos hemos traído a nosotros mismos.
¿Pero cómo este hombre nos perdona esto? Porque con su sangre ha respondido a la justicia de la ley, y así ha reparado a una majestad ofendida. Además, la justicia de este hombre se entrega a aquel que lo admira de por vida; sí, ese hombre es hecho justicia de Dios en él. Esta es la doctrina 4494
que los milagros fueron realizados para confirmar, y que, tanto por Cristo como por sus apóstoles, y no esa santidad y justicia, que es fruto de una fingida pureza de nuestra naturaleza.
Tome dos o tres instancias para todos.
Primero: 'Entonces los judíos lo rodearon y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos harás dudar? Si eres el Cristo, dínoslo claramente. Jesús les respondió: Os lo dije, y no creísteis; las obras que hago en nombre de mi Padre, dan testimonio de mí. Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas.
(Juan 10:24-26).
En esta escritura, el Señor Jesús testifica cuál fue el fin de sus palabras y obras maravillosas, a saber. Para que los hombres supieran que él era el Cristo; que fue enviado por Dios para ser el Salvador del mundo; y que estos milagros les exigían, ante todo, que le aceptaran creyendo; algo poco establecido por nuestro autor, primero en la p. 299 prefiere hacer justicia mucho antes que eso, y sobre todas las cosas, sus palabras son textuales, así: 'Ejercicémonos hacia la piedad real y sustancial, [como la que describió en la primera parte de su libro, a saber. Lo que es lo que dicta su naturaleza humana, etc.] y en mantener nuestra conciencia libre de ofensas, tanto hacia Dios como hacia los hombres, y en estudiar el evangelio para capacitarnos, no para hablar, o sólo para creer, sino también para 4495
y sobre todo hacerlo bien.' Pero creer, aunque no con este hombre, sino por Cristo y sus maravillosos milagros, se espera primero, y sobre TODAS las cosas, de los hombres; y hacerlo bien, en el mejor sentido (aunque su sentido es el peor) es lo que según el evangelio vendrá después.
Segundo, 'Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura'. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios, hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si beben alguna cosa mortífera, no les hará daño', etc. (Marcos 16:15-18).
Fíjense aquí, es creer, creer; Es, digo, creer lo que aquí requiere Cristo. ¿Creer qué? El Evangelio; incluso buenas nuevas a los pecadores por Jesucristo; buenas nuevas de cosas buenas, buenas nuevas de cosas buenas.
Observe cómo lo tiene el apóstol; la buena nueva es: 'Que por medio de este hombre [Jesús] os es anunciado el perdón de los pecados; y en él todos los que creen son justificados de todas las cosas, de las cuales no pudisteis ser justificados por la ley de Moisés' (Hechos 13:38,39).
Estas señales seguirán a los que creen.
Marque, señales antes y señales después, y todo para excitar y confirmar el peso de creer. 'Y ellos salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos, y 4496
confirmando la palabra con signos a continuación.
Amén' (Marcos 16:20).
En tercer lugar, 'Por tanto, debemos prestar más atención a las cosas que hemos oído, no sea que en algún momento se nos escape. Porque si la palabra hablada por los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución; ¿Cómo escaparemos, si descuidamos una salvación tan grande? que al principio comenzó a ser hablado por el Señor, y nos fue confirmado por los que le oyeron; Dios también les dio testimonio con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, según su voluntad” (Heb 2,1-4).
Aquí nos emocionamos a la fe del Señor Jesús, bajo estas palabras 'tan grande salvación'.
Como si hubiera dicho: prestad atención ferviente, la atención más ferviente, a la doctrina del Señor Jesús, porque es 'tan grande salvación'. Lo que es esta salvación, nos dice, es la que fue predicada por el Señor mismo; 'Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, mas tenga vida eterna'
(Juan 3:16). Tanto amó Dios, que entregó a su Hijo para que fuera tan grande salvación. Ahora bien, como se expresa en el texto, ser mejor para esta salvación es estar atento a oírla; para
'La fe viene por el oír' (Romanos 10:17).
Dice que no prestéis atención a las obras, sino a la palabra que habéis oído; la fe, digo, viene en 4497
oír, y oír por la palabra de Dios (Rom 10). Pero es más evidente que este oír es el oír con fe:
1. Porque habla de una gran salvación, realizada por el amor de Dios en Cristo, realizada por su sangre. 'Por su propia sangre entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención' (Heb 9,12).
2. Esta salvación se opone a la que fue propuesta antes, por el ministerio de los ángeles, que consistía en una ley de obras; lo que Moisés recibió para dar a los hijos de Israel. 'Porque la ley [un mandato sobre las obras y los deberes] fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo'
(Juan 1:17). Vivir haciendo obras es la doctrina de la ley y de Moisés; pero vivir por fe y gracia es la doctrina de Cristo y el evangelio.
Además, el amenazador siendo presionado con un
'¿Cómo escaparemos?' Respeta aún una forma de vida mejor, más libre y más elegante que la ley moral o ceremonial; porque ambas cosas fueron mucho antes: Pero aquí viene de otra manera, no la propuesta por Moisés o los ángeles, sino por el Señor mismo.
'¿Cómo escaparemos, si descuidamos una salvación tan grande? que al principio comenzó a ser dicho por el Señor, y nos fue confirmado por los que le oyeron.'
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Ahora observen, es esta salvación, esta salvación tan grande y eterna, la que fue obtenida por la sangre del Señor mismo. Fue esto, incluso para confirmar la fe en esto, que el mismo Dios del cielo descendió para confirmarlo, con señales y prodigios; 'Dios les da testimonio, con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, según su voluntad' (Heb 2,4).

Así vemos, que para establecer una santidad que proviene de los primeros principios de la moral en nosotros, o que surge de los dictados de nuestra naturaleza humana, o para hacernos retroceder a esa santidad figurada que una vez tuvimos, pero que perdimos en Adán, Es poco pensado por Jesucristo, y tan poco pensado por cualquiera de los milagros del evangelio.
Una palabra o dos más. El dinero del tributo que usted menciona,[19] no fue como usted insinuaría con garras sin otro propósito que mostrar la lealtad de Cristo al magistrado: sino primero, y sobre todo, mostrar su divinidad, confirmar su evangelio, y luego demuestre su lealtad, la cual, señor, las personas a las que usted ataca en secreto, respetan tanto como usted.
Nuevamente, también la maldición de la higuera estéril, mencionada (p. 73) no fue (si se puede creer al Señor mismo) para darnos un emblema de una persona carente de buenas obras; sino para mostrar a sus discípulos el poder de la fe, y qué cosa tan maravillosa es esa bendita gracia.
Por eso, cuando los discípulos se maravillaron ante aquel 4499
repentino estallido que hubo sobre el árbol, Jesús no respondió, he aquí un emblema de uno carente de virtudes morales; pero 'de cierto os digo, que si tenéis fe y no dudáis, no sólo haréis lo que se hace a la higuera, sino también si diréis a este monte: Quítate, y sé arrojado al mar; debe ser hecho. Y todo lo que pidáis en oración creyendo, lo recibiréis' (Mateo 21:21,22). Nuevamente Marcos dice: Cuando Pedro vio secarse desde la raíz la higuera que el Señor había maldecido, dijo a su señor: "He aquí, la higuera que maldijiste se ha secado" (11:21).
Cristo ya no dice como vosotros, este árbol era emblema de un profesante carente de buenas obras; sino: 'Ten fe en Dios o la fe de Dios'. Porque de cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dude en su corazón, sino que crea que se cumplirán las cosas que ha dicho, tendrá todo lo que diga. Por eso os digo: Todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y lo tendréis.' Por lo tanto, Cristo Jesús tuvo un fin más alto y mejor que el que tú propones, al maldecir la higuera estéril, incluso para mostrar, como él mismo lo expone, el gran poder de la fe; y cómo se apodera de las cosas del cielo y hace caer ante sí las de la tierra. Por lo tanto, vuestra exposición sin escrituras no hace más que desmentir[20] incluso el proverbio de Salomón: "Las piernas del cojo no son iguales", etc. (Proverbios 26:7).
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Podría ampliar; pero basta de esto; Sólo aquí agrego que las maravillas y milagros que acompañan al evangelio fueron realizados y registrados para persuadir a la fe en Cristo. Por la fe en Cristo los hombres son justificados de la maldición y del juicio de la ley. Esta fe obra por el amor, por el amor de Dios eleva el corazón a Dios y al bien; pero no por vuestro pacto (Eze 16:61), no por principios de la naturaleza humana, sino del Espíritu de Dios; no en una santidad pobre, legal, del antiguo pacto, sin promesas, ignorante, sombría y natural, sino por el Espíritu Santo.
[La muerte de Cristo logró un objetivo infinitamente mayor que la restauración del hombre a su santidad temporal original.]
Llego ahora al séptimo capítulo; pero ya he hablado brevemente de eso, y por lo tanto aquí será el más breve.
En este capítulo usted dice: "que santificar a los hombres fue el designio de la muerte de Cristo" (p.
78). 

Respuesta. 1. Pero no con los principios de humanidad que usted describe y los dictados de la naturaleza humana. No se propuso, como lo he demostrado plenamente, ni con su muerte ni con su vida, ponernos en posesión de la santidad que habíamos perdido, aunque la prueba de ello sea asunto de su libro.
2. Santificar a los hombres, fue sin duda diseñado por 4501
la muerte y la sangre de Cristo; pero el modo y la manera en que procedió el Espíritu Santo en ella, no escribís; aunque el primer texto que mencionas (p. 78, 79) te lo presenta bastante. Porque la manera de santificar a los hombres interiormente, por la muerte y la sangre de Cristo, es, primero, poseerlos[21] con el conocimiento de esto, que sus pecados fueron crucificados con él, o que él los excluyó en su cuerpo. en el madero: 'Sabiendo esto, que nuestro Viejo Hombre está crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que ya no sirvamos al pecado' (Rom 6,6). Así murió por todos, para que los que viven, no vivan en adelante para sí mismos, como tú quisieras, ni según la ley o los dictados de su propia naturaleza, como tu doctrina los persuadiría; 'sino al que murió por ellos y resucitó' (2 Cor 5,15).
Hay dos cosas, al exponer correctamente la doctrina de los efectos de la muerte y la sangre de Cristo, que naturalmente efectúan en nosotros un principio santo, y también una vida que llega a ser tal misericordia.
Primero, porque por ella somos liberados, por la fe en ella, de la culpa y de la maldición que se debe a la culpa, de la muerte, del diablo y de la ira venidera. Ningún estímulo a la santidad como este, como la persuasión y la creencia en esto; porque esto lleva en sí la mayor expresión de amor, que somos capaces de oír o creer, y no hay nada que obre en nosotros tan poderosamente como 4502
amar. 'En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados' (1 Juan 4:10).
Entonces el que por la fe puede ver que el cuerpo de su pecado sí colgó en la cruz, por el cuerpo de Cristo, y que puede ver por esa acción, la muerte y el pecado, el diablo y el infierno, destruidos por él; es él quien dirá: 'Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí bendiga su santo nombre', etc. (Salmo 103:1-4).
En segundo lugar, además, el conocimiento de esto hace que el hombre comprenda este misterio: que Cristo y él mismo están unidos en uno. Porque dice la fe: Si nuestro Viejo Hombre fue crucificado con Cristo, también nosotros fuimos contados en él, cuando fue colgado en la cruz: "Estoy crucificado con Cristo" (Gal 2,20). Todos los Elegidos fueron místicamente colgados de la cruz en Cristo. Entonces estamos muertos a la ley, y pecamos, primero, por el cuerpo de Cristo (Romanos 7:4). Ahora bien, el que está muerto está libre de pecado; ahora bien, si estamos muertos con Cristo, creemos que viviremos con él, sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere, la muerte ya no se enseñorea de él; porque en cuanto murió, al pecado murió una sola vez; mas en cuanto vive, para Dios vive; igualmente vosotros también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios, en Jesucristo nuestro Señor (Rom 6). Pedro también habla animadamente de esto: "Por tanto, [dice] que Cristo padeció por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo sentir; porque el que ha padecido en la carne, ha cesado del pecado" (1 Pedro 4 :1). por el cual 4503
En estas palabras insinúa la unión mística que hay entre Cristo la cabeza y los Elegidos su cuerpo: argumentando que del sufrimiento de una parte debe haber simpatía en el todo. Si Cristo entonces sufrió por nosotros, nosotros (incluso nuestros pecados, cuerpos y almas) fuimos contados en él cuando él sufrió. Por lo tanto, por sus sufrimientos, la ira de Dios por nosotros se apacigua, la maldición es quitada de nosotros: porque como Adán por sus actos de rebelión, hizo culpables de su maldad a todos los que había en él; así Cristo por sus actos y obras de bondad y justicia; hizo todo lo que en él era considerado bueno, y también justo: pero como la transgresión de Adán primero, e inmediatamente residió y permaneció en la persona de Adán únicamente, y la imputación de esa transgresión a los que surgieron de él; de modo que la bondad y la justicia que fue realizada por el segundo Adán, primero, e inmediatamente reside en él, y es transferida a él también, por imputación de Dios. Pero nuevamente, como los que estaban en Adán, no sólo eran culpables de pecado, por imputación, sino que estaban contaminados por la inmundicia que lo poseyó en su caída; De modo que los hijos del segundo Adán no sólo, aunque sean primeros, son justos en virtud de la imputación de los actos personales de justicia y bondad hechos por Cristo; pero también reciben de esa cualidad interior, la gracia y la santidad que había en él el día de su resurrección de entre los muertos.[22]
Así pues, llegamos a ser santos, por la muerte y la sangre del Señor: este también es el 4504
contenido de esas otras escrituras, que usted cita abusivamente, para justificar su afirmación, a saber.
'Que la gran misión de Cristo al venir al mundo fue ponernos nuevamente en posesión de la santidad que habíamos perdido. Y eso sólo tenía por objeto establecer una santidad tal, que está originariamente en nuestra naturaleza y que originalmente dicta la naturaleza humana.' Habiendo hablado ya del resto del capítulo, lo paso y paso al siguiente.
Su octavo capítulo nos dice: 'Que es sólo la promoción del designio de santificar a los hombres lo que los apóstoles persiguen al insistir en las doctrinas de la resurrección, la ascensión y el regreso de Cristo al juicio'.
Aunque esto debería concederse, como en realidad no debería; sin embargo, no hay una sola sílaba en todas sus doctrinas que tienda en lo más mínimo a hacer retroceder a los hombres a la posesión de la santidad que habíamos perdido; que sigue siendo lo que afirmas, y eso, para prueba de lo cual haces este ruido y alboroto. Cristo tampoco planeó en absoluto promover la santidad mediante los principios que usted ha afirmado en su libro; Tampoco el Espíritu Santo de Dios nos ayuda ni nos estimula a cumplir con nuestro deber, SIMPLEMENTE a partir de tales principios naturales.
Pero los apóstoles en estas doctrinas que mencionas, tenían otros designios gloriosos; como 4505
eran verdaderamente evangelio y tendían a fortalecer aún más nuestra fe: como,
Primero, por la resurrección de Cristo; instan a ESO, como argumento innegable, de su eliminación del pecado, mediante su sacrificio y muerte:
'Fue entregado por nuestras transgresiones', porque se puso en la habitación y el estado de los impíos, al emprender su liberación de la muerte y de la ira eterna de Dios. Ahora, poniéndose en su condición, lleva sus pecados y muere con su muerte; pero ¿cómo sabremos que al emprender este trabajo, logró lo que se proponía? la respuesta es: 'Resucitó para nuestra justificación' (Romanos 4:25). Incluso para hacer manifiesto que, con el ofrecimiento de sí mismo, había limpiado nuestros pecados delante del rostro de Dios.
Porque en eso resucitó, y eso por aquel, para apaciguar cuya ira fue entregado a la muerte; es evidente que la obra por nosotros fue realizada eficazmente por él: porque Dios lo resucitó. Y por eso Pablo llama a la resurrección de Cristo "las misericordias seguras de David". Y en cuanto a que lo resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Yo os daré las misericordias firmes de David' (Hechos 13:34). Porque habiendo Cristo vencido y vencido la muerte, el pecado, el diablo y la maldición, por sí mismo, como es manifiesto que lo hizo, al resucitar de entre los muertos; ¿Qué le queda ahora a aquel por quien hizo esto, sino misericordia y bondad para siempre?
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Por lo tanto, la resurrección de Cristo es lo que sella la verdad de que hemos sido liberados de la ira por su sangre.
En segundo lugar, en cuanto a su ascensión, ellos [los escritores inspirados] instan y hacen uso de ella, también por diversas razones de peso.
1. Como testimonio adicional aún, de la suficiencia de su justicia para justificar también a los pecadores: porque si el que emprende la obra, todavía es entretenido por aquel cuya ira debía apaciguar con ello: ¿Qué es? Pero que así haya completado ese trabajo. Por eso dice que el Espíritu Santo convencerá al mundo; que tiene justicia suficiente, y que porque fue al Padre y no lo vieron más (Juan 16), porque él, cuando ascendió al Padre, allí fue acogido, aceptado y abrazado por Dios. Esa es una excelente palabra. "Él es elegido de Dios y precioso". Elegido de Dios para ser la justicia, con la que su Divina Majestad se complace y en la que se complace; Dios ha elegido, exaltado y puesto a Cristo a su diestra; por el dulce sabor que olió en su sangre, cuando murió por los pecados del mundo.
2. Por su ascensión muestra cómo regresó conquistador y vencedor de nuestros enemigos. Su ascensión fue su regreso a casa, de donde vino, para librarnos de la muerte: ahora se dice que cuando regresó a casa, o ascendió, '4507
llevó cautiva la cautividad' (Efesios 4), es decir, llevó cautivos a aquellos cuyos prisioneros éramos nosotros: cabalgó triunfante hacia el cielo, teniendo encadenados a los enemigos de los creyentes.
3. En el hecho de que ascendió, fue para poder realizar por nosotros la segunda parte de su oficio sacerdotal o mediación. Ha ido al cielo mismo, para "presentarse ahora por nosotros ante Dios" (Heb 9,24).
'Por lo cual, él también puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, [por más indiferente que sea], puesto que él vive para siempre [a saber. en el cielo, a donde ascendió] para interceder por ellos'
(7:25). 

4. Ascendió para ser exaltado no sólo arriba, sino para ser hecho cabeza sobre todas las cosas de la iglesia. Por lo cual ahora en el cielo, como el Señor en cuya mano está todo poder, domina tanto a los hombres como a los demonios, el pecado y la muerte, el infierno y todas las calamidades, para el bien y provecho de su cuerpo, la iglesia (Efesios 1 :19-23).
5. Ascendió para preparar un lugar para nosotros, los cuales viviremos y moriremos en la fe de Jesús (Juan 14:1-3).
6. Ascendió, porque allí había de recibir el Espíritu Santo, la gran promesa del Nuevo Testamento; para poder comunicar eso a sus escogidos, para darles luz para ver su maravillosa salvación, y ser como un principio de santidad en sus almas: 'Para 4508
el Espíritu Santo aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado' (Juan 7:39). Pero cuando ascendió a lo alto, así como llevó cautivos a la cautividad, así recibió dones para los hombres; con lo cual dones se refiere al Espíritu Santo, y sus benditas y salvadoras operaciones (Lucas 24; Hechos 1:2).
Tercero. En cuanto a su regreso al juicio, se insta a esa doctrina para mostrar el beneficio que los piadosos tendrán en ese día, cuando reunirá a sus elegidos y escogidos, desde un extremo del cielo hasta el otro. Como también para mostraros el fin que tendrá con aquellos que no han obedecido su evangelio (Mateo 25; 2
Tes 1:8; 2 Pedro 3:7-11).
Ahora bien, es cierto que todas estas doctrinas producen a la fuerza una vida santa y celestial, pero ni por tus principios ni por el fin que propones; a saber, que deberíamos ser puestos en posesión de nuestra primera justicia del antiguo pacto, y actuar según principios humanos y naturales.
Su noveno capítulo está dedicado, como supone, a mostrarnos la naturaleza y la maldad del pecado; pero como lo haces más como un filósofo pagano que como un ministro del evangelio, no me preocuparé mucho con eso.
Tu décimo capítulo consiste en un elogio de la virtud, pero de ésta, y no de otra, aunque falsificada por otra, de la que al principio has descrito (cap. 1) incluso 4509
tal, que hay tanto en los paganos de los que hacéis mención, como en cualquier otro hombre, siendo el mismo tanto en raíz como en ramas, que se encuentra naturalmente en todos los hombres, así como el pecado y la maldad misma. Y por eso lo llamas aquí vivir de acuerdo con tus fingidos "principios más elevados, como una criatura poseída de mente y razón". Nuevamente: 'Mientras hacemos esto, actuamos de la manera más acorde con la estructura y constitución correctas de nuestras almas y, en consecuencia, de la manera más natural; y todas las acciones de la naturaleza son, sin duda, muy dulces y placenteras; De lo cual mismo dices: "los paganos tenían un gran sentido" (p. 113, 114).
Respuesta. No es de extrañar, porque su trabajo no era escudriñar las cosas profundas de Dios, sino las que son cosas de un hombre, y hablar de esa justicia y principio de santidad que estaba naturalmente fundado y que se encontraba dentro de ellos. como hombres; o, como usted dice, "como criaturas poseídas de mente y razón". Pero, como ya he mostrado, todo esto puede ocurrir cuando el Espíritu Santo y la fe están ausentes, incluso por los dictados, como ustedes los llaman, de la naturaleza humana; un principio, y las acciones, cuando se confían a eso, agradan tanto al diablo como cualquier maldad cometida por los hijos de los hombres. No debería haberlo insertado tan atrevidamente, pero tú mismo me lo contaste (p.
101). Pero creo que sólo te lo arrancaron a ti; vuestro juicio y vuestro Apolo no convienen aquí, aunque en verdad el diablo tiene razón; porque esta justicia y santidad que es nuestra y de nosotros mismos es la mayor 4510
enemigo de Jesucristo: el poste contra su poste, y el muro contra su muro. 'No he venido a llamar a justos [te saca del mundo] sino a pecadores al arrepentimiento.'
[El hombre en una miserable incertidumbre si no poseyera mejor santidad que la de Adán en su creación.]
Tu capítulo undécimo es para mostrar qué criatura tan miserable es ese hombre, que está desprovisto de tu santidad.
Respuesta. Y agrego, por miserable que sea el que tiene, o no sabe nada mejor. Porque tal persona está bajo la maldición de Dios, porque permanece en la ley de las obras, o en los principios de su propia naturaleza, que no pueden cubrir sus pecados de la vista de Dios, ni poseerlo con la fe o el Espíritu Santo. .
Hay dos cosas en este capítulo que proclaman que usted ignora a Jesucristo.
Primero, dices: No es posible que un hombre malvado tenga el perdón de Dios (p. 119, 130).
En segundo lugar, supones que es imposible que la justicia de Cristo sea imputada a un hombre injusto (p. 120).
Respuesta. A ambos, un poco brevemente; Dios no suele perdonar a los pecadores pintados, sino a los que realmente lo son. Cristo murió por los pecadores (1 Tim 1:15), y Dios justifica a los impíos (Rom 4511
5:6-9), incluso el que no trabaja (4:3-5), ni tiene obras que le hagan piadoso (9:18; Isaías 33:11). Además, el perdón supone el pecado; ahora bien, el que es pecador es un hombre malvado; por naturaleza un hijo de ira y, como tal, objeto de la maldición de Dios, porque ha quebrantado la ley de Dios. Pero Dios perdona a tales personas; no porque se hayan hecho santos, o se hayan entregado a la ley de la naturaleza, o a los dictados de sus principios humanos, sino porque él será misericordioso y porque dará a su amado Hijo Jesucristo, el beneficio de su sangre.
En cuanto al segundo encabezado, ¿qué necesidad hay de que se impute la justicia de Cristo, donde los hombres son justos primero? Dios no suele hacer esto; su justicia es para el
'Valores de corazón, que están lejos de la justicia' (Isaías 46:12).
La fe de Abraham fue cuando aún era incircunciso; y se añadió la circuncisión, no para salvarlo, sino como sello de la justicia de la fe que tenía, siendo aún incircunciso. Ahora sabemos que la circuncisión en la carne, era un tipo de circuncisión en el corazón (Rom 2); por lo que la fe que tuvo Abraham, antes de su circuncisión exterior, fue para mostrarnos que la fe, si es correcta, se aferra a la justicia de Cristo, antes de que seamos circuncidados interiormente; y esto tiene que ser así: porque si la fe purifica el corazón, entonces debe estar allí antes de que el corazón sea purificado. Ahora bien, esta circuncisión interior es 4512.
un sello o señal de esto: que esa es la única fe salvadora, que se aferra a Cristo antes de que seamos circuncidados. Pero el que cree antes de ser circuncidado interiormente, debe creer en otro, en una justicia fuera de él, y esto, tal como actualmente es impío en sí mismo; porque no está circuncidado; la cual la fe, si es recta, se aprueba también como tal, mediante una obra posterior de circuncidar interiormente. Pero, digo, el alma que así se aferra a Cristo, toma el único camino para agradar a su Dios, porque esto es también lo que él mismo ha determinado que se cumplirá en nosotros. 'Ahora bien, al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda.
Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica AL IMPÍO, su fe le es contada por justicia' (Rom 4). El que es impío tiene falta de justicia, incluso de la justicia interior de las obras; pero ¿qué será de él? Cree en aquel que justifica al impío, porque para ello hay en él justicia. Ahora regresaremos al propio Pablo; tenía justicia antes de ser justificado por Cristo; sin embargo, elige ser justificado más como un hombre injusto que como alguien dotado de una calificación tan valiente. Para que yo sea 'hallado en él, sin tener mi propia justicia', sin mi propia justicia; Prefiero ser justificado como impío por la justicia de Cristo, que por la mía y la suya juntamente (Fil. 3).
Argumentas, pues, como quien desea 4513
sé un maestro de la ley (o peor aún) que no sabe lo que dice ni lo que afirma. Pero dices,
'Si fuera posible que la justicia de Cristo pudiera ser imputada a un hombre injusto, me atrevo a afirmar con valentía que significaría tan poco para su felicidad, mientras continúe así, como lo sería un vestido hermoso y espléndido, para alguien que está casi muerto de hambre. ' & c (pág. 12).
Respuesta. 1. Que la justicia de Cristo es imputada a los hombres, aunque sean pecadores, está suficientemente atestiguado por la palabra de Dios (Eze 16:1-8; Zac 3:1-5; Rom 3:24-25, 4:1-5, 5 :6-9; 2 Cor 5:18-21; Fil 3:6-8; 1 Tim 1:15,16; Apocalipsis 1:5).
2. Y también es muy evidente que el pecador, o el hombre injusto, está feliz con esta imputación. Porque, (1.) Esta imputación elimina la ira de Dios y la maldición de la ley. (2.) Las gracias y los consuelos del Espíritu Santo están todos vinculados a esta imputación y son seguidores de ella. 'Bienaventurado aquel a quien el Señor no le imputará pecado.' No dice que es bienaventurado aquel a quien no se le imputan pecados, pero aquel a quien Dios no quiere imputarlos, dice, por lo tanto, la no imputación de pecado, no significa que no exista en el alma, sino una glorioso acto de gracia, imputando la suficiencia de la justicia de Cristo, para justificar al que aún es impío.
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Pero ¿qué bienaventuranza sigue a la imputación de la justicia de Cristo a aquel que aún es impío?
Respuesta. Incluso la bendición de Abraham, a saber, gracia y vida eterna: Porque Cristo fue hecho maldición y muerte que nos correspondía a nosotros, pecadores; 'Para que la bendición de Abraham viniera sobre los gentiles, por [la fe en] Jesucristo; para que por la fe recibamos la promesa del Espíritu» (Gálatas 3:13,14). Ahora bien, la fe tiene sus ojos puestos en dos cosas, con respecto a su acto de justificar. Primero, reconoce que el alma es pecadora, y luego, que hay suficiente en la justicia de Cristo para justificarla ante los ojos de Dios, aunque sea pecadora.
Hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo, y no por las obras de la ley; por lo tanto, los que creen correctamente, reciben justicia, incluso la justicia de otro, para justificarlos, aunque en sí mismos son pecadores.
¿Por qué creen en Cristo? la respuesta es: para que puedan ser justificados, no porque ante sus propios ojos lo sean. Por lo tanto, actualmente están condenados en sí mismos y, por lo tanto, creen en Jesucristo para ser libres de la condenación presente. Ahora, justificados por su sangre, como impíos, serán salvos por su vida, que 4515
es, por su intercesión: a quien justifica con su sangre, por su intercesión salva; porque por eso se da el espíritu, la fe y toda gracia que preserva a los elegidos para la vida y la gloria eternas.
Por lo tanto, concluyo que no argumentas evangelísticamente al afirmar tan audazmente que significaría tan poco para la felicidad de uno ser justificado por la justicia de Cristo, siendo pecador; como lo sería un vestido hermoso y espléndido para alguien que está a punto de perecer. Además, ser así justificado es comida y bebida para el pecador; y así el comienzo de la vida eterna en él. 'Mi carne es verdadera comida [dijo Cristo] y mi sangre es verdadera bebida; y el que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna o sempiterna.' Lo afirma una vez más: 'Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, así el que me come, él vivirá por mí' (Juan 6:57). He aquí ahora un hombre hambriento, ¿de qué debe alimentarse? No en su pura humanidad, ni en la sana complexión de su alma, ni en los dictados de su naturaleza humana, ni en aquellos que llamáis principios verdaderamente generosos, sino en la carne y la sangre del Hijo de Dios, que una vez fue dado por el pecado del mundo. Entonces, aquellos que quieran ser salvos del diablo y del infierno, y que quieran encontrar una fuente de gracia en sí mismos, primero reciban y se alimenten de Cristo, como pecadores e impíos; que crean que su cuerpo, su sangre y su alma fueron ofrecidos por ellos, ya que eran pecadores.
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Creer esto es comer a Cristo; este comer de Cristo, es el principio de la vida eterna, es decir, de toda gracia y salud en el alma; y de gloria para disfrutar más perfectamente en el otro mundo.
Su capítulo duodécimo es para mostrar: 'Que la santidad perfeccionada es la bienaventuranza misma; y que la gloria del cielo consiste principalmente en ello.
Respuesta. Pero nada de vuestra santidad, nada de esa santidad interior que hemos perdido antes de la conversión, llegará jamás al cielo: siendo esa, como he mostrado, una santidad de otra naturaleza, y que surge de otra raíz que la que tendremos en el futuro. cielo disfruta.
Pero además, su descripción de la gloria que poseeremos en el cielo es cuestionable, en cuanto a su noción de ella; Su noción es que su sustancia consiste "en una perfecta semejanza con la naturaleza divina" (p.
123,124). 

Respuesta. Por lo tanto, no en el disfrute de la naturaleza divina misma: porque lo que en sustancia no es más que una mera semejanza, aunque sea perfecta, no es la cosa misma de la que es semejanza. Pero la bienaventuranza que disfrutaremos en el cielo, en esencia misma, no consiste total ni principalmente en una semejanza, sino en el disfrute de Dios mismo; 'Herederos de Dios.'
Por tanto, no habrá en nosotros semejanza 4517
sólo a, sino la naturaleza misma de Dios: 'Herederos de Dios y coherederos con Cristo' (Romanos 8:17).
Por eso el apóstol nos dice que "se regocijaba en la esperanza de la gloria de Dios" (Rom 5,2). No sólo con la esperanza de tener un parecido. 'El Señor es mi porción, dice mi alma.' Pero esto es como el resto de su discurso. Estás tan enamorado de tu santidad adamita, que contigo debe ser Dios en la tierra y en el cielo.
No sé quiénes son los que sostienen que nuestra felicidad en el cielo vendrá con sólo fijar nuestros ojos en las perfecciones divinas; pero así leo: 'seremos como él'. ¿Por qué? ¿o como? "Porque lo veremos tal como es". Entonces, nuestra semejanza con Dios, incluso en los mismos cielos, vendrá en gran parte por las visiones de él. Y para decir la verdad, nuestra misma entrada a la vida eterna, o los comienzos de ella aquí, vienen a nosotros así: 'Pero todos nosotros [cada uno de nosotros que será salvo, llegaremos a ella sólo así] con el rostro abierto contemplando como en un espejo la gloria del Señor, son transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor» (2 Cor 3,18).
Y mientras que tú nos lo cuentas (p. 124). Que los propios demonios tienen en gran medida algunos de los atributos de Dios, como conocimiento, poder,
&C. aunque ellos mismos son diferentes a ellos.
En esto blasfemas prodigiosamente.
Su capítulo decimotercer es para mostrar: 'Que nuestro Salvador prefiere el negocio de hacer 4518
Los hombres santos, antes que ningún otro, dan testimonio de que esto es hacer el mejor servicio a Dios.'
Pero aún respetando la santidad que has descrito en el primer capítulo, que aún el lector debe tener en cuenta, es falsa y una calumnia contra el Hijo de Dios. Él nunca tuvo la intención de promover o preferir la santidad natural del antiguo pacto, a saber. lo que habíamos perdido en Adán, o lo que aún de él, en sus restos, permanece en la naturaleza humana; sino lo que es del Espíritu Santo, de la fe, del nuevo pacto.
No volveré a tomar nota aquí de su página 130, ni del error contenido en ella, sobre la justificación por justicia imputada.
Pero una cosa observo, que en todo este capítulo nada tienes fortalecido lo que dices, por palabra alguna de Dios; no, aunque usted insinúa (p. 129 y p. 131) que algunos disienten de su opinión. Pero en lugar de que las santas palabras de Dios sean, como finges, conscientes de ti mismo, no puedes hacerlo tan bien como con otro método, a saber. Las palabras del Sr. John Smith; por lo tanto, procedes con el suyo, como él con el de Platón, y así concluyes el asunto.
[Cristo da una luz nueva y espiritual.]
Llegas a una mejora del conjunto, donde haces una comparación entre los paganos y el evangelio; mostrando hasta dónde llega el 4519
El evangelio ayuda a la luz que tenían los paganos, en su búsqueda de tu santidad. Pero aún así, la excelencia del evangelio, como en vano has soñado, es mejorar primero los principios paganos; tales buenos principios, dices, "tal como les fueron dictados por la luz de la naturaleza" (p. 133). Como,
1. 'Que hay un solo Dios; que él es infinitamente perfecto, etc.
2. 'Que le debemos nuestras vidas y todas las comodidades de ellas'.
3. 'Que él es nuestro Señor soberano'.
4. 'Que sea amado sobre todas las cosas'
(pág. 136).
Respuesta. 1. Puesto que todo esto es y puede ser conocido, como tú mismo confiesas, por aquellos que no tienen el evangelio; y agrego, ni aún el Espíritu Santo, ni ningún conocimiento salvador de Dios, ni vida eterna: Por lo tanto, no puede ser el diseño de Jesucristo por el evangelio promover o ayudar a promover este conocimiento, simplemente a partir de este principio, a saber. La luz natural y sus dictados. Mi razón es que cuando la naturaleza se esfuerza hasta lo más alto, sigue siendo naturaleza; y así toda mejora de su luz y conocimiento no es más que un aumento de lo que es natural. 'Pero [dice Pablo] el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura: nei-4520
allí podrá conocerlos, porque se disciernen espiritualmente» (1 Cor 2,14).
Pero el evangelio es el ministerio del Espíritu; una revelación de otra cosa que la que se encuentra en los principios paganos de la naturaleza o que puede adquirirse mediante ellos.
Digo, una revelación de otra cosa; o mejor dicho, otro descubrimiento de lo mismo. Como, 1.
Respecto a la Deidad; el evangelio nos da otro descubrimiento que es posible obtener según los dictados de la luz natural; incluso un descubrimiento de una trinidad de personas, y sin embargo, unidad de esencia, en la misma Deidad (1
Juan 5:1,5,8). 2. La luz de la naturaleza no nos mostrará que Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo. 3. La luz de la naturaleza no nos mostrará que le debemos lo que somos y tenemos a Dios, porque somos el precio de la sangre de su Hijo. 4. La luz de la naturaleza no mostrará que existe la elección en Cristo. 5. O que existe tal cosa como la adopción de hijos para Dios, a través de él. 6. Ni que seamos salvos por la fe en su sangre. 7. O que el hombre Cristo vendrá del cielo para ser juzgado.
Estas cosas, digo, no las enseña la luz de la naturaleza; pero estas cosas son las cosas grandes y poderosas del evangelio, y aquellas sobre las cuales principalmente se inclina, tocando otras cosas, aún como aquellas que son conocibles, por un espíritu inferior al del evangelio.
4521  

Además, como estas cosas no se conocen por la luz de la naturaleza, así el evangelio, cuando llega, como también os dije antes, implanta en el alma otro principio por el cual pueden ser recibidas, y por el cual el alma debe actuar y hacer, tanto hacia Dios como hacia los hombres; como es decir, el Espíritu Santo, la fe, la esperanza, el gozo del Espíritu, etc.
Las otras cosas que mencionas, a saber.
1. 'La inmoralidad del alma' (p. 138).
2. 'La doctrina de las recompensas y los castigos en la vida venidera' (p. 140).
3. 'Del perdón del pecado tras el verdadero arrepentimiento', etc. (pág. 142).
[4. La doctrina de la disposición de Dios para ayudar a los hombres mediante su gracia especial en sus esfuerzos por alcanzar la virtud (p. 143).]
Respuesta. Se puede aceptar todas estas cosas donde aún no está la gracia del evangelio, pero la comprensión debe ser tal como lo es la luz por la cual se descubren; pero la luz de la naturaleza no puede descubrirlos, según la luz y naturaleza del evangelio; porque el conocimiento evangélico de ellas surge también de otro principio: Entonces, estas doctrinas no son confirmadas por el evangelio, como las enseña la luz de la naturaleza: Por lo tanto, Pablo, hablando de las cosas del evangelio, y por consiguiente de estas, , dice, 'que 4522
cosas también hablamos, NO con las PALABRAS que la sabiduría del HOMBRE enseña, sino con las que el SANTO
FANTASMA enseña; comparando las cosas espirituales con las espirituales' (1 Cor 2:13). Como si dijera: Hablamos de Dios, del alma, de la vida futura, del arrepentimiento, del perdón de los pecados, etc. No como lo hacen los filósofos, ni tampoco a su luz; sino como santos, cristianos e hijos de Dios, como tales que han recibido, no el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente.
Pero añades (para la gloria del evangelio) que tenemos otras cosas con las que ningún hombre, sin la revelación divina, podría haber soñado alguna vez. Como,
Que Dios ha hecho de los pecadores miserables objetos de un amor tan trascendente, como para darles a su Hijo unigénito.
Respuesta. Debo confesar que si usted hubiera manejado bien este tema, habría escrito como un digno ministro del evangelio. Pero añades (p.
146). 

1. Que cuando Cristo fue enviado, fue para mostrarnos en qué términos Dios fue reconciliable con nosotros, a saber. Al exponer "ante nosotros todas las partes de esa santidad, que es necesaria para restaurar nuestra naturaleza a su propia semejanza; - y de manera muy patética, además, instarnos a hacer lo que está en nosotros para ponerlas en práctica, para que así sea". Puede que nos vaya bien por la eternidad. ¿Qué son estos 4523
las cosas son, no las mencionas aquí; por lo tanto, dejaré que se hable de ellos bajo el tercer título.
2. Una segunda cosa que mencionas es: 'Que este Hijo de Dios trató en igualdad de condiciones con los hombres, convirtiéndose en Hijo del Hombre, nacido de mujer.
[una gran demostración de que a Dios le gusta la naturaleza humana]'. Pero poco sirve para el propósito tal como lo has manejado.
3. 'Que el Hijo de Dios enseñó a los hombres su deber, con su propio ejemplo, y él mismo cumplió lo que les pedía; y que él mismo recorrió ante nosotros CADA paso de ese camino que, según nos ha dicho, conduce a la vida eterna.'
Respuesta. Ahora hemos llegado al punto, a saber: 'Que el camino a la vida eterna es, ante todo, tomar a Cristo como ejemplo, cambiando su paso': Y la razón, si es cierta, es de peso: 'Porque él ha recorrido cada paso delante de nosotros, que nos ha dicho que conduce a la vida eterna.'
1. Cada paso. Por eso fue al cielo en virtud de una justicia imputativa. Porque este es uno de nuestros pasos hacia allí.
2. Cada paso. Luego debe ir allí, por la fe en su propia sangre, para el perdón del pecado. Porque este es otro de nuestros pasos hacia allí.
3. Cada paso. Entonces debe ir allí en virtud de su propia intercesión a la diestra 4524
de Dios, antes de llegar allí: porque este es uno de nuestros pasos hacia allá.
4. Cada paso. Luego debía acudir a Dios y pedir misericordia por alguna gran maldad que había cometido. Porque éste es también uno de nuestros pasos hacia allí.
Pero nuevamente lo consideraremos al revés.
1. Cada paso. Entonces no podemos ir al cielo antes de que Dios nos haga malditos. Porque así era él antes de llegar allí.
2. Cada paso. Entonces primero debemos hacer de nuestro cuerpo y alma una ofrenda por el pecado de los demás. Porque esto hizo antes de llegar allí.
3. Cada paso. Entonces debemos ir al cielo por causa de nuestra propia justicia. Porque ese fue uno de sus pasos hacia allí.
¡Oh, señor! ¿Qué hará aquí tu mente galante y generosa? De hecho, hablas de que es un sacrificio expiatorio por nosotros, pero no le pones más confianza que al Bautismo o a la Cena del Señor; contando eso, con los otros dos, pero cosas indiferentes en sí mismas (p. 6-9).
Añades de nuevo: "Que este Hijo de Dios, habiendo resucitado de entre los muertos y ascendido al cielo, es allí nuestro sumo sacerdote": Pero no hablas en absoluto de que roció el propiciatorio con su sangre, sino que aplaudes sobre él, el demonios paganos; 4525
negociar los asuntos de los hombres con el Dios supremo, y así concluir con un testimonio de que es innecesario ampliar este punto (p. 149).
Pero para ser claro y decirte en una sola palabra, acerca de todas estas cosas eres paganamente oscuro; No ha habido en estas ciento cincuenta páginas una sola verdad evangélica que usted haya abordado el cristianismo; sino más bien un oscurecimiento de la verdad por palabras sin conocimiento. ¿Qué hombre que alguna vez haya leído o haya aceptado el evangelio, pero haya hablado, y aun así se haya mantenido dentro de los límites de la verdad, más honorablemente de Cristo que usted? Su sacrificio debe ser ignorado, así como la araña se sienta a horcajadas sobre la avispa, no es necesario ampliar su intercesión. Pero cuando te resulta imposible hablar de tu naturaleza humana, de los dictados, de los primeros principios de la moral dentro de ti y de tu mente generosa para seguirlos: ¡oh, qué necesidad hay ahora de amplificarlo, ampliarlo y presionarlo! ¡Sobre la conciencia de los hombres! Como si ese pobre principio pagano, pagano, fuera el mismo espíritu de Dios dentro de nosotros: y como si la justicia hecha por eso fuera eso, y sólo eso, lo que haría o podría derribar las puertas del cielo de sus bisagras.
Sí, un poco después de que usted nos diga que 'La doctrina de su envío del Espíritu Santo fue para conmovernos y excitarnos a nuestro deber, y para ayudarnos, animarnos y consolarnos en el cumplimiento del mismo'. Todavía significa nuestra estrecha adhesión, por la pureza de nuestra naturaleza humana, a los dictados de 4526.
la ley, escrita en nuestro corazón de hombres. Lo cual es tan falso como Dios es verdadero. Porque el Espíritu Santo es enviado a nuestros corazones, no para excitarnos a cumplir con nuestras antiguas excelencias sacudidas por el viento, que vinieron al mundo con nosotros; sino escribir nuevas leyes en nuestros corazones; incluso la ley de la fe, la palabra de fe y de gracia, y la doctrina de la remisión de los pecados, mediante la sangre del Cordero de Dios, para que de allí fluya la santidad.
Su capítulo 15 es para mostrar que el evangelio brinda ayudas mucho mayores para una vida santa que las ceremonias judías de antaño. Respondo: Pero el lector debe sopesar aquí que en el evangelio también se encuentran algunos preceptos positivos, que son de la misma naturaleza que las ceremonias bajo la ley; De los cuales, a uno lo llamáis venir a Dios por Cristo, y a los otros dos, el bautismo y la cena del Señor.
Así pues, según vuestra doctrina, la excelencia del evangelio no reside en que tengamos un Cristo por quien venir a Dios, sino en las cosas que vosotros finges más sustanciales. ¿Qué son? 'Principios internos de santidad' (p. 159). Preceptos espirituales (p. 162). Esa altura de virtud y verdadera bondad a la que el evangelio se propone elevarnos: todas las cuales son palabras generales, que caen de una conciencia tambaleante, dejando al mundo, que ignora su mente, en una musa; pero haciendo cosquillas a sus hermanos con los deleites de sus principios morales, con los dictados de su naturaleza humana y su gal-4527
mentes generosas. Haciendo así un verdadero caballo de caza del Señor Jesucristo, y de las palabras de verdad y santidad, para así matar al necio; haciendo del Señor de la vida y de la gloria, en lugar de un salvador, por su sangre, el instructor y maestro sólo de la naturaleza humana, un ahuyentador de los malos afectos y un extintor de las ardientes concupiscencias;[23] y eso tampoco es así, sino dando explicaciones perfectas de los preceptos morales (p. 17) y dándose un ejemplo ante ellos para que lo sigan (p. 297).
Su capítulo dieciséis contiene una respuesta a aquellos que se oponen al poder de la religión cristiana para santificar a los hombres.
Respuesta. Y para decir la verdad, lo que al principio presentas como la causa de la impiedad de quienes profesan la misma (p. 171) es adecuado, si hubiera sido manejado cristianamente por ti, es decir, la grave incredulidad de los hombres en la verdad de ello; porque "actúa eficazmente en los que creen" (1 Tes 2:13). Pero que sólo tocas y alejas, sin mostrar cuál es el objeto de la fe, ni la causa de que sea tan eficaz para ese propósito; ni tampoco habláis del poder de la incredulidad, y de cómo todos los hombres por naturaleza están encerrados en ella (Romanos 11:32). Pero ahora, según tu antiguo y natural curso, caes, primero, sobre un supuesto poder en los hombres, para abrazar el evangelio, cerrando con la promesa y evitando las amenazas (p. 172); añadiendo además, que 4528
"La humanidad está dotada de un principio de libertad, y que este principio es tan esencial como cualquier otro para la naturaleza humana" (p. 173). Por todo lo cual es manifiesto que, por mucho que menciones la incredulidad, porque el evangelio ha puesto lo mismo en tu camino, tu antigua doctrina de la pureza de la naturaleza humana, ahora dividida en libertad de voluntad, y que, como esencial de la naturaleza humana, es vuestro gran principio de fe, y vuestro seguimiento de él, ya que os dicta la obediencia a los primeros principios de la moral, la práctica de la fe, por la cual pensáis ser salvos. Que esto es así, debe deducirse inevitablemente de la buena opinión que tú mismo tienes de venir a Dios por Cristo; a saber, que en su mandato, es uno de estos preceptos positivos, y una cosa en sí misma considerada absolutamente indiferente, y ni buena ni mala. Ahora bien, el que mira venir a Dios por medio de Cristo con ojos como este, no puede poner el acento de su salvación en la fe o en la creencia en ella: la fe indiferente servirá para cosas indiferentes; sí, un hombre debe mirar más allá de lo que él cree que es sólo uno con las leyes ceremoniales, pero no lo mismo con el bautismo o la cena del Señor; porque con aquellos comparáis el de venir a Dios por Cristo. Por lo que la fe, entre vosotros, debe convertirse en cumplimiento alegre y generoso de los dictados de la naturaleza humana; y la incredulidad, en aquello que se opone a esto, o que hace que el corazón se atrase y se vuelva lento. Esto también se deduce de lo que afirmas de las leyes morales divinas, que sean de 4529
una obligación indispensable y eterna (p.
8), cosas que son buenas en sí mismas (p. 9), consideradas en una noción abstracta (p. 10).
Por lo tanto, las cosas que son buenas en sí mismas deben ser necesariamente mejores que las que son en sí mismas pero indiferentes; Tampoco puede un precepto positivo hacer mejor lo que en sí mismo no es ni bueno ni malo, que aquello que por su propia naturaleza sigue siendo lo esencial del bien.
Concluyo entonces, comparándote contigo mismo, trayendo tu libro a tu libro, que no entiendes ni la fe ni la incredulidad más allá de obedecer o desobedecer la naturaleza humana y sus dictados en jefe; y el de venir a Dios por Cristo, como una de las cosas que es indiferente en sí misma.
Pero para tocar un poco su principio de libertad, que en la p. 9 lo llamas comprensión y libertad de voluntad.
Respuesta. Primero, que no existe en el hombre por naturaleza la libertad de voluntad, o un principio de libertad, en las cosas salvadoras del reino de Cristo, es evidente en varios pasajes de las Escrituras. De hecho, hay en los hombres, como hombres, una voluntad de salvarse a su manera, incluso siguiendo, como vosotros, sus propios principios naturales, como lo ven los cuáqueros, así como vosotros mismos; pero que hay libertad de voluntad en los hombres, como hombres, para ser salvos por el camino que Dios ha prescrito, no se afirma en las Escrituras de Dios, ni se afirma en 4530
la naturaleza de los principios del evangelio.
El apóstol dice: "El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios". Y la razón no es porque, ni principalmente porque, deje de lado la libertad de voluntad, sino porque "le son locura" (1 Cor 2,14). Porque a su juicio son cosas que no tienen importancia, sino cosas, como usted [Sr. Cazador de aves]
imaginado de ellos, que en sí mismos son indiferentes. Y que este juicio que emite el hombre natural acerca de las cosas del Espíritu de Dios, de las cuales la principal es venir a Dios por Cristo, es lo que él no puede dejar de hacer como hombre, es evidente por lo que sigue: 'tampoco PUEDE conocerlos, porque se disciernen espiritualmente'. Tampoco PUEDE conocerlos como hombre, porque se disciernen espiritualmente. Ahora bien, si no puede conocerlos, ¿bajo qué principio debería quererlos? Porque el juicio, o el conocimiento, debe existir antes de que la voluntad pueda actuar. Repito, un hombre debe saber que son cosas en jefe, que son absoluta e indispensablemente necesarias, y aquellas en las que reside la mayor gloria; o de lo contrario su voluntad no las cumplirá, ni las centrará ni terminará en ellas como tales, sino que, aun así, las considerará, como tú, aunque un poco convencido de que debe adherirse a ellas, cosas que en sí mismas son sólo indiferentes y no consideradas en absoluto. bien ni mal.
Una mayor ampliación sobre este tema será suficiente si se contradice.
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Otra razón, o causa, que usted llama inmediata, del fracaso del evangelio, es 'la confusión [extraña e] inexplicable de los hombres en su diseño, por no decir peor, al no concebir nada mejor que él. como ciencia y materia de especulación, etc. (pag.
173). 

Respuesta. Si esto es cierto, nos has mostrado la razón por la cual tienes pensamientos tan viles e indignos al respecto: porque aunque venir a Dios por Cristo es la parte principal, primera, substancia y más esencial de la obediencia a él; sin embargo, habéis considerado esto como una de las ceremonias de la ley, o como el bautismo con agua y la cena del Señor (P. 7-9).
Recayendo más directamente sobre el cuerpo de la ley moral, tal como está escrita en el corazón de los hombres, e inclinándose más hacia las enseñanzas o dictados de la naturaleza humana, que ninguno de los dos fue parte esencial del evangelio, que sobre aquello que ciertamente es el evangelio de Cristo.
Y aquí puedo, si Dios quiere, anunciar oportunamente a mi lector que el evangelio y sus asistentes deben considerarse cosas distintas: el evangelio, tomado adecuadamente, es buenas nuevas de cosas buenas; o, la doctrina del perdón de los pecados gratuitamente por gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús. Porque, hablando estrictamente, tampoco la gracia de la fe, la esperanza, el arrepentimiento o la novedad de vida es el evangelio; sino más bien cosas que se producen por su predicación, cosas que son los efectos 4532
de ello; o sus compañeros inseparables, a todos los que serán salvos. Por lo cual se dice que el evangelio se predica en todas las naciones, para la obediencia a la fe (Romanos 16:26). La esperanza también se llama la esperanza del evangelio, no el evangelio mismo. Así que nuevamente, se predica el evangelio para que los hombres se arrepientan, pero no se predica que los hombres deban evangelizar.
Pero vuestro evangelio, que principal o principalmente se centra en los dictados de la naturaleza humana; y vuestra fe, que consiste principalmente en someterse a esos dictados, están tan lejos de ser asistentes cercanos del evangelio, que nunca se les insta en el Nuevo Testamento, sino para mostrar a los hombres que se han olvidado de actuar como hombres (Rom 1:19-21, 2:14,15; 1 Cor 11:14).
Su última razón es que, debido a "varias opiniones adversas", el evangelio no tiene mucho éxito (p. 174).
Respuesta. Pero cuáles son estas opiniones, no las escuchamos; ni cómo evitarlos, aquí no nos dices nada de nada. Estoy seguro de que no hay hombres en este día que se hayan opuesto más a la luz, la gloria y el lustre del evangelio de Cristo que aquellos, como los cuáqueros y otros, que se han erigido a sí mismos y a su propia humanidad como los partes esenciales del mismo.
Tú, en respuesta a otras cosas, añades muchas otras razones para demostrar que están equivocados al considerar el evangelio como una operación mezquina para 4533.
obra la santidad en el corazón: ante lo cual deberías temblar, viendo que el Hijo mismo, que es el Señor del evangelio, es de tan poca estima entre vosotros, como para hacer que venir a Dios por él sea un asunto tan trivial como el que tenéis. hecho.
Su gran transcripción de dichos de otros hombres, para demostrar el buen éxito del evangelio de antaño, fue mejor para ese pueblo y esa época, que usted y los suyos; ellos eran un pueblo que vivía en su poder, pero ustedes, los murciélagos, no pueden verlo. Ese dicho que mencionas de Rigaltias, será mejor para ti y los tuyos:
'Aquellos que hoy en día conservan el nombre y la sociedad de cristianos, que viven vidas totalmente anticristianas. Quitad a los publicanos y a la chusma miserable, etc. y nuestras iglesias cristianas serán lamentablemente débiles, pequeñas e insignificantes” (p. 181).
Agregaré a la suya otra razón del fracaso del evangelio en nuestros días, y es que hay tantos Sir Johns ignorantes,[24] por un lado, y tantos que han violentado su antigua luz, y que se han condenado a sí mismos en su anterior anatematización de los demás, ahora desde hace mucho tiempo, como juicio de Dios, se les ha permitido ser y se han convertido en la boca del pueblo: personas cuyas vidas están corrompidas, y que ante el mundo , después de parecer serios detestos de la maldad, por amor a las ganancias deshonestas y al mimo de sus cadáveres ociosos, naufragaron de su antigua fe, y de la fingida buena conciencia que tenían. De los cuales 4534
número si usted, señor, se ha mantenido limpio, menos sangre de los condenados caerá sobre su cabeza: no lo conozco de cara, y mucho menos de su práctica personal; sin embargo, he oído como si la sangre pudiera perseguirte, por tu inestable espíritu de veleta, que sin duda no podía dejar de hacer tropezar a los débiles y dar ventaja al adversario para hablar difamatoriamente de la religión.
[La fe viva es esencial para la salvación.]
En cuanto a sus capítulos diecisiete y dieciocho, [25] diré poco, sólo desearía que su décimo octavo hubiera sido más explícito en descubrir hasta dónde puede llegar un hombre, con una noción de la verdad del evangelio, y sin embargo perecer porque ¿No tiene poder?
Solamente en tus vituperaciones contra el perdón del pecado, mientras pareces clamar tanto por la curación; debes saber que el perdón del pecado es el principio de la salud del alma: Él perdona nuestras iniquidades, y sana todas nuestras dolencias (Salmo 103:3). Y donde dice: Por las llagas de Cristo somos curados, es evidente que la curación comienza con el perdón, y no el perdón después de la curación, como preferiríais (1 Pedro 2:24, comparar con Isa 53). En cuanto a su comparación entre el yeso y la porción del médico,[26] digo que no hace más que abusar del lector y enturbiar el camino del evangelio.
Por lo primero que enferma el alma y por lo que la conciencia recibe herida; es la culpa del pecado y el miedo al 4535
maldición de Dios por ello. Para lo cual están provistas las llagas y la preciosa sangre de Cristo, cuya carne y sangre, si el alma come de ellas por la fe, da liberación de ellas. En esto, la inmundicia del pecado parece sumamente odiosa, porque no sólo ha contaminado el alma en la actualidad, sino porque le impide cumplir con los deberes de amor que por el amor de Cristo está obligada a esforzarse por perfeccionar.
Porque la inmundicia parece inmundicia; eso es molesto y odioso para un principio contrario ahora implantado en el alma; cuyo principio tuvo su transmisión allí por la fe en el sacrificio y muerte de Cristo que iba antes. 'El amor de Cristo nos constriñe; porque juzgamos así, que si uno murió por todos, entonces todos murieron; y que él murió por todos, para que los que viven, ya no vivan para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos' (2 Cor. 5:14). El hombre que ha recibido a Cristo desea ser santo, porque la naturaleza de la fe que se aferra a Cristo (aunque no diré como tú, que es de mente generosa) obra por amor, y anhela, sí, anhela mucho. para que el alma pueda ser llevada, no sólo a una conformidad universal con su voluntad, sino a su misma semejanza; y debido a que ese estado no coincide con lo que somos ahora, sino con lo que seremos en el futuro, por eso 'en esto gemimos,--
estando cargados [con lo que es de naturaleza contraria] con qué vestirnos, con nuestra casa que es del cielo' (2 Cor 5:1-8).
Estado que no es el de la inocencia de Adán; pero lo espiritual y celestial, incluso 4536
lo que ahora está en el Señor en el cielo.
Pero descenderé al capítulo diecinueve, es posible que allí se descubran más.
[La fe justificadora y la imputación de la justicia de Cristo.]
Tu capítulo diecinueve es para mostrar; 'Que una comprensión correcta del diseño del cristianismo [a saber. tal como lo ha establecido] dará satisfacción con respecto a la verdadera noción.'
Primero, 'De la fe justificadora'. Segundo, "De la imputación de la justicia de Cristo" (p.
221). 

Primero, de la fe justificadora; 'Es [dices]
tal creencia en la verdad del evangelio, que incluye una sincera resolución de obediencia a todos sus preceptos.'
Respuesta. A esto responderé, primero, que la fe que llamamos fe justificadora, 'es como una fe preciosa' con todos los elegidos (2 Pedro 1:1), y lo que es santísimo (Judas 20): pero esos actos de ello, que respeta nuestra justificación ante Dios de la maldición de la ley que corresponde por el pecado; son tales que no respetan ninguna buena obra realizada por nosotros, sino la justicia que reside en la persona de Cristo; y se hace nuestro por la imputación de la gracia.
Su fe, digo, considera a aquel en quien está, ahora pecador y sin obras; sí, si tiene alguno que a sus propios ojos sea así, esta fe los rechaza y los arroja 4537
lejos; porque ve una justicia suficiente en la persona de Cristo; incluso lo que es verdaderamente la justicia de Dios. 'Ahora bien, al que no trabaja, pero cree.' Las obras y la fe se oponen aquí, considerándose la fe como justificadora, ante los ojos de Dios, de la maldición. La razón es que la justicia por la cual el alma debe ser justificada es una justicia designada por Dios, no una justicia que él nos prescribe; una justicia que está enteramente incluida en la persona de Cristo. El apóstol también, cuando habla de la salvación de Dios de la elección, que pende de la misma bisagra, como lo hace la justificación, es decir, de la gracia de Dios; lo opone a las obras; y que, no sólo a tal o cual cosa, sino incluso a la obra, en la naturaleza de la obra: "Si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia". Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo.
(Romanos 11:6). Con este texto, digo, el apóstol distingue tan completamente entre gracia y obras, que cualquiera que esté en el caso, la otra debe ser aniquilada: Si es por gracia, entonces las obras ya no deben existir, 'entonces no hay nada más'. más por obras': pero si es por obras, entonces ya no es gracia, 'entonces ya no es más por gracia'.
Pero a pesar de esto, insistes más;
'esa fe justifica, ya que incluye una resolución sincera', etc.
Respuesta. Aunque, como he dicho antes, el 4538
La fe que es la fe que justifica, es la de la naturaleza más santa, sin embargo, en el acto por el cual se aferra a la justicia justificadora, la respeta, simplemente, como una justicia ofrecida por gracia, o dada a la persona que por la fe pone. aférrate a él mientras él sigue siendo impío y pecador.
La fe no justifica separándose de la justicia de Cristo como es una gracia en nosotros, ni como sujeta el alma a la obediencia de la ley moral, sino como recibe una justicia ofrecida a ese pecador, que como tal se aferrará a ella. y aceptarlo. Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, siendo su redención y justicia misma (1 Cor 1:30).
Pero usted agrega: 'La fe que da derecho al pecador a un privilegio tan alto como el de la justificación, debe ser necesariamente tal que cumpla con todos los propósitos de la venida de Cristo al mundo', etc. (pág. 222).
Respuesta. Según esta suposición, la fe no justifica al recibir la justicia que Cristo por sí mismo realizó por los pecadores; pero al caer en todas las buenas obras, que por no poder ser conocidas, y mucho menos realizadas, por el alma al principio, siendo entonces su fe, en cuanto a la perfección del conocimiento de los deberes, débil, permanece quieto ante Dios injustificado, y así debe permanecer hasta que cumpla con todos esos propósitos de la venida de Cristo al mundo.
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Pero una vez más te recuerdas a ti mismo y distingues un propósito del resto como si fuera grandioso (p. 222). Y eso es recibir a Cristo como Señor, además de Salvador.
Respuesta. 1. Aunque el alma que en verdad recibe a Cristo, lo recibe total y enteramente como Cristo, y no como cortado y desmenuzado, sin embargo, distingo entre el acto de fe, que se aferra a Cristo para mi justificación, de la maldición. ante Dios, y las consecuencias de ese acto, que me comprometerán a la novedad de vida. Y en verdad, como es imposible que un hombre sea un hombre nuevo, antes de ser justificado ante los ojos de Dios; así también es imposible que, una vez que la fe se haya aferrado a Cristo para toda la vida, también siga a Cristo por amor. Pero, 2. Cristo puede ser recibido al principio como Señor, y eso en nuestra justificación, y sin embargo no ser considerado en absoluto como un legislador, porque así él no es el objeto de la fe para nuestra justificación ante Dios, sino un exigente. de obediencia a leyes y estatutos, de los que ya están justificados por la fe que lo recibe como justicia. Pero Cristo es tanto Señor para nosotros como para nosotros o sobre nosotros; y es de gran importancia para el alma, cuando cree o confía en la justicia de Cristo, para su justificación ante Dios, ver que esta justicia se enseñorea de la muerte, del pecado, del diablo y del infierno para nosotros: el nombre con el cual será llamado, es, 'el Señor nuestra justicia' (Jer 23:6). Nuestra justicia, entonces, es Señor, y 4540
conquistador sobre todo; y nosotros más que vencedores por medio de este Señor que nos amó (Rom 8).
El autor a los hebreos lo llama 'Rey de justicia' (Heb 7), porque por su justicia gobierna como Señor y Rey, y puede reinar y señorear, en todo tiempo, sobre todos aquellos que buscan separarnos de la presencia, y gloria de Dios.[27]
Ahora bien, no sé cómo toleraréis esta doctrina; Estoy seguro de que tiene necesidad de ello, que está dominado por la maldición de la ley, la culpa del pecado, la ira del diablo y el miedo a la muerte y al infierno; él, digo, se alegraría de saber que en Cristo hay una justicia que LO SEÑOR, o que Cristo, como él es justicia, es SEÑOR.
Por lo tanto, lector, cuando leas u oigas que Jesucristo es el Señor, si al mismo tiempo estás bajo la culpa del pecado y el temor del infierno, entonces recuerda que Cristo es Señor en más de un sentido, Él es Señor como él es justicia; él es Señor como lo es justicia imputativa; él es 'el Señor nuestra justicia' (Jer 23:6). De la misma importancia es que también, 'Él es un Príncipe y un Salvador', es un Príncipe, como es un Salvador; porque la justicia por la cual él salva gobierna en el cielo y en la tierra. Y por eso leemos nuevamente que incluso cuando estuvo en el combate con nuestros pecados, los demonios, la maldición y la muerte, en la cruz, incluso en ese lugar 'los mostró abiertamente, triunfando sobre ellos' (Col. 2:15,16). Ahora en estas cosas él es Señor para 4541
nosotros, y el Capitán de nuestra salvación; como también en que 'llevó cautiva la cautividad' (Efesios 4:8); todo lo cual coloca, con muchos más, testimonios para nosotros, de la suficiencia de esa justicia que nos salva de la justicia de la ley y de la ira de Dios. Pero no respetas esta su manera de señorear; pero querrá que sea Salvador, ya que da leyes, especialmente aquellas que llamáis indispensables y eternas, la ley moral. Lo tendrías como Salvador, ya que nos devuelve a la santidad que habíamos perdido. Pero esto no es otra cosa que un cuaquerismo bárbaro, y el énfasis de sus escritos tampoco tiende a ningún otro propósito.
Pero usted nos dice: 'Que apenas haya admirado nada más en toda su vida que el hecho de que algunos hombres dignos, especialmente, sean tan difíciles de persuadir a abrazar esta explicación de la fe justificadora, y deban dejar perplejo y hacer intrincada una doctrina tan clara. ' (pág. 222).
Respuesta. Y, sin duda, mucho más fundamentadamente se asombran de aquellos como tú, que mientras pretendes mostrar el diseño del evangelio, haces de él lo esencial, algo en sí mismo indiferente, y absolutamente considerado ni bueno ni malo (p. . 7), que hace que la obediencia a las leyes morales (p. 8) sea más esencial para la salvación, que la de ir a Dios por Cristo (p. 9), que hace que el gran diseño de Cristo sea ponernos en un posesión de esa santidad natural, sin promesas, del antiguo pacto que habíamos perdido hacía mucho tiempo en Adán, que nos hace como si fuera Cristo, rechazando todos los demás 4542
la justicia o la santidad ha establecido sólo esto (p. 10-16). Sí, eso hace que el principio mismo de esta santidad consista en
'una complexión sana del alma, la pureza de la naturaleza humana en nosotros, un hábito del alma, motivos y principios verdaderamente generosos, leyes morales divinas que fueron escritas por primera vez en los corazones de los hombres y originalmente dictan la naturaleza humana'. Toda esta villanía contra el Hijo de Dios, con muchas más cosas malas, se resume en menos de las primeras dieciséis páginas de su libro.
Pero decís: '¿qué pretensión puede haber para pensar que la fe es la condición o instrumento de la justificación, ya que cumple sólo con el precepto de confiar en los méritos de Cristo para obtenerla? Especialmente cuando no es menos manifiesto que el sol al mediodía, que la obediencia a los demás preceptos debe ir antes que la obediencia a éste; y que un hombre no puede confiar en los méritos de Cristo para el perdón de sus pecados, y es muy presuntuoso al hacerlo, y también afrenta a su Salvador, hasta que esté sinceramente dispuesto a reformarse de ellos' (p. .223).
Respuesta. Que los méritos de Cristo, para la justificación, se traspasan a la fe que los recibe, mientras que la persona que lo cree, es pecador por sí mismo, por la ley; ya ha sido mostrado. Y que no son designados por Dios para otro propósito, se manifiesta en toda la Biblia.
1. En el tipo, cuando los sacrificios sangrientos 4543
Si se ofreciera y se hiciera expiación por el alma, el pueblo sólo debía confesar sus pecados sobre la cabeza del becerro, cabra o cordero, imponiendo sus manos sobre ella, y así el sacrificio debía ser inmolado. sólo debían reconocer sus pecados. Y obsérvelo, el día que se hacían estas ofrendas, 'no debían trabajar en absoluto; porque el que en ella hiciera algún trabajo, sería cortado de su pueblo' (Lev 4, 16, 23).
2. En el antitipo se dice así; 'Cristo murió por nuestros pecados; Cristo se entregó por nuestros pecados; él fue hecho pecado por nosotros; Cristo fue hecho maldición por nosotros.'
'Sí, pero [dices] ¿qué pretensión puede haber de que la fe sea la condición o instrumento de la justificación, ya que cumple sólo con los preceptos de confiar en los méritos de Cristo?'; es decir, primero o antes que el alma haga otras cosas.
Respuesta. Digo, evitando sus propios términos ambiguos, que es el deber, el deber indispensable de todos los que quieren ser salvos, primero, inmediatamente, ahora cerrar por fe con esa obra de redención, que Cristo con su sangre ha comprado para ellos. , ya que son pecadores.
1. Porque Dios lo presenta, sí, lo ha presentado para que lo recibamos como tal (Romanos 3:23-27).
2. Porque Dios nos ha mandado por fe 4544
recibirlo como tal (Hechos 16).
Y agrego: Si el carcelero ignoraba por completo lo que debía hacer para ser salvo, y Pablo todavía le ordena, antes de que supiera cualquier otra cosa, 'Cree en el Señor Jesucristo, y será salvo', entonces, creyendo , incluso creyendo en Cristo por una justicia que lo justifique y salve, debe ir primero, y puede, más aún, debe ser presionado, incluso entonces, cuando el alma ignora qué más debe hacer (Hechos 16:30-32) .
'Pero [dices] Es evidente como el sol al mediodía, que la obediencia a los demás preceptos debe ir antes de la obediencia a éste, es decir, antes de la fe en Cristo.'
Respuesta. Esto dices; pero Pablo le dijo al carcelero ignorante, que no sabía nada de la mente de Dios en la doctrina de la justificación, que primero debía creer en el Señor Jesucristo, y así sería salvo. Nuevamente, cuando Pablo predicó a los corintios, la primera doctrina que les entregó fue: "Que Cristo murió por sus pecados, conforme a las Escrituras", etc. (1 Corintios 15:1-3).
¿Pero cuáles son estos otros preceptos? Ni el bautismo, ni la cena del Señor; porque estas decís que son, tan pobres e insignificantes, como la de venir a Dios por Cristo, incluso las tres, cosas en sí mismas ni buenas ni malas, sino de naturaleza indiferente; deben ser 4545
Por tanto, algunas cosas del evangelio tienen más peso que estos preceptos positivos. ¿Pero qué cosas son? Es bueno que nos digas, ya que prohibes tácitamente a todos los hombres, so pena de presunción y afrenta a Jesucristo, que no confíen en los méritos de Cristo para el perdón hasta que estén sinceramente dispuestos a realizarlos primero; sin embargo, no encuentro aquí ningún precepto en particular ejemplificado por usted: pero tal vez escuchemos de ellos en el futuro, por lo tanto, ahora los dejaré pasar. Nos dices además: 'Que tal confianza [como la de la fe actuando, primero, en los méritos de Cristo para la justificación] normalmente se encuentra entre los hombres no regenerados, e incluso entre los peores' (p. 223).
Respuesta. Esto no es más que una falsedad y una calumnia, porque los no regenerados no lo conocen; ¿Cómo entonces podrán creer en él? (1 Juan 3:1). Además, los peores hombres, en la medida en que pretenden ser religiosos, erigen su ídolo en sus corazones, a saber. sus propios buenos significados, su propia buena naturaleza, las nociones y dictados de su naturaleza, viviendo lo poco que viven del rapé de su propia luz, de las chispas de su propio fuego, y por lo tanto, ¡ay de ellos!
Pero añades: '¿Cómo puede ser de otra manera que ese acto de fe necesariamente tenga que tener una parte en la justificación, y también la parte especial que lo distingue de lo que se encuentra en tales personas?'
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Respuesta. 1. No hay acto de fe que distinga más la fe verdadera de la falsa, y al cristiano del hipócrita pintado, que el que primero se aferra a Cristo, mientras que la persona que la tiene se considera impía en su propia estima; en todos lados como tú, temerosos e incrédulos (Apocalipsis 21:8), despreciadores, que se maravillan y perecen (Hechos 13:40-41).
2. Y esta fe, al actuar así, somete más el pecado, aunque no lo justifica como sometimiento, sino como aplicación de la justicia de Cristo, que toda la sabiduría y pureza de la naturaleza humana, o los dictados de esa naturaleza que se encuentran en el todo el mundo.
Pero añades más: "¿Qué buen fundamento pueden tener los hombres para esta fantasía, cuando nuestro Salvador ha merecido el perdón del pecado para este fin, para que pueda ser un motivo eficaz para apartarse de él?"
Respuesta. Aunque hables esto con gran burla de la fe cuando obra correctamente, debes saber que, por eso (ya que lo escucharías), digo, por eso nuestro Salvador mereció el perdón y lo otorgó a los hombres libremente, y les pidió que lo crean o lo reciban. y tenerlo; para que así se les anime a vivir para él, amarlo y cumplir sus mandamientos.
'Porque difícilmente morirá alguno por un justo, pero quizás alguno se atrevería a morir por un hombre bueno; pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Mucho más entonces, 4547
estando AHORA justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira' (Rom 5). Ahora bien, como aquí se dice que somos justificados por su sangre, es decir, como su sangre apacigua la justicia de Dios; así nuevamente, se dice que esta sangre es puesta por Dios para que tengamos fe en ella, por el término de una propiciación. 'A quien Dios puso como propiciación [o sacrificio para apaciguar el disgusto de Dios] mediante la fe en su sangre.--Para declarar en este tiempo su justicia, para ser justo y justificador del que cree. en Jesús
(Romanos 3:25,26).
Además, así como somos justificados por la sangre ante los ojos de Dios, por la fe en ella, así también lo atestigua su sangre, que rocía la conciencia de los fieles, pero sólo en la medida en que se recibe por la fe. Pero de lo que es rociada la conciencia, sino de aquellas obras muertas que quedan en todos los que aún no han sido justificados por la fe en esta sangre. Ahora bien, si la fe en esta sangre rocía la conciencia, y así la limpia de todas las obras muertas, entonces la fe debe ir primero a la sangre de Cristo para la justificación, y debe llevar esto a la conciencia contaminada, antes de que sea liberada de aquellos. obras muertas que hay en él, y hechas capaces de servir al Dios vivo (Rom 5:7-10, 3:24,25; Heb 9:14, 10:19-22).
Pero dices: "nunca confiarás en tu facultad discursiva mientras vivas, si te equivocas en esto" (p. 224).
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No me hables de tu facultad discursiva: La palabra de Dios es clara. Y nunca desafíes al hombre, porque el que condena tu camino al cielo, al mismísimo abismo del infierno, como lo hace Pablo, aún puede presentar uno mejor.
En segundo lugar, llego ahora a la segunda cosa, a saber.
la doctrina de la imputación de la justicia de Cristo, que así expones.
'Consiste en tratar con personas sinceramente justas, como si lo fueran perfectamente, por amor y por cuenta de la justicia de Cristo' (p. 225, 226).
Respuesta. 1. Cualquier cosa menos la verdad; pero quisiera saber cuán sinceramente justos eran los que fueron justificados sin obras. ¿O cuán sinceramente eran justos aquellos a quienes Dios justificó como impíos? (Romanos 4:3-5).
2. Su explicación de la imputación de la justicia de Cristo la hace respetar nuestras obras más que nuestras personas: 'Consiste
[dices] al tratar con personas sinceramente justas, como si lo fueran perfectamente': es decir, justifica su justicia imperfecta en primer lugar, y en segundo lugar, sus personas por ese motivo.
Pero observe algunas cosas de esta explicación.
1. Esto concluye que un hombre puede ser sinceramente 4549
justo en la cuenta de Dios, SIN la justicia de Cristo; porque eso se debe imputar a tales y a nadie más que a tales.
2. Esto concluye que los hombres pueden ser sinceramente justos, antes de que se impute la justicia de Cristo: porque esta justicia sincera precede a la imputación de la de Cristo.
3. Esto concluye que un hombre puede tener gracia verdadera, sí, salvadora, en acción grande y poderosa en él, antes de tener fe en la justicia de Cristo. Porque si un hombre debe ser sinceramente justo primero; entonces no sólo debe tener eso que llamamos hábito, sino los poderosos actos de gracia.
Además, si no se debe considerar la justicia de Cristo en primer lugar, sino en segundo lugar; no antes, sino después de que seamos sinceramente justos; entonces no se puede actuar así la fe si un hombre la tiene, hasta que primero sea una persona sinceramente justa.
4. Esto concluye que un hombre puede ser librado de la maldición de la ley ante los ojos de Dios, antes de que tenga fe en la justicia de Cristo, y antes de que le sea imputada: porque aquel que en la cuenta de Dios es considerado sinceramente justo, es amado de su Dios.
5. De esto se concluye que un hombre puede estar libre de la maldición de Dios, sin la imputación de la justicia de Cristo: Porque si un hombre debe 4550
ser sinceramente justo en la cuenta de Dios sin ella, entonces está fuera de la maldición de Dios sin ella.
6. Esta doctrina enseña además que Cristo vino a llamar y justificar a los justos, contrariamente a su palabra expresa. En resumen, según este relato de las cosas, primero debemos ser curados, y luego viene el yeso.
Sí, este hombre tiene tanta confianza en su afirmación que dice: "No es posible que ninguna otra noción de esta doctrina contenga verdad" (p. 226). ¡Oh este Jesús! ¡Esta piedra de la ofensa! Pero el que en él cree, no será confundido.
Pero bendito sea Dios por Jesucristo, y porque tomó nuestra naturaleza, y el pecado, y la maldición, y la muerte sobre él; y por eso también él por sí mismo, con una sola ofrenda, purgó nuestros pecados. Nosotros los que hemos creído hemos encontrado descanso, incluso allí donde Dios y su Padre olieron un dulce olor a descanso; porque somos presentados a Dios, incluso ahora completos en la justicia de él, y estamos liberados de la culpa, incluso por la fe de él: sí, así como los pecados pasados, así los pecados venideros fueron tomados y satisfechos, por esa ofrenda. del cuerpo de Jesús, nosotros que hemos tenido el debido sentido de los pecados, y de la naturaleza de la justicia de Dios, sabemos que ninguna remisión de la culpa de nadie puede ser sino por la expiación hecha con sangre (Heb 9: 22). Sabemos también que donde falta la fe en Jesucristo no puede haber ni buen principio ni 4551
buen esfuerzo. Porque la fe es la primera de todas las gracias, y sin ella no hay más que pecado (Rom 14,23). Sabemos también que la fe como gracia en nosotros, separada de la justicia de Cristo, es sólo un contemplador de las cosas, pero no un justificador de las personas, y que si no se aferra y no aplica esa justicia que está en nosotros, Cristo, no nos lleva más allá de la [fe de] los demonios. Sabemos que esta doctrina mata el pecado y lo maldice desde la raíz; Digo que lo sabemos, 'los que hemos hecho duelo por aquel a quien traspasamos' (Zacarías 12:10), y que se han sentido confundidos al ver que Dios con su sangre debe ser pacificado hacia nosotros por toda la maldad que hemos hecho (Eze. 16:63). Sí, tenemos un doble motivo para ser santos y humildes ante él; uno porque murió por nosotros en la tierra, otro porque ahora se aparece por nosotros en el cielo, allí rociando el propiciatorio con su sangre, allí siempre vivo para interceder por aquellos que por él vienen a Dios. 'Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo, y él es la propiciación por nuestros pecados' (1 Juan 2:1,2). Sin embargo, esto no produce en nosotros relajación ni favoritismo hacia el pecado, sino mucho más aborrecimiento del mismo: "Ella ama mucho, porque mucho le ha sido perdonado" (Lucas 7:47).
Sí, ella llora, le lava los pies y se los seca con los cabellos de su cabeza, para confusión de Simón el fariseo y de todos esos hipócritas ignorantes.
[La Biblia es la única medida y estándar de la verdad.]
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Pero paso esto y llego al capítulo veinte, que es para aprendernos con qué medida y estándar debemos juzgar las doctrinas; y eso es por el diseño del cristianismo como lo afirmó, como usted debe saber, el Sr. Fowler. Por lo tanto, será necesario aquí nuevamente que se recopile una colección de principios y doctrinas de este libro, para que el hombre que tiene poca memoria pueda ser ayudado a tenerlos en cuenta mejor y a aplicarlos, si es necesario. tan hechizado por ellos, en lugar de la Biblia, un estándar para la verdad y una regla para obtener la salvación.
Primero, entonces, debe saber que el principio por el cual debe caminar debe ser la pureza de la naturaleza humana, una naturaleza divina o divina, que sin embargo no es más que un hábito del alma, o más simplemente la ley moral, como está escrita en el corazón, y originalmente los dictados de la naturaleza humana, un principio generoso, tal que aunque respeta la ley, actúa en una esfera superior a ella; por encima de ella como una ley escrita, que actúa incluso en los primeros principios de la misma (p. 7-10).
En segundo lugar, debe saber que la santidad que Cristo diseñó para poseer a su pueblo es la que habíamos perdido en Adán, la que él tenía antes de caer, esa santidad natural sin Cristo del antiguo pacto (p. 12).
En tercer lugar, debe establecer una diferencia entre las leyes del evangelio que son esenciales para la santidad y los preceptos positivos que en sí mismos son indiferentes y absolutamente 4553
considerado ni bueno ni malo; pero debe saber también que de estos preceptos positivos, él permite sólo tres en el evangelio, pero tres que son puramente tales; a saber, el de venir a Dios por Cristo, las instituciones del bautismo y la cena del Señor (p. 7-9).
Cuarto, debe sostener con certeza que la fe que da derecho al pecador a un privilegio tan alto como el de la justificación, debe ser tal que cumpla con todos los propósitos de la venida de Cristo al mundo, ya sea que los entienda actualmente o no. , y no es menos necesario que justifique cómo lo hace (p. 222).
Quinto, debe saber que un hombre no puede confiar en los méritos de Cristo para el perdón de sus pecados, antes de haber hecho otras buenas obras primero (p. 223).
Sexto, y que la explicación correcta de la imputación de la justicia de Cristo es ésta, que consiste en tener que ver con personas que son sinceramente justas (p. 225).
Porque no es posible que la justicia de Cristo sea imputada a un hombre injusto (p.
120). 

Estas cosas, junto con muchas similares, son los puntos principales tratados por este hombre, y afirmados por él como el diseño del cristianismo, por estos debemos, como por regla y estándar, entender cómo juzgar la verdad de las doctrinas. . Y, dice él, 'viendo el diseño de 4554
El cristianismo debe santificar a los hombres [siempre refiriéndose a los principios de humanidad y poseyéndonos de nuevo con la repetida santidad que habíamos perdido], cualquier opinión que, ya sea directamente o en sus consecuencias evidentes, obstruya su promoción, son perfectamente falsas' (p. 227, 228).
Respuesta. Así, con una sola palabra, como si fuera Señor y Juez mismo, envía al abismo del infierno todas las cosas que santifican o santifican los corazones de los hombres, si se oponen al designio de su cristianismo. Pero, ¿qué pasaría si el Espíritu Santo se convirtiera en un principio en los corazones de los conversos y no les permitiera actuar simple y exclusivamente según los principios de la humanidad pura? ¿O qué pasaría ahora si la fe se convirtiera en un principio según el cual actuar, en lugar de aquellos que originalmente son dictados de la naturaleza humana?
¿O qué pasaría si un hombre actuara ahora como un hijo, en lugar de simplemente como una criatura dotada de un principio de razón? Me pregunto aquí si estas cosas al hacer esto no obstruyen, dejan de lado, sí y quitan el camino[29] de su pura humanidad, los dictados de la naturaleza humana, y en lugar de ello actúan y gobiernan el alma por y con sus propios principios. Porque si bien existen los dictados de la naturaleza humana en los hijos de los hombres, ni esta naturaleza ni sus dictados son establecidos por Jesucristo como los principios verdaderamente cristianos en los suyos. Pero agregas:
'Aquellas doctrinas que por su propia naturaleza tienden evidentemente a servir a ESTE diseño del cristianismo, podemos concluir que son más verdaderas 4555
y genuino” (p. 229).
Respuesta. La santidad que usted tan a menudo llama el diseño del cristianismo, siendo usted mismo quien dice que es lo que habíamos perdido, porque esta frase es sobre la que se basa todo su libro (p. 12), cualquiera que sea la doctrina o el doctor que sea. Lo afirma, tanto que la doctrina es del diablo, como que el doctor un ángel de las tinieblas, o más bien un ministro de Satanás, se convierte en ministro de justicia. Porque ¿dónde se dice en todo el libro de Dios que alguna vez el Señor Cristo se propuso, y más aún, hizo su misión desde el cielo, ponernos nuevamente en posesión de la santidad que habíamos perdido? Sin embargo, usted afirma esto y nos dice que el objetivo de su libro es demostrarlo. Pero bendito sea Dios, tus cambios son descubiertos, y tus hojas de higuera se arrancan de ti, y la justicia o santidad que tanto clamaste, resultó no ser nada de la santidad del evangelio, sino aquello que estaba en perfecta ignorancia. del mismo. Podría hablar de lo que aún queda de falsedad en la otra parte de este capítulo; sino que derribaste los cimientos y quebraste la cabeza de tu Leviatán; lo que queda cae por sí solo y muere por sí solo.
Lo que decís de los modos o formas, y de los rigurosos con pequeñas nimiedades, tales como colocar su religión en meros aspectos externos, puedes fijarlos en lo que corresponde: Sin embargo, te digo que el menor de los mandamientos de Cristo es mejor que tu santidad adamita. .
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[La necesidad de una base sólida.]
Tu capítulo veintiuno nos dice, si te creemos, cómo juzgaremos la necesidad de la doctrina para ser aceptada o rechazada; También dices que nos da un breve discurso de la naturaleza de los fundamentos: Pero debido a que tu discurso sobre ellos es general y no particularizado, podría dejarte en tus generales hasta que trates con más franqueza, tanto la palabra de Dios como y tu lector abusado.
En primer lugar, de hecho nos habla de los fundamentos primarios. 'Tal como sin el conocimiento y la creencia es imposible adquirir esa justicia interior y la verdadera santidad a la que apunta la religión cristiana; pero los detalles de estos, dices, no los enumeraré, porque [como aparecerá por lo que se dirá más adelante] no es necesario tener una mesa justa de ellos' (p. 234).
Respuesta. ¡Divinidad profunda! (1.) Son tales que sin el conocimiento y la creencia en ellos, no es posible que adquiramos tu verdadera santidad; y sin embargo, no es necesario que nos digan cuáles son, ni que tengamos una tabla justa de ellos. (2.) Pero si son cosas necesarias, cosas sin cuyo conocimiento es imposible que seamos verdaderamente santos, entonces es necesario que entendamos lo que son: sí, entonces es necesario que sean escritas y presentadas. uno por uno a nosotros, para que nuestro conocimiento de ellos sea distinto y completo, podamos ser mejor 4557
capaz de obtener o adquirir tu gloriosa (tan pretendida) santidad.
Pero conozco vuestros fundamentos primarios, son vuestros primeros principios de moral; no la fe en la justicia de Cristo, porque eso está comprendido en vuestras cosas positivas y en sí mismas indiferentes: vuestra moral es las cosas en sí mismas absolutamente necesarias; de una obligación indispensable y eterna (p. 8,9).
Pero,
En segundo lugar, nos hablas de puntos de fe que son secundariamente fundamentales; cuya incredulidad no puede consistir en la verdadera santidad, en aquellos a quienes el evangelio se les da suficiente conocimiento.
Respuesta. Los fundamentos secundarios también se mantienen todos cerrados y ocultos, y no deben entenderse de otra manera, sino por implicación; sin embargo, la incredulidad de estos no es de consecuencias tan tristes como la de los primeros, porque, dices, "no son por su propia naturaleza, la santidad" (p. 235). Sí, insinúa que la incredulidad de ellos puede permanecer con verdadera santidad en aquellos a quienes el evangelio no se les ha dado suficiente conocimiento.
Por tanto, de estos fundamentos secundarios, cualquiera que sea su número, éste es uno, el que viene a Dios por Cristo; porque como en la p. 7 y 9
lo llama precepto positivo, algo que en sí mismo no es ni bueno ni malo; por eso aquí habla de los que no están en su propia naturaleza 4558
santo; no tal que la santidad no sea alcanzable en un grado u otro sin la creencia en ellos.
Deduzco además que uno de estos fundamentos secundarios pretendidos por el Sr. Fowler es el de venir a Dios por Cristo, porque dice que 'en el número de éstos, están todas las doctrinas que se revelan con indiscutible claridad a los demás'. nosotros", es decir, por las sagradas escrituras del Nuevo Testamento (p. 235).
Porque ahí se revela que esto es fundamental; pero dice que no es primaria, porque en sí misma es indiferente y no buena por naturaleza. 'Ahora bien, la creencia en estos, dice, aunque no sea en sí misma más provechosa que en grados superiores o inferiores, [¡confusiones! ¡oscuridad! ¡confusión!] sin embargo, es absolutamente necesario por una causa externa': Es decir, con tanta claridad, que nada puede hacer que los hombres se nieguen a admitirlos, excepto aquello que argumenta que son completamente nulos.
Respuesta. Entonces, parece que la razón por la que usted admite este tipo de fundamentos secundarios no proviene de ningún poder interno, sino únicamente de una declaración externa. 2. No, y no los admites, y además, por alguna causa externa; no por el valor de la naturaleza de los puntos mismos. 3. Y si no fuera porque te resistes a ser tenido por nada a los ojos de los hombres, hasta donde yo puedo discernir, no harías ninguna profesión de ellos, con pretensión de 4559
Dios; porque, dices, 'Debemos tomar nota aquí de que todos estos puntos [como estos][a saber. estos fundamentos,] no son igualmente necesarios para ser recibidos por todos los cristianos, porque, con respecto a la diversidad de sus capacidades, educación y otros medios y ventajas, algunos de ellos pueden ser percibidos más claramente por algunos, para ser entregados. en las Escrituras, lo que otros no pueden hacer, con la misma facilidad.'
Respuesta. De estas palabras destaco cuatro cosas.
1. Que por este universal (todos los cristianos) se comprende a los paganos y paganos, ellos prestan atención y se proponen seguir esa luz que, original y naturalmente, los impulsa a los deberes morales. Estos son los que quieren la educación y las ventajas de los demás, y no están en la misma capacidad que aquellos a quienes estas cosas les son entregadas por las Escrituras.
2. Que este pueblo, a pesar de querer una revelación bíblica de estos fundamentos secundarios, tiene los más necesarios, el primer tipo de fundamentos; porque los de tipo secundario, dices, no son por su propia naturaleza tales que la santidad no sea alcanzable en un grado u otro sin la creencia en ellos.
3. Que por lo tanto, estos tipos secundarios de 4560
fundamentos, sólo son necesarios para ser creídos por aquellos que tienen la revelación indiscutible (la escritura) de ellos; y que, en verdad, los demás puedan salvarse sin ellos.
4. Pero, sin embargo, incluso aquellos que, gracias a la educación y otras ventajas, son capaces de obtener la creencia en ellos, no deberían, sin embargo, tener por ellos el mismo respeto que por aquellos de la primera clase de fundamentos, porque no son tales por su propia naturaleza.
Pero, ¿sabrá este hombre que Cristo no es sólo una verdad fundamental, sino el fundamento mismo de todas las demás verdades fundamentales, reveladas tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo; y que su pura naturaleza humana, con sus dictados, con su fingida santidad adamita, no es fundamental en absoluto; Me refiero a ningún fundamento de fe, ningún fundamento del evangelio (1 Cor 3:14; Ef 2:19,20). Sí, sabrá que no hay otro nombre dado desde el cielo, sino el nombre de Jesucristo, en el cual debemos ser salvos, ningún otro nombre dado bajo todos los cielos (Hechos 4:12).
¡Oh, las brujerías con las que se embriagan los espíritus de algunos hombres! ¡Y la fuerza del engaño, por el cual algunos se enamoran y se desvían de la sencillez que es en Jesucristo! Pero procedo:
Tu gran pregunta, o mejor dicho, tu Urim y Tumim, mediante la cual quieres que todos los hombres juzguen su salvación o condenación. 4561
El estado (p. 236) es, según su descripción de las cosas, sumamente diabólico y destructivo.
Porque obedecer a Dios y a Cristo en todas las cosas, contigo, es hacerlo desde principios puramente humanos en la fe de esto: que Cristo se ha propuesto poseernos nuevamente con aquella santidad que habíamos perdido. Nuevamente, obedecer a Dios y a Cristo, contigo, es obedecer todas sus leyes, como respetar los primeros principios de la moral; y nuestra obediencia a ellos, mucho más indispensable que la de venir a Dios por Cristo. Además, el que los obedece en todas las cosas, con vuestras instrucciones, no debe considerar la fe en la sangre de Cristo y la justificación por su justicia como la parte principal y primera, sino la segunda, de nuestro deber; otros mandamientos o preceptos, más naturalmente santos y buenos, son primero abrazados y vividos en la práctica por nosotros.
Esta, digo, es la doctrina que has afirmado y el fundamento sobre el que se asientan tu Urim y Tumim; el fundamento, junto con vuestra prueba, provienen tanto del diablo como del infierno, como se ha demostrado y descubierto ampliamente en este libro.
Y ahora añadiré, y os pediré que aprovechéis, que si un hombre con todas sus fuerzas se esfuerza por obedecer todas las leyes morales, ya sea tal como están contenidas en los primeros principios de la moral, o en el decálogo expreso, o en los Diez Mandamientos; sin fe, primero, en la sangre, muerte y resurrección de Cristo, etc. Para su justificación ante Dios; 4562
Su acción sería considerada maldad y, al final, se le considerará rebelde contra el evangelio y será condenado por falta de fe en la sangre del Señor Jesús.
[Los grandes principios del cristiano.]
Su capítulo veintidós dice: "Que el diseño del cristianismo nos enseña qué doctrinas y prácticas debemos, como cristianos, ser más celosos a favor o en contra" (p. 237).
Respuesta. Pero no hay por eso, dicho correctamente, una sílaba que tienda a animar a cualquier hombre a tener pensamientos más bajos de venir a Dios por Cristo que de guardar la ley moral.
Porque incluso el primer texto que traigas lo derriba por completo. 'Contender [fervientemente], dices, por la fe'; Respondo entonces, no por la ley de las obras, porque la ley no es de la fe; pero el hombre que hace estas cosas, vivirá en ellas, por ellas. 'Contender fervientemente por la fe, porque hay ciertos hombres que entraron sigilosamente sin darse cuenta, que desde antiguo fueron ordenados a esta condenación'; incluso la condenación que vendrá sobre los que contienden contra la fe; porque estos hombres impíos convierten la gracia de Dios en lascivia, y niegan al único Señor Dios, y a nuestro Señor Jesucristo. Ahora bien, estos hombres impíos que se arrastran pueden dividirse en tres filas.
1. Los que por principio, y practican ambos, dicen: "Hagamos el mal, para que venga el bien, cuya condenación es justa" (Romanos 3:8).
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2. Los que sólo por la práctica parecen serlo, negando profesar el principio de ello, tales son los que se excusaron y demoraron cuando fueron invitados a asistir a la boda (Mateo 22:1-5; Lucas 14).
3. Hay todavía otro tipo; y son los que parecen negarlo, tanto en principio como en la práctica también; sólo que lo hacen encubiertamente, introduciendo EN PRIVADO herejías condenables, incluso negando al Señor que los compró. Estos
'traer sobre sí mismos una rápida destrucción' (2
Pedro 2:1).
Este tercer tipo, hecho de la doctrina de la gracia y del perdón de los pecados mediante la fe en la justicia de Cristo, es una doctrina relajada y licenciosa, o una doctrina que da libertad a la carne. Por estas razones se habla mal del camino de la verdad y se aleja de él el corazón de los inocentes. Estos no se limitarán a acusar a los principales de los hermanos, si dicen: "Como abundó el pecado, sobreabundó la gracia, de modo que presionan a los hombres a hacer el mal, para que de él salga el bien" (Rom. 3: 8,9). Pero, como dije, estos vilipendian a Cristo, no con palabras abiertas, sino encubiertamente; en secreto esconden bajo un manto su blasfemia, el llanto, la ley, la santidad, la severidad, las buenas obras, etc. Además, éstos visten sus doctrinas con nombres y nociones que no les pertenecen en absoluto; como de Cristo, la gracia, el espíritu, el evangelio, cuando sólo está ahí, el diablo, y sus ángeles, y los errores; como ángeles de luz, y 4564
ministros de justicia. De este último tipo eres tú y el tema de tu libro; porque traéis al mundo una santidad anti-evangelio, principios anti-evangelio y fundamentos anti-evangelio; y para que estas cosas sean adoradas por tus discípulos, les das el nombre de santidad, designio de Cristo y del cristianismo; por lo cual quitas de delante al Cristo de Dios y lo dejas atrás, prohibiendo a los hombres creer en él, hasta que hayan practicado tus cosas primero; es más, después de haber practicado las tuyas, entonces deben venir a Dios por él. respetando aún los principios y dictados de la humanidad, como cosas del mayor peso, cosas que son buenas en sí mismas; considerando aún que 'venir a Dios por Cristo, no es bueno en sí mismo, sino sólo por ciertas circunstancias; una cosa en sí misma de naturaleza indiferente, y que no se considera ni buena ni mala en absoluto.
Por lo tanto, señor, dejando a un lado todo temor a los hombres, sin considerar lo que usted pueda procurar que me inflijan por este trato tan claro con usted, le digo nuevamente que usted es uno de ellos, que tienen estrecha, secreta y diabólicamente , con tu libro, convertiste la gracia de nuestro Dios en doctrina lasciva, salpicándola con dar libertad a la flojedad y endurecimiento de los impíos en la maldad, contra quienes, si persistes en tu maldad, no fallaré, ¿puedo? vive, y conócelo, y déjate ayudar de Dios para hacerlo, para descubrir aún más la podredumbre de tu doctrina, 4565
con sus malditas tendencias.
Lo que usted dice sobre "opiniones dudosas, modos, ritos y circunstancias alterables en la religión" (p. 239). No conozco a nadie tan comprometido con esto como ustedes, ni siquiera toda la banda de su populoso clero falso; que generalmente, como el simio del que hablas,[30] yacen haciendo estallar los aplausos y la gloria de tu artimaña, y como la cola, con tus argumentos tontos y sofistas, cubres las partes inmundas de la misma, como argumentas dulcemente en el siguiente capítulo. (p. 242) diciendo: 'Cualquier cosa que sea recomendada por la costumbre del lugar en que vivimos, o ordenada por superiores, o hecha por cualquier circunstancia conveniente, nuestra libertad cristiana consiste en esto, que tenemos permiso para hacerlo. háganlas'. él vive en Roma o Constantinopla, o en medio de la mayor corrupción del culto y del gobierno. Éstos son, por tanto, sin duda, un tercer tipo de fundamentos mediante los cuales se puede luchar contra la convicción de la conciencia y sofocarla; mediante el cual podrás adaptarte a cada moda, modo y forma de religión. Aquí se puede saltar del presbiterianismo a un modo prelatical; y si el tiempo y el azar os sirven, hacia atrás y hacia adelante: sí, aquí podéis serviros de varias conciencias, una para este camino ahora, otra para aquel pronto; 4566
ahora apagando la luz de esto con un argumento sofístico y engañoso, luego apagando el otro, con un argumento que mejor se adapta a la época.[32] Sí, ¡cuántas veces se apaga la vela de los impíos por una enseñanza tan gloriosa como ésta! No, no lo dudo, pero un hombre de sus principios, si se le impusiera, no se limitaría a contar aquellos que usted llama preceptos positivos del evangelio, sin valor alguno en la religión cristiana; porque ahora, incluso ahora, no os limitáis a decir que incluso el de ir a Dios por Cristo es uno de éstos, y que tal, como si fuera absolutamente considerado en sí mismo, no es ni bueno ni malo. ¿Cómo entonces, si Dios os arrojara a Turquía, donde Mahoma reina como Señor? No es más que considerar que es la religión y la costumbre del país, y lo que está autorizado por el poder que allí está; por lo que no es más que atenerse a los dictados de la naturaleza humana, y recordar que venir a Dios por Cristo es una cosa de naturaleza indiferente en sí misma, y luego, por amor a la paz, y para dormir con la piel entera, puedes cumplir y hacer. como tu superior ordena. ¿Por qué?
Porque en Turquía se encuentran sus primeros fundamentos: hay hombres que tienen la naturaleza humana y la ley de la moral escrita en sus corazones; tienen también escritos en su interior sus dictados, que les enseñan, aquellas que llamáis las leyes eternas de justicia; por lo que ambos estarían de acuerdo en sus diferencias esenciales e inmutables entre el bien y el mal (p. 6), y sólo diferirían en estas leyes positivas, cosas indiferentes. Sí, y Mahoma también por el momento, porque por costumbre 4567
hecho conveniente, ahora podría considerarse venerable, y las circunstancias que acompañan a su adoración, especialmente aquellas que no chocan con los dictados de su naturaleza humana, también podrían ser absorbidas.
He aquí, pues, buen lector, un glorioso latitudinario, que puede, en cuanto a religión, girar y retorcerse como una anguila en el ángulo; o más bien como la veleta que se alza sobre el campanario.
"Porque [dice él] que nuestra negativa a cumplir con cualquiera de estas dos cosas difícilmente puede proceder de algo mejor que una orgullosa afectación de singularidad o, en el mejor de los casos, de una supersticiosa escrupulosidad" (p. 2424).
Créele, por tanto, lo que dice, y no podrás elegir más que estar dispuesto con él a cumplir con todos los modos que puedan servirte para obtener ventaja.
Además, dice, 'que la palabra superstición, en griego, implica una aprehensión espantosa y demasiado tímida de la naturaleza divina; y en consecuencia una concepción baja y subvaloradora del mismo.'
De modo que ser tierno de conciencia, especialmente en las cosas del culto divino, vincular el alma a las palabras del testamento sempiterno, especialmente en aquellas cosas que un tonto puede llamar asuntos pequeños e insignificantes, convierte al hombre en tal persona. como tiene un 4568
conciencia muy equivocada.
Pero no se entendería (p. 244) como si aquí pretendiera vilipendiar las cosas que están claramente ordenadas, o tolerar lo que está claramente prohibido, sólo que tendría todas las cosas que puedan estar dentro del alcance de estos dos jefes generales. , ser examinado por esta regla general, 'SU descripción del diseño del cristianismo'.
Respuesta. Pero podría decirle que todo lo que se impone como parte del culto a Dios, se juzga con una regla mejor que la suya, tanto en su bondad como en su maldad, y no podemos considerar indiferente nada que sea parte de ella.
Además, todo lo que se considera parte del culto a Dios se apodera de la conciencia de los piadosos: aunque un latitudinario despotricado pueda decir: "Si el diablo predicara, lo escucharía antes de sufrir persecución". Como un valiente que podría nombrar, en su celo tuvo el placer de declarar.
Pero, ¿qué confianza debería poner cualquier hombre en la regla a la que usted le dirige en busca de ayuda y alivio? viendo que de principio a fin, de arriba a abajo, es un libro maldito y blasfemo; un libro que vilipendia más a Jesucristo que muchos de los propios cuáqueros: ¿por quién de ellos dijo peor de él, y hizo que llegar a Dios por él sea algo más insignificante, de lo que lo has hecho tú con tu pretendido diseño del cristianismo?
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Tenemos, por tanto, una palabra más segura de los profetas, a la cual 'haremos bien en prestar atención' (2 Pedro 1:19), por la cual, tanto vuestra doctrina como vuestra práctica, ya se juzga como nada, como lo será. Más tiempo descubierto es suficiente para justificar o condenar detalles.
Pasaré ahora por alto el capítulo veinticuatro, hasta que pueda compararte mejor con el papismo, contra el cual luchas tan firmemente.
[Las vidas escandalosas y las doctrinas tontas de los sacerdotes estatales, no el verdadero motivo de disensión.]
Su capítulo vigésimo quinto contiene una espantosa protesta contra muchos de sus ministros y guías, quejándose y confesando: "Que nada ha conducido tanto al perjuicio de su Iglesia de Inglaterra, ni ha prestado tanto servicio a los partidos separatistas, como las vidas escandalosas de algunos que ejercen en ella la función ministerial' (p. 258).
Respuesta. Te lo concederé, si respetas a estos pobres carnales, que aún han sido avergonzados de tus asambleas, por personas tan viciosas que mencionas: pero los verdaderamente piadosos y espiritualmente juiciosos te han dejado otros argumentos, de los cuales no hablaré aquí. dilatar.
Pero a partir de la pág. 261 al final del capítulo, te encargas de particularizar otros de tus 4570
ministros que son una ofensa para vosotros y para el designio de vuestro cristianismo.[34]
1. 'Tal como afecto para hacer que la gente se quede mirando su lenguaje grandilocuente y altisonante, o para complacer sus fantasías con tontos malabarismos e ingenio pedante o juvenil; o ser admirados por su habilidad para dividirse un cabello, su agudeza metafísica y su sutileza escolástica, o por su valiente destreza en disputas controvertidas. Y agrego, si te hubieras unido a esto, como los que vilipendian y pisotean la sangre del Señor Jesús, prefiriendo el llanto de sus propios cerebros antes que él, aquí no habrías hecho más que dibujar tu propia imagen y darle a tu lector un emblema de ti mismo.
2. El segundo tipo que usted critica, son 'los que buscan aprobarse ante sus auditores como hombres de misterios, y se esfuerzan por hacer que las sencillas y sencillas doctrinas del evangelio sean tan intrincadas y oscuras como sea posible'.
Agregaré a éstos, los que quitan la doctrina de la fe, y se ponen a sí mismos y a sus obras en el lugar de ella: los que han tratado de derribar el fundamento, Jesucristo, y han hecho el acercamiento a Dios por él, en sí mismo. de una naturaleza mucho más indiferente que los dictados de nuestra humanidad.
3. Otra clase (dices) son 'los que predican sobre la gracia gratuita y los privilegios cristianos, más que como motivos para incitar a la obediencia, y nunca apenas insisten en ningún deber, 4571
sino los de creer, aferrarnos a la justicia de Cristo, aplicar las promesas y renunciar a nuestra propia justicia,'
al cual aquellos que no tienen nada a qué renunciar, tienen una gran bondad.
Respuesta. (1.) Quizás usted sepa mejor que yo quiénes son los que predican la gracia gratuita en su iglesia, para incitar a los hombres a la inmundicia. Pero si estas palabras, aparte de incitar a los hombres a la obediencia, se introducen así, con el propósito de habla mal de los predicadores de la gracia gratuita y de los exaltadores de la justicia imputada de Cristo, luego míralo; porque un lenguaje tan venenoso como este no hace más que envolverlos en las entrañas de la más terrible profecía, concerniente a los falsos profetas de los últimos días, que en secreto introducirán herejías condenables, negando incluso al Señor que los rescató.
(2.) La predicación de la gracia gratuita, el esforzarse por creer y aferrarse a la justicia de Cristo, es el medio más disponible bajo el cielo para hacer a los hombres santos y justos:[35]
1. Ante Dios. 2. Luego ante los hombres.
(3.) La predicación de estos es primera y principalmente para engendrar fe, para engendrar vida, para engendrar almas para Dios; sí, para engendrar en los hombres tal principio mediante el cual puedan servir a Dios aceptablemente, con reverencia y temor piadoso.
(4.) Pero predicar la gracia gratuita condena en gran medida su libre albedrío; predicar la justicia de Cristo maldice y condena por completo 4572
tuyo; y predicar la promesa de la gracia excluye por completo un pacto de obras: por lo tanto, no es de extrañar que ustedes, que están tan apegados a estas cosas, sean tal enemigo de la gracia gratuita, la justicia de Cristo y las promesas del evangelio, que haces incluso de estas cosas una nota característica (primero abusando de las consecuencias de ellas) de un predicador que preocupa a la iglesia.
(5.) Procedes burlonamente, diciendo: 'tales predicadores también nos presionan para que renunciemos a nuestra propia justicia, a la que aquellos que no tienen nada a qué renunciar, tienen una gran bondad'.
Respuesta. De hecho, los que tienen justicia propia, como los fariseos y los hipócritas de la antigüedad, nunca tuvieron mucha bondad para la doctrina de la gracia y los ministros de Cristo, sino los publicanos y las rameras; Si la justicia tropezó y cayó, entró en el reino de los cielos. 'Los publicanos y las rameras van antes que vosotros al reino de Dios.' Pero ¿qué justicia tienes tú, con la que estás tan íntimamente casado, que no puedes dejarla ir por causa de Cristo? viendo también que mientras te esfuerces por establecerlo, no te sometes 'a la justicia de Dios'.
(Romanos 10:3). Sí, ¿por qué os burláis de aquellos ministros que nos persuaden a renunciar a nuestra propia justicia, y también de aquellos que siguen su doctrina? Ver esto era tanto la doctrina como la práctica de Pablo y de todos los demás, excepto sólo aquellos que tenían el velo de Moisés sobre 4573
sus corazones.
Otro tipo de ministros que usted dice que son enemigos de la promoción de la santidad, son los que 'nunca están en su elemento, pero cuando hablan de la irrespetuosidad de los decretos de Dios, de lo absoluto de sus promesas, de la absoluta incapacidad y perfecta impotencia de hombres naturales, a hacer cualquier cosa para su propia conversión, y que insisten con gran énfasis y vehemencia en opiniones similares falsas y peligrosas' (p. 262).
Respuesta. Los hombres que predican estas cosas, siendo correctamente declarados, predican la verdad de Dios, si las Escrituras pueden prevalecer; Todos ellos han sido probados como la verdad del evangelio, tanto por los profetas como por los apóstoles; y cuando creas que puedes argumentar para contradecirlos, yo o el mismo otro podemos mostrarte la locura de tu empresa. Mientras tanto, que el lector se dé cuenta de que aquí usted no ha juzgado por las Escrituras ni por la razón, sino por una simple presunción, que surge de su orgullo o ignorancia. Por lo tanto, te ruego que en tu próxima muéstranos (1.) Qué hay en el hombre que el decreto de elección debe respetar como algo previsto por Dios, para prevalecer con él y predestinarlo a la vida eterna por Jesucristo nuestro Señor.
(2.) Haga manifiesto que en la palabra de Dios no hay ni puede haber ninguna promesa absoluta. (3.) Muéstranos qué capacidad hay en el hombre natural, como tal, para hacer cosas encaminadas a su propia conversión; Me refiero a cosas que tienden inmediatamente a hacerlo, y eso debe 4574
infaliblemente consumados en él, y veamos qué cosas son. Y sabed que cuando hayáis hecho bien todo esto, según las Escrituras de la verdad, entonces será tiempo suficiente para condenar a los contrarios por opiniones falsas y peligrosas.
Pero, ¿debo decirte la verdad? La razón de esta vuestra presuntuosa exclamación y condena de estas cosas; es porque obstaculizan la promoción de vuestra santidad ignorante, tambaleante, sin promesas y sin evangelio; se interponen en el camino del viejo Adán, se interponen en el camino de vuestra justicia rebelde y estercolero, se interponen en el camino de vuestro libre albedrío y de una gran chusma de virtudes pretendidas similares. Sí, lo hacen, y deben permanecer allí, y permanecerán allí, cuando usted y el resto de los socinianos y cuáqueros hayan dicho todo contra ellos.
Hay todavía otro tipo de predicadores a quienes usted condena, y lo mismo hago usted y yo, aunque no en su espíritu, ni para promover sus principios pestíferos: y son "tales que tienen como gran negocio promover el interés mezquino de cualquier partido, y se preocupan más por hacer esto que por promover y llevar a cabo aquello en lo que consiste el principal bien de toda la humanidad, y son más celosos en hacer prosélitos para sus sectas particulares que conversos [quiero decirlo]. agregar primero a Jesucristo, y luego] a una vida santa; y presionan una conformidad más exacta y rígida a sus modos y formas, que a las leyes 4575
de Dios y los deberes esenciales de la religión cristiana' (p. 263).
Por último, la advertencia que dais a los ministros, porque entre vosotros falta un fundamento, debe ser considerada como un error y un abuso de las palabras y prácticas del apóstol. Y en cuanto a su sutil y cercano encolerizar el poder de perseguir a los inconformistas, sepan que estamos dispuestos, con la ayuda de Dios, a vencerlos con verdad y paciencia, sin ceñirnos a sacrificar nuestras vidas y nuestras más queridas preocupaciones en un testimonio fiel contra sus inmundos. errores, compilados e impuestos al mundo, por su diabólico diseño de promover el paganismo, en contra del cristianismo (p. 265,266).
[Un temperamento dócil puede resultar peligroso.]
Llego ahora al capítulo veintiséis, que está dedicado a demostrar: 'Que un temperamento mental obediente es una calificación necesaria y excelente para preparar a los hombres para una fe firme y una comprensión correcta del evangelio de Cristo'.
(pág. 267).
Respuesta. 1. Dado que el temperamento obediente que mencionas precede o precede a la fe y a la comprensión correcta del evangelio, debe ser también el que está asociado con la incredulidad y la ignorancia del mismo. Ahora bien, el hecho de que esta debería ser una calificación excelente y necesaria para una creencia firme y una comprensión correcta del evangelio carece por completo de pruebas y verdades. Pero esto se afirma para 4576.
mayor promoción de vuestra naturaleza humana y de las cosas que originalmente dicta la misma. Pero,
2. La obediencia, o la inclinación a la obediencia, que es anterior a la fe o la comprensión del evangelio, está tan lejos de ser una excelente preparación o una buena calificación para la fe y el conocimiento del evangelio, que por su propia naturaleza , que es más que en sus consecuencias, es un gran obstáculo para ello.
Porque, mientras un hombre permanece infiel e ignorante del evangelio, ¿a qué se inclina su temperamento mental obediente? No a la fe, ni al evangelio de Cristo; porque con estos, todavía supones que no tiene que ver; por lo tanto, se inclina a la ley de moral, ya sea tal como fue entregada en tablas de piedra del Sinaí, o como está escrita en el corazón de todos los hijos de los hombres, a ella, bajo la última consideración, que es en verdad, la más pagana. y pagano a ello, como así lo pretendes, tu temperamento mental obediente debe inclinarse (p. 7-10).
Ahora bien, esta doctrina, siendo en sí misma de naturaleza completamente diferente a la doctrina de la fe, y también, como tal, un pacto en sí misma, requiere que la mente, en virtud de sus mandamientos, se mantenga firme en AQUELLO y descanse en ello; porque necesariamente el corazón y la mente de un hombre no pueden ir más allá de lo que ve y ha aprendido, pero por esta doctrina moral, el corazón y la mente están atados y limitados a sí mismos, por el poder de 4577.
el dictado de obediencia, y la promesa de obtener la bendición, cuando se cumple la parte preceptiva de la misma. Por eso Pablo nos dice que, aunque aquel ministerio escrito y grabado en piedras (que por naturaleza es lo mismo que éste) es glorioso, estas imperfecciones acompañaban al hombre que estaba en él (2 Cor 3).
1. Estaba dentro de los límites del ministerio de la muerte.
2. En este estado estaba ciego y no podía ver cómo ser librado de él: 'El velo está sobre sus corazones', de modo que hasta ahora no podían, ni pueden ahora, ver el fin de lo que se les había ordenado. ni a la perfección del mandato, ni a su propia insuficiencia para cumplirlo, ni a la muerte y maldición de Dios, que le acompañaba, que en todo no permanecía en [todo] lo que estaba escrito en el libro de la ley para hacer a ellos.
3. Cada conferencia, o lectura de esta antigua ley, es como un nuevo guiño de sus discípulos y una duplicación del obstáculo para que vengan a Cristo de por vida. 'Pero sus mentes estaban cegadas, porque hasta el día de hoy, el mismo velo permanece sin quitar al leer el Antiguo Testamento; cuyo velo es quitado en Cristo.
Pero hasta el día de hoy, cuando leen a Moisés, el velo está sobre sus corazones' (2 Cor 3:14,15).
Y note el lector que todas estas cosas 4578
atender a la doctrina de la moral: las ceremonias son en sí mismas más aptas para instruir a los hombres en el conocimiento de Cristo, siendo por orden de Dios, figuras, sombras, representaciones y emblemas de él; pero las costumbres no son así, ni como están escritas en nuestra naturaleza, ni como escritas y grabadas en piedras (Gálatas 3:24). Por lo tanto, su temperamento mental obediente tan elogiado, con la intención de cumplir sinceramente ante la fe, con la moral para la justicia, está tan lejos de ser un temperamento excelente y una calificación necesaria para ayudar a un hombre a tener una fe firme y comprensión correcta del evangelio; que es el camino más fácil de todos los caminos del mundo, mantener a un hombre perpetuamente ciego e ignorante de ello. Por lo que el apóstol dice que el velo, la ignorancia, no puede ser quitado, sino cuando el corazón se vuelve al Señor, es decir, de la doctrina de la moral, como ley y pacto en nuestra naturaleza, o, como era escrito y grabado en piedras, a Cristo por misericordia para perdonar nuestras transgresiones contra él, y por justicia imputativa para justificarnos de él. Mientras se lee a Moisés, el velo cubre el corazón; es decir, mientras los hombres con sus mentes se inclinan también para hacerlo.
Pero fíjense, cuando el corazón se vuelva al Señor, o a la palabra del evangelio, que es la revelación de él, entonces el velo será quitado.
Y por lo tanto no estará de más si nuevamente consideramos cómo se compara el Espíritu Santo, o 4579
enfrenta una contra otra, estas dos administraciones.
A la ley la llama letra, incluso ley de la moral, esa ley que estaba escrita y grabada en piedras. A la otra ministración la llama la ministración del espíritu, es decir, la que Cristo ofreció al mundo al creer.
Nuevamente se niega a sí mismo ser ministro de la ley moral. Nos ha hecho ministros capaces del Nuevo Testamento, no de la letra ni de la ley; sino del espíritu o evangelio. La razón es que la letra o la ley no pueden hacer más que matar, maldecir o condenar; pero el espíritu, o el evangelio, da vida. Además, al comparar, llama a la ley el ministerio de la muerte, o aquello que pone la muerte a las puertas de toda carne; sino el evangelio, el ministerio de justicia, porque, por este ministerio, hay una revelación de esa justicia que se cumple por la persona de Cristo; y ser imputados por justicia a los que creen, para que sean librados del ministerio de la muerte. ¿Entonces como? ¿No tiene gloria el ministerio de Dios?
Sí, en cuanto es una revelación de la justicia de Dios contra el pecado. Pero una vez más, su gloria se vuelve insignificante cuando se la compara con lo que es superior. 'Pero si el ministerio de muerte escrito y grabado en piedras fue con gloria, de modo que los hijos de Israel no pudieron contemplar fijamente el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro; cual 4580
la gloria iba a ser eliminada; ¿Cómo no será más bien gloriosa la ministración del Espíritu?
Porque si el ministerio de condenación es gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de justicia. Porque ni siquiera lo que fue hecho glorioso tuvo gloria en este respecto, a causa de la gloria que es superior” (2 Cor 3:7-10).
Así pues, vuestro temperamento mental obediente, en cuanto respeta la ley de la moral, y ésta también, antes que la fe o una correcta comprensión del evangelio, no es otra cosa que una obediencia a la ley, un vivir hasta la muerte y la ministerio de condenación; y es un persuadir al mundo de que ser obediente a ese ministerio, que no es el ministerio del evangelio, sino que mantiene a sus discípulos en ceguera e ignorancia, en la cual es imposible que Cristo sea revelado, es un excelente, sí, un calificación necesaria para preparar a los hombres para una creencia firme y una comprensión correcta del evangelio de Cristo, que aún ciega y mantiene ciegos a todos los seguidores de ese ministerio. Llego ahora a su prueba, que de hecho no es una prueba de esta afirmación anti-evangelio, sino textos de los que se abusa y se les arranca de su lugar, para servir para socavar su doctrina errónea. La primera es: "Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta" (Juan 7:17, p.
268). 

Respuesta. Esta escritura no respeta en absoluto los 4581
la ley moral, u obediencia a los dictados de la naturaleza humana, como calificación aceptable precedente a la fe; o eso, por el cual Dios dará a los hombres fe y una comprensión correcta del evangelio, pero es en sí mismo una exhortación inmediata a creer, con una promesa de lo que seguirá; como quién dirá: El Padre me envió al mundo para serle salvación, por la fe en mi sangre: Por tanto, la voluntad de mi Padre es, 'que los hombres crean en mí'; y si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá la doctrina, sentirá su poder, por la paz y el consuelo que pronto poseerán el alma, y por los efectos santos que siguen.
Que esta es la verdadera exposición de este lugar se comprobará si se considera que hacer la voluntad de Dios, en el sentido del Nuevo Testamento, debe tomarse bajo una doble consideración. 1.
Como respeta a Cristo. 2. Hombre.
1. En cuanto a Cristo, también se refiere a que él complete la redención del hombre por sí mismo, mediante sus propias actuaciones personales (Juan 6:38,39; Heb. 10:5-10).
2. Al respetar al hombre, primero e inmediatamente respeta nuestra fe en él para la remisión de los pecados y la vida eterna. 'Y ésta es la voluntad del [Padre] que me envió
[dice Cristo] para que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero' (Juan 6:40). Esta es entonces la voluntad del 4582.
Dios; que los hombres sí creen en Jesucristo.
En contra, cuando los judíos preguntaron a Jesucristo qué debían hacer para poder realizar las obras de Dios, él no los envió primero al precepto moral, ni a sus primeros principios en el corazón de los hombres; obedeciendo eso, prepararse para la fe; pero inmediatamente les dice: 'Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado' (Juan 6:29). Esta es la obra de Dios; es decir, 'Este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos unos a otros, como él nos dio mandamiento' (1 Juan 3:23). Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá la doctrina, es decir, como he dicho, sentirá y tendrá la autoridad de esta fe en su corazón, tanto para darle paz y gozo en su corazón como para darle seguridad. , y el sellamiento de su alma para la gloria. Porque todas estas cosas vienen al creer primero en Cristo.
1. 'Por la fe tenemos paz para con Dios' (Rom 5:1).
2. 'Tenemos alegría y paz al creer'
(Romanos 15:13).
3. 'La seguridad también viene de creer'
(Juan 6:69; Hebreos 10:22).
4. Sí, y los sellamientos para vida eterna;
'En quien también, después que creísteis, fuisteis sellados con el espíritu santo de la promesa' (Efesios 1:13).
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5. La santificación y un temperamento recto y obediente no se encuentran en los hombres antes, sino después de haber creído; 'Purificó sus corazones por la fe' (Hechos 15:9). Sí, a los santificados por la fe que es en Cristo se les promete el cielo y la felicidad eterna (26:18).
Por lo tanto, habéis abusado de este primer texto, al forzarlo impíamente, pero en vano, para que justifique vuestras preparaciones paganas para la fe.
La segunda escritura; 'El que es de Dios, oye las palabras de Dios; Por tanto, no los oís, porque no sois de Dios' (Juan 8:47).
Respuesta. Esta Escritura supone que los hombres primero deben ser de Dios, antes de poder oír la palabra de Dios; antes de que puedan oírlo con el oído de la fe; y por tanto nada respeta a los que antes de tener fe, viven en la ley de las obras; y menos aún, aquellos que se vuelven obedientes a ella, para que así puedan obtener la vida eterna. Porque estos no son de Dios, no de él en el sentido del Nuevo Testamento; no hijos, porque son nacidos de los hombres, de la voluntad de los hombres, de la ley y según la sabiduría de carne y sangre (Juan 1:12,13).
Su tercera Escritura es: 'Y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna' (Hechos 13:48). Texto que expones así: 'Que todos los gentiles que fueran dispuestos, o en 4584
se cree que está preparada para la vida eterna; es decir, aquellos que eran prosélitos de la puerta, que fueron admitidos por los judíos a la esperanza de la vida eterna y a tener su porción en el siglo venidero, sin someterse a toda su ley, ni más que reconocer al Dios de Israel, y observando los siete preceptos de Noé' (p. 269)[36].
Respuesta. 1. He demostrado que la obediencia a la ley moral no es un preparativo para la fe, ni una calificación excelente y necesaria para la correcta comprensión del evangelio.
2. Que ser un prosélito judío era vivir en la fe del Mesías venidero, es la tensión de todas las Escrituras que tienen que ver con ello.
3. Pero que ordenar a los hombres a la vida eterna respeta un acto de los judíos, o que los judíos prescindieron de los prosélitos gentiles, al desechar todas sus leyes, excepto los siete preceptos de Noé.
4. O que Dios consideró esto como una calificación adecuada o precursora para la fe en Jesucristo, no coincide con la palabra de Dios ni con el celo de ese pueblo.
5. Además, me parece que las palabras que siguen a continuación insinúan más, a saber. Que los judíos y prosélitos religiosos que adhirieron a Pablo en su primer sermón (v 43), contradijeron y blasfemaron en el segundo (v 45), y además, 4585
que fueron ellos quienes provocaron persecución sobre él y lo expulsaron de sus costas (v 50). Cuando los gentiles, incluso aquellos que fueron más bárbaramente ignorantes en su venida, cuando oyeron que por medio de Cristo les era ofrecido el perdón de los pecados, creyeron (v 48), y glorificaron la palabra del Señor: La sabiduría del cielo. disponiendo así de sus corazones, que antes fueron ordenados a vida por ÉL, no por judíos. 'Y todos los que estaban ordenados a vida eterna, creyeron'.
Pero vienes de nuevo, en la p. 269 a la Escritura que usted recomendó por primera vez: "Si alguno quiere hacer su voluntad", etc. y si nos dices que esto también debe estar implícito, él también comprenderá correctamente la doctrina; qué palabra (entiendes) llevas, que te pueda ayudar mejor en caso de que te encuentres con un adversario. Como si alguien objetara que aquí ha concedido que las palabras prometen una comprensión del evangelio; sí, requiere en ello el primer acto de la voluntad; entonces fácilmente lo cambias diciendo que esto sólo está implícito, sugiriendo que la obediencia a la moral se expresa y, por lo tanto, primero debe pensarse en ello y realizarse. Pero si uno de tu hermandad se detiene aquí y hace la objeción; luego añades: 'Es conocimiento, al menos, en todos sus puntos necesarios, partes absolutamente necesarias y esenciales, de entre las cuales hace mucho que expulsasteis "Vinir a Dios por Jesucristo".' Sí, añades: ' Que por [lo que llamáis] el diseño del evangelio, se puede presumir que cualquiera que considere 4586
ello, con el propósito de serlo, [es decir, de estar a la altura de los principios humanos, y que desea volver a poseer la santidad que ha perdido, pues esa es la prueba de la cual usted ha escrito más de 300 páginas] debe creer que el evangelio viene de Dios, y también ser iluminado en el verdadero conocimiento de al menos los puntos necesarios del mismo, 'a saber. Todos los deberes morales contenidos en él, que nunca son uno de ellos como esenciales del evangelio, sino que son deberes que son consecuencia de la creencia en el mismo.
Por lo tanto, aunque lo finjas, "este temperamento honesto", como lo llamas, no te ayudará, 1.
Juzgar el evangelio sin prejuicios; ni 2. Acreditarlo con satisfacción; ni 3.
Protege a aquellos en quienes está del error y del engaño; ningún hombre es más brutal o pagano, ni está tan falto de satisfacción al respecto, ni está más involucrado en errores al respecto, que usted; siendo verdaderamente lo que cobras a los demás; 1. Extremadamente ignorante; 2. Demasiado testarudo; 3. Orgulloso de la afectación; 4. licor-uorish; 5. Un amante de sí mismo; 6. Y por vuestra blasfemia bajo el justo juicio de Dios. 'Si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en quienes el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios, debería brillar en ellos' (2
Corintios 4:3,4).
['Para mí vivir es Cristo' incluye más que buenos hábitos o estructuras santas del alma.]
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He llegado ahora al último capítulo, que nos dice en qué consiste la esencia y la vida del cristianismo, a saber. En buen estado y hábito mental, en santa disposición y temperamento de alma (p. 282).
Respuesta. 1. Consiste en una vida de fe, cuando vivo creyendo esto: que Cristo me amó y se entregó a sí mismo por mí. 'La vida que ahora vivo en la carne [dice Pablo] la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí.'
2. Y además, un buen estado y hábito mental, o una estructura y temperamento santos del alma, en su noción de ellos, que respeta la pura obediencia a la moral, por impulsos naturales o dictados de nuestra humanidad, son más paganos que Cristiano y estar solo terminan en muerte más que en vida. 'Todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición', no dice los que pecan contra ella, sino los que son de las obras de ella, los que hacen justicia,
justicia,
caridad,
bondad,
misericordia, paciencia y toda clase de deberes morales, desde principios humanos, naturales o como hombres, están bajo maldición, porque han pecado primero, y además son débiles y débiles en su búsqueda de las perfecciones que desean. Estos siguen la justicia, pero ésta les huye; por lo que no lo obtienen, porque no lo buscan por la fe en Cristo, sino como por las obras; las obras justas, buenas y santas de la ley (Romanos 9:30,32). Pero agregas,
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'Es tal hábito mental, tal disposición y temperamento del alma, que estima a Dios como el bien supremo, y lo prefiere a él y a su Hijo Jesucristo antes que todo el mundo, y que valora sobre todas las cosas el interés en las perfecciones divinas. ,' &C. (pág. 282).
Respuesta. 1. Dios debe ser considerado el bien supremo por todos los que tienen y están gobernados por la luz de la naturaleza, porque lo ven por sus obras como todopoderoso, misericordioso y eterno (Romanos 1:20). Pero aquí puede ser donde no esté el conocimiento del hombre, el Mediador; por lo tanto esto, en este y en vuestro sentido, no puede ser de la esencia del cristianismo, pues es común a todo el mundo. Esa estimación de Dios que es común a los hombres naturales no puede ser la esencia del cristianismo, porque quieren ese conocimiento de Aquel que viene por medio de Jesucristo, y por eso no son capaces de estimarlo bajo una consideración cristiana.
Pero decís: 'Es esa buena costumbre y esa disposición mental la que prefiere a Dios y a su Hijo Jesucristo antes que todo el mundo'.
Respuesta. El que estima a Dios por encima de todo, debe preferirlo, al menos a su juicio; pero mientras añades, y a su Hijo Jesucristo, pones en ellas palabras sólo como un manto, porque tú no has preferido a su Hijo Jesucristo, no, no antes que una ley moral, no no antes que tu obediencia a ella, aunque sí por principios humanos; sí, has contabilizado los 4589
mandato de Dios, por el cual él nos ordena venir a Dios, una cosa en sí misma, pero como ceremonias levíticas, o como el bautismo y la cena del Señor; una cosa en sí misma indiferente, y absolutamente considerada ni buena ni mala (p. 7,8,9).
Añades; 'Es un temperamento que valora sobre todas las cosas, un interés en las perfecciones divinas; tales como la justicia y la rectitud, la caridad universal, la bondad, la misericordia, la paciencia y toda clase de pureza' (p. 282).
Respuesta. Viendo que con estas expresiones sólo os referís a las virtudes morales, y a las que os son inherentes, y operaciones originarias de la humanidad, es evidente que impía e idólatramente habéis atribuido a vuestra propia bondad un título tan alto y bendito. Porque todo lo que está en vuestra naturaleza, y originalmente sus dictados, y cualquier dominio que logréis en ello mediante principios humanos y ayudas de dotes naturales; estas cosas no son más que de ti mismo, de tu propia justicia, de tu propia rectitud, de tu propia caridad, de tu bondad, de tu misericordia, de tu paciencia, de tu bondad, etc. Ahora bien, llamar a éstas las perfecciones divinas, cuando son sólo vuestras propias virtudes humanas, os revela, digo, cariñoso, impío e idólatra, y os muestra, en medio de todo vuestro pretendido designio de glorificar a Dios, a alguien que has establecido tu propia bondad con él, sí, y le has dado el título de su bendita gracia y favor.
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Esa escritura que mencionas (Romanos 14:17), aunque allí la palabra justicia se refiere a la obediencia a la ley moral, sin embargo, a ella por parte de personas ya justificadas por la justicia de Cristo; por eso se dice que lo hacen en el gozo y la paz del Espíritu Santo, o por el gozo y la paz que tuvieron por la fe en la justicia de Cristo, según les reveló el Espíritu de Dios. Por lo tanto, nuevamente, en ÉL se dice que sirven a Cristo, o que reciben la ley de su mano, que él les da para seguirla, habiéndolos justificado primero de su maldición con su sangre.
2. La ley fue dada dos veces en el Sinaí, la última vez, con una proclamación de misericordia delante, y el que la recibe así, la recibe según el evangelio. Porque ellos, como personas justificadas, están muertos a la ley, como pacto de obras por el cuerpo de Cristo, para vivir para otro, es decir, para aquel que ha resucitado de entre los muertos (Romanos 7; Gálatas 2:19). Pero con esta Escritura no pretendes esta doctrina, porque haces que la justificación por Cristo venga después, no antes, de la obediencia a la ley; sí, haces de la obediencia a ello lo esencial, y el venir a Dios por Cristo, pero algo de naturaleza más remota, de la verdadera y sustancial justicia del evangelio.
En p. 283, vuelves a hablar del antiguo principio, y por eso comentas: 'Un principio de santidad que respeta el deber, tanto con respecto a la naturaleza del mandato, como con respecto al deber ocasionado por ciertos 4591
incentivos y motivos externos, sino de buen temperamento y disposición del alma.
Respuesta. Esto digo, respetando todavía vuestro antiguo principio de humanidad y la pureza de vuestra naturaleza, lo máximo equivale a esto: vuestro principio se limita a la libertad de voluntad y de afectos, con respecto al cumplimiento de la ley de las obras, que muchos He profesado tener y hacer delante de vosotros, y sin embargo, he estado destituidos de la gloria de Dios. Porque como os dije antes, os lo repito ahora, que los principios del Evangelio son el Espíritu Santo y la fe, que ayudan a esa alma en quien habitan a considerar el creer en Jesucristo como la parte grande y esencial de nuestro cristianismo, y de nuestra considerándonos perdonados por causa de él: 'Y así, libres del pecado, llegamos a ser siervos de Dios, y nuestro fruto es la santidad, y el fin es la vida eterna' (Romanos 6:22).
Su descripción de un hijo de Abraham, es decir, en el sentido del Nuevo Testamento, está bastante alejada de la verdad. Aunque los hijos de Abraham vivirán vidas santas y serán obedientes a las leyes sustanciales; sin embargo, no es su sujeción a la moral, sino la fe en Jesús, lo que les da la denominación de hijos de Abraham. 'Sabed, pues, que los que son de la fe son hijos del fiel Abraham; los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham; y los que son de la fe son benditos con el fiel Abraham' (Gálatas 3: 7,9). En p. 284, dices,
'Que no hay deber más cariñoso 4592
"Nos recomienda el evangelio que la limosna".
Respuesta. Sí, que lo hay, y que respeta más inmediatamente nuestra justificación ante Dios, que diez mil mandamientos de este tipo; y eso es fe en Cristo. La limosna es también un mandamiento bendito; sin embargo, solo uno de la segunda tabla, que debe fluir de la fe anterior. Fe quiero decir que se aferra a la justicia de Cristo, si es aceptada por Dios. Porque antes de que el corazón sea bueno, la acción debe ser nula; Ahora bien, el corazón es bueno por la fe, porque la fe, aplicando la justicia de Cristo, hace al alma un Cristo íntegro, de cuya plenitud recibe, y gracia sobre gracia (Juan 1:16). Muchas cosas de este último capítulo son dignas de reprensión, pero como usted nos dice, en las dos últimas páginas, que es la suma de todo lo que es necesario decir, me aplicaré inmediatamente a lo que contiene.
Usted dice (p. 296): 'No es posible que no tengamos el diseño del cristianismo cumplido en nosotros y, por lo tanto, que estemos desprovistos de su poder, si hacemos de la vida excelentísima de nuestro Salvador el modelo de nuestra vida. vidas.' Por la vida de nuestro Salvador, como por un paréntesis usted también expresa, quiere decir, como usted mismo lo ha descrito brevemente (cap. 5), a saber, 'La mayor libertad, afabilidad, cortesía, franqueza, ingenio, gentileza, mansedumbre, humildad, desprecio. del mundo, con-4593
atención, caridad, ternura, compasión, paciencia, sumisión a la voluntad divina, amor a Dios, disposición mental devota hacia Él, confianza poderosa en Dios, etc.
Respuesta. La vida de nuestro Salvador, no sólo en estos, sino en todos los demás deberes que respetaban la moral, no debía ser imitada principal o primero por nosotros, sino para que la ley, incluso en la parte preceptiva de la misma, pudiera cumplirse plena y perfectamente para nosotros. 'Cristo es el fin de la ley para justicia'; el fin, no sólo de la ley ceremonial, sino también de los diez mandamientos; porque si la palabra justicia, los respeta en especial. 'Jesús aumentó el favor de Dios ante Dios' (Lucas 2:52; Mateo 3:17). Esto lo respeta como está hecho bajo la ley y su agrado a Dios en esa capacidad. Lo mismo ocurre con aquello: "En él tengo complacencia". Ahora digo, mientras Jesús ocupaba esta capacidad, trató con la ley en su mayor fuerza y severidad, tal como vino inmediatamente de Dios, sin la ventaja de un Mediador, y se mantuvo firme en su perfecto cumplimiento y cumplimiento de cada tilde de la misma. . Además, como Jesucristo tuvo que ver así con la ley, lo hizo para su
'acabar con la transgresión y poner fin al pecado' (Dan. 9:24), y por consiguiente como Mediador y enterrador del mundo. Porque su perfecto cumplimiento y cumplimiento de cada tilde de la ley, no respetaba en nada su propia persona privada, para poder ser justo por sí mismo; porque en sí mismo era eternamente justo y santo, así como el Padre, pero nos respetó a nosotros, incluso a nosotros. Para Estados Unidos era 4594.
hecho bajo la ley, para que nosotros, cumpliendo él la ley, seamos redimidos por él de la ley, y también recibamos la adopción de HIJOS.
(Gálatas 4:4,5). Porque habiendo pecado y transgredido la ley y la justicia de Dios, y aún requiriendo obediencia a ellas, y siendo la ley demasiado débil por nuestra carne para cumplirla, Dios envió a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, quien a sí mismo por nosotros primero anduvimos en la ley, y luego por el pecado padecimos también en su carne la sentencia y la maldición pronunciada contra nosotros por la ley. Porque no era menos necesario, cuando el Hijo de Dios llegó a ser enterrador del pecado del mundo, que caminara en obediencia a todos los preceptos de la ley, para librarnos del juicio de la ley; Yo digo que no era menos necesario que lo hiciera, que soportar nuestra maldición y muerte. Porque le habría sido imposible vencer a los últimos, si no hubiera sido impecable en lo que respecta a los primeros. Por tanto, era imposible que fuera retenido por la muerte, porque no había hecho nada digno de muerte; no, no a juicio de la ley, a la que inmediatamente se presentó. Ahora bien, como Cristo Jesús permaneció así y caminó en la ley, es una blasfemia que cualquiera se atreva a imitarlo; porque hacerlo así es volverse Mediador y enterrador del pecado del mundo. Además, quien lo intenta, asume una imposibilidad; porque ningún hombre puede sostenerse por la ley moral, ya que proviene inmediatamente de la majestad divina; él pecó primero, incluso antes de que se dispusiera a cumplirlo. Y en este sentido es que ser 4595
entendido, 'todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición', considerados malditos, porque han pecado primero; Malditos en sus actuaciones, debido a la imperfección, y por lo tanto, seguramente al final malditos, porque están destituidos de su justicia.
1. Cristo Jesús nunca se puso como ejemplo para que, imitando sus pasos en la moral, obtuviera la justificación ante Dios de la maldición de esa ley; porque esto sería derribar y abolir por completo la obra que él mismo vino a realizar al mundo, la cual no había de ser nuestro ejemplo, para que, siguiendo sus pisadas, tuviéramos remisión de pecados, sino que por la fe de él, por fe en su sangre, podríamos ser reconciliados con Dios.
2. Además, imitar así a Cristo es hacer de él Salvador, no con sacrificio, sino con el ejemplo. Es más, en términos generales, esto sería hacer que su mediación se centrara por completo, más bien en prescribir reglas y exigir obediencia a la moral, que en darse un rescate por los hombres; sí, añadiré que imitar a Cristo, tal como has prescrito, puede ser hecho por él, de modo que aún puedas ignorar la excelencia de su persona y el fin principal de su hecho carne: porque en todas estas cosas que has Discutido en ese quinto capítulo de él, solo has hablado de eso, algo de lo cual es captado por la luz de la naturaleza; sí, la naturaleza misma enseñará eso 4596
los hombres deben confiar en Dios, que es el particular más excelso que ahí mencionas.
Por lo que nuestro Señor Jesús mismo, previendo que en los hombres habrá orgullo para contentarse con esa confianza, insinúa que sería insignificante en nosotros si permaneciéramos sin fe en él mismo. 'Creéis [naturalmente] en Dios [dice él] creéis también en mí' (Juan 14:1). La fe en Jesús es tan absolutamente necesaria como creer inmediatamente en el ser divino. Sí, sin fe en Jesús, todo aquel que cree en Dios seguramente perecerá y arderá en el infierno. 'Si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados' (Juan 8:24). Y tomar a Jesús en la moral, por ejemplo, en ninguna parte se llama creer en él, ni hay una promesa de vida eterna anexa a tal práctica. Pero decís: 'Si seguimos sus pasos benditos y somos tales, según nuestra medida y capacidad, como hemos entendido que él era en este mundo' (p.
296). 

Respuesta. Digo, que un hombre se limite sólo a la vida del Señor Jesús, por ejemplo, o que piense que es suficiente para hacer de él, en su vida, un modelo a seguir, nos deja, debido a nuestra brevedad en el camino. terminar, con el diablo y sus ángeles, por falta de fe en la doctrina de la remisión de los pecados; porque Cristo en ninguna parte hizo otro mediador entre Dios y él, ni nunca confió en la justicia de otro hombre, para ser justificado de la maldición de la ley; tampoco lo necesitaba en absoluto, sin el cual debemos 4597
ser condenado y perecer. Ahora bien, digo que como él no practica estas cosas en ninguna parte, no puede ser un ejemplo para nosotros. Y repito, viendo que en estas cosas, por la fe en ellas, está inmediatamente envuelta nuestra reconciliación con Dios; de lo cual se deduce que, aunque un hombre tome al Señor Cristo en toda su vida como ejemplo, al final, no obstante, permanece no reconciliado con Dios. Tampoco esa cláusula, 'y sé tal', ayudará en absoluto a tal persona: porque la justificación ante Dios no viene por imitar a Cristo como ejemplar en moral, sino por la fe en su preciosa sangre. En la ley leo, que el Cordero Pascual no se debe comer empapado ni crudo, sino asado al fuego, se debe comer (Éxodo 12). Ahora bien, hacer que la salvación dependa principalmente de la imitación de la vida de Cristo, es alimentarse de Él crudo, o a lo sumo, empapado, no santificado y santo: Pero el precepto es: 'Cómelo asado al fuego'; es ser el antitipo, como maldecido por Dios por el pecado, y soportando el castigo por ello (Éxodo 19; Deuteronomio 33:2; Mal 4:1). La ley se compara con el fuego y su maldición con un horno ardiendo. Ahora bien, bajo la maldición de esta ley de fuego, el Señor Jesús fue afligido por los pecados del mundo: por lo tanto, considerando así, nuestra fe debe aferrarse a él, para la justificación ante Dios. 'Esta es la ley del holocausto:
[que era la ofrenda por el pecado;] Es el holocausto, a causa del ardor sobre el altar toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar arderá en él' (Levítico 6:9). Pero ahora quisiera preguntar: ¿Habría hecho Israel 4598
el mandamiento, si hubieran comido la pascua cruda o cocida en agua? ¿O si habían ofrecido esa ofrenda, debía ser quemada como ofrenda por el pecado, de otra manera de lo que estaba ordenado? Aun así, alimentarse de Cristo, ya que él es santo y de buena vida solamente; y también, tomándolo como ejemplo para nosotros, para seguir sus pasos para la justificación ante Dios; esto es, comer la pascua cruda, y no asada al fuego; esto es, alimentarnos de Jesús, sin respetarlo como maldito de Dios por nuestro pecado, y así en consecuencia perdernos de esa vida eterna, que por su sangre ha obtenido para todo aquel que cree en él. Me ha complacido esta observación: que ninguna de las señales y prodigios en Egipto pudo librar de allí a los hijos de Israel, hasta que el Cordero fue inmolado y asado al fuego (Éxodo 12:31).
Y también me agradó esto: que el Padre, y no Moisés, dio el maná del cielo, que era figura de la carne y la sangre de Cristo, el cual vive para siempre (Juan 6:32). . Sí, también la circuncisión, que era tipo de santidad interior y del corazón, no fue de Moisés, sino de los Padres, y principalmente una consecuencia de la fe de Abraham (Juan 7:22). De donde deduzco que no es de extrañar que la sangre de Cristo no pueda salvar; que ninguna bondad, sino la misericordia de Dios, puede darnos esto; y que ninguna ley, sino la ley de la fe, puede hacernos verdaderamente santos de corazón.
Pero añades: "Aquellos que sincera y diligentemente se esfuerzan por imitar al santo Jesús en su Espíritu y en sus acciones, nunca pueden ignorar lo que es ser verdaderamente cristianos".
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Los que siguen a Jesús en su Espíritu, deben primero recibir ese Espíritu del cielo, el cual se recibe, como muchas veces he dicho, aplicando primero, por la fe, los méritos de Cristo al alma, para vida y justificación con Dios. El Espíritu no se recibe por las obras de la ley, sino por el oír con fe; ni viene en el ministerio, ni en la doctrina de la moral, sino en y por el ministerio de la fe; y la ley no es de fe. Por lo tanto, viendo que tienes, en la p. 223 de su libro, prohibió a los pecadores venir primero a Jesús para la justificación ante Dios; el Espíritu del que hablas, como sea que lo llames Espíritu de Jesús, no puede ser otro que el espíritu de un hombre; que también tú mismo, en la p. 7, 8, 9 llaman 'la pureza de la naturaleza humana, un principio de razón, los primeros principios de la moral, o aquellos que originalmente son dictados de la naturaleza humana'. Por lo tanto, con estas palabras, 'en su Espíritu', no haces más que blasfemar contra el Espíritu Santo y abusar de tu lector ignorante; llamando ahora, como cuáqueros, los dictados de vuestra humanidad, y vuestra conformidad sociniana con ellos, el Espíritu del Santo Jesús. Por lo tanto, concluyo que el camino de la salvación, o el diseño del cristianismo prescrito por usted, no es otro que los errores de su propio cerebro, el camino de la muerte, la suma y el corazón del cuaquerismo papista, y es completamente negado por el Señor Jesús, y por su bendito Testamento.
Y ahora sigue tu camino, e imita al Señor Jesús, y toma toda la historia de su vida como ejemplo, y sigue sus pasos, y sé lo más que puedas, pero sin fe en su sangre, primero; sí, y si no resistes 4600
justo ante Dios mediante la imputación de su justicia, tu imitación no será mejor que la rebelión, porque con eso, en lugar de la fe en su sangre, esperas obtener la remisión de los pecados, arrojándolo así de su oficio y trabajo, y colocándolo tu justicia como muladar en su lugar.
[Las conclusiones falsas y peligrosas de Fowler.]
Llego ahora a tu conclusión. Primero, en la pág.
298 'Presionáis a los hombres para que se esfuercen por encontrar [lo que llamáis] el diseño del cristianismo, realizado en sus corazones y en sus vidas.'
Respuesta. Viendo que la santidad que vuestro libro erróneo ha exaltado, no es otra que la que hemos perdido; sí, y nuevamente, viendo que has puesto esto en la cabeza y ante la justicia de Cristo, amonesto a mi lector a temblar ante la blasfemia de tu libro, y considerar que todo el diseño en él no es otro que el de un enemigo del Hijo de Dios y salvación del mundo. Porque esa santidad, tal como la he mostrado, no es otra cosa que una santidad sombría, sin Cristo y sin gracia; y que lo exaltéis tanto es una blasfemia. Procedes diciendo: 'Ejercicémonos hacia la piedad real y sustancial; [aún refiriéndose a su santidad adamita] estudiemos el evangelio no para hablar, o sólo para creer, sino también, y sobre todo, para hacer el bien.'
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Respuesta. Aquí todavía manifiestas ignorancia o malicia contra la doctrina de la fe; esa doctrina, que sobre todas las doctrinas, es la quintaesencia del Nuevo Testamento, porque en él, y no principalmente, como finges, por hacer el bien, se revela la justicia de Dios, y eso de fe en fe; ni de la fe a las obras, ni de las obras a la fe. Además, el evangelio se predica en todas las naciones, para la obediencia a la fe (Romanos 16:26). Ni las obras, ni la ley, ni los dictados de la humanidad, ni los primeros principios de la moral, sabiendo qué hacer con la justicia del evangelio, que es una justicia imputada por Dios, no obrada por nosotros; una justicia dada, no ganada, una justicia que se recibe al creer, no la que fluye de nuestra obediencia a las leyes, una justicia que viene de Dios hacia nosotros, no una que va de nosotros a Dios. Además, como también he insinuado antes, el apóstol y tú están justo enfrente. Clamas: 'sobre todas las cosas, haz el bien': es decir, trabaja y cumple la ley; pero él, 'sobre TODO, toma el escudo de la fe, con el cual se apagan todos los dardos de fuego de los impíos'
(Efesios 6:16).
Pero usted agrega (p. 300): 'Hagamos lo que esté en nosotros para convencer a nuestros ateos de que la religión del bendito Jesús no es un truco o un dispositivo; y a nuestros cristianos libertinos y relajados, que no se trata de un negocio ficticio ni de una ciencia especulativa.'
Respuesta. Esto no lo puedes hacer por tu moral natural 4602
principios de humanidad: Porque incluso algunos de tus valientes filósofos, cuya piedad tanto has aplaudido, estaban incluso entonces en medio de sus virtudes y las tuyas, ateos ignorantes de la religión de Jesús. Y en cuanto al cristiano suelto; Cristo ni necesita ni bendecirá vuestras opiniones blasfemas, ni piedad fingida, sino impiedad real, para convertirlos a su fe y gracia, ni se puede esperar que así sea, teniendo no sólo pensamientos sucios, sino vilipendiadores. palabras y dichos de su persona, obra y justicia. has antepuesto tus obras a las suyas (p. 223), llamándolas sustanciales, indispensables y reales; pero venir a Dios por él, algo en sí mismo indiferente (p. 7-9).
Continúas y dices: 'Declaremos que no dependemos simplemente de la justicia de Cristo, al ser imitadores de ella' (p. 300). No se puede dejar de despreciar y blasfemar al Hijo de Dios. ¿Aún no sabes que la justicia de Cristo, en la que el pecador debe confiar de por vida, es tal que consiste en su posición y cumplimiento de la ley, sin un Mediador? ¿Y tú estarías haciendo esto? ¿Qué no sabéis que una parte esencial de la justicia que realizó para los pecadores cuando estaba en el mundo? es, 'Que fue concebido por el Espíritu Santo, nació sin pecado, hizo todas las cosas en el poder y en unión con su propia Divinidad eterna'. ¿Y así podéis imitarlo? Nuevamente, la justicia en la que debemos confiar para la vida, es la que tiene el mérito de la sangre: somos 'justificados por su sangre' mediante la fe en su sangre (Rom 4603
5:9). ¿Es esta la justicia que imitarías? Además, la justicia en la que deben confiar los pobres pecadores es aquella por la cual Dios perdona los pecados de aquel que descansa por la fe en ella. Pero, ¿estarías imitando o realizando tal justicia?
Su libro, señor, comenzó con ignorancia, fue redactado con error y terminó con blasfemia.
Ahora bien, el Dios de gloria, si puede estar firme con su gloria, os dé una vista de vuestros pecados contra el Hijo de Dios, para que, como Saúl, yáis temblando y, atónitos, claméis para ser justificados, con el justicia de Dios sin la ley, la que es por la fe de Jesucristo, para todos y para todos los que creen.
Muchos otros groseros absurdos que he omitido en todo su libro tal vez puedan ser recogidos más a fondo cuando haya aprovechado la oportunidad para responder. Mientras tanto me contentaré con esto.
'He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo' (Juan 1:29).
'Incluso Jesús, que nos libró de la ira venidera' (1 Tes 1:10).
"El cual, habiendo limpiado por sí mismo nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb 1,3).
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'Cristo murió por nuestros pecados' (1 Cor 15,3).
"Dios le hizo pecado por nosotros" (2 Cor 5,21).
'Cristo fue hecho maldición por nosotros' (Gálatas 3:13).
'Él llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero'
(1 Pedro 2:24).
"Él nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre" (Apocalipsis 1:5).
"Dios os ha perdonado en Cristo" (Ef 4,32).
'Tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia' (Efesios 1:7).
Ahora bien, al Rey, eterno, inmortal, invisible, el único Dios sabio, sea honor y gloria, por los siglos de los siglos. Amén.
LA CONCLUSIÓN.
Para que mi lector pueda percibir mejor que el Sr.
Fowler, incluso por los principales artículos de la Iglesia de Inglaterra, es juzgado erróneo; y además de los fundamentos mismos de la doctrina de Jesucristo, y que en esos mismos principios que son en lo principal, digo, y que más inmediatamente conciernen a Cristo, la fe y la salvación, serán evidentes para aquellos que comparen su diseño del cristianismo. , con estos 4605
artículos aquí citados.
El artículo [X.] relativo al libre albedrío.
'La condición del hombre, después de la caída de Adán, es tal que no puede volverse y prepararse, por su propia fuerza natural y buenas obras, para la fe y para invocar a Dios: por lo que no tenemos poder para hacer buenas obras, agradable y agradable a Dios, sin que la gracia de Dios por medio de Cristo nos impida [37] que tengamos buena voluntad, y trabaje con nosotros, cuando tengamos esa buena voluntad.'
El artículo [XI.] relativo a la Justificación.
'Somos tenidos por justos delante de Dios, SÓLO
por mérito de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por la fe; y no por nuestras propias obras, o merecimientos. Por lo tanto, que somos justificados SOLAMENTE por la fe, es una doctrina muy sana y muy llena de consuelo, etc.
El artículo [XIII.] de Obras antes de la Justificación.
'Las obras realizadas ante la gracia de Cristo y la inspiración de su Espíritu no son agradables a Dios, por cuanto no surgen de la fe en Jesucristo, o merecen la gracia de la congruencia: más bien, por eso son no se hacen como Dios ha querido y ordenado que se hagan, no dudamos que tienen la NATURALEZA
del pecado.'
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Estos artículos, porque respetan los puntos en controversia entre el Sr. Fowler y yo; y debido a que también son verdades fundamentales de la religión cristiana, como creo de todo corazón, que todos sepan que no discuto con él sobre cosas en las que disiento de la Iglesia de Inglaterra, sino que sostengo la verdad contenida, incluso en estos mismos artículos suyos, de los cuales se ha rebelado tan profundamente, que choca con cada uno de ellos, como se demostrará aún más cuando se anime a responder.
Pero para terminar con este desagradable garabato, lo habré hecho cuando haya mostrado más detalladamente cómo se une a los papistas y cuáqueros contra estos artículos sanos y fundamentales.
La doctrina del Sr. Fowler comparada con Campian el jesuita, sobre la cuestión de si la fe sólo justifica: dice Campian,
1. Campiano. 'Nosotros [los papistas] decimos que así como la gracia es puesta en nosotros para la justificación, así también nuestra justicia se engrandece a través de las buenas obras, y es inherente a nosotros; por lo tanto, no es cierto que Dios justifique SÓLO por la fe.'
Fowler (p. 221), 'La fe justificante es una creencia en la verdad del evangelio que incluye una resolución sincera de obediencia a todos sus preceptos: y que justifica al hacerlo. En resumen, ¿es posible? que la fe en la sangre de Cristo, para el perdón de los pecados, 4607
¿Debería ser el único acto que justifica a un pecador? (pág. 224).
2. Campiano. 'De modo que se insta a la fe, pero no a la fe SOLAMENTE; de nuevo, por fe se entiende todo el cristianismo y toda la religión de los cristianos.
Fowler (p. 222), 'Porque seguramente la fe que da derecho al pecador a un privilegio tan elevado como el de la justificación, debe ser tal que cumpla con todos los propósitos de la venida de Cristo al mundo; especialmente con su gran propósito, como Señor, y que no es menos necesario que justifique cómo lo hace.
3. Campiano. 'Aunque las obras vacías de Cristo no son nada; sin embargo, por la gracia sirven para la justificación.'
Fowler (p. 225, 226), 'De la imputación de la justicia de Cristo, ésta es la verdadera explicación; consiste en tratar con personas sinceramente justas: como si lo fueran perfectamente, por amor y por cuenta de la justicia de Cristo. La gran intención del evangelio es hacernos partícipes de una justicia interior y real; y no es más que una cuestión secundaria: que seamos aceptados y recompensados como si fuéramos completamente justos.'
4. Campiano. 'Hablando de fe, esperanza y caridad, confiesa; esa fe en la naturaleza 4608
está delante de ellos, pero no justifica antes de que vengan.'
Fowler (p. 223), "¿Qué pretensión puede haber para pensar que la fe es la condición o instrumento de la justificación, ya que cumple únicamente con el precepto de confiar en los méritos de Cristo para obtenerla: especialmente cuando es no menos manifiesto que el sol al mediodía, que la obediencia a los otros preceptos [u obras de amor] debe ir antes de la obediencia a éste' (p. 284).
5. Campiano. 'Niego [que SÓLO la fe justifica] porque no tenéis en toda la palabra de Dios, que sólo la fe justifica.'
Fowler (p. 225), "Y por mi parte, debo confesar que no estaría dispuesto a ser yo quien se comprometiera a enfrentarse a uno de los campeones de esa sucia causa, admitiendo este principio de que la fe sólo justifica". como aprehende [descansa o se apoya en (p.
224)] los méritos y la justicia de Jesucristo, ciertamente debo tener mucha suerte, o mi adversario poca astucia, si no me viera obligado a arrepentirme de tal compromiso.'
6. Campiano. 'Abraham, siendo un hombre justo, fue hecho más justo por una fe viva.'
Fowler (p. 283), "Sólo es verdadero hijo de Abraham aquel que en la pureza del corazón obedece esas leyes sustanciales que Dios le impone".
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7. Campiano. 'Digo que la caridad y las buenas obras no están excluidas [de las causas de nuestra justificación]'.
Fowler (p. 214, 215), 'Porque hemos demostrado, no sólo que la reforma de la vida a partir de la práctica y la purificación del corazón del gusto por el pecado, son tan claramente como se puede afirmar en el evangelio que son absolutamente necesarias para dar a los hombres un derecho a las promesas de ello, pero también que su gran salvación incluso consiste en ello.
La doctrina del Sr. Fowler comparada con William Penn el Cuáquero.
1. Fundación Sandy de Penn (p. 19 [p. 16 ed.
1684]), 'La vida y la salvación son para aquellos que siguen a Cristo la luz, en toda su justicia, que cada hombre viene sólo a experimentar, mientras camina en santa sujeción a esa medida de luz y gracia, con la cual la plenitud ha iluminado. a él.'
Fowler (p. 8), 'Es decir, aquellos que son de obligación indispensable y eterna, que fueron escritos por primera vez en los corazones de los hombres y originalmente dictan la naturaleza humana'.
2. Penn (p. 32 [p. 26 ed. 1684]), 'Realmente confieso que Jesucristo cumplió la voluntad del Padre y ofreció un sacrificio sumamente satisfactorio, pero no para pagarle a Dios ni ayudarlo [como se hace de otra manera]. incapaz] de salvar a los hombres.'
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Fowler (p. 85), 'Cristo fue presentado como un sacrificio propiciatorio por el pecado; No diré que su Padre [que es perfectamente sui juris]
podría ser puesto por este medio en la capacidad de perdonarlo.'
3. Penn (p. 16 [p. 14 ed. 1684]), 'La remisión de Dios se basa en el arrepentimiento del hombre, no que sea imposible que Dios perdone sin una satisfacción plenaria'.
Fowler (p. 84), 'Hay muchos que no cuestionan que Dios podría haber perdonado el pecado, sin ninguna otra satisfacción que el arrepentimiento del pecador', etc.
4. Penn (p. 27 [p. 22 ed. 1684]), 'La justificación no precede a la mortificación de los deseos, sino que es posterior a ella'.
Fowler (p. 14,15), 'Esta bendición de santificar a los hombres fue en gran medida el diseño de la venida de Cristo, que recibió su mismo nombre de ella': observe que las palabras son: 'Él salvará a su pueblo de sus pecados. '; no del castigo de ellos. Y ese es el sentido primario de ellos, que se expresa más claramente en ellos: 'Que él salvará a su pueblo del castigo del pecado, es también un sentido verdadero; pero es secundario y sólo implícito; ya que esta última es la consecuencia necesaria e infalible de la salvación anterior.
5. Penn (p. 25 [p. 21 ed. 1684]), 'Dado que, por lo tanto, no puede haber admisión sin 4611
realizar esa voluntad justa y hacer esos dichos santos y perfectos; ¡Pobre de mí! a que valor
voluntad
un
imputativo
justicia
¿cantidad?' &C.
Fowler (p. 16), 'Cristo traerá una justicia interna, sustancial y eterna, y al abrogar la exterior [ceremonial] y establecer SÓLO esta justicia, debería ampliar la Iglesia judía, una adhesión de los gentiles, siendo por eso medios hechos para ello.'
6. Penn (p. 24,25 [p. 20 ed. 1684]), 'Dado que Dios ha prescrito una vida inofensiva, como aquella que sólo puede dar aceptación ante él; y por el contrario ha decidido nunca justificar a los impíos, etc.—¿No aparecerá la abominación más grande de todas, donde se encontrará a Dios condenando a los justos, con el propósito de justificar a los impíos; y que a ello está obligado, o de lo contrario no hay salvación, que es la tendencia de su doctrina, quienes imaginan que el Dios justo y misericordioso condena y castiga a su [inocente[38]] justo Hijo, que habiendo satisfecho por nuestros pecados, podríamos ser justificados [aunque no santificados] por la imputación de su perfecta justicia. ¡Oh, por qué los cristianos deberían defender esta cosa horrible!'
Fowler (p. 119): "Si fuera posible [como se ha demostrado que no lo es] que un hombre malvado obtenga el perdón de Dios, eso no haría que dejara de ser miserable".
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Fowler (p. 120), 'Si fuera posible que la justicia de Cristo pudiera ser imputada a un hombre injusto, me atrevo a afirmar con valentía que significaría tan poco para su felicidad como un vestido hermoso y espléndido para alguien que está casi muerto de hambre. hambre, o que yace atormentado por las torturantes enfermedades de la piedra, o los cólicos.
Fowler (p. 130), "Justificar a un hombre malvado, mientras continúa así, si fuera posible para Dios hacerlo, menospreciaría mucho más su justicia y santidad que promover su gracia y bondad".
7. Penn (p. 26 [p. 22 ed. 1684]), 'A menos que seamos hacedores de esa ley, que Cristo no vino a destruir, sino como nuestro ejemplo a cumplir, nunca podremos ser justificados ante Dios. .'
Fowler (p. 296), 'Es imposible que no tengamos el diseño del cristianismo cumplido en nosotros y, por lo tanto, que estemos desprovistos de su poder, si hacemos de la vida más excelente de nuestro Salvador, el modelo de nuestras vidas. . Aquellos que sincera y diligentemente se esfuerzan por imitar al santo Jesús en su espíritu y en sus acciones, nunca pueden ignorar lo que es ser verdaderamente cristianos, ni pueden dejar de serlo.'
8. Penn (p. 26), 'Ni imaginemos que Cristo lo ha cumplido de tal manera que excluya su obediencia de ser un requisito para su aceptación, sino sólo como su modelo'.
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Fowler (p. 148), 'Este Hijo de Dios enseñó a los hombres su deber, con su propio ejemplo, y él mismo realizó entre ellos lo que les exigía. Ahora que él debe pisar delante de nosotros CADA
paso de ese camino, que él nos ha dicho, conduce a la felicidad eterna, y encomienda aquellos deberes que son más ingratos a nuestras inclinaciones corruptas, por su propia práctica; el hecho de que tengamos un ejemplo tan valiente no es un pequeño estímulo para realizar alegremente todo lo que se nos ordena.'
¿Entiendes lo que lees?
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Diseño de Fowler, pág. 6.
2. Ibídem.
3. Viendo, pues, que de las Escrituras se desprende cuán profunda y terriblemente ha caído el hombre de Dios, ¡qué locura es suponer, en una criatura tan depravada, condiciones previas a su justificación! Los que hablan así no saben lo que dicen ni lo que afirman. En el hombre natural no hay aptitud, sino aptitud para pecar y condenación. Quienes se conocen a sí mismos, lo saben.
Y no hay prerrequisitos para la justificación, excepto los que Dios, por su Espíritu, se complace en obrar en los corazones de los hombres. Ninguno es apto para obedecer el evangelio, hasta que Dios implante en sus almas un principio de fe y obediencia evangélica-4614
enencia. Antes de hacer esto, no hay idoneidad en la criatura, ninguna disposición para hacer algo espiritualmente bueno; Tampoco ninguna de nuestras obras, hasta que se produzca un cambio de naturaleza, es aceptable y agradable a los ojos de Dios Todopoderoso.--Mason y Ryland.
4. Cazador de aves, pág. 6.
5. Ibídem.
6. Cazador de aves, pág. 6.
7. Ibídem.
8. El hombre, en su primer estado, era santo y justo; y continuó poseído de esta justicia mientras fue obediente a su Creador; pero tan pronto como desobedeció el mandato divino, perdió toda su santidad y justicia a la vez; se despojó de toda chispa de bondad, y se llenó de toda clase de maldad; perdió toda su pureza primitiva y se convirtió en una criatura pecadora, impura e injusta. Por lo tanto, toda la humanidad está desprovista de la justicia original: no hay ninguno de los hijos de los hombres justo, 'ni uno solo; no hay quien haga el bien, ni uno solo' (Romanos 3:10,12). ¿Qué pasa entonces con la pureza y dignidad de la naturaleza humana, de la que tan vanamente se jactan? ¿O cómo será el hombre justo delante de Dios? A esta última pregunta respondemos con Pablo, en el capítulo antes citado (vv 21, 22): 'Ahora bien, sin la ley, la justicia de Dios se manifiesta, testificada por la ley 4615
y los profetas; incluso la justicia de Dios, que es por la fe en Jesucristo, para todos y para todos los que creen.' Sin esta justicia, ningún alma jamás fue ni jamás será justificada ante Dios. Mason y Ryland.
9. Grande será la condenación de todos los que profesan conocer a Dios, pero con las obras lo niegan; que son abominables y desobedientes, y reprobados en toda buena obra (Tito 1:16).
Una gran profesión, sin una vida y una conversación adecuadas, sólo provocará una condena mayor. Por tanto, levantaos, vírgenes somnolientas; levántate y hazlo; muestra tu fe con tus obras. No hay religión verdadera sin buenas obras, acompañadas de un andar y un comportamiento piadosos. Puede haber obras aparentemente buenas, donde no existe una religión verdadera. Las buenas obras no son las causas, sino los frutos y efectos de la verdadera religión, de la fe justificadora obrada en el alma por el Espíritu Santo; y donde existe la verdadera religión, naturalmente seguirán buenas obras, de todo tipo y calidad divina, para gloria y alabanza de esa gracia que es la única que trae salvación a los miserables pecadores arruinados.
-Mason y Ryland.
10. Hierocles, el filósofo griego.
11. Bunyan debe haberse formado su opinión sobre los cuáqueros a partir de algunas personas que pasaban por tales. En 1672 no había aparecido ninguna forma de doctrina o disciplina. Tan pronto como se publicaron sus principios, profesaron, como lo hacen con 4616
hoy, dependencia total de Jesucristo para la santidad.—Ed.
12. El Sr. Fowler no da ninguna referencia a ninguna de las obras de estos eruditos teólogos, ¡ni podría hacerlo! ¡Él traduce a estos grandes reformadores y las doctrinas de su propia iglesia y, sin embargo, poco después fue nombrado obispo!—Ed.
13. Los santos de Dios experimentan un misterio de iniquidad, una horrible profundidad de corrupción en sus propios corazones, y gimen bajo la plaga y el peso de ella. Si nos conocemos correctamente a nosotros mismos y contemplamos nuestra vileza, inmundicia y extrema pecaminosidad en sus verdaderos colores, estaremos obligados a reconocer que somos muy malvados, impíos, impíos y abominables; y que un principio y una inclinación al mal prevalecen tanto en los mejores de nosotros, que si Dios nos dejara solos, cometeríamos con avidez los pecados más atroces. Estas personas verdaderamente humilladas, y sólo éstas, se hacen conscientes de la falta de la aplicación de la preciosa sangre expiatoria de Cristo para limpiarlos de la contaminación del pecado, y de la falta de la gracia santificadora del Espíritu para liberarlos del dominio y la tiranía. de ello.--Mason y Ryland.
14. 'Apresura el alma'. Apresurarse es un verbo neutro, usado aquí en sentido activo; 'precip-itateth' da la idea correcta.-Ed.
15. 'Tan natural e ignorante', a diferencia de esa sabiduría espiritual que es inmortal e iluminadora.—Ed.
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16. Contra toda impiedad e injusticia de los hombres, como la incredulidad, la idolatría, el adulterio, etc. (pág. 35).
17. ¡Qué asombroso el misterio! ¡Qué condescendiente el amor! ¡Que la Deidad infinita y la carne finita se reúnan en una sola persona (Cristo), para mostrar a la humanidad la gloria de Dios en esa persona divina! ¡Para acercar a los mortales que merecen el infierno, sí, a la unidad con su Creador, para que puedan ser partícipes de su santidad y adorar y admirar sus perfecciones para siempre! oh
Cristianos, conozcan y valoren sus inestimables privilegios, y estén atentos al trono de la gracia, para que sus almas sean tan asimiladas a la imagen del siempre bendito y adorable Jesús, que estén constantemente mirando y apresurándose a, y anhelando ese momento feliz en el que, habiendo abandonado la ira de la mortalidad, el velo de la carne pecaminosa, serás llevado a 'conocerlo tal como eres conocido' por él, porque 'lo verás tal como es'. '--Ryland.
18. 'Común', como cabeza de su iglesia, en quien todo su pueblo tiene un derecho igual o común.—Ed.
19. 'E incluso ese milagro que podría parecer el más insignificante, a saber, el que hizo que su discípulo Pedro pescara un pez con una pequeña moneda en la boca, fue también instructivo de un deber; siendo un ejemplo de su lealtad al magistrado supremo; para el 4618
se gastaba dinero en pagar tributo y se sacaba del mar de esa extraña manera y sin ningún otro propósito.'—Fowler's Design, etc.
pag. 72.
20. 'Acuéstate', te trae a ti mismo. 'Poner'
se usa aquí como en 'una gallina pone huevos'; tal aplicación a este proverbio es una sátira mordaz.—Ed.
21. 'Para poseerlos.' Poseer se usaba anteriormente como verbo activo, pero ahora solo se usa como verbo neutro; el significado es "llenarlos con la certeza del conocimiento".
22. 'Así como en Adán todos murieron', fueron privados de todo bien y se volvieron odiosos hasta la ira y la miseria sin fin, así 'EN Cristo', en virtud de su vida, muerte y resurrección, 'todos serán vivificados'; tendrán esa semilla incorruptible implantada en sus corazones, que vive y permanece para siempre. Toda gracia y bendición se deriva para el alma renovada de su unión con Cristo, como su cabeza viviente, a través del Espíritu eterno. Cristo ha cumplido toda justicia por nosotros y en nuestro lugar, y este fue el fin y la intención de su venida al mundo; para que Cristo ahora sea la justicia de todos los que verdaderamente creen en él. 'Creados EN Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano ordenó que anduviésemos en ellas' (Efesios 2:10).-Mason y Ryland.
23. Quiera Dios que esto sea legal y autoexaltante, 4619
La doctrina que deshonra a Cristo se había limitado a los tiempos en que nuestro autor escribió, o había sido desterrado al infierno, de donde procedía; ¡pero Ay! ¡Es demasiado frecuente en estos tiempos degenerados, en los que el arrianismo, el arminianismo, el socinianismo, etc., etc., infectan tan terriblemente a la multitud incluso de los profesores!
En las iglesias nacionales, ¿qué oímos sino a Moisés y la ley: 'Haz esto y vive'; o, en otras palabras, cumple con tu deber lo mejor que puedas, y Cristo hará el resto: haciendo así que el evangelio sea el sacrificio de Cristo y la obra del Espíritu, sin ningún efecto. Considerando que, por el contrario, los mortales no regenerados, depravados y pecadores 'no tienen poder para hacer buenas obras agradables y aceptables a Dios, sin que la gracia de Dios se lo impida [o vaya delante] para que tengan buena voluntad; y trabajando en y por ellos, cuando tengan esa buena voluntad'; lo cual concuerda perfectamente con la declaración de nuestro Señor (Juan 15:5): 'Sin mí, no podéis hacer nada'. Mason y Ryland.
24. 'Sir Johns', anteriormente el título dado a los sacerdotes. Fue sucedido por el título
'reverendo.'--Ed.
25. Cap. 17: "Cuán terriblemente abusan del evangelio los papistas". Cap. 18: 'Esos necios que esperan la salvación sin santidad; y más aún aquellos que se alientan a sí mismos por la gracia del evangelio en la impiedad.'--Jefes de estos Capítulos.--Ed.
26. '¿Ese hombre sería considerado mejor 4620
¿Que un perfecto idiota que, estando gravemente herido, debería esperar de su cirujano una tranquilidad perfecta, cuando no le permitirá aplicar ningún yeso para curar su herida? ¿O que, estando mortalmente enfermo, debería esperar que su médico lo libere de su dolor, cuando no tomará ningún tratamiento que le prescriba para eliminar el malestar que lo causa?'—Fowler's Design, pág. 216. Cuán admirablemente detecta y desentraña Bunyan este sofisma casuístico.—Ed.
27. 'La justicia de Dios se revela de fe en fe'; es decir, de un grado de fe a otro: aumenta, pues, la fe; vivir más cerca de Cristo; y cuanto más cerca vivas del Salvador, más lejos estarás del pecado; sí, él te hará, por la preciosa fe en él, más que vencedor sobre todos tus enemigos espirituales: por tanto, aventúrate por completo en Cristo, y mira si él te echa fuera: de hecho, nunca lo hará. Confía en él, espera en él, cree en él y nunca quedarás decepcionado. Toda nuestra aptitud está en Cristo.
Cree en él y él es tuyo. En él habita toda plenitud. Cree en Cristo, y todo lo que Cristo tiene es tuyo: su sangre es tuya, su sabiduría es tuya, su justicia, su santificación es tuya; sí, Cristo Jesús mismo es tuyo; él es tuyo en este mundo y en el mundo venidero; él es tuyo en el tiempo y en la eternidad. Aun así, Amén.--Mason y Ryland.
28. 'Más fundamentado', con mejor fundamento.
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29. 'Tomen el camino', ocupen el lugar.--Ed.
30. "Opiniones, modos y ritos dudosos, opuestos con entusiasmo, son como los monos que soplan contra una luciérnaga, que no proporciona ni luz ni calor" (p. 239).
31. Estos sentimientos son los fundamentos esenciales de todas las religiones estatales, ya sean paganas, cristianas o mahometanas. Esta clara confesión de ellos podría haber sido la causa por la cual el autor fue nombrado poco después obispo de la Iglesia de Inglaterra.—Ed.
32. Como el vicario de Bray, cerca de Maidenhead, que se jactaba de su coherencia. Bajo Enrique VIII fue papista y luego semiprotestante; bajo Eduardo, un protestante; bajo María, nuevamente papista; y bajo Isabel, un protestante.
Aún así nunca había dejado de ser vicario de Bray.-
-Ed.
33. 'Diggle together', probablemente de 'degladi-ation', un combate, pelea o contienda; un combate de esgrima entre dos amigos.—Ed.
34. ¡¡La descripción que hace Fowler de la falta de uniformidad en los predicadores de su secta, estando todos bajo la 'Ley de Uniformidad', es muy divertida e instructiva!!--Ed.
35. Sin duda; porque las buenas obras de un hombre que está bajo la influencia y el poder de la gracia divina, fluyen del amor constrictor de un Dios reconciliado en alianza en Cristo Jesús, 4622
a quien el Espíritu santificador glorifica y hace precioso a todo verdadero creyente en él.-
-Mason y Ryland.
36. Los judíos estaban divididos en tres secciones: I. Los descendientes de Israel; II. Prosélitos que se conformaban a todos los ritos mosaicos; y, III. Aquellos que estaban obligados a obedecer los siete preceptos de Noé, y estos, aunque no se ajustaban a los ritos judíos, eran admitidos a la adoración del Dios verdadero y a la esperanza de la vida venidera. Según el Talmud estos preceptos eran: 1. Renunciar a los ídolos y a todo culto idólatra. 2. Adorar al Dios verdadero, creador del cielo y de la tierra. 3. Derramamiento de sangre, no cometer asesinato. 4.
No contaminarse con fornicación. 5. Rapinismo, contra hurto y hurto. 6. Administrar justicia. 7. No comer carne que tenga sangre.—Ed.
37. 'Prevenir', de 'praevenio', ir delante; 'impedirnos' se usaba antiguamente para
'preparándonos.' Ahora está obsoleto en este sentido, pero aparece con frecuencia en la Biblia.
Ed.
38. 'Inocente' en lugar de 'justo', ed.
1684. 


*** 

REPROBATION  ASSERTED:  OR,  THE  DOCTRINE  OF 

ELECCIÓN ETERNA Y REPROBACIÓN MANEJADA PROMISCUAMENTE, EN ONCE CAPÍTULOS.
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DONDE LAS OBJECIONES MÁS MATERIALES HECHAS POR
LOS OPONENTES A ESTA DOCTRINA, ESTÁN COMPLETAMENTE RESPUESTOS; VARIAS DUDAS ELIMINADAS, Y VARIAS
CASOS DE CONCIENCIA RESUELTOS.
POR JOHN BUNYAN DE BEDFORD, UN AMANTE DE LA PAZ
Y LA VERDAD.
'¿Entonces que? Israel no ha obtenido lo que busca; pero la elección la obtuvo, y los demás fueron cegados.'—Romanos 11:7
Londres: Impreso para G. L. y se venderá en Turn-stile-alley, en Holbourn. Pequeño 4to, 44 páginas.
ANUNCIO DEL EDITOR.
Este valioso tratado se publicó por primera vez sin fecha, pero según Doe's List, alrededor del año 1674, y nunca ha sido reimpreso en un volumen separado; apareció en una sola edición de las obras completas de John Bunyan-
-eso con las notas de Ryland y Mason; y en sus obras selectas, publicadas en Estados Unidos en 1832. Ningún hombre podría haber estado mejor calificado para escribir sobre el tema de la reprobación que Bunyan. Su extraordinario conocimiento y ferviente apego a los santos oráculos lo dotaron particularmente de una inquebrantable verdad para mostrar esta doctrina de la verdad divina. Era incapaz de realizar ninguna tergiversación con el fin de ocultar lo que la razón caída podría considerar una deformidad, o de interpretar las doctrinas de los 4624.
Cruz apetecible para la humanidad. Su objetivo es mostrar la verdad y luego someterse humildemente a la sabiduría de Dios y vindicarla celosamente. No hay tema que muestre más plenamente nuestra naturaleza caída que el de la reprobación. Toda la humanidad está de acuerdo en la opinión de que alguna vez ha habido una clase social elegida o buena; y una clase reprobada, o inútil y mala; variando en vileza o en bondad en gran medida y en grados casi imperceptibles. Todos deben unirse para atribuir a Dios esa divina presciencia que hace que diez mil años no sean más que un día, una hora o un momento ante sus ojos. Todos atribuyen a su omnipotencia el poder de ordenar o decretar lo que sucederá, y ¿dónde está el espíritu que pueda demostrar una sombra de diferencia entre tal conocimiento previo y preordenación? Todos coinciden en que en la clase inferior de animales algunos de la misma especie pasan su vida en lujo y comodidad, mientras que otros son cruelmente atormentados, siendo este mundo el que abarca todo su período de existencia; ¿Y aquellos que se niegan a someterse a la soberanía de Dios en la doctrina de la elección se atreverán a acusar su conducta al dejar a algunos fuera de su amor electivo? Los réprobos o los inútiles no pierden nada con la felicidad de los demás. Está inescrutablemente oculto a los hombres elegidos, hasta que el Espíritu Santo influye en ellos con el amor de Dios en Cristo Jesús, y esto a veces en los últimos momentos de la vida. Hay todo estímulo, más aún incentivo, para el pecador que siente el peso de la culpa para huir en busca de refugio en la esperanza que se le presenta en el evangelio. 'Es un fiel 4625
diciendo, y digno de toda aceptación, que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los PECADORES; incluso el principal de los pecadores. Las buenas nuevas están dirigidas a TODAS las almas enfermas de pecado; y la declaración de Bunyan sobre esta verdad es clara, bíblica y razonable. Muy diferente es el relato de la reprobación dado por R.
Resburie en su Stop to the Gangrene of Arminianism, 1651. "Para los réprobos, Dios decreta permitir el pecado para endurecerse, y su endurecimiento en él, para condenarse". pag. 69. 'Como la elección es el libro de la vida, así la reprobación de la muerte; Los nombres de los réprobos están allí registrados para ser destruidos.' pag. 73. Es muy de lamentar que sentimientos como estos se hayan expresado con demasiada frecuencia. Este pequeño trabajo fue escrito como antídoto contra tales ideas; pero, lamentablemente, nunca ha circulado ni leído ampliamente. Que la bendición divina siga este intento de difundir estas doctrinas importantes, aunque desagradables para muchos.
GEORGE OFOR.
REPROBACIÓN ASEGURADA.
CAPÍTULO 1.
Que hay una Reprobación.
En mi discurso sobre este tema, estudiaré tanta brevedad como la claridad y la edificación me permitan; No agrego palabras para aumentar el volumen, sino que me contraigo 4626
dentro de los límites de unas pocas líneas, para beneficio y comodidad de aquellos que se tomen la molestia de leer mis trabajos. Y aunque podría multiplicar abundantemente los argumentos para evidenciar y reivindicar esta conclusión, me contentaré con algunas pocas demostraciones de las Escrituras: la primera de las cuales recogeré del noveno de los Romanos, de ese discurso del apóstol, tocante al hijos de la carne y los hijos de la promesa.
1. Al comienzo de este capítulo, encontramos al apóstol lamentándose y lamentándose gravemente de los judíos, al considerar su estado miserable: 'Digo la verdad en Cristo,
[dice] No miento, dándome testimonio también mi conciencia en el Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. Porque desearía ser anatema por parte de Cristo por mis hermanos, mis parientes según la carne': Pobres corazones, dice, perecerán; son un pueblo miserable, triste e indefenso; sus ojos están oscurecidos para no ver, y su espalda está encorvada para siempre (Romanos 11:10). ¿Por qué? ¿No tienen los medios de gracia? Sí, de verdad, y eso en buena medida. Primero, 'son israelitas; a quien pertenece la adopción, la gloria, los pactos, la promulgación de la ley, el servicio de Dios y las promesas; de quienes son los padres, y de los cuales vino Cristo según la carne, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.' ¿Cuál debería ser entonces la razón? ¿Por qué dice, aunque sean hijos de Abraham según 4627?
la carne, sin embargo, son hijos de Abraham PERO según la carne: 'Porque no todos los que son de Israel son Israel [en el mejor sentido]; ni, por ser linaje de Abraham, son todos hijos, sino que , en Isaac te será llamada descendencia.' Es decir, los que son hijos de la carne, no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa serán contados por la descendencia. Entonces, aquí se ve que los que son sólo hijos de la carne, como lo era la mayor parte de Israel, son los que no son contados para la simiente, ni los hijos de la promesa, ni los hijos de Dios; pero son rechazados y de la reprobación. Por lo tanto, esto servirá en este momento para la primera demostración de las Escrituras.
2. Otra escritura que tenéis en el capítulo undécimo de esta epístola, de estas palabras,
'La elección lo ha obtenido, y el RESTO
fueron cegados" (Romanos 11:7). Estas palabras son palabras derramantes[1], dividen entre hombres y hombres; la elección, el resto; los elegidos, los de izquierda; los abrazados, los rechazados: 'Los elegidos lo han obtenido, y los demás quedaron cegados'.
Por reposo aquí debe entenderse necesariamente a los no elegidos, porque se oponen unos a otros; y si no son elegidos, ¿qué sino réprobos?
3. Una tercera escritura es la de los Hechos de los Apóstoles: "Y todos los que estaban ordenados a vida eterna, creyeron" (13:48). 'Y tantos'; por estas palabras, como por las anteriores, 4628
pueden ver cómo el Espíritu Santo distingue o divide entre hombres y hombres; los hijos y los hijos de Adán. 'Todos los que estaban ordenados a vida eterna, creyeron': si por muchos aquí queremos entender a cada individuo, entonces no sólo el mundo entero debe al menos creer en el evangelio, del cual vemos que la mayoría se queda corto, sino que también deben creer en el evangelio. ser ordenado para vida eterna; lo cual otras escrituras contradicen: porque están los demás, además de los elegidos; el rastrojo y la paja, así como el trigo: muchos, por lo tanto, deben incluir aquí solo algunos; 'Porque aunque Israel sea como la arena del mar, un remanente será salvo' (Romanos 9:27; Isaías 1:9, 10:22,23).
Podría multiplicar aquí muchos otros textos, pero en boca de dos o tres testigos se establecerá cada palabra. Por tanto, basten estos para probar que hay reprobación. Por eso digo esto, aunque los hijos de la carne, lo demás además de la elección y cosas semejantes, no fueron mencionados en la palabra; sin embargo, viendo que existen los hijos de la promesa, la simiente, los hijos de Dios y similares, y eso también bajo varias otras frases, como predestinados, preconocidos, escogidos en Cristo y escritos en el Libro. de vida, y designados para vida, con muchos otros: digo que siendo así evidentes estas cosas, es sin duda que también existe la reprobación (Rom 8; Ef 1:3,4; 1 Tes 5). :9).
Es más, de la misma palabra elección se sigue inevitablemente; por si lo tomas 4629
en relación con esto, de distinguir entre personas en relación con el mundo venidero, o con referencia a los actos de Dios de elegir a este o aquel hombre para tal o cual cargo, trabajo o empleo en este mundo, todavía significa tal elección, como que solo algunos están involucrados y que, por lo tanto, algunos están excluidos. ¿Son todos los elegidos, la simiente, los salvos, los vasos de misericordia, los elegidos y peculiares? ¿No son algunos, incluso los más, los hijos de la carne, los demás, los perdidos, los vasos de ira, de deshonra y los hijos de perdición? (Romanos 11:9; 1 Pedro 2:8,9; Mateo 10:16; 2 Sam 6:21; Sal 78:67,68; Juan 15:16; 2 Cor 4:3; Romanos 9:21,22; Juan 17:12).



CAPITULO 2
Qué es la reprobación.
Después de haberos mostrado que existe algo llamado reprobación, vengo ahora a mostraros lo que es. Lo cual puedo hacer para vuestra edificación, primero les mostraré lo que significa esta palabra reprobación en general, en lo que respecta a personas temporales y visiblemente reprobadas; segundo, más particularmente, en lo que respecta a personas que son eterna e invisiblemente reprobadas.
Primero, en general, en lo que respecta a personas temporal y visiblemente reprobadas, así: Ser reprobado es ser desaprobado, carente de juicio, rechazado, etc. Para ser desaprobados, es decir, cuando la palabra los condena, ya sea 4630
en cuanto a la fe o la santidad del evangelio; lo que deben ser necesariamente, que están vacíos de juicio espiritual y celestial en los misterios del reino; una ficha manifiesta
[que] son rechazados. Y por eso se dice que son reprobados o faltos de juicio acerca de la fe; réprobos o carentes de juicio sobre toda buena obra; teniendo una mente reprobada, para hacer lo que no conviene, ni en cuanto a la fe ni en las costumbres.
Y por eso también se dice que son rechazados por Dios, desechados y similares (2 Cor 13:6,7; 2 Tim 3:8; Tito 1:16; Rom 1:28; Jer 6 :30; 1 Corintios 9:27).
A esto lo llamo reprobación visible temporal, porque aparecen y son detectados por la palabra como tales que se encuentran bajo los errores antes mencionados, y así se juzgan sin la gracia de Dios. Sin embargo, es posible que algunos de ellos, aunque desaprobados por el momento, a través de los benditos actos y dispensaciones de la gracia, no sólo lleguen a ser santos visibles, sino también salvos para siempre. ¿Quién duda sino que aquel que ahora, al examinarse a sí mismo acerca de la fe, se encuentra, aunque bajo profesión, sin gracia, podrá después de eso, viendo su lamentable estado, no sólo clamar a Dios por misericordia, sino encontrar gracia y obtener misericordia para ayuda en momentos de necesidad? aunque es cierto que en la mayoría de ellos se cumple lo contrario.
Segundo, pero para pasar esto, y más particular-4631
Principalmente para tocar la eterna reprobación invisible, que así presentaré: debe pasarse por alto o quedar fuera de la elección de Dios; sin embargo, así se considera recto. En cuya posición tienes estas cuatro cosas considerables: 1. El acto de la elección de Dios. 2. La negativa de ese acto. 3. Las personas alcanzadas por esa negativa. Y, 4. Su calificación cuando así la alcance.
1. Por el primero. Este acto de Dios al elegir, es una elección o designación anticipada de alguien infaliblemente para vida eterna, la cual él también ha determinado que se realizará por los medios que deben ser manifiestos y eficaces para ese mismo fin (Efesios 1: 3-5; 1
Pedro 1:2).
2. Ahora bien, lo negativo de este acto es el paso o la salida de los que no están interesados en este acto; dejarlos, digo, sin los límites, y por tanto los privilegios salvadores de este acto; Como se sigue por consecuencia natural, que porque un hombre elige sólo algunos, no elige todos, sino que deja, como negativo de ese acto, todos los demás. Por lo que, como antes dije, los que no están contenidos en esta bendita acta, se llaman los demás además de la elección. "La elección lo obtuvo y el resto quedó cegado".
3. Las personas entonces que están contenidas bajo la negativa de este acto, son aquellas, y sólo aquellas, que pasan por este mundo malvado sin la gracia salvadora de los elegidos de Dios; 4632
aquellos, digo, que faltan a la santísima fe, con la que con el tiempo serán bendecidos, los que están predestinados a la gloria.
4. Y ahora, en cuanto a la calificación bajo la cual fueron considerados, cuando este acto de reprobación se apoderó de ellos; es decir, se les consideraba rectos.
Esto es evidente, a partir de esta consideración, que la reprobación es un acto de Dios, incluso el negativo de su elección o elección, y ninguno de los actos de Dios convierte a ningún hombre en pecador. Es más evidente por la similitud que se toma del porte del alfarero al hacer sus vasijas; porque mediante esta comparación el Dios del cielo se complace en mostrarnos la naturaleza de su determinación en el acto de reprobación.
'¿No tiene poder el alfarero sobre el barro de la misma masa?' &C. (Romanos 9:21). Considera un poco y verás que estas tres cosas necesariamente concurren para completar la acción del alfarero en cada vasija que fabrica.
(1.) Una determinación en su propia mente qué vasija hacer con tal o cual trozo de arcilla; una determinación, digo, precedente a la moda de la vasija; lo cual es verdad en grado sumo, en aquel que es excelente en el trabajo; él determina el fin, antes de que se perfeccione el principio (Isaías 41:22, 46:10). 'Por esta causa
[muy propósito] te he levantado' (Éxodo 9:16).
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(2.) Lo siguiente considerable en el alfarero; es la fabricación de la vasija, tal como él lo determinó; un vaso para honrar o un vaso para deshonrar. No hay confusión ni desilusión bajo la mano de este Dios eterno, su obra es perfecta y todo camino responde a lo que él ha determinado (Deuteronomio 32:4).
(3.) Observe nuevamente que, ya sea que el vaso sea para honra o para deshonra, el alfarero lo hace bueno, sano y apto para el servicio; su determinación de convertir esto en un vaso para deshonrar, no lo persuade en absoluto a romper o estropear la vasija: lo cual se asemeja mucho al estado del hombre bajo el acto de la reprobación eterna, porque "Dios hizo al hombre recto". ' (Eclesiastés 7:29).
A partir de estas conclusiones entonces,
Considere, 1. Que el simple acto de reprobación, es un salir o pasar, no una maldición de la criatura.
Considere, 2. Este acto tampoco aleja el corazón de Dios del réprobo, ni lo impide amarlo, favorecerlo o bendecirlo; no, no de bendecirle con el don de Cristo, de la fe, de la esperanza y de muchos otros beneficios. Sólo les niega ese beneficio que infaliblemente les traerá la vida eterna, y eso a pesar de toda oposición; sólo niega bendecirlos como son bendecidos los propios elegidos. Abraham amaba a todos los hijos que tenía de todas sus esposas, y 4634
también les dio porciones; pero su bendición escogida, como fruto de su mayor amor, la reservó para Isaac escogido (Génesis 25:5,6).
Considere, por último, que el acto de reprobación no daña a nadie ni le significa nada; es más, más bien lo decreta recto, le permite ser recto y así convertirse en el mundo.
CAPÍTULO 3.
De la Antigüedad de la Reprobación.
Habiendo llegado ya a mostraros lo que es la reprobación, no estará de más que en este lugar os muestre brevemente su antigüedad, incluso cuando comenzó a surgir; el cual puede recopilar mediante los siguientes detalles.
Primero, la reprobación es antes de que la persona venga al mundo, o haya hecho el bien o el mal: Esto es evidente por lo de Pablo a los Romanos:
'Porque los niños aún no han nacido, ni han hecho ningún bien ni ningún mal, para que el propósito de Dios según la elección no dependa de las obras, sino del que llama; a Rebeca se le dijo: La mayor servirá a la menor' (9:11). Aquí encuentras a dos en el vientre de su madre, y ambos recibiendo su destino, no sólo antes de haber hecho el bien o el mal, sino antes de que estuvieran en capacidad de hacerlo, siendo aún no nacidos; su destino, digo, el uno hacia, el otro no hacia, la bendición de la vida eterna; uno eligió, el otro rechazó; unos elegidos, otros réprobos. El 4635
Lo mismo también podría decirse de Ismael y su hermano Isaac, los cuales también recibieron su destino antes de venir al mundo: porque la promesa de que este Isaac sería el heredero, también fue antes de que naciera Ismael, aunque era mayor por catorce años, o más, que su hermano (Génesis 15:4,5, 16:4,5,16, 17:25, 21:5). Y es aún más evidente: 1. Porque la elección es un acto de gracia; 'Hay un remanente según la elección de la gracia' (Rom 11,5). Este acto de gracia no vio manera tan adecuada para descubrir su pureza e independencia, como fijarse en el objeto antes de que viniera al mundo; siendo ese el estado en el que al menos no se hizo ningún bien, ya sea para procurar el bien de Dios o para eclipsar y oscurecer este precioso acto de gracia. Porque si bien es cierto que ningún bien que hayamos hecho antes de la conversión puede obtener la gracia de la elección; sin embargo, la gracia de la elección aparece sobre todo cuando impide que hagamos el bien, para que, por tanto, seamos amados; por lo que dice nuevamente: "Para que el propósito de Dios según la elección subsista, no por las obras, sino por él". que llama; le fue dicho: La mayor servirá a la menor.
(Romanos 9:11,12).
2. Esto es muy acorde con la naturaleza de la promesa de dar descendencia a Abraham; cuya promesa, como fue hecha antes de que el niño fuese concebido, así se cumplió en el mejor momento, para el descubrimiento del acto de gracia, que se hubiera podido lanzar: En este tiempo 4636
vendré (dice Dios) 'y Sara tendrá un hijo' (Génesis 18:14); cuya promesa, porque llevaba en sus entrañas la gracia misma del amor electivo, por eso dejó fuera a Ismael, con los hijos de Cetura: 'Porque en Isaac te será llamada descendencia' (Rom 4,16-19; 9,7) .
3. Esta era la mejor y más adecuada manera para que los decretos recibieran fondo sólido, incluso para que Dios los eligiera o rechazara, antes de que la criatura hubiera hecho el bien o el mal, y así antes de que vinieran al mundo: 'Que el propósito de Dios según la elección podría ser,' dice él, por lo tanto, antes que los niños nacieran aún, o hubieran hecho algún bien o mal, se le dijo, etc. El decreto de Dios siempre carecería de fundamento, si dependiera en absoluto de la bondad y santidad de los hombres o de los ángeles; especialmente si se basara en ese bien que se realiza antes de la conversión, sí, o después de la conversión. Descubrimos, por experiencia diaria, cuán difícil y difícil es, incluso para los más santos del mundo, sostener y mantener su fe y amor a Dios; sí, tan difícil que no sería posible hacerlo sin continuos suministros del cielo. ¿Cómo es posible, entonces, que alguien lo lleve delante de Dios, como para poner, por esta su santidad, un fundamento para la elección, para mantener ese fundamento, y así procurar todas aquellas gracias que infaliblemente salvan al pecador? Pero ahora la elección, digo, es elección de gracia, como es manifiesto, ejecutándose antes del nacimiento de la criatura; aquí la gracia ha puesto la piedra angular y ha determinado los medios para llevar la obra a 4637
perfección. Así, "el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim 2:19). Es decir, a quién ha elegido, habiendo excluido las obras, tanto buenas como malas, y fundado todo en un acto inmutable de gracia; lo negativo de lo cual es esta reprobación inofensiva.
Segundo, pero segundo, retroceder un poco, y así estar todos seguros: Este acto de reprobación fue antes de que el mundo comenzara; lo cual, por lo tanto, debe confirmar lo que se dijo ahora, que ambos estaban, antes de nacer, destinados antes de haber hecho el bien o el mal. Esto lo manifiesta Pablo a los Efesios, al comienzo de su epístola; donde, hablando de la elección, cuyo negativo es la reprobación, dice: "Dios nos escogió en Cristo antes de la fundación del mundo". Es más, si te place, considera que así como Cristo fue ordenado para sufrir antes de la fundación del mundo, y como nosotros, los elegidos, fuimos elegidos en él antes de la fundación del mundo; así también fue ordenado que le conociéramos, antes de la fundación del mundo; ordenó que fuéramos santos ante él en amor, antes de la fundación del mundo; y que a su tiempo seamos creados en él para buenas obras, y ordenados antes para andar en ellas. De donde también la reprobación, siendo negativa del amor electivo; es decir, debido a que Dios eligió sólo a algunos, por eso dejó a los demás: estos restos, por lo tanto, deben ser tan antiguos bajo reprobación como lo son los elegidos 4638
bajo elección; ambos, lo cual, también es evidente, fue antes de que comenzara el mundo. Lo cual sirve aún más para demostrar que la reprobación no puede ser con respecto a este u otro pecado, siendo sólo dejarlos, y aquel ante el mundo, por esa libre elección con la que se complacía en bendecir al otro.
Así como el barro con que está hecho el vaso deshonroso, no provocó al alfarero, por tal o cual impedimento, por tanto, para hacerlo así; pero el alfarero, por su propia voluntad, del barro de la misma masa, del barro lleno tan bueno como aquel con el que hizo el vaso para honra, hizo éste y el otro vaso de deshonra, etc. (1
Pedro 1:20,21; 1 Corintios 2:7; Efesios 1:3,4, 2:10).[4]
CAPÍTULO 4.
De las causas de la Reprobación.
Habiendo mostrado así en una o dos palabras la antigüedad de la Reprobación, vengo ahora a este lugar para mostraros la causa de la misma; porque sin duda esto debe ser una verdad: que cualquier cosa que Dios haga, hay suficiente fundamento, ya sea que lo comprendamos o que esté fuera de nuestro alcance.
Primero, entonces, es causado por la naturaleza misma de Dios. Hay dos cosas en Dios, de las cuales, o en virtud de las cuales, todas las cosas tienen su origen, a saber, la eternidad de Dios en general, y la perfección eterna de cada uno de sus atributos en particular: por 4639
como por el primero, es necesario que esté antes de todas las cosas; así, en virtud del segundo, todas las cosas deben consistir. Y como él es ante todas las cosas, teniendo ellas consistencia por él; así también es él ante todos los estados, o sus causas, sean buenas o malas, de continuidad o no, siendo él el primero sin principio, etc., mientras que todas las demás cosas, con sus causas, tienen origen, dependencia o tolerancia. de ser de él (Col 1:17).
De aquí se sigue que nada, ya sea persona o causa, etc., puede de ningún modo tener un ser, sin que primero lo sepa, lo permita y decrete que así será. '¿Quién es el que dice, y sucede, cuando el Señor no lo manda?' (Lam 3:37). Ahora bien, porque esa reprobación, así como la elección, están subordinadas a Dios; su voluntad también, que es eternamente perfecta, es la más inmediata en este asunto; era imposible que alguien fuera reprobado, antes de que Dios hubiera querido y decretado que así fuera. No es el ser de una cosa lo que administra a Dios materia de conocimiento o previsión de la misma, sino la perfección de su conocimiento, sabiduría y poder, etc., lo que da a la cosa su ser: Dios no decretó previamente que debería haber un mundo, porque previó que habría uno; pero debe haber uno, porque antes había decretado que debería haber uno. Lo mismo se aplica al caso que nos ocupa: "Por esta causa
[precisamente propósito] te he levantado, para mostrarte en ti mi poder' (Éxodo 9:16; Romanos 9:17).
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Segundo, una segunda causa de reprobación eterna es el ejercicio de la soberanía de Dios; porque si esto es cierto, que no hay nada visible ni invisible, ni en el cielo ni en la tierra, que no sea de él, entonces debe seguirse muy razonablemente que él es, por tanto, Señor soberano, etc., y también puede, según su propia voluntad, según le plazca, la ejerce y la manifiesta; siendo absolutamente absoluto; y puede hacer y puede hacer todo lo que su alma desea: y de hecho, con razón, porque no sólo los ha hecho todos, sino que 'para su voluntad fueron y son creados' (Apocalipsis 4:11).
Ahora bien, el ejercicio mismo de esta soberanía produce reprobación: "Por eso, de quien quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, endurece" (Rom 9,18). '¿No tiene poder el alfarero sobre el barro de la misma masa?' ¿Y no hace sus vasijas según su voluntad? Aquí pues la misericordia, la justicia, la sabiduría y el poder de Dios, tomen libertad para hacer lo que quieran; diciendo: 'Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero' (Isaías 46:10; Job 23:13; Dan 4:35; Isaías 43:13).
En tercer lugar, otra causa de reprobación eterna es el acto y la obra del amor distinguido y la gracia eterna. Dios tiene amor universal y amor particular; amor general y amor distintivo; y así decreta, propone y determina: del amor general, la extensión de la gracia general y 4641
misericordia: pero de ese amor que distingue, gracia y misericordia peculiar: '¿No era Esaú hermano de Jacob?' dice el Señor, 'pero yo amaba a Jacob' (Mal 1:2). Sin embargo, amé a Jacob, es decir, con un amor mejor o más distintivo. Como además lo deja claro en su respuesta a nuestro padre Abraham, cuando oró a Dios por Ismael: 'En cuanto a Ismael,
[dice] Yo te he oído: He aquí, yo lo he bendecido y lo haré fructificar. Pero estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz” (Génesis 17:20,21).
En cuanto a qué palabras, se pueden observar estas cosas.
1. Que Dios tenía más amor por Isaac que por su hermano Ismael. Todavía,
2. No porque Isaac hubiera hecho obras más dignas y buenas, porque Isaac aún no había nacido.
3. Esta bendición selecta no se le podía negar a Ismael, porque se había desheredado a sí mismo por el pecado; porque esta bendición estaba ligada a Isaac, antes de que Ismael existiera también (Romanos 4:16-19; Génesis 15:4,5, capítulo 16).
4. Por lo tanto, estas cosas deben surgir a través de la obra del amor y la misericordia distinguidos, que habían estructurado el negocio de tal manera, 'para que el propósito de Dios según la elección permaneciera'.
Además, ¿no debería Dios decretar mostrar amor y misericordia distintivos, así como que 4642
lo cual es general y común, no debe descubrir en absoluto su mejor amor hacia los hijos de los hombres.
Además, si revelara y extendiera su mejor amor a todo el mundo en general, entonces no existiría el amor que distingue; porque el amor distintivo aparece al separar entre Isaac e Ismael, Jacob y Esaú, los muchos llamados y los pocos elegidos. Así, en virtud del amor distinguido, algunos deben ser réprobos: porque el amor distinguido debe dejar a algunos, tanto de los ángeles en el cielo como de los habitantes de la tierra; por lo que también el decreto que lo establece debe dejar algo.
Cuarto, otra causa de reprobación es la voluntad de Dios de mostrar su ira y hacer notorio su poder. Este es uno de esos argumentos que el santo apóstol plantea contra la objeción más complicada y fuerte que jamás se haya formulado contra la doctrina de la reprobación eterna: 'Entonces me dirás, [dice él] ¿Por qué todavía encuentra faltas?' Porque si es su voluntad que algunos sean rechazados, endurecidos y perezcan, ¿por qué entonces le ofende que alguien peque contra él? '¿Quién ha resistido su voluntad?' Espera, dice el apóstol; quédate un poco aquí; Primero recuerda esto: ¿Es justo decir a Dios: ¿Qué haces? '¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿No tiene el alfarero poder sobre el barro de la misma masa, etc.?
Además, cuando hayas pensado lo peor, a saber, que los efectos de la reprobación deben necesariamente consumarse en la perdición eterna 4643
de la criatura; Consideremos una vez más: '¿Qué pasaría si Dios estuviera dispuesto a mostrar su ira', además de gracia y misericordia? ¿Y qué pasa si él, para poder hacerlo, excluye a algunos de tener participación en esa gracia que infaliblemente, contra toda resistencia, nos traería seguros a la vida eterna?
¿Entonces que? ¿Es él, pues, el autor de vuestra perdición o de su eterna reprobación?
¿No sabéis que puede negarse a elegir a quien quiera, sin abusar de él? ¿También para negarse a darles esa gracia que los preservaría del pecado, sin ser culpables de su condenación? Que él, para mostrar su ira, no sufra "con mucha paciencia"
¿Todos los que son 'vasos de ira', por su propia voluntad voluntaria, se preparan para la ira y la destrucción? (Romanos 9:19-22). Sí, ¿ni siquiera en el acto de reprobación podría concluir también que los dejó así, caer del estado en que los dejó, es decir, como se los consideraba rectos? y cuando haya caído, para atarlos con cadenas de oscuridad hasta el juicio del gran día, pero ¿es necesario que se le acuse tontamente? Veréis en aquel día qué armonía y qué gloria se encontrarán en todos los juicios de Dios en el derrocamiento del pecador; también cuán claro se mostrará el Señor de tener alguna mano trabajadora en aquello que causa la ruina eterna; a pesar de que los ha reprobado, les permite pecar, y eso también, para poder mostrar su ira sobre los vasos de su ira; lo cual yo también, después del próximo capítulo, os aclararé aún más. Como 'el Señor 4644
sabe librar a los piadosos de las tentaciones,' sin aprobar sus abortos espontáneos; por eso también sabe cómo 'reservar a los injustos para que sean castigados hasta el día del juicio' (2 Pedro 2:9): pero nunca merecer la menor culpa por reservarlos así; aunque nadie aquí puede ver su camino, porque sólo él sabe cómo hacerlo.[5]
CAPÍTULO 5.
De la inmutabilidad de la reprobación eterna.
Muchas opiniones han pasado por el corazón de los hijos de los hombres acerca de la reprobación; la mayoría de ellos se esfuerzan por exponerlo de tal manera que, si no pueden curar un poco su conciencia, sí mantienen su propia opinión, a su juicio, sobre otras cosas; todavía retorciendo, ahora la palabra de esta manera, y luego otra vez de aquella, para su propósito; también enmarcando dentro de su alma una imaginación de Dios y sus actos en la eternidad, que concuerde con tales opiniones, y así presente todo al mundo. Y más bien se han esforzado incansablemente en esta verdad por encima de muchas otras verdades, debido al rostro sombrío y espantoso que tiene en las aprensiones de la mayoría de los hombres.
Pero ninguna de estas cosas, por mucho que agraden a la criatura, puede, de ninguna manera y en ninguna medida, hacer que Dios deshaga, deje de decir o indetermine lo que tiene acerca de esto, decretado y establecido.
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Primero, porque no convienen a su naturaleza, especialmente en estos actos fundacionales: 'El fundamento de Dios es firme' (2 Tim 2:19), incluso tocando la reprobación, 'para que el propósito de Dios según la elección permanezca firme' ( Romanos 9:11). 'Yo sé [dice Salomón] que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner, ni nada se le puede quitar'.
&C. (Eclesiastés 3:14). '¿Ha dicho, y no lo hará? ¿Ha hablado y no lo cumplirá? (Números 23:19). Sus decretos están compuestos según su sabiduría eterna, establecidos sobre su voluntad inmutable, gobernados por su conocimiento, prudencia, poder, justicia y misericordia, y son llevados a conclusión, por su parte, en perfecta santidad, mediante la permanencia de su más bendita verdad y fidelidad:
'Él es la roca, perfecta su obra, porque todos sus caminos son juicio: Dios de verdad y sin iniquidad, justo y recto es' (Deuteronomio 32:4).
Segundo, este decreto se asegura por el número, medida y límites de la elección; porque la elección y la reprobación encierran a todas las criaturas razonables; es decir, o lo uno o lo otro; elección, los que son apartados para gloria; y reprobación, los que quedaron fuera de esta elección.
Ahora bien, en lo que respecta a los elegidos, por este decreto están confinados a ese número limitado de personas que deben constituir la plenitud completa del cuerpo místico de Cristo; sí, tan confinado por este propósito eterno, que 4646
nada puede disminuirse ni añadirse a ello: y por eso se les llama su cuerpo y miembros en particular, 'la plenitud de aquel que lo llena todo en todo' (Efesios 1:23) y
'la medida de la estatura de la plenitud de Cristo' (Efesios 4:13). El cual cuerpo, considerándolo como cabeza del mismo, constituye en definitiva un solo hombre perfecto y templo santo para el Señor. Estos se llaman sustancia, herencia y suerte de Cristo (Salmo 16); y se dice que están reservados, marcados y sellados con el más excelente conocimiento, aprobación y agrado de Dios (2
Timoteo 2:19). Como dijo Cristo a su Padre,
'Tus ojos vieron mi sustancia, aunque imperfecta; y en tu libro fueron escritos todos mis miembros, que en su continuidad fueron formados, cuando aún no existía ninguno de ellos” (Salmo 139:16). Siendo esto así, digo, es en primer lugar imposible que cualquiera de esos miembros aborte, porque '¿Quién acusará a los elegidos de Dios?' (Romanos 8:33) y porque son suficientes en todo número, siendo su cuerpo, y así, al completarlos, llegar a ser un hombre perfecto; por eso todos los demás son desechados, para que el
'el propósito de Dios según la elección podría permanecer' (Romanos 9:11). Además, no sólo se demostraría debilidad en el decreto, sino monstruosidad en el cuerpo, si después de esto alguno de los nombrados abortara o se añadiera a ellos alguno fuera de ellos (Mateo 24:24).
En tercer lugar, más aún, para que todos puedan ver cuán puntual, exacto y hasta un ápice es este decreto de elección, Dios no sólo tiene en cuanto al número 4647
y la cantidad limita a las personas, pero también determina y mide, y que ante el mundo, el número de los dones y gracias que han de ser concedidos a estos miembros en general; y también qué gracias y dones conceder a tal o cual miembro en particular: Él 'nos ha bendecido con toda bendición espiritual, en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación de la palabra'.
(Efesios 1:3,4). Y nos los otorga a su tiempo, 'conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor' (Efesios 3:11).
Él ha dado al ojo la gracia que pertenece al ojo; y a la mano lo que él también le ha designado. Y así, a todos los demás miembros del cuerpo elegido, les reparte la medida determinada de gracia y los dones más adecuados para su lugar y cargo.
Así se establece el decreto, tanto de los salvos, como también de los no elegidos (Rom 12:3; Ef 4:16; Col 2:19; Ef 4:12,13).
Cuarto, pero nuevamente, otra cosa que establece este decreto de reprobación eterna es la debilidad a la que el pecado, en la caída y desde entonces, ha traído a todos los réprobos: porque si bien es muy cierto que el pecado no es causa de reprobación eterna ; sin embargo, dado que el pecado se ha apoderado de los reprobados, no puede ser sin que por ello sea necesario que el decreto se fije más rápidamente. Si el rey, por esta u otra razón de peso, decreta no dar a tal o cual hombre, que nunca lo ofendió, un lugar en su cámara privada; si este hombre después de esto resulta infectado con la peste, esto más bien fija 4648
que afloja el decreto del rey. Así como los ángeles que quedaron fuera de la elección de Dios, a causa del pecado que cometieron después, están tan lejos de ser recibidos en el decreto de Dios, que por eso están atados por ello en cadenas de oscuridad eterna al juicio del gran día.
CAPÍTULO 6.
¿Es lo mismo ser reprobado que ser designado de antemano para condenación eterna? Si no, ¿en qué se diferencian? ¿Y si la reprobación es causa de condenación?
Ha sido costumbre de los hombres ignorantes discutir mucho sobre la reprobación eterna, concluyendo, por falta de conocimiento en el misterio de la voluntad de Dios, que si reprobara a alguien desde la eternidad, sería como si hubiera dicho: Haré que este hombre se condene. a él; Decretaré a este hombre, sin ninguna consideración, a los dolores eternos del infierno. Cuando en realidad, para que Dios repruebe y designe de antemano la condenación eterna, son dos cosas distintas, propiamente relacionadas con dos atributos distintos, que surgen de dos causas distintas.
Primero, son dos cosas distintas: la reprobación, un simple dejar a la criatura fuera de los límites de la elección de Dios; pero nombrarlos para condenación es vincularlos al castigo eterno. Ahora bien, hay una gran diferencia entre negarme a hacer tal 4649
un pilar en mi casa, y de condenarlo al fuego para ser quemado.
Segundo, En cuanto a los atributos; la reprobación respeta la soberanía de Dios; sino poner para condenación su justicia (Romanos 9:18; Génesis 18:25).
Tercero, En cuanto a las causas; La soberanía es según la voluntad de Dios, pero la justicia según el pecado del hombre. Porque Dios, aunque sea el único Señor soberano, y eso hasta el colmo de la perfección; sin embargo, no asigna a ningún hombre las penas del fuego eterno, simplemente por soberanía, sino por la regla de la justicia: Dios no condena al hombre porque es hombre, sino pecador; y lo designa de antemano para ese lugar y estado, al prever que será malvado (Rom. 1:18,19; Col. 3:6).
Nuevamente, así como la reprobación no es lo mismo que la anticipación de la condenación eterna; entonces tampoco es la causa del mismo.
Si es la causa, entonces debe ser: 1.
Déjalo enfermo. O, 2. Infundir pecado en él.
O, 3. Quitarle algo que de otro modo lo mantendría erguido. 4. O ambos autorizan a Satanás a tentar y a los reprobados a acercarse a la tentación. Pero no hace nada de esto; luego no es causa de condenación de la criatura.
Que no es causa del pecado, es evidente, 4650
1. Porque los elegidos están tan involucrados en ello como los que pasan por alto.
2. No lo deja enfermo; porque mediante un acto posterior, es decir, de la creación, se forma perfectamente recto.
3. Parece que la reprobación no infunde pecado porque es obra de Dios.
4. Que de él no se quita nada, que el bien es, es también manifiesto, siendo sólo una partida de él.
5. Y es manifiesto que no es por este acto que a Satanás se le permite tentar, o a los reprobados pecar; porque así como Cristo fue tentado, así caen en la tentación los elegidos, al menos muchos de ellos, como muchos de los reprobados; mientras que si estas cosas vinieran por reprobación, entonces los reprobados sólo se verían afectados por eso. Todo lo cual se abordará más adelante en estas cuestiones que aún quedan atrás.
Objeto. De lo dicho se concluye al menos esto: que Dios ha determinado infaliblemente, y que antes del mundo, la condenación infalible de algunas de sus criaturas: porque si Dios antes del mundo [fue hecho] ató a algunas a la eterna castigo, y eso como dices, por el pecado; entonces esta determinación debe ser falible o infalible; no falible, porque entonces su otra posición de la certeza del número de Dios 4651
elegido, es sacudido; a menos que sostengas que puede haber un número que no irá al cielo ni al infierno. Pues bien, si Dios en verdad ha determinado, predeterminado, que algunos deben perecer infaliblemente; ¿Acaso esta su determinación no impone al reprobado la necesidad de pecar, para que pueda ser condenado? porque sin pecado no hay condenación; ese es tu propio argumento.
Respuesta. Que Dios ha ordenado (Judas 4) la condenación de algunas de sus criaturas, es evidente; pero si esta su determinación es positiva y absoluta, ahí está la pregunta: para una mejor comprensión de lo cual, les abriré la variedad de las determinaciones de Dios, y su naturaleza, como también surgen.
Las determinaciones de Dios respecto a la destrucción de la criatura, son ordinarias o extraordinarias: las que considero ordinarias fueron pronunciadas comúnmente por los profetas y apóstoles, etc., en su manera ordinaria de predicar; hasta el fin, los hombres podrían ser afectados por el amor de su propia salvación: ahora estos, o atados o desatados, pero según la condición o calificación fue respondida por la criatura bajo sentencia, y no de otra manera (1
Sam 12:25; Isaías 1:20; Mateo 18:3; Lucas 13:1-3; Romanos 2:8,9, 8:13, 11:23; 1 Corintios 6:9-11).
Una vez más, estos extraordinarios, aunque respetan las mismas condiciones, no se basan inmediatamente en ellas, sino en el infalible conocimiento previo y previsión de 4652.
Dios, y así se distinguen. En primer lugar, la determinación ordinaria se basa, en el mejor de los casos, en la suposición de que la criatura puede continuar en pecado, y admite la posibilidad de que no; pero lo extraordinario se basa en una previsión infalible de que la criatura continuará en pecado; por lo que esto debe ser positivo y tan infalible como Dios mismo.
Además, estas dos determinaciones también se distinguen así: la ordinaria es aplicable tanto a los elegidos como a los réprobos, pero la otra sólo a los réprobos. Es apropiado decir incluso a los propios elegidos: "El que crea será salvo, y el que no crea, será condenado"; pero no decirles: Estos están designados para la destrucción TOTAL, o que perecerán por completo en sus propias corrupciones; o que para ellos está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre (1
Reyes 20:42; 2 Pedro 2:12; Judas 13).
Entonces, aunque Dios por estas determinaciones no pone a algunos bajo condenación irrecuperable, sin embargo por una de ellas lo hace; como se aclara además así:
1. Dios prevé muy perfectamente la impenitencia final de aquellos que así mueren, desde el principio hasta el fin del mundo (Proverbios 15:11; Salmo 139:2; Isaías 46:10).
2. Ahora bien, a partir de esta previsión infalible, es muy fácil y racional concluir que 4653
Positivamente, el derrocamiento infalible de cada una de esas criaturas. Si hubiera previsto infaliblemente que tal o cual hombre le arrancaría el corazón por la mañana, podría determinar infaliblemente su muerte antes de la noche.
Objeto. Pero la pregunta sigue siendo: ¿Dios, con esta determinación, no impone a la criatura la necesidad de pecar? Porque sin pecado no hay condenación: esto es cierto según tu propia afirmación.
Respuesta. No, de ninguna manera: porque,
1. Aunque es cierto que el pecado debe, por absoluta necesidad, preceder a la condenación infalible y al derrocamiento del pecador; y que también debe ser preconsiderado por Dios; sin embargo, no es necesario que le imponga la necesidad de pecar: porque déjelo solo hacer lo que quiera, y la determinación no puede ser más infalible que el pecado, que es la causa de su ejecución.
2. Como no necesita, tampoco lo necesita: porque esta determinación positiva no se basa en lo que Dios hará, sino en lo que hará la criatura; y eso no por instigación de Dios, sino por instigación del diablo. ¿Qué?
¿No podría yo, si indudablemente prever que tal árbol en mi jardín sólo estorbaría el suelo, a pesar de los medios razonables, podría, digo, desde aquí determinar, siete años antes, cortarlo y quemarlo en el fuego, pero debo, al determinarlo, necesitar que este árbol sea infructuoso? el 4654
El caso que nos ocupa es exactamente el mismo. Por lo tanto, Dios puede determinar de manera más positiva la condenación infalible de su criatura y, sin embargo, no necesitar en absoluto que la criatura peque para ser condenada.
Objeto. Pero ¿cómo es pertinente esta similitud?
Porque Dios no sólo previó que el pecado sería la destrucción de la criatura, sino que también le permitiría entrar en el mundo y destruir así a la criatura.
Si tú, al prever la esterilidad de tu árbol, vieras también lo que lo hace así, y también eso antes de que lo haga, y sin embargo dejas que venga el impedimento y lo haga así; ¿No eres ahora la causa de la esterilidad de aquel árbol que antes condenaste al fuego para ser quemado? porque Dios podría haber elegido si habría dejado que Adán pecara, y así el pecado hubiera entrado en el mundo por él.
Respuesta. Las similitudes nunca responden en todos los sentidos; si son pertinentes a aquello a que están destinados, basta; y a eso responde bien, al ser llevado a demostrar que no es más que la consecuencia natural de una previsión verdadera e infalible. Y ahora, en cuanto a lo que se objeta además, que Dios podría haber elegido si el pecado habría entrado en el mundo por medio de Adán, para la destrucción de tantos: a eso responderé:
1. Que el pecado no podría haber venido al mundo sin el permiso de Dios, es evidente, tanto por la perfección de su previsión como por su poder.
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2. Por lo tanto, todos los medios, motivos e incentivos para ello también deben ser no sólo previstos sino permitidos.
3. Sin embargo, es así para que Dios tenga a su disposición el momento, el procedimiento, los límites y el orden de los mismos: 'Ciertamente la ira del hombre te alabará, y el resto de la ira reprimirás' (Sal. 76:10; 1). Reyes 22:20-22; Juan 8:20; Lucas 22:51,52).
4. Por tanto, es necesario que venga al mundo, no sin el conocimiento de Dios, sino por el conocimiento de Dios; no a pesar de él, sino por su sufrimiento.
Objeto. Pero ¿cómo, entonces, se libra de tener participación en la muerte del que perece?
Respuesta. Nada es más seguro que Dios podría haber mantenido el pecado fuera del mundo, si hubiera sido su voluntad; y esto también es cierto, que nunca vino al mundo con su agrado y conformidad; y para ello hay que considerar que el pecado vino al mundo por dos pasos: 1. Por ser ofrecido. 2. Al prevalecer.
En cuanto al primero de ellos, Dios, sin el menor daño a ninguna criatura en el cielo o en la tierra, no sólo podría sufrirlo, sino también tolerarlo hasta ahora, es decir, hasta el punto de ser sólo para prueba: como se dice de Abraham; 'Dios tentó a Abraham' para que matara a su único hijo (Génesis 22:1), y guió a Cristo por el Espíritu al 4656
desierto para ser tentado por el diablo (Marcos 1:12; Lucas 4:1). Esto se hace sin ningún daño; es más, más bien produce el bien; porque tiende a descubrir la sinceridad, a ejercer la fe y el amor a su Creador; también para recordarle la necesidad continua que tiene de depender de su Dios para la continuación de su ayuda y fortaleza, y para provocarle oraciones a Dios, siempre que así lo haga (Deuteronomio 8:1-3; 1
Pedro 1:7; Hebreos 5:7; Mateo 26:22,41).
Objeto. Pero Dios no sólo admitió que el pecado debía ofrecerse para ser probado y permanecer allí; pero permitió que prevaleciera y venciera al mundo.
Respuesta. Bueno, esto está concedido: pero, sin embargo, considere: 1. Dios no lo sufrió ni consintió en que debería hacerlo, excepto bajo esta consideración; Si Adán, el Adán recto, cedió a esto, abandonando su mandato: "El día que de él comieres, ciertamente morirás" (Génesis 2:17, 3:3). Lo cual hizo Adán, no porque Dios lo obligó o lo persuadió a hacerlo, sino voluntariamente por su propia mente, contrariamente al mandato de su Dios: entonces, Dios, al permitir que el pecado irrumpiera en el mundo, lo hizo más bien en juicio, como si no le agradara. acto de Adán, y como castigo al hombre por escuchar al tentador; y como descubrimiento de su ira ante la desobediencia del hombre; que demostrar que es culpable de la miseria de su criatura.
2. Considera también que cuando Dios permitió el pecado 4657
para la prueba, cuando se ofrecía primero, sólo a aquellos que eran rectos y tenían suficiente fuerza para resistirla.
3. Por el contrario, por mandato de Dios, no fueron llevados a ningún apuro para tentarlos a inclinarse hacia Satanás: 'De cada árbol del jardín podrás comer libremente', dice Dios; Sólo deja esto en paz.
4. En cuanto a la belleza y la bondad que había en el objeto al que fueron atraídos; ¿Qué era? ¿Era mejor que Dios?
Sí, ¿era mejor que el árbol de la vida? Porque de esto no quedaron exentos hasta después de haber pecado. ¿No sabía Dios mejor qué era lo mejor para hacerles bien?
5. Tocando al que los persuadió a hacer este acto malvado; ¿Era su palabra más valorada por la verdad, más arriesgada por seguridad, o más honrada por el valor de quien hablaba, que la suya que la había prohibido?
El uno siendo el diablo, con mentira, y para matarlos; el otro es Dios, con su verdad, y para preservarlos a salvo.
Búsqueda. ¿Pero no se sorprendió Adán inesperadamente? ¿Se había dado cuenta de antemano y había advertido del peligro? Porque Dios previó el negocio.
Respuesta. Sin duda, Dios fue justo y fiel con su criatura también en esto; como se desprende claramente de estas consideraciones.
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1. El mismo mandamiento que Dios le dio, le indicó que mirara a su alrededor; y de hecho insinuó que era probable que fuera tentado.
2. Es aún más evidente, porque Dios incluso le informa del peligro; 'El día que de él comieres, ciertamente morirás'.
3. No, Dios, al hablarle del mismo árbol que iba a nacer, diciéndole también dónde estaba, para que pudiera conocerlo mejor; en efecto le dijo expresamente: Adán, si eres tentado, será sobre ese árbol y su fruto; por tanto, si encuentras allí al tentador, entonces ten cuidado con tu vida.
(1.) Para concluir entonces: aunque el pecado no vino al mundo sin el consentimiento de Dios, sí lo hizo sin su agrado: Dios permitió también que Caín matara a su hermano, y que Ismael se burlara de Isaac, pero a él no le gustó lo mismo. (Génesis 4:9-11; Gálatas 4:30).
(2.) Por lo tanto, aunque Dios fue el primero en concluir que el pecado debería ofrecerse al mundo; sin embargo, el hombre fue el primero que consintió en ser vencido por ello.
(3.) Entonces, aunque Dios predeterminó que el pecado entraría, no fue sino con respecto a ciertos términos y condiciones, que aún no debían ser ejecutados en virtud de la determinación, pero permitidos para ser completados por la inclinación voluntaria de un perfecto y 4659
hombre íntegro. Y en cuanto la determinación fue perfectamente infalible, fue por la previsión de la indudable inclinación de esta persona buena y recta.
Búsqueda. Pero, ¿no podría Dios haber impedido que Adán se inclinara, si lo hubiera hecho?
Respuesta. ¿Qué más seguro? Pero, sin embargo, considere: 1. Siendo Adán ahora un hombre recto, podría haberse mantenido a sí mismo, si lo hubiera mirado como debía y podía.
2. Siendo así, si Dios hubiera intervenido aquí, habría agregado lo que había sido innecesario y, por lo tanto, no habría obtenido agradecimiento; o bien había hecho inútil la fuerza de Adán, incluso superflua su propia mano de obra al crearlo así; o bien por consecuencia imperfecta.
(3.) Si lo hubiera hecho así, habría sacado a Adán de su deber, que era confiar y creer en su Hacedor; también había anulado el fin del mandamiento, que era persuadir a la vigilancia, la diligencia, la sobriedad y el contentamiento; sí, y al hacerlo no sólo él mismo habría tentado a Adán a la transgresión, incluso a dejar de lado el ejercicio de esa fuerza que Dios ya le había dado; pero debería haberse convertido en el modelo o el primer padre de toda flojedad, ociosidad y negligencia en el deber. Lo cual no sólo habría sido un mal ejemplo para Adán si continuara descuidando deberes tan razonables y saludables, sino que 4660
Habría sido para sí mismo un argumento de defensa para replicar a su Dios, cuando en otro momento había venido a rendirle cuentas por sus faltas.[6]
Se podrían agregar aquí muchas otras razones de peso para la vindicación de Dios en este particular, pero por ahora dejemos que éstas sean suficientes.
CAPÍTULO 7.
¿Tienen los que están bajo eterna reprobación, justa causa para disputar con Dios por no haberlos elegido?
Para que la respuesta a esta pregunta pueda ser edificante, recordemos nuevamente lo que he afirmado antes; a saber, que para un hombre quedar fuera de la elección de Dios y convertirse en pecador, son dos cosas; y además: Que un hombre no sea elegido, y que sea condenado al infierno de fuego, son también dos cosas. Ahora digo, si la no elección no convierte a ningún hombre en pecador, y si tampoco designa a ningún hombre para condenación, entonces ¿qué motivo tiene un réprobo para disputar con Dios por no haberlo elegido? Es más, la reprobación lo considera recto, lo deja recto y así lo convierte en el mundo; ¿Qué mal le hace Dios, aunque no lo haya elegido? ¿Qué razón tiene el que queda en este caso para pelear contra su Hacedor?
Si dices: porque Dios no los ha elegido a ellos, así como a otros, respondo: No, pero, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios?
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¿Dirá el objeto formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? (Romanos 9:20).
'He aquí, como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel', dice el Señor Dios (Jer 18:6). Así pues, si no dijera más que Dios es el único Señor y Creador, y que por su soberanía tiene poder para disponer de ellos según su voluntad, ya sea para elegir o para rechazar, según el consejo de sus propios voluntad, ¿quién podría objetar contra él y quedar libre de culpa? 'No da cuenta de ninguno de sus asuntos' (Job 33:13). 'Y lo que su alma desea, eso es lo que hace' (Job 23:13).
Una vez más, Dios es más sabio que el hombre y, por lo tanto, puede mostrar una razón para lo que actúa y hace, tanto cuando como donde actualmente no ves ninguna. ¿Dios, el único sabio, será procesado ante el tribunal de tu razón ciega, y allí será juzgado y condenado por sus actos realizados en la eternidad? ¿Quién ha dirigido el Espíritu del Señor, 'o quién ha sido su consejero?' (Romanos 11:34). ¿No sabéis que él está mucho más por encima de nosotros que nosotros por encima de nuestro caballo o mula que carece de entendimiento? "Hace grandes cosas que nosotros no podemos comprender" (Job 37:5). 'Grandes cosas e inescrutables, maravillas sin número' (Job 5:9).
Pero, digo, ¿deberíamos tomar bien si nuestra bestia nos pide cuentas por este y otros actos justos, y nos juzga injustos y nuestros actos ridículos, y todo porque no ve razón para que lo hagamos? Porque somos 4662
como bestias delante de Dios (Salmo 73:22).
Pero de nuevo, para acercarnos aún más al punto: el réprobo pelea con Dios porque no lo ha elegido; bueno, pero ¿no es Dios dueño de su propio amor? ¿Y no es su voluntad la única regla de su misericordia? ¿Y no puede él, sin ofenderte, echar mano, eligiendo amor y misericordia de quien él mismo quiere? ¿Debe ser tu razón, es más, tu lujuria, la que gobierna, ordena y dispone de su gracia?
'¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?' -¿Es malo tu ojo porque yo soy bueno? -dijo él. (Mateo 20:15).
Además, ¿qué daño hace Dios a cualquier réprobo, al no elegirlo? fue, como se ha dicho, considerado recto, así formado en el acto de la creación, y así convertido en el mundo: de hecho, no fue elegido, pero ¿eso le ha quitado algo? No, en verdad, pero lo deja en buenas condiciones: hay cosas buenas, mejores y mejores de todas; el que está en un buen estado, aunque otros por gracia gratuita estén en mucho mejor, no tiene motivo alguno para murmurar ni con el que le dio tal lugar, ni con el que está colocado por encima de él. En una palabra, la reprobación no hace a nadie personalmente pecador, ni la elección hace a nadie personalmente justo. Es el consentimiento al pecado lo que convierte al hombre en pecador; y la imputación de gracia y justicia que hace [a los hombres] evangélica y personalmente justos y santos.
Pero nuevamente, viendo que es acto de Dios dejar 4663
para algunos fuera de los límites de su elección, debe ser, por lo tanto, positivamente bueno: ¿Entonces lo que es bueno en sí mismo se ha hecho pecado para ti? Dios no lo quiera: Dios no hace mal dejando a tal o cual hombre fuera de su gracia electiva, aunque escoge a otros para vida eterna, por Jesucristo nuestro Señor. Por lo tanto, no hay reprobado que tenga alguna causa, y por lo tanto ninguna causa justa, para disputar con su Hacedor, por no haberlo elegido.
Y que, además de lo dicho, si se considera,
1. Que Dios elija, es un acto de gracia soberana; pero pasar de largo o negarse a hacerlo es un acto de poder soberano, no de injusticia.
2. Por lo tanto, Dios podría haber elegido si hubiera elegido a alguno, a tantos o a pocos; y también cuál y dónde lo haría.
3. Viendo, pues, que todas las cosas están a su disposición, puede sujetar eligiendo misericordia donde quiera; y otra misericordia, si quiere, a quién y cuando quiere.
4. Viendo también que la menor de las misericordias no la merecen los mejores pecadores; los hombres, en lugar de pelear contra el Dios de la gracia, porque no tienen lo que desean, deberían reconocer que son indignos de su aliento; y también debe confesar que Dios puede dar misericordia donde quiera, y eso también, ambos 4664
cuál o qué, como también a quién, y cuando quiera; y aun así sé bueno, justo y muy misericordioso. Es más, Job dice: "El que quita, ¿quién podrá estorbarlo?". ¿Quién le dirá: ¿Qué haces? (Job 9:12).
La voluntad de Dios es la regla de toda justicia, y él no conoce otra manera por la cual gobierna y ordena cualquiera de sus acciones. Todo lo que Dios hace, es bueno porque él lo hace; ya sea para dar gracia o para detenerla; ya sea al elegir o al rechazar. La consideración de esto hizo que los hombres santos de la antigüedad atribuyeran justicia a su Hacedor, incluso entonces cuando aún no podían ver la razón de sus acciones. Preferirían quedarse asombrados y maravillados ante las alturas y profundidades de sus juicios inescrutables, que pelear por los más extraños y oscuros de ellos (Job 34:10-12, 36:3, 37:23; Jer 12:1; Rom. 11:33).
Dios no tenía la intención de que todo lo que haría fuera conocido por todos, ni siquiera por los sabios y prudentes. A veces es tanto un deber quedarnos quietos y maravillarnos, y confesar nuestra ignorancia en muchas cosas de Dios, como lo es hacer otras cosas que son un deber sin discusión. Así pues, que el pobre polvo y la ceniza se abstengan de condenar al Señor, porque va más allá de ellos; y también deben tener cuidado de no hablar mal de él, aunque sea, como creen, para justificar sus acciones. 'El Señor es justo en todos sus caminos, y santo en todas sus obras' (Sal 145:17; Mateo 11:25; 1 Cor 4665
2:8; Trabajo 13:6-8).[7]
CAPÍTULO 8.
Ya sea que la reprobación eterna en sí misma o en su doctrina sea, de hecho, un obstáculo para que cualquier hombre busque la salvación de su alma.
En mi discurso sobre esta cuestión, debo rogar al lector que tenga presente la premisa del comienzo del capítulo anterior, a saber, que la reprobación no convierte a ningún hombre en pecador, no condena a nadie, sino que, después de todo, lo deja recto. Entonces, aunque Dios deja a esta mayoría de los hombres sin los límites de su elección, el hecho de hacerlo no es en sí mismo, ni su doctrina, de hecho, un obstáculo para que cualquier hombre busque la salvación de su alma.
En primer lugar, no es un obstáculo en sí mismo, como queda claro por las siguientes consideraciones:
1. Lo que le impide es la debilidad que le sobrevino a causa del pecado. Ahora bien, Dios sólo hizo al hombre, pero el hecho de que el hombre escuchara a Satanás lo convirtió en pecador, lo cual es la causa de toda su debilidad: esto es, por tanto, lo que le impide y también lo que le impide buscar la salvación de su alma. 'Nadie, cuando sea tentado, diga: Soy tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie' (Santiago 1:13). 'Dios hizo al hombre recto; pero han buscado muchos inventos' (Ecl 7:29; Eze 16:30; Oseas 13:9, 4666
14:1; Génesis 3:8-11).
2. No estorba en sí mismo, porque no quita nada de un hombre que pueda ayudarlo, si continúa con él; no le quita la más mínima parte de su fuerza, sabiduría, coraje, inocencia o voluntad de bien; todo esto se perdió en la caída, en aquel día en que murió la muerte. Es más, la reprobación, bajo alguna consideración, más bien estableció todas estas cosas sobre los reprobados; porque como se le decreta izquierdo, así se le deja derecho. Por lo tanto, el obstáculo al hombre le viene por otros medios, incluso por la caída, y no por el simple acto de la reprobación eterna (Gen 3).
3. Como la reprobación no obstaculiza ninguno de estos dos caminos, tampoco es por este simple acto que a Satanás se le permite tentarlos, para que sean juzgados o para que sean derrocados.
(1.) No es mediante este acto que a Satanás se le permite tentarlos para que puedan ser juzgados; porque entonces el mismo Hijo de Dios debe ser alcanzado por esta reprobación; siendo tentado por el diablo tanto, si no más, que cualquier otro.
Sí, y entonces cada uno de los elegidos debe estar bajo eterna reprobación; porque ellos también, y que después de su conversión, son muy atacados por él. 'Muchos son los problemas de los justos', etc. (Mateo 4:1,2; Heb 2:17, 4:15).
(2.) Tampoco es por el acto de reprobación que el pecado entró en el mundo, no más de 4667
de la elección, porque aquellos bajo el poder de la elección no sólo cayeron al principio, sino que generalmente lo hacen tan mal, antes de la conversión, como el mismo réprobo. Mientras que, si la tentación o la caída fueran en virtud de la reprobación, entonces los reprobados, y sólo ellos, deberían haber sido tentados y haber caído. La tentación, entonces, y la caída, provienen de otros medios, y por tanto el obstáculo de los reprobados, que de la reprobación eterna. Porque la tentación, siendo la caída y el obstáculo universal, pero el acto de reprobación particular, el obstáculo debe necesariamente provenir de una causa que se apodera de todos los hombres, que en verdad es la caída; cuya causa no fue ni la elección ni la reprobación, sino la escucha voluntaria del hombre al tentador (Rom 3,9).
(3.) Es aún mucho más evidente que la reprobación no impide a nadie buscar la salvación de su alma: porque a pesar de todo lo que hace la reprobación, Dios da a diversos de los réprobos grandes estímulos para ello; a saber, las ofertas del evangelio en general, sin excluir ninguna; gran luz también para entenderla, con muchos un dulce sabor de la buena palabra de Dios, y de los poderes del mundo venidero; a veces también los hace partícipes del Espíritu Santo, y admite a muchos de ellos en comunión con sus elegidos; sí, algunos de ellos serán gobernantes, maestros y gobernadores en su casa: todos los cuales, sin duda, son y deben ser grandes 4668
estímulo incluso a los mismos réprobos, para que busquen la salvación de sus almas (Mateo 11:28; Apocalipsis 22:17; Heb 6:4,5; Mateo 25:1,2; Hechos 1:16,17).
En segundo lugar, como no es obstáculo en sí mismo, tampoco es obstáculo por su doctrina: porque todo lo que esta doctrina dice es que algunos quedan fuera de la elección de Dios, por considerarse rectos. Ahora bien, esta doctrina no puede obstaculizar a ningún hombre. Porque, 1. Ningún hombre sigue en pie.
2. Aunque dice que quedan algunos, no señala a nadie, no nombra a nadie, une a todos los rostros en secreto. Así pues, si estorba, estorba a todos, tanto a los elegidos como a los réprobos; porque el réprobo tiene tanto fundamento para juzgarse elegido como el mismo elegido, antes de convertirse, estando ambos igualmente en estado de naturaleza e incredulidad, y ambos visiblemente expuestos a la maldición, por el incumplimiento del mandamiento. . Nuevamente, así como aquí son iguales, también tienen el mismo fundamento para acercarse a Cristo y vivir; incluso la invitación abierta, gratuita y plena del evangelio, y promesa de vida y salvación, por la fe de Jesucristo (Ef 2:1,2; Rom 3:9; Juan 3:16; 2 Cor 5:19- 21; Apocalipsis 21:6, 22:17).
3. Es evidente también por experiencia que esta doctrina, de hecho, ni puede obstaculizar a nadie (me refiero a esta doctrina, cuando se expresa correctamente y se usa correctamente), porque muchos de los que han sido muy afligidos por esto 4669
materia, por fin he tenido consuelo; cuyo consuelo, cuando lo recibieron, les sirvió como argumento de que lo que temían antes no se debía a la reprobación correctamente expresada; pero su doctrina, de la que tanto se abusó, fue la causa de su aflicción: y si hubieran tenido la misma luz al principio que recibieron después, sus problemas pronto habrían desaparecido, como también lo hacen ahora. Por lo cual el desánimo proviene de la falta de luz, porque no son hábiles en la palabra de justicia; porque si el desánimo al principio hubiera sido verdadero, lo cual no podría ser, a menos que la persona se conociera por su nombre bajo eterna reprobación, lo cual en verdad es imposible. , entonces su luz lo habría pellizcado más fuerte; La luz preferiría haber afianzado este su temor, antes que librarlo de él (Hebreos 5:12-14).
En efecto, dice la Escritura: para algunos la palabra es olor de muerte para muerte, mientras que para otros es olor de vida para vida. Pero fíjense, no es esta doctrina en particular, sino más bien alguna otra, la que destruye al réprobo. Fue un respiro ante lo cual Faraón endureció su corazón; y la gracia de Dios que los réprobos de la antigüedad se convirtieron en lascivia. Sí, Cristo, el Salvador del mundo, es piedra de tropiezo para algunos y roca de escándalo para otros. Pero una vez más, considere que ni ÉL ni ninguna de las doctrinas de Dios son tan simples y en su verdadera fuerza y deriva natural: porque no engendran incredulidad, no provocan el desenfreno, ni alientan en lo más mínimo a la impenitencia. ; todos 4670
esto proviene de esa ignorancia y maldad que vino por la caída: Por lo cual es a causa de eso también que tropiezan, y caen, y se debilitan, y se desaniman, y se dividen, ya sea por la doctrina de la reprobación, o por la cualquier otra verdad de Dios (Éxodo 8:15; Judas 4:1; 1 Pedro 2:8).
Por último, para concluir como comencé, no hay hombre en este mundo que sepa con certeza que está fuera del amor electivo del gran Dios; ni tiene ninguna palabra en toda la Biblia que lo persuada a concluir y creer; porque las Escrituras proclaman la salvación para el mayor de los pecadores.
Por lo tanto, aunque el acto de reprobación fue mucho más duro, y su doctrina también más aguda y severa, no se puede decir propiamente que obstaculice a nadie. Es una tontería que cualquiera se preocupe por aquellas cosas que no tiene motivos para creer que le conciernen; especialmente cuando el alcance de su desánimo afecta únicamente a sus propias personas. 'Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios' (Deuteronomio 29:29). De hecho, cada una de las palabras de Dios debería ponernos a examinar y a realizar una investigación seria de nuestro estado y condición presentes, y de cómo nos enfrentamos ahora a la eternidad; a saber, si estamos listos para encontrarnos con el Señor, o cómo es con nosotros. Sin embargo, cuando la búsqueda se hace a fondo, y lo peor llega a lo peor, el grupo no puede encontrarse más que como el principal de los pecadores, no excluido de la gracia de Dios ofrecida en el evangelio; no 4671
de una invitación, más aún, de una promesa, de ser abrazado y bendecido, si viene a Jesucristo.
Por lo tanto, no tiene motivos para desanimarse por la doctrina de la reprobación (1 Timoteo 1:15; Hechos 3:19; 2 Crón. 33; Juan 7:37, 6:37; Marcos 2:17).
CAPÍTULO 9.
¿Quisiera Dios en verdad y en verdad que el evangelio, con su gracia, fuera ofrecido a aquellos que aún ha atado bajo la eterna reprobación?
A esta pregunta responderé,
Primero, en el lenguaje de nuestro Señor, 'Id a predicar el evangelio a toda criatura' (Marcos 16:15); y otra vez: 'Mirad a mí, y sed salvos; todos los confines de la tierra” (Isaías 45:22). 'Y el que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida' (Apocalipsis 22:17). Y la razón es que, porque Cristo murió por todos, 'gustó la muerte por todos' (2 Cor 5,15; Heb 2,9); es 'el Salvador del mundo' (1 Juan 4:14), y la propiciación por los pecados del mundo entero.
En segundo lugar, lo deduzco de esas diversas censuras que sufre incluso todo aquel que no recibe a Cristo, cuando se ofrece en las ofertas generales del evangelio; 'El que no creyere, será condenado' (Marcos 16:16);
'El que no cree en Dios, le ha hecho mentiroso, porque no cree en el testimonio que Dios dio de su hijo' (1 Juan 5:10); y, ¡Ay 4672!
a ti Capernaúm, '¡Ay de ti, Corazín!
¡Ay de ti, Betsaida! (Mateo 11:21) con muchos otros dichos, todos los cuales palabras, con muchos otros de la misma naturaleza, llevan en ellos un argumento muy grande para este mismo propósito; porque si aquellos que perecen en los días del evangelio tendrán, al menos, mayor condenación porque han descuidado y rehusado recibir el evangelio, es necesario que el evangelio haya de serles ofrecido con toda fidelidad; lo cual no podría ser, a menos que la muerte de Cristo se extendiera a ellos (Juan 3:16; Heb 2:3); porque la oferta del evangelio no puede, con el permiso de Dios, ofrecerse más allá de lo que llega la muerte de Jesucristo; porque si eso se quita, en verdad no hay evangelio ni gracia que extender. Además, si por cada criatura y cosas similares se entiende sólo los elegidos, entonces todas las persuasiones del evangelio no tienen ningún efecto en absoluto; porque aún los inconversos, que aquí son condenados por rechazarlo, lo devuelven rápidamente otra vez: No sé que soy elegido, y por lo tanto no me atrevo a venir a Jesucristo; porque si la muerte de Jesucristo, y por tanto la oferta general del evangelio, concierne únicamente a los elegidos; Yo, sin saberme uno de ese número, estoy en una gran caída; ni sé si es mayor pecado creer o desesperar: porque repito, si Cristo murió sólo por los elegidos, etc. entonces, sin saber que soy uno de ese número, no me atrevo a creer en el evangelio que ofrece su sangre para salvarme; no, creo que con seguridad no puedo hacerlo, hasta que primero sepa que soy elegido de Dios, y 4673
designado para ello.
En tercer lugar, Dios el Padre y Jesucristo su Hijo quieren que todos los hombres sean invitados por el evangelio a echar mano de la vida por Cristo, ya sean elegidos o réprobos; porque si bien es cierto que existe la elección y la reprobación, Dios, por las ofertas del evangelio en el ministerio de su palabra, mira a los hombres bajo otra consideración, a saber, como pecadores; y como pecadores los invita a creer, asirse y abrazar lo mismo. No dijo a sus ministros: Id a predicar a los elegidos, porque son elegidos; y excluye a otros, porque no son así: Pero, id a predicar el evangelio a los pecadores como a pecadores; y como son tales, ve y diles que vengan a mí y vivan. Y así debe ser, de lo contrario el predicador no podría hablar con fe, ni el pueblo oír con fe. Primero, el predicador no podía hablar con fe, porque no distingue a los elegidos de los réprobos; ni vuelven a oír con fe, porque, como inconversos, también ignorarían esto siempre. Así, pues, sin saber el ministro a quién ha de ofrecer la vida, ni tampoco quiénes de ellos han de recibirla; ¿Cómo podría ahora predicarse la palabra con fe y poder? ¿Y cómo podría la gente creerlo y aceptarlo?
Pero ahora el predicador que ofrece misericordia en el evangelio a los pecadores, como son pecadores, aquí se abre el camino para que la palabra sea hablada con fe, porque sus oyentes son pecadores; sí, y estímulo también para que la gente lo reciba y se acerque a ello, entendiendo que son 4674
pecadores: 'Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores' (1 Tim 1:15; Lucas 24:46,47).
Cuarto, el evangelio debe ser predicado a los pecadores como son pecadores, sin distinción de elegidos o réprobos; porque ni el uno ni el otro, considerados bajo estos simples actos, son sujetos aptos para abrazar el evangelio: porque ni el uno ni el otro hacen pecadores a ninguno de los dos; pero el evangelio debe ser ofrecido a los hombres como pecadores, y personalmente bajo la maldición de Dios por el pecado: por lo tanto, ofrecer gracia a los elegidos porque son elegidos, es ofrecerles gracia y misericordia, como si no los consideráramos. como pecadores. Y digo, negarla al réprobo, porque no es elegido, no sólo es negar la gracia a los que no la necesitan, sino también antes de que se les dé ocasión de tal dispensa.
Y digo nuevamente, por lo tanto, ofrecer a Cristo y la gracia al hombre elegido, ya que simplemente considerado así, esto no le administra ningún consuelo en absoluto, ya que no es pecador aquí; y así no compromete el corazón en absoluto con Jesucristo; porque eso entra y se efectúa en ellos como pecadores. Sí, negar el evangelio también al réprobo, porque no es elegido, no le perturbará en absoluto; porque dice: Así que no soy pecador, y por eso no necesito un Salvador.
Pero ahora, por cuanto los elegidos no tienen necesidad de la gracia en Cristo por el evangelio, sino por ser pecadores; ni los reprobados hacen que lo rechacen, sino como pecadores; por lo tanto, Cristo por la palabra del evangelio debe ser ofrecido 4675
a ambos, sin considerar elegidos ni réprobos, aun siendo pecadores. 'No tienen necesidad de médico los sanos, excepto los enfermos; no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento' (Marcos 2:17; 2 Cor 5:14,15; Lucas 7:47).
Así ves que el evangelio debe ser ofrecido a todos en general, tanto a los réprobos como a los elegidos, A LOS PECADORES COMO PECADORES; y así lo recibirán y cerrarán con sus ofertas.[8]
CAPÍTULO 10.
Viendo entonces que la gracia de Dios en el evangelio debe ofrecerse a los pecadores, como pecadores; tanto a los réprobos como a los elegidos; ¿Es posible que aquellos que en verdad no son elegidos lo reciban y sean salvos?
A esta pregunta responderé varias cosas: pero primero les mostraré qué es esa gracia que se ofrece en el evangelio; y segundo, qué es recibirlo y ser salvo.
Primero, entonces, la gracia que se ofrece a los pecadores como pecadores, sin consideración a tal o cual persona, es una suficiencia de justicia, gracia perdonadora y vida, depositada en la persona de Cristo, expresada en la exhortación y palabra de el evangelio, y prometió ser de aquellos que lo reciban; sí, digo, en una licitación tan universal, que nadie está por ella 4676
excluido o frenado en lo más mínimo, sino más bien alentado, si tiene el menor deseo de vivir; sí, se presenta para engendrar deseos y anhelos después de la vida así guardada en Cristo y presentada por el evangelio (Juan 1:16; Col 1:19,23; 1 Juan 5:11,12; Hechos 13). :38,39; Romanos 10:12-14, 16:25,26).
En segundo lugar, para recibir esta gracia así ofrecida por el evangelio, es,
1. Creer que es verdad.
2. Recibirlo de todo corazón y sinceramente mediante la fe. Y,
3. Dejar que tenga su dominio, curso y autoridad natural en el alma, y eso en esa medida, para que produzca los frutos del buen vivir en corazón, palabra y vida, tanto ante Dios como ante los hombres.
Ahora bien, a la pregunta.
¿Es posible que esta oferta así ofrecida al réprobo sea así recibida y abrazada por él, y viva de ese modo?
A lo que respondo negativamente. Ni tampoco para los elegidos mismos, quiero decir como considerados muertos en delitos y pecados, que es el estado de todos los hombres, tanto elegidos como réprobos.
Así pues, aunque haya suficiente vida y justicia guardada en Cristo para todos los hombres, y ésta ofrecida por el evangelio, 4677
sin excepción; sin embargo, al interponerse el pecado entre el alma y la oferta de esta gracia, en verdad ha incapacitado a todos los hombres, y por eso, a pesar de esta oferta, continúan estando muertos. Porque el evangelio, digo, sólo de palabra, no salva a nadie por impedimento del hombre; Por lo tanto, a los que verdaderamente son salvos por este evangelio, la palabra les llega no sólo con palabras, sino también con poder y en el Espíritu Santo; está mezclado con fe incluso con la fe de la operación de Dios, por cuyo poder sumamente grande y poderoso son levantados de esta muerte del pecado y capacitados para abrazar el evangelio. Sin duda, estando todos los hombres muertos en delitos y pecados, y así cautivados bajo el poder del diablo, la maldición de la ley, y encerrados en la incredulidad; debe ser el poder de Dios, sí, la extraordinaria grandeza de ese poder que eleva el alma de esta condición, para recibir el santo evangelio (Efesios 2:1-3; 1 Tes 1:5,6; Col 2:12; Heb. 4:1,2; Efesios 1:18,19, etc.).
Porque el hombre por naturaleza (considérelo en el mejor de los casos) no puede ver ni hacer más de lo que los principios de la naturaleza entienden y ayudan a hacer; Estando la naturaleza por debajo del discernimiento de las cosas verdadera, espiritual y salvadoramente buenas, es necesario que no llegue a recibirlas, amarlas y deleitarse en ellas. 'El hombre natural no recibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y tampoco puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente' (1 Cor 2,14). Ahora digo, si el hombre natural en el mejor de los casos (pues los elegidos antes de la conversión ya no existen, si es que son tantos) no puede 4678
hagan esto, ¿cómo llegarán a ello, estando ahora no sólo corrompidos e infectados, sino depravados, hechizados y muertos? ¿sumido por la incredulidad, la ignorancia, la confusión, la dureza de corazón, el odio a Dios y cosas por el estilo? Cuando el espino por naturaleza produce uvas, y el cardo produce higos, entonces así suceda (Mateo 7:16-18). Aferrarse y recibir el evangelio mediante una fe verdadera y salvadora, es un acto del alma como nueva criatura, que es obra de Dios: 'Ahora bien, el que nos hizo para lo mismo es Dios. ' (2
Corintios 5:5). 'Porque un árbol corrupto no puede dar buenos frutos' (Lucas 6:43-45). '¿Puede el etíope cambiar de piel?' (Jeremías 13:23).
Pero aún así la causa de esta imposibilidad.
1. No reside en la reprobación, ya que los elegidos mismos son tan incapaces de recibirla como los demás.
2. Tampoco lo es porque el réprobo esté excluido de la licitación, porque eso es universal.
3. Tampoco es porque falten argumentos en las ofertas del evangelio, porque no sólo hay muchos, sino también persuasivos, claros y llenos de racionalidad.
4. Tampoco es porque estas criaturas no tengan necesidad de ello, porque han quebrantado la ley.
5. Por lo tanto, porque en verdad están muertos por el pecado, cautivos, locos, opositores, 4679
ciegos, alienados en su mente y aborrecedores del Señor. ¡Mirad las ruinas que ha hecho el pecado!
Por lo tanto, quien reciba la gracia que se ofrece en el evangelio, debe ser vivificado por el poder de Dios, sus ojos deben ser abiertos, su entendimiento iluminado, sus oídos destapados, sus corazones circuncidados, sus voluntades también rectificadas, y el Hijo de Dios. revelado en ellos. Sin embargo, como dije, no porque falte argumento en estas licitaciones, sino porque los hombres están muertos y ciegos y no pueden oír la palabra. '¿Por qué no entendéis mi discurso? [dice Cristo]; Incluso porque no podéis oír mi palabra' (Juan 8:43; Hechos 9:15, 26:9,10; Sal 110:3; Gálatas 1:15; Mateo 11:27).
Por lo demás, como dije pero ahora, existe, 1.
Bastante racionalidad en las ofertas del evangelio. 2. Persuasiones de peso suficiente para provocar a la fe. y, 3. Argumentos suficientes para persuadir a continuar en el mismo.
1. ¿No es razonable que el hombre crea en Dios en la oferta del evangelio y la vida por medio de él? ¿No hay razón, digo, tanto de la verdad y fidelidad de Dios, de la suficiencia de los méritos de Cristo, como también de la gratuidad y plenitud de la promesa? ¿Qué cosa irrazonable te atribuye el evangelio? ¿O qué falsedad te manda recibir por verdad? De hecho, en muchos puntos el evangelio está por encima de la razón, pero nunca en contra de ella; especialmente en aquellas cosas en las que comienza con el 4680
pecador, para la vida eterna.
2. Nuevamente, en cuanto a sus persuasiones para provocar a la fe: ¿Con cuántas señales y prodigios, milagros y maravillas ha sido confirmada una y otra vez, y hasta este mismo fin? (Hebreos 1:1-3; 1 Cor 14:22). ¿Con cuántos juramentos, declaraciones, atestados y proclamas se declara, se confirma y se establece? (Heb 6:17,18; Hechos 13:32; Jer 3:12; Gálatas 3:15). ¿Y por qué no se debe dar crédito a ese evangelio que es confirmado por la sangre, la sangre del mismo Hijo de Dios?
Sí, ese evangelio que nunca ha fallado a ninguno de los que en verdad se han entregado a él, desde la fundación del mundo (Heb. 9:16-18, 12:1-3).
3. Además, así como hay suficiente racionalidad y suficiente persuasión, también hay argumentos muy frecuentes para persuadir a continuar en ello, y esto de todo corazón, con alegría y sinceramente, hasta el final: ¿no es así, como he dicho, la ceguera? , la locura, la muerte y la rebelión voluntaria, llévalos en la vanidad de sus mentes y vencelos (Efesios 4:17-19).
(1.) Porque, primero, si pudieran considerar cómo han pecado, cómo han provocado a Dios, etc., si pudieran considerar cuán deprimente es el estado de los condenados, y también, que en un momento Su condición parece ser la misma, ¿no se aferrarían al evangelio y vivirían?
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(2.) El disfrute de Dios, Cristo, los santos y los ángeles, siendo el más dulce; Los placeres del cielo son los más cómodos y vivir siempre en la mayor altura de luz, vida, alegría y alegría imaginables, uno pensaría que son suficientes para persuadir a los muy condenados ahora en el infierno.
Entonces, nadie perece por falta de razón suficiente en las ofertas del evangelio, ni por falta de persuasión para la fe; ni tampoco porque falten argumentos que provoquen para continuar en ello. Pero la verdad es que el evangelio en esto tiene que ver con criaturas irracionales; con los que no lo creen, y eso porque es verdad: 'Y porque os digo la verdad, [dice Cristo] por eso no me creéis' (Juan 8:45).
Búsqueda. Bueno, pero si esto en verdad es así, ¿cómo es posible que algunos lo reciban y vivan para siempre? Porque has dicho antes que los elegidos están tan muertos como los réprobos, y tan incapaces como ellos, como hombres, de cerrar con estas ofertas y vivir.
Respuesta. Sin duda esto es cierto, y si los elegidos fueran abandonados a sí mismos, ellos, por la maldad de su corazón, perecerían como los demás. Tampoco todos los argumentos razonables, persuasivos y prevalecientes del evangelio de Dios en Cristo podrían prevalecer para que alguien lo reciba y viva. Por lo tanto, aquí debes considerar que así como hay misericordia proclamada en las ofertas generales del evangelio, así también hay 4682
la gracia de la elección; cuya gracia gobierna amablemente y gana el espíritu de los elegidos, obrando en ellos ese cierre sincero con él, que lo hace eficaz para su indudable salvación; lo cual en verdad es la causa de que no sólo en otras edades, sino también hasta el día de hoy, haya un remanente que reciba esta gracia; siendo designados, digo, para ello, antes de que comenzara el mundo; preservados en el tiempo de aquello que los desharía, y capacitados para abrazar el glorioso evangelio de la gracia, la paz y la vida (1 Reyes 19:18; Romanos 11:5; 1
Tes 5:9).
Ahora bien, hay una gran diferencia entre la gracia de la elección y la gracia que está envuelta en las ofertas generales del evangelio; una diferencia, digo, y ambas en cuanto a su tiempo, latitud y funcionamiento.
1. Tocar su sincronización; es antes, sí, mucho antes, que hubiera oferta de la gracia envuelta en el evangelio para cualquiera, o cualquier necesidad de tal oferta (Efesios 1:4,5).
2. También difieren en latitud; Las ofertas de la gracia en el evangelio son comunes y universales para todos, pero la extensión de la elección es especial y peculiar para algunos. 'Queda un remanente según la elección de la gracia'
(Romanos 11:5).
3. Tocando el funcionamiento de la gracia de la elección; difiere mucho en algunas cosas de la obra de la gracia que se ofrece en el 4683
ofertas generales del evangelio. Como se manifiesta en estos detalles:
(1.). La gracia que se ofrece en las ofertas generales del evangelio requiere fe para aferrarse a ella y aceptarla; pero la gracia especial de la elección obra la fe que se apodera de ella (Hechos 16:31, 13:48; Fil. 1:29; 2 Tes. 1:11).
(2.) La gracia que se ofrece en las ofertas generales del evangelio requiere fe, como una condición en nosotros, sin la cual no hay vida; pero la gracia especial de la elección obra fe en nosotros sin tal condición (Marcos 16:15,16; Romanos 11:5,6).
(3.) La gracia que se ofrece en las ofertas generales del evangelio promete felicidad con la condición de perseverar en la fe únicamente; pero la gracia especial de la elección causa esta perseverancia (Col 1:23; Ef 2:10; Rom 11:7; 1 Pedro 1:5-7).
(4.) La gracia ofrecida en las ofertas generales del evangelio, cuando más brilla, deja atrás a la mayor parte de los hombres; pero la gracia especial de la elección, cuando menos brilla, infaliblemente lleva a la vida eterna a toda alma involucrada en ella (Romanos 10:16, 8:33-35).
(5.) Un hombre puede vencer y apagar toda la luz y la vida que engendra en él mediante las ofertas generales del evangelio; pero ninguno 4684
vencer, anular o frustrar la gracia de la elección (Judas 4; 2 Pedro 2:20-22; Mateo 24:24; Romanos 11:1-3, etc.).
(6.) Las ofertas generales del evangelio, consideradas sin la concurrencia de la gracia de la elección, no ayudan al elegido mismo cuando está tristemente caído. Por lo tanto, cuando digo la gracia que se ofrece en las ofertas generales del evangelio, quiero decir que la gracia cuando se ofrece, no va acompañada de una operación especial del amor eterno de Dios, a modo de conjunción con ella. De lo contrario, la gracia que se ofrece en las ofertas generales del evangelio es la que salva al pecador ahora y lo lleva a la vida eterna; es decir, cuando se combina con esa gracia que bendice y hace que este tierno general sea eficaz y eficaz. La gracia de la elección no obra fuera de estas licitaciones, sino mediante estas licitaciones en general; Tampoco la gracia así ofrecida funciona eficazmente, sino por y con la gracia de la elección:
'Creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna' (Hechos 13:48): La palabra es entonces eficaz para vida, cuando la mano del Señor está eficazmente con ella para ese fin (Marcos 16:20). 'Hablaron [dice el texto] a los griegos, predicando al Señor Jesús. Y la mano de Jehová estuvo con ellos; y muchos creyeron y se convirtieron al Señor.
(Hechos 11:20,21).
Siempre debemos poner diferencia entre la palabra del evangelio y el poder que maneja esa palabra; hay que poner diferencia entre el 4685
operaciones comunes y más especiales de esa potencia también; aun cuando evidentemente hay una diferencia que se puede establecer entre aquellas palabras de Cristo que fueron eficaces para hacer lo que se dijo, y aquellas palabras suyas que no fueron más que palabras, o al menos no acompañadas de poder. Como por ejemplo: aquel mismo Jesús que dijo al Leproso: 'No digas nada a nadie', dijo también a Lázaro: 'Sal fuera'; sin embargo, el uno obedeció, el otro no; aunque el que obedeció era el que menos podía hacerlo, ya que ahora estaba muerto y apestaba en su tumba.
De hecho, la incredulidad ha obstaculizado mucho a Cristo, pero no cuando se presenta a sí mismo como Todopoderoso, sino cuando se deja abusar de ellos, quienes deben ser tratados por medios ordinarios: de lo contrario, legiones de demonios, con diez mil impedimentos, caerán. postraos delante de él y dadle paso. Hay un hablar y un hablar: 'Hablaron de tal manera, que creyó una gran multitud, tanto de judíos como de griegos' (Hechos 14:1). Incluso como ya he insinuado, hay una diferencia entre la venida de la palabra cuando está en poder (1 Tes. 1:5) y cuando es solo en palabra. Así pues, la bienaventurada gracia de la elección elige a este hombre para el bien, no porque sea bueno; lo elige para creer, no porque crea; lo elige para perseverar, no porque lo haga; preordena que este hombre será creado en Cristo Jesús para buenas obras (Efesios 1:4-6), no si un hombre se crea a sí mismo para ellas (1 Pedro 1:2; Efesios 2:10).
¿Qué diremos entonces? La culpa es de Dios, 4686
si alguno perece? Sin duda no; ni tampoco en su acto de eterna reprobación: es la gracia la que salva a los elegidos, pero el pecado el que condena a los demás: es la gracia sobreabundante la que hace que los elegidos cierren con las ofertas de la vida, y vivan; y son las abundancias del pecado las que mantienen alejados a los réprobos de las ofertas racionales, necesarias y absolutas de la gracia. Para concluir entonces; el evangelio exige credibilidad como condición, y eso tanto de los elegidos como de los réprobos; pero porque ninguno de ambos, como muerto en pecado, cerrará con él y vivirá; por lo tanto, la gracia, en virtud del amor electivo, se esfuerza por obrar y hacer por algo más allá de la razón; y la justicia excluye a los demás, por menospreciar un medio de salvación tan bueno, tan gracioso y necesario, tan lleno de bondad, misericordia y razón.
CAPÍTULO 11.
Viendo [que] no es posible que el réprobo reciba esta gracia y viva, y viendo también [que] esto está infaliblemente previsto por Dios; y nuevamente, viendo que Dios ha predeterminado que así sea; ¿Por qué todavía quiere y ordena que se les ofrezca el evangelio, y por tanto la gracia en sus ofertas generales?
¿Por qué entonces se les ofrece el evangelio? Bueno, os he mostrado que existe tal cosa como la reprobación eterna; También os he revelado cuál es esta reprobación eterna; y ahora os mostraré también que aunque 4687
Estos reprobados perecerán infaliblemente, lo que Dios no sólo previó, sino que determinó de antemano que con toda seguridad lo harían; sin embargo, hay una razón, una gran razón, por la cual el evangelio, y por tanto la gracia de Dios, debe ofrecerse, y eso en términos generales, tanto a ellos como a otros.
Pero antes de exponerles las razones, debo recordarles nuevamente estos detalles:
1. Que la reprobación eterna no convierte a ningún hombre en pecador.
2. Que el conocimiento previo de Dios de que los réprobos perecerían no convierte a ningún hombre en pecador.
3. Que el hecho de que Dios determine infaliblemente la condenación del que perece no convierte a ningún hombre en pecador.
4. La paciencia, la longanimidad y la paciencia de Dios, hasta que el réprobo se prepara para la destrucción eterna, no convierte a ningún hombre en pecador.
Entonces, Dios puede reprender, puede permitir que el réprobo peque, puede predeterminar su condenación infalible, mediante la consideración previa de él en el pecado, y también puede abstenerse de realizar esa obra eficaz en su alma que infaliblemente lo sacaría de allí. de esta condición y, sin embargo, no ser el autor, el inventor ni el medio del pecado y la miseria del hombre.
4688  

Nuevamente, Dios puede prever infaliblemente que este réprobo, cuando haya pecado, será un opositor irrazonable de su propia salvación; y también puede determinar permitirle pecar, y ser así irrazonable hasta el final, pero ser misericordioso, sí, muy misericordioso, si le ofrece la vida, y eso sólo en términos razonables, los cuales aún se niega a cerrar (Isaías 1: 18; 55:12).
Las razones son,
1. Porque no Dios, sino el pecado, lo ha hecho irrazonable; sin lo cual, los términos razonables habían hecho su trabajo por él: porque los términos razonables son los términos más igualitarios y justos que pueden proponerse entre partes en diferencia; sí, los términos que más convienen y convienen a una criatura razonable, como el hombre; es más, los términos razonables son, pues, los más aptos para funcionar con aquel hombre cuya razón es llevada y mantenida cautiva por el mismo sentido (Eze. 18; 33).
2. Dios va aún más lejos, agrega promesas de misericordia, como aquellas que son inseparables de los términos que ofrece, incluso para derramar sobre ellas su Espíritu; 'Volveos a mi reprensión, y he aquí, yo derramaré sobre vosotros mi Espíritu, e inclinad vuestro oído; ven a mí, oye y tu alma vivirá' (Proverbios 1:23-27).
Ahora bien, a la cuestión misma, a saber, que, viendo que es imposible, el réprobo debe 4689
ser salvado; viendo también que esto es infaliblemente previsto por Dios, y viendo también que Dios ha determinado de antemano permitir que así sea; sin embargo, les mostraré que es un requisito, sí, muy necesario, que él quiera y ordene que se les ofrezca el evangelio y, por lo tanto, la gracia en sus ofertas generales.
PRIMERA RAZÓN.--Y la primera, mostrar que esta reprobación en sí misma no hace a ningún hombre absolutamente incapaz de salvación: porque si Dios hubiera querido que por el acto de reprobación, las personas involucradas en ella también deberían haber sido por ese único acto. incapaces de tener vida eterna, entonces este acto también debe haberles atado todos los medios que tienden a ese fin; o al menos han prohibido que se les ofrezca el evangelio por orden de Dios, con esa intención; De lo contrario, ¿quién está allí que no hubiera acusado al Santo de ser culpable de engaño y digno de culpa, por ordenar que se ofreciera el evangelio de la gracia y de la salvación a tal o cual hombre, a quien aún ha hecho incapaz de recibirlo, al su acto de reprobación. Por lo tanto, esto mismo, a saber, que el evangelio aún debe ser ofrecido a estos eternamente reprobados, muestra que no es simplemente el acto de la reprobación de Dios, sino el pecado, lo que incapacita a la criatura de vida eterna. Este pecado no es una rama de esta reprobación, como es evidente, porque tanto los elegidos como los réprobos están contaminados con él.
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SEGUNDA RAZÓN.—Dios también muestra con esto que el réprobo no perece por falta de las ofertas de salvación, aunque haya ofendido a Dios, y eso en términos más justos; conforme a lo que está escrito: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no me agrada la muerte del impío, sino que el impío se aparte de su camino y viva (Eze 33:11, 18:31,32). ).
'Volveos a mí, dice el Señor de los ejércitos, y yo me volveré a vosotros, dice el Señor de los ejércitos'
(Zacarías 1:3). Entonces, aquí está el punto entre Dios y el réprobo, me refiero al réprobo que ya que ha pecado, Dios está dispuesto a salvarlo en términos razonables, pero no en términos por encima de la razón; pero los términos no razonables [caerán] con el reprobado, por lo tanto debe perecer por su irracionalidad.
Que Dios está dispuesto a salvar incluso a los que perecen para siempre, es evidente, tanto por la consideración de la bondad de su naturaleza (Salmo 145:9), de que el hombre es su criatura, y de hecho en un estado miserable (Job 14:15). , 3:16).
Pero digo, como ya lo he dicho, que hay una gran diferencia entre estar dispuesto a salvarlos, mediante el cumplimiento de estos términos razonables, y estar decidido a salvarlos, ya sea que ellos, como hombres, cierren con ellos. , o no; así sólo él salva a los mismos elegidos, incluso 'conforme a las riquezas de su gracia' (Ef 1,7). Incluso 'conforme a sus riquezas en gloria, en Cristo Jesús'
(Fil 4:19). Trabajando eficazmente en ellos lo que el evangelio, como condición, exige de ellos. Y por eso se dice que da 4691
fe (Fil 1:29), sí, la fe santísima, porque esa es la fe de los escogidos de Dios, para dar arrepentimiento (Hechos 5:31), para dar un corazón nuevo, para dar su temor, incluso ese temor que puede mantener ellos para siempre de la ruina eterna (Efesios 1:4); aún comprometiendo su misericordia y bondad para seguirlos todos los días de sus vidas (Jer 32:40; Eze 36:26,27), para que habiten en la casa del Señor para siempre (Sal 23:6), y como otra Escritura dice: "Y el que nos hizo para esto mismo, es Dios" (2
Corintios 5:5; Romanos 8:26, etc.).
Pero digo que no se puede decir propiamente que su negativa a hacer esto por cada hombre en el mundo se deba a que no está dispuesto de todo corazón a que cierren con las ofertas de la gracia proclamada en el evangelio y vivan. Por lo tanto, debes considerar que hay que hacer una distinción entre la negación de la gracia de Dios en términos razonables y la negación absoluta; y también que hay una diferencia entre retener más gracia e impedir que los hombres cierren con la gracia actualmente ofrecida; también para que Dios retenga mucho, cuando no quita nada; sí, quita mucho, cuando una vez hayas sido abusado, y aún así sé justo y recto. Además, Dios puede negarse a hacer esto o aquello de manera absoluta, cuando aún ha prometido hacer no sólo eso, sino más, condicionalmente.
Considerando estas cosas, fácilmente puedes concluir que él puede estar dispuesto a salvar a los no elegidos, en términos razonables, aunque no sin ellos.
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No es injusticia en Dios ofrecer gracia al mundo, aunque solo en estos términos, que él también prevé que ellos rechazarán infaliblemente; tanto porque rechazarlo es irrazonable, especialmente siendo los términos tan razonables, como para creer la verdad y vivir; y también porque es gracia y misericordia en Dios, incluso una vez, ofrecer medios de reconciliación a un pecador, siendo él el ofensor; pero el Señor, el Dios ofendió; siendo ellos sólo polvo y cenizas, él la Majestad celestial. Si Dios, cuando el hombre había quebrantado la ley, había mantenido con toda severidad al mundo en las condiciones más extremas, ¿había sido entonces injusto? ¿Había herido al hombre en absoluto? ¿No era razonable cada título de la ley, tanto en la primera como en la segunda tabla? ¿Cuánto más entonces es misericordioso y misericordioso, incluso al mencionar términos de reconciliación? especialmente viendo que él también está dispuesto a ser condescendiente, si creen en su palabra y reciben el amor de la verdad.
Aunque el réprobo corra voluntariamente y contra toda fuerza de la razón sobre las rocas de la miseria eterna y se divida en ellas, perece en su propia corrupción al rechazar las condiciones de la vida (2
Tes 2:10; 2 Pedro 2:12,13).
Objeto. Pero el réprobo no está ahora en condiciones de cumplir estos términos razonables.
Respuesta. Pero yo digo, supongamos que se le conceda, ¿es porque la reprobación lo hizo incapaz, o es pecado? No reprobación, sino pecado: si es pecado, antes de pelear, que considere el caso 4693
correctamente, donde, en el resultado, encontrará que el pecado, al ser consentido por su mente voluntaria, lo ha inhabilitado: y porque, digo, fue el pecado por su consentimiento voluntario el que lo hizo, que pelee consigo mismo por haber consentido. , de modo que no pueda cerrar con términos razonables; sí, con esos términos porque son razonables y, por lo tanto, más adecuados, como términos, para él a pesar de su maldad.
Y repito, puesto que esos términos razonables les han unido, como sus compañeros inseparables, la misericordia y la gracia tan maravillosas que en verdad existen, incluso aquellos que perecen, justifican a Dios; sí, clama: 'Su bondad es para siempre'; aunque ellos, por la miseria de sus corazones, no obtienen ningún beneficio de ello.
TERCERA RAZÓN.--Dios puede querer y ordenar que su evangelio, y por tanto su gracia, sea ofrecido a aquellos que nunca serán salvos, (además de lo que se ha dicho) para mostrar a todos los espectadores qué enemigo es el pecado, una vez abrazado. , es para la salvación del hombre. El pecado, sin las ofertas de la gracia del evangelio, nunca podría haber parecido tan sumamente pecaminoso, como por lo que tiene y hace: 'Si no hubiera venido y les hubiera hablado, [dice Cristo]
no habían tenido pecado; pero ahora no tienen manto para su pecado' (Juan 15:22). Como los pecados que se oponen a la ley, son descubiertos por la ley, es decir, por la bondad, justicia y santidad de la ley (Rom 7); entonces los pecados que se oponen al evangelio, se manifiestan por 4694
que, incluso por el amor, la misericordia y el perdón del evangelio: Si 'el que despreció la ley de Moisés murió sin misericordia, ¿cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno del que pisoteó? ¿el hijo de Dios?' (Hebreos 10:28,29). ¿Quién hubiera pensado que el pecado se habría opuesto a lo justo, pero especialmente a la misericordia y a la gracia, si no lo hubiésemos visto con nuestros ojos? ¿Y cómo podríamos haberlo cumplido si Dios no hubiera dejado a algunos solos? Aquí, en verdad, el pecado se manifiesta: "Aunque había hecho tantos milagros entre ellos" (es decir, para persuadirlos a tener misericordia), "pero no creían en él" (Juan 12:37). El pecado, donde reina, es un enemigo mortal del alma; ciega los ojos, sujeta las manos, ata las piernas, tapa los oídos y vuelve implacable el corazón para resistir al Salvador de las almas. No obedecerá la ley ni el evangelio el hombre que queda en su pecado, el cual también Dios quiere que sea descubierto y manifestado, aunque cueste la condenación de algunos: Por esto mismo, dice Dios a Faraón, 'ten Te levanté para mostrar en ti mi poder; y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra' (Éxodo 9:16; Rom 9:17). Porque Dios, al elevar a Faraón a su reino y permitirle caminar hasta las alturas, según lo impulsó su pecado a avanzar, mostró a todos los espectadores lo terrible que es el pecado; y que sin la ayuda especial de su Espíritu Santo, el pecado no sería encantado por la ley ni por el evangelio.
Esta razón, aunque no sea de provecho para los condenados; sin embargo, es por el honor de 4695
Dios y el bien de aquellos que ha elegido.
Es para el honor de Dios, incluso para el honor de su poder y misericordia: porque su poder se descubre ahora en verdad, cuando nada puede domar el pecado excepto eso; y su misericordia se ve aquí en verdad; porque eso lo compromete a hacerlo.
Lea Romanos 9:22,23.
CUARTA RAZÓN. Dios manda que la oferta del evangelio y la gracia del mismo se ofrezcan en general a todos, para que de ese modo se provean suficientes medios a los elegidos, tanto para engendrarlos para la fe como para mantenerla en ellos. hasta el fin, en cualquier lugar, estado o condición en que se encuentren (Efesios 1). Dios, mediante la operación de su múltiple sabiduría, tiene un fin y un fin en sus actos y hechos entre los hijos de los hombres: y, por eso, en el hecho de que ordena que su evangelio sea ofrecido a todos, un fin, digo, dejar los condenados sin excusa, y para proporcionar medios suficientes para reunir a todos sus elegidos. 'Oh, si Dios hablara [dice Zofar] y abriera sus labios contra ti; y te mostraré los secretos de la sabiduría, que son el doble de lo que es.
(Job 11:5,6). Porque aunque Dios obra con y sobre los elegidos, de otra manera que con y sobre los réprobos; sin embargo, él trabaja con y sobre los elegidos, con y por la misma palabra que ordena que sea presentada y ofrecida a los réprobos. Ahora bien, el texto que se presenta así en los términos más libres y universales, los elegidos que lo escuchen, a través del gran poder de Dios se acercan a las ofertas que contiene. 4696
avanzan y son salvos. Así, esa palabra que fue ofrecida a los judíos reprobados, y que ellos rechazaron con más ferocidad, incluso esa palabra llegó a ser eficaz para los elegidos, y por eso fueron salvos. Con mucho gusto recibieron la palabra,
'y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna' (Hechos 13:48).[9] "No es que la palabra de Dios haya dejado de surtir efecto" (Romanos 9:6).
"Dios no ha desechado a su pueblo, al que antes conoció" (11:2). La palabra cumplirá aquello para lo cual Dios la envió, es decir, la salvación de unos pocos elegidos, cuando se presente a todos; aunque rechazado por la mayoría, por la rebelión de sus corazones (Hechos 28:28; Heb 4:1-3).
Objeto. Pero si Dios ha elegido, como usted ha dicho, ¿qué necesidad tiene de poner un fundamento tan general para engendrar la fe en sus individuos elegidos, viendo que el mismo Espíritu que obra en ellos por tales medios, también podría obrar en ellos por otros, incluso por medio de otros? ¿Una palabra, excluyendo a la mayoría, en las primeras ofertas de la misma, entre los hombres?
Respuesta. Les dije antes que, si bien esta es la razón principal de las ofertas generales de la gracia del evangelio, no es toda la razón por la cual la oferta debe ser tan general, como lo muestran las tres razones anteriores.
Pero nuevamente, en las entrañas del decreto de elección de Dios, están contenidos los medios que también están ordenados para llevar eficazmente a los elegidos a esa gloria para la cual fueron designados previamente; incluso para reunirse en 4697
uno, todos los hijos de Dios (Juan 11:52).
'A lo cual os llamó [dice Pablo] por nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo' (2 Tes 2:14). Entonces, el decreto de elección de Dios no destruye los medios que su sabiduría ha preparado, sino que más bien los establece, más bien los ordena y establece; y hace que ese significado que en el sonido exterior es indefinido y general, sea eficaz para tal o cual hombre, mediante una aplicación especial y particular (Gal 2:20,21): así, que Cristo, que en general fue ofrecido a todos, es por medio de un acto especial de fe aplicado a Pablo en particular; "Él me amó y se entregó por mí".
Además, así como el designio de la Majestad Celestial es llevar a sus elegidos a la gloria por medios, así por medios universales y generales, como los más convenientes y adecuados; si consideramos no sólo la forma en que le agrada trabajar con algunos de sus elegidos, para lograr su gloria, sino también las pruebas, tentaciones y otras calamidades que deben atravesar para lograrlo.
1. En cuanto a su trabajo con algunos, ¿cuán invisible es para aquellos en cuyas almas aún ha comenzado? ¿Cómo es que la palabra es enterrada bajo los terrones de sus corazones durante meses, incluso años seguidos? Sólo así se descubre esto, muestra al alma su pecado, el cual también agrava y aplica a la conciencia (Jesús todavía se abstiene, como José, de darse a conocer a sus hermanos) que si no hubiera ofertas generales de misericordia. , y eso al 4698
Los peores pecadores, pronto abortarían y perecerían, como lo hacen los hijos de perdición. Pero con esto el Señor los sostiene y los ayuda, para que estén en pie, cuando otros caen para siempre (Salmo 119:49).
2. Y así mismo para sus pruebas, tentaciones y otras calamidades, porque Dios no los llevará al cielo sin ellos, sino por ellos; por lo tanto, también ha proporcionado una palabra tan amplia que sea adecuada para el sustento del alma en todas las condiciones, para que no muera de sed.
3. Podría agregar también en este lugar que su estado imperfecto después de recibir la gracia requiere tal palabra; sí, muchas otras cosas que podrían nombrarse: que Dios, el único sabio, ha considerado conveniente acompañarnos hasta el barco, sí, en el mar, hasta nuestro puerto deseado.
QUINTA RAZÓN. Dios quiere y ordena que el evangelio sea ofrecido a todos, para que así el amor distintivo, como obra interior y espiritual, parezca más en verdad fruto de un amor especial y peculiar. Porque en el sentido de que el evangelio se ofrece a todos en general, cuando todavía algunos lo reciben; sí, y al ver esto, algunos son tan incapaces, reacios y por naturaleza tan reacios a ello como aquellos que lo rechazan y perecen; es evidente que algo más del cielo y la operación del Espíritu de Dios acompaña la palabra así entregada para la vida y salvación de los que la disfrutan (1 Tes 1:4-7). Ahora no como palabra 4699
apenas ofrecido, pero respaldado por la fuerza del cielo: '¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios!' (1 Juan 3:1) incluso nosotros que creemos 'según la operación de su gran poder, que obró en Cristo cuando le resucitó de entre los muertos' (Efesios 1:20). Esto provoca una admiración distintiva, sí, y también un amor como el que se ha fijado en los llamados, los preservados y los glorificados: "No ha hecho así con ninguna nación, y en cuanto a sus juicios, no los han conocido". . Alabad al Señor' (Salmo 147:20).
Ahora los sacrificios están atados incluso a los cuernos del altar, con un 'Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo?' (Juan 14:22). Él 'envió desde arriba, me llevó; de muchas aguas me sacó; él me libró de mi enemigo fuerte, y de los que me odiaban; porque eran demasiado fuertes para mí' (2 Sam 22:17; Sal 18:16).
Porque así consideran los elegidos: aunque todos vinimos al mundo iguales, y somos hijos de ira por naturaleza (Efesios 2:1-3); sí, aunque nos hemos debilitado tanto por el pecado (Romanos 3:9), que toda la cabeza está enferma y todo el corazón desfallecido (Isaías 1:5), estando totalmente desviados, y todos completamente desviados. inútil, tanto para Dios como para nosotros mismos (Romanos 3:12); sin embargo, que Dios abra mis ojos, convierta mi alma, me dé fe, perdone mis pecados, me levante cuando caigo; búscame de nuevo, cuando me haya descarriado; ¡esto es maravilloso! (Salmo 37:23). Sí, que debería 4700
preparadme moradas eternas (Sal 23:6); y también guárdame por su bendito y poderoso poder para eso; ¡Y esto en una forma de creer que sin su ayuda no soy capaz de realizar! (2 Co 5:5). ¡Que él hiciera esto a pesar de mis pecados, aunque yo no tuviera justicia! (Deuteronomio 9:5-7). ¡Sí, que lo haga según las riquezas de su gracia, mediante la redención que es en Jesucristo nuestro Señor! ¡Incluso de acuerdo con un pacto eterno de gracia, del cual, sin embargo, la mayor parte del mundo está desprovisto, y para siempre extrañará y no alcanzará! (Eze 16:60-63). ¡Además, que apaciguara mi corazón! rómpelo y luego deléitate en él (Salmo 51:17); pon en ello su miedo, y luego mírame (Isaías 66:2; Salmo 138:6), y guárdame como a la niña de sus ojos (Deuteronomio 32:10); sí, ¡decídete a guiarme con su consejo y luego recíbeme en la gloria! Además, ¡que todo esto debería ser el efecto de un amor impensado, inmerecido y no deseado! (Mal 1:2; Deuteronomio 7:7,8). ¡Que el Señor pensara en esto antes de hacer el mundo (Jeremías 31:3), y ordenara suficientemente los medios antes de haber puesto los cimientos de los montes! Por esto es digno de ser alabado (1
Corintios 2:9): sí, 'Todo lo que respira alabe al Señor; Alabad al Señor.'
Objeto. Pero has dicho antes, que el réprobo también es bendecido con muchas misericordias del evangelio, como con el conocimiento de Cristo, la fe, la luz, el don del Espíritu Santo y los gustos o deleites de los poderes del mundo venidero: si entonces, ¿cuál debería ser la razón 4701
¿Que todavía perece? ¿Será porque la gracia que recibe difiere de la gracia por la que los elegidos son salvos? Si difieren, ¿dónde reside la diferencia? ¿Ya sea en la naturaleza, o en el grado, o en la gestión de los mismos?
Respuesta. A esta objeción podría responder muchas cosas; pero, en aras de la brevedad, tome esta respuesta: Para que los no elegidos puedan viajar muy lejos en el conocimiento, la fe, la luz y la dulzura de Jesucristo, y también puedan alcanzar la participación del Espíritu Santo; sí, y por la operación misma de estas cosas también, escapa de las contaminaciones del mundo y conviértete en un santo visible, únete a la comunión de la iglesia y sé el principal entre los mismos elegidos. Esto nos lo muestran las Escrituras en todas partes.
La pregunta entonces es, ¿si los elegidos y los réprobos reciben una gracia diferente? A lo que respondo: Sí, en algunos aspectos, tanto en cuanto a la naturaleza como también en el grado.
1. Para comenzar entonces con la naturaleza del mismo.
(1.) La fe con la que son bendecidos los elegidos, recibe otro nombre que cualquier otra fe, incluso la fe de los elegidos de Dios (Tito 1:1), como una fe que les pertenece únicamente a ellos, de la cual nadie más hace participar; la cual fe también, por su naturaleza, se llama fe santísima (Judas 20); para mostrar que va más allá de todos los demás, y que no puede igualarse adecuadamente en ningún otro lugar, excepto con su fe más bendita 4702
que infaliblemente alcanzan la gloria eterna: incluso
'como una fe preciosa en nosotros', dice Pedro (2
Pedro 1:1); con sus compañeros elegidos. Y así de otras cosas. Porque si esto es cierto, que difieren en su fe, es necesario que también difieran en otras cosas: porque la fe, siendo la gracia madre, produce todo lo demás según su propia naturaleza, es decir, el amor que abunda, que nunca falta, y eso nunca está contento hasta que alcanza la resurrección de los muertos, etc. (2 Tes 1:3; 1 Cor 13:8; Fil 3).
(2.) Difieren en cuanto a la naturaleza, en esto; la fe, y la esperanza, y el amor, que reciben los escogidos, es el que brota de la elección misma; él nos ha bendecido 'según nos escogió' (Efesios 1:4,5), incluso con aquellas gracias que apartó para nosotros, cuando en la eternidad nos designó para vida antes de la fundación del mundo: dichas gracias, debido a que el decreto en sí mismo es absoluto e infalible, ellos también, para poder responder completamente al fin, harán la obra infaliblemente de la misma manera, aún a través de la dirección de Cristo: 'He orado por ti, para que tu fe no decaiga' ( Lucas 22:32). Pero,
2. Como difieren en naturaleza, también difieren en grado: porque si bien es cierto que los réprobos son bendecidos con gracia, también es cierto que los elegidos son bendecidos con más gracia. Es privilegio sólo de aquellos que son elegidos, ser bendecidos con TODAS las bendiciones espirituales y tener TODO el buen placer 4703
de la bondad de Dios cumplida en y sobre ellos. Aquellos que son bendecidos con TODAS las bendiciones espirituales deben ser bendecidos con la vida eterna; y aquellos en quienes el Señor, no sólo obra todo su beneplácito, sino que cumple en ellos todo el beneplácito de su bondad, deben ser preservados para su reino celestial (Efesios 1:4,5; 1 Tes. 1:10) ; pero a ninguno de los no elegidos se le confieren estas cosas; por lo tanto, la gracia otorgada a uno difiere tanto en naturaleza como en grado de la otra.
3. También hay una diferencia en cuanto a la gestión. El réprobo es principal para el manejo de la gracia que recibe, pero Jesucristo es principal para el manejo de la gracia que reciben los elegidos. Cuando digo director, quiero decir jefe; porque aunque el réprobo debe tener la mayor mano en el manejo de la misericordia y la bondad que el Señor le otorga, no es así para que el Señor no lo ayude en absoluto; es más, lo hará al contrario, si primero el réprobo cumple verdaderamente el deber que le corresponde: 'Si haces bien, ¿no serás aceptado? pero si no haces el bien, el pecado está a la puerta” (Génesis 4:7). Lo mismo sucedió también con Saúl, quien fue rechazado por Dios por este motivo (1 Samuel 13:11-14, 15:26). Y digo, en cuanto a los elegidos mismos, aunque Jesucristo nuestro bendito Salvador sea el principal, en cuanto al manejo de la gracia concedida a sus elegidos, no de tal manera que los excluya del todo de 'esforzarse según su obra, que 4704
obra poderosamente en mí” (Col 1:29). Es más, al contrario, si aquellos que en verdad son elegidos aún son negligentes y obran mal, sentirán el golpe de la vara de Dios, puede ser hasta que sus huesos se rompan. Pero debido a que la obra no está a sus puertas para gobernar como jefe, sino como la de Cristo, aunque él pueda realizar su trabajo con mucha amargura y dolor para ellos; sin embargo, estando ocupado como principal, realizará lo que les concierne, incluso hasta el día (la venida) de Jesucristo (Salmo 138:8; Fil. 1:6).
De lo dicho se desprende esta conclusión:
Los elegidos están siempre bajo la misericordia eterna, pero los no elegidos siempre están bajo la justicia eterna; porque debéis considerar esto: hay misericordia eterna y justicia eterna, y hay misericordia presente y justicia presente. Así, pues, para que un hombre esté en estado de misericordia, puede ser un estado de misericordia presente, o al mismo tiempo presente y eterno. Y así, el hecho de que un hombre se encuentre en un estado de justicia, puede entenderse sólo como justicia presente, o también como justicia presente y eterna.
Para que esto se pueda abrir aún más, lo ampliaré un poco.
Comienzo con la misericordia presente y la justicia presente. Lo que yo llamo misericordia presente es la fe, la luz, el conocimiento y el gusto de la buena palabra de Dios, para que el hombre la tenga y perezca.
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Esto se llama en las Escrituras: Creer por un tiempo, durante un tiempo y regocijarse en la luz por un tiempo (Heb 6:4,5; 2 Pedro 2:20; Mateo 13:22; Lucas 8:13). Ahora bien, a esto llamo misericordia, tanto porque nadie, como los hombres, puede merecerla, como también porque el fin propio de ella es hacer el bien a los que la tienen. Pero yo la llamo misericordia presente, porque aquellos que sólo son bendecidos con eso, pueden pecar y perecer; al igual que algunos de los gálatas, hebreos, alejandrinos, con los asiáticos y otros (Gal 5:4; Heb 12:15,16; 1 Tim 1:20; 2 Tim 2:18, 1:15; Heb 12:15 ). Pero, sin embargo, observe nuevamente: no llamo a esto misericordia presente, porque Dios ha determinado que durará sólo un tiempo absolutamente; pero como al hombre le es posible perderlo, sí determinado lo hará, condicionalmente (Juan 5:35; 1 Cor 12:7).
Además, en cuanto a la justicia presente, es también la que dura poco tiempo; y como la misericordia presente es propiamente la porción de los que quedan fuera de la elección de Dios, la justicia presente tiene que ver principalmente con los amados de Dios; quienes aún en aquel tiempo también están bajo misericordia eterna. Esta es la justicia que afligió a Job (6:4), David (Sal 88, 38:3), Hemán y los piadosos, quienes sin embargo infaliblemente alcanzan, en virtud de esta misericordia, la vida eterna y la gloria (Amós 3:2). ; 1 Cor 11:30,31; Sal 30:5, 103:9; 1 Pedro 1:6). A esto lo llamo justicia, porque en cierto sentido Dios trata con sus hijos según la calidad de sus transgresiones; y también la llamo justicia presente, porque aunque la mano de Dios por el presente nunca sea así 4706
pesado para aquellos que son suyos por elección, pero dura sólo un tiempo; Por lo tanto, aunque esto se llame ira, no es más que una pequeña ira, ira por un momento, tiempo o estación.
'En un poco de ira, escondí mi rostro de ti por un momento; pero con misericordia eterna tendré misericordia de ti, dice Jehová tu Redentor” (Isaías 54:8).
Así veis que hay misericordia presente y justicia presente; también para que los elegidos estén bajo la justicia presente, cuando los demás estén bajo la misericordia presente.
Nuevamente, como hay misericordia presente y justicia presente, así hay misericordia eterna y justicia eterna: y digo, como pueden estar los elegidos bajo la justicia presente, cuando los no elegidos pueden estar bajo la misericordia presente; así los elegidos en ese tiempo también están bajo misericordia eterna, pero los demás bajo justicia eterna.
Que los elegidos están bajo la misericordia eterna, y que cuando están bajo la justicia presente, es evidente por lo dicho antes, a saber, por ser elegidos en Cristo antes de la fundación del mundo; como también de la consideración de su sana conversión y preservación segura a través de este mundo malvado, incluso a salvo para la vida eterna; como también lo dijo el profeta Jeremías: 'Sí, con amor eterno te he amado; por eso te he atraído con misericordia' (31:3). Y por eso llama a los elegidos sus ovejas (Juan 10:16), sus hijos (11:52) y su pueblo 4707
(Hechos 18:9,10), y eso antes de la conversión; porque aunque ninguno de ellos era todavía sus hijos por vocación, eran suyos según su elección.
Ahora bien, estando los elegidos bajo esta gracia y misericordia eternas, es necesario que estén bajo ella antes de que la justicia presente se apodere de ellos, mientras se apodera de ellos, y también debe continuar con ellos más tiempo del que puede hacerlo la justicia presente, siendo de eternidad y eternidad. Siendo esto así, aquí está la razón por la cual ningún pecado, ni aún la tentación del enemigo, con ningún otro mal, puede dañar o destruir a los así elegidos de Dios: sí, esto es lo que hace que incluso aquellas cosas que en sí mismas son la mismísima perdición de los hombres, pero resultan muy útiles para aquellos que están dentro de este propósito (Romanos 8:28). Y como dice David: "Bueno es para mí haber sido afligido" (Salmo 119:71). Y nuevamente: "Pero cuando somos juzgados, somos disciplinados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo" (1 Cor 11,32). Ahora bien, las aflicciones, etc., en sí mismas no sólo son infructuosas e inútiles, sino que, al no estar santificadas, son destructivas; "Lo golpeé y él siguió con maldad"
(Isaías 57:17). Pero ahora la misericordia eterna obrando con tal o cual aflicción, la hace provechosa a los elegidos; 'He visto sus caminos, lo sanaré y le devolveré consuelo a él y a sus dolientes' (v 18). Como dice en otro lugar: "Bienaventurado el hombre a quien corriges y en tu ley le enseñas" (Sal. 94:12). Porque la misericordia eterna no mira a los elegidos y elegidos de 4708
Dios, sólo como pobres criaturas pecadoras, pero también como la generación a quien el Señor ha bendecido, en quien se ha propuesto magnificar al máximo su misericordia, perdonando las transgresiones del remanente de su herencia (1 Pedro 2:9; Miqueas 7:18,19). 'Habiéndonos predestinado para ser adoptados como hijos por Jesucristo para sí mismo, en lo cual nos hizo aceptos en el Amado' (Efesios 1:6). Por lo tanto, digo, los elegidos, así como también reciben esa gracia y misericordia que el pecado puede eliminar, así también tienen esa gracia y misericordia que no se pueden perder, y que el pecado no puede privarlos, incluso la misericordia que abunda y va. más allá de todo pecado; tal misericordia que ha comprometido el poder de Dios, la intercesión de Cristo y la comunicación del bendito Espíritu de adopción, Espíritu que también involucra el corazón, lo dirige al amor de Dios, para que no se aparte de Dios después de ese ritmo. como lo hacen los reprobados (Efesios 5:29,30). 'Haré con ellos pacto perpetuo, [dice Dios], que no me apartaré de ellos para hacerles bien; pero pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí' (Jer 32:40).
Pero ahora digo que el trato de Dios con los no elegidos es muy diferente, ya que están bajo la consideración de la justicia eterna, incluso cuando disfrutan de la gracia y la misericordia presentes. Y de aquí es que en cuanto a su posición ante el Dios del cielo, se les cuenta como perros, y puercas, y demonios, aun cuando ante los propios elegidos de Dios se les cuenta como santos y hermanos: 'El perro es 4709
volvió a su propio vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el cieno'
(2 Pedro 2:22). Y la razón es que, a pesar de toda su exhibición ante el mundo, su vieja naturaleza y corrupciones todavía prevalecen en el interior, lo cual también con el tiempo, según el juicio ordinario de Dios, se deja mostrar de tal manera que son visibles para los ojos. santos que son elegidos, como fue el caso de Simón el Mago, y aquel malvado apóstata Judas, que 'salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubieran sido de nosotros, sin duda habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se les manifestara que no todos eran de nosotros” (1 Juan 2:19). Ellos no fueron elegidos como nosotros, ni ellos mismos fueron santificados como elegidos de Dios; por lo que la justicia eterna los considera hijos de perdición, cuando están bajo su profesión. Y digo, estando ellos bajo esta justicia eterna, es necesario que tenga que ver con ellos en medio de su profesión; y porque también se ofende mucho con ellos por connivencia con su concupiscencia, les quita, y eso muy justamente, aquellos dones y gracias, y beneficios y privilegios que la misericordia presente les daba; y no sólo eso, sino que los corta por su iniquidad y los somete a ira para siempre. Han abandonado el camino correcto,
[dice Dios]--siguiendo el camino de Baalam hijo de Bosor;--estos son pozos sin agua, nubes que son arrastradas por la tempestad'; árboles cuyo fruto se seca, sin fruto, dos veces muertos, arrancados de raíz, 'para quienes está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre'
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(2 Pedro 2:5,16,17; Judas 11-13; Juan 17:12; Mateo 13:12, 25:29; Marcos 4:25; Lucas 8:18).
Estas cosas así consideradas, ya ves,
1. Que hay gracia presente y misericordia presente, gracia eterna y misericordia eterna.
2. Que los elegidos están bajo misericordia eterna, y ESO, cuando están bajo la justicia presente; y que los reprobados están bajo la justicia eterna, y QUE
cuando esté bajo la misericordia presente.
3. Así veis nuevamente que los no elegidos perecen a causa del pecado, a pesar de la misericordia presente, a causa de la justicia eterna; y que los elegidos son preservados de la muerte, aunque pequen y sean odiosos a los golpes de la justicia presente, en razón de la misericordia eterna.
¿Qué diremos entonces? ¿Hay injusticia con Dios? Dios no lo quiera: "Él tiene misericordia de quien quiere tener misericordia, y compasión de quien él quiere tener compasión" (Rom 9,15).


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] 'Derramar palabras' significa 'esparcir o difundir palabras', como en Hechos 2:33; ahora obsoleto.--Ed.
[2] Así como la elección tuvo lugar antes de la creación del hombre, todos los hombres en Adán fueron decretados, hechos y convertidos al mundo en rectitud.—Ed.
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[3] 'Nos impide hacer el bien'. Pocas palabras en el idioma inglés han cambiado más su significado que "prevenir"; se deriva de 'praevenio', ir delante. En la época de Bunyan, significaba "ir delante", "despejar el camino", "facilitar el camino" para hacer el bien.
Su significado actual es 'obstruir', yendo o parándose delante de nosotros.—Ed.
[4] Quienes atiendan diligentemente a las Escrituras, encontrarán en ellas un hilo de elección y de reprobación. La semilla santa se puede rastrear en muchos casos, y en diversas familias, en la Biblia, desde Adán hasta el nacimiento de nuestro Salvador, cuyos antepasados, según la carne, fueron de la línea de elección o de los piadosos; que los que sólo son nacidos según la carne, y no según el Espíritu, es decir, los reprobados, siempre han despreciado y perseguido, y así seguirán hasta el fin de los tiempos,
Mason y Ryland.
[5] Es por la mera misericordia y gracia de Dios que cualquier pecador sea llamado y admitido al privilegio de la justificación y la adopción, según los propios términos de Dios. La razón por la cual los paganos pecadores e indignos (de los cuales Gran Bretaña es parte) fueron llamados a ser un pueblo, que no era un pueblo, mientras que los judíos fueron excluidos y desechados por su obstinada incredulidad, no fue porque los gentiles tampoco fueran un pueblo. más dignos o más dispuestos (porque todos estaban muertos en delitos y pecados), sino por la gracia y misericordia discriminatoria de Dios.--Mason y Ryland.
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[6] La condenación final de los malvados no surge de la voluntad soberana de Dios de destruir a ninguna de sus criaturas racionales; esto es evidente por las muchas invitaciones, declaraciones y promesas apremiantes en la palabra de Dios: porque Jehová jura por su gran yo, que no desea la muerte de un pecador. Nuestro Señor asigna la causa de la reprobación con estas palabras: (Juan 5:40) 'No queréis venir a mí para tener vida'; por lo que Cristo, único remedio para su curación, al ser rechazado, el pecador es condenado y convertido en objeto de ira y castigo por la ley y justicia de Dios; porque la misma palabra de verdad que dice: 'El que quiera, venga y tome del agua de la vida gratuitamente',
También dice: 'El alma que peque [o viva y muera en pecado sin perdón], morirá'. Así, el pecado es el objeto del odio de Dios, y no el hombre, considerado de manera abstracta. ¡Que cada uno de nosotros tenga, pues, la gracia de acudir a Cristo para obtener la salvación plena y completa, quien quitó el pecado mediante el sacrificio de sí mismo, mediante el cual perfeccionó para siempre a los santificados!—Ryland y Mason.
[7] 'Las cosas secretas pertenecen a Dios, pero las reveladas nos pertenecen a nosotros.' Es en vano que los hombres pongan reparos a la doctrina de la elección peculiar y discutan con Dios por elegir a algunos y pasar por alto a otros. Su mejor manera sería asegurarse de su propia elección, usando los medios y caminando en los caminos designados por Dios, como está establecido en la palabra, y entonces encontrarán 4713
que Dios no puede negarse a sí mismo, sino que les cumplirá cada promesa contenida en él; y así, según la evidencia de las Escrituras, descubrirán que son elegidos para la vida y serán agradecidos y humildes. Entonces descubrirán que una confianza afectuosa y sincera en Cristo para toda su salvación, como libremente nos ha prometido, tiene de forma natural suficiente para obrar en nuestras almas una inclinación natural, una inclinación y una capacidad para la práctica de toda santidad. -Ryland y Mason.
[8] Nadie está excluido del beneficio de la grande y preciosa salvación procurada y consumada por el Señor Jesucristo, sino aquellos que por la perversidad, la incredulidad y la impenitencia se excluyen a sí mismos. Los pecadores, los pecadores miserables, indefensos y desesperados, son el objeto de esta salvación: cualquiera que pueda ver, a la luz del Espíritu de Dios, su estado miserable y desamparado; sentir su falta de Cristo como Salvador adecuado, y arrepentirse y abandonar sus pecados, encontrará misericordia; para
'Dios no hace acepción de personas' (Hechos 10:34).—Ryland y Mason.
[9] Como el mismo sol que ablanda la cera, endurece el barro, así ocurre con el evangelio predicado, que es para unos 'olor de muerte para muerte, y para otros olor de vida para vida' (2 Cor 2 :dieciséis). El evangelio es ineficaz para cualquier propósito salvador con respecto a los reprobados; en parte por orgullo y por no soportar ser reprendido por él; en parte por pereza, al no quedar bajo el sonido de 4714
él; y principalmente por la maldita infidelidad, al no creer en el mensaje de gracia que trae. Tengamos en cuenta que todos los que oyen el evangelio, están obligados al deber de creer, así como a todos los deberes de la ley moral, y que antes de conocer su elección particular; porque no podemos tener un conocimiento cierto de nuestra elección a la vida eterna antes de creer: es algo escondido en el inescrutable consejo de Dios, hasta que se manifieste por nuestro llamamiento eficaz y nuestra fe en Cristo; por lo tanto debemos creer en Cristo antes de conocer nuestra elección; De lo contrario, nunca lo sabremos y nunca creeremos.
Toda alegría, paz, consuelo, seguridad, se comunican al alma en el modo de creer.
¡Que el Señor dé y aumente la fe salvadora!-
-Mason y Ryland.


*** 

QUESTIONS ABOUT THE NATURE AND PERPETUITY OF 

EL SÁBADO DEL SÉPTIMO DÍA.
Y PRUEBA, QUE EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA ES
EL VERDADERO SÁBADO CRISTIANO.
POR JOHN BUNYAN.
'El Hijo del Hombre es señor también del día de reposo.'
Londres: Impreso para Nath, Ponder, at the Peacock in the Poultry, 1685.
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ANUNCIO DEL EDITOR.
Todas nuestras investigaciones sobre los mandamientos divinos deben realizarse de manera personal, solemne y en oración. "Probar todas las cosas", "retener" y obedecer "lo que es bueno", es un precepto que obliga tanto al payaso como al filósofo. Satisfechos por nuestras observaciones de la naturaleza, de que hay un Dios; nuestra siguiente investigación es sobre la revelación de su voluntad: la cual, una vez comprendida, debe ser obedecida implícitamente, desafiando cualquier uso de la sociedad y toda opinión preconcebida errónea. En esta importante investigación, encontraremos que los mandamientos de Dios revelados al hombre se dividen en dos clases.
Primero, Moral y Eterno, siendo esencial para la felicidad de todas las inteligencias creadas, ya sean puras o pecaminosas. Como el temor y el amor del Creador, que preserva y bendice generosamente a sus criaturas; y de esto fluye el amor hacia toda su creación. Aquel que destruye sin sentido la vida para poder saciar una propensión demoníaca con la agonizante lucha a muerte, es un ateo práctico. El cristiano apreciará y promoverá la felicidad de todos; sólo se atreve a quitar la vida para preservarla.
Segundo, Ceremonial o Temporal. Aquellos que han sido ordenados por Dios, para observancias locales, familiares o nacionales, y que, cuando han cumplido su objetivo, se eliminan o se dejan que desaparezcan gradualmente.
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El bienestar de la sociedad requiere que se reserve una porción de tiempo para el culto divino.
A las personas se les ordena orar sin cesar. Una costumbre invaluable lleva a las familias a unirse en la oración de la mañana y de la tarde; y es una cuestión importante si el Creador, habiendo santificado y descansado en el séptimo día, pretendía que ese descanso fuera un modelo para todas sus criaturas racionales. Si es así, el séptimo día debe depender de que podamos fijar en qué día de la semana comenzó la creación.
Nuevamente nuestras investigaciones se extenderán a esos mandatos, dados a los judíos en el desierto, de santificar ciertos días para el culto público; y si esa ley estaba destinada a toda la humanidad. En cualquier caso, es esencial que determinemos si esos diversos sábados de semanas (de meses o de años) con las ceremonias que debían realizarse en ellos, continuarían hasta el fin de los tiempos o por un período limitado.
En todas estas investigaciones estamos estrictamente limitados a la revelación, porque no hay ninguna indicación en la naturaleza, ni en ninguna de sus leyes, de un día de descanso; sino que, por el contrario, un estado de progresión marca cada día por igual. Nuestro Señor nos ha enseñado que 'el sábado fue hecho para el hombre', y por lo tanto no existía entre los ángeles, antes de la creación del hombre, como deben haber existido todas las obligaciones morales o universales; porque son los mismos de eternidad en eternidad; y sobre esto, al igual que otros mandamientos ceremoniales o locales, el Creador reclama dominio-4717
ion. 'El Hijo del Hombre es Señor también del sábado.'
Se hicieron investigaciones sobre estas cuestiones en épocas anteriores, y algunos cálculos curiosos parecen demostrar que la obra de la creación comenzó en el día llamado lunes, de modo que lo que ahora se denomina el primer día de la semana, fue originalmente el reposo de Dios. desde la creación; como lo fue su descanso de la obra de la redención, al levantarse del sepulcro. Pero la extensión de ese período llamado día, en la creación, nunca ha sido definida: y los términos
"trabajo" o "descanso", aplicados a la Deidad, se utilizan con condescendencia hacia nuestros poderes finitos.
La controversia sobre este tema asumió una forma más pública y definida en la Reforma. Sir Tomás Moro afirmó que el séptimo día fue reemplazado por el primero, en obediencia a la tradición:[1] forma el primero de los cinco mandamientos de la Santa Iglesia: "Los domingos oyes misa". William Tyndale, en respuesta, sostiene que "somos señores del sábado"; podemos cambiarlo para el lunes, o cualquier otro día, según veamos necesario, o tener dos cada semana, si uno no es suficiente para enseñar a la gente.[2] Calvino prefería una reunión diaria de la iglesia, pero si eso fuera imposible, entonces a intervalos establecidos: sus palabras son: "Dado que el sábado es abrogado, no me baso tanto en el número de siete como para obligar a la iglesia a la esclavitud del mismo; tampoco condenaré a aquellas iglesias que tienen otros días solemnes para sus reuniones.'[3] Lutero considera la observancia del sábado judío uno de los 4718
'rudimentos débiles y miserables.'[4]
La controversia se hizo aún más popular en este país, cuando Jacobo Primero y Carlos Primero publicaron el libro de deportes que debían permitirse y fomentarse los domingos. Los puritanos llamaban al domingo "el sábado", y se llevó a cabo una voluminosa disputa sobre si no debería llamarse "el día del Señor". En 1628, el Sr. Brabourne, un clérigo destacado, guardó el sábado judío, y en poco tiempo varias iglesias en Inglaterra se reunieron ese día y fueron llamadas "séptimo día, o observadores del sábado"; muchas de ellas eran Bautistas.
Esto llevó a la controversia en la que Bunyan tomó parte, en este tratado tan concluyente y admirable.
La obra se publicó por primera vez en el año 1685 y no se reimprimió hasta el año 1806, cuando apareció en el tercer volumen de obras seleccionadas de John Bunyan; desde entonces se ha reimpreso en dos ediciones americanas de sus obras. La razón por la que no se volvió a publicar, probablemente fue que las iglesias de los observadores del sábado desaparecieron. En este momento sólo se conocen tres en Inglaterra; uno de ellos está en Millyard, Londres, donde mi talentoso amigo anticuario, W. H. Black, es anciano y pastor. Estos lugares de culto cuentan con el apoyo de una dotación. El libro de Bunyan no parece haber recibido respuesta; de hecho, se necesitaría un genio extraordinario para refutar pruebas tan concluyentes.
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Sus argumentos son que las apariencias de la naturaleza no muestran diferencia de días, que ningún sábado u otro día fue apartado para la adoración antes de la entrega de la Ley en el Sinaí. 'Descendiste también sobre el monte Sinaí, y les diste a conocer tus santos sábados, por mano de Moisés' (Nehemías 9:13,14). 'El séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; en él no harás ningún trabajo; y recuerda que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allí con mano fuerte. y con brazo extendido, POR LO TANTO el Señor tu Dios te mandó que guardaras el día de reposo' (Deuteronomio 5:14,15). Si bien en tiempos patriarcales se mencionan muchos crímenes, no hay ninguna queja de quebrantamiento del sábado. Leemos sobre fratricidio, borrachera, mentira, incredulidad, robo, idolatría, trata de esclavos y otros crímenes, pero ninguna indicación sobre la santificación o profanación del sábado. Finalmente, unos días antes de la promulgación de la ley, un fenómeno natural anunció a los judíos el gran cambio que se avecinaba: el maná cayó en doble cantidad el viernes y no se encontró el sábado. Tan nuevo era esto que, contrariamente al mandamiento, el pueblo salió el séptimo día como los demás días, y fue reprendido pero no castigado por ello. Pero tan pronto como Moisés instituye el sábado, es quebrantado y el que lo transgrede es castigado con una muerte cruel. Fue instituido como una observancia peculiar para distinguir a los judíos de todas las demás naciones: "El Señor os ha dado el sábado" (Éxodo 16:39). 'Los hijos de Israel guardarán el sábado' (Éxodo 31:16,17).
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'Les di [a los israelitas que fueron liberados de Egipto] mis sábados para que fueran una señal entre ellos y yo' (Eze 20:12). Se ordenó que las ceremonias se realizaran como adoración del sábado, que ahora no se puede observar (ver Levítico 24; Números 28: Nehemías 13:22; Ezequiel 46:4). El sábado judío era "sombra de lo venidero, pero el cuerpo es de Cristo" (Col 2:16,17). Las sombras han huido; poseemos la sustancia. El pacto de Moisés fue escrito en piedra; el nuevo pacto está escrito en nuestros corazones (Heb 8:9,10). Bunyan no admite ninguna incertidumbre en cuanto a un día fijo para el culto cristiano: la ley de la naturaleza lo exige; el Dios de la naturaleza fija el día, sin tomarlo prestado del ministerio de la muerte. La pascua judía y los sábados quedan reemplazados; Cristo nuestra pascua es inmolada, y no tenemos una fiesta anual sino perpetua. Tenemos una liberación infinitamente mayor que conmemorar que la de los judíos de Egipto. Liberados del dominio y castigo del pecado, hemos entrado en un reposo ilimitado como la eternidad.
El maná, que nunca cayó en el sábado judío, cae en una peculiar y rica abundancia el primer día de la semana, cuando comenzó a caer. El primer día es particularmente santificado y honrado por Dios. En este día el Hijo descansó de Su obra de redención (Heb 4:10). Él es Señor del sábado y ha bendecido de manera peculiar su propio día. En este día algunos de los santos que dormían se levantaron (Mateo 27:52,53). En este día Cristo fue puesto por cabeza del ángulo, y nosotros nos gozaremos y alegraremos en ello. El primer día Dios engendró a su amado Hijo desde 4721
los muertos (Hechos 13:33). Que todos los ángeles de Dios le adoren (Heb 1:6). Por eso se le llama el día del Señor (Apocalipsis 1:10). Este es el único día en el que Cristo se apareció a sus discípulos después de su resurrección: fue en la tarde del primer día de la semana, y en la tarde del día octavo siguiente, que se reunieron y Cristo apareció en medio. de ellos. En este día caminó con sus discípulos a Emaús e hizo que sus corazones ardieran dentro de ellos con santo gozo y asombro. Las maravillas del día de Pentecostés honraron el primer día de la semana. Ese día tuvo lugar la primera gran conversión de "unas tres mil almas". En este día los discípulos en Jerusalén se reunieron para partir el pan (Hechos 20:7). El primer día EL, no el A, partieron el pan; y el primer día se hicieron las colectas para los santos pobres (1
Corintios 16:1,2). Con un testimonio tan amplio y concurrente debemos concluir que el séptimo día, el sábado, con su ritual judío, se disuelve y el primer día ha tomado su lugar.
El Salvador dijo: 'Consumado es'; y desde ese momento hasta el final del volumen inspirado, el séptimo día es absorbido por las glorias del primer día de la semana. Que los judíos conmemoren su liberación temporal del Faraón y de Egipto con sus diversas ceremonias; pero los cristianos, bendecidos con un anticipo de la gloria eterna, conmemorarán la resurrección de su Señor, como primicias de un descanso indescriptible del dominio del pecado, de Satanás y del infierno. Nuestro glorificado Redentor sancionó y bendijo el primer día, con su 4722
aparición personal en las asambleas de sus santos. Sus apóstoles inspirados lo guardaron, tal como está registrado, y así es sancionado por el Espíritu Santo; y sus descendientes están obligados a conservarlo hasta el fin del mundo. Ve, pequeño tratado, y lleva contigo la convicción.
Emancipar la mente cristiana de todos los miserables rudimentos de los ritos y ceremonias judíos. Añádase a los santos disfrutes de los santos de Dios en el culto público, el día en que se conmemora su redención eterna mediante la resurrección triunfante de su Señor.
GEO. DE POR.
AL LECTOR.
Algunos pueden pensar que es extraño, dado que la iglesia de Dios ya ha sido tan bien provista de sólidos fundamentos y razones por parte de tantos hombres sabios y piadosos, como prueba de que el primer día de la semana es nuestro verdadero sábado cristiano, ahora debería ofrecer este pequeño tratado sobre el mismo tema. Pero cuando la balanza está equilibrada con lo que ya está puesto, un poco más, ya sabes, hace que el peso sea mejor.
O admitamos que antes habíamos bajado de peso, pero algo más allá puede hacer que su trabajo sea más difícil, que al colgar ficciones en el otro extremo, se esforzará por hacer que las cosas parezcan demasiado livianas.
Además, como este libro es pequeño, puede ser más adecuado para personas que tienen carteras poco profundas, nota corta-4723
ries, y poco tiempo de sobra, que suele ser la suerte de los hombres mezquinos y pobres.
También he escrito sobre este tema, para ser testigo, como en otras verdades del evangelio, junto con los hombres buenos, de que el día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos debería ser fijado por muchos cristianos.
He observado que algunos, por lo demás sanos en la fe, son propensos a verse enredados con un sábado judío, etc., y que algunos también que están lejos de observarlo, tienen poco que decir sobre su propia práctica, aunque sea buena. ; y si pudiera ayudarlos, me alegraría.
Un séptimo día judío no tiene ninguna promesa de gracia que le pertenezca, si eso es cierto, como sin duda lo es, donde Pablo dice: El mandamiento de honrar a los padres es el primer mandamiento con promesa (Efesios 6:1-3) .
También se sigue de aquí que el sábado que tiene una promesa anexa a su observancia, es más bien el que el Señor Jesús dará a las iglesias de los gentiles (Isaías 56).
Quizás mi método aquí no siga en todas las cosas el camino común de argumentación con los que me han precedido: pero confío
[que] los sabios piadosos encontrarán una muestra de la verdad de las Escrituras en lo que les presento en cuanto a la sanción de nuestro sábado cristiano.
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He probado aquí, al abordar cuatro preguntas, que el séptimo día sábado no era moral. Porque es necesario hacer eso antes de que pueda parecer que el primer día de la semana es el día de reposo para los cristianos. Pero de ello se sigue que si el séptimo día sábado no era moral,[5] el primer día no lo es. ¿Entonces que es? Bueno, un sábado para la adoración santa es moral; pero tal o cual día señalado para tal servicio, es santificado por precepto o por ejemplo aprobado. Entonces, el momento de un sábado para nosotros depende de Dios, no del hombre; en gracia, no en naturaleza; ni en el ministerio de la muerte, escrito y grabado en piedras: reservándose Dios siempre el poder de alterar y cambiar tanto el tiempo como los modos de adoración según su propia voluntad.
Entonces, todos los hombres buenos consideran que es conveniente un sábado, o un día de descanso de los asuntos mundanos para solemnizar la adoración a Dios; sí, necesario; sin embargo, eso no lo revela la naturaleza, sino Dios.
Ese día o hora tampoco es tan fijado por Dios, en su propia naturaleza, mejor que cualquier otro: la santidad entonces de un sábado reside, no en la naturaleza o lugar de un día, sino en la ordenanza de Dios.
Nuestra santificación de él, para los fines para los cuales fue ordenado, tampoco reside en una simple confesión de que es tal; pero en un cumplimiento santo del deber del día para con Dios en 4725
Cristo, según su palabra.
Pero no me extenderé más para detener al lector en las siguientes hojas; pero los comprometerá a él y a ellos a disponer sabiamente de Dios y descansar,
tuyo para servirte,
JOH. BUNYAN.


PREGUNTAS SOBRE LA NATURALEZA Y PERPETUIDAD DE
EL SÁBADO DEL SÉPTIMO DÍA.
PREGUNTA I.
¿El séptimo día de reposo es del hombre o se le da a conocer por la ley y la luz de la naturaleza?
Debe haber algo aquí como premisa antes de que muestre los fundamentos de esta pregunta. En primer lugar, entonces, por ley o luz de la naturaleza entiendo aquella ley que fue creada con el hombre; lo que es natural para él, siendo original y esencial para él mismo; en consecuencia, aquello que es invariable e inalterable, como es esa naturaleza. En segundo lugar, concedo que por esta ley de la naturaleza el hombre entiende que hay un Dios eterno; que este Dios debe ser adorado según su propia voluntad; en consecuencia, se debe dejar que el tiempo lo haga en: pero ya sea que la ley o la luz de la naturaleza enseñen, y la de sí misma, sin ayuda de la revelación, 4726
que el séptimo día de la semana es ese tiempo santificado por Dios, y apartado para su adoración, esa es la cuestión; y sus fundamentos son estos:
Primero, porque la ley de la naturaleza es anterior a este día, sí, completada como ley antes de que fuera conocida o revelada al hombre, que Dios santificó o santificaría el séptimo día de la semana.
Ahora bien, esta ley, como ya se ha dicho, siendo natural al hombre, pues el hombre es ley en sí mismo (Rom 2), sólo podía enseñar las cosas del hombre, y ahí el Apóstol lo limita (1 Cor 2,11). Pero poder determinar, y aquello de las cosas que aún no existían, ni por naturaleza ni por revelación, no es propio del hombre en cuanto hombre; y el séptimo día, sábado, todavía era tal. Porque Adán fue creado completamente el día anterior; y Dios no santificó el séptimo día antes de que fuera, salvo por su decreto secreto. Por lo tanto, por ley de la naturaleza, Adán no la entendió, ni por ella se le hizo saber.
En segundo lugar, afirmar lo contrario es hacer que la ley de la naturaleza sea sobrenatural, lo cual es imposible. Sí, quienes lo hacen lo convierten en un predictor, un profeta; un profeta sobre las cosas divinas por venir; sí, un profeta capaz de predecir lo que será, y eso sin revelación; que es una tensión que el profeta nunca pretendió tener.
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Además, conceder esto es incurrir en un grave error; porque esto no sólo hace que la ley de la naturaleza sea la primera de los profetas, contrariamente a Génesis 3:10 en comparación con Juan 1:1, sino que parece hacer que la voluntad de Dios, dada a conocer por la revelación, sea algo innecesario. Porque si la ley de la naturaleza, como tal, puede predecir o predecir los secretos de Dios, y eso antes de que Él los revele, y esta ley de la naturaleza es universal en cada hombre individual del mundo, ¿qué necesidad hay de profetas particulares, o de profetas particulares? sus santos escritos? Y, de hecho, aquí los cuáqueros y otros se dividieron. Porque si la ley de la naturaleza puede por sí sola revelarme una cosa relativa al culto instituido, del que nos ocupamos ahora, y el tiempo exacto que Dios aún no ha santificado y apartado para su celebración, ¿por qué no puede revelarme? a mí más, y así aún más; y, por fin, todo lo que necesito saber, tanto en cuanto a mi salvación como a cómo se debe adorar a Dios en la iglesia en la tierra.
En tercer lugar, si es de la ley de la naturaleza, entonces todos los hombres por naturaleza están convencidos de la necesidad de guardarla, y aunque nunca leyeron ni oyeron de la voluntad revelada de Dios al respecto; pero esto no lo encontramos en el mundo.
Porque si bien es cierto que la ley de la naturaleza es común a todos, y que todos los hombres están hasta el día de hoy bajo el poder y el mando de ella; sin embargo, no encontramos que estén por naturaleza bajo la convicción de la necesidad de guardar un séptimo día sábado. Sí, los gentiles, aunque 4728
No leemos que alguna vez despreciaron la ley de la naturaleza, pero nunca tuvieron, como tal, una reverencia por el séptimo día de reposo, sino más bien lo contrario.
Cuarto, si por lo tanto el séptimo día sábado no es ley de la naturaleza, entonces no debería parecer obligatorio para todos. Porque el culto instituido y las circunstancias necesarias para pertenecer al mismo son obligatorios sólo para algunos. Del árbol del que a Adán se le prohibió comer, no leemos sino para que sus hijos pudieran comer su fruto; y la circuncisión, la pascua y otras partes del culto instituido estaban prescritas sólo a algunos.
Quinto, dudo que el sábado del séptimo día no sea una ley de la naturaleza y, por lo tanto, no sea moral; porque aunque leemos que la ley de la naturaleza, y eso antes de Moisés, fue impuesta sobre el mundo, no encuentro hasta entonces que la profanación de un séptimo día sábado fue impuesta sobre el mundo: y de hecho, para mí esto mismo hace un gran escrúpulo en el caso.
Una ley, como dije, que leemos, y que desde Adán hasta Moisés (Romanos 5:13,14). Las transgresiones también de esa ley, leemos de ellas, y particularmente, como en Génesis 4:8, 6:5, 9:21, 22, 12:13, 13:13, 18:12-15, 19:5. ; (Eze 16:49,50[6]); Génesis 31:30, 35:2, 40:15, 44:8-10; Deuteronomio 8:19, 20, 12:2; Salmo 106:35-37 y Romanos el primer y segundo capítulo.
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Pero en todas las Escrituras no leemos que la violación del séptimo día de reposo haya sido imputada a los hombres como a los hombres durante todo ese tiempo. De donde deduzco que, o un séptimo día de reposo no fue discernido por la luz de la naturaleza, y por lo tanto no por esa ley impuesta; o bien, que los hombres con la ayuda y asistencia de eso, porque hablamos de los hombres como hombres, [7] en la antigüedad la conservaron mejor que en épocas posteriores la iglesia de Dios con mucha mejor asistencia. Porque allí todavía se les reprocha como transgresores del sábado (Ezequiel 20:13).
Por lo tanto, se sigue que si la ley de la naturaleza no nos revela por sí misma, como hombres, que el séptimo día es el santo sábado de Dios. Que ese día, en cuanto a su sanción, no es moral, sino arbitrario, es decir, impuesto por la voluntad de Dios a su pueblo, hasta el momento en que creyó oportuno cambiarlo por otro día.
Y si es así, se debe concluir que, si bien a la luz de la naturaleza los hombres podrían ver que se debe permitir y apartar tiempo para la realización de esa adoración que Dios establecería en su casa, sin embargo, como tal, No podía ver qué tiempo elegiría el Señor para ese fin. La naturaleza, pues, vio esto por un precepto positivo o por una palabra que lo revela, y no por otro medio.
Esto tampoco quita en absoluto la sanción que Dios impuso una vez al séptimo 4730
día de reposo; a menos que alguien diga, y lo pruebe con argumentos suficientes, que una ordenanza para el culto divino recibe mayor sanción de la ley de la naturaleza que de un precepto divino; o es más fuerte cuando está establecida por una ley humana, porque tal es la ley de la naturaleza. , que cuando es impuesto por la revelación de Dios.
Pero el texto pondrá fin a esta controversia. La sanción del séptimo día sábado, así como era el reposo de Dios, no fue hasta después de que se cumplió la ley de la naturaleza; Dios descansó el séptimo día y lo santificó (Génesis 2:3). Lo santificó; es decir, apartarlo para el fin allí mencionado, es decir, para descansar en él.
Podría presentar otros fundamentos para esta pregunta, pero por el momento me detendré aquí y concluiré que si un séptimo día de reposo era esencial y necesario para la adoración instituida de Dios, entonces tampoco lo era en cuanto a su sanción para ese trabajo. fundado sino por un precepto positivo; por consiguiente, no fue conocido por el hombre al principio, sino por revelación de Dios.
PREGUNTA II.
¿Alguna vez se le dio a conocer o se le impuso un precepto positivo sobre el séptimo día de reposo, en cuanto a su santificación por parte del hombre, hasta los tiempos de Moisés? que desde Adán fueron como dos mil años.
Aquí también debe haber algo como premisa, para que 4731
a mi exposición de mis motivos para esta pregunta; y es decir, Que el séptimo día fue santificado tan pronto como estuvo en el mundo, para el reposo de Dios, como está Génesis 2:2, 3 y descansó, de todas sus obras que en él había hecho. Pero la pregunta es: si cuando Dios santificó así este día para su propio descanso, también, por el espacio de tiempo antes mencionado, lo impuso como un santo sábado de descanso sobre los hombres; ¿Hasta el final podrían solemnizar el culto a él de manera especial? Y yo cuestiono esto,
Primero, porque no leemos que así fuera. Y la lectura, quiero decir, del testimonio divino, es ordenada por Dios, para que descubramos la mente de Dios, tanto en lo que respecta a la fe como a nuestro desempeño de servicio aceptable para él.
También al leer debemos tener en cuenta dos cosas.
I. Para ver si podemos encontrar un precepto: o, II. Una práctica tolerada por lo que hacemos.
Debemos buscar ambas formas para descubrir cuál es ese bien, esa voluntad aceptable de Dios.
Para el primero de ellos tenemos Génesis 2:16, 17 y para el segundo, Génesis 8:20, 21 [en cuanto al culto público pero no en un día determinado].
Ahora bien, en cuanto a la imposición de un séptimo día de reposo a los hombres desde Adán hasta Moisés, encontramos 4732
nada en las sagradas escrituras ni por precepto ni por ejemplo. Es cierto que encontramos que la adoración solemne fue realizada por los santos que entonces vivieron: porque tanto Abel, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, sacrificaron a Dios (Génesis 4:4, 8:20,21, 12:7, 13:4). , 35:1), pero no leemos que el séptimo día fuera el tiempo prefijado por Dios para que adoraran de esa manera, o que se dieran cuenta de ello. Algunos dicen que Adán, al comer el fruto prohibido, violó también el séptimo día de reposo, porque cayó en ese día;[8] pero no leemos que se le haya imputado la violación del sábado. Lo que leemos es esto; '¿Has comido del árbol del cual te mandé que no comieras?' (Génesis 3:11).
Algunos dicen también que Caín mató a Abel en un día de reposo;[9] pero no leemos que, a su cargo, Dios puso tal cosa a su puerta.
Esto era de lo que era culpable ante Dios; es decir, que la sangre de su hermano clamó a Dios contra él desde la tierra (Génesis 4:10).
Por lo tanto, presto poca atención a lo que dice un hombre, aunque florezca su asunto con muchas palabras valientes, si no trae consigo,
'Así dice el Señor.' Porque eso, y sólo eso, debería ser mi base de fe en cuanto a cómo adoraría a mi Dios. Porque en las cuestiones materiales para el culto a Dios, lo más seguro es que así me guíe en mi juicio: pues sólo aquí percibo 'las huellas del rebaño' (Cant 1,8; Eze 3,11). Dicen además que para Dios santificar una cosa es apartarla. Siendo esto cierto; entonces se deduce que 4733
el séptimo día sábado fue santificado, es decir, apartado para Adán en el paraíso; y así, que fue ordenado sábado de descanso a los santos desde el principio.
Pero respondo, como insinué antes, que Dios sí lo santificó para su propio descanso. 'El Señor [también]
ha apartado al que es piadoso para sí mismo.'
Pero nuevamente, una cosa es que Dios santifique esto o aquello para un uso, y otra cosa es ordenar que esa cosa llegue a existir para nosotros. Como por ejemplo: la tierra de Canaán fue apartada muchos años para los hijos de Israel antes de que poseyeran esa tierra.
Cristo Jesús fue santificado por mucho tiempo; es decir, apartado para ser nuestro redentor antes de enviarlo al mundo (Deuteronomio 32:8; Juan 10:36).
Entonces, si por la santificación de Dios del séptimo día como sábado, lo entendéis como un sábado para el hombre (pero el texto no lo dice), sin embargo, podría ser apartado para el hombre, mucho antes de que debiera serlo como tal, le dio a conocer. Y que el séptimo día, sábado, aún no había sido dado a conocer a los hombres.
En segundo lugar, considere en segundo lugar que el propio Moisés parece tener conocimiento de ello al principio, no por tradición, sino por revelación; como en Éxodo 16:23, 'Esto es lo que [dice él] lo que el Señor ha dicho, [es decir, a mí; porque todavía no leemos que se lo haya dicho a nadie más]. Mañana es el día de reposo santo para el Señor.
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También el santo Nehemías sugiere esto, cuando dice de Israel a Dios: "Les diste a conocer tu santo sábado [por mano de Moisés tu siervo]" (Nehemías 9:14). El primero de estos textos nos muestra que la noticia de un séptimo día de reposo para los hombres llegó primero a Moisés desde el cielo; y el segundo, que antes era desconocida para Israel.
Pero ¿cómo podría ser lo uno o lo otro, si el séptimo día sábado fue enseñado a los hombres por la luz de la naturaleza, que es la ley moral? O si desde el principio fue dada a los hombres por precepto positivo para ser guardada.
Por lo tanto, esto refuerza mis dudas sobre la afirmación de la primera pregunta y también prepara un argumento para lo que sostengo en cuanto a lo que ahora estamos considerando.
En tercer lugar, esto me parece aún más escrupuloso, porque el castigo debido a la infracción del séptimo día de reposo estuvo oculto a los hombres hasta el tiempo de Moisés; como está claro, porque se dice del que viola el sábado: 'Lo pusieron en prisión, porque [todavía] no estaba declarado lo que se debía hacer con él' (Números 15:32-36).
Pero me parece que si este séptimo día de reposo hubiera sido impuesto a los hombres desde el principio, la pena o castigo debido a su incumplimiento ciertamente se habría conocido antes.
Cuando a Adán se le prohibió comer del árbol del 4735
el conocimiento del bien y del mal, la pena, si desobedecía, se anexaba a la prohibición. Lo mismo sucedió con la circuncisión, la pascua y otras ordenanzas del culto. ¿Cómo entonces se puede pensar que el séptimo día, sábado, debería ser impuesto a los hombres desde el principio? ¡y que el castigo por su incumplimiento debería quedar oculto ante Dios por el espacio de dos mil años! (Génesis 2:16,17, 17:13,14; Éxodo 12:43-48) y el mismo capítulo (v 19).
Cuarto, el hecho de que Dios concediera el séptimo día de reposo fue con respecto a una adoración establecida y limitada en su iglesia; el cual, hasta el tiempo de Moisés, no estaba establecido entre su pueblo.
Las cosas hasta entonces iban añadiendo o creciendo: ahora un sacrificio, luego la circuncisión, luego mucho después la pascua, etc.
Pero cuando Israel llegó al desierto, allí para recibir como congregación de Dios, una forma de adoración establecida, restringida y limitada, entonces él les asigna un tiempo y tiempos para realizar esta adoración; pero como dije antes, antes no era así, como lo muestran claramente los cinco libros completos de Moisés: por lo tanto, el séptimo día sábado, como día limitado, no puede ser moral, ni de la ley de la naturaleza, ni impuesto hasta entonces.
Y creo que Cristo Jesús y sus apóstoles declaran claramente esto mismo. Porque cuando repiten al pueblo o exponen ante él la ley moral, 4736
excluir el séptimo día sábado. Sí, Pablo nos hace esa ley completa sin ella.
Primero tocaremos lo que Cristo hace en este caso.
Como en su sermón de la montaña (Mateo 5-7). En todo ese extenso y celestial discurso sobre esta ley, no se menciona ni una sola sílaba sobre el séptimo día sábado.
Entonces, cuando el joven llegó corriendo, arrodillándose y preguntando qué bien debía hacer para heredar la vida eterna, Cristo le ordenó que guardara los mandamientos; pero cuando el joven preguntó cuál; Cristo deja de lado por completo el séptimo día y lo pone sobre el otro. Como en Mateo 19:16-19. Como en Marcos 10:17-20. Como en Lucas 18:18-20.
Diréis que dejó fuera el primero, el segundo y el tercero igualmente. A lo que digo, eso fue porque el joven con su pregunta presuponía que había sido hacedor de ellos: porque profesaba en su súplica, que amaba lo que es naturalmente bueno, que es Dios, en ese su petición fue tan universal para todo lo que había ordenado.
Pablo también, cuando menciona la ley moral, deja de lado el nombre mismo del séptimo día, sábado, y profesa que para nosotros, los cristianos, la ley de la naturaleza está completa sin él. Como en Romanos 3:7-19. Como en Romanos 13:7-10. Como en 1 Timoteo 1:8-11.
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'El que ama a otro, dice, ha cumplido la ley. Por esto: No cometerás adulterio, No matarás, No hurtarás, No codiciarás; y si hay algún otro mandamiento, se resume brevemente en este dicho: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; por tanto, el amor es el cumplimiento de la ley.
No argumento esto, pero aprovecho la ocasión para mencionarlo a medida que avanzo. Pero ciertamente, si el séptimo día sábado hubiera sido moral, o de la ley de la naturaleza, como algunos quisieran persuadirse, no se habría pasado por alto tan ligeramente en todas estas repeticiones de esta ley, sino que Cristo o sus apóstoles lo habrían pasado por alto. sido presionado sobre el pueblo, cuando se les presentó una oportunidad tan justa como la de estos tiempos. Pero sabían lo que hacían, y por eso guardaron tanto silencio como para mencionar un séptimo día sábado cuando tan bien hablaban de la ley como moral.
Quinto, tanto Moisés como el profeta Ezequiel confirman plenamente lo que hemos insinuado; a saber, que el séptimo día, como sábado, no fue impuesto a los hombres hasta que Israel fue llevado al desierto.
1. Moisés le dice a Israel: "Acuérdate que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allí con mano fuerte y brazo extendido: POR LO TANTO Jehová tu Dios te ordenó 4738
guardar el día de reposo.' Sí, nos dice, que el pacto que Dios hizo con ellos en Horeb, el que estaba escrito en piedras, no fue hecho con sus antepasados, es decir, Abraham, Isaac y Jacob, sino con ellos (Deuteronomio 5:1-15). .
2. También Ezequiel es puntual en esto: Yo los hice, dice Dios por medio de aquel profeta, 'salir de la tierra de Egipto, y los traje al desierto. Y les di mis estatutos, y les mostré mis juicios, los cuales, si el hombre los cumple, vivirá en ellos. Además también les di mis sábados, para que fueran por señal entre mí y ellos, para que supieran que yo soy el Señor que los santifico' (Eze 20:10-12; Éxo 20:8, 31:13, 35:2 ).
¿Qué puede ser más claro? Y estos ciertamente son dos testigos notables de Dios, quienes, como veis, concurren conjuntamente en esto; a saber, que no fue del paraíso ni de los padres, sino del desierto y del Sinaí, que los hombres recibieron el séptimo día de reposo para santificarlo.
Es cierto que antes era sábado de Dios: porque en el primer séptimo día leemos que Dios reposó en él y lo santificó. Por eso lo llama en primer lugar, MI sábado. Les di mi sábado: Pero parece que no fue dado a la iglesia hasta que los llevó al desierto.
Pero digo, si hubiera sido moral, hubiera sido natural al hombre; y por la luz de la naturaleza los hombres 4739
Lo habría entendido, incluso antes de que fuera, y de otra manera. Pero de esto, como ves, no leemos nada, ni por ley positiva, ni por ejemplo, ni de ninguna otra manera, sino más bien todo lo contrario; a saber, que Moisés tuvo conocimiento de ello primero desde el cielo, no por tradición. Que Israel lo tuvo, no de sus padres ni de ellos, sino en el desierto, de él, es decir, de Moisés, después de haberlos sacado de la tierra de Egipto. Y que toda esa ley en la que se coloca este séptimo día sábado, fue dada para delimitarlos y ordenarlos mejor en el estado de su iglesia para su tiempo, hasta que viniera el Mesías y eliminara, mediante un mejor ministerio, esto de su iglesia. , como mostraremos más adelante.
Por tanto, el séptimo día de reposo no procedía del paraíso, ni de la naturaleza, ni de los padres, sino del desierto y del Sinaí.
PREGUNTA III.
Si cuando el séptimo día de reposo fue dado a Israel en el desierto, los gentiles, como tales, tuvieron que ver con ello.
Antes de mostrar mi fundamento para esta pregunta, también debo primero premisar que los gentiles, como tales, estaban entonces sin la iglesia de Dios, y palidecían en ella; en consecuencia, no tenía nada que ver con las circunstancias esenciales o necesarias de esa adoración que Dios había establecido para sí ahora entre los hijos de Israel.
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Ahora bien, en cuanto al fundamento de la pregunta.
Primero, no leemos que Dios se lo dio a nadie más que a la simiente de Jacob. Por eso se dice a Israel, y sólo a Israel: 'El Señor os ha dado el sábado' (Éxodo 16:29). Y otra vez,
'También les di mi sábado' (Eze 20:5,12).
Ahora bien, si el regalo del séptimo día sábado fuera sólo para Israel, como estos textos hacen más de lo que parecen decir; luego a los gentiles, como tales, no les fue dado. A menos que alguien concluya que Dios, al hacerlo así, prefirió al judío a un estado de gentilismo; o que les otorgó, al hacerlo, algún alto privilegio gentil. Pero esto sería muy ficticio. Porque, dejando de lado la razón, el texto siempre, en cuanto a preferencia, colocó al judío en el primer lugar (Romanos 2:10). Tampoco el hecho de que les diera el séptimo día de reposo fue más que una señal y señal de ello.
Pero la gran objeción es que, debido a que el séptimo día, sábado, se encuentra entre el resto de los preceptos que comúnmente se llama ley moral; por lo que se concluye que tiene una duración perpetua.
Pero respondo: Que ni lo dado en el Sinaí es moral; Me refiero a la manera y los fines de su ministerio, de los cuales, si Dios lo permite, diremos más en nuestra respuesta a la cuarta pregunta, adonde les dirijo para su satisfacción. Pero,
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En segundo lugar, los gentiles no podían preocuparse, como tales, por el hecho de que Dios concediera un séptimo día de reposo a Israel, porque, como he mostrado antes, fue dado a Israel, considerado como una iglesia de Dios (Hechos 7:32). Tampoco se les dio como tal, sino con ritos y ceremonias que le pertenecen, así Levítico 24:5-9; Números 28:9, 10; Nehemías 13:22; Ezequiel 46:4.
Ahora bien, digo, si este sábado tiene ceremonias correspondientes, y si estas ceremonias fueran esenciales para la correcta observancia del sábado; y además, si estas ceremonias fueran dadas sólo a Israel, excluyendo a todos excepto a los que eran sus prosélitos, entonces este el sábado les fue dado excluyendo a los gentiles como tales. Pero si hubiera sido moral, los gentiles podrían haber sido privados de su naturaleza tan pronto como de un séptimo día de reposo, aunque los judíos deberían habérselo apropiado sólo para ellos mismos.
Nuevamente, decir que Dios dio este séptimo día sábado a los gentiles, como tal, (y sin embargo debe hacerlo, si es por la ley moral) es tanto como decir que Dios ha ordenado que ese sábado se guarde. por los gentiles afuera; pero por los judíos, no sin sus ceremonias. ¿Y qué conclusión se seguirá de aquí, sino que Dios estableció al mismo tiempo dos tipos de cultos aceptables en el mundo: uno entre los judíos y otro entre los gentiles? Pero ¡qué ridículo sería tal pensamiento y qué repugnante para el 4742
sabiduría de Dios, podrás percibirla fácilmente.
Sí, ¡qué disminución sería esto para la iglesia de Dios que entonces era, si se dijera, que los gentiles debían servir a Dios con más libertad que los judíos! Porque la ley era un yugo, y sin embargo al gentil se le llama perro, y se dice que está sin Dios en el mundo (Deuteronomio 7:7; Salmo 147:19,20; Mateo 15:26; Efesios 2:11,12) .
En tercer lugar, cuando los gentiles, al regresar los judíos de Babilonia, vinieron y ofrecieron sus mercancías para venderlas a los hijos de Israel en Jerusalén en este sábado; sí, y también se los vendieron a ellos; pero no ellos, sino los judíos, fueron reprendidos como los únicos que violaban ese sábado. Es más, habitaban entonces en Jerusalén hombres de Tiro que en aquel sábado vendían sus mercancías a los judíos, y a hombres de Judá; pero no eran ellos, sino los hombres de Judá, los que se enfrentaban como los que transgredían este sábado.
Es cierto que el buen Nehemías amenazó a los gentiles que eran comerciantes, por mentir sobre los muros de la ciudad, porque por ese medio eran una tentación para los judíos a violar sus sábados; pero aún así acusó de su violación sólo a su propio pueblo (Nehemías 13:15-20).
Pero, ¿puede imaginarse que si los gentiles se hubieran preocupado ahora por este sábado por ley divina, un hombre tan santo como Nehemías los hubiera dejado escapar sin reprensión por una transgresión tan notoria del mismo? especialmente 4743
considerando que ahora también estaban en la tierra de Dios, es decir, dentro y fuera de los muros de Jerusalén.
Cuarto, por lo que vuelve a decir a Israel:
'En verdad, mis sábados guardaréis.' Y otra vez,
'Guardaréis el sábado'. Y nuevamente, 'Los hijos de Israel guardarán el sábado, para observar el sábado por SUS generaciones' (Éxodo 31:14-16, 16:29).[10]
¿Qué puede ser más claro, estando así estas cosas en el testamento de Dios, que que el séptimo día, como tal, fue dado a Israel, SÓLO a Israel; ¡Y que los gentiles, como tales, no estaban interesados en eso!
Quinto, la misma razón por la que Dios dio el séptimo día de reposo a los judíos excluye a los gentiles, como tales, de tener cualquier preocupación al respecto. Porque fue dada a los judíos, como se dijo antes, por ser considerados la iglesia de Dios, y como señal y señal por medio de la cual debían saber que él los había elegido y santificado para sí mismo como pueblo peculiar (Éxodo 31:13- 17; Eze 20:12,13).
Y una gran señal y señal fue que él los había elegido así: porque al haberles dado este sábado, les había dado (su propio descanso) una figura y prenda de que había enviado a su Hijo al mundo para redimir. de la servidumbre y esclavitud del diablo: del cual ciertamente este sábado era una sombra o tipo (Col 2:16,17).[11]
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Así he concluido mi argumento para esta tercera pregunta. Por lo tanto, ahora propondré otro.
PREGUNTA IV.
¿No cayó el séptimo día sábado, como tal, con el resto de los ritos y ceremonias judíos? ¿O si ese día, como sábado, fue impuesto después por los apóstoles a las iglesias de los gentiles?
Ahora también, antes de mostrar los motivos por los que propongo esta pregunta, quisiera hacer una premisa de lo que es necesario para ello; a saber, que la hora y el día estaban fijados por ley para la celebración solemne del culto divino entre los judíos; y ese tiempo y día también está fijado por ley para la solemnización del culto divino a Dios en las iglesias de los gentiles. Pero que el séptimo día, el sábado, como tal, sea ese momento, ese día, eso todavía lo cuestiono.
Ahora bien, antes de mostrar los motivos de mi cuestionamiento, investigaré la naturaleza de ese ministerio en cuyas entrañas se coloca este séptimo día sábado. Y,
Primero, digo que la naturaleza de esa ley es moral, pero el ministerio y las circunstancias que le corresponden son oscuros y figurativos.
Por su naturaleza me refiero al asunto del mismo: por el ministerio y las circunstancias del mismo 4745
Pertenecer, me refiero a darlo por tales manos, en tal lugar y momento, de tal manera, como cuando fue entregado a Israel en el desierto.
Por lo tanto, el asunto, a saber: 'Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus fuerzas': y 'a tu prójimo como a ti mismo', es eterno ( Marcos 12:29-31), y no es del Sinaí, ni de las dos tablas de piedra, sino de la naturaleza; porque esta ley comenzó y tomó existencia y lugar el día en que fue creado el hombre. Sí, fue concretado con él, y sin él no puede ser criatura racional, como lo fue el día en que Dios lo creó. Pero para su ministerio desde el Sinaí, con las circunstancias que pertenecen a ese ministerio, no son morales ni eternas, sino sólo sombras y figurativas.
Ese ministerio no puede ser moral por tres razones. 1. No comenzó cuando comenzó la moralidad, sino dos mil años después. 2. No era universal como lo es la ley, como lo es la moral; fue dado sólo a la iglesia de los judíos en esas mesas. 3. Su fin ya pasó como tal ministerio, aunque permanece la misma ley en cuanto a su moralidad. ¿Dónde están las tablas de piedra y esta ley contenida en ellas? En cuanto a eso, sólo tenemos la noticia de tal ministerio, y una repetición de la ley, con ese modo de darla, en el testamento de Dios.
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Pero para entrar en detalles.
1. El mismo prefacio de ese ministerio contiene un tipo de nuestra liberación de la esclavitud del pecado, el diablo y el infierno. Faraón y Egipto; y la servidumbre de Israel allí, siendo un tipo de estos.
2. Las mismas piedras en las que estaba grabada esta ley, eran una figura de las tablas del corazón. Los dos primeros eran figura del corazón carnal, por el cual se quebrantaba la ley; los dos últimos, del corazón espiritual, en el que está escrita y conservada la ley nueva, la ley de la gracia (Éxodo 34:1; 2 Cor 3). :3).
3. El mismo monte en el que se dio este ministerio era típico del monte Sión. Véase Hebreos 12 donde se comparan (vv 18-22).
4. Sí, la misma iglesia a quien se le dio ese ministerio, era una figura de la iglesia del evangelio que está en el monte Sión. Vea la misma escritura y compárela con Hechos 7:38; Apocalipsis 14:1-5.
5. Ese ministerio fue dado en la mano y por disposición de los ángeles, para prefigurar cómo la nueva ley o ministerio del Espíritu habría de ser dada después a las iglesias bajo el Nuevo Testamento por las manos del ángel del pacto eterno de Dios. gracia, que es su Hijo unigénito (Isaías 63:9; Mal 3:1[12]; Hechos 3:22,23).
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6. También fue dada a Israel por mano de Moisés, como mediador, para mostrar o tipificar que la ley de la gracia vendría después a la iglesia de Cristo por mano y mediación de Jesús nuestro Señor ( Gálatas 3:19; Deut 5:5; Heb 8:6; 1 Tim 2:5; Heb 9:15, 12:24).
7. En cuanto a este ministerio, debía continuar pero 'hasta que viniera la semilla'; y luego, como tal, debe dar lugar a una mejor ministración (Gálatas 3:19). 'Un mejor pacto, basado en mejores promesas' (Hebreos 8:6).
Por lo tanto, de todo esto concluyo que hay una diferencia entre la moralidad de la ley y su administración en el Sinaí. La ley, en cuanto a su moralidad, estaba antes; pero en cuanto a este ministerio, no fue hasta que la iglesia estuvo con Moisés, y él con los ángeles en el monte Sinaí en el desierto.
Ahora bien, en la ley, como moral, concluimos un tiempo propuesto, pero ningún séptimo día prescrito. Pero en esa ley, así administrada, que
agencia
es
ya
afuera
de
puertas;[13] encontramos el séptimo día; ese séptimo día en el que Dios descansó, en el que Dios descansó de todas sus obras, ordenó. ¿Entonces que es?
Por qué siendo removido todo el ministerio como está escrito y grabado en piedras, el séptimo día sábado también debe ser removido; porque la hora, ni aún el día, era en cuanto a nuestro santo sábado, o descanso, moral; pero impuesto con todo ese ministerio, como tal, a la iglesia, 4748
hasta el tiempo de la reforma: llegado el momento, este ministerio, como dije, como tal, cesa; y toda la ley, en cuanto a su moralidad, es entregada en manos de Cristo, quien la impone ahora también; pero no como ley de obras, ni como aquel ministerio escrito y grabado en piedras, sino como regla de vida para los que en él han creído (1 Cor 9:21).
Entonces, esa ley sigue siendo moral, y todavía supone, puesto que enseña que hay un Dios, que debe apartarse un tiempo para que su iglesia le adore, según esa voluntad suya que había revelado en su palabra. Pero aunque por esa ley se requiere tiempo; sin embargo, como moraleja, nunca se prefijó el tiempo.
Entonces, el tiempo antiguo fue designado por tal administración de esa ley como la que hemos estado discutiendo ahora; y cuando ese ministerio cesa, ese tiempo también se desvanece con él.
Y ahora, por medio de nuestro nuevo legislador, el Hijo de Dios, siendo él 'señor también del día de reposo', tenemos antepuesto un tiempo, como lo requiere la ley de la naturaleza, un nuevo día, por aquel que es el señor del mismo. ; Digo, designado, en el que podemos adorar, no en la antigüedad de esa carta escrita y grabada en piedras, sino de acuerdo con su nuevo y santo testamento y muy de acuerdo con él. Y esto lo confirmo aún más por las razones que ahora seguirán.
Primero, porque no encontramos en el resurrec-4749
ción de Cristo hasta el final de la Biblia, cualquier cosa escrita por la cual se impone ese séptimo día de reposo a las iglesias. El tiempo, como dije, lo exige la ley como moral; pero ese tiempo ya no lo encontramos impuesto. Y en todos los deberes relacionados con Dios y su verdadero culto en sus iglesias, debemos guiarnos por sus leyes y testamentos. Por sus antiguas leyes, cuando estaba vigente su antiguo culto; y por sus nuevas leyes, cuando esté vigente su nuevo culto. Y de cierto ahora ha dicho: 'He aquí, yo hago nuevas todas las cosas' (Apocalipsis 21:5).
En segundo lugar, encuentro, como he demostrado, que este séptimo día de reposo se limita, no a la ley de la naturaleza como tal, sino a ese ministerio que fue dado en el Sinaí: ministerio que, como tal, ha llegado a su fin como tal. , por lo que es rechazada por Pablo como un ministerio que no puede permanecer en la iglesia ahora, ya que el ministerio del Espíritu también ha tomado su lugar (2 Cor 3). Por lo tanto, en lugar de proponerlo a las iglesias con argumentos tendientes a su recepción, busca degradándolo de su antiguo brillo y gloria, destetar a las iglesias de cualquier apego[14].
del mismo:
1. Al llamarlo el ministerio de la muerte, de la letra y de la condenación, un término muy espantoso, pero que no resulta atractivo para los piadosos.
2. Al llamarlo un ministerio que ahora no tiene gloria, a causa de la gloria excedente de 4750
ese ministerio bajo el cual por el Espíritu Santo están las iglesias del Nuevo Testamento. Y éstas son consideraciones de destete (2 Cor 3).
3. Al hablar de ellos, es un ministerio que tiende a cegar la mente y a velar el corazón en cuanto al conocimiento de su Cristo: de modo que, mientras están bajo eso, no pueden contemplar su hermoso rostro, sino cuando su corazón se vuelve. de ella a él (2 Cor 3).
4. Y para que no queden a oscuras, sino que sepan perfectamente qué ministerio es el que quiere decir, dice expresamente, es que
'escrito y grabado en piedras.' ver de nuevo 2
Corintios 3. Y en ese ministerio es que se encuentra este séptimo día sábado.
¡Pero debemos pensar que el apóstol habla algo de todo lo que aquí se dice, para separar a los santos de la ley de la naturaleza, como tal! No en verdad, que él retiene en la iglesia, como siendo administrado allí por Cristo: pero ESTE ministerio es peligroso ahora, porque no puede mantenerse en la iglesia, sino en una forma de desprecio al ministerio del Espíritu, y es despectivo para la gloria de eso.
Ahora bien, éstas, como dije, son consideraciones de destete. Creo que ningún hombre que se conozca a sí mismo o la gloria de un ministerio evangélico puede, si entiende lo que Pablo dice aquí, desear que tal ministerio se mantenga en las iglesias.
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Tercero. Este séptimo día sábado ha perdido sus ceremonias (aquellas que antes fueron citadas por los textos) que fueron impuestas a la antigua iglesia para su debida adoración a Dios en él. ¿Cómo entonces se puede guardar ahora este sábado? Mantenido, digo, según la ley. Porque si la iglesia a la que se impuso por primera vez no iba a guardarla, sí, no podría guardarla legalmente sin la práctica de esas ceremonias: y si esas ceremonias hace mucho que desaparecieron y desaparecieron, ¿cómo podrán aquellos que pretenden creer? de una continuación de la sanción de la misma, guardarla, digo, según está escrito?
Si dicen, retienen el día, pero cambian su forma de observarlo; Pregunto, ¿quién les ha ordenado hacerlo así? Esta es una de las leyes de este sábado. 'Tomarás harina fina y cocerás con ella doce tortas; en una torta habrá dos décimas. Y los pondrás en dos filas, seis en fila, sobre la mesa pura delante del Señor. Y pondrás incienso puro en cada hilera, para que sea sobre el pan en memoria, ofrenda encendida al Señor. Cada sábado lo pondrá en orden delante de Jehová continuamente, siendo tomado de los hijos de Israel por pacto perpetuo.
(Levítico 24:5-8). Quizás veas también otros lugares, como Números 28:9, 10; Nehemías 13:22 y Ezequiel 46:4.
Ahora bien, si estas son las leyes del sábado, este 4752
sábado del séptimo día; y si Dios nunca ordenó que este sábado fuera santificado por su iglesia sin ellos: y, como se dijo antes, si estas ceremonias hace mucho que están muertas y enterradas, ¿cómo debe guardarse este sábado?
Tengan cuidado los hombres, no sea que, mientras abogan por la ley y pretenden ser los únicos hacedores de la voluntad de Dios,[15] no sean hallados como los mayores transgresores de la misma. ¿Y por qué no pueden guardar también los otros sábados? ¿Como el sábado de los meses, de los años y del jubileo? Porque esto, como he mostrado, no es un precepto moral, es sólo una rama del ministerio de muerte y condenación.
Cuarto, el séptimo día, sábado, como tal, era señal y sombra de lo que vendría; y un signo no puede ser la cosa significada y también la sustancia. Por lo cual, cuando llega el significado o la sustancia, cesa el signo o la sombra de la cosa. Y digo, siendo así el séptimo día de reposo, como séptimo día de reposo cesa también. Véase nuevamente Éxodo 31:13, 14; Ezequiel 20:12, 21; Colosenses 2:14.
Tampoco encuentro que nuestros escritores protestantes, a pesar de su reverencia por el sábado, concluyan lo contrario; pero que aunque el tiempo sea para adorar a Dios, debe estar contenido en las entrañas de la ley moral, como moral; sin embargo, por buenas razones se abstienen de fijar el séptimo día como ese momento también allí.
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Lo hacen, digo, por buenas razones; razón extraída de las Escrituras; o más bien, porque la Escritura los lleva a esa conclusión: sin embargo, no desechan la moralidad de un sábado de descanso para la iglesia. Se les debe conceder que el tiempo para la adoración de Dios permanece para siempre, pero el séptimo día desaparece como sombra y señal; porque así era en verdad, como declara la Escritura antes citada en cuanto a su sanción como sábado.
La ley de la naturaleza exige entonces tiempo; pero el Dios de la naturaleza lo asigna, y ha dado poder a su Hijo para continuar el tiempo que él mismo, mediante su sabiduría eterna, juzgará más adecuado para que las iglesias de los gentiles solemnicen la adoración a Dios por él. 'Señor incluso del día de reposo' (Mateo 12:8).

Quinto, al leer la palabra de Dios encuentro que Pablo, por autoridad apostólica, quita las sanciones de todas las festividades y sábados de los judíos.
Esto es manifiesto, porque deja la observación o no observación de ellas, como cosas indiferentes, a la mente y discreción de los creyentes. 'Uno distingue un día de otro, otro considera iguales todos los días. Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente” (Apocalipsis 14:5).
Con esta última cláusula del versículo, "Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente", declara claramente que esos días ahora están despojados de su sanción. Para ninguno de 4754
Las leyes de Dios, si bien conservan su sanción, se dejan a la voluntad y la mente de los creyentes, en cuanto a si las observarán o no.
Los hombres, digo, no quedan en libertad en tal caso; porque cuando un sello de la autoridad divina está sobre una ley y permanece, por tanto tiempo estamos atados, no a nuestra mente, sino a esa ley; pero cuando una cosa, una vez sagrada, ha perdido su sanción, entonces cae, en cuanto a la fe y la conciencia, entre otras cosas comunes o indiferentes. Y así ocurrió el séptimo día sábado.
De nuevo,
Sexto, así escribe Pablo a la iglesia de Colosas. 'Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días festivos, o luna nueva, o sábado, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo' (Col 2:16,17). Aquí también, como sirve a otros días santos, sirve el sábado.
Da a los creyentes la libertad de negarse a observarlo y ordena que ningún hombre los juzgue por hacerlo.
Y como lees, la razón por la que lo hace es porque el cuerpo, la sustancia, ha llegado.
Cristo, dice, es el cuerpo, o aquello de lo que estas cosas eran sombra o figura. 'El cuerpo es de Cristo.'
Tampoco el apóstol, ya que dice 'o del sábado', uno pensaría, dejó ningún agujero por el que pudieran salir las invenciones de los hombres: sino que el hombre ha buscado muchos; y, por tanto, utilizará muchos.
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Pero nuevamente, está claro que el apóstol con esta palabra 'sábado' se refiere al séptimo día, sábado; porque Moisés mismo lo contó como una señal, como hemos mostrado; y porque ninguno de los otros sábados era una sombra más clara del Señor Jesucristo que este. Porque eso, y sólo eso, se llama 'el reposo de Dios': en él Dios reposó de todas sus obras.
Por eso lo llama a modo de eminencia, 'MI sábado y MI día santo' (Isaías 56:4, 58:13).
Sin embargo, ¿podría ese descanso ser nada más que típico? porque Dios, nunca desde el principio del mundo, descansó realmente, sino en su Hijo. 'Éste es el,'
dice Dios, 'en quien tengo complacencia'. Este sábado, entonces, era el descanso típico de Dios y fue dado a Israel como señal de su gracia hacia ellos en Cristo. Por lo cual, cuando Cristo resucitó, cesó y ya no era obligación obligar la conciencia a su observancia. [O del sábado.] Él distingue claramente este séptimo día, como el que era una sombra muy noble, una sombra más exacta. Y luego junta eso con el otro; diciendo: son sombra de lo que vendrá; y que Cristo les ha respondido a todas. 'El cuerpo es de Cristo.'
Séptimo, creo que nadie negará que Hebreos 4:45 se refiere al séptimo día, sábado, en el cual Dios descansó de todas sus obras; porque el texto lo dice claramente: sin embargo, el lector observador puede percibir fácilmente que tanto él como el resto de Canaán hicieron mención del versículo 5 como típico, en cuanto a un día en el que se hizo mención 4756
de los versos 7 y 8 cual día llama otro.
Después no habría mencionado ningún otro día. Si Josué les hubiera dado descanso, no lo haría. Ahora bien, si no tuvieron ese descanso en los días de Josué, estén seguros de que no lo tuvieron por medio de Moisés; porque todavía estaba antes.
Por tanto, todos los descansos que les dio Moisés, y que también les dio Josué, no fueron más que típicos de otro día, en el que Dios les daría descanso (Heb 4:9,10). Y si el día venidero fue Cristo o el Cielo, no importa: basta con que antes fallaran, como siempre lo hacen las sombras, y que por lo tanto David mencione, y luego, otro día. "Por tanto, queda un descanso para el pueblo de Dios". Un descanso por venir, del cual el séptimo día en el que Dios descansó, y la tierra de Canaán, fue un tipo; cuyo descanso comienza ahora en Cristo, y será consumado en gloria.
Y en eso dice: "Queda un descanso".
Refiriéndose al de David, ¿qué es, si no significa que los demás reposos no quedan? Por lo tanto, queda un descanso, un descanso prefigurado por el séptimo día y por el resto de Canaán, aunque hayan huido y desaparecido.
'Queda un descanso'; un descanso que no está presente ahora en señales ni en sombras, en el séptimo día o en Canaán, sino en el Hijo de Dios y su reino, a quien y al cual los cansados son invitados a venir para descansar (Isaías 28:12; Mateo 11:20; Hebreos 4:11).
4757  

Sin embargo, esto no excluye la festividad o el sábado de los cristianos: porque no fue ordenado para ser un tipo o sombra de las cosas por venir, sino para santificar el nombre de su Dios y realizar esa adoración a aquel que también estaba en la sombra. significado por las ceremonias de la ley, como lo declara abundantemente la epístola a los Hebreos.
Y repito que el séptimo día sábado no puede serlo, por las razones expuestas anteriormente.
Octavo, especialmente si a todo esto se le suma que nada del ministerio de la muerte escrito y grabado en piedras es introducido por Jesús o por sus apóstoles al reino de Cristo, como parte de su culto instituido.
Por eso se dice de ese ministerio en cuyas entrañas se encuentra este séptimo día sábado, que ahora NO tiene gloria; que su gloria ha sido aniquilada, en Cristo o por Cristo, y así es dejada de lado, siendo el ministerio del Espíritu que sobresale en gloria, venido en su lugar.
Te leeré el texto. 'Pero si el ministerio de muerte escrito y grabado en piedras fue con gloria, de modo que los hijos de Israel no pudieron contemplar fijamente el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro; cuya gloria había de ser abolida: [Se dio al principio con esta condición, que no siempre conservaría su gloria, esa sanción, como un ministerio]. ¿Cómo no será más bien gloriosa la ministración del Espíritu? Porque si el ministerio de condenación es gloria, mucho 4758
Más abunda en gloria el ministerio de la justicia. Porque incluso lo que fue hecho glorioso no tuvo gloria a este respecto, a causa de la gloria que sobrepasa. Porque si lo que desapareció fue glorioso, mucho más glorioso será lo que permanece” (2 Cor 3,7-11).
¿Qué puede ser más claro? El texto dice expresamente, que este ministerio NO permanece; sí, e insinúa que en su primera institución fue ordenado con esta condición,
"Estaba destinado a ser eliminado". Ahora bien, si en su primera institución en el Sinaí fue así ordenado; y si por la venida del ministerio del espíritu, ahora se ejecuta esta ordenación; es decir, si por ella, y el apóstol lo dice, es abolida por un ministerio que permanece: entonces, ¿dónde está ese séptimo día sábado?
Así pues, he disertado sobre esta cuarta cuestión: y habiendo mostrado con este discurso que el antiguo sábado del séptimo día ha sido abolido y eliminado, y que no tiene nada que ver con las iglesias de los gentiles; A continuación voy a mostrar qué día es el que debe permanecer como santo para los cristianos y en el que deben realizar su servicio religioso del Nuevo Testamento.
Toma la pregunta así.
PREGUNTA V.
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Puesto que se niega que el séptimo día sábado sea moral, y se descubre que no debe permanecer como sábado para siempre en la iglesia, ¿qué tiempo debe fijarse para que los santos del Nuevo Testamento realicen juntos el culto divino a Dios? por Cristo en?
De esta pregunta depende el énfasis de todos, en cuanto al tema que ahora estamos considerando: pero antes de que pueda hablar claramente sobre ello, debo presuponer, como lo hice al hablar de las preguntas anteriores, algo para aclarar mejor nuestra forma--
[Por lo tanto, observo que] ahora no estamos hablando de todas las formas de adorar a Dios, ni de todos los tiempos en los que se debe realizar toda clase de adoración; pero de ese culto, que es el culto de la iglesia, o culto que debe ser realizado por la asamblea de los santos, cuando por la voluntad de Dios se reúnen en todas partes de su dominio para adorarlo; cuyo culto tiene asignado un tiempo prefijado para su realización, y sin el cual no puede realizarse, según la mente de Dios. Éste es el tiempo, digo, del que debemos hablar, y no de TODO tiempo señalado para toda clase de adoración.
No cuestiono que la adoración de los piadosos se realice a Dios todos los días de la semana; sí, y también todas las noches, y ese tiempo es designado o permitido por Dios para la realización de tal adoración. Pero este tiempo no está fijado universalmente al mismo momento ni a la misma hora, 4760
pero se deja a la discreción de los creyentes, según lo requiera su estado de ánimo, ocasiones, exigencias, tentaciones o deber.
Entonces nos entrometemos sólo con el tiempo en el que se debe realizar el culto antes mencionado; momento en el que la ley de la naturaleza supone como tal, pero el Dios de la naturaleza elige. Y este tiempo en cuanto a las iglesias de los gentiles, hemos probado no es aquel tiempo que fue asignado a los judíos, es decir, AQUEL séptimo día que les fue impuesto por el ministerio de la muerte; porque, como ya hemos demostrado, ese ministerio en verdad es eliminado por un ministerio mejor y más glorioso, el ministerio del espíritu; cuyo ministerio seguramente sería mucho más inferior que el que ahora no tiene gloria, si fuera defectuoso en esto. Es decir, si impuso un servicio evangélico, pero no designó tiempo para realizar ese culto: o si, a pesar de todos sus elogios, debería verse obligado a tomar prestado un ministerio inferior a él mismo; es decir, el tiempo sin el cual de ninguna manera se puede realizar su culto más solemne.
Esta es entonces la conclusión de que la ley de la naturaleza requiere TIEMPO para adorar a Dios; pero que la ley de la naturaleza, como tal, lo fija en el séptimo día desde la creación del mundo, eso lo niego rotundamente, por lo que ya he dicho y aún tengo que decir en ese sentido. Sí, espero hacer manifiesto, como lo he hecho, que este séptimo día ha pasado; que 4761
Dios, por el ministerio del espíritu, ha cambiado el tiempo a otro día, a saber, el primer día de la semana. Por lo tanto concluimos que el tiempo está fijado para la adoración de los cristianos del Nuevo Testamento, o iglesias de los gentiles, hasta ese día.
Ahora, en mi discurso sobre este tema,
I. Toque aquellos textos que son más cercanos, pero que tienen una insinuación divina de esto en ellos.
II. Y luego pasaré a textos más expresos.
PRIMERO, para aquellos textos que son más cercanos, pero que aún tienen una insinuación divina de esto.
Primero, la comparación que hace el Espíritu Santo entre el reposo de Dios por sus obras y el reposo de Cristo por las suyas, insinúa tal cosa. 'El que ha entrado en su reposo, también él ha cesado de sus obras, como Dios de las suyas' (Hebreos 4:10).
Ahora bien, Dios reposó de sus obras, y santificó para sí un día de descanso, como señal de ese descanso, el cual también dio a su iglesia como día de santo descanso igualmente. Y si Cristo así reposó de sus propias obras, y el Espíritu Santo dice que así reposó, él también se ha santificado un día, como aquel en el que 4762
ha terminado su obra y se la ha dado (ese día) también a su iglesia para que sea un recuerdo eterno de su obra y para que lo santifiquen por su causa.
Y vean, como la obra del Padre fue primero, así su día fue antes; y así como la obra del Hijo vino después, así sucedió su día.
El día del Padre fue el séptimo día desde la creación, el del Hijo el primer día siguiente.
Esto tampoco puede ser menospreciado, porque el texto dice, como Dios terminó su obra, así Cristo terminó la suya; Él también ha cesado de sus propias obras como Dios de las suyas. Descansó, digo, como lo hizo Dios; pero Dios descansó en su día de descanso, y por tanto también lo hizo Cristo. No es que descansó en el día de descanso del Padre; porque es evidente que entonces tenía gran parte de su trabajo que hacer; porque entonces no había vencido la muerte, sino que al día siguiente también entró en su reposo, habiendo resucitado, terminado su obra, es decir, venció los poderes de las tinieblas y trajo vida e inmortalidad. iluminar al hacerlo.
Entonces, siendo ese el día del reposo del Hijo de Dios, es necesario que sea también el día del resto de sus iglesias. Porque Dios dio el día de descanso a su iglesia como sábado; y Cristo descansó de sus propias obras como Dios de las suyas, por eso también dio al día en que descansó de sus obras, un sábado al 4763
las iglesias, como lo hizo el Padre. No es que haya DOS sábados a la vez: el del Padre fue impuesto por un tiempo, incluso hasta que viniera el del Hijo; sí, como os he mostrado, incluso en el mismo momento de su imposición también se ordenó su eliminación. Por eso dice que el ministerio "debía ser eliminado" (2 Cor 3:7). Por lo tanto, no abogamos por que haya dos sábados al mismo tiempo, sino que se ordenó una sucesión de tiempos a los santos del Nuevo Testamento, o iglesias de los gentiles, para adorar a Dios; tiempo cual es aquel en que el Hijo descansó de sus propias obras como Dios de las suyas.
En segundo lugar, por eso se llama a sí mismo "El Señor incluso del día de reposo", como Lucas 5; Mateo 12:8
muestra. Ahora ser SEÑOR, es tener dominio, señorío sobre una cosa, y así poder para alterarla o cambiarla según ese poder; ¡Y dónde está el que se atreve a decir que Cristo no tiene esto en absoluto! Por lo tanto, concluiremos que se le concede en todas las manos que tiene. La pregunta entonces es: ¿ha ejercido ese poder para demoler o expulsar a los judíos?
séptimo día, y establecer otro en su lugar? Lo cual creo que se responde fácilmente, en el sentido de que no descansó allí de sus propias obras, sino que eligió, para su propio descanso, otro día para sí mismo.
Seguramente, si el Señor Jesús hubiera tenido la intención de establecer el séptimo día para las iglesias de los gentiles, él mismo, en primer lugar, habría descansado de sus propias obras en él; pero desde que pasó ese día, y no tomó 4764
notarlo, en cuanto al acabado de sus propias obras, como Dios lo notó cuando había terminado el suyo; lo que queda es que fijó otro día, incluso el primero de la semana; en lo cual, al levantarse de nuevo y mostrarse a sus discípulos antes de su pasión, hizo manifiesto que había elegido, 'como Señor del sábado', ese día para su propio descanso: en consecuencia, y para el resto de su iglesias, y para que se solemnice su culto.
Tercero, Y EN ESTE día algunos de los santos que dormían se levantaron y comenzaron su sábado eterno (Mateo 27:52,53). ¡Mira cómo el Señor Jesús ha glorificado este día! Nunca se puso tal sello de honor divino en ningún otro día, no desde el principio del mundo. 'Y las tumbas fueron abiertas; y muchos cuerpos de los santos que dormían se levantaron y salieron de los sepulcros después de su resurrección, etc. Es decir, surgieron tan pronto como él resucitó. Pero ¿por qué no se hizo todo esto el séptimo día? No, ese día fue apartado para que los santos pudieran adorar a Dios por las obras de la creación, y para que a través de eso los santos pudieran buscar la redención de Cristo. Pero ahora hay que hacer una obra más gloriosa que esa, y por lo tanto se asigna otro día para realizarla. Una obra, digo, de redención completada, por lo tanto, se debe asignar un día aparte para esto; y algunos de los santos para comenzar su sábado eterno con Dios en el cielo, por lo tanto se debe señalar un día aparte para esto. Sí, y que este día no quiera esa gloria que podría atraer 4765
el cristiano más miope al deseo de la sanción de ella, la resurrección de Cristo, y también de aquellos santos que se reunieron en ella: sí, ambos comenzaron su descanso eterno allí.
Cuarto, El salmista habla de un día que ha hecho el Señor Jehová, el Hijo de Dios; y dice: "Nos regocijaremos y alegraremos en ello".
¿Pero qué día es este? ¿Por qué el día en que Cristo fue hecho la 'cabeza del ángulo'?
que debe aplicarse al día en que resucitó de entre los muertos, que es el primero de la semana.
Por eso dice Pedro a los judíos cuando habla de Cristo delante de ellos, y particularmente de su resurrección. 'Esta es la piedra que fue despreciada por ustedes los constructores, la cual se ha convertido en la cabeza del viejo.' Fue despreciado por ellos durante todo el curso de su ministerio hasta su muerte, y Dios lo hizo cabeza del ángulo, ese día resucitó de entre los muertos. Por tanto, este es el día en que el Señor Jehová ha hecho día de regocijo para la iglesia de Cristo, y nosotros nos regocijaremos y alegraremos en él (Salmo 118:24).
Porque, ¿se puede imaginar que el Espíritu por medio del profeta señale este día en vano? diciendo: "Este es el día que hizo el Señor"; ¿sin ningún propósito? Sí, dirás, por la resurrección de su hijo.
Pero agrego, que eso no es todo, es un día 4766
que el Señor ha hecho para eso, y que podamos 'regocijarnos y alegrarnos en ello'. [17] Regocijaos, es decir, delante del Señor mientras se realiza en él el culto divino solemne, por parte de todo el pueblo que participará del la redención se cumplió entonces.
Quinto, Dios el Padre nuevamente deja otro sello de nota y honor divinos en este día como nunca antes lo dejó en ningún otro; donde dice a nuestro Señor: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy" (Hechos 13:33). Aún así, digo, respetando el primer día de la semana; porque ese, y no otro, es el día previsto aquí por el apóstol. Este día, dice Dios, es el día: 'Y en cuanto a que lo resucitó de entre los muertos, para no volver más a corrupción, dijo de esta manera: Te daré las misericordias firmes de David. Por eso dice también en otro Salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción. Por lo cual el día en que Dios hizo esta obra, es mayor que aquel en que terminó la obra de la creación; porque su creación no la salvó de la corrupción, sino que ahora ha hecho una obra que la corrupción no puede tocar, por lo que el día en que hizo esto, tiene esta nota de su propia boca, ESTE día, como un día que trasciende. .
Y, como dije, este día es el primero de la semana; porque fue en ese día que Dios engendró de entre los muertos a su amado Hijo. Por tanto, en este primer día de la semana encontró Dios aquel placer que no encontró en el séptimo día 4767
desde la creación del mundo, para que en él su Hijo reviviera para él.
Ahora bien, los cristianos, cuando lean que Dios dice: "Hoy", y también con referencia a una obra realizada por él en él, tan llena de deleite para él y tan llena de vida y de cielo para ellos, ¿no pondrán también una observación al respecto, diciendo: Este fue el día que Dios agradó, porque su Hijo resucitó en él, ¡y no será el día de mi deleite en él!
Éste es el día en que su Hijo fue engendrado y nacido, y llegó a ser primicia para Dios de los que duermen; sí, y en el cual también fue hecho por él jefe y cabeza del ángulo; ¿Y no nos alegraremos de ello?
(Hechos 13:33; Heb 1:5; Col 1:18; Apocalipsis 1:5).
¿Deben los reyes, los príncipes y los grandes hombres señalar el día de su nacimiento y coronación, y esperar que tanto los súbditos como los siervos les rindan grandes honores en ese día, y el día en que Cristo fue engendrado y nacido, ¡Sea un día despreciado por los cristianos! ¿Y su nombre no será más que de consideración común ese día?
Repito: ¿Dios, como con su dedo, señalará, y eso, en la faz del mundo, en este día, diciendo: 'Tú eres mi Hijo, hoy'?
&c., ¡y los cristianos no temerán ni despertarán de sus ocupaciones para adorar al Señor en este día!
4768  

Si Dios lo recuerda, ¡puedo yo! Si Dios dice, y con toda alegría de corazón: 'Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy'. ¡podría no! ¿No debería yo también apartar este día para cantar los cánticos de mi redención?
ESTE día se acabó mi redención.
Este día mi querido Jesús revivió.
Este día fue declarado Hijo de Dios con poder.
Sí, este es el día en que el Señor Jesús terminó una obra mayor que la que jamás se haya hecho en el mundo; sí, una obra en la que el Padre mismo estaba más deleitado que al hacer el cielo y la tierra. ¡Y la oscuridad y la sombra de muerte mancharán este día! ¿O una nube habitará en este día? ¿Considerará Dios este día desde lo alto? ¡Y no brillará su luz en este día! ¿Qué se hará con los que maldicen este día y no quieren que las estrellas alumbren sobre él? ¡Este día! Después de que llegó este día, Dios nunca más, según leemos, volvió a mencionar con deleite el antiguo séptimo día sábado.
Sexto, Tampoco debe desdeñarse del todo eso cuando dice: "Cuando traiga al Primogénito al mundo, que le adoren todos los ángeles de Dios". Es decir, en esa misma hora y día (Heb 1:6).
No sé qué dicen nuestros expositores de este 4769.
texto, pero a mí me parece que se refiere a su resurrección de entre los muertos; tanto porque el apóstol está hablando de eso (v 5) como cierra ese argumento con este texto: 'Tú eres mi Hijo, ¿yo te he engendrado hoy? y otra vez: ¿Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo? Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios.'
Así pues, porque Dios trajo ahora a su primogénito al mundo, resucitándolo de entre los muertos después de que ellos, al crucificarlo, lo habían sacado de en medio.
Así, pues, Dios lo trajo al mundo, para que ellos nunca más lo sacaran apresuradamente de él.
Porque Cristo, habiendo resucitado ahora de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él.
Ahora bien, dice el texto, cuando lo trae así al mundo, requiere que se le rinda adoración. ¿Cuando? Ese mismo día, y eso por todos los ángeles de Dios. Y si es por todos, entonces los ministros no quedan excluidos; y si no ministros, tampoco iglesias; porque lo que se dice a los ángeles, se dice a la iglesia misma (Apocalipsis 2:1-7,8,11,12,17,18,29, 3:1,6,7,13,14,22).
Entonces, si se pregunta cuándo deben adorarlo: la respuesta es, cuando lo trajo al mundo, que fue el primer día de la semana; porque entonces lo resucitó de entre los muertos y le dio el total de 4770
mundo y su gobierno en su santa mano. Por lo tanto, este texto tiene peso en cuanto a lo que ahora estamos considerando, a saber, que el primer día de la semana, el día en que Dios trajo a su primogénito al mundo, debe ser el día en que todos los ángeles de Dios.
Séptimo, por eso este día se llama "el día del Señor", como dice Juan: "Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor", el día en que Jesús resucitó de entre los muertos (Apocalipsis 1:10).
'El día del Señor.' Cada día, dicen algunos, es el día del Señor. De hecho, esto por motivos de discurso puede concederse; pero estrictamente, ningún día puede llamarse tan apropiadamente el día del Señor como este primer día de la semana; porque ningún día de la semana o del año tiene esas insignias de la gloria del Señor, ni tanta gracia divina como el primer día de la semana.
Esto ya lo hemos hecho aparecer en parte, y lo haremos aparecer mucho más antes de que hayamos terminado con ello.
No hay nada, que yo sepa, que lleve este título sino la cena del Señor y este día (1 Cor 11:20; Ap 1:10). Y puesto que los cristianos consideran un abuso alegorizar lo primero, que se avergüencen también de fantasear lo último. El día del Señor es sin duda el día en que resucitó de entre los muertos. Sin duda, no es el antiguo séptimo día; porque desde el día en que resucitó, hasta el final de la Biblia, no encontramos 4771
que él colgó ni siquiera un giro de gloria sobre eso; pero este día es embellecido con gloria sobre gloria, y tanto por el Padre como por el Hijo; por los profetas y los que resucitaron de entre los muertos allí; por lo tanto, este día debe ser más que el resto.
Pero todavía no estamos más que sobre insinuaciones divinas, extraídas de textos que, si se consideran con franqueza, sonríen mucho ante esta gran verdad; a saber, que el primer día de la semana debe considerarse sábado cristiano, o día santo para el culto divino en las iglesias de los santos. Y SEGUNDO, Ahora llego a los textos que son más expresos.
Entonces, primero, este era el día en el que solía mostrarse a su pueblo y congregarse con ellos después de resucitar de entre los muertos. En el primer día, incluso el día en que resucitó de entre los muertos, visitó a su pueblo, tanto juntos como separados, una y otra vez, como testifican tanto Lucas como Juan (Lucas 24; Juan 20). Y predicó tales sermones sobre su resurrección, y les dio; sí, y les dio tal demostración de la verdad de todo, como nunca les fue dada desde la fundación del mundo. Mostrando, les mostró su cuerpo resucitado; abriendo, abrió sus entendimientos; y disipándose, dispersó de tal manera su incredulidad en ESTE día, como nunca antes lo había hecho. Y esto continuó de una forma u otra incluso desde antes del día hasta la noche.
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Segundo, al primer día siguiente la iglesia estaba nuevamente dentro; es decir, congregados para esperar en su Señor. Y Juan relata el asunto de tal manera que nos da a entender que no estaban tan reunidos nuevamente hasta entonces. "Después de ocho días", dijo, "de nuevo estaban sus discípulos dentro", concluyendo claramente que no estaban así en los días intermedios, ni siquiera en el antiguo séptimo día.
Ahora bien, ¿por qué el Espíritu Santo debería hablar así precisamente de su reunión el primer día, si no para confirmarnos en esto, que el Señor había elegido ese día para el nuevo sábado de su iglesia? Seguramente los Apóstoles sabían lo que hicieron en su reunión ese día; sí, y también el Señor Jesús; porque solía visitarlos cuando estaban reunidos, hizo de su práctica una ley para ellos. Porque la práctica es suficiente para nosotros, los santos del Nuevo Testamento, especialmente cuando el mismo Señor Jesús está en la cabeza de esa práctica, y eso después de resucitar de entre los muertos.
Quizás algunos puedan tropezar con la palabra "después".
después de ocho días; pero el significado es que, al concluir el octavo día, o cuando habían pasado de alguna manera todo el sábado esperando a su Señor, entonces viene su Señor y termina el servicio del día con la confirmación de Tomás. '
fe, y dejando caer entre ellos otros tesoros celestiales. Cristo dijo que debía permanecer tres días y tres noches en el corazón de la tierra, pero es evidente que resucitó el 4773
tercer día (1 Cor 15:4).
Debemos tomar entonces una parte por el todo, y concluir, que desde el momento en que el Señor Jesús resucitó de entre los muertos, hasta el momento en que mostró sus manos y su costado a Tomás, casi transcurrieron ocho días; es decir, les había santificado los dos primeros días y había aceptado el servicio que le habían prestado allí, como testificó al darles una despedida tan bendita al concluir ambos días.
Por lo tanto, ahora concluimos que esta era la costumbre de la iglesia en este día, es decir, el primer día de la semana reunirse y esperar allí a su Señor. Porque el Espíritu Santo considera innecesario repetir continuamente las cosas; Por lo tanto, basta con que de vez en cuando lo mencionemos.
Obj. Pero también en otras ocasiones Cristo se les mostró vivo, como en Juan 21, etc.
Respuesta. Los nombres de todos aquellos días en los que lo hizo son borrados y borrados, para que no sean idolatrados; porque Cristo no los apartó para la adoración, sino que este día, el primer día de la semana, por su nombre se mantiene vivo en la iglesia, y el Espíritu Santo seguramente significa tanto que, por muy ocultos que estuvieran los demás días, Cristo habría Su día, el primer día, tuvo en memoria eterna entre los santos.
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Las iglesias también se reúnen ahora entre semana y también tienen la presencia de Cristo con ellas en sus empleos; pero eso no les quita la sanción del primer día de la semana, como tampoco les quitaría la sanción del antiguo séptimo día si todavía hubiera continuado siendo santo para ellos; santificación del primer día de la semana a nuestro Dios. Pero,
En tercer lugar, agregue a esto que en Pentecostés, que era el primer día de la semana, se menciona que estaban juntos nuevamente: porque Pentecostés siempre era el día siguiente al sábado, el antiguo séptimo día sábado. En este día, digo, dice el Espíritu Santo, estaban nuevamente 'unánimes juntos en un solo lugar'.
¡Pero ay! la gloria que entonces los acompañó, por la presencia del Espíritu Santo entre ellos: nunca se hizo tal cosa como se hizo en aquel primer día hasta entonces. Leeremos el texto: 'Y cuando llegó el cumplimiento del día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un solo lugar. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban sentados.
Y se les aparecieron unas lenguas repartidas, como de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos.
Y todos fueron llenos del Espíritu Santo'
(Hechos 2:1-4).
¡He aquí un primer día glorificado! Aquí hay un semblante dado al día de su cristiano 4775.
ensamblando. Pero notaremos algunas cosas al respecto.
1. La iglesia estaba ahora, como en otros primeros días, todos unánimes en un solo lugar. No leemos que se unieron en virtud de alguna revelación precedente, ni por accidente, sino al contrario, por acuerdo, estaban juntos.
'de común acuerdo' o por cita previa, en cumplimiento de su deber, apartando ese día, como lo habían hecho los primeros días antes, para el santo servicio de su bendito Señor y Salvador Jesucristo.
2. Leemos que esta reunión de ellos no comenzó en los antiguos sábados, sino cuando Pentecostés llegó por completo: el Espíritu Santo les dio a entender que ya se habían ido y comenzaron a partir, el séptimo día, sábado, para los judíos incrédulos.
3. El Espíritu Santo tampoco descendió sobre ellos hasta que pasó cada momento del antiguo sábado; Pentecostés, como se dijo, llegó COMPLETAMENTE primero.
"Y cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un solo lugar".
Y luego, etc.
¿Y por qué no se hizo esto en el séptimo día sábado? Pero, posiblemente, para mostrar que el ministerio de muerte y condenación no era aquello por el cual Cristo el Señor comunicaría tan buen don a sus iglesias (Gálatas 3:1-5).
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Este don debe referirse al día del Señor, el primer día de la semana, para cumplir la Escritura y santificar aún más este día santo para uso de todas las iglesias de los santos del Nuevo Testamento. Porque dado que el primer día de la semana nuestro Señor resucitó de entre los muertos, y por su presencia especial, quiero decir su personal, acompañó a su iglesia allí, y así les predicó sus santas verdades, fue muy para que ellos también en el mismo día reciban gloriosamente las primicias de su vida eterna.
Y repito, puesto que desde la resurrección de Cristo hasta el día de hoy, la iglesia recibió en el primer día, pero como no leemos en ningún otro, cosas tan gloriosas como las que hemos mencionado, basta engendrar en el corazones de los que aman al Hijo de Dios, una gran estima del primer día de la semana. Pero ¡cuánto más, cuando se unan a éstas pruebas de que era costumbre de la primera iglesia evangélica, la iglesia de Cristo en Jerusalén, después de que nuestro Señor resucitó, reunirse para esperar en Dios el primer día de la semana con su Señor como líder.
Para decir poco más a este encabezado, sino sólo repetir lo que está escrito de este día antiguo, a saber, que debe ser proclamado el mismo día, es decir, el día siguiente después del sábado, que es el primer día de la semana. , 'para que os sea santa convocación; ningún trabajo servil haréis en él: será estatuto perpetuo en todas vuestras habitaciones' (Levítico 4777
23:21). 

Esta ceremonia se trataba de la gavilla que había de ser mecida, y el pan de las primicias, que era un tipo de Cristo; porque él es para Dios 'primicias de los que durmieron' (1 Cor 15:20).
Esta gavilla o pan no debe ser mecida en el antiguo séptimo día, sino al día siguiente, que es el primer día de la semana, el día en que Cristo resucitó de entre los muertos y se meció a sí mismo como primicias de la elegidos para Dios. Ahora bien, desde este día debían contar siete sábados completos, y el día siguiente al séptimo sábado, que era nuevamente el primer día de la semana; y este Pentecostés en el que ahora estamos, entonces tendrían una nueva ofrenda de cereal, con ofrendas de cereal y libaciones, etc.
Y ese mismo día debían proclamar que ese primer día sería para ellos una santa convocación. Lo cual hicieron los apóstoles, y basaron su proclamación en la resurrección de Jesucristo, no en ceremonias, que en un mismo día trajeron tres mil almas a Dios (Hechos 2:41).
¡Qué otra señal [aplausos] se puso aquí el primer día de la semana! El día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos, se reunió con sus discípulos, derramó tan abundantemente del Espíritu, y reunió aun con la primera pesca que hicieron sus pescadores por el evangelio, tal número de almas para Dios.
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Así entonces proclamaron, y así reunieron a los pecadores el primer primer día que predicaron; porque aunque se habían reunido una y otra vez con su Señor antes allí, no comenzaron a predicar juntos hasta este primer día de Pentecostés.
Ahora bien, después de esto los apóstoles de las iglesias nunca mencionaron un séptimo día de reposo. Porque así como la gavilla mecida y el pan de las primicias eran una figura del Señor Jesús, y el mecer de su vida de entre los muertos, así mañana después del sábado en que los judíos mecían su gavilla, era una figura de aquel en que nuestro Señor resucitó; en consecuencia, cuando cesó su día siguiente al sábado, comenzó nuestro día siguiente, y así ha continuado un día bendito después de su sábado, como un sábado santo para los cristianos desde entonces desde entonces.
Cuarto, nos acercamos aún más a la costumbre de las iglesias; Quiero decir, a la costumbre de las iglesias de los gentiles; porque hasta ahora hemos hablado sólo de la práctica de la iglesia de Dios que estaba en Jerusalén; sólo agregaremos que las costumbres que eran loables y obligatorias para la iglesia en Jerusalén, debían ser imitadas con reverencia por las iglesias de los gentiles; porque sólo había una ley de Cristo por la que ambos podían adorar.
Ahora bien, para ir al punto, a saber, que era costumbre de las iglesias de los gentiles, el primer día de la semana, pero el 4779
ningún otro del que leemos,[18] para reunirse para realizar el culto divino a su Señor.
Por eso se dice: "Y el primer día de la semana, cuando se reunieron los discípulos para partir el pan", etc. (Hechos 20:7). Este es un texto que, de hecho, no puede ser contradicho por nadie, porque el texto dice claramente que así lo hicieron, entonces los discípulos se reunieron para partir el pan, los discípulos entre los gentiles, así lo hicieron.
Así se ve que la solemnización de un primer día para usos santos no se limitó a, aunque fue predicada por primera vez por la iglesia que estaba en Jerusalén. La iglesia de Jerusalén era la iglesia madre, y no la de Roma, como algunos imaginan falsamente; porque de esta iglesia salió la ley y la santa palabra de Dios para los gentiles. Por lo tanto, es de suponer que esta reunión de los gentiles el primer día de la semana para partir el pan, les llegó por santa tradición[19] desde la iglesia en Jerusalén, ya que fueron los primeros que guardaron el primer día como santo para ellos. el Señor su Dios.
Y efectivamente, tenían la mejor ventaja para hacerlo; porque tenían a su Señor en la cabeza para respaldarlos con su presencia y predicación al respecto.
Pero haremos un pequeño comentario sobre el texto.
'El primer día de la semana'. Así ven, el día es designado y así se mantiene vivo entre las iglesias. Porque en eso el día es 4780
nominado en el cual se realizó este ejercicio religioso, es de suponer que el Espíritu Santo lo haría vivir y ser tomado en cuenta por las iglesias que sucedan.
También puede ser nominado para mostrar que tanto la iglesia en Jerusalén como las de los gentiles armonizaron en su sábado, concluyendo conjuntamente solemnizar la adoración en un [mismo] día. Y luego nuevamente para mostrar que todos habían dejado el antiguo sábado a los incrédulos, y juntos eligieron santificar el día de la resurrección de su Señor para esta obra.
Se 'reunieron para partir el pan', para participar de la cena del Señor. ¿Y qué día tan apropiado como el día del Señor para esto? Este iba a ser el trabajo de ese día, a saber, solemnizar esa ordenanza entre ellos, adjuntando otro culto solemne a la misma, para completar el día, como lo muestra la siguiente parte del versículo.
Por lo tanto, este día fue designado para este trabajo, todo el día, así lo declara el texto. Ellos apartaron el primer día de la semana para esta obra.
'Sobre EL primer día'; no en Un primer día, ni en un primer día, ni en tal primer día; porque si lo hubiera dicho así, no habríamos tenido un argumento tan fuerte para nuestro propósito: pero cuando dice: "el primer día de la semana"
lo hicieron, insinúa, que era su costumbre. [Estaba] también sobre uno de estos,
[que] Pablo, estando entre ellos, les predicaba, listo para partir al día siguiente. Sobre el 4781
primer día: ¿qué, o cuál primer día de tal o cual, de la tercera o cuarta semana del mes? No, sino el primer día, cada primer día; porque así el texto nos permite juzgar.
'El primer día de la semana, CUANDO se reunieron los discípulos', supone una costumbre cuando, o como solían reunirse para realizar tal servicio entre ellos a Dios: entonces Pablo les predicó, etc.
Es un texto también que supone un acuerdo entre ellos en cuanto a esta cosa. Se reunieron entonces para partir el pan; habían designado para hacerlo entonces, porque ese era el día de la resurrección de su Señor, y aquel en el que él mismo se congregó después de haber revivido, con la primera iglesia evangélica, la iglesia en Jerusalén.
Así, veis, que partir el pan era la obra, la obra que por consentimiento general las iglesias de los gentiles acordaron realizar el primer día de la semana. Digo, por las iglesias; porque no dudo que la práctica aquí era también la práctica del resto de las iglesias gentiles, tal como lo había sido antes de la práctica de la iglesia en Jerusalén.
Porque esta práctica ahora se volvió universal, y así lo implica este texto; porque aquí habla universalmente de la práctica de todos los discípulos como tal, aunque limita la predicación de Pablo a esa iglesia con la que actualmente se relaciona personalmente.
era. El primer día de la semana, 'cuando se reunieron los discípulos para partir el pan', estando Pablo en aquel tiempo en Troas, les predicó aquel día.
Así pues, veis cómo las iglesias gentiles solían partir el pan, no en el antiguo sábado, sino en el primer día de la semana. Y digo, lo recibieron de la iglesia en Jerusalén; donde los apóstoles se sentaron por primera vez y contemplaron con sus ojos el camino de su Señor.
Ahora, digo, ya que tenemos un ejemplo tan amplio, no sólo de la iglesia en Jerusalén, sino también de las iglesias de los gentiles, para la observancia del primer día para el Señor, y que fue aprobado por Cristo y sus apóstoles. , no debemos tener miedo de seguir sus pasos, porque su práctica es la misma que la ley y el mandamiento. Pero,
Quinto, agregaremos a esto otro texto. 'Ahora
[dice Pablo] En cuanto a la colecta para los santos, como he ordenado a las iglesias de Galacia, así también vosotros. El primer día de la semana, cada uno de vosotros haga provisiones, según Dios le haya prosperado, para que cuando yo vaya no haya reuniones» (1 Cor 16:1,2).
Algunos han tratado de evadir este texto, considerando que el deber que se debe cumplir aquí, en este día, es un deber demasiado inferior para la sanción de un antiguo séptimo día sábado; cuando todavía mostrar misericordia a un asno en el antiguo sábado era una obra que nuestro Señor de ninguna manera condena (Lucas 13:15, 14:5).
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Pero para perseguir nuestro designio, tenemos un deber que no es inferior. Si en verdad la caridad es como es, vínculo mismo de la perfección; y si sin ella todas nuestras acciones, y también los sufrimientos, no son dignos ni siquiera de un apuro (1 Cor 13; Col 3,14). Tenemos aquí el deber, digo, de que un séptimo día de reposo, cuando estaba en vigor, no era demasiado grande para cumplirlo.
El trabajo que había que hacer ahora era, como veis, otorgar su caridad a los pobres; sí, para prever el tiempo venidero. Y digo, se debe recoger el primer día de la semana.
El primer día; no Un primer día, que significa uno o dos, sino EL primer día, incluso cada primer día; pues así lo tienen sus Biblias antiguas; [20] también la nuestra debe entenderse así, o de lo contrario Pablo se las había dejado a quien escribió, completamente perdido. Porque si no se hubiera referido a cada primer día y, sin embargo, no hubiera especificado ninguno en particular, difícilmente se hubiera podido entender a qué primer día se refería.
Pero no es necesario que nos quedemos firmes en esto. Este trabajo fue un trabajo para el primer día, para CADA primer día de la semana.
Note nuevamente que aquí tenemos este deber ordenado y hecho cumplir por una orden apostólica:
'He dado orden', dice Pablo, para esto; y sus órdenes, como dice en otro lugar,
'son los mandamientos del Señor.' Lo tienes en la misma epístola (cap. 14:37).
De donde se sigue que se dio incluso 4784
por los propios apóstoles, un respeto santo al primer día de la semana sobre todos los días de la semana; sí, o del año además.
Además, encuentro también en este texto que este orden es universal. He dado, dice, esta orden no sólo a vosotros, sino a las iglesias de Galacia. En consecuencia a todos los demás que se referían a esta colección (2 Cor 8, 9,
&C.).
Ahora bien, esto, piensen lo que piensen los demás, le da aún más gloria al primer día de la semana. Porque en que a todas las iglesias se les manda, en cuanto a hacer sus colectas, que así las hagan en este día: ¿qué es, sino que este día, en razón de la sanción que Cristo le puso, tenía virtud para santificar la ofrenda? a través y por Cristo Jesús, como antes el altar y el templo santificaron la ofrenda y el oro que fue, y fue ofrecido sobre ellos. El proverbio es: "Cuanto mejor día, mejor acción". Y creo, que las cosas que se hacen en el día del Señor, se hacen mejor, que en otros días de la semana, en su adoración.
Obj. Pero, sin embargo, dicen algunos, aquí no hay órdenes de santificar este primer día para el Señor.
Respuesta. 1. Que se suministra; porque por este mismo texto se señala este día, sobre todos los días de la semana, para realizar este santo deber.
2. Debe comprender que este pedido es adicional y ahora se le ordena completar ese 4785.
que se inició mucho antes en cuanto al santo ejercicio del culto religioso por parte de las iglesias.
3. La universalidad del deber impuesto hasta el día de hoy supone que las iglesias ya mantenían universalmente este día como santo.
4. Y el que tenga escrúpulos en esto, muéstreme, si puede, que Dios, por boca de sus apóstoles, alguna vez ordenó que todas las iglesias se limitaran a tal o cual deber en tal día, y sin embargo no impuso ninguna sanción. ese día; o que ha ordenado que esta obra se haga el primer día de la semana, y sin embargo ha reservado otras ordenanzas de la iglesia como solemnización pública de adoración a él, para que se hagan en otro día, como en un día más adecuado, más santo.
5. Si la caridad, si se manda una colecta general para los santos en las iglesias en este día, y ningún otro día sino este; porque la colecta de la iglesia no se ordena a ningún otro, debe haber una razón para ello: y si esa razón no respetaba la sanción del día, sabía por qué el deber debería limitarse tan estrictamente a ella.
6. Pero que el apóstol ahora diera con esto un mandato particular a las iglesias para santificar ese día como santo para el Señor, había sido completamente superfluo; porque eso ya lo habían hecho, y eso por el rostro de su Señor y su iglesia en Jerusalén.
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Antes, digo, se había convertido en costumbre, como es manifiesto por lo dicho ya: ¿por qué, pues, necesidad de que se imponga de nuevo a los hermanos una práctica tan solemne?
Un indicio ahora de un respeto continuo hacia el mismo, por el mismo nombramiento del día, es suficiente para mantener en pie su santidad en las iglesias. Cuánto más entonces, cuando el Señor todavía está añadiendo deber santo a deber santo, que se debe cumplir en ese día. Entonces, cuando el apóstol escribe a las iglesias para que cumplan este santo deber el primer día de la semana, les recuerda la sanción del día e insinúa que aún así les gustaría que tuvieran el debido respeto. .
Búsqueda. Pero, ¿hay otra razón más por la que se deba ordenar que este santo deber, en especial como es, se cumpla el primer día de la semana?
Respuesta. 1. Sí: para eso ahora se reunían las iglesias en sus respectivos lugares, para ponerse mejor de acuerdo sobre las colectas y reunirlas. Sabéis que la adoración en la iglesia es un deber, mientras estemos en el mundo, y también lo es hacer colectas para los santos. Y por mucho que el apóstol habla aquí, como he insinuado antes, de una colecta de la iglesia, ¿cuándo es más apropiado hacerlo que cuando la iglesia se reúne el primer día de la semana para adorar a Dios?
2. Es muy conveniente realizar esta parte del culto el primer día de la semana, y 4787
al finalizar el trabajo de ese día. Porque de este modo la iglesia muestra, no sólo su agradecimiento a Dios por la misericordia del día de reposo, sino que también le devuelve, dando a los pobres, ese sacrificio para su beneficio que es más conveniente para manifestar su profesa sujeción a Cristo (Prov. 19:17; 2 Cor 9:12-15).
Es, pues, necesario que esta obra se haga el primer día de la semana, para un hermoso cierre del culto que realizamos al Señor nuestro Dios en ese día.
3. El primer día de la semana, cuando la iglesia realiza el culto santo a Dios, entonces es más apropiado realizar la colecta para los santos; porque entonces, con toda probabilidad, nuestro corazón estará más cálido con la presencia divina; por consiguiente muy abierto y libre para contribuir a la necesidad de los santos. Ya sabéis que un hombre cuando su corazón está abierto, queda prendado de algo excelente; entonces, en todo caso, será más libre hacer algo para promoverlo.
Pues, esperar en Dios en el camino de sus nombramientos, abre y libera el corazón de los pobres: y debido a que el primer día de la semana era el día en que ahora se le hacía un servicio tan solemne, por eso también el apóstol ordenó , que también en el mismo día, como en el día más adecuado, se debe cumplir con este deber de recolectar para los pobres. 'Porque Dios ama al dador alegre' (2 Cor 9:6,7).
Por lo que el apóstol con esto toma el 4788
iglesias como si estuvieran en ventaja, y como decimos, [golpea] mientras el hierro está caliente, con la intención de que pudiera, lo que había en él, hacer sus colectas, sin escatimar ni con una mente rencorosa, sino para fluir de la alegría. . Y el primer día de la semana, aunque se deja de lado su institución, tiende naturalmente a esto; porque es el día, el único día, en el que recibimos tales bendiciones de Dios (Hechos 3:26).
Este es el día en el que, al principio, llovió maná durante todo el día desde el cielo sobre la iglesia del nuevo testamento, y así continúa haciéndolo hasta el día de hoy.
¡Oh! la resurrección de Cristo, que fue en este día, y las riquezas que por ella recibimos. Aunque debería serlo, y lo es, espero que lo reflexionemos todos los días; ¡aún cuando llegue el primero de la semana! ¡Entonces hoy! ¡Este día!
Éste es el día para calentarse; este día fue engendrado de entre los muertos.
El pensamiento de esto hará mucho con una mente honesta: este es el día, digo, en que los primeros santos encontraron, y que después de que los santos encontraron, las bendiciones de Dios descienden sobre ellos; y por lo tanto, este es el día que aquí se ordena que sea apartado para deberes santos.
Y aunque lo que he dicho puede ser poco aceptado por algunos, sin embargo, para unas palabras finales sobre esto, creo que sólo se podría producir la mitad desde el día en que Cristo resucitó de la 4789
completamente muerto [hasta el final de la revelación], por la sanción de un séptimo día sábado en las iglesias de los gentiles, influiría mucho en mí. Pero la verdad es que ni el apóstol Pablo ni ninguno de sus compañeros dijeron ni una sola vez a las iglesias una sola palabra que muestre la más mínima consideración, en cuanto a la conciencia de Dios, de un séptimo día de reposo más. No, el primer día, el primer día, el primer día, es ahora todo el clamor en las iglesias por parte de los apóstoles, para que se realice adoración de la iglesia a Dios. Cristo lo comenzó en ESE día: luego el Espíritu Santo lo secundó en ese día: luego las iglesias lo practicaron en ese día. Y para concluir; el apóstol, por el mandato que ahora estamos considerando, continúa la sanción de ese día a las iglesias hasta el fin del mundo.
Pero en cuanto al antiguo séptimo día, sábado, como se ha dicho antes en este tratado, Pablo, que es el apóstol de los gentiles, ha quitado de esta manera todo el ministerio en cuyas entrañas corresponde; sí, y lo ha despojado tanto de su grandeza del Antiguo Testamento, tanto por términos como por argumentos, que me resulta extraño que alguien todavía lo mantenga en las iglesias; especialmente, porque el mismo apóstol, y que al mismo tiempo, ha puesto en su lugar un mejor ministerio (2 Cor 3).
Pero cuando las conciencias de los hombres buenos están cautivadas por un error, nadie puede impedirles perseguirlo, como si fuera la mejor de las verdades.
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Obj. Pero Pablo predicó frecuentemente en el antiguo sábado, y esto después de la resurrección de Cristo.
Respuesta. A los judíos incrédulos y sus prosélitos les concedo que así fue. Pero no leemos que lo hiciera a ninguna iglesia nuevotestamentaria en aquel día: ni celebró en aquel día el culto instituido a Cristo en las iglesias.
Porque Pablo, que antes había desechado el ministerio de la muerte como algo que no tenía gloria, ahora no tomaría parte alguna en el culto instituido por el Nuevo Testamento; porque sabía que eso velaría el corazón y cegaría la mente de aquello que, aún así, la adoración instituida estaba ordenada a descubrir.
Predicó entonces sobre el séptimo día sábado, de un amor divino y astuto para la salvación de los judíos incrédulos.
Digo, él predicó ahora en ese día a ellos y a sus prosélitos, porque ese día era de ellos según su estimación. Lo hizo, digo, de gran amor a sus almas, para que, si fuera posible, salvara a algunos de ellos.
Por lo tanto, si observas, todavía encontrarás que donde se dice que predicó ese día, fue a ese pueblo, no a las iglesias de Cristo. Ver Hechos 9:20, 13:14-16, 16:13, 17:1-3, 18:4.
Así, aunque había anulado la sanción de 4791
ese día en cuanto a él mismo, y había dejado a los cristianos que eran débiles en su libertad en cuanto a su conciencia, sin embargo, aprovecha la ocasión para predicar a los judíos que todavía estaban casados con él, la fe, para que pudieran ser salvos por gracia.
Pablo también hizo muchas otras cosas judías y ceremoniales, de las cuales, como entonces, no tenía conciencia alguna de la sanción que creía que había en ellas.
Como circuncidar a Timoteo (Hechos 16:1-3).
Su afeitado de la cabeza (Hechos 18:18).
Su sometimiento a las purificaciones judías (Hechos 21:24-26).
Su reconocimiento de sí mismo como fariseo (cap.
23:6). 

Su reconocimiento implícito de Ananías como sumo sacerdote después de que Cristo resucitó de entre los muertos (Hechos 23:1-5).
Nos dice también que 'a los judíos se hizo como judío' para poder salvar al judío. Y
'sin ley', a los que estaban sin ley, para que también los ganara. Sí, se hizo, como él dice, 'todo para todos', para ganar más, como está en 1 Corintios 9:19-23.
Pero estas cosas, como dije, no las hizo de 4792
conciencia a las cosas; porque sabía que su sanción había desaparecido. Tampoco permitiría que se impusieran a las iglesias directa o indirectamente; no, no por el mismo Pedro (Gálatas 2:11).
Si estuviera en Turquía con una iglesia de Jesucristo, guardaría el primer día de la semana para Dios y para la edificación de su pueblo: y también predicaría la palabra a los infieles en su día de reposo, que es nuestro viernes; y alégrame también si tuviera la oportunidad de tratar de persuadirlos a amar su propia salvación.
Obj. Pero si el séptimo día, sábado, como decís, debe ser abolido por las iglesias de los gentiles, ¿por qué dice Cristo a los suyos: 'Orad que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo?' Porque, dicen algunos, por este dicho parece que el antiguo séptimo día, sábado, como lo habéis llamado, permanecerá en vigor en cuanto a su sanción después de que Cristo haya ascendido al cielo.
Respuesta. Primero digo que estas palabras fueron dichas a los cristianos judíos, no a las iglesias gentiles. Y el por qué de esta primera pista, lo veréis más claro después.
Los judíos tenían varios sábados; como su sábado del séptimo día, sus sábados mensuales, su sábado de años y su jubileo (Levítico 25).
4793  

Ahora bien, si se refiere a sus sábados ordinarios, o al llamado sábado del séptimo día, ¿por qué une el invierno a ellos? porque al unir el invierno con ese sábado al que les exhorta a orar para que no se produzca su huida, debería parecer que se refiere más bien a su sábado de años, o a su jubileo, que respondían mejor uno a otro que un día y un invierno podría.
Y repito, que Cristo suponga que su huida debería, o podría durar, una parte considerable de un invierno, y sin embargo, que luego descansarían en esos séptimos días sábados, está un poco fuera de mi razón, si se considera. nuevamente, que los gentiles ante quienes debían huir eran enemigos de su sábado y, en consecuencia, aprovecharían la oportunidad en sus sábados para afligirlos mucho más. Por lo tanto, quisiera que aquellos que abogan por una continuación del séptimo día sábado a partir de este texto, sería mejor que lo consideraran así como la incoherencia que parece haber entre tal sábado y un invierno.
Pero, de nuevo, si se concediera que lo que Cristo pretende aquí es el séptimo día de reposo; sin embargo, como hemos demostrado, se quitó la sanción anterior a esto; Quiero decir, antes de que esta huida fuera, él no los presionó a orar así porque por cualquier ley del cielo entonces se les debería ordenar que lo santificaran; sino porque algunos, por su debilidad, tendrían conciencia de ello hasta entonces. Y tal 4794
Si su huida ocurriera allí, se sentirían tan afligidos y perplejos como si todavía les fuera obligatorio por ley.
Esto parece tener algo de verdad, porque entre los judíos que creyeron, hubo por mucho tiempo muchos que todavía estaban casados con la ley, con la parte ceremonial de la misma, y no estaban tan claramente evangelizados como lo estaban las iglesias de los gentiles. 'Ves hermano', dijo Santiago a Pablo, 'cuántos miles de judíos hay que creen; y todos son celosos de la ley' (Hechos 21:20, 15:5).
De estos, y de esos judíos incrédulos débiles, tal vez Cristo hable cuando les da esta exhortación a orar así; cuyas conciencias sabía que serían débiles, y siendo así, los atarían cuando estuvieran enredados en un error, tan rápidamente como si estuvieran atados por una ley en verdad.
Una vez más, aunque el sábado y las ceremonias del séptimo día perdieron su sanción en la resurrección de Cristo, conservaron algún tipo de existencia en la iglesia de los judíos, hasta que ocurriera la desolación de la que habla Daniel.
Por eso se dice que entonces cesarán las ofrendas y los sacrificios (Dan 9:27). Y de aquí es que Jerusalén y el templo todavía se llaman el lugar santo, incluso hasta que esta huida sea (Mateo 24:15).
Ahora si Jerusalén y el templo siguen siendo 4795
llamados santos, incluso después de que vinieron el cuerpo y la sustancia, de los cuales eran sombras; entonces no es de extrañar que algunos que hasta aquel día creyeron estuvieran enredados en ello, etc. Porque bien se puede suponer que no se les quitará toda conciencia hasta que también se les quite toda razón para esa conciencia. Pero cuando Jerusalén, el templo y el culto de los judíos por parte de los gentiles quedaron completamente extintos por las ruinas, entonces en la razón esa conciencia cesó. Y parece, según algunos textos, que hasta entonces no les fue quitada toda conciencia.
Búsqueda. Pero, ¿qué clase de existencia tenían el sábado del séptimo día y otros ritos y ceremonias judíos que fueron quitados por la resurrección de Cristo?
Respuesta. Estas cosas tenían un ser virtual y otro nominal. En cuanto a su ser virtual, que murieron ese día Cristo sí resucitó de entre los muertos, siendo crucificados con él en la cruz (Col 2).
Pero ahora, cuando el ser virtual desapareció, todavía con los débiles retuvieron su nombre, entre muchos de los judíos que creyeron, hasta que la abominación desoladora estuvo en el lugar santo; porque en el tiempo de Pablo, en cuanto a eso, eran pero listo para desaparecer.
Ahora bien, digo, todavía conservan su grandeza nominal, aunque no en virtud de una ley; no podrían, hasta que llegara el tiempo y la dispensación, ser eliminados del camino. Haremos lo que tiene 4796
Se ha dicho, en cuanto a esto, por una similitud familiar.
Hay un señor o un gran hombre que muere; Ahora que está muerto, ha perdido su vida virtual. Ahora no tiene prácticamente ninguna relación con una esposa ni con hijos; sin embargo, su nombre aún permanece, y el de esa familia, para la cual de otro modo estaría muerto. Por eso lo embalsaman y también lo mantienen fuera de la tierra durante muchos días. Sí, todavía es reverenciado por los miembros de la familia, y eso en varios aspectos. Y nada más que el tiempo y la dispensación desgastan este nombre.
Así entonces las señales y las sombras del Antiguo Testamento desaparecieron del escenario en la iglesia de Cristo entre los judíos. Perdieron su virtud y significado cuando Cristo los clavó en su cruz (Col 2). Pero en cuanto a su nombre, y la grandeza que lo acompañaba, continuó con muchos que eran débiles, y no desapareció, sino cuando vino la abominación que los desoló.
La suma entonces y conclusión del asunto es ésta; el séptimo día, sábado, perdió su gloria cuando el ministerio en el que se encontraba perdió su gloria; pero, sin embargo, su nombre podría permanecer por mucho tiempo entre los cristianos legales judíos, y así podría llegar a ser obligatorio aún, aunque no por ley, para su conciencia. , así como lo hacían la circuncisión y otras ceremonias: y para ellos sería tan doloroso volar en ese día, como si por ley todavía estuviera vigente.
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Porque, digo, a una conciencia débil, esa ley que ha perdido su vida, aún puede, a través de su ignorancia, ser tan vinculante como si se mantuviera firme sobre la autoridad de Dios.
Entonces las cosas se vuelven obligatorias de estos dos modos.
(1.) Por una institución de Dios. (2.) Por el poder dominante de la conciencia mal informada de un hombre. Y aunque en virtud de una institución el culto divino es aceptable para Dios por Cristo, la conciencia hará que un hombre tenga poca tranquilidad si no observa las reglas y dictados que impone.
Esta es mi respuesta, suponiendo que en este texto se pretende el séptimo día, sábado: y creo que la respuesta es firme y buena.
Además, a pesar de esta objeción, no queda ninguna sanción divina en o sobre el antiguo séptimo día sábado.
De hecho, algunos insistirán en que Cristo aquí se refería al primer día de la semana, que aquí pone bajo el término de sábado. Pero esto me es ajeno, así que lo renuncio hasta que reciba más satisfacción con ello.
Búsqueda. Pero si en verdad el primer día de la semana es el nuevo sábado cristiano, ¿por qué ya no se habla de su institución en el testamento de Cristo?
Respuesta. ¡No más! ¡Qué necesidad hay de más que suficiente! Sí, se encuentran muchas cosas en 4798.
el testamento del Señor Jesús para probar su autoridad divina.
(1.) Porque hemos demostrado en diversas Escrituras que desde el mismo día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos, la iglesia en Jerusalén, en la que estaban los doce apóstoles, se reunió ese día y tuvo al Señor mismo por su predicador, mientras eran auditores; y así empezó el día.
(2.) Hemos demostrado que el Espíritu Santo, la tercera persona de la Trinidad, secundó esto de Cristo, al descender del cielo en este día para dirigir a los apóstoles en su predicación; y ese mismo día los dirigieron de tal manera en esa obra, que con su ayuda trajeron tres mil almas a Dios.
(3.) También hemos demostrado que después de esto las iglesias gentiles solemnizaron este día para el culto santo, y que recibieron de Pablo el visto bueno y la orden de hacerlo.
Y ahora agregaré que no es necesario decir más: porque la práctica de la primera iglesia, con su Señor a la cabeza para administrarlos en esa práctica, es tan buena como muchos mandamientos. ¿Qué diremos entonces cuando veamos una primera práctica convertida en santa costumbre?
Digo, además, que aunque un séptimo día sábado no es natural para el hombre como hombre, sin embargo, nuestro día santo cristiano es natural para nosotros como santos, si nuestra conciencia no está obstruida antes con 4799
algunas fábulas antiguas o costumbres judías.
Pero si una antigua religión consigue afianzarse y arraigarse en nosotros, aunque sus fundamentos desaparezcan, el hombre en cuestión tendrá dificultades para, si se salva, despejar sus nubes y dedicarse a ese servicio. de Dios que es de su propia prescripción.
El propio Lutero, aunque vio que muchas cosas que había recibido como verdad carecían de fundamento, todavía había trabajado lo suficientemente duro, como él mismo da a entender, para limpiar su conciencia de todas esas raíces y cadenas de error innato.
Pero, le digo a un cristiano puro y bien educado, tenemos una buena medida, sacudida y desbordada, para el día de nuestro Señor cristiano. Y repito que el primer día de la semana y el espíritu de tal cristiano se convienen como la naturaleza con la naturaleza; porque existe, por así decirlo, un instinto natural en los cristianos, como tales, cuando comprenden lo que nació en el primer día, de aceptarlo para santificarlo para su Señor.
1. ¡El primer día de la semana! Por qué fue el día de nuestra vida. 'Después de dos días nos resucitará', y al tercer día 'viviremos delante de él'. 'Después de dos días' está la preparación de los judíos, y el sábado del séptimo día, completamente pasado por alto; y en el tercer día, que es el primer día de la semana, que es el día 4800
nuestro Señor resucitó de entre los muertos, comenzamos a vivir por él delante de Dios (Oseas 6:2; Juan 20:1; 1 Cor 15:4).
2. ¡El primer día de la semana! Ese es el día en que, como insinué antes, nuestro Señor solía predicar a sus discípulos después de resucitar de entre los muertos; en el cual también solía mostrarles sus manos y sus pies (Lucas 24:38,39; Juan 20:25). Hasta el final podrían ser confirmados en la verdad de su victoria sobre la muerte y la tumba para ellos. El día en que se les dio a conocer al partir el pan. El día en que derramó tan abundantemente el Espíritu Santo sobre ellos. El día en que la iglesia, tanto en Jerusalén como en los gentiles, solía realizar a Dios el culto divino: todo lo cual ya ha sido suficientemente probado. ¿Y no imitaremos a nuestro Señor, ni a la iglesia que inmediatamente actuó[21] por él en esto, y las iglesias sus compañeras? ¿Hará, digo, el Señor Jesús todo esto en su iglesia, y ellos junto con él? ¿Se unirán también las iglesias de los gentiles con su Señor y con su madre aquí en Jerusalén? Y además, todo esto será tan puntualmente consignado a la historia sagrada, con el día en que estas cosas fueron hechas, bajo denominación, una y otra vez, diciendo: Estas cosas fueron hechas el primer día, el primer día, el primer día. día de la semana, mientras que todos los demás días están, por así decirlo, enterrados en el olvido eterno. ¿Y no tomaremos nota de ello como para seguir al Señor Jesús y a las iglesias aquí presentes? ¡Oh estupidez!
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3. ¡Este día de la semana! Aquellos que no hacen más que observar lo que el Señor hizo en la antigüedad a otros tantos pecadores y a sus iglesias en este día, deben concluir que en este día los tesoros del cielo fueron divididos y las cosas más ricas que en ellos se comunicaron a sus discípulos. iglesia. ¿Serán los hijos de este mundo, también en esto, más sabios en sus generaciones que los hijos de la luz, y los antiguos santos, sobre cuyos hombros pretendemos estar, nos superarán aquí también?
Por observación, Jacob pudo deducir que el lugar donde se acostó a dormir no era otro que la casa de Dios y la misma puerta del cielo (Génesis 28:17).
Labán pudo deducir por observación que el Señor lo bendijo por causa de Jacob (Génesis 30:27).
David pudo deducir por lo que encontró en el Monte Moriah, que ese era el lugar donde Dios haría construir el templo, por lo tanto sacrificó allí (1 Crón. 21:26-28, 22:1,2; 2 Crón. 3:1) .
Rut debía marcar el lugar donde Booz se acostó a dormir, y los cristianos no marcarán también el día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos (Rut 3:4).
Digo, ¿no lo recordaremos cuando se hicieron tantas cosas memorables en él, para, para y en las iglesias de Dios? Que los santos se avergüencen de pensar que tal día debería ser 4802
pasado por alto, o considerado común, cuando fue tentado por Satanás, cuando [fue] mantenido en el servicio religioso de la antigüedad, y cuando fue embellecido con tantos caracteres divinos de santidad como lo hemos demostrado, por Cristo, su iglesia, el Espíritu Santo. , y el mando de la autoridad apostólica era.
Pero ¿por qué, digo, se nombra como está el día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos? ¿Por qué no fue suficiente decir 'resucitó'?
¿O resucitó al tercer día? sin especificar el nombre mismo del día.
Porque, como se dijo antes, Cristo se apareció a sus discípulos, después de su resurrección, también en otros días, sí, y en ellos les hizo milagros.
¿Por qué entonces no vivieron estos días? ¿Por qué, a pesar de todo, fue borrado su nombre y este día sólo se mantuvo vivo en las iglesias?
El día en que Cristo nació de una virgen; el día de su circuncisión, el día de su bautismo y el de su transfiguración, no están consignados por sus nombres por el Espíritu Santo en las sagradas escrituras para que se mantengan vivos en el mundo, ni tampoco aquellos días en los que hizo muchas cosas grandes y maravillosas. cosas. Pero ESTE día, este día todavía está nominado; el primer día de la semana es el día. Yo digo, ¿por qué nos quedan así las cosas? Sino porque nosotros, como santos de la antigüedad, debemos reunir y separar lo que es de autoridad divina del resto. Porque el hecho de que este día sea tan a menudo designado mientras que todos los demás días yacen muertos en sus tumbas, es como si Dios dijera: Acordaos del primer día de la semana 4803
para santificarlo al Señor tu Dios.
Y dejemos esto a un lado, y no sé qué razón se puede dar, o qué profecía debería cumplirse con solo nombrar el día.
Cuando Dios, en la antigüedad, santificó un día para el uso de su iglesia, como lo hizo con muchos, siempre los llamó por el nombre del día del mes o de la semana, o por alguna otra señal mediante la cual podría saberse con certeza, ¿por qué no debería concluirse que por esta misma razón el primer día de la semana es a menudo designado por el Espíritu Santo en el testamento de Cristo?
Además, el que quita el primer día, en cuanto a este servicio, no nos deja ahora ningún día, como santificados por Dios, para que sus iglesias realicen su adoración solemne. En cuanto al séptimo día, sábado, que, como hemos visto, ha ido a su tumba con los signos y las sombras del Antiguo Testamento. Sí, y tiene tal impulso de autoridad apostólica, que es suficiente para hacer que un cristiano huya de él para siempre (2 Cor 3).
Ahora bien, digo, ya que eso es quitado por Dios: si sufriésemos que el hombre también nos quitara el primer día, ¿qué día que tenga un sello divino nos quedaría para adorar a Dios?
¡Pobre de mí! el primer día de la semana es el día de mercado cristiano, ese que tan solemnemente 4804
canjee por provisión única para toda la semana siguiente. Este es el día en que recogen el maná. Sin duda, el séptimo día, sábado, no es eso. Porque en la antigüedad el pueblo de Dios nunca pudo encontrar maná en ese día. 'En el séptimo día [dijo Moisés] que es sábado, no habrá nada en él' (Éxodo 16:26).
Cualquier día de la semana se podía encontrar maná, pero ese día no se encontraba sobre la faz de la tierra. Pero ahora nuestro primer día es el día del maná; el único día en que las iglesias del Nuevo Testamento, incluso de la antigüedad, recogieron maná. Pero hablaremos más de esto más adelante.
Tampoco olvidaré que es una muy alta ingratitud y un comportamiento desagradable negarle al Hijo de Dios su día, el día del Señor, el día que él ha hecho.
Y como ya hemos mostrado, este primer día de la semana es el mismo; sí, y también es una gran falta de educación que cualquiera, a pesar de que el antiguo séptimo día esté tan degradado como está, intente imponerlo al Hijo de Dios. Imponerle un día que aún Pablo niega que sea una rama del ministerio del Espíritu y de la justicia. Sí, imponer una parte de ese ministerio que él dice claramente "que fue abolido", para que un ministerio mejor lo despoje de su gloria, es ciertamente un alto intento (2 Cor 3).
Una vez más, el apóstol golpea en la boca a los maestros de la ley, diciendo: 'entender 4805
ni lo que dicen, ni lo que afirman' (1 Tim 1:7).
El séptimo día, sábado, fue en verdad el descanso de Dios de las obras de la creación; pero, sin embargo, el descanso que encontró en lo que produjo el primer día de la semana, porque en él nació Cristo de entre los muertos, le agradó más que todos los séptimos días que jamás produjo el mundo: por lo tanto, como dije antes , no puede ser sino que el cristiano bien educado debe apartar este día para la adoración solemne a Dios y santificar su nombre en él.
¿Debe la iglesia de la antigüedad recordar aquella noche en la que salieron de Egipto?
¡Debe la hija de Jefté tener cuatro días al año para que las vírgenes de Israel lamenten su difícil caso! ¡Sí, la iglesia de la antigüedad debe guardar dos días al año para ser librados de la furia de Amán! ¡Y nadie debe ser guardado por los santos hasta el fin del mundo para el Hijo de Dios su Redentor, a pesar de que él los ha librado de algo peor que Faraón o Amán, incluso del diablo, la muerte, el pecado y el infierno! ¡Oh estupidez! (Éxodo 12:24; Jue 11:39,40; Este 9:26-32).
¡Un día! dicen algunos, Dios no lo quiera, pero debería tener un día. ¿Pero qué día? ¡Oh! Los viejos tiempos estaban comprendidos dentro de los límites y las entrañas del ministerio de la muerte.
¿Y es este el amor que tienes a tu Redentor, guardarle ese día por todos los 4806
servicio que ha hecho por ti, que tiene una tendencia natural a desviarte de la consideración de las obras de tu redención, a la creación del mundo. ¡Oh estupidez!
Pero ¿por qué hay que imponerle? ¿Ha elegido ese día? ¿Terminó su trabajo allí? ¿Hay en todo el Nuevo Testamento de nuestro Señor, desde el día que resucitó de entre los muertos, hasta el final de su libro sagrado, una sílaba que signifique al menos la décima parte de tal cosa?
¿Dónde está la escritura que dice que este Señor del sábado ordenó a su iglesia, desde ese momento, hacer cualquier parte del servicio de la iglesia en él? ¿Dónde encontramos las iglesias para reunirse allí?
Pero ¿por qué el séptimo día? ¿Qué es? Quita sólo su sombra. ¿O qué sombra queda ahora en ella, ya que hace tiempo que le fue quitada la institución del servicio divino?
¿Hay algo en las obras que se hicieron ese día, más que una sombra, o que en lo más mínimo tienda a recordarnos a Cristo? Y viniendo él, ¿qué necesidad tenemos de esa sombra? Y repito, ya que aquel día debía observarse mediante un método ceremonial, y de ninguna otra manera, como encontramos; y dado que las ceremonias han cesado, ¿qué forma de designación divina queda para que los cristianos guarden ese antiguo sábado?
Si lo dicen, las ceremonias han cesado. Por el 4807
mismo argumento, también lo es la sanción del día en que debían realizarse. Con mucho gusto vería el lugar, si se encuentra, donde se dice: Ese día conserva su sanción, pero ha perdido el método de servicio que fue designado por Dios para rendirle adoración en ese día.
Cuando cayó la adoración de Canaán, cayó la sanción de Canaán. Cuando cayeron el culto en el templo, el culto en el altar y los sacrificios del sacerdocio levítico, también cayeron las cosas mismas. De la misma manera, cuando cayó el servicio, o la sombra y las ceremonias del séptimo día sábado, el séptimo día sábado cayó de la misma manera.
En el séptimo día, como os dije, no se encontró maná. ¿Pero por qué? Porque aquel día era de Moisés y del ministerio de muerte. Pero el maná no era de él. Moisés, dice Cristo, 'no os dio el pan del cielo' (Juan 6:31,32). Moisés, como se dijo, dio ese sábado en tablas de piedra, y Dios dio ese maná del cielo. Cristo, ni su Padre, da la gracia por la ley; no, no por esa ley en la que está contenido el antiguo sábado del séptimo día.
La ley no es de fe, ¿por qué entonces los cristianos deberían esperar la gracia mediante la observancia de la ley? La ley, incluso la ley escrita y grabada en piedras, exige perfecta obediencia a ella bajo pena de maldición de Dios. Tampoco puede 4808
esa parte de ella que ahora se considera, según se requiere, debe ser cumplida por cualquier hombre, se permitió dejar de lado la ceremonia correspondiente (Isaías 58:13). Ningún hombre la ha guardado todavía perfectamente, excepto aquel cuyo nombre es Jesucristo; por tanto, en él la hemos guardado, y por él somos libertados de esa ley y puestos bajo el ministerio del Espíritu.
Pero ¿por qué deberíamos estar obligados a buscar maná en ese día, en el que Dios dice que no se encontrará nada?
Quizás se diga que la sanción de ese día no permitiría que se recogiera maná en él.
Pero eso no fue todo, porque ese día no se encontró ninguno. Y si pudiera elegir, preferiría santificar ese día a Dios en el cual podría recoger este pan de Dios durante todo el día, y luego concentrarme en aquello en lo que no se podía conseguir tal pan.
El día del Señor, como se dijo, es para los cristianos el principal día del maná.
En este día, también en él, muy temprano en la mañana, los discípulos de nuestro Señor recogieron maná, como recién brotado de la tierra. El verdadero pan de Dios: la gavilla de las primicias, que es Cristo de entre los muertos, fue ordenado para ser mecido delante del Señor al día siguiente del sábado, día en que 4809
nuestro Señor cesó de su propia obra como Dios de la suya (Levítico 23).
¡Ahora, pues, los discípulos encontraron sus espigas verdaderamente verdes! Ahora leen la vida, tanto dentro como fuera del sepulcro en el que fue puesto el Señor. Ahora bien, no podían reunirse ni hablar entre ellos, sino que o su Señor estaba con ellos, o recibían de él noticias apasionantes en sus corazones. Ahora grita uno y dice: El Señor ha resucitado; y luego otro y dice: Se ha aparecido a tal y tal.
Ahora llega a los once la noticia de que sus mujeres estaban temprano en el sepulcro, donde tuvieron una visión de ángeles que les decían que su Señor había resucitado: Entonces viene otro y dice: El Señor verdaderamente ha resucitado. Vinieron también dos de Emaús y clamaron: Hemos visto al Señor; y poco después, mientras aún hablaban, su Señor se mostró en medio de ellos.
Ahora les recuerda algunos de los pasajes eminentes de su vida, y come y bebe en su presencia, y les abre las Escrituras; sí, y les abre también el entendimiento, para que el oír no les resulte inútil; todo lo cual continuó desde primera hora de la mañana hasta altas horas de la noche. ¡Oh! ¡Qué día de maná fue este para la iglesia! Y más que todo esto encontrarás, si lees a los cuatro evangelistas sobre este tema.
Así comenzó el día después del sábado, y así ha continuado a través de todos los tiempos hasta este mismo 4810
día. El séptimo día nunca dio maná a los cristianos. Un mundo nuevo comenzó ahora con la pobre iglesia de Dios, porque así dijo el Señor del sábado: 'He aquí, hago nuevas todas las cosas'. Un nuevo pacto, ¿y por qué no entonces un nuevo día de descanso para la iglesia? ¿O por qué el antiguo sábado debe unirse a este nuevo ministerio? Que el que pueda, muestre la razón.
Cristianos, si no he sido tan amplio en las cosas como algunos podrían esperar; Sepan que mi brevedad en este tema es por consideración de que no es necesario hablar de ello, y porque tal vez tenga ocasión de escribir una segunda parte.
Cristianos, guardaos de quedar enredados en los ministerios del Antiguo Testamento, no sea que por una sola de vosotros os encontréis en muchos inconvenientes.
He observado que, aunque los ritos judíos han perdido su aprobación, algunos que son débiles de juicio se vuelven esclavos de ellos. Sí, algunos han sido llevados tan alto como para tener una fingida conciencia hacia estos, que finalmente han procedido a la circuncisión, a tener muchas esposas y a observar muchas cosas malas además.
Sí, he hablado con algunos pretendientes al cristianismo, que han dicho y afirmado, lo mejor que han podido, que los sacrificios judíos deben volver a realizarse.
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¿Pero no prestas atención a estas fábulas judías?
'Que se aparten de la verdad' (Tito 1:14). ¿Ustedes, digo, que aman al Señor Jesús, se mantienen cerca de su testamento, su palabra, su evangelio y observan SU día santo?
Y en conclusión daría esta advertencia, para poner fin a esta ceremonia judía, a saber, que un séptimo día de reposo practicado según lo impuesto por la ley (y no sé si es impuesto por los apóstoles) conduce a sangre y apedrear hasta la muerte a los que sólo recogen palos (Números 15:32-36). Cosa que de ninguna manera llega a ser evangelio, ese ministerio del Espíritu y de justicia (2 Cor 3).
Ni aún los que lo profesan (Lucas 9:54-56).
Tampoco se puede decir con justicia que ese día de reposo permanece, aunque su ley sea derogada. Porque estoy seguro de que no hay más fundamento para llegar a tal conclusión que el que hay para decir que la circuncisión todavía es válida, aunque la ley para cortar a los incircuncisos sea nula y sin valor por el evangelio.
También os dije en la epístola, que si el quinto mandamiento era el primero, era con promesa; entonces se deduce que el cuarto o séptimo día de reposo no tenía ninguna promesa implicada. De donde se sigue que donde se lee en el profeta una promesa anexa a un sábado, es mejor entenderla de nuestro sábado evangélico (Isaías 56).
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Ahora bien, si se pregunta: ¿Qué promesa conlleva nuestro primer día de reposo? Respondo: La mayor de las promesas. Para,
Primero, la resurrección de Cristo estaba ligada por la promesa a este día y a ningún otro. Resucitó al tercer día después de su muerte, y ese era el primer día de la semana, 'conforme' a lo prometido de antemano en las Escrituras (Oseas 6:1,2; 1 Cor 15:3-6).
Segundo, que vivamos delante de Dios por él, es una promesa que debe cumplirse en este día; 'Después de dos días nos dará vida; al tercer día viviremos delante de él' (Oseas 6:2).
Vea también Isaías 26:19 y compárelo nuevamente con 1 Corintios 15:4.
En tercer lugar, la gran promesa del nuevo testamento, a saber, el derramamiento del Espíritu, se fija en estos días; y así comenzó con la más maravillosa efusión de ella en Pentecostés, que era el primer día de la semana, para que se cumplieran las Escrituras (Hechos 2:16-19).
Estas tres promesas tampoco podían cumplirse en ningún otro día, porque la Escritura las había fijado en el primer día de la semana.
Soy de la opinión de que estas cosas, aunque se mencionan brevemente, no pueden ser objeto de objeciones justas, por mucho que algunos puedan desagradarlas.
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Tampoco puedo creer que alguna parte de nuestra religión, como somos cristianos, se oponga a no encender fuegos ni a hervir víveres, o a obligar a los hombres a no moverse de esos lugares en el séptimo día, en el cual al Al amanecer del mismo fueron encontrados. Y, sin embargo, estas son ordenanzas que pertenecen a ese séptimo día, sábado (Éxodo 16:23-29).
Ciertamente debe ser un error imponer estas cosas por autoridad divina a los creyentes del Nuevo Testamento, estando nuestra adoración ahora en cosas más importantes, espirituales y celestiales.
Tampoco se puede probar, como he insinuado antes, que este día fue, o será impuesto sin esas ordenanzas, con otros en otros lugares mencionados y adjuntos, para la sanción de ese día se los convirtió en partes necesarias de ese culto que iba a realizarse sobre el mismo.
Tengo caridad para aquellos que abusan de sí mismos y de su Señor, por su absurdo celo y afecto por la continuación de este día en las iglesias. Porque concluyo que si creyeran o pensaran en la incoherencia que este día con sus ritos y ceremonias tiene con la ministración del Espíritu, nuestra ministración del Nuevo Testamento, no estarían tan en su propia luz como lo hacen, ni suplicar con tanta rigidez un lugar para ello en las iglesias de los gentiles. Pero como insinúa Pablo en otros casos, hay una aptitud en los hombres para estar bajo la ley porque no la oyen (Gal 4).
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Tampoco lo olvidaré, pero si el séptimo día sábado era por autoridad divina y debía ser santificado por las iglesias de los gentiles, no debería haber permanecido así entre los judíos, los enemigos más mortales de Cristo, y haber sido guardado así. Mucho se escondió de los creyentes, sus mejores amigos. Porque quienes han conservado la supuesta sanción de ese día desde los tiempos de Cristo, en todo el mundo, sino los judíos y algunos judíos gentiles, exceptuaré a algunos. Pero, digo, dado que el sábado es aquello sin el cual la gran adoración a Dios bajo el evangelio no puede realizarse bien, ¿cómo puede pensarse que su conocimiento debería limitarse a una generación tan blasfema de la Judíos, ¿con quiénes no es ese culto?
Más bien concluiré que aquellos profesores gentiles que se adhieren a esto están judaizados, legalizados y muy alejados de la autoridad de Dios, quien de tal esclavitud ha liberado a sus iglesias.
En este momento sólo insinúo cosas, reservándome un argumento más completo sobre ellas para un momento y lugar más apropiados; dónde y cuándo, quizás también pueda mostrar algunas otras nociones descabelladas de aquellos que tan rígidamente se aferran a esto.
Mientras tanto, ruego a los que están cautivados por esta opinión, que no se tomen a mal que yo diga así libremente lo que pienso. Les ruego también que lean mi libro sin perjuicio de mi persona. La verdad una cosa que me ha movido a este trabajo, es el 4815
vergüenza que ha cubierto el rostro de mi alma, cuando he pensado en las ficciones y fantasías que crecen entre los profesores. Y mientras veo que cada ficción se convierte en una facción, en la pérdida de ese buen espíritu de amor y de esa unidad que antes había con los hombres buenos.
No dudo que algunos a quienes llegue este libro hayan recibido el sello de Dios de que el primer día de la semana debe ser santificado por la iglesia para Jesucristo. No sólo de su testimonio, que es y debe ser la base de nuestra práctica; pero también, porque la primera convicción que el Espíritu Santo hizo en sus conciencias, para hacerles saber que eran pecadores, comenzó con ellos por quebrantar este día de reposo; cual día, por aquel mismo espíritu les fue dicho, era el que ahora se llama primer día, y no el anterior, y no suele el Espíritu Santo empezar con mentira esta obra, cuya primera convicción el Espíritu ha seguido tan de cerca, con otras cosas tendientes a completar la misma obra, que el alma desde tan buen principio no podía descansar hasta encontrar descanso en Cristo. Que esto, entonces, sea para ellos una segunda señal de que deben guardar el día del Señor en conmemoración de su Señor y su resurrección, y de lo que hizo en este día para su salvación. Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Diálogos, capítulo 1, xxv.
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2. Responda a Más.
3. Institutos, b. ii. cap. 8.
4. Com. en Gal. 4:9.
5. La palabra "moral" se utiliza aquí para marcar la diferencia entre obligaciones que obligan a toda la humanidad y un mandamiento positivo o limitado: así, amar a Dios es una obligación moral o universal, pero ser bautizado es positivo y obligatorio sólo para aquellos los que creen (Hechos 8:37).—Ed.
6. La edición original hace referencia a (Eze 49, 50), pero evidentemente es un error tipográfico al omitir el capítulo.
7. El hombre sin la ayuda de la revelación.
8. Algunos rabinos suponen que Adán no pasó una noche en estado de perfección (ver Ainsworth en Génesis 3:1, 28:11; Salmo 49:13), y que cayó en día de reposo.
9. El asesinato de Abel tuvo lugar "al final de los días"; ver margen de Génesis 4:3. Traducido correctamente "en el proceso del tiempo"; pero según algunos se supone que significa al final de la semana. Consulte el comentario del Dr. Gill.
10. 'El Señor os ha dado el sábado'. Véase también 31:17, 'Esto [la observancia del sábado] es una señal entre mí y los hijos de Israel para siempre.'-Ed.
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11. Ésta es una sorprendente aplicación de Colosenses 2:17. El sábado 'una sombra de lo que vendrá'; para los judíos era una sombra del reposo que les queda a los hijos de Dios, reflejado en la finalización de la obra de la creación. El día de descanso y adoración para el cristiano es un tipo mucho más fuerte, pero no es más que una sombra de los santos disfrutes de su descanso eterno, prefigurados a partir de la terminación de la obra más poderosa de la redención.—Ed.
12. En la edición original de Bunyan es 'Matt 3, 1', pero debe ser un error tipográfico.--Ed.
13. 'Afuera', ya no se encuentra, ya no está, es despedido.--Locke. 'Fuera de los tribunales'.--Término de ley.--Ed.
14. 'Cualquier agrado', cualquier cariño o parcialidad.--Ed.
15. Este espíritu no está extinto. El Sr. Shenston, en su 'Súplica para el séptimo día', acusa a quienes guardan el día del Señor 'de ceder a la marea, conservar sus amigos, riquezas y comodidades; creen que el séptimo día es el sábado, y preferirían mucho guardarlo si los gobernantes de la nación alteraran el día; ¡Se imaginan que su Dios es un ídolo tonto!'+ Lenguaje sumamente indecoroso e insultante: acusando a todos los que observan el día del Señor de ser hipócritas y los peores tontos. El señor S. olvidó el solemne proverbio: "Con el juicio con el que juzgues, serás juzgado".
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+ Editar. 1826, págs.41, 42.
16. Ésta era la opinión de aquellos grandes reformadores, Tyndale, Calvino y Lutero; ver introducción del editor. Era un sentimiento que no conducía a ningún mal práctico.—Ed.
17. Salmo 118:24.
18. 'De lo que leemos' en el Nuevo Testamento; porque esta es nuestra única autoridad en todas las investigaciones sobre la fe y la práctica de un cristiano.
Ed.
19. 'Tradición' es una comunicación sin escritura, y cuando es hecha oralmente por algún apóstol o mensajero de la primera iglesia en Jerusalén, y el mensaje obedece de tal manera que queda registrado por el Espíritu Santo, tiene la misma autoridad que si había sido ordenado en una epístola. No tiene nada que ver con las vanas tradiciones de los (así llamados) padres, de las que no se supo nada hasta después de que se completó y cerró el volumen inspirado. Cualquier mandato posterior es una censura a la omnisciencia de Dios y sólo merece desprecio.
Ed.
20. El Nuevo Testamento de Whittinghan, 1557; la Biblia ginebrina o puritana de Knox, Coverdale y otros, 1560; y el Nuevo Testamento revisado por Tomson, 1576, reimpreso con mucha frecuencia y traducciones muy favoritas entre nuestros antepasados puritanos y peregrinos en la fe. La nota marginal de la Biblia puritana, 4819.
en Hechos 20:7, 'primer día' es 'al que llamamos domingo'. De este lugar, y también de 1 Corintios 16:2, deducimos que los cristianos solían tener sus asambleas solemnes este día, dejando a un lado la ceremonia del sábado judío.'—Ed.
21. 'Actuado por', un modo de hablar ahora obsoleto; significa "impulsado por" o "influenciado por".
Ed.


*** 

OF THE TRINITY AND A CHRISTIAN, AND OF THE LAW 

Y UN CRISTIANO.
ANUNCIO DEL EDITOR.
Estos dos tratados breves se encontraron entre el Sr.
Los papeles de Bunyan tras su fallecimiento. Probablemente estaban destinados a ser publicados, como el suyo.
'Meditaciones carcelarias' y su 'Mapa de salvación', en una sola página cada uno, en forma de folleto o folleto. Éste era el modo popular en que se distribuían los folletos; y cuando se colocaban contra una pared, o se enmarcaban y colgaban en una habitación, llamaban la atención y eran leídos extensamente. También podrían haber proporcionado algún beneficio insignificante para ayudar a este pobre pero eminente siervo de Cristo con sus muy limitados ingresos. Forman dos páginas en ese interesantísimo volumen de 'The Works of Mr. John Bunyan', en folio pequeño, 1692. Al que se añade 'The Struggler', que contiene 4820
Algunos datos muy valiosos, relativos a las diversas obras, encarcelamientos y sufrimientos del autor. Los títulos de estos tratados fueron añadidos por el Sr. Doe, el amigo personal de Bunyan, quien editó las obras y escribió 'The Struggler', habiéndolos dejado el autor sin título ni encabezamiento. Están muy inacabados y es posible que hayan sido pensados como un programa de estudios o un esbozo de tratados más extensos.
-GEO. DE POR.


DE LA TRINIDAD Y DEL CRISTIANO
Cómo un cristiano joven o conmocionado debería degradarse bajo los pesados pensamientos de la doctrina de la Trinidad, o la pluralidad de personas en la divinidad eterna.
La razón por la que digo un cristiano joven o sacudido; es porque algunos que no son jóvenes, sino de una posición antigua, no sólo pueden ser asaltados con tentaciones violentas, concernientes a los principios del evangelio, sino que por segunda vez pueden llegar a ser un niño, un bebé, un hombre superficial, en las cosas de Dios; especialmente, ya sea cuando al retroceder ha provocado que Dios lo deje, o cuando alguna objeción nueva, inesperada y, en cuanto a la fuerza presente, demasiado pesada cae sobre el espíritu; por medio de lo cual, comúnmente acompañan a tal alma grandes sacudidas de espíritu, en los asuntos más importantes de las preocupaciones de la fe, que es la que tiene 4821
supuesto en la pregunta antes mencionada. Por lo cual, pasando otras cosas, iré directamente a ésta y propondré brevemente algunas ayudas a un alma en tal caso.
EL PRIMER PREPARATIVO.
Entonces, primero, asegúrate de mantenerte cerca de la palabra de Dios; porque esa es la revelación de la mente y la voluntad de Dios, tanto en cuanto a la verdad de lo que es en sí mismo como en los caminos; y también en cuanto a lo que él requiere y espera de ti, ya sea con respecto a la fe o la obediencia a lo que él ha revelado. Ahora, para que puedas realizar mejor esto, te daré brevemente las siguientes instrucciones.
1. Déjate persuadir, por la autoridad de la palabra, de que la Escritura en verdad es la palabra de Dios; las escrituras de verdad, las palabras del santo; y que, por lo tanto, todos deben ser verdaderos, puros y establecidos para siempre en el cielo.
2. Concluye, por tanto, de la doctrina anterior, que el Dios de quien son las palabras, es capaz de hacer una reconciliación y un acuerdo muy dulce y armonioso con todos los dichos contenidos en ella, por oscuros, cruzados, tenebrosos y contradictorios que parezcan. El e. Entender todos los misterios, tener todo el conocimiento, poder comprender con todos los santos, es una gran obra; suficiente para aplastar el espíritu y estirar los hilos del alma más espaciosa y ensanchada que respira de este lado 4822
gloria, aunque sean excesivamente ampliadas por la revelación. Pablo, cuando fue arrebatado al cielo, vio lo que era ilícito, porque era imposible de expresar por el hombre. Y le dijo Cristo al fariseo razonador: 'Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis, si os digo las celestiales?' (Juan 3:12). Es una gran lascivia y también una arrogancia insufrible llegar a la palabra de Dios, pretendiendo ya que todo lo que lees debe ser entendido por ti o caer por sí solo como un error sin sentido. Pero Dios es más sabio que el hombre, por eso temele y tiembla ante su palabra, diciendo aún, con piadosa sospecha de tu propia debilidad, lo que no veo, enséñame tú, y tú eres el único Dios sabio; pero en cuanto a mí, 'fui como una bestia delante de ti' (Salmo 73:22).
3. Cuídate de tomar sólo una parte de la palabra, no sea que con ello te quedes con la verdad destrozada. Por ejemplo, donde lees: "El Señor nuestro Dios es un solo Señor" (Deuteronomio 6:4); Ten cuidado de no concluir de ahí: Entonces no hay tres personas en la divinidad: O cuando lees sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, entonces ten cuidado de concluir: Por lo tanto, debe haber tres Dioses. o bien que Jesucristo y el Espíritu Santo no son Dios verdadero, sino sólo el Padre. Por tanto, para ayudarte aquí, observa,
EL SEGUNDO PREPARATIVO.
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1. Que la religión cristiana requiere crédito con respecto a cada doctrina contenida en la palabra; crédito, digo, según la verdadera relación de cada oración que el Espíritu Santo ha revelado para afirmar, mantener o vindicar esa misma verdad.
2. Y, por tanto, de ahí que al cristiano no se le llame hacedor, razonador, objetor y perverso disputador; sino un CREYENTE. Sé un ejemplo para el creyente. 'Y los creyentes se sumaban más al Señor', etc. (Hechos 5:14; 1 Tim 4:12).
3. Por tanto, debes saber otra vez que la palabra, si dice y expresa que esto o aquello es tal o cual, en cuanto al asunto en cuestión, estás ligado y obligado tanto por el nombre, la profesión y la verdad, a la que has te uniste para asentir, confesar y reconocer lo mismo, aun cuando tu razón carnal no se rebaje a ello. 'Justo eres tú, oh Señor', dice Jeremías, 'pero déjame hablar contigo: ¿Por qué prospera el camino de los impíos?' (Jeremías 12:1). Marcos, primero reconoce que el camino de Dios con los malvados es justo y correcto, incluso entonces cuando todavía no podía ver la razón de sus acciones y dispensaciones hacia ellos. La misma razón es válida para nuestro caso presente. Y por eso es que el apóstol enseña que la armadura espiritual de los cristianos debe ejercitarse mucho contra esas imaginaciones altísimas y autoexaltadas que dentro de nuestro propio pecho se exaltan contra el conocimiento de Dios. ese 4824
todo pensamiento o razonamiento carnal no sólo puede ser tomado, sino llevado cautivo a la obediencia a Cristo; es decir, ser obligados a rebajarnos a la palabra de Dios, y a dar paso y lugar a la doctrina contenida en ella, por muy cruzados que sean nuestros pensamientos y la palabra entre sí. Y es observable que aquí enseña: Se exaltan contra el conocimiento de Dios, lo cual no puede entenderse que nuestra razón carnal o natural se exalte contra una deidad eterna, simplemente considerada; porque la naturaleza misma recoge de las mismas cosas que están hechas, incluso su poder eterno y divinidad; debe ser entonces que se exaltan contra ese Dios así y así revelado en la palabra, es decir, contra el conocimiento de un solo Dios compuesto de tres personas, Padre, Hijo y Espíritu; porque esta es la doctrina de las escrituras de verdad; y por lo tanto es observable que estos pensamientos deben ser llevados cautivos y sujetos en particular al Señor Jesucristo, como a la segunda persona en la divinidad; porque el Padre es siempre reconocido por todos los que profesan la menor religión; pero el Hijo es esa piedra de tropiezo y esa roca de escándalo, contra la cual miles se estrellan en pedazos; aunque en él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, y en él habita corporalmente la plenitud de la divinidad.


DE LA LEY Y UN CRISTIANO.
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La ley fue dada dos veces en el monte Sinaí, pero la aparición del Señor cuando la dio la segunda vez, fue maravillosamente diferente de la de su [aparición], cuando la primera vez la entregó a Israel (Éxodo 19 y 34).
1. Cuando lo dio por primera vez, hizo aparecer su terror y severidad ante Moisés, para estremecimiento de su alma y consternación de Israel (Éxodo 19:16; Heb 12:18-20).
Pero cuando lo dio por segunda vez, hizo pasar toda su bondad delante de Moisés, para consuelo de su conciencia y para la inclinación de su corazón (Éxodo 34:8).
2. Cuando lo dio por primera vez, fue con truenos y relámpagos, con tinieblas y tinieblas, con llamas y humo, y sonido desgarrador de trompeta (Éxodo 19:16-18). Pero cuando lo dio por segunda vez, fue con la proclamación de su nombre para ser misericordiosos, misericordiosos, pacientes y abundantes en bondad y verdad, guardando misericordia para millares, perdonando la iniquidad, las transgresiones y los pecados (Éxodo 34:6). ,7).
3. Cuando lo dio por primera vez, Moisés fue llamado a subir a recibirlo a través del fuego, lo que le hizo temer y temblar en gran manera (Éxodo 19:18; Heb 12:21). Pero cuando fue a recibirlo por segunda vez, fue puesto en un peñasco (Éxodo 31:22).
4. De todo lo que deduzco, que, aunque en cuanto a la materia de la ley, tanto en cuanto a su 4826
dada la primera y la segunda vez, ata al incrédulo bajo los dolores de la condenación eterna, si no se une a Cristo por la fe; sin embargo, en cuanto a la manera de darse en estos dos momentos, creo que el primero pretende principalmente su fuerza como un pacto de obras, sin respetar en absoluto al Señor Jesús; pero esta segunda vez no, al menos en la manera de ser dado, respecto de tal pacto, sino más bien como regla, o directorio, a los que ya se encuentran en la cima de la peña, Cristo: para el santo mismo, aunque esté sin ley para con Dios, como se considera el primer o antiguo pacto, sin embargo, ni siquiera él está sin ley para él, considerado bajo la gracia, no sin ley para Dios, sino bajo la ley para Cristo (1 Cor 9:21). ).
5. Aunque, por tanto, sea triste para el incrédulo, porque está única y totalmente bajo la ley, tal como es dada en el fuego, en el humo, en las tinieblas, en las tinieblas y en los truenos; todo lo que le amenaza con la ruina eterna si no cumple hasta el último tilde de las mismas; sin embargo, el creyente no se atiene a la ley bajo tal consideración, ni debe escucharla ni considerarla, porque ahora ha sido trasladado de allí al bendito monte de Sión, a la gracia y al perdón de los pecados; ahora, digo, por la fe en el Señor Jesús, está envuelto bajo una justicia tan perfecta y bendita, que esta atronadora ley del monte Sinaí no puede encontrar en ella la menor falla o disminución; sino que lo aprueba y lo permite cuando y dondequiera que lo encuentre (Heb 12). Este es 4827
llamada justicia de Dios sin la ley, y también se dice que es testificada tanto por la ley como por los profetas: la justicia de Dios, que es por la fe en Jesucristo.
'a todos y sobre todos los que creen, porque no hay diferencia' (Romanos 3:22).
6. Por tanto, cuando tú que crees en Jesús, oyes la ley en sus truenos y relámpagos, como si fuera a quemar el cielo y la tierra; entonces di: estoy libre de esta ley, estos truenos no tienen nada que ver con mi alma; es más, incluso esta ley, aunque truena y ruge, permite y aprueba mi justicia. Sé que Agar a veces sería dominante y altiva, incluso en la casa de Sara y contra ella; pero no se le debe permitir que haga esto, más aún, aunque la propia Sara sea estéril; Por tanto, sírvela también como Sara la sirvió a ella, y échala de tu casa. Lo que quiero decir es que, cuando esta ley con sus atronadoras amenazas intente apoderarse de tu conciencia, exclúyela con una promesa de gracia; Gritad, la posada ya está ocupada, el Señor Jesús está aquí hospedado, y aquí no hay lugar para la ley. En efecto, si se contenta con ser mi informador y con tanto amor deja de juzgarme; Estaré contento, será delante de mis ojos, también me deleitaré en ello; pero por lo demás, siendo ahora recto sin ella, y también con esa justicia, de la que esta ley habla bien y aprueba; No soy, no quiero, no puedo, no me atrevo a convertirlo en mi salvador y juez, ni 4828
permitir que establezca su gobierno en mi conciencia; porque haciendo esto caigo de la gracia, y Cristo Jesús de nada me aprovecha (Gálatas 5:1-5).
7. Así, pues, el alma que está casada con el que resucita de entre los muertos, puede y debe ocuparse de esta ley de Dios; sí, deshonra grandemente a su Señor y rechaza sus privilegios evangélicos, si en algún momento hace lo contrario, sea lo que sea que vea o sienta. La ley tiene poder sobre la esposa mientras su marido vive, pero si su marido muere, ella queda libre de esa ley, de modo que no es adúltera aunque esté casada con otro hombre (Romanos 7:1-3). De hecho, mientras estés viva para el pecado y para tu justicia que es de la ley, mientras los tengas por marido y deben reinar sobre ti; pero una vez que estén muertos para ti, como entonces ciertamente voluntad, cuando estés más cerca del Señor Jesucristo; entonces digo: tus antiguos maridos ya no tienen que entrometerse contigo, estás libre de su ley. Se presenta un caso: una mujer será encarcelada por una deuda de cientos de libras, si después de esto se casa; sí, aunque mientras esté en manos del carcelero, el mismo día que se una a su marido, toda su deuda pasará a ser de él; sí, y también la ley que arrestó y encarceló a esta mujer, como libremente le dice, ve, ella es libre, dice Pablo, de eso, y así dice la ley de esta tierra.
La suma entonces de lo dicho es ésta: 4829
el cristiano ahora no tiene nada que ver con la ley, ya que truena y arde en el Sinaí, o cuando ata la conciencia a la ira y al disgusto de Dios por el pecado; porque de esta aparición queda libre por la fe en Cristo. Sin embargo, hay que tenerla en cuenta y considerarla santa, justa y buena (Romanos 7:12); Para poder hacerlo, siempre que lo vea o lo mire debe recordar que quien nos lo da es "misericordioso y clemente, sufrido y abundante en bondad y verdad".
&C. (Éxodo 34:6).


*** 

SCRIPTURAL  POEMS;  BEING  SEVERAL  PORTIONS  OF 

ESCRITURA DIGERIDA EN VERSÍCULO EN INGLÉS
verbigracia.,
I. El Libro de Rut II. La historia de Sansón III. El Sermón de Cristo en la Montaña IV. La profecía de Jonás V. La vida de José VI.
La epístola de Santiago
POR JOHN BUNYAN
Licenciado según pedido.
Londres: Impreso para J. Blare, at the Looking Glass, en el Puente de Londres, 1701.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este pequeño volumen muy interesante de poemas, 4830
Creemos que no ha sido reimpreso desde el año 1701, ni ha sido insertado en ninguna edición o catálogo de las obras de Bunyan.
Esto puede deberse a que el autor vendió todos sus derechos de autor, hecho que impidió a Charles Doe publicar muchos otros tratados de Bunyan, cuando proyectó su edición de las obras completas, de las cuales sólo se imprimió el primer volumen. Junto con algunos otros de los tratados más raros de Bunyan, escapó a las investigaciones de Wilson, quien publicó las obras en 1737, y también de Whitefield, Mason y todos los demás editores de las obras de Bunyan. El señor Doe, en sus muy interesantes páginas tituladas 'El luchador por la preservación de las labores del señor John Bunyan', ofrece una tabla de catálogo de sus libros en el orden en que fueron publicados; pero no había descubierto estos poemas, ni los Emblemas, ni la Exhortación a la Paz y la Unidad.
El volumen del que se imprime esta edición consta de cien páginas en octavo corona, con una versión muy tosca de Rut y Booz. Es de extrema rareza, si no única, en perfecto estado. La impresión es: Londres, para J. Blare, en el Espejo, en el Puente de Londres, 1701.
Forma parte de la extensa colección del editor de las ediciones originales o anteriores de los tratados y tratados de Bunyan; cuya escasez puede explicarse por haber sido impresas en papel muy malo y desgastadas por el uso, siendo leídas con tanta frecuencia y entusiasmo por personas piadosas entre las clases trabajadoras de la comunidad.
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El estilo y la sustancia de estos poemas bíblicos son enteramente de Bunyan. Su veneración por los santos oráculos se manifiesta en cada página, por su estrecha adherencia al texto. Prueba plenamente lo que afirma en su discurso al lector:
'La PALABRA es en su mayor parte la misma, porque afecté más la sencillez que la fama.'
Por muy grosero que pueda parecer usar un verbo en plural después de un sustantivo en singular, realmente expresa su significado, que es evidentemente que porciones de la PALABRA de Dios se traducen en poesía lo más cerca posible, palabra por palabra con el original; e inmediatamente se disculpa por esta grosería, al descuidar las reglas de la gramática, al exponer su sincera sencillez en el habla y su falta de educación en sus primeros años de vida.
"Tampoco podrías esperar hacerlo mejor, porque no soy poeta, ni hijo de poeta, sino un mecánico, que no se guía por ninguna regla, excepto lo que aprendí en una escuela primaria cuando era minoría".
¿Cómo concuerda exactamente esto con su relato de sí mismo en su niñez: 'Le agradó a Dios poner en el corazón de mis padres el deseo de enviarme a la escuela, para aprender a leer y escribir; aunque, para mi vergüenza lo confieso, pronto perdí lo que había aprendido, incluso casi por completo.'[1]
Nuestra sorpresa estará excitada, no por pequeñas imprecisiones de estilo o desviaciones del 4832.
reglas de gramática, sino por el talento de un pobre mecánico, al traducir tan fielmente las historias de las Escrituras en un lenguaje tan simple y sorprendente. Como dice el Sr. Burton, al elogiar su Evangelio Verdades Vindicadas: "Este hombre no tiene la ciencia ni la sabiduría del hombre, sin embargo, por la gracia ha recibido la enseñanza de Dios y la ciencia del Espíritu de Cristo, que es el cosa que hace a un hombre cristiano y ministro del evangelio (Isaías 50:4). Él no fue elegido de una Universidad terrenal, sino de la celestial, y ha tomado estos tres grados celestiales: la Unión con Cristo, la Unción del Espíritu y la Experiencia de las Tentaciones de Satanás; mucho mejor que todos los conocimientos y títulos universitarios que se pueden obtener. Que el deseo de Bunyan se haga realidad y sus versos lo demuestren a todos nuestros lectores.
'Tanto para ti deleitándome en la lectura como para mí en la escritura.'
GEO. DE POR.
Máquina de alquiler, 22 de agosto de 1849


POEMAS ESCRITURALES
AL LECTOR.
Quien quiera que leas este libro, esto puede informarte cuando me comprometí a 4833
Escribe estas líneas, no era mi intención publicar esta imperfecta obra mía: compuesta sólo por diversión. Pero como me siento inclinado a pensar que podrías obtener algún beneficio de ello, he considerado conveniente, por imperfecto que sea, publicarlo. Los temas forman parte de los contenidos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento; Las palabras son en su mayor parte iguales, porque afecté más la sencillez que la fama. Tampoco podrías esperar hacerlo mejor: porque no soy poeta, ni hijo de un poeta, sino un mecánico, que no se guía por ninguna regla, excepto lo que aprendí en una escuela primaria cuando era minoría: no puedo elogiarlo. Lo envío al mundo tal como está, y me alegraría ver alguna mano que lo repare. Si aquellos hombres cuyo genio los lleva a ello, y que tienen tiempo y recursos para no hacerlo, emplearan sus plumas en una tarea como ésta, sería un ejercicio sumamente delicioso y provechoso para ellos y también para los demás. Lo que dice el erudito Harbert es verdad: Un verso puede encontrar a quien vuela un sermón, Y convertir el deleite en sacrificio;[2] Así concluyo, y deseo que a ti sea tan placentero leerlo como a mí escribirlo.
JUAN BUNYAN.


EL LIBRO DE RUTA
UN GRABADO MUY RUDO:--RUTH GLEANING.--RUTH
ARRASTRANDO A BOAZ, QUE ESTÁ DORMIDO.
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CAP. I.
En la antigüedad, siempre que Israel conoció el camino del poder real, cuando los jueces gobernaban: Cierto hombre de Belén de Judá huyó, a causa del hambre que se extendía por la tierra, a la tierra de Moab, donde él y su esposa y sus hijos eran extranjeros. Su nombre Elimelec, su hijo mayor se llamaba Mahlón, el otro Quelión, su esposa era Noemí, eran efrateos: fueron a Moab y permanecieron allí: donde Noemí quedó privada de su marido, y solo quedaron ella y sus dos hijos. : Quienes tomaron mujeres de Moab en su juventud. El nombre de una era Orfa, la otra Rut. Y allí murieron antes de que transcurrieran dos veces cinco años; Y Noemí quedó completamente sola. Entonces ella se levantó, y sus hijastras con ella, para abandonar la tierra de Moab por completo; porque había oído que el Señor había visitado su tierra natal con pan, por lo que abandonó la tierra de Moab y regresó a su tierra natal. Su camino tomó, Sus hijas con ella: las cuales deseaba, Que se retiraran a la casa de su madre. El Señor, dijo ella, vuelve a ser bondadoso contigo, como lo has sido tú conmigo y con los muertos. Dios os conceda a cada una ser bendecida con sus maridos, y en el disfrute de ambos encuentren descanso, Entonces ella los abrazó, y allí sin embargo, De sus mejillas, las lágrimas comenzaron a caer. Lloraron en voz alta y dijeron: Ciertamente nosotros a tu pueblo volveremos contigo. Pero Noemí respondió: ¿Por qué, hijas mías, decidisteis venir conmigo? ¿Hay aún más hijos en mi vientre, que puedan 4835
¿llegarán vuestros maridos a tiempo? Volved, hijas mías, seguid vuestro camino, porque soy demasiado vieja para casarme: ¿debería decir que tengo esperanza? ¿Debo concebir esta noche un hijo? ¿Alguno de los dos se quedaría hasta que sea mayor? ¿Vivirías tanto tiempo sin marido[3]? No, no, hijas mías, porque me entristece mucho, incluso por vosotros, estar bajo esta aflicción tan grande. Y aquí volvieron a llorar. Y Orfa besó a su madre, pero Rut no quiso despedirse sino que se adhirió a ella: a quien habló y dijo: He aquí, tu hermana ha regresado, con sus propios dioses y su pueblo a quien quedarse. Ve con ella. su. Pero Rut respondió: Pídeme que no te deje ni regrese: porque donde tú vayas, yo iré, donde tú moras, yo también moraré. Y cuál pueblo es tuyo, y quién es tu Dios, ambos serán míos. Donde tú mueras, allí moriré yo también, y seré sepultado donde yace tu cuerpo. Así me haga el Señor, y más, si te dejo o te abandono hasta que muera.
Y cuando vio el propósito de su corazón, dejó de desearle que se fuera. Así que los dos viajaron juntos a Belén, y cuando llegaron allí, ¡he aquí! El pueblo se sorprendió y gritó: ¿Qué? ¿Es ésta Noemí? Pero ella respondió: ¡Oh! llámame Mara, y no Noemí; Porque he sido afligido amargamente.
Salí de vosotros lleno, pero ahora vengo, como Dios ha querido, completamente vacío a casa. ¿Por qué, pues, me llamáis Noemí? Desde que he sido afligido en gran manera. Y volvió Noemí y Rut juntas, que habían venido con ella de la tierra de Moab, y llegaron a Belén de Judá.
Venid, así como comenzó la cosecha de la cebada.
CAP. II.
Había un hombre pariente de Noemí, uno de la familia de su marido, su nombre era Booz, y su riqueza era grande. Y Rut, la moabita, pidió permiso a su madre para ir a recoger algunas mazorcas de maíz, donde más encontraría favor: Ve, hija, ve, dijo. Ella fue y se acercó a los segadores para espigar tras ellos; y he aquí, le tocó aparecer entre los segadores que pertenecían a Booz. He aquí, Booz vino desde Belén a sus segadores, y los saludó, y ellos lo bendijeron de nuevo; y preguntó al que estaba sobre ellos, que había contratado, de dónde era la doncella, y le informaron que era la Moabita que regresó con Noemí; y ella preguntó, dijo él, que ella podría estar aquí entre los segadores, y que tendría libertad para espigar entre las gavillas. Y ella ha estado con nosotros todo el día, desde la mañana hasta ahora, y se ha quedado un poco en casa. Entonces Booz dijo a Rut: Observa, hija mía, que no te vayas de aquí, ni sigas a los segadores de otro campo, pero donde están mis doncellas, mira quédate allí; observa qué campo siegan, y ve allí. ¿No he ordenado a los jóvenes que se abstengan de tocarte? Y cuando tengas sed, acércate y bebe de lo que los jóvenes te han echado.[4] Entonces ella cayó de bruces y al suelo se inclinó y dijo: ¿Por qué he encontrado tanto favor en ti? 4837
ojos; ¿Para que tú, que soy un extraño, seas tan cortés? Y dijo Booz: Me ha sido plenamente demostrado lo que le has hecho a tu suegra, desde que fuiste privada de tu marido; cómo dejaste tu padre y tu madre, y tu tierra natal; para venir a una tierra que antes nunca conociste: Jehová, Dios de Israel, la defensa a quien ahora has elegido, sea tu recompensa.
Entonces ella dijo: Permíteme, mi señor, hallar gracia ante tus ojos, porque así me consuelas, y como eres tan bondadoso conmigo, hablas, aunque yo no sea digno de ello. Y Booz dijo: A la hora de comer acércate, come del pan y moja en vinagre. Y ella se sentó junto a los segadores a comer; él le dio maíz tostado, y ella comió, y se saciaba; y salió, y se levantó a espigar. Y Booz dio orden a los jóvenes: Dejadla entrar entre las gavillas, dijo, para espigar, y que no sea reprochada. Deja caer también algunos puñados a propósito, y que ella los tome sin sufrir daño. Así que labraba incluso espigas, y luego arrancaba su cebada, siendo un efa[5] o algo así. Ella lo tomó y fue a la ciudad, y se lo regaló a su suegra. Y lo que ella le había reservado se lo dio, cuando tomó lo que se proponía tener.
Entonces su suegra le dijo: ¿En qué campo has ido hoy a espigar? ¿Y dónde has estado trabajando? Bendito sea aquel que así te ha conocido. Ella dijo con quién, y además dijo: El nombre del hombre es Booz, donde trabajé hoy. Y Noemí respondió: Bendita sea, también de las 4838
Señor, cuya bondad ha sido manifiesta para vivos y muertos: ese hombre es nuestro pariente, sí, nuestro pariente más cercano. Y Rut la moabita dijo: También me dio mandamiento de no irme, ni de dejar de seguir a sus jóvenes, hasta que hubieran traído toda su cosecha. Y Noemí dijo a Rut, mi hija:
Es bueno que te asegures de seguir a sus doncellas, para que no te encuentren en otra parte. Y ella permaneció cerca de las doncellas de Booz, hasta que la siega de la cebada y del trigo estaban terminadas, y se quedó con su suegra.
CAP. III.
Entonces Noemí dijo: ¿No he de buscar, hija mía, descanso para ti, para que te vaya bien en el futuro? ¿Y no es Booz, con cuyas siervas estuviste, uno de tus parientes más cercanos? He aquí que esta noche él en su era está aventando cebada; lávate, pues, úngete, vístete y desciende a la tierra; pero no te des a conocer hasta que haya comido y bebido, y se disponga a acostarse; entonces presta atención a dónde va a descansar, y entra allí, y levanta las ropas de sus pies, y de la misma manera te acuestas, y él te hará saber lo que tienes que hacer. Y ella respondió: Todo lo que me mandas, lo haré con gusto. Y bajó corriendo al suelo, y al momento cumplió la orden de su suegra. Así que ahora que Booz tuvo su corazón refrescado, con carne 4839
y bebió, lo acostó a descansar, cerca del montón de trigo; Ella se acercó suavemente, descubrió los pies y se acostó junto a ellos. ¡Y he aquí! A medianoche, al darle la vuelta, tuvo miedo, porque a sus pies encontró a una mujer tendida.
¿Quién eres? Entonces dijo él. Soy tu sierva Rut, respondió ella, te ruego que extiendas tu falda sobre tu sierva, porque eres un pariente cercano. Bendita seas, dijo, porque al final has manifestado más bondad que al principio, en lo que hiciste, hija mía. Ningún joven, ni pobre ni rico, va detrás. Y ahora, hija mía, no temas, que yo te haré todo lo que has dicho: porque toda la ciudad de mi pueblo sabe que eres mujer verdaderamente virtuosa; Y ahora, aunque soy pariente e indudable, hay uno que es pariente más cercano que yo. Quédate esta noche, y cuando amanezca, si quiere un pariente, haz lo correcto, lo dejaremos, pero si no , yo mismo lo haré, como vive el Señor; Hasta la mañana permaneces quieto. Y ella yació a sus pies hasta la mañana, y luego se levantó al amanecer; Y él le ordenó que no declarara que allí había estado alguna mujer. También dijo: Trae aquí tu velo, y abrázame; Ella lo hizo, y allí él llenó seis medidas de cebada, se las puso encima y ella se apresuró a irse de allí.
Y cuando vino a su suegra: ¿Tú, hija mía, has vuelto? Entonces ella contó lo que el hombre había hecho, y dijo: Me puso estas seis medidas llenas de cebada, porque dijo: Esto te lo doy, para que no vayas vacío a tu madre. Entonces, dijo 4840
ella, quédate quieta hija, hasta que veas cuál será el acontecimiento de esta intriga; Porque hasta que el hombre no termine este día, no le llegará ninguna satisfacción.
CAP. IV.
Y Booz subió a la puerta de la ciudad, y después de un breve espacio de tiempo, mientras estaba allí sentado, se acercó el pariente de quien había hablado, y le dijo: ¡Ho,[6] tal, acércate y siéntate! aquí abajo. Vino y lo sentó. Luego tomó a diez hombres, ancianos de la ciudad, y los hizo sentar. Entonces al hombre que era pariente suyo, así comenzó su discurso: Noemí, que no hace mucho que residía entre los moabitas, ahora ha regresado; Y tiene la intención de vender un terreno que era propiedad de nuestro hermano Elimelec. Y ahora, para avisarte, me pareció oportuno, que si quieres, puedes comprarlo. En presencia de estos hombres aquí reunidos. Entonces, si quieres redimirlo, declara ahora tu decisión, pero si no, déjame, porque tú eres el pariente más cercano y yo soy tu siguiente. Entonces dijo el pariente: Lo redimiré. Booz respondió que, si te parece bien, comprarlo de la mano de Noemí, también estás obligado a comprarlo de Rut la moabita, esposa del muerto; Sobre su herencia para levantar simiente. El pariente dijo: No puedo hacer esto por mí mismo, no sea que sufra un inconveniente para mi propia herencia, lo que es mío por derecho; por lo tanto, ahora renuncio a ti. Ahora bien, esto era costumbre en Israel, respecto a 4841
cambiar y redimir la tierra; Para poner fin a toda controversia, un hombre se quitó el zapato y se lo dio a su amigo; Y esto en Israel fue una evidencia, cuando alguna vez cambiaron una herencia. Entonces el pariente le dijo a Booz: Toma mi derecho. Y se arrancó el zapato. Entonces Booz dijo así a los ancianos. Y al pueblo, todos vosotros presentaos hoy como testigos ante mí, de que he comprado toda la tierra de Noemí, que era de Elimelec o pertenecía a Mahlón o a Quelión. Y Rut He comprado a la moabita, que algún tiempo fue esposa de Mahlón, para que sea mía, para conservar vivo el nombre del difunto en su herencia, para que no se encuentre en la puerta donde habitaba o entre sus hermanos. extinguido: He aquí hoy mis testigos sois. Entonces todo el pueblo que estaba allí, y los ancianos, dijeron: Nosotros somos tus testigos. Que Dios bendiga a esta mujer que has tomado, para que sea como Raquel y como Lea, las cuales dos edificaron la familia de Israel; y tú en Efrata. ensalza tu nombre, y por la ciudad de Belén difunde tu fama; Y que la descendencia que Dios te dé de esta joven, sea tan próspera como lo fue hasta ahora la casa de Farez, (Pharez, a quien Tamar dio a luz a Judá). Entonces tomó a Rut, y la conoció como su esposa. Y Dios se alegró cuando se acercó a ella para concederle la bendición de la concepción, y ella le dio un hijo. Entonces dijo la mujer: ¡Bendito sea el Señor! Bendice a Noemí, que te proporciona hoy un pariente que será famoso en Israel; y será para ti como el restaurador de tu vida 4842
Y en tu vejez te sustentarás; porque tu nuera, que te ama mucho, y ante tus ojos sobresalen siete hijos, ha dado a luz este niño. Entonces Noemí llevó al niño a amamantar; y lo hizo en su seno yacer. También sus vecinos le pusieron nombre, por lo que dicen que este hijo le ha nacido a Noemí; lo llamaron Obed, de cuyos lomos nació Isaí, padre de David, rey de Israel.


LA HISTORIA DE SANSÓN
JUECES, CAP. XIII.
Cuando el Todopoderoso provocó los pecados de Israel, para sujetarlos al yugo de los filisteos durante cuarenta años, habitó en Zorah un hombre llamado Manoa, de la tribu de Dan; Su esposa era estéril, a quien apareció el ángel del Señor, y así le declaró: Aunque tú, dijo, seas estéril, llegará el momento en que gozarás de la bendición de tu vientre; Ahora, pues, te ruego que te abstengas del vino, de las bebidas fuertes y de cosas inmundas, porque he aquí que concebirás y darás a luz un hijo, sobre cuya cabeza no pasará navaja; porque él será nazareo para Dios, y comenzará a liberar a su pueblo del yugo filisteo. La mujer se acercó y le dijo a su marido que había visto a un hombre de Dios; su terrible mirada me hizo, dijo: Pensé que era un ángel del Señor; pero no pregunté de dónde venía, ni 4843
¿Me hizo saber su nombre? Pero así dijo: Concebirás un hijo; Por tanto, evita las bebidas fuertes y el vino, y ten cuidado de no contaminarte con cosas inmundas; Por eso, el niño, desde su separación del vientre, se convertirá en nazareo, incluso hasta su tumba. Entonces Manoa suplicó al Señor y dijo: Oh Señor, concédeme este favor de enviar de nuevo al varón de Dios para que nos explique más plenamente tu voluntad, a fin de que sepamos correctamente cuándo nacerá este niño. nacido, lo que debemos hacer. Y Dios escuchó la oración de Manoa, y el ángel se apareció otra vez a su esposa, mientras ella se retiraba en el campo, en el momento en que su marido no estaba cerca de ella. Y ella se apresuró y corrió, y declaró a su marido que había vuelto a aparecer el hombre que había visto el otro día. Entonces Manoa se levantó y se fue, y cuando llegó, dijo: ¿Eres tú el hombre que habló con mi mujer? Él dijo, lo soy.
Manoa dijo: Ahora sean verdaderas tus palabras; ¿Cómo usaremos al niño? ¿Qué debemos hacer? Entonces dijo el ángel del Señor: Tenga cuidado de todo lo que le he mandado: no probará lo que viene de la vid, ni beberá sidra, ni ningún vino, ni comerá cosas inmundas. , De todo lo que he dicho que se abstenga. Manoa dijo al ángel: Quédate con nosotros hasta que hayamos vestido a un cabrito, te lo ruego. Pero él respondió: Aunque me detengas, no comeré pan, pero si diseñas un sacrificio al Señor, entonces ofrécelo: porque nunca hasta ahora, Manoa descubrió que era un hombre de Dios. habló con.
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Entonces dijo al ángel: Déjame saber tu nombre, para que cuando se realicen estas cosas, se te devuelva el honor que te corresponde. A lo que el hombre de Dios respondió: ¿Por qué preguntas, ya que es un misterio? Tomó entonces un cabrito y una ofrenda, y lo ofreció al Señor sobre una roca. Y allí el hombre de Dios hizo maravillas, mientras Manoa y su esposa estaban allí; porque cuando el altar encendió la llama, el hombre de Dios ascendió en él. Manoa y su mujer se quedaron mirando, y cayeron rostro en tierra.
Pero entonces el ángel ya no apareció. Entonces Manoa supo quién era: por eso dijo a su esposa: Ciertamente moriremos, porque vimos el rostro de Dios. Pero ella respondió: Si Dios quisiera tal cosa, ahora no aceptaría nuestra ofrenda, ni nos haría saber estas cosas; O nos lo dijo, como en este momento lo ha hecho. Y ahora, según la palabra del ángel, la mujer dio a luz un hijo, a quien el Señor agradó darle su bendición. Ella lo llamó Sansón, y el niño prosperó. ¡Y he aquí! El espíritu del Señor comenzó, A veces a moverlo en el campamento de Dan.
CAP. XIV.
Ahora Sansón desciende hasta Timnat por las escaleras, donde, viendo a la hija de un filisteo, se acercó e hizo de sus padres el deseo de tener a la mujer en matrimonio. Entonces su padre y su madre dijeron: 'Entre todos tus parientes, ¿nunca encontrarás una doncella? Ni todavía entre mi pueblo, apto para hacer una esposa, sino tú 4845
¿Aceptará este filisteo, de raza incircuncisa? Él respondió: Tráemela, que estoy muy satisfecho. Pero ninguno de sus padres lo sabía entonces. Fue el Señor quien lo impulsó a ello, para buscar una manera de realizar sus designios, sobre los entonces gobernantes filisteos.
Entonces Sansón y sus padres descendieron a Timnat, y cuando se acercaban a la ciudad, rugió un león joven entre los viñedos. Entonces vino sobre él el espíritu del Señor, y aunque desarmado, lo desgarró como a un niño, pero no les descubrió el hecho. Y descendió, y con la mujer fue tratada, y se alegró mucho de que se completara el matrimonio. Y poco después, cuando volvía para tomar a su mujer, he aquí, donde había matado a la bestia, allí vio un enjambre de abejas y miel en el cuerpo del león; fue, y dio un regalo a sus padres; y ellos también comieron, pero no sabían que del cuerpo del león manaba.
Entonces su padre descendió donde la mujer, y Sansón hizo un banquete, como era costumbre entre los jóvenes. Los filisteos le proporcionaron treinta compañeros para que se quedaran con él. Y Sansón les dijo: Ahora he aquí, tengo un enigma para que lo resuelváis; Lo cual si lo haces antes de los siete días.
Terminada la fiesta, daré a cada invitado una sábana y una muda de ropa; pero si no podéis declararlo, me daréis treinta hojas completas y treinta cambios también. Entonces dijeron: ¿Cuál es tu enigma? Cuéntanoslo. Y Sansón dijo: El devorador envió comida, y del fuerte salió algo dulcísimo. Y no pudieron en tres días saberlo, 4846
Por lo cual, antes de que sucediera el séptimo, dijeron a su mujer: Debes incitar a tu marido a que descubra este plan, no sea que te quememos a ti y a toda la casa de tu padre. ¿No es así que nos habéis llamado para hacer despojo?
Y la mujer de Sansón lloró profundamente, y dijo: Sólo me odias, y nada más; Para poner un acertijo a mis compatriotas y no decírmelo. Y él respondió de nuevo: No se lo he dicho a mi padre ni a mi madre, y ahora te descubriré esto. Y ella continuamente lloraba delante de él, durante el tiempo que se celebraban los días de fiesta.
Y he aquí aconteció que él, a causa de su importunidad, le reveló al séptimo día el enigma que ella había contado a sus hermanos; Y al ponerse el sol aquel mismo día, los filisteos dijeron así a Sansón: ¿Qué hay más dulce que la miel? ¿Qué es más fuerte que un león? Y él dijo: ¿Cuánto tiempo habría pasado sin que hubieras entendido esto si no hubieras arado con mi novilla? Entonces el espíritu del Señor vino sobre él, y descendió apresuradamente a Askelon, y mató a treinta filisteos, tomó sus ropas y les dio las vestiduras debidas. A cada uno de los que habían revelado el significado del enigma les propuso; Y contra ellos ardió furiosamente su ira, y volvió a la casa de su padre. Pero la esposa de Sansón fue entregada a uno que era su amigo y principal compañero.
CAP. XV.
Pero poco después, cuando Sansón visitó a su esposa, en el año 4847
la cosecha del trigo con un cabrito, A ella entraba en su alcoba, Lo cual su padre no le dejaba hacer; Pero dijo: Pensé que la habías abandonado por completo, por lo que di mi consentimiento y tu amigo la tomó; ¿No supera la belleza de su hermana la de ella, aunque sea joven? Rezo para que la tomes en su lugar. Y Sansón dijo: Seré más inocente que ellos, aunque les haga daño. Y entonces atrapó trescientos zorros, puso cola con cola, puso un tizón de fuego entre dos colas y, prendiéndole fuego, los soltó en el trigo en pie, y quemó tanto los mechones como el trigo en pie y las vides, y todas las aceitunas de los filisteos. Entonces preguntaron quién había hecho esa cosa, y se les informó que era el hijo del Timnita; Porque su padre le quitó a su mujer, y le dio su compañera para gozar. Y los filisteos subieron llenos de ira y quemaron en el fuego a ella y a su padre. Y Sansón dijo: Aunque hayas hecho esto, traeré sobre ti otro mal; Y mi mano vengadora cesará en lo sucesivo; Y los hirió en cadera y muslo con gran matanza. Y regresó y subió a la cima de Etam, y habitó allí sobre la roca. Entonces los filisteos subieron a Judá, y en el valle de Lehi plantaron sus tiendas. Entonces dijeron los hombres de Judá: ¿Por qué habéis subido contra nosotros en este tiempo? Y ellos respondieron: Hemos venido a atar a Sansón, para hacerle lo mismo que él nos hizo a nosotros. Entonces tres mil hombres de Judá subieron a la cima de la peña de Etam, y dijeron a Sansón: ¿No lo sabes? 4848
¿Que hemos obedecido durante mucho tiempo a los filisteos?
¿Por qué has hecho esto, para traer ahora este mal sobre nosotros, háznoslo saber? Entonces dijo: Yo les hice lo mismo que ellos me hicieron a mí. Entonces dijeron: Hemos venido y hemos traído ataduras para atarte y entregarte en sus manos. Y él respondió: Me juraréis que vosotros no me haréis daño alguno. Y ellos respondieron: No, no, sólo te ataremos, no te mataremos, sino que te entregaremos a ellos. Y tomaron dos cuerdas nuevas, y con ellas lo ataron, y desde la peña donde moraba lo llevaron. Cuando lo trajeron al campamento en Lehi, los filisteos dieron un grito contra él, y el Espíritu del Señor vino poderosamente sobre él. , y como lino ardiendo se volvió cada cuerda que estaba sobre sus brazos; las ataduras también fueron separadas de sus manos. Y vio la quijada de un asno, y los tomó y los hirió hasta que murieron mil. Entonces dijo: Con una quijada de asno he hecho mentir a mis enemigos. He aquí que he destruido a mil hombres con esta misma mandíbula de asno sin valor. Y cuando terminó de hablar, aconteció que arrojó la quijada del asno, y dijo: Ahora sea conocido el lugar donde se hizo esto con el nombre de Ramat-Lehi. Y tuvo mucha sed, y clamó al Señor, y dijo: Oh Señor, tú concediste esta gran liberación, y ahora, a causa de mi sed, caeré y moriré, y caeré en las manos más malditas. ¿De estas bandas filisteas incircuncisas? Pero Dios quiso abrir un lugar hueco, dentro de la mandíbula, por donde pasaba el agua; 4849
De lo cual, cuando hubo bebido, su espíritu volvió como antes, y revivió de nuevo. Por lo tanto, ese lugar, que está en Lehi, lleva hasta el día de hoy el nombre de En-hakkore. Y en los días en que los filisteos dominaban, Israel le obedeció durante veinte años.
CAP. XVI.
Entonces Sansón descendió a Gaza, y allí, viendo una ramera, se llegó a ella. Y cuando los gazeitas oyeron que había llegado allí, inmediatamente se reunieron para rodearlo y estuvieron al acecho toda la noche para capturarlo en la puerta de la ciudad; Y estuvieron quietos toda la noche, ¿por qué? Dicen: Mañana lo mataremos cuando sea de día. Y permaneció hasta medianoche, y luego se levantó, y alejadas las puertas de la ciudad, se fue, llevando los postes y las barras y todo lo demás, y los puso en una colina cerca de Hebrón. Y aconteció después que vio y amó a una mujer llamada Dalila, que habitaba en el valle de Sorec, a quien acudieron los príncipes de los filisteos, y le dijeron: Si tan sólo quisieras inducirle a revelar dónde yace su fuerza, y cómo debemos tratar con él, para atarlo, para afligirlo, cada uno te daremos una gran recompensa. Y ella dijo a Sansón: Te ruego que digas en qué superan a los demás tus fuerzas, y cómo puedes ser atado. Y él respondió: Si me atan de pies y manos con siete hilos verdes que nunca se secaron, seré entonces tan débil e impotente como los demás hombres. Entonces los señores filisteos le proporcionaron las siete flores verdes 4850
que nunca se había secado, y con ella lo ató (ahora había hombres acechando a los que ella había puesto allí). Entonces ella gritó y dijo: Ahora Sansón permanece en tu posición, porque los filisteos están cerca. Y en seguida rompió las trenzas, y quedaron como un hilo de estopa cuando son tocados por la llama: así no se descubrió su fuerza. Entonces ella dijo: Sansón, he aquí me has engañado y me has dicho mentiras; por tanto, no me ciegues más, sino que te ruego que digas con qué puedo atarte. Átame con cuerdas que nunca fueron usadas, dijo él; Entonces seré tan débil como los demás hombres. Entonces ella tomó cuerdas nuevas, lo ató y gritó: Sansón, los filisteos están cerca. (Y en la cámara había un hombre escondido) Y los rompió de sus brazos como un hilo. Entonces ella dijo: Hasta ahora te has burlado de mí y me has dicho mentiras: ahora dime qué hacer para atarte. Él respondió: Tú con la red debes entrelazar los siete mechones de mi cabeza. Entonces ella le cerró los mechones con el pasador, y dijo: Los filisteos entran. Muévete, Sansón, por ti; Luego despertó, y alfiler y telaraña, y se lo llevó todo. Entonces ella dijo: ¿Cómo puedes pretender amarme, cuando así lo que haces conmigo te desmiente?
Ahora, he aquí, me has engañado tres veces, y no me has dicho dónde reside tu gran fuerza. Al final, su alma se entristeció en extremo a causa de su importunidad; le contó los secretos de su corazón y dijo: Nunca hasta ahora me han puesto navaja en la cabeza; Porque soy nazareo para Dios, desde el día en que vi la luz por primera vez; por tanto, como los demás hombres, si 4851
Estoy afeitado, seré débil y despojado de mis fuerzas. Y cuando vio que él le había revelado todos los secretos de su corazón, envió a llamar a los príncipes de los filisteos.
Ven, dijo ella, esta vez, porque ahora me ha hecho saber la verdad misma. Entonces subieron juntos y trajeron el dinero en sus manos para dárselo. Luego lo puso de rodillas para dormir y llamó a un hombre que le había traicionado con sus cabellos. Y comenzó a afligirlo, y entonces su fuerza se volvió como la de los demás hombres. Entonces ella dijo: Sansón, tus enemigos filisteos ya están cerca; y él se levantó del sueño, y como otras veces salió a sacudirlo, sin saber que ahora el Señor lo había abandonado. Pero los filisteos lo apresaron y lo llevaron a Gaza; primero le sacaron los ojos, lo ataron con grilletes de bronce y lo hicieron moler en la cárcel. Sin embargo, el pelo de su cabeza empezó a crecer de nuevo después de afeitarse.
Entonces los príncipes filisteos se reunieron y apartaron un día de acción de gracias para regocijarse y rendir a Dagón su mayor servicio; Porque nuestro Dios, dicen, hizo esto; y cuando el pueblo vio al pobre Sansón cautivo, exaltaron a su dios y dijeron: Nuestro Dios ha entregado en nuestras manos al que nos destruyó y asoló nuestra tierra. Y en su apogeo de alegría enviaron a llamar a Sansón, para que viniera y se burlara de todos ellos. Y lo sacaron de la prisión, y lo pusieron entre las columnas; Y allí les hizo deporte. Entonces al muchacho que lo llevaba de la mano, así dijo Sansón; Déjame 4852
Siente ahora los pilares que sostienen la casa, para que yo mismo pueda apoyarme en ellos. Ahora bien, en la casa había una gran multitud de hombres y mujeres reunidas, y entre ellos estaban todos los príncipes de los filisteos. Además, sobre el tejado aparecieron unos tres mil hombres y mujeres, que contemplaban, mientras Sansón los hacía divertirse abajo. Y Sansón, invocando al Señor, dijo: Oh Señor, Dios mío, acuérdate de mí, te ruego, que esta vez me des fuerza, para que pueda vengarme de aquellos filisteos que me han cegado. Y con su mano derecha y con su izquierda sostenía dos columnas intermedias que sostenían la casa; Y dijo: Déjame morir con los filisteos. Y entonces se inclinó poderosamente; y la casa se derrumbó sobre los señores y sobre todo el pueblo que estaba en ella; de modo que su caída mató al morir a muchos más de los que había matado en toda su vida anterior. Entonces vinieron sus hermanos y sus parientes, y lo tomaron, lo trajeron consigo a casa y lo pusieron en el sepulcro de su padre, cuando hubo juzgado a Israel veinte años.


EL SERMÓN DE CRISTO EN EL MONTE
MATEO, CAP. v.
Y Jesús, viendo la multitud, subió a un monte, donde sentado y atendido por sus discípulos, comenzó a predicar; Y de esta manera enseñaban. Bienaventurados todos los pobres de espíritu, porque ellos 4853
heredamos el reino celestial. Bienaventurados los que lloran; porque en su lugar se administrará consuelo. Bienaventurados aquellos cuya mansedumbre sobrepasa: porque en la tierra les toca habitar. Bienaventurados los que tras la justicia tienen hambre y sed; porque ellos lo poseerán. Bienaventurados aquellos que se inclinan a obrar con misericordia porque encontrarán misericordia. Bienaventurados todos los de limpio corazón; Porque Dios les impartirá su presencia. Bienaventurados los que hacen la paz; ¿para que? Serán llamados hijos del Altísimo. Bienaventurados los que sufren por causa de la justicia, porque los del cielo participan. Bienaventurados sois cuando por mi causa los hombres hablarán falsamente contra vosotros toda clase de mal, y os injuriarán y perseguirán duramente; Alegraos y alegraos, porque vuestra recompensa en los cielos será grande; porque así trataban los profetas en la antigüedad.
Vosotros sois la sal de la tierra; pero ¿con qué debe sazonarse la tierra cuando se pierde el sabor? De ahora en adelante no sirve para nada, sino para ser arrojado fuera y pisoteado. Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder; ni tampoco se hace una vela con una tapa de almud, sino que se pone donde alumbra toda la casa. Así brille vuestra luz, que vuestras buenas obras sean vistas con ello, que vuestro Padre celestial glorifique a los hombres. No penséis que para abrogar la ley he venido, O los profetas; no, pero para cumplir lo mismo. Porque hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde de la ley, digo, nunca pasará, hasta que todo pase. 4854
estar completo. Por lo tanto, cualquiera que se atreva a violar uno de estos mandamientos más pequeños y lo enseñe, será considerado bajo en el reino de Dios. Pero el que hace lo mismo y les enseña, tendrá grandes dignidades en el reino de Dios. Porque os declaro que si no excedéis en justicia a los escribas y fariseos; bajo ninguna condición serás admitido en el reino celestial. Habéis oído que se dijo antiguamente: "No matarás". E incurre en sentencia el que derrama la sangre de su hermano; pero yo os declaro que el que se enoja sin causa, llevará la sentencia. Asimismo del consejo estará en peligro el que diga 'racha'. Pero cualquiera que diga: Necio, estará en peligro de la llama eterna.
Por tanto, cuando lleves tu ofrenda al altar y allí te acuerdes de cualquier cosa que tu hermano tenga contra ti, déjala allí delante del altar, y no te acerques, hasta que primero hayas hecho la reconciliación, entonces podrás venir. y ofrece tu oblación.
Haz un pacto con tu adversario mientras estés en el camino, y no te demores; No sea que en cualquier momento te entregue al juez, y por el juez seas inmediatamente dimitido ante el oficial y en prisión seas confinado; Afirmo que no crecerás hasta que hayas descargado el último centavo. Habéis oído que los antiguos testificaron que los hombres no debían cometer adulterio; pero yo declaro adúltero a aquel que ve a una mujer para codiciarla. Y si tu ojo derecho te resultare ofensivo, sácatelo y échalo 4855
lo mismo de ti; Porque más vale perder uno que que todos tus miembros caigan en los tormentos del infierno. Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti, porque más te beneficiará que caiga uno de tus miembros, que que todos sean condenados al infierno. Se ha dicho que quienquiera que fuere a su mujer, le dará carta de divorcio; pero cualquiera que repudie a su mujer, a no ser por causa de fornicación, digo, la hace adulta, y quien se case con ella, así apartado, es adúltero. Nuevamente: Habéis oído: No perjurarás, era doctrina antigua, pero cumplirás al Señor tus juramentos; pero yo declaro que de ninguna manera te atreverás a jurar; Ni por el cielo, porque es el trono de Dios; Ni por la tierra, porque sobre ella está su pie: Ni jurar por Jerusalén, ¿por qué? Es la ciudad del Rey Altísimo: Ni jurarás por tu cabeza, porque no puedes hacer que ningún cabello de ella sea blanco o negro; pero sí, sí; no, no, basta con la palabra, porque del mal surge lo mejor. Habéis oído, se ha dicho; Ojo por ojo, y diente por diente; pero yo testifico, que no os resistiréis; pero que golpee también tu mejilla izquierda el que ataca tu derecha. Y si alguno por pleito te exige tu manto, déjale manto y todo. Y cualquiera que te obligue a ir una milla, no te niegues a ir con él dos. Al que te pida, dale, y al que tenga necesidad de pedir prestado, no le des la espalda. Has oído,
Se decía: Amarás a tu amigo y odiarás a tu enemigo, pero deja que tu amor se extienda 4856
A vuestros enemigos: así declaro: Bendecid a los que maldicen, haced bien a los que llevan mala voluntad, y orad por vuestros perseguidores, y por los que os vituperan; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos; Porque él ha dado a buenos y a malos que salga su sol, y de la misma manera envía la lluvia sobre justos e injustos. ¿Cuál será tu recompensa, si amas a los que te aman? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si sólo vosotros saludáis a vuestros hermanos, ¿qué más que ellos lo hacéis vosotros? Ellos tampoco lo hacen. Quiero, pues, que seáis perfectos, como es perfecto vuestro Padre que está en los cielos.
CAP. VI.
Ten cuidado de no dar tu limosna delante de los hombres, a propósito para hacer una ostentación; Porque entonces ninguna recompensa os será dada de vuestro Padre que está en los cielos. Por tanto, no proclaméis con sonido de trompeta lo que das a los pobres; Como es costumbre de los hipócritas hacer en las sinagogas y en las calles,[7] para que los hombres los alaben. En verdad tienen su recompensa, testifico. Pero cuando des limosna, no sepa tu izquierda lo que tu derecha está por hacer, para que, dando en secreto, tu Padre, que ve en secreto, pague en público. Y cuando oréis, no seáis hipócritas; Porque aman en las esquinas de las calles, y en las sinagogas estar de pie y orar, para ser vistos: tienen su recompensa, digo. Pero tú, cuando hagas tu oración, ve a tu 4857
armario, cierra tu puerta, y allí en secreto clama a tu Padre, quien, viéndote, te recompensará en público. Pero cuando oréis, no uséis vanas repeticiones, como hacen los paganos, que piensan que sus peticiones prevalecen; cuando se multiplican: No seáis, pues, como ellos; para que; Vuestro Padre sabe qué cosas necesitáis antes de que vosotros se las pidáis, por eso orad vosotros de esta manera.
Padre nuestro que estás en los cielos, sólo tu nombre sea santificado. Venga tu glorioso reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Y así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, concédenos la remisión. Y no nos dejes caer en la tentación, sino que de todo mal líbranos; Porque el reino, el poder y la gloria son tuyos para siempre. Amén.
Porque si perdonáis a los hombres que ofenden, vuestro Padre celestial os extenderá el perdón; pero si no, tampoco perdonará, en cualquier momento en que se encuentren ofensores. Además, cuando ayunéis, tened cuidado de no parecer tristes, como suelen hacerlo los hipócritas; Porque disfrazan sus rostros para parecer que ayunan: ya tienen su recompensa, digo. Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno sea a los hombres no descubierto, sino más bien para que seas visto en secreto de tu Padre; y entonces tu Padre, que en secreto te contempla, te recompensará. contigo abiertamente. No acumuléis tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el orín devoran, y donde los ladrones os pueden despojar.
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Pero haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla, ni el orín, ni los ladrones pueden entrar: Porque dónde estará vuestro tesoro, allí se centrarán vuestros corazones. El ojo es la luz del
cuerpo, que si es correcto Entonces todo tu cuerpo estará lleno de luz; pero si tu ojo es malo, entonces habrá Una oscuridad total que llenará todo tu cuerpo. Así que, si toda la luz que hay en ti es oscuridad, ¿cuánta será esa oscuridad? Ningún hombre puede servir a dos señores; o odiará a uno y amará al otro, o será fiel a uno y el otro renunciará. No podéis servir a Dios y a Mammon también. Por tanto, no te preocupes por tu vida, te digo: qué comerás o beberás; o cómo vestiréis vuestros cuerpos. ¿No es la vida mucho más que la carne? ¿No está muy lejos el cuerpo de sus vestidos? He aquí las aves del cielo, que no siembran ni cosechan, ni se preocupan; Cómo se reunirán los aprovisionamientos en los graneros; Sin embargo, son nutridos por vuestro Padre celestial: ¿No valéis vosotros mucho más? ¿Quién de vosotros puede, reflexionando, añadir a su altura un palmo? ¿Y por qué os preocupáis por el vestido? Mira cómo crecen los lirios; no trabajan, ni hilan; sin embargo, Salomón, digo, en toda su pompa, no tenía un atuendo tan alegre. Si en el campo Dios viste así a la hierba que hoy está, y mañana pasa al horno, ¿no os vestirá mucho más, vosotros, de poca fe? No os preocupéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos o beberemos, o de dónde sacaremos nuestro vestido? (Porque así hacen los paganos), porque vuestro Padre lo sabe. Pero buscad el reino de Dios y sus 4859
justicia primero, y luego poseeréis todas estas cosas. No te preocupes y te preocupes por la tristeza al prepararte para el día siguiente; Para el día siguiente se prepararán las cosas: basta al día el cuidado de cada día.
CAP. VII.
No juzguéis para que no seáis juzgados; porque así como juzguéis, se juzgará; y con la medida que midáis a los hombres, os será medida otra vez. ¿Y por qué te fijas en la paja que hay en el ojo de tu hermano? ¿Pero no notas la viga que está en la tuya? ¿Cómo le dirás a tu hermano: déjame quitarte la paja que está en tu ojo, cuando aún está claro que la viga que está en el tuyo aún permanece? Hipócrita, quita primero la viga de tu propio ojo, para que tu vista más clara pueda discernir mejor, y arranca la paja del ojo de tu hermano. No deis a los perros las cosas divinas, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen y se vuelvan contra vosotros y os desgarren. Pregunta y obtén; Busca y encontrarás; Llamad, y se os abrirá; porque el que busca, encontrará; el que pide, obtiene, y el que llama, obtiene la entrada. ¿O qué hombre hay de vosotros, si su hijo
¿Le pedirá pan, le dará una piedra?
¿O si le pide un pez, le dará una serpiente?
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Así que, si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenos regalos a vuestros hijos, cuánto más vuestro Padre celestial lo hará con los que se lo piden. Entonces, lo que quisieras que los hombres te hicieran a ti, hazlo así con ellos; porque así es la ley y también los profetas. Entrad por la puerta estrecha, porque ancho es el camino que conduce a la perdición; Y ensancha la puerta; y muchos son los que entran por ella, porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que conduce a la vida, y que son pocos los que lo encuentran. Rehuid los falsos profetas que aparecen vestidos de ovejas, pero son lobos devoradores por dentro: por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso los hombres arrancan uvas de los espinos, o recogen higos o cardos? Así también todo buen árbol producirá buenos frutos; Pero un árbol corrupto no puede dar frutos aptos para el uso: Un buen árbol no puede producir malos alimentos, Ni un árbol malo puede dar frutos buenos: Todo árbol que no da buenos frutos es talado y quemado, así por sus frutos será conocido. No todo el que dice Señor, Señor, sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial, será heredero del cielo: muchos en aquel día llamarán Señor, Señor, y así me dirán; ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿Expulsar demonios y hacer maravillas en los mismos? Y entonces confesaré que no os conozco; Apartaos de mí los que habéis hecho el mal. Por tanto, cualquiera que escuche estas palabras mías y las ponga en práctica, lo compararé con un hombre sabio, el cual sobre una roca fundó su edificio, la lluvia descendió y las inundaciones lo rodearon, los vientos se levantaron y le dieron muchos estragos. Y no cayó, estando fundada sobre una roca. Y todos los que escuchan 4861
Estos dichos míos, y su corazón no se inclina a cumplirlos, serán comparados con un hombre necio; Quien preparó sus cimientos sobre la arena: La lluvia descendió y las inundaciones fueron grandes, Los vientos soplaron y golpearon con vehemencia Contra aquella casa; y el edificio se derrumbó, y poderosa fue la caída del mismo.
Y cuando Jesús terminó así sus palabras, la gente se asombraba de ello, porque él no les enseñaba como los escribas, sino como quien tiene autoridad.


LA PROFECÍA DE JONAS
CAP. I.
Y a Jonás, hijo del viejo Amittai, vino así la palabra del Todopoderoso, y le dijo: Levántate, ve inmediatamente y grita: Contra esa gran ciudad de Nínive; Por eso, sus pecados han aparecido ante mis ojos. Pero se levantó para huir de la presencia de Dios a Tarsis; y descendió y encontró una nave en Jope con destino a Tarsis; pagó el pasaje y con ellos subió a bordo rumbo a Tarsis, lejos de la presencia del Señor. Pero el Todopoderoso levantó un gran viento y envió una gran tempestad sobre los mares, de modo que el barco era probable que se rompiera. Entonces los marineros quedaron horrorizados; Y a su Dios clamaron todos; Y la carga del barco fue arrojada por la borda para aligerarlo; pero Jonás se había ido al barco, y allí yacía profundamente dormido. Entonces para él 4862
Vino el maestro y dijo: ¿Qué quieres decir, oh durmiente? Levántate y ora a tu Dios, y él tal vez te escuche y nos salve del peligro que tememos. Entonces se dijeron unos a otros: Vamos a probar, echando suertes, quién es el culpable, para traer ahora sobre nosotros todo este mal. Echaron suertes y la suerte recayó sobre Jonás. Entonces dijeron: Te rogamos que sepas por qué causamos este mal, ¿de dónde vienes? ¿Cuál es tu ocupación? ¿Qué paisano eres? ¿Y de qué nación? Y él mismo les declaró, y dijo: Soy hebreo, y temo al Señor viviente, el Dios del cielo, el único que hizo el mar y la tierra seca. Entonces los hombres tuvieron mucho miedo; ¿Y por qué has hecho esto? Dijeron: (Porque entendieron que él había renunciado a la presencia de Dios, porque él mismo se lo había dicho.) ¿Qué te haremos? Entonces dijeron: Para que se detenga la furia del mar. (Porque hacía furia y espuma.) Tómame, dijo, y échame por la borda al mar; Así estará el mar en calma, porque en mi cuenta
Sé que así es como rugen las olas.
Sin embargo, remaron duro para ganar la tierra, pero todo su trabajo fue en vano; Tanto latía la tempestad contra ellos. Por lo cual el Todopoderoso suplicó, y dijo: Te rogamos y rogamos, oh Señor, que no nos impongas la acusación de sangre inocente, ni permitas que ahora perezcamos en el cuenta que le quitamos la vida a este hombre; para ti solo como te ha placido, 4863
Oh Señor, lo has hecho. Entonces tomaron a Jonás y lo entregaron a los mares; entonces cesó la tempestad. Entonces el temor del gran Dios de las alturas se apoderó sobremanera de los marineros. Y ofrecieron un sacrificio, y también hicieron votos al Señor. Y ahora el Señor ideó para Jonás un pez poderoso, para tragarlo vivo, y en el vientre del pez, por espacio de tres días y tres noches, estuvo el pobre Jonás.
CAP. II.
Entonces Jonás oró a Jehová su Dios desde el vientre del pez, y dijo: A causa de la aflicción que me afligía, yo, el Señor Dios, imploré, y él me escuchó; y desde el vientre del infierno clamé a ti, y tú, Señor, oíste mi clamor: porque tú me arrojaste al abismo, y allí me rodearon las corrientes; En medio del mar fueron enviadas tus olas, Y todas tus olas que sobrevoló mi cabeza. Entonces dije: Aunque tu presencia me haya desamparado, a tu santo templo miraré. Las aguas rodearon mi alma, y los grandes abismos rodaron a mi alrededor, las malas hierbas se enredaron alrededor de mi cabeza, descendí al fondo del elemento; La tierra me rodeó con sus fuertes cerrojos, pero tú, oh Señor, de la muerte me has librado. Cuando mi alma desmayó, en el Señor pensé: Y a ti, a tu templo entonces fue llevada mi oración. Ellos desprecian sus propias misericordias, Quienes miran las vanidades mentirosas. Pero con la voz de mi acción de gracias te ofreceré sacrificio 4864
en lo alto, y cumplir los votos que he hecho, cada uno, ¿por qué? La salvación es sólo del Señor. Y ahora el pez, como Dios le había ordenado, vomitó a Jonás en tierra seca.
CAP. III.
Y ahora la segunda vez vino a Jonás palabra de Dios, y dijo: Levántate, ve y proclama en aquella gran ciudad de Nínive lo que hasta ahora te había mandado que clamaras. Entonces Jonás se levantó y se preparó para ir a Nínive, como Dios le había ordenado que hiciera. (Y la ciudad de Nínive era tan grande, que se completaron tres días de camino). Y cuando Jonás entró en la ciudad, hizo su primer día de viaje, clamó y dijo: Cuando hayan transcurrido cuarenta días, esta ciudad Nínive será arrasada. Entonces los ninivitas unánimemente creyeron que éste era el mensaje del Señor; Y proclamaron un ayuno, y todos, desde el mayor hasta el menor, se vistieron de cilicio. Porque rápidamente llegó esta noticia al rey, y se levantó y descendió de su trono, y habiéndose quitado sus ropas de gala, Se vistió de cilicio y se sentó en cenizas; y emitiendo su proclama real, y publicándola por toda la ciudad (siendo firmada por el rey y el consejo), ordenó un ayuno solemne y general; Y dijo: Quiero que ni hombre ni bestia, ni oveja ni vaca, prueben su alimento; sino que todos se vistan de cilicio y clamen a Jehová con gran fervor; Sí, que se abstengan de todos sus malos caminos y de la violencia que retienen. Quien sabe si 4865
¿Aún Dios se complacerá en perdonarnos y apartar el mal que tememos? Y vio Dios sus obras, y vio que se habían apartado del mal de su camino. Y Dios se aplacó de su ira y revocó el terrible juicio del que había hablado.
CAP. IV.
Pero Jonás se entristeció mucho y su mente quedó muy perpleja. Y oró al Señor su Dios, y dijo: Oh Señor, te ruego, ¿no tuve miedo de esto cuando aún estaba en casa? Por eso tomé vuelo a Tarsis antes: porque sé que eres un Dios clemente, De tierna misericordia, lento para la ira, De gran compasión, y que a menudo recuerdas El mal con el que amenazas a la humanidad. Ahora, pues, Señor, ruego fervientemente que tengas la bondad de quitarme la vida, porque más vale morir que vivir. ¿Haces bien, dijo Dios, en estar tan enojado ahora? Entonces salió Jonás de la ciudad, e hizo de ella una tienda al oriente,[8] y se sentó debajo de su sombra, esperando cuál sería el destino de la ciudad. Y sobre la cabeza de Jonás he aquí que el Señor preparó e hizo subir una calabaza para darle sombra y aliviar su dolor; Y Jonás se alegró mucho de este alivio. Pero al día siguiente, temprano, Dios envió un gusano que hirió la calabaza; se secó: Y cuando salió el sol, aconteció que Dios levantó un viento vehemente del este; Además el sol le daba en la cabeza, de modo que se desmayó, diciendo: Ojalá estuviera muerto, porque ahora es mejor para mí 4866
morir, que vivir así mi vida en la miseria.
Y al angustiado Jonás, dijo el Señor: ¿Haces bien en enojarte por la calabaza? Y él respondió al Señor: Bien hago enojarme incluso antes de morir. Has tenido compasión, Jonás, de la calabaza, por la cual no trabajaste, dijo el Señor, ni la hiciste crecer, que también creció en una noche, y en ella pereció. ¿Y no debería extender mi amable compasión a Nínive, una ciudad tan populosa, donde habitan más de sesenta mil personas, que
No hay diferencia entre su mano derecha y su izquierda, donde también se encuentra ganado que abunda en multitudes.


LA VIDA DE JOSÉ, SACADA DE ESTE ÚLTIMO
PARTE DEL LIBRO DEL GÉNESIS.
CAPITULO XXXVII.
Cuando Jacob huyó de su hermano Esaú, por la mano de la providencia fue conducido a Padan-aram, en Asiria, donde sirvió a su tío Labán veinte años; Durante ese tiempo fue bendecido en todo, y con numerosos hijos.
entre los demás, entre los cuales ninguno era tan agradable a sus ojos como José, quien era su principal deleite: quien cuando Jacob regresó a la tierra donde habían peregrinado sus padres, había llegado a la edad de diecisiete años. de edad; Y por su esperanza presagiaba entonces que estaba dotado de una mente noble, que 4867
estaría inclinado a acciones virtuosas; Al ser enviado a apacentar el rebaño de su padre, entre sus hermanos se fijaba mucho en lo que hacían, y si en cualquier cosa hacían mal, informaba de ello a su padre, y así se creaba el favor de su padre, pero el odio de sus hermanos. . Su padre lo amaba más que al resto, como si fuera el hijo que bendecía su edad. Y para que su bondad fuera más visible, le preparé un abrigo del color de fiesta. Pero como suele suceder, el amor de su padre hizo que en sus hermanos se moviera un odio mayor. Pero lo que más les indignaba eran sus sueños, mediante los cuales, de manera profética, parecía pronosticar claramente su baja sumisión y su futuro estado de grandeza. Porque así contó sus sueños a sus hermanos, y dijo: Mientras atábamos gavillas, he aquí, mi gavilla se levantó y se paró en el campo, y todas vuestras gavillas estaban alrededor para rendir homenaje a la mía. ¿Y qué debemos hacer? ¿De hecho, dicen ellos, se sujetarán a ti? Su ira aumentó y esto se sumó a su crimen. Y José soñó aún por segunda vez; Y dijo: He aquí vi el sol y la luna, y las once estrellas caer ante mí. Ante lo cual su padre se ofendió mucho, y por estas palabras, reprendió al muchacho, y dijo: Joven cariñoso, ¿pretendes demostrar que yo, tu madre y tus hermanos también debemos someternos a ti? Sólo sueñas: Pero Jacob guardó sus palabras y pensó en ellas.
Ahora bien, los hijos de Jacob apacentaban sus rebaños en Siquem, y él le pidió a José que fuera a buscarlos y los descubriera, y volviera y dijera si todo con ellos y sus rebaños estaba bien.
Bueno. Entonces José fue y vagó de aquí para allá, pero no pudo encontrar dónde estaban sus hermanos, hasta que un hombre le dijo su intención de ir a Dotham, a donde él también fue. Y cuando sus hermanos lo vieron de lejos, consultaron sobre cómo matarlo, y dijeron: Aquí viene el soñador, veremos cuál será el acontecimiento de todos sus sueños; Porque lo mataremos y lo esconderemos en un foso, y diremos que alguna bestia u otra lo ha destruido. Pero Rubén, algo más tierno que los demás, se esforzó por persuadirlos a desistir del asesinato, diciendo: Arrojemoslo a este hoyo, y esto dijo con la esperanza de haberlo liberado. Y cuando José llegó sin temor, le quitaron su abrigo del color del partido y lo llevaron a un hoyo que había cerca, y lo arrojaron allí, pero el hoyo estaba seco. Y sentándose a comer, vieron por casualidad que pasaba un grupo de ismaelitas, que traían bálsamo, mirra y especias, y traían sus camellos desde Galaad, y se dirigían a Egipto para comerciar. Entonces Judá dijo:
De poco nos servirá matar a nuestro hermano y ocultar su sangre; Venid, pues, hermanos, dejaos aconsejar por mí: vendámoslo a estos ismaelitas, porque es nuestra propia carne, y es un acto cruel matarlo, y todos estuvieron de acuerdo. Entonces sacaron a su hermano del pozo, y lo ofrecieron en venta a estos mercaderes, quienes lo compraron por veinte piezas de plata y lo llevaron con ellos a la tierra de Egipto. Pero Rubén, ignorante de lo que había sucedido, llegó al hoyo, y al ver que el muchacho se había ido, rasgó sus vestidos con gran consternación, y regresó con gran lamento.
4869  

Y ahora, para poder hacer realidad su historia, mataron a un cabrito y mojaron en la sangre la túnica de su hermano José, y regresaron a casa, y lo expusieron a la vista de su padre, y dijeron: Esto hemos encontrado. Ahora ya sabes si es la túnica de tu hijo, sí o no. Y Jacob conocía muy bien la túnica, y dijo: Ahora alguna mala bestia ha devorado al muchacho; José está despedazado sin duda, porque también sé muy bien que esta es su túnica. Rasgó sus vestidos y, vistiendose de cilicio, estuvo largo tiempo llorando a su hijo. Sus hijos, esforzándose por aliviar su dolor, intentaron administrarle alivio, pero él se negó y dijo: Puesto que él se ha ido, descenderé afligido a la tumba. Semejante lamento hizo por su hijo.
CAP. XXXIX.
Y ahora estos mercaderes, hijos de Ismael, volvieron a vender al pobre y afligido José, a un egipcio, llamado Potifar, el capitán de los hombres de guerra del rey Faraón. Y Dios estaba con él, y lo bendijo grandemente, y coronó con éxito sus empresas. Sabiendo lo cual su amo, confió todo lo que tenía al cuidado de José; Y lo nombró mayordomo de su casa, y desde que su señor lo usó así, el Señor tuvo a bien darle a participar, tantas bendiciones, incluso por amor de José: De ellas con abundancia fue cercado y prosperado dentro y fuera de la puerta. Tal era el amor de su amo, y él tan justo, Que todas las cosas estaban encomendadas a su confianza. Ahora José 4870
Había crecido hasta alcanzar una estatura varonil, de buena presencia y rasgos muy atractivos. Por lo tanto, su amante, con ojos lujuriosos, contempló su belleza y resolvió intentarlo, si con abrazos impúdicos podía conquistar al joven, pero sus esfuerzos resultaron en vano. Porque él se negó y dijo: Mi amo. no sabe en toda la casa nada que deba,[9] porque todas sus preocupaciones están a mi disposición: no hay cosa que me haya ocultado sino que todo está en mi mano, salvo tú sólo; Entonces ¿cómo puedo cometer un hecho tan vil, y el disgusto de mi Dios contrato?
Sin embargo, ella todavía lo demandó, y él todavía la negó, negándose a estar con ella o a mentir junto a ella. Ahora bien, en un momento en que todos los hombres habían salido de la casa, y ella se quedó sola, y en ese instante entró José, para tratar de algunos asuntos que tenía que hacer dentro; Ella aprovechó que estaban juntos y le sujetó la ropa para obligarlo a acostarse con ella. Pero José se resistió, y se soltó de sus manos, dejó su manto y huyó de la casa. Y cuando vio que él había escapado, llamó a sus sirvientes y proclamó una violación: Venid a ver cómo me ha ultrajado este esclavo hebreo, dijo ella, el favorito de vuestro amo. Vino a violar mi castidad, y cuando oyó que yo comencé a llorar y a pedir ayuda, temiendo que lo encontraran, huyó y dejó aquí su manto. Y ahora, para dar mayor crédito a sus palabras, hasta que su marido volviera a casa, lo escondió, a quien habló, y dijo: ¿Por qué has traído aquí este hebreo, para despreciarme así? El esclavo intentó profanar mi cama, y cuando lloré, 4871
Dejó su abrigo y huyó. Mira aquí está. Lo cual, cuando vio y escuchó la dura acusación que ella prefería, se enojó muchísimo por su comportamiento y le despojó por completo de su favor; Es más, lo metió en la cárcel, donde estaban atados con grillos los prisioneros del rey Faraón. Pero el Dios de José, que nunca lo abandonó en su apuro, se alegró de mirar con gran compasión sus heridas, y le dio favor ante los ojos del guardián; De modo que se le confió el cuidado y cuidado de todos los prisioneros que allí estaban: todos fueron confiados a la mano de José, y lo que se hizo, se hizo por orden suya. El carcelero no se preocupó en absoluto de lo que le confiaba; Porque vio que Dios estaba con él, y prosperaron todas las cosas que tomó en sus manos.
CAP. SG.
Y mientras José yacía encarcelado, aconteció que cierto día, Faraón, rey de Egipto, enojado con su jefe de copero y con su jefe de panaderos, por sus transgresiones, los puso a ambos en prisión, en la casa de el capitán de la guardia: Al lugar donde estaba confinado José, a cuya custodia fueron entregados; Y los atendió en la cárcel. Y allí permanecieron durante un tiempo, durante el cual sucedió que ambos soñaban en la misma noche cada uno su sueño: sueños que, según la interpretación, tenían entre sí una relación particular.
Y José llegó temprano al día siguiente, al 4872
habitación donde yacían los siervos de Faraón, vio sus rostros muy abatidos: Por lo que dijo: ¿Qué mal ha afectado este estado melancólico, qué no es el que causa estas marcas de descontento en vuestros rostros? Entonces dijeron: Cada uno ha soñado su sueño, y no hay hombre que los interprete. Entonces José dijo: Tus sueños me hacen saber. Las interpretaciones provienen únicamente de Dios. Entonces el jefe de los coperos le contó su sueño a José, y dijo: Me pareció ver una vid, en la cual aparecieron tres pámpanos, que parecían brotar, florecer y producir racimos de uvas maduras, que a mi entender presionado en la copa para que beba el faraón. Y José dijo: Tu sueño significa: Disfrutarás de tu anterior dignidad. Las ramas que viste son tres días, en los cuales el rey Faraón su mayordomo te levantará y te restaurará a tu lugar, y le servirás como antes. Pero cuando te vaya bien, no me olvides, sino sé bondadoso conmigo y representa mi caso ante Faraón, para que pueda ser librado de este lugar; Porque fui robado de la tierra de los hebreos, y también aquí estoy detenido injustamente. Entonces el jefe de los panaderos, comprendiendo que la interpretación era tan buena, contó también su sueño a José, y dijo: He aquí, tenía tres cestas blancas sobre mi cabeza, y en la de arriba parecía haber provisiones horneadas. , gran variedad, apta para la mesa del rey Faraón, y vino una bandada de pájaros y parecían comer lo mismo. Y José dijo: Tu sueño presagia tu caída, porque al cabo de tres días Faraón levantará tu 4873
cabeza, y te colgaré de un árbol, para que las aves se deleiten contigo. Y al tercer día hizo Faraón un banquete a sus siervos, y entre los demás fueron traídos el copero y el panadero, siendo el día conmemorado de su nacimiento. Y el rey Faraón restableció a su mayordomo, y le sirvió como antes. Pero al jefe de los panaderos lo condenó a muerte, según la profecía de José. Sin embargo, aunque el mayordomo había recuperado su lugar, no se preocupaba por el caso del pobre José.
CAP. XLI.
Y cuando ya habían pasado dos años, y José no había sido liberado de su encierro, sucedió que Faraón soñó, y le pareció estar junto a la orilla del río, desde donde vio siete vacas gordas y de buen aspecto. , Subió y pastaba en el campo vecino. Y detrás de ellos subieron siete más, flacas y de mal aspecto, y pronto devoraron a las siete vacas gordas que subieron justo antes. Entonces faraón
"Desperté y medité un rato, y luego, tan pronto como durmió, volvió a tener un sueño: en el que vio, sobre un tallo, siete mazorcas de maíz de excelente calidad y calidad, y otras siete, azotadas por el viento del este, y secas, brotó y rápidamente desperdició las siete espigas buenas y las devoró por completo. Y Faraón
'Desperté, y he aquí, era un sueño. Y por la mañana estaba descontento, y le enviaron sabios y magos, para tranquilizar su mente; pero no había ninguno de ellos que pudiera interpretar al 4874
el rey su sueño. Entonces el jefe de los mayordomos, dirigiéndose al rey Faraón, dijo: Ahora confieso mis faltas anteriores, porque cuando el rey se enojó con su jefe de los mayordomos y con el jefe de los panaderos, le agradó ponernos a ambos bajo custodia, en el casa del capitán de la guardia: Y una noche tuvimos un sueño, cada uno según la interpretación de: Y había entonces allí en la sala un hebreo, un joven que servía al capitán de la guardia: a quien le contamos lo que habíamos estado soñando, y él nos interpretó el significado; Y lo que dijo sucedió en consecuencia, a mí me devolvió mi dignidad, pero le dijo al panadero que seguramente moriría. Entonces Faraón envió un mensajero apresuradamente, y José fue liberado del calabozo; y habiéndose afeitado y cambiado de ropa, se dirigió a la presencia del rey. A quien el rey Faraón dijo: Me han dicho que puedes revelar el significado de un sueño: Ahora he soñado un sueño, y no hay nadie que pueda darme la interpretación. Y José dijo: Yo no puedo hacer esto por mí mismo, pero Dios te responderá, oh rey. Entonces Faraón dijo a José: En mi sueño, mientras estaba a la orilla de un río, subieron del río siete vacas de muy buen aspecto, y se alimentaron en las orillas, todas gordas y hermosas, y detrás de ellas subieron siete más aún, flacos, de mal aspecto y sumamente pobres: como los que nunca se criaron en la tierra de Egipto, y se alimentaron de las siete vacas de buen aspecto y se las comieron, pero no se vio que Me los había comido, todavía parecían muy delgados.
Así que me desperté y medité un rato, y luego, tan pronto como me dormí, mi sueño volvió de nuevo; donde yo 4875
Vi que en un tallo había siete espigas de trigo muy ricas y buenas; luego otras siete, sopladas por el viento del este, y secas, surgieron y rápidamente desperdiciaron las siete buenas espigas y las devoraron por completo. Y estando insatisfecho con mi sueño, busqué a los sabios de la nación, pero no pudieron darme interpretación. Y José dijo: ¡Tu sueño, oh rey! es uno, Dios muestra a Faraón lo que habrá hecho. Las siete vacas gordas y las siete espigas buenas se ponen de acuerdo para mostrar que habrá siete años de abundancia. Las siete vacas flacas y las siete espigas quemadas indican que habrá hambre por siete años. ¡Esto lo declaro a Faraón, Dios te lo muestra a ti, oh rey! lo que está a punto de hacer. He aquí que se acercan siete años de abundancia, que serán muy grandes en toda la tierra.
Y después de ellos se levantarán siete años de hambre, y consumirán la tierra, y toda la abundancia anterior no será percibida, tanto será afligida la tierra con hambre. Y puesto que el sueño fue duplicado para el rey, es porque Dios ha decretado la cosa, y en esta tierra lo mismo traerá dentro de poco. Ahora pues, si puedo aconsejar al rey, que busque un hombre discreto y sabio, Y ponlo mayordomo de la tierra, y substituye hombres bajo su mando para recoger una quinta parte para uso público, de lo que produzcan los siete años abundantes; Y en las ciudades lo acumularán para almacenarlo, porque el hambre en la tierra se agudiza; Y quede en manos de Faraón, para que el hambre no arrase la tierra. Y cuando el rey Faraón y sus siervos oyeron la prop-4876
Las posiciones que José había preferido eran aceptables a los ojos de Faraón, y también a los ojos de toda su corte. De modo que dijo: ¿Se puede encontrar a tal persona? Un hombre en quien abunda el Espíritu de Dios. Y Faraón dijo a José: Por cuanto la gran bondad de Dios hacia ti es tal, que te revela esto, no conozco a nadie tan sabio ni tan discreto como tú.
Sé, pues, señor de la tierra, y mi pueblo esté a tus órdenes; Serás en todo tan grande como yo, salvo sólo en la dignidad real. He aquí, hoy te he hecho avanzar, dijo, para que seas un hombre de alto rango en toda la tierra. Y con ello el rey otorgó a José su propio anillo real; Y él con ropas de estado estaba ricamente ataviado, y puso una cadena de oro alrededor de su cuello, y en su segundo carro lo hizo montar, y al pasar, doblando la rodilla, gritaban, con tan gran honor era digno. 'd. Y dijo además Faraón: Yo soy rey; nadie se atreverá a proponer cosa alguna, ni a mover su mano ni su pie en toda esta nación, a menos que sea con tu aprobación. También le dio a José un nombre nuevo, y le dio por esposa una dama principesca, que era hija de un sacerdote famoso. (Y José había cumplido los treinta años cuando se presentó ante el rey Faraón). Y salió de la presencia de Faraón y comenzó a recorrer toda la tierra. Ahora bien, en los siete años de abundancia, el campo dio su fruto en gran abundancia. Y José recogió toda esa abundante cosecha, y en el
las ciudades adyacentes lo acumularon: que, como la arena de la playa, abundaba tanto que 4877
No podía contar más. Tal era la abundancia que entonces daba la tierra. Y a José le nació un hijo, de la hija del sacerdote de On, antes que comenzaran los años del hambre; Al cual llamó Manasés, porque, dijo, Dios me hace olvidar mi miseria y toda la casa de mi padre. Y después de él nació otro al que llamó Efraín; Porque Dios, dice, me ha hecho poseer Abundancia en la tierra de mi angustia. Y pasados los siete años de abundancia, vinieron después los siete años de hambre, como dijo José, y hubo gran escasez en todas las naciones de toda la tierra; Pero en la tierra de Egipto había pan. Y cuando el pueblo, casi hambriento, se quejó al rey, él les ordenó que fueran a ver a José y hicieran todo lo que él les dijera. Y como el hambre aumentaba de día en día, José comenzó a sacar de su almacén que había guardado para el bien público; A quien vinieron los egipcios y compraron su comida. Y gente de todos los países lejanos y cercanos a Egipto venían a comprar provisiones allí; Porque en todos los países el hambre era grave.
CAP. XLII.
Y he aquí, cuando le dijeron a Jacob que había trigo en Egipto para vender, dijo a sus hijos: ¿Por qué estáis así? Baja a Egipto y cómpranos trigo; Para que se alimente nuestro ansiado estómago, y no estar aquí y morir por falta de pan. Así fueron enviados los diez hijos de Jacob a Egipto, pero Benjamín, el hermano de José, nunca fue. ¿Por qué?, dijo su padre, 4878
No lo envíes, no sea que le acompañe alguna desgracia. Y los hermanos de José vinieron entre los demás a comprar provisiones, porque estaban angustiados. Y él era gobernador de toda la tierra, y de todo el trigo de Egipto en su mano.
Por lo que sus hermanos, cuando vinieron a tratar con él por maíz, se postraron incluso a sus pies; y tan pronto como él los vio, los reconoció, y se mostró extremadamente extraño ante ellos, y muy bruscamente preguntó. quiénes eran, de dónde venían y cuál era su actividad allí. Y ellos respondieron: Nosotros, tus siervos, de la tierra de Canaán hemos venido a comprar alimentos. Ahora bien, aunque ellos no lo conocían, él los conocía, y recordando ahora su sueño anterior, dijo: Sospecho que habéis venido como espías, para ver en qué aflicción se encuentra nuestro país. Pero ellos respondieron de nuevo: Mi señor, hemos venido sólo para comprar algo de comida para llevar a casa. No penséis que vuestros siervos sean espías, sino más bien hombres verdaderos, porque todos somos hijos de un mismo padre.
No, no, dijo, pero habéis venido a husmear en la gran necesidad de la nación. Pero ellos respondieron de nuevo: Tus siervos son habitantes de Canaán, y declaran que somos doce hermanos, que un hombre engendró; el menor está en casa, y el otro no. Entonces, dijo José, en esto lo sabré. Seáis espías, como os he dicho, o no; Ahora, por la vida de Faraón, te juro que hasta que venga tu hermano te retendré aquí. Envía a uno de vosotros y tráeme al muchacho, y seréis detenidos, para que haya una prueba de lo que decís ante mis ojos, o por la vida de Faraón, sois espías. Luego los encerró a todos durante tres días, y el 4879
el tercer día dijo: Tengo respeto por la equidad; por tanto, si sois hombres veraces y honestos, haced esto; que uno de vosotros quede preso aquí, y que el otro vaya a llevar trigo a casa y me traiga a su hermano; Así seréis aprobados y no moriréis. Y se prepararon para hacerlo en consecuencia. Y mientras conversaban entre sí, dijeron: Tuvimos culpa de nuestro hermano, porque vimos su alma en gran angustia, y sin embargo fuimos tan despiadados que no escuchamos sus fervientes gritos. Esta es la causa. de estas nuestras miserias. Y Rubén dijo: Sabes que te lo advertí y te rogué que no le hicieras ningún daño al niño; Pero entonces no hiciste lo que yo deseaba, y ahora se necesita su sangre en nuestras manos. Discutieron así sobre la causa que les provocó el problema actual, pero no pensaron que José sabía lo que ellos habían conferido, porque habló por medio de un intérprete. Y él, conmovido por sus palabras, se retiró a llorar y luego volvió a renovar su conversación anterior; y escogiendo a Simeón, lo ató de pies y manos delante de todos. Y dio orden de llenar sus costales con grano y de devolverles su dinero otra vez; Y para su viaje les dio de comer; Así trató José a sus hermanos. Luego, con sus asnos cargados, se fueron a casa, y cuando entraron en su posada, uno de ellos, desatado su saco de maíz, para darle algo de forraje a su asno, vio su dinero en su costal y volvió a regresar; Por lo que llamó a sus hermanos y les informó que le habían devuelto el dinero. He aquí, dijo, está aquí en mi costal. A la vista de lo cual sus 4880
Los corazones estaban muy consternados, y muy asustados dijeron: ¿Qué es lo que Dios está a punto de hacer para que nosotros suframos estos problemas? Luego, viniendo a su padre, le contaron cómo habían sido tratados en Egipto, y dijeron: El hombre que es señor de toda la tierra, y que tiene todo el almacén de grano en su mano, nos habló duramente y afirmó que Hemos venido a ver la debilidad de la tierra. A quienes dijimos: Todos somos hombres honestos; Somos doce hermanos, de los cuales aquí somos diez, y dos en otros lugares, todos los cuales engendró un solo hombre, el menor está con nuestro padre, el otro no.
Entonces dijo el gobernante de la tierra: En esto haré prueba de vuestra integridad: Que uno de vosotros se quede aquí conmigo, y tome provisión para su familia; Y vete y trae al más joven aquí, para que pueda estar seguro de si sois hombres verdaderos, como hacéis protestas, entonces lo liberaré y os permitiré venir y traficar con la nación. Y he aquí que cuando abrieron sus sacos para vaciar su grano, en el saco de cada hombre estaba abierto su dinero atado, como cuando regresaron de casa, y cuando lo encontraron, tanto ellos como su anciano padre tuvieron miedo. ; Y a sus hijos afligidos dijo Jacob: Vosotros me habéis privado de mis hijos; José y Simeón ya no existen; Y de mi Benjamín queréis privarme. Estas cosas incluso me distraen. Entonces Rubén dijo: Padre mío, me resigno a que dispongas de estos dos hijos míos; Dame al muchacho y que los maten a ambos si no lo devuelvo sano y salvo. Pero él respondió: No lo dejaré 4881
Ve, porque ya sabes por qué ha muerto su hermano; Y si en el camino le sucediera alguna cosa mala al muchacho, entonces llevarás estas mis canas con dolor a la tumba; Porque él es el único consuelo que tengo.
CAP. XLIII.
Y ahora el hambre continúa, y habiendo gastado todas las provisiones que habían comprado tarde, su padre les ordena que bajen a por más, a quien, cuando Judá se dirigió, dijo: El hombre protestó solemnemente, si sin nosotros Nuestro hermano volvió. Buscar su rostro sería en vano para nosotros. Si, pues, lo envías sano y salvo, descenderemos gustosamente a buscar comida; Pero si no lo deseas, debemos hacerte saber que estamos decididos a no ir: porque, como dije antes, el gobernante juró que sin él no volveríamos a ver su rostro. Entonces Israel dijo: ¿Por qué fuiste tan cruel al decir que te quedaba un hermano? El hombre, dijeron, era tan curioso que preguntó si nuestro padre estaba vivo o si teníamos un hermano, a lo que respondimos: ¿podríamos saber si nos ordenaría traer al muchacho o no? Además Judá dijo a su padre: Si me confías al muchacho, nos iremos, para que tú y nosotros seamos preservados con nuestra familia; yo seré fiador de él, si no logro traerlo de regreso, en a mí la culpa conlleva; Porque si no nos hubiésemos demorado, ya estaríamos aquí por segunda vez. Pues bien, dijo Isr'el, si es necesario, hijos míos, sigan mi consejo antes del 4882.
anda tu; Proveed algunos de los mejores frutos de la tierra, Para darle al hombre un presente de vuestra mano; Bálsamo, mirra y especias, y un poco de miel, algunas nueces y almendras, y llevamos el doble de dinero, porque tal vez fue un error, que nos devolvieron el dinero. Y toma a tu hermano Benjamín y vete, y Dios Todopoderoso conceda que ese hombre te tenga misericordia, para que puedas traer de vuelta a tu otro hermano y a mi Benjamín, y si yo estoy desconsolado, también lo he estado.
Entonces los hombres prepararon el presente, y tomaron el doble del dinero en la mano con Benjamín, y descendieron a Egipto, los cuales se presentaron a José. El cual, cuando vio que Benjamín había llegado, ordenó a su mayordomo que los acompañara a casa y les preparara una comida, porque, dijo, tengo intención de que estos hombres cenen conmigo. Entonces el mayordomo hizo lo que su amo le había dicho, y los llevó a casa, lo cual ellos tuvieron miedo, y dijeron: Ese hombre nos ha hecho entrar porque nos han devuelto el dinero; Para aprovechar ahora la ocasión para caer sobre nosotros, y hacernos esclavos, y quitarnos nuestros asnos. Se acercaron entonces al mayordomo y hablaron con él a la puerta: Oh señor, dicen que al principio vinimos a comprar provisiones para satisfacer nuestras necesidades; Y en nuestra posada, mientras soltábamos nuestros sacos, encontramos nuestro dinero dentro, todo encerrado en todo su peso, de lo cual, sorprendidos por el miedo, sin saber quién había puesto nuestro dinero allí, ahora lo hemos traído con todo su peso. otra vez, y también otro dinero, para comprar más grano. Paz, paz, dijo, no dejes que el miedo se apodere de ti porque yo tenía la disposición de tu dinero: Dios, a quien tú y tus 4883
Padre, reverencia, os ha dado un tesoro en vuestros sacos que arrastro. Y luego, soltando a Simón, que había estado confinado en la casa de José, los hizo entrar, les puso agua y se lavaron los pies; Y les dieron a comer forraje a sus asnos. Entonces prepararon, contra José vinieron, sus regalos, para presentarlos al mediodía; porque les dijeron que él tenía la intención de tener su compañía con él para cenar.
Y cuando José regresó a casa, vinieron a su presencia con reverencia, trajeron sus presentes y los pusieron delante de él, y se postraron a sus pies para adorarlo.
Entonces preguntó si estaban todos bien, y dijo: Cuando estuviste aquí, te oí contar de un anciano, tu padre, ¿cómo está? ¿Está sano o ha dejado de estarlo? A lo que humildemente respondieron así: Tu siervo, nuestro padre, goza de perfecta salud. Dicho esto, inclinaron la cabeza y le hicieron gran reverencia. Y José, viendo a Benjamín su hermano (siendo ambos hijos de una misma madre), le preguntó si era el muchacho de quien hablaban, y dijo: Dios te dé gracia, hijo mío. Luego, apresurándose a buscar un lugar secreto para llorar, porque sus entrañas anhelaban a toda velocidad por su hermano, fue a su cámara, donde, habiendo dado rienda suelta a su espíritu atribulado, se lavó la cara y se abstuvo, y a su Entonces salieron de nuevo los hermanos y ordenaron a sus siervos que pusieran pan. A su orden se dispusieron todas las mesas; Uno para él, y otro para sus amigos, Y para los egipcios uno aparte 4884
o bien, para que no comieran pan del todo; Porque es gran abominación que coman entre la nación hebrea, y fueron colocados según su edad, los mayores primero, lo cual los hombres admiraban. Y desde su mesa José les envió líos; Pero de manera más amplia le expresa a Benjamín su bondad, que fue tal, que le asignó cinco veces más que a los demás; y bebieron en abundancia, hasta que se alegraron en su compañía.
CAP. XLIV.
Y habló José a su mayordomo, y dijo: Da a estos hombres todo el trigo que puedan cargar; Y até en sus costales el dinero de cada uno, y en el del menor puse mi copa de plata además de su dinero; y él se apresuró e hizo como su señor le había mandado. Y por la mañana, al romper el día, con los asnos cargados los despidieron. Y ahora que apenas habían pasado el fin de la ciudad, envió apresuradamente a su mayordomo tras ellos, y les dijo: Id, seguidlos. , y pregúntales por qué me han tratado tan ingratamente. Y diles: Gran mal habéis hecho al robar a mi señor, que ha sido tan cortés, y robar la copa en que bebe su vino; ¿No es por eso que adivina? [10] Entonces los persiguió y rápidamente los alcanzó, y estas mismas palabras les habló. A quienes dijeron: ¿Por qué mi señor ha pensado tal cosa? ¡Oh, no quiera Dios que seamos tan malos![11] He aquí, sabes que hemos devuelto el dinero que encontramos atado en 4885
el saco de cada hombre, lo que demuestra que no teníamos ningún propósito de hacer trampa; ¿Cómo entonces vamos a robar ahora el plato de vuestro amo? ¿Con cuál de nosotros tus siervos se encuentra? Que sea asesinado y nosotros atados a esclavitud. Ahora bien, como decís, dijo, así sea, él estará atado, pero todos vosotros quedaréis libres. Luego descargaron cada uno su bestia y, a toda prisa, expusieron sus sacos a su vista. Y desde el principio hasta el último buscaron alrededor, y he aquí, se encontró la copa sobre Benjamín. Sorprendidos, cada uno se rasgó la ropa, y cargó su bestia, y regresaron.
Y cuando Judá y los demás llegaron a la casa de José (que aún estaba en casa), cayeron delante de él en tierra, a quien dijo: ¿Qué obra es esta que has hecho? ¿No te das cuenta de que alguien como yo ciertamente puede hacer la prueba? Entonces Judá dijo: Señor mío, no hay negación: no podemos limpiarnos a nosotros mismos. El Señor ha enviado, por nuestra mala acción, este duro castigo. He aquí, a ser tus esclavos estamos todos obligados, tanto nosotros como aquel en quien fue encontrada la copa. Entonces José dijo: No permita el Señor que yo sea tan severo; porque aquel con quien se encuentre, y él solo será mi siervo, todos ustedes pueden irse.
Entonces a José, Judá, acercándose, dijo: ¡Oh!
¡mi señor! Te ruego que te agrade oír hablar a tu siervo, y no te enojes ahora, porque como es el rey Faraón, así eres tú. Mi señor ordenó a tus siervos que descubrieran si teníamos padre o hermano; Y respondimos que tus siervos tenían un padre anciano y un niño pequeño, hijo de su vejez, que era nuestro hermano, y él era el único hijo que quedaba de su 4886
madre, habiendo muerto su hermano; y que este muchacho era todo el consuelo que nuestro padre tenía.
Entonces te agradó ordenar a tus sirvientes que trajeran al muchacho para poder verlo. Y respondimos que si el muchacho dejara a su padre, eso lo llevaría a la tumba. Y entonces protestaste que era en vano que nosotros sin él volviéramos aquí otra vez.
Entonces tus siervos se dirigieron a casa y contaron a nuestro padre lo que mi señor había dicho. Y al poco tiempo, cuando todo nuestro maíz se había agotado, tu siervo, incluso nuestro padre, habría enviado a comprar más alimentos; a quien tu siervo dijo: No podemos ir si no envías al muchacho. Porque el hombre declaró solemnemente: A menos que lo traigamos, no iremos allí. Y entonces tu siervo, nuestro padre, dijo: Vosotros sabéis que de mi mujer tuve dos hijos, y uno de ellos salió y no volvió más, lo que me hizo pensar que alguna bestia lo había devorado. Y si ahora también condescendiera a dejar esto pasar, y el daño viniera sobre mí, con dolor me llevarías a mi fin. Por tanto, cuando vaya a mi padre y vea que no le devuelvo al muchacho, ciertamente morirá (ya que en su vida yace la vida de mi padre), y así lo llevaremos a su tumba.
Porque fui fiador del muchacho para mi padre, a quien dije: Si no lo libero con seguridad, entonces yo cargaré contigo la culpa para siempre. Por lo tanto, te ruego humildemente que me aceptes en su lugar, y que me dejes aquí como esclavo de mi señor, y dejes que el muchacho salga libre: ¿pues cómo puedo yo, tu siervo, soportar ver el mal que sobre mí vendrá? padre ven, si eso 4887
el muchacho no regresa sano y salvo a casa.
CAP. XLV.
Entonces José, que ya no podía ocultar por más tiempo su afecto fraternal, gritó: Expulsad a todos los hombres; y quedó solo cuando él mismo se lo dio a conocer a sus hermanos. Entonces José, llorando, alzó su voz tan fuerte que los siervos de Faraón oyeron el ruido. Y él mismo descubrió a sus hermanos, y dijo: ¡He aquí!
Yo soy José, tu hermano; ¿Y mi padre vive? Asombrados, no podían hablar, pero se miraban el uno al otro. Entonces dijo José: Os ruego que os acerquéis, he aquí yo soy vuestro hermano José, el cual vendisteis a Egipto; no os entristezcáis, pues, ni os enojéis, porque Dios me envió antes para salvar vida; porque estos dos años ha habido hambreA, y cinco más por venir, en los cuales no se verá tiempo de siembra ni de cosecha. El Señor, digo, me ha enviado para proporcionar un lugar y, extrañamente, salvar vuestras vidas al lado. Así que ahora no me enviasteis vosotros, sino que fue más bien el Señor, el cual me ha puesto por padre para el rey, por señor de su casa, y por gobernante sobre toda esta espaciosa tierra. Por tanto, ve a mi padre y dile: Así dice tu hijo José: El Señor me ha elevado a un alto grado en Egipto; no te quedes, sino ven a mí, y habitarás en Goshen y acércate a mí, y allí te proveeré de provisiones; Tú y los tuyos, rebaños, vacas y todo lo que tienes (porque aún estos cinco años durará el hambre), no sea que, siendo escasas las provisiones, tú y tus 4888
la familia puede llegar a querer. He aquí, tanto tú como mi hermano Benjamín ved que soy yo y no otro. Ve a contarle a mi padre esta asombrosa historia y tráelo aquí para que contemple mi gloria. Luego cayendo sobre el cuello de su hermano menor, y él sobre el suyo, lloraron el uno sobre el otro.
Y con los demás hizo lo mismo, por lo que ahora les resultaban más familiares que antes. Y mientras hablaban, llegó a la corte de Faraón la noticia de su llegada, y él se alegró de ello, por lo que dijo a José: deja que tus hermanos carguen inmediatamente sus bestias con maíz, y les diga así: A vuestra tierra natal. Apresúrate, y trae a tu padre y a tus casas, y yo os alimentaré con los bienes de la tierra; Y ya que el rey te ha mandado, toma contigo carros de aquí para traer a tus mujeres y a tus pequeños, y bajar acá, tu padre, tú y los tuyos todos; Y nunca os cuidéis de traer cosas de vuestra casa, porque aquí en Egipto tendréis suficiente. Entonces los israelitas hicieron lo mismo. Y José, ordenándoles una gran provisión de artículos necesarios para su viaje, envió carros según la intención del rey. Y a cada hombre le dio un traje de ropa, pero a su hermano Benjamín le otorga cinco trajes, y como muestra de su amor, una suma de dinero adicional. Y así envió para uso de su padre, de las mejores cosas que produjo Egipto, diez asnos cargados y diez asnas cargadas de pan y carne, para gastar en el camino. Luego despidiéndolos, dijo: Os ruego que veáis que no os tropezéis en el camino.
Y saliendo de Egipto con su numeroso tren, 4889
Volvieron otra vez a su padre, a quien, tan pronto como llegaron, le dijeron: Nuestro hermano José aún vive y es señor de toda la tierra, lo cual le consternó mucho, porque apenas creía lo que decían. . Entonces todos los que pasaron le dieron relación. Y mostró los carros como confirmación, la cual, manifestándose ante sus ojos, se levantó y dijo: Es suficiente; José, mi hijo, aún vive y iré a verlo una vez antes de morir.
CAP. XLVI.

Entonces Israel, partiendo con toda su casa, se puso en camino y llegó a Beerseba; Y ofreció allí sacrificio para implorar al Dios que su padre Isaac adoraba. Y en visiones de la noche le habló Dios, y le dijo: No temas emprender este viaje a Egipto, porque yo soy el Dios de tus padres, Abraham e Isaac; A la tierra de Egipto iré contigo, y allí se multiplicará tu descendencia, y de ti ciertamente haré una nación fuerte, y te haré volver; Y tu hijo José allí se cerrarán tus ojos. Después de esta visión se levantó de allí, y en los carros que envió el rey Faraón, fue él y su familia a Egipto: sus hijos, sus mujeres y sus hijos, y el resto de sus bienes que poseían cuando habitaban en Canaán. y ya no eran más que sesenta y diez. Y cuando Israel se acercó a Egipto, envió delante de él a Judá para que preparara su camino a Goshen, lo cual cuando José se enteró, inmediatamente 4890
preparó su carro; Y fue directamente a Gosén, y se presentó a su padre; y lleno de alegría se echó sobre su cuello, y durante un buen rato lloró.
Entonces Jacob dijo: Puesto que aún vives y he visto tu rostro una vez más, ahora déjame morir.
Y José dijo: Hermanos míos, iré al rey Faraón y le haré saber que tú y toda la casa de mi padre habéis venido; Y que vuestra ocupación, cuando estabais en casa, ha sido alimentar todo el ganado, y que habéis traído aquí todos vuestros rebaños y vacas. Ahora, pues, cuando vengas ante el rey y él te pregunte cuál ha sido tu oficio, di así: Tus siervos desde nuestra juventud hasta ahora hemos tratado con ganado, nosotros y nuestros padres también, para que te deje habitar en Goshen, para ti
Los egipcios aborrecen la vida de pastor.
CAP. XLVII.
Entonces fue al rey Faraón José y le dijo: Mi padre y sus hijos, con todo lo que tenían en su tierra, han descendido a mí, y ahora están en la tierra de Goshen. También fueron con él cinco de sus hermanos, los cuales presentó al rey Faraón, y Faraón les preguntó acerca de su comercio, y ellos respondieron al rey y dijeron: Nosotros y nuestros padres, mientras estábamos en casa, éramos todos pastores, y He aquí ahora venimos con todas nuestras ovejas, para conseguir aquí pastos, porque en nuestra tierra el hambre es severa. Por tanto, te rogamos que asigne una porción a tus siervos en la tierra de Goshen. Y Faraón dijo a José: Yo te doy 4891
ti Para usar tu placer, Gosén está delante de ti; Establece allí a tu padre y a tus hermanos, y si entre ellos hay hombres activos, encomienda mi ganado a su especial cuidado. Y José llevó a su anciano padre ante el rey, y Jacob lo bendijo. Y Faraón preguntándole por su edad, dijo: Los años de peregrinación de mi vida no son más que ciento treinta, muy pocos y malos, ni he alcanzado la edad más larga de mis antepasados, por la que pasaron. en esta su peregrinación. Y Jacob volvió a bendecir al rey, y luego, fuera de su presencia, regresó otra vez.
Y José estableció a su padre y a sus parientes en Egipto, y les asignó posesiones en lo mejor de la tierra, en la tierra de Ramsés, según la orden del rey; y allí los alimentó con suficientes provisiones de pan, según a sus familias. Y ahora que el pueblo había agotado sus provisiones y el hambre aumentaba cada vez más, Egipto y Canaán también, por falta de pan, estaban muy angustiados y casi muertos de hambre. Y José tomó el dinero que habían traído para comprar su grano y lo guardó para el rey. Por lo tanto, la gente vino a presentarle su caso, gastando tanto grano como dinero. Y José dijo: Si el dinero escasea, traedme vuestro ganado, y nada os faltará. Y trajeron caballos, asnos y sus ovejas y manadas de ganado, y todo su ganado, y se lo dieron a José a cambio de pan, con el cual alimentó al pueblo durante ese año. Y cuando pasó ese año, el segundo año Volvieron y dijeron: No podemos dejar de hacerte saber nuestra necesidad, mi 4892
Señor sabe que tienes nuestro dinero y nuestro ganado también, y no queda nada (tan duro es nuestro destino) excepto la persona y los bienes de cada hombre: si nos das pan, en tus manos entregaremos nuestras personas y nuestras tierras: Y sed servidores del rey para siempre. Libra, pues, de la muerte nuestras almas hambrientas, y ten piedad de nuestro miserable estado, para que no muramos y la tierra quede desolada.
Y los egipcios vendieron cada uno su campo, porque el hambre prevalecía sobre ellos; Y todas sus tierras pasaron a ser posesión del rey, y José las puso a su discreción.
Pero no compró la tierra de los sacerdotes, porque Faraón les había asignado su suerte; y recibieron su alimento de manos de Faraón, por lo que no tuvieron necesidad de vender sus tierras. Y José les dijo: Ahora he aquí, vosotros y vuestras tierras estáis vendidos a Faraón. ¡He aquí! Aquí hay semilla para sembrar en el campo de cada uno, y cuando la tierra dé sus frutos maduros, una quinta parte pertenecerá a la corona, y las otras cuatro partes serán tuyas, para semilla para sembrar tus tierras y para provisiones de comida conveniente para sus familias.
Y dijeron; Has salvado nuestras vidas, mi señor, concédenos tu bondadoso favor, y haremos según tu palabra. Y José promulgó un decreto que perduraría hasta el día de hoy en toda la tierra de Egipto; Que Faraón tuviera una quinta parte, excepto la de los sacerdotes.
tierras que conservaron para sí. Y en la tierra de Egipto, en Goshen, habitó Israel, y tuvo posesión de ella; Y creció y se multiplicó extremadamente rápido. Y Jacob vivió 4893
hasta que pasaron diecisiete años, de modo que la suma de la edad de Jacob parece ser ciento cuarenta y siete años. Y cuando se acercaba el tiempo en que debía morir, llamó a José, a quien dijo: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que me jures que no pondrás mis huesos en Egipto, porque yo De buena gana yacer entre mis antepasados cuando muera, y no ser enterrado aquí; por tanto, cumple este mi deseo; Y él respondió: Lo haré. Y dijo: Júrame lo que hizo. Entonces Jacob se inclinó sobre su cama.
CAP. XLVIII.
Y cuando José oyó que su padre yacía a punto de morir, se apresuró a ir a visitarlo, y tomó consigo a su hijo Manasés y a su hijo Efraín. Al oír lo cual Jacob se fortaleció, se levantó y se sentó en la cama. Y así dijo a José: ¡He aquí! Dios se me apareció en Luz en Canaán, y declaró que me bendeciría y me haría una gran nación, y daría a mi descendencia esa tierra en posesión. Y Jacob dijo: He aquí, estos hijos tuyos como Rubén y como Simeón serán. sé mío; Y todos los demás que te nacerán en el futuro serán tuyos y serán llamados por el nombre de su propia familia. He aquí, tu madre murió en el camino, cuando yo venía de Padán, cerca de Efrata, que está en la tierra de Canaán, donde la sepulté en Belén. Y viendo Jacob que estaban allí los hijos de José, le preguntó quiénes eran los niños.
Y José dijo: Padre mío, ¡he aquí! estos serán los 4894
hijos que Dios me ha dado en este lugar. Entonces Jacob dijo: Te ruego que los acerques a mí, y los bendeciré cuando muera. (Ahora los ojos de Jacob, a causa de la edad, estaban nublados) Y José acercó a sus hijos, y Jacob los besó y abrazó, y dijo: Nunca pensé ver tu rostro, ¡y he aquí! el Señor me ha mostrado de tu raza. Y José, de entre sus rodillas, sacó a sus hijos y se inclinó hasta el suelo; y en su mano derecha sostuvo a Efraín, guiándolo hacia la izquierda de su padre, y en su mano izquierda, a la derecha de su padre, sostuvo su hijo Manasés enfrente. Y extendiendo Israel su mano derecha, la puso sobre la cabeza del menor, es decir, Efraín; y puso su mano izquierda conscientemente sobre la cabeza de Manasés, aunque era el hijo mayor.
Y Jacob bendijo a José, diciendo: El Dios del cielo, por cuyos caminos pisaron mis padres, que toda mi vida me ha sustentado, y que de todo mal me ha redimido, bendiga a ambos muchachos y lleven mi nombre. , y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, y multiplíquense en gran manera en medio de la tierra. Y José, al ver la mano derecha de su padre puesta sobre la cabeza de Efraín, se disgustó y dijo: No es así, padre mío, pon esta mano sobre la cabeza de Manasés, porque es el hijo mayor. Y con ello intentó poner la mano derecha de su padre. sobre la cabeza de Manasés. Pero él rehusó y dijo: Conozco a mi hijo, no lo sé muy bien, él también llegará a ser un pueblo y será poderoso; pero ciertamente su hermano menor lo superará con creces, y muchas naciones lo superarán. provienen de su simiente. Así los bendijo Jacob, 4895
y dijo: En ti bendecirá Israel, y dirá: Dios te haga como Efraín y Manasés.
Por eso prefirió al menor al primer grado. Y dijo Israel a José: ¡He aquí! Yo muero, pero Dios os visitará, y ciertamente os hará volver a la tierra de vuestro padre. Y tendrás una porción de mi mano, más que tus hermanos, que con espada y arco tomé del amorreo, mi enemigo mortal.
CAP. XLIX.
Y Jacob llamó a todos sus hijos, y dijo: Hijos de Jacob, venid acá, y oíd lo que dice vuestro anciano padre, que os dice lo que será en los últimos días. Rubén, mi primogénito, de mi fuerza las flores, La excelencia de la dignidad y el poder: Inestable como el agua, sé para siempre vil, Porque profanaste el lecho de tu padre. Simeón y Leví son hermanos. Instrumentos de crueldad alojados en sus tiendas. No te acerques, alma mía, a sus consejos secretos, honor mío, no tengas unidad con ellos; porque en su ira hicieron caer a un hombre, y en su obstinación derribaron un muro. Maldita sea su ira, feroz, sí, maldita sea su ira, porque estaba llena de crueldad. Por tanto, en Jacob se esparcirá su descendencia, y por todas partes en Israel se esparcirá.
Judá tendrá la alabanza de sus hermanos, y se postrarán ante él; a él sus enemigos lo matarán. Judá, un cachorro de león, regresó de su presa, se inclinó, se acostó y se acostó como un león; Como un viejo león que se atreve a molestarlo o despertarlo cuando se acuesta a descansar. El 4896
El cetro nunca será arrancado de Judá, ni el legislador de sus pies se apartará; Hasta que venga el bendito Silo, a quien vendrá el pueblo disperso de todas partes: atando su pollino a la mejor vid, lavó sus vestidos, todos ellos en vino; sus ojos con la sangre de las uvas. se verá rojo, y una blancura lechosa cubrirá sus dientes.
¡Mira! Zabulón habitará sobre el mar, y el cielo para la seguridad de las naves, y hasta Sidón será su término. E Isacar es un asno fuerte agachado entre dos cargas, que cuando vio que el descanso era placentero y la tierra buena, se inclinó ante el yugo con su cuello servil. Dan dominará a Israel como juez, será como serpiente en el camino, para morder al caballo y derribar al jinete. ¡Oh Dios! He buscado tu salvación. Gad será vencido por una tropa, pero él al final obtendrá la victoria. El pan de Asur será verdaderamente gordo, y de él procederán delicias reales. Como una cierva suelta es Neftalí: Habla todas sus palabras con agrado.
José es una rama fructífera, cuyas altas ramas crecen junto a un pozo y sobrepasan el muro. A causa del odio que sentían los arqueros, dispararon contra él y lo afligieron mucho, pero el arco de José con toda su fuerza permaneció y por el brazo del poderoso Dios de Jacob, fue infundido de fuerza, de donde sólo es el pastor de Israel y la principal piedra angular: incluso por el Dios de mi padre, que te ayudará, por el
Dios Todopoderoso serás bendecido, Con bendiciones de arriba y de abajo, Con bendiciones-4897
ings del pecho, y la matriz también. Las bendiciones de tu padre han prevalecido más allá de Mis antepasados. Hasta el último límite de los montes perpetuos, sí, que descansen sobre la cabeza de José, y sea poseedor de todos los que estaban divididos de los demás. El joven Benjamín tomará como un lobo su presa, y repartirá de noche lo que tomó de día. Todas estas son las diez tribus de Israel, y así su padre predijo su destino: y bendijo a cada uno de ellos por separado, según su mérito personal. Además les dio órdenes y dijo: ¡He aquí! Moriré, pero que mis huesos sean puestos entre mis antepasados en Canaán, donde Abraham compró de Efrón un sepulcro, junto con un campo, para que fuera lugar de sepultura para él y todo su linaje.
(Allí yacen Abraham y Sara, y allí enterraron a Isaac y Rebeca, y allí, cuando murió Lea, la enterré). El campo fue comprado a los hijos de Het. Dicho esto, entregando el aliento al que se lo dio, metió los pies en la cama y así fue contado entre los muertos.
CAP. l.
Y José cayó sobre el rostro de su padre, y con lágrimas abrazó sus labios sin vida; y envía a llamar a sus médicos y les aconseja embalsamar el cadáver de su padre con especias. Y así lo hicieron, y pasaron cuarenta días. (Porque así era la manera de embalsamar) Y los egipcios estuvieron de duelo durante sesenta y diez días, los cuales, transcurridos, habló a los siervos de Faraón y pidió que 4898
te ruego hablar al oído de Faraón y decirle que mi padre me hizo jurar que lo sepultaría en Canaán, donde él ha preparado su propio sepulcro. Por tanto, te ruego que pueda obtener tu permiso y pronto regresaré. Y dijo Faraón: Ya que has jurado, cumple tu juramento, conforme a la voluntad de tu padre. Y José subió a acompañar el cadáver de su padre con gran solemnidad. Y con él subieron los siervos de Faraón, y los principales nobles de toda la tierra, y la casa de José, y todos sus hermanos, sólo quedaron atrás sus ovejas, sus vacas y sus niños pequeños. Además subieron carros y gente de a caballo, formando un ejército poderoso. Y subieron a la era de Atad, al otro lado del río Jordán, donde lloraron por él hasta que pasaron siete días, mientras duró su duelo en aquel lugar. Lo cual, cuando los cananeos lo vieron, dijeron: Seguramente algún egipcio eminente ha muerto. Por eso lo llamaron Abel-mizraim.[12] Así hicieron sus hijos como él les ordenó. Porque lo llevaron a la tierra de Canaán, y en Macpela, cerca de Mamre, pusieron su cuerpo en la cueva que Efrón vendió a Abraham, para que él y los suyos lo retuvieran. Y así, cuando José hubo cumplido plenamente la voluntad de su padre, regresó a Egipto, junto con sus hermanos y con todos los que lo acompañaron al funeral. Ahora bien, sabiendo los hermanos de José que no tenían padre, comenzaron a temer que él los odiaría y les pagaría todo el mal que le habían hecho.
Por lo que le enviaron un mensajero y le dijeron: He aquí, nuestro padre declaró ante él 4899
muerto, para que vengamos y digamos: Te ruego que perdones las ofensas de tus hermanos; Y sus fechorías, porque han sido crueles. Y ahora te rogamos humildemente que estés dispuesto a perdonar nuestras ofensas, y más bien a servir al Dios de tu padre. Y José lloró cuando ellos hablaron así, y se acercaron, y se postraron ante él, y dijeron: Somos tus siervos todo este día. Y José les dijo que no tuvieran miedo, porque en lugar de Dios estoy yo, dijo: Porque aunque vosotros me pensasteis mal, Dios lo quiso bien, y me envió acá para proveeros de alimento. Ahora, pues, no os preocupéis, porque Yo os sustentaré a vosotros y a toda vuestra familia.
De esta manera los satisfizo y los trató con extrema cortesía. Y José y la casa de su padre permanecieron en Egipto, y vivió hasta cumplir ciento diez años, y vivió para ver a los hijos de Efraín hasta el tercer grado. Y los hijos de Macher, de la tribu de Manasés, también nacieron algún tiempo antes de que él muriera. Entonces José dijo: Hermanos míos, ¡he aquí! Yo muero, pero Dios os visitará sin duda; Y os traerá de nuevo a aquella tierra de la que habló a nuestros padres. Y José también hizo jurar a sus hermanos que no enterrarían allí su cuerpo. Y así acabó el peregrinaje de su vida, teniendo ciento diez años de edad; Y fue embalsamado y puesto en un ataúd en Egipto, hasta que pudiera ser trasladado de allí.


LA EPISTOLA GENERAL DE SANTIAGO
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CAP. I.
A las doce tribus esparcidas, Santiago, apóstol del Dios vivo, y del Señor Cristo Jesús, saludo. Hermanos míos, cuando caigáis en tentación de diversas clases, alegraos, como hombres que saben que de la prueba de vuestra fe fluye la paciencia. Pero deja que tu paciencia surta su pleno efecto, para que puedas ser íntegro, sin defecto. Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, que clame a Dios, y él se la dará generosamente, y sin reproche. Pero que pida con fe, sin vacilar, porque el que vacila, lo compararé con una ola del mar, impulsada por el viento y sacudida aquí y allá. Porque tal hombre no se engañe pensando que recibirá del Señor. Un hombre de doble ánimo seguramente carece de estabilidad en todo lo que emprende. Que todo hermano de nivel inferior se regocije porque es avanzado, pero el que es rico se rebajará, porque desaparecerá como la flor de la hierba.
Porque como la hierba, tan pronto como sale el sol, se quema por el calor y muere; Su flor se desvanece y ya no conserva la hermosa belleza que tenía antes. Así se desvanece el hombre rico, arruinando todas sus provisiones. Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, porque cuando sea probado, ese hombre recibirá la corona de la salvación de Dios, la que el Señor ha prometido dar a los que le aman. Que nadie sea capaz de persuadirlo para decir, cuando cae bajo la tentación, que Dios es la causa; porque con ningún mal puede Dios ser tentado, ni él tienta a ningún hombre. Pero todo hombre es tentado 4901
cuando se aleja y es dominado por sus concupiscencias; Entonces, cuando la concupiscencia ha concebido, da paso al pecado, y el pecado, cuando termina, trae la muerte. No os equivoquéis, hermanos míos, a quienes amo entrañablemente, cada don bueno y perfecto es de arriba, de abajo del original de las luces que descienden, con quien no hay cambio, ni sombra que tienda, según su propio beneplácito, él nos engendró con la palabra de verdad, para que seamos como primicias de sus criaturas. Por tanto, amados hermanos, os ruego que seáis prontos para oír, y tardos para hablar, y tardos para enojaros, porque la ira no puede inclinar a los hijos de los hombres a la justicia divina. Por tanto, evitando toda inmundicia y lo superfluo de travesuras: recibid con mansedumbre la palabra injertada, que puede proporcionar la salvación a vuestras almas. Mas sed cada uno hacedores de la palabra, y no os engañéis oyendo solos; Porque el que oye la palabra y no la pone en práctica, es como un hombre que ha olvidado qué clase de hombre era, aunque en un espejo justo antes vio su rostro natural. Pero quien se preocupa por la ley de la libertad en su perfección y permanece continuamente en ella, no olvida lo que ha oído, sino que realiza el trabajo y en ello obtiene recompensa. Si alguno entre vosotros parece ser religioso, se engaña a sí mismo si no refrena su lengua como si fuera un poco refrenada; Y toda la religión de ese hombre es vana. La religión pura e inmaculada, que es aceptable ante el Señor, es ésta: visitar a las viudas y a los huérfanos en tiempos de aflicción o angustia; Y así regular su con-4902
versación, Como ser sin mancha en su generación.
CAP. II.
La fe del Señor de gloria, Jesucristo, no consiste en personas; Porque si, hermanos míos, cuando entre a vuestra asamblea uno con anillo de oro y vestido hermosamente, y también haya otro hombre vestido con ropa humilde, y lo miraréis con ropa rica, y decíréis: a él, ven, siéntate más alto; Y pide al pobre que se ponga de pie o se siente abajo. ¿No sois entonces parciales y demostráis claramente que juzgáis mal en lo que hacéis? Escuchen, hermanos míos, ¿no ha elegido Dios a los pobres que han sido rechazados por este mundo? Sin embargo, ricos en fe y herederos de ese reino, ¿qué Dios dará a sus seguidores para que sean suyos? Pero vosotros, hermanos míos, despreciáis a los pobres. No os tiranicen los ricos; Y salid a sus atrios; Ese digno nombre con el que te llaman, ¿no blasfeman? Entonces, si cumplís la ley real de amar a vuestro prójimo como a vosotros mismos, bien está, según la Escritura; pero si tenéis respeto por las personas, seréis culpables de pecado y seréis condenados por la ley, como tales a quienes desprecian su justicia. Porque el que ofende sólo en un punto, infringe toda la ley, sea lo que sea que pretenda. Porque quien prohíbe el adulterio, también prohíbe todos los actos de crueldad. Ahora bien, aunque no seas adúltero, si matas, tu juicio cumplirá. Así que habla y haz como esos hombres 4903
que será juzgado por la perfecta ley de la libertad: porque conocerá el juicio sin piedad; Que con su prójimo no tiene misericordia; Y la misericordia también triunfa sobre el juicio.
Hermanos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe, y no tiene obras? ¿Puede la fe salvarlo? Si alguno de los miembros de la hermandad carece de ropa o alimento diario, y uno de vosotros dice: Partid en paz, sed advertidos o sed saciados de todos modos. No les proporcionáis lo que necesitan, ¿qué pasa? Así, la fe sin obras está muerta. Sí, puede un hombre decir: Tú profesas fe, y yo, con buenas obras, me expresas tu fe sin tus obras, y claramente te mostraré mi fe por las obras que hago. Tú crees que hay un solo Dios, es verdad. Los demonios creen y también tiemblan. Pero ¿quieres saber, hombre vanidoso, que está muerta la fe que no va acompañada de buenas obras? ¿No fue nuestro padre Abraham justificado por las obras, y por ellas fue probada su fe? Cuando trajo a su Isaac al altar; ¿Ves cómo con sus obras obró entonces su fe? ¿Y con sus obras perfeccionó su fe? Y así se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y le tuvo por amigo de Dios. Así podrás ver que por las obras todo el mundo es justificado, y no sólo por la fe. Así fue justificada por las obras la ramera Rahab, cuando ella escondió a los mensajeros, y por otro camino guiaron sus pies.
Porque así como el cuerpo está muerto sin el espíritu, así la fe sin obras nunca puede heredar.
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CAP. III.
Hermanos, no afectéis la superioridad, sabiendo que por ella recibiremos al final la mayor condenación: porque todos ofendemos en muchas cosas. Quien no ofende con su lengua, puede guiar todo su cuerpo, es un hombre perfecto. He aquí, ponemos frenos en la boca de los caballos, para gobernar y hacer girar sus cuerpos. He aquí también los barcos, que aunque
Son de gran tamaño y a través del mar embravecido son impulsados por la fuerza de los vientos, pero obedecen al pequeño timón del piloto.
Así también la lengua del hombre, que aunque es un miembro pequeño, en alto grado se jacta de las cosas. He aquí, podemos observar cuán grande es un asunto que se enciende con una chispa. La lengua es un fuego, un mundo de maldad, que colocado entre los miembros, a menudo ha deshonrado todo el cuerpo, disparando toda la estructura de la naturaleza, y es encendida por las llamas del infierno. Toda clase de bestias y pájaros que pueden ser nombrados, serpientes y peces, son y han sido domesticados por la humanidad; pero nadie puede domar la lengua, un mal obstinado lleno de azotes mortales. Con esto bendecimos Dios Padre, y con ello maldecimos a los hombres hechos semejantes a la Deidad: Bendición y maldición fluyen de una misma boca. Estas cosas, hermanos míos, no deben ser así. ¿Hay alguna fuente de naturaleza tan extraña que pueda arrojar a la vez agua dulce y amarga? Hermanos, ¿pueden crecer olivos en la higuera o higos en la vid? Ya no puede manar agua de la misma fuente ni dulce ni amarga.
Aquel que entre vosotros esté dotado de sabiduría y discreción, que pueda ejercer la profesión de 4905
mansedumbre, haz una demostración sabiamente, de todas sus obras, a partir de una buena conversación. Pero si vuestro corazón está lleno de amargura y contienda, no os jactéis ni profeséis la verdad. Esta sabiduría no desciende de lo alto, sino terrenal, sensual y tendente al mal: porque donde hay contienda y envidia hay confusión y todo mal obra al final. Pero la verdadera sabiduría que viene de lo alto, es primero pura, luego llena de amor, luego amable y suplicante, luego misericordiosa, sin parcialidad, llena de buenos frutos, sin hipocresía. Y es más, los frutos de la justicia se siembran en paz para los que hacen la paz.
CAP. IV.
¿De dónde vienen las guerras y las luchas? ¿No vienen de aquí? Incluso de la concupiscencia desmesurada que en vuestros miembros incita a la discordia. Codicias y no tienes, matas y deseas tener; Pero, aun así, no obtengas lo que anhelas. Con la guerra y la lucha combatís, pero no tenéis las cosas que deseáis, porque no las anheláis; Anhelas pero no recibes, la razón es justa: anhelas mal gastarlo en tu lujuria. Vosotros que vivís en adulterio, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios? Por tanto, es enemigo de Dios aquel a quien adora la amistad del mundo. ¿Pensáis que en vano dice la Escritura: El espíritu que desea odiar, reina en vosotros? Pero él concede más gracia, por lo que dice: Dios desprecia a los soberbios, pero enaltece a los humildes.
4906  

Sométete, pues, al Señor. Resistid al diablo y huirá de vosotros. Acércate a Dios y él se acercará a ti. Limpiad vuestras manos, pecadores, purificad vuestros corazones de doble ánimo, llorad y lamentad, y afligios, que vuestra risa se convierta en tristeza, y vuestro gozo en tristeza: inclinaos delante del Señor, y él os exaltará. Hermanos míos, no habléis mal unos de otros; El que juzga y habla mal de su hermano, juzga y habla mal de la ley; por lo tanto, si juzgas la ley, ya no eres un hacedor de la misma, sino que asumes el tribunal y tú mismo te conviertes en juez de ella. Sólo hay un legislador que puede destruir y liberar; ¿Quién eres entonces, que condenas a tu prójimo? Id ahora, los que decís: a tal lugar iremos mañana, y durante un año entero, más o menos, permaneceremos allí, y compraremos y venderemos, y conseguiremos grandes ganancias. no lo que un día puede hacer. ¿Para qué es la vida del hombre? Incluso como un vapor que, aunque aparece por un tiempo, rápidamente se desvanece. De modo que debéis decir: Si Dios nos permite vida y salud, lo lograremos. Pero ahora os gloráis en vuestra confianza. Tal gloriarse es de malas consecuencias. Por lo tanto, el que sabe y no actúa lo que es bueno, por ello contrae culpa.
CAP. V.[13]
Id ahora, oh ricos, aullad y llorad, a causa de vuestra miseria que se acerca: vuestras riquezas son 4907
corrompido, y las polillas han entrado y se han comido tus vestidos. El deterioro de vuestro oro y de vuestra plata, y su óxido, serán una prueba justa contra vosotros, y vuestra carne será como fuego devorada: para los últimos días habéis acumulado reservas. El salario de los que cosecharon tu campo, El que tú injustamente retuviste. Clama, y su voz ha llegado a los oídos del Dios del sábado, y él oye. Vuestra vida en el placer habéis conducido en la tierra, y como en días de matanza, nutristeis vuestros corazones lascivos, y habéis condenado y matado al justo, y él no vuelve a resistir. Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. He aquí, así también el labrador espera con paciencia ver el precioso producto de la tierra, esperando con paciencia hasta obtener las lluvias tempranas y tardías. . Sed, pues, pacientes, fijando firmemente vuestros corazones, porque la venida del Señor se acerca. Hermanos, no os entristezcáis unos a otros, para que no llevéis la condenación;[14] ¡he aquí! el juez está cerca. Hermanos, los profetas que hasta ahora dieron testimonio en el nombre del Señor, tomen como ejemplo sus sufrimientos y su paciencia; los que soportan tales cosas, ustedes saben, son tenidos por bienaventurados. ¿No habéis leído De Job, con qué paciencia sufrió? ¿No habéis visto en él cuál era el fin de Dios? ¿Cómo extiende la piedad y el gran amor? Hermanos míos, pero sobre todo absteneos, por el cielo o por la tierra, o de cualquier otro modo de jurar; Pero que vuestro sí sea sí, vuestro no sea no, para que no seáis reprobables, digo. Que cante salmos alegres; el que está afligido, 4908
Que busque alivio mediante la oración. Si alguno de vosotros está angustiado por alguna enfermedad, que los ancianos de la iglesia le soliciten que vengan a orar por él un rato; Ungiéndolo en el nombre del Señor con aceite; Así la oración de fe restaurará al enfermo, y Dios lo resucitará como antes. Y todo eso
Las ofensas que ha cometido le serán perdonadas y absuelto. Confiesa cada uno tus faltas a su hermano, y elevad súplicas unos por otros, para que seáis sanados; el fervor de las oraciones de los hombres justos prevalece eficazmente. Elías era un hombre tan frágil como nosotros, y oraba fervientemente con el Señor para que no lloviera, y durante tres años y seis meses no llovió: y después, cuando volvió hizo traje, El cielo dio lluvia, la tierra dio su fruto. Si alguno abandona la verdad, y uno, hermanos míos, ese hombre se convierte; Que esté seguro de que el que recuerda al pobre pecador reincidente de su caída, salvará un alma de la muerte, y ciertamente ocultará con ello multitud de pecados.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Gracia que abunda, núm. 3.
2. George Herbert, en ese admirable poema llamado 'El templo', presenta a su lector el pórtico de la iglesia así:
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'Tú, cuya dulce juventud y tempranas esperanzas realzan tu tarifa y precio, y te marcan como un tesoro; Escucha a un verso que puede Rimarte para bien y convertirte en un cebo del placer. Un verso puede encontrar a quien vuela un sermón, y convertir el deleite en sacrificio.'
3. 'Un marido', c. i. 12.
4. 'Acercar', en una postura para quedarse sin, o ceder el licor contenido.—Ed.
5. 'Un efa', una medida que contiene tres picotazos y tres pintas.--Calmet.
6. Similar a la exclamación de Cristiano, cuando llama a Fieles para que se detenga y le haga compañía. Véase El progreso del peregrino, primera parte.
7. Estas líneas, y las de la página siguiente,
"El ojo es la luz del cuerpo", recuerda el estilo de Bunyan en su Apología del progreso del peregrino:
'¿Te encanta recoger carne? ¿O quieres ver a un hombre en las nubes y oírle hablar contigo?'—Ed.
8. Una cubierta, una cabaña, un cenador o una choza hecha de ramas de árboles.—Ed.
9. 'Él debe', una contracción de 'él posee'.
-Ed.
10. La palabra traducida "divina" significa ojo 4910
sutilmente, buscar, probar. El versículo 5 podría traducirse como: "Y lo buscará profundamente"; y en el versículo 15, '¿No sabéis que un hombre como yo buscaría profundamente', aludiendo a la certeza de la detección, pero no por adivinación.--
Ed.
11. 'Tan nada', tan corrupto, malo o sin valor.—Ed.
12. El luto de Egipto.—Ed.
13. Por un error tipográfico, en la edición original, aparece mal impreso CAP. XLVI.
14. Cuán admirablemente amplía Bunyan esto en su 'Principios pacíficos pero verdaderos'.


*** 

An  Exposition  on  the  FIRST  TEN  CHAPTERS  OF 

Génesis y parte del undécimo
Un comentario inacabado sobre la Biblia, encontrado entre los papeles del autor después de su muerte, de su puño y letra; y publicado en 1691, por Charles Doe, en un volumen en folio de las obras de John Bunyan.
PUBLICIDAD DEL EDITOR
Estando en compañía de una sociedad ilustrada de protestantes disidentes de la denominación bautista, observé a un doctor en teología que se acercaba a sus setenta años.
año, que había dedicado mi tiempo deliciosamente al comentario de John Bunyan sobre el Génesis. "¿Qué?" dijo el D.D., con cierta apariencia de incredulidad, "Bunyan, un comentarista...
sobre Génesis!! ¡Imposible! Bueno, nunca antes había oído hablar de ese trabajo del buen Bunyan. ¿Por qué, dónde se encuentra?" Sí, es cierto que ha comentado esa porción de la Sagrada Escritura, que contiene la cosmogonía de la creación, la caída del hombre, el primer asesinato, el diluvio, y otros hechos que han desconcertado a los hombres más eruditos de todas las épocas, y ha demostrado ser más erudito que todos los demás en sus percepciones espirituales. Se graduó en una universidad superior, una universidad libre de leyes humanas, sentimientos convencionales y opiniones preconcebidas. Su intenso estudio de la Biblia, guiado por las enseñanzas del Espíritu Santo, le permitió arrojar una luz nueva y hermosa sobre objetos que de otro modo serían oscuros. ¡Oh, que los ministros jóvenes, al mismo tiempo que adquieran valiosos conocimientos sobre los libros, puedan ver la necesidad de tomar un alto grado en y de nunca olvidar esta universidad bíblica!
Lector, ¿no es sorprendente que un tratado así haya permanecido relativamente oculto durante más de ciento cincuenta años? Ha sido reimpreso en muchas ediciones de las obras de Bunyan: pero en todas, excepto en la primera, con la omisión de las referencias de las Escrituras; y con errores de carácter tan grave como si no estuviera destinado a ser leído.
¡Incluso al imprimir el texto de Génesis 7:7, los tres hijos de Noé no entran en el arca! aunque en 8:16 se les ordena salir de 4912
el arca. Ahora se presenta al público exactamente como lo dejó el autor, con la adición de notas que se espera ilustren y no estorben el texto.
Esta exposición es evidentemente el resultado de un estudio largo y serio de las Sagradas Escrituras.
Es la historia de la creación y del diluvio explicada y espiritualizada, y si se hubiera publicado originalmente en esa forma y con un título adecuado, muy probablemente se habría convertido en una obra muy popular. Las calificaciones del autor para escribir este comentario se limitaron exclusivamente a su conocimiento de las Sagradas Escrituras. Para reservar el aprendizaje no tiene pretensiones. Nos dice que en su juventud "Dios puso en el corazón de mis padres el deseo de llevarme a la escuela, de aprender a leer y escribir como los hijos de otros hombres pobres; aunque, para mi vergüenza, lo confieso, pronto perdí lo poco que aprendí". incluso casi por completo." Más tarde, su tiempo lo dedicó a ganarse la vida mediante el trabajo. Cuando soportó graves conflictos mentales y mientras mantenía a su familia con el trabajo de sus manos, fue un pastor aceptable y muy útil en labores itinerantes de amor en las aldeas alrededor de Bedford. Su humildad, cuando utilizó tres palabras latinas comunes, lo impulsó a decir al margen: "El latín lo tomo prestado". Y este mecánico iletrado, cuando podría haber mejorado en la sabiduría de los libros, fue encerrado dentro de los muros de una prisión durante casi trece años, por obedecer a Dios, solo consolado con su Biblia y el libro de Fox.
Libro de los Mártires. Sin embargo, hizo descubrimientos relativos a la creación, que recientemente han sido publicados nuevamente por un erudito filósofo, que sorprendió y desconcertó al mundo con sus vestigios de la creación. Omitiendo las fantásticas teorías del filósofo de los vestigios, sus dos grandes hechos, probados por descubrimientos geológicos, son:
I. Que cuando el mundo fue creado y puesto en movimiento, se basó en principios que lo impulsan hacia la perfección: un estado de progreso irresistible en la mejora. Esta es la teoría de Moisés: y la exposición de Bunyan es que todo estaba terminado, incluso hasta la creación de todas las almas que habían de animar a la raza humana, y luego Dios descansó de su obra.
II. El segundo descubrimiento geológico es que el mundo estaba muy avanzado hacia la perfección produciendo todo lo necesario para la vida humana, antes de que el hombre fuera creado. Sobre este tema, las palabras de Bunyan son: "Dios muestra su respeto a esta excelente criatura, en el sentido de que primero le provee antes de darle su ser. No lo lleva a una casa vacía, sino a una bien equipada con todo tipo de comodidades". de lo necesario, habiendo embellecido el cielo y la tierra con gloria, y toda clase de alimento para su deleite y sustento." Pero la penetración más piadosa se manifiesta en la espiritualización de la creación y del diluvio: cada paso produce algún tipo de esa nueva creación, o regeneración, sin la cual 4914
ningún alma puede ser preparada para el cielo. El tenue crepúsculo antes de que se formara el sol natural, es típico del estado de aquellos que creyeron antes de que Cristo, el Sol de justicia, surgiera y se manifestara. Las estrellas fijas son emblemas de la iglesia, cuyos miembros brillan todos, pero con diferente
grados
de
brillo - a veces
eclipsados y en otros confundidos con meteoros transitorios. Las ballenas y los leones son figuras de grandes perseguidores. Pero la idea más singular de todas es que la degradación moral de la naturaleza humana antes del diluvio fue ocasionada por la hipocresía y la persecución por motivos de conciencia, que surgieron de los gobernadores que interfirieron en los asuntos de fe y adoración; de hecho, que una IGLESIA ESTATAL ocasionó el diluvio, y desde entonces ha sido la fuente fructífera de las miserias y la miseria que ha afligido a la humanidad. Es notable su predicción del derramamiento del Espíritu en la conversión de los pecadores, cuando la iglesia ya no será cautivada ni perseguida por el estado. "Oh
Tú, Iglesia de Dios en Inglaterra, que ahora estás sobre las olas de la aflicción y la tentación, cuando salgas del horno, si sales por orden de Dios, saldrán contigo las aves, las bestias y las bestias. abundancia de cosas que se arrastran. Oh Judá, él ha preparado una cosecha para ti, cuando hice volver el cautiverio de mi pueblo." Que esta predicción pronto se verifique, y el gobierno temporal ya no moleste ni atormente a la iglesia interfiriendo con las cosas espirituales.
Es notable que del gran número de 4915
mecánicos piadosos e ilustrados que adornan este país y alimentan su prosperidad, por lo que pocos leen los extraordinarios escritos de John Bunyan, un hermano mecánico; porque, con la excepción del Progreso del Peregrino y la Guerra Santa, son comparativamente poco conocidos. Su comentario simple pero ilustrativo, su libro del Anticristo, su solemne y sorprendente tratado sobre la resurrección y el juicio final, de hecho, todas sus obras, están especialmente calculadas para informar las mentes de millones, para reformar los malos hábitos, y, bajo la bendición divina, purificar el alma con esa sabiduría celestial que contiene la promesa de la vida presente así como de la venidera. También es un hecho que debería ser conocido generalmente que aquellos predicadores que han editado las obras de Bunyan y han bebido de su espíritu han sido eminentemente bendecidos en su ministerio; Wilson, Whitefield y Ryland nunca podrán ser olvidados. Si los miles de predicadores piadosos que están esparcidos por nuestra comparativamente feliz isla tomaran como modelo el modo de Bunyan de exponer las Escrituras, aumentaría su utilidad y, en consecuencia, su felicidad en la gran obra de proclamar y hacer cumplir las doctrinas del evangelio. .
GEO OFERTA.
UNA EXPOSICIÓN SOBRE LOS DIEZ PRIMEROS CAPÍTULOS DE
GÉNESIS Y PARTE DEL UNDÉCIMO
En la primera edición de este comentario, un 4916
al margen se colocaron series de números del 1 al 294, cuyo uso el editor no pudo descubrir; probablemente la obra fue escrita en otros tantos trozos de papel, numerados así para indicar al impresor. Se omiten para que, entre divisiones y subdivisiones, no desconcierten al lector.
CAPITULO DOS. De Dios.
Dios es Espíritu (Juan 4:24), eterno (Deuteronomio 33:27), infinito (Romanos 1:17-20), incomprensible (Job 11:7), perfecto e indescriptiblemente glorioso en su ser, atributos y obras. (Génesis 17:51; Isaías 6:3; Éxodo 33:20). "El Dios eterno". "¿No lleno yo los cielos y la tierra? dice el Señor" (Jer 23,24). "Ni hay criatura alguna que no se manifieste ante sus ojos"
(Hebreos 4:13; Pro 15:11).
En sus atributos de sabiduría, poder, justicia, santidad, misericordia, etc., él también es inconcebiblemente perfecto e infinito, no para ser comprendido por las cosas en la tierra ni en el cielo; conocido en la perfección de su ser sólo por sí mismo. Los serafines no pueden contemplarlo sino a través de un velo; ningún hombre puede verlo en su perfección y vivir.
Sus atributos, aunque separados, están establecidos en la palabra de Dios, para que nosotros, siendo débiles, podamos concebir mejor su poder eterno y su divinidad; sin embargo, en él son sin división; un ser glorioso y eterno. Nuevamente, aunque a veces esto, por sabiduría, o aquello, por 4917
la justicia y la misericordia, se manifiesta más en sus obras y prodigios ante los hombres; sin embargo, cada obra de este tipo comienza y se completa con la concurrencia conjunta de todos sus atributos. Ningún acto de justicia está exento de su voluntad, poder y sabiduría; ningún acto de misericordia va contra su justicia, santidad y pureza. Además, ningún hombre debe concebir a Dios como si estuviera compuesto de estos atributos, como nuestro cuerpo lo hace con sus miembros, uno aquí y otro allá, para completar la subsistencia personal. Porque aunque podemos distinguirlos por la palabra, no podemos dividirlos ni presumir de asignarles sus lugares en la Deidad. La sabiduría está en su justicia, la santidad está en su poder, la justicia está en su misericordia, la santidad está en su amor, el poder está en su bondad (1 Juan 1:9, Números 14:17,18).
Por lo tanto, él es en todos sus atributos todopoderoso, omnisapiente, santo y poderoso. La gloria está en su sabiduría, la gloria está en su santidad, la gloria está en su misericordia, justicia y fuerza; y
"Dios es amor" (1 Juan 4:16).[1]
II. De las Personas o Sustancias de la Divinidad.
La Divinidad es una sola, pero en la Divinidad hay tres. "Tres son los que pueden dar testimonio en el cielo" (1 Juan 5:7-9). Estos tres son llamados "el Padre, el Hijo [Verbo] y el Espíritu Santo"; cada uno de los cuales es real, natural y eternamente Dios; sin embargo, no hay más que un Dios. Pero además, porque el Padre es de sí mismo, el Hijo por el Padre, y el Espíritu 4918
de ambos, por lo tanto, a cada uno, la Escritura no sólo se aplica, y que verdaderamente, toda la naturaleza de la Deidad, sino que nuevamente distingue al Padre del Hijo, y al Espíritu de ambos; llamando al Padre ÉL, por sí mismo; el Hijo ÉL, por sí mismo; el Espíritu ÉL, por sí mismo. Sí, los Tres de ellos mismos, al manifestar a la iglesia lo que ella debería creer acerca de este asunto, han expresado así la cosa: "Hagamos al hombre a NUESTRA imagen, conforme a NUESTRA semejanza" (Génesis 1:26).
Nuevamente: "El hombre es como uno de nosotros" (Génesis 3:22). Nuevamente, "Descendamos y confundamos allí su lengua" (Génesis 11:6,7). Y otra vez,
"¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?"
(Isaías 6:8). A estas expresiones generales se podría agregar: Que Adán escuchó la voz de Jehová Dios que caminaba en medio del jardín: Génesis 3:8. Voz que tendrá Juan, para ser uno de los Tres, llamando a lo que Moisés aquí dice que es la voz, la palabra de Dios: "En el principio", dice, "era la palabra": la voz que oyó Adán caminando en en medio del jardín. Esta palabra, dice Juan, "era con Dios", esta "palabra era Dios. Ésta estaba en el principio con Dios" (Juan 1:1,2). ¡Maravilloso idioma! Una vez afirmando la unidad de la esencia, pero dos veces insinuando una distinción de sustancias en ella. "La palabra era con Dios, la palabra era Dios, así era en el principio con Dios". Luego sigue: "Todo fue hecho por él", la palabra, la segunda de las tres.
Ahora bien, los piadosos de tiempos pasados han llamado a estos 4919
tres, así en la Deidad, Personas o Sustancias; el cual, aunque no lo condeno, prefiero atenerme a la frase de las Escrituras, sabiendo que, aunque el otro puede ser bueno y sano, el adversario debe despreciarlo y rechazarlo de manera más descarada, cuando lo hace contra el texto evidente.
Para continuar, primero, hay tres. En segundo lugar, estos tres son distintos.
Primero, con esta palabra Tres se insinúa el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y se dice que son tres, 1. Porque los apelativos que se les dan en las Escrituras, demuestran que así son, a saber, Padre. , Hijo y Espíritu Santo. 2. Porque sus actos unos hacia otros los descubren así.
En segundo lugar, estos tres son distintos. 1. Tan distintos que pueden ser más de uno, únicamente: hay tres. 2. Tan distinto que subsiste sin depender. El Padre es Dios verdadero, el Hijo es Dios verdadero, el Espíritu es Dios verdadero. Sin embargo, el Padre es uno, el Hijo es uno, el Espíritu es uno: el Padre es uno por sí mismo, el Hijo es uno por el Padre, el Espíritu es uno por ambos. Sin embargo, el Padre no está por encima del Hijo, ni el Espíritu es inferior a ninguno de los dos: el Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu es Dios.
Entre los tres entonces no hay superioridad.
1. No en cuanto al tiempo; el Padre es desde la eternidad, también lo es el Hijo, también lo es el Espíritu. 2.
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No en cuanto a la naturaleza, siendo el Hijo de la sustancia del Padre, y el Espíritu de la sustancia de ambos. 3. La plenitud de la Deidad está en el Padre, está en el Hijo y está en el Espíritu Santo.
La Divinidad entonces, aunque puede admitir una Trinidad, no admite inferioridad en esa Trinidad: de lo contrario, entonces debe haber menos o más allí, y por lo tanto, o pluralidad de dioses, o algo que no es Dios: entonces, El Padre, el Hijo y el Espíritu están en la Deidad, pero son un solo Dios; cada uno de ellos es Dios sobre todo, pero no es una Trinidad de Dioses, sino un Dios en la Trinidad.
Explicación.—La Divinidad entonces es común a los tres, pero los tres mismos permanecen distintos en esa Divinidad: Distintos, digo, como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Esto se manifiesta aún más en estas diversas posiciones.
Primero, el Padre y el Hijo son parientes y, por lo tanto, deben tener su relación como tales: el Padre engendra, el Hijo es engendrado.
Prueba.--"¿Quién subió al cielo, o descendió? ¿Quién recogió el viento en sus puños? ¿Quién ató las aguas en un manto?
¿Cuál es su nombre, y cuál es el nombre de su hijo, si lo sabes?” (Pro 30:4).
"Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito", etc. (Juan 3:16).
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"El Padre envió al Hijo para ser el Salvador del mundo" (1 Juan 4:14).
En segundo lugar, el Padre entonces no puede ser el Hijo que engendró, ni el Hijo el Padre que lo engendró, sino que debe ser distinto como tal.
Prueba.--“Yo soy uno que doy testimonio de mí mismo, y el Padre que me envió da testimonio de mí” (Juan 8:17,18).
"Salí del Padre y he venido al mundo"; nuevamente: "Dejo el mundo y voy al Padre" (Juan 16:28).
"El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:22,23).
En tercer lugar, el Padre debe tener adoración como Padre y el Hijo como Hijo.
Prueba.--Los que adoran al Padre deben adorarlo "en espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren" (Juan 4:23,24).
Y del Hijo dice, y "cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios" (Heb 1,6).
En cuarto lugar, el Padre y el Hijo tienen realmente estas propiedades relativas distintas, pero celestiales, 4922.
que los descubren, como tales, como dos además de uno.
Prueba.--"El Padre ama al Hijo, y le muestra todas las cosas" (Juan 5:20).
"Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar"
(Juan 10:17). El Padre envió al Hijo; el Padre ordenó al Hijo; el Hijo oró al Padre, e hizo siempre lo que le agradaba.
Los absurdos que se derivan de la negación de esto son diversos, algunos de los cuales se detallan a continuación.
1. Absurdo. Anula todas aquellas escrituras que afirman la doctrina; algunos de los cuales tienes antes.
2. Absurdo. Si en la Deidad hay uno solo, y no tres, entonces el Padre, el Hijo o el Espíritu deben ser necesariamente ese uno, si es que hay uno solo: entonces los otros dos no son nada.
Además, si la realidad de un ser no está en el Padre, el Hijo y el Espíritu como tales, sino en la deidad eterna, sin considerar al Padre, al Hijo y al Espíritu como tres; entonces ninguno de los tres son más que nociones en nosotros, o manifestaciones de la Divinidad; o distinciones nominales; tan relacionado por la palabra; pero si es así, entonces cuando el Padre envió al Hijo, y el Padre y el Hijo al Espíritu, una noción envió a otra, una manifestación envió a otra. Este 4923
una vez concedido, esto inevitablemente se sigue: no hubo Padre que engendrara un Hijo, ningún Hijo que fuera enviado para salvarnos, ningún Espíritu Santo que fuera enviado para consolarnos y guiarnos a toda la verdad del Padre y del Hijo, etc. . La mayor parte equivale a esto: una noción envió una noción, una distinción envió una distinción, o una manifestación envió a otra. De este error estas son las consecuencias: sólo debemos creer en nociones y distinciones, cuando creemos en el Padre y el Hijo; y por eso no tendremos otro cielo y gloria que los que las nociones y las distinciones nominales puedan proporcionarnos.
3. Absurdo.—Si Padre e Hijo, etc., no son más que nociones, nombres o distinciones nominales; entonces, adorarlos por separado, o juntos, como tales, es cometer la más grosera y horrible idolatría: porque aunque se nos ordena temer ese nombre grande y terrible, el Señor nuestro Dios; sin embargo, adorar a un Padre, a un Hijo y al Espíritu Santo en la Deidad, como tres, en realidad tres como uno, es, según esta doctrina, imaginarse falsamente a Dios, y así violar el segundo mandamiento; pero adorar a Dios bajo la consideración de del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y creer que realmente son tres como uno cuando adoro, siendo la suma y sustancia de la doctrina de las Escrituras de Dios, en realidad hay sustancialmente tres en la Deidad eterna.
Pero para ayudarte un poco en tu estudio de esta profundidad.
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1. Debes tener cuidado cuando lees, hay en la Divinidad, el Padre y el Hijo, etc., que no te imagines acerca de ellos según tu propia fantasía carnal y necia; porque nadie puede comprender esta doctrina sino a la luz de la palabra y el Espíritu de Dios. "Nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar" (Mateo 11:27). Por lo tanto, si estás privado del Espíritu de Dios, no podrás comprender la verdad de este misterio tal como es en sí mismo, sino que, o bien tu oscuridad te llevará a negarlo; o si lo posees, (a pesar de tu reconocimiento) imaginarás falsamente sobre él.
2. Si sientes que tus pensamientos comienzan a luchar sobre esta verdad y a luchar entre ésta y otra; Tenga cuidado de admitir tal pregunta: ¿Cómo puede ser esto? Porque aquí no hay lugar para que la razón lo descifre, aquí sólo hay lugar para creer que es una verdad. No encuentras a ninguno de los profetas proponiendo un argumento para probarlo; pero al afirmarlo, lo dejaron permanecer, para que la fe lo tomara y lo abrazara.
"La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén" (2 Cor 13,14).
III. De la Creación del Mundo (Gen 1).
El Apóstol dice: "Para nosotros sólo hay 4925
un Dios, Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros en él, y un Señor Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros por él" (1 Cor 8,6). "Dios que hizo el mundo" ( Hechos 17:24).
"Todas las cosas en él fueron hechas, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho" (Juan 1:3). Por tanto, este mundo tuvo un principio y fue creado por el Dios del cielo. Esta obra, por ser maravillosa y descubrir gran parte de la grandeza, la sabiduría y el poder de la Divinidad eterna, corresponde a los pobres mortales como nosotros contemplar estas obras del Dios fuerte, para que por medio de ella podamos ver cuán grande es. , y ser obligado a gritar: ¡Qué es el hombre!
[2] (Salmo 8:3,4)
Ahora bien, en la creación del mundo podemos considerar varias cosas; como, ¿Cuál fue el orden de Dios en esta obra? ¿Y si en esta obra había algún secreto o misterio que contuviera la verdad de algo superior? Para el primero de ellos:
Del orden de Dios al hacer el mundo.
[EL CIELO.]
Aunque Dios es verdaderamente omnipotente, y no sólo puede, sino que hace todo lo que quiere; y aunque para hacer sus obras no necesita mucho tiempo; sin embargo, lo que más le agradó en la creación del mundo (aunque podría, si le hubiera gustado, haberlo hecho todo con una sola palabra) fue pasar gradualmente de una cosa a otra, hasta completar seis días de trabajo en 4926.
la elaboración del mismo.
Y dado que esta obra avanzó gradualmente, ahora esto y luego otra, puede que no esté de más si en nuestro discurso sobre esta maravillosa obra comenzamos donde Dios comenzó; y si podemos, iremos preguntándonos por quién ha obrado así.
1. Lo primero que hizo Dios fue el tiempo; Digo, ya era hora: Toda la llanura en la que construiría este hermoso mundo; no hizo nada antes, sino en el principio: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Gen 1,1). En el principio de los tiempos.
"Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay" (Éxodo 20:11). Por lo tanto, el primer día debe primero tener un comienzo. Todo lo que fue antes del tiempo, fue eterno; pero nada más que Dios mismo es eterno, por lo tanto ninguna criatura existió antes del tiempo. Por tanto, el tiempo, que fue en verdad el principio, fue la primera de las criaturas de Dios.
2. Pienso que la segunda de las criaturas que creó el Señor, fueron los santos ángeles de Dios, llamándose estrellas de la mañana, creadas y resplandecientes en la mañana del mundo; y por eso se dice que fueron cuando se colocó la piedra angular del universo; es decir, cuando "puso los cimientos" del mundo: Entonces "cantaron juntas las estrellas de la mañana, y todos los hijos de Dios gritaron de alegría" (Job 5:4-7).
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3. Creo que lo tercero que creó el Señor, fueron estos cielos grandes y copiosos; porque se mencionan con respecto a su existencia ante la tierra o cualquier criatura visible. "En el principio creó Dios los cielos" (Génesis 1:1), etc. Tampoco creo que los cielos estuvieran hechos de ese caos confuso del que luego leemos. Se dice que extendió los cielos como una cortina, y con su mano abarcó los cielos (Salmo 104:2; Isaías 40:22; 48:13). insinuando que no fueron sacados de ese montón informe, sino que fueron inmediatamente formados por su poder. Además, el Espíritu Santo, al tratar de la creación del cielo y de la tierra, sólo dice: La tierra estaba vacía y desordenada; pero nada parecido de los cielos.
[LA TIERRA.]
4. La cuarta cosa que creó Dios, fue (en mi opinión) ese caos, o materia primera, con el que en los seis días formó esta tierra, con sus pertenencias; porque las cosas visibles que están aquí abajo, me parecen de otra manera puestas en ser y ordenar que el tiempo, los ángeles y los cielos, siendo creados ellos mismos en su propia esencia simple; pero las cosas que están visiblemente aquí abajo , cualquiera que sea su esencia y naturaleza, se formaron a partir de ese primer caos deformado.
"En el principio creó Dios los cielos y la tierra, y la tierra estaba desordenada y vacía" (Génesis 1:1,2). No dice eso de los cielos; ellos, como dije, al principio eran 4928
extendido como una cortina; de hecho, luego fueron adornados con la belleza que ahora contemplamos; pero por lo demás tenían, en el primer instante de su existencia, esa forma que tienen ahora. Esto parece claro por la antítesis que el Espíritu Santo puso entre ellos: Dios creó los cielos y la tierra, pero "la tierra estaba desordenada y vacía" (Génesis 1:2).
La tierra estaba desordenada, etc., sin orden; las cosas estaban juntas en un montón confuso; las aguas no fueron separadas de la tierra, ni aparecieron aquellas cosas que ahora están sobre la faz de la tierra; como hombres y bestias, peces, aves, árboles y hierbas; todos estos se mostraron después, tal como la palabra de Dios les dio existencia, al ordenar su aparición, en la forma, orden, lugar y tiempo que él mismo había determinado antes; pero todos, digo, tomaron su materia y sustancia de aquel primer caos, que él en el primer día del mundo había mandado aparecer, y le había dado ser: Y por eso se dice: Dijo Dios: Produzca la tierra. hierba, hierbas, árboles,
&c., (v 12) y que las aguas produjeron peces y aves, sí, hasta poderosas ballenas (vv 21,22). También la tierra produjo ganado y reptiles (v 24). Y que Dios hizo al hombre del polvo de la tierra (3:19). Por lo tanto, todas estas cosas fueron hechas o causadas por su palabra para que aparecieran claramente y fueran según su especie, de esa primera materia que él había creado antes por su palabra. Observad, pues, que la materia de todas las cosas terrestres fue hecha en el mismo instante, pero su formación, etc., fue según 4929
hasta el día en que Dios les dio su ser, en su propio orden y especie. Y por eso se dice, que después que fue creada aquella primera materia, y encontrada desordenada y vacía, que el Espíritu de Dios se movió sobre la faz de las aguas; es decir, trabajar y hacer aparecer en su propia esencia y forma aquellas cosas que, en cuanto a materia y sustancia, fueron creadas antes: De donde se sigue: Y dijo Dios: Sea la luz; y Dios separó la luz de las tinieblas, etc. Ahora se puso a ordenar lo que antes estaba en desorden y confusión: Y esto fue una gran parte del trabajo de los seis días; Digo, una gran parte, pero no todos; porque (como dije) antes de ese tiempo, fueron hechos los ángeles y los cielos; sí, después del comienzo de la mañana del primer día. Soy de la opinión de que también otras cosas que se formaron después no fueron hechas de ese primer caos, como el sol, la luna, las estrellas, la luz, las almas de los hombres y posiblemente el aire, etc. Se dice que el sol, la luna y las estrellas fueron hechos el cuarto día, pero no del cuerpo del cielo mismo, y mucho menos, en mi opinión, de cualquier materia terrenal: Dios los hizo y los puso en el firmamento de cielo (vv 16,17). Así que la luz que fue hecha antes, parece ser una cosa creada después de que fueron creados los cielos y la tierra: Creada, digo, como una cosa que quería ser antes, de otra manera que en el decreto de Dios: y Dios dijo: Sea la luz; Que tenga un ser (v 3). Y así, aunque el cuerpo del hombre fue hecho de la sustancia de la tierra, en cuanto a su alma, se dice, Dios sopló en su 4930
por las narices el aliento de vida, y el hombre se convirtió en alma viviente (2:7).
Si había algún secreto o misterio en esta obra que contuviera la verdad de algo superior.
Aunque Dios de hecho, por su poder eterno, creó el cielo y la tierra de cosas que no aparecen, nosotros los cristianos creemos: sin embargo, en esta su maravillosa obra, ni su voluntad ni su entendimiento terminaron aquí, ni se detuvieron; pero siendo infinito en sabiduría, los hizo para que, tanto en materia como en forma, pudieran presentarnos, como en un misterio, algo más elevado y excelente; en esta sabiduría los hizo a todos. Y de ahí que también se llame creación a otras cosas: Como, 1. La conversión esencial del pecador (2 Cor 5,17). 2. La recuperación de la iglesia de un estado degenerado (Apocalipsis 21:5).
Y por lo tanto, así como Moisés comienza con la creación del mundo, así Juan comienza con el evangelio de la salvación (Génesis 1:1; Juan 1:1). Hay también muchas cosas excelentes en la manera y orden de la creación del mundo, expuestas a aquellos que tienen entendimiento: algunas de las cuales puedo tocar a modo de observación. Pero para comenzar con lo primero: se registra que la primera aparición de esta parte terrestre del mundo no fue más que un montón o caos informe y vacío; y así es el hombre ante una nueva creación: informe, quiero decir, en cuanto al 4931
orden del Testamento de Cristo, y vacío del orden santo del mismo: Y por eso Jeremías, cuando quiere exponer la condición de un pueblo malvado, lo hace bajo esta metáfora:
"Miré [dice él] la tierra, y he aquí que estaba desordenada y vacía" (Jer 4:23). De hecho, el mundo haría de esto un tipo de Cristo; a saber, un hombre sin forma ni hermosura (Isaías 53:2).
Pero esto sólo es cierto para ellos mismos; no tienen ninguna impresión del Nuevo Testamento; están desprovistos de la gracia soberana de Dios.
Entonces el poder de Dios dio al mundo un ser, pero por su palabra le dio forma y belleza; así como por su poder da un ser al hombre, pero por su palabra le da el marco y la gloria del Nuevo Testamento (Efesios 2:10-13).
A esto todavía le sigue lo que sigue: Y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo (v 2).
Lo Profundo aquí podría ser un tipo del corazón del hombre antes de la conversión; y así Salomón parece insinuar. Ahora que la oscuridad de este mundo cubrió la faz de este primer caos; así oscuridad espiritual el corazón de los hijos de los hombres: y por eso se dice que están entenebrecidos, que están en tinieblas, sí, que son las tinieblas mismas.
"Y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas".
Un bendito emblema de la palabra de Dios en materia de regeneración; porque como el primer caos 4932
permaneció sin forma y vacío, hasta que el Espíritu de Dios se movió para obrar sobre él, y al obrar, poner este mundo en marco y orden; así el hombre, al venir al mundo, permanece como una masa confusa, como una cosa inmunda; criatura sin orden neotestamentario, hasta que por el Espíritu del Señor sea transformado en la imagen de Jesucristo (Gal 1:15).
"Y el Espíritu de Dios se movió sobre el rostro".
Salomón compara el corazón con el rostro de un hombre; porque como en el rostro se puede discernir si hay ira o no; así, por las inclinaciones del corazón se descubre la verdad de la condición del hombre, en cuanto a su estado ya sea para el cielo o el infierno. Y además, como el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas; así en la obra de nuestra conversión, el Espíritu de Dios comienza por el corazón de los hijos de los hombres; porque el corazón es la fortaleza principal (Hechos 2:37). Ahora bien, si no se toma el fuerte principal, el adversario todavía es capaz de oponer una resistencia continua. Por eso Dios primero conquista el corazón; por lo tanto, el Espíritu de Dios se mueve sobre la faz de nuestro corazón, cuando viene a convertirnos de Satanás a Dios.
"Y dijo Dios: Sea la luz".
Esto es lo primero con lo que Dios inició el orden de la creación; a saber, luz, "Hágase la luz": de donde se pueden extraer muchas notas útiles, en cuanto al orden de Dios en la salvación del alma. Como,
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1. Cuando el Espíritu Santo obra sobre nosotros y en nosotros para una nueva creación; él toca primero nuestro entendimiento, esa gran paz del corazón, con su iluminación espiritual (Mateo 4:16). Su primera palabra, para nuestra conversión, es: Sea la luz: luz, para ver su estado por naturaleza; luz, para ver los frutos y efectos del pecado; luz, para ver la verdad y el valor de los méritos de Jesucristo; luz, para ver la verdad y la fidelidad de Dios, guardando la promesa y el pacto con los que abrazan la salvación en los términos benditos del evangelio de la paz (Heb 10:32). Ahora que esta palabra, Sea la luz, fue una semejanza de la primera obra del Espíritu Santo sobre el corazón, compárese con la de Pablo a los Corintios; "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz", es decir, en el principio del mundo, "ha brillado en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo"
(2 Co 4:6).
2. "Y dijo Dios: Sea la luz". Como aquí, la luz de este mundo; así en la conversión, la luz del Nuevo Testamento de Cristo, viene por la palabra de Dios. Sin palabra, sin luz: por eso el apóstol dice: Él "ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio".
(2 Tim 1:10). Y por eso Pablo vuelve a decir: Que la salvación se manifiesta por la predicación, por la exposición o apertura de la palabra de fe.
3. "Y dijo Dios: Sea la luz; y allí 4934
era luz": Él pronunció la palabra, y fue hecha; toda esa oscuridad que antes cubría la faz del abismo, ahora no podía impedir el ser de la luz. Así tampoco toda la ceguera e ignorancia que hay en el corazón de hombre, impiden la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo (Apocalipsis 3:7). Cuando a Dios le place revelar, se revela; cuando abre, nadie puede cerrar: Él dijo: Que haya Sea la luz, y fue la luz.
Y vio Dios que la luz era buena. Verdaderamente buena es la luz (dice Salomón) y agradable a los ojos contemplar el sol. Era bueno, porque era criatura de Dios; y así en la obra de la gracia que se realiza en nuestros corazones, esa luz del nuevo pacto, es buena, porque es obra de Dios, obra de su beneplácito (2 Tes 1:11); esa buena obra que no sólo comenzó, sino que prometió cumplir hasta el día de Jesucristo (Fil 1:6).
Dios vio que la luz era buena. Las tinieblas que antes cubrían la faz de las aguas, no eran criatura de Dios, sino una privación, o la que era causada por la razón de que la luz aún no estaba en el mundo: así el pecado, esa oscuridad que se podía sentir, no es obra de Dios en el alma, sino aquello que es obra del diablo; y esto sucede porque la verdadera luz aún no brilla en el alma.
"Y Dios separó la luz de las tinieblas".
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Como dice Pablo: ¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? no pueden ponerse de acuerdo para vivir juntos (2 Cor 6:14). Vemos que la noche todavía vuela antes que el día y no se atreve a volver a nosotros, a menos que la luz disminuya y se aleje. Así es en la nueva creación; antes de que aparezca la luz del glorioso evangelio de Cristo, hay noche, toda la noche, en el alma (Efesios 5:8): pero cuando eso en verdad brilla en el alma, entonces en lugar de la noche hay día en el alma: "Vosotros Éramos tinieblas [dice Pablo] pero ahora sois luz en el Señor" (v 9): Y, "Las tinieblas han pasado [dice Juan] y la luz verdadera ahora brilla" (1 Juan 2:8).
"Y Dios separó la luz de las tinieblas".
Dios participó con la luz y la preservó de las tinieblas. Por estas palabras, parece que las tinieblas y la luz comenzaron la contienda, antes de aquel combate sangriento de Caín y Abel (Gal 5,17). La luz y las tinieblas lucharon juntas, y nada podía dividirlas o separarlas excepto Dios. Las tinieblas están en enemistad implacable con la luz en la creación del mundo; y así es en esa rara obra de regeneración, la carne codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne; Como dice Pedro: Los deseos carnales luchan contra el alma. Esto todo cristiano siente, y también lo que mencioné antes, a saber, que antes de ser capaz de oponerse al anticristo, con Abel, en el mundo, encuentra una lucha en su propia alma entre la luz y las tinieblas que allí hay.
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"Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche".
Dios no sólo distingue por separar, sino también por ciertos caracteres; que las cosas que se distinguen y separan sean para nosotros las más conocidas; lo hizo aquí en la obra de crear el mundo, y lo hace también en la gran preocupación de la felicidad eterna del hombre. El lugar de la felicidad se llama cielo; el lugar de tormento se llama infierno; lo que conduce al infierno se llama pecado, transgresión, iniquidad y maldad; lo que lleva al cielo, justicia, santidad, bondad y rectitud: así como en estos tipos Dios llamó a la luz día, del cual son hijos los piadosos (1 Tes 5:5); pero a las tinieblas las llamó noche, de las cuales todos los hombres impíos son habitantes y también hijos. Así, después que el Espíritu de Dios se hubo movido sobre la superficie de las aguas; Después de que Dios ordenó que brillara la luz, y dividió entre la luz y las tinieblas, y las caracterizó por sus nombres propios, concluye el trabajo del primer día: "Y fue la tarde y la mañana el primer día". En cuya conclusión se envuelve un bendito misterio evangélico; porque Dios, al concluir aquí el primer día, nos muestra cómo debemos determinar que uno es verdaderamente cristiano: Incluso entonces, cuando el Espíritu de Dios se ha movido sobre la faz del corazón, cuando ha ordenado que la luz sea allí, cuando divide o diferencia la luz de la oscuridad; y cuando el alma recibe 4937
los caracteres de ambos, para observarlos, y llevarlo a cada uno según la boca de Dios.
"Y dijo Dios: Sea el firmamento" (v 6).
A este firmamento lo llama cielo (v 8). Ahora bien, este firmamento, o cielo, debía hacer una separación, o dividir entre las aguas y las aguas (v 7); Para separar, digo, las aguas de las aguas; las aguas que estaban debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento. Ahora bien, por aguas se significa en las Escrituras muchas cosas, como las aflicciones, las personas del mundo (Sal 69:1,2), y particularmente los santos (Apocalipsis 19:6); pero en este lugar está representada toda la gente del mundo, pero como compuesta de dos partes, los hijos de Dios y los hijos del Maligno: Ellos, bajo el cielo, descubren el mundo, o impíos: ellos sobre el firmamento, los elegidos y escogidos de Dios. Y por eso en las Escrituras a uno se le llama cielo, y al otro se llama tierra, para significar la separación y diferencia que hay entre uno y otro.
"Y Dios hizo el firmamento, y separó las aguas de las aguas".
De hecho, el mundo piensa que esta separación viene, o se hace, a través de la cautividad del predicador: pero en verdad es la obra útil de Dios; Y Dios hizo el firmamento, y 4938
Dios dividido, etc. "Yo", dice, "pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella" (Génesis 3:15). La buena semilla son los hijos del reino de Dios, pero la mala son los hijos del malo (Mateo 13:38).
"Y Dios hizo el firmamento, y separó las aguas que estaban debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento; y fue así" (v 7).
Todo lo que el Señor hace, permanece para siempre (Eclesiastés 3:14). Y además: Lo que él ha torcido, ¿quién podrá enderezarlo? (Eclesiastés 1:15).
Lo dijo al principio, ¡y he aquí cómo continúa! Sí, aunque ha habido esfuerzos por parte de Satanás para mezclar a sus hijos con la simiente de los hombres; sin embargo, nunca ha sido posible que se unan el uno al otro, "así como el hierro no se mezcla con el barro"
(Daniel 2:43). Sí, permítanme agregar más: ¿Qué leyes se han dictado, qué sangre se ha derramado, qué crueldad se ha usado y qué halagos y mentiras se han inventado, y todo para hacer de estas dos aguas y de estas dos personas una sola? Y, sin embargo, todo ha fracasado y no ha logrado producir el efecto deseado; porque el Señor hizo el firmamento, y el cielo mismo los dividió.
"Y llamó Dios al firmamento cielos. Y fue la tarde y la mañana el día segundo"
(v8).
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Después que las aguas fueron separadas de las aguas, Dios llamó a la causa de la división cielo; y así concluyó el trabajo del segundo día. Y de hecho fue una obra muy grande, como en el antitipo lo sentimos hasta el día de hoy. Dividir el trabajo es un trabajo difícil, y el que puede, según Dios, terminarlo y terminarlo por completo, no necesita hacer más ese día de su vida.
"Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un solo lugar, y aparezca lo seco; y fue así" (v 9).
Aunque en el trabajo del segundo día, las aguas de arriba del firmamento, y las que están debajo, son los dos pueblos, o grandes familias del mundo (Pro 8:31); sin embargo, debido a que Dios quiere mostrarnos mediante las cosas en la tierra, el estado floreciente de aquellas que son suyas (Oseas 10:12; Joel 2:21-23; Salmo 91:1; Heb 6:7), por eso aquí expresa su mente. por otro tipo de representación de las cosas (Jer 4:3,4): "Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un lugar, y aparezca lo seco". Las aguas aquí significan el mundo; sino la tierra fructífera, la iglesia ahorrativa de Dios. Que la tierra fructífera es una figura de la próspera iglesia de Dios en este mundo, es evidente en muchas Escrituras (y no había nada más que frugalidad hasta que llegó la maldición).
Y por eso se dice de la iglesia: Que debe romper los terrones de la tierra; que ella debería sembrar justicia y cosecharla; que no sembrara entre espinos; que si este 4940
hecho, el corazón es circuncidado, y el fruto espiritual fluirá y crecerá abundantemente: Y por eso nuevamente es que los oficiales y eminentes en la iglesia, son llamados vides, árboles y otras plantas fructíferas. Y por eso se vuelve a decir: Cuando el Señor reine, alégrese la tierra (es decir, la iglesia). Aquella tierra que produce frutos dignos de aquel que la viste, recibe bendición de Dios. En todos estos lugares, y en muchos más que podrían nombrarse, la tierra es hecha figura de la iglesia de Dios; y así lo cuento aquí en este lugar.
"Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un solo lugar".
Que estén juntos: No es así de todas las aguas, sino del mar, que todavía es aquí un tipo del mundo. Que estén así juntos, para que aparezca la tierra; para que la iglesia se libre de su rabia y tumulto, y entonces sea fructífera, como sigue en este primer libro del Génesis. La iglesia está entonces en un estado floreciente, cuando el mundo está más lejos de ella y cuando el rugido de sus olas está lejos. Ahora, pues, aléjense de allí todos los impíos (Esdras 6:6): Reúna el Señor estas aguas, que en otro lugar se llaman criaturas lúgubres y aves rapaces; Que éstos, oh Señor, se reúnan en sus propios lugares, y se establezcan en la tierra de Sinar sobre su propia base (Zacarías 5:11): Entonces el desierto y los lugares desiertos se alegrarán por ellos; es decir, para 4941
que de allí se hayan apartado, el desierto se alegrará y florecerá como una rosa (Isaías 34
y 35).
"Y llamó Dios a lo seco Tierra; y a la reunión de las aguas llamó mares; y vio Dios que era bueno" (v 10).
Vio Dios que era bueno separar las aguas de la tierra; y así es, para que entonces descansen las iglesias. Entonces esta tierra dará su fruto, como se puede ver aquí en los versículos 11 y 12.
"Y dijo Dios: Haya lumbreras en el firmamento de los cielos" (v 14).
La sabiduría de Dios está ahí para hacer uso de figuras y sombras, incluso cuando las cosas más adecuadas, las cosas bajo consideración, puedan demostrarse de manera más adecuada. La división de las aguas de las aguas muestra muy apropiadamente la obra de Dios al elegir y rechazar; al dividir las aguas de la tierra, muestra cuán fructífera es la tierra de Dios, la iglesia, cuando los perseguidores están lejos de allí.
Por lo tanto, no habla de adornar su iglesia hasta que llegue a la obra de este cuarto día: por su Espíritu ha adornado los cielos, mostrando más adecuadamente la gloria de la iglesia.
Que haya luces; a saber, el sol, la luna y las estrellas.
4942  

El sol es en este lugar un tipo de Cristo, el Sol de Justicia: La luna es un tipo de la iglesia, en su condición incierta en este mundo: Las estrellas son tipos de los diversos santos y oficiales de esta iglesia. Y por eso se dice que el sol no sólo gobierna, sino que, junto con la luna y las estrellas, está establecido para las señales, las estaciones, los días, los años, etc. (Apocalipsis 1:20). Pero si tomamos el cielo por la iglesia, ¡cómo se embellece ella, cuando el Hijo de Dios es colocado en medio de ella! (Apocalipsis 1:12,13). ¡Y con qué claridad se demuestra su condición, incluso por el cambio, el aumento y la disminución de la luna!
¡Y cuán excelente es esa congregación de hombres, que para luz y gloria están representadas por las estrellas! (Mateo 28:20).
Del trabajo de este día se puede observar mucho.
Primero, que como el sol no fue hecho antes del cuarto día, es evidente que había luz en el mundo antes de que fuera creado el sol; porque en el primer día dijo Dios: Sea la luz, y fue la luz. Esto también puede enseñarnos mucho: que antes de que Cristo viniera en persona, había luz espiritual en los santos de Dios. Y además, que así como el sol no fue hecho antes del cuarto día de la creación, así Cristo no debe nacer antes del cuarto día místico del mundo; porque es evidente que Cristo, la verdadera luz del mundo, no nació hasta unos cuatro mil años después de la creación del mundo. En segundo lugar, en cuanto a la luna, hay cuatro cosas que la acompañan, 4943
que adecuadamente puede expresar el estado de la iglesia. (1.) En el hecho de que ella cambia de lo viejo a lo nuevo, podemos concebir que Dios, al hacerla así, lo hizo para mostrar que algún día haría un cambio en su iglesia, de una congregación judía a una gentil. (2.) En su crecimiento, muestra el estado floreciente de la iglesia. (3.) En su disminución, el estado decreciente de la iglesia. (4.) A veces también se hace que la luna luzca tan roja como la sangre, para mostrar cuán terrible y sangriento es el sufrimiento de la iglesia en ciertos momentos.
En tercer lugar, por las estrellas entendemos dos cosas.
(1.) Cuán innumerables serán los santos, esas estrellas espirituales (Heb 11:12). (2.) Cómo se diferenciarán unos de otros en gloria (1
Corintios 15:41).
"Y dijo Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos, para separar el día de la noche".
Porque aunque antes la luz se separaba de las tinieblas, el día y la noche no se mantenían tan dentro de sus límites como lo estaban ahora con estas luces: probablemente significando que nada debería distinguirse y hacerse aparecer tan claramente como el sol. luz del evangelio de Cristo: porque por eso "huyen las sombras" (Cnt 2,17). La luz del sol reúne el día en sus horas, tanto más largas como más cortas, y obliga también a la noche a mantenerse dentro de sus límites.
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"E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para presidir el día, y la lumbrera menor para presidir la noche" (v 16).
Significando, que Cristo sea la luz y gobernador de su iglesia, los cuales son los hijos del día; pero la iglesia, luz para los hijos de la noche, para que por ellos aprendan los misterios del reino.
Cristo dice a los suyos: "Vosotros sois la luz del mundo": Y nuevamente: "Así brille vuestra luz, para que los hombres vean", etc., porque aunque los que sólo caminan de noche, no pueden ver. caminar por el sol, pero por la luna pueden.
Así, el cielo es un tipo de la iglesia, la luna un tipo de su estado incierto en este mundo; las estrellas son tipos de sus inamovibles conversos; y su gloria, de los diferentes grados de la suya, tanto aquí como en el otro mundo. Se podría decir mucho más, pero paso esto.
"Y dijo Dios: Produzcan las aguas criaturas que se mueven y que tienen vida"
(v 20).
El mar, como dije, es figura del mundo; por lo que las criaturas que hay en él, de los hombres del mundo (Zacarías 13:8; Isaías 60:5). Este mar produce bestias pequeñas y grandes, así como el mundo produce perseguidores pequeños y grandes, que, como los peces de presa, comen y devoran lo que pueden de aquellos peces que son de otra condición. Ahora también fuera del mundo ese mar místico, como pescadores 4945
hacer fuera de lo natural; tanto Cristo como sus siervos pescan peces místicos, incluso peces como los del gran mar.
En el mar Dios creó grandes ballenas, las hizo para que jugaran en él.
Las cuales ballenas en el mar son tipos de los demonios en el mundo: Por eso como se llama al diablo, príncipe de este mundo; así se llama la ballena, rey de todos los hijos de la soberbia (Job 41:33,34).
"Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su especie" (v 24).
Del comienzo del trabajo de este sexto día se puede decir lo que se dice de los peces, y del resto del mar; porque así como hay variedad de peces en uno, así de bestias y ganado en el otro, que también hacen presa de sus compañeros, como lo hacen los peces; una representación muy adecuada de la naturaleza y acciones de hombres sanguinarios y engañosos: de ahí que a los perseguidores se les llame toros, osos, leones, lobos, tigres, dragones, perros, zorros, leopardos y similares.[3]
"Y dijo Dios: Hagamos al hombre" (v 26).
Observo que en la creación del mundo, Dios avanza gradualmente, de cosas menos gloriosas a cosas más abundantemente gloriosas; Quiero decir, en cuanto a la creación de esta tierra; y las cosas que a él pertenecen. Primero trae 4946
produce un caos confuso, luego ordena que la materia parezca distinta, luego la tierra produce árboles, hierbas y pasto; después de eso bestias; y el mar, aves; y por último, hagamos al hombre. Ahora, pasando por la doctrina de la trinidad, de la que ya hemos hablado antes, vengo a hacer algunas observaciones sobre esta maravillosa pieza de la obra de Dios.
"Hagamos al hombre". El hombre, en quien también está incluida la mujer, fue hecho la última de las criaturas.
De donde podemos reunirnos,
El respeto de Dios hacia esta excelente criatura, en que primero le provee, antes de darle su ser: no lo lleva a una casa vacía, sino a una bien provista de todo tipo de cosas necesarias, habiendo embellecido el cielo y la tierra con gloria y toda clase de alimento para su deleite y sustento.[4]
"Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza".
Una imagen, o semejanza de cualquier cosa, no es aquello de lo que es figura; entonces aquí Adán es una imagen, o está hecho a semejanza de Dios. Ahora bien, como Adán es imagen de Dios, debe respetarlo, en su composición del alma, como parte; o como si estuviera formado por un cuerpo y un alma juntos: si como es un alma razonable, entonces es una imagen excelente de la Divinidad eterna, los atributos del único 4947
ser eclipsado por las cualidades y pasiones del otro; porque como hay en la Deidad poder, conocimiento, amor y justicia; así una semejanza de estas hay en el alma del hombre, especialmente en el hombre antes de haber pecado: Y como hay pasiones de piedad, compasión, afectos e entrañas en el hombre; así que existen estos de una manera mucho más infinita en Dios.
Nuevamente, si esta imagen respeta al hombre en su totalidad, entonces Adán era una figura de Dios, como encarnado; o de Dios, ya que después se haría hombre. Y de aquí es que, así como Adán es llamado imagen de Dios (Rom 5:14); así también Cristo mismo es llamado y considerado como el antitipo de respuesta de tal imagen.
Pero nuevamente, aunque Adán sea llamado aquí imagen o semejanza de Dios; pero de modo que era la sombra de una imagen más excelente.
Adán fue un tipo de Cristo, quien sólo es "la imagen expresa" de la persona de su Padre, y semejanza de su excelente gloria (Heb 1:3). Porque aquellas cosas que estaban en Adán, no eran más que de sustancia humana, sino de sustancia creada; sino los que estaban en Cristo, de la misma excelencia divina y eterna que el Padre.
¿Es entonces Cristo la imagen del Padre, simplemente, considerado de la misma excelencia divina y eterna que él? Ciertamente no: pues una imagen es sin duda inferior a aquello de lo que es figura. Entended, pues, que Cristo es imagen de la gloria del Padre, como 4948
nacido de la Virgen María, pero así, como siendo también Dios: No es que su Divinidad en sí misma fuera una sombra o imagen, sino por los actos y el hacer de aquel hombre, siendo cada acto infinitamente perfecto en virtud de su Divinidad, la del Padre. las perfecciones se manifestaron a la carne. Hay que mirar una imagen, y al mirarla se ve otra cosa; así, por la persona y las obras del Señor Jesús, aquellos que en verdad podían verlo tal como era, descubrieron la perfección y la gloria del Padre. "Felipe, el que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿y cómo dices tú entonces? , Muéstranos al Padre?"
(Juan 14:9). Ni el Padre ni el Hijo pueden ser vistos por nosotros en absoluto, ya que están simple y enteramente en su propia esencia. Por lo tanto, la persona del Padre debe ser vista por nosotros, a través del Hijo, como compuesta de Dios y del hombre; la Divinidad, obrando eficazmente en la humanidad, mostrándose claramente allí a través de la infinita perfección y gloria del Padre:
"El Verbo se hizo carne, y [entonces] contemplamos su gloria, la gloria como del unigénito del Padre, [siendo Él en sus excelencias personales, infinita y perfectamente, lo que está registrado de su Padre,] pleno de la gracia y de la verdad" (Juan 1:14). De nuevo, él "es la imagen del Dios invisible" (Col 1,15). La Divinidad es en verdad invisible; ¿Cómo entonces es Cristo la imagen de ello? No por ser invisible también; porque así está él tan escondido como el Padre; pero estando vestido de carne, para que las obras del Hijo puedan ser vistas por nosotros, nos presenta así, como en una figura, la excelencia eterna del Padre. Y por lo tanto como él es 4949
llamado "imagen", también se le llama "primogénito" de toda criatura (Col 1,18). Su ser una criatura, respetando su virilidad, su nacimiento y su resurrección de entre los muertos.
Por eso, poco después, se le llama "el primogénito de entre los muertos" (v 19): Y en otro lugar, "el primogénito de entre los muertos"
(Apocalipsis 1:5): Y "las primicias de los que durmieron" (1 Cor 15:20). Así, pues, aunque Adán era imagen de Dios, sin embargo, imagen de Dios no era más que una mera criatura; pero Cristo, aunque era una criatura en cuanto a su humanidad; sin embargo, siendo también Dios, como Padre, mostró expresamente, en caracteres mayúsculos, por todas sus obras y hechos en el mundo, la belleza y gloria del Padre: "La luz del conocimiento de la gloria de Dios", es dado "en el rostro de Jesucristo"
(2 Co 4:6). Donde por rostro debemos entender aquello que es visible, aquello que está abierto cuando todo lo demás está cubierto, y aquello por lo que principalmente somos descubiertos y conocidos por los demás. Ahora bien, en cuanto al caso que nos ocupa, este rostro debe significarnos las virtudes y obras personales de Cristo, por las cuales se expone la gloria del Padre; la gloria de su justicia, por la exactitud de la vida de Cristo; la gloria de su amor, por la compasión de Cristo hacia los pecadores,
&C.
Ver. 26. "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias y en toda la tierra, y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra."
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Como Adán era tipo de Cristo, como imagen y gloria de Dios; Entonces, con estas palabras muestra además que él era un tipo de su poder soberano; porque a él sea el dominio y el poder eternos (Heb 2:8,9), "a quien sea la alabanza y el dominio por los siglos" (1 Pedro 4:11; Judas 25).
Ahora bien, por los peces del mar, las bestias de la tierra, las aves del cielo y todo animal que se arrastra, podemos entender a todas las criaturas, visibles e invisibles, ya sean hombres, ángeles o demonios; en el cielo, o en la tierra, o debajo de la tierra: también todos los tronos, autoridades y potestades, ya sea en el cielo, o en la tierra, o en el infierno: Cristo es hecho cabeza sobre todos; Él también tiene un nombre sobre todo nombre, "no sólo en este mundo, sino en el venidero" (Efesios 1:25).
Ver. 28. "Y Dios los bendijo; y Dios les dijo [es decir, al hombre y a su mujer]
Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra y sojuzgadla", etc.
Esto en el tipo muestra, en el antitipo, cuán fructíferos serán Cristo y su iglesia; y cómo él al fin tendrá, en toda la tierra, una semilla que la reabastecerá y someterá por el poder de la semilla inmortal de la palabra de Dios: cómo su nombre será reverenciado de un extremo de la tierra al otro: cómo los reinos de la tierra TODOS finalmente llegarán a ser los reinos de nuestro Señor y de su Cristo.
"Y someterlo". Dios puso esa majestad y temor sobre Adán, en su creación, que todos los 4951
las bestias del campo se sometieron a él. Como también Dios le dijo a Noé: "El temor y el pavor de ti estarán sobre toda bestia de la tierra, y sobre toda ave del cielo, sobre todo lo que se mueve sobre la tierra, y sobre todos los peces del mar. ; en tu mano serán entregados" (Génesis 9:2).
"Y dijo Dios: He aquí os he dado toda hierba que da semilla, que está sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol en el que hay fruto que da semilla; os será para alimento" ( Génesis 1:29).
Estas hierbas y árboles son tipos de la saludable palabra del evangelio, con la cual tanto Cristo, su iglesia como los pecadores inconversos deben alimentarse y refrescarse; y sin el cual no subsiste ni de uno ni de otro:
"Él hace crecer la hierba para el ganado, y la hierba para el servicio del hombre, para sacar de la tierra el alimento, y el vino que alegra el corazón del hombre, y el aceite que hace resplandecer su rostro, y pan que fortalece el corazón del hombre" (Sal 104:14,15).
"Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí, era bueno en gran manera" (v 31).
Todas las cosas tienen su bondad natural por creación. Las cosas no son buenas porque sólo tienen un ser, sino porque Dios les dio tal ser. Tampoco Dios los hizo, porque vio que atraerían hacia sí un bien; pero los hizo de tal manera que 4952
traer esa bondad que él antes determinó que debían hacer. "Y fue la tarde y la mañana el día sexto".
CAPITULO DOS.
Ver. 3. "Y bendijo Dios el día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que Dios creó e hizo".
El séptimo día sí significó dos cosas: Primero, Cristo Jesús, quien es también el reposo de la justicia de Dios, como reposo para el hombre pecador.
En segundo lugar, también fue un tipo de ese descanso glorioso que tendrán los santos cuando los seis días de este mundo terminen por completo.
Para el primero, el apóstol hace del sábado una sombra de Jesucristo, "sombra de lo por venir; pero el cuerpo [o sustancia] es de Cristo" (Col 2:17). Y por eso se dice tan a menudo que es "un descanso" para los gentiles, un descanso glorioso, y que promete descanso a los que arrojan su carga sobre él (Mateo 11:29).
El segundo también afirma el apóstol en ese cuarto capítulo a los Hebreos: "Queda, pues, un descanso", o la observancia del sábado, "para el pueblo de Dios" (v 9, lea también vv 4-11). ¿Qué sábado, según tengo entendido, 4953
serán los séptimos mil años, que seguirán inmediatamente después de que el mundo haya existido seis mil primero: porque así como Dios estuvo seis días en las obras de la creación, y descansó el séptimo; así en seis mil años perfeccionará sus obras y providencias que conciernen a este mundo.
Como también terminará el trabajo y el viaje de sus santos, con el trabajo de las bestias y la maldición de la tierra; y hará que todo descanse durante mil años. Un día para el Señor es como mil años: por eso este tiempo bendito y deseable también se llama "un día", "un gran día", "ese día grande y notable del Señor" (Hechos 2:20), que terminará en el juicio eterno del mundo. Dios ha manifestado esto mediante varias otras sombras, como el sábado de las semanas, el sábado de los años y el gran jubileo, que será el año después de que hayan expirado los cuarenta y nueve años (Levítico 25:1-13). De todos los cuales, más en su lugar, si Dios lo permite.
Ver. 4. "Estas son las generaciones de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día en que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos".
Moisés parece, con estas palabras, "En el día", insistir principalmente en ellos en su estado primero y primitivo, antes de que hubiera pecado o maldición en el mundo; porque en el día en que fueron creados, había un brillo y una belleza mucho más gloriosos de los que ahora se pueden ver; el cielo, por el pecado, se convierte, por así decirlo, en bronce; y la lluvia en polvo y polvo, en 4954
comparación de lo que era tal como vino de los dedos de Dios. La tierra también tiene desde entonces maldición sobre ella; sí, toda la creación, por el pecado, está incluso "sujeta a la vanidad", está en dolores de parto y gime bajo el peso que el pecado ha traído sobre ella (Romanos 8:19-23).
Ver. 5. "Y toda planta del campo antes de que existiera en la tierra, y toda hierba del campo antes de que creciera".
Así fue en la primera creación; por lo tanto, no se convirtieron ni en hierbas ni en árboles, por el curso de la naturaleza, sino por la creación de Dios.
Y así también en la nueva creación los hombres no surgen por naturaleza para ser santos: no, no en la iglesia de Dios, sino que primero son creados en Cristo Jesús, y hechos aptos para ser partícipes del beneficio, y luego plantado en la iglesia de Dios; "plantadas", digo, como plantas antes preparadas. De hecho, los hipócritas y los profesantes formales pueden surgir en la iglesia, en virtud de sus formas y servicios externos, como espinas y cardos brotan en la tierra, en virtud de su humedad y cordialidad. Pero estos no son más que los frutos de la maldición, y están decididos a ser finalmente quemados en el fuego:
"Toda planta [dice Cristo] que mi Padre celestial no plantó, será desarraigada"
(Mateo 15:13; Hebreos 6:8).[5]
"Porque el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra". Esta es la razón por la que no surgieron primero por naturaleza, sino que primero fueron creados, luego plantados y luego hechos para crecer. entonces 4955
la razón por la cual los hombres por naturaleza no crecen en la iglesia es porque el Señor no hace que llueva sobre ellos, todavía permanecen y actúan según el curso de este mundo; pero los planta en su casa por el gran poder de su palabra y Espíritu, por el cual son creados santos, y luego crecen en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. "Y no había hombre para labrar la tierra". Parece que por esto había una especie de necesidad por la cual Dios debía hacer al hombre, sí, una multitud de hombres; porque de otro modo habría hecho en vano lo que antes había hecho; es decir, su fin al hacer una criatura tan gloriosa como este mundo, que debía mostrar su gloria, había sido vacío y sin efecto; porque aunque fue glorioso, como salió de la mano de Dios; sin embargo, no tenía poder para preservarse así, sino que, sin hombres que lo cuidaran y vistieran, se convertiría en un desierto.
Así ocurre con el mundo de los hombres, si no hubiera un segundo Adán para ararlos y sembrarlos, ninguno de ellos podría convertirse en santo; No, no los elegidos mismos; porque los medios están determinados, así como el fin.
Con esto también podemos ver en qué lamentable condición se encuentra el pueblo que no tiene ministros de la palabra del evangelio: "Mi pueblo perece, [es destruido] por falta de conocimiento"
(Oseas 4:6): Y nuevamente, "Donde no hay visión, el pueblo perece" (Pro 29:18). Rogad, pues, al Señor de la mies, que 4956
enviaría a sus aradores a arar, y a sus obreros a su mies.
Ver. 6. "Pero subió de la tierra una niebla que regó toda la faz de la tierra".
Aunque todavía no había arador ni lluvia, una niebla se levantó de la tierra; de modo que donde no hay la palabra del evangelio, todavía hay suficiente luz para enseñar a los hombres cómo gobernarse a sí mismos en la sociedad civil y natural. Pero esto es sólo "una niebla", los hombres no pueden crecer evangélicamente mediante esto; por tanto, como en el siguiente versículo, necesariamente el hombre debe ser formado.
Pero, de nuevo, a veces he pensado que esta niebla podría sugerir que los hombres recibían alimento de la doctrina de la fe, antes de que Moisés, los profetas o Cristo, etc., divulgaran el evangelio. porque antes de estos, ese alimento que recibía la iglesia, era escaso y corto, tan corto como lo es el alimento de la niebla para las lluvias sobrias y moderadas; con el cual se compara tanto la ley como el evangelio.
Además, a veces también he pensado que esta niebla podría tipificar aquellos excelentes proverbios y dichos santos de los hombres de la antigüedad, antes de que existiera la palabra escrita; porque no puede ser sino que los piadosos contenían en proverbios y ciertos dichos, la doctrina de la salvación en el futuro y del buen vivir aquí [ver Romanos 2:14]; del cual tenemos un toque en Génesis, 4957
pero más ampliamente por ese bendito libro de Job; libro que, a mi parecer, es una santa colección de aquellos proverbios y dichos de los antiguos, ocasionados por la tentación de aquel buen hombre. Pero lo que sea que esta niebla haya significado (a juicio de otros) es cierto, fue por necesidad presente, hasta que un hombre fuera obligado a labrar la tierra, y sus frutos regados con "las odres del cielo": lo cual, hasta ahora por lo que veo hasta ahora, nos presenta muy acertadamente algunos de todos ellos.
Ver. 7. "Y el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra", etc. En la creación del hombre, Dios comenzó por su exterior; pero en la obra de la regeneración, él primero comienza dentro, en el corazón. Él lo hizo; es decir, su cuerpo, del polvo de la tierra; pero permanece como una masa sin vida, hasta que el Señor realiza un segundo acto. "Y sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre fue un alma viviente". Ahora vive, ahora actúa: así es en el reino de Cristo, ningún hombre puede ser un alma viviente en ese reino por su primera creación, debe tener vida "soplada" en él, vida y espíritu de Jesucristo (Juan 20:22).
Ahora bien, Adán es un tipo, aunque terrenal, de las cosas más elevadas y celestiales;
"Y así como hemos llevado la imagen del terrenal, también llevaremos la imagen del celestial"
(1 Corintios 15:49).
Ver. 8. "Y el Señor Dios plantó un jardín al oriente en el Edén, y allí puso al hombre 4958
a quien él había formado."
"Y el Señor Dios plantó un jardín". Así el Espíritu Santo habla cada vez más claro; porque ahora nos presenta la iglesia bajo la semejanza de un jardín, que se saca del campo amplio y abierto y se cierra; "Un jardín cerrado es mi hermana, mi esposa"; un jardín cerrado, "un manantial cerrado, una fuente sellada" (Cant 4,12); y allí puso al hombre que había formado. Un excelente tipo de la presencia de Cristo con su iglesia (Apocalipsis 1:12,13).
Ver. 9. "Y el Señor Dios hizo brotar de la tierra todo árbol agradable a la vista", etc.
Estos árboles, y su placer, nos muestran la belleza de los verdaderamente piadosos, a quienes el Señor ha embellecido con la salvación. Y por eso se dice que la gloria del Líbano, de Sharon y del Carmelo es dada a la iglesia: es decir, ella está más embellecida con dones y gracias de lo que pueden expresarse mediante tipos y sombras. "El árbol de la vida también en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal".
Este "árbol de la vida" era otro tipo de Cristo, como pan y medicina sanadora de la iglesia, que está "en medio del paraíso de Dios" (Apocalipsis 2:7; 22:2).
El árbol del conocimiento del bien y del mal, 4959
era un tipo de ley, o pacto de obras, como lo manifiesta claramente la secuela de la historia; porque si Adán no hubiera comido de ello, habría disfrutado para siempre de su primera bienaventuranza. Como dijo Moisés: "Será nuestra justicia si observamos y cumplimos todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha mandado" (Deuteronomio 6:25). Pero tanto Adán como nosotros hemos tocado, es decir, roto las ramas y el fruto de este árbol, y por eso ahora y para siempre, según la ley, ningún hombre puede estar justo delante de Dios (Gal 2:16).
Ver. 10. "Y salía del Edén un río para regar el jardín; y de allí se partía en cuatro brazos".
Este río mientras estuvo en el Edén, en el huerto, fue el río de Dios; es decir, útil para los árboles y frutos del jardín, y aquí era un tipo de esos ministros regadores que riegan las plantas del Señor. Pero observen, cuando pasó el jardín, se salió del límite del jardín, de allí se dividió y se convirtió en cuatro cabezas; de ahí se transformó, o se convirtió en otra forma de cosa: ahora se convirtió en cuatro cabezas; un tipo de las cuatro grandes monarquías del mundo, de las cuales Babilonia, aunque la primera en su orden de existencia, es la última en un sentido evangélico o misterioso. El cuarto es el río Éufrates, el que era la faz del reino de Babel en la antigüedad. Por lo tanto, tenga en cuenta cuán eminentes y útiles son los hombres mientras moran en el jardín del Edén, 4960
LA IGLESIA; sin embargo, cuando salen de allí, buscan malvadamente las grandes cosas del mundo: uno es para rodear toda la tierra de Havilah, donde hay oro; otro es para abarcar esto, un tercero aquello, y un cuarto otra cosa, según veis que hicieron estas cuatro cabezas. Observe nuevamente que mientras los hombres habitan en la iglesia de Dios, no buscan las monarquías de este mundo; pero cuando se alejan de allí, entonces buscan y se esfuerzan por ser cabezas; como ese monstruo maldito, el Papa, abandonando el jardín de Dios, se convirtió en cierto modo en el príncipe de toda la tierra: De quien Tiro mencionado por Ezequiel, era un tipo muy animado: "En el Edén, en el jardín de Dios, estuviste; piedra preciosa [es decir, doctrina] era tu cubierta, como el sardio, el topacio, el diamante", etc., "hasta que se halló en ti iniquidad" (Eze. 28:13-18); hasta que dejaste tu puesto y lugar designado por Dios, y entonces fuiste arrojado como profano del monte de Dios, sí, aunque eras un querubín cubridor. Véalo nuevamente en Caín, quien mientras continuó en la iglesia, fue un sacrificador ocupado, tan ocupado como Abel su hermano; pero cuando dejó de temer al Señor y masacró sangrientamente a su santo hermano, entonces busca ser jefe o monarca; luego va y construye una ciudad para preservar su nombre y su posteridad para siempre (Génesis 4:17).
Ver. 15. "Y el Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén, para que lo labrara y lo guardara".
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En esto también Adán fue figura de nuestro Señor Jesucristo, como pastor y obispo principal de su iglesia. "Yo el Señor [dice Cristo] la guardo; la regaré en todo momento, la guardaré de noche y de día" (Isaías 27:3).
"Y el Señor Dios tomó al hombre". Nadie toma sobre sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón. Bienaventurado también el que puede decir como el profeta Amós; "Y el Señor me llevó
[dijo] mientras yo seguía el rebaño, y el Señor me dijo: Ve, profetiza a mi pueblo Israel” (Amós 7:15).
"Para vestirlo y conservarlo". El que no está vestido, no es guardado: Ese es un juicio triste, El que muere, que muera; Al que está enfermo, que no se le vista, que muera de esa enfermedad. Por tanto, entiendo por vestir, podar, abonar y cosas semejantes, que se le ordenó hacer al labrador de la viña, sin las cuales todo está invadido de zarzas y ortigas, y no sirve más que para maldecir y ser quemado (Lucas 13: 6-9; Pro 24:30-34; Heb 6:7,8).
"Y el Señor mandó al hombre, diciendo: De todo árbol del jardín podrás comer" (v 16).
Es la palabra de Dios la que nos da poder para comer, beber y hacer otras obras, y sin la palabra no podemos hacer nada. La orden dio permiso a Adán: "Toda criatura de Dios es buena, y nada se puede rechazar si se recibe 4962
con acción de gracias; porque es santificada por la palabra de Dios [por el mandato de la palabra, y por recibirla según sus límites,] y la oración" (1 Tim 4:4,5).
Ver. 17. "Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás". Dije antes: Lo que la palabra de Dios prohíbe, debemos tener cuidado de evitarlo.
Este "árbol del conocimiento", como dije antes, era un tipo del pacto de obras, el cual si Adán no lo hubiera tocado (porque al tocarlo rompió ese pacto), entonces habría vivido para siempre, pero al tocarlo muere. (Génesis 3:3).
Adán, al entrar al jardín bajo estas condiciones y castigos, fue allí un tipo de humillación de Cristo; el cual, al venir al mundo, fue hecho bajo la ley, bajo su mando y pena, como los demás hombres, pero sin pecado (Gálatas 4:4,5).
"Porque el día que de él comieres, ciertamente morirás".
"Para el día." Adán no vivió para Dios más que el tiempo que se abstuvo de comer el fruto prohibido; en aquel mismo día murió; primero una muerte espiritual en su alma; Su cuerpo también se hizo capaz de la mortalidad y de todas las enfermedades, dos grandes impedimentos que con el tiempo lo hicieron volver al polvo.
Ver. 18. "Y dijo el Señor Dios: No es 4963
bueno que el hombre esté solo; Le haré ayuda idónea para él."
Con estas palabras, el estado de Adán, incluso en la inocencia, parece anhelar ayuda; Por lo cual es manifiesto que ese estado está corto del que alcanzamos por la resurrección de entre los muertos; sí, por mucho que su necesidad requiriera ayuda terrenal, es evidente que su condición no era celestial; "El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre es el Señor del cielo" (1 Cor 15,47). Adán en su primer estado no era espiritual: "No fue primero lo espiritual, sino lo natural; y después lo espiritual" (v 46). Por lo tanto, aquellos que creen que es suficiente alcanzar el estado de Adán en inocencia, creen que es suficiente ser meros naturalistas; se creen bien, sin ser espiritualizados: sí, permítanme agregar, creen que es seguro mantenerse firmes en un pacto de obras; se creen felices, aunque no interesados en un pacto de gracia; Creen que saben lo suficiente, aunque ignoran el mediador, y consideran que no necesitan la intercesión de Cristo.[6]
Adán se mantuvo firme en un pacto de obras: el reino de Adán era un paraíso terrenal; La excelencia de Adán fue que no necesitaba un Salvador; y el conocimiento de Adán era ignorancia de Jesucristo: Adán en su mayor gloria, quería comodidades terrenales; Adán, en su inocencia, era un mero hombre natural.
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Ver. 19. "Y Jehová Dios formó de la tierra todos los animales del campo y todas las aves del cielo".
Esto prueba aún más lo que dije al principio: que en el primer caos estaba contenido todo lo que fue hecho sobre la tierra.
"Y los trajo a Adán, para ver cómo los llamaría; y todo lo que Adán llamó a todo ser viviente, ese era su nombre".
En este Adán era un tipo vivo del poder soberano y glorioso del Señor Cristo sobre toda carne: "Le diste potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado" (Juan 17:2) .
"Y se los trajo a Adán para ver cómo los llamaría".
Así Cristo nombra el mundo; a quienes quiere, los llama santos; y a quien quiere, llama al mundo "impíos", "serpientes", "víboras".
y similares. "Yo oro por ellos, no ruego por el mundo" (Juan 17:9).
"Y todo lo que Adán llamó a todo ser viviente, ese fue su nombre". Así como Cristo dicta sentencia, así será su juicio.
Ver. 20. "Y Adán puso nombre a todo ganado, a las aves del cielo y a todo animal 4965
del campo." Así juzga Cristo acerca de los ángeles, los demonios y los hombres.
"Pero para Adán no se encontró ayuda idónea para él." Toda la gloria de este mundo, si Adán no hubiera tenido esposa, no habría podido completar la bienaventuranza de este hombre; todavía le habría faltado: de modo que toda la gloria del cielo, considerando a Cristo como mediador, no podría, sin su iglesia, haberlo compensado por completo.
La iglesia, digo, "que es su cuerpo, la plenitud de aquel que lo llena todo en todos".
Ver. 21, 22. "Y el Señor Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán, y él se durmió; y tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar; y la costilla que el Señor Dios había tomado del hombre, Hizo una mujer y la trajo al hombre".
En estas palabras encontramos una ayuda proporcionada a Adán; también de dónde vino. La ayuda fue una esposa; ella salió de su lado; La llevaron de allí mientras Adán dormía. Una bendita figura de un misterio mayor. La esposa de Adán era un tipo de la iglesia de Cristo; porque ella fue sacada de su costado, significa que somos carne de la carne de Cristo, y hueso de los huesos de Cristo (Efesios 5:30). Y en que ella fue tomada de allí mientras Adán dormía, significa que la iglesia es de Cristo, en virtud de su muerte y sangre:
"Apacienta la iglesia de Dios, la cual él ganó con su propia sangre" (Hechos 20:28).
"Y él se la llevó al hombre". Es decir, y 4966
Dios la trajo al hombre. Por lo cual insinúa claramente que así como la iglesia es obra de Dios y comprada por la sangre de Cristo; así, sin embargo, ella no puede venir a Cristo, a menos que Dios la traiga a él: "Nadie puede venir a mí [dice Cristo] si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44).
Ver. 23. "Y dijo Adán: Esto ahora es hueso de mis huesos, y carne de mi carne: será llamada Mujer, porque del varón fue tomada".
El hecho de que Adán reconozca así a su esposa como hueso y carne de su sustancia, nos muestra que Cristo reconocerá a las que son suyas: "No se avergüenza de llamarlos hermanos, diciendo: Anunciaré tu nombre a mis hermanos". , en medio de la iglesia te cantaré alabanzas" (Heb 2:11,12).
Y obsérvenlo, dijo: "Ella es hueso de mis huesos", etc. ante ese Dios, que la trajo a él; insinuando que Cristo nos posee ahora a la diestra de su Padre, y no se avergonzará de nosotros, ni siquiera en el día del juicio (Mateo 10:33; Lucas 12:8).
Ver. 24. "Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne".
Esto realmente debe realizarse en nuestro estado matrimonial en este mundo. Pero aquí no termina el misterio.
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"Por tanto, el hombre dejará a su padre". Así hizo Cristo cuando vino al mundo para salvar a los pecadores: salió del Padre; "Salí del Padre y he venido al mundo" (Juan 16:28).
"Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre". La iglesia judía puede, en un sentido místico, ser llamada la madre de Cristo; porque ella era en verdad la esposa de Dios, y de ella vino su Hijo Jesucristo; sin embargo, dejó y abandonó a su madre, para unirse a su esposa gentil, que ahora es su única esposa.
Ver. 25. "Y estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban".
Sin pecado, sin vergüenza: Que los hombres permanezcan donde Dios los ha puesto, y no habrá motivo de vergüenza, aunque nunca estén expuestos en apariencia exterior a tanto desprecio.
"Y ambos estaban desnudos". La ropa es fruto del pecado; Por tanto, los que se enorgullecen de ello, recuerden que cubren una vergüenza con otra. Pero los que son verdaderamente piadosos, que se vistan modestamente y sobrios, y se los vistan con vergüenza, acordándose siempre de que la primera causa por la que cubrimos nuestra desnudez, fue el pecado y la vergüenza de nuestros primeros padres (1 Pedro 3:3).
CAPÍTULO III.
Ver. 1. "Ahora la serpiente era más astuta que 4968
cualquier animal del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: Sí, ¿ha dicho Dios: No comeréis de todo árbol del jardín?
En estas palabras tenemos una entrada del primer gran conflicto espiritual que se libró entre el diablo y la carne; y vale la pena observar cómo el enemigo intentó, se enfrentó y venció al mundo (2 Cor 11:3).
1. Tienta por medios; no aparece con su propia forma y color, sino que asume el cuerpo de una de las criaturas, el cuerpo de la serpiente, y así comienza el combate. Y de aquí es que en épocas posteriores se habla de él con el nombre de aquella criatura, "el dragón, la serpiente antigua que es el diablo y Satanás".
(Apocalipsis 20:2); porque, así como el Espíritu Santo quiere que tengamos cuidado con el diablo, así también con los medios y máquinas que utiliza; porque donde uno es vencido por su propia apariencia aterradora, diez mil son vencidos por los medios y máquinas que utiliza.
2. "La serpiente era más astuta". El diablo, en sus intentos tras nuestra destrucción, se sirve de los medios más adecuados. La serpiente era más astuta, por lo que la astucia del diablo era la que menos se discernía. Si hubiera utilizado algunas de las criaturas más tontas, Adán habría retrocedido afortunadamente, porque conocía la naturaleza de todas las criaturas y les había dado nombres en consecuencia; Por lo tanto, Adán sabía que la serpiente era astuta; por eso Satanás usa 4969
él, para así atrapar a esta buena criatura.
Aquí el diablo menos apareció; y cuando menos apareció, la tentación fue la que más pronto se llevó la yesca.[7]
"Ahora la serpiente era más astuta". Más sutil. Por eso al diablo se le llama "la serpiente con cabezas" [con gran astucia;] "la serpiente torcida" [con objeciones nudosas;]
"la serpiente penetrante", [porque a menudo hiere;]
y sus caminos se llaman "ardides", "tentaciones", "engaños", "artimañas", "poder" y
"las puertas del infierno"; debido a su poderosa prevalencia. Éste es el que emprendió a nuestros primeros padres.
¿Pero cómo las llevó a cabo?
Se esfuerza por hacerles cuestionar la sencillez de la palabra de Dios, llevando en la mano a la esposa de Adán, que debe haber algún significado que palie el texto; ¿Ha dicho Dios que no comeréis del árbol? El interrogatorio les sugirió con una gran duda que esta palabra no parecería una verdad, si se compara con el verso 4.
Por tanto, aprendamos que mientras conservemos la simplicidad de la palabra, tenemos a Satanás al final del bastón; porque a menos que cedamos a la duda sobre eso, sobre la verdad y la simplicidad de ello, no tendrá terreno sobre nosotros. Y por eso dice el apóstol: Temía que, como la serpiente con su astucia engañó a Eva, así nuestra mente se corrompiera 4970
de la sencillez que es en Cristo (2 Cor 11,3); es decir, para que nuestras mentes no se desvíen de la simplicidad de la palabra del evangelio por algunos argumentos diabólicos y engañosos; Es importante señalar que Satanás no niega ante todo, sino que duda sobre la palabra, si debe tomarse en este u otro sentido; y así, primero corrompiendo la mente con una duda sobre la simplicidad del verdadero sentido, luego los lleva a negarlo; "¿Ha dicho Dios: No comeréis de todo árbol del jardín?"
Ver. 2. "Y la mujer dijo a la serpiente: Del fruto de los árboles del jardín podemos comer".
"Y la mujer dijo." De hecho, se le hizo la pregunta, pero la orden no le fue dada tan inmediatamente: "El Señor Dios mandó al hombre" (2:16). Esto, pues, tengo por gran falta en la mujer, una usurpación, el emprender un adversario tan poderoso, cuando ella no era la principal que en ello se ocupaba; es más, cuando estaba presente su marido, que era más capaz que ella, y a quien también le fue dada la ley por jefe. Pero creo que por este acto se les ordena guardar silencio y también aprender de sus maridos (1 Cor 14,34,35): mandamiento que es bastante necesario para ese sexo simple y débil:[8 ] Aunque ven que fue por ellos que el pecado vino al mundo, ¡cuán difícilmente se les disuade hasta el día de hoy a algunos de ellos de intentar entrometerse injustificadamente con potentes 4971!
enemigos, sobre los grandes y pesados asuntos que atañen a la eternidad (1 Tim 2:11-15).
Por lo tanto, tenga en cuenta que a menudo los menos capaces se aventuran primero a ponerse en la cabeza para defender aquello, de donde regresan con vergüenza.
"Y la mujer dijo a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer".
Este fue el prólogo de su defensa, pero también aquello para lo cual no tenía justificación. En tiempo de tentación, es nuestra sabiduría y deber mantenernos cerca de la palabra que prohíbe y prohíbe el pecado; y no razonar con Satanás sobre hasta dónde llegan nuestros privilegios externos y mundanos, especialmente aquellos privilegios que rayan en la tentación, como lo hizo ella aquí: Podemos comer de todos menos uno. Con esto sale fuera de su libertad y se pone al borde del peligro. Cristo podría haberle dicho al tentador, cuando lo atacó, que podría haber hecho pan con piedras; y que podría haber descendido del pináculo del templo, como lo hizo después (Mateo 4:3-7; Lucas 4); pero eso habría admitido otras preguntas. Por lo tanto, decide dejar de lado esos razonamientos innecesarios e injustificables y lo resiste con una palabra directa de Dios, muy pertinente para anular al tentador y también para preservarse a sí mismo en el camino. Salir de los privilegios, especialmente cuando se es tentado por el diablo, es a menudo, si no siempre, muy peligroso y azaroso.
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Por tanto, con estas palabras, en mi opinión, habló demasiado a favor de la carne en este momento; y dio paso a lo que después le sobrevino: Podemos comer de todos menos de uno.
Ver. 3. "Pero del fruto del árbol que está en medio del huerto, Dios ha dicho: No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis".
Ahora, demasiado tarde, insta a lo que debería haber sido su único apoyo y arma; a saber, la palabra expresa de Dios; Que, si hubiera discutido con el tentador, debería haber instado al principio sólo a eso y no haber pensado en nada más. Así hizo el Señor mismo: pero ella, mirando primero esos dignos privilegios que Dios le había dado, y dilatándose deliciosamente de ellos ante el diablo, perdió el temor de la orden de su corazón, y ahora retuvo sólo la noción de ello: Al percibir lo cual Satanás, y animándose a aprovecharlo al máximo, ahora agrega a su duda anterior forjada una negación clara y rotunda: "No moriréis".
Ver. 4. "Y la serpiente dijo a la mujer: Ciertamente no moriréis".
Cuando la gente coquetea con el diablo y se sienta demasiado cerca de sus ventajas externas; cuando son tentados a quebrantar el mandamiento de Dios, es habitual que, incluso poniendo su corazón en cosas que en sí mismas son honestas y lícitas, caigan en la tentación: Ver un 4973
un pedazo de tierra, probar una yunta de bueyes, casarse con una esposa, son cosas sin duda lícitas; pero en los límites de estos privilegios se encuentra la tentación del diablo; por lo tanto, por el amor de estos, que aún eran lícitos en sí mismos, el diablo endureció el corazón, y así finalmente abrió paso y produjo perfectamente en ellos, el negar rotundamente, como entonces, el abrazar las palabras de la salvación de Dios (Mat. 22:5; Lucas 14:16-20).
Lo mismo le sucedió a nuestra primera madre; por lo que, aunque finalmente objetó libremente la palabra; sin embargo, como antes de haber razonado tanto para agradar a la carne, perdió el temor y el sabor de la orden, y como no le quedaba más que la noción, no encontró con qué reprender una mentira tan clara del diablo, sino que escuchó sus razonamiento adicional.
"Seguramente no moriréis". Seguramente no; en la palabra hay un ligero significado, al que no debéis temer tanto. Y además, Ver. 5. "Sabe Dios que el día que comáis de él, se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal".
En estas palabras se afirman dos privilegios: uno, que se les abran los ojos; el otro, que sean como dioses, conociendo el bien y el mal. El primero es muy deseable y no fue resumido en absoluto por ellos; lo segundo, en cuanto a conocer el bien y el mal, estaba absolutamente prohibido; porque no podían alcanzar el conocimiento del mal sino transgrediendo o comiendo 4974
ese árbol prohibido.
Por tanto, observemos que es habitual en el diablo, al tentar a las pobres criaturas, juntar el bien y el mal, para que, al mostrar el bien, los tentados sean inducidos a hacer lo que en verdad es malo. Así sirvió a Saúl; perdonó a lo mejor del ganado vacuno y rebaño, con el pretexto de ofrecer sacrificios a Dios, y así transgredió el mandato claro (1 Sam. 15:20-22). Pero el apóstol vio que esto era peligroso, y por eso los censura, como si estuvieran en estado de condenación (Rom. 3:8). Así sirvió a Adán; unió el atractivo de la vista y una clara transgresión de la ley de Dios, para que por la belleza de uno, les resultara más fácil hacer lo otro. ¡Oh pobre Eva! ¡Nos asombramos de tu locura! Sin duda, lo mismo habíamos hecho con la mitad del argumento de tu tentación.
"Seréis como dioses". Con estas palabras intenta engendrar en ellos el deseo de ser más grandes de lo que Dios los había hecho (1 Tim 3:6). Sabía que éste era un camino probable, porque por este medio él mismo cayó; porque, envanecidos de orgullo, abandonaron su propia propiedad o habitación, y se convirtieron en demonios, y fueron arrojados al infierno, donde están "reservados en cadenas eternas, bajo tinieblas, hasta el juicio del gran día" (Judas 6).
"Seréis como dioses". Cuando las almas han comenzado a escuchar al tentador, esa escucha ha dado paso y ha dado paso a tantas cosas 4975
oscuridad de mente y dureza de corazón, que ahora pueden escuchar cualquier cosa: como escuchar a Dios acusado de necedad: "No moriréis"; como escucharlo hecho autor de la ignorancia, y que se deleita en que así sea, buscando mediante una orden prohibirles saber lo que pudieran; porque bien sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos; y por eso prohíbe tocarlo.
"Seréis como dioses". Aquí también hay una pretensión de santidad, a la que él sabía que eran propensos; "Seréis como dioses", tan conocedores y perfectos como Dios. ¡Oh! ¡Miles de personas, incluso hasta el día de hoy, son vencidas por tales tentaciones! Por lo tanto, envuelve sus tentaciones en el tipo de palabras y sugerencias que las llevarán en cualquier dirección. Pero note su santidad, o la forma que él prescribe para la santidad; es, si no directamente en contra, pero sin y además de la palabra, no haciendo lo que Dios manda y aborreciendo lo que prohíbe, sino siguiendo el engaño del diablo y sus propias fantasías errantes; como lo hace Eva aquí.
Ver. 6. "Y cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y agradable a los ojos, y árbol deseable para adquirir sabiduría, tomó de su fruto", etc.
Este versículo nos presenta el uso que hizo Eva de los razonamientos de la serpiente; y eso fue, tomarlos en consideración; no por la palabra de Dios, sino como su carne y sangre 4976
Los sintió: Un camino muy peligroso y devorador para el alma, del cual Pablo huyó, como del mismo diablo: "En seguida no consulté con carne ni con sangre" (Gal 1,16).
Por lo cual, deteniéndose sobre ellos, la enredaron como con una triple cuerda. 1. "Los deseos de la carne"; vio que era bueno para comer. 2.
"La concupiscencia del ojo"; vio que era agradable a la vista. 3. "El orgullo de la vida"; árbol deseable para hacer sabio (1 Juan 2:16).
Tomada, digo, por estos tres lazos del adversario, que no son del Padre, sino del mundo, y el diablo, príncipe del mismo, inmediatamente cae delante de él: "Y cuando la mujer vio esto, tomó de su fruto y comió."
"Y cuando la mujer vio." Este ver, como dije, debe entenderse de ella considerando lo que Satanás le presentó, y de su sensación o gusto de su doctrina; no por la palabra, que debería ser la piedra de toque de todos, sino por y según su propia razón natural sin ella. Ahora bien, esto la hace olvidar ese mismo mandamiento que antes había instado contra el tentador: esto también la hace consentir en esa misma razón, como un incentivo para transgredir; lo cual, debido a que era la naturaleza del árbol, fue sugerido por Dios como una razón por la cual debían abstenerse; era el árbol del conocimiento del bien y del mal, por tanto no debían tocarlo; era el árbol, que al tocarlo les haría conocer el bien y el mal; por eso lo toca y también lo come. Mira, pues, qué engañoso 4977
pretende el diablo, y los que estén bajo el poder de la tentación, tendrán que transgredir el mandato de Dios. Lo que Dios hace razón de la prohibición, aun así el diablo hará razón de su transgresión.
Dios ordena la abnegación, pero el mundo hace de eso una razón para mantenerse alejados de la gracia misma de Dios en el evangelio. Dios también manda, Que seamos sobrios, castos, humildes, justos y similares; pero el diablo y los corazones carnales hacen de estas mismas cosas el argumento que aleja a los pecadores de la palabra de salvación.
O mejor dicho, tómalo así; Dios prohíbe la maldad, porque es deleitable para la carne y aleja el corazón de Dios, pero por eso los hombres carnales aman la maldad y el pecado: por eso siguen en pecado, y "por eso dicen a Dios: Apártate de nosotros, porque deseamos no el conocimiento de tus caminos" (Job 21:14; 22:15-17).
Ella "comió, y dio también a su marido con ella, y él comió".
El gran designio del diablo, como él suponía, ahora se había cumplido; porque tenía en la trampa a ambos, tanto al hombre como a su esposa, y en ellos, el mundo entero que vendría después. Y, de hecho, el principal designio de Satanás estaba al principio en la cabeza, sólo que hacía de los más débiles el medio de transporte para su maldad. Por lo tanto, tenga en cuenta nuevamente que Satanás, al tentar a uno, puede intentar principalmente la destrucción de otro. Tentando al 4978
esposa, puede aspirar a la destrucción del marido; al tentar al padre, puede diseñar la destrucción de los hijos; y al tentar al rey, puede diseñar la ruina de los súbditos. Incluso como en el caso de David: "Satanás se levantó contra Israel y provocó a David para que contara al pueblo". Tenía la intención de destruir setenta mil, por eso tentó a David a pecar (1 Crónicas 21:1).
Dio también a su marido, y él comió.
El pecado rara vez o nunca termina en una sola persona; pero el ejemplo pernicioso de uno anima y envalentona a otro; o así, la contemplación del mal en otro, a menudo atrae a quien se queda quieto. Adán era el espectador, no estaba en la acción como de la serpiente: "Adán no fue engañado", es decir, por tener que ver con el diablo, "sino que la mujer, siendo engañada, estaba en la transgresión". " (1 Timoteo 2:14). Esto debería exhortar a todos los hombres a que tengan cuidado incluso de contemplar el mal hecho por otros, para que ellos también no se dejen seducir. Cuando Israel entró en Canaán, Dios no les ordenó ni siquiera preguntar: ¿Cómo servían esas naciones a sus dioses? no sea que al hacerlo, Satanás se aproveche de sus mentes para inclinarlos a hacer lo mismo (Deuteronomio 12:30). Los malos actos, así como las malas palabras, comerán como un cáncer. Esta es, pues, la razón de ese mal favor que vemos en la vida y en las profesiones de algunos hombres; han sido corrompidos, como lo fue Adán, ya sea por malas palabras o malos ejemplos, incluso hasta que el rostro mismo de sus vidas y profesiones quedan desfigurados como con la viruela o la 4979
chancro (2 Timoteo 2:17).
Así os hemos conducido a través de aquella lamentable tragedia que se cumplió entre la mujer y la serpiente; y también he mostrado cómo sucedió que la serpiente salió victoriosa.
1. La mujer admitió dudas sobre la veracidad de la palabra que le prohibía comer; porque la incredulidad fue el primer pecado que entró en el mundo.
2. Prefirió los privilegios de la carne, antes que el argumento de la abnegación; por lo cual su corazón se endureció y perdió el sentido del temor y el terror de las palabras de Dios.
3. Ella tomó en consideración los argumentos de Satanás y los sintió[9] o los probó; no por la palabra de Dios, sino por su propia fantasía natural, o más bien dolorosamente engañada.
4. Tenía la intención de satisfacer los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida.
Ahora, para hablar de las malas consecuencias que siguieron a este acto pecaminoso: eso no está en la sabiduría del hombre mortal; en parte, porque conocemos, pero en parte, incluso la naturaleza malvada y destructiva del pecado; y en parte, porque gran parte del mal que seguirá a esta acción aún debe ser cometido por personas no nacidas. Sin embargo, se podría decir lo suficiente para asombrar a los cielos y para 4980
hacerlos terriblemente asustados (Jeremías 2:12). 1. Por este acto de estos dos, el mundo entero se hizo culpable de condenación y juicio eterno (Rom 5). 2. Por esto vino toda la ceguera, el ateísmo, la ignorancia de Dios, la enemistad y malicia contra él, la soberbia, la codicia, el adulterio, la idolatría y la implacabilidad, etc., que se encuentran en todo el mundo. Por esto, digo, vinieron todas las guerras, sangre, traición, tiranía, persecución, con toda clase de rapiñas y ultrajes que se encuentran entre los hijos de los hombres. 3.
Además, todas las plagas, juicios y males que nos sobrevienen en este mundo, con esos incendios eternos que devorarán a millones por los siglos de los siglos; todos y cada uno de estos vinieron al mundo como porción de la humanidad, por esa primera transgresión de nuestros primeros padres.
Ver. 7. "Y se abrieron los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; y cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales".
Que se les abrieran los ojos fue una rama de la tentación, y una de las razones que prevalecieron en la mujer para abandonar la palabra de Dios: pero ella poco pensó en ver de esta manera, o las cosas como ahora se le hizo ver. Mirad. Esperaba alguna visión dulce y placentera que pudiera hacerle cosquillas y deleitar su fantasía engañada; ¡pero he aquí, el pecado y la ira de Dios aparecen, para conmoción de sus corazones! Y así, hasta el día de hoy, el diablo engaña al mundo: Su 4981
las tentaciones se doran con algunas dulces y finas pretensiones; o serán más sabios, más ricos, más favorecidos, vivirán más felices, les irá mejor o algo así; y que lo verán, si obedecen al diablo: lo cual los necios fácilmente se sienten atraídos a hacer por estas y otras cosas similares. Pero he aquí, cuando se les abren los ojos, en lugar de ver lo que el diablo les dijo falsamente, se ven envueltos en el pecado, hechos culpables de quebrantar el mandato de Dios y sujetos a la ira de Dios.[10]
"Y sabían que estaban desnudos". No sólo desnudos de ropa exterior, sino incluso desprovistos de justicia; habían perdido su inocencia, su rectitud y su velo sin pecado, y se habían convertido en criaturas contaminadas, tanto en su corazón como en su carne; esto es verdaderamente desnudez; una especie de desnudez con la que Aarón desnudó a Israel, cuando levantó su becerro ídolo para que lo adoraran: "Porque Aarón los había desnudo para vergüenza suya"
(Éxodo 32:25). Desnudo ante la justicia de la ley.
"Y sabían que estaban desnudos". Y lo sabían: ¿Por qué no lo sabían antes? El texto dice: Estaban desnudos y no se avergonzaban. ¡Oh! ¡No estuvieron desnudos ante Dios!
no estaban sin justicia o rectitud ante él, y por lo tanto no se avergonzaban, pero ahora sabían que estaban desnudos en cuanto a eso.
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"Y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales". ¡Una semejanza adecuada con la inclinación de los hombres despiertos, que aún no son más que naturales! No piensan en Cristo ni en la misericordia de Dios en él para el perdón, sino que al momento se entregan a sus propias hojas de parra, a sus propios inventos o a la justicia de la ley, y buscan la curación por los medios que Dios les ofrece. nunca proporcionó cura. "Cuando Efraín vio su enfermedad, y Judá vio su herida, entonces Efraín fue a Asiria" (Oseas 5:13). No a Dios, y enviado al rey Jarib, no a Cristo, pero no pudieron sanarlo ni curarlo de su herida.
"Y se hicieron delantales". No abrigos, como hizo Dios después. El hombre carnal se cree suficientemente revestido de justicia, si la desnudez que ve puede cubrirse de su propia vista: como si Dios también viera eso y sólo lo que ellos ven por la luz de la naturaleza; y como si porque las hojas de higuera ocultaran su desnudez de su vista, por eso la ocultarían de la vista de Dios. ¡Pero Ay! Ningún hombre, sin la ayuda de otro, puede poner a la vista de sus propios ojos toda su desnudez; Hay mucho por descubrir para él, que aún puede permanecer abierto y descubierto para un espectador: lo mismo ocurre con los hombres que están sin Cristo ante Dios, en el mejor de los casos ven sólo algo de su desnudez, a saber, sus peores y más groseras faltas, y por eso buscan cubrirlas; las cuales, cuando se han escondido de sus propios ojos, piensan que están ocultas también de los ojos de Dios. Así hizo Adán, 4983
vio sus partes más vergonzosas, y por eso las cubrió: se hicieron delantales, o cosas para ceñirse, no para cubrirlos por completo. Ningún hombre, con todas sus propias acciones, puede ocultar toda su desnudez a la vista de la justicia de Dios y, sin embargo, en vano, está tan ocupado como Adán en hacerlo.
"Y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales". ¡Hojas de higuera! Un delantal pobre, pero fue lo mejor que pudieron conseguir. ¿Pero era eso suficiente refugio contra los espinos o los cardos? ¿O era posible que después de un tiempo estas hojas de higuera se pudrieran y se convirtieran en estiércol? Así será con toda la justicia propia del hombre que es por la ley; Pablo lo vio así, y por eso lo tuvo por pérdida y estiércol, para poder ganar a Cristo y ser hallado en él (Fil. 3:7,8).
Ver. 8. "Y oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba en el huerto al fresco del día; y Adán y su mujer se escondieron de la presencia del Señor Dios entre los árboles del huerto".
"Y oyeron la voz del Señor Dios".
Esta voz no debía entenderse como si fuera el efecto de una palabra; como cuando hablamos, el sonido permanece con ruido por algún tiempo después; pero aquí por la voz, debemos entender al Señor Cristo mismo; por lo que se dice que esta voz camina, no sólo suena:
"Oyeron la voz del Señor Dios que caminaba". Esta voz Juan llama la palabra, la palabra 4984
que estaba con el Padre antes de hacer el mundo, y que en este mismo tiempo se oía caminar en el huerto de Adán: Por eso también dice Juan: Esta voz era en el principio; es decir, en el huerto con Adán, al principio de su conversión, así como del principio del mundo (Juan 1:1).
"Y oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba en el huerto al fresco del día".
El evangelio es, en el tiempo de la gracia; porque por el frescor del día, aquí quiere decir, en la paciencia, gentileza, bondad y misericordia del evangelio; y se opone al calor, al fuego y a la severidad de la ley.
"Y Adán y su esposa se escondieron". Por lo tanto, observe que la propia justicia de un hombre no fortalecerá su conciencia contra el temor y el terror, cuando Dios comience a acercarse a él para juzgarlo. ¿Por qué Adán se escondió, sino porque, como dijo, estaba desnudo? ¿Pero cómo podría estar desnudo si antes se había hecho un delantal? ¡Oh! ¡La llegada de Dios consumió y quemó su delantal! Aunque su delantal lo mantendría alejado de la vista de un pájaro, no lo haría de los ojos del Dios incorruptible.
Por lo tanto, que todos los hombres moralistas tengan cuidado, porque por mucho que se complazcan actualmente con el valor de sus gloriosas hojas de higuera; sin embargo, cuando Dios venga a tratar con ellos por el pecado, seguramente se encontrarán desnudos.[11]
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"Y se escondieron." Un hombre en estado natural, no puede soportar la presencia de Dios; sí, aunque sea un hombre justo. Adán, aunque adornado con sus hojas de higuera, vuela.
Observe nuevamente que un hombre moralista, un hombre de la ley, toma la gracia y la misericordia como su mayor enemigo. Esto se desprende del acercamiento de los fariseos a Jesucristo, quienes, por estar casados con las obras de su propia justicia, odiaron, persiguieron, condenaron y crucificaron al Salvador del mundo. Como aquí en el texto, aunque la voz del Señor Dios caminaba en el jardín al fresco del día, en el tiempo de la gracia y el amor, Adán con sus hojas de higuera vuela delante de él.
"Y Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor Dios". Estas últimas palabras no se dicen para persuadirnos de que los hombres pueden esconderse de Dios, sino de que Adán, y aquellos que son suyos por naturaleza, buscarán hacerlo porque no lo conocen correctamente. Por lo tanto, estas palabras nos muestran además lo amargo que es el pecado para el alma; sólo sirve para esconder el trabajo, a veces bajo sus hojas de parra, a veces entre los árboles del jardín. ¡Oh, qué mala conciencia temblorosa, sobresaltada y tímida es una conciencia pecaminosa y culpable! especialmente cuando está un poco despierto, podría meter la cabeza en todos los agujeros, primero por una fantasía, luego por otra; porque el poder y la bondad de la propia justicia del hombre, no pueden resistir ni responder a las exigencias de la justicia de Dios, y 4986
su santa ley.
"Y Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor Dios, entre los árboles del jardín". Si se toman los árboles en un sentido místico como a veces se pueden tomar (Eze 31:8-11); luego tómelos aquí para significar, o para ser un tipo de los santos de Dios, y luego el evangelio de ello es: Que los hombres carnales, cuando en verdad son despertados y despertados de su necia justicia de hoja de parra; entonces se alegrarían de tener algún refugio con los que son salvos y justificados gratuitamente por gracia, como en el Evangelio de Mateo; "Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se han apagado" (Mateo 25:8). Y otra vez, el hombre sin traje de bodas se había apiñado entre los invitados a la boda: se habían escondido entre los árboles del huerto (Mateo 22:11).
Ver. 9. "Y el Señor Dios llamó a Adán y le dijo: ¿Dónde estás?"
Adán, después de haber comido del árbol prohibido, ahora abandona su puesto y se ha ido a otro lugar distinto al que Dios le dejó. Por lo tanto, si Dios quiere encontrar a Adán, ahora debe buscarlo donde se había escondido. Y de hecho lo mismo hace con "Adán, ¿dónde estás?"
"Y el Señor Dios llamó", etc. Aquí comienza la conversión de Adán, de su estado de pecado, a Dios nuevamente. Pero observen, no comienza cuando Adán invoca a Dios, sino cuando Dios lo invoca: 4987
"Y el Señor Dios llamó a Adán". Por lo tanto, con estas palabras debemos entender el comienzo de la conversión de Adán. Y en verdad, la gracia ha seguido el mismo camino con los elegidos, desde entonces hasta el día de hoy. Así trató con Abraham, Isaac y Jacob; los llamó desde su país natal, el país de sus parientes. Y de ahí que, especialmente en el Nuevo Testamento, se diga que los santos son los Llamados; "Llamados de Dios" y "Llamados de Jesucristo". Y por lo tanto, nuevamente es que el llamamiento es hecho por Pablo como la primera demostración de elección, y que los santos son amonestados a probar su elección mediante su llamamiento; porque así como Adán estaba en una condición perdida, miserable y perecedera, hasta que Dios lo llamó a salir de esos agujeros a los que el pecado lo había arrojado, así nosotros yacemos donde el pecado y el diablo nos han puesto, hasta que por la palabra de Dios seamos llamados. a la comunión de su Hijo Jesucristo.
Por lo tanto, con estas palabras tenemos el comienzo del descubrimiento del llamado o conversión eficaz; "Y llamó Jehová Dios": En cuyo llamado observe tres cosas,
1. Dios llamó para que Adán lo escuchara. Y así es en la conversión de los santos del Nuevo Testamento, como dice Pablo: "Si le habéis oído, y habéis sido enseñados por él, como la verdad está en Jesús" (Efesios 4:21). Por lo tanto, ese es un descubrimiento del llamado eficaz: el pecador es hecho para ESCUCHARLO, incluso para escucharlo claramente, destacando a la misma persona, llamando: "Adán, ¿dónde estás?" "Saulo, Saulo, ¿por qué persigues 4988
¿Tú yo?" Te he llamado por tu nombre, tú eres mío. Como también dijo a Moisés: "Yo te conozco por tu nombre, y también has hallado gracia ante mis ojos" (Éxodo 33:12).
2. Dios lo llamó para fijar el pecado en su conciencia y para obligarlo a confesar su estado de desnudez y vergüenza.
3. Dios lo llamó así, para hacerlo temblar y tener miedo del juicio de Dios.
"Y el Señor Dios llamó a Adán y le dijo: ¿Dónde estás?" De hecho, es necesario instar con fuerza a todo hombre en cuya alma Dios obra una conversión eficaz: ¿Dónde estás? porque hasta que la persona no despierte, en cuanto al estado y condición en que se encuentra, no deseará, ni siquiera soportará, volverse a Dios; pero cuando en verdad se les hace ver a qué condición los ha llevado el pecado, es decir, que los ha puesto bajo el poder del pecado, la tiranía del diablo, la fuerza de la muerte y la maldición de Dios por su santa ley. ; entonces la misericordia es dulce.
"¿Dónde estás?" Dios sabía dónde estaba, pero el tonto Adán pensó lo contrario; pensó esconderse de la presencia del Señor, pero el Señor lo descubrió. De hecho, los pecadores engañados piensan que pueden esconderse y pecar de Dios. "¿Cómo sabe Dios", dicen, "puede juzgar a través de la espesa nube?"
(Job 22:13). Pero los tales sabrán que los ve; 4989
lo sabrán, ya sea para su corrección o para su condenación. "Aunque caven hasta el infierno", dice Dios, "de allí mi mano los tomará; aunque suban al cielo, de allí los haré bajar; y aunque se escondan en la cima del Carmelo, los buscaré y los tomaré". fuera de allí "
&C. (Amós 9:2,3).[12] "¿Puede alguno esconderse en lugares secretos donde yo no lo vea, dice el Señor? ¿No lleno yo los cielos y la tierra? dice el Señor" (Jer 23:24).
Ver. 10. "Y él dijo: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo, y me escondí".
Esta fue entonces la causa de su huida, escuchó la voz de Dios: Una conciencia malvada y mala dice: Todo le es como mensajero de muerte y destrucción; porque, como se dijo antes, "la voz del Señor caminaba en el huerto al fresco del día", en el tiempo de la gracia y la misericordia. Pero no importa si vino con gracia o venganza; La culpa estaba en el corazón de Adán, por lo tanto no podía soportar la presencia de Dios: "El que hace lo malo, aborrece la luz" (Juan 3:20). Y nuevamente: "Los impíos huyen cuando nadie los persigue" (Pro 28:1).
Caín pensó que todos los que lo encontraran buscarían su sangre y su vida.
"Escuché tu voz." Algo fue dicho por la palabra de Dios, que estremeció el corazón de esta pobre criatura; algo de justicia y holi-4990
ness, incluso antes de que cayeran en esta comunicación: porque obsérvelo, Adán salió inmediatamente del árbol del conocimiento del bien y del mal como un hombre convencido, primero a sus hojas de higuera, pero no quisieron hacerlo; por eso busca esconderse entre los árboles. Y observa nuevamente, que la insuficiencia de las hojas de higuera fue descubierta por esta voz del Señor Dios, que en ese momento caminaba en el huerto: "Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y Me escondí." Entonces, hubo una primera y una segunda voz que Adán escuchó; del primero del que huyó: "Oí tu voz y me escondí". El segundo era éste, en el que se comunicaban entre sí. La primera, pues, fue la palabra de justicia, de severidad y de venganza de Dios; como eso en el 19 del Éxodo, de cuya pronunciación, un temblor, y casi la muerte, se apoderó de seiscientas mil personas.
"Escuché tu voz en el jardín". Es una palabra de fuera la que lo hace. Mientras Adán escuchaba su propio corazón, pensó que las hojas de higuera eran un remedio suficiente, pero la voz que caminaba en el jardín lo sacó de todas esas fantasías: "Oí tu voz en el jardín, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí."
Ver. 11. "Y él dijo: ¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol del cual te mandé que no comieras?"
4991  

"¿Quién te lo dijo?" Esto, como dije antes, supone una tercera persona, un predicador, y ese era el Hijo de Dios; la voz del Señor Dios que caminaba en el huerto.
"¿Has comido del árbol?" Es decir, si se te ha mostrado tu desnudez, ciertamente has pecado; porque la voz del Señor Dios no acusará culpa, sino dónde y cuándo se ha transgredido una ley. Por lo tanto, Dios, con estas palabras, lleva a Adán al grano, ya sea para confesar o negar la verdad del caso. Si confiesa, entonces se encuentra bajo juicio; si niega, entonces aumenta su pecado: por lo tanto, ni niega ni confiesa, sino para disminuir y atenuar su pecado.
Ver. 12. "Y el hombre dijo: La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí".
Antes se había esforzado con hojas de parra para ocultar sus transgresiones, pero al encontrarlas demasiado escasas y breves, ahora intenta lo que puede hacer con argumentos. De hecho, reconoce que comió del árbol que le estaba prohibido; pero note dónde radica la razón: no en ninguna infección que se centró en él por haber escuchado el discurso que hubo entre la mujer y la serpiente; sino porque Dios le había dado una mujer para que estuviera con él: "La mujer que me diste por compañera, ella me dio del árbol". La mujer fue dada como ayuda, no como obstáculo; pero 4992
Satanás a menudo convierte en nuestra trampa lo que Dios nos ha dado como una bendición. Por lo tanto, aquí Adán mezcla la verdad con la falsedad. Es cierto que la mujer lo engañó; pero ella no era la intención de Dios, como él insinuaría, con el fin de que ella pudiera ser una trampa para él.
Por lo tanto, aquí Adán buscó disminuir y paliar su ofensa, como el hombre por naturaleza tiende a hacer; porque si Dios necesita acusarlos de la culpa del pecado por la infracción de la ley, echarán la culpa a cualquier cosa, incluso a la ordenanza de Dios, como lo hace Adán aquí, en lugar de caer honestamente bajo la culpa, y así el sentencia de la ley por culpa. Es algo raro, y demuestra un gran conocimiento de Dios, y también esperanza en su misericordia, cuando los hombres reconocen de todo corazón sus iniquidades, como es evidente en el caso de David:
"Lávame completamente de mi iniquidad, y límpiame de mi pecado. Porque reconozco mis transgresiones, y mi pecado está siempre delante de mí"
(Salmo 51:2,3). Pero su conocimiento no se encuentra al principio en los jóvenes conversos; por lo tanto, cuando Dios comienza a despertar, ellos, como hombres somnolientos, comienzan a arrastrarse más bajo su manto carnal; que aún es demasiado corto para ocultarlos, y demasiado estrecho para cubrir su vergüenza (Isaías 28:20).
"La mujer que me diste por compañera, ella me dio del árbol". Aunque, como dije, este pecador busca ocultar, o al menos disminuir su pecado, poniendo la causa sobre la mujer, don de Dios; sin embargo, se argumenta que su corazón ahora estaba lleno de vergüenza y confusión de rostro, por haber roto el 4993 de Dios.
dominio; porque en verdad es la naturaleza de la culpa, por mucho que los hombres aparentemente se rebelen ante ella y pongan la mejor pierna delante para su vindicación; pero interiormente para hacerlos sonrojar y fallar ante su acusador. De hecho, su vergüenza interior es la causa de su excusa; así como Aarón, cuando hizo el becerro de oro, no pudo, por vergüenza de corazón, confesar con sencillez la verdad del hecho a su hermano Moisés, sino de manera errónea: Me dieron su oro, dice, y "lo arrojé". en el fuego, y salió este becerro" (Éxodo 32:24).
"Y salió este becerro"; un discurso lastimero y torpe: El Espíritu Santo dice: Aarón los había desnudo; "Los había desnudo para su vergüenza", porque él, como también Adán, debería, siendo jefe y señor en su lugar, haber resistido valientemente la locura y el pecado que se les proponía; y no como personas de espíritu mujeril, han escuchado propuestas perversas.[13]
Ver. 13. "Y el Señor Dios dijo a la mujer: ¿Qué es esto que has hecho?" &c., Por cuanto Adán reconoció su pecado, aunque con mucha debilidad y dolencia, Dios lo acepta; y ahora se aplica a la mujer, a quien Satanás había utilizado como motor para deshacer el mundo.
Por lo tanto, observe que cuando Dios se propone buscar el pecado, lo seguirá desde el seducido hasta el seductor, incluso hasta llegar al surgimiento y primer autor del mismo, como en el siguiente 4994
Las palabras pueden aparecer más claramente. No es que perdone o absuelva al seducido, porque el seductor fue la causa primera, como algunos imaginan vanamente; sino hacer culpables a todos los que están involucrados en ello: la mujer estaba preocupada como principal, por lo tanto la lleva a examen.
"Y el Señor Dios dijo a la mujer: ¿Qué es esto que has hecho?" ¿Qué es esto? Dios parece hablar como si estuviera asombrado ante la inundación de mal que la mujer por su pecado había inundado el mundo: "¿Qué es esto que has hecho?" Te has deshecho a ti misma, has deshecho a tu marido, has deshecho al mundo entero; sí, has traído una maldición sobre toda la creación, con un exceso de males, plagas y angustias.
"¡Qué es esto que has hecho!" Has contaminado tu cuerpo y tu alma, has impedido al mundo entero servir a Dios; sí, además, has dejado entrar al diablo a la puerta de tu corazón, y también lo has hecho príncipe del mundo. "¡Qué es esto que has hecho!" ¡Ah! Poco, poco saben los pecadores lo que han hecho, cuando han transgredido la ley del Señor. Digo, poco saben qué muerte, qué plagas, qué maldición, sí, qué infierno, al hacerlo, se han preparado.
"¡Qué es esto que has hecho!" Por lo tanto, Dios, con estas palabras, fijaría en el corazón de la mujer un profundo sentimiento de la maldad de su 4995
hechos. Y de hecho, para que el alma entre en un profundo sentimiento de su pecado, clame ante Dios: ¡Ah! ¡Qué he hecho! es para ellos el primer paso hacia la conversión: "Reconoce tu iniquidad [dice Dios], que has transgredido contra mí" (Jer 3,13). Y nuevamente: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). La falta de esto es la causa de esa dureza obstinada y duradera que continúa poseyendo a tantos miles de pecadores que no claman ante Dios: ¿Qué he hecho? pero tontamente se apresuran a pecar y continúan en él, "hasta que se descubre que su iniquidad es aborrecible", sí, sus personas, a causa de su pecado.
"¿Qué es esto que has hecho?" Con este interrogatorio, el Señor también implica una amonestación a la mujer para que abogue por sí misma, como también lo hizo con su marido. También deja paso a la acción de sus intestinos hacia ella, lo cual (como se mostrará más adelante) le niega rotundamente a la serpiente, el diablo: digo que abrió paso para que la mujer suplicara o se lamentara; una señal evidente de que no estaba dispuesto a desecharla por su pecado: "Ciertamente he oído a Efraín lamentarse; ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor" (Jer 31:18-20). Nuevamente, con estas palabras, dio paso al movimiento o al anhelo de sus propias entrañas por ella; porque cuando comenzamos a llorar por nuestros abortos espontáneos, y a lamentarnos y lamentarnos de nuestra condición a causa del pecado, inmediatamente las entrañas de Dios comienzan a sonar y a moverse hacia su 4996
criatura angustiada, como por el lugar antes alegado aparece. "Ciertamente he oído a Efraín lamentarse; por eso mis entrañas se turban por él; ciertamente tendré misericordia de él, dice el Señor". Véanse también los capítulos 11 y 14 de Oseas.
"Y la mujer dijo: La serpiente me engañó y comí". Una pobre excusa, pero que conmueve el corazón; porque muchas veces la falta de ingenio y astucia para defendernos afecta y hace que el corazón de un oponente se compadezca de nosotros. Y así, creo, fue con la mujer; tenía que ver con alguien que era demasiado astuto para ella, con alguien que la partía con su astucia o sus artimañas; lo cual también la mujer confiesa de la manera más sencilla, incluso provocando a Dios para que se vengue de ella.
Ver. 14. "Y el Señor Dios dijo a la serpiente: Por haber hecho esto, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo".
La serpiente fue la autora del mal; por eso el trueno retumba hasta caer sobre él, el rayo ardiente y ardiente cae sobre él.
El Señor, como veis, no hace con la serpiente lo mismo que con el hombre y su mujer; es decir, ministra la ocasión de comunicarse con él, pero directamente lo declara maldecido sobre todo, "sobre todas las bestias del campo". Esto nos muestra que en cuanto a los ángeles que cayeron, Dios con ellos 4997
está en enemistad eterna, reservándolos en cadenas eternas bajo las tinieblas. Maldita seas: Por estas palabras, digo, se les impide alegar para siempre, y también se excluye la participación en los frutos del Mesías que después nacerían en el mundo (Heb 2:2).
"Por haber hecho esto, maldito serás". "Porque has hecho esto": No como si hubiera sido bendecido antes; porque si antes no hubiera sido malvado, no habría intentado un plan tan malvado. El significado entonces es que, o con este acto, el diablo agravó su miseria y se hizo más rápido para colgar en las cadenas eternas bajo la oscuridad; o bien por esto se nos manifiesta como una criatura maldita.
Además, "Porque has hecho esto", también puede significar cuán grande complacencia y contento tuvo Dios en Adán y su esposa mientras continuaban sin transgresión; Pero cuán contraria a su mente y a su mano de obra estaba esta obra perversa. 1. En contra de su mente; porque el pecado se opone de tal manera a la naturaleza de Dios, que, si fuera posible, lo aniquilaría y lo convertiría en nada, estando en su naturaleza completamente en contra de él. 2. Va en contra de su mano de obra; porque si no hubiera intervenido el poder del Mesías, todo se habría vuelto a confundir, y peor que nada: como lo expresa el mismo Cristo: "La tierra y todos sus habitantes están disueltos: yo sostengo sus columnas". " (Sal 75:3). Y de nuevo, "Él 4998
sostiene todas las cosas con la palabra de su poder"
(Hebreos 1:3).
Además, hecho esto, el hombre, a pesar de la gracia de Dios y los méritos de Jesucristo, todavía vive una vida miserable en este mundo; porque aunque Cristo ciertamente ha asegurado a los elegidos y escogidos de Dios de perecer por lo que Satanás ha hecho; sin embargo, los mismos elegidos están, a causa de la primera transgresión, tan infestados y molestos con la inmundicia interior, y tan agredidos todavía por el diablo, y sus vasallos, los propios hijos del infierno, que gimen indeciblemente bajo su carga; sí, todas las criaturas, "toda la creación gime a una y sufre dolores de parto hasta ahora" (Romanos 8:22). Y eso principalmente por el motivo mismo de este primer pecado de Adán; Por lo tanto, debe ser así, siendo esta una afrenta tan grande a la majestad divina y tan directamente destructiva para el trabajo de sus manos; y el objetivo del diablo principalmente también en lo más excelente de su creación (pues el hombre fue creado a la propia imagen de Dios) es que se ofendería tanto si no hubieran pecado en absoluto antes, que los ataría por esto mismo. hecho a los dolores del juicio eterno de Dios.
Ver. 15. "Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar".
La mujer podrá, en este lugar, ser llevada ya sea 4999
real o figurativamente; si real y naturalmente, entonces la amenaza también es cierta, en cuanto a la naturaleza misma de las criaturas aquí consideradas, a saber, la serpiente y la mujer, y por tanto todos los que provienen del género humano; porque encontramos que existe una antipatía tan grande entre todas las bestias mortales, como las serpientes y las criaturas humanas, que, al permanecer en sus propias naturalezas, no es posible que alguna vez se reconcilien: "Pondré enemistad": lo pondré . Esta enemistad entonces no fue infundida en la creación, sino después; y eso como castigo por el abuso de la sutileza de la serpiente; porque antes de la caída, y antes de que los ángeles caídos asumieran la serpiente, ellos, siendo criaturas de Dios, eran "buenos", como el resto de su especie; tampoco hubo discordancia ni violencia entre ellos; pero después que la serpiente se convirtió en la visera del diablo, entonces surgió una enemistad entre ellos.
"Pondré enemistad entre ti y la serpiente". Si por mujer entendemos aquí a la iglesia (pero entonces debemos entender al diablo, no simplemente a la serpiente natural), entonces también la amenaza es muy cierta; porque entre la iglesia de Dios y el diablo, desde el principio del mundo, se han mantenido guerras y conflictos muy poderosos, que no tienen igual en toda la sangre derramada sobre la tierra. Sí, aquí no puede haber reconciliación (la enemistad todavía la mantiene Dios): la razón es que sus disposiciones e inclinaciones naturales, junto con sus fines y propósitos, son sumamente repugnantes 5000
unos a otros, incluso llenos tanto del bien como del mal, la justicia y el pecado, la gloria de Dios y un esfuerzo después de su total extirpación.
De hecho, Satanás ha intentado muchas maneras de estar en amistad con la iglesia; no porque ame su santidad, sino porque odia su bienestar (por lo que tal amistad sólo debe disimularse), y para poder llevar a cabo su empresa, a veces ha seducido con las delicadas delicadezas de este mundo, los deseos de la carne. , de los ojos, y la soberbia de la vida: Siendo esto infructuoso, ha intentado enredarla y hechizarla con su gloriosa apariencia, como un ángel de luz; y con ese fin ha hecho a sus ministros como ministros de justicia, predicando la justicia y contendiendo por un culto divino y santo (2 Co 11:12-15); pero, al fallar esto también, se ha encargado de atemorizar ella en amistad con él, provocando la ira infernal de los tiranos para amenazarla y molestarla; al descubrir extraños inventos para atormentar y afligir a sus hijos; haciendo muchos ejemplos sangrientos de sus propias entrañas, ante sus ojos, si por ese medio pudiera finalmente lograr su propósito: ¡Pero he aquí! Todo ha sido en vano, no puede haber reconciliación. ¿Y por qué, sino porque Dios mismo mantiene la enemistad?
Y esta es la razón por la cual los esfuerzos de todos los príncipes y potentados de la tierra, que por ignorancia o malicia han logrado su designio contra la iglesia, han caído por tierra y no han tenido ningún efecto.
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Dios ha mantenido la enemistad: sin duda es de gran maravilla que sus leyes no puedan ser obedecidas;[14] me refiero a sus leyes y estatutos, que por sugerencia del príncipe de este mundo han hecho contra la iglesia: Pero si entendieran tan solo esta única frase, es posible que perciban un poco la razón. Dios ha puesto enemistad entre el diablo y la mujer; entre aquella serpiente antigua llamada Diablo y Satanás, y la santa, amada y desposada esposa de Cristo.
"Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella". Las semillas aquí son hijos de ambos, pero la de la mujer, especialmente Cristo (Gálatas 3:16). "Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" (Gal 4,4).
Ya sea que lo tomes literal o figuradamente; porque en misterio la iglesia es la madre de Jesucristo, aunque naturalmente, o según Su carne, nació de la virgen María, y procedió de su vientre: Pero, tomémoslo de cualquier manera, la enemistad se ha mantenido, y la mayoría poderosamente se mostró contra todo el reino del diablo, la muerte y el infierno; por la empresa, compromiso y guerra que el Hijo de Dios mantuvo contra ellos, desde su concepción, hasta su muerte y exaltación a la diestra del Padre, como está profetizado y prometido en el texto,
"Te herirá la cabeza".
"Te herirá la cabeza". Por cabeza debemos entender todo el poder, la astucia y la naturaleza destructora del diablo; para como en el 5002
En la cabeza de la serpiente reside su poder, sutileza y naturaleza venenosa; así en el pecado, la muerte, el infierno y la sabiduría de la carne reside la fuerza misma del diablo mismo. Quitad entonces el pecado, y la muerte no hará daño: "El aguijón de la muerte es el pecado": Y quitad el poder condenatorio de la ley, y el pecado dejará de ser imputado, o de tener más daño en él, de modo que destruir el alma: "La fuerza del pecado es la ley" (1 Cor 15,56). Por lo tanto, la simiente, Jesucristo, al herir la cabeza de la serpiente, debe quitar el pecado, abolir la muerte y conquistar el poder de la tumba. ¿Pero cómo se debe hacer esto? Vaya, debe eliminar la maldición que hace que el pecado sea intolerable y la muerte destructiva. ¿Pero cómo debe quitar la maldición? Pues, al tomar sobre Él "carne", como nosotros (Juan 1:14); al ser hechos "bajo la ley", como nosotros (Gálatas 4:4); al ser hecho "pecado por nosotros"
(2 Cor 5,21), y siendo "hecho por nosotros maldición" (Gal 3,10-13). Por lo tanto, él, que estaba en nuestro lugar, bajo la ley y la justicia de Dios, soportó y venció la maldición, y así quebró el poder del diablo.
"Te herirá la cabeza". Herir es más que romper; él aplastará tu cabeza hasta la muerte; así también anuló el calcañar de Cristo; lo cual, si no hubiera sido sostenido por su poder eterno y su divinidad, habría causado que pereciera para siempre.
"Y le herirás en el calcañar". Por estas palabras se impuso a Jesucristo la necesidad de asumir nuestra carne para enfrentarse al diablo 5003
en esto; y también por la maldición que nos correspondía por el pecado, para que en verdad nos pudiera librar; incluso por un tiempo caer ante esta maldición, y morir esa muerte que la maldición inflige: "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho maldición por nosotros". Así, pues, Satanás, es decir, por los frutos y efectos del pecado, heryó o mató la carne de Cristo: pero siendo Dios, como Padre, no era posible que fuera vencido. Por eso su cabeza permanece intacta. La vida de un hombre no está en su talón, sino en su cabeza y en su corazón; pero siendo la Divinidad la cabeza y el corazón de la humanidad, no era posible que Satanás se entrometiera en eso; sólo pudo lastimarse el talón; el cual, sin embargo, por el poder de la Divinidad de este Hijo eterno del Padre, fue resucitado de entre los muertos: "Fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitó para nuestra justificación"
(Romanos 4:25).
Por lo tanto, en estas palabras el Señor Dios le dio a Adán una promesa, que a pesar de que Satanás había llevado a cabo su plan hasta el punto de hacer que, al caer del mandamiento, quedaran expuestos a la justicia y la ira de Dios; sin embargo, su empresa por gracia debería quedar sin efecto. Como si el Señor hubiera dicho: "Adán, ves cómo el diablo te ha vencido; cómo él, al aceptar su tentación, te ha convertido en sujeto de la muerte y del infierno; pero aunque por este medio te ha convertido en un espectáculo, de miseria, incluso heredero de muerte y condenación: sin embargo, yo soy Dios, y tus pecados tienen 5004
estado en mi contra. Ahora bien, porque tengo gracia y misericordia, diseñaré tu recuperación.
¿Pero cómo haré para que esto suceda? Por eso daré a mi Hijo de mi seno, el cual en tu lugar y en tu naturaleza encontrará a este adversario y lo vencerá. ¿Pero cómo? Pues, cumpliendo mi ley y respondiendo a sus penas. Él traerá una justicia que será "eterna", por la cual os justificaré del pecado y de la maldición de Dios debida a ello: Pero esta obra lo hará inteligente, debe ser hecho "un varón de dolores", porque sobre él pondré vuestras iniquidades (Isaías 53:6); Satanás le herirá el calcañar."
Ver. 16. "A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tu dolor y tu concepción; con dolor[15] darás a luz los hijos, y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti".
"Multiplicaré mucho tus dolores", etc. Esto es cierto, ya sea que respetéis a la mujer según la letra del texto, o como ella era figura de la iglesia; porque en ambos sentidos sus dolores por el pecado son grandes y se multiplican sobre ellos: todo el grupo del sexo femenino conoce lo primero,[16] la iglesia sólo conoce lo segundo.
"Con dolor darás a luz a los hijos".
Cuanto más fructífera, más afligida es la iglesia en este mundo; porque la furia del infierno y la enemistad del mundo son mucho más inflamadas por su justicia.
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Pero nuevamente: por cuanto la promesa se hace antes de que este juicio de Dios por el pecado esté amenazado, debemos considerar estas aflicciones no como provenientes de la mano de Dios en forma de venganza, por falta de satisfacción por la infracción de la ley; sino para mostrarnos y tenernos presente de su santidad, que de ahora en adelante no debemos, como al principio por ignorancia, ahora por nociones de gracia y misericordia, presumir de continuar en pecado.
Podría agregar que por estas palabras queda manifiesto que una promesa de misericordia y perdón de pecados, y grandes aflicciones y reprensiones por los mismos, pueden y acompañarán a la misma alma:
"Multiplicaré en gran manera tus dolores", viene después de la promesa de gracia.
"Y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti". Sin duda, la mujer fue, en su primera creación, subordinada a su marido, y debería haber estado bajo obediencia a él: Por lo tanto, aún así ese habría seguido siendo un deber, si nunca hubieran transgredido el mandamiento de Dios; pero observe, el deber aquí nuevamente no sólo es ordenado e impuesto, sino que es el fruto del pecado de la mujer; por lo tanto, ese deber que antes podía cumplir como su derecho natural por creación, ahora debe cumplirlo como fruto de su desobediencia a Dios. Por lo tanto, las mujeres, siempre que quieran enorgullecerse y enseñorearse de sus maridos, deben recordar que tanto por la creación como por la transgresión están sometidas a sus propios maridos. Esta conclusión hace que Paul 5006
mismo: "Que [dice él] la mujer aprenda en silencio con toda sujeción. Pero no permito que la mujer enseñe, ni usurpe autoridad sobre el hombre, sino que esté en silencio; porque primero fue formado Adán, luego Eva; y Adán no fue engañado, pero la mujer, siendo engañada, estuvo en transgresión" (1 Tim 2:11-14).
Ver. 17. "Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa, en Con dolor comerás de él todos los días de tu vida".
Habiendo Dios puesto su censura sobre la mujer, ahora procede y viene a su marido, y también impone su juicio sobre él: El juicio es: "Maldita será la tierra por tu causa", y con dolor comerás de ella. Las causas de este juicio son, primero, porque "escuchó a su esposa": y también, "porque había comido del árbol".
"Porque has escuchado a tu esposa".
¿Por qué? Porque allí dejó su posición y jefatura, la condición que Dios le había designado, y dio paso a que su esposa la asumiera, contrariamente al orden de la creación, de su relación y de su sexo; porque Dios había hecho señor y jefe a Adán, quien debería haber enseñado a su esposa y no haberse convertido en su erudito.
Por tanto, tenga en cuenta que el hombre que sufre su 5007
esposa para ocupar su lugar, ya ha transgredido el orden de Dios.[17]
"Porque has escuchado la voz",
&C. Las mujeres malvadas, como lo era Eva ahora, si se las escucha, son "lazos de muerte" para sus maridos; porque, debido a que son de constitución más débil, y debido a que el diablo se une más fácilmente a ellos que a los hombres, por lo tanto son más propensos a la vanidad y a todos los errores en los asuntos de Dios que ellos; [los hombres] y por eso, si se les escucha, es más peligroso por muchos motivos: "¿No pecó Salomón rey de Israel con estas cosas? Sin embargo, entre muchas naciones no hubo rey como él, que era amado de su Dios, sin embargo, incluso él hizo algo extravagante
las mujeres [malvadas] hacen pecar" (Nehemías 13:26). "Pero no hubo nadie como Acab, que se vendió para hacer lo malo ante los ojos del Señor, a quien Jezabel su mujer incitó" (1
Reyes 21:25).
Por lo tanto, tenga en cuenta además que si es peligroso para un hombre escuchar a una esposa malvada, cuán peligroso es para cualquiera escuchar a rameras malvadas, quienes rara vez se entregarán a las concupiscencias de hombres bestiales, pero con la condición de que lo hagan. ¡responde a sus propósitos impíos! Los daños que estas cosas han causado a las almas, países y reinos serán aquí demasiado tediosos para relatarlos.
"Porque escuchaste la voz de tu esposa y comiste del árbol". Es decir, de la mano de tu esposa; porque era ella 5008
que le dio de comer: "Por tanto", etc. Aunque las Escrituras suponen una gran mancha para las mujeres y advierten al hombre que tenga cuidado con estos espíritus fantásticos e inestables, limita al hombre en su censura: sólo entonces ella debe ser rechazada y reprendida, cuando haga cosas indignas de su lugar. y llamando. Puede suceder que la mujer, y no el hombre, tenga razón (es decir, cuando ambos son piadosos), pero normalmente ocurre lo contrario (Génesis 21:12). Por lo tanto la conclusión es: Que la palabra de Dios juzgue entre el hombre y su esposa, como debería haberlo hecho entre Adán y los suyos, y ninguno de ambos hará mal; sino por el contrario, andarán en todos los mandamientos de Dios sin mancha (Lucas 1:6).
"Por tanto, maldita sea la tierra por tu causa".
He aquí qué argumentos se esconden en cada rincón, para hacer así al hombre recordar su pecado; por todo el trabajo del hombre, toda la esterilidad de la tierra y toda la infructuosidad después de todo; ¿Qué son sino los frutos del pecado? Entonces, no critiquemos la mala hierba, el calor, el frío o la esterilidad del suelo; pero al ver estas cosas, recuerda nuestro pecado, Maldita sea la tierra "por tu causa"; por esto Dios hace nuestro "cielo como hierro" y nuestra "tierra como bronce" (Éxodo 26:19). "El Señor hará que la lluvia sobre tu tierra sea polvo y polvo; del cielo descenderá sobre ti, hasta que seas destruido" (Deuteronomio 28:20-24).
"Con dolor comerás de él todos los días de tu vida". Entonces se engaña mucho quien 5009
piensa llenar su cuerpo con las delicadezas de este mundo, y no beber con ello el cruel veneno de los áspides: Sí, "Chupará el veneno de los áspides, lengua de víbora lo matará" (Job 20:16). La razón es que el que se entrega a las concupiscencias y placeres de esta vida, contrae culpa, porque ha pecado; cuya culpa cuajará todos sus placeres y hará que el más dulce de ellos sea mortal como un veneno.
"Con dolor comerás". Incluso tú que has recibido la promesa del perdón: ¿Cómo, pues, podrán hacerlo con gusto los que comen y se olvidan del Señor? (Pr 30:9; 31:5).
Nuevamente, no dejen que los dolores, cruces y aflicciones que acompañan a los piadosos en las cosas de esta vida debiliten su fe en la promesa de la gracia y el perdón de los pecados; porque tales cosas pueden sucederle al cristiano más querido.
Ver. 18. "Espinas y abrojos te producirá, y comerás la hierba del campo".
Esto nos muestra (como también insinué antes), que las espinas y los cardos de la tierra no son más que sus excrementos; y los frutos del pecado, y la maldición por el pecado. Este mundo, cuando cayó de los dedos de Dios, era mucho más glorioso de lo que es ahora: ahora está cargado con una carga de corrupción, espinas, cardos y otras molestias, que Adán no conocía en los días de su inocencia. . Ninguno, por lo tanto, nunca 5010
vio este mundo, como era en su primera creación, pero sólo Adán y su esposa; ni nadie lo verá jamás, hasta la manifestación de los hijos de Dios: es decir, hasta la redención o resurrección de los santos; pero entonces será libertado de la esclavitud de la corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.
"Y comerás la hierba del campo".
Estas palabras son para su consuelo, bajo todo el dolor que el pecado debería traerle; "Comerás la hierba": La hierba era un tipo de los gosepl-consuelos que a los ángeles destructores se les prohibió herir (Apocalipsis 7:3). Por lo tanto, Adán y su descendencia pueden comer estas hierbas medicinales y curativas, para que su alma se reponga en medio de su dolor.
Ver. 19. "Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado: porque polvo eres, y al polvo volverás".
"En el sudor de tu cara". Esto es cierto, ya sea entendido literal o alegóricamente: porque en cuanto a las cosas que pertenecen a esta vida, no llegan a ser nuestras sin esfuerzo y trabajo; de modo que las comodidades espirituales del reino de los cielos no se obtienen sin trabajo y sudor: "Trabajad [dice Cristo] por el pan y la comida que perduran para vida eterna" (Juan 6:27).
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"En el sudor de tu cara." Aquellos que tomen conciencia de caminar en los mandamientos de Dios, serán bendecidos con el pan de vida, mientras que otros serán mordidos por el hambre. Esto también puede aplicarse místicamente: "En todos los collados que se caven con azadón, no llegará allí el miedo a las zarzas y a los espinos, sino que será para sacar bueyes y para pisar ganado menor". (Isaías 7:25). El significado es: Cuando las personas son diligentes según la palabra de Dios, especialmente en las cosas espirituales y celestiales, serán gordas y florecientes, aunque con tristeza se mezclen: "Cuando los hombres sean abatidos, entonces dirás: allí hay elevación". arriba; y él salvará al humilde" (Job 22:29).
"Hasta que vuelvas a la tierra". Un cristiano no debe dejar de trabajar sudando mientras esté por encima del suelo; incluso hasta que regrese allí, debe ser diligente en el camino y la adoración de Dios. Jacob, cuando estaba enfermo, adoraba a Dios, aunque tan débil que no podía hacerlo, sin apoyarse en la punta de su cayado: ejemplo bendito para los diligentes, y corrección para los perezosos (Heb 11:21).
"Porque de allí fuiste tomado". Es decir, fuera del suelo. ¡Mirad cómo el Señor mezcla su doctrina! Ahora le habla de su pecado, luego promete darle un Salvador, luego nuevamente le muestra los frutos de su pecado, e inmediatamente después los consuelos de la promesa; 5012
una vez más, le haría recordar que no es más que una criatura mortal y que no vivirá aquí para siempre; ni de plata ni de oro, sino incluso de un terrón de polvo: "Pues polvo eres".
Por lo tanto, observe que en medio de todos nuestros disfrutes, Dios quiere que consideremos nuestra estructura, para que sepamos cuán frágiles somos.
"Porque de allí fuiste tomado". Es difícil para nosotros creerlo, aunque diariamente vemos que es el camino incluso de toda la tierra, regresar allí otra vez: "Porque polvo eres, y al polvo volverás".
No es difícil determinar si esto fue dicho a Adán, como juicio, o como misericordia, o ambos (esta primera premisa, que Adán había recibido la promesa); porque así como era fruto del pecado, así también fue un juicio y una muestra del disgusto de Dios; "porque la paga del pecado es muerte"
(Romanos 6:23). Pero como es hecho por la sabiduría de Dios, una prevención de mayor maldad y un transporte, mediante la fe en Cristo, a un disfrute más perfecto de Dios en los cielos; por lo que es misericordia y bendición de Dios (Isaías 57:1,2); Porque así "morir es ganancia". Por lo tanto, podemos alabar a los muertos, que ya están muertos, más que a los vivos, que aún viven (Eclesiastés 4:2). Esto hizo que Pablo deseara partir; porque sabía que a través de la muerte era el camino para tener una visión más perfecta y una comunión más estrecha y elevada con el Padre, el Hijo y el Espíritu en los cielos (2
Corintios 5:6). Tengo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor (Fil 1:21-5013).
23). Así, pues, aquellas cosas que por su propia naturaleza son frutos y paga del pecado, aún pueden, mediante la sabiduría de Dios, transformarse para nuestro bien (Jeremías 24:5); pero no permitamos que esto nos envalentone a pecar, sino más bien ministrenos ocasión para magnificar la sabiduría de Dios (Romanos 8:28).
Ver. 20. "Y Adán llamó el nombre de su esposa Eva, porque ella era la madre de todos los vivientes".
Por este acto Adán regresa a su primera posición y autoridad en la que Dios lo había puesto, de la cual cayó cuando se convirtió en erudito de su esposa; porque nombrar a las criaturas era en Adán una nota de soberanía y poder: esto lo logró, como efecto de haber recibido la promesa; porque antes de recibir la promesa, el hombre no puede servir a Dios en su puesto, porque como quiere fuerza de voluntad, así también buen entendimiento; pero cuando ha recibido la promesa, también ha recibido el Espíritu Santo, que da al piadoso conocer y cumplir su deber en su posición: El hombre "espiritual" discierne, y así
"juzga todas las cosas"; pero de nadie es discernido ni juzgado (1 Cor 2:15).
Y llamó el nombre de su esposa Eva, o Hevah: porque ella dio vida o fue la primera madre de toda la humanidad. Esto admite entonces dos posiciones. Primero, que el mundo fue creado cuando Adán fue creado. Y, en segundo lugar, que no hubo hijos de los hombres en el mundo antes de Adán, como algunos no sólo en vano, sino 5014
sugerido irreligiosa y blasfemamente.
"Eva es la madre de todos los vivientes": No es, pues, un hombre el que es hijo del hombre, sino que tiene su ser desde que la mujer fue hecha.
Ver. 21. "También a Adán y a su mujer hizo el Señor Dios túnicas de pieles, y los vistió".
Mediante esta acción, el Señor Dios predicó a Adán y a su esposa el significado de esa promesa que usted lee en el versículo 15. Es decir, que por medio de Jesucristo, Dios mismo proporcionaría ropa suficiente para aquellos que aceptaran de su gracia por el evangelio: Las túnicas aquí, siendo un tipo de esa justicia bendita y duradera.
"El Señor Dios hizo las túnicas". Adán no ahora, porque ahora es recibido en un pacto de gracia con Dios: De hecho, antes de entrar en este pacto, se hizo su propia ropa, tal como era, pero que no podía cubrir su desnudez; pero ahora el Señor los hará: Y
"También a Adán y a su mujer hizo Jehová Dios túnicas": "Su justicia es mía, dice Jehová" (Isaías 54:17). De mí, es decir, de mi provisión, de mi actuación. Y este es el nombre con el que será llamado: JEHOVÁ JUSTICIA NUESTRA” (Jer 23:6).
"Él les hizo abrigos y los vistió". Así como la justicia por la cual un pecador se mantiene justo a los ojos de Dios frente a la maldición, es una justicia de la provisión de Dios; así también es de 5015
su puesta. Ningún hombre puede revestirse de la justicia de Cristo, de otra manera que no sea por la imputación de Dios: si Dios la considera nuestra, entonces es nuestra en verdad; pero si él se niega a mostrar esa misericordia, ¿quién podrá imputarme esa justicia? Bienaventurados aquellos a quienes el Señor imputa justicia (Rom 4). Malditos entonces deben ser necesariamente aquellos a quienes Dios no ha imputado la justicia de su Hijo. "El Señor los vistió", según Pablo, "Cristo nos es hecho por Dios sabiduría y justicia".
&C. (1 Corintios 1:30). Y de aquel Dios que así nos lo hizo, de él somos nosotros en Cristo Jesús.
¿Hizo el Señor Dios túnicas de pieles? Las túnicas estaban hechas de pieles de bestias, de pieles de los muertos, que eran sacrificados ya sea para comida solamente, o también para sacrificio: siendo así, los efectos de esa promesa mencionada antes fueron por esta acción más claramente expuestos a Adán; a saber, que Cristo, "en el cumplimiento de los tiempos", nazca de una mujer vestida de carne; y así considerado, debería ser hecho maldición, y así morir esa muerte maldita que por el pecado nos habíamos traído a nosotros mismos; cuyos efectos y frutos deberían ser para nosotros ropa duradera; es decir, "justicia eterna" (Dan 9:24). Ver. 22, 23.
"Y dijo el Señor Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, [por tanto] no alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y vivirá para siempre; por eso el Señor Dios lo envió desde el jardín del Edén, al 5016
hasta la tierra de donde fue sacado."
"He aquí el hombre se ha convertido en uno de nosotros". Estas palabras respetan la tentación del diablo; la discusión que prevaleció con Adán; y los frutos de su consentimiento: Y por lo tanto los entiendo como hablados irónicamente o en burla de Adán. Como si Dios hubiera dicho: "Ahora Adán, ves en qué dios te has convertido: la serpiente te dijo "debes ser como dioses", como uno que era infinito en sabiduría. Pero he aquí, tu divinidad es una maldad horrible, incluso contaminación. del cuerpo y del alma por el pecado. Algo en lo que poco pensaste cuando te complaceste con el pensamiento de ese alto logro; y ahora, si no eres impedido, procederás de mal en mal, porque a pesar de que he hecho la promesa de enviar un Salvador, por la contaminación de tu mente, olvidarás y despreciarás mi promesa; y buscarás la vida y la salvación en ese árbol de la vida que nunca fue destinado a la justificación de los pecadores; por tanto, te echaré del jardín,
"para labrar la tierra de donde fuiste tomado."
1. Por lo tanto, observe que a menudo ocurre, después de que ha llegado la bendición prometida, que Dios todavía nos hace poseer nuestros pecados anteriores, no para que la culpa de los mismos pueda ser imputada a la condenación, sino para que, al recordarlos, podamos sonrojarnos antes. Dios, y ser impulsado más eficazmente a abrazar continuamente la misericordia prometida.
2. Observe nuevamente que, como Dios quiere, 5017
recordar nuestros pecados anteriores, para que no quisiera que nos alimentáramos de nada más que de la misma misericordia prometida. No debemos descansar en sacramentos en la sombra, como el típico árbol de la vida, sino que debemos recordar que es nuestro deber vivir por fe en la semilla prometida.
3. Observe también que incluso nuestros empleos externos y temporales, si son legales y honestos, están tan ordenados por Dios, que podemos recoger de ellos algún misterio celestial: "Labrar la tierra de donde fue tomado": Misteriosamente insinuando dos cosas a Adán.
(1.) Que siendo de la tierra, tenía tanta necesidad de ser ordenado y vestido por Dios, para su felicidad futura, como la tierra, para su ahorro y fecundidad. (2.) Nuevamente, al ver que fue sacado de la tierra, no es ni Dios ni ángel, sino un pobre vaso de barro, como el que Dios puede derribar fácilmente y hacer que regrese al suelo nuevamente. Estas cosas, por lo tanto, Adán debía aprender de su llamado, para que no tuviera una opinión demasiado alta de sí mismo ni se olvidara de vivir por fe y dependiendo del Señor Dios, para ser bendecido por él.
Ver. 24. "Entonces expulsó al hombre, y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida".

"Así que expulsó al hombre". Adán estaba reacio a abandonar este jardín del Edén, porque allí había 5018
el arbol de la Vida. La promesa difícilmente satisfará, donde la fe es débil y baja. Si este hombre hubiera recibido y retenido con gran fe el evangelio predicado antes, no habría anhelado tanto una sombra; pero una vez despierta la conciencia y la fe baja y débil, porque la fe necesita la flor de la seguridad, la ley ceremonial o moral engendra fácilmente esclavitud.
"Y colocó al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego". Esto muestra la verdad de lo que dije antes; a saber, que Adán estaba reacio a abandonar el jardín, reacio a dejar de hacer algo; pero Dios pone contra él una espada temblorosa, una espada para seguir así, o para impedir que Adán tenga vida al comer del árbol de la vida.
Observemos que este árbol de la vida, aunque le era lícito a Adán alimentarse de él antes de haber transgredido, ahora le está totalmente prohibido; insinuando que aquello que lo habría nutrido antes de violar la ley, ahora no le servirá de nada en cuanto a la vida ante la justicia de Dios: el árbol de la vida podría haber mantenido su vida antes de que pecara; pero habiendo hecho eso, ahora no le queda más remedio que vivir por la fe en la promesa; Lo cual, para que pueda hacer efectivamente, Dios le quita el uso de todas las demás cosas, lo expulsa del jardín y se propone guardarlo del árbol de la vida, "querubines y una espada de fuego".
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"Y puso al oriente del jardín querubines y una espada de fuego". Estos querubines son una especie de ángeles de Dios, en este tiempo hechos ministros de justicia, agitando la espada de fuego de la severidad de Dios contra Adán por el pecado, amenazando con cortarlo de ese modo, si alguna vez regresa por el camino que fue.
Leemos también que la ley fue entregada a Israel desde el Sinaí, por mano y disposición de ángeles (Hechos 7); el evangelio, sólo por el Hijo mismo (Heb 1:2).
Para mantener el camino. De ahí que el apóstol implícitamente concluya que es un camino, es decir, a la muerte y la condenación; oponiendo a otro contra él, incluso el nuevo y vivo; uno nuevo, no este lo viejo; uno vivo, no éste el muerto (Heb 10). Porque, por el hecho de que los querubines están aquí colocados con una espada llameante y temblorosa, para guardar el árbol de la vida, es evidente que está amenazado de muerte a aquel que en cualquier momento intente venir o que busque la vida de esa manera.
"Una espada de fuego, que gira en todas direcciones para mantenerla".
&C. Esto todavía nos muestra que el hombre, aunque ya ha recibido la promesa, es todavía sumamente propenso a buscar la vida por otro camino que no sea la gracia gratuita de Jesucristo; es decir, ya sea por la ley que ha quebrantado, o por la ley y Cristo juntos; y así, aunque no directamente, "como por las obras de la ley" (Romanos 9:32). Pero todo es en vano, se lo impiden por todos los medios. Por, abandona la simplicidad de 5020
la promesa en el evangelio, y recibirás el golpe de la justicia de Dios; porque esa espada de fuego de su venganza se vuelve en todas direcciones y, por lo tanto, en todas las formas provocará ira sobre ti, si buscas la vida con algo que no sea Cristo.
CAPÍTULO IV. Ver. 1. "Y Adán conoció a Eva su mujer; y ella concibió, y dio a luz a Caín, y dijo: He adquirido un varón del Señor".
Ahora hemos llegado a la generación de la humanidad.
"Adán conocía a su mujer": Una expresión modesta; y debería enseñarnos, en todos los asuntos en los que se habla de cosas que son frutos del pecado o efectos propios de las debilidades naturales del hombre, a esforzarnos en el uso de tales expresiones que no proporcionen ni a la lujuria ni a la concupiscencia. contagiarnos de comunicación malvada e incívica. "Adán conocía a su esposa"; Se dice que Jacob, Sansón, David y otros entraron a ellos. En cuanto a nuestras enfermedades naturales de las heces, la expresión bíblica es: "Cuando salgas a descansar, volverás y cubrirás lo que de ti sale": Expresiones modestas y tímidas, y las que se convierten en piadosos, siendo aquellos que están más alejados de ocasionar el mal, y más cercanos a una insinuación, de que tales enfermedades indican que somos criaturas débiles e imperfectas.
"Y concibió y dio a luz a Caín". El primer brote de una pareja desobediente, un hombre en forma, pero un demonio en condiciones. Éste es el que en otros lugares llaman, El hijo "de aquel 5021
malvado" (1 Juan 3:12).
"Y ella dijo: He recibido un varón del Señor". Si Eva con estas palabras sólo atribuyó la bendición de los niños como un regalo de Dios, entonces habló como una mujer piadosa; pero si ella supuso que este hombre Caín era de hecho la simiente prometida, entonces muestra que ella en esto también fue engañada, y en eso era una figura de todos los que hacen engaños falsos y extraños, signos de la misericordia de Dios hacia ellos: El hombre que ella pensó que había recibido del Señor como misericordia y para ser un Salvador, resultó ser un hombre del diablo, una maldición y un destructor.
Ver. 2. "Y ella volvió a dar a luz a su hermano Abel, y Abel era pastor de ovejas, pero Caín era labrador de la tierra".
Observemos aquí que el niño bueno no es el primogénito, sino Abel, [un soplo] (1 Cor 1:27,28). Dios a menudo hace como Jacob, incluso cruza las manos, al otorgar bendiciones, dando lo mejor al menos estimado: Porque Caín era el hombre en la estima de Eva; ella pensó que cuando lo tuvo, había recibido una herencia; pero en cuanto a Abel, valía poco; por su nombre mostraban lo poco que habían puesto por él. Así es con los sinceros hasta el día de hoy; no llevan nombre de gloria ante el mundo: Caín es para ellos el hijo provechoso; Abel no tiene ningún crédito con ellos, ni ve su forma o hermosura en él; es el niño melancólico o abatido, cuyo rostro arruina la alegría del mundo: "El corazón de 5022
el sabio está en casa de duelo; pero el corazón de los necios está en la casa de la alegría" (Eclesiastés 7:4).
"Y Abel era pastor de ovejas, pero Caín era labrador de la tierra". Con esto parece aún más, que Caín era el hombre favorecido, incluso aquel que, según las intenciones de su Padre, debería haber sido heredero y haber disfrutado de la herencia: fue criado en el empleo de su padre, pero Abel fue colocado en el puesto. Rango inferior.
Así también fue con Isaac y Jacob, siendo Ismael y Esaú los mayores, y los que por intención habían de ser herederos.
Ahora bien, en la herencia antiguamente había una gran bendición: de modo que Esaú, al perder la herencia de su padre, perdió también la bendición de la gracia, y además el reino de los cielos (Heb 12:16,17). Por lo cual Caín superó a Abel con esto, así como los judíos con sus privilegios superaron a los gentiles (Romanos 3:1,2). Pero fíjate, la bendición de la gracia no es conducida por el orden externo, sino por el amor electivo: Donde la persona entonces está bajo la bendición de la elección, ya sea el primer o el segundo hijo, el más alto o más bajo de la familia, o si sea más o menos amado por sus amigos, es él quien con Abel tiene la bendición eterna.
Ver. 3. "Y, con el paso del tiempo, aconteció que Caín trajo del fruto del 5023
moler una ofrenda al Señor."
Observe aquí que el diablo puede permitir que sus hijos, en formas externas de adoración, sean hombres piadosos y justos: Caín, un miembro del diablo y, sin embargo, el primero en el orden que se presenta a sí mismo y su servicio a Dios.
Caín trajo del fruto de la tierra, como trigo, aceite, miel o cosas similares; que las cosas también estaban limpias y buenas. De ahí que se insinúe que su oferta fue excelente; y no lo concibo, en absoluto, en cuanto a la materia en sí, inferior a la de Abel; porque en que se dice que la de Abel fue más excelente, no es con respecto a la excelencia de la materia o cosas con que sacrificaron, sino con respecto a la fe de Abel, que dio gloria y aceptabilidad a su ofrenda ante Dios, "por fe ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín" (Heb 11:4).
"Y Abel también trajo de las primicias de sus ovejas y de su grosura", etc.
Abel, último en apariencia, pero en verdad el primero en gracia; como también lo es en este día: ¿quiénes lo agitan tanto como nuestros alborotados adoradores formales? ¡Pobre de mí! los buenos, los sinceros y humildes, parecen ser los últimos y los últimos; pero la conclusión de la tragedia pondrá de manifiesto que los primeros son los últimos y los últimos los primeros; porque los muchos son sólo llamados, los pocos son elegidos.
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"Y el Señor respetó a Abel y a su ofrenda". Aquí se descubren las verdaderas huellas de la gracia; es decir, la persona debe ser la primera en el favor de Dios, la persona primero, el desempeño después.
"Y el Señor tuvo respeto por Abel". Pero ¿cómo puede Dios respetar a un hombre antes de que él respete su ofrenda? La ofrenda de un hombre (dice Salomón) le abre paso: Debería parecer, por tanto, que no hay tal énfasis en el orden de las palabras, sino que bien podría leerse: "El Señor respetaba a Abel, porque respetaba su ofrenda". ".
Respuesta. No es así: porque si bien es cierto entre los hombres que el don da paso a la aceptación de la persona, sin embargo, en el orden de la gracia ocurre de otra manera; porque si la persona no es primero aceptada, la ofrenda debe ser abominable; porque no es una buena obra la que hace al hombre bueno, sino el hombre bueno hace una buena obra.
El fruto no hace un buen árbol, pero "un buen árbol da buenos frutos". Haz (dice Cristo) bueno el árbol y bueno su fruto; o el árbol malo, y su fruto malo. ¿Se recogen uvas de los espinos, o higos de los cardos? Si Abel hubiera sido una espina, no habría dado uvas; si hubiera sido cardo, no habría dado higos. Por lo tanto, primero debe aceptarse la persona de Abel, y después sus obras.
Objeto. Pero Dios no acepta a ningún hombre mientras siga siendo pecador, sino que todos los hombres son pecadores antes del 5025.
hacen buenas obras, ¿cómo entonces podría ser aceptada primero la persona de Abel?
Respuesta. Abel estaba JUSTO antes de ofrecer sacrificio. Justo, digo, ante los ojos de Dios. Esto Dios testificó al testificar de su don: "Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por el cual obtuvo testimonio de que era justo": Es decir, Dios al aceptar el don de Abel, testificó que Abel era un hombre justo; porque conocemos a Dios
"no escucha a los pecadores": "Las oraciones de los impíos son abominación a Dios". Pero Abel fue aceptado, por lo tanto él fue justo primero.
Por lo tanto, observe que un hombre debe ser justo antes de poder hacer cualquier buena obra.
Búsqueda. ¡Justo! "¿Con qué rectitud?"
Respuesta. Con la justicia de la fe. Y por eso se dice que Abel tuvo fe antes de ofrecer el sacrificio. "Por la fe ofreció" (Heb 11:4). Donde se hace que la fe preceda o vaya antes de la obra que por la fe ofreció a Dios.
Búsqueda. ¿Pero no son las buenas obras la justicia de la fe?
Respuesta. Son frutos de la fe: Como aquí en el caso de Abel; su fe produjo una ofrenda; pero antes de dar su ofrenda, su 5026
la fe lo había hecho justo; porque la fe respeta una promesa de gracia, no una obra mía: Ahora bien, siendo ésta la promesa de la gracia, que la simiente de la mujer, que es Cristo, destruiría el poder del diablo; Con esto, Abel vio que era Cristo quien por sí mismo debía abolir el pecado y la muerte, y traer la "justicia eterna" para los pecadores. Creyendo así, había aceptado a Cristo por justicia, lo cual por haberlo hecho, Dios en verdad lo proclama justo, aceptando su persona y sus acciones cuando se las ofrece.
Luego Abel presentó su persona y su ofrenda, envolviendo a ambos, por la fe, bajo la justicia de Cristo, que yacía envuelta en la promesa; pero Caín se sostiene sobre sus propias piernas y así presenta su ofrenda. Por tanto, Abel es aceptado, tanto su persona como su ofrenda, mientras Caín permanece anatema.
Ver. 5. "Pero él [el Señor] no tuvo respeto hacia Caín ni hacia su ofrenda. Y Caín se enojó mucho, y su rostro decayó."
Marcos: Como primero se acepta la persona de Abel, y luego su ofrenda; así primero se rechaza la persona de Caín, y luego su ofrenda: Porque Dios no ve pecado en sus propias instituciones, a menos que sean contaminadas por aquellos que lo adoran; y que deben hacerlo, cuando las personas por[18]
ellos mismos ofrecen sacrificio a Dios, porque entonces quieren la justicia de la fe.
Esto marcó la diferencia entre Abel y 5027.
su hermano; Abel tenía fe, pero Caín no tenía ninguna. La fe de Abel lo cubrió con Jesucristo, por lo tanto se presentó justo en su persona delante de Dios: Siendo así, su ofrenda fue aceptada, porque era ofrenda de uno que era justo.
"Pero el Señor no tuvo respeto por Caín ni por su ofrenda". Por lo tanto, tenga en cuenta que un hombre sin Cristo es un hombre malvado, que nunca esté tan lleno de acciones justas; porque las acciones justas no hacen al hombre justo, el hombre mismo debe primero ser justo.[19]
Por lo tanto, aunque Caín era el mayor y el primero en la adoración; sin embargo, Abel fue el más sabio y el más aceptable en ese sentido.
"Y Caín se enojó mucho y su rostro decayó". De estas palabras se puede deducir que Caín tuvo alguna señal evidente al observar el comportamiento de Dios tanto hacia él como hacia su hermano; que a su hermano le sonrieron, pero él lo rechazó: estaba enojado: enojado con Dios, y enojado con su hermano. Y de hecho, antes de que el mundo nos odie, es necesario que odien a Jesucristo: "Me odió a mí [dice él] antes que a vosotros" (Juan 15:18). Estaba enojado: ¿y por qué? Enojado porque su sacrificio no fue aceptado por Dios: Y sin embargo la culpa no fue del Señor, sino de Caín: No vino delante del Señor, como ya justificado con la justicia de Cristo, que en verdad había estado haciendo bien, sino como un Maldito malvado, pensó que por sus propias buenas obras debía ser 5028
justo delante del Señor.
La diferencia, pues, que había entre estos adoradores, no radicaba en que adoraban a diversos dioses, sino en que adoraban al mismo Dios de diversas maneras: unos con fe, otros sin; el uno como justo, el otro como malvado.
Y así sucede entre nosotros y nuestros adversarios: no adoramos a diversos dioses, sino a un mismo Dios de diversas maneras: nosotros según la fe; y ellos según sus PROPIAS INVENCIONES.[20]
"Y Caín se enojó". Esto nos muestra además la fuerza de la ley, y el fin de aquellos que por la misma serían justos; es decir, que en conclusión pelearán con Dios; porque cuando el alma en sus mejores actuaciones y actos de justicia aún sea rechazada y desechada por Dios, se inquietará y disputará, y en su espíritu se dejará volar contra Dios. Porque así juzga que Dios es austero y exigente; Ha hecho lo que pudo para complacerlo, y eso no le agrada. Esto vuelve a ofender a Dios y hace que su justicia maldiga y condene el alma. Condenalo, digo, por imaginar que la justicia de una criatura pobre, pecadora y desdichada, debería ser suficiente para apaciguar la justicia eterna por el pecado.
Así, la ley produce ira, porque siempre nos vincula nuestra transgresión y todavía nos considera pecadores y malditos, cuando hemos hecho todo lo posible para responder y cumplir. 5029
(Romanos 4:15).
"Y su rostro decayó". Sin embargo, un hipócrita, mientras Dios se abstiene de herirlo, puede triunfar y regocijarse en su bondad; sin embargo, cuando Dios pronuncie su juicio de acuerdo con la aprobación de su acto, es necesario que se rebaje y caiga en su rostro; porque su persona y su don son rechazados, y todavía se le considera pecador.
Ver. 6. "Y el Señor dijo a Caín: ¿Por qué estás enojado y por qué está decaído tu rostro?"
Estas palabras se aplican a Caín, para una mayor convicción de que su estado es miserable. "¿Por qué estás enojado?" ¿Será porque no he aceptado tu ofrenda? Esto es sin fundamento, tu persona es todavía una abominación para mí: ¿Debo ser hecho por tu don, que está contaminado, por y por tu persona, para justificarte como justo? Aún no lo has hecho bien. Por tanto, Caín no tenía motivo para enojarse; Porque Dios sólo rechazó lo que era pecaminoso, como lo era tanto su persona como el don por causa de ello: ni tenía motivos para alzar su mirada en alto, cuando vino a ofrecer su sacrificio; porque no vino como un hombre en un estado justificado. Pero
"Hay una generación que es pura en sus propios ojos, y sin embargo no está limpia de sus inmundicias. Hay una generación, ¡Oh cuán altivos son sus ojos! Y sus párpados están levantados" (Pro 30:12,13). ). Tal uno, o el padre de éstos, fue Caín; se contó 5030
limpio, y aún no fue lavado; alzó en lo alto su mirada, antes de ser cambiado de su iniquidad.
Ver. 7. "Si haces el bien, ¿no serás aceptado? Y si no haces el bien, el pecado está a la puerta. Y a ti será su deseo, y tú lo dominarás". "Si lo haces bien". ¿Por qué, adorar a Dios no es hacer el bien? Puede o no, incluso cuando se encuentra a la persona que adora. Si es encontrado justo al venir a adorar, y si adora según las reglas, entonces hace bien, entonces es aceptado por Dios; pero si antes no es hallado justo, ten por seguro que no puede hacer el bien, sea correcto o incorrecto el asunto con el que adora. "¿Quién podrá hacer limpio lo inmundo?" (Juan 14:4). Sea Caín limpio, y su ofrenda será limpia, porque fue traída a Dios en vasija limpia; pero si Caín es inmundo, todas las cosas santas que toca o pone en su falda, queda inmunda por la impureza de su persona: "Y así es esta nación delante de mí, dice el Señor; y así es toda obra de sus manos, y lo que allí ofrecen es inmundo" (Hageo 2:11-14).[21]
Por tanto, los hombres deben distinguir entre hacer y hacer el bien, incluso en el culto a Dios. Toda esa adoración no sirve, aunque el asunto de la adoración sea bueno en sí mismo.
La ofrenda de Caín no la encuentras censurada, como si hubiera sido de carácter supersticioso; pero no vino correctamente a adorar. ¿Por qué? él no vino 5031
como quien antes fue hecho justo. Por lo tanto, como ya he tocado, la diferencia que había entre los dones de Abel y Caín, no estaba en los dones mismos, sino en las calificaciones de las personas. La fe de Abel, y las obras de Caín, hicieron que Dios aprobara y rechazara la ofrenda: "por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín": Porque, como dije, la fe en Cristo, tal como había prometido venir, lo hizo justo, porque de ese modo obtuvo "la justicia de Dios"; porque así era Cristo en sí mismo, y así debe ser para aquel que por la fe lo recibió y aceptó. Esto, digo, lo hizo Abel; por lo que ahora es justo ante Dios. Siendo esto así, se descubre que su ofrenda es una ofrenda de Abel el justo, y aquí se dice que obtiene testimonio incluso de Dios de que era justo, porque aceptó su regalo.
Por lo tanto, el que hace el bien primero debe ser bueno: "El que hace justicia es [primero debe ser] justo" (1 Juan 3:7). Él es justo primero; él es justo como Cristo es justo, porque Cristo mismo es la justicia de tal persona. Y así, por el contrario; la razón por la que las buenas obras de algunos hombres son maldecidas por Dios, es porque en verdad, y según la ley, el Señor encuentra pecado en ellos; cuyos pecados no puede perdonar, porque no los encuentra en Cristo. Así, siendo malos por falta de la justicia del Hijo de Dios, adoran a Dios como pecadores, según el apóstol: Porque no son buenos, luego no hacen el bien, no, 5032
ninguno de ellos (Romanos 3:10-12).
El camino, pues, para hacer el bien, es primero recibir la misericordia de Dios en Cristo; cual acto tuyo será más agradable a la Divina Majestad, que todos los holocaustos y sacrificios enteros: "Tendré misericordia [dice Dios], tendré misericordia, y no sacrificio" (Mateo 9:13; 12:7) . Esto Caín no entendió, por eso acude a Dios en sus pecados, y sin fe en la misericordia de Dios a través de Cristo, ofrece su sacrificio. Por lo tanto, debido a que su sacrificio no pudo quitar su pecado, todavía permaneció sobre él.
Pero "si no haces el bien, el pecado está a la puerta". Por lo tanto, este razonamiento contribuía mucho a la condición de Caín; se enojaría, porque Dios no aceptó su ofrenda, y sin embargo no lo hizo bien: Ahora bien, si hubiera hecho bien, Dios, al recibir el sacrificio de su hermano, lo demuestra, lo habría aceptado; porque esto es evidente, ambos eran iguales por naturaleza; también sus ofrendas eran en sí mismas, una tan santa como la otra: ¿Cómo, pues, sucede que ambas no fueron aceptadas, sino que ambas ofrecieron a Dios? Bueno, Abel sólo sacrificó bien, porque primero por la fe en Cristo era justo: esto porque Caín quería, "el pecado está a su puerta".
"Y a ti será su deseo, y tú lo dominarás". Es decir, si el pecado aún permanece a tu puerta, hacia ti será su deseo; 5033
él te amará, se compadecerá, orará por ti y procurará tus conversiones; sino que serás señor sobre él, y pondrás tu yugo sobre su cuello. Esta fue también la porción de Jacob; porque después que Esaú tuvo cabeza, rompió el yugo de Jacob de su cuello, y reinó con diecinueve o veinte duques y príncipes, antes que hubiera rey en Israel (Génesis 27:40).
La suerte de la prole de Caín es ser señores y gobernantes primero, mientras que Abel y su generación tienen el cuello bajo persecución; sin embargo, mientras ellos se enseñorean, y así tiránicamente afligen y persiguen, nuestro mismo deseo está hacia ellos, deseando su salvación: mientras ellos maldicen, nosotros bendecimos; y mientras ellos persiguen, nosotros oramos.
Ver. 8. "Y habló Caín con su hermano Abel; y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató".
Cuando Caín vio que, según el juicio de Dios, Abel era el mejor adorador, y que él mismo de ninguna manera debía ser admitido por hacer el bien, su corazón comenzó a ser más obstinado y duro, y a crecer hasta tal altura de desesperación, como para esforzarse por lograr el éxito. extirpar del mundo toda religión verdadera; lo cual parece que hizo, al matar a su hermano, lograrlo poderosamente, hasta los días de Enós; porque "entonces los hombres comenzaron [de nuevo] a invocar el nombre del Señor"
(v 26).
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De ahí el rencor de los hijos del infierno contra Dios: Mataron a tus profetas y derribaron tus altares (1 Reyes 19:10). Si pueden tener su voluntad, Dios debe contentarse con su religión, o con ninguna; otros no lo soportarán si tuvieran espectáculo a su alcance, pero con Caín, preferirán matar a su hermano; o con los fariseos, matar a su Señor; y con los malvados reyes de antaño, preferirán matar a sus hijos y súbditos. Para que la verdad, digo, caiga al suelo, y sus propios inventos representen sacrificios aceptables, no sólo envidiarán, sino que se esforzarán por invalidar toda la adoración verdadera y los adoradores de Dios en el mundo; Lo cual, si no pueden lograrlo sin sangre, matarán y matarán hasta que su crueldad haya destruido a muchas decenas de miles, como Caín, que mató a su hermano Abel.
Y Caín habló con su hermano. No tenía una ley para acusarlo, pero sí suficiente malicia y una lengua para prender fuego a todo, de la cual sin duda, por las amables respuestas de su hermano, fácilmente estalló en cólera y locura, cuyo final fue la sangre de su hermano.
"Y Caín habló con Abel", etc. Es decir, sobre la bondad y la verdad de su religión. Esto es lo que parece importar el Nuevo Testamento: lo mató "porque sus obras eran justas" (1
Juan 3:12); lo cual Abel, sin duda, había justificado ante su hermano, incluso entonces cuando más se propuso oponerse a él. Además de esto, 5035
la conexión de la relación importa, habló con él, lo mató; habló con él y lo mató, puramente por motivos religiosos, porque sus obras eran justas.
Por lo tanto, tenga en cuenta que cuando los hombres malvados tienen la cabeza en el mundo, los profesantes deben decidir arriesgarse a lo peor, antes de entrar en debate con hombres impíos sobre las cosas que pertenecen al reino de Dios. Porque he aquí, las palabras no terminaron en palabras, sino que de las palabras salieron golpes, y de los golpes sangre. Por lo tanto, el consejo es: "Que te sientes primero y cuentes el costo" antes de hablar con Caín sobre la religión (Lucas 14:27-33). "Hacen pecar al hombre por una palabra, ponen lazo en la puerta al que reprende, y desvían al justo por cosa de nada"
(Isaías 29:21).
"Y Caín habló con Abel su hermano." Con Abel su único hermano, que también era la tercera parte del mundo. Pero los tiranos no importan nada, ni la cercanía de los parientes, ni cuánto destruyen: "El hermano entregará al hermano hasta la muerte", etc.
"Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra Abel su hermano, y lo mató". Cuando estaban en el campo, fuera de casa, fuera de la vista y lejos de la ayuda de su padre: A los sutiles perseguidores les encanta no morder, hasta que pueden hacer que sus dientes se encuentren; para lo cual observan su tiempo y lugar. José también fue odiado por su 5036
hermanos, pero no se atrevieron a entrometerse hasta que lo encontraron en el campo (Génesis 37:15). Aquí también cae la santa virgen: la encontró en el campo, y no hubo quien la salvara (Deuteronomio 22:27).
Por lo tanto, observe nuevamente: aunque el peligro nunca sea tan inminente y la ventaja del adversario nunca sea tan grande, el profesor sincero de la verdad se mantiene firme contra el viento y el clima. El sangriento Caín no intimidó al santo Abel; no, aunque ahora tiene ventaja sobre él (Dan. 3:16-18). Se levantó contra su hermano Abel y lo mató. "¿Y por qué lo mató? Porque sus propias obras eran malas", etc. (1
Juan 3:12). Por lo tanto, debe observarse que es señal de un mal camino, aunque esté cubierto con el nombre del culto a Dios, cuando no puede mantenerse sin el derramamiento de sangre inocente. "¿Por qué lo mató? Porque sus propias obras eran malas". Si sus obras hubieran sido buenas, habrían sido aceptadas por Dios: también había tenido el gozo de ello en su conciencia, como sin duda lo había tenido Abel; qué alegría y paz habrían producido amor y piedad a su hermano, como lo fue con su hermano hacia él; pero siendo sus obras malas, no le ministran ningún gozo celestial, ni engendran en él amor hacia su hermano; pero al contrario, su corazón llena también de maldad sus ojos; lo que nuevamente provoca (mientras contempla el comportamiento piadoso de Abel) el corazón a resoluciones más desesperadas, incluso atacarlo con todas sus fuerzas y cortarlo de la tierra. Así la bondad del pueblo de Dios provoca envidia 5037
el corazón malvado del hipócrita. Como fue entre Saúl y David; porque después que Saúl vio que Dios lo había rechazado por su maldad, más odió la bondad de David: "Y vio Saúl y supo que Jehová estaba con David" (1 Sam 18,8-15). "Y Saúl tenía aún más miedo de David; y Saúl se convirtió continuamente en enemigo de David" (v 29).
Ver. 9. "Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él dijo: No sé: ¿Soy yo el guardián de mi hermano?"
Caín pensó que no había sido más que matar a su hermano, y que sus intenciones y deseos debían cumplirse, y que entonces él mismo debería ser el único hombre. "Venid, matémoslo, y la herencia será nuestra"
(Marcos 12:7). Pero quédate, Abel era amado de su Dios, quien también había justificado su ofrenda, y la aceptó como un servicio más excelente que el de su hermano. Entonces, debido a que la disputa surgió entre ellos por este mismo motivo, el Dios de Abel se considera comprometido (ya que no lo está) para tomar él mismo la causa de su siervo.
"Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano?" Una pregunta que no se basa en la incertidumbre, sino que se propone como inicio de un razonamiento posterior; y también para dar paso a este malvado desgraciado, para descubrir aún más la desesperada maldad de su sanguinario corazón. Para preguntas que al principio son lejanas, saca más del corazón del otro: y haz también 5038
ministro más ocasión para el asunto, que si se hubieran colocado más cerca del asunto.
"¿Dónde está Abel?" Dios se perdió los sacrificios aceptables de Abel; Abel estaba muerto, y cesaron sus sacrificios, que solían ser sabrosos en las narices de Dios; Caín no pudo suplirlos; sus sacrificios fueron deficientes, no fueron de fe. Por lo tanto, tenga en cuenta que si los tiranos hicieran su voluntad, incluso hasta la destrucción de todo el remanente de Dios, sus sacrificios y adoración serían aún ante Dios tan abominables como lo eran antes.
"Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel?"
¡Oh terrible pregunta! El comienzo del infierno de Caín, porque ahora Dios entra en juicio con él. Por lo tanto, aunque este desgraciado se esforzó al principio por sofocar y ahogar su conciencia, esto fue para él la flecha de la muerte: Abel llora, pero su hermano no quiso escucharlo en vida, y ahora que está muerto, Dios escucha el clamor de su sangre. "Cuando pide sangre, se acuerda de ellos; no olvida el clamor de los humildes" (Sal 9,12). La sangre que se derrama por causa de la palabra de Dios no será olvidada ni despreciada por Dios: "Preciosa es ante sus ojos la muerte de sus santos" (Salmo 116:15). "Y preciosa será su sangre delante de él" (Salmo 72:14).
"¿Dónde está Abel tu hermano?" Esta palabra, hermano tuyo, no debe omitirse, porque agrava mucho su maldad. Mató a "su hermano"; qué horrible acto la propia ley y 5039
El vínculo de la naturaleza lo prohíbe. Pero cuando un hombre es abandonado por Dios, ni ésta ni otra relación le atarán las manos ni le mantendrán dentro de los límites de ninguna ley. Judas buscará la sangre de su señor, y Absalón la sangre de su padre. "¿Dónde está Abel tu hermano?"
"Y él dijo: No lo sé". Sabía muy bien lo que había hecho, y que por sus manos la sangre de su hermano había caído al suelo, pero ahora, siendo cuestionado por lo mismo, se esfuerza en alegar ignorancia ante Dios.
"Yo no sé." Una vez que los hombres han comenzado a pecar, no saben dónde terminarán; mató a su hermano y se esfuerza por ocultar este hecho con una mentira. David tampoco pensó que su acto de adulterio lo habría llevado a derramar la sangre de Urías, y luego a cubrirlo todo con labios fingidos y lengua mentirosa (2 Sam 11).
"No lo sé: ¿soy yo el guardián de mi hermano?"
Este es el camino de todos los hombres impíos: no tolerarán que la culpa sea fijada. Aman el pecado, sus concupiscencias y deleites, pero no pueden soportarlo; lo pospondrán con excusas o negaciones: Incluso como Saúl, quien aunque había perdonado al ganado y a Agag en contra del mandato de Dios, sin embargo necesitaría derribar a Samuel, que había guardado, sí, "cumplió el mandamiento del Señor" (1 Sam 15:13,20). Pero son negaciones inútiles y excusas que no sirven de nada, que se hacen para ocultar el pecado del alma 5040
la vista y el juicio de Dios. Las mentiras y la falsedad aquí no servirán de nada.
Ver. 10. "Y él dijo: ¿Qué has hecho?
la voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra."
Pobre Caín, tus débiles movimientos no te ayudan en nada, tus excusas son ahogadas por los gritos de la sangre que has derramado.
"¿Qué has hecho?" La sangre de tu hermano llora. Cuidado con los perseguidores, pensáis que cuando habéis matado a los piadosos, os deshacéis de ellos; pero vosotros estáis muy lejos, su sangre que habéis derramado clama en los oídos de Dios contra vosotros. Oh, los gritos de sangre son gritos fuertes, son gritos que llegan hasta el cielo; sí, son clamores que tienen voz continua, y que no cesan de hacer ruido, hasta que hayan procurado venganza de las manos del Señor del sábado (Job 16:18): Por tanto, esta es la palabra del Señor contra todos aquellos que son para la práctica de Caín: "Vivo yo, dice Jehová el Señor, que te prepararé para la sangre, y la sangre te perseguirá; si no has aborrecido la sangre, [es decir, odiado derramarla], incluso la sangre te perseguirá” (Eze 35:6).
"La voz de la sangre de tu hermano clama a mí". El apóstol hace de esta voz de la sangre de Abel un tipo de la voz de la justicia de la ley, y así la extiende más allá del simple acto de asesinato; insinuando que arroja 5041
sangre, que quebranta cualquiera de los mandamientos de Dios, (y de hecho así lo hace, "de su propia sangre acecha, y en secreto acecha su propia vida" (Proverbios 1:18)). Por eso el apóstol compara la sangre de Abel y la sangre de Cristo juntas; pero así como por la regla de los contrarios, haciendo entre ellos una voz contraria, como hay entre un mandato quebrantado y una promesa de gracia, el que pide venganza y condenación; el otro pidiendo perdón y salvación; "la sangre rociada habla mejor que la sangre de Abel" (Heb 12:24); es decir, llama a Dios a perdonar al pecador; pero la sangre de Abel, del quebrantamiento de la ley, que grita malditos, malditos. Cristo también opone su propia sangre a la sangre de todo lo que fue derramado antes de él; concluyendo que la voz propia de toda la sangre de los piadosos, es pedir venganza sobre los perseguidores, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que fue inmolado entre el altar y el templo (Mateo 23:35). Y permítanme aquí exponer mis pensamientos privados: a saber, que el Zacarías que aquí se menciona, podría no ser el que encontramos en el libro de Crónicas (2
Crónicas 24:21); pero uno de ese nombre que vivió en los días de Cristo, posiblemente el padre de Juan Bautista, o algún otro varón santo. Mis razones para esta conjetura son: 1. Porque los asesinos son condenados por el mismo Cristo: Zacarías, a quien matasteis entre el altar y el templo. 2.
Porque Cristo se detiene en la sangre de Zacarías, no en la sangre de Juan Bautista: por lo tanto, si la persona aquí mencionada 5042
no fueron asesinados después, sino antes de Juan el Bautista, entonces Cristo parece excusarlos por matar a su siervo Juan; porque el juicio se detiene en la inclusión de la culpa de la sangre de Zacarías. 3. Pienso tal cosa, porque es necesario incluir aquí la voz de toda la sangre santa que ha sido derramada ante la ley por el adversario, excepto la sangre de Jesús; la voz adecuada suya, siendo sólo la de suplicar piedad a los asesinos. Sin embargo, la voz de la sangre es una voz muy asesina, y un día hablará con tal trueno y terror en las conciencias de toda la prole de Caín, que su dolor y carga serán para siempre insoportables.
Ver. 11. "Y ahora maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano".
Aquí comienza la sentencia de Dios contra este sanguinario; una sentencia terrible y terrible, porque contiene una remoción de él de todos los privilegios de la gracia y la misericordia, y una vinculación de él al castigo y los dolores de los condenados.
"Y ahora eres maldito de la tierra".
La paz en la tierra es una rama de aquellas benditas nuevas que fueron traídas al mundo con la venida del Mesías (Lucas 2:14). Nuevamente, antes de que Cristo viniera en carne, se dice que se regocijaba "en la parte habitable de su tierra" (Pro 8:30). Por lo cual, por tierra en este lugar, entiendo el estado en que se encuentra el 5043
Hay hombres a quienes, por la mente de Dios, se les debe ofrecer el evangelio y la gracia de Dios.
Ahora bien, ya sea que se respete el estado del hombre por naturaleza o el estado de los santos, Caín está separado de ambos privilegios, como lo están todos los que el Señor ha rechazado por completo. No es que aún puedan vivir mucho tiempo en el mundo, sino que Dios los ha cortado de la tierra y de todos los privilegios del evangelio que hay en ella, y los ha puesto en la condición de demonios; de modo que en cuanto a la gracia y la misericordia están separados de ellas y permanecen como hombres, aunque vivos, atados al juicio eterno. Y en cuanto a sus vidas, no importa cuánto tiempo vivan, "no hay sacrificio por sus pecados, sino una terrible espera de juicio y de furor de fuego, que devorará a sus adversarios" (Heb 10:26,27). Por eso digo que, como los demonios están atados en el infierno, así éstos yacen atados en la tierra; atados, digo, en las cadenas de las tinieblas y en la obstinación de su propio corazón, hasta el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios. Por lo tanto, con estas palabras a Caín se le niega la bendición de futuros medios de gracia, y está obligado a responder por la sangre de su hermano, que la tierra había recibido de su mano cruel.
Ver. 12. "Cuando labres la tierra, ya no te volverá a dar su fuerza; fugitivo y vagabundo serás en la tierra".
Esta es una rama, o los frutos de este asesinato deliberado. De hecho, los pecados conllevan no sólo un 5044
maldición con respecto a la eternidad, pero también son la causa de todas las miserias de esta vida.
"Dios convierte la tierra fructífera en esterilidad, por la maldad de los que en ella habitan"
(Salmo 107:34).
"Cuando labras la tierra". El pecado cometido no siempre excluye al pecador del disfrute de las misericordias de Dios, pero, sin embargo, si no se arrepiente, trae sobre él una maldición. "Maldeciré, [dice Dios,] vuestras bendiciones; sí, ya las he maldecido, por cuanto no lo tomáis en serio" (Mal 2:2). Esta también es la razón por la que la mesa de algunos se ha convertido en su lazo, su trampa, su tropezadero y su recompensa (Romanos 11:9); Por lo tanto, los hombres no deben juzgar la bondad de su estado por el disfrute de las criaturas de Dios, sino más bien deben temblar mientras las disfrutan, no sea que por el pecado lleguen a ser maldecidos para ellos, como lo fueron los disfrutes de este hombre malvado.
"Fugitivo y vagabundo serás en la tierra". El significado es que no tendrás descanso en el mundo, sino que continuamente estarás poseído por una conciencia culpable, lo que hará que tu condición sea inquieta y carente de consuelo. Para el hombre que de hecho está ligado a las cadenas de la culpa y la condenación, como lo estuvo Caín aquí; no puede descansar, sino (como decimos) moverse de un lugar a otro, porque su carga es insoportable. Como dijo David: "Que se les oscurezcan los ojos para no ver, y que sus lomos tiemblen continuamente" (Sal 5045).
69:23). Por lo tanto, una continua sacudida e inquietud posee a las personas que son abandonadas por Dios y devoradas por la culpa.
"Fugitivo y vagabundo serás en la tierra". Algunos hombres ciertamente saben, incluso mientras están en este mundo, que su estado es sumamente miserable y condenable, como lo hicieron Caín, Saúl y Judas; cuyo conocimiento, como he insinuado, los coloca al margen del curso mismo de otros hombres carnales; quienes mientras los contemplan en quietud bajo sus goces, éstos no pueden dejar de maravillarse, temer y asombrarse con las profundas reflexiones que permanecerán sobre ellos, de su cierta miseria y perdición eterna.
Ver. 13. "Y Caín dijo al Señor: Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar". O como dice el margen: "Mi iniquidad es mayor que lo que puede ser perdonada". Y ambas lecturas son verdaderas: porque aunque algunos hombres se complacen en disminuir el pecado y su castigo, una conciencia agobiada juzga lo contrario. Y si Caín falló en cualquiera de los dos, fue porque consideró su pecado (si lo hizo) más allá del alcance de la misericordia de Dios. Pero nuevamente, cuando los hombres persiguen el culto y el pueblo de Dios, como lo hizo Caín con su bendito y religioso hermano, aun por despecho, y porque envidiaba la bondad de la obra de su hermano; Dudo que sea lícito que un ministro inste a tal promesa de gracia y perdón; y también si es la mente de Dios que tales personas deben esperar en ello. El que comete pecado de muerte, no se debe orar por él (1 Juan 5:16), 5046
pero por el contrario, debe ser quitado del altar de Dios para que muera (Éxodo 21:14). Éste era el caso de Caín, y ahora lo sabía; por lo tanto, como alguien excluido de Dios de su misericordia y de todos los medios de ella, estalla con rugidos bajo la carga intolerable del juicio de Dios sobre él, concluyendo su castigo en el presente "mayor de lo que podría soportar", y que aún su pecado debe permanecer imperdonable para siempre: Como dice nuestro Señor Jesucristo, Él no tiene perdón aquí ni en el mundo venidero (Mateo 12:32).
Ver. 14. "He aquí, tú me has echado hoy de la faz de la tierra; y de tu presencia seré escondido; y seré fugitivo y vagabundo en la tierra, y sucederá que todo el que me encuentre me matará."
Con estas palabras se confirma lo que se dijo antes, a saber, ser maldecido de la tierra, era estar separado de los privilegios del evangelio. Porque Caín no iba a morir ahora, ni fue arrojado a ninguna guarida o cueva; pero expulsado de la faz de la tierra, es decir, como he dicho, fue excluido de participar en aquellas misericordias especiales que por el evangelio todavía eran ofrecidas por gracia a los demás que habitaban el mundo: Las misericordias, digo , que son ofrecidos por el evangelio, a saber, La misericordia de la vida eterna: Porque en cuanto a las bendiciones de este mundo, todavía tenía una parte notable de ellas.
Además, gime ante este juicio, como una maldición insoportable: "Tú me has echado 5047
borraremos hoy de la faz de la tierra." Y de hecho, si lo tomamos según lo he establecido, es una maldición que destrozaría al mundo entero; porque a aquel a quien se le niega una participación en la gracia que ahora se ofrece, es necesario que se le niegue una porción en el reino de Dios.
Y esto vio Caín; por lo que añade en el proceso de su queja: "Y de tu presencia me esconderé": "Nunca entraré en tu reino, nunca veré tu rostro en el cielo". Esta es, por tanto, la mayor de todas las quejas; es decir, que un hombre, con cierta convicción de que su condición debe ser sin falta condenable, se condole y lamente su lamentable condición.
"Tú me has expulsado". ¡Oh! Cuando Dios ata a uno por su pecado al juicio eterno, ¿quién podrá liberarlo? Éste era el estado de Caín; Dios lo había atado. La sangre de su hermano debía reposar sobre él y no ser purificada con sacrificio para siempre.
"Tú me has echado ESTE DÍA". Sabía por la sentencia que cayó del cielo sobre él, incluso desde ese mismo día, que había sido hecho compañero y asociado de los demonios.
Este día, o por el trabajo de este día, soy hecho habitante del abismo con el diablo y sus ángeles. Por lo tanto, tenga en cuenta que Dios a veces golpea al réprobo de manera tan aparente que él mismo desde ese día puede hacer un juicio certero sobre la certeza de su condenación. Así lo hizo Balaam: "Lo veré, pero no ahora; lo contemplaré, pero no de cerca" (Números 24:17). donde 5048
ya respeta el tiempo de gracia; y cerca, el tiempo o el día del juicio: Como quién diría: "Yo, por mis hechicerías y adivinaciones malvadas, estoy excluido de una porción en el día de la gracia, y por lo tanto no veré al Salvador AHORA: yo también soy rechazado". , como a una porción en el bendito mundo venidero: y por lo tanto, cuando él juzgue, no lo veré CERCA: Cerca, como a un amigo, como a un salvador de mi alma."
Dudo que esta sea la condición de muchos que ahora viven, quienes por su pérfida y traición a Cristo y a su iglesia, ya han recibido, incluso "en sí mismos, la retribución adecuada a su error" (Romanos 1:27).
También Ismael, el día que se rió de Isaac (Gén. 21:9), y Esaú el día que vendió su primogenitura (Gén. 27; 28), podrían haber recogido, el uno de Dios concurriendo con el juicio de Sara, el otro. , de la adhesión de su padre a su hermano; su adhesión, digo, con espíritu profético (Gálatas 4:29); que desde entonces ambos quedaron excluidos de la gracia y la gloria, como lo hace después el apóstol por el Espíritu Santo (Hebreos 12:16,17).
"Y de tu presencia me esconderé". Aquí, por el rostro, debemos entender el favor de Dios y la presencia bendita que disfrutan los santos tanto aquí como en el mundo venidero (Salmo 4:6,7; 16:11). De ambas cosas, este malvado hombre, por el asesinato de su hermano y por su envidia de la verdad, ahora se sabía excluido.
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"De tu rostro me esconderé". El abismo del infierno al que van los condenados, además del tormento que allí encuentran, es tal región de oscuridad, y a tal distancia de los cielos y de la gloriosa y cómoda presencia de Dios, que aquellos que sean encontrados los sujetos apropiados de él, serán alejados para siempre de una sola visión de él: además, el pecado unirá todos sus rostros en secreto, y los confundirá de tal manera con horror, vergüenza y culpa que no podrán de ahora en adelante para siempre, siquiera una vez para pensar en Dios con consuelo.
"De tu CARA". Como si toda la gloria del cielo radica en contemplar el rostro de Dios: algo en lo que los impíos piensan poco; sin embargo, los hombres que ya han recibido en sí mismos la sentencia de condenación eterna, la conocen a un ritmo maravilloso; y los pensamientos de la pérdida de su rostro y presencia hacen lo que pueden, tanto como los pensamientos de toda la miseria que probablemente encontrarán además.
"Y seré fugitivo y vagabundo sobre la tierra". Incluso desde el estado actual de su espíritu, ahora, habiendo recibido la sentencia, sabía, siendo el juicio pasado irrevocable, cómo sería con él durante toda su vida; que pasaría sus días en angustia y culpa, rodando bajo la justicia de Dios, siendo siempre un terror y una carga para sí mismo, hasta el día en que sería cortado de la tierra, para poder ir al lugar designado para él. .
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"Y sucederá que cualquiera que me encuentre, me matará". La culpa es algo extraño, hace pensar al hombre que todo el que lo ve, conoce su iniquidad. También produce tal desmayo en el corazón (Levítico 26:36), que el sonido de una hoja sacudida persigue a tales personas; y, sobre todas las cosas, los gritos de sangre son los más temibles en la conciencia; los gritos de la sangre de los pobres inocentes, que la simiente de Caín ha derramado sobre la faz de la tierra (Jer 2:34; 19:4). Hasta aquí la queja de Caín.
Ver. 15. "Y el Señor le dijo: Por tanto, cualquiera que mate a Caín, siete veces será castigado. Y el Señor puso una señal sobre Caín, para que nadie que lo encontrara lo matara".
Con estas palabras se confirma el juicio que Caín, en el versículo anterior, pronunció con tanta tristeza contra su propia alma. Como si el Señor hubiera dicho: "Caín, tu juicio es como has dicho: te he expulsado hoy de una parte de mi favor especial; y cuando tu vida termine, serás escondido de mi presencia, y un bendita presencia para siempre; y viendo que es así, no permitiré que mueras antes de tiempo: ¡ay, tu vaso se correrá rápidamente! Además, tus días, mientras estés aquí, estarán suficientemente llenos de aflicción y angustia. ; porque siempre llevarás en tu conciencia los gritos de la sangre inocente, y el temor de la ira de Dios: lo he dicho, y lo cumpliré: soy 5051
no soy hombre, para que me arrepienta: Así será tu juicio: Por tanto, del que matare a Caín, yo me vengaré de él."
Por lo tanto, tenga en cuenta que nadie necesita aumentar los dolores de los perseguidores. Ellos, más que todos los hombres, están preparados para la ira. Déjenlos (dice Cristo) que rápidamente caerán en el hoyo.
Además, Dios ha tomado en su propia mano la venganza de la sangre de sus siervos, y él mismo ejecutará su ira. Por eso dice a sus santos (como en este caso): "Queridos hermanos, no os venguéis vosotros mismos, sino dad lugar a la ira; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor" (Romanos 12:19). ). Y la razón es que la disputa es especialmente entre el fiscal y Dios mismo. Porque no somos odiados por ser hombres, ni por ser hombres de maldad y de vida depravada; sino porque somos religiosos; porque estamos dispuestos a mantener la verdad de Dios. Por lo tanto, ningún hombre debe interceptar aquí, sino que debe dejar al enemigo en manos de ese Dios que ha despreciado y condenado.
Esto hizo que Moisés no se entrometiera con Corah y su compañía, sino que los dejara con esa cosa nueva que el Señor mismo les haría, porque habían condenado la ordenanza de Dios (Números 16:25-35). Esto hizo que David también no se entrometiera con Saúl, sino que lo dejara a la venganza de Dios, aunque tuvo oportunidad de haberlo destruido (1 Sam 24 y 26:10-12). Aprendamos, pues, a ser tranquilos y pacientes bajo la mano de hombres malvados y sanguinarios. Caigamos ante ellos 5052
como el santo Abel; Es y será suficiente dolor para ellos, que cuando estemos muertos, nuestra sangre llorará desde la tierra contra ellos.[23]
"Por tanto, el que mate a Caín, se vengará", etc. Ahora bien, el que, después de esta amonestación, suplica con la espada sangre religiosa, se vengará de él, porque no da lugar a la ira de Dios, sino que la intercepta con la suya propia, que
"no hace la justicia de Dios" (Santiago 1:19,20). Di, pues, con David, cuando estés enojado con el perseguidor: Mi mano no será sobre él; pero "vive el Señor, que el Señor lo herirá; o le llegará el día de morir; o descenderá en la batalla y perecerá".
"La venganza será siete veces mayor".
No sería difícil mostrar cuán poco han prevalecido los que se han encargado de vengarse de la sangre de los santos, de aquellos que la han derramado. Pero mi asunto aquí es la brevedad, por lo tanto no me lanzaré a esa profundidad, sólo diré a aquellos que lo intenten en el futuro: "¡Pon tu espada en su lugar; porque todos los que tomen espada, a espada perecerán"!
(Mateo 26:52). Y "aquí está la paciencia y la fe de los santos" (Apocalipsis 13:10). Deja en paz a Caín y a Dios, y ten cuidado con la fe y la paciencia; sufre con Abel, hasta que se derrame tu sangre justa: incluso la obra de los perseguidores es, por el momento, castigo suficiente; siendo sus frutos provocar a Dios a celos, 5053
negarles el conocimiento del camino de la vida y atarlos a los dolores y castigos del infierno.
"Y el Señor puso una marca sobre Caín". No sé cuál es la opinión de los demás sobre esta marca; a mí me parece como los de Timoteo, quienes tenían "su conciencia cauterizada con un hierro candente"
(1 Timoteo 4:2). Qué palabras son una alusión a la forma de tratar de los magistrados con los pícaros y delincuentes; quienes, para que sean conocidos de todos, están marcados con un hierro candente en la mano, en el hombro o en la mejilla. Así que Caín fue marcado por Dios como un réprobo, por uno que había asesinado a un hombre justo, incluso por envidia a la bondad de su obra: Pero la marca (como estaba en las de Timoteo) no estaba en ninguna parte exterior o visible de su cuerpo, pero (como lo expresa allí el apóstol) incluso sobre su propia conciencia; su conciencia había recibido entonces la marca de fuego de la ira y el desagrado de Dios, que, como un hierro candente daña la carne, había dejado en ella una impresión tan profunda que permaneció como una cicatriz o marca en él, en señal de que el bien Lo consideraría para siempre como un pícaro fugitivo o un vagabundo.
"Y el Señor puso una señal sobre Caín, para que cualquiera que lo encontrara no lo matara". Porque aunque la marca estaba marcada con ardor en su conciencia, y por lo tanto interna e invisible; sin embargo, los efectos de este hierro candente podrían ser visibles y vistos por todos: los efectos, digo, que fueron, o podrían ser, su inquietud en cada lugar, su abatimiento, los dolores repentinos y espantosos de 5054
y agonías de su mente, que podrían estallar en quejas dolorosas y sorprendentes; además, su porte tímido ante todos los que encontraba, para que no lo mataran; dio a entender a todos que Dios lo había marcado con venganza. Y de hecho, esta era una marca que asombraba a todos los que lo contemplaban, y les hacía temer diez veces más el derramamiento de sangre, que si se hubiera puesto sobre él cualquier marca visible; porque por su problema y angustia mental, vieron cuál era la culpa de la sangre; y por su continuo temor y temblor bajo el juicio de Dios, qué era tener miedo, es más, tener las primicias de condenación eterna. Así, pues, Dios reservó a Caín para el juicio que le había designado.
Ver. 16. "Y Caín salió de la presencia del Señor y habitó en la tierra de Nod, al este del Edén".
El porte correcto de un réprobo y los frutos infalibles de la desesperación final. Para un hombre que ha recibido en su mente el golpe del juicio de Dios, y al que se le niegan todos los medios de gracia salvadora y santificante (como lo son los grandes transgresores), la presencia de Dios es para él sumamente terrible; si entendemos el conocimiento de él como es en sí mismo, o como se descubre en su iglesia; porque el pensamiento de su ser y su majestad eterna mantiene la herida abierta y hace revivir el terror y la culpa. Para tales personas sería la mejor de las noticias escuchar que la Divinidad ha dejado de existir o que ellos mismos estaban muy por encima de él.
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Pero que estén en manos del Dios vivo, éste es el pensamiento terrible y espantoso.
"Y Caín salió de la presencia del Señor". Estas palabras pueden interpretarse de muchas maneras.
1. Que se separó de la iglesia (el lugar de la presencia de Dios) (2 Cor 6:16) que entonces estaba formada por su padre y su madre, y por los otros hijos que tenían. Y esto aparece en el texto: "Salió de la presencia del Señor y habitó en la tierra de Nod".
2. El hombre sale de la presencia de Dios cuando retira sus pensamientos de las santas meditaciones y emplea la fuerza de su mente en las cosas de esta vida (Job 21:14-18). Y así también lo hizo; entró en la tierra de Nod y allí se dedicó a construir una ciudad y a recrearse con los placeres de la carne cuanto pudiera.
3. El hombre sale de la presencia de Dios, cuando abandona el culto y el camino de Dios; y esto hizo al apartarse de la iglesia (2 Crónicas 19:1-3).
4. Además, su salida de la presencia del Señor implica que endureció su corazón contra él, que puso su espíritu contra él; que dijo a Dios: Apártate de mí (Heb 3:12); que se convirtió en un enemigo implacable para él y para toda apariencia de bien en el mundo (Job 15:12,13).
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"Y Caín salió de la presencia del Señor". Estas palabras también pueden respetar su expulsión de Dios, como alguien anatematizado, maldecido o cortado, en efecto lo mismo con la excomunión. Pero sea así, el acto fue extraordinario, siendo administrado por Dios mismo; incluso mientras servía a Corah y su compañía, aunque en especie había una diferencia, a uno, incluso a Caín, todavía se le permitía vivir por un tiempo en el mundo; el otro fue enviado rápidamente al infierno; pero ambos, por su villanía contra la adoración y el pueblo de Dios, están obligados a responder en el juicio eterno.
Ver. 17. "Y Caín conoció a su mujer, y ella concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad, y llamó el nombre de la ciudad, como el nombre de su hijo, Enoc".
La esposa de Caín era su hermana o pariente cercana; porque ella nació de los mismos lomos que él; porque su madre era "la madre de todos los vivientes" (Génesis 3:20).
Esta esposa le dio un hijo; por cuyo motivo, al parecer, construyó la ciudad. Por lo tanto, tenga en cuenta que los hombres que están excluidos del cielo todavía utilizarán algunos medios para ser honorables en la tierra. Caín, siendo maldecido por Dios, le construye una ciudad; A cuyo renombre, para que no se olvide, lo llama con el nombre de su hijo. Muy parecido a esto fue aquel acto carnal del maldito Absalón; como no tenía hijos, levantaría un pilar, que ciertamente debe ser 5057
llamó el lugar de Absalón, por el nombre de Absalón, para tener en memoria su nombre en la tierra (2 Sam 18:18).
"Y edificó una ciudad", etc. Tenga en cuenta que el designio de Satanás y el corazón engañoso del hombre es trabajar para aquietar una conciencia culpable, no por la fe en la sangre de Cristo, sino por exceso de negocios en las cosas de este mundo.
"Y llamó el nombre de la ciudad, por el nombre de su hijo, Enoc". Aunque Caín tenía la intención de mantener su nombre con fama en el mundo, no se aventuraría a dedicar la ciudad a su propio nombre; eso habría sido demasiado asqueroso; y quizás otros la hubieran llamado, La CIUDAD DEL ASESINO; pero lo llama por el nombre de su hijo, su hijo Enoc; a quien pretendía era un hombre que enseñaba y se dedicaba, como parece que importa su nombre. Por lo tanto, tenga en cuenta nuevamente que los hombres que son maldecidos por Dios, aún pondrán a sus acciones las glosas tan bellas como sus corazones hipócritas pueden inventar. ¿A quién debe estar dedicada esta ciudad, sino a aquel a quien Caín había dedicado y enseñado? No diré que en verdad lo entregó a Dios, para que su corazón reprobado no sufriera; pero siendo abandonado por Dios, pero conservando, con Saúl, consideraciones de honor: por lo tanto, como es costumbre de los hipócritas impíos, daría el mejor espectáculo a sus acciones impías.
Así Saúl, cuando recibió la sentencia 5058
del Señor contra él; sin embargo, vuelve conmigo (le dice a Samuel) "pero hónrame ahora delante del pueblo y delante de Israel" (1 Sam 15:30). Así, el dinero con el que los sumos sacerdotes y los escribas habían comprado la vida y obtenido la muerte de Cristo; con esto hacen alguna muestra de piedad, comprando con ello un terreno para sepultar a los extraños (Mateo 27:3-7).
Ver. 18. "Y a Enoc le nació Irad; e Irad engendró a Mehujael; y Mehujael engendró a Metusael; y Metusael engendró a Lamec".
Estos son los descendientes de Caín; los ingleses cuyos nombres, si la naturaleza y disposición de las personas fueran acordes, bien podrían ser llamados, con aborrecimiento, la prole del malvado Caín, incluso la generación a quien el Señor había maldecido, a pesar de que Enoc era su padre. Enoc engendró a Irad, un asno salvaje; Irad engendró a Mehujael, uno presuntuoso sobre medida, su nombre significa, uno que enseña a Dios. Pero
"¿Quién ha dirigido el Espíritu del Señor?"
(Isaías 40:13). O "¿Alguno enseñará a Dios conocimiento?" (Job 21:22). El hijo de este hombre fue Matusael, pidiendo la muerte, verdadero fruto de todos esos presuntuosos, "su confianza será desarraigada de su tabernáculo, y lo llevará al rey de los terrores" (Job 18:14). Su hijo fue Lamec, pobre o herido: El primero, que, como leemos, rompió el orden de Dios en materia de matrimonio.
Ver. 19. "Y Lamec tomó dos esposas: 5059
el nombre de una era Ada, y el nombre de la otra Zilla."
Este hombre fue el primero que rompió la primera institución de Dios respecto al matrimonio. "Tomó para sí dos esposas". El Nuevo Testamento dice: Cada uno tenga su propia mujer. Y así decía la ley en su primera institución: por lo tanto, la pluralidad de esposas entró en práctica por primera vez por la simiente del maldito Caín, y durante un tiempo fue padecida en el mundo por la dureza del corazón del hombre.
Ver. 20, 21. "Y Ada dio a luz a Jabal, que fue padre de los que habitan en tiendas y de los que tienen ganado. Y el nombre de su hermano era Jubal, que fue el padre de todos los que tocan el arpa y el órgano".
Jabal significa traer o brotar; Jubal, trayendo o desvaneciendo. Entonces, en estos dos hijos se nos podría mostrar el mundo, tal como es en su máxima gloria: es decir, trae brotes, trae marchitez: hoy en el campo, mañana en el horno: "Toda carne es hierba, y toda su bondad es como la flor del campo. La hierba se seca, la flor se marchita, porque el Espíritu del Señor sopla sobre ella; ciertamente el pueblo es hierba" (Isaías 40:6-8).
Y observen en estos, el último fue el musical. De hecho, el espíritu del mundo, después de que las cosas han florecido, está tan lejos de recordar que deben volver a desvanecerse; que luego comienza su Réquiem; entonces se dice a sí mismo, 5060
Come, bebe y regocíjate; luego es para tocar el arpa y el órgano (Lucas 12:16-20).
Ver. 22. "Y Zilla también dio a luz a Tubal-Caín, maestro de todo artífice de bronce y de hierro; y la hermana de Tubal-Caín fue Naamah".
Tubal-Caín, una posesión mundana; y Naamah, la que por su nombre debía ser hermosa.
Lamec su fruto entonces fue, una posesión mundana que floreció, se desvaneció, con un poco de belleza engañosa y vana, porque "engañosa es la gracia, y vana la hermosura; pero la mujer que teme a Jehová, será alabada" (Pro 31: 30). Ver.
23. "Y Lamec dijo a sus mujeres: Ada y Zila, oíd mi voz; esposas de Lamec, escuchad mis palabras; porque he matado a un hombre para mi herida, y a un joven para mi herida".
El que se esfuerza en no excederse en un punto, no temerá transgredir en otro. Había endurecido su corazón al romper los límites modestos y ordenados del matrimonio, y así se preparó para derramar sangre o cometer cualquier otra maldad.
"Escúchenme, esposas". Los hombres lujuriosos se vuelven locos con sus compañeros carnales, a veces, antes que con sus consejeros más sabios. Así como Acab, en el negocio de la viña de Nabot, se desvía de su mente hacia esa impía Jezabel su esposa.
"He matado a un hombre por mis heridas". Quien, o 5061
qué hombre era esta persona asesinada, allí la palabra guarda silencio: sin embargo, siendo este Lamec hijo de un asesino sanguinario, es posible que fuera algún hombre piadoso, uno de los otros hijos de Adán, o de sus nietos, el hijo de Set: porque Estos hijos de Caín, y especialmente éste, al parecer, no prestaron atención a la marca con la que Dios marcó a Caín; pero, como Belsasar, endureció su corazón, aunque lo sabía, y también se convertiría en asesino (Dan. 5:18-22).
"He matado a un hombre por mis heridas". La culpa de la sangre ¿quién podrá soportarla? ¿O quién podrá ayudarse de ello? Es cosa hiriente, es cosa dañina, el que derrama sangre del hombre injustamente, no puede por ello establecerse (Mateo 22:6,7). Los judíos pensaban que se habían preservado a sí mismos y a su país matando a Jesucristo; pero esto provocó tanto la justicia de Dios, que por causa de esto envió a los gentiles sobre ellos para quemar su ciudad; quienes cuando llegaron, si las historias son ciertas, mataron a mil cien mil; y los que fueron capturados vivos, fueron vendidos a quien los comprara, treinta denarios. "Derramaste sangre
[dice Dios] ¿y poseeréis la tierra? Estáis sobre vuestra espada, hacéis abominación, y profanáis cada uno la mujer de su prójimo: ¿y poseeréis la tierra?" (Eze 33:25,26).
Ver. 24. "Si Caín será vengado siete veces, verdaderamente Lamec setenta y siete veces".
Aunque los hombres malvados puedan ignorar voluntariamente 5062
esa parte de los juicios de Dios, que son para premonicionarlos, para que no hagan esa cosa malvada por la cual se ejecutó el juicio; sin embargo, si hay algo parecido a un favor mezclado con el juicio, lo notarán para animarse al mal: así como a esta persona impía, el juicio de Dios sobre Caín no le impedirá la sangre; sino más bien, al parecer, debido a que el juicio no fue ejecutado rápidamente, su corazón estaba completamente dispuesto en él para hacer el mal (Eclesiastés 8:11). Muy parecido al de los judíos, quienes porque Joacim había matado al profeta Urías, y sin embargo Dios perdonó la tierra; por lo tanto, conviértalo en un argumento para prevalecer ante Sedequías y matar también a Jeremías (Jeremías 26:20-23).
"Si Caín será vengado siete veces, verdaderamente Lamec setenta y siete veces". Deja que los hombres malvados juzguen por sí mismos y dictarán una sentencia bastante favorable. Aunque Lamec no tuvo piedad cuando derramó sangre; sí, aunque el juicio de Dios sobre Caín no pudo detener sus manos asesinas; sin embargo, ahora es culpable, que haga una ley en el caso, y ¡ay del que mate a Lamec! Se le tomará venganza setenta veces siete. . Joab podía con manos despiadadas derramar la sangre de hombres más justos que él, sin importar lo que fuera de sus almas: pero cuando su sangre era requerida por venganza para los mismos, entonces se refugiaba en los cuernos del altar (1 Reyes 2 :28). Pero el juicio no me queda enteramente a mí, el Señor mismo es el juez; ante quien tanto Caín como 5063
Lamec y todos sus sucesores serán procesados y recibirán una condena justa, que nunca se revertirá.
Ver. 25. "Y Adán conoció de nuevo a su mujer, y ella dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set; porque Dios, dijo ella, me ha designado otra descendencia en lugar de Abel, a quien Caín mató".
Ahora hemos terminado, por un tiempo, con Caín, y hemos regresado nuevamente a la iglesia de Dios. Caín había matado a Abel, y por ese medio, durante un tiempo, había suprimido en gran medida el florecimiento de la religión; en cuyo tiempo su propia prole comenzó a ser poderosa sobre la tierra; tan creciente, como si la religión hubiera terminado para siempre. ¡Pero he aquí su desilusión! "Adán volvió a conocer a su esposa" (porque la familia de Adán era entonces la verdadera iglesia de Dios); o tomar a Adán como un tipo de Cristo, y a su esposa como un tipo de la iglesia, y luego se sigue esta observación; a saber, que mientras Cristo y la iglesia tengan que ver entre sí, es en vano que Caín piense en suprimir la religión.
"Adán volvió a conocer a su esposa". Si Eva hubiera sido estéril ahora, o Adán hubiera muerto sin más descendencia, entonces Caín podría haber triunfado; ¡pero he aquí otra semilla! una descendencia que ocuparía el lugar de Abel; por eso llamó su nombre Set; es decir, Set o Put, es decir, en la habitación de Abel, para defender y defender la verdad contra todo el ejército y el poder de Caín. Como también dice Pablo de sí mismo: "Estoy puesto [o puesto] para la defensa del evangelio"
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(Fil 1:17). Este hombre, por lo tanto, hasta donde podemos entender, fue el primero que puso freno a la indignación de Caín y su compañía. Pero marque algunas observaciones sobre él.
1. Fue puesto en lugar de Abel; ni un centímetro detrás de él, sino incluso en el lugar donde se derramó su sangre. De modo que quien quiera revivir la religión perdida debe confesarlo como lo hicieron los Abels de Dios antes que él: todo hablante no puede hacer esto. La sangre que fue derramada ante su rostro, no debe poner freno a su piadoso estómago; sí, debe decirle a la religión, como Rut le dijo una vez a su madre: "Donde tú mueras, yo moriré, y allí seré sepultada" (Rut 1:17). Ésta es la manera de revivir y mantener los caminos de Dios, a pesar del sangriento Caín.[24]
2. Este Set que estaba destinado a poner freno a Caín, no lo hizo por su propia cuenta, sino que la mano de Dios fue principal en la obra. "Dios", dijo ella, "me ha designado otra simiente para ser puesta en lugar de Abel". Y, de hecho, es en vano, una vez suprimida la religión, pensar que alguna vez debería revivir nuevamente.
¡Pobre de mí! ¿Dónde está el hombre, si quiere el Espíritu de Dios, que se preocupará por el estado floreciente de la religión? y eso en verdad hará que el Señor sea su deleite: “Esta es Sion, a quien nadie busca [o busca]” (Jer 30:17). Todos los hombres aquí dicen: "Cuida tu propia casa, David" (1 Reyes 12:16). Pero cuando llega Set, la tierra vuelve a ser reparada; entonces se encuentra un santo vivo en pie y 5065
mantener esa verdad por la que hasta ahora su hermano sangró. Cuando mataron a James, Peter se levanta, etc. (Hechos 12:1-3). Y por eso se dice que Seth es otra simiente, un hombre de otro espíritu: uno que tenía principios con un espíritu más allá y por encima del espíritu del mundo. "Otra semilla", una que estaba animada por la palabra de Dios y la adoración de Dios, y que mantendría la causa de su hermano.
3. Observa que cuando Set mantiene la suerte de su hermano, no oyes más de la descendencia de Caín. Y en efecto, la manera de cansar a los enemigos de Dios es mantener y fortalecer el frente contra ellos: "Resistid al diablo, y volará" (Santiago 4:7). Ahora bien, si se obliga al capitán, su rey Apolion, a ceder, ¿cómo podrán sus seguidores mantenerse firmes? "El dragón, el diablo, Satanás, fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él" (Apocalipsis 12:9). ¿Pero cómo? Fue luchando: "Miguel y sus ángeles pelearon contra el dragón, y lo vencieron con la sangre del Cordero y con la palabra de su testimonio, y sin amar su vida hasta la muerte" (Apocalipsis 12: 7,8,12).
4. Que esto, en último lugar, sirva para los perseguidores, que cuando hayas derribado a muchos miles, y también la verdad por tierra; todavía hay un Seth, otra simiente detrás, que Dios ha designado para que esté en lugar de sus hermanos, por quien ciertamente os pondrá en fuga y os hará cesar de oprimir la verdad.
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Ver. 26. "Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces comenzaron los hombres a invocar el nombre del Señor".
El Espíritu Santo, al registrar el nacimiento de Enós, se sale de su estilo habitual, al duplicar la mención de su padre con respecto al nacimiento de este hijo. Y realmente vale la pena observarlo; porque hace tambalear la fe de algunos, pensar que el hombre que repara el terreno de un hermano asesinado, no debería dejar descendencia detrás de él: Pero "a Set le nació un hijo". Nuestra fidelidad a la verdad, no será obstáculo para el estado floreciente de nuestra descendencia, tomémoslos ya sea como la semilla carnal o espiritual de los siervos de Dios, sino como hijos (especialmente en el último sentido, si verdaderamente nos mantenemos firmes en la palabra de Dios). ) seguramente nos nacerá.
"Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós". Enós, un hombre; no un demonio, como Caín, sino un hombre; o, un hombre que era miserable en este mundo, por amor y causa de Dios;[25] porque parece, como fue su padre, así fue él, incluso ambos entregados para mantener la verdad de Dios; lo cual no se puede hacer sino con gran riesgo, mientras Caín o su descendencia permanezcan. Por lo tanto, su padre, por su mismo nombre, lo ofreció para soportar todas las dificultades por el nombre y la causa de Dios: "He aquí, yo os envío [dice Cristo] como corderos en medio de lobos". En efecto, llamó su nombre Enós, hombres que estaban familiarizados con el dolor y las miserias: Pero fíjense: "Entonces comenzaron los hombres 5067
para invocar el nombre del Señor."
"Entonces", cuando Set mantuvo el terreno de Abel, y cuando Enós soportó todas las miserias por el mismo: porque, de hecho, esto hace que los espectadores crean que la religión es más que una noción ficticia: las dificultades, las miserias y la sangre de los santos harán que los hombres, de lo contrario, sean negligentes, consideren y reflexionen correctamente sobre su causa.
"Entonces comenzó". Porque, como también he insinuado antes, la indignación del sanguinario Caín detuvo, por un tiempo, el estado floreciente de la adoración de Dios; que con toda probabilidad no fue tan poco como medio centenar de años, incluso hasta que Seth, y el hijo de Seth, se levantaron para mantener lo mismo; pero "entonces, ENTONCES los hombres comenzaron
[más hombres que Set y Enós] para invocar el nombre del Señor."
Note nuevamente que toda religión verdadera comienza con una oración ferviente: o así, que cuando los hombres comienzan a ser siervos de Dios, comienzan invocándolo. Así dijo Saulo: "He aquí, ora" (Hechos 9): Y "Señor, ten misericordia de mí", es el primero de los gemidos de un corazón santificado.
El margen dice: "Comenzaron a llamarse por el nombre del Señor". Como dice Dios en otro lugar: "Mi nombre es invocado sobre ellos".
Los discípulos fueron llamados cristianos (es más, los santos se llaman ungidos, y la iglesia se llama Cristo) (1 Cor 12:12).
Pero fíjate, que la oración ferviente termina en fe 5068
y confianza en Dios. Se llamaban a sí mismos por el nombre; no se consideraron por una opinión vana e infundada, sino por la fe que tenían en la misericordia de Dios, los santos y el pueblo santo de Dios.
Comenzaron a publicarse, a diferencia de la descendencia de Caín, el pueblo santo de Dios. Por lo tanto, la separación de los malvados comenzó desde el principio; el que lleva el nombre de "los hijos de Dios"; el otro, "por los hijos y las hijas de los hombres" (6:1,2): "Entonces comenzaron los hombres a invocar el nombre del Señor".
CAPÍTULO V.
Ver. 1. "Este es el libro de las generaciones de Adán. El día que Dios creó al hombre, a semejanza de Dios lo hizo". Habiendo tratado así ampliamente el Espíritu Santo de Caín y su descendencia, y de la cabeza que Seth y Enós levantaron contra él, y del buen éxito que siguió, ahora pasa a tratar de la iglesia en particular, y del estado floreciente de lo mismo.
"Este es el libro." El Espíritu Santo corta la genealogía de Caín, no considerándolo miembro de la raza de la iglesia, aunque antes estaba dentro de su ámbito. Juan, al observar esto, lo llama "hijo del maligno" (1
Juan 3:12), como también nuestro Señor contó a Judas.
Por lo tanto, aquí comienza su libro de nuevo, para que esta raza malvada quede completamente excluida. "Sean borrados del libro de los vivientes, 5069
y no será escrito con los justos" (Sal 69:28).
"El día que Dios creó al hombre, a semejanza de Dios lo hizo". Aunque con este nuevo comienzo el Espíritu Santo excluye a Caín, recoge la genealogía de la iglesia desde el día en que el hombre fue creado; insinuando que Dios, en el acto mismo de la creación, tenía una intención especial de plantar una iglesia en el mundo; y por lo tanto, incluso antes de que el pecado estuviera en el mundo, la imagen de Dios estaba sobre el hombre, como muestra de su especial respeto, y del gran deleite que pretendía tomar en aquella criatura por encima de todo lo que había hecho (Pro 8: 30,31).
Ver. 2. "Varón y hembra los creó; y los bendijo, y llamó su nombre Adán, el día en que fueron creados".
Cuando Adán fue creado, el Señor creó dos en uno: Así que cuando fue escogido Cristo, la cabeza de la iglesia, la iglesia también fue escogida en él.
"Y los bendijo". Con la bendición de la generación: Un tipo de la bendición de la regeneración que habría de ser por parte de Cristo en la iglesia, según lo que está escrito: “Así será tu descendencia” (Efesios 1:4).
"Y llamó su nombre Adán, el día en que fueron creados". De modo que en el hombre está incluida la mujer: "Ni el hombre es sin la mujer, ni la mujer sin el hombre, en el Señor" (1 Cor 11,11). Para el Espíritu Santo, 5070
en la obra de la nueva creación, de la cual esta creación fue un tipo, no se cuenta por varón y mujer, sino "todos vosotros sois uno en Cristo Jesús"
(Gálatas 3:28). Por lo tanto, las mujeres no deben ser excluidas de los medios de salvación; es más, tienen, si creen, un derecho especial a todas las promesas de gracia que Dios ha hecho a sus santos en todas las edades: Sí, "ella será salva en la maternidad, [aunque tenga hijos,] si continúa en fe, caridad y santidad con sobriedad" (1 Tim 2,15).
Ver. 3. "Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y llamó su nombre Set".
Aquí también en el libro de Crónicas, el Espíritu Santo se lleva la genealogía, porque Abel no tuvo hijos, diciendo Adán, Set, etc.
(1 Crónicas 1:1).
"Ciento treinta años". ¡He aquí la furia del infierno! Porque hasta que Set ocupó el lugar de Abel, la religión estuvo muy obstaculizada, y eso fue después de que el mundo hubiera existido ciento treinta años. De hecho, Abel, mientras tenía aliento, lo retuvo en el mundo; pero Caín, que era de aquel malvado, lo derribó a él y a la religión.
"Y engendró un hijo a su semejanza. ¿Quién podrá sacar limpio de lo inmundo? Ni uno" (Job 14:4). Si el padre está contaminado con la inmundicia interior del pecado, el hijo debe ser como él: "Fui formado en iniquidad; 5071
[dijo David] y en pecado me concibió mi madre" (Sal 51:5). Set entonces no era mejor que nosotros por naturaleza, sino que vino al mundo en la sangre de la inmundicia de su madre: "¿Qué es el hombre, para que él debe estar limpio? ¿Y el que nace de mujer, para que sea justo?" (Job 15:14).
Por lo tanto, esto debería enseñarnos a no contar nuestra elección y nuestro llamamiento eficaz sino por la palabra de Dios. Set por naturaleza era un hombre pecador y, sin embargo, el siervo elegido de Dios; el primero que retomó la querella de Dios tras la muerte del bienaventurado Abel.
Esto también debería ayudarnos a levantar escudos contra el reino del diablo y el infierno. Set estaba sujeto a enfermedades similares a las nuestras y, sin embargo, obtuvo terreno de los hijos de la iniquidad. Sé que el sentimiento de nuestras propias debilidades puede debilitar nuestra mano en una empresa tan poderosa, pero no debería ser así: aunque somos como el viejo Adán por naturaleza, Dios es capaz de hacernos permanecer firmes.
Ver. 4. "Y fueron los días de Adán, después de engendrar a Set, ochocientos años, y engendró hijos e hijas".
Por tanto, Adán, como tipo de Cristo, reinó en la iglesia casi mil años. Por tanto, el mundo que comienza así nos muestra cómo terminará; es decir, por el reinado del segundo Adán, tal como comenzó con el reinado del primero.
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Estos hombres de larga vida, por tanto, nos muestran la gloria que la iglesia tendrá en el último día, es decir, en los séptimos mil años del mundo, aquel sábado en que Cristo establecerá su reino en la tierra, conforme a lo que está escrito: " Vivieron y reinaron con Cristo mil años" (Apocalipsis 20:1-4). Ellos:-
-¿OMS? La iglesia de Dios, tal como fue con Adán. Por lo tanto, Juan dice que son santos y bienaventurados: "Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre los tales la muerte segunda no tiene potestad, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinará con él mil años" (v 6). Durante todo ese tiempo los malvados del mundo dejarán de perseguir, como también lo hizo la prole del malvado Caín en los días de Adán, Set, etc. Por lo tanto, encontramos en primer lugar al dragón encadenado durante estos mil años.
Ver. 5. "Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años: y murió".
Por lo tanto, Adán vivió para ver la traducción de Enoc: En cuya traducción se obtuvo una conquista sobre todos los enemigos de su alma y de su cuerpo: Así Cristo reinará en y entre sus santos hasta que todos sus enemigos sean destruidos. "El último enemigo que será destruido es la muerte" (1 Cor 15,26); que será devorado cuando los miembros de esa gloriosa cabeza se hayan vestido de incorrupción, y su "mortal se haya vestido de inmortalidad". Por lo tanto, el reinado de Adán hasta la traducción de Enoc parece una profecía 5073
de la perfección del reino de Cristo: Porque él reinará hasta que haya "entregado el reino a Dios, el Padre" (v 24): Como Adán, hasta que su Enoc fue trasladado y elevado a Dios.
Ver. 6. "Y vivió Set ciento cinco años y engendró a Enós".
Por lo tanto, Set permaneció firme en la verdad de Dios durante mucho tiempo, sin mucha ayuda o estímulo del hombre; lo cual fue una gran prueba para su espíritu y una prueba de la verdad de su fe, y contribuyó mucho a la perfección de su paciencia. Algo parecido a esto fue el de Pablo, quien no tenía ningún hombre que lo acompañara cuando estuvo ante Nerón.
Set fue puesto en lugar de Abel, para mantener la brecha contra los hijos del infierno; lo cual, por la gracia de Dios, hizo fielmente, incluso hasta que Enós fue enviado en su ayuda y asistencia.
Por lo tanto, Set era la esperanza desesperada de la iglesia en aquellos días. Así que Dios decidió poner freno al enemigo, hasta que la iglesia aumentara y fuera más capaz de defenderse del ultraje.
Por lo tanto, esto debería enseñar a los santos de Dios, especialmente a los que son enviados antes, contra la descendencia de Caín, a mantenerse firmes y no retroceder como Saúl, hasta que Dios envíe a otros a participar con ellos (1 Sam 10:8). ; 13:8-14).
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Así David se mantuvo, por así decirlo, solo, contra los malvados que había en su época; lo que le hizo gritar: "¿Quién se levantará por mí contra los malhechores", o quién se levantará por mí contra los que hacen iniquidad? (Salmo 94:16).
Ver. 7. "Y vivió Set, después de engendrar a Enós, ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas".
Por eso también podemos recibir gran aliento los que estamos al frente del ejército del Cordero, contra el ejército y regimiento de Caín.
Set, dice el Espíritu, fue puesto en lugar de Abel, allí como desamparado, para defender la religión: ¿No debe ser devorado ahora? ¿Lo dejarán escapar los sabuesos? ¡He aquí, por tanto, su vida debe considerarse una maravilla! Como también lo fue el de Pablo (1 Cor 6:9). ¡Pero que Seth resistiera ochocientos años contra una tripulación tan asesina y, aún así, tuviera el aliento en la nariz! Nuestros tiempos están en tus manos, y tú, Señor, "sostienes nuestra alma en vida" (Sal 66:9).
"Y fueron todos los días de Set novecientos doce años, y murió" (v 8).
Por tanto, su vida fue dieciocho años más corta que la de Adán; vivió cincuenta y cinco años después de Enoc y murió seiscientos catorce años antes del diluvio.
Ver. 9. "Y vivió Enós noventa años y engendró a Cainán". Cainán significa comprador, o 5075
dueño. Sea con respecto a la religión, y entonces puede tener la sensación de que tuvo este privilegio en la religión por el riesgo de la vida de su padre y su abuelo; se la compraron y le hicieron dueño de ella: Como dice Pablo, Él no dio lugar a los falsos Apóstoles, "para que la verdad del evangelio permaneciera entre los gálatas" (2:5). Como Jotam también le dijo a Siquem: "Mi Padre peleó por vosotros, y avanzó lejos su vida, y os libró de mano de Madián" (Judas 9:17). Es decir, para que todavía pudieran ser dueños de la herencia que el Señor les había dado. Esto nos muestra entonces que el fruto de una constante fidelidad a la palabra de Dios es que las generaciones aún por nacer serán poseedoras y dueñas de ella.
Ver. 10. "Y vivió Enós, después de engendrar a Cainán, ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas".
Vivió entonces para ver a su hijo disfrutar de los frutos de su propia constancia en la verdad, durante ochocientos años, etc. como esperamos que lo haga ahora el pueblo de Dios. Es cierto que ahora reconocen la verdad con azar y la sostienen soportando mucha miseria, según la ira de los malvados; pero, digo, se espera que otros cosechen los frutos de nuestros esfuerzos, y que algunos de nosotros vivamos para verlo, como vivió Enós para ver a su Cainán poseer la religión ochocientos años.
Ver. 11. "Y todos los días de Enós fueron nueve 5076
ciento cinco años: y murió."
Vivió entonces ciento cincuenta y tres años después de Enoc y murió quinientos dieciséis años antes del diluvio.
Ver. 12. "Y vivió Cainán setenta años y engendró a Mahalaleel".
Mahalaleel, significa alabar a Dios. Por lo tanto, nació en tiempos establecidos, en los que la religión apenas era molestada o ninguna. Comenzó a ser hereditario en los días del bendito Cainán; por lo que era necesario que el próximo que poseyera la verdad pasara sus días alabando a Dios (Apocalipsis 11:15). Y así será en la caída del Anticristo: "Después de esto [dice Juan]
Oí una gran voz de mucho pueblo en el cielo, que decía Aleluya; Salvación, gloria, honra y poder al Señor nuestro Dios... Y salió del trono una voz que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos; y los que le teméis, así pequeños como grandes" (Apocalipsis 19:1-6).
"Toda la tierra [dice el Profeta] está en reposo y en silencio, prorrumpen en cantar. Sí, los abetos se regocijan en ti, [Oh
generación de Caín, el sanguinario,] y los cedros del Líbano, diciendo: Desde que estás acostado, ningún tal ha subido contra nosotros” (Isaías 14:7,8).
Ver. 13. "Y vivió Cainán, después que engendró a Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y 5077
engendró hijos e hijas."
Dios le dio una larga posesión y disfrute de los frutos del trabajo de su padre. Sembraron (como dijo Cristo) y él entró en sus labores: Sembraron con lágrimas, y él con alegría cosechó. Mahalaleel, o alabanza a nuestro Dios, era el lenguaje de aquellos tiempos.
Ver. 14. "Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años, y murió".
Vivió entonces doscientos cuarenta y ocho años después de Enoc y murió cuatrocientos veintiún años antes del diluvio.
Ver. 15. "Y vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared".
Jared significa gobernar y nos muestra cuáles son los frutos santos de la paz y la acción de gracias en la iglesia; a saber, gobierno según el testamento de Cristo (Hechos 9:31). Es difícil tener todas las cosas según reglas, en el día de la aflicción de la iglesia; por la debilidad y el miedo de algunos; y porque posiblemente los que tienen más habilidad en esa materia, pueden por un tiempo estar encadenados: pero ahora, cuando la iglesia tiene reposo y quietud, entonces, al alabar a Dios, así concibe y engendra gobernadores, y buen gobierno y gobernar entre sus miembros.
David, hombre de sangre, no pudo edificar aquella casa al Señor, que después hizo el pacífico Salomón, aquel hombre de descanso (1 Crón 5078
28:3,6). Cuando los ejércitos están enzarzados y enzarzados en la batalla, es más difícil mantenerlos en formación que cuando tienen descanso y tiempo para la disciplina. Jared, por tanto, es fruto de acción de gracias, como la acción de gracias es fruto de paz y posesión.
Ver. 16. "Y vivió Mahalaleel, después que engendró a Jared, ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas".
Vivió no sólo para dar gracias a Dios, sino para mostrar a todos que dio gracias en verdad, sometiendo su cuello el resto de los cien años que vivió, a la santa ley y palabra de Dios.
Una buena regla para probar a la gente; porque todos los que pretenden dar gracias por la libertad, no ponen su cuello bajo el yugo, sino más bien usan su libertad como ocasión para la carne, que por amor para servirse y aprovecharse unos a otros en las cosas del reino de Cristo (Gálatas 5 :13; 1 Pedro 2:16). Pero como "la zarza dijo a los [resto de los] árboles", así les dice Cristo a esos fingidos dadores de gracias: "Si en verdad me ungéis rey sobre vosotros, entonces venid y poned vuestra confianza a mi sombra" (Jueces 9:15). ).
Sométete a mi ley y remítete a mi testamento. Que tu acción de gracias haga nacer a Jared y camine con Dios en los días de Jared.
Ver. 17. "Y fueron todos los días de Mahalaleel ochocientos noventa y cinco años, y murió". Vivió entonces trescientos tres 5079
años después de Enoc, y murió trescientos sesenta y seis años antes del diluvio.
Ver. 18. "Y vivió Jared ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc".
A Enoc, se le enseña o se dedica: El verdadero efecto del gobierno, sea bueno o malo: en la posteridad de Caín fue malo; "Porque un árbol malo no puede dar buenos frutos". Por Enoc aquí debemos entender a alguien enseñado y dedicado a Dios. Por lo tanto, este Enoc era un hijo que escucharía las reglas y se sometería al gobierno de su padre Jared. "Como zarcillo de oro y adorno de oro fino, así es el reprensor sabio en el oído obediente" (Pro 25:12).
Ver. 19. "Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos años, y engendró hijos e hijas".
Por lo tanto, vivió para ver el fruto de su buen gobierno y gobierno en la iglesia, incluso para ver a su hijo enseñable y dedicado arrebatado a Dios y a su trono. Un buen estímulo para todos los gobernantes de la casa de Dios, y también para todos los padres piadosos, para que enseñen y gobiernen en el temor de Dios; porque esa es la manera de separarse de los miembros de la iglesia y de los niños con consuelo; sí, ese es el camino, si los sobrevivimos, para enviarlos al cielo y a Dios delante de nosotros.
Ver. 20. "Y fueron todos los días de Jared nueve 5080
ciento sesenta y dos años: y murió."
Vivió entonces trescientos treinta y cinco años después de Enoc y murió doscientos treinta y cuatro antes del diluvio.
Ver. 21. "Y vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén".
Matusalén significa: Estropear su muerte: estos son, por tanto, los verdaderos frutos de alguien que verdaderamente ha sido enseñado y dedicado al servicio de Dios, como lo fue Enoc; por este medio estropea su muerte: por lo que añade: "Y Enoc caminó con Dios". Caminando con Dios, estropea la muerte, o la vence, o será impedida, no sufrirá daño por ello: Como dice Cristo: "El que guarda mi palabra, no probará la muerte para nunca" (Juan 8:52).
Ver. 22. "Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén trescientos años, y engendró hijos e hijas".
Estas palabras [después de engendrar a Matusalén] pueden referirse a su comienzo de caminar con Dios, o al número de años que vivió después del nacimiento de Matusalén, o a ambos.
Si respeta el puño, entonces muestra que el único estímulo que tiene un pecador para caminar con Dios es ver a Matusalén, o su muerte desperdiciada: porque cuando un hombre ve la muerte y todos los males vencidos y vencidos, entonces su 5081
el alma es animada en la santidad (1 Cor 15,55-58). No hay estímulo para caminar con Dios de esta manera: "Enoc caminó con Dios después de engendrar a Matusalén". Como dice Pablo: "Ahora, libertados del pecado, [que en verdad es aguijón de la muerte] tenéis por fruto la santidad, y como fin la vida eterna" (Romanos 6:22).
Si respeta el segundo, entonces nos muestra la naturaleza invencible de la fe verdadera (porque por fe Enoc caminó con Dios): digo, nos muestra la naturaleza invencible de la fe verdadera, en el sentido de que sostendría a un hombre en estrecha relación. comunión con Dios por espacio de trescientos años.
"Caminó con Dios trescientos años". ¡Cómo se levantará la conversación de Enoc en juicio con esta generación, que no camina en absoluto con Dios! O si lo hacen, lo hacen a trompicones, como si caminar con Dios no fuera más que un trabajo pasajero.
"Caminó con Dios y engendró hijos e hijas". Y guardaba la casa, y vivía con su mujer, según su ciencia. Esto muestra entonces que es el pecado, no nuestro empleo legítimo y honesto, lo que obstaculiza el caminar con Dios.
Ver. 23, 24. "Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años; y Enoc caminó con Dios, y desapareció, porque Dios lo llevó" (vv 23,24).
El Nuevo Testamento dice: "Por la fe Enoc nació 5082
traducido que no debería ver la muerte; y no fue encontrado, porque Dios lo había trasladado; porque antes de su traslado tenía este testimonio de que agradaba a Dios."
"Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años". Por lo tanto, Enoc vivió aquí sólo un tiempo; era demasiado bueno para vivir mucho tiempo en este mundo, el mundo no era digno de él; tampoco se le libraría por tanto tiempo del cielo, "porque Dios se lo llevó". El fin de caminar con Dios o el camino del mismo, conduce a los hombres al cielo, al disfrute de la gloria de Dios. Así también sucedió con el bendito Elías, que siguió a Dios de un lugar a otro, hasta que finalmente fue arrebatado al cielo (2 Reyes 2:1-11).
Una palabra o dos más de Enoc. Judas observa que era el séptimo desde Adán: insinuando estrechamente (según lo concibo) que por él Dios prefiguró la resurrección y el fin del mundo: e insinuando que en el séptimo gran día del mundo esta resurrección debería ser, cada generación. desde Adán, tipo de mil años: De modo que Enoc, el séptimo desde Adán, fue tipo de los séptimos mil, en los cuales el Señor reinará con su iglesia mil años.
Hay dos cosas en Enoc que me inclinan a esta opinión. Primero, clama: "¡He aquí que viene el Señor!" y luego se traduce que no debería ver la muerte. La postura correcta y el fin de aquellos que vivirán en el día de Dios 5083
Todopoderoso; y que, como Enoc, se encontrará
"caminando con Dios", cuando el Señor vendrá del cielo (Judas 14,15).
Ver. 25. "Y vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec".
Lamec significa pobre o herido; por lo que dudo que la apostasía de la que lees en el siguiente capítulo haya comenzado en los días de este hombre o por él: siendo él, al parecer, más seco y desprovisto de gracia que los que le precedieron; pobre o enamorado.
Por lo tanto, tenga en cuenta que la fe y la piedad, aunque a menudo van del padre al hijo, como de Set a Enós, y de él a Cainán, no están ligadas aquí, sino que corren según el amor elegido, como también lo hacen los frutos. del mismo.
Ver. 26, 27. "Y vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años, y murió".
Matusalén, el despojo de la muerte, es el hígado más largo del mundo; sin embargo, murió en el año en que el diluvio cayó sobre la tierra; no por el diluvio, sino por el curso de la naturaleza, como también lo hizo Lamec su hijo, porque sólo los malvados réprobos fueron arrastrados por eso, según el apóstol Pedro. Ver. 28, 29. "Y vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y 5084
engendró un hijo, y llamó su nombre Noé, diciendo: Éste nos consolará de nuestro trabajo y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que Jehová maldijo."
"Y llamó su nombre Noé". Noé significa descanso; Su nombre era, pues, conforme a su obra, porque era predicador de justicia, que da descanso a todo aquel que la abraza.
Además, fue él quien preparó el arca, el lugar de descanso de la iglesia de Dios.
"Este mismo nos consolará de nuestro trabajo y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que el Señor ha maldecido".
Estas palabras parecen llevar en ellas arrepentimiento por la apostasía que antes se mencionó.
"Esto mismo nos consolará", restaurando a la iglesia a su reposo anterior y librándonos del "trabajo de nuestras manos"; porque el pecado, una vez admitido en la iglesia, no es extirpado sin mucho trabajo y expulsado de la misma; sí, a veces consigue tal base y raíz que no puede volver a ser purgada y destruida, sino quebrantando el ser mismo de la iglesia donde se encuentra. Así fue en cuanto al caso que nos ocupa, y se significa también al derribar la casa en la que estaba la lepra (Levítico 14:43-45). Sí, la propia Éfeso casi hasta ahora estaba infectada, si no se hubiera impedido una amenaza (Apocalipsis 2:1-3).
"Por la tierra que el Señor maldijo". El Señor lo maldijo por el pecado del 5085
Adán: También renovó la maldición a Caín, porque era culpable de la sangre de su hermano. Me inclino también a pensar que la maldición aquí mencionada es la primera que se reitera por la grave apostasía de esta congregación; según lo que está escrito: "Si andáis en contra de mí", "os castigaré siete veces más": "Traeré sobre vosotros siete veces más plagas, según vuestros pecados".
(Levítico 26:18-21).
Ver. 30. "Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas". Por lo que Lamec escuchó la predicación de Noé, quien era el único ministro de Dios en aquellos días, para restaurar a la iglesia al arrepentimiento de su apostasía, lo cual también hizo en buena medida, mientras condenaba al mundo por su incredulidad (Heb. 11:7).
Ver. 31. "Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta y siete años, y murió".
Murió cinco años antes del diluvio. Matusalén, por tanto, fue el hígado más largo de los piadosos que cayeron al otro lado del diluvio, porque no murió antes del mismo año en que llegó el diluvio, no por el agua, sino antes. El justo es arrebatado del mal venidero; aunque, como dice el profeta, ningún malvado se lo tomó en serio.
Ver. 31. "Y tenía Noé quinientos años; y Noé engendró a Sem, a Cam y a Jafet".
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CAPÍTULO VI.
Ver. 1. "Y aconteció que cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas".
Moisés ahora deja la genealogía por un tiempo, y investiga el estado y la condición de la iglesia ahora después de un tiempo tan largo como su existencia por más de mil años: donde actualmente encuentra dos cosas.
1. La iglesia declinó. 2. Y Dios provocó.
Por lo tanto, investiga la naturaleza del pecado de la iglesia; que relata en el siguiente capítulo.
"Y aconteció que cuando los hombres comenzaron a multiplicarse". Los hombres aquí entiendo que son los hijos de Caín, la iglesia y sinagoga de Satanás, porque se los menciona a modo de antítesis de la iglesia y los hijos de Dios.
"Y les nacieron hijas". Una trampa que muchas veces era usada en la mano del diablo, para enredar a la iglesia de Dios; sí, y suele acelerar con tanta frecuencia que a menudo lo ha considerado infalible; de modo que esta es la doctrina de su profeta Balaam, y prevaleció, cuando todas las máquinas del infierno fueron impedidas. "El pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab" (Números 25:1,2). Puede ser este hijo del infierno, en este su consejo a Balac miró hacia las hijas de Caín, y recordó cómo en la antigüedad enredaron a la iglesia, anunció 5087
él a ponerlo en práctica nuevamente (Apocalipsis 2:14).
Ver. 2. "Que los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas, y tomaron mujeres entre todas las que eligieron".
Esta era entonces la manera de los hijos de Caín: mostrar sus hermosas hijas a los hijos de Dios (Pro 22:14). Porque parece que todas sus artimañas y artimañas no lograron unir a la iglesia y al mundo, y hacerlos vivir como en una sola comunión. Estos para la iglesia eran aquellos cuyos corazones eran lazos y redes, y cuyas manos eran ataduras para enredarlos e impedirles observar las leyes y juicios de Dios (Eclesiastés 7:26).
"Y tomaron esposas para ellos". Primero sus ojos los vieron, y luego su corazón los deseó. Así el diablo engañó a la mujer, y por este medio pereció el maldito Acán. "Y Acán respondió a Josué, y dijo: Ciertamente he pecado contra Jehová, y así y así he hecho: Cuando vi entre el botín una hermosa vestidura babilónica", etc., "entonces la codicié" (Josué 7: 20,21).
Nótese, pues, que no es bueno contemplar con los ojos lo que Dios nos ha prohibido tocar con la mano. "Hice un pacto con mis ojos", dice Job (Job 30:1). Y además, si sin darse cuenta se le arrojaba algo delante de él, cuya contemplación era de naturaleza enredadora, inmediatamente retenía su corazón 5088
como con un freno, para que no se realice sobre él el designio del infierno (v 7).
Aplasta entonces el pecado en la concepción, no sea que traiga muerte en tu alma.
Ver. 3. "Y dijo el Señor: No contenderá mi Espíritu con el hombre para siempre, porque él también es carne; sin embargo, sus días serán ciento veinte años".
Con estas palabras se agrava el pecado de la iglesia, que intentaría cerrar y mantener una comunión pecaminosa contra las disuasiones del Espíritu de Dios.
"Mi Espíritu no siempre luchará". A saber, mi Espíritu en Noé, porque él era el único predicador de justicia para la iglesia en aquellos tiempos de reincidencia.
Por esto entonces, encuentro que la doctrina de Noé era declarar contra una comunión pecaminosa, o ordenar a la iglesia, en el nombre de Dios, que todavía mantuviera una separación de los hijos malditos de Caín: como él dijo al profeta Jeremías: Si separas lo precioso de lo vil, "serás como mi boca" (15:19).
Por lo tanto, Noé tuvo una tarea difícil cuando predicó esta doctrina entre ellos: porque esto, sobre todo, es difícil de soportar, porque con esto condenó al mundo.
5089  

Por lo tanto, la primera gran disputa que Dios tuvo con su iglesia fue por mantener una comunión injustificada con otros. La iglesia siempre debe "habitar sola, y no ser contada entre las naciones" (Números 23:9). La iglesia es "generación escogida, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido" (1 Pedro 2:9). Por lo tanto, la obra de la iglesia de Dios no es unirse a ninguna comunión pecaminosa, ni recibir en su comunión al mundo impío, sino mostrar las alabanzas y virtudes de aquel que los ha llamado de entre tales comulgantes a su maravilloso luz.
"Mi Espíritu no siempre luchará". Por lo tanto, tenga en cuenta que el pueblo que continuará contristando al Espíritu de Dios y resistiendo la doctrina de Noé, está designado para juicios severos. "Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas" (Apocalipsis 18:4). Esto porque aquellos (finalmente impenitentes) en el tiempo de Noé se negaron a hacerlo, por lo tanto, la ira de Dios se apoderó de ellos y los barrió de la faz de la tierra.
"Sin embargo, sus días serán ciento veinte años". Por tanto, Noé comenzó su predicación alrededor del año cuatrocientos ochenta de su vida, que continuando el espacio de sesenta más, llegó hasta el día en que vino el diluvio.
En ese tiempo, sin duda, su fe fue suficientemente probada, tanto por las duras censuras de 5090
los hipócritas de la iglesia, y los profanos abiertos del mundo, contra quienes diariamente pronunciaba los juicios de Dios por mantener su comunión prohibida (Génesis 3:15).
"Sin embargo, sus días serán ciento veinte años". Dios también tendría paciencia con estas personas, si tal vez se arrepintieran de que su mano no estuviera sobre ellos.
Ver. 4. "Había gigantes en la tierra en aquellos días; y también después, cuando los hijos de Dios se llegaron a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos, estos fueron los valientes que había en la antigüedad, los hombres. de renombre."
"Había gigantes en la tierra en aquellos días." Estas palabras parecen haber sido dichas para mostrarnos los riesgos que corrió Noé mientras predicaba la verdad de Dios: incurrió en el disgusto de los gigantes, lo que sin duda hizo temblar a todos los hombres y mantuvo al mundo entero asombrado. Pero Noé debe enfrentarse a los gigantes, no debe temer el rostro de un gigante. Así tomó Dios también con Moisés, y con su pueblo de Israel, que debían ir a poseer la tierra de los gigantes, un pueblo alto y alto como los cedros, un pueblo de quien decía aquel proverbio: ¿Quién podrá estar delante de los niños? de Anac?" (Deuteronomio 9:2). No deben temer a Og, rey de Basán, aunque su cabeza sea tan alta como la cumbrera de una casa, y su cama sea una cama de hierro (Deuteronomio 3:11).
Esto debería enseñarnos entonces a no temer a las caras 5091
de los hombres: no, no los rostros de los poderosos; No temerles, digo, en los asuntos de Dios, aunque corran sobre nosotros como un gigante.
Supongo que estos gigantes eran hijos de Caín, porque se los menciona como de otro tipo que los que fueron fruto de su comunión prohibida e impía: porque agrega: "Y también después de eso", o además de ellos, "cuando vinieron los hijos de Dios". llegaron a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos, los mismos, [o ellos también] llegaron a ser los valientes que fueron desde la antigüedad, hombres de renombre."
Entonces Noé encontró gigantes en todas partes: gigantes en el mundo y gigantes en esta confusa comunión. Y así es en este día; no sólo nos encontramos con gigantes en el extranjero, entre los más impíos e incircuncisos de corazón, sino que incluso entre los que parecen ser de los religiosos, entre ellos también nos encontramos con gigantes; Hombres poderosos para oponerse a la verdad, y muy profundos para hacer matanzas: Pero fijaos en el consejo del Señor: "No temáis su miedo, ni tengáis miedo.
Santificad al mismo Señor de los ejércitos, [que es más fuerte que todos los gigantes que están sobre la faz de la tierra] y sea él vuestro temor, y sea él vuestro temor” (Isaías 8:12,13).
"Y cuando los hijos de Dios llegaron a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos, éstas llegaron a ser valientes"; muy parecido a los gigantes. Por tanto, el fruto de la comunión impía es monstruoso y de una naturaleza muy extraña.
tez. Son semejantes a los que adoraron al Señor, y también sirvieron a sus propios dioses (2 Reyes 17:24,41); o como los de la iglesia, de quien habla Nehemías, que se habían mezclado con los hijos de Asdod, Amón y Moab, cuyos hijos eran una prole monstruosa, que hablaba la mitad del idioma de Asdod, y no podía hablar el idioma de los judíos. (Nehemías 13:23,24).
Noé fue fiel y despreciado por ambas clases de gigantes y condenado su trabajo para Dios.
En tiempos de David también Goliat desafió a Israel, y también sus hermanos (1 Sam 17:10).
Gigantes, los hijos del gigante; pero David y sus siervos debían enfrentarse a ellos y luchar contra ellos, aunque eran gigantes (1 Crónicas 20:4-8).
"Hombres valientes que fueron en la antigüedad". Por tanto, la persecución, o la aparición de gigantes contra los siervos de Dios, no es un asunto nuevo; no es una cosa de ayer, sino de antaño, incluso cuando Noé ministraba para Dios en el mundo. "Había gigantes en la tierra en aquellos días", para oponerse a él.
"Hombres de renombre". No por la fe y la santidad, sino por algunos otros logros elevados, que puedan ser poderosos para luchar y derramar la sangre del hombre; o para descubrir las artes y la naturaleza de las cosas; ambos los hicieron famosos y hombres dignos de mención en su lugar. Esa clase de hombres podrían ser Corah, Dathan y su compañía también; sin embargo, se opusieron a Moisés y Aarón, sí, a Dios, a su camino y adoración, y perecieron después de un 5093 inaudito.
de manera (Números 16:1,2). Como también lo hicieron los oponentes del justo Noé, en el día del diluvio.
Ver. 5. "Y vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra, y que toda imaginación de los pensamientos de su corazón era continuamente sólo mala". El margen dice: "no sólo la imaginación, sino también los propósitos y deseos".
Debe entenderse que estas palabras aún respetan la apostasía de la que leemos en el primer y segundo versículo, y (en mi opinión) deben tomarse como el efecto de su degeneración. Porque si bien es cierto que los mejores hombres, en su conducta más santa y piadosa, tienen corazones malvados y pecaminosos; sin embargo, mientras caminen sinceramente de acuerdo con las reglas prescritas por Dios, no habrá tal carácter en ellos; especialmente en lo que respecta a las palabras que siguen inmediatamente; a saber, "que se arrepintió el Señor de haberlos hecho".
Estos malos y malvados propósitos fueron entonces en especial el fruto de su apostasía: porque en verdad, cuando los hombres una vez han caído de Dios, entonces, como el juicio de Dios sobre ellos, son entregados a toda injusticia. Nuevamente, las personas que apostatan son consideradas aborrecedoras de Dios (Zacarías 11:8). Sin embargo, las personas en esta condición buscarán su propia justificación, poniendo las cosas patas arriba, siguiendo sus caminos como los dromedarios; llevándonos todavía en la mano, 5094
que no son culpables de pecado, sino que lo que hacen está permitido o es ignorado por Dios. Además, dicen que sus corazones todavía son rectos con Dios, y que no han abandonado la sencillez de su camino, de un diseño malvado e impío, con cien pretensiones más similares; todos los que son condenados por Dios y considerados por él como abominables y viles (Jeremías 2:31-37).
Y Dios vio, etc. Cubrían su vergüenza de los hombres, como la mujer adúltera de los Proverbios, y hablaban con bocas aceitosas, para engañar así al mundo (Pro 30:20); pero Dios conocía sus corazones y había revelado su pecado a su siervo Noé; él, por tanto, en el Espíritu de Dios, como uno solo, clamó contra su maldad.
Por lo tanto, aprendan a juzgar a los apóstatas, no por sus palabras, ni por pretensiones, ni por coberturas impías, mediante las cuales puedan tratar de esconderse del golpe de un argumento convincente, sino júzguelos por las palabras de Dios; porque sin importar cómo piensen de sí mismos o sean considerados por los demás, Dios ve que su maldad es grande.
"Y que toda imaginación de los pensamientos de su corazón, era sólo maldad continuamente". Si piensan que no han pecado; si creen que promueven la religión; si piensan encontrar un medio para hacer las paces entre la simiente de la mujer y la simiente malvada de Caín; todo es igualmente impío, han abandonado el derecho 5095
camino, han disimulado la verdad conocida, han desechado la palabra del Señor: ¿Y qué sabiduría o bondad hay en ellos?
Ver. 6. "Y se arrepintió el Señor de haber hecho al hombre en la tierra, y le dolió en el corazón".
El arrepentimiento es en nosotros un cambio de mentalidad; pero en Dios, un cambio de sus dispensaciones; porque de lo contrario no se arrepiente, ni puede hacerlo; porque no coincide con la perfección de su naturaleza: En él "no hay mudanza, ni sombra de variación" (Santiago 1:17).
Por lo tanto, es el hombre, no Dios, quien se vuelve.
Por lo tanto, cuando los hombres rechazan la misericordia y los caminos de Dios, se arrojan bajo su ira y desagrado; el cual por ser ejecutado conforme a la naturaleza de su justicia, y a la severidad de su ley, pierden de la misericordia prometida antes (Números 23:19). Lo que nosotros podemos saber, algún día sentirán aquellos que continuarán en la impenitencia final. Por eso, Dios hablando a su capacidad, les dice que se ha arrepentido de haberles hecho bien. "El Señor se arrepintió de haber hecho rey a Saúl" (1 Sam 15,35). Y, sin embargo, este arrepentimiento fue sólo un cambio de la dispensación a la que Saúl por su maldad se había sometido; de lo contrario la fuerza, la eternidad de Israel, "no mentirá ni se arrepentirá" (v 29).
La suma es, por tanto, que los hombres ahora, por su maldad, se habían sometido a la justicia 5096
y ley de Dios; la cual la justicia por razón de su perfección, no podía soportar que permanecieran más en la tierra; y por lo tanto ahora, como justa recompensa por su acto, deben ser barridos de su faz.
"Y le dolió en el corazón". Se dice esto para mostrar que él no fingió, sino que fue simple y sincero en su promesa de remisión y perdón de los pecados, si se hubieran mantenido fieles a su palabra, según él había ordenado.
Por lo tanto, el corazón de Dios no los acompañó en su rebelión, sino que los abandonó y se ofendió con ellos.
Ver. 7. "Y dijo el Señor: Destruiré de la faz de la tierra al hombre que he creado, tanto al hombre como a la bestia [o del hombre a la bestia], y los reptiles y las aves del cielo; porque me arrepiento de haberlos hecho."
Esto puede entenderse como una amenaza o como una determinación: si como una amenaza entonces admitía tiempo para el arrepentimiento; pero si fue pronunciado como una determinación, entonces habían sobresalido en el día de la gracia y se habían sometido a un juicio inevitable. Si respetó lo primero, entonces fue para el ministerio de Noé, o para efectuar los fines de su envío; que debían suavizarse o endurecerse, o traer al arrepentimiento, o dejarlos total y totalmente imperdonables. Pero si respetaba el segundo, como debía, entonces se pronunciaba como 5097.
un efecto del disgusto de Dios, por el abuso de su paciencia, su ministro y su palabra.
Como también sucedió con el Israel de la antigüedad; "Se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus palabras y abusaron de sus profetas, hasta que la ira del Señor se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo remedio" (2 Crón. 36:16).
"Y el Señor dijo: Destruiré al hombre que he creado". Esta palabra creado, se agrega, con el propósito de mostrar que el mundo está bajo el poder de su mano; porque ¿quién puede destruir sino el que puede crear? ¿O quién podrá salvarlos con vida, cuando el creador del mundo se opone a ellos?
"Hay un solo legislador, que puede salvar y destruir" (Santiago 4:12). Y nuevamente: "Temed a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno" (Mt 10,28). En ambos lugares se insinúa poder para destruir desde su poder y divinidad: Como dice en otro lugar: "Todas las almas son mías; el alma que pecare, esa morirá" (Eze. 18:4).
"Tanto el hombre como las bestias, los reptiles y las aves", etc. Así, al principio el pecado del hombre trajo maldición y juicio sobre las demás criaturas que Dios había hecho: Como dice Pablo: "Toda la creación gime" (Rom 8,22).
Pero nuevamente, esta amenaza sobre las bestias, las aves y los reptiles podría surgir de una doble consideración: primero, mostrar que cuando Dios pretende la destrucción del hombre, 5098
también destruirá los medios de su preservación (Josué 6:20). O, en segundo lugar, para mostrar que cuando esté decidido a ejecutar sus juicios, cortará todo lo que se interponga en su camino (2 Crón. 35:21). No podía destruir la tierra sin un diluvio y preservar viva a la bestia, etc.; por eso también los destruye.
"Porque me arrepiento de haberlos hecho".
Esto parece caer bajo la primera consideración, a saber, que Dios se arrepintió de haber creado las bestias y las aves; porque ahora servían para sostener a sus implacables enemigos.
Ver. 8. "Pero Noé halló gracia ante los ojos del Señor".
Esta palabra GRACIA, debe ser observada en especial; porque la gracia es la que libra de todo juicio y destrucción merecidos.
Noé, por naturaleza, no era mejor que otros hombres: por lo tanto, la razón por la que no pereció con los demás fue porque "halló gracia ante los ojos del Señor". Sois salvos por gracia (Efesios 2:8). Y así fue Noé, como es evidente, porque fue salvo por la fe (Heb 11:7). Porque la fe no mira a las obras, sino a la gracia: sois salvos por gracia mediante la fe. Como dice Pablo nuevamente: "De modo que es por la fe, para que sea por gracia", etc. (Romanos 4:16). Por lo tanto, en nuestra liberación de todos los juicios de Dios, debemos cantarle gracia, gracia.
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Ver. 9. "Estas son las generaciones de Noé: Noé era varón justo y perfecto en sus generaciones; y Noé caminó con Dios".
El Espíritu Santo hace aquí una breve digresión de su progreso, en su relación de la maldad del mundo; y sin embargo no con impertinencia; porque viendo que Noé fue el hombre que escapó del juicio, su escape debe ser por alguna razón; lo cual fue porque Dios fue misericordioso con él y porque Dios lo había justificado. Además de que Noé ahora es justo, camina fielmente con Dios.
"Él fue justo y perfecto en sus generaciones".
Pero ¿por qué se dice Generaciones? Podría ser, porque era fiel a Dios y a los hombres, teniendo la armadura de justicia a derecha y a izquierda. Se dice en Isaías que Cristo "se dispuso con los impíos su sepultura, y con los ricos en su muerte" (53:9). Importar, que sólo tienen beneficio de él para la vida eterna, los que mueren por su ejemplo, así como viven por su sangre; porque en su muerte hubo tanto mérito como ejemplo; y son como errar en lo primero, los que no se preocupan en lo segundo (Fil 8:16).
"Perfecto en sus generaciones". En su porte, doctrinas y vida, ante Dios y el hombre.
Y así debe ser todo predicador; debe hacer ante los ojos de Dios lo que él manda a los hombres; de esta manera se salva a sí mismo y a los que le oyen (1 Timoteo 4:16).
5100  

Además, Noé era un hombre, además de un santo, y en ambos sentidos tuvo una generación: a ambas la gracia le hizo fiel; y el que no sirve a su generación como hombre, difícilmente servirá a su generación como cristiano.
Pero Noé fue perfecto en ambos, fue "perfecto en sus generaciones".
"Y Noé caminó con Dios". Esto demuestra que fue sincero en su trabajo; porque un hipócrita puede, en cuanto a apariencia exterior, actuar como el santo de Dios; pero lo hace con respecto a los hombres, no a Dios, y por lo tanto es un hipócrita. Entonces, caminar con Dios no es sólo cumplir el deber ordenado, sino hacerlo como Dios lo requiere; es decir, hacerlo con fe y temor de hijo, como ante los ojos de Dios, "con sencillez de corazón".
Ver. 10. "Y Noé engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet".
Estos son los descendientes de Noé, y con ellos la tierra se rellenó después del diluvio, como se verá más adelante.
Ver. 11. "También la tierra se corrompió delante de Dios, y la tierra se llenó de violencia".
Ahora ha vuelto al asunto que nos ocupaba antes; a saber, las causas de la inundación.
"También la tierra estaba corrompida". Por tierra, aquí puede referirse a aquellos que están fuera de la iglesia; y si es así, entonces por corruptos aquí debemos entender, malvados de la manera más elevada; para 5101
Aunque el mundo y la generación de Caín sean siempre pecadores ante Dios, el Señor no elimina al mundo en general, ni a una nación en particular, sino por la comisión de eminente ultraje y maldad.
Así sucedió con los de Sodoma, un poco antes de que el Señor los devorara con fuego. "Los hombres de Sodoma [dice el texto] eran malvados y pecadores en gran manera ante el Señor" (Génesis 13:13).
Nuevamente: Como por corrupto, podemos entender, corrupto por vía de eminencia; así que, una vez más, eran irremediablemente corruptos. Esto es evidente, porque no fueron librados del pecado por el ministerio de Noé, el único medio designado para su conversión.
Por lo tanto, tenga en cuenta que cuando los hombres son excesivamente pecadores, y cuando los medios de gracia designados por Dios para su recuperación resultan ineficaces, entonces están cerca de algún juicio señalado (2
Crónica 36). Así, Jerusalén se rebeló, porque era malvada con mano altanera (Eze. 24:13,14), y no podía ser curada por el ministerio de los profetas, por lo que sus hijos debían salir de ella en cautiverio, y la ciudad quemada. a la tierra con fuego (Jeremías 15:1-3).
"Y la tierra se llenó de violencia".
Primero, habían violado la ley de Dios al hacer y mantener una comunión impía y perversa; según la del profeta: "Sus sacerdotes han violado mi ley y han profanado mis cosas santas". ¿Pero cómo? "Tienen 5102
no hicieron diferencia entre lo santo y lo profano, ni hicieron diferencia entre lo inmundo y lo limpio” (Eze 22:26).
También pervirtieron el juicio entre un hombre y su prójimo: adhiriéndose a su propio partido, en desafección hacia los religiosos. Se supone esto, debido a la excesiva latitud de la expresión, "La tierra se llenó de violencia"; es decir, todo tipo de violencia, ultraje y crueldad fueron cometidos por este tipo de personas. Esto incluye aquel dicho de Salomón, la opresión de los pobres, especialmente de los pobres de Dios, está incluida en una "violenta perversión del juicio y de la justicia" (Eclesiastés 5:8).
También mostraron violencia contra la vida de los hombres buenos, como se puede deducir del acto de Lamec, uno de los hijos de Caín. En una palabra, "La tierra se llenó de violencia"; violencia de todo tipo; la lujuria y la maldad eran escandalosas, había un mundo de impiedad entre estos hombres impíos.
Ver. 12. "Y miró Dios la tierra, y he aquí, estaba corrupta; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra".
Por lo tanto, con estas palabras se confirma el sentido del versículo anterior: "La tierra estaba corrompida"; porque Dios vio que era así: "La tierra estaba llena de violencia", porque habían corrompido el camino de Dios.
"Y Dios miró la tierra". Esto muestra 5103
nosotros, que el Señor no derrame apresuradamente o de manera imprudente y desconsiderada sus juicios sobre el mundo; pero eso con juicio y conocimiento, siendo primero cierta la maldad, y de mérito merecedora de la misma. Esto se ve en su forma de tratar con Sodoma. "Y dijo el Señor: Por ser grande el clamor de Sodoma y Gomorra, y porque su pecado es muy grave, descenderé ahora, y veré si han hecho del todo conforme al clamor que ha llegado hasta mí; y si no, lo sabré" (Génesis 18:21).
"Y he aquí, estaba corrupto; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra". Resultó, como lo hizo el de Sodoma, según su clamor; porque "toda carne había corrompido su camino". El CAMINO de Dios, al violar su ley y pervertir el juicio, como se insinuó antes.
Toda carne lo había corrompido, por eso el mal no necesitaba tardar en buscar: Como dice Dios por el profeta Jeremías: "No buscando con diligencia lo encontré, sino sobre todo esto" (2:34). Aquí en toda la tierra, nadie está exento sino el justo Noé.
Ver. 13. "Y dijo Dios a Noé: El fin de toda carne ha venido delante de mí; porque la tierra está llena de violencia por causa de ellos; y he aquí, yo los destruiré junto con la tierra".
"Y dijo Dios a Noé", o le dijo a Noé su propósito: Del mismo modo fue con Abraham:
"¿Ocultaré a Abraham lo que hago?" (Génesis 18:17). "Seguramente el Señor hará 5104
nada, sino que revela sus secretos a sus siervos los profetas" (Amós 3:7).
"Ha llegado el fin de toda carne". El tiempo o la expiración del mundo está cerca. Dios habla antes de herir. Así lo hizo también por medio del profeta Ezequiel, cuando dijo: "El fin ha llegado",
"El fin ha llegado": Y nuevamente, "El fin ha llegado, el fin ha llegado; te espera; he aquí, ha llegado" (7:1-6).
"El fin de toda carne ha llegado ante mí". El pecado y la maldad no ponen fin a los impíos delante de sí mismos, pero sí ponen fin a los impíos delante de Dios. Se dice de estas mismas personas que "no supieron" de su destrucción, "hasta" el día "que vino el diluvio y se los llevó a todos" (Mateo 24:37-39). De hecho, la naturaleza del pecado es cegar la mente, para que la persona involucrada no pueda ver misericordia ni juicio; pero Dios ve su fin:
"El fin de toda carne ha llegado ante mí".
"El fin de toda carne". Por estas palabras, las almas quedan reservadas para otro juicio: Por tanto, aunque aquí encontremos la carne consumida; sin embargo, Pedro dice, sus espíritus todavía están en prisión, incluso las almas a las que Cristo una vez predicó en los días, y por el ministerio de Noé: Incluso las almas "que en algún momento fueron desobedientes cuando una vez esperó la paciencia de Dios en los días de Noé". , mientras se preparaba el arca", etc. (1 Pedro 3:19,20).
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Ver. 14. "Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca, y la cubrirás con brea por dentro y por fuera".
Estos son los frutos de la gracia de Dios: Él dijo antes, Que Noé "halló gracia ante los ojos del Señor": La cual gracia le señala los medios de su preservación.
"Haz de TI un arca". Él no dice: Haz uno; o hazme uno; pero haz uno; Haz uno para ti: "Hazte un arca de madera de gofer".
Por tanto, Noé, de esta palabra TÚ, entendió que Dios tenía la intención de preservarlo del juicio que había designado en esta su obra: en ello radicaba su propio beneficio y consuelo; ni un pensamiento que tuvo, ni un golpe que dio, sobre la preparación del arca, sino que predicó, como a otros su ruina, a sí mismo, su salvaguardia y liberación: Él
"preparó un arca para salvación de su casa"
(Hebreos 11:7).
Por lo tanto, esto debe administrar mucha paz y contento a su mente, mientras predicaba a otros su derrocamiento. Como dice el profeta: "La obra de la justicia será paz; y el efecto de la justicia, tranquilidad y seguridad para siempre. Y mi pueblo habitará en morada de paz".
(Isaías 32:17,18). Así hizo Noé cuando habitó en el arca, en moradas seguras y en lugares tranquilos de descanso.
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"Hazte un arca". El arca era figura de varias cosas. 1. De Cristo, en quien la iglesia es preservada de la ira de Dios. 2.
Era una figura de las obras de la fe de los piadosos: “Por la fe preparó el arca”; por el cual los seguidores de Cristo son preservados de la ira y la tiranía del mundo (porque la furia del agua era un tipo de eso, como les mostraré más adelante). Entonces Noé, al preparar el arca, o al recibir órdenes de Dios para hacerlo, fue amonestado: Primero, a vivir por la fe de Cristo, de quien el arca era un tipo; y por eso se dice que al preparar el arca, "fue hecho heredero de la justicia que es por la fe"; porque entendió la mente de Dios en él, y en toda su figura actuó la fe en Cristo. Pero, en segundo lugar, su fe no debía ser ociosa y, por lo tanto, se le pidió que trabajara. Esto engendró en él un temor obediente a hacer lo que Dios había prohibido:
"Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca para la salvación de su casa; por la cual condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe" (Hebreos 11:7).
"Harás habitaciones [nidos] en el arca". A saber, para él y para las bestias y aves del campo, etc. Implicando que en el Señor Jesús hay lugar para judíos y gentiles. Sí, por cuanto estas habitaciones fueron preparadas para bestias de todo tipo y para aves de todas las alas: nos informa que para toda clase, rango y calidad de hombres, hay preservación en Jesucristo: "Oblígalos a entrar". ; conducir 5107
ellos (en un sentido evangélico, como Noé hizo con las bestias de la antigüedad en el arca), para que mi casa esté llena, "y aún hay lugar" [27] (Lucas 14:22,23).
"Y lo cubrirás con brea por dentro y por fuera". Esto fue para proteger a todos del diluvio, o para evitar que los que estaban en el arca perecieran en las aguas.
Ver. 15. "Y de esta manera la harás: la longitud del arca será de trescientos codos, su anchura de cincuenta codos y su altura de treinta codos".
Un barco apto para nadar sobre las aguas.
"Y ésta es la moda", etc. Las ordenanzas de Dios deben ser según el orden y designación de Dios, no según nuestras fantasías,
"Esta es la moda", es decir, según se expresa después.
Por lo tanto, por estas palabras Noé quedó limitado y atado, en cuanto a una dirección de la cual no debía variar; según lo del ángel al profeta: "Hijo de hombre [dice él] mira con tus ojos, y con tus oídos oye, y pon tu corazón en todo lo que te mostraré; porque con la intención de mostrarles a ti has sido traído acá" (Ezequiel 40:4). Como dijo también el Señor a su siervo Moisés: "Sé prudente en todo lo que te he dicho" (Éxodo 23:13). Y así 5108
nuevamente, acerca de hacer el tabernáculo en el desierto, de lo cual el apóstol también presta especial atención, diciendo: "Mira, dice, que hagas todas las cosas según el modelo que te ha sido mostrado en el monte" (Heb 8:5).
De ahí que tengamos en cuenta que el mandato de Dios debe ser la regla mediante la cual ordenemos todas nuestras acciones, especialmente cuando pretendemos adorar algo que es divino y religioso. Si nuestras obras, órdenes y observancias no tienen esta inscripción: "Esta es la moda" o "Esto es según el modelo", tales obras y órdenes no nos servirán de nada: ni tenemos ninguna promesa cuando todo esté bien. hecho, faltando el orden de Dios, que debemos escapar de esos juicios de los que seguramente escaparán aquellos que tienen su mirada en su trabajo en el "patrón" revelado en la palabra.
Ver. 16. "Harás una ventana al arca, y la rematarás arriba a un codo; y pondrás la puerta del arca en su costado; la harás con pisos inferior, segundo y tercero".
Ya os dije antes que el arca era figura de Cristo, y también de las obras de la fe de los piadosos. Y ahora parece traer más y convertirla en un tipo de la iglesia de Cristo: como de hecho también lo hace el profeta, cuando llama a la iglesia, afligida y sacudida por tempestades; y compara a sus perturbadores con las aguas de Noé, diciendo: "Esto es como las aguas de Noé" (Isaías 54:9).
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Ahora bien, así como el arca era un tipo de la iglesia, según la descripción de este versículo, ella tiene tres cosas excelentes a su lado. 1. Luz. 2. Una puerta. 3. Historias de rango inferior y superior.
1. Tiene una ventana para la luz, y eso cuando iba a ser arrojada a las aguas. Por lo tanto, tenga en cuenta que la iglesia de Cristo no quiere luz, no, no en los peores tiempos. Esta luz es la Palabra y el Espíritu de Dios que Cristo ha dado a los que le obedecen (Juan 17).
2. Tiene una puerta. Esta puerta era un tipo de Cristo; así también lo era la puerta del tabernáculo. Y de ahí es que leéis: Que Moisés, cuando iba a hablar con Dios, se ponía a hablar a la puerta del tabernáculo; también que la columna de nube estaba a la puerta (Éxodo 33:9,10). "Yo [dice Cristo] soy la puerta": Nuevamente, "Yo soy la puerta de las ovejas" (Juan 10).
Por esta puerta, pues, entraban todos los que entraban en el arca, como por Cristo deben entrar todos los que entran correctamente en la iglesia.
3. Tenía en ella historias de primer, segundo y tercer grado: para mostrar que también en la iglesia de Cristo hay algunos superiores a otros, tanto en personas como en estados: 1. apóstoles; 2. evangelistas; 3. pastores y maestros.
Y además, hay en la iglesia grados de estados, como también los hay en el cielo.
Ver. 17. "Y he aquí, yo, incluso yo, traigo un 5110
diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida debajo del cielo; y todo lo que hay en la tierra morirá."
Ésta es la razón del primer mandamiento, de hacer un arca: Pero todavía faltaba algún tiempo: el diluvio había de inundar el mundo en lo sucesivo: por lo tanto, de aquí se insertan estas palabras, de cosas que aún no se ven: Y que el arca fue una obra, o el fruto de la fe de Noé: "por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían", etc.
(Hebreos 11).
"Y he aquí yo, incluso yo", etc. Estas palabras excusan a Noé de traición o rebelión, ya que su preparación para sí mismo, y su advertencia y amenaza al mundo entero con muerte y juicio por su transgresión, se basaron únicamente en la palabra de Dios: Dios le ordenó que se preparara, Dios dijo que lo haría. castigar al mundo por su iniquidad.
Por lo tanto, tenga en cuenta que un hombre no debe ser considerado delincuente, por muy contrario que mienta, ya sea en doctrina o en práctica, a los hombres, etc. si ambos tienen el mandato de Dios y están ciertamente basados en las palabras de su boca. Esto hizo a Jeremías, aunque predicó: Que la ciudad de Jerusalén sería quemada a fuego, que el rey y el pueblo irían en cautiverio; sin embargo, se mantiene firme en su propia reivindicación ante sus enemigos y alega su inocencia contra los que lo perseguían (Jeremías 26:10-15). Daniel 5111
además, aunque rompió abiertamente el decreto del rey y se negó a rebajarse a su exigencia idólatra y diabólica; sin embargo, se purgó tanto de traición como de sedición, y justifica su acto como inocente e inofensivo, incluso ante los ojos de Dios. "Mi Dios [dice] envió su ángel, y cerró la boca de los leones, para que no me hagan daño; ya que delante de él se halló en mí inocencia; y también delante de ti, oh rey, no he hecho ningún daño. " (Daniel 6:22).
Además, Pablo también, aunque por su doctrina denunció las ceremonias de los judíos y la idolatría del emperador pagano, se libera de la culpa de ambos lados:
"Ni contra la ley de los judíos, [dice él], ni contra el templo, ni contra el César, he ofendido en cosa alguna" (Hechos 25:8). La razón es que las palabras de Dios, por muy severamente que amenacen a los pecadores, y por muy agudamente que (el predicador se mantenga dentro de las entrañas de la palabra), esta doctrina se insta al mundo, si destruye, destruye sólo al pecado y a los impenitentes. pecadores, tal como deben hacerlo las aguas de Noé.
Esto entonces nos brinda otra nota que vale la pena destacar, a saber, que lo que Dios ha dicho en su palabra, por ofensivo que sea para los hombres impíos, eso nosotros que somos cristianos debemos observar: ya sea que nos indique declarar contra las atrocidades de otros, o para proveernos contra el juicio venidero.
5112  

"Y he aquí, yo, yo mismo, traigo un diluvio".
&C. Por lo tanto, tenga en cuenta nuevamente: prediquemos y practiquemos bien, y dejemos que solo Dios ejecute sus juicios. Se dice de Samuel: Que ninguna de sus palabras cayó a tierra (1 Sam 3:19). Predicó, y Dios, según su bendición o maldición, perdonó y perdonó, o ejecutó sus juicios.
"Y he aquí yo, incluso yo". Tenga en cuenta nuevamente que cuando los pecadores han menospreciado y despreciado con el mayor desprecio el juicio amenazado, sin embargo, dado que su ejecución está en manos de una majestad omnipotente, debe caer con violencia sobre la cabeza de los impíos. "Yo, incluso yo", por lo tanto, fueron palabras de fuerte aliento para Noé, y los piadosos con él; pero negro, y como truenos para el pestilente mundo incrédulo: como dice el profeta: "Fuerte es el que ejecuta su palabra": Y nuevamente, "Ninguno de sus juicios falla".
"Y he aquí, yo, yo mismo, traigo un diluvio".
El diluvio fue un tipo de tres cosas.
1. Un tipo de los enemigos de la iglesia (Isaías 54:9-14).
2. Un tipo del bautismo en agua bajo el nuevo testamento (1 Pedro 3:20,21).
3. Un tipo del último y general derrocamiento del mundo por fuego y azufre (2 Pedro 3:6,7).
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Pero aquí, como simplemente respeta la causa, que (como se relata anteriormente) fue el pecado del que antes leíste; así que precisamente fue un tipo del último de estos, y con ese fin puso fin al mundo que entonces era. El mundo de entonces, anegado en agua, pereció, para significar que los cielos y la tierra actuales están reservados al fuego para el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos.
"Traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida debajo del cielo; y todo lo que hay en la tierra morirá". Con estas últimas palabras, como causa, se expresa la extensión de esta maldición; y eso bajo una triple denotación.
1. Todo lo que hay en la tierra.
2. Toda carne en la que hay aliento de vida.
3. Todo lo que hay bajo el cielo. Así pues, este diluvio fue universal, y se extendió no sólo a aquellas partes del mundo donde vivió Noé y aquella generación, que encontramos repetida antes, sino incluso sobre la faz de toda la tierra; y se apoderó de la vida de todo ser viviente que había en toda la tierra, o en el aire, excepto sólo los que estaban en el arca, como hará el juicio general: "Y sólo quedó con vida Noé, y los que estaban con él en el arca" (Génesis 7:23).
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Ver. 18. "Pero estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, y tus hijos, y tu mujer, y los hijos de tus hijos.
esposas contigo."
"Pero contigo", etc. Esto se refiere a lo que se dijo antes acerca de la universalidad del diluvio: como también dijo anteriormente: "Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová". Esto Pedro también señala: Él "salvó a Noé, el octavo predicador de justicia, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos" (1 Pedro 2:5).
"Contigo estableceré mi pacto". Mi pacto de misericordia, o mi promesa de salvarte cuando ahogue al mundo entero por su iniquidad: Y por eso agrega: "Y entrarás en el arca".
"Yo estableceré". Hacer y establecer promesas no siempre es lo mismo: Él hizo su promesa a Abraham, la secundó con un juramento a Isaac, y la confirmó o estableció a Jacob; porque por él multiplicó la descendencia de Abraham como las estrellas del cielo en multitud (Salmo 105:8-10).
"Contigo estableceré". O a ti cumpliré mi promesa: "Entrarás en el arca".
Por lo tanto, tenga en cuenta nuevamente que debemos considerar las señales y las grandes liberaciones de peligros dolorosos e inminentes como confirmaciones del 5115
promesa o pacto de Dios. O así, cuando Dios encuentra medios de liberación e instaura a nuestras almas en una parte especial de esos medios, esto debemos tomarlo como una señal de que Dios ha confirmado o establecido con nosotros su pacto (Lucas 1:68-78). .
"Tú, y tus hijos, y tu esposa, y las esposas de tus hijos contigo". Porque en esa familia residía ahora toda la visibilidad de la iglesia sobre la tierra; todos los demás se perdieron, como también insinúa Pedro, cuando llama a Noé la octava persona, o una, y la principal de las ocho que componían la iglesia visible, o que mantenían la pureza de la adoración de Dios sobre la faz de la toda la tierra: Como lo explica poco después: "Porque a ti te he visto justo delante de mí en esta generación"
(7:1). 

Ver. 19. "Y de todo ser viviente de toda carne, meterás en el arca dos de cada especie, para que tengan vida contigo; serán macho y hembra".
Con estas palabras, Noé debería parecer, en esta acción, una figura o semejanza de Cristo; quien delante del Señor hará llover fuego y azufre del cielo, reunirá en su arca la iglesia de todo linaje, lengua, pueblo y nación (Lucas 13:29; 14:21). Así como Noé iba a reunir a todos, a todos, a toda carne, de toda clase, con él en el arca.
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"Dos de cada tipo". Estos dos, en especial, respetan a los inmundos (7:2), que eran un tipo de los gentiles, y así confirma aún más el punto.
Serán macho y hembra. No haría un fin completo, en el juicio se acordaría de la misericordia (Hechos 10:11,12,17,28).
Ver. 20. "De las aves según su especie, y de los ganados según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie: dos de cada especie vendrán a ti para que tengan vida".
"De aves según su especie, y de ganado según su especie". Esto, aún respetando el antitipo, puede mostrarnos también cómo Dios, como prueba de la profecía de la difusión del evangelio, no solo nos dice que los gentiles fueron reunidos en su arca, sino también aquí las bestias y las aves. , según su especie, se especifican: así los gentiles también son denominados según sus diversos países, gálatas, corintios, efesios, colosenses, tesalonicenses, bereanos, etc., estos, según su país y nación, fueron reunidos ante Jesús para ser preservados del diluvio de ira que al fin caerá de Dios que habita en los cielos, para abrasación del pecador e impío.
"Dos de cada especie vendrán a ti para mantenerlos con vida". Si el énfasis está en Ven, como suelo pensar, y como el octavo 5117
El versículo del siguiente capítulo me permite juzgar con justicia; entonces debemos observar aún que Noé no solo fue el primero en el arca, como nuestro Señor y Cristo es el primero de entre los muertos; pero que el ganado, las aves y los reptiles entraron a él en el arca, por un instinto especial del cielo de los frutos de una elección divina. Por lo tanto, Noé, como hombre, no eligió cuál de cada tipo; pero él entró primero en el arca, y luego de los animales limpios de a siete, y de los animales inmundos de dos en dos, entró con Noé en el arca, como el Señor le había ordenado a Noé.
Y así es en el antitipo: "A ti vendrá toda carne", dice el profeta (Sal. 65:2). Y nuevamente: "A él será la reunión del pueblo" (Génesis 49:10). ¿Pero cómo? Por qué, por un instinto del cielo, fruto de una elección divina: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; pero ningún hombre puede venir a mí".
[dice Cristo] si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:37,44). Por tanto, las bestias que entraron en el arca no fueron elegidas por los hombres, ni entraron por ningún instinto de la naturaleza que fuera común. a todos ellos, pero como por una mano divina escogidos y guiados hasta allí, así entraron: el resto quedó a la furia del diluvio.
Así también es el antitipo, los pecadores no vienen a Jesús por ninguna obra o elección de carne y sangre, ni por ningún instinto de la naturaleza que sea común a todo el mundo; pero vienen, como si fueran seleccionados por una mano divina de los demás; y guiado por el Padre, 5118
así vienen a Cristo en el arca: los demás quedan a la furia de la ira de Dios, que, en el día del juicio, los tragará para siempre.
"Vendrán a ti para mantenerlos con vida". De hecho, no vivieron para sí mismos, no siendo mejores que los que perecieron; pero "vendrán a ti para salvarlos": porque, por causa de Noé, fueron preservados, cuando muchos millones se ahogaron en las aguas. Lleva esto también al antitipo, y encontrarás que se parecen entre sí: porque algunos son salvos de la ira venidera, no es porque sean mejores en sí mismos, porque tanto los judíos como los gentiles están todos bajo pecado: Pero es Cristo quien salva por su justicia, como Noé salvó a las bestias y a las aves, etc. Por tanto, como lo hicieron las bestias, vayamos a Jesucristo, para que él nos guarde con vida para que no perezcamos en el día del juicio.
Ver. 21. "Y toma para ti de todo alimento que se come, y te lo recogerás, y te servirá de alimento a ti y a ellos".
Esto, por tanto, fue para la preservación de la vida de los que estaban en el arca; mediante cuya acción se encierra, como en el primero, un misterio evangélico.
"Toma de todos los alimentos". Esta comida no debía quedar a la voluntad y disponer de los rebeldes 5119
ganado; pero Noé, como señor de todo lo que había en el arca, debía tomarlo bajo su propia custodia: y por lo tanto duplica el mandato,
"Llévatelo a ti"; Recógelo para ti; a saber, para disponer según tu discreción y fidelidad. Por lo tanto, en esto era un tipo de Cristo, a quien Dios ha puesto como Señor y Rey en la iglesia, y "para apacentar su rebaño como un pastor"; porque el "pan de Dios" está en la mano de Cristo, para comunicarlo a sus esposas, santos e hijos; como lo hizo José con Egipto, según el poder que se le había confiado y la confianza depositada en él. Y por eso se dice, en cuanto al pan que permanece para vida eterna, "el Hijo del Hombre os lo dará; porque a éste Dios el Padre lo ha sellado" o designado (Juan 6:27): y por lo tanto, que él da, recibimos, y no más del pan de Dios: lo que les das, recogen; abres tu mano, y se sacian de bien (Sal 104:28).
"Toma para ti toda la comida". Es decir, para ser comido por hombres y bestias; también las aves y los reptiles. Esto aún siguió, y se introdujo en el evangelio, nos muestra que, incluso entonces, cuando la iglesia es hundida en un hoyo y arrojada sobre las olas de la ira y la furia del mundo, como el arca fue sobre el frente a las aguas, que incluso entonces su Noé tiene todo alimento para ella, o alimento de toda clase para su sustento y refrigerio: "Se le dará pan, y sus aguas serán seguras" (Isaías 33:16).
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"Llévate a ti". Cuán bendita fue la respuesta a esto, cuando el León de la tribu de Judá tomó el libro de la mano del que estaba sentado en el trono (Apocalipsis 5:7); porque en el libro están contenidas las palabras de vida eterna; y las palabras de Dios son el alimento de su iglesia, que este Noé ha recibido para alimentarlos: "No sólo de pan vive el hombre", sino de toda palabra que sale de la boca del Señor, vive el hombre (Mat. 4:4; Deuteronomio 8:3).
"Y será para alimento para ti y para ellos". Es decir, cada uno según su especie.
Lo mismo es cierto también bajo nuestra presente consideración; Cristo es el pastor, nosotros somos las ovejas, pero Él apacienta con nosotros en el arca: "Entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo" (Apocalipsis 3:20). Nuevamente aquí Cristo trasciende esta acción de Noé; porque él debía tener su propio alimento, pero Cristo se alimenta de lo mismo con nosotros, es decir, de las palabras de Dios: Sin embargo, en esto nuevamente discrepamos; él nos alimenta como Señor, a nosotros como siervos; él como Salvador, nosotros como salvos; pero en general, respetando las palabras de Dios, alimentamos a todos menos de un solo plato, pero en una misma mesa; Por tanto, el pan que él le proveyó, lo recogió y se lo llevó, fue alimento para él y para nosotros.
Ver. 22. "Así hizo Noé; conforme a todo lo que Dios le mandó, así lo hizo."
Por tanto, estas palabras nos presentan una descripción de la sinceridad y sencillez de la fe de Noé; quien recibió la palabra al 5121
la boca de Dios; no sólo oír, sino hacer y vivir en lo mismo.
"Así hizo Noé". Como también se dice de su siervo Moisés: "Como el Señor le ordenó a Moisés, así lo hizo": Como el Señor le ordenó a Moisés, así lo hizo él, sí, para mostrarnos cuán placentera es la cosa que el Espíritu Santo considera esta santa obediencia de la fe. , no se cansa de repetir, y repetir de nuevo no menos de ocho veces en un capítulo, la puntualidad de la conformidad de Moisés con la palabra de Dios, de esta manera,
"Así hizo Moisés"; "Conforme a todo lo que Jehová mandó a Moisés, así lo hizo" (Éxodo 40:16,19,21,23,25,27,29,32).
"Así hizo Noé". Por lo tanto, esta nota es, por así decirlo, un carácter o marca por la cual el pueblo del Señor es conocido en el mundo: tienen especial consideración por la palabra. "Todos sus santos están en tu mano; se sentaron a tus pies; cada uno recibirá de tus palabras" (Deuteronomio 33:3). Como dijo Cristo: "Yo les he dado tus palabras y ellos las han recibido" (Juan 17:5,6): Sí, "y han guardado tu palabra".
"Así hizo Noé". Que éste sea entonces el carácter discriminatorio de los santos de los hombres de este mundo. Así fue en los días de Noé, cuando todo el mundo se prostituyó lejos de su Dios y dijo: "No deseamos el conocimiento de tus caminos" (Job 21:14). Entonces Noé guardó las palabras de Dios. "Así hizo Noé; conforme a todo lo que Dios le mandó, así lo hizo." CAPÍTULO
VII.
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Ver. 1. "Y Jehová dijo a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; porque a ti te he visto justo delante de mí en esta generación".
Una vez preparada el arca y llegado a su fin el día de la paciencia de Dios, ahora está resuelto a ejecutar su amenaza contra el mundo de los hombres impíos; pero sobre todo, en primer lugar, para proteger a sus santos y a los que han temido su nombre. Por lo tanto, en esto tenemos una apariencia del juicio final y de cómo Dios dispondrá de sus amigos y enemigos.
"Entra en el arca". Dios, digo, cuidará y proveerá con seguridad a los que le hemos temido, cuando entre de manera más eminente en juicio contra el mundo: como también dijo por medio del profeta Isaías: "Ven, pueblo mío, entra en tu aposentos, y cierra tras ti tus puertas; escóndete como por un breve momento, hasta que pase la ira" (26:20). Enviará a sus ángeles con gran sonido de trompeta, y reunirán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.
"Ven tú y toda tu casa". No debe quedar ni una pezuña atrás; Dios no hará perder hasta el polvo de su pueblo: De todo lo que me has dado, nada he perdido, sino que lo resucitaré en el día postrero (Juan 6:39). Por tanto, Dios tuvo cuidado no sólo de Noé, sino de todos los que estaban en su casa; porque todos eran de su iglesia visible, por lo tanto deben ser 5123
preservado de la rabia y la furia del diluvio. "Reúnanme a mis santos;
[dice] los que conmigo hicieron pacto mediante sacrificio” (Sal 50:5).
"Porque a ti he visto justo delante de mí".
Esto no debe entenderse como la causa meritoria, sino como la nota característica que distingue a los que son dioses, de otros que son sujetos de su ira y desagrado: por lo que, los que en este tiempo perecieron, llevan la insignia de la impiedad, como lo que los hizo odiosos ante este juicio desbordante: Como también lo tenemos en el libro de Job: "¿Has marcado [dice Elifaz] el camino antiguo que han pisado los hombres impíos?
Los cuales fueron cortados fuera de tiempo, cuyos cimientos fueron destruidos por el diluvio" (Job 22:15,16).
La justicia, por tanto, es el carácter distintivo por el cual se distingue lo bueno de lo malo. Así fue en el tiempo de Ezequiel: “Pon una marca [dice Dios] en la frente de los hombres que gimen y claman por todas las abominaciones que se hacen en medio de la ciudad”
(Ezequiel 9:4). La cual era para distinguirlos de aquellos que eran profanos, y que por su maldad habían de ser destruidos por los ministros de la justicia de Dios.
"Porque a ti he visto justo delante de mí".
Estas palabras, delante de mí, se insertan con el propósito de mostrarnos que Noé no era un adorador fingido, sino uno que hizo todas las cosas en el 5124
vista de Dios. De hecho, hay dos cosas que son absolutamente necesarias para obtener esta aprobación de Dios. 1. Todo debe hacerse según la manera de la palabra. 2. Todas las cosas deben hacerse en cuanto a su materia también según la palabra.
Ambos que se encontraron en las actuaciones de Noah; y por eso se dice que fue perfecto en sus generaciones, y que caminó con Dios. Así sucedió también con Zacarías y con Isabel,
"Ambos eran justos ante Dios"; es decir, sinceros y sinceros en su obediencia (Lucas 1:6).
"Justos ante mí en esta generación". Por esto vemos que la justicia, o la verdad de la adoración de Dios en el mundo, ahora había llegado a su punto más bajo; el diablo y los hijos de Caín habían hechizado a la iglesia de Dios, y habían desviado tanto a sus profesantes de la verdad de su camino, que si hubieran atrapado también a Noé, la iglesia se habría extinguido por completo y desaparecido; Ahora era el momento de que Dios obrara y valorara lo que quedaba, incluso enviando una escoba de destrucción sobre toda la faz de la tierra, para barrer a todos los obradores de iniquidad.
Ver. 2, 3. De todo animal limpio te tomarás de siete en siete, el macho y su hembra; y de los animales no limpios, de dos en dos, el macho y su hembra. De las aves del cielo también, de siete en siete. el macho y su hembra, para mantener viva la simiente sobre la faz de toda la tierra".
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Ya se ha dicho algo sobre esto; sólo esto agregaré más: que por este mandamiento de Dios, tanto Noé como todos los que estaban con él fueron amonestados previamente a mirar sus corazones; que continuaron sinceramente ante él. Porque si Dios salvara a las bestias y aves inmundas de la destrucción presente y terrible; ¿Por qué también algunos de ellos, aunque participaron de esta liberación temporal, no serían considerados inmundos ante sus ojos? Como efectivamente sucedió; porque allí estaba un Cam maldito. Por tanto, no leáis a la ligera los mandamientos de Dios, puede haber tanto doctrina como exhortación; ambos artículos,[30] así como la obligación de cumplir un deber contenido en ellos. La circuncisión era un deber que correspondía a la letra del mandamiento; pero también había doctrina en ella, en cuanto a una enseñanza más elevada y espiritual que la que la carta simplemente importaba.
Observen, pues, de aquí, que cuando leen que en el arca de Noé pueden haber animales inmundos y aves inmundas; para que haya hombres y mujeres inmundos en la iglesia de Dios: "Uno de vosotros es el diablo", fue amonestación a todos los demás: Esto también de los animales inmundos os sea por amonestación.
Ver. 4. "Por siete días más haré llover sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches; y destruiré [o borraré] toda sustancia viviente que he hecho de la faz de la tierra. ".
Ahora el juicio está a la puerta; es hora de 5126
apresúrate y entra en el arca. A Dios no le gusta que su pueblo tenga muchos empleos vacantes mientras esté en este mundo.
Los tiempos muertos son peligrosos; David lo encontró así en el negocio de la esposa de Urías. Por lo tanto, habiendo Noé terminado el arca, tiene otra obra que hacer, incluso conseguir que él mismo, con su familia y su casa, se instalen adecuadamente en el recipiente que lo salvaría del diluvio, y esto bajo su propio riesgo dentro de siete días.
"Aún quedan siete días y traeré un diluvio".
Note nuevamente que ha sido el camino de Dios, incluso cuando ejecuta los juicios más severos, contarlo a oídos de algunos de sus santos en algún momento antes de ejecutarlos: Sí, me parece que así será. así sea también en el gran día de Dios Todopoderoso; porque leí que antes de que viniera el esposo, se oyó un clamor: "¡He aquí que viene el esposo!" (Mateo 25:6). Este clamor no me parece ser el clamor ordinario de los ministros del evangelio, sino un clamor que fue efectuado por algún despertar repentino y maravilloso, producto de alguna revelación nueva y extraordinaria. Eso también parece parecerse a un prólogo a la iglesia: "Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo" (Mateo 24:30): Alguna revelación extraña e inusual de ese día notable que estaba cerca, que en otras edades no se dio a conocer al mundo; en cuyo signo aparece actualmente. Ahora bien, si esta señal será la aparición de los ángeles primero; o si la apertura de los cielos, o la voz del arcángel, y la trompeta 5127
de Dios, o qué, no me atreveré a determinar aquí; pero es probable que haya un prólogo, pero seguido tan inmediatamente por la presencia personal de Cristo, que aquellos que no tuvieron gracia antes, no tendrán tiempo ni medios para obtenerla entonces: Y mientras iban a comprar, el novio vino; y los que estaban preparados entraron con él, y se cerró la puerta (Mateo 25).
"Y haré llover cuarenta días y cuarenta noches". Esta duración de tiempo anuncia la finalización del juicio: ¿Quién podría decir: Haré llover hasta que haya destruido todas las criaturas, tanto de los hombres como de las bestias y las aves? ; "Y toda sustancia viviente que he creado, la destruiré de la faz de la tierra".
Ver. 5. "Y Noé hizo conforme a todo lo que el Señor le mandó".
Esta nota, como ya he dicho, denota que es un hombre justo; uno que podría, con honor a su Dios, escapar del juicio que ahora se ejecutará: por lo tanto, la reiteración de este carácter es mucho para vindicar la justicia de Dios y para justificar su derrocamiento del mundo de los pecadores impíos.
Pero nuevamente, estas palabras parecen respetar en especial lo que Noé hizo en los últimos siete días, con el fin de cumplir el mandamiento presentado ante él en los tres primeros versículos de este capítulo; y así 5128
significan su fidelidad a la palabra y su observancia de la ley de su Dios, incluso hasta el día en que la lluvia comenzó a caer sobre la tierra. Y por eso nos predican, no sólo que comenzó bien, sino que continuó con perseverancia piadosa y sincera; lo cual, cuando se perfecciona, es la prueba más eficaz de que lo que antes hizo, lo hizo con rectitud de corazón y, por lo tanto, ahora debe escapar del juicio. Como se dice en el evangelio de Mateo: "El que persevere hasta el fin, ése será salvo" (Mateo 24:13). Ver. 6.
"Y Noé tenía seiscientos años cuando el diluvio de las aguas cayó sobre la tierra".
Cuatrocientos ochenta de los cuales el mundo tuvo tiempo libre para estudiar la profecía que Dios dio de él por boca de su padre Lamec (Génesis 5:29); los otros ciento veinte los gastó testificando más abiertamente, tanto de palabra como preparando el arca, de que Dios algún día los alcanzaría con juicio; Sin embargo, hasta el día que vino el diluvio, el mundo lo ignoraba (Mateo 24:38,39). (Sorprendentes son los frutos del pecado:) Y aconteció que en el año seiscientos de la vida de Noé, que era el año mil seiscientos cincuenta y seis de la era del mundo, vino un diluvio de aguas sobre la tierra, hasta la destrucción total de todo lo que se encontró sobre su superficie, quedando con vida sólo Noé y los que estaban con él en el arca.
Ver. 7. "Y entró Noé con sus hijos,[31]
y su mujer, y las mujeres de sus hijos con él, 5129
en el arca, a causa de las aguas del diluvio."
Apenas habían hecho su trabajo en el mundo, en eso comenzó a llover, en eso aparecieron las primeras gotas del juicio. Entraron en el arca, dice el texto, a causa de las aguas del diluvio. Esto debería enseñar a los cristianos a ser diligentes, para que no sean llamados por las dispensaciones de Dios, ya sea de muerte o de juicio, antes de haber servido completamente a sus generaciones, por la voluntad de Dios. Noé lo había hecho, pero parece que sólo lo había hecho; su obra terminó justo cuando vino el juicio: "Estad también preparados, porque a la hora que no pensáis, el Hijo del Hombre vendrá" (Mateo 24:44).
Ver. 8, 9. "De los animales limpios y de los animales no limpios, y de las aves, y de todo lo que se arrastra sobre la tierra, entraron de dos en dos a Noé en el arca, el macho y la hembra, como Dios había ordenado a Noé."
Por estas palabras parece (como también mencioné antes) que las bestias y las aves, tanto limpias como inmundas, entraron a Noé en el arca; no por elección de Noé, ni por ningún instinto común a todos, sino por un instinto de arriba, que así había determinado la vida y la muerte de estas criaturas, incluso hasta un mismo gorrión; porque ninguno de ellos cae a tierra sin la providencia de nuestro Padre celestial.
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"Entraron a Noé". Y que nadie se burle, porque lo que digo, es por un instinto de lo alto; porque Dios no sólo ha hecho maravillas en los hombres, sino también en las bestias y aves del cielo; para hacerlos actuar por encima y contra su propia naturaleza. ¡Cómo hablaba el asno de Baalam! (Números 22:28-30). ¡Y las vacas que arrastraron el arca, tienen derecho al lugar que Dios había designado, sin tener en cuenta a sus terneros de pecho! (1 Sam 6:10-14). Sí, ¿cómo esas criaturas voraces, los cuervos, le traían al profeta pan y carne dos veces al día, sino por instinto inmediato del cielo? (1 Reyes 17:6). De la misma manera entraron éstos a Noé, al arca.
Ver. 10. "Y aconteció que después de siete días las aguas del diluvio cayeron sobre la tierra".
Tal como el Señor lo había denunciado antes: Mirad, pues, lo que Dios ha dicho, ciertamente se cumplirá, ya sea que se crea o se tenga por fábula. Por lo tanto, la confirmación de lo que Dios ha dicho no dependió de la credibilidad del hombre, porque no vino por voluntad del hombre: "Él lo ha dicho, ¿y no lo cumplirá?" Por lo tanto, seguramente sucederá cualquier cosa que Dios haya dicho, ya sea para salvar a sus Noé o para ahogar a sus enemigos; y la razón es que hacer lo contrario es inconsistente con su naturaleza. Él es fiel, santo y verdadero, y no puede negarse a sí mismo, es decir, la palabra que ha hablado.
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Ver. 11. "En el año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, el día diecisiete del mes, aquel mismo día fueron rotas todas las fuentes del gran abismo, y fueron rotas las ventanas [o compuertas] del cielo. abrió."
En cuanto al mes y al día del mes tengo poco que decir: aunque sin duda, si no hubiera en ellos algo digno de saber, no se habría dejado constancia tan puntualmente; porque no me atrevo a decir que este escriba escribió esto en vano, o que fue innecesario punctiliolo así; hay en él un misterio, pero mis tinieblas no lo ven; Debo hablar según la proporción de la fe.
"Aquel mismo día fueron rotas todas las fuentes del gran abismo". Por estas palabras parece que no sólo llovió del cielo, sino que también se abrieron manantiales y fuentes; lo cual junto con la gran lluvia de su fuerza, hizo desbordar cuanto antes el mundo.
Este gran abismo, en mi opinión, era también un tipo del abismo sin fondo, esa boca y abismo del infierno, que en el día del juicio se abrirá sobre el mundo de los hombres impíos, para tragarlos de la faz de la tierra, y alejarlos del rostro y la presencia de Dios.
"Y se abrieron las ventanas [o compuertas] del cielo". Es decir, que el agua podría 5132
desciende sin medida ni orden, incluso en su propia fuerza natural, con violencia sobre la cabeza de los malvados. Vino sobre ellos como agua de sus cántaros, juicio sin misericordia (Números 24:7).
Esta apertura de las compuertas del cielo fue un tipo del camino que se abrirá para la justicia de Dios sobre los hombres impíos, cuando Cristo haya dejado de lado su mediación; porque él en verdad es la compuerta que impide que esta justicia de Dios trate con los hombres de acuerdo con su infinito poder y severidad. Está de pie, como Moisés, y, por así decirlo, toma las manos de Dios. ¡Oh! ¡pero cuándo será llevado!
Cuando haya terminado su obra mediadora: entonces se abrirán las compuertas del cielo, y entonces la justicia y la santidad de Dios tratarán con los hombres sin limitación ni disminución, incluso hasta haber llenado los vasos de ira con venganza hasta que atropellar. "Es terrible caer en manos del Dios vivo".
Ver. 12. "Y llovió sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches".
Es decir, Llovió durante tanto tiempo sin parar ni picar (v 4).
Ver. 13. "Ese mismo día entraron en el arca Noé, y Sem, Cam y Jafet, hijos de Noé, y la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hijos con ellos."
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Por tanto, esto aprueba más plenamente lo que dije antes; a saber, que apenas habían hecho su trabajo en el mundo, por eso empezó a llover; pero tan pronto como lo hubieron hecho, el diluvio cayó sobre la tierra. Muy parecido a esto es el de Lot; no iba a llover fuego y azufre sobre Sodoma, hasta que llegó a Zoar: Pero cuando Lot entró, pero acababa de entrar, "Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra, azufre y fuego, de parte de Jehová desde el cielo" (Génesis 19:21-24).
Por lo tanto, tenga en cuenta que la razón por la que Dios se abstiene de destruir el mundo por la maldad de los que en él habitan, es por el bien de los elegidos; porque su obra sobre ellos no está completamente perfeccionada. "El Señor no tarda en cumplir su promesa" (2 Pedro 3:9); no, ni en cuanto a sus amenazas, sino que es paciencia para con nosotros, los elegidos; no queriendo que ninguno de nosotros perezca: Pero cuando Cristo, cabeza y miembros, sean completos en todas las cosas, que el mundo no busque más paciencia y paciencia; porque en aquel mismo día sonará la trompeta de Dios, y el Señor descenderá con aclamación del cielo, para ejecutar su ira con furor, y sus reprensiones con llamas de fuego. He aquí, ahora está "listo para juzgar a los vivos y a los muertos". (1 Pedro 4:5) "¡listo para ser revelado en el tiempo postrero!"
(1 Pedro 1:5). El juez también está a la puerta (Santiago 5:9); por lo tanto, no hace más que abrirse y su mano está sobre ti, lo que seguramente hará cuando su cuerpo esté lleno y completo.
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Observe nuevamente que la providencia a veces lo ordena de tal manera que, en lo que respecta al mandato del Señor, la necesidad es como si fuera la gran rueda que lleva a los hombres a realizarlas, como aquí el diluvio los empujó al arca; como dijo anteriormente, entraron a causa de las aguas del diluvio: Así que en cuanto a la ordenanza de los panes sin levadura, la primera institución de esa ley, fue como si estuviera acompañada de una necesidad inevitable, era sin levadura, dice el texto, " porque fueron expulsados de Egipto y no podían quedarse, ni se habían preparado víveres" (Éxodo 12:39).
Así será también en el día del juicio: Israel será lo suficientemente cauteloso con este mundo, incluso como si fuera un gemido inexpresable para ser tomado de aquí; por lo que vendrá el Señor, aprovechando el cansancio y el gemido de su pueblo, y los llevará a sus aposentos de descanso, y enjugará toda lágrima de sus ojos, como aquí Noé y sus hijos, etc. entró en el arca.
Ver. 14. "Ellos, y todo animal según su especie, y todo ganado según su especie, y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie, y toda ave según su especie, toda ave de toda especie" o ala.
Sin duda esta cuidadosa repetición no carece de causa, y tiene también en sus entrañas alguna doctrina cómoda para la iglesia 5135
de Dios; todo animal, todo ganado, todo animal que se arrastra; cada ave y cada ave de cada ala.
Primero, esto muestra que Dios respeta el cumplimiento de su palabra en medio de todo su celo y enojo contra el pecado (Génesis 19). Él, como nosotros, no se lanza precipitadamente contra los ofensores, como nosotros, sino que, si hay sólo tres en un reino, o uno en cuatro ciudades, los respetará (Eze. 14:19,20).
En segundo lugar, muestra que, por insignificantes que sean las personas que están dentro del ámbito y cuidado del amor y la misericordia de Dios, esa minuciosidad no será un obstáculo para su seguridad y preservación: sí, aunque no sean más que estos. reptiles que se arrastran sobre la tierra, o como suele decirse, sino como una pulga, un perro muerto, o un saltamontes, o uno de los más pequeños granos de trigo, ni uno solo de ellos, ni siquiera un pelo de la cabeza de ellos caerá al suelo y perecerá.
Ver. 15, 16. "Y entraron con Noé en el arca, de dos en dos, de toda carne, en la que hay aliento de vida. Y los que entraron, macho y hembra de toda carne, entraron, como Dios le había mandado: y el Señor lo encerró."
El Espíritu Santo en esta relación es maravillosamente puntual y exacto: todo animal, todo ganado, todo reptil, toda ave y todo pájaro, según su especie, entró; y dice él 5136
otra vez los que entraron, entraron de dos en dos; como si hubiera habido una inteligencia entre estas criaturas irracionales, de que el diluvio pronto caería sobre la tierra. De hecho, muchos entre los sensitivos tienen instintos extraños, como apéndices de su naturaleza, mediante los cuales hacen y dejan de hacer, para asombro de aquellos que tienen razón; pero que cualquier instinto en la naturaleza debería ponerlos en antes de proporcionarles refugio contra el diluvio, al entrar en el arca (un lugar para asegurarlos, en lugar de salvarlos, si la ocasión y el mandato de Dios no hubieran sido diferentes), no puede imaginarse con razón ni una sola vez. Por lo tanto, como entraron en el arca, así entraron de dos en dos, y también hombre y mujer, declara claramente que su movimiento fue ordenado y gobernado por el cielo, siendo ellos mismos completamente ignorantes de ello.
“Y los que entraron, macho y hembra de toda carne, [tanto hombre como bestia], entraron, y Jehová lo cerró”, o sea Noé; y los que estaban con él.
Estas últimas palabras son de gran importancia y nos muestran la gracia distintiva de Dios, porque al cerrar así la puerta del arca, no sólo confirmó su misericordia para con Noé, sino que también descubrió sus límites. Como quién debería decir: Ahora Noé, tienes tu historia completa, a tantos salvaré del diluvio: y con eso cerró la puerta dejando a todos los demás, tanto hombres como bestias, etc. a la furia de las aguas. Dios, pues, por este 5137
Este hecho ha mostrado cómo les irá a los hombres en el día del juicio. Aquellos que (como aquellas bestias, aves y reptiles) vengan a Cristo, a su arca, antes de que llueva fuego y azufre del cielo, a esos Dios los encerrará en el arca, y vivirán en aquel día; pero a aquellos que entonces se encontrarán en el mundo extraños a Jesucristo, Dios los excluirá: "Las que estaban preparadas entraron con él a las bodas, y la puerta se cerró" (Mateo 25:10).
Y observen, no se dice que Noé cerró la puerta, sino que el Señor le cerró la puerta: Si Dios cierra dentro o fuera, ¿quién puede alterarla? Yo cierro y nadie abre (Apocalipsis 3:7). Sin duda, antes de que el diluvio se llevara el arca, otros además habrían tenido gusto de tener allí una habitación de alojamiento, aunque no mejor que una perrera; pero ahora ya era demasiado tarde, el Señor había cerrado la puerta. Además, si hubiera habido ahora en el corazón de Noé entrañas o compasión hacia los que estaban fuera del arca, o si hubiera tenido deseo de recibirlas para él, todo hubiera valido la pena, el Señor lo había encerrado. en el día del juicio, ni las entrañas de Jesucristo, ni la miseria en la que estarán los condenados, nada servirá ante Dios para salvar a un pecador más, "la puerta está cerrada".
Por lo tanto, cuando lees en Mateo y Lucas acerca del cierre de la puerta, entiende que con tales expresiones Cristo alude a la puerta en el arca de Noé, la cual estaba abierta.
Mientras Noé y sus servidores entraban en el arca, pero cuando entraron, el Señor cerró la puerta. Entonces los que estaban fuera y llamaban, lloraron, llamaron y preguntaron demasiado tarde. Como dice Cristo: "Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, y comencéis a quedaros afuera y a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, y él responderé y te diré: No sé de dónde sois; entonces comenzaréis a decir: Hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras plazas,
[como lo hizo Noé en la antigüedad]. Pero él dirá: Os digo que no sé de dónde sois; apartaos de mí todos los hacedores de iniquidad. Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y a vosotros vosotros mismos seréis excluidos" (Lucas 13:25-28).
Ver. 17. "Y estuvo el diluvio sobre la tierra cuarenta días, y las aguas aumentaron, y alzaron el arca, y fue elevada sobre la tierra".

Mientras el arca reposaba y permanecía en su lugar, sin duda los oídos de Noé se llenaron de gritos lúgubres del pueblo desdichado y miserable, a quienes Dios había cerrado fuera del arca, uno llorando, otro llamando, según qué pero ahora estaba relacionado; los cuales, por lo que no sé, pudieron ser muchos de los cuarenta días, pero cuando las aguas aumentaron mucho y levantaron el arca sobre la tierra, esta miserable compañía pronto fue sacudida.
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Así será también en el día del juicio; al comienzo de ese día los oídos de los piadosos estarán suficientemente llenos de los gritos y lágrimas del mundo condenado y miserable; pero cuando el arca sea levantada, es decir, cuando los piadosos asciendan a las nubes y se vayan con Jesús, pronto perderán esta compañía y quedarán fuera del alcance de sus lamentables dolores.
"Y las aguas aumentaron". Los juicios de Dios no tienen oídos para recibir los gritos, ni corazón para compadecerse de las miserias de los condenados. Lloran, llueve; aumentan sus clamores, y el Señor aumenta su juicio. "Y aconteció que como él clamaba, y no oyeron, así clamaron, y yo no oí, dice Jehová de los ejércitos" (Zacarías 7:13).
Nuevamente, como las aguas fueron un tipo de la ira de Dios que en el día del juicio caerá sobre los hombres impíos: así también fueron un tipo de aquellas aflicciones y persecuciones que acompañan a la iglesia; porque esa misma agua que ahogó a los impíos, que también agitó y volteó el arca; Por lo tanto, por el aumento de las aguas, también podemos comprender cuán poderosas y numerosas son a veces las aflicciones y los aflicciones de los piadosos: Como dijo David: "Señor, ¿cómo han aumentado los que me afligen? Muchos son los que se levantan contra mí". " (Sal 3:1).
"Y las aguas aumentaron y desnudaron el arca". Cuanto mayor sea la ira y la tiranía de este mundo contra la iglesia de Dios, mayor será el 5140
más alto se alza el arca hacia el cielo, la ola más orgullosa la eleva a lo más alto: También la iglesia por la persecución es más purgada y purificada de los deleites terrenales y carnales; por eso se añade: "las aguas llevaron el arca, y fue elevada sobre la tierra".
Ver. 18. "Y las aguas prevalecieron y aumentaron mucho sobre la tierra; y el arca descendió sobre la superficie de las aguas."[33]
Estas palabras todavía deben considerarse bajo la doble consideración anterior, es decir, ya que nos presentan la ira de Dios en el juicio final y como nos presentan un signo de la ira y la malicia de los hombres impíos.
"Y las aguas prevalecieron"; es decir, sobre todos los pecadores impíos; aunque eran poderosos y valientes y no se preocupaban por nadie, las aguas prevalecieron contra ellos, como lo harán el fuego y el azufre sobre todo el mundo en el día y la venida de nuestro Señor Jesucristo. Por lo tanto, bien puede decirse a todos los pecadores impenitentes:
"¿Podrá aguantar tu corazón, o podrán ser fuertes tus manos, en los días que yo haré contigo" (Eze 22:14), dice el Señor Dios? Oh, no pueden, las aguas de la ira de Dios prevalecerán contra ellos y aumentarán sobre ellos, hasta que los hayan tragado por completo.
"Y las aguas prevalecieron". Tómelo ahora como un tipo de la naturaleza de la persecución, y luego mostrará que así como las aguas aquí se tragaron todo menos el arca, así cuando la persecución es 5141
poderoso en el mundo, prevalece para tragarlo todo menos a la iglesia; porque nadie más puede resistir u oponerse correctamente a su maldad. Se dice que cuando la bestia tuvo poder para trabajar, "el mundo entero se maravilló de la bestia" (Apocalipsis 13:3), y todos los hombres que no fueron sellados, y que no tenían la marca de Dios en sus frentes, cayeron en con la adoración de la bestia; como está dicho: "Y todos los moradores de la tierra adorarán a Aquel cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero", etc.
(v 8), Entonces bien podría decirse: "Las aguas prevalecieron y aumentaron".
"Y el arca pasó sobre la superficie de las aguas".
Se dice que en el principio el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas, y aquí que el arca iba sobre la superficie de ellas.
De hecho, el Espíritu de Dios se mueve, y la iglesia, como Dios, camina por estaciones extrañas e impensadas. Se dice que Dios tiene
"un camino en el torbellino y en la tormenta"
(Nahúm 1:3). Así lo ha hecho frente a la persecución del día, pero nadie excepto la iglesia puede seguirlo hasta aquí; es el arca que puede seguirlo sobre la superficie de las aguas.
Las cosas profundas son vistas por los que están sobre las aguas: "Los que descienden al mar en naves, los que negocian en las grandes aguas; ven las obras del Señor, y sus maravillas en las profundidades".
(Salmo 107:23,24). De hecho, a menudo resulta que la iglesia ve más a Dios en la aflicción que cuando está en reposo y tranquilidad; cuando es arrastrada de un lado a otro en las aguas, entonces ve las obras de Dios y sus maravillas en el 5142
profundo.
Y esto hace que la persecución sea algo tan placentero, esto hace que el arca vaya sobre la faz de las aguas, ve más en este su estado que en todos los tesoros de Egipto (Heb 11:24,25).
Ver. 19. "Y las aguas prevalecieron mucho sobre la tierra, y todos los montes altos que había debajo de todo el cielo fueron cubiertos".
Esta segunda repetición del predominio de las aguas también requiere una segunda consideración.
1. Nos muestra que toda esperanza que cualquier hombre impío pudiera tener al comienzo del diluvio para escapar de su furia, ahora fue devorada por la muerte. De hecho, es natural para las criaturas, cuando hay diluvios e inundaciones sobre la tierra, acudir a los lugares altos, como los únicos que quedan para la conservación de la vida; donde la vida también puede continuar si las aguas no las desbordan; pero cuando sucede, como aquí leemos, que todos los montes bajo el cielo están cubiertos, entonces la vida se despide y se va del mundo, como fue el efecto de las aguas de Noé.
Por lo tanto, las colinas eran tipos de la esperanza de los hipócritas, sobre las cuales trepan hasta que sus cabezas tocan las nubes, pensando que así escaparán del juicio de Dios; pero
"aunque se esconden en la cima de 5143
Carmelo, los buscaré y los sacaré de allí", dice Dios (Amós 9:2,3). El diluvio de su ira vendrá allí, sobre las cimas de todos los montes. De modo que la seguridad sólo está en el arca con Noé, en la iglesia con Cristo, todos los demás lugares deben ser ahogados por el diluvio.
2. También podemos entender en este versículo cómo Dios, en un tiempo de persecución, cortará la confianza carnal de su pueblo. Somos propensos a poner nuestra esperanza en otro lugar que no sea Dios, cuando surge la persecución a causa de la palabra.
Esperamos que tal hombre, o que tales medios externos puedan evitar que seamos arrastrados por esta inundación. Pero debido a que esta confianza no va detrás de Dios, sino que tiende a debilitar nuestra firme dependencia de él; Por tanto, este diluvio cubrirá todos nuestros collados, y no se hallará uno para nosotros debajo de todo el cielo (Jer 2:36,37).
Cuando el rey de Babilonia subió contra Jerusalén para la guerra, entonces Israel, en lugar de confiar en Dios, puso su confianza en el rey de Egipto, pero él también fue tragado por este diluvio, para que Israel se avergonzara de tal confianza; y esto finalmente lo confesaron.
"En cuanto a nosotros, [dijeron], nuestros ojos aún desfallecieron en busca de nuestra vana ayuda: en nuestra vigilancia, hemos acechado a una nación que no podía salvarnos"
(Lam 4:17).
Por lo tanto, era necesario que las colinas estuvieran cubiertas para que Noé no tuviera confianza en ellas; pero seguramente esta dispensación de Dios fue una providencia conmovedora para 5144
Noé y los que estaban con él; porque aquí en verdad fue probada su fe, no quedó ninguna colina en todo el mundo; ahora que sus ayudantes carnales se habían ido, no quedaba ninguno encerrado ni dejado: Ahora pues, si podían regocijarse, debía ser sólo en el poder de Dios. Como dijo David,
"¿Levantaré mi sí a las colinas? ¿De dónde vendrá mi ayuda?" Así el margen: "Mi socorro viene del Señor que hizo los cielos y la tierra" (Sal 121:1,2).
Ver. 20. "Quince codos hacia arriba prevalecieron las aguas, y se cubrieron los montes". La altura de Goliat era sólo de seis codos y un palmo (1 Samuel 17:4), y la cama de Og tampoco tenía más de nueve (Deuteronomio 3:11). Por lo que este diluvio prevaleció sobre los más altos de aquellos poderosos: incluso quince codos sobre las montañas más altas.
Ver. 21, 22, 23. "Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves, como de ganado, y de bestias, y de todo animal que se arrastra sobre la tierra, y todo hombre: todos en cuyas narices estaba el todo aliento de vida de todo lo que había en la tierra seca murió, y fue destruido todo ser viviente que había sobre la faz de la tierra, así los hombres como los animales, los reptiles y las aves del cielo; y fueron destruidos de la tierra, y sólo quedó con vida Noé, y los que estaban con él en el arca."
En estas palabras tenéis los efectos del diluvio, que fue puntual según el 5145
juicio amenazado. Pero observen, les ruego, cómo el Espíritu Santo, al repetir, amplifica el asunto. "Toda carne", "Todos en cuyas narices estaba el aliento de vida"; "Todo lo que había en la tierra seca", "toda sustancia viviente",
"cada hombre"; y fueron destruidos de la tierra: mediante este tipo de lenguaje, sin duda, se insinúa una amenaza para aquellos que luego vivirían impíamente. Y en verdad el Espíritu Santo afirma que estos juicios, con el de Sodoma, no son más que ejemplos puestos ante nuestros ojos, para mostrarnos que tales pecados, tal castigo. "Haciéndolos por ejemplo, dice Pedro, para los que después vivirán impíamente" (2 Pedro 2:6). No, dice Judas, son "presentados" en su derrocamiento, con ese mismo propósito (v 7). Por lo tanto, esta cuidadosa repetición de este juicio de Dios conlleva amenazas, presagiando seguramente la perdición y caída de aquellos que continuarán pisando sus pasos.
Sí, fíjate cómo lo dice Pedro: porque si Dios "no perdonó al viejo mundo", etc. (2 Pedro 2:5). Insinuando en secreto que aquellos que entonces vivieron, siendo los primeros de su obra y superando con creces en magnificencia, si los hubiera perdonado, los habría perdonado; pero viendo que los arrasó tan terriblemente, que nadie se atreva a suponer que la maldad librará ahora a quien se le entrega.
"Y sólo quedaron con vida Noé, y los que estaban con él en el arca". Noé era ese hombre de Dios que se había enfrentado a un mundo de 5146
hombres impíos. El hombre que había arriesgado su vida y su integridad física por la palabra de Dios encomendada a él; él "sólo permaneció vivo", etc. Por lo tanto, tenga en cuenta que él fue el hombre que sobrevivió al mundo, que por Dios arriesgaría la vida contra todo el mundo. Por lo cual es verdadero el dicho del evangelio: El que pierda su vida por mí, para vida eterna la salvará. Así hizo Noé, y pasó el fin, y traspasó los límites que Dios había señalado para todo ser viviente. ¡Mirad! él era un hombre en ambos mundos, sí, el mundo venidero le fue dado en posesión.
"Y las aguas prevalecieron sobre la tierra ciento cincuenta días". Casi al mismo tiempo, los escorpiones mencionados por Juan tenían poder para dañar la tierra (Apocalipsis 9:10). Por lo tanto, el prevalecer así del agua podría ser un tipo de nuestra persecución ahora en los días del Nuevo Testamento.
Durante todo ese tiempo, sin duda, Noé fue suficientemente probado, mientras que las olas del agua no tuvieron piedad de él.
CAPÍTULO VIII.
Ver. 1. "Y se acordó Dios de Noé, y de todo ser viviente, y de todo el ganado que estaba con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la tierra, y las aguas se agitaron".
Habiendo Moisés relatado así el juicio de las aguas, en cuanto respetaron el ahogamiento del mundo, y así tipificó el juicio final: ahora vuelve a hablar de ellas más 5147
en gran medida, ya que eran un tipo de persecución y aflicciones de la iglesia, y así muestra cómo Dios libró a Noé de la violencia despiadada de sus olas.
"Y Dios se acordó de Noé". Esta palabra recordada es habitual en las Escrituras; tanto cuando Dios está a punto de liberar a su pueblo de la aflicción como de concederles la petición que le piden. Se dice: "Dios se acordó de Abraham y envió a Lot fuera de Sodoma" (Génesis 19:29); que se acordó de Raquel y la escuchó (30:22); que también se acordó de su pacto con Abraham, cuando fue a sacar a Israel de su servidumbre (Éxodo 2:24).
Por lo tanto, tenga en cuenta que Noé no estaba a la vez en una condición de aflicción y oración; afligido por el pavor de las aguas, y oró por su alivio. Es una pregunta acompañada de asombro: ¿Cómo el arca, al no tener un casco o volumen más grande, debería contener tantas criaturas, con sustento para ellas? Y en verdad, creo que el mismo Noé se vio obligado a creer y esperar tanto tiempo. Pero Dios se acordó de él, y también de las bestias y de todo ser viviente que estaba con él, y comenzó a poner fin a estas poderosas aflicciones, haciendo que las aguas se anegaran.
"Y Dios hizo pasar un viento sobre la tierra".
Siendo las aguas aquí un tipo de perseguidores y persecución: este viento era un tipo del aliento de la boca del Señor, con el cual se dice que mata a los impíos. "Él herirá al 5148
tierra con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios matará al impío”
(Isaías 11:4). Fue también un viento que se llevó las langostas de Egipto (Éxodo 10:19), las cuales eran un tipo de nuestro clero sin gracia, que había cubierto la tierra de nuestra tierra.[34]
Nuevamente el reino de Babel iba a ser destruido por un viento destructor, que el Señor enviaría contra ella (Jeremías 51:1,2), que Pablo explica que fue por el aliento de la boca del Señor y por el resplandor de su venida. . Por lo tanto, este viento, como dije, era un tipo del soplo del Espíritu del Señor, por el cual estas olas tumultuosas serán superpuestas, y el arca de Dios en un momento se hará descansar sobre la cima de su montaña (2 Sam. 22:19). Porque con el soplo del Señor se ilumina la tierra, y con este relámpago se encienden las brasas; "Sí, lanzó sus flechas y los dispersó, y lanzó relámpagos y los desconcertó.
Entonces se vieron los cauces de las aguas, y se descubrieron los fundamentos del mundo a tu reprensión, oh Señor, al soplo del aliento de tu nariz" (Salmo 18:14,15). "Y Dios hizo pasar un viento sobre la tierra, y las aguas anegaron." Es decir, en el lenguaje del Nuevo Testamento, los aflicciones y aflicciones de la iglesia cesaron y decayeron, y quedaron en nada.
"Y las aguas se agitaron": Es decir, por el soplo de este viento, por lo tanto, así como este viento atacó las aguas, así refrescó el espíritu de este siervo de Dios, porque por él la aflicción fue alejada. Así entonces en 5149
El viento del Señor refrescó estos huesos secos y los hizo mantenerse sobre sus pies (Eze. 37:9,10).
"Y Dios hizo pasar un viento". Y Dios lo hizo; cuando Dios sople, los enemigos de su verdad pasarán como aguas que fallan.
Ver. 2. "También las fuentes del abismo y las cataratas de los cielos fueron cerradas, y la lluvia del cielo fue detenida".
Por estas palabras vemos que cuando la iglesia de Dios es afligida, tanto el cielo como el infierno tienen su mano en ello, pero desde una consideración diferente y con un fin diverso. Del cielo viene, para que nos acordemos de que hemos pecado, y para que seamos emblanquecidos y probados (Dn. 11:35); sino del infierno, del gran abismo, para que pequemos más y desesperemos y seamos condenados (Job 1:11; 2:5).
"Y las fuentes del gran abismo". Cuando Dios comienza a disminuir y disminuir las aflicciones de su iglesia, reprende, por así decirlo primero, los poderes del infierno; porque si él se quitara la mano, mientras tienen permiso para hacer lo que quieran, la iglesia por esto sería peor, no mejor: Pero primero los reprende: "El Señor te reprenda, oh Satanás", esa es la primera; y luego los viste "con ropa nueva" (Zac 3,1-5): Se cerraron las fuentes del gran abismo, y luego los odres del cielo (Gn 15,14).
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"Y la lluvia del cielo fue restringida", o retenida, o cesada. Las aflicciones están gobernadas por Dios, tanto en tiempo, número, naturaleza y medida. "En medida cuando salga disparado, debatirás con él: él detiene su viento áspero en el día de su viento del este"
(Isaías 27:8). Nuestros tiempos, por tanto, y nuestras condiciones en aquellos tiempos, están en la mano de Dios; sí, y también nuestras almas y cuerpos deben ser guardados y preservados del mal, mientras la vara de Dios esté sobre nosotros (Jer 15:1-3).
Ver. 3. "Y las aguas volvían de sobre la tierra continuamente; y al cabo de ciento cincuenta días las aguas amainaron".
El versículo anterior trata del original, las fuentes del abismo y las ventanas del cielo, que estaban cerradas o detenidas; Una vez hecho esto, el efecto comienza a cesar.
Por lo tanto, tenga en cuenta que el caso y la liberación de la persecución y la aflicción no viene por casualidad, ni por el buen humor o la disposición amable de los hombres, sino que el Señor los retiene del pecado, el Señor los restringe. Se dice
"Jehová incitó a los adversarios de Salomón" (1 Reyes 11:14,23). Nuevamente, cuando los sirios lucharon contra Josafat, "el Señor lo ayudó, y Dios los impulsó a apartarse de él" (2 Crónicas 18:31). El Señor envió el diluvio y el Señor lo quitó.
"Y las aguas volvían continuamente de sobre la tierra". Cuando Dios deja de estar enojado, 5151
los corazones y las disposiciones de los adversarios serán paliados y se harán más flexibles. Se dice que cuando terminaron las aflicciones de Israel en Egipto, el corazón del pueblo se volvió a compadecerse de ellos; sí, hizo que "se compadecieran de todos los que los llevaban cautivos" (Salmo 106:46).
Cuando veáis, pues, que el corazón de los reyes y de los gobernadores comienza a moderarse hacia la iglesia de Dios, entonces reconoced que ésta es la mano de Dios. "Yo", dice él, "haré que el enemigo te suplique bien en el tiempo del mal y en el tiempo de la aflicción"
(Jeremías 15:11). Porque aquí por las aguas se tipifican los grandes y poderosos del mundo, por el fluir de ellas, su furia; y por sus reflujos y retornos de su quietud y moderación. "Y las aguas volvieron". Es decir, al mar (Génesis 1:9,10). "Él junta como un montón las aguas del mar, y pone en depósitos el abismo" (Salmo 33:7).
Por "reunir" se puede entender a los perseguidores, reuniéndolos en sus tumbas, como lo hizo con Herodes, quien se interpuso en el camino de Cristo (Mateo 2:19,20). Y como hizo con aquellos en Ezequiel, que obstaculizaron la promoción de la verdad y la exaltación del evangelio (31:14).
"Y pasados los ciento cincuenta días las aguas amainaron." Estas palabras implican entonces que durante tanto tiempo, Noé, y la iglesia con él, debían tener paciencia.
También nos muestran, Que cuando las aguas están 5152
arriba, no caen de repente: Estuvieron arriba cuatrocientos años, desde Abraham hasta Moisés (Génesis 15:13). Habían transcurrido sesenta y diez años en los días del cautiverio de Babilonia (Jeremías 25:12; Zac. 1:12). Estuvieron diez días místicos en la persecución que hubo en los días de Antipas (Apocalipsis 2:10). Y estarán levantados cuarenta y dos meses, en el reinado y bajo la tiranía del anticristo (13:5). Pero disminuirán; la casa de Saúl se debilitará; sí, serán juntados en su mar, y puestos en el hoyo; sí, no estarán sobre la tierra, cuando Dios ponga gloria en la tierra de los vivientes (Eze. 26:19-21).
Ver. 4. "Y el arca reposó en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre los montes de Ararat".
Por lo tanto, estos casos fueron un tipo de Cristo, la munición de las rocas (Isaías 33:16), que en otros lugares se llama el monte de la casa del Señor (Miqueas 4:1); la roca sobre la cual edificará su iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella (Mateo 16:18). Porque después de que el arca hubo palpado el suelo, o se hubo asentado en las cimas de estas montañas; sin embargo, las aguas que venían del gran abismo, a pesar de que durante algún tiempo lo sacudieron y lo hicieron agitarse, sin embargo, no pudieron sacarlo de estas montañas con toda su rabia y furia. Descansó allí; estas puertas del infierno no pudieron prevalecer. Pero fíjense, descansó en estas montañas casi un cuarto de año, antes de que a Noé se le apareciera algún terreno.
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Una figura correcta de fe salvadora; porque eso no hace que la observación exterior sea una base y fundamento para la fe, sino que Cristo es la roca, quien en cuanto a sentido y sentimiento al principio está completamente fuera de la vista. Por lo tanto, la esperanza de los piadosos se compara con el ancla de un barco, que se apoya o se agarra a la roca que ahora es invisible bajo el agua, en el fondo del mar (Hebreos 6:19).
Esto entonces debería enseñarnos a permanecer en el Señor Jesús, y a descansar allí cuando las aguas hayan ahogado a todo el mundo, y cuando todas las montañas y colinas en busca de ayuda sean como si hubieran sido arrojadas en medio del mar.
Excelente dicho del profeta:
"Dios es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda muy presente en la angustia. Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, [como ahora parece], y aunque las montañas sean arrastradas al medio del mar; aunque sus aguas rugid y alborotaos, aunque los montes tiemblen a causa de su hinchazón. Selah."
(Salmo 46:1-3).
Ver. 5. "Y las aguas fueron disminuyendo continuamente hasta el mes décimo; en el mes décimo, el primer día del mes, se vieron las cimas de los montes".
En el tercer versículo leemos que después del diluvio de ciento cincuenta días, las aguas volvieron, es decir, comenzaron a volver de la tierra: cuyo comienzo fue el de su regreso, 5154
porque ese Dios se había acordado misericordiosamente de la oración y aflicción de Noé. Nuevamente, en este versículo leemos que desde el día en que el arca descansó sobre las montañas de Ararat, las aguas disminuyeron continuamente. Ahora bien, el reposo del arca en la montaña era una figura de nuestra confianza en Cristo. De aquí se sigue que los tumultos y la furia de las aguas místicas disminuyen por el poder de la fe:
"Esta es la victoria: nuestra fe" (1 Juan 5:4). Como también se dice de Moisés: "Por la fe atravesaron el mar Rojo" (Heb 11,29).
Pero sobre todo tómalo como lo más pertinente,
"Por la fe conquistaron reinos,
tapó la boca de los leones, y hizo huir a los ejércitos extranjeros" (Hebreos 11:33,34).
Aquí ves que la fe hizo disminuir las aguas; le quitó el calor y la rabia al adversario.
"Y las aguas disminuyeron continuamente hasta el mes décimo, [otro período de tiempo,] y en el primer día del mes décimo se vieron las cimas de los montes". Estos montes eran antes del diluvio, tipo de la esperanza de los hipócritas, y por eso luego fueron devorados quince codos bajo las aguas. Pero ahora, creo, deberían ser una figura para la iglesia de algún terreno visible de liberación del diluvio; Durante casi tres meses el arca descansó sobre las montañas invisibles de Ararat. Pero ahora se ven las cimas de los montes: otra señal de que las aguas disminuyeron; y una tierra, que al final quedarían completamente secas. Deja que estas montañas 5155
entonces sean tipos de los altos y poderosos, a quienes Dios suele incitar para librar a su iglesia del calor y la furia de la tiranía y la persecución, como a menudo se les llama en las Escrituras, los montes de Israel, para este mismo fin. Así pues, al considerar así las montañas, dos cosas nos enseñan.
1. Que cuando los grandes de este mundo comienzan a descubrirse a la iglesia, a modo de estímulo, es señal de que las aguas ahora están disminuyendo. O así: cuando Dios nos permite ver las cimas de las montañas, entonces ciertamente podemos concluir que la furia de las aguas disminuye.
Sin duda cuando Dios prometió levantar a Josías a Israel, en Canaán (1 Reyes 13:1-3); y de levantarles a Ciro en Babilonia (Isaías 45; Ezequiel 1:1-3). La aparición así de las cimas de estas montañas fue consuelo para la iglesia en su día de aflicción.
2. Esto debe enseñarnos mientras estamos en aflicción, a mirar a un lado y a otro, si es posible que podamos ver las cimas de los montes (1 Sam 11:1-3). Porque aunque está muy por debajo de un cristiano depositar su confianza en los hombres, cuando Dios levante a Josías o a Ciro, podemos sentirnos animados por esta obra de Dios. Por tanto, en los Salmos se lee en ambos sentidos: ¿Miraré a los montes? "Alzaré mis ojos a las colinas, de donde viene mi ayuda. Sin embargo, así es, como 5156
que también concluiría que su ayuda vino del Señor" (Sal 121:1,2). Por tanto, debemos tener cuidado de no mirar a las montañas
[solo]. Una vez más, es nuestra sabiduría "mirar a las montañas": sólo que no las miremos sino cuando Dios las descubra. Mírenlos si Dios los descubre; todavía entonces, pero así como medio de designación de Dios. Pero nuevamente, Dios no nos deja ver las colinas para nuestra ayuda, antes de que las hayamos visto ahogadas. Por tanto, no miréis a ellos mientras el agua está subiendo; pero si comienzan a cesar su furia, si comienzan a caer, y con eso se ven las cimas de las montañas, podéis mirarlas con consuelo, son señales de la liberación de Dios.
Ver. 6. "Y aconteció que al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana del arca que había hecho".
Estos cuarenta días parecen comenzar con el descubrimiento de las cimas de las montañas. Por lo que no salió al momento del arca, sino que permaneció allí todavía más de catorce días, dándonos a entender que no debemos ser librados tan pronto como se vean las cimas de los montes, sino que aún podemos ser asaltados por las aguas del arca. el diluvio, días, semanas, meses, etc.
Cuando Moisés fue enviado a liberar a Israel, no salieron de Egipto; sus cargas nunca parecieron ser la luz para sentir o sentir, aunque la fe ciertamente vio el 5157
fin (Éxodo 5:15-23). Además, cuando los sacó de Egipto, no llegaron a Canaán en un día ni en un mes; pero, dice el Espíritu Santo, los sacó (o, de la aflicción) después de haber hecho prodigios y señales en la tierra de Egipto, en el mar Rojo y en el desierto, cuarenta años.
Prestemos, pues, atención al espíritu febril, mientras contemplamos "las cimas de las montañas"; posiblemente, a pesar de que son señales visibles de liberación para nosotros, ellos mismos pueden estar todavía muy bajo el agua. Vemos qué trabajo tuvieron Moisés, Gedeón, Jefté y Sansón para liberar a Israel, incluso después de que se vieran más que sus cimas. Conténtate con quedarte todavía cuarenta días. David permaneció, después de ser ungido, hasta que pasaron años y tiempos antes de que pudiera liberar a Israel de la tiranía de sus opositores.
"Al cabo de cuarenta días Noé abrió la ventana del arca". Esta apertura de la ventana también era un tipo de que ahora se estaba preparando para tomar posesión del mundo. También podría ser un tipo de apertura de la ley y el testimonio, para que la luz pueda entrar en la iglesia; porque no encontramos que esta ventana tuviera otro uso que el de ser un medio de transporte de luz al arca y un pasaje para el cuervo y la paloma, como se demostrará más adelante. Muy parecida a ésta es la de Juan: "El templo de Dios fue abierto en el cielo, y en su templo se veía el arca de su testamento" (Apocalipsis 11:19). Y nuevamente: "Miré, y he aquí el templo del tabernáculo del testimonio en 5158
se abrió el cielo". Y entonces, como el cuervo y la paloma salieron de la ventana del arca, así "los ángeles", es decir, los verdugos del Señor, "salieron del templo" que estaba abierto en el cielo ( Apocalipsis 15:5,6).
Por lo tanto, tenga en cuenta que, aunque los hombres pueden ser tolerados si yacen en sus agujeros en el apogeo de la tempestad; pero si lo hacen cuando se ven las cimas de las montañas, si luego se abstienen de abrir la ventana, son ciertamente dignos de culpa. Cuando los leprosos vieron que los asirios habían huido y que a Samaria se le había concedido la libertad del cielo, temieron seguir ocultando el asunto; Temían, digo, que si no iban a la ciudad a declararlo, les sobrevendría algún juicio de Dios (2 Reyes 7:9).
Ver. 7, 8. "Y envió un cuervo, que iba de un lado a otro, hasta que las aguas se secaron de sobre la tierra. También envió de él una paloma, para ver si las aguas se calmaban de sobre la faz de la tierra. del suelo."
He aquí, el cuervo y la paloma son ahora enviados a la ventana del arca, como se dice que los ángeles salieron del templo, cuando fue abierto en el cielo. Por tanto, este cuervo y la paloma eran figuras y tipos de aquellos ángeles (Apocalipsis 15:5,6).
Pero hablar con ambos por separado. El cuervo salió, pero no volvió al arca.
Esto se insinúa con estas palabras: "Ella fue al 5159
y de aquí para allá, hasta que las aguas disminuyeron y se secaron". Esto es aún más evidente por la antítesis de que la palabra interpone la práctica del cuervo y la paloma. El cuervo salió y fue de un lado a otro hasta que las aguas se secó. Pero fíjate: "Pero la paloma no encontró descanso para la planta de su pie, y volvió a él dentro del arca" (v 9). El cuervo entonces encontró descanso en otra parte, el cuervo entonces no volvió a él. al arca.
Pero ¿qué hizo entonces el cuervo? Pues, ciertamente hizo un banquete con los cadáveres de los gigantes que se ahogaron en la inundación; se alimentó de la carne de los hombres que habían pecado contra el Señor.
El cuervo, por tanto, era un tipo de esos mensajeros que Dios envía desde su templo contra el Anticristo; es decir, para "comer carne de reyes, y carne de capitanes, y carne de valientes, y carne de caballos". Él era, digo, un tipo de esos profesantes a quienes Dios dice que tiene un gran sacrificio que sacrificar, una especie de profesantes en su iglesia; como el cuervo era el que estaba en el arca: Estos son los que menciona Ezequiel, que habían de comer carne y beber sangre; comer grasa hasta saciarse y beber sangre hasta emborracharse (39:17-20). Estos también son los invitados que menciona Sofonías, y dice: Dios ha invitado también a la misma fiesta (1:7-14).
Y que nadie se ofenda si digo estas 5160
aves hay en la iglesia: Por un efecto de la sexta copa, fue aquella batalla del gran día de Dios Todopoderoso (Apocalipsis 16:16). Además, el ángel que proclama esta fiesta llama a los que son invitados de Dios, con el nombre de "las aves que vuelan en medio del cielo": para que "vengan y se reúnan a la cena del gran Dios: Para que coman carne de reyes, y carne de capitanes, y carne de valientes", etc. (Apocalipsis 19:17,18).
Además, esta cena es el efecto de la salida del Rey de reyes contra la ramera anticristiana, cuya salida fue a la apertura del cielo, como la salida del cuervo fue a la apertura de la ventana del arca (v 11-16).
Tenga en cuenta, por tanto, que Dios, en el derrocamiento del reino del Anticristo, y al calmar la furia de sus tumultuosas olas, enviará sus pájaros entre sus gordos, para participar del banquete que él ha designado; los cuales, cuando sean tolerados por ese ángel que está en el sol, descenderán a su banquete con tal avidez, que ni rey ni capitán los impedirá su presa: comerán carne y grasa, hasta saciarse, y beberán la sangre hasta emborracharse.
"También envió de parte de él una paloma para ver si las aguas disminuían". Esta paloma era un tipo de otra clase de profesantes en la iglesia, que son de naturaleza más amable (Mateo 10:16); porque todos los santos no son para trabajos como 5161
el Cuervo; No todos están para alimentarse de los cadáveres, los reinos y propiedades del grupo anticristiano, sino para pasar su tiempo y dedicar su espíritu a un trabajo más espiritual y retirado; así como se dice que la paloma es inofensiva y llora por la comunión con su compañero (Isaías 38:14), y que está contenta si tiene su nido en las laderas de la roca, Cristo (Jeremías 48:28). Por lo que añade,
Ver. 9. "Pero la paloma no encontró descanso para la planta de su pie, y volvió a él al arca, porque las aguas estaban sobre la faz de toda la tierra", etc.
La paloma no podría vivir como el cuervo; el cuervo estaba contento, siempre y cuando encontrara los cadáveres; pero la paloma no encontró descanso hasta que regresó nuevamente con Noé.
Por tanto, el cuervo, aunque estaba en el arca, no era un tipo del cristiano más espiritual; más bien, creo, del profesante mundano, que entra en la iglesia en el momento de su aflicción, como lo hizo Siba en el ejército de David, en el día de su angustia; no por amor a la gracia de David, sino para que, si el tiempo se cumpliera, pudiera ser hecho Señor de la herencia de su señor (2 Sam 16:1-4). Pero David se contentó con dejarlo ir con él, y eso también bajo tal consideración: como también Cristo permite que estos cuervos pastoreen con sus palomas inocentes; porque tiene carne para darles, que las palomas no quieren comer.[35]
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"Pero la paloma no encontró descanso." Parece que lo hizo el cuervo, como también ocurre con algunos profesantes, quienes cuando por su profesión han avanzado a algún honor mundano, tienen tranquilidad y descanso, aunque, como el cuervo, lo tienen saliendo de la iglesia.
"Pero la paloma no encontró descanso." Aunque todos los enemigos de Dios yacieran cayendo en el mar, esto no podría satisfacer a un alma misericordiosa: sepárala del arca y no encontrará descanso, no estará tranquila hasta que esté con Noé. "Y ella volvió a él dentro del arca; y él extendió su mano, la tomó y la atrajo hacia él dentro del arca" (v 9).
Noé aquí fue un tipo de Cristo, quien tomó la paloma para sí: Y nos muestra que Cristo tiene un seno abierto para los gritos y quejas de su pueblo; porque la paloma volvió cansada con la noticia de que las aguas todavía bramaban. Una figura adecuada de aquellos de los santos que gimen y se cansan bajo la opresión y crueldad del enemigo.
Por tanto, ten en cuenta que, aunque no tengas otras noticias para Cristo, sino suspiros, gemidos y cansancio a causa de la furia de las aguas; pero él no te despreciará; sí, él te invita, como cansado, a venir (Mateo 11:28-30).
Ver. 10. "Y se quedó aún otros siete días, y otra vez envió la paloma fuera del arca".
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Esta permanencia nos muestra que ejerció paciencia, esperando el tiempo libre de Dios hasta que desapareciera el diluvio. Por lo tanto, esta gracia todavía tenía siete días de trabajo por hacer, antes de obtener más testimonio de que las aguas estaban disminuyendo. ¡Oh, este trabajo permanente es un trabajo duro!
¡Pobre de mí! A veces la paciencia va acompañada de tanto calor y fiebre, que cada hora parece siete hasta el final de la prueba, y la bendición prometida será poseída por el alma que espera. Puede ser que Noé no sea del todo un extraño aquí: estoy seguro de que el salmista no lo era, ya que a menudo, bajo aflicción, llora: ¡Pero hasta cuándo, oh Señor! ¡para siempre! (Salmo 6:3; 79:5; 13:1; 74:1; 89:46). ¡Darse prisa! ¡Oh Señor, hasta cuándo! (90:13; 94:3).
"Y otra vez envió la paloma". La primera vez que la envió, ella no trajo buenas noticias, sino que regresó a casa jadeante y cansada; sin embargo, él la envía por segunda vez.
Esto debería enseñarnos a no sacar conclusiones demasiado repentinas sobre la dispensación de Dios, diciendo que debe ser ahora o nunca; porque puede ser que los siete días no hayan transcurrido. Los hombres de David dijeron: Este es el día en que Jehová te dará el reino de Israel; pero David entendió lo contrario, y por eso añade aún a su templanza la paciencia (1 Sam 24:1-4; 26:8-10) . Sin decir hoscamente como aquel rey malvado: ¿Por qué debería esperar más en el Señor? (2 Reyes 6:32). Pero se consuela con la verdad de la promesa, diciendo: Llegará su tiempo de morir, etc. El que cree, no se apresure, 5164
pero espera pacientemente el perfeccionamiento de la obra de Dios en el tiempo de Dios. Eso es excelente en la canción: "Os encargo [dice la iglesia]
para que no despertéis ni despertéis mi amado, hasta que él quiera" (Cant 8,4). Noé era mucho para esto, por lo que se quedó aún otros siete días.
"Y otra vez envió la paloma". De esta manera hizo Elías, cuando su criado, en el primer envío, no le trajo noticias de lluvia, le dio de nuevo su encargo, diciéndole: Ve otra vez: ve siete veces (1 Reyes 18:43-45). Como aquí hizo Noé con la paloma, y nuevamente la envió.
Los aparentes retrasos no son un obstáculo para la fe; deberían probarlo y ponerlo en ejercicio: Como aquí le sucedió a este buen hombre acerca de las aguas del diluvio; no desmayó, sino que creyó ver la bondad del Señor. Es notable lo que dice el profeta en cuanto a esto: "La visión aún tardará un tiempo determinado, pero al fin hablará, y no mentirá; aunque tarde, espérala; porque ciertamente vendrá, no tardará". " (Hab 2:3).
Ver. 11. "Y la paloma vino a él al atardecer, y he aquí, en su boca había una hoja de olivo arrancada; y supo Noé que las aguas habían amainado de sobre la tierra".
"Y la paloma vino a él por la tarde".
Por lo que su paciencia también fue probada este día. En todo el día no supo nada de su paloma.
Seguramente no podría quedarse con el ala todo el día. ¿Se ahogó? ¿Está perdida? ¡Oh, no!
Por fin llega, aunque se quedó mucho tiempo.
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Samuel también se quedó mucho antes de llegar a Saúl; pero Saúl no pudo esperar como lo hizo Noé, por lo tanto no tuvo el beneficio de la misericordia prometida.
"La paloma vino a él al anochecer, y he aquí, en su boca había una hoja de olivo", etc. Ahora recibe su recompensa por el ejercicio de la paciencia: Como también lo fue Abraham cuando Dios le dio a Isaac; porque después de haber sufrido con paciencia, alcanzó la promesa.
"Y he aquí, una hoja de olivo". Señal de que Dios estaba llevando a cabo su obra de disminuir las aguas: Señal, digo, y buena experiencia del amor continuo de Dios a su sierva; según la de Pablo, "la paciencia produce experiencia"; es decir, obtiene por fin la bendición prometida, y así asienta el alma en una nueva experiencia del amor y la fidelidad de Dios.
¡Y he aquí! Esta palabra He aquí es, por así decirlo, un llamado a todos los lectores para que juzguen si Dios fue fiel a Noé o no. Así que esto no fue escrito sólo por él, sino también por nosotros que creemos en Dios, para que ahora tengamos paciencia, como Noé; y obtener las muestras de la bondad de Dios, como él; porque he aquí que finalmente la paloma, aunque ya era de noche, entró en el arca donde Noé, "y he aquí que en su boca había una hoja de olivo arrancada; y supo Noé que las aguas habían amainado".
"Una hoja de olivo arrancada". Estas palabras, un 5166
hoja de olivo arrancada, insinúe que Noé ahora estaba curioso y buscando cómo la paloma obtuvo la hoja; es decir, si lo encontró muerto y sobre las aguas; o si la arrancó de algún árbol: Pero él descubrió por el verdor y la frescura de la barbotina, que ella la arrancó del olivo. Por lo tanto, ahora tenía un buen terreno para ser consolado; porque si esta hoja fuera arrancada de un árbol, entonces las aguas no podrían ser profundas; especialmente, porque según nos cuenta la historia, el olivo solía estar también en los fondos, o valles.
Esto debería enseñarnos que no concluimos demasiado los mensajes o señales para que sean signos de la misericordia de Dios. Hay visiones mentirosas, y son causas de destierro; Debemos tener cuidado con ellos, o de lo contrario no sólo estamos engañados en el presente, sino que nuestra fe está en peligro de estrellarse; porque no pocos lo han desechado todo, porque la verdad de alguna visión aparente ha fallado.
Mira cómo trata David al mensajero que le trajo la noticia de la muerte de Saúl: dice: ¿Cómo sabes tú que Saúl ha muerto? ¿Qué prueba puedes hacer de la verdad de esta historia? (1 Sam 1:1-10). Así deberíamos decir de todas esas visiones o mensajeros que vienen a persuadirnos, que la liberación interior o exterior está a la puerta para nosotros. Pruebe estas historias; mirad si no son fantasías muertas y sin vida; mira si puedes encontrar que fueron arrancados del árbol que está verde.
Ver. 12. "Y se quedó aún otros siete días, y envió la paloma, la cual no volvió 5167
volver a él más."
Leemos antes sobre la paciencia de cuarenta días, y después sobre la paciencia de siete días; y eso después que las aguas comenzaron a volver de sobre la tierra, y aquí otra vez de siete días más.
De donde no, que los mejores del pueblo de Dios, en tiempos de pruebas, encuentren su paciencia demasiado corta para aguantar toda la duración de una prueba, a menos que el tiempo sea, por así decirlo, cortado en pedazos. El profeta cuando iba a sitiar Jerusalén, debía descansar de un lado, volviéndolo hacia el otro (Eze 4:2-6). Fue extremadamente duro para el santo Job, cuando no tenía tiempo para tragar su saliva, cuando no podía sentarse un poco y descansar. Y si lo observas, no desea todavía una liberación absoluta, sino sólo tiempo para tomar aire y respirar un poco; y luego, si Dios quiere, volver a trabar combate:[36]
"¿Hasta cuándo [dice él] no te apartarás de mí?" Salida: ¿qué tal? ¡Oh! No, dijo, no lo ruego en absoluto, sino sólo hasta que un hombre pueda "tragar su saliva".
(Job 7:19). Esto la iglesia en la época de Esdras lo tomó como un gran favor. "Y ahora [dicen] que por poco tiempo ha sido mostrada la gracia de parte de Jehová nuestro Dios, de dejarnos un remanente para escapar, y de darnos un clavo en su lugar santo, para que nuestro Dios ilumine nuestros ojos, y danos un poco de reanimación en nuestra esclavitud" (Esdras 9:8).
"Y se quedó aún otros siete días". Note nuevamente que no es el camino de Dios con su pueblo 5168
mostrarles todos sus problemas a la vez; pero primero les muestra una parte; primeros cuarenta días, después otros siete días, y nuevamente siete días más; para que, al llegar a ellos poco a poco, puedan viajar mejor a través de ellos. Mientras Israel estaba en aflicción en Egipto, no conocían la prueba que les esperaba en el Mar Rojo. Una vez más, cuando pasaron por eso, poco pensaron que todavía "durante cuarenta años tendrían que ser tentados y probados en el desierto".
Y así fue con este bendito Noé; pensó que en los primeros siete días sus pruebas podrían haber terminado. Pero he aquí, aún faltan siete días más: "y se quedó otros siete días".
Además: Estas palabras también pueden insinuar que estos períodos de tiempo también podrían ser prefijados por Noé; y si es así, entonces tenga en cuenta que el pueblo de Dios en estos días no es el primero que ha estado en error. en cuanto al momento de sus aflicciones. Noé contó que terminaría muchos días antes de que realmente terminara, incluso siete días, y siete días, y siete días más; porque al principio del primer mes envió su paloma, mes en el cual también fueron sus dos pruebas de siete días. Nuevamente después de esto se quedó dos siete días más, es decir, hasta el final de ese primer mes. Nuevamente se quedó con casi cuatro sietes más; porque no salió del arca hasta el día veintisiete del mes segundo.
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Por tanto, que los cristianos tengan cuidado de no fijar tiempos para Dios, para que no todos los hombres vean su locura. "No os corresponde a vosotros saber los tiempos ni las sazones que el Padre ha puesto en su poder" (Hechos 1:7). Sí, te repito: mira que Dios no te haya fijado siete veces siete días para fijarte un plazo de siete días.
"Y envió la paloma, la cual no volvió más a él". Esta es la tercera vez que se envía la paloma para ver cómo amainaban las aguas sobre la faz de la tierra.
La primera vez ella, por su inquietud, indicó que las aguas eran altas y poderosas. La segunda vez, por su hoja de olivo, avisa que las aguas estaban bajas y menguando. Pero esta tercera vez, como ella estaba cansada de su servicio, no volvió más a él; sin embargo, al ausentarse tanto, le confirma a Noé que las aguas incluso en cierto modo habían desaparecido. Si quiere tomar esto como prueba, que lo haga; si no, que se quede en suspenso consigo mismo. Por lo tanto, tenga en cuenta que Dios no siempre estará testificando, al renovar sus señales, de aquello sobre lo que hemos tenido suficiente convicción antes; porque al hacerlo debería complacer y complacer nuestra incredulidad.
Noé ya había recibido dos testimonios suficientes de que las aguas estaban disminuyendo.
Primero al ver las cimas de las montañas, y luego por la hoja de olivo; pero a pesar de estos dos testimonios, su incredulidad permanece en parte; pero Dios no tolerará una desconfianza tan infundada dándole más 5170
señal, que la misma ausencia de la paloma.
Muy parecido a esto fue el del padre de Sansón; el ángel una vez le había dicho a su esposa que ella debería tener un hijo que liberaría a Israel; Bueno, Manoa se enteró de esto, y también deseó poder ver a aquel hombre que le había contado a su esposa esta feliz noticia. Ahora Dios hasta ahora se condesciende a enviar al ángel por segunda vez; pero luego, siendo esto ya un antídoto suficiente contra su incredulidad, el ángel después de la siguiente partida, no se les volvió a ver en absoluto. Pero dice la palabra: El ángel del Señor ya no se apareció a Manoa ni a su mujer, de modo que ahora es necesario que vivan por la fe, o no vivan (Jueces 13:3,9,21).
El trato de Dios con su pueblo con respecto a su condición espiritual es muy parecido a esto.
El Espíritu Santo no suele confirmarnos con nuevas revelaciones de gracia y justificación, tan a menudo como por nuestras dudas o desconfianzas solicitamos y deseamos lo mismo. Pero habiendo confirmado en nosotros el testimonio de Cristo, puede ser dos o tres veces (porque el testimonio de dos hombres es verdadero), entonces espera que vivamos por la fe. Y obsérvelo, si después de tal testimonio tenemos una comunión gozosa con Dios, es retirándonos a la experiencia anterior o argumentando según la fe; que porque Dios ha hecho esto antes, por eso me ha dado interés en tales y tales promesas y misericordias además.
Hablo ahora de los primeros sellos del amor del 5171.
Dios al alma, después de haber sido suficientemente arrojados sobre las olas de la incredulidad, como lo fue Noé por las aguas del diluvio: tales sellos son pocos, el Señor se los dio a Salomón dos veces (1 Reyes 11:9). Y también dos veces a su siervo Pablo (Hechos 22:6,18). Basta que hayan visto "las cimas de los montes" y les hayan traído la hoja de olivo. Que crean ahora que esta confirmación de la misericordia es suficiente, y si no creen ahora, no serán establecidos.
Ver. 13. Y aconteció que en el año seiscientos uno, en el mes primero, el primer día del mes, se secaron las aguas de sobre la tierra; y Noé quitó la cubierta del arca, y miró, y he aquí, la faz de la tierra estaba seca."
"Y sucedió". Es decir, por obra de Dios, que las aguas se secaron. Esto aconteció en el tiempo de Dios, a saber, en "el año seiscientos uno, en el mes primero, el día primero del mes"; no en los tiempos del prefijo de Noé. El tiempo de Dios es EL
tiempo, el mejor tiempo, porque es el tiempo señalado por él para la prueba y prueba de nuestras gracias, y aquel en el que tanto, y tanto de la furia del enemigo, y del poder de la misericordia de Dios, pueda el será mejor que nos descubran; "Yo, el Señor, lo aceleraré en SU
tiempo" (Isaías 60:22), no antes, aunque éramos el sello en su mano derecha (Jer 22:24).
Noé el único hombre con Dios en esa generación, 5172
no pudo ser restaurado antes de tiempo; Israel tampoco podría liberarse de la esclavitud de Egipto (Éxodo 13:4). Sí, el Hijo de Dios mismo debe dar aquí lugar y estar contento. Y cuando Satanás hubo terminado con toda la tentación, cuando "habió terminado con todo, entonces se apartó de él por un tiempo"
(Lucas 4:13).
"Y Noé quitó la cubierta del arca y miró". El fracaso nuevamente de su esperado consolador hizo que se pusiera en pie y actuara; probablemente aún no había descubierto el arca, es decir, no había mirado a su alrededor si la paloma al regresar hubiera complacido su humor; pero si ella le falla, él se despierta. Así debería ser también con el cristiano ahora: si la paloma se abstiene de venir a ti con una hoja en el pico como antes, no dejes que esto te ponga triste y desconfiado, sino descubre el arca. , y mira, y mirando verás un testimonio más de lo que recibiste por las primeras manifestaciones: "Miró, y he aquí que la tierra estaba seca". Pablo nos dice que mirando tenemos un testimonio semejante o semejante al que al principio nos fue dado por el Espíritu del Señor (2 Cor 3:18). "Y he aquí que la faz de la tierra estaba seca".
Ver. 14. "Y en el mes segundo, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra".
Esta perspectiva fue como la lluvia que leímos en otro lugar, que confirmó la voluntad de Dios-5173
herencia cuando estaba cansado: Era un espectáculo reconfortante para Noé ver que la faz de la tierra estaba seca; y ahora podía esperar en Dios con menos prueba y tensión para su paciencia los días restantes, que fueron cincuenta y cuatro, es decir, desde el primero del primero hasta el veintisiete del segundo mes, que uno de los siete que conoció antes. De hecho, el camino es más estrecho justo en la entrada, así como nuestra naturaleza es entonces la más adversa; pero una vez dentro, el camino parece más amplio y fácil; la carne también está entonces más mortificada y conformable. El ancho del camino en la puerta no es más que de un codo, pero hacia dentro es diez veces más ancho (Eze. 42:4,11).
"Y en el mes segundo, a los veintisiete días del mes, se secó la tierra". De modo que desde el primer día que comenzó a llover, que era el día diecisiete del mes segundo del año anterior, hasta el día de hoy, estaba Noé en el arca; Fue sólo un año y diez días. Ese era entonces el tiempo que Dios había designado para probar a su siervo Noé junto a las aguas del diluvio: tiempo en el cual fue tan efectivamente crucificado a las cosas del mundo, que era como si nunca más pudiera disfrutar de lo mismo. . Por lo que Pedro, al mencionar este estado suyo, nos dice que era incluso semejante a nuestro bautismo; en el que nos profesamos muertos para el mundo y vivos para Dios en Jesucristo (1 Pedro 3:21).
En el primer versículo de este capítulo leemos que Dios se acordó de Noé; pero hasta ahora leemos 5174
no, que la faz de la tierra se secó.
Por lo tanto, tenga en cuenta que el hecho de que estemos bajo la ira del enemigo no significa que, por lo tanto, estamos olvidados de Dios, "él se acuerda de nosotros en nuestro estado abatido", incluso cuando somos sacudidos de un lado a otro por las aguas de una avalancha de tentaciones.
Ver. 15, 16. "Y habló Dios a Noé, diciendo: Sal del arca, tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo".
Ahora hemos llegado al final de la prueba, y así al tiempo de la liberación de Noé, y he aquí, cuando entró, así salió: entró en el arca por mandato del Señor.
"Y el Señor dijo a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca" (Génesis 7:1). Y aquí nuevamente: "Y habló Dios a Noé, diciendo: Sal del arca". Por lo tanto, tenga en cuenta que, a pesar de que la tierra estaba seca unos cincuenta y cuatro días antes, Noé esperó la palabra de Dios para recibir la comisión de sacarlo del arca. La Providencia pareció sonreír antes, en el sentido de que la tierra estaba seca, a lo que Noé no había añadido más que la razón, debió haber concluido: ha llegado el momento de que yo salga del arca.
Pero Noé sabía que tanto las providencias de Dios como las aguas del diluvio podrían ser para probar su dependencia de la palabra del Señor; por lo que, aunque vio esto, debido a que no tenía respuesta de Dios, no lo hará. toma la oportunidad.
Es peligroso, o al menos muy difícil, hacer de la más sonriente providencia de Dios nuestra 5175
Regla para actuar: Si David lo hubiera hecho, habría matado a Saúl antes de tiempo, pero David respetó la palabra de Dios (2 Sam 24:17-20). Eliseo tampoco permitió que el rey hiciera esa mejora de la providencia de Dios, cuya razón debería ejecutarse, cuando reprendió el deseo del rey de que tenía que haber matado a los sirios, y ordenó que se les sirviera pan delante. para que comieran y regresaran a casa con su señor (2 Reyes 6:19-23). Oíd la palabra del Señor, vosotros que tembláis ante su palabra. "Por orden de Jehová partieron los hijos de Israel, y por orden de Jehová acamparon. Por orden de Jehová descansaron en sus tiendas, y por orden de Jehová partieron; guardaron el encargado del Señor, por mandato del Señor, por mano de Moisés" (Números 9:18-23).
"Sal del arca tú, y tu mujer, y tus hijos, y las mujeres de tus hijos contigo".
Cuando Dios libera, lo libera completamente.
Así también salió Israel de Egipto, ellos, sus mujeres, sus hijos, con sus ovejas y sus vacas, sin que quedara ni una pezuña (Éxodo 10:24-26). Cuando llegó el tiempo de David de poseer el reino, trajo consigo a aquellos seiscientos hombres que habían sido sus compañeros en su estado de sufrimiento, cada uno con su casa. Pero digo que subió a poseerla, no simplemente por la voz de la providencia, aunque Saúl estaba muerto, sino que "David consultó al Señor, diciendo: ¿Subiré a alguno de 5176
¿Las ciudades de Judá?" Es más, una respuesta general, incluso de parte de Dios, no satisfaría a este santo hombre. "El Señor dijo: Ve, pero David respondió: ¿A dónde iré? y dijo a Hebrón"
(1 Sam 2:1). ¡Oh! es seguro considerar la palabra del Señor; esto hace que todos lleguemos sanos y salvos a tierra. Cuando los hombres se liberan de la mano de Dios, aprovechando las oportunidades para su liberación que se les presentan sólo para probar la obediencia a la palabra: es probable que tengan un éxito aparente; El fin será como el de Sedequías rey de Judá, aflicción con añadidura. Los judíos que quedaron en la tierra de Israel, de la mano del rey de Babilonia, huirían a la tierra de Egipto (Jer 41:17), para tener allí tranquilidad, pero anduvieron sin la palabra de Dios, y por eso su descanso los llevó a la ruina (42; 43).
Por lo tanto, Noé eligió el camino más seguro, incluso permanecer en el arca, hasta que llegara la palabra de Dios. Como también se dice de José: "La palabra del Señor lo probó"; hasta que vino la palabra del Señor para librarlo, y entonces tuvo verdadera liberación (Salmo 105:19), como también Noé y David tuvieron liberación segura para él y sus parientes.
Ver. 17. "Saca contigo todo ser viviente que está contigo, de toda carne, así de aves como de ganado, y de todo animal que se arrastra sobre la tierra, para que se reproduzcan abundantemente en la tierra y sean fructíferos. y multiplicaos sobre la tierra."
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En esta liberación, Noé no sólo debía tener respeto hacia sí mismo y su familia, sino también hacia el bien de todo el mundo. Los espíritus de los hombres son demasiado estrechos para la mente de Dios, cuando su fin principal, o su único diseño al disfrutar de esta u otra misericordia, es sólo para ellos mismos. No puede ser según Dios que se fomenten tales deseos: "ninguno de nosotros vive para sí mismo", ¿por qué entonces deberíamos desear la vida sólo para nosotros mismos?
La iglesia clama así: "Dios, ten misericordia de nosotros, y bendícenos, y haz resplandecer su rostro sobre nosotros". ¿Por qué? "Para que sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu salud salvadora"
(Salmo 67:1,2).
Entonces David: "Devuélveme el gozo de tu salvación, y sostenme con tu espíritu libre.
Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos; y los pecadores se convertirán a ti” (Sal 51:12,13). Así que, no debemos desear salir de las pruebas y aflicciones solos, ni por nosotros mismos, sino que en nuestra liberación se trate de la salvación de muchos. Se dice que cuando Israel subió de Egipto, subió con ellos "una multitud mixta", es decir, de egipcios y de otras naciones: Esta salida del cautiverio fue correcta, se llevaron consigo las aves, los bestias y reptiles, es decir, los paganos de otras tierras, y así añadieron aumento a la iglesia de Dios (Éxodo 12:37,38). También en el tiempo de Ester, cuando los judíos salieron del lazo de Amán, trajeron consigo a Dios muchos de 5178
la gente de las provincias. "Muchos del pueblo de la tierra se hicieron judíos" (Est 8:17).
Por tanto, estas palabras: "saca contigo todo ser viviente", etc. no deben pasarse por alto a la ligera; porque nos muestran que en nuestra liberación debemos tener especial respeto por la liberación de los demás. Y si nuestra liberación es con la palabra y el agrado de Dios, es necesario que tenga este efecto. "Cuando yo haga volver a su cautiverio, el cautiverio de Sodoma y sus hijas, y el cautiverio de Samaria, y sus hijas, entonces haré volver a traer el cautiverio de tus cautivos en medio de ellos" (Eze 17:53).
Y de hecho hay razón para esto, porque en cada aflicción y persecución, el designio del diablo es dañar el reino de Cristo: por lo que no es de extrañar que Dios designe, en nuestra liberación, perjudicar y disminuir el reino del pecado y de Satanás. Por lo tanto, oh iglesia de Dios en Inglaterra, que ahora estás sobre las olas de la aflicción y la tentación, cuando salgas del horno, si sales por orden de Dios, saldrá contigo el ave, el bestias y abundancia de reptiles. "Oh Judá, él ha preparado una cosecha para ti, cuando yo hice volver el cautiverio de mi pueblo" (Oseas 6:11).
"Para que se reproduzcan abundantemente en la tierra, y fructifiquen y se multipliquen sobre la tierra".
Este fue el fin de Dios al preservar las criaturas 5179
del diluvio, para que otra vez la tierra se llene de él. El mismo fin tiene en el sufrimiento de los perseguidores, y todo tipo de adversidades para quitarles sólo "una parte".
algunos (Amós 7:4). A algunos de ellos los matarán y crucificarán, dejando un remanente vivo en el mundo, a saber, para que se reproduzcan abundantemente en la tierra, y sean fructíferos y se multipliquen sobre la tierra. Como dice el profeta Isaías: "Él hará echar raíces a los que vienen de Jacob; Israel florecerá y reverdecerá, y llenará de fruto la faz del mundo" (Isaías 27,6). Y esto después de su liberación de la persecución: Según dice nuevamente: "El remanente que haya escapado de la casa de Judá, volverá a echar raíces hacia abajo, y dará fruto hacia arriba; porque de Jerusalén saldrá un remanente" que aún está para llenar la tierra con conversos (37:32). Como observa Lucas, cuando las iglesias de Judea, Galilea y Samaria descansaron, "andando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo, se multiplicaron" (Hechos 9:31).
Ver. 18. "Y salió Noé, y sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus hijos con él".
La obediencia es mejor que el sacrificio. Noé está a disposición de Dios, lo que él le ordena hacer, eso lo hace; y de hecho esto es en verdad adorar a Dios, sí, esto es conocer y adorar a Dios. Se dice de Abraham, cuando fue por orden de Dios a ofrecer a Isaac, que lo contó yendo a adorar al Señor (Génesis 22:5). Y Dios dice de Ezequías que hizo "juicio y 5180
justicia", juzgando la causa de los pobres y necesitados; y luego agrega: ¿No es esto "conocerme, dice el Señor?" (Jer 22:15,16). Traigo esto para mostrar que la obediencia a la palabra de Dios, es el verdadero carácter del pueblo de Dios en todas las épocas; y este mismo texto, como también otros anteriores, es registrado intencionalmente por el Espíritu Santo, para mostrarles que Noé fue obediente en todas las cosas; sí, puedo agregar , estos mandamientos eran para descubrir la prueba de él, si sería obediente en todas las cosas; y esta fue también su manera con las iglesias del Nuevo Testamento (2
Corintios 2:9). La sinceridad del amor y la rectitud del corazón se descubren en gran medida en los mandamientos de Dios. "El que tiene mis mandamientos y los guarda", dice Cristo, "él es el que me ama", etc. (Juan 14:21).
Ver. 19. "Todo animal, todo reptil, toda ave y todo lo que se arrastra sobre la tierra según su especie, salió del arca".
Estas palabras son una expresión más de la sinceridad de la obediencia de Noé, porque él, por orden de Dios, buscó y buscó cuidadosamente cada pequeño reptil que Dios le había traído al arca. La obediencia en las cosas pequeñas a menudo nos prueba más; porque nosotros, por la soberbia de nuestro corazón, somos propensos a pasar por alto las cosas pequeñas, porque aunque se nos manda, son pequeñas (Jer 23:38). Oh, pero Noé era de otro espíritu, cuidaba cuidadosamente las pequeñas cosas, incluso después de cada 5181
cosa, "todo lo que se arrastra sobre la tierra"; y no sólo eso, sino que procuraban con diligencia que salieran en orden, es decir, machos y hembras, según su especie. A veces Dios quería que los hombres fueran exactos a una palabra, a veces exactos a un tache, un alfiler o un lazo (Éxodo 36:12,13); a veces a un paso (Eze 40:3,4,37). Tened cuidado, pues, en las cosas pequeñas, pero no dejéis de hacer lo otro (Mateo 23:23).
En verdad, el mandato de Dios es grande; si él
por lo tanto nos manda adorarlo, aunque sea con un pájaro, no debemos considerar tales ordenanzas insignificantes, o inferiores a una criatura humana (Levítico 14:52).
Ver. 20. "Y Noé edificó un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos sobre el altar".
Esta es la primera obra que leemos que hizo Noé cuando salió del arca; y nos muestra que en ese momento tenía un profundo sentido de la distintiva misericordia de Dios. Y en verdad tenía motivos suficientes para maravillarse, porque todo el mundo se ahogó, excepto él y los que estaban con él en el arca.
Pero digo, este fue el primer trabajo, a saber,
"adorar a Dios". Por lo tanto, tenga en cuenta que un sentido de misericordia, de misericordia distintiva, naturalmente involucra al corazón en la adoración. Se dice de Moisés, cuando el nombre del Señor fue proclamado ante él, como "misericordioso y clemente, 5182
--y abundante en bondad y verdad,--y que perdonaba la iniquidad, la transgresión y el pecado"; que "se apresuró, inclinó su cabeza hacia la tierra y adoró" (Éxodo 34:8).
"Y Noé edificó un altar". Aunque este altar es el primero del que leemos, dado que antes había una iglesia bendita y también una profesión abierta de piedad, junto con el ofrecimiento de sacrificios, con toda probabilidad este no fue el primer altar que se construyó para el Señor. Además, no leemos ninguna revelación inmediata de la cual Noé tuviera luz e instrucciones para construirlo. El texto sólo dice: edificó un altar al Señor; que puede explicarse adecuadamente, según era costumbre en el otro mundo.
Este altar era un tipo de Cristo, capacitado para llevar el pecado del mundo (porque era el altar sobre el cual se quemaban los sacrificios); por lo tanto, en mi opinión, respetaba especialmente su Deidad, por cuyo poder se ofreció a sí mismo, es decir, su carne.
Nuevamente se dice: "El altar santifica la ofrenda" (Mateo 23:19). Lo mismo hizo la Divinidad y la humanidad de Cristo, por medio de la cual "Espíritu eterno, se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios" (Heb 9,14). Entonces, junto a este altar, este bendito hombre predicó a su familia la Divinidad y la eternidad de Cristo.
"Y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia". Estas bestias y aves eran tipos de la carne del Hijo de Dios, como Pablo en el 5183
afirma los capítulos noveno y décimo a los Hebreos; por lo que con este acto también predicó a su familia la encarnación del Señor Cristo, cómo que "en el cumplimiento de los tiempos" debería ofrecerse en nuestra carne en sacrificio por nosotros; porque como nos predican todas las ordenanzas del ministerio del Nuevo Testamento, que Cristo ha venido; así todas las ordenanzas de adoración bajo el Antiguo Testamento se predicaban a los que estaban bajo él, Cristo, que aún estaba por venir.
"De toda bestia limpia y de toda ave limpia". Esto era para mostrar que cuando Cristo viniera, no debería apoderarse del judío ni excluir al gentil; sino que en su carne presentara a Dios TODA bestia limpia y TODA ave limpia; es decir, todos los elegidos, tanto judíos como gentiles (Hechos 10:11-16).
Y era necesario que esto de Noé fuera predicado, porque el mundo entero todavía estaba en su familia; de donde, en la multiplicación de los hombres, si por su rebelión e idolatría no perdieran esta doctrina, podrían predicar al Señor Jesús a toda su descendencia.
Por lo tanto, la doctrina del evangelio, si el mundo hubiera sido fiel, podría haber sido retenida hasta el día de hoy entre los que ahora son el pueblo más bárbaro.[37]
Ver. 21. "Y el Señor olió un olor dulce;
[un sabor a descanso;] y el Señor dijo en su corazón: No volveré a maldecir la tierra nunca más 5184
más por el bien del hombre; porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud; Ni volveré a herir a todo ser viviente, como lo he hecho".
Estas palabras muestran más plenamente que este sacrificio de Noé fue un tipo de ofrenda del cuerpo de Jesucristo, de quien se dice que es ese sacrificio bendito que es como perfume en las narices de Dios: "Él se dio a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante" (Efesios 5:2). Además, esta ofrenda de Noé fue un holocausto a Dios; lo cual arder significaba, la maldición de Dios, que Cristo fue hecho en su muerte por nosotros.
Por lo tanto, los holocaustos fueron siempre un tipo de él; como al leer la epístola a los Hebreos puedes ver: "Es el holocausto, [dice Dios,] a causa del ardor sobre el altar toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar arderá en él"
(Levítico 6:9). Lo cual era un tipo del fuego de la ley y de la culpa del pecado que Cristo, cuando se ofreció a sí mismo, debía sufrir por los pecados del hombre.
"Y el Señor olió un olor dulce." Esto significa el contenido y la satisfacción que por el pecado del mundo debe tener Dios mediante el ofrecimiento de su Hijo por nosotros en la cruz: Por lo tanto, se dice que está ahora "en Cristo, reconciliando consigo al mundo, sin imputar sus transgresiones contra ellos" (2
Corintios 5:19).
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Ahora bien, es observable que Noé era un hombre de fe mucho antes de esto. Por tanto, tenga en cuenta dos cosas.
1. Que los hombres, incluso los de fe eminente, todavía necesitan un recuerdo continuo de la muerte y los sufrimientos de Cristo; sí, y eso de la manera más sencilla y fácil de entender.
2. Tienen necesidad también, aunque antes hayan tenido fe, de presentarse delante de Dios, por Jesucristo nuestro Señor: Porque como nuestras personas no son aceptadas, sino en y por él, así tampoco nuestras obras; sí, aunque sean servicios o sacrificios espirituales; es la sangre la que hace la expiación, así como el trabajo como las personas (Lev 17:11; Heb 9:21). Como dice en otro lugar, te aceptaré con tu olor grato, pero no sin él (1 Pedro 2:5; Eze 20:41). Como también le dijo a su iglesia en Egipto,
"Cuando vea la sangre, pasaré de vosotros, y no habrá sobre vosotros plaga que os destruya, cuando hiera la tierra de Egipto" (Éxodo 12:13).
"Y el Señor dijo en su corazón: No volveré a maldecir", etc. De memoria aquí podemos entender dos cosas.
1. Que Dios fue totalmente sincero en esta promesa. Lo habló desde su mismo corazón: lo que utilizamos para considerar la expresión más sincera de nuestra mente: Según lo del profeta: "Sí, me gozaré sobre ellos para hacerles bien, y los plantaré en esta tierra 5186
ciertamente –[en verdad, en estabilidad,] con todo mi corazón y con toda mi alma” (Jeremías 32:41). Marcos, me regocijaré en hacerlo, lo haré con seguridad, lo haré en verdad. , incluso
"con todo mi corazón y con toda mi alma".
2. Al decir: "En su corazón", podemos entender el secreto de su propósito; porque esta doctrina, de no volver a maldecir, está oculta a todos excepto a aquellos a quienes es revelada por el Espíritu de Dios. Por esto, en el corazón de Dios, está una de las profundidades, o de las cosas profundas de Dios, que el espíritu del hombre no puede entender. "¿Quién ha conocido la mente del Señor?" Ninguno de todos los hijos de los hombres, sino los que tienen el Espíritu Santo: Por eso Pablo aplica esto a sí mismo y a sus semejantes, como lo que les es propio saber: "Tenemos la mente de Cristo" (1 Cor. 2:16) . Se dice que después de que Cristo, mediante sus parábolas, predicó su evangelio al mundo, en privado "expuso todas las cosas a sus discípulos" (Marcos 4:34).
Por lo tanto, tenga en cuenta que aquellos que escuchen a Dios hablar esto, deben estar cerca de su corazón. Los que están en su corazón, podrán oírlo; pero los que están fuera, en parábolas. Este secreto, en la revelación del evangelio, también se expresa en otros términos: como, Que el Señor habló "a mis oídos" (Isaías 5:9), y "fue revelado a mis oídos" (Isaías 22:14). Y otra vez,
"Escucha ahora esta palabra que hablo en tus oídos"
(Jeremías 28:7).
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"Ya no volveré a maldecir la tierra".
Estas palabras también están bajo el velo de Moisés; porque en ellos está contenido el pecado del mundo y su condenación. Dijo, cuando iba a traer el diluvio, que "la tierra estaba corrupta".
y que "destruiría la tierra"
(6:11,13); pero su gran significado fue el de los pecadores que allí habitaban; como declaró el efecto de aquella inundación. Por eso vuelve a decir: No traerá más diluvio para destruir la tierra; y que el arco en la nube fuera señal de paz entre él y la tierra: Por todo lo que se refiere en especial, a los hombres que habitan en la tierra (Sal 114:7; Deu 32:1; Jer 6:19; 22:29); y se llaman Tierra y Tierra, porque de allí salieron.
Entonces, ahí está, por así decirlo, el fundamento de toda bienaventuranza espiritual expresado en estas palabras: "No maldeciré la tierra, no destruiré al hombre". Y que este debe ser necesariamente el significado, considere que esta promesa surge del suave olor que olió antes en el holocausto; que era figura de Cristo, que fue “hecho maldición por nosotros” (Gálatas 3:13), para librarnos de la maldición de la ley; para que a través de él obtengamos la bendición del perdón de los pecados; a lo que la maldición se encuentra justo enfrente.
"No volveré a maldecir la tierra por causa del hombre; porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud". La imaginación del corazón del hombre fue la base de esta terrible maldición; y el efecto de esta maldición fue ponerlos 5188
encadenados en el infierno: Por lo cual Pedro dice: Estos hombres están "ahora en prisión". Por lo tanto, la maldición, en su extensión más eminente, alcanzó las almas de aquellos impíos que fueron arrastrados por el diluvio. Pero parece un extraño argumento, o razón dada por Dios, por qué nuevamente no maldeciría la tierra, si fuera por la mala imaginación del corazón del hombre, siendo este el único argumento que prevaleció con él para enviar el diluvio. Por lo tanto, el significado es más bien este: que debido a la satisfacción que Cristo le ha dado a Dios por el pecado, por eso dijo en su corazón:
"no volver a maldecir la tierra", por la mala imaginación del hombre; es decir, no lo haría por falta de un sacrificio que tuviera en sí una propiciación suficiente (Juan 3:18,19).
Por lo tanto, tenga en cuenta que la gran causa ahora de la condenación del hombre no se debe a su contaminación inherente, sino a que no acepta, con Noé, la satisfacción hecha por Cristo; porque para todos los que así lo aceptaron, ahora no hay maldición ni condenación (Romanos 8:1), aunque la intención de su corazón todavía sea mala. "Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo" (1 Juan 2:1).
"Porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud". Estas palabras parecen insinuar la causa de estas malas imaginaciones; y es decir, de la corrupción de su juventud. Ahora bien, cuán pronto se corrompió su juventud, David 5189
lo muestra con estas palabras: "En maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre"
(Salmo 51:5). Ezequiel también muestra que fuimos contaminados el día en que nacimos (Eze 16:1-8). Además, Dios a Moisés lo afirma fuertemente, en que manda, Que por el primogénito, en el cual estaban incluidos los demás, se ofrezca una ofrenda, cuando tuvieran un mes de edad (Éxodo 13:13; 34:20). Por lo tanto, Dios parece, con esta palabra, mirar hacia atrás, a la transgresión de nuestros primeros padres, por quienes el pecado entró en nuestra naturaleza; y al hacerlo no sólo insinúa, sino que promete un perdón para los abortos espontáneos personales; pero nos asegura que ni ellas, ni nuestras contaminaciones interiores, nos destruirán, a causa del reposo que encontró antes en Cristo (Rom. 5).
"Y nunca más heriré a todo ser viviente, como lo he hecho". Por tanto, las criaturas también tienen algún tipo de beneficio por la muerte y sangre de Cristo; es decir, para vivir y tener un ser; porque la justicia infinita es tan perfectamente justa, que sin un sacrificio no podría haber permitido que el mundo subsistiera, después de que el pecado estuvo en el mundo, sino que debe haber destruido, por causa del pecado, el mundo que él había hecho.
Porque aunque sea tremendamente absurdo decir que las bestias y las aves están contaminadas con el pecado, al igual que el hombre; sin embargo, sin duda recibieron perjuicio por ello.
"La criatura fue sujeta a la vanidad, a causa de aquel que la sujetó".
&C. Es decir, por el pecado de Adán. ¿Qué tocador tienen 5190
también muestran por buzos de su práctica; como tanto en su enemistad con el hombre como entre sí, con la que no fueron creados; esto vino por el pecado del hombre. Ahora bien, que el hombre vive, sí, que las bestias viven, es por la ofrenda de Cristo: Por eso se dice en el de los Colosenses: El evangelio es "predicado a toda criatura"; en toda criatura bajo el cielo; a saber, en que viven y tienen un ser (1:23).
"Y nunca más heriré a todo ser viviente, como lo he hecho". Estas palabras, como lo he hecho, no eximen a la criatura de todo juicio de Dios, sino de éste, o tal como éste; porque sabemos que ahora otros juicios les sobrevienen a los hombres impíos; y si continúan en la impenitencia final, participarán de juicios mucho mayores que ser ahogados por las aguas de un diluvio. "El impío está reservado para el juicio" (Job 21:30). Sí, los cielos y la tierra que ahora existen están "reservados para el fuego y la perdición de los hombres impíos" (2 Pedro 3:7).
Ver. 22. "Mientras exista la tierra, no cesarán el tiempo de la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche".
"Mientras la tierra permanezca". Estas palabras pueden tener respeto tanto a las palabras anteriores como a las que siguen después. Si respetan las palabras anteriores, entonces son como límites a esa gran promesa de no volver a destruir el mundo: sólo que llegará el día, como dije, en el que otro juicio general, y mucho más terrible que este. de agua, 5191
inundará el mundo, y todo ser viviente será nuevamente cortado de la faz de toda la tierra: como ahora por lluvia de agua, ahora por lluvia de fuego y azufre: el día y el juicio doloroso, Dios mostró a los hombres, cuando quemó Sodoma y Gomorra con "fuego y azufre del cielo". Pero,
"Mientras la tierra exista", esto no será así. Pero al final, tanto él como
"las obras que en ella hay, [como dice Pedro] serán quemadas" (2 Pedro 3:10). Pero mientras permanezca, es decir, hasta que sea alcanzado por este segundo, y también el comienzo del juicio eterno, ningún juicio universal invadirá la tierra: porque aunque desde aquel diluvio, la tierra ha sido azotada por muchos maldición; sin embargo, ha estado aquí y allá, no en todos los lugares a la vez.
Ha habido hambrunas, terremotos y pestilencias en diversos lugares, pero al mismo tiempo ha habido tiempo de sembrar y también de cosecha (Marcos 13:8; Lucas 21:11).
"El tiempo de la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche, no cesarán". Estas palabras fueron algunas de las primeras, junto con la de "el arco en la nube",
Eso prevaleció en mí para creer que las Escrituras eran la palabra de Dios.
Porque mi razón me dice, son, y han continuado, profecía verdadera, desde el día que fueron relatadas; de otro modo el mundo no habría podido subsistir; para llevar tiempo de semilla 5192
y la cosecha, el frío y el calor, etc., y se pone fin al principio del universo.
Además, si estas palabras se toman en un sentido espiritual, también son verdaderas desde ese mismo día; de lo contrario, la iglesia había dejado de existir mucho antes de esto: Porque quitad a la iglesia el tiempo de la semilla y la cosecha, con el frío y el calor, y con el día y la noche, y le serán quitados los decretos del cielo que fueron ordenados para su engendramiento. y continuación. Se podría insistir mucho en este encabezado; pero pasarlo y pasar al siguiente capítulo.
CAPÍTULO IX.
Ver. 1. "Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y henchid la tierra".
Noé, habiendo sorteado así estas grandes tentaciones, y siendo también partícipe de la misericordia de Dios, al preservarlo y salvarlo de su maldad, y siendo llevado a participar del comienzo de un nuevo mundo, mientras los impíos que existían antes el diluvio perecieron por su iniquidad: ahora recibe de la boca del Señor, delante de quien caminó antes del diluvio, leyes y ordenanzas, como reglas por las cuales aún debe gobernar su vida delante de él. Pero observen: antes de recibir estas reglas y mandamientos, recibe bendiciones de Dios; bendición, digo, como aquello que aún debería prepararlo para hacer su voluntad.
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"Y Dios bendijo a Noé". Lo bendijo con gracia espiritual y especial; porque sin eso, ningún hombre puede caminar, con la aceptación de Dios delante de él. Lo bendijo con gracia adecuada a la obra que ahora iba a comenzar; a saber, para reabastecer y gobernar el nuevo mundo al que Dios lo había traído: de modo que Noé, sin calificaciones precedentes, asumió esta obra sobre él. Dios también les dio a Caleb y a Josué otro espíritu, y luego lo siguieron plenamente. La de David es por esto notable,
"¿Quién soy yo, [dijo], y cuál es mi pueblo, para que podamos ofrecer de buena gana algo semejante? Porque de ti proceden todas las cosas, y de lo tuyo te lo hemos dado". "Oh Señor Dios nuestro, dice, todo este tesoro que hemos preparado para edificarte casa a tu santo nombre, de tu mano viene, y todo tuyo es" (1 Crón. 29:10-16). También lo son la fe, el amor, la fortaleza, la sabiduría, la sinceridad y todas las demás cosas buenas con las cuales y por las cuales caminamos con Dios, lo adoramos y hacemos su voluntad: todo lo cual se resume en estas palabras: "Les daré un corazón para conóceme que yo soy Jehová; y ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios; porque volverán a mí de todo su corazón” (Jer 24:7). "Les daré también corazón nuevo" (Eze 36:25-29).
Y nuevamente: "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí" (Jer 32:37-40).
"Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y henchid la tierra". Después de bendecirlo, 5194
luego le dice lo que deben hacer; a saber,
"Sed fructíferos y multiplicaos". Esto habló con respecto a la semilla que él y sus hijos engendrarían, para poblar el mundo; que era ahora la parte restante de su trabajo, y tenía tres argumentos para animarlo a ello. Primero, fue liberado de los malvados y pecadores del viejo mundo: 2. Fue hecho heredero de un mundo nuevo; y 3. Debía dejarlo como herencia a sus hijos.
Por lo tanto, esto debe enseñarnos a nosotros, los que hemos sido introducidos en el reino de Cristo, en ese nuevo mundo que ha tenido su comienzo en la palabra del evangelio, a no estar ociosos, sino a ser fructíferos y a trabajar para llenar el mundo de una vida espiritual. simiente para Dios: porque como Noé, así somos hechos herederos de este reino bendito; y también, como ese buen hombre, fermentará, cuando durmamos en Jesús, esta semilla espiritual para poseer el reino después de nosotros.
Ver. 2. "Y el temor y el pavor de vosotros será sobre toda bestia de la tierra, y sobre toda ave del cielo, sobre todo lo que se mueve sobre la tierra, y sobre todos los peces del mar; en vuestra mano ¿Se entregan?". Estas palabras parecen ser una promesa de lo que será una consecuencia de poner en práctica lo que se ordenó en el versículo anterior; es decir, de que sean fructíferos y de que "se multipliquen en la tierra". Por lo tanto, tenga en cuenta que la fiel observación de la palabra de Dios pone majestad, temor y terror sobre quienes la practican: por eso se dice que 5195
cuando la iglesia es "hermosa como la luna y clara como el sol, es terrible como un ejército en orden" (Cant 6:4,10). La presencia del piadoso Samuel hizo temblar a los ancianos de Belén; sí, cuando Eliseo fue buscado por el rey de Siria, no se atrevió a enfrentarlo, sino con carros y caballos, y un gran ejército (2 Reyes 6:13,14). La piedad es algo maravilloso, exige reverencia y abajamiento de los espíritus, incluso del mundo de los impíos (Hechos 5:13).
"Y el temor y el pavor de vosotros será sobre toda bestia". Esto es cierto en la carta; porque porque hay sobre el hombre, en cuanto hombre, más imagen y semejanza de Dios, que sobre las demás criaturas; por lo tanto, las bestias y todas las criaturas deben agacharse y caer ante ellas; sí, aunque en sí mismos sean poderosos y feroces. Toda especie [o naturaleza] de aves, de serpientes y de animales del mar, está domada y ha sido domada por el hombre (Santiago 3:7).
Pero para alegorizar la palabra, porque por la palabra los hombres impíos son bestias; entonces, como dije antes, la piedad pone tal majestad y temor sobre quienes la profesan, que sus enemigos les tienen miedo; sí, incluso entonces, cuando se enfurezcan contra ellos y les impongan pesadas aflicciones. Es maravilloso ver con qué temor están los impíos, incluso de los hombres piadosos, y de la piedad; en que incitan a los poderosos, hacen edictos contra ellos; sí, y levántate 5196
ejércitos, y qué más se pueda imaginar, para reprimirlos; mientras que las personas así se opusieron, si se las considera en cuanto a su estado y capacidad en este mundo; son muy insignificantes; sino como un perro muerto o una pulga (1 Sam 24:14). ¡Oh, si están revestidos de piedad!
¡La imagen y presencia de Dios está sobre ellos!
Esto asusta a las bestias de este mundo.
Uno de vosotros perseguirá a mil.
"En tus manos serán entregados". Es decir, las bestias, aves y peces del mar (como dice David) para estar al servicio del hombre. Pero nuevamente, esto también es cierto en una naturaleza superior; por tomar estas bestias, etc. para los hombres, incluso ellos son entregados en manos de la iglesia, por cuya doctrina, poder y fe, son golpeados con juicios más severos (2
Corintios 2:15,16). Poniendo a todos los que los rechazan incluso en lo más profundo de la muerte, y hiriéndolos "con todas las plagas cuantas veces quieran" (Apocalipsis 11:6).
Por lo tanto, el mundo está en nuestras manos y dispuesto por nuestra doctrina, nuestra fe y nuestras oraciones, aunque piensen de otra manera y algún día sientan que sus juicios son acordes.
Ver. 3. "Todo ser movible y viviente os será alimento; como la hierba verde os he dado todas las cosas".
De estas palabras algunos insinuarían que antes del diluvio los hombres vivían sólo de hierbas y no comían carne; como aquí se les ha concedido autoridad para hacerlo: pero, en mi opinión, tales 5197
Se debería equivocar, por este motivo, si no hubiera otro: porque ofrecieron sacrificio antes; sacrificios, digo, como tipos y representantes a la iglesia, de la muerte y sufrimientos de Cristo. Ahora bien, de tales sacrificios comían los oferentes, como lo demuestra el cordero de la pascua y muchas otras ofrendas: de modo que estas palabras parecen ser sólo una renovación de sus antiguos privilegios, no una concesión de nueva libertad al mundo.
"Todo lo que se mueve." Esto debe tomarse con esta restricción, que es saludable y bueno para la alimentación: porque por la ley de la naturaleza, nada de eso está prohibido al hombre, aunque por algunos significados se nos prohibió el uso de muchas criaturas similares por un tiempo (Deuteronomio 14). .
"Incluso como la hierba verde". Para lo cual expresamente se les concedió libertad, en el primer capítulo de este libro (v 29). Y esta libertad podría repetirse aquí nuevamente, por algún escrúpulo que pudiera surgir en Noé, etc. Recordando que el mundo anterior podría, por el abuso de las criaturas de Dios, así como por el abuso de su adoración, ahogarse con el diluvio; porque a veces el abuso de lo que a uno le es lícito, puede ser lazo, abuso y tropiezo para otro (1 Cor 7,1; 8).
Ver. 4. "Pero no comeréis carne con su vida, que es su sangre".
Esta ley parece ceremonial, aunque 5198
dado mucho antes de que Moisés fuera; como también lo fueron algunos sacrificios y la circuncisión (Juan 7:22).
Por lo que debemos buscar la razón de esta prohibición. "Cualquier hombre [dice Dios] de la casa de Israel que coma cualquier clase de sangre, yo pondré mi rostro contra esa alma que come sangre, y la exterminaré de entre su pueblo". ¿Por qué? "Porque la vida de la carne está en la sangre; y os la he dado sobre el altar para hacer expiación por vuestras almas; porque es la sangre la que hace expiación por el alma. Por eso dije a los hijos de Israel, ninguna alma de vosotros comerá sangre" (Levítico 17:10-12).
Nuevamente, como aquí la prohibición se refiere sólo a la sangre; así en otro lugar, la palabra también está en contra de que comamos grasa; "Estatuto perpetuo será para vuestras generaciones, en todas vuestras habitaciones, que no coméis sebo ni sangre". Y la razón dada es: "Toda la grosura es de Jehová".
(Levítico 3:16,17).
Entonces, el significado, el significado espiritual, parece ser este: que por cuanto la sangre es la vida y la que hace la expiación; y la grosura, la gloria y la del Señor; por lo tanto, ambos debían ser ofrecidos al Señor. Es decir, siempre debemos ofrecer el mérito de nuestra salvación a Dios, mediante un reconocimiento continuo, de que fue a través de la sangre de Cristo; y debemos darle siempre la gloria de ello, y esta es la grosura de todas nuestras actuaciones (Isaías 25:6). Ahora bien, esto es algo tan bendito y requiere esa gracia, 5199
que todo profesante no tiene, cada uno no puede atribuir a la sangre del Cordero, la totalidad de su reconciliación con Dios; ni ofrecer la grosura, la gloria, que es de Dios, al Señor para tan gran beneficio: este es el beneficio de un pueblo peculiar, incluso de "los sacerdotes levitas, los hijos de Sadoc, [o los que son justificados , o simplemente por eso; (Porque así significa Sadoc)] que guardaba el cargo de mi santuario, cuando los hijos de Israel se desviaron de mí; se acercarán a mí para ministrarme, y estarán delante de mí para ofrecer. a mí la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor” (Eze 44:15).
Por lo tanto, que los hombres atribuyan a sus propias obras el mérito de su salvación, o se lleven la gloria de ella; es como comer la sangre y la grasa misma, y serán cortados del pueblo de Dios.
Ver. 5. "Y ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano del hermano de cada hombre, demandaré la vida del hombre."
Estas palabras se dirigen a la iglesia, que entonces residía en esta familia: No sino que Dios vengará la sangre que injustamente se derrama, aunque la persona asesinada sea sumamente carnal e irreligiosa. "El hombre que violenta la sangre de cualquier persona, huirá a la fosa; nadie le detenga" (Pro 28:17).
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Pero digo, estas palabras respetan a la iglesia de una manera más especial y eminente. "Ciertamente [dice Dios] la sangre de vuestras vidas demandaré".
Así también David insinúa la cosa: "cuando hace la inquisición por la sangre, se acuerda de ellos: [de los santos y piadosos en especial] no olvida el clamor de los humildes", de los afligidos (Sal. 9:12).
"De mano de toda bestia lo demandaré." Las bestias aquí también deben ser tomadas por hombres, con quienes frecuentemente se las compara en las Escrituras; y eso porque han desechado los afectos humanos; y, como criaturas salvajes, se convierten en presa de aquellos que son mejores que ellos. Por tanto, ignorancia o brutalidad, ¡oh malvado! no te excusará en el día del juicio; todos los daños que hagas al pueblo de Dios, con seguridad te serán requeridos.
"De mano del hombre lo demandaré." Aquí podemos entender por hombre a los que tienen mayor posición y muestra de razón con la que manejan su crueldad, que aquellos que son como las bestias naturales: porque no todos los perseguidores son brutales por igual; algunas tienen palabras tan suaves como el aceite; otros pueden mostrar una apariencia de razón de estado, por qué deberían ver "al justo por dinero, y al pobre por un par de zapatos" (Amós 2:6). Éstos actúan, según la razón carnal, como hombres, como Saúl contra David, por la seguridad de su reino; pero éstos deben dar cuenta de su crueldad, porque tienen sangre en las manos.
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"De mano del hermano de cada uno demandaré la vida del hombre." Esta palabra hermano puede alcanzar a todos los hipócritas apóstatas que abandonan o traicionan a los piadosos, porque hermano entregará a otro hasta la muerte (Mateo 10:21). De tales cosas se habla en Isaías: "Vuestros hermanos que os aborrecían [dice Dios] y os echaban fuera por causa de mi nombre, dijeron: Sea glorificado Jehová; pero él aparecerá para vuestro gozo, y serán avergonzados". " (Isaías 65:5). De modo que sean tan viles como un bruto, o tan razonables en apariencia como los hombres, o tan cercanos en relación como un hermano; ni su ignorancia, ni su razón, ni su relación con los santos los protegerá del golpe del juicio de Dios. Ver. 6. "El que derrama sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios fue hecho el hombre".
En estas palabras tenemos tanto una amenaza como una orden; y las mismas palabras llevan a ambos: "Por el hombre será derramada su sangre", está la amenaza; "Por el hombre será derramada su sangre".
ahí está el comando. Porque así como amenazan, así nos instruyen, que es digno de perder su propia sangre el que malvadamente derrama la sangre de otro (Mateo 26:52; Apocalipsis 13:10).
Sangre por sangre, medida igual: Como también dice en otro lugar: Ojo por ojo, diente por diente (Éxodo 21:24), herida por herida, quemadura por quemadura (Lev 24:20; Deu 19:21).
"Porque a imagen de Dios hizo al hombre". Esta parece ser la razón de esta ley igual; porque nadie puede matar a su prójimo si no lo hiere 5202
a la imagen de Dios. Se considera un crimen atroz que un hombre apunte con su espada a la imagen de un rey, ¿cuánto más derramar la sangre de la imagen de Dios? "El que se burla o oprime al pobre, afrenta a su Hacedor; pero el que lo honra, tiene misericordia del pobre"
(Pr 14:31; 17:5). Y si es así, ¡cuánto más reprochan, sí, desprecian y aborrecen a su Hacedor, que matan y asesinan su imagen! Pero, sobre todo, aquellos que demuestran ser enemigos de Dios son los que hacen de la santidad, la bondad, la religión y la sobriedad que se encuentran en el pueblo de Dios el objeto de su ira y crueldad infernal. Por lo tanto, en el Nuevo Testamento se imputa asesinato a aquel hombre que odiaba al hombre santo y piadoso: "El que aborrece a su hermano, es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él" (1
Juan 3:15).
Ver. 7l. "Y vosotros, sed fructíferos y multiplicaos; haced abundantemente en la tierra, y multiplicaos en ella". Así duplica la bendición y el mandato de multiplicar y aumentar la iglesia en la tierra, porque ese es el deleite de Dios y de Cristo.
Ver. 8, 9. "Y habló Dios a Noé, y a sus hijos con él, diciendo: Y he aquí, establezco mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti".
Dios los bendijo así y les dio leyes y juicios para seguir adelante, 5203
Confirmación de su esperanza en Dios, les propone la inmutabilidad de su mente, mediante el establecimiento de su pacto con ellos; porque un pacto es aquello que no sólo concluye el asunto en cuestión entre las personas mismas; pero proporciona remedio contra las tentaciones, los temores y las desconfianzas en cuanto al fiel cumplimiento de aquello de lo que se habla. Como le dijo Labán a Jacob:
"Ahora pues [dijo él] ven, hagamos pacto tú y yo, y que sirva de testimonio entre mí y ti" (Génesis 31:44).
Así también insinúa el apóstol; donde, haciendo mención de la promesa y el juramento de Dios, dice, esta promesa y juramento son ambos inmutables, para que "tengamos un gran consuelo,
[o siempre motivo de gran alegría] que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb 6:18).
Este pacto, por tanto, fue para animar a Noé y a sus hijos, para que pudieran caminar delante de Dios sin temor. Sí, fue para mantener su esperanza en su promesa de perdón, aunque encontraran sus actuaciones posteriores mezcladas con debilidades; porque así les había dicho antes, a saber: "Que no volverá a destruir la tierra por causa del hombre, aunque la intención del corazón del hombre sea mala desde su juventud. Estableceré mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti. "
Ver. 10. "Y con todo ser viviente que está contigo: de las aves, del ganado y de todo animal de la tierra contigo; de todos 5204
que salen del arca, a todos los animales de la tierra". Estas palabras respetan toda la creación (ver capítulo 8); porque todas las cosas en el mundo, excepto los demonios solamente, tienen un beneficio por este pacto de Dios. Y por lo tanto es que no sólo al hombre, sino "todo lo que respira", se le ordena "alabar al Señor"
(Sal 150:6): Pero observadlo; En cuanto al pecado del hombre, antes fueron destruidos por el diluvio; Así que ahora, por la misericordia de Dios para con los hombres, ellos son perdonados y también participan de la misericordia.
Esto se insinúa con estas palabras: "Toda criatura que está con vosotros, toda bestia de la tierra con vosotros".
Ver. 11. "Y estableceré mi pacto con vosotros, y nunca más será exterminada toda carne por las aguas de un diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra".
Esta es la suma del pacto, en lo que respecta a la letra, el tipo y toda la creación en general. Pero, sin embargo, en cuanto al espíritu y al evangelio de ello, el Espíritu Santo debe necesariamente tener un mayor alcance, una intención de cosas más gloriosas, como se demostrará más adelante.
"Y estableceré mi pacto con vosotros".
Porque vosotros que sois hombres, y especialmente los miembros de la iglesia, tenéis la participación más peculiar en ello.
"Y ya no será exterminada toda carne 5205
por las aguas de un diluvio." Porque a causa de mi pacto que establezco contigo, también a ellos los perdonaré, y les haré probar mi misericordia y mi bondad.
"Y no habrá más diluvio que destruya la tierra". Este pacto, por tanto, no es de la misma naturaleza que el pacto que se hizo con Adán, es decir, un pacto de obras, como únicas condiciones de vida; porque por eso fue la base, por el pecado del hombre, maldita, maldita y nuevamente maldita. Pero ahora el Señor va por otro camino, el camino de la gracia y del perdón de los pecados: Por lo cual ahora, no la maldición, sino la misericordia de Dios, viene sobre la espalda y el cuello del pecado, todavía perdonando y perdonando al hombre, el gran transgresor. , y la bestia, etc. y la tierra, por amor a él.
Ver. 12, 13. "Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que hago entre mí y vosotros y todo ser viviente que está con vosotros, por generaciones perpetuas. En la nube pondré mi arco, y será para señal del pacto entre mí y toda la tierra".
Entonces, la manera de descubrir el pacto, qué es eso, es ver si podemos descubrir esta señal del mismo; a saber, el ARCO, del cual el arco iris no es más que un tipo. Encuentro entonces por las Escrituras, donde se habla místicamente de este ARCO, que el mismo Señor Jesucristo está rodeado por el arco. El primero es este:
"Y sobre el firmamento que estaba sobre sus 5206
En las cabezas había una figura que parecía un trono que parecía una piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una figura que parecía un hombre arriba, encima de él. Y vi como del color del ámbar, como apariencia de fuego dentro de él alrededor, desde el aspecto de sus lomos hacia arriba, y desde el aspecto de sus lomos hacia abajo, vi como aspecto de fuego, y tenía brillo alrededor. Como parece el arco que está en las nubes el día que llueve, así era el aspecto del resplandor alrededor. Esta era la apariencia de la semejanza de la gloria de Jehová” (Eze 1:26-28), el hombre, el Cristo del Señor, etc.
La segunda escritura es esta. "Yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono estaba puesto en el cielo, y en el trono estaba sentado uno. Y el que estaba sentado tenía el aspecto de una piedra de jaspe y de sardina; y había un arco iris alrededor del trono, a la vista como una esmeralda" (Apocalipsis 4:2,3). En estos dos textos se menciona el arco iris, es decir, no ser el pacto, sino la señal o señal del mismo.
Ahora bien, el pacto mismo debe ser el hombre que estaba sentado en medio del arco sobre el trono; porque así dice por medio del profeta: "Yo, el SEÑOR, te he llamado en justicia, y te tomaré de la mano, y te guardaré, y te pondré por pacto del pueblo".
(Isaías 42:6). El pacto, por tanto, es Jesucristo el Salvador, de quien el arco en las nubes era señal o señal. Entonces la suma del texto es ésta: Que Dios, por el bien de 5207
el Señor Jesucristo, no volverá a traer todos los días de la tierra un juicio universal sobre la criatura, como lo hizo en los días de Noé, y del viejo mundo; porque Cristo por el valor de su sangre y justicia ha pacificado la justicia de la ley por el pecado. De modo que el universo entero no se sostiene sobre fondo propio, sino por la palabra y el poder de Cristo (Heb 1:2,3). "Se disuelven la tierra [dijo él] y todos sus habitantes; yo sostengo sus columnas" (Salmo 75:3).
Búsqueda. Pero, ¿cómo debe ser Cristo considerado por Dios, cuando lo convierte en el equilibrio contra todo el pecado del mundo?
El profeta nos dice así: Él será el pacto del pueblo, o será contado por las condiciones y el valor del mundo; Él será el pacto, o las obras, o la justicia del pueblo; porque Él, como sumo sacerdote bajo la ley, está establecido para el pueblo hacia Dios; es decir, está siempre en la presencia de Dios, como la completa obediencia del pueblo. Así pues, mientras el Señor Cristo soporte su mediación, Dios en justicia no destruirá el mundo ni las cosas que en él hay.
Por lo tanto, en este pacto tanto la justicia como la misericordia de Dios se manifiestan en su perfección, ya que sin la perfección de Cristo mediador, el mundo no podría salvarse del juicio.
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Ver. 14. "Y sucederá que cuando yo traiga una nube sobre la tierra, el arco se verá en la nube".
Con estas palabras el Señor mira hacia atrás, al diluvio que antes había ahogado la tierra; porque en estas nubes no había ningún arco, ninguna señal de Cristo o de la misericordia de Dios. Pero ahora, dice Dios, haré todo lo contrario; De ahora en adelante, cuando yo traiga una nube y llueva sobre la tierra, estas nubes no serán como las otras. Pero "mi arco estará allí".
Entonces, la nube de la que se habla aquí debe entenderse como el juicio de Dios por el pecado, como los anteriores y en el derrocamiento del mundo; sólo que con esta diferencia, eran nubes, juicios sin piedad, pero estos juicios mezclados con ello; y a menudo las nubes deben entenderse así. Job, cuando maldice su día, dice: "Que una nube more sobre él" (3:5). Por eso los juicios de Dios sobre Sion se llaman la cobertura de una nube (Lam 2:1). Así también en Joel, con las tinieblas de las nubes, se comparan los juicios de la iglesia (2:2); sí, esa columna que iba delante de los hijos de Israel, siendo un juicio para el pueblo de Egipto, va bajo este epíteto, como término más adecuado para expresar este juicio: "era nube y oscuridad para ellos" (Éxodo 14:20).
Y ahora a la nube en la mano, la nube en la que está el arco, la nube de lluvia, aunque por la misericordia y gracia de Dios es tan grande 5209
Aunque sea una bendición, a veces se convierte en juicio, viene para corrección, como vara para afligir a los habitantes del mundo (Job 37:13). Así fue en los días de Esdras, y muy a menudo tanto antes como después (10:12-14).
"El arco se verá en las nubes". Ésta es la misericordia de Dios para con el mundo, y aquello por lo que hasta ahora ha sido preservado; "El arco se verá en las nubes". Sabéis que antes os hablé del arco, que era una señal o señal del pacto de Dios con el mundo, y que el pacto mismo era Cristo, como nos fue dado por Dios, con todas sus buenas condiciones, méritos y valer. Entonces, en eso, Dios "puso este arco en las nubes", y especialmente en las nubes que envía para juicio, quiere que el mundo recuerde que aún no viene juicio sobre el mundo, sino que está mezclado con , o equilibrado por la misericordia de Dios en Cristo.
"El arco se verá en las nubes". Esto puede respetar a Dios, o al mundo, es decir, ver el arco en la nube; si respeta a Dios, entonces nos dice que en el juicio recordará la misericordia; si respeta al mundo, entonces nos advierte que no nos desanimemos ni nos hundamos en la desesperación ante el mayor juicio de Dios, porque el arco, la señal de su pacto, se ve en los juicios que él ejecuta.
Cuando la visión de la ruina de Jerusalén fue revelada al profeta Ezequiel, vio que 5210
sin embargo, Cristo se sentó bajo el arco (1:28).
Cuando el anticristo vendría contra los santos de Dios, la comisión vino de Cristo, mientras estaba sentado "debajo del arco" (Apocalipsis 4:3). Esto lo vio y relató Juan, de lo cual debemos prestar especial atención: porque por esta señal Dios quiere que sepamos que estas nubes, aunque vienen para corrección, no para destruir a la iglesia.
Mi arco será visto en las nubes.
Ver. 15. "Y me acordaré de mi pacto que hay entre mí y vosotros, y todo ser viviente de toda carne; y las aguas nunca más serán diluvio para destruir toda carne".
"Y me acordaré de mi pacto". Muy parecido a esto es el del Señor para Israel, cuando están bajo todos, o cualquiera de esos cuarenta juicios mencionados (Lev 26). Si confesaren su iniquidad [dice él] y la iniquidad de sus padres, etc., "Entonces me acordaré de mi pacto con Jacob, y también de mi pacto con Isaac, y también de mi pacto con Abraham me acordaré; y Recordaré la tierra"
(Levítico 26:40-42). Su forma habitual en otros dichos es comenzar con Abraham, pero aquí termina con él; y la razón es que allí, por así decirlo, comenzó la gran promesa del Mesías a ese pueblo: "Diciendo: En tu simiente serán benditas todas las naciones".
"Y me acordaré de mi pacto que hay entre tú y yo". No leemos aquí ningún 5211.
pacto o acuerdo entre Noé y Dios Todopoderoso; por lo que tales condiciones y pactos no podrían ser los términos entre él y nosotros.
¿Entonces que? por qué ese pacto que él llama suyo, que es su regalo para nosotros, "te daré por pacto", este es el pacto que es entre Dios y nosotros: "Hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y el hombre, el hombre Cristo Jesús." Esta es entonces la razón por la cual todas las aguas, todos los juicios de Dios y todos los pecados que han provocado esos juicios, no pueden convertirse en un diluvio para destruir toda carne.
Ver. 16. "Y el arco estará en la nube, y lo miraré, para recordar el pacto eterno entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra".
"Y el arco estará en la nube". esto es una especie de repetición; porque esto nos lo había dicho antes, diciendo: "Pongo mi arco en la nube", y "el arco se verá en la nube": cuya repetición es muy necesaria, porque nos resulta difícil creer que Cristo y la gracia están envueltas en los juicios de Dios (1 Pedro 1:12). Por lo que era necesario atestiguarlo dos y tres veces. "Escribiros las mismas cosas", dice Pablo, "a mí, en verdad, no es grave, pero para vosotros es seguro" (Fil 3,1).
"Y yo miraré". Una expresión familiar, 5212
y adecuado a nuestra capacidad, y hablado para evitar un mayor motivo de desconfianza; muy parecido al de Dios, cuando iba a enviar la plaga sobre Egipto:
"La sangre, dice Dios, [del Cordero,] os será por señal sobre las casas donde estéis; y cuando vea la sangre, pasaré de vosotros, y no habrá plaga sobre vosotros, para destruir. vosotros, cuando hiera la tierra de Egipto"
(Éxodo 12:13).
"Y lo miraré para poder recordarlo".
No es que Dios sea olvidadizo: "Él siempre recuerda su pacto". Pero tales expresiones se usan para mostrarnos y persuadirnos de que todo el corazón y el deleite de Dios están en ello. "Para que me acuerde del pacto eterno". Esta palabra pacto es también la sexta repetición de la misma; mi pacto, el pacto, un pacto y el pacto eterno. ¡Oh, con qué gusto quisiera Dios introducir en la cabeza del mundo que tiene para los hombres un pacto de gracia!
"El pacto eterno". Porque las partes de ambos lados son fieles, perfectas y verdaderas; siendo el Padre uno, y el Hijo de su amor el otro; porque este pacto, como dije antes, no es un pacto y acuerdo entre Dios y el mundo, sino que su Hijo, como don suyo a los hombres, está destinado a ellos para con Dios (Zacarías 9:11). De modo que las condiciones que hay, se encuentran perfectamente en Cristo, por cuya sangre el pacto es sellado y establecido, y de hecho se hace eterno, por eso se llama 5213
"la sangre de la alianza eterna" (Heb 13:20). Y nuevamente, se dice que el Nuevo Testamento está en esta sangre. Además las promesas son todas en Cristo, me refiero a las promesas de este pacto; en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios Padre: estando ahora todos en él, y sí y amén en ningún otro lugar, el pacto mismo debe ser de pura gracia y misericordia, y el arco en la nube, no las calificaciones en nosotros, [sino] la señal apropiada de este pacto.
Ver. 17. "Y dijo Dios a Noé: Esta es la señal del pacto que he establecido entre mí y toda carne que está sobre la tierra".
He aquí una repetición de todas las cosas que fueron esenciales para el pacto mismo o para nuestra fe en él, la celebración del pacto, la contemplación del pacto y la señal del pacto; ¿Con qué frecuencia se mencionan para que podamos estar más plenamente convencidos de su naturaleza inmutable? Como dijo José a Faraón: "Porque el sueño de Faraón se duplicó dos veces, es porque Dios ha establecido la cosa" (Génesis 41:32).
"Y Dios dijo a Noé". Donde Dios ama, se deleita en aplicarse a ello, de una manera más que general; destaca a la persona, Noé, Abraham y similares. "Te conozco por tu nombre", le dijo a Moisés, y "has hallado gracia ante mis ojos".
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"Esta es la señal del pacto". Todavía falta que le golpeen la cabeza a la gente, dónde deberían buscar el pacto mismo, es decir, el trono que rodea el arco iris; porque esa es la señal de la presencia del Mesías, y allí debemos esperar la salvación de todas las plagas y de todos los juicios debidos al pecado: El Señor os perdonó en Cristo, esta es la señal del pacto. .
"Del pacto que he establecido".
Esta palabra "yo", como también se insinuó antes, da a entender que este pacto es el pacto de gracia y misericordia, porque no se puede establecer un pacto de obras; es decir, arreglado entre Dios y los hombres, antes de que ambas partes hayan ratificado y confirmado, ya sea mediante garantías o por cumplimiento, el mismo. De hecho, puede establecerse de tal manera que Dios no nombrará a ningún otro; pero para estar establecido de manera que nos dé los frutos del mismo, deben ser los efectos de estar muy satisfecho con las condiciones de quienes intervienen en su realización. Pero ese no es el mundo, sino el Hijo de Dios, y por eso se le llama su pacto, y a él "como nos fue dado por Dios", se le considera nuestra condición y valor (Zacarías 9:11).
"Lo cual he establecido". Es decir, sobre mejores promesas que los deberes puramente ordenados, o que la obediencia de todos los ángeles del cielo. Lo he establecido en la verdad y fidelidad, en el mérito y valor del 5215
sangre de mi Hijo, de quien es señal el arco iris que veis en la nube.
Ver. 18. "Y los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet; y Cam es el padre de Canaán".
Con estas palabras Moisés regresa nuevamente a la historia de Noé. "Y los hijos de Noé que salieron del arca". Si estas palabras, "que salieron del arca", llevan el énfasis de esta parte del versículo, entonces puede parecer que Noé tuvo más hijos que estos; pero no fueron contados; porque siendo impíos, como el resto del mundo, perecieron con ellos en su impiedad. Éstos sólo entraron y salieron del arca con él;[39] a saber,
"Sem, Cam y Jafet". Los nombres así colocados no son según su nacimiento; porque Jafet era el mayor, Cam el menor y Sem el mediano de los dos.
Por lo tanto, Sem toma el lugar, debido a su eminencia en piedad (9:24); también, porque de él partía el camino hacia Cristo (10:2).
Por lo cual también la familia de los hijos de Judá, aunque él era sólo el cuarto hijo de Israel, fue contada antes que la familia de Rubén, el primogénito de Jacob; o delante del resto de los hijos de sus hermanos (1 Crónicas 2:3). A veces las personas ocupan su lugar en la genealogía por la previsión del poder de su descendencia. Así fue colocado Efraín ante Manasés; porque "verdaderamente [dijo Jacob] su menor 5216
su hermano será mayor que él” (Génesis 43:17-20). Y puso a Efraín delante de Manasés.
El jamón es el siguiente en orden; no por el bien de su primogenitura, o porque ahora era mucho, en todo caso, por la piedad; pero por eso fue el siguiente en ser eminente en su descendencia, por oponerse y luchar contra los mismos.
Sem y Cam, por lo tanto, las dos cabezas, o jefes, de donde surgieron los hombres buenos y malos, a modo de eminencia. "Cam es el padre de Canaán", o de los cananeos, el pueblo de la maldición de Dios, a quienes los hijos de Sem, que luego surgieron de Abraham, Isaac y Jacob, debían cortar de la tierra, por sus más altas abominaciones.
Jafet aparece, en primer lugar, como alguien que en el presente estaba menos preocupado por la misericordia o el desagrado de Dios; no siendo, en su descendencia, ni devotamente religioso, ni incorregiblemente malvado, aunque después fue persuadido a morar en las tiendas de Sem.
Ver. 19. "Estos son los tres hijos de Noé; y de ellos se extendió toda la tierra".
Así, aunque el comienzo de Noé fue pequeño, su fin posterior aumentó mucho.
Ver. 20, 21. "Y Noé comenzó a ser labrador, y plantó una viña: -Y bebió 5217
del vino, y se emborrachó; y quedó descubierto dentro de su tienda."
Esta es la mancha en el escudo de este buen hombre; ¡Y es una mancha extraña que alguien como Noé sea alcanzado así por el mal! Se hubiera pensado que Moisés debería haber comenzado ahora con una relación de algunas virtudes eminentes y acciones honorables de Noé, ya que ahora fue salvado de la muerte que se apoderó del mundo entero, y fue entregado, tanto él como sus hijos, a poseer toda la tierra misma. De hecho, pasó de la tierra al altar; como cantó Israel en la antigüedad a orillas del Mar Rojo; pero, como ellos, pronto lo olvidó; devolvió el mal a Dios por bien.[40]
Tampoco Noé está solo en este asunto: Lot también siendo liberado de aquel fuego del cielo que consumió a Sodoma y Gomorra, cae poco después en la lascivia con los hijos de su cuerpo, y engendra a sus dos hijas encinta (Génesis 19:30- 36).
También Gedeón, después de ser librado de las manos de sus enemigos, tomó el mismo oro que Dios le había dado, como botín de los que lo odiaban, y se hizo ídolos con él (Jueces 8:24-27). ¿Qué diré de David? y también de Salomón, quien después de haber estado veinte años trabajando para el servicio del Dios verdadero, tanto en la construcción y preparación para su adoración, como en la escritura de Proverbios por inspiración divina; Después de esto, hizo templos para ídolos; sí, casi para los dioses de 5218
¿todos los países? Sí, lo hizo cuando era viejo, cuando debería haberse estado preparando para su tumba y para la eternidad. "Aconteció que cuando Salomón era viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras otros dioses; porque Salomón fue en pos de Astoret, diosa de los sidonios, y en pos de Milcom, abominación de los amonitas. También edificó un lugar alto a Quemos, abominación de Moab, en el monte que está frente a Jerusalén, y a Moloc, abominación de los hijos de Amón, y lo mismo hizo con todas sus mujeres extranjeras, que quemaban incienso y sacrificaban a sus dioses" (1 Reyes 11:4-8).
Todos estos pecados fueron pecados contra las misericordias; sí, y sin duda contra los pactos y las más solemnes resoluciones en contrario. Porque ¿quién puede imaginar, sino que cuando Noé fue sacudido por el diluvio, y Lot dentro del olor y olor del fuego y azufre que quemó a Sodoma, con sus hijos y sus hijas; y Gedeón, cuando se enfrentó tan ferozmente a un enemigo tan grande y fue liberado por una mano tan extraña; debe, de la manera más solemne, prometer y hacer votos a Dios. ¡Pero he aquí! ahora ellos en verdad son libertados y salvos, recompensan a todos con el pecado. Señor, ¿qué es el hombre? "Cómo--
Abominable e inmundo es el hombre, que bebe la iniquidad como agua” (Job 15:16). Que estas cosas nos enseñen a dejar de lado al hombre, “cuyo aliento está en sus narices; porque ¿de qué será contado?” (Isaías 2). :22) En verdad, es vano edificar nuestra fe sobre el hombre más piadoso del mundo, porque está sujeto 5219
equivocarse; sí, mucho mejor que Él, así fue.
Si Noé, Lot, Gedeón, David y Salomón, a quienes no les faltó materia de argumentos, y de los más fuertes; como argumentos que se extraen de la misericordia y la bondad, para comprometerse con la santidad y el temor de Dios; sin embargo, después de todo, cayó tan mal, como vemos: admiremos la gracia, que cualquiera se mantiene en pie; que el más fuerte tema, no sea que caiga espantosamente; y que ningún hombre sino Jesucristo mismo sea la plataforma absoluta y el modelo de fe y santidad. Como dice el profeta: "Dejemos de lado al hombre". Pero para volver:
"Y Noé comenzó a ser labrador". Este oficio lo adoptó por falta de un mejor empleo; o más bien, en mi opinión, por cierta libertad que se tomó para ser negligente en su cuidado y trabajo como predicador. Porque viendo que la iglesia ahora estaba en reposo, y teniendo el mundo ante ellos, todavía conservando la sobriedad exterior, el pobre Noé, buen hombre, ahora podría pensar para sí mismo: "No necesito ahora ser tan diligente, vigilante y penoso en mi ministerio como antes; la iglesia es pequeña, sin oposición, y también bien asentada en la verdad; ahora puedo tomarme un poco de tiempo para entrometerme en las cosas mundanas." Entonces hace un ensayo sobre la ganadería. "Comenzó a ser labrador". ¡Ja, Noé! ¡Era mejor contigo cuando estabas mejor empleado! ¡Sí, fue mejor para ti cuando un mundo de hombres impíos se puso en tu contra! Sí, cuando cada día tu vida estaba en peligro de ser destruida por 5220
¡Los gigantes, contra quienes fuiste predicador durante más de cien años! Porque entonces caminaste con Dios; Entonces eras mejor que todo el mundo; ¡pero ahora estás en la recaída!
Por tanto, tenga en cuenta que, aunque los días de aflicción, de tentación y angustia, son duros para la carne y la sangre; sin embargo, no son ni la mitad de peligrosos que los días de paz y libertad.
Por lo cual Moisés amonestó previamente a Israel, que cuando hubieran recibido la tierra de Canaán y tuvieran ganado, plata y oro en abundancia, no se enalteciera su corazón para olvidarse de Jehová su Dios. Jesurún pateaba cuando estaba gordo. ¡Oh! Cuando el forraje nos pincha[41], tendemos a ser como el caballo o la mula, es decir, sin entendimiento (Deuteronomio 8:10-15).
"Plantó una viña, y bebió del vino y se emborrachó". Aunque en el curso de la piedad, muchos hombres sólo tienen un conocimiento especulativo de las cosas; sin embargo, no es así en los caminos de este mundo y el pecado, la parte práctica de estas cosas la vive todo el mundo.
Son verdaderamente pecadores: "Bebió del vino".
"Bebió del vino y se emborrachó". El Espíritu Santo, cuando tiene que ver con el pecado, le encanta darle su propio nombre: la embriaguez debe ser embriaguez, el asesinato debe ser asesinato y el adulterio debe llevar su propio nombre. Es más, no es la bondad del hombre ni su favor con Dios lo que le hará disminuir o mitigar su pecado. Noé estaba borracho; 5221
Lot yació con sus hijas; David mató a Urías; Pedro maldijo y juró en el huerto, y también fingió en Antioquía. Pero esto no se registra con la intención de que el nombre de estos piadosos se pudra o apeste, sino para mostrar que los mejores hombres no son nada sin gracia; y "que el que esté firme no se ensoberbezca, sino que tema". Sí, también están registrados para apoyo de los tentados, quienes cuando caen, a menudo se levantan considerando las debilidades de los demás. "Las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4).
"Y fue descubierto dentro de su tienda". Es decir, yacía como un borracho, que no miraba a quien veía su vergüenza. Por lo tanto, observe cuán bestial es el pecado de la embriaguez; priva a un hombre de consideración y comportamiento civilizado; lo vuelve tan brutal y desvergonzado como una bestia; sí, descubre su desnudez a todos los que miran.
"Y fue descubierto". Es decir, yacen desnudos, he aquí ahora que un poco del fruto de la vid, pone gravedad, canas, y un hombre que por cientos de años fue amante de la fe, la santidad, la bondad, la sobriedad y toda justicia; descaradamente, como objeto a la vista de los impíos, con su desnudez en su tienda.
"Fue descubierto dentro de su tienda." el mejor 5222
lugar de retiro que tenía, pero no podía ocultarlo de los ojos de los impíos; No es, por tanto, tu cámara secreta, ni tu acecho en los agujeros, lo que te ocultará del ojo del reprochador: nada puede hacer esto excepto la justicia, la bondad, la sobriedad y la fidelidad a Dios; esto te ocultará; Estas son las vestiduras que, si están sobre ti, te guardarán, para que no se manifieste la vergüenza de tu desnudez (Apocalipsis 16:15).
Ver. 22. "Y Cam, el padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y se lo contó a sus dos hermanos que estaban afuera".
Cam era el no santificado, el padre de los hijos de la maldición de Dios. Vio la desnudez de su padre y desveló el asunto. Por lo tanto, tenga en cuenta que el hombre impío e impío es el que vela por las debilidades de los piadosos: como dice David: Velaron por mi debilidad. De hecho, no saben otra manera de justificar su propia impiedad; pero esto, en lugar de excusarlos de su maldad, no hace más que justificar la palabra contra ellos; porque con esto se muestran desagraciados y hombres que acechan la iniquidad. "No digan en sus oídos [dijo David] ¡Ah!
así lo queremos nosotros" (Salmo 35:25). Ammón dijo:
"¡Ajá! contra el santuario cuando fue profanado; y contra la tierra de Israel cuando fue asolada, y contra la casa de Judá cuando fue llevada en cautiverio" (Eze 25:3). La enemistad que hay en el corazón de los hombres impíos no permitirá que hagan lo contrario; cuando 5223
ven que el mal le sucede al santo, se regocijan y saltan de alegría (Eze 26:2; 36:2).
"Vio la desnudez de su padre". Por tanto, tenga en cuenta que los santos rara vez pueden resbalar, pero los ojos de los cananeos los verán. Esto debe hacernos caminar en el mundo con ojos celosos, con ojos que miran a nuestro alrededor, no sólo lo que somos y hacemos, sino también cómo lo que hacemos es resentido[42] en el mundo (Gn 13,7).
Abraham era bueno en esto, al igual que Isaac y Jacob (34:30); porque ofrecieron más el honor y la gloria de Dios que sus propias preocupaciones.
"Vio la desnudez de su padre". ¿Quién era el pariente más cercano y querido que tenía en el mundo? sin embargo, ni pariente ni pariente, ni todo el bien que su padre le había hecho, pudo evitar que sus labios contaminados declararan las locuras de su padre, pero debían salir; el pecado de su propio corazón contaminado debe tener lugar en el quinto mandamiento, y debe consolarse más bien en regocijarse en la iniquidad de su padre que en cubrir la desnudez de su padre.
Los hombres malvados no consideran a sus parientes; y no es de extrañar, porque no aman la piedad. El que no ama a Dios, no ama a su hermano ni a su padre; es más, "se hace daño a su propia alma" (Pro 8:36).
"Y se lo dijo a sus dos hermanos afuera". Les dijo, es decir, burlonamente, reflexionando no sólo sobre Noé sino también sobre sus hermanos; a todos los cuales él mismo era muy inferior, tanto en gracia como en humanidad.
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Ver. 23. "Y Sem y Jafet tomaron un manto y se lo pusieron sobre ambos hombros, y retrocedieron y cubrieron la desnudez de su padre; y sus rostros estaban hacia atrás, y no vieron la desnudez de su padre".
Sem y Jafet lo hicieron: Esto está registrado para el renombre de estos, como la acción de Cam lo es para su perpetua infamia.
Ellos "tomaron un manto y retrocedieron, y cubrieron a su padre, y no vieron su desnudez". El amor intentará hacerlo con dificultad, ya que no puede lograrlo de otra manera.
Pienso que puede ser de esta acción de donde el sabio saca su proverbio. "El odio suscita contiendas; pero el amor cubre todos los pecados" (Pro 10:12). De hecho, Cam hubiera querido hacer diferencias entre su padre y sus hermanos, presentando la locura de uno para vergüenza y provocación del otro. Pero Sem y su hermano Jafet tomaron la medida para impedirlo; cubrieron la desnudez de su padre.
Ver. 24. "Y Noé se despertó de su vino y supo lo que le había hecho su hijo menor".
Estas palabras implican más de lo que expresan; porque este despertar de Noé, no sólo nos informa de su despertar natural del sueño, sino de su despertar espiritual de su pecado. Despertó de su vino. Como "Ely le dijo a Hannah: ¿Hasta cuándo estarás borracha? Guarda tu vino de 5225
"(1 Sam 1:14). Palabras con las cuales exhorta al arrepentimiento. Se dice de Nabal: Que su vino se le fue, como muchos los pecados de los hombres los abandonan, porque están podridos y carecen de fuerza y oportunidad para realizarlo. a ellos.
Ahora bien, esto puede hacerse cuando el corazón aún no está santificado: pero Noé se despertó de su vino, lo guardó o se arrepintió de la maldad de su obra. "El justo cae siete veces, y vuelve a levantarse; pero los impíos caerán en el mal" (Pro 24:16). Por lo tanto, tienen motivos para decir a todos los jamones del mundo: "No te regocijes contra mí, enemigo mío: cuando caiga, me levantaré" (Miqueas 7:8); pero tu caída, es una caída en el mal.
"Sabía lo que su hijo menor le había hecho". Si esto fue por revelación del cielo o por información de Jafet y Sem, no lo determino; pero así fue, que el buen hombre lo entendió: lo cual podría ser un requisito por una doble razón; no sólo para que ahora pueda avergonzarse de ello; pero note que había causado reproche a los enemigos de Dios; porque esto cala profundamente en el corazón de un buen hombre y lo aflige mucho más.
Ver. 25. "Y dijo: Maldito sea Canaán; siervo de siervos será para sus hermanos".
Por estas palabras se podría pensar que Canaán, el nieto de Noé, fue el primero que descubrió su desnudez; pero de esto soy 5226
incierto: más bien creo que Noé, en un espíritu de profecía, determinó la destrucción de la posteridad de Cam, por la prodigiosidad de su acción malvada y de su nombre, que significa indignación o calor; porque los nombres antiguos a menudo se daban de acuerdo con la naturaleza y el destino de las personas involucradas. "¿No se llama con razón Jacob?" (Génesis 27:36). Y nuevamente: "Como es su nombre, tal es él" (1 Sam 25:25). Además, con este acto Cam se declaró desprovisto de la gracia de Dios; porque el que se regocija en la iniquidad, o el que se burla, como si se complace en secreto con las debilidades de los piadosos, ya es declarado, por el Espíritu de Dios, que no es nada (1
Cor 13).
"Siervo de siervos será para sus hermanos". Esto se cumplió cuando Israel tomó la tierra de Canaán e hizo que la descendencia de este mismo Cam, todos los que escaparon del filo de la espada, fueran cautivos y siervos y tributarios para ellos.
Por lo tanto, tenga en cuenta que las censuras de los hombres buenos son terribles y no deben pasarse por alto a la ligera, ya sea que profeticen el mal o el bien; porque hablan con juicio, y según el tenor de la palabra de Dios.
Ver. 26. "Y dijo: Bendito sea Jehová Dios de Sem, y Canaán será su siervo".
Sem parece por esto ser el primero en esa acción de amor hacia su padre: y que Jafet 5227
ayudó a través de su persuasión; porque Sem es bendecido de manera especial y Canaán es hecho su siervo.
Por lo tanto, tenga en cuenta que la audacia en las cosas buenas es una señal bendita de que el Señor es nuestro Dios: Bendito sea el Señor Dios de Sem. Se dice de Hananías: "Era un hombre fiel, y temía a Dios más que a muchos" (Nehemías 7:2). Ahora bien, tales hombres son provocaciones al bien, como no dudo que la de Sem lo fue para Jafet: Como dice Pablo de algunos: "Vuestro celo ha irritado a muchos"
(2 Co 9:2).
Ver. 27. "Dios engrandecerá a Jafet, y él habitará en las tiendas de Sem".
Al margen, dice "Dios persuadirá": Y parece una confirmación de lo que dije antes, y es una profecía de esa retribución de amor que Dios algún día dará a su posteridad, por su bondad hacia Noé, su padre. Como si Noé hubiera dicho: "Bueno, Jafet, pronto Sem te persuadió para que fueras bondadoso conmigo, tu padre, y el Señor en el futuro persuadirá a tu posteridad a confiar en el Dios de Sem".
"Dios ensanchará." Esto puede respetar la libertad del alma o cuán grande debería ser la iglesia de los gentiles; porque Jafet era el padre de los gentiles (Génesis 10:5).
Si respeta el puño, entonces muestra que el pecado es como grilletes y cadenas que retienen a las almas en 5228.
cautiverio y esclavitud. Y por lo tanto, cuando Cristo viene en el evangelio, es "para predicar liberación a los cautivos, y poner en libertad a los oprimidos" (Lucas 4:18).
"Dios persuadirá". Es decir, Dios lo engrandecerá mediante la persuasión; porque el evangelio no conoce otra compulsión que la de forzar mediante la argumentación. Por lo tanto, aquellos a quienes Dios introduce en las tiendas o iglesias de Cristo, por el evangelio son ensanchados de la esclavitud y esclavitud del diablo, y también persuadidos a abrazar su gracia para salvación.
Ver. 28. "Y Noé vivió después del diluvio trescientos cincuenta años".
Vivió, pues, para ver a Abraham de cincuenta y ocho años; vivió también para ver puestos los cimientos de Babel; es más, su piedra superior; y también la confusión de lenguas. Vivió para ver del fruto de sus lomos, reyes y príncipes poderosos. Pero en todo este tiempo no vivió para hacer una sola obra que el Espíritu Santo creyera digna de registrar para el sabor de su nombre, o para la edificación y beneficio de su iglesia, salvo sólo que murió a los novecientos cincuenta años; Tan grande fue la brecha que esta embriaguez causó en su espíritu.
Ver. 29. "Fueron, pues, todos los días de Noé novecientos cincuenta años, y murió".
CAPÍTULO X.
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Ver. 1. "Estas son las generaciones de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet: a ellos les nacieron hijos después del diluvio".
Habiendo pasado así el diluvio, con lo que hicieron después Noé y sus hijos; llegamos ahora a la segunda plantación del mundo, a saber, por los tres hijos de Noé; porque gracias a estos tres el mundo se llenó después del diluvio. Sem era el padre de los judíos; Cam, el padre de los cananeos; y Jafet, el padre de los gentiles. Entonces, de Sem surgió la entonces presente iglesia visible; de Cam los opositores y enemigos de él; pero de Jafet vinieron los que después serían recibidos en la iglesia; como también la abundancia de los que aborrecen al Señor.
Ver. 2. "Los hijos de Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras".
Gomer, un consumidor; Magog, cubrir o derretir; Madai, medir o juzgar; Javan, entristeciendo; Tubal, nacido, traído o mundano; Mesec, prolongando; Tiras, un destructor; estos son los ingleses de sus nombres.
Gomer, Magog, Mesec y Tubal son los grandes perseguidores de la iglesia en los últimos días (Eze 38:2). Serán entonces perseguidos por los consumidores, fundidores y hombres de este mundo (Apocalipsis 20:8). Madai y Javan (como dicen algunos) fueron los padres de los medos y los griegos. Por lo tanto, estos a veces ayudaron, y no siempre obstaculizaron a la iglesia.
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Ver. 3, 4. "Y los hijos de Gomer: Askenaz, Rifat y Togarma. Y los hijos de Javán: Elisa, Tarsis, Kittim y Dodanim".
Rifat, medicina o liberación; Eliseo, el Cordero de Dios; Dodanim, amados. O estos nombres les fueron dados a modo de profecía; lo que implica que de su semilla deberían surgir muchas iglesias gentiles; o para mostrarnos que cuando los hombres, como sus padres, han dejado o perdido el poder de la piedad, aún pueden conservar algo de la noción (Isaías 60:9).
Ver. 5. "Por estas fueron divididas las islas de los gentiles en sus tierras, cada uno según su lengua, según sus familias, en sus naciones".
Pero debe entenderse que esto ocurrió después de la construcción y la confusión en Babel; porque antes tenían todos menos una lengua; y además, se mantenían todos juntos (11:1,2).
Ver. 6. "Y los hijos de Cam: Cus, Mizraim, Fut y Canaán".
Cush, negro. De Cam y Mizraim vinieron los etíopes, o negros (Salmo 105:23): La tierra de Cam era el territorio alrededor de Egipto; por lo que Israel fue primero afligido por ellos.
Ver. 7. "Y los hijos de Cus: Seba y Havilah, y Sabtah, y Raamah, y Sab-5231
techah: y los hijos de Ramah; Seba y Dedan."
Seba y Sheba, a veces miran bien a la iglesia; pero cuando no lo hicieron, Dios se los dio como rescate (Salmo 72:10; Isaías 43:3).
Ver. 8. "Y Cus engendró a Nimrod: [o el rebelde;] comenzó a ser poderoso en la tierra".
El engendramiento de Nimrod se considera algo que está por encima y es superior, y el Espíritu Santo lo pone como una mancha sobre Cus para siempre; porque cuando los hombres querían vilipendiar, decían: Tú eres hijo de rebeldes, hijo de homicida. Así también, el que engendra al necio de Salomón (o al malvado), lo engendra para su propia vergüenza (Proverbios 17:21).
"Cus engendró a Nimrod". Entonces, la maldición vino a tiempo sobre los hijos de Cam; porque él era el padre de Cus. Porque la maldición, por así decirlo, comienza con la rebelión, y uno de los rebeldes fue Nimrod, tanto por su nombre como por su naturaleza.
"Comenzó a ser poderoso en la tierra". Me inclino a pensar que fue el primero que en este nuevo mundo buscó la monarquía absoluta.
"Comenzó a ser poderoso en la tierra".
(o, entre los hijos de los hombres). Supongo que será un gigante; no sólo en persona, sino en disposición; y así, por el orgullo de su rostro, despreciaba que los demás, o cualquiera, 5232
debería ser su igual; es más, no podía estar contento hasta que todos le rindieran homenaje. Por lo tanto, tendría que ser el autor y maestro de la religión que quisiera; y también sujetaría al resto de sus hermanos a ello, según la forma en que sus concupiscencias pensaran mejor. Por lo que aquí comenzó una nueva persecución. Por lo tanto, ESE pecado por el cual se ahogó el otro mundo fue nuevamente revivido por este hombre maldito, incluso para enseñorearse de los hijos de Dios e imponer sobre ellos la idolatría y la superstición; y por eso se le llama "el poderoso cazador".
Ver. 9. "Era un valiente cazador delante de Jehová: por eso se dice, como Nimrod, el valiente cazador delante de Jehová".
Era un cazador poderoso. Es decir, un perseguidor: Por lo tanto, la persecución de David por parte de Saúl se compara con la caza (1 Sam 26:20): y también lo es la persecución de otros (Lam 4:18). Cada uno caza a su hermano con una red (Miqueas 7:2): y bien puede compararse con eso; del perro o del león que caza, está vacío de entrañas y de piedad; y si pueden satisfacer su naturaleza perruna y leonosa, no les importa la inocencia, ni la bondad, ni la vida de lo que persiguen (1 Sam 24:11). La vida, la sangre, la extirpación del contrario, es el fin de su curso de caza (Eze 13:18,22).[43]
"Era un cazador poderoso". Como se dice de Jabín: "Oprimió poderosamente a Israel durante veinte años"; es decir, lo hizo con creces; el 5233
fue más allá de los demás; era más cruel y bárbaro; era un poderoso cazador. Por lo que los hijos del bienaventurado Sem, por este monstruo, tuvieron dolorosa aflicción (Jueces 4:2,3). Por lo tanto, Noé vivió para ver a Nimrod, el poderoso, saquear a los hijos de sus entrañas, para su no pequeño dolor y compunción de espíritu.
"Era un valiente cazador delante de Jehová"; o, en la presencia del Señor; o, desafiándolo. Esto muestra que la mano de Dios se extendió contra su obra; como también fue contra Jeroboam, por aquel varón de Dios que descendió de Judá a profetizar contra él; pero él permaneció obstinado y duro; no miró al Señor ni a la operación de sus manos (1 Reyes 13:1-3). Como también dice en otro lugar de la prole maldita del Anticristo: "Cuando caigan sobre la espada, no serán heridos" (Joel 2:8). Que hagan las cosas nunca tanto en contra del texto plano, que no sientan las heridas de la conciencia; pero este es un juicio doloroso, y aquel bajo el cual se encontraba este cazador; y por lo tanto la presencia y la mano de Dios no lo quebrarían ni obstaculizarían su caza de almas. Pero incluso ante el rostro del guardián de lo piadoso, Nimrod, el rebelde, buscaría su preciosa vida para destruirla.
Por eso se dice, incluso como Nimrod, el poderoso cazador, ante el Señor. Estas palabras, al parecer, fueron el proverbio que pasó entre los piadosos en generaciones posteriores; porque así había dejado sus marcas en los costados del 5234
iglesia, que no podía olvidarlo rápidamente.
Por lo tanto, cuando en cualquier momento surgía otro que mostraba crueldad con los caminos de Dios, pronto era comparado con Nimrod, que
"cazado delante del Señor". Por lo tanto, Nimrod se rebeló contra un proverbio: Y como se dice de Acab, así podría decirse de él: "No hubo nadie como" Nimrod ", que se vendió a sí mismo para obrar maldad ante [o antes]
Jehová” (1 Reyes 21:25).[44]
Ver. 10. "Y el comienzo de su reino fue Babel, Erec, Accad y Calneh, en la tierra de Sinar".
Con estas palabras, como supongo, se exponen las del capítulo que sigue: Donde dice: "Construyámonos una ciudad y una torre"; porque esta obra fue principalmente invención de Nimrod, quien, con su malvado consejo, ideó esta obra; y como alguien que se había hecho jefe del pueblo, les ordenó que se pusieran a trabajar.
"Y el comienzo de su reino fue Babel".
Babel, por tanto, fue la primera gran sede de opresores después del diluvio; cuyo asentamiento estaba en la tierra de Sinar, en la tierra que ahora se llama Babilonia. Por esto también podemos deducir quién fue edificada nuestra mística Babel; a saber, por aquellos que se rebelaron (como Nimrod) de la sencillez del evangelio de Cristo; porque los constructores, especialmente el jefe, tienen semejanza entre sí. Eran incluso los que procedían de la simiente de los piadosos, como 5235
estos hicieron del bendito Noé; quienes, con el tiempo, apostataron de la palabra y desearon el dominio sobre sus hermanos; ellos, como señores, fomentaron sus propias concepciones y luego ordenaron al pueblo que construyera. Como Roboam abandonó el consejo de los antiguos que estaban delante de su padre Salomón; por eso estos han abandonado el consejo de los viejos, los apóstoles que estuvieron delante de Jesucristo; y siguiendo el consejo de una especie más joven que carece de su gracia y sabiduría, imaginan y construyen una Babel.[45]
Ver. 11, 12. "De aquella tierra salió Asiria, y edificó Nínive, y la ciudad de Rehobot, y Cala, y Resen, entre Nínive y Cala; ésta es una gran ciudad".
Nimrod comenzó a exaltarse a sí mismo; otros, llenos de deseos de ostentación, pronto siguieron su ejemplo, haciéndose capitanes y jefes del pueblo, y les construyeron fortalezas para sostener su gloria. Pero lo hicieron, como dije, con el ejemplo de Nimrod; por eso se dice que salieron "de aquella tierra". Así sucedió al comienzo de la Babel mística: primero la tiranía comenzó en la propia Babel, donde se veía al usurpador sentado en su gloria, ante cuyo rostro el mundo temblaba. Ahora otras personas inferiores, inferiores, digo, en poder, pero no en orgullo, teniendo deseo de ser señores, como el mismo Nimrod, también irán a construirles ciudades; por lo cual el invento de Nimrod no pudo conservarse en Roma, pero se ha difundido 5236
en muchos y poderosos reinos.[46]
"De esa tierra salió Asur y edificó Nínive", etc. Asur parece ser el segundo hijo de Sem (v 22). Un parecido adecuado con aquellas personas que han venido de la mística Babel para construir sus Nínive, Rehobots y Calnehs en todos los países. Aún así han pretendido religión. Que tenían sus órdenes de la sede apostólica. Que eran los verdaderos hijos de Sem, o discípulos de Cristo. Pero el cristiano que lo ve debe recordar que algunos de los hijos de Sem estaban en Babel con el rebelde Nimrod. Que en lugar de aprender la humildad de su padre, a través del orgullo y la rebelión de sus propias fantasías vanidosas y gloriosas, aprendieron la maldad y la rebelión del maldito y prodigioso Nimrod.
Por lo tanto, tenga en cuenta que cuantas ciudades, es decir, iglesias, hayan sido construidas por personas que han venido de la Babel romana, se debe sospechar de aquellos constructores y ciudades que tuvieron su fundador y fundamento en la propia Babel. Por tanto, diga Israel: "Assur no nos salvará" (Oseas 14:3), porque no se salvará a sí mismo (Números 24:24); pero cuando salga la estrella de Jacob, él se desvanecerá y perecerá para siempre. Así perecerán todos los constructores y edificios que han tenido su modelo en la mística Babel, a menos que un milagro de la gracia lo impida.
Fue Asur quien se llevó a las diez tribus (Esdras 4:2); es Asur quien se une a los enemigos de la iglesia (Salmo 83:8); es Asur 5237
que con otros sostiene el gran mercado de las naciones (Eze 27:23). Por lo tanto, Asur y toda su compañía finalmente deben descender a su pozo (Ezequiel 32:22).
Entonces, que el monje Agustín venga de Roma a Inglaterra y construya aquí su Nínive; que otros vayan también a otros países y construyan allí sus Resens y Calahs; Estos no son más que mocosos de Babel, y su fin será que perezcan para siempre.
Juan lo vio, y las ciudades, es decir, las iglesias de las naciones, o las iglesias nacionales, cayeron; y la gran Babilonia, su inventora y fundadora, "se acordó delante de Dios, para darle la copa del vino del ardor de su ira" (Apocalipsis 16:19).
Ver. 13, 14. "Y Mizraim engendró a Ludim, Anamim, Lehabim, Naftuhim, Patrusim y Casluhim, [de los cuales surgieron los filisteos] y los caftoreos".
Ludim, como supongo, puede ser lo mismo que el Lubim que surgió con los egipcios y etíopes contra Israel (2 Crón. 12:3; 16:8), de cuya crueldad se queja Nahum; donde dice: También ayudaron a Nínive contra los hijos de Dios (3:9). Los demás eran de la misma disposición, especialmente el filisteo que venía de Casluhim; porque ellos, tanto en los días de Saúl como de David, fueron implacables contra la iglesia y el pueblo de Dios; Eran un pueblo gigantesco, confiaban en su fuerza y rara vez eran vencidos excepto cuando Israel iba contra 5238.
ellos en el nombre del Señor su Dios.
Ver. 15-18. "Y Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het, y al jebuseo, y al amorreo, y al gergaseo, y al heveo, y al araceo, y al sineo, y al arvadeo, y al zemareo, y al hamateo; y después estaban las familias de los cananeos esparcidas en el extranjero."
Estos son los hijos de Canaán, el hijo de Cam, el maldito del Señor. Estos poseían principalmente la tierra de Canaán antes de que Israel saliera de Egipto: eran un pueblo gigante y poderoso, sin embargo, Israel tenía que luchar con ellos, a pesar de que, en comparación con estos, no eran más que saltamontes.
Ver. 19. "Y el límite de los cananeos era desde Sidón, en la dirección que vienes a Gerar, hasta Gaza, y en la dirección que vas, hasta Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, hasta Lasa".
Por tanto, limitaban con los filisteos por un lado (Génesis 26:15,18,19); porque de ellos eran Gerar y Gaza, y tocaron Sodoma y Gomorra, etc. por el otro (Jueces 16:1,21). Por lo tanto, fueron colocados, por el juicio de Dios, entre estos dos pueblos malvados y pecadores, para que, como castigo por sus pecados anteriores, pudieran ser infectados con la vista y la infección de sus abominaciones impías y monstruosas. A los que "se desvían por sus caminos torcidos, Jehová los sacará con los hacedores de iniquidad"
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(Salmo 125:5).
Ver. 20. "Estos son los hijos de Cam, según sus familias, según sus lenguas, en sus países y en sus naciones".
Cam tuvo una descendencia poderosa; pero el juicio de Dios fue: que fueran hombres malos, idólatras, perseguidores, pecadores con mano altiva; tales como Dios resolvió contar hasta la espada, tanto en este mundo como en el venidero; Quiero decir, por la generalidad de ellos.
Ver. 21. "A Sem también, padre de todos los hijos de Eber, hermano de Jafet el mayor, le nacieron hijos".
Es digno de ser notado el estilo de estilo que el Espíritu Santo usa aquí en su preámbulo de la genealogía de Sem; por eso se le llama "el padre de todos los hijos de Eber" y "el hermano de Jafet".
Al ser llamado "el padre de todos los hijos de Eber", podemos suponer que desde Eber hasta Abraham (por quien el cómputo de la genealogía fue cortado de Eber y vinculado al nombre de Abraham), todos Los hijos de Heber eran, por así decirlo, discípulos de Sem, porque él vivió un tiempo después de Abraham. Por lo tanto, podrían profesar su doctrina, aunque posiblemente con alguna mezcla de aquellas invenciones que surgieron entre los hombres después; que creo que fueron los más grandes en la época de Abraham. Además, demuestra con esto que el 5240
otros hijos de Sem, como Elam, Asshur, Lud y Aram, con Uz, Hul, Gether y Mash, se fueron con Nimrod y el resto de esa compañía a la idolatría, la tiranía y otras profanidades; de modo que sólo la línea de Sem a Eber, y de allí a Abraham, etc. eran la iglesia visible en aquellos días.
"El hermano de Jafet". Así que él era de Cam, pero debido a que Cam fue cortado por su maldad hacia su padre, tanto Sem como Jafet lo tenían en abominación, y no reconocerían esa relación que antes había entre ellos, especialmente en cosas pertenecientes al reino de Dios y de Cristo: Por lo cual también el Espíritu Santo, al contar el linaje de Sem, excluye a Cam, el hermano menor, y se detiene después de haber mencionado a Jafet: "El hermano de Jafet, el mayor".
"A él le nacieron hijos", también a Sem.
Le nacieron hijos: El Espíritu Santo secretamente aquí, como lo hizo antes en la generación de Set, insinúa una maravilla. Porque considerando la piedad de Sem, la impiedad de Cam y la multitud de su prole tiránica, es sorprendente que se encuentre algo como la descendencia de Sem sobre la faz de la tierra. Porque tiendo a pensar que Sem, con su posteridad, testificó contra las acciones de Nimrod; como también contra los hijos de Cam, en su maldad y rebelión contra el camino de Dios; como se puede insinuar más adelante. Por lo que él y su descendencia estaban en peligro, entre los 5241
generación tumultuosa. Sin embargo, Dios lo preservó a él y a su descendencia sobre la faz de la tierra. Porque aunque el número y la maldad de los hombres nunca sean tan grandes en el mundo, debe haber también una iglesia por cuyas acciones se condenen los caminos de los malvados.
Ver. 22. "Los hijos de Sem: Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram".
Estos hijos le nacieron a Sem: El libro de Crónicas menciona cuatro más, como Uz, Hul, Geter, Mesec o Mash; pero estos eran los hijos naturales de Aram, siendo Sem sólo el padre de su padre.
Elam y Asshur, como también Lud y Aram, a pesar de que eran hijos de Sem, se separaron, creo, de Nimrod, y abandonaron a su padre, para la gloria de Babel; sí, tenían allí una provincia en los días de Daniel (8:2). Por lo tanto, se amenazan con grandes juicios contra Elam; como, Que Elam beberá la copa de la ira de Dios: Que su arco se romperá: Que Dios traerá sobre él los cuatro vientos (Jeremías 49:36). Y, para que no haya nación a donde no vengan los cautivos de Elam: Sin embargo, Dios los salvaría en los últimos días (v 39).
En cuanto a Lud, aunque por la maldad de su corazón abandonó a su padre Sem, y por tanto a la religión verdadera; sin embargo, se hace una promesa de su conversión, cuando Dios llama a casa a los hijos de Jafet y los persuade a morar en 5242.
en las tiendas de Sem. "Y pondré una señal entre ellos [dice Dios] y enviaré a los que escapen de ellos, a las naciones de Tarsis, a Pul y Lud, a Tubal y a Javán, a las islas lejanas que no han oído mi fama" (Isaías 66:19). Sí, así será, aunque una vez fueron soldados de los adversarios de la iglesia, y llevaron el escudo y el yelmo contra ella (Ezequiel 27:10). De Asur ya he hablado antes. Aram también se hizo pagano, y habitó en los montes del oriente: De él salió Balaam, el adivino, a quien Balac envió para maldecir a los hijos de Israel (Números 23:7).
En Arfaxad, aunque no era el mayor, permaneció la línea que iba desde Abraham hasta David; y de él a Jesucristo (Lucas 3:36).
Ver. 23. "Y los hijos de Aram: Uz, Hul, Geter y Mash".
Uz también se separó de Sem, pero de sus lomos salieron buenos hombres; porque Job mismo era de esa tierra (Job 1:1). Sin embargo, la ira de Dios amenazaba con salir contra ellos, porque habían participado en la persecución de los hijos de Israel, etc. (Jer 25:20; Lam 4:21).
Ver. 24, 25. "Y Arfaxad engendró a Salah, y Salah engendró a Eber. Y a Eber le nacieron dos hijos: el nombre de uno fue Peleg; porque en sus días fue dividida la tierra; y el nombre de su hermano fue Joctán".
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Este Eber era un hombre muy piadoso, el siguiente después de Sem que se levantó vigorosamente para mantener la religión. Dos cosas están relacionadas con él para su honor eterno: primero, los hijos de Dios, incluso el mismo Abraham, no se avergonzaron de ser uno de los discípulos o seguidores de este hombre; y por eso se le llama Abraham el hebreo o ebreo (Génesis 14:13). José también lo hará ir allí: Fui hurtado (dijo) de la tierra de los hebreos (Génesis 40:15). Es más, el Señor Dios mismo, para mostrar cómo honró la fe y la vida de este hombre, se llama a sí mismo el Dios de sus padres, es decir, el Dios de los hebreos, el Señor Dios de los hebreos (Éxodo 3:18; 7: 16; 9:1,13). En segundo lugar, Este fue el hombre que evitó que el lenguaje con el que Adán fue creado, y aquel en el que Dios habló a los padres de la antigüedad, fuera corrompido y confundido por la confusión de Babel; y por eso siempre será llamada suya, la lengua hebrea (Juan 5:2; 19:13,20), la lengua en la que Cristo habló desde el cielo a y por Saúl (Hechos 21:40; 22:2; 26:14). ). Por lo tanto, este hombre era un duro opositor de Nimrod; tampoco participó en la construcción de Babel; porque todos los que lo habían hecho, su lenguaje se había confundido por ese extraño juicio de Dios.
"Y a Eber le nacieron dos hijos: el nombre de uno fue Peleg, [o División,] porque en sus días fue dividida la tierra; y el nombre de su hermano fue Joctán". Esta división, en mi opinión, no fue sólo la división que se hizo por la confusión de lenguas, sino también la división que se hizo entre los hombres por el bienaventurado 5244
doctrina de Dios, que descansaba eminentemente en el seno de Sem y Eber, ninguno de los cuales tuvo sus manos en la monstruosa obra.
Por lo tanto, así como Eber al abstenerse mantuvo entera la lengua santa; Así, Sem, para mostrar que también estaba limpio de este pecado, es llamado por el Espíritu Santo "padre de todos los hijos de Eber". Implicando que Eber y Sem trabajaron poderosamente para preservar una semilla de la tiranía y contaminación de Nimrod y Babel; y por ese medio hizo una división en la tierra; a quienes, por no querer adherir los rebeldes, por eso Dios el Señor los hirió con confusión de lenguas, y los esparció sobre la faz de toda la tierra.
Ver. 26. "Y Joctán engendró a Almodad, a Selef, a Hazarmavet y a Jerah".
Aquí nuevamente ha dejado la línea santa, que va desde Eber hasta Abraham, y se detiene en la genealogía de Joctán, y así desciende a la construcción de Babel.
Ver. 27-30. "Estos, pues, engendraron a Joctán": También engendró a "Hadoram, Uzal, Dikla, Obal, Abimael, Seba, Ofir, Havilah y Johab; todos estos fueron hijos de Joctán.--Y su morada. "Era desde Mesa, en dirección a Sefar, un monte del oriente."
Ver. 31. "Estos son los hijos de Sem, según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, según sus naciones".
5245  

Moisés, como dije, por esta relación, respeta y trata principalmente a aquellos, o aquellas personas, que fueron al principio los plantadores del mundo después del diluvio; dejando la iglesia, o una relación de ella, y su simiente, para ser discutidos después de la construcción de Babel, hasta el décimo versículo del capítulo siguiente. Por lo tanto, creo que uno podría deducir que los mencionados anteriormente, cuyas genealogías se manejan en general, como lo son las familias de Jafet, Cam y Joctán, estaban comprometidas tanto en sus personas como en sus descendientes (con excepción de algunos pocos, que podrían adherirse a Noé, Sem y Eber) en esa obra inmunda, la construcción de Babel. Ahora bien, lo que me inclina a pensar así es porque inmediatamente después de que Moisés los contabilizó así, incluso antes de tomar la genealogía de Sem, introduce su construcción; lo cual no solo menciona, sino que también amplía; sí, y también habla de la causa por la que se detuvo esa obra, antes de que él regresara a la iglesia, y de la línea que iba desde Sem hasta Abraham.
Ver. 32. "Estas son las familias de los hijos de Noé según sus generaciones, en sus naciones: y por estos fueron divididas las naciones en la tierra después del diluvio".
CAPÍTULO XI.
Ver. 1. "Y toda la tierra era de una sola lengua y de una misma palabra".
Moisés, habiendo pasado así brevemente por el 5246
genealogías de Jafet, Cam y Joctán; en el siguiente lugar viene a mostrarnos las obras que en ese momento se habían comprometido a hacer; y eso era, construir una Babel, cuya torre pudiera llegar hasta el cielo. Ahora bien, para explicar su obra, o más bien su relación con ella, pronuncia un breve discurso previo que consta de dos partes. La primera es que ahora todos tenían una sola lengua o labio.[48] La otra era que todavía se habían mantenido unidos, ya fuera descansando o caminando, como un pacto militar. Un excelente parecido del estado de la iglesia, antes de que se imaginara construirle una Babel. Porque hasta entonces, por más que uno pueda superar a otro en conocimiento y amor; sin embargo, hasta donde obtuvieron, su lengua o sus labios eran solo uno. Teniendo un solo corazón y una sola alma, con una sola boca glorificaron a Dios, el Padre.
"Y toda la tierra era de una sola lengua". Por lo tanto, con estas palabras podemos concebir la razón por la cual se debe idear y esforzarse por lograr un juicio tan grande como esa gran maldad, Babel. La multitud era una. No es que sea una bendición para la iglesia ser una: como dijo Cristo: "Mi amado es uno solo" (Juan 17:11). Pero aquí había unidad, no sólo en la iglesia, sino en su mezcla con el mundo. Toda la tierra, entre las cuales, como supongo, se incluyen Noé, Sem y otros; quien, siendo superado por Nimrod, el poderoso cazador, podría acompañarlo hasta que comenzara a construir Babel. Por eso se dice en el siguiente verso que estaban juntos 5247
desde el oriente, hasta la tierra de Sinar.
Por lo tanto, tenga en cuenta que las primeras y primitivas iglesias estaban seguras y protegidas, siempre que se mantuvieran enteras por sí mismas; pero una vez que admitieron una mezcla, se admitió que les venía a la mente la gran Babel, como un juicio de Dios.
Ver. 2. "Y aconteció que mientras viajaban desde el oriente, encontraron una llanura en la tierra de Sinar, y habitaron allí".
Por estas palabras, deducimos que el primer resto de Noé, y por tanto los habitantes de su posteridad, todavía estaban al este de Babilonia, hacia la salida del sol.
Pero para evangelizar: partieron del este y, en consecuencia, dieron la espalda a la salida del sol. Lo mismo hizo también la Iglesia primitiva, en el día en que comenzó a declinar de su primer y más puro estado. De hecho, mientras se mantuvo cerca de la doctrina y disciplina del evangelio, según la palabra y mandamiento del Señor Jesús, mantuvo su rostro quieto hacia la salida del sol: Según el tipo de Ezequiel, quien dice del Segundo y místico templo. Su frente o cara frontal estaba hacia el este (47:1). También dice que cuando vio la gloria de Dios, cómo venía a este templo, venía del camino del oriente (43:2). Por lo tanto, su viaje desde el este fue darle la espalda al 5248
sol. Y para nosotros, en los tiempos del evangelio, presenta un misterio como este: que su viaje fue registrado así, para mostrar que ahora habían apostatado; porque seguramente habían dado la espalda al glorioso Sol de Justicia, como a aquello que brilla en el firmamento del cielo.
"Hallaron una llanura en la tierra de Sinar".
Sinar es la tierra de Babilonia (Dan. 1:2; Zac. 5:11), como declaran las escrituras al margen.
"Encontraron una llanura". O lugar de gordura y abundancia, como suelen ser las llanuras; y por eso son un gran contento para nuestra carne: Esto hizo que Lot se separara de Abraham y eligiera morar con los pecadores de Sodoma; pues, el país era una llanura y, por lo tanto, abundante y abundante, como el jardín del Señor y la tierra de Egipto. Aquí, pues, se detuvieron; aquí habitaron y continuaron juntos. Una correcta semejanza del curso de los degeneradores en los días de apostasía general de la verdadera doctrina apostólica, a la iglesia de nuestra Babel romana. Mientras la iglesia soportó dificultades y aflicciones, fue preservada en gran medida de revueltas y retrocesos; pero después que apartó su rostro del sol y encontró la llanura de Sinar; es decir, los contenidos carnales que brindan los placeres, las ganancias y los honores de este mundo; ella, olvidando la palabra y el orden de Dios, se contentó, con Lot, con lanzarse hacia Sodoma; o, con los viajeros en el 5249
texto, habitar en la tierra de Babel.
Ver. 3. "Y se dijeron unos a otros: Vayamos, hagamos ladrillos y quememos bien
[y quemarlos hasta quemarlos]. Y tenían ladrillos por piedra, y limo por argamasa".
Ahora que estaban llenos de comodidad y abundancia, comenzaron a levantar el cuerno y a consultar unos con otros qué era lo mejor que podían hacer. Después de algún tiempo de debate, llegaron a esta conclusión: que irían a construir un Babel.
"Y se decían el uno al otro: Id a." Esta forma de frase se usa a menudo en las Escrituras; y algunas veces, como también aquí, se usa para mostrar que lo previsto debe suceder, independientemente de la opinión o contradicción en contrario que exista. Sostiene que se dicta sentencia en el caso y se procederá en consecuencia. Así también debe tomarse en Jueces 7:3; Eclesiastés 2:1; Isaías 5:5; Santiago 5:1, etc. Por lo tanto, se muestra que estos hombres habían abandonado el temor de Dios y, como Israel en los días del profeta Jeremías, resolvieron seguir su propia imaginación, sin dejar que Dios o sus juicios hablaran tan fuerte en contra. Y así, de hecho, dice de ellos en el versículo sexto: "Y esto comienzan a hacer: [dice Dios] y ahora nada les será impedido".
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Esto es todo lo que el Sr. Bunyan ha escrito sobre esta EXPOSICIÓN, como lo percibimos por el papel en blanco que sigue al manuscrito.[49]
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Aunque ninguna mente mortal puede, mediante la búsqueda, descubrir al Todopoderoso a la perfección, la visión de Bunyan sobre el Ser Divino es un acercamiento a la perfección. Es digno de la pluma del filósofo cristiano más profundo.—Ed.
[2]Cuanto más extensas sean nuestras investigaciones sobre las maravillas de la creación, más profundamente se humillarán nuestras almas. La respuesta a la pregunta "¿Qué es el hombre?" entonces, y sólo entonces, se puede hacer en el lenguaje de Isaías: "Nada--
vanidad—una gota de un balde—el pequeño polvo de la balanza”, 40:15.—Ed.
[3]Qué triste, pero cierto, es este tipo de gobiernos, especialmente de los tiempos antiguos; los fuertes devoran a los débiles –fuertes en persona o por astucia, o por combinación. Si alguna vez esta tierra fuera bendecida con un gobierno cristiano, los gobernadores buscarían exclusivamente el bienestar y la felicidad de los gobernados.
Ed.
[4]Este es uno de esos hermosos descubrimientos que la geología moderna confirma plenamente. La tierra es creada, madurada, preparada y adaptada para él, antes de que sea creado el hombre. Esa obra popular moderna, "Los Vestigios de la Creación", eluci-5251
data el mismo hecho de los fenómenos de la naturaleza: pero el filósofo que escribió ese curioso libro poco pensó que estas verdades sublimes fueron publicadas hace más de siglo y medio, por un mecánico iletrado, cuya única fuente de conocimiento era su ser profundamente erudito. en los santos oráculos. Descubren en pocas palabras lo que desafía siglos de investigaciones filosóficas de los hombres más eruditos. ¡Un libro maravilloso es el Libro de Dios!—Ed.
[5] ¿En qué lenguaje directo se expresan estas solemnes advertencias? Lector, ante los ojos de Dios, deja que la indagación profunda del apóstol sea tuya; Señor, ¿soy yo?
[6] Bunyan ilustra maravillosamente esta visión de la verdad divina en su controversia con Edward Fowler, obispo de Gloucester. Véase "La defensa de la doctrina de la justificación por la fe en Jesucristo". (Ed.
[7]Christian, se te advierte especialmente que
"Cuidado con el adulador." El cristiano y esperanzador del peregrino olvidó la precaución y
"Un hombre de carne negra, pero cubierto con un manto muy ligero, los atrapó en su red, y fueron castigados dolorosamente."—Ed.
[8] Se debe tener mucho en cuenta el estado de la educación femenina en la época de Bunyan. Se hizo todo lo posible para mantener a las mujeres en subordinación: una mera y penosa ayuda para reparar medias, idónea para el hombre. Ahora sentimos que cuanto más cultivada sea, más valiosa será la ayuda que recibirá.
llega a ser, y que en intelecto ella está en perfecta igualdad con el hombre.—Ed.
[9] "Y percibido". Ahora no se usa como verbo. El significado es que Eva, en lugar de rechazar instantáneamente la tentación, porque contrariamente al mandato de Dios, razonó sobre ella y buscó consejo de sus sentidos carnales.—Ed.
[10]Este pasaje habría honrado al obispo Taylor o a cualquiera de nuestros mejores escritores ingleses. Cuán benditos somos si nuestros ojos han sido tan dolorosamente abiertos para ver y sentir el terrible estado en el que nos hunde el pecado.—Ed.
[11]Cuán solemnes son estos terribles hechos, y cuán impresionantemente Bunyan los fija en nuestros oídos. Así como Adán y Eva intentaron ocultar su culpa y la de ellos mismos con hojas de higuera y arbustos, así el hombre ahora se esfuerza por proteger su culpa del ojo omnisciente de Dios mediante refugios de mentiras que, como el miserable delantal de hojas de higuera, serán quemado por la presencia de Dios. ¡Oh pecador! busca refugio en el manto de la justicia del Redentor; la presencia de tu Dios aumentará su brillo y lo hará brillar cada vez más.—Ed.
[12]Las palabras restantes de este alarmante versículo son muy sorprendentes: "Aunque se escondan de mi vista en el fondo del mar, desde allí mandaré a la serpiente, y los morderá".
¡Oh pecador! ¿Adónde podréis huir del castigo del pecado sino al seno del Salvador?
Deja tus pecados y vuela hacia él; ese todopoderoso 5253
El refugio eterno está abierto de noche y de día.—Ed.
[13]¡Cómo has caído, oh Adán! para echar así la culpa de tu pecado a Dios: "la mujer que me diste", ella me tentó. Bunyan llama bien a estas defensas: discursos lamentables y torpes, pronunciados de manera fallida. ¿Cómo lo abrazarían los espíritus glorificados de Adán y Aarón, cuando entró en el cielo, por un trato tan honesto?—Ed.
[14]Un cristiano decidido no puede obedecer las leyes humanas que afectan el culto divino. Todos esos son del Anticristo; "No podéis obedecer a Dios y a las riquezas". Dios requiere una lealtad indivisa.—Ed.
[15]Versión ginebrina o puritana.
[16] Muchas son las ansiedades, tristezas y dolores que sufren las mujeres, de las cuales el hombre está comparativamente exento. ¡Cuán tiernamente, entonces, deben ser apreciados!—Ed.
[17]La mayoría de los hombres casados consideran que este es un deber sumamente difícil. Hay pocas Evas cuya pasión dominante no sea gobernar a un marido. Quizás la única manera de gobernar a una esposa sea haciéndola creer que ella gobierna, cuando en realidad es gobernada. Una de las máximas del difunto Abraham Booth dirigida a los ministros jóvenes fue: Si quieres gobernar en tu iglesia, actúa de manera que les permitas pensar que ellos te gobiernan.—Ed.
[18] "Por sí mismos". Esto no significa sin compañía humana, sino "sin ayuda divina".
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sin la sanción y presencia de Dios.--
Ed.
[19]No hay error más universal, ni más fatal, que el que Bunyan aquí, así como en otros de sus tratados, tan admirablemente aclara y explota. Tan pronto como un pobre pecador siente la necesidad de huir de la ira venidera, Satanás sugiere que se deben implorar algunas buenas obras, en lugar de arrojar el alma, agobiada por el pecado, a la compasión del Señor y suplicar misericordia incondicional. . Las buenas obras deben fluir de la gracia, pero no pueden ser causa alguna.—Ed.
[20]Adversarios de Cristo y su iglesia, aunque profesan ser cristianos; adorar según "las tradiciones de los hombres" y poner a los santos en prisiones miserables y en una muerte espantosa. Un terrible estado de autoengaño; ¡Qué parecido a Caín!—Ed.
[21]Si se pregunta: ¿Por qué tomar a vuestros hijos no regenerados e invitar a los impíos al lugar de adoración? Nuestra respuesta es: ALLÍ el Señor se complace en encontrarse con los pecadores, convencerlos, convertirlos y purificarlos, dándoles una buena esperanza de que sus personas y servicios sean aceptados.
-Ed.
[22] ¡Qué terriblemente ilustran esto los actos de uniformidad! Si es lícito dictar tales actos, debe ser requisito y deber hacer cumplirlos. Fue esto lo que llenó de lágrimas a Europa y de angustia a los santos, especialmente a 5255
en Piamonte, Francia e Inglaterra. Afortunadamente, el poder del tirano Anticristo se ve limitado.
Ed.
[23]Cuán solemnes son estos mandatos y cuán opuestos a la conducta violenta de la humanidad. Se ha cometido el asesinato más espantoso; un joven virtuoso y piadoso es brutalmente asesinado por su único hermano: ¿cuál es el juicio divino? Si alguno lo mata, siete veces se le vengará: ponle una marca, sácalo de las moradas de los hombres, enciérralo en una jaula como a una fiera salvaje, pero no derrames su sangre. Ed.
[24] Cuando Bunyan estaba en prisión, condenado a ser colgado, todos sus pensamientos no eran cómo escapar, sino cómo sufrir para glorificar a Dios; "Pensé conmigo mismo si debería hacer un esfuerzo para subir la escalera, pero debería, ya sea con temblores u otros síntomas de desmayo, dar ocasión al enemigo para reprochar el camino de Dios y su pueblo por su timidez. Esto, por lo tanto, recaía sobre mí una gran angustia, porque, pensé, me avergonzaba de morir con el rostro pálido y las rodillas tambaleantes por una causa como ésta”.
[25] Bunyan ha tomado el significado de todos estos nombres de las Escrituras de la primera tabla a la versión ginebrina o puritana, vulgarmente llamada
"The Breeches Bible", como traducción invaluable.—Ed.
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[26] Bunyan, después de sufrir mucho y presenciar los crueles estragos causados en la iglesia de Dios en su tiempo, se durmió en paz en vísperas de la gloriosa revolución; aunque muchos de sus contemporáneos lo hicieron, él no "vivió". para verlo." Murió el 31 de agosto de 1688, cuando Jacobo Segundo huyó y perdió su corona el 11 de diciembre siguiente.—Ed.
[27] "Y aún así hay espacio". Como en Cristo, el arca de su iglesia, así fue en el arca de Noé. Los mejores cálculos, considerando dieciocho pulgadas por codo, muestran que el arca era capaz de recibir muchos más que esta selección de todos los animales ahora conocidos, junto con el forraje necesario. El Dr. Hunter estimó el tonelaje en 42,413 toneladas.--Ed.
[28]Cuán sorprendente es el hecho de que el hombre se atreva a introducir sus miserables inventos para deformar la simplicidad escritural del culto divino; como si AQUEL, que hace todas las cosas perfectas, se hubiera olvidado, en esta importante institución, de dirigir el uso de las liturgias, los órganos, las vestiduras, las pompas y las ceremonias. ¿Cuándo seguirá el hombre, con sencillez infantil, las reglas del Evangelio?—Ed.
[29]Cuán misteriosos son los caminos de Dios: algunos animales de cada especie se salvan, y todos los demás son destruidos. Así, a lo largo de todas las épocas, algunos animales han sido tratados con bondad y otros de la misma especie, cruelmente maltratados.
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¿Pueden aquellos que tropiezan con la doctrina de la elección explicar esta diferencia? La razón debe someterse con reverencia a la voz de Cristo;

"Lo que hago, tú no lo sabes AHORA; pero lo sabrás más adelante."—Ed.
[30] "Artículo", se agregó un nuevo artículo; una advertencia o advertencia.—Ed.
[31] ¡¡Cada edición, excepto la primera, ha omitido a los hijos de Noé!! del arca, mientras todos metían a las esposas de sus hijos.—Ed.
[32]Perecen ante la vista de un lugar seguro al que no pueden llegar; perecen con el amargo remordimiento de haber despreciado y rechazado los medios de escape, como el hombre rico en el infierno, cuyo tormento fue gravemente aumentado al ver a Lázaro, a lo lejos, en el seno de Abraham.—Ed.
[33] Calmet dice: "Apres que l'Arche eut fait le tour du monde hanging l'espace de six mois". (Suplemento del Diccionario). No da ninguna autoridad para esta noción improbable.—Ed.
[34] ¡¡"Un clero sin gracia"!! ¡¡Tan numerosos como para cubrir el suelo de nuestra tierra!! Qué hecho tan terrible: tomar el nombre de Dios con labios contaminados y profesar enseñar lo que no comprenden. Hombres en estado de rebelión contra el cielo, llamando a otros a someterse al evangelio de Dios. Hipócritas solemnes, terrible será vuestro fin.--Ed.
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[35]Esto debería impulsar a todo cristiano profesante a un autoexamen: ¿Soy de la clase del cuervo o de la paloma? Que mi corazón, mientras tiembla al pensar que hay cuervos en la iglesia, apele al Dios que escudriña el corazón: "Señor, ¿soy yo?"—Ed.
[36]Esto puede haberle sugerido una idea a Bunyan al escribir la segunda parte de su Pilgrim. En la batalla entre Great Heart y Giant Maul el sofista, después de una hora de dura lucha,
"Se sentaron para descansar, pero el Sr. Gran Corazón lo llevó a orar. Cuando hubieron descansado y tomado aliento, ambos se pusieron a ello de nuevo."—Ed.
[37]En lugar de progresar hacia el meridiano sol del cristianismo, han retrocedido a una oscuridad más oscura que el crepúsculo del judaísmo. Aún así, quedan algunos vestigios de conocimiento: alguna idea de un estado futuro y de sacrificio por el pecado. Cristiano, ¡cuán bendito eres! ¡Cómo debe brillar vuestra luz entre los hombres, para gloria de vuestro Padre celestial!—Ed.
[38] "El principio", el fundamento; aquello que es esencial para la existencia, como: "El temor del Señor es el principio de la sabiduría".
Quitad el temor del Señor, y esta sabiduría celestial dejará de existir.—Ed.
[39]Ese revoltijo absurdo, llamado "El Corán",
menciona un cuarto hijo de Noé, llamado Kinan, que se negó a entrar en el arca con su familia, 5259
prefiriendo confiar en ellos en la cima de una montaña, donde todos perecieron. Vea el capítulo titulado "Hod".--Ed.
[40]Fiel es el registro de la Sagrada Escritura. No se ofrece ninguna excusa por el pecado de este gran patriarca. Las uvas que se comen de la vid, o después de haberlas secado, son nutritivas, como el grano de la mazorca de maíz; Exprimidos y fermentados, pierden ese alimento, adquieren una fuerza ardiente, suben al cerebro, llevan cautiva la razón y triunfan sobre la decencia: el hombre más ilustrado se convierte en el salvaje.—Ed.
[41] Pinchar – incitar – estimular – vestirse para lucirse; por eso se usaba comúnmente en la época de Bunyan, pero en este sentido se ha vuelto obsoleto.—Ed.
[42]Resentir—considerar como una lesión o afrenta—enfermarse.—Ed.
[43] Cuán terriblemente quedó esto ejemplificado en las crueldades perpetradas contra los disidentes en los valles del Piamonte, y contra los disidentes ingleses durante el reinado de María, de Isabel y de los Estuardo.—Ed.
[44] "Las tribus cazadoras del aire y de la tierra, Respetan a los hermanos de su nacimiento; El águila se abalanza sobre el cordero; El lobo devora la presa lanuda; Hasta el tigre cayó, y el oso hosco, Su semejanza y su linaje sobran. Sólo el hombre estropea este plan familiar, y dirige la feroz persecución hacia el hombre; desde Nimrod, Cus 5260
Hijo poderoso, al principio comenzó el juego sangriento."
Rokeby de Scott
[45] Se podrían hacer grandes concesiones al lenguaje severo de Bunyan con respecto a la interferencia estatal en asuntos de fe y culto, porque él sufrió tan cruelmente por ello en su propia persona. Pero si hubiera escapado de la persecución, las mismas terribles reflexiones serían justas y verdaderas.
Si una monarquía cristiana roba, encarcela y asesina a los disidentes, seguramente un Estado mahometano puede hacer lo mismo con todos aquellos que se niegan a maldecir a Cristo y bendecir a Mahoma. Bunyan parece considerar que la gran maldad del hombre que causó el diluvio surgió de la interferencia del Estado con la fe y el culto. Esta es ciertamente una fuente fructífera de esos terribles crímenes, hipocresía y persecución, pero si fue la causa de ese terrible acontecimiento, el diluvio, o de ese espléndido absurdo, la torre de Babel, el lector debe juzgar por sí mismo. .
[46]Primero Roma, luego la Iglesia griega y rusa; luego Enrique VIII y la iglesia sobre la cual aquel monstruo lascivo era la cabeza suprema; luego la iglesia luterana de Alemania y Holanda; y luego... Cuán admirablemente cierta es la genealogía del Anticristo tal como la expuso Bunyan.—Ed.
[47] "Aquella obra monstruosa", el intento de construir la torre de Babel.--Ed.
[48] "Lenguaje o labio". También se utiliza un labio 5261
para el habla. En lenguaje figurado, "de un labio", significa que todos hablaban un idioma; así que en Job 11:2, literalmente, "un hombre de labios", se traduce como "un hombre lleno de palabras".
Ed.
[49] No cabe duda de que Bunyan tenía la intención de continuar con este comentario, no sólo por la terminación abrupta de sus trabajos y el papel en blanco que sigue al manuscrito, sino también por una observación que hace sobre el sábado, el sábado de años. , el jubileo, etc., "de todos los cuales, más en su lugar, SI DIOS LO PERMITE". Véase Génesis 2:3.—Ed.


*** 

A HOLY LIFE THE BEAUTY OF CHRISTIANITY: or, AN 

EXHORTACIÓN A LOS CRISTIANOS A SER SANTOS. POR JOHN
BUNYAN.
La santidad es tu casa, oh Señor, para siempre.'--[Salmo 93:5]
Londres, de B. W., para Benj. Alsop, en el Ángel y la Biblia, en el Poultrey. 1684.
EL ANUNCIO DEL EDITOR.
Este es el tratado más inquisitivo que jamás haya llegado a nuestro conocimiento. Es una guía invaluable para aquellos cristianos sinceros que, bajo el sentimiento de la infinita importancia de la salvación de un alma inmortal y del engaño de sus corazones, suspiran y lloran, 5262
"Oh Señor de los ejércitos, que juzgas con justicia, que pruebas las riendas (los pensamientos más secretos) y el corazón". "Prueba MIS riendas y mi corazón."
porque es engañoso más que todas las cosas, y perverso: ¿quién podrá conocerlo? Yo, el Señor, escudriño el corazón, pruebo las riendas, para dar a cada uno según sus caminos y según el fruto de sus obras.' Aquel en cuyo corazón el Espíritu Santo ha suscitado la solemne pregunta: ¿Qué debo hacer para ser salvo?
huye de la propia estimación de sí mismo, con desconfianza y miedo, y apela a un escrutinio infalible e infalible. Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno.'
Lector, ¿deseas que tus esperanzas de perdón y del cielo sean pesadas en la balanza infalible del santuario? ¿Estando todavía en estado de prueba? Meditad y reflexionad sobre esta pequeña obra fiel. Si va acompañado de la bendición Divina, pondrá a prueba tu fe y tu práctica en el crisol y en el fuego de la palabra de Dios. Su objetivo es volver tu espíritu del revés, dejar al descubierto a todos los enemigos insidiosos que puedan haberse infiltrado y acechar entre los muros de Alma Humana. Exhibe el pecado en toda su espantosa deformidad, despojado de sus mascaradas y disfraces; para que aparezca, lo que realmente es, el gran enemigo de la felicidad humana. Está calculado para incitar a nuestras mentes puras a una vigilancia incesante, para que no nos desvíemos por caminos tentadores pero prohibidos; y ser atrapado por el Gigante Desesperación, para convertirse en el objeto de su crueldad en Dudar 5263.
Castillo.
Esta obra se publicó por primera vez en 1684, en un volumen de bolsillo, compuesto por nueve hojas en duodec-imo; pero se volvió tan raro que escapó a las investigaciones de Wilson, Whitefield y otros editores de las obras completas del Sr.
Bunyan, hasta aproximadamente el año 1780, cuando fue reeditado por primera vez en una edición de sus obras, con notas, de Mason y Ryland. El objetivo evidente de este tratado era ayudar a los esfuerzos cristianos, bajo la bendición divina, a detener el torrente de iniquidad que, como una terrible inundación, se estaba extendiendo por este país. Las restricciones morales y religiosas que había impuesto el gobierno de la Commonwealth fueron disueltas con el ascenso de un príncipe libertino al trono de Inglaterra; un príncipe que fue sobornado, para perjudicar o destruir los mejores intereses del país, por la voluptuosa corte de Francia. Allí se había refugiado de la tormenta; y había sido contaminado y corrompido más allá de la concepción ordinaria. El rey y su corte estaban rodeados de proxenetas, proxenetas, cortesanas y aduladores.
El ejemplo de la corte se extendió por todo el país: la religión se convirtió en burla y hazmerreír; y aquellos a quienes no se les podía engatusar para que les quitaran la felicidad eterna de su alma, cuya piedad vital los preservaba en medio de tan malos ejemplos y atractivos, fueron perseguidos con implacable rigor. El virtuoso Lord William Russel y el ilustre Sydney cayeron en manos del verdugo: John Hampden fue multado con cuarenta mil libras.
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La mano de Dios estaba extendida. Una terrible pestilencia se llevó a casi setenta mil habitantes de Londres. Al año siguiente, esa ciudad rica y gloriosa, con la catedral, las iglesias, los edificios públicos y los almacenes, repletos de mercancías,
quedaron reducidos a cenizas. La flota holandesa navegó por el Támesis y amenazó con destruir nuestra marina, e incluso el gobierno, llenando de terror a la corte y al país. Aún reinaba el despilfarro en la corte y en el país: se desataba una terrible persecución contra todos los que se negaban a asistir al servicio religioso. Miles de personas murieron en prisión y multitudes fueron condenadas a expatriarse. Los tímidos e indecisos abandonaron la fe y la desolación se extendió sobre la iglesia de Dios. En ese momento, en riesgo inminente, John Bunyan no sólo predicó valientemente, sino que publicó su fiel Consejo a los que sufren;' a lo que siguió inmediatamente esta importante obra, llamando a todo aquel que invocara el nombre de Cristo, 'a toda costa, a apartarse de la iniquidad'. Eran palabras a tiempo,' y eran buenas,' como manzanas de oro en imágenes de plata.' (Prov.
25:11) 

El contraste en los modales públicos debe haber sido dolorosamente sentido por alguien que había visto y disfrutado de las apariencias generales, y sin duda de muchas pruebas reales de piedad, que prevalecieron bajo el protectorado de Cromwell. Ahora fue llamado a presenciar los efectos de la maldad abierta y confesada entre gobernadores y nobles, por los cuales se abrieron las fuentes de la iniquidad 5265
y un diluvio de inmoralidad se desató sobre todas las clases; desmoralizando a la nación y angustiando a la iglesia. Debe haber sido difícil hacer algo parecido a una estimación precisa del número de aquellos que abandonaron su profesión cristiana. La conducta inmoral de un hombre malo es más notoria que la discreta santidad de noventa y nueve hombres buenos; más especialmente, cuando un profesor se vuelve profano. Así argumenta Bunyan: «Rápidamente se descubre una oveja negra entre quinientas blancas, y una sarnosa pronto infectará a muchas». También uno entre los santos que no es limpio es una imperfección para los demás, y como dice Salomón: "Un pecador destruye mucho bien". pag.
527. Es más compatible con nuestra naturaleza caída notar y entristecerse por la mala conducta, que regocijarse por esa excelencia que puede arrojar al observador a la sombra; además del miedo ictérico de que las buenas obras puedan surgir por motivos impropios. Estos principios se aplicaron igualmente al estado de la sociedad bajo el gobierno presbiteriano: pero cuando tuvo lugar la restauración al antiguo sistema, un cambio tan vasto pasó sobre la sociedad, como una pestilencia, "que el pecado, a través de la costumbre, dejó de ser pecado". "Lo superfluo de la travesura", dice Bunyan, "hoy en día no se ha convertido en pecado para muchos". pag. 509. 'Hay muchos profesores ahora en Inglaterra que no tienen nada que los distinga de los peores hombres', excepto la oración, la lectura, la audiencia de sermones, el bautismo, el compañerismo en la iglesia y el partimiento del pan. Sepárelos pero de estos, y en todas partes son tan negros como los demás, incluso 5266
en toda su vida y conversación.' pag. 508.
"Es maravilloso para mí ver el pecado tan alto en medio de los enjambres de profesantes que se encuentran en cada rincón de esta tierra". Si la conducta de muchos profesores fue tan vil, como no cabe duda de que lo fue, ¿cuán grosera debe haber sido la de los abiertamente profanos? Esto explica el malvado ingenio y la burla de Hudibras, cuando tantos profesores se quitaron la máscara y se gloriaron en su hipocresía: Butler cerró los ojos ante los crueles sufrimientos de miles de personas que perecieron en las cárceles, los mártires de la sinceridad de su fe y conducta. La apostasía fue realmente grande; y Bunyan, con toda seriedad, advierte a sus lectores que,
'Apartarse de la iniquidad es rehuir esos ejemplos, esos ejemplos bestiales hasta la embriaguez-
-a
prostitución—a
jurando—a
mintiendo a
el robo, la infracción del sábado, la soberbia, la avaricia, el engaño, la hipocresía, que en cada rincón del país se presentan a los hombres.' pag. 517. '¡Oh, los frutos del arrepentimiento sembrados abundantemente por los predicadores, brotan sólo en forma fina! ¿Dónde se encuentran? Confesión de pecado, vergüenza por el pecado, enmienda de vida, restitución por engaño, engaño, defraudación, engaño al prójimo: ¿dónde se encontrarán estos frutos del arrepentimiento? El arrepentimiento es la píldora amarga, sin cuyo efecto sano, el humor vil y pecaminoso permanece intacto, sin purgar, sin expulsar del alma. pag. 519.
"No sería austero", dijo Bunyan, "pero me vestiría de oro, me vestiría, vestiría casas, adornaría a los niños, 5267
aprendizaje de los elogios, de la audacia de las mujeres, de la lascivia de los hombres, de las conductas lascivas, de las palabras lascivas y de los carruajes tentadores, de los signos de arrepentimiento; entonces debo decir que los frutos del arrepentimiento pululan en nuestra tierra.' 'Las tablas del libro de Dios están al revés. El amor, según su doctrina, ha desaparecido del país.
'El amor se ha ido, y ahora la codicia, el pellizco, el arrebato y cosas así están de moda; ahora abunda la iniquidad en lugar de la gracia, en muchos que invocan el nombre de Cristo.' pag. 529, 520.
'¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! hay una compañía de medio sacerdotes en el mundo; no se atreven a enseñarle al pueblo todo el consejo de Dios, porque se condenarían a sí mismos y a su manera de vivir en el mundo: ¿dónde se encuentra ahora ese ministro que se atreve a decirle a su pueblo: camina como me tienes por un tiempo? ejemplo, o que se atreva a decir, lo que veis y oís que hay en mí, hacedlo, y el Dios de paz estará con vosotros.'
pag. 520. Tal era el carácter general de los párrocos, después de que la Ley Bartolomé negra expulsara de las iglesias parroquiales a los ministros piadosos y piadosos. Es casi un milagro que Bunyan escapara de la persecución por su franqueza. No podemos sorprendernos de que bajo tales maestros, 'los cristianos aprendieran a estar orgullosos unos de otros, a ser codiciosos, a ser traicioneros y falsos, a ser cobardes en los asuntos de Dios, a ser descuidados y negligentes en los deberes cristianos, unos de otros. ' pag. 525. Se produjo así un escándalo sobre la religión. 'Sobre esto escribo con un suspiro; por nunca más que ahora. No hay lugar donde estén los profesores de religión, 5268
que esté libre de ofensas y escándalos. La iniquidad está tan ligada a la religión, y la bajeza de vida al nombrar el nombre de Cristo, que
"Todos los lugares están llenos de vómito e inmundicia".
'¡Ah! Señor Dios, esto es un lamento: una enfermedad dolorosa ha entrado en la iglesia de Dios.'
pag. 529. Fue un período en el que se desató una plaga más terrible en cuanto a la moral y la religión que la que, casi al mismo tiempo, había asolado Londres con la muerte temporal: la plaga de la hipocresía, de nombrar el nombre de Cristo, y todavía viviendo en pecado. 'Las hipocresías son de tal naturaleza que se extienden sobre la mente como la lepra sobre el cuerpo. Se mete en el púlpito, en las conferencias, en los reclusorios, en la comunión de los santos, en la fe, en el amor, en el arrepentimiento, en el celo, en la humildad, en la limosna, en la prisión y en todos los deberes, y hace que todo sea repugnante. apestan en las narices de Dios. pag. 538 Estos tiempos licenciosos en que vivimos están llenos de iniquidad.' pag. 539. 'Cambian un mal camino por otro, saltando, como la ardilla, de rama en rama, pero no queriendo abandonar el árbol; de los borrachos a los codiciosos, y de éstos a la soberbia y la lascivia; gran engaño, común y casi una enfermedad epidémica entre los profesores. pag. 532. 'Los pecados de nuestros días son notorios y abiertos como lo fueron los de Sodoma; El orgullo y la codicia, el aborrecimiento del evangelio y el desprecio de la santidad han cubierto el rostro de la nación. pag. 534. La infección se había extendido a los hogares de los profesores. 'Bendíceme, dice un siervo, son aquellos los religiosos peo-5269
¡por favor! ¿Son estos los siervos de Dios, donde se da tanta importancia a la iniquidad y se la considera tan altamente? Y ahora su corazón está lleno de prejuicios contra toda religión, o se vuelve hipócrita como su amo y su ama, vistiendo, como ellos, un manto de religión para cubrir a todos en el extranjero, mientras que en casa están desnudos y avergonzados.' pag. 536. 'Buscó una casa llena de virtud, y no vio más que telarañas; justo y plausible en el extranjero, pero como la cerda en el fango en casa.' La corrupción inmoral infectó a los jóvenes. ¡0! Es horrible contemplar con qué irreverencia, facilidad y torpeza los niños, sí, los que se profesan ser niños, hoy en día, lo transmiten a sus padres; mordiéndolos y controlándolos, refrenándolos y reprendiéndolos, como si hubieran recibido una dispensa de Dios para deshonrar y desobedecer a los padres.' pag.
535. 'Hoy un mar y un diluvio de iniquidad han ahogado a los que tienen apariencia de piedad. Ahora bien, entre los profesantes la inmoralidad estará de moda, será defendida, amada y más estimada que la santidad; aun aquellos que tienen apariencia de piedad, odian la vida y el poder de ella, y desprecian a los buenos.' pag. 543.
Esta melancólica imagen de vicio y despilfarro fue dibujada por alguien cuyo amor por la verdad lo hacía incapaz de engañar o exagerar. Se publicó en ese momento y no recibió respuesta, porque no tenía respuesta. No fue pintado por la imaginación de un asceta; pero de la vida por un observador ilustrado, no por el pobre mecánico de predicaciones cuando fue encarcelado en una cárcel por 5270
su piedad; pero cuando pasaron sus dolorosos sufrimientos, cuando su Peregrino, producido por la locura de sus perseguidores, lo hizo famoso en toda Europa, cuando sus extraordinarios talentos en el púlpito maduraron y fueron ampliamente conocidos, de modo que miles se agolparon para escucharlo predicar,
cuando sus trabajos fueron buscados en Londres y en el campo, cuando sus oportunidades de observación se habían extendido mucho más allá de la mayoría de sus compañeros ministros. La historia es tan cierta como llena de doloroso interés. Las causas de todo este vicio son perfectamente evidentes. Cada vez que un gobierno abusa de sus poderes interfiriendo con el culto divino, prefiriendo una secta sobre todas las demás; ya sea presbiteriano, independiente o episcopal, exigir que las cosas que son de Dios sean entregadas al César debe ser una fuente prolífica de persecución, hipocresía y la consiguiente inmoralidad y blasfemia. El proceso impuro de la inmoralidad controlado por los esfuerzos rivales de todas las sectas para promover la piedad vital. ¿Podemos sorprendernos de que no se permitiera que existiera tal estado de sociedad durante mucho tiempo? Tres años turbulentos desde la publicación de este libro, el licencioso monarca fue arrasado por la muerte, no sin sospechas de violencia, y su enamorado sucesor papista huyó para morir en el exilio.
Un monarca ilustrado fue colocado en el trono vacante y la persecución quedó privada de sus garras y dientes de tigre mediante el acto de tolerancia.
Por interesantes que sean para el historiador cristiano y humillantes para el orgullo humano, los hechos 5271
pueden ser los que aquí se divulgan; No era la intención del autor entretener así a sus lectores. No; Este invaluable tratado tiene un objetivo de mucha mayor importancia. Es un llamamiento sincero, afectuoso pero mordaz a todos los profesores de todas las épocas, naciones y sectas, hasta el fin de los tiempos. La advertencia del texto es para usted, mi lector, y para mí; Ya seamos ricos o pobres, ministros o ministrados, llega por igual a todos los corazones, desde el potentado más poderoso, pasando por todos los grados de la sociedad, hasta el campesino más pobre.
Que el sonido resuene siempre en nuestros oídos y quede grabado en nuestros corazones: 'Apártese de la iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo'.
El análisis de este libro muestra cuán solemne es nombrar el nombre de Cristo, como autor y consumador de nuestra fe, Dios manifestado en carne, para llevar la maldición por nosotros y realizar nuestra promesa eterna. salvación. Las huestes del cielo se regocijan por el pecador arrepentido rescatado del pozo de la ira. ¿Es posible que el alma que ha escapado de las quemaduras eternas, que ha experimentado la amargura y la excesiva pecaminosidad del pecado, que ha sentido la miseria de la transgresión, que ha sido sacada de ese profundo y horrible pozo,
-¿recaer y hundirse de nuevo en la miseria, con los ojos abiertos para ver el humo de sus tormentos ascendiendo ante él? ¿Es posible que entre descuidadamente en el vórtice y se vea arrastrado nuevamente a la miseria?
Sí; Por desgracia, es demasiado cierto. Bien que el Señor, 5272
por su profeta, use estas impactantes palabras: 'Espantaos, oh cielos, de esto, y temed terriblemente, estad muy desolados, dice el Señor. Porque dos males ha cometido mi pueblo; Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron cisternas rotas que no retienen agua. (Jeremías 2:12,13)
La extrema locura de tal conducta haría que el hecho fuera casi increíble, si no lo presenciamos con demasiada frecuencia en otros y no lo sintiéramos en nuestros propios corazones. Este volumen nos presenta estos hechos claramente y nos exhorta afectuosamente a estar atentos e investigar diligentemente las causas de tal mal y los remedios que deben aplicarse. Nos muestra las grandes variedades que se encuentran en el temperamento y las cualidades de los hijos de Dios, en palabras calculadas para causar una impresión indeleble.
'Pero en esta gran casa de Dios no sólo habrá cristianos de oro y plata, sino de madera y terrenales. Y si alguno se purifica de estos [los terrenales], de sus compañías y vicios, será vaso digno de honra, santificado y digno para el uso de los amos, y preparado para toda buena obra.' pag. 518
Bunyan advierte seriamente a sus lectores sobre una vigilancia constante, "porque el pecado es una de las cosas más rápidas y enérgicas que existen". pag. 515.
Y celos de nosotros mismos, para que nuestro corazón no nos engañe. 'El joven del evangelio que clamó a Cristo para que le mostrara el camino a la vida, tenía algo de amor por su salvación; pero 5273
no era un amor fuerte como la muerte, cruel como la tumba y más ardiente que las brasas de enebro.' (Cnt. 8:6) No costó nada: ni abnegación ni sacrificio. 'Estos amarán mientras su boca y su lengua puedan moverse', orarán y escucharán sermones, pero no cortarán su querida lujuria; tales engañan a sus propias almas. Algunos se sienten atraídos pero no cambiados: 'Hay una especie de musicalidad en la palabra; cuando un predicador hábil lo maneja y toca bien, tiene una influencia momentánea; 'Ellos escuchan tus palabras, pero no las hacen'. (Eze. 33:30) Sobre todas las cosas, guardaos de la hipocresía, porque una vez que entra, se extiende por el alma, como la lepra sobre el cuerpo. pag. 521. 'Es el mismo hombre, aunque tiene una boca nueva. pag. 532. 'Muchos que se muestran como santos en el extranjero, pero actúan como demonios cuando están en casa. Los profesores malvados son ateos prácticos. "La sucia vida de un profesor pone obstáculos en el camino de los ciegos." pag. 545. 'Un profesante que no ha abandonado su iniquidad, es como el que sale de la casa de la peste, entre todos, con sus llagas de peste corriendo sobre él. Éste es el hombre que tiene aliento de dragón; envenena el aire a su alrededor.
Este es el hombre que mata a sus hijos, a sus parientes, a sus amigos y a sí mismo. Son el rabo más apestoso del diablo, con el que arroja a muchos profesores a los deleites carnales, con sus conversaciones inmundas.' pag. 530. '¡Oh!
la piedra de molino que Dios pronto colgará de vuestros cuellos, cuando llegue el momento en que debéis ahogaros en el mar y en el diluvio de la ira de Dios.' pag. 530. En lugar de precipitarse sobre 5274
La ira más feroz de Jehová: 'Dile al mundo, si no te apartas de la iniquidad, que Cristo y tú estáis separados, y que le habéis dejado para ser abrazado por aquellos para quienes la iniquidad es abominación.' pag. 530. Así de fiel y afectuosamente Bunyan trataba a sus oyentes y lectores. Y aprovecha la ocasión, ya en su madurez, para confirmar los sentimientos que había publicado anteriormente en sus 'Diferencias de juicio sobre el bautismo en agua que no impiden la comunión'. 'Es extraño ver hoy cómo, a pesar de todas las amenazas de Dios, los hombres están apegados a sus propias opiniones, más allá de lo que la ley de la gracia y el amor admiten. Aquí hay un presbiteriano, aquí un independiente, aquí un bautista, tan unidos cada uno a su propia opinión, que no pueden tener esa comunión unos con otros, como así lo ordena y ordena el testamento del Señor Jesús.' 'Para ayudarte en esto, mantén tus ojos muy puestos en tu propio yo básico, vístete de humildad y prefiere a tu hermano antes que a ti mismo; y sabed que el cristianismo no reside en las cosas pequeñas, ni ante Dios ni ante los hombres comprensivos.' A menudo he dicho en mi corazón: ¿cuál es la razón por la que algunos de los hermanos deberían ser tan tímidos a la hora de tener comunión con aquellos que son tan buenos, si no mejores, que ellos mismos? ¿Es porque se consideran indignos de su santa comunión?
No, en verdad; es porque se exaltan a sí mismos.' p.538. Continúa declarando que las dificultades que el pecado y Satanás ponen en el camino del peregrino cristiano nunca deben ocultarse. La salvación se debe resolver con 5275
miedo y temblor. Sólo con la ayuda divina, dependiendo de nuestro Padre celestial, se puede lograr. 'Apartarse de la iniquidad hasta el máximo grado de exigencia es una copia demasiado bella para que la carne mortal pueda imitarla exactamente mientras estemos en este mundo. Pero con buen papel, buena tinta y una buena pluma, un hombre hábil y dispuesto puede llegar lejos.' pag. 546, 547. Sr.
La nota de Ryland sobre las pruebas de los cristianos es,
'Cuando el amor al pecado sea dominado en la conciencia, entonces la paz fluirá como un río, Dios será glorificado, Cristo exaltado; y el alma feliz, bajo las enseñanzas y la influencia del Espíritu omnisapiente y omnipotente, experimentará dulce paz y gozo al creer.'
Millones de peregrinos han entrado en la ciudad celestial, habiendo luchado por llegar a la gloria; y luego, mientras cantaban el cántico del conquistador, todos sus problemas en el camino debieron parecer como sufrimientos pero por un momento, que produjeron para ellos un eterno y excedente peso de gloria, Y luego, ¡cuán bendito el cántico para el que nos ha amado! , y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para nuestro Dios. A él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén.--Geo. De por.
UNA INTRODUCCIÓN AL SIGUIENTE DISCURSO
Cuando escribo sobre la justificación ante Dios por la terrible maldición de la ley; entonces no debo hablar más que de la gracia, de Cristo, de la promesa y de la fe. Pero cuando hablo de nuestra justificación ante los hombres entonces debo unirme a estas buenas obras. Por gracia, Cristo y 5276.
La fe, son cosas invisibles, y por lo tanto no pueden ser vistas por otro, excepto a través de una vida que llega a ser un evangelio tan bendito que nos ha declarado la remisión de nuestros pecados por amor a Jesucristo. Entonces, el que quiera tener el perdón de los pecados y ser así liberado de la maldición de Dios, debe creer en la justicia y la sangre de Cristo; pero el que quiera mostrar a sus prójimos que verdaderamente ha recibido esta misericordia de Dios, debe hacerlo. por buenas obras; porque para ellos todo lo demás no es más que palabras: como, por ejemplo, un árbol se conoce tal como es, es decir, sea de tal o cual especie, por su fruto. Es un árbol sin fruto, pero mientras permanezca así, hay ocasión para dudar de qué clase de árbol es.
Un profesor es profesor, aunque no tenga buenas obras; pero que, como tal, es verdaderamente piadoso, es un necio que así concluye.
(Mat. 7:17,18; Santiago 2:18) No es que las obras hagan bueno al hombre; porque el fruto no hace un buen árbol, es el principio, es decir, la fe, lo que hace bueno al hombre, y sus obras las que lo demuestran. (Mateo 7:16; Lucas 6:44)
¿Entonces que? por qué todos los profesantes que no tienen buenas obras que surjan de su fe son nada; son zarzas; están "cerca de la maldición, cuyo fin es ser quemado". (heb.
6:8) Porque los profesantes por su infructuosidad declaran que no son de la plantación de Dios, ni del trigo, 'sino cizaña e hijos del maligno.' (Mat. 13:37, 38)
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No es que la fe necesite buenas obras como ayuda para la justificación ante Dios. Porque en esta materia la fe ignorará todas las buenas obras, excepto las realizadas por la persona de Cristo.
Aquí, entonces, el buen hombre "no trabaja, sino que cree". (Romanos 4:5). Porque ahora no debe llevar a Dios, sino recibir de su mano el asunto de su justificación por la fe; ni la cuestión de su justificación ante Dios debe ser otra cosa que las buenas obras de otro hombre, a saber, Cristo Jesús.
Pero, ¿no hay entonces necesidad alguna de buenas obras, porque sin ellas el hombre es justificado ante Dios? ¿O puede llamarse fe justificadora a la que no tiene por fruto buenas obras? (Job 22:3; Santiago 2:20, 26) En verdad, las buenas obras son necesarias, aunque Dios no las necesita; Tampoco vale la pena apresurarse por la fe, en cuanto a la justificación con Dios, si permanece sola o sin ellos.
Hay, por lo tanto, una doble fe de Cristo en el mundo, y en cuanto a la noción de justicia justificadora, ambas concurren y están de acuerdo, pero en cuanto a la forma de aplicación, difieren enormemente. La una, es decir, la fe que no salva, permanece en la especulación y el conocimiento desnudo de Cristo, y por eso permanece ociosa; pero la otra verdaderamente lo ve y lo recibe, y así llega a ser fructífera. (Juan 1:12; Heb. 11:13; Rom. 10:16) Y por eso se dice que la verdadera fe justificadora recibe, abraza y obedece al Hijo de Dios, como se ofrece en el evangelio: mediante cuya expresión se muestra ambos 5278
la naturaleza de la fe justificadora, en sus acciones en materia de justificación, y también la causa de que esté llena de buenas obras en el mundo.
Un regalo no se hace mío por verlo o porque conozco la naturaleza de la cosa así dada; pero entonces es mío si lo recibo y lo abrazo, sí, y en cuanto al punto en cuestión, si me entrego para permanecer firme y caer en él.
Ahora bien, el que no sólo ve, sino que recibe, no sólo conoce, sino que abraza al Hijo de Dios, para ser justificado por él, no puede dejar de producir buenas obras, porque Cristo, que ahora es recibido y abrazado por la fe, fermenta y sazona. el espíritu de este pecador, a través de su fe, para hacerlo capaz de ser [justificado]. (Hechos 15:9; Gén. 18:19; Heb. 11:11) La fe hizo que Sara recibiera fuerza para concebir semilla, y somos santificados por la fe que es en Cristo. Porque la fe unió a Cristo y el alma, y estando así unidas, el alma es un solo espíritu con él; no esencialmente, sino en acuerdo y unidad de diseño. Además, cuando Cristo es verdaderamente recibido y abrazado para la justificación del pecador, en el corazón de ese hombre habita por su palabra y Espíritu, también por la misma fe. Ahora bien, Cristo, por su Espíritu y su palabra, debe sazonar el alma en la que así habita: así, una vez sazonada el alma, sazona el cuerpo; y el cuerpo y el alma, la vida y la conversación.
Sabemos que no es ver una poción, sino tomarla, lo que hace que ésta funcione como debería, y la sangre de Cristo tampoco es una purga para tal o cual conciencia, excepto que se reciba por fe. (heb.
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9:14) 

¿Se considerará entonces correcto creer en Cristo para justificación, que no equivale más que a una especulación ociosa o a un conocimiento desnudo de él? ¿Ese conocimiento de Él, digo, se considerará tal que sólo hace que el alma lo contemple, pero no la mueve a hacer buenas obras? No, de verdad. Porque la verdadera contemplación de Jesús para la justificación y la vida, cambia de gloria en gloria. (2 Cor. 3:18)
Tampoco puede el hombre que ha creído que por su fe ha recibido y abrazado a Cristo para vida delante de Dios, estar desprovisto de buenas obras; porque, como dije, la palabra y el Espíritu también vienen por esta fe, y moran en el corazón y la conciencia. Ahora bien, ¿un alma donde habita la palabra y el Espíritu de Cristo, será un alma sin buenas obras? Sí, un alma que ha recibido el amor, la misericordia, la bondad, la gracia y la salvación de Dios a través de los dolores, las lágrimas, los gemidos, la cruz y la muerte cruel de Cristo, ¡será todavía un árbol infructuoso! Dios no lo quiera. Esta fe es como la sal que el profeta arrojó en un manantial de agua amarga: hace que el alma sea buena y útil para siempre. (2 Reyes 2:19-22) Si la recepción de un don temporal tiende naturalmente a hacernos mover el gorro y la rodilla, y nos obliga a ser siervos del dador, ¿pensaremos que la fe abandonará a aquel que por haber recibido a Cristo, ser tan despreocupado como un palo o una piedra, o que su máxima excelencia es provocar el alma a un trabajo de labios, 5280
¿Y darle a Cristo unas pocas palabras justas por sus dolores y gracia, y así concluir el negocio?
No no; 'El amor de Cristo nos constriñe'
por lo tanto, juzgar que es razonable, ya que él dio todo por nosotros, que nosotros demos algo por él. (2 Corintios 5:14,15)
Entonces, que nadie se engañe a sí mismo, como puede y quiere, si no presta atención a las nociones verdaderas, sino que se examina acerca de su fe, es decir; ¿Si tiene alguno? y si alguno, si es de ese tipo, que tendrá que rendir cuentas el día en que Dios juzgue al mundo.
Les dije antes que hay una doble fe, y ahora les diré que hay dos clases de buenas obras; y un hombre puede ser astutamente adivinado con referencia a su fe, incluso por las obras en las que elige estar familiarizado.
Hay obras que no cuestan nada y obras que son pagables. Y obsérvelo, la fe enferma elegirá para sí las obras más fáciles que pueda encontrar. Por ejemplo, hay lectura, oración, audiencia de sermones, bautismo, fracción del pan, compañerismo en la iglesia, predicación y cosas similares; y hay mortificación de las concupiscencias, caridad, sencillez, generosidad, mano liberal para con los pobres y sus semejantes también. Ahora bien, la fe falsa escoge y elige, toma y se va, pero la fe verdadera no lo hace.
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Hay muchos profesores ahora en Inglaterra que no tienen nada que los distinga de los peores hombres, excepto la oración, la lectura, el escuchar sermones, el bautismo, la comunión en la iglesia y el partimiento del pan. Si se los separa de estos, en todas partes son tan negros como los demás, incluso en toda su vida y conversación. Así, han elegido para ellos las cosas más fáciles de hacer, pero no aman ser conscientemente encontrados en la práctica del otro; una señal cierta de que su fe es nula, y de que estas cosas, incluso las cosas en las que están familiarizados, son cosas que ellos atienden, no para los fines para los cuales Dios los ha designado, sino para engañarse y deshacerse de ellos mismos.
Orar, oír, leer; porque ¿qué son estas cosas ordenadas, sino para que, mediante el uso piadoso de ellas, alcancemos más conocimiento de Dios y seamos fortalecidos por su gracia para servirle mejor de acuerdo con su ley moral? El bautismo, la comunión y la cena del Señor también están ordenados para estos fines. Pero hay una gran diferencia entre el uso de estas cosas y el uso de ellas para estos fines. Un hombre puede orar, incluso orar por cosas que, si las tuviera, lo harían mejor en moralidad, sin deseo de ser mejor en moralidad ni amor por las cosas por las que ora. Un hombre puede leer y oír, no para aprender a hacer, aunque sí para saber; sí, puede que esté muerto para hacer el bien moral y, sin embargo, ser excelente para leer y oír todos sus días. Los que, entre todos los profesores, son celosos de buenas obras, son los 5282
los peculiares de Cristo. (Tito 2:14) ¿Qué ha hecho el hombre que es bautizado, si no persigue los fines para los cuales fue ordenado ese nombramiento? Lo mismo digo de la comunión, del partimiento del pan, etc. Por todas estas cosas debemos usarlas para sostener nuestra fe, para mortificar la carne y fortalecernos para caminar en novedad de vida por la regla de la ley moral. Tampoco puede ser considerado santo aquel cuya vida está manchada de inmoralidades; sea lo que pueda en todo lo demás. En cuanto a la justicia práctica, soy de la misma opinión que aquel hombre que dijo a Cristo sobre esta misma pregunta: "Bien, maestro, has dicho la verdad; para amar al Señor nuestro Dios con todo el corazón y con todo el entendimiento". y con toda el alma y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios.' (Marcos 12:28-33) Amar a mi prójimo como a mí mismo, hacer lo que quiero que me hagan a mí, esta es la ley y los profetas. Y el que es totalmente ajeno a estas cosas, ¿cómo habita el amor de Dios en él? ¿O cómo manifestará a otro que su fe lo salvará?
Satanás teme que los hombres oigan hablar de la justificación por Cristo, para que no la abracen. Pero, aun así, si puede convencerlos de que mantengan los dedos alejados, aunque escuchen, miren y practiquen cosas menores, podrá soportarlo mejor; sí, se esforzará para que tales profesantes se atrevan a concluir que por esa clase de fe lo disfrutarán, aunque por eso no puedan abrazarlo ni apoderarse de él.
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Porque sabe que por mucho que un hombre se comprometa en una profesión de Cristo con una fe que mira, pero no puede recibirlo ni abrazarlo, esa fe no le dejará más que errores y desilusiones al final.
El evangelio llega a algunos sólo en palabras, y la fe de tales personas se mantiene sólo en un sonido verbal; pero el apóstol estaba decidido a no conocer ni tomar nota de tal fe. (1 Tes. 1:4, 5)
"Porque el reino de Dios, dice, "no está en palabras, sino en poder". (1 Cor. 1:18-20)' Creo que aquel cuya fe se basa sólo en un dicho, tiene sus obras también en simples palabras, y tan virtuales son una como la otra, y ambas bastante insignificantes. 'Si un hermano o una hermana están desnudos y tienen necesidad del sustento diario, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos; Sin embargo, no les deis las cosas que son necesarias para el cuerpo; ¿De qué le sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está muerta en cuanto está sola.'
(Santiago 2:15-17) Por lo tanto, Satanás puede permitir esta fe, porque en cierto modo es similar a la suya. (contra 10)
Además, ¿qué mayor desprecio se puede arrojar sobre Cristo que el que se le lanza a él con tales profesiones prolijas? Estos son los hombres que por práctica dicen que el evangelio no es más que un sonido vacío.
Sin embargo, cuanto más profesan, más fuerte lo proclaman, para su desgracia, mientras ellos, a pesar de su profesión de fe, mantienen y mantienen su alianza con el diablo y el pecado. El Hijo de Dios fue manifestado 5284
para destruir las obras del diablo, pero estos hombres profesan su fe y mantienen vivas estas obras en el mundo. (1 Juan 3) ¿Pasarán éstos por los que creen para salvación del alma? Para que un hombre se contente con este tipo de fe y busque ir a la salvación por ella, ¿qué es para Dios una provocación mayor?
El diablo se ríe aquí, porque sabe que no ha perdido a su vasallo por una fe como ésta, sino que más bien se ha servido del evangelio, esa gloriosa palabra de vida, para asegurar a su cautivo, mediante su presunción del derecho. fe, más rápido en sus grilletes.
Es maravilloso para mí ver el pecado tan alto en medio de los enjambres de profesantes que se encuentran en cada rincón de esta tierra. Tampoco se puede dar ninguna otra razón para ello, excepto porque el evangelio ha perdido su virtud habitual, o porque los profesantes quieren tener fe en él. ¿Pero crees que es por lo primero? no, la palabra de nuestro Dios permanecerá firme para siempre; Por tanto, la fe de los tales no es correcta; Tienen por escudos de oro, se hicieron escudos de bronce; o en lugar de la fe primitiva, que era obra de Dios, han adquirido una fe que se sostiene en el poder y en la sabiduría del hombre. (2 Crón.
12:9, 10; Col. 2:12; 1 Cor. 2:4, 5) Y, para no decir más de esto, ¿por qué está Dios tan enojado con esta tierra, sino por el pecado de los profesantes que en ella habitan, mientras han contaminado su nombre con sus dádivas y con sus ídolos? ? Dios, digo, ha sido provocado 5285
con mucha amargura por nosotros, mientras hemos profanado su nombre, haciendo uso de su nombre, su palabra y ordenanzas, para servirnos a nosotros mismos, 'Oh Señor, ¿qué harás con esta tierra?' Todos estamos buscando algo; incluso para algo que conlleva terror y pavor en el sonido de sus alas cuando llega, aunque no conocemos la forma ni el rostro del mismo.[1] Uno grita, otro tiene las manos sobre los lomos y un tercero se vuelve loco con lo que ven sus ojos y con lo que oyen sus oídos. Y así como su fe les ha servido para la justificación, así ahora les sirve para el arrepentimiento y la reforma: tampoco puede hacer nada aquí; porque aunque, como se dijo, los hombres gritan y tienen las manos en la cintura de miedo; sin embargo, ¿dónde está la iglesia, la casa, el hombre que está en la brecha por la tierra, para apartar esta ira mediante el arrepentimiento y la enmienda de vida? He aquí, el Señor sale de su lugar, y descenderá y hollará los lugares de la tierra, y los montes se derretirán debajo de él, y los valles se hendirán, como cera delante del fuego, y como aguas que se vierten por un lugar empinado. Pero ¿cuál es la causa de todo esto? Porque todo esto es la transgresión de Jacob, y los pecados de la casa de Israel. (Miqueas 1:5) Es lo que observan aquellos que pueden hacer observación, que todo lo que Dios ha hecho con nosotros ya ha sido ineficaz para causar esa humildad y reforma, mediante las cuales sus juicios deben ser rechazados. El arrepentimiento es raro hoy en día y, sin embargo, no hay duda de que 5286
sin el cual, las cosas empeorarán cada vez más. En cuanto a aquellos que esperan que Dios salve a su pueblo, aunque sólo sea de juicios temporales, ya sea que se arrepientan y se reformen, o hagan lo contrario, debo dejarlos a ellos y a sus opiniones juntos: he descubierto que a veces el arrepentimiento, incluso de los piadoso, ha llegado demasiado tarde para desviar tales juicios.
¡Y cómo algunos de los piadosos deben ser tan indulgentes como para ser salvos del castigo sin arrepentimiento, cuando el arrepentimiento verdadero y no fingido de otros no los librará, me deja, lo confieso, en un desierto! Pero lo que más hay que lamentar es que el pecado, por la costumbre, deja de ser pecado.
Lo superfluo de la travesura ya no se ha convertido en pecado para muchos. Seguramente este fue el caso de Israel; de lo contrario, ¿cómo podrían decir cuando los profetas denunciaron tan amargamente los juicios de Dios contra ellos: 'Porque somos inocentes, seguramente su ira se apartará de nosotros'. (Jer.
2:35) Cuando la costumbre o el mal ejemplo han quitado la conciencia de pecado, es señal de que
[esa] alma está en un letargo peligroso; y, sin embargo, ésta es la condición de la mayoría de los que profesan entre nosotros este día. Pero dejar esto y seguir adelante.
Así como hay una doble fe, dos tipos de buenas obras y cosas similares, así también hay un doble amor a Cristo; el que permanece o se detiene en algunas pasiones de la mente y afectos; el otro es el que traspasa todas las dificultades hasta el santo mandamiento de hacerlo.
De ambos se hace mención en el 5287
Sagrada Escritura; y aunque todo amor verdadero comienza en el corazón, ese amor es poco establecido si no se practica. ¿Cuántos hay en el mundo que parecen tener lo primero, pero qué pocos muestran lo segundo? El joven del evangelio (Marcos 10:17), al correr, arrodillarse, llorar, preguntar y suplicar a Cristo, para mostrarle el camino a la vida, mostró que tenía amor interior a Cristo y a su propia salvación; pero, sin embargo, no era un amor "fuerte como la muerte", "cruel como la tumba" y más ardiente que las brasas del enebro.
(Cnt 8:6) Era un amor que se detenía en la mente y el afecto, pero que no podía plasmarse en la práctica. Esta clase de amor, si se la deja en paz y no se la presiona para que proceda hasta convertirse en una práctica laboriosa del mandamiento, amará todo el tiempo que usted quiera, es decir, mientras la boca y la lengua puedan menear; pero, aun así, con toda tu habilidad no llevarás este amor más allá de la boca; 'Porque con su boca muestran mucho amor, pero su corazón va tras su codicia.' (Eze.
33:31) 

Tampoco este amor puede contarse como verdadero, porque está en el corazón, porque el corazón sabe disimular en el amor, tanto como en otras cosas. Este es un amor fingido, o un amor que pretende sentir afecto por Cristo, pero que no puede suponerle ningún costo. De esta clase de amor está lleno el mundo en este día, especialmente los profesantes de esta época; pero como dije, de esto el Señor Jesús poco o nada da cuenta, pues tiene 5288
en él un defecto esencial. Por lo tanto, Cristo y sus siervos describen el amor que es verdadero y correcto, y eso con referencia a él mismo y a la iglesia.
Primero, con referencia a él mismo. "Si un hombre me ama", dice, "guardará mis palabras".
(Juan 14:23) Y además: 'El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama'. Y: "El que no me ama, no guarda mis palabras". 'Y la palabra que oíis no es mía, sino del Padre que me envió.' He aquí ahora donde Cristo pone una señal de amor, no es en palabras ni en lengua, no en grandes y aparentemente afectuosos gestos, sino en un andar práctico en la ley del Señor. Por eso a tales, y sólo a tales, se les llama los inmaculados en el camino. Ya sabes quién dice: 'Yo soy el camino'. "Bendito", dice David,
'son los inmaculados de camino, los que andan en la ley del Señor.' (Sal. 119:1)
Pero aquí nuevamente el hipócrita nos dará el resbalón al dedicarse a asuntos exteriores, como a su 'menta, anís y comino'. (Mate.
23:23) Aún descuidando los asuntos más importantes de la ley, a saber, el juicio, la misericordia, la fe; o bien a las ordenanzas significativas, todavía descuidando hacer a todos los hombres lo que él quisiera que le hicieran a él. Pero sepan los tales que Dios nunca ordenó ordenanzas significativas, como el bautismo, la cena del Señor o cosas similares, por causa del agua, o del pan y del vino; ni tampoco porque le guste que nos mojen en agua o que comamos ese pan; 5289
pero fueron ordenados para ministrarnos por la idoneidad de los elementos, mediante nuestra sincera participación de ellos, un mayor conocimiento de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo, y de nuestra muerte y resurrección por él a una nueva vida. Por lo tanto, el que come y no cree, y el que es bautizado, y no está muerto al pecado, y no anda en novedad de vida, ni guarda estas ordenanzas ni agrada a Dios. Ahora bien, estar muerto al pecado es estar muerto a aquellas cosas prohibidas en la ley moral. Porque el pecado es la transgresión de eso, y de nada sirve alardear de que soy un santo y estoy bajo tal o cual ordenanza significativa, si vivo en la transgresión de la ley.'(1
Juan 3:4) Porque estoy convencido de la ley como un transgresor, y por eso concluyo que soy alguien que no ama a Cristo, aunque hago alarde de mi obediencia a Cristo y de mi participación en sus importantes ordenanzas. Los judíos de la antigüedad hacían mucho ruido con sus ordenanzas significativas, mientras vivían en violación de la ley moral, pero su práctica de ordenanzas significativas no podía salvarlos del juicio y disgusto de su Dios. Podían frecuentar el templo, celebrar sus fiestas, realizar sus sacrificios y ser muy aptos para todas sus cosas significativas. Pero amaban los ídolos y vivían en violación de la segunda tabla de la ley; por eso Dios los echó de su presencia: escuchen lo que el profeta dice de ellos: (Amós 4:4) 'Venid a Betel y transgredid; en Gilgal se multiplicará la transgresión; y presentad vuestros sacrificios cada mañana, y vuestros diezmos al cabo de tres años: y ofreced un 5290
sacrificio de acción de gracias con levadura, y proclamad y publicad las ofrendas voluntarias: porque esto os agrada, oh hijos de Israel, dice el Señor Dios.' Así, como dije, el hipócrita se nos escapa; porque cuando oye que el amor está en el cumplimiento de los mandamientos de Dios, entonces lo lleva a las partes más externas de la adoración y descuida los asuntos más importantes para provocar al Dios de Israel.
En segundo lugar, como se muestra el amor a Dios guardando sus mandamientos; Así también el amor al prójimo es guardar los mandamientos de Dios. 'En esto sabemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus mandamientos. Porque este es el amor de Dios'--
en nosotros, tanto para Dios como para los hombres, 'que guardemos sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos'. (1 Juan 5:2, 3) El que no guarda los mandamientos de Dios, no ama a Dios ni a los hombres.
Entonces debemos aprender a amarnos unos a otros.
El que guarda el mandamiento de Dios, hace con su hermano lo correcto, porque ese es el mandamiento de Dios. El que guarda el mandamiento de Dios, hace con su hermano lo mismo que haría consigo mismo, porque ese es el mandamiento de Dios.
El que guarda el mandamiento de Dios, no cierra de él su entrañable compasión, porque su mandamiento es lo contrario. Además, el que guarda el mandamiento de Dios muestra a su hermano lo que debe hacer para honrar correctamente al Cristo que profesa; por tanto, el que guarda el mandamiento, ama a su hermano. Sí, el 5291
guardar el mandamiento es amar a los hermanos.
Pero si todo el amor que pretendemos tener unos hacia otros fuera probado por este único texto, ¿cuánto de lo que así llamamos resultaría nada menos que nada? Absurdos son nuestros espíritus en todas las cosas, y no pueden ser guiados correctamente sino por la palabra y el Espíritu de Dios; lo cual, el buen Señor nos conceda abundantemente, para que hagamos lo que es agradable delante de él, por Jesucristo nuestro Señor. Sí, y para que ellos puedan obrar en nosotros un sano arrepentimiento por todo lo que hemos hecho mal, para que no entregue a 'Jacob al botín, ya Israel a los ladrones'; porque han pecado contra él al no andar en sus caminos y al no obedecer su ley. (Isaías 42:24)
Permítanme agregar, para que Dios no solo nos castigue ante los ojos y por la mano de los malvados; pero anímelos a decir que fue Dios quien los impulsó; sí, no sea que hagan de esos pecados nuestros, de los cuales no nos hemos arrepentido, no sólo su adiós contra nosotros para las generaciones venideras, sino el argumento, unos para otros, de su justificación por todo el mal que sufrirán. hacer con nosotros: diciendo, cuando los hombres les pregunten: '¿Por qué ha hecho así el Señor con esta tierra? ¿Qué significa el calor de esta gran ira? (Deuteronomio 29:24; 1
Reyes 9:8; Jer. 22:8) 'Aun porque abandonaron el pacto de Jehová Dios de sus padres, y no anduvieron en sus caminos.'
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JUAN BUNYAN


UNA VIDA SANTA LA BELLEZA DEL CRISTIANISMO
'Y, TODO EL QUE DECLARE EL NOMBRE DE
CRISTO APARTE DE LA INIQUIDAD,--2 TIM. 2:19
TIMOTEO, a quien fue escrita esta epístola, era un evangelista, es decir, inferior a los apóstoles y profetas extraordinarios, y por encima de los pastores y maestros ordinarios. (2 Tim. 4:5; Ef.
4:11) Y él con el resto de los que estaban en sus circunstancias debía ir con los apóstoles de aquí para allá, para ser ordenado por ellos según lo vieran necesario, para mayor edificación de los que por el ministerio apostólico se habían convertido al fe: y de aquí es que Tito fue dejado en Creta, y que este Timoteo fue dejado en Éfeso. (1 Tim. 1:3) Porque debían hacer una obra para Cristo en el mundo, la cual los apóstoles debían comenzar y dejar en sus manos terminar. Ahora bien, cuando los apóstoles partían de sus lugares y dejaban a estos evangelistas en su lugar, generalmente surgían algunos espíritus malos entre aquellas personas, donde éstos eran dejados para el avance de la fe. Esto se manifiesta tanto en las epístolas a Timoteo como en la de Tito: por lo que Pablo, en quien estos dos evangelistas esperaban el cumplimiento de su ministerio, les escribe mientras estaban donde los dejó, acerca de esos espíritus turbulentos que se reunió con ellos y les enseñó 5293
hasta qué punto deben comportarse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad. Y a este efecto les da, cada uno, diversas instrucciones, como fácilmente comprenderá el lector juicioso, con las cuales los anima a proseguir aquel servicio que por Cristo debían hacer a aquel pueblo donde él los había dejado, y también les instruye cómo llevarlo hacia sus perturbadores, lo cual hace por último, no sólo doctrinalmente, sino también mostrándoles, con su ejemplo y práctica, lo que les gustaría que hicieran.
Hecho esto, se esfuerza por consolar a Timoteo con el recuerdo de la firmeza del eterno decreto de elección de Dios, porque está basado en su presciencia; diciendo, aunque Himeneo y Fileto se han extraviado de la fe y, con su caída, han derribado la fe de algunos: "Sin embargo, el fundamento de Dios permanece firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos". Ahora bien, para que esta última insinuación todavía anime a algunos a ser negligentes y carnalmente seguros, y tontos, como supongo que se abusó de esta doctrina, los había alentado a ser antes; por lo tanto, el apóstol inmediatamente le une esta exhortación; 'Y todo aquel que nombre; el nombre de Cristo apartaos de la iniquidad.' Dos verdades extrañamente, pero necesariamente unidas, porque son tan propensas a ser separadas por los hijos de los hombres; porque muchos, bajo el pretexto de ser elegidos, descuidan la búsqueda de la santidad; y muchos de ellos 5294
nuevamente los que pretenden ser de santidad, excluyen por completo la doctrina y los motivos que la elección les da. Por lo tanto, el apóstol, para poder corregir las nociones de los hombres sobre estas cosas, une estas dos, dando a entender con ello que, como el amor electivo, instaura al hombre en la bendición de la vida eterna; así la santidad es el camino hacia allí; y que el que rehúse apartarse de la iniquidad será condenado; no obstante, puede creerse asegurado del infierno por el acto del amor electivo de Dios. Porque la elección designa a los hombres no sólo para la gloria eterna, sino también para la santidad de vida, un medio para lograrla. (Efe. 1:4, 5) Y la manera de esta conexión de la verdad es más notable para nosotros, porque el apóstol parece unirlos[2], en un santo calor de espíritu, diciendo: 'El fundamento de Dios está seguro, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos.' Y, 'que todo aquel que siquiera nombre el nombre de Cristo, se aparte de la iniquidad'; o, como quién diría, Dios se vengará de ellos por todos, o, sin embargo, se apropian de los beneficios de la elección.
En el texto tenemos, PRIMERO, Una exhortación.
SEGUNDO, La extensión de esa exhortación. La exhortación es: Que los hombres se aparten de la iniquidad.
La extensión de ello es, para ellos, todos ellos, cada uno de ellos que nombran el nombre de Cristo.
'Y todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad.'
[PRIMERO, LA EXHORTACIÓN--QUE LOS HOMBRES APARTEN DE
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INIQUIDAD]
En la exhortación hay varias cosas a tener en cuenta, porque fueron insinuadas por el apóstol. La primera es que la iniquidad es algo muy peligroso y perjudicial para las almas de los pecadores en general; así a los que nombran el nombre de Cristo.
Primero, la iniquidad es algo muy peligroso y dañino para los hombres en general; porque es lo que cautivó al mundo al principio, y lo que lo convirtió en esclavo del diablo. Desde entonces también ha causado un gran daño a la humanidad. Por ejemplo algunas cosas:
1. Es lo que ha estupefacto y embrutecido los poderes de las almas de los hombres, y los ha convertido incluso en una bestia y un bruto en todos los asuntos sobrenaturales celestiales. (2 Pedro 2:12) Porque así como a la bestia no le importa más que sus concupiscencias y su vientre, por naturaleza, así el hombre no se preocupa más que de las cosas terrenales, sensuales y diabólicas, a causa de la iniquidad.
2. Ha cegado y oscurecido las potencias del alma, de modo que no puede ver dónde está ni cuál es la salida de este estado de embrutecimiento. (Efesios 4:18)
3. Ha endurecido el corazón contra Dios y contra toda amonestación y consejo en cuanto al evangelio de Cristo. (Rom. 2:5) 4. Ha alienado la voluntad, la mente y 5296
afectos, de la elección de las cosas que deberían salvarlo, y los transformó en un deleite sincero en aquellas cosas que naturalmente tienden a ahogarlo en perdición y destrucción.
(Colosenses 1:21)
5. Ha hecho al hombre odioso a los ojos de Dios, ha provocado la justicia de Dios contra él y lo ha hecho odioso hasta el fuego del infierno. (Eze.
16:5) 

6. Sí, de tal manera lo retiene, lo ata, lo reserva de tal manera, que ni él mismo, ni todos los ángeles del cielo, pueden librarlo de esta deplorable condición. (Prov. 5:22) 7. Por no hablar del placer y deleite que le hace llevar en ese camino al infierno en el que camina. (Isaías 66:3; Prov.
7:22, 23) Nunca el buey gordo fue tan alegremente al caos, ni el tonto tan alegremente a la corrección del cepo, ni el pájaro tonto tan lascivamente a la red escondida, como la iniquidad hace que los hombres bajen por sus escaleras al abismo del infierno. y condenación. ¡Oh, es asombroso, es sorprendente considerar el daño que el pecado le ha causado al hombre y a cuántos peligros le ha acarreado; pero que estas pocas sugerencias en este momento sean suficientes al respecto. Ahora diré unas palabras al otro particular, a saber,
Segundo, que así como la iniquidad es peligrosa y dañina para las almas de los hombres en general, así también lo es para aquellos que nombran el nombre de Cristo. En cuanto a tal o cual nombre de él, a eso me referiré 5297
Habla poco a poco, pero en este momento tómalo así: Que digas religiosamente su nombre. Y digo que la iniquidad les es dañina.
1. Arranca a muchos de ellos de Cristo y de su profesión religiosa. Incluso he visto que hombres que han profesado devota y religiosamente a Jesucristo, han sido inducidos por la iniquidad a rechazarlo a él y a la profesión de su nombre, y a darle la espalda. "Israel", dice el profeta, "ha desechado lo bueno". (Oseas 8:3) Pero ¿por qué? 'De su plata y de su oro se han hecho ídolos.' El pecado de idolatría alejó sus corazones de Dios; su amor a aquella iniquidad les hizo darle la espalda. Por lo que Dios se queja, de que por su iniquidad, y por su prevalencia, lo habían echado a sus espaldas. (Ezequiel 23:35)
2. Así como separa a muchos profesantes de Cristo, impide a muchos un cierre eficaz con él. ¿Cuántos hay que profesan religiosamente y hacen mención del nombre de Cristo, que aún por amor y por el interés que la iniquidad tiene en sus afectos, nunca se acercan a él para la salvación, sino que son semejantes a aquellos de quienes lees? en Pablo a Timoteo, que siempre están aprendiendo y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. (2 Tim. 3:1-7)
3. Y respecto de aquellos que efectivamente han venido a él, y que efectivamente han cerrado con 5298
él, y que nombran su nombre con buen propósito; Sin embargo, ¿cómo ha dañado y abusado la iniquidad a muchos de ellos? (1.) Dios ha prevalecido en ocultarles su rostro, algo más amargo que la muerte. (2.) Dios ha prevalecido para castigarlos y afligirlos gravemente, algo que no le agrada. (Lam 3:33) (3.) Ha provocado que Dios los entregue en manos del enemigo y los entregue a los verdugos. (Jer. 12:7; Mat. 18:34) (4.) Les ha llevado a cuestionar su interés en Cristo y si alguna vez tuvieron gracia en sus almas. (Sal. 31:22) (5.) Y para aquellos que todavía han creído que estaban a su favor, esta iniquidad los ha llevado a temer que Dios los desecharía y les quitaría todas sus cosas buenas. (Sal. 51)
Sí, el que quiera conocer el daño que la iniquidad ha hecho a los que nombran el nombre de Cristo, que considere los clamores, los suspiros, las lágrimas, los gemidos, los lamentos, las lamentaciones, los dolores, las confesiones, los arrepentimientos. y dolores con los que han sido atendidos, mientras se han quejado de que los han puesto en el cepo, en el calabozo, les han roto los huesos, han sufrido los terrores de Dios, han sido angustiados casi hasta la distracción y han sido alimentados con grava, hiel, ajenjo y agua de asombro, durante días y años juntos. (Job 13:27; Sal. 6:6; Sal. 31:9, 10; Sal. 38:8; Sal. 60:3; Sal. 88; Sal. 116:3; Jer. 8:14; Jer. 23:15; Jer. 31:18; Lam. 3:4, 16; Eze. 4:16; 2 Cor.
12:21) Por todo lo cual, y muchos más que podrían 5299
Cabe mencionar que parece que la iniquidad es algo peligroso y dañino.
[SEGUNDO, LA EXTENSIÓN DE LA EXHORTACIÓN--
A TODO EL QUE DECLARA EL NOMBRE DE CRISTO.]
Pero prosigo y paso a continuación a la extensión de la exhortación, es decir, que alcance a todos los que invocan el nombre de Cristo. 'Y todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad.'
Para abordar esto un poco y mostrarles lo que el apóstol quiere decir aquí al nombrar el nombre de Cristo: no se refiere a un nombramiento irreligioso de ese nombre digno, ni a aquellos que lo nombran irreligiosamente. Esto es evidente, porque pasa por alto su manera de nombrarlo sin la menor reprensión, lo cual no habría hecho si la falta hubiera sido en su manera de nombrar el nombre de Cristo. Ahora digo, si no se refiere a aquellos que nombran el nombre de Cristo irreligiosamente, entonces, aunque la exhortación, 'que cada uno' parezca extenderse a todos, y a toda clase de personas, que de alguna manera nombran el nombre de Cristo. , sin embargo, está limitado por esto, a saber, que correctamente, religiosamente o según la manera de los profesantes de Cristo, nombran su digno nombre. Y es necesario que así sea, y ello por estas razones:
Primero, porque, como dije antes, el apóstol no hace caso de la manera en que nombran su nombre, para reprender cualquier indecencia o 5300
indecoroso al nombrarlo; por lo que permite la manera en que lo nombran.
En segundo lugar, porque el diseño del apóstol en esta exhortación era, y es, que el nombramiento del nombre de Cristo pudiera ir acompañado de una vida de santidad tal que pudiera darle un brillo adicional a ese nombre siempre que se nombrara de manera religiosa; pero esto no se puede aplicar a todas las maneras de nombrar el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Porque si un hombre pronuncia el nombre de Cristo de manera indebida o irreligiosa, aunque nunca se aparte de la iniquidad y sea circunspecto al máximo en toda civilidad y moralidad, aún así no responde al fin del apóstol, que busca mediante ésta es su exhortación. Para,
1. Supongamos que un hombre pronuncia el nombre de Cristo en vano, ociosamente, con vano regocijo, desenfreno, juramento falso o vano, o cosas similares, y respalda esta manera de nombrar el nombre de Cristo, con toda clase de justicia y rectitud de vida, ¿respondería esto al fin del apóstol en esta su exhortación? En verdad que no; porque esta manera de nombrar el nombre es digna de reprensión;
'No tomarás mi nombre en vano', ni harás uso de él en vano: y la bondad moral que acompaña a la mención así del nombre de Cristo hará más daño que bien. (Éxodo 20)
2. Hay una mención vergonzosa y escandalosa del nombre de Cristo, como estaban acostumbrados los judíos y fariseos, como 5301
llamarlo Jesús, el engañador; y Cristo, a modo de desprecio y desprecio. Estos hombres tampoco carecían del todo de aquello que daba brillo a sus opiniones; porque, les dijo el mismo Señor Cristo: "Vosotros, en verdad, parecéis hermosos por fuera". (Mateo 23:27)
3. Hay tal denominación del nombre de Cristo que lo convierte en un manto para errores falsos y peligrosos: para que los hombres, mediante el uso de ese nombre y su aplicación sobre tales errores y engaños, puedan despojarse de sus errores. a otros mejor. 'Muchos vendrán en mi nombre, es decir, con sus engaños, presentándolos, en mi nombre, al mundo, y los desecharán, en mi nombre, para destrucción del alma.
(Mat. 24:5) Ahora bien, ¿puede alguien imaginar que el apóstol debería extender su exhortación a tales personas, para que, al continuar invocando el nombre de Cristo, se aparten de la iniquidad? ¿Con qué fin debería comprenderse esto en esta exhortación suya? sin ningún propósito: porque cuanto más una persona equivocada, o un engañador de almas, respalda sus errores con una vida moralmente buena, más travieso, peligroso y condenable es ese hombre y sus engaños; por lo que tal persona no se refiere a esta exhortación.
4. Hay una denominación del nombre de Cristo mágicamente, y a la manera de un exorcismo o conjuro; como leemos en los Hechos de los apóstoles. Los judíos vagabundos, los exorcistas, dicen allí: "Os conjuramos por Jesús, a quien Pablo predica". (Hechos 19:13-15) Así llamaron a 5302
sobre los que tenían espíritus malos, el nombre del Señor Jesús. Pero, ¿qué pasaría si estos vistieran esto, su arte diabólico y su forma diabólica de usar o nombrar el nombre del Señor Jesús, con apartarse de la iniquidad, para recomendar toda su vida a los que los rodean, por tales: como es moralmente bueno: ¿qué ventaja obtendrían Cristo, Pablo o el evangelio? en verdad ninguno en absoluto; sino más bien daño y reproche, como pronto aparecerá a la razón de cualquier hombre, si se considera que la bondad de vida, unida a la maldad de principios, es como el diablo vestido de blanco, o como Satanás transformado en ángel de luz. Y Pablo se entristeció en su espíritu cuando la moza que tenía espíritu de adivinación lo reconoció como siervo del Dios Altísimo, porque sabía que no avanzaría ni ayudaría a avanzar el diseño del Señor, sino que sería más bien un obstáculo para ello. Porque cuando las brujas y los demonios vienen una vez a elogiar o hacer uso del nombre de Cristo, a Cristo y a Pablo no les gusta; por lo tanto, la exhortación de Pablo, que aquí se presenta en el texto, no se extiende a ninguno de los cuatro tipos antes mencionados, pero,
En tercer lugar, aquellos sobre quienes es invocado su nombre, deben apartarse de la iniquidad. Digo aquellos a quienes Dios ha dignificado hasta el punto de poner sobre ellos el nombre de Cristo. (Hechos 15:17) Y agregaré, que se apliquen ese nombre a sí mismos.
Y la razón es que ahora Dios está preocupado. (cap. 11:26) Dios ha cambiado tu nombre de pagano a cristiano, y tú eliges llamarte por ese nombre, diciendo: 'Pertenezco 5303
a Cristo.' Ahora debes apartarte de la iniquidad, porque eso es notado de ti, tanto por el cielo como por la tierra, que has llegado a ser un discípulo, y 'que todo aquel que' así 'nombra el nombre de Cristo', o que lo nombra, sea él mismo por Dios y él mismo puesto en circunstancias como estas, 'apártate de la iniquidad'.
(1 Pedro 4:16)
En cuarto lugar, se habla a aquellos que nombran el nombre de Cristo en el culto público o privado de Dios, siendo ellos mismos profesos adoradores de él; y la razón es que las ordenanzas, así como el nombre de Dios, son santos, y 'será santificado en los que se acercan a él'. (Levítico 10:3) Por lo tanto, el que se acerca a la presencia de Cristo en oración, o en cualquier otra cita divina, debe tener cuidado de no considerar la 'iniquidad en su corazón'. (Sal. 66:18) De lo contrario, el Señor tapará sus oídos a sus oraciones, cerrará sus ojos y no se dará cuenta de tal clase de adoración o de adoradores.
En quinto lugar, aquellos a quienes el apóstol en este lugar exhorta a apartarse de la iniquidad son aquellos que se han atrevido a decir que están en él, permanecen en él y, en consecuencia, se hacen partícipes de los beneficios que hay en él. "El que dice que permanece en él, también debe caminar como él caminó". (1 Juan 2:6) Y la razón es que Cristo es raíz fructífera y libre transportador de savia a las ramas; por eso está escrito que 'los árboles del Señor están llenos 5304
de savia.' (Sal. 104:16) Así que, el que nombra el nombre de Cristo a modo de aplicar a sí mismo sus beneficios, y considerando que es hallado por Dios en él, y así permanece, debe andar como caminó. , para que pueda dar prueba de lo que dice que es verdad, mostrando ante los hombres esa semejanza de justicia que está en su raíz y en su tallo: porque tal como es el tronco o el árbol, así sean las ramas, pero eso no puede ser conocido sino por el fruto: 'por su fruto los conoceréis'. (Mat. 7:16) Así que, el que así nombre el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad; sí, cada uno de ellos, hágalo así.
En sexto lugar, esta exhortación se dirige a aquellos que nombran a Cristo como su Soberano Señor y Rey: "apártense de la iniquidad". 'El Señor es nuestro juez, el Señor es nuestro Legislador, el Señor es nuestro Rey; él nos salvará.' (Es un.
33:22) [Estas] son grandes palabras; y como no pueden ser pronunciados por todos, tampoco deben ser pronunciados a la ligera por aquellos que sí pueden. El que reclama tan alto privilegio tampoco puede ser más que obediente, sumiso, apto para aprender y poner en práctica concienzudamente lo que ha aprendido de su Juez, de su Legislador y de su Rey. No sea que cuando algunos le oigan decir que Cristo, por su nombre, es su Legislador y su Rey, y todavía le observen hacer cosas malas y andar por caminos que no son buenos, piensen mal y hablen así de su Rey; diciendo: ¿Aprendiste esto de Cristo tu Rey? ¿O vuestro Rey os tolera de maneras tan malas?
o, de esta manera, ¿se envía al 5305?
las leyes de tu rey? sí, tu Rey, su nombre y su evangelio llevarán la carga del mal, junto con su vergüenza, si tú que invocas el nombre de Cristo no te apartarás de la iniquidad.
Por último, cualquiera que sea el hombre que al nombrar el nombre de Cristo dé a entender que tiene alguna reverencia de amor o deleite en ese Cristo, cuyo nombre nombra, ese hombre debe apartarse de la iniquidad, no sólo por las razones que se mencionan arriba, pero para aquellos que puedan ser nombrados después.
Pero habiendo abierto hasta ahora la palabra y mostrado quién y qué clase de hombre tenía el apóstol en sus ojos, en esta su exhortación, pasaré a continuación a hacer algunas observaciones sobre el texto. Como,
[OBSERVACIÓN PRIMERO.]
Que a los hombres les conviene nombrar religiosamente el nombre de Cristo, es decir, correctamente en cuanto a palabras y naciones, y no 'apartarse de la iniquidad'. Esta fue la ocasión de esta exhortación, porque Pablo vio que había algunos que así lo hacían; a saber, que pronunció bien el nombre de Cristo, en cuanto a palabras, pero no se apartó de la iniquidad. También encontré entre ellos en Corinto algunos de ellos, que le hicieron decir: "Despiertad a la justicia, y no pequéis". (1 Cor. 15:34) Los encontró en Éfeso, y les clama muy fervientemente, diciendo: 'Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos'. (Efe.
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5:14) Porque aunque profesaban a Cristo, vivían muy parecidos a los que estaban muertos en delitos y pecados. Esto también lo encontró entre los hebreos, por lo que les dijo: Despojémonos de todo peso, y el pecado que tan fácilmente nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.' (Heb. 12:1) Estos profesantes son fácilmente acosados por el pecado; sí, éste pendía sobre ellos como pesos para impedirles hacer esa profesión de Cristo, cuyo nombre nombraron, tan hermosa como llegó a ser tanto para él como para ellos.
En mi discurso sobre este tema, debo esforzarme en mostrarles dos cosas. PRIMERO, Lo que Pablo quiere decir cuando dice: 'apartaos de la iniquidad'. EN SEGUNDO lugar, por qué algunos, que en cuanto a palabras nombran correctamente el nombre de Cristo, no 'se apartan de la iniquidad'.
El primero de ellos necesita alguna explicación, porque en cierto sentido ni siquiera el mejor de los santos puede apartarse del pecado o la iniquidad.
1. Porque en cuanto a su ser, está asentado y arraigado en su carne, y allí tiene su morada. Sí, tiene, y por eso permanecerá allí, mientras el hombre esté de este lado, ese estado de perfección, que no se puede disfrutar mientras estamos en la carne: "porque en mí, es decir, en mi carne". ,' el pecado habita (Romanos 7:18) ni ninguna otra cosa sino el pecado habita allí:
'porque en mí, es decir, en mi carne, dijo Pablo, 5307
'no habita el bien': por lo tanto, no se debe entender que el apóstol tuviera la intención de insinuar que existía la posibilidad de que la naturaleza y el ser del pecado pudieran ser arrancados de raíz y así desechados limpiamente de nosotros, como para la naturaleza misma del mismo. No, eso permanecerá con nosotros, porque tiene su morada en nosotros.
2. Y como no pueden apartarse de la naturaleza, de ella como tal, es decir, como no pueden librarse del ser del pecado, tampoco pueden apartarse de los movimientos y agitaciones del pecado, como tampoco pueden apartarse de los movimientos y agitaciones del pecado. los movimientos o agitaciones de sus sentidos naturales, o de su razón natural: los movimientos del pecado, que Pablo también llama sus concupiscencias, estarán donde esté la naturaleza y el ser del pecado, porque no está muerto; porque lo que vive, sea cual sea su modo de vida, tendrá movimiento según el modo de vida que tenga; y siendo el pecado una de las cosas más rápidas y vivaces que existen, también tendrá sus movimientos y concupiscencias en consecuencia. Por eso Pablo dice: codicia y codiciará donde está y habita; aunque el mismo Espíritu de Dios y la máxima diligencia de un cristiano también estén ahí para oponerse a ello. (Romanos 6:12; Gálatas 5:17)
3. Nuevamente, así como el ser y los movimientos del pecado estarán con nosotros, también lo estará en sus esfuerzos.
Se esforzará por vencernos y hacernos cautivos de sí mismo y de Satanás; y estos esfuerzos estarán con nosotros. (Efesios 6:11, 12; 2
Cor. 10:5; heb. 12:4) Ni podemos partir así 5308
de la iniquidad, como para deshacerse por completo de todo sentido y sentimiento de los esfuerzos que hay en el pecado y la iniquidad para ser amo, señor y reinar. El pecado se esforzará por contaminar la mente, contaminar la conciencia, contaminar la vida y la conversación; y de este esfuerzo, como esfuerzo, no podemos apartarnos; es decir, para que no esté en nuestra carne; porque allí estará, ya que el pecado en su ser está allí.
4. Así como el ser, los movimientos y los esfuerzos del pecado aún permanecerán en nuestra carne, así también sus vapores contaminantes estarán sobre nosotros; El apóstol tampoco quiere decir, cuando nos pide que nos apartemos de la iniquidad, que debemos pensar que podemos serlo o hacerlo así en esta vida, de modo que nuestro ser o hacer no debe oler el fuerte olor del pecado. '¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? ni uno.'( Job 14:4 )
'Todos somos como algo inmundo, y' por lo tanto 'todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia'. (Isa. 64:6) El olor, el hedor, el hedor repugnante y odioso de los pecados permanecen, sí, y permanecerán sobre nosotros, cuando sean más espirituales aquí, y también sobre nuestras acciones más espirituales, hasta que sean quitadas por Cristo. Por lo tanto, hasta ahora no podemos preocuparnos de la exhortación. Porque si Pablo nos exhortara a apartarnos del ser, el movimiento, el esfuerzo, los humos contaminantes y el olor del pecado, quiero decir que nos apartemos de ellos de tal manera que nada tal tenga lugar, ni movimiento, ni esfuerzo, ni olor. dentro o sobre nosotros –nos exhortaría a hacer lo que es completamente imposible para nosotros realizar, sí, realizar a través de ese trabajo 5309
del Espíritu de Dios, que estará con nosotros y en nosotros aquí. Sí, debe exhortarnos a aquello que él mismo no podría realizar. Pero tales exhortaciones no coincidían con la sabiduría de un apóstol. Por lo tanto, hay un cierto significado en esta exhortación, del cual si nos desviamos, haremos daño al apóstol y a nosotros mismos.
PRIMERO: Preguntemos entonces qué debería querer decir Pablo cuando les pide 'que nombren el nombre de Cristo, apártense de la iniquidad'. Y para comprenderlo mejor, debemos considerar que hay una iniquidad que es inherente a nosotros, y una iniquidad que está aparte y alejada de nosotros. Ahora bien, si quiere decir, como ciertamente lo hace, que aquellos que nombran el nombre de Cristo deben apartarse del pecado y la iniquidad que hay en ellos mismos; entonces, aunque no puede querer decir que debemos separar eso de nuestras personas, porque eso es imposible, aún así quiere que nosotros,
Primero, Despegarnos y retirar de allí nuestras MENTES y AFECCIONES. Y nos dice que los que son de Cristo así lo hacen. 'Y los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias'. (Gál. 5:24) Las concupiscencias y los movimientos pecaminosos deben apartar nuestra mente y nuestros afectos de ellos. Están los afectos y los deseos del pecado; y están los afectos y las concupiscencias, o deseos del alma; y nuevamente, están los afectos y deseos del nuevo hombre en los santos. Ahora bien, esto es lo que el apóstol tendría, a saber, que el 5310
Los afectos y pasiones de nuestras almas no deben elegir sino apartarse de los afectos y concupiscencias de nuestro viejo hombre, y deben renovarse y estar dispuestos a ser guiados por el Espíritu Santo desde ellos. "Esto digo", dice él, "andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne". (ver.16)
Por lo tanto, cuando dice, apártate de la iniquidad, si quiere decir de nuestra propia iniquidad inherente, entonces debe querer decir esto: aparta tu mente y tus afectos, aleja tu mente de ellos, fija tu mente y tus afectos en otros objetos, y dejen que sus mentes y afectos se entreguen a la conducta de la palabra y el Espíritu de Dios: 'No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para obedecerle en sus concupiscencias.' (Rom. 6:12) Ahora bien, el hombre, en mente y afectos, puede apartarse de aquello que aún no se aparta de él; sí, un hombre en mente puede apartarse de aquello que aún habitará en él mientras viva.
Por ejemplo, hay muchas enfermedades que se adhieren a los hombres, de las cuales, en su mente, ellos voluntariamente se apartan. Sí, su mayor inquietud es que les sobrevendrá una perturbación tan grave, y si lograran cumplir su deseo, estarían tan lejos de él como se separan los confines de la tierra, y mientras se encuentren juntos, la mente se aparta de allí y acude a Dios o a los médicos en busca de ayuda y liberación.
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Y así es con el santo, y así debe ser con todo aquel que a modo de profesión nombra el nombre de Cristo, debe apartarse del pecado que mora en él, con su mente. 'Con su mente debe servir la ley de Dios.' (ROM.
7:25) Y esto es algo excelente que hacer, y nadie puede hacerlo excepto aquellos que poseen un espíritu excelente. ¡Ah! encontrar un hombre que realmente se aparte de sí mismo y que extraiga los afectos del alma de los afectos y concupiscencias de su carne es cosa rara. (Eze. 11:19-21) El corazón de la mayoría de los profesantes va tras sus concupiscencias detestables y tras sus abominaciones internas.
Pero los tales serán los de la carne que cosecharán corrupción'.
sin embargo nombran el nombre de Cristo.
(Gálatas 6:8)
El pecado es dulce para aquel que no es más que carne, o que no puede saborear nada más que lo que es de la carne. (Job 20:12) Ni puede ser que el tal se aparte de sí mismo, de su dulce yo. (Rom. 8:5-8) No, los que son según la carne, se preocupan por las cosas de la carne; por lo que los que están en la carne, aunque profesan la religión y nombran el nombre de Cristo, no pueden agradar a Dios; porque tales, en lugar de caminar en y según el Espíritu, han puesto ante sus rostros el obstáculo de su iniquidad, para impedir que se aparten de él.
(Eze. 14:7, 8) ni todas sus preguntas a Dios, ni su búsqueda y oración a él, evitarán que tropiecen y caigan, y se partan en pedazos sobre las rocas y ruinas que se les han proporcionado, como un 5312
recompensa del mal de sus obras. (Job 14:16) Sí, chuparán veneno de áspides, y lengua de víbora los matará, a pesar de toda su profesión.
Pregunta. Pero algunos dirán: ¿Cómo sabré que me aparto de la iniquidad de mi carne, de la iniquidad que hay en mí?
Respuesta. Responderé brevemente a esta pregunta así:
(1.) ¿Cómo es la iniquidad ante tus ojos, cuando estás separado de la culpa y el castigo que la acompaña? ¿Está tan separada de éstas, es hermosa o desfavorecida? Te pregunto cómo te parece y si te gusta, ¿y si no hubiera culpa o castigo por tu amor o por tu comisión? Porque si por su propia naturaleza es deseable para tu mente, y sólo por eso lo evitas por temor al castigo que conlleva su comisión, sin duda no eres ninguno de los que se apartan de él; todo lo que haces es evitar el pecado, no por aborrecimiento del pecado, sino por temor al castigo que lo acompaña. Como el ladrón que aún se niega a quitarle el caballo a su vecino, no por odio al robo, sino por miedo a la horca.
(2.) ¿Cómo te gustas a ti mismo, considerado poseído por un cuerpo de pecado, y sintiendo y descubriendo que el pecado actúa en tus miembros?
¿Te produce esto complacencia interior y una especie de dulzura secreta o reverencia?
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porque ciertamente, donde hay una mente santificada, no hay nada más; odioso en sí mismo, ni eso hace que un hombre sea tan a sus propios ojos, como lo hace esta visión, la visión del pecado en él, de la obra de la lujuria en él. (Job 42:6; Eze.
16:63; ROM. 6:12) Esto es lo que avergüenza al hombre bueno, lo que lo hace sonrojar y lo que lo hace aborrecerse a sí mismo.
(3.) ¿Cómo ves tus deberes ante tus ojos, me refiero a los deberes que cumples en el servicio de Dios? Digo, ¿cómo se ven los mejores de estos, los más cálidos y espirituales de estos, si ninguno de ellos se puede realizar, pero captan la mancha del pecado, como si viniera de ti? ¿O eres por la ignorancia que hay en ti como
¿[uno] no está familiarizado con estas cosas?
(4.) ¿Por qué irías al cielo? ¿Es porque serías salvo del infierno o porque serías libre del pecado? Yo digo, ¿irías al cielo porque es un lugar santo o porque es un lugar alejado de las penas del infierno? Te pregunto de nuevo: ¿en qué crees que consiste la bienaventuranza del cielo? ¿Está en la santidad que hay allí, o en la libertad que hay allí del infierno? No hay hombre vivo que no quiera ir al cielo para ser salvo del infierno; pero ¿cuántos irían allí para ser salvos de los placeres del pecado, del placer interior del pecado? de eso callaré, aunque seguramente son los que están desamorados del pecado, y que sí se apartan de la iniquidad.
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En verdad, hermanos míos, gran cosa es apartarse de la iniquidad; Es una gran cosa que mi voluntad, mi mente y mis afectos se aparten de él. Pero,
En segundo lugar, así como los que se apartan de la iniquidad retiran sus mentes y afectos de sus concupiscencias y movimientos, así también se apartan de sus OCASIONES; Hay ocasiones en las que el pecado obra para producir sus frutos, y algunos buscan esas ocasiones. (ROM.
14:13; 1 Tim. 5:4; Ex. 23:7; Prov. 5:8; 2 Tim.
2:16) Pero el que se ha propuesto apartarse del pecado en sí mismo, no buscará ocasiones del exterior para hacerlo. Un hombre que se mantiene alejado de un asunto malo no se juntará con una persona que contamina y contamina, ni se acercará a la puerta de la casa de una adúltera; evitará la charlatanería profana y vana, por temor a la impiedad que la acompaña; caminará con hombres sabios para ser sabio, sabiendo que 'el compañero de necios será destruido'. (Proverbios 13:20)
Ahora bien, hay ocasiones dadas y ocasiones aprovechadas para pecar contra el Señor Jesús; pero el que se aparta de la iniquidad, de ambas se aparta. No está para dar ocasión a otros de pecar; Preferiría equivocarse a sí mismo y soportar las injurias hechas, que dar ocasión a otros para que cometieran iniquidad; y como no está para dar nada, tampoco está para tomar nada: no está para participar de los pecados de nadie, sino para mantenerse puro. (1 Tim. 5:22) 5315
En tercer lugar, apartarse de la iniquidad es apartarse de ella en los EJEMPLOS que se nos presentan al respecto: las ocasiones y los ejemplos son a veces los mismos, pero puede haber ocasiones para pecar donde no hay ejemplos para ello y, por lo tanto, en que difieren. . Y apartarse de la iniquidad es rehuir y apartarse de esos ejemplos, esos ejemplos bestiales, que en cada rincón del país se presentan a los hombres.
Ejemplos de embriaguez; ejemplos de prostitución; ejemplos de jurar, mentir, robar, quebrantar el sábado, orgullo, codicia, engaño, hipocresía y otras cosas, son hoy en día comunes entre los hombres, y el que busca en esto materia, y que no saben ser expertos, pueden tener patrones y ejemplos de ello en cada hoyo. Pero apartarse de la iniquidad es apartarse de los ejemplos pecaminosos, cerrarles los ojos, darles la espalda y clamar al cielo pidiendo gracia para mantenerse en el camino de la vida. Y,
'Apártese de la iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.'
Cuarto, apartarse de la iniquidad es apartarse de las ATRACCIONES de la iniquidad. Hay algo en la iniquidad que es de naturaleza seductora. Sus placeres, beneficios, honores, delicias y dulzuras son tentadores, y el que los anhela no se aparta ni se aparta de la iniquidad. Un hombre debe ser destetado de estas cosas y debe encontrar algunas cosas en alguna parte 5316
otros mejores que éstos, de lo contrario no podrá apartarse de la iniquidad.
Pregunta. Pero algunos dirán: Yo me alejo y él me sigue; Lo rechazo y vuelve sobre mí; Lo he dicho no, mil veces, y sin embargo se ofrece de nuevo a mí y sus engaños, ¿qué querrías que hiciera?
Respuesta. Yo respondería así; Apartarse de la iniquidad no es trabajo de una hora, ni de un día, ni de una semana, ni de un mes, ni de un año; pero es una obra que te durará toda la vida, y ahí está su grandeza y dificultad: si se hiciera ahora, o si la obra terminara rápidamente, ¿cuántos hay que se habrían apartado de ella? iniquidad; pero por eso es una obra continua, y no vale nada, a menos que los hombres se esfuercen hasta el fin, por eso es que tan pocos se encuentran actores o vencedores en ella. Para muchos, apartarse de la iniquidad no es más que como separarse de dos vecinos: se odian por un tiempo y luego renuevan nuevamente su antigua amistad.
Pero además, puesto que apartarse de la iniquidad es obra del tiempo, de todo tu tiempo, no es de extrañar que te persiga y se ofrezca a volver sobre ti una y otra vez; porque ESO es dañino y busca nada menos que tu ruina: por lo que debes, en primer lugar, dar por sentado que así será y clamar aún más a Dios por la continuación de su presencia y gracia sobre ti en este bendito trabajo, 5317
para que así como has comenzado a invocar el nombre del Señor Jesús y has comenzado a apartarte de la iniquidad, así tengas fuerzas para hacerlo hasta el último suspiro de tu vida.
Y además, porque apartarse de la iniquidad es una especie de guerra contra ella, porque la iniquidad colgará en tu carne lo que pueda, y no será fácilmente reprimida; Por lo tanto, no es de extrañar que encuentres este trabajo tedioso y que la cosa de la que deseas deshacerte no esté tan dispuesta a dejarte salir de ella.
Y puesto que el trabajo es tan pesado, y que te hace seguir gimiendo, para ayudarte te daré aquí algunas cosas para que consideres: y [recuerda],
1. Recuerda que Dios te ve y tiene los ojos abiertos sobre ti, incluso cuando el pecado y la tentación te acechan para entretenerte. Esto fue lo que hizo que José se apartara de él, cuando se le pidió que lo abrazara con un argumento muy poderoso. (Gén. 34:6-7) 2. Recuerde que la ira de Dios arde contra ella, y que seguramente se vengará de ella y de todos los que le dan entretenimiento. Esto hizo que Job tuviera miedo de tolerarlo y lo impulsó a apartarse de él; "Porque la destrucción de parte de Dios era un terror para mí, y a causa de su alteza no podía soportarlo". (Job 31:23)
3. Acordaos de los males que ha hecho a los que la han abrazado, y qué angustias 5318
ha traído sobre otros. Esto hizo temblar a toda la congregación de Israel al pensar que alguno de sus hermanos debía darle aprobación. (Josué 22:16-18)
4. Recuerda lo que Cristo sufrió por ella, para poder librarnos de su poder.
Esto hizo que Pablo se apartara de ello de todo corazón y deseara que todos los cristianos lo hicieran tan bien como él. (2 Cor. 5:14)
5. Acordaos que los que ahora están en el infierno fueron allí porque amaban la iniquidad y no quisieron apartarse de ella. (Sal.
9:17; 11:6)
6. Acordaos de que una profesión no vale un centavo, si los que la hacen no se apartan de la iniquidad. (Santiago 2:16, 17)
7. Recuerda que tu lecho de muerte te resultará muy incómodo si tu conciencia en ese día se atasca con la culpa de tu iniquidad. (Oseas 7:13, 14)
8. Acordaos que en el día del juicio Cristo dirá a aquellos: Apartaos de mí, los que aquí no se han apartado de su pecado e iniquidad.
(Lucas 13:27; Mateo 25:41)
Por último, acordaos bien y pensad mucho en la bendita recompensa que el Hijo de Dios les dará en aquel día a los que hayan unido a su profesión de fe en él una conversación santa y bendita.
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Después de haberos mostrado brevemente estas cosas, pasaré a continuación,
SEGUNDO, Para mostraros por qué algunos, que con palabras pronuncian correctamente el nombre de Cristo, no se apartan de la iniquidad. Que a los hombres les conviene nombrar religiosamente el nombre de Cristo y no apartarse de la iniquidad, ya lo he demostrado, y ahora debo mostrarles por qué es así, y las razones son de tres clases:
Primero, algunos lo profesan, pero no tienen fe salvadora en él ni han recibido gracia de él.
Que algunos que le profesan, los que no tienen fe en él, ni han recibido de él gracia, lo haré aparecer primero; y luego que no se aparten de la iniquidad, se mostrará después.
Que lo primero es verdadero. Considerad que Cristo dice a sus discípulos: 'Hay algunos de vosotros que no creen'. Y nuevamente: "Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién había de entregarle". (Juan 4:64) Ahora bien, si no creen, no tienen nada de su gracia en ellos; porque la fe es la gracia primera y principal, la gracia inicial y principal; el que, por tanto, carece de eso, está vacío de todo lo demás. Además, otras escrituras también confirman esta verdad. Santiago me llama algunos de los profesantes de Cristo que en sus días eran hombres vanos o vacíos. (Santiago 2:20) Es decir, hombres carentes de gracia. Y el apóstol sugiere en las mismas palabras debajo del texto, que así como en la casa de Dios hay santos de oro y de plata, así también los hay de tierra y de madera. Para 'en 5320
En una casa grande' como la de Dios, 'no sólo hay vasos de oro y de plata, sino también de madera y de tierra, y unos para honra y otros para deshonra.' (2 Tim 2:20) Es decir, algunos para el cielo y otros para el infierno. (Romanos 9: 20-23)
Ahora bien, son estos profesores rígidos y terrenales a los que apunta en el texto; a saber, que se aparten de la iniquidad, o de lo contrario su profesión no les haría ningún bien, y estos también de los que se desespera en las siguientes palabras, diciendo: Pero en esta gran casa de Dios no sólo habrá cristianos de oro y plata. , sino de madera y terrenales: Y si alguno se purifica de éstos, de las compañías de estos hombres, y de los vicios de estos hombres, será un vaso para honra, santificado y digno para el uso del maestro, y preparado para toda buena obra. . De todo lo cual se deduce que hay algunos que nombran el nombre de Cristo a modo de profesión, que no tienen fe ni gracia en ellos, y por tanto, no se apartan de la iniquidad. Para,
Estos quieren ese principio, ese principio santo y bendito, que debería inducirlos a ello; a saber, las grandes y principales gracias del Espíritu, y son cuatro.
1. Como he dicho, quieren FE, esa gracia que purifica el corazón, porque el corazón se purifica por la fe. (Hechos 15:9) Ya os he mostrado que apartarse de la iniquidad debe ser con la mente y los afectos, o con el corazón. Pero 5321
¿Cómo puede ser eso si el corazón no está santificado y santificado? Porque una mente no santificada no puede apartarse de la iniquidad, como tampoco el etíope puede cambiar de piel. (Jer. 13:3) Pero nada puede purificar el corazón sino la fe.
Luego nada puede hacer que un profesante se aparte de la iniquidad cuando falta la fe. Entonces, cuando los hombres profesan nombrar el nombre de Cristo sin tener una fe santa en él, todavía permanecen en su iniquidad; no se apartan de su iniquidad, sino que más bien hacen de su profesión un manto para su iniquidad, su malicia, su codicia y cosas por el estilo. (1 Tes 2:15; 1 Pedro 2:16) No es la profesión, sino la fe, lo que une a Dios y el alma; y mientras Dios y el alma están a distancia, cualquiera que sea la profesión que se haga, no hay apartamiento ni apartamiento del corazón de la iniquidad. Por lo tanto, a estos profesores Santiago les escribe así: "Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros". Limpiaos vuestras manos, pecadores, y purificad vuestros corazones, los de doble ánimo.' (Santiago 4:8) Los hombres, alejados de Dios, no pueden pensar con reverencia en él, ni hablar ni profesarlo, como corresponde a la naturaleza de la religión del evangelio; por lo que Dios dice: acercaos acá, es decir, por fe; y otra vez, 'que se acerquen, luego que hablen', luego que profesen. (Isaías 41:1) Sin fe un hombre no puede agradar a Dios, porque sin ella no puede estar delante de Él en la justicia inmaculada de Cristo, ni apartarse de la iniquidad y vivir una vida santa. (Hebreos 11:6)
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Hay tres cosas en la fe que tienden directamente a apartar al hombre de la iniquidad. (l.) Capta la verdad del ser y la grandeza de Dios, y por eso asombra el espíritu de un hombre. (2.) Capta el amor de este Dios en Cristo, y así conquista y vence el espíritu del hombre. (3.) Capta la dulzura y la bienaventuranza de la naturaleza de la Divinidad, y desde allí persuade al alma a desear aquí la comunión con él, para que sea santa, y el disfrute de él, cuando este mundo termine, para que sea santo. podemos ser felices en y por él para siempre.
Pero sin fe estas cosas no se pueden aprehender, y por tanto los que la quieren, cualesquiera; su profesión es: no se apartarán de la iniquidad.
2. [Quieren ARREPENTIMIENTO.] El arrepentimiento es otra de las grandes y principales gracias que el Espíritu Santo obra en el corazón. Por lo cual, sin esto tampoco se puede apartarse de la iniquidad. Es en vano esperar esto de cualquier hombre, aunque su profesión nunca sea tan majestuosa y grande, si es ajeno al arrepentimiento profundo. ¿Cuántos hay en nuestros días, ya que el evangelio se ha vuelto tan común, que adquieren una noción de las cosas buenas y a partir de esa noción hacen profesión del nombre de Cristo, entran en las iglesias y obtienen el título de hermano, de santo, miembro de una congregación evangélica, que ha escapado limpiamente del arrepentimiento. Digo, han adquirido una noción de las cosas buenas y a través de ellas se han aventurado 5323
nombrar el nombre de Cristo, olvidándose por completo de llevar consigo el arrepentimiento. El arrepentimiento debe ser, y es, uno de los primeros pasos hacia la verdadera profesión del evangelio. (Marcos 1:15; Prov 3:7; 16:6) Pero algunos no saben nada de esto, hasta que llegan al fin de todo, y su arrepentimiento no les servirá de nada. El arrepentimiento no es sino donde está el verdadero temor de Dios; sí, el temor de Dios es un motivo de arrepentimiento. El arrepentimiento es la gracia que limpia, es la que limpia. El arrepentimiento es, como puedo llamarlo, esa píldora amarga, sin tomarla ni aplicarla sanamente, los humores viles y pecaminosos permanecerán quietos, sin purgar, sin expulsar del alma. ¿Puede el arrepentimiento estar donde no está la tristeza según Dios? ¿O puede haber arrepentimiento donde no están los frutos del arrepentimiento? ¡Oh frutos del arrepentimiento, abundantemente sembrados por los predicadores, pero que apenas brotan! (Marcos 1:4,5; Rom 6:21; Jer 7:3,5) ¿Dónde se encontrarán los frutos del arrepentimiento?
La confesión del pecado es un fruto del arrepentimiento; la vergüenza por el pecado es otro fruto del arrepentimiento; la enmienda de vida es otro fruto del arrepentimiento; La restitución por engañar, engañar, defraudar o engañar al prójimo es otro fruto del arrepentimiento. (Lucas 19:5-8) Sí, si quieres ver los frutos del arrepentimiento descritos por el Espíritu Santo, y reunidos para mayor convicción y vergüenza del profesante impenitente, lee la segunda epístola a los Corintios, 12: 9-11.
Pero este es un día del que nunca se leyó, un día en el que la conversión es frecuente sin arrepentimiento; tal conversión tal como es, y 5324
por lo tanto, la iglesia de Dios ahora está repleta de aquellos que religiosamente nombran el nombre de Cristo y, sin embargo, no se apartan de la iniquidad.
¡Pobre de mí! todas las casas, todas las mesas, todas las tiendas, tienen colgado el signo de la falta de arrepentimiento. (Eclesiastés 7:27,28) Por no hablar de la charla, de las camas y las espaldas de la mayoría de los que profesan, ¿por cuál de ellos es uno entre mil para los hombres? y para las mujeres, una entre diez mil, ¿demuestran que tienen arrepentimiento? No es de extrañar, entonces, que el nombre de Cristo se mencione con tanta frecuencia allí, donde habita, sí, reina la iniquidad, y eso con el consentimiento de la mente.
No quería ser austero, sino vestirme de oro, vestirme, vestirme en casas, adornar a los niños, aprender sobre los elogios, la audacia en las mujeres, la lujuria en los hombres, la conducta lasciva, las palabras lascivas y los carruajes tentadores, signos de arrepentimiento. ; entonces debo decir, los frutos del arrepentimiento pululan en nuestra tierra; pero si estos no son frutos del arrepentimiento, entonces, oh multitud de profesantes, que religiosamente nombran el nombre de Cristo y no se apartan de la iniquidad.[3]
Pero,
3. [Quieren AMOR.] El amor es otra de esas grandes y principales gracias que el Espíritu Santo obra en el corazón; Por lo tanto, nunca sea tan alta la profesión, pero si falta amor, asegúrese de que tales profesantes "no se aparten de la iniquidad" (1 Cor 13). De ahí que toda profesión y la sujeción a la profesión sean 5325
nada cuenta, donde no hay amor. El amor se considera el signo más infalible de que un hombre se encuentra en estado de salvación. 'El que ama, habita en Dios, es nacido de Dios y lo conoce'. (1 Juan 4:7,16,21) El amor se divide hacia Dios y hacia el prójimo. El amor a Dios es, que guardemos sus dichos, sus mandamientos, sus leyes. 'Si un hombre me ama', dice Cristo,
'Él guardará mis palabras; y el que no me ama, no guardará mis palabras.' (Juan 14:23,24) Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos.' (1 Juan 5:3) De modo que el profesante que no tiene amor, no puede apartarse de la iniquidad. (l.) Donde no hay amor, los hombres no pueden ser tiernos con el nombre de Dios, no se afligen porque los hombres no guardan la ley de Dios. (Salmo 119:136; 1 Col 13:5) (2.) Donde no hay amor, los hombres no pueden negarse a sí mismos lo que de otro modo podrían hacer lícitamente, no sea que los débiles caigan y el mundo sea destruido. (Romanos 14:15) (3.) Donde hay amor a Dios, hay odio contra la iniquidad; 'Vosotros que amáis al Señor, odiad el mal'. (Sal. 97:10)
Un hombre no puede amar a Dios si no ama la santidad; no ama la santidad quien no ama la palabra de Dios; no ama la palabra de Dios quien no la hace. Es común encontrar hombres parciales en la ley de Dios, fijando mucho en las cosas pequeñas y descuidando los asuntos más importantes, pagando el diezmo de la menta, el anís y el comino, y descuidando los asuntos más importantes. Estos ponen patas arriba las tablas del libro de Dios; haciendo lit-5326
pequeñas leyes de los grandes; y grandes de pequeños; Considerando mejor el servicio corporal de media hora que una vida moral. ¡Amar! el amor se ha ido del país; amor a la doctrina de la primera mesa, amor a la doctrina de la segunda mesa. ¡Oh, cuántos profesantes, a los ojos de Dios, no son más que bronce resonante, por falta de este adorno, el amor! (1 Cor 13)
Por no hablar de la primera mesa, ¿dónde está aquel que tiene su amor manifestado en la segunda? ¿Dónde están los que alimentan al hambriento y visten al desnudo y les envían raciones, para quienes no hay nada preparado? ¿Dónde está Pablo, que no comería carne mientras el mundo existiera, para no hacer tropezar a su hermano? (1
Cor 8:13) ¿Dónde está Dorcas, con sus vestidos que hacía para la viuda y para el huérfano? (Hechos 9:36-39) Sí, ¿dónde está aquel hombre rico que, en su poder, se atrevió a decir lo que dice Job? como está registrado en Job 30:25; 31:13,32.
¡Amar! El amor se ha ido, y ahora la codicia, el pellizco, el arrebato y cosas así están de moda; ahora abunda la iniquidad, en lugar de la gracia, en muchos que invocan el nombre de Cristo. Quieren amor y, por tanto, no pueden apartarse de la iniquidad.[4]
4. [Quieren ESPERANZA.] La esperanza es otra de esas grandes y principales gracias que el Espíritu Santo obra en el corazón, y sin la cual nunca un hombre será tan elevado en su profesión y tan abierto al pronunciar el nombre de Cristo. , no puede apartarse de la iniquidad. Como se dijo antes de 5327
fe, por eso decimos ahora de esperanza. 'Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.' (1 Juan 3:3) Aquí está ese excelente oficio, o más bien efecto de la esperanza manifestado, purifica, limpia al hombre; le hace hacer del Señor Jesús su ejemplo, así como su Salvador. Él se purifica a sí mismo así como es puro; a saber, en alma, en cuerpo, en espíritu, en vida y conversación.
La esperanza de la vida eterna en Cristo hace que el hombre se purifique en la obediencia a la verdad por el Espíritu. La esperanza de estar con Cristo en el futuro, me hará esforzarme por creerle aquí. La esperanza de estar con ángeles entonces hará que un hombre se esfuerce por vivir como un ángel aquí. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí!
hay una compañía de semisacerdotes en el mundo, y no pueden, no se atreven a enseñarle al pueblo todo el consejo de Dios, porque al hacerlo se condenarán a sí mismos y a su manera de vivir en el mundo; ¿Dónde se puede encontrar ahora ese ministro que se atreva a decir a su pueblo: Mírame y anda como me tienes por ejemplo? ¿O que se atreva a decir: Lo que ves y oyes que hay en mí, hazlo, 'y el Dios de paz estará contigo?' (Filipenses 3:17; 4:9) Estos hombres tenían esperanza y la esperanza los purificó para ser un ejemplo, hasta que llegaron a ser modelos para otros. ¿No está esto ahora muy lejos de algunos profesores del mundo? ¿Están purificados, están limpios ese nombre el nombre de Cristo? ¿Son destetados de esa leche y extraídos de los pechos? No, ni su profesión no está acompañada de gracia; nombran el nombre de Cristo; bien, pero no se apartan de la iniquidad. Que un hombre crea una mentira, y según 5328
a la realidad de su creencia, tal será su obediencia; que un hombre espere aquello que no tiene motivos para esperar, pero su esperanza obrará con él según el poder de ella; y, sin embargo, tenemos una generación de hombres que profesan el bendito evangelio, que produce el terreno más sustancial para la fe y la esperanza; sí, tenemos una compañía de hombres que estarán nombrando el nombre de Cristo, que es el nombre más dulce, más atractivo y más deseable que se nombra entre los hijos de los hombres, y por todo eso, este evangelio, este nombre digno, ni el hecho de nombrarlo les apartará de la iniquidad. ¿Pero cuál es la razón? Pues, han asumido una profesión, pero quieren la gracia de Cristo; la fe, el arrepentimiento, el amor y la esperanza del evangelio. No es de extrañar, entonces, si permanecen entre los profesores de madera; no es de extrañar, entonces, aunque la iniquidad de sus talones todavía los siga y caiga de ellos dondequiera que vayan. Pero hasta aquí la primera razón, por qué los hombres nombran el nombre de Cristo y, sin embargo, no se apartan de la iniquidad.
En segundo lugar, la segunda razón por la que algunos que nombran el nombre de Cristo no se apartan de la iniquidad es que, aunque no se basan en nociones básicas, como las mencionadas anteriormente, las adoptan como lo hacen, sin la gracia salvadora de Dios.
Hay nociones básicas, hay trabajos comunes y hay una obra que es salvadora y que hará bien al alma por la eternidad.
1. Hay nociones básicas, y las que las tienen 5329
ellos son aquellos a quienes el evangelio viene EN
SÓLO PALABRA. (1 Tes 1:5; 1 Cor 4:19,20) Aquellos cuya religión se basa únicamente en palabras y no va acompañada de un poder adecuado; es decir, no va con la palabra un poder suficiente para subyugar y obrar sobre el corazón hasta un final cordial y lleno de gracia con la palabra que les llega. Sin embargo, tal es el ruido y el sonido de la palabra, que están dispuestos a convertirse en profesores de ella; hay una especie de musicalidad en él, especialmente cuando un predicador hábil lo maneja y toca bien. Y he aquí, dice Dios a tales predicadores, cuando su auditorio está formado por esa clase de oyentes,
'Y he aquí, tú eres para ellos como un canto muy hermoso', o como quien canta un canto de amores,
'de uno que tiene una voz agradable, y sabe tocar bien un instrumento: porque oyen tus palabras, pero no las ejecutan.' (Eze. 33:30-32) 2. Pero además de estos, hay otro tipo, y van más allá de estos. Porque a ellos la palabra vino, no sólo en palabra, sino también en PODER, aunque no en ese o tal poder que sea absolutamente suficiente contra todo intento de llevar el alma a la gloria.
De estos leemos en varios lugares; a saber, que han probado los poderes del mundo venidero; pero no para llevarlos sanos y salvos a la gloria. Sin embargo, hasta aquí llegan. (1.) Alcanzan luz o iluminación para ver gran parte de su estado natural. (Heb 6:4) (2.) Esta luz no se basa en mera especulación, sino que deja caer sobre la conciencia argumentos convincentes para inclinarse y humillarse 5330
espíritu. (1 Reyes 21:27-29) (3.) Se someten a estas convicciones y se reforman, y pueden por un tiempo no solo salir de los que viven en el error, sino también escapar de las contaminaciones del mundo, mediante el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. (2 Pedro 2:18-20; Gálatas 3:4; 4:20) (4.) Sí, tan poderosa será esta dispensación, que prevalecerá entre ellos para hacer y sufrir muchas cosas para la vindicación de la verdad de ese evangelio que profesan. Porque la palabra les será dulce. Ellos disfrutarán de Cristo, el don de Dios. (Heb 6:4,5) Los poderes del mundo venidero estarán en ellos. Algunas obras del Espíritu Santo estarán en ellos. Y el gozo, que es como aceite para las ruedas, estará con sus almas. (Lucas 8:13) Así, digo, sucede con algunos profesantes, de quienes todavía no se puede decir que se aparten de la iniquidad, es decir, con todo, porque las cosas que ahora están sobre ellos, permanecen con ellos sólo por un tiempo.
"Por un tiempo creen: se alegran en la luz por un tiempo". (Lucas 8:13, Juan 5:35, 2
Pedro 2:21) Así escapan limpiamente de aquellos que viven en error por un poco, o por un tiempo; y después de eso regresan a su antiguo curso, y nuevamente quedan enredados en sus iniquidades y vencidos. Esto se llama: "Volver con el perro a su propio vómito, y con la puerca lavada, a revolcarse en el cieno". Y algunos de ellos se exponen en este y otros dichos similares: "Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, camina por lugares secos, buscando descanso y no lo encuentra".
Entonces dice: Volveré a mi casa 5331
de donde salí; y cuando llega, la encuentra vacía, barrida y adornada.
Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entran y habitan allí; y el último estado de ese hombre es peor que el primero.'
(Mateo 12:44,45)
Ahora bien, las causas de esta decadencia, de volver o de volver a caer en la iniquidad, son muchas.
Primera [Causa de la apostasía.] Una es que esta obra, esta obra de poder de la que han sido hechos partícipes, no ha sido lo suficientemente exhaustiva sobre todos los poderes de sus almas.
Sus entendimientos, sus juicios y sus conciencias han sido tratados, pero el poder de Dios no ha estado sobre sus voluntades, mentes y afectos para someterlos correctamente a la gracia del evangelio. (Sal. 110:3) De hecho, parece haber sujeción de la voluntad, y dominio de la mente, y también de los afectos, de lo contrario no podrían por un tiempo dejar de lado su iniquidad, apartarse de las contaminaciones del mundo y Por un tiempo regocíjate en el mundo y alégrate con su luz. Pero podemos considerar que esto puede deberse, no a que una sana obra de Dios haya pasado sobre estos poderes del alma, sino que más bien fue a causa de esos actos reflejos, que el entendimiento ahora iluminado, el juicio ahora informado, y la conciencia ahora convencida, tenía sobre estos otros poderes del alma. Y prefiero pensar que sí, porque la voluntad, 5332
la atención y el afecto por este evangelio no duraron más de lo que la luz brilló en su entendimiento, o de lo que las cosas fueron saboreadas por su juicio y conciencia. De modo que cuando se apagó la luz de su vela, y cuando el sabor de esta ciruela desapareció de su boca, sus voluntades y afectos, no poseídos por el temor de Dios, volvieron de nuevo a su curso y se fueron. como antes con la iniquidad.
Tampoco, por nada de lo que aquí se habla, culpo o culpo a la puerta de Dios. Porque, 1. Es un agente libre para hacer lo que le plazca y puede, si le place, negarse a dar algo, o si da algo, ¿por qué no puede dar también lo que le plazca? Puede dar gracia especial a uno, y la que no es así a otro: puede abrir los ojos de Balaam (Núm.
24:3) y abre el corazón de Lidia; (Hechos 16:14) puede que a algunos les dé sólo una probada y que otros coman en abundancia. (Heb. 6; Cantares 5:1) Puede permitir que algunos caigan y guardar a otros, por su poder, mediante la fe para salvación.
2. Además, la retirada de Dios, es decir, de esas obras comunes, si se retiraran sin una causa dada, que aún cuestiono.
-Sin embargo, ¿por qué no pueden retirarse de estos, así como de los suyos peculiares? Poco sabe quien no sabe que Dios muchas veces oculta su rostro a los suyos, y también les quita la luz y las grandes influencias del Espíritu Santo, y los vuelve 5333
más allá, al menos en sus propias aprehensiones, a los impíos y a los ángeles caídos para su castigo o prueba; o instrucción, etc.
3. ¿Y por qué no puede Dios, ya que estos rebeldes tenían tal trabajo con ellos, como que sus mentes, por su entendimiento, su voluntad y sus afectos; por su juicio y sus conciencias fueron algo tomados y seducidos, hacer que se retiren de estos para ser juzgados, y para ver si clamarían tras él para que regresara.
Pero dejaremos pasar estas cosas y os recordaremos de nuevo lo que tenemos entre manos: ahora estamos mostrando que hay quienes invocan el nombre de Cristo, 'que aún no se apartan de la iniquidad', y al mostrar la causa de al no hacerlo así, una fue que el evangelio les llegó sólo de palabra; y la otra era, porque aunque vino a otros con poder, no obstante no con poder, o en ese poder, que efectivamente mantiene a algunos para la salvación. Por esta segunda razón ahora lo hago, y muestro cómo sucede que los que están bajo el poder de las cosas que antes hemos hablado, sin embargo, deben volver a su vómito. Acabo de mencionar una causa de esta declinación, o regreso a la iniquidad, y tenemos algunas más detrás.
Segundo [Causa de la apostasía.] Por lo tanto, tales personas, al retirar aquellas influencias que en el presente son poderosas sobre ellas, actúan de inmediato; olvidar, tanto lo que tenían, como 5334
qué trabajo hizo sobre ellos. Inmediatamente olvidan qué clase de hombres eran. Se dice de Israel, cantaron sus alabanzas, pronto olvidaron su palabra. Entonces estos se olvidan.
1. Olvidan qué luz y qué convicción tenían.
2. Olvidan el dolor que tenían por el pecado.
3. Olvidan qué gustos de Cristo y su palabra tenían.
4. Olvidan la alegría y el consuelo que tuvieron.
5. Olvidan lo justos que eran para el cielo.
6. Y olvidan lo limpios que estuvieron una vez.
"Han olvidado que fueron limpiados de sus viejos pecados". (2 Pedro 1:9) Ahora bien, el olvido convierte en nada las cosas pasadas; y si es así, entonces no puede imponer ninguna obligación a la mente para dedicarla al deleite de ellos y a disfrutarlos, no menos en sus pensamientos, como si los recordáramos. El olvido es algo muy peligroso: hace que la predicación sea vana, la profesión vana, la fe vana y todo sin ningún propósito. (1
Cor. 15:1, 2) Tal profesión no es más que un sueño, y los que los profesan sólo son como soñadores: todo se desvanece en la mañana. Esto hizo que Pablo advirtiera tanto a los corintios que no olvidaron la predicación; y el autor a los Hebreos, entonces 5335
Los llama seriamente, en su retroceso, a recordar los días pasados y a recordar qué fue lo que los hizo soportar tan voluntariamente su gran lucha de aflicción. (Hebreos 10:32, 33)
El olvido, digo, convierte las cosas en nada; nos hace como si las cosas nunca hubieran sido; y así le quita al alma un gran medio de apoyo, apoyo y aliento; Cuando el escogido David estaba abatido, la memoria del monte Hermón fue su estancia; cuando iba a salir contra Goliah, el recuerdo del león y del oso fue su apoyo: así cuando aquellos que han tenido el poder de las cosas de Dios sobre ellos, puedan pensar en esto; cuando se retiran, incluso el pensar en ello tendrá algún tipo de operación sobre el alma.
Y por lo tanto encontrarás que la recuperación de un descarriado generalmente comienza con el recuerdo de cosas pasadas. 'Acuérdate, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras.' (Apocalipsis 2:5)
Es maravilloso ver cómo algunos hombres quedan cautivados por este olvido. Los que alguna vez han orado, llorado, gemido y suspirado, por la vida eterna; aquellos que a veces no pensaron que ningún dolor fuera demasiado, ningún camino demasiado lejos, ningún peligro demasiado grande para correr, por la vida eterna; aquellos que a veces quedaban cautivados con la palabra, y con los consuelos y gozo de ella, y que, si hubiera sido posible, se hubieran sacado los ojos y se los hubieran dado a un ministro del evangelio, tan queridos y dulces eran los 5336
buenas nuevas que les trajeron. (Gén.
4:14, 15) Digo que es maravilloso ver cómo tales hombres quedan cautivados por el olvido de esto. Son como si nunca hubieran sido esos hombres; son como si nunca hubieran tenido tales cosas; o, como si nunca hubieran pensado en ellos. Sí, son extraños y lo transmiten de manera extraña a todos aquellos que todavía están bajo el poder de esa palabra y de esa banda poderosa por la que a veces ellos mismos fueron guiados.
¿Debería alguien decir a alguien: ¿No eres tú el hombre que una vez vi llorar durante un sermón, al que una vez oí gritar: ¿Qué debo hacer para ser salvo? y, que hace algún tiempo oí hablar bien de la santa palabra de Dios? ¡Cuán torcidos mirarán a uno! o si reconocen que tales cosas estuvieron con ellos alguna vez, lo hacen más como imágenes y fantasmas rechazados que como hombres. Parecen como si hubieran sido destruidos, marchitos, arrojados y secados hasta convertirse en polvo, y ahora no sirven más que para ser arrojados al fuego y quemados. (Juan 15:6) La piedad de la que se han apartado, y la iniquidad a la que nuevamente se han unido, ha alterado, metamorfoseado y cambiado tanto su corazón, su mente y sus caminos.
Esto, pues, es lo segundo que muestra por qué algunos que estuvieron bajo el poder de las cosas[5], nuevamente están enredados y vencidos en la iniquidad.
Tercero [Causa de la apostasía.] Otra cosa que hace a estos iluminados es que 5337
no continuar apartándonos de la iniquidad, es la persecución que siempre acompaña a la palabra: porque la persecución siempre acompaña a la palabra, ya sea la de lengua o la de espada. Ahora bien, estos hombres que una vez fueron iluminados, aunque no pueden recordar lo que eran ellos mismos, Satanás les ayuda a pensar que sus vecinos recuerdan lo que eran: y habiendo perdido ahora el sabor, el sentido de lo que una vez tuvieron, y pecando, perdieron eso. Espíritu que se lo trajo, se debilitan; sí, son sobre todos los hombres los más incapaces de levantarse y soportar el impacto y la prueba que les sobreviene por su profesión. Por lo tanto, poco a poco se sienten ofendidos; a saber, con su propia profesión, y se llaman a sí mismos cien tontos, por ser tan negligentes, tan insensatos e incautos, al pensar en las cosas santas de Dios en tal hora y día. (Mat. 4:16, 17; Luc. 8:13) Entonces piensan dentro de sí mismos cómo hacer una retirada honorable, lo que suponen que suelen hacer, encontrando fallas, primero en su propia imprudencia y en los demasiado persuasivos. -ness de los demás; ahora también comienzan a decir adiós a la conciencia, sí, a Dios, al cielo y a todo, y se unen nuevamente en confederación con el mundo. Así tienen miedo donde no hay miedo; y el ruido de una hoja que se mueve los persigue. Y hay cuatro cosas que son la causa de esto.
1. Porque a pesar del poder anterior que atendió la palabra a sus corazones, sus corazones todavía permanecieron duros como una roca, no hubo ruptura ni ablandamiento verdadero y sano 5338
en eso; por lo que allí la palabra quería profundidad de tierra, como nuestro Señor se complace en llamarla; y poco después, cuando salió el sol, lo que quedó se quemó y se secó.
2. A pesar de lo que a veces habían disfrutado, les faltaba la gracia del temor de Dios. (Ecl. 7:16-18) Así que, queriendo eso, ¿qué debería impedirles sino que regresaran para irse como vinieron, y dejar que Cristo, el evangelio y el pueblo de Dios se muevan lo mejor que puedan por sí mismos?
3. Todo lo que disfrutaban no alejaba sus corazones de sus concupiscencias, aunque cuando estaban en poder de las cosas, estaban más muertas para ellos que antes; Digo que antes. (Sal. 78:30, 36, 37) Y ocurre incluso con aquellos, como aquellos, que por un tiempo son separados de lo que aún aman, por algún nuevo empleo en el que están ocupados. Saúl salió a buscar a David para matarlo, pero cuando llegó a Naiot en Ramá, el Espíritu de Dios vino sobre él y profetizó. (1 Sam.
19:18, 24) Pero esto duró sólo un tiempo.
Saúl pronto volvió a su antigua envidia contra el santo.
4. Les sobreviene incluso el juicio y la ira, porque como tan pronto ceden al pecado y se olvidan, Dios les permite caer en el temor de los hombres y forzar sus corazones a cumplir con las cosas malas, incluso como lo hicieron Judas y Demas, hasta que sean absorbidos por ese 5339
abismo al que descienden los impíos. 'En cuanto a los que se desvían por sus caminos torcidos, el Señor los sacará adelante con los hacedores de iniquidad.' (Sal. 125:5)
Cuando Dios está enojado con un pueblo, puede tratar con él, puede entregarlo a esas concupiscencias en juicio, de modo que no será separado de él por la misericordia. Sí, él puede abrir un camino para que su ira alcance a aquellos que han abierto un camino, con los engaños de sus corazones, para prostituirse debajo de él.
Y estas son las causas por las que los que una vez fueron iluminados, y han gustado la buena palabra de Dios, y los poderes del mundo venidero, regresan nuevamente con el perro a su propio vómito; y así, aunque tengan o nombren el nombre de Cristo, no se aparten de la iniquidad.
Tercero, Una tercera razón, por la cual los que invocan el nombre de Cristo no se apartan de la iniquidad, puede ser, porque la GRACIA ES DÉBIL y la CORRUPCIÓN
FUERTE. Hablo ahora de aquellos que son verdaderamente misericordiosos; porque como aquellos que nunca tuvieron nada más que noción, nunca se apartaron de la iniquidad: y como aquellos que nunca tuvieron la gracia salvadora, aunque las obras comunes estaban con ellos, se apartan sólo un poco de la iniquidad; de modo que aquellos que todavía tienen la gracia de Dios en ellos, en verdad, no se apartan, como deberían, de la iniquidad; por lo tanto, la exhortación es tanto para ellos como para cualquier otra persona; 'Y los que invocan el nombre de Cristo', con labios llenos de gracia, 'apártense de la iniquidad'. Aunque 5340
Hay una gran diferencia entre estos y los dos tipos que mencioné antes, teniendo estos los verdaderos principios de la santidad, pero los otros nada de ellos, pero ellos, incluso ellos, también tienen necesidad de esta exhortación; porque no lo hacen, como deberían,
'apartaos de la iniquidad'. Sus gracias, como dije, son débiles, y ésta es la razón de ello.
Está claro que éstos no se apartan de la iniquidad, como deberían.
1. Porque sus actos más elevados de santidad están contaminados con ello y por ello se vuelven imperfectos.
(Isaías 64:6; Salmos 143:2; Hebreos 12:15; Mat.
6:23) Esto es manifiesto, porque todavía tienen miedo de mostrarse delante de Dios en sus propias obras, y porque los llevan para aceptación de Dios, al oficio sacerdotal de Cristo, y oran por él, 'perdónanos nuestras ofensas'. .'
2. Esto también es claro, porque mientras estamos en este mundo, en ningún lugar se dice que hayamos alcanzado la marca y el punto de la perfección absoluta; pero se les pide que crezcan, sigan adelante, sigan adelante y perfeccionen la santidad en el temor de Dios. (2 Pedro 3:18; Heb.
6:12; Fil. 3:12-14; 2 Cor. 7:1) Sí, los mejores de todos nosotros, aun los apóstoles y profetas, no sólo lo han hecho manifiesto por sus imperfecciones, que todavía no se han apartado de la iniquidad como deberían; pero confesaron, y no negaron, que eran 5341
todavía en la búsqueda de la justicia, y aún no la había alcanzado.
3. Esto también es claro, porque la justicia por la cual los mejores de los santos son justificados ante los ojos de Dios, es una justicia de otro, no la suya propia; la justicia de otro hombre, porque no hay nadie en la tierra que haga el bien y no peque. ¿Y qué necesidad tenemos de orar, 'perdónanos nuestras ofensas', acercarnos a Dios en las perfecciones de otro, y ser llamados 'a la santidad perfecta', si ya habíamos alcanzado, o ya éramos perfectos, o nos habíamos alejado tanto de la iniquidad como deberíamos? .
4. Ay, las quejas de Dios sobre este asunto testifican suficientemente la verdad de lo que digo. Cuando Dios vino a su pueblo en Egipto y les ordenó que abandonaran los ídolos de Egipto, no lo hicieron. Pero ellos se rebelaron contra mí, dice, y no quisieron escucharme; No desecharon cada uno las abominaciones de sus ojos, ni abandonaron los ídolos de Egipto. Bueno, los salvó de Egipto, y los llevó al desierto, y allí les dijo: Obedeced mis leyes y mis mandamientos; pero la casa de Israel se rebeló contra mí en el desierto, no anduvieron en mis estatutos, despreciaron mis derechos.
Bueno, entonces los llevó del desierto a Canaán, y luego les dijo: Guardad mis leyes.
(Eze. 20) Pero cuando él los introdujo en la tierra, ellos también se contaminaron y pecaron contra él como antes. Además, cuando Dios los sacó del cautiverio, ambos, 5342
y todo lo que hacían era inmundo.
(Ageo 2:14)
Para ser breve, ¿qué les dice Pablo en el séptimo a los romanos? ¿Qué dice Santiago en el tercer capítulo de su epístola? (cap. 3:2) ¿Y qué dice Juan en su primera epístola, y primer capítulo?
(1 Juan 1:9) ¿No confiesan todos, aunque ellos mismos eran apóstoles, y por gracia y dones más allá de los que se respiran en este mundo, que el pecado y la iniquidad todavía estaban con ellos; y, en consecuencia, todavía no había salida de ellos como debería. Y la razón, como he dicho, es porque la gracia es débil, débil en el ritmo y más fuerte de los santos de Dios. Por lo tanto, los más grandes santos suelen quejarse, cuando son muy atacados con corrupciones, o asistidos por un servicio muy duro a Dios, de su debilidad e insuficiencia, en cuanto a la plenitud de hacer la voluntad de Dios.
(1.) Moisés, cuando Dios le ordenó alimentar y socorrer a Israel en el desierto, y llevarlos en su seno, como el padre que amamanta lleva al niño que mama, se vio afectado por tal temor de abortar, debido a la debilidad de su gracias y el poder de sus corrupciones, que clamó a Dios, diciendo: 'No puedo soportar solo a todo este pueblo, porque es demasiado pesado para mí. Y si me tratas así, te lo ruego, mátame sin más, y no me dejes ver mi miseria. (Núm. 11:14, 15)
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(2.) Job, cuando, como prueba de su integridad, iba a ser ejercitado por un tiempo con algunos de los juicios de Dios, clama, en un sentido de su debilidad, para soportarlos y seguir adelante como debía. , '¿Es mi fuerza la fuerza de las piedras? ¿O es mi carne de bronce?' Y otra vez,
'¿Soy un mar o una ballena para que me vigiles? ¿Romperás una hoja llevada de un lado a otro? ¿Y perseguirás el rastrojo seco? (Job 6:12; 8:12; 13:25)
(3.) Entonces Daniel, cuando apenas estaba pararse y hablar con el ángel, cuán débil se encontró; "No quedaba ninguna fuerza en mí", dice él; y, oh Señor mío, por la visión mis dolores se vuelven sobre mí, y no he conservado fuerzas. ¿Cómo puede el siervo de este mi Señor hablar con este mi Señor? porque en cuanto a mí, al instante no quedó en mí fuerza, ni me quedó aliento.'
(Dan. 10) Algunos podrán decir, pero esto es debilidad natural. Pero pregunto: ¿cómo es posible que la naturaleza sea tan débil, sino por el pecado? cuyos restos aún permanecen en los mejores santos, los hacen, a pesar de sus gracias, incapaces de hacer cualquier cosa como deberían.
(4.) Pablo, un hombre de hombres, que tenía tanta gracia, revelación de gracia y comunión con Cristo, que a veces no sabía si estaba dentro o fuera del cuerpo, y sin embargo lo encuentras quejándose amargamente del debilidad de su gracia y del poder de sus corrupciones. "Soy carnal", dice, y lo que odio, eso lo hago.
'Cómo realizar lo que es bueno, no lo encuentro;'
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'Cuando hago el bien, el mal está presente en mí.' 'Pero veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros.' ¡Miserable de mí!
&C. ¿Qué quejas, qué confesiones, qué lamentos de debilidad hay aquí? ¿Y qué necesidad había de todo esto, si Pablo hubiera podido, como hubiera querido, haberse apartado de la iniquidad? (Rom. 8) He dado ejemplo en estos cuatro hombres, porque en cuanto a fallas y abortos son tan libres-
-por lo que dice el registro sagrado--como cuatro de cuyas vidas leerás en toda la Biblia; pero veis que eran demasiado débiles para hacer el bien y apartarse de la iniquidad como quisieran.
Se puede decir que la gracia es débil, ya sea cuando se compara un grado menor o menor con un grado mayor y mayor de la misma; o se puede decir que es débil cuando, en el grado que se quiera, se comprometerá o se comprometerá contra el pecado, etc.
Hay grados de gracia en el mundo, algunos tienen menos y otros medidas mayores, y según la medida de gracia recibida, así es un cristiano capaz de actuar.
El que tiene poco, actúa débilmente; el que tiene mucho, actúa con más fuerza; y el de los santos que más tiene es el que mejor actúa; pero, sin embargo, ninguno de estos tres puede actuar como debería y quisiera y, en consecuencia, apartarse de la iniquidad como es su deber. Sea testigo de esos cuatro que mencioné pero ahora, porque son 5345
entre los santos de primera categoría, sin embargo, ves lo que hicieron y escuchas lo que dijeron.
El pecado es un tirano poderoso; también está instalado en nuestra carne, y tiene además aquello que conviene a todo lo sensual que hay en nosotros. La carne lo saborea mucho, aunque el espíritu del cristiano está en contra.
El pecado es una bestia activa y no admite que el alma intente presentarse en algo bueno, sin oposición ni contradicción. 'Cuando debo hacer el bien, el mal está presente en mí.'[6]
El pecado es de naturaleza contaminante y contaminante, y cualquier gracia que toque lo mancha, y al mancharlo lo debilita más de lo que estaría si no estuviera tan contaminado. Además, ni una gracia, ni un acto de gracia en el alma puede escapar intacto.
La incredulidad está dispuesta a irritar la fe en la gracia, así como el acto de fe.
La dureza de corazón no permitirá que el amor actúe con tanto afecto y simpatía como debería.
El sentido y la razón contaminados no permitirán que la esperanza se fije tan firmemente en cosas invisibles como debería.
El orgullo no nos permitirá ser tan humildes como deberíamos, ni el yo tan abnegado. La pasión a menudo interrumpe nuestra paciencia y la ira nos hace 5346
mansedumbre. Por estos, y por otros que podrían nombrarse, parece que el pecado está en nosotros, se opone a nuestras gracias y les impide actuar como deberían; y debido a que este pecado tiene parte de nosotros en su posesión, aunque nuestra parte más noble esté completamente en contra de él, no nos apartamos de él como deberíamos.
Dios acusa a Moisés de palabras imprudentes y desacertadas, y lo mismo hace con Job: Daniel llevaba el nombre de un dios ídolo, y Pablo confiesa libremente que no está firme. (Números 20:12; Sal.
106:32; Job 38:2; Job 42:6; Dan. 4:8; ROM.
7:24) 

Tampoco puede aplicarse lo que ahora se ha dicho a los que son débiles en la fe, y por lo tanto en cualquier otra gracia; porque la gracia más fuerte, cuando se actúa lo mejor que podemos, no puede hacer que nos apartemos de la iniquidad como deberíamos. (l.) Porque la gracia más fuerte no puede actuar sin oposición. (2.) Porque nosotros, los actores, estamos cojos, enfermos y débiles por el pecado que habita en nosotros. (3.) Porque la gracia y el estado de gracia no es aquello en lo que reside la perfección diseñada para nosotros, porque eso está en otro mundo. (a.) Este es un lugar para actuar con fe. (b.) Este es un lugar para trabajar y viajar. (c.) Este es un lugar para luchar y luchar. (d.) Este es un lugar para ser juzgado.
Y por lo tanto, este no es un lugar de perfección y, en consecuencia, no es un lugar donde el pueblo de Dios pueda apartarse de la iniquidad como debería. Ahora 5347
Hay una doble manera de apartarse de la iniquidad. I. Uno es cuando la mente está en contra y alejada del amor y el agrado por ello. II. La otra es cuando todo el hombre evita su práctica.
I. El primero de estos caminos, los santos, aunque verdaderamente se apartan de la iniquidad, no se apartan de ella como deberían. (1.) Su comprensión no ve la mayor bajeza que hay en ella. (2.) Su juicio no está informado sobre la vileza del mismo a la perfección. (3.) La conciencia aún no ha sido convencida de todo el mal que hay en ella. Entonces, (a.) ¿Cómo debería el alma aborrecerlo como debería? (b.) ¿Cómo deberían los deseos apartarse de él con el fervor que deberían? (c.) ¿Y la voluntad y los afectos se alejan de él como deberían?
II. En segundo lugar, en cuanto a evitar los actos de pecado, aquí también nos quedamos muy cortos.
No evitamos los pecados de los demás como deberíamos.
Esto se hace evidente, (1.) Por eso no evitamos la compañía de hombres viles como deberíamos. (2.) Ni evitarlos ni negarnos a imitarlos en su maldad, como deberíamos. ¡Con qué facilidad se persuade a los hombres buenos para que sigan los caminos de los hombres malos! Sí, el mismo Josafat dijo a Acab, aquel vil: He aquí, 'Yo soy como tú, mi pueblo como tu pueblo, mis caballos como tus caballos'. (1 Reyes 22:4) José pudo aprender en la corte de Faraón a 'jurar por la vida de Faraón'. (Gén. 42:15, 16) También Pedro, al disimular, estaba a la moda 5348
entre la gente, podría aprender a disimular de la misma manera. (Gálatas 2:11-14)
No evitamos nuestros propios pecados ni el de nuestra propia compañía como deberíamos. Los cristianos aprenden a estar orgullosos unos de otros, a ser codiciosos unos de otros, a ser traicioneros y falsos unos de otros, a ser cobardes en los asuntos de Dios unos de otros, a ser negligentes unos de otros en los deberes cristianos.
Además, si quisiera mostrar aquí cómo los cristianos esconderán la iniquidad, como David.
(2 Sam. 12:12) Cómo lo excusarán, como lo hizo Aarón. (Éxo. 32:22-24) Cómo abogarán por ello, como lo hicieron los hombres de la ciudad de Joás por Baal. (Jueces 6:29-31) y cosas similares, pronto podría hacer que parezca abundantemente que los cristianos no se apartan de la iniquidad como deberían; y por lo tanto la exhortación permanece; bueno, y útil para los mejores santos de la tierra, para que ellos y cada uno de ellos 'se aparten de la iniquidad'. Sí, la observación también de que no lo hacen como deberían sigue siendo buena contra nosotros.
Por lo tanto, como es verdad en aquellos que no tienen más que nociones, y que es verdad en aquellos que son obrados, pero no eficazmente, así es verdad en aquellos que son verdaderamente misericordiosos; la observación lo prueba, los temores a la condenación lo prueban, el clamor del mundo lo prueba y la confesión de los mejores hombres lo prueba.
5349  

[OBSERVACIÓN SEGUNDA.]
Llego ahora a otra observación que les presentaré, y es esta, a saber, que todo aquel que a modo de profesión y religión invoca el nombre de Cristo, 'DEBE APARTARSE de la iniquidad'. Yo digo, que todo aquel que a modo de profesión y religión,
'nombra el nombre de Cristo, debe apartarse de la iniquidad'. Esta verdad necesita más práctica que prueba. Porque creo que no hay nadie que, teniendo en ellas la Escritura o la razón, no consienta libremente en ello.
Tampoco hay nada ambiguo en la observación que ahora debamos explicar. Para,
¿Qué es la iniquidad? ¿Quién no lo sabe?
Que se apega a lo mejor, ¿quién no lo sabe?
Que es deshonroso para la profesión, ¿quién no lo sabe? y por lo tanto, ¿quién no lo sabe?
Pero debido a que es posible que los motivos en particular no se consideren tanto como deberían, y porque el diseño de Satanás es tentarnos a ser impíos y mantener juntos la iniquidad y el hombre profesante; Por tanto, en este lugar pasaré algunos argumentos sobre vosotros que profesáis, y a modo de profesión nombrais el nombre de Cristo, para que os apartéis de la iniquidad; es decir, tanto en el pensamiento interno como en el 5350
práctica exterior de la misma. Y esos argumentos serán de cuatro tipos: algunos con respecto a Cristo, algunos a su Padre, algunos a nosotros mismos y algunos al mundo.
Primero, [Argumentos que respetan a CRISTO.]
Primero, el Cristo que profesáis, cuyo nombre nombráis y cuyos discípulos pretendéis ser, es santo. 'Sed santos, porque yo soy santo'.
(1 Pedro 1:16) Esto es natural en nuestro discurso; porque si Cristo es santo, y si lo profesamos, y al profesarlo, declaramos que somos sus discípulos, debemos, por tanto, apartarnos de la iniquidad, para mostrar al mundo la verdad de nuestra profesión.
Segundo, los que así nombran el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, porque este Cristo, cuyo nombre nombramos, es amoroso. Aquellos que tienen un amo amoroso, un amo que continuamente extiende su amor a sus sirvientes, deben ser diligentes en hacer su voluntad, para que así puedan mostrar su sentido y aceptación del amor de su amo. Bueno, esta es su voluntad: 'que nos apartemos de la iniquidad, que desechemos el pecado; que huimos de toda apariencia de maldad.' (1 Tes. 5:22; Heb.
7:26) 

En tercer lugar, los que así nombran el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, a causa del honor y la reputación de su Señor. Es un desprecio hacia Cristo que cualquiera de sus siervos y cualquiera que mencione su nombre 5351
sin embargo, acata y continúa con la iniquidad. 'El hijo honra a su padre, y el siervo a su señor; si, pues, yo soy Padre, ¿dónde está mi honra? y si soy Maestro, ¿dónde está mi miedo?
dice Jehová de los ejércitos a vosotros, sacerdotes, que menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos menospreciado tu nombre? (Mal. 1:6)
Cuarto, los que invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad a causa de su nombre, para que los hombres no hablen mal de su nombre; porque nuestra santidad pone brillo y belleza en el nombre de Cristo, y el hecho de que no nos apartemos de la iniquidad atrae una nube sobre él.
Por tanto, debemos apartarnos de la iniquidad, para que el nombre del Señor Jesús sea glorificado y no vituperado por medio de nosotros.
Quinto, los que invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad a causa del evangelio del Señor Jesucristo. Para que el evangelio de nuestro Señor Jesucristo, que ellos profesan, no sea mal hablado por nuestros vecinos. El evangelio es llamado santo, por tanto, sean santos los que lo profesan. (2 Pedro 2:21) Lo cual de ningún modo podrán ser, si no se apartan de la iniquidad. Los hombres no pueden servir a los designios del evangelio ni a sus propios designios mundanos y carnales. Pero los que profesan el nombre de Cristo, deben ser tiernos con su evangelio, para conservarlo en buena estima y reputación en el mundo. Lo cual de ninguna manera podrán hacer, a menos que se aparten de la iniquidad.
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Sexto, los que invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, porque la profesión misma de ese nombre es santa. La profesión es una profesión santa. Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor; los vasos, es decir, la profesión, porque por ella es como se transmite el nombre y evangelio de Jesucristo. Por lo tanto, debemos dejar de lado toda iniquidad y lo superfluo de maldad, y actuar como personas que profesan piedad, como profesando una profesión de la que Cristo es sacerdote, sí, sumo sacerdote de 1 Tes.
2:30; heb. 3:3. Es un reproche para cualquier hombre ser sólo un chapucero en su profesión, ser sólo un descuidado en su profesión. Y es un honor para un hombre ser excelente en el manejo de su profesión. Los cristianos deben ser excelentes en el manejo de su profesión, y deben hacer que lo que es bueno en sí mismo sea bueno para la iglesia y para el mundo, mediante un manejo dulce y limpio de la misma.
Séptimo, Los que profesan el nombre de Cristo, o lo nombran religiosamente, deben apartarse al máximo de la iniquidad, a causa de la iglesia de Cristo, que es santa. El que profesa religiosamente el nombre de Cristo, se ha puesto en la iglesia de Cristo, aunque no en una particular, pero sí en la universal. Ahora eso es santo. ¿Qué acuerdo tiene entonces el templo de Dios con los ídolos? Ay, o cualquier pilar, o poste, o alfiler, o miembro de ese templo. (2 Cor. 6:16) Rápidamente se divisa una oveja negra entre quinientas blancas, y una sarnosa pronto afectará a muchas. Uno 5353
también entre los santos, lo que no es limpio, es imperfección para los demás, y, como dice Salomón,
'un pecador destruye mucho bien'. (Ecl.
9:18) 

Octavo, Los que profesan el nombre de Cristo, o ese nombre ese nombre religiosamente, deben apartarse de la iniquidad, a causa de las ordenanzas de Cristo, porque son santas. (Éxo. 30:17-31) Los hombres de la antigüedad, antes de entrar a entrometerse en las cosas santas, debían lavarse las manos y los pies en una vasija preparada para ese propósito. Ahora bien, como los que nombran ese nombre religiosamente también se entrometen en los nombramientos de Cristo, también deben lavarse y estar limpios; Limpiaos vuestras manos, pecadores, si queréis entrometeros con Cristo en su nombramiento; Lávate para que Dios no te corte por no apartarte de la iniquidad.
Noveno, Los que invocan religiosamente el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, a causa de los observadores de Cristo. Hay muchos que mantienen sus ojos puestos en Cristo, y que esperan una oportunidad para hablar en contra de él, incluso a través de los costados de aquellos que lo profesan.
'He aquí, este niño está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel; y como señal contra la cual se hablará.' (Lucas 2:34) Algunos aprovechan la ocasión para hablar contra él, a causa de la mezquindad de su persona; Aquí algunos vuelven a hablar contra él, por la sencillez de su doctrina; también algunos hablan contra él, por la mezquindad de sus seguidores; y algunos hablan contra él, a causa del 5354
malas acciones de algunos que lo profesan. Pero si el que da ocasión de ofender al más pequeño de los santos sería mejor que lo ahogaran en el mar con una piedra de molino al cuello; ¿Cuál pensáis que será su juicio, quien, al mezclar su profesión del nombre de Cristo con una vida inicua, tentará o provocará a los hombres a hablar contra Cristo?
SEGUNDO, llego ahora a aquellos argumentos que respetan a DIOS PADRE.
Primero, entonces, los que profesan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad; por Dios Padre, porque Dios Padre ha hecho que Cristo sea para nosotros lo que él es; a saber, el Apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión.
"El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió". (1 Cor. 1:30; Juan 5:23; 15:8) El Padre tampoco puede ser honrado por nosotros, sino al apartarnos de la iniquidad. Toda nuestra conversación y profesión de Cristo no añade gloria a su Padre, quien lo ha hecho nuestro Rey, Sacerdote y Profeta, si no va unida a una conversación santa. Por tanto, si profesáis el nombre de Cristo y queréis tener en la mano la palabra de que habéis creído en él, apártaos de la iniquidad, por amor del Padre que lo envió.
Segundo, como es el Padre quien hizo a Cristo para nosotros lo que él es; así es el Padre quien nos ha llamado a participar de Cristo y de todos sus beneficios. 'Por lo cual debemos apartarnos de la iniquidad que profesan el nombre de Cristo, 5355
para que podamos glorificarlo por su llamado.' (1 Cor.
1:9; heb. 3:1) Él nos ha llamado a la comunión de su Hijo Jesucristo; es decir, participar de todo el bien que hay en él, como Mediador, y ser hecho por él para los que en él confían. Tampoco habíamos salido jamás de una condición maldita y condenada, a Cristo, para vida y bienaventuranza, sino por el llamado del Padre; "Porque no es por las obras, sino por el que llama". (Rom. 9:11) Ahora bien, puesto que él nos ha llamado a este privilegio, incluso a nosotros a quienes él ha llamado, y ha dejado que otros en sus pecados perezcan por sus juicios, conviene que nos apartemos de la iniquidad. (Heb. 3:1; 2 Pedro 1:2, 3) Especialmente porque el llamado por el cual nos llamó es celestial, y santo, y porque no sólo nos ha llamado a la gloria, sino a la virtud.
Tercero, Nosotros que invocamos religiosamente el nombre de Cristo, debemos apartarnos de la iniquidad, porque Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo nos lo ha mandado a hacer. Por tanto, ceñid los lomos de vuestra mente, sed sobrios y esperad hasta el final la gracia que os será traída en la revelación de Jesucristo. Como hijos obedientes, no os conforméis a vuestras concupiscencias anteriores en vuestra ignorancia; pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda manera de vivir; porque escrito está: Sed santos como yo soy santo.
Cuarto, Aquellos que religiosamente invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, para que 5356
puedan responder al fin para el cual están llamados a profesar su nombre. Por tanto, el Padre los ha llamado a profesar su nombre, para que sean árboles de justicia, plantación del Señor, para que él sea glorificado. Entonces, ¿profesas el nombre de Cristo? Produce los frutos que convienen a esa santa profesión, para que puedas ser llamado.
'árboles de justicia', y que Dios sea glorificado por y por vuestra profesa sujeción al evangelio de su Hijo. (Isaías 61:3)
Quinto, Aquellos que nombran, como antes, el nombre del Señor Jesucristo, deben apartarse de la iniquidad, para mostrar al mundo la naturaleza y el poder de aquellas gracias que Dios Padre ha otorgado a los que practican religiosamente. nombrar el nombre de Cristo. Y más bien, porque aquel que religiosamente nombra ese nombre, declara incluso al nombrarlo así, que ha recibido la gracia del Padre para permitirle hacerlo. Ahora bien, no puede declarar esto con hechos, a menos que se aparte de la iniquidad; y su declaración sólo con palabras significa poco para Dios o para el hombre. (Tito 1:16) Sexto, Así que nosotros, que religiosamente nombramos el nombre de Cristo, también debemos apartarnos de la iniquidad, porque de lo contrario el Espíritu del Padre será contristado. (Efe. 4:30) El tolerar la iniquidad, el no apartarse de ella, entristecerá al Espíritu Santo de Dios, por el cual vosotros
'están sellados hasta el día de la redención;' y ese es un pecado de naturaleza superior del que los hombres comúnmente son conscientes. El que entristece al 5357
El Espíritu de Dios lo sufrirá aquí, o en el infierno, o ambos. Y ese Espíritu que a veces sí los iluminaba, enseñaba e instruía, puede guardar silencio, puede causar oscuridad, puede retirarse y hacer que el alma peque cada vez más; y este último es el juicio mismo de los juicios. El que contriste al Espíritu, lo apaga; y el que lo apaga, lo aflige; agregue el que lo aflige, lo pone contra sí mismo y lo tienta para acelerar la destrucción sobre sí mismo. (1 Tes. 5:19) Por tanto, profesantes, mirad, vosotros que invocais religiosamente el nombre de Cristo, no os entrometáis en la iniquidad, ni tentéis al Espíritu del Señor para que haga tales cosas contra vosotros. , cuyos comienzos son terribles y cuyo fin en la ejecución de juicios es inescrutable.
(Isaías 63:10; Hechos 5:9) El hombre no sabe a dónde va, ni dónde se detendrá, eso no es más que entrar en tentación; ni si jamás volverá atrás, ni saldrá por la brecha que está justo delante de él. Aquel que ha comenzado a contristar al Espíritu Santo, se le puede permitir continuar hasta que haya cometido ese pecado que se llama pecado contra el Espíritu Santo. Y si Dios te entrega una vez a eso, entonces estarás en la jaula de hierro, fuera de la cual no hay liberación ni redención. Por tanto, todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad, en esta segunda consideración.
TERCERO, A continuación, llego ahora a aquellos argumentos que sí te respetan a TI MISMO.
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Primero, aquellos que religiosamente invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, porque de lo contrario nuestra profesión de él no es más que una mentira.
'Si decimos que tenemos comunión con él y caminamos en tinieblas, mentimos'. (I Juan 1:6)
'Y caminar en la oscuridad;' es decir, y caminar en iniquidad, y no apartarse de una vida que es conforme al curso de este mundo. 'El que dice: Yo lo conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él.' (cap. 2:4) La verdad que él profesa conocer, y que dice tener experiencia, no está en él. Todo hombre que invoca el nombre de Cristo no es, por tanto, un hombre de Dios, ni la palabra en la boca de cada hombre es verdad, aunque haga profesión de ese digno nombre. (1 Reyes 17:24) Entonces será verdad en él, y para los demás con referencia a él, cuando su boca y su vida estén de acuerdo. (Apo. 2:2, 9; 3:9) Los hombres pueden decir que son apóstoles, y ser mentirosos; pueden decir que son judíos, es decir, cristianos, y mentir, y ser mentirosos, y mentir al decir eso. Ahora bien, esta es la forma más elevada de mentira y, por lo tanto, ciertamente debe producir los efectos más tristes. Por tanto, las mejores cosas del hombre son mentiras. Su mismo decir: "Lo conozco, tengo comunión con él, soy judío, soy cristiano", es mentira. Su vida hace mentir a su boca: y todos los que saben están seguros de que miente.
1. Miente a Dios: habla mentiras en presencia y en el mismo rostro de Dios. Ahora bien, esto es algo atrevido: conozco sus mentiras, dice él; ¿Y no recompensará por esto? Ver Hechos 5:4; Apocalipsis 21:8, 27; 22:15. y presta atención. Te hablo que religiosamente 5359
pronunciad el nombre de Cristo y, sin embargo, no os apartéis de la iniquidad. 2. Miente a los hombres; todo hombre que sabe; todo hombre que puede juzgar del árbol por el fruto, sabe que ese hombre es mentiroso, y que toda su profesión de sí mismo es mentira, si no se aparta de la iniquidad. Así, Pablo llamó mentirosos a los de vientre lento,[8] a los profesantes insensatos entre los cretenses. Lo eran a sus ojos, porque su profesión del nombre de Cristo no iba acompañada de una vida que convenía a un pueblo que profesaba la piedad. (Tito 1:12-16) No se apartaron de la iniquidad. Pero nuevamente, 3. Un hombre así es un mentiroso para su propia alma. Cualquier cosa que tal persona se prometa a sí misma, su alma la encontrará mentira. Hay muchos en el mundo que profesan el nombre de Cristo, y en consecuencia prometen a su alma el disfrute de ese bien, que ciertamente está envuelto en él, pero ciertamente se equivocarán en esto, y con el mayor terror lo descubrirán así. cuando escuchen esa terrible sentencia,
'Apartaos de mí, todos vosotros hacedores de iniquidad'.
(Lucas 8:27) Cristo está resuelto a que el profesante de vida relajada no prevalezca en el juicio, ni ninguno de esos pecadores en la congregación de los justos. Han mentido a Dios, a los hombres y a sí mismos; pero entonces Jesús no les mentirá: les dirá claramente que no los ha conocido y que no permanecerán en su presencia. Pero,
Segundo, aquellos que religiosamente invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad; de lo contrario, como son mentirosos en su profesión, así 5360
son autoengañadores. Ya os lo dije, pero ahora tales personas se mienten a sí mismas y, en consecuencia, se engañan a sí mismas. 'Pero sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.' (Juan 1:22) Es algo triste que un hombre, en las cosas eternas y acerca de ellas, resulte ser un engañador de otros; pero que un hombre se engañe a sí mismo, a sí mismo de la vida eterna, esto es lo más triste de todo; sin embargo, hay en el hombre una propensión a hacerlo. Por eso dice el apóstol: No os dejéis engañar, y nadie se engañe a sí mismo.
Y nuevamente, versículo 26: 'Si alguno entre vosotros parece ser religioso, y no refrena su lengua, sino que engaña su propio corazón, la religión de este hombre es vana'. He reflexionado mucho sobre estas palabras, 'sino engaña su propio corazón': porque me parece que han sido dichas para mostrar cuán audaces y prodigiosamente desesperados están algunos hombres que, sin embargo, nombran religiosamente el nombre de Cristo: desesperados, digo, a autoengañarse.
Engaña su propio corazón; de otra manera lo persuade, de lo que por sí mismo iría: ordinariamente se dice que los hombres son engañados por sus corazones, pero aquí hay un hombre del que se dice que engaña su propio corazón, halagándolo por el olor y el temor de esas convicciones, que por la Palabra, a veces ha estado bajo: persuadirlo de que no es necesario agregar tanta rigurosidad de vida a una profesión de fe en Cristo, como lo exige el evangelio: o que, dado que Cristo murió por nosotros, y resucitó, y dado que la salvación está sola en él, no debemos preocuparnos tanto ni ser tan estrictos como para importar cómo vivamos. Este hombre se engaña a sí mismo; engaña a su propio corazón. Yo 5361
engañar, y eso sobre las cosas espirituales y eternas, especialmente cuando los hombres lo hacen voluntariamente, es una de las acciones más antinaturales, irrazonables e inexplicables del mundo. 1. Es una de las acciones más antinaturales; porque aquí un hombre busca su propia ruina y acecha en secreto su propia vida. (Prov. 1:18) Todos clamamos contra aquel que asesina a sus hijos, a su esposa o a su propio cuerpo, y lo condenamos a ser uno de los que ha olvidado las reglas y el amor de la naturaleza. Pero he aquí, el hombre que estamos considerando está ocupado en designios que terminarán en su propia destrucción: engaña a su propia alma. 2. Este es también el acto más irrazonable; No se puede demostrar ninguna causa, ni una migaja de causa que tenga la más mínima chispa o pizca de razón, o de cualquier cosa que parezca razón, por qué un hombre debe engañarse a sí mismo y privar a su alma de la vida eterna. Por lo tanto, 3. Estos hombres suelen ser pasados por alto con asombro y silencio. '¡Asómbraos, oh cielos, de esto! y tengáis un miedo terrible, porque dos males ha cometido mi pueblo; Me abandonaron a mí, fuente de aguas vivas, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua.
(Jeremías 2:11-13)
Pero sobre todo esto, en lo que respecta a este título, está el lugar más sorprendente, donde se dice que el que se engaña a sí mismo hace de su propio engaño su deporte: "Se divierten con sus propios engaños". (2 Pedro 2:13) Este es un pueblo muy avanzado, sin duda, que ha llegado a tales 5362
un colmo de negligencia, descuido, desenfreno y desesperación de espíritu, como para disfrutar y burlarse de aquello que seguramente los engañará para siempre. Pero este es el fruto de profesar a Cristo y de no apartarse de la iniquidad. La sabiduría y el juicio de Dios son tales que los entregan a divertirse en sus propios engaños.
CUATRO. [Aquellos argumentos que respetan EL
MUNDO.]
Primero, aquellos que religiosamente invocan el nombre de Cristo deben apartarse de la iniquidad, debido al escándalo que de otro modo seguramente sobrevendrá a la religión, y a las cosas de la religión, a través de ellos. Sobre este tema puedo empezar a escribir con un suspiro, ¡porque nunca más cosas así como ahora!
No hay lugar donde estén los profesores de religión que esté limpio y libre de ofensas y escándalos. La iniquidad está tan ligada a la religión, y la bajeza de la vida a la mención del nombre de Cristo, que uno puede decir de los profesantes de esta época, como se decía de los antiguos: 'Todas las mesas están llenas de vómito e inmundicia, para que no quede lugar limpio.'
(Isa. 28:8) ¿Dónde están incluso entre los que luchan por la regla, a los que les importa en absoluto, cuando ésta afecta sus concupiscencias, su orgullo, su avaricia y su desenfreno? ¿No son hoy en día la mayoría de los profesores como aquellos que "cuelan un mosquito y se tragan un camello"? (Mat. 23:24) Sí, ¿no enseñan los profesantes a los inicuos a ser inicuos? (Jer. 2:33) ¡Ah! Señor Dios, este 5363
es lamentación, y será para lamentación. ¡Qué enfermedad tan dolorosa ha llegado ahora a la iglesia de Dios, que la mayoría de los profesantes andan con escándalo!
Ninguna moda, ninguna vanidad, ninguna profusión y, sin embargo, ninguna mezquindad que no se encuentre entre los profesores. Pellizcan a los pobres y les quitan lo que les corresponde, para mantener su propio orgullo y vanidad. No necesitaré dar ejemplos de detalles; porque desde el rico hasta el pobre, desde el pastor hasta el pueblo, desde el amo hasta su hombre, y desde la señora hasta su doncella, todos son culpables de escándalo, y de vituperar, con su vida, el nombre del Señor; porque profesan y nombran ese digno nombre de Cristo, pero no son como deberían ser, apartados de la iniquidad.
1. Por eso el nombre de Dios es contaminado y vituperado, incluso hasta que Dios se cansa y clama: 'No contaminen más mi nombre con sus dones y con sus ídolos'. (Eze. 20:39) Oh, no contamines mi nombre, dice Dios; más bien dejad la profesión y id cada uno a su maldad. Di al mundo, si no te apartas de la iniquidad, que Cristo y tú os hemos separado, y que vosotros le habéis dejado para ser abrazados por aquellos para quienes la iniquidad es abominación. Sería mucho mejor proteger el nombre de Dios del escándalo y el reproche, que nombrar el nombre de Cristo y, sin embargo, no apartarse de la iniquidad. Entonces, aunque peques, como ahora lo haces, el pobre mundo no gritaría: Ay, esto es 5364
¡tu religion! Entonces no tendrían ocasión de vilipendiar la religión por tu culpa, ya que les dices que Cristo y tú estáis separados.
Pero,
2. Si no dejáis de nombrar el nombre de Cristo, ni os apartáis de la iniquidad, escandalizáis también a los sinceros profesantes de la religión, y eso es algo grave. Hay un pueblo en el mundo que se ha ocupado, desde que conocieron a Cristo, de limpiarse de toda inmundicia de carne y de espíritu, y de ese deseo de perfeccionar la santidad en el temor de Dios; y vosotros, profesores escandalosos, os mezcláis con ellos,
'Hacer que su oro parezca oscuro.' (Lam. 4:1) Vosotros sois para ellos manchas y defectos; Judas 12, sois un mal que se mezcla con el bien de ellos, y un escándalo para su santa profesión. (2 Pedro 2:13) Vosotros sois los que entristecéis el corazón de los justos, a quienes Dios no quiere entristecer; vosotros sois los que ofenden a sus pequeños. ¡Oh!
la piedra de molino que Dios pronto colgará de vuestros cuellos, cuando llegue el momento en que debéis ser ahogados en el mar y diluvio de la ira de Dios.
3. Si no dejáis de nombrar el nombre de Cristo, ni os apartáis de la iniquidad, seguís extendiendo vuestro escándalo también a la palabra y doctrina de Dios. Aquellos que nombran religiosamente el nombre de Jesús, deben llevarlo en el mundo de tal manera que puedan adornar la doctrina de Dios su Salvador; pero tú que profesas y sin embargo no te apartas de la iniquidad, 5365
haces que el nombre y la doctrina que profesas sean blasfemados y vituperados por los hombres de este mundo; y eso es algo triste, algo que traerá una carga tan pesada sobre ti, cuando Dios abra tus ojos, y los abrirá aquí o en el fuego del infierno, que te arrepentirás con gran amargura de alma. (1 Tim. 6:1) El Señor te golpee para hacerte sensible a tu vergüenza y conversión, si es su bendita voluntad. ¡Amén!
Pero,
4. Si no dejas de nombrar el nombre de Cristo, ni te apartas de la iniquidad, traerás sobre ti mismo oprobio, desprecio y desprecio. Porque 'el pecado es oprobio para cualquier pueblo'. (Proverbios 14:34). (1.) Estos son aquellos a quienes Dios considerará con gran desprecio y desprecio.
(Isaías 1) (2.) Éstos son los que su pueblo tendrá en gran desprecio. 'Por lo tanto,'
"También os he hecho despreciables y viles delante de todo el pueblo, por cuanto no habéis guardado mis caminos", sino que habéis levantado el rostro contra mi ley.[9] (Mal. 2:9; Jer.
25:9, 18) 3. Tales también serán despreciados y ridiculizados por los hombres de este mundo. Serán motivo de burla, de burla, de burla y de oprobio entre todos los pueblos. 'A los que me honran', dice Dios, 'los honraré, y los que me desprecian serán menospreciados. (1 Sam. 2:30) Recuerdo que Philpot solía decirle a los papistas que bailaban con las nalgas descubiertas, en una red,[10] a causa de la maldad de sus caminos; (Isaías 20:4) y el Señor ordena a los profesores que tengan cuidado, 5366
'para que no se manifieste la vergüenza de tu desnudez', o no sea que anden desnudos, y se descubra su vergüenza. Porque aquellos profesantes que no se apartan de la iniquidad, cualquiera que sea su concepto de sí mismos, su desnudez es vista de los demás; y si es vergüenza para los modestos que los demás vean su desnudez, ¡qué frente audaz y descarada tienen los que no se avergüenzan! ¿Para mostrar su desnudez, sí, su misma vergüenza, a todos los que habitan alrededor de ellos? Y, sin embargo, así hace todo aquel que religiosamente invoca el nombre de Cristo y, sin embargo, no se aparta de la iniquidad.
Segundo, Los que religiosamente invocan el nombre de Cristo, y no se apartan de la iniquidad, son causa de perdición de muchos.
'¡Ay del mundo', dice Cristo, 'por las transgresiones' (Mat. 18:7). Y nuevamente: '¡Ay de aquel hombre por quien viene la ofensa!' Estos son los que hacen que muchos tropiecen en el pecado y caigan en el infierno. Escuchen, ustedes que son tales, lo que Dios les dice: 'Habéis hecho tropezar a muchos en la ley' y en la religión. (Mal.
2:8) A los hombres que están para aprovechar ocasión se la dais; A los hombres que quieren entrar en el reino los desconciertas y confundes con tu iniquidad, mientras nombras el nombre de Cristo y no te apartas de él. Un pecador destruye mucho bien; estos son los hombres que alientan a los viles a ser aún más viles; éstos sean los hombres que sacien los débiles deseos de los demás; y estos son los hombres que tientan a los ignorantes a endurecerse contra sus 5367
propia salvación. El profesante que no ha abandonado su iniquidad, es como el que sale de la casa de la peste, entre todos, con las llagas de la peste corriendo sobre él. Este es el hombre que tiene aliento de dragón, envenena el aire a su alrededor. Éste es el hombre que pone a sus hijos, a sus parientes, a su amigo y a sí mismo. ¿Qué debería decir? El hombre que invoca el nombre de Cristo y no se aparta de la iniquidad, ¿a quién podrá compararse?
A los fariseos, porque profesaban religión, pero no caminaban bajo responsabilidad de ella, ¿a qué los compara Cristo sino a serpientes y víboras? ¿Cómo los llama sino hipócritas, paredes blanqueadas, sepulcros pintados, necios y ciegos? y les dice que hicieron a los hombres más hijos del infierno que antes. (Mat. 23) Por lo cual tal persona no puede salir del mundo por sí sola: porque así como dio ocasión de escándalo cuando estaba en el mundo, así es causa de condenación de muchos. 'El fruto del justo es árbol de vida.' (Pro. 11:30) Pero ¿cuál es el fruto de los impíos, de los profesantes de maldad?
Por qué, no perecer solos en su iniquidad.
(Job 22:20) Éstos, como el dragón, atraen muchas de las estrellas del cielo, y las arrojan a la tierra con su cola más apestosa. (Apo. 12:4) Arrojan a muchos profesantes a los deleites terrenales y carnales, con sus conversaciones más sucias.
El apóstol sí solía llorar cuando hablaba de estos profesantes, tal ofensa sabía que eran y serían en el mundo. (Hechos 20:30; 5368
Fil 3:18, 19) Estas son las principales máquinas de Satanás, con ellas hace maravillas.
un Baalam, un Jeroboam, un Acab; ¡Oh, cuántos peces los llevan a la red de Satanás! Ésta es la cizaña que se esfuerza por sembrar entre el trigo, porque sabe que le hacen daño. 'Por tanto, todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad.'
Quinto, Los que religiosamente invocan el nombre de Cristo, y no se apartan de la iniquidad, ¿cómo morirán; ¿Y cómo mirarán a la cara a ese hombre, cuya profesión de nombre han implicado una conversación injusta? ¿O piensan que él no sabe lo que han hecho, o que pueden derribarlo con unos pocos gritos y retorcerse las manos, cuando está en el trono para juzgar a los transgresores? ¡Oh! hubiera sido mejor que no hubieran sabido, no hubieran profesado; sí, mejor no hubieran nacido nunca; porque como dijo Cristo de Judas, así se puede decir de estos, bueno le hubiera sido a aquel hombre no haber nacido; y como Cristo dice que había sido bueno, así Pedro dice que había sido mejor. (Marcos 14:21; 2 Pedro 2:20, 21) Bien no hubieran nacido, y mejor no hubieran conocido ni hecho profesión del nombre de Cristo.
Pero tal vez algunos me pregunten,
¿DE QUÉ INIQUIDAD DEBEN APARTARSE PARA QUE RELIGIOSAMENTE NOMBRE EL NOMBRE DE CRISTO?
Primero respondo primero, en general, aquellas que 5369
Profesar religiosamente el nombre de Cristo, debe apartarse de TODA iniquidad. Deberían despojarse de todo peso; deberían huir de 'toda apariencia de maldad'. (Heb 12:2; 1 Tes. 5:22) Hay muchos que están dispuestos a desprenderse de algunos pecados, algunos placeres, algunas ganancias injustas, si pueden ser salvos; pero este venderlo todo, separarse de todo, abandonarlo todo, es un capítulo muy duro.
Y, sin embargo, el Señor Jesús lo deja ahí, diciendo de la misma manera: 'Cualquiera de vosotros,' de cualquiera de vosotros que profesa mi nombre, 'que no abandona todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo'. (Lucas 14:33) Cristo, según este texto, exige más de los que son suyos que abandonar toda iniquidad. Por lo tanto, ciertamente, todo pecado está incluido. Nada menos que la obediencia universal demostrará que un hombre es sincero. Un corazón dividido es defectuoso. (Oseas 10:2) El que no abandona todo pecado es parcial en la ley, ni puede respetar todos los mandamientos de Dios. (Job 20:13; Juan 14:21-24) No puede haber verdadero amor a Cristo donde hay reservas; el que esconde cualquier pecado en su seno, o el que lo guarda, como dice la frase, debajo de su lengua, es un enemigo secreto de Jesucristo. No ama a Cristo el que no guarda sus palabras. Detenerse entre dos no es nada, y ningún hombre puede servir a dos señores. Cristo es amo y el pecado es amo; sí, y los amos son tan opuestos, que el que se adhiera a uno será considerado su enemigo por el otro. Si se tolera el pecado, Cristo se considera despreciado. ¿Qué hombre 5370
¿Se considera amado por su esposa el que sabe que tiene seno para otro? 'No lo serás para otro hombre', dice, 'así lo seré yo para ti'. (Oseas 3:3) ¿Lo consideraría el rey un súbdito leal que se escondería en su casa, se alimentaría en su cama y se alimentaría en su mesa, uno que odia implacablemente y busca asesinar a su majestad? Pues, el pecado es un gran enemigo del Señor Jesucristo; por lo tanto, como los reyes mandan que los traidores sean entregados a la justicia, así Cristo manda que nos apartemos de la iniquidad. 'Quitar toda iniquidad' es una buena oración, y 'resistir hasta la sangre, luchando contra el pecado' es una buena guerra, y el que lleva 'todo pensamiento a la obediencia a Cristo' obtiene una valiente victoria. (Oseas 14:2; Heb. 12:4; 2 Cor. 10:5) La gracia fermenta toda el alma y, por consiguiente, todas sus partes. Ahora bien, cuando todo está leudado, es necesario que el sabor sea el mismo en todas partes. La gracia no deja ningún poder, facultad o pasión del alma sin santificar, por lo que no hay rincón en un alma santificada donde el pecado pueda esconder su cabeza para encontrar descanso y morada sin control. En consecuencia, aquel que tiene un refugio para tal o cual pecado, y que puede encontrarle un escondite y una morada en su corazón, no es un hombre cristiano. Entonces, los que invocan cristianamente el nombre de Cristo, manifiesten que no lo hacen fingiendo, alejándose de la iniquidad. Pero,
Segundo, y más particularmente, aquellos que nombran el nombre de Cristo, como arriba, que se aparten de su CONSTITUCIÓN-PECADO, o, si se quiere, 5371
el pecado al que más les inclina su temperamento. No todos los hombres están igualmente inclinados al mismo pecado, sino unos a uno y otros a otro.
Ahora bien, el hombre que profesa religiosamente el nombre de Cristo, considere consigo mismo, a qué pecado o vanidad estoy más inclinado; ¿Es orgullo? ¿Es codicia? ¿Son deseos carnales? Y que se esfuerce por todos los medios para dejarlo y apartarse de eso. Esto es lo que David llamó su propia iniquidad, y dijo: "Yo también fui recto delante de él, y me guardé de mi iniquidad". (Sal. 18:23) Con razón se juntan estos dos, porque no es posible que sea un hombre recto el que se complace o tolera el pecado de su constitución; pero al contrario, el que se abstenga de ello será recto en cuanto a todos los demás; y la razón es que, si un hombre tiene esa gracia, como para pisotear y mortificar a su amado, su seno, su único pecado, más fácil y más cordialmente aborrecerá y huirá del resto.
Y, de hecho, si un hombre quiere apartarse de la iniquidad, primero debe apartarse de su querido pecado; porque mientras se mantenga esto, los demás, al menos aquellos que convienen más a ese amado, siempre lo perseguirán. Hay un hombre que tiene tal o cual cosa rondando su casa, gasta sus bienes y quiere deshacerse de ellos, pero no puede; pero ahora, que se deshaga de aquello por lo que rondan su casa, y entonces, con el tiempo, se librará de ellos. Así ocurre con el pecado. Allí 5372
Es un hombre que está plagado de muchos pecados, tal vez porque abraza uno: bueno, que arroje ese fuera, y así se librará de los demás. Guárdate de tu amada, de tu seno, de tu constitución-pecado.
Los motivos para convencerte de que aceptes esta exhortación son varios.
1. No puede aparecer en ti ningún gran cambio, hagas la profesión de Cristo que quieras, a menos que deseches el pecado de tu seno. El pecado constitutivo de un hombre es, como puedo llamarlo, su pecado visible; es aquello por lo que sus vecinos lo conocen y lo describen, ya sea orgullo, codicia, ligereza o cosas similares.
Ahora bien, si estos permanecen contigo, aunque deberías haber cambiado mucho en tus nociones y en otras partes de tu vida, tus vecinos dicen que él sigue siendo el mismo hombre; su fe no lo ha salvado de su amada; antes estaba orgulloso y todavía lo está; era codicioso antes y es codicioso todavía; Era ligero y desenfrenado antes, y está tan tranquilo. Es el mismo hombre, aunque tiene una boca nueva. Pero ahora, si te deshaces del pecado de tu constitución, si tu amado es desechado, tu conversión es evidente, es vista por todos, porque la eliminación de eso es la muerte para el resto, y normalmente produce un cambio en todo momento.
2. Mientras persista el pecado de tu constitución, que tú has ignorado, mientras seas hipócrita ante Dios, deja que tu profesión sea la que sea; también, cuando la conciencia despierte y 5373
Si se te ordena que te hable claramente lo que eres, te lo dirá, para tu no pequeña irritación y perplejidad.
3. Además, haz lo que puedas, mientras permanezcas así serás de una vida escandalosa. Esos no aportan ningún honor a la religión. Pero,
Nuevamente, como los que nombran el nombre de Cristo
'deben apartarse de su constitución-pecado, por lo que también deben apartarse de los pecados del temperamento de otros hombres. Los pecados de los demás causan mucho daño entre los profesores. Hay un hombre que escapó limpiamente de los que viven en el error, se ha sacudido del mundo carnal y de sus hombres, y ha venido entre profesantes; pero he aquí, también allí se encuentra con hombres impíos, con hombres que no se han apartado de la iniquidad; y ahí está enredado. Esto es algo triste y, sin embargo, lo es. Dudo que haya algunos en el mundo, quiero decir profesores, que maldigan el día en que alguna vez conocieron a algunos profesores. Hay profesores que son profanadores, profesores que son
'hombres malvados', profesores de quienes un hombre malvado puede aprender a pecar. (Jer. 5:26; 2:33) Cuídate de esto, no sea que, habiendo huido de tus propios pecados, seas prendido con los pecados de otros. 'No participes de los pecados de otros', es el consejo y la advertencia que Pablo le da a Timoteo, si quiere mantenerse puro. (1 Tim. 5:22)
4. ¿Profesas el nombre de Cristo, y 5374
¿Pretendes ser un hombre apartado de la iniquidad? Entonces mira que no te engañes, cambiando una mala manera de pecar por otra mala manera de pecar. Este fue un truco que Israel jugó en la antigüedad; porque cuando los profetas de Dios los siguieron con exigencias de arrepentimiento y reforma, entonces
"Están a punto de cambiar sus costumbres". (Jer. 2:36) Pero he aquí, no cambiarían un mal camino por uno bueno, sino un mal camino por otro, saltando como la ardilla de rama en rama, pero no queriendo abandonar el árbol. Por eso se decía que regresarían, pero no al Altísimo. Ojo, digo, con esto. Muchos dejan de ser borrachos y caen en la codicia. Muchos caen de la codicia al orgullo y a la lascivia: prestad atención a esto.
(Oseas 7:16) Este es un gran engaño, y también común, un engaño de larga data y casi una enfermedad epidémica entre los profesores.
Muchas veces los hombres cambian sus pecados más queridos, como algunos cambian de esposas y sirvientes: lo que serviría para tal persona este año, puede que no sirva para el año siguiente.
Hace un tiempo bastaba con la hipocresía, pero ahora con el libertinaje. La blasfemia servía cuando estaba de moda, pero ahora es una profesión engañosa. Tenga cuidado, profesor, de no desechar su viejo y querido pecado por uno nuevo. Los ánimos de los hombres cambian. La juventud es para el orgullo y el desenfreno; la mediana edad por la astucia y el arte; vejez por el mundo y la codicia.
Guardaos, pues, del engaño en esto.
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5. ¿Profesas el nombre de Cristo, y pretendes ser un hombre apartado de la iniquidad? Mira, no sea que tu apartamiento de la iniquidad sea sólo por un tiempo. Algunos se apartan de la iniquidad, como las personas en ataques de disputa se apartan unas de otras; es decir, por un tiempo, pero cuando termina la disputa, por medio de algún intercesor, se reconcilian nuevamente. ¡Oh! Satanás es el intercesor entre el alma y el pecado, y aunque la brecha entre ambos pueda parecer irreconciliable; sí, aunque el alma haya jurado que nunca dará semblante a cosa tan vil como es más el pecado; sin embargo, puede decir cómo compensar esta diferencia y hacer que vuelvan a vomitar aquellos que, uno habría pensado, habían escapado por completo de sus pecados y se habían ido. (2 Pedro 2:18-22) Por tanto, ten cuidado, oh profesor. Porque esto es peligroso, y en ello reside el colmo del peligro; y creo que Satanás, para hacer esto, hace uso nuevamente de esos pecados, para comenzar esta réplica, que encuentra más adecuada al temperamento y constitución del pecador.
Estos son, como puedo llamarlos, los pecados mayores; se adaptan, saltan con el temperamento del alma. Estos, como el pequeño extremo de la cuña, entran con facilidad, y así dan paso a los que vienen después, con los que Satanás sabe que puede desgarrar el alma en pedazos. Por qué,
6. Para ayudar a esto, ten cuidado de volver a parlamentar con tus pecados, una vez que te hayas apartado de ellos: el pecado tiene lengua suave; Si escuchas su lenguaje encantador, hay diez mil contra uno si te enredas. Ver el 5376
dicho del sabio, 'con sus muchas palabras bellas lo hizo ceder, con el halago de sus labios lo obligó. Él va inmediatamente tras ella, como va el buey al matadero, o como un necio a la corrección del cepo.' (Prov. 7:21, 22) Él escuchó su encanto, y al oírlo fue atado y conducido a su casa, que es camino al infierno, 'descendiendo a las cámaras de la muerte'. (Ver. 27) Toma Por tanto, presta atención a escuchar los encantos con que el pecado encanta al alma. En esto, sé como la víbora sorda: tapa tu oído, tápalo al pecado y déjalo abierto sólo para escuchar las palabras de Dios.
Tercero, que los que invocan el nombre de Cristo se aparten de la iniquidad de LOS TIEMPOS. Hay pecados que pueden llamarse la iniquidad del día. Así fue en los días de Noé, así fue en los días de Lot, y así fue en los días de Cristo, quiero decir, en los días de su carne: y es cosa famosa que los profesantes se guarden de las iniquidades de los tiempos. . Aquí está la excelencia de Noé, aquí está la excelencia de Lot, y aquí estará tu excelencia, si te guardas de la iniquidad de este día. Guardar o 'salvaros de esta generación perversa' es un consejo oportuno (Hechos 2:40), pero tomado por unos pocos; el pecado del tiempo, o del día, es como una fuerte corriente o corriente que impulsa todo lo que se le presenta. Por lo tanto, Noé y Lot se encontraron, por así decirlo, solos en la práctica de esta excelente obra de justicia en su generación. Por eso se dice de Noé que "era un hombre justo y perfecto en 5377
sus generaciones.' (Gén. 6:9) Y otra vez, el Señor dijo a Noé: 'Entra tú y toda tu casa en el arca, porque a ti te he visto justo delante de mí, en esta generación.' El significado es que se mantuvo libre del pecado de su época o de la generación entre la que vivió. (Gén. 7:1)
Lo mismo digo de Lot, se guardó del pecado de Sodoma; y por eso Pedro lo llora por un hombre tan justo. "Justo Lot", dice, "ese hombre justo", cuya alma justa estaba afligida por la conversación inmunda de los impíos. Marcos, 'un hombre justo', 'un hombre justo'
'su alma justa', etc. ¿Pero cómo obtuvo este personaje? Pues, aborreció el pecado de su tiempo, no cayó en el pecado del pueblo, sino que fue afligido y afligido por ello; sí, era para él una carga diaria. 'Porque aquel justo que habitaba entre ellos, al ver y oír, afligía su alma justa de día en día, con sus obras ilícitas. Entonces David: "Miré", dijo, "a los transgresores, y me entristecí porque no guardaron tu palabra". (Sal. 119:158) El pecado de estos tiempos es para Dios el peor de los pecados; y caer en el pecado de los tiempos se considera la mayor de las transgresiones. En consecuencia, apartarse de ellos, aunque un hombre, por su enfermedad, sea culpable de los demás, se le tiene por recto. Y por eso creo que David fue llamado un hombre conforme al corazón de Dios; a saber, porque sirvió a su propia generación por la voluntad de Dios; o, como dice el margent, después de haber servido, en su propia época, 5378
la voluntad de Dios. (Hechos 13) Por el pecado de los tiempos, Satanás, por así decirlo, levantó su estandarte desafiando a Dios; buscando entonces hacer que su nombre, de manera señalizada, sea deshonrado, y eso por los profesores de esa época. Y por eso es que el Señor manifiesta tal ira contra su pueblo que es culpable del pecado común de su época, y que muestra un favor tan especial a los que se abstienen de cometerlo.
¿Pensáis que no hubo más que Noé en su generación que temiera a Dios? Sí, varios, sin duda; pero él fue el hombre que se mantuvo alejado del pecado de su época, por lo tanto él y su familia deben ser partícipes de la liberación de Dios; el otro debe morir antes, y no se le permitirá quedar a merced del arca, ni ver el nuevo mundo con Noé. La incredulidad fue el pecado del día en que Israel iba de Egipto a Canaán; por lo tanto, a todos los culpables de esa transgresión se les debe negar la entrada a ver esa buena tierra, sí, aunque fuera el mismo Moisés.
'Y Jehová habló a Moisés y a Aarón: Por cuanto no me creísteis para santificarme ante los ojos de los hijos de Israel, no traeréis esta congregación a la tierra que les he dado.' (Núm. 20:12) El pecado del día es una gran transgresión; De lo cual, porque Caleb y Josué se guardaron, Dios los guardó de todas las plagas devastadoras que alcanzaron a todos los demás, y les dio la tierra que había prometido a sus padres. 'Pero a mi siervo Caleb, porque tenía otro espíritu con él, y me siguió plenamente, lo traeré a la tierra 5379
adonde fue; y su descendencia la poseerá.' (Núm. 14:24) La idolatría era el pecado del día justo antes de que Israel fuera llevado cautivo a Babilonia. Ahora bien, aquellos de los sacerdotes que se extraviaron entonces, también dicen: Dios llevará su iniquidad. 'Pero los sacerdotes levitas, hijos de Sadoc, que guardaban la guarda de mi santuario cuando los hijos de Israel se desviaron de mí, se acercarán a mí para ministrarme; y estarán delante de mí para ofrecerme la grosura y la sangre, dice Jehová el Señor. Entrarán en mi santuario, y se acercarán a mi mesa para ministrarme, y guardarán mi cargo.' (Ezequiel 44:15, 16)
Grandes quejas tenemos ahora entre los profesantes, de la falta de vida en los deberes, la esterilidad del ministerio y del alejamiento de Dios de su pueblo; pero puedo decirles una causa de todo esto, a saber, el pecado del día entró en la iglesia de Dios y ha contaminado ese lugar santo. Éste es el fundamento y la causa de todas estas cosas; ni es probable que sea de otra manera hasta que se elimine la causa. Si alguien me preguntara cuáles son los pecados de nuestros días, diría que son notorios, abiertos, declarados como lo fueron los de Sodoma. (Isaías 3:9) Los que los abrazaron, no se avergüenzan de ellos; sí, tienen la valentía de abogar por ellos y de considerarlos enemigos que buscan reformarlos. Todas las mesas están llenas de vómito e inmundicia. Y por orgullo y avaricia, por aborrecimiento del evangelio y desprecio de la santidad, como estos han cubierto el 5380
rostro de la nación, como han infectado a la mayoría de los que ahora nombran el nombre de Cristo.
Y repito, cuando descubran un profesor que no esté horriblemente contaminado con algunas de estas cosas, no excluyo a los ministros ni a sus familias, que sea como un faro en una colina, o como un estandarte en nuestra tierra. Pero uno dice: ¿Nos preferirías en singular? y otro dice: ¿Quieres que nos pongamos en ridículo? y dice un tercero: Tal y cual, más piadosamente sabios que nosotros, lo hacen. Pero respondo: si Dios os ha hecho singular y os ha llamado a la gracia, eso es singular; y os invito a caminar por caminos que son singulares y diversos de los caminos de todos los demás. Sí, si apartarte de la iniquidad te hará ridículo, si ser santo en toda clase de conversación te hará ridículo, entonces conténtate con ser considerado así. En cuanto a los piadosos y sabios de los que hablas, que se manifiesten como tales alejándose de la iniquidad. Estoy seguro de que el hecho de que estén contaminados con los pecados del día no los demostrará como piadosos. 'He aquí, yo os he enseñado', dijo Moisés, 'estatutos y derechos, tal como el Señor mi Dios me mandó; para que así lo hagáis en la tierra a donde vayáis a poseerla. Guardad, pues, y ponedlos por obra, porque ésta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a la vista de las naciones, que oirán todos estos estatutos y dirán: Ciertamente esta gran nación es un pueblo sabio y entendido. He aquí, pues, la sabiduría, y esto es lo que manifiesta a un pueblo ser, entendimiento y 5381
piadosamente, incluso el guardar los mandamientos de Dios. ¿Y por qué seguir las modas simiescas del mundo? ¿El Dios de la sabiduría los ha puesto en pie entre nosotros? ¿O es porque el diablo y los hombres malvados, los inventores de estos vanos juguetes, han burlado la ley de Dios?
'¿Qué nación hay tan grande que tenga a Dios tan cerca de ellos' como lo tiene su pueblo, y como él 'en todas las cosas que le invocamos? ¿Y qué nación hay tan grande que tenga estatutos y derechos tan justos como toda esta ley, dijo Moisés, que os pongo hoy delante? (Deu. 4:5-8) Esto entonces es lo que nos declara piadosos, cuando guardamos nuestra alma diligentemente en las santas palabras de Dios; y se adaptan no sólo a nuestras lenguas y labios, sino también a nuestras vidas.
Cuarto, pero además, los que nombran el nombre de Cristo, apártense de la iniquidad, es decir, como puedo llamarla, de la INIQUIDAD FAMILIAR. Hay una casa de iniquidad; una iniquidad que no ama andar afuera, sino albergarse dentro de las puertas. Esto lo sabía el santo varón David, por eso dijo que se portaría bien.
'sabiamente, de una manera perfecta;' sí, dice él, 'andaré dentro de mi casa con corazón perfecto'. (Sal. 101:2)
Ahora bien, en estas cosas persiste la iniquidad de esta casa. (l.) En riñas y peleas domésticas.
(2.) En reuniones domésticas y desenfreno.
(3.) En los desórdenes domésticos de niños y sirvientes.
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1. Las riñas y riñas domésticas son una iniquidad de la que hay que apartarse, ya sea entre marido y mujer o de otra manera. Esta, como dije, es una iniquidad a la que no le gusta caminar afuera, pero sin embargo es una plaga horrible dentro de las puertas. Y muchos que se muestran como santos en el exterior, sin embargo actúan como demonios cuando están en casa, dando paso a la iniquidad de esta casa; al apreciar la iniquidad de esta casa.
Esta iniquidad se encuentra con el hombre y su mujer en el mismo umbral de la puerta, y no les permite entrar ni siquiera con un pie en la casa en paz, pero ¡cuán lejos está esto de caminar juntos como herederos de la gracia de la vida! , es fácil de determinar. Los hombres deben llevarlo con amor a sus esposas, como Cristo lo hace a su iglesia; y las esposas deben llevarlo a sus maridos, como la iglesia debe llevarlo a su Salvador. (Efe. 5:21-28; 1 Pedro 3:7) Y hasta que cada relación sea manejada con respecto a estas cosas, la iniquidad de esta casa será apreciada allí. ¡Oh! Dios ve tanto dentro como fuera de las puertas, y juzgará tanto por la iniquidad de la casa como por la más abierta.
2. Como la iniquidad doméstica persiste en las riñas y contiendas domésticas; así también permanece en las alcobas y en el libertinaje. (Rom. 13:13) Por lo tanto, el apóstol los junta a ambos, diciendo: 'no con lujuria y libertinaje, no con contiendas y envidia'. Este libertinaje y desenfreno es de un alcance más general, y todos lo practican, de modo que a veces, desde la cabeza hasta los pies, todos 5383
son terriblemente culpables. Pero, 'es vergüenza hablar de las cosas que algunos hacen en secreto'; porque 'por las concupiscencias de sus propios corazones, deshonran entre sí sus propios cuerpos', 'haciendo lo que es indecoroso' (Ef. 5:12; Rom. 1:24, 27) para su ignominia y desprecio, si no con sus semejantes y con Dios, que los ve, porque las tinieblas no se esconden de él.' (Sal. 139:12) Fue por esta clase de iniquidad con otros, que Dios le dijo a Elí que 'juzgaría su casa para siempre'. (1 Sam. 3:13) También son motivo de estremecimiento las palabras que siguen, que dicen: 'La iniquidad de la casa de Elí no será purificada con sacrificio ni ofrenda para siempre.' (ver.
14) Tal cosa mala es la iniquidad de la casa a los ojos del Dios de arriba.
3. Así como en estos hay iniquidad doméstica, así también en los desórdenes de los niños y los sirvientes. Los acarreos ilícitos de los hijos hacia sus padres es una gran iniquidad doméstica; sí, y uno común también. (2 Tim. 3:2, 3) La desobediencia a los padres es uno de los pecados de los últimos días.
¡Oh! Es horrible contemplar cuán irreverentemente, cuán irrespetuosamente, cuán descarada y torpemente, los niños, sí, niños profesos, en este día, lo transmiten a sus padres; mordiéndolos, revisándolos, refrenándolos y reprendiéndolos, como si nunca hubieran recibido su ser por medio de ellos, o nunca hubieran estado en deuda con ellos por criarlos; sí, como si la relación se hubiera perdido, o como si hubieran recibido una dispensa de Dios para deshonrar y desobedecer a los padres.
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Agregaré que este pecado reina en los pequeños y en los grandes, porque no sólo los pequeños y los jóvenes, sino también los hombres, son desobedientes a sus padres; y en verdad, este es el pecado con vergüenza: que los hombres sean desobedientes a los padres; el pecado de los últimos tiempos, que los hombres serán 'desobedientes a los padres' y 'sin afecto natural'.
¿Dónde veremos hoy en día a los niños que han llegado al estado de hombres y mujeres, llevarlo como por la palabra que están obligados, a sus padres ancianos y agotados? Digo, ¿dónde está el honor que les deben poner? ¿Quién habla a sus padres ancianos con la debida consideración a esa relación, a su edad, a su condición de desgaste, como les corresponde? ¿No es común hoy en día que los padres sean sometidos a esclavitud y servidumbre por sus hijos? Para los padres menores y los hijos mayores; que los padres sean degradados y los hijos se enseñoreen de ellos. Este pecado tampoco va solo en las familias donde se encuentra; no, esos hombres son amantes de sí mismos; avaros, fanfarrones, soberbios, blasfemos, que desobedecen a sus padres. Esto es lo que quiere decir el profeta cuando dice: "El niño se comportará con orgullo contra el anciano, y el vil contra el honorable". (Isaías 3:5) Este es pecado común, y pecado clamoroso, y para vergüenza de ellos se hablará de los culpables; un pecado que vuelve viles a los hombres en alto grado y, sin embargo, es pecado de profesantes. Pero he aquí cómo el apóstol los marca; él dice, tales tienen pero
'una apariencia de piedad, pero negando el poder de la misma', y ordena a los piadosos que los excluyan de su comunión. (1 Tim. 3:5) Este pecado también 5385
Me temo que en algunos ha llegado a tal altura que se cansan de sus padres y de cumplir con su deber para con ellos. Sí, deseo que algunos no sean 'asesinos de padres y madres' con sus pensamientos, mientras en secreto mucho después desean su muerte, para que la herencia sea suya y sean liberados de la obediencia a sus padres. (1 Tim. 1:9) Este es un pecado en la casa, en la familia, un pecado que se mantiene abrazado, cerca; pero Dios lo ve y ha declarado su disgusto contra él, mediante una amenaza implícita, de eliminar a los culpables de ello. (Efe. 5:1-5) Entonces, los que invocan el nombre de Cristo, apártense de esta iniquidad.
Los desordenes de los siervos son también una iniquidad de la casa, de la que los piadosos deben apartarse.
'El que hace engaño no habitará dentro de mi casa'; dijo David; y 'el que dice mentiras no permanecerá delante de mis ojos'. (Sal.
101:7) Una de las rarezas en la casa de Salomón, y que tanto cautivó a la reina de Sabá, fue el buen orden de sus siervos. (2
Crón. 9:4)
Algunos de los desórdenes de los sirvientes deben imputarse a los gobernantes de las familias, y otros a los propios sirvientes. Las que deben imputarse a los gobernadores de las familias son las siguientes: (1.) Cuando el siervo se entera de la vileza de su amo o de su ama. (2.) Cuando el amo apoya a los sirvientes contra la ama; o por el 5386
amante contra el amo; o cuando se opongan a cualquiera de ellos, serán iguales en cosas. (3.) Cuando las extravagancias de los sirvientes no son desacreditadas y reprendidas por sus superiores, y al contrario les enseñan de palabra y de vida.
Los que deben imputarse a los propios sirvientes son: (1.) Su falta de reverencia hacia sus superiores. (2.) Sus calumnias y calumnias contra ellos. (3.) Su infidelidad al servirles. (4.) Su murmuración ante sus órdenes legales, etc.
De todas estas iniquidades domésticas, apártese todo aquel que religiosamente invoca el nombre de Cristo. Y antes de dejar este capítulo, permítanme, para hacer cumplir mi exhortación, instarles a tomar algunas consideraciones para trabajar con ustedes aún más para apartarse de estas iniquidades de la casa.
Considere 1. La casa de un hombre y su transporte allí revelan más la naturaleza y el temperamento de su mente que toda profesión pública. Si tuviera que juzgar a un hombre por su vida, no lo haría por su profesión abierta, sino por sus comportamientos domésticos. La profesión abierta es como el mejor manto de un hombre, el que usa cuando camina al extranjero, y que muchos usan poco en casa. Pero ahora lo que es un hombre en casa, eso es en verdad. En el exterior está mi comportamiento con mis amigos y clientes, mi honestidad exterior al tratar y evitar pecados graves. Está en casa, mi casa, mi armario, mi corazón; y mi casa, mi 5387
armario, muestro mejor lo que soy: aunque no al mundo, sí a mi familia y a los ángeles. Y un buen informe de aquellos más cercanos y más capaces de juzgar es probablemente más verdadero que el obtenido únicamente de lo que obtienen mis observadores en el extranjero. El exterior del plato y de la taza puede verse bien, cuando por dentro pueden estar llenos de exceso. (Mat. 23:25-28) La apariencia exterior y la profesión pueden ser tolerables, cuando en el interior pueden ser bastante malas. Yo y mi casa 'serviremos al Señor', es el carácter de un hombre piadoso. (Josué 24:15) Considere 2. Así como el mejor juicio se hace sobre un hombre desde su casa, así es probable que el hombre tenga la aprobación de Dios para bien, el que es fiel en toda su casa. "Conozco a Abraham",
dice Dios, 'que él mandará a sus hijos, y a su casa después de él, y guardarán el camino del Señor.' (Gén. 18:15) Hacer de la religión y del poder de la piedad los principales de mis designios en casa, entre aquellos entre quienes Dios me ha colocado con mano especial, es lo que agrada a Dios y obtiene un buen informe. de él. Pero pasar estas y llegar a otras cosas.
Considere 3. Maestro de una familia, y señora de la misma, son aquellos a quienes Dios confía aquellos bajo su tutela y cuidado, para que sean criados para él, ya sean hijos o sirvientes. Esto se desprende claramente del último texto mencionado; Por tanto, aquí tienes un encargo de Dios. Míralo y considera contigo mismo si has cumplido tal deber 5388
y servicio a Dios en este asunto, ya que, dejando de lado las debilidades comunes, puedes con buena conciencia levantar tu rostro a Dios; lo cual ciertamente no podrás hacer, si la iniquidad, hasta el extremo, no es desterrada de tu casa.
Considera 4. ¿Y no será una triste queja la que tu siervo levantará contra ti, delante del Juez en el último día, porque aprendió el camino de la perdición en tu casa, el que es un profesante? Los siervos, aunque sean carnales, esperan, cuando entren en la casa de los profesores, ver allí la religión en sus brillantes colores; pero he aquí, cuando entra por tu puerta, encuentra allí pecado y maldad. Hay orgullo en lugar de humildad, y altura y burla[11] en lugar de mansedumbre y santidad de mente. Buscó una casa llena de virtud, y no vio más que telarañas; justo y plausible en el extranjero, pero como la cerda en el fango en casa.
¡Bendíceme, dice tal siervo, son estos los religiosos! ¿Son estos los siervos de Dios, donde se da tanta importancia a la iniquidad y se la considera tan altamente? Y ahora su corazón está lleno de prejuicios contra toda religión, o de lo contrario se vuelve hipócrita como su amo y su ama, vistiendo, como ellos, un manto de religión para cubrir a todos en el extranjero, mientras que todos están desnudos y avergonzados en casa. Pero tal vez sea tu corazón tan duro, y tu mente tan unida al agrado de tus viles afectos, que dirás:
'¿Qué me importa mi sirviente? Lo llevé para hacer mi trabajo, no para educarlo en religión. Bueno, 5389
supón que el alma de tu siervo vale tan poco ante tus ojos; Sin embargo, ¿qué dirás de tus hijos, que contemplan todos tus caminos y son tan capaces de beber el veneno de tus pasos como los cerdos de beber la basura? Yo digo, ¿qué harás por ellos?
Los niños aprenderán muy pronto a ser despreciados por los padres, por los padres profesantes. Se sentirán tentados a pensar que todo lo que hacen está bien. Yo digo, ¿qué dirás a esto? ¿O eres como el avestruz a quien Dios privó de sabiduría y endureció su corazón contra sus crías? (Job 39:13-17) ¿Te agradará cuando veas que has dado a luz hijos al asesino? o cuando los oigas llorar, aprendí a seguir los caminos del pecado en los carruajes de padres profesantes.[12] (Heb. 9:13) Si desde antiguo se consideraba cosa triste que un hombre diera a luz hijos a la espada, como lo hizo Efraín, ¿qué será que un hombre críe hijos para el infierno y la condenación? Pero,
Quinto, Que los que invocan el nombre de Cristo se aparten de la iniquidad de SU ARMARIO. A esto se le puede llamar parte de la iniquidad de la casa; pero como no es público, sino como una parte retirada, por eso lo pongo aquí solo. Hay muchos pecados ocultos de los que los profesores pueden ser culpables y de los cuales deben apartarse. Como,
1. Existe el orgullo de una biblioteca, es decir, del estudio o armario, y dudo de este pecado y 5390
La iniquidad hasta el día de hoy está con muchos grandes profesantes, y a mi juicio así se manifiesta. (l.) Cuando los hombres se complacen secretamente en pensar que se sabe qué cantidad de libros tienen, o cuando se complacen más en el número de sus libros que en la materia contenida en ellos. (2.) Cuando compran libros en lugar de hacer un número en lugar de aprender a ser hombres buenos y piadosos. (3.) Cuando, aunque reconocen que sus libros son buenos y piadosos, no se conforman a ellos.
Esta es una iniquidad que ahora está en marcha en esta tierra, y se debe apartar de ella. Es mejor no tener libros y apartarme de la iniquidad, que tener mil y no mejorar mi alma por ello.
2. Hay una iniquidad que acompaña al armario, al que puedo llamar con el nombre de vacancia. Cuando los hombres tienen un armario para hablar, no para orar; un armario para mirar, no para inclinarme ante Dios; un armario para guardar oro, pero no para lamentarme por los pecados de mi vida; un armario que pudiera hablar, diría: Rara vez mi dueño está aquí de rodillas ante el Dios del cielo; Rara vez aquí se humilla por la iniquidad de su corazón, o para agradecer a Dios por las misericordias de su vida.
3. Entonces también un hombre es culpable de iniquidad secreta, cuando, aunque no vive completamente en el descuido del deber, lo cumple formalmente, carnalmente y sin reverencia ni temor piadoso. Además, cuando le pide a Dios ese 5391
que se le debe dar, o cuando ora por eso en su aposento, que no puede habitar en su casa, ni en su vida.
4. Entonces también un hombre es culpable de iniquidad secreta, cuando desea que el sonido de la devoción que allí hace, sea oído por los que están afuera en la casa, en la calle o en los que viven cerca; porque un armario es sólo para que el hombre y Dios hagan las cosas en secreto. (Mate.
6:6) 


El profesante debe tener cuidado con estas cosas, no sea que aumente su iniquidad, el pecado, hasta que él y él lleguen a ser repugnantes. El aposento ha sido designado por Dios para que los hombres lo atiendan y lo hagan sin hipocresía; esperar allí su mente y su voluntad, y también la gracia para realizarla. ¿Y cómo puede un hombre que la última vez salió de su armario para ser nada, tener la cara para volver allí otra vez? Si en mi corazón considero la iniquidad, el Señor no escuchará mi oración; y si es así, entonces no me encontrará en mi armario; y si es así, pronto me cansaré de ello, quedando abandonado a mí mismo y a la vanidad de mi mente.
Es una gran cosa ser un cristiano en secreto y conservarlo; debe ser un cristiano cercano, ese será un cristiano encerrado. Cuando digo cristiano en secreto, me refiero a uno que está en lo oculto, y que también camina con Dios.
Hay muchos que profesan a Cristo que lo hacen con más frecuencia, en Londres[13] frecuentan la cafetería 5392
que su armario; y que más temprano en la mañana correr a hacer negocios que orar a Dios y comenzar el día con él. Mas tú, que profesas el nombre de Cristo, te apartas de todas estas cosas; haz conciencia de leer y practicar; ¿Sigues la justicia? haz tú conciencia de comenzar el día con Dios; porque el que no lo comienza con él, difícilmente lo terminará con él; el que huye de Dios por la mañana difícilmente lo encontrará al final del día; ni el que comienza con el mundo y sus vanidades, en primer lugar, será muy capaz de caminar con Dios todo el día siguiente.
Es él quien encuentra a Dios en su armario y que llevará su sabor a su casa, a su tienda y a su conversación más abierta. Cuando Moisés estuvo con Dios en el monte, su rostro resplandeció, trajo de esa gloria al campamento.
(Éxodo 34)
Sexto, agrego nuevamente, que los que invocan el nombre de Cristo se aparten de la iniquidad QUE
Adhiérete a las opiniones. Esta es una época triste para eso; Aunque las opiniones en sí mismas nunca sean tan buenas, nunca tan necesarias, nunca tan inocentes, sin embargo, hay espíritus en el mundo que les acarrearán iniquidad y harán que la vanidad sea tan inseparable de la opinión, que a algunos les resulta casi imposible Tomad la opinión y dejad de lado la iniquidad que por astucia y sutileza de Satanás se une a ella. Esto tampoco es algo nuevo ni de ayer; así ha sido en casi todas las épocas de la iglesia de Dios, y no sólo en las cosas 5393
pequeño e indiferente, pero en las cosas fundamentales y más sustanciales. No necesito ningún otro ejemplo para probarlo, sino la doctrina de la fe y la santidad. Si se predica la fe como algo absolutamente necesario para la justificación, entonces se unen a ella la fe fantástica y la flojedad y negligencia en la vida, para algunos. Si se predica la santidad de vida como necesaria para la salvación, entonces (dicen que) la fe es subvalorada, y puesta por debajo de su lugar, y obra como justificación, con Dios establecido y hecho copartícipe de los méritos de Cristo en la remisión de los pecados. . Así, la iniquidad se une a las grandes y más sustanciales verdades del evangelio, y es difícil recibir una buena opinión, pero la iniquidad se unirá a ellas. (Efe. 5:12, 13) Los espíritus inicuos no sólo tientan a los hombres a transgredir la ley moral, sino que se presentan en las cosas celestiales, trabajando allí y laborando en ellas, para torcer el juicio y trastornar el entendimiento y la conciencia. en esas cosas elevadas y más importantes. Por lo tanto, digo, debemos ser más vigilantes y cuidadosos para no ser abusados en nuestras nociones y mejores principios por las iniquidades que a ellos se unen.
Es extraño ver hoy cómo, a pesar de todas las amenazas de Dios, los hombres están aferrados a sus propias opiniones, más allá de lo que la ley de la gracia y el amor admiten. Aquí hay un Presbítero, aquí hay un Independiente y un Bautista, tan unidos cada uno a su propia opinión, que no pueden tener esa comunión uno solo 5394
con otro, como por el testamento del Señor Jesús son mandados y ordenados. ¿Cual es la causa? ¿Es la verdad? ¿No? Dios no es autor de ninguna confusión en la iglesia de Dios. (1 Cor.
14:33) Es, entonces, porque cada hombre da demasiada importancia a su propia opinión, abunda demasiado en su propio sentido y no se preocupa de separar su opinión de la iniquidad que la acompaña. Que esta confusión es en la iglesia de Cristo, yo soy de Pablo, yo de Apolos, yo de Cefas y yo de Cristo, es demasiado manifiesto. Pero ¿qué lenguaje impropio es este para que estén acostumbrados los hijos de un mismo padre, miembros del mismo cuerpo y herederos de la misma gloria? ¿Es el orgullo, la hipocresía, la ignorancia, el yo, el diablo, el jesuita, o todos estos que trabajan conjuntamente con la iglesia, lo que hace y mantiene estos nombres de distinción? Esta distinción y falta de amor, este desprecio de unos por otros, esos pensamientos bajos y menospreciantes de los hermanos, se verán mejor, para vergüenza y confusión de algunos, en el juicio.
Mientras tanto, te aconsejo a ti, a quien me concierne en este momento, que prestes atención a esta mezcla, esta mezcla pecaminosa de verdad e iniquidad juntas; y para ayudarte en esto, mantén la vista muy puesta en tu propio yo básico, esfuérzate también por ser sensible a las imperfecciones que se adhieren a tus mejores actuaciones, vístete de humildad y prefiere a tu hermano antes que a ti mismo; y saber que 5395
El cristianismo no reside en las cosas pequeñas, ni ante Dios, ni ante los hombres comprensivos. Y sería bueno si aquellos que se aferran tanto a sus nociones privadas y antibíblicas, que sólo es la iniquidad apegándose a la verdad, digo, sería bueno si fueran más sanos en la fe y la moral, y si con sus vidas dio una mejor convicción al mundo de que la verdad y la gracia de Cristo están en ellos.
A veces tanta iniquidad se mezcla con buenas opiniones, que prevalece, no sólo para dañar a los hombres en este mundo, sino para ahogarlos en la miseria eterna. Era bueno que los judíos poseyeran y permitieran las ceremonias de la ley, pero como la iniquidad que se unía a ellas prevaleció con ellos para hacer que esas ceremonias fueran copartícipes de Cristo en aquellos asuntos que pertenecían solo a Cristo, por eso perecieron en ellas. También los gálatas y muchos corintios hubieran querido ser derribados por estas cosas. Cuídate, pues, de esa iniquidad que busca hurtar con la verdad tu corazón, tu juicio y tu entendimiento.
Ni una iniquidad viene sin otra; están unidos entre sí, y vienen por compañías, y por eso normalmente los que son supersticiosos en una cosa, se corrompen en otra. Cuanto más se aferra un hombre a sus puntos[14] para justificarse y condenar a sus santos hermanos, más peligro corre de ser vencido por diversos males. Y es sabiduría de Dios permitir que así sea, para que la carne pueda 5396
no gloriarnos en su presencia. 'Su alma, que se enaltece' (Hab. 2:4), es decir, con sus buenas obras, con su orden y métodos en la religión, 'su alma no es recta en él'. A menudo he dicho en mi corazón: ¿Cuál es la razón por la que algunos de los hermanos deberían ser tan tímidos a la hora de tener comunión con aquellos que son todos buenos, si no mejores que ellos? ¿Es porque se consideran indignos de su santa comunión? No, en verdad; es porque se exaltan, están fermentados con alguna iniquidad que se ha mezclado con algunas buenas opiniones que tienen, y por eso es que dicen a los demás: "Quédate quieto, no te acerques a mí, que soy más santo". que tú.' (Isa. 65:5) Pero ¿cuál es la sentencia de Dios respecto a aquellos? Vaya, estos son humo en mi nariz, un fuego que arde todo el día. Por lo cual, como dije antes, así lo repito ahora, tengan cuidado con la iniquidad que se apega a las buenas opiniones; lo cual no podrás evitar de ningún modo a menos que estés revestido de humildad.[15] Pero,
Séptimo, Apártense de la HIPOCRESÍA los que invocan el nombre de Cristo. Esta exhortación es como la primera, general; porque las hipocresías son de tal naturaleza, que se extienden como la lepra del cuerpo, por todas partes; no sólo las facultades del alma, sino todos los deberes del hombre. De modo que aquí hay una gran iniquidad de la que separarse, una iniquidad que se extiende demasiado.
Este pecado se introducirá en toda tu profesión, en cada detalle de ella, y hará que todo ello sea un hedor repugnante en las fosas nasales de 5397.
Dios. La hipocresía estará en el púlpito, en las conferencias, en los armarios, en la comunión de los santos, en la fe, en el amor, en el arrepentimiento, en el celo, en la humildad, en la limosna, en la prisión y en todos los deberes. (Ezequiel 8:12; Mal. 2:2; Mateo 6:2; 8:20, 21; 23:15; Lucas 12:1, 2; 20:19, 20; 1
Cor. 13:3; 2 Cor. 6:6; Col. 2:23; 2 Tim. 1:5) De modo que aquí, para mantener tu alma recta y sincera, debes usar más que la diligencia ordinaria. La hipocresía es una de las iniquidades más abominables. Es pecado el que se atreve con Dios. Es pecado decir que Dios es ignorante o que se deleita en la iniquidad. Es un pecado el que lisonjea, el que disimula, el que se ofrece a tener a Dios, por así decirlo, en sus manos, acerca de aquello que no tiene un propósito ni una intención. También es un pecado que hace que un hombre estudie y se las arregle para engañar y engañar a su prójimo en cuanto a la inclinación y la intención del corazón, y también en cuanto a la causa y el fin de las acciones. Es un pecado que persuade a un hombre a hacer alarde de civilidad, moralidad o religión cristiana, como un manto, una pretensión, un pretexto para engañar. Hará que un hombre predique para obtener un lugar y alabar, en lugar de glorificar a Dios y salvar almas; hará que un hombre hable, para que sea elogiado; hará que un hombre, cuando esté orando en su aposento, se esfuerce por ser escuchado fuera de las puertas; hará que un hombre pida lo que no desea y muestre celo en sus deberes, cuando su corazón es tan frío, tan insensato y tan sin sabor como un terrón; hará que un hombre ore para ser visto y oído por los hombres, en lugar de ser oído por Dios; hará un hombre 5398
esfuérzate en llorar cuando no se arrepiente, y en fingir mucha amistad cuando no ama; Hará que un hombre pretenda tener experiencia y santificación cuando no la tiene, y fe y sinceridad cuando no sabe cuáles son.
A este pecado se opone la sencillez, la inocencia y la piadosa sinceridad, sin las cuales tres gracias serás un hipócrita, sean tus nociones, tus conocimientos, tu profesión y los elogios de los demás los que quieran.
Ayudas contra este pecado hay muchas, algunas de las cuales ahora te presentaré. (Sal.
16:2; 21:2; Lucas 16:15). 1. Cree que el ojo de Dios está siempre sobre tu corazón, para observar todos los caminos, todos los giros y vueltas del mismo.
2. Cree que él observa todos tus caminos y marca tus acciones. 'Los caminos del hombre están ante los ojos del Señor, y él considera todas sus andanzas.' (Prov. 5:21) 3. Cree que viene el día del juicio, y que entonces todas las cosas serán reveladas y descubiertas tal como son. 'Porque no hay nada encubierto que no haya de ser revelado; ni escondiste lo que no será conocido. Por tanto, todo lo que habéis hablado en tinieblas, será oído en la luz, y lo que habéis hablado al oído en las cámaras, será proclamado desde los terrados.' (Lucas 22:2,3) 4. Creer que un hipócrita, con la astucia y los velos para su hipocresía, no puede ir más allá de la tumba sin ser visto, ni puede ya jactarse de pensamientos de vida. Porque 'el triunfo de los impíos es breve, y el gozo del hipócrita sólo por un momento'. Aunque su excelencia 5399
sube a los cielos, y su cabeza alcanza las nubes; Sin embargo, perecerá para siempre, como su propio estiércol; los que le hayan visto dirán: ¿Dónde está? Volará como un sueño y no será encontrado; sí, será ahuyentado como una visión nocturna.' (Job 20:5-8) 5. Cree que Dios no perdonará al hipócrita en el juicio, no, ni lo castigará ni con condenación ordinaria; pero como aquí han pecado de alguna manera por sí mismos, allí recibirán mayor condenación.
(Lucas 20:47)
De todos los pecados, el pecado de hipocresía indica que el hombre está más enamorado de alguna lujuria, porque finge tanto con Dios como con el hombre para guardarla.
Para concluir sobre esta séptuple respuesta a la pregunta antes propuesta, permítanme aconsejar a aquellos que son tiernos en el nombre de Cristo, que tengan en cuenta estas cosas.
Consejo Primero, bien familiarizado con la Palabra y con las reglas generales de santidad; a saber, con la ley moral; la falta de esto es causa de mucha impiedad en la conversación.
Estos tiempos licenciosos y malos en que vivimos están llenos de iniquidad; Tampoco podemos, aunque nunca amamos tanto a Dios, cumplir con nuestro deber como se nos ordena, si no lo sabemos. La ley es echada a espaldas de muchos, cuando debería llevarse en la mano y en el corazón, para que podamos cumplirla, a fin de que el evangelio que profesamos sea glorificado en el mundo. Que la ley te acompañe para amarla y cumplir 5400
Hazlo en el espíritu del evangelio, para que no quedes sin fruto en tu vida. Que la ley, digo, sea contigo, no como viene de Moisés, sino de Cristo; porque aunque estás libre de la ley como pacto de vida, todavía estás bajo la ley de Cristo; y debes recibirlo como si fuera de su mano, para que sea una regla para tu conversación en el mundo.
(1 Cor. 9:18) Entonces, lo que estás a punto de hacer, hazlo o déjalo sin hacer, según lo encuentres aprobado o prohibido por la ley. Y cuando se te ocurra algo que hacer, y estés estancado y sin saber si es lícito o ilícito, entonces acude a la ley de tu Dios, que está en tu mano, y pregunta si esto cosa sea buena o deba evitarse. Si los profesores practicaran esto, no se encontraría tanta iniquidad en sus camas, sus casas, sus tiendas y sus conversaciones como la hay.
Consejo En segundo lugar, así como debes tener cuidado de descubrir la licitud o ilicitud de una cosa antes de extender tu mano sobre ella, también debes considerar nuevamente si lo que es lícito es conveniente. Una cosa puede ser lícita en sí misma y, sin embargo, puede serte ilícita para ti; a saber, si hay un inconveniente o una inconveniencia al realizarlo.
'Todas las cosas me son lícitas', dice el apóstol, 'pero no todas convienen; Todo me es lícito, pero no todo edifica.' (1 Cor. 6:12; 10:23) Esto entonces debes considerar, y esto también debes practicar.
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Pero ésta es una lección difícil e imposible de aprender, a menos que seas adicto a la abnegación; porque este texto, y por tanto la práctica de lo que contiene, respeta principalmente a otro, es decir, a tu prójimo, y su ventaja y edificación; y supone, sí, que te ordena, si quieres apartarte de la iniquidad, abstenerte también de algunas cosas que son lícitas y, en consecuencia, provechosas para ti, por amor a tu prójimo.
Pero ¿cuán poco de esto se encuentra entre los hombres?
¿Dónde está el hombre que se abstendrá de algunas cosas lícitas, por temor a dañar a los débiles?
¡Pobre de mí! ¿Cuántos hay que hoy profesan que no tolerarán la maldad palpable? no, aunque la salvación de sus propias almas esté en peligro por ello; ¿Y cómo entonces deberían estos abstenerse de cosas que son lícitas, incluso la ternura piadosa hacia la debilidad de su prójimo?
Por eso he considerado bueno hablar en respuesta a esta pregunta: ¿De qué iniquidad debemos apartarnos de llamar religiosamente el nombre de Cristo? Y ahora haremos algún uso de lo dicho.
UTILIZAR PRIMERO. Y el primero será un uso del examen. ¿Eres profesor? ¿Nombras religiosamente el nombre de Cristo? Si es así, te pregunto, ¿de acuerdo con la exhortación aquí, 'Apártate de la iniqnity?' Yo digo, examínate en este asunto y sé fiel en esta obra, porque el engaño en ella caerá sobre tu propia cabeza. Engáñate a ti mismo 5402
puedes, pero no engañarás a Dios. 'No os dejéis engañar, Dios no puede ser burlado: porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará.'
(Gál. 6:7) Por tanto, nadie se engañe a sí mismo, ya sea profesando mientras vive viciosamente, ya sea examinando si su profesión de este nombre, su vida y su conversación se corresponden entre sí. Lo que es apartarse de la iniquidad, ya lo he mostrado en la primera parte de este libro; por lo que no profundizaré aquí en ese punto, sólo te insistiré en la necesidad de esta exhortación y el peligro de no cumplirla fielmente. Se insta a la necesidad de ello,
Primero, del engaño del corazón del hombre que lo halaga con promesas de paz y vida, ahora y en el futuro, aunque viva en iniquidad mientras profesa el nombre de Cristo. Porque hay quienes dicen en su corazón, o cuyo corazón les dice: 'Tendré paz aunque ande en la imaginación de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez.' (Deu. 29:19) Y lo que será de aquellos que así lo hagan, lo podrás ver en lo que sigue en el texto. Por lo tanto, no se debe confiar en el corazón, porque prometerá al hombre paz en el camino de la muerte y la condenación. No lo dudo, pero muchos están bajo este terrible juicio hasta el día de hoy. ¿Qué significa más su tranquilidad mental, su paz y su jactancia del cielo y la gloria, aunque cada paso que dan, en cuanto a la vida y la conversación, es un paso aparente hacia el infierno y la condenación? 'El corazón es engañoso'. (Jer. 17:9) y, 'El que confía 5403
en su propio corazón es un tonto.' (Pro. 28:26) Estos dichos no fueron escritos sin causa. Por lo tanto, todos los que quieran examinarse a sí mismos acerca de este asunto, vigilen celosamente su propio corazón y tengan cuidado de no ser engañados por ello; que mezclen oración sincera con este asunto a Dios, para que él los ayude a ser fieles a sí mismos en este asunto tan grande; sí, que comparen sus vidas con el santo mandamiento, y juzguen por eso más que por el cariño carnal que los hombres naturalmente tienden a tener por sus propias acciones y de ellas; porque por el veredicto de la Palabra debes estar en pie y caer, tanto ahora, en la muerte como en el día del juicio. Mira, pues, de tu corazón, de tu corazón carnal, cuando entres en tu vida para buscar la iniquidad. Lleva la Palabra contigo y por la Palabra examínate a ti mismo. (Juan 12:48) Segundo, surge de la astucia de Satanás.
Si te examinas fielmente en cuanto a esto, entonces prestas atención a los halagos del diablo: si puede evitarlo, nunca descubrirás la iniquidad de tus talones. Él trabajará para cegar tu mente, para endurecer tu corazón, para poner nombres tan virtuosos sobre tus vicios más repugnantes, que nunca, a menos que cierres tu oído a él, según una actitud piadosa, verdaderamente examinarás y probarás tus caminos, de acuerdo con Estás ordenado. (Lam. 3:40; 2 Cor. 13:5) Por tanto, ten cuidado de él, porque estará listo a tu lado cuando emprendas esta obra. Ahora, para que te ayuden en este asunto, pon a Dios, el Dios santo, el Dios que todo lo ve, el 5404
pecado – vengando a Dios, ante tus ojos; 'Porque nuestro Dios es fuego consumidor.' (Heb. 12:29) Y cree que él ha puesto sus ojos en tu corazón; también que 'él considera todos tus pasos', y que tu juicio, en cuanto a tu fidelidad o infidelidad, en esta obra, debe proceder de la boca de Dios. (Pro. 5:21; 21:2) Esta será tu ayuda en esto, es decir, si la usas fielmente; También este será tu obstáculo, si lo descuidas y te dejas abusar por el diablo.
En tercer lugar, surge de la peligrosidad de los últimos días. Si te examinas a ti mismo, no hagas de la vida de los demás una regla para ti en este asunto. Cristo y Pablo profetizaron hace mucho tiempo acerca de los últimos tiempos: "Abundará la iniquidad, y será muy alta entre los profesantes". (Mat. 24:12; 2 Tim. 3:1-8) Por lo tanto, será cosa rara encontrar una vida ejemplar entre los profesores.
Por tanto, deja del hombre y aprende de la Palabra, pruébate a ti mismo por la Palabra, recibe convicción de la Palabra; y para despojarte de recibir estímulo de los demás, pon delante de tus ojos el juicio, y aquella cuenta que Dios te exigirá entonces; y debes saber que no será más que una pobre excusa de tu parte decir: Señor, tal persona hace esto, lo hizo, lo haría; y profesaron, etc. Si me escucharás o no, no lo sé, pero esto sí sé: "Si eres sabio, serás sabio por ti mismo; pero si te desprecias, solo tú lo soportarás". (Proverbios 9:12)
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Permíteme entonces, para insistir más en este uso, mostrarte en algunos detalles el peligro de no hacerlo, es decir, de no apartarte de la iniquidad, ya que profesas.
Peligro 1. La iniquidad que se adhiere a los hombres que la profesan, si no la desechan, sino que la toleran, les resultará ortigas y zarzas; y te aseguro, sí, lo sabes, que las ortigas y las espinas pican y arañan pero de manera desagradable. 'Fui', dice Salomón, 'por el campo de los perezosos, y por la viña del hombre falto de entendimiento. Y he aquí, todo estaba cubierto de espinos, y ortigas cubrían su superficie, y su muro de piedra estaba derribado.' (Proverbios 24:30, 31)
Supongamos que un hombre, después de trabajar todo el día, fuera convertido en un lecho de ortigas por la noche: o que después de haber trabajado en tal negocio, fuera recompensado con castigos de zarzas y espinas: esto sería de poca ayuda para el trabajo. , alivio o consuelo para él; por qué ésta es la recompensa del malvado, del malvado profesante de Dios; ortigas y espinos cubrirán la faz de su viña, su campo, su profesión, y eso al final de todo; porque esta cubierta sobre la faz de su viña, con ortigas y espinas, es para mostrar qué fruto cosechará el profesor descuidado, perezoso y descuidado; de su profesión, cuando llegue el tiempo de la cosecha.
Ni aquel cuya viña, cuya profesión sea 5406
cubierto con estas ortigas y espinas de iniquidad, evite ser afligido con ellas en su conciencia: porque mira, como cubren ahora la faz de su viña a través de su pereza, así cubrirán la faz de su conciencia en el día del juicio. Porque la profesión y la conciencia no pueden separarse por mucho tiempo; Entonces, si un hombre hace profesión sin conciencia del honor de Dios en su conversación, su profesión y su conciencia se encontrarán en el día de su visita. Tampoco aquel cuya condición sea ésta, podrá evitar que la culpa y el aguijón de una mala y perezosa conversación cubra el rostro de su conciencia, reteniendo en su profesión el nombre de Jesucristo: por nombrar y profesar el nombre de Cristo, en lugar de salvar esa conciencia, pondrá veneno, ardor y agudeza en esas ortigas y espinas que luego se esparcirán sobre la faz de tales conciencias. Esto será peor que aquel paño frío y mojado que tomó Hazael y extendió sobre el rostro de Ben-adad, que murió. (2 Reyes 8:15) Esto arderá peor, desgarrará peor, atormentará peor, matará peor. ¡Así que míralo!
Peligro 2. Los hombres tampoco pueden eliminar este peligro por su propia negligencia en investigar la verdad de su separación de la iniquidad, porque Dios mismo los buscará. Busco las riendas y el corazón, dice, 'para dar a cada uno según sus obras'.
(Apocalipsis 2:23)
Hay muchos que llevan el nombre de Cristo 5407
por un manto, y así aprovecharse de su iniquidad; pero Cristo, en la muerte y el juicio, rasgará este manto de tales hombros, entonces caminarán desnudos, sí, entonces aparecerá la vergüenza de su desnudez. Ahora bien, como ningún hombre puede escapar de la búsqueda de Dios, y por tanto, tampoco de su juicio; será tu sabiduría buscar tus propios caminos y evitar el juicio juzgándote a ti mismo.
Peligro 3. Cristo negará a aquellos que son suyos y que no se apartan de la iniquidad, aunque nombrarán su nombre entre el resto de su pueblo. "Apartaos de mí", dice, "todos los que no os apartasteis de la iniquidad". (Lucas 13:25-27) Sí, aquellos que invocan su nombre religiosamente y no se apartan de la iniquidad, son negados por él todo el tiempo. 1. Ahora no les permite llamarlo Señor. '¿Y por qué me llamáis Señor, Señor', dice, 'y no hacéis lo que digo?' (Lucas 6:46) No puede soportar ser reputado Señor de los que se atreven a profesar su nombre, y no se apartan de la iniquidad. (Eze. 20:39) La razón es que tales personas no hacen más que profanar su nombre y evitar que otros se enamoren de él y de sus caminos.
Por eso dice nuevamente: 'He aquí, he jurado por mi gran nombre, dice el Señor, que mi nombre nunca más será mencionado en boca de ningún hombre de Judá'. (Jer. 44:26; Rom. 2:24) 2. No hace caso de sus oraciones. 'Si en mi corazón considero la iniquidad, el Señor no escuchará' mi oración. (Sal. 66:18) Y si es así, entonces todo lo que tienes de la mano de Dios, lo tienes, no para misericordia, sino para juicio, y para obrar 5408
más lejos tu eterna miseria. 3. No tendrá en cuenta el alma de ellos, sino que en el último día la echará de sí, como algo que él aborrece. Como se ve evidentemente en el capítulo 13 de Lucas, pero ahora mencionado anteriormente.
Por lo tanto, a partir de estas pocas indicaciones, tú, quienquiera que seas, podrás percibir cuán horrible es hacer profesión del nombre de Cristo y no apartarte de la iniquidad.
Por tanto, déjame exhortarte de nuevo a que te examines a ti mismo, si te has apartado y te apartas, puesto que profesas ese nombre, de la iniquidad.
Y aquí quisiera distinguir, porque hay dos partes en la iniquidad, a saber, la culpa y la inmundicia. En cuanto a la culpa que se contrae por la iniquidad, estoy convencido de que ningún hombre que la conozca necesita que se le ordene que desee apartarse de ella; es más, creo que el peor diablo del infierno se apartaría de su culpa, si pudiera y pudiera; pero esto es todo, a saber, apartarse de la dulzura, el placer y el beneficio de la iniquidad. Hay quienes llaman bien al mal, bien a la iniquidad, y también la de los profesantes: esto es de lo que hay que apartarse, y éstos son los que son exhortados a abandonarlo ante las penas y penas antes amenazadas. Por tanto, como dije, cuiden los tales de examinarse a sí mismos si se apartan de la iniquidad.
Y ven, ahora que te dedicas a esta obra, déjame ayudarte en este asunto. I. Pregúntale a tu corazón: ¿Qué mal ves en el pecado? II. Cómo 5409
¿Estás enfermo de pecado? III. ¿Qué medio polvo usas para mortificar tus pecados? IV. ¿Cuánto te ha afligido ver a otros quebrantar la ley de Dios y encontrar tentaciones en ti mismo para hacerlo?
I. Para el primero, hay un mal que contamina el alma en la iniquidad. Hay un mal que provoca a Dios en la iniquidad.
Hay un mal que condena el alma en la iniquidad. Y hasta que no llegues experimentalmente a saber estas cosas, no tendrás voluntad ni voluntad de apartarte de la iniquidad.
II. Para el segundo. No me refiero a estar enfermos de culpa, porque así están enfermos los condenados en el infierno, sino a estar enfermos de la inmundicia y de su naturaleza contaminante.
Así Moisés estaba enfermo del pecado, así Jabes estaba enfermo del pecado, y así Pablo estaba enfermo del pecado.
(Núm. 11:14, 15; 1 Cró. 4:9, 10; Rom. 7:14; 2 Cor. 5:1-3; Fil. 3:10-14)
III. Para el tercero. Sabéis que los que son sensibles a una enfermedad, buscarán los medios para curarse; También hay un remedio para esta enfermedad. ¿Sabes cuál es ese remedio y realmente tienes deseo de ello? sí, ¿podrías estar dispuesto incluso ahora a participar de los medios que te ayudarían a conseguir esos medios que pueden curarte de esta enfermedad? no hay medios para curar a un hombre que está enfermo de pecado, sino la gloria; y el medio para llegar a él es Cristo, y para salir de este mundo por la fe en él. No hay gracia 5410
puede curar esta enfermedad; sí, la gracia más bien lo aumenta; porque cuanto más gracia tiene un hombre, más enfermo está del pecado; mayor será para él la iniquidad. Así pues, no hay nada que pueda curar esta enfermedad sino la gloria: sólo la gloria inmortal. ¿Y deseas esta medicina? ¿Y testifica Dios que tu deseo es verdadero, no fingido? (2 Cor. 5:4) Sé que hay muchas cosas que hacen que algunos incluso deseen morir: pero la pregunta no es si tú deseas morir: porque la muerte puede curar muchas enfermedades: sino, ¿es esto lo que te mueve? desear partir: es decir, para poder librarte, completamente librarte y despojarte de un cuerpo de muerte, porque nada de este lado de la tumba puede librarte y despojarte de él. ¿Y es la esperanza de que este día se acerca un cordial reconfortante para ti? y la esperanza de esto clava flechas en el corazón de tus concupiscencias y aleja tu mente y tus afectos aún más de la iniquidad.
IV. Al cuarto. ¿Cuánto te ha afligido ver a otros quebrantar la ley de Dios y encontrar tentaciones en ti mismo para hacerlo? "Vi a los transgresores y me entristecí", dijo David, "porque los hombres no guardaron tu palabra". (Sal.
119:158) Lo mismo también le pasó a Pablo, a causa de ese cuerpo de pecado y muerte que había en él.
Profesor, le ruego que tome en serio esto porque se descubrirá, cuando Dios venga a juzgar, que aquellos que profesan a Cristo y, sin embargo, persisten en su iniquidad, no son más que profesores de madera, terrenales, y ninguno de los de plata o oro. unos: y así, 5411
en consecuencia, los que serán vasos, no para honrar, sino para deshonrar; no para gloria, sino para vergüenza.
USAR SEGUNDO. Mi próximo será el uso del terror.
¿Ha mandado Dios por boca de sus santos apóstoles y profetas, que los que invocan el nombre de Cristo se aparten de la iniquidad? ¿Qué será entonces de los que se rebelan contra su Palabra? Donde está la palabra de un rey, hay poder; y si la ira de un rey es como rugido de león, ¿qué es y cuál será la ira de Dios, cuando con violencia cae sobre la cabeza de los impíos?
Señores, les ruego que consideren esto, a saber, que el hombre que profesa el nombre de Cristo y, sin embargo, vive una vida malvada, es el mayor enemigo que Dios tiene en el mundo y, en consecuencia, uno que Dios, de la manera más eminente, pondrá su rostro en contra. Por eso los amenaza tan vehementemente, diciendo: 'Y la destrucción de los transgresores y del pecador será junta', y que 'los que abandonan al Señor serán consumidos'. (Es un.
1:28; 33:14) Pero ¿qué pecadores son estos? Pues, los pecadores en Sión, los hipócritas en la iglesia. Así que nuevamente el Señor 'limpiará de en medio de vosotros a los rebeldes y a los que se rebelan contra él'. (Ezequiel 20:38) 'Todos los pecadores de mi pueblo morirán a espada, los cuales dicen: El mal no nos alcanzará ni nos impedirá'. (Amós 9:10) Porque aunque tales personas piensen que al profesar el nombre de Cristo impedirán su descenso al 5412
infierno, sin embargo, descenderán allí, con los que han vivido abiertamente malvados y profanos: Egipto, y Judá, los circuncidados con los que no lo son, porque no es profesión de fe que pueda salvarlos. (Jer. 9:26) '¿A quién superas en hermosura', dice Dios? ¿En qué eres mejor por la profesión que los malvados? 'Desciende y serás puesto con los incircuncisos.' (Ezequiel 32:19)
Esto en general; pero más particularmente, la ira de Dios se manifiesta contra esa clase de profesantes. En que el evangelio y los medios de salvación no serán eficaces para su salvación, sino que producirán efectos bastante contrarios. Producirá, como dije, efectos totalmente contrarios. (2 Cor.
2:15, 16) Como,
Primero, la predicación de la Palabra será para los tales olor de muerte para muerte, y eso es algo terrible.
En segundo lugar, sí, Cristo Jesús mismo estará tan lejos de ser un olor para ellos, que será una trampa, una trampa y una trampa para atraparlos por el calcañar; para que vayan y caigan hacia atrás, y sean quebrantados, atrapados y presos.' (Isaías 8:14, 15; 28:13)
En tercer lugar, el Señor también escogerá aquellos engaños, o aquellos que mejor se adapten a las operaciones de su carne, que efectivamente los llevarán, con los bueyes y los toros al matadero: sí, los guiará 5413
así con los hacedores de iniquidad. (Es un.
66:3, 4; Sal. 125:5)
Cuarto, los tales, sobre todo, están expuestos al pecado contra el Espíritu Santo, ese pecado imperdonable que nunca debe ser perdonado. Porque, ¡ay!, no es el pobre mundo ignorante, sino el profesor iluminado el que comete el pecado que nunca será perdonado.
Digo, es uno iluminado, uno que ha probado la buena palabra de Dios y algo de los poderes del mundo venidero. (Hebreos 6:4; 1
Juan 5:16) Es aquel que fue tenido por hermano, que estuvo con nosotros en nuestra profesión: es tal uno que está en peligro de cometer ese pecado tan negro y sangriento. Pero todos y cada uno de los que lo son no corren peligro de ello; pero aquellos entre estos que se complacen en la injusticia, y que en lugar de perder ese placer, lo cometerán con presunción. Presuntuosamente, es decir, contra la luz, contra las convicciones, contra las advertencias, contra las misericordias. O así, un pecado presuntuoso es aquel que se comete frente a la orden, en una aventura desesperada por correr el riesgo, o en una presunción de la misericordia de Dios, a través de Cristo, para ser salvo a pesar de ello: esto es un pecado que lleva a lo que es imperdonable, y se encontrará con tales profesores; que anhelan la iniquidad. Digo, está diseñado por el diablo, y sufrido por el justo juicio de Dios, para atrapar y derrocar a los evangelistas sueltos y carnales. Y por lo tanto es 5414
que David clama a Dios, que lo detenga de esta clase de pecados. "Límpiame de las faltas secretas", dice. Y luego añade: 'Preserva también a tu siervo de los pecados soberbios; que no se enseñoreen de mí; entonces seré recto y seré inocente de la gran transgresión.'
(Sal. 19:12, 13)
Si hubiera algún temor a Dios, o a su palabra, en el corazón de los hombres de esta generación, la consideración de esta única prueba es suficiente para sacudirlos en pedazos: hablo de aquellos que nombran el nombre de Cristo, pero no lo hacen. no te apartes de la iniquidad. Pero la palabra de Dios debe cumplirse; en los últimos días debe abundar la iniquidad; por lo que estos días serán peligrosos y peligrosos para los profesores. 'En los últimos días vendrán tiempos peligrosos, porque los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, fanfarrones, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos.' (2 Tim. 3:1, 2; Mat.
24:12) Toco con más frecuencia esta prueba en este tiempo, porque es una predicción de lo que sucederá en los últimos días, a saber, qué mar y diluvio de iniquidad en los últimos días se extenderá y ahogará a los que entonces tendrá apariencia de piedad y de religión. De modo que este día es más peligroso que los días que nos precedieron. Ahora la iniquidad, incluso la inmoralidad, estará de moda entre los profesantes, será defendida, amada y más estimada que la santidad misma. Ahora bien, la piedad y la abnegación serán poco dejadas de lado; Incluso esos mismos hombres que tienen una forma de 5415.
la piedad odia la vida y el poder de ella; sí, despreciarán a los buenos.
Por lo tanto, ahora los ministros no deben pensar que lo que dicen sobre la doctrina de la abnegación entre los profesores será mucho, si es que se toma en cuenta. Digo, considerado, para ser amado y puesto en práctica por aquellos que nombran el nombre de Cristo. Porque el fuerte dominio que la iniquidad tendrá en sus afectos hará que se encuentre poca eficacia para este fin en la predicación de la Palabra hacia ellos.
Pero ¿qué harán estos hombres cuando Dios, que es justo, Dios que es santo y Dios que es fuerte para ejecutar su palabra, les pida cuentas de estas cosas?
Ahora bien, algunos dirán: ¿Pero qué haremos para apartarnos de la iniquidad? Contesto,
1. Esfuérzate por ver lo odioso y lo poco rentable de ello, lo cual puedes hacer mediante el verdadero conocimiento de la excelente naturaleza de la santidad de Dios. Porque hasta que no veas la belleza en la santidad, no podrás ver lo odioso en el pecado y la iniquidad. Peligro puedes ver en el pecado antes, pero odiosidad no.
2. Estar muy en consideración del poder, la justicia y la fidelidad de Dios para vengarse de los hacedores de iniquidad.
3. Ten mucho en consideración la grandeza y el valor de tu alma.
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4. Pregúntate a menudo qué verdadero beneficio he obtenido de la comisión de cualquier pecado.
5. Lleva tu último día con frecuencia junto a tu cama.
6. Piensa a menudo en los gritos y rugidos de los condenados en el infierno.
7. Considera con frecuencia la duración de los tormentos del infierno.
8. Piensa a menudo qué darían aquellos que ahora están en el infierno para poder vivir sus vidas de nuevo.
9. Considera con frecuencia la fragilidad de tu vida y que no se puede encontrar arrepentimiento en la tumba adonde vas.
10. Considera que el infierno es un lugar lúgubre y que los demonios no son más que compañeros incómodos.
11. Considera también con aquellos cómo has abusado de la paciencia de Dios; sí, cómo todos sus atributos has sido despreciados por ti, que eres profesor, que no te apartas de la iniquidad.
13. Además, quisiera preguntarte ¿con qué rostro puedes mirar al rostro del Señor Jesús, cuyo nombre has profanado con tu iniquidad?
13. Además, cómo mirarás a aquellos que son verdaderamente piadosos, cuyos corazones has entristecido, 5417
mientras han contemplado la tierra y el estiércol que se han adherido a ti y a tu profesión.
14. Pero considera especialmente contigo mismo cómo soportarás, junto con los tuyos, la culpa de la condenación ajena. Porque, como he dicho muchas veces, un profesor, si perece, rara vez perece solo, sino que arroja a los demás al infierno consigo mismo. La razón es que otros, tanto profesores débiles como hombres carnales, son espectadores y observadores de sus caminos; sí, y presumirá también seguirlo especialmente en los malos caminos, concluyendo que tiene razón.
Leemos que la cola del dragón, o que el dragón por su cola, atrajo y arrojó abundancia de estrellas del cielo sobre la tierra.
(Rev. 12:4; Isa. 9:14, 15) ¡La cola! 'El profeta que enseña mentiras, ése es la cola.'
El profeta que habla miente, ya sea por opinión o por práctica, él es la cola, la cola de los dragones, la cola serpentina del diablo.
(Isa. 9:14, 15) Y así en su orden, todo profesante que por su iniquidad atrae a sí mismo y a otros al infierno, él es la cola.
La cola, dice el Espíritu Santo, los atrae hacia abajo; atrae hasta las estrellas del cielo; pero ¿adónde los atrae? La respuesta es, desde el cielo, el trono de Dios, hasta la tierra, la sede del dragón; porque él es el dios de este mundo.
El profesor entonces que es deshonroso en su profesión, es la cola. 'El anciano y honorable, él es la cabeza; y el profeta que enseña mentiras, ése es la cola.'
Tampoco puede Satanás realizar tales hazañas por parte de nadie, como puede hacerlo por parte de profesantes injustos. Estos los usa 5418
en su mano, como el gigante usa su garrote; él, por así decirlo, arrasa con todo lo que tiene delante. Se dice de Behemoth que "mueve su cola como un cedro". (Job 40:7) Behemoth es un tipo del diablo, pero he aquí cómo maneja su cola, como si un hombre se balanceara alrededor de un cedro. (Rev. 9:10, 19) Esto se dice para mostrar lo nocivo de la cola, como también se dice en otro lugar. Más vale ningún profesor que un profesor malvado. Mejor un profano abierto que un hipócrita que menciona el nombre de Cristo; y menos daño hará tal persona a su propia alma, al pobre mundo ignorante, al nombre de Cristo y a la iglesia de Dios.
Por lo tanto, los profesantes tengan cuidado de unir a la mención del nombre de Cristo una conversación santa y piadosa; porque tienen que ir al abismo con los hacedores de iniquidad, con más culpa, y mayor carga, y con mucho más tormento que otros, pero,
UTILIZAR TERCERO. Mis próximas palabras serán para aquellos que desean ser profesantes verdaderos y sinceros del nombre de Cristo.
Primero, bendecid a Dios, porque ha puesto no sólo su nombre en vuestros labios, sino gracia en vuestros corazones, para que así la profesión que hacéis de Él sea sazonada con esa sal. 'Todo sacrificio será sazonado con sal'. (Marcos 9:49) Ahora bien, pronunciar el nombre de Cristo es sacrificio, y sacrificio acepto, cuando la sal del pacto de tu 5419
Dios no falta, sino que está mezclado con ello. (heb.
13:15; Lev. 2:13) Por eso digo, ya que Dios ha puesto su nombre en tu boca para profesar lo mismo, y gracia en tu corazón para sazonar esa profesión con tal porte, tal comportamiento, tal vida y tal conversación que conviene a la misma, tienes grandes motivos para agradecer a Dios. Un hombre en cuya boca Dios ha puesto el nombre de Cristo para profesarlo, es como un hombre que va a desempeñar su papel en un escenario en la plaza del mercado; si lo hace bien, alaba a su amo y a sí mismo; pero si lo hace mal, ambos son despreciados. El hombre no puede traer mayor alabanza a Dios que uniéndose a la profesión del nombre de Cristo una vida y una conversación fructíferas.
'En esto', dice Cristo, 'es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos.' (Juan 15:8) Dios espera vidas fructíferas de todos los que profesan el nombre de Cristo. Y todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad. Bendice a Dios, por tanto, si te ha impedido manchar y manchar tu profesión; si tu conversación no ha sido manchada con las manchas y males de los tiempos. Lo que sientes, con lo que luchas y por lo que gimes, debido a la acción de tus corrupciones internas, no me entrometo en eso; ni por eso empeora tu conversación, si evitas que estallen. También tú serás tenido por santo ante Dios en Cristo, si eres de recta conducta; aunque estés plagado cada día por la obra de tu propia corrupción.
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Y la gracia de Dios es la sal de los santos, por eso los santos son la sal de Dios. Una es la sal de Dios en el corazón y la otra es la sal de Dios en el mundo. 'Vosotros sois la sal de la tierra' (Mateo 5:13), esa es la sal de Dios en la tierra. Porque la tierra estaría completamente corrompida y apestaría por completo si no hubiera en ella profesantes. Pero ahora, si el profesante, que es la sal, en verdad pierde su sabor y no tiene nada en su conversación para sazonar esa parte de la tierra en la que Dios lo ha puesto, ¿con qué será sazonada? El lugar donde habita, así como su profesión, apestarán odiosamente en las narices del Señor, y por eso ambos llegarán a la ruina y la desolación.
De hecho, como he demostrado, el profesor llegará a la peor parte; porque Dios se niega aún más a darle sal. 'Si la sal pierde su sabor, ¿con qué se sazonará?' (Lucas 14:34) ¿Con qué se salará la sal? sin nada. Luego ya no sirve para nada. No, no para el muladar, sino para ser arrojado fuera y pisoteado por los hombres. 'El que tiene oídos para oír, que oiga'.
¿Cuánto, pues, está obligado el tierno de corazón, y el que se esfuerza por embellecer su profesión con una conversación evangélica, a bendecir a Dios por la sal de su gracia, con la cual se sazona su corazón, y de su corazón, su conversación? .
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En segundo lugar, así como tales cristianos deben bendecir a Dios, que vigilen, que sigan vigilando, que todavía vigilen y oren, que vigilen contra Satanás y oren aún por más gracia, para que puedan embellecer cada vez más su profesión de dignos. nombre de Cristo con una conversación adecuada. Bienaventurado el que vela y guarda su manto; es decir, su conversación limpia, ni hay nada, salvo el derrocamiento de nuestra fe, que Satanás busque más destruir. Él conoce la santidad en aquellos que correctamente, en cuanto a la doctrina, nombran el nombre de Cristo, es un golpe y destrucción para su reino, una atracción para los ignorantes, y un corte de aquellas ocasiones de tropiezo, que por la vida sucia de un profesor. está puesto en el camino de los ciegos. (Levítico 19:14) Él sabe que la santidad de vida, cuando brilla en aquellos que profesan el nombre de Cristo, corta sus mentiras que busca hacer creer al mundo, y las calumnias que busca imponer a los profesantes. del evangelio. Por tanto, como habéis comenzado a glorificar a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios; por eso te suplico que lo hagas cada vez más.
En tercer lugar, con este fin, evita a los profesantes que están relajados en vida y conversación: "Apártate de ellos", dice Pablo, y sigue
'justicia, fe, caridad, paz, con los que de corazón puro invocan al Señor'. (1 Tim. 6:5; 2 Tim. 2:22) Si un hombre bueno no se cuida bien de sí mismo, pronto meterá su alma en lazo. Los profesores flojos son profanadores y corruptores; un hombre 5422
No obtendrá más que una mancha al tener compañía con ellos. (Isa. 1:4) Además, así como un hombre será manchado por tener mucho que ver con tales; Así que tenga cuidado de que su corazón no aprenda ninguno de sus caminos. Que tu compañía sea la excelente en la tierra, incluso aquellos que son excelentes para el conocimiento y la conversación. 'El que anda con sabios, sabio será; pero el compañero de necios será destruido.'
Conténtate con ser considerado singular, porque así lo serás, si sigues la justicia, &., con buena seriedad; porque la santidad es algo raro ahora en el mundo. Te dije antes que está predicho por la Palabra, que en los últimos días vendrán tiempos peligrosos, y que los hombres andarán según sus propias concupiscencias; sí, profesores, para su perdición. Tampoco será fácil evitarlo. Pero así como la pestilencia entra en un lugar, infecta y derriba a los sanos; así la iniquidad de los últimos tiempos infestará y contaminará a los piadosos. Me refiero a la generalidad de ellos. Si nuestros tiempos fueran debidamente comparados con los anteriores, deberíamos ver lo que ahora ignoramos. Si mirásemos atrás, a los puritanos, pero especialmente a aquellos que, poco antes que ellos, sufrieron por la palabra de Dios, en los días marianos, veríamos otra vida que la que hay ahora entre los hombres, otra forma de conversación que la actual. está entre los profesores. Pero, digo, las predicciones y profecías deben cumplirse; y puesto que la Palabra dice claramente que 'en los últimos días vendrán burladores, andando tras sus propios 5423
concupiscencias' (2 Pedro 3:17) y ya que los cristianos estarán en peligro por ello, procuremos comportarnos como hombres, ya que sabemos estas cosas de antemano; 'no sea que, siendo arrastrados por el error de los impíos, caigamos de nuestra firmeza.'
La singularidad en la piedad, si es en la piedad, nadie debe avergonzarse de ella. Porque eso no es más que ser más piadoso, que caminar más humildemente con Dios que los demás; y, por mi parte, prefiero ser modelo y ejemplo de piedad. Preferiría que mi vida fuera instruir a los santos y condenar al mundo, con Noé y Lot, que arriesgarme entre la multitud de los escoria.
Sé que muchos profesores no alcanzarán la vida eterna, y mi juicio me dice que serán de la clase de profesores descuidados que así lo hacen. Y por mi parte, preferiría correr con los primeros y ganar el premio, que quedarme atrás y perderlo, y mi trabajo, y todo. "Si un hombre también se esfuerza por alcanzar maestrías, no es coronado, a menos que se esfuerce legítimamente".
Y cuando los hombres han dicho todo lo que pueden, son los verdaderamente redimidos 'que son celosos de buenas obras'. (1 Cor. 9:24; 2 Tim. 2:4, 5; Tito 2:14)
No es que las obras nos salven, sino la fe, que se aferra a la justicia de Cristo para justificación, santifica el corazón y hace que los hombres deseen vivir en este mundo, para gloria de aquel Cristo que murió en este mundo en 5424.
sálvanos de la muerte.
Por mi parte, dudo de la fe de muchos y temo que en el día de Dios no resulte mejor que la fe de los demonios. Porque esto es pura especulación y carece de vida y alma para lo que es bueno. ¿Dónde está el hombre que camina con la cruz al hombro? ¿Dónde está el hombre celoso de la santidad moral? En efecto, por aquellas cosas que nada tienen de la cruz de la bolsa, ni de la cruz del vientre, ni de la cruz de la espalda, ni de la cruz de la vanidad de los asuntos domésticos; Para esas cosas, encuentro que tenemos muchos, y esos, rigurosos muy ocupados; pero por lo demás, la cruz, la abnegación, la caridad, la pureza de vida y de conversación, están casi al aire libre entre los profesores. Pero, hombre de Dios, sé singular en cuanto a estos y en cuanto a su conversación. 'No seáis, pues, partícipes de ellos' (Ef. 5:7), en ninguno de sus caminos, sino guardad vuestra alma con diligencia; porque si te sucede algún daño, sólo tú debes soportarlo.
Pero el que se aparte de la iniquidad debe estar bien fortalecido con la fe, la paciencia y el amor de Dios; porque la iniquidad tiene sus bellezas y sus ventajas; por eso se le compara con una mujer, porque seduce mucho. (Zac. 5:7) Por lo cual, digo, el que se aparte de ella, tendrá necesidad de tener fe, siendo ésta la que le ayudará a ver más allá de ella, y que le mostrará más en las cosas invisibles que las que se pueden encontrar. 5425
en el pecado, aunque fuera diez mil veces más enredador de lo que es. (2 Cor. 4:18) También necesita paciencia para resistir en esta obra de apartarse de la iniquidad. Porque, en verdad, alejarme de eso es alejar mi mente de aquello que me seguirá con continuas solicitudes. Sansón resistió a Dalila por un tiempo, pero ella finalmente logró dominarlo; ¿porque? Como necesitaba paciencia, se enojó y se molestó, y ya no pudo resistir más sus ruegos. (Jueces 16:15-17) También habrá muchos que bien pueden contentarse con dejar el pecado afuera por un tiempo; pero debido a que el pecado tiene muchas palabras justas, al final vence. (Prov. 7:21) Porque no será fácil decir que no al pecado y a la iniquidad; es como aquella de quien lees: tiene frente de ramera y no quiere avergonzarse.
(Jer. 3:3) Por lo tanto, apartarse de la iniquidad es una obra que dura tanto tiempo como dura la vida. ¿Un trabajo dije? Es una guerra; un combate continuo; por lo tanto, el que se aventure a emprender esta obra debe estar armado de fe y paciencia, ejercicio diario al que se verá obligado por los continuos intentos de la iniquidad. (Mat. 24:13; Rev. 3:10) A esto se le llama perseverar hasta el fin, continuar en la palabra de Cristo y también guardar la palabra de su paciencia. Pero ¿qué hombre en el mundo puede hacer esto si su corazón no está sazonado con el amor de Dios y el amor de Cristo? Por tanto, el que quiera ejercitarse en esta obra debe estar pensando muchas veces en el amor de Dios 5426
a él en Cristo; porque cuanto más sentido o aprehensión tenga un hombre de eso, más fácil y placentero le resultará este trabajo; sí, aunque hacerlo le cueste la sangre de su corazón. 'Tu misericordia está delante de mis ojos', dice David, 'y en tu verdad he caminado'. (Sal. 26:3) Nada como el sentido, la vista o la creencia de eso, para el hombre de Dios, para apartarlo de la iniquidad.
¿Pero qué haré, si no puedo apartarme de allí como debería?
Mantén la vista sobre todas tus deficiencias, o sobre todos tus fracasos, para aquello que te sea provechoso. 1. Ver esto te hará vil ante tus propios ojos. 2. Te dará la oportunidad de ver la necesidad y la excelencia del arrepentimiento. 3. Te pondrá en oración a Dios pidiendo ayuda y perdón. 4. Te cansará de este mundo. 5. Perseverar hará que la gracia sea más deseable a tus ojos.
Además, te ayudará en las cosas que siguen:—l. Te hará ver la necesidad de la justicia de Cristo. 2. Te hará ver la necesidad de la intercesión de Cristo. 3. Te hará ver tu necesidad de la defensa de Cristo. 4. Te hará ver las riquezas de la paciencia de Dios. 5. Y te hará el cielo y la vida eterna más dulces cuando llegues allí.
Pero a la pregunta. Obtén más gracia, para el 5427
Cuanto más gracia tienes, cuanto más alejado está tu corazón de la iniquidad, más también se opone a ella y más capaz es de apartarse de ella cuando viene a ti, te tienta y te suplica que te entretengas. Ahora bien, la manera de tener más gracia es tener más conocimiento de Cristo, y orar más fervientemente en su nombre; también, sujetar tu alma y tus concupiscencias, con todo tu poder, a la autoridad de esa gracia que tienes, y juzgarte y condenarte del más corazón delante de Dios, por cada inclinación secreta que encuentres en tu carne al pecado.
La mejora de lo que tienes es aquello, como puedo decir, por el cual Dios juzga cómo usarías más, si lo tuvieras; y según eso tendrás o no tendrás una medida mayor. El que es fiel en lo más mínimo, es fiel y lo será también en lo más; y el que es injusto en lo más mínimo, lo es y será también injusto en lo más.
Sé que Cristo habla aquí acerca de las riquezas injustas, pero lo mismo puede aplicarse también a lo que nos ocupa. (Lucas 16:10-12) Y si en lo ajeno no habéis sido fieles, ¿quién os confiará lo que es vuestro? Ese es un lugar notable para este propósito en el Apocalipsis: 'He aquí', dice, 'he puesto delante de ti una puerta abierta', para que tengas lo que quieras, como también se le dijo a la mujer de Canaán que mejoraba: 'y nadie puede cerrarla: porque tienes un poco de fuerza, y has guardado mi palabra, 5428
y no has negado mi nombre.' (Apocalipsis 3:8; Mat.
15:28) 

Una buena mejora de lo que tenemos de la gracia de Dios en la actualidad agrada a Dios y lo compromete a darnos más; pero una mala mejora de lo que tenemos actualmente no bastará. 'Al que tiene', al que tiene corazón para mejorar lo que tiene, se le dará; pero al que no tiene, hasta lo que tiene le será quitado.' (Mat. 25:24-30) Bueno, pesa el lugar y lo encontrarás así.
Sé que ningún hombre puede apartarse de la iniquidad en la forma requerida, es decir, en el grado máximo de exigencia, porque es una copia demasiado hermosa para que la carne mortal pueda imitarla exactamente mientras estamos en este mundo. Pero con buen papel, buena tinta y una buena pluma, un hombre hábil y dispuesto puede llegar lejos. Y te conviene si tu queja es sincera, es decir, que te turbas por no poder abandonar la iniquidad como deberías; porque Dios acepta tu diseño y deseo, y él lo cuenta como tu bondad. (Pro. 19:22) Pero si tu queja en este asunto es verdadera, no descansarás ni te contentarás con tus quejas, sino que lo harás, como el que verdaderamente tiene hambre o está muy agobiado usa todos los medios lícitos para saciar su hambre y alivia su carga, usa toda tu habilidad y poder para mortificarlos y mantenerlos bajo, por la palabra de Dios. Tampoco puede ser de otra manera que un hombre así deba ser un hombre en crecimiento. 'Cada rama que da fruto, 5429
la limpia para que lleve más fruto' (Juan 15:2) Tal hombre no será tropiezo en la religión, ni escándalo para ella en su llamamiento; pero, según la manera ordinaria de Dios con su pueblo, será una rama fructífera y floreciente.
Y quisiera Dios que esta fuera la enfermedad de todos los que profesan en esta nación; porque entonces pronto pasaremos página en la mayoría de los rincones de esta nación; entonces la bondad de corazón, la vida y la conversación serían más apreciadas, más buscadas y mejor mejoradas y practicadas de lo que son; sí, entonces sería mejor cerrar las gargantas de los hombres impíos y cerrarles la boca más rápidamente que ellos en cuanto a sus reproches a la religión.
Un cristiano debe ser objeto de la envidia del mundo; pero es mejor, si así es la voluntad de Dios, que se nos reproche el bien que el mal. (1 Pedro 2:3) Si nos vituperan por hacer el mal, es nuestra vergüenza; pero si por hacer el bien, es nuestra gloria. Si nos reprochan nuestros pecados, Dios no puede vindicarnos; pero si se nos reprocha una vida virtuosa, Dios mismo se preocupa, abrazará nuestra disputa y, a su debido tiempo, mostrará a nuestros enemigos nuestra justicia y los avergonzará y silenciará. En resumen, una vida piadosa unida a la fe en Cristo es tan necesaria, que un hombre que profesa el nombre de Cristo es peor que una bestia sin él.
Pero tú me dirás: ¿Por qué profesan el nombre de Cristo los hombres que no aman apartarse 5430
de la iniquidad? Respondo que hay muchas razones para ello. 1. La predicación del evangelio, y por tanto la publicación del nombre de Cristo, es musical y muy atractiva para los hijos de los hombres. ¡Un Salvador! ¡un Redentor! ¡Un Jesús amoroso y perdonador de pecados! ¿Qué mejores palabras pueden venir del hombre? ¿Qué mejor melodía se puede escuchar?
'Hijo del hombre', dijo Dios al profeta, 'He aquí, tú eres para ellos como un cántico muy hermoso'; o, como canción de amores, "de alguien que tiene una voz agradable y sabe tocar bien un instrumento". (Ezequiel 33:32) El evangelio es una nota muy melodiosa y una melodía dulce para cualquiera que no esté predispuesto a la calumnia, el reproche y la enemistad contra quienes lo profesan. Ahora bien, siendo tan dulces sus notas melodiosas, no es de extrañar que enrede incluso a algunos de ellos que aún no se apartan de la iniquidad para asumir y profesar tan hermosa profesión. Pero,
2. Hay una generación de hombres que están y han estado asustados por la ley y aterrorizados por el temor de perecer por sus pecados, pero que aún no tienen la gracia para dejarlos. Ahora, cuando el sonido del evangelio llegue a los oídos de tales hombres, porque mediante eso se hace pública la voluntad de Cristo de morir por el pecado, y de Dios de perdonarlos por causa de él; por lo tanto, actualmente reciben y profesan esas nociones como las únicas que pueden librarlos de sus temores y terrores, contentándose falsamente con esa fe en ellas que se basa en el conocimiento desnudo; sí, le gusta más esa fe que se mantendrá firme con sus 5431
orgullo, codicia y lujuria, sin desear nunca oír hablar de la santidad práctica, porque los perturbará; por lo que suelen criticar a los tales, llamándolos predicadores legales.
3. Aquí también hay un designio de Satanás puesto en marcha; porque estos evangelizadores carnales son su cizaña, los hijos del maligno; aquellos que ha sembrado entre el trigo del propósito, si es posible, para que sean desarraigados al contemplarlos y aprender a ser viles e inmundos con ellos. (Mate.
13:36-43) 

4. Otra causa de esto es ésta: los hipócritas que comienzan a profesar se encuentran ya tan malos como ellos en una profesión de este digno nombre; y piensan que éstos hacen esto y aquello, y, por lo tanto, yo también lo haré.
5. Esto sucede, también, por el justo juicio de Dios, que, por la ira que ha concebido contra algunos hombres por sus pecados, los elevará al cielo antes de arrojarlos al infierno, para que su caída sea posible. será mayor y su castigo más intolerable. (Mat. 11:20-24) Lo he hecho ahora cuando les he leído mi texto de nuevo: 'Y todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad'.


NOTAS A PIE DE PÁGINA.
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1. Con qué claridad se describe aquí el miserable estado de este país hacia el final del reinado de Carlos II. Es la elocuencia natural de alguien cuyos pensamientos estaban gobernados por expresiones de las Escrituras. Los martirios de Essex, de Russell y de Sydney, la incertidumbre de la vida de un monarca libertino, con la sombría perspectiva de un sucesor papista, llenaron al país de sombríos presentimientos.—ED.
2. Ésta es una verdad solemne, que siempre debe recordarse al estudiar los misterios del amor electivo. La elección es tanto para una vida santa como para la gloria eterna.-ED.
3. ¿Cuánto es de temer que algunos profesores destacados, tras un autoexamen imparcial, encuentren en sí mismos algunos de estos puntos negros? todo lo cual es completamente inconsistente con esa humildad que es la vestimenta adecuada y única de un cristiano.
-Ryland--ED.
4. El egoísmo es el gran enemigo de la felicidad. Un corazón endurecido contra todos, naturalmente atrae sobre sí la hostilidad de todos. El amor al Redentor, por la emancipación de esa gran maldición, es el único antídoto contra el egoísmo.--ED.
5. 'Poder de las cosas'; la influencia de las convicciones y esperanzas mencionadas en las seis divisiones de la página anterior.--ED.
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6. Platón dice que algunos hombres son impotentes a causa del pecado; pero sólo el cristianismo desarrolla el hecho terrible de que el pecado ha envenenado nuestra naturaleza y que sus efectos se sienten en el lugar más santo de los santos. La referencia a la experiencia de Pablo en Romanos 8 es concluyente del hecho.—ED.
7. 'Letteth;' obstaculiza u obstruye: ahora obsoleto.--ED.
8. 'Vientres lentos'; glotones, borrachos, perezosos, ociosos, que comen el pan ajeno sin trabajar.--ED.
9. Margen.
10. Fox 1.ª edición, pág. 1432.
11. 'Burla'; broma, alegría.
12. Un padre cristiano tiene deberes peculiares y solemnes que desempeñar, además de los de cualquier otra clase de cristianos. Esto debería llevarlo a buscar perpetuamente la sabiduría de su Padre celestial; y en una comunión tan estrecha se vuelve tan peculiarmente bendecido como agobiado.—ED.
13. Bunyan tenía la costumbre de visitar Londres, la sede del gobierno, y sin duda vio un triste cambio en la conducta de muchos profesores, bajo un monarca derrochador, respecto a lo que había sido bajo el piadoso protector.
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14. 'Sus puntos'; un término heráldico, que expresa la posición exacta de los diversos aspectos del escudo: una amabilidad escrupulosa o supersticiosa en cuanto a puntos de doctrina.-ED.
15. Estas son palabras fieles que ofenden a los fanáticos de todas las sectas. La Iglesia de Inglaterra excluyó a todos de su comunión excepto a los conformistas: los independientes no tenían comunión con los bautistas, ni los bautistas con los independientes.
Afortunadamente, los cristianos están entrando en razón. La Ley de Prueba queda derogada, y ahora no nos atrevemos a llamar inmundo a lo que Dios ha limpiado.
-ED.


*** 

CHRISTIAN BEHAVIOR 

Siendo frutos del verdadero cristianismo:
Enseñar a maridos, esposas, padres, hijos, amos, siervos, etc., a caminar para agradar a Dios.
Con una palabra de orientación para todos los reincidentes.
Anuncio del editor
Este valioso tratado práctico se publicó por primera vez como un volumen de bolsillo alrededor del año 1674, poco después de la liberación definitiva del autor de su largo y peligroso encarcelamiento. Del párrafo final se desprende claramente que consideraba su libertad e incluso su vida 5435
estar todavía en un estado muy incierto; no por las enfermedades de la edad, porque entonces estaba en la flor de la vida; sino de la tiranía del gobierno, y probablemente de los efectos de su largo encarcelamiento en una cárcel húmeda e insalubre. Es la mejor y más bíblica guía que jamás haya aparecido para ayudarnos en el desempeño de nuestros deberes relativos: escrita con originalidad de pensamiento y esa seriedad peculiar y piadosa que distingue todas sus obras.
Nadie puede leer este libro sin encontrar en él su propio retrato real y correctamente dibujado de la vida. Muchos han sido los oyentes de la palabra en su ministerio público, que se han asombrado de que un ministro fiel no sólo haya abierto su conducta exterior, sino también lo más profundo de sus corazones, y hayan preguntado con asombro: "¿Dónde podría obtener tal conocimiento de la palabra?" ¿mi corazón?' Los usos y sentimientos de cada parte de la familia humana, los ricos y los pobres, los profesantes externos o los abiertamente profanos temerosos de Dios o los que desafían a Dios, se muestran en las siguientes páginas con tanta precisión como si el autor hubiera estado presente en todas las familias de la tierra, y no sólo hubiera sido testigo de la conducta de los felices y de los miserables en todos los grados; pero él va hacia adentro y descubre ese misterio de iniquidad del corazón humano, sus resortes, sentimientos y maquinaciones secretos.
¡Qué misterioso poder podría haber poseído este hombre sin educación, para sumergirse así en el más sutil de todos los depósitos secretos: el corazón humano! ¿Podría haber abandonado su cuerpo en ocasiones 5436?
y su espíritu invisible hubiera entrado en todas las cámaras, como se dijo de un antiguo filósofo, aún el tiempo habría sido demasiado corto incluso para haber examinado transitoriamente la conducta exterior; y entonces no podría haber entrado en los pensamientos de los demás. Lector, la fuente de todas las cosas ocultas estaba abierta para él. Encerrado durante muchos años en prisión, con la llave en su poder que abre todos los misterios de la tierra, del cielo y del infierno, utilizó diligentemente su tiempo y todo le fue revelado. Él no hace que la fuente de su conocimiento sea un secreto, pero te invita a buscar, como lo hizo él, este almacén de cosas nuevas y viejas. Fue la Biblia la que le reveló todos los grandes acontecimientos del tiempo y de la eternidad, todos los resortes secretos de los estados, las familias y los individuos. ¡Libro maravilloso! Hizo que un artesano sin educación fuera más sabio que todos los filósofos que se han contentado con Platón, Aristóteles, Plinio, Plutarco y los escritores humanos más renombrados. No sólo se revela con verdad infalible el estado real de la naturaleza humana, como sufrimiento bajo una enfermedad cruel, extrañamente diversa en sus operaciones, sino que todo tiende al camino descendente, oscuro y lúgubre hacia la miseria temporal y eterna: sino que también muestra el antídoto. ; un remedio infalible contra todas las sutilezas de esta tortuosa enfermedad. Lector, este tesoro está en nuestras manos. ¡Qué grande es la responsabilidad! Cuán benditos son aquellos que con ferviente oración por la iluminación divina leen, reflexionan y, confiando en la ayuda del Espíritu Santo, comprenden y obedecen instantáneamente los sagrados preceptos que se desarrollan en sus páginas. Pesar 5437
bien su naturaleza y tendencia, como Bunyan las abre en este invaluable tratado. Conducen paso a paso de la oscuridad a la luz. Puede ser un pasaje tempestuoso en la penumbra del crepúsculo, como lo fue con él, pero es seguro y conduce a la fuente de la felicidad, la fuente de la bienaventuranza, la presencia y las sonrisas de Dios y el ser conformado a su imagen. En la medida en que seamos transformados en nuestra mente, seremos capaces de cumplir con todos nuestros deberes y comportamiento como cristianos. No nos atrevemos a tratar de evitar estos deberes porque están llenos de ansiedades. Bienaventurados aquellos que conocen y sienten los lazos de compañerismo de la iglesia o la unión más cercana entre marido y mujer, ese tipo de unión mística de Cristo y su iglesia. Felices aquellos que cumplen piadosamente los deberes paternales y filiales, esa figura de la relación que el Todopoderoso, en infinita condescendencia, posee entre él y sus criaturas caídas pero renovadas. Los votos de celibato perturban todo el orden y la armonía de la creación y son carnales, sensuales y diabólicos. Los solteros son ajenos a esas sensibilidades deliciosas o dolorosas que impulsan al alma a conversar continuamente con Dios, ya sea en sentidas alabanzas o pidiendo ayuda divina para glorificarlo en el desempeño de los deberes domésticos.
Quienes hacen voto de celibato, van en contra del eterno infinitamente sabio, que dijo: "No es bueno que el hombre esté solo". Establece su insignificante antagonismo contra la omnipotencia. Es cierto que, ante la perspectiva de las desolaciones que fueron predichas por el Salvador y que estaban a punto de ser derramadas sobre Jerusalén, 'por el momento 5438
angustia", "el corto tiempo" Pablo aconsejó, no ordenó, una desviación temporal del orden de la naturaleza como un eclipse de sol o de luna por un "breve tiempo" que nadie podría desear que se prolongara. Estamos obligados, a la espera de la aprobación divina, a no eludir los deberes, sino a buscar la sabiduría para cumplirlos; y en esta pequeña obra tenemos una guía bíblica a la que haremos bien en prestar atención. Es un legado particularmente solemne: así se expresa el ardiente deseo del autor; 'Antes de morir [como el mayor de todos los deberes que tenía que realizar] déjame provocarte a la fe y la santidad.' Sea nuestro deber y privilegio examinar fielmente nuestra conducta mediante aquellas porciones de las Sagradas Escrituras con las que este tratado está bellamente adornado. Fue escrito con la perspectiva de sufrimientos y muerte y, sin embargo, cuán serena estaba su alma. No se ve ninguna nube, ni dudas ni miedos; su legado para nosotros y para quienes le sobrevivieron es: 'Amaos unos a otros cuando yo haya fallecido'. Mis labores de amor hacia ti se limitan a este mundo. 'Aunque allí descansaré de mis trabajos y estaré en el paraíso, como por gracia, creo cómodamente; pero no está allí, sino aquí debo hacerte bien.' Consideremos lo que él ha adelantado y las Escrituras por las cuales se confirma cada frase, y que su oración final y ferviente sea respondida a nuestras almas: 'El Señor nos dé entendimiento en todas las cosas. Despedida.'
GEO. DE POR.
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La epístola al lector
Cortés lector,
Habiendo escrito anteriormente algún pequeño asunto acerca de la doctrina de la fe, como la justificación por gracia mediante la fe de la sangre de Cristo,
&c., aquí, como segundo de esa doctrina, te presento unas pocas líneas sobre las buenas obras, para que así como al principio te mostré el bien y la gloria de una, así ahora te muestre la belleza y la excelencia. del otro: porque aunque somos justificados gratuitamente por gracia en Cristo ante Dios (Romanos 3:24, etc.); sin embargo, somos justificados ante los hombres por nuestras obras (Santiago 2:18): es más, una vida de santidad que fluye de la fe en nosotros que somos salvos por gracia, justifica esa gracia ante el mundo, que nos justifica ante Dios (2 Cor. 6:1,3; 9:12,13; 1 Pedro 2:11,12).
No he tratado aquí sólo en general esta doctrina de las buenas obras, sino que, en particular, después de un discurso sobre las obras que fluyen de la fe y lo que la hace verdadera y evangélicamente buena, hablo de ellas tal como nos encontramos bajo nuestras diversas relaciones en este mundo. Entre hombres.
Como, El deber del dueño de una familia: Del marido a su esposa; y de ella a él: Del deber de los padres para con sus hijos; y de los hijos a sus padres; de los amos también a sus siervos; y del sirviente nuevamente al 5440
su amo: con un breve toque de buena vecindad; y un descubrimiento de la codicia, el orgullo y la impureza, que son grandes obstáculos para una conversación verdaderamente evangélica.
Sé que hay muchos que han tratado de las buenas obras en extensos y eruditos discursos; pero dudo que todos no hayan evangelizado sus discursos como corresponde y como lo exige la doctrina de la gracia de Dios. Sin embargo, pensé que era mi deber agregar este discurso a todo lo pasado; y eso por estas razones.
1. Para quitar aquellas calumnias que los adversarios echan sobre nuestra doctrina, como también en los días de Pablo, que predicamos la justificación sin obras de la ley; por eso pretenden que abogamos por la flojedad de la vida: 'cuya condenación es justa' (Rom 3:8).
2. Porque, aunque se habla mucho sobre las obras en general, se descuida demasiado un discurso particular de ellas, como antes se toca; y por este medio cada uno se deja demasiado en la incertidumbre (a partir de ellos) de sus diversas obras bajo sus relaciones particulares; lo cual creo que es una de las razones de ese desorden en las familias y lugares donde vive el pueblo de Dios; para vergüenza suya y deshonra de Dios.
3. Porque estos pocos libros que tratan así particularmente de las buenas obras, creo que ahora son tan escasos, o tan grandes, que pocos tienen 5441
ellos, y pocos los compran, si es posible conseguirlos, especialmente nuestros nuevos conversos, por cuyo bien está destinado principalmente este breve discurso; y de hecho, esta es una de las razones de mi brevedad: que el precio no sea gravoso ni la lectura larga y tediosa. Multitud de palabras ahogan el recuerdo; y una exhortación en pocas palabras puede ser tan completa que el lector pueda encontrar en un lado de una hoja algo que algunos se ven obligados a buscar en un libro entero.
El Señor nos enseñe esta sabiduría.
4. He escrito este libro para mostrar que doy testimonio y testimonio, con todos los que conocen a Dios, de la operación que la gracia tiene y tendrá en el corazón que la ha recibido salvadoramente.
Por último, he escrito así porque es amable y agradable a Dios que los cristianos mantengan su rango, relación y posición, haciendo todo lo que corresponde a su calidad y llamamiento.
Cuando los cristianos están cada uno en su lugar y hacen el trabajo de sus parientes, 2
entonces serán como las flores del jardín, que están y crecen donde el jardinero las plantó, y entonces honrarán tanto el jardín en el que fueron plantadas como al jardinero que así las dispuso. Desde el hisopo en la pared, hasta el cedro en el Líbano, su fruto es su gloria. 3 Y viendo que el linaje en el que estamos plantados es el linaje más fructífero, la savia que sale de él es la savia más fructífera, y el labrador de nuestras almas, el labrador más sabio (Juan 15:1), cómo 5442
¡Contrariamente a la naturaleza, al ejemplo y a la expectativa, deberíamos ser, si no fuéramos ricos en buenas obras!
Por tanto, tened cuidado de estar pintados de fuego, en el que no hay calor; y flores pintadas, que no retienen olor alguno; y de ser árboles pintados, en los que no hay fruto. 'Quien se jacta de un don falso, es como las nubes y el viento sin lluvia' (Proverbios 25:14). Despedida.
El Señor esté con tu espíritu, para que puedas aprovechar el tiempo venidero.
J. BUNYAN. Comportamiento cristiano
'QUE SIENDO JUSTIFICADOS POR SU GRACIA, DEBEMOS
SEAN HEREDEROS SEGÚN LA ESPERANZA ETERNA
VIDA. ESTE ES UN DICHO FIEL, Y ESTOS
COSAS QUIERO QUE AFIRES CONSTANTEMENTE, PARA QUE LOS QUE HAN CREIDO EN DIOS SEAN
CUIDADO DE MANTENER BUENAS OBRAS. ESTAS COSAS
SON BUENOS Y RENTABLES PARA LOS HOMBRES.'TITO 3:7,8.
En este momento no hablaré de todos los detalles incluidos en estas palabras; pero recaeré brevemente sobre aquellas cosas que considero más necesarias para el pueblo de Dios.
Tampoco necesitaré hacer grandes preámbulos a las palabras para su explicación; ellos mismos son claros y sin esa ambigüedad que exige tal cosa; siendo el alcance general éste, QUE LOS QUE TIENEN
CREER EN DIOS DEBE SER CUIDADO DE MANTENERSE
BUEN TRABAJO.
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Pero, aún así, para llevar a cabo lo que pretendo, con la mayor claridad que pueda, en una o dos palabras dejaré paso a lo que será lo principal de este libro.
"Esta es una palabra fiel." Este; ¿Cual? Pues, lo que va antes, a saber, 'Para que, siendo justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna'.
Esta es una palabra fiel, y quiero que estas cosas las afirmes constantemente.'
¿Porque?
Pues, 'para que los que han creído en Dios, procuren ocuparse de buenas obras'. El significado es que la manera de provocar a otros a buenas obras es constantemente en la evidencia y demostración del espíritu para mostrarles la certeza de que [estos creyentes] son por gracia hechos herederos de la vida eterna.
Por lo tanto, de esta Escritura recojo estas cosas observables.
PRIMERO, Que las buenas obras fluyen de la fe.
Sí,
SEGUNDO, Que todo aquel que cree, procure que sus obras sean buenas.
TERCERO, que todo creyente no sólo debe tener cuidado de que sus obras sean buenas, y por el momento hacerlas, sino que también debe tener cuidado de mantenerlas; es decir, deben estudiar cuidadosamente para mantenerse en un curso constante de buenas obras.
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CUARTO, y por último, Que la mejor manera de provocarnos a nosotros mismos y a los demás a esta obra, es estar afirmando a los demás con frecuencia la doctrina de la justificación por la gracia, y creerla nosotros mismos: 'Palabra fiel es ésta, y estas cosas Lo haré', dice Pablo,
'para que afirmes constantemente, que los que han creído en Dios, tengan cuidado de mantener buenas obras.'
PRIMERO. Empiezo por el primero. Que las buenas obras fluyen de la fe. Esto es evidente de diversas maneras.
Primero, por la imposibilidad de que surjan de cualquier otra cosa; deben surgir de la fe, o no surgir en absoluto: 'Porque todo lo que no es de fe, es pecado' (Romanos 14:23). Y otra vez,
'Sin fe es imposible agradarle'
(Hebreos 11:6). Todo hombre por naturaleza, ante la fe, es un árbol malo y corrupto; y un árbol corrupto no puede dar buenos frutos: '¿Se recogen uvas de los espinos, o higos de los cardos?'
(Mateo 7:16,17). Ahora bien, el hombre es bueno por la fe, y por ella produce frutos agradables a Dios (Heb 11:4; Col 1:4-6).
Por eso los pecadores, antes de la fe, son comparados con el desierto, cuyos frutos son zarzas y espinos; y cuyos corazones son habitación de dragones; es decir, de los demonios 4 (Isaías 35:6,7; Heb 6:7,8).
Y por eso nuevamente se dice que 5445
ser sin Dios, sin Cristo, sin espíritu, sin fe, sin esperanza; sin pacto de gracia, sin fuerza; enemigos en sus mentes por obras malas, y poseídos por el espíritu de maldad, como castillo para el vencedor (Efesios 2:12; Judas 19; 2 Tes 3:2; Col 1:21; Lucas 11:21).
Ahora bien, siendo así estas cosas, es imposible que todos los hombres bajo el cielo, que son inconversos, puedan realizar una obra propiamente buena; incluso tan imposible, como que todas las zarzas y espinas bajo el cielo produzcan un racimo de uvas o un racimo de higos; porque realmente quieren la calificación. Un espino no produce higos, porque carece de la naturaleza de la higuera; y también la zarza la naturaleza de la vid.
Las buenas obras deben surgir de un buen corazón. Ahora bien, esto quiere el incrédulo, porque quiere fe; porque es lo que purifica el corazón (Lucas 6:45; Hechos 15:9). Las buenas obras deben surgir del amor al Señor Jesús; pero esto también quiere el incrédulo, porque quiere fe: porque la fe "obra por amor".
y por ese medio hace el bien (Gálatas 5:6).
Y de aquí también es que, aunque el hombre carnal nunca hace mucho de lo que llama bueno, sin embargo es rechazado, despreciado y vuelto a convertirse en suciedad en su rostro; sus oraciones son abominables (Proverbios 15:8), su arado es pecado (Proverbios 21:4), y toda su justicia como trapos menstruales (Isaías 64:6).
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Así veis que sin fe no hay buenas obras.
Ahora bien, para mostrarles que brotan de la fe: y que, porque esa FE es un principio de vida, por el cual el cristiano vive (Gálatas 2:19,20), un principio de movimiento, por el cual camina hacia el cielo en el camino de la santidad (Rom 4:12; 2 Cor 5:7). Es también un principio de fuerza, por el cual el alma se opone a su lujuria, al diablo y a este mundo, y los vence. 'Esta es la victoria, nuestra fe' (1
Juan 5:4,5) La fe, en el corazón de un cristiano, es como la sal que fue echada en la fuente corrupta, que hizo buenas las aguas turbias, y fecunda la tierra árida (2
Reyes 2:19-22). La fe, cuando se obra en el corazón, es como levadura escondida en la harina (Mateo 13:33) o como perfume que se posa sobre el cuero maloliente, convirtiendo el olor del cuero en sabor del perfume; la fe entonces es plantada en el corazón y tiene su inclinación natural a la santidad.
De ahí que se produzca una alteración de la vida y de la conversación, y por tanto se produzcan frutos en consecuencia. 'El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno' (Lucas 6:45). Cual tesoro, digo, es esta fe (Santiago 2:5; 1 Pedro 1:7). Y por eso es que la fe se llama
'la fe según la piedad' (Tito 1:1) y la 'fe santísima' (Judas 20).
En segundo lugar, las buenas obras deben necesariamente surgir de la fe, o de ninguna manera; porque sólo eso lleva en él 5447
un argumento suficientemente prevalente para ganarse a nuestra naturaleza, para hacerla cumplir con la santidad.
La fe nos muestra que Dios nos ama, que nos perdona nuestros pecados, que nos considera hijos suyos, habiéndonos justificado gratuitamente mediante la sangre de su Hijo (Rom 3:24,25; 4; Heb 11:13; 1 Pedro 1:8).
La fe recibe la promesa, la abraza y consuela indeciblemente al alma con ella. La fe es tan gran artista al discutir y razonar con el alma, que conquistará el corazón más duro con el que tenga que lidiar. Me recordará de inmediato tanto mi vileza contra Dios como su bondad para conmigo; me mostrará que, aunque no merezco respirar el aire, Dios me tendrá como heredero de la gloria.
Ahora bien, no hay argumento mayor que este.
Esto hará que un hombre atraviese diez mil dificultades para responder a Dios, aunque nunca pueda hacerlo, por la gracia que le ha concedido.
Además, la FE me mostrará cuán distintivamente este amor de Dios se ha puesto en mí; me mostrará que, aunque Esaú era hermano de Jacob, amaba a Jacob (Mal 1:2).
Que aunque había miles más además de mí que eran tan buenos como yo, yo debo ser el hombre que debe ser elegido.
Ahora bien, éste, digo, es un argumento maravilloso, y 5448
inefablemente prevalece con el pecador, como dice el apóstol: 'Porque el amor de Cristo nos constriñe; porque así juzgamos, que si uno murió por todos, entonces todos murieron: y que él murió por todos; que los que viven,'
es decir, por la fe, 'ya no vivirán para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos' (2 Cor 5:14,15). 'Amar,'
dice el sabio, 'es fuerte como la muerte; Muchas aguas no pueden apagar el amor, ni los ríos pueden ahogarlo: si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor, ésta sería completamente despreciada” (Cnt 8:6,7). ¡Oh! cuando el alma quebrantada, moribunda y condenada, no puede más que ver, por fe, el amor de un Salvador de corazón tierno, y también ver lo que sufrió para librarla de la muerte, la culpa y el infierno que ahora siente y teme. ; que también sabe que tiene muy justa y altamente merecida; 'Bendice, alma mía, al Señor' (Salmo 103:1,2,3); y '¿Qué pagaré al Señor por todos sus beneficios?' (Salmo 116:1-14).
Así, la fe es un argumento prevaleciente para el pecador, mediante el cual es arrancado de lo que era y obligado a doblegarse y ceder a lo que antes no quería ni podía (1 Corintios 2:14; Romanos 8:7).
Y de ahí que la obediencia al evangelio se llame 'obediencia a la fe', así como obediencia a la fe (Rom. 16:26). Porque debe ser por la fe de Cristo en mi corazón, que me someto a la palabra de fe en la Biblia, de lo contrario todo es en vano: como dice 5449
el apóstol: "La palabra predicada no les aprovechó, si no iba acompañada de fe en los que la oyeron" (Heb 4:2). Porque sólo la fe puede ver la realidad de lo que dice el evangelio; y por eso digo, discutan sobre el corazón para abrazarlo.
En tercer lugar, la fe es una gracia tal que representará al alma todas las cosas en sus colores apropiados. No nos muestra, como lo hacen la incredulidad y la ignorancia, todas las cosas fuera de orden; poniendo las tinieblas por luz, y lo amargo por dulce; pero pondrá cada cosa en su lugar ante nuestros ojos; Dios y Cristo estarán con él, el bien supremo, el más amable y amable; ¡Una vida celestial será más estimada y más deseable que todos los tesoros de Egipto! La justicia y la santificación serán lo que perseguirá con más vehemencia; porque no sólo ve la muerte y la condenación como frutos del pecado, sino también el pecado en sí mismo, distinto del castigo que le corresponde, como algo abominable, horrible y odioso (Heb 11,25-27; Fil 3,7-12). ; Romanos 12:9).
Por la fe vemos que este mundo no tiene permanencia en él para nosotros, ni satisfacción si fuera de otra manera (Prov 3:35; Heb 11:15,16; 13:14; 1
Corintios 7:9-31). Y por eso es que el pueblo de Dios ha gemido por irse de aquí a un estado sin pecado ni tentación. Y por eso también han pasado por tantas pruebas, aflicciones y 5450
adversidades, incluso por aquel amor a la santidad de vida que la fe, estando en sus corazones, les impulsó a mostrarles el valor y la durabilidad de lo bueno, y el fastidio y maldad de todas las cosas (2 Cor 5,1). -8; Hebreos 11:33-39).
Cuarto, la fe se apodera de aquello que puede ayudar al alma a realizar buenas obras: se apodera de la fuerza de Cristo y la emplea, y con ella vence a lo que oprime; 'Todo lo puedo en Cristo que me fortalece' (Fil 4,13).
En una palabra, una vida de santidad y piedad en este mundo sigue tan inseparablemente un principio de fe, que es a la vez monstruoso y ridículo suponer lo contrario. ¡Qué, el que tiene vida no tendrá movimiento! (Gálatas 2:20). El que por la fe ha recibido el espíritu de santidad, ¿no será santo? (Gálatas 3:2). y el que es llamado a la gloria y a la virtud, ¿no añadirá a su fe virtud? (2
Pedro 1:4,5). Por la fe somos hechos buenos árboles, ¿y no daremos buenos frutos? (Lucas 6:43). Los que creen son creados en Cristo Jesús para buenas obras; y Dios, antes de que existiera el mundo, ordenó que camináramos en ellos; ¿Y se frustrarán tanto nuestra segunda creación como la preordenación de Dios? (Efesios 1:4; 2:10). Además, los hijos de la fe son hijos de la luz y del día (1 Tes 5:5). Luces sobre un monte, y velas sobre un candelero, ¿y no brillarán? ellos 5451
son la sal de la tierra, ¿no serán condimento? (Mateo 5:13-16).
El creyente es el único hombre por quien Dios muestra al mundo el poder de su gracia, la operación de la fe de su pueblo, etc. Los incrédulos leen ciertamente sobre el poder de la gracia; de la fe, esperanza, amor, alegría, paz y santificación del corazón del cristiano; pero no sienten nada de esa operación matadora del pecado que hay en estas cosas; éstas son para ellos como una historia de Roma o España. Por eso, para mostrarles en los demás lo que no encuentran en sí mismos, Dios obra la fe, la esperanza, el amor,
&c., en una generación que le servirá; y por ellos verán lo que no pueden encontrar en sí mismos; y por este medio estarán convencidos de que, aunque el pecado y los placeres de esta vida sean dulces para ellos, hay personas que piensan de otra manera; incluso un pueblo así, que realmente ve la gloria de lo que otros leen, y desde esa vista se complace en aquellas cosas a las que son más reacios. A esto, digo, están llamados los cristianos; en esto es Dios glorificado; por esto quedan convencidos los pecadores; y por esto el mundo fue condenado (1 Tes 4:7; 1 Pedro 2:12; 3:1; Heb 11:7).
Objeto. Pero si la fe causa tan naturalmente buenas obras, ¿cuál es entonces la razón por la que al pueblo de Dios le resulta tan difícil ser fructífero en buenas obras?
Respuesta
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1. El pueblo de Dios es fructífero en buenas obras según la proporción de su fe; si son flacos en las buenas obras, es porque son débiles en la fe. La poca fe es como velas pequeñas, o fuego débil, que aunque brillan y tienen calor; sin embargo, sólo un brillo tenue y poco calor, en comparación con velas más grandes y un fuego más grande. La razón por la cual Sardis tenía en ella algunos cuyas obras no eran perfectas ante Dios, fue porque no retuvieron por fe la palabra que antes habían oído y recibido (Apocalipsis 3:1-3).
2. Puede haber un gran error al juzgar nuestra propia fecundidad. El alma que en verdad es sincera y recta de corazón, es enseñada por la gracia a juzgarse a sí misma, aunque fructífera, pero estéril por dos razones. (1.) Cuando compara su vida con la misericordia que se le ha otorgado: porque cuando un alma realmente considera la grandeza y las riquezas de la misericordia que se le ha otorgado, entonces debe clamar: '¡Oh!
¡Miserable de mí!' (Romanos 7:24) pues se ve maravillosamente a sí mismo no llegar a una conversación para convertirse en alguien que ha recibido tan grande beneficio. (2.) También puede considerarse estéril, porque está tan lejos de lo que desearía alcanzar, "no puede hacer lo que quisiera" (Gálatas 5:17).
3. El corazón de un cristiano es naturalmente muy estéril; sobre la cual, aunque se siembra la semilla de la gracia, que es la más fructífera de todas las semillas, el corazón está naturalmente sujeto a producir cizaña (Mateo 15:19). Ahora, para tener un 5453
Una buena cosecha de tal terreno demuestra la fecundidad de la semilla. Por lo tanto, concluyo sobre estas tres cosas: (1.) Que la semilla de la fe es una semilla muy fructífera, ya que será fructífera en un suelo tan estéril. (2.) Que la fe no está en deuda con el corazón, sino el corazón con él, por toda su fecundidad. (3.) Que, por tanto, la manera de ser un cristiano más fructífero es ser más fuerte en la fe.
SEGUNDO
Ahora bien, la segunda cosa, a saber, que todo aquel que cree, procure que sus obras sean buenas. Esto se sigue de lo que sucedió justo antes; a saber, que el corazón de un cristiano es un corazón sujeto a producir cizaña.
Hay carne así como espíritu en el mejor de los santos: y así como el espíritu de gracia siempre estará produciendo algo bueno, así la carne producirá continuamente lo malo. "Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne" (Gálatas 5:17).
Ahora bien, considerado esto, es la causa por la cual se encuentran tan a menudo en las Escrituras tantos puntos y advertencias para que los cristianos observen sus vidas y conversaciones. Como, 'Guarda tu corazón con toda diligencia' (Proverbios 4:23). 'Velad, estad firmes en la fe, sed como hombres, sed fuertes' (1 Cor 16:13). 'No os dejéis engañar; Dios no se deja burlar: porque todo lo que el hombre siembra, 5454
eso también cosechará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna» (Gálatas 6:7,8).
No todas las obras que lo parecen son buenas. Una cosa es que los caminos de un hombre sean rectos ante sus propios ojos, y otra que sean rectos ante los ojos de Dios. A menudo 'lo que entre los hombres es muy estimado, delante de Dios es abominación'
(Proverbios 30:12; Lucas 16:15).
Al ver que la corrupción aún no está fuera de nuestra naturaleza, hay una propensión en nosotros a construir
[incluso] sobre el fundamento correcto, madera, heno y hojarasca, en lugar de oro, plata y piedras preciosas (1 Cor 3:11-15). ¡Cómo fueron engañados el rey David, el profeta Natán y el sacerdote Uza, en cuanto a buenas obras! (1
Crónicas 17:1-4; 13:9-11). Pedro también, tanto al defender a su Maestro en el huerto como al disuadirlo de sus sufrimientos, aunque fuera por amor y afecto a su Maestro, se engañó en cuanto a las buenas obras. (Mateo 16:22,23; Juan 18:10,11). Muchos han abortado ambos en cuanto a la doctrina, la adoración y el procesamiento de cada uno.
Primero, por la doctrina. Cristo les dice a los judíos que ellos enseñaron las doctrinas de Dios, las doctrinas y tradiciones de los hombres (Mateo 15:9; Marcos 7:7). Como también, dice el apóstol, enseñan "lo que no conviene, por ganancias deshonestas" (Tito 1,11).
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En segundo lugar, también en lo que respecta a la adoración, encontramos con qué frecuencia los hombres se han equivocado, tanto en el tiempo, como en el lugar y en la materia con la que adoraban.
1. Por tiempo. Ha sido lo que el hombre ha ideado, no lo que Dios ha ordenado (1 Reyes 12:32). Ellos 'cambian la ordenanza', dice Isaías, 24:5. Cambian los 'juicios de Dios en maldad', dice Ezequiel 5:6.
2. Por lugar. Cuando debían adorar en Jerusalén, adoraron en Betel, en Gilgal y en Dan, en huertos, bajo álamos y olmos. (1 Reyes 12:26-30; Oseas 4:13-15; Isaías 65:2-5).
3. Por la materia con la que adoraban.
En lugar de traer según el mandamiento, trajeron a los cojos, a los desgarrados y a los enfermos; se santificarían en huertos, con carne de cerdo y de ratones, cuando debieron haberlo hecho en Jerusalén, con becerros y corderos (Isaías 66:17).
En tercer lugar, una vez más, en cuanto a que los hombres persigan su celo por su adoración, etc., piensan que tienen razón; ¿Cuánto calor ha hecho, aunque sin motivo alguno? Nabucodonosor tendrá su horno de fuego, y Darío su foso de leones para los inconformes (Dn. 3:6; 6:7, etc.). Nuevamente, han perseguido a los hombres hasta en ciudades extrañas; han puesto trampas y lazos en cada rincón, para atrapar y enredar sus palabras; y si en cualquier momento pudieran matar a las personas que disienten de ellos, pensarían 5456
Hicieron un buen servicio a Dios (Hechos 26:11; Lucas 11:53,54; Juan 19:1,2). Pero qué necesidad tenemos de mirar tan lejos de casa, si no fuera que yo sellaría mis dichos con la verdad. Para afirmar esta posición no necesitamos mirar más allá que los papistas y sus compañeros. ¿A cuántos de todos los tiempos han ahorcado, quemado, matado de hambre, ahogado, torturado, desmembrado y asesinado, tanto abiertamente como en secreto? y todo bajo el pretexto de Dios, su adoración y buenas obras.
5 Así veis cómo sabios y necios, santos y pecadores, cristianos y paganos, se han equivocado en el negocio de las buenas obras; Por lo cual cada uno debe procurar que sus obras sean buenas.
Ahora bien, para evitar, si Dios quiere, un aborto en esta materia, os propondré lo que es que una obra sea correctamente buena.
Primero, una buena obra debe tener la palabra como autoridad. En segundo lugar, debe, como se dijo antes, surgir de la fe. En tercer lugar, debe realizarse en el momento y lugar correctos. Cuarto, debe hacerse de buena gana, con alegría, etc.
Primero, debe tener la palabra para su autoridad. El celo sin conocimiento es como caballo bravo sin ojos, o como espada en mano de un loco; y no hay conocimiento donde no está la palabra: porque si rechazan la palabra del Señor y no actúan según ella, '¿qué sabiduría hay en ellos?' dice el profeta (Jer 8:9; Isa 8:20). Por tanto, procura tener la palabra para lo que haces.
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Segundo, así como debe haber la palabra para autorizar lo que haces, así debe haber fe, de la cual debe fluir, como te mostré antes: 'porque todo lo que no es de fe es pecado'; y 'sin fe es imposible agradar a Dios'. Ahora bien, digo, sin la palabra no hay fe, (Rom 10:17), como sin fe no hay bien, sean las pretensiones de los hombres las que quieran.
En tercer lugar, así como debe tener los dos antes mencionados, también debe tener: 1. El momento adecuado; y 2.
Lugar correcto.
1. Debe realizarse en el momento adecuado. No todo trabajo debe realizarse al mismo tiempo; cada vez no siendo conveniente para tal trabajo; Hay un tiempo para todas las cosas, y cada cosa es hermosa en su tiempo (Eclesiastés 3:11). Hay un tiempo para orar, un tiempo para escuchar, un tiempo para leer, un tiempo para conferenciar, un tiempo para meditar, un tiempo para hacer y un tiempo para sufrir. Ahora bien, no es bueno estar escuchando cuando deberíamos estar predicando y haciendo, es decir, rendir obediencia activa a aquello por lo que deberíamos sufrir. Cristo fue muy cauteloso, de que tanto sus acciones como sus sufrimientos fueran en el momento adecuado (Juan 2:3,4; 13:1,2). Y en esto debemos seguir sus pasos. Estar arando el campo, cuando debería estar escuchando la palabra, no es bueno; y estar hablando en el extranjero, cuando debería estar instruyendo a mi familia en casa, es igual de malo: 'Quien guarda el mandamiento, no sentirá mal alguno: 'y el corazón del hombre sabio discierne el tiempo y el juicio' (Eclesiastés 8:5). . Cosas buenas 5458
inoportunas, son infructuosas, inútiles y vanas.
2. Así como las cosas deben tener su momento adecuado, también deben estar correctamente colocadas; porque el extravío de cualquier trabajo es tan malo como su mala sincronización. Cuando digo que las cosas, si son buenas, deben estar bien colocadas, quiero decir que no debemos dar a ninguna obra más de lo que la palabra de Dios nos permite, ni menos. La menta, el anís y el comino, no son materias tan importantes como la fe y el amor de Dios; como en (Mateo 23:23).
Que un pastor esté ejerciendo el oficio de diácono, en lugar del oficio de pastor, es extravío de obras (Hechos 6:2). Para Marta, estar haciendo provisión externa para Cristo, cuando debería haberse sentado a sus pies para escuchar su palabra, fue una obra extraviada; y que su hermana lo hubiera hecho a petición suya, aunque la cosa en sí era buena, también había sido pecado de ella (Lucas 10:39-42). Ahora bien, para evitar que las buenas obras se extravíen,
(1.) Extravían a quienes los pusieron en el lugar de Cristo (Romanos 10: 1-3).
(2.) También extravían a los que los hacen copartícipes de él (Romanos 9:31,32; Hechos 15:1).
Esto es establecer nuestro puesto con los postes de Dios, y la justicia del hombre con la justicia de Cristo (Eze 43:7,8). Estos son llamados maestros de la ley, sin saber lo que dicen ni lo que afirman (1 Tim 1:7).
(3.) También extravían obras, que atribuyen a 5459
una obra de menor importancia que el honor que corresponde a una obra más noble. Y tales son (a) Aquellos que consideran la parte ceremonial de una ordenanza tan buena como la doctrina y el significado de la misma. 6 (b) Aquellos que consideran los dictados e impulsos de una mera conciencia natural tan buenos, tan elevados y divinos como las direcciones y movimientos del Espíritu de Cristo.
(c) Aquellos también que consideran suficiente hacer algo de lo que Dios ha mandado, y ese algo, posiblemente lo más pequeño, en lugar de todo, y las cosas más necesarias y importantes. (d) También los extravían mucho, quienes consideran las cosas indiferentes tan altas como las que son absolutamente necesarias en la adoración de Dios. (e) Pero los más burdos, que colocan las tradiciones de los hombres por encima de ellos. (f) Y los mayores de todos, los que ponen lo amargo por dulce y las tinieblas por luz.
Todas estas cosas debemos rehuirlas y evitarlas, como cosas absolutamente obstructivas para las buenas obras.
Por tanto, en cuanto a las buenas obras; la obediencia es mejor que el sacrificio; es decir, hacer las cosas según la palabra de Dios, es mejor que hacerlas según mi fantasía y vanidad (1 Sam 15:22). 'Por tanto, hágase todo con decoro y orden' (1 Cor 14,40).
Cuarto, además, así como las buenas obras deben ordenarse y calificarse, como se toca antes, así deben hacerse de corazón, de buena gana, con alegría, con sencillez y caridad, según lo que cada uno tiene (1 Juan 5:3; 2 Cor 9:7; Rom 12:8; Col 3:12; 1 Cor 10:24; 2 Cor 8:12).
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Además, hay tres cosas que el hombre debe tener en cuenta en cada trabajo que realiza.
1. El honor de Dios (1 Cor 6:20). 2. La edificación del prójimo (1 Cor 14:26). 3.
La conveniencia o inconveniencia de lo que debo hacer (1 Cor 6:12). Y observa siempre que el honor de Dios está envuelto en la edificación de tu prójimo; y la edificación de tu prójimo en la conveniencia de lo que haces.
Además, si quieres caminar hacia la edificación de tu prójimo, y así hacia el honor de Dios, en medio de tus observadores, ten cuidado,
1er. Que en tus palabras y comportamientos te degradas tanto, que Cristo en sus preciosos beneficios pueda ser expresado con claridad por ti; y ten cuidado de no entrar en puntos de duda con los débiles (Romanos 15:1). Pero traten principalmente, con amor y sabiduría, con sus conciencias acerca de aquellos asuntos que tienden a su establecimiento en la fe de su justificación y liberación de la muerte y del infierno. 'Consuela a los débiles mentales', confirma a los débiles (1 Tes 5:14).
2do. Si eres más fuerte que tu hermano, ten cuidado de no hacer eso delante de él, que pueda ofender su débil conciencia; Es decir, cosas que en sí mismas pueden ser lícitas. Todo lo que es lícito no es conveniente; todo lo que es lícito no edifica (1 Corintios 6:12). Por tanto, aquí está tu sabiduría y tu amor, para que en algunas cosas te niegues a ti mismo por amor a tu hermano. 'yo 5461
No comeré carne mientras el mundo esté en pie.'
dice Pablo, 'para que no haga ofender a mi hermano'
(1 Co 8:13). Por tanto, ten esta fe en ti mismo delante de Dios (Romanos 14:22). Pero si andas de otra manera, debes saber que no andas caritativamente, ni para edificación, ni para honra de Cristo, sino que pecas contra Cristo e hieres a tu hermano débil, por quien Cristo murió (Rom. 14:15; 1 Cor. 8:12). Pero yo digo, mientras tanto mantén tus ojos puestos en la palabra; tenga cuidado de ir en contra de eso bajo cualquier pretexto; porque sin la palabra no hay nada para la gloria de Dios, ni la edificación de tu hermano. Por lo tanto, camina 'sabiamente y por perfecto camino' (Salmo 101:2, 3).
Habiendo así mostrado en pocas palabras cuáles son las obras verdaderamente buenas, os ruego en el nombre del Señor Jesucristo, que os ocupéis de realizarlas concienzudamente, para que, mientras viváis aquí, seáis vasos de honrado y apto para el uso de su señor, y preparado para toda buena obra (1 Timoteo 6:18). Esforzaos en aprobar las cosas excelentes, 'para que seáis sinceros y sin tropiezo, hasta el día de Cristo' (Fil 1,10).
Codiciad la comunión con Dios: 'codiciad los mejores dones' (1 Cor 12,31). ¡Ah! nosotros que somos redimidos de entre los hombres (Apocalipsis 14:4), y que nos regocijamos en la esperanza de la gloria de Dios (Romanos 5:2), nosotros que esperamos, digo, la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (Tito 2:13),
'¿Qué clase de personas debemos ser en toda santa conducta y piedad?' (2 Pedro 5462
3:11). 

Para concluir, para su mayor edificación, haga un ensayo claro de sus diversos deberes y obras generales a los que Dios le compromete en su palabra, de acuerdo con sus lugares, llamamientos y relaciones en este mundo;
DEBERES DEL MAESTRO DE FAMILIA.
Si tienes a tu cargo una familia, entonces debes considerar las diversas relaciones bajo las cuales estás; y debes saber que en cada uno de ellos tienes una obra que hacer para Dios, y que él espera tu comportamiento fiel en cada uno de ellos. Como, en general;
DEBER HACIA LA FAMILIA EN GENERAL.
El que es dueño de una familia, tiene, según esa relación, una obra que hacer para Dios; es decir, el derecho de gobernar su propia familia.
Y su trabajo es doble. Primero, tocar el estado espiritual del mismo. En segundo lugar, tocar el estado exterior del mismo.
Primero, en cuanto al estado espiritual de su familia; debe ser muy diligente y circunspecto, haciendo todo lo posible tanto para aumentar la fe donde se comienza como para comenzar donde no. Por lo cual, para este fin, debe exponer diligente y frecuentemente ante su casa las cosas de Dios, basadas en su palabra, que convienen a cada particular. Y que nadie cuestione su gobierno en la palabra de 5463
Dios por tal práctica; porque si la cosa en sí fuera de buena reputación y tendiente a la honestidad civil, está dentro del alcance y los límites incluso de la naturaleza misma, y debería hacerse; muchas más cosas de naturaleza superior; además el apóstol nos exhorta a
'Todo lo que es honesto, todo lo justo, puro, amable y de buen nombre, pensar en ello', es decir, estar atento a hacerlo (Fil. 4:8). Pero estar familiarizados con este ejercicio piadoso en nuestra familia es muy digno de alabanza y conviene a todos los cristianos. Ésta es una de las cosas por las que Dios elogió tanto a su siervo Abraham, y aquello por lo que su corazón quedó tan afectado. Conozco a Abraham, dice Dios, "lo conozco" como un buen hombre en sus hechos, porque
'Él mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino del Señor' (Génesis 18:19). Esto también era algo que el buen Josué diseñó y que debería ser su práctica mientras tuviera un respiro en este mundo. 'En cuanto a mí', dice, 'yo y mi casa serviremos al Señor' (Josué 24:15).
Además, encontramos también en el Nuevo Testamento que se les considera cristianos de rango inferior que no tienen el debido respeto a este deber; sí, tan inferiores que no son aptos para ser elegidos para ningún cargo en la iglesia de Dios. A
[el obispo o] pastor debe ser uno que gobierne bien su propia casa, teniendo a sus hijos en sujeción con toda gravedad; Porque si un hombre no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo 5464
¿Cuidar la iglesia de Dios? 'El diácono'
además, dice, debe "ser marido de una sola mujer, gobernar bien a sus hijos y a su propia casa" (1 Tim 3). Observemos un poco, el apóstol parece establecer tanto, que un hombre que gobierna bien a su familia, tiene una cualidad perteneciente a un pastor o diácono en la casa de Dios, porque el que no sabe gobernar su propia casa, cómo ¿Cuidará él de la iglesia de Dios? Considerado esto, nos da luz sobre el trabajo del padre de familia, en lo que respecta al gobierno de su casa.
1. Un pastor debe ser sano e incorrupto en su doctrina; y de hecho también debe hacerlo el dueño de una familia (Tito 1:9; Efesios 6:4).
2. Un pastor debe ser apto para enseñar, reprender y exhortar; y lo mismo debe hacer el dueño de una familia (1 Timoteo 3:2; Deuteronomio 6:7).
3. El pastor debe ser ejemplar en la fe y en la santidad; y lo mismo debe hacer el padre de familia (1 Timoteo 3:2-4; 4:12). 'Yo', dice David, 'me comportaré de manera perfecta; Entraré' o delante de 'mi casa con corazón perfecto' (Salmo 101:2).
4. El pastor está para unir a la iglesia; y cuando estén así reunidos, entonces orar entre ellos y predicarles. Esto también es digno de elogio en los padres de familia cristianos.
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Objeto.
Pero mi familia es impía y rebelde, y toca todo lo bueno. ¿Qué debo hacer?
Respuesta.
1. Aunque esto sea cierto, ¡tú debes gobernarlos a ellos, y no ellos a ti! Tú estás puesto sobre ellos por Dios, y debes usar la autoridad que Dios te ha dado, tanto para reprender su vicio como para mostrarles la maldad de su rebelión contra el Señor. Esto hizo Elí, aunque no lo suficiente; y lo mismo hizo David (1 Sam. 2:24, 25; 1 Cr. 28:9). Además, debes decirles cuán triste era tu estado cuando estabas en su condición, y así trabajar para rescatarlos del lazo del diablo (Marcos 5:19).
2. También debes trabajar para atraerlos al culto público de Dios, si por ventura Dios puede convertir sus almas. Dijo Jacob a su casa y a todos los que estaban alrededor de él:
'Levantémonos y subamos a Betel; y haré allí un altar al Dios que me respondió en el día de mi angustia” (Génesis 35:3). Ana llevaría a Samuel a Silo, para que pudiera permanecer con Dios para siempre (1 Sam 1:22). De hecho, un alma tocada correctamente trabajará para atraer, no sólo a sus familias, sino a toda una ciudad a Jesucristo (Juan 4:28-30).
3. Si son obstinados y no quieren salir contigo, entonces trae hombres piadosos y sanos a tu casa, y deja allí la palabra de 5466
Sea predicado Dios, cuando, como Cornelio, hayas reunido a tus familiares y amigos (Hechos 10). Sabéis que los carceleros Lidia, Crispo, Cayo, Esteban y otros, no sólo ellos, sino también sus familias, fueron agraciados por la palabra predicada, y que algunos de ellos, si no todos, por la palabra predicada en sus casas. (Hechos 16:14-34; 18:7, 8; 1 Cor 1:16).
Y esta, que yo sepa, podría ser una razón entre muchas por las que los apóstoles enseñaban en su época, no sólo públicamente, sino de casa en casa; Digo que, si es posible, traigan a aquellos de alguna familia que aún permanezcan inconversos y en sus pecados (Hechos 10:24; 20:20, 21). Para algunos, ya sabéis, cuán común era en los días de Cristo, invitarlo a sus casas, si tenían algún afligido que no quería o no podía venir a él (Lucas 7:2, 3; 8:41). . Si así es con los que tienen enfermedades externas en sus familias, ¡cuánto más entonces, donde hay almas que tienen necesidad de Cristo, para salvarlas de la muerte y de la condenación eterna!
4. Ten cuidado de no descuidar tú mismo los deberes familiares entre ellos; como, leyendo la palabra y la oración; si tienes uno en tu familia que sea bondadoso, anímate; es más, si estás solo, debes saber que tienes libertad para ir a Dios a través de Cristo, y también que en ese momento tienes la capacidad de hacer que la iglesia universal se una a ti para todos los que serán salvos.
5. Ten cuidado de no sufrir ningún impío, 5467
libros profanos o heréticos, o discursos en tu casa. 'Las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres' (1 Cor 15,33). Me refiero a libros profanos o heréticos, etc., que tienden a provocar una vida relajada o que se oponen a los fundamentos del evangelio. Sé que a los cristianos se les debe permitir libertad en cuanto a las cosas indiferentes; pero aquellas cosas que atentan contra la fe o la santidad, deben ser abandonadas por todos los cristianos, y especialmente por los pastores de iglesias y jefes de familia; práctica que se descubrió cuando Jacob ordenó a su casa y a todo lo que estaba con él que quitaran de en medio de ellos los dioses extraños y cambiaran sus vestiduras (Génesis 35:2). Buen ejemplo de esto dieron todos los que en los Hechos valían cincuenta mil piezas de plata y, tomando sus libros curiosos, los quemaron delante de todos (Hechos 19:18, 19). El descuido de este cuarto particular ha ocasionado la ruina en muchas familias, tanto entre los niños como entre los sirvientes. Es más fácil para los habladores vanos y sus obras engañosas trastornar familias enteras, de lo que muchos creen (Tito 1:10, 11). Hasta aquí en cuanto al estado espiritual de tu casa. Y ahora a su exterior.
En segundo lugar, en cuanto al estado exterior de tu familia, debes considerar estas tres cosas.
1. Que depende de ti cuidar de ellos para que tengan un sustento conveniente. 'Si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado el 5468
fe, y es peor que un infiel" (1 Tim 5:8). Pero fíjate, cuando la Palabra dice: debes proveer para tu casa, no te da licencia para distraerte con cuidado; ni te permite esforzarte por apoderarte del mundo en tu corazón, o en tus arcas, ni cuidar de los años o días venideros, sino de proveerles para que tengan alimento y vestido; y si ellos o tú no estáis contentos con eso, os lanzaréis más allá del gobierno de Dios (1
Timoteo 6:8; Mateo 6:34). Esto es trabajar, para tener con qué "hacer buenas obras para los usos necesarios" (Tito 3:14). Y nunca objetes que, a menos que vayas más lejos, nunca funcionará; porque eso no es más que incredulidad. La palabra dice: "Que Dios alimenta a los cuervos, cuida de los gorriones y viste la hierba"; en el cual tres, alimentar, vestir y cuidar, es todo lo que el corazón puede desear (Lucas 12:6-28).
2. Por tanto, aunque debas mantener a tu familia; sin embargo, deja que todo tu trabajo esté mezclado con moderación; 'Vuestra moderación sea notoria de todos los hombres' (Fil 4:5). Ten cuidado de no perseguir tan intensamente este mundo, que te impida a ti y a tu familia cumplir con esos deberes para con Dios, a los que por gracia estás obligado; como oración privada, lectura de las Escrituras y conferencia cristiana. Es algo vil que los hombres se gasten tanto a sí mismos como a sus familias en este mundo, hasta el punto de desconectar su corazón de la adoración de Dios. Cristianos: 'El tiempo es corto: resta que los que tienen esposa sean como si no la tuviesen; y los que lloran, 5469
como si no lloraran; y los que se alegran, como si no se alegraran; y los que usan este mundo, como si no abusaran de él; porque la moda de este mundo pasa' (1 Cor 7:29-31). Muchos cristianos viven y actúan en este mundo, como si la religión no fuera más que un negocio secundario y este mundo fuera lo único necesario; cuando en verdad todas las cosas de este mundo son cosas pasajeras; y la religión es sólo lo único necesario (Lucas 10:40-42).
3. Si quieres ser el amo de una familia que te corresponde, debes asegurarte de que exista esa armonía cristiana entre los que están debajo de ti, como corresponde a esa casa donde gobierna uno que teme a Dios.
(1.) Debes procurar que tus hijos y siervos estén sujetos a la palabra de Dios; porque aunque es de Dios sólo gobernar el corazón, él espera que tú gobiernes su hombre exterior; lo cual, si no lo haces, en poco tiempo podrá cortar todo su ganado, [incluso todos los varones] (1 Sam 3:11-14). Procura, pues, que sean sobrios en todo, en el vestido y en la lengua, que no sean glotones ni borrachos; no permitas que tus hijos dominen en vano a tus siervos, ni que ellos se comporten neciamente unos con otros.
(2.) Aprenda a distinguir entre el daño que le hacen a usted en su familia y el que le hacen a Dios; y aunque deberías ser muy celoso del Señor y soportar 5470
nada que sea para él transgresión manifiesta; sin embargo, aquí estará tu sabiduría para pasar por alto las injurias personales y enterrarlas en el olvido: 'El amor cubre multitud de pecados'. No seáis, pues, como aquellos que se enfurecerán y mirarán como locos cuando sean heridos; y, sin embargo, reírse, o al menos no reprender y advertir sobriamente, cuando Dios es deshonrado. 'Gobierna bien tu propia casa, teniendo a tus hijos en sujeción con los demás de tu familia, con toda seriedad' (1
Timoteo 3:4). Salomón era tan excelente a veces en este sentido, que hacía deslumbrar los ojos de quienes lo contemplaban (2 Crón. 9:3, 4). 7 Pero rompamos con este general y pasemos a los detalles.
[DEBER EN RELACIÓN CON LA ESPOSA.]
¿Tienes esposa? Debes considerar cómo debes comportarte en esa relación; y para hacer esto correctamente, debes considerar la condición de tu esposa, ya sea que realmente crea o no. Primero, si ella cree, entonces,
1. Estás comprometido a bendecir a Dios por ella: 'Porque su precio es muy superior al de los rubíes, y ella es don de Dios para ti, y es para tu adorno y gloria' (Proverbios 12:4; 31:10; 1 Corintios 11:7).
'Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; pero la mujer que teme a Jehová, será alabada' (Proverbios 31:30).
2. Debes amarla, bajo doble consideración: (1.) Como es tu carne y 5471
tu hueso: 'Porque nadie ha aborrecido todavía a su propia carne' (Efesios 5:29). (2.) Como ella es junto contigo heredera de la gracia de la vida (1 Pedro 3:7). Esto, digo, debería comprometerte a amarla con amor cristiano; amarla, como creyendo que ambos sois muy amados de Dios y del Señor Jesucristo, y como aquellos que deben estar junto a él en la felicidad eterna. 3.
Deberías comportarte hacia y ante ella, como lo hace Cristo hacia y ante su iglesia; como dice el apóstol: Así deben los hombres amar a sus esposas, 'como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella' (Efesios 5:25).
Cuando los maridos se comporten como maridos, entonces no sólo serán maridos, sino también una ordenanza de Dios para la esposa, que le predicará el porte de Cristo a su cónyuge. Hay un suave olor envuelto en las relaciones de maridos y mujeres que creen (Efesios 4:32); la esposa, digo, refiriéndose a la iglesia, y el esposo a la cabeza y salvador de ella, 'porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia' (Efesios 5:23). y él es el Salvador del cuerpo.
Este es uno de los fines principales de Dios al instituir el matrimonio, que Cristo y su iglesia, bajo una figura, puedan estar dondequiera que haya una pareja que crea por gracia. Por lo tanto, el marido que lo lleva indiscretamente hacia su esposa, no sólo se comporta contrariamente a la regla, sino que también hace que su esposa pierda el beneficio de tal ordenanza, y atraviesa el misterio de su relación.
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Por eso digo: Así deben los hombres amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su esposa, se ama a sí mismo. Porque ningún hombre ha aborrecido jamás a su propia carne; sino que la sustenta y la cuida, así como el Señor a la iglesia:' (Efesios 5:8, 29). Cristo entregó su vida por su iglesia, cubre sus debilidades, le comunica su sabiduría, la protege y la ayuda en sus ocupaciones en este mundo; y lo mismo deben hacer los hombres con sus esposas. Salomón y la hija del Faraón tenían el arte de hacerlo, como se puede ver en el libro de los Cantares.
Por tanto, soporta sus debilidades, ayuda sus debilidades y hónralos como a vasos más débiles y como a personas de constitución más frágil (1 Pedro 3:7).
En una palabra, sé un marido para tu esposa creyente, que ella pueda decir: Dios no sólo me ha dado un marido, sino un marido que me predique todos los días el camino de Cristo a su iglesia.
En segundo lugar, si tu esposa es incrédula o carnal, entonces también tienes un deber ante ti, que estás comprometido a cumplir bajo un doble compromiso: 1. Porque ella está sujeta en todo momento a la condenación eterna. 2. Que es tu esposa la que está en este mal caso.
¡Oh! cuán poco sentido del valor de las almas hay en el corazón de algunos maridos; ¡como lo manifiesta su comportamiento anticristiano hacia y ante sus esposas! Ahora, para calificarte para un transporte adecuado,
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1. Trabaja seriamente por sentir su miserable estado, para que tus entrañas anhelen su alma.
2. Ten cuidado de que ella no aproveche ningún comportamiento indecoroso tuyo para proceder en el mal. Y aquí tienes que redoblar tu diligencia, porque ella yace en tu seno, y por eso es capaz de espiar en ti el menor aborto.
3. Si ella se comporta de manera indecorosa y rebelde, como está sujeta a hacerlo, sin Cristo y sin gracia, entonces esfuérzate por vencer su maldad con tu bondad, su atrevimiento con tu paciencia y mansedumbre. Es una vergüenza para ti, que tienes otro principio, hacer como ella.
4. Aprovecha las oportunidades adecuadas para convencerla. Observa su carácter y, cuando sea más probable que dé a luz, háblale a su corazón.
5. Cuando hables, habla con propósito. No importan muchas palabras, siempre que sean pertinentes. Job responde en pocas palabras a su esposa y la saca de su tontería: "Hablas", dice, "como una de las mujeres necias". ¿Qué? ¿Recibiremos el bien de la mano de Dios y no el mal? (Job 2:10).
6. Que todo se haga sin rencor, ni la más mínima apariencia de ira: 'Con mansedumbre en-5474
Instruyendo a los que se le oponen, para que, en su caso, puedan salvarse del lazo del diablo, que está cautivo en él según su voluntad" (2 Tim 2:25, 26). '¿Y cómo sabes tú, oh hombre, si salvarás a tu mujer?' (1 Cor 7,16).
DEBER DE LOS PADRES HACIA LOS HIJOS Si eres padre, padre o madre, entonces debes considerar tu llamado bajo esta relación.
Tus hijos tienen alma y deben ser engendrados tanto de Dios como de ti, o perecerán. Y debes saber también que, a menos que seas muy circunspecto en tu comportamiento hacia ellos y ante ellos, pueden perecer a través de ti: pensamientos de lo cual deberían provocarte, tanto para instruirlos como para corregirlos.
Primero, instruirlos como dice la Escritura, y 'criarlos en disciplina y amonestación del Señor'; y hacer esto diligentemente, 'cuando te sientes en tu casa, cuando te acuestes y cuando te levantes'
(Efesios 6:4; Deuteronomio 6:7).
Ahora para hacer esto a propósito:
1. Hazlo en términos y palabras fáciles de entender: no afectes las expresiones elevadas, porque ahogarán a tus hijos. Así habló Dios a sus hijos (Oseas 12:10), y Pablo a los suyos (1 Cor 3:2).
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2. Tenga cuidado de llenarles la cabeza con fantasías y nociones inútiles, porque esto les enseñará más pronto a ser torpes y orgullosos que a sobrios y humildes. Ábreles, pues, el estado del hombre por naturaleza; habla con ellos sobre el pecado, la muerte y el infierno; de un Salvador crucificado, y la promesa de vida por la fe: 'Instruye al niño en el camino que debe andar, y cuando sea viejo, no se apartará de él' (Prov 22,6).
3. Debe haber mucha gentileza y paciencia en todas tus instrucciones, 'para que no se desanimen' (Col. 3:21). Y,
4. Trabaja para convencerlos mediante una conversación responsable, de que las cosas que les instruyes no son fábulas, sino realidades; sí, y realidades tan superiores a las que se pueden disfrutar aquí, que todas las cosas, aunque fueran mil veces mejores de lo que son, no son dignas de ser comparadas con la gloria y el valor de estas cosas.8
Isaac era tan santo delante de sus hijos, que cuando Jacob se acordó de Dios, recordó que él era 'el Temor de su padre Isaac' (Génesis 31:53). ¡Ah! cuando los hijos pueden pensar en sus padres y bendecir a Dios por la instrucción y el bien que han recibido de ellos, esto no sólo es provechoso para los hijos, sino honorable y reconfortante para los padres: 'El padre del justo se regocijará en gran manera; el que engendra un hijo sabio se regocijará con él” (Proverbios 23:24, 25). Segundo, el deber de 5476.
corrección.
1. Vea si las palabras justas los librarán del mal.
Este es el camino de Dios con sus hijos (Jer 25:4, 5).
2. Que las palabras que les digas en tu reprensión sean sobrias, pocas y pertinentes, añadiendo siempre con ellas alguna frase adecuada de la Escritura; como, si mienten, entonces como (Apocalipsis 21:8, 27). Si se niegan a escuchar la palabra, como (2 Crónicas 25:14-16).
3. Cuidad de ellos que no sean compañeros de los groseros e impíos; mostrando con sobriedad una continua aversión por sus travesuras; clamándoles a menudo, como Dios lo hizo antiguamente con los suyos: 'Oh, no hagáis esta abominable cosa que aborrezco' (Jer 44:4).
4. Que todo esto vaya mezclado con tal amor, piedad y compunción de espíritu, que si es posible se convenzan de que no os desagradan sus personas, sino sus pecados. Este es el camino de Dios (Salmo 99:8).
5. Esforzaos frecuentemente en fijar en sus conciencias el día de su muerte y el juicio venidero. Así también Dios trata con los suyos (Deuteronomio 32:29).
6. Si eres conducido a la vara, entonces golpea deliberadamente con sangre fría y muéstrales sobriamente (1.) su falta; (2.) cuánto va en contra de tu corazón tratar así con ellos; (3.) 5477
y que lo que hagas, lo hagas en conciencia para Dios y con amor a sus almas; (4.) y decirles que si los medios justos hubieran sido suficientes, nada de esta severidad debería haber sido.
Esto, lo he demostrado, será un medio para afligir tanto sus corazones como sus cuerpos; y siendo la forma en que Dios trata con los suyos, es la más probable para lograr su fin.
7. Sigue todo esto con oración a Dios por ellos, y déjale a él el asunto: 'La necedad está ligada en el corazón del niño; pero la vara de corrección lo alejará de él' (Proverbios 22:15).
Por último, observe estas precauciones,
1. Cuídate de que las faltas por las que corriges a tus hijos no las aprendas tú. Muchos niños aprenden esa maldad de sus padres por la cual los golpean y castigan.
2. Ten cuidado de no sonreírles para animarlos en pequeñas faltas, no sea que tu actitud hacia ellos sea un estímulo para cometer mayores.
3. Ten cuidado de no usar palabras desagradables e indecorosas al castigarlos, como insultos, insultos y cosas por el estilo: esto es diabólico.
4. Ten cuidado de no utilizarlas con muchas palabras de reproche y amenazas, mezcladas con 5478
ligereza y risa; esto se endurecerá.
No hables mucho, ni a menudo, pero sí lo pertinente con toda gravedad. 9
Deberes de los amos hacia los sirvientes. Los amos también tienen un trabajo que hacer en relación con sus sirvientes. Y,
Primero, si es posible, para atrapar a los que temen a Dios: 'El que hace engaño', dice David, 'no habitará dentro de mi casa; El que dice mentiras no se detendrá ante mis ojos.
(Salmo 101:7).
Segundo, pero si en el presente nadie puede conseguir que haga tu trabajo excepto los incrédulos, entonces: 1. Sepa que es su deber comportarse de tal manera con su siervo, que su servicio no sólo sea para su bien, sino también para el de usted. bien de tu siervo, tanto en cuerpo como en alma.
Por tanto, trata con él como amonestaciones, como con tus hijos; le has dado el mismo pan de Dios que tú les das; y quién sabe, si con delicadezas espirituales educas a tu siervo, al final él pueda llegar a ser tu hijo espiritual (Proverbios 29:21).
2. Ten cuidado de no convertir a tus siervos en esclavos, sobrecargándolos en tu trabajo, por tu avaricia. Hacer que los hombres sirvan con rigor, es más propio de los enemigos de Israel que de los amos cristianos (Éxodo 1:14). 10
3. Ten cuidado de no llevarte a tu 5479
siervo como aquel de quien se dice: 'Es tal hombre de Belial, que sus siervos no podían hablar con él'. (1 Sam 25:14-17).
Y el apóstol os pide que dejéis de amenazarlos, porque también vosotros tenéis un Maestro en el cielo (Ef 6,9). Como quién debería decir: Tus siervos no pueden ser culpables de tantos abortos contra ti, como tú lo eres contra Cristo. Por tanto, haz con y con tus siervos lo que quisieras que tu señor hiciera contigo.
4. Cuídate de no burlarlo ni al entrar a tu servicio ni al salir. Los sirvientes, al entrar a servir, pueden ser engañados de dos maneras.
(1.) Que sus amos les mientan, diciendo que su trabajo es tan pequeño y tan fácil, cuando en realidad es, si no demasiado gravoso, mucho más de lo que se dijo al principio. Esto es seductor para ellos.
(2.) La otra forma es cuando los amos buscan con avidez obligar a sus sirvientes a obtener salarios que de hecho son demasiado pequeños e insignificantes para tal trabajo y labor. A ambas cosas se opone el apóstol, cuando dice: "Amos, dad a vuestros siervos lo que es justo", trabajo justo y salario justo, "sabiendo que también vosotros tenéis un amo en los cielos" (Col. 4:1).
Así como los sirvientes pueden ser burlados cuando entran en su trabajo, también pueden serlo en 5480
su salida: lo cual hacen los amos que o cambian sus salarios, como el pagano Labán, (Génesis 31:7). o reteniéndolo, como aquellos contra quienes Dios será testigo rápido (Mal 3:5).
5. Ten cuidado de no ganar tu lugar porque eres misericordioso o vives convenientemente para los medios de gracia. 11
A los siervos que son verdaderamente piadosos no les importa lo barato que sirvan a sus amos, siempre que puedan formar parte de familias piadosas o donde puedan ser convenientes para la palabra. Pero ahora, si un amo o una señora aprovechan esta oportunidad para hacer presa de sus siervos, esto es abominable, esto es ganancia de piedad y mercadería de las cosas de Dios, y del alma de tu hermano (1 Tim. 6:5).
He oído a algunos siervos pobres decir que en algunas familias carnales han tenido más libertad para las cosas de Dios y más justicia en el trato que entre los profesantes. Pero esto apesta. Y como dijo Jacob acerca de la crueldad de sus dos hijos, así puedo decir de tales amos, hacen que la religión apeste ante los habitantes de la tierra (Génesis 34:30).
En una palabra, aprended del Señor Jesús a portaros bien con vuestros siervos, para que también vuestros siervos aprendan algo de la bondad de Cristo por vuestro comportamiento hacia ellos.
Los sirvientes son tanto asistentes como asistentes; tomar 5481
Ten cuidado de no darles ocasión de escandalizar el evangelio cuando se hayan ido, por lo que te observaron hacer injustamente cuando estaban contigo. Entonces los amos lo llevan correctamente hacia sus siervos, cuando trabajan tanto en palabra como en vida para convencerlos de que las cosas de Dios son lo único necesario. Lo que a los siervos se les ordena hacer, en cuanto a su temor, su sencillez de corazón, su hacer lo que hacen como para el Señor y no para los hombres; al maestro se le ordena hacerles lo mismo. (Efesios 6:6-9).
EL DEBER DE LAS ESPOSAS. Pero pasando al padre de familia, hablaré una o dos palabras a los que están bajo su mando.
Y, primero, a la mujer: La mujer está ligada por la ley a su marido, mientras éste vive (Romanos 7:2). Por lo que ella también tiene su trabajo y lugar en la familia, así como los demás.
Ahora bien, en el comportamiento de una esposa hacia su marido hay cosas importantes que debe observar concienzudamente.
Primero, que ella lo considere como su cabeza y señor. 'La cabeza de la mujer es el hombre' (1
Corintios 11:3). Entonces Sara llamó señor a Abraham (1
Pedro 3:6).
En segundo lugar, debe por tanto estar sujeta a él, como conviene en el Señor. El apóstol dice,
'Que la esposa se someta a ella 5482
marido, como al Señor' 12 (1 Pedro 3:1; Col 3:18; Ef 5:22). Os dije antes que si el marido camina hacia su esposa como corresponde, habrá en ello tal ordenanza de Dios para ella, además de la relación de marido, que le predicará el camino de Cristo a su iglesia. Y ahora digo también, que la esposa, si anda con su marido como conviene, predicará a su marido la obediencia de la iglesia. 'Por tanto, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las mujeres lo estén a sus maridos en todo' (Efesios 5:24). Ahora bien, para realizar esta obra, primero debes evitar estos males.
1. La maldad de un espíritu errante y chismoso; esto es malo en la iglesia, y es malo también en una esposa, que es figura de una iglesia. A Cristo le encanta tener a su esposa en casa; es decir, estar con él en la fe y la práctica de sus cosas, sin variar ni entrometerse en las cosas de Satanás; ya no se debe permitir que las esposas deambulen y cotilleen en el extranjero. Sabes que Proverbios 7:11 dice:
'Ella es ruidosa y terca; sus pies no permanecen en su casa.' Las esposas deben ocuparse de los asuntos de sus propios maridos en casa; como dice el apóstol: "Sean discretas, castas, cuidadosas de su casa, buenas, obedientes a sus maridos". ¿Y por qué? Porque de lo contrario 'la palabra de Dios será blasfemada' (Tito 2:5).
2. Preste atención a una lengua ociosa, parlante o revoltosa. También es odioso, tanto en las doncellas como en las esposas, ser como loros, sin refrenar 5483
su lengua; mientras que la esposa debe saber, como dije antes, que su esposo es su señor y está sobre ella, como Cristo está sobre la iglesia.
¿Crees que es correcto que la iglesia lo repita contra su marido? ¿No debe guardar silencio ante él y mirar sus leyes en lugar de sus propias ficciones? ¿Por qué entonces, dice el apóstol, la esposa debe llevarla hacia su marido? 'Que la mujer', dice Pablo, 'aprenda en silencio con toda sujeción.
Pero no permito que la mujer enseñe, ni usurpe autoridad sobre el hombre, sino que esté en silencio.
(1 Timoteo 2:11, 12). Es indecoroso ver a una mujer que, aunque sea una vez en su vida, se ofrece a superar a su marido; ella debe estar sujeta a él en todo y hacer todo lo que hace como si tuviera su autorización, licencia y autoridad de él. Y, de hecho, aquí está su gloria, incluso estar bajo él, como la iglesia está bajo Cristo: Ahora "ella abre su boca con sabiduría, y en su lengua está la ley de bondad" (Proverbios 31:26).
3. Tenga cuidado de no mostrar vestimenta inmodesta o un andar lascivo; esto será malo tanto en el exterior como en el interior; en el extranjero, no sólo dará mal ejemplo, sino que también tenderá a tentar a la lujuria y la lascivia; y en casa será una ofensa para un marido piadoso, y será una plaga para los hijos impíos, etc. Por tanto, como dice el apóstol: El vestido de la mujer sea modesto, como conviene a las mujeres que profesan piedad y hacen buenas obras, "no con peinados ostentosos, ni con oro, ni con perlas, ni con vestidos costosos" (1 Tim 2, 9, 10). Y como se dice nuevamente: 'Cuyo adorno, que 5484
No sea el adorno exterior de peinados ostentosos, ni de adornos de oro, ni de suntuosidad; sino el del hombre interior, el del corazón, en lo incorruptible, el adorno de un espíritu manso y apacible. , que es de gran valor delante de Dios.
Porque así también se adornaban en la antigüedad las santas mujeres que confiaban en Dios, estando sujetas a sus propios maridos” (1 Pedro 3:3-5).
Pero, sin embargo, no penséis que con la sujeción que he mencionado aquí pretendo que las mujeres sean esclavas de sus maridos. Las mujeres son compañeras del yugo de sus maridos, su carne y sus huesos; y no es hombre que aborrece su propia carne, ni que se amarga contra ella (Efesios 5:29). Por tanto, cada hombre 'ame a su esposa como a sí mismo; y la mujer procure reverenciar a su marido» (Efesios 5:33). La esposa es amo después de su marido, y debe gobernar todo en su ausencia; 13 sí, en su presencia ella debe guiar la casa y criar a los niños, con tal que lo haga, sin que el adversario tenga ocasión de hablar con reproche (1 Tim 5:10, 13). '¿Quién puede encontrar a una mujer virtuosa? Porque su precio está muy por encima de los rubíes. La mujer agraciada conserva honra y dirige sus asuntos con discreción (Proverbios 31:10; 11:16; 12:4).
Objeto.
Pero mi marido es incrédulo; ¿Qué debo hacer?
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Respuesta.
Si es así, entonces lo que he dicho antes recae sobre ti con un compromiso mucho más fuerte.
Porque, 1. Estando tu marido en esta condición, estará vigilante para tomar tus deslices y debilidades, para arrojarlos como tierra en el rostro de Dios y tu Salvador. 2. Será capaz de sacar lo peor de cada una de tus palabras, comportamientos y gestos. 3. Y todo esto tiende a poseer su corazón con más dureza, prejuicio y oposición a su propia salvación; Por lo tanto, como dice Pedro: 'Vosotros, esposas, estad sujetas a vuestros maridos; para que, si alguno no obedece la palabra, también sin la palabra sea ganado por la conversación de las esposas; mientras contemplan tu casta conducta, unida a temor” (1 Pedro 3:1, 2). La salvación o condenación de tu marido depende en gran medida de tu comportamiento y conducta ante él; Por tanto, si hay en ti algún temor de Dios o amor por tu marido, busca, con un porte lleno de mansedumbre, modestia y santidad, y una conducta humilde ante él, ganarlo para el amor de su propia salvación; y al hacer esto, ¿cómo 'sabes, oh esposa, si salvarás a tu marido?' (1 Corintios 7:16).
Objeto.
Pero mi marido no sólo es un incrédulo, sino también muy perverso, malhumorado e irritable, sí, tan perverso, etc., que no sé cómo hablarle ni comportarme delante de él.
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Respuesta.
De hecho, hay algunas esposas en gran esclavitud a causa de sus maridos impíos; y como tal se debe tener lástima y orar por él; por eso deberían ser mucho más vigilantes y circunspectos en todos sus caminos.
1. Sé, pues, muy fiel a él en todas las cosas de esta vida.
2. Soportar con paciencia su comportamiento rebelde e inconverso; tú estás vivo, él está muerto; Tú tienes principios con la gracia, él con el pecado.
Ahora bien, viendo que la gracia es más fuerte que el pecado, y la virtud que el vicio; No te dejes vencer por su vileza, sino vencela con tus virtudes (Romanos 12:21). Vergüenza es para los bondadosos ser tan prodigiosos en sus palabras,
&c., como los que no tienen gracia: Los que son 'tardos para la ira, son de gran entendimiento; pero los de espíritu apresurado, enaltece la necedad' (Proverbios 14:29).
3. Por tanto, tu sabiduría, si en algún momento deseas hablar con tu marido para su convicción, sobre cualquier cosa, ya sea buena o mala, es observar los tiempos y las sazones convenientes: Hay 'un tiempo para guardar silencio, y tiempo para hablar” (Eclesiastés 3:7). Ahora, en el momento adecuado para tus intenciones,
(1.) Considere su disposición; y llévalo cuando esté más alejado de esas sucias pasiones que son tus aflicciones. Abigail haría 5487
No habló una palabra a su grosero marido hasta que se le acabó el vino y se mostró sobrio (1 Sam. 25:36, 37). La falta de esta observación es la causa de que se hable tanto y se haga tan poco. 14
(2.) Tómalo en aquellos momentos en que tenga su corazón contigo y cuando muestre muestras de amor y deleite en ti. Así hizo Ester con el rey su marido, y prevalecieron (Ester 5:3, 6; 7:1, 2).
(3.) Observe cuándo las convicciones se apoderan de su conciencia y luego sígalas con dichos sanos y graves de las Escrituras. Un poco así fue lo que hizo la esposa de Manoa con su marido (Jueces 13:22, 23). Sin embargo, entonces,
(a) Que tus palabras sean pocas.
(b) Y ninguno de ellos saboreando un señorío sobre él; pero habla todavía como a tu cabeza y señor, a modo de súplica y súplica.
(c) Y que con tal espíritu de simpatía y afecto profundo por su bien, que la manera de hablar y comportarte al hablar pueda ser para él un argumento de que hablas con amor, como si fueras consciente de su miseria, y inflamado en tu alma de deseo tras su conversión.
(d) Y sigue tus palabras y comportamiento con oraciones a Dios por su alma.
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(e) Aún manteniéndote en un comportamiento santo, casto y modesto ante él.
Objeto.
Pero mi marido es un borracho, un tonto y no tiene suficiente ingenio para seguir su empleo externo en el mundo.
Respuesta.
1. Aunque todo esto sea cierto, debes saber que él es tu cabeza, tu señor y tu marido.
2. Por tanto, debes tener cuidado de desear usurpar la autoridad sobre él. Él no fue hecho para ti; es decir, que tú tengas dominio sobre él, pero que seas tu marido y te señores (1 Timoteo 2:12; 1 Corintios 11:3, 8).
3. Por lo cual, aunque en verdad tengas más discreción que él, debes saber que tú, con todo lo tuyo, has de ser usada como bajo tu marido; incluso 'todo' (Efesios 5:24). Mira, pues, que lo que hagas no vaya en tu nombre, sino en el suyo; no para tu exaltación, sino para la suya; llevando todas las cosas de tal manera, con tu destreza y prudencia, que ninguna de las debilidades de tu marido sea descubierta por ti a otros: 'La mujer virtuosa es una corona para su marido; pero la que avergüenza, es como podredumbre en sus huesos'. Porque entonces, como dice el sabio, "ella le hará bien y no mal, todos los días de su vida".
(Proverbios 12:4; 31:12).
5489  

4. Por tanto, actúa y actúa como si estuvieras bajo el poder y la autoridad de tu marido.
Ahora toca tu carruaje a tus hijos y sirvientes. Eres padre y amante, y por eso deberías humillarte. Y además, siendo la mujer creyente una figura de la iglesia, ella debe, como iglesia, alimentar e instruir a sus hijos y a sus siervos, como iglesia, para que respondan también en eso particular; y en verdad, estando la esposa siempre en casa, tiene gran ventaja en ello; por tanto, hazlo, y el Señor prosperará en tu proceder.
DEBERES DE LOS HIJOS HACIA LOS PADRES.
También existe un deber de los hijos para con sus padres, que están obligados tanto por la ley de Dios como por la naturaleza a observar concienzudamente:
'Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor: porque esto es justo.' Y otra vez: 'Hijos, obedeced a vuestros padres en todo; porque esto agrada al Señor' (Efesios 6:1; Col 3:20).
Hay cosas generales en las que los hijos deben mostrar el honor que de ellos se debe a sus padres.
Primero, siempre deberían considerarlos mejores que ellos mismos. Observo un espíritu vil entre algunos niños, y es que son propensos a menospreciar a sus padres y a tener pensamientos despreciativos y despreciativos hacia ellos. Esto es peor que pagano; tal persona tiene solo el 5490
corazón de perro o de bestia, que morderá al que los engendró, y a la que los parió.
Objeto.
Pero mi padre, etc., ahora es pobre y yo soy rico, y sería un desprecio, o al menos un obstáculo para mí, mostrarle ese respeto como lo haría de otro modo.
Respuesta.
Te digo que discutes como un ateo y una bestia, y estás en este plano contra el Hijo de Dios (Marcos 7:9-13). ¿Debe un regalo y un poco de la gloria de la mariposa hacerte algo que no harás ni honrarás a tu padre y a tu madre? "El hijo sabio alegra al padre; pero el hombre necio menosprecia a su madre" (Proverbios 15:20). Aunque tus padres nunca sean tan bajos, y tú nunca tan alto, él es tu padre y ella tu madre, y deben estar en tus ojos en gran estima: "El ojo que se burla de su padre y desprecia obedecer su madre, los cuervos del valle la arrancarán, y los polluelos de las águilas se la comerán' (Proverbios 30:17).
En segundo lugar, debes mostrar tu honor a tus padres, estando dispuesto a ayudarlos con las necesidades y adaptaciones que necesiten. 'Si alguno tiene hijos o sobrinos, que aprendan a ser piadosos 15 en casa y a recompensar a sus padres', dice Pablo, 'pues 5491
que es bueno y agradable delante de Dios' (1 Tim 5:4). Y José observó esta regla con su pobre padre, aunque él mismo era el siguiente rey en Egipto (Génesis 47:12; 41:39-44).
Pero fíjese, que 'paguen a sus padres'.
Hay tres cosas por las cuales, mientras vivas, serás deudor de tus padres.
1. Por tu estar en este mundo. Ellos son aquellos de quienes, inmediatamente bajo Dios, lo recibiste.
2. Por su cuidado de preservarte cuando estabas indefenso y no podías cuidarte ni considerarte a ti mismo.
3. Por los esfuerzos que se han tomado contigo para criarte. Hasta que no tengas hijos propios, no serás sensible a los dolores, vigilias, temores, penas y aflicciones que ellos han padecido para criarte; y cuando lo sepas, no admitirás fácilmente que les has recompensado por el favor que te has dispensado. ¿Con qué frecuencia han sostenido
[tú en] tu hambre, vestiste tu desnudez?
¿Qué cuidado han tenido para que tú tuvieras con qué vivir y obrar bien cuando ellos estaban muertos y desaparecidos? Posiblemente te lo han ahorrado en el vientre y en la espalda, y también se han empobrecido para que vivas como un hombre. 16 Todas estas cosas debes considerarlas debidamente y como un hombre; y se debe tener cuidado con tu 5492
parte para compensarlos. La Escritura así lo dice, la razón lo dice, y no hay sino perros y bestias que lo nieguen. Es deber de los padres ahorrar para sus hijos; y el deber de los hijos de recompensar a sus padres.
En tercer lugar, muestra, por tanto, con toda humildad y porte hijo, que hasta el día de hoy recuerdas con el corazón el amor de tus padres. Hasta aquí la obediencia a los padres en general.
Además, si tus padres son piadosos y tú malvado, como eres, si no tienes una segunda obra o nacimiento de Dios sobre ti, entonces debes considerar que estás más fuertemente comprometido a respetar y honrar a tus padres, no ahora sólo como padre en la carne, sino como padres piadosos; Tu padre y tu madre ahora son hechos por Dios, tus maestros e instructores en el camino de la justicia. Por lo tanto, para aludir al de Salomón: 'Hijo mío, guarda el mandamiento de tu padre, y no abandones la ley de tu madre; átalos continuamente sobre tu corazón, y átalos alrededor de tu cuello' (Proverbios 6:20, 21).
Ahora, para provocarte a esto, considera:
1. Que ésta ha sido la práctica siempre de los que son y han sido hijos obedientes; sí, de Cristo mismo a José y María, aunque él mismo era Dios bendito por los siglos (Lucas 2:51).
2. Tienes también los severos juicios de Dios 5493
sobre los que han sido desobedientes, para temerte. Como, (1.) Ismael, por burlarse del buen comportamiento de su padre y de su madre, fue expulsado de la herencia de su padre y del reino de los cielos, y eso con la aprobación de Dios (Génesis 21:9-14; Gálatas 4). :30). (2.) Ofni y Finees, por rechazar el buen consejo de su padre, provocaron que el gran Dios fuera su enemigo: "No escucharon la voz de su padre, porque el Señor quería matarlos" (1 Sam 2:23). -25). (3.) Absalón fue ahorcado, si puedo decirlo, por Dios mismo, por rebelarse contra su padre (2 Sam 18:9).
Además, ¡poco te imaginas cuán dolorosa es la consideración que sienten tus padres cuando suponen que puedes estar condenado! ¿Cuántas oraciones, suspiros y lágrimas se arrancan de sus corazones por este motivo?
Cada aborto involuntario tuyo llega a su corazón, por temor a que Dios aproveche la ocasión para encerrarte en la dureza para siempre.
¿Cómo gimió Abraham por Ismael? '¡Oh', le dice a Dios, 'que Ismael pudiera vivir delante de ti!' (Génesis 17:18). ¿Cómo se afligieron Isaac y Rebeca por el aborto espontáneo de Esaú? (Génesis 26:34, 35). ¿Y con qué amargura lloró David por su hijo, que murió en su maldad? (2
Sam 18:32, 33).
Por último, ¿y puede alguien imaginar que todos estos carruajes de tus piadosos padres serán para ti el aumento de tus tormentos en el infierno, si a pesar de tus pecados mueres?
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Además, si tus padres y tú también son piadosos, ¿qué bienaventuranza será esto? ¿Cómo deberías alegrarte de que la misma fe more en tus padres y en ti? Tu conversión, posiblemente, sea fruto de los gemidos y oraciones de tus padres por tu alma; y no pueden elegir sino regocijarse; alégrate con ellos. Es cierto, en la salvación de un hijo natural, lo que se menciona en la parábola: 'Este mi hijo estaba muerto, y ha vuelto a vivir; estaba perdido y fue encontrado. Y comenzaron a alegrarse' (Lucas 15:24). Por tanto, la consideración de esto, que tus padres tienen gracia, así como tú, ocupa tanto más tu corazón para honrarlos, reverenciarlos y obedecerlos.
Ahora eres más capaz de considerar los dolores y cuidados que han tenido tus amigos, tanto por tu cuerpo como por tu alma; Por tanto, esfuérzate en recompensarlos. Tienes fuerza para responder en cierta medida al mandato: por tanto, no lo descuides. Es un doble pecado en un hijo misericordioso no recordar el mandamiento, sí, el primer mandamiento con promesa (Efesios 6:1, 2).
Ten cuidado de no darles a tus dulces padres una palabra brusca o un porte indecoroso. Ámalos porque son tus padres, porque son piadosos y porque debes estar en gloria con ellos.
Además, si eres piadoso y tus padres malvados, como muchas veces sucede tristemente; entonces, 1. Deja que tus entrañas anhelen hacia ellos; es 5495
tus padres que se van al infierno!
2. Como dije antes a la esposa, acerca de su marido incrédulo, así te digo ahora: Cuídate de la lengua parroca: háblales con sabiduría, mansedumbre y humildad; haz por ellos fielmente sin lamentarte; y soportar, con toda modestia infantil, sus reproches, sus injurias y malas palabras. Observe las oportunidades adecuadas para exponer su condición ante ellos.
¡Oh! ¡Cuán feliz sería si Dios usara un niño para engendrar a su padre para la fe!
Entonces, en verdad, podría decir el padre: Con el fruto de mis entrañas Dios convirtió mi alma. El Señor, si es su voluntad, convierta a nuestros pobres padres, para que ellos, con nosotros, sean hijos de Dios. 17
DE LOS SERVIDORES.
Los siervos también tienen una obra que hacer para Dios, en su lugar y posición entre los hombres.
Los apóstoles afirman ser maestros bajo una triple consideración. Primero, el maestro creyente.
Segundo, el maestro incrédulo. En tercer lugar, el maestro perverso.
Por todo lo cual, los sirvientes reciben consejo y consejo en la palabra, para humillarse a sí mismos, bajo cada uno de ellos.
Pero antes de hablar en particular de cualquiera de ellos, les mostraré en general el deber de los sirvientes.
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1. Debes mirarte a ti mismo tal como eres; es decir, como sirvienta, no como hija, ni como esposa; eres inferior a estos; Por tanto, considérate debajo de ellos y conténtate con esa posición. 'Por tres cosas está inquieta la tierra, y por la cuarta que no puede soportar.'
Uno es 'siervo cuando reina' (Proverbios 30:21, 22). Está fuera de tu lugar, ya sea hablar o hacer, como alguien que reina.
2. Considera que, siendo siervo, lo que tienes bajo tu mano no es tuyo sino de tu señor. Ahora bien, como no es tuyo, no debes disponer de él; pero como es de tu amo, debes ser fiel.
Así sucedió con José (Génesis 39:8, 9). Pero si haces lo contrario, debes saber que recibirás de Dios por el mal que haces; y con Dios "no hay acepción de personas" (Col 3:25). Por qué,
3. En cuanto a tu trabajo y empleo, debes hacerlo como para el Señor, y no para el hombre; y, de hecho, entonces los siervos hacen sus negocios como les corresponde, cuando hacen todo en obediencia al Señor, sabiendo que el lugar en el que ahora están, es el lugar donde Cristo los ha puesto, y en el que espera que estén. debe ser fiel. 'Siervos', dice Pablo,
'sé obediente a los que son de tu amo,-
-con temor y temblor, con sencillez de corazón como hacia Cristo; no con atención a la vista, como los que agradan a los hombres; sino como siervos de Cristo, haciendo la voluntad de Dios de corazón'
(Efesios 6:5, 6).
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Observar un poco la palabra de Dios a los siervos.
1. Los siervos deben ser obedientes; sin embargo, 2. No con esa obediencia que servirá sólo al hombre. Los siervos deben tener los ojos puestos en el Señor, en el trabajo que realizan para sus amos. 3. Que su trabajo en este servicio es la voluntad y ordenanza de Dios. De lo cual concluyo que tu trabajo en tu lugar y posición, como sirviente, es realmente una ordenanza de Dios y tan aceptable para él, en su tipo, como lo es la predicación o cualquier otra obra para Dios; y que estás tan seguro de recibir una recompensa por tu trabajo, como el que es colgado o quemado por el evangelio.
Por lo cual, dice el apóstol a los siervos,
'Todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón, como para el Señor, y no para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia; porque servís al Señor Cristo' (Col 3:23, 24). Y ahora tocamos los tres tipos de maestros mencionados antes.
Primero, para el maestro creyente; dice Pablo,
'Los que tienen amos creyentes, no los menosprecien, porque son hermanos; sino más bien hazles servicio, porque son fieles y amados, y partícipes, con los siervos, 'del' beneficio' celestial (1 Tim 6:2). Los sirvientes, si no cuidan su corazón, estarán tan en la consideración de la relación que hay entre sus amos y ellos, como hermanos, que olvidarán la relación que hay entre ellos como amos y sirvientes. Ahora bien, aunque deberían recordarlo, presten atención al 5498
olvidando al otro. Conoce tu lugar, como siervo, mientras consideras que tu señor y tú somos hermanos, y haz tu trabajo para él con fidelidad, humildad y mansedumbre, porque es un maestro fiel y amado, y participante del beneficio celestial. 'Si alguno enseña otra cosa', dice el apóstol Pablo, 'y no consiente en las palabras sanas, las palabras de nuestro Señor Jesucristo, y en la doctrina que es conforme a la piedad; es orgulloso, no sabe nada, pero se preocupa por las preguntas y las disputas de palabras; De donde provienen la envidia, las contiendas, las injurias, las malas sospechas, las disputas perversas de hombres corruptos de mente y privados de la verdad, que suponen que la ganancia es piedad; de los tales apártate” (1 Timoteo 6:3-5).
En segundo lugar, por los amos incrédulos, porque de ellos Pablo habla en el primer versículo del capítulo 6 de Timoteo: "Dejad tantos siervos", dice,
'Los que están bajo el yugo, consideran a sus propios amos dignos de todo honor, para que el nombre de Dios y su doctrina no sean blasfemados.' Los siervos que viven con amos incrédulos están muy comprometidos a ser vigilantes, fieles y confiados. Comprometidos, digo, 1. De la consideración de la condición de su amo; porque siendo incrédulo, te mirará mal a ti y a tus obras, y tanto más porque profesas. Como en el caso de Saúl y David (1 Sam 18:8, 9 &c). 2. Estás comprometido por la profesión que haces de la palabra de Dios; porque con tu profesión pones a Dios y su palabra ante 5499
tu amo, y no tiene otro ingenio que el de blasfemarlos, si te comportas indignamente. Por lo tanto, Pablo le pide a Tito que 'exhorte a los siervos a ser obedientes a sus propios amos y a complacerlos en todo, sin responder más'; no dando respuestas repetidas, ni irritantes, ni provocadoras, no defraudadoras, sino mostrando toda buena fidelidad, para adornar en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador” (Tito 2:9, 10). Ese siervo, que en la familia de un incrédulo hace su trabajo ante Dios, como ordenanza de Dios, adornará la doctrina de Dios, si no salva a su amo al hacerlo; pero si hace lo contrario, hará tropezar al incrédulo, deshonrará a Dios, ofenderá a los fieles y traerá culpa sobre su propia alma.
En tercer lugar, para el maestro perverso, aunque lo distingo del incrédulo, no es porque no lo sea, sino porque todo incrédulo no se identifica apropiadamente con ese nombre. Ahora bien, durante el tiempo que estés atado, deberás servir a este individuo perverso y malhumorado tan fielmente como al amo más agradable y racional del mundo:
'Siervos', dice Pedro, 'estad sujetos a vuestros amos con todo temor; no sólo a los buenos y amables, sino también a los perversos” (1 Pedro 2:18). Y si tu malhumorado amo sigue siendo perverso, ya sea por despecho de tu religión, o porque no tiene razón en cuanto a tu trabajo, tú hasta el máximo de tus fuerzas, trabajando fielmente, Dios entonces te considera una persona que sufre por hacer el bien, tan verdaderamente como si fueras 5500
convocado al escenario de este mundo ante los hombres, para los asuntos de tu fe. Por lo que Pedro añade este estímulo a los siervos, a la exhortación que les había dado antes: "Esto es digno de gracias", dice, "si un hombre por conciencia hacia Dios soporta la tristeza, padeciendo injustamente". Porque ¿qué gloria es si, cuando sois abofeteados por vuestras faltas, la tomáis con paciencia? Pero si hacéis el bien y sufrís por ello, lo tomáis con paciencia, esto es agradable delante de Dios” (1 Pedro 2:19, 20). Por tanto, consuélate en tu condición, considerando que Dios te mira como a Jacob en la familia de Labán; y corregirá todos tus errores y te recompensará por tu comportamiento fiel, sabio y piadoso, antes y en el servicio de tu perverso amo. Por tanto, ten paciencia, te digo, y abunda en fidelidad en tu lugar y llamamiento, hasta que Dios te abra un camino para escapar de este lugar; y cuando puedas ser liberado, úsalo mejor (1 Cor 7:21).
DEBERES DE LOS VECINOS ENTRE SÍ.
Después de haberle mostrado en pocas palabras lo que es el deber entre sus diversas relaciones, ahora hablaré por fin, en una palabra o dos, sobre la buena vecindad, y luego llegaré a una conclusión. En cuanto a la vecindad, hay estas cosas que debes considerar y practicar, si quieres ser encontrado en la parte práctica de la buena vecindad.
Primero, debes ser de buena y sana con-5501
conversación en tu propia familia, lugar y posición, mostrando a todos el poder que el evangelio y las cosas de otro mundo tienen en tu corazón, 'para que seáis hijos de Dios irreprensibles y sencillos, sin reprensión, en en medio de una nación torcida y perversa, entre quienes resplandecéis como lumbreras en el mundo'
(Filipenses 2:15, 16).
Segundo, así como las personas deben comportarse bien en casa, serán buenos vecinos, así deben ser llenos de cortesía y caridad con los que tienen necesidad de ellos (Lucas 10:36, 37).
La buena vecindad es para que los hombres se comuniquen fácilmente, tanto en lo espiritual como en lo temporal, como alimento, vestido y ayuda a los que tienen necesidad; dar a los pobres cuando los veas pasar a tu lado, o preguntar por su condición, y según tu capacidad de enviarles (Job 31:15-17, etc.).
En tercer lugar, debes ser siempre humilde y manso entre ellos, así como también serio y gracioso; no ligero y espumoso, sino con tus palabras y tu porte ministrando 'gracia a los oyentes' (Efesios 4:29). Así también Job honró a Dios entre sus vecinos (Job 29:6-12).
Cuarto, tu sabiduría será, con razón, desacreditar el pecado y reprender a tu prójimo por el mismo (Levítico 19:17), negándote a ti mismo en algunas cosas, para evitar el daño a tu prójimo, a fin de agradarlo para su edificación. (Romanos 15:2).
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Quinto, si quieres ser un buen prójimo, presta atención a tu lengua por dos motivos.
1. Que con él no uses lenguaje ofensivo a tu prójimo, para provocarle a ira. Soporta mucho, tolera los agravios y habla poco: "Es un honor para un hombre dejar de contender, pero todo tonto se entrometerá".
(Pr 20:3). Y nuevamente: "El que ama la transgresión ama la contienda" (Proverbios 17:19).
2. Y así como debes tener cuidado de no ser tú el origen de la contienda y de la ira, así también cuida de no ser instrumento para engendrarla entre partes, con chismes y espíritu chismoso: 'El que pasa, y se mete en contiendas que no le pertenecen, es como quien toma al perro por las orejas. Como las brasas son para las brasas y la leña para el fuego; así es el hombre contencioso para provocar contiendas” (Proverbios 26:17-21). Observo dos cosas muy odiosas en muchos profesores; el uno es un espíritu testarudo y de cerviz dura, que se saldrá con la suya; y el otro es mucho chismorreo y charla sobre religión, y muy poco, si es que hay algo, de esos hechos cristianos que llevan en ellos la cruz de un cristiano al realizarlos y benefician a mi prójimo.
(1.) Cuando digo un espíritu testarudo y de cerviz dura, quiero decir que están para complacerse a sí mismos y a sus propias fantasías, en cosas sin peso, aunque hacerlo sea como el mismo cuchillo de matanza para los débiles. conciencia de un 5503
hermano o vecino. Esto es básico. Un cristiano, en todas las cosas tales como no profundizar en los asuntos de la fe y la adoración, debe estar lleno de abnegación y tratar de complacer a los demás en lugar de agradar a sí mismo; "No ofendáis...
ni a los judíos, ni a los 18 griegos, ni a la iglesia de Dios: no buscando mi propio beneficio, sino el beneficio de muchos, para que sean salvos.
(1 Corintios 10:32, 33).
(2.) Y el segundo es igualmente malo, a saber, cuando los profesores son grandes charlatanes, conversadores y discutidores, pero hacen poco de cualquier cosa que demuestre amor a los pobres o abnegación en las cosas externas. Algunas personas piensan que la religión se compone de palabras; ¡un error muy amplio! Las palabras sin hechos no son más que una religión a medias:
'La religión pura y sin mancha delante de Dios y el Padre es ésta: visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo' (Santiago 1:27). Además, 'Si un hermano o una hermana están desnudos y carecen del sustento diario, y uno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos', que son palabras muy hermosas, sin embargo, si 'no les das esas cosas' que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué le aprovecha? (Santiago 2:15, 16).
[Pecados que interfieren con los deberes de Hermandad Cristiana y Vecindad Civil.]
Ahora bien, antes de continuar, aprovecharé la ocasión para tocar un poco esos 5504
pecados que abundan en muchos profesantes en este día: y son la codicia, la soberbia y la inmundicia. Me gustaría dirigirles una palabra en este lugar, más bien porque son ellos los que estropean en demasiada medida tanto la hermandad cristiana como la vecindad civil.
DE LA CODICIA.
Primero, por la codicia.
1. Codicia; todo es uno con el deseo; el que desea, codicia, sea bueno o malo lo que desea. Por tanto, lo que se llama codicia en Éxodo 20,17, se llama deseo en Deuteronomio 5,21. Como también dice el apóstol: "Yo no hubiera conocido la lujuria, si la ley no hubiera dicho: No codiciarás" (Rom 7,7).
Es decir, yo no había conocido que la lujuria fuera pecado, a menos que la ley lo hubiera prohibido. Por lo tanto, aunque los deseos lícitos son buenos (1 Corintios 12:31) y dignos de elogio, la codicia, tal como se entiende comúnmente, debe huir y aborrecerse como del diablo.
2. La codicia, o mal deseo, es el primer motor y da a cada pecado su llamado, por así decirlo, tanto a moverse como a actuar; como se dijo antes, el apóstol no hubiera conocido el pecado, si la ley no hubiera dicho: No desearás ni codiciarás; porque donde no hay deseo de pecar, no aparece pecado.
3. Por tanto, la codicia lleva consigo cada 5505
pecado, hablamos de pecados contra la segunda mesa, así como la serpiente lleva a sus crías en su vientre. Esto lo afirma la Escritura cuando dice: "No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo" (Éxodo 20:17). ).
La codicia se entromete en cualquier cosa.
Ahora bien, en este momento tengo en la mente estas ocho notas de codicia, que obstaculizan las buenas obras y la cobertura cristiana entre los hombres, dondequiera que se encuentren.
(1.) Cuando los hombres, a quienes Dios ha dado un sustento cómodo, aún no están contentos con él. Esto va contra el apóstol cuando dice: 'Vuestra conversación sea sin codicia; y contentaos con lo que tenéis, porque él ha dicho: Nunca te dejaré ni te desampararé» (Hebreos 13:5).
(2.) Es la codicia del vendedor lo que le lleva a decir de su tráfico que es mejor de lo que es, para poder aumentar su precio; y codicia en el comprador, que le induce a decir de una cosa peor de lo que piensa en su conciencia, y ello a cambio de una rebaja de un precio razonable. Esto es lo que el apóstol prohíbe bajo el nombre de fraude, 1 Corintios 6:8, y lo que Salomón condena (Prov 20:14).

(3.) Es a través de la codicia que los hombres piensan mucho en lo que va más allá de lo suyo 5506
boca, aunque posiblemente vaya a los que tienen más necesidad que ellos, y también a los que más lo merecen que ellos.
(4.) Argumenta la codicia, cuando los hombres se privan a sí mismos, y a quienes están debajo de ellos, de los privilegios del evangelio, por más de este mundo; y es condenado por Cristo (Lucas 14:18-20).
(5.) Argumenta la codicia, cuando los hombres que la tienen pueden pasar u oír hablar de los pobres y cerrar de ellos sus entrañas y sus compasión (1 Juan 3:17).
(6.) Además, cuando los hombres están convencidos de que es su deber comunicarse con tal o cual persona que tiene necesidad, sin embargo lo posponen, y si no lo olvidan del todo, se demoran en el tiempo, por ser reacios a distribuir para las necesidades de los necesitados. Esto está prohibido por el Espíritu Santo:
'No niegues el bien a quien es debido, cuando esté en tu mano hacerlo.' Ahora bien, de ti se debe a los pobres, por mandamiento de Dios, si ellos quieren, y tú lo tienes; 'No digas a tu prójimo: Ve, y vuelve, y mañana te daré; cuando lo tengas en ti' (Proverbios 3:27, 28).
(7.) También se argumenta una mente codiciosa, cuando, después de que los hombres han decidido qué dar, entonces están pellizcando, recortando y quitando; mientras que el Espíritu Santo dice: "Cada uno dé según lo que propuso en su corazón, no de mala gana ni 5507
por necesidad: porque Dios ama al dador alegre'
(2 Co 9:7).
(8.) Y por último, también se argumenta un corazón inmundo y codicioso, cuando un hombre, después de haber hecho algún bien, se arrepiente en su corazón y en secreto desea no haberlo hecho, o al menos haberlo hecho. no se ha hecho tanto: esto es cansarse de hacer el bien; (Hablo ahora de comunicar) y conlleva dos males. Primero, estropea el trabajo realizado. Y, en segundo lugar, si se lo practica, se estropea el corazón por seguir haciéndolo. 'La persona vil ya no será llamada liberal, ni se dirá que el paleto es generoso', porque 'el liberal inventa cosas liberales; y en las cosas liberales permanecerá' (Isaías 32:5, 8). Ahora bien, para disuadir a todos de este pecado venenoso, observemos que, por encima de todos los pecados en el Nuevo Testamento, esto se llama idolatría (Efesios 5:5; Col 3:5). Y por lo tanto, el pueblo de Dios debería estar tan lejos de dejarse llevar por ello, que debería tener mucho miedo de que se nombren unos a otros, no sea que, como pensamientos adúlteros, infecten el corazón al hablar de ello (Efesios 5: 3).
Búsqueda.
Pero ¿por qué se llama idolatría a la codicia?
Respuesta.
1. Porque involucra el corazón mismo del hombre en él, para pensar en las cosas terrenales; recibe nuestro amor, que debe estar puesto en Dios; y lo establece 5508
sobre pobres criaturas vacías; saca nuestros afectos del cielo, donde deberían estar, y los coloca en la tierra, donde no deberían estar (Eze. 33:31; Fil. 3:18, 19; Col. 3:1-3). Así cambia el objeto en el que debería estar puesto el corazón y lo fija en aquello en lo que no debería. Hace que el hombre abandone a Dios, 'fuente de agua viva', y le hace cavar para sí 'cisternas, cisternas rotas que no retienen agua' (Jer 2:11-13). Porque, 2. Rechaza el cuidado, el gobierno y la providencia de Dios hacia nosotros, y nos hace hacer de nuestro cuidado e industria un dios, hacia quien, en lugar de Dios, volamos continuamente, tanto para conservar lo que tenemos como para conservar lo que tenemos. por conseguir más. Esta fue la antigua idolatría de Israel y el original de todas sus prácticas idólatras.
'Porque su madre se prostituyó'.
es decir, cometió idolatría: 'la que los concibió ha hecho afrenta; porque dijo: Iré tras mis amantes, que me dieron mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mi bebida' (Oseas 2 :5).
3. Rechaza la forma en que Dios dispone a sus criaturas, y las ordenaría y eliminaría de otra manera de lo que su sabiduría celestial parece adecuada; y de ahí surge todo el descontento por el trato de Dios con nosotros. La codicia nunca decía todavía: Es el Señor, haga lo que quiera; pero siempre se opone, como un dios, a todo lo que va en su contra; y es eso que, como un dios, aleja el corazón y el alma de la verdadera 5509
Dios y su Hijo Jesucristo: 'Y se fue triste; porque tenía grandes posesiones'
(Mateo 19:16-22). Ahora bien, aquello que ocupa el corazón, que rechaza la providencia de Dios, y que es para ordenar y disponer cosas contrarias a Dios, y para romper con Dios en estos términos, es idolatría; y todos estos hacen avaricia. 'El impío se jacta de los deseos de su corazón, y bendice al avaro, a quien el Señor aborrece' (Salmo 10:3). Ahora bien, la manera de remediar esta enfermedad es aprender la lección que Pablo había aprendido de memoria; esto es,
'En cualquier estado en que estéis, estad contentos con él' (Fil 4:11).
DE ORGULLO.
En segundo lugar, vengo, en segundo lugar, a pronunciar una palabra de orgullo y de altivez de corazón y de vida.
1. El orgullo, en general, es aquello que hace que el hombre piense en el hombre y en sus cosas por encima de lo que está escrito (1 Cor 4,6).
2. Tiene su asiento en el corazón entre estas atrocidades, fornicaciones, adulterios, lascivia, asesinatos, engaños, etc. (Marco 7:21-23) y se muestra en los siguientes detalles.
(1.) Cuando menosprecias a esta o aquella persona, aunque seas amable; es decir, cuidarlos y evitarlos por su pobreza en este mundo, y optar más bien por conversar con los demás, 5510
que posiblemente sean menos graciosos, por su grandeza en este mundo. Contra esto escribe el apóstol Santiago, Santiago 2:1-3, bajo el nombre de parcialidad; "Porque ciertamente el fruto de un corazón hinchado es hacer así a los cristianos" (1 Cor 4:6, 7). Ahora bien, esta rama del orgullo surge de la ignorancia de la vanidad de la criatura y del valor de un corazón misericordioso; Por tanto, adquiere más conocimiento de estos dos, y esta ramita será cortada en la cabeza, y aprenderás a ser condescendiente con los hombres de baja condición (Romanos 12:16).
(2.) Argumenta el orgullo de corazón, cuando los hombres no se niegan a sí mismos en las cosas que pueden, por el bien y el beneficio de sus vecinos.
Y ahora se argumenta que el orgullo se ha convertido tanto en amor propio y complacencia propia, que les importa poco a quién afligen u ofenden, para poder salirse con la suya (Oba 12-15).
(3.) Argumenta el orgullo de corazón, cuando las sobrias reprensiones por el pecado y los carruajes indecorosos no te derrotan, sino que más bien despachas y das paso a tu espíritu para estar malhumorado y retener prejuicios contra aquellos que así lo hacen. reprenderte. Dice el profeta,
'Oíd y prestad atención; No os enorgullezcáis, porque el Señor ha hablado.' Es decir, escuchar las reprensiones de Dios por tus pecados y romperlas mediante el arrepentimiento; 'pero si no lo oís, mi alma llorará en secreto por vuestro orgullo', etc.
(Jeremías 13:15-17). Así también en Oseas: 'No diseñarán sus obras para volverse a su Dios, porque el espíritu de fornicación está en medio de 5511
ellos, y no han conocido al Señor. Y el orgullo de Israel atestigua en su rostro', etc.
(Oseas 5:4, 5). Esto demuestra una gran insensatez de Dios y un corazón muy fuera de marco.
(4.) También argumenta orgullo, cuando una reprensión o amonestación no proviene tanto del santo más pobre como del mejor médico; y argumenta una gloria en los hombres, 1 Corintios 3:21, y que ellos desearían que su fe se basara en su sabiduría, y no 'en el poder de Dios'; es decir, de la verdad desnuda 1 Corintios 2:5.
(5.) Argumenta orgullo de corazón, cuando un hombre que tiene esto o aquello en su corazón que hacer, en referencia a Dios, pero sin embargo desprecia a un sobrio que pide consejo y dirección de Dios en este asunto: 'Los malvados, a través de la soberbia de su rostro, no buscará a Dios', dice David (Salmo 10:4).
(6.) Argumenta el orgullo de corazón, cuando a las personas les hacen cosquillas pensamientos de su propia alabanza, que secretamente la codician; que piensan en sí mismos y en los demás por encima de lo escrito; lo cual hacen los que no reconocen que el hombre en su mejor estado es enteramente vanidad; pero tales personas han olvidado la exhortación: 'No seáis altivos, sino temed' (Romanos 11:20). Y también, Que hay un conocimiento que envanece, y no edifica ni a ellos mismos ni a los demás (1 Cor 8:1, 2). Por lo tanto, a los tales el apóstol les dice: "No deseéis vanagloria", sino con humildad de espíritu, "dejad 5512
Cada uno estima a los demás mejor que a sí mismo.
(Fil 2:3; Gálatas 5:26).
También hay orgullo en el porte, el comportamiento y los gestos exteriores, que es odioso que los cristianos se manchen con él; y este orgullo se descubre con palabras cortantes, un carruaje hecho y afectando los juguetes y baratijas que Satanás y todo tonto aturdido traen al mundo. Como Dios habla de las hijas de Sión, 'caminan con el cuello estirado y los ojos lascivos, moviéndose al caminar y haciendo tintineo con los pies'.
(Isaías 3:16). Un carruaje muy poco atractivo para un pueblo que profesa piedad, y que acostumbra presentarse ante Dios para confesar sus pecados y lamentarse por lo que han hecho. ¿Cómo puede un sentimiento de tu propia bajeza, de la vileza de tu corazón y de la santidad de Dios, soportar tal porte? ¿Ves la vileza de tu corazón, fruto del pecado? ¿Y estás afligido por ese desacuerdo que hay entre Dios y tu corazón, que pone las riendas en el cuello de tus concupiscencias y las deja correr a donde quieren? No os dejéis engañar, la soberbia surge de la ignorancia de estas cosas (1 Tim 6:3, 4). El sentimiento de mi vileza, de lo que he merecido y de lo que continuamente en mi corazón se opone a Dios, no puede soportar un porte tonto, ligero y lascivo: entonces verás que hay otras cosas en las que pensar además de imitar a la mariposa. ¡Ay!, todo este tipo de cosas no son más que pintar al diablo y poner un brillo carnal en su castillo; No estás más que haciendo alegre a la araña: ¿es tu 5513
¿Tu corazón se vuelve más sano por tu buen andar, tus palabras con rodeos y tu mirada altiva? Es más, ¿no significa esto que tu corazón es un corazón podrido, lleno de úlceras y enamorado? ¡Oh! que Dios te dejaría ver un poco de tu interior, como tienes a otros para contemplar tu exterior: tú pintaste sepulcro, tú pared blanqueada, ¿serán estas cosas virtudes en el día de Dios? ¿O es este el camino que tomas para mortificar el pecado? 'La mirada altiva y el corazón altivo, el arado de los impíos, es pecado' (Proverbios 21:4). La soberbia es la cabecilla de las siete abominaciones que el sabio nombra, Proverbios 6:16, 17, y es la que sobre todo hace caer en la condenación del diablo (1 Tim 3:6).
DE ADULTERIO O IMPUREZA.
Ahora llego en último lugar para tocar una o dos palabras sobre adulterio, y luego llegar a una conclusión. El adulterio, tiene su lugar en el corazón, entre las demás inmundicias que mencioné antes (Marcos 7:21, 22) de las cuales pecado observo dos cosas.
1. Que casi en cada lugar donde el apóstol establece un catálogo de maldades, coloca al frente el adulterio, la fornicación y la inmundicia; como el de Marcos 7:21, Romanos 1:29, 1 Corintios 6:9, Gálatas 5:19, Efesios 5:3, 1 Tesalonicenses 4:3-5, Hebreos 12:16, Santiago 2:11, 1 Pedro 2 :11 y 2 Pedro 2:10. De esto deduzco que el pecado 5514
de inmundicia es un pecado muy predominante y maestro, fácil de alcanzar al pecador, por ser uno de los primeros que está dispuesto a ofrecerse en todas las ocasiones para quebrantar la ley de Dios.
2. Observo que muchos cometen este pecado sin darse cuenta, incluso tan pronto como un hombre mira a una mujer: 'Os digo', dice Cristo, 'que cualquiera que mira a una mujer para codiciar' o desear, 'después de ella, ya adulteró con ella en su corazón'
(Mateo 5:28). Este pecado de impureza, digo, es un pecado muy perjudicial; es natural por encima de todos los pecados de la humanidad; como es muy natural, así no le faltan ocasiones tentadoras, teniendo objetos que mirar en cada rincón; por lo cual es necesaria una doble y triple vigilancia del alma contra ella. Es mejor aquí hacer un pacto con nuestros ojos, como Job (Job 31:1), que dejarlos vagar hacia la deshonra de Dios y nuestro propio malestar.
Hay tres cosas que descubren a un hombre o una mujer demasiado inclinados a la impureza de su propio corazón.
(1.) El primero es un ojo lascivo, o un ojo que secretamente se afecta a sí mismo con objetos que hacen cosquillas en el corazón con pensamientos de inmodestia e impureza. Isaías llama a esto ojo lascivo; y Pedro, ojo lleno de adulterio, que no puede cesar de pecar (2 Pedro 2:14; Isaías 3:16). Esto es también lo que Cristo llama mal de ojo, y Juan concupiscencia de la carne y de los ojos, y contamina 5515
aquellos que no son muy cuidadosos con sus propios corazones (Marcos 7:22; 1 Juan 2:16). Este ojo lascivo es a lo que los santos más santos deben prestar atención, porque tiende a apoderarse de ellos también. Cuando Pablo le pide a Timoteo que suplique a las jóvenes que caminen como corresponde al evangelio, le pide que lo haga con toda pureza (1 Timoteo 5:1, 2).
Como, ¿quién podría decir: Mira que mientras los instruyes a la santidad, tú mismo no te corrompas con los deseos de tus ojos? ¡Oh, cuántas almas, en el día de Dios, maldecirán el día en que alguna vez cedieron a un ojo lascivo!
(2.) La segunda cosa que descubre a alguien muy inclinado a los deseos impuros es la conversación lasciva e inmodesta; como la de esa ramera descarada del capítulo 7 de Proverbios, o como la de Pedro, que seducía
'Por las concupiscencias de la carne y por muchas desenfrenos, los limpios escaparon de los que viven en error' (2 Pedro 2:18). 'De la abundancia del corazón habla la boca'; por tanto, si somos santos, cuidemos, como de nuestros ojos, así de nuestra lengua, y que los deseos de inmundicia o de adulterio no se nombren entre nosotros. nosotros, 'nombrados entre nosotros como conviene a santos' (Efesios 5:3). Marcos: "Que no se le nombre ni una sola vez". Esto implica que los deseos de la inmundicia están tomando diabólicamente, ambos tomarán el corazón con los ojos y la lengua:
'Que no se nombre ni una sola vez entre vosotros', etc.
(3.) Otra cosa que indica que un hombre o una mujer se inclina al libertinaje y a la impureza, 5516
es adornarse con ropas ligeras y desenfrenadas. La vestimenta de una ramera es con demasiada frecuencia en nuestros días la vestimenta de los profesores; una cosa vil, y argumenta mucho desenfreno y vileza de afectos. Si aquellos que se dejan llevar por ojos lascivos, palabras lascivas y ropa inmodesta, no son rameras, etc., en sus corazones, no sé qué decir. ¿Un ojo lascivo acaso demuestra vergüenza? ¿La charla lasciva argumenta la castidad? ¿Y la ropa inmodesta, los cuellos estirados, los pechos desnudos, el habla forzada, los andares remilgados, etc., aducen la mortificación de las concupiscencias? Si alguno dice que estas cosas pueden ser argumento tanto de orgullo como de concupiscencia carnal; bueno, pero ¿por qué están orgullosos? ¿No es para engañar al cuerpo? ¿Y por qué engañan el cuerpo con soberbia, si no es para provocar a las pasiones a sí mismos y a los demás? Dios conoce sus corazones sin sus exteriores: y nosotros conocemos sus corazones por sus exteriores.
Amigos míos, estoy aquí tratando de las buenas obras y persuadiéndoos a que huyáis de aquellas cosas que les son obstáculos: por tanto, soportad mi sencillez cuando hablo contra el pecado. Lo tacharía con cada palabra, porque de lo contrario nos atravesará con muchos dolores (1 Tim 6:9, 10). No trato las buenas obras como si hacerlas nos salvara, porque somos justificados por su gracia, según la esperanza de la vida eterna; sin embargo, nuestros pecados y malas obras nos harán desagradables a los juicios tanto de Dios como de los hombres. El que no anda rectamente, según la verdad de los gos-5517
pel, es probable que su paz sea asaltada a menudo, tanto por el diablo, la ley, la muerte y el infierno; sí, y es como si Dios le ocultara también su rostro, por la iniquidad de su avaricia (Isaías 57:17).
¿Cómo puede el que se comporta vilmente ante los ojos de los hombres pensar que, sin embargo, se comporta bien ante los ojos de Dios? Y si una luz tan tenue como la que hay en el hombre puede justamente considerarte transgresor, ¿cómo se ocultarán tus pecados de aquel cuyos 'párpados prueban a los hijos de los hombres?' (Salmo 11:4).
Es cierto, la fe sin obras nos justifica ante Dios (Romanos 3:28; 4:5): sin embargo, esa fe sola nos dejará pecadores ante los ojos de Dios y de los hombres (Santiago 2:18) . Y aunque no añades nada a lo que te salva con lo que puedes hacer, tu justicia puede beneficiar al hijo del hombre; como también dice el texto: pero si eres tan descuidado como para decir: ¿Qué me importa a mí ser justo para beneficiar a otros? Te digo que el amor de Dios no está en ti (Job 35:8; 1
Juan 3:17; 1 Corintios 13:1-3). Andad, pues, en los caminos de Dios y ponedlos en práctica, porque esta es vuestra sabiduría y vuestro entendimiento a la vista de las naciones, que oirán todos estos estatutos y dirán: Esta gran nación es un pueblo sabio y entendido (Deuteronomio 4). :6).
TERCERO. Observar. Cada creyente no sólo debe cuidar que sus obras sean buenas, y así hacerlas por el momento, sino que debe 5518
estudiar para mantenerlos; es decir, mantener un ejercicio continuo de los mismos.
Es más fácil comenzar a hacer el bien que continuar en él; y la razón es que no hay tanta cruz cristiana en el comienzo de una obra como en su práctica continua, sincera y concienzuda. Por lo tanto, los cristianos tienen necesidad, tanto de ser presionados a hacer el bien, como de continuar la obra.
El hombre, por naturaleza, es más un oyente que un hacedor, como los atenienses, que escucha continuamente algo nuevo; viendo muchas cosas, pero sin observar nada (Hechos 17:20; Isaías 42:20). Es observable que después de que Cristo dividió a sus oyentes en cuatro partes, condenó a tres de ellos por ser oyentes infructuosos (Lucas 8:5-8). Oh, es difícil seguir creyendo, seguir amando, seguir resistiendo a todo lo que se opone; estamos sujetos a cansarnos de hacer el bien (Gálatas 6:9). Arrancar los ojos derechos, cortar las manos y los pies derechos, no es algo agradable para la carne ni para la sangre; y sin embargo, nadie más que éstos tendrá la promesa de vida; porque nadie excepto estos tendrá la obra eficaz de la gracia de Dios en sus almas (Mateo 18:8, 9): 'Si permanecéis en mi palabra, entonces sois mis discípulos' (Mateo 24:13; Juan 8 :31). Y de ahí es que se encuentran tantas SI en las Escrituras sobre la felicidad de los hombres; como, 'si son hijos, entonces herederos'; y 'si permanecéis en la fe'; y 'si mantenemos firme hasta el fin nuestra confianza del principio' (Romanos 8:17; Col 1:23; Heb 3:14). No es que el continuar en el camino de Dios sea la causa de la obra 5519
tener razón; pero el hecho de que la obra sea correcta causa la permanencia en ella. Como dice Juan en otro lugar: 'Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubieran sido de nosotros,
[dice él] sin duda habrían continuado con nosotros' (1 Juan 2:19). Pero digo que donde la obra de Dios realmente comienza de manera salvadora, incluso hay carne, corrupción y el cuerpo de muerte que se oponen a ella. Por lo tanto, los cristianos deben prestar atención y procurar que, contra estos opuestos, mantengan un curso continuo de buenas obras entre los hombres.
Además, como hay algo en nuestras entrañas que se opone al bien, así también está el tentador, el malvado, tanto para animar estas concupiscencias como para unirse a ellas en cada asalto contra cada aparición de Dios en nuestras almas.
Y por eso es que se le llama diablo, enemigo, destructor y el que continuamente busca devorarnos (1 Pedro 5:8), no necesito decir más que esto. El que realmente camina como cristiano, ya que descubrirá que es necesario que continúe en buenas obras, se opondrá a que continúe en ellas; Por lo tanto, si quiere continuar en ella, debe dedicarse a estudiar cómo oponerse a aquellos que se oponen a esa vida, para poder continuar en ella.
CUATRO. Ahora bien, para ayudar en esto, aquí viene apropiadamente la última observación, a saber, que la mejor manera de provocarnos a nosotros mismos y a los demás a las buenas obras, es estar a menudo af-5520
reafirmar a otros la doctrina de la justificación por la gracia, y creerla nosotros mismos.
'Esta es una palabra fiel, y estas cosas quiero que tú afirmes constantemente, para que los que han creído en Dios, procuren ocuparse en buenas obras' (Tito 3:8).
Os dije antes, que las buenas obras deben brotar de la fe: y ahora os digo, que la mejor manera de ser fructíferos en ellas, es estar mucho en el ejercicio de la doctrina de la justificación por la gracia; y ambos están de acuerdo; porque así como la fe anima a las buenas obras, así la doctrina de la gracia anima la fe. Por tanto, la manera de ser rico en buenas obras, es ser rico en fe; y la manera de ser rico en fe es afirmar concienzudamente la doctrina de la gracia a los demás y creerla nosotros mismos.
Primero, estar afirmándolo constantemente a los demás. Así, Pablo le dice a Timoteo que si recordaba a los hermanos las verdades del evangelio, él mismo no sólo debería ser un buen ministro de Cristo, sino que debería nutrirse de palabras de fe y de buena doctrina (1 Tim 4 :6). Es ordenanza de Dios que los cristianos afirmen con frecuencia las cosas de Dios unos a otros; y que al hacerlo se edifiquen unos a otros (Heb 10:24, 25;1
Tes 5:11).
La doctrina del evangelio es como el rocío y la pequeña lluvia que destila sobre la tierna hierba, con la que florece y se conserva 5521
verde (Deuteronomio 32:2). Los cristianos son como las diversas flores de un jardín, que tienen sobre cada una de ellas el rocío del cielo, las cuales, sacudidas por el viento, dejan caer su rocío en las raíces de las otras, con lo que se nutren conjuntamente y se nutren unos de otros. .
Para que los cristianos comulguen alegremente entre sí acerca de los asuntos de Dios, es como si se abrieran mutuamente cajas de perfume.19 Dijo Pablo a la iglesia en Roma: "Anhelo veros para poder impartiros algo espiritual". don, para que seáis establecidos; es decir, para que yo pueda ser consolado juntamente con vosotros, por la fe mutua tanto de vosotros como de mí' (Romanos 1:11, 12). Los cristianos deberían afirmar con frecuencia unos a otros la doctrina de la gracia y la justificación por ella.
En segundo lugar, como deberían hacerlo, deberían vivir ellos mismos en el poder de ello; deben por fe chupar y beber esta doctrina, como la buena tierra recibe la lluvia; Hecho lo cual, al instante se proclaman buenas obras. Pablo a los Colosenses dice así: 'Damos gracias a Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, habiendo oído hablar de vuestra fe en Cristo Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos; porque la esperanza que os está guardada en el cielo, de la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del evangelio, que ha llegado a vosotros como en todo el mundo, y lleva fruto, como también en todo el mundo. tú.' ¿Pero hace cuánto tiempo? Pues, 'desde el día que lo oísteis [dice él] y conocisteis en verdad la gracia de Dios' (Col 5522
1:3-6). 

Las manzanas y las flores no las hace el jardinero; pero son un efecto de la siembra y el riego. Plantad en el pecador la buena doctrina, y que sea regado con la palabra de gracia; y como efecto de eso, están los frutos de la santidad y el fin de la vida eterna (Romanos 6:22).
La buena doctrina es la doctrina del evangelio, que muestra a los hombres que Dios los reviste gratuitamente con la justicia de su Hijo y les entrega todos sus beneficios; por cuyo don gratuito el pecador es justificado ante Dios; y por ser así, se infunde en el corazón un principio de gracia, por el cual es vivificado y lleva fruto (Romanos 3:21-26; 1 Cor 1:30; 2 Cor 5:21; Juan 1 :dieciséis).
Ahora bien, viendo que las buenas obras fluyen de la fe, y viendo que la fe se nutre de la afirmación de la doctrina del evangelio, etc., toma aquí estas pocas consideraciones de la doctrina del evangelio, para apoyo de tu fe, para que sea realmente fructífero y rico en buenas obras.
Considera 1. Toda la Biblia fue dada con este mismo fin, que creas esta doctrina y vivas en el consuelo y la dulzura de ella: 'Porque todo lo que se escribió antes, para nuestra enseñanza se escribió, para que mediante paciencia y consuelo de 5523
las Escrituras tengan esperanza' (Romanos 15:4; Juan 20:31).
Considere 2. Que, por tanto, toda promesa de la Biblia es tuya, para fortalecer, vivificar y animar tu corazón en la fe.
Considere 3. Que no hay nada que hagas que pueda agradar tanto a Dios como creer; 'El Señor se complace en los que le temen, en los que esperan en su misericordia' (Salmo 147:11).
Le agradan, porque abrazan su justicia, etc.
Considera 4. Que todos los alejamientos de Dios de ti, no son para el debilitamiento, sino para la prueba de tu fe; y también, que cualquier cosa que permita que haga Satanás o tu propio corazón, no sea para debilitar la fe (Job 23:8-10; 1 Pedro 1:7).
Considere 5. Que creer es lo que mantendrá en tu vista las cosas del cielo y de la gloria; y aquello ante lo cual el diablo se desanimará, el pecado debilitará y tu corazón se vivificará y endulzará (Heb 11:27; Santiago 4:7; 1 Pedro 5:9; Ef 6:16; Rom 15:13).
Considera por último: Al creer, el que ama a Dios se mantiene con calor en el corazón, y que esto te provocará a bendecir continuamente a Dios por Cristo, por la gracia, por la fe, la esperanza y todas estas cosas, ya sea en Dios o en ti. , que acompaña a la salvación (2 Cor 2:14; Sal 103:1-3).
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En tercer lugar, la doctrina del perdón de los pecados recibidos por la fe hará una obra notable en el corazón del pecador, para producir buenas obras. Pero, por cuanto hay un cuerpo de muerte y de pecado en todo aquel que tiene la gracia de Dios en este mundo; y debido a que este cuerpo de muerte siempre se opondrá a lo que es bueno, como dice el apóstol (Rom. 7:21), llevemos estos pocos detalles más allá, para suprimir lo que impedirá una vida fructífera.
1. Vigila continuamente la miseria de tu propio corazón, para no desanimarte ante la vista de tu vileza, sino para prevenir su maldad; porque eso te impedirá hacer buenas obras, o te impedirá hacerlas; porque el mal está presente en ti para ambos propósitos. Ten cuidado, entonces, de no escuchar eso en ningún momento, sino negar, aunque con mucha lucha, las obras del pecado en sentido contrario.
2. Que esté continuamente presente en tu corazón que los ojos de Dios están sobre ti y ven cada vuelta secreta de tu corazón, ya sea hacia o desde Él: 'Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar'. ' (Hebreos 4:13).
3. Si te niegas a hacer el bien que debes, con lo que tu Dios te ha dado; entonces considera que, aunque él ama tu alma, puede castigarte; Primero, tu hombre interior 5525
con tales problemas, que tu vida será inquieta y sin consuelo. En segundo lugar, y también puedes soplar de tal manera sobre tu hombre exterior, que todo lo que consigas será puesto en una bolsa agujereada (Salmo 89:31-33; Hageo 1:6). Y si, si concediera licencia a un solo ladrón entre tus bienes, o a una chispa de fuego entre tus graneros, ¡qué rápido podría gastarse en mal y contra tu voluntad lo que deberías haber gastado para la gloria de Dios y con tu voluntad! y te digo además, que si quieres un corazón para hacer el bien cuando lo tienes a tu lado, también querrás consolarte en tales cosas de los demás, cuando el tuyo te sea quitado.
Véase Judas 1:6, 7.
4. Considera que una vida llena de buenas obras es el único modo, por tu parte, de responder a la misericordia de Dios que te es extendida; Dios tuvo misericordia de ti y te salvó de todas tus angustias; Dios no se ha limitado a darte su Hijo, su Espíritu y el reino de los cielos.
Dice Pablo: 'Os ruego, pues, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional' (Romanos 12:1; Mateo 18:32, 33).
5. Considera, que esta es la manera de convencer a todos los hombres, de que el poder de las cosas de Dios se ha apoderado de tu corazón. Hablo a los que sostienen la cabeza, 20 y di lo que quieras, si tu fe no va acompañada de una vida santa. , serás juzgado como rama seca, profesor de palabras, sal sin sabor, y como 5526
sin vida como metal que resuena y címbalo que retiñe (Juan 15; Mateo 13:1 Cor 13:1, 2). Porque, dicen ellos, muéstranos vuestra fe por vuestras obras, porque no podemos ver vuestros corazones (Santiago 2:18).
Pero digo por el contrario, si caminas como corresponde a ti que eres salvo por gracia, entonces darás testimonio en la conciencia de todo hombre de que eres un buen árbol; ahora dejas la culpa en el corazón de los impíos (1 Sam 24:16, 17).
Ahora les quitas ocasión a los que desean ocasión; y ahora estás limpio de la sangre de todos los hombres (2 Cor 11:12; Hechos 20:26, 31-35). Éste es también el hombre que estimula a los demás a buenas obras. El oído que oye a tal hombre lo bendecirá; y el ojo que lo vea dará testimonio de él. 'Seguramente,'
dice David, 'no será conmovido para siempre: el justo será en memoria eterna' (Heb 10:24; Job 29:11; Sal 112:6).
6. Además, el corazón que está más lleno de buenas obras tiene al menos lugar para las tentaciones de Satanás. Y este es el significado de Pedro, cuando dice: "Sed sobrios y velad". es decir, ocúpate en la fe y la santidad,
'porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quién devorar' (1 Pedro 5:8). 'El que anda en integridad, anda seguro; y los que añaden a la fe, virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, templanza; a la templanza, la bondad fraternal; y a estos caridad; y lo que en él abunda, no será estéril ni infructuoso; él nunca caerá; pero entonces un 5527
le será ministrada abundantemente la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 1:5-10; Proverbios 10:9).
7. El hombre que está más lleno de buenas obras, es el más apto para vivir y el más apto para morir: 'Ahora soy'.
en cualquier momento, 'listos para ser ofrecidos', dice el fructífero Pablo (2 Tim 4:6). Mientras que el que es estéril, no es apto para vivir, ni apto para morir: para morir, él mismo está convencido de que no es apto, y para vivir, Dios mismo dice que no es apto; 'Córtalo, ¿por qué estorba el suelo?' (Lucas 8:7).
Considera, por último, que para provocarte a buenas obras tendrás de Dios, cuando vengas a la gloria, recompensa por todo lo que hagas por él en la tierra. Poco considera el pueblo de Dios cuán ricamente recompensará Dios lo que, desde un principio correcto y con un fin correcto, se hace por él aquí; Ni un poco de pan para los pobres, ni un trago de agua para los más humildes de los que pertenecen a Cristo, ni la pérdida de un cabello de vuestra cabeza, quedarán sin recompensa en aquel día (Lucas 14:13, 14; Mateo 10:42).
'Porque nuestra leve tribulación', y por lo tanto todas las demás abnegaciones, 'que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno' (2 Cor 4:17). Yo te digo, cristiano, sé rico en buenas obras, y tendrás más que salvación; tu salvación la tienes gratuitamente por gracia en Cristo, sin obras (Efesios 2:8-10), 5528
pero ahora siendo justificados y salvos, y como sus frutos, renovados por el Espíritu Santo; después de esto, digo, serás recompensado por cada obra que haya resultado buena; 'Porque Dios no es injusto al olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando' (Heb 6:10; 1 Cor 3:14). Moisés estimó la recompensa que iba a tener, por un breve sufrimiento con el pueblo de Dios, de mayor valor que los tesoros de Egipto, las sonrisas del rey o el honor de su reino (Heb 11:25-27). En una palabra, deja que las desilusiones que sobrevienen y seguramente sobrevendrán a los profesantes infructuosos te impulsen a mirar con toda diligencia tu posición. Porque, 1. Tal persona no está más que engañada y desilusionada en cuanto a la obra de gracia que supone que hay en su corazón; piensa que es cristiano y tiene gracia, como fe, esperanza y cosas similares, en su alma, pero ningún fruto de estas cosas se manifiesta en él; de hecho, su lengua está llena de charlas y chácharas de religión. ¡Pobre hombre, pobre hombre vacío! La fe sin obras está muerta; tu esperanza será como la entrega del espíritu; los dones que posee tu alma no son más que los comunes a los reprobados; Por tanto, estás decepcionado; Dios todavía te tiene por malvado, aunque vengas y vayas al lugar Santo (Santiago 2:19, 20; Job 11:20; 1 Cor 13:1-3).
2. Por lo tanto, toda tu alegría y consuelo necesariamente no llegan a ser un consuelo salvador, y así 5529
a pesar de todo, déjate en la espuma; tu gozo es el gozo de los fariseos (Juan 5:35), y tu alegría como la de Herodes (Marcos 6:20), y el tiempo más largo que puede durar, no es más que un momento de las Escrituras (Job 20:5) . ¡Pobre de mí! en toda tu alegría y contento con tu religión, eres como el niño que juega con bronce en lugar de oro; y con contadores en lugar de los que se usarán para la moneda actual. Así, "si un hombre se cree algo, cuando no es nada, se engaña [o decepciona] a sí mismo" (Gálatas 6:3).
3. Esto no es todo, pero ciertamente espera una desilusión eterna en el día de Dios; porque debe ser; tu lámpara se apagará al primer sonido que la trompeta de Dios haga en tus oídos; no podrás esperar la aparición del Hijo de Dios en su gloria; Su misma apariencia será para tu profesión como un fuerte viento para una vela parpadeante, y sólo te dejarán fumar.
¡Oh, la alteración que le sobrevendrá a una virgen insensata! Ella pensaba que era feliz y que debería haber recibido la felicidad con aquellos que tenían razón en el corazón; pero he aquí, al contrario, su lámpara se apaga, ¿deberá ahora buscar la gracia salvadora, cuando se acabe el tiempo de la gracia? Su cielo en el que pensaba resulta ser un infierno, y su dios resulta ser un demonio. Dios la ha echado fuera de su presencia y le cierra la puerta. Ella defiende su profesión y cosas similares, y recibe por respuesta rechazos del cielo. 'Así son los caminos de todos los 5530
que se olvidan de Dios; y la esperanza del hipócrita perecerá; cuya esperanza será cortada, y cuya confianza será una telaraña. Se apoyará en su casa pero no se mantendrá en pie; Lo retendrá, pero no resistirá.
(Mateo 25:1-10; Lucas 8:25, 26; Job 8:13-15).
Por tanto, estad atentos; tu alma, el cielo y la eternidad están en juego; sí, se vuelven hacia ti o se alejan de ti sobre el eje de tu fe; si es correcto, todo es tuyo; si es incorrecto, entonces todo está perdido, aunque tus esperanzas y expectativas sean lo contrario: 'Porque en Jesucristo ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión; sino la fe que obra por el amor. Nadie os engañe con palabras vanas; porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de incredulidad. 21 Porque la tierra que bebe la lluvia que a menudo cae sobre ella y produce hierbas dignas de aquellos que la cultivan, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinas y zarzas es RECHAZADA, y está próxima a la maldición, cuyo el fin será quemado” (Gálatas 5:6; Efesios 5:3-6; Hebreos 6:7, 8).
Objeto. Pero ¿qué haré yo, que soy tan frío, perezoso y desalmado, que no puedo encontrar corazón para hacer ninguna obra para Dios en este mundo?
En verdad fue tiempo en que su rocío reposó toda la noche sobre mis ramas, y en que yo podía con deseo, con ferviente deseo, estar haciendo y obrando para Dios; ¡pero Ay! ahora es de otra manera.
Respuesta.
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Si esto es cierto, tu caso es triste, eres digno de lástima; el Señor se compadece de ti. Y para tu recuperación de esta condición, no te daría otro consejo que el que se le dio a Éfeso cuando perdió su primer amor.
1. 'Recuerda', dice Cristo, 'de dónde has caído, y arrepiéntete y haz las primeras obras', etc. (Apocalipsis 2:5).
Marcos: Tu primera tarea es entrar en una consideración seria y recordar de dónde has caído. Acordaos de que habéis dejado a vuestro Dios, el sostén de vuestra alma, y aquel sin el cual no hay sostén, consuelo o fuerza para hacer o sufrir nada en este mundo: 'Sin mí', dice él, 'vosotros'. nada puedo hacer” (Juan 15:5). Una condición triste; el recuerdo de esto, con seguridad, es el primer paso para recobrar un corazón descarriado; porque el correcto recuerdo de esto trae a la memoria qué pérdida ha sufrido aquella alma que está en esta condición, cómo ha perdido sus anteriores visitas, sonrisas y consuelos de Dios. Cuando tu conciencia fue suplida con la sangre de tu Salvador; cuando cada paso que diste fue, por así decirlo, en miel y mantequilla; y cuando tu corazón pudiera meditar terror con consuelo (Job 29:2-6; Isa 33:14-19). En lugar de esto, sientes oscuridad, dureza de corazón y los pensamientos de Dios te son terribles (Salmo 77:3). Ahora Dios nunca te visita; o si lo hace, es como un caminante que se queda sólo una noche (Jeremías 14:8, 9).
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Esto también nos recuerda cómo ha cambiado el caso contigo, en cuanto a tu confianza en Dios para tu felicidad futura, cuán inseguro estás ahora de tus esperanzas para el cielo, cuán dudosa está esta vida ante ti (Deuteronomio 28:65, 66).
2. 'Recuerda, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete.' Estas son palabras bien juntas; porque una consideración sólida de lo que he perdido en mi decadencia provocará en mi corazón una tristeza y una pesadez piadosa, por lo que me veré obligada a lamentar mi condición y decir: 'Iré y volveré con mi primer marido, porque Entonces me fue mejor que ahora” (Os 2:7). Y créelo, la razón por la que Dios se abstiene de dar una cómoda comunión consigo mismo es para que tú puedas ver primero la diferencia entre permanecer cerca de Dios y abandonarlo; y luego, para que reconozcas tu ofensa y busques su rostro (Oseas 5:15). No se complace en tu condición de abandono; Preferiría que lo tuvieras en tu seno, sólo que él lo tendrá a su manera. 'Él mira a los hombres, y si alguno dice: He pecado y he pervertido la justicia, y no me ha aprovechado; [entonces] librará su alma de ir a la fosa, y su vida verá la luz' (Job 33:27, 28).
3. 'Recuerda de dónde has caído, arrepiéntete y haz las primeras obras'.
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Así como debe haber recuerdo y arrepentimiento, así debe haber un hacer nuestras primeras obras de todo corazón; un creer como antes, un apoderarse de las cosas del cielo y de la gloria, como al principio; porque ahora Dios ha vuelto a ti, como antes (Zacarías 1:16). Y aunque, como Sansón, debido a la pérdida de tus cabellos, puedas sentirte débil al principio, dentro de poco tiempo tu cabello volverá a crecer; es decir, tu experiencia anterior será en poco tiempo tan larga, grande y fuerte como en tiempos anteriores.
De hecho, al principio encontrarás todas las ruedas de tu alma oxidadas y todas las cuerdas de tu corazón desafinadas; como también cuando comienzas a moverte, el polvo y la inmundicia de tu corazón, como humo, te impedirán contemplar claramente la gracia de tu Dios y su amor por tu alma; pero aún así espera y continúa, y aunque te encuentres tan incapaz de hacer algo como antes; sin embargo, digo: levántate y hazlo, y el Señor estará contigo; porque no ha menospreciado el día de tus pequeñeces (1 Crón. 22:16; Zac. 4:10).
Sé que serás afligido por mil tentaciones que te llevarán a la desesperación, hasta que tu fe desfallezca, etc. Pero contra todos ellos pones la palabra de Dios, la promesa de la gracia, la sangre de Cristo y los ejemplos de la bondad de Dios para con los grandes apóstatas que, para tu estímulo, están registrados en las Escrituras de verdad; y recuerda, que volverte a Dios después de una reincidencia, es el mayor servicio que puedes hacerle, y el mayor honor que puedes brindar a la sangre de 5534.
Cristo; y debes saber además que Dios, para mostrar su buena recepción a una criatura tan indigna, dice: Habrá gozo en el cielo cuando vuelvas a convertirte a él (Lucas 15:7, 10).
PARA CONCLUIR.
Si aún, a pesar de lo que se ha dicho, sigues siendo un descarriado:
1. Entonces recuerda que debes morir; y recuerden también, que cuando los terrores de Dios, de la muerte y de un corazón apóstata, se unan, habrá obra triste en esa alma; éste es el hombre que cuelga inclinado sobre la boca del infierno, mientras la muerte corta el hilo de su vida.
2. Recuerde que, aunque Dios a veces, sí, a menudo, recibe a los reincidentes, no siempre es así. Algunos retroceden a la perdición; porque, por cuanto arrojaron a Dios y no quisieron nada de él, él en justicia los arroja a ellos y a sus almas para siempre (Proverbios 1:24-28).
He observado que a veces Dios, como en venganza por el daño que le ha hecho, arrebata las almas en el momento mismo de su reincidencia, como sirvió a la esposa de Lot, cuando la convirtió en una estatua de sal, incluso cuando ella estaba muerta. mirando por encima del hombro a Sodoma (Génesis 19:26). Un ejemplo que todo reincidente debe recordar con asombro (Lucas 17:32).
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Así os he escrito en pocas palabras, antes de morir, una palabra para provocaros a la fe y a la santidad, porque deseo que tengáis la vida que está guardada para todos los que creen en el Señor Jesús, y amaros unos a otros, cuando yo haya fallecido. Aunque allí descansaré de mis trabajos y estaré en el paraíso, como por gracia creo cómodamente, sin embargo, no es allí, sino aquí, debo haceros bien. Por lo cual, sin conocer la brevedad de mi vida, ni el obstáculo que en adelante pueda tener para servir a mi Dios y a vosotros, he aprovechado esta oportunidad para presentaros estas pocas líneas para vuestra edificación.
Considere lo que se ha dicho; y el Señor os dé entendimiento en todas las cosas. Despedida.
NOTAS A PIE
1 Hermótimo de Luciano. Durante uno de estos vagabundeos su esposa lo creyó muerto y su cuerpo fue quemado. No se narra si la pobre alma, así expulsada repentinamente, obtuvo otra habitación.
2 'De sus parientes', relacionados o pertenecientes a ellos mismos. Ed.
3 También donde los puso el jardinero, allí estarán, y no riñerán unos con otros.
Peregrino, parte 2. Casa del Intérprete, vol. 3.
186; ver también vol. 2. 570. Ed.
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4 'Donde el gran dragón rojo Satanás tenía su asiento.'Dr. Comentario de Gill. Véase también Apocalipsis 12 Ed.
5 ¡Esta varonil, audaz y recta declaración de la verdad fue publicada en 1674, sólo dos años después de la liberación del autor de doce años y medio de encarcelamiento en una cárcel húmeda y miserable por inconformismo! Nadie excepto aquellos cuya estrecha comunión con Dios les inspira el valor del confesor, pueden entender el espíritu que dictó tal lenguaje.
Si todos los disidentes hubieran usado palabras tan fieles, hace mucho tiempo que la iglesia se habría emancipado de la persecución en este país. Ed.
6 Este es un engaño muy extenso y terrible.
Confundir el "signo exterior y visible" con la "gracia interior y espiritual" es un error muy general y fatal. De sus tristes efectos todos los partidos religiosos han advertido a sus miembros. Ha hecho un daño infinito a las almas de los hombres. Ed.
7 La reina de Saba estaba tanto o más encantada con el orden, la armonía y la felicidad de la casa de Salomón que con todo su esplendor y magnificencia. Es a esto que Bunyan se refiere en esta cita. Ed.
8 'Aunque las palabras de los sabios son como clavos fijados por el maestro de asambleas (Ecl.
12:11), pero estoy seguro de que sus ejemplos son el martillo que los impulsará a aferrarse más profundamente. Un padre que azotó a su hijo por decir malas palabras, y 5537
juró mientras lo azotaba, hizo más daño con su ejemplo que bien con su corrección.'Fuller's Holy State, p. 11. Ed.
9 Cuán sumamente admirables son todas estas instrucciones, advertencias y precauciones de las Escrituras. Felices aquellos padres y sus hijos donde tal sabiduría se manifiesta en ese doloroso deber de administrar consejo y corrección. Ed. 10 Una de las leyes sajonas era que si un siervo o un villano trabajaba el domingo por orden de su señor, sería un hombre libre.
Concilia de Spelman, An. 692. Ed.
11 El óxido del dinero en la bolsa del rico, injustamente retenido al trabajador, envenenará e infectará todo su patrimonio. Estado Santo de Fuller, pág. 16. Ed.
12 El apóstol Pedro, en sus solemnes mandatos a las personas casadas, comienza con la esposa. Fuller observa sobre esto: "Y seguro que era apropiado que a las mujeres se les diera primero la lección, porque es más difícil de aprender y, por lo tanto, necesitan tener más tiempo para aprenderla". Estado Santo, pág. 1. Ed.
13 'En ausencia de su marido ella es esposa y segundo marido, lo que le hace duplicar los expedientes de su diligencia. A su regreso encuentra todas las cosas tan bien que le sorprende verse en casa cuando estuvo en el extranjero.'Fuller's Holy State, p. 2. Ed.
14 'Ella nunca se cruza con su marido en el 5538
marea primaveral de su ira, pero permanece hasta que mengua.'Máximas de Fuller. Ed.
15 Las palabras de Bunyan son "mostrar piedad", probablemente tomadas de la palabra "bondad" en el margen de la Biblia; pero para que no pueda tratarse de un error tipográfico, en esta cita se da la traducción habitual. Ed.
16 '¿Qué es el niño sino un trozo de los padres envuelto en otra piel?'Flavel. Al ver a una Madre con su Niño dormido en brazos. 'Tuya es la mañana de la vida, todas riendo, inconscientes de la noche con sus ansiosas preocupaciones, tu madre llena de la más pura felicidad y bienaventuranza que un cielo indulgente concede a un mundo inferior, vigila y protege su vida más querida, ahora durmiendo en ella. brazos.' Poema alemán.
Ed.
17 El silencio de Bunyan, en todos sus escritos, sobre el estado de sus padres en cuanto a la piedad, puede hacernos temer que esta ferviente eyaculación a menudo hubiera sido derramada por su propia alma en nombre de su padre y su madre.
Todo lo que sabemos de ellos es que eran pobres, pero dieron a sus hijos la mejor educación que les permitían sus medios; En cuanto a su piedad, guarda silencio. Ed.
18 'A los griegos'. Bunyan sigue en esto la traducción puritana. La palabra 'griegos' está en el margen de la Biblia autorizada. Ed.
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19 Este es un pasaje bellísimo, no igualado por ningún autor antiguo o moderno. Esta visión de la comunión eclesiástica honra la cabeza y el corazón del príncipe de los alegoristas.
Es digno de ser impreso en letras de oro y presentado a cada candidato a compañerismo eclesiástico entre todas las sociedades cristianas de cada denominación. Ver pág. 550, y nota. Ed.
20 'Sostener la cabeza' es hacer una profesión religiosa muy destacada. Ed.
21 'De incredulidad' ver margen de la Biblia. Ed.


*** 

A CAUTION TO STIR UP TO WATCH AGAINST SIN 

POR J. BUNYAN
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este fiel y afectuoso llamamiento a la conciencia, se publicó originalmente en media hoja de papel de copia, y al estar impreso sólo por una cara de la hoja se le llamó andanada; Probablemente pretendía colgarlo en casa o pegarlo dentro de la portada de la Biblia familiar.
Charles Doe da la fecha 1685; pero recientemente se descubrió en la Biblioteca Stowe una copia de esta rara hoja, limpia y perfecta como cuando se imprimió por primera vez, entre un gran número de ejemplares individuales.
partituras, canciones y proclamas; un memorando sobre él, escrito por Narcissus Luttrel, muestra que lo compró por un centavo, el 8 de abril de 1684. Con el generoso permiso del Sr. Pickering, de Picca-dilly, el actual propietario de esa extraordinaria colección. , He podido corregir con precisión las numerosas modificaciones y errores que abundan en todas las ediciones posteriores.
Lector, seas quien seas, pero especialmente los jóvenes, este sencillo poema es muy digno de ser memorizado. Es una sorprendente detección de los sofismas del diablo. Esfuérzate, mientras valoras tu paz y felicidad, por escapar de las profundidades de la degradación moral y la miseria, evitando las PRIMERAS insinuaciones del pecado.--GEO. DE POR.
PRECAUCIÓN PARA AGITARSE A MIRAR CONTRA EL PECADO
Las primeras ocho líneas me las recomendó uno, el resto me pareció bueno encomendarte a ti: Lector, en la lectura déjate gobernar por mí, Con rimas ni líneas, sino verdades, sé afectado.[1]
8 de abril de 1684
I. El pecado al principio, como un mendigo, anhelará tener un centavo o medio centavo; Y si le concedes su primera demanda, aspirará, de peniques a libras, y así ascenderá aún más hacia toda el alma; pero si gime, entonces dirá: "Aquí no es para ti, vete". Porque si le dejas entrar por la puerta, entrará y no podrá salir más.
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II. El pecado, en lugar de quedar fuera de acción, orará para quedarse, aunque sea por un tiempo contigo; Una noche, una hora, un momento, llorará: Abrázame en tu seno, de lo contrario moriré: tiempo de arrepentirte [dice] lo permitiré, y ayudaré, si arrepentirte no sabes cómo. Pero si le dejas entrar por la puerta, entrará y no podrá salir más.
III. Si la mendicidad no sirve, el pecado promete recompensas a aquellos que satisfagan sus concupiscencias: un centavo en la mano, sí, libras te ofrecerá, si a su voluntad estás. Parecerá que el cielo supera la oferta y todos ganan tu amor y te lo ganan para entretenerte. Pero no le dejes entrar a tu puerta, no sea que entre y no salga más.
IV. Si rogar y prometer no sirve,
'Twill con sus artimañas intentará halagarte.
Soy inofensivo, no quiero hacer daño, no seas tan tímido. Cada movimiento que destruya el alma llorará. Ocultará su aguijón, cambiará su tono nativo, vil
No lo haré, pero te parecerá una belleza. Pero si le dejas entrar por la puerta, su aguijón entrará y no podrá salir más.
V. En lugar de fallar, el pecado mismo dividirá. Te ordeno que hagas esto y dejes el resto a un lado. Toma a los pequeños (dirá) y deja de lado a los grandes (como si por pecados pequeños los hombres no debieran morir). Sí, el PECADO con el PECADO mantendrá una pelea, con el propósito de que tú por ello puedas ser asesinado.
Cuidado entonces con el tramposo, mantenlo fuera de la puerta. Entraría y no saldría más.
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VI. El pecado, si lo creéis, acusará lo que no es perjudicial y se excusará: 'Hará de la virtud un vicio, y dirá que el Bien es destructivo, traiciona las almas de los hombres; Haré una ley donde Dios ha hecho libre al hombre, y romperé aquellas leyes a las que los hombres están limitados. Mírate a ti mismo entonces, mantenlo fuera de la puerta.
'Enredaría y ampliaría tu puntuación.
VII. El PECADO es esa cosa bestial que en poco tiempo contaminará el Alma, el cuerpo, el nombre y la fama; 'Hará que aquel que alguna vez fue imagen de Dios, se parezca al diablo, ame y defienda su causa; Como la peste, el veneno o la lepra, contaminan la sarga e infectan contagiosamente. Por tanto, ten cuidado, cierra la puerta contra ella; Si no, te contaminará cada vez más.
VIII. El PECADO, una vez poseído del corazón, actuará como tirano, obligará a su vasallo a obedecer:
Haré que tu propia felicidad se oponga y ofrecerá abierta violencia a aquellos que más te aman; sí, hazte desafiar la ley y el consejo de la deidad. Cuidado entonces, mantén a este tirano fuera de la puerta, no sea que seas suyo y ya no seas tuyo.
IX. El PECADO puede endurecer el corazón contra su Dios, hacerle abusar de su gracia, despreciar su vara,
Hará que uno corra sobre las mismas picas, los juicios previstos no provocarán aversión a los peligros pecaminosos; no, se aventurarán por una lujuria vil, su alma, el cielo y todo.
Presta atención entonces, sostenlo, aplástalo en la puerta, 5543
Viene a robarte y a hacerte pobre.
X. El PECADO es prisión, tiene sus cerrojos y cadenas, Esclaviza a quien alberga; Les pone grilletes, los dobla a su voluntad, los sostiene, como Sansón molía en el molino,
'Los cegará, los dejará sordos; sí, se atragantarán y los montarán como el diablo monta a su bruja. Por lo tanto, cuídalo y mantenlo fuera de la puerta. Si una vez fue esclavo, ya no podrás ser libre.
XI. Aunque el PECADO al principio disimule su ira, pronto caerá sobre ti como un león de presa;
"Rugirá, desgarrará, desgarrará, matará directamente, Su muerte en vida te roerá día y noche: Tus placeres ahora se convertirán en patas y dientes, En ti sus cosquilleantes lujurias, como quemaduras de azufre. Por tanto, ten cuidado y mantenlo fuera de la puerta, no sea que te ataque como un león.
XII. El PECADO te acusará, te mirará a la cara, citará como testigos el tiempo y el lugar donde lo cometiste; y así apelar a la conciencia, a quien tus hechos no ocultarán; Pero a ti, como juez, se le dicta tal sentencia, que a tus dulces pedazos les resultará una salsa amarga.
Por tanto, ten cuidado, cierra tu puerta contra ella, arrepiéntete de lo pasado, cree y no peques más.
XIII. El PECADO es el gusano del infierno, el fuego duradero, el Infierno pronto perdería su calor, ¿podría el PECADO
expirar; Es mejor estar sin pecado en el infierno que estar donde está el cielo y ser encontrado pecador allí. Uno sin pecado, con infernales podría hacerlo 5544
Bueno, pero el PECADO sería un infierno.
Cuídate entonces de mantenerla fuera de la puerta, no sea que entre y nunca más te abandone.
XIV. El pecado no tiene rival en todo el mundo salvo Dios, hombres, ángeles a los que ha arrojado de sus puestos: los mantiene encadenados, como cautivos, a pesar de todo lo que aquí abajo se llama poder. Nadie puede dar liberación, ayuda, libertad de ella, sino aquel por quien también respiramos y vivimos.
Velad, pues, y mantened a este gigante fuera de la puerta, no sea que una vez que entre, no lo saques más.
XV. Los tontos se burlan del PECADO, no lo creerán, lleva semejante puñal en la manga; ¿Cómo puede ser (dicen) que algo así, tan lleno de dulzura, alguna vez lleve un aguijón? No saben que es el mismo HECHIZO DEL PECADO, hacer reír a los hombres hasta el infierno. Mírate entonces a ti mismo, no trates más con el PECADO, no sea que el que salva cierre la puerta contra ti.
XVI. Ahora que el Dios de arriba, que tanto amor tiene por los pecadores; Estas líneas te ayudarán tanto a mejorar, que hacia él tu corazón se moverá. Guárdate de los enemigos externos, Ayúdate a luchar con los internos: Líbrate de los infernales, Y te traerá seguro a la vida eterna.--AMÉN.
Londres: Impreso para N. Ponder at the Peacock in the Poultrey.
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NOTA:
1. Este mismo sentimiento está bien expresado en los versos de Bunyan al final de El Peregrino, primera parte.
'Ni permitas que mi figura o semejanza te ponga en risa o en pelea; Deja esto a los niños y a los tontos, pero tú, mira la sustancia de mi asunto.'


*** 

A  DISCOURSE  OF  THE  BUILDING,  NATURE,  EXCELLENCY,  AND  GOVERNMENT  OF  THE  HOUSE  OF  GOD; WITH COUNSELS AND DIRECTIONS TO THE INHABITANTS THEREOF. 

POR JOHN BUNYAN, DE BEDFORD.
'Señor, he amado la habitación de tu casa, y el lugar donde habita tu honra'. (Salmo 26:8)
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Hermoso en su sencillez es este tratado sobre la Iglesia de Cristo, de John Bunyan. Abre, con profundo conocimiento y eminente habilidad, todas aquellas partes de las escrituras sagradas que ilustran la naturaleza, excelencia y gobierno de la casa de Dios, con los deberes personales y relativos de sus habitantes. Fue publicado originalmente en un volumen de bolsillo de sesenta y tres páginas por G. Larkin, 1688, y tiene 5546 años.
ahora reimpreso por primera vez. Estamos profundamente en deuda con el propietario desconocido de este raro volumen y con el señor Creasy, librero de Sleaford, a través de quien se tomó prestado el ejemplar para enriquecer esta edición.
¿Qué es la iglesia? Es una cuestión sobre la cual se ha agotado toda la sutileza de los escolásticos y casuistas jesuíticos, para desconcertar y engañar al investigador honesto de todas las épocas. Los judíos, los papistas, los griegos y los ingleses han reclamado cada uno de ellos que el favor divino se limita exclusivamente a sus respectivas sectas. Se ha considerado que la descendencia apostólica depende de ceremonias humanas, en lugar de consistir en una similitud de mente y conducta con la de los apóstoles, a través de las poderosas influencias del Espíritu Santo sobre el corazón. A juzgar por este último modo, concluimos que Bunyan el brasero estaba muy relacionado con Pablo el fabricante de tiendas y los demás apóstoles, y descendía de ellos. Pero nos formamos un juicio muy diferente en cuanto a la descendencia de Bonner y otros obispos perseguidores.
Una iglesia visible de Cristo es una congregación de fieles que, habiéndose entregado personal e individualmente al Salvador, se unen para promover la felicidad espiritual de los demás. Tales eran las iglesias a quienes estaban dirigidas las epístolas del Nuevo Testamento. Las instrucciones dadas a esta comunidad espiritual, en el siguiente tratado, están extraídas únicamente del volumen sagrado, 5547.
y están llenos de paz y justicia, tendiendo exclusivamente a su felicidad y prosperidad. Si estas instrucciones se siguieran estricta y constantemente, nuestras iglesias, a pesar de la probabilidad de que sus miembros se equivocaran, presentarían cada una 'un pequeño cielo abajo'.
Los oficiales en estas comunidades son: I.
Obispos, o ancianos predicadores, para dispensar la palabra y las ordenanzas; una pluralidad en cada iglesia, para proporcionar los servicios de los que padecían aflicciones corporales o estaban encarcelados por motivos de conciencia. II. Ancianos gobernantes, para ayudar a los predicadores, para admitir al que pregunta seriamente o excluir al profano reincidente, y para readmitir al penitente, para velar por los miembros, para que sean diligentes en sus llamamientos mundanos, para que no haya zánganos o holgazanes, para curar ofensas, para alimentar a la iglesia con amonestaciones y para visitar y consolar a los enfermos. III. Diáconos, para administrar los asuntos temporales, proveer para la mesa del Señor y la de los obispos y ancianos, y distribuir las limosnas a los enfermos y necesitados.
IV. Mujeres diáconos, para cuidar a los enfermos y dirigir su atención a ese hogar donde no habrá más dolor; y en general para ayudar a los diáconos y ancianos.
El deber de los miembros privados es caminar humildemente con Dios y dedicarse a la felicidad de los demás. En todos estos detalles, el Dr. John Cotton de Nueva Inglaterra, en su 'True Constitution of a Visible Church'[1], está totalmente de acuerdo con Bunyan, al igual que también el Dr. John 5548.
Owen, en su 'La naturaleza de una iglesia evangélica', excepto que guarda silencio sobre las mujeres diáconos. Que cada iglesia sea gobernada así afectuosamente y bíblicamente, y en sus obras de fe y trabajos de amor se volverán terribles para el enemigo 'como un ejército con estandartes' (Cant. 6:4).
En la actualidad, se ha introducido una gran laxitud en la disciplina. Algunos oficios han sido descontinuados, otros alterados, y nos corresponde juzgarnos solemnemente por la palabra infalible del Dios viviente, si nos hemos desviado del orden registrado. por el Espíritu Santo, y si es así, arrepentirse y regresar al modelo escritural.--GEO. DE POR


UN DISCURSO DEL EDIFICIO, etc., DEL
CASA DE DIOS.
I.
POR QUIEN SE CONSTRUYE ESTA CASA.
El Dios del constructor, materializa a sus elegidos; Su Hijo es la roca sobre la que se erige; La Escritura es su regla, plomada o línea, que da proporción a esta casa divina, sus herramientas de trabajo son sus ordenanzas, con ellas escuadra sus piedras y su madera, los afectos se tejen en amor, los acoplamientos son; La buena doctrina, como el mortero, cimenta todo, el cisma para evitar: Su brújula, su decreto; 5549
su mano es el Espíritu mediante el cual estructura lo que quiere heredar, un templo santo, que superará con creces aquel mismo lugar donde ahora habitan los ángeles.
Llámalo templo o casa de oración, palacio, oráculo o esposa bellísima; O lo que quieras: aquí se muestra el amor de Dios, y aquí está guardado con seguridad su tesoro; Nadie puede encontrar un lugar para su amado, donde él, como aquí, suele mostrar su rostro.
Aunque algunos lo desprecien, es una llamada de cabaña, no le des el nombre de reproche de salón de mendigos; Sí, aunque para algunos sea una monstruosidad, aunque lo consideren vil y silben, llámenlo una casa de beneficencia construida para los pobres; Sin embargo, los reyes de la antigüedad han suplicado a la puerta.
II.
DE LA BELLEZA DE LA IGLESIA.
He aquí sus cimientos revestidos de zafiros; Sus hermosas ventanas están hechas de ágatas hermosas, Sus puertas son carbunclos o perlas; ni una De todas sus fronteras que no sea una piedra preciosa; No hay aquí ninguno común ni de los más bajos, ni tosco, sino escuadrado y pulido por todas partes; Sus vigas son cedros, sus vigas son de abeto, Sus terrazas son de algum; El espino o el cangrejo aquí no son nuestros; Quien piensa que aquí son utensilios, abusa del lugar, sí, también del constructor; ¿Serían así controlados en lo que hacen? Con talla de 5550
lirio y palmera, con querubines y cadenas adornadas sean las puertas, las paredes y las columnas de este lugar; Las bestias prohibidas aquí no deben mostrar la cara. Con gracia como el oro, como con fina pintura, Él hará que esta casa por dentro sea enriquecida; Las hojas de higuera y los trapos no deben protegernos del frío aquí. Este constructor lo cubre todo con telas de oro, de bordados pinchados más de una o dos veces (los más pinchados, aún de mayor precio). por su HIJO, revestida de ella por sus méritos, Aplicada por la fe, revelada por el Espíritu.
III.
DE LAS COMODIDADES DE ESTA CASA.
Dentro de estos muros, el constructor ideó que allí los jefes de familia pudieran sacrificar; Aquí hay un altar, y también una fuente, y sacerdotes en abundancia, trabajo del templo que hacer; Ni les faltarán ofrendas vivas, ni fuego, ni vestiduras sagradas; lo que el deseo divino manda, lo ha concedido a este lugar; Aquí estén los censores, aquí está el trono de la gracia; Ninguno de los jefes de familia necesita ir a otra parte, Para ofrecer incienso o escuchar buenas noticias.
Erigió aquí un trono para juzgar, virtud que apreciar, locura que detectar; Dio estatutos y leyes a esta casa, para enseñar a quién condenar y a quién salvar: con cosas así sanas se enseña a cada hermano a temer a su Dios y a amarse unos a otros.
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Y ahora, en busca de placer, consuelo y recreación, aquí tenéis aquellos que ayudan a la salvación del hombre. Nadie igual a estos se puede encontrar en ningún otro lugar. Todo lo demás se convierte en abundancia, pecado y cuidado. Es un lugar tan espacioso, hermoso, tan cálido, tan bendito, con un aire tan sano, que resulta tentador: quien desee lo mejor para la salud de su alma, debería desear vivir aquí.
Aquí está lo necesario y lo que deleitará el oído piadoso, el paladar, con la vista de cada grado y sexo; Aquí está todo lo necesario para complacer a un mendigo y deleitar a un rey. Inventó cámaras y galerías, tanto para una perspectiva como para una jubilación. Porque aquellos que se inclinan por la música, Aquí hay arpas y salterios divinos: Sus sótanos y su salón de banquetes han sido, En tiempos pasados, el palacio de una reina. oh
¡casa! ¡Qué título te pueden dar, tan adecuado como el que los hombres dan al cielo!
IV.
DE LA FORTALEZA Y DEFENSA DE ESTA CASA.
Esta casa, pueden estar seguros, siempre permanecerá en pie; Está construida sobre roca, no sobre arena; Las tormentas, la lluvia y hasta las inundaciones a menudo la golpean, pero ella se mantiene firme, aquí hay una prueba de que no es una trampa; No temas, pues, en ella para permanecer, Ella se mantiene firme, haga el tiempo que haga, viento o marea. Su piedra angular ha sido probada muchas veces, pero nunca el desprecio, la ira o el orgullo de todos sus enemigos, por la fuerza que pudieran hacer, pudieron destruir sus almenas o 5552
sacudida del trabajo de base. Aquí está Dios el Señor acampando alrededor de Su morada; ni debemos dudar ni una sola vez de que él, como centinela, socorrerá a los que habitan en su santo monte. Un muro de fuego seré alrededor de ella, y gloria en medio de ella, y ella será el lugar donde anuncie mi nombre; Aquí vendré y os bendeciré, dice el Señor.
Los santos vigilantes a sus puertas están, Con sus armas destructoras en la mano, Para defender a los que habitan en esta casa, De todos sus enemigos en la tierra y en el infierno; ¡Seguridad!
¿Dónde está si no está aquí? Dios habita en ella, aparece por ella, Para ayudarla temprano, y confundir a sus enemigos, Y hacia ella hará abundar su gracia; Aquí está la seguridad, y también ese avance,[2] hará cantar al mendigo, bailar al lisiado.
v.
LO DELICADO DE LA SITUACIÓN DE ESTE
CASA.
Como mucho de su fundamento y de su belleza; Las comodidades y sus defensas son incomparables con las que nadie puede igualar, así rinde el campo en torno a sus delicias más ricas y raras. Moriah, donde fue ofrecido Isaac, donde David fue rescatado de su pecado; Donde Salomón levantó el templo, comparado con éste no es digno de respeto. Bajo el mismo umbral de este lugar surgen esos buenos manantiales de gracia duradera, cuyas corrientes cristalinas ministran como las que aquí del 5553
amen a ella, hagan su reposo. Dulce es su ayuda (como bien se puede inferir) porque son los alientos del consolador. En todas sus puertas crecen granados, mandrágoras y vides, junto con otras delicias;[3] sus jardines producen la especia principal y más rica, superando a las del paraíso de Adán: aquí hay ungüentos dulces y la mejor goma; Por aquí corre la leche, por aquí caen los panales. Aquí hay perfumes muy agradables a los sentidos, aquí crecen los hermosos árboles de incienso; Sus cenadores, paseos, fuentes y manantiales agradables, antiguamente fueron delicias para los reyes.
Alrededor de esta casa se levantan montañas que desde allí se pueden ver la Tierra Santa. Sus campos son fértiles, abundan el maíz; Los lirios son hermosos, sus valles adornan. Los pájaros que vienen aquí cada primavera, para ser pájaros, son los mejores que cantan. Sus amigos, y también sus vecinos, la llaman bienaventurada; Los ángeles aquí pasan, se acuestan y descansan. El camino al paraíso se encuentra junto a su puerta, aquí los peregrinos se alojan con alojamiento y comida, y cuentan historias que todos sobresalen en verdad y beneficio. Aquí el portero tampoco dice nada que no, que aquí se acostaría, que allá se quedaría. Esta casa no tiene alquiler; aquí puede habitar el hombre que ama a su dueño y gobierna bien sus pasiones.
VI.
LA FORMA DE RECIBIR A LOS QUE QUIEREN AQUÍ
HABITAR.
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¿Y quisieras conocer las costumbres de este lugar, cómo los hombres aquí son admitidos a esta gracia? ¿Y, en consecuencia, si puedes ser incluido en esta bendita fraternidad? Venid acá, pues, prestad oído a mí; Y lo que te sea dudoso, lo aclararé.
1. Este lugar, como brazos de la misericordia, está abierto a aquellos a quienes su propia felicidad nos opone; Los que están debajo de los setos, los camineros, o los que no quisieron obedecer a Dios ni a los hombres buenos; Los que entre los arbustos íbamos a ramonear, O bajo los setos a holgazanear. Los hombres más viles, entre los principales pecadores, el fornicario, el mentiroso o el ladrón, pueden regresar aquí, tomar y habitar aquí con aquellos que fueron rescatados de la muerte y del infierno.
2. Este lugar, como hospitales, acogerá a aquellos que los elevados de este mundo desdeñan: los pobres, los cojos, los mancos, los cojos y los ciegos, los leprosos y también los endemoniados podrán encontrar aquí gratuita bienvenida, como también ese alivio. Como aliviarlos de problemas, dolor y pena.
3. Este lugar, como el corazón de David, con libre consentimiento se abre a los afligidos y al descontento; Quien esté endeudado y no tenga medios para saldar sus deudas, podrá estar aquí libre de servidumbre: aquel hombre que teme al alguacil o a la cárcel, puede encontrar aquí uno que se convierta en su fianza.
4. ¿Estás obligado a comparecer ante el gran tribunal por escuchar al diablo y sus mentiras? Artículo 5555
¿Tienes miedo de mostrar tu cabeza, por miedo a que luego te envíen a los muertos? Puedes venir aquí, aquí hay lugar y lugar, para aquellos que voluntariamente quieran vivir por gracia.
5. Este lugar, como la casa del padre en tiempos pasados, es un receptáculo para los fugitivos;[4] el que, como el buey,[5] se ha descarriado, ha perdido por el pecado su parte de bienaventuranza; Todavía podemos venir aquí, aquí hay lugar y descanso; Desde antiguo, estos han venido aquí y han sido bendecidos. Si esto hubiera sido falso, ¡ay de David! Ni Pedro ni Magdalena se habían salvado. Ni Jonás, ni Manasés, ni los demás; Ningún fugitivo de Dios podría ser bendecido con una amable recepción de sus manos; El regreso aquí llegaría demasiado tarde, si lo único que hubiera sido quemar hubiera sido la suerte del hombre reincidente. Pero se nos dice que no hay rebelión que pueda impedirle o impedirle ser salvo, que la misericordia de Dios ha anhelado de todo corazón.
La que se alejó de su Dios para prostituirse, podrá regresar como antes; el que rehúsa volverse a su Dios, ese se resuelve en el fuego del infierno a arder; Si reflexiona sobre sí mismo y se vuelve, puede encontrar aquí a quienes lo entretengan.
6. Pero trae contigo un certificado, Para demostrar que te ves muy desolado; Escrito del maestro, con arrepentimiento sellado, para mostrar también que aquí serías sanado, por esas hermosas hojas de ese árbol bendito, sólo por el cual los pobres pecadores son sanados; Y que te aborreces por tus caminos. Y pasarías en santidad todos tus días; y 5556
aquí diviértete; o descubrirás que aquí nadie está dispuesto a entretenerte.[6]
VII.
DE LOS GOBERNADORES DE ESTA CÁMARA.
Los gobernadores que aquí en funciones son, Tal sea el servicio, hagan con amor y cuidado; No se desvían de la regla, ni se entrometen en el trabajo de los demás, ni son groseros al administrar el suyo propio: sino que trabajan por su confianza para ser honestos, fieles y justos. 1. El principal es el que es el Señor de todos, el Salvador; algunos lo llaman médico. Está vestido con vestiduras brillantes hasta el suelo, Un cinto de oro lo ciñe; Su cabeza y sus cabellos son blancos como la nieve, y sus ojos también como llama de fuego; Sus pies son como bronce fino, como si ardieran en un horno o se convirtieran en fuego; Su voz es como el sonido de muchas aguas; En su mano derecha se encuentran siete estrellas brillantes.
De su boca sale una espada de dos filos, más afilada que ninguna (es su santa palabra)
Y su rostro es como el sol que brilla con su fuerza hasta que se acaba el día. Su nombre es llamado santo, LA PALABRA DE DIOS; Pisó el lagar del vino de la ira de su padre; Se burla de todo el poder del pecado, Las llaves del infierno y de la muerte cuelgan de su costado. Éste es nuestro gobernador, éste es el jefe. De este médico viene el alivio de nuestra alma. Él es el árbol de la vida y el maná escondido; Es a él a quien los niños cantan hosanna. La piedra blanca que hace 5557
dar con un nuevo nombre; En el cielo y en la tierra es de digna fama. A este hombre la muerte destruyó y mató al diablo, y protegió a todos los suyos del mal condenatorio. Él es el príncipe de la vida, el príncipe de la paz; Él nos libera de las ataduras de la muerte. Su obra es propiamente suya; ni puede, en lo que hace, que otro le diga que no.
Es él quien paga nuestras cuentas hospitalarias. Está aquí para buscar, suavizar y vendar las llagas; Él es nuestro yesero, las aplica sobre nuestras heridas, nos seca los ojos húmedos. Es él quien nos da copas de consolación, es él quien renueva las esperanzas de nuestra salvación. Él tomará nuestras partes, muchas veces desconocidas para nosotros, y hará como si nuestras fallas fueran suyas; Él suplicará a Dios su nombre y sus obras también, y nos salvará, de aquellos que queremos deshacer.
Su nombre es como ungüento derramado; Es dulce de este a oeste, de sur a norte.
Es blanco y rubicundo; sí de todos los jefes; Su cabeza dorada es increíblemente rica. Sus ojos son como palomas mojadas en agua, bien lavadas con leche y también bien colocadas, sus mejillas como lechos de especias y flores dulces.
Solía regar con esas lluvias de cristal, Que muchas veces brotaban de sus ojos nublados; Mucho mejor que lo que viene del cielo. Sus labios, como lirios, destilan mirra fragante, perfumando como los del consolador. Sus manos son como anillos de oro engastados con berilos; Por ellos somos librados de los peligros; Sus piernas como mármol, calzadas con botas de oro, Su 5558
El semblante es excelente para la vista. Su boca, es la boca más dulce de todas. ¡Oh, bésame entonces, Señor, cada vez que nos encontremos! Tus labios azucarados, Señor, deja que endulcen los míos, Con el más bendito aroma de las cosas divinas.
2. Este es un Gobernador; y a continuación en su lugar, Uno llamado el Fantasma, en Honor y Gracia no inferior a él; y ÉL también será en esta casa nuestro ayudante, Él fue quien al principio cuidó la creación; Y él es la causa de la regeneración del hombre. Es él por quien los cielos fueron adornados, Con todo su ejército se extendieron luego en el extranjero (Como lentejuelas, perlas, diamantes o gemas más ricas) Mucho más ricas que las diademas más hermosas. Fue él quien con sus lenguas de fuego partidas hizo admirar a todos los sabios del mundo, que oyó su aliento en los hombres indoctos. ¡Oh bendito gobernante!
ahora igual que entonces! Su obra es iluminar nuestra mente con cosas divinas y acomodarnos con esas gracias que nos adornarán y nos harán parecer hombres realmente recién nacidos. Para nuestra herencia nos hace aptos; Él nos hace también a nosotros discretos en este mundo. Prudentes y sabios en lo que tomamos entre manos, Para hacer y sufrir por orden de nuestro Señor. Es él quien nos conduce al sepulcro y a la cruz, donde estuvo Jesús crucificado y sepultado; También nos muestra que resucitó y nos asegura que está vivo; Y mejora el mérito de su sangre, En el trono de la gracia para nuestro bien eterno.
Aquí nos revela oscuros acertijos, sí, nos convierte en cosas invisibles. Él derrama el amor de Dios en cada corazón, donde 5559
mora, sí, les imparte tales señales de una felicidad futura, que la lengua de los ángeles no puede expresar. Es él quien nos ayuda a realizar, ya sea en calma o en medio de una tormenta, lo que Dios ordena: sin él no hacemos nada bueno, ni de hecho, ni de palabra, ni de pensamiento.
Es el que nos adorna con joyas, es el que pone cadenas de oro en nuestro cuello; Es el que nos viste de lino fino, el que muchas veces nos hace vivir como un pájaro. Que nos cura de todas nuestras dudas y temores, Nos pone pulseras en las manos, anillos en las orejas; Él santifica nuestras personas, perfuma también nuestros espíritus; él nuestra concupiscencia consume; Él endulza nuestro aliento apestoso, de modo que para Dios y para todos los hombres buenos seamos fragantes; Él pone la marca de Dios sobre nosotros, nos sella para la vida y la vida nos revela.
VIII.
BAJO OFICIALES.
3. Aquí hay otra clase de oficiales, pero que no deben compararse con estos primeros; Son suboficiales, pero serviciales. No sólo están aquí para gobernar, sino también para servir en la mesa. Los que están vestidos de lino, fino y blanco, brillan como las estrellas de una noche oscura. Tienen las llaves de San Pedro y la vara de Aarón; Abren y cierran, atan y desatan para Dios. Los jefes de éstos son centinelas, tienen poder para subir a lo alto y subir a la torre de este 5560
tela valiente, y desde allí ver quién mantiene su posición y quiénes son los rezagados. Éstos tienen su trompeta, cuando la hacen sonar, las montañas resuenan, sí, hace temblar la tierra. Con él también hacen sonar una alarma, cuando perciben que se avecina el menor daño o daño, así aseguran allí esta casa, o la preparan para soportar valientemente la cruz, y así alcanzar la corona que otorga al vencedor. permanecer.
A este oficial también se le llama mayordomo, porque tiene que arreglárselas con el dinero de su amo y tiene autoridad para desembolsarlo a aquellos que lo necesitan o tienen sed de tesoros. Él es el distribuidor de la palabra de gracia, y en su boca, cuando está en su lugar, buscan la ley, él también les ordena que la cumplan; Les muestra el pecado y les enseña a evitarlo. También con este ejemplo les muestra cómo mantener limpias sus vestiduras y cómo doblar las rodillas ante el rey cuando éste ocupa su lugar; Y cuando lo hacen le suplican gracia.
Otro título que lleva este oficial es el de capataz; porque el cuidado de toda la casa está con él, debe asegurarse de que no les falte nada, ni que sean abusados por falsos intrusos, doctrinas o (tal vez) por la extravío de una ordenanza.[7] Éstos también deben cuidar de que no se desvíen de su lugar o de su deber, no sea que manchen su profesión, o traigan alguna enfermedad a su conjunto, o consigan un truco para alquilar, o mientan a su Dios, al hacer lo que según los estatutos sagrados no ordenó. Llámalos tu 5561
cocineros, son expertos en preparar la comida para nutrir a los débiles y a los fuertes, y limpiar la sangre: tienen leche para los niños, carne fuerte para los hombres mayores; Comida adecuada para los sencillos, los sabios, Cuando la gran olla se enciende, como suele suceder, No ponen coloquintida[8] en el caldo, Como hacen esos jóvenes, mimados de su habilidad, Que no hacen lo que es tan apto para curar como matar.
Ellos son sus submédicos y saben qué enfermedad padece; Déjales que te tomen el pulso y te dirán rápidamente si estás enfermo o sano. ¿Tienes los tambaleos? Allí pueden ayudarte; O si te caes, te enfermas o temes letargo, fiebre o gota, Dios bendiga su habilidad, no debes dudar de una cura, porque la larga experiencia ha convertido a estos oficiales en maestros de su oficio. Su medicina también funciona mediante purgas y vómitos. No temas, ni te llenes ni ayunes, pero bastará. Ten sólo cuidado y procura que no te resfríes, y con su medicina entonces podrás ser audaz.
Que los Profetas los llamen, porque pueden contar De lo que vendrá, sí, aquí sobresalen.
Profetizan sobre el acontecimiento futuro del hombre, ya sea para bien o para aflicción su mente está inclinada, sí, son tan expertos en sus predicciones, sus argumentos están tan llenos de convicciones, que ninguno de los que los escuchan se ve obligado a decir: ¡Ay de ellos! que se desvían del camino. ¿Estás destinado al infierno contra todo viento y clima? ¿O eres de los que retroceden allí? ¿O haces un guiño, 5562
¿Porque no quisiste ver? ¿O te alejas y no te sospechan?
Sin embargo, estos profetas pueden decirte por dónde vas a descender al infierno. Porque aquel que quiere alcanzar la vida eterna, pero no renuncia a todo para ganarla, sino que guarda algo cerca, debería abandonarlo o perder el tiempo en el que debería despertar; O dice que lo deja todo, pero conserva algo de lo que le hará perder el mundo venidero. Estos profetas pueden decirle a tal hombre su estado y cuál será al final su destino. Si eres de los que comercia en ambos sentidos, ahora el de Dios, entonces el del diablo; o si demoras en venir a tu Dios de por vida; O si tu luz y tus deseos están en conflicto sobre quién debe ser dueño de tu alma, y amas a uno, controlas al otro; Estos profetas te dicen qué camino te inclinas, qué frunces el ceño y a qué echas la mano. ¿Eres uno de aquellos cuyos temores van más allá de su fe? Cuando deberías tener esperanza, ¿te desanimas? ¿Mantienes la vista fija en lo que has hecho y, sin embargo, tienes licencia para mirar el sol? ¿Codicias tanto que no te afecte la gracia que te ha sido concedida? ¿Eres como él, que necesita caminar una milla a cada paso, o piensa que no vale la pena seguir a Cristo?
Estos profetas pueden decirte que curen esta tu enfermedad y te sanen.
A este oficial también se le llama guía, y el pueblo no debe dejar de permanecer a su lado; O seguir sus pasos en todos los caminos que recorren, A su ejemplo deben hacer y hablar. Él está en 5563.
ser para ellos en lugar de ojos, Él debe ir delante de ellos de cualquier manera; Y debe conducirlos por la orilla del agua. Este es el trabajo de este nuestro Fiel Guía. Ya que para nosotros están puestas trampas, trampas y desmotadoras, Ya que aquí hay un agujero y allí está tendida una red, ¡Oh, que ningún cuerpo en mi musa se burle, Ningún hombre puede viajar aquí sin un guía! Aquí hay manzanas tentadoras, aquí hay anzuelos cebados, Con ladrones que giran, se retuercen, se enredan y se enredan cerca del camino; ¡Ay de aquellos que se atrevan a aventurarse aquí sin un guía! Aquí acechan las hadas con su voz cantante; A los demonios les gustan los ángeles para hechizar nuestras elecciones; Cebos para la carne yacen aquí por todos lados: ¿Quién se atreve a poner aquí un pie sin un guía? El Maestro engaño habita en nuestros paseos, Quien con confusión canta, ora y habla; Él dice que el camino recto es suyo y nuestro el ancho: ¿Qué podemos hacer aquí sin un guía? Que Dios dé siempre ojos a nuestros líderes; Sí, que los haga santos, audaces y sabios; Y ayúdanos a ayunar junto a ellos para permanecer, y no permitas que los ciegos sean nuestros guías.[10]
4. Aquí hay gobernantes de otro tipo, que dirigen nuestros modales para que concuerden con nuestra fe profesada, para que, al mirar, podamos hacer saber a los espectadores que somos nuevos. Estas son nuestras conversaciones para inspeccionar, y nosotros en nuestros empleos para dirigir, que con fe y amor hagamos todo lo que va desde el campesino hasta el rey. Para que no haya escándalo en nuestros caminos, Ni en nuestra profesión en todos nuestros días.
Estos deberían, después de nuestra mirada entrometida, Tale-5564
Los portadores también se han comprometido a mantener el orden, y también deben ver que nadie que pueda trabajar entre nosotros esté inactivo; Fraudes, discordias, fraudes, con agravios y agravios, Estos han de regularlos; a ellos pertenece el juicio de todos los asuntos de este tipo, y feliz la casa así disciplinada.
5. Tenemos otro tipo de oficiales, diáconos, los llamamos porque su trabajo es salvar y distribuir esas migajas de caridad a los pobres, para su subsistencia, que contribuyen para su alivio, que de sus negocios es en verdad el principal. . Estos deben ser serios, no de doble lengua, no dados al vino, no aptos para hacer mal a los pobres, por amor al lucro. (Justo en este su oficio, fiel a su confianza) La esposa debe responder aquí como cara a cara; La idoneidad del marido para su trabajo y lugar, ese motivo de escándalo o de celos no obstruye la prueba de que él desempeña bien su oficio con el mayor celo, porque entonces será valiente en la fe y obtendrá un buen grado de crédito ante la iglesia; y es más, poseerá las bendiciones de los pobres. Su sabiduría le enseña la voluntad para descubrir quién es pobre por la ociosidad y quién llega a un estado bajo por enfermedad, edad o porque la falta de miembros, de vista o de trabajo fue lo que los llevó a ello; o el destino que a veces humilla a quienes alguna vez fueron elevados. Deben recordar también que hay algunos que se detienen antes de quedar cojos, mientras que otros no se preocupan por dar a conocer sus necesidades y prefieren morir antes que acusar a las iglesias de su pobreza. Hecho esto, 5565
deben otorgar según vean la causa; Haciendo de la palabra la regla, y quieren las leyes por las cuales actúan, y entonces no necesitan detenerse. Él también debe proveer la mesa del Señor, es su deber y su confianza. También el maestro debe tener su mesa preparada por él; así debe vestirse y alimentarse su casa; Así sirve las mesas con las provisiones de la iglesia, y así se convierte en una bendición para el rebaño.[11]
También leí sobre viudas que deberían ser empleadas aquí para mayor decencia; No me atrevo a decir que estén en el cargo, aunque aquí se les designa un servicio para el cual: deben ser muy ancianos, confiables, mansos, de los que han hecho mucho bien, que no se buscan a sí mismos; deben ser humildes, compasivos, o harán nulo y nulo su servicio. Éstos son enseñar a las mujeres más jóvenes lo que es propio de su sexo y estado, y lo que no: a ser discretas, atentas en casa y castas; Amar a sus maridos, ser buenos; avergonzado: tener hijos, amarlos y volar, lo que para el evangelio sería una infamia.
Pienso que también deberían mirar los de los enfermos, obra que no es apta para los más jóvenes. Por eso dice: Los más jóvenes se niegan; Tal vez porque su debilidad los abusaría y los sometería a una gran desgracia, cuando alguien como Amnón esté en el lugar. Y como la buena anciana debe hacer esto, conviene que ella también sea alimentada y vestida, de la bolsa del diácono, que así sea; Y que éste sea su servicio constantemente[12].
IX.
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EL ORDEN Y MANERA DEL GOBIERNO AQUÍ.
Así como os he mostrado quiénes están en el cargo, así os diré cómo y con qué cuidado los aquí encargados del gobierno cumplen los estatutos elaborados con ese propósito. Por reglas divinas se rige esta casa; No sanguinarios, ni enseñados ni alimentados por preceptos humanos: porque la Escritura dice: La palabra es nuestro alimento fantasmal; alimento para nuestra fe. Tampoco todos están obligados en el mismo grado en las cosas divinas, aunque todos sean exhortados a la más absoluta competencia que la ley o el deber puedan discernir.
¡Pobre de mí! aquí están los niños, aquí son geniales con los jóvenes; Aquí están los enfermos y los débiles, además de los fuertes. Aquí están el cedro, la mata y la caña cascada; Sí, aquí hay algunos que están heridos y sangran. Como aquí hay algunos que en su gramática son, así aquí hay otros en su A, B, C. Algunos aptos para enseñar, y otros difíciles de aprender; Algunos ven a lo lejos, otros apenas pueden discernir lo que está delante de ellos en el espejo; Otros son olvidadizos, y por eso dejan pasar, o se les olvida lo que oyeron pero ahora; tan grandes parecen nuestras diferencias Por lo cual nuestros Jacob deben tener especial cuidado. Conducen sus rebaños, pero como sus rebaños pueden soportar; Porque si son vencidos, pronto enfermarán, arrojarán a sus crías o morirán. Las leyes, por tanto, son cada vez menos fuertes según nos lleven a la fuente, o a la cabeza, o a la fuente, o estén más alejadas de lo que al principio deberíamos dedicarnos. Seamos entonces prudentes en el manejo de las leyes, sin hacer 5567
ruido confuso como grajillas en las cámaras, sí, busquemos sobresalir, para beneficio de cada uno; esto está gobernando bien. Entonces comencemos con los fundamentos, porque atacan la raíz misma del pecado. Así que, una vez puestos los cimientos firmemente, sigamos adelante, como dijo el sabio constructor, porque no quiero decir que debamos despreciar en absoluto a los que son menos, sino que siempre debemos mantener el debido respeto hacia cualquiera de los que son adecuados; Ésta es la manera de sentarse a los pies de Jesús.
Debo arrepentirme, o seré desechado; Creer que debo o nada obedezco: Amar a Dios debo o nada puedo hacer, Eso vale tanto como desatarme el zapato. Si no lo hago, llevad, según Cristo, mi cruz; Si el amor a la santidad está perdido; Si mis concupiscencias no buscan mortificar; Si para mí, carne mía, no muero; ¿Qué ley, si no la observo, puede hacerme bien? En pequeños deberes la vida nunca se ha detenido.
Se lee, se reza, también se catequiza; Pero no hace nada más, ¿qué hace? Leo para conocer mi deber, le pido a Dios que me ayude a cumplirlo día a día; Si este no es el fin de lo que hago, soy un borracho, un hipócrita también. Estoy bautizado, ¿entonces qué? A menos que muera al pecado, cubro la necedad con una mentira. En la mesa del Señor, como; ¿Pero qué? Allí algunos también se han comido su propia condenación.
Supondré, escucho, canto, rezo, y que soy bautizado sin demora, supondré que adquirí muchos conocimientos, y también supondré que soy apto para ser predicador, pero 5568
De nada me sirve si soy extraño para los primeros, pobres: pesan más; en comparación con estos, pero la menta y el anís son.
No es que quiera despreciar el más mínimo deber, porque el más mínimo mandamiento del derecho divino requiere que yo mismo me someta a él; Los que se resisten obstinados se deshacen ellos mismos. Pero mantengamos el orden, que los primeros sean los primeros; Arrepiéntete, cree y ama; y luego confío en que tengo ese derecho, que es divino, a todo lo que se prescribe; sean grandes o pequeños. Sólo debo hablar como advertencia, en una palabra más, un poco a los débiles; No debes permitir que los hombres te encierren de tal manera en sus juicios que te descompongan en la fe y la paz que tienes con ellos; Esto sería como perder un miembro; O como el que piensa que no hace bien, a menos que pierda la semilla por la cáscara.
No eres cautivo, sino niño y libre; No fuiste hecho para las leyes, sino leyes para ti; Y debes usarlos según tu luz lo soporte; Los que dicen lo contrario, lo desgarran y lo desgarran, más parecido a los tiranos malvados, que son crueles, y añaden a un poco de fuego, más combustible.
Pero aquellos que son verdaderos pastores de ovejas, para apagar tales incendios, llorarían con mucho gusto. Pero todavía no estoy más que sobre generales; Detalles que nuestro legislador pide a nuestras manos, y eso para consumar lo que hemos comenzado a hacer.
1. A mi hermano debo amar, de hecho. Dios me ha enseñado a hacerlo: déjame prestar atención a este divino 5569
deber, y cumplirlo bien, Quien ama a su hermano, Dios habita en él; El argumento que esto me impone, Huele a ungüento, o a las más dulces rosas. ¿Me amará Dios, me guardará su fe? ¿Y no lo haré? ¿Seré infiel? ¿Me amará Dios como pecador? ¿Y no amaré a un santo? Sí, ¿morirá mi Jesús para reconciliarme con mi Dios?
¿Y debo odiar a su hijo, ni escuchar sus necesidades que exigen mi pequeña ayuda para él? fie Sobre tal espíritu, sobre tal crueldad; Huye del pensamiento que me alienaría o me tentaría a odiar a mi peor enemigo.[13]
2. El que aquí habita, debe ser también partícipe de las penas ajenas; debe ser un portador de cargas entre sus hermanos, o no podrá hacer aquello a lo que el bendito evangelio lo llama. Para lograr esto, debemos vestirnos de humildad, es nuestra librea, debemos revestirnos con ella, si queremos obedecer la ley, cumplir la mente de nuestro amo. Si esto es así, entonces ¿qué deberían hacer aquí, Quienes en sus travesuras de orgullo aparecen? No dejen que los altivos entre ustedes dominen; El Señor mira desde lejos al hombre orgulloso. No es apropiado que habite allí donde la humildad de espíritu debería tener la silla. ¿Puede el orgullo estar donde un alma anhela misericordia? ¿Se encontrará orgullo entre los esclavos redimidos? ¿Aquel a quien la misericordia trajo desde la horca mirará alto, o se pavoneará, o albergará un pensamiento que tiende a tentarlo a olvidar ese destino, al que por el pecado estaba destinado últimamente, y que entonces no pudo ser entregado? ¿Pero por la muerte y la miseria de otro?
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El orgullo es lo más impropio de todo: además, es el presagio de una caída. El que es orgulloso, pronto yacerá en el polvo, pero el honor sigue a la humildad. Por tanto, cada uno considere a su hermano como mejor, cada uno se considere deudor de otro. Cristo nos pide que aprendamos de él, humildes para ser, la belleza de la profesión es la humildad.
3. Perdón, aquí hay otro estatuto de ley; Vengarse no vale un comino, El que perdona también será perdonado, Quien no lo hace, debe perder su parte en el cielo; Tampoco debes cansarte de este deber porque Dios no se cansa de perdonarte.
Vives del perdón; Si en un momento se le pusiera freno, caerías en la boca del infierno. Entonces deja que esto impulse a Ti, tu querido hermano, a perdonar en amor.
Y en nuestros perdones se nos pide que hagamos lo que Dios hace al perdonar a los suyos. Si alguno tiene pleito contra otro (como muchas veces tenemos pleitos contra muchos), pues, así como Dios, en amor de Cristo, te perdona, por amor de Cristo, perdona también tú a tu hermano. Decimos: lo que viene libremente, libremente se va; Entonces que así sean todos nuestros perdones. Estoy seguro de que Dios te perdona de todo corazón. Mi amado hermano, te lo ruego que me perdones; Pero entonces, en tu perdón, sé recto; No lo hagas con tu corazón, o eres un hipócrita.
4. Así como perdonamos, debemos velar y orar; Por enemigos tenemos, que noche y día, 5571
Si no miráramos, pronto nuestras gracias se estropearían; si no oráramos, nuestras pobres almas se contaminarían. Sin reloj, resistir a un enemigo ¿quién puede? ¿Quién no reza, no quiere hacerse el hombre? Puede quejarse de que está vencido; Pero quien quiera ganar el campo debe velar y orar. Quien observa, debe saber quién y quién está juntos: distinguimos entre amigos y enemigos, ¿cómo sabemos si de ellos debemos luchar o a quién entretener? Algunos, en lugar de enemigos, han matado a familiares. A veces, la lujuria invade el lugar, el trabajo o el cargo de alguna gracia digna; Hasta que haya llevado nuestras almas a una gran decadencia. A menos que vigilemos y oremos diligentemente, Nuestro orgullo precederá a nuestra humildad: Por el
nariz, nuestra incredulidad nuestra fe conducirá. El amor propio estará donde debería estar la abnegación; Y el calor de la pasión, qué paciencia a veces se enfría.
Y así será con nosotros de noche y de día, a menos que vigilemos y oremos diligentemente.
Además de lo que hacen estos domésticos, en el extranjero hay enemigos que esperan que los atrapemos; Sí, ellos están contra nosotros en batalla, y nos destruirán, a menos que velemos y oremos. Está el mundo con todas sus vanidades, está el diablo con mil mentiras; Hay falsos hermanos con sus justas connivencias, también falsas doctrinas con sus fuertes engaños; Éstos nos los quitaremos, sí, nos alejarán de lo que es bueno, a menos que vigilemos y oremos. La larga vida para muchos es una trampa terrible; De la muerte súbita también debemos tener cuidado; Las sonrisas y los ceños fruncidos de los hombres, sean las tentaciones; Y hay un cebo en todo lo que escuchamos y vemos. Que el que pueda, 5572
a cualquiera que le muestre un camino, cómo debe vivir, que no puede velar ni orar.
Tampoco es suficiente mantener todo bien dentro, ni aún excluir todo lo que sería pecado, si se admitiera; Yo mismo debo preocuparme por mi querido hermano, cuando lo discierno tentado o desviado del camino; De lo contrario, no miro ni oro. Ora entonces y vela, no duermas somnoliento, no guardes rencor ni te niegues a ser el guardián de tu hermano. ¿Ves las gracias de tu hermano en reflujo? ¿Su talón está atrapado en la telaraña? Ora por tu hermano; si eso no es suficiente, díselo y adviértele del presente dolor que se avecina sobre él; si él te oye, le aparecerá un salvador.[14]
5. Sinceridad, a eso estamos obligados, porque en nuestro bendito libro de leyes encuentro que los deberes, por muy bien realizados que parezcan, ante nuestro gran Dios, son de poca estima si no se realizan con sinceridad; Entonces ten cuidado porque los hipócritas son aborrecibles en todas partes. Las cosas que podemos hacer, sí, y dejar que los hombres nos vean hacerlas también, lo diseñamos pero honestamente; No busquemos vanagloriamente alabanza, la vanagloria no vale nada en los días del evangelio. La sinceridad no busca un lugar abierto para hacer, aunque lo haga todo a cara descubierta; No ama las disfraces ni las desfiguraciones. 'Está claro,
Es simple, odia los equívocos. La sinceridad es esa gracia con la que nos equilibramos y cumplimos con nuestros deberes: no son más que juguetes todo lo que hacemos, si no hay sinceridad en nuestras obras, nunca las eleves tan alto. La sinceridad nos hace sonreír. ¡He aquí un hombre en el que no hay engaño!
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¡Natanaiel, un verdadero israelita!' Con sus deberes procede sinceramente; Bajo la higuera el cielo lo vio orando, Son pocos los que allí hacen sus devociones. ¡Sinceridad! Esto implica gracia. Al hombre que era sincero, Dios nunca le falló. Una lágrima que cae por la sinceridad, Vale más que diez mil por la hipocresía.
6. La mansedumbre también aquí es impuesta por ley, Un espíritu perverso no vale un comino. Un espíritu perverso es una pesadilla para el descanso. Así lo encuentran quienes lo albergan en su pecho. Un espíritu perverso conviene con la abnegación, con tomar la cruz y con toda prueba, como perros y gatos juntos por las orejas; Como los hombres desdeñosos se visten con descuidos[15] y burlas. Manso como un cordero, mudo como un pez, es valiente, cuando hierve la ira y se desahogan las pasiones que anhelan. A los mansos, Dios los guiará por senderos de juicio; Bien comerán los mansos y se saciarán; El Señor elevará a los mansos a la posición más elevada; Embellecerá a los mansos con su salvación. Bienaventurados los mansos, heredarán la tierra: Mejor es el manso que el orgulloso de espíritu. La mansedumbre te hará tranquilo, resistente, fuerte, para soportar cargas y soportar el mal. La mansedumbre, aunque estés en diversos problemas, frenará la pasión y será un freno para el pecado. Así Dios presenta a los mansos ante nuestros ojos; Dios aprecia el espíritu manso y tranquilo.
7. También se impone la templanza a esta casa, y quien no la tiene, es muy olfateado[16] por los que están cerca, por los hombres codiciosos y lujuriosos: Ni tampoco 5574
todo lo que podemos decir, disculpen, cuando la intemperancia en cualquier lugar les resulte evidente; aunque huimos de otros vicios. La templanza, la madre es de la moderación, La belleza también de nuestra conversación. La templanza moderará nuestros afectos y evitará que seamos desordenados en nuestros abrazos o en nuestros saludos de lo que tenemos, también en nuestras búsquedas de más y en una tranquila disposición mental, hará que todos los estados estemos contentos. Tampoco queremos aquí un argumento para demostrar que quien, desordenado, en su amor por las cosas mundanas, desafía las cosas mejores y desprecia la salvación de la mariposa.
¿Qué argumento puede presentar un hombre sobre por qué debemos ser intemperantes en el uso de cualquier bien mundano? ¿No vemos que todas estas cosas de nosotros son pasajeras? ¿Qué podemos aguantar?
¿Qué podemos evitar que vuele de nosotros? ¿No es cada cosa que tenemos una muerte? Mi casa, mi esposa, mi hijo, todos envejecen, y yo tampoco soy más joven por mi oro; Aquí no hay nada permanente, todo se desvanece. Pobre, en el mejor de los casos no soy más que un terrón de arcilla.
Si esto es cierto, de pan no vive el hombre; el que no tiene nada más, es necesario que esté muerto; Toma pan por lo que se puede encontrar en este mundo, Sin embargo, todo lo que hay en él no es más que un sonido, Un sonido vacío, no hay vida en absoluto, No puede salvar a un gorrión de su caída. Entonces usemos este mundo como se nos ordena, y como en tiempos antiguos lo hacían los piadosos. Quienes compran, deben ser como si no poseyeran nada de lo que compraron, o ellos mismos bendijeran lo que tienen; y el 5575
Quien se regocija en lo que tiene debería, por elección propia, apartar su mente de lo que tiene abajo y fijar su corazón en hacia dónde debe ir. Para aquellos que lloran bajo sus pesadas cruces, o que están destrozados por el sentimiento de las pérdidas, que recuerden que aquí todo se está desvaneciendo, y en cuanto a la naturaleza, de un temperamento autodegradante y destructivo; sí, tanto nosotros como ellos desperdiciaremos y desperdiciaremos, hasta que nos consumamos. Entonces, que la templanza, con moderación, sea como límite de nuestros afectos, cuando veamos, sintamos, saboreemos o disfrutemos de cualquier otra manera de las cosas agradables a la carne, para que no nos destruyamos con ellas o nos llevemos por ello al exceso, a la culpa o a la influencia de Satanás. esclavitud.
8. La paciencia, otro deber, como encontramos en las Sagradas Escrituras, está ordenado a esta casa; Su estado, mientras esté aquí, es tal que debe tener esta gracia abundando en ella, o rápidamente será esclava de sus concupiscencias y voluntades, que buscan satisfacer la mente de Satanás. Aquel que debe soportar todos los males sin resistencia, y además con alegría, debe contar continuamente con la ayuda de la paciencia, o encontrará que ese trabajo es demasiado difícil de realizar. Que se encuentra con burlas, burlas, burlas y petulancias, con burlas, reproches, controles y desprecios; Sí, aquel que por hacer el bien es abusado, robado, mimado, acosado y maltratado en todos los sentidos; Si no tiene paciencia, pronto se ofenderá; sí, su profesión también pronto terminará. Un cristiano por la religión no debe luchar, sino aceptar errores, aunque tenga razón; Él debe 5576
sed misericordiosos, amorosos y mansos, cuando hieren a uno, hay que poner la otra mejilla. No debe rendir insultos por injurias ni murmurar cuando se ve despojado, cuando maldicen, debe estar seguro de bendecir, y así con paciencia debe poseer su alma. Dudo que nuestros cristianos incriminados[17] no se dobleguen con lo que digo, pero me atrevo a empeñar mi vestido, compara mis notas con la historia sagrada, y encontrarás en la paciencia el camino a la gloria. La paciencia bajo la cruz es un deber, quien la posee pertenece a la bienaventuranza; Si está presente, el trabajo se cumple; Si resiste y aún permanece con La Verdad; entonces podemos esperar esa recompensa, Prometida en la venida del Señor.
9. Para entretener a los hombres buenos no olvidemos que algunos al hacerlo han obtenido beneficio; Sí, para recompensar este acto suyo, los ángeles se han alojado con ellos sin saberlo. Sí, para alentar una obra como ésta, el Señor mismo lo toma nota: Cuando tuve hambre o sed, o cuando fui forastero, me acogiste.
Los extraños no deben tratar a los extraños, sino ser amables, especialmente si al otorgar notas, encuentran que, aunque son extraños aquí, una sola hermandad, y herederos, coherederos, del bien eterno; Estos, como hijos de una madre, cuando se encuentran en un país extraño, deben saludarse unos a otros con la bienvenida; Pasa hermano, ¿cómo estás? ¿Adónde vaga el arte? ¿Por favor déjame saber tu estado? ¿Quieres carne, bebida o ropa? ¿Estás cansado? Déjame lavarte los pies, no me agrada que te vayas, quédate conmigo todo 5577
noche; Continúa tu viaje con la luz de la mañana.
X.
LA MANERA DE REDUCIR LO MAL, EN ORDEN
AQUÍ.
Aunque esta casa es tan honorable, sin embargo
No está libre de pecado, aquí suceden muchas cosas mal, por lo que, para repararlas, debemos mantener nuestras reglas de justicia; Tampoco debemos considerar extraño que haya pecado donde está la virtud; ¿No ven claramente todos los hombres que en el santo templo había polvo, que a nuestro mismo oro se le pega el óxido? En la familia de Abraham había un burlador en el palacio de un rey, la araña. Quien dice que no tenemos pecado, también dice que no tenemos necesidad alguna de velar y orar; De vivir de la fe, de la carne para mortificar, O de más del espíritu para santificar Nuestra naturaleza. Todo esto es completamente innecesario para aquel que en esto no tiene nada de malo. Pero confesamos, porque no queremos ser mentirosos, que todavía sentimos los movimientos y deseos del pecado dentro de nosotros, y caeríamos, si Cristo no intercediera y orara por nosotros. Por lo tanto, concluimos que el pecado está aquí, pero para que no aparezca para nuestra vergüenza, tenemos nuestras reglas, para tratar con él, y yesos también, nuestras heridas mortales para sanar. Y viendo que la ociosidad da grandes ocasiones a la carne para realizar sus rudas y atrevidas invasiones siguiendo buenas órdenes, está ordenado, vemos, que nadie viva aquí, excepto los trabajadores 5578
sea: Tan clara es la ley para esto, y tan completa, que ordena a quien no quiere trabajar, que se abstenga de comer; Por tanto, cada uno sea diligente en hacer lo que la gracia o la naturaleza les obliga a hacer. Quienes no tienen necesidad de trabajar por carne o ropa, deberían trabajar para aquellos que quieran. No es que se fomente la pereza de la ociosidad, sino que se vista y alimente a los pobres. Dorcas así lo hizo, y es una historia sagrada confiada para su alabanza y gloria duradera.
Entonces esta casa no es una enfermera para la ociosidad; Las higueras están aquí para conservarlas y las enredaderas para vestirlas; Aquí hay trabajo para todos; sí, trabajo que debe hacerse; Sin embargo, trabaja así para jugar al sol; El trabajo es un placer y el trabajo dulce, como el baile de David en la calle; El trabajo es corto, el salario es para siempre, El trabajo como yo, el salario como el dador.
Ningún zángano debe esconderse bajo esos aleros; Quien no siembra, en la cosecha no segará gavillas.
El mismo hombre perezoso puede ver claramente que la miel la obtiene la abeja trabajadora. Pero aquí no hay trabajo para toda la vida, que se da gratuitamente; La comida, la bebida, la ropa y la vida la tenemos del cielo; Aquí se ordena el trabajo, porque es un placer, el vicio suprimir y aumentar el tesoro celestial. Además, es para mostrar que, si los hombres profesan la fe y, sin embargo, permanecen en la ociosidad, su fe es vana, ningún hombre podrá probar que tiene razón. , sino por la fe que obra por el amor. Si este buen consejo es tuyo re-5579
expulsado; Si descuidas el trabajo y el trabajo; Si tú, como David, te recuestas en tu cama; O eres como un caballo, mimado y alimentado con lo que enciende tus lujurias, y así pones trampas para tu propia alma, cuando estés en las guerras. Entonces toma lo que sigue, el pecado debe ser detectado, y tú sin arrepentimiento bastante rechazado.
Esta es la casa de Dios, su morada,
Es aquí donde contemplamos su hermoso rostro; Pero si está contaminado con pecado, y así permanece, rápidamente comenzará a dejarlo desolado, y entonces, ¡ay de él!, el pecado y su ausencia rápidamente lo desharán.
Y dado que el pecado es, de todas las cosas, la peor de todas, y acecha como una serpiente en una pared, o vuela como un águila en el aire, o corre como barcos desesperados, desprovistos de todo cuidado, o (como lo hizo el gran Salomón). sabiamente dicho) Es como el camino de los libertinos con una doncella, que hace tictac y juega, y con una risita tentadora provoca la lujuria, y poco a poco, los involucra en sus afectos, que van por el camino de la muerte, así lo hacen ellos mismos. Deshacer: Como se dice, para evitar este mal, que todos los hombres vigilen, sí, y sean observadores diligentes de sus movimientos, y luego huyan, Esta es la manera de vivir y no de morir.
Aquel que nunca caerá, nunca debe resbalar, Quien obedecerá el llamado, debe temer el látigo. Dios quisiera también que todo aquel que esté presente, que en la hierba vea reposar la víbora, llore como él: la muerte está en la olla, para que muchos no perezcan por su veneno. Pero si esa cosa bestial 5580
mantendrá su dominio, y hará que el poseído se atreva vilmente al defenderlo, o lo negará, o buscará encubrirlo con una mentira; Entonces pide más ayuda y ataca de nuevo, no disminuyas la falta, sino carga contra ella. Si aún no teme y persiste en su maldad, entonces dilo a la casa. Pero si aún persiste en su abominación, entonces vuele,
Porque es leproso, contadle con los paganos y con el publicano. Pero si él cae ante ti la primera vez, séle fiel, amoroso y justo. Perdona su pecado, no se lo digas a un hermano, para que tú mismo no seas servido así por otro.
Si no cae, salvo en el segundo cargo, no difundas su maldad en el extranjero.
Pero si crees que su dolor es sano, perdona su pecado y escóndelo bajo tierra. Si aguanta el primer y segundo tiro; Si delante de la iglesia no se arrepiente, tratad con él como lo requiera el asunto, no dejéis que le prendan fuego a su casa. Si después de todo, él se arrepiente y se vuelve a Dios, y tú no debes permitir que se queme para siempre bajo el sentimiento de pecado y vergüenza, debes perdonar su pecado en Cristo su nombre.
Confirma tu amor hacia él en Cristo, debes, por todos los medios que sean honestos y justos. No seáis tímidos con él, no os alejéis, sino más bien dadle de vuestro amor tal prueba, que pueda recoger de allí, creéis que Cristo volverá a recibir su misericordia.
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Dos cosas, os amonesto, en cuanto a esto, quisiera; El primero, para mostrar a la iglesia cómo debe comportarse así en todas sus acciones, como para convencer a la falta de que salvaría su alma; y es precisamente por esto que ella le hace comparecer ante el tribunal. Entonces quisiera mostrarle a la persona que rechaza cuál será, sin arrepentimiento, el efecto de esta tremenda censura, así concluyo; Dejando mi juicio a la multitud de los sobrios y juiciosos, rogando a cada uno de ellos una oración por mí.
1. Esta casa, para poder realizar esta obra, debe verse afectada por el pecado y la miseria, de esta pobre criatura, sí, debe lamentarse y llorar, para pensar que tal cizaña, en su negligencia o sueño, debería brotar aquí, ni ¿Tienen que inventar alguna vez para pensar que, hasta que sea expulsado, eres inocente?
2. Así leudado, toda la masa ha fermentado; Israel era culpable de lo que hizo Acán; Y así debe permanecer hasta que sean purificados, hasta que Acán, por el pecado, lleve su carga. La razón es que Acán era un miembro de ese gran cuerpo y, por las leyes de la naturaleza, la mano, el pie, el ojo, la lengua, el oído o uno de ellos, pueden contaminar el conjunto con la repugnante enfermedad de Acán. La iglesia también debe ser consciente de esto. Algunas piedras leprosas hacen que toda la casa esté mal. Y así como las piedras deben ser removidas de allí, para la santidad de la casa, así debe ser purgada (en cualquier forma) antes de que se cuente. limpio (por sacrificio).
3. Luego ten cuidado de no pecar, lo cual debes 5582
La purga no será para vosotros un azote mayor, el que deseará, si tales son los jueces, que de sus manchas y pecas no están libres; Sácate primero la viga de tu propio ojo, porque si no, vilipendiarás al condenado y dirás: No dejes que la olla juzgue; Si no, engendrará un rencor, uno grande.
'entre la iglesia y el que pecó, Ni por tales medios, jamás se podrá ganar a éste para un abrazo renovado de la santidad; Más bien sentir la tentación de transgredir aún más.
4. De nuevo, que clamen los que se oponen a ello, Mirad que no lo albergan interiormente; El pecado, como el pez, se adhiere a los dedos. Mirad, pues, que nadie se engañe;
Es contagioso; Haz resistencias de nuevo, aborrece el vestido manchado por la carne. Algunos, ante la penumbra del soplo de la vela, que aún pueden embadurnarse los dedos con el rapé.
5. Mirad, asimismo, que no aparezca rencor contra la persona, temed en todo: lamentad al hombre, mientras aborrecéis su pecado; Compadece su alma; la carne en la que todavía estás; Tú mismo considera que puedes ser tentado. ¿No tienes piedad? ¿Quién se apiadará de ti?
6. Procura que la tierra por la que andas sea buena: No aborreces el pecado, pero no la virtud.
Prestad atención a las intenciones hipócritas, y no peleéis por diversas aprensiones sobre algún asunto menor, no sea que engendre debates innecesarios, y no sea que esa semilla inmunda de contienda invada vuestro terreno santo, y no sea que 5583
amor, pero allí se encuentran ortigas.
7. Debéis igualmente permitir a cada uno sus granos, porque como ninguno es perfecto, el pecado aún permanece, y las flaquezas humanas acompañan a los mejores; Soportar y aguantar aquí tenderá a descansar. Allí abundarán los vanos tintineos, las discordias y las luchas, donde los topos se forman montañas, o se encuentran fallas, en cada cosa pequeña, trivial y mezquina; Este espíritu desprecia, o traerá mucho daño a esta casa, y es por falta de amor, se entretiene: no es de la paloma.
8. A aquellos que también tienen opiniones privadas debemos hacerles espacio, o la iglesia las deshará: siempre que sean tales que no perjudiquen la fe, la santidad ni la buena conciencia: siempre que también aquellos que las sostienen tal fe se aferre a ellas. ellos mismos, y no dejen caer sus nociones infructuosas en el camino de sus hermanos. Hagan esto, y la fe y el amor no decaerán.
9. También debemos mostrar en estos nuestros tratos que ponemos una diferencia entre aquellos pecados que chocan con la luz de la naturaleza y lo que percibimos que es contrario a la fe de Cristo.
Aquellos que van contra la naturaleza, la naturaleza los detectará; Aquellos que están en contra de la fe, la fe de ellos debe dirigir el juicio, la conciencia y el entendimiento también, o no habrá cura, hagas lo que hagas. Cuando los hombres sean sorprendidos en inmoralidades, la Naturaleza se estremecerá, la conciencia se levantará Para juzgar; y si la insolencia retrocede, Sin embargo, la culpa y la autocondena enredarán al 5584
desgraciado en cuestión, en tal inquietud o vergüenza, que lo induzca a confesar su falta y anhelar el perdón de Dios y del hombre, tales hombres con facilidad, por tanto, podemos conquistar.
Pero no sucede lo mismo con aquellos que se desvían en la fe, con aquellos que, como dice nuestro sabio Apóstol, están enredados sin darse cuenta, con aquellos astutos para atrapar, engañar e imponer mediante falsificaciones sus prevaricaciones. son sacados astutamente de sus puestos, desconocidos para la naturaleza; sí, en el juicio piensan que han hecho bien en abandonar el camino. A su comprensión y también a su juicio les gusta o aprueban lo que hacen. Éstas son, pobres almas, más allá de su arte y habilidad, cautivas por el diablo, a su voluntad. Aquí, por tanto, debéis ejercitar la paciencia y sufrir mucho, no debéis tiranizarla sobre ellos, sino que debéis mostrar toda mansedumbre; Todavía goteando de buena doctrina como el rocío, Contra su error; así su grosería vencerás la voluntad, y que su culpa sea reparada.
La razón por la que no debemos ejercer esa aspereza aquí, como en lo que reside la convicción en la naturaleza, es porque aquellos así atrapados quieren la luz y la ayuda de la naturaleza para ser reparados. Un espíritu los ha tomado, se han ido, Delirios sobrenaturales en cuyas alas están; Están fuera del alcance del hombre. Nada más que Dios y el evangelio pueden alcanzarlos. Ahora bien, como no podemos dar ojos a esta gente, ni regular su juicio, en lo que reside, nuestro trabajo con ellos, si no, como se ha dicho, en el ejercicio de 5585
paciencia. Mientras se muestra ante sus rostros la santa palabra, la única por la cual deben ver lo que está mal en sus pobres almas y así convertirse de nuevo a aquel en quien permanece la salvación.
Obj. Pero son turbulentos, quieren confundir la verdad y todos se ahogan en su perdición.
Respuesta. Si son turbulentos y traviesos, imponen sus opiniones sin preocuparse de quién ofenden o destruyen con ello. Entonces la iglesia debe ocuparse de ellos ahora mismo, para que no se contamine todo con su engaño y se lleve al desorden y la confusión.
XI.
LA CONDICIÓN ACTUAL DE LOS ASÍ TRATADOS
CON.
El hombre que es dignamente rechazado es, y expulsado de esta casa, su parte en la bienaventuranza se pierde para siempre, no vuelve más, a albergar la verdadera fe y la santidad. Tampoco es necesario, pues, quienes son así expulsados, adular o andar por ahí para cambiar la censura; nada aquí servirá, excepto una nueva conversión a la que llegues.
El que está atado en la tierra, está atado en el cielo; ni se le desata, sino que se le perdona el pecado; También debe preceder el arrepentimiento y el perdón, o aún deberás permanecer entre los muertos.
XII.
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UNA EXPOSTULACIÓN CON TAL VOLVER.
¡Oh vergüenza! ¿No es una vergüenza para los hombres ser expulsados de la buena sociedad por el pecado? ¡Que el hombre iluminado sea tan vil! ¡Darle la espalda al Dios de la gracia! ¡Por aquel que por sus pecados se ha lamentado y llorado, para menospreciar a aquel que por el pecado ha sangrado y muerto! ¿Qué tonto vendería su parte en el paraíso, que tiene alma, y la de tal precio? ¡Qué paralelo puede encajar tan bien con personas como éstas, por el pecado arrojado del cielo al infierno! Pero déjame decirte que aquí hay agravación; Los ángeles, aunque cayeron de su posición, no tuvieron la precaución que tú has tenido; ellos cayeron; Esto lo has visto, y al verlo, te rebelaste. Uno sería un pensamiento, el ruido de su caída, Una advertencia; sí, una advertencia y un llamado deberían haber sido para ti, para tener cuidado de caer también. ¡Oh, cómo entonces te atreviste, ya que Dios no los perdonó, a atreverte a tentarlo en su ira, a consumirte! . Tampoco los ángeles de Jesús cayeron, no fueron redimidos, de un estado de esclavitud; ¡Pero tú! como uno redimido, y que por sangre despreciaste la redención; y el barro o fango de tu propia inmundicia vuelve a abrazar: ¡Deshonras a un Jesús moribundo y sangrante! ¿Qué harás? ¿No ves cómo has hollado bajo tu pie al mismo Hijo de Dios? ¡Oh mano temerosa de Dios! Y terrible será tu destino, cuando su ira matará tu alma.
Sí, con una señal deben escuchar su pecado, Esta puerca sucia del fango ha sido lavada, Sin embargo, 5587
allí se revolvió, después de lavarse; Entonces, para procurar la lujuria, obtuve esta pérdida. ¡Oh vergüenza!
¿No es una vergüenza que el hombre sea tan contrario a su felicidad, que nadie pueda obligarle a que se haga el tonto, hasta que el diablo lo meta en la escuela, para que aprenda a valorar su propia salvación? ¡Oh tonto! ¿Debe ahora el diablo hacerte sabio? ¡Oh idiota! que permanecerá en la maldad, a menos que el diablo te haga retroceder.
¿Has olvidado por completo cómo solías orar y clamar por perdón día y noche? ¿O cuentas que no fueron más que miedos pintados que de tus ojos arrancaron tantas lágrimas? Recuerda hombre, tus oraciones y lágrimas te harán descender al infierno por tu apostasía. Quien no quiera obtener aquello por lo que ha orado, deberá morir de muerte, su oración aborrecerá. ¿Has olvidado el solemnísimo voto que le hiciste a Dios, cuando lo anhelabas, él inclinaría su oído hacia ti y te daría gracia, y también te abrazaría en sus brazos? Digo que ese voto por el cual entonces te uniste a él, ahora tu mente errante retrocede contra él y huye de él, y desobedece sus mandamientos. ¿Qué ha hecho? ¿En qué ha ofendido? Actúas ahora como si tuvieras la intención de probarlo culpable de injusticia, de incumplimiento de promesa, o de que de la angustia Él podría o no quiso salvarte, o que has encontrado un bien mejor que él; pero cómo te marcharás, o cómo te disculparás, porque te has ido y te negaste a atender a aquel que piensa bien; Todavía estás vivo, en 5588
este lado del infierno. ¿No es una vergüenza, una vergüenza apestosa ser arrojada como árbol estéril como la viña de Dios? ¿Para ser arrojado sobre los límites y allí yacer, o ser recogido por el próximo que pase?
Bueno, te has alejado, regresa otra vez; Piensa en ti mismo, abstén tu pie del pecado; ¡Escuchar con atención! Eres llamado, no tapes tu oído: volved, hijos descarriados, venid, acercaos a vuestro Dios; arrepiéntete y él sanará tus viles rebeliones; te revelará la gracia y la paz que con él permanecen para los que se apartan y se vuelven nuevamente.
Lleva contigo palabras, ven al trono de la gracia. Allí suplica a tu Dios y busca su rostro; Como el hijo pródigo, confiesa tu pecado, dile dónde y cuán cruel has sido. Supongamos que cierra la puerta contra ti, llama más fuerte y grita más; ¿Y si te hace permanecer allí un rato? ¿O hace como si no quisiera reconciliarse contigo otra vez? Sin embargo, no te lo niegues, considera todos esos carruajes sólo como una prueba de si eres serio en tu demanda, como alguien verdaderamente desamparado y desamparado; Pero no escondas nada de todo lo que has hecho, abre tu pecho, confiesa todas tus maldades, cuenta cada detalle; ¿Tienes un pecado secreto? no lo cubras; Confiesa, juzga tú mismo, si no quieres morir; A quien juzga él mismo, Dios lo justifica.
Pecar y permanecer en él es el mayor mal; Esto hace que un hombre se parezca mucho al diablo; 5589
Esto supone un desafío a Dios y a la gracia; Este hombre le resiste, le escupe en la cara, se burla de su justicia, se burla de su poder, le tienta, le provoca, le entristece a cada hora: cuando se levante, recompensará a este valiente rebelde por su impenitencia: No seáis entonces incorregibles, venid. De nuevo, hay esperanza, suplica misericordia mientras la vida permanezca.
Obj. Pero temo estar perdido y desechado. La sentencia ya pasó, ¿y quién podrá revertirla?
Respuesta. La sentencia pasada, admite o indulta; Sí, en el perdón, ¿podrías tan sólo creer? DOBLAR
OTRA VEZ PECADOR, NUNCA DUDES, VEN, EL
EL SEÑOR JESÚS NO TE ECHARÁ FUERA.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. 4to, Londres, 1642. En la biblioteca del editor.
2. 'Ese avance', ascenso o progreso hacia la perfección.—Ed.
3. 'Mo', una contracción habitual de más en tiempos pasados, ahora obsoleta.--Ed.
4. Probablemente refiriéndose a la parábola del hijo pródigo, Lucas 15.--Ed.
5. Esto puede referirse a la ley levítica, Éxodo 21:28-36. El buey que había corneado a cualquiera hasta 5590
muerte, 'será seguramente apedreado' sin posibilidad de escapar, pero el reincidente o el homicida, aunque se encuentre igualmente bajo sentencia de muerte, aún puede escapar a la ciudad de refugio.--Ed.
6. Estas estrofas ofrecen una excelente ilustración del significado de Bunyan en su Progreso del Peregrino, donde Christian, antes de la cruz, recibe la lista o certificado, y lo pierde por una temporada en el cenador de la colina. Dificultad, cuando holgazanea y duerme en su camino a la casa del Intérprete, pero lo recupera mediante arrepentimiento y oraciones, y finalmente, habiendo cruzado el río, lo entrega en la puerta de la Ciudad Celestial, y es admitido.
-Ed.
7. Bunyan consideraba que el bautismo es una consecuencia de la creencia y que bautizar a un niño era extraviar la ordenanza. Lo mismo ocurre también con la Cena del Señor: que debía ser pública mostrando la muerte del Salvador, y si se administraba en privado, o con cualquier otro propósito, estaba fuera de lugar.—Ed.
8. Es raro que Bunyan utilice una palabra extranjera; pero todas las personas piadosas de su época estaban familiarizadas con la Biblia puritana o ginebrina, vulgarmente llamada Breeches Bible, y la utilizaban generalmente, un libro extremadamente valioso; en cuyas notas marginales, en este pasaje, se encuentra la siguiente explicación: ""gourdes salvajes", que los boticarios llaman coloquintida, y es más vehemente y peligroso en 5591
purgando.'-Ed.
9. La universidad o colegio en el que Bunyan se graduó tan altamente, es el único donde los ministros pueden ser instruidos en esta física espiritual. Es el colegio o escuela de Cristo, ni en Oxford ni en Cambridge, sino en la Biblia.
Allí, y sólo allí, bajo la enseñanza del Espíritu Santo, puede el obispo cristiano o el pastor recibir instrucción en los preciosos remedios contra las maquinaciones de Satanás, o en detalles específicos para curar enfermedades espirituales.—Ed.
10. 'Tenía en su bolsillo UN MAPA de todos los caminos que conducían hacia o desde la ciudad celestial; por lo que encendió una luz, pues nunca iba sin su yesquero, y echó un vistazo a su libro o mapa; lo cual le ordenó que tuviera cuidado, en ese lugar, de tomar el camino de la derecha. Y si no hubiera tenido cuidado de mirar su mapa, con toda probabilidad habrían quedado asfixiados en el barro; porque justo delante de ellos, y de la manera más limpia, había un pozo, y nadie sabe cuán profundo, lleno de nada más que barro, hecho a propósito para destruir a los peregrinos. Entonces pensé conmigo mismo, quién va en peregrinación, pero llevaría consigo uno de estos mapas, para que pueda mirar cuando esté en una posición que sea el camino que debe tomar.'—Pilgrim's Progress, segunda parte.
11. Estos consejos para los diáconos son invaluables.
Deben haber sido el resultado de una larga intimidad y una vigilancia ilustrada sobre la conducta de los pobres. Para distinguir entre 5592
el mendigo ruidoso y el paciente discreto.
-administrar ayuda en proporciones justas,
"La palabra es la regla y queremos la ley", a pesar de toda la influencia que constantemente se ejerce sobre quienes distribuyen cualquier fondo de caridad común. Requiere mucho temor de Dios en el corazón y un solemne sentido de responsabilidad en el gran día. Los términos,
Las 'migajas de caridad' expresan maravillosamente la pobreza general de las iglesias cristianas.—Ed.
12. La idea de Bunyan sobre este orden bíblico de mujeres diáconos es muy sorprendente y merece la consideración solemne de todas las iglesias cristianas. Deben ser elegidas entre las que son 'verdaderamente viudas, que confían en Dios y permanecen en súplicas y oraciones de noche y de día', 1 Timoteo 5:5. Deben dedicarse a los enfermos, ser modelos de buenas obras, y, si es necesario, ser alimentados y vestidos a expensas de la iglesia, versículo 16. Si a esto se le añadiera examinar y educar a los niños, podrían ser de lo más eminentemente útiles.—Ed.
13. Estas instrucciones son como 'manzanas de oro en imágenes de plata'. Tres veces felices son aquellas iglesias cuyos miembros actúan de conformidad con estas reglas bíblicas. ¿Pero hay algún miembro que se atreva a violarlos? Pobre criatura desdichada, el Señor tenga misericordia de ti.--Ed.
14. Feliz aquel cristiano que, en obediencia 5593
al mandato de su Señor, es tan humilde como para buscar al hermano que lo ha ofendido; "Ve y repréndele estando tú y él a solas", es el mandato divino. ¿No supone un riesgo para nuestras almas violar voluntariamente esta ley autohumillante pero imperativa?
Ed.
15. 'Frump', burlarse o intimidar.--Ed.
16. 'Gran nariz', tomado por la nariz, ridiculizado.--Ed.
17. 

'Enmarcado'
o
frampold,
malhumorado,
veteado cruzado, rugoso; ahora obsoleto.--Ed.


*** 

JOHN BUNYAN ON THE TERMS OF COMMUNION AND FELLOWSHIP  OF  CHRISTIANS  AT  THE  TABLE  OF  THE 

CABALLERO;
QUE COMPRENDE
I. SU CONFESIÓN DE FE Y RAZÓN DE SU
PRÁCTICA; II. DIFERENCIAS SOBRE EL BAUTISMO EN AGUA
NO HAY PROHIBICIÓN PARA LA COMUNIÓN; Y III. PRINCIPIOS PACÍFICOS Y VERDADEROS[1]
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Lector, estas son producciones extraordinarias que bien recompensarán una lectura atenta. Es la confesión de fe de un cristiano que 5594
había sufrido casi doce años de prisión, bajo persecución por motivos de conciencia.
Cállate con su Biblia, aquí tienes el resultado de un estudio orante de aquellos santos oráculos. Produjo una diferencia en la práctica con respecto a sus compañeros cristianos de TODAS las denominaciones, cuyas razones se agregan a esta confesión; con una defensa de sus principios y prácticas, demostrando que son pacíficos y verdaderos. En todo esto, un hombre iletrado muestra la perspicacia de un teólogo polémico completamente educado. El autor se vio obligado a acudir a estas publicaciones para defenderse de las calumnias que le cayeron sobre él, por todos los partidos, durante casi dieciocho años, y de los intentos que se hicieron para quitarle sus miembros, dañar la paz de su congregación y alejarlo de la iglesia a la que estaba tiernamente apegado. Su primera pregunta es: ¿Quiénes serán admitidos a la mesa del Señor? y su respuesta es: Aquellos a quienes Dios ha recibido: se han convertido en sus hijos y tienen derecho a sentarse a la mesa de su Padre: sólo aquellos que se han examinado a sí mismos y por su conducta llevan a la iglesia a esperar que han pasado de la muerte a la muerte. vida. Condena severamente la práctica de quienes admiten a personas impías porque se han sometido a algunas ceremonias externas. La mezcla de la iglesia y el mundo la considera adulterio espiritual, la fuente prolífica del pecado y una de las causas del diluvio. La mesa del Señor está rodeada bíblicamente: 'No os unáis en yugo desigual con los incrédulos'; '¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? Cristo 5595
con Belial; ¿El templo de Dios con ídolos? apartaos, no toquéis lo inmundo, y yo os recibiré.' 'Recibiéos unos a otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios, no para disputas dudosas.' 'Apartaos de los que andan desordenadamente, sin trabajar; pero cuerpos ocupados; a menos que trabajen tranquilamente y coman su propio pan. Si alguno es orgulloso, obsesionado con cuestiones y contiendas de palabras, con malas sospechas, contiendas perversas, pensando que la ganancia es piedad; de tal retiro.' Bunyan se basa todo en la palabra: se describen los personajes que deben ser excluidos de la mesa del Señor; pero en ningún caso consta que alguno fuera excluido por no haber sido bautizado en agua. ¿Y quién se atreverá a añadir algo a las Sagradas Escrituras?
La práctica de hacer del modo en que se administraba el bautismo en agua un término de comunión existía entre los independientes mucho antes de la época de Bunyan. Crosby, en su Historia de los Bautistas, hace algunos extractos largos de un libro titulado "El pecado y el peligro de admitir a los anabautistas para continuar en las iglesias congregacionales, y la inconsistencia de tal práctica con los principios de ambos". En Estados Unidos, Cotton y los independientes persiguieron severamente a sus hermanos bautistas, incluso hasta la deportación. A medida que los bautistas crecían en número, se negaron a admitir en la mesa del Señor, incluso a la comunión ocasional, a cualquiera que no hubiera sido bautizado en agua mediante una profesión de fe: de hecho, la diferencia entre 5596
aquellos que consideran el bautismo como un deber relativo que deben cumplir los padres al rociar a sus bebés, y aquellos que consideran un deber personal ser sumergidos en agua, como una vestimenta pública de Cristo, es tan grande que requiere la máximos poderes de caridad para preservar la paz. Así fue en las iglesias primitivas, donde prevalecieron grandes diferencias incluso en cuanto al deber de predicar el evangelio a los gentiles; la observancia de los días probablemente se extiende hasta el sábado judío y la abstención de ciertas carnes, con otras ordenanzas de la ley judía.
Bunyan vio todas las dificultades de esta cuestión: estaba convencido de que el bautismo es un deber personal, respecto del cual cada individuo debe estar satisfecho en su propia mente, y sobre el cual ninguna iglesia tenía control alguno; y que la única pregunta sobre la idoneidad de un candidato para la comunión en la iglesia debería ser si los poderes regeneradores del Espíritu Santo habían bautizado el espíritu del miembro propuesto en novedad de vida. Ésta es la única librea por la que se puede conocer a un cristiano. Bunyan condena muy justamente la idea de que el bautismo en agua sea la librea del cristiano o su matrimonio con el Salvador.
Hacemos bien, en nuestros exámenes de este tema, en notar cuidadosamente las diversas aplicaciones de la palabra bautizar, y no siempre asociar el uso de agua al término. Hay un ser bautizado en una nube y en el mar, para proteger al Israel de Dios de sus enemigos mortales; 5597
un bautismo en sufrimientos; un bautismo en agua para arrepentimiento; un bautismo en fuego, o el Espíritu Santo; un bautismo en la doctrina de la Trinidad (Mateo 28:19). Bunyan no tenía dudas sobre este tema; consideraba el bautismo en agua un deber personal importante; y que la muerte al pecado y la resurrección a una vida nueva (un matiz o tinte diferente, dado al carácter) se representaba mejor mediante la inmersión en agua; aun así, dejó que cada individuo se satisficiera en su propia mente. en cuanto a este signo externo de la gracia invisible. 'Es extraño', dice, 'tomar dos cristianos iguales en todos los puntos menos en este; es más, que uno vaya mucho más allá del otro en busca de gracia y santidad; sin embargo, esta circunstancia del agua ahogará y barrerá todas sus excelencias; no considerándolo digno de aquella acogida que con la mano y el corazón se le da a un novicio en religión, porque consiente en beber agua.'
Por estos principios católicos fue tratado con mucha dureza. Deune, en un panfleto en posesión del editor, lo llamó demonio; y lo comparó con Timri, quien mató a su señor. Los ministros bautistas más eruditos entraron en la controversia. Lo invitaron a un gran torneo religioso, donde se enfrentaría a una legión. Se convocó una gran reunión en Londres para una disputa pública, como era común entre los puritanos.
-y en el que el mecánico rural pobre se vería abrumado por el aprendizaje escolar y la violencia; pero Bunyan evitó sabiamente una colisión que no podría haber respondido a ninguna pregunta valiosa.
propósito, y que intentan excitar sentimientos de ira. Había apelado a la prensa como el mejor y más tranquilo modo de controversia; y a ese modo de apelación se adhirió. Tres eruditos emprendieron la causa contra Bunyan: fueron D'Anvers, W. Kiffin y T. Paul. Cuando estos letrados, capaces y distinguidos litigantes publicaron su respuesta conjunta, ésta contenía muchos abusos difamatorios. Su hermano Bunyan estaba en prisión y lo visitaron con hiel y ajenjo. Cierra su respuesta con estas notables palabras: "Debe serviros, cristianos, mientras pueda mirar esos ojos a los que muchos les han arrojado tanta suciedad".
El difunto Sr. Robert Hall, en su controversia sobre este tema con el Sr. Kinghorn, en la cual-
-habiendo demolido el castillo de Kinghorn en unas pocas páginas-, él, para hacer un libro, divirtió al público pateando las ruinas, así anuncia estos tratados: "Los reproches más virulentos fueron lanzados al admirable Bunyan, durante su propia tiempo, por pretender romper el yugo; y quienquiera que examine imparcialmente el espíritu de la Apología del Sr. Booth, percibirá que su venerable autor lo considera, junto con sus sucesores, a la luz de los rebeldes e insurgentes o, para usar los términos más suaves, como despreciadores contumaces de la autoridad legítima. '[2]
No podemos tener una prueba más contundente de los grandes poderes de Bunyan y de que estaba muy adelantado a su época, que las opiniones de 5599.
que él fue el pionero cristiano que se había extendido tan ampliamente a través de la denominación bautista. En esto sus predicciones quedaron plenamente verificadas. Es sorprendente que los disidentes piadosos alguna vez hayan dado más importancia a la uniformidad en las ceremonias exteriores que a la santidad interior, como término de comunión. Tales sentimientos se dan naturalmente en las iglesias estatales; y debe encontrarse sólo en aquellos organismos que existen meramente con fines políticos, y por ello son recompensados con poder, pompa y riqueza terrenales. Cierro estas observaciones citando las palabras de los eruditos antagonistas de Bunyan, publicadas pocos años después de esta controversia y durante su vida. sus sentimientos parecen haber tenido un efecto sagrado incluso en sus mentes y produjeron una disculpa por su conducta. Está en el apéndice de la confesión de fe bautista, republicada en 1677: "No seremos malinterpretados, como si la descarga de nuestra conciencia de alguna manera desobligara o alejara nuestros afectos o conversaciones de otros que temen al Señor: deseando fervientemente aprobarnos como tales que buscamos la paz con santidad. Continuamos nuestra práctica, no por obstinación, sino que lo hacemos de acuerdo con nuestro mejor entendimiento, en ese método que consideramos más acorde con las Escrituras. Según la historia de la Iglesia, encontramos que el bautizo de niños fue una práctica muy antigua; aun así dejamos que cada uno dé cuenta de sí mismo a Dios. Y si en cualquier caso los debates entre cristianos no son claramente determinables por las Escrituras, lo dejamos para la segunda venida 5600
de Cristo." En 1689, un año después de la muerte de Bunyan, este apéndice fue omitido de la confesión de fe bautista.
Que llegue pronto el tiempo en que el agua no apague el amor, sino en que todas las iglesias militantes formen un solo ejército, con un solo objetivo:
el de extender el reino del Redentor.--
GEO. DE POR.


UNA CONFESIÓN DE MI FE, Y UNA RAZÓN DE MI
PRÁCTICA; O, CON QUIÉN, Y CON QUIÉN NO, PUEDO
TENER COMUNIÓN DE LA IGLESIA O LA COMUNIÓN DE
SANTOS.
MOSTRANDO, MEDIANTE DIVERSOS ARGUMENTOS, QUE AUNQUE NO ME ATREVO COMUNICAR CON LOS ABRIMENTE PROFANO, PERO PUEDO CON AQUELLOS SANTOS VISIBLES QUE Difieren SOBRE EL BAUTISMO EN AGUA. EN DONDE TAMBIÉN SE DISCURSA, YA SEA LA ORDENANZA DE ENTRADA EN COMPAÑERISMO, O NO.
'Creí, por eso hablé'. (Salmo 116:10)
AL LECTOR.
Señor,
No me sorprende que tanto usted como los demás piensen que mi largo encarcelamiento es extraño (o más bien extraño para mí, precisamente por eso), porque en verdad yo también lo habría hecho si no hubiera sido por eso.
el Espíritu Santo hace mucho que me lo prohibió (1 Pedro 4:12; 1 Juan 3:13). Es más, en verdad, a pesar de que si el adversario hubiera puesto sobre mí la suposición de culpabilidad, mis largos juicios podrían haberlo puesto fuera de toda duda; porque hasta ahora no he sido tan sórdido como para defender una doctrina correcta o incorrecta; mucho menos cuando un argumento tan importante como el de once años de prisión me obliga continuamente a sopesar, detenerme y detenerme de nuevo en los fundamentos y fundamentos de esos principios por los que así he sufrido;[3]
pero habiéndolos afirmado no sólo en mi juicio, sino también desde entonces, incluso durante todo este tedioso período de tiempo, con sangre fría, mil veces, por la palabra de Dios, los examiné y los encontré buenos; No puedo, no me atrevo ahora a rebelarme ni a negar lo mismo, bajo pena de condenación eterna.
Y para que mis principios y mi práctica puedan estar abiertos a la vista y al juicio de todos los hombres, aunque no dependan de nada más que de la sola palabra de Dios, he presentado en este pequeño tratado a esta generación: 'Una confesión de mi fe, y una razón de mi práctica en el culto a Dios'; por el cual, aunque sea breve, los cristianos sinceros puedan, espero, sin violar la fe o el amor, juzgar [que]
Puede que tenga la raíz del asunto encontrada en mí.
En esta relación tampoco he presentado abusivamente a mi lector otras doctrinas o prácticas distintas a las que sostuve, profesé y prediqué cuando me detuvieron y encarcelaron.
5602  

Tampoco retuve entonces ni ahora ninguna doctrina adicional, o que no esté basada en ella. El tema sobre el que debería haber predicado, incluso entonces, cuando llegó el alguacil, fue: '¿Crees en el Hijo de Dios?' De donde quise mostrar, la absoluta necesidad de la fe en Jesucristo; y que también era asunto de suma preocupación para los hombres investigar y preguntar en sus propios corazones si lo tenían o no.
La fe y la santidad son mis principios profesos, con el esfuerzo, en la medida de mis posibilidades, de estar en paz con todos los hombres. ¿Qué diré, que mis enemigos sean jueces, si algo en estas doctrinas siguientes, o si alguno de los que me ha oído predicar, no
[sabor], o según la verdadera intención de mis palabras, saboreó herejía o rebelión. Repito, que sean ellos mismos jueces, si encuentran en mis escritos o predicaciones que me hacen digno de casi doce años de prisión, o de uno que merezca ser ahorcado o desterrado para siempre, según su tremenda sentencia. De hecho, mis principios son tales que me llevan a negarme a comunicar las cosas del reino de Cristo con los impíos y abiertamente profanos; Tampoco puedo, en o por las invenciones supersticiosas de este mundo, consentir que mi alma sea gobernada en cualquiera de mis acercamientos a Dios, porque me ordenan lo contrario y me recomiendan por negarme a ello. Por lo tanto, exceptuando esta cosa, por la cual no debería estar 5603
reprendido; Confío en que, a pesar de la calumnia y la falsedad, descubriré que soy en todo momento un súbdito pacífico y obediente. Pero si nada sirve, a menos que haga de mi conciencia una carnicería y un matadero continuo, a menos que me saque los ojos y me encomiende a los ciegos para que me guíen, como dudo que algunos deseen, lo he determinado, siendo el Dios Todopoderoso mi ayuda y escudo, aún sufriré, si la vida frágil pudiera continuar por tanto tiempo, incluso hasta que el musgo crezca en mis cejas, en lugar de violar así mi fe y mis principios. '¿Dejará el hombre la nieve del Líbano, que cae de la roca del campo? ¿O serán abandonadas las aguas frías que corren de otro lugar?' (Jeremías 18:14). '¿Ha cambiado una nación sus dioses, que todavía no son dioses?' (Jeremías 2:11). 'Porque todo pueblo andará cada uno en el nombre de su dios, y nosotros andaremos en el nombre de Jehová
nuestro Dios por los siglos de los siglos' (Miqueas 4:5).
En cuanto a mi práctica en cuanto a la comunión con los santos visibles, aunque no sean bautizados con agua; Digo que es mi decisión actual hacerlo así, y estoy dispuesto a dar una razón adicional al respecto, si veré la mano de Dios dirigiéndome al respecto.
Tuyo en cadenas por el evangelio,
JUAN BUNYAN.


UNA CONFESIÓN DE MI FE, Y UNA RAZÓN DE MI
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PRÁCTICA, ETC.
'Estad siempre preparados para responder con mansedumbre y temor a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros: teniendo buena conciencia; para que, hablando mal de vosotros, como de malhechores, se avergüencen los que acusan falsamente vuestra buena conducta en Cristo.'—1 Pedro 3:15, 16.
1. Creo que hay un solo Dios verdadero y no hay otro que él. "Para nosotros sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas" (1 Cor 8,6). 'Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero', etc. (Juan 17:3, ver también Marcos 12:32; Hechos 17:24).
2. Creo que este Dios es todopoderoso, eterno, invisible, incomprensible, etc. 'Yo soy el Dios Todopoderoso; camina delante de mí y sé perfecto' (Génesis 17:1). 'El Dios eterno es tu refugio' (Deuteronomio 33:27). 'Y al Rey eterno, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos' (1 Tim 1:17, ver también Job 11:7; Rom 11:33).
3. Creo que este Dios es indeciblemente perfecto en todos sus atributos de poder, sabiduría, justicia, verdad, santidad, misericordia, amor,
&C. se dice que su poder es eterno (Rom 1:20), su inteligencia y sabiduría infinitas (Sal 147:5); se le llama el Señor justo contra todas las cosas (Sof 3:5). Se dice que él es la verdad misma y su Dios (2 Tes 5605
2:10; Deuteronomio 32:4). No hay nadie más santo que el Señor. 'Dios es amor.' '¿Puedes buscando encontrar a Dios? ¿Puedes descubrir al Todopoderoso hasta la perfección?' (Job 11:7).
4. Creo que en la Deidad hay tres personas o sustancias. 'Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo' (1 Juan 5:7, véase también Génesis 1:26, 3:22, 11:7; Isaías 6:8).
5. Creo que estos tres son en naturaleza, esencia y eternidad, igualmente uno. 'Estos tres son uno' (1 Juan 5:7).
6. Creo que hay 'un mundo por venir'
(Hebreos 2:5, 6:5).
7. Creo que habrá 'una resurrección de los muertos, así de justos como de injustos' (Hechos 24:15). 'Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán, algunos para vida eterna, y otros para vergüenza y desprecio eterno' (Daniel 12:2). 'No os maravilléis de esto, porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz, y saldrán; los que hicieron lo bueno, a la resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación' (Juan 5:28).
8. Creo que los que 'serán tenidos por dignos de obtener ese mundo y la resurrección de entre los muertos, ni se casan ni se dan en matrimonio: ni pueden morir 5606
más: porque son iguales a los ángeles; y somos hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección' (Lucas 20:34-36, ver también Juan 10:27-29; Apocalipsis 7:16, 20:6).
9. Creo que los que mueran impenitentes, serán atormentados con el diablo y sus ángeles, y serán arrojados con ellos al 'lago que arde con fuego y azufre'.
(Apocalipsis 21:8). 'Donde el gusano de ellos no muere, y el fuego no se apaga' (Marcos 9:43,48, ver también Mateo 25:41,46; Juan 5:29).
10. Creo, que porque Dios es naturalmente santo y justo, así como es bueno y misericordioso; por lo tanto, habiendo todos pecado, ninguno puede ser salvo sin los medios de un redentor. "Entonces tuvo misericordia de él y dijo: Líbralo de descender a la fosa; he encontrado rescate" (Job 33:24). 'Tenemos redención por su sangre, el perdón de los pecados' (Col 1:14). Por lo cual 'sin derramamiento de sangre no se hace remisión' (Heb 9:22).
11. Creo que Jesucristo nuestro Señor mismo es el Redentor. 'Se acordaron de que Dios era su roca, y el Dios alto su redentor' (Salmo 78:35). 'Por cuanto sabéis que no habéis sido redimidos con cosas corruptibles, como plata y oro, de vuestra vana conducta recibida por tradición de vuestros padres; sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin mancha' (1 Pedro 1:18,19).
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12. Creo que la gran razón por la cual el Señor, la segunda persona en la Deidad, se vistió de nuestra carne y sangre, fue para poder obtener la redención que antes del mundo estaba destinada a nosotros. 'Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo; [nota] para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo; y libra a los que, por temor a la muerte, estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre” (Heb 2:14,15). 'Cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley' (Gal 4:4,5). 'Por lo cual le era necesario ser en todo semejante a sus hermanos, y ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Porque, habiendo padecido él mismo la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados» (Heb 2,17,18). 'Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero, para que la bendición de Abraham viniera a los gentiles por medio de [la fe en] Jesús. Cristo' (Gálatas 3:13,14).
13. Creo que el tiempo en que se vistió de nuestra carne fue en los días del reinado de César Augusto; entonces, digo, y sólo entonces, el Verbo 'se hizo carne', o se vistió de nuestra naturaleza (Juan 1:14; 1 Tim 5608).
3:16). 'Y aconteció en aquellos días que salió un decreto de César Augusto, que todo el mundo debía pagar impuestos.
Y José también subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén; (porque era de la casa y linaje de David):) Para ser gravado con María su desposada, estando encinta. Y aconteció que estando allí, se cumplieron los días en que ella debía dar a luz” (Lucas 2:1,4-6). Este niño fue aquel de quien el Espíritu Santo le habló al piadoso Simeón, cuando dijo: Que no vería la muerte hasta que haya visto al Cristo del Señor (vv 25-27).
14. Creo, pues, que este mismo niño, como antes se atestigua, es Dios y hombre; el Cristo del Dios vivo. 'Y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre; porque no había lugar para ellos en el mesón. Y había en la misma región pastores que cuidaban su rebaño durante la noche. Y he aquí, el ángel del Señor vino sobre ellos, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron mucho miedo.
Y el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo. Porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. Y esto os será por señal; encontraréis al niño envuelto en pañales acostado en un pesebre' (Lucas 2:7-12). Nuevamente, 'Pero mientras pensaba en estos 5609
cosas, he aquí el ángel del Señor se le apareció, diciendo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Y todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el Señor por medio del profeta, cuando dijo: He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamarán su nombre Emanuel, que traducido es es, Dios con nosotros' (Mateo 1:21,22).
15. Creo, por tanto, que la justicia y la redención por las cuales nosotros, los que creemos, estamos justos ante Dios, como salvos de la maldición de la ley, es la justicia y la redención que consiste en los actos y actuaciones personales de este niño Jesús; este Dios-hombre el Cristo del Señor: consiste, digo, en su cumplimiento personal de la ley por nosotros, hasta el máximo requerimiento de la justicia de Dios. 'No penséis [dice él] que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir' (Mateo 5:17).
Por lo cual se convirtió en 'el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree'.
(Romanos 10:4). 'Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne' (Rom 8,3). Así, acabando con las transgresiones, y poniendo fin a los pecados, y haciendo recon-5610
ciliación por la iniquidad, trajo justicia eterna (1 Juan 3:8; 2 Tim 1:9; Heb 10:5-10; Dan 9:24).
16. Creo que para completar esta obra, él siempre estuvo sin pecado (Heb 4:15); hizo siempre las cosas que agradaban a la justicia de Dios (Juan 8:29), que cada uno de sus actos, tanto de hacer como de sufrir, y de resucitar de entre los muertos, era real e infinitamente perfecto, siendo hecho por él como Dios-hombre ( Heb 7:26-28): por eso sus actos antes de morir, se llaman,
'la justicia de Dios' (Romanos 3:21,22), su sangre, 'la sangre de Dios' (Hechos 20:28), y
'En esto percibimos el amor de Dios, en que él dio su vida por nosotros' (1 Juan 3:16).
La Divinidad que dio virtud a todos los actos de la naturaleza humana, estaba entonces en perfecta unión con ella, cuando fue colgado en la cruz por nuestros pecados (Hechos 10:36; Juan 20:28; Romanos 1:4).
17. Creo entonces, que la justicia que salva al pecador de la ira venidera, es propia y personalmente de Cristo, y nuestra sino en la medida en que tengamos unión con él; Dios por gracia imputándonoslo. 'Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor; por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe' (Fil 3:8,9).
'Mas de él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual de Dios 5611
nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención» (1 Cor 1,30).
'Porque al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado; para que seamos hechos justicia de Dios en él' (2 Cor 5:21) ['EN Jehová tengo la justicia y la fuerza' (Isa 45:24).]
18. Creo que Dios, como recompensa de las empresas de Cristo por nosotros, lo exaltó a su diestra, como nuestro mediador, y le dio un nombre sobre todo nombre; y le ha hecho Señor de todos, y juez de vivos y muertos; y todo esto para que nosotros, los que creemos, tengamos valor para creer y esperar en Dios (Efesios 1:17-22). 'Y hallándose en la condición de hombre, se humilló a sí mismo hasta la muerte, y muerte de cruz, [donde murió por nuestros pecados]. Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo sumo; y le dio un nombre sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los seres celestiales, y de los que están en la tierra, y de los que están debajo de la tierra; Y que toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Fil 2,8-11). 'Y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificáramos que él es el que Dios ha puesto para ser Juez de vivos y muertos' (Hechos 10:42, 17:31). 'Quien verdaderamente fue predestinado antes de la fundación del mundo, pero se manifestó en estos últimos tiempos para vosotros, que por él creéis en Dios que le levantó de los muertos y le dio gloria; para que vuestra fe y esperanza estén en Dios' (1 Pedro 1:19-21).
5612  

19. Creo que estando a la diestra de Dios en el cielo, allí ejerce eficazmente los oficios de su excelente sacerdocio y mediación, presentándose continuamente delante de Dios, en la justicia que se cumple por nosotros, cuando estaba en el mundo. Porque por la eficacia de su sangre, no sólo entró en el lugar santo, sino que estando allí, obtuvo por ella eterna redención para nosotros; ahora, como recibiendo del Padre su valor y mérito; nos concede la gracia, el arrepentimiento, la fe y la remisión de los pecados: sí, también recibió para nosotros el Espíritu Santo para ser enviado a nosotros para determinar[4] nuestra adopción y gloria: 'Porque si estuviera en tierra, no debería ser sacerdote'
(Hebreos 8:4). 'Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión' (Heb 4,14). 'Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre' (1 Tim 2:5). Porque 'por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención.--
Porque Cristo no entró en el Lugar Santísimo hecho de mano, que es figura del verdadero; sino al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios” (Heb 9:12,24).
'Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís' (Hechos 2:23, 5:31). ]
20. Creo que estando allí, así 5613
continuará hasta la restitución de todas las cosas, y entonces vendrá otra vez en gloria, y se sentará para juzgar a toda carne. Y creo que según su sentencia así será su juicio. 'Arrepentíos, pues, y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados, cuando vengan tiempos de refrigerio de la presencia del Señor; y enviará a Jesucristo, el que antes os ha sido anunciado, a quien es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restitución de todas las cosas, hablado por boca de todos sus santos profetas desde el principio del mundo' (Hechos 3:19- 21). Porque 'este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto subir al cielo' (Hechos 1:11). 'Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo'; &C.
(1 Tes 4:16). 'Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones, y los separará unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda.
Entonces el rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles; y éstos irán al castigo eterno; pero el 5614
justos a la vida eterna' (Mateo 25:31-33,41,46). Porque 'el día del Señor vendrá como ladrón en la noche, en el cual los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se derretirán con calor ardiente, también la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. arriba. Puesto que todas estas cosas serán disueltas, ¿qué clase de personas debéis ser vosotros en toda santa conducta y piedad, esperando y apresurándoos a la venida del día de Dios, en el cual los cielos, ardiendo, serán disueltos, y el cielo se disolverá? los elementos se derretirán con calor ferviente' (2
Pedro 3:10-12).
21. Creo que cuando él venga, sus santos tendrán recompensa de gracia, por todo el trabajo y trabajo de amor que mostraron a su nombre en el mundo. 'Y cada uno recibirá su propia recompensa, según su propio trabajo' (1 Cor 3,8). 'Y entonces cada uno tendrá alabanza de Dios' (4:5). 'Y he aquí, vengo pronto; y mi recompensa está conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra' (Apocalipsis 22:12). 'Por tanto, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano' (1 Cor 15:58). 'Sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque servís al Señor Cristo' (Col 3:24).
Cómo Cristo se hace nuestro; o por qué medio este o aquel hombre tiene el beneficio de estar justo ante Dios ahora, y en el día de 5615.
juicio.
De Justificación.
1. Creo que, siendo criaturas pecadoras en nosotros mismos, ningún bien hecho por nosotros puede procurar a Dios la imputación de la justicia de Jesucristo. Pero que su imputación es un acto de gracia, un don gratuito sin que lo merezcamos. 'Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús' (Rom 3:24, 5:17). 'Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús' (2 Tim 1:9).
2. Creo también que el poder de imputar justicia reside sólo en Dios por Cristo: 1. Siendo el pecado la transgresión de la ley. 2.
El alma que ha pecado es su criatura, y la justicia también suya y única.
'Así como también David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras, diciendo: Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado el hombre a quien el Señor no le imputa pecado” (Rom 4,6-8). Por eso se vuelve a decir: Que los hombres 'pronunciarán abundantemente la memoria de tu gran bondad y cantarán de tu justicia'.
(Salmo 145:7). 'Porque dijo a Moisés: Tendré misericordia del que tenga misericordia, y tendré compasión del que tenga compasión. Así pues, no depende del que quiere, 5616
ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia' (Romanos 9:15,16).
3. Creo que la oferta de esta justicia, tal como se presenta en el evangelio, debe recibirse por fe; nosotros todavía en el acto mismo de recibirlo, juzgándonos pecadores en nosotros mismos. '¡Oh, miserable que soy! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?
Doy gracias a Dios por medio de Jesucristo' (Romanos 7:24,25). 'Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo' (Hechos 16:31). El evangelio se predica en todas las naciones por la obediencia a la fe. 'Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús; a quien Dios ha puesto como propiciación, [un sacrificio para apaciguar el disgusto de Dios] mediante la fe en su sangre.
Declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados mediante la paciencia de Dios; para declarar, digo, en este tiempo su justicia, para que sea justo y justificador del que cree en Jesús.
(Romanos 3:24-26). 'Sabed, pues, varones hermanos, que por medio de éste os es anunciada la remisión de los pecados, y en él todos los que creen, son justificados de todo, de todo lo cual por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados' (Hechos 13:38,39).
4. Creo que esta fe, en la medida en que respeta la imputación de esta justicia, para la justificación ante Dios, se presenta en tales actos que respetan puramente la oferta de un regalo. Recibe, acepta, 5617
lo abraza o confía en él. 'A todos los que lo recibieron, les dio potestad de llegar a ser hijos de Dios, aun a los que creen en su nombre' (Juan 1:12). 'Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores; de los cuales yo soy el jefe” (1 Tim 1:15; Heb 11:13). 'En quien también vosotros confiasteis, después de haber oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el espíritu santo de la promesa' (Efesios 1:13). Por lo tanto, creo que en cuanto a mi justificación de la maldición de la ley, soy, tal como soy en mí mismo, impío, para recibir, aceptar, abrazar y confiar en la justicia, que ya está proporcionada y envuelta. en las acciones y sufrimientos personales de Cristo; siendo la fe en eso, y sólo en eso, lo que puede justificar a un pecador ante los ojos de Dios.[6]
5. Creo que la fe que hace esto no se encuentra en nadie excepto en aquellos en quienes el Espíritu de Dios con gran poder la obra: todos los demás, siendo temerosos e incrédulos, no se atreven a aventurar sus almas y la eternidad en él. Y por eso se llama la fe que es obra del extremadamente grande y poderoso poder de Dios; la fe de la operación de Dios. Y por eso se dice que otros son temerosos y, por tanto, incrédulos. Éstos, junto con otros pecadores impíos, deben tener su parte en el lago de fuego (Efesios 1:18,19; Col 2:12; Efesios 2:8; Fil. 1:19; Apocalipsis 21:8).
6. Creo que esta fe es efectivamente 5618
obrado en nadie, sino en aquellos que antes del mundo fueron designados para la gloria. 'Y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna'
(Hechos 13:48). 'Para hacer notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que de antemano había preparado para gloria' (Romanos 9:23). 'Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciéndoos mención en nuestras oraciones; acordándonos sin cesar de vuestra obra de fe, de vuestro trabajo de amor y de vuestra paciencia de esperanza delante de Dios, en nuestro Señor Jesucristo; conociendo, hermanos amados, vuestra elección de Dios” (1 Tes 1:2-4) . Pero del resto dice: "No creéis, porque no sois de mis ovejas, como dije" (Juan 10:26), cuyas últimas palabras se relacionan con el versículo 16, que respeta la elección de Dios.
'Por eso no podían creer, porque Isaías volvió a decir: Cegó sus ojos y endureció su corazón; para que no vean con sus ojos, ni entiendan con su corazón, y yo los sane'
(Juan 12:39,40).
De Elección.
1. Creo que la elección es libre y permanente, fundada en la gracia y la inmutable voluntad de Dios. 'Así, pues, también en este tiempo queda un remanente elegido por gracia. Y si por gracia, ya no es por obras; de otro modo la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es por gracia; de lo contrario, obra no es 5619
más trabajo' (Romanos 11:5,6). 'Sin embargo, el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello, el Señor conoce a los que son suyos' (2
Timoteo 2:19). 'En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados según el propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad' (Efesios 1:11).
2. Creo que este decreto, elección o elección, fue antes de la fundación del mundo; y así ante los mismos elegidos, tenían ser en sí mismos: Porque 'Dios que da vida a los muertos, y llama las cosas que no son como si fueran' (Rom 4:17), no se detiene en el ser de las cosas, para determinar su propósito eterno por; pero teniendo todas las cosas presentes para él, en su sabiduría, hizo su elección antes de que el mundo existiera (Ef 1:4; 2 Tim 1:9).
3. Creo que el decreto de elección está tan lejos de hacer previstas las obras en nosotros, fundamento o causa de la elección, que contiene en sus entrañas no sólo las personas, sino las gracias que acompañan a su salvación. . Y de ahí es que se dice; estamos predestinados 'para ser conformados a la imagen de su Hijo' (Rom 8,29); no porque lo seamos, sino 'para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor' (Efesios 1:4). 'Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas' (Efesios 2:10). Nos bendijo según nos eligió en Cristo. Y de ahí, nuevamente, que la salvación y el llamado del que ahora estamos hechos 5620
participantes, no es otro que lo que nos fue dado en Cristo Jesús antes del principio del mundo; conforme al propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor (Efesios 3:8-11; 2
Tim 1:9; Romanos 8:29).
4. Creo que Cristo Jesús es aquel en quien siempre son considerados los elegidos, y que sin él no hay elección, ni gracia, ni salvación. 'Habiéndonos predestinado para adopción de hijos, por Jesucristo para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia: en la cual nos hizo aceptos en el amado. En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia. Para que en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, pueda reunir en una sola todas las cosas en Cristo, ambas que están en los cielos. , y que están en la tierra, en él' (Efesios 1:5-7,10). 'Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos' (Hechos 4:12).
5. Creo que no hay ningún impedimento en la elección de Dios que pueda impedir su conversión y salvación eterna.
'Además a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. ¿Qué diremos entonces a estas cosas? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Es Dios el que justifica. ¿Quién es 5621?
¿El que condena? &C. (Romanos 8:30-35). '¿Entonces que? Israel no ha obtenido lo que busca; pero los elegidos lo obtuvieron, y los demás fueron cegados' (Romanos 11:7).
'Porque Israel no ha sido abandonado, ni Judá, de su Dios, de Jehová de los ejércitos, aunque su tierra se llenó de pecado contra el Santo de Israel' (Jer 51:5). Cuando Ananías intercedió contra Saulo, diciendo: Señor, he oído por muchos de este hombre cuánto mal ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para atar a todos los que invocan tu nombre. .' ¿Qué le dijo Dios? 'Ve, porque él es para mí vaso escogido, para llevar mi nombre delante de los gentiles, y de los reyes, y de los hijos de Israel' (Hechos 9:12,15).
6. Creo que nadie puede conocer su elección sino por su vocación. Los vasos de misericordia, que Dios preparó de antemano para gloria, reclaman así una participación en ellos: 'Incluso nosotros, [dicen,]
¿A quién ha llamado, no sólo de los judíos, sino también de los gentiles? Como dice también en Oseas; Los llamaré pueblo mío, al que no era mi pueblo, y amado, al que no era amado' (Romanos 9:24,25).
7. Creo, por tanto, que la elección no anticipa ni impide los medios que Dios ha designado para llevarnos a Cristo, a la gracia y a la gloria; sino que impone una necesidad al uso y efecto del mismo; porque son elegidos para ser llevados al cielo de esa manera: es decir, por la fe de Jesucristo, que es el fin 5622
de llamamiento eficaz. 'Por tanto, hermanos, más bien, procurad hacer firme vuestra vocación y elección' (2 Pedro 1:10; 2 Tes 2:13; 1 Pedro 1:12).
De Llamar.
Creo que para un llamado eficaz, el Espíritu Santo debe acompañar la palabra del evangelio, y eso con gran poder: me refiero a ese llamado, que de Dios está hecho para ser fruto del amor electivo. 'Sabiendo, hermanos amados,' dice Pablo a los Tesalonicenses, vuestra elección de Dios. Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad, etc. (1
Tes 1:4,5). De lo contrario, los hombres no podrán oír ni volverse. Samuel fue llamado cuatro veces, antes de que conociera la voz del que hablaba desde el cielo (1 Sam 3:-610). Se dice de ellos en Oseas: Que como los llamaron los profetas, así se alejaron de ellos; y en lugar de volverse hacia ellos, 'sacrificó a los baales y quemó incienso a imágenes talladas' (Oseas 11:2). La razón es que los hombres por naturaleza no solo están muertos en pecados, sino enemigos en sus mentes a causa de obras malvadas: el llamado entonces es:
'Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará' (Efesios 5:14). Entienda, por tanto, que el llamado eficaz es como aquella palabra de Cristo que resucitó a Lázaro de entre los muertos; una palabra acompañada de un brazo omnipotente. 'Lázaro, ven fuera' (Juan 11:43). Fue una palabra para los muertos; pero no sólo eso: era una palabra para el 5623
muerto; una palabra que lo resucitó de entre los muertos; una palabra que superó toda oposición; y eso lo sacó de la tumba, aunque atado de pies y manos allí (Gálatas 1:15). Y por eso es que el llamado a veces se expresa avivando (Efesios 2:1,2), despertándolos, iluminándolos o sacándolos de las tinieblas a la luz, lo que los asombra y asombra (Heb. 10:32; Hechos 9:6). . Porque así como es extraño que un hombre que lleva mucho tiempo muerto, o que nunca vio la luz con sus ojos, sea resucitado de la tumba, o que se le haga ver algo en lo que antes ni siquiera podía pensar , lo mismo ocurre con el llamamiento eficaz. Por eso es que Pablo, cuando fue llamado, se quedó "temblando y asombrado": y que Pedro dijo: "Nos ha llamado de las tinieblas a su luz admirable".
(1 Pedro 2:9; Efesios 4:24; Hechos 9:6). En el llamamiento eficaz se oye la voz de Dios, y se abren las puertas del cielo:[7] cuando Dios llamó a Abraham, se le apareció en gloria.
El de Ananías a Saulo es experimentado por pocos. 'El Dios de nuestros padres te ha elegido,
[dice él,] para que conozcas su voluntad, y veas al justo, y oigas la voz de su boca' (Hechos 22:14). Es cierto que el llamado de Saúl estuvo fuera de lo común, pero en cuanto al asunto y la verdad de la obra, no fue otra cosa que todo lo que los elegidos tienen, a saber.
(1.) Un despertar eficaz sobre la maldad del pecado; y especialmente de incredulidad (Juan 16:9).
Y por eso cuando el Señor Dios llamó a Adán, también le hizo un descubrimiento eficaz del pecado; de tal manera que lo despojó de todos sus 5624
justicia (Génesis 3). Así también sirvió al carcelero (Hechos 16:29,30). Sí, es tal despertar, que por él ve que estaba sin Cristo, sin esperanza y un extraño para la ciudadanía de Israel, "y sin Dios en el mundo" (Efesios 2:12). ¡Oh, el pavor y el asombro que trae consigo la culpa del pecado, cuando es revelada por el Dios del cielo; y semejante es la visión de la misericordia, cuando agrada a Dios, que nos llama por su gracia, a revelar a su Hijo en nosotros.
(2.) En el llamamiento eficaz hay grandes despertares sobre el mundo venidero y la gloria de las cosas invisibles; la resurrección de los muertos y el juicio eterno; la salvación que Dios ha preparado para los que lo aman; con la bienaventuranza que nos acompañará y estará sobre nosotros en la venida de nuestro Señor Jesucristo, son grandes cosas en el alma que está bajo los llamados del despertar de Dios. Y por eso se dice que somos llamados a la gloria (1 Tes 2:12).
'Para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo' (2 Tes 2:14).
(3.) En el llamamiento eficaz también hay una virtud santificadora; y por eso se dice que somos llamados con un llamado santo (1 Tes 4:7), con un 'llamado celestial' (Heb 3:1). Llamado a la gloria y a la virtud. 'Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable» (1 Pedro 2:9). Sí, la vocación eficaz se ha añadido al 5625
tiene como compañera inseparable la promesa de la santificación total. 'Fiel es el que os llama, el cual también lo hará' (1 Tes 5:24).
De la fe.
Creo que ese llamamiento eficaz produce, por tanto, 1. FE; y por eso se dice que "la fe viene por el oír" (Romanos 10:17); al escuchar la palabra que nos llama
'a la gracia de Cristo' (Gálatas 1:6). Porque por la palabra que nos llama, se nos presenta Jesucristo; y ofrecido para ser nuestra justicia; y por eso el apóstol vuelve a decir que Dios nos ha llamado 'a la comunión de su Hijo Jesucristo' (1 Cor 1:9); es decir, ser partícipes de las riquezas de la gracia y de la justicia que hay en él. 2. Produce esperanza. Da motivo para la esperanza; y por eso se dice que la esperanza es la esperanza de nuestro llamamiento (Efesios 1:18). Y nuevamente: 'Así como sois llamados en una misma esperanza de vuestra vocación' (Efesios 4:4). Ahora bien, los sabios piadosos saben que quien pierde el llamamiento eficaz, pierde la vida eterna; porque Dios no justifica a nadie sino a los que llama; y no glorifica a nadie sino a aquellos a quienes justifica: y por eso es que Pedro dijo antes: 'Haz segura tu vocación, y [así] tu elección': asegúrate, es decir, demuestra que tu vocación es correcta, por la palabra de Dios. Porque quien se tambalea ante la certeza de su llamado, no puede esperar cómodamente participar en la vida eterna. 'Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, por la cual me has hecho 5626
esperanza. Desfallece mi alma por tu salvación, pero espero en tu palabra' (Salmo 119:49,81). 3. Produce arrepentimiento; porque cuando un hombre tiene el cielo y el infierno ante sus ojos (como los tendrá si está bajo el poder de un llamamiento eficaz) o cuando un hombre tiene una revelación de la misericordia y la justicia de Dios, con una invitación conmovedora a echar mano de ella. sobre el tierno perdón de los pecados; y ser hecho también para contemplar la hermosa belleza de la santidad; debe ser necesario que el arrepentimiento aparezca y se presente a actos de auto-venganza, por toda su maldad en la que se deleitaba en los días de ignorancia. Y de ahí viene ese dicho: "No he venido a llamar a los justos, sino a pecadores al arrepentimiento” (Marcos 2:17). Para cuya realización es muy propia la predicación de la palabra del reino: 'Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado' (Mt 4,17).
Del Arrepentimiento.

El arrepentimiento es volver el corazón a Dios en Cristo: alejarlo del pecado, del diablo y de las tinieblas; a la bondad, gracia y santidad que hay en él. Por lo tanto, de los que en la antigüedad se dice que se arrepienten, se dice que se detestan y se aborrecen a sí mismos a pesar de todas sus abominaciones. 'Me aborrezco' [dijo Job]
'y arrepentíos en polvo y ceniza' (Job 42:6, ver también Eze 6:9, 20:43, 36:31, 42:6, 16:63).
El arrepentimiento piadoso no sólo afecta al alma con la naturaleza repugnante del pecado pasado; pero llena el corazón con odio piadoso hacia 5627
pecados que aún pueden venir. Cuando Moisés temió que, al estar abrumado por el cuidado de los hijos de Israel, algunas pasiones rebeldes o pecaminosas pudieran manifestarse en él, ¿qué dijo? "Te ruego que me mates inmediatamente, si he hallado gracia ante tus ojos, y no me permitas ver mi miseria" (Números 11:15).
Vean también cómo lo que Pablo llama arrepentimiento piadoso, obró en los corintios rectos: 'He aquí' [dice él] esto mismo, que os entristecéis según Dios, ¡qué cuidado obró en vosotros, sí, qué limpieza de vuestros pensamientos! vosotros mismos, sí, ¡qué indignación, sí, qué miedo, sí, qué deseo vehemente, sí, qué celo, sí, qué venganza! En todo os habéis aprobado para ser claros en este asunto (2 Cor 7:11).
De amor.
[El llamamiento eficaz] produce también amor: por lo que Pablo, cuando hubo recordado a la iglesia que eran llamados por Dios, agrega: Que acerca del amor fraternal, no tenían necesidad de que les escribiera (1 Tes. 4:9). ). Como quién debería decir: Si Dios es tan bondadoso con nosotros, para perdonarnos nuestros pecados, para salvar nuestras almas y para darnos el reino de los cielos; que estos sean motivos más allá de cualquier otro para provocarnos a amar de nuevo. Además, si nosotros, que somos así amados por Dios, somos hechos miembros del cuerpo de un solo hombre, todos participantes de su gracia, vestidos todos con su gloriosa justicia, y juntos somos designados para ser hijos del 5628
próximo mundo; ¿Por qué no deberíamos amarnos unos a otros? 'Amados, si Dios así nos amó, también nosotros debemos amarnos unos a otros' (1 Juan 4:11). Y verdaderamente así lo haremos, si la verdadera gracia de Dios está con nosotros; porque también los vemos como los llamados de Jesús. Los viajeros que son de un mismo país se aman y se complacen unos en otros cuando se encuentran en tierra extraña.
Pues bien, moramos aquí en tierra extraña, con los que son herederos juntamente con nosotros del reino y la gloria prometidos (Hebreos 11:9).
Ahora bien, como dije, este amor santo obra por el amor: fíjense, el amor en Dios y en Cristo, cuando se descubre, nos obliga a amarnos [unos a otros] (2 Cor 5:14).
Por tanto, el nombre, la palabra y la verdad de Dios en Cristo, junto con la sinceridad de la gracia, de la fe y de la santidad en nosotros, son el deleite.
objetos
de
este
amar
(Salmo
119:47,127,132,159, 5:11, 69:36, 101:6). Porque abraza con deleite y complacencia, pero al discernir la imagen de Dios y de Cristo en el alma, su presencia en el ministerio y la idoneidad en nuestra adoración a la palabra y la mente de Cristo (Sal. 26:8, 27). :4, 84:1-4; 1 Tes 5:13; Fil 1:3-7; Ef 4:32).
El amor también tiene una facultad bendita y celestial para soportar y sufrir aflicciones, soportar agravios, pasar por alto las debilidades de los hermanos y servir en todos los oficios cristianos a las necesidades de los santos.
'La caridad sufre mucho y es bondadosa; la caridad no tiene envidia; la caridad no se jacta de sí misma, es 5629
no se envanece, no se comporta indecorosamente, no busca lo suyo, no se irrita fácilmente, no piensa mal; no se alegra de la iniquidad, sino que se alegra de la verdad; Todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. La caridad nunca deja de ser” (1 Cor 13,4-8, también 1 Pedro 4,8; Gál 5,13). En una palabra, designa una conversación santa en este mundo; para que Dios, Cristo y la palabra de Cristo 'sean glorificados en ella' (2 Cor 11:10-12; 1 Pedro 1:12, 3:16).
De las Escrituras.
En cuanto a qué palabra de Dios así creo y confieso, 1. Que todas las Sagradas Escrituras son palabras de Dios. 'Toda la Escritura es inspirada por Dios' (2 Tim 3:16). Porque la profecía [de la Escritura] nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (2
Pedro 1:21). 2. Creo que las Sagradas Escrituras, por sí mismas, sin adición de invenciones humanas, pueden hacer perfecto al hombre de Dios en todas las cosas; y 'prepararlo completamente para todas las buenas obras'. Pueden 'hacerte sabio para la salvación, por la fe que es en Cristo Jesús' (2 Tim 3:15). Y para instruirte en todas las demás cosas, ya sea respetando el culto a Dios, o tu andar delante de todos los hombres (2 Tim 3:17; 2 Pedro 1:19-21). 3. Creo que el gran fin por el cual Dios puso por escrito las Escrituras fue; para que seamos instruidos en Cristo, enseñados a creer (1 Juan 5:13), [y ser]
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alentados a la paciencia y la esperanza, por la gracia que se nos traerá en la revelación de Jesucristo (Juan 20:31; Romanos 15:4). También para que podamos entender qué es el pecado y cómo evitar su comisión. 'De las obras de los hombres [dijo David] por la palabra de tus labios, me he guardado de las sendas del destructor' (Salmo 17:4). 'Por tus preceptos adquirí entendimiento; por eso aborrezco todo camino de mentira' (Salmo 119:104). 'En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti' (Salmo 119:11). 4. Creo que no pueden ser quebrantadas, sino que ciertamente se cumplirán en todas las profecías, amenazas y promesas, ya sea para salvación o condenación de los hombres. Son como ese rollo volador, que recorrerá toda la tierra para cortar y maldecir (Za 5:2-4). En ellos está contenida también la bendición, también a nosotros nos anuncian el camino de salvación (Gal 3,8). 'Mirad, pues, que no os suceda aquello de que se habla en los profetas; He aquí, despreciadores, y os maravilláis y perecéis:[9] porque yo hago una obra en vuestros días, obra que no creeréis, aunque alguno os la declare' (Hechos 13:40,41, ver también Juan 10:35, 12:37-41, 3:17-19). 5. Creo que Jesucristo, por la palabra de las Escrituras, juzgará a todos los hombres en el día del juicio; porque ese es el libro de la ley del Señor, según el evangelio de Pablo (Juan 12:44-50; Rom 2:16). 6. Creo que este Dios 'hizo el mundo y todas las cosas [que hay] en él' (Hechos 17:24), porque 'en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos'. (Éxodo 20:11). Además, que 5631
después del tiempo de su fabricación, lo dispuso a los hijos de los hombres, con una reserva de ello para los hijos de Dios, que en todas las edades nacerían en él. 'Cuando el Altísimo repartió entre las naciones su herencia, cuando separó a los hijos de Adán, fijó los límites del pueblo según el número de los hijos de Israel'
(Deuteronomio 32:8), porque así como 'hizo de una sola sangre todas las naciones de los hombres para que habitaran sobre toda la faz de la tierra, [así] ha determinado los tiempos antes señalados, y los límites de su habitación' (Hechos 17:26).
De la Magistratura.
Creo que la magistratura es la ordenanza de Dios, que él ha designado para el gobierno del mundo entero; y que es un juicio de Dios estar sin aquellos ministros de Dios que él ha ordenado para avergonzar la maldad (Jue 18:7). 'Por tanto, cualquiera que resiste al poder, resiste a la ordenanza de Dios; y los que resisten, recibirán para sí condenación. Porque los gobernantes no son terror para las buenas obras, sino para las malas. ¿No tendrás entonces miedo del poder? Haz lo bueno, y tendrás alabanza por ello, porque él es ministro de Dios para ti para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano lleva la espada; porque es ministro de Dios, vengador para ejecutar ira sobre el que hace el mal. Por tanto, es necesario que estéis sujetos, no sólo por ira, sino también por causa de la conciencia.
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Por esto también pagáis tributo, porque ellos son ministros de Dios, y se ocupan continuamente de esto mismo” (Romanos 13:2-6). Muchas son las misericordias que recibimos de un magistrado bien calificado, y si alguno en algún momento se inclina a lo contrario, mostremos nuestro cristianismo en un sufrimiento paciente, por hacer el bien, lo que a Dios le plazca infligir por medio de él. ]


UNA RAZÓN DE MI PRÁCTICA EN LA ADORACIÓN.
Habiendo hecho así confesión de mi fe, vengo ahora a mostraros mi práctica en el culto, con las razones de la misma. Los cuales tendré ocasión de tocar bajo dos títulos distintos.
I. Con quien no me atrevo a tener comunión.
II. Con quien me atrevo.
Sólo que, primero, note que por la palabra comunión me refiero a la comunión en las cosas del reino de Cristo, o lo que comúnmente se llama comunión de la iglesia, la comunión de los santos. Porque en las cosas civiles y en las cosas honestas de este mundo, no estoy del todo atado de sus fornicarios (1 Cor 5:9,10); por lo que en mi siguiente discurso entiéndanme en el primer sentido:—Ahora, entonces,
PRIMERO, no me atrevo a tener comunión con aquellos que no profesan fe y santidad; o eso 5633
No son santos visibles por llamado: pero tenga en cuenta que, por esta afirmación, no me entrometo con los elegidos; pero como es santo visible por vocación; Tampoco excluyo al hipócrita secreto, si me lo oculta una santidad visible. Por lo cual no me atrevo a tener comunión con los hombres partiendo de una sola suposición de que sean elegidos, ni me atrevo a excluir al otro de una sola suposición de que sea un hipócrita secreto.
No me meto aquí en estas cosas; Sólo excluyo al que no es un santo visible. Ahora bien, el que es visible o abiertamente profano, no puede ser entonces un santo visible; porque el que es santo visible debe profesar fe, y arrepentimiento, y en consecuencia santidad de vida: y con nadie más me atrevo a comunicarme.
Primero, porque Dios mismo ha puesto la diferencia tan estrictamente, tanto de palabra como de obra; porque desde el principio no sólo hizo diferencia entre la simiente de la mujer y los hijos de los impíos (Génesis 3:15), sólo le es propio el instinto de gracia y cambio de parecer, sino que expulsó de su presencia, el padre de todos los impíos, incluso el maldito Caín, cuando se mostró abiertamente profano y lo desterró a la tierra del fugitivo o vagabundo, donde del rostro de Dios, y por lo tanto los privilegios de la comunión de los santos, desde entonces estuvo escondido (Génesis 4:8-16).
Además, cuando después de esto, por la política de Satanás, los hijos de Caín y la simiente de Set se mezclaron en la adoración, y por ese medio corrompieron el camino de Dios: 5634
lo que siguió, pero primero, Dios juzgó que era maldad, levantó a Noé para predicar contra ella, y después de eso, porque no serían reclamados, trajo el diluvio sobre todo el mundo de estos impíos; y salvó con vida sólo a Noé, y a los suyos porque se había mantenido justo (Gn 6,1-13)[11]. Aquí podría ampliar abundantemente y agregar muchos más ejemplos de naturaleza similar, pero estoy aquí sólo para tocar algunas cosas.
En segundo lugar, porque con tanta frecuencia se ordena en las Escrituras que toda la congregación sea santa. 'Yo soy el Señor vuestro Dios: vosotros, pues, os santificaréis y seréis santos; porque yo soy santo' (Levítico 11:44). 'Seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo'
(19:2). 'Santificaos, pues, y sed santos, porque yo soy Jehová vuestro Dios' (20:7; 1
Pedro 1:15,16). Además, 1. Las puertas del templo debían estar cerradas contra todas las demás.
'Abrid las puertas, para que entre la nación justa que guarda la verdad' (Isaías 26:2). 'Esta puerta del Señor, por la que entrarán los justos' (Salmo 118:20). 'Así dice el Señor Dios: Ningún extraño, incircunciso de corazón, ni incircunciso de carne, entrará en mi santuario, de ningún extraño que esté entre los hijos de Israel' (Eze 44:9).
2. Porque las cosas de adoración son santas; 'Sed limpios los que lleváis los vasos del Señor'
(Isaías 52:11). 3. Porque todos los límites y confines de la comunión son santos. 'Esta es la ley de la casa; Sobre la cima del monte, todo su límite será santísimo.
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He aquí, ésta es la ley de la casa' (Eze 43:12)[12].
En tercer lugar, no me atrevo a tener comunión con ellos; porque el ejemplo de las iglesias del Nuevo Testamento que tenemos ante nosotros, ha sido una comunidad de santos visibles. Pablo, a los Romanos, escribe así: "A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos" (1:7). Y a las demás iglesias así: 'A la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús; llamados a ser santos» (1 Cor 1,2). 'A los santos que están en Éfeso, y a los fieles en Cristo Jesús' (Efesios 1:1).
'A todos los santos que están en Filipos, con los obispos y diáconos' (Fil 1,1). 'A los santos y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas' (Col 1:2). 'A la iglesia de los Tesalonicenses, que está en Dios Padre y en el Señor Jesucristo', etc. (1 Tes 1:1). Así ves bajo qué denominación iban antiguamente aquellas personas que eran consideradas dignas de ser miembros de una iglesia visible de Cristo. Además, los miembros de tales iglesias tienen personajes como estos.
(1.) 'Los llamados de Cristo Jesús' (Romanos 1:6).
(2.) Hombres que han bebido del Espíritu de Jesucristo (1 Cor 12:13). (3.) Personas en quienes estaba Dios Padre (Efesios 4:6). (4.) Todos fueron hechos partícipes del gozo del evangelio (Fil. 1:7). (5.) Personas que fueron circuncidadas interiormente (Col 2:11). (6.) Personas que se apartaron de los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero (1 Tes. 1:9). (7.) Los que eran 5636
el cuerpo de Cristo, y los miembros en particular, es decir, los que visiblemente eran tales; porque hicieron profesión de fe, de santidad, de arrepentimiento, de amor a Cristo y de abnegación, al ser recibidos en comunión.
Cuarto, no me atrevo a tener comunión con los profanos abiertos.
(1.) Porque se le promete a la iglesia que ella habitará sola; es decir, como ella es iglesia, y espiritual; He aquí, el pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones (Números 23:9). (2.) Porque este es su privilegio. 'Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido; para que anunciéis las alabanzas de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable' (1
Pedro 2:9,10). (3.) Porque este es el fruto de la muerte de Cristo, 'que se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras' (Tito 2:14) . (4.) Porque este es el mandamiento: 'Salvaos de esta generación perversa' (Hechos 2:40). (5.) Porque con tales no es posible que tengamos una comunión verdadera y espiritual. No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte tiene el que cree con el infiel? ¿Y qué acuerdo tiene el templo de Dios con 5637
¿ídolos? porque vosotros sois templo del Dios viviente, como Dios ha dicho: Habitaré en ellos y caminaré en ellos; y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Por tanto, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré y seré para vosotros por Padre,-dice el Señor Todopoderoso (2 Cor 6:14-18).
Quinto, no me atrevo a tener comunión con los profanos abiertos. Porque
(1.) Esto sería arar con buey y asno juntos (Deuteronomio 22:10): las personas celestiales son las más adecuadas para la comunión en los asuntos celestiales.
(2.) No sujeta la naturaleza de nuestra disciplina, que no es forzada, sino libre,[13] en una sumisión profesa a la voluntad y mandamiento de Cristo: otros son excluidos por la propia prohibición de Dios (Levítico 1:3; Romanos 6:17; 2
Corintios 8:12, 9:7,13, 8:5). Pablo también, cuando exhorta a Timoteo a seguir la justicia, la fe, la caridad, la paz, etc. (que son las entrañas de la comunión de la iglesia), dice: hazlo "con los que invocan al Señor, de corazón puro". ' (2 Timoteo 2:22).
Sexto. En una palabra, mantener comunión con los profanos abiertos es sumamente pernicioso y destructivo. (1.) 'Fue la multitud malvada la que cayó en codicia y la que tentó a Cristo en el desierto (Números 11:4). (2.) Fueron los paganos profanos, de quienes Israel aprendió a adorar ídolos. Se mezclaron con los paganos y aprendieron sus obras. Y sirvió su 5638
ídolos; que les eran un lazo” (Salmo 106:35,36). (3.) Es el pueblo mezclado al que Dios ha amenazado con plagar con esos castigos mortales suyos, con los que ha amenazado con castigar a la propia Babilonia; diciendo: Cuando haya espada sobre sus mentirosos, sobre sus valientes, sobre sus carros y sus tesoros; También caerá espada sobre el pueblo mezclado que está en medio de ella.
Y no es de extrañar: porque (1.) La comunión mixta contamina las ordenanzas de Dios. Di a los rebeldes, dice Jehová el Señor: 'Básteos de todas vuestras abominaciones, que habéis traído a mi santuario extraños, incircuncisos de corazón e incircuncisos de carne, para que estén en mi santuario, para contaminarlo, incluso mi casa, cuando ofrecáis mi pan, la grasa y la sangre, y hayan quebrantado mi pacto, a causa de todas vuestras abominaciones' (Eze 44:6,7).
(2.) Viola la ley. 'Sus sacerdotes violaron mi ley, y profanaron mis cosas santas: [cómo] no hicieron diferencia entre lo santo y lo profano, ni hicieron diferencia entre lo inmundo y lo limpio' (Eze 20:26). (3.) Profana la santidad de Dios. 'Judá ha procedido con deslealtad, y se ha cometido abominación en Israel y en Jerusalén; porque Judá ha profanado la santidad del Señor que amaba, y se ha casado con la hija de un dios extraño.
(Mal 2:11). (4.) Contamina a los verdaderamente misericordiosos. "¿No sabéis que un poco de levadura fermenta toda la masa?" (1 Corintios 5:6). Mira 5639
Por tanto, con diligencia, 'no sea que brotando raíz de amargura os trastorne, y por ello muchos sean contaminados' (Heb 12:15).
Por último, para concluir, provoca a Dios a castigar con juicios severos: y por tanto, prestar atención. (1.) Como dije antes, el ahogamiento del mundo entero fue ocasionado por la mezcla de los hijos de Dios con las hijas de los hombres; y la corrupción del culto que siguió a ello (Gen 6, 7). (2.) Envió una plaga sobre los hijos de Israel, por unirse al pueblo de Moab; y por seguir sus abominaciones en la adoración (Números 25:1-5; Josué 22:17): y nadie piense que ahora he alterado el estado de la cuestión: porque todo es uno con la iglesia para comunicarse con el profano; y sacrificar y ofrecer sus presentes al diablo (Deuteronomio 32:16-19; Salmo 106:36-40)[14]: la razón es que tales por su pecado han abandonado la protección del cielo, y son entregados a sus propios deseos del corazón; y abandonado a la derrota de los impíos, a quienes se han unido (Dt 12, 7:1-6). No os unáis, dijo Dios, a los malvados, ni en religión ni en matrimonios; 'Porque apartarán a tu hijo de seguirme, para servir a dioses ajenos; así se encenderá contra ti la ira del Señor, y de repente te destruirá' (Deuteronomio 7:5). “¿No pecó con estas cosas Salomón rey de Israel? sin embargo, entre muchas naciones no hubo rey como el amado de su Dios' (Nehemías 13:26). Escuche cómo Pablo maneja el punto; 'Pero yo digo, que el 5640
cosas que los gentiles [o abiertamente profanas]
sacrificio, sacrifican a los demonios, y no a Dios; y no quiero que tengáis comunión con los demonios. No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios; no podéis participar de la mesa del Señor, y de la mesa de los demonios. ¿Provocamos a celos al Señor? ¿Somos más fuertes que él?' (1
Corintios 10:20-22). Concluyo que, por lo tanto, es malo y peligroso mantener la comunión de la iglesia con los abiertamente profanos e impíos. Contamina sus ordenanzas, viola su ley, profana su santidad, contamina a su pueblo; y provoca al Señor a juicios severos y terribles.
Objeto. Pero podemos probar en todas las épocas [que]
ha habido abiertamente profanos en la iglesia de Dios.
Respuesta. De hecho, en muchas épocas ha sido así: pero observen, no parecían tales cuando fueron recibidos en la comunión por primera vez (Éxodo 12:48), ni eran del agrado de Dios, como tales, para ser retenidos entre ellos, sino para a su amonestación, arrepentimiento y enmienda de vida: de lo cual, si fallaban, Dios actualmente amenazaba a la iglesia; y o los excluyó de la iglesia, como hizo con los idólatras, fornicarios, murmuradores, tentadores, quebrantadores del sábado; con Coré, Datán, Acán y otros (2
Cor 6; 1 Cor 5; Éxodo 32:25; Números 25:1-9, 21:5,6, 14:37, 16, 15:32-36; Josué 7; 2 Reyes 17; Eze 22, 23) o bien cortarlos con la iglesia y todo, como servía a las diez tribus a la vez 5641
tiempo, y las dos tribus en otro. 'Mi Dios los desechará, porque no le escucharon, y serán vagabundos entre las naciones' (Oseas 9:17). Podría ampliar mucho aquí, pero pretendo ser breve; sin embargo, déjenme decirles, que cuando Nehemías entendió por el libro de la ley del Señor, que los amonitas y los moabitas no debían entrar en la congregación de Dios: 'Separaron de Israel a toda la multitud mixta' (Nehemías 13:1 -3).
Muchos han abogado por los profanos para que permanezcan en la iglesia de Dios; pero tales no han considerado que la ira de Dios en todo momento se ha mostrado con gran indignación contra tales ofensores y sus vanidades. De hecho, no les gusta abogar por ellos bajo esa noción, sino más bien como Coré y su compañía: 'Toda la congregación es santa, cada uno de ellos' (Números 16:3). Pero no importa el nombre con el que se les llame; si por sus obras se muestran abiertamente malvados: porque los nombres y las nociones no santifican el corazón ni la naturaleza; no hacen del vicio virtudes, ni éste puede salvar a tales defensores de la pesada maldición tanto de Dios como de los hombres (Proverbios 17:15, 24:24). 'Los justos los juzgarán como a las adúlteras, y como a las mujeres que derraman sangre; porque son adúlteras y hay sangre en sus manos'
(Ezequiel 23:45).
SEGUNDO, Así os he mostrado con quién no me atrevo a tener comunión: y ahora mostraros con quién me atrevo. Pero para ello te deseo
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Primero, tomar nota; Que tocan ordenanzas sombrías o figurativas; Creo que Cristo ha ordenado sólo dos en su iglesia, a saber, el bautismo en agua y la cena del Señor: ambos son de excelente utilidad para la iglesia en este mundo; siendo para nosotros representaciones de la muerte y resurrección de Cristo; y son, como Dios los hará, ayuda a nuestra fe en ellos. Pero no los considero los fundamentos de nuestro cristianismo, ni fundamento o regla para la comunión con los santos: son siervos y nuestros ministros místicos, para enseñarnos e instruirnos en los asuntos más importantes del reino de Dios: por tanto, aquí declaro mi estima reverente de ellos; sin embargo, no te atrevas a sacarlos, como lo hacen algunos, del lugar y del fin donde Dios los establece y designa; ni atribuirles más de lo que se les ordenó tener en su primera y primitiva institución. Es posible cometer idolatría incluso con los propios nombramientos de Dios: pero paso de esto y llego a lo propuesto.
En segundo lugar, entonces, me atrevo a tener comunión, comunión de la iglesia, con aquellos que son santos visibles por llamado: con aquellos que, por la palabra del evangelio, han sido llevados a la fe y a la santidad: y no me importa lo que suceda. su vida era hasta ahora, si ahora es
'lavados', si son 'santificados', si son
'justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios' (1 Cor 6,11). Ahora para el descubrimiento de esta fe y ho-5643
y, por lo tanto, a la comunión en la comunión de la iglesia: considero necesario que la parte que va a recibirlo haga una relación fiel de ello; sí, si es necesario, también mediante testigos, para satisfacción de la iglesia, a fin de que reciba con fe y juicio lo que mejor convenga a su santa profesión (Hechos 9:26-28; 1 Cor. 16:10; 2 Cor. 8:23). Obsérvalo; estos textos respetan a los oficiales extraordinarios; y, sin embargo, veamos que para ser recibidos por la iglesia, se les hizo una relación fiel de la fe y santidad de esas mismas personas; porque ningún hombre puede entrometerse, meterse o meterse en una iglesia de Cristo; sin la iglesia tener primero el conocimiento y agrado de la persona a recibir: de lo contrario, hay puerta abierta para todos los herejes del mundo; sí, también para los demonios, si se presentan en forma humana. Pero Pablo te muestra la manera de recibir, al suplicar (después de alguna deshonra que le arrojaron los falsos apóstoles) por su propia admisión de sus compañeros: 'Recíbenos, [dice él,] no hemos hecho daño a nadie, no hemos corrompido a nadie. hombre; a nadie hemos defraudado” (2 Cor 7,2). Y lo mismo con respecto a Timoteo: "Si Timoteo viene, [dice él], mirad que esté con vosotros sin temor, porque él hace la obra del Señor, como también yo" (1 Cor 16,10). Además, cuando Pablo supuso que algunos podrían sospechar de Tito; mira cómo suplica por él: Si alguno pregunta a Tito, él es mi compañero y compañero de ayuda para con vosotros; o si se pregunta por nuestros hermanos, ellos son los mensajeros de las iglesias y la gloria 5644
de Cristo" (2 Cor 8,23). Febe también, cuando iba a ser recibida por la iglesia en Roma; Ved cómo habla en su favor: 'Os recomiendo a nuestra hermana Febe, que es sierva de la iglesia que está sentada en Cencrea, para que la recibáis en el Señor, como conviene a santos, y la ayudéis en cualquier negocio que necesite. tiene necesidad de ti; porque ella ha sido socorrista de muchos, y también de mí mismo” (Romanos 16:1,2).
Sí, cuando los apóstoles y hermanos enviaron sus epístolas desde Jerusalén a Antioquía; ¿Bajo qué personajes van aquellos que fueron sus mensajeros? 'Nos pareció bien [al Espíritu Santo y a] nosotros enviaros hombres escogidos con nuestros amados Bernabé y Pablo, hombres que han arriesgado sus vidas por el nombre de nuestro Señor Jesucristo', etc. (Hechos 15:25-27). Ahora bien, aunque las ocasiones en las que se escribieron estos elogios no fueron simplemente o únicamente para la relación con la iglesia, sino también por otras causas; sin embargo, debido a que las personas involucradas eran de las iglesias que debían ser recibidas como fieles, y que participarían de los privilegios de la iglesia con ellas, tienen, por lo tanto, su fe y fidelidad relacionadas con las iglesias, como aquellos que estaban particularmente encarnados allí. Además de ser Timoteo y Tito oficiales extraordinarios, se destacaron como miembros y oficiales en cada iglesia donde fueron recibidos. Asimismo Bernabé y Saulo, Judas y Silas, estuvieron como miembros y oficiales donde fueron enviados. Era necesario, por lo tanto, que las cartas de recomendación fueran en esencia la misma que la relación que debía hacerse con la iglesia, por o para el 5645
persona que allí se va a encarnar. Pero para volver, ME ATREVO A TENER COMUNIÓN, COMUNIÓN DE IGLESIA, CON LOS QUE SON SANTOS VISIBLES POR
VOCACIÓN.
Búsqueda. Pero, ¿según qué regla los recibiréis en comunión con vosotros?
Respuesta. Incluso mediante un descubrimiento de su fe y santidad, y su declaración de voluntad de sujetarse a las leyes y al gobierno de Cristo en su iglesia.
Búsqueda. Pero ¿no contáis eso por el bautismo en agua, y no de otro modo, siendo esa la ordenanza de iniciación y entrada; ¿Deberían ser recibidos en comunión?
Respuesta. No; Pero espera y haz caso a mi palabra. Porque aquí radica el error: pensar que, debido a que en el pasado el bautismo se administraba tras la conversión, por lo tanto es la ordenanza de iniciación y entrada en la comunión de la iglesia, cuando por la palabra no se atestigua tal cosa. Además, será evidente que no es así si consideramos la naturaleza y el poder de tal ordenanza.
Entonces, esa ordenanza, es decir, la iniciación o entrada en la ordenanza [como antes] les da a aquellos que participan en ella un derecho y una membresía en esa iglesia en particular por la cual es administrada. Digo, un derecho a ser miembro y ser miembro, sin la adición de otro acto de la iglesia. Este es 5646
evidente por la ley de la circuncisión, que fue la ley iniciadora de la antigüedad; porque por la administración de esa misma ordenanza, el participante de la misma era inmediatamente miembro de esa congregación, sin la adición de otro acto de la iglesia (Génesis 17). Esto está declarado en su primera institución, y por eso se le llama señal del pacto. La señal o señal de justicia, de la fe de Abraham y de la membresía visible de aquellos que se unieron a la iglesia con él; la misma entrada a la comunión de la iglesia que les dio un ser de membresía entre ellos. Y así lo expone el propio Moisés; 'todo siervo de cualquiera que haya sido comprado por dinero, cuando lo hayas circuncidado, comerá' de la pascua (Éxodo 12:44), sin la adición de otro acto de la iglesia, que le dé poder para ello; su circuncisión ya le ha dado una existencia allí, y por lo tanto un derecho y privilegio en la relación con la iglesia: 'El extranjero y el jornalero no comerán de ello [porque no están circuncidados]. Y cuando un extraño habite contigo y celebre la pascua a Jehová, circuncidense todos sus varones, y luego se acercará y celebrará; [Porque entonces será uno de la iglesia] y será como un nacido en la tierra; porque ningún incircunciso comerá de ella' (Éxodo 12:48). Ninguna otra cosa podía, según la ley de la circuncisión, dar a la persona más devota que respirara un ser de pertenencia a ellos. 'Es necesario que sea circuncidado el nacido en tu casa y el comprado con tu dinero; y el hijo varón incircunciso, cuyo 5647
Si no se circuncida la carne de su prepucio, esa alma será cortada de su pueblo” (Génesis 17:13,14). Nótese, entonces, que la ordenanza inicial no admite a nadie en la comunión de la iglesia excepto a aquellos que primero participan de ella. El ángel trató de matar al propio Moisés, por intentar hacer de su hijo un miembro sin él (Éxodo 4:24-26). Tenga en cuenta nuevamente que, como no admite a nadie como miembro sin él; así que, como dije, el mismo acto de circuncidarlos, sin la adición de otro acto de la iglesia, les dio un ser de membresía de esa misma iglesia por la cual fueron circuncidados.
Pero nada de esto se puede decir del bautismo. En primer lugar, no hay nadie excluido o amenazado con ser excluido de la iglesia si no ha sido bautizado primero. En segundo lugar, tampoco le da a la persona bautizada un ser miembro de tal o cual iglesia, por cuyos miembros ha sido bautizado. Juan no reunió ninguna iglesia en particular, pero fue el primer y gran bautizador con agua; predicó la venida de Cristo, y bautizó con bautismo de arrepentimiento, y dejó a sus discípulos para que fueran reunidos por él (Hechos 19:3-5). 'Y a él será la reunión del pueblo' (Génesis 49:10). Además, después de la ascensión de Cristo, Felipe bautizó al eunuco, pero con ello no lo hizo miembro de ninguna iglesia en particular. Sólo leemos que Felipe fue arrebatado de él, y que el eunuco no lo vio más, sino que siguió gozoso su camino hacia su señor y país de Etiopía (Hechos 8:35-40). Cornelio tampoco fue hecho miembro de la iglesia en Jerusalén al ser bautizado por orden de Pedro en Cesarea (Hechos 10, 5648).
11). Tampoco los que fueron convertidos en Antioquía por los que fueron esparcidos de la iglesia en Jerusalén, por su bautismo, si es que fueron bautizados [en agua], se unieron a la iglesia en Jerusalén (Hechos 11:19). No, después fueron reunidos y encarnados entre sí por otros actos de la iglesia (Hechos 16). ¿Qué debería decir? ¿En qué iglesia en particular fue bautizada Lidia por Pablo, o por los primeros conversos en Filipos? Sí, incluso en el segundo de los Hechos, bautizar y añadir a la iglesia parecen ser actos distintos: pero si el bautismo fue la ordenanza inicial, entonces el que fue bautizado fue hecho miembro; hecho miembro de una iglesia en particular, por el acto mismo del bautismo en agua. Ninguno, según la ordenanza de Dios, debería haber bautizado a nadie, sino con respecto a admitirlos mediante ese acto como miembros de esta iglesia en particular. Porque si es la ordenanza inicial, ésta los introduce en la iglesia: ¿Qué iglesia? En una iglesia visible. Ahora bien, no hay iglesia visible sino la particular; el ser universal completamente invisible y conocido por nadie excepto Dios. Por tanto, la persona que es bautizada no es miembro de ninguna iglesia, ni de la visible ni de la invisible. Es un santo visible, pero no lo es por el bautismo; porque debe ser un santo visible antes, de lo contrario no debería ser bautizado (Hechos 8:37, 9:17, 16:33).
Tómalo de nuevo; El bautismo [en agua] no te hace miembro de la iglesia, ni particular ni universal, ni te hace un 5649
santo visible: Por lo tanto, no te da derecho ni ser miembro en absoluto.
Búsqueda. Pero ¿por qué entonces fueron bautizados?
Respuesta. Para que su propia fe por esa figura sea fortalecida en la muerte y resurrección de Cristo. Y para que ellos mismos vieran que se declararon muertos y sepultados y resucitados con él a una vida nueva (Col 2,12; Rom 6,4). No selló ante la iglesia que lo eran (su satisfacción al respecto surgió de mejores argumentos), sino que enseñó al partido mismo que así debía ser. Además, confirmaba a su propia conciencia el perdón de los pecados, si por fe no fingida se aferraba a Jesucristo (Gálatas 3:26; 1 Cor 15:29; Hechos 2:38, 22:16; 1 Cor 15:29; Hechos 2:38, 22:16; 1
Pedro 3:21). Ahora bien, si el bautismo no es la ordenanza inicial, debemos buscar entrar de alguna otra manera, por algún otro nombramiento de Cristo, a menos que digamos que sin regla, sin orden y sin un nombramiento de Cristo, podemos entrar en su reino visible. La iglesia bajo la ley tenía su ordenanza de iniciación y entrada: por lo tanto, no debe ser así, a menos que pensemos que Moisés fue más puntual y exacto que Cristo, pero que también nuestro Señor tiene su cita de entrada. Ahora bien, lo que por Cristo es la puerta de entrada a la iglesia, por eso sin duda podemos entrar; y como el bautismo no es esa ordenanza, no debemos tratar de entrar en él, sino que podemos, con buena conciencia, entrar sin él.
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Búsqueda. Pero ¿con qué regla entonces reunirías a las personas en la comunión de la iglesia?
Respuesta. Incluso por esa regla por la cual son descubiertos por la iglesia como santos visibles; y dispuestos a ser reunidos en su cuerpo y comunión. Por tanto, por esa palabra de Dios, por la cual su fe, experiencia y conversación, examinadas, se consideran buenas; por eso la iglesia debería recibirlos en comunión con ellos. Marca; no porque practiquen cosas circunstanciales, sino porque su fe es elogiada por una palabra de fe y su conversación por un precepto moral. Por lo tanto, se puede observar que después de declararse sano de fe, Pablo cae al cuerpo de la ley: 'Recíbenos, [dice él,] no hemos hecho daño a nadie, no hemos corrompido a nadie, no hemos defraudado a nadie. hombre.' No dice: Soy bautizado, pero no he hecho daño a nadie, etc. (2
Corintios 7:2, véase también 5:18-21). Y si las iglesias después de la confesión de fe hicieran más uso de los diez mandamientos, para juzgar la idoneidad de las personas por; No pueden excederse en esta aparente severidad y ternura cristiana hacia los que reciben en la comunión.
Diré, pues, que por la palabra de fe y de buenas obras, deberes morales evangelizados, debemos juzgar la idoneidad de los miembros por la cual también debemos recibirlos en la comunión: porque el que en estas cosas prueba sano, tiene el antitipo de la circuncisión, que era antes de la entrada en la ordenanza. 'Porque no es judío el que lo es 5651
externamente; ni tampoco la circuncisión que es exterior en la carne. Pero es judío el que lo es interiormente; y la circuncisión es la del corazón, en el espíritu, cuya alabanza no es de los hombres, sino de Dios' (Rom 2:28,29; Fil 3:1-4). Ahora bien, una confesión de esto por palabra y vida hace visible esta circuncisión interior; Por lo tanto, cuando sepas que está así circuncidado, debes admitirlo en la Pascua del Señor: él, si lo hay, tiene participación no sólo en la comunión de la iglesia, sino también un derecho visible al reino de los cielos. Nuevamente, 'Porque el reino de Dios [o nuestro servicio a Cristo] no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Porque el que en estas cosas sirve a Cristo, es agradable a Dios y aprobado por los hombres” (Romanos 14:17,18; Deuteronomio 28:47). Con cuya palabra Justicia quiere decir, como lo hace Santiago, la ley real, la ley perfecta, que es el precepto moral evangelizado o entregado a nosotros por la mano de Cristo (Juan 2:8.9). La ley fue dada dos veces en el Sinaí: la última vez fue dada con una proclamación de la gracia y la misericordia de Dios, y del perdón de los pecados antes (Éxodo 19, 34:1-10). Aquí se pretende la segunda donación; porque así viene después de la fe, que primero recibe el anuncio del perdón; por eso se dice que hacemos esta justicia en el gozo y la paz del Espíritu Santo. Ahora bien, el que en estas cosas sirve a Cristo, es acepto de Dios y aprobado por los hombres. Porque, ¿quién es aquel que puede reprocharle con justicia, el que cumple la ley real por un principio de fe y de amor? 'Si cumplís la ley real según las Escrituras, 5652
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien harás'; sois aprobados por los hombres. Además, el que amó a otro, cumplió la ley, porque el amor es el cumplimiento de la ley. Entonces, el que sirve a Cristo según la ley real, desde la fe y el amor anteriores, es persona apta para la comunión de la iglesia; Dios lo acepta, los hombres lo aprueban. Ahora que la ley real es el precepto moral, lea el lugar (Juan 2:8-12). También se le llama ley de libertad, porque la esclavitud se quita con el perdón que precede; y esto es por lo que somos juzgados, como se dice, si somos aptos o no para la comunión de la iglesia, etc.
Por eso digo, la regla por la cual recibimos a los miembros de la iglesia, es la palabra de la fe de Cristo, y del precepto moral evangelizado, como dije antes, estoy 'bajo la ley de Cristo', dice Pablo (1 Corintios 9:21). Entonces, cuando nos prohíbe la comunión con los hombres, son ellos los que carecen de la fe de Cristo y viven en la transgresión de un precepto moral:
'Os he escrito, [dice él,] que no os juntéis, si alguno que se llama hermano, es fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón, con tales uno no para no comer'
(1 Corintios 5:11). No dice que si alguno no es bautizado [en agua], no se le imponen las manos o se une a los no bautizados, estas son nociones ficticias y sin Escritura. 'Por esto: No cometerás adulterio, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, no codiciarás; y 5653
Si hay algún otro mandamiento, se resume brevemente en esta palabra: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. El amor no hace mal al prójimo; por tanto, el amor es el cumplimiento de la ley' (Romanos 13:9,10). La palabra de fe y el precepto moral es lo que Pablo ordena a los gálatas y filipenses, evitando aún las circunstancias externas: por lo tanto, cuando trató a los gálatas de la fe, cae de plano en los deberes morales. 'Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva criatura. Y a todos los que siguen esta regla, paz y misericordia a ellos y al Israel de Dios” (Gálatas 6:15,16). Todos los que caminan según esta regla: ¿Qué regla? La regla por la cual los hombres quedan probados como nuevas criaturas: La palabra de fe y el precepto moral. Por lo tanto, Pablo exhorta a los efesios a no andar 'como los demás gentiles, en la vanidad de su mente'; viendo que habían recibido a Cristo, y 'le habían oído, y habían sido enseñados por él como la verdad está en Jesús'. Que desanimarían al viejo; ¿qué es eso? Por qué, 'la conversación anterior'
que es 'corrupto según las concupiscencias engañosas'; mentira, ira, pecado, dar lugar al diablo, comunicación corrupta, toda amargura, ira, clamor, maledicencia, con toda malicia. Y que se 'revestirían del hombre nuevo'.
¿Qué es eso? Aquello que es 'creado en justicia y verdadera santidad'; un ser 'renovado en el espíritu' de su mente, y un despojo de todas estas cosas (Efesios 4). 'Porque en Cristo Jesús'; estas palabras están puestas, a propósito, para 5654
muéstranos la naturaleza de las administraciones del Nuevo Testamento y en qué se diferencian de las antiguas.
En Moisés, una conformidad exterior con una ordenanza exterior y carnal era suficiente para darles (ellos se sujetaban a ella) un ser de membresía con los judíos; pero en Cristo Jesús no es así; de la carne de Abraham era la congregación nacional judía; pero es la fe de Abraham la que hace las iglesias del Nuevo Testamento: Los que son de fe, son hijos del fiel Abraham. Los que son de fe, éstos son hijos de Abraham (Gálatas 3:7-9).
Entonces, siendo ahora la semilla espiritual, la regla debe ser también espiritual, a saber. La palabra de fe y santidad. Este es el cuchillo de la concisión del evangelio, más afilado que cualquier espada de dos filos; y aquello por el cual los santos del Nuevo Testamento son circuncidados de corazón, oídos y labios. 'Porque en Cristo Jesús' no es algo exterior y circunstancial, sino la nueva criatura; ninguno es súbdito del reino visible de Cristo sino santos visibles por llamado: ahora bien, lo que manifiesta a una persona como santo visible, debe ser conformidad a la palabra de fe y santidad. 'Y los que son de Cristo, han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias' (Gálatas 5:24). Escuche con qué deliciosamente Pablo maneja este punto: Las nuevas criaturas son el Israel de Dios. La nueva criatura tiene por sí misma una regla por la cual caminar; y a todos los que anden según esta regla, paz y misericordia sean sobre ellos y sobre el Israel de Dios. Pablo a los filipenses ordena lo mismo; donde tratar de su propia práctica en la doctrina de la fe y la santidad, les exige caminar 5655
por la misma regla, para importar lo mismo. Deseo ser encontrado en Cristo, dice, me acerco a las cosas de antes; Mi conversación es en el cielo, y rotundamente opuesta a aquellos cuyo Dios es su vientre, que se glorían en su vergüenza y se preocupan por las cosas terrenas.
Hermanos, dice, "sed imitadores de mí y fijaos en los que así andan" (Fil 3,17).
Márcalos; ¿para qué? Para personas que han de ser recibidas en la comunión y en la más selecta comunión de los santos. Y de hecho, esta es la manera más segura de juzgar la idoneidad de las personas por: quitar la confesión de fe y santidad; ¿Y qué puede distinguir a un cristiano de un turco? El que en verdad recibe la fe y cuadra su vida según el precepto moral real y perfecto; y quien camina en él, en el gozo y la paz del Espíritu Santo, nadie puede rechazarlo; no puede ser un hombre si se opone a él; no un hombre en Cristo; no es un hombre en entendimiento. 'La ley no está hecha para el justo'; ni prohibirle la comunión de los santos si la desea, ni expulsarlo si estuviera en ella. 'Sino para los malvados y desobedientes, para los impíos y pecadores, para los impíos y profanos, para los asesinos de padres y asesinos de madres, por los homicidas, por los fornicarios, por los que se contaminan con la humanidad, por los ladrones de hombres, por los mentirosos, por los perjuros, y por cualquier otra cosa que sea contraria a la sana doctrina; conforme al glorioso evangelio del Dios bendito, que me ha sido encomendado'
(1 Tim 1:9-11). Pablo también, cuando dejaría una convicción eterna sobre los efesios, 5656
concerniente a su fe y santidad, tratando primero de la suficiencia de la sangre de Cristo y la gracia de Dios para salvarnos; agrega: 'No he codiciado la plata, ni el oro, ni la ropa de nadie'; les lleva al precepto moral, para demostrar la sinceridad de su buena conversación (Hechos 20:33). Y cuando los hombres han hecho malabarismos con lo que pueden y nunca han hablado tanto sobre religión; sin embargo, si su mayor excelencia, en cuanto a la visibilidad de su santidad, radica en una conformidad externa con una circunstancia externa en la religión, su profesión no vale ni dos óbolos. 'Caminemos honestamente, como de día; no en alborotos y borracheras, no en lujuria y desenfreno, no en contiendas y envidia. sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne” (Romanos 13:13,14). Y es observable que después de que el apóstol nos dijo en los versículos 9 y 10 de este capítulo que el precepto moral es la regla de una buena conversación, y nos exhortó a no hacer provisión para la carne; él agrega, con tal de que podamos recibir a cualquiera que crea en Cristo Jesús en comunión con nosotros; cuán débiles y oscuros en las circunstancias; y diseña principalmente la prueba de ello en la parte restante de su epístola.
Porque el que es de sana fe y de conducta honesta en el mundo; ningún hombre, por mucho que falle en las circunstancias, puede reprocharle o vilipendiarlo a la ligera. Y, de hecho, esas personas son el honor de las congregaciones cristianas. De hecho, tiene prejuicios por falta de luz en estas cosas sobre las que está oscuro, a partir de 5657.
bautismo, o similares; pero ver eso no es la ordenanza iniciadora, ni el carácter visible de un santo; sí, ya que no viola una vida buena y santa, ni atenta contra el derecho de nadie excepto el suyo propio; y ver que su fe puede ser eficaz sin ella, y su vida aprobada por el peor de sus enemigos; ¿Por qué sus amigos, mientras él guarda la ley, deshonran a Dios al quebrantar la misma? 'No habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de su hermano y juzga a su hermano, habla mal de la ley y juzga la ley; pero si juzgas la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez' (Santiago 4:11) . El que es juzgado, necesariamente debe fallar en alguna parte en la comprensión de aquel que lo juzga; de lo contrario, ¿por qué será juzgado? Pero debe fracasar en sustancia, porque entonces será digno de ser juzgado (1 Cor 5:12). Su fracaso se debe entonces a una circunstancia por la que no debería ser juzgado.
Objeto. Pero a pesar de todo lo que usted ha dicho, el bautismo en agua debe ir antes que la membresía de la iglesia; muéstrame uno en todo el Nuevo Testamento, que fue recibido en comunión sin él.
Respuesta. 1. Se concede que el bautismo en agua anteriormente fue primero; pero que necesariamente debería ser así, nunca vi prueba. 2. Nadie lo recibió sin luz previa, a menos que se hicieran hipócritas: y además, no es de extrañar que en los tiempos primitivos se practicara tan generalmente primero, para los inconversos 5658
ellos mismos lo saben, pertenecía a los discípulos de Jesucristo (Juan 1:24-27). Sin embargo, el hecho de que todos los que fueron recibidos en la comunión fueron bautizados primero, pondría a prueba el ingenio de un hombre débil para demostrarlo, si se presentaran argumentos detallados sobre estos tres textos de las Sagradas Escrituras (1 Cor 1:14-16; Gal 3:27; Romanos 6:3). Pero los paso y digo: Si puedes mostrarme al cristiano que en los tiempos primitivos permanecía oscuro al respecto, te mostraré al cristiano que fue recibido sin él. Pero ¿debo conceder más de lo que se puede probar, a saber. Ese bautismo fue la ordenanza iniciadora; y que una vez, como la circuncisión antigua, dio un ser de membresía a los participantes; sí, establece el caso de que a los hombres se les prohibió entonces entrar en comunión sin él; sin embargo, puede ser que a pesar de estas cosas, los hombres puedan ser recibidos en comunión sin él.
Todas estas cosas estaban relacionadas con la circuncisión; esa fue la ordenanza inicial; que daba ser de membresía; eso fue todo sin lo cual se ordenó positivamente que nadie debería ser recibido en comunión (Josué 5). Sin embargo, a pesar de todo esto, más de seiscientos mil fueron recibidos en la iglesia sin ella, sí, recibidos, y también retenidos allí, y eso por Moisés y Josué, incluso aquellos a quienes se les prometió la tierra cuando los incircuncisos fueron cortados. Pero ¿por qué entonces no fueron circuncidados?
Sin duda había una razón; o querían tiempo, u oportunidad, o instrumentos, o algo así. Pero no pudieron dar una razón más grande que esta, no tengo luz al respecto: cuál es la causa en este día por la que muchos 5659
El hombre fiel se niega a realizar la ordenanza del bautismo; pero yo digo que cualquiera que haya sido el obstáculo, no importa; nuestros hermanos tienen uno manifiesto, uno invencible, uno que todos los hombres de la tierra, ni los ángeles del cielo pueden quitar: Porque es Dios el que crea la luz; y que lo hicieran sin luz sólo les demostraría ser infieles a sí mismos y hacerlos pecadores contra Dios; 'Porque todo lo que no es de fe, es pecado' (Romanos 14:23). Por tanto, si Moisés y Josué consideraron conveniente comunicarse con seiscientas mil personas incircuncisas; cuando por ley ninguno de ellos debería haber sido recibido entre ellos; ¿Por qué no puedo tener comunión, la comunión más cercana con los santos visibles como se describió anteriormente, aunque ellos quieren luz y por eso no pueden someterse a aquello que Dios nunca fue convertido en el muro de división entre nosotros? Por lo tanto, tendré comunión con ellos.
Primero, porque el verdadero santo visible ya ha sido sometido a lo mejor; incluso a la justicia de Dios, que es por la fe de Jesucristo; por el cual se encuentra justo ante Dios; también ha establecido la regla más exacta y estricta bajo el cielo, mediante la cual cuadra su vida ante los hombres. Tiene una fe tan preciosa como la del mejor de los santos, y una conversación conforme a la luz recibida, llegando a ser el evangelio de Cristo. Por lo tanto, debe ser recibido, recibido, digo, no por TU luz, no porque en las circunstancias salte con tu opinión; pero según su propia fe, que debe guardar para sí mismo 5660
ante Dios. 'Conciencia, digo, no la tuya, sino la del otro; ¿Por qué mi libertad es juzgada por la conciencia ajena? (1 Cor 10,29).
De hecho, algunos objetan que lo que los apóstoles escribieron, lo escribieron a las iglesias reunidas y, por lo tanto, a los que fueron bautizados. Y por eso los argumentos que hay en las epístolas sobre cosas circunstanciales, no respetan el caso en cuestión. Pero les diré que en cuanto a la primera parte de su objeción, están completamente equivocados. La primera a los Corintios, la epístola de Santiago, tanto las de Pedro como la primera epístola de Juan, fueron escritas expresamente para todas las iglesias piadosas, así como para las particulares. De nuevo; si el bautismo en agua, como las circunstancias con las que las iglesias fueron molestadas en la antigüedad, perturba su paz, hiere la conciencia de los piadosos, desmembra y rompe su comunión; aunque es una ordenanza, por el momento debe evitarse con prudencia; porque la edificación de la iglesia, como mostraré más adelante, debe preferirse a ella.
Segundo, y obsérvalo; 'Un Espíritu, una esperanza, un Señor, una fe, un bautismo [no de agua, porque por un solo Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo], un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, y por todos, y en vosotros todos'
(Efesios 4:1-6). Esta es una regla suficiente para mantener la comunión y también para esforzarnos en mantenerla y mantenerla en unidad, dentro del vínculo de la paz, contra todo intento (1 Cor 12,16).
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En tercer lugar, me atrevo, pues, a tener comunión con tales (Heb 6:1,2). Porque ellos también tienen la doctrina del bautismo: digo la doctrina de ellos. Porque aquí debes notar que distingo entre la doctrina y la práctica del bautismo en agua; La doctrina es aquella que por la señal externa se nos presenta, o que por las circunstancias externas del acto se predica al creyente: a saber. LA MUERTE DE
CRISTO; MI MUERTE CON CRISTO; también su resurrección de entre los muertos, y la mía con él a una vida nueva. Ésta es la doctrina que predica el bautismo, o la que por la acción exterior se manifiesta al creyente que la recibe. Ahora digo, el que cree en Jesucristo tiene cosas más ricas y mejores que las [del bautismo en agua], a saber. está muerto al pecado y vive para Dios por él, tiene el CORAZÓN, el PODER y la DOCTRINA del bautismo: todo lo que quiere es sólo la señal, la sombra o las circunstancias externas del mismo. ESO tampoco es despreciado sino tolerado por falta de luz.
El mejor de los bautismos que tiene; es bautizado por ese único Espíritu; tiene el corazón del bautismo en agua, sólo quiere la apariencia exterior, que si la tuviera no demostraría que es un santo verdaderamente visible; no me diría que tenía gracia en su corazón. No es una nota característica para nadie de mi filiación con Dios. De hecho, es un signo para el bautizado y una ayuda para su propia fe. Debe saber por esa circunstancia que ha recibido la remisión de los pecados; si su fe es tan verdadera como la siente él al ser bautizado. Pero si por falta de luz no participa de ese signo, 5662
su fe puede verlo en otras cosas, superando las grandes y preciosas promesas. Sí, como ya he insinuado, si antes no parece hermano, no parece hermano por eso: Y aquellos que se contenten con hacer de eso la nota de membresía visible de la iglesia; Dudo que las cosas no mejoren mucho, la nota de su filiación con Dios.
Cuarto, me atrevo a tener comunión con santos visibles como antes [descrito]; porque Dios tiene comunión con ellos; cuyos ejemplos en el caso, se nos ordena estrictamente seguir.
'Recibios unos a otros como también Cristo nos recibió [dice Pablo,] para gloria de Dios'
(Romanos 15:1-7). Sí, aunque sean santos de opinión contraria a vosotros; aunque va contra la mente de los fuertes. "Por tanto, nosotros, los fuertes, debemos soportar las debilidades de los débiles y no agradarnos a nosotros mismos" (Rom 15,1). ¿Qué enfermedades? Las naturales son incidentales a todos, son debilidades entonces que son pecaminosas, que hacen que el hombre, por falta de luz, se equivoque en las circunstancias; Y la razón sobre la cual basa esta amonestación es que 'Cristo no se agradó a sí mismo; pero, como está escrito: Las afrentas de los que te afrentaban, recayeron sobre mí.' Dices que tener comunión con hermanos tan débiles te reprocha tus opiniones y tus prácticas. Concédelo, tu torpeza y muerte, y tus imperfecciones reprochan también la santidad de Dios; si dices que no, porque Cristo llevó nuestros pecados; la respuesta sigue siendo la misma: sus pecados también recayeron sobre Cristo; el 5663
entonces eso ha quitado tus pecados de delante del trono de Dios; les ha quitado su insuficiencia de conformidad con una circunstancia externa en la religión. Vuestras dos debilidades recaen sobre Cristo; sí, si a pesar de tus grandes pecados, estás junto a Cristo completo ante el trono de Dios; ¿Por qué tu hermano, a pesar de sus pequeños, no puede estar completo delante de ti en la iglesia?
¡Hombre vanidoso! No pienses que por la rigurosidad de tu orden, en la conformidad externa y corporal, con las circunstancias externas y sombrías, tu paz se mantiene con Dios, porque la paz con Dios es por la fe en la sangre de su cruz; quien ha soportado los afrentas de ambos. Por tanto, el que tiene comunión con Dios por amor de Cristo, es tan bueno y tan digno de la comunión de los santos como tú. Él se equivoca en UNA CIRCUNSTANCIA, tú te equivocas en UNA SUSTANCIA; ¿Quién debe soportar estos errores? ¿Sobre quién deben recaer estos reproches? (Fil 1:10). Algunas de las cosas excelentes de Dios, no han sido aprobadas por algunos de los santos: ¿Entonces qué? ¿Deben estos por esto ser expulsados de la iglesia? No, estos vituperios con que se vitupera la sabiduría del cielo han caído sobre mí, dice Cristo. Pero para volver; DIOS LO HA RECIBIDO, Cristo lo recibió, por eso vosotros también lo recibisteis. Hay más solidez en este argumento que si todas las iglesias de Dios lo hubieran recibido. Esta recepción entonces, debido a que es un ejemplo para la iglesia, es tal que debe ser visible para ellos; y 5664
se describe mejor con esa palabra que descubre al santo visible. Quien, pues, pueda por la palabra juzgar a un santo visible, a uno que camina con Dios; podéis juzgar por la misma palabra que Dios le ha recibido. Ahora bien, a aquel a quien Dios recibe y con quien tiene comunión, a él debéis recibir y con quien tener comunión. ¿Alguien dirá que no podemos creer que Dios haya recibido a nadie más que a los bautizados?
[en agua]? No supondré que un hermano esté tan estupefacto; y por lo tanto a eso no responderé.
Recíbelo 'PARA LA GLORIA DE DIOS'. Para gloria de Dios, está puesto a propósito, para mostrar la deshonra que traen a Dios los que desprecian tener comunión con ellos; quienes aún saben que tienen comunión con Dios. Porque, ¿cómo este hombre o aquella iglesia glorifican a Dios, o cuentan la sabiduría y la santidad del cielo más allá de ellos, cuando rechazan la comunión con ellos, de quienes, por la palabra, están convencidos de que tienen comunión con Dios? 'Y el Dios de la paciencia y de la consolación os conceda entre vosotros ser unánimes según Cristo Jesús' (Rom 15,5). Con esta palabra paciencia, Pablo insinúa con cuántas imperfecciones los cristianos más selectos mezclan sus mejores actuaciones. Y con este consuelo, cuán fácilmente Dios los pasa por alto, los pasa por alto y, a pesar de ello, os consuela. Ahora bien, es manifiesto que esta mentalidad debe existir entre los cristianos entre sí; porque Pablo ora para que así sea. Pero este es un don celestial y, por lo tanto, debe ser obtenido de allí. Pero deja que el 5665
paciencia de Dios y voluntad de Cristo para soportar los reproches de los débiles; y no obstante los consuelos que tienen en Dios, moderad vuestras pasiones, y poneos en oración, para ser semejantes a Jesucristo.
Quinto, porque un fallo en una circunstancia como el agua, no nos hace anticristianos. Es necesario conceder esto, no sólo por lo que se dijo antes; pero miles de miles que no pudieron consentir en ello como lo hemos hecho nosotros, más gloriosamente de lo que estamos dispuestos a hacerlo, se desempeñaron a sí mismos y a su cristianismo ante los hombres, y ahora están hechos perfectos con la innumerable compañía de ángeles y espíritus de hombres justos. Lo que se dice de comer, o lo contrario, también se puede decir del bautismo en agua. Ni si soy bautizado, soy mejor, ni si no lo soy, soy peor: ni mejor ante Dios, ni peor ante los hombres: aún es decir como lo hace Pablo, siempre que camine según mi luz con Dios: de lo contrario es falso; porque si un hombre que ve que es su deber lo descuida con desprecio; o si el que no tiene fe en ello, neciamente lo acepta; Ambos son por esto peores, siendo condenados en sí mismos por transgresores. Por tanto, el que lo hace según su luz, hace bien, y el que no lo hace, o no se atreve a hacerlo por falta de luz, no hace mal; porque aprueba su corazón para ser sincero con Dios; no se atreve a hacer nada más que la luz de la palabra. Si, pues, por gracia no es partícipe de la luz, en esa circunstancia 5666
que profesas; sin embargo, él es partícipe de esa libertad y misericordia que tú defiendes.
Tiene libertad de llamar a Dios Padre, como tú, y de creer que será salvo por Jesús: su fe, como la tuya, ha purificado su corazón; es tierno de la gloria de Dios como tú, y puede reclamar por gracia una interés en el cielo; lo cual no debéis hacer a causa del agua: sois entonces cristianos delante de Dios y hombres sin ella: el que puede, que se predique a sí mismo con eso; el que no puede, que se predique a sí mismo con las promesas; pero, sin embargo, alegrémonos juntos en Dios: exaltemos juntos su nombre. En efecto, el bautizado puede dar gracias a Dios por aquello que otro no puede; pero ¿no puede el que no está bautizado dar gracias a Dios por lo que los bautizados no pueden? ¿Te contentarías con que yo te juzgue, porque no puedes dar gracias conmigo por mi luz? ¿Por qué entonces debería juzgarme, por no poder darle gracias con él por lo suyo? 'Así que, ya no nos juzguemos más unos a otros, sino pensemos más bien en no poner tropiezo ni ocasión de caer al hermano' (Romanos 14:13). Y viendo las cosas en las que nos superamos unos a otros, son tales que ni hacen ni estropean el cristianismo; Amémonos unos a otros y caminemos juntos según esa gloriosa regla antes especificada, dejándonos unos a otros en todas esas circunstancias a nuestro propio maestro, a nuestra propia fe. '¿Quién eres tú, que juzgas al siervo de otro? para su propio amo está en pie o cae. Sí, será sostenido: porque poderoso es Dios para hacerle estar en pie.
(Romanos 14:4).
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Sexto, por tanto, estoy a favor de tener la comunión así, porque la edificación de las almas en la fe y santidad del evangelio, es de mayor interés que un acuerdo en las cosas exteriores;[16] digo, es de mayor interés para nosotros, y de mucho más beneficio para nuestro hermano; que aceptar o disputar el negocio del bautismo en agua (Juan 16:13; 1 Cor 14:26; 2 Cor 10:8, 12:19; Ef 4:12; 2 Tim 3:17; 1 Cor 8: 1, 13:1-4). Que la edificación del alma es de la mayor preocupación es desmesuradamente evidente porque el cielo y la felicidad eterna están tan inmediatamente relacionados con ello. Además, esto es aquello por lo que Cristo murió, por lo que fue dado el Espíritu Santo, sí, por lo que las Escrituras y los dones de todos los piadosos son dados a la iglesia; sí, y si los dones no se destinan a esta misma obra, se dice que las personas que los tienen son orgullosas o poco caritativas; y representan cifras cifradas o algo peor entre las iglesias de Dios. Además, la edificación es aquello que aprecia toda gracia, y hace a los cristianos vivos y vivaces, y hace que el pecado sea flaqueante y menguante, y llena la boca de acción de gracias a Dios. Pero para competir con hombres misericordiosos, con hombres que caminan con Dios; excluirlos de las iglesias; porque no pecan contra sus almas, te vuelve poco caritativo (Romanos 14:15,20). Buscas destruir la palabra de Dios; engendras contiendas, discusiones, murmuraciones y malas sospechas, brindas ocasión para susurros, calumnias, calumnias y cosas similares, en lugar de edificación piadosa; contrario a 5668
toda la corriente de las escrituras y la paz de todas las comunidades. Por tanto, dejemos de lado estas contiendas, 'y sigamos lo que contribuye a la paz y a la edificación unos de otros' (Romanos 14:19). Y sepan que la edificación de la iglesia de Dios no depende ni está ligada a tal o cual circunstancia. Especialmente cuando en el corazón de los piadosos hay diferentes convicciones al respecto; entonces les conviene, en la sabiduría de Dios, cuidar más de su paz y unidad; que ampliar o agrandar sus incómodas diferencias.
Aunque Aarón transgredió la ley, porque no comió la ofrenda por el pecado del pueblo; sin embargo, viendo que no podía hacerlo con satisfacción para su propia conciencia, Moisés se contentó con no haberlo hecho (Levítico 10:16-20). Josué era tan celoso contra Eldad y Medad, por profetizar en el campamento, sin ir primero al Señor a la puerta del tabernáculo, como se les había ordenado, que pidió a Moisés que se lo prohibiera (Números 11:27,28). Pero Moisés llama a su celo envidia y ora a Dios por más profetas de este tipo; sabiendo que aunque fallaron en una circunstancia, acertaron en aquella que era mejor. La edificación del pueblo en el campamento fue lo que agradó a Moisés.
En la época de Ezequías, aunque el pueblo acudió a la Pascua de manera indebida y 'la comió de otra manera de lo que estaba escrito'; sin embargo, el rey sabio no se lo prohibió, sino que lo admitió, sabiendo que su edificación 5669
Era de mayor preocupación que obligarlos a una o dos circunstancias (2 Crón. 30:13-27). Sí, a Dios mismo le agradó la sabiduría del rey y sanó, es decir, perdonó, al pueblo por la oración de Ezequías. Y obsérvenlo, a pesar de este desorden, en cuanto a las circunstancias, la fiesta se celebró con gran alegría; y los levitas y los sacerdotes alababan al Señor día tras día, cantando a Jehová con instrumentos fuertes; sí, no hubo gozo semejante en Jerusalén desde los tiempos de Salomón hasta aquel mismo tiempo. Qué diremos, todas las cosas deben dar lugar al provecho del pueblo de Dios. Sí, a veces las leyes mismas, para su preservación exterior, mucho más para la edificación piadosa. Cuando los discípulos de Cristo arrancaron espigas en sábado, sin duda por hambre, y fueron reprendidos por los fariseos por ello, como si fuera algo ilícito; ¿Cómo los socorrió su Señor? Disculpándolos y reprendiendo a sus adversarios.
'¿No habéis leído', dijo, 'lo que hizo David cuando tuvo hambre, él y los que con él estaban? ¿Cómo entró en la casa de Dios y comió el pan de la proposición, que no le era lícito comer a él ni a los que estaban con él, sino sólo a los sacerdotes? ¿O no habéis leído en la ley que los sacerdotes en el templo profanaban el sábado en los días de reposo y eran irreprochables? (Mateo 12:1-5). ¿Por qué irreprochable? porque lo hicieron para edificación del pueblo. Si se han quebrantado las leyes y ordenanzas de antaño, y se ha soportado su incumplimiento, cuando aún la observancia de las cosas exteriores era más 5670
estrictamente ordenado que ahora, cuando el beneficio y la edificación del pueblo competían, cuánto más no podremos tener comunión, comunión de la iglesia, donde no se transgrede ninguna ley por ello.
Séptimo: Por eso estoy a favor de comulgar así, porque mucho más vale el amor, que sobre todas las cosas se nos manda revestir, que romper con el bautismo; También se descubre más el amor cuando recibe por amor de Cristo y la gracia, que cuando la rechaza por falta de agua: y obsérvelo, como también lo he dicho antes, esta exhortación al amor se fundamenta en el vestirse de la nueva criatura. ; cuya nueva criatura ha devorado todas las distinciones que antes eran comunes entre las iglesias. Como yo soy judío, tú eres griego; Yo estoy circuncidado, vosotros no: yo soy libre, vosotros estáis atados. Porque Cristo era todo en todos estos: 'Vestíos, pues', dice, 'como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, de humildad de espíritu, de mansedumbre, de paciencia', es decir, con referencia a las debilidades de los débiles, 'soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros, si alguno tiene pleito contra otro; así como Cristo os perdonó, así también vosotros; y sobre todas estas cosas, vestíos de caridad, que es el vínculo. de perfección" (Col 3:12-14). Que tolerar y perdonar respeta no sólo las injurias privadas y personales, sino también los errores de juicio sobre inclinaciones y distinciones que tienden a dividir y separar por los motivos establecidos en el versículo 11, que por poco que sean 5671
Ahora nos parecen fuertes a nosotros, que estamos más allá de ellos, y de peso para los que en aquel día estaban enredados con ellos. Algunos santos entonces no eran libres de predicar a nadie sino a los judíos: negando la palabra de vida a los gentiles, y contendiendo con los que la preferían a ellos: lo cual era un error mayor que este del bautismo (Hechos 11:1-19) . Pero ¿qué debemos hacer con esa clase de santos? ¿Por qué amarlos todavía, perdonarlos, soportarlos y mantener la comunión de la iglesia con ellos? ¿Por qué? porque son nuevas criaturas, porque son de Cristo: porque esto devora todas las distinciones. Más aún, porque son elegidos y amados de Dios. Las divisiones y distinciones son de menor duración que las elecciones; Por tanto, aquellos que son momentáneos y nacidos en la oscuridad, no rompan ese vínculo que es eterno. Es el amor, no el bautismo, lo que nos descubre ante el mundo como discípulos de Cristo. Es el amor, que es el carácter indudable de nuestro interés y filiación con Dios: me refiero a cuando amamos como santos y deseamos la comunión con los demás, porque tienen comunión unos con otros, en su comunión con Dios Padre, y su Hijo Jesucristo (1 Juan 1:3). Y ahora, aunque la verdad y la sinceridad de nuestro amor a Dios, se descubran cuando guardemos sus mandamientos, en el amor a su nombre; sin embargo, debemos recordar nuevamente que los dos mandamientos principales y principales son la fe en Jesús y el amor a los hermanos (1 Juan 3:23). Así, pues, el que finge amar y no busca el beneficio de su hermano mayor; ama, pero son sus propias opiniones y nociones perversas 5672
(Santiago 4:11; Romanos 14:21). 'El amor es el cumplimiento de la ley'; pero no lo cumple quien juzga y menosprecia a su hermano; que tropieza, ofende y debilita a su hermano; y todo por una circunstancia, aquello a lo que no puede consentir, excepto que peque contra su propia alma, o como papista, viva por una fe implícita.[17] Por lo tanto, el amor a veces se ve y se muestra más al abstenerse de instar y presionar lo que sabemos, que al publicar e imponer. 'No pude' (dice Pablo, el amor no me dejaba)
'Os hablo como a espirituales, pero como a carnales, como a niños en Cristo. Os he alimentado con leche, y no con carne; porque hasta ahora no podíais soportarlo, ni todavía ahora sois capaces” (1 Cor 3:1,2). El apóstol consideró no sólo el conocimiento que tenía en los misterios de Cristo; sino el temperamento, el crecimiento y la fuerza de las iglesias, y en consecuencia les retuvo o les comunicó lo que podría ser para su beneficio (Hechos 20:18-20). Entonces Cristo: 'Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas'.
(Juan 16:12). Quizás algunos cuenten estos textos viejos y raídos; pero los tales deben saber que la palabra del Señor permanecerá para siempre (Isaías 40:8). Y me atrevería a decirles a ellos, si lo mejor de tus nuevos cambios, es menospreciar y abusar de las viejas Escrituras; demuestra que te gusta más tu opinión injustificable que ser rápido para escuchar y estar dispuesto a ceder a la autoridad que es infalible.
Pero para concluir esto, cuando intentamos forzar 5673
nuestro hermano más allá de su luz, o romperle el corazón de pena; para empujarlo más allá de su fe, o para impedirle su privilegio: ¿cómo podemos decir, yo amo? ¿Qué debería decir? Tener comunión unos con otros por causa de una circunstancia externa, o hacer de esa la puerta a la comunión que Dios no tiene; sí, para hacer que la carta incluya y excluya; los límites, límites y reglas de la comunión; cuando por la palabra del testamento sempiterno no hay garantía para ello; hablar caritativamente, si no es por falta de amor, es por falta de conocimiento de los misterios del reino de Cristo. ¡Extraño! tomen a dos cristianos iguales en todos los puntos menos esto, más aún, dejen que uno vaya mucho más allá del otro, en busca de gracia y santidad; sin embargo, esta circunstancia del agua ahogará y arrasará con todas sus excelencias, sin considerarlo digno de esa recepción que con la mano y el corazón se le dará a un novicio en religión, porque consiente en el agua.
Octavo. Pero que el pueblo de Dios se divida en partidos, o se excluya unos a otros de la comunión de la iglesia; aunque desde puntos más importantes y con pretensiones más elevadas que el bautismo en agua; hasta ahora ha sido tenido por carnal, y los actores aquí son cristianos infantiles. Pablo y Apolos, Cefas y Cristo, eran sin duda cosas superiores a aquellas por las que discutimos; sin embargo, cuando les hicieron divisiones; ¿Cuán duramente son reprendidos? ¿No sois CARNALES, CARNALES, CARNALES? Porque mientras hay entre vosotros envidias, contiendas, divisiones o facciones: '¿No sois carnales?' (1 Cor 1:11,12, 5674
3:1-4). Mientras uno dice: Soy de Pablo, y otro soy de Apolos, ¿no sois carnales?
Mira, pues, de dónde surgen todos los esfuerzos, el celo y el trabajo para lograr divisiones entre los piadosos: deja que Pablo o Cefas, o el mismo Cristo, sean la carga de tu cántico, pero el corazón de donde fluyen es carnal; y tus acciones, descubrimientos de puerilidad.
Pero, sin duda, cuando estas contiendas se dieron entre los corintios, y un hombre fue vilipendiado para que otro pudiera ser promovido; un aventón con un hermano carnal, se consideró de gran sabiduría ampliar la brecha. Pero ¿por qué habría de ser reprendido ÉL, que decía que estaba por Cristo? Porque estaba a su favor en oposición a sus santos apóstoles. Por eso dice: "¿Está Cristo dividido" o separado de sus siervos? Por lo tanto, tenga en cuenta que estas divisiones son abandonadas por las personas sobre quienes se hicieron las divisiones; ni Pablo, ni Apolos, ni Cefas, ni Cristo están aquí. Que nunca sea tan fuerte el clamor, Cristo, el orden, la regla, el mandato, o cosas semejantes; la carnalidad no es más que el fondo, y ellos no son más que niños que lo hacen; su celo no es más que una bocanada (1
Corintios 4:6). Y obsérvelo, la gran división en Corinto fue ayudada por el bautismo en agua: esto el apóstol insinúa con: '¿Fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?' ¡Ah, hermanos!
Los cristianos carnales con circunstancias externas, si se les deja en paz, harán una obra triste en las iglesias de Cristo, contra el crecimiento espiritual de las mismas. Pero 'Doy gracias a Dios', dice Pablo, 'por no haber bautizado a ninguno de vosotros', etc. No es que entonces fuera una ordenanza de Dios, sino que abusaron de ella al formar partidos. 'yo 5675
A ninguno de vosotros os bauticé, sino a Crispo y a Gayo.
-y la casa de Estéfano: hombres destacados entre los hermanos, hombres de buen juicio y reverenciados por el resto; Pueden decirle que no tenía la intención de hacerme parte con ello. "Además, no sé si bauticé a algún otro." Por este relato negligente, quienes fueron bautizados por él; muestra que no hizo tal asunto del bautismo, como lo hacen algunos en estos días; es más, que no hizo ninguna importancia con respecto a la comunión de la iglesia; porque si no hiciera caso de quién él mismo había bautizado; mucho menos hizo caso él, que fueron bautizados por otros; pero si el bautismo hubiera sido la ordenanza de iniciación o entrada, y así designado por Dios; sin duda había tomado más conciencia de ello que tan a la ligera para pasarlo por alto. 'Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a predicar el evangelio.' Entonces el evangelio puede predicarse eficazmente y, sin embargo, no administrarse ni mencionarse el bautismo. El evangelio es buenas nuevas para los pecadores, por causa de la gracia gratuita a través de Cristo; pero el bautismo con cosas de naturaleza similar, son deberes impuestos a aquellas personas que recibieron el evangelio antes. No hablo esto porque quisiera enseñar a los hombres a quebrantar el más pequeño de los mandamientos de Dios; sino persuadir a mis hermanos del camino bautizado, para que no se aferren demasiado a él, para que no sea esencial para el evangelio de Cristo, ni tampoco para la comunión de los santos.
"No me envió a bautizar": estas palabras se pronuncian con santa indignación contra aquellos que abusan de esta ordenanza de Cristo. Entonces cuando él 5676
habla de los propios ministros, de los cuales también habían abusado; al hablar, los pisotea, como si no fueran nada. '¿Quién es entonces Pablo y quién es Apolos?' 'No es nada el que planta, ni el que riega, sino Dios quien da el crecimiento' (1 Cor 3:5,7). Sin embargo, a pesar de todo esto, los ministros y su ministerio son un nombramiento glorioso de Dios en el mundo.
El bautismo también es una ordenanza santa, pero cuando Satanás abusa de él y lo arranca de su lugar; haciendo de lo ordenado por Dios para la edificación de los creyentes, la única arma para hacer pedazos el amor, la unidad, la concordia de los santos; Entonces ¿Qué es el bautismo?
entonces el bautismo tampoco es nada. Y esta no es una doctrina nueva; porque Dios, por boca de sus profetas de la antigüedad, clamó contra sus propias instituciones, cuando su pueblo abusó de ellos: '¿Para qué me sirve la multitud de vuestros sacrificios', dice el SEÑOR? 'Estoy lleno de holocaustos'. ofrendas de carneros y sebo de animales alimentados; y no me deleito en la sangre de becerros, ni de corderos, ni de machos cabríos. Cuando venís a presentaros ante mí, ¿quién os ha pedido esto para hollar mis atrios? No traigáis más vanas oblaciones, el incienso me es abominación; las lunas nuevas y los sábados, la convocatoria de asambleas, no puedo eliminarlos; es iniquidad, incluso la reunión solemne. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes aborrece mi alma: me son una carga, estoy cansado de soportarlas” (Isaías 1:11-14). Y, sin embargo, todos estos fueron sus propios nombramientos. Pero ¿por qué entonces los aborrecía así? Porque retuvieron el 5677
mal de sus acciones, y los usó como lo hicieron con otros de sus nombramientos, a saber, "para contiendas y debates, y para golpear con el puño de la maldad" (58:4): Por lo tanto, cuando lo grande de Dios, es abrumado por lo pequeño; es sabiduría de quienes lo ven, poner la carga en el otro extremo de la balanza; hasta que las cosas así abusadas recuperen el equilibrio en su propio lugar. Pero pasar esto y continuar.
Noveno, si rechazamos a los santos visibles llamando santos que tienen comunión con Dios, que han recibido la ley de la mano de Cristo, que son de santa conversación entre los hombres; Si desean tener comunión con nosotros, tanto como está en nosotros, les quitamos sus mismos privilegios y las bendiciones para las cuales nacieron de Dios. Porque Pablo dijo no sólo a la iglesia reunida en Corinto, sino a todos los santos dispersos que en todo lugar invocan el nombre del Señor; Que Jesucristo es de ellos, que Pablo, y Apolos, y el mundo, y la vida, y la muerte, y todas las cosas son de ellos, porque son de Cristo, y Cristo es de Dios. Pero dice: Nadie se gloríe en los hombres, como Pablo y Cefas, aunque éstos fueran excelentes; porque este privilegio os llega por otro fondo, incluso por la fe de Jesucristo: 'Bebed todo esto', está implicado para fe, no bautismo: es más, las personas bautizadas aún pueden quedar excluidas de esto; cuando el que discierne el cuerpo del Señor tiene derecho y privilegio sobre él (1 Cor 11:28,29). Pero excluir a los cristianos de la comunión de la iglesia y privarles de sus privilegios nacidos en el cielo, por 5678
la falta de aquello que, sin embargo, Dios nunca hizo un muro de división entre nosotros.
(1.) Esto también parece un espíritu de persecución (Job 19:28). (2.) Respeta más la forma que el espíritu y el poder de la piedad (2 Timoteo 3:5). (3.) Esto es hacer leyes donde Dios no las ha hecho, y ser sabios más allá de lo escrito, contrario a la palabra de Dios y a nuestros propios principios. (4.) Es una dirección del Espíritu de Dios. (5.) Une la fe y la luz de todos los hombres a mi opinión. (6.) Les quita el pan a los niños. (7.) Les niega el aumento de la fe. (8.) Tiende a endurecer los corazones de los malvados. (9.) Tiende a volver malvados los corazones de los cristianos débiles. (10.) Abre una puerta a todas las tentaciones. (11.) Tienta al diablo a caer sobre los que están solos y no tienen nadie que los ayude. (12.) Es el vivero de todas las vanas charlatanerías, murmuraciones y extrañezas entre los cristianos. (13.) Ocasiona que el mundo nos reproche. (14.) Tiene conciencias vacilantes, que dudan del camino correcto del Señor. (15.) Da ocasión a muchos de desviarse hacia las herejías más peligrosas. (16.) Abusa de las Sagradas Escrituras; Arranca las ordenanzas de Dios fuera de su lugar. (17.) Es un apoyo al anticristo. (18.) Debo agregar: ¿No es eso lo que prevaleció en gran medida para derribar estos juicios, lo que actualmente sentimos y gemimos? [18] Me atrevería a decir que fue [19] una de las causas de los mismos.
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Décimo y último, una palabra más.
¿Qué mayor desprecio se puede arrojar sobre los santos que el que sus hermanos los rechacen o les impidan la comunión en la iglesia? ¿No penséis que el mundo puede decir con razón: Alguna gran iniquidad yace escondida en las faldas de vuestros hermanos? cuando en verdad la transgresión es todavía tuya? Pero yo digo, ¿qué puede la iglesia hacer más a los pecadores o abiertamente profanos? Comercio civil tendréis con los peores, ¿y qué más con estos? Quizás dirás que podemos orar y predicar con ellos; y considerarlos cristianos, santos y piadosos.
Bueno, pero déjame preguntarte una palabra más: ¿Crees que por conciencia no pueden consentir, como tú, en el bautismo en agua?
¿Y que si tuvieran luz en ellos, lo harían tan gustosamente como tú? Entonces, como les he mostrado, nuestra negativa a tener comunión con ellos no tiene fundamento en la palabra de Dios.
Pero, ¿puedes comprometer tu alma a su ministerio y unirte a ellos en oración? y, sin embargo, ¿no considerarlos aptos para otros privilegios del evangelio?
¿Sabría por qué escritura lo haces? Quizás dirás: No entrego mi alma a su ministerio, sólo los escucho ocasionalmente para ser juzgados. Si este es todo el respeto que tienes por ellos y su ministerio, es posible que tengas el mismo respeto por lo peor que orina contra la pared. Pero si puedes escucharlos como ministros de Dios y sentarte bajo su ministerio como ordenanza de Dios; entonces muéstrame dónde tiene Dios tal ministerio evangélico, que las personas que ministran no puedan, aunque deseen 5680
ser admitido contigo a la más íntima comunión de los santos. Pero si te sientas bajo su ministerio con fines políticos carnales, oirás la palabra como un ateo, y serás tú mismo, mientras juzgas a tu hermano, en la práctica del peor de los hombres. Pero yo digo, ¿dónde se encuentra esta comunión fragmentada con hombres que profesan fe y santidad como vosotros, y la separación del mundo? Si objetáis, que mis principios me llevan a tener comunión con todos; Respondo con todo como se describe anteriormente; si tendrán comunión conmigo.
Objeto. Entonces podrás tener comunión con los miembros del anticristo.
Respuesta. Si aún queda un santo visible en esa iglesia; que venga a nosotros y tendremos comunión con él.
Búsqueda. Qué, aunque todavía sea miembro de ese número de pecadores y se profese ser uno de ellos.
Respuesta. Supones una imposibilidad; porque no puede ser que, al mismo tiempo, un hombre tenga visiblemente un miembro de dos cuerpos diametralmente opuestos entre sí. Por lo tanto, debe suponerse que quien se profesa miembro de una iglesia de Cristo debe abandonar inmediatamente, y más aún antes, a la anticristiana. Lo cual, si se niega a hacer, es evidente que no desea sinceramente tener comunión con los santos.
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[Misión.] Pero él dice que no puede ver que esa compañía a la que te enfrentas y consideras anticristiana, es en realidad la iglesia anticristiana.
[Respuesta] Si es así, no puede desear unirse con otro, si sabe que son profesa y directamente opuestos. Por tanto, mantengo lo que dije al principio; Que si hay santos en la iglesia anticristiana, mi corazón y la puerta de nuestra congregación estén abiertos para recibirlos y tener una comunión más cercana con nosotros.
Objeto. Pero, ¿qué pasa si todavía conservan algunos principios anticristianos?
Respuesta. Si son de los que comen las entrañas de una iglesia, tan pronto como se detecten, se le debe mantener afuera mientras esté afuera, o expulsarlo si está dentro: porque debe ser prudencia de cada comunidad preservar su propia unidad. con paz y verdad: lo que las iglesias de Cristo pueden hacer; y, sin embargo, como ya he mostrado, reciba a las personas que difieran sobre el punto del bautismo en agua. Porque hacer o no hacer eso no daña ni daña las entrañas o los cimientos de la comunión de la iglesia.
Objeto. Pero esto es recibir por motivo de opinión; como antes dijiste de nosotros.
Respuesta. No; lo recibimos por amor de Cristo, por la gracia y para nuestra mutua edificación en la fe; y que no respetamos opiniones, quiero decir en asuntos menores, es evidente; para 5682
las cosas en las que diferimos no constituyen una ruptura de la comunión entre nosotros; dejamos que cada hombre tenga su propia fe en tales cosas ante Dios.
AHORA LLEGO A UNA BREVE APLICACIÓN.
I. Os ruego que guardéis estricta separación de la comunión con los profanos abiertos; y no dejes que el hombre use su libertad en la relación con la iglesia como una ocasión para la carne; sino servíos con amor unos a otros. 'Mirando con diligencia, para que no haya raíz de amargura-[cualquier hierba venenosa (Deuteronomio 29:18)]
brotan perturbaciones, y por ello muchos se contaminan” (Heb 12:15). Y que los que antes fueron motivos de mi separación, os sean motivos para mantener lo semejante: y recordad que cuando los hombres han dicho lo que pueden por una mezcla pecaminosa en el culto a Dios; el brazo del Señor queda desnudo contra ella.
II. En medio de vuestro celo por el Señor, recordad que el santo visible es suyo; y tiene privilegio en todas aquellas cosas espirituales que tienes en la palabra y vives en la práctica, y que él debe participar de ellas, según la luz que hay en ellas. No peleéis con él por cosas circunstanciales; pero recíbelo en el Señor, como conviene a santos: si no quiere tener comunión contigo, el abandono es suyo, no tuyo. Pero, dicen los profanos abiertamente, ¿por qué no podemos ser considerados santos también nosotros? Hemos sido bautizados, vamos a la iglesia, comulgamos[20]. ¡Gente pobre! Esto no lo hará; por el tiempo que dure la vida 5683
y vuestra conversación parece abiertamente profana, no podemos, a menos que pequemos, recibiros en nuestra comunión: porque por vuestras vidas impías demostráis que no conocéis a Cristo; y mientras sois tales por la palabra, sois reputados como bestias: ahora juzgad vosotros mismos, si no es una comunidad extraña que se compone de hombres y bestias: sean las bestias con las bestias, vosotros sabéis que así hacéis; No recibes tu caballo ni tu cerdo en tu mesa, los pones en una habitación aparte. Además os he mostrado antes que por muchas razones no podemos tener comunión con vosotros.
(1.) La iglesia de Dios debe ser santa (Lev 11:44, 19:2, 20:7; 1 Pedro 1:15,16; Isa 26:2; Sal 118:20; Eze 43:12, 44: 9; Isaías 52:11).
(2.) El ejemplo de las iglesias de Cristo antes, ha sido una comunidad de santos visibles (Rom 1:7; 1 Cor 1:2; Ef 1:1; Col 1:2; 1 Tes 1:1; 2 Tes. 1:1-5). Pobre hombre carnal, hay muchas otras razones expuestas en este librito, que muestran por qué no podemos tener comunión contigo: no porque lo rechacemos por orgullo o por valentía, o porque te despreciemos como hombres.
No, nos compadecemos de vosotros y oramos a Dios por vosotros; y podría, si os convirtieseis, recibiros con gozo en comunión con nosotros: ¿Nunca leísteis en Daniel: Que el hierro no se mezcla con el barro? (2:43). Los santos ya no pueden estar contigo en la adoración de Dios y la comunión del evangelio, cuando aquellos de los que leíste en el capítulo 4 de Esdras intentaron unirse en la obra del templo con los hijos del cautiverio; que dijo el 5684
hijos de Judá? 'No tenéis nada que ver con nosotros para edificar una casa a nuestro Dios; pero nosotros juntos edificaremos para el Señor Dios de Israel', etc. (Eze 4:3).
Vuelvo ahora a los que son santos visibles llamando, que están a distancia unos de otros, según las cuentas antes especificadas: Hermanos; CERCA; CERCA; sed uno, como el Padre en Cristo es uno.
1. Ésta es la manera de convencer al mundo de que sois de Cristo y súbditos de un solo Señor; mientras que lo contrario les hace dudar (Juan 13:34,35, 17:23). 2. Ésta es la manera de aumentar el amor; esa gracia tan deseada por algunos, y tan poco disfrutada por otros (2 Cor 7,15). 3. Ésta es la manera de saborear y gustar el Espíritu de Dios en la experiencia de cada uno; por lo cual si lo halláis en verdad no podéis dejar de bendecir, si sois santos, el nombre de nuestro Señor Jesucristo (1 Tes 1,2-4). 4. Éste es el modo de aumentar el conocimiento, o de ver más en la palabra de Dios: porque eso puede ser conocido por dos; que nadie ve (Isaías 52:8). 5.
Esta es la manera de eliminar los celos secretos y las murmuraciones de unos contra otros; sí, esta es la manera de prevenir mucho pecado y frustrar en gran medida ese designio del infierno (Proverbios 6:16-19).
6. Esta es la manera de sacar del mundo a la comunión a aquellos que ahora se encuentran alejados de nuestros privilegios evangélicos, por causa de nuestras vanas chácharas. 7. Esta es la manera de hacer temblar, tambalear y temblar al anticristo (Isaías 11:13,14). 8. Esta es la forma de salir de Babilonia 5685
como habitación sólo para demonios; y convertirlo en refugio para espíritus inmundos y en jaula sólo para toda ave inmunda y aborrecible. 9. Ésta es la manera de acelerar la obra del reino de Cristo en el mundo; y adelantar su venida al juicio eterno. 10. Y esta es la manera de obtener mucho de eso, BIEN HECHO, BUENO Y
SIERVO FIEL, cuando estés ante su rostro. [En palabras de Pablo] 'Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, porque os he escrito una carta en pocas palabras' (Hebreos 13:22).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Es muy lamentable que estos libros, al igual que todas las obras del Sr. Bunyan, estuvieran gravemente corrompidos en el texto en todas las ediciones publicadas desde 1737: "pobre paz en verdad" se cambió por "pura paz en verdad". ;
"aquí hay suficiente Roma", es decir, suficiente papado, se modificó por "aquí hay suficiente espacio"; 'Bautista' se imprimió 'Papista', etc., etc.: todos los errores tipográficos han sido ahora cuidadosamente corregidos por las ediciones de Bunyan.
2. Responder a Kinghorn. 1818, pág. xii.
3. El rey Carlos II, aproximadamente un año después, perdonó a cerca de quinientos cuáqueros que habían estado languideciendo en prisión por no asistir al servicio religioso. Ante este Sr.
Bunyan y sus compañeros de prisión en Bedford solicitaron la libertad, y ante un tribunal del consejo privado en Whitehall, el 17 de mayo de 5686.
1672, presente, el Rey y veinticuatro de sus consejeros, se levantó el siguiente acta:--
'Considerando que, por orden de la Junta del presente octavo, la humilde petición de John Penn, John Bunyan, John Dunn, Thomas Haynes, Simon Haynes y George Parr, prisioneros en la portería de Bedford, condenados en virtud de varios estatutos por no cumplir a los derechos y ceremonias de la iglesia de Inglaterra, y por estar en reuniones ilegales, fue remitido al Sheriff del condado de Bedford, quien debía certificar a esta Junta si dichas personas fueron cometidas por los crímenes en dicha petición mencionada. , Y PARA NINGÚN OTRO; lo cual así lo hizo, mediante su certificación de fecha 11 del presente. Acto seguido, este día, su Ma(tie) ordenó en el consejo que dicha petición y certificado se envíen (y se adjuntan por la presente) al Fiscal General de su Ma(tie), quien está autorizado y obligado a insertarlos en el perdón general para los cuáqueros. Esto confirma plenamente lo que dice Bunyan sobre la causa de su largo y peligroso encarcelamiento.
Fue por estar ausente de la iglesia estatal y adorar a Dios según Su voluntad, como lo expresa la Biblia. Véase Introducción a Pilgrim's Progress, edición de Hansard Knollys.
4. "Confirmarnos", en el siglo XVII significaba "darnos confianza", "asegurarnos".
'Me confirma que soy uno de los hijos de Dios'. Hammond. Ed.
5. Bendiciones eternas para nuestro Emmanuel, que 5687
cumplió fielmente su promesa de enviar al Consolador para desbloquear los misterios del reino de la gracia y guiarnos a toda verdad: sin su poderosa ayuda no podemos conocer ni realizar nada con un propósito bueno o salvador.--Mason.
6. El alma misericordiosa cree en Cristo para la justificación, desde un sentimiento de total incapacidad para obtener la justificación por las obras. Esto se efectúa por el poder del Espíritu Santo, el glorificador de Jesús.--Mason.
7. El llamado eficaz se evidencia en el amor del alma a Dios, en su amado Hijo; un deleite superior en Él, como Padre reconciliado, apegándose a Él, a Sus caminos y a su pueblo; y anhelo de la plena realización y disfrute final de Él en gloria.--Mason.
8. ¡Cuán grande es el deleite de encontrar en un país extranjero, después de una larga ausencia de casa, a alguien que habla tu propia lengua y simpatiza con tus sentimientos nacionales!
Cuánto más fuertes son esos disfrutes que surgen de la comunión de los santos, mientras se viaja a través de un país enemigo, con deberes difíciles de cumplir, animados por un espíritu afín y buscando el mismo hogar eterno.—Ed.
9. El despreciar y menospreciar las Sagradas Escrituras, rechazar a Jesús y el camino de salvación por Él, especialmente después de haber alcanzado el conocimiento y la convicción de la 5688
La verdad de ello por el evangelio es el pecado imperdonable y vuelve a los hombres obstinados e impenitentes.
-Masón.
10. Cuán fuertemente debe haber sido el principio de humilde sumisión a la voluntad de Dios implantado y arraigado en la mente de Bunyan. Escribe este pacífico consejo desde su calabozo, después de doce años de cruel prisión por su amor y obediencia al Salvador. Se requiere una llama santa de amor divino que nos permita aceptar con alegría el deterioro de nuestros bienes; ¡pero con cuánta más fuerza este principio debe impregnar el corazón para permitirnos sufrir la pérdida de libertad, privados de la compañía de una esposa y una familia muy amadas, y con el temor diario de una muerte ignominiosa! No podemos admirar lo suficiente la gracia de Dios en el que sufre, ni aborrecer la tiranía bajo la cual sufrió.
Ed.
11. Esta idea se encuentra en otras obras de Bunyan. Ciertamente la mezcla de santos y pecadores en una iglesia nacional establecida para propósitos mundanos debe engendrar hipocresía y orgullo, intolerancia y persecución. Se calculaba que tales líderes en el ejército de Satanás ayudarían poderosamente, si no fueran la causa original, de la propagación excesiva del pecado que provocó el diluvio para arrasar.—Ed.
12. El obispo Hall describe a un cristiano como alguien que "tiene manos blancas y un alma limpia, apto para albergar a Dios; todas sus habitaciones están apartadas para su santidad.'—Ed.
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13. La sumisión a los discípulos de una iglesia cristiana debe ser voluntaria, y no por la fuerza o la hipocresía. En la iglesia de Cristo TODOS deben ser libres, y no una mezcla de hombres libres y esclavos del pecado.—Ed.
14. ¡Qué fidelidad y franqueza hay aquí! Si alguna iglesia se comunica con los profanos está ofreciendo sacrificio al diablo.--
Ed.
15. Una de las escenas más conmovedoras del Progreso del Peregrino ilustra bellamente este hecho. Cuando Christian llevó a Hopeful a Bye-path Meadow, para que cayera en manos del Gigante Desesperación, Hopeful dice: "Habría hablado más claro, pero tú eres mayor que yo". Toda esa escena manifiesta la más delicada sensibilidad y sentimiento cristiano.--
Ed.
16. Qué extraño que los hombres piadosos hubieran sido propensos a castigar a sus semejantes por su inconformidad en un signo externo. Ellos mismos estaban sufriendo miserias inconcebibles bajo actos de uniformidad en ritos y ceremonias.
Cuán aplicables a los redactores de tales leyes del parlamento son las palabras de nuestro Señor: '¡Ay de vosotros, fariseos, que blanqueais y adornáis el exterior del sepulcro, mientras que por dentro está lleno de inmundicia, hipocresía e iniquidad!'
(Mateo 23).—Ed.
17. 'Una fe implícita'; fe en cosas sin investigación, o en cosas no expresadas.—Ed.
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18. 'Estos juicios los sentimos y gemimos ante ellos'.
Tan espantosas fueron las persecuciones de los disidentes por parte de la iglesia en 1670, que la narración dice: "La ciudad [de Bedford] estaba tan escasa de gente, y las tiendas cerradas, que parecía un lugar visitado por la peste, donde generalmente está escrito en la puerta: "Señor, ten piedad de nosotros". Si los disidentes hubieran estado unidos, la iglesia no se habría atrevido a cometer tales barbaridades: hombres y mujeres en la cárcel, algunos ahorcados por no ir a la iglesia. -
todos sus bienes fueron arrasados, y sus hijos perecieron.—Ed.
19. La imprenta había insertado 'la causa'; El manuscrito de Bunyan fue "una causa". Véase la nota marginal, en su Differences in Judgment.--Ed.
20. Este es un mal mucho más extenso de lo que muchos creerían. He encontrado estas mismas expresiones no sólo entre los pobres sino también entre los ricos. Es un engaño terrible.—Ed.


*** 

DIFFERENCES  IN  JUDGMENT  ABOUT  WATER  BAPTISM, NO BAR TO COMMUNION: OR, TO COMMUNICATE WITH 

LOS SANTOS, COMO SANTOS, DEMOSTRARON LEGALES.
EN RESPUESTA A UN LIBRO ESCRITO POR LOS BAUTISTAS Y PUBLICADO POR EL SR. T. PAUL Y EL SR. W. KIFFIN, TITULADO, 'ALGUNAS REFLEXIONES SERIAS SOBRE ESO
PARTE DE LA CONFESIÓN DE FE DEL SEÑOR BUNYAN, TOCANDO LA COMUNIÓN DE LA IGLESIA CON CREYENTES NO BAUTIZADOS.'
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DONDE SE RESPONDEN SUS OBJECIONES Y ARGUMENTOS, Y LA DOCTRINA DE LA COMUNIÓN AÚN
ASEGURADO Y VINDICADO. AQUÍ TAMBIÉN ESTÁ EL SR.
SENTENCIA DE HENRY JESSE EN EL CASO, DECLARANDO PLENAMENTE LA DOCTRINA QUE HE AFIRMADO.
POR JOHN BUNYAN.
'¿No debería responderse a la multitud de palabras? ¿Y debería estar justificado un hombre lleno de palabras? ¿Deben tus mentiras hacer que los hombres callen? y cuando te burles, nadie te responderá [¿sin vergüenza?]'--Job 11:2, 3
Londres: Impreso para John Wilkins y se venderá en su tienda en Exchange Alley, al lado de Exchange Coffee House, frente a Royal Exchange, 1673.


Cortés lector,
Les ruego que me crean, no había escrito sobre esta controversia, si nos hubieran dejado tranquilos en nuestra comunión cristiana.
Pero habiendo sido asaltado durante más de dieciséis años, en los cuales los hermanos del camino bautizado, cuando tuvieron su oportunidad, han tratado de hacernos pedazos, simplemente porque, a su manera, no somos todos bautizados primero: no pude, no No te atreviste a dejar de hacer un poco, si fuera posible, para tranquilizar a los hermanos y armarlos contra los intentos, 5692.
que también últimamente comienzan a revivir en nosotros. Que niego la ordenanza del bautismo, o que haya presentado un argumento en contra de ella, aunque ellos lo finjan, no tiene ningún color de verdad. Todo lo que digo es que la iglesia de Cristo no tiene garantía de mantener fuera de su comunión al cristiano que es descubierto como un santo visible por la palabra, al cristiano que camina según su luz con Dios. No haré reflexiones sobre esas marcas poco hermosas que me han puesto mis hermanos por esto, como que soy un machivileño, un hombre diabólico, soberbio, insolente, presuntuoso, y cosas así, ni diré como ellos: El Señor reprende. El e; Palabras más apropiadas para ser dichas al diablo que a un hermano. Pero lector, lee y compara; dejar de lado los prejuicios y juzgar. Lo que el Sr. Kiffin ha hecho en el asunto lo perdono y nunca lo amo peor, pero debo respetar mis principios porque son pacíficos, piadosos, provechosos y tienden a la edificación de mi hermano, y como creo que lo harán. ser justificados en el día del juicio.
También les he presentado aquí la opinión del Sr. Henry Jesse, en el caso, que providencialmente conocí cuando venía a Londres para presentar mis artículos a la prensa; y se me afirma que fue su juicio, conocido desde hace muchos años por algunos de los bautistas, a quienes fue enviado, pero nunca respondido todavía; y aún será atestiguado si la necesidad lo requiere.
Despedida.
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Tuyo en todo servicio cristiano, según mi luz y poder,
JUAN BUNYAN.


DIFERENCIAS EN EL JUICIO SOBRE EL BAUTISMO EN AGUA, NO HAY BARRA PARA LA COMUNIÓN.
Señor,
Sus reflexiones aparentemente serias sobre esa parte de mi sincera confesión de fe, que constituye la razón de mi libertad para comunicarme con aquellos de los santos y fieles que difieren de mí sobre el bautismo en agua; Los he leído y considerado, y los he pesado tan bien como mi rango y mis habilidades me permiten hacerlo. Pero al encontrar el suyo, si no me equivoco, muy lejos de ser una réplica sincera, pensé
conveniente, no sólo para contarte esas impertinencias esparcidas por todas partes en tu libro; pero también, que en mi sencilla opinión, sus principios rígidos e inquietantes para la iglesia no son aptos para ninguna época y estado de la iglesia.
Pero antes de entrar en el cuerpo de su libro, permítame hablarle un poco sobre el preámbulo del mismo, en el que hay dos abortos indignos de su pretendida seriedad, por estar desprovistos de amor y humildad. La primera es: En que desdeñas mucho mi persona be-5694
causa de mi baja descendencia entre los hombres, estigmatizándome como una persona de ESE rango, que no necesita ser escuchada ni atendida.[1]
Respuesta. Qué es lo que hace que un hombre te reverencia, no lo sé; pero seguro. El que menosprecia al pobre afrenta a su Hacedor; todavía,
'Un hombre pobre es mejor que un mentiroso.' Tener ropa alegre, o anillos de oro, o las personas que los usan con admiración; o ser parcial en tu juicio, o en tus respetos, por causa o por cuenta de carne y sangre, sin duda te condena a ser transgresor de la ley, y no sin parcialidad, etc., en medio de tu aparente santidad.
Nuevamente dices: 'No me habría entrometido en la controversia en absoluto, si hubiera encontrado alguna parte que se desviara para prestar atención a USTED'.
Respuesta. ¿Qué necesitas, antes de haber mostrado una sílaba de argumento razonable en oposición a lo que afirmo, y así pisotear mi persona, mis dones y mi gracia, si la tengo, con tanto desdén bajo tus pies? ¿Qué clase de TÚ soy yo?[2] ¿Y por qué MI rango es tan mezquino, que los más misericordiosos y piadosos entre vosotros no pueden considerar debida y sobriamente lo que he dicho?
¿No fue el arte de los falsos apóstoles de la antigüedad decir esto? Salpicar a un hombre para que su doctrina sea ignorada. '¿No es éste el carpintero?' Y, 'Su presencia corporal es débil y su palabra despreciable' (1 Cor 10,10), no solía estar en boca de los 5695
santos; porque sabían que 'el viento sopla de donde quiere' (Juan 3:8). Tampoco es alta cuna, crianza mundana o riqueza; sino eligiendo el amor, la gracia y la sabiduría que viene del cielo, para que los que luchan por el rigor del orden en las cosas y el reino de Cristo, tengan consideración y estima (Santiago 3:17). ¿Necesito darte una conferencia? '¿No ha escogido Dios lo insensato, lo débil, lo vil, sí, y lo que no es, para deshacer lo que es?' (1 Corintios 1:27,28).
¿Por qué entonces desprecias mi rango, mi estado y calidad en el mundo?
En cuanto a mi confesión de fe, que también desprecias en secreto. Si es bueno y piadoso, ¿por qué no puede ser aceptado? Si he hablado mal, den testimonio del mal; pero si bien, ¿por qué me golpeas? Si tú y los hermanos de tu camino creyeron conveniente mostrar al mundo lo que tenían; si tal vez por ese medio pudieras escapar de la persona: ¿por qué no podría yo, después de más de once años de resistencia allí, darle al mundo una visión de mi fe y mi práctica? si tal vez, los pensamientos erróneos y los juicios falsos sobre mí pudieran por ese medio ser abatidos y eliminados. Pero usted sugiere; Lo hice porque estaba muy dispuesto a ser conocido en el mundo por mi fe y práctica SINGULARES.[3] Cuán singulares son mi fe y mi práctica, tal vez lo conozcas mejor a partir de ahora; pero lo hice por el aplauso y la fama populares, como tus palabras parecen transmitir, porque proceden de un espíritu de burla, eso será mejor que lo conozcas. en el día de Dios, cuando vuestra maldad 5696
Las conjeturas de vuestro hermano y mis designios al escribir mi libro serán publicados desde los terrados (Lucas 12:1-4).
E incluso ahora, antes de continuar, le daré una idea de la razón por la que publico esa parte del mismo a la que usted se opone tan vehementemente.
Fue a causa de esos continuos asaltos que los rígidos hermanos de vuestro camino, hicieron, no sólo sobre esta congregación, para desgarrarla; pero también sobre muchos otros que nos rodean. Si acaso pudieran destrozarnos y sacarnos discípulos tras ellos. Asaltos, digo, a esta congregación por épocas, durante no menos de estos dieciséis o dieciocho años. Sí, me han llamado a mí y han tratado de persuadirme a romper la comunión con mis hermanos; también con muchos otros a los que a menudo han manipulado, si acaso sus semillas de división pudieran tomar. Tampoco fallaron del todo en su propósito, a algunos nos desgarraron y desmembraron; pero sólo aquellos de quienes ahora empiezan a avergonzarse. El juicio de Dios sigue de tal manera su diseño, que las personas sobre las que entonces prevalecieron, ahora son un hedor y un reproche para la religión. Estos espíritus tampoco estaban contentos con la discordia que sembraron entre nosotros, sino que procedieron a apoderarse de otros. Pero para pasar estos. Las posiciones descabelladas y poco sólidas que han instado a mantener su práctica serían demasiado amplias para insertarlas aquí. Ahora bien, señor, para tranquilizar a los hermanos, los hermanos de nuestra comunidad, y prevenir tales desórdenes entre otros, era el 5697
causa de mi publicación de mis artículos: y considerando mi preocupación en la casa de Dios, no podía hacer menos que darles una advertencia: 'Para que cada uno pueda liberar su alma'.
Procedes diciendo: "Es mi libertad, así como la de otros en cuyas manos cae, sopesar lo que has dicho en la balanza de la verdad, y si resulta demasiado ligero, rechazarlo, quieras o no".
Respuesta. Concédeme, sin burlarte de mí, la libertad que deseas tomar, y ayudándome Dios, no deseo más que desplazarme entre vosotros. En cuanto a lo que dices, lo insulto con orgullo e imperiosamente, porque digo que son 'niños y carnales, que intentan quebrantar la paz y la comunión de las iglesias, aunque con mejores pretextos que el agua'. Debes saber que todavía tengo esa opinión, y lo seré, siempre que vea los efectos que siguen, a saber. La ruptura del amor, que aleja a los cristianos de las cosas más importantes de Dios; y hacerlos pelear y tener ardor de corazón unos contra otros.
Donde te complace acusarme de ira, por acusar esos dieciocho crímenes particulares de quienes excluyen a los cristianos de la comunión de la iglesia y les privan de sus privilegios nacidos en el cielo, por falta de eso, que sin embargo Dios nunca hizo el muro. de división entre nosotros. Digo, cuando puedas probar, que Dios ha hecho del bautismo en agua ese muro, y que el estrés del después 5698
dieciocho cargos se basan total y únicamente en eso; entonces, con el tiempo suficiente, podrás decir que mi lenguaje es tal que carece de caridad; pero me pregunto, aunque se me haya concedido, si lo que dices: ME ENFURIO, estará justificado en el día del juicio.
Dices que mi gran ruido, como tú lo llamas, sobre una ordenanza inicial, no harás caso.
Respuesta. 1. Aunque no lo hagas, debo hacerlo: Porque si el bautismo no es aquel, sino otro; y si los santos visibles pueden entrar en comunión con ese otro, y en ningún lugar se les prohíbe hacerlo porque no tienen luz en el bautismo en agua: es de peso para que lo considere; sí, y también de otros que no tienen prejuicios.
2. No sé hasta qué punto ignoras a quienes sostienen que es la ordenanza inicial; ni cuánto tiempo llevas siendo de esa convicción, no lo sé.
Lo que sé es que hombres de su propio partido, tan serios, piadosos y tal vez más eruditos que usted, en menos de estos doce meses lo han instado. El Sr. D., en mi audiencia, lo afirmó en Romanos 6:1, 2 en la reunión en Loth-bury: también mi muy estimado Sr. D.
R.[4] Lo hizo dos veces en una conferencia conmigo y lo afirmó. 3. Pero cualquier cosa que digas, ya sea a favor o en contra, no importa; porque mientras negáis que sea la ordenanza de entrada, la tenéis por pared, barra, cerrojo y puerta; incluso aquello que debe separar entre justos y justos; es más, falta luz en él, motivo para excluir a los más piadosos de vuestra comunión, cuando todo novicio en religión 5699
será recibido en vuestro seno, y será estimado entre vosotros porque se ha sometido, y desde qué tierra Dios sabe, al bautismo en agua.
Me alegro de que usted concluya conmigo cuál es la ordenanza inicial; pero aun así, permítame corregir, según creo, una expresión suya extravagante. Dices: 'Es CONSENTIMIENTO
en todos y NADA más, eso los convierte en miembros de iglesias particulares, y no en la fe y el bautismo.' Podrías haberte detenido en, y nada más, no necesitabas en particular haber rechazado la fe: tu primer error fue bastante grave: ¿qué, NADA más que el consentimiento? ¿Qué, no tanto como un respeto al asunto o al fin?
¿Por qué entonces no son todas las comunidades de todos los bandoleros de la tierra, iglesias de Cristo verdaderamente constituidas; ¿A menos que pueda demostrar que se mantienen unidos, pero no por consentimiento? ¿Qué?
¿Consentimiento y nada más? ¿Pero por qué TÚ desechas la FE? Pues, desecho el bautismo; lo cual, debido a que no puedes volver a recuperar el caso en cuestión, por lo tanto, la fe también debe desaparecer.
Tu acción es muy parecida a la de aquella ramera, que fue juzgada por Salomón, quien por haber muerto su propio hijo, quería hacer matar también al de su prójimo (1 Reyes 3:26). La fe, Señor, tanto en la profesión como en la confesión de la misma, es de interés inmediato y también absoluto, incluso en el acto mismo de la recepción de la iglesia, de tal o cual miembro. Desecha la fe y no existirá el cristiano, ni visible ni invisible. No deberías recibir a ningún hombre, excepto con una cómoda satisfacción de 5700
la iglesia, que ahora estás recibiendo a un creyente. La fe, ya sea salvadora o no, es el gran argumento de la iglesia para recibirla: no recibimos a los hombres como hombres, sino al hombre inmediatamente bajo esa suposición; Tiene fe, es cristiano. Señor, el consentimiento simplemente, sin fe, no hace a ningún hombre miembro de la iglesia de Dios: porque entonces una iglesia no dejaría de ser iglesia, cualquiera que recibiera entre ellos. Sí, con esta afirmación has justificado que la iglesia de Roma misma sea hasta el día de hoy buena y piadosa, a menos que puedas probar que lo hicieron al principio y que ahora reciben a sus miembros incrédulos, sin su propio consentimiento. La iglesia no tiene tal libertad para recibir hombres sin respeto a la fe; sí, la fe y la santidad deben ser los elementos esenciales, o la base, sobre y por el cual las recibas: santidad, digo, pero no la que es circunstancial, sino la que es tal en el mismo corazón de ella: ora. Por lo tanto, en lo siguiente, dilo mejor, no sea que, al menospreciarme y pisotearme, quedes ante todos, digno de censura.
Las Escrituras de las que hablas, no las intenté en mi primera publicación para mostrar que las personas no bautizadas [en agua] podrían tener comunión con la iglesia, aunque estoy plenamente convencido de que pueden hacerlo, sino para mostrar que el conocimiento de esas personas, de su fe y la santidad en general debe ser mostrada primero a la iglesia, antes de que ella pueda recibirla legalmente (Hechos 9:26-31; 1 Cor 16:10; 2 Cor 8:23). En cuanto a mi respuesta a una pregunta que usted tiene corrupta, y 5701
luego abusado: Les digo de nuevo, que un descubrimiento de la fe y la santidad, y una declaración de la voluntad de una persona de sujetarse a las leyes y al gobierno de Cristo en su iglesia, es motivo suficiente para recibir tal miembro.
Pero usted declina; ¿Es el bautismo una de las leyes de Cristo?
Respuesta. No es ninguna de esas leyes, ni ninguna parte de ellas, por lo que la iglesia, como iglesia, debe mostrar su obediencia. Porque aunque el bautismo sea dado por Cristo nuestro Señor a la iglesia, no para que le adoren como iglesia. Muéstrame qué ordenanza de la iglesia es; y cuándo, o dónde la iglesia, como iglesia, debe practicarlo, como una de esas leyes y nombramientos por los cuales él ha ordenado a su iglesia que le muestre su obediencia. Nuevamente, que someterse al bautismo en agua es una señal o nota, que alguna vez fue requerida por cualquiera de las iglesias primitivas, de aquel que quisiera tener comunión con ellas; o que infunde tal gracia y santidad en aquellos que se someten a ella, como para capacitarlos para tal privilegio; o que lo reconocieran como una señal de ello, no lo encuentro en toda la Biblia.
No encuentro, como os dije en mi primera vez, que el bautismo sea señal para nadie, sino para la persona que es bautizada (Col 2:12; Rom 6:1-4; 1 Cor 15:29; Hechos 2:38, 22:16). La iglesia tiene su satisfacción de la persona, de mejor prueba (1
Pedro 3:21).
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También os dije que el bautismo no os hace miembro de la iglesia, ni tampoco os hace un santo visible: por lo tanto, no os da derecho a ser miembro ni a serlo en absoluto. ¿Por qué, señor, no respondió usted a estas cosas? pero deslízalas con otras, como si no te importara; Molestar a su lector con este tipo de insinuaciones, que necesariamente deben ser desagradables para los oídos piadosos. No haces que la ley moral sea la de Cristo sino la de Moisés; no del hijo sino del sirviente; y dímelo, porque abogo por la fe y la santidad, según los deberes morales evangelizados, (son mis palabras) por los cuales debemos juzgar de la idoneidad de los miembros; que, por tanto, Moisés está más en deuda conmigo que Cristo.
Señor, ¿aún no sabéis que hay que hacer una diferencia entre aquellas reglas que descubren lo esencial de la santidad y aquellas que en sí mismas no lo son; y que el de la fe y la ley moral es el uno, y el bautismo, etc. el otro. ¿No es amor a Dios, aborrecimiento de los ídolos, dejar de blasfemar, honrar a nuestros padres, no matar, dejar de hurtar, no dar falso testimonio, ni codiciar, etc.? ¿No son (digo) estos los preceptos del Señor Jesús, porque fueron entregados por Moisés?
¿O son éstos mejores que se rompan que por falta de luz abstenerse del bautismo con agua? ¿O, mientras un hombre vive en el descuido de estos, y mientras tanto se ocupa de los que usted llama mandamientos del evangelio, honra más a Cristo o se prepara mejor para la comunión con los santos? ¿Necesito decirte que 5703?
la fe de Cristo, con los diez mandamientos, son ahora tanto mandamientos del evangelio como el bautismo; y debería tener tanto y mucho más respeto hacia los santos que eso, u otros similares.[5]
Sí, debo decirles que el bautismo no admitirá a un hombre en la comunión, ni lo mantendrá allí, si es un transgresor de un precepto moral; y que un hombre que cree en Jesús y cumple la ley real, glorifica más a Dios y honra la religión en el mundo, que el que guarda, si hubiera tantas, diez mil leyes figuradas. En cuanto a aquellos mandamientos que respetan el culto instituido por Dios en una iglesia, como iglesia, os he dicho que el bautismo no es ninguno de ellos, y os habéis visto impulsados a confesarlo. La iglesia entonces debe mirar primero a la fe, luego al buen vivir según los diez mandamientos; después de eso debe respetar aquellos nombramientos de nuestro Señor Jesús que respeta su orden exterior y disciplina, y luego camina como le conviene, pecando si descuida cualquiera de los dos; pecar si sobrevalora cualquiera de los dos. Pero, ¿por qué no respondiste a las pruebas que presenté para fortalecer mi argumento (Rom 14:17,18; Deut 27:47; Santiago 2:8-12; 1 Cor 9:21, 5:9-11; Gal 6? :15,16; Fil 3; 1 Tim 1:9-11; Hechos 20:28-32; Rom 13:13; Santiago 4:11; 1 Cor 5:12). Tratar de manera justa; Responda esos textos, con el argumento que se hace sobre ellos; y cuando lo hayas hecho piadosamente, podrás condenar con mayor valentía.
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Dime, que yo digo: 'Nadie recibió jamás el bautismo sin luz en él'.
¿Y si lo hiciera? (como no lo hice), pero me lo concedes: y ahora te lo preguntaré y te rogaré que respondas con justicia. ¿Puede un hombre ser un santo visible sin luz en él? ¿Puede tener una buena conciencia sin luz en ella? Y viendo que el bautismo no es nada del culto que Cristo instituyó en su iglesia para que ellos lo practicaran como iglesia, ¿debe mantenerse a oscuras sobre todas las demás cosas concernientes al culto a Dios en su iglesia, hasta que reciba luz en ello?
Ya has respondido: "Que deberían avergonzarse y arrepentirse de esa abominación".
[su aspersión] ANTES de que lleguen a ver el modelo de la casa de Dios, las entradas y las salidas de ella' (Eze. 43:10,11). Pero, señor, ¿dónde encuentra usted esa falta de luz en el bautismo en agua, o porque un hombre ha sido rociado, debe permanecer a oscuras en todas las demás instituciones del templo, hasta que se avergüence y se arrepienta de ello? Por favor, presentad los textos, porque Ezequiel no os ayuda en nada: sólo habla del diseño de la casa, de las salidas y entradas de la misma. En cuanto a la entrada, ya habéis confesado que el bautismo no es la ordenanza de entrada. Y en cuanto al culto que Cristo ha instituido en su iglesia, como iglesia, digo, (y también lo habéis dicho) el bautismo no es ninguna de sus formas, ninguna de sus ordenanzas, ninguna de sus leyes; porque el bautismo es, según el 5705
práctica de ello, lo que es sin la iglesia, sin la casa de Dios.[6] Luego, según su propio texto, si un hombre se arrepiente de su bautizo en su niñez, puede ser recibido en la comunión sin someterse al bautismo: pero no lo forzaré demasiado.
Y añades: "¿Es la luz de una persona la que da existencia a un precepto?"
Respuesta. ¿Quién lo dijo? Sin embargo, es su luz y su fe lo que puede hacer que lo haga de manera aceptable.
Preguntas de nuevo: '¿Y si los hombres alegan falta de luz en otras órdenes?'
Respuesta. Si no son tales, cuya tolerancia lo incapacita para ser miembro, todavía puede ser recibido como miembro de la comunidad.
—¿Pero qué pasa si un hombre quiere algo ligero en la cena?
Respuesta. Hay más que decir en ese caso que en el otro: porque eso es parte de esa adoración que Cristo ha instituido para su iglesia, en la que debemos estar familiarizados como iglesia; presentándolos como tales, en comunión con su Cabeza y entre sí como miembros de él. 'La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? Porque nosotros, siendo muchos, somos un solo pan y un solo cuerpo; porque todos somos partícipes de aquel único pan' (1 Cor 5706
10:16,17). Por lo tanto, siendo este un deber que incumbe a la iglesia, como iglesia; y respecto de cada miembro de ese cuerpo como tal, están obligados en ese caso a tratar más estrechamente con los miembros que en aquel en el que no les concierne; y con el cual como tal, no tienen nada que ver. Nadie bautiza en virtud de su oficio en la iglesia; ningún hombre es bautizado en virtud de su membresía allí.
'¿Pero qué pasa si un hombre quiere que se le aclare su deber hacia los pobres?'
Respuesta. Si lo hace, Dios debe dárselo; Me refiero a conocer su deber como miembro de la iglesia. Ahora añadiré, pero ¿y si el que puede dar un chelín no da nada? Supongo que todo lo que la iglesia puede hacer en ese caso es sólo advertirle, exhortarlo, encargarlo y mostrarle su deber; y si lo descuida, mostrarle que "el que siembra escasamente, también segará". con moderación» (2 Cor 9,6). Pero excluir a un hombre por esto, como usted insta con vehemencia, significaría que la Iglesia, al menos eso creo, es demasiado audaz con una censura tan alta y pesada. No abogo aquí por el patán, sino que trato de calmar tu ira: y si se concede que alguien lo merece como tú lo deseas, esto no tiene importancia para el caso que nos ocupa. Ahora bien, mientras sugieres que "los males morales no son más que pecados contra los hombres", estás demasiado desacertado: el mal moral, como lo llamas, ya sea que respetes la infracción de la primera o la segunda tabla, es primero e inmediatamente un pecado contra Dios; y más insufrible, sí y condenable, que para un hombre 5707
por falta de luz abstenerse del bautismo o de la Cena del Señor.
Pero dices: '¿Hemos encontrado ahora un abogado para el pecado contra Dios, en violación de uno de SUS santos mandamientos?'
Respuesta. Como si ninguno de los preceptos morales fuera SUYO. Pero, señor, ¿por quién he abogado al negar cualquier ordenanza de Dios? Sí, ¿o por su negligencia tampoco? Lo que digo es que los hombres deben tener luz, para que no puedan actuar en la oscuridad o, como los papistas, vivir con una fe implícita.
Pero veo que no distingues entre violar abiertamente la ley y tolerar lo que para él es dudoso. Pero supondré un caso: hay un hombre que quiere luz en el bautismo, pero su prójimo lo presiona: dice que no ve que sea su deber; el otro dice: peca si no lo hace: ahora viendo
'todo lo que no es de fe, es pecado' (Rom 14,23); ¿Qué debería hacer este hombre? Si dices, que utilice los medios: yo también lo digo. Pero ¿qué pasa si después de haberlo usado, todavía continúa en la oscuridad? ¿Qué le aconsejarás ahora?
Si le pides que espere, ¿no lo animas a vivir en pecado tanto como yo? No, y viendo que no le permitirás, por falta de luz en eso, obedecer a Dios en otras instituciones suyas; ¿Qué es sino decir: Viendo que vivís a falta de luz en el descuido del bautismo, te haremos, mientras continúas así, que vivas, aunque completamente en contra de tu luz, en la brecha 5708
de todo el resto. Y DONDE se te ordene así, podrás mostrar el lugar cuando lo encuentres.
Ahora, usted insiste en que es uno de esos que dicen: 'Las epístolas fueron escritas para iglesias particulares, por lo que no sirven para nada en absoluto para nuestro tipo de comunión'. Instando además: "Me resultará difícil demostrar que también estaban dirigidos a santos concretos".
Respuesta. Ojalá no hubiera nada más difícil, que fuera bueno para mí hacer. Pero ¿cuál debería ser la razón por la que nuestro autor, junto con otros de su opinión, se esfuerza tanto por demostrar
[que] todas las epístolas fueron escritas a iglesias particulares? Pues, porque esos miembros fueron, como ellos piensan, todos bautizados; y por eso las epístolas de las que tomamos nuestros argumentos a favor del amor y la concordia de los santos, deben ser sólo propias de ellos mismos.[7] Pero si esto es cierto, hay ciertamente virtud, y más de la que nunca soñé, en participar del bautismo en agua: porque si eso quita las epístolas, y en consecuencia toda la Biblia, a todos los que no están bautizados; luego están las demás iglesias, y también los santos particulares, en una condición muy deplorable. Porque me pregunta muy devotamente: '¿Se trata de personas no bautizadas en estas epístolas?' Pero ¿por qué nos quitarían las Sagradas Escrituras?
En verdad, para que no tengamos nada que justifique nuestra práctica: porque si las Escrituras pertenecen sólo a los creyentes bautizados, entonces no pertenecen a los demás; y en verdad, si pudieran persuadirnos para que les concediéramos esta subvención, 5709
lamentablemente no debería justificar nuestra práctica. Pero yo les preguntaría a estos hombres: '¿Si la palabra de Dios saliera de ellos? ¿O si les llegara sólo a ellos? (1 Corintios 14:36). O si Cristo no ha dado toda su palabra a todo aquel que cree, ya sea que esté bautizado, dentro o fuera de la comunión de la iglesia (Santiago 17:14). ¿O si todo santo, en cierta forma, no tiene las llaves del reino de los cielos, que son las Escrituras y su poder? Ojalá hubieran aprendido más modestia que tomar de todos los demás y apropiarse de ellos mismos, y eso por el bien de observar una circunstancia en la religión, un privilegio tan alto y glorioso.
Pero vamos a venir un poco a la prueba: ¿qué iglesia encontrará este autor en Roma, aquella vez que fue enviada la epístola a los hermanos de allí, además de aquella iglesia que estaba en casa de Aquila, aunque había entonces muchos más santos en la ciudad? (Romanos 16:5). Sí, el apóstol en su saludo al principio, los abraza sólo como hermanos, sin la menor indicación de que están reunidos en comunión: 'A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia a vosotros'. &C. (1:7). A todos los que están allí, a todos los que están en esa ciudad, amados de Dios, y que están convertidos al Señor Jesucristo. Había una iglesia en casa de Aquila, y que además había muchos más santos, está, y eso por el texto, como manifiesto. Además, considerando las reglas que se les dan en los capítulos 14 y 15 sobre sus 5710
recibirse unos a otros, todavía me sugiere fuertemente que todavía no estaban en comunión, sino como lo era ahora, cuando Pablo les escribió su epístola.
La primera epístola escrita a Corinto también fue escrita a todos los 'que en todo lugar invocan el nombre de Jesucristo nuestro Señor' (1:2).
Pero será trabajo duro para nuestro autor poner de manifiesto que nadie en aquellos días invocaba el nombre de nuestro Señor, sino los primeros que fueron bautizados. La segunda epístola también fue escrita no sólo a la iglesia de Corinto, sino también a "todos los santos que estaban en toda Acaya" (2 Cor 1:1). En verdad, para los gálatas y los tesalonicenses, su saludo fue sólo para las iglesias allí; pero las tres epístolas anteriores fueron también para todos los demás [santos]: como también el de los efesios, filipenses y colosenses, en el que los fieles y los SANTOS
en Cristo Jesús también todos fueron comprendidos. Además, ¿a qué iglesia en particular se escribió la epístola a los Hebreos? ¿O la epístola de Santiago? ¿Tanto los de Pedro como los primeros de Juan? Es más, lo de Juan fue escrito a algunos en aquel tiempo por comunión, 'para que también tengan comunión con [nosotros]' la iglesia (1:1-4). De modo que estos hermanos no deben tener todas las Escrituras. Tenemos entonces el mismo privilegio que todos los santos de usar las Escrituras para nuestra edificación piadosa y defendernos con ello de los ataques de aquellos que quieren despojarnos. Pero pasar esto y pasar a lo siguiente.
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Usted se opone a que dije: 'Si el bautismo en agua
[como las circunstancias con las que la iglesia fue molestada en la antigüedad] perturban la paz, y hieren las conciencias de los piadosos, desmembran y rompen sus comunidades; aunque es una ordenanza, por ahora es prudente evitarla.' A esto (como dije) objetas y dices: '¿Alguna vez encontré el bautismo como una plaga o plaga para las iglesias? ¿Y alguna vez Dios envió una ordenanza para que fuera una plaga y una plaga para su pueblo?
Respondo: No dije que Dios lo envió para tal fin en absoluto; Las ordenanzas de Dios no son nada de esto en sí mismas: ni si se usan como y para el fin para el cual Dios las envió. Pero, sin embargo, tanto el bautismo como la cena del Señor, al ser arrebatados de su lugar, han sido una gran aflicción para los piadosos tanto en esta como en otras épocas. ¿Qué dices del partimiento del pan, que el diablo, abusando de él, convirtió en una máquina en manos de los papistas para quemar, matar de hambre, ahorcar y arrastrar a miles de personas? ¿Qué le dices a Juan de Ley-den? ¿Qué obra realizó mediante el abuso de la ordenanza del bautismo en agua? Y desearía que esta época no hubiera dado motivo, a través de los espíritus desgarradores de iglesias que algunos están poseídos, para quejarse de este asunto; que también han tenido por motor el bautismo con agua. Sí, usted, señor, hasta donde puedo percibir, ¿podría tener la oportunidad? Tú (digo) bajo el pretexto de esta inocente ordenanza, como la llamas, no te limitarías a hacer incursiones, y también incursiones, en todas las iglesias que no convienen a tu imaginación en el país. Porque ya te has atrevido al 5712.
afirma: 'Que todos los que han bautizado niños deben avergonzarse y arrepentirse antes de que se les muestre el modelo de la casa'. ¿Y qué es esto sino una amenaza, que si pudieras tener tu voluntad sobre ellos, rápidamente les quitarías sus actuales privilegios eclesiásticos, y no les permitirías ver nada de ellos, hasta que se descubriera que esas calificaciones, especialmente la sujeción al bautismo en agua, convienen a cada uno de ellos? de ellos.
En cuanto a las personas de las que hablas, 'que han destrozado iglesias en pedazos, al hacer que la predicación por método, doctrina, razón y uso sea anticristiana': O, porque no podían realizar otros ministerios según sus fantasías 'la imprudencia de tal cosa con ustedes mismos ha sido desgarradora para muchas almas bondadosas; gran ocasión de tropiezo para los débiles, y oprobio de los caminos del Señor.'
Para que sea prudentemente evitado, te remití como prueba a lo que debería ofrecerse después; pero ante esto gritas y así lo pasas.
Y ahora, lector, aunque este autor ha objetado algunos pasajes de este mi primer argumento a favor de la comunión con personas no bautizadas; sin embargo, pasa por alto el cuerpo de mi argumento y lo pasa por alto, como si fuera algo que no merece respuesta; Ya sea porque lo olvidó o porque era consciente de que no sabía qué hacer con ello, no lo determinaré ahora. 1. Pruebo efectivamente: 'Ese bautismo no es la ordenanza iniciadora'. 2. Pruebo: "Aunque así fue, el caso puede ser 5713
tanto, que los miembros puedan ser recibidos sin él.' 3. Demuestro: 'Que el bautismo no convierte a ningún hombre en un santo visible, ni le da ningún derecho a la comunión en la iglesia'. 4. Pruebo: 'Que la fe y una vida que se convierta en la ley de los diez mandamientos deben ser el argumento principal y más sólido de las iglesias verdaderas para recibir a los santos en comunión.'[8] 5. Pruebo: 'Que la circuncisión en la carne, que era la ordenanza de entrar en la antigüedad, era una especie de circuncisión en el corazón, etc. Estas cosas, junto con otras, nuestro autor deja pasar; aunque en la prueba de ellos reside la fuerza de este primer argumento; a lo cual debo rogarle en su próximo caso que mire y dé una respuesta justa; así como también a las Escrituras sobre las cuales se construye cada uno, o debe permitirme decir: "Soy abusado". Además, hago una pregunta sobre tres Escrituras: ¿Si todos los santos, incluso en los tiempos primitivos, fueron bautizados en agua? a lo cual tampoco responde nada; mientras que debería haberlo hecho, si quisiera refutar. Las Escrituras son 1 Corintios 1:14-16; Romanos 6:3; Gálatas 3:27. Sin embargo, si se respondieran efectivamente, mi argumento no se debilitaría en nada.
Llegas a mi segundo argumento, extraído de Efesios 4:4-6. Sobre lo cual ahora me extenderé un poco más y luego tomaré nota de su objeción. El apóstol luego, en esa cuarta parte de los Efesios, exhorta a la iglesia allí
'con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor; esforzándose por mantener la unidad del espíritu en 5714
el vínculo de la paz» (vv 2,3). Hecho esto, les presenta argumentos que podrían fijar su exhortación a un propósito.
1. La primera es, porque el cuerpo es UNO; Hay "un cuerpo"; por lo tanto no deben dividirse. Porque si la iglesia de Cristo es un cuerpo, no debe haber entre ellos ruptura ni cisma (1 Cor 12).
2. Su segundo argumento es: Hay 'un espíritu' o un principio vivificante mediante el cual el cuerpo recibe vida; porque habiendo afirmado antes que Cristo en verdad tiene un cuerpo, era justo que mostrara también que este cuerpo tiene vida y movimiento. Ahora bien, esa vida, no siendo otra cosa que ese alimento o espíritu de vida, a partir del cual 'todo el cuerpo bien unido y compactado por lo que cada coyuntura suministra, según el funcionamiento eficaz de la medida en cada parte, aumenta la vida'. el cuerpo para edificación de sí mismo en el amor' (Efesios 4:16). Ahora bien, como este espíritu está primero y principalmente en la cabeza, nadie más que los que sostienen la cabeza pueden recibir este alimento; además, este es el espíritu que une el cuerpo y lo hace crecer con el crecimiento. de Dios (Col 2:19). Ésta es "la unidad del espíritu" que antes les exhortaba a mantener.
3. El tercer argumento es: porque su esperanza también es una sola. 'Así como sois llamados [dice él] con una esperanza de vuestra vocación': ¿quién debería 5715
Digan: Hermanos míos, si sois llamados con un solo llamamiento, si vuestra esperanza, tanto en cuanto a la gracia de la esperanza como también al objeto, es una sola: si esperáis un solo cielo y una sola vida eterna, entonces mantened que unidad del espíritu y esperanza, estando aquí, en el amor, 'y el vínculo de la paz' (Ef 4,3).
4. El cuarto argumento es: Hay 'un Señor', o esposo, o príncipe, a quien pertenece esta iglesia: por lo tanto, si tenemos maridos, solo uno, Señor y príncipe solo uno, no interpretemos en muchos partidos, como si tuviéramos muchos maridos, señores y príncipes, que nos gobernaran, como su esposa, su casa y su reino. '¿Está Cristo dividido?' (1 Corintios 1:13).
5. El quinto argumento es: Hay 'una fe' por la cual todos somos justificados por un solo Señor Jesucristo; 'una fe' por la cual escapamos de la ira de Dios; 'una fe' por la cual sólo son bendecidos quienes la tienen; sí, puesto que hay sólo 'una fe', por la cual todos somos puestos en un solo camino de salvación, mantengámonos unidos como tales.
6. El sexto argumento es: Hay "un bautismo". Ahora hemos llegado al apuro, a saber, ¿será el agua o no? lo cual debo negar rotundamente. (1.) Porque el bautismo en agua no tiene nada que ver en una iglesia, como iglesia; no nos lleva a la iglesia, ni es parte de nuestra adoración cuando llegamos allí; ¿Cómo entonces pueden la paz y la unidad 5716
de la iglesia dependen del bautismo en agua? Además, dice expresamente: Lo que aquí se pretende es la 'unidad del espíritu', no el agua: y los argumentos presentados para reforzarla son tales que se relacionan total e inmediatamente con el deber de la iglesia, como iglesia. (2.) Además, aquel otro texto, que trata de nuestro bautismo en un cuerpo, dice expresamente que se hace por el espíritu: "Porque por un solo espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo" (1 Cor 12,13).
Aquí se presenta a la iglesia bajo la noción de "un cuerpo"; aquí se menciona un bautismo, por el cual son traídos o iniciados en este cuerpo: Ahora bien, que este sea el bautismo de agua, está completamente en contra de las palabras del texto; "Porque por un solo espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo." Además, si aquí el bautismo es de agua, entonces es la ordenanza iniciadora; pero he demostrado lo contrario, y este autor sostiene mi doctrina. Así pues, el bautismo aquí respetando a la iglesia como un solo cuerpo y agua, no teniendo nada que ver con entrar a los hombres en la iglesia, ni mandarles que lo practiquen como iglesia, para su paz o comunión, ni respetando el culto. de Dios como tal: y (lo repito) el bautismo en el sexto argumento, siendo instado precisamente sin otro propósito, sino con respecto a la paz de la iglesia como cuerpo; debe ser necesariamente ESE bautismo, en virtud del cual fueron iniciados y unidos en uno; y ese bautismo es sólo lo que ejecuta el Espíritu; Este es, pues, aquel único bautismo.
7. El otro argumento también es eficaz; allí 5717
es "un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, y por todos, y en todos vosotros" (Ef 4,6). Si somos 'un solo cuerpo'; si para él hay sólo "un espíritu"; si tenemos sólo 'una esperanza, una fe' y todos somos bautizados por 'un espíritu' en ese 'único' cuerpo; y si tenemos sólo 'un Señor, un Dios', y él en cada uno de nosotros; Seamos también "uno": y los que están así calificados, ambos se unan y se mantengan en uno.
Pero nuestro autor objeta contra esto: que,
'ahora empleo mi pluma contra cada hombre; y desmiente a todos los expositores, porque sostienen que este único bautismo no es otro que el de agua.'[9]
Respuesta. ¿Qué pasaría si también os enviara a responder a esos expositores que exponen ciertas escrituras para el bautismo de niños, y que con ellas nos tildan de anabautistas? ¿Debe esto alejarte de tu creencia en la verdad? A LOS EXPOSITORES los reverencia, pero debo vivir por mi propia fe (Habb 2:4). Dios en ninguna parte se ha vinculado a ellos más que a otros, con respecto a la revelación de su mente en su palabra. Pero no te conviene correr así hacia los expositores, que, según tus nociones en muchas cosas, son de ayer: "a la ley y al testimonio".
(Isaías 8:20): para 'De la boca de los niños'
el Señor ha 'ordenado la fuerza' (Salmo 8:2).
Pero usted me pide que le diga: '¿Qué quiero decir con bautismo en espíritus?'
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Respuesta. Señor, me confunde, no trato aquí de ser bautizados con el Espíritu, con respecto a su venida del cielo a nosotros; sino de ese acto del espíritu, cuando viene, que nos bautiza en un cuerpo o iglesia. Una cosa es ser bautizado con el Espíritu en el primer sentido; y otro ser bautizado por él en el sentido que trato: que el Espíritu venga sobre mí, una cosa es; y para eso cuando venga, a implantarme, encarnarme o bautizarme en el cuerpo de Cristo, es otra. Por tanto, su pregunta se basa en un error, tanto de mi juicio como de las palabras del apóstol. Por lo tanto, pronto puse fin a tus objeciones.
Que el Espíritu descienda sobre mí, es una cosa; y que el Espíritu me bautice o me implante en la iglesia, es otra: porque una cosa es estar poseído por el espíritu; y dejarse llevar por ese espíritu, es otra. Concluyo entonces; viendo el argumento tomado de ese bautismo, respeta apropiadamente la comunión de la iglesia; y viendo el bautismo en agua no se entromete en ello como tal; es lo otro, incluso el que se pretende aquí en 1 Corintios 12:16, y no otro.
Pero añades: 'Si nada más que dones extraordinarios se llama bautismo del Espíritu en sentido estricto; entonces ese bautismo (1 Cor 12) debe ser bautismo en agua, así como el de los Efesios.'
Sostener: sacas tus conclusiones antes de tener motivos; Primero, probar que en Efesios se entiende por bautismo en agua, y que el 5719
el bautismo en 1 Corintios 12:16 es el bautismo que usted desea; y luego concluir mi argumento como nulo. Que es el bautismo del Espíritu Santo según la noción común, no lo digo; que usted afirme que es el bautismo de agua, desmiente el texto; pero que es un acto del Espíritu Santo, bautizar a los santos en un cuerpo o iglesia, difícilmente podrá hacer que parezca lo contrario. ser verdad. 'Pero he aquí, mientras aquí quisieras que esto fuera bautismo con agua, cómo contradices y condenas tu propia noción: dices que el bautismo en agua no es la ordenanza de entrada; sin embargo, el bautismo aquí es tal que nos bautiza en un cuerpo: por lo que antes de que digas la próxima vez que esto en 1 Corintios 12:16 se refiere al bautismo en agua; Afirma que el bautismo en agua es la ordenanza que inicia o entra en vigor, para que tu opinión y tu doctrina puedan concordar mejor.'
Llegamos a mi tercer argumento; lo cual es para probar que es lícito mantener la comunión de la iglesia con el creyente piadoso y sincero, aunque no haya sido bautizado con agua, porque tiene la DOCTRINA de los bautismos (Heb. 6:2). Qué doctrina distingo de la práctica de la misma; siendo la doctrina la que se nos presenta por la señal exterior; o que por las circunstancias externas del acto se predica al creyente, es decir, la muerte de Cristo, mi muerte con Cristo; también su resurrección de entre los muertos, y la mía con él a una vida nueva.
"Esto nuestro autor llama una de las paradojas más extrañas que ha observado a la LIGERA".
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Respuesta. No sé cuán ligero es en su observación de las cosas; De esto estoy seguro, el apóstol hace mención de la doctrina de los bautismos; ahora que la doctrina de un hombre, u ordenanza, es el significado de lo que se predica, es evidente para todos los sentidos. ¿Qué es la doctrina de Cristo, la doctrina de Pablo, la doctrina de las Escrituras, sino la verdad expresada bajo las palabras que se pronuncian? de modo que la doctrina del bautismo, sí, y la doctrina de la cena del Señor, son esas verdades o misterios que tales ordenanzas nos predican. Y que la doctrina del bautismo, en este sentido, es el gran fin para el cual se instituyó éste y la cena del Señor, es evidente en todas las Escrituras: es lo que el apóstol busca en ese eminente sexto de los Romanos, '¿No sabéis que muchos de nosotros que fuimos bautizados en Jesucristo, fuimos bautizados en su muerte? Por tanto, por el bautismo somos sepultados juntamente con él para muerte: para que así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque si hemos sido plantados juntamente a semejanza de su muerte, también lo seremos a semejanza de su resurrección' (3-5). Lo que aquí se habla, sino la doctrina o lo que enseña el bautismo; con una insinuación; que ese era el jefe por el cual se instituyó esa sombra; como también que aquellos que tienen la doctrina, o lo que ella significa, sólo deben reinar con Cristo.
Nuevamente, esto es lo que busca entre los corintios; 'Si los muertos no resucitan en 5721
todos' [dice él], '¿por qué, pues, fuisteis bautizados por los muertos?' (1 Corintios 15:29). ¿Por qué entonces fuisteis bautizados? ¿Qué te enseñó el bautismo? ¿Qué doctrina te predicó? además, 'sepultados con él en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con él, por la fe en la operación de Dios que le levantó de los muertos' (Col 2:12). ¿Qué se afirma aquí principalmente, sino sólo la doctrina que predica el bautismo en agua? con una insinuación de que ellos, y sólo ellos, son los salvos del Señor, los que han oído, recibido y viven en esta doctrina.
Lo mismo puede decirse de la cena del Señor, también tiene su doctrina. Pero nuestro autor se opone a esto, diciendo: "Aún tengo que aprender que esto se llama doctrina del bautismo".
Respuesta. Vuestra ignorancia de la verdad no la convierte en un error; pero os ruego: ¿qué es la doctrina del bautismo, sino lo que el bautismo enseña, incluso lo que en él se significa? Como esa es la doctrina de Cristo y las Escrituras; que él y ellos enseñan como la mente de Dios.
Pero usted dice: 'Tomé la doctrina del bautismo como el mandato de que un creyente debe ser bautizado para los fines que expresa el evangelio'.
Respuesta. Afirmar que una ordenanza figurada es de Dios es una cosa; pero el significado doctrinal de esa ordenanza es otro. un hombre 5722
Puede predicar el mandamiento, pero nada de la doctrina que predica el bautismo. La doctrina no reside en el mandato, sino en el misterio descubierto por la fe, por el acto.
Usted objeta: 'Si la resurrección es la doctrina del bautismo, ¿por qué el apóstol hace que eso y la doctrina del bautismo sean cosas distintas en Hebreos 6?'
Respuesta. La resurrección simplemente considerada, no es la doctrina del bautismo, sino la de Cristo, y la mía por él. Además, hay en ello más que el misterio de esta resurrección; Primero está mi muerte y luego mi resurrección con él.
Pero usted agrega: 'Bajo la ley, todos los sacrificios de esa dispensación, con sus sábados, eran tipos de ese Cristo, que era la sustancia de todas esas ceremonias. Si alguno de ellos, entonces, que profesaba fe en el Mesías venidero, por escrúpulos o falta de luz pretendida, descuidaba la totalidad o parte de ese culto típico; ¿Por qué no puede un hombre decir de ellos, como este defensor de la práctica en debate, que tuvieron el sacrificio más rico y mejor?
Respuesta. Primero, que los hermanos que se niegan a ser bautizados, como usted y yo quisiéramos, lo rechazan por falta de pretendida luz, no es conveniente que imaginen, a menos que su audacia les lleve a juzgar, que todos los hombres necesitan sinceridad, que viene. no depende de nuestro juicio. Su conciencia puede ser mejor que la tuya o la de 5723
mío; sin embargo, Dios, para propósitos que él mismo conoce mejor, puede abstenerse de darles la convicción de su deber en este particular. ¿Pero qué, porque no están bautizados, no tienen a Jesucristo? ¿O debemos ahora tener miedo de decir que Cristo es mejor que el bautismo en agua?[10]
Sí, Dios mismo, en aras de algo mejor, ha sufrido en su iglesia la suspensión de algunas de sus ordenanzas, pero las ha poseído para su congregación verdaderamente constituida. ¿Qué dices de la iglesia en el desierto? Te toqué con eso en mi primera vez, pero percibo que no querías entrometerte. Esa iglesia recibió miembros, de una manera que no estaba prescrita por la mente revelada de Dios, sino directamente en contra de ella; sin embargo, existía una verdadera iglesia, sus miembros verdaderos miembros; también esa iglesia en ese estado, era aquella ante quien, entre quienes y a quienes Dios continuamente se daba a conocer como su Dios, y los poseía por su tesoro peculiar.
Y ahora que he caído en ello, permítanme ampliar un poco: esta iglesia, según el entonces culto a Dios instituido, tenía como ordenanza de entrada la circuncisión (Génesis 17:13,14), sin la cual era ilícito recibir a alguien en comunión con ellos; sí, el que sin ella fuera recibido, sería cortado y expulsado de nuevo. Además, en cuanto a la Pascua, a los incircuncisos se les prohibía por completo comerla (Éxodo 12:48). Ahora bien, si nuestros hermanos tuvieran como prohibición expresa justificar su opinión infundada, como aquí lo es excluir a los incircuncisos de la comunión de la iglesia 5724
y la pascua: digo, si pudieran hallar escrito: 'Ningún no bautizado entrará, ningún no bautizado comerá de la cena'; ¿Qué ruido harían al respecto? Pero, sin embargo, observe el lector que, aunque la circuncisión era la ordenanza inicial, y nuestro autor dice que el bautismo no lo es; sí, aunque a esta iglesia se le prohibió expresamente recibir a los incircuncisos, y ahora no tenemos una sílaba para prohibir a los no bautizados, sin embargo, esta iglesia recibió miembros sin esta ordenanza de entrada y de otra manera que mediante ella. También los admitieron a la Pascua; sí, los entretuvo, retuvo y mantuvo comunión con ellos durante cuarenta años sin ello. Repito que el número de estos comulgantes no era tan pequeño como seiscientos mil. Además, a estos incircuncisos se les dio la tierra de Canaán, sí, posesión de una parte de ella antes de que fueran circuncidados; pero los viejos circuncidados no podían entrar allí. Soy el más importante en esto, porque nuestro autor ha pasado por alto mi primera mención al respecto. Y ahora pregunto: ¿Cuál fue la razón por la que Dios continuó su presencia con esta iglesia a pesar de esta transgresión? ¿No fue porque tenían algo más rico y mejor: 'el Señor Jesucristo?' Porque todos comieron de ese pan espiritual y bebieron de esa "roca espiritual que los seguía; y esa roca era Cristo" (1 Cor 10:3,4). Confieso que los encuentro bajo reprensiones y juicios en el desierto, y que muchas veces fueron amenazados con ser destruidos; pero todavía no encuentro ni uno 5725
comprobar si reciben a los miembros incircuncisos. Además, en el Nuevo Testamento, donde tenemos un catálogo de sus pecados, y también del castigo que les dieron; no encontramos una palabra sobre la circuncisión, ni el más mínimo indicio de la más mínima reprensión por descuidar la entrada de la ordenanza (1 Cor 10:5-10). Por tanto, diré de ellos, como también he dicho de mis hermanos: "Tenían lo mejor y lo más rico".
Pero usted objeta: 'Que esto somete a toda la adoración instituida de Dios, tanto bajo la ley como el evangelio, a las más altas incertidumbres'.
Respuesta. Esto saca de su camino a nuestros oponentes y apaga la llama de su celo injustificable. Porque si la ordenanza de entrada, si la ordenanza sin la cual ningún hombre podría ser añadido a la iglesia, fue pospuesta durante cuarenta años; sí, si más de seiscientos mil se comunicaran con ellos sin ello: repito, si lo hicieran y mantuvieran comunión con Dios, a pesar de eso; sí, y no habíamos recibido, según leímos, en todo ese tiempo un pequeño cheque por hacerlo; ¿Por qué no podemos ahora entrar en comunión, celebrar la comunión, mantener la comunión, la comunión de la iglesia, sin ser juzgados y condenados por ti? porque no podemos por falta de luz ser todos bautizados antes; especialmente considerando que el bautismo no convierte a ningún hombre en santo, no es la ordenanza de entrada, no es parte de la adoración de Dios ordenada a la iglesia como iglesia. Para concluir, aunque recibimos miembros no bautizados [después], no abandonamos la 5726
instituyó el culto ante las incertidumbres, especialmente lo que él nos ha mandado como su iglesia; sólo profesamos nuestra falta de luz en algunas cosas; pero no veo ninguna palabra que garantice el cumplimiento de nuestro deber en todos, por falta de persuasión en uno.
Usted objeta: 'Yo llamo al bautismo una circunstancia, una manifestación exterior, lo apodo'.
Respuesta. ¡Profunda reprensión! ¿Pero por qué no me mostraste mi mal al llamarlo así, cuando se opone a la sustancia y a la cosa significada? ¿Es la sustancia, es la cosa significada? ¿Y por qué no puedo darle el nombre de espectáculo? ¿Cuándo lo llamas símbolo y lo comparas con la librea de un caballero?
Pero usted dice que yo lo llamo espectáculo exterior.
Respuesta. ¿Es algo interno? ¿Qué es?
"Es una orden."
Respuesta. ¿Pero eso lo instala en ese lugar y dignidad que nunca le fue destinado?
Objetas además: "No pueden tener la doctrina del bautismo si no entienden nuestra forma de administrarlo".
Éste es vuestro error, tanto de la doctrina como de la cosa misma. Pero si no DESPEÑAS hacer caso de mí, te aconsejo nuevamente que con-5727
Consideremos que para que un hombre encuentre que se debe ordenar el bautismo, se le informará quién debe administrarlo; también puede conocer el tema adecuado; y que la manera de bautizar es por inmersión; y puede desear practicarlo porque se lo ordena, y sin embargo no saber nada de lo que predica el bautismo en agua; o del misterio que el bautismo muestra a la fe. Pero que la doctrina del bautismo no es su práctica, ni el acto exterior, sino la cosa significada; y que todo creyente tiene eso, debo argumentarlo más que demasiado audaz para negarlo.
Pero decís: ¿Quién os enseñó a dividir entre Cristo y sus preceptos, para que lo pronunciéis así? Que el que tiene uno, etc.
Respuesta. Por no hablar de la fe y la palabra; en verdad la razón misma lo enseña. Porque si Cristo es mi justicia, y no agua; si Cristo es mi abogado, y no el agua; si hay ese bien y bienaventuranza en Cristo, que no está en el agua; entonces Jesucristo es mejor que el agua; y también en estos para estar eternamente separados del agua; a menos que los hagamos co-salvadores, co-defensores y personas que sean igualmente buenas y provechosas para los hombres.
Pero decís: 'Pensé que el que tiene a Cristo, tiene derecho ordenado a todas las promesas y preceptos de Cristo; y que los preceptos de Cristo, son parte de las riquezas que el creyente tiene en y por Cristo.'
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Respuesta. Un creyente tiene más en Cristo que una promesa o un precepto; pero no todos los creyentes saben todas las cosas que de Dios les son dadas en Cristo. Pero ¿no deben usar y disfrutar lo que saben, porque no lo saben todo? ¿O deben descuidar las cosas más importantes porque quieren menta, anís y comino? Tu pretendido derecho de orden es tu fantasía; No hay una sola sílaba en toda la Biblia que le ordene a un cristiano abstenerse de cumplir con su deber en otras cosas, porque quiere, como usted lo llama, el símbolo o bautismo en agua.
Pero decís: 'El que desprecia su primogenitura de las ordenanzas, nuestros privilegios de la iglesia, será encontrado como una persona profana, como Esaú en la cuenta de Dios.'
El bautismo no es el privilegio de una iglesia como tal. ¿Pero que? ¿Son todos de Esaú en verdad?
¿Debemos ir al infierno y ser condenados por falta de fe en el bautismo en agua? Y fíjate, no te abogo por despreciar el bautismo, sino por un trato con el hermano, que no puede hacerlo por falta de luz. Lo mejor del bautismo que tiene, a saber. el significado del mismo: sólo quiere la apariencia exterior, que si la tuviera, no lo probaría como un santo verdaderamente visible; no me diría que tenía la gracia de Dios en su corazón; no es una nota característica para otro de mi filiación con Dios. Pero ¿por qué no respondió a estas partes de mi argumento? ¿Por qué sólo pones reparos a las palabras? que si se hubieran dejado fuera, el argumento sigue siendo válido.
'El que no está bautizado [en agua], si todavía es 5729
verdadero creyente, tiene la DOCTRINA del bautismo; sí, debería tenerlo antes de ser condenado, es su deber ser bautizado, o de lo contrario se hará el hipócrita. Por lo tanto, no hay diferencia entre el creyente que es y el que aún no está bautizado con agua; pero sólo su descenso al agua, para realizar allí una ceremonia exterior, cuya sustancia ya tiene; lo cual aún no se le ordena hacer con respecto a la membresía en la iglesia; sino obtener con ello una mayor comprensión de su privilegio por parte de Cristo, que antes de hacer profesión, y eso como creyente visible.'[11]
Pero para llegar a mi cuarto argumento, que usted toca con tanta ternura como si le quemara los dedos:
'Me atrevo [digo] a tener comunión con los santos visibles como antes, porque Dios tiene comunión con ellos, cuyo ejemplo en el caso se nos ordena estrictamente seguir.' 'Recibiéos unos a otros, como también Cristo nos recibió para gloria de Dios' (Romanos 15:7). Sí, aunque sean santos, en opinión contraria a ti o a mí. 'Nosotros, los fuertes, debemos llevar las debilidades de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos' (Romanos 15:1). Las enfermedades pecaminosas, porque las naturales son inherentes a todos. Por lo tanto, son debilidades que por falta de luz hacen que un hombre se equivoque en las circunstancias: y la razón sobre la cual Pablo fundamenta esta amonestación es; 'Porque ni siquiera Cristo se agradó a sí mismo, sino que, como está escrito: Las afrentas de los que te afrentaban recayeron sobre mí' (Romanos 15:3).
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Usted dice a esto: 'Que es la dirección de Pablo a la iglesia en Roma cómo recibir a sus hermanos miembros de la iglesia'.
Yo respondo, 1. ¿Qué? ¿No están ahora los pobres santos en esta ciudad? ¿No les preocupan estas instrucciones? ¿O no se indica a la iglesia con estas palabras cómo llevarla a aquellos que aún no estaban en comunión? ¡Una afirmación audaz! pero no se basa en nada más que en que así lo desees. 2. Pero ¿cómo probarás que había una iglesia, una iglesia correctamente constituida, en Roma, además de la que estaba en la casa de Aquila? (capítulo 16). Ni esta epístola ni ninguna otra en todo el libro de Dios lo afirma. Además, dado que Pablo en este último capítulo saluda a la iglesia, como en la casa de este hombre, pero a los otros, sólo como santos particulares, esto les da más motivos para estar convencidos de que esos otros aún no estaban incorporados en tal comunión. 3. Pero supongamos que además hubiera otra iglesia; Por lo tanto, no se sigue que el apóstol los exhorte a recibir únicamente a personas que ya están en comunión; pero
'A él', incluso todo 'al que es débil en la fe, recibidlo, pero no para disputas dudosas' (14:1). 4. Supongamos nuevamente que la recepción a la que aquí se exhorta sea tal como usted quisiera, pero la regla por la cual se les ordena que lo hagan es aquella por la cual percibimos que Cristo los ha recibido. Pero Cristo no los recibió por el bautismo [en agua], sino como se lo dio el Padre. Por tanto, aquel de quien estamos convencidos de que es dado por el Padre a Cristo, a él debemos 5731
recibir.' 5. Pero ¿qué necesidad os concedo, si no se puede demostrar? sin embargo, si pudieras probarlo, no sirve de nada en absoluto; porque no podéis, no podéis, no debéis atreveros a limitar la exhortación a recibir el uno al otro únicamente en el afecto del otro; y no también recibir a los santos en la comunión.
Pero usted objeta: "Hacer que la recepción de Dios sea la regla de nuestra recepción, no se cumplirá en todos los casos".
Respuesta. Mantén la cosa, hombre: si vale en el caso que tenemos entre manos, es suficiente, lo que no has negado. Y que así sea es evidente, porque está ordenado. Pero que el lector sepa que usted está poniendo en esa forma de recibir que es invisible para nosotros; No es más que una torpe discusión sobre mi argumento, que sólo trata de una recepción visible; tal como es manifiesto a la iglesia. Esto lo sabías, pero intentaste evitar que el lector considerara la fuerza de este mi argumento. 'La recepción entonces [dije yo] porque es un ejemplo para la iglesia, es tal que debe ser visible para ellos; y se descubre mejor con esa palabra que describe al santo visible. Entonces, quien pueda juzgar a un santo visible, uno que camina con Dios, puede, o incluso debe juzgar, por la misma palabra: que Dios lo ha recibido. Ahora bien, al que Dios recibe, a él debéis recibirlo vosotros. Pero ¿algún objeto? no pueden creer que Dios reciba a los santos no bautizados; No creo que estés tan estupefacto y, por tanto, no responderé.
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Pero pareces muy ofendido porque dije: '¡Hombre vanidoso! ¿No crees que por la rectitud de tu orden exterior y la conformidad corporal con las circunstancias exteriores y sombrías, tu paz se mantiene con Dios? Pero ¿por qué tanto ofenderse por esto? [Es lo que dices]
'Porque con esto os referís a los hermanos del camino bautizado.'
Respuesta. Si son hombres vanidosos y establecen su PROPIO
orden, por muy recto que sea, son dignos de ser reprendidos; si 'han rechazado la palabra del Señor; ¿Qué sabiduría hay en ellos? (Jeremías 8:9). Y como sugieres lo primero, afirmo lo segundo. Pero si estuvieras justificado en excluir a aquellos con quienes aún ves que Dios tiene comunión, porque todavía no ven una sombra contigo; Produzcamos la Escritura para tal orden, para que creamos que es el orden de Dios. Pero tratad con justicia, no sea que mostremos vuestra desnudez y otros vean vuestra vergüenza. Me cuentas del orden de los colosenses (2:5). Pero si se puede probar que esa iglesia rehusó tener comunión con aquel santo que sabían que era recibido por Cristo, y tuvo comunión con él [Cristo], o que nadie sino los que son bautizados [en agua]
es recibido y tiene comunión con él, entonces justifica su pedido. Mientras tanto, todo mi argumento se mantiene firme contra ti; "Debéis tener comunión con los santos visibles, porque Dios tiene comunión con ellos, cuyo ejemplo en el caso se nos ordena estrictamente seguir".
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Pero usted me pregunta: '¿Si la conformidad exterior y corporal se convierte en un crimen?'
Respuesta. En ninguna parte lo dije; pero sepan que glorificar a Dios con nuestros cuerpos respeta principalmente cosas mucho más elevadas y de mayor peso que el bautismo en agua; 'Todo lo que no es de fe, es pecado' (Rom 14,23); y para establecer una ordenanza, aunque sea una ordenanza de Dios, para que por ella la iglesia pueda ser destrozada, o los santos verdaderamente visibles excluyan la comunión con sus hermanos; Repito, hacer del bautismo en agua una barrera y una división entre santo y santo, todos por lo demás misericordiosos y santos por igual: Esto es como ayunar 'para contiendas y debates, y para herir con el puño de la maldad' (Isaías 58:4). ; y no se encuentra en toda la Biblia, sino que es totalmente una orden de su propia creación. En cuanto a la paz que objetáis, me habéis concedido lo que pretendía; y ahora agrego además, que el que la paz de la iglesia esté fundada en el bautismo en agua, o en cualquier otro rito externo, que no tenga que ver con la iglesia, como iglesia, es en verdad una paz pobre: la paz de la iglesia está fundada en la sangre; y amarnos unos a otros por amor a Jesús (Fil 2:1-4). Soportándonos y soportándonos unos a otros, en todas las cosas circunstanciales, que no conciernen al culto de la iglesia como tal (Efesios 4:31,32). Y en mi otro [tratado] he demostrado que el bautismo no es tal, y por lo tanto no se debe instar a que se hagan rupturas y divisiones entre los hermanos.
Pero preguntas: '¿Se mantiene mi paz de alguna manera? 5734
de desobediencia? y concluya que si es así, teme que sea falso.
Respuesta. Si lo primero fuera cierto; no debes dudar del segundo; pero puede pensarse que tiene poco que decir en la controversia, quien se ve obligado a llenar sus periódicos con chácharas tan innecesarias como estas.
Mi quinto argumento es: "Que un fracaso en circunstancias como el bautismo en agua no nos hace anticristianos"; esto estás obligado a concedértelo. Y concluyo con tus palabras, las personas deben ser cristianas antes que cristianos visibles; tales como los que cualquier congregación en la tierra puede recibir para tener comunión consigo mismos, porque Dios nos ha mostrado que los ha recibido. 'Recíbelo para la gloria de Dios'. Para gloria de Dios, está puesto a propósito, para mostrar la deshonra que le traen los que desprecian tener comunión con los que saben que mantienen la comunión con Dios. Repito: ¿Cómo glorifica a Dios este hombre o aquella iglesia, o considera la sabiduría y la santidad del cielo más allá de ellos, cuando rechazan la comunión con ellos, de quienes todavía están convencidos de que tienen comunión con Dios? Pero no habéis negado mi argumento; ni se entrometió en la conclusión en absoluto; que es, 'Que por lo tanto, incluso porque un fracaso aquí, no nos hace anticristianos, no nos hace poco sinceros'; y agrego, no nos deja expuestos a ningún juicio revelado o desagrado de Dios (si lo hace, muestra dónde), por lo tanto, no debería, 5735
no debería hacernos desagradables para disgusto de la iglesia de Dios.
Pero usted dice: 'Clasifico los preceptos del Evangelio con las ceremonias abrogadas del Antiguo Testamento'.
Respuesta. Deberías haberle dado mis palabras a tu lector, para que pudiera juzgar por mi propia boca: dije entonces, hablando antes del cristianismo mismo, 'que miles de miles que no podían consentir en el agua, como nosotros, están ahora con la innumerable compañía de los ángeles y los espíritus de los justos perfeccionados.
Lo que se dijo de la comida, o al contrario, se puede decir del bautismo en agua: ni si soy bautizado, ¿soy mejor? Ni si no lo soy, ¿soy peor? no es mejor ante Dios, ni peor ante los hombres: aún es decir como Pablo, siempre que camine según mi luz con Dios; de lo contrario es falso. Porque si un hombre que ve que es su deber lo descuida con desprecio; o si el que no tiene fe en ello, tontamente lo acepta: ambas cosas son para esto peor; Quiero decir, en cuanto a su propio sentido, ser condenados en sí mismos, como transgresores. Por tanto, el que lo hace según su luz, hace bien; y el que no lo hace, por falta de luz, no hace mal; porque aprueba que su corazón sea sincero con Dios, incluso por su paciencia.
Y os digo otra vez: No está escrito en ninguna parte, que este hombre esté bajo amenaza alguna revelada de Dios, por no haber sido bautizado con agua, ni tener luz en ella, sino que es admitido por su gracia a tantas promesas.
como tu. Por lo tanto, si él no es partícipe de esa circunstancia, sin embargo, tiene esa libertad y misericordia por las cuales estás junto a Dios.
Pero que yo practico el culto instituido, al igual que Pablo practicaba la circuncisión y el afeitado, es demasiado audaz para que usted se atreva a imaginarlo. ¿Qué? porque no permitiré que el agua se lleve las epístolas de los cristianos; y porque no dejaré que el bautismo en agua sea la regla, la puerta, el cerrojo, la barra, el muro de división entre justos y justos; ¿Debo, pues, ser juzgado como un hombre sin conciencia del culto a Jesucristo? El Señor líbrame de pensamientos supersticiosos e idólatras acerca de cualquiera de las ordenanzas de Cristo y de Dios. Pero mi quinto argumento permanece intacto contra vosotros; no has negado ni mucho menos refutado la más mínima sílaba del mismo.
Dime que mi sexto argumento es Edificación.
Respuesta. Si es así, ¿por qué no se acepta? Pero mis propias palabras son éstas: 'Estoy a favor de celebrar la comunión de esta manera. Porque la edificación de las almas en la fe y santidad del evangelio, es de mayor interés que un acuerdo en las cosas exteriores; Digo, es de mayor interés para nosotros, y de mucho más provecho para nuestro hermano, que el que estemos de acuerdo o impugnando el bautismo en agua' (Juan 16:13; 1 Cor 14:12; 2 Cor 10:8, 12:19; Ef 4:12; 1 Cor 13:1,2; 8:1). Ahora bien, ¿por qué no tomaste este argumento en pedazos y respondiste aquellas escrituras en las que se basa la fuerza 5737?
de ello depende; pero si hay disputas y desacuerdos sobre el bautismo en agua, es mejor que edificar la casa de Dios, presente los textos para que podamos estar informados.
Dices: 'La edificación es el fin de toda comunión, pero todo debe hacerse en orden, ordenadamente'.
Respuesta. Cuando hayas demostrado que no existe tal cosa como una edificación ordenada de la iglesia, sin que preceda el bautismo en agua, entonces será tiempo suficiente para pensar que has dicho algo.
Usted agrega: 'La edificación en cuanto a que la comunión en la iglesia es una edificación, supone el ser de una iglesia; pero te ruego que nos muestres una iglesia sin bautismo.
Respuesta. Vea aquí el espíritu de estos hombres, quienes por falta del bautismo en agua, de inmediato han dejado de asistir a todas las congregaciones de Dios en el mundo; pero en contra de esto tengo, y lo insto, que el bautismo en agua no da existencia ni bienestar a una iglesia, ni es parte alguna de esa adoración instituida a Dios, que la iglesia, como tal, se encuentre en la práctica de . Por lo tanto, su edificación como iglesia puede, sí y debe, lograrse sin ella.
Pero usted dice: 'Muéstranos una iglesia del Nuevo Testamento sin bautismo'.
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Respuesta. ¿Qué le dices a la iglesia a lo largo del Apocalipsis y durante el reinado del Anticristo? ¿Era esa una iglesia del Nuevo Testamento o no? Además, si el bautismo es sin la iglesia, como iglesia, si no tiene nada que ver con la constitución de una iglesia; si no es la puerta de entrada a la iglesia, si no es parte del culto de la iglesia como tal; entonces, aunque todos los miembros de esa iglesia fueron bautizados, la iglesia es una iglesia sin bautismo en agua. Pero todas las iglesias del Nuevo Testamento eran tales: por tanto, etc. Además, si el bautismo respeta a los creyentes sólo como personas particulares; si respeta únicamente su propia conciencia; si eso hace que un hombre no sea un creyente visible para mí, entonces no tiene nada que ver con la membresía de la iglesia. Porque lo que respeta sólo mi propia persona, sólo mi propia conciencia: lo que no es un carácter de mi santidad visible para la iglesia, no puede ser un argumento para que ellos me reciban en comunión con ellos.
Pero esto es cierto. Por lo tanto, etc.
Prosigues: 'Si por edificación se entiende el aumento privado de la gracia, unos en otros, en el uso de medios privados, como cristianos privados al reunirse; ¿Cómo obstaculiza eso el principio al que te opones? Esfuérzate por santificar a los hombres tanto como puedas, a fin de que sean aptos para la confraternidad en la iglesia, cuando Dios les muestre el camino ordenado hacia ello.'
Respuesta. ¿Cuántas cosas privadas hemos sacado ahora a la luz pública? Cristianos privados, medios privados y un aumento privado 5739
de gracia. Pero, señor, ¿solo aquellos de su camino son cristianos públicos? ¿O nadie, excepto los bautizados, debería tener los medios públicos de gracia? ¿O deben aumentar sus gracias únicamente por medios privados? ¿Estabas despierto ahora? ¿O te has vuelto tan elevado en tus propias fantasías que nadie tiene, o tendrá, más que medios privados de gracia? ¿Y no hay cristianos públicos, ni reuniones cristianas públicas, sino los de vuestro camino? No pensé que todos, excepto los bautistas, deberían permanecer únicamente en los agujeros.
Pero ustedes encuentran fallas porque dije: 'La edificación es mayor que la disputa sobre el bautismo en agua'.
Respuesta. Si no es así, confúltame; si es así, absténgase de cavilar: el bautismo en agua y todas las ordenanzas de Dios deben usarse para la edificación; no engendrar conflictos y contiendas entre los piadosos, por lo que la edificación es lo mejor.
Objeto. "Pensé que la predicación y el bautismo inicial podrían haberse considerado parte de nuestra edificación".
Respuesta. El acto del bautismo en agua no tiene lugar en el culto de la iglesia, ni en su totalidad ni en parte; por lo tanto, imponerlo a la iglesia no sirve de nada.
Objeto. "¿Por qué no puedes decir también que la edificación es mayor que la fracción del pan?"
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Respuesta. Así es, de lo contrario nunca debería haberse instituido para edificar además; el que sirve no es mayor que el que es servido. Tanto el bautismo como la cena del Señor fueron hechos para nosotros, no nosotros para ellos; Por tanto, ambos fueron hechos para nuestra edificación, pero ninguno para nuestra destrucción. Pero nuevamente, la cena del Señor, no el bautismo, es para la iglesia, como iglesia; por lo tanto como vamos a mantener la edificación de la iglesia, eso debe mantenerse en ella; sí, demandaron a menudo, para anunciar la muerte del Señor hasta que él venga (1 Cor 11:22-26). Además, debido a que es una gran parte del culto de la iglesia, como tal, por eso se declara bendito, el Señor lo bendijo abiertamente antes de darlo; sí, y debemos bendecirlo también; 'La copa de bendición que bendecimos', por no decir más.
Por lo tanto, vuestro razonamiento de uno a otro no será válido.
Objeto. '¿Cómo es posible que competir por el bautismo en agua esté tan en tu contra?'
Respuesta. Primero, porque los hermanos débiles no pueden soportarlo; a quien todavía se nos ordena recibir, pero no a disputas dudosas; dudoso para ellos, por tanto, por amor a ellos debo dejarlo (Romanos 14:1). En segundo lugar, porque no he visto ningún efecto bueno, sino todo lo contrario, dondequiera que tales espíritus ardientes han pasado delante de mí: "Porque donde hay envidia y contienda, allí hay confusión", o tumultos, "y toda obra mala".
(Santiago 3:16).[12] En tercer lugar, porque a ejemplo del Señor y de Pablo, debemos considerar 5741
el estado actual de la iglesia, y no molestarlos con lo que no pueden soportar (Juan 16:13; 1 Cor 3:1-3). Concluyo entonces que la edificación en la iglesia debe preferirse a aquello con lo que la iglesia, como iglesia, no tiene nada que ver. 'Todas las cosas, amados, son para nuestra edificación' (1 Cor 14:5, 12:26; 2 Cor 12:19; Ef 4:16; Rom 15:2; 1 Cor 14:3; 2 Cor 10:8 , 13:10; Romanos 14:19). Antes de terminar con este argumento, les presento varios ejemplos que muestran que el incumplimiento de [algunos de]
Se han tolerado los preceptos de Dios cuando entran en competencia con la edificación. Como primero, el de Aarón, que dejó quemar la ofrenda por el pecado, que en verdad debería haberse comido (Levítico 10:16-20). Sin embargo, como no pudo hacerlo para su edificación, Moisés estaba contento.
Pero con ello se transgredió la ley: "El sacerdote que lo ofrezca por el pecado, lo comerá".
(6:26). 

A esto usted responde: 'Eso no fue una abstinencia constante y continua de la adoración de Dios, sino una suspensión de ella por un tiempo'.
Respuesta. También lo suspendemos pero por una temporada; cuando las personas pueden ser bautizadas para su edificación, tienen la libertad. Pero esto no fue una mera suspensión, sino una mera transgresión de la ley. "Deberías haberlo comido." Sin embargo, Moisés estaba contento (Levítico 10:16-20).
Pero decís: "Tal vez fue suspendido por motivos justos y legales, aunque no expresados".
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Respuesta. La norma expresa estaba en contra; 'Debéis haberlo comido [dijo Moisés] en el lugar santo, como os mandé' (v 18). Pero buen señor, ¿está ahora a favor de verdades no escritas?
por motivos legales, aunque no expresados? No os llevaré más lejos, aquí ya tenéis suficiente Roma. En cuanto a Eldad y Medad, no se puede negar que se prefirió la edificación del pueblo a su conformidad a cada circunstancia (Números 11:16-26).
Agrega: "Que Pablo, por algo aparentemente bajo, resistió a Pedro".
Señor, si usted hace algo aparentemente bajo al disimular y enseñar a otros a hacerlo, especialmente cuando la doctrina de la justificación está en peligro, no puedo esperar de usted mucha buena conciencia (Gálatas 2:11-13).
En cuanto a su respuesta al caso de Ezequías, es errónea en dos aspectos: 1. Porque hace de la pascua un tipo de la cena del Señor, cuando era sólo un tipo del cuerpo y la sangre del Señor: 'Porque incluso Cristo, nuestra pascua, fue sacrificada por nosotros» (1 Cor 5,7). 2. En el sentido de que os sirva de ejemplo admitir a personas que no están preparadas para la cena del Señor.
Respuesta. Que realmente recibas en la iglesia a personas que no están preparadas para la cena del Señor; sí, ¿no está preparado para eso, con otras citas solemnes? Así lo dices. ¡Oh qué motor habéis hecho del bautismo en agua! Así, amable lector, mientras este autor nos desgarra en 5743
pedazos por no hacer del bautismo [en agua] la regla ordenada para recibir a los piadosos y concienzudos en la comunión; ¿Puede recibir personas si están bautizadas, aunque no estén preparadas para la cena y otras citas solemnes? Quisiera que consultaras el lugar y vieras si aprueba tal acto. Que un hombre que aboga por un bautismo en agua superior a la paz y la edificación de la iglesia, debe ser recibido, aunque no esté preparado, en la iglesia para la cena del Señor y otras citas solemnes; especialmente considerando la naturaleza de la correcta constitución de la iglesia y la severidad de Dios hacia aquellos que venían desprevenidos a su mesa en la antigüedad (1 Cor 11:28-30). Es realmente un enigma que el Señor, sin decir palabra, ordene tan severamente que todos los que quieran luz en el bautismo queden excluidos de los privilegios de la iglesia; y, sin embargo, en contra de su palabra, admitir a personas que no estén preparadas a la mesa del Señor y a otras citas solemnes.
Pero buen señor, ¿por qué tan breve? ¿Por qué no pudiste hacer con las otras Escrituras la misma obra que hiciste con éstas? Debo dejarlas sin respuesta; y defendiendo mi argumento, concluyo que si las leyes y ordenanzas antiguas han sido quebrantadas, y su incumplimiento ha nacido con ellas, cuando aún la observación de las cosas externas era más estrictamente ordenada que ahora, si el beneficio y la edificación de la iglesia vienen competencia; cuánto más, ¿no podemos tener comunión, comunión de la iglesia, cuando por ello no se transgrede ninguna ley de Dios? Y nota, que todo esto mientras declaro 5744
no, como tú, a personas no preparadas, sino piadosas y que caminan con Dios.
Llegamos ahora a mi séptimo argumento, a favor de la comunión con las personas piadosas, aunque no bautizadas; que dices que es AMOR. Mi argumento es este; 'Por lo tanto, estoy a favor de la comunión así; porque el amor, que sobre todas las cosas se nos manda revestir, vale mucho más que romper con el bautismo.' Y que el lector note que de este argumento no niegas ni una sola sílaba, sino que corres a otra historia; pero te seguiré. Agrego además, Que el amor se descubre más cuando recibimos por causa de Cristo, que cuando rechazamos a sus hijos por falta de agua: Y os repito, que esta exhortación al amor no se basa en el bautismo [en agua], sino en el vestirse de la nueva criatura, la cual ha devorado todas las distinciones (Col 3:9-14).
Sí, hay diez argumentos en éste, que ni siquiera has tocado; pero así objetar,
"Ese hombre que hace del afecto la regla de su caminar, en lugar del juicio, no es de extrañar que se salga del camino".
Respuesta. El amor hacia ellos, estamos persuadidos de que Dios lo ha recibido, es amor guiado por el juicio; y recibir a los que son tales, porque Dios nos lo ha ordenado (Rom 14), es juicio guiado por regla. Por lo tanto, mi argumento se ha adelantado a todo vuestro ruido y se mantiene firme contra vosotros. En cuanto a los deberes de 5745
piedad y caridad, de las que te jactas, no toques la trompeta, no lo digas a tu mano izquierda; Estamos hablando ahora de la comunión de los santos, de la comunión de la iglesia, y yo suplico que amar y mantenerse unidos como tal es mejor que romperse en pedazos por falta del bautismo en agua. Mi razón es, porque somos exhortados en todas las cosas a vestirnos de amor; el amor de la comunión eclesial: de lo contrario os oponéis, sobre todas las cosas poneos en agua. Para el mejor santo bajo el cielo que no tiene eso, con él se niega la comunión.
De esta manera haces del bautismo, aunque no sea una ordenanza de la iglesia, una barrera para excluir a los piadosos y una trampilla para dejar entrar a las iglesias a los que no están preparados, a la cena del Señor y a otras citas solemnes.
Pero usted objeta: '¿Nuestro amor hacia los no bautizados debe permitirles un acto de desobediencia?
¿No podemos amar sus personas, partes, gracias, pero debemos amar sus pecados?
Respuesta. No suplicamos por complacernos: '¿Pero no hay en ti, incluso en ti, pecados contra el Señor tu Dios?' (2 Crónicas 28:10).
Pero ¿por qué puedes complacer a los bautistas en muchos actos de desobediencia? Porque venir sin estar preparado a la iglesia es un acto de desobediencia: venir sin estar preparado a la cena es un acto de desobediencia; y acudir así también a otras citas solemnes, son actos de desobediencia.
'Pero para estas cosas', dices, 'ni expulsas ni excluyes a nadie de la iglesia'.
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Respuesta. Pero ¿a qué actos de desobediencia les permitimos?
'En el pecado del bautismo infantil'.
Respuesta. No los complacemos; pero siendo mandados a soportar las debilidades de los demás, sufridlas; siendo así a nuestros ojos; pero en el suyo dicen que es un deber, hasta que Dios los persuada de lo contrario. Si no tienes ninguna enfermedad, arrójales primero una piedra. Ellos guardan su fe en eso para sí mismos y no molestan a sus hermanos con ello: creemos que Dios los ha recibido; no quieren darnos una prueba de su filiación con Dios; ni ha hecho del agua un muro de división entre nosotros, y por eso los recibimos.
Objeto. "Considero que el mayor acto de amistad es ser fiel a estos profesores y decirles que quieren una cosa en el orden del evangelio, que no debe dejarse sin hacer".
Respuesta. Si predicar el bautismo en agua a creyentes no bautizados es el acto más bajo de la amistad, el acto más bajo debe ser necesariamente muy bajo. Pero, por el contrario, considero muy lejos de ser un acto de amistad el insistir en el bautismo en nuestra noción de aquellos que no pueden soportarlo; que es un gran abuso de la paz de mi hermano, de la ley del amor, de la ley de Cristo o de la sociedad de los fieles. El amor sufre mucho y es bondadoso, no es fácil 5747
Provocados: sigamos, pues, las cosas que contribuyen a la paz y con las que unos pueden edificar a otros: cada uno de nosotros agrade a su prójimo, para su bien para la edificación: sobrellevad las cargas unos de otros, y cumplid así la ley de Cristo. (1 Cor 13; Rom 14:19, 15:2; Gálatas 6:2).
Pero decís: "Dudo que cuando esto llegue a ser pesado en la balanza de Dios, se encuentre nada menos que una adulación, por la cual seréis reprendidos".
Respuesta. Parece que lo dudas, por lo que creo que no deberías estar seguro de los principios por los cuales dudas; pero esto me pesa poco; porque el que se atreve a apropiarse de las epístolas para sí mismo y para sus compañeros, por causa del bautismo, y que condena a todas las iglesias de Cristo en la tierra por falta de bautismo, y que considera a su hermano Esaú como profano y rechazado, como Efraín idólatra porque quiere su camino del bautismo en agua; actúa fuera de su manera habitual, de rigidez, cuando sólo duda y no afirma que su hermano sea un adulador. Por lo tanto, dejo que esta vuestra duda sea resuelta en el día del juicio, y mientras tanto pisoteo vuestras duras y poco cristianas conjeturas. En cuanto a nuestro amor por los cristianos en otros casos, espero que también nos esforcemos por seguir la ley del Señor; pero como no respeta el asunto que nos ocupa, no nos corresponde ahora tratarlo.
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Mi argumento trata de la comunión de la iglesia; en cuyo procesamiento pruebo. 1. Que el amor se fundamenta en la nueva criatura (Col 3:10-15). 2. Sobre nuestra comunión con el Padre y el Hijo (1 Juan 1:2,3). 3. Que respecto a esto, es el cumplimiento de la ley real (Santiago 4:11; Rom 14:21). 4. Que se muestra en actos de paciencia, más que en publicar algunas verdades: comunicando sólo lo que es útil, absteniéndose de publicar lo que no puede nacer (1 Cor 3,1,2; Hechos 20,18-20; Juan 3: 16,17). 5. Muestro además, que tener comunión, hacer de eso la base de, o recibirnos unos a otros principalmente a causa de una circunstancia externa; hacer del bautismo la carta inclusiva y excluyente: límites, barrera y regla de la comunión, cuando por la palabra del testamento sempiterno no hay palabra para ello, hablar caritativamente, si no es por falta de amor, es por falta de luz en los misterios del reino de Cristo. ¡Extraño! Tome dos cristianos iguales en todos los puntos menos en este; es más, dejen que uno vaya más allá del otro en gracia y bondad, en la medida en que un hombre está más allá de un bebé, sin embargo, el agua hará girar la balanza, abrirá la puerta de la comunión a los menos; y ordenar al otro que retroceda: sin embargo, no es prueba para la iglesia de la fe y esperanza de este bebé, no tiene nada que ver con su entrada en comunión, no es parte de la adoración de la iglesia.[13] Estas cosas deberían haber sido respondidas, ya que usted se atreverá a condenar tan rotundamente nuestra práctica.
Pasemos ahora a mi octavo argumento; cual tu 5749
no sólo rindas falsamente, sino que al hacerlo abuses de tu lector. No dije que la iglesia de Corinto se excluyera mutuamente de la comunión; pero, que el pueblo de Dios se divida en partidos, o se excluya unos a otros de la comunión de la iglesia, aunque sea por motivos más importantes y con mayores pretensiones que el bautismo en agua, hasta ahora se ha considerado carnal, y los actores en ello, cristianos infantiles: y luego traer las facciones, eso fue en la iglesia en Corinto. ¡Pero que! ¿No puede el mal de negar la comunión de la iglesia ahora, si no se demuestra con un crimen menor en la iglesia de Corinto, ser considerado carnal e infantil; ¿Pero también se les debe imputar el incumplimiento de la comunión en Corinto?
Que mi argumento es bueno me concedes, diciendo:
'Las divisiones de la iglesia en Corinto se referían a los principios fundamentales más elevados, por los cuales a menudo se les llama carnales'; sin embargo, pones reparos a ello. Pero si se les reprochara dividirse, aunque fuera por los puntos más altos; ¿No eres mucho más partidario de condenar a tus hermanos al destierro perpetuo de la comunión de la iglesia, aunque sean sanos en todos los grandes puntos del evangelio, y correctos también en todas las ordenanzas de la iglesia, porque por falta de luz fallan sólo en el punto del bautismo?
En cuanto a su objeción acerca de Pablo y Apolos, ya sea que ellos u otros fueran las personas, aunque estoy seguro de que está fuera de lugar, no debilita mi argumento; porque si fueran culpables de dividirse, aunque sobre el 5750
principios fundamentales más elevados, como dices, ¿cómo deberías avergonzarte por llevarlo como lo haces a personas, quizás, más piadosas que nosotros, porque no saltan contigo en una circunstancia? Para mí es evidente que las divisiones en Corinto fueron favorecidas por el abuso del bautismo, por lo que Pablo sugiere con tanta frecuencia:
'¿Fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? Doy gracias a Dios por no haber bautizado a ninguno de vosotros, para que nadie diga: Yo he bautizado en mi propio nombre.
(1:13-15). 

No digo que quienes los bautizaron diseñaron esto, o que el bautismo en sí mismo lo efectuó; ni todavía, aunque nuestro autor lo finge, "que la mayoría de ellos fueron bautizados por sus líderes faccionales". Pero es evidente que tenían sus líderes facciosos; y que estos líderes hicieron uso de los nombres de Pablo, Apolos y Cristo, es igualmente evidente; porque por estos nombres fueron engañados por la ayuda del bautismo ABUSADO.
Pero decís: '¿Dónde reside la fuerza del argumento de este hombre contra el bautismo en cuanto a su lugar, valor y continuidad?'
Respondo: No tengo ningún argumento en contra de su lugar, valor o permanencia, aunque así pretendáis escandalizarme. Pero este tipo de sinceridad tuya nunca me convertirá en uno de tus discípulos. ¿No os he dicho incluso en este argumento: 'Que no hablo como lo hago, para persuadir o enseñar a los hombres a quebrantar el menor de los mandamientos de Dios; pero que mis hermanos de 5751
el camino bautizado puede que no tenga mucho que ver con esto, puede que no lo convierta en un elemento esencial del evangelio, ni tampoco de la comunión de los santos.' Sin embargo, finge que le propongo dos argumentos en contra. Pero lector, debes saber que no tengo tal razón en mi libro. Además, si estuviera en contra, sería un verdadero tonto si utilizara argumentos tan débiles. Mis palabras, entonces, son estas: 'Doy gracias a Dios', dijo Pablo, 'porque a ninguno de vosotros bauticé sino a Crispo', etc. 'No es que entonces era una ordenanza, sino que abusaron de ella al hacer fiestas así, como abusaron también de Pablo y de Cefas. Además, dijo, no sé si bauticé a algún otro.
Con esta negligencia al relatar quiénes fueron bautizados por él, demuestra que no hizo tal cosa al respecto, como hacen algunos en estos días. Es más, que no hizo ninguna importancia con respecto a una comunión de la iglesia. Porque si no se fijaba en quiénes él mismo había bautizado, ¿mucho menos se fijaba en quiénes eran bautizados por otros? Pero si el bautismo hubiera sido la ordenanza iniciadora, y agrego ahora, esencial para la comunión de la iglesia; Entonces, sin duda, había tomado más conciencia de ello para no pasarlo por alto a la ligera.
Agrego además, donde dice: "No fue enviado a bautizar"; que habló con santa indignación contra aquellos que habían abusado de esa ordenanza. "El bautismo es una ordenanza santa, pero cuando Satanás abusa de él y lo arranca de su lugar, haciendo de lo que está ordenado por Dios, para la edificación de los creyentes, la única arma para romper en pedazos el amor, la unidad y la concordia de los Santos; que como Pablo 5752
dijo de sí mismo y de sus semejantes (1 Cor 3:5-7).
¿Qué es el bautismo? ¿Tampoco es nada el bautismo?
Esta no es una doctrina nueva, porque Dios, por boca del profeta de la antigüedad, clamó contra sus propios nombramientos, cuando fue abusado por su propio pueblo (Isaías 1:11-15); porque los usaban "para contiendas y discusiones, y para herir con el puño de la maldad" (58:4). Pero para abstenerse, para tomar nota de estas cosas, mi argumento se mantiene firme contra ti: 'Porque si en Corinto eran dignos de culpa por dividirse, aunque sus divisiones fueran, si dices verdaderas, sobre los fundamentos más elevados, deberías serlo. avergonzado, desterrar así a vuestros hermanos de los privilegios de la comunión de la iglesia para siempre, por falta de algo tan bajo como el bautismo en agua.'
No lo llamo bajo con respecto al nombramiento de Dios, aunque está lejos de ser el lugar más alto, sino en comparación con aquellos fundamentos de los cuales usted dice: "los corintios hicieron sus divisiones".
Vienes a continuación a mi noveno argumento, y le sirves como Hanún sirvió a los siervos de David (2 Sam 10:4), le has cortado la mitad de la barba y sus vestidos hasta las nalgas, pensando en enviarlo a casa con vergüenza. Lo dices así:
'Que al negar la comunión con los creyentes no bautizados, les quitas los privilegios para los que nacieron.'
Respuesta. ¿Tengo tal argumento en todo mi librito? ¿No son mis palabras textualmente éstas? 'Si rechazamos a los santos visibles llamando, santos 5753
que tienen comunión con Dios; que han recibido la ley de la mano de Cristo; que son de santa conversación entre los hombres, deseando tener comunión con nosotros; tanto como está en nosotros, les quitamos sus mismos privilegios y las bendiciones para las cuales nacieron de Dios. Este es mi argumento: ahora refútalo.
Pablo dice, no sólo a la iglesia reunida en Corinto, sino a todos los santos dispersos, que en todo lugar invoquen el nombre del Señor (1
Corintios 1:2). Que si Jesucristo es de ellos; que Pablo, Apolos, Cefas, el mundo y todas las cosas eran de ellos (3:22).
Pero tú respondes: 'No les quitamos nada, sino que los evitamos que practiquen desordenadamente las ordenanzas del evangelio, les ofrecemos sus privilegios, en el camino del orden del evangelio'.
Respuesta. ¿Dónde tenéis una palabra de Dios que prohíba a una persona tan calificada, como se indica en mi argumento, la mejor comunión de los santos por falta de agua? No hay una sílaba para esto en todo el libro de Dios. Entonces, tú, en esta tu plausible defensa, haz de tu luz sin Escritura, que en realidad es oscuridad (Isaías 8:20), la regla de la fe de tu hermano; y si no estuvieras aferrado a tu opinión muda, pronto podrías comenzar a concebir cuán bien te irá con esto en el día de Dios.
Conozco tu respuesta: 'Los santos del Nuevo Testamento son 5754
todos bautizados primero.'
Respuesta. Supongamos que se concediera: ¿fueron bautizados para que así pudieran calificar para su derecho a la comunión de los santos, de modo que, sin someterse al agua, se les negaría el otro? Además, supongamos que admito esta noción infundada: ¿No debían los judíos en los tiempos del Antiguo Testamento entrar a la iglesia por circuncisión? (Gén 17; Éxo 12). Porque eso, aunque el agua no lo es, fue la ordenanza inicial. Además, como dije antes, se prohibía totalmente a todos los que no estaban circuncidados entrar en la comunión, con la amenaza de excluirlos de la iglesia si entraban sin ella; sin embargo, más de seiscientos mil entraron en esa iglesia sin él. Pero ¿cómo ahora, si alguien como tú se hubiera levantado y objetado, Señor Moisés, ¿por qué transgredes el orden de Dios al recibir miembros sin circuncisión? ¿No es esa la ordenanza inicial? ¿No se te ordena mantener fuera de la iglesia a todos los que no están circuncidados? Sí, y a todos los que así recibisteis, ¿no se os manda expulsarlos otra vez, cortarlos de en medio de este pueblo (Génesis 17:13,14; Éxodo 12:44-46)? Yo digo: ¿No habría tenido este hombre un argumento mucho mejor para haber resistido a Moisés que tú, en tu silenciosa noción, de excluir de la iglesia a hombres más santos que muchos de nosotros? ¿Pero crees que Moisés y Josué, y todos los ancianos de Israel, habrían dado las gracias a este hombre, o habrían llegado a la conclusión de que hablaba en nombre de Dios?
¿beneficio? ¿O que, en aras de un orden mejor que el que vosotros llamáis, se hubieran puesto a hacer lo que vosotros haríais, incluso romper en pedazos la iglesia por esto?
Pero decís: "Si alguno encuentra o forza otro camino para entrar en el redil de las ovejas que no sea el de las pisadas del rebaño, ni nosotros ni las iglesias de Dios tenemos tal costumbre".
Respuesta. Lo que se hizo en el pasado, os he mostrado: que Cristo, y no el bautismo, es el camino al redil de las ovejas, es evidente: y que la persona
[quien así entra], en mi argumento, tiene derecho a todo esto, a saber, Cristo, la gracia y todas las cosas del reino de Cristo en la iglesia, como se insta en las Escrituras, como es evidente.
Pero usted agrega: "Que según mi antigua confianza, afirmo que beber todo esto está vinculado a la fe, no al bautismo: una cosa".
dice usted, 'pronto lo dijo, pero nunca lo demostró'.
Respuesta. 1. Que está vinculado a la fe, debe ser confesado por todos. 2. Que es privilegio de aquel que discierne el cuerpo del Señor, y que nadie debe negarlo, también es evidente por el texto, 'y que coma', porque es digno. Por lo tanto, él, y sólo él, que discierne el cuerpo del Señor, él es el receptor digno, el receptor digno en la estimación de Dios; pero que nadie discierna el cuerpo del Señor sino los bautizados [en agua], es a la vez cariñoso y ridículo suponerlo una vez.
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Por lo tanto, excluir a los cristianos y privarles de sus privilegios nacidos en el cielo, por falta de aquello que aún Dios nunca hizo el muro de división entre nosotros: Esto también parece un espíritu de persecución (Job 19:28), y lleva consigo esos dieciocho absurdos contra los cuales usted ha clamado tan acaloradamente. Y todavía agrego: '¿No es eso lo que prevaleció grandemente en Dios para derribar esos juicios por los cuales ahora nosotros [el pueblo de Dios] gemimos? Me atrevería a decir que fue,[14] una causa de los mismos.' Sí, todavía procederé; Temo, mucho temo, que aún no nos hayan quitado la vara de Dios; porque ¿qué pecado [es] más provocador entre los cristianos que negarse unos a otros sus derechos y privilegios, a los cuales han nacido de Dios? Y luego engendrar estas acciones sobre Dios, cuando él aún no lo ha ordenado, ni en el Nuevo Testamento ni en el Antiguo.
Pero no puedo pasar por alto esto a la ligera, porque he reunido dieciocho absurdos de este abuso de las ordenanzas de Dios, o del pecado de obligar a los hermanos a observar un orden, no fundamentado en el mandato de Dios; y estoy seguro de que no tenéis a nadie que excluya de la comunión a hombres tan buenos, tan santos y tan sanos en la fe como nosotros. Por eso llamáis a mi conclusión diabólica, llena de ignorancia y prejuicios, y a mí, uno de los eruditos de Maquiavelo, también orgulloso, presuntuoso, impugnando el juicio de Dios.
Respuesta. Pero ¿qué hay en mi proposición de que 5757
Los hombres, considerados, ¿pueden ofenderse? Estas son mis palabras: 'Pero excluir a los cristianos de la comunión de la iglesia, y privarles de sus privilegios nacidos del cielo, por falta de aquello que, sin embargo, Dios nunca puso un muro de división entre nosotros: esto parece también un espíritu de persecución: esto respeta más la forma que el espíritu y el poder de la piedad, etc.
Debo agregar: ¿No es eso lo que prevaleció en gran medida para derribar esos juicios que actualmente sentimos y gemimos? Me atrevería a decir que fue una de las causas. A estaba en mi copia, en lugar de lo cual la impresora puso; por esto, aunque digo sólo la verdad, no os rogaré que creáis; además, el librero me pidió, debido a las prisas del impresor, que dejara la última hoja para que él la pasara por alto, lo cual fue la causa de que no estuviera entre las erratas. Pero yo digo: ¿en qué es ofensiva la proposición? ¿No es malo poner obstáculos a la comunión donde Dios no los ha puesto? ¿No es una maldad hacer un muro de división entre nosotros que Dios nunca ordenó que fuera así? Si no es así, justifica tu práctica; si es así, avergüénzate. Además, la proposición es universal, ¿por qué entonces deberías ser tú el principal destinatario? Pero habéis hecho en esto como los antiguos doctores de la ley, que, cuando Cristo reprendió delante de ellos a los fariseos por su maldad, dijeron: "Maestro, diciendo así, también a nosotros nos reprochas" (Lucas 11:45).
Pero finges, y también quisieras que el mundo creyera, que los dieciocho absurdos que naturalmente se derivan de la proposición I 5758
hacer, para ser los efectos del bautismo, diciéndome: 'Nadie excepto tú podría encontrar una verdad inocente grande con tantos absurdos monstruosos'.
Respondo: Esto no es más que hablar malvadamente de parte de Dios, o más bien justificar vuestra práctica muda. No digo que el bautismo tenga ningún absurdo, aunque abusáis de él, los tiene todos, y muchos más, mientras lo hacéis, sin autorización de la palabra, como la espada de fuego, para mantener a la hermandad fuera de la comunión, porque , a su manera, no puede dar su consentimiento. Y que nadie se ofenda, porque sugiero que se pueda abusar del bautismo para engendrar absurdos tan monstruosos, porque se ha abusado tanto de verdades mayores que ésta. ¿Qué dices ante: 'Este es mi cuerpo'? Para no citar más, aunque podría citar muchas, ¿no son palabras de nuestro Señor? ¿No son parte de las escrituras de la verdad? y sin embargo, he aquí, incluso con esas palabras, el diablo, abusando de ellas, hizo un motor para dejar salir la sangre del corazón de miles.[15] También se puede abusar del bautismo, y se abusa de él, cuando nosotros le imponemos más de lo que Dios ordena. Y que así lo haces, se manifiesta por lo que ya he dicho y diré aún a tus catorce argumentos.
Mi último argumento, dices, es este: '¿El mundo puede sorprenderse de su actitud hacia estas personas no bautizadas, al mantenerlas fuera de la comunión?'
Respuesta. Enunciarás tus propias palabras y luego lucharás contra ellas; pero mis palabras son estas: 5759
'¿Qué mayor desprecio se puede arrojar sobre los santos que el que sus hermanos los separen o les impidan la comunión de la iglesia?'
Y ahora agrego: ¿No es esto entregarlos al diablo (1 Cor 5), o avergonzarlos delante de todos los que vean vuestras obras? Sólo hay una cosa que puede impedir esto, y es que los presentes vean que estos, tus hermanos, de quienes así abusas, son hombres tan santos como nosotros.
¿Hacéis más con los abiertamente profanos, sí, con todos los magos y brujas del país?[16] Porque todo lo que podéis hacerles, hablo ahora en cuanto a actos de la iglesia, no es otra cosa que prohibirles la comunión de los santos.
Y ahora repito, el mundo bien puede maravillarse cuando vea que negáis a los santos hombres de Dios la libertad de la comunión de los santos que monopolizáis para vosotros mismos: y aunque no entienden los fundamentos de la profesión o de la comunión, sin embargo Puedo ver y decir: estos santos hombres de Dios, en todos los actos visibles de santidad, no están ni un centímetro detrás de ti. Sí, os lo digo a vosotros mismos: si negáis la comunión a esos muchos, sí, muchísimos, que son vistos por los hombres de Dios con tanta severidad, pero con tan poco terreno; no son tan buenos, tan santos, tan irreprochables en la vida, y tan sanos, si no más sanos en la fe, que muchos entre nosotros: aquí sólo hacen la parada, no pueden, sin luz, ser conducidos al bautismo en agua, quiero decir según nuestra noción de ello: pero si lo fueran, sería una pequeña señal para mí de que fueran sinceros con Dios.
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Para concluir esto; cuando hayas demostrado que el bautismo en agua, que tú mismo has dicho no es una ordenanza de la iglesia, es esencial para la comunión de la iglesia, y que la iglesia puede, por la palabra de Dios, cerrarlos, bloquearlos y excluirlos para siempre, mucho mejor. que nosotros mismos, que, según nuestra noción, no hemos sido bautizados con agua; entonces será tiempo suficiente para hablar de motivos para hacerlo. Mientras tanto, debo tomarme permiso para decirle: 'No hay en toda la Biblia una sílaba para tal práctica, por lo que su gran clamor sobre su orden no tiene palabras y, por lo tanto, es infiel, y es una mera invención humana'.
LLEGO AHORA A SUS CATORCE ARGUMENTOS, Y
LOS CONSIDERARÁN IMPARCIALMENTE.
Su primer argumento para demostrar que es lícito rechazar al santo no bautizado es: 'Porque la gran comisión de Cristo (Mateo 28), de la cual todas las personas tienen la autoridad para su ministerio, si es que tienen alguna autoridad, claramente indica lo contrario. Por esa comisión los ministros deben primero discipular, y luego bautizar a los que así se hicieron discípulos, y luego enseñarles a observar todo lo que Cristo les ordenó, en cuanto a otras ordenanzas de adoración. Si los ministros no tienen otra autoridad para enseñarles otras partes de la adoración del evangelio, antes de que crean y sean bautizados, se puede suponer firmemente que no deben admitirlos en otras ordenanzas antes de que hayan aprobado la primera ordenanza de la comisión.'
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Respuesta. 1. Se concede que los ministros deben discipular y bautizar. Pero queda por probar que les está prohibido, por la comisión (Mateo 28), enseñar a los discípulos otras partes del culto del evangelio que no tienen luz en el bautismo. Debo agregar que esta posición es tan absurda y vacía de verdad, que nadie que haya leído alguna vez el amor de Cristo, la naturaleza de la fe, el fin del evangelio o la razón del culto instituido (que es edificación) con entendimiento , debería siquiera imaginarlo una vez.
Pero ¿dónde se les prohíbe aquí enseñarles otras verdades antes de ser bautizados?
Este texto niega con justicia al creyente no bautizado el cielo y la gloria. Es más, nuestro autor, en medio de toda su agitación sobre este 28 de Mateo, no se atreve a sacar nada más de él, que no pueda suponerse firmemente. He aquí, amable lector, que la base sobre la cual estos hermanos ponen el acento en su separación de sus semejantes no es más que una suposición, sin justificación, extraída de esta bendita palabra de Dios.
¡Fuertemente supuesto! pero ¿no se puede suponer con la misma fuerza que la presencia y bendición del Señor Jesús, con sus ministros, también se basa en el mismo terreno? porque así concluye el texto: "Y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". Pero, digo, ¿alguien podría concluir a partir de estas palabras que Cristo Jesús ha prometido aquí su presencia sólo a aquellos que, después de discipular, bautizan a los que así están hechos? y 5762
¿Que los que no bautizan no tendrán su presencia ni su bendición? Repito: si alguien concluyera esto, ¿no demostraría toda la experiencia que está vacío de verdad? Por lo tanto, debes dejar las palabras tal como las encontraste; no favorecen en absoluto tu suposición infundada.
Para concluir, estas palabras no han puesto el bautismo en el camino para excluir al santo de la comunión con sus hermanos, ni tampoco para obstaculizar su herencia en vida y gloria. Marcos lo lee así: 'El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado' (Marcos 16:16). Dejar caer el bautismo, que mencionó en la promesa, cuando llegó la amenaza. Dios también hace lo mismo con respecto a su adoración en la iglesia: ordena que se haga todo y cada detalle de su voluntad, pero soporta que nos quedemos cortos en esto y aquello, y en otro deber. Pero sigamos.
Su segundo argumento es: 'Que el orden de la comisión de Cristo, así como el asunto contenido en ella que debe observarse, puede fácilmente concluirse de la severidad de Dios hacia aquellos que no lo buscaron según el debido orden (1
Crónicas 15:13). ¿Era Dios entonces tan exacto con su pueblo, que todas las cosas hasta un alfiler debían ser según el modelo en el monte (Hebreos 8:5, 9:11), cuya adoración entonces, comparativamente, al evangelio, no era más que según la ley de un mandamiento carnal; ¿Y se puede suponer que ahora sea tan indiferente como para dejar a los hombres a su suerte?
propia libertad, para programar y colocar sus nombramientos, contrariamente a lo que había dado una regla expresa en su palabra como antes? (Eze 44:7,9,10). Era pecado del sacerdote antiguamente traer a su casa a los incircuncisos de corazón y de carne.'
Respuesta. Que en esa comisión no existe el orden que usted pretende, lo he demostrado. En cuanto a su caso descabellado (1 Crón. 15), está completamente fuera de su propósito. La palabra expresa fue: que el sacerdote, y no un carro, debe llevar el arca de Dios. Además, no debían tocarlo, pero Uza sí lo hizo (Éxodo 25:14; 1 Crón. 15:12-16; Núm. 4:15; 1 Crón. 13). Ahora, si puedes hacer que el 28 de Mateo diga: No recibas a nadie que no esté bautizado primero; o que Cristo quisiera que los suyos, que aún no están bautizados, se mantuvieran ignorantes de todas las demás verdades que respetan la comunión de la iglesia; luego dices algo, de lo contrario no harás más que levantar una niebla ante el simple lector: pero quien escuche puede colgarte de la manga. En cuanto a los alfileres y tachuelas del tabernáculo, estaban expresamente mandados; y cuando hayas probado por la palabra de Dios que debes excluir a los santos de tu comunión por falta de bautismo, entonces podrás comenzar más justamente a hacer tu paralelo. Cuán acertadamente has instado (Eze 44) a insinuar que los creyentes no bautizados son como los incircuncisos en corazón y carne, lo dejo a la consideración de todos los novicios del evangelio.
Su tercer argumento es: 'La práctica de los primeros ministros del evangelio, con los primeros 5764
confiado en Cristo, descubre la verdad de lo que afirmo. Ciertamente aquellos que vivían en el manantial o fuente de la verdad, y tenían la ley de la propia boca de Cristo, conocían el significado de su comisión mejor que nosotros; pero su práctica constante de conformidad con esa comisión, a lo largo de los Hechos del Apóstoles, descubre que nunca llegaron a la latitud que los hombres piden hoy en día. Los que recibieron gozosamente la palabra fueron bautizados, y ellos, sí, sólo ellos, fueron recibidos en la iglesia.'
Respuesta. Lo bien que usted ha demostrado lo que afirma se pone de manifiesto en mi respuesta a los dos argumentos anteriores. Agrego, que a los ministros y siervos de Jesucristo en las primeras iglesias, para eso debes probar, se les mandó abstenerse de predicar otras verdades a los creyentes no bautizados; o que debían mantenerlos fuera de la iglesia; o que los apóstoles y los primeros padres os hayan dado a entender con su ejemplo que debéis manteneros fuera de las iglesias tan buenos como vosotros, aún no ha sido demostrado por la autoridad de la palabra. El segundo de los Hechos no prueba que los tres mil fueran necesarios para ser bautizados para tener comunión con la iglesia, ni dice que ELLOS, sí, sólo ellos, fueron recibidos en la iglesia. Pero supongamos todo esto: se hizo mucho en la primera institución de la circuncisión, etc., y después miles fueron recibidos sin ella.
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Su cuarto argumento es: 'Ninguno de los santos de las Escrituras intentó jamás este privilegio de la iglesia sin el bautismo; si lo hicieron, que quede demostrado. El eunuco primero deseó el bautismo antes que cualquier otra cosa; Pablo fue bautizado por primera vez antes de intentar unirse a la iglesia. Nuestro Señor Cristo, el gran ejemplo del Nuevo Testamento, no inició su ministerio público, y mucho menos ninguna otra ordenanza evangélica de adoración, hasta que fue bautizado.'
Respuesta. Que ninguno de los santos de las Escrituras, si es que hay alguno que no esté en las Escrituras, intentó siquiera este privilegio de la iglesia primero, te queda por demostrar. Pero supongamos que todos fueran bautizados, porque tenían luz en ellos, ¿entonces qué? ¿Prueba esto que el bautismo es esencial para la comunión de la iglesia? ¿O que Cristo ordenó en el capítulo 28 de Mateo, o dio a sus ministros con esa autoridad, no dar a conocer a los creyentes otras partes de la adoración del evangelio, si quieren luz en el bautismo? El eunuco Pablo y nuestro bendito Señor Jesús, ninguno de ellos, con su bautismo, nos dio ejemplos de cómo entrar en la comunión de la iglesia; en qué iglesia fue bautizado el eunuco o de qué iglesia fue hecho miembro; pero ¿dónde se dice que el creyente no bautizado, por muy excelente que sea en fe y santidad, debe, por falta del bautismo en agua, ser excluido de la comunión de los santos o privado del privilegio de la casa de su Padre? Esto lo debes demostrar.
Su quinto argumento es: "Si Cristo mismo fuera 5766
manifestado como el ENVIADO de Dios por el bautismo, como aparece (Marcos 1:9,10), entonces ¿por qué no puede el bautismo, como primicias de la fe y primer paso de la obediencia al evangelio, como adoración instituida? una ordenanza que se manifiesta y descubre a otros que así siguen los pasos de Cristo.'
Respuesta. Que Jesucristo fue manifestado como el ENVIADO de Dios por el bautismo, o que el bautismo es el primer fruto de la fe y el primer paso hacia la obediencia al evangelio, como hacia la adoración instituida, carece de prueba y verdad; el texto no dice que él era manifiesto como el 'enviado' de Dios por el bautismo; es más, no dice que por eso se manifestó a los demás que era algo por ello: por lo tanto, no has hecho más que dañar el texto para probar tu práctica muda. Sí, el mismo Juan, aunque lo conocía antes de ser bautizado, era un hombre de Dios, porque, dice: "Necesito ser bautizado por ti, y tú vienes a mí" (Mateo 3:14), y lo supo después como el 'enviado' de Dios; pero no en, ni por, sino después de haber sido bautizado, es decir, por el descenso del Espíritu Santo, después de haber salido del agua, mientras estaba en oración, porque los cielos le fueron abiertos a Juan (Juan 1: 30-34), y vio, y dio testimonio, porque vio al Espíritu descender del cielo y permanecer sobre Jesús, después de su bautismo, mientras él estaba en oración (Mateo 3:13-17; Lucas 3:21,22). ). Así, lo encontramos dado a conocer antes y después, pero en absoluto mediante el bautismo, como el "enviado" de Dios.
Y que el bautismo es fruto de la fe, o 5767
que la fe debe estar atada a dar su primer paso en el bautismo en agua, en el culto instituido a Dios; Esto debes probarlo, no se encuentra expresado en toda la Biblia. La fe actúa según su fuerza y como ve, no está atada ni ligada a ninguna circunstancia exterior; uno cree que puede y otro cree que no puede hacer esto o aquello.
Su sexto argumento es: 'Si el bautismo es en algún sentido parte del fundamento de una iglesia, en cuanto al orden (Hebreos 6:1,2), debe tener lugar aquí o en ningún lugar: ¿por qué esas cosas se llaman primeros principios? ¿Si no primero en ser creído y practicado? ¿Por qué los eruditos les dan la A, B, C, de un cristiano y el comienzo del cristianismo, leche para los niños, si no importa si se practica el bautismo o no? Si se dice que el bautismo en agua no está previsto, que me muestren cuántos bautismos hay además del bautismo en agua. ¿Puedes construir y dejar una piedra en los cimientos? No pretendo que el bautismo sea una fundación de otro modo que no sea el respeto al orden, y o para eso está destinado o para nada.'
Respuesta. El bautismo no es en ningún sentido el fundamento de una iglesia. No encuentro ningún fundamento de iglesia sino Jesucristo mismo (Mateo 16:18; 1 Cor 3:11).
Sí, el fundamento mencionado (Hebreos 6:1,2) no es otra cosa que este mismo Cristo. Porque él es el fundamento, no sólo de la iglesia, sino de todo aquel bien que en cualquier momento se encuentra en ella. Él es el fundamento DE nuestro arrepentimiento, 5768
y DE nuestra fe hacia Dios (vv 1,2). Además, aquí los bautismos no se mencionan respecto del acto en el agua, sino de la doctrina; es decir, el significado del mismo. 'La doctrina de los bautismos.' Y observen, ni la fe, ni el arrepentimiento, ni los bautismos, se llaman aquí fundamentos: otra cosa, por fundamento, se entiende aquí por el Espíritu Santo, incluso un fundamento para todos ellos: un fundamento de fe, de arrepentimiento, de la doctrina. de los bautismos, de la resurrección de los muertos y del juicio eterno. Y este fundamento es Jesucristo mismo, y estos son los primeros principios, la leche, el A, B, C, y el comienzo de la religión cristiana en el mundo. No me atrevo a decir, no importa si se practica el bautismo en agua o no. Pero no es una piedra en los cimientos de una iglesia, no es no respetar el orden; no es, para otro, una señal de mi filiación con Dios; no es la puerta a la comunión con los santos, no es una ordenanza de la iglesia, como usted mismo ha testificado. Entonces, en cuanto a la obra de la iglesia, no tiene lugar alguno en ella.
Su séptimo argumento es: 'Si Pablo conoció a los gálatas sólo por caridad, no hay otras maneras de ser hijos de Dios por la fe; pero por esta parte de su obediencia, como parece importar, entonces de la misma manera juzgamos la verdad de la profesión de fe de los hombres, cuando se muestra por esta misma obediencia. siendo el bautismo una obligación para todos los deberes siguientes» (Gálatas 3:26,27).
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Respuesta. Éste es su argumento, basado en nada más que una APARIENCIA importante, y habiendo sido ya diez veces derrocado; Podría seguir contigo hasta que tu aparente importancia se convierta en algo real y, al mismo tiempo, en una mayor persuasión sobre tu propia conciencia. Pero, en verdad, señor, abusa enormemente de su lector; ¿Deben las importaciones, sí, las aparentes importaciones deben servir ahora de argumentos para mantener así vuestra confiada separación de vuestros hermanos? Sí, ¿deben cosas como estas ser la base sobre la cual construís esas pesadas censuras y condenaciones que levantas contra tus hermanos, que no pueden cumplir contigo porque quieres la palabra? Una aparente importación. ¿Pero son estas palabras de fe? ¿O las Escrituras sólo te ayudan a cosas aparentemente importantes, y a mí me parece[17]
para tu práctica? No, ni tampoco a ellos, porque me atrevo a afirmarlo con valentía y exigir, si pueden, que demuestren que hay una importancia aparente en toda la palabra de Dios, que apoya a sus hombres cerrados, mejores que nosotros. , de las cosas y privilegios de la casa de nuestro Padre. Que a los Gálatas, no dijo, que Pablo los conocía como hijos de Dios por la fe, y no de otra manera, sino por ESTO.
parte de su obediencia; pero los obliga a concluir que son hijos de Dios, si fueran bautizados en el Señor Jesús, lo cual, normalmente, no podría ser conocido sino solo por ellos mismos; porque, siendo así bautizado, respeta un acto especial de fe, del cual sólo Dios y quien lo tiene y lo realiza, pueden tener conocimiento. Una cosa es para el que administra, bautizar en el nombre de Jesús, y 5770
otra cosa para el que es sujeto, por eso ser bautizado EN Jesucristo: Bautizar en Cristo, es más bien el acto de la fe del que es bautizado, que el entrar en el agua y salir de nuevo. Pero el hecho de que Pablo supiera que este era el estado de los gálatas no de otra manera, sino por su acto externo de ser bautizados con agua, es a la vez descabellado e erróneo, y en verdad una IMPORTANCIA miserable.
Su octavo argumento es: 'Si el ser bautizado en Cristo es vestirse de Cristo, como expresó Pablo, entonces no se han vestido de Cristo, en ese sentido quiere decir, los que no están bautizados; si este disfrazarse de Cristo, no respeta la visibilidad del cristianismo; asignar algo más como significado; Los sirvientes de los grandes hombres son conocidos por las libreas de sus amos, también lo son los creyentes del evangelio por esta librea del bautismo en agua, al que se sometieron todos los que primero confiaron en Cristo; lo cual es en sí mismo una obligación para toda obediencia al evangelio, como lo era la circuncisión para guardar toda la ley.'
Respuesta. Para responder a la primera parte de este argumento, volvamos a la respuesta a la séptima. Ahora que nadie se ha revestido de Cristo en el sentido de Pablo; sí, en un ahorro, en el mejor sentido; pero aquellos que, como quisieras, se han sumergido en el agua, te resultará difícil probarlos, sí, es impío afirmarlos. Que compares el bautismo en agua con la librea de un caballero, por la que se sabe que su nombre es suyo, es fantástico. Vete a diez puertas de donde 5771
Los hombres os conocen, y ved cuántos del mundo, o cristianos, os reconocerán por esta hermosa librea, como uno que se ha revestido de Cristo. ¡Qué! conocido por el bautismo en agua como aquel que se ha revestido de Cristo, como se conoce a un hombre de caballero que es el siervo de su amo, por la alegre vestidura que su amo le dio. Cariñoso, te olvidas por completo del texto. 'Por esto
Todos sabrán que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros' (Juan 13:35).
Que el bautismo es en sí mismo obligatorio, para decirlo con propiedad, es falso, porque puesto por sí mismo, permanece sin el sello del cielo, y sin su significado también; y cómo, como tal, debería ser obligatorio, no lo sé. no lo veas. Donde insinúas, viene en lugar de, y obliga como la circuncisión: dices no sabes qué (Hechos 15:1,2). La circuncisión fue la ordenanza inicial, pero esto lo habéis negado al bautismo. Además, la circuncisión obligaba a los hombres a la total obediencia de la ley, cuando eran instados por los falsos apóstoles y recibidos por una conciencia errónea (Gálatas 5:1-4). ¡Exhortarías así al bautismo en agua! ¿Queréis hombres que lo reciban con tales conciencias? La circuncisión en la carne, era un tipo de circuncisión en el corazón, y no del bautismo en agua (Rom 2:28,29; Fil 3:3).
Su noveno argumento es: 'Si fue loable que los tesalonicenses siguieran los pasos de la iglesia de Judea (1 Tes. 2:14), quienes al parecer siguieron este orden de agregar creyentes bautizados a la iglesia; entonces aquellos que han descubierto otra manera de 5772
hacer miembros de la iglesia, no son por esa regla dignos de alabanza, sino más bien censurables; no fue lo que fue desde entonces en tiempos corruptos, sino lo que fue desde el principio: las primeras iglesias fueron el modelo más puro.'
Respuesta. Que el texto diga que había una iglesia en Judea, no lo encuentro en 1 Tesalonicenses 2:14. Y que los tesalonicenses son elogiados por negarse a tener comunión con los creyentes no bautizados, porque esa es nuestra pregunta, pruébalo con la palabra, y luego harás algo. Nuevamente, que las recomendaciones (1 Tes. 2:14) respetan principalmente, o en absoluto, el hecho de que sean bautizados: o, porque siguieron a las iglesias de Dios, que en Judea estaban en Cristo Jesús, en el ejemplo del bautismo en agua es bastante al lado de la palabra. El versículo dice así: 'Porque vosotros, hermanos, os convertisteis en seguidores de las iglesias de Dios que están en Cristo Jesús en Judea; porque también vosotros habéis sufrido lo mismo que los de vuestros compatriotas, así como ellos lo han padecido de los judíos.'
Este texto luego los elogia, no por haber sido bautizados con agua, sino porque se mantuvieron firmes, aunque bautizados con sufrimiento, como ellos en Judea, por el nombre del Señor Jesús. Por sufrir como cosas de sus propios compatriotas, como lo hicieron con los judíos. ¿No dejarás todavía de abusar de la palabra de Dios y te abstendrás de sacarla de su lugar, para mantener tu práctica no cristiana de rechazar al pueblo de Dios y excluirle de sus benditos privilegios? El creyente no bautizado, en lugar de avergonzarse por entrar en comunión sin él, será 5773
Estoy dispuesto, dudo, a avergonzarte por llevar las Escrituras tan lejos de su propósito y por estirarlas tan miserablemente para sostenerte en tus fantasías.
Su décimo argumento es: 'Si es así, que alguno de los miembros en Corinto, Galacia, Colosas, Roma, o aquellos a quienes Pedro escribió, no fueron bautizados, entonces los argumentos de Pablo para la resurrección de ellos, o para impulsarlos a la santidad desde la tierra (Rom 6; Col 2; 1 Cor 15) estaba al aire libre, y del todo innecesario, sí, denota su ignorancia, y arroja desprecio sobre la sabiduría del Espíritu (Heb 6; 1
Pedro 3:21) por el cual escribió; si eso debe afirmarse como motivo para provocarlos a tal fin, que no existía; y si todos los miembros de todas esas iglesias fueron bautizados, ¿por qué alguien debería abogar por una exención del bautismo para cualquier miembro de la iglesia ahora?
Respuesta. Supongamos que todos, si todas estas iglesias fueran bautizadas, ¿entonces qué? Eso no responde a nuestra pregunta. Preguntamos dónde se encuentra escrito que los que son bautizados deben mantener a hombres tan santos y tan amados por el Señor Jesús como ellos mismos, fuera de la comunión de la iglesia, por falta de luz en el bautismo en agua. El motivo por el que rogamos su admisión, aunque aún no veáis que éste es su deber, es porque no se nos prohíbe, sino que se nos manda recibirlos, porque Dios y Cristo lo ha hecho (Rom 14, 15).
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Su undécimo argumento es: 'Si las personas no bautizadas deben ser recibidas en las iglesias sólo porque son creyentes, aunque nieguen el bautismo; Entonces, ¿por qué otros, que son negligentes en cualquier otra ordenanza evangélica de adoración, no pueden abogar por el mismo privilegio, por el mismo motivo de falta de luz, sea lo que sea? Entonces, como consecuencia de este principio, las iglesias pueden estar compuestas de pecadores visibles, en lugar de santos visibles.'
Respuesta. 1. No ruego por los creyentes simplemente porque son creyentes, sino por aquellos creyentes de quienes estamos persuadidos por la palabra de que Dios los ha recibido. 2. Hay algunas ordenanzas que, si se descuidan, pierden por completo el ser de una iglesia, en cuanto a su constitución visible del evangelio; pero el bautismo no es ninguna de ellas, ya que no es una ordenanza de la iglesia como tal, ni parte alguna de la fe, ni de esa santidad de corazón o de vida, que me muestra ante la iglesia que soy en verdad un santo visible. El santo es santo antes, y puede caminar con Dios, y ser fiel con los santos, y también a su propia luz, aunque nunca sea bautizado. Por lo tanto, abogar por su admisión no facilita en absoluto la admisión del profano abierto, ni para recibir, como profesas hacerlo, a personas que no están preparadas para la mesa del Señor y otras citas solemnes.
Su duodécimo argumento es: '¿Por qué los profesantes deberían tener más luz al partir el pan que el bautismo? Que esto debe insistirse como excusa: ¿Ha sido Dios más parco en 5775?
¿Distinguir su mente en uno, en lugar de en el otro? ¿Hay más preceptos o precedentes para la cena que el bautismo? ¿Ha sido Dios tan generoso al distinguirse de la cena, que pocos o ninguno de los que poseen ordenanzas tienen escrúpulos en ello? ¿Y debe el bautismo ser una roca tan ofensiva para los profesantes que muy pocos se preguntarán por él o se someterán a él? ¿No se ha interpuesto la sabiduría del hombre para oscurecer esta parte del consejo de Dios? ¿Por qué los profesores parecen guiados voluntariamente, aunque contra tantas órdenes y ejemplos claros, escritos como con un rayo de sol, que el que corre puede leer? ¿Y debe entretenerse a un abogado para que abogue por una ignorancia tan grave, de la que los niños más malos de los primeros tiempos del evangelio nunca fueron culpables?

Respuesta. Muchas palabras con poco propósito. 1. ¿Debéis pedir cuentas a Dios de por qué da más luz sobre la cena que sobre el bautismo? Que no muestre ni oculte a éste u otro de sus servidores cuál de sus verdades le agrada. A algunos de los miembros de la iglesia en Jerusalén se les ocultó una verdad mayor que esta, porque debería saberlo, mientras vivieron (Hechos 11:19), sin embargo, Dios no fue cuestionado al respecto. 2. La fracción del pan, no el bautismo, es una ordenanza de la iglesia, y también debe reiterarse con frecuencia; sí, siendo una ordenanza tan llena de bienaventuranza, como animada para presentar la unión y comunión con Cristo a todos los miembros que dignamente comen de ella: digo, siendo la cena del Señor tal, que mientras los miembros se sientan en esa fiesta, 5776
mostráos unos a otros la muerte y la sangre del Señor, como conviene, hasta que él venga (1
Corintios 10:15-17, 11:25,26). La iglesia como iglesia, está mucho más preocupada en eso que en el bautismo en agua, tanto en cuanto a su fe como a su consuelo; tanto en cuanto a su unión como a su comunión.
3. Su suposición de que muy pocos profesores preguntarán seriamente sobre el bautismo en agua es demasiado grosera. Qué, todos los hijos de Dios, que no son bautizados por falta de luz, deben ser todavía estigmatizados por falta de una investigación seria acerca de la mente de Dios en ella. 4. Que yo sea un abogado, entretenido en defender una ignorancia tan grave como la falta de luz en el bautismo, no es más que el resto de vuestra confusión.
Ruego por la comunión con los hombres, piadosos y fieles, ruego que sean recibidos, que Dios nos ha mostrado que los ha recibido, y nos ha ordenado que los recibamos.
Su decimotercer argumento es: 'Si la obediencia debe descubrir a los demás la verdad de la fe de un hombre, ¿por qué debe excluirse el bautismo, como si no fuera parte de la obediencia al evangelio? ¿No hay ningún precepto para esta práctica de que debe ser despreciada, como una cuestión de poca utilidad? ¿O uno de los preciosos mandamientos de Cristo será borrado de la obediencia del cristiano, para dar paso a una comunidad eclesial ideada por el hombre?
Respuesta. 1. Esto no es más que vueltas, vueltas, la misma cosa una y otra vez. Que mi obediencia al agua no es un descubrimiento de mi fe para los demás, es evidente, del cuerpo de la Biblia, 5777
No encuentro nada que lo afirme. Y ahora agregaré, que si un hombre no puede mostrarse cristiano sin el bautismo en agua; nunca demostrará, ni santo ni pecador, que es cristiano por ello. 2. Quienes sean los que la desprecian, no sé si la membresía de la iglesia puede estar sin ella (dado que incluso usted mismo ha concluido que no es una ordenanza de la iglesia, ni la ordenanza de entrada) se sostiene tanto con las Escrituras como con la razón, como Mis argumentos se manifiestan. De modo que todos tus argumentos no prueban más que esto: "Que estás tan aferrado a tus nociones mudas que la caridad no puede tener lugar contigo". ¿Acaso durante todo este tiempo me has dado siquiera un pequeño fragmento de un texto para demostrar que es ilícito para la iglesia recibir a aquellos a quienes ella, por la palabra, percibe que el Señor Dios y su Cristo han recibido? No: y por eso has dicho tanto que no es nada.
Su último argumento es: 'Si el bautismo de Juan fue tan honrado y digno, que se dice que los que se sometieron a él justifican a Dios; y se dice que aquellos que no lo hicieron rechazaron su consejo contra sí mismos: de modo que el hecho de que reciban o rechacen toda la doctrina de Dios tenga su denominación de esta única práctica. ¿Y no hay mucho que decir sobre el bautismo de Cristo, a menos que digas que es inferior al de Juan en valor y uso?
Respuesta. 1. Que nuestra denominación de creyentes y nuestra recepción de la doctrina del Señor 5778
Jesús, no debe ser contado desde nuestro bautismo, es evidente; porque según nuestra noción de ello, sólo aquellos que antes han recibido la doctrina del evangelio, y así nos la muestran mediante su confesión de fe, sólo ellos deben ser bautizados. Esto podría servir de respuesta para todos: pero, 2. El bautismo de Juan fue 'el bautismo de arrepentimiento para remisión de los pecados' (Marcos 1:4; Mateo 3:6; Lucas 3:3), del cual agua No era más que un significado externo. Ahora bien, ¿qué es el bautismo de arrepentimiento, sino un reconocimiento sincero de que eran pecadores y que, por tanto, necesitaban un Salvador, Jesucristo? Este bautismo, o bautismo bajo esta noción, los fariseos no lo recibirían (Lucas 7:29,30). Porque 'confiaban en sí mismos que eran justos', que no eran 'como los demás hombres', que no tenían necesidad de arrepentimiento (Lucas 18:9, 10:29, 15:7). No sino que hubieran sido bautizados con agua, tal vez sin reconocer que eran pecadores (Mateo 3:7); Por lo tanto, viendo que el consejo de Dios respeta más la remisión de los pecados por Jesucristo que el acto externo del bautismo en agua, no debéis, como lo hacéis, por este vuestro razonamiento, hacerlo más bien, al menos en la revelación del mismo, terminar en el acto externo de ser bautizado, pero en un arrepentimiento sincero y sano, y en recibir a Jesucristo por la fe (Efesios 1:7,8,11).
Además, el deseo de someterse al bautismo en agua de Juan, o de ser bautizado por él en agua, no se demostró con ese único acto, el 5779
recibir toda la doctrina de Dios como usted sugiere. '¿Por qué Juan rechazó a los fariseos que habrían sido bautizados (Mateo 3:7), y Pablo examinó a los que lo eran?' (Hechos 19:2,3).
Si vuestra doctrina es verdadera, ¿por qué no dijeron más bien: ¡Oh! viendo que deseas ser bautizado, viendo que has sido bautizado, no necesitas que te pregunten más; tu sometimiento al agua de Juan es para nosotros un testimonio suficiente, incluso ese solo acto, de que has recibido toda la doctrina de Dios. Pero yo digo, ¿por qué Juan los llamó víboras? Y Pablo les preguntó: ¿Habían recibido todavía el Espíritu Santo? Sí, es evidente que un hombre puede tener deseo de agua, para ser bautizado, y no poseer la doctrina del arrepentimiento, ni saber en quién debe creer; evidente, digo, y eso por los mismos textos (Mateo 3:7; Hechos 19:2-4).
Por lo tanto, has basado este último argumento, como también el resto, en un completo error.
VENGO AHORA A TUS Preguntas; QUE AUNQUE
SE MEZCLAN CON HIEL, YO CON PACIENCIA
A VER SI PUEDO CONVERTIRLOS EN COMIDA.
[Búsqueda. 1.] Tu primera pregunta es: 'Pregunto a tu propio corazón, si la popularidad y el aplauso de una variedad de profesores no están en el fondo de lo que has dicho; esa ha sido vuestra trampa para pervertir los caminos rectos del Señor y guiar a otros por un camino en el que no podemos encontrar ninguna de las huellas del rebaño 5780
en las primeras edades?'
Respuesta. Dejando de lado una represalia, como tu pregunta, digo, y Dios sabe que digo la verdad, he sido tentado a hacer lo que he hecho, por una provocación de dieciséis años; tentados, digo, por los hermanos de vuestro camino: quienes, cada vez que vieron su oportunidad, se han propuesto buscar destrozarnos; A mí mismo se han esforzado en persuadirme para que abandone la iglesia; algunos nos los han arrancado por completo, otros han intentado e intentado dividirlos y separarlos de nosotros, pero por la misericordia de Dios, hasta ahora se lo han impedido. Una cuenta más grande puedes tenerla en mi próxima, si crees conveniente exigirla; pero doy gracias a Dios por haber escrito lo que he escrito.
Búsqueda. 2. '¿Has actuado fraternalmente, o como cristiano, al arrojar tanta suciedad sobre tus hermanos, en forma impresa, en la faz del mundo, cuando tuviste la oportunidad de conversar con ellos de reputación entre nosotros, antes de imprimir, siendo ¿Te permitieron la libertad de hablar entre ellos al mismo tiempo?
Respuesta. No les he arrojado suciedad ni les he imputado nada, si su práctica está justificada por la palabra; pero no os habéis escandalizado de la suciedad que vosotros mismos habéis echado contra todos los piadosos de la tierra que no son de nuestra convicción, al considerarlos no aptos para comunicarse con ellos o acompañarlos en la casa de Dios. Esta suciedad nunca la 5781
Se quejó, y dudo que hasta el día de hoy se le permita tirarlo.
En cuanto a mi libro, fue impreso antes de que yo hablara con ninguno de ustedes, o supiera si podría ser aceptado por ustedes. En cuanto a los que tienen reputación entre vosotros, conozco otros que no son ni un ápice inferiores a ellos, y tengo la libertad de consultar con quien más me guste.
Búsqueda. 3. "¿Tu porte responde a la ley del amor o de la civilidad, cuando los hermanos usaron medios para llamarte a una conferencia, y tú recibiste su carta, para que salieras nuevamente de la ciudad después de conocer sus deseos? y no concedernos una reunión con ellos, cuando se trata de la gloria de Dios y la vindicación de tantas iglesias.'
Respuesta. La razón por la que no vine entre vosotros fue en parte porque consulté mi propia debilidad y no me conté a mí mismo, siendo un hombre torpe, capaz de enfrentarme a muchos de los principales de ustedes, como luego me informaron que tenían la intención de enfrentarme. También temía que en las disputas personales pudieran surgir acaloradas y amargas contiendas, cosa que a mi espíritu no le agrada; temía también que tanto yo como mis palabras serían tergiversadas; y no sin razón, porque si los que contestan un libro se alteran y sacan los argumentos de su lugar, y hacen que mis oraciones se mantengan en sus propias palabras, no en las mías, cuando digo que mis palabras están en un libro para ser visto, ¿Qué hubieras hecho si yo hubiera hecho lo más mínimo, ya sea en materia o en manera, aunque 5782
aparentemente abortado entre vosotros. En cuanto a las muchas iglesias que usted dice que se refieren, así como también a la gloria de Dios, no dudo en decir que son sólo sus opiniones mudas las que se refieren; la gloria de Dios es vindicada: Nosotros recibimos al que Dios recibió, y al que
'para la gloria de Dios' (Romanos 15:7).
Búsqueda. 4. '¿No es el espíritu de Diótrefes de antaño, el que está en ti, que amaba tener la preeminencia, que eres tan atrevido para impedir que todos los hermanos, que no son de tu opinión en este asunto, tengan entretenimiento alguno en ¿Las iglesias o reuniones a las que perteneces, aunque a ti mismo no se te ha negado la misma libertad, entre aquellos que tienen una mentalidad contraria a ti? ¿Es ésta la manera de tomar represalias? ¿O tienes miedo de que la verdad invada tus habitaciones?
Respuesta. Puedo decir que no tendría el espíritu del que hablas; lo que tengo de él, Dios me lo quite. Pero ¿cuál era el espíritu de Diótrefes? Pues, no recibir a los hermanos en la iglesia, y prohibirles que lo hicieran (3 Juan 9,10). Esto no lo hago yo; Estoy a favor de la comunión con los santos, porque son santos: no excluyo a ninguno de los hermanos de las iglesias, ni prohíbo a los que quieran recibirlos. Repito, muéstrame el hombre que es un creyente visible y que camina con Dios; y aunque difiere conmigo acerca del bautismo, las puertas de la iglesia están abiertas para él, y todos nuestros privilegios nacidos en el cielo le serán admitidos. Pero ¿cómo llegó Diótrefes a tal punto? 5783
últimamente en nuestras partes? ¿Dónde estaba en aquellos días que nuestros hermanos del camino bautizado, no recibían en la iglesia, ni oraban con hombres tan buenos como ellos, por no estar bautizados; pero, como los cuáqueros, nos quedamos con el sombrero en la cabeza o nos retiramos hasta que hubiéramos terminado.
En cuanto a que no suframos a aquellos a quienes usted pide que prediquen en nuestras asambleas, la razón es que, porque aún no podemos prevalecer con ellos, nos arrepintamos de sus principios que desgarran a la iglesia. En cuanto a las represalias, tengan cuidado con la mano de Dios y recuerden a Adonibezek (Jueces 1:7). Que la verdad entre en nuestras habitaciones y sea bienvenida, pero a los sembradores de discordia, porque el Señor la aborrece (Prov 6:19), también nosotros mismos los EVITAremos (Rom 16:17,18).
Búsqueda. 5. '¿No hay desprecio hacia los hermanos que deseaban vuestra satisfacción, que al mismo tiempo, cuando tenéis oportunidad de hablar con ellos, en lugar de eso, encomendáis las cartas a otros, a modo de reflexión sobre ellos? '
Respuesta. No es desprecio alguno consultar a hombres más sabios y juiciosos que el que escribió, o que yo mismo. Pero ¿por qué no consultar con otros? ¿La sabiduría morirá contigo? ¿O consideráis que todo aquello en lo que vosotros no tenéis parte es hecho para vuestro desprecio?
Búsqueda. 6. '¿No te impulsó tu presunción a provocarlos a imprimir, en tu carta al 5784?
ellos, cuando no deseaban ser encontrados en tal práctica, no sea que los enemigos de la verdad se aprovechen de ello?
Respuesta. Lo que le impulsó a imprimir se sabrá mejor en el día del juicio, ya sea su miedo a perder su opinión muda o mi sencilla respuesta a su carta: Las palabras de mi carta son: "En cuanto a mi libro, nunca posponga su respuesta hasta Habla conmigo, porque no lucho por la maestría sino por la verdad.' Aunque no deseabas escribir, entre nosotros había un trabajo continuo para destrozarnos, y para evitarlo, se escribió mi primer libro. Y que aproveche quien quiera, para que se promueva la verdad de Dios, y la edificación de mi hermano.
Búsqueda. 7. 'Si vuestro principio y práctica no son igualmente contrarios a los demás que a nosotros, a saber. Episcopales, Presbiterianos e Independientes, que también están de nuestro lado, para nuestra práctica, aunque difieren con nosotros sobre el tema del bautismo. ¿Te deleita tener tu mano contra todo hombre?
Respuesta. Reconozco que el bautismo en agua es una ordenanza de Dios, pero no lo considero un ídolo. Donde ahora llamas al episcopal para que se ponga de tu lado, y también al presbiteriano, etc. No los encontrará fácilmente persuadidos para llegar a un acuerdo con usted en mi contra. Están en contra de vuestra manera de sumergiros, así como del tema del bautismo en agua; Tampoco vosotros, por mucho que los halagéis, estáis de acuerdo en todo menos en el tema.
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¿Permites su aspersión? ¿Permites que firmen con la cruz? ¿Por qué entonces has condenado tan firmemente, cien veces, estas cosas como anticristianas? No estoy contra todos, aunque con vuestras palabras injuriosas queréis poner a todos contra mí; pero estoy a favor de la unión, la concordia y la comunión con los santos, como santos, y por eso escribí mi libro.
Para concluir,--1. En todo lo dicho pongo diferencia entre mis hermanos del camino bautizado; Sé que algunos son más moderados que otros.
2. Cuando abogo por los no bautizados, me refiero principalmente a aquellos que no están tan bautizados como mis hermanos juzgan correcto, según el primer modelo. 3. Si alguien considera que vale la pena garabatear mis artículos, que se ocupe de mis argumentos y de las cosas que dependen inmediatamente de ellos, y no concluya que ha refutado un libro, cuando sólo ha discutido con palabras. 4. He hecho cuando os he dicho, que no me esfuerzo por dominar, ni por mostrarme singular; pero, si fuera posible, para la unión y comunión entre los piadosos. Y no me consideréis un enemigo, porque os digo la verdad. 5. Y ahora, hermanos disidentes, os encomiendo a Dios, el cual puede perdonar vuestro pecado y daros más gracia y herencia entre los santificados por la fe en Jesucristo. Amén.
AQUÍ SIGUE EL SR. EL JUICIO DE HENRY JESSEY
SOBRE EL MISMO ARGUMENTO.
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'Recibid al que es débil en la fe'.
etc.—Romanos 14:1
Mientras que algunos suponen que la recepción allí mencionada no era más que una recepción en afecto fraternal, como en la comunión de la iglesia; pero no recibir a los débiles en la iglesia. Para responder a lo cual considera que en los textos hay dos cosas que deben investigarse. Primero, qué debilidad de fe es ésta, que no debe impedir recibir. En segundo lugar, ¿quién y hacia qué debe ser recibido el que es débil en la fe?
Primero, al primero: ¿Qué debilidad de la fe es ésta que no debe impedir recibir, ya sea debilidad en las gracias de la fe o en la doctrina de la fe? Se concibe que el primero está incluido, pero el segundo se pretende principalmente.
1. Que algunos miembros del pueblo del Señor son débiles en las gracias de la fe, será confesado por todos (Marcos 9:24; Lucas 24:25) y que el Señor quiere alimentar a sus corderos, así como a sus ovejas y a sus hijos. así como a los hombres adultos, y que ha dado el derecho a los privilegios del evangelio, no a grados de gracia, sino a la verdad; 'recibid al que es débil en la fe': o a vosotros, como lo leen algunas BUENAS traducciones (Romanos 14:1).[18]
2. Se supone que este mandamiento de recibir al débil en la fe no 5787
intención principal, que es débil en la doctrina de la fe, y que no tanto en la doctrina de la justificación, sino en las instituciones del evangelio, como aparece en los versículos segundo y sexto: lo que muestra que fue en cuestiones de práctica, en las que algunos eran débiles y otros se ofendieron; no obstante, el glorioso Señor que lleva a todo su Israel en su corazón los recibe (v 3) y ordena: 'recibid al que es débil en la fe', o a vosotros.
En segundo lugar, por lo tanto, aquí debemos preguntarnos sobre la recepción en el texto, por quién y a qué debe ser recibido el que es débil en la fe. En dicha investigación hay dos partes. 1. Por quién. 2. A qué.
1. Al primero. El texto responde: 'Recibid al que es débil en la fe', o a vosotros; que debe ser la iglesia en Roma, a quien se escribió la epístola; como también a todos los 'amados de Dios, llamados a ser santos' (Rom 1,7). Y en cuanto a ellos, así a todas las iglesias y santos, amados y llamados en todo el mundo.
Tenga en cuenta que las epístolas también deben indicar cómo las iglesias deben llevar las cosas hacia los santos de afuera, así como a los santos de adentro; y también hacia todos los hombres, para no dar escándalo a judíos ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios (1 Cor 10:32).
2. La segunda parte de la pregunta es: ¿a qué debe ser recibido el que es débil en la fe?
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¿Acaso sólo por afecto mutuo, como afirman algunos, como si antes estuviera en la comunión de la iglesia, que eran débiles en la fe? O si el texto también pretende, o más bien pretende, recibir a los que eran y son débiles en la fe, no sólo para un afecto mutuo si están en la iglesia, sino también para la comunión de la iglesia, si están fuera. Para aclararlo, considere a quién fue escrita la epístola (Romanos 1:7). No sólo a la iglesia allí, sino a todos los que fueron amados por Dios y llamados a ser santos en todas las edades. Y como en Roma entonces había, y ahora hay en otros lugares, santos débiles en la fe, tanto dentro como fuera de la comunión de la iglesia; y es probable que hubiera entonces, y ahora hay en otros lugares, quienes los expulsarán de su afecto mutuo. Y si de su afecto mutuo expulsan a los que están dentro, sin duda mantendrán fuera de su comunidad de iglesia a los que están fuera.
arg. 1. Considerando que el cuidado del Señor se extiende a todos los suyos, y si fuera un buen argumento en el tercer versículo, que reciban a los que están dentro, porque Dios los ha recibido, sería un buen argumento recibir a los que están fuera, porque Dios también los ha recibido: a menos que se pueda probar que todos los que eran y son débiles en la fe, estaban y están en la comunión de la iglesia, lo cual no es probable; porque si echaran fuera de su afecto a los que están dentro, ellos por la misma razón los mantendría fuera de la comunión de la iglesia que estaban fuera: por lo tanto, como es un deber recibir 5789
aquellos que están dentro para un afecto mutuo, por lo que no es menos un deber, según el texto, recibir a los débiles que están afuera en la comunión de la iglesia.
arg. 2. Se insta a partir de las palabras mismas, que son: "Recibid al débil en la fe"; en donde el Señor NO pone limitación alguna en este texto ni en ningún otro; ¿Y quién es entonces el que podrá refrenarlo, a menos que limite al Santo de Israel? ¿Y cómo tal interpretación acusaría tontamente al Señor, como si Él se ocupara SÓLO de los de dentro, pero no de los de fuera? mientras que él les ordena que los reciban, y usa este motivo, los había recibido, y recibe a los que son débiles en la fe, tanto si están fuera, como a los que están dentro.
Del ejemplo, a saber, que Dios los había recibido; mientras que si hubiera sido de la iglesia, se habrían persuadido de eso antes de que se instaurara el motivo: porque ninguna verdadera iglesia de Cristo aceptaría ni retendría a nadie a quien juzgaran que el Señor no había recibido; pero aquellos débiles eran tales que cuestionaban si el Señor los había recibido, de lo contrario el texto no hubiera sido una respuesta suficiente para que los recibieran: Podrían haber sido objetados, sostienen observaciones judías de las comidas y los días, que por la muerte de Cristo fueron abolidos, y así se negaron algunos de los efectos de su muerte; sin embargo, el Señor que fue principalmente agraviado pudo pasar por alto esto y ordena a otros que los reciban 5790
también. Y si es un buen argumento recibir a los que son débiles en alguna cosa a quienes el Señor ha recibido, entonces no puede haber ningún buen argumento para rechazar algo por lo cual el Señor no los rechazará: porque de lo contrario el mandamiento en el El primer versículo y su ejemplo en el tercer versículo fueron insuficientes, sin algunos otros argumentos para la iglesia, además de su mandato y ejemplo.
Algunos objetan: "Recibios unos a otros, como también Cristo nos recibió para gloria de Dios".
(Romanos 15:7). Y de allí, suponiendo que antes todos estuvieran en comunión de la iglesia, mientras que el texto no dice así: porque si consideras los versículos octavo y noveno, puedes ver que él habla a los judíos y a los gentiles en general, que si los judíos tuvieran la recepción, ellos debería recibir a los gentiles; y si los gentiles tuvieran la recepción, deberían recibir a los judíos, porque si no se les hubiera ordenado de ambos lados: los judíos podrían haber dicho a los gentiles: A vosotros se nos ordena recibirnos, pero a nosotros no se nos manda recibir a vosotros; y si los débiles recibieran, deberían recibir a los fuertes; y si los fuertes recibieran la recepción, no deberían excluir a los débiles; y el texto se refuerza con el ejemplo de cómo el Hijo nos recibe para la gloria de Dios, que así como recibe a judíos y gentiles pobres, débiles y fuertes, en la comunión de la iglesia o fuera de la comunión de la iglesia; ellos también deberían hacerlo para la gloria de Dios. Y como el Señor Jesús recibió a algunos, aunque tenían algunas cosas más de lo que se les había mandado, y otras menos de lo que se les había mandado, y como 5791
los que eran débiles y estaban en la comunión de la iglesia, también los que eran débiles y estaban fuera de la comunión de la iglesia; y eso no sólo en afecto mutuo, sino en comunión consigo mismo; y así, no sólo deberían recibir a los débiles por dentro en el afecto mutuo, sino también a los de fuera, tanto para el afecto mutuo como para la comunión de la iglesia: o de lo contrario, los débiles que estaban fuera, habían sido excluidos por el texto.
¡Oh! ¿Cómo está orientado el corazón de Dios Padre y del Hijo a tener a sus hijos en su casa, y en el corazón de los demás como están en el suyo, y son llevados sobre los hombros y el pecho de su Hijo, su sumo sacerdote? y como si todo esto no fuera suficiente, sino que el diablo aún dividirá a aquellos de quienes es el trabajo propiamente dicho; Pero "el Dios de paz" vendrá pronto,
'y aplastar a Satanás bajo sus pies', como en Romanos 16:20. Y convendrán en estar en una casa, cuando sean más de un solo corazón; Mientras tanto ora, como en el capítulo 15:5: 'Y el Dios de la paciencia y de la consolación os conceda entre vosotros tener el mismo sentir según Cristo Jesús'.
Intentaré responder a algunas objeciones y las dejaré en consideración.
Objeto. Algunos dicen que este llevar o recibir, fue sólo en cosas indiferentes.
Respuesta. Que comer o abstenerse por motivos civiles son cosas indiferentes, es cierto; pero no cuando se hace por motivos de adoración, como 5792
guardar los días y establecer observaciones judías sobre las carnes, que por la muerte de Cristo son quitadas; y no es justo imaginar que la misma iglesia en Roma los mirara con tanta indiferencia; ni que el Señor lo haga; que para él era todo lo mismo considerar las observaciones judías, o mantener días o ningún día, días correctos o días incorrectos, como cosas indiferentes, lo cual es un gran error, y nada menos que hacer que la gracia de Dios sea pequeña al recibirlas. Porque si fuera sólo en cosas en las que no habían pecado, no sería gran cosa para el Señor recibirlas, y habría sido un argumento o motivo tan bueno para la iglesia, decir que las cosas eran indiferentes, como decir que las cosas eran indiferentes. El Señor los había recibido. Mientras que el texto debe exponer las riquezas de la gracia a los vasos de la misericordia, como Romanos 9:15. Que como al principio los eligió y aceptó libremente; De modo que cuando fallan y abortan en muchas cosas, sí, también en su adoración, aunque él resulte más perjudicado por ello, es el primero en pasarla por alto y persuadir a otros a hacer lo mismo. Que como hizo el buen samaritano en el Antiguo Testamento,[19] así hace nuestro buen samaritano en el Nuevo, cuando pasan el sacerdote y el levita, el pastor y el pueblo, pero él no quiere, sino que vierte aceite y los lleva a su posada, y pide recibirlo y ponerlo en su cuenta.
Objeto. Que este soportar y recibir a los débiles en la fe debe limitarse a las comidas y los días, y cosas similares que habían sido antiguas observaciones judías, pero no hasta el 5793.
el ser ignorante o dudar de cualquier institución del Nuevo Testamento.
Respuesta. Cuando el Señor no pone limitación, los hombres deben tener cuidado de cómo lo hacen, porque deben tener un mandamiento o ejemplo antes de poder limitar ese mandato; porque aunque el Señor aprovechó esta ocasión de su diferencia sobre las comidas y los días para dar este mandato, el mandato no se limita allí, no más que en Mateo 12:1-8. Que cuando hicieron uso riguroso de su buena ley en la carta, al poco tiempo publicó un acto de gracia en el versículo 7, y les dice: Si hubieran sabido lo que significa: 'Tendré misericordia y no sacrificio', no lo harían. han condenado a los inocentes; como también Mateo 9:13, 'Id y aprended lo que significa: Tendré misericordia y no sacrificio', que no debe limitarse a la ocasión actual de publicar el mandamiento, sino que se observa como regla general para todos. Ocasiones en las que la misericordia y el sacrificio compiten, para mostrar que el Señor preferirá omitir un deber que le corresponde a él, que la misericordia hacia sus criaturas omitida por ellos. Así, en el texto, cuando algunos no querían recibir a los débiles en la fe, en cuanto a cuestiones de práctica, el Señor tuvo a bien publicar este acto de gracia: 'Recibid al que es débil en la fe, pero no al que duda. disputas.' Ahora bien, a menos que se pruebe que ningún santo puede ser débil en la fe en ninguna cosa excepto en las comidas y los días, o en algunas observaciones del Antiguo Testamento, y que no debe ser juzgado como un santo que es débil en la fe como 5794
se relaciona con instituciones evangélicas, en cuestiones de práctica; no podéis limitar el texto, y también debéis probar su debilidad TAL, como que el Señor no lo recibirá; de lo contrario, el mandato del primer verso y la razón o motivo del tercer verso estarán en vigor sobre vosotros; a saber: "Recibid al que es débil en la fe", o a vosotros, "porque Dios lo ha recibido".
Objeto. Pero algunos pueden objetar de 1 Corintios 12:13: "Porque por un solo espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo, ya seamos judíos o gentiles". Hay algunos que afirman que esto se refiere al bautismo en agua, y que de ese modo se forman iglesias particulares, y que todas las personas deben ser admitidas y unidas a tales iglesias mediante el bautismo en agua.
Respuesta. Que el bautismo previsto en el texto es el bautismo del Espíritu y no el bautismo en agua; y que el cuerpo que pretende el texto no es principalmente la iglesia de Corinto, sino todos los creyentes, tanto judíos como gentiles, siendo bautizados en un solo cuerpo místico, como Efesios 4:4, "Hay un cuerpo y un Espíritu".
donde se exponen el unificador y los unidos; por eso en el tercer versículo se les exhorta a guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Unidos son todos los fieles en un solo cuerpo; ¿en quién? en el verso quinto, en un solo Señor Jesucristo: ¿por qué? una fe, un bautismo, que NO PUEDE ser bautismo en agua; porque el bautismo en agua no une a todo este cuerpo, pues algunos de ellos nunca 5795
tuvieron el bautismo en agua, y todavía son de este cuerpo, y por el Espíritu reunidos en un solo Señor Jesucristo (Efesios 1:10), 'tanto los que están en el cielo como en la tierra', judíos y gentiles (Efesios 2:16),
'para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo mediante la cruz'. El instrumento lo tienes en el versículo 18, 'por un solo espíritu' (Efesios 3:6). 'Para que los gentiles sean coherederos y del mismo cuerpo' (v 15). 'De quien toma nombre toda la familia en el cielo y en la tierra.' Y las razones para mantener 'la unidad del Espíritu', en Efesios 4:3, se establecen en los versículos 4, 5 siendo
'un cuerpo', 'un Espíritu', teniendo 'una esperanza'
'un Señor', 'una fe', 'un bautismo'
ya fueran judíos o gentiles, como los que estaban en el cielo o en la tierra, lo cual NO PUEDE significar bautismo en agua, porque en ese sentido no tuvieron todos un solo bautismo, ni fueron admitidos y unidos por él. Entonces en 1 Corintios 12:13,
'Porque por un solo Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo, ya seamos judíos o gentiles, ya seamos esclavos o libres; y a todos se les ha hecho beber de un solo Espíritu'; lo cual no puede significar el bautismo en agua, con respecto a todo el cuerpo de Cristo, judíos y gentiles, esclavos y libres, no participaron del mismo.
Objeto. Pero Efesios 4:5 dice: sólo hay
'un bautismo'; y por lo dicho, si se concede, quedará excluido el bautismo en agua, o de lo contrario habrá más bautismos de uno.
Respuesta. No se sigue que porque el Espíritu no tenga competencia, otros 5796
las cosas pueden no estar en su lugar. Que debido a que el Espíritu de Dios toma la preeminencia, otras cosas no pueden estar subordinadas (1 Juan 2:27). El apóstol les dice que la unción que han recibido de él permanece en ellos; y no es necesario, dice, 'que nadie os enseñe, sino como la misma unción os enseña todas las cosas'. Por esto algunos pueden pensar que Juan excluye el ministerio; No importa tal cosa, aunque el Espíritu Santo los había confirmado e instruido en la verdad del evangelio, como que estaban preparados contra los seductores en el versículo 26, sin embargo, como ven, Juan continúa enseñándoles muchas cosas: como también en Efesios 4: 11-13, 'Dio a algunos apóstoles; a algunos evangelistas, a otros pastores y maestros; para perfeccionar a los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.' Así, en el bautismo del Espíritu, aunque tiene la preeminencia y se apropia algunas cosas, como peculiares de sí mismo, no por eso destruye el uso y fin del bautismo en agua, o cualquier otra ordenanza en su lugar: porque el bautismo en agua es un medio para aumentar la gracia, y en ella, y por ella, se promueve la santificación y la remisión de los pecados es más clara y testimonial; sin embargo, la gracia que da, y que regenera y renueva, es peculiar del Espíritu Santo. Considere (Tito 3:5),
'Por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo'; El bautismo es el exterior 5797
signo de las gracias internas obradas por el Espíritu, una representación o figura, como en 1
Pedro 3:21, 'La figura semejante a la cual el bautismo ahora también nos salva [no la eliminación de las inmundicias de la carne, sino la respuesta de una buena conciencia hacia Dios,] por la resurrección de Jesucristo'; sin excluir el bautismo en agua; pero mostrando que la parte espiritual debe considerarse principalmente: aunque los que reciben un ligero bautismo en agua, como lo hicieron los fariseos y los escribas (Lucas 7:30), rechazan el consejo de Dios contra ellos mismos, al no ser bautizados.
Y aquellos que pondrían el bautismo en agua en lugar del Espíritu, exaltarían un deber contra la deidad y la dignidad del Espíritu, y le darían la gloria que le corresponde, como Dios bendijo por siempre, a un deber.
Por ese error de establecer el bautismo en agua en lugar del Espíritu y asignarle una obra que nunca le fue asignada; de formar el cuerpo de Cristo, ya sea en general, como en 1 Corintios 12:13; Efesios 4:5 o en cuanto a iglesias particulares de Cristo, podemos ver el fruto; que en lugar de ser el medio de unir como lo hace el Espíritu; que no sólo ha rasgado su manto sin costuras, sino que ha dividido su cuerpo que compró con su propia sangre, y se ha opuesto al gran designio del Padre, del Hijo y del Espíritu, de unir a los pobres santos, desmenuzando así lo que el Espíritu ha puesto en pedazos. juntos. 'Recibid al que es débil en la fe, porque Dios lo ha recibido'; siendo tal como el Espíritu había bautizado y admitido del cuerpo de Cristo, tendría su 5798
las iglesias también los reciben: cuyo bautismo es el ÚNICO bautismo, y por eso se llama el ÚNICO
bautismo. Por lo tanto, consideren, ya sea que tal práctica tenga un mandamiento o un ejemplo, que las personas deben unirse a la comunión de la iglesia mediante el bautismo en agua; porque Juan bautizó a muchos, pero no bautizó a unos en una iglesia y a otros en otra, ni a todos en una sola iglesia, como lo hace la iglesia de Roma. ¿Y en qué iglesia bautizó Felipe al eunuco, o al apóstol carcelero y su casa? Y a todos los demás que bautizaron, ¿no les quedó libertad para unirse entre sí para su conveniencia y edificación? Todo lo cual dejo a consideración. Podría haber mencionado algunos inconvenientes, si no absurdos, que seguirían a la afirmación: en cuanto a engendrar los errores de los bautizadores en el acto del Espíritu, quien no se equivoca en nada de lo que ÉL bautiza; ningún falso hermano se introduce inadvertidamente en el cuerpo místico junto a él; y también, cómo esta manera de formar iglesias sería adecuada para un país donde muchos están convertidos y dispuestos a ser bautizados; pero no habiendo ninguna iglesia en la cual ser bautizado, ¿cómo comenzará tal estado eclesiástico? El primero debe ser bautizado en ninguna iglesia, y el resto en él como iglesia, o la obra se detendrá por falta de una iglesia.
Objeto. 'Pero Dios es Dios de orden, y ha ordenado orden en todas las iglesias de Cristo; y porque para recibir uno que tiene el bautismo que tuvo en su infancia, no hay mandamiento ni ejemplo, y por la misma regla se traerán niños para ser miembros de la iglesia.'
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Respuesta. Que Dios es un Dios de orden y ha ordenado órdenes en todas las iglesias de Cristo es cierto; y que ésta es una de las órdenes para recibir al débil en la fe, es igualmente cierto. Y aunque no haya ejemplo ni mandamiento, en otras palabras, recibir al que tiene el bautismo que tuvo en su infancia, ni rechazar al tal; pero sí hay mandamiento para recibir al que es débil en la fe, sin limitación, y es como si esto no fuera una duda en esos días, y por eso no se habla de ello en particular.
Pero el Señor proporciona un remedio para todos los tiempos en el texto: 'Recibid al que es débil en la fe'; porque de lo contrario recibir no sería a cuenta de la santidad; pero al saber y hacer todas las cosas según regla y orden, y eso debe ser perfectamente, de lo contrario negar algo o afirmar demasiado es desordenado y obstaculizaría el recibir: pero el Señor no sella así con su pueblo, pero las cuentas 'AMAN el cumplimiento de la ley',
aunque sean ignorantes en muchas cosas, tanto en cuanto a saber como a hacer; y los recibe en comunión y compañerismo consigo mismo, y quiere que otros hagan lo mismo también. Y si tuvo tanta influencia en los días de los apóstoles, cuando tenían ayudas infalibles para exponerles las verdades, mucho más ahora, que la iglesia ha estado tanto tiempo en el desierto y en cautiverio, y no para que su pueblo fuera expulsado. en el día oscuro, aunque estén enfermos y débiles (Eze 34:16,21). Y que se supone que tanta ternura traería 5800
en los niños en edad de ser miembros de la iglesia, sí, y bienvenidos, si alguien pudiera probarlos en la fe, aunque nunca tan débil; porque el texto es: 'Recibid al que es débil en la fe': No es Él, ni su esposa ni sus hijos, a menos que se pueda probar que están EN LA FE.
Objeto. 'Por esto, algunas ordenanzas pueden perderse u omitirse, y ¿se supone que el Señor permitiría que alguna de sus ordenanzas se perdiera u omitiera en el Antiguo o el Nuevo Testamento, o el uso correcto de ellas, y aún así las poseyera para verdaderas iglesias, y ¿qué razón puede haber para ello?'
Respuesta. El Señor ha permitido que algunas ordenanzas se omitan y se pierdan en el Antiguo Testamento y, sin embargo, es dueño de la iglesia. Aunque la circuncisión se omitió en el desierto, él la reconocía como su iglesia (Hechos 7:38); y muchas de las ordenanzas se perdieron en el cautiverio: véase Ainsworth en Éxodo 28, 30, etc. que mostraban lo que debía vestir el sumo sacerdote, y que no debían omitirse bajo pena de muerte, como el Urim y Tumim, que aún se habían perdido, y varias otras ordenanzas, el arca, con el propiciatorio y los querubines, el fuego del cielo, la majestad y presencia divina, etc. sin embargo, él es dueño del segundo templo, aunque inferior al primero, y lo llenó con su gloria y lo honró con su Hijo, siendo miembro y ministro de él (Mal 3:1), 'El Señor a quien buscáis, de repente vendrá. venid a su templo': Así en el Nuevo Testamento, desde su condición de desierto, y 5801
grande y largo cautiverio, hay algunas tinieblas y dudas, y falta de luz en lo mejor del pueblo del Señor, en muchas de sus ordenanzas, y eso por varias edades, y sin embargo, ¿cómo el Señor las ha poseído para sus iglesias, en las cuales él es tener gloria y alabanza
'por todos los siglos' (Efesios 3:21). Y también deberíamos reconocerlos, a menos que condenemos a la generación de los justos. Debe confesarse que si se requiere práctica exacta y claridad en las instituciones evangélicas antes de la comunión; ¿Quién se atreve a decir que tiene las manos limpias y que ha cumplido todos los mandamientos del Señor en cuanto a instituciones en su adoración?
y no debemos confesar que el cambio de tiempos requiere alguna variación, si no alteración, ya sea en la materia o en la forma de las cosas según la práctica primitiva; aún poseídos por iglesias verdaderas, y recibidos como santos visibles, aunque ignorantes total o parcialmente en la imposición de manos, el canto, el lavado de los pies y la unción con aceite, en los dones del Espíritu, que es el Urim. y Tumim del evangelio. Y no se puede probar que las iglesias fueran tan ignorantes en los tiempos primitivos, ni que tales personas fueran recibidas en comunión; sin embargo, ahora se considera que es conveniente que lo lleven a cabo, y por qué no en el bautismo, especialmente en aquellos que lo reconocen como una ordenanza, aunque en algunas cosas no lo cumplen, y todavía muestran su amor hacia él, y hacia el Señor, y a su ley allí, que podrían estar dispuestos a morir por ello en lugar de negarlo; y ser bautizados en sus 5802
sangre; lo que muestra, lo consideran en conciencia su deber, mientras tienen más luz de lo alto y están dispuestos a escuchar y obedecer hasta donde saben, aunque débiles en la fe, en cuanto a claridad en las instituciones del evangelio: seguramente el texto está en de su lado, o de lo contrario excluirá a todos los primeros: "Recibid al débil en la fe, pero no para disputas dudosas" (Romanos 14:5). Que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente, y así el Señor lo recibirá.
En cuanto a la pregunta: ¿Qué razón hay por la que el Señor debería permitir que se pierda cualquiera de sus ordenanzas?
Respuesta. Si no hubiera ninguna razón que mostrar, debería enseñarnos el silencio, porque él no hace nada sin la más alta razón; y aparecen algunas razones en el Antiguo Testamento por las que esas ordenanzas de Urim y Tumim, etc. Se les permitió perderse en el cautiverio, para anhelar y esperar al Señor Jesús, el sacerdote, que había de levantarse con Urim y Tumim (Esdras 2:63; Nehemías 7:65), a quien el Señor con esto pone. ellos en la esperanza y la expectativa de tan grande misericordia, que era la promesa del Antiguo Testamento, y todas las pérdidas de las iglesias en el Nuevo Testamento. Durante toda la noche oscura de la ignorancia en la que ha estado, y el largo cautiverio en el que ha estado, y en su estado de desierto errante, en el que ha sido alimentada más con maná del cielo que con los hombres de la tierra; y después de todas sus cruces y pérdidas, el Señor deja 5803
la luz irrumpe poco a poco y la liberación poco a poco; y ella 'sale del desierto apoyada en su amado'; y el Señor ha dado el valle de Acor como puerta de esperanza, para que dentro de poco ella pueda recibir la promesa del evangelio en abundancia, por el Espíritu, que será derramado sobre nosotros desde lo alto (Isaías 32:15), y el desierto sea un campo fructífero, y el campo fructífero se convierta en bosque, y entonces el Señor quitará la cubierta que cubre a todos los pueblos (Isaías 25:7), y el velo que está extendido sobre todas las naciones (Isaías 11:9);
'Porque la tierra estará llena del conocimiento del Señor, como las aguas cubren el mar' (v 13). Entonces 'Efraín no envidiará a Judá, y Judá no irritará a Efraín'. Así, el Dios de paz aplastará a Satanás en breve; y una de las razones por las que el Señor puede sufrir toda esta oscuridad y diferencias que han existido y que aún existen es que podamos anhelar y esperar esta bendita promesa del evangelio, el derramamiento del Espíritu.
Objeto. Pero muchos autores sí juzgan que los débiles y los fuertes estaban antes en la comunión de la iglesia, y que la recepción (Romanos 14:1) no era más que un afecto mutuo.
Respuesta. Se confiesa que habría que sopesar seriamente en qué se diferencian de tantos autores dignos; a quienes el mundo está tan agradecido por su ayuda en muchas cosas; pero sería peligroso dar todo por sentado, dicen, y a diferencia de los nobles de Berea (Hechos 17:11). Aunque tenían unos 5804 infalibles
maestros, pero no confiaron en sus palabras ni en su doctrina; y puede haber más motivos para cuestionar a los expositores de este texto, con respecto a sus principios que les exigen juzgar el sentido; porque si en sus juicios es un deber obligar a todos a entrar y recibir a todos, y a sus hijos, deben juzgar por ese texto, todos eran de la iglesia, y en comunión, antes de sus escrupulosos alimentos y días. , porque ese es un acto de personas adultas con años de discreción; y por lo tanto, consideran que la recepción es sólo un afecto mutuo, porque les es imposible mantener su opinión y juzgar de otra manera el texto; porque en el bautismo juzgan que los niños deben ser recibidos en la comunión de la iglesia; y luego es necesario tener escrúpulos en las carnes y los días después de unirse. También se podrían tomar sus opiniones de que es un deber bautizar a los niños, así como de que pueden juzgar correctamente este texto y mantener su práctica.
Objeto. Pero ningún incircunciso debía comer la pascua (Éxodo 12). ¿Y no exige el Señor tanto ahora el signo del bautismo como el de la circuncisión entonces? ¿Y no hay alguna razón para ello?
Respuesta. El Señor, en el Antiguo Testamento, ordenó expresamente que ningún incircunciso comiera la pascua (Éxodo 12:48; Eze 44:9), que ningún extraño, incircunciso de corazón o incircunciso de carne, entrara en su santuario.[20 ] Y si el Señor hubiera mandado que no 5805
una persona no bautizada debía entrar en sus iglesias, había quedado claro. Y sin duda, Cristo fue tan fiel como un hijo en toda su casa, como lo fue Moisés como siervo; y aunque hubiera habido poca razón, si el Señor lo hubiera ordenado así, en la adoración de Dios no debemos hacer semejanza de nada en nuestra razón, sino la voluntad de Dios, la base del deber; porque sobre tal fundamento algunos construirían el bautismo de los niños, porque sería similar a la circuncisión, y así quebrantarían el segundo mandamiento, al hacer la semejanza de cosas de su propia invención, de la fuerza con instituciones en el culto a Dios.
Lo máximo que creo que se puede decir es que no tenemos ningún ejemplo evangélico para recibir sin el bautismo, o rechazar alguno por falta de él.
Por tanto es de desear que se considere lo dicho; no sea que mientras buscamos un ejemplo, no pasemos por alto un mandato por un error, suponiendo que todos estaban antes en la comunión de la iglesia; mientras que el texto no dice así, sino "recibid al débil en la fe", o a vosotros.
Podemos ver también cómo el Señor procede bajo la ley, aunque considera pecaminosas aquellas cosas que se hicieron en contra de su ley, aunque se hayan hecho con ignorancia; sin embargo, nunca exigió al ofensor que ofreciera sacrificio hasta que lo supiera (Levítico 5:5 comparado con los versículos 15,16). Y ese puede ser el pecado del propio hombre debido a su ignorancia; que si bien puede ser el deber de otra persona esforzarse en informarle, no obstante no mantener 5806
él fuera de la casa de su Padre; porque seguramente el Señor no permitiría que ninguno de sus hijos fuera excluido, sin que tengamos una palabra para ello. Y aunque tienen escrúpulos en algunas comidas en la casa de su Padre, puede ser peligroso para los hijos más fuertes negarles el resto de los manjares allí, hasta que los débiles y enfermos puedan comer carne fuerte; mientras que Pedro tenía carne para uno y leche para otro; y Pedro debe alimentar a los pobres corderos así como a las ovejas; y si otros no lo hacen, el gran pastor vendrá dentro de poco y buscará lo que ha sido expulsado (Eze. 34:4,11; Isa. 40:11). Apacentará su rebaño como un pastor; juntará los corderos en su seno y guiará con cuidado a las que están preñadas.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. ¿Quién hay que lea estos insultos a Bunyan por su pobreza y ascendencia mezquina, pero debe quedar impresionado por la sabiduría inescrutable del Todopoderoso? La salvación de la iglesia requiere que 'DIOS se manifieste en carne'. ¿Aparece en su gloria? ¿Honra las riquezas, el poder y la sabiduría al descender a una de estas clases? No; los pobres, los despreciados en este mundo, afirman ser parientes de él: "¿No es éste el hijo del carpintero?" '¿Ha creído en él alguno de los gobernantes o fariseos?' Incluso con estos ejemplos ante ellos, sus hermanos ministeriales bautistas, que se sentaron a sus pies cuando llegó a Londres, 5807
y escuchó su elocuencia, ahora, en su acalorada disputa, injuriarlo y burlarse de él con su encarcelamiento, su pobreza, su falta de conocimiento de los libros. Rechazada la comunión de algunos santos terrenales eminentes, esto lo impulsó a una comunión más estrecha con su Dios, y la prisión se convirtió en un Betel, nada menos que la casa de Dios y la misma puerta del cielo; y en un estado de ánimo santo y feliz, respira el perdón:
'¡¡Lo que el Sr. Kiffin ha hecho en este asunto lo perdono y nunca lo amaré peor'!!--Ed.
2. ¿Cómo eliminan estos versículos todo el orgullo carnal del hombre? ¿Quién es EL BENDITO? no los ricos, ni los poderosos, ni los sabios del mundo, sino los que se deleitan en la palabra de Dios.—Ed.
3. Casi todas las iglesias bautistas de aquella época limitaban la comunión a aquellos que habían sido bautizados en agua por profesión de fe.
Es muy diferente ahora; Los principios de Bunyan se han difundido, se están difundiendo y pronto deben volverse universales.—Ed.
4. Sr. H. D'Anvers: 'Un séptimo fin del bautismo es que la persona bautizada pueda tener así ordenadamente una entrada a la iglesia visible. Ninguno era miembro estimado, ni participaba de sus ordenanzas, antes de ser bautizado, siendo así el cerco o límite de Dios.'-
-Tratado del Bautismo, p. 20, ed. 1674.
5. ¡¡Un escritor moderno, en una crítica a Bunyan, dice que él hizo tanta justicia a la gracia como su calvinismo le permitía!! Que todos los 5808
mundo sean tan calvinistas.—Ed.
6. 'Sin la iglesia', antes de haber entrado en la iglesia, una obediencia personal al mandato divino; habiéndose arrepentido, entonces ser bautizado: ninguno de estos son deberes que debe realizar la iglesia, como tal, sino individualmente.—Ed.
7. 'A ellos mismos', sólo a las iglesias particulares a las que fueron escritos. Contrariamente a la palabra: "Toda la Escritura es dada para que sea útil al hombre de Dios" en cada iglesia (2
Tim 3:16).—Ed.
8. A estos diez mandamientos hay que añadir aquel nuevo mandamiento dado por el Salvador: "Que os améis unos a otros" (Juan 12:34); o más bien la suma evangélica de toda la ley: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, ya tu prójimo como a ti mismo". Este feliz estado mental sólo puede alcanzarse mediante el bautismo del Espíritu Santo. Cuán terrible es la idea de que multitudes de cristianos profesantes dependan de ceremonias externas, de una confianza carnal en las ordenanzas, mientras están muertos en cuanto a la unión con Dios y la comunión espiritual con sus santos. Lector, ¿cómo te va con tu propia alma?--Ed.
9. Los adversarios de Bunyan se equivocaron al afirmar que todos los expositores estuvieron de acuerdo en referirse a este "único bautismo" como aquel en o con agua.
John Caime, 1662, se refiere a 1 Corintios 12:13, como ilustración de Efesios 4:5, 5809
'Un bautismo', 'por un ESPÍRITU somos todos bautizados'. Las Anotaciones de la Asamblea, 1657, infieren que "uno" significa "una vez" y se refiere al credo de Nicea, que dice "un bautismo para la remisión de los pecados"; Seguramente esto no puede significar que la aplicación del agua remita los pecados. Diodati, 1648, guarda silencio sobre este tema. El Dr. Hammond, 1653, dice que "se administrará el mismo voto a todos". Muy similares a esto son las anotaciones holandesas de Theodore Haak.--Ed.
10. No permita el cielo que tengamos miedo o vergüenza de decir que Cristo es mejor que el bautismo en agua. Cristo es el maná celestial, el alimento dulce, agradable y nutritivo del alma. El bautismo es sólo una vez para la vida, pero Cristo es nuestro alimento esencial en todo el desierto, cada hora de la vida hasta que entremos por las puertas de la ciudad celestial y eterna.
-Ed.
11. Si bien reconocemos la importancia del bautismo en agua, al que Cristo se sometió, hacemos bien en considerar que no pretendía ser un medio para purificar su infinita pureza; ya no purifica al creyente que sigue a su Redentor en esta ordenanza. Era tan creyente antes como lo es después de la ceremonia. Se somete a él como un acto de obediencia al mandato divino, con la humilde esperanza de que su fe sea fortalecida y su alma refrescada.—Ed.
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12. 'La ira del hombre no obra la justicia de Dios' (Santiago 1:20). Las pasiones airadas del hombre obran el mal. Un celo tan ardiente es contrario al espíritu de Cristo. Los ignorantes deben ser ganados por la mansedumbre para abrazar la verdad.-
-Ed.
13. Conviene seguir en oración los mandamientos divinos en TODAS LAS COSAS. Nada es indiferente o no esencial de lo que Dios ha ordenado para el creyente. Pero si los discípulos difieren en cuanto a los días, las comidas o el agua, tales diferencias deberían impedir su comunión y compañerismo más que las diferencias en estatura personal, o belleza, o en poderes mentales. La uniformidad en cualquier cosa que no sea el amor a Dios y a los demás es un paraíso para los tontos, contrario a la experiencia de los apostólicos y de todas las épocas, y opuesto a toda ley de la naturaleza.—Ed.
14. Este error tipográfico en 'Las razones de mi práctica' se corrige en esta edición por primera vez.--Ed.
15. La doctrina de la presencia real, llamada transustanciación, era la prueba de adhesión a la iglesia romana, que, a menos que todas las personas fingieran creer, eran sacrificadas con brutal ferocidad.-Ed.
16. En los días de Bunyan, tanto las leyes del país, como los jueces y la plebe, daban crédito a las perversas travesuras de magos y brujas. Más de una pobre anciana inicua, desde algunos misteriosos indicios de su poder hasta 5811
adivinar el futuro o para satisfacer los sentimientos de venganza de sus vecinos, fue condenada a una muerte cruel. Tiempos más ilustrados han disipado esta ilusión y han conducido a estos diablillos imaginarios de la oscuridad a países ignorantes.—Ed.
17. 'Me-hap-soes', una contracción de 'puede que así suceda'.—Ed.
18. Tyndale, y todas las primeras traducciones al inglés, lo traducen 'a vosotros', hasta la Biblia estatal de Elisa-bethan, llamada Bishop's, en 1568. ¿No significan las palabras que los cristianos deben recibir a los débiles en la fe? en sus corazones por el amor, sin perturbar sus cabezas con disputas desconcertantes?—Ed.
19. Bajo la dispensación del Antiguo Testamento; la parábola o historia está registrada en Lucas 10.--
Ed.
20. No podemos ofrecer a Dios ningún sacrificio aceptable hasta que seamos bautizados espiritualmente. Primero unidos a Dios por una fe viva en el sacrificio expiatorio de Cristo, y luego produciendo los frutos de este bautismo interno y purificador, debemos entregarnos a su iglesia en los lazos del evangelio.—Ed.


*** 

PEACEABLE PRINCIPLES AND TRUE: OR, A BRIEF ANSWER  TO  MR.  D'ANVER'S  AND  MR.  PAUL'S  BOOKS 

CONTRA MI CONFESIÓN DE FE, Y DIFIEREN-5812
ENCES EN EL JUICIO SOBRE EL BAUTISMO NO HAY OBSTÁCULO PARA LA COMUNIÓN.
DONDE SUS NOCIONES SIN ESCRITURA SON DERROPADADAS, Y MIS PRINCIPIOS PACÍFICOS AÚN
MANTENIDO.
'¿Habláis realmente justicia, oh congregación? ¿Juzgáis con rectitud, oh hijos de los hombres?'--Salmo 58:1
SEÑOR,
He recibido y considerado su breve respuesta a mis diferencias de juicio sobre el bautismo en agua como un obstáculo para la comunión; y observa que no toques el argumento en absoluto: sino más bien trabaja lo que puedas, y más allá de lo que debes, para arrojar odios sobre tu hermano por reprenderte por tu error, a saber. 'Que aquellos creyentes que han sido bautizados después de una confesión de fe hecha por ellos mismos, deben y están obligados a excluir de la comunión de su iglesia y de la comunión en la mesa del Señor, a aquellos de sus santos hermanos que no hayan sido así bautizados. ' Este es tu error.
Error, lo llamo, porque no se basa en la palabra, sino en un mero recurso humano; porque aunque no niego, sino reconozco, que el bautismo es ordenanza de Dios; sin embargo, he negado que el bautismo haya sido alguna vez ordenado por Dios para ser un muro de división entre lo santo y lo santo; los santos que son, y los santos que no son, tan bautizados con agua como nosotros. Tú, en el 5813
al contrario, tanto por la doctrina como por la práctica, afirman que lo es; y por tanto sepárense de todos sus hermanos que en esa materia difieren de ustedes; considerándolos, a pesar de su fe salvadora y su vida santa, no aptos para la comunión de la iglesia, y todo porque no han sido bautizados, como tú. Además, consideráis que su comunión entre ellos es ilícita y, por tanto, injustificable; y han concluido: 'están unidos a ídolos, y que no se les debe mostrar el modelo de la casa de Dios, hasta que se avergüencen de haber sido rociados en su infancia, y acepten y reciban el bautismo como vosotros'. Sí, los contáis tal como están, no las iglesias de Dios; diciendo: "Nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios".
Ante esto he pedido vuestras pruebas, las cuales habéis intentado presentar; pero en conclusión no han mostrado otra cosa que "que las iglesias primitivas tenían a los que recibían, bautizados antes de recibirlos".
Os he dicho que esto, aunque se concediera, no corresponde a la cuestión; porque no preguntamos si fueron así bautizados. Pero, ¿encontrarás una palabra en la Biblia que justifique tu conclusión de que es tu deber excluir a aquellos de tus santos hermanos que no han sido así bautizados? Por esto clamas que tomo los argumentos de aquellos que abogan por el bautismo infantil: respondo, no tomo ningún otro argumento que el tuyo, a saber. 'Que no hay precepto, precedente ni ejemplo en toda la Escritura para que excluyamos a nuestros 5814
santos hermanos que en este punto difieren de nosotros, por tanto no debemos atrevernos a hacerlo'.
sino al contrario para recibirlos;[1] porque Dios nos ha dado pruebas suficientes de que él mismo los ha recibido, cuyo ejemplo en este caso nos ha mandado seguir (Romanos 14:3,15). Esto podría servir como respuesta a tu respuesta. Sino porque, tal vez, si así concluyo, algunos podrían hacer mal uso de mi brevedad; Por lo tanto, lo seguiré brevemente y examinaré su breve respuesta; al menos, donde hay muestra de argumento.
Sus primeras cinco páginas están dedicadas a demostrar que soy orgulloso o mentiroso; para insertar en la portada de mis 'Diferencias', etc. que tu libro fue escrito por el Bautista, o por hermanos de tu camino.
En respuesta a lo cual; Quien me lea su segunda, quinta y sexta pregunta, quizá no se sienta fácilmente persuadido de lo contrario; pero usted omite los dos últimos en su respuesta; Ya sea por amor a la verdad o porque eras consciente de que verlos derrumbaría tus insinuaciones, dejo que los sobrios juzguen. Pero planteando el caso en el que había fallado aquí, ¿justifica esto su práctica ilegal?
Lo siguiente que me preguntas es: '¿Cuánto hace que no soy bautista?' y luego añade: "Es un pájaro enfermo que traiciona su propio nido".
Respuesta. Debo decirte, evitando tu desaliñado 5815
idioma, no conozco a nadie a quien ese título sea tan apropiado como a los discípulos de Juan. Y ya que sabrías con qué nombre me distinguiría de los demás; Les digo que sería, y espero serlo, CRISTIANO; y elegir, si Dios me considera digno, ser llamado cristiano, creyente u otro nombre similar que sea aprobado por el Espíritu Santo (Hechos 11:26). Y en cuanto a esos títulos facciosos de anabautistas, independientes, presbiterianos o similares, concluyo que no vinieron ni de Jerusalén ni de Antioquía, sino más bien del infierno y de Babilonia; porque naturalmente tienden a las divisiones, 'podéis conocerlos por sus frutos'.
A continuación, nos habla de su buena armonía en Londres; o de la "amistosa correspondencia cristiana entre personas de diversas tendencias allí, hasta que se levantó mi espíritu turbulento y amotinado".
Respuesta. La causa de mi escrito, os lo dije, que no habéis desaprobado ni en todo ni en parte. ¿Y ahora pregunto qué tipo de correspondencia cristiana tienen con ellos? ¿Es algo relacionado con la comunión de la iglesia? ¿O sólo lo que se te ordena tener con todo hermano que anda desordenadamente, para que se avergüence de la comunión de su iglesia, que tú condenas? si es así, tu gran floritura no les añadirá ningún elogio; y por qué deberían gloriarse en una correspondencia con ellos como cristianos, quienes aún los cuentan bajo tal pecado mortal, que de ninguna manera lo hará, como ahora 5816
de pie, permitid que los admitáis en la mesa de su Padre, para mí no es fácil de creer.
Además, vuestra correspondencia cristiana, como la llamáis, no os impedirá de vez en cuando señalar a algunos de sus miembros; ni de enseñarles a los que así quitáis, para juzgar y condenar a los que quedan. Ahora bien, quién se jacta de esto fuera de ti, no lo sé.
En cuanto al fallo del Sr. Jesse en el caso que nos ocupa, usted sabe que condena su práctica; y como en el primero usted pidió el testimonio de un autor, le he presentado uno cuyos argumentos no ha condenado.
Por insinuar mi comportamiento abusivo e indigno, como la causa del intento de los hermanos de romper nuestra comunión cristiana; no sólo es falso sino ridículo. FALSO; porque han intentado hacerme también uno de sus discípulos, y me han enviado a mí y a buscarme con ese fin. Además, es ridículo; seguramente su pretendido orden, y como lo llaman, nuestro desorden, fue la causa; o deben volverse muy maliciosos, para buscar el derrocamiento de toda una congregación, por, si así fuera, el comportamiento indigno de una sola.
Ahora, ya que usted me dice 'que el Sr. Kiffin no necesita mi perdón por el mal que me ha hecho en su epístola'.
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Le pregunto, ¿te lo dijo? Pero déjalo como está; En este momento volveré su argumento hacia él y deseo su respuesta directa: No habiendo ningún precepto, precedente o ejemplo para el Sr.
Kiffin para excluir de la comunión cristiana a sus santos hermanos que difieren con él sobre el bautismo, no debe hacerlo; pero no hay precepto, precedente ni ejemplo; por lo tanto, etc.
Me reprochas que haya escrito su nombre extensamente, pero sé que él no se avergüenza de su nombre, y que tú, aunque sea de forma remota, lo insinúes, tiene que ser perjudicial para él.
Tus discusiones artificiales[2], sugerencias al mundo sobre mí, encarcelamiento y cosas similares, las ato libremente como un adorno entre el resto de mis reproches, hasta que el Señor los borre en su venida. Pero no son argumentos de que tengas una palabra que te obligue a excluir la comunión de los santos hermanos.
Ahora, ¿qué pasaría si, como usted sugiere, el sobrio Dr.
Owen, aunque al principio nos dijo a mí y a otros que escribiría una epístola a mi libro, después la agitó; esto también es una ventaja para mí; porque fue por las fervientes solicitudes de varios de vosotros que en aquel momento detuvieron su mano; Y tal vez fue más para la gloria de Dios que la verdad fuera desnuda al mundo, que secundada por un escudero tan poderoso como él.
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Me dice también que algunos de los independientes sobrios han mostrado disgusto por mis escritos sobre este tema: ¿Y luego qué? Si además dijera, como puedo sin mentir, que varios bautistas han querido quemar el suyo antes de que saliera a la luz; ¿Tu libro es alguna vez peor por eso?
Nos dices que no te entrometes con los presbiterianos, los independientes, los comunionistas mixtos (un nuevo nombre), sino que estás a favor de la libertad para todos según su luz.
Respuesta. Pregunto entonces, supongamos un santo varón de Dios, que difiere de vosotros, como lo hacen los antes mencionados, en la manera del bautismo en agua; Yo digo, supongamos que tal persona deseara tener comunión con vosotros, pero permaneciendo en su propia luz, en cuanto a la cosa en cuestión: ¿lo recibiríais en comunión? Si no, ¿no finges?
Pero añades: "Si los creyentes no bautizados no caminan con nosotros, que caminen con aquellos con quienes estén mejor de acuerdo".
Respuesta. Entonces parece que no haces más que halagarlos.
No estás de acuerdo, por mucho que pretendas darles su libertad, que la tengan contigo. Así los papistas dan su libertad a los protestantes, porque no pueden ni querer ni elegir.
Nuevamente: ¿Pero no los seguís con clamores y gritos de que su comunión, incluso entre ellos, es injustificable? Ahora, ¿cómo 5819
¿Entonces les das la libertad? Es más, ¿acaso ni siquiera estas cosas declaran que, si pudieras, lo quitarías?
'Durante el tiempo que he sido bautista (dice usted), no recuerdo haber sabido que una persona no bautizada se ofreciera a nosotros para tener compañerismo en la iglesia.'
Respuesta. Esto no es prueba de vuestro amor hacia vuestros hermanos; sino más bien un argumento de que su rigidez fue tan evidente desde ese día hasta ahora, que esas buenas almas se desesperaron por hacer tales intentos; sabemos que lo han hecho en otros lugares, donde esperaban encontrar aliento.
Parece retractarse de su negación del bautismo como ordenanza iniciadora. Y efectivamente el Sr.
D'Anvers me dijo que usted debía retractarse de esa opinión, y que él había hablado con usted, o querría hacerlo, para que lo hiciera; sin embargo, algunos todavía lo reconocen así; y en particular, por su gran colaborador, el señor Denne, que se esfuerza por sostenerlo mediante varios argumentos; pero tu negación puede ser una refutación suficiente para él; así que los dejo juntos para que se pongan de acuerdo y concluyan que lo han derrocado.
Pero parece que ahora no eres dueño de que sea la entrada a una iglesia en particular; sin embargo, como nos cuenta de su último viaje, 'nunca negó que el bautismo no hace que el creyente sea miembro de la iglesia universal, ordenada y visible. Y en esto el señor D'Anvers y usted están de acuerdo. 'Personas 5820
"Entrad así en la iglesia visible", dice.
Respuesta. Universal, es decir, toda la iglesia: Esta palabra ahora comprende todas sus partes, incluso desde Adán hasta el fin del mundo, ya sea en el cielo o en la tierra, etc. Ahora bien, que el bautismo [en agua] hace que un hombre sea miembro de esta iglesia, todavía no lo creo, ni ustedes pueden mostrarme por qué debería hacerlo. 2. La iglesia universal y ordenada. Qué iglesia debería ser ésta, si por ordenada te refieres a armonía o acuerdo en las partes externas del culto, yo tampoco lo entiendo.
Y, sin embargo, deberías querer decir esto, porque agregas la palabra visible para todos al final; 'La iglesia universal, ordenada y visible.' Ahora todavía me gustaría saber de este hermano dónde está esta iglesia; porque si es visible, puede decirlo y también mostrarlo. Pero, para ser breve, no existe tal iglesia: la iglesia universal no puede ser visible; una gran parte de ese vasto cuerpo ya está en el cielo, y una gran parte aún, tal vez, no ha nacido.
Pero si por universal quiere decir la totalidad de esa parte de esta iglesia que está en la tierra, entonces ni es "visible" ni "ordenada". 1.
No visible; porque el papel permanece siempre completamente invisible a los ojos del padrino. 2. Esta iglesia no es ordenada; es decir, no tiene armonía en sus partes externas y visibles de adoración; algunas partes se oponen y contradicen 5821
el otro más severamente. Sí, ¿sería poco caritativo creer que algunos de los miembros de este cuerpo pudieran morir voluntariamente oponiéndose a lo que otros miembros consideran una verdad de Cristo? Como por ejemplo en casa; ¿No podrían algunos de los llamados bautistas morir al oponerse al bautismo infantil? Y nuevamente, ¿algunos de los que están a favor del bautismo infantil mueren por eso como una verdad? Por lo tanto, aquí no hay ningún orden, sino una contradicción evidente: y esto también en aquellas partes del culto, ya que ambas cuentan efectivamente como partes visibles del culto.
Entonces, por 'iglesia universal, ordenada y visible', este hermano debe referirse únicamente a aquellos de los santos que han sido o son bautizados como nosotros; Esto está claro, porque el bautismo, dice, hace al creyente miembro de esta iglesia; su significado entonces es que hay una iglesia universal, ordenada y visible, y solo ellos son los bautistas; y que todo aquel que es bautizado es por ello miembro de la iglesia universal, ordenada y visible de los Bautistas, y que todos los demás santos quedan completamente excluidos.
Pero ahora, si otros hombres hicieran lo mismo que este, ¿cuántas iglesias universales tendríamos? Un
'Iglesia de Independientes universal, ordenada y visible'; una 'iglesia de presbiterianos universal, ordenada y visible', y cosas por el estilo. ¿Y quién de ellos, si está tan confundido en sus nociones como este hermano, no podría, a juzgar por su propia luz, contender por su iglesia universal, como él por la suya? Pero tienen más 5822
ingenio.
Pero supongamos que esta inaudita iglesia ficticia fuera la única iglesia universal verdadera; sin embargo, quienquiera que bauticen debe ser primero un santo visible, y si es un santo visible, entonces un miembro visible de Cristo; y si es así, entonces un miembro visible de su cuerpo, que es la iglesia, antes de ser bautizados; ahora, el que ya es miembro visible de la iglesia, aquel que así lo hizo, ha impedido todas aquellas reclamaciones que por cualquier persona puedan ser hechas o imputadas a tal o cual ordenanza para hacerlo así (Hechos 8:37, 19:17 , 16:33). Su visibilidad ya es; ya es miembro visible del cuerpo de Cristo, y después de eso ha sido bautizado.
Su bautismo entonces no lo hace miembro ni miembro visible del cuerpo de Jesucristo.
Continúa: "Que dije que era el consentimiento lo que hace que las personas sean miembros de iglesias particulares es cierto".
Respuesta. Pero que sea consentimiento y nada más, consentimiento sin fe, etc., es falso. Su esfuerzo posterior por sanar su dicho erróneo no le servirá de nada: "La fe da el ser, así como la prueba para ser miembro".
Lo que dices ahora de las epístolas, que fueron escritas a santos particulares, y también a aquellos que estaban fuera y dentro de las iglesias, siempre lo creí; pero en la primera te agradó decir: 'Tú eras uno de los que se oponían 5823
Contra nuestras pruebas de las epístolas, porque fueron escritas para iglesias particulares, [con la intención de que estos fueran bautizados] y que fueron escritas para otros santos, me sería difícil probarlo': pero haces bien en dar paso a la verdad.
Lo que dije acerca de que el bautismo es una PLAGA, tomen mis palabras como mienten, y me mantendré firme: 'Sabiendo que Satanás puede hacer que cualquiera de las ordenanzas de Dios sea una PLAGA y una plaga para su pueblo, incluso el bautismo, la mesa del Señor y la santa escrituras; sí, también se puede permitir que los ministros de Jesucristo abusen de ellos y los arranquen de su lugar.' Por lo tanto, le ruego que, si vuelve a escribir, consienta o niegue esta posición antes de continuar con su protesta.
Pero aún debo continuar diciéndote, aunque no te guste oírlo, que suponiendo que tu opinión se apodere de tu conciencia, si pudieras hacer tu voluntad, también harías incursiones y extravíos en todas las iglesias que no son como tú. en la tierra. Consideras que los privilegios de la iglesia no pertenecen a aquellos que no están bautizados como nosotros, diciendo: '¿Cómo podemos quitarles estos privilegios antes de que los tengan? Les impedimos practicar desordenadamente las ordenanzas, especialmente entre nosotros mismos'; insinuándote que hagas lo que puedas también entre otros: y el que juzgará a aquellos con los que no ande, ni dirá, como tú, que ellos, como Efraín, están 'unidos a un ídolo, y deben arrepentirse y avergonzarse de ese ídolo'. 5824
antes de que se les muestre el modelo de la casa'; y luego respaldará todo con la cita de un texto; lo hace en broma o en serio; si en broma es abominable; si en serio su conciencia está comprometida; y al estar comprometido, le obliga a hacer todo lo posible para extirpar de las iglesias en el extranjero lo que considera idólatra y abominable, así como aquello con lo que está en relación. Siendo esto así, es razonable concluir que no quieres un corazón, sino oportunidades para tus incursiones y salidas entre ellos.
Tocando esas cinco cosas que mencioné en mi segundo; No deberías haber contado que no se encontraron en ninguna parte, porque no se encuentran bajo el título que menciono: y ahora, para que no los pierdas de nuevo, te los presentaré aquí.
1. 'El bautismo no es la ordenanza iniciadora.
2. Que aunque lo fuera, el caso puede llegar a tal punto que los miembros puedan ser recibidos sin él. 3. Que el bautismo no convierte a ningún hombre en un santo visible. 4. Que la fe y una vida que se ajuste a los diez mandamientos deben ser el argumento principal y más sólido para que las iglesias reciban la comunión. 5. Que la circuncisión en la carne era una especie de circuncisión en el corazón, y no del bautismo en agua.' A estas preguntas deberías haber dado respuestas justas, entonces habrías actuado como un trabajador.
Ahora hemos llegado a donde te esfuerzas por insinuar, 5825
'que una transgresión contra un precepto positivo, respecto del culto instituido, ha sido castigada con la mayor severidad que Dios ha ejecutado contra los hombres, registrado, de este lado del infierno.'
Respuesta. El Sr. D'Anvers dice: "Que transgredir un precepto positivo con respecto a la adoración es una violación del primer y segundo mandamiento".
Si es así, entonces es por su incumplimiento que estos severos reproches caen sobre los hijos de los hombres.
2. Pero ejemplificas el caso de Adán cuando comió el fruto prohibido; pero sin gran propósito.
La primera transgresión de Adán fue que violó la ley que estaba escrita en su corazón; en que escuchó la tentadora voz de su esposa; y después, porque comió del árbol: era malo antes de comer del árbol; cuya maldad se infundió sobre toda su naturaleza; y luego dio este fruto malo de comer cosas que Dios ha prohibido (Génesis 3).
O hacer bueno el árbol y buenos sus frutos; o el árbol malo, y su fruto malo (Mateo 7:17; Lucas 6:43,44). Los hombres deben ser malos antes de hacer el mal; y bueno, antes de que hagan el bien. Una vez más, determina cuál fue el juicio más grande: ser contaminado y depravado, o ser expulsado del paraíso.
Pero en cuanto al asunto que nos ocupa, ¿qué precepto positivo transgreden para no rechazar al que Dios nos manda recibir, si quiere luz en el bautismo?
En cuanto a mi llamado a las Escrituras para probarlo 5826
es lícito excluirlos; no me culpes más por ello; en verdad todavía debo hacerlo; y si sólo tuviera uno para darte, lo había tenido mucho antes de esto. Pero te preguntarás si debería pedir una escritura para probar algo negativo.
Respuesta. 1. ¿Estás en esa puerta, hermano mío? Si un borracho, un blasfemo o un prostituto desea tener comunión contigo y, si te niegas, te exige tus motivos; ¿Crees que sus demandas son tales que no deberías responderlas?
¿No le darías fácilmente PUNTUACIONES? Entonces, sin duda tratarías con nosotros, pero en esto estás sin las tapas[3] de la Biblia.
2. Pero nuevamente, habéis actuado como aquellos que deben producir una regla positiva. "Consideras tu deber, parte de tu obediencia a Dios, mantener fuera de la comunión de la iglesia a aquellos que no están bautizados como tú". Entonces pregunto ¿qué precepto te ordena hacer esto? ¿Dónde se te ordena hacerlo?
Usted objeta que en Efesios 4:5 y 1 Corintios 12:13 no se refiere al bautismo en el Espíritu; pero el Sr. Jesse dice que no lo es, no puede ser el bautismo con agua: y usted no lo ha refutado en absoluto. Y ahora para la iglesia en el desierto; 'Pensaste, como dices, que yo mismo me habría respondido en la cosa'; pero hasta ahora no lo he hecho, ni tú tampoco. Pero veamos qué pides como respuesta.
I. Diles: 'Aunque Dios prescindió de su obediencia a la circuncisión en ese tiempo (Gén 17; Éxo 12), no se sigue que usted o yo debamos 5827
prescindamos de la ordenanza del bautismo en agua ahora.'
Respuesta. Dios lo ordenó y lo convirtió en la ordenanza iniciadora de la comunión de la iglesia. Pero Moisés, Aarón, Josué y los ancianos de Israel prescindieron de ello durante cuarenta años; por lo tanto la dispensación fue ministerial, y eso con la concesión de Dios, como usted afirma. Ahora bien, si pudieran prescindir de la circuncisión, mediante la ordenanza inicial; ¿Por qué no podemos recibir en comunión a los santos de Dios, ya que no se nos lo prohíbe, sino que se nos ordena? sí, ¿por qué deberíamos hacer del bautismo en agua, que Dios nunca ordenó con ese fin, una barrera para excluir y permitir la entrada a la comunión de la iglesia?
II. Preguntas: '¿Se prescindió de la circuncisión por falta de luz, siendo claramente ordenada?'
Respuesta. Cualquiera que sea la causa, la falta de luz es una causa igualmente grande: y que necesariamente debe seguirse, es necesario que lo vean, porque ordenado, favorece demasiado el sabor del libre albedrío, o de la suficiencia de nuestro entendimiento, y afianza demasiado duro con la gloria del Espíritu Santo; cuya obra es 'recordarnos todo lo que Cristo nos ha dicho' (Juan 14:26).
III. Preguntas: '¿No puedes darte una razón de que su estado de movimiento y viaje los hacía incapaces y que Dios fue misericordioso? Puede 5828
¿Se dará ahora la misma razón, o algo parecido, para rechazar el bautismo?
Respuesta. No puedo darme esta razón, ni tú con ella puedes darme satisfacción alguna. Porque su estado de viaje no podía estorbar; si se considera que es posible que permanecieran quietos en el mismo lugar durante años, y sin duda lo hicieron. 1.
Fueron cuarenta años yendo de Egipto a Canaán, y no tuvieron más que cuarenta y dos viajes hasta allí. 2. En ocasiones realizaron varios de estos viajes en un mismo año. Se fueron, según tengo entendido, once de ellos al final del tercer mes después de su salida de la tierra de Egipto. Compare Éxodo 19:1 con Números 33:15. 3. Nuevamente, en el año cuarenta, los encontramos en el monte Hor, donde Aarón murió y fue sepultado. Ese fue el año en que entraron en Canaán; y en aquel año tuvieron nueve viajes más, o diez, para pasar el Jordán (Números 33:38), etc. He aquí pues veinte viajes en menos de un año y medio.
Divida entonces el resto del tiempo entre el resto de los viajes, y tendrán más de treinta y ocho años para realizar sus veintidós viajes. ¿Y cómo este debería ser un estado de movimiento tan viajero, que debería impedirles mantener este ordenanza en su tiempo, a saber, circuncidar a sus hijos al octavo día; especialmente considerando que circuncidarlos en su niñez, tal como nacieron, podría ser con más seguridad, que dejarlos vivir mientras eran hombres, no lo veo.
Si pensaras que sus guerras en el 5829
el desierto podría obstaculizarlos; Respondo: Tuvieron, según puedo discernir, diez veces más combates en la tierra de Canaán, donde estaban circuncidados, que en el desierto donde no lo estaban. Y si el argumento hubiera sido la seguridad carnal o exterior, sin duda no se habrían circuncidado delante de treinta y uno reyes (Jos 5, 12). Digo, no habrían circuncidado a sus seiscientos mil guerreros, ni los habrían dejado expuestos a los intentos y peligros de sus enemigos. Por lo tanto, nada de eso, como usted se complace en sugerir, fue la causa de que aún no estuvieran circuncidados.
VI. "Un caso extraordinario que debe convertirse en norma permanente, no tiene paralelos": ésta es la suma de su cuarto.
Respuesta. La regla era ordinaria; que era la circuncisión; el abandono de esta regla llegó a ser algo común, por un tiempo de hasta cuarenta años, y también en toda la iglesia. Pero esto es un mal giro, no tener nada que decir, pero que el caso fue extraordinario, cuando no lo fue.
Pero preguntas: '¿Podrían hacerlo cuando entraron en Canaán?'
Respuesta. No no. Ya no haremos lo que hacemos ahora.
'cuando venga lo perfecto'.
Añades: 'Porque la iglesia en el desierto (Apocalipsis 12) no pudo venir mediante ordenanzas, etc.
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por lo tanto, cuando se puedan encontrar, no es necesario que los practiquemos.'
Respuesta. Nadie te lo dijo. ¿Pero estás fuera de ese desierto mencionado? (Apocalipsis 12). ¿Está el Anticristo caído y muerto sólo para tu fe?
¿O sólo salimos de esas tinieblas egipcias, que en el bautismo tenemos el principio de nuestros hermanos? Por vergüenza guardad silencio: vosotros mismos estáis aún bajo una nube tan grande que os imagináis una regla de práctica que no se encuentra en la Biblia; es decir, considerar pecado recibir a vuestros santos hermanos, aunque no esté prohibido, sino mandado a hacerlo (Rom 14, 15).
Tu gran floritura contra mi cuarto argumento, se lo dejo a quienes puedan juzgar el peso de tus palabras; como también lo que dices del quinto o sexto.
Por el ejemplo que les doy de Aarón, David y Ezequías, quienes hicieron lo que no se les había mandado, y eso relacionado con asuntos santos, y sin embargo fueron considerados excusables; ni tú ni tus cómplices pueden de ningún modo derrocar. Aarón transgredió el mandamiento (Levítico 6:26, 10:18); David hizo lo que no era lícito; y ellos, en tiempos de Ezequías, 'comieron la pascua de otra manera de lo que estaba escrito' (2 Crón. 30:18). Pero aquí percibo que el zapato aprieta; lo que le alegra la evasión del señor Denne en busca de ayuda. Ante esto también el señor D'Anvers grita, pero sin éxito, acusándome de afirmar que la ignorancia absuelve del pecado de omisión y comisión.
Pero, señores, quítenme los textos, con 5831
otros que puedo instar; y luego empezar a acusar. Has sanado mal tu sugerencia de verdades no escritas. Pero cualquier cambio para desviar la fuerza de la verdad. De la misma manera también te has ayudado a afirmar,
'que no expulséis ni expulséis de la iglesia, si estáis bautizados, a los que no estén preparados para la cena y otras reuniones solemnes.' Dejemos los tuyos y los míos a la reflexión de hombres más sabios.
Mi séptimo argumento, como dije, ni siquiera lo has tocado; ni el diez en aquel, sino que sólo se burlaron del diez. Pero se los mostraremos al lector. 1. El amor, que por encima de todas las cosas se nos ordena revestir, vale mucho más que romper con el bautismo (Col 3:14). 2. El amor se descubre más cuando recibimos por amor de Cristo y la gracia, que cuando lo rechazamos por falta de agua. 3. A la iglesia de Colosas se le encargó recibir y soportar a los santos, porque eran nuevas criaturas. 4. Algunos santos estaban en la iglesia de Jerusalén, que se oponían a la predicación de la salvación a los gentiles; y aun así conservaron su membresía. 5. Las divisiones y distinciones entre los santos son posteriores a la elección y los signos de ésta; y por lo tanto debería cederle lugar. 6. Es el amor, no el bautismo, lo que nos descubre ante el mundo como discípulos de Cristo (Juan 13:35). 7. El amor es el carácter indudable de nuestro interés y comunión con Cristo (Romanos 12:10, 16:10). 8. La comunión con Cristo es suficiente para invitar a la nueva criatura 5832
la gran regla de nuestra comunión con Cristo (1 Juan 1:2). 9. El amor es el cumplimiento de la ley, por lo que quien lo tiene es acepto ante Dios y debe ser aprobado por los hombres; pero no lo cumple el que juzga y menosprecia a su hermano (Gálatas 6:16; Fil. 3:16; Rom. 14; Santiago 4:11). 10. El amor a veces se ve y se demuestra más en abstenerse de instar y presionar lo que sabemos, que en publicar e imponer (Juan 16:12; 1 Cor 3:1,2). 11. Cuando intentamos forzar a nuestro hermano más allá de su luz, o romperle el corazón de dolor, confiar en él más allá de su fe, o privarlo de sus privilegios, ¿cómo podemos decir te amo? 12. Para hacer de aquella la puerta a la comunión que Dios no tiene; hacer que los estatutos que incluyen y excluyen, la barra, los límites y la regla de la comunión, sean por falta de amor. Aquí hay dos más.
Si alguno de estos, señor, no le agrada con este vestido; dame una palabra; y, en la medida de lo posible, se los daré en forma silogística.
Ahora que dices (prácticamente) que algunos hablan con los pies (su caminar (Prov 6:13)) que el agua está por encima del amor; y todo lo demás es evidente; porque tienen todo menos agua, las rehusáis por falta de ella; sí, y será tan resistente, aunque sin la palabra de Dios, como para negarse a tener comunión con ellos.
En nuestro discurso sobre la carnalidad que fue 5833
A causa de las divisiones que había en Corinto, preguntáis: ¿Sobre quiénes debe recaer la acusación de carnalidad, si sobre los que defienden o sobre los que se oponen a la verdad?
Respuesta. Quizás en ambos; pero estad seguros de los que se oponen, por tanto, mirad por vosotros mismos,
'que sin ningún mandato de Dios que te lo garantice, excluyes a tu hermano de la comunión; vuestro hermano a quien Dios os ha mandado recibir.'
Mi noveno argumento, con el que te divertirás al principio: pero ¿por qué poco a poco lo cortas y lo cortas, y lo arrojas como si fuera al fuego? Esos diecisiete absurdos no los puedes evitar de ningún modo. Porque si no lo habéis hecho, como de hecho no lo habéis hecho, aunque os burléis de mí por hablar una palabra en latín, una palabra de Dios que os ordena excluir de vuestra comunión a vuestros hermanos, por falta del bautismo en agua; Yo digo, si no tienes una sola palabra de Dios que haga de esto un deber para contigo, entonces inevitablemente: 1. Lo haces con un espíritu de persecución. 2. Con más respeto a una forma que al espíritu y poder de la piedad. 3. Esto también hace leyes, donde Dios no hace ninguna; y es ser sabio por encima de lo escrito. 4. Es dirigir el Espíritu del Señor. 5. Y vincula las conciencias de todos los hombres a nuestra luz y opinión. 6. Les quita el pan a los hijos. 7. Y les niega el aumento de la fe. 8. Tiende a volver perversos los corazones de los cristianos débiles. 9.
Tiende a endurecer los corazones de los malvados.
10. Abre una puerta a todas las tentaciones.
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11. Tienta al diablo a caer sobre los que están solos. 12. Es la guardería de todos los vanos tintineos. 13. Ocasiona que el mundo nos reproche. 14. Tiene conciencias vacilantes que dudan de los caminos correctos del Señor. 15. Abusa de las sagradas escrituras. dieciséis.
Es un apoyo al Anticristo. 17. Y da ocasión a muchos de desviarse hacia los errores más peligrosos.
Y aunque aborrecéis tanto este último que no podéis conteneros cuando lo leéis; sin embargo, afirmo, como lo hice en mi primera
'Eso para excluir a los cristianos de la comunión de la iglesia, y privarlos de sus privilegios nacidos en el cielo, por falta de aquello que Dios nunca ha hecho todavía un muro de división entre nosotros; hizo, y prevalecerá, y prevalecerá ante Dios para enviar esos juicios que tenemos, o que podamos sentir en el futuro.' Gustame todavía como quieras.
Paso a continuación a lo que usted ha dicho para justificar sus catorce argumentos. 'Tales como eran', dices, 'estoy dispuesto a apoyarlos: lo que he ofrecido, lo he ofrecido modestamente: de acuerdo con la máxima luz que tuve sobre las Escrituras en las que se basan; al no haber llegado a una forma de dictadura tan perentoria, como la que presento, debe tomarse como leyes vinculantes para otros en la fe y la práctica; y por lo tanto me expreso mediante suposiciones, fuertes presunciones y conclusiones aparentemente justas a partir de las premisas.'
Respuesta. Tus argumentos, como bien dices, son 5835
construido o extraído de suposiciones y presunciones; y todo porque quieres para tu ayuda las palabras de la sagrada escritura. Y que el lector lo note. Porque como muchas veces he pedido la palabra, pero hasta ahora nunca he podido obtenerla, porque no la tenéis, ni en precepto, ni en precedente, ni en el ejemplo, por eso venid con vuestras aparentes implicaciones y presunciones.
El lector sensato verá en esto último, que no sólo aquí, sino en otros lugares, a qué pobres turnos se ve obligado para mantener la pluma en funcionamiento. Pero, señor, como usted no es perentorio en su prueba; ¿Cómo llegaste a ser tan absoluto en tu práctica? Porque a pesar de toda tu aparente modestia, no les concederás la comunión contigo; ni permitir su comunión entre ellos, que se desvían de vuestras 'aparentes importaciones'; y eso no va contigo en tus fuertes presunciones. No debes; no te atreves; para que no toleréis su idolatría; y nutrirlos en el pecado; viven en violación del orden del evangelio; y como Efraín están unidos a un ídolo. Y en cuanto a tu amor, equivale a esto: tratas con ellos y te alejas de ellos, y todo por algunas presunciones y suposiciones fuertes.
Pero usted me dice: "Utilizo los argumentos del pedobautista, a saber, pero ¿dónde está prohibido bautizar a los niños?"
Pero te digo ingenuamente no sé qué 5836
paedo significa: y ¿cómo entonces he de conocer sus argumentos? 1. No tomo ningún argumento excepto el del Sr.
K., no debo nombrarlo más, digo que no tomo ningún argumento excepto el suyo ahora, a saber. 'Que no habiendo precepto, precedente o ejemplo para vosotros, para excluir a vuestros santos hermanos de la comunión de la iglesia; por lo tanto no deberías hacerlo.' Que no tienes ninguna orden para hacerlo, está claro, y necesariamente debes concederla. Ahora bien, donde no hay precepto para una fundación; no es lo que tú puedes sugerir con todos tus razonamientos; puede librarte de la culpa de añadir a su palabra. ¿Se te ordena rechazarlos? Si es así, ¿dónde está? Si no, por vergüenza guarda silencio.
'Digamos lo que queramos', dices, 'para nuestra propia práctica; a menos que traigamos escrituras positivas de que la suya está prohibida, aunque no esté escrita en ninguna parte; serás como un hombre furioso sin él; Y habría pensado que te vas con la guirnalda.
Respuesta. 1. No estoy enojado, sino que lucho intensamente con vosotros por la verdad. Y di lo que quieras o puedas, aunque con muchas más burlas y burlas de las que hasta ahora has mezclado con nuestros escritos, Escritura, Escritura, todavía lloramos. Y es mala señal que vuestra causa fracase; cuando chasqueas y gruñes porque pido las Escrituras. 2. ¿Tenías una escritura para esta práctica, que debías excluir a tus hermanos de la comunión por falta del bautismo en agua que yo había hecho? pero tú quedas de la palabra de Dios, ¡y confiésala! 3. Y como tú 5837
no tengas un texto que justifique el tuyo; así que tampoco eso condena nuestra santa y cristiana comunión. También se nos ordena recibir al débil en la fe, porque Dios lo recibió. No leo sobre guirnaldas, sino las de los Hechos; llévatelos. Y digo además, que el honesto y santo Sr. Jesse ha justificado nuestra práctica, y usted no ha condenado sus argumentos. Por lo tanto, todos se ponen de pie contra ti.
Dejo sus argumentos 2, 3, 4, 5 y 6 debajo de mis respuestas donde están suprimidos. En el séptimo te quejas de nuevo, por eso toco tus 'aparentes importaciones'; diciendo: 'No suelo decir como John Bunyan, esto lo digo y me atrevo a decir'. Me complazco en recomendar mis aprensiones con seriedad y sumisión a otros que están muy por encima de mí.'
Respuesta. 1. Las aparentes importaciones son una base vil e indigna para una práctica religiosa; y por eso hablo contra ellos. 2. Cuando dices, presentas sobriamente tus aprensiones a aquellos que están muy por encima de ti; es falso; a menos que concluyas que nadie está por encima de ti, excepto los de tu propia opinión. ¿Ha comunicado sobria y sumisamente sus temores a aquellas congregaciones de Londres que no son de su convicción en el caso que nos ocupa? ¿Y usted ha aceptado defender su opinión? ¿Ha manifestado sus aprensiones con sobriedad y sumisión a aquellos a quienes llama independientes y presbíteros? ¿Y está usted dispuesto a acatar su sentencia en el caso? No reservas 5838
¿A ti mismo la libertad de juzgar lo que dicen? y de elegir lo que juzgas correcto, concluyan contigo o no? En ese caso; ¿Por qué finges tanto con todo el mundo, en forma impresa? ¿Pretender que te sometes al juicio de los demás y, sin embargo, condenar sus juicios? sólo tienes una ayuda: quizás creas que no están por encima de ti; y con esa condición asegúrate; pero no servirá.
Por la ofensa que te sientes ante cualquier comentario sobre el hecho de que llames al bautismo 'una librea': y por el hecho de que lo llames 'la descripción metafórica del bautismo que hace el Espíritu': ambas frases son audacia, sin la palabra. Tampoco encuentro que se llame ordenanza de lista, ni solemnización del matrimonio entre Cristo y un creyente.
Pero tal vez usted haya recibido esto del Sr. D'Anvers, quien se complace con este tipo de redacción y dice además, justificándose con usted:
'Que las personas que entraron en la iglesia visible [por el bautismo, lo cual es falso, aunque el Sr. Baxter también lo dice] son admitidas por consentimiento en congregaciones particulares, donde pueden reclamar sus privilegios debidos a los creyentes bautizados, siendo colocados ordenadamente en el cuerpo. , y revestidos de Cristo por su voto y pacto bautismal: porque por esa declaración pública de consentimiento, se hace el matrimonio y el contrato solemne entre Cristo y un creyente en el bautismo. Y, dice, si es absurdo y malvado que un hombre y una mujer cohabiten juntos y disfruten de los privilegios de un estado matrimonial sin pasar por esa solemnidad pública, tampoco es menos desordenado en un 5839
cuenta espiritual, para que cualquiera pueda reclamar los privilegios de una iglesia, o ser admitido en la misma, hasta que pase esta solemnidad por ellos.'
Respuesta. Pero estas palabras son muy negras. Primero, aquí no sólo ha prohibido implícitamente a Jesucristo tener comunión con los santos que aún no son suyos mediante el bautismo [en agua]; pero se atreve a acusarlo de ser tan absurdo y malvado si lo hace, como un hombre que vive con una mujer en los privilegios de un estado matrimonial, sin pasar esa solemnidad pública. En segundo lugar, aquí también acusa de la misma maldad a quien se atreva a reclamar la comunión de la iglesia sin ella; sí, y también toda la iglesia, si admiten a tales miembros en su comunidad.
Y ahora, puesto que la adhesión a Cristo por voto y alianza, no prescindirá del bautismo, previa confesión personal de fe; ¿En qué estado están todos esos pobres santos de Jesús, que se han confesado mil veces ser suyo sin ESTE bautismo? Sí, ¡y en qué situación se encuentra también Jesucristo, según tu argumento, para tener esa comunión con ellos, que pertenece sólo a aquellos que están casados con él en esta solemnidad! Hermano, Dios le dé arrepentimiento. Sé que por ignorancia y por un celo absurdo lo dijo: vuelve a decirlo con lágrimas y con una renuncia pública a palabras tan perversas y horribles; pero por eso paso de largo con moderación.[5]
No molestaré más al mundo con 5840
una respuesta al resto de tus libros: Los libros son públicos al mundo: que los hombres lean y juzguen. Y si no hubiera sido por tu empeño en estigmatizarme con reproches y escándalos, cosa que no te conviene, no habría necesitado darte dos líneas como respuesta.
Y ahora, mi enojado hermano, si vuelves a escribir, te ruego que sigas con la pregunta, es decir,
'¿Qué precepto, precedente o ejemplo tienes en la palabra de Dios para excluir a tus santos hermanos de la comunión de la iglesia por falta del bautismo en agua?' La gran medida del Sr. Denne, complázcase con ella, y cuando haga suyos sus argumentos y me lo diga, tal vez tenga una respuesta, pero considerándolo y comparando sus nociones con su conversación, creo que será Es mejor para él ser mejor en moral, antes de ser digno de una respuesta.
LA CONCLUSIÓN.
Lector, cuando Moisés trató de unir a los hermanos que luchaban entre sí, el que hizo el mal lo rechazó, por no querer ser obstaculizado en sus intentos impíos; Pero Moisés continuando haciendo las paces entre ellos, la misma persona intentó acusarlo de un designio asesino y sangriento, diciendo:
—¿Me matarás como mataste ayer al egipcio? (Éxodo 2:14) algo que con demasiada frecuencia se arroja sobre aquellos que buscan la paz, y la obtienen (Hechos 7:24-29). 'Alma mía', dice David,
'Ha habitado mucho tiempo con el que aborrece la paz.
Estoy por la paz, [dijo] pero cuando hablo, 5841
están para la guerra' (Salmo 120:6,7). Se podría pensar que incluso la misma naturaleza debería considerar la paz y la concordia como algo de sumo valor entre los santos, tanto más cuanto que ellos, más que todos los hombres, se conocen a sí mismos; porque el que mejor se conoce a sí mismo es más capaz de compadecerse y soportar al otro (Heb 5:2); sin embargo, incluso entre estos, se levantarán aquellos que harán divisiones entre sus hermanos y tratarán de 'atraer a los discípulos detrás de sí' (Hechos 20:30), clamando aún que ellos, incluso ellos, están en lo correcto, y todos los que sostienen no con ellos en el mal, y para ser apartado de (Romanos 16:17). Pero cuando cada uno ha dicho todo lo que puede, una de las cosas que el Señor aborrece es sembrar 'discordia entre hermanos' (Proverbios 6:19).
Sin embargo, hemos tenido muchos años de experiencia de estos intentos maliciosos, al igual que otros en otros lugares, como puede ejemplificarse si la ocasión lo requiere, y especialmente por parte de aquellos de la manera rígida de nuestros hermanos, los llamados bautistas, cuyos principios No les permitirá admitir a la comunión al santo que difiere de ellos en cuanto al bautismo, ni consentirá que comulguen entre ellos en un estado-iglesia; pero aprovecharán siempre que puedan la ocasión, tanto para reprochar su estado-iglesia, como para de entre ellos, a quienes puedan, a sí mismos. Como estas cosas son dolorosas para los interesados, como lo somos nosotros, aunque tal vez los que están tranquilos estén muy poco interesados en el asunto, por lo tanto, cuando ya no pude soportarlo más, pensé bien presentar a la vista del público la garantía de 5842.
nuestra sagrada comunión, y la irracionalidad de su intento de hacernos pedazos. Ante esto, el señor William K[iffin], el señor Thomas Paul, el señor Henry D'Anvers y el señor Denne cayeron con todas sus fuerzas sobre mí; algunos me comparan con el diablo, otros con un caos, otros con un borracho, y cosas así, por buscar la paz y la verdad entre los piadosos. Es más, comenzaron a gritar asesinato, como si mi intención fuera nada menos que acusarlos ante el magistrado y hacerlos incapaces de participar en la comunidad, cuando sólo golpeé sus desgarradores y desgarradores iglesias. principios y práctica; al excluir de ellos la comunión de sus santos hermanos, y al condenarla [víspera] entre ellos. También me siguen con calumnias y reproches, contando, al parecer, tales cosas con argumentos para defenderse.
Pero mientras tanto pido pruebas, pruebas de las Escrituras, para convencerme de que es un deber rechazar la comunión con aquellos de los santos que difieren de ellos en cuanto al bautismo: ante esto, el Sr.
P[aulo] se ofende, calificando mi exigencia de pruebas por rechazar al creyente no bautizado, cuán excelente en fe y santidad, un clamoroso llamado de pruebas, con palabras altas e hinchadas, que él considera no dignas de respuesta; pero sé la razón por la que esta exigencia lo excluye de la Biblia, como él mismo también sugiere: por lo que cuando viene a atacarme con argumentos, sólo puede hacerlo mediante aparentes importaciones, suposiciones y fuertes presunciones, y les dice más en su respuesta, 5843
'Que esto es lo máximo de su luz en las Escrituras instadas para su práctica'; Luz de la cual podrás juzgar fácilmente, buen lector, que no tienes más que el entendimiento común de la mente de Dios acerca del amor fraternal.
¡Extraño! que la Escritura que en todas partes manda e insta a amar, a tener paciencia y a llevar la carga de nuestro hermano; todavía debería implicar, o importar implícitamente, que deberíamos excluirlos de la casa de nuestro Padre; ¡O que esas Escrituras que nos ordenan recibir a los débiles, deberían ordenarnos excluir a los fuertes! ¿Crees, lector, que la Escritura tiene dos caras y habla con dos bocas? sin embargo, debe hacerlo, según la doctrina de estos hombres. Dice expresamente: "Recibiéos unos a otros, como también Cristo nos recibió para gloria de Dios" (Romanos 15:7). Pero estos hombres dicen que no es un deber, que es absurdo e idólatra; concluyendo que recibir a este hermano no es costumbre de ellos, ni aún de las iglesias de Dios; en consecuencia, diciéndote que los que reciben a tal hermano no son (déjenlos hablar mientras quieran) ninguna de las iglesias de Dios: vean su caridad, su candor y su amor, en medio de sus grandes pretensiones de amor.
Pero ten por seguro, lector cristiano, que por sus palabras y acciones poco caritativas, no tienen fundamento en la palabra de Dios, ni pueden curarse a sí mismos sugiriendo su correspondencia amistosa al mundo. Comunión de la iglesia Yo ruego, comunión de la iglesia ellos los niegan, pero la iglesia 5844
La comunión es la comunión de las Escrituras, y no leemos de ningún otro entre los santos. Es cierto que se nos ordena alejarnos 'de todo hermano que anda desordenadamente, para que se avergüence, pero no para tenerlo por enemigo, sino para amonestarlo como a hermano' (2 Tes. 3:6,14,15). ).
Si esto es lo que pretenden, porque no conozco otra comunión, que deberíamos tener con aquellos a quienes negamos la comunión de la iglesia; entonces, qué motivo de regocijo tienen aquellos que son así respetados por sus hermanos, lo dejo a su criterio.
Mientras tanto, afirmo, 'que el bautismo con agua, no es ni barrera ni cerrojo para la comunión de los santos, ni puerta ni entrada para la comunión de los santos'. El mismo que es el argumento de mis libros; y como han afirmado algunos de los moderados entre ellos, ni el señor K., ni el señor P. ni el señor D'Anvers, han invalidado, aunque suficientemente, su asalto.
En cuanto al señor Denne, supongo que no lo consideran uno de ellos, aunque tanto él como el señor Lamb, por así decirlo, son considerados autores y cómplices de su práctica, y para reflejar mi pacífico principio. Para el señor Denne, si cualquiera de los tres hace suyos sus argumentos, podrá ver lo que su sirviente puede hacer; pero no le daré papel ni tinta, ni tampoco al señor Lamb; el uno ya, habiendo desmentido su profesión, y el otro tal vez los que conocen su vida, verán poco de conciencia en toda su vida.
religión, y concluir que no vale la pena prestarle atención. Además, el Sr. P. también ha concluido contra el Sr. Denne, que el bautismo no es la ordenanza inicial, y que su mayor fuerza para justificar su propia práctica son 'suposiciones, importaciones y presunciones fuertes', cosas de las que se ríen. , desprecian y se burlan, cuando son traídos por sus hermanos para probar el bautismo infantil.
Barandilla por barandilla, no voy a rendirme, aunque uno de estos opositores, el Sr. Dan. por su nombre, me dijo que la respuesta del Sr. Paul, cuando saliera, me provocaría suficientemente a una obra tan bestial; pero ¿cuál es la razón de que escriba así, sino el mal humor de su propio espíritu, o la falta de mejor asunto.
Doy gracias a Dios por que algunos de los hermanos de este camino son últimamente más moderados que antes, y que aquellos que aún conservan su antigua acidez son abandonados por sus hermanos al vinagre de sus propios espíritus, sus hermanos ingeniosamente confesando que, si los de su grupo pudieran soportarlo, tendrían libertad en sus propias almas para comunicarse con los santos como santos, aunque difieren en cuanto al bautismo en agua.
Bueno, Dios destierre la amargura de las iglesias y perdone a los que mantienen cismas y divisiones entre los piadosos. '¡Mirad qué bueno y qué delicioso es que los hermanos vivan juntos en unidad! Es como el precioso ungüento sobre la cabeza, 5846
que corría hasta la barba, la barba de Aarón: que bajaba hasta las faldas de sus vestiduras; [más lejos es] Como el rocío de Hermón, que descendió sobre los montes de Sión: [Marquen] porque allí ordenó Jehová bendición, es decir, vida para siempre' (Salmo 133).
Algunos, que consideraban el proverbio del hombre sabio, me aconsejaron que no dejara pasar al Sr. Paul con todas sus amargas invectivas, pero considero que la ira del hombre no obra la justicia de Dios; por lo tanto, lo dejaré a la censura y reprensión de los sobrios, donde no dudo que sus desagradables conductas conmigo serán oportunamente recordadas. Despedida.
Soy tuyo para servirte, cristiano, siempre y cuando pueda mirar esos ojos, a los que muchos les han arrojado tanta suciedad.
J.BUNYAN


DEL AMOR DE CRISTO
El amor de Cristo, pobre, puedo tocarlo: pero
Es inescrutable. ¡Oh! no hay nadie que Sus grandes dimensiones puedan comprender, Si se dilataran en él, mundo sin fin. Cuando pecamos, en su celo juró que él sobre sus espaldas llevaría nuestros pecados. Y como el pecado conlleva la muerte, Él juró que por nuestros pecados perdería el aliento. No sólo dijo, juró o 5847
resolvió, pero con asombro se involucró en la angustia y la miseria del hombre, en cuanto a vivir y morir con él y con él. A su fama eterna en la historia sagrada, encontramos que dejó a un lado su gloria, abandonó el trono de la más alta dignidad; Se hizo pobre, yació en un pesebre; Sí, estaba en deuda con él por el pan; Aunque era rico, se hizo pobre por nosotros para hacernos ricos para siempre.
Esto tampoco fue lo menor de lo que hizo; Pero el exterior de lo que sufrió. Dios hizo a su bendito Hijo bajo la ley; Bajo la maldición que, como la garra del león, desgarró y desgarró su alma, por el pecado de la humanidad, más que si por ello hubiésemos estado en el infierno. Sus llantos, sus lágrimas y su sangrienta agonía, La naturaleza de su muerte atestigua. Tampoco él mismo, por obligación, dio por el pecado la muerte, para que el hombre pudiera vivir con él. Hizo lo que hizo de buena gana: cantó y dio gracias a Dios porque debía morir. ¿Pero los reyes solían morir por los esclavos cautivos? Sin embargo, éramos así cuando Jesús murió para salvarnos. Sí, cuando se hizo sacrificio, fue para salvar a sus enemigos.
Y, aunque fue provocado a retractarse de sus benditas resoluciones por un acto tan bueno, por los comportamientos abusivos de aquellos que se oponían a él, a su amor y a su gracia, sin embargo, él, como despreocupado por tales cosas, continúa, decide hacer cautivos; sí, toma a muchos de sus asesinos a su favor, y los convierte en príncipes.
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NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Una conciencia tierna, celosa de entristecer u ofender al Espíritu Santo, es de un valor inestimable. Si en nuestras conclusiones conscientes ofendemos a otros, debemos dejarles el mismo derecho a sus propias conclusiones sin juicios severos.—Ed.
2. 'Squibbling', ridículo débil y de mal carácter; ahora obsoleto.--Ed.
3. 'Sin las tapas de la Biblia', no dentro de ella; un dicho puritano popular.—Ed.
4. 'Frump', para burlarse, burlarse, mofarse. 'Debes aprender a burlarte; para burlar a tu propio padre de vez en cuando. Usado irónicamente en Ignoramus de Ruggle.--Ed.
5. El Sr. D'Anvers, en una posdata de su Historia del bautismo, primera edición, 1673, ataca violentamente a su hermano Bunyan: "Después de leer su libro, me preocupé por darle una breve reseña del mismo. dejando su
"colector
absurdos",
"contradicciones"
"burlas y reflexiones no fraternales",
"desprecios", "traducción de la sabiduría de Cristo y sus santos nombramientos", para ser llamado a rendir cuentas por ese grupo que tan bien ha comenzado a contar con él. Estaba en prisión y su hermano lo visita con hiel y ajenjo en lugar de cordiales consoladores. Continúa confundiendo el bautismo en agua con el del Espíritu y acusa a Bunyan de 5849
'ignorancia y locura: peligrosas y destructivas para la religión misma', 'contradiciendo la autoridad de Cristo', lo llama 'atrozmente ignorante', 'autocondenador'. Toda esta vituperación poco caritativa se debía a que el Sr. Bunyan mantendría comunión con todos aquellos que habían sido bautizados y revestidos de Cristo. El pasaje citado es correcto, excepto que "patrimonio conyugal" debe ser "estado matrimonial". Tan satisfecho quedó D'Anvers con la corrección justa y cristiana que se le dio por tan atroz error, que si no se arrepintió con lágrimas, tuvo especial cuidado en omitir toda esta referencia absurda a la ceremonia nupcial realizada en agua desde su segundo matrimonio. edición.--Ed.
6. Contiendas y contiendas-las malas palabras o las conjeturas entre los profesantes son señales de una mente carnal, perjudiciales para la paz espiritual y abominables para Dios. Los envidiosos, los descontentos y los maliciosos son las herramientas de trabajo del diablo.
Si tales personas mueren no sometidas por la gracia divina, se sumergen en el abismo.
La verdadera sabiduría, ávida de luchas y contiendas, es moderada en opiniones dudosas, paciente y cautelosa al juzgar a los demás.—Ed.


*** 

A CASE OF CONSCIENCE RESOLVED; VIZ., 

SI, DONDE SE SITUA UNA IGLESIA DE CRISTO, ES DEBER DE LAS MUJERES DE ESA CONGREGA-5850
CIÓN, ORDINARIAMENTE Y POR NOMBRAMIENTO, DE SEPARARSE DE SUS HERMANOS, Y ASÍ
MONTAR JUNTOS, REALIZAR ALGUNAS PARTES DE
CULTO DIVINO, COMO ORACIÓN, ETC., SIN SUS
¿HOMBRES?
Y SE EXAMINAN LOS ARGUMENTOS UTILIZADOS PARA ESA PRÁCTICA.
POR JOHN BUNYAN.
ANUNCIO DEL EDITOR.
Este tratado sumamente raro se publicó por primera vez en 1683 y no se reimprimió, ni por separado ni en ninguna edición de las obras de Bunyan. El público está en deuda con el propietario de un ejemplar en perfecta conservación, que amablemente lo prestó, con la dolorosa prohibición de permanecer desconocido; pero con total concesión a cualquiera que desee cotejarlo con esta nueva edición, solicitándolo al editor.
En el momento en que se presentó este caso al Sr. Bunyan para su opinión, él era uno de los predicadores más populares del reino y universalmente estimado en todas las iglesias de Cristo por su profundo conocimiento de las Sagradas Escrituras. Esto puede explicar por qué se le envió tal caso, con preferencia a aquellos ilustres teólogos, quienes por su conocimiento y talento no han tenido rival en ninguna época.
La Reforma había progresado a través de impedimentos estatales tan lentamente que las masas del 5851
la gente estaba envuelta en la más absoluta oscuridad.
Entonces el Sr. Keach se quejó: "La Iglesia acaba de salir del desierto de la oscuridad papista; y no tan completamente ni como para ser tan clara como el sol, como lo será a su debido tiempo". la comunidad desató un torrente de luz y libertad religiosa: aquellos que acababan de salir de las tinieblas del papado y aquellos que habían recibido, implícitamente y sin investigación, su religión a través de los servicios formales de la liturgia, estaban ahora alarmados por la trueno de exhortaciones fieles, a examinar personalmente y con oración las Sagradas Escrituras, bajo pena de muerte eterna. Una luz tan nueva y tan maravillosa, deslumbraba y dejaba perplejos a quienes se apresuraban hacia ella, sin orar fervientemente pidiendo guía divina. Eran como hombres que habían nacido y crecido en una mina oscura, profunda y fétida, cuando, de pronto emergiendo a la luz, se ven abrumados por su esplendor. Larga y aguda fue la controversia sobre si el canto debería usarse en el culto público; si debía consagrarse el séptimo día de la semana o el primero; si se debía pagar a los ministros por sus servicios; y en este caso, definir los privilegios y deberes de las mujeres como ayudantes del evangelio; y es sorprendente que esta cuestión sea casi tan nueva ahora como lo era entonces. Se afirma así: "Si es deber de las mujeres de las iglesias de Cristo separarse de sus hermanos y, como tales, realizar por sí mismas el culto divino".
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Parece que algunas mujeres en Bedford tenían la costumbre de reunirse de esta manera, bajo el consejo de un tal Sr. K. Celebraban reuniones de oración con propósitos especiales, con el riesgo inminente de ser encarceladas; pero no aparece si, en estas reuniones, se exhortaron o predicaron unos a otros. Se solicitó consejo a John Bunyan, que él da claramente. Fue un firme defensor de la autoridad de las Escrituras en todo lo relacionado con el culto divino; y uno que, al considerar las invaluables virtudes de las mujeres, admiraba sobre todo la modestia retraída como el adorno más hermoso del carácter femenino. Los términos que usa y el espíritu con el que escribe dan a entender claramente que su propia esposa, que era notable por su devoción a Dios y su apego afectuoso a su marido, era también la más obediente de su sexo.
En este tratado no encontramos frivolidades galantes sin sentido, sino el lenguaje solemne de alguien que tenía la muerte y el juicio ante su rostro. Lleva a cabo la investigación con gran cuidado, como corresponde a un tema de tan interés universal: y la gran mayoría de los cristianos siguen siendo hasta el día de hoy sus discípulos. La Sociedad de Amigos es una excepción en cuanto a la admisión de mujeres al ministerio; mientras que los metodistas wesleyanos han obtenido una influencia muy beneficiosa al abrazar, en toda su extensión, las nociones de Bunyan de poner a disposición el tierno celo, en labores comparativamente privadas, de sus mujeres piadosas, en la difusión de las influencias sagradas del cristianismo.
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La Sociedad de Amigos se mantiene firme al justificar su práctica de permitir que las mujeres ministren en cosas santas. J. J. Gurney dice-
-“Los amigos creen que es correcto, libre y equitativamente permitir el ministerio de ambos sexos”. Su razón es: "Que todo verdadero ministerio está bajo el espíritu inmediato de la influencia de Cristo: por lo tanto, estamos obligados a dejar paso al ejercicio del don de todas las personas que el Espíritu pueda dirigir a este servicio. No nos atrevemos a decir a la mujer modesta y piadosa, 'No declararás la palabra del Señor', cuando creemos que una autoridad infinitamente superior ha emitido un mandato directamente opuesto."[2]
La diferencia surge en cuanto a la obra más pública del ministerio al proclamar o predicar el reino de Cristo al mundo. En el ministerio ordinario, al enseñar a los jóvenes, mediante una conversación piadosa, visitando y orando con los enfermos y afligidos, animando a los que preguntan y dirigiendo su camino hacia el reino de los cielos, en estos importantes deberes aparece no ser ni varón ni mujer en Cristo Jesús: todos son iguales.
John Bunyan se habría unido en gran medida a John Gurney en estos sentimientos. Pero como nuestro Señor no nombró evangelistas, ni apóstoles, ni misioneras; y como el Espíritu Santo ha ordenado que todos los obispos o élderes estén casados como HOMBRES, parecería una extraña innovación colocar a una mujer en el oficio pastoral. Bunyan creía que Dios suele encargar esto a hombres y no a mujeres. 5854
trabajo importante. J. J. Gurney admite plenamente que a las mujeres "les está prohibido usurpar la autoridad sobre el hombre", y por lo tanto no se les asigna ningún papel activo en las asambleas públicas para la solución de los asuntos de la iglesia. [3]
Las reuniones de mujeres fueron establecidas con el propósito de ejercer un sano cuidado sobre su propio sexo. [4] "Que las mujeres fieles sean ayudas a los hombres en el servicio de la verdad, como lo son exteriormente en las cosas civiles y temporales". [5]Y a este quién puede negarle su cordial AMÉN.
Hay demasiado espíritu sectario en todas nuestras controversias. Lector, al considerar este tema, esfuércese por olvidar por el momento aquellas opiniones en las que ha sido formado.
Examinen la pregunta únicamente mediante la Palabra, y que el Espíritu Santo inscriba en sus corazones ese registro divino, que se encuentra sólo en el sistema cristiano: "No hay varón ni mujer, porque todos sois uno en Cristo Jesús" ( Gálatas 3:28). G. OFOR. LA EPÍSTOLA DEDICATORIA A AQUELLAS MUJERES PIIOSAS PREOCUPADAS EN EL
SIGUIENTE TRATADO.
HONRADAS HERMANAS,
Está lejos de mí despreciarte o hacer algo que te reproche. Sé que sois amados por Dios por causa de Cristo, y que permanecéis fijos para siempre por la fe sobre el mismo fundamento que NOSOTROS. También sé que el Señor no hace diferencia entre varón y mujer en cuanto a las comunicaciones de su salvación 5855
gracias, pero a menudo ha hecho que muchos de vuestro sexo sean eminentes por su piedad; sí, ha habido de vosotros, hablo ahora de cristianos comunes y corrientes, que por santidad de vida han superado a muchos de sus hermanos: Sus vidas virtuosas no pueden dejar de ser renombre y gloria para vosotros, y convicción para aquellos de NOSOTROS que hemos venido detrás. vosotros en fe y santidad. El amor de las mujeres en lo espiritual, así como en lo natural, a menudo supera al de los hombres.
Cuando Cristo estuvo en la tierra, no leemos que ningún hombre hiciera por él y por él, como hizo la mujer pecadora, Juana, Susana y muchas otras (Lucas 7:36-38, 8:1-3). Y así como se han mostrado eminentes por su piedad, también por su valor cristiano y su fortaleza mental, cuando fueron llamados por Dios para dar testimonio de su nombre en el mundo, como lo atestiguan suficientemente todas las historias de esa naturaleza. Eran MUJERES, según yo lo considero, así como hombres, que fueron torturados, y que no quisieron aceptar la liberación, para obtener una mejor resurrección (Heb 11:35). Por lo cual honro y alabo vuestra eminencia en la virtud; y deseo ser provocado por la extrema piedad de cualquiera de vosotros, en toda santa conducta y piedad.
Y aunque, como verán, no sin causa he cuestionado la legalidad de reunirse ustedes solos para realizar, sin sus hombres, adoración solemne a Dios; sin embargo, no me atrevo a convertirlos en los autores. de tu propio aborto espontáneo en esto. Por lo tanto, prefiero imputarlo a nuestro 5856
líderes, que ya sea por un cariñoso respeto a algunas habilidades aparentes que creen que ustedes tienen para esto, o por la persuasión de que han sido mejores que ellos en otras cosas; o si por un celo absurdo os han puesto en una tarea demasiado pesada para vosotros: no me ocuparé de investigarlo en este momento. Pero lo cierto es, al menos a mi entender, que en este asunto te tientan a asumir demasiadas responsabilidades.
No soy insensible sino por escribir esto, aunque con ello he diseñado su honor y buen orden; Soy lo bastante capaz de correr el desafío entre vosotros, y de participar muy hábilmente en el flagelo de las lenguas de algunos, y de ser fuertemente intimidado por ello por otros: especialmente por nuestro autor, que se verá inmediatamente preocupado, porque que lo he culpado por lo que ha hecho irregularmente, tanto con la Palabra, contigo como conmigo. También me veo bastante escandalizado y no considero a un hombre para la oración, ni para las reuniones de oración, y cosas por el estilo; pero me esforzaré por soportarlos con paciencia y buscaré el bien de aquellos que sean tentados a abusar de mí.
Yo no había dicho, ni siquiera había dicho una palabra de esta manera, si el señor K.
envió su periódico al extranjero, y entre nosotros, para alentar esta práctica entre nosotros, en oposición a nuestra paz. No digo que él diseñara nuestra brecha, pero sus argumentos tendían a ello; y si nuestro pueblo no hubiera sido sabio y tranquilo 5857
temperamento, su artículo podría habernos encendido en llamas. Pero gracias a Dios estamos tranquilos y caminamos en amor, a pesar de los ASCENSORES.
que han sido para hacernos actuar de otra manera. También hay bocas abiertas contra mí por esto, que acechan las ocasiones y muestran que están contentos de recibirlas antes de que yo las dé: a quienes ahora les demuestro con este discurso siguiente, que tuve una razón para hacer lo que hice.
Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para edificaros y daros herencia entre los santificados por la fe en Jesucristo: a quienes sea el honor y la gloria por los siglos. Y seguir siendo tu fiel amigo y hermano para orar por ti, amarte en el evangelio y hacerte todo el servicio cristiano que pueda.
JUAN BUNYAN.
La Reunión de Oración de Mujeres UN CASO DE CONCIENCIA RESUELTO, etc.
La ocasión de mi intromisión de esta manera en esta controversia es ésta. Después de haber investigado, por razones que sólo conozco, descubrí que las convocadas a las reuniones de mujeres querían apoyo, un fondo en la palabra: las puse en duda en nuestra comunidad. Ahora bien, habiendo hecho esto, me exigieron mis razones para hacerlo, como si no fuera más que razón; y se los di, para hacer cesar esa práctica entre nosotros. Tan sujeto a la palabra 5858
eran nuestras mujeres, y estaban tan dispuestas a dejar ir lo que por eso no se podía demostrar que fuera un deber para ellas encontrarse en la práctica. Pero cuando lo hube hecho, no sé por qué medio, el señor K., al enterarse de mi proceder en este asunto, aunque creo que sabía poco de la pregunta o la respuesta, toma la pluma sobre el papel y redacta cuatro argumentos para la justificación de estas reuniones. Los cuales, una vez hechos, fueron enviados a nuestras partes; no a mí, sino a algunos de su propia convicción, que los guardaban, o los enviaban, o los prestaban donde les parecía bien. Y así, unos dos años después, con esta nota inmediatamente siguiente, fueron entregados a mis manos.
Hermano: Bunyan, este documento adjunto me lo enviaron mujeres piadosas, cuya costumbre durante mucho tiempo ha sido reunirse para orar; quienes, al enterarse de su opinión contraria, enviaron esto. Proviene del Sr. K., que desearía saber qué objeciones tiene usted al respecto y está dispuesto a darle más consejos. Le rogamos que le proporcione su respuesta por escrito, ya que el Sr. K. la espera.
Sus amigos en el Señor, S. B. S. F. Tengan el agrado de dejar su respuesta a S. F. [6] en Bedford.
Ahora que recibí los papeles y consideré su contenido, al principio me pregunté si aquello era fingido o verdadero; y con tal propósito, escribe nuevamente a estas mujeres: pero recordando que 5859
Había oído algo de esto antes, llegué a la conclusión de que había motivos para creer, como lo hago,
[que era verdad y no fingida:] Y así resolvió responder a su demanda y expectativa.
Pero para no decir nada más sobre esto, les presentaré a continuación los argumentos que envió, y luego mi manera de manejarlos.
Argumentos del Sr. K. a favor de las reuniones de oración femenina.
Comienza con esta pregunta: ¿Pueden las mujeres que temen a Dios reunirse para orar juntas, y si les es lícito hacerlo? Hecho lo cual, se asombra y dice: Me parece muy extraño que cualquiera que profesa el temor de Dios pueda hacer cualquier pregunta sobre su legitimidad: siendo la regla para orar tan general para todos, y siendo tan muchas instancias por la práctica de la misma, en varias ocasiones en la palabra de Dios, por su aliento en ella.
A continuación nos presenta sus argumentos, que son el número cuatro, pero en verdad no uno, para probar aquello por lo que los insta: como espero hacer aparecer por lo que he hecho.
Primero, dice él, ¿si las mujeres pueden alabar juntas a Dios por las misericordias recibidas para la iglesia de Dios o para ellas mismas? entonces podrán orar juntos: La prueba de lo cual es clara (Éxodo 15:20,21). Si se objeta, el caso era extraordinario y Miriam era profetisa; A lo que respondo: Que el peligro de ruina y destrucción, y nuestra liberación de ellos, si el Señor lo concede, no pueden considerarse sino como 5860
extraordinario. Los designios de ruina para la iglesia y los siervos de Dios, siendo tan grandes como en aquel tiempo cuando Dios libró a su pueblo de la mano de Faraón. [7]Y pedirá alabanzas, si el Señor quiere enviarlas, como entonces. Y mientras que se objeta además, que Miriam era una persona extraordinaria. A lo que respondo, que el deber mismo de alabar a Dios por la misericordia, incumbía a todos, en la medida en que eran participantes de la misericordia. Y el mismo espíritu de Cristo que estaba en ella, está también en todos sus siervos: dado para el mismo fin, así para orar por las misericordias que necesitamos, como para alabar a Dios por [ellas].
En segundo lugar, si las mujeres que se encuentran en peligro inminente para ellas mismas y para la iglesia de Dios, han orado juntas por liberación, y Dios ha respondido y aprobado lo mismo, entonces que las mujeres oren juntas. El ejemplo que tenemos es famoso (Est 4:16). Allí vemos que ella y sus doncellas oraron y ayunaron juntas, y el Señor dio una respuesta misericordiosa y liberación.
En tercer lugar, si Dios ha prometido en los tiempos del evangelio el derramamiento de su Espíritu a las mujeres, con ese mismo fin de que puedan orar juntas separadas de los hombres; entonces no es sólo su libertad, sino también su deber reunirse y orar juntos. Pero Dios ha prometido su Espíritu para ese fin (Zacarías 12:10-13). La Escritura que es clara es una promesa de los tiempos del evangelio. Y cabe señalar que el texto no dice, en singular, que orará por separado y su esposa por separado; 5861
pero ELLOS orarán aparte, y SUS mujeres aparte. Y (Mal 3:16) Dios se fija en todos los que hablan a menudo juntos e invocan su nombre.
Cuarto, si Dios ha aprobado que las mujeres se reúnan para orar en los tiempos del evangelio, como entonces, y en ese momento aprovechar para darles a conocer su mente y voluntad con respecto a Jesucristo: entonces es lícito que las mujeres oren juntas. . Pero Dios ha aprobado que se reúnan para orar juntos (Hechos 16:13).
Por cuyo texto parece que era una práctica frecuente que las mujeres se reunieran y oraran juntas.
Éstos son los argumentos del señor K.; la conclusión de su artículo sigue. Y además de todos estos casos particulares, dice, ¿qué significan aquellas reglas generales para edificarnos unos a otros en nuestra santísima fe y orar en el Espíritu Santo (Judas 20)? Pero se extiende a todos los que creen, tanto hombres como mujeres; a menos que alguien diga que las mujeres no deben ser edificadas en su santísima fe. Por lo tanto, no dejéis que nadie os impida cumplir un deber que os corresponde de manera especial, en un día como éste. ¿No pueden muchas mujeres que han usado esta práctica, por experiencia, decir que se han encontrado con el Señor en ella y han encontrado muchas respuestas benditas de oración de Dios, tanto para ellas mismas como para la iglesia, en la que Dios las posee? Por lo tanto, lo que Dios ha dado testimonio y aprobado, nadie os lo impida. Por favor, recurra a las Escrituras citadas, que espero le proporcionen plena satisfacción. La respuesta del Sr. Bunyan.
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Éstos son sus argumentos, y ésta su conclusión, en la que no puedo dejar de decir que no sólo hay audacia, sino también adulación. Audacia, al engendrar su malentendido sobre la autoridad de la palabra de Dios; y adulación, al tranquilizar a las personas a su manera, convirtiéndolas en jueces de su propia causa: lo cual espero mostrar más adelante. .
Puesto que sus mujeres me dijeron en su carta que el señor K. espera mi respuesta, me considero llamado a demostrar lo erróneo de su opinión.
De hecho, como insinúan, me limitaría a responder por escrito. Pero sus papeles han sido no sé dónde, y cómo poner freno a sus extravagancias, eso tampoco lo sé, sino esparciendo la mía [respuesta] por el extranjero. Y como no me limitaré a una respuesta por escrito, tampoco a sus métodos de argumentación. Qué erudito sea, no lo sé; Por mi parte, no me avergüenza confesar que no conozco el modo ni la figura de un silogismo, ni tampoco cuál es mayor o menor. Creo que percibo poco sentido y mucha menos verdad en sus argumentos: también sostengo que ha estirado y tensado la santa Palabra fuera de lugar, para que, si pudiera haber sido así, apuntalara sus cariñosas presunciones. Por lo tanto, primero sacaré estos textos de los errores a los que él los ha unido, y luego me dedicaré a desmenuzar los huesos de sus silogismos. [8]
Pero como no me limitaré a su modo y manera de argumentar, tampoco tomaré nota de su pregunta sobre la cual afirma 5863
el asunto en controversia. Pero propondré aquí la misma cuestión que, en esencia, se trató entre nosotros, cuando la cosa misma estaba en duda entre nosotros, a saber, si, donde está situada una iglesia de Cristo, es deber de las mujeres. de esa congregación, ordinariamente y con cita previa, para separarse de sus hermanos y así reunirse, para realizar algunas partes del culto divino, como oración, etc. sin sus hombres?
Esta era nuestra pregunta, esto lo debatimos, y este señor K. podría haber llamado y haber hablado con él, ya que es necesario que sea un confutador.
Y, cortés lector, ya que aquí te he presentado la pregunta, te presentaré también el método que tomé cuando la manejé entre mis hermanos.
Primero, abrí los términos de la pregunta.
En segundo lugar, luego mostró qué asambleas eran las que se utilizaban para realizar el culto divino a Dios.
En tercer lugar, y así mostró de quién eran las oraciones utilizadas en tal adoración, o las deseadas por Pablo y otros.
Primero, por iglesia de Cristo quiero decir una reunida o constituida por la Palabra de Dios y caminando según la regla de la Palabra de Dios. Por situar, quiero decir, donde se encontrará dicha iglesia, en su totalidad o en partes de ella. Al separarse, 5864
Quiero decir, sus reuniones se reúnen por cita propia, y como así se reúnen, para intentar realizar el culto divino [mediante] la oración sin sus hombres.
Segundo, para mostrar qué clase de asambleas eran las que solían realizar el culto divino al Dios antiguo. Ahora encuentro que ha habido tres clases de asambleas, en las cuales se ha realizado el culto divino.
1. Se haya realizado en montajes mixtos; en asambleas formadas por santos y pecadores.
Digo que en tales asambleas se ha realizado el culto divino, porque allí los santos han sido edificados, los pecadores convencidos y convertidos, y se les ha hecho confesar sus pecados para gloria de Dios. De estas asambleas leemos (Mateo 5:1, 13:1, 23:1; Marcos 4:1, 2:1, 6:2, 10:1; Lucas 5:1, 8, 12:1, 13:1 , 15:1, 20:1; 1
Corintios 14:23). Y en muchas otras escrituras.
2. También encuentro que la iglesia, por sí misma, o como distinta del mundo, se ha reunido para realizarla por sí misma (Marcos 4:34; Hechos 2:1-4, 13:1,2; 15:4, 20:7; Juan 20:19-26).
3. Encuentro también que las asambleas para el culto divino han sido compuestas por los ancianos y hermanos principales de la iglesia, no estando presente ninguno del resto de la congregación (Mateo 10:1; Lucas 9:1; Hechos 1:3, 2:17,18; Gálatas 2:1,2) con varias otras escrituras al lado. Pero en toda la Escritura no encuentro que las mujeres de las iglesias de Cristo se separaran 5865
ellos mismos de sus hermanos, y como separados, realizan la adoración juntos entre ellos, o en su congregación: o que, por concesión de la Palabra, hicieron una cita para hacerlo. Por lo tanto, hasta ahora esto debe referirse a una invención humana, y el Sr. K. a su promotor.
En tercer lugar, hecho esto, en tercer lugar, vengo a mostrarles de quién eran las oraciones, o por cuya boca, en las asambleas, como se ha demostrado que son lícitas, las que solían hacerse, o las de Pablo u otros, que eran deseadas.
1. ¿De quién fueron las oraciones o quién fue la boca? y las encuentro llamadas oraciones de la iglesia en general, o de los hombres principales de ella en particular (Jueces 2:4,5, 20:8,26; Joel 1:14, 2:15-17; Hechos 12:5 , 13:1-3).
2. También cuando Pablo, u otros, deseaban que otros oraran por ellos.
O deseaban las oraciones de la iglesia en general, o de los hermanos en particular (pero nunca desean ni ordenan en una reunión de mujeres que se hagan oraciones por ellas). (1.) Él desea las oraciones de la iglesia en general (Col 4:2; Fil 1:19, 4:6; 1
Tes 5:17; Hebreos 13:18). (2.) O si desea oraciones de ciertas personas, sólo llama a los hombres y hermanos en particular; pero nunca a una mujer por nombre ni sexo para hacerlo (1 Tes 5:25; 2 Tes 3:1; Rom 15:30; 1 Tim 2:8). Tampoco estaba, como dije, el apóstol solo en esto. Cristo habla una parábola con este fin, 5866
que los HOMBRES deben orar siempre (Lucas 18:1).
Santiago dice: la oración ferviente eficaz de un HOMBRE justo (5:16). Moisés envió a los jóvenes a sacrificar (Éxodo 24:5). Y el pueblo en el tiempo de Zacarías, envió a sus HOMBRES a orar delante del Señor (Zacarías 7:2). No creo que por ninguno de ellos se desprecien las oraciones de las mujeres, sino que por éstos se nos enseña a nosotros, los cuales, como boca en las asambleas para orar, nos son recomendados.
Una palabra más: Las mujeres en el tiempo del profeta Jeremías, cuando habían hecho sus tortas a la reina del cielo (aunque lo que hacían era tan recto ante sus propios ojos, como si en verdad hubieran practicado el verdadero culto). y fueron interrogados por el profeta por lo que habían hecho, no pudieron justificar lo que habían hecho en cuanto al acto, pero al suplicar: No lo hicieron "sin sus hombres" (Jer 44:17-19).
Así, habiendo establecido estas pocas cosas, pasaré ahora más directamente al discurso de la cuestión misma, A DECIR, si, donde está situada una iglesia de Cristo, es deber de las mujeres de esa congregación, ordinariamente y por nombramiento, separarse de sus hermanos y, como tales, separarse, reunirse para realizar el culto divino,
[por] oración, sin sus hombres?
Ésta era nuestra pregunta y ahora le daré una respuesta negativa. Porque no encuentro en el testamento de Cristo ningún mandamiento para hacerlo; no ni todavía ejemplo: y donde no hay ninguno de 5867
Para estos, no puede ser un deber para ellos; no, ni tampoco libertad, sino presunción para intentarlo.
La orden, dice el señor K., es general para todos.
Pero respondo, aunque limitado y confinado al orden y la forma de actuación. Las mujeres pueden, sí, deben orar; ¿entonces que? ¿Es su deber ayudar a llevar a cabo la oración en asambleas públicas con hombres como ellos? ¿Deben ser la boca audible, ante todo, para Dios? No, en verdad, y sin embargo, la orden es general para todos de orar. Las mujeres de las respectivas iglesias de Cristo no tienen ningún mandato de separarse de los hombres de sus congregaciones, de realizar la oración en su propia compañía sin ellos, y sin embargo, el mandato es general para todos de orar.
Por lo tanto, debemos distinguir entre [entre]
personas y actuaciones, aunque no podemos excluir ninguna de las dos. La manera también y el orden en que deben realizarse tales y cuales deberes, Sr.
K. sabe que es tan esencial, en algunos casos, como la propia cuestión del culto. Pero llegaremos a las razones por las que discrepo en este punto del Sr. K.. Después de lo cual consideraré sus argumentos y las escrituras con las que él los respaldaría. En cuanto a mis razones para disentir de él, son estas:
Primero, nombrar reuniones para el culto divino, ya sea en toda la iglesia o en partes de ella, es un acto de poder: poder que reside en los ancianos en particular, o en la iglesia en general. Pero nunca en las mujeres consideradas por ellas mismas. El señor K. incluso insinúa que este poder también residía en ellos; para 5868
él dice: Dios en los tiempos del Evangelio ha prometido el Espíritu a las mujeres con ese mismo fin, para que puedan orar juntas, separadas de los hombres. Ahora bien, si se les da el Espíritu para ESTE mismo fin, para que puedan hacerlo aparte de los hombres, entonces tienen un poder que reside en ellos mismos para reunir a los de su propio sexo para hacerlo. Y hasta el mismo ciego se dará cuenta de las hazañas valientes que conllevará tal conclusión. Pero más adelante; mientras tanto atenderemos [a] nuestra propia afirmación. Es decir, "que convocar a la iglesia, o partes de ella, a realizar el culto divino a Dios, es un ACTO de PODER, cuyo poder reside en la iglesia en general, o en los ancianos en particular". Trataremos primero de los últimos.
1. Para los ancianos, Moisés y Aarón en la antigüedad eran ellos, con los sacerdotes, que habían de convocar a la iglesia para celebrar el culto divino a Dios, ya sea en su totalidad o en sus partes (Núm. 10 :7,8; Deuteronomio 4:14, 31:11,12; Éxodo 4:29, 12:21, 17:5). Además, en tiempos posteriores, fueron los ancianos y jefes de la iglesia los que lo hicieron (Josué 24:1; Esdras 10:5-9; Hechos 14:27, 15:3). O,
2, si su convocatoria para realizar el culto divino, no fue por los ancianos solos: sin embargo, fue por el poder que residía en la iglesia para aquello, quienes conjuntamente ordenaron lo mismo (Jueces 20:8,18: Esdras 3:1 ; Sofonías 2:1-3; Hechos 12:12; 1 Cor 5:4, 11:20). Todos estos son casos claros. Pero nunca, como leí en el 5869
Biblia, las mujeres, creyentes comunes y corrientes, asumieron para sí mismas este poder de los ancianos, o de la iglesia.
Si se pregunta, ¿quién designó esa reunión mencionada en Hechos 12:12?
Respondo: Fue designado por el poder de la iglesia, quien, para su propia conveniencia, si no puede venir todos a un solo lugar a la vez para cumplir con el deber, como no es probable que lo hagan cuatro o cinco mil, en tiempos de persecución. , como fue su caso, podrán encontrarse con algunos aquí, otros allá, para su edificación y consuelo. Compare el versículo 5 con el 12 y 17. Tampoco cuestiono la legitimidad de esta o aquella parte de la reunión de la iglesia para orar, aunque los ancianos y la mayor parte de los hermanos estén ausentes. Si, primero, los HOMBRES que convocan tales asambleas reciben el visto bueno de los ancianos o de la iglesia para hacerlo (1 Tim 2:8; 2 Tim 2:22). Pero que las hermanas de esta o aquella iglesia puedan reunir a personas de su propio sexo para realizar tal adoración por sí mismas a Dios (porque esto es lo que está en debate) no lo encuentro justificado.
Segundo, porque este tipo de adoración, cuando se realiza en y por una empresa, es MINISTERIAL para esa empresa, así como una petición a Dios.
Es decir, los que, como boca en las asambleas, oran a Dios, enseñan a esa asamblea, así como también le imploran misericordias. Y no creo que las mujeres puedan reunirse para hacerlo. Que tal oración es una especie de ministración en la palabra a los luchadores 5870
por, considere bien 1 Corintios 14:15-19.
Por tanto, guarden silencio en la iglesia y en sus alrededores cuando se reúnen para adorar a Dios.
En todo culto público mediante oración, la enseñanza se pone en marcha de dos maneras: 1. Proponiendo a esa asamblea las cosas por las que, de común acuerdo, se debe orar. 2. Y demostrando que se ajustan a la voluntad de Dios, para que se pueda orar con fe (1 Juan 5:14).
1. Para todos, tal oración debe hacerse por las cosas acordadas primero; y, en consecuencia, para las cosas que por la palabra se demuestran buenas y adecuadas para las estaciones, personas o cosas por las cuales se hacen tales oraciones. Porque los que tienen reuniones de oración, sin ésta, oran al azar y no por regla.
"Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra, en cuanto a cualquier cosa que pidan [según la voluntad de Dios], les será hecho", dice Cristo, "de mi Padre que está en los cielos"
(Mateo 18:19). Ahora bien, digo, si las cosas por las que se ora en las asambleas primero deben ser acordadas conjuntamente, entonces dichas cosas, por parte de uno o más de esa asamblea, deben ser primero propuestas, expuestas y demostradas como buenas por la palabra.
Bueno para las personas, estaciones o cosas por las que se hace tal oración. Y, además, los dones necesarios para ello, si esto no es enseñanza estoy fuera. Y, sin embargo, esto primero debe hacerse para instruir a todos los presentes, para ayudar en su fe y animar sus espíritus, y en 5871
ese culto. Para que como un solo hombre tengan sus ojos puestos en el Señor (Zacarías 9:1). Pero no creo que este poder se les dé a las mujeres, a los creyentes comunes y corrientes que ocupan los puestos más altos en las iglesias. No creo que deban ministrar a Dios en oración ante toda la iglesia, porque entonces yo sería un ranter o un cuáquero; Tampoco creo que deban hacerlo en su propia asamblea femenina, por la razón expuesta antes. Y agregaré, si los hermanos que hasta ahora no han sido llamados por la iglesia a abrir las Escrituras o a hablar a Dios en oración en la iglesia, [9] no deben ser admitidos para hacer esto al principio, sino ante los ancianos o los hermanos principales, para que oigan y juzguen (1 Cor 14:26-29). ¿Cómo puede considerarse adecuado o lícito que las mujeres, de las cuales se debe suponer que no han recibido tales dones, deban usar este poder?
Yo digo, ¿cómo se puede imaginar que las mujeres estén obligadas por Dios a hacer esto de tal manera que excluya por completo a los ancianos y a todos los hombres de la congregación de la posibilidad de comprender y juzgar lo que hacen?
Y, sin embargo, ésta es la doctrina del señor K.; porque dice: "Que el Espíritu de Dios ha sido prometido a las mujeres con este mismo fin: que puedan orar juntas, separadas de los hombres". Pero Dios no es el autor de esta confusión en las iglesias.
2. Pero en segundo lugar, como la enseñanza mediante la oración en las asambleas, así se pone en marcha; así también cada uno que en tales reuniones será boca de todos para Dios, ministra así, doctrina 5872
a esa asamblea, así como presenta peticiones a Dios. De lo contrario, ¿cómo puede esa asamblea decir AMÉN en su oración o acción de gracias? Porque decir AMÉN es un efecto de convicción, o de edificación que recibe el que está presente, de aquel que ahora está ministrando en esa asamblea delante de Dios (1 Cor 14:15-17). Sí, creo que los que oran en las asambleas, o los que dan gracias por las misericordias recibidas allí, deben esforzarse en hablar, no sólo con fervor de palabras, sino con tanta solidez de doctrina mientras mencionan, instan o abogan por la promesa. con Dios, para que toda esa asamblea sea iluminada, enseñada, llevada y llevada en sus espíritus, en el ala de esa oración y de la fe, a Dios, cuyo rostro han venido a buscar y cuya gracia han sido reunidos. juntos para mendigar. Ahora bien, esto se llama orar y alabar, para enseñar y edificación de los demás, como se muestra en la Escritura antes mencionada (1 Cor 14,14-19). Pero ignoro por qué palabra de Dios las hermanas de las respectivas iglesias pueden establecer esta manera de enseñarse unas a otras en sus asambleas.
En tercer lugar, el Espíritu Santo insiste particularmente en la incapacidad de las mujeres en cuanto a su buen manejo del culto que ahora estamos considerando y, por lo tanto, no deben presumir de ello. Se les prohíbe enseñar, incluso hablar, en la iglesia de Dios. Y por qué prohibido, sino por su incapacidad.
No pueden administrar ordenadamente ese culto a Dios que se ha de realizar en asambleas 5873
Antes que él; Hablo ahora de nuestros creyentes comunes y corrientes, y no conozco a ninguno extraordinario entre las iglesias. No están construidos para gestionar tal adoración, "no son imagen y gloria de Dios, como lo son los hombres" (1 Cor 11,7).
Están colocados debajo y se llaman la gloria del hombre. Por lo tanto son débiles y no se les permite realizar adoración pública a Dios. Cuando nuestra primera madre, que no padecía esas debilidades, ni pecaminosas ni naturales, como lo son ahora nuestras mujeres, salió de su lugar sino para hablar una buena palabra de adoración, veis cómo quedó desconcertada y engañada en eso; fracasó por completo en la actuación, aunque lo intentó enérgicamente.
Sí, fracasó tanto en eso, que de un solo golpe destruyó no sólo la reputación de la mujer para siempre, sino su alma, su marido y el mundo entero (Génesis 3:1-7). El ángel caído sabía lo que hizo cuando atacó a la mujer. Su astucia le dijo que las mujeres eran el vaso más débil.
Sabía también que el hombre había sido hecho jefe de la adoración y guardián del jardín de Dios.
El Señor Dios tomó al hombre, le dijo, le mandó y le hizo guardián del huerto (Génesis 2:15-17). Por lo tanto, le pertenecía la dirección del culto. De esto, la serpiente, como dije, estaba consciente. Y por eso viene a la mujer, le dice a la mujer, y trata con la mujer al respecto, y así vence al mundo. Por lo que es a partir de esta consideración que Pablo le dice a Timoteo que no permitía a la mujer enseñar, ni usurpar autoridad sobre el hombre, sino permanecer en silencio. Pero para llamar al 5874
iglesia o partes de ella juntas, para realizar adoración solemne, y en tal llamado a excluir o excluir a los hombres, es una usurpación de esa autoridad sobre ellos en alto grado. Y explica así la razón de esta prohibición: "Porque primero fue formado Adán, luego Eva,
[y por lo tanto tenía la jefatura en la adoración].
Y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, estuvo en transgresión" (1 Tim 2:13,14). Pero nuevamente, me parece, si las mujeres deben ser administradoras del culto en las asambleas, deberían hacerlo. como Eva, antes que Adán, en presencia de los hombres: pero creo que nadie lo permitirá, aunque esa sería la mejor manera de corregir los abortos espontáneos; ¿cómo entonces debería considerarse conveniente que ellos lo hagan solos? Si los niños son Si no se considera adecuado ayudar a guiar el barco con los marineros, se les confiará tanto como un barco en el mar solo. El asunto que nos ocupa es un caso paralelo.
Cuarto, si el peso de este culto es, como de hecho lo es, tan grande, que los más fuertes y capaces de realizarlo suelen salir sonrojados y arrepentidos por su brevedad en cuanto a su buena realización; aunque se dediquen a ello con autoridad buena y legítima; ¿Qué harán los que son mucho más débiles aquí, y cuando, como Eva, se propongan usurpar la autoridad y su propia cabeza y voluntad? Ofrecer fuego extraño con incienso, que era una especie de oración, ya sabéis lo que les costó a Nadab y a Abiú, aunque eran hombres, y a los hijos de Aarón. [Aún] Sr.
K. llora las hermanas, las mujeres, las mujeres 5875
reuniones y cosas similares, y cómo han prevalecido con el cielo. Pobre hombre, lamento su debilidad y que se muestre tan monja en un día como éste.
Pero volvamos, como todo culto en asamblea debe realizarse con el más exacto orden y solemnidad; entonces esto de oración con aquello, si es posible, que sea más que todo lo demás; y por lo tanto esto lo hace aún más pesado. Cuando los hombres predican tienen que ver con los hombres, pero cuando oran en asambleas tienen que ver con los hombres y con Dios a la vez.
Y digo, si es cosa tan grande hablar a los hombres delante de Dios; ¡Cuán importante es hablar a los hombres y a Dios a la vez! a Dios a modo de petición, y a los hombres a modo de instrucción.
Pero estoy convencido de que si los más aficionados a las reuniones de oración de mujeres pidieran al rey por sus vidas, no elegirían mujeres para que fueran sus abogadas ante él; especialmente si el rey declarara de antemano por ley que no permitía que una mujer en un auditorio abierto hablara ante él.
También hay muchas tentaciones que acompañan al deber de orar en las asambleas, especialmente las que se emplean inmediatamente en ellas.
Ellos despiertan, son conscientes de estas tentaciones, se ven obligados a luchar con ellas y a gemir mucho. Por lo tanto, no ponemos a los débiles en este servicio; no los débiles, aunque sean hombres; no ellos en presencia de los fuertes.
¿Cómo entonces se debería atribuir al más débil de todos 5876
eso, y eso cuando están juntos por sí mismos. Los hombres, aunque fuertes y actuando con autoridad legal en esto, no pueden, sino con gemidos indecibles, hacerlo: ¿cómo, entonces, todos aquellos que lo intentan sin esa autoridad, lo realizarán como adoración aceptable a Dios? Este trabajo, por lo tanto, es ahora demasiado pesado para nuestras mujeres, como lo fue también para ella el que Eva realizó al principio. Pero,
Quinto, si este culto puede ser administrado por la hermandad de las iglesias, que se congregan juntas en ausencia de sus hombres: ¿qué significado tiene que el hombre sea hecho cabeza de la mujer tanto en el culto como en la naturaleza? (1
Corintios 11:3,7). Es más, ¿por qué a los ancianos de las iglesias se les llama atalayas, supervisores, guías, maestros, gobernantes y cosas por el estilo? ¿Si se puede realizar esta clase de culto, sin su conducta y gobierno? (Eze 3:17, 33:7; Hechos 20:28; Ef 4:11; Sal 28:72; Heb 13:17).
1. ¿Por qué se hace al hombre cabeza de la mujer en el culto, en el culto que ahora se debate, en ese culto que se debe realizar en asambleas? ¿Y por qué a las mujeres se les ordena silencio allí, si pueden congregarse solas y establecer y administrar el culto allí?
El culto fue ordenado antes de que la mujer fuera creada, por lo que la palabra de Dios al principio no vino inmediatamente a ella, sino al primero que fue formado, y fue cabeza del culto (Gén 2,16-18; 1 Cor 14: 35,36). Y de ahí que las mujeres estén tan estrictamente ligadas a esta jefatura; que si aprenderan, 5877
deben preguntar a sus maridos en casa (v 35), no concertar reuniones de su propio sexo para enseñarse unas a otras. "Pero ¿qué deben hacer los que tienen incrédulos? ¿Y qué deben hacer los que no tienen ninguno?" Respuesta: Que presten atención a las ordenanzas que Dios ha designado para la edificación y perfeccionamiento del cuerpo de Cristo (Efesios 4:11-13), y aprendan como lo hacen los ángeles (Efesios 3:10; 1 Pedro 1:12). .
2. Pero digo, si deben hacer lo que dice el Sr. K., tienen el deber de reunirse solos, aparte de sus hombres, y, una vez reunidos, realizar este solemnísimo culto a Dios: ¿cómo Los ancianos y supervisores, los atalayas, gobernantes y guías en la adoración, cumplen con su deber para con Dios y con la iglesia de Dios en esto, ya que de esta clase de adoración están completamente excluidos y completamente excluidos: a menos que Cabe decir que velar, supervisar y guiar en el asunto y la manera de realizar este culto en las asambleas no es parte del trabajo del atalaya o supervisor; o en su legítima ausencia, la obra de los principales hombres de la iglesia. El fiel y diligente supervisor tampoco dejará que la adoración, no, no en la mejor parte de la congregación reunida para adorar, sea realizada por cada hermano débil, aunque creo que podría con mayor justificación dejarse a ellos que a los más fuertes entre ellos. nuestros ordinarios del otro sexo.
También nuestros ancianos y centinelas codician, si tenemos incrédulos a la vista, que nuestra adoración sea realizada por los más capaces. ¿Cómo entonces 5878
¿Se puede pensar que deberían ser tan tontos al soltar a un grupo de mujeres débiles para que sean abusadas por los ángeles caídos? ¿Se puede pensar que a su congregación, ya que la tienen sin mandato, les irá mejor entre esos espíritus envidiosos que a los que son legítimamente llamados ante el mundo? Atalaya, atalaya, cumple con tu deber, mira bien la manera de adoración que se debe realizar según tu comisión. No confíes en Eva, como lo hizo Adán, con la adoración y su defensa.
Mira que todas las cosas se hagan en adoración, como corresponde a ti, cabeza, tanto por naturaleza como por oficio, y no dejes una parte tan solemne de la adoración como la oración, en compañía, que se considera y debe considerarse hecha; De ninguna manera puedes decir cómo. Vigila tú mismo dentro y sobre toda esa adoración. Sé diligente en conocer el estado de tus rebaños, ya sean rebaños de hombres o de mujeres; y cuida bien de tus rebaños, y tendrás leche suficiente, no sólo para los hombres y los niños, sino también para el sustento y vida de tus doncellas. Para que no tengan que ir con sus cántaros a buscar agua allí donde su Dios no los envió (Prov 27:23-27). Además de las tiendas de los pastores, les basta provisión (Cnt 1,8). Pero, para concluir esto, le preguntaré a este hombre, si al abogar por estas reuniones de mujeres no declara que las mujeres, sin sus hombres, son más capaces por sí mismas de mantener el culto divino que los hombres. sin sus mayores? ya que él mismo no permitirá que los hombres realicen siempre el culto sin su supervisión e inspección, y aun así alegará 5879
que las mujeres tuvieran tal culto en su congregación, entre ellas, excluyendo para siempre a los hombres de ella. Porque, dice, se les promete que se les dará el Espíritu con ese mismo fin, para que puedan reunirse para orar separados sin sus hombres.
Pasemos ahora a los argumentos del Sr. K. que, como ya he dicho, están en el cuarto lugar.
1. Les quitaremos las Escrituras; y,
2. Luego recoge los huesos de sus cadáveres.
Sin embargo, al tomar las Escrituras a partir de sus argumentos, lo haré de la manera que sea más ventajosa para él, haciendo de cada uno de ellos una objeción tan formidable como pueda contra mí mismo.
Objeción.
Miriam tomó un pandero en su mano y salió, y todas las mujeres salieron tras ella, alabando a Dios con panderos y danzas por sus liberaciones. Por lo tanto, las mujeres de las iglesias de Cristo pueden designar reuniones propias, separadas de sus hermanos, y en ese mismo lugar realizar el culto divino,
[por] oración, en aquella, su congregación, sin sus hombres (Éxodo 15:20,21). Respuesta 1. Miriam era profetisa: y supongo que ninguna de nuestras mujeres pretenderá serlo.
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Y aunque el señor K. se esfuerza por superar esto, diciendo que la tarea de alabar incumbía a todos, sin embargo, con su permiso, criterio y discreción y un espíritu de conducta adecuado al deber, como leemos, fue encontrado entre las mujeres en nadie más que ella. ¿Por qué se dice más? Miriam los condujo; Miriam la profetisa lo hizo. Otro, según el argumento del Sr. K., podría haberlo hecho también. De esta manera degrada a la profetisa, para poder ganarse el favor de las mujeres corrientes e incitarlas a realizar un trabajo por el que siente un afecto supersticioso.
2. Pero su afirmación no tiene peso. Las mujeres no se quedaron en ese extraordinario servicio al espíritu de los creyentes comunes y corrientes. Tampoco puedo considerar que sea un acto deshonesto el hacer que personas extraordinarias, en sus actos extraordinarios, demuestren que es lícito que personas comunes y corrientes hagan lo que no se les ha ordenado.
3. Pero aunque Miriam salió o salió con las mujeres, pero no de los hombres, a algún lugar remoto en el desierto para adorar solos. Ella más bien iba o salía, y las mujeres la seguían desde el lugar junto al mar, donde ahora estaban, después de Moisés, para cantar según le convenía su sexo; porque ella, aunque era una mujer extraordinaria, no podía llegar a ser igual a Moisés y Aarón, por lo que se quedó atrás en la adoración, pero con el cuerpo del pueblo, como está dicho: "Así Moisés sacó a Israel del Mar Rojo" ( Éxodo 15:22). Las mujeres, aunque profetisas, deben llevar alguna insignia o 5881
otros de inferioridad respecto de los que son verdaderamente profetas (1 Cor 11,3-9). Y elijo entender que Miriam hizo esto. (1.) Porque el último texto mencionado así lo dice. (2.) Porque Miriam y todas las mujeres cantaron con las palabras de los hombres, versículo 1 comparado con 21.
(3.) Por eso los cantaban tras los hombres, como si se los quitaran de la boca. Porque, dice el texto, Miriam les respondió, y así se lo transmitió a los de su sexo, diciendo:
"Cantad al Señor, porque ha triunfado gloriosamente" (vv 1,21). (4.) Por eso mandó a las mujeres que cantaran el mismo cántico: por eso se llama cántico de Moisés, no de María (Apocalipsis 15:3). (5.) De todo lo cual concluyo, Miriam no llevó a las mujeres a algún lugar donde ni Moisés, ni Aarón, ni los ancianos de Israel pudieran ver, contemplar y observar su forma de adoración. Pero que ella, como le convenía su pudor, los sacó de aquel lugar donde estaban, para cantar y bailar y alabar a Dios, detrás de los hombres. (6.) Por lo tanto, esta Escritura no favorece la opinión de este hombre, a saber,
"Que es deber de las mujeres de las iglesias de Cristo separarse de sus hermanos, y como tales separadas, realizar por sí mismas el culto divino".
Objeción.
La reina Ester cumplió con sus doncellas este deber de oración, sin sus hombres: por tanto, las mujeres de las iglesias evangélicas pueden separarse de sus hermanos, y 5882
realizarlo entre ellos (Est 4:16).
Respuesta.
1. Ester estaba en la casa del chambelán del rey, y en ese momento no podía ir a ver a sus hermanos; No, no a su tío Mardoqueo, para consultarle cómo evitar un juicio inminente. Sí, Mardoqueo y ella deseaban hablar entre sí por medio de Hatach, a quien el rey había designado para atender a la reina (vv. 5-9).
Entonces ella de ninguna manera podía, en ese momento, tener comunión con la iglesia. No es de extrañar, por tanto, que ayunara sola con sus doncellas: porque así debe hacerlo ahora, o no hacerlo en absoluto.
Pero aquí preguntaré esto, nuestro argumentador: ¿Esther consideró una carga o un privilegio estar ahora separada de sus hermanos y obligada a realizar este trabajo como lo hizo? Si es un privilegio, que lo demuestre.
Si es una carga, tiene pocos motivos para hacer uso de ella para instar a esa práctica, entonces, como motivo para que las mujeres que están en libertad, se separen de sus hermanos para realizar tal adoración por sí mismas en su compañía, sin sus hombres.
2. No leemos que ella deseara que alguna de las mujeres que estaban en libertad viniera de los hombres para estar con ella; de donde podemos deducir que ella prefería su libertad de adorar con hombres, mucho más que el encuentro de una mujer. Contó que muchos, junto con ella y sus doncellas, ya estaban en esa esclavitud.
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3. Tampoco intentó asumir ese trabajo inevitable sobre sí misma, sino como rogando a los hombres que ella pudiera, por su fe y oraciones, ser sostenida allí; concluyendo claramente que ella consideraba que ese trabajo era demasiado duro para que las mujeres lo realizaran solas, sin la ayuda de los hombres (vv 15,16).
4. Además del encuentro de esta mujer, como dice el Sr. K.
quisiera, no estaba compuesto más que por la reina y sus doncellas, y con muy pocos de ellos; ni nos quejaremos de nuestras honestas mujeres cuando se da el caso de que no pueden salir a la iglesia a hacer esto, si oran con sus criadas en casa.
5. Pero, ¿qué pasaría si Ester orara con sus sirvientas en su aposento, porque no podía salir con sus hermanos? ¿Es justo hacer de la necesidad de una mujer esclava una ley para las mujeres en libertad? Este argumento, por tanto, es erróneo, y no debe tener este texto para demostrarlo; Por lo tanto, lo quitamos de sus palabras y pasamos a ver las siguientes.
Objeción.
Pero el profeta Zacarías dice que se promete que el Espíritu será dado, en los tiempos del Nuevo Testamento, a las mujeres, para que oren juntas separadas de los hombres (Zacarías 12:11-13).
Respuesta. El texto no dice nada de eso, pero este hombre abusa mucho de él. De hecho, dice que sus esposas se lamentarán, pero dice 5884
no, lo harán juntos. Sí, que se separarán de sus hermanos por mandato de Dios para hacerlo, es algo de lo que este texto no sabe nada. A veces muchos pueden estar juntos, separados de los demás; Pero no veo por qué el Sr. K., para cumplir su objetivo, deba forzar este texto para justificar el encuentro con su mujer. Mi razón contra él es que la mirada aquí sobre aquel a quien hemos traspasado, que debe ser la causa de este duelo, debe ser por una revelación inmediata del Espíritu Santo, quien no suele decir de antemano cuándo así descenderá sobre nosotros. Pero una reunión como la del Sr.
K. la intención debe ser producto de la consulta y el tiempo. "Derramaré", dice Dios, "sobre la casa de David, espíritu de gracia y de súplica, y entonces mirarán"; es decir, cuando ese espíritu trabaja con ellos de tal manera que les permite hacerlo. Ahora bien, digo, sabría, dado que este duelo debe ser el efecto de esta mirada, y por tanto antes de que uno se dé cuenta (Cant 6,12), si el señor K. puede probar que estas mujeres debían tener un objeto de antemano. , cuando deberían tener este aspecto. Pero así como sería ridículo concluir así, así como ridículo es pensar en probar sus encuentros femeninos desde aquí.
La conclusión que ha llegado a continuación tampoco demuestra más que ignora la obra del Espíritu en este asunto, o que su afición por las reuniones de mujeres le ha hecho olvidar su propia experiencia. ¿Cómo puede alguien que nunca tuvo más que uno de esos mirar 5885?
Jesucristo, saca tal conclusión de aquí. Y que todas aquellas mujeres tuvieran esta mirada al mismo tiempo, es decir, todas las mujeres de la casa de David y de los habitantes de Jerusalén, para que todas ellas, por dirección del Espíritu Santo, se separaran de sus Que los hombres celebren una reunión o reuniones de mujeres solos para esto es más ficticio de lo que uno podría imaginar que un hombre debería soñar. Si dice que las mujeres tienen la promesa de tener este aspecto cuando quieran, o que están seguras de tenerlo porque está vinculado a SU reunión, esto parece ser lo más cercano a su conclusión: sin embargo, ¿qué inconvenientes inevitables se derivarán de ello? Dejo que cualquiera juzgue. Pero tomo este duelo como dice otro de los profetas: "Estarán sobre los montes como palomas de los valles, gimiendo todos ellos, cada uno por su iniquidad" (Eze 7:16). Todas aquellas almas, por lo tanto, que sean consideradas dignas de tener esta mirada, harán duelo por separado, o por sí mismas, cuando la tengan. Porque aunque un hombre no pueda determinar cuándo se arrepentirá de sus pecados, o cuándo obrará el Espíritu Santo, ciertamente se arrepentirá; lo hará, digo, cuando Él lo haga, y no se quedará hasta que otro pueda hacerlo también. Y dado que nuestra propia iniquidad nos hará considerar mejor nuestro propio caso, el duelo por separado, o por cada uno por su propia iniquidad, es lo más naturalmente apropiado. Y este es el luto que habrá en la casa de David, en Jerusalén, en la iglesia, tanto con hombres como con mujeres, en todo tiempo en que el Espíritu Santo nos ayude a mirar 5886
Aquel a quien hemos traspasado. Ruega a Dios que le dé al Sr. K.
y yo más de estas miradas sobre un Cristo crucificado, porque entonces entenderemos esta y otras escrituras similares de otra manera que sacar de ellas inferencias tan incoherentes como él lo hace.
Objeción.
"En los tiempos del evangelio las mujeres solían reunirse para orar. Por tanto, en las iglesias del evangelio, las mujeres pueden separarse de sus hermanos para realizar el culto divino por sí mismas sin sus hombres" (Hechos 16:13). Esta es otra de sus escrituras, presentada para sostener esta fantasía: Pero,
Respuesta
1. No se dice que las mujeres de las iglesias se reunían solas para orar. Pero Pablo descendió a la orilla del río, donde solía hacerse oración, y habló con las mujeres que acudían allí. Por lo tanto, parece muy agradable a la palabra pensar que allí los sacerdotes judíos leyeron la ley a las mujeres prosélitas de esa ciudad, y que la oración, como era su costumbre en todos esos servicios, se entremezcló con ella. Pero esto no es más que una conjetura. Y, sin embargo, a pesar de todo eso, está mejor fundamentado y tiene más razón de su lado que cualquiera de los argumentos de este hombre sobre la opinión de sus reuniones de mujeres. Pero,
2. No había en aquel tiempo ningún evangelio 5887
iglesia de Cristo, ni antes de eso ningún ministerio evangélico, en consecuencia ninguna obediencia a la iglesia.
Si entonces se concediera que no había más que mujeres en esa reunión, y que su costumbre era reunirse a la orilla del río para orar, no se sigue, por lo tanto, que su práctica fuera a ser un modelo, una regla, una ley a las mujeres en las iglesias, para separarse de sus hermanos, para realizar el culto divino, en su propia congregación de mujeres sin sus hombres.
3. No había ningún creyente en el evangelio. La propia Lidia, antes de que Pablo llegara allí, tenía su corazón cerrado contra la fe de Jesucristo; y no entiendo cómo un grupo de extraños a la fe del Evangelio debería, al hacerlo, ser un modelo para las mujeres en las iglesias, un modelo de adoración cristiana.
4. Si el llamado de Pablo a Filipos hubiera sido por la visión de una mujer, o por una reunión de mujeres: ¿qué argumento habría sacado de ahí este hombre para justificar sus reuniones de mujeres? Pero como fue obra de un hombre, por ello perdió la discusión. Aunque él, no obstante, se aventura a decir que Dios aprobó esa reunión, como entonces y en ese momento, para aprovechar para darles a conocer su mente y voluntad con respecto a Jesucristo.
5. Y ahora estoy dentro, ya que el Sr. K. necesitará tener esta escritura para justificar tal práctica, me sorprende que haya pasado por alto tan a la ligera la asistencia de Pablo a esa reunión, porque allí fue con seguridad (Hechos 16:13- dieciséis). Sí, cómo 5888
Justamente, en su opinión, podría haber alegado que Paul, con este acto suyo, fue un gran amante, defensor y elogiador de aquellos a quienes llama reuniones de mujeres. Pablo fue a la reunión de mujeres en Filipos, por lo tanto, es lícito que las mujeres de las iglesias evangélicas se separen de sus hermanos y se congreguen solas para realizar algunas partes del culto divino. Digo, ¿con qué facilidad podría haber dicho esto, y luego haber aparecido en esos dos versículos citados anteriormente, y así haber matado al viejo? [11]Porque la ignorancia de los hombres puede abusar de la palabra, y hubiera sido mejor de lo que es, si esta hubiera sido la primera vez que este hombre la hubiera servido así, para la justificación de sus rígidos principios; pero cuando los hombres, por una presunción de sus propias habilidades, o por prejuicios hacia ellas que contradicen sus errores, se sienten tentados a mostrar su locura, no querrán una oportunidad de las falsas glosas aplicadas al texto para hacerlo.
6. Pero Pablo fue a aquella multitud para predicarles el evangelio de Cristo, no porque merecieran su venida, sino por la gracia de Dios, como también Pedro y Juan, cuando a la hora de la oración subían al templo, y Pablo a la sinagoga de Antioquía (Hechos 3:1-3, 13:14-16). Pero con toda razón este hombre podría haber afirmado que la curación del cojo que yacía en ese momento a la puerta del templo, y la conversión de ellos por parte de Pablo en Antioquía, se debió a la obtención de las oraciones de las hermanas y a su lectura de la ley 5889
en esa sinagoga de Antioquía, como para argumentar, como lo ha hecho, que Dios estaba tan complacido, o tan bien aprobado, de la reunión de esa mujer como la finge en Filipos, como para enviarla, etc. a ellos su ministro.
7. Pero, de nuevo, que la reunión de esta mujer fuera tan merecedora, y que mientras estaban sin la fe de Cristo, como para conseguir que se les enviara un ministro del evangelio, para que Cristo les fuera dado a conocer, y sin embargo, que así fuera. pocos de ellos deberían convertirse a la fe, me parece una paradoja mayor. Porque no leemos que ninguna de las mujeres entonces, o de los de la ciudad, que solían ir a esa reunión (porque Lidia era de Tiatira), se convirtiera alguna vez a Cristo; Hermanos, leemos de varias, pero no oímos de ninguna más de aquellas mujeres (v 40). Pero Lidia adoraba a Dios, por lo tanto su práctica podría prevalecer. Aunque se dice que ella adoraba a Dios, ella no era más que una prosélita, como lo eran aquellos Hechos 13, y no sabía más de Cristo que el eunuco (Hechos 8).
Pero espera, ella tenía fe, eso hará que toda práctica sea aceptable; sí, ¿la ley y el mandamiento para los demás, y la obra de los que no tienen ninguno, meritoria? Pero debemos tocar estas cosas pronto.
Objeción.
"Pero (dice el Sr. K.) Malaquías 3:16 aprueba estas reuniones".
Respuesta.
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De nada; aunque el señor K. ha tenido el agrado de modificar un término del texto para que diga lo que piensa; porque ha sacado el pensamiento y ha puesto la llamada; pero no todos harán su trabajo; porque cuando haya hecho lo que pueda, será difícil hacer que la Escritura diga: Es deber de las mujeres en las iglesias evangélicas separarse de sus hermanos para realizar el culto divino entre ellas.
Objeción.
"Pero Judas 20 justifica estas reuniones, excepto", dice, "alguien dirá que las mujeres no deben ser edificadas en su santísima fe".
Respuesta.
¡Con qué gusto el hombre se aferraría a algo, sólo que quiere la ayuda divina, es decir, la palabra de Dios, para fundamentar sus cosas! Pero, ¿el apóstol aquí trata en absoluto de las mujeres y sus reuniones, o son sólo los amados? y ser edificado, etc. ¿No habla allí a la iglesia, que se compone de hombres y mujeres?
¿Y no son los hombres la parte más noble en todas las iglesias de Cristo? ¿Pero no pueden las mujeres edificarse en su santísima fe de otra manera que mediante reuniones propias sin sus hombres? Pero, supongo que es lo que él sostiene. ¿Pero no puede la iglesia, y cada mujer en ella, edificarse sin las reuniones de mujeres? ¿Por qué tienen la palabra, su aposento y la gracia de la meditación, sino para edificarse a sí mismos? el 5891
no dice: "edifiquémonos unos a otros", pero si lo hubiera hecho, bien podría haberse hecho sin una reunión de mujeres. Pero cualquier cosa para salvar a un hombre que se está ahogando. Este texto entonces está escrito para la iglesia de Cristo, por el cual se la exhorta a la fe y a la oración; pero no dice una sola palabra sobre el encuentro de una mujer y, por lo tanto, es un juego de palabras sugerirlo. Por lo tanto, mientras veo este trato impertinente, no puedo dejar de pensar que nuestro argumentador lo adora o lo considera líder de aquellos a quienes cree gobernar. La carta que me envió la mujer también parece transmitir lo mismo, cuando dice: "Sr. K.
"Querría saber qué objeciones tienes (sus argumentos) y está dispuesto a darte más consejos".
Habiendo tomado así de sus argumentos esas santas palabras de Dios de las que ha abusado, para hacerlas valer; Paso a continuación a los argumentos mismos y tengo la intención de recoger sus huesos para los cuervos.
primero,
Él dice: "Que el mismo espíritu que estaba en Miriam, está también en todos los siervos de Dios para el mismo fin, tanto para orar por las misericordias que necesitamos como para alabar a Dios por las misericordias recibidas".
Respuesta.
1. Pero la pregunta es si Miriam, mientras sacaba a las mujeres a bailar, actuó sólo como 5892
santo ordinario. Y si evades esto, eliges la lengua de los astutos y usas palabras engañosas; porque ella dirigió esa obra como era "Miriam la profetisa"; y en el próximo, por favor díselo a tus mujeres.
2. Pero como Miriam la profetisa, no llevó a las mujeres separadas de sus hombres a adorar en algún lugar apartado y apartado, como hemos mostrado antes.
En segundo lugar, dice: "Que Dios ha prometido derramar su Espíritu en los tiempos del evangelio con ese mismo fin, que las mujeres oren juntas separadas de los hombres".
Respuesta.
1. Sin volver a mencionar lo dicho antes: agrego, si por hombres se refiere a los hermanos, el profeta no será su comprobante, porque ni dice ni insinúa tal cosa.
2. Y cuán corto es este dicho en cuanto a hacer de Dios y su santo profeta el autor del cisma en la adoración, y un estímulo para el cisma en el mismo, es mejor que lo considere a tiempo. Porque si pueden retirarse para hacerlo en un momento, pueden retirarse para hacerlo en otro. Y si se les da el Espíritu para este mismo fin, para que puedan salir solos de la iglesia, para realizar este culto divino al mismo tiempo, pueden, para los límites que este hombre les ha puesto, ir solos a hacer esto. siempre. Pero, como dije, todo este 5893
siendo falsa la proposición, el error es aún mayor.
3dmente,
"Dios", dice, "ha aprobado tanto que las mujeres se reúnan para orar en los tiempos del evangelio, como entonces, y en aquel tiempo, para aprovechar la ocasión para darles a conocer su mente y su voluntad acerca de Jesucristo" (Hechos 16: 13).
Respuesta.
Considere el lector lo que se dijo antes, y ahora sigue; Si esta afirmación es cierta, entonces la doctrina papista del mérito es buena, e incluso la peor, es decir, las obras realizadas antes de la fe. Por eso leemos que ninguna de estas mujeres, salvo Lydia, temía ni adoraba a Dios; y, sin embargo, dice, Dios aprobó tanto esa reunión como entonces, y en ese momento, para enviarles su evangelio, que es una de las bendiciones más ricas; Tampoco ayudará poner a Cornelio, ahora en mi camino, porque los méritos aquí eran, como deberíamos leer, de mujeres que no temían a Dios. Aquí Lydia sólo mostró ese carácter; se dice ELLA
adoraba a Dios, pero no todas las mujeres.
Pero el señor K. dice lo mismo de todos ellos. Sé también que algunos tenían fe en el Mesías venidero, aunque cuando vino no conocían su persona; pero este tampoco es el caso; Estas mujeres, que sostuvieron, como él fingió, esta reunión, no eran, como leímos, de este pueblo.
cuarto,
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Él dijo: "Que Ester y sus siervas ayunaron y oraron, y el Señor les dio una respuesta misericordiosa, o respuesta y liberación". Es decir, a la iglesia, que entonces estaba bajo la ira de Amán.
Respuesta.
Que el lector recuerde lo que se dijo antes, y ahora le pregunto a este hombre:
1. ¿No oraron entonces Mardoqueo y los buenos y ayunaron tan bien como ella? Y si es así, ¿no podrían obtener al menos un poco de misericordia, al igual que aquellas mujeres?
En ese caso,
2. Si el señor K., al aplicar la liberación de este pueblo a la oración de la reina y de sus doncellas, pues sólo la pone ahí, no argumenta con engaños ni tiende a inflar ese sexo para su perjuicio. y daño! Sí, ¿no tiende esto a volverlos rebeldes y testarudos? Pero si se inclinan más amablemente a la obediencia, no gracias al señor K.
3. Y si le preguntara al Sr. K. quién le dio autoridad para atribuir así la liberación de este pueblo, a quién y qué oraciones quiere, supongo que no le resultaría fácil responder. El texto no dice que las oraciones de estas mujeres obtuvieron la bendición. Pero el Sr.
K. tiene aquí una reunión de mujeres que defender y por eso está así de perdido. Se escucharon oraciones y la iglesia fue liberada. Y no dudo mas que estos buenos 5895
las mujeres tenían mano y corazón en el trabajo. Pero hay que admitir que el señor K. también dijo esto, pero esta escritura, como ya se ha demostrado, no justifica el encuentro de su mujer.
quinto,
"Él hace su llamado a las mujeres, si no han obtenido, por sus oraciones en estas reuniones, muchos benditos retornos de oración de Dios, tanto para ellas mismas como para la iglesia de Dios".
Respuesta.
Considero que esto no es mejor que lo peor de su artículo, porque además de la tontería de su llamamiento, mediante el cual convierte a estas buenas mujeres en jueces de su propia causa, sus palabras tienen una tendencia directa en ellas a envanecerlas. su destrucción. A veces me he preguntado, al ver cuando algo extraordinario le ha sucedido a la iglesia de Dios para bien, que unas pocas mujeres que se reúnen para orar, estén poseídas por la presunción de haber obtenido el beneficio del cielo, cuando tal vez diez mil hombres en la tierra oraron por misericordia tan intensamente como ellos. Sí, he observado que, aunque ni siquiera pensaron en las cosas otorgadas, se inclinaron a concluir que su reunión lo había logrado. Pero, pobres mujeres, sois dignas de lástima; tu tentador debe cargar con la culpa, es decir, este hombre y sus compañeros.
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Llego ahora a algunas objeciones sobre las que aún se puede reflexionar: y les diré unas palabras.
Objeción.
Se dice: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mateo 18:20).
Respuesta.
Reunirse en el nombre de Cristo es reunirse por su autoridad; Es decir, por su ley y mandamiento (Hechos 4:17,18,30, 5:28,40; Col 3:17). Pero no tenemos ninguna ley de Cristo, ni mandamiento, de que las mujeres de tal o cual iglesia, se separen de sus hermanos, para mantener reuniones entre sí, para la realización del culto divino: y por lo tanto tales reuniones no pueden ser en su nombre; es decir, por su autoridad, ley y mandamiento; y así no debería ser en absoluto.
Objeción.
"Pero las mujeres, si son enviadas por personas de su propio sexo, pueden venir a verlos cuando estén enfermos, y cuando así se reúnan, orar en esa asamblea antes de partir".
Respuesta.
La ley de Cristo es: "¿Está alguno enfermo entre vosotros?
que él [y la mujer está incluida en el hombre]
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llamar a los ancianos de la iglesia; y oren por él", etc. Y a este mandato se le hace una triple promesa. (1.)
"Y la oración de fe salvará a los enfermos".
(2.) "Y el Señor lo resucitará". (3.)
"Y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados" (Juan 5:14,15). Y considerando que este consejo es secundado con tanta gracia, creo que es mejor en todos estos casos, como en todos los demás, hacer de la palabra de Dios nuestra regla.
Objeción.
"Pero las mujeres tienen a veces casos que la modestia no permite que se den a conocer a los hombres. ¿Qué deben hacer entonces?"
Respuesta.
Sus maridos y ellas son una sola carne, y ya no pueden ser considerados dos. Que les cuenten su dolor. Así, Raquel pidió hijos a su marido, y no fue al grupo de mujeres para presentarles su queja (Génesis 30:1). O que se vayan a sus aposentos con Rebeca (Génesis 25:20-23). O si están en la asamblea de los santos, oren en su corazón con Ana. Y si su petición es lícita, no dudo que serán escuchadas (1 Sam 1:13).
Nuestro autor, tal vez, dirá: No he hablado de su pregunta; que era: "¿Pueden las mujeres, temiendo a Dios, reunirse para orar juntas?
¿Y si les es lícito hacerlo?"
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Pero respondo que sí: con respecto a todas las mujeres piadosas que están en las iglesias de los santos (1 Cor 14:33-35 comparado con los vv 15-17). Y cuando nos haya dicho que su pregunta respetaba sólo a aquellos que estaban fuera de las iglesias, entonces confesaré que me equivoqué. Sin embargo, con ello no obtendrá nada, puesto que su pregunta, ciertamente, se dirige a aquellos en particular. También sus argumentos son para justificar esa su práctica. Ahora bien, la razón por la que agité la forma de su pregunta fue porque era a la vez escasa y escasa de palabras en cuanto al tema de la controversia en cuestión: también pensé que sería mejor hacerla más amplia y distinta, para el edificación de nuestro lector.
Y si, después de todo, el señor K. no está contento con lo que he hecho, que retome la pregunta y la responda mejor. El hombre tal vez pueda recurrir al caso de absoluta necesidad, y así plantear otra pregunta, a saber, si, si todos los hombres de una iglesia murieran, fueran asesinados o encarcelados, las mujeres de esa iglesia no podrían satisfacer sus necesidades. juntos para orar? ¿Y si no les es lícito hacerlo?
Pero cuando él presente la necesidad de plantear tal pregunta, y luego me la formulará a mí; Con la ayuda de Dios, le daré una respuesta.
Pero, tal vez algunos digan: Nuestras mujeres en esto no hacen lo que hacen por sí mismas, sino que la iglesia les permite hacer lo que hacen.
Respondo: Ninguna asignación eclesiástica es fundamento suficiente para justificar lo que no lo es. 5899
ordenado ni permitido por la palabra. Además, quién no sabe, que tienen los ojos en la cabeza, lo que ya ha sucedido y lo que puede llegar más adelante a las iglesias, en un espacio como éste.
Y ahora dar al lector una conclusión cautelosa.
Precaución 1.
Ten cuidado de no permitir que el nombre o la buena exhibición de una cosa engendren en tu corazón una reverencia religiosa hacia esa cosa; pero mira la palabra para tu trasero,[12] porque es la palabra que autoriza todo lo que se puede hacer con autorización en adoración a Dios; sin la palabra las cosas son de invención humana, por muy esplendor o belleza que parezcan. Sin duda, los frailes y las monjas y sus órdenes religiosas tenían buenas intenciones al principio, al igual que los votos compulsivos de castidad, la soltería y cosas similares. Pero todos estaban sin la palabra, y por tanto, así como su trasero quería la autoridad divina, así la práctica quería la santidad por el Espíritu Santo. La palabra oración es, en sí misma, en apariencia tan santa, que inmediatamente parece un demonio que la prohíbe. Y, sin embargo, encontramos que las oraciones han estado fuera de lugar y utilizadas desordenadamente; y, por lo tanto, uno puede, sin incurrir en peligro de condenación, ser puesto en duda; y si lo encuentra desordenado, puede trabajar para unirlos nuevamente (Mateo 6:5-8, 23:14; Santiago 4:3).
No soy de los que dicen: "¿Qué 5900
¿Qué beneficio obtendremos si oramos a Dios?"

(Job 21:15). Pero no encontrando buen fundamento en la palabra para esa clase de servicio que hemos tratado anteriormente, y sabiendo que el error y las invenciones humanas en la religión no se presentarán por sí solos, sino con los labios limpios y un semblante tan recatado como sea posible, y también siendo Estoy persuadido de que esta opinión del Sr. K. es vaga, incluso un simple extraño en cuanto a las Escrituras, siendo yo un oficial, la he aprehendido y la he metido en el cepo, y allí la guardaré, hasta que vea con qué autoridad. tiene permiso para pasar y volver a pasar según lo indique, entre los piadosos de esta tierra.
Precaución 2.
Sin embargo, con todo lo que he dicho, nunca quise dar a entender en lo más mínimo que las mujeres creyentes son santas tanto como los hombres y miembros del cuerpo de Cristo. Y agregaré, que como ellos, y nosotros, estamos unidos a Cristo, y hechos miembros de su cuerpo místico, la plenitud de aquel que lo llena todo en todo, así no hay superioridad, que yo sepa, sino que todos somos uno en Cristo. Porque, el hombre no es sin la mujer, ni "la mujer sin el hombre, en el Señor" (1 Cor 11,11) ni somos contados "como varón o hembra" en él (Gal 3,28; Ef 1 :23).
Sólo debemos observar que esto se habla de esa iglesia que es su verdadero cuerpo místico, y no de cada congregación particular de cristianos profesantes. Las iglesias de Cristo aquí y allá también son llamadas su cuerpo. Pero ninguna iglesia aquí, aunque nunca tan famosa, debe 5901
tomarse por aquello de lo que se hizo mención anteriormente. [13]Así como Cristo tiene entonces un cuerpo místico, que se llama sus miembros, su carne y sus huesos (Ef 5,30), así tiene un cuerpo político, congregaciones modeladas por la destreza que sus ministros tienen en su palabra, para llevar su nombre y preservar su gloria en el mundo contra el Anticristo. En esta iglesia, el orden y la disciplina, para el nutrimiento del verdadero cuerpo místico de Cristo, han sido puestos desde la fundación del mundo. Por lo tanto, en esto se deben cuidar y prestar atención a las leyes, los estatutos y el gobierno, para la edificación de lo que finalmente ha de llegar al hombre perfecto: a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. (1 Cor 12:27-30; Ef 4:11-13).
Ahora bien, donde hay orden y gobierno por leyes y estatutos, necesariamente debe haber también distinción de sexo, grados y edad. Sí, también deben estar allí oficios y funcionarios, para nuestro avance y gozo de fe.
De cuyo gobierno y gobierno nuestras mujeres comunes y corrientes son excluidas por Pablo; ni debería ser ninguna ofensa para ellos, ya que se hace por la sabiduría de Dios.
En esta iglesia hay muchas veces muchos hipócritas, profesantes formales y herejías,
"Para que los aprobados se manifiesten" (1 Cor 11,19). Por lo tanto, estando éstos allí, y permitiéndoles actuar como lo hacen muchas veces, provocan que los verdaderamente piadosos contiendan 5902
con ellos por la palabra; porque estos hipócritas y profesantes formales, naturalmente se inclinan a negar el poder de la piedad y a establecer formas propias en su lugar (Marcos 7:6-9; 2 Timoteo 3:5).
Y esto se hace por amor y bien de aquellos que son los verdaderos miembros del cuerpo de Cristo, y que han de llegar a su refugio de descanso: de los cuales aquellos otros al fin serán purificados, y con ellos, todos. sus cosas que ofenden. "Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga" (Mateo 13:43).
Esta iglesia, que así consta de todos los justos, que lo son a la vista de Dios: deben tener una casa en el cielo y ser allí habitación de Dios. Quienes, pues, serán gobernados por su jefe sin aquellos oficiales y leyes que aquí son necesarios. Y ambos finalmente se sujetarán a aquel que en algún momento sometió todas las cosas a Cristo, para que Dios sea todo en todos (Juan 14:1-3; Ef 2:21; 1 Cor 15:23-27). Por lo tanto, mis queridas hermanas, esta inferioridad vuestra durará poco tiempo. Cuando llegue el día de la salvación de Dios, es decir, cuando nuestro Señor descienda del cielo, con voz de mando, con voz de arcángel y trompeta de Dios, estas distinciones de sexos serán dejadas a un lado, y toda vasija será llenarse hasta el borde. Porque a pesar de todo seréis salvos y seréis elevados a ese estado de felicidad si 5903
Continúa en la fe, la caridad y la santidad, con sobriedad (1 Tim 2,15).
Precaución 3.
No dudo en absoluto de la legalidad de la oración de las mujeres, tanto en privado como en público: sólo cuando oran en público, no deben separarse de la iglesia, sino unirse a ella en esa obra. Tampoco deben ser la boca de la asamblea, sino que en corazón, en anhelos, en gemidos y en lágrimas, deben ir junto con los hombres. En sus aposentos tienen la libertad de hablar con su Dios, quien puede soportarlos y compadecerse de nosotros; y perdona toda nuestra debilidad por amor de Jesucristo.
Y aquí aprovecharé la ocasión para decir que puede haber un doble aborto en la oración, uno en la doctrina y el otro en la estructura del corazón.
Todos están demasiado sujetos a los últimos, las mujeres.
[más fácilmente] al primero. Y por esta causa es, al menos así lo creo, que a las mujeres no les está permitido enseñar, ni hablar en las asambleas, para el culto divino, sino estar y aprender en silencio (1 Cor 14,33-35, 15,33 ). Porque el que desfallece en cuanto a la estructura de su espíritu, sólo se daña a sí mismo; pero el que desfallece en la doctrina corrompe a los que se mantienen firmes. Que las mujeres estén a solas con Rebecca en el armario; o, si está en compañía, que ella, con Ana, hable consigo misma y con Dios; y no dude, pero si es humilde y se mantiene dentro de sus límites, compartirá con sus hermanos la misericordia.
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Precaución 4.
Por lo que he dicho, las mujeres tampoco están excluidas de ningún trabajo o empleo al que estén obligadas por la palabra. A menudo han sido llamados a ser testigos de Dios y han dado famoso testimonio a su favor contra los hijos de la hechicera y la ramera.[14] Me acuerdo de muchas de ellas con consuelo, incluso de estas eminentes hijas de Sara, de las cuales vosotros también sois hijas, con tal que hagáis el bien y no tengáis miedo de ningún asombro (1 Pedro 3:1-6). Lo que por la palabra de Dios sois llamados a hacer, lo que por la palabra os ordena hagáis; y el Señor esté con vosotros.
Pero esto de las reuniones de mujeres; ya que, de hecho, no hay nada para su rostro en la palabra, y dado que la convocatoria de asambleas para el culto es un acto de poder, y pertenece a la iglesia, a los ancianos o a los principales hombres de la misma: permítanme suplicarles que sean contento, estar bajo sujeción y obediencia, como también lo dice la ley. Sostenemos que es la palabra de Dios a la que debemos recurrir, en cuanto a todo lo relacionado con la adoración, porque es la palabra que autoriza y santifica lo que hacemos.
Precaución 5.
¡MUJER! Son un adorno en la iglesia de Dios en la tierra, como lo son los ÁNGELES en la iglesia en el cielo. Entre los cuales también hay alguna comparación, pues se cubren el rostro en actos de adoración (Isaías 6:2; 1 Cor 11:10). Pero como el 5905
los ángeles en el cielo no son Cristo, y por eso no son admitidos en el propiciatorio para hablar con Dios, así tampoco lo son las mujeres en la tierra, [sino] el hombre; el cual debe adorar a cara descubierta delante de él, y ser boca en oración por los demás. Como entonces los ángeles claman: Santo, Santo, Santo, con el rostro cubierto en el cielo: así clamen las mujeres: Santo, Santo, Santo, con el rostro cubierto en la tierra: Sí, así deben hacer, a causa de los ángeles. "Por esto la mujer debe tener poder", es decir, un velo, "sobre su cabeza, a causa de los ángeles" (1 Cor 11,10). No sólo porque los ángeles están presentes, sino porque las mujeres y los ángeles, en cuanto a su culto, en sus respectivos lugares, tienen semejanza. Porque los ángeles son inferiores al gran hombre Cristo, que está en el cielo; y la mujer es inferior al hombre, que verdaderamente adora a Dios en la iglesia en la tierra.
Pienso, santas y amadas hermanas, que debéis contentaros con llevar este poder o distintivo de vuestra inferioridad, ya que la causa del mismo surgió primero de vosotras mismas. Fue la mujer de la que al principio se sirvió la serpiente, y por la cual luego derrocó al mundo: por lo que las mujeres, hasta el fin del mundo, deben llevar señales de su subordinación en todos los asuntos de adoración. Por no hablar de lo que no puede librarse, a saber, sus dolores y tristezas al tener hijos, que Dios ha fijado en su naturaleza, está su silencio, su vergüenza y un velo para su rostro, en señal de ello. , con el cual se debe ejercitar, siempre que la iglesia se reúna para adorar 5906
(Génesis 3:16; 1 Tim 2:15; 1 Cor 11:13; 1 Tim 2:9).
¿Crees que Dios le dio a la mujer su cabello para que se adornara y resaltara con él su belleza carnal? Le fue dado para cubrirse el rostro, en señal de vergüenza y silencio, porque por la mujer el pecado entró en el mundo (1 Tim 2:9). Y quizás la razón por la que los ángeles se cubren el rostro cuando claman: Santo, Santo, Santo, en el cielo, es para mostrar que todavía recuerdan, con una especie de aborrecimiento, el recuerdo de sus semejantes que caen de allí. La modestia y la vergüenza convienen a las mujeres en todo momento, especialmente en los momentos de culto público, y cuanto más se mezcla con su gracia y personalidad, más hermosas son tanto para Dios como para los hombres. Pero ¿por qué deben avergonzarse las mujeres, si viven honestamente como los hombres? Respondo: En memoria de la caída de Eva, y a eso la aplica el apóstol. Para una mujer, la necesidad no tiene ley, afeitarse la cabeza y mirar con el rostro abierto en el culto, como si pudiera ser líder allí, está tan lejos de hacer lo que le conviene, que declara que ha olvidado lo que Dios la tendrá para siempre con vergüenza, recuerda.
Precaución 6.
En lo que he dicho de las reuniones de mujeres, no me he preocupado en absoluto de aquellas mujeres, que han sido extraordinarias, como Miriam, Débora, Hulda, Ana, o las demás, como hijas de Felipe el 5907
evangelista, Priscila, las mujeres que Pablo dijo trabajaron con él en el evangelio, o cosas así; porque podían enseñar, profetizar y tenían poder para convocar al pueblo a hacerlo.
Aunque debo decir esto con respecto a ellos, debían, y lo hicieron, a pesar de un llamamiento tan elevado, llevar consigo la insignia de su inferioridad respecto de aquellos que eran verdaderamente profetas. Y por eso se dice, bajo pena de ser culpables de desorden, que si oraban en la iglesia o profetizaban allí con la cabeza descubierta, entonces deshonraban su cabeza (1 Cor 11,5).
Las profetisas estaban debajo de los profetas, y su cubierta para la cabeza debía usarse en señal de ello, y tal vez fue por falta de respeto a este orden, que cuando Miriam comenzó a alzarse [15] ante Moisés, que Dios la cubrió. cara con una costra leprosa (Números 12:10). Por lo tanto, estas mujeres, cuando los profetas estaban presentes, solían quedarse quietas en cuanto a los actos de poder y dejar que los hicieran aquellos que eran superiores a ellas. E incluso Miriam misma, aunque en verdad lo era, siempre iba detrás, no sólo en nombre sino también en adoración, a menos que estuviera en sus propios desórdenes (Números 12:1).
Y vale la pena señalar además, que cuando Dios le dice a Israel que deben tener cuidado en la plaga de la lepra, que observaron diligentemente hacer lo que el sacerdote y los levitas les enseñaron, él se une con esa exhortación, que deben "recordar que dios 5908
hizo a María en el camino" (Deuteronomio 24:8,9).
Insinuar seguramente que no deberían prestar atención a las mujeres, eso sería animarles en asuntos de adoración a Dios. Mucho menos deberíamos investirlos con el poder de convocar sus propias congregaciones, para realizar la adoración sin sus hombres.
Sin embargo, diré, a pesar de todo esto, que si alguna de estas altas mujeres hubiera, pero nunca leemos que lo hicieran, se separara a sí misma, y a otros de su propio sexo con ellas, aparte para adorar por sí mismas: o si hubieran dado Si hubiera dado el mandamiento de hacerlo, y hubiera unido el nombre de Dios a ese mandamiento, habría consentido libremente en que nuestras mujeres también lo hicieran, cuando fueran conducidas y conducidas en adoración por alguien tan extraordinario. Es más, si alguna de estas altas mujeres hubiera dado por ley que las mujeres de las iglesias en los tiempos del Nuevo Testamento debían separarse de sus hombres, y así separadas, realizar el culto divino entre ellas: yo habría suscrito a ello. Pero no encontrando nada semejante en la palabra de Dios para santificar tal práctica, y viendo tantas Escrituras arrancadas de su lugar para justificar tan engreída presunción, y todo esto hecho por un hombre vanidoso, y de uno que , como dicen sus hermanas, espera mi respuesta: Me encontré comprometido a decir algo para suprimir esta su opinión.
Pero volviendo a las buenas mujeres de las iglesias, y completando mi discurso con 5909
a ellos.
Primero, estas reuniones vuestras, honorables mujeres, en las que intentáis realizar el culto divino por vosotros mismos, sin que vuestros hombres, al no tener la autoridad de la palabra para santificarlos, se encuentren como culto de voluntad, el día en que vosotros, en cuanto a eso, será medido con esa caña de oro, la ley de Dios. Y "¿quién ha pedido esto de vuestra mano?" puede ponerte en tus turnos para obtener una respuesta, a pesar de todo lo que el Sr. K. ha dicho para sostenerte (Isaías 1:12; Apocalipsis 11:1).
En segundo lugar, estas reuniones vuestras no tienen por qué serlo; Hay ancianos o hermanos en todas las iglesias, para llamar y administrar esta adoración de Dios en el mundo: si permanecéis en sujeción y adoráis como se os manda.
En tercer lugar, estas vuestras reuniones, en lugar de ser un adorno para la iglesia en la que estáis, son una vergüenza y una mancha para esas iglesias. Porque manifiestan la rebeldía de tales mujeres, o que la iglesia quiere habilidad para gobernarlas (1 Cor 14:23). ¿No tenéis "en vuestro rebaño un macho"? (Mal 1:14).
En cuarto lugar, supongamos que en algunos casos sus reuniones fueran lícitas, pero dado que los hermanos pueden administrarlas mejor, usted y sus reuniones deberían ceder el lugar. Que la iglesia junta y los hermanos, como boca de Dios, son capaces de administrar mejor este culto solemne: considere—1. Los obsequios por todo ese servicio 5910.
se encuentran más en los ancianos y líderes de la iglesia, y no en las mujeres de la misma. 2. El espíritu de conducta y gobierno en ese culto, no está en las mujeres, sino en los hombres. 3. Los hombres son admitidos en tal adoración, para estar con el rostro abierto ante Dios, muestra de mucha admisión a la libertad y audacia con Dios, cosa negada a las mujeres (1 Cor 11:4,5). 4. Porque cuando se mandan reuniones para orar, se menciona a los hombres, para ser boca de Dios, pero no a las mujeres comunes, en todas las Escrituras. Donde las mujeres y los niños, y los que maman, son llamados a llorar, con la novia y el novio, y toda la tierra; sin embargo, los ministros, y los ancianos, y los principales de los hermanos, son ellos, y sólo ellos, los que se les pide que digan: "¡Perdona a tu pueblo, oh Señor! Y no entregues tu herencia al vituperio" (Joel 1:13,14, 2:15-17). 5. Se da a los hombres la palabra de aliento para orar con fe en las asambleas. Y es la palabra la que hace y santifica una ordenanza de Dios: los hombres, por lo tanto, en todas las asambleas de adoración, deben ser ellos quienes la administren, y dejar que otros se unan en sus lugares.
Objeción.
Pero la mujer está incluida en el hombre, porque la misma palabra significa ambos.
Respuesta.
1. Si la mujer está incluida aquí, que no 5911
excluir al hombre. Pero el hombre es [por ellos] excluido: El hombre es excluido de la adoración por la reunión de esta mujer; del culto, aunque sea la cabeza en el culto de las mujeres, y por orden de Dios designado para administrarlo, y esto es una exclusión del peor carácter (1 Cor 11:3).
2. Aunque a veces se incluye a la mujer cuando se nombra al hombre, el hombre no queda excluido cuando se nombra a sí mismo como jefe. Pero excluirlo de ser el jefe en todas las asambleas de adoración es excluirlo, y eso cuando se le nombra jefe para eso.
3. La mujer está incluida cuando se nombra al hombre, pero en su lugar, y si adora en asambleas, su parte es callarse, aprender en silencio; y si habla, debe hacerlo, quiero decir como para adorar, en su corazón a Dios.
4. Ni creo que ninguna mujer santa y humilde se escandalice de lo que he dicho; porque en nada he tratado de degradarlos, ni de quitarles lo que la naturaleza, la gracia o un nombramiento de Dios les ha conferido, sino que me he esforzado por mantenerlos en su lugar. Y sin duda permanecer donde Dios nos ha puesto, es lo que no sólo nos concierne mucho, sino lo que mejor nos conviene. Hermanas, he dicho lo que he dicho para corregirlas y evitar que intenten hacer cosas para las cuales no están designadas. Recuerda lo que Dios 5912
le hizo a María, y teme.
Esté tan a menudo en sus armarios como quiera; cuanto más a menudo esté allí, mejor. Este es vuestro deber, este es vuestro privilegio: este lugar os está santificado para el servicio de la santa Palabra de Dios. Aquí podéis estar y no hacer que las ordenanzas interfieran, y no presumir del poder de vuestros superiores, y no expulsar a vuestros hermanos, ni ponerlos detrás de vuestras espaldas en la adoración.
Esté también lo más frecuente que pueda en el culto, cuando la iglesia, o partes de ella, estén reunidas para ese fin, según el nombramiento de Dios. Y cuando estés allí, únete de corazón y alma a tus hermanos en todas las santas peticiones a Dios. Que los hombres en oración sean boca de Dios, y las mujeres lo sigan con gemidos y deseos. Que los hombres estén con el rostro descubierto en este culto, porque son imagen y gloria de Dios, y que las mujeres se vistan con ropa modesta, con vergüenza, en señal de memoria de lo que se ha tocado anteriormente.
Cuando las mujeres mantengan sus lugares y los hombres administren su adoración a Dios como deben, tendremos mejores días para la iglesia de Dios en el mundo (Jer 29:10-14). No se debe culpar a las mujeres por orar a Dios, sólo hacerles saber sus límites; y deseo que la ociosidad de los hombres no sea la causa de que pongan a sus buenas mujeres en este trabajo.
Seguramente aquellos que apenas saben atarse los zapatos, 5913
y sus ligas, antes de llegar a la taberna, o llegar a la puerta del café por la mañana, apenas tienen tiempo para estar un rato en sus armarios con Dios. La mayoría de los profesores de Londres ahora desechan las oraciones matutinas en el armario; y qué clase de los que hacen de noche, Dios lo sabe, y su conciencia, cuando esté despierta, lo sabrá; sin embargo, tengo motivos, en cuanto a esto, para mirar a casa: y que Dios me repare a mí y a todos sus siervos acerca de esto, y en qué otras cosas estamos fuera.
He hecho, después de haber dicho, que hay algunas otras cosas relativas a las mujeres, sobre las cuales, cuando tenga oportunidad, también podré dar mi opinión. Pero por ahora ruego que estas líneas se tomen en buena parte, porque busco edificación, no contención.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] "Breach Repaired", una defensa del canto en el culto público, entonces recién introducida parcialmente. 1700, pág. 2.
[2] Prácticas distintivas de amigos, p.
280-1. 

[3] pág.495.
[4] pág.509.
[5] Bosquejo de la disciplina de los amigos, p. 35.
[6] Probablemente una rama femenina de la familia de 5914.
John o Samuel Fenn, sombrereros de Bedford, quienes, en 1670, fueron cruelmente perseguidos por sufrir una reunión de culto religioso que tenía lugar en la casa de John Fenn. No sólo todo su stock de sombreros, materiales y herramientas, sino también todos los muebles de su casa fueron confiscados y llevados para pagar multas ruinosas. Un tal John Bardolf también fue cruelmente perseguido por causa de Cristo al mismo tiempo. (Vide Narrative of Arbitrary Proceedings at Bedford, 4to, 1670, en posesión del editor).
[7] En tiempos de prueba y sufrimiento tan severos para nuestros antepasados peregrinos, ellos conocían el valor de la oración; y a riesgo de la propiedad, la libertad e incluso la vida, celebraban frecuentes reuniones para implorar a su Dios y Padre que mitigara sus sufrimientos y tuviera misericordia de sus crueles perseguidores. No sólo se les quitaban a los cristianos las herramientas y el material de trabajo, sino también todos los muebles, mientras sus ministros y miembros, tanto hombres como mujeres, eran encarcelados en cárceles miserables. Uno de ellos, el señor Robert Kalder, al morir, fue enterrado en el cementerio; pero esos fanáticos furiosos desenterraron su cuerpo desnudo y lo arrastraron hasta las puertas de su antigua residencia, dejándolo allí, un espectáculo espantoso para su viuda y su familia.
Tenían reuniones de oración; ¿Y cómo conviene a sus descendientes en la fe tener días de acción de gracias y noches de alabanza?
Véase Broadmead Records y History of Baptists de Crosby, vol. ii., pág. 240.--Ed.
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[8] "Silogismo", una forma de razonamiento, que consta de tres proposiciones, que tiene esta propiedad; que la conclusión se deriva necesariamente de las dos premisas: de modo que si se conceden la primera y la segunda, la conclusión debe concederse de la misma manera. No es de extrañar que Bunyan no entendiera ni se sintiera impresionado por esta dura palabra. Armado con la Sagrada Escritura, se pone a trabajar.
"para escoger los huesos del silogismo."—Ed.
[9] En muchas iglesias se puso, y se pone ahora, mucho énfasis en la necesidad de que todas las personas, antes de orar o predicar en público, se guíen por la opinión de la iglesia. El consejo que se debe dar en un paso tan importante debe ser correcto; pero cualquier compromiso de cumplirlo, contrario a la convicción de conciencia del individuo, sería una violación del deber de juicio privado. Si en sus ministerios fueron falsos o necios, la iglesia debe ejercer disciplina; pero si llegaban a ser útiles, seguramente no se podría presentar ninguna objeción en cuanto a la validez de su llamado al ministerio, porque la iglesia no había sido consultada primero o les había aconsejado que no procedieran. El deseo, la capacidad, mediante opiniones sólidas de la verdad divina y una manera feliz de ilustrarlas y hacerlas cumplir, con la oportunidad de hacerlo, es el llamado divino a esta santa obra.
Ed.
[10] "Tan monjita", modo de expresión singular, en alusión a que las monjas estaban separadas del mundo y encerradas solas.
No se les permitió ejercer el 5916
oficio sacerdotal. Para estos deberes se designaron padres confesores y capellanes.—Ed.
[11] Haber dicho que el espíritu de adivinación, que fue expulsado, fue asesinado hasta ahora en virtud de una reunión de oración femenina, habría sido tan cierto como haber dicho que estas reuniones se limitaban únicamente a las mujeres. Ed.
[12] "Fondo" o fundamento.
[13] Un error peligroso, originado en el orgullo sectario del Anticristo, prevalece en gran medida. Es que una iglesia visible, o un conjunto de iglesias unidas, es el cuerpo místico de Cristo, y tiene derecho a ser llamada LA IGLESIA. Cada congregación de hombres y mujeres piadosos, unidos en la fe, es una iglesia de Cristo. Pero LA iglesia comprende a todos los santos de Dios que jamás vivieron:
vive ahora, o vivirá en la tierra; hasta que se complete su número, y esta creación dará lugar a los cielos nuevos y a la tierra nueva. Cada iglesia es tan distinta como igual; ya sea que se reúna en Corinto, Roma o Éfeso, en Londres o Edimburgo. Ya sea episcopal, independiente, presbiteriana, bautista o una iglesia de la Sociedad de Amigos; cada uno tiene derecho, según el Nuevo Testamento, a igual honor y privilegio.—Ed.
[14] Las denominaciones habituales del Papado.—Ed.
[15] “Para animarlo”, sostener la cabeza en alto con superioridad afectada u orgullo espiritual.—Ed.
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*** 

INSTRUCCIÓN PARA LOS IGNORANTES:
SER UN SALVADOR PARA CURAR ESA GRAN CARENCIA DE
EL CONOCIMIENTO, QUE TANTO REINA EN LOS JOVEN
Y VIEJO.
PREPARADO Y PRESENTADO EN FORMA SIMPLE Y
DIÁLOGO FÁCIL, ADAPTADO A LA CAPACIDAD DEL
MÁS DÉBIL.
'Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento' (Oseas 4:6).
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este pequeño catecismo sigue un plan perfectamente nuevo y único. Se publicó por primera vez como volumen de bolsillo en 1675 y se ha vuelto a publicar en todas las colecciones de obras del autor; y recientemente en un tramo separado. La edición más antigua que se ha descubierto lleva la fecha de 1691; a partir del cual se ha elaborado nuestra copia para la prensa. Este es el primer libro de esta clase que fue compuesto sobre la base amplia del cristianismo, perfectamente libre de prejuicios o peculiaridades sectarias. Es una exhibición de verdades escriturarias, ante las cuales el error cae sin la molestia de derribarlo. Está en el mundo, como el arca de Dios en el templo de Dagón. Está igualmente admirablemente calculado para transmitir las verdades más importantes a los habitantes de un palacio o de un asilo, a los jóvenes o a los ancianos,
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-al católico romano ignorante, o al protestante igualmente ignorante. Su amplia catolicidad es su excelencia distintiva. En las comuniones separadas incluidas dentro de la iglesia general de Cristo hay varios, y en muchos aspectos, inestimables compendios de la verdad cristiana, dispuestos para la instrucción catequética de los jóvenes e ignorantes; pero no se puede negar que estos, todos y cada uno de ellos, exhiben algunas señales de sentimiento sectario y enseñanza dogmática en los detalles que se relacionan con los puntos de vista especiales que cada comunión adopta sobre ciertas doctrinas bíblicas. La razón por la que esto debería ser así es muy obvia: no habría diferencias de opinión entre los cristianos excepto por la convicción de que estas diferencias son esenciales, y tal convicción lleva naturalmente a que estos puntos de desacuerdo sean (¿no podemos decir?) demasiado impuesto de manera intrusiva como parte y parte de una creencia salvadora. Todos los esfuerzos de Bunyan fueron para despertar a los pecadores a un sentido de su degradación, miseria y peligro, y para dirigirlos al único refugio de la ira venidera:
la esperanza puesta ante ellos en el evangelio; y luego dejar al piadoso converso bajo la guía de su Biblia para formar sus conexiones en la peregrinación de la vida. Bunyan habla solemnemente en serio; su deseo es que los pobres pecadores sean liberados de la ignorancia, la oscuridad y la destrucción, y sean introducidos en la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Que su impresionante mandato quede grabado indeleblemente en nuestras almas,
'Para leer, reflexionar y recibir la medicina saludable como responderemos en el día de 5919
el juicio terrible.'--GEO. DE POR.
A LA IGLESIA DE CRISTO EN Y ALREDEDOR DE BEDFORD, CAMINANDO EN LA FE Y LA COMPAÑERISMO DEL
EVANGELIO, TU CARIÑOSO HERMANO Y COMPAÑERO EN EL REINO Y PACIENCIA DE JESÚS
CRISTO, QUIERE TODA GRACIA Y MISERICORDIA POR PARTE DE JESÚS
CRISTO. AMÉN.
Santo y amado,
Aunque he diseñado este pequeño tratado para el beneficio público y común, considerando que soy para vosotros un deudor no sólo en caridad común; pero a causa de los vínculos especiales que el Señor ha puesto sobre mí hacia ustedes, no pude hacer menos, al ser expulsado de ustedes en presencia, no por afecto, sino presentarles primero este pequeño libro; no para que os falten las cosas aquí contenidas, sino para volveros a recordar las primeras cosas, y para daros ocasión de presentar algo a vuestras relaciones carnales, que pueda ser, si Dios quiere, para su despertar y conversión: acéptalo, pues, como muestra de mi recuerdo cristiano de ti.
A continuación lo presento a todos aquellos inconversos, viejos y jóvenes, que en algún momento han estado bajo mi predicación y, sin embargo, permanecen en sus pecados:[1]
y les ruego también que lo reciban como muestra de mi amor a sus almas inmortales; sí, les ordeno que respondan en el día del juicio terrible, que lean, 5920
reflexionen y reciban esta saludable medicina preparada para ellos. Ahora el Dios de bendición la bendiga para el despertar de muchos pecadores, y la salvación de sus almas por la fe en Jesucristo. Amén.
Tuyo, para servirte mediante mi ministerio, cuando pueda,[2] para tu edificación y consuelo, JOHN BUNYAN.


INSTRUCCIÓN PARA LOS IGNORANTES
Búsqueda. ¿Cuántos dioses hay?--Respuesta. Para los cristianos no hay más que un Dios, el Padre del cual son todas las cosas, y nosotros de él (1 Cor 8,6).
P. ¿Por qué el Dios de los cristianos no es el Dios de los que no son cristianos?--R. Él es su hacedor y preservador; pero no lo han elegido para que sea su Dios (Hechos 17:24; Salmo 36:6; Jue 10:14).
P. ¿Hay entonces otros dioses además del Dios de los cristianos?--R. No hay otro Dios verdadero sino ÉL; pero como quieren la gracia de los cristianos, no lo eligen a él, sino a los dioses que se adaptan a sus concupiscencias y los toleran (Juan 8:44).
P. ¿Qué dioses son los que toleran las concupiscencias de los hombres malvados?--A. El diablo, que es el dios de este mundo; el vientre, ese dios del 5921
glotones, borrachos y alborotadores; y placeres ociosos y vanidades, que son, en su mayor parte, dioses de la juventud (Job 8:4; 2 Cor 4:4; Fil 3:19; Éxo 32:6; 1 Cor 10:7; 2
Timoteo 2:2; 1 Juan 5:21).
P. ¿Quién es cristiano?--R. Uno que nace de nuevo, una nueva criatura; uno que se sienta junto a Jesús
pies para oír su palabra; aquel que tiene su corazón purificado y santificado por la fe[3] que es en Cristo (Juan 3:3,5,7; Hechos 11:24, 15:9, 26:18; 2 Cor 5:17).
P. ¿Cómo distingue usted al Dios de los cristianos de los dioses de otros pueblos?--R. Él es Espíritu (Juan 4:24).
P. ¿No hay otro espíritu que el Dios verdadero?-
-A. Sí, hay muchos espíritus (1 Juan 4:1).
P. ¿Qué espíritus son?--A. Los ángeles buenos son espíritus; los ángeles malos son espíritus; y las almas de los hombres son espíritus (Heb 1:7,14; 1
Reyes 22:21,22; Apocalipsis 16:13,14; Hechos 7:59; Hebreos 12:23).
P. ¿Cómo entonces se distingue el Dios verdadero de otros espíritus?--R. Así: Ningún Espíritu es eterno sino ÉL, ningún Espíritu es todopoderoso sino ÉL, ningún Espíritu es incomprensible e inescrutable sino ÉL: ÉL también es misericordioso, justo, santo (Deut 33:27; Gén 17:1; Sal 145: 3; Miqueas 7:18; Job 34:17; 1 Sam 2:2).
P. ¿Debe ser conocido este Dios, siendo Espíritu?
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-A. Sí, y eso por sus obras de creación, por sus providencias, por los juicios que ejecuta y por su palabra.
P. ¿Lo entiendes por las obras de la creación?--R. 'Los cielos declaran la gloria de Dios; y el firmamento muestra su obra hábil'
(Salmo 19:1). 'Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, y se entienden por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y su divinidad' (Romanos 1:20).
P. ¿Sus obras de providencia también lo declaran?--R. Es necesario que lo hagan, ya que a través de su providencia toda la creación se mantiene en la armonía tal como está, y eso a pesar del pecado y los demonios; además, si se considera que desde el ángel hasta el gorrión, nada cae a la tierra sin la providencia de nuestro Padre celestial (Mateo 10:29).
P. ¿Es conocido por sus juicios?--A. 'El Señor es conocido por los juicios que ejecuta; el impío queda atrapado en la obra de sus propias manos” (Salmo 9:16).
P. ¿Es conocido por su palabra?--R. Sí, más claramente: porque con eso él revela sus atributos, sus decretos, sus promesas, su manera de adorar y cómo debemos agradarlo.
P. ¿De qué hizo Dios el mundo?--A. "Lo que se ve no fue hecho de lo que aparece" (Hebreos 11:3).
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P. ¿Cuánto tiempo tardó en hacer el mundo?--A.
'En seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay' (Éxodo 20:11).
'Y acabó Dios en el día séptimo la obra que había hecho' (Génesis 2:2).
P. ¿De qué hizo Dios al hombre?--R. 'Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en alma viviente» (Génesis 2:7).
P. ¿Por qué dice: Dios sopló en él aliento de vida; ¿Es el alma del hombre la naturaleza misma de la Divinidad?—A. Esto no enseña que el alma sea de la naturaleza de la Divinidad, pero muestra que no es de la misma materia que su cuerpo, que es polvo (Génesis 18:27).
P. ¿No es entonces el alma de la naturaleza de la Divinidad?--R. No, porque Dios no puede pecar, pero el alma sí; Dios no puede ser destruido en el infierno, pero las almas de los impenitentes sí (Eze 18:4; Mateo 10:28).
P. ¿Cómo hizo Dios al hombre en el día de su primera creación?--R. Dios hizo al hombre recto (Eclesiastés 7:29). 'A imagen de Dios lo creó'
(Génesis 1:27).
P. ¿Dios, cuando creó al hombre, lo dejó sin una regla por la cual caminar?--R. No: le dio una ley en su naturaleza y le impuso un precepto positivo, pero les ofreció violencia y los quebrantó a ambos (Génesis 3:3,6).
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P. ¿Cuál fue el mérito de esa transgresión?--R. Muerte espiritual el día que lo hizo, muerte temporal después y muerte eterna al final (Génesis 2:17, 3:19; Mateo 25:46).
P. ¿Qué es estar espiritualmente muerto?--R. Estar alejados de Dios y vivir sin él en el mundo, por la ignorancia que hay en el hombre y por el poder de sus pecados (Efesios 4:18,19).
P. ¿En qué aparece este alejamiento de Dios?--R. En el amor que tienen por sus pecados, en su renuencia a venir a él, en su alegación de excusas vanas por sus pecados y en su ignorancia de los excelentes misterios de su bendito evangelio (Efesios 2:2,3,11,12). , 4:18,19; Romanos 1:28).
P. ¿Qué es la muerte temporal?--R. Tener el cuerpo y el alma separados, volviendo el cuerpo al polvo como era, y el espíritu a Dios que lo dio (Gen 3:19; Ecl 12:7).
P. ¿Qué es la muerte eterna?--R. Para que el cuerpo y el alma estén separados para siempre de Dios y sean arrojados al infierno de fuego (Lucas 13:27; Marcos 9:43).
P. ¿Los hombres van en cuerpo y alma al infierno tan pronto como mueren?--A. El cuerpo permanece en la tumba hasta el sonido de la última trompeta; pero el alma, si el hombre muere malvado, pronto pasa de la presencia de Dios al infierno, como a una prisión, 5925
allí será conservado hasta el día del juicio (1
Corintios 15:52; Isaías 24:22; Lucas 12:20).
P. ¿Venimos al mundo tan rectos como lo hizo nuestro primer padre?--R. No: él vino al mundo sin pecado, siendo creado así por Dios Todopoderoso, pero nosotros vinimos al mundo pecadores, siendo creados así por su contaminación.[4]
P. ¿Cómo parece que vinimos al mundo contaminados?--R. Somos fruto de algo inmundo, estamos contaminados desde nuestra misma concepción y somos por naturaleza hijos de ira (Job 14:4; Sal. 51:5; Ef. 2:3).
P. ¿Puede usted aportar más pruebas de esto?--R.
Sí, se dice que por un solo hombre vino el pecado, la muerte, el juicio y la condenación sobre todos los hombres (Romanos 5:12-19).
P. ¿Venimos entonces al mundo pecadores?
R. Sí, somos transgresores desde el vientre, y nos extraviamos desde que nacemos, hablando mentira (Isaías 48:8; Salmo 58:3).
P. Pero así como Adán cayó con nosotros en él, ¿no resucitó por la fe con nosotros en él? porque no tuvo descendencia hasta que tuvo la promesa.--A. Cayó como persona pública,[5] pero creyó en la promesa como persona soltera. La fe de Adán no salvó al mundo, aunque el pecado de Adán lo derribó.
P. ¿Pero no sostienen algunos que somos pecadores sólo por imitación?—R. Si, siendo ellos mismos 5926
engañado. Pero la palabra de Dios dice: somos hijos de ira por naturaleza, es decir, por nacimiento y generación.
P. ¿Puede traer más pruebas de esto?--A.
Sí: en aquel día en que nacimos, fuimos contaminados con nuestra propia sangre y arrojados al aborrecimiento de nuestras personas. Nuevamente, a los niños de la antigüedad que estaban dedicados al Señor, se les ofrecía sacrificio al mes de edad, que era antes de que fueran pecadores por imitación (Eze 16:4-9; Nm 18:14-16).
P. ¿Puedes hacer que esto parezca por experiencia?
R. Sí: las primeras cosas que florecen y se manifiestan en los niños, muestran su ignorancia de Dios, su desobediencia a los padres y su enemistad innata hacia la santidad de vida; sus inclinaciones naturalmente conducen a la vanidad.
Además los niños pequeños mueren, pero no podrían hacerlo si Dios no los tuviera por pecadores; porque la muerte es la paga del pecado (Romanos 6:23).
P. ¿Qué es el pecado?--R. Es una transgresión de la ley (1 Juan 3:4).
P. ¿Una transgresión de qué ley?--A. De la ley de nuestra naturaleza y de la ley de los diez mandamientos escrita en las Sagradas Escrituras (Rom 2,12-15; Éxo 20).
P. ¿Cuándo se peca uno contra la ley de la naturaleza?--R. Cuando haces algo que tu conciencia te dice que es una transgresión contra Dios o contra el hombre (Romanos 2:14,15).
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P. ¿Cuándo pecamos contra la ley escrita en los diez mandamientos?--R. Cuando hagas cualquier cosa que te prohíban, aunque lo ignores (Sal 19:12).
P. ¿Cuántas maneras hay de pecar contra esta ley?--A. Tres: por pensamientos pecaminosos, por palabras pecaminosas y también por acciones pecaminosas (Romanos 7:7, 2:6; Mateo 5:28, 12:37).
P. ¿Qué pasa si pecamos pero contra uno de los diez mandamientos?--A. Cualquiera que guarde toda la ley y, sin embargo, ofenda en un punto, es culpable de todos; 'Porque el que decía: No cometas adulterio, también decía: No mates. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, te has hecho transgresor de la ley' (Santiago 2:10,11).
P. ¿Dónde castigará Dios a los pecadores por sus pecados?--A. Tanto en esta palabra como en la venidera (Gén 3:24, 4:10-12; Job 21:30).
P. ¿Cómo se castiga a los hombres en este mundo por el pecado?
-A. De muchas maneras, como en el caso de las enfermedades, las pérdidas, las cruces, los desengaños y cosas parecidas: a veces también Dios los entrega a las concupiscencias del corazón, también a la ceguera de mente y a la dureza de corazón; sí, y a veces a fuertes engaños para creer mentiras y ser condenados (Levítico 26:15,26; Amós 4:7,10; Rom 1:24,28; Éxodo 4:21, 9:12-14; Sof. 1:17; Romanos 11:7,8; 2 Tes 2:11,12).
P. ¿Cómo se castiga a los pecadores en el mundo hasta 5928?
Ven a. Con gusano que nunca muere, y con fuego que nunca se apagará (Marcos 9:44).
P. ¿Adónde van los pecadores para recibir este castigo?--R. 'Los impíos serán trasladados al infierno, y todas las naciones que se olvidan de Dios'
(Salmo 9:17).
P. ¿Qué es el infierno?--A. Es un lugar y un estado muy aterrador (Lucas 13:28, 16:28; Hechos 1:25).
P. ¿Por qué lo llama lugar?--R. Porque en el infierno todos los condenados serán confinados como en prisión, en sus cadenas de oscuridad para siempre (Lucas 12:5,58, 16:26; Judas 6).
P. ¿Qué [tipo de] lugar es el infierno?--A. Es un oscuro lago de fuego ardiente y sin fondo, lo suficientemente grande como para contener a todos los que perecen (Mateo 22:13; Apocalipsis 20:1,15; Isaías 30:35; Proverbios 27:20).
P. ¿Qué quiere decir cuando dice que es un estado de miedo?--R. Quiero decir, que les toca a los que son arrojados allí ser atormentados de la manera más terrible, es decir, con ira y ardiente indignación (Romanos 2:9; Hebreos 10:26,27).
P. ¿En qué partes serán tan terriblemente atormentados?--A. En cuerpo y alma: porque el fuego del infierno encenderá sobre ambos más allá de lo que ahora se puede pensar (Mateo 10:28; Lucas 16:24; Santiago 5:3).[6]
P. ¿Cuánto tiempo estarán en esta condición?
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-A. 'Estos irán al castigo eterno' (Mateo 25:46). "Y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos, y no tienen descanso ni de día ni de noche" (Apocalipsis 14:11).
Porque "serán castigados con destrucción eterna desde la presencia del Señor y desde la gloria de su poder" (2 Tes 1:9).
P. ¿Pero por qué los impíos no podrían ser castigados con este castigo en este mundo, para que pudiéramos haberlo visto y creer?--R. Si los impíos hubieran sido recompensados con castigo en este mundo, con toda probabilidad habría derribado todo el orden que Dios ha establecido aquí entre los hombres. Porque ¿quién podría haber soportado aquí haber visto las llamas del fuego, haber oído los gemidos y haber visto las lágrimas, tal vez, de parientes condenados, como padres o hijos? Por lo tanto, como Tofet en la antigüedad estaba fuera de la ciudad, y como las horcas y los patíbulos se construyen fuera de las ciudades,[7] así Cristo ha ordenado que aquellos que van a ser castigados con esta clase de tormento, sean quitados: 'Llévenlo lejos', dice (fuera de este mundo) 'y arrójalo a las tinieblas exteriores', y que allí reciba su castigo.
'habrá llanto y crujir de dientes'
(Mateo 22:13). Además, la fe no se logra mirando al infierno y viendo a los condenados atormentados ante nuestros ojos, sino mediante
'escuchar la palabra de Dios' (Romanos 10:17). Porque el que no cree a Moisés y a los profetas, no se convencerá si alguno renace de entre los muertos, incluso si alguno viene a ellos en llamas para persuadirlos (Lucas 16:27-31).
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P. ¿Hay grados de tormentos en el infierno?--A.
Sí, porque Dios recompensará a cada uno según sus obras. '¡Ay del impío! Mal le irá, porque le será dada la recompensa de sus manos' (Isaías 3:11).
P. ¿Quiénes serán los más castigados allí, los hombres o los niños?--R. El castigo en el infierno no recae sobre los pecadores según la edad, sino sobre el pecado; de modo que sean hombres o niños, a mayor pecado, mayor castigo; 'Porque para Dios no hay acepción de personas' (Rom 2,11).[8]
P. ¿Cómo se distingue entre pecados grandes y pequeños?--R. Por su naturaleza, y por las circunstancias que los concurren.
P. ¿Qué quiere decir con su naturaleza?--A. Me refiero a cuando son muy asquerosos en sí mismos (2
Crónicas 33:2; Eze 16:42).
P. ¿Qué clase de pecados son los mayores?--A.
Adulterio, fornicación, asesinato, hurto, jurar, mentir, avaricia, hechicería, sedición, herejías o cosas semejantes (1 Cor 6:9,10; Ef 5:3-6; Col 3:5,6; Gal 5: 19-21; Apocalipsis 21:8).
P. ¿Qué quiere decir con circunstancias que acompañan al pecado?--R. Me refiero a la luz, el conocimiento, la predicación de la Palabra, el conocimiento piadoso, la precaución oportuna, etc.
P. ¿Estos alterarán el pecado?
-A. Estas cosas que asisten a los pecadores, harán 5931
Los pecados pequeños son grandes, incluso mayores que los pecados mayores que se cometen con la más crasa ignorancia.
P. ¿Cómo prueba eso?--A. Sodoma y Gomorra se regodearon en todas o la mayoría de esas graves transgresiones antes mencionadas: sí, se decía que eran extremadamente pecadores, vivían en pecados de los que no se puede hablar sin sonrojarse, y sin embargo, Dios jura que Israel, su iglesia, había hecho peor que ellos (Ezequiel 16:48), y el Señor Jesús también lo respalda en esa amenaza suya: 'Os digo que será más tolerable para la tierra de Sodoma en el día del juicio que para ti' (Mateo 11:24; Lucas 10:12).
P. ¿Y fue ésta la razón, es decir, porque tenían circunstancias que no las tenía Sodoma?—R. Sí, como aparecerá claramente si lees los tres capítulos mencionados anteriormente.
P. ¿Cuándo peco contra la luz y el conocimiento?
-A. Cuando pecas contra las convicciones de conciencia, cuando pecas contra una ley conocida de Dios, cuando pecas contra los consejos y la disuasión de los amigos, entonces pecas contra la luz y el conocimiento (Romanos 1:32).
P. ¿Cuándo peco contra la predicación de la palabra?--A. Cuando te niegues a escuchar a los ministros de Dios, o a escucharlos, niégate a seguir su sana doctrina (2 Crón. 36:16; Jer. 25:4-7, 35:15).
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P. ¿Cuándo más peco contra la predicación de la Palabra?--R. Cuando os burléis, o despreciéis, o reprochéis a los ministros; también cuando levantas mentiras y escándalos de ellos, o recibes tales mentiras o escándalos levantados;[9] entonces también pecas contra la predicación de la Palabra, cuando persigues a los que la predican, o te alegras en secreto de verlos así utilizados ( 2 Crónicas 30:1,10; Rom 3:8; Jer 20:10; 1 Tes 2:15,16).
P. ¿Cómo aumentará mi pecado el conocimiento piadoso?—R. Cuando pecas contra sus consejos, advertencias o persuasiones en sentido contrario; también cuando sus vidas y conversaciones sean para vosotros una reprensión, y sin embargo contra todos pecaréis. Así pecaron Ismael, Esaú, los hijos de Elí, Absalón y Judas; tuvieron buena compañía, buenos consejos y una buena vida ante ellos gracias a sus amistades piadosas, pero pecaron contra todos, y su juicio fue mayor. Ismael fue desechado (Génesis 21:10), Esaú odió (Gálatas 4:30), los hijos de Elí murieron repentinamente (Mal 1:2; 1 Sam 2:25,34, 4:11), Absalón y Judas fueron extrañamente ahorcados. (2 Sam 18; Mateo 27).
P. ¿Se agravan así los pecados y se distinguen de los demás por algún nombre especial?—R. Sí; se les llama rebelión, y se los compara con el pecado de brujería (1 Sam 15:23), se les llama pecados voluntarios (Heb 10:26), se les llama zarzas y espinas, y quienes los producen están 'cerca de maldición, cuyo fin es ser quemado” (6:7,8).
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P. ¿Hay otras cosas que pueden convertir los pecados pequeños en grandes?--R. Sí; como cuando pecas contra los juicios de Dios. Como por ejemplo, ves los juicios de Dios venir sobre algunos por sus transgresiones, y continúas en sus iniquidades; como también cuando pecas contra la paciencia, la longanimidad y la paciencia de Dios, esto hará que los pecados pequeños se conviertan en grandes (Dn 5:21-24; Rom 2:4,5).
P. ¿Castigó Dios alguna vez a los niños pequeños por pecar contra él?—R. Sí; cuando vino el diluvio, ahogó a todos los niños que estaban en el mundo antiguo; también quemó a todos los niños que estaban en Sodoma; y porque una vez los niños pequeños en Betel se burlaban del profeta cuando iba a adorar a Dios, Dios soltó sobre ellos dos osas, las cuales despedazaron a cuarenta y dos de ellos (2 Reyes 2:23,24) .
P. ¡Ay! ¿Qué haremos nosotros, los niños pequeños? [10]--A. O continúa en tus pecados, o recuerda ahora a tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos (Eclesiastés 12:1).
P. ¿Por qué te burlas de nosotros para pedirnos que sigamos en nuestros pecados? Necesitarías orar por nosotros para que Dios nos salve.--A. No me burlo de vosotros, sino como lo hace el sabio; y además rezo por ti y deseo tu salvación.
P. ¿Cómo se burla de nosotros el sabio?--R. De este modo;
'Alégrate, oh joven, en tu juventud; y deja que tu corazón te alegre en los días de tu juventud, 5934
y anda en los caminos de tu corazón y en los ojos de tus ojos; pero debes saber que por todas estas cosas Dios te juzgará” (Eclesiastés 11:9).
P. ¿Qué clase de burla es ésta?--R. Uno que esté mezclado con la mayor seriedad; como si dijera: Sí, pecadores, continuad con vuestros pecados si os atrevéis; Hazlo, vive en tus vanidades, pero Dios tendrá un tiempo para juzgarte por ellas.
P. ¿No es esto como cuando mi padre me ordena que sea nada si quiero, pero si soy nada, me golpeará por ello?--R. Sí; o como aquel dicho de Josué: 'Si mal os parece servir al Señor, escogeos hoy a quién sirváis'; sirve tus pecados bajo tu propio riesgo (Josué 24:15).
P. ¿No es entonces mejor para mí servir a Dios?
R. Sí; porque los que sirven al diablo deben estar donde él está, y los que sirven a Dios y a Cristo, deben estar donde él está (Juan 12:26; Mateo 25:41).
P. ¿Pero cuándo sería mejor empezar a servir a Dios?
A. Justo ahora: 'Recuerda AHORA a tu Creador', AHORA
tienes el evangelio delante de ti, AHORA tu corazón es tierno y pronto será quebrantado.
P. Pero si sigo mis juegos y deportes un poco más de tiempo, ¿puede que no tenga tiempo suficiente?--R. No puedo prometerte eso, porque hay pequeñas tumbas en el cementerio; y quién puede decirlo sino 5935
que tu joven vida es corta; o si vives, tal vez tu día de gracia sea tan corto como lo fue el de Ismael en la antigüedad: lee también Proverbios 1:24-26.
P. Pero si me quedo un poco más antes de volverme, puedo tener más ingenio para servir a Dios que ahora, ¿no es así?--R. Si te quedas más tiempo, tendrás más pecado y quizás menos ingenio: porque cuanto más pecador, más tonto (Proverbios 1:22).
P. Si a veces sirvo a Dios y a veces a mi pecado, ¿cómo entonces?—R. "Ningún hombre puede servir a dos señores." No puedes servir a Dios y a tus pecados (Mateo 6:24). Dios dice: "Hijo mío, dame tu corazón" (Proverbios 23:26). También tu alma y tu cuerpo son suyos; pero al hombre de doble ánimo le está prohibido pensar que recibirá algo del Señor (1 Cor 6:20; Santiago 1:7,8).
P. ¿Encuentras que muchos niños pequeños como yo sirven a Dios?--R. No muchos; mas algunos hago, Samuel le sirvió siendo niño (1 Sam 3:1).
Cuando Josías era joven comenzó a buscar al Dios de su padre David (2 Crónicas 34:3).
¿Y con qué bondad se tomó nuestro Señor Jesús ver a los niños correr tropezando delante de él y clamando: Hosannah al Hijo de David?
(Mateo 21:15,16).
P. Entonces no es probable que tenga muchos compañeros si tan joven comienzo a servir a Dios, ¿verdad?—R.
'Estrecha es la puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que 5936
encuéntralo' (Mateo 7:14). Aún así tendrás algunos compañeros. David se consideraba compañero de todos los que aman los testimonios de Dios (Salmo 119:63). Todos los piadosos, aunque tengan canas, serán tus compañeros; sí, y tendrás uno o más ángeles de Dios en el cielo para atenderte y ministrarte (Mateo 18:10).
P. Pero soy propenso a ser menospreciado y despreciado por otros niños pequeños si ya comienzo a servir a Dios, ¿no es así?--R. Si los niños son tan groseros como para burlarse de los profetas y ministros de Dios, no es de extrañar que también se burlen de ti; pero es un cielo pobre que no vale la pena soportar cosas peores que ser burlado por buscarlo y obtenerlo (2 Reyes 2:23,24).
P. ¿Pero cómo debo servir a Dios? No sé cómo adorarlo.--A. Los verdaderos adoradores adoran a Dios en espíritu y en verdad (Juan 4:24; Fil 3:3).
P. ¿Qué significa adorarlo en el espíritu?--R. Adorarlo en el Espíritu de Dios y en el mío; es decir, adorarlo, siendo obrado en mi corazón por el buen Espíritu de Dios, para cumplir de todo corazón su voluntad (Rom. 1:9, 6:17; Sal. 101:1-3).
P. ¿Qué es adorarlo en verdad?--A. Hacer todo lo que hacemos en su adoración según su palabra, porque su palabra es verdad, y hacerlo sin disimulo (Heb 8:5; Juan 17:17; Sal 26:6, 108:19,20). Puedes llevarte el 5937 completo.
Por lo tanto, entonces adoras a Dios correctamente, cuando en tu corazón y en tu vida caminas conforme a su palabra.
P. ¿Cómo debo hacer para adorarlo con mi espíritu y corazón?--R. Primero debes obtener un buen conocimiento de él. 'Y tú, Salomón mi hijo,'
dijo David: 'Conoce al Dios de tu padre, y sírvele con corazón perfecto' (1 Crón. 28:9). Eso sí, primero pide conocerlo y luego servirle con corazón perfecto.
P. ¿Es fácil obtener un verdadero conocimiento de Dios?
-A. No; Debes clamar por el conocimiento y alzar tu voz por la comprensión. 'Si como a plata la buscas, y la buscas como a tesoros escondidos; entonces comprenderás el temor de Jehová y hallarás el conocimiento de Dios' (Proverbios 2:4,5).
P. ¿Cómo es posible que sea tan difícil alcanzar el verdadero conocimiento de Dios?—R. Por causa del orgullo e ignorancia que hay en nosotros, como también por causa de nuestros malos caminos (Sal 10:4; Ef 4:18,19; Tito 1:16).
P. ¿Pero no profesan todos que conocen a Dios?—R. Sí; pero su supuesto conocimiento de él varía tanto como sus rostros o complexiones, algunos piensan que él es esto y otros aquello.
P. ¿Podría mostrarme un poco cómo varían sus pensamientos sobre él? Sí; Algunos lo consideran una especie de Dios sin corazón, que no hará ni mal ni bien (Sof. 1:12). Algunos cuentan 5938
él es una especie de Dios ignorante y ciego, que no puede conocer ni ver a través de las nubes (Job 22:13). Algunos nuevamente lo consideran un Dios insignificante, que no vale la pena disfrutar, si no es sin la pérdida de este mundo y sus concupiscencias (Job 21:9-15). Además, algunos piensan que es alguien como ellos, uno que tiene tan poco odio al pecado como ellos mismos, y tan poco amor a la santidad como ellos mismos (Salmo 50:21).
P. ¿Hay más opiniones falsas de Dios?-
-A. Sí; Hay otras tres opiniones falsas de Dios. 1. Algunos piensan que él es todo misericordia y nada de justicia, y que por eso pueden vivir como quieran (Romanos 3:8). 2. Otros piensan que él es todo justicia y no misericordia, y que por lo tanto les conviene seguir en sus pecados y ser condenados, que volverse y nunca ser mejores (Jer 2:25). 3.
Otros piensan que él es justicia y misericordia, pero también piensan que su justicia es tal que pueden pacificar con sus propias buenas obras y salvarse con su propia diestra (Job 40:14); contrario a estas escrituras (Habb 1:13; Isa 45:21).
P. ¿Cómo, entonces, sabré si tengo el verdadero conocimiento de Dios?--R. Cuando tu conocimiento de él y las Sagradas Escrituras concuerden.
P. ¡Las Escrituras! ¿No surgen todas las opiniones falsas sobre él de las Escrituras?—A. No, de ninguna manera; es cierto que los hombres engendran sus errores en las Escrituras, cuando en realidad provienen de la ignorancia de sus corazones (Efesios 4:18).
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P. ¿Pero cómo si no entiendo la Santa Biblia, debo entonces andar sin el verdadero conocimiento de Dios?--R. Su nombre se manifiesta por su Palabra: las Escrituras son las que dan testimonio de él (Juan 17:6-8, 5:39). Y pueden hacer al hombre de Dios perfecto en todo y sabio para la salvación por la fe en Jesucristo (2 Tim 3:15,16).
P. ¿Pero qué debe hacer uno que no conoce a Dios para obtener el conocimiento de Dios?—R. Que aplique su corazón a las Escrituras (Proverbios 22:17, 23:12). 'Como una luz que brilla en un lugar oscuro', este mundo, 'hasta que despunta el día y el lucero de la mañana surge en su corazón' (2
Pedro 1:19,20).
P. ¿Pero cómo sabré si he encontrado en las Escrituras el verdadero conocimiento de Dios?--R.
Cuando hayas encontrado también el verdadero conocimiento de ti mismo (Isaías 6:5; Job 42:5).
P. ¿Qué significa para mí conocerme a mí mismo?--A. Entonces te conoces a ti mismo, cuando eres ante tus propios ojos un pecador repugnante, contaminado, desdichado y miserable; y que nada de lo que hagas podrá apaciguar a Dios (Job 42:5; Eze 20:43,44; Rom 7:24).[11]
De la confesión del pecado.
P. Usted me ha mostrado que si realmente voy a adorar a Dios, primero debo conocerlo correctamente. Ahora, a la pregunta en cuestión, ¿cómo debo adorarlo?--R. Al confesarse con él (Nehemías 9:1-3).
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P. ¿Qué debo confesar?--R. Debes confesar tus transgresiones al Señor (Salmo 32:5).
P. ¿Era éste el camino de los piadosos de antaño?--R.
Sí; Nehemías confesó sus pecados (Nehemías 1:6).
David confesó sus pecados (Salmo 32:5). Daniel confesó sus pecados (Dn 9:4). Y los que fueron bautizados por Juan en el Jordán confesaron sus pecados (Mateo 3:6).
P. ¿Qué pecados debo confesar a Dios?--A. Todos los pecados: porque 'El que encubre sus pecados no prosperará, pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia' (Proverbios 28:13; 1 Juan 1:9).
P. ¿Pero qué pasa si no sé ni recuerdo todos mis pecados?--R. Debes entonces buscar y probar tus caminos por la santa Palabra de Dios (Lam 3:40; Sal 77:6).
P. ¿Pero qué pasa si no hago esta búsqueda de mis pecados?--R. Si no lo haces tú, Dios lo hará; si no los buscas y los confiesas, Dios los buscará y te los cargará, y por ellos te despedazará (Sal. 50:21,22).
P. ¿Por dónde debo empezar a confesar mis pecados?--R.
Donde Dios comienza a mostrártelos. Observa, entonces, dónde comienza Dios con la convicción del pecado, y allí comienza tú con la confesión del mismo. Así empezó David a confesar, así empezó a confesar Daniel (2 Sam 12:7-14; Dan 9:3-9).
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P. ¿Qué debo hacer cuando Dios me ha mostrado algún pecado, para confesarlo correctamente?--R.
Debes seguir esa convicción hasta que te lleve al origen y fuente de ese pecado, que es tu propio corazón (1 Reyes 8:38; Salmo 55:5).
P. ¿Es entonces mi corazón la fuente y el origen del pecado?--R. Sí; 'Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad. Todas estas cosas malas salen de dentro y contaminan al hombre” (Marcos 7:21,23).
P. Cuando un hombre vea esto, ¿qué pensará de sí mismo?--R. Entonces no sólo pensará, sino que concluirá que es una cosa inmunda, que su corazón lo ha engañado, que es sumamente desesperado y perverso, que no se puede confiar en él de ninguna manera, que toda imaginación y pensamiento de su corazón, naturalmente, es sólo maldad, y eso continuamente (Isaías 64:6; Proverbios 28:26; Isaías 44:20; Génesis 6:5).
P. Me has dado un carácter de corazón muy malo, pero ¿cómo sabré que es tan malo como lo cuentas?--R. Tanto por el texto como por la experiencia.
P. ¿Qué quiere decir usted con experiencia?--A. Mantén tus ojos en tu corazón, y también en la palabra de Dios, y verás con tus propios ojos la desesperada maldad que hay en tus 5942
corazón, porque por la ley es necesario que conozcas el pecado, de modo que mandando hagas una cosa, e inclinándote tu corazón a otra (Romanos 7:7-10).
P. ¿Puedo entonces conocer mi corazón?--R. Sí, eso es algo de ello, especialmente la carnalidad de tu mente, 'porque la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo (Romanos 8:7).
P. ¿Puede usted particularizar algunas cosas en las que se manifiesta la maldad del corazón del hombre? Sí; por su anhelo secreto por el pecado, aunque la Palabra lo prohíbe; por su aplazamiento del arrepentimiento; por estar cansado de los deberes santos; por su aptitud para olvidar a Dios, por su estudio para disminuir y ocultar el pecado; fingiendo ser mejor de lo que es; alegrándose cuando puede pecar sin ser vista por los hombres; endureciéndose contra las amenazas y juicios de Dios; por sus desesperadas inclinaciones a la incredulidad, el ateísmo y cosas similares (Proverbios 1:24-26; Isaías 43:22; Mal 1:12,13; Jue 3:7; Jer 2:32; Sal 106:21; Oseas 2: 13; Prov 30:20; Jer 2:25; Rom 1:32, 2:5; Sof 1:11-13).[12]
P. ¿Hay algo más que hacer para lograr una correcta confesión del pecado?—R. Sí: deja que esta convicción penetre en tu corazón: que Dios ve en ti mucha más maldad de la que tú puedes ver en ti mismo. 'Si nuestro corazón nos reprende, Dios es mayor que nuestro corazón, y sabe todas las cosas' (1 Juan 3:20); además, él 5943
Ha puesto tus pecados secretos a la luz de su rostro (Salmo 90:8).
P. ¿Hay algo más que deba ir acompañado de una correcta confesión de pecado?—R. Sí; En tus confesiones debes aumentar y agravar tu pecado por todas las circunstancias justas.
P. ¿Cómo debo hacer eso?--R. Al considerar cuánta luz y misericordia has pecado, cuánta paciencia y paciencia has pecado; también contra qué amonestaciones y juicios has pecado; y contra cuántos de tus propios votos, promesas y compromisos has pecado: estas cosas realzan y agravan el pecado (Esdras 9:10-14).
P. ¿Pero qué necesidad tengo de confesar mis pecados a Dios, si él ya los conoce?--R. La confesión del pecado es necesaria por muchas razones.
P. ¿Me mostrará algunas de esas razones?
R. Sí; Una es que, mediante una confesión sincera y sincera de pecado, reconoces que Dios es tu Señor Soberano, y que él tiene derecho a imponerte su ley (Éxodo 20).
P. ¿Puede mostrarme otra razón?--A. Sí; Al confesar tu pecado, te suscribes a sus justos juicios que se pronuncian contra él (Salmo 51:3,4).
P. ¿Puede mostrarme otra razón?--A. Sí; Confesando tu pecado muestras cuán poco 5944
Mereces la menor misericordia de Dios.
P. ¿Tiene usted otra razón más por la que debería confesar mis pecados?--R. Sí; Al hacerlo, demuestras si tu corazón lo ama o lo odia. El que confiesa de todo corazón su pecado, es como aquel que teniendo en su casa un ladrón o un traidor, lo saca para condenar el castigo; pero el que se abstiene de confesar, es como el que esconde un ladrón o un traidor contra las leyes y la paz de nuestro Señor el Rey.
P. ¿Dame una razón más por la cual debo confesar mis pecados a Dios?--R. El que confiesa su pecado, se arroja a los pies de la misericordia de Dios, condena por completo y desecha su propia justicia, concluye que no hay manera de ser justo y absuelto ante Dios, sino mediante la justicia de otro; si Dios está resuelto a traerte, si alguna vez salva tu alma (Salmo 51:1-3; 1 Juan 1:9; Fil. 3:6-8).
P. ¿En qué estado de ánimo debo estar cuando confieso mis pecados?--R. Hazlo DE CORAZÓN y lo mejor que puedas a fondo. Porque fingir en esta obra es abominable; hacerlo a medias, es maldad; hacerlo sin sentido del pecado no puede ser aceptable. Y confesarlo con la boca y amarlo con el corazón es mentir a Dios y provocación a los ojos de su gloria.
P. ¿Qué quiere decir con fingir y disimular en este trabajo?--A. Cuando los hombres lo confiesan, 5945
pero no sé qué es; o si creen saberlo, no lo concluyan tan mal como es; o cuando los hombres piden perdón a Dios, pero no ven su necesidad de perdón; Este hombre debe fingir.
P. ¿A qué te refieres con hacerlo por las mitades?-
-A. Cuando los hombres confiesan algo, pero no todo de lo que están convencidos; o si lo confiesan todo, aún así se esfuerzan en su confesión para disminuirlo (Proverbios 28:13; Job 31:33). O cuando en su confesión no se vuelven de todo pecado a Dios, sino de un pecado a otro (Santiago 3:12). Se volvieron, 'pero no al Altísimo', ninguno de ellos lo exaltó (Oseas 7:16).
P. ¿Qué es confesar el pecado sin sentir los pecados?—R. Hacerlo a través de la costumbre o la tradición, cuando no hay culpa en la conciencia, ahora esto no puede ser aceptable.
P. ¿Qué es confesarlo con la boca y amarlo con el corazón?--R. Cuando los hombres lo condenan con su boca, pero se niegan a dejarlo ir (Job 20:12,13; Jer 8:5); cuando 'con su boca muestran mucho amor, pero su corazón va tras su codicia' (Eze 33:31).
P. ¿Pero le pregunté en qué estado de ánimo debería estar en mis confesiones?--R. Te he mostrado cómo no deberías ser. Bueno, ahora te mostraré qué disposición de corazón te conviene en tus confesiones de pecado. Trabajad por todos los medios por un sentido del mal que hay en el pecado.
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P. ¿Qué mal hay en el pecado?--A. Ningún hombre con lengua puede expresar lo que se siente en el corazón de la maldad del pecado;[13] pero esto debes saber: deshonra a Dios (Romanos 2:23). Le provoca a ira (Efesios 5:5,6). Condena el alma (2
Tes 2:12).
P. ¿Qué más me aconsejaría en este gran trabajo?--A. Cuando confesamos el pecado, nos llegan las lágrimas, la vergüenza y el quebrantamiento de corazón (Jer 50:4; Isa 22:12; Sal 51:17; Jer 31:19).
P. ¿Qué más me conviene en mis confesiones de pecado?--R. Gran aborrecimiento del pecado, con suspiros y gemidos no fingidos, que lo expresas de todo corazón (Job 42:6; Eze 9:4; Jer 31:9).
P. ¿Está aquí todo?--R. No; Tiemblen ante la palabra de Dios; tiembla ante todo juicio, no sea que te alcance; tiembla ante toda promesa, para que no la pierdas: porque, dice Dios: 'A éste miraré, al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi palabra' (Isaías 66:2; Heb 4 :1,2).
P. ¿Qué pasa si no puedo confesar mis pecados?--R.
Lamenta la dureza de tu corazón, mantente cerca de los mejores predicadores, recuerda que pendes del infierno, por el débil hilo de una vida incierta. Y sepa, Dios tiene por gran mal el no avergonzarse, no avergonzarse del pecado (Isaías 63:17; Jeremías 6:15, 8:12).
P. ¿No hay que dar gracias a Dios? 5947
en confesiones?--A. Oh si. Dale gracias porque te ha dejado ver tus pecados, gracias porque te ha dado tiempo para reconocer tus pecados; ahora podrías haberte confesado en el infierno: dale gracias también porque se ha dignado escuchar al pecador que se queja de sí mismo, y porque ha prometido, SEGURAMENTE, tener misericordia de él (Jeremías 31:18-20).
De la fe en Cristo.
P. Me alegra que me haya instruido en esta parte de la adoración a Dios. Le ruego que me diga también ¿de qué otra manera debería adorarlo?--R.
Debes creer en su palabra.
P. ¿Eso es adorar a Dios?--R. Sí; 'Según el camino que llaman herejía, así adoro al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas', etc. (Hechos 24:14).
P. ¿Por qué creer debe considerarse parte de la adoración de Dios?—A. Porque sin fe es imposible agradarle (Heb 11,6).
P. ¿Por qué no es posible complacerlo sin creer?--R. Porque en toda adoración verdadera, el hombre 'debe creer que Dios existe, y que es remunerador de los que con diligencia lo buscan'.
Además, el que adora a Dios, necesariamente también debe creer en su palabra, de lo contrario no podrá adorar con esa reverencia y temor que le conviene, sino que lo hará de manera supersticiosa y profana: 'Porque todo lo que no es de 5948
la fe es pecado' (Romanos 14:23).
P. ¿Pero no creen todos como usted ha dicho?
R. 'Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, Espíritu es'
(Juan 3:6). Y nuevamente 'los hijos de la carne, éstos no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa son contados por la simiente' (Romanos 9:8).
P. ¿Qué quieres decir con eso?--R. Debes nacer dos veces antes de poder creer verdaderamente una vez (Juan 3:3,5).
P. ¿Cómo prueba eso?--A. Porque creer es un acto cristiano, y nadie es verdadero cristiano sino los que nacen de nuevo. Pero con creer me refiero a creer para salvación.
P. ¿Puede usted probar esto?--A. Sí. Los que creen en el nombre de Cristo son los que no nacen de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.
(Juan 1:13).
P. ¿Qué es creer?--R. Es un acto de un alma misericordiosa que se aferra a la misericordia de Dios a través de Cristo (Hechos 15:11).
P. ¿Por qué lo llama un acto de un alma misericordiosa?--R. Porque sus mentes están dispuestas de esa manera, por 'el poder del Espíritu Santo'
(Romanos 15:13).
P. Si un pecador tan pobre como yo se salvara 5949
de la ira venidera, ¿cómo he de creer?
R. Tu primera pregunta debería ser ¿a quién debo creer? (Juan 9:35,36).
P. ¿En quién entonces debo creer?--R. Sobre el Señor Jesucristo (Hechos 16:31).
P. ¿Quién es Jesucristo para que yo pueda creer en él?--R. Él es el Hijo unigénito de Dios (Juan 3:16).
P. ¿Por qué debo creer en él?--R. Porque él es el Salvador del mundo (2 Pedro 1:1; 1
Juan 4:14).
P. ¿Cómo es él el Salvador del mundo?--A. Por la designación y el envío del Padre: 'Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él' (Juan 3:17).
P. ¿Cómo vino al mundo?--R. En la carne del hombre, en la cual cumplió la ley, murió por nuestros pecados, venció al diablo y a la muerte, y obtuvo para nosotros la eterna redención (Gal 4:4; Rom 10:4, 8:3; Heb 2:14,15). , 6:20).
P. ¿Pero no hay otra manera de ser salvo sino creyendo en Jesucristo?--R. 'No hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos' (Hechos 4:12); y por lo tanto 'el que no creyere, será condenado' (Marcos 16:16; Juan 3:18,36).
P. ¿Qué es creer en Jesucristo?--R. es 5950
es recibirlo con lo que hay en él, como don de Dios para ti, pecador (Juan 1:12).
P. ¿Qué hay en Jesucristo que me anima a recibirlo?--R. Justicia infinita para justificarte, y el Espíritu sin medida para santificarte (Isaías 45:24,25; Dan 9:24; Fil 3:7-9; Juan 3:34).
P. ¿Esto se hace mío si recibo a Cristo?--R.
Sí; Si lo recibes como Dios te lo ofrece (Juan 3:16).
P. ¿Cómo me lo ofrece Dios?--A. Así como un rico ofrece limosna gratuitamente a un mendigo, así debes recibirla tú (Juan 6:32-35).
P. ¿Ha reparado realmente el pecado? ¿Y realmente me haría aceptar lo que ha hecho?--A. Que ha reparado el pecado es evidente, porque Dios, por amor de Cristo, te perdona. Y es igualmente evidente que quiere que lo aceptes, porque te lo ofrece y ha jurado darte el máximo beneficio, a saber, la vida eterna, si la recibes; sí, y te ha amenazado con la condenación eterna, si después de todo esto descuidas una salvación tan grande (Efesios 4:32; Rom 3:24; Mateo 28:18-20; Hechos 13:32-39; Heb 6: 17,18, 2:3; Marcos 16:16).
P. ¿Pero cómo debo estar calificado antes de atreverme a creer en Cristo?--R. Sé consciente de tus pecados y de la ira de Dios que se debe a ellos, porque así te invitan a venir (Mateo 5951).
11:28). 

P. ¿Alguna vez alguien vino así a Cristo?--R. David vino así (Salmo 51:1-3); Pablo y el carcelero vinieron así (Hechos 9:6, 16:30); También vinieron así los asesinos de Cristo (Hechos 2:37).
P. ¿Pero no parece más razonable que primero nos enmendemos y seamos buenos?--R. El
'los sanos no tienen necesidad de médico, sino los que están enfermos'; Cristo vino "no para llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento" (Marcos 2:17).
P. ¿Pero no es la mejor manera, si se puede, reparar primero?--R. Esto es como si un enfermo dijera: ¿No es mejor para mí estar bien antes de ir al médico? o como si un herido dijera: Cuando esté curado me acostaré sobre el yeso.[14]
P. Pero cuando una pobre criatura ve su vileza, tiene miedo de venir a Cristo, ¿no es así?
R. Sí; pero sin fundamento, porque ha dicho:
'Di a los temerosos de corazón: Esforzaos, no temáis': y 'a este miraré, al que es pobre y contrito de espíritu, y tiembla ante mi palabra' (Isaías 35:4). , 66:2).
P. ¿Qué estímulo se nos puede dar para venir así?--R. Llegó así el pródigo, y su padre lo recibió, se echó sobre su cuello y lo besó (Lucas 15). Así recibió a los Colosenses y, por consiguiente, a todos los que son 5952
salvo (Col 2:13).
P. ¿Me darás un estímulo más?
R. Las promesas están redactadas de tal manera que los que son pecadores escarlata, pecadores carmesí, pecadores blasfemos, tengan estímulo para venir a él con esperanzas de vida (Isaías 1:18; Marcos 3:28; Juan 6:37; Lucas 24: 42,43; Hechos 13:26).
P. ¿Será salvo todo aquel que crea?
R. Si creen como dicen las Escrituras, si se cumplen las Escrituras en su fe (Juan 7:38; Santiago 2:23).
P. ¿Qué quieres decir con eso?--R. Cuando la fe que un hombre dice tener, demuestra ser del tipo correcto por sus actos y operaciones en la mente de un pobre pecador (Santiago 2:19-23).
P. ¿Por qué hay muchos tipos de fe?--R.
Sí. Hay una fe que se mantendrá firme con un corazón tan duro como una roca; una fe breve, que dura algún tiempo, pero en el momento de la tentación estos fracasan (Lucas 8:13).
P. ¿Existe algún otro tipo de fe?--R. Sí.
Hay una fe que no tiene más vida que el cuerpo de un hombre muerto (Santiago 2:26).
P. ¿Existe otra de estas creencias no rentables?--R. Sí. Hay una fe que es de nosotros mismos, y no de la gracia especial de Dios (Efesios 2:8).
P. ¿Dime si habrá otro más?--R. Allí 5953
es una fe que está basada "en la sabiduría de los hombres" y no "en el poder de Dios" (1 Cor 2:5).
P. ¿Está aquí todo?--R. No. Hay una fe que parece santa, pero no es suficiente, porque no es la fe santísima (2 Pedro 2:9; Judas 20).
P. ¡Ay! Si hay tantas clases de fe que no aprovechan para la salvación, ¿qué tan fácil es para mí ser engañado?—A. Es realmente fácil, y por eso el Espíritu Santo nos advierte con tanta frecuencia en este asunto: "No os dejéis engañar" (1 Corintios 6:9). 'Que nadie os engañe'
(Efesios 5:6), y 'Si alguno se cree algo, cuando no es nada, a sí mismo se engaña' (Gálatas 6:3).
P. ¿Pero no hay manera de distinguir la fe correcta de la que es incorrecta?—R. Sí; y eso por la forma de su llegada y operación.
P. ¿Qué quiere decir con la forma en que vendrá?--R. No, debes hacer dos preguntas de ésta; es decir, ¿qué es que la fe venga y de qué manera viene?
P. Pues bien, ¿qué es que la fe venga?
R. Esta palabra, la fe, viene, suponiendo que alguna vez estuviste sin ella; también supone que no lo sacaste de donde era; también supone que tiene un modo de venir (Gálatas 3:23-25).
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P. Que una vez estuve sin él, usted insinuó antes, pero ¿debo darlo por sentado sin pruebas?--R. Te daré una prueba o dos:
'Dios los encerró a todos en incredulidad' (Romanos 11:32). Y nuevamente se dice: 'la fe viene'
(Romanos 10:17). Y nuevamente, el Espíritu Santo insinúa que nuestro estado era terrible "antes de que viniera la fe" (Gálatas 3:23).
P. ¿Por qué? ¿Cómo les pasa a los hombres antes de que venga la fe?--R. Sin fe, o antes de que llegue la fe, es imposible agradar a Dios, porque sean sus acciones civiles o religiosas, pecan en todo lo que hacen. El sacrificio de los impíos es abominación, y el arado de los impíos es pecado (Proverbios 21:4,27).
P. ¿No es ésta una condición muy triste?--R. Sí; pero esto no es todo, porque su actual incredulidad los ata a la ira, al encerrarlos ante la ley; también los aleja de Dios y los ahogará en la condenación eterna, si la gracia de Dios no lo impide (Gálatas 3:23; Heb 3:17,18; Juan 3:36).
P. ¿Qué pasaría si un hombre se viera a sí mismo en esta condición?--R. Son muchos los que se ven en esta condición.
P. ¿Cómo llegaron a verlo?--R. Por la predicación y el oír la Palabra de Dios (Juan 16:8,9).
P. ¿Y qué piensan esos de sí mismos?--R.
No sólo piensan, sino que saben que en esta condición están "sin Cristo, sin 5955
esperanza y sin Dios en el mundo” (Efesios 2:12).
P. ¿No están contentos los que no se ven en esta condición?--R. Sí. Si se han visto librados de ella por una obra de fe en sus almas, en caso contrario no.
P. ¿Qué quiere decir?--A. Quiero decir si se han visto liberados de este estado, al ser implantados por la Palabra y el Espíritu de Dios en la fe de Cristo (Rom 11:17-19).
P. ¿No están felices de que nunca se sientan preocupados por esta triste visión de su condición?--R.
Son tan felices como ese hombre que yace profundamente dormido en su casa mientras le arden las orejas. ¿Puede ser feliz un hombre que ignora que está sin Dios y sin Cristo y sin esperanza? ¿Puede ser feliz un hombre que ignora que pende del infierno por el pobre y débil hilo de una vida incierta? Porque éste es el estado de tal persona.[15]
P. ¿Pero no puede llegar la fe a un hombre sin que se vea a sí mismo como el primero en esta condición?
R. Es la manera ordinaria de Dios de convencer a los hombres de su triste condición antes de revelarles la justicia de la fe, o obrar la fe en ellos para apoderarse de esa justicia (Juan 16:9-11; Gálatas 3:23-25). ).
P. ¿Cómo entonces concluye usted acerca de aquellos que nunca se vieron encerrados por la incredulidad bajo el pecado y la maldición de Dios?--R. no juzgaré 5956
para el futuro, Dios puede convertirlos antes de que mueran; pero actualmente su estado es miserable: porque porque están encerrados y prisioneros de la ley, de sus concupiscencias, del diablo y de la incredulidad; por lo tanto, no pueden ni siquiera desear con su corazón que Dios tenga misericordia de ellos y los saque de sus trampas y cadenas.
P. Entonces, ¿consideras mejor que un hombre vea su condición por naturaleza que ignorarla? Mejor mil veces verlo en este mundo que verlo en el fuego del infierno, porque debe verlo allí o aquí: ahora si lo ve aquí, este es el lugar de oración; aquí está la predicación de la palabra, que es ordenanza de Dios, para engendrar fe. Además, aquí Dios aplica promesas de misericordia a los desolados, y Cristo también ha protestado que el que a él viene, "no lo echará fuera" (Juan 6:37).
P. Estoy convencido de que una vez estuve sin fe, y también de que no puedo ir a buscarla, pero, ¿por favor, dígame la forma de venir?--R. "La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios" (Romanos 10:17).
P. ¿Cómo mediante el oído?--R. Dios la mezcla con la Palabra cuando tiene la intención absoluta de la salvación del pecador (Heb 4:2; Hechos 13:48).
P. ¿Y cómo oyen los hombres cuando la fe se mezcla con la Palabra?--R. Oyen la Palabra, "no como palabra de hombres, sino como es en verdad, la 5957
Palabra de Dios, que actúa eficazmente también en vosotros los que creéis” (1 Tes 2:13).
P. ¿Por favor dígame ahora cómo llegará?
-A. Llega a través de la dificultad, llega gradualmente.
P. ¿Cuáles son las dificultades que se le oponen a su venida?--R. Sentido de indignidad, culpa de conciencia, razón natural, incredulidad y argumentos forjados en el infierno, y desde allí sugeridos por el diablo en el corazón contra él (Lucas 5:8; Marcos 9:24; Isaías 6:5; Romanos 4:18). -21).
P. ¿Cómo llega la fe gradualmente?--R. Quizás al principio no sea más que un grano de mostaza, pequeño y débil (Mateo 17:20).
P. ¿Lo explicará más?--R. La fe, al principio, tal vez tenga su excelencia sólo en la vista, es decir, en ver dónde están la justificación y la salvación; después de eso podrá dar un paso más y poder decir, puede ser, o ¿quién puede decirlo sino puedo obtener esta salvación? nuevamente, tal vez pueda dar un paso más y llegar a alguna seguridad breve y transitoria (Heb 11:13; Joel 2:13,14; Sof 2:3; Sal 30:7).[16]
P. ¿Pero la fe viene sólo por el oír?--R. Generalmente se engendra por la palabra predicada, pero después de ser engendrada, aumenta de varias maneras. Se incrementa con la oración (Lucas 17:5; Marcos 9:24). Se incrementa por la conferencia cristiana (Romanos 1:12). Se incrementa leyendo 5958
(Romanos 16:25,26). Se incrementa con la meditación (1 Tim 4:12-16). Se incrementa con el recuerdo de experiencias pasadas (Mateo 16:8,9).
P. ¿Qué nos enseñan estas cosas?--A. Nos enseñan que los hombres de este mundo son muy ignorantes y sin deseo de fe: ni oyen, ni oran, ni consultan, ni leen, ni meditan por causa de la fe.
P. Pero usted dijo incluso ahora que esta fe se distinguía de la que no aprovecha para la salvación, tanto por la manera de venir como por su operación: ¿cuál es su operación?
-A. Hace que el alma vea a su luz que no hay justicia en este mundo que pueda salvar al pecador (Isaías 64:6).
P. ¿Cómo le da al alma esta vista?--R.
Dándole a entender la ley y su propia incapacidad para cumplirla (Gal 2:16).
P. ¿Y muestra siempre al alma dónde está la justicia que justifica?—R. Sí. Muestra que la justicia justificadora sólo se encuentra en el Señor Jesucristo, en lo que hizo y sufrió en la carne (Isaías 45:24,25; Fil. 3:3-9).
P. ¿Cómo encuentra la fe esta justicia en Cristo?--A. Por la palabra, que por eso se llama palabra de fe, porque por ella la fe encuentra en él suficiente justicia (Rom 10,6-9).
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P. ¿De qué otra manera opera en el alma?--R.
Aplica esta justicia al pecador y también le ayuda a abrazarla (Rom 3:21,22; 1 Cor 1:30; Gál 2:20).
P. ¿De qué otra manera opera?--R. Mediante esta aplicación de Cristo, el alma cobra vida, se espiritualiza y se hace celestial. Porque la fe recta vivifica la vida espiritual, purifica y santifica el corazón; y forma al hombre que la tiene, a la imagen de Jesucristo (Col 2:12,13; Hechos 15:9, 26:18; 2 Cor 3:18).
P. ¿De qué otra manera opera?--R. Da al alma paz con Dios por medio de Jesucristo (Romanos 5:1).
P. Seguramente Cristo es de gran estima entre los que tienen esta fe en él, ¿no es así?--R.
Sí Sí. Por tanto, para aquellos que creen, él es precioso, precioso en su persona, precioso en sus empresas, precioso en su Palabra (1
Pedro 2:7, 1:18,19; 2 Pedro 1:3,4).
P. ¿Pueden entonces estas personas, que tienen esta fe, soportar que se hable en contra de este Cristo?--R. ¡Oh! ¡No! Esto es una espada en sus huesos y una carga que no pueden soportar (Salmo 42:10; Sofonías 3:19).[17]
P. ¿No se acerca a ellos cuando ven sus caminos y a su gente despreciada?--R. Sí; y también prefieren ser despreciados y 5960
perseguidos con ellos, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo (Heb 11:24,25).
P. ¿No oran mucho por su segunda venida?--R. Sí Sí; querrían verlo de este lado de las nubes del cielo, su 'conversación es en el cielo, de donde también esperan al Salvador, el Señor Jesucristo'
(Fil 3:20).
P. ¿Y viven en este mundo como si él viniera ahora?--R. Sí; porque su venida será gloriosa y espantosa, llena de misericordia y de juicio. 'El día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se derretirán con calor ardiente, también la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Por tanto, puesto que todas estas cosas serán disueltas, ¿cómo debemos ser nosotros en toda santa conducta y piedad? (2 Pedro 3:10,11).
De Oración.
P. Bueno, me alegro de que me haya mostrado que debo adorar a Dios mediante la confesión del pecado y la fe en Jesucristo: ¿Hay alguna otra cosa que forme parte de la verdadera adoración a Dios?--R.
Sí, varios; Mencionaré sólo dos más en este momento.
P. ¿Qué son?--A. Oración y abnegación.
P. ¿Es entonces la oración parte del culto del 5961?
¿Dios?--A. Sí; una gran parte de ello.
P. ¿Cómo prueba eso?--A. 'Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante del Señor nuestro Hacedor' (Salmo 95:6).
P. ¿Hay otra escritura que lo pruebe?--R.
Sí; "Entonces ella vino y lo adoró, diciendo: Señor, ayúdame" (Mateo 15:25).
P. ¿Qué es la oración?--R. Un derramamiento sincero, sensato y afectuoso del alma a Dios en el nombre de Cristo por lo que Dios ha prometido (Prov 15:8; Jer 31:18,19; Sal 42:2-5; Juan 14:13,14; 1 Juan 5:14).
P. ¿No ora todo el mundo?--R. No; 'El impío, por la altivez de su rostro, no buscará a Dios; Dios no está en todos sus pensamientos' (Salmo 10:4).
P. ¿Qué será de los que no oran?
-A. No adoran a Dios, y él los destruirá; 'Derrama tu ira [dijo el profeta] sobre las naciones y sobre las familias que no invocan tu nombre' (Jer 10:25; Sal 79:6).
P. Pero dado que Dios sabe lo que queremos, ¿por qué no nos da lo que necesitamos sin orar?--R. Su consejo y sabiduría le llevan a lo contrario. 'Así dice Jehová el Señor: Todavía seré consultado por la casa de Israel para hacerlo por ellos' (Ezequiel 36:37).
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P. ¿Por qué Dios nos hará orar?--A. Porque él sería reconocido por ti, que él está por encima de ti, y por lo tanto te haría venir a él como el medio llega al poderoso. Así vino Abraham a él (Génesis 18:27,30).
P. ¿Hay otra razón por la que debería orar?
-A. Sí. Porque mediante la oración reconoces que la ayuda no está en tu propio poder (2 Crón. 20:6,12).
P. ¿Qué otra razón tienes para que deba orar?--R. Por la oración confiesas que la ayuda sólo está en él (Salmo 62:1).
P. ¿Qué otra razón tienes?--A. Por la oración confiesas que no puedes vivir sin su gracia y misericordia (Mateo 14:30; Heb 4:16).
P. ¿Son oídos del Señor todos los que oran?--R.
No; 'Miraron', es decir, 'pero no había nadie a quien salvar; incluso al Señor, pero él no les respondió” (2 Sam 22:42).
P. ¿A qué compara Dios las oraciones que se niega a responder?—R. Los compara con el aullido de un perro (Oseas 7:14).
P. ¿Quiénes son aquellos cuyas oraciones Dios no responde?--R. De ellos, que piensan ser escuchados por sus muchas palabras y vanas repeticiones (Mateo 6:7).
P. ¿Hay algún otro cuya oración Dios rechaza?--R. Sí; Hay que piden y tienen 5963
no, porque lo que piden lo gastarían en sus concupiscencias (Santiago 4:3).
P. ¿Hay algún otro cuya oración Dios rechaza?--R. Sí; 'Si en mi corazón considero la iniquidad, el Señor no me escuchará' (Sal 66,18).[18]
P. ¿Es la consideración del pecado en nuestro corazón un obstáculo tan mortal para la oración?--R. 'Hijo de hombre', dice Dios, 'estos hombres han puesto ídolos en su corazón, y han puesto delante de su rostro el escándalo de su iniquidad; ¿Deberían preguntarme por ellos?
Pondré mi rostro contra aquel hombre, y pondré de él por señal y por proverbio. Y lo eliminaré de en medio de mi pueblo” (Eze 14:3,8).
P. ¿De quién son las oraciones que Dios escuchará?
-A. Las oraciones de los pobres y necesitados (Sal 34:6; Isa 41:17).
P. ¿Qué quiere decir con los pobres?--A. Los que tienen pobreza de espíritu (Mateo 5:3).
P. ¿Quiénes son los pobres de espíritu?--R.
Los que son sensibles a la carencia y necesidad de todas aquellas cosas de Dios, que preparan al hombre para el reino de los cielos.
P. ¿Qué cosas son?--A. Fe, esperanza, amor, gozo, paz, corazón nuevo, Espíritu Santo, santificación. Véase Santiago 2:5; 2 Tesalonicenses 2:16; Ezequiel 36:26,27.
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P. ¿Qué quiere decir con los necesitados?--R. Aquellos cuyas almas anhelan y no pueden estar saciadas sin el disfrute de estas cosas benditas (Sal. 63:1, 119:20).
P. ¿Escuchará Dios las oraciones de tales?--R. Sí;
"Porque él sacia al alma anhelante, y colma de bien al alma hambrienta" (Salmo 107:9).
P. ¿Cómo sabré que soy uno de aquellos a quienes Dios les dará estas cosas?--R. Si ves en ellos una belleza más allá de la belleza de todas las demás cosas (Salmo 110:3).
P. ¿De qué otra manera sabré [que] él me escucha?--A. Si los deseas por su hermosura (Salmo 90:14,17).
P. ¿De qué otra manera debería saber que los tendré?
-A. Cuando tus gemidos tras ellos sean inexpresables (Romanos 8:26).[19]
P. ¿De qué otra manera debería saberlo y así animarme a orar?--R. Cuando sigues fielmente a Dios en todas sus ordenanzas para obtenerlas (Isaías 4:1,3, 64:5).
P. ¿De qué otra manera debería saberlo?--A. Cuando haces buen uso de lo poco que ya tienes (Apocalipsis 3:8).
P. ¿Están aquí todas las buenas señales de que mis oraciones serán escuchadas?--R. No; hay uno más sin el cual nunca lo obtendrás.
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P. Por favor, ¿qué es eso?--R. Debes suplicar a Dios el nombre y los méritos de Jesucristo, por quien sólo Dios te da estas cosas.
Si pedimos algo en su nombre, él nos oye, y todo lo que pedís al Padre en mi nombre, Cristo lo haré (Juan 14:13,14).
P. ¿Dios siempre responde en el presente?--R. A veces lo hace y a veces no (Isaías 30:19; Dan. 10:12).
P. ¿No es el aplazamiento de Dios una señal de su ira?—R. A veces no lo es y otras sí.
P. ¿Cuándo no hay señales de su ira?--A. Cuando no nos hemos apartado de él perversamente por nuestros pecados (Lucas 18:7).
P. ¿Cuándo es una señal de su ira?--A. Cuando nos hemos apartado, cuando no nos hemos arrepentido de algunos abortos espontáneos anteriores (Oseas 5:14,15).
P. ¿Por qué Dios difiere en escuchar sus oraciones que no se han apartado perversamente de él?—R.
Le encanta escuchar su voz, probar su fe, ver su importunidad y observar cómo pueden luchar con él por una bendición (Cant 2:14; Mat 15:22-28; Lucas 11:5-8; Gén. 32:25-28).
P. ¿Pero no es aplazar la respuesta a la oración un gran desánimo para orar?—R. Aunque lo sea, a causa de nuestra incredulidad, no debería ser así, 5966
porque Dios es fiel. Por tanto, "los hombres deben orar siempre y no desmayar" (Lucas 18,1-8).[20]
De abnegación.
P. Me alegro de que hasta ahora haya accedido a mi petición: pero me dijo que había otra parte del culto a Dios; ¿Por favor repetir eso otra vez?--A. Es abnegación.
P. Ahora lo recuerdo bien; ore, ¿cómo prueba que la abnegación es parte de la adoración de Dios?—A. Se dice de Abraham que cuando fue a ofrecer a su hijo Isaac sobre el altar en holocausto, lo que para él era una gran parte de abnegación, contó ese acto de adoración a Dios.
P. ¿Le agradará leer el texto?--R.
Sí; 'Y Abraham dijo a sus jóvenes: Quedaos aquí con el asno; y yo y el muchacho iremos allí y adoraremos, etc. En ese momento era cuando iba a matar a Isaac (Génesis 22:5).
P. ¿Qué es la abnegación?--R. Corresponde al hombre abandonar TODO, por amor a Jesucristo.
P. ¿Probará esto con una o dos escrituras?
-A. Sí; 'Cualquiera de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo' (Lucas 14:33).
P. Efectivamente esta es una plaza llena, ¿puedes darme una más?--R. Sí; 'Qué cosas fueron ganancia 5967
para mí, aquellos a los que consideraba pérdida para Cristo. Sí, sin duda, y estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, etc. (Filipenses 3:7,8).
P. Estas dos son de hecho una respuesta suficiente a mi pregunta; pero le ruego que me dé ahora algunos ejemplos particulares de la abnegación de aquellos que hasta ahora han sido seguidores de Cristo. Sí; Abel se negó a sí mismo hasta perder su sangre (Génesis 4:8). Abraham se negó a sí mismo hasta perder su país y la casa de su padre (Génesis 12:1-4). Moisés se negó a sí mismo de una corona y un reino, y de la comodidad y la tranquilidad (Heb 11:24-27). José se negó a sí mismo de los deseos carnales (Génesis 39:7-9).
P. Pero cada uno de estos hombres se negó a sí mismo sólo en algunas cosas, ¿verdad?—A. Ves que Abel lo perdió todo, su sangre y todo; Abraham perdió su país a riesgo de su vida (Génesis 12:13). Lo mismo hizo Moisés al dejar la corona y el reino (Heb 11:27). Y José al negar a su amante (Génesis 39:10-15).
P. ¿Hablará un poco particularmente sobre la abnegación?--R. Con todo mi corazón.
P. Entonces, primero, ore ¿con qué espíritu debe realizarse esta abnegación?--R. Debe hacerse con espíritu de fe, de amor y de sano juicio. De lo contrario, si un hombre vende todo lo que tiene y lo da a los pobres, y su cuerpo a 5968
ser quemado además, no le aprovecharía nada (1 Cor 13:1-3).
P. ¿Quiénes podrían sufrir un aborto espontáneo aquí?--R. Aquellos cuyos fines en la abnegación no son acordes a las propuestas del evangelio.
P. ¿Quiénes son?--A. Los que sufren por contiendas y vanagloria; o así, los que buscan en sus sufrimientos la alabanza de los hombres más que la gloria de Cristo y el beneficio del prójimo.
P. ¿Quiénes más podrían sufrir un aborto espontáneo aquí?--R.
Aquellos que tienen designios como Ziba de congraciarse con su pretendida abnegación en los afectos de los piadosos, y enriquecerse por este medio (2 Sam 16:1-4).
P. ¿Hay algún otro aborto espontáneo aquí?
-A. Sí. Los que negándose a sí mismos piensan como el fariseo, para presentarse ante Dios como más justos que los demás (Lucas 18:11,12).
P. ¿Quiénes más están en peligro de sufrir un aborto espontáneo aquí?--R. Los que han desfallecido en sus obras, aquellos cuya abnegación ha sido finalmente vencida por el amor propio (Gálatas 3:4, 6:9).
P. ¿Debo proponer algunas preguntas más?--A.
Con su permiso.
P. ¿Qué pasa entonces si un hombre promete negarse a sí mismo en el futuro y no ahora, no es este un paso hacia 5969?
¿Este tipo de adoración?--A. No, de ninguna manera; porque la razón por la que este hombre rehúsa negarse a sí mismo ahora, es porque su corazón en este momento está más pegado a sus concupiscencias y al mundo, que a Dios y a Cristo.[21]
P. ¿Puede darme un ejemplo de las Escrituras para entender esto?--R. Sí; Esaú nunca tuvo la intención de separarse para siempre de la bendición, sino que tenía la intención de tenerla en el futuro; pero Dios consideró que no haberlo elegido en este momento, era despreciarlo y preferir sus concupiscencias antes que ello: y por lo tanto, cuando quería, Dios no lo rechazaba, sino que lo rechazaba a él y a sus lágrimas (Génesis 25:30-34; Hebreos 12:14-16).
P. ¿Cómo y si un hombre dice así: Estoy dispuesto a negarme a mí mismo en muchas cosas, aunque no puede negarme a sí mismo en todas, no es este un paso en esta parte de esta adoración a Dios?--R.
No, de ninguna manera; porque este hombre, tal como Saúl, matará a una parte, y a otra dejará con vida; a él también es necesario quitarle el reino (1 Sam 15).
P. ¿Qué pasa si un hombre está dispuesto a perder todo menos su vida?--R. El que 'quiera salvar su vida, la perderá', pero el que 'pierda su vida por causa de mí', dice Cristo, 'para vida eterna la guardará' (Mateo 16:25; Juan 12:25).
P. ¿Cómo si un hombre ha estado dispuesto a perder todo lo que tiene, pero no lo está ahora, no aceptará Dios su voluntad en el pasado, aunque 5970
¿Será de otra manera ahora?--A. No; porque el verdadero discípulo debe negarse a sí mismo diariamente, tomar su cruz cada día e ir en pos de Jesucristo (Lucas 9:23).
P. Pero, ¿cómo, si un hombre lo lleva bien exteriormente, de modo que no deshonre el evangelio delante de los hombres, esto no puede considerarse abnegación?—R. No, si no es recto de corazón; porque aunque el hombre mira las apariencias exteriores, Dios mira el corazón (1 Sam 16:7).
P. Pero si tengo miedo de que mi corazón me engañe en esta gran obra, si me sobrevienen cosas difíciles en el futuro, ¿no hay manera de saber si me engañará entonces o no?—R. Les daré algunas respuestas a esta pregunta y les mostraré primero de quién es el corazón que está dispuesto a engañarlo en este trabajo.
P. ¿Te harás tan amigo de mí?--A. Sí. 1.
Aquel que no tiene conciencia diaria de abnegación, es muy improbable que permanezca como discípulo en los tiempos venideros, si son difíciles. Judas no se negó a sí mismo diariamente y por eso cayó cuando vino la tentación (Juan 12:6).
P. ¿Me dará otra señal?--A. Sí. El que se entrega a cualquier concupiscencia secreta bajo una profesión, no se niega a sí mismo en todas las cosas por Cristo.
P. ¿Quiénes son los que se entregan a sus concupiscencias?--R.
Los que les proveen, ya sea en vestido, ya en alimentación, ya en otra cosa (Romanos 13:12-14; 5971
Isaías 3:6-24; Amós 6:3-6).
P. ¿Quién más lo hace?--R. Los que excusan sus pecados y los mantienen disfrazados para no ser reprendidos, como lo hizo Saúl, etc. (1 Sam 15:18-22).
P. ¿Quiénes más son los que se entregan a sus concupiscencias?--R. Los que se amontonan maestros que favorecen sus concupiscencias (2 Timoteo 4:3,4; Isaías 30:10).
P. ¿Quiénes más se entregan a sus pecados?--R. Aquellos que prefieren caminar según las vidas imperfectas de los profesantes que según la santa Palabra de Dios: o, por lo tanto, aquellos que hacen de los abortos espontáneos de algunos hombres buenos un estímulo para ellos mismos para abstenerse de ser exactos en la abnegación, estos devoran el pecados del pueblo de Dios cuando los hombres comen pan (Oseas 4:7-9).
P. ¿Quieres mostrarme ahora quiénes pueden hacer esta parte de la adoración de Dios de manera aceptable?--R.
Sí; aquel cuyo corazón está decidido contra el pecado como pecado, es probable que se niegue a sí mismo aceptablemente (Romanos 7:13,14).
P. ¿Quién más?--R. El que tiene en su corazón el sentido y el sabor del perdón de pecados (2 Cor 5:14).
P. ¿Quién más se niega a sí mismo el bien?--R.
El que tiene sus afectos puestos en las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios (Col 3:1-5).
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P. ¿Quién más podría negarse a sí mismo el bien por Cristo?—R. El que ve mayor tesoro en la abnegación que en el egoísmo (2 Cor 12,9-11; Heb 11,24-26).
P. ¿No hay otras señales de alguien que pueda hacer esta parte de la adoración de Dios de manera aceptable?--R. Sí; el que toma su cruz cada día y hace de la doctrina de Cristo su ejemplo (Lucas 6:47,48; Juan 12:25,26).
P. ¿Pero cómo se descubre que un hombre es tal?--R. Él guarda este corazón con toda diligencia; preferiría morir antes que pecar; Los malos carruajes de los profesantes le destrozan el corazón, nada le es más querido que la gloria de Cristo (Prov 4,23; Nm 11,15; Fil 3,18; Hechos 20,24).[22]
P. Por favor, ¿puede darme algún motivo para la abnegación?--R. Sí; el Señor Jesús se negó a sí mismo por ti; ¿Qué dices a eso?
P. ¿En qué se negó Cristo a sí mismo por mí?
R. Dejó su cielo por ti, negó por ti tener tanto de este mundo como un zorro o un pájaro, y derramó su sangre preciosísima por ti (Juan 6:38; Lucas 9:58; 2 Corintios 8:9; Apocalipsis 1:5).
P. ¿Puede usted dar otro motivo para la abnegación?--R. Sí; "¿De qué le aprovechará al hombre si ganare el mundo entero y perdiera su alma?" (Marcos 8:36).
P. ¿Pero por qué Dios exige la abnegación de 5973
¿Los que serán salvos?--A. Dios no requiere la abnegación como medio para obtener la salvación, sino que la ha establecido como prueba de la verdad del afecto del hombre hacia Dios y Cristo.
P. ¿Cómo es la abnegación una prueba de la verdad del afecto de un hombre por Dios? En el sentido de que, por el bien de su servicio, abandona todos sus placeres en este mundo. Así demostró el afecto de Abraham (Génesis 22:12). Así demostró el afecto de Pedro (Mateo 4:18-22) y así demostró el afecto que lees en el evangelio (Lucas 9:57-73).
P. ¿Qué otra razón puedes presentar por la cual Dios exige la abnegación?—A. La abnegación es uno de los caracteres distintivos por los que se manifiestan los verdaderos cristianos de los fingidos: porque los fingidos, lisonjean a Dios con la boca, pero el corazón se busca a sí mismo; pero el sincero, por el amor que tiene a Cristo, abandona todo lo que tiene por él (Sal. 78:36,37; Eze. 33:31,32).[23]
P. ¿Existe aún otra razón por la cual Dios exige la abnegación de aquellos que profesan su nombre?—R. Sí; porque por la abnegación el poder y la bondad de las verdades de Dios se manifiestan al mundo incrédulo. Porque no pueden ver, excepto por la abnegación del pueblo de Dios, que hay tal poder, gloria, bondad y conveniencia en la verdad de Dios como en realidad los hay (Dn. 3:16,28; Fil. 1:12,13).
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P. ¿Tiene usted otra razón por la cual Dios exige la abnegación?--R. Sí; porque la abnegación prepara al hombre, aunque no para el perdón de su pecado, sí para ese peso de gloria mucho más excelente y eterno, que está reservado sólo para aquellos que niegan todo lo que tienen para el Señor Jesús, su nombre, y causa en este mundo (2 Cor 4:8-10,17; 2 Tes 1:5,6).
P. Antes de concluir, ¿podría darme algunos ejemplos de la severidad de la mano de Dios sobre algunos profesantes, que no se han negado a sí mismos cuando él los llamó a ello? Sí, de buena gana; La esposa de Lot, por mirar atrás, hacia Sodoma, cuando Dios la llamó de allí, fue derribada del cielo y convertida en estatua de sal; Por tanto, acordaos de la esposa de Lot (Génesis 19:17,26; Lucas 17:31,32).
P. ¿Puede darme otro ejemplo?--A. Sí; A Esaú, por no negarse a sí mismo un bocado de carne, se le negó la participación en la bendición, y nunca pudo obtenerla después, aunque la buscó cuidadosamente con lágrimas (Gén. 25:32-34; Heb. 12:16,17).
P. ¿Tiene a mano otro ejemplo?--R. Sí; Judas por no negarse a sí mismo, perdió a Cristo, su alma y el cielo: y continúa siendo el gran objeto de la ira de Dios entre todas las almas condenadas (Juan 12:5,6; Lucas 22:3-6; Mateo 26:14-16; Hechos 1:25).
P. ¿Me dará un ejemplo más y así concluir?--R. Sí; Ananías y Safira su 5975
esposa, por falta de abnegación, atrajeron sobre sí tal ira de Dios, que los mató, mientras estaban en medio delante de los apóstoles (Hechos 5:1-11).
La conclusión.
Antes de terminar este discurso, quisiera dejarles estas pocas cosas para que las consideren y mediten.
I. Considere que, viendo que todos, por naturaleza, son considerados pecadores; No importa si tus pecados reales son pequeños o grandes, pocos o muchos, tu naturaleza pecaminosa ya te ha puesto bajo la maldición de la ley.
II. Considera que ya tienes motivos de humillación, pecados de los que arrepentirte, ira de la que huir o un alma que condenar.
III. Considera que el tiempo no dura para ti, y también que a medida que pasa el tiempo, el pecado aumenta; de modo que al fin el fin de tu tiempo y la consumación de tu pecado probablemente te sobrevendrán en un momento.
IV. Lleva tu último día a menudo junto a tu cama y pregúntale a tu corazón si esta mañana ibas a morir, si estás listo para morir o no.
V. Sepa que es cosa triste yacer moribundo y tener miedo de morir; yacer moribundo y no saber adónde vas; yacer como un moribundo, y no saber si ángeles buenos o malos 5976
debe sacarte de este mundo miserable.
VI. Recuerden con frecuencia qué cosa tan bendita es ser salvo, ir al cielo, ser hecho como ángeles y morar con Dios y Cristo por toda la eternidad.
VII. Considera cuán dulce será para ti el pensamiento de la salvación cuando te veas en el cielo, mientras otros rugen en el infierno.[24]
El Señor Jesucristo esté con tu espíritu.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Cuán terrible es la idea de que personas se sientan bajo un ministerio tan fiel y escrutador y aún así permanezcan en sus pecados. ¿Es así hasta el día de hoy bajo un ministerio fiel?
entonces, oh alma mía, ¿cómo te va?—Ed.
2. Un doloroso recuerdo de su largo y cruel encarcelamiento por motivos de conciencia llevó a Bunyan a sentir el valor de la libertad. Aun así, apela enérgicamente a su lector sobre la necesidad de un juicio privado en las cosas divinas. Sus doce años de conversación con Dios y su palabra en prisión habían confirmado sus principios; mientras el amor divino se había tragado el temor del hombre.-
-Ed.
3. La fe es el único principio que, según el 5977
poder del Espíritu Santo, puede purificar el corazón.
Conduce al alma a la santa comunión con un Dios puro y santo, y así limpia el corazón.—Ed.
4. Toda la humanidad, tal como nace en el mundo, muestra, tan pronto como se abren las facultades mentales, aversión a Dios, a su pureza, a su ley, a su evangelio; las doctrinas de la gracia y la obra del Espíritu sobre el corazón. Una prueba solemne de la mancha universal causada por el pecado original.—Ed.
5. Por la palabra "público" se entiende el jefe federal o el representante de toda su posteridad. La fe de Adán sólo puede salvar su propia alma; su pecado contamina toda su simiente.—Ed.
6. Un estado de hostilidad hacia Dios sumerge el alma en oscuridad mental, ira, horror, angustia, desesperación y miseria y aflicción interminables e indescriptibles. ¡Cómo debemos amar al Señor Jesús por su GRAN salvación!—Ed.
7. Es una costumbre muy moderna tener el lugar de ejecución dentro de una ciudad (antiguamente siempre estaban fuera), siendo su posición aún marcada por el nombre 'Gallow Knowe', la loma o montículo de la horca; 'Gallowgate', la puerta o camino que conduce a la horca; etcétera. Afortunadamente para el bienestar de la sociedad, estas exposiciones son menos frecuentes que antes.
8. 'Ese siervo que conocía la voluntad de su señor, 5978
y no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes” (Lucas 12:47)—Ed.
9. ¿Cuál es el mayor pecador? ¿El que inventa el escándalo o el que anima al inventor a venderlo? Si no hubiera receptores, no habría ladrones.—Ed.
10. Los términos en que se plantea esta pregunta muestran que los niños pequeños aquí previstos eran capaces de arrepentirse y tener fe. No cabe duda de que Bunyan creía, como Toplady, en la salvación de todos los que mueren en la infancia mediante la expiación de Cristo. "En mis comentarios sobre el Dr. Rowell, testifiqué mi firme creencia de que las almas de todos los bebés fallecidos están con Dios en gloria". Véase la Introducción a la prueba histórica de Toplady.--Ed.
11. El conocimiento de nosotros mismos como viles y abominables, desesperanzados e indefensos, es un paso esencial hacia nuestra recuperación. El siguiente paso que conduce al cielo, y nos lleva allí, es 'conocer al único Dios verdadero, y a Jesucristo a quien él ha enviado', como se revela en la palabra de verdad. 'Esta es la vida eterna.'--Ed.
12. El corazón no renovado es el sumidero del pecado, la fuente de la contaminación. 'Del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias; Estos contaminan al hombre.' ¡Crea en nosotros un corazón limpio, oh Dios!—Ed.
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13. Ninguna pobre alma sufrió más estos sentimientos que Bunyan. 'Ahora vi la condición del perro y el sapo; y consideré el estado de cada cosa que Dios había hecho mucho mejor que este estado mío.'—Grace Abounding, No. 104.—Ed.
14. Cuán precisa y contundente es esta ilustración de lo absurdo de descuidar al Médico de las almas, cuando se siente la enfermedad del pecado. Cuanto más desesperada sea nuestra enfermedad, más rápido debemos acudir a Cristo en busca de curación.—Ed.
15. La terrible condición de los inconversos consiste en estar en un estado de separación de Dios, insensibles a ese estado deprimente, completamente incapaces de salir de él y aborrecibles para Dios mientras continúan en él. Lector, ¿recuerdas cuando éste era tu estado? si no, ¿qué esperanza hay de que hayáis pasado de muerte a vida?
Ed.
16. La operación de la fe es por pasos. 'Para abrirles los ojos', 'para convertirlos de las tinieblas a la luz', 'del poder de Satanás a Dios', 'el perdón de los pecados', 'la herencia celestial'
(Hechos 26:18).—Ed.
17. Temiendo haber hablado contra Cristo, Bunyan expresa así su miseria; 'Caí en una pausa muy profunda sobre el estado más terrible al que me había llevado mi pecado; y alzando la cabeza vi como si al sol le importara darme luz, y como si el mismo 5980
Las piedras de las calles y las tejas de las casas se doblaron contra mí.'
Gracia que abunda, núm. 186.—Ed.
18. 'El sacrificio de los impíos es abominación al Señor; pero la oración de los rectos es su deleite. Él ama al que sigue la justicia” (Proverbios 15:8,9).
Para que nuestras oraciones sean escuchadas, el corazón esté bien con Dios y nuestras almas en paz con él por medio del Hijo de su amor.
Mason.--Ed.
19. Éstas son partes de la experiencia de un cristiano, admirablemente ilustradas en ese extraordinario libro de Bunyan, 'Gracia abundante para el jefe de los pecadores'.—Ed.
20. Las oraciones predominantes deben ofrecerse a través de la mediación de Cristo, en obediencia al mandato de Dios, con miras a su gloria y a lo que es agradable a su voluntad y sabiduría celestial conceder. 'Levantando manos santas, sin ira ni duda' (1 Tim 2:8). El servicio de Dios debe ser en fe, amor y pureza de corazón.--Ryland.--Ed.
21. ¡Qué degradado está el corazón humano, que tarda un momento en entregarlo todo a sus pobres por Cristo! En él habita la plenitud de la Deidad; tiene riquezas inescrutables de sabiduría y conocimiento para otorgar; gracia y fuerza suficientes para permitirnos hacer y sufrir su voluntad; y gloria eterna al final de nuestra peregrinación.—Ed.
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22. Ninguna lengua puede pronunciar, ni ningún corazón concebir, la inefable recompensa que una diligencia incansable e incansable en hacer el bien recibe al humilde creyente; comienza en este mundo y se consuma en gloria sin fin.—Ed.
23. Cristiano, no eres tuyo, has sido comprado por un precio muy superior a todos los tesoros de la tierra. No debéis hacer lo que queráis, sino estudiar para hacer la voluntad de vuestro Padre celestial. El hombre que se empeña en hacer su propia voluntad, renuncia al nombre de cristiano.
REBELARSE contra Dios está inscrito en todos los que no hacen su voluntad.—Ed.
24. Cuán bendita es la esperanza del cristiano; lleno de vida, poder y mucha seguridad. La salvación por Cristo es infinitamente preciosa; redime las almas de toda miseria posible y las introduce al favor, amor y protección de Dios todopoderoso, quien las salvará de las ruinas del tiempo, hasta que posean las riquezas de la eternidad.—Ed.


*** 

SEASONABLE COUNSEL: OR, ADVICE TO SUFFERERS. 

POR JOHN BUNYAN.
Londres: Impreso para Benjamin Alsop, en Angel and Bible in the Poultry, 1684.
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PUBLICIDAD DEL EDITOR.
ESTE valioso tratado se publicó por primera vez en un volumen de bolsillo en 1684 y sólo se ha reimpreso en la edición de Whitfield de las obras de Bunyan, 2 vols. folio, 1767.
Ningún hombre podría haber estado mejor calificado para dar consejos de justicia a los que sufren'
amor, que John Bunyan: y este trabajo está dedicado exclusivamente a ese objeto. Encerrado en una cárcel pestilente, bajo la mano férrea de la persecución, durante casi trece años, con el temor constante de ser ahorcado como malhechor, por negarse a someterse a la liturgia nacional, sabía muy bien lo que eran los sufrimientos, y también sabía muy bien lo que eran los sufrimientos. conoce las fuentes del consuelo. Fue sabiamente ordenado por la Divina Providencia, que antes de que el rey lo perdonara, tuviera una devolución legal bajo la mano y sello del sheriff de Bedfordshire, certificando las razones de este espantoso encarcelamiento. Esto consta en las actas del Consejo Privado del 8 y 15 de mayo de 1672; y prueba que así fue cruelmente castigado por "estar en conventículos por inconformidad" y por ninguna otra causa. En este "Consejo" encontramos su opinión sobre el origen de la persecución--los instrumentos--los
motivos - sus
crueldad - con
advertencias, consejos y apoyo a los perseguidos. Considera la persecución como una extraña anomalía: "La razón es que el cristianismo es algo inofensivo; que, aunque nunca se haya profesado tan abiertamente, no daña a nadie". Tú sueñas, John, el ingenuo y honesto. ¿Qué harías 5983
¿Habría pensado en un sistema mediante el cual se hubiera enseñado a todos a etiquetar sus cordones y remendar sus propias ollas y teteras? ¿Qué habría sido de tu oficio de brasero? El cristianismo enseña a toda la humanidad a no confiar en aquellos empíricos que profesan curar almas a cambio del penique, los diezmos, las morgues y las ganancias; sino ir solos al Gran Médico, y él les echará su vino y aceite, sus remedios infalibles para un alma enferma de pecado, sin dinero y sin precio. Para Bunyan esto no sólo era inofensivo para los demás, sino también la misericordia más ilimitada que Dios podía otorgar al hombre. ¿Qué podría ser más destructivo para la jerarquía de papas, cardenales y nuncios papales de las iglesias latinas, con los patriarcas, archimandritas y papas de las iglesias griegas?
Un sistema mediante el cual se prescinde de todos sus servicios y se arrasa con el polvo el orgullo sacerdotal y prelatico. ¿Podemos sorprendernos de que aquellos que predicaron las doctrinas santas, humillantes y abnegadas de la cruz fueran perseguidos hasta la muerte? La opinión de Bunyan es que Satanás es el autor de la persecución, mediante la cual pretendía erradicar el cristianismo. El torbellino y la tempestad ahuyentan a los que no están arraigados y cimentados en la fe, algunos de los cuales pueden haber permanecido como majestuosos cedros hasta que llegó el momento difícil de la prueba. Pero el cristiano humilde en una época así echa raíces más profundas, una comprensión más fuerte. La fe, su ancla, es segura y firme; entra en la eternidad y en el cielo, donde Satanás no puede encontrar ninguna entrada que perturbe su dominio. En la persecución, los hombres no son más que herramientas del diablo, y poco 5984
Piensa que están haciendo su trabajo pesado.
El hombre de Dios declara la verdad en términos claros: "Nadie es cristiano si no nace de Dios por la unción del Santo".
Los hombres carnales no pueden soportar esto; y luego "comienza el juego", cómo se puede eliminar del camino a tipos tan problemáticos y despojar a sus familias de sus posesiones para enriquecer a los perseguidores. "Los lugares sagrados, las vestiduras, los gestos, las exhibiciones y la grandeza exterior de la religión falsa, están en peligro". Sus suntuosas ceremonias, sus gloriosos ornamentos y sus carruajes novedosos1 "caerán ante la sencillez y majestad de la verdad". El cristiano se enfrenta al pecado en el hogar y luego a las ceremonias pecaminosas en el culto divino. Para él está prohibido todo lo que no está prescrito en la palabra de Dios. Sentimientos como estos son un golpe a la raíz de la superstición con todos sus emolumentos fraudulentos. De ahí las tormentas de persecución que caen sobre los fieles seguidores de Cristo. El Anticristo declara la excelencia de los inventos humanos para suplir lo que él considera defectos en el sistema de Dios.
¡Tal es la locura del corazón humano! El polvo y las cenizas critican un sistema que es la perfección de la sabiduría, la misericordia y el amor. Y tal su enamoramiento, que "no se debe permitir que nadie viva y respire si se niega a conformarse a ello". Las advertencias y consejos del señor Bunyan están llenos de paz: "sumisión a los poderes fácticos". Orad por el perseguidor: devolved bien por su mal. Él está en la mano de 5985.
Dios, que pronto lo nivelará con el polvo y llamará su alma a un juicio solemne. Aunque la causa del que sufre es buena, no te metas en problemas—Cristo se retiró—
Pablo escapó siendo bajado por la muralla de la ciudad en una canasta. Si os persiguen en una ciudad, huid a otra. "Un ministro puede rápidamente hacer las maletas y llevar consigo su religión y ofrecer lo que sabe de su Dios a otro pueblo". Dios es el apoyo de sus perseguidos. "Su poder para sostener a algunos, su ira al abandonar a otros; su hacer que los arbustos se mantengan en pie y su sufrimiento para que los cedros caigan; su enamoramiento de los consejos de los hombres, y su manera de hacer que el diablo se burle de sí mismo; su entrega de su presencia ante su pueblo, y de su abandono de sus enemigos en la oscuridad; el hecho de que descubra la rectitud de los corazones de sus santificados y deje al descubierto la hipocresía de los demás, es una obra de maravillas espirituales en el día de su ira, y del torbellino y de la tormenta." "¡Ay! Necesitamos estas píldoras amargas de las que tanto nos preocupamos.
El médico nos tiene en la mano. Que Dios con esto nos juzgue como juzga a sus santos, para que no seamos condenados con el mundo." Tales fueron los sentimientos de John Bunyan después de sus largos sufrimientos; son los frutos de una mente santificada. Lector, grandes son nuestras misericordias –el brazo del perseguidor está paralizado por la extensión del conocimiento de Cristo.
Aún así tenemos que pasar por burlas y vilipendios, y a veces por la pérdida de bienes; pero somos salvados de aquellas terribles pruebas por las que pasaron nuestros antepasados peregrinos. Que nuestro 5986
sean santificadas las misericordias, y que la gracia nos sea concedida en rica abundancia, para permitirnos compadecernos y perdonar a aquellas sectas que, en una época pasada, fueron herramientas de Satanás, y cuyas habitaciones estaban llenas de crueldad.--GEO . DE POR.


AL LECTOR CRISTIANO. AMADO, Me pareció conveniente, ya que muchos en este día están expuestos a los sufrimientos, darte mi consejo tocante a eso. Es decir, que tengas cuidado de ti mismo y guardes tu alma diligentemente, y no te dejes enredar en esas trampas que Dios ha permitido que se pongan en el mundo por algunos. Guardaos de los "hombres" en el consejo de Cristo "porque os entregarán" (Mt 10,17). Mantente, por tanto, dentro de los límites de la rectitud y la integridad tanto hacia Dios como hacia los hombres: porque eso te fortalecerá y te preservará, si no de la ira de los hombres, sí al menos bajo ella, en un estado de ánimo cómodo y tranquilo. Por tanto, haz eso, y sólo eso, que justifique tu inocencia y que te ayude, no con palabras forzadas, sino con buena conciencia, cuando estés oprimido, a hacer tus llamamientos a Dios y a las conciencias de todos los hombres.

Este es el consejo que, gracias a Dios, he seguido yo mismo: porque encuentro que no hay nada, después de Dios y su gracia en Cristo, que pueda estar en tal lugar, como una conciencia buena e inofensiva.2
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Espero poder decir que Dios me ha hecho cristiano: y un cristiano debe ser un hombre inofensivo y, para ello, no debe abrazar nada más que principios inofensivos. La ocupación del cristiano, como cristiano, es creer en Jesucristo, y en Dios Padre por medio de él; y buscar el bien de todo lo que le rodea, según lo permita su lugar, estado y capacidad en este mundo, sin entrometerse en los asuntos de otros hombres, sino siguiendo siempre lo que es bueno. Un cristiano es hijo del reino de Dios, y ese reino, tómalo como comienza en gracia, o como se perfecciona en gloria, no es de este mundo sino del venidero: y aunque los hombres de la antigüedad, como algunos ahora pueden tener miedo de ese reino; sin embargo, ese reino no dañará a nadie, ni con sus principios ni por sí mismo. Por ejemplo, Fe en Cristo: ¿qué daño puede hacer eso? Una vida regulada por una ley moral, ¿qué daño hay en eso? Regocijándonos en espíritu por la esperanza de la vida venidera en Cristo, ¿a quién perjudicará eso? Tampoco el culto instituido a nuestro Señor tiene ninguna mala tendencia, el cristianismo nos enseña también a hacer el bien a nuestros enemigos, a
"Bendecir a los que nos odian y orar por los que nos ultrajan y nos persiguen".
¿Y qué mal puede haber en eso? Esta es la suma de la religión cristiana, como la palabra claramente puede indicar: por lo tanto, te aconsejo que te mantengas cerca de estas cosas y no toques nada que las empuje.
Ni te extrañes, viviendo así, si algunos fueran tan necios como para buscar tu daño y afligirte, porque tus obras son buenas (1
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Juan 3:12,13). Porque es necesario que a veces estés en múltiples tentaciones, a pesar de tu vida buena e inocente (1 Pedro 1:6). Porque, para omitir otras cosas, hay algunas de las gracias de Dios que están en ti, que en cuanto a algunos de sus actos, no pueden mostrarse, ni su excelencia, ni su poder, ni lo que pueden hacer; pero como tú eres en estado de sufrimiento. La fe y la paciencia, en la persecución, tienen eso que hacer, eso que mostrar y eso que realizar, que no se puede hacer, mostrar ni realizar en ningún otro lugar que no sea allí. También hay paciencia de esperanza; un regocijo en la esperanza, cuando estamos en tribulación, es decir, más allá del que tenemos cuando estamos tranquilos y tranquilos. Que tampoco se sabrá que todas las gracias pueden perdurar y triunfar, sino cuando y como estemos en un estado de aflicción. Ahora bien, estos actos de nuestras gracias son de ese valor y estima ante Dios, además él se deleita tanto en ellos: esa ocasión, a través de su justo juicio, debe ser ministrada para que muestren su belleza y la valentía que hay en ellos.
También debe considerarse que aquellos actos de nuestras gracias, que no pueden realizarse ni mostrarse en su esplendor, pero cuando sufrimos cristianamente, darán tal fruto a aquellos cuyas pruebas los llaman a ejercitarlos, que, en el futuro, día de Dios, abundar para su consuelo y tender a su perfección en gloria (1
Pedro 1:7; 2 Cor 4:17).
¿Por qué entonces deberíamos pensar que nuestros inocentes 5989
¿Nuestras vidas nos eximirán de sufrimientos, o que los problemas nos harán tanto daño? Porque en verdad es para nuestro bien presente y futuro que nuestro Dios los envía sobre nosotros. Considero, pues, que tales cosas son necesarias para la salud de nuestras almas, como lo son para la salud del cuerpo los dolores y los trabajos corporales. Las personas que viven en la opulencia y la ociosidad, traen enfermedades al cuerpo; y los que viven en toda la plenitud de las ordenanzas del Evangelio y no se ejercitan en las pruebas, se vuelven groseros, se enferman y se llenan de mal humor en el alma. Y aunque esto pueda parecer extraño a algunos, nuestros días nos han dado una prueba experimental de su veracidad, como no se había conocido desde hace algunos siglos.
¡Pobre de mí! Necesitamos esas píldoras amargas que tanto nos atormentan:5 y será bueno que al fin seamos purgados como deberíamos. Estoy seguro de que todavía no hemos mejorado mucho, aunque el médico nos ha tenido bajo control durante tanto tiempo. Es posible que dentro de poco se eliminen algunos malos humores; pero en la actualidad la enfermedad es tan grave que hace que algunos profesores teman más un consumo en sus bolsillos con estas dosis que el deseo de mejorar sus almas con ellas. .
Veo que todavía tengo necesidad de estas pruebas; y si con estas cosas quiere Dios juzgarme como juzga a sus santos, para que no sea condenado con el mundo, clamaré: Gracia, gracia para siempre.
La consideración también de que hemos merecido estas cosas, mucho6 me calla en cuanto a lo que aún me puede suceder. Digo, pensar que 5990
haberlas merecido de Dios, aunque contra los hombres no hayamos hecho nada, me hace poner la mano sobre la boca y me hace callar.
¿Mereceremos corrección? ¡Y enojaos porque lo tenemos! ¿O vendrá a salvarnos?
¡Y nos escandalizaremos con la mano que lo trae! Nuestra enfermedad es tan grande que nuestros enemigos se dan cuenta; que sepan también que nosotros también tomamos nuestras purgas con paciencia. Estamos dispuestos a pagar por las pociones que nos dan para la salud de nuestro cuerpo, por muy enfermos que nos causen: y si Dios quiere que paguemos también por lo que es para mejorar nuestras almas, ¿por qué deberíamos guardar rencor por ello? Los que nos traen estas medicinas tienen poco para sus dolores: por mi parte, confieso que no estaría obligado, por mucho, a hacer su trabajo por su salario. Es cierto que los médicos son en su mayor parte responsables, y los mezquinos son demasiado reacios a entregarles su dinero; pero cuando la necesidad les dice que deben tomar medicina o morir: entre dos males desean elegir el menor. Vaya, la aflicción es mejor que el pecado, y si Dios envía a uno para limpiarnos del otro, agradezcámosle y contentémonos también con pagarle al mensajero.
Y tú, que eres tan reacio a pagar por tus pecados y por los medios que te ponen en el ejercicio de tus gracias, como lo serán para tu bien en el futuro, ten cuidado de tentar a Dios para que no te duplique esta poción.
El niño, al comer fruta cruda, necesita medicina, pero el niño de un 5991 infantil
El humor se niega a tomar la poción, lo que sigue no es más que una duplicación de la aflicción, es decir, ceños fruncidos, reprimendas y más amenazas y la imposición de pastillas amargas. Pero déjame, para persuadirte a que te acuestes y tomes tu poción, decirte que es de absoluta necesidad, es decir, para tu salud espiritual e interna. Porque, primero, ¿es mejor que recibas juicio en este mundo, o que te quedes hasta que sea condenado con los impíos en el otro? Segundo, ¿es mejor que, en algunos actos de tus gracias, seas extranjero y forastero, y en consecuencia que pierdas ese peso de gloria mucho más excelso y eterno que está preparado como recompensa? ¿O que lo recibas de la mano de Dios, cuando llegue el día en que todos tendrán alabanza de él por sus obras? En tercer lugar, y repito, ya que los castigos son señal de filiación, señal de amor; y lo contrario, señal de mongrelía, y señal de odio (Heb 12,6-8; Oseas 4,14). ¿No es mejor que llevemos esas señales y marcas en nuestra carne que nos indican que pertenecemos a Cristo, que aquellas que declaran que no somos de Él? Por mi parte, Dios me ayude a elegir más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo: y Dios de su misericordia prepárame para su voluntad. No estoy dispuesto a sufrir sufrimientos, pero si la piedad me expone a ellos, el Señor Dios me haga aún más piadoso, porque creo que hay un mundo por venir.
Pero, cristiano lector, no te impediría ver esas hojas que tienes en la mano: sólo 5992
Déjame rogarte que no te ofendas ni con Dios ni con los hombres, si la cruz te resulta pesada. No con Dios, que no hace nada sin causa, ni con los hombres, que son la mano de Dios: y lo harán, nada de ellos; 7 ellos son siervos de Dios para ti para bien (Salmo 17:14; Jeremías 24:5). Toma, pues, lo que te llegue de Dios por medio de ellos, con gratitud. Si el mensajero que lo trae se alegra de poder hacerte daño y afligirte; si salta de alegría ante tu calamidad: ten compasión de él; compadécete de él y ora a tu Padre por él: él es ignorante y no entiende el juicio de tu Dios; sí, muestra con esto su comportamiento que, aunque él, como ordenanza de Dios, te sirve afligiéndote, no significa nada. menos que destruirte: por lo cual también pronostica ante ti que está obrando su propia condenación haciéndote el bien.
Por tanto, toma en serio el lamentable estado de tales personas y págale lo que es bueno por su mal; y amor por su odio hacia ti; entonces mostrarás que eres obra de un espíritu de santidad y que eres semejante a tu Padre celestial. Y sea que tu piedad y oraciones no puedan hacerle ningún bien a tal tal, sin embargo deben alumbrar en alguna parte, o volver otra vez, como vienen de las Indias naves cargadas, llenas de bendiciones a tu propio seno.
Y además de todo esto, ¿no hay nada en las oscuras providencias por cuya vista y observación un día así pueda volverse hermoso cuando está sobre nosotros? ¿Hay 5993?
¿Nada de Dios, de su sabiduría, de su poder y de su bondad se puede ver en los truenos, en los relámpagos y en el granizo? en tormentas? ¿Y tinieblas y tempestades? ¿Por qué entonces se dice que "se sale con la suya en el torbellino y en la tormenta" (Nahúm 1:3)? ¿Y por qué los siervos de Dios de la antigüedad tomaron tales notas y observaron en ellas cosas tan excelentes y maravillosas? Hay algo de Dios que se puede ver en un día como no se puede ver en otro. Su poder para detener a algunos, su ira para abandonar a otros; su hacer que los arbustos se mantengan en pie, y su sufrimiento que los cedros caigan; su enamoramiento por los consejos de los hombres y su manera de hacer que el diablo se burle de sí mismo; su entrega de su presencia a su pueblo y su abandono de sus enemigos en la oscuridad; el hecho de que descubra la rectitud de los corazones de sus santificados y deje abierta la hipocresía de los demás es una obra de maravillas espirituales en el día de su ira, del torbellino y de la tormenta. ¡Estos días! Estos días son los que más acertadamente dan la oportunidad a los cristianos, cualquiera que sea, de tomar las medidas y los cuartos más exactos de nosotros mismos.
Somos propensos a excedernos en los días de calma, y a pensar que somos mucho más elevados y más fuertes de lo que creemos que somos, cuando el día difícil se acerca. La boca de Gaal y las alardes de Pedro eran grandes y altivas antes de que llegara la prueba, pero cuando ésta llegó, se encontraron muy lejos del coraje que pensaban tener (Jueces 9:38). También nosotros, antes de que llegue la tentación, pensamos que podemos caminar sobre el mar, pero cuando soplan los vientos, sentimos que comenzamos a hundirnos. Por lo tanto, ese tiempo es 5994.
con razón se dice que es un tiempo para probarnos, o para descubrir lo que somos, y ¿no hay nada bueno en esto? ¿No es esto lo que rectifica correctamente nuestro juicio sobre nosotros mismos, lo que nos hace conocernos a nosotros mismos, lo que tiende a cortar esas ramitas superfluas de orgullo y presunción que estamos sujetos a ser vencidos? ¿No es tal día, el día que nos doblega, nos humilla y que nos hace inclinarnos ante Dios, por nuestras faltas cometidas en nuestra prosperidad? ¿Y sin embargo no nos produce ningún bien? No podemos vivir sin tales giros de la mano de Dios sobre nosotros. Estaríamos cubiertos de carne si no tuviéramos nuestros inviernos estacionales. Se dice que en algunos países los árboles crecerán, pero no darán frutos, porque allí no hay invierno. El Señor bendiga todas las estaciones a su pueblo, y les ayude a comportarse correctamente, en todos los tiempos que pasan sobre ellos. Despedida. Soy tuyo para servirte en el evangelio, JOHN BUNYAN.
CONSEJOS A LOS QUE SUFREN.
"POR QUÉ LOS QUE SUFREN SEGÚN
LA VOLUNTAD DE DIOS, COMPROBAR EL MANTENIMIENTO DE SUS
ALMAS A ÉL EN EL BIEN HACER, COMO A FIEL
CREADOR”--1 PEDRO 4:19.
Esta epístola fue escrita a los santos en aflicción, especialmente a los de la circuncisión, para quienes este Pedro era apóstol. Y se les escribió para aconsejarlos y consolarlos en su aflicción. Para aconsejarles sobre la causa por la que estaban afligidos, y 5995
en cuanto al manejo correcto de ellos mismos y de su causa, bajo su aflicción. Para consolarlos también con respecto a su ayuda actual de Dios, y también con referencia a la recompensa que (continuando fielmente hasta el final) debería serles otorgada por Dios: todo lo cual tendremos ocasión, más claramente, de manejar. en el siguiente discurso. El texto es una conclusión, extraída del consejo y consuelo que el apóstol les había dado anteriormente en su estado de sufrimiento. ¿Quién podría decir, hermanos míos, que como ahora estáis afligidos, así os son necesarios los sufrimientos y, por tanto, provechosos y ventajosos? Por tanto, contentaos con soportarlos. Y para que realmente puedas soportarlos con la alegría y la paciencia cristianas que te convienen; Encomiendan la custodia de vuestras almas a vuestro Dios como a un Creador fiel. "Los que sufren según la voluntad de Dios, encomienden a él [al hacer el bien] la custodia de sus almas como a un Creador fiel".
Por lo tanto, en esta conclusión tenemos tres cosas muy adecuadas para que los enfermos se preocupen. PRIMERO, Una dirección hacia un deber de absoluta necesidad. SEGUNDO, Una descripción de las personas a las que se dirige este deber tan necesario. TERCERO, Una insinuación del buen efecto que ciertamente seguirá a aquellos que de manera debida sigan este bendito consejo.
El deber absolutamente necesario es que los que sufren "se comprometan a guardar sus almas a 5996
Dios." Los que sufren aquí son aquellos
"que padecen según la voluntad de Dios".
El bien insinuado, que será el efecto de que realmente hagamos esto, es que encontraremos a Dios "un Creador fiel". [PRIMERO--EL DEBER DE
A QUÉ SE DIRIGEN LOS QUE SUFREN.] Primero comenzaremos con el deber al que aquí se dirige a los que sufren, es decir, el compromiso de sus almas con Dios. "Que le encomienden la custodia de sus almas, haciendo el bien".
Y encuentro dos cosas en él que primero requieren explicación antes de continuar. 1. Qué debemos entender aquí por "el alma". 2. ¿Qué por
"entregar" el alma a Dios.
1. Para el primero: "El alma", aquí, debe tomarse como la parte más excelente del hombre que habita en el cuerpo; esa sustancia inmortal, espiritual, que es y será capaz de vida, movimiento, sentido y razón; sí, eso permanecerá en un ser racional, cuando el cuerpo vuelva al polvo como era. Esta es la gran cosa que nuestro Señor Jesús pretende, cuando invita a sus discípulos en el día de la prueba, a temer a aquel que puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno (Lucas 12:5). Esa gran cosa, digo, que allí les advierte que tengan cuidado. Según Pedro aquí: "Que le encomienden la custodia de su alma haciendo el bien".
2. Ahora "encomendar" esta alma a Dios, es llevársela, elevarla hacia él, de rodillas, y rogarle por el Señor 5997
Por amor de Jesucristo, para tomarlo bajo su santo cuidado y dejarlo bajo su custodia. Además, que se complacerá en librarlo de todas esas trampas que le han tendido entre este mundo y el venidero, y que se asegurará de que llegue, sano y salvo, al gran y terrible juicio, a pesar de tantos se han comprometido contra ello.
Así David entregó su alma a Dios, cuando dijo: "Levántate, oh Señor, decepcionalo, derrójalo; libra mi alma, oh Señor, del impío, que es tu espada" (Salmo 17:13). Y nuevamente: "Ten a bien, oh Señor, librarme: oh
Señor, date prisa en ayudarme. Sean avergonzados y confundidos a una los que buscan mi alma para destruirla" (Sal 40:13,14).
Así os he mostrado qué es el alma y qué es encomendarla a Dios. Este es entonces el deber al que el apóstol exhorta aquí a los que sufren, es decir, llevar su alma a Dios y dejarla con él mientras se comprometen por su nombre en el mundo. Ahora bien, de la exhortación del apóstol a este gran deber, sacaré las siguientes conclusiones.
Conclusión Primero, que cuando se levanta persecución contra un pueblo, hay un plan trazado para la ruina de las almas de ese pueblo.
Esto, digo, se sigue naturalmente de la exhortación. ¿Por qué si no, necesitan encomendar la custodia de sus almas a Dios? Porque con esta palabra se sugiere "A Dios para que los guarde"; hay algo que los destruiría, y que por eso se levanta persecución contra ellos.
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No soy tan poco caritativo como para pensar que los hombres perseguidores planean esto. 8Pero en verdad creo que el diablo trama esto, instándolos a tan lamentable obra. En tiempos de prueba, dice Pedro, "vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar" (1 Pedro 5:8).
¡Pobre de mí! Los hombres, en sus actos de esta naturaleza, tienen designios inferiores y de rango más inferior. Algunos de ellos no parecen más que vengarse del cadáver; que el despojo de su vecino de su propiedad, libertad o vida; que el engrandecimiento de ellos mismos en este mundo, por las ruinas de aquellos a quienes tienen poder para estropear. Sus "poseedores los matan, y se consideran inocentes; y los que los venden dicen: Bendito sea el Señor, porque soy rico" (Zacarías 11:5).
¡Sí! Pero Satanás no se dejará disuadir así: no es una bolsa de dinero, ni el castigo del cadáver de tal gente, lo que le agradará o satisfará. Es el alma a lo que apunta; la ruina del alma preciosa que él se ha empeñado en realizar. Por lo tanto, esto es lo que preocupa a Pedro aquí. ¿Quién podría decir, hermanos míos, que estáis atribulados y perseguidos a causa de vuestra fe? Miren, la mano de Satanás está en esto, y todo lo que los hombres persiguen al hacer lo que hacen, el diablo planea nada menos que la condenación de sus almas. Ware halcón, dice el halconero, cuando los perros se acercan a ella: especialmente si se preocupa demasiado por ella 5999
vientre, y demasiado olvidadizo de cuál es la naturaleza del perro. Cuidado cristiano, ten cuidado cristiano; el diablo desea tenerte. ¿Y quién mejor podría dar esta exhortación que el propio Pedro? Quien, por no prestar atención a esto mismo, tuvo como si el diablo lo hubiera tragado vivo: como es manifiesto a los que leen atentamente y consideran hasta dónde había llegado, cuando se levantó la persecución contra su Maestro (Lucas). 22). Cuando un tirano va a desposeer a un príncipe vecino de lo que es legítimamente suyo, los hombres que emplea en las armas para vencer y apoderarse de la tierra, luchan por medias coronas y cosas similares, y se contentan con su salario; pero el tirano es para el reino, nada le servirá excepto el reino.9 Este es el caso: Los hombres cuando persiguen, son para las cosas, pero el diablo es para el alma, y nada menos que eso lo satisfará. Entonces, que el que sufre "encomiende la custodia de su alma a Dios", no sea que las cosas, el alma y todo se pierdan a la vez.
Conclusión En segundo lugar, una segunda conclusión que sigue a estas palabras es la siguiente: Que los que sufren, si no tienen cuidado, pueden ser demasiado negligentes en cuanto a asegurar sus almas con Dios, incluso cuando la persecución está sobre ellos.
Porque estas palabras, así como son una instrucción, también son una instrucción para despertar; llaman a personas en peligro; en cuanto a las personas, no tan conscientes del peligro; o como a un pueblo que olvida demasiado que sus almas y su ruina son buscadas por Satanás, 6000
cuando les asistan problemas por causa del evangelio.
Como, quién debería decirlo, cuando os sobrevengan problemas por causa del evangelio, entonces tened cuidado de no olvidaros de encomendar vuestras almas a la guarda de Dios. Somos naturalmente aptos con ese buen hombre Gedeón, para estar trillando nuestro trigo, para esconderlo de los madianitas (Jueces 6:11). Pero no somos tan naturalmente propensos a ocuparnos de asegurar nuestras almas con Dios. La razón es que somos más carne que espíritu, y porque la voz del mundo hace un sonido más fuerte en nuestra mente carnal que la palabra de Dios. Por lo tanto, aquí Pedro nos llama como a hombres de mente olvidadiza, diciendo: Los que sufren según la voluntad de Dios, cuiden de sus almas y tengan cuidado de que los temores de perder un poco de esto mundo, no les hagas olvidar el miedo de perder sus almas. Que los que sufren están sujetos a esto, puede parecer por el revuelo y el bullicio que en un momento así hacen para encerrar todo lo que la mano del hombre pueda alcanzar,10 mientras que ellos son fríos, fríos, negligentes y demasiado indiferentes ante el cometido. de su alma a Dios para que la guarde. Esto se ve también en el hecho de que muchos, en tiempos de problemas para su profesión, se esforzarán más en engañarse a sí mismos mediante un cambio de nociones, esforzándose por persuadir a sus conciencias para que los admitan a caminar más libremente, prestando atención a opiniones que agradan y gratifican la carne, adhiriéndose a malos ejemplos y tomando malos consejos, que dar pasos rectos para sus pies y encomendar la guarda de sus almas a Dios. Que diré, 6001
¿No ha habido muchos que, mientras duró la paz, han sido grandes fanfarrones de la religión, pero tan pronto como el sol se calentó, flaquearon, se sintieron descontentos, ofendidos y se alejaron de aquel que habla desde el cielo? ? Todo esto se debe a que los hombres tienden naturalmente a preocuparse más por sus bienes, la paz carnal y la vida temporal, que por asegurar sus almas con Dios. Por lo tanto digo, estas palabras están dichas para despertarnos a la consideración de las preocupaciones del alma, y cómo éstas deben ser guardadas de manera segura bajo el cuidado, la protección y la misericordia de Dios, al encomendárselas a él, con ese propósito, por Jesucristo nuestro Señor.
Conclusión Tercero, otra conclusión que sigue a esta exhortación es la siguiente: Que la persecución, a veces, sigue con tanta vehemencia al pueblo de Dios, que no les deja nada más que un alma que cuidar. No han tenido casa, ni tierra, ni dinero, ni bienes, ni vida, ni libertad, ni los han abandonado para cuidarlos. TODO SE HA IDO MENOS EL
ALMA. Se han confiscado bienes, se ha encadenado la libertad, se ha condenado la vida, se ha puesto el cuello en un cabestro o se ha arrojado el cuerpo al fuego. Entonces todo para ellos se ha ido, y no les queda nada de qué cuidar, excepto su alma.
"Que encomienden a Dios la custodia de su alma". Esta conclusión, digo, surge naturalmente de las palabras. Porque el apóstol aquí hace mención sólo del alma, como de lo que queda, como de lo que aún le queda al que sufre de todo lo que alguna vez tuvo. Así sirvieron a Cristo; no le dejaron nada más que 6002
su alma para cuidar. Así sirvieron a Esteban; no le dejaron nada más que su alma para cuidar, y ambos se preocuparon por eso: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".
dijo Jesús (Lucas 23:46). Y: "Señor Jesús, recibe mi espíritu", dijo Esteban (Hechos 7:59). En cuanto a todas las demás cosas, ya no estaban. Se repartieron entre ellos las mismas vestiduras de Cristo ante su rostro, incluso mientras él colgaba derramando su vida ante ellos, sobre el madero. "Se repartieron entre ellos mis vestidos"
dijo, "y sobre mi vestidura echaron suertes" (Mateo 27:35; Marcos 15:24; Juan 19:24).
Esta también ha sido frecuentemente la condición de los cristianos posteriores: todo se ha ido, han sido despojados de todo, no les ha quedado nada más que "alma" que cuidar. Job dijo que había escapado con la piel de los dientes; y eso es poco: pero no escapa con tanto, que pierde todo lo que tiene, la vida y todo, ahora menos el alma. Pero,
Conclusión Cuarto, otra cosa que se sigue de las palabras es esta; a saber, que cuando el diablo y los hombres malvados hayan hecho lo que pudieron, en su persecución de los piadosos; todavía han tenido sus almas a su disposición. 11 No han podido robarles el alma, no pueden herir su alma. El alma no está en su poder para tocar, sin el permiso de Dios y de aquel de quien es el alma. "Y no temáis a aquellos", dice Cristo, "que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma" (Mateo 10:28). Esto digo 6003
queda claro también en el texto; porque la exhortación supone que todo lo que los que sufrieron allí mencionaron habían perdido, todavía tenían sus almas a su propia disposición. Que los que sufren, incluso hasta la pérdida de bienes, libertad o vida, "encomienden la conservación de sus almas a Dios". Como, ¿quién podría decir que, aunque el enemigo les ha alcanzado todo y los ha despojado de todo, yo sé que su alma no está entre ese todo? Porque su alma todavía está libre de ellos, en libertad, y puede ser eliminado, incluso como lo hará la víctima.
Por tanto, encomiende a Dios el cuidado de su alma, no sea que también él, por su negligencia o descuido, se pierda también de ella.
El que sufre, por tanto, tiene su alma a su disposición y puede entregarla a Dios Todopoderoso, a pesar de todo lo que el diablo y el mundo puedan hacer. De hecho, puede ver a los hombres repartir entre ellos su tierra, sus bienes domésticos y, más aún, sus mismos vestidos, pero no pueden disponer de esa manera de su alma.12 "No tienen más que hacer" (Lucas 12:4).
Conclusión Quinta. Otra conclusión que se sigue de estas palabras es ésta: que un hombre, cuando sufre, no puede salvar su propia alma de las manos del infierno por ningún otro medio, sino comprometiéndose a guardarla. Dios. ¿Sufres? ¿Estás afligido por tu profesión? Entonces no guardes tu alma en tus propias manos, por miedo a perderla con los demás. Porque nadie "puede mantener viva su propia alma" (Sal 22:29). No, no en la mayor calma; no, no cuando el león es 6004
dormido: ¿cómo entonces debería hacerlo en un momento así, cuando la horrible explosión de los terribles golpeará contra su pared? La consideración de esto fue lo que hizo que santo Pablo, que era un hombre a quien asistía continuamente la persecución, encomendara su alma a Dios (Hechos 20:22-24; 2 Tim 1:12). Dios, como os mostraré más adelante, es él, y sólo él, que puede guardar el alma y librarla del peligro. El hombre se engaña a sí mismo por naturaleza y, por lo tanto, no se debe confiar en él más que cuando el ojo vigilante de Dios esté sobre él.
Pero en cuanto a su alma, no se le debe confiar en absoluto, sino que debe estar totalmente entregada a Dios, dejada completamente con él; puesta a sus pies, y él también debe hacerse cargo de ella, o de lo contrario desaparecerá, se perderá y perecerá por los siglos de los siglos. Por lo tanto, es peligroso para un hombre que sufre ser un hombre sin sentido en cuanto al peligro en que se encuentra su alma, y un hombre sin oración en cuanto a encomendar a Dios su custodia.
Porque aquel que es tal, todavía tiene su alma y la custodia de ella en su propia mano engañosa.
Y también lo tiene el que se basa en sus amigos, en su conocimiento, en la promesa de los hombres o en la misericordia de sus enemigos, o que se ha fijado en su mente una meta sobre sí mismo: hasta dónde se aventurará en la religión y dónde se aventurará. él se detendrá. Este es el hombre que no confía en Dios y que, por tanto, seguramente caerá en el día de su tentación. Satanás, que ahora busca la preciosa alma para destruirla, tiene poder, así como política, más allá de lo que el hombre puede imaginar. Tiene poder para cegar, endurecer y 6005
hacer insensible, el corazón. También puede hacer de la verdad, a los ojos del hombre que sufre, una cosa pobre, pequeña e insignificante. Judas no había confiado el cuidado de su alma a Dios, sino que permaneció en sí mismo y fue dejado en su tabernáculo; y poco a poco veréis qué precio tan digno se puso a sí mismo, a su Cristo, al cielo y a todo. Todo para él ya no valía treinta piezas de plata.
Y así como él puede hacer que la verdad en tu estima sea pequeña, también puede hacer que los sufrimientos sean grandes y diez veces más terribles de lo que jamás los encontrará aquel que ha confiado la custodia de su alma a Dios. Una cárcel parecerá tan negra como el infierno, y la pérdida de unos cuantos taburetes y sillas, tan mala como la pérdida de tantas bolsas de oro. 13
La muerte para el Salvador del mundo parecerá algo a la vez irrazonable e intolerable. Tales personas elegirán correr el riesgo de perder mil almas, en el camino del mundo, en lugar de perder una vida pobre, lamentable y transitoria por la santa Palabra de Dios. Pero la razón, como dije, es que no han confiado el cuidado de su alma a Dios. Porque aquel que en verdad ha confiado la custodia de su alma a aquel grande, ha estrechado sus manos sobre todas las cosas aquí. Se ha despedido del mundo, de los amigos y de la vida; y espera en Dios en una forma de mantenerse fiel a su verdad y caminar en sus caminos, habiendo calculado el costo y habiendo sido persuadido a tomar la copa que Dios hará sufrir al mundo. darle por hacerlo.
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Conclusión Sexto, Otra conclusión que se desprende de estas palabras es que Dios está muy dispuesto a hacerse cargo y cuidar del alma (que le está encomendada) de aquellos que sufren por él en el mundo. Si esto no fuera cierto, la exhortación no alcanzaría el fin. Lo que se pretende con "Que encomiende el cuidado de su alma a Dios", sino que el que sufre debe dejar ese gran cuidado con él; pero si Dios no está dispuesto a preocuparse por tal acusación, ¿qué fondo14 hay para la exhortación? Pero la exhortación tiene esto por fondo, por lo tanto Dios está dispuesto a hacerse cargo y cuidar del alma de aquel que sufre por su nombre en este mundo.
"Jehová redime el alma de sus siervos, y ninguno de los que en él confían quedará desolado" (Salmo 34:22; 1 Sam 25:28,29). Ninguno, ninguno que encomiende su alma a la guarda de Dios en una forma de hacer el bien, que no lo encuentre dispuesto a preocuparse por ello. Ay, esto, dice el que sufre, si pudiera creer esto, me libraría de todos mis miedos. Pero me encuentro comprometido con Dios, porque he hecho profesión de su nombre, y no puedo llegar a esta creencia de que Dios está dispuesto a hacerse cargo y cuidar de mi alma. Por lo tanto, temo que si las pruebas llegan a ser tan altas que la vida y los bienes deben desaparecer, tanto la vida como los bienes y el alma y todo se perderán a la vez.
Bueno, corazón honesto, estos son tus temores, pero déjalos volar y considera el texto nuevamente: "Los que sufren según la voluntad de Dios, encomienden la conservación de sus almas 6007
a él, como a un Creador fiel”. Estas son las palabras de Dios, las palabras de Cristo y la invitación del Espíritu Santo. Por lo tanto, cuando las leas, convéncete de que oyes al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, todos ellos conjunta y individualmente hablándote y diciendo: Pobre pecador, estás comprometido por Dios en el mundo, estás padeciendo por su Palabra: deja tu alma con él como con quien está más dispuesto a salvarla, de lo que deseas que haga: actúa con fe, confía en Dios, cree en su Palabra y continúa en tu camino de dar testimonio de él, y encontrarás que todo estará bien, y al final conforme al deseo de tu corazón. Satanás se encargará de tentarte a dudar de esto, para que tu camino se te haga aún más duro y difícil, porque sabe que la incredulidad es un pecado que deja perplejo al alma, y hace placentero lo que de otro modo sería ligero. y fácil, indeciblemente pesado y gravoso para el que sufre. Sí, esto lo hace con la esperanza de hacerte al fin, desechar tu profesión, tu causa, tu fe, tu conciencia, tu alma y todo. Pero escuchemos lo que dice nuevamente el Espíritu Santo: "Él perdonará al pobre y al necesitado, y salvará las almas de los necesitados. Redimirá sus almas del engaño y de la violencia; y su sangre será preciosa ante sus ojos" (Salmo 72). :13,14). Estas palabras también se pronuncian para consuelo de los que sufren, ver. 12.
"Porque él librará al necesitado cuando clama; al pobre también, y al que no tiene ayuda." Por tanto, aquellos que sufren por Dios, tengan un buen corazón; que no los dejen 6008
tener miedo de confiar a Dios sus almas y sus preocupaciones eternas. Echen todas sus preocupaciones en Dios, porque él cuida de ellos (1
Pedro 5:7).
Pero estoy en la oscuridad.
Respondo, nunca te quedes con eso. Se hace con mucha valentía confiarle a Dios mi alma en la oscuridad y decidir servir a Dios a cambio de nada, en lugar de darlo todo. No ver y, sin embargo, creer, y ser seguidor del Cordero, y, sin embargo, estar en la incertidumbre de lo que finalmente tendremos, demuestra amor, temor, fe y una mente honesta, y da la mayor señal de uno que tiene verdadera sinceridad en su alma. Fue esto lo que hizo a Job y a Pedro tan famosos, y su falta fue lo que le quitó gran parte de la gloria de la fe a Tomás (Job 1:8-10,21; Mateo 19:27; Juan 20:29). Por lo tanto, cree, en verdad, que Dios está listo y dispuesto, sí, que espera y espera que tú, que sufres, le encomiendes la custodia de tu alma, como a un Creador fiel.
Conclusión Séptima. Otra conclusión que se sigue de estas palabras es ésta, a saber, que Dios puede, y también quiere, asegurar las almas de sus santos que sufren y salvarlos del mal de todas sus pruebas, por muchas y diversas que sean. , o terrible. "Que encomiende a Dios la custodia de su alma".
pero ¿a qué bota, si no puede retenerla en su mano, y del poder del que busca el alma destruirla? Pero "mi Padre 6009
que me los dio", dice Cristo, "es mayor que todos; y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre” (Juan 10:29). Así que no puede haber dolor, aflicción o miseria inventada, por la cual el diablo pueda prevalecer con tanta fuerza, como para arrancar el alma. de la mano de quien lo ha recibido, para evitar que caiga y perezca. Por lo tanto, el texto supone una suficiencia de poder en Dios para sostener, y una suficiente comodidad y bondad para animar al alma a soportar por él: que estalle Satanás, y también sus instrumentos, en el mayor grado de su ira y crueldad.
1. Hay en Dios poder suficiente para guardar a los que han puesto su alma a sus pies para ser preservados. Y por eso se le llama el guardián del alma, el preservador del alma, (Proverbios 24:12) "Jehová es tu guardián; Jehová es tu sombra a tu diestra. El sol no te herirá de día, ni la luna por la noche.
El Señor te guardará de todo mal; él guardará tu alma" (Sal 121:5-7). "El sol no te herirá": es decir, la persecución no te secará ni te marchitará hasta la nada (Mateo 13: 6,21). Pero, sin embargo, serás guardado y preservado, llevado y librado de todo mal. Encomiende, pues, la custodia de su alma a él, si se encuentra en una condición de sufrimiento, que la tenga asegurada y encontrado sano y salvo por fin.
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(1.) Entonces tu propia debilidad natural y tu miedo no te vencerán, porque no será demasiado difícil para Dios. Dios puede hacer que el hombre más bondadoso sea tan duro como un diamante, más duro que el pedernal, sí, más duro que el acero del norte. "¿El hierro romperá el hierro del norte y el acero?" (Jeremías 15:12). En vano se [usa] la espada que ataca a un cristiano, cuando está en el camino de su deber para con Dios: si Dios le ha encargado el cuidado y cuidado de su alma, puede herrarlo con bronce, y haz sus pezuñas de hierro (Deuteronomio 33:25). "Él puede fortalecer a los despojados contra los fuertes, para que los despojados vengan contra la fortaleza" (Amós 5:8; Eze 13:9).
Él puede convertirte en otro hombre y convertirte en lo que nunca fuiste. Al Pedro tímido, al Pedro temeroso, podía volverlo tan audaz como un león. El que en un momento tuvo miedo de una muchacha arrepentida, en otro pudo hacer que se presentara con valentía ante el concilio (Mateo 26; Hechos 4:13). No hay nada demasiado difícil para Dios. Puede decir a los temerosos de corazón:
"Esforzaos, no temáis" (Isaías 35:4). Puede decir: Que los débiles digan que soy fuerte; por tal palabra, por la cual creó el mundo (Zacarías 12:8).
(2.) Tu propia oscuridad e ignorancia naturales no te harán caer; tu falta de ingenio él puede suplirlo. Puede decir a los necios: sed sabios; no sólo a modo de corrección, sino también a modo de instrucción. Él "ha elegido las cosas necias del mundo para avergonzar a los sabios; incluso las cosas despreciadas, y 6011
lo que no es, escogió Dios deshacer lo que es" (1 Cor 1:27,28).
La sabiduría y el poder son suyos: y cuándo y dónde trabaje, nadie podrá resistirlo.
Él puede darte el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de su Hijo (Efesios 1:17). Sí, hacer esto es lo que él desafía, como algo que le es peculiar.
"¿Quién puso sabiduría en el interior, o quién dio inteligencia al corazón?"
(Job 38:36). Y que hará lo que ha prometido, sí, prometió hacerlo en tal medida, que los que así se preocupen por él, superen y superen a todos los hombres que se les opongan. Yo, dice él, "os daré boca y sabiduría, para que todos vuestros adversarios no puedan contradecir ni resistir" (Lucas 21:15).
(3.) Tus propias dudas y desconfianzas sobre lo que hará y sobre adónde irás, cuando hayas sufrido por él un tiempo, él puede resolverlas, sí, disolverlas, aplastarlas y reducirlas a la nada. Él puede hacer el miedo huye lejos: y coloca la confianza celestial en su habitación. Él puede traer cosas invisibles y eternas a los ojos de tu alma, y hacerte ver que aquellas cosas en las que tus enemigos no verán nada, considerarás que vale la pena perder diez mil vidas para disfrutarlas. Él puede sacar tales cosas de su seno y puede ponerlas en tu boca; sí, puede hacerte elegir partir, aunque a través de las llamas, que quedarte aquí y morir en sábanas de seda.
Sí, él mismo puede acercarse y traer su 6012.
cielo y gloria a ti. El Espíritu de gloria y de Dios reposa sobre aquellos que son vituperados por el nombre de Cristo (1 Pedro 4:14). Y qué es el Espíritu de gloria y qué descansa sobre quienes sufren, está más allá del conocimiento del mundo, y los santos en paz lo sienten poco. Sean los que están comprometidos y los que están bajo el látigo de Cristo; son ellos, digo, los que lo tienen y los que entienden algo de ello.
Cuando Moisés subió por primera vez al monte hacia Dios, el pueblo le reprochó haber permanecido con él tanto tiempo, diciendo: "A este Moisés no sabemos qué le ha acontecido" (Éxodo 32:1). Bueno, la siguiente vez que subió allí y descendió, el Espíritu de gloria estaba sobre él; su rostro resplandeció, aunque no lo sabía, para su honor y asombro (Éxodo 34:29-35). También mientras Esteban se encontraba ante el concilio para ser acusado por hombres sobornados, "Todos los que estaban sentados en el concilio, mirándolo fijamente, vieron su rostro como el rostro de un ángel" (Hechos 6:15). A los que honran a Dios, él los honrará; sí, les pondrá algo de su gloria, pero serán honrados. Nadie puede decir lo que Dios puede hacer. Puede hacer que las cosas que en sí mismas son más temibles y terribles de contemplar sean las más placenteras, deliciosas y deseables. Puede hacer una cárcel más hermosa que un palacio; la moderación, mucho más dulce que la libertad. Y
"El oprobio de Cristo es mayor riqueza que los tesoros de Egipto" (Heb 11,26). Se dice de Cristo, Que "por el gozo puesto 6013
delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio" (Heb 12,2). Pero,
2. Así como hay en Dios suficiente poder para sostenernos, así también hay en Él suficiente consuelo y bondad para animarnos: me refiero al consuelo y la bondad comunicativos. La variedad y el horror que acompañan a las aflicciones exigen, no sólo la contemplación de las cosas, sino también el dominio de ellas por la fe y el sentimiento; Ahora bien, esto también le corresponde a Dios para hacer que los suyos canten en la noche.
Pablo y Silas cantaron en la cárcel, los apóstoles salieron del concilio regocijados, cuando los habían azotado vergonzosamente por su predicación en el templo (Hechos 5). ¿Pero de dónde viene esto sino de un sentimiento interior por la fe del amor de Dios y de Cristo, que supera todo conocimiento? Por eso dice a los que están afligidos: "No temáis nada de lo que sufriréis" (Apocalipsis 2:10). Hay cosas para sufrir, así como lugares para sufrir; y hay cosas que dejar entrar en el alma para animarla, así como cosas que mostrarle (Romanos 5:5).
Ahora bien, las cosas que hay que sufrir son muchas, algunas de las cuales se cuentan así: "Fueron torturados, recibieron crueles burlas y azotes;
fueron apedreados, aserrados, muertos a espada, tentados; vagaban vestidos con pieles de ovejas y de cabras, desamparados, afligidos, atormentados" (Heb 11, 35-37). Estas son algunas de las cosas que 6014
Los buenos hombres de la antigüedad han sufrido por la profesión del nombre de Jesucristo. Todo lo que él les permitió soportar, soportar con paciencia; soportar el regocijo; "sabiendo en sí mismos que tienen en el cielo algo mejor y duradero" (Heb 10,32-34). Y es por esto que Pablo recuerda la más terrible de sus aflicciones, que sufrió por causa del evangelio con regocijo; y que nos dice que se alegraba mucho cuando estaba en tales enfermedades.
Sí, es por esto que se jacta y se jacta de la muerte, de la vida, de los ángeles, de los principados,
potestades,
cosas
presente,
cosas por venir, lo alto, lo profundo y toda otra cosa creada: porque sabía que es suficiente en el amor de Dios, que ha sido puesto en él por medio de Cristo, para preservarlo y sostenerlo en todas partes (2 Cor 12:9). ,10; Romanos 8:37-39). Se podrían citar mil ejemplos de que Dios ha hecho esto; y que Dios todavía hará así, para que tengamos su fiel promesa (Isaías 43:2; 1 Cor 10:13).
A los adversarios de la iglesia también se les han mostrado estas cosas algunas veces, para su asombro y confusión. Dios le mostró al rey de Babilonia que estaba con los tres niños en el horno de fuego (Dan. 3:24). Dios le mostró al rey de Babilonia nuevamente que él estaría donde estaban los suyos, aunque en el foso de los leones (6:24).
Además, en días posteriores, quien lea los Actos y Monumentos del Sr. Fox, también encontrará varios 6015
cosas para confirmar esto como verdad. Dios tiene poder sobre todas las plagas y, por lo tanto, puede aumentarlas, moderarlas y disminuirlas a su gusto. Tiene poder sobre el fuego y puede eliminar su intolerable calor. Esto también pudieron testificar aquellos en los días marianos, a saber, Hauks y Bainham, y otros, que podían gritar de alegría y batir palmas de alegría en las mismas llamas. Dios tiene poder sobre el hambre, y puede moderarla, y hacer que la carne de una comida alcance tanto como solían ser cuarenta.
Este es testimonio en Elías, cuando fue por su vida al monte de Dios, huyendo de la presencia de Jezabel (1 Reyes 19:8). Y qué buena noche tuvo Jacob cuando huía de su hermano Esaú: cuando la tierra era su lecho, la piedra15 su almohada, los cielos su dosel, y las sombras de la noche sus cortinas16 (Génesis 27:12- dieciséis).
Todo lo puedo, dijo Pablo, mediante Cristo fortaleciéndome. Y además me deleito en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias por causa de Cristo. Pero ¿cómo puede ser eso, si ninguna aflicción por el momento parece gozosa? Respondo, aunque no lo sean en sí mismos, Cristo, por su presencia, puede hacerlos así: porque entonces su poder descansa sobre nosotros. Cuando soy débil, dice, entonces soy fuerte; entonces Cristo hace en mí maravillas; porque mi fuerza, dice Cristo, se perfecciona en la debilidad; en aflicción, por amor del evangelio.
Para cuando mi pueblo esté afligido y sufra 6016
gran angustia para mí, entonces tienen mi presencia de consuelo, apoyo, aliento y apoyo para aliviarlos: un ejemplo del cual tienes en los tres niños y en Daniel, que mencionamos antes. Pero, ¿qué crees que sintieron, sintieron en sus almas estos siervos del Dios de Jacob, de su poder y presencia reconfortante cuando ellos, por su nombre, sufrían la ira de sus enemigos, mientras, también, uno , como el Hijo de Dios, caminaba en el fuego con los tres; y mientras Daniel estaba sentado y veía que las manos de los ángeles eran bozales para los leones
bocas.
Yo digo: ¿no valía la pena estar en el horno y en el foso para ver cosas como éstas? ¡Oh!
la gracia de Dios, y su Espíritu y poder que está con los que sufren por él, si sus corazones son rectos con él; si están dispuestos a serle fieles; si han aprendido a decir aquí estoy, cuando los llame y para cualquier cosa que los llame. "Por tanto", cuando dice Pedro, "los que sufren según la voluntad de Dios, encomienden a él la conservación de sus almas haciendo el bien, como a un Creador fiel". Concluye que por escandaloso, furioso, despiadado o cruel que sea el enemigo, allí, con él, encontrarán ayuda y socorro, alivio y consuelo; porque Dios es poderoso para hacer que los que lo hacen se mantengan en pie.
Conclusión Octava. Ahora tocaremos lo que más inmediatamente puede llamarse el motivo de esta exhortación; porque, aunque 6017
Todas estas cosas que se han mencionado antes pueden, o podrían llamarse, razones de este punto, sin embargo, hay aquellas, a mi juicio, que pueden llamarse razones, que aún están detrás. Como,
1. Porque, cuando un hombre, por fe y oración, ha comprometido la custodia de su alma a Dios, tiene la ventaja de esa libertad del alma para hacer y sufrir por Dios que de otra manera no podría tener. El que ha confiado su alma a Dios para que la guarde se libra de ese cuidado y es liberado del temor de que perezca para siempre. Cuando los judíos fueron a apedrear a Esteban, pusieron sus vestidos a distancia del lugar, a los pies de un joven que se llamaba Saúl, para que no les sirvieran de estorbo ni molestia en cuanto a su obra. Así que nosotros, cuando vamos a expulsar el pecado del mundo, en una forma de sufrir por la verdad de Dios contra él,17 debemos poner nuestras almas a los pies de Dios para que nos cuide, a fin de que no seamos agobiados por el pecado. cuidarlos nosotros mismos; también, para que nuestro cuidado de la verdad de Dios no se vea debilitado por dudas tan repentinas y fuertes que nos hagan decir desmayadamente: Pero, ¿qué será de mi alma? Cuando Pablo le dijo a su hijo Timoteo que había estado delante de ese león Nerón, y que ahora estaba librado de su boca, agrega: Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial. . Él lo hará y lo hará. Aquí hay un hombre en libertad, aquí no hay miedos engorrosos. Pero ¿cómo llegó el apóstol a tener esta confianza en su bienestar y en 6018
¿Su parte en otro mundo? Bueno, "había encomendado a Dios el cuidado de su alma", compare 2 Timoteo 1:12 con 4:18. Porque confiar la custodia del alma a Dios, si se hace con fe y oración, deja, o más bien trae, esta santa audacia y confianza al alma.
Supongamos que un hombre del campo tuviera que ir a Londres y tuviera una gran carga de dinero para pagar allí; Supongamos, también, que el camino hasta allí se haya vuelto sumamente peligroso a causa de los salteadores de caminos que continuamente permanecen en él, ¿qué debe hacer ahora este hombre para emprender su viaje alegremente? Bueno, que entregue su dinero a alguien en el país que esté seguro de devolvérselo en Londres sano y salvo. Vaya, este es el caso, estás destinado al cielo, pero el camino hasta allí es peligroso.
Está rodeado por todas partes de ángeles malvados que quieren robarte tu alma. ¿Y ahora qué? Pues, si quieres continuar alegremente en tu peligroso viaje, encomienda tu tesoro, tu alma, a Dios para que la guarde; y entonces podrás decir, con consuelo: Bueno, se acabó el cuidado: porque cualquier cosa que encuentre en mi camino hacia allí, mi alma está bastante segura: los ladrones, si me encuentran, no pueden venir; Sé a quién he entregado mi alma, y estoy seguro de que él la guardará para mi gozo y consuelo eterno ante el gran día.18
Esta, por lo tanto, es una razón por la cual nosotros, que sufrimos por Cristo, debemos encomendar la custodia de nuestras almas a Dios; porque una duda sobre el 6019
El bienestar de eso será un obstáculo, una carga y una aflicción para nuestro espíritu: sí, la mayor de las aflicciones, mientras tomamos nuestra cruz y la llevamos según Cristo. El gozo del Señor es nuestra fortaleza, y el miedo a perecer es lo que nos irá debilitando en el camino.
2. Debemos encomendar a Dios el cuidado de nuestras almas, porque la conclusión final que a veces hacen los hombres despiadados con los siervos de Dios es repentina. No avisan antes de atacar. No será necesario recordarles aquí las masacres que hubo en Irlanda, París, Piamonte y otros lugares, donde a los piadosos, en la noche antes de estar bien despiertos, a algunos de ellos les corría la sangre del corazón. el terreno. Los monstruos salvajes gritan, mata, mata, de un extremo a otro de una calle o de un lugar. Esto fue repentino; y el que no había comprometido su alma a Dios para guardarla seguramente ahora se encontraba en una situación muy difícil; pero el que lo había hecho estaba preparado para un trabajo tan repentino. A veces, de hecho, se muestra primero el hacha, el cabestro o el haz; pero a veces, nuevamente, es sin esa advertencia.
Levántate, dijo Saúl a Doeg, el edomita, y mata a los sacerdotes del Señor (1 Sam 22:11,18,19).
Aquí hubo un trabajo repentino: cayeron, dijo Saúl, y Doeg cayó sobre ellos, "y mató en aquel día a sesenta y cinco personas que vestían efod de lino". "También Nob, la ciudad de los sacerdotes, hirió a filo de espada, tanto a hombres como a mujeres, a niños y a los de pecho".
&C. Aquí sólo hubo una palabra y un golpe. Más pensado 6020
¿No eres tú, que lees estas líneas, que todos aquellos que antes habían entregado su alma a Dios para guardarla eran las personas más aptas para morir?
"E inmediatamente el rey envió un verdugo, y mandó traer su cabeza" (Marcos 6:27). La historia trata sobre Herodes y Juan el Bautista: la bailarina de Herodes había pedido la cabeza de Juan el Bautista, y nada más que su cabeza debía servirle; Bueno, niña, lo tendrás. ¿Tenerlo? Ay, pero primero será largo. No; lo tendrás ahora, ahora mismo, inmediatamente. "E inmediatamente envió un verdugo, y mandó que trajeran su cabeza".
Aquí hay trabajo repentino para los que sufren; No hay ninguna indicación previa. El verdugo se acerca a Juan; Ahora, ya sea que estuviera cenando, durmiendo o lo que sea que estuviera haciendo, el maldito hombre se lanza sobre él y la primera palabra que lo saluda es: Señor, desnúdese, acueste el cuello, porque he venido a tomarlo. aleja tu cabeza.
Pero espera, quédate; ¿por qué? Ora, déjame encomendar mi alma a Dios. No, no debo quedarme; Tengo prisa: bofetada, dice su espada, y cae la cabeza del buen hombre. Este es un trabajo repentino; trabajo que no queda para nadie; trabajo que debe hacerse poco a poco; inmediatamente, o no vale la pena apresurarse. Quiero, dijo, que me entregues pronto, en un plato, la cabeza de Juan el Bautista. Sí, ella vino apresuradamente, y apresuradamente salió el mandamiento, e inmediatamente le trajeron la cabeza.
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3. A menos que un hombre encomiende el cuidado de su alma a Dios, es una cuestión de si podrá resistir y mantenerse firme y luchar con todas las tentaciones. "Esta es la victoria,--
incluso nuestra fe"; y "¿quién es el que vence al mundo, sino el que cree?" ¿Y qué estímulo tiene un hombre para sufrir por Cristo, cuyo corazón no puede creer, y cuya alma no puede encomendar a Dios para que la guarde? Y Nuestro Señor Jesús insinúa esto cuando dice: "Sé fiel hasta la muerte y yo te daré la corona de la vida." ¿Por qué dice así? sino para animar a aquellos que sufren por su verdad en el mundo, a comprometerse a guardar sus almas a él, y creer que él se ha hecho cargo y cuidado de ellos. La sabiduría de Pablo fue que estaba listo para morir antes de que sus enemigos estuvieran listos para matarlo. "Ahora estoy listo", dice, "para ofrecido y el tiempo de mi partida está cerca" (2 Tim 4,6).
Por lo tanto, esto es motivo de gran preocupación; a saber, el compromiso del alma con Dios para que la guarde. Es, digo, importante hacerlo ahora, ahora mismo, rápidamente, estés todavía comprometido o no; porque es una buena preparación y provechosa en tiempos de persecución: considérelo, digo. El apóstol Pablo dice que él y sus compañeros fueron valientes en su Dios, para profesar y permanecer firmes en la palabra de Dios (1 Tes 2:2). Pero, ¿cómo podría ser eso si tuvieran que buscar la salvación de sus almas, y eso sin duda la habrían tenido si no le hubieran encomendado a él la custodia de sus almas haciendo el bien?
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Búsqueda. Pero ¿qué es entregar el alma a Dios?
Respuesta. En general, ya he hablado brevemente de eso, y ahora, para tu ayuda adicional, lo ampliaremos un poco. Por qué,
(1.) Comprometerse es entregar a la custodia para ser mantenido. De ahí que se diga que los prisioneros, cuando son enviados a la cárcel, son internados allí. Así Pablo, "apresando a hombres y mujeres, encarcelándolos" (Hechos 8:3). Y así el amo de José le entregó a todos sus prisioneros, bajo su custodia, para que los mantuvieran allí según la ley (Génesis 39:22).
(2.) Comprometerse, no es sólo entregar a custodia, sino dar a cargo; que lo que se ha cometido se mantenga a salvo y no se permita que se pierda (Lucas 16:11). Por lo tanto, Pablo fue encarcelado y el carcelero fue encargado de mantenerlo a salvo (Hechos 16:23).
(3.) Comprometerse es dejar toda la disposición, a veces, de lo que se ha comprometido a aquellos a quienes se les ha comprometido. Así quedaron los escudos del templo entregados a la guardia (1 Reyes 14:27) y Jeremías a manos de Gedalías (Jer 39:14).
Y así debes entregar tu alma a Dios y a su cuidado y custodia. Debe ser entregado a su cuidado y puesto bajo su custodia. También puedes, aunque hablaría modestamente, encargarle que se encargue de ello.
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"En cuanto a mis hijos [y respecto a mis hijas] y en cuanto a la obra de mis manos, mandadme" (Isaías 45:11). También debes dejar todas las preocupaciones de tu alma y de ser heredero del otro mundo totalmente al cuidado de Dios. El que hace esto de la manera que Dios le ha ordenado está a salvo, aunque el cielo se caiga. "El pobre se encomienda a ti, tú eres ayuda de los huérfanos"
(Salmo 10:14).
Y para animarnos a hacer esto, el Señor nos ha ordenado, el Señor nos ha ordenado, el Señor espera que así lo hagamos. Sí, también se te ordena que le encomiendes tu camino (Salmo 37:5). Tu obra para él (Proverbios 16:3). Tu causa ante él (Job 5:8). Tu alma a él, y él cuidará de todo. Y si hacemos esto, como debemos, Dios no sólo cuidará de nosotros y de nuestras almas en general, sino que nuestro trabajo y nuestros caminos estarán tan ordenados que no fracasemos en ninguno de los dos. "He confiado", dijo David, "en el Señor, por tanto no resbalaré" (Salmo 26:1).
Antes de dejar esto, hablaré algo de la manera en que debe ser este compromiso del alma con Dios; y es decir, "en una forma de hacer el bien". Que le encomienden la custodia de sus almas "haciendo el bien"; o, en una forma de hacer el bien. Éste es, por lo tanto, el proceder que debe seguir un hombre piadoso en, durante, y después de haber entregado su alma a Dios para que la guarde. Y, como dice el apóstol en otro lugar, esto no es más que un "servicio razonable" (Rom 6024
12:1). Porque si Dios es tan misericordioso como para cuidar de mi alma a petición mía, ¿por qué no debería ser yo también tan misericordioso como para que se me encuentre en una forma de hacer el bien a sus órdenes? Cuídame, señor, de comida y salario, y yo cuidaré, señor, de que tu obra sea fielmente hecha. Esto es honesto, y así deben decir los cristianos a Dios: y el que de todo corazón, en esto, quiere decir lo que dice, encontrará que los caminos de Dios serán fortaleza para él.
Un cristiano no debe encomendar su alma a Dios para que la guarde, y así volverse negligente, carnal, negligente, frío y mundano; concluyendo como si ahora hubiera obligado a Dios a salvarlo, pero se da la libertad de si ya le servirá en tiempos difíciles y problemáticos o no. Debe encomendarle la custodia de su alma "haciendo el bien". A pesar de ello, ahora no puede renunciar a la causa de Dios, hacerse el apóstata, desechar la cruz y buscar el cielo. El que haga esto se encontrará equivocado y al final sabrá que Dios no se ocupa de tales almas. "Si alguno retrocede", dice,
"Mi alma no se complacerá en él".
Por lo tanto, el que encomienda el cuidado de su alma a Dios debe hacerlo de la manera que Dios le ha prescrito, que es una manera de hacer el bien. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! nunca existe tal palabra en él; debe hacerse de manera
"bien hecho." Debéis pensar en esto que comprometería vuestras almas con Dios en tiempos de sufrimiento y problemas. Debes hacerlo en el bien hacer.
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"En hacer el bien", es decir, en perseverar en los caminos de la piedad, tanto en lo que respecta a la moral como también al culto instituido. Tú, pues, que quieres que Dios cuide de tu alma, como crees, así debes hacer bien; es decir, haz el bien al pobre, al prójimo, a todos los hombres, especialmente a los de la familia de la fe.
Benjamín debe tener un desastre de Benjamín; y todos los demás, según seas capaz, deben sentir y encontrar el fruto de tu piedad. Por tanto, debes servir al Señor con mucha humildad de mente, aunque a través de muchas dificultades y muchas tentaciones.
También debes mantenerte cerca del culto del evangelio, público y privado; hacer aquellas cosas que has garantizado por la palabra, y dejar esa o aquellas cosas para otros que se adhieran a ellas, que no tienen el sello de Dios sobre ellas. Debes encontrarte haciendo todo con todo tu corazón, y si sufres por hacerlo, debes soportarlo con paciencia. Porque lo que Pedro dijo a las mujeres con las que habló, puede aplicarse a todos los creyentes, "cuyas hijas sois", dice, refiriéndose a Sara, "con tal que hagáis el bien y no tengáis miedo de ningún asombro" (1 Pedro 3:6).
Así, pues, el hombre que ha encomendado su alma a Dios para que la guarde, no se ha desvinculado en absoluto de su deber, ni se ha quitado de la perseverancia en aquella buena obra que, bajo condición de sufrimiento, antes estaba obligado a hacer. No; el mismo compromiso de su alma con Dios para guardarla le ha impuesto un compromiso 6026
permanecer para Dios en ese llamamiento en el que es llamado por Dios. Encomendar mi alma a Dios supone mi sensibilidad al riesgo y al peligro; pero no hay peligro entre los hombres cuando cesa la ofensa de la cruz. Encomendar mi alma a Dios para que lo guarde, concluye mi resolución de continuar en ese buen camino de Dios que es tan peligroso para mi alma, si Dios no se hace cargo y cuida del mismo. Porque el que dice en su corazón: Ahora entregaré mi alma a Dios, si sabe lo que dice, dice así: Estoy a favor de aferrarme en una forma de llevar mi cruz después de Cristo, aunque llegue al mismo fin. por hacerlo cuando volvió en sí antes que yo. Esto es comprometerle el alma en el bien hacer. Miren ustedes mismos, por lo tanto, quienesquiera que sean los que hablan de dejar sus almas con Dios, pero viven vidas sueltas, ociosas, profanas y malvadas.
Dios no cuidará de las almas de tales hombres; no se los encomiendan como deberían.
Sólo lo adulan con sus labios, le mienten con su lengua y piensan engañar al Señor; pero sin ningún propósito. "El que siembra para la carne, de la carne segará corrupción". Es él quien siembra para el Espíritu que "segará vida eterna" (Gal 6:7,8).
[SEGUNDO--UNA DESCRIPCIÓN DE LAS PERSONAS QUE SON
DIRIGIDOS A COMPROMETER LA GUARDACIÓN DE SUS ALMAS
A DIOS.]
Ahora pasaré a la segunda cosa contenida en el texto, es decir, a darles una descripción más clara de los hombres a los que se les pide así 6027.
encomendar la custodia de sus almas a Dios.
Y se los describe así: los que "sufren según la voluntad de Dios". "Los que sufren según la voluntad de Dios, encomienden a Él la custodia de sus almas haciendo el bien, como a un Creador fiel".
Hay dos cosas aquí que debemos investigar.
PRIMERO, Lo que el apóstol quiere decir aquí con la voluntad de Dios. SEGUNDO, Qué es el sufrimiento según la voluntad de Dios.
PRIMERO, Para la voluntad de Dios, hay diversos caminos tomados en las Escrituras; como, a veces, para elegir, justificar y santificar actos de Dios; a veces por la fe, la buena vida, y a veces por el sufrimiento por su nombre (Rom 9; Ef 1:11; Juan 7:17; 1 Juan 3:23; 1 Tes 4:3; Mateo 7:21). Pero, por voluntad de Dios aquí debemos, Primero, Entender SU LEY Y TESTAMENTO. En segundo lugar, SU
ORDEN Y DISEÑO.
[LA VOLUNTAD DE DIOS SIGNIFICA SU LEY Y TESTAMENTO.]
Primero, por su voluntad entiendo su ley y su testamento. Esto se llama la voluntad revelada de Dios, o aquello por lo que se ha hecho a sí mismo y cómo será adorado, conocido por los hijos de los hombres. Ahora bien, yo, entendiendo así estas palabras, debo, antes de continuar, hacer esta distinción, a saber, que hay una diferencia entre los que sufren por el incumplimiento y los que sufren por guardar esta ley y testamento; porque aunque ambos puedan sufrir por la voluntad de Dios, sin embargo 6028
no están ambos involucrados en este texto. El malhechor que sufre por sus malas acciones el castigo debido, sufre, como declaran otros textos, según la voluntad de Dios.
Pero, digo, este texto no se ocupa de ellos; porque tanto este texto como esta epístola están escritos para consejo y consuelo de los que sufren por guardar la ley y el testamento de Dios; que sufren por hacer el bien (1 Pedro 3:13,14,17; 4:13,14).
El hombre entonces al que concierne este consejo es el que sufre de manos de hombres por guardar la palabra de Dios; y éste es el que tiene licencia, permiso, sí, mandato, para encomendar a Dios la custodia de su alma en las buenas obras, como a un Creador fiel. Nos extenderemos un poco sobre esto.
[Lo que es sufrir según la voluntad de Dios, o su ley y testamento.]
El que guarda la palabra de Dios es aquel que tiene en cuenta tanto el asunto como la forma de ella. La materia es la verdad, la doctrina contenida en ella; la manera es esa manera bonita, piadosa, humilde, fiel de hacerlo que corresponde a un hombre que tiene que ver con la ley y el testamento de Dios; y ambos están contenidos en el texto. Porque, primero, aquí está la voluntad de Dios que debe hacerse; y luego, en segundo lugar, hacerse según su voluntad. "Los que padezcan según su voluntad", palabras que, digo, abarcan tanto la materia como la forma de obrar. Entonces, el hombre que aquí nos ocupa, 6029
y de lo que se habla es de un hombre que, en el sentido ahora dado, sufre. Lo que hace mártir es el sufrimiento por la palabra de Dios de manera correcta; y es decir, cuando sufre, no sólo por la justicia, sino por causa de la justicia; no sólo por la verdad, sino por el amor a la verdad; no sólo por la palabra de Dios, sino de acuerdo con ella, es decir, de esa manera santa, humilde y mansa como la palabra de Dios requiere. Un hombre puede dar su cuerpo para ser quemado por la verdad de Dios y, sin embargo, no ser uno de los mártires de Dios (1 Cor 13:1-3). Sí, un hombre puede sufrir con mucha paciencia y, sin embargo, no ser uno de los mártires de Dios (1 Pedro 2:20). Uno, porque quiere esa gracia que equilibre su corazón y lo haga correcto en su manera de actuar; el otro, porque quiere esa palabra del Santo que es la única que puede hacer buena su causa, en cuanto a materia. Es, por tanto, la materia y la manera lo que hace al mártir; y es este hombre al que se refiere el texto que se describe anteriormente. Entonces, aquellos que sufren por la ley y el testamento de Dios de esa manera santa y humilde que la Palabra requiere, son aquellos a quienes, por esta Palabra de Dios, se les ordena encomendar la custodia de sus almas a Dios.
De esta consideración se presentan a nuestra vista dos cosas. 1. Que un hombre puede ser cristiano y sufrir y, sin embargo, no sufrir, en el último sentido dado, según la voluntad de Dios. 2. Ha habido, y puede haber todavía, un pueblo en el mundo que ha sufrido y puede sufrir en el sentido del apóstol aquí, según 6030
la voluntad de Dios.
[1. Un cristiano puede sufrir, pero no en el sentido del apóstol, según la voluntad de Dios.]
Unas pocas palabras para el primero de ellos, a saber, que un hombre puede ser cristiano y sufrir y, sin embargo, no sufrir, en el sentido del apóstol en el texto, "según la voluntad de Dios". Puede ser cristiano y, sin embargo, no sufrir como cristiano. Puede que quiera el asunto, o puede que quiera la manera, de sufrir como cristiano.
Esto es evidente por lo que este apóstol sugiere en varios lugares de esta epístola. Porque, dice él, "si sois abofeteados por vuestras faltas"
(1 Pedro 2:20). Esto supone que un cristiano puede serlo; porque aquí habla a las mismas personas a las que habla en el texto, aunque no las pone bajo las mismas circunstancias, como si sufrieran por hacer el bien. Si sois abofeteados por vuestras faltas, por lo que la palabra de Dios llama faltas, ¿qué agradecimiento tenéis de Dios o de los hombres buenos, aunque lo toméis con paciencia?
Así que nuevamente: "Porque es mejor, si la voluntad de Dios es tal, que sufráis por hacer el bien que por hacer el mal" (1 Pedro 3:17). Aquí se supone claramente que un cristiano puede sufrir por hacer el mal, sí, que la voluntad de Dios puede ser que sufra por hacer el mal.
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Porque Dios, si los cristianos no hacen el bien, se justificará castigándolos por haber hecho el mal. Sí, y no los tendrá por dignos, aunque sean suyos, de ser incluidos entre los que sufren por hacer el bien.
Nuevamente: "Pero ninguno de vosotros padezca como homicida, o como ladrón, o como malhechor, o como entrometido en asuntos ajenos" (1 Pedro 4:15). Estas son advertencias para los cristianos para persuadirlos a que presten atención a sí mismos, a sus lenguas y a sus acciones, para que todos se mantengan dentro de los límites de la Palabra. Porque sería una tontería decir que estas son advertencias para persuadir a que se preste atención a aquello en lo que no es posible caer.
Es posible que los cristianos sufran por haber hecho el mal y, por lo tanto, que tengan cuidado; Es posible que los cristianos sean llevados ante la justicia pública por sus faltas y, por lo tanto, que los cristianos tengan cuidado. Es posible que los cristianos sufran justamente por mano del magistrado y, por tanto, que tengan cuidado. Esto también se insinúa en el texto mismo, y por tanto, tengan cuidado los cristianos.
Las causas de esto son muchas, algunas de las cuales ahora abordaré brevemente.
(1.) El pecado está en el mejor de los hombres: y mientras sea así, sin una gran vigilancia y un caminar humilde con Dios, podemos estar expuestos a la vergüenza y al sufrimiento por ello. Que pecado es 6032
¿Qué un hijo de Dios no está sujeto a cometer, excepto el pecado imperdonable?
Tampoco tenemos la promesa de ser guardados de ningún otro pecado, sino con la condición de que velemos y oremos (Mateo 26:41).
(2.) Es posible que un cristiano tenga una conciencia errónea en algunas cosas, sí, en cosas que, si Dios por su gracia no lo impide, pueden llevarnos a la justicia y la vergüenza públicas.
Abisai, aunque era un buen hombre, habría matado al rey, y la conciencia a Dios, y el amor a su señor (1 Sam 26:7,8). Y si David lo hubiera entregado a Saúl para su intento, con toda probabilidad habría muerto como traidor. Pedro desenvainó su espada y habría peleado con ella, cosa por la cual su Maestro lo había reprochado, y le había pedido con amenaza que la volviera a levantar (Mateo 26:52). Además, la opresión vuelve loco al sabio; ¿Y cuando un hombre está loco, qué males no hará?
Además, el diablo, que es el gran enemigo de los cristianos, puede enviar espíritus al mundo que no sólo perturben a los hombres, sino también a las naciones, reyes y reinos, provocando divisiones, distracciones y rebeliones. Y puede manejar los asuntos de tal manera que los cristianos19 más relajados también puedan verse sumergidos y preocupados en ellos. En la conspiración de Absalón contra su padre, hubo doscientos hombres llamados de Jerusalén para seguirlo, "y fueron con sencillez, sin saber nada" (2
Sam 15:11). Doy gracias a Dios que no conozco tales hombres ni nada: pero mi juicio me dice que si los cristianos pueden ser arrastrados a la fornicación, 6033
adulterio, asesinato, robo, blasfemia o similares, según sean; ¿Por qué debería considerarse imposible atraerlos hasta aquí?
Por lo tanto, os digo nuevamente: velad y orad, temed a Dios, reverenciad su Palabra, aprobad sus nombramientos, para que seáis librados de toda mala obra y camino. Dije antes que la voluntad de Dios puede ser que un cristiano sufra como un malhechor; pero entonces es porque no se mantiene dentro de los límites de aquello que también se llama voluntad de Dios. La voluntad de Dios es que el pecado sea castigado, aunque sea cometido por cristianos; castigado según la calidad de las transgresiones: y por eso ha ordenado magistrados. Magistrados, para castigar el pecado, aunque sea pecado de cristianos. Son ministros de Dios, vengadores, para ejecutar la ira, la ira de Dios sobre los que hacen el mal (Rom 13).
Por lo tanto, aunque el cristiano como cristiano es el único hombre en libertad, como lo llama Dios; sin embargo, su libertad se limita a las cosas que son buenas: por eso no tiene licencia para complacer la carne. La santidad y la libertad están unidas; sí, nuestro llamado a la libertad es un llamado a la santidad.20 Busquen, y encontrarán, que una vida tranquila y pacífica, en nuestros respectivos lugares, bajo el gobierno, es aquello por lo que debemos orar. , a saber, que podamos, sin molestias, si fuera "la voluntad de Dios", pasar nuestros días con toda piedad y honestidad entre nuestros vecinos.
Véase 1 Timoteo 2:1-8; 1 Pedro 2:13-17.
[Primero. Precaución a los cristianos como cristianos.]-
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-Yo mejoraría un poco esto, y primero, a los cristianos como cristianos: cuidado con las advertencias que aquí se os presentan, no os descuidéis. Los males están ardiendo, tan calientes como un hierro al rojo vivo. La mayor mancha que puede sufrir un cristiano es sufrir como malhechor. Por no hablar del reproche que tales personas traen al nombre de Cristo, su Señor; a su ley, su gobierno; y a la profesión cristiana, que debería ser su gloria: difícilmente se puede soportar la culpa y la vergüenza con que las malas acciones cargarán la conciencia en tal momento. El hombre que sufre como un malhechor y, sin embargo, lleva el nombre de cristiano, ¿qué obstáculos pone en el camino de los ignorantes en un reino? El diablo les dijo antes, que un cristiano era un hombre travieso; y sufrir por haber hecho el mal, les confirma en esa creencia. Consideremos también las dificultades que seguramente deberán afrontar en los últimos minutos de su vida. Porque ¿no se puede imaginar sino que tengan que tener combates y conflictos al final aquellos que llevan en sus conciencias la culpa y la condenación debida a sus obras, al lugar que los magistrados les han designado para recibir la recompensa de sus obras? trabaja en. Tal persona priva no sólo a su propia alma de la paz y de su nombre de crédito, sino a sí mismo de la vida, a sus amigos de toda causa de regocijo, y arroja reproche a la religión, al salir del mundo. Qué diré, los cristianos como cristianos tienen otras cosas que hacer que preocuparse por cosas malas o entrometerse en 6035
asuntos de otros hombres. Ocupémonos de nuestros propios asuntos y dejemos al magistrado con su trabajo, oficio y llamamiento también entre los hombres.
Hablo ahora a los que no son llamados por el rey para ese empleo. Un cristiano como tal tiene bastante que hacer en su hogar, en su corazón, en su casa, en su tienda y cosas por el estilo. Pero si es necesario entrometerte, considera en qué lugar, oficio, llamamiento o relación te ha puesto Dios, y ocúpate según la regla de la Palabra para realizarlo concienzudamente. Tampoco te faltará dignidad, aunque no seas más que un cristiano privado. Todo cristiano es hecho rey por Cristo (Apocalipsis 5:10). Pero su dominio como tal no llega más allá de sí mismo. No tiene dominio sobre la fe de otro (2 Cor 1:24). Su oficio es gobernarse, frenarse y sujetarse a sí mismo; velar por sí mismo y someter su cuerpo a la voluntad de Dios. Las armas que tiene para este propósito no son carnales, sino espirituales, y poderosas en Dios.
Gobierne entonces, si quiere ser gobernante, todo su hombre por la Palabra. Que derribe, si es que debe derribar, sus propias imaginaciones elevadas y toda altivez que se exalta contra el conocimiento de Dios. Si debe ser un guerrero, que haga la guerra contra sus propias pasiones rebeldes, y que luche contra aquellos deseos que luchan contra su alma21 (2 Cor 10:3-5; Gal 5:17; Santiago 3:3-8; 1 Pedro 2:11).
Digo, pues, que si quieres ser gobernante, 6036
tienes lengua, gobierna eso; las concupiscencias, gobiernanlas; afectos, gobiernalos; sí, tienes excelentes gracias, adminístralas, cuídalas, fortalécelas y rellénalas de acuerdo con la mente de ese grande que te ha otorgado tal poder para gobernar. Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra; la fornicación, la inmundicia, los afectos desordenados, la mala concupiscencia y la avaricia, que es idolatría (Col 3:5). Tampoco creo que las murmuraciones, los encogimientos, las muecas, las quejas y cosas por el estilo, cuando los hombres, los gobernantes, ponen un yugo sobre nuestros cuellos, fluyan de cualquier otra cosa que no sea el amor a nuestra carne y la desconfianza en la fidelidad de Dios para administrarnos. hombres, cosas y acciones para su iglesia. Los poderes fácticos están ordenados y ordenados por Dios. También están siempre en la mano de Dios, como su vara o cayado para el bien y beneficio de su pueblo. Por lo tanto, debemos aceptar con toda mansedumbre y humildad de espíritu lo que nuestro Dios quiera imponer sobre nosotros (1 Pedro 5:6). Por lo que ahora digo, no prohíbo gemir y clamar a Dios bajo la aflicción. Hablo en contra de esforzarnos por liberarnos de la aflicción. Y puesto que los hombres son, como dije, vara, bastón o espada en la mano de Dios, debemos aplicarnos a él con fe en forma de oración, intercesión, súplica y acción de gracias por los gobernantes. Porque siendo enviados de Dios, es necesario que vengan con algún bien en la mano para nosotros, para que también nuestras oraciones nos hagan más provechosos. Y esto debemos hacerlo sin ira ni duda; porque esto es lo bueno y agradable a Dios (1 Tim 6037
2). 

Además, es señal de que nos olvidamos de nosotros mismos cuando nos quejamos por el castigo de nuestros pecados. Si nos miramos a nosotros mismos y a nuestros caminos, veremos la causa de azotes más pesados que los que Dios nos ha impuesto a través de los hombres. ¿Qué pecado ha sido aún suprimido por todo lo que nos ha sucedido: si el orgullo, la codicia, la dejadez, la traición, los cismas y otras cosas, compensados por toda la aflicción que hemos tenido? Sí, ¿no vamos de mal en peor?
¿Por qué entonces deberíamos quejarnos? ¿Dónde está el arrepentimiento, la reforma y la enmienda de vida entre nosotros? Entonces, ¿por qué nos encogemos y giramos?
Por mi parte, muchas veces me he quedado asombrado tanto por la misericordia de Dios como por el favor del Príncipe hacia nosotros; y puedo dar gracias a Dios por ambos: y hacer mi oración a Dios por el rey, y que Dios me ayude con mansedumbre y paciencia a soportar cualquier cosa que me suceda por mi profesa sujeción a Cristo, por parte de los hombres.
Se nos pide, como dije antes, que demos gracias a Dios por todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en autoridad. Porque, como dije, no hay hombre con quien tengamos que hacer, haciendo lo que debemos, que no nos traiga algún bien, o nos haga algún bien. Ahora descenderemos de aquellos que son supremos en autoridad, y llegaremos a hombres inferiores: y supondremos que algunos de ellos actúan sin medida, con crueldad. ¿Qué? ¿No puede salirnos nada bueno de esto? Ni siquiera las cosas que son más 6038
amargos para la carne, tienden a despertar a los cristianos a la fe y la oración, a la visión del vacío de este mundo y de la decadencia de lo mejor que produce? ¿No recuerda Dios con estas cosas a menudo nuestros pecados y nos provoca a enmendar nuestra vida? ¿Cómo, entonces, podemos ofendernos de cosas con las que cosechamos tanto bien, y de cosas que Dios hace tan provechosas para nosotros? ¿No aprovecha Dios, a menudo, incluso las ocasiones de las cosas más difíciles que nos sobrevienen para visitar nuestras almas con el consuelo de su Espíritu, para guiarnos a la gloria de su palabra y hacernos saborear ese amor que él nos ha dado? ha tenido para nosotros, incluso desde antes de que existiera el mundo, hasta ahora. Sansón encontró un nido de abejas y miel, incluso en el vientre de aquel león que rugía sobre él. ¿Y todo esto no es bueno? ¿O podemos quedarnos sin esos santos nombramientos de Dios? Consideremos estas cosas y aprendamos como cristianos a besar la vara y a amarla.
He pensado, hermanos míos, que ya que se requiere de nosotros que demos gracias a Dios por todos estos hombres, se sigue que con tranquilidad nos sometemos a lo que Dios nos haga por medio de ellos. Porque me parece una paradoja, al dar gracias a Dios por ellos, que todavía no quiero permanecer en el lugar que Dios me ha puesto. Entonces los amaré, los bendeciré, oraré por ellos y les haré el bien. Hablo ahora de los hombres que me lastimaron como ya se insinuó. Y haré así, porque es bueno hacerlo, porque me hacen bien haciéndome daño, porque estoy llamado a 6039
heredaré una bendición, y porque sería como mi Padre celestial. “Por tanto, si mi enemigo tiene hambre, déjame darle de comer; si tiene sed, déjame darle de beber” 22 (Mateo 5:43-48; 1
Pedro 3:9; Romanos 12:17-20). (1.) Debemos ver el bien en aquello en lo que otros hombres no pueden ver nada.
(2.) Debemos pasar por alto aquellas heridas que otros hombres se vengarían. (3.) Debemos demostrar que tenemos gracia y que estamos hechos para soportar lo que otros hombres no conocen. (4.) Muchas de nuestras gracias se mantienen vivas gracias a aquellas mismas cosas que son la muerte de las almas de otros hombres.
¿Dónde puede aparecer la excelencia de nuestra paciencia, de nuestra mansedumbre, de nuestra longanimidad, de nuestro amor y de nuestra fe, si no es en las pruebas y en aquellas cosas que son perjudiciales para nuestra carne? El diablo, dicen, es bueno cuando está complacido. Pero Cristo y sus santos, cuando estaban disgustados.23
Por lo tanto, anhelemos imitar a Cristo y a los santos de las Escrituras. Mostremos desde una buena conversación, nuestras obras con mansedumbre de sabiduría. Tengamos cuidado de admitir el menor pensamiento en nuestra mente de maldad, contra Dios, el rey, o los que están bajo él en empleo, porque, la copa, el rey, todos los hombres y las cosas están en la mano de Dios ( Sal 75:8; Prov 8:15; 21:1; Lam 3:37). Y él puede hacerlos mejores para nosotros que si fueran como nuestra carne desea que sean.
Muchas veces he pensado que los mejores cristianos se encuentran en los peores tiempos: y tengo 6040
Pensé nuevamente que una de las razones por las que no somos mejores es porque Dios ya no nos limpia más (Juan 15). Sé que estas cosas van en contra de la corriente de la carne, pero no van en contra de las gracias del Espíritu. Noé y Lot, ¿quiénes tan santos como ellos en el día de su aflicción?
¿Noé y Lot, que son tan ociosos como ellos en el día de su prosperidad? Podría haber incluido a David también, quien, mientras estuvo afligido, tenía maneras especiales de servir a Dios; pero cuando fue más grande, tenía maneras que no eran tan buenas. Por lo tanto, los primeros caminos de David son los caminos que Dios recomendó; pero el resto de sus caminos, los que no tenían preeminencia (2
Crónicas 17:3).
Necesitamos de todo, y más que todo lo que aún nos ha sucedido: y debemos agradecer a Dios, ya que su palabra y paciencia no nos han hecho más bien, que ha designado hombres para hacernos mejores.24 Por lo tanto, para un Conclusión, así como debemos recibir con mansedumbre la palabra injertada de Dios, así también debemos soportar con paciencia lo que Dios, por el hombre, imponga sobre nosotros. oh
aquel dicho de Dios a los antiguos: "¿Por qué lloras por tu aflicción? Incurable es tu dolor por la multitud de tu iniquidad; por cuanto tus pecados fueron aumentados, yo te he hecho estas cosas" (Jer 30:15). Tenemos necesidad de considerar, sentarnos quietos y estar en silencio, y reverenciar la ordenanza de Dios: me refiero a la aflicción. Y hasta que realmente podamos llegar aquí en nuestro espíritu, no espero encontrar un cristianismo muy correcto entre nosotros, ni mucho 6041
de Dios entre los profesores. Cuando pienso en Mardoqueo y Daniel, sí, y también en David, y en el comportamiento de todos ellos con respecto a los poderes bajo los cuales estaban, no puedo dejar de pensar que una sumisión dulce, mansa, tranquila, amorosa y piadosa a hombres por amor del Señor, es una excelente muestra de la gracia de Dios en nosotros.
Pero,
[Segunda advertencia a los cristianos débiles.] Así como no puedo dejar de condenar las acciones de los cristianos que se han mencionado antes, advertiría a los cristianos débiles que no se ofendan con la religión verdadera por los abortos espontáneos de sus semejantes. Hay dos cosas que son muy propensas a ser ocasión de ofensa para los débiles: una es cuando la cruz acompaña a la religión; la otra es cuando otros que profesan la religión sufren por haber hecho el mal. A ambos les diría esto:
1. Aunque la cruz, en verdad, es dolorosa para la carne, con gracia debemos soportarla y no ofendernos por ella.
2. Y en cuanto al segundo, aunque deberíamos y deberíamos sentirnos ofendidos por tal aborto espontáneo; pero no con la religión, debido a tal aborto espontáneo. Algunos, al ver estas cosas, se ofenden contra la religión misma; sí, tal vez se alegran de la ocasión, y por eso se pelean con Jesucristo, diciéndole, a causa de los males que acompañan sus caminos, como las diez tribus le dijeron a Roboam, hijo del rey Salomón: "¿Qué porción tienen?" nosotros en 6042
¿David? ni tenemos herencia en el hijo de Jesé; a tus tiendas, oh Israel; cuida ahora de tu propia casa, David" (1 Reyes 12:16); y así, aléjate completamente de él, y no te unas más a él, a su pueblo ni a sus caminos; sino que Esto es malo. Evita, por tanto, los malos caminos de los cristianos, pero aférrate al camino que es cristiano: desecha ese mal espíritu que ves en cualquiera, pero aférrate a tu Cabeza y Señor. ¿A dónde puedes ir? El Señor Jesús tiene palabras de vida eterna (Juan 6:68).
¿Adónde irás? no hay salvación en ningún otro (Hechos 4:12). Guardaos, pues, de entablar riña con Jesucristo y con sus caminos, a causa de las malas acciones de algunos de sus seguidores. Judas lo vendió, Pedro lo negó, y muchos de sus discípulos regresaron y ya no caminaron más con él; pero ni él ni sus caminos fueron peores por eso.
Cuídate, pues, de distinguir verdaderamente entre los buenos caminos de Jesucristo y los malos caminos de los que lo profesan; y no aproveches la ocasión para arrojar tu propia alma a la garganta del infierno, porque otros han desperdiciado vilmente sus vidas al transgredir la ley de Dios. No, deja que las faltas de otros hombres te hagan más cauteloso; deja que las caídas de otros hombres te hagan ver mejor tus pasos: evita la roca contra la que el que iba delante de ti partió su barco; y clama a Dios para que te guíe por un camino llano y bueno, gracias a tus observadores.
Además, no se regocijen los cristianos opuestos cuando vean que el mal se ha apoderado de sus 6043
hermano por el talón. Odia la prenda, la cosa que es mala, y por la cual el nombre, la fama y la vida de tu hermano son tan vilmente desechados, deberías; y ten mucho cuidado para que no te toque también a ti, pero aún así debes compadecerte de tu hermano, lamentarte por su dura suerte y lamentarte de que algo tan impropio del cristianismo se permita mostrar la más mínima parte de sí mismo entre cualquiera de los que profesan el cristianismo. evangelio.
Las instrucciones para evitar el sufrimiento por las malas acciones son las que tenemos a mano.
Dirección 1. Por tanto, si no quieres sufrir como un malhechor, entonces ten cuidado de no cometer el mal. Los malos procederes conducen a malos fines; evita toda apariencia de mal y sigue siempre lo que es bueno. Y si sois seguidores del bien, ¿quién os hará daño (1 Pedro 3:13)? O si hubiera tales enemigos del bien en el mundo que te hicieran sufrir por eso, no debes avergonzarte de tu sufrimiento por hacer el bien, ni puede haber un hombre bueno que no se atreva a reconocerlo y defenderlo. por ti en él. Sí, tus sufrimientos por eso te harán feliz, de modo que de ninguna manera puedas ser un perdedor por ello.
Dirección 2. ¿No quieres sufrir por hacer el mal? Entonces presta atención a las ocasiones del mal. Presta atención a la compañía tentadora. Cuídate de los hombres, porque te entregarán. Ha habido hombres en el mundo que han tratado de surgir de las ruinas de otros hombres. Este 6044
lo hicieron Judas y algunos de los fariseos (Mateo 10:17; Lucas 20:19,20). Presta atención a tu boca:
"La boca del necio pide azotes, y sus labios son lazo de su alma" (Proverbios 18:7).
Cuídate de complacerte y prestar atención a las comodidades de la carne y a los razonamientos carnales, porque eso te llevará a hacer cosas malas.
Dirección 3. Si no quieres sufrir como un malhechor, entonces cuida de oír cualquier cosa que no sea conforme a la sana doctrina: debes alejarte de aquellos en quienes no percibes palabras de conocimiento. No se admita hablar contra gobernadores, contra potestades, contra hombres con autoridad; mantente alejado de cualquier asunto malo.
Hijo mío, dice Salomón, teme al Señor y al Rey, y no te metas con los que son dados al cambio.
Dirección 4. ¿No sufrirías como un malhechor, no te harías adicto a jugar con el mal, 25 a bromear y bromear, y a burlarte de los hombres que ocupan puestos y poderes? Gaal se burló de Abimelec y dijo: ¿Quién es Abimelec para que le sirvamos? Pero finalmente pagó por su lenguaje desdeñoso (Jueces 9). He oído hablar de un posadero aquí en Inglaterra, cuyo signo era la corona, y era un hombre alegre. Ahora tenía un niño, de quien solía decir, cuando estaba jovial entre sus invitados: Este niño es heredero de la corona, o este niño será heredero de la corona; y si no me equivoco, por estas palabras perdió la vida.26 Es malo bromear con cosas grandes, con cosas que son ordenanza de Dios, 6045
como lo son los reyes y gobernadores. Sí, que tengan más bien ese temor, ese honor, esa reverencia, esa adoración que se debe a su lugar, su cargo y su dignidad. Cómo Pablo dio honor y respeto a aquellos que no eran más que reyes adjuntos y magistrados paganos, quedará muy claro si lees las pruebas que tuvo ante ellos en el libro llamado Los Hechos de los Apóstoles. Y el mandato que tanto él como Pedro han dejado a las iglesias para que lo hagan también, puede resultar convincente si leemos sus epístolas.
Instrucción 5. Si no quieres sufrir por hacer el mal, entonces ten cuidado de no ofenderte con los magistrados, porque con sus actos estatales pueden contrariar tus inclinaciones. A ellos se les ha concedido llevar la espada, y a ti te mandan que, si tu corazón no puede aceptar todas las cosas con mansedumbre y paciencia, sufras.
El descontento en la mente a veces pone descontento en la boca; y el descontento en la boca a veces también pone un cabestro alrededor del cuello. Porque como hombre, por decir una palabra en broma puede ser ahorcado en serio; para que el que habla con descontento muera por ello con sobria tristeza. El descontento de Adonías lo llevó a hacer lo que le costó la vida (1
Reyes 2:13,23). Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada los escandalizará; porque están sujetos a la voluntad y al pie de Dios.
Instrucción 6. Pero, sobre todo, posee aún más tu conciencia con esto, que el 6046
magistrado es ordenanza de Dios, y es ordenado por Dios como tal: que él es el ministro de Dios para ti para el bien, y que es tu deber temerle y orar por él, dar gracias a Dios por él y dar gracias a Dios por él. estar sujetos a él como nos amonesta tanto Pablo como Pedro; y eso no sólo por ira, sino por causa de la conciencia (Romanos 13:5).
Porque todos los demás argumentos no llegan a vincular el alma, cuando este argumento falta; hasta que creamos que de Dios estamos obligados a ello. No hablo estas cosas como si conociera a alguien que está descontento con el gobierno; porque me encanta estar solo, si no con hombres piadosos, en las cosas que son convenientes. Pero como aparezco así en público y no sé en qué manos pueden llegar estas líneas, así escribo. Lo hablo también para mostrar mi lealtad al rey y mi amor a mis compañeros súbditos; y mi deseo de que todos los cristianos caminen por caminos de melocotón y verdad.
[2. Para que los cristianos puedan sufrir y hayan sufrido según la voluntad de Dios.]
Llego ahora a la segunda cosa que se propone hablar, en cuanto al sufrimiento, que es ésta.-
-Que ha habido, y aún puede haber, un pueblo en el mundo que ha sufrido y puede sufrir en el sentido del apóstol aquí, según la voluntad de Dios, o por causa de la justicia.
Que haya existido un pueblo así en el mundo, creo que nadie lo negará, porque así sufrieron muchos de los profetas, Cristo y sus apóstoles. Además, desde las Escrituras 6047
fueron escritas, todas las naciones pueden dar testimonio de ello, cuyas historias hablan en gran medida de la paciencia y la bondad de los que sufrieron, y de la crueldad de quienes los destruyeron. Y que esto aún sucederá, o volverá a suceder, afirman tanto la Escritura como la razón.
Primero, las Escrituras. El texto nos dice: Que Dios ha puesto enemistad entre la mujer y su descendencia, y la serpiente y su descendencia (Génesis 3:15).
Esta enemistad puesta, es tan fija que nadie podrá quitarla así, pero aún así permanecerá en el mundo. Estas dos semillas siempre han tenido y tendrán lo que es esencialmente opuesto entre sí, y son "el espíritu de verdad y el espíritu de error" (1
Juan 4:6), el pecado y la justicia (3:7,8), la luz y las tinieblas (1 Tes 5:5). Por lo tanto, "el hombre injusto es abominación para los justos; y el de recto camino es abominación para los impíos" (Proverbios 29:27). De modo que, a menos que puedas santificar y regenerar a todos los hombres, o hacer que no haya más hombres malvados en el poder para siempre, no puedes evitar que a veces todavía haya que sufrir por causa de la justicia. "Y todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim 3:12).
En segundo lugar, demostrar esto mediante la razón es fácil. El diablo aún no está encerrado en el abismo: el Anticristo aún está vivo. El gobierno en todos los reinos aún no se maneja con tanta luz y bondad mental como para permitir que los santos sirvan a Dios, como él ha dicho, sea lo que sea. 6048
está en algunos. Y hasta entonces habrá en algunos lugares, aunque por mi parte no puedo predecir dónde, un pueblo que todavía sufrirá por hacer el bien o por causa de la justicia.
Para un manejo correcto de este asunto, dividiré este capítulo en estas dos partes:
-A. Mostraros lo que es sufrir por hacer el bien o por la justicia. B. Mostrarte lo que es sufrir por causa de la justicia. Hago esta distinción porque encuentro que una cosa es sufrir por la justicia y otra sufrir por la justicia.
[A. Lo que es sufrir por la justicia.]
Empezando por lo primero, es decir, mostraros lo que es sufrir por la justicia. Ahora bien, eso se puede hacer de forma pasiva o activa.
1. Pasivamente, como cuando alguien sufre por la justicia sin su propia voluntad o sin su consentimiento. Así, los niños pequeños en Belén sufrieron a manos del sanguinario Herodes, cuando murieron por Jesucristo o en lugar y lugar de Jesucristo (Mateo 2:16). Cada uno de esos hijos murió por justicia, si Cristo es justicia; porque murieron por su cuenta, como si se supusiera que era él mismo. Así también los hijos de los pequeños de Israel, que fueron asesinados con sus padres, o no, a causa de la religión de quienes los engendraron y dieron a luz, murieron por justicia. Lo mismo puede decirse de aquellos que sufrieron en la tierra del 6049
Caldeos por la misma razón. También podría traer aquí a esos pobres niños a quienes en Irlanda, Piamonte, París y otros lugares les han cortado el cuello y les han estrellado el cerebro contra las paredes, sin otra causa que la religión de sus padres. Muchos, muchos han sufrido por la justicia de esta manera. Su voluntad, ni su consentimiento, ha estado en el sufrimiento, pero han sufrido por la religión, por la justicia. Y como esto ha sido, así puede ser otra vez; porque si los hombres aún pueden sufrir por la justicia, así también (pues debo saberlo), también en este sentido sus hijos también podrán sufrir.
Ahora bien, aunque este no es el tema principal de mi texto, unas pocas palabras aquí pueden no hacer daño.
Los niños que sufren así, aunque su propia voluntad y consentimiento no estén en lo que sufren, aún pueden, a pesar de todo, ser aceptados como ofrenda al Señor. Su causa es buena; es para la religión y la rectitud.
Sus corazones no retroceden ante la causa por la que sufren; y aunque son niños, Dios puede tratar con ellos como con Juan Bautista, hacer que en un momento salten del gozo de Cristo; o puede salvarlos por su gracia, como salva a otros niños elegidos, y así comprenderlos, aunque ellos no pueden comprenderlo a él; sí, ¿por qué no sólo pueden ser salvos, sino que en algún sentido pueden ser llamados mártires de Jesucristo y aquellos que han sufrido por la causa de Dios en el mundo? Dios consoló a Raquel respecto a sus hijos que 6050
Herodes fue asesinado en su lugar y por causa de Cristo.27
Él le pide que se abstenga de llorar, con esta promesa de que sus hijos volverán de la tierra del enemigo, de la muerte.
Y otra vez dijo: Tus hijos volverán a su término; lo cual creo, si se entiende en un sentido evangélico, debe ser para la herencia celestial. Compare Jeremías 31:15-17 con Mateo 2:18.28
Y creo que esto debería mencionarse, no sólo por ella y por ellos, sino para consolar a todos aquellos que han tenido, o pueden tener, que sus hijos sufran por la justicia. Ninguna de estas cosas, como se demostrará más adelante, sucede sin el determinado consejo de Dios. Ha ordenado los sufrimientos de los niños pequeños así como los de las personas de mayor edad. Y es fácil pensar que Dios también puede prever cuál de sus elegidos sufrirá por manos violentas en su infancia, como cuál de ellos morirá de muerte natural. Tiene santos pequeños tanto en edad como en estima o en otras cosas, y algunas veces sufre violencia el miembro más pequeño del cuerpo, así como la cabeza u otras partes principales. Y aunque no deseo volver a ver estos días, creo que me agradará ver a esos pequeños que ya han sufrido por Jesús, pararse con sus vestiduras blancas con los ancianos de su pueblo, delante del trono, para cantar a el cordero.
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2. Activamente. Pero pasar esto y llegar a aquello a lo que se pretende hablar más directamente, es decir, mostraros quién sufre activamente por la justicia. Y,
(1.) Es él quien elige por su propia voluntad y consiente en sufrir por ello. Todo sufrimiento que pueda llamarse sufrimiento activo, debe ser por consentimiento de la voluntad; y eso se hace cuando un hombre tiene el pecado y el sufrimiento ante sí, y elige el sufrimiento en lugar del pecado. Prefirió "soportar aflicción con el pueblo de Dios, que gozar temporalmente de los deleites del pecado" (Heb 11,25).
Y además, no aceptaron la liberación, es decir, términos viles e indignos, "para obtener una resurrección mejor".
(versículo 35).
De hecho, ningún hombre puede obligar a un cristiano a sufrir como cristiano sin su propio consentimiento. Todos los cristianos padecen la voluntad y el consentimiento.
Por eso se dice que deben tomar su cruz, con lo cual se pretende llevar a cabo un acto de su voluntad (Mateo 10:38; 16:24). De nuevo, "llevad mi yugo sobre vosotros", que también implica un acto de la voluntad (11:29). Esto, por tanto, es lo primero que les presentaría. No es que un acto de la voluntad sea suficiente para declarar a un hombre víctima de la justicia, por sí sola; porque un hombre, a través de la fuerza del engaño y el poder de una conciencia errónea, puede estar dispuesto a sufrir por las opiniones más groseras en el 6052.
mundo. Pero lo traigo para mostrar que el sufrimiento real por la justicia también debe ser por el consentimiento de la voluntad: la mente del hombre debe estar en ello.
(2.) El que sufre así por la justicia, también debe tener una buena causa. Una buena causa es aquello que es esencial para sufrir por la justicia. Una buena causa, ¿qué es eso?
Pues, en verdad, es la verdad de Dios, ya sea en su totalidad, tal como está contenida en las Escrituras de verdad, o en partes de ella, tal como se me presenta para creer o hacer, por cualquier parte de esa santa Palabra. . A esto se le puede llamar la materia por la que se sufre; o, como se llama en otro lugar, "la palabra de justicia"
(Hebreos 5:13). También se le puede llamar forma de sana doctrina, o algo similar. Porque sin esta Palabra no se puede conocer la materia y la naturaleza de las verdades de Dios. La pregunta de Pilato
"¿Que es la verdad?" Todavía quedará una pregunta para aquellos que no tienen, o no consideran la Palabra, la regla de justicia (Juan 18:38). Mira, pues, que tu causa sea buena, tú que quieres saber lo que es sufrir por la justicia; no te apartes ni un pelo de los límites de la Palabra de verdad; también tenga cuidado de no entender mal, o de sacar de su lugar, cualquier cosa que esté allí. Que las palabras de los rectos se mantengan rectas, no las deformes, hasta el fin de que puedan cumplir con cualquier noción torcida. Y para evitar esto, toma estas tres palabras como guía en este asunto. Muestran a los hombres sus pecados y cómo cerrar con un Salvador; ordenan a los hombres que sean 6053
santo y humilde; ordenan a los hombres que se sometan a la autoridad. Y todo lo que les molesta proviene de la ignorancia o de arrebatar la regla de la justicia de su lugar.
Pero más particularmente, la palabra de justicia, tu causa, dentro de cuyos límites debes guardar, si quieres sufrir por la justicia, debe dividirse en dos partes.
(1.) Contiene una revelación de justicia moral. (2.) Contiene una revelación de justicia evangélica. En cuanto a la justicia moral, los hombres rara vez sufren; Sólo por eso. Porque esa es la justicia del mundo, y eso, simplemente como tal, se instala en la conciencia de cada hombre y tiene testimonio de sí mismo, incluso a la luz de la naturaleza. Además, no hay nada que se oponga a eso; pero aquello de lo que todo hombre se avergüenza al defender con palabras, y eso es la inmoralidad. Y esto es lo que Pedro quiere decir cuando dice: "Y si sois seguidores del bien, ¿quién os hará daño?" (1
Pedro 3:13). Si sois seguidores de la bondad moral. Pero si ocurriera, porque es raro el caso, que algún hombre os hiciera sufrir porque amáis a Dios y hacéis el bien al prójimo, bienaventurados seréis. Aunque no creo que la conclusión del apóstol termine ahí. Pero más de estas cosas pronto.
Porque que el hombre sea un buen prójimo en moral; que alimente al hambriento, vista al desnudo, dé generosamente de su bolsa a los pobres, y 6054
hacer lo que le gustaría que otro le hiciera; y deténgase allí, y no se entrometa en el nombre de Cristo, y tendrá pocos enemigos en el mundo. Porque no es la ley, sino Cristo, la que es piedra de tropiezo y roca de escándalo para los hombres (Isaías 8:14,15; Romanos 9:31-33).
Por lo tanto, hay en la Palabra de Dios una revelación de otra justicia, una justicia que no es tan visible, sí, y que no conviene tanto a la razón del hombre como lo hace la justicia moral. Por lo tanto, esta justicia hace que los hombres sean justos en principio, y lo practican, como es ajeno a los hombres naturales. Por eso se les dice que es una locura (1 Cor 2,14). Y nuevamente: "Su alabanza no es de hombres" (Rom 2,29). Esta justicia también se revela en las Escrituras, pero los ciegos no pueden verla. Es la obra del Espíritu Santo en el corazón, y por eso se le llama frutos del Espíritu; y la gracia, que en la cabeza y plenitud de ella, sólo se encuentra en Cristo (Juan 1:16; Col 1:19; 1 Tim 1:14). Esta justicia, al ser plantada en el corazón, lleva al hombre, por la Palabra de Dios, a buscar otra justicia, tan invisible y ajena al hombre natural como ésta. Y esa justicia es la que propiamente es la justicia de Jesucristo.
-una justicia que se basa en su obediencia a la ley de su Padre, ya que era considerado una persona común o pública--una justicia que trajo al mundo, no para sí mismo, considerado a título privado, sino 6055
para aquellos que por la fe se aventuran en él, para obtener por él la vida eterna (Rom 5:19; Fil 3:7-10).
Nuevamente, este cierre por la fe, con esta justicia así encontrada en Cristo, y siendo tomada con ella, me lleva aún a otra justicia, que es la adoración instituida, designada por Cristo, para que todos sus seguidores estén familiarizados con ella; este culto se basa en preceptos positivos, y así sucesivamente en palabras de justicia, llamadas palabras de Cristo, dichos de Cristo,
&C.
Ahora bien, sobre este fondo comienza la diferencia entre los hombres de Dios y el mundo. Porque, primero, por este principio interno de justicia llegamos a ver y decir que los hombres por naturaleza no son cristianos, cualesquiera que sean los privilegios que puedan considerarse partícipes de ellos. Pero todo aquel que es cristiano, por obra de Dios, es engendrado y nacido de Dios, y hecho nueva criatura por la unción recibida del Santo (Santiago 1:18; Juan 3:3,5;
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2:20,24,27). Ahora bien, estos hombres carnales no pueden soportar oír hablar de esto; porque los excluye, como tales, de una participación en el reino de los cielos. A esto, nuevamente, el cristiano defiende y respalda lo que dice mediante la Palabra de Dios.
Entonces comienza el juego, y los hombres del mundo reflexionan sobre cómo sacar del camino a tipos tan problemáticos. Pero como los cristianos aman a sus prójimos y no les dejarán morir tan fácilmente en sus pecados, 6056
por lo tanto, contienden con ellos, tanto por razonamientos, escritos, sermones y libros de la divinidad del evangelio; y hacer frente a lo que dicen. El mundo también está enojado con estos dichos, sermones y libros, porque en ellos se concluye que son personas sin arrepentimiento ni esperanza de vida eterna. Una vez más, el mundo carnal juzga que estas personas son personas orgullosas, obstinadas, pragmáticas, contenciosas, engreídas y, por lo tanto, insoportables. El cristiano aún continúa y se mantiene firme en lo que ha afirmado. Entonces el mundo pobre, en su último cambio, comienza a cambiar y a revocar los dichos del hombre del evangelio; pervertirlos, forzarlos, estirarlos y desmembrarlos; y así hacer hablar de ellos lo que nunca fue pensado, y mucho menos pretendido por el creyente.
Así sirvieron a nuestro Señor; porque no pudiendo derribar su doctrina, comenzaron a pervertir sus palabras, y a hacer, como también dijeron después de las de Lutero, algunas ofensivas, otras erróneas, otras traidoras, y esto tanto contra Dios como contra César, y así Lo colgó, esperando que allí se pusiera fin a las cosas. Pero esto es sólo el comienzo de las cosas; porque el cristiano, por la palabra del evangelio, va más allá con su censura. Porque también critica todo lo que este hombre, por la capacidad de la naturaleza, puede hacer para liberarse de la ley del pecado y de la muerte. Lo condena por la Palabra, porque está en estado de naturaleza, y condena también todo lo que hace, mientras está en ese estado, como aquello que de ninguna manera puede agradar a Dios (Rom 14:23; 6057
Hebreos 11:6). Esto ahora lo molesta más; esto es quitarle sus dioses. Esto es para despojarlo de su vestimenta, tal como es, y dejarlo desnudo ante la presencia de Dios.
Esto, digo, lo pone fuera y fuera. Estos tipos descabellados, cita él, nunca están contentos, nos critican en cuanto a nuestro estado; Nos critican en cuanto a nuestras obras, nuestras mejores obras. Nos culpan porque somos pecadores y nos critican, aunque nos enmendamos; Dicen que por naturaleza no somos cristianos y que nuestras mejores obras no nos convertirán en tales.
¿Qué nos harían hacer? Por tanto, renuevan su disputa; pero el cristiano no puede evitarlo, a menos que los vea ir al infierno sin decir nada. Porque la Palabra de Dios condena con tanta seguridad la justicia del hombre como condena el pecado del hombre; no condena la justicia del hombre entre los hombres, porque allí es buena y provechosa (Job 35:6-8), pero para Dios, para salvar el alma, no es mejor que trapos de inmundicia (Isaías 64:6). Este cristiano tampoco permitirá que estos carnales se engañen con un cambio de términos; porque el diablo, que es el gran administrador de los hombres carnales en las cosas que conciernen a sus almas, y en la súplica que hacen por sí mismos, les ayudará a hacer trampas y engaños para evadir el poder de la Palabra de Dios. Enseñándoles a llamar gracia a las bellezas de la naturaleza, y a los actos de los poderes naturales ejercicio de las gracias del Espíritu, los animará también a llamar justicia de Cristo a la justicia del hombre, y aquello por lo que el pecador puede ser justificado en la vista de Dios desde el 6058
ley. El cristiano ve estos trucos, y siendo fiel a la verdad de Dios y deseando la salvación de su prójimo, se esfuerza por descubrir la falacia y proponer mejores condiciones para que esta pobre criatura abrace y aventure su alma; cuyos términos están garantizados por el Nuevo Testamento, ajeno al cual es el hombre natural. Pero, digo, las cosas que el cristiano insiste, siendo tan ajenas a la naturaleza y tan contrarias a las mejores cosas del hombre, actualmente son juzgadas por el hombre natural como fábulas o necedades (1 Cor. 2:14). Por lo tanto, aquí nuevamente aprovecha otra ocasión para mantener su lucha y contención contra el justo; levantando calumnias sobre él y acusándole de cosas que no entiende; acusando también su doctrina de muchas cosas graves.
Es decir, que sostiene que el hombre fue hecho para ser condenado; que la justicia del hombre no es mejor que el pecado; que un hombre tenía tanto bien como hacer mal; para que creamos y hagamos lo que nos propongamos; que la santidad no agrada a Dios; y que pecar es la manera de hacer que la gracia abunde.
Además, dicen, condena los buenos movimientos y todos los buenos comienzos del corazón hacia Dios; Él desecha ese bien que tenemos y quiere que dependamos de una justicia para salvarnos, que de ninguna manera podemos aprobar. Y así la disputa se hace aún más amplia entre los hombres del mundo y el hombre cristiano. Pero aquí no se pone un alto.
Porque es posible que el hombre carnal sea derrotado en todos sus argumentos a favor de sí mismo 6059
y sus propias cosas, por el poder y fuerza de la Palabra; y que se le haga dar su consentimiento a lo que el cristiano ha dicho en cuanto a la noción de verdad. No debo hablar de esto de todo. Pero, sin embargo, la brecha aún persiste; porque todavía parece que en el hombre ya no existe, sino sólo la noción de las cosas. Porque aunque la noción de las cosas son aquellas que Dios hace que sean el medio para transmitir la gracia al corazón, sin embargo, la gracia no siempre está con la noción de las cosas; la Palabra a menudo permanece sólo en el entendimiento del hombre, y permanece allí, sin estar acompañada de tanta gracia que pueda convertirla en poder de Dios para salvación. Ahora bien, cuando sucede así con el alma, el peligro es tan grande como siempre, porque hay una presunción ahora engendrada en el corazón de que el hombre está en una condición salva, presunción, digo, en lugar de fe, que se envanece, en lugar de permitir que el alma dependa piadosamente de Dios para obtener misericordia a través de Cristo. Esta se llama palabra de los que se envanecen; la palabra solamente, porque no va acompañada de la gracia salvadora (1 Cor 4:19; 8:1; 1 Tes 1:5).
Esto también lo ve el cristiano y dice que es demasiado débil para conducir el alma a la gloria. Y esto, en efecto, dice, porque no quiere que su vecino se quede corto en casa. Pero esto tampoco se puede soportar; pero aquí también se ofende al hombre natural con su noción de las cosas; y se enfada con su amigo porque le dice la verdad, y quisiera que digiera la verdad de tal manera que le resulte vida eterna. Por eso ahora 6060
comienza a caer de nuevo, porque aún la enemistad no ha sido eliminada; por lo tanto, lo considera un hombre despiadado, que condena a todos al infierno menos a él mismo; y en cuanto a su singularidad en las cosas, las considera sueños, entusiasmos, caprichos alegóricos, vanas revelaciones y efectos de un juicio erróneo. Porque el Señor ha puesto tal oscuridad entre Egipto e Israel, que no permitirá que se junten. Pero esto no es todo.
Porque es posible que estos hombres carnales se deleiten tanto en la noción de las cosas, que se adhieran a algún tipo de adoración a Cristo, cuyas nociones de la verdad han sido recibidas por ellos. Y como su amor todavía es carnal, y porque la carne se está hinchando y se complace con la pompa y la suntuosidad, por eso, para mostrar cuán grande estima tienen estos a Cristo, a quien ahora están a punto de adorar, primero contarán su El testamento, aunque bueno, es defectuoso y no tiene la plenitud suficiente para dar, en todas las cosas particulares, dirección sobre cómo deben, para su propio contenido, realizar su gloriosa doctrina.
Porque aquí y allá, y en otros lugares, gritan, algo falta. Aquí, dicen, no se dice nada de esos lugares, vestiduras, gestos, espectáculos y grandezas exteriores que creemos que se encuentran en y con aquellos que adoran a Jesús. Aquí faltan ceremonias suntuosas, ornamentos gloriosos, carruajes nuevos, 30 todo lo necesario para adornar el culto.
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Pero ahora, nuevamente, el verdaderamente piadoso, al ver la maldad de las cosas, pone objeciones y encuentra faltas, y las considera inútiles y vanas (Isaías 29; Mateo 15; Marcos 7). Pero ellos nuevamente, viendo que las cosas que han hecho son las mismas excelencias de la invención humana, y cosas añadidas como complemento para compensar qué y en qué, según ellos, aquel hombre que fue fiel sobre su propia casa como un hijo, tenía defectos. . Están decididos a mantenerse firmes en sus puntos y a no moverse ni un centímetro de las cosas que son tan loables, tan necesarias, tan convenientes y tan hermosas; las cosas que han sido juzgadas buenas por tantos hombres sabios, doctos, piadosos, santos, reverendos y buenos. No, si esto fuera todo, los piadosos harían un buen cambio; pero su celo es tan grande por lo que han inventado, y su espíritu tan apasionado como para hacer que otros se acosten y se dobleguen ante ello, que nadie debe sufrir su capacidad de vivir y respirar si se niega a conformarse a ello.31 Esto también ha sido demostrado cierto, tanto en Francia, España, Alemania, Italia y otros lugares; y es por esta razón que la persecución se ha mantenido viva durante tantos cientos de años en algunos lugares contra la iglesia de Dios.
De lo que se ha dicho acerca de estas cosas, esto recojo como resumen: Primero, que el hombre por naturaleza está en estado de ira y condenación (Efesios 2:1-4; Juan 3:18). En segundo lugar, que el hombre natural, con todas sus capacidades naturales, no es capaz de recuperarse de esta condición condenada (Juan 6:44; Ef 1:19,20).
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En tercer lugar, para que tenga nociones correctas del evangelio el que no tiene gracia en su corazón (1 Cor 13:2,3). En cuarto lugar, que añadir invenciones humanas a las instituciones de Cristo y hacerlas de la misma fuerza y necesidad, de la misma autoridad y eficacia, no es nada; y no ser sometido a (Isaías 29:13; Mateo 15:8,9; Marcos 7:6,7).
Así pues, el que dice estas cosas, dice verdad; porque las Escrituras dicen lo mismo. Esta es, pues, una buena causa para sufrir, si los hombres quieren, que yo sufra por decirlo; porque es aquello que está fundamentado en la Palabra de Dios; y la Palabra es la base y fundamento de toda doctrina verdadera. Entonces, aquel que cree lo que aquí se habla y que vive sobria y pacíficamente en esta creencia entre sus vecinos, mantenga lo que ha recibido y se regocije de haber encontrado la verdad. Y si alguno le aflige o le aflige por aferrarse a estas cosas, le aflige o le aflige por aferrarse a las cosas buenas; y sufre en sus manos porque su causa es buena.
Y tal persona puede con valentía, en este sentido, apelar a la Biblia, que es el fundamento de sus principios, y a Dios, el autor de ese fundamento, si lo que sostiene no es bueno. Puede decir: "Señor, he dicho que el hombre por naturaleza está en estado de condenación, y me hacen sufrir por eso. Señor, he afirmado que el hombre, con todas sus capacidades naturales, no es capaz de recuperarse". de este 6063
su estado de condena, y me hacen sufrir por ello. Señor, he dicho que un hombre natural puede tener nociones correctas del evangelio y, sin embargo, carecer de la gracia salvadora del mismo, y me hacen sufrir por eso. Señor, no puedo consentir que las invenciones humanas y las doctrinas de los hombres se unan a tu institución como cuestiones de culto, y se impongan a mi conciencia como tales, y me hagan sufrir por ello. Señor, soy dueño del gobierno, oro por mis superiores, vivo tranquilamente entre mis vecinos, doy a todos sus derechos, alimento a los hambrientos, visto a los desnudos, alivia a los afligidos y me muestro, por mi fe y mi vida, como un verdadero Hombre cristiano, y sin embargo mis vecinos no me dejan en paz. Es cierto que no puedo cumplir con todo lo que algunos hombres quieren que cumpla; ni Daniel ni Pablo; y sin embargo, Daniel dijo que no había hecho ningún daño al rey (Daniel 6:22), y Pablo dijo: 'Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra César, he ofendido en nada. '" (Hechos 25:8).
Porque aquel que se mantiene dentro del alcance de la Palabra de Dios, no daña a nadie, no ofende a nadie, aunque no cumple con todos los modos y formas de adoración en el mundo. Esta apelación tampoco puede considerarse perjudicial si no va acompañada de intercesiones contra los que nos odian. Pero dejemos esto de lado y lleguemos a una segunda cosa.
(3.) Así como el que sufre por la justicia debe tener una buena causa, así el que sufre 6064
porque la justicia debe tener un buen llamado.
Un hombre, aunque su causa sea buena, no debe sufrir por ella de manera indebida; la naturaleza enseña lo contrario, y también la ley de Dios. El sufrimiento por una verdad debe abordarse con cautela y realizarse con la misma cautela. Sé que hay algunos hombres que están más preocupados que otros; el predicador de la Palabra es por mandato de Dios hecho el hombre más detestable, porque debe salir con ay, si no predica el evangelio (1
Corintios 9:16). Por lo tanto, digo, él se expone y debe exponerse más de lo que otros cristianos están llamados a hacerlo. Sin embargo, también le conviene tener cuidado, porque Cristo le ha dicho: "He aquí, yo os envío como a ovejas o como corderos en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas" (Mateo 10). :16; Lucas 10:3). El hombre no está obligado por la ley de su Señor a ponerse en boca de su enemigo. Cristo se retiró; Pablo escapó de las manos del gobernador al ser bajado en una canasta sobre el muro de la ciudad (2
Corintios 11:32,33). Y Cristo dijo: Si os persiguen en una ciudad, huid a otra.
Si no me dejan predicar aquí, tomaré mi Biblia y me iré. Quizás esto se deba a que debo predicar en algún otro lugar. Un ministro puede rápidamente hacer las maletas y llevar consigo su religión y ofrecer lo que sabe de su Dios a otro pueblo32 (Hechos 13:44-47).
Creo que un ministro tampoco debería luchar con el magistrado por el lugar o el tiempo. Pero que esté atento a oír lo que Dios dirá con tales 6065
oposición. Tal vez el magistrado deba echarte de este lugar, porque el alma está en otro lugar que ha de ser convertida o ayudada por tu sermón de hoy. También debemos mostrarnos en todo como por nuestra profesión queremos que los hombres crean que somos, es decir, mansos, amables, no luchadores, sino tomar como ejemplo a nuestro Señor y a nuestros hermanos los profetas.
Pero no me atreveré aquí a dar instrucciones a los ministros; pero diré algunas palabras en general sobre lo que creo que puede ser un llamado suficiente a un hombre a sufrir por la justicia.
Primero, todo cristiano está obligado por la Palabra de Dios a aferrarse o defender su profesión, su profesión de fe, y a unirse a esa profesión una vida santa y piadosa; porque el Apóstol y Sumo Sacerdote de su profesión no es menos que Cristo Jesús (Heb 3,1; 10,23). Esto lo expresa el mismo Cristo así: Así brille vuestra luz (Mateo 5:16). Nadie enciende una vela para ponerla debajo de un almud.
Que vuestros lomos estén ceñidos y vuestras lámparas encendidas (Lucas 12:35). Y Pablo pide a los filipenses que proclamen la palabra de vida (Fil. 2:16).
Y más particularmente, con todo esto se pretende que no ocultemos nuestra fe en Cristo a nadie, sino que la descubramos mediante una vida que así lo haga; para nuestra profesión, así gestionada, es la insignia, 6066
y la librea del Señor, por la cual nos distinguimos de los demás hombres. 33 Entonces, si mientras profeso la verdad de Cristo, y camino de tal manera que mi profesión de ella sea más evidente, sufro por ello, mi El llamado es bueno y puedo ser valiente en Dios y en mi profesión. Esto es lo que pretende Pedro cuando dice:
"Pero si padecéis por causa de la justicia", bienaventurados sois, y no temáis su terror, ni os turbéis; sino santificad al Señor Dios en vuestros corazones, y estad siempre preparados para dar respuesta con mansedumbre y temor a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros (1 Pedro 3:14,15). Aquí, entonces, hay un llamado a no entrometernos con el otro, sino a ocuparnos de nuestros propios asuntos; caminar en nuestra profesión cristiana y adornarla con todas las buenas obras; y si alguno quiere entrometerse conmigo, y pedirme razón de la esperanza que tengo, que se la dé con mansedumbre y temor, lo que a continuación siga. Esto debería haberlo hecho Pedro mismo allí, donde niega tres veces a su Maestro.
La razón es que el cristianismo es algo tan inofensivo que, aunque nunca se profese tan abiertamente, no daña a nadie. Creo que Cristo me salvará; ¿Qué daño le causa esto a mi prójimo? Amo a Cristo porque él me salvará; ¿Qué daño le supone esto a alguien? Para esto adoraré a Cristo como él me ha ordenado; ¿Qué daño le supone esto a nadie? También diré a mis vecinos lo amoroso que es mi Cristo, y que está dispuesto a ser bueno con ellos como lo ha sido conmigo; y que daño le hace esto al 6067
gobernador de un reino? Pero y si alguno quiere afligirme por esto, buena es mi causa, y también mi llamado a permanecer plenamente piadoso en mi profesión.
En segundo lugar, a veces hay un llamado a sufrir por la justicia, incluso por la voz de la necesidad. Es decir, ya sea cuando, por mi silencio, la verdad debe caer al suelo; o cuando, por mi encogimiento, las almas de otros hombres están en peligro. Esto, digo, es un llamado a sufrir incluso por la voz de la necesidad. El caso puede ser cuando los caminos de Dios pueden ser pisoteados; sí, su Palabra, sus caminos, su nombre, su pueblo y todo. Así lo hizo Goliat durante varios días seguidos (1 Sam. 17), y se jactaba de lo que hacía; y no había hombre, ni siquiera en Israel, que se atreviera a responderle palabra. Y ahora el espíritu de David se agitaba en él, y ponía su vida en su mano, y le daba a este hombre una respuesta; y vio que había razón para ello...
la necesidad lo llamó. ¿No hay una causa, dice, que yace sangrando en el suelo, y ningún hombre de corazón o de espíritu pueda poner freno al audaz blasfemo? Iré a pelear con él; Pondré mi vida en mi mano; si muero, muero.
Considere también lo que hizo Daniel cuando se promulgó la ley para prohibir durante treinta días pedir a cualquier dios u hombre, excepto al rey únicamente. En aquel tiempo, además, ningún hombre de Israel miró (Dan 6:7). Ahora la necesidad anda por las calles clamando: ¿Quién está del lado del Señor?
Quien c. Y Daniel responde: Yo soy, abriendo 6068.
de su ventana, y orando, como otras veces, tres veces al día, con el rostro hacia Jerusalén (versículo 10). Oyó esta voz de la necesidad, puso su vida en sus manos y la cumplió, a riesgo de ser despedazado por los leones.
Muy parecido fue el de los tres niños; porque cuando se levantó esa imagen de oro y se ordenó que se le rindiera adoración, ninguno de los que leemos se atrevió a ponerse de pie cuando llegó el momento en que inclinarse era la señal de adoración. Sólo los tres niños no se inclinaban: era necesario que algunos mostraran que había un Dios en el cielo, y que el culto divino se debía únicamente a él (Dn. 3:10-12).
Pero corren el peligro de ser convertidos en cenizas, en un horno de fuego ardiendo, por hacerlo. Pero la necesidad tiene una voz fuerte y estridente en los oídos de una conciencia tierna: esta voz despertará celos y encenderá un fuego ardiente en el interior, por el nombre, la causa, el camino y el pueblo del Dios del cielo.
En tercer lugar, a veces la voz de la providencia nos llama a sufrir por la justicia.
Es decir, cuando, por la providencia, soy arrojado por mi profesión en manos de los enemigos de Dios y de su verdad; entonces estoy llamado a sufrir por ello lo que Dios quiera que me impongan. Sólo que, para aclarar mi camino en este asunto, expondré lo que tengo que decir, con una o dos advertencias. 1. Debes tener cuidado de que tu llamada sea buena para tal o cual lugar, en el que, por la providencia, 6069
arte entregado. 2. También debes tener cuidado de que, cuando estés allí, no te ocupes en nada más que en el bien. 3. También debes tener cuidado de no permanecer allí más tiempo que el tiempo que puedas hacer o recibir el bien allí. 4. Hasta aquí un hombre está en el camino de su deber y, por lo tanto, puede concluir que la providencia de Dios, bajo la cual ahora está, es tal que tiene misericordia y salvación en sus entrañas, sea lo que sea que sea por ella, al final. presente, traído sobre él.
Cristo Jesús, nuestro Señor, aunque su muerte fue determinada y de absoluta necesidad, y principalmente para lo cual vino al mundo, prefirió ser llevado en el camino de su deber que de cualquier otra manera o en cualquier otro lugar.
Por lo cual, cuando llegó la hora, tomó consigo a algunos de sus discípulos y se fue a un huerto, a un lugar solitario, a orar; Hecho esto, pone a sus discípulos a velar y se pone a orar. Entonces ora una vez; reza dos veces; ora tres veces y también da buena doctrina a sus discípulos. Y he aquí, mientras estaba aquí, cumpliendo con su deber, ocupado en oración a Dios y dando buena instrucción a sus seguidores, vino sobre él Judas y una multitud con espadas, palos y armas, para tómalo; a la cual providencia él, con toda mansedumbre, se somete, porque sabía que por ella tenía un llamado a sufrir (Mateo 26:36-47).
De esta manera también los apóstoles fueron llamados a sufrir, incluso cuando estaban en el camino de 6070
su deber. Sí, Dios les ordenó que fueran al templo a predicar, y allí los entregó en manos de sus enemigos (Hechos 4:1-3; 5:20-26).
Ya sea que estemos en el camino de nuestro deber, en el lugar y en la obra a la que somos llamados por Dios, ya sea religiosa o civil, podemos, sin temor, dejar el asunto de las cosas a Dios, quien sólo hace cosas maravillosas. cosas.
Y el que no deja caer a tierra un gorrión sin su providencia, no permitirá que perezca ni un cabello de nuestra cabeza sino por su orden (Lucas 12:6,7). Y dado que nos ha ocupado en su obra, como lo ha hecho si nos ha llamado a ella, podemos esperar que él se las arregle y también nos sostenga en ella; ya sea para darnos una buena liberación a modo de restauración de nuestra antigua libertad y servicio a él, o para llevarnos bien fuera de este mundo a aquellos que, debajo del altar, claman: ¿Hasta cuándo, santos y Es cierto: ni nosotros, cuando lleguemos allí, nos arrepentiremos de haber sufrido aquí por él.
¡Oh! cuán poco piensan los santos, en una condición de sufrimiento, en las vestiduras, las coronas, las arpas y el Hijo que les será dado; y que tendrán cuando lleguen al monte Sión (Apocalipsis 6:11; 14:1-7).
En cuarto lugar, a veces hay un llamado a sufrir por la justicia por un impulso inmediato y poderoso del Espíritu de Dios sobre el corazón.
Esto, digo, es a veces, pero a veces; porque este no es el camino ordinario de Dios, ni muchos de sus siervos son llamados así 6071
sufrir por la justicia. Moisés fue llamado a sufrir así cuando iba tantas veces ante Faraón con el mensaje de Dios en la boca.
Y "soportó, como viendo al invisible" (Heb 11,25-27).
Pablo fue llamado así a sufrir, y obedeció, fue y realizó esa obra, según la voluntad de Dios. A este tipo de llamado Pablo lo llama atar, o estar atado en el Espíritu, porque el Espíritu Santo le había dado tal orden de hacerlo, que de ninguna manera podía librarse de su poder. "Y ahora, he aquí", dice, "voy ligado en el Espíritu a Jerusalén, sin saber lo que allí me acontecerá" (Hechos 20:22). Porque el que está bajo este llamado tiene, como dije, ataduras sobre su espíritu, que lo llevan al lugar donde debe dar su testimonio de Dios; ni lo hará, si se somete voluntariamente y va, como lo hizo Pablo, pero tiene una presencia extraordinaria de Dios con él, como él. Y vean qué presencia tuvo; porque después del segundo asalto que le dio el enemigo, incluso "la noche siguiente, el Señor se presentó junto a él y le dijo: Ten ánimo, Pablo, porque como has testificado de mí en Jerusalén, así también debes dar testimonio de mí". en Roma" (Hechos 23:11). Así, Dios se encuentra con su pueblo en su servicio, cuando los llama en voz alta para que le presten un gran servicio. El poder de un llamado como este, digo, es grande, y los hombres de espíritu ordinario deben necesariamente cederle lugar y dejar al hombre así atado al Dios que así lo ha atado. Toda la ayuda tal puede 6072
permitirle es seguirlo con nuestras oraciones, no juzgarlo ni entristecerlo, ni ponerle obstáculos. No; no deben llorar ni lamentarse por él, para entristecerlo (Hechos 21:12-14).
Sus amigos pueden sugerirle cómo sería cumplir con su misión actual, como lo hizo Agabo por el Espíritu con Pablo cuando tomó su cinto y se ató con él, para mostrarle cómo sus enemigos debían servirle dondequiera que fuera.
"Así dijo el Espíritu Santo", dijo, "así atarán los judíos en Jerusalén al hombre de quien es este cinto, y lo entregarán en manos de los gentiles" (Hechos 21). Pero si este llamado realmente recae sobre un hombre, todo dolor se convierte en gozo ante él; porque está listo, no sólo para ser atado, sino también para morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús (Hechos 21:13).
También se podrían dar ejemplos de tiempos posteriores de un llamado extraordinario a sufrir por la justicia. Porque muchos, en los primeros trescientos años de persecución, cuando nadie sabía lo que eran, se acercaban audazmente al rostro de sus enemigos y les decían lo que eran, y sufrían por lo que profesaban: la muerte. Recuerdo también a la mujer que, cuando sus amigos se habían ido antes a sufrir, cómo ella vino corriendo y jadeando detrás, por miedo a no llegar allí el tiempo suficiente para sufrir por Jesucristo. Pero les daré un ejemplo de tiempos posteriores, incluso al comienzo del reinado de la reina Isabel, de un hombre de Hertfordshire que fue hasta Roma para dar su testimonio.
por Dios contra la maldad de aquel lugar.
Este hombre, cuando llegó allí, y les dijo a qué había venido, lo tomaron y lo condenaron a muerte, es decir, a ser quemado por hereje. Ahora debía cabalgar desde la prisión hasta el lugar de ejecución sobre un asno, con el rostro pegado a la cola de la bestia, y debía ser desnudado desde los hombros hasta la cintura, para ser atormentado durante todo el camino con antorchas encendidas. continuamente empujado a sus costados; pero él, sin miedo alguno, habló en su exhortación al pueblo a huir de su pecado e idolatría; también agarraba las antorchas y las colocaba a sus costados, para mostrar lo poco que estimaba lo peor que podían hacer. Además, cuando llegó al lugar de ejecución, sufrió allí tal crueldad, con una mente tan despreocupada y con un celo tan ardiente por la verdad de Dios, testificó contra ellos mientras podía hablar; que, todos asombrados, sus enemigos gritaban, no habría podido sufrir como sufrió sino con la ayuda del diablo. Su nombre ya lo he olvidado, pero lo encontraréis, con la historia completa, en el tercer volumen de Actas y Monumentos, en la página 1022. 34 Pero dejaremos esto de lado y llegaremos a nuestro segundo detalle, a saber,
[B. ¿Qué es sufrir por la justicia?
beneficio.]
Para mostrar cuándo se puede decir que un hombre no sólo sufre por la justicia, sino también por causa de la justicia.
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Sufrir por causa de la justicia debe ser con la intención del perseguidor o con la intención del perseguido. El perseguidor, cualquiera que sea el sufrimiento de la persona, si la aflige por un supuesto bien que cree tener o profesa, le hace sufrir por causa de la justicia. De modo que, en este sentido, un hombre que no tiene gracia, no sólo puede sufrir por la justicia, sino también por causa de la justicia. Pero no es mi intención, porque el texto no se ocupa de ello.
Por lo tanto, de lo que ahora se trata es de esto: cuando se puede decir que un hombre sufre lo que sufre por motivos religiosos, por amor o por el bien que encuentra en el verdades de Dios, o porque su corazón está unido y desposado al bien de las verdades que profesa; no es que haya algo en alguna verdad de Dios que no sea bueno; pero un hombre puede profesar la verdad, no por la bondad que hay en ella, sino por una razón remota. Judas profesó la verdad, no de amor a la verdad, sino de amor a la bolsa y al dinero que en ella estaba puesto. Los hombres pueden profesar por esposa, por un oficio, por amistad, o porque la profesión está en tal tiempo o en tal lugar, de moda. Ojalá no hubiera motivo para decir esto. Ahora bien, no hay ninguno de éstos que profese la verdad por la verdad, que profese la verdad por amor a ella; Tampoco, si sufrieran como profesantes, nunca por tanto tiempo, nunca tanto, nunca tan gravemente, serán contados por Dios entre los que sufren por 6075.
por causa de la justicia; es decir, de amor no fingido a la justicia. Por lo tanto, para mostraros de quién se puede decir que sufre por causa de la justicia, propondré y hablaré de varias cosas.
1. Entonces, el que sufre en el sentido del apóstol, por hacer el bien o por la justicia.
amor, no se enfrenta a nada más que al pecado.
Él resiste hasta la sangre, luchando contra el pecado.
El pecado es el objeto de su indignación, porque es enemigo de Dios y de su justa causa en el mundo (Heb 12:3,4). El pecado, digo, es aquello que tal hombre señala como su opuesto, como su antagonista, y aquello contra lo que se enfrenta su corazón. Es raro sufrir correctamente y tener mi espíritu, en mi sufrimiento, inclinado sólo contra el enemigo de Dios: el pecado; pecado en doctrina, pecado en adoración, pecado en vida, pecado en conversación. Ahora bien, el que sufre por causa de la justicia ha elegido el pecado para perseguirlo hasta la muerte, mucho antes de llegar a la cruz. Es el pecado, por desgracia, y su odio hacia él lo que lo ha llevado a esta condición. Se peleó con el pecado en casa, en su propia casa, en su propio corazón, antes de pelearse con el pecado en el mundo, o con el pecado en el culto público. Porque el que puede dejar que el pecado vaya libre y sin control en su hogar interior, que sufra mientras quiera, no sufrirá por causa de la justicia. Y la razón es, porque un alma justa, como dice la frase, 2 Pedro 2:8, tiene la mayor antipatía contra ese pecado que está más dispuesto a contaminarla, y es, como lo llama David, la propia iniquidad, o el 6076
pecado que habita en la propia carne. Me he guardado, dice, de mi iniquidad, de mi propio pecado. Las personas que temen al fuego se preocupan más por el que arde en su propia chimenea; Tienen el ojo más vigilante contra lo que es quemar su propia casa primero.
También el que sufre por la justicia'
Por amor, lo hace también porque no quiere que el pecado se adhiera a la adoración de Dios; y, de hecho, esta es principalmente la causa de los sufrimientos de los piadosos. No tendrán que ver con esa adoración que tiene tradiciones pecaminosas mezcladas con los nombramientos de Dios, porque saben que Dios es celoso de su adoración; y ha dado un encargo estricto de que todas las cosas se hagan según el modelo que se nos mostró en el monte. Sabe también que Dios no estará con esa adoración, ni con aquellos adoradores que no tienen en cuenta la adoración según la regla del testamento de Cristo. También está en contra del pecado que tiende a adherirse a él mientras está en la presencia de Dios. Lavaré mis manos en inocencia, así rodearé tu altar, oh Señor. Este hombre también elige estar en las partes prácticas de la adoración, si es posible, porque sabe que tener que hacer las cosas santas con sinceridad es la manera de estar a la más remota distancia del pecado. Él elige también estar con aquellos santos que tienen la misma opinión que él contra el pecado; porque sabe que dos son mejores que uno, y que una cuerda triple no se rompe fácilmente. Por tanto, mirad por vosotros mismos, los que hacéis o podéis ser llamados a 6077
Sufrid por la religión: si no os doblegáis ante el pecado, si la venganza del pecado no es la causa de vuestro sufrimiento, no se puede decir que sufráis por causa de la justicia.
Por tanto, ten cuidado de que alguna otra cosa no te induzca a sufrir. Un hombre puede sufrir para salvar lo que tiene: también hay crédito y aplauso; hay vergüenza de conformarse; hay fortaleza de espíritu carnal; hay odio a los perseguidores y desprecio por someterse; hay miedo al desprecio y al reproche del pueblo, etc. Estos pueden ser motivos y argumentos para un estado de sufrimiento, y pueden ser realmente la razón por la que un hombre está en la cárcel; aunque mientras tanto clama contra el papado, la superstición y la idolatría, y contra los errores que acompañan a las modalidades comunes de las religiones del mundo. No acuso a ningún hombre como si supiera tal cosa por nadie; pero sugiero estas cosas como posibles, y las menciono porque quiero que los que sufren tengan cuidado de sí mismos; y velar y orar, porque aquí ningún hombre puede ser recto que no sea santo, que no pueda orar, y velar, y negarse a sí mismo por el amor que tiene a la justicia. Lo dije antes, y lo diré otra vez, es raro tener un corazón recto contra el pecado.
2. ¿Es por causa de la justicia que sufres? Entonces es porque quieres que la justicia sea promovida, establecida y establecida en el mundo; también eres afligido por aquellas ventajas que la iniquidad obtiene sobre los hombres, sobre las cosas y contra ti mismo. "yo 6078
"Miró", dijo David, "a los transgresores, y se entristeció; porque los hombres no guardaron tu palabra"
(Salmo 119:158). Y además: Estos son los que lloran por las abominaciones que se hacen entre los hombres (Eze 9:4). Se habla mucho sobre religión, se aboga mucho por la religión, es decir, sobre las formalidades de este y otro camino.35 Pero elegir ser religioso para ser poseído por la santidad, y elegir esa religión que es más capaz de poseerme con ella, si sufro por esto, sufro por causa de la justicia.
Por tanto, di así a tu alma, que estás dispuesta a sufrir por la justicia: ¿Cómo está en lo más íntimo de mi alma? ¿Lo que está ahí? ¿Qué diseños, deseos y aspiraciones hay? ¿Por qué rezo? ¿Por qué leo?
¿Por qué escucho? ¿Por qué frecuento y frecuento lugares y ordenanzas designados para la adoración?
¿Es porque amo la santidad? promovería la justicia, porque me encanta ver la piedad mostrarse en los demás y porque sentiría más su poder en mí mismo? Si es así, y si sufres por tu profesión, sufres, no sólo por la justicia, sino también por la justicia. ¿Practicas así porque te enseñarían a hacer actos externos de justicia y porque provocarías a otros a que también lo hicieran?
¿Muestras a los demás cuánto amas la justicia aprovechando las oportunidades para hacerla? ¿Cómo es que tienes misericordia de tu perro, 36 o de tu enemigo, de tus cerdos o de los pobres? ¿El cuerpo desnudo de quién has vestido? ¿De quién tienes el vientre hambriento 6079
¿alimentado? ¿Te has deleitado en ser defraudado y engañado? ¿Te has sentado voluntariamente en silencio ante la pérdida, y has sido como si no lo hubieras sabido, cuando has sido agraviado, difamado, abusado, y todo porque no quisiste que hombres de boca negra vilipendiaran y reprocharan a la religión por tu culpa? (1 Corintios 6:7)?
El que ama la justicia hará esto, sí, y lo hará como para Dios y con ternura hacia la Palabra de Dios que profesa. Y el que piensa hacer creer a los que ven que cuando sufre, sufre por causa de la justicia, y sin embargo está vacío en su vida de bondad moral, y que no tiene corazón para sufrir, soportar, soportar y pasar por alto. heridos en su conversación entre sus enemigos en casa, es engañado.
Hay algunas Escrituras que están como obsoletas entre algunos profesores, especialmente aquellas que llaman a la santidad real y a actos de abnegación para Dios; pero se descubrirá, en el día del juicio, que sólo son las personas peculiares que son "celosas de buenas obras" (Tito 2:14). Dios nos ayude, ahora es difícil persuadir a los profesantes a llegar a la santidad negativa, es decir, a dejar de hacer lo que es malo; y, sin embargo, esto en sí mismo está muy lejos de ser encontrado en la bondad práctica.
Pero éste es el hombre que sufre, cuando sufre por causa de la justicia, el que hace 6080
es su negocio, por todos los medios lícitos, de acuerdo con la capacidad en la que Dios le ha puesto, promover, establecer y establecer la justicia en el mundo; Yo digo que éste es el hombre que sufre por causa de la justicia, el que sufre por hacerla; y estoy seguro de que una vida moral, unida a la profesión de la fe de las cosas que son del Espíritu de Dios, es absolutamente necesaria para promover la justicia en el mundo. Por eso Pedro les dice a los que sufren por causa de la justicia, que deben tener "una buena conciencia", una buena conciencia hacia Dios, hacia los hombres, hacia los amigos, hacia los enemigos (1
Pedro 3:14-16; Hechos 24:16; 23:1). Deben tener una buena conciencia en todas las cosas, estar dispuestos, dispuestos y deseosos de vivir honesta, piadosamente y rectamente en este mundo, o de lo contrario no pueden, aunque puedan sufrir por la mejor doctrina bajo el cielo, sufrir por causa de la justicia ( Hebreos 13:18). Por qué,
3. ¿Es por causa de la justicia que sufres? entonces tu designio es la ruina del pecado.
Esto depende de lo que se dijo antes; porque el que lucha contra el pecado, el que busca promover la justicia, diseña la ruina del pecado. "No dejéis vencer el mal", dijo Pablo a los sufrientes romanos, "sino venced el mal con el bien" (Romanos 12:21). Vencer el mal con el bien es una tarea difícil. Derribarlo, clamarlo, rogar a los reyes, a los parlamentos y a los hombres con autoridad para que lo derriben, esto es más fácil que utilizar mi esfuerzo para superarlo con el bien, haciendo el bien, como dije antes. 37
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Y el pecado debe ser vencido con el bien en casa, antes de que tu bien pueda salir por las puertas38 para vencer el mal en el exterior.
Abraham venció el mal con el bien, cuando calmó el descontento de Lot y sus pastores, al permitirles alimentar a su ganado con lo mejor que Dios le había dado (Génesis 13:7,8).
David venció el mal con el bien, cuando salvó la vida de su enemigo sanguinario que había caído en su mano; también cuando se lamentó de que les sucediera algún daño a aquellos que no buscaban tanto como su destrucción. "Me pagaron", dice, "mal por bien, para daño de mi alma. Pero yo, cuando estaban enfermos, me vestía de cilicio. Humillé mi alma con el ayuno, me comportaba como si él hubiera sido mi amigo o mi hermano; me postré profundamente, como quien está de duelo por su madre".
Esto es vencer el mal con el bien (Salmo 35:12-14).
Job dice acerca de su enemigo, que no se regocijó cuando el mal lo encontró; "Ni yo", dijo, "dejé que mi boca pecara deseando una maldición para su alma". Quiere decir que hizo todo lo contrario, y así venció el mal con el bien (Job 31:29,30).
Eliseo venció el mal con el bien, cuando recibió a los hombres que venían por su vida, y los tuvo donde festejar y consolarlos, y los envió en paz a casa con su señor (2
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Reyes 6:19-23).
También el Nuevo Testamento está lleno de esto, tanto en exhortaciones como en ejemplos. En las exhortaciones donde se dice: No resistáis al mal, es decir, con el mal, sino venced el mal con el bien (Prov 24,29). "Pero al que te golpee en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. Y al que te obligue a caminar una milla, ve con él dos. Al que te pida, dale, y al que te pida prestado , no te apartes. Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que es en el cielo, porque hace salir su sol sobre malos y buenos, justos e injustos" (Mateo 5:39-45). "Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no maldijáis" (Romanos 12:14). "No devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino al contrario, bendiciendo, sabiendo que para ello sois llamados para heredar bendición" (1 Pedro 3:9; Romanos 12:14). Esto es justicia; estos son cursos rectos.
Y así como estos fueron propuestos de manera preceptiva, fueron seguidos prácticamente por aquellos que eran eminentemente piadosos en la iglesia primitiva.
"Somos necios por causa de Cristo", dijo Pablo,
"Somos despreciados, tenemos hambre, sed, desnudos y abofeteados. - Siendo injuriados, bendecimos; siendo perseguidos, lo sufrimos; siendo difamados, suplicamos: somos hechos como la inmundicia de la tierra, y somos el depuración de todas las cosas 6083
hasta el día de hoy" (1 Cor 4:10-13). Esto es vencer el mal con el bien, y el que ha escogido para sí aquella religión que enseña estas cosas, y el que ama esa religión porque así le enseña, si sufre por ello sufre por causa de la justicia.
4. El que sufre por causa de la justicia, llevará la justicia a dondequiera que vaya. Ni el enemigo ni tus sufrimientos podrán quitarte la justicia.
La justicia debe ser tu compañera de cuarto, tu compañera de cama, tu compañera de paseo: es aquello sin lo cual serás tan grosero, como si no pudieras vivir (Salmo 26:25:21).
Pablo en sus sufrimientos tendría justicia con él, porque debe ser como su escudero; sí, su misma armadura (2
Corintios 6:7). Es un excelente dicho de Job: "Me vestí de justicia, y ella me vistió; mi juicio fue como manto y diadema. Fui ojos para los ciegos, y pies para los cojos; fui padre para los cojos. pobre", etc. (Job 29:11-16). "Los príncipes", dijo también David, "se sentaban y hablaban contra mí, pero tu siervo meditaba en tus estatuas" (Salmo 119:23). Un hombre que ama la justicia hace como Abraham hizo con su Sara, la lleva consigo a todas partes, aunque por eso vaya en peligro de su vida.
¡Justicia! Es el único íntimo que tiene un cristiano. Es aquello por lo que toma sus medidas, aquello con lo que consulta con respecto a lo que hace o va a hacer en el mundo. "Tus testimonios", dijo David también, 6084
"Son mi deleite y mis consejeros". Los hombres de mi consejo, al margen (Salmo 119:24).
¡David! Él era el hombre de aflicción; el hombre sufriente en su época; pero en todos los lugares adonde iba, tenía consigo la justicia, la ley y la práctica piadosa. Fue su consejero, ya que era un hombre, un santo, un rey. Me atrevo a decir que el hombre que permite que la justicia le sea arrancada por la violencia y la ira de los hombres, y que la desecha, como hizo David con la armadura de Saúl, para poder asegurarse; no tiene gran amor por la justicia, ni por la cruz por causa de la justicia. "Mi justicia retengo", dijo Job, "y no la dejaré ir; mi corazón no me reprochará mientras viva" (Job 27:6). ¿Qué? ¡Parte de la justicia! ¡Un Señor justo! ¡Una Palabra justa! ¡Una profesión justa! ¡Una vida justa! dormir con una piel entera: el Señor me lo prohíba a mí, y a todo lo que ha tenido por digno de ser llamado por su nombre. Llevémosla con nosotros desde el lecho hasta la cruz, y luego ella nos llevará desde allí hasta la corona. Que sea nuestro compañero de prisión y muerte, entonces mostraremos que amamos la justicia y que elegimos sufrir por causa de la justicia.
5. ¿Sufres por causa de la justicia?
Entonces, tu justicia no disminuye, sino que aumenta con tus sufrimientos. La justicia prospera mejor en la aflicción, cuanto más afligido, más santo es el hombre; cuanto más perseguido, más brillante es el hombre (Hechos 6:15). El 6085
la prisión es el horno, tus gracias son la plata y el oro; Por lo tanto, así como la plata y el oro son refinados por el fuego, y así se hacen más para mostrar su brillo natural, así el cristiano que tiene y ama la justicia, y que sufre por ella, es por sus sufrimientos refinado y hecho más. justos y más cristianos, más piadosos (Zacarías 13:9). Algunos, en verdad, cuando llegan allí, resultan ser plomo, hierro, estaño y, en el mejor de los casos, sólo escoria de plata; y así no sirven para nada, sino para ser dejados allí y consumidos, y para llevar la insignia, si alguna vez salen de allí, de plata reprobada de la boca y sentencia de sus vecinos (Eze 22:18-22; Jer 6: 28-30). Pero cuando yo, dice Job, sea probado,
"Saldré como oro" (Job 23:10).
Cuando Saúl arrojó una jabalina a David, le hizo andar sabiamente en todos sus caminos. Pero cuando a su primera furia añadió conspiraciones para quitarle la vida, entonces David se comportó aún más sabiamente (1 Sam 18:10-30). Cuanto más ardientes son la ira y la furia de los hombres contra los caminos rectos, más crecen en ellos los que aman la justicia. Porque no se preocupan por ocultarlo, sino por hacerlo brillar; no para extinguirlo, sino para engrandecerlo y mostrar su excelencia en todas sus características y en todas sus hermosas proporciones. Ahora tal persona dará pasos rectos para sus pies, "el que está cojo sea quitado del camino"
(Hebreos 12:13). Ahora muestra a todos los hombres lo que es la fe, por la caridad, por la abnegación, por la mansedumbre, por la benignidad, por la paciencia, por la paciencia, 6086
por amor a los enemigos y haciendo bien a los que nos odian; ahora camina sobre sus lugares altos. Sí, no admitirá ahora que se produzca una conversación tan descuidada dentro de sus puertas, como solía frecuentar su casa en tiempos pasados. Ahora es Navidad,39 ahora es tiempo de sufrimiento, ahora debemos santificar el día todos los días. La razón es que un hombre, cuando sufre por Cristo, es colocado sobre una colina, sobre un escenario, como en un teatro, para desempeñar un papel para Dios en el mundo. Y ya sabéis que cuando los hombres van a representar su papel en un escenario, se consideran, si es posible, más obligados a la circunspección; y eso para el crédito de su maestro, el crédito de su arte y el crédito de ellos mismos. Porque entonces los ojos de todos se fijan, se abren y miran fijamente (Salmo 22:17). Y un viaje aquí es tan malo como una caída en otro lugar. También ahora Dios mismo mira. Sí, se ríe, complacido de ver una buena conducta en el juicio de los inocentes.
(1.) El que sufre por la justicia sufre por su bondad, y ahora debe trabajar con obras y métodos para convencer al mundo de que sufre como tal. (2.) El que sufre por causa de la justicia tiene muchos débiles que fortalecer con sus dulces carruajes bajo la cruz, por lo que necesitaba excederse en virtud. (3.) Él también debe, haciendo el bien, silenciar la ignorancia de los hombres necios; debería ser curioso y circunspecto en todas sus acciones. (4.) Él debe entrar, ser juez y condenar, por su 6087
fe y paciencia en sus sufrimientos, el mundo, con su Señor y sus semejantes, en la aparición de Jesucristo; él mismo tenía que ser santo. Ésta, por tanto, es la señal adecuada del sufrimiento por causa de la justicia (1 Cor 6,1-5; Heb 11,7; 2 Tes 1,5,6; 1 Pedro 4,3-5).
6. El que sufre, no sólo por la justicia, sino también por causa de la justicia, no cambiará su causa, aunque esté en la cárcel, por toda la comodidad y placer del mundo. Los que sufrieron por la justicia'
desde tiempos antiguos, fueron tentados antes de ser aserrados (Heb 11). Tentados, es decir, seducidos, a salir de sus sufrimientos actuales y dejar atrás su fe y profesión encadenadas. Tentada con promesas de ascenso, de comodidad, de amistad, de favor con los hombres. Como el Diablo le dijo a Cristo, así los perseguidores de la antigüedad solían hacer grandes promesas a los que sufrían, si se postraban y adoraban. Pero el suyo es solo como si dijeran: Carnicero, acaba con tu justicia,40
y buena conciencia, y hallaréis la amistad del mundo. Porque no hay manera de matar la justicia de un hombre sino por su propio consentimiento. Esto lo sabía muy bien la esposa de Job, por lo que lo tentó a poner manos violentas sobre su propia integridad (Job 2:9).
El Diablo, ni los hombres del mundo pueden matar tu justicia o el amor a ella, sino por tu propia mano; o separar eso y a ti, sin tu propio acto. Ni el que en verdad sufre por ello, o por el amor que siente, 6088
sentir la tentación de cambiarlo por los bienes de todo el mundo. Es un espectáculo triste ver a un hombre que ha estado sufriendo por la justicia, restaurado a su antiguo estado, mientras que la justicia por la que sufrió permanece bajo candados y grillos, y está expuesta al desprecio, el desprecio y el reproche del mundo. y pisoteado bajo los pies de los hombres.41 "Es mejor que yo muera", dijo Pablo, "que que nadie anule mi gloria". Y hubiera sido cien veces mejor para ese hombre, si nunca hubiera conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, apartarse del santo mandamiento que le fue entregado.
La lucha es, en la persecución, por la justicia; es decir, si será levantado o derribado. El que sufre está a favor de establecerlo, y los perseguidores están a favor de derribarlo. Así se esfuerzan por alcanzar el dominio. Ahora bien, si un hombre se mantiene firme en su justicia y retiene su buena profesión, entonces la justicia queda establecida; ni, por tanto tiempo, podrá ser derribado. Por tanto, durante tanto tiempo se dice que un hombre vence; y vence, aunque lo maten por su profesión. Pero si retrocede, cede, se somete, se retracta o niega por más tiempo poseer ese bien que profesó y por el cual se expuso a sufrir; luego traiciona su causa, su profesión, su conciencia, su justicia, su alma y todo; porque ha entregado su profesión para ser asesinado delante de él: El justo que se postra delante de los impíos, es como fuente turbulenta y manantial corrompido (Prov 6089
25:26). Pero espero que esto no hará el que ama la justicia y sufre por ella. Lo único que digo es que un hombre puede deslizarse aquí, con Peter, Orígenes, Hierom, Cranmer, Baynham, Ormis42 y otras buenas personas; pero si es uno de la clase correcta, un verdadero amante de la justicia, regresará y se vengará de sí mismo de manera piadosa por un hecho tan impío.
7. El que sufre no sólo por la justicia, sino también por la justicia, no está tan apegado a sus propias nociones como para menospreciar o pasar por alto el bien que hay en su prójimo.
Pero ama la justicia dondequiera que la encuentra, aunque esté en el que lo hiere (Salmo 141:5). Sí, él lo poseerá y lo reconocerá como lo único que es bello y glorioso en el mundo. Con lo excelente que hay en la tierra está todo el deleite de un hombre así. Por tanto, hago una diferencia entre sufrir por una opinión y sufrir por la justicia; ya que pongo una diferencia entre sufrir por la justicia y sufrir por la justicia.
Si la justicia, si el sello de Dios, si la autoridad divina, no se encuentra en aquello que sostengo, que los hombres nunca sufran por ello bajo la noción de justicia. Si el pecado, la superstición, la idolatría, la derogación de la sabiduría de Cristo y de la autoridad y perfección de su Palabra no se encuentran ni se unen a aquello que repudio en la adoración, nunca permita que abra mi boca contra ello. . Preferiría unirme y ser asociado de un 6090.
justo que no tiene la verdadera gracia, que con el profesante que no tiene justicia. Se dice del joven, aunque se alejó de Cristo, que lo miró y lo amó (Marcos 10:17-22). Pero no se dice que alguna vez amara a Judas. Sé que la justicia por la que sufre un buen hombre no es entonces aceptada por el mundo, pues en tal momento está bajo una nube. Pero, sin embargo, también hay justicia en el mundo, y dondequiera que la veo, la tengo en gran estima.
David reconoció que algunos de sus enemigos eran más justos que algunos de sus siervos (2 Sam 4:9-11; 3:31-35). Es algo valiente tener justicia, como justicia, para ser la pieza cumbre de mis afectos. La razón por la cual Cristo fue ungido con óleo de alegría más que sus compañeros fue porque amaba la justicia y aborrecía la iniquidad más que ellos (Heb. 1:9). El amor a la justicia fluye de las gracias doradas, y es eso, y sólo eso, lo que puede hacer a un hombre capaz de sufrir, en nuestro sentido, por causa de la justicia.
8. El que sufre no sólo por la justicia, sino también por la justicia, cuidará de que sus sufrimientos sean manejados con gracia de palabras y acciones, de modo que pueda vivir cuando esté muerto; sí, y a él también le agradará si la justicia florece, aunque sea a través de su pérdida. Por eso es que Pablo dijo que se regocijaba en su sufrimiento, Colosenses 1:24; es decir, porque otros se volvieron buenos con ello. Y que dijo: "Sí, y si me ofrecen 6091
el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y me regocijo con todos vosotros" (Flp 2,17).
Pero ¿por qué alegrarse por esto? Pues, porque aunque sus sufrimientos fueron para angustia de su carne, fueron para el refrigerio, el consuelo y la estabilidad de los demás. Esto fue también lo que lo hizo pelear con los falsos hermanos entre las iglesias; a saber, "para que la verdad del evangelio continúe con ellos"
(Gálatas 2:5).
Cuando un hombre corra el riesgo de la ruina de lo que tiene y es, por justicia, para el bien y beneficio de la iglesia de Dios; que el hombre, que se rige por la regla, si sufre por hacerlo, sufre no sólo por la justicia, sino también por la justicia.
beneficio. "Todo lo soporto", dijo Pablo, "por amor de los escogidos, para que también ellos alcancen la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna" (2 Tim 2:10). Aquí había amor, dirás, a las personas; y diré también, a las cosas; a todas las justicias de Dios que se revelan en el mundo, para que todos los escogidos las disfruten para su eterno consuelo y gloria, por Cristo Jesús. Porque "si somos afligidos", dice, "es para vuestro consuelo y salvación, que es eficaz para soportar los mismos sufrimientos que también sufrimos; o si somos consolados, es para vuestro consuelo y salvación" ( 2 Cor 1:6).
El fin del hombre y su designio, si es promover la justicia, que utilice medios lícitos 6092
para lograrlo, es grandemente aceptado de Dios por Cristo; y es señal de que es amante de la justicia; y que si sufre por hacer esto, no sufre por hacer el bien, sólo de hecho, sino también por su amor al bien hecho y por causa de él.
Ya he terminado con el primer tema del que se debía hablar, en cuanto a la ley y el testamento; que hemos dicho debía entenderse de la voluntad de Dios de la que se habla en el texto:
"Los que padezcan según la voluntad de Dios", es decir, según su ley y testamento. Ahora hemos mostrado lo que es sufrir según eso; llegamos a otra cosa, a saber:
[LA VOLUNTAD DE DIOS SIGNIFICA SU ORDEN Y DISEÑO.]
Segundo, Que por la voluntad de Dios, también entendemos su orden y designio. Porque la voluntad de Dios es activa, para disponer de su pueblo, así como preceptiva, para mostrarnos nuestro deber. Entonces, el que sufre por causa de la justicia, como sufre por lo bueno en cuanto a su materia, y como sufre por lo bueno, según conviene a la verdad por la que sufre; de modo que el que así sufre, sufre por el orden y designio de Dios. Esto, entonces, es lo siguiente de lo que se debe hablar, a saber:
Dios es el gran ordenador de la batalla que se libra en el mundo contra el anticristo. Por lo tanto 6093
esa batalla se llama "La batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso" (Apocalipsis 16:14). No es lo que harán los enemigos, ni lo que resuelvan, sino lo que Dios hará y lo que Dios designe; eso se hará. Cristo enseña esta doctrina cuando dice: "¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos, y ninguno de ellos queda olvidado delante de Dios? Pero hasta los mismos cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues, que valdéis más que muchos gorriones" (Lucas 12:6,7). En los versos anteriores habla de matar y les pide que no teman por ello. "No temáis a los que matan el cuerpo, y después no tienen más que hacer. Pero os advertiré a quién debéis temer: temed a aquel que, después de haber matado, tiene poder para echar al infierno; sí, yo Os digo: Temedle".
Luego los lleva a la consideración de esto, que la voluntad de Dios gobierna y dispone de su [pueblo] al sufrimiento; y también les declara por qué y cómo deben sufrir, diciendo: "¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos?", etc.
También en Isaías 8:9,10 y en Isaías 2:12,13, tienes en resumen lo mismo insertado nuevamente.
Pero no nos quedaremos en la prueba, sino que procederemos a su demostración.
Faraón dijo que lo haría, sí, que lo haría, pero que no podía tocar ni un hilo o un trapo de Israel, porque la voluntad de Dios era en esa cosa contraria a él. Saúl dijo que tendría a David, y para ello buscaría 6094
para él entre los miles de Judá; pero David fue diseñado para otro propósito, y por lo tanto Saúl debe ir sin él (1 Sam 23:25) Rabsaces dijo que había venido de Asiria a Jerusalén para hacer que "Judá comiera su propio estiércol y bebiera su propia orina" (Isaías 36 :12). Pero Dios dijo que no debería tirar una flecha allí. Y sucedió como Dios había dicho (Isaías 37:33; 2 Reyes 18; 2 Crón 28). Los enemigos de Jeremías y Baruc hubieran querido matarlos, pero no pudieron, porque Dios los escondió.
¿Cuántas veces los judíos quisieron destruir a Jesucristo? pero no pudieron tocar ni un cabello de su cabeza hasta que llegó su hora.
También los que estaban sujetos a una maldición de no comer ni beber hasta haber matado a Pablo, fueron obligados a ser desgastados, porque la voluntad de Dios no era que Pablo muriera todavía (Hechos 23:12). Por lo tanto, esto debe ser bien considerado por parte de la iglesia de Dios, en el día nublado y oscuro. "Todos sus santos están en tu mano" (Deuteronomio 33:3). No es el camino de Dios permitir que los enemigos de la iglesia de Dios hagan lo que quieran; no, el Diablo mismo puede devorar sólo "a quien quiera" (1 Pedro 5:8). Y así como ningún enemigo puede traer sufrimiento a un hombre cuando la voluntad de Dios es otra, así ningún hombre puede salvarse de sus manos cuando Dios lo entregará para su gloria. Resta, entonces, que no tengamos mucho miedo de los hombres, ni tampoco seamos tontamente atrevidos; sino que esperemos en nuestro Dios en el camino de la justicia, y el 6095
uso de aquellos medios que su providencia nos ofrece para nuestra seguridad; y que concluimos que toda nuestra disposición, en cuanto a la libertad o el sufrimiento, reside en la voluntad de Dios, y que sufriremos o no sufriremos, incluso como a él le plazca. Para,
Primero, Dios ha designado QUIÉN sufrirá.
El sufrimiento no llega por casualidad ni por voluntad del hombre, sino por voluntad y designación de Dios. "Ninguno", dijo Pablo, "se deje conmover por estas aflicciones; vosotros sabéis que estamos destinados a ellas" (1 Tes. 3:3). Somos propensos a olvidarnos de Dios cuando llega la aflicción, y a pensar que es algo extraño que los que temen a Dios sufran en verdad (1 Pedro 4:12).
Pero no deberíamos hacerlo, porque sufrimos por la voluntad y designación de Dios. Por lo tanto, a ellos bajo el altar se les pidió que descansaran por un tiempo, incluso hasta que también sus consiervos y sus hermanos que debían ser asesinados (observen esto) "debieran ser asesinados, como ellos, se cumplieran".
(Apocalipsis 6:11). Por lo tanto, el sufrimiento por la justicia y por causa de la justicia es por voluntad de Dios. Dios ha designado quién sufrirá. Ésa es la primera.
En segundo lugar, así como Dios ha designado quiénes sufrirán, así ha designado CUÁNDO sufrirán por su verdad en el mundo. Los sufrimientos de tal o cual hombre están programados para determinar cuándo será probado por su fe. Por eso, cuando Pablo temió en Corinto que los paganos le cayesen encima, el Señor le habló de noche en visión, diciendo: No temas, sino 6096
habla y no calles; porque yo estoy contigo, y nadie se lanzará sobre ti para hacerte daño" (Hechos 18:9,10). Su tiempo de sufrimiento aún no había llegado allí. También se dice acerca de Jesucristo, que incluso entonces, cuando
"Intentaban prenderle, pero nadie le echó mano, porque aún no había llegado su hora" (Juan 7:30). Los tiempos, entonces, y las sazones, incluso para los sufrimientos del pueblo de Dios, no están en manos de sus enemigos, sino en la mano de Dios; como dijo David: "Mis tiempos están en tu mano". Por la voluntad de Dios, entonces, es que tales sufrirán en ese momento, pero no hasta ese momento. Pero,
En tercer lugar, así como Dios ha designado quién y cuándo, también ha designado DÓNDE sufrirá este, aquel u otro buen hombre. Moisés y Elías, cuando aparecieron en el monte santo, le contaron a Jesús los sufrimientos que debía sufrir en Jerusalén. Jerusalén fue el lugar asignado para que Cristo sufriera; además, allí deben cumplirse todos sus sufrimientos (Lucas 9:30,31). Los santos son rociados por la mano de Dios aquí y allá, como se rocía sal sobre la carne para evitar que apesta. Y como así se rocían, para sazonar la tierra; Por lo tanto, el lugar donde deben sufrir también está designado para una mejor confirmación de la verdad. Cristo dijo: no puede ser que un profeta
"perezcan fuera de Jerusalén" (Lucas 13:33). ¿Pero por qué no podría ser que perecieran en otro lugar? ¿No había enemigos excepto en Je-6097?
rusalem? ¿No había hombres buenos sino en Jerusalén? No no; esa no fue la razón. La razón fue que Dios había designado que sufrieran allí. Entonces, quién, cuándo y dónde, está a la voluntad de Dios, y ellos, en consecuencia, están ordenados por esa voluntad.
Cuarto, así como Dios ha designado quién, cuándo y dónde, así también ha designado QUÉ CLASE de sufrimientos sufrirá este o aquel santo, en este lugar y en tal momento. Dios dijo que le mostraría a Pablo de antemano cuán grandes cosas debería sufrir por su causa (Hechos 9:16). Y se dice que Cristo le indicó a Pedro de antemano "con qué muerte debía glorificar a Dios" (Juan 21:19). Cuando Herodes decapitó a Juan el Bautista, y cuando los judíos crucificaron a Cristo, se dice que no habían hecho más que cumplir lo que "de ellos estaba escrito" (Marcos 9:13; Hechos 13:29). Nuestros sufrimientos, en cuanto a su naturaleza, están todos escritos en el libro de Dios; y aunque los escritos nos parecen caracteres desconocidos, Dios los comprende muy bien. A algunos de ellos los matarán y crucificarán, y a otros los azotarán en su sinagoga, "y los perseguirán de ciudad en ciudad" (Mateo 23:34). ¿Crees que Dios dirá que a algunos de ellos servirán así y a otros les harán lo mismo? ¿Y sin embargo no asignar cuáles a esta prueba, cuáles a aquella y cuál a la otra?
Sin duda, nuestros sufrimientos caen sobre nosotros por la voluntad de Dios, como cayeron antiguamente sobre el pueblo de Jerusalén. Fue designado por Dios 6098
quién de ellos moriría de hambre, quién a espada, quién iría en cautiverio y quién sería devorado por las fieras (Jer 15:2,3). Así es el caso aquí, es decir, así como Dios ha designado quién, cuándo, dónde y cosas similares, así también tiene qué clase de sufrimientos este o aquel buen hombre sufrirá por su nombre. Concluyamos entonces que hasta ahora parece que los sufrimientos de los santos están ordenados y dispuestos por la voluntad de Dios. Pero,
Quinto, así como todo esto está determinado por la voluntad de Dios, así también está designado PARA QUÉ VERDAD
tal o cual santo sufrirá tal o cual clase de aflicción. Cada santo tiene su curso, su obra y su testimonio, según le ha sido asignado por Dios (Marcos 13:34). Juan tenía un rumbo, un testimonio que cumplir para Dios (Hechos 13:25), y también lo tenía el santo Pablo (2 Tim 4:6,7), y también todo santo; además, el que ha de sufrir tiene su verdad señalada. él para sufrir. Cristo tenía una verdad propia de la cual dar testimonio en forma de sufrimiento (Marcos 14:61,62). Juan tenía una verdad propia de la cual dar testimonio en forma de sufrimiento (Marcos 6:17,18). Esteban también tenía una verdad, distinta de ambas, de la cual dio un santo testimonio y por la cual murió valientemente (Hechos 7:51-53).
Si lees el libro de Actas y Monumentos, podrás ver una gran variedad al respecto; y, sin embargo, en todo una curiosa armonía. Se dice que algunos sufren por la Divinidad, otros por la humanidad, otros por las ordenanzas de Cristo, 6099
y algunos dieron su vida por los hermanos. Y hasta aquí vemos que quien sufre por causa de la justicia, sufre, en este sentido, según la voluntad de Dios.
Sexto, como está establecido quién, cuándo, dónde, de qué manera y por qué verdad, por la voluntad de Dios, tal o cual santo debe sufrir; así también está designado POR CUYA MANO este o aquel hombre sufrirá por tal o cual verdad.
Estaba previsto que Moisés e Israel sufrieran por mano de Faraón. Y para esto mismo, dijo Dios, te he levantado, es decir, para que seas perseguidor y coseches sus frutos (Éxodo 9:16). También se determinó que Cristo padeciera por mano de Herodes y Poncio Pilato; "Porque de verdad"
dijeron: "contra tu santo niño Jesús, se reunieron Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4 :27).
Estos son grandes ejemplos, de los cuales podemos entender cómo todas estas cosas están ordenadas desde allí hasta ahora. Porque si un gorrión no cae a tierra sin Dios, no morirá sin Dios; no por no sabe quién. Y si un cristiano es mejor que muchos gorriones, se deduce que Dios se preocupa más por, para y acerca de él que por, para o acerca de muchos gorriones. Por lo tanto, se deduce, con razón, que, como persona designada para sufrir, el 6100
personas que son designadas para ser vara y espada para afligir a todos. Hasta ahora, por tanto, la voluntad de Dios es la que ordena y dispone de nosotros y de nuestros sufrimientos.
Séptimo, así como todos estos pasan por la mano de Dios, y no vienen a nosotros sino por su voluntad, así también CÓMO y DURACIÓN realmente se determina como cualquiera de ellos. No está en el hombre, sino en Dios, fijar el tiempo durante el cual la vara de los impíos reposará sobre la suerte de los justos. Abraham debe ser informado de esto. "Abraham", dice Dios,
"Sabe con certeza que tu descendencia será extranjera en tierra ajena, y los servirá, y los afligirán cuatrocientos años" (Génesis 15:13). De modo que la servidumbre de Israel en Babilonia no sólo estaba en lo general designado, sino también en el tiempo prefijado, en cuánto tiempo (Jeremías 25:11,12; 29:10). Está puntualmente fijado el tiempo del reinado de la bestia y de los testigos que caminan vestidos de cilicio, y aquel más allá del cual no pueden pasar (Ap 11, 12, 13).
Sé que estos son generales y respetan a la iglesia en su conjunto, y no a personas en particular. Pero, como se insinuó antes, debemos argumentar de mayor a menor, es decir, de cuatrocientos años a diez días, de diez días a tres, y así de la iglesia en general a cada miembro en particular, y al tiempo. y la naturaleza de sus sufrimientos (Apocalipsis 2:10; Oseas 6:2; Hechos 23:11).
Y así, en una palabra o dos, terminé las dos primeras partes del texto y mostré 6101
vosotros lo que hay en los consejos y consejos de Pedro; y os mostré también a quién se da su consejo: en este último, como veis, os he mostrado cuál es la voluntad de Dios y qué sufrir según ella. Y particularmente, he abordado esto último en pocas palabras, para mostraros que nuestros sufrimientos son ordenados y dispuestos por él, para que siempre, cuando tengáis problemas por su nombre, no vaciléis ni os desmayéis, pero manténganse quietos, serenos y tranquilos en sus mentes, y digan:
"Hágase la voluntad del Señor" (Hechos 21:14).
También os diré esto de paso, que la voluntad de Dios obra mucho, aun para ordenar y disponer los espíritus de los cristianos, a fin de la voluntad, disposición, prontitud y resignación de nosotros mismos a la mente de Dios. Porque con respecto a esto fueron dichas las últimas palabras recitadas. Pablo vio que tenía un llamado a subir a Jerusalén, para dar allí su testimonio de Cristo y su evangelio; pero aquellos a quienes hizo saber su propósito le rogaron con mucha vehemencia que no subiera allí, porque, según creían, pondría en peligro su vida. Pero él respondió: ¿Qué queréis llorar y quebrantar mi corazón?
porque estoy dispuesto, no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. Y como no se dejó persuadir, dice Lucas, dejamos de decir: "Hágase la voluntad del Señor". De lo así dicho se seguirán muchas cosas; como,
1. Que la vara, así como el niño, es de Dios; perseguidores, así como los perseguidos, 6102
son suyos, y tiene sus propios diseños sobre ambos.
Los ha levantado y los ha ordenado para sí y para la obra que les ha encomendado. Por eso Habacuc, hablando de los enemigos de la iglesia, dice: "Tú los has ordenado para juicio; y, oh Dios fuerte, los has establecido para corrección" (Hab 1:12). Y, por eso, en otros lugares se les llama vara de la ira de Dios; su cayado (Isaías 10:5), su mano; su espada (Salmo 17:13,14).
De hecho, ser eliminado de esta manera es una suerte triste; No les ha tocado suerte en lugares agradables, no tienen la buena herencia; pero los juicios de Dios son un gran abismo. La cosa formada no puede decir al que la formó: ¿Por qué me has hecho así? Ser designado, ordenado, establecido para ser perseguidor y perturbador de la iglesia de Dios: ¡oh tremendo juicio! ¡Oh ira asombrosa!
Tres cosas que el pueblo de Dios debería aprender de aquí.
(1.) Aprenda a compadecerse y lamentarse por la condición del enemigo; Sé que no puedes alterar el consejo de Dios; Están designados, establecidos para su trabajo, y deben hacerlo y lo harán. Pero, sin embargo, corresponde a aquellos que ven su estado, y que su día se acerca, compadecerse y lamentarse de su condición, sí, y orar por ellos también; para quién sabe si 6103
está decidido a permanecer implacables hasta el fin, como Herodes; o si pueden por gracia obtener el arrepentimiento de sus obras, con Saúl. Y repito que si tu oración influye en la conversión de alguno de ellos, será dulce para tus pensamientos cuando termine la escena.
(2.) Nunca les guarde rencor por sus ventajas actuales. "No te impacientes a causa de los malos, ni tengas envidia de los que hacen iniquidad" (Proverbios 24:19). No te preocupes, aunque estropeen tu lugar de descanso. Es Dios quien les ha ordenado que lo hagan, para probar con ello tu fe y tu paciencia. No les desees ningún mal con lo que obtengan del tuyo; es el salario por su trabajo, y dentro de poco les parecerá que se lo han ganado muy caro. Su tiempo es regocijarse, pero como en un momento, por lo que así obtienen; y luego, sin arrepentirse, perecerán para siempre, como su propio estiércol (Job 20:5-7). Pobre hombre, tú que tienes tu tiempo para ser afligido por ellas, para que tus áureas gracias brillen más, estás en el fuego, y ellos hacen sonar el fuelle. ¿Pero cambiarías de lugar con ellos? ¿Te sentarías en su lugar de tranquilidad? ¿Deseas estar con ellos (Proverbios 24:1)? Oh, descansa contento; en tu paciencia posee tu alma, y compadécete y lamenta su condición en la que se encuentran.
(3.) Bendito sea Dios porque tu suerte recayó en el otro lado, es decir, ser alguien que debe conocer la verdad, profesarla, sufrir por ella y tener 6104
gracia para sostenerte debajo de él, para la gloria de Dios y tu consuelo eterno. Este honor no lo tienen todos sus santos; No todos son considerados dignos de sufrir vergüenza por su nombre. Haz esto, te digo, aunque se lo lleven todo, y no te dejen más que la camisa que llevas puesta, la piel de tus huesos o un agujero en la tierra para meterlo (Heb 11,23-26).
2. Trabaja para ser paciente bajo esta poderosa mano de Dios y no te apresures a decir: ¿Cuándo será dejada la vara? Ten presente tu deber, que es dejar que la paciencia haga su obra perfecta. Y lleva la ira de Jehová, porque has pecado contra él, hasta que él quiera despertarse, levantarse y ejecutar juicio en ti (Miqueas 7:9). Pero para pasar esto. ¿Están así ordenadas las cosas? entonces esto debería enseñarnos que hay una causa. La vara no se recoge sin causa; la vara está predeterminada, porque el pecado del pueblo de Dios está previsto, y muchas veces la naturaleza del pecado y la ira del Padre se ven en la forma de la vara. La vara de mi ira, dice Dios. Es necesario traer contra Jerusalén una nación amarga y apresurada; Es necesario traer un enemigo feroz y cruel contra la tierra de Israel.
Sus pecados requerían tal vara, porque sus iniquidades eran graves (Hab 1:6).
Esto debería enseñarnos con toda seriedad a arrepentirnos de nuestros pecados y a hacer lo que podamos para evitar estas cosas, postrándonos sobre nuestro rostro en forma de oración ante Dios. Si quisiéramos acortar esos días, cuando nos sobrevengan, 6105
Seamos amadores de la justicia y recibamos más de la justicia de la fe y del cumplimiento de toda la voluntad de Dios en nuestros corazones.
Entonces digo, los días se acortarán, o nos irá bien, porque cuanto más inofensivos e inocentes seamos y suframos, mayor será nuestro salario, nuestra recompensa y gloria, cuando llegue el día de pago; ¿Y si esperamos un poco para eso?
Estas cosas son enviadas para mejorar al pueblo de Dios, y emblanquecerlo, refinarlo como plata, y purificarlo como oro, y hacer que los que dan algún fruto, produzcan más: somos afligidos, para que podamos crecer (Juan 15:2). También es la voluntad de Dios que los que van al cielo lo hagan con dificultad o con dificultad. Los justos difícilmente se salvarán. Es decir, lo harán, pero con gran dificultad, para que sea más dulce. Ahora bien, lo que hace que el camino al cielo sea tan estrecho, tan angosto, tan duro, es la vara, la espada, el perseguidor, que está en el camino, que marca dónde está nuestro refugio, que estropea nuestro camino, que cava un hoyo y que que nos tiende una red, un lazo en el camino (1 Sam 23:22; Job 30:12-14; Sal 9:15; 31:4; 35:7; 119:110; 140:5; 142:3 ).
Esto, digo, es lo que nos pone a ello, pero es probar, como dije, nuestras gracias y hacernos el cielo más dulce. Llegar allí asustado y perseguido con fuerza hará que la seguridad allí sea mayor con gran alegría de ser abrazado. Y yo digo, toma tu corazón 6106
aún más poseído por el poder de la piedad; para que el amor de la justicia esté aún más contigo. De esta bienaventuranza, de esta felicidad, estará seguro aquel que sufre por causa de la justicia.
3. Dado que la vara es de Dios al igual que el niño, no consideremos nuestros problemas como si vinieran del infierno y fueran manejados únicamente por él. Es cierto, un perseguidor tiene una marca negra sobre él, pero aún así las Escrituras dicen que todos los caminos del perseguidor son de Dios (Dan. 5:23).
Por lo tanto, como deberíamos, tampoco debemos tener miedo de los hombres: debemos tenerles miedo, porque nos harán daño; pero no debemos temerles, como si se les permitiera hacer con nosotros y con nosotros lo que quisieran.
El freno de Dios está sobre ellos, el anzuelo de Dios está en su nariz: sí, y Dios ha determinado los límites de su ira, y si les permite conducir a su iglesia al mar de problemas, será sólo hasta el cuello, y así Hasta dónde puede llegar y no ahogarse (2 Reyes 19:28; Isaías 37:29; 8:7,8). Yo digo que el Señor los tiene y los ordena; ni en ningún momento salen contra su pueblo sino por su licencia y comisión hasta dónde llegar y dónde detenerse. Y ahora dos o tres objeciones:
1. Objeto. ¿Pero no podemos volar en tiempos de persecución? Su presión sobre nosotros, que la persecución sea ordenada y dirigida por Dios, nos hace tener miedo de huir.
Respuesta. Primero, visto lo dicho 6107
antes sobre un llamado a sufrir; puedes hacer en esto tal como está en tu corazón. Si está en tu corazón volar, vuela; si está en tu corazón estar de pie, levántate. Cualquier cosa menos una negación de la verdad. El que vuela, tiene autorización para hacerlo; el que está en pie, tiene autorización para hacerlo. Sí, el mismo hombre puede volar y permanecer en pie, según sea el llamado y la obra de Dios con su corazón. Moisés huyó (Éxodo 2:15), Moisés se puso de pie (Heb 11:27). David huyó (1 Sam 19:12), David se puso de pie (24:8).
Jeremías huyó (Jeremías 37:11,12), Jeremías se puso de pie (38:17). Cristo se retiró (Lucas 9:10), Cristo permaneció (Juan 18:1-8). Pablo huyó (2 Cor 11:33), Pablo se puso de pie (Hechos 20:22,23).
Por tanto, en este caso existen pocas reglas.
El hombre mismo es el que mejor puede juzgar acerca de su fuerza actual y qué peso tiene este o aquel argumento en su corazón para mantenerse en pie o volar. Me resistiría a imponerme a cualquier hombre en estas cosas; sólo que, si vuelas, lleva contigo dos o tres precauciones:
(1.) No vuele por miedo servil, sino porque volar es una ordenanza de Dios, abriendo una puerta para la fuga de algunos, puerta que se abre por la providencia de Dios, y la fuga tolerada por la Palabra de Dios (Mateo 10 :23).
(2.) Cuando hayas huido, haz todo el bien que puedas en todos los lugares a donde vengas, porque por eso se te abrió la puerta y pudiste escapar (Hechos 8:1-5).
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(3.) No te creas seguro cuando hayas huido; fue la providencia la que abrió la puerta, y la Palabra la que te ordenó escapar; pero aún no sabes adónde ni por qué. El profeta Urías huyó a Egipto, porque allí habitaban hombres que habían de arrestarlo para llevarlo de nuevo a Jerusalén y morir allí (Jer 26:21).
(4.) ¿Deberías huir de donde estás y ser llevado a otro lugar? Lo máximo que se puede sacar de ello (aprovechar la oportunidad de volar, como se propuso al principio) no puede ser más que esto: estabas dispuesto a comprometerte con Dios en el camino de su providencia, como lo han hecho otros buenos hombres. , y tu ser ahora aprehendido ha dejado claro tu llamado a sufrir aquí o allá, lo que antes estabas en la oscuridad.
(5.) Si, por tanto, habiendo huido, eres apresado, no te ofendas ni con Dios ni con el hombre: no con Dios, porque eres su siervo, tu vida y todo tuyo son suyos; no al hombre, porque él no es más que la vara de Dios, y en esto está ordenado para hacerte bien. ¿Has escapado? Reír. ¿Estás tomado? Reír. Quiero decir, alégrate en cualquier dirección que vayan las cosas, porque la balanza todavía está en la mano de Dios.
(6.) Pero no huyas, al volar, de la religión; no vueles, al volar, por el bien de un oficio; No vueles, al volar, para que tengas facilidad para la carne: esto es malo, y no producirá paz ni beneficio para tu alma; tampoco 6109
ahora, ni en la muerte, ni en el día del juicio.
2. Objeto. Pero si vuelo, algunos me culparán: ¿qué debo hacer ahora?
Respuesta. Y tantos otros si estás de pie; Por lo tanto, no huyáis, como se dijo antes, por miedo servil; No te pares, de una bravuconería. Haz lo que hagas en el temor de Dios, guiándote por su Palabra y providencia; y en cuanto al juicio de tal o cual hombre, remite tu caso al juicio de Dios.
3. Objeto. Pero si soy apresado y sufro, mi causa parece verse revestida de escándalos, calumnias, reproches y toda clase de palabras falsas y malas; ¿que debo hacer?
Respuesta. Saúl acusó a David de rebelión (1 Sam 22:8,13). Amós fue acusado de conspirar contra el rey (Amós 7:10). Daniel fue acusado de despreciar al rey; y así también los tres niños (Dn 6:13; 3:12). El mismo Jesucristo fue acusado de pervertir a la nación, de prohibir dar tributo al César y de decir que él mismo era Cristo rey (Lucas 23:2). Estas cosas, pues, han sido. Pero,
(1.) ¿Puedes, después de un debido examen de ti mismo, decir que en estas cosas eres inocente y claro? Yo digo: ¿te justificará aquí tu conciencia? ¿Te has propuesto dar a Dios lo que es de Dios, y al César lo que es 6110
suyo, según Dios ha mandado? Si es así, no importa lo que digan los hombres, ni con qué mentiras y reproches te calumnien, sino por estas cosas considérate feliz. Bienaventurados sois cuando los hombres os vituperen y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente (mintiendo) por mi causa (dice Cristo). Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros (Mateo 5:11,12). Consuélate, pues, en la inocencia de tu alma y di: Me tienen por rebelde, pero soy leal; Me tienen por engañador y, sin embargo, soy veraz (1 Sam 24:8-12, 2 Cor 6:8). Remite también tu causa al día del juicio; porque si puedes regocijarte al pensar que serás limpio de todas las calumnias y malas palabras entonces, eso sostendrá tu corazón en cuanto a lo que puedes sufrir ahora. La respuesta de una buena conciencia llevará al hombre a través del infierno hasta el cielo. Considera estas calumnias como parte de tus sufrimientos, y aquellas por las que Dios te dará una recompensa, porque eres inocente, y por eso te son impuestas por tu profesión. Pero si eres culpable, mírate a ti mismo; No soy ningún consolador de tales.
[TERCERO, EL BUEN EFECTO DE ENTREGAR EL ALMA
AL GUARDAR DE DIOS.]
Paso ahora a hablar de la tercera y última parte del texto, a saber, del buen efecto que ciertamente seguirá a aquellos que, de la manera debida, sigan el consejo antes dado.
"Que los que sufren según la voluntad del 6111
Dios, encomienda a él la custodia de sus almas haciendo el bien, como a un fiel Creador".
Todavía tenemos ante nosotros dos cosas de la última cláusula del texto. Y son ellos los que mostrarán el buen efecto que obtendrán aquellos que sufren según la voluntad de Dios y que encomiendan sus almas a su custodia. 1. Los tales lo encontrarán como un Creador para ellos mismos. 2. Le encontrarán un Creador fiel. "Que le encomienden la custodia de sus almas, como a un Creador fiel".
En esta frase, un Creador Fiel, contempla la sabiduría del Espíritu Santo, cuán apropiadamente y con el propósito que habla. Rey es un gran título, ya veces a Dios se le llama Rey; pero aquí no se le establece con este título, sino con el título de Creador; porque no siempre está en poder de un rey socorrer y aliviar a sus súbditos, que sufren por su corona y dignidad. Padre es un título dulce, un título que conlleva una insinuación de una gran cantidad de entrañas y compasión, y Dios a menudo también se presenta con este título en las Sagradas Escrituras. Pero él no está aquí, sino como Creador. Porque un padre, un padre compasivo, no siempre puede ayudar, socorrer o aliviar a sus hijos, ¡aunque sepa que están afligidos! ¡Oh! pero un Creador sí puede. Por lo cual, digo, se le presenta aquí bajo el título de Creador.
PRIMERO, ¡Un Creador! nada puede morir bajo las manos de un Creador. Un Creador puede sostenerlo todo. 6112
El Creador puede, como Creador, hacer lo que quiera.
"El Señor, Dios eterno, Creador de los confines de la tierra, no desmaya ni se cansa" (Isaías 40:28).
La causa de Dios, por la que sufre su pueblo, habría estado muerta y enterrada hace mil años, si no hubiera estado en manos de un Creador. El pueblo que ha defendido su causa habría estado fuera de ambos en cuanto a personas, nombre y recuerdo, si no hubieran estado en manos de un Creador. ¿Quién podría haber esperado, cuando Israel entraba, incluso en la desembocadura del Mar Rojo, que alguna vez su causa, o ese pueblo, hubiera revivido nuevamente? Una gran hueste de egipcios los seguía, y nada más que muerte delante y por todos lados; pero vivieron, prosperaron, sobrevivieron a sus enemigos, porque estaban en manos de un Creador.
¿Quién podría haber esperado que Israel hubiera regresado otra vez de la tierra, de la mano y de bajo la tiranía del rey de Babilonia? No pudieron librarse de ir allí, no pudieron preservarse de ser disminuidos cuando llegaron allí, su poder había desaparecido, estaban en cautiverio, su distancia de casa era grande, sus enemigos poseían su tierra, su ciudad de defensa estaba arruinados y sus casas incendiadas hasta los cimientos; y, sin embargo, volvieron a casa: no hay nada imposible para un Creador.
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¿Quién podría haber pensado que los tres niños podrían haber vivido en un horno de fuego? ¿Que Daniel podría haber estado a salvo entre los leones? ¿Que Jonás podría haber regresado a su país, cuando estaba en el vientre de la ballena? ¿O que nuestro Señor debería haber resucitado de entre los muertos?
Pero ¿qué es imposible para un Creador?
Ésta, por lo tanto, es una consideración poco común para aquellos que dejan que sus corazones se familiaricen con los que sufren según la voluntad de Dios, y que le han encomendado la conservación de sus almas haciendo el bien. Tienen un Creador que mantiene y defiende su causa, un Creador que se opone a sus opositores. Y por eso se dice que todos los que cargan con Jerusalén "serán despedazados, aunque todos los pueblos de la tierra se juntarán contra ella" (Zacarías 12:3).
SEGUNDO, ¡Un Creador! Un Creador no sólo puede apoyar una causa moribunda, sino también a espíritus desfallecidos.
Porque así como no desmaya ni se cansa, así "da fortaleza al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene fuerzas" (Isaías 40:29). Él es el Dios de los espíritus de toda carne, y tiene en su propia mano la vida del espíritu de su pueblo. Los espíritus tienen su ser de él; él es el Padre de los espíritus.
Él fortalece los espíritus, y nadie puede aplastar ese espíritu que Dios el Creador sostendrá.
¿No es sorprendente ver a un pobre hombre insignificante, con espíritu de fe y 6114
paciencia, superar todas las amenazas, crueldades, aflicciones y dolores que un mundo entero puede imponerle? Nadie puede acobardarlo, nadie puede aplastarlo, nadie puede doblegar su espíritu. Nadie puede obligarlo a abandonar lo que ha recibido de Dios: el mandamiento de retenerse. Sus nociones santas, inofensivas y provechosas, debido a que están condimentadas con gracia, le brindan más consuelo, gozo y paz, y encienden en su alma un fuego de amor y celo por Dios tan bueno, que todas las aguas del mundo nunca podrá apagarse.
Sí, dicen algunos, eso se debe a que es testarudo, obstinado y que no escucha razones. No, digo yo, pero es porque su espíritu está en manos, bajo la conducción y preservación, de un Creador. Un Creador puede crear espíritus, sostener espíritus y hacer que un espíritu sea más fuerte para mantenerse en pie que todos los espíritus del mundo para derribarlos. Para resistir, digo, con paciencia y perseverancia en el bien, contra todo lo que el infierno puede hacer para suprimir.
TERCERO, ¡Un Creador! Un Creador puede derribar a los espíritus que se oponen y hacerlos débiles e inestables como el agua. El Señor, Dios eterno, Creador de los confines de la tierra, no desmaya ni se cansa; no hay búsqueda de su comprensión. Él da fuerza al cansado, y aumenta las fuerzas al que no tiene fuerzas; Ahora fíjate, aun los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo. Un Creador puede aniquilar los espíritus de los enemigos con miedo. Dios puede poner 6115
en temor, y hazles saber que son hombres y no Dios, y que sus caballos son carne y no espíritu. Cuando el enemigo vino a llevarse a Jesucristo, sus espíritus desmayaron, sus corazones murieron en ellos; retrocedieron y cayeron al suelo. Tenían que trabajar duro para fortalecer sus espíritus hasta alcanzar suficiente audacia y valor, aunque traían consigo alabardas, palos, espadas y armas para tomar a un hombre desnudo44 (Juan 18:3-7).
Y aunque esto es lo que no es tan visible para el mundo como lo son otras cosas, creo que Dios pisotea los espíritus de los hombres en el día en que afligen a su pueblo, con más frecuencia de lo que nos damos cuenta, o de lo que ellos son. dispuesto a confesar. ¿Cómo fue pisoteado por Dios el espíritu hostil de Esaú, cuando salió al encuentro de su pobre hermano desnudo, con no menos de cuatrocientos hombres armados? Se desmayó delante de su hermano y, en lugar de matarlo, lo besó (Génesis 33:4). ¿Cómo fue pisoteado el espíritu sanguinario de Saúl, cuando David lo encontró en la boca de la cueva, y también en el monte Hachila (1 Sam 24; 26)? Dios es un Creador, y como Creador, es un hacedor de espíritus, un reanimador de espíritus, un destructor de espíritus; él puede destruir el cuerpo y el alma en el infierno (Lucas 12:5).
CUARTO, ¡Un Creador! Como Creador, está sobre todas las artes, invenciones y oficios de los hombres que se dedican a destruir al pueblo de Dios, ya sean soldados, excelentes oradores o cualquier otro; destacaremos 6116
uno: el herrero, ese tipo rugiente, que con sus carbones y sus fuelles hace un ruido continuo. "Yo he creado al herrero", dijo Dios,
"que sopla las brasas en el fuego, y que saca instrumento para su obra; y yo he creado el destructor para destruir" (Isaías 54:16). El herrero, ¿qué es? Respondo: hacedor de ídolos, promotor del culto falso y que fabrica instrumentos de crueldad para ayudar con ello a suprimir el [culto] verdadero.
(Isaías 41:7; 44:12; 46:6).
"Yo he creado al herrero", dice Dios, "que sopla las brasas en el fuego". El inventor de ídolos, el hacedor de ídolos, el partidario de la adoración de ídolos, él es mi criatura, dice Dios, para enseñar que tiene poder para alcanzarlo, y para ordenar a su espada que se acerque a él cuando quiera, a pesar de su rugido con sus fuelles. , y sus brasas en el fuego. Así pues, no puede hacer lo que quiera en el fuego, ni con su ídolo cuando lo haya hecho; el instrumento, además, que él fabrica para la defensa de su ídolo y para la supresión del verdadero culto a Dios, no hará aquello para lo cual fue diseñado por él. Y así, el siguiente versículo dice: "Ningún arma forjada contra ti prosperará, y toda lengua que se levante contra ti en juicio condenarás. Esta es la herencia de los siervos del Señor, y su justicia es mía". , dice el Señor” (Isaías 54:17). Y el texto dice además: Yo he creado el desperdiciador para destruir. El derrochador, ¿qué es eso? Bueno, el herrero hace un ídolo, y Dios ha hecho el óxido; 6117
el herrero hace la espada y Dios ha hecho el óxido. El óxido los devora, la polilla los devorará, el fuego los devorará. "Los impíos", dice el salmista, "desenvainaron la espada y entesaron su arco para derribar al pobre y al necesitado, y para matar a los de recta conducta. Su espada entrará en su propio corazón, y sus arcos serán quebrados” (Sal 37:14,15).
Todo esto puede hacerlo Dios, porque él es un Creador, y nadie excepto Dios puede hacerlo. Por lo tanto, con este peculiar título de Creador, el apóstol prepara apoyo para los santos que sufren, y también muestra cómo se puede llegar a una buena conclusión con aquellos que sufren por la justicia.
bien, según su voluntad; y que le encomiendan la custodia de sus almas en el bien, como a un Creador fiel.
QUINTO, ¡Un Creador! Un Creador puede hacer provisión para un pueblo que sufre, en todos los aspectos, de modo que satisfaga todas sus necesidades. ¿Han perdido la paz con el mundo? ¿Ya no tienen paz con este mundo? Pues, un Creador puede hacer, crear paz, puede crear paz, paz; paz con Dios y paz con su conciencia; y eso es mejor que toda la paz que se puede encontrar en otras partes del mundo (Isaías 57:19). ¿Han perdido un buen estado de ánimo? ¿Quieren una estructura de espíritu adecuada?
Pues, aunque esto no se puede conseguir en ninguna parte del mundo, un Creador puede ayudarlos a conseguirlo (Salmo 51:10). ¿Han perdido su defensa espiritual? ¿Mienten demasiado abiertos a sus 6118
enemigos? Vaya, esto un Creador puede ayudar. "Y el Señor creará sobre cada morada del monte Sión, y sobre sus asambleas, una nube y humo de día, y el resplandor de una llama de fuego de noche; porque sobre toda la gloria habrá una defensa". (Isaías 4:5)
Esta es la obra del Espíritu; porque aunque el Espíritu mismo sea increado, todas sus santas obras en el corazón son en verdad obras de creación. Nuestro nuevo hombre es una creación; nuestras gracias son una creación; nuestras alegrías y consuelos son una creación45 (2 Cor 5:17,18; Ef 4:24; Isa 65:17-19). Ahora bien, nadie puede destruir una creación excepto un Creador; Por tanto, aquí hay consuelo. Pero además, Dios nos creó en Cristo Jesús; eso es otra cosa. El sol es creado en los cielos; las estrellas se crean en los cielos; la luna se crea en los cielos.
¿Quién puede alcanzarlos, tocarlos, destruirlos sino el Creador? Vaya, este es el caso del santo; porque tiene que ver con un Creador, está atado a Cristo; sí, está en él por un acto de creación (Efesios 2:10), de modo que a menos que Cristo y la creación del Espíritu Santo puedan ser destruidos, está seguro el que sufre según la voluntad de Dios, y el que ha cometido el pecado. guardándole su alma en el bien hacer, como a un Creador fiel. Y quiero que consideres esto además; el hombre que sufre según la voluntad de Dios, no encomienda a este Creador el alma que habita en hombres carnales: un alma desnuda, un alma sin gracia, un alma que no tiene nada más que pecado; pero comete un alma convertida, un 6119
alma regenerada, un alma adornada, embellecida y santificada, con las joyas, brazaletes, aretes y perfumes del bendito Espíritu de gracia. Y repito, esta es la obra de un Creador, y un Creador puede mantenerla en su galantería,
¿NOTA? "Galantería"; esplendor de apariencia, grandeza, nobleza.--Ed.
y lo hará, pero realizará actos de creación de poder para ello todos los días.
SEXTO, ¡Un Creador! El que puede crear puede convertir y alterar cualquier cosa, según lo que él mismo quisiera. El que hizo "las siete estrellas y Orión, y convirtió la sombra de la muerte en mañana" (Amós 5:8), él puede "hacer del desierto estanques de aguas, y la tierra seca manantiales de aguas" (Isaías 41: 18). Él puede convertirnos en un pequeño refugio en nuestras condiciones más afligidas y desoladas; él puede hacernos cantar en el desierto, y desde allí puede darnos nuestras viñas (Oseas 2:14,15). Puede hacer que Paul cante en el cepo y que el buen Rowland Taylor baile mientras se acerca a la hoguera ardiente.
Cárceles, burlas, azotes, burlas y encarcelamientos, hambre, desnudez, peligro, espada, guaridas, cuevas, rocas y montañas, Dios puede endulzarlos con la miel de su Palabra y hacer que tan famoso por la gloria de su presencia, y tan rico y fructífero por las comunicaciones del Espíritu Santo, y tan fácil por la extensión de sus plumas sobre nosotros, que no seremos 6120
Puedo decir que en todo el mundo se puede encontrar un lugar más cómodo o una condición más cómoda. Algunos lo saben y han estado más dispuestos a codiciar estar aquí que a evitarlo y huir de él, como una condición muy desagradable. 46
Todas estas cosas, digo, las hace Dios como Creador.
Él ha creado antipatías, y puede acercar las antipatías y favorecer unos a otros. El león y el becerro, el lobo y el cordero, el niño y la guarida de la cocatriz él puede reconciliarlos y hacer que estén de acuerdo.
Entonces, los sufrimientos y el santo; la prisión y el santo; pérdidas, cruces y aflicciones, y el santo: puede hacer que se recuesten dulcemente juntos.
SÉPTIMO, ¡Un Creador! Un Creador puede recuperar todo lo que tienes o perderás por causa de tu profesión de manos de los hijos de los hombres, ya sean amigos, parientes, un mundo, una vida o lo que puedas concebir.
1. ¿Has perdido a tu amigo por causa de tu profesión? ¿Está el mundo entero en contra de ti por tu amor a Dios, a Cristo, su causa y su justicia? Bueno, un Creador puede crearlo todo. Aquí, pues, está la ventaja que tiene el que sufre por causa de la justicia.
Jonatán, el mismo hijo del sanguinario Saúl, cuando David perdió la ayuda de todos sus parientes, debía unirse a él, apegarse a él y amarlo como amaba a su propia alma (1 Sam 18:1-3). . Abdías, mayordomo de Acab, cuando el 6121
Los santos fueron arrojados incluso bajo tierra por la ira de la reina Jezabel, él es designado por Dios para alimentarlos en cuevas y agujeros de la tierra (1 Reyes 18:13). Sí, el mismo cuervo cumplió con la voluntad de un Creador de traerle al profeta pan y carne por la mañana, y pan y carne por la noche (17:6). Cuando Jeremías el profeta fue rechazado por todos, sí, la iglesia que entonces existía, no pudo ayudarlo; fue arrojado al calabozo y hundido allí a gran profundidad, en el lodo. Dios el Creador, que gobierna los espíritus de todos los hombres, despertó el corazón de Ebed-melec el etíope, tanto para pedir su libertad como para sacarlo del calabozo con la ayuda de treinta hombres (Jer 38:7-13). ). Éstos ahora, como dice Cristo, eran a la vez padres, madres, hermanos, hermanas y como esposa o hijo amoroso (Mateo 19:29).
2. ¿Has perdido, por causa de tu fe y profesión de la misma, tu parte en el mundo? Pues, un Creador puede hacerte casas como lo hizo para las parteras de Egipto (Éxodo 1:20,21), y puede construirte una casa segura como la hizo para David su siervo, quien arriesgó todo por el amor que le tenían. el temor de Dios y de su camino (2 Sam 7). David fue expulsado de la casa de Saúl y expulsado de la suya, y Dios abrió el corazón de Achisch rey de Gat para recibirlo y darle Siclag. David, cuando estaba bajo la tiranía de Saúl, no sabía qué hacer con su padre y su madre, quienes eran perseguidos por su causa, pero un Creador inclinó el corazón del rey de Moab para recibir 6122
darles casa y refugio (1 Sam 27:5; 22:3,4).
3. ¿Está en juego tu vida? ¿Es así como ir por tu profesión, por tu inofensiva profesión del evangelio? Pues, Dios el Creador es Señor de la vida, y a Dios el Señor pertenecen los resultados de la muerte. Así pues, él puede, si quiere, contener la respiración en la nariz, a pesar del mundo entero; o si permite que te quiten esto para su gloria, puede darte otro diez veces más bueno para tu comodidad. "El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará" (Juan 12:25).
4. ¿Tu cuerpo será desfigurado, desmembrado, muerto de hambre, ahorcado o quemado por la fe y la profesión del evangelio? Bueno, un Creador puede impedirlo o, sufriéndolo, puede devolvértelo igual otra vez, con gran y múltiple ventaja. Aquel que te hizo ser ahora lo que eres, puede hacerte ser lo que nunca fuiste. Aún no aparece lo que seremos, más allá de las palabras generales (1 Juan 3:2; Fil. 3:21).
OCTAVO, ¡Un Creador! Pedro lo presenta aquí ante nosotros como Creador, porque quiere que vivamos de él como tales; así como sobre su gracia, amor y misericordia. En los días de Job se lamentaba esto, que ninguno o sólo unos pocos decían: "¿Dónde está Dios mi hacedor, que canta canciones en la noche?" (Job 35:10).
6123  

Creador, como se insinuó antes, es uno de los títulos peculiares de Dios. No se le da más de cinco o seis veces en todo el Libro de Dios; y por lo general, cuando se lo entrega, es para mostrar su grandeza o para convencernos de que, por deber, debemos depender de él; y no desmayar, si está de nuestro lado, por o bajo cualquier adversidad, según nos ordena el texto: "Los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden a él la conservación de sus almas en bien- haciendo, como a un creador fiel." ¿Mostrará Dios su gloria ante nosotros bajo el carácter y título de un Creador, y aún temeremos al hombre? ¿Nos hará esto cuando estemos en una condición de sufrimiento, y eso con el propósito de que podamos encomendarle nuestras almas para hacer el bien y estar tranquilos, y no nos daremos cuenta de esto? "¿Quién eres tú, para que tengas miedo del hombre que ha de morir, y del hijo del hombre que será hecho como la hierba, y te olvides de Jehová tu Hacedor, que extendió los cielos y puso los cimientos de la tierra? ¿tierra?" &C.
(Isaías 51:12,13).
Si Dios se hubiera ocultado en cuanto a ser un Creador, y sin embargo, dado que se presenta a nosotros por su Palabra bajo tantos títulos excelentes que no se le dan a ningún otro Dios, creo que debería hacernos audaces en nuestro Dios; pero cuando, para nuestro alivio, agregue a todos los demás que él verdaderamente es un Creador, esto debería hacernos descansar en la esperanza.
Cada nación tendrá confianza en sus 6124
propios dioses, aunque sean dioses hechos con manos, aunque sean obra del herrero y del carpintero; ¿Y no confiaremos en el nombre del Señor nuestro Dios, que no sólo es Dios, sino Creador y formador de todas las cosas (Miqueas 4:5), en consecuencia, el único Dios vivo y verdadero, y el único que puede? sostenernos? Por lo tanto, seremos muy culpables si pasamos por alto el terreno, el terreno de apoyo y consuelo que se nos presenta bajo el título de Creador; pero, sobre todo, si hemos oído, creído y conocido que nuestro Dios es tal, todavía temeremos al hombre que morirá y nos olvidaremos del Señor nuestro Hacedor. Nosotros, digo, hemos oído, visto, conocido y creído, que nuestro Dios es el Creador. Los cielos declaran su gloria, y el firmamento muestra la obra de sus manos, y así nos ha mostrado "su poder eterno y su divinidad" (Romanos 1:20).
He aquí, pues, gusano temible, Jacob, los cielos, el sol, la luna, las estrellas; he aquí la tierra, el mar, el aire, el fuego y los vapores. He aquí todos los seres vivientes, desde el Leviatán y el gigante hasta el más pequeño que se arrastra en la tierra y en las aguas. Sí, mírate a ti mismo, tu alma, tu cuerpo, tu forma, tu edificio, y considera; tu Dios ha hecho incluso todas estas cosas, y te ha dado este ser; sí, y todo esto también lo hizo de lo que no aparece (Hebreos 11:1-3). Esto es lo que Pedro te llama a considerar en el texto; cuando deja caer de su meditación apostólica que tu 6125
Dios es el Creador, y te ordena que, al sufrir por él según su voluntad, le encomiendes la custodia de tu alma como a un Creador fiel.
El que tiene el arte de hacer esto, y que puede hacerlo en sus apuros, nunca será pisoteado. Su Dios, su fe; su fe, su Dios, pueden hacerle estar firme. Porque tal hombre concluirá así que, dado que el Creador de todo está con él, ¿qué sino criaturas habrá contra él? Entonces, ¿qué es el hacha, para gloriarse contra el que la corta? ¿O la sierra, para engrandecerse contra el que la sacude? como si la vara se sacudiera contra el que la levanta; o como si la vara se levantara como si no fuera madera (Isaías 10:15). Lea también Isaías 40:12-31, y luego hable, si Dios como Creador no es una confianza segura para todos los confines de la tierra que confían en él y esperan en él. Como Creador, él ha formado y sostiene todas las cosas; sí, sus manos formaron la serpiente torcida, por lo que también él está acorralado (Job 26:13). Y tú hiciste el dragón en el mar; y por lo tanto se deduce que puede cortarlo y herirlo (Isaías 51:9), y dárselo por comida a las aves y a las bestias que heredan el desierto (Salmo 74:13,14), si busca devorarlo. y destruir la iglesia y el pueblo de Dios (Eze 29:3,4).
NOVENO, ¡Un Creador es Dios! el Dios a quien deben 6126 los que sufren según su voluntad
comprometerse a guardar sus almas: el Creador. ¿Y se hace cargo de ellos como un Creador? Entonces esto debería enseñarnos a estar lejos de estar consternados, como lo están los paganos, ante sus señales; porque nuestro Dios, el Señor, es el Dios verdadero, el Dios vivo, el Rey de la eternidad (Jer 10:1,2,10). Deberíamos gloriarnos y regocijarnos temblorosamente cuando lo veamos en el mundo, aunque sea en aquellas que son las más terribles de sus dispensaciones. Dios el Creador a veces se montará y cabalgará por la tierra con tal majestad y gloria, que hará que todos se paren a las puertas de la tienda para contemplarlo. ¡Oh, cómo cabalgaba en sus carros de salvación cuando fue a salvar a su pueblo de la tierra de Egipto! ¡Cómo sacudió a las naciones! Entonces
"Su gloria cubrió los cielos, y la tierra estaba llena de su alabanza. Y su resplandor era como la luz; tenía cuernos que salían de su mano; y allí estaba el ocultamiento de su poder.
Delante de él iba la pestilencia, y carbones encendidos salían a sus pies. Él se puso de pie y midió la tierra; miró y destrozó las naciones; y los montes eternos fueron esparcidos, los collados perpetuos se inclinaron: sus caminos son eternos." Entonces dijo el profeta: "Vi las tiendas de Cusán en aflicción, y temblaron las cortinas de la tierra de Madián. ¿Se disgustó el Señor contra los ríos? ¿Fue tu ira contra los ríos? ¿Fue contra el mar tu ira, que montaste en tus caballos y en tus carros de salvación?” (Hab 3:3-8).
Entonces David: "La tierra tembló y tembló", dijo 6127
él; "También los cimientos de los montes se movieron y temblaron, porque él estaba enojado. De su nariz subía humo, y de su boca fuego consumido; brasas encendían en él. También inclinó los cielos, y descendió. : y había oscuridad bajo sus pies. Y cabalgaba sobre un querubín, y volaba; sí, volaba sobre las alas del viento. Hizo de las tinieblas su lugar secreto; su pabellón a su alrededor eran aguas oscuras y espesas nubes de los cielos. Al resplandor que había delante de él pasaron sus espesas nubes, granizo y carbones de fuego. También el Señor tronó en los cielos, y el Altísimo dio su voz; granizo y carbones de fuego. Sí, envió su flechas, y los dispersó; y lanzó relámpagos, y los desconcertó. Entonces se vieron los cauces de las aguas, y se descubrieron los cimientos del mundo a tu reprensión, oh Señor, al soplo del aliento de tu nariz" ( Salmo 18:7-15).
Estas son cosas gloriosas, aunque dispensaciones estremecedoras. Dios es digno de ser visto tanto en sus dispensaciones como en su Palabra, aunque las naciones tiemblen ante su presencia. "¡Oh, si rasgaras los cielos, si descendieras", dice el profeta, "para que las montañas fluyeran ante tu presencia!" (Isaías 64:1). Conocemos a Dios, y él es nuestro Dios, nuestro propio Dios; ¿De quién o de qué debemos temer? (Salmo 46). Cuando Dios ruge desde Sion y emite su voz desde Jerusalén, cuando tiemblan los cielos y la tierra, el Señor será la esperanza de su pueblo, y el 6128
fortaleza de los hijos de Israel (Joel 3:16).
Cada uno se mantiene en pie o deja que su espíritu desfallezca, según lo que sabe acerca de la naturaleza de una cosa. El que conoce el mar, sabe que las olas se agitan; el que conoce un león, no se sorprenderá mucho al ver su pata ni al oír la voz de su rugido. ¿Y nosotros, los que conocemos a nuestro Dios, seremos atacados por un temor de pánico, cuando él salga de su lugar santo para castigar a los habitantes de la tierra por su iniquidad? Deberíamos pararnos como aquellos que están al lado de los ángeles, y decirle al mundo ciego quién es el que está así montado en su corcel, y que tiene las nubes por el polvo de sus pies, y que así cabalga sobre las alas del viento: deberíamos decirles,
"Este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos, y será nuestro guía hasta la muerte".
¡Nuestro Dios! ¡el creador! Él puede llevar a los hombres a la destrucción y decir: Volved, hijos de los hombres. Cuando nuestro Dios se muestra, vale la pena verlo, aunque nos cueste todo lo que tenemos para contemplarlo. Algunos hombres bendecirán y admirarán a todo malabarista sinvergüenza que sólo pueda hacer de nuevo lo que sólo parece estropear, o hacer algo que parece ir más allá de la razón; sí, aunque hagan truenos y ruidos en el lugar donde están, como si el mismo diablo estuviera allí. ¿Tendrán entonces los santos, como esclavos, miedo de su Dios, el Creador? de su propio Dios, cuando rasgue los cielos y descienda? Cuando Dios entra en 6129
Para que el mundo haga grandes cosas, debe venir como él mismo, como aquel que es un Creador: por lo que los cielos y la tierra deben moverse ante su presencia, para indicar que lo reconocen como tal y le rinden el homenaje que se debe. a él como su Dios y gran Creador.
Nosotros que somos cristianos hemos sido entrenados por su Hijo en su escuela muchos días, y nos han dicho qué Dios nuestro Padre es, qué brazo tiene y con qué voz puede tronar; cómo puede adornarse con majestad y excelencia, y vestirse de belleza y gloria; cómo puede echar afuera el furor de su ira, y contemplar a todo soberbio, y humillarlo (Job 40:9-11). ¿No hemos hablado de lo que hizo en el Mar Rojo y en la tierra de Cam hace muchos años, y ahora lo hemos olvidado? ¿No nos hemos jactado y jactado de nuestro Dios tanto en la iglesia, en el púlpito y en los libros? y habló en alabanza de aquellos que, en lugar de piedras, intentaron expulsar al anticristo del mundo con su vida y su sangre; ¿Y tenemos miedo de nuestro Dios? Él era Dios, un Creador, entonces; ¿Y no es Dios ahora? ¿Y no será tan bueno con nosotros como con los que nos precedieron? ¿O lo limitaríamos a aparecer de tal manera que solo sonríe en nuestra carne? ¿Y que se quede y no se muestre en sus dispensaciones conmovedoras hasta que estemos muertos y desaparecidos? ¿Qué pasa si debemos ir ahora al cielo, y si él desciende para llevarnos a sí mismo? Si hemos sido prudentes como serpientes, e inocentes como palomas-6130
-Si podemos decir: Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra el César, hemos ofendido en nada, ¿de qué debemos temer? Que el cielo y la tierra se unan, me atrevo a decir que no nos harán daño. Nuestro Señor Jesús, al extenderse sobre algunas de las grandes y necesarias obras de nuestro Creador, pone freno de antemano a todos los temores desagradables; a temores que no son la fe y la profesión de un cristiano. "Hermano", dice él,
"entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán contra sus padres, y los matarán. Y seréis aborrecidos de todos los hombres por causa de mi nombre". ¿Que sigue?
(versículo 28), "No les temáis"; y nuevamente, en el versículo 31, "No temáis" (Mateo 10:21,22).
Así también (Mateo 24): "Se levantará nación contra nación; habrá hambres, pestilencias, terremotos, etc. Os entregarán a la aflicción y os matarán. Muchos se escandalizarán y traicionarse unos a otros.-Y se levantarán muchos falsos profetas, y engañarán a muchos.” Y, sin embargo, por todo esto se nos pide que no tengamos miedo, porque todas estas cosas, junto con todas las demás, están ordenadas, limitadas, ampliadas y estrechas, limitadas y limitadas por la voluntad, la mano y el poder de ese Dios a quien Pedro nos pide. encomendar la custodia de nuestras almas, como a un Creador fiel (versículos 7-11; Marcos 13:5-9). Esperar a Dios en el camino de sus juicios le conviene a un cristiano.
Creer que nos ama cuando se muestra 6131
terrible para nosotros, también nos sienta muy bien. ¿Por qué nos ha dado gracia? ¿Es que debemos vivir según los sentidos? ¿Por qué nos ha visitado algunas veces? ¿Es para que nuestros corazones estén alejados de él y que todavía amemos al mundo? Y vuelvo a decir: ¿por qué nos ha hablado tan claramente de su grandeza y de lo que puede hacer? ¿No es para que estemos quietos cuando el mundo esté perturbado? ¿Y que podríamos esperar que surjan cosas buenas de tales providencias que, al sentirlas, parecen como si ellas mismas fueran a devorarlo todo?
Esperemos en Dios, caminemos con Dios, creamos en Dios y encomendemos nuestra alma y nuestro cuerpo a Dios para ser guardados. Sí, contentémonos de estar a disposición de Dios y regocijémonos de verlo actuar de acuerdo con todas sus maravillosas obras. Porque esta es una postura muy apropiada para aquellos que dicen que Dios es su Padre y que le han encomendado el cuidado de sus almas como a un Creador. Cosa hermosa es para el alma que teme a Dios, amarlo y reverenciarlo en todas sus apariencias. Debemos ser como el perro spaniel, incluso recostarnos a los pies de nuestro Dios, como él a los pies de su amo; sí, y deberíamos alegrarnos si pudiéramos ver su rostro, aunque nos pisotea con sus pies.

Sí, dice un hijo, así podría yo, si pensara que este Dios elevado me consideraría y se daría cuenta de que pongo mi alma a sus pies, mientras sufro por su Palabra y verdad en el mundo.
Pues, vean ahora cómo el Espíritu Santo, porque 6132
nuestra ayuda protege el camino por donde vendría la incredulidad, para que no quede lugar a la duda en cuanto a esto. Porque así como llama Creador al Dios a quien se nos pide que encomendemos la custodia de nuestra alma, así dice que es UN CREADOR FIEL. "Que le encomienden la custodia de sus almas en buenas obras, como a un Creador fiel", un Creador que se ocupará del alma encomendada a su cargo, y que le será fiel, de acuerdo con todo lo que lo ha prometido.
Esto, por lo tanto, de que la fidelidad de Dios se agregue a su fuerza y poder, es en sí mismo un motivo de gran apoyo para aquellos que, en una forma de hacer el bien, se han comprometido a sí mismos, sus almas, a él para que las guarde. Un Creador; ¿Qué es lo que un Creador no puede hacer? Un Creador fiel; ¿Qué es lo que no hará el que es fiel, es decir, cuando está comprometido? Y ahora está comprometido, porque le has encomendado tu alma para que la guarde, y porque él te lo ha ordenado. Que le encomienden la custodia de su alma, como a un Creador fiel.
A veces he visto a un hombre infiel comprometido, cuando se le ha encomendado algo para que lo guarde. Un hombre que es ladrón, tramposo, defraudador, será fiel a aquel que le encomendará que lo cumpla. Y la razón es que, aunque puede robar, engañar, defraudar, sin que nadie se dé cuenta; sin embargo, debe ser visto y conocido si es falso en lo que se le ha encomendado guardar. Sé que la comparación es odiosa, pero así es 6133
han sido hechos por una boca más santa que la mía y, según sea el caso, pueden ser los más adecuados para ilustrar lo que un hombre está a punto de explicar. Escuchen lo que dice el juez injusto, dice el Señor Jesucristo (Lucas 18).
Encomendar tu alma a Dios es confiarle ella; Encomendar tu alma a Dios es comprometerlo a mirarla. Y si no debe ser fiel ahora, no lo será en ningún caso. Porque él mismo te ha ordenado que lo hagas; también ha prometido mantenerlo, como ya se ha demostrado en la primera parte de este discurso. Además, aquí se dice que él es fiel, que es un Creador fiel. Él desafía esta fidelidad sólo a sí mismo: "Sí, sea Dios veraz, pero todo hombre mentiroso" (Rom 3,4). Esto, por lo tanto, todavía ayuda a animar a los que quieren serle fieles, a encomendarle la custodia de nuestra alma. Un hombre fiel te animará mucho; ¿Cuánto más debería animarnos la fidelidad de Dios?
Aquí, por lo tanto, tenemos unas palabras finales; una palabra para cerrar el texto que esté tan llena de bien como el sol de luz. ¿Qué se puede hablar mejor? ¿Qué se puede agregar? ¿Qué falta ahora en ayuda de aquel que ha encomendado su alma a Dios para guardarla mientras sufre según su voluntad en el mundo? Está comprometido, como dije, por ese acto; le has encomendado tu alma para que la guarde; está comprometido con su propia Palabra; Él te ha ordenado que le entregues tu alma para que la guarde. Está comprometido al declararse a sí mismo como 6134.
fiel; porque eso te ha animado a encomendarle tu alma para que la guarde. Además, ha prometido hacerlo; ha jurado hacerlo.
"Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, porque no podía jurar por otro mayor, juró por sí mismo, diciendo: Ciertamente bendiciendo te bendeciré, y multiplicando te multiplicaré.
Y así, después de haber soportado pacientemente (como debes hacer), obtuvo la promesa. Porque en verdad los hombres juran por los grandes, y el juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda.
En lo cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con juramento: para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fuerte consuelo los que hemos huimos en busca de refugio para aferrarnos a la esperanza puesta ante nosotros: esperanza que tenemos como ancla del alma, segura y firme, y que penetra hasta dentro del velo; donde entró por nosotros el precursor, Jesús, hecho Sumo Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Heb 6,13-20).
Así ves qué base tenemos los que sufrimos según la voluntad de Dios, y que le hemos encomendado el cuidado de nuestras almas en el bien hacer, como a un Creador fiel. Por lo tanto, aquí podría detenerme y concluir sobre este consejo; pero ahora que hemos llegado, avanzaremos un poco más y nos centraremos en tres o cuatro detalles más.
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Primero, entonces, Él nos será fiel en esto: nos guardará de esas tentaciones del mundo a las que está sujeto un santo sufriente.
Los que sufren tienen otras clases de tentaciones por este motivo que las que tienen otros cristianos. La libertad de los demás, mientras están presos, es una tentación para ellos. La paz de los demás, mientras están en problemas, es una tentación para ellos. Los disfrutes de los demás, mientras sus casas están vacías y sus bienes son quitados, mientras se les vende su propia agua y mientras compran su propia leña, es una gran tentación para ellos (Lam 5:4).
Y esta tentación, si no fuera porque tenemos que ver con un Dios que es fiel, seguramente sería para ellos una gran trampa. Pero "fiel es Dios, que no os dejará ser tentados", en cuanto a esto, "más de lo que podéis".
(1 Corintios 10:13).
Es más, un hombre que sufre no sólo tiene estas cosas ante él como una tentación, sino que tal vez la esposa del pecho se acuesta ante él y le dice: ¡Oh!
no te deseches; Si tomas este camino, ¿qué haré? Has dicho que me amas; ahora hazlo manifiesto concediendo esta mi pequeña petición. No permanezcas todavía en tu integridad. Después de esto vienen los niños, todos los cuales probablemente caerán en la pobreza, en la mendicidad, en la ruina por falta de medios para alimentarlos, vestirlos y sustentarlos en el futuro. Ahora vienen también parientes, parientes y conocidos; algunos reprenden, algunos lloran, algunos discuten, algunos amenazan, algunos prometen, algunos adulan y algunos hacen de todo, hasta 6136
engañarlo por un acto tan imprudente como el de abandonarse a sí mismo y llevar a su esposa e hijos a la mendicidad por algo como la religión.
Éstas son tentaciones dolorosas.47
Después de ellos vienen los terrores de los hombres, las quejas de las leyes, la sombra de la muerte, y nadie puede decir qué. Todo lo cual es suficiente para sacar a un hombre de las puertas de la vida, si estuviera allí, si el fiel Creador no está a su lado. "Mas fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar". - "Pero fiel es Dios". No dice que lo eres; pero
"Dios es fiel" -a su Hijo, a quien te ha dado; a su promesa, la que te ha dado; a su causa, a la que te ha llamado; y a tu alma, lo que has encomendado a su cargo, y del cual él también se ha hecho cargo, como es un fiel Creador.
"Y no permitirá que seas tentado". ¿Cómo, no tentado? No; no más de lo que puedas.
El que te tienta no considera en absoluto tu fuerza, para detenerse cuando ve que eres débil; Quiere que te derribes, porque por eso te tienta. Pero Dios no permitirá eso, porque es fiel y porque le has encomendado el cuidado de tu alma haciendo el bien, como a un Creador fiel. "No seáis tentados más de lo que podéis." No dice: arriba que estáis 6137
bien capaz. De hecho, tu fuerza será proporcionada a la tentación, pero es posible que no tengas ninguna de sobra; no tendrás una carga mayor que la que Dios te dará a tus hombros para llevar. Cristo llevó su carga, pero le hizo clamar y sudar como grandes gotas de sangre para llevarla. Llevarás tu carga y no serás destruido por ella; pero tal vez a veces puedas rugir debajo de él a causa de la inquietud de tu corazón.
"Pero él, junto con la tentación, buscará una salida". "Con la tentación", no sin ella; debes ser tentado y también debes escapar.
"Con la tentación". Tan seguro como que Satanás tiene licencia, también es seguro que es limitado; y cuando Satanás haya acabado toda tentación, se apartará de ti (Lucas 4:13). "Él lo hará con la tentación", mediante un manejo tal que se rompa el cuello. Dios puede admitir que Satanás lo tiente y hacer que el cristiano sea sabio para manejar la tentación y así escapar.
"Haz un camino". Puede ser que no veas forma de escapar. Puede ser que no haya manera, ninguna manera en el mundo de escapar. Bien; pero Dios puede abrir un camino. Cuando Israel estaba cercado en el Mar Rojo, no había como entonces ninguna manera, ninguna manera en todo el mundo, de escapar. ¡Oh! pero Dios abrió un camino, y una senda también, y eso a través de aguas impetuosas (Éxodo 15:8,16; Salmo 106:9; 78:13).
Se abrirá camino con la tentación, o
"Hará juntamente con la tentación una salida para que podáis soportar". Estas son las palabras del Espíritu Santo, que es Dios; y se hablan, sí, se comprometen a registrar 6138
con este mismo propósito, que aquellos que están bajo aflicción le encomienden la custodia de su alma en el bien, como a un Creador fiel. Ésa es la primera.
En segundo lugar, Él también nos será fiel en esto: nos dará una medida competente de sabiduría, para que en nuestra condición de sufrimiento seamos capaces en todas las cosas de manejar nuestro estado con discreción. Quizás seamos débiles en capacidades naturales, partes del enunciado o similares; y nuestros adversarios son eruditos, elocuentes y maduros. Tú tienes la desventaja de tu lado y ellos tienen lo que el mundo puede permitirse para alentarlos; eres débil de espíritu, ellos son audaces y fuertes. Grandes y poderosos están con tus enemigos, pero de tu lado no hay consolador (Eclesiastés 4:1).
¿Por qué ahora aquí está, en cuanto a esto, y a qué más se puede objetar, la fidelidad de Dios comprometida? Primero, en una promesa general; No te dejaré ni te desampararé (Heb 13:5,6).
En segundo lugar, tenemos una invitación a acudir a este Dios fiel en busca de sabiduría que nos asista y ayude. Porque después de haber dicho: "Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones, y dejad que la paciencia haga su obra perfecta"; Y añade: "Si alguno tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos generosamente y sin reproche, y le será dada" (Santiago 1:2-5). Aquí hay más que una invitación, aquí hay una promesa: se le dará; y todo para mostrarnos a qué fiel Creador hemos entregado nuestras almas. 6139
a los que les falta sabiduría para saber llevarla en tiempo de prueba: que se la pidan a Dios, al Dios que es la sabiduría misma; que se lo pida a Dios, el dador liberal, que da a todos los hombres todo lo que tienen, y no reprocha su indignidad. El Espíritu Santo tampoco se detiene aquí, sino que se extiende de una manera más particular a aquellos que sufren según el texto, diciendo: "Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué habéis de hablar; porque os será dado". vosotros en aquella misma hora lo que habéis de hablar" (Mateo 10:19). Muchas veces me he sentido asombrado ante este texto, porque ¿cómo pudo Jesucristo haber dicho tal palabra si no hubiera podido ejecutarla? Este texto, por lo tanto, lo declara Dios. Es también una prueba de fidelidad hacia quienes sufren por él.
Porque es como si dijera: Pruébame y confía en mí; si no estoy a vuestro lado en el día de la angustia, no me creáis más; vosotros, sufriendo según la voluntad de Dios, y encomendando vuestras almas a él haciendo el bien; "Yo os daré boca y sabiduría, a la cual todos vuestros adversarios no podrán contradecir ni resistir", porque así lo dice en Lucas 21:15. Aquí no se considera la capacidad de las personas que serían perseguidas; pero ¿qué importa cuáles sean? si son tontos, no importa; si es sabio, de nada sirve. Se debe dar boca y sabiduría; eso por sí solo servirá. Y esto es de acuerdo con esa otra escritura mencionada anteriormente, donde dice: "No 6140
arma formada contra ti prosperará; y condenarás toda lengua que se levante contra ti en juicio” (Isaías 54:17). Aunque pueda suceder en ésta, como en la tentación anterior, el diablo y sus agentes puedan dar a los santos, en su súplica por la verdad , con el estómago lleno de respuestas cruzadas, equívocos, sofisticaciones, glosas equivocadas e interpretaciones erróneas; pero la verdad prevalecerá, inclinará la balanza y se llevará la victoria.
En tercer lugar, Él también nos será fiel en esto: no nos faltará apoyo espiritual que nos ayude a soportar nuestras partes particulares del sufrimiento. No digo que serás consolado todo el tiempo; pero digo que será tan fiel a ti que te consolará bajo aquellos vientos,48 ráfagas, ráfagas o tormentas azotadoras que golpean contra tu muro (Isaías 32:2).
Mira entonces cuáles grados presentes o apariencias agravantes hay en tus aflicciones; hasta tal punto serás sostenido a veces. Porque con tanta seguridad como siempre el Espíritu de Dios movió a Sansón en ocasiones en el campamento de Dan, cuando se enfrentó a los filisteos; así el Espíritu de Dios se moverá dentro y sobre ti para consolarte y fortalecerte, mientras sufres por su nombre en el mundo. Así como abundan nuestras aflicciones por causa de Cristo, así abundarán nuestras consolaciones por él (2 Cor 1:5). He observado que Dios pone esto, que usa para consolar a su pueblo en tiempos de sufrimiento, como un agravamiento del pecado sobre aquellos que solían descascararse49 y 6141
encogerse bajo los sufrimientos. "Yo", dice él, "yo soy el que os consuela; ¿quién eres tú para tener miedo del hombre que ha de morir" (Isaías 51:12)?
"Dios", dice el sabio, "ha puesto uno frente al otro", el día de la adversidad y el día de la prosperidad, "para que el hombre no encuentre nada después de él" de qué quejarse (Eclesiastés 7:14). ). Porque tan ciertamente como hay tiempo para llorar, así también hay tiempo para alegrarse: establecido, digo, para los que sufren por la causa de Dios según la voluntad de Dios (Eclesiastés 3:4).
Hay varios grados de sufrimiento por la justicia; está el azote de la lengua, la ruina de una propiedad, la pérdida de la libertad, una cárcel, una horca, una estaca, un puñal.
Ahora bien, a éstos responden los consuelos del Espíritu Santo preparados de igual a igual, en proporción a parte, sólo que se dice que los consuelos abundan (2 Cor 1).
Pero cuanto más ligeros son los sufrimientos, más difícil es juzgar los consuelos del Espíritu de Dios, porque es común que un hombre se sienta cómodo bajo los sufrimientos cuando sufre poco, y sabe también que su enemigo puede tocarle. carne, su patrimonio, o cosas similares, pero poco: digo, es común que un hombre así se sienta cómodo en sus sufrimientos, por la consideración de que sus enemigos no pueden tocarlo más. Y éste puede ser el gozo de la carne, resultado de la razón, y puede ser 6142
mucho, si no del todo, sin una mezcla del gozo del Espíritu Santo con ello.
Por lo tanto, cuanto más profundos y más terribles son los sufrimientos, más claramente se ven los consuelos del Espíritu, cuando un hombre tiene consuelo donde la carne está muerta, no se mueve y no puede hacer nada. Cuando un hombre puede sentirse cómodo ante la pérdida de todo, cuando está bajo sentencia de muerte o en el lugar de ejecución, cuando la causa de un hombre, la conciencia de un hombre, la promesa y el Espíritu Santo, tienen todo uno. voz cómoda, y hacen todos, junto con sus trompetas, hacer un solo sonido en el alma; entonces los consuelos son buenos, del tipo correcto, de Dios y su Espíritu.
Les dije antes que hay varios grados de sufrimientos; Por lo cual no es de esperar que el que sufre poco participe de los consuelos que están preparados para los que sufren mucho. El que sólo tiene el azote de la lengua, no sabe cuáles son los consuelos preparados para el que recibe el azote del látigo. ¿Y cómo podría un hombre saber qué clase de consuelos el Espíritu Santo usa para dar en la cárcel y en el patíbulo, cuando él mismo, por justicia, nunca estuvo allí?
Pero lo sepa este u otro cristiano, Dios tiene sus consuelos para su pueblo que sufre; y aquellos también que sean proporcionados a la naturaleza o grado de sus sufrimientos; el cual ciertamente se les hará aparecer a aquellos que de manera piadosa 6143
apegarse a su verdad y confiarle sus almas. José fue encarcelado; pero Dios estaba con él. Juan fue desterrado a la isla llamada Patmos, por la Palabra de Dios; ¡Pero qué revelaciones de Dios tuvo allí! incluso aquellos que antes le eran desconocidos durante toda su vida: esto, por lo tanto, debe ser tenido en cuenta. Porque es una demostración de la fidelidad de Dios a aquellos que, sufriendo según su voluntad, le encomiendan la conservación de sus almas haciendo el bien, como a un Creador fiel.
Cuarto, también nos será fiel en esto: no permitirá que el filo, ni la agudeza, ni el veneno de las flechas de los enemigos de su pueblo, lleguen tan lejos como para destruir el cuerpo y el alma a la vez; pero él los preservará, cuando se haga lo que se puede hacer, para su reino y gloria eternos, es cosa maravillosa; pero debe ser así, porque Dios los ha llamado a ello. Por lo tanto, después que Pedro les dijo que el diablo su adversario buscaba devorarlos, y les mandó que le resistieran firmes en la fe, dijo: Pero el Dios de toda gracia, que nos llamó a su eterno
[reino y] gloria en Cristo Jesús, después que hayáis padecido algún tiempo, os perfeccionéis, afirmad, fortaleced, afirmad” (1 Pedro 5:10). La verdad es que la persecución de los piadosos nunca fue de parte de Dios. destinados a su destrucción, sino a su gloria, y a hacerlos brillar más cuando estén más allá de este valle de sombra de muerte. De hecho, muchas veces, cuando somos perseguidos, sentimos en nuestras mentes los terrores de nuestros adversarios. Pero 6144
no es porque puedan dispararles allí, ni porque ellos mismos tengan poder para llegar tan lejos, sino que nosotros, como tontos, por nuestra ignorancia e incredulidad, los admitimos allí.
Ningún sufrimiento, ni quien lo inflige, puede alcanzar la paz del que sufre sin su propio consentimiento. Esta es la provisión hecha por Dios; sí, y si a través de nuestra locura se admite que su terror nos toque, sin embargo, dado que no somos nuestros, sino que hemos sido comprados por un precio, no estamos a nuestra propia disposición, sino para que Dios tenga el control y el control de sus enemigos. rabia, como también un poder para sostener y apoyar nuestros espíritus. Cuando dije que mi pie resbaló, tu misericordia, oh Señor, ayúdame a levantarme. Y la razón por la cual, por ordenanza de Dios, el espíritu no debe ser tocado en el sufrimiento, es porque eso es lo que debe sostener la debilidad del que sufre; por lo tanto, Dios hará que el espíritu de sus siervos se mantenga sano y en buena salud (Proverbios 18:14; Isaías 57:16). El lugar, por lo tanto, y el terreno sobre el que tiene que jugar el enemigo, es el cuerpo y la sustancia exterior del pueblo de Dios, pero el espíritu está reservado, por la razón antes insinuada, y también para que sea capaz de mantener su poder. comunión con Dios. ¿Y de qué otra manera podrían obedecer ese mandato que les ordena regocijarse en la tribulación y glorificar a Dios en el fuego? tal como es (Romanos 12; Isaías 24:15).
Pero, digo, si no tienen poder para tocar, mucho menos para destruir el cuerpo y el alma para siempre.
El cuerpo es de Dios y él se lo da 6145
para destruir; el espíritu es de Dios, y se lo guarda para sí, para mostrar que tiene poder para hacer con nosotros lo que le plazca, y que recuperará también nuestro cuerpo de sus manos; porque si el espíritu vive, también debe vivir el cuerpo, cuando los hombres han hecho con él lo que pueden.
Este es el argumento de nuestro Señor Jesucristo mismo (Lucas 20:37,38). Por lo tanto, la fidelidad de Dios no sólo es vista, sino que también será vista por aquellos que se atrevan a confiar en él, hasta el otro mundo, para su gloria y su consuelo eterno.
Concluiremos ahora con unas breves palabras a modo de USO. Ya ves cómo he abierto el texto y lo que naturalmente ha seguido a continuación; de la totalidad del cual se puede reunir:—
Use primero, que el pueblo de Dios es un pueblo que sufre, un pueblo sujeto a problemas por su fe y profesión. La razón es, además de lo que ya se ha dicho, porque el poder de la verdad está en sus corazones y se muestra en sus vidas, algo que el diablo y el mundo de ninguna manera pueden soportar. El que es nacido según la carne, persigue al que es nacido según el Espíritu (Gálatas 4:29). Porque no pueden ponerse de acuerdo en religión; los piadosos son tan devotos y los demás tan profanos, que no pueden hacer. No sino que el pueblo de Dios, tal como se le ordena, esté dispuesto a dejarlos en paz; pero los otros no pueden soportar servir a Dios como han dicho (Mateo 15:14), y de ahí surge la persecución. El mundo también tendría la religión del 6146
piadoso ser considerado falso –algo que los demás de ninguna manera pueden soportar, pero se mantendrán firmes y mantendrán, pero de manera pacífica, sus propios caminos ante ellos, cueste lo que cueste.
El cristiano y el profesante carnal son como esas dos rameras de las que lees en el libro de los Reyes, que luchaban por el niño vivo, de quién debía ser, cuya contienda no podía decidirse hasta que llegara a la espada del rey (1 Reyes 3). Oh, pero cuando se desenvainó la espada, bajo una apariencia como si el niño vivo ahora tuviera que ser cortado en dos, entonces la verdadera madre se distinguió de la falsa; porque sus entrañas anhelaban a su hijo (versículo 26,27). El mundo, por más que demuestre que tiene religión, y por mucho que la inste, que la verdad está con ellos, no siente ningún anhelo profundo por ella. No sea mío ni tuyo, dijo ella, sino divídelo; pero la mujer de quien era el niño vivo no tuvo valor para decirlo. La religión puede mentir y morir en un foso por todos aquellos que se entregan a sus pecados; ni su celo aparece, excepto cuando se aferran a los piadosos por su fe hacia Dios. Las entrañas, el anhelo de las entrañas por la religión condenada de Dios, sólo se encuentra en las almas de aquellos que reconocen que Dios la ha hecho.
Utilice segundo, ¿es así? ¿Es el pueblo de Dios un pueblo que sufre? Entonces esto les debe informar que serán religiosos, para que se preparen para lo que es atenderlos por su religión. Prepararse, digo, no con armas carnales, sino con las gracias del Espíritu del 6147.
Dios; que les ayudará con mansedumbre y paciencia a perseverar. Siéntate entonces, digo, y calcula el costo, antes de que te comprometas demasiado en la religión; no sea que te encargues de entrometerte en aquello con lo que al final no sabrás qué hacer (Proverbios 25:8; Lucas 14:25-30).
Hay muchos que están defectuosos aquí; se han encargado de profesar, sin considerar lo que les pueda costar.
Por lo tanto, cuando realmente llegan los problemas, entonces se sobresaltan y lloran. Esto no les gusta, porque no lo buscaron; y si este es el camino al cielo, quién quiera seguirlo por ellos. Por lo tanto, se ofenden y dejan que la causa y el pueblo de Cristo dependan de sí mismos en el mundo (Mateo 13:20,21).
Use el tercero, pero que el pueblo de Dios nunca piense lo peor de la religión, debido al tosco entretenimiento que encuentra en el mundo. Es mejor elegir a Dios y la aflicción que el mundo, el pecado y la paz carnal. Es necesario que suframos porque hemos pecado. Y si Dios quiere que suframos un poco aquí por su Palabra, en lugar de sufrir por nuestros pecados en el infierno, estemos contentos y consideremos esto como una misericordia con agradecimiento.
"Los impíos están reservados para el día de la destrucción; serán sacados para el día de la ira" (Job 21:30). Cuán bondadoso, pues, es Dios con nosotros, cuando decide afligirnos aunque sea por un poco, para tener de nosotros misericordia eterna (Isaías 6148).
54:7,8). Y "es mejor, si así es la voluntad de Dios, que sufráis por hacer el bien que por hacer el mal" (1 Pedro 3:17).
Uso Cuarto: No consideréis, por tanto, que los sufrimientos del pueblo de Dios a causa de su religión sean señales de la gran ira de Dios. Es, sin duda, como nuestro Padre celestial lo ordena, más bien una muestra de su amor; porque el sufrimiento por el evangelio, y por la sincera profesión del mismo, es en verdad una dignidad que se nos ha impuesto, una dignidad de la que no todos los hombres son considerados dignos. Considera, pues, como un favor que Dios te haya concedido su verdad y gracias para permitirte profesarla, aunque tengas que sufrir por ello (Hechos 5:41). Podrías haber sufrido por tus pecados en el infierno, pero no lo eres; pero al contrario, tal vez estés sufriendo por la conciencia de Dios; esto es una dignidad. Porque lo haces así en virtud de un don celestial, en nombre de Cristo, por amor del evangelio y según la voluntad de Dios.
Esta es una dignidad de la que un perseguidor no será considerado digno, hasta que primero se convierta a Cristo (Fil. 1:29).
Utilice Quinto: Tome su aflicción con mansedumbre y paciencia, aunque soporte el dolor injustamente. "Porque esto es digno de gracias, si un hombre por su conciencia hacia Dios sufre tristeza, padeciendo injustamente" (1 Pedro 2:19). Pon, pues, tu mano sobre tu boca, y no digas palabra mala contra el que te hace mal; deja tu causa y tu enemigo a Dios; sí, más bien oren para que su pecado no sea imputado al 6149
su cargo; Por lo tanto, como dije antes, muéstrate ahora como un buen hombre, amando, compadeciendo, orando y haciendo el bien, como se te manda, a los que te ultrajan (Mateo 5:44). Sé que tu carne será propensa a resoplar, a enojarse y a desear que puedas vengarte. Pero esto es vil, carnal, sensual, diabólico; Aparta, pues, de ti esos pensamientos que no son aptos para el pecho de un cristiano, y emprende aquellas armas que no son carnales. Porque la artillería del cristiano es la Palabra, la fe y la oración; y en nuestra paciencia debemos poseer nuestras almas (2 Cor 10:5; Lucas 21:16-19).
Uso Sexto: Ten mucho en consideración la total suficiencia de tu Padre, cuya causa has abrazado, cuya Palabra has elegido para tu herencia y cuyos senderos te deleitas en caminar. Yo digo, ten mucho en cuenta cómo todos el mundo es sostenido por él, y que toda vida y aliento está en su mano, para continuar o disminuir según le plazca.
Piensa también en ti mismo cuán capaz es él de rescatarte de toda aflicción o de sostenerte en ella con una mente tranquila. Acudid a él continuamente, como a una fuente de vida que está abierta para el suministro de los necesitados. Recuerda también, si él no acude a tu llamado y no te consuela tan pronto como lo deseas, no es por falta de amor o compasión hacia tu alma, sino para probar tus gracias y mostrar a los ángeles caídos que tú lo harás. servir a Dios de balde, en lugar de darlo todo. Además, si te parece que Dios no se ocupa de 6150
para ayudarte, sino que más bien te ha entregado a los impíos; cuenta esto también como una señal de que se deleita en verte conservar su nombre, aunque estés expuesto a la mayor de las desventajas. "Si el azote te mata de repente, [eso es más de lo que te ha hecho a ti], se reirá en la prueba del inocente" (Job 9:23).
Es un gran deleite para nuestro Dios ver a su pueblo mantener firme su integridad y no negar su nombre, bajo dispensaciones tan turbias y circunstancias desalentadoras. Y la consideración de que hacer esto es agradable a sus ojos por medio de Cristo, te será de apoyo. Dios te ve, aunque tú ahora no puedas verlo, y él observa ahora tu camino, aunque la oscuridad lo rodea; y cuando él te haya probado, saldrás como el oro.
Utilice el séptimo: tenga cuidado de fijarse un límite y un período para sus sufrimientos, a menos que ese período sea grave. No digas a tus afligidos: Hasta ahora, ni más allá, y aquí se detendrán tus orgullosas olas. Yo digo, ten cuidado de hacer esto, no sea que Dios permita que te superen. Porque un hombre no está dispuesto a sufrir más de lo que cree que se le puede permitir llegar al enemigo. Por lo tanto, Cristo establece sus límites ante la pérdida de la vida, y no más cerca. Así pues, en la medida en que vayan más allá de ti, te encontrarán desprovisto y, por tanto, no fortalecido para recibir su ataque con esa galantería cristiana que se convierte en 6151.
El e. Observe a Pablo; moría diariamente, siempre estaba entregado a la muerte, desesperaba de la vida; y esta es la manera de estar preparados para cualquier calamidad. Cuando un hombre piensa que sólo tiene que prepararse para un asalto de infantes, ¿cómo se enfrentará a los caballos? O si no mira más allá de los caballos, ¿qué hará ante las crecidas del Jordán (Jer 12:5)? Por tanto, no pongas límites a tus enemigos; no digas: No me perseguirán hasta la muerte; ten en ti la sentencia de muerte. Porque aunque al principio sólo hagan tictac y jueguen contigo, su espada puede alcanzar al final la sangre de tu corazón. El gato jugando con el ratón es a veces un emblema apropiado del camino de los malvados con los hijos de Dios. Por tanto, como dije, estad siempre muriendo; morir diariamente: el que no sólo está dispuesto a ser atado, sino a morir, es apto para encontrar cualquier asombro.
Uso Octavo: Si tus enemigos quieren o quieren ponerte bajo una nube, si te envuelven en una piel de oso y luego te echan perros encima, no te maravilles del asunto; esta fue la porción de José, de David, de Cristo, de Esteban, sólo que tú seas inocente; no digas nada, no hagas nada que pueda hacerte culpable; sí, di y haz siempre lo que te convierta en un buen prójimo, un buen cristiano y un súbdito fiel. Esta es la manera de ayudarte a hacer con valentía tus apelaciones a Dios; ésta es la manera de envalentonar tu rostro contra el rostro de tus enemigos; ésta es la manera de mantener tu conciencia tranquila y en paz dentro de ti; y esta es la manera de provocar que Dios aparezca 6152
para tu rescate, o para vengar tu sangre cuando te hayas ido. Y haz esto porque es tu deber: debemos temer a Dios y honrar al rey.
y porque este es el camino para endurecer la roca de tus enemigos: pocos hombres tienen la osadía de decir: Esto hago contra vosotros, porque profesáis a Cristo. Cuando perseguían al Señor mismo, le decían: "Por buena obra no te apedrearemos" (Juan 10:33). La religión pura es algo candente y suele quemar los dedos de quienes luchan contra ella; por lo que no es común que los hombres se opongan a la religión bajo su propia apariencia desnuda: por lo que los judíos buscaron imponer otros asuntos a Cristo para matarlo por ellos; aunque el gran rencor que le tenían era por su doctrina y milagros. Fue por envidia que se pusieron contra él, y eso les hizo inventar acusarlo de rebelión y traición (Mateo 27:18; Lucas 23:2).
Utilice el noveno: Por lo tanto, conviene a todos los hombres piadosos estudiar para estar tranquilos, ocuparse de sus propios asuntos y, en lo que esté en ellos, estar en paz con todos los hombres; no deberle a ningún hombre nada más que amor. Orad, pues, por todos los que están en autoridad; ora por la paz del país en el que habitas; mantente en compañía de hombres santos, tranquilos y pacíficos. Procurad por todos los buenos caminos la promoción de la piedad, soportad las injurias, sed buenos con los pobres, haced el bien contra el mal, tened paciencia con todos los hombres; para
"Estas cosas son buenas y provechosas para los hombres" (Tito 3:8).
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No seas propenso a herir a los hombres a sus espaldas, no hables mal de nadie, no reproches al gobernador ni sus acciones, ya que está sobre ti; todos sus caminos son de Dios, ya sea para tu ayuda o para la prueba de tus gracias. Por eso necesita tus oraciones, no tus injurias; Tu comportamiento pacífico y no una vida problemática. Sé que ninguna de estas cosas te podrá salvar de ser devorado por la boca de los hijos de Belial (1 Reyes 21:12,13). Sólo que lo que digo es deber, es provechoso, es loable, es necesario; y aquello que, cuando el diablo haya hecho lo peor, te hará hermoso para tus amigos, terrible para tus enemigos, útil en tu lugar como cristiano, y coronará el recuerdo de tu nombre, para aquellos que te sobrevivan, con un bendición; "Bendita es la memoria de los justos, pero el nombre de los impíos se pudrirá" (Proverbios 10:7).
Uso Décimo, concluiré, entonces, con unas palabras dirigidas a aquellos profesores, si los hay, que son de espíritu inquieto y problemático.
Amigos, puedo decirles, como nuestro Señor dijo una vez a sus discípulos: "No sabéis de qué espíritu sois". Desear la destrucción de tus enemigos no te conviene. Si habéis nacido y sois llamados para heredar una bendición, orad para que seáis libres de vuestra bendición: "Bendice y no maldigas". Si crees que el Dios a quien sirves es gobernador supremo, y también es lo suficientemente sabio como para administrar los asuntos del mundo para su iglesia, ora para mantener los dedos alejados y abstenerte de hacer el mal. Si el consejo de Gamaliel fue bueno cuando se lo dio al 6154
los enemigos del pueblo de Dios, ¿por qué no son aptos para ser entregados a los propios cristianos? Por tanto, absténganse de estos hombres y déjenlos en paz. Si la obra que hacen estos hombres es la que Dios promoverá y establecerá para siempre, entonces no podéis anularla; si no, Dios ha señalado el momento de su caída.
¡Un cristiano! y de espíritu problemático; por vergüenza, abstenerse; muestra, por buena conversación, tus obras, con mansedumbre de sabiduría; y aquí déjame presentarte tres o cuatro cosas.
1. Considere que, aunque Caín era un gran asesino, Dios prohibió que cualquier hombre se entrometiera con él, bajo pena de vengarse siete veces de su propia cabeza. "Y el Señor le dijo: Por tanto, cualquiera que mate a Caín, siete veces será castigado" (Génesis 4:15). Pero ¿por qué no entrometerse con Caín, ya que era un asesino? La razón es que persiguió a su hermano por causa de la justicia, y por eso abrazó una disputa contra Dios; porque el que persigue a otro por causa de la justicia se pone en contra de Dios, lucha contra Dios y busca derribarlo. Ahora bien, el cristiano debe dejar en paz a tal persona y alejarse de ella, para que Dios pueda darle todo el golpe a su tiempo. 50 Por lo tanto, dice a sus santos, y a todos los que están dispuestos a vengarse: Den lugar, permanezcan firmes. Vuelve, déjame volver, deja que yo me encargue de ello. "Queridos hermanos, no os venguéis vosotros mismos, sino dad lugar a la ira; 6155
porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor" (Romanos 12:19). Por lo tanto, el Señor puso una señal sobre Caín, para que cualquiera que lo encontrara no lo matara. No debes, de hecho, no debes vengaos de vuestros enemigos.
Sí, aunque antes era lícito hacerlo, ahora no lo es. Habéis oído que se dijo a los antiguos: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo; pero yo digo, dijo nuestro Señor, amadlos, bendecidlos, hacedles bien y orad por los que os odian (Mateo 5:43,44).
2. Considera: la venganza es de la carne; quiero decir, esta es nuestra venganza de nosotros mismos; y procede de la ira, la ira, la impaciencia bajo la cruz, la falta de voluntad para sufrir, del demasiado amor a la comodidad carnal, a las propiedades, a los goces, a las relaciones y cosas por el estilo. También fluye de un espíritu temeroso y cobarde; no hay nada de grandeza en ello, excepto grandeza de desventura. Sé que, para todo esto, puede haber pretensiones de justicia, de rectitud, de libertad del evangelio, de supresión de la maldad y de promoción de la santidad; pero estos pueden ser sólo pretextos o, en el mejor de los casos, frutos de un celo absurdo. Porque como el Señor nos lo ha prohibido, como se ha dicho muchas veces en este tratado, no se puede imaginar que aún pueda animar a nadie a tal cosa por el Espíritu Santo y los efectos de sus gracias. Entonces, si hay alguno que piense así, sean considerados los profesores de espíritu estrecho, carnales, carnales, enojados y de espíritu avispado: los profesores 6156
que saben más de la religión judía que de la cristiana, y que aman más bien tolerar los movimientos, pasiones y movimientos groseros de una mente enojada, que cumplir con mansedumbre la voluntad de un Padre celestial.
Se te pide que seas como él, y también se te muestra en qué (Mateo 5:45-48).
Hay un hombre que odia a Dios, blasfema su nombre, desprecia su ser; sí, dice que no hay Dios.
Y, sin embargo, el Dios hacia el que lo lleva así le da su desayuno, comida y cena; lo viste bien, y cuando llega la noche, lo acuesta, le da buen descanso, bendice su campo, su maíz, su ganado, sus hijos, y lo eleva a un alto estatus. 51
Sí, y esto nuestro Dios hace no sólo una o dos veces, sino hasta que estos transgresores envejezcan; Su paciencia se extiende así, años tras años, para que podamos aprender de él a hacerlo bien.
3. Considere: ¡Un profesor! e inquieto y problemático, descontento y buscando venganza de tus perseguidores; ¿Dónde estás o qué clase de gracia tienes? Me atrevo a decir que ellas, incluso aquellas en las que actúas así, no son ninguna de las gracias del Espíritu. Los frutos del Espíritu son amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; Contra tales cosas no hay ley; pero la ira, las contiendas, las sediciones, los traidores y los inventores de males son considerados como los peores pecados y pecadores, y claramente son llamados obras de la carne (Rom 1:29-31; 2
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Tim 3:3,4; Gálatas 5:19-21).
Pero yo digo: ¿dónde está tu amor por tu enemigo?
¿Dónde está tu alegría bajo la cruz? ¿Dónde está tu paz cuando tu ira te ha inquietado? ¿Dónde está tu paciencia? porque, mientras actúas, sólo se debe ver tu acritud. ¿Dónde también está tu espíritu dulce, manso y apacible? ¿Y se ve bondad en tu búsqueda de la vida o el daño de tu enemigo?
Lejos lejos; Tus gracias, si las tienes, son por estas, tus pasiones, tan arrinconadas y tan reprimidas por falta de espacio y libertad para mostrarse, que, por la Palabra de Dios, no se puede saber que eres de el tipo correcto, qué ruido hagas sea cual sea el que hagas.
Un cristiano, cuando ve que le sobrevienen problemas, no debe ir en contra del instrumento que los trae, sino en contra de la causa de su llegada. Ahora bien, la causa eres tú mismo, tu yo vil, tu yo pecaminoso y tu comportamiento indigno hacia Dios bajo toda la misericordia, paciencia y paciencia que Dios te ha otorgado y ejercido hacia ti. Aquí podrás pelear y vengarte, y no escatimar, para que te vengues de manera justa, y luego lo harás cuando lo tomes con tristeza según Dios (2 Cor 7:10,11).
Un cristiano, entonces, debe lamentarse de sus propias acciones, de sus propias acciones indignas, por las cuales ha provocado que Dios traiga una nube sobre él y lo cubra con ella de ira. Un cristiano debe 6158
di: Ésta es mi maldad, cuando le toca el perseguidor; sí, debería decirlo y luego cerrar la boca y soportar la indignación del Señor, porque ha pecado contra él.
"Tu camino y tus obras te han procurado estas cosas; ésta es tu maldad, porque es amarga, porque llega hasta tu corazón" (Jer 4:18).
4. Considera: ¿Qué convicción de tu bondad pueden dar a los observadores las acciones que fluyen de tal espíritu? Ninguno en absoluto; sí, un espíritu de inquietud bajo los sufrimientos, y que busca vengarse de aquellos que, por tu fe y la profesión de ella, te persiguen, está tan lejos de convencer a los espectadores de que tienes razón, que les dice claramente que estás equivocado. Incluso Juliano el apóstata, cuando hubo desechado todo lo que pudo de Cristo, le quedó esto: que un cristiano debe soportar con paciencia la aflicción que le sobreviene por causa de su Maestro; y les golpeaba en los dientes con una conducta impropia, que se quejaba o buscaba reparación de los que habían abusado de ellos por su fe y piadosa profesión. ¿Qué dirán los hombres si os encogéis y tomáis con inquietud vuestros sufrimientos, sino que si vosotros mismos fueseis superiores, también os perseguiríais? Mucho más tienen razón para decirlo, cuando pelearéis acostados de espaldas. Cállate, pues, y si tu enemigo te golpea en un obstáculo, vuélvete hacia él en el otro; y si él también te injuria y te maldice, arrodíllate y ora por él. Este es 6159
la manera de convencer a tus observadores de que eres un hombre piadoso. Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen, fue una de esas cosas que convencieron al centurión de que Jesús era un hombre justo; porque estuvo junto a la cruz para mirar y ver cómo Jesús la llevaba en estos sufrimientos, así como para ver la ejecución (Mateo 27:54; Lucas 23:34-47).
5. Considera: Un profesante, inquieto y turbulento ante los sufrimientos, y que busca su propia venganza, no puede ser vencedor de lo que debería, ni guardián de los mandamientos de Dios.
(1.) ¿Cómo puede ser vencedor de sí mismo si sus propias pasiones lo llevan de arriba a abajo? No hay ningún hombre cristiano vencedor sino el que se conquista a sí mismo, pero el que derrota y mantiene bajo este cuerpo, sus concupiscencias, sus pasiones, en primer lugar. ¿Es vencedor el que se deja llevar por diversas concupiscencias?
¿Es un vencedor el que es siervo de la corrupción?
Y si el que está cautivado por su ira, ira, pasión, descontento, prejuicio, etc., no se deja llevar por ellos, estoy en un error. Así, pues, reñir con superiores o con cualquiera que te moleste por tu fe y tu profesión, te indica dominado y cautivo, más que amo y vencedor.
(2.) Lo mismo puede decirse sobre el segundo encabezado.
No guarda los mandamientos de Dios; porque éstos le enseñan otras cosas, como también le he mostrado. Los grandes mandamientos del evangelio terminan en 6160
abnegación; pero si la venganza propia es la abnegación, estoy fuera del Libro. Cristo, en el libro del Apocalipsis, sitúa al que guarda los mandamientos de Dios a gran distancia del que toma y golpea con la espada:
"El que mata a espada, a espada será muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los santos" (Apocalipsis 13:10). Es decir, en el sentido de que se abstienen de hacerlo y sufren silenciosamente bajo aquellos que así lo toman y afligen a los piadosos con él. Nuevamente, "Aquí está la paciencia de los santos, aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús" (14:12). Un paciente que continúa haciendo el bien; y si el sufrimiento por la justicia es hacer el bien, entonces el paciente que continúa en eso, como en otras cosas, es la manera de guardar los mandamientos de Dios (Romanos 2:7).
De modo que, digo, no guarda los mandamientos de Dios el que se enoja con sus enemigos y busca vengarse del que le hace mal.
Ya sabes el tema en el que estoy. "La ira del hombre no obra la justicia de Dios"
(Santiago 1:20). Por lo tanto, profesantes, guardaos y prestad atención a vuestros espíritus, y mirad que no os dejéis llevar por vuestros sufrimientos en tales extravagancias de espíritu contra vuestros enemigos que no sean de ninguna manera decorosa ni conveniente.
6. Considera: Los hombres que están inquietos y descontentos, y que buscan vengarse de quienes los persiguen por su profesión, al hacerlo también se ponen al borde del 6161
esas ruinas de las que otras están más lejos.
Estos hombres son como la mosca que no puede dejar sola la vela hasta que se haya quemado en la llama. Los magistrados y los hombres en el poder se han fortalecido para no ser atacados por espíritus turbulentos y rebeldes por muchas y saludables leyes. Y, de hecho, si no lo hicieran, uno u otro, tal vez, rápidamente se vería tentado a tratar de perturbarlos en el debido ejercicio de su autoridad. Ahora el hombre enojado, él es la mosca que debe estar tropezando y corriendo hacia el punto de estas leyes; su espíritu enojado lo lleva a pelear con sus superiores, y su pelea lo lleva, con palabras dichas en caliente, al alcance de la red, y eso, con la ayuda de algunos más, lleva su cuello al cabestro. Tampoco es esto, piensen lo que piensen los hombres, sino por el justo juicio de Dios. "Quien, pues, resiste al poder, resiste a la orden de Dios; y los que resisten, recibirán para sí condenación" (Romanos 13:2; Est. 2:21-23). Por tanto, que el hombre enojado tenga cuidado; que el hombre descontento preste atención. El que tiene una profesión y no tiene gracia para saber manejarla en esta materia, corre el riesgo de avergonzar su profesión. Por tanto, digo, que los tales presten atención; y las gracias antes mencionadas, y el debido ejercicio de ellas, son lo que puede mantenernos fuera de todos esos peligros.
7. Considere: ¿Y qué consuelo puede tener un hombre que, por su descontento y su porte rebelde, ha llegado, de esta manera, a 6162?
su fin; se ha avergonzado a sí mismo, avergonzado su profesión, avergonzado a sus amigos, y su nombre al menosprecio y al escarnio. Los malos se alegran de su caída; los hombres buenos no pueden poseerlo, los hombres débiles tropiezan con él; además, su causa no lo respaldará; su corazón estará obstruido por la culpa; la inocencia y la audacia tomarán alas y volarán de él. Aunque hable de religión en el escenario52 o en la escalera, se sonrojará al escuchar su nombre mencionado por aquellos que sufren por haber hecho el mal.
Por lo tanto, mis hermanos, mis amigos, mis enemigos y todos los hombres, cualquiera que sea la religión, profesión u opinión que tengan, teman a Dios, honren al rey y cumplan con ambos el deber que la Palabra y la ley de ustedes exigen. Cristo, y luego, para no decir más, no sufriréis por el poder por hacer el mal.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 No equipos para montar, sino formalidades delicadas.—Ed.
2 "Una conciencia buena e inofensiva"; no como la causa que nos procura la confianza en el tierno cuidado de Dios hacia nosotros, sino como la fuerte evidencia de nuestra elección y regeneración.—Ed.
3 "Valentía"; magnificencia o excelencia. "Como un barco majestuoso, con toda su valentía, los aparejos bien arreglados y las velas llenas", etc.--Samson Agonistes.--Ed.
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4 "Dolores corporales"; industria corporal o esmerada.--Ed.
5 "cabrestante"; hacer una mueca o patear con impaciencia.
"Vaina"; encogerse de hombros, expresando desagrado o aversión.—Ed.
6 "mucho"; en gran medida.
7 "Lo harán, no lo harán"; nillan, una palabra sajona que significa "no voluntad" o contrario a la voluntad, ya sea con o en contra de su voluntad.
"La necesidad no tiene ley; lo quiera o no, debe hacerse." (Damon y Pathias, 1571).
"Si ahora el hombre y la mujer quieren y no quieren lo mismo, una nota de concordia, sé que ninguna pareja puede estar mejor de acuerdo." -Ben Johnson.--
Ed.
8 ¡Cuán poco imaginan los perseguidores que son meras herramientas con las que puede trabajar el diablo, ya sea que estén acosando a los cristianos quitándoles sus bienes o persiguiendo sus libertades o sus vidas! Todo obra en conjunto para el bien del cristiano, pero para un dolor indescriptible para el perseguidor. Dios les dé arrepentimiento.-
-Ed.
9 Los hombres malvados se venden para hacer la obra del diablo. ¡Qué degradante para la dignidad del hombre!
Alistarse bajo el mando de un príncipe extranjero para destruir su propia nación y, al hacerlo, destruirse a sí mismos. Para conocer las atrocidades y los horrores de esta guerra, lea la historia de 6164.
los Valdenses.—Ed.
10 Esto sucedió con frecuencia. En Bedford, Nic.
Hawkins asistió a una reunión y recibió una multa de dos libras; pero cuando las arpías fueron a quitarle sus bienes, al descubrir que "se los habían llevado de antemano y su casa estaba infectada de viruela, los oficiales se negaron a entrar".
Persecución en Bedford, 1670, pág. 6.--Ed.
11 "Desechar"; poder, disposición. “Todo lo que es mío, lo dejo a tu disposición.”--Shakespeare.-
-Ed.
12 En Irlanda, provincias enteras fueron desoladas, tanto por protestantes como por papistas, con una ferocidad apenas creíble. En Inglaterra, el Estado atormentaba terriblemente a sus piadosos súbditos cristianos, para quienes las palabras de su Señor debieron haber sido particularmente consoladoras: "No temáis a los que matan el cuerpo". ¿Sufrieron? ¡Cuán santos eran sus disfrutes!—Ed.
13 Un caso terrible ocurrió poco después de la publicación de este "Consejo". John Child, un ministro bautista, uno de los amigos de Bunyan, para escapar de la persecución, se conformó y quedó aterrorizado con terribles remordimientos de conciencia.
Sus gritos eran espantosos: "Me iré al infierno";
"Estoy quebrantado de juicio"; "Estoy como en una llama". En un ataque de desesperación se destruyó a sí mismo el 15 de octubre de 1684.--Ed.
14 "Qué fondo"; qué terreno o fundamento.-
-Ed.
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15 Se dice que esta piedra idéntica está en la silla en la que nuestros monarcas son coronados en la Abadía de Westminster.--Ed.
16 En una mansión tan ilimitada, eterna y magnífica, bien podría exclamar: "Esta no es otra cosa que la casa de Dios, y esta es la puerta del cielo". Donde Dios nos encuentra con su presencia especial, debemos encontrarlo con la más humilde reverencia; recordando su justicia y santidad, y nuestra propia mezquindad y vileza.—Ed.
17 La única manera de expulsar el pecado del mundo es dar a conocer al Salvador. Lector, ¿puedes resolver el acertijo del Sr. Bunyan? Cuando la persecución feroz se desata, cuando los santos son atormentados con quemaduras, ahorcamientos y encarcelamientos,
luego, como Esteban, fijar nuestra mirada en Jesús, y las puertas del cielo se abren para recibirnos, sometiéndonos con paciencia a la voluntad de Dios. Ésta es la manera de expulsar el pecado.—Ed.
18 Cuán indescriptiblemente bendito es el cristiano.
Es cierto que tiene que realizar su peregrinación a través de un país enemigo, plagado de trampas, trampas y tentaciones; pero en todos sus golpes y tormentas de tristeza, su alma está a salvo; Dios es un muro de fuego a su alrededor, y la gloria en medio de él. Él nos guiará por su consejo y luego nos recibirá para su gloria.—Ed.
19 "Cristianos más relajados"; entre los cristianos hay gradaciones de carácter. Algunos 6166
están fijos en el Salvador y pueden decir: "Para mí el vivir es Cristo". Tal decisión garantiza seguridad y felicidad; mientras que los más relajados están sujetos a muchas penas y peligros continuos. Que avancemos hacia la meta. "Señor, creo, ayuda mi incredulidad."—Ed.
20 Esta verdad debe estar impresa en cada corazón. Así como la ausencia de oscuridad es luz, la libertad de la esclavitud del pecado y de la esclavitud de Satanás induce esencialmente la santidad de vida. Así se unen la santidad y la libertad.—Ed.
21 La totalidad de este hermoso pasaje merece nuestro cuidadoso estudio y obediencia en oración.
¿Somos ambiciosos para gobernar? Sea un honor para nosotros gobernar nuestros propios espíritus y lenguas. ¿Estamos a favor de la guerra? que se imponga sobre nuestras pasiones rebeldes. Se trata de una ambición loable. Esta es una guerra honorable, que produce la paz y la felicidad del hombre. Esto es verdadera gloria para Dios y para el hombre, todo lo contrario de esos horrores de desolación que dan alegría entre los demonios del infierno: las ciudades en llamas, las vestiduras envueltas en sangre, los gritos de los heridos y las repugnantes miserias de las viudas. y huérfanos de los muertos.—Ed.
22 Si esta fuera nuestra conducta, ¿cuán pronto deberíamos deshacernos de nuestros enemigos: "porque al hacerlo, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza?". ¿Quién se arriesgaría a sufrir semejante castigo una segunda vez?
Ed.
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23 Este antiguo proverbio es una ilustración muy sorprendente de las palabras de Pablo: "No dejéis vencer el mal, sino venced el mal con el bien".—Ed.
24 El santo debe ser "hecho apto para la herencia". Si descuida los medios dados en la Palabra, su Padre, en misericordia, "lo castigará con vara de hombres y con azotes de hijos de hombres" (2 Sam 7:14).
25 "Pero si al pecado le dejas entrar por la puerta, su aguijón entrará y no podrá salir más".
La precaución de Bunyan.
26 Una escena igualmente cruel tuvo lugar en presencia del historiador Stow, durante el reinado de Isabel. El cura de Aldgate le preguntó al alguacil de Romford que venía a Londres la noticia: "Muchos hombres están en Essex".
[Qu. ¿No en la cama?]. Por esto lo colgaron a la mañana siguiente frente a la casa del Sr. Stow. Cuán agradecidos deberíamos estar de que leyes tan sanguinarias hayan huido, con las oscuras nieblas del error y la crueldad, ante la creciente luz del evangelio.—Ed.
27 Derramaron su sangre por Aquel que después derramó la suya por ellos. Ésta era la infantería del noble ejército de mártires. Si estos niños fueran así bautizados con sangre, aunque fuera la suya, en la iglesia triunfante, se podría decir que lo que obtuvieron en el cielo compensó abundantemente lo que perdieron en la tierra.--Henry.
6168  

28 Casi todos los protestantes están de acuerdo en cuanto a la salvación de los niños que mueren en su infancia:
Toplady y los calvinistas por estar en el pacto de gracia; otros porque no habían transgredido personalmente; suponiendo que los sufrimientos y la muerte del cuerpo es la pena del pecado original. La Sagrada Escritura parece resolver muy satisfactoriamente esta cuestión, exigiendo una docilidad infantil como preparación a la acción del Espíritu.
El lenguaje del Salvador es: "Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios" (Lucas 18:16). "Tales" que mueren en la infancia - "tales"
adultos que, con sencillez infantil, escudriñan las Escrituras y huyen en busca de refugio al Salvador. "NO es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos que uno de estos pequeños perezca" (Mateo 18:14). "Más le valdría que le colgaran al cuello una piedra de molino y le arrojaran en el mar, que hacer tropezar a uno de estos pequeños" (Lucas 17:2).—Ed.
29 "Abajo"; recibir, tragar.
"Probablemente difícilmente convencerá a nadie en la primera audiencia."--Locke.--Ed.
30 "Carruajes de nueva moda"; no equipajes para viajar, sino delicadas formalidades. "Ni en mi carruaje se muestra una fingida amabilidad." -Dryden.
"Oficios en el carruaje de un santo santo".
Shakespeare.--Ed.
31 Bunyan, cuando fue enviado a prisión, fue así 6169
amenazó: "Si no vas a la iglesia o no te transportas, tendrás que estirarte por el cuello para ello". Esto me llevó a estas dolorosas reflexiones: "Si hiciera un esfuerzo para subir la escalera, aun así, ya sea con temblores u otros síntomas de desmayo, daría ocasión al enemigo para reprochar el camino de Dios y su pueblo por su timidez."--Gracia Abundante, No. 334.--
Ed.
32 Éste es un modo de expresión verdaderamente bunyaniano: claro, completo, pintoresco; pero tan sorprendente que deja una impresión imborrable.-
-Ed.
33 Una vida de fe y santidad es la insignia y la librea del cristiano. Ninguna vestimenta particular que pueda ocultar un corazón carnal; ni una profesión bautismal que pueda ser hecha por un hipócrita; pero es "el hombre escondido del corazón", evidenciado por un "espíritu manso y tranquilo".
-en todas las conversaciones santas y piadosas."
Ésta es la insignia y la librea del cristiano, mediante las cuales llega a ser "una epístola viviente, conocida y leída por todos los hombres".—Ed.
34 Estas terribles crueldades fueron practicadas contra Richard Atkins en julio de 1581. Fue a Roma para reprender al pueblo por su idolatría. En la iglesia de San Pedro, le arrancó el cáliz de la mano al sacerdote y derramó el vino; Luego intentó apoderarse de la hostia, pero se lo impidieron. Por estas locas travesuras sufrió salvajes tormentos.—Fox, editar. 1631, vol. 3, pág.
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1022.--Ed.
35 Todo cristiano debe decidir en su propia conciencia las formalidades de la religión; pero el que prefiere hablar de formas y ceremonias a la comunión en sustancia, está en un estado de melancolía.-Ed.
36 ¡Qué severo reproche es para la naturaleza humana, ver a un hermoso niño en harapos y descalzo, corriendo por las calles, expuesto al tiempo despiadado, mientras pasa un espléndido carruaje, en el que una dama sostiene su perro faldero junto a la ventana! a darle un aire!! ¿No es éste un crimen mayor que enviar a muchos pobres desgraciados a la rutina?—Ed.
37 La venganza surge naturalmente en la mente del hombre ante un sentimiento de daño. Devolver bien por mal es uno de los efectos del nuevo nacimiento.
Pero mientras se hace esto, también es nuestro deber pedir a los reyes y a los parlamentos que eliminen los males.—Ed.
38 "Fuera de las puertas"; al aire libre, público.--
Ed.
39 "Ahora es Navidad"; en lugar de reservar un día al año para conmemorar la natividad de Cristo con fiestas excesivas, cada día debe santificarse, recordando tanto el nacimiento como la muerte del Salvador. Todos los ojos están puestos en el joven converso, esperando que se detenga; por tanto, que cada día sea santo.--
Ed.
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Min. 40 Una expresión llamativa. Si la justicia de un hombre muere, debe ser por su propia voluntad.
Debe ser el carnicero para suicidarse.--Ed.
41 Es verdaderamente triste ver profesantes, por causa de miseria o para escapar de la persecución, negando al Señor Jesús. Somete la religión al desprecio y al desprecio, y duplica las penas y sufrimientos de los verdaderos cristianos.
Bunyan se expresa aquí de la manera más admirable.—Ed.
42 La familiaridad de Bunyan con estos hombres ilustres se obtuvo leyendo Acts and Monuments de Fox, cuando estaba en prisión.--Ed.
43 "Codornices"; para dominar. Bien podrían los cómplices del Anticristo maravillarse ante el apoyo del cristiano bajo las torturas más crueles. Mientras
"Mirando a Jesús" y las brillantes visiones de la gloria eterna, como Esteban, puede orar por sus enemigos y quedarse dormido tranquilamente mientras sufre los sufrimientos más espantosos.
Ed.
44 "Un hombre desnudo"; desarmado o indefenso.
"Si hubiera servido a mi Dios con la mitad del celo con el que serví a mi rey, él en mi edad no me habría dejado desnudo ante mis enemigos". Wolsey de Shakespeare.--Ed.
45 ¡Cuán imposible es para un hombre natural comprender esta nueva creación: un nuevo corazón, un nuevo nacimiento! ¡Cuán diferente es la regeneración al bautismo en agua! Que horrible el delirio de ser 6172
Se equivocan en esto, fundamento de toda esperanza de una inmortalidad bienaventurada. "¡Crea en mí un corazón limpio, oh Dios!" Qué consolador es el hecho:
"¡Ahora una creación que nadie puede destruir excepto el Creador!" y "no cambia, por lo tanto no somos consumidos".—Ed.
46 "Oh, feliz el que posee a Cristo como compañero de prisión, el que alegra con los rayos del sol celestiales las cárceles más tristes".
Escrito en los muros de la prisión de la Torre de Londres por William Prynne.--Ed.
47 "Tentaciones dolorosas" las encontró el pobre Bunyan.
Cuando lo arrastran de su casa a la prisión, habla de su pobre hija ciega en un lenguaje de apasionada solicitud: "Pobre niña, pensé, ¡qué dolor te gustaría sentir por tu porción en este mundo! Debes ser golpeado, debes mendigar, ¡Sufrirás hambre, frío, desnudez y mil calamidades, aunque ahora no pueda soportar que el viento sople sobre ti!
¡Oh! Las dificultades que pensé que podría atravesar mi ciego romperían mi corazón en pedazos."
"La separación de mi esposa y mis pobres hijos ha sido a menudo para mí en este lugar como arrancar la carne de mis huesos". (Grace Abounding, 327, 328).
48 "Todas"; torbellinos. Esta palabra no aparece en ningún diccionario o glosario de inglés.
Me costó mucho trabajo y una caminata de siete millas descubrir su significado. Es el término sajón para ruido, torbellino, turbulencia. Esta palabra provincial probablemente se derivó de unos 6173
Tribu sajona que se asentó en Bedfordshire.--
Ed.
49 "Para descascarar"; sacudir violentamente –de donde proviene el sustantivo “una cáscara de guisante”, la cáscara de la cual se han sacudido los guisantes.—Ed.
50 ¡Qué correcto, pero qué deprimente, se dibuja aquí un cuadro del perseguidor! Dios tiene fines sabios y santos al proteger y prolongar la vida incluso de hombres muy malvados. "No los mates, para que mi pueblo no se olvide; espárcelos con tu poder". Compárese con Eclesiastés 8:10. Compadece al perseguidor, ora por él; pero si no se arrepiente, apártate; "Dios le asestará todo el golpe a su tiempo" y lo aplastará en la miseria y la desesperación.—Ed.
51 Como muchos pasajes de los escritos de Bunyan, este pasaje es sumamente sorprendente. Ilustra las palabras de nuestro Señor en Mateo 5:44,45: "Amad a vuestros enemigos, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos".
52 "Escenario"; sobre el cual muchos inconformistas se encontraban con la cabeza en la picota. "Escalera"
a la horca, en la que las víctimas sufrían la muerte en la horca.—Ed.
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[ANUNCIO DEL EDITOR]
Este tratado se publicó por primera vez en 1688, después de la muerte de Bunyan, al final de la segunda edición de Barren Fig Tree, con un borde negro alrededor del título. Se continuó en la tercera edición de 1692, pero posteriormente se omitió, aunque Barren Fig Tree se imprimió para el mismo editor. Se ha impreso en todas las ediciones de Bunyan's Works.
El respeto al juicio ajeno me lleva a dejarle un lugar en la primera edición completa, aunque tengo serias dudas de que haya sido escrito por él, por estas razones:--
1. Parece haber sido totalmente desconocido para sus amigos personales, Charles Doe y otros, quienes con mucho cuidado reunieron no sólo todas sus obras publicadas, sino también sus manuscritos.
Una interesante lista de estos se dio en el
'Struggler', 1691. Tampoco se encuentra en la lista de obras de Bunyan de ningún editor.
2. El estilo no es el de Bunyan, ni siquiera bunyanish. No tiene ninguna de esas sorprendentes observaciones que hacen que todos sus tratados sean tan profundamente interesantes.
3. El autor introduce fragmentos de referencias latinas a 'Maquiavel', al 'erudito Stillingfleet' y a antiguos escritores paganos. La frecuente recurrencia de las palabras "como observa cierto hombre erudito" es muy ajena a la manera en que Bunyan confirma sus sentimientos. 'Así dice el Señor', es el sello del 6175
su testimonio.
4. Mala aplicación de las Escrituras (Hechos 9:31) como si el 'reposo' fuera por disensiones internas, cuando en realidad era por persecución externa.
5. Los términos "infalible", "excomunión",
y 'razón' se usan de una manera que no es en absoluto bunyanish.
6. ¿Cómo se habría entristecido su espíritu ante una frase que ocurre: '¿Se negaría un dios pagano a responder oraciones en las que los suplicantes no estaban de acuerdo? ¿Y pensaremos que el Dios verdadero les responderá? ¿El cepo o las piedras responden a las oraciones?
7. La práctica peculiar de Bunyan de admitir a todos los hijos del Señor a la mesa del Señor; aquí se opone directamente a todos los que esperaba que fueran bautizados espiritualmente, sin referencia al bautismo en agua. El autor se refiere a 1 Corintios 12:13, sobre cuyo texto dice: "No necesito refutar la noción que algunos han tenido últimamente de este texto, a saber, que el bautismo del que aquí se habla es el bautismo del Espíritu, porque no has poseído ni declarado esa noción como tu juicio, sino todo lo contrario.' El hecho es que Bunyan es uno de los que aquí se consideran "algunos de los últimos tiempos", y su iglesia mantuvo ese juicio. Su comentario sobre este texto es: "no de agua, porque por un solo ESPÍRITU somos todos bautizados en un solo cuerpo".
Razón de mi práctica. Y en sus 'Diferencias sobre el bautismo en agua no impiden la comunión', 6176
Así argumenta sobre ese texto: 'Aquí se menciona un bautismo mediante el cual son iniciados en un solo cuerpo; ahora que este es el bautismo de agua está completamente en contra de las palabras del texto; porque por un solo ESPÍRITU somos todos bautizados en un solo cuerpo.'--'Es la unidad del Espíritu, no del agua, lo que se pretende.' Bunyan fue el gran defensor de la práctica de recibir en la comunión de la iglesia a todos los que Dios había recibido en Cristo, sin respetar el bautismo en agua; y si hubiera cambiado sus sentimientos sobre un tema que le ocasionaba tanta hostilidad, incluso por parte de sus hermanos bautistas, habría sido anunciado como un triunfo.
En 1684, cuatro años antes de su muerte, volvió a publicar estos sentimientos en la primera edición de "Una vida santa, la belleza del cristianismo"; sus palabras son: 'Los hombres están apegados a sus opiniones más de lo que la ley de la gracia y el amor lo permiten. Aquí hay un presbítero, aquí un independiente, un bautista, tan unidos cada uno a sus propias opiniones, que no pueden tener esa comunión unos con otros, como así lo ordena y ordena el testamento del Señor Jesús.' No cabe duda de que Bunyan vivió y murió en la convicción de que se permitían diferencias entre los cristianos para estimularlos a escudriñar las Escrituras y a ejercer la gracia de la paciencia, como era el caso en las iglesias primitivas, en sus disputas sobre comidas y días, e incluso en cuanto a si los gentiles serían visitados con el evangelio.
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8. Bunyan siempre insiste en el deber del juicio privado en todos los asuntos religiosos; no te asustes con las burlas de 'cisma', 'creadores de divisiones', 'nuevos separatistas', 'más sabios que tus maestros' y flechas similares, extraídas de la aljaba de Satanás, que aparecen en esta exhortación.
A juzgar por el estilo (la referencia a la imposición de manos), las citas en latín y las de eruditos, se parece un poco a la pluma de D'Anvers, quien respondió a Bunyan a la pregunta: si el bautismo en agua es ¿Un término bíblico de comunión? Sin embargo, ahora se reimprime fielmente para que nuestros lectores puedan formarse su propio juicio.
Hackney, día de Año Nuevo, 1850 GEORGE OFOR.


Una exhortación a la paz y la unidad
'Esforzándonos por guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz' (Efesios 4:3).
Amados, la religión es el gran vínculo de la sociedad humana, y sería bueno si ella misma se mantuviera dentro del vínculo de la unidad; y para que así sea, según el texto, hagamos todo lo posible para 'mantener la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz'.
Estas palabras contienen un consejo y una advertencia: el consejo es: "Que nos esforcemos por la unidad 6178
del Espíritu'; la advertencia es: 'Que lo hagamos en vínculo de paz': como si dijera: Quiero que viváis en unidad; pero, sin embargo, quiero que tengáis cuidado de no comprar la unidad violando la caridad. Por lo tanto, se nos advierte que no persigamos tanto la unidad en la práctica y la opinión como para romper el vínculo de paz y afecto.
Al manejar estas palabras, observaré este método: Primero, abriré el sentido del texto. En segundo lugar, mostraré en qué consiste esta unidad y paz. En tercer lugar, les mostraré los frutos y beneficios de ello, junto con nueve inconvenientes y males que acompañan a aquellas iglesias donde faltan unidad y paz. Cuarto y último, os daré doce direcciones y motivos para obtenerlo.
Primero, en cuanto a tocar el sentido del texto; cuando se nos aconseja guardar la unidad del Espíritu, no debemos entender al Espíritu de Dios como considerado personalmente; porque el Espíritu de Dios, en ese sentido, no es capaz de dividirse; y por lo tanto no sería necesario que nos esforzáramos por mantener la unidad del mismo.
Por la unidad del Espíritu, entonces, debemos entender esa unidad de mente que el Espíritu de Dios exige y requiere que los cristianos se esfuercen por lograr; por lo tanto, somos exhortados por 'un solo espíritu, luchando unánimes por la fe del evangelio' (Fil. 6179).
1:27). 

Pero además el apóstol alude con estas palabras al estado y composición del cuerpo natural; y con ello nos informa que el cuerpo místico de Cristo tiene una analogía con el cuerpo natural de un hombre. Como,
1. En el cuerpo natural debe haber un espíritu que lo anime; porque 'el cuerpo sin espíritu está muerto' (Santiago 2:26). Así es en el cuerpo místico de Cristo; Tan pronto como el apóstol nos habla de ese único cuerpo, nos recuerda de ese "un solo espíritu" (Efesios 4:4).
2. El cuerpo tiene 'juntas y ligaduras' para unir todas las partes; también lo tiene el cuerpo místico de Cristo (Col 2:19). Este es ese vínculo de paz mencionado en el texto, como también en Efesios 4:16, donde se dice que 'todo el cuerpo' está
'bien unidos y compactados por lo que cada unión suministra'.
3. El cuerpo natural recibe consejo y alimento de la cabeza; también lo hace el cuerpo místico de Cristo. Él es su consejero, y a él deben escuchar; él es su cabeza, y a él deben retener: de ahí que el apóstol se queje (Colosenses 2:19) de algunos que 'no retuvieron la cabeza, de la cual se nutre todo el cuerpo por las coyunturas y ligaduras'.
4. El cuerpo natural no puede subsistir bien si el espíritu está herido o las coyunturas rotas o dislocadas; el cuerpo no puede soportar un 6180
espíritu herido o quebrantado; 'El espíritu quebrantado seca los huesos' (Proverbios 17:22), y 'el espíritu herido, ¿quién podrá soportarlo?' (Proverbios 18:14). Y, por otra parte, ¿cuántas veces la desunión del cuerpo y sus fracturas han ocasionado la expiración del espíritu? Lo mismo ocurre con el cuerpo místico de Cristo: ¡cómo los espíritus divididos rompen los lazos de paz que son las coyunturas de este cuerpo!
¡Y cómo las rupturas del cuerpo y de la iglesia de Cristo hieren el espíritu de los cristianos, y muchas veces hacen que el espíritu y la vida del cristianismo languidezcan, si no que expiren! ¿Cuán necesario es, entonces, que nos esforcemos por 'la unidad del espíritu en el vínculo de la paz'?
En segundo lugar, vengo ahora a mostrarles en qué consiste esta unidad y paz, y esto lo demostraré en cinco detalles.
1. Esta unidad y paz pueden consistir en la ignorancia de muchas verdades y en la celebración de algunos errores; de lo contrario, este deber de paz y unidad no podría ser practicable por ninguna perfección de este lado. Pero ahora debemos esforzarnos por lograr la unidad del Espíritu, 'hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios' (Efesios 4:13). Porque ahora, como dice el apóstol, 'en parte conocemos, y en parte profetizamos', y 'ahora vemos por espejo, en oscuridad' (1 Cor 13,12). Y así como esto es cierto en general, también podemos encontrarlo cierto si descendemos a casos particulares: los discípulos parecían ignorar esa gran verdad 6181
que su Maestro les había enseñado a menudo, y con mucha claridad, una y otra vez, a saber, que su reino no era de este mundo, y que en el mundo sufrirían y serían perseguidos, sin embargo, en Hechos 1:6 leer, que le preguntaron si 'en este tiempo restauraría nuevamente el reino a Israel'. descubriendo así que el reino de Cristo, como pensaban, debería consistir en su jurisdicción temporal sobre Israel, que esperaban que ahora comenzara y tuviera lugar entre ellos. Nuevamente, nuestro Señor les dice que tenía muchas cosas que decir, y que eran muchas verdades importantes que ahora no podían soportar (Juan 16:12). Y que estas eran verdades importantes aparece en los versículos 10 y 11, donde habla de justicia y juicio; y luego agrega que todavía tenía muchas cosas que decir que no podían soportar; y entonces promete que el Consolador los guiará a TODA LA VERDAD; lo que implica que aún ignoraban muchas verdades y, en consecuencia, tenían diversos errores; y, sin embargo, ora por todo esto y los insta a cumplir su gran deber de paz y unidad (Juan 14:27; 17:21).
A esto se puede agregar lo de Hebreos 5:11, donde el autor dice: Tenía muchas cosas que decir del oficio sacerdotal de Cristo, las cuales, a causa de su torpeza, no eran capaces de recibir; como también en Hechos 10, donde Pedro parece ignorar esa verdad, es decir, que el evangelio debía ser predicado a todas las naciones; y contrariamente a esto, se equivocó al considerar ilícito predicar entre los gentiles. Agregaré dos 6182
mensajes de texto más; uno es Hechos 19:2, donde leemos: Que aquellos discípulos que habían sido discipulados y bautizados por Juan, aún ignoraban el Espíritu Santo, y no sabían, como nos dice el texto, 'si hay algún Espíritu Santo'. o no; aunque Juan enseñó constantemente que el que viniera después de él, debería bautizar con el Espíritu Santo y fuego. De aquí podemos inferir fácil y claramente que los cristianos pueden ignorar muchas verdades, debido a capacidades débiles y embotadas, y otros impedimentos similares, incluso cuando esas verdades se les entregan con mucha claridad. Nuevamente leemos (Hebreos 5:13) acerca de algunos que eran 'inexpertos en la palabra de justicia', quienes sin embargo son llamados niños en Cristo, y con quienes la unidad y la paz deben ser guardadas y mantenidas inviolablemente.
2. Así como esta unidad y paz pueden consistir en la ignorancia de muchas verdades y en sostener algunos errores, así debe consistir, y no puede consistir sin, creer y practicar aquellas cosas que son necesarias para la salvación y la comunión de la iglesia; y son, (1.) Creer que Cristo el Hijo de Dios murió por los pecados de los hombres. (2.) Que todo aquel que crea debe ser bautizado. (3.) La tercera cosa esencial para esta comunión es una conversación santa y sin mancha.
(1.) Que creer que el Hijo de Dios murió por los pecados de los hombres es necesario para la salvación, lo pruebo con estos textos, que nos dicen que el que no crea, será condenado (Marcos 6183).
16:16; Juan 3:18; 2 Tes 2:12; Romanos 10:10).
Que también es necesaria la comunión en la iglesia se desprende de Mateo 16:16-18. Después de haber confesado Pedro que Cristo era el Hijo del Dios viviente, Cristo le asegura que sobre esta roca, es decir, esta profesión de fe, o este Cristo que Pedro había confesado, construiría su iglesia y las puertas del infierno. no debe prevalecer contra él.
Y (1 Corintios 3:11), habiendo dicho el apóstol a los corintios que eran edificio de Dios, luego agrega que no podían ser edificados sobre ningún fundamento sino sobre el que estaba puesto, que era Jesucristo. Todo lo cual prueba que la sociedad cristiana se basa en la profesión de Cristo; y no sólo las Escrituras, sino las leyes de la recta razón, dictan esto: que se deben observar algunas reglas y órdenes para la fundación de toda sociedad, que deben ser consentidas por todos los que formarán parte de ella. De ahí que suceda que reconocer a Cristo como Señor y cabeza de los cristianos es esencial para la fundación de la sociedad cristiana.
(2.) Las Escrituras han declarado que esta fe da a quienes la profesan el derecho al bautismo, como en el caso del eunuco (Hechos 8), cuando preguntó por qué no podía ser bautizado. Felipe responde que si creyera con todo su corazón, podría hacerlo; Entonces el eunuco, confesando a Cristo, fue bautizado.
Ahora bien, que el bautismo es esencial para la comunión de la iglesia, lo pruebo en 1 Corintios 12, donde 6184
encontraremos al apóstol trabajando para evitar el mal uso que se podría hacer de los dones espirituales, para así envanecerse; y pensar que los que los querían, no eran del cuerpo, ni debían ser miembros estimados; Luego resuelve que cualquiera que confesara a Cristo y lo reconociera como su cabeza, lo hiciera por el Espíritu (v 3), aunque es posible que no tuvieran una manifestación tan visible como la que tenían otros; y por lo tanto deben ser poseídos como miembros, como aparece (v 23). Y no sólo porque le han llamado Señor por el Espíritu, sino porque, por la guía y dirección del mismo Espíritu, han sido bautizados (v 13): 'Porque por un solo Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo'.
&C. No necesito refutar la noción que algunos han tenido últimamente de este texto, es decir, que el bautismo del que aquí se habla es el bautismo del Espíritu, porque usted no ha poseído ni declarado esa noción como su juicio; pero al contrario, todos vosotros con los que alguna vez he conversado, habéis declarado que se entiende por bautismo con agua, por dirección del Espíritu. Si es así, entonces se sigue que los hombres y las mujeres son declarados miembros del cuerpo de Cristo por el bautismo, y no pueden ser reputados y estimados así según las Escrituras sin él; lo cual aparece además en Romanos 6:5, donde se dice que los hombres, por el bautismo, son plantados en 'la semejanza de su muerte'. Y (Col 2:12), se dice que somos
'sepultado con él por el bautismo'. Todo lo cual, junto con el consentimiento de todos los cristianos (con la excepción de algunos pocos en estos últimos tiempos), prueba que el bautismo es necesario para las personas que inician en la iglesia de Cristo.
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(3.) La santidad de vida es esencial para la comunión de la iglesia, porque parece ser la razón por la cual Cristo fundó una iglesia en el mundo, es decir, para que así los hombres puedan ser vigilados y evitados de caer; y que si alguno es sorprendido en alguna falta, el que es espiritual pueda restaurarlo.
Para que por este medio los hombres y mujeres sean preservados, sin mancha, para la venida de Cristo; y 'la gracia de Dios nos enseña a renunciar a la impiedad y a los deseos mundanos, y a vivir sobria y rectamente en este presente siglo malo' (Tito 2:11,12). 'Y todo aquel que invoca el nombre de Cristo, apártese de la iniquidad' (2 Tim 2:19). Y Santiago nos dice, hablando de la religión cristiana, que "la religión pura y sin mancha delante de Dios es visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo" (Santiago 1:27). De todo lo cual, junto con muchos más textos que podrían producirse, parece que una vida impía y profana es inconsistente con la religión y la sociedad cristianas, y que la santidad es esencial para la salvación y la comunión de la iglesia; de modo que en estas tres cosas: fe, bautismo y vida santa, como dije antes, todas las iglesias deben estar de acuerdo y unirse, como aquellas cosas que, cuando faltan, destruirán su ser. Y que nadie piense que cuando digo que creer que el Hijo de Dios murió por los pecados de los hombres es esencial para la salvación y la comunión de la iglesia, por la presente excluiría todos los demás artículos del credo cristiano por considerarlos innecesarios, como la creencia de 6186
la resurrección de los muertos y el juicio eterno, etc.; del cual, por falta de tiempo, omito hablar particularmente, y más bien porque entiendo que este gran artículo, de creer que el Hijo de Dios murió por los pecados de los hombres, abarca todos los demás, y es de ahí de donde provienen todos los demás. Los artículos pueden inferirse fácilmente.
Y aquí no me equivocaría, como si sostuviera que no hay nada más que los cristianos puedan practicar, cuando digo que esto es todo lo que se requiere para la comunión de la iglesia; porque bien sé que Cristo requiere de nosotros muchas otras cosas después de que somos miembros de su cuerpo, las cuales, si a sabiendas o maliciosamente las rehusamos, pueden ser causa, no sólo de excomunión, sino de condenación. Pero, sin embargo, estas son cosas que se relacionan con el bienestar, y no con el ser, de las iglesias; como la imposición de manos, en los tiempos primitivos, sobre los creyentes, mediante la cual recibían los dones del Espíritu; esto, digo, era para el aumento y la edificación del cuerpo, y no para que por ello pudieran llegar a ser parte del cuerpo. cuerpo de Cristo, para lo que eran antes. Y no penséis que creo que la imposición de manos no fue una institución apostólica, porque digo que los hombres no son hechos miembros del cuerpo de Cristo, o porque digo que no es esencial para la comunión de la iglesia. ¿Por qué debería pensarse que estoy en contra del fuego en la chimenea, porque digo que no debe estar en el techo de paja de la casa? Considere, entonces, cuán pernicioso es hacer de cada doctrina, aunque verdadera, el vínculo de la comunión; esto es eso 6187
que destruye la unidad; y, según esta regla, todos los hombres deben ser perfectos antes de poder estar en paz. Porque, ¿no vemos a diario que tan pronto como los hombres llegan a una comprensión más clara de la mente de Dios, para decir lo mejor de lo que sostienen, todos los hombres que no están de acuerdo con ellos son excomulgables, si no condenables? ¿No creen algunos y ven que eso es orgullo y codicia, lo que otros no creen, porque, tal vez, han investigado más estrecha y diligentemente su deber respecto de estas cosas que otros? ¿Entonces que? ¿Deben ser excomulgados todos los hombres que no tengan un conocimiento tan amplio de su deber en este asunto? De hecho, sería de desear que hubiera más moderación en la vestimenta y en la vida secular.
preocupaciones
eran
encontró
entre
iglesias; pero no quiera Dios que, si se quedan cortos en esto, digamos, como dijo uno hace poco, que no podía comunicarse con gente así, porque eran orgullosos y superfluos en su vestimenta.
Permítanme apelar a los tales y exigirles, si no hubo un tiempo, desde que creyeron y fueron bautizados, en el que no creyeron que la imposición de manos era un deber; ¿Y no creían entonces, y no creen todavía, que eran miembros del cuerpo de Cristo? ¿Y no hubo un tiempo en el que no entendías tan bien como ahora la naturaleza y el alcance del orgullo y la codicia? ¿Y no creíais entonces, y todavía no creéis, que erais verdaderos miembros de Cristo, aunque menos perfectos? ¿Por qué, entonces, no deberías juzgar a aquellos que aquí difieren de ti, como 6188
¿Habéis juzgado vosotros mismos cuando erais como ellos ahora? ¡Cuán necesario, entonces, es que los cristianos distingan, si alguna vez quieren estar en paz y unidad, entre las verdades que son esenciales para la comunión de la iglesia y las que no lo son!
3. La unidad y la paz consisten en poner un solo hombro para practicar y poner en ejecución las cosas que sabemos. 'Sin embargo, en lo que hemos alcanzado, andemos con la misma regla y sintamos lo mismo' (Fil. 3:16). ¡Qué triste es ver que nuestro celo nos consume, y nuestro precioso tiempo, en cosas dudosas y discutibles, mientras no nos preocupamos ni nos afecta la práctica de aquellas cosas indiscutibles en las que todos estamos de acuerdo! Todos sabemos que la caridad es el gran mandamiento y, sin embargo, ¡cuán pocos aceptan practicarla! Todos sabemos que los que trabajan en la Palabra y la doctrina son dignos de doble honor; y que Dios ha ordenado que los que predican el evangelio vivan del evangelio; estos deberes, por mucho que otros los hayan cuestionado, sé que usted está de acuerdo con ellos y está convencido de su deber en este sentido; pero ¿dónde está vuestro celo por practicar? ¡Oh, qué bien les iría a las iglesias si fueran la mitad de celosas por las cosas grandes, claras e indiscutibles, y por las cosas más costosas y costosas de la religión, que por las cosas dudosas o menos necesarias, o por las cosas que no les cobran nada y no les cuestan más que el aliento de la contienda, aunque puede ser un precio demasiado alto para las pequeñas cosas que compran con él.
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Pero además: ¿No estamos todos de acuerdo en que los hombres que predican el evangelio deben hacerlo como trabajadores que no deben avergonzarse? y, sin embargo, ¡cuán poco consideran esto muchos predicadores, que nunca consideran, antes de hablar, lo que dicen o lo que afirman! ¡Cuán pocos se dedican al estudio para ser aprobados!
¡Cuán pocos meditan y se entregan a estas cosas, para que todos vean su provecho!
Por amor del Señor, unámonos para practicar aquellas cosas que sabemos; y si queremos tener más talentos, pongamos de acuerdo todos en mejorar los que tenemos.
Vea el espíritu que había entre los profesantes primitivos, que sabiendo y creyendo cuánto les concernía, en la propagación del cristianismo, mostrarse amor unos a otros, para que todos supieran que eran discípulos de Cristo, en lugar de haberlos. Ante cualquier queja entre ellos, vendieron todo lo que tenían. ¡Oh, cuán celosos fueron estos para practicar y, con un solo hombro, hacer lo que estaba en sus corazones para Dios! Podría añadir además: ¿con qué frecuencia hemos coincidido a nuestro juicio?
¿Y no ha estado en nuestros corazones que es bueno hacer esto y lo otro para iluminar el mundo oscuro, reparar las brechas de las iglesias y levantar aquellas iglesias que ahora están boquiabiertas, y entre las cuales el alma de la religión está expirando? ¿Pero qué hacemos más que hablar de ellos? La mayoría no rechace estas cosas cuando llamen a su 6190
bolsos o sus personas para ayudar en este y otros trabajos similares como estos? Unámonos, pues, en lo que sabemos, para ponerlo en práctica, recordando que, si sabemos estas cosas, seremos felices si las hacemos.
4. Esta unidad y paz consiste en unirnos y aceptar orar por aquellas verdades que desconocemos y presionar por ellas. Los discípulos en los tiempos primitivos eran conscientes de sus imperfecciones y, por eso, unánimes continuaban en oración y súplica. Si estuviéramos más en el sentido de nuestras propias ignorancias e imperfecciones, lo llevaríamos mejor hacia aquellos que difieren de nosotros; entonces deberíamos abundar más en el espíritu de mansedumbre y paciencia, para que así podamos llevar a otros, o ser llevados por otros, al conocimiento de la verdad; esto nos haría ir a Dios y decir con Eliú: Lo que no sabemos, enséñanos tú (Job 34:32). Hermanos, si todos estuviéramos de acuerdo en que estamos errando en muchas cosas, pronto deberíamos aceptar ir a Dios y orar por más sabiduría y revelación de su mente y voluntad con respecto a nosotros.
Pero aquí está nuestra miseria, que tan pronto como recibimos algo como verdad, ascendemos con ello a la silla de la infalibilidad, como si en esto no pudiéramos equivocarnos; por eso nos impacientamos ante la contradicción y nos volvemos poco caritativos con aquellos que no comparten la misma opinión; pero ahora la conciencia de que podemos equivocarnos, o de que si mi hermano se equivoca en algo 6191
Puedo equivocarme en otro: esto nos unirá en afecto y nos comprometerá a perseguir la perfección, según lo del apóstol,
'Hermanos, yo mismo no creo haberlo comprendido; pero una cosa hago: olvidándome de lo que está detrás y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta, para el premio del supremo llamamiento de Dios. en Cristo Jesús", "y si en alguna cosa tenéis otra opinión, también esto os revelará Dios" (Fil. 3:13-15). oh
entonces, que sólo podemos unirnos y acordar acudir a Dios unos por otros, con la confianza de que él nos enseñará; y que si alguno de nosotros quiere sabiduría, como quién de nosotros no la necesita, podemos aceptar pedírsela a Dios, quien da a todos generosamente y a nadie reprocha. Digámonos, como aquellas personas de las que se habla en Isaías 2, unos a otros: Venid, vayamos al Señor, porque 'él nos enseñará sus caminos, y andaremos por sus sendas'.
5. Esta unidad y paz consiste principalmente en la unidad de amor y afecto; éste es el gran e indispensable deber de todo cristiano; por esto son declarados discípulos de Cristo; y por eso es que al amor se le llama el gran mandamiento, el mandamiento antiguo y el mandamiento nuevo, el que fue mandado en el principio y permanecerá hasta el fin; sí, y después del fin. 'La caridad nunca deja de ser; pero si hay lenguas, cesarán; si hay conocimiento, se desvanecerá' (1 Cor 13:8). 'Y ahora permanecen la fe, la esperanza y la caridad, pero la mayor de ellas es la caridad' (v 13). 'Sobre todo estos 6192
vestíos de la caridad, que es vínculo de perfección» (Col 3,14). Porque la caridad es
'el fin del mandamiento' (1 Tim 1:5).
Por eso la caridad se llama ley real; y aunque tenía superintendencia sobre otras leyes, y, sin duda, es una ley a la que otras leyes deben ceder su lugar cuando entran en competencia con ella. 'Sobre todo, [por tanto] tened entre vosotros ferviente caridad, porque la caridad cubrirá multitud de pecados'
(1 Pedro 4:8). Vivamos, pues, en unidad y paz, y el Dios del amor y de la paz estará con nosotros.
Para que así lo hagan, permítanme recordarles, en palabras de un hombre erudito, que la unidad de la iglesia es una unidad de amor y afecto, y no una mera uniformidad de práctica y opinión.
Tercero, habiendo mostrado en qué consiste esta unidad, paso ahora a lo tercero general propuesto, y es, mostrarles los frutos y beneficios de la unidad y la paz; junto con los males e inconvenientes que ocurren en aquellas iglesias donde faltan unidad y paz.
1. La unidad y la paz es un deber agradable a Dios, a quien se llama autor de paz, y no de confusión, en todas las iglesias. El Espíritu de Dios se regocija en la unidad de nuestros espíritus; pero, por otra parte, donde hay luchas y divisiones, allí se entristece el Espíritu de Dios. Por eso el apóstol no 6193
Antes pide a los efesios que no entristezcan al Espíritu de Dios, pero ahora nos ofrece un remedio contra ese mal: que dejen de lado la amargura y las malas palabras, 'sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como Dios os perdonó a vosotros en Cristo» (Efesios 4:32).
2. Así como la unidad y la paz agradan a Dios y alegran su Espíritu, así alegran los corazones y los espíritus del pueblo de Dios: la unidad y la paz hacen descender el cielo sobre la tierra entre nosotros.
De ahí que el apóstol nos diga (Rom 14,17) que 'el reino de Dios no es comida ni bebida; sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Donde hay unidad y paz, hay cielo en la tierra; por esto saboreamos las primicias de ese estado bendito en el que un día viviremos, cuando lleguemos 'a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos', cuyos nombres están escritos en el cielo, 'y a Dios'. , juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados» (Heb 12,23).
Esta paz exterior de la iglesia, como observa un hombre erudito, se destila en paz de conciencia y convierte los escritos y lecturas de controversia en tratados de mortificación y devoción.
Y el salmista nos dice que no sólo es bueno, sino también agradable "que los hermanos habiten juntos en unidad" (Salmo 133), pero donde faltan la unidad y la paz, hay tormentas y 6194
nubes; "Donde hay envidia y contienda, allí hay confusión y toda obra mala" (Santiago 3:16).
Es la paz exterior de la iglesia la que aumenta nuestro gozo interior, y la paz de la casa de Dios nos da ocasión de comer nuestra carne con alegría en nuestras casas (Hechos 2:46).
3. La unidad y la paz de la iglesia hacen deseable la comunión de los santos. ¿Qué es lo que amarga y hace pesada la comunión de la iglesia, sino las divisiones? ¿No has oído a muchos quejarse de que están cansados de la comunión en la iglesia debido a las contiendas eclesiásticas? pero ahora, donde hay unidad y paz, los cristianos anhelan la comunión.
David dice que se alegró cuando le dijeron: 'Vamos a la casa de Jehová' (Salmo 122:1). ¿Por qué fue esto, sino porque, como nos dice el tercer versículo, Jerusalén era una ciudad compacta, donde subían las tribus, las tribus de Jehová, para dar gracias a su nombre? Y David, hablando del hombre que una vez fue su amigo, nos hace saber el beneficio de la paz y la unidad (Salmo 55:14):
"Nosotros", dijo, "tomamos juntos dulces consejos y caminamos juntos hacia la casa de Dios".
Donde la unidad es más fuerte, la comunión es más dulce y deseable. Veis, pues, que la paz y la unión llenan al pueblo de Dios de deseos de comunión; pero, por otro lado, oíd cómo se queja David (Sal 120:5),
'¡Ay de mí que habito en Mesec, que habito en las tiendas de Cedar!' Se cree que aquí el salmista alude a una especie de hombres 6195
que habitaron en los desiertos de Arabia, que se ganaban la vida mediante la contienda; y, por lo tanto, agrega (v 6), que su alma había habitado durante mucho tiempo con aquellos que odiaban la paz: esto fue lo que le hizo añorar los atrios de Dios, y estimar un día en su casa mejor que mil. Esto hizo que su alma hasta desmayara por la casa de Dios, a causa de la paz que había en ella;
"Bienaventurados los que habitan en tu casa", dice: "todavía te alabarán".
(Salmo 84:4). Hay una cierta nota de concordia, como aparece (Hechos 2) donde leemos acerca de los cristianos primitivos, reunidos unánimes, alabando a Dios.
4. Donde hay unidad y paz, se evitan muchos males e inconvenientes que sufren aquellas personas donde faltan paz y unidad; y de los muchos que podrían mencionarse, insistiré brevemente en estos nueve:
(1.) Donde faltan unidad y paz, se pierde mucho tiempo precioso sin ningún propósito. ¡Cuántos días se pasan, y cuántos viajes infructuosos y sin provecho, donde la gente no está en paz! ¿Cuán a menudo muchos redimidos han tenido tiempo, incluso en el tiempo de la siembra y la cosecha, cuando apenas podían permitirse el lujo de ir a la iglesia, y debido a sus divisiones, han regresado a casa peor de lo que fueron, arrepintiéndose de haber dedicado tanto tiempo precioso a tan poco beneficio! ¡Qué triste es ver a los hombres gastar su precioso tiempo, en el que deberían trabajar en su salvación, 6196
trabajando, como en el fuego, para probar una proposición incierta y dudosa, y desperdiciando el tiempo en el que deberían hacer segura su vocación y elección, para asegurarse de una opinión que, cuando lo hayan hecho todo, estarán seguros. no estoy infaliblemente seguro de si es verdad o no; porque todas las cosas necesarias para la salvación y la comunión de la iglesia están claramente establecidas en las Escrituras, en las que podemos estar infaliblemente seguros de su verdad; pero para otras cosas para las que no tenemos textos claros, pero la verdad de ellas depende de nuestras interpretaciones, aquí debemos ser advertidos de que no dedicamos mucho tiempo a imponerlas a otros, o desahogarlas entre otros, a menos que podamos asumir infalibilidad; de lo contrario, perdemos tiempo en la incertidumbre; y cualquiera que eche un vistazo al extranjero y abra sus oídos a la inteligencia, verá y, para su tristeza, oirá que muchas iglesias pasan la mayor parte de su tiempo discutiendo y contendiendo sobre aquellas cosas que no son esenciales para la salvación ni para la iglesia. comunión, y lo que es peor, sobre cuestiones tan dudosas a las que nunca son capaces de dar una solución infalible; pero ahora, donde hay unidad y paz, allí dedicamos nuestro tiempo a alabar a Dios y a esas grandes preguntas: ¿qué debemos hacer para ser salvos? ¿Y cómo podemos ser más santos y más humildes hacia Dios, y más caritativos y más serviciales unos con otros?
(2.) Donde faltan la unidad y la paz, hay malas sospechas y malas palabras, para daño y desgracia, si no para la ruina de 6197.
unos a otros (Gal 5:14,15): 'Toda la ley se cumple en una sola palabra: Amarás a tu prójimo como a ti mismo; pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que no os consumáis unos a otros.' Tan pronto como se rompe el vínculo de la caridad, que es como un muro alrededor de los cristianos, pronto comienzan a causar estragos y despojarse unos a otros; luego está levantar malas noticias y aceptar malas noticias unos contra otros. De ahí proceden los susurros y las calumnias, y el ir de casa en casa para denunciar las faltas y debilidades de los demás; de ahí que estemos atentos a las debilidades de los demás y nos regocijemos interiormente por los abortos de los demás, diciendo en nuestro corazones, Ah, ah, así lo tendríamos; pero ahora, donde hay unidad y paz, hay caridad; y donde está la caridad, allí estamos dispuestos a ocultar las faltas y cubrir la desnudez de nuestros hermanos. 'La caridad no piensa mal' (1 Cor 13,5), y, por tanto, no puede conjeturar ni hablar mal.
(3.) Donde faltan unidad y paz, no se pueden emprender grandes asuntos; No podemos hacer mucho por Dios ni mucho unos por otros. Cuando el diablo quiere impedir la realización del bien en las naciones y las iglesias, divide sus consejos; y, como bien se observa, les divide la cabeza para poder dividirles las manos; cuando Jacob había profetizado sobre la crueldad de Simeón y Leví, que eran hermanos, los amenaza con las consecuencias de ello (Génesis 49:7): "Los dividiré en Jacob y los esparciré en Israel". El diablo no es para aprender 6198
esa máxima la ha enseñado a los maquiavélicos del mundo: divide et impera, divide y vencerás; es una fuerza unida que es formidable: de ahí que se diga que la esposa, en el Cantar de los Cantares, es "sólo una", "y la única de su madre".
(Cantares 6:9). A continuación se dice de ella (v 10) que es "terrible como un ejército con estandartes". ¿Qué puede hacer un ejército dividido, o un ejército desordenado, que ha perdido sus estandartes o, por miedo o vergüenza, los ha desechado? De la misma manera, ¿qué pueden hacer los cristianos por Cristo y por ampliar sus dominios en el mundo, al sacar a los hombres de las tinieblas a la luz, mientras ellos mismos están divididos y desordenados?
La paz es, para los cristianos, como los grandes ríos lo son para algunas ciudades, que, además de otros beneficios y comodidades, son fortificaciones naturales, por lo que esos lugares se vuelven inexpugnables; pero cuando, por la astucia de un adversario o por la locura de los ciudadanos, estas aguas llegan a dividirse en pequeños riachuelos, ¡cuán pronto son asaltadas y tomadas! Así sucede con las iglesias; una vez que el diablo, o su propia locura, los divida, estarán tan lejos de resistirle que pronto serán sometidos por él.
La paz es para las iglesias como muros para las ciudades; es más, la unidad ha defendido ciudades que no tenían muros.
Una vez le preguntaron a Agesilao por qué Lacedemonio no tenía muros; él responde, señalando nuevamente a la ciudad, que la concordia de los ciudadanos era la fuerza de la ciudad. De la misma manera, los cristianos son fuertes cuando están unidos; entonces son más capaces de resistir la tentación y de 6199
socorro a los que son tentados. Cuando hay unidad y paz entre las iglesias, entonces son como una ciudad amurallada; y cuando la paz sea los muros de la iglesia, la salvación será sus baluartes.
Plutarco nos habla de un tal Silurus que tuvo ochenta hijos, a quienes llama mientras yacía en su lecho de muerte y les dio un haz de flechas; para significar que si vivieran en unidad podrían hacer mucho; pero si se dividieran, no llegarían a nada. Si los cristianos fueran todos de una sola pieza, si fueran todos menos una masa, o una sola gavilla o manojo, ¡cuán grandes serían las cosas que podrían hacer por Cristo y su pueblo en el mundo, mientras que, de lo contrario, poco podrían hacer más que deshonrarlo y ofenderlo.
Se informa del leviatán que su fuerza está en sus escamas (Job 41:15-17): 'Sus escamas son su orgullo, cerradas juntas como con un sello cerrado. Uno está tan cerca del otro que el aire no puede interponerse entre ellos. Están unidos unos con otros, se mantienen unidos de modo que no pueden separarse.' Si la iglesia de Dios estuviera unida como la balanza del leviatán, no serían todas las nociones enfermizas ni las especulaciones airadas las que causarían su separación.
Salomón dice: Mejor son dos que uno, porque si uno falla, el otro puede levantarlo; entonces seguramente veinte son mejores que dos, y cien son mejores que veinte, por lo mismo 6200
razón: porque son más capaces de ayudarse unos a otros. Si alguna vez los cristianos quisieran hacer algo para levantar los tabernáculos caídos de Jacob, fortalecer a los débiles, consolar a los débiles y recuperar a los que se han descarriado, debe ser mediante la unidad.
Leemos de los hombres de Babel (Génesis 11:6): 'El Señor dijo: He aquí, el pueblo es uno, y ahora nada de lo que habían imaginado les será impedido.'
Aprendemos, por la razón, qué grandes cosas se pueden hacer en los logros mundanos donde hay unidad.
¿Y no nos enseñará la razón, asistida por los motivos de la religión, que la unidad entre los cristianos puede permitirles emprender cosas mayores para Cristo? ¿No haría esto que Satanás cayera del cielo como un rayo? Porque así como la unidad construyó la Babel literal, es la unidad la que debe derribar la Babel mística. Y, por otro lado, donde hay divisiones, hay confusión; de esta manera se ha construido una Babel en cada época. Ha sido observado por un hombre erudito, y desearía no poder decir verdaderamente observado, que existe la mayor parte de Babel y confusión entre aquellos que más claman contra ella.
Si tuviéramos una mano para destruir Babilonia, tengamos un corazón para unirnos unos a otros.
Nuestras historias inglesas nos dicen que después de que Austin, el monje había estado algún tiempo en Inglaterra, se enteró de algunos de los restos del 6201.
cristianos británicos, a quienes convocó a un lugar que Cambden, en su Britannia, llama Austin's Oak. Aquí se reunían para consultar sobre cuestiones de religión; pero tal era su división, a causa del espíritu imponente de Austin, que nuestras historias nos dicen que el sínodo sólo fue famoso por esto, que sólo se reunieron y no hicieron nada. Este es el daño de las divisiones, impiden hacer mucho bien; y si por algo alguna vez han de ser famosos los cristianos divididos, será porque se han reunido muchas veces y han hablado de esto y de lo otro, pero no han hecho nada.
(4.) Donde faltan la unidad y la paz, allí los débiles resultan heridos y los malvados se endurecen. La unidad bien puede compararse con el aceite precioso (Salmo 133:2). La naturaleza del aceite es curar lo herido y suavizar lo duro. Aquellos hombres que se han endurecido contra Dios y su pueblo, cuando vean la unidad y la paz entre ellos, dirán: Dios en verdad está en ellos; y, por otra parte, ¿no están dispuestos a decir, cuando os vean divididos, que el diablo está en vosotros, que no podéis poneros de acuerdo?
(5.) Las divisiones y la falta de paz mantienen fuera de la iglesia a aquellos que quieren entrar; y hacer salir a muchos que están dentro.
"Las divisiones de los cristianos (como observa un erudito) son un escándalo para los judíos, un oprobio para los gentiles y una entrada al ateísmo y la infidelidad". De tal manera que nuestro 6202
Las controversias sobre religión, especialmente tal como se han manejado últimamente, han hecho que la religión misma se convierta en una controversia. ¡Oh, entonces, qué bueno y qué agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad! La paz y la unidad que había entre los cristianos primitivos atrajeron a otros hacia ellos. ¿Qué impide la conversión de los judíos sino las divisiones de los cristianos? ¿Debo ser cristiano, dice el judío?
Qué cristiano debo ser; ¿De qué secta debo ser? Los judíos, como se observa, glosando ese texto en Isaías 11:6, donde se profetiza que el león y el cordero yacerán juntos, y que no quedará nadie que haga daño ni destruya en todo el monte santo de Dios; interpretando estos dichos para significar la concordia y la paz que habrá entre el pueblo que será dueño del Mesías, de ahí concluyen que el Mesías aún no ha venido, a causa de las contiendas y divisiones que hay entre los que lo profesan; y el apóstol dice (1 Cor 14:23), que si un incrédulo viera sus desórdenes, diría que estaban locos; pero donde hay unidad y paz, allí se multiplican las iglesias.
Leemos (Hechos 9:31) que cuando las iglesias descansaron, se multiplicaron; y (Hechos 2:46,47) cuando la iglesia estaba sirviendo a Dios 'unánimes',
el Señor les añadió "cada día los que debían salvarse".
Es la unidad la que atrae a los hombres a la iglesia y las divisiones los mantienen fuera. Se cuenta que un indio, al pasar por la casa de un cristiano, oyéndolos contender, le pidieron que 6203
entregarse, él se negó, diciendo que Habamach habita allí –lo que significa que el diablo habitaba allí; pero donde hay unidad y paz, allí está Dios; y el que habita en el amor, habita en Dios. El apóstol les dice a los corintios que si caminaban ordenadamente, incluso los incrédulos se verían obligados a venir y adorar, y decir: Dios en verdad estaba en ellos; y leemos (Zacarías 8:23) de un tiempo en el que diez hombres agarrarán a un judío y le dirán: 'Iremos contigo; porque hemos oído que Dios está con vosotros.'
Y por eso es que Cristo ora (Juan 17:21) para que sus discípulos sean uno, como el Padre y él eran uno, para que el mundo crea que el Padre lo envió. Como si dijera: podéis predicarme todo el tiempo que queráis, y de poco provecho, si no estáis en paz y unidad entre vosotros. Tal era la unidad de los cristianos en tiempos pasados, que los paganos inteligentes decían de ellos que, aunque tenían muchos cuerpos, no tenían más que una sola alma. Y leemos lo mismo de ellos (Hechos 4:32) que 'la multitud de los que creyeron, eran de un solo corazón y de una sola alma'.
Y como observa el erudito Stillingfleet en su Irenicum: "La unidad y la paz que había entonces entre los cristianos hacían que la religión fuera amable a juicio de los paganos imparciales". Los cristianos eran conocidos entonces por la benignidad y dulzura de su carácter, por la franqueza y el ingenio de sus espíritus, por su amor mutuo, su paciencia y su condescendencia hacia 6204.
unos a otros: pero o ésta no es la práctica del cristianismo", es decir, un deber que los cristianos ahora están obligados a observar, "o no está calculado para nuestro meridiano, donde los espíritus de los hombres están a una altura demasiado alta para él; porque si el orgullo y la falta de caridad, si las divisiones y las luchas, si la ira y la envidia, si las animosidades y las contiendas, no fueran más que las marcas de los verdaderos cristianos, Diógenes nunca necesitaría encender su lámpara al mediodía para descubrirlas entre nosotros; pero si un espíritu de mansedumbre, gentileza y condescendencia; si es rebajarse a las debilidades y enfermedades de unos a otros; Si la búsqueda de la paz, cuando ésta se aleja de nosotros, son los deberes indispensables y las notas características de los cristianos, posiblemente resulte una investigación difícil descubrirla entre las multitudes de aquellos que se refugian bajo ese glorioso nombre.
Es la unidad y la paz de las iglesias lo que atrae a otros hacia ellas y hace que el cristianismo sea amable. Lo que se profetiza de la iglesia de los judíos, puede en este caso aplicarse a la iglesia gentil (Isaías 66:12) que una vez que Dios le extienda la paz como un río, los gentiles entrarán como una corriente que fluye; entonces, y sólo entonces, la gloria del Señor se levantará sobre sus iglesias, y su gloria será vista entre ellas; entonces sus corazones temerán y se ensancharán, porque la multitud de las naciones se convertirá a ellos.
(6.) Como la falta de unidad y paz mantiene a esos 6205
fuera de la iglesia que entraría, por lo que obstaculiza el crecimiento de aquellos que están dentro. Las luchas y las divisiones, las disputas y los prejuicios devoran el crecimiento, si no la vida, de la religión.
Estas son esas aguas de Mara que amargan nuestro espíritu y apagan el Espíritu de Dios.
Se dice que la unidad y la paz son como el rocío de Hermón, y como el rocío que descendió sobre Sión, donde el Señor ordenó su bendición (Salmo 133:3).
Las divisiones convierten la religión en zarzas y espinas, contiendas y partidos. Las divisiones son para las iglesias como las guerras en los países. Donde hay guerra, el suelo está desierto y sin labrar; nadie se ocupa de ello. El amor edifica, la división derriba. Las divisiones son como el viento del nordeste a los frutos, que los hace menguar hasta quedar en nada; pero cuando pasan las tormentas, todo empieza a crecer. Cuando los hombres están divididos, rara vez dicen la verdad con amor; y luego, no es de extrañar que no crezcan en todo hacia él, que es la cabeza.
Es un triste presagio de una hambruna que se acerca, como bien se observa, no de pan ni de agua, sino de oír la Palabra de Dios; cuando las flacas mazorcas devoran a las regordetas y llenas; cuando las vacas flacas devoran a las gordas; cuando nuestras controversias sobre cosas dudosas y de menor importancia devoran nuestro celo por las cosas más indiscutibles y prácticas de la religión; lo que puede hacernos temer que éste sea el carácter por el cual nuestra edad 6206
Como sabrá la posteridad, fue la época que más hablaba de religión y menos la amaba.
Mira aquellas iglesias donde hay paz y allí encontrarás prosperidad. Cuando las iglesias descansaron, no sólo se multiplicaron, sino que, caminando en el temor del Señor y en los consuelos del Espíritu Santo, fueron edificadas; es cuando todo el cuerpo está entretejido, como con coyunturas y ligaduras, que aumentan con el aumento de Dios.
A veces nos encontramos en una situación de desacuerdo sobre por qué hay tan poco crecimiento entre las iglesias; por qué los hombres han tardado tanto en aprender y todavía están tan lejos de alcanzar el conocimiento de la verdad.
Unos han dado una razón y otros otra; algunos dicen que el orgullo es la causa y otros dicen que la codicia es la causa; Ojalá pudiera decir que estas no fueron causas. Pero observo que cuando Dios entró en su controversia con su pueblo de la antigüedad, insistió principalmente en algún pecado, como la idolatría y el derramamiento de sangre inocente, etc., como parte integral de los demás; no sino que eran culpables de otros pecados, pero se insiste especialmente en los que fueron más capitales; de la misma manera, cualquiera que haga un repaso de las iglesias que viven en contiendas y divisiones, fácilmente encontrará que la ruptura de la unidad y la caridad es su pecado capital y la ocasión de todos los demás pecados. No es de extrañar, entonces, que la Escritura diga que toda la ley se cumple en el amor; y si es así, entonces, donde falta amor, es necesario seguir el 6207
toda la ley está violada. Donde el amor se enfría es donde abunda el pecado; y por lo tanto la falta de unidad y paz es la causa de esa flaqueza y esterilidad que hay entre nosotros: es cierto tanto en lo espiritual como en lo temporal, que la paz trae abundancia.
(7.) Donde faltan unidad y paz, nuestras oraciones se ven obstaculizadas. La promesa es que lo que aceptemos pedir nos será dado por nuestro Padre celestial. No es de extrañar que oremos y oremos y, sin embargo, no recibamos respuesta; es porque no estamos de acuerdo en qué tener.
Se cuenta que la gente de Lacedemonia, al venir a suplicar a su dios-ídolo, algunos pidieron lluvia y otros pidieron buen tiempo; El oráculo les devuelve esta respuesta: que vayan primero y se pongan de acuerdo entre ellos. ¿Se negaría un dios pagano a responder oraciones en las que los suplicantes no estaban de acuerdo? ¿Y pensaremos que el Dios verdadero les responderá?
Vemos, entonces, que las divisiones obstaculizan nuestras oraciones y prohíben nuestro sacrificio.
'Si traes tu ofrenda al altar', dice Cristo, 'y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti; deja ahí tu regalo-
–y ve –y reconcíliate primero con tu hermano, y luego ven y ofrécelo’ (Mateo 5:24). De modo que esa falta de unidad y caridad obstaculiza incluso nuestras oraciones y devociones particulares.
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Esto impidió que las oraciones y ayunos del pueblo de la antigüedad encontraran aceptación (Isaías 58:3); el pueblo pregunta por qué ayunaban, y Dios no los vio ni se dio cuenta. Él da esta razón, porque ayunaron para contiendas y debates, y escondieron su rostro de su propia carne. Nuevamente (Isaías 59), dice el Señor: No se acortó su mano, para no poder salvar; ni su oído pesado para no oír; pero sus pecados habían separado entre su Dios y ellos. Y entre los muchos pecados de los que eran acusados, éste no era el menor, a saber, que no habían conocido el camino de la paz. Verás, donde faltaba la paz y se obstaculizaban las oraciones, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.
El sacrificio del pueblo en Isaías 65, que decía: Ponte más lejos, yo soy más santo que tú, fue como humo en las narices del Señor.
Por otro lado, leemos cuán aceptables eran aquellas oraciones que se hacían 'unánimes' (Hechos 4:24, comparado con el versículo 31).
Oraron unánimes, y todos eran de un solo corazón y de una sola alma. Y vea el beneficio de ello; 'fueron todos llenos del Espíritu Santo y hablaron la Palabra con valentía': que era precisamente por lo que oraron, como aparece (v 29). Y el apóstol exhorta al marido a morar con su mujer, para que sus oraciones no sean estorbadas (1 Pedro 3:7). Vemos, entonces, que la falta de unidad y de paz, ya sea en las familias o en las iglesias, es un obstáculo para la oración.
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(8.) Es una deshonra y un menosprecio para Cristo que su familia esté dividida. Cuando un ejército cae en motín y división, refleja desprecio hacia quien lo dirige. De la misma manera, las divisiones de las familias son una deshonra para los jefes y para los que las gobiernan. Y si es así, ¿cuánto deshonramos a nuestro Señor y Gobernador, quien entregó su cuerpo para ser quebrantado, para evitar que su iglesia se rompiera, quien oró por su paz y unidad, y dejó la paz al partir de ellos como legado? incluso una paz que el mundo no podría otorgarles.
(9.) Donde hay paz y unidad, hay simpatía unos por otros; lo que es falta de uno, será falta de todos: ¿Quién es afligido, dice el apóstol, y yo no me quemo? [1] entonces debemos recordar a los que están presos, como presos con ellos; y a los que padecen adversidades, como también nosotros del cuerpo (Heb 13:3). Pero cuando el cuerpo es quebrantado, o los hombres no son contados ni estimados por el cuerpo, no es de extrañar que nos afecten tan poco los que están afligidos. Donde hay divisiones, lo que es la alegría de uno es el dolor de otro; pero donde abundan la unidad, la paz y la caridad, allí encontraremos cristianos llorando con los que lloran y regocijándose con los que se regocijan; entonces no envidiarán la prosperidad de los demás, ni se alegrarán en secreto de las miserias o abortos de ninguno.
Cuarto, Por último, vengo ahora a darles el 6210.
doce direcciones y motivos para la obtención de la paz y la unidad.
Si alguna vez queremos vivir en paz y unidad, debemos orar por ello. Se nos exige que busquemos la paz: ¿de quién, entonces, podemos buscarla con la esperanza de encontrarla, sino de aquel que es un Dios de paz y ha prometido bendecir a su pueblo con paz? Es Dios quien ha prometido darle a su pueblo un solo corazón y un solo camino; sin embargo, para todas estas cosas será buscado.
Oh, entonces, busquemos la paz y oremos por la paz, porque Dios prosperará a los que la aman.
La paz de las iglesias es aquello por lo que ora el apóstol en todas sus epístolas; en el cual está su deseo, que la gracia y la paz se multipliquen y aumenten entre ellos.
1. Aquellos que quieran esforzarse por la paz de las iglesias, deben tener cuidado a quién encomiendan el cuidado y la supervisión de las iglesias; como, primero, además de esas calificaciones que deben tener todos los cristianos, los que gobiernan la iglesia de Dios deben ser hombres de consejo y entendimiento; donde hay un ministerio ignorante, comúnmente hay un pueblo ignorante, según era antiguamente: De tal sacerdote, tal pueblo.
Qué triste es ver a la iglesia de Dios comprometida con el cuidado de aquellos que pretenden ser maestros de otros, que no entienden lo que dicen, ni lo que afirman. No es de extrañar que se rompa la paz de las iglesias cuando sus 6211
los centinelas necesitan habilidad para preservar su unidad, que entre todas las demás cosas es como los muros de la iglesia; cuando se dividen, no es de extrañar que se desmoronen hasta convertirse en átomos, si no hay un médico hábil que los sane. Es triste cuando no hay bálsamo en Galaad y cuando no hay médico allí. De ahí que las heridas de las iglesias se vuelvan incurables, como las heridas del pueblo de Dios de antaño; o no ha sanado en absoluto, o ha sanado ligeramente y sin ningún propósito.
¿No se puede decir de muchas iglesias en este día, como Dios dijo de la iglesia de Israel, que buscó entre ellas un hombre que estuviera en la brecha y cerrara la brecha, pero no encontró ninguno?
Acordaos de lo que se decía antiguamente (Mal 2:7): Los labios del sacerdote deben conservar el conocimiento; y el pueblo 'debe buscar la ley en su boca'.
Pero cuando esto falta, el pueblo tropieza y se aleja de Dios y de los demás; por lo tanto, Dios se queja (Oseas 4:6) de que su pueblo fue 'destruido por falta de conocimiento'; es decir, por falta de conocimientos de guías; porque si la luz que hay en los que enseñan es oscuridad, ¡cuán grande será esa oscuridad! y si un ciego guía a otro ciego, no es de extrañar que ambos caigan en el hoyo.
¿Cuántos hay que se encargan de enseñar a otros, que necesitaban ser enseñados al comienzo de la religión? que en lugar de multiplicar el conocimiento, multiplique las palabras sin conocimiento; y en lugar de dar a conocer el consejo de Dios, oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento? El 6212
El apóstol habla de algunos que hicieron más que oscurecer el consejo, porque desbarataron el consejo de Dios (2 Pedro 3:16). En las epístolas de Pablo, dice, hay 'algunas cosas difíciles de entender, que los indoctos e inestables tuercen, como también las demás Escrituras, para su propia perdición.' Algunas cosas de las Escrituras son difíciles de conocer, y las hacen aún más difíciles los maestros incultos que expresan sus propias nociones con palabras sin conocimiento.
Nadie es más audaz y aventurero para encargarse de exponer los oscuros misterios y dichos de los profetas y las revelaciones, y el capítulo 9 de los Romanos, que, creo, contiene algunas de esas muchas cosas que, en las epístolas de Pablo, Pedro dijo que eran "difíciles de entender". Digo, nadie está más dispuesto a cavar en estas minas que aquellos que difícilmente pueden dar una razón sólida para los primeros principios de la religión; y los que ignoran muchas cosas más importantes que se pueden ver fácilmente en la superficie y en la superficie de las Escrituras; nada les servirá más que nadar en las profundidades, cuando aún no han aprendido a vadear los bajíos de las Escrituras. Como los gnósticos de antaño, que pensaban que lo sabían todo, aunque no sabían nada como debían saber. Y como lo hicieron aquellos gnósticos en la antigüedad, así también estos maestros en los últimos tiempos rompen la unidad y la paz de las iglesias. Cuán necesario es, entonces, que si deseamos la paz de las iglesias, elijamos hombres de conocimiento que puedan evitar que sean destrozadas y 6213
esparcidos con todo viento de doctrina; ¡Y quién podrá convencer y tapar la boca a los que contradicen!
2. No sólo debes elegir hombres de consejo; pero si queréis diseñar la unidad y la paz de las iglesias, debéis elegir hombres valientes para gobernarlas; porque así como debe haber sabiduría para soportar a algunos, así debe haber coraje para corregir a otros; Así como algunos deben ser instruidos mansamente, otros deben ser reprendidos severamente, para que sean sanos en la fe; debe haber sabiduría para reprender a algunos con gran paciencia, y debe haber valor para reprimir y tapar la boca de otros. El apóstol le habla a Tito de algunos "cuyas bocas hay que tapar", o de lo contrario "trastornarían casas enteras" (Tito 1:11). Donde ha faltado este coraje, no sólo se han subvertido casas enteras, sino también iglesias enteras. Y Pablo les dice a los Gálatas que cuando vio que algunos se esforzaban por esclavizar a las iglesias, no les dio lugar, 'no, ni por una hora', etc. (Gálatas 2:5). Si los gobernantes de las iglesias hubieran seguido este camino, su paz no habría sido invadida tan a menudo por charlatanes rebeldes y vanidosos.
Al elegir hombres para gobernar, si deseas esforzarte por mantener la unidad del espíritu y el vínculo de la paz, ten cuidado de elegir hombres de carácter pacífico. Lo que ha perturbado mucho la paz de las iglesias han sido los espíritus perversos y perversos de sus gobernantes. Por lo tanto, Salomón aconseja que 6214
'No debemos ir con un hombre furioso, no sea que aprendamos sus caminos y caigamos en lazo para nuestras almas'
(Proverbios 22:24,25). Y con el perverso aprendemos la perversidad. ¿Cómo es que las palabras de algunos hombres comen como un cáncer? quienes en lugar de alzar sus voces como una trompeta, para hacer sonar un parlamento por la paz, más bien han hecho sonar una alarma para la guerra y la contienda. Si alguna vez queremos vivir en paz, reverenciamos los pies de aquellos que traen las buenas nuevas de ella.
¡Oh, cómo algunos hombres se han ocupado de predicar contiendas y, basándose en toda opinión novedosa, de predicar la separación! ¡Cómo se ha estirado y desgarrado la Palabra de Dios para proporcionar a estos hombres argumentos para destrozar iglesias! ¿No han oído nuestros oídos esos textos que dicen: 'Salid de en medio de ellos y apartaos', etc.? y: '¿Apartarse de todo hermano que anda desordenadamente?' Yo digo, ¿no hemos escuchado que estos textos, que fueron escritos para prevenir el desorden, trajeron a la luz el mayor desorden que jamás haya existido en la iglesia de Dios, incluso el cisma y la división?
Considerando que una de estas exhortaciones fue escrita a la iglesia de Corinto, para que se separaran del templo de los ídolos y de la mesa de los ídolos, en la cual muchos de ellos vivían en la participación, a pesar de su profesión del Dios verdadero, como aparece en 2 Corintios 6. :16, 17, en comparación con 1 Corintios 8:7, y 1 Corintios 10:14, 20, 22 recita: y no para algunos pocos o más miembros, que se harán jueces y partes, para hacer separación, cuando y como a menudo fueron por favor, 6215
de toda la congregación e iglesia de Dios donde estaban relacionados; porque por la misma regla, y sobre la misma base, otros pueden iniciar alguna nueva cuestión entre estos nuevos separatistas, y convertirse en sus propios jueces de la comunicabilidad de ellos, y luego hacer otra separación de ellos, hasta que al final no queden dos. caminar juntos. Y por ese otro texto mencionado (2 Tes 3:6) donde Pablo exhorta a la iglesia de Tesalónica a apartarse de todo hermano que anda desordenadamente, no puedo dejar de sorprenderme de que alguno traiga esto para justificar su separación, o retirarse de la comunión de una iglesia verdadera, aunque desordenada. Para,
(1.) Considere que esto no fue escrito para que unos pocos miembros se retiraran de la iglesia, sino para que la iglesia se retirara de los miembros desordenados.
(2.) Considere que si algún miembro ofendido, bajo pretexto de error, ya sea en la doctrina o en la práctica, se convirtiera por este texto en jueces, así como en partes, de los motivos y la legalidad de su separación, entonces se seguirá que la mitad una veintena de herejes notorios, o hígados escandalosos, cuando han caminado de tal manera que prevén que la iglesia está lista para tratar con ellos y se alejan de ellos, se anticiparán a la iglesia y fingirán algo contra ellos, de los cuales ellos mismos deben ser jueces, y así que retírate de la iglesia, fingiendo herejía o desorden; y así condenar a la iglesia, para evitar la desgracia de ser condenada por 6216
la Iglesia. Cuán necesario, entonces, es que hombres de carácter pacífico, y no de espíritus perversos, facciosos y divisorios, sean elegidos para gobernar la iglesia de Dios, por temor a que toda la iglesia sea leudada y agriada por ellos.
4. Así como se debe tener cuidado al elegir a los hombres para gobernar la iglesia de Dios, también se debe tener en cuenta que hay muchas cosas oscuramente establecidas en las Escrituras; esto templará nuestro espíritu y nos hará vivir en paz y unidad con mayor firmeza en las cosas en las que estamos de acuerdo; esto nos ayudará a llevar la carga de los demás y así cumplir la ley de Cristo, ya que todas las cosas necesarias para la salvación y la comunión de la iglesia están claramente establecidas en las Escrituras. Y cuando las cosas están más oscuras, debemos considerar que Dios tenía la intención de estimular nuestra diligencia, para que así podamos aumentar nuestro conocimiento, y no nuestras divisiones; porque se puede decir de todos los descubrimientos de la verdad que hemos hecho en las Escrituras, como se dice del globo terrestre, que aunque los hombres han hecho grandes búsquedas y, en consecuencia, grandes descubrimientos, todavía hay una terra incognita: una tierra desconocida; así hay en las Escrituras; porque después de que los hombres han viajado sobre ellos, una época tras otra, todavía hay, por así decirlo, una terra incognita, una zona desconocida que nos obliga a buscar e investigar más a fondo, y que nos impide censurar y pelearnos con aquellos que todavía no he hecho los mismos descubrimientos; que así podamos decir con el salmista, cuando reflexionemos sobre nuestra breve aprehensión del 6217
mente de Dios, que hemos visto el fin de todas las perfecciones, pero los mandamientos de Dios son sumamente amplios; y como se observa, hablando de las Escrituras, que hay en ellas un camino que conduce a la mente de Dios, que se encuentra a gran distancia de los pensamientos y aprehensiones de los hombres. Y por otra parte, en muchos otros lugares, Dios se sienta como en la superficie y en la cara de la letra, donde el que corre puede discernir que habla claramente, y no hay parábola alguna. ¿Cómo debería la consideración de esto inducirnos a un comportamiento pacífico hacia aquellos que difieren?
5. Si queremos esforzarnos por la paz y la unidad, debemos considerar cómo Dios ha templado el cuerpo, para que las partes bellas no se separen de las feas, como si no tuvieran necesidad de ellas (1 Cor 12:22-25). Hay en el cuerpo y la casa de Cristo algunos miembros y vasos menos honorables (2 Tim 2:20); y por lo tanto no deberíamos, como hacen algunos hoy en día, derramar sobre ellos la mayor deshonra, en lugar de ponerles el honor más abundante. Si consideráramos esto, estaríamos cubriendo las debilidades y ocultando los abortos espontáneos de unos a otros, porque todos somos miembros unos de otros, y el miembro más inútil en su lugar es útil.
6. Si queremos vivir en paz, recordemos nuestras relaciones con Dios, como hijos con un padre y unos con otros como hermanos. ¿No nos tranquilizará el pensamiento de que tenemos un solo Padre, y el pensamiento de que somos hermanos, no nos unirá? eso 6218
Fue esto lo que hizo que Abraham propusiera términos de paz a Lot (Gen 13): "No haya contienda", dice, "entre nosotros, porque somos hermanos". Y leemos de Moisés, en Hechos 7:26, usando este argumento para reconciliar a los que luchaban entre sí, y volver a unirlos:
'Señores', dijo, 'sois hermanos; ¿Por qué os hacéis daño unos a otros? Un sentido profundo de esta relación, de que somos hermanos, evitaría que nos dividiéramos.
7. Si queremos conservar la paz, prestemos atención a los dones, gracias y virtudes que hay unos en otros; que estos estén más en nuestros ojos que sus fallas e imperfecciones. Cuando el apóstol exhortó a los filipenses a la paz, como medio para lograrla, a fin de que la paz de Dios reine en sus corazones, les dice (4:8), que si hubiera alguna virtud o alguna alabanza, deberían pensar en ella. estas cosas.
Mientras siempre estamos hablando y blasonando las faltas de los demás y difundiendo sus debilidades, no es de extrañar que tengamos tan poca paz y caridad; porque así como la caridad cubre multitud de pecados, así la malicia cubre multitud de virtudes, y nos hace tratar unos con otros como los perseguidores paganos trataban con los cristianos, es decir, ponerlos en pieles de osos, para que pudieran convertirse más fácilmente en presa de aquellos perros que fueron diseñados para devorarlos.
8. Si queremos mantener la unidad y la paz, dejemos de lado el lenguaje provocador y divisorio, y perdonemos a quienes los usan. Recuerde ese viejo dicho: Las malas palabras corrompen los buenos modales. cuando 6219
Los hombres piensan llevar todo por delante, al hablar sin caridad y de manera vergonzosa de sus hermanos o de sus opiniones, que no se les responda como Job respondió a sus hostiles visitantes (Job 6:25): '¡Cuán contundentes son las palabras correctas! Pero, ¿qué reprocha tu argumento?
¡Cuán curativas son las palabras dichas apropiadamente! Una palabra a tiempo, ¡qué buena es! Si queremos buscar la paz, vistamos todos nuestros tratados de paz con palabras aceptables; y cuando una palabra pueda adaptarse mejor que otra, utilícela para expresar personas o cosas, y no llamemos, como hacen algunos, a las diferentes prácticas de nuestros hermanos adoración de la voluntad y a sus diferentes opiniones, doctrinas de demonios, y la doctrina de Balaam, que enseñó la fornicación,
&c., a menos que podamos demostrarlo claramente y expresamente en los términos; Un lenguaje como este ha dividido extrañamente nuestros espíritus y endurecido nuestros corazones unos hacia otros.
9. Si queremos vivir en paz, hagamos las mejores construcciones de las palabras y acciones de los demás. La caridad juzga lo mejor y no piensa mal; Si las palabras y las acciones pueden interpretarse con buen sentido, nunca les demos una mala interpretación. ¿Hasta qué punto se ha roto la paz de los cristianos por una interpretación poco caritativa de las palabras y las acciones? Así como algunos acusan a otros de lo que nunca dijeron, así, al forzar las palabras de los hombres, otros acusan a otros de lo que nunca pensaron.
10. Estar dispuesto a escuchar y aprender, y obedecer 6220
aquellos que Dios por su providencia ha puesto sobre vosotros; este es un gran medio para preservar la unidad y la paz de las iglesias. Pero cuando los hombres, sí, y a veces las mujeres, usurpan la autoridad y se creen más sabios que sus maestros, no es de extrañar que estas personas se enfrenten a contiendas y partidos, cuando alguno diga que no es libre de escuchar a aquellos a quienes la iglesia considera adecuados. háblales. Este es el primer paso hacia el cisma, y generalmente va acompañado, si no se previene a tiempo, de una separación pecaminosa.
11. Si queréis guardar la unidad del espíritu en el vínculo de la paz, recordad que el Dios a quien servís es Dios de paz, y vuestro Salvador es Príncipe de paz, y que sus caminos son caminos agradables y agradables. todos sus caminos son paz; y que Cristo fue enviado al mundo para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, y para guiar nuestros pies por camino de paz.
12. Considere la unidad de espíritu que hay entre los enemigos de la religión; aunque difieren en otras cosas, sin embargo, para perseguir la religión y extirparla de la tierra, aquí estarán de acuerdo: los demonios en el aire, y los demonios en la tierra, todos los demonios en el infierno y en el mundo, hacen uno en este turno. ¿Se unirá el reino del diablo y se dividirá el de Cristo? ¿Harán los demonios un hombro para impulsar el designio de condenar a los hombres, y no se unirán los cristianos para llevar a cabo el gran designio de 6221?
salvación de ellos? ¿Estarán los papistas de acuerdo y se unirán para llevar a cabo sus intereses, a pesar de las multitudes de órdenes, grados y diferencias que hay entre ellos, y aquellos que se llaman a sí mismos iglesias reformadas no se unirán para llevar a cabo el interés común de Cristo en el mundo? ¿a pesar de algunas pequeñas y discutibles diferencias que existen entre ellos? Las disputas sobre religión, como se observa, eran pecados no nombrados entre los gentiles. Qué vergüenza es, entonces, que los cristianos abunden en ellos, especialmente considerando la naturaleza de la religión cristiana y las grandes disposiciones que ha tomado su autor para mantener en paz a quienes la profesan; en tal medida, como bien se observa, es casi un milagro que alguien, especialmente los que lo profesan, se pelee al respecto.
13. Considerad y recordad que el Juez está a la puerta; que esto modere nuestro ánimo, que el Señor está cerca. ¿Qué triste relato tendrán que hacer cuando él venga, que se encontrará golpeando a sus consiervos y haciendo el camino a su reino más estrecho que nunca? Permítanme concluir todo con las palabras de aquel gran apóstol (2 Cor 13,11): 'Por último, hermanos, adiós. Sed perfectos, consolaos, unánimes, vivid en paz; y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros.'
POSDATA.
Lector, pensé bien anunciarte que 6222
He entregado esto a tus manos en el mismo orden y método en que fue predicado, y casi con las mismas palabras, sin disminuciones ni ampliaciones considerables, a menos que sea en los trece últimos detalles, sobre algunos de los cuales he hecho algunos ampliaciones, que entonces no pude hacer por falta de tiempo; pero la sustancia de cada uno de ellos fue entonces dispuesta en el mismo orden particular como aquí los tienes: y ahora he hecho, no hago otra explicación, usar las palabras de un hombre moderado en la misma ocasión, pero se pelea conmigo, como suele ocurrir con quien interviene en una refriega, ambas partes tal vez puedan reprocharme que no les desee nada peor que la paz. Espero que mi ambición de la tranquilidad pública de la iglesia de Dios me ayude a superar estos peligros. Que ambos me golpeen, para que cesen sus riñas; Me alegraré de esos golpes y cicatrices que recibiré por la seguridad de la iglesia.
NOTA:
[1] '¿Quién es débil y yo no soy débil? ¿Quién se escandaliza y yo no ardo?'—Ed.


*** 

MR. BUNYAN'S LAST SERMON: 

Predicado el 19 de agosto de 1688


[ANUNCIO DEL EDITOR]
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Este sermón, aunque muy breve, es particularmente interesante: no se nos dice cómo se conservó; pero tiene fuertes señales de haber sido publicado a partir de notas tomadas por uno de los oyentes. No hay pruebas de que se haya encontrado ningún memorando o nota de este sermón en el autógrafo del predicador.
En la lista de obras de Bunyan publicada por Chas. Doe, al final de 'Heavenly Footman', marzo de 1690, figura en el puesto 44. Profesa dar la portada, palabra por palabra, tal como se imprimió por primera vez: Es, 'Mr. El último sermón de John Bunyan, en Londres, lo predicó en la casa del Sr.
Casa de reuniones de Gamman, cerca de Whitechapel, 19 de agosto de 1688, sobre Juan 1:13: muestra una semejanza entre un nacimiento natural y espiritual; y cómo cada hombre y mujer puede probarse a sí mismo y saber si ha nacido de nuevo o no.' Publicado en 1689, en aproximadamente una hoja en 12 meses. De esto parece haber sido predicado sólo dos días antes de su fatal enfermedad, y doce días antes de su fallecimiento, que tuvo lugar el 31 de agosto de 1688. La enfermedad que acabó con su invaluable vida, fue provocada por un viaje a Reading a caballo. emprendido con el benevolente diseño de reconciliar a un padre ofendido con su hijo.
Habiendo logrado su objetivo, cabalgó hasta Londres; De camino a casa, bajo una fuerte lluvia, cuyos efectos aparecieron poco después, pronunció su último sermón. Soportó con ejemplar paciencia y resignación la fiebre que invadió su cuerpo; y, lejos de su esposa y familia, en la casa 6224
de su amigo el señor Strudwick, en Snow Hill, terminó su peregrinaje y se durmió en perfecta paz, para despertar en medio de las armonías y la gloria de la ciudad celestial.
GEO. DE POR.
El último sermón del Sr. Bunyan
'Que no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios'. Juan 1:13
Las palabras dependen de lo que viene antes y, por lo tanto, debo dirigirte a ellas para que las comprendas correctamente. Lo tenéis así: 'A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron; pero a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, sino de Dios.'
En las palabras anteriores, tienes dos cosas.
Primero, algunos de los suyos lo rechazaron cuando se ofreció a ellos. En segundo lugar, otros suyos recibiéndolo y dándole la bienvenida; los que lo rechazan, él también pasa de largo; pero a los que lo reciben, él les da poder para llegar a ser hijos de Dios.
Ahora bien, para que nadie lo considere buena suerte o fortuna, dice, "no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios". Los que hicieron 6225
no lo recibieron, sólo nacieron de carne y sangre; pero los que le reciben, tienen a Dios por Padre; reciben la doctrina de Cristo con un deseo vehemente.
[PARA EXPLICAR EL TEXTO.]
PRIMERO, les mostraré lo que quiere decir con sangre.
Los que creen, nacen de ella, como un heredero de una herencia: nacen de Dios, no de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios; no de sangre, es decir, no por generación, no nacido al reino de los cielos por la carne, no porque soy hijo de varón o mujer piadosos –eso se entiende por sangre (Hechos 17:26); Él
'de una sola sangre hizo todas las naciones'. Pero cuando dice aquí, 'no de sangre', rechaza todos los privilegios carnales de los que se jactaban: se jactaban de ser simiente de Abraham; no, no dice él, no es de sangre; No pienses en decir que tienes a Abraham como tu padre; es necesario nacer de Dios, si vas al reino de los cielos.
SEGUNDO, 'Ni de la voluntad de la carne'. ¿Qué debemos entender por eso?
Se toma por aquellas inclinaciones vehementes que hay en el hombre, a toda suerte de libertinaje, cumpliendo los deseos de la carne: eso no debe entenderse aquí; los hombres no se hacen hijos de Dios al satisfacer sus deseos lujuriosos. Hay que entenderlo aquí en el mejor sentido: no sólo en los hombres carnales hay voluntad de ser viles, sino que también hay en ellos voluntad de salvarse; una voluntad de ir al cielo también.
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Pero esto no servirá; no privilegiará al hombre en las cosas del reino de Dios: los deseos naturales tras las cosas de otro mundo, no son un argumento para probar que un hombre irá al cielo cada vez que muera. No soy un libre albedrío, lo aborrezco; sin embargo, no hay hombre más malvado que no desee, en algún momento u otro, ser salvo; leerá en algún momento o, tal vez, orará, pero esto no servirá: 'No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia'.
Hay querer y correr, pero sin resultado (Romanos 9:16). Israel, que siguió la ley de justicia, no la obtuvo (v 30). Aquí no entiendo, como si el apóstol hubiera negado que un curso de vida virtuoso fuera el camino al cielo; pero que un hombre sin gracia, aunque tenga dones naturales, no obtendrá el privilegio de ir al cielo y ser hijo de Dios. Aunque un hombre sin gracia pueda tener la voluntad de ser salvo, no puede tener esa voluntad a la manera de Dios. La naturaleza no puede conocer nada más que las cosas de la naturaleza; las cosas de Dios nadie las conoce sino por el Espíritu de Dios; a menos que el Espíritu de Dios esté en vosotros, os dejará de este lado de las puertas del cielo. 'No de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.' Puede ser que algunos tengan una voluntad, un deseo de que Ismael sea salvo; Debes saber esto, eso no salvará a tu hijo. Si fuera nuestra voluntad, haría que todos ustedes fueran al cielo. ¿Cuántos hay en el mundo que oran por sus hijos, lloran por ellos y están dispuestos a morir [por ellos]? y esto no servirá. de Dios 6227
la voluntad es la regla de todos; es sólo a través de Jesucristo: 'los cuales no nacieron de carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios'.
Ahora llego a la doctrina.
Los hombres que creen en Jesucristo, para recibir eficazmente a Jesucristo, han nacido para ello. Él no dice que nacerán para él, sino que nacen para él, nacidos de Dios para Dios y las cosas de Dios, antes de recibir a Dios para salvación eterna. 'El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios.' Ahora bien, a menos que nazca de Dios, no puede verlo: supongamos que el reino de Dios sea lo que sea, no puede verlo antes de ser engendrado de Dios. Supongamos que sea el evangelio, él no puede verlo antes de ser llevado a un estado de regeneración. Creer es la consecuencia del nuevo nacimiento; 'no de sangre, ni de voluntad de hombre, sino de Dios.'
Primero, les daré una descripción clara bajo una o dos similitudes. Un niño, antes de nacer en el mundo, está en el oscuro calabozo del vientre de su madre: así un hijo de Dios, antes de nacer de nuevo, está en el oscuro calabozo del pecado, no ve nada del reino de Dios; por eso se llama nuevo nacimiento: la misma alma tiene amor de una manera en su condición carnal, de otra manera cuando nace de nuevo.
En segundo lugar, así como se compara con un nacimiento, parecido a un niño en el vientre de su madre, así se compara con un hombre que es criado fuera del 6228
tumba; y nacer de nuevo, es resucitar del sepulcro del pecado; 'Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará'. Resucitarse de la tumba del pecado es ser engendrado y nacer (Apocalipsis 1:5); hay un ejemplo famoso de Cristo; Él es 'el primogénito de los muertos'; él es el primogénito de entre los muertos, al que alude nuestra regeneración; es decir, si naces de nuevo buscando las cosas de arriba, entonces hay una similitud entre la resurrección de Cristo y el nuevo nacimiento; que nació, que fue restaurado de este mundo de oscuridad, y trasladado del reino de este mundo de oscuridad, al reino de su amado Hijo, y nos hizo vivir una vida nueva, esto es nacer de nuevo: y él lo que se libera del vientre de la madre, es el auxilio de la madre; así que el que es nacido de Dios, es del Espíritu de Dios. Debo darles algunas consecuencias de un nuevo nacimiento.
(1.) En primer lugar, un niño, como usted sabe, suele llorar tan pronto como viene al mundo; porque si no hay ruido, dicen que está muerto. Ustedes que son nacidos de Dios, y cristianos, si no son llorones, no hay vida espiritual en ustedes; si son nacidos de Dios, son llorones; tan pronto como él os ha sacado de la oscura mazmorra del pecado, no podéis dejar de clamar a Dios: ¿Qué debo hacer para ser salvo? Tan pronto como Dios tocó al carcelero, él clama: "Varones hermanos, ¿qué debo hacer para ser salvo?" ¡Oh! cuantos profes sin oracion-6229
¡Hay sors en Londres que nunca rezan! Los cafés no os dejarán rezar, los comercios no os dejarán rezar, los espejos no os dejarán rezar; pero si nacieras de Dios, lo harías.
(2.) No sólo es natural que un niño llore, sino que debe desear el pecho; no puede vivir sin el pecho, por eso Pedro lo convierte en la verdadera prueba del recién nacido: el recién nacido desea la leche sincera del Verbo, para crecer por ella: si naciste de Dios, hazlo. manifestarse deseando el pecho de Dios. ¿Anhelas la leche de las promesas? El hombre vive de una manera cuando está en el mundo, de otra cuando es llevado a Jesucristo (Isaías 66). Mamarán y quedarán saciados; si naces de nuevo, no habrá satisfacción hasta que recibas la leche de la Palabra de Dios en tu alma (Isaías 66:11). Para 'mamar y saciarse de los pechos de su consuelo'. ¡Oh! ¿Qué es una promesa a un hombre carnal?
Puede que un prostíbulo le resulte más dulce; pero si naces de nuevo, no puedes vivir sin la leche de la Palabra de Dios. ¿Qué es el pecho de una mujer para un caballo? ¿Pero qué le importa a un niño? allí está su consuelo día y noche, allí está su socorro día y noche. ¡Oh, cuán reacios están a que se les quite! Pensar en las cosas celestiales, dice un hombre carnal, no es más que vanidad; pero para un hijo de Dios, ahí está su consuelo.
(3.) El niño recién nacido, si no tiene otras comodidades para abrigarse que las que tenía 6230
en el vientre de su madre muere; debe tener algo para su socorro: entonces Cristo hizo preparar pañales para él; entonces los que nacen de nuevo, deben tener alguna promesa de Cristo para mantenerlos vivos; los que están en estado carnal, se calientan con otras cosas; pero los que nacen de nuevo, no pueden vivir sin alguna promesa de Cristo que los mantendrá vivos; como lo hizo con el pobre niño en Ezequiel 16:8: Te cubrí de oro bordado; y cuando las mujeres estén encinta, ¡qué hermosas cosas prepararán para su hijo! ¡Oh, pero qué cosas maravillosas ha preparado Cristo para envolver a todos los que nacen de nuevo! ¡Oh qué envolturas de oro ha preparado Cristo para todos los que nacen de nuevo! Las mujeres vestirán a sus hijos, para que todos vean lo hermosos que son; así lo dice en Ezequiel 16:11: 'También te atavié con adornos, y puse brazaletes en tus manos, y una cadena en tu cuello; y puse una joya en tu frente, y zarcillos en tus orejas, y una hermosa corona sobre tu cabeza.' Y, dice en el versículo 13: "Prosperaste hasta llegar a ser un reino". Esto es no exponer nada en el mundo excepto la justicia de Cristo y las gracias del Espíritu, sin las cuales un recién nacido no puede vivir, a menos que tenga la justicia dorada de Cristo.
(4.) Un niño, cuando está en el regazo de su madre, ésta se deleita mucho en tener aquello que será para su consuelo; Así es con los hijos de Dios, serán mantenidos sobre sus rodillas (Isaías 66:11): 'Mamarán y se saciarán 6231
con los pechos de sus consolaciones'; Versículo 13: 'Como aquel a quien consuela su madre, así yo os consolaré a vosotros'. Hay una similitud en estas cosas que nadie conoce, excepto los que nacen de nuevo.
(5.) Generalmente existe alguna similitud entre el padre y el niño. Puede ser que el niño se parezca a su padre; así los que nacen de nuevo, tienen una nueva semejanza: tienen la imagen de Jesucristo (Gálatas 4). Todo aquel que es nacido de Dios tiene en él algo de los rasgos del cielo. Los hombres aman a los niños que más les gustan; así lo hace Dios con sus hijos, por eso se les llama hijos de Dios; pero otros no se parecen a él, por eso se les llama sodomitas. Cristo describe a los hijos del diablo por sus rasgos: los hijos del diablo, sus obras harán; todas las obras de injusticia, son obras del diablo: si sois terrenales, habéis llevado la imagen de lo terrenal; si eres celestial, has llevado la imagen del celestial.
(6.) Cuando un hombre tiene un hijo, lo educa según su propio gusto: han aprendido las costumbres de la casa de su padre; así son los que son nacidos de Dios: han aprendido las costumbres de la verdadera iglesia de Dios; allí aprenden a clamar 'Padre Mío' y 'Dios Mío'; son criados en la casa de Dios, aprenden el método y la forma de la casa de Dios para regular sus vidas en este mundo.
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(7.) Hijos, es natural que dependan de su padre para lo que quieren; si quieren un par de zapatos, van y se lo dicen; si quieren pan, van y le dicen; así deben hacer los hijos de Dios. ¿Quieres pan espiritual? ve y cuéntaselo a Dios. ¿Quieres fuerza de gracia? Pídeselo a Dios. ¿Quieres fuerza contra las tentaciones de Satanás? ve y cuéntaselo a Dios. Cuando el diablo te tiente, corre a casa y dile a tu Padre celestial: ve, derrama tus quejas ante Dios; esto es natural para los niños; si les pasa algo, van y se lo dicen a su padre; así también los que son nacidos de Dios, cuando se encuentran con tentaciones, van y se lo cuentan a Dios.
[LA APLICACIÓN.]
El primer uso es este: hacer una investigación estricta si has nacido de Dios o no; examina por aquellas cosas que establecí antes, de un hijo de la naturaleza y de un hijo de la gracia. ¿Has sido sacado del oscuro calabozo de este mundo a Cristo? ¿Has aprendido a llorar: 'Padre mío?'
(Jeremías 3:4). "Y dije: Me llamarás Padre mío". Todos los hijos de Dios son llorones. ¿No puedes estar tranquilo sin tener una barriga llena de la leche de la Palabra de Dios? ¿No puedes estar satisfecho sin tener paz con Dios? Por favor, considerenlo y sean serios con ustedes mismos; si no tienes estas marcas, estarás destituido del reino de Dios; nunca tendrás interés allí; 'allí' no es ninguna intromisión. Dirán: 'Señor, Señor, ábrenos; y él dirá: No os conozco. Ningún niño 6233
de Dios, ninguna herencia celestial. A veces les damos algo a los que no son nuestros hijos, pero no les damos nuestras tierras.
Oh, no os engañéis con una parte entre los hijos, a menos que viváis como hijos.
Cuando vemos al hijo de un rey jugar con un mendigo, esto es impropio; Así que, si sois hijos del rey, vivid como hijos del rey; si habéis resucitado con Cristo, poned vuestro afecto en las cosas de arriba, y no en las de abajo; cuando os reunáis, hablad de lo que vuestro Padre os prometió; Todos debéis amar la voluntad de vuestro Padre y estar contentos y complacidos con los ejercicios que encontréis en el mundo. Si sois hijos de Dios, vivid juntos amorosamente; si el mundo pelea contigo, no importa; pero es triste si pelean juntos; si esto ocurre entre vosotros, es señal de mala educación; no es según las reglas que tienes en la Palabra de Dios. ¿Ves un alma que tenga la imagen de Dios en ella?
Ámalo, ámalo; diga: Este hombre y yo debemos ir al cielo algún día; sírvanse unos a otros, háganse el bien unos a otros; y si algo te perjudica, ora a Dios para que te corrija y ama a la hermandad.
Por último, si sois hijos de Dios, aprended esa lección: ceñid los lomos de vuestra mente, como hijos obedientes, no modelándoos según vuestra conducta anterior; mas sed santos en toda vuestra manera de vivir.
Considerad que el Dios santo es vuestro Padre, y dejad que esto os obligue a vivir como hijos de Dios, para que miréis a vuestro Padre en el 6234
afrontar, con comodidad, otro día más.
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PARTE I.
Mientras caminaba por el desierto de este 6235
mundo, llegué a un lugar donde había una cueva; [1] y me acosté en ese lugar para dormir; y mientras dormía, tuve un sueño. Soñé, y he aquí, "vi a un hombre vestido de harapos, de pie en un lugar, con el rostro de su casa, un libro en la mano y una gran carga sobre sus espaldas" (Isa.
64:6; Lucas 14:33; Sal. 38:4; Hab. 2:2; Hechos 16:31). Miré y lo vi abrir el libro[2] y leerlo; y mientras leía, lloró y tembló; y no pudiendo contenerse más, rompió con un grito lamentable, diciendo: "¿Qué haré?" (Hechos 2:37).[3]
En esta situación, por lo tanto, regresó a su casa y se contuvo todo lo que pudo, para que su esposa e hijos no notaran su angustia; pero no pudo permanecer en silencio por mucho tiempo, porque su problema aumentaba. Por lo que finalmente se centró en su esposa e hijos; y así empezó a hablarles:
"Oh mi querida esposa", dijo, "y vosotros, los hijos de mis entrañas, yo, vuestro querido amigo, estoy deshecho en mí mismo, a causa de una carga que pesa sobre mí; además, estoy seguro de que estoy informado de que Esta nuestra ciudad será quemada con fuego del cielo, en cuyo terrible derrocamiento, tanto yo, como tú, mi esposa, y vosotros, mis dulces niños, llegaremos miserablemente a la ruina, excepto (que aún no veo) alguna manera de se puede encontrar una salida, por la cual seamos liberados". Ante esto, sus parientes quedaron profundamente asombrados; no por eso creyeron que lo que les había dicho era verdad, sino porque 6236
Pensó que alguna enfermedad frenética se le había metido en la cabeza;[4] así que, acercándose la noche, y esperando que el sueño calmara su cerebro, lo llevaron a la cama con toda prisa. Pero la noche le resultaba tan molesta como el día; por lo que, en lugar de dormir, lo pasó entre suspiros y lágrimas. Así, cuando llegara la mañana, sabrían cómo le fue; les dijo, cada vez peor; También se puso a hablarles de nuevo, pero ellos empezaron a endurecerse. También pensaron en ahuyentar su mal genio con carruajes duros y hoscos. A veces se burlaban de él, a veces lo reprendían y otras veces lo descuidaban por completo. Por lo que comenzó a retirarse a su habitación para orar por ellos, compadecerse de ellos y también condolenciarse por su propia miseria.
También caminaba solitario por el campo, a veces leyendo y otras orando; y así pasó algunos días.[5]
Una vez vi que mientras caminaba por el campo, estaba, como de costumbre, leyendo en su libro y muy angustiado en su mente; y mientras leía, estalló, como lo había hecho antes, gritando: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" (Hechos 16:30, 31).
Vi también que miraba de un lado a otro, como si fuera a correr; sin embargo, se quedó quieto porque, según pude percibir, no sabía qué camino tomar. Miré entonces y vi a un hombre llamado Evangelista, que se acercaba a él y le preguntó:
"¿Por qué lloras?"
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Él respondió: Señor, veo por el libro que tengo en la mano que estoy condenado a morir, y después a venir a juicio (Heb. 9:27); y encuentro que no estoy dispuesto (Job 16:21, 22) a hacer lo primero, ni puedo (Eze. 22:14) hacer lo segundo.
Entonces dijo el evangelista: ¿Por qué no desear morir, si esta vida trae consigo tantos males? El hombre respondió: Porque temo que esta carga que llevo sobre mis espaldas me hunda más bajo que la tumba; y caeré en Tofet (Isaías 30:33). Y, señor, si no soy apto para ir a prisión, estoy seguro de que no soy apto para ir a juicio, y de allí a ejecución; y el pensamiento de estas cosas me hace llorar.
Entonces dijo el evangelista: Si esta es tu condición, ¿por qué estás quieto? Él respondió: Porque no sé adónde ir. Luego le dio un rollo de pergamino, dentro del cual estaba escrito: "Huye de la ira venidera" (Mat.
3:7). 

Entonces el hombre lo leyó y, mirando atentamente a Evangelista, dijo: ¿Adónde debo volar? Entonces dijo Evangelista, señalando con el dedo un campo muy amplio: ¿Ves aquella puerta? (Mateo 7:13). El hombre dijo: No. Luego dijo el otro: ¿Ves esa luz brillante? (Sal. 119:105; 2 Pedro 1:19).
Él dijo: Creo que sí. Entonces dijo el evangelista: Mantén esa luz en tus ojos y sube directamente a ella, así verás la puerta; al cual, cuando llames, se te dirá lo que 6238
tú lo harás.[7] Entonces vi en mi sueño que el hombre empezó a correr. Ahora bien, él no había huido muy lejos de su propia puerta, pero su esposa e hijos, al verlo, comenzaron a gritar detrás de él que volviera (Lucas 14:26); pero el hombre se tapó los oídos con los dedos y siguió corriendo gritando: ¡Vida! ¡vida!
¡Vida eterna! Así que no miró hacia atrás (Génesis 19:17), sino que huyó hacia el centro de la llanura.[8]
Los vecinos también salieron a verlo correr, y mientras corría, algunos se burlaban, otros amenazaban y algunos le gritaban que volviera; y entre los que así lo hicieron, hubo dos que resolvieron traerlo de regreso por la fuerza (Jer.
20:10). El nombre de uno era Obstinado, y el nombre del otro Flexible.[9] Para entonces, el hombre ya se había alejado bastante de ellos; pero, sin embargo, estaban resueltos a perseguirlo; Lo cual hicieron, y al poco tiempo lo alcanzaron. Entonces dijo el hombre: Vecinos, ¿a qué habéis venido? Dijeron: Para persuadirte de que regreses con nosotros. Pero él dijo: Eso de ninguna manera puede ser. Habitas, dijo, en la Ciudad de la Destrucción, el lugar también donde yo nací; Yo lo veo así; y muriendo allí, tarde o temprano, te hundirás más bajo que la tumba, en un lugar que arde con fuego y azufre. Estad contentos, buenos vecinos, y acompañadme.
¿Qué, dijo Obstinado, y dejar atrás a nuestros amigos y nuestras comodidades?[10]
Sí, dijo Christian, porque ese era su nombre, 6239.
porque todo "lo que dejéis" (2
Cor. 4:18), no es digno de ser comparado con un poco de lo que busco disfrutar; y si vais conmigo y la retenéis, os irá como a mí, porque allá donde voy hay bastante y sobra (Lucas 15:17).
Venid y probad mis palabras.
OBST. ¿Cuáles son las cosas que buscas, ya que dejas todo el mundo para encontrarlas?
CDH. Busco una "herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible" (1 Pedro 1:4), y que esté guardada en el cielo (Heb. 11:16), y allí segura, para ser otorgada en el tiempo señalado. , sobre los que diligentemente lo buscan.
Léelo así, por así decirlo, en mi libro.
OBST. Tush, dijo Obstinado, lejos con tu libro; ¿Volverás con nosotros o no?
CDH. No, yo no, dice el otro; porque puse mi mano en el arado (Lucas 9:62).
OBST. Vamos, pues, vecino Flexible, volvamos y volvamos a casa sin él; Hay una compañía de estos pícaros enloquecidos, que cuando al final se animan, son más sabios en su propia opinión que siete hombres que pueden dar una razón (Proverbios 26:16).
PLI. Entonces dijo Flexible: No injurias; si es verdad lo que dice el buen cristiano, las cosas que cuida son mejores que las nuestras; mi corazón se inclina a ir con mi prójimo.
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OBST. ¡Qué! ¿Más tontos todavía? Déjate gobernar por mí y regresa; ¿Quién sabe adónde te llevará un tipo tan enfermo del cerebro? Vuelve, vuelve y sé sabio.
CDH. No, pero ven con tu prójimo dócil: hay tales cosas de las que hablé, y muchas más glorias además; si no me creéis, leed aquí en este libro, y para la verdad de lo que en él se expresa, he aquí, todo es confirmado por la sangre de Aquel que lo hizo (Heb. 13:20, 21; 9:17-21) .
PLI. Bueno, vecino Obstinado, dice Flexible, empiezo a llegar a un punto; Tengo la intención de acompañar a este buen hombre y unirme a él. Pero, mi buen compañero, ¿conoces el camino a este ansiado lugar?
CDH. Un hombre cuyo nombre es Evangelista me indica que me apresure hasta una pequeña puerta que está frente a nosotros, donde recibiremos instrucciones sobre el camino.
PLI. Vamos, buen vecino, vámonos. Luego fueron los dos juntos.
OBST. Y volveré a mi lugar, dijo Obstinado; No seré compañero de tipos tan fantásticos y engañados.
Ahora vi en mi sueño, que cuando Obstinado había regresado, Cristiano y Flexible se fueron hablando por la llanura; Y así comenzaron su discurso.
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CDH. Vamos, vecina Flexible, ¿cómo estás?
Me alegra que te hayas convencido de que me acompañes; Si incluso el propio Obstinado hubiera sentido lo que yo he sentido, de los poderes y terrores de lo que aún no se ve, no nos habría dado la espalda tan a la ligera.
PLI. Ven, vecino Cristiano, ya que aquí no estamos más que nosotros dos, dime ahora más, cuáles son las cosas, y cómo se puede disfrutar, adónde vamos.
CDH. Puedo concebirlos mejor con mi mente que hablar de ellos con mi lengua; pero como deseas saberlo, los leeré en mi libro.
PLI. ¿Y crees que las palabras de tu libro son ciertamente ciertas?
CDH. Sí, en verdad, porque fue hecho por aquel que no puede mentir (Tito 1:2).
PLI. Bien dicho. ¿Qué cosas son?
CDH. Hay un reino sin fin que habitar, y vida eterna que nos será dada, para que habitemos ese reino para siempre (Isa.
45:17; Juan 10:27-29).
PLI. Bien dicho. ¿Y qué más?
CDH. ¡Hay coronas de gloria que nos serán dadas y vestiduras que nos harán brillar como el sol en el firmamento del Cielo! (2 Tim. 4:8; 6242
Apocalipsis 3:4; Mate. 13:43).
PLI. Esto es muy agradable. ¿Y qué más?
CDH. No habrá más llanto ni tristeza; porque el dueño del lugar enjugará toda lágrima de nuestros ojos (Isa. 25:8; Ap.
7:17, 17; 21:4).
PLI. ¿Y qué compañía tendremos allí?
CDH. Allí estaremos con serafines y querubines, criaturas que deslumbrarán tus ojos al mirarlos. Allí también os encontraréis con miles y decenas de miles que han ido antes que nosotros a ese Lugar; ninguno de ellos es dañino, sino amoroso y santo, cada uno caminando ante los ojos de Dios, y permaneciendo en Su presencia con aceptación para siempre; en una palabra, allí veremos a los ancianos con sus coronas de oro; allí veremos a las santas vírgenes con sus arpas de oro; allí veremos hombres, que por el mundo fueron despedazados, quemados en llamas, comidos por las fieras, ahogados en los mares, por el amor que tuvieron al Señor del Lugar; todo bien, y revestido de inmortalidad como de un vestido[11]
(Isaías 6:2; 1 Tes. 4:16, 17; Apocalipsis 7:17; 4:4; 14:1-5; Juan 12:25; 2 Cor. 5:2-5).
PLI. Escuchar esto es suficiente para cautivar el corazón; pero, ¿se pueden disfrutar estas cosas? ¿Cómo llegaremos a ser partícipes de ello?
CDH. El Señor, el Gobernador del país, 6243.
ha registrado que en este libro, cuya sustancia es, si verdaderamente estamos dispuestos a tenerla, Él nos la otorgará gratuitamente (Isa.
55:1, 2, 12; Juan 7:37; 6:37; Sal. 21:6; 22:17).
PLI. Bueno, mi buen compañero, me alegra saber de estas cosas; Vamos, mejoremos nuestro ritmo.[12]
CDH. No puedo ir tan rápido como quisiera, a causa de esta carga que llevo sobre mis espaldas. Ahora vi en mi sueño, que apenas habían terminado esta charla, se acercaban a un lodazal muy lodoso que había en medio de la llanura; y ellos, sin darse cuenta, ambos cayeron repentinamente al pantano. El nombre del pantano era De spond.[13] Aquí, por lo tanto, se revolcaron por un tiempo, gravemente embadurnados con tierra; y Cristiano, por la carga que llevaba sobre sus espaldas, comenzó a hundirse en el lodo.
PLI. Entonces dijo Flexible: ¡Ah! vecino Christian, ¿dónde estás ahora?
CDH. En verdad, dijo Christian, no lo sé.
PLI. Ante esto, Flexible comenzó a ofenderse y dijo enojado a su compañero: ¿Es ésta la felicidad de la que me has hablado todo este tiempo? Si vamos tan mal en nuestra primera salida, ¿qué podemos esperar entre esto y el final de nuestro viaje? Que pueda salir de nuevo con mi vida, poseerás el país valiente 6244
solo para mi. Y dicho esto, dio un par de esfuerzos desesperados y salió del fango del lado del pantano que estaba al lado de su propia casa; así que se alejó y Christian no lo vio más. Por lo tanto, Christian se quedó solo en el Slough of Despond; pero aún así se esforzó por llegar al lado del pantano que estaba aún más lejos de su propia casa, y al lado de la puerta; lo cual hizo, pero no pudo salir, a causa del peso que llevaba sobre sus espaldas.[14] Pero vi en mi sueño, que se le acercó un hombre, que se llamaba Socorro, y le preguntó qué hacía allí.
CDH. Señor, dijo Christian, un hombre llamado Evangelista me mandó ir por aquí, quien me dirigió también a aquella puerta, para que pudiera escapar de la ira venidera. Y mientras iba para allá, me caí aquí.
AYUDA. ¿Pero por qué no buscaste los escalones?
CDH. El miedo me persiguió con tanta fuerza que huí por el siguiente camino y caí al agua.[15]
AYUDA. Entonces dijo: Dame tu mano; Entonces él le tendió la mano, lo sacó, lo puso en tierra firme y le mandó que siguiera su camino (Sal. 40:2).
Entonces me acerqué al que lo sacó y le dije: Señor, ¿por qué (ya que por este lugar pasa el camino desde la Ciudad de la Destrucción hasta aquella puerta) es que este plano no está 6245?
¿Se recomienda que los viajeros pobres puedan llegar allí con más seguridad? Y me dijo: Este lodazal es un lugar que no se puede reparar. Es el descenso hacia donde corre continuamente la escoria y la inmundicia que acompañan la convicción del pecado, y por eso se le llama el Pantano del Desánimo: porque aún así, cuando el pecador se despierta acerca de su condición perdida, surgen en su alma muchos temores. y dudas y temores desalentadores, que todos se juntan y se instalan en este lugar. Y ésta es la razón de la maldad de este terreno.
No es agrado del Rey que este lugar siga siendo tan malo (Isaías 35:3, 4); sus trabajadores también, según las instrucciones de los topógrafos de Su Majestad, han estado empleados durante más de estos 1.600 años en este terreno, si tal vez hubiera podido ser reparado; sí, y que yo sepa, dijo, aquí se han tragado al menos 20.000
cargas de carros; sí, millones de instrucciones saludables que, en todas las estaciones, han sido traídas de todos los lugares de los dominios del Rey, y aquellos que pueden decirlo, dicen que son los mejores materiales para hacer un buen terreno en el lugar, si así fuera posible. han sido reparados; pero sigue siendo el Pantano del Desánimo; y así será cuando hayan hecho lo que puedan.[16]
Es cierto que hay, por dirección del Legislador, ciertos pasos buenos y sustanciales, colocados incluso en medio de este pantano; pero en el momento en que este lugar 6246
mucho arroja su inmundicia, como lo hace contra el cambio de tiempo, estos pasos apenas se ven; o si lo son, los hombres, debido al vértigo de sus cabezas, dan un paso al lado, y entonces quedan atrapados en su propósito, a pesar de que los pasos estén allí; pero la tierra es buena, una vez que han entrado por la puerta[17] (1
Sam. 12:23).
Ahora vi en mi sueño que, para entonces, Pliable había regresado a su casa nuevamente; para que sus vecinos vinieran a visitarlo; y algunos de ellos lo llamaron sabio por haber regresado, y otros lo llamaron tonto por arriesgarse con Cristiano; otros también se burlaban de su cobardía, diciendo: "Seguramente, desde que empezaste a aventurarte, no habría sido tan vil como para permitirme algunas dificultades". Así que Pliable se sentó a escondidas entre ellos. Pero, por fin, ganó más confianza, y entonces todos cambiaron sus historias y comenzaron a burlarse del pobre Christian a sus espaldas.
Y mucho más sobre Flexible.
Mientras Cristiano caminaba solo,[18] vio de lejos a uno que cruzaba el campo para encontrarse con él; y su suerte fue encontrarse justo cuando se cruzaban el uno en el otro. El nombre del caballero que lo recibió fue Sr. Sabio mundano; él habitaba en el pueblo de Carnal Policy, un pueblo muy grande, y también cerca de donde venía Christian.
Este hombre, entonces, se reunió con Christian y tuvo algún indicio [19] de él, para Chris-6247.
La salida de Tian de la Ciudad de la Destrucción fue muy ruidosa en el extranjero, no sólo en la ciudad donde vivía, sino que también comenzó a ser la comidilla en algunos otros lugares. Por lo tanto, el maestro sabio mundano, al tener alguna idea de él, al contemplar su laborioso camino, al observar sus suspiros y gemidos, y cosas similares, comenzó a entablar una conversación con Christian.
MUNDO. ¿Cómo es posible, buen amigo, adónde se va después de esta manera agobiada?
CDH. ¡Creo que la pobre criatura tenía un aire agobiado, como siempre! Y mientras me preguntas: ¿Adónde vamos? Le digo, señor, que voy a esa puerta delante de mí; porque allí, según me han informado, me pondrán en condiciones de deshacerme de mi pesada carga.
MUNDO. ¿Tienes esposa e hijos?
CDH. Sí; pero estoy tan cargado con esta carga, que no puedo disfrutar de ellos como antes; creo que soy como si no tuviera ninguno (1
Cor. 7:29).
MUNDO. ¿Me escucharás si te doy un consejo?
CDH. Si es bueno, lo haré; porque necesito un buen consejo.
MUNDO. Te aconsejo, pues, que te deshagas lo antes posible de tu carga: 6248
porque hasta entonces nunca estarás tranquilo en tu mente; ni podrás disfrutar de los beneficios de la bendición que Dios te ha otorgado hasta entonces.
CDH. Eso es lo que busco, incluso librarme de esta pesada carga; pero sacármelo yo mismo, no puedo; ni hay hombre en nuestro país que pueda quitármelo de encima; Por tanto, voy por este camino, como os dije, para librarme de mi carga.
MUNDO. ¿Quién te ordenó seguir este camino para librarte de tu carga?
CDH. Un hombre que me pareció una persona muy grande y honorable; su nombre, según recuerdo, es Evangelista.
MUNDO. ¡Lo maldigo por su consejo! No hay camino más peligroso y problemático en el mundo que aquel al que él te ha dirigido; y eso lo encontrarás, si te dejas guiar por su consejo. Te has encontrado con algo, como ya lo percibo; porque veo que la suciedad del Pantano del Desánimo está sobre ti; pero ese lodo es el comienzo de los dolores que acompañan a quienes siguen de esa manera. Escúchame, soy mayor que tú; Es probable que en el camino que andas te encuentres con cansancio, dolores, hambre, peligros, desnudez, espada, leones, dragones, tinieblas y, en una palabra, muerte, ¡y qué más!
Estas cosas son ciertamente ciertas, ya que han sido confirmadas por muchos testimonios. ¿Y por qué debería 6249
¿Un hombre que tan descuidadamente se abandonó a sí mismo, prestando atención a un extraño?
CDH. Vaya, señor, esta carga sobre mis espaldas es más terrible para mí que todas estas cosas que usted ha mencionado; Es más, creo que no me importa lo que encuentre en el camino; si es así, también puedo encontrarme liberado de mi carga.
MUNDO. ¿Cómo soportaste la carga al principio?
CDH. Al leer este libro en mi mano.
MUNDO. Ya me lo imaginaba; y te ha sucedido como a otros hombres débiles, que, metiéndose en cosas demasiado elevadas para ellos, caen de repente en tus distracciones; distracciones que no sólo debilitan a los hombres, como percibo que el tuyo te ha hecho a ti, sino que los llevan a aventuras desesperadas, para obtener no saben qué.
CDH. Sé lo que obtendría; es alivio para mi pesada carga.
MUNDO. Pero ¿por qué buscas la comodidad de esta manera, viendo tantos peligros? especialmente porque, si tuvieras paciencia para escucharme, podría encaminarte a la obtención de lo que deseas, sin los peligros en que de esta manera te correrías; sí, y el remedio está al alcance de la mano. Además, añadiré que, en lugar de esos peligros, encontrarás mucha seguridad, amistad y contento. [20]
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CDH. Por favor, señor, ábreme este secreto.
MUNDO. Pues, en aquel pueblo -el pueblo se llama Moralidad- vive un señor que se llama Legalidad, hombre muy juicioso, y hombre de muy buena fama, que tiene habilidad para ayudar a los hombres con cargas como las tuyas de su hombros: sí, que yo sepa, ha hecho mucho bien de esta manera; sí, y además tiene habilidad para curar a aquellos que están un poco enloquecidos por sus cargas. A él, como dije, puedes ir y recibir ayuda en seguida. Su casa no está a una milla de este lugar, y si él no estuviera en casa, su hijo tiene un joven bonito, cuyo nombre es Civility, que puede hacerlo (hablar) tan bien como el viejo. caballero mismo; allí, digo, podrás ser aliviado de tu carga; y si no te apetece volver a tu antigua morada, como ciertamente no te deseo, puedes enviar a buscar a tu mujer y a tus hijos a esta aldea, donde hay casas que ahora están vacías, una de las cuales tú puede tener a precios razonables; Allí el suministro también es barato y bueno; y lo que hará tu vida más feliz es, sin duda, vivir allí con vecinos honestos, con crédito y buena moda.
Ahora Christian estaba algo estancado; pero al poco tiempo concluyó que, si es cierto lo que este caballero ha dicho, lo más sabio que puedo hacer es seguir su consejo; Y con eso habló más.
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CDH. Señor, ¿cuál es mi camino a la casa de este hombre honesto?
MUNDO. ¿Ves esa colina?
CDH. Si, muy bien.

MUNDO. Por ese cerro debes pasar, y la primera casa que encuentres es la suya.
Entonces Christian se desvió de su camino para ir a la casa del Sr. Legalidad en busca de ayuda; pero he aquí, cuando ya estaba cerca de la colina, le pareció tan alta, y también el lado que estaba al lado del camino, colgaba tanto, que Christian tuvo miedo de aventurarse más lejos, no fuera a ser que la colina cayera. en su cabeza; por lo que allí se quedó quieto, y no sabía[22] qué hacer. Además, su carga ahora le parecía más pesada que cuando estaba en su camino. También salieron destellos de fuego del monte, lo que hizo que Cristiano temiera ser quemado (Éxodo 19:16, 18). Aquí, por tanto, sudó y tembló de miedo (Heb. 12:21). Y ahora empezó a arrepentirse de haber llevado al Sr.
El consejo del sabio mundano. Y dicho esto vio a Evangelista que venía a su encuentro; Al verlo también comenzó a sonrojarse de vergüenza.
Así Evangelista se acercaba cada vez más; y acercándose a él, lo miró con semblante severo y espantoso, y así comenzó a razonar con Cristiano.
EVAN. ¿Qué haces aquí, cristiano? dijo él: 6252
Ante cuyas palabras Christian no supo qué responder; por lo que ahora se quedó mudo ante él. Luego dijo más Evangelista: ¿No eres tú el hombre que encontré llorando fuera de los muros de la Ciudad de la Destrucción?
CDH. Sí, querido señor, soy el hombre.
EVAN. ¿No te indiqué yo el camino hacia la pequeña puerta?
CDH. Sí, querido señor, dijo Christian.
EVAN. ¿Cómo, entonces, te desvías tan pronto? porque ahora estás fuera del camino.
CDH. Tan pronto como superé el Slough of Despond me encontré con un caballero, quien me convenció de que podría, en el pueblo que tenía delante, encontrar un hombre que pudiera aliviar mi carga.
EVAN. ¿Qué era él?
CDH. Parecía un caballero,[23] y habló mucho conmigo, y al final consiguió que cediera; Así que vine acá; pero cuando vi esta colina y cómo se cernía sobre el camino, de repente me detuve para que no cayera sobre mi cabeza.
EVAN. ¿Qué te dijo ese señor?
CDH. ¿Por qué me preguntó adónde iba? Y le dije.
EVAN. ¿Y qué dijo entonces?
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CDH. ¿Me preguntó si tenía familia? Y le dije. Pero, dije yo, estoy tan cargado con la carga que llevo sobre mis espaldas, que no puedo disfrutar de ellas como antes.
EVAN. ¿Y qué dijo entonces?
CDH. Me pidió que me deshiciera rápidamente de mi carga; y le dije que lo que buscaba era tranquilidad. Y dije: Por lo tanto, voy a aquella puerta para recibir más instrucciones sobre cómo llegar al lugar de la liberación. Entonces dijo que me mostraría un camino mejor, y breve, no tan lleno de dificultades como el camino, señor, en el que usted me puso; Qué camino, dijo, os conducirá a la casa de un caballero que tenga habilidad para aliviar estas cargas. Así que le creí y me desvié de ese camino hacia éste, si tal vez pronto pudiera aliviarme de mi carga.
Pero cuando llegué a este lugar y vi las cosas como eran, me detuve por temor (como dije) al peligro: pero ahora no sé qué hacer.
EVAN. Entonces, dijo el evangelista, quédate un poco quieto para que te muestre las palabras de Dios.
Así que se quedó temblando. Entonces dijo el evangelista:
"Mirad que no rechacéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho más no escaparemos nosotros, si nos apartamos del que habla desde el cielo"
(Hebreos 12:25). Además dijo: "Ahora el justo por la fe vivirá; pero si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él" (Heb.
10:38). También los aplicó así: Tú eres 6254
el hombre que corre hacia esta miseria; ¡Has comenzado a rechazar el consejo del Altísimo y a retirar tu pie del camino de la paz, casi hasta el riesgo de tu perdición!
Entonces Cristiano cayó como muerto a sus pies, gritando: "¡Ay de mí, porque estoy perdido!" Al ver esto, el evangelista lo tomó por la mano derecha y le dijo: "Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres" (Mat.
12:31; Marcos 3:28); "No seáis incrédulos, sino creyentes" (Juan 20:27). Entonces Cristián revivió un poco y se levantó temblando, como al principio, ante Evangelista.
Entonces prosiguió Evangelista, diciendo: Presta más atención a las cosas que te diré. Ahora te mostraré quién fue el que te engañó, y quién también fue a quien te envió. El hombre que te encontró es un sabio mundano, y con razón se le llama así; en parte, porque saborea sólo la doctrina de este mundo (1 Juan 4:5), (por eso siempre va al pueblo de Moralidad a la iglesia); y en parte porque ama más esa doctrina, porque es la que mejor le salva de la cruz (Gálatas 6:12). Y debido a que es de este temperamento carnal, por eso busca impedir mis caminos, aunque sean correctos. Ahora bien, hay tres cosas en el consejo de este hombre que debes aborrecer por completo.
1. Que te aparte del camino. 2. Su trabajo para hacerte odiosa la cruz.
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Y, 3. Que ponga tus pies en el camino que conduce a la administración de la muerte.
Primero, debes aborrecer que te aparte del camino; sí, y el tuyo propio consintiendo en ello: porque esto es rechazar el consejo de Dios por el consejo de un sabio mundano. El Señor dice: "Esfuérzate por entrar por la puerta estrecha" (Lucas 13:24), la puerta a la que yo te envío; porque "estrecha es la puerta que lleva a la vida, y pocos son los que la encuentran" (Mateo 7:14). Desde esta pequeña portilla, y desde el camino hacia ella, este hombre malvado te ha desviado, hasta llevarte casi a la destrucción; Odia, pues, que te aparte del camino, y aborrécete a ti mismo por haberle escuchado.
En segundo lugar, debes aborrecer su trabajo para hacerte odiosa la cruz; porque lo preferirás "antes que los tesoros en Egipto" (Heb. 11:25, 26). Además, el Rey de gloria te ha dicho que el que "salve su vida, la perderá" (Marcos 8:35; Juan 12:25; Mateo 10:39). Y, "El que viene en pos de él y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:26). . Digo, por tanto, que el hombre se esfuerce por persuadirte, de que esa será tu muerte, sin la cual, LA VERDAD
ha dicho: no puedes tener vida eterna; esta doctrina debes aborrecer.
En tercer lugar, debes odiar la configuración de tu 6256
pies en el camino que conduce al ministerio de la muerte. Y para esto debes considerar a quién te envió, y también cuán incapaz fue esa persona para librarte de tu carga.
Aquel a quien fuiste enviado para tranquilidad, llamado Legalidad, es hijo de la esclava que ahora es, y está en servidumbre con sus hijos (Gálatas 4:21-27); y es, en un misterio, este monte Sinaí, que has temido que caiga sobre tu cabeza. Ahora bien, si ella y sus hijos están en servidumbre, ¿cómo pretendes tú que ellos te liberen? Esta Legalidad, por tanto, no puede librarte de tu carga. Ningún hombre se ha librado todavía de su carga gracias a él; no, ni jamás lo será: no podéis ser justificados por las obras de la ley; porque por las obras de la ley ningún hombre viviente puede librarse de su carga: por lo tanto, el Sr. Sabio Mundano es un extraño, y el Sr. Legalidad es un tramposo; y para su hijo Civility, a pesar de su mirada tonta, no es más que un hipócrita y no puede ayudarte. Créeme, no hay nada en todo este ruido que hayas oído de estos estúpidos, sino un designio para desviarte de tu salvación, alejándote del camino en el que te había puesto. Después de esto, Evangelista llamó en voz alta a los cielos pidiendo confirmación de lo que había dicho: y con esto salieron palabras y fuego de la montaña bajo la cual estaba el pobre cristiano, que hizo que se le erizaran los pelos de su carne. Las palabras fueron pronunciadas así: "Todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición; porque 6257
escrito está: Maldito todo aquel que no persevere en cumplir todas las cosas escritas en el libro de la ley[26]" (Gál.
3:10). 

Ahora Christian no buscaba nada más que la muerte y comenzó a gritar lamentablemente; incluso maldiciendo el tiempo en que se reunió con el Sr. Sabio Mundano; Todavía se llamaba a sí mismo mil tontos por escuchar su consejo: también estaba muy avergonzado al pensar que los argumentos de este caballero, que fluían sólo de la carne, prevalecían en él como para hacerle abandonar el camino correcto. Hecho esto, se dirigió nuevamente a Evangelist, en palabras y sentido de la siguiente manera:
CDH. Señor, ¿qué piensa usted? ¿Hay esperanza? ¿Puedo ahora regresar y subir a la puerta?
¿No seré abandonado por esto y devuelto de allí avergonzado? Lamento haber escuchado el consejo de este hombre. ¿Pero puede ser perdonado mi pecado?
EVAN. Entonces le dijo el evangelista: Tu pecado es muy grande, porque con él has cometido dos males; has abandonado el buen camino, para andar por senderos prohibidos; Sin embargo, el hombre que está a la puerta te recibirá, porque tiene buena voluntad para con los hombres; sólo que, dijo, ten cuidado de no volver a desviarte, "no sea que perezcas del camino, cuando su ira se encienda un poco" (Sal. 2:12). Entonces Christian se dirigió a sí mismo para regresar; y Evangelista, después de besarlo, le dedicó una sonrisa, 6258
y deséale buena suerte. Así que se fue apresuradamente, sin hablar con nadie en el camino; ni, si alguno le preguntaba, les daría una respuesta. Iba como alguien que todo el tiempo pisaba terreno prohibido, y de ninguna manera podía considerarse seguro, hasta que nuevamente se encontró en el camino que dejó, para seguir el consejo del Sr. Sabio mundano. Entonces, con el paso del tiempo, Christian llegó a la puerta. Ahora, sobre la puerta estaba escrito: "Llamad y se os abrirá" (Mateo 7:8).
Por lo tanto, llamó a la puerta más de una o dos veces, diciendo: "¿Puedo entrar aquí ahora? ¿Se abrirá Él desde dentro para compadecerme, aunque he sido un rebelde indigno? Entonces no dejaré de cantar sus alabanzas duraderas en lo alto. "
Por fin llegó a la puerta una persona grave, llamada Buena Voluntad, que preguntó quién estaba allí. ¿Y de dónde vino? ¿Y qué tendría?[27]
CDH. He aquí un pobre pecador agobiado. Vengo de la Ciudad de la Destrucción, pero voy al Monte Sión, para ser librado de la ira venidera. Por lo tanto, señor, ya que me han informado que por esta puerta está el camino hacia allí, quisiera saber si está dispuesto a dejarme entrar.
BUENA VOLUNTAD. Estoy dispuesto de todo corazón, dijo; y con esto abrió la puerta.[28]
Entonces, cuando Christian intervino, el otro le dio un tirón. Entonces dijo Christian: ¿Qué 6259
¿significa que? El otro le dijo. A poca distancia de esta puerta se erige un fuerte castillo, del cual Belcebú es capitán; desde allí, tanto él como los que están con él disparan flechas a los que llegan a esta puerta, por si acaso mueren antes de poder entrar.[29]
Entonces dijo Christian: Me alegro y tiemblo. Entonces, cuando entró, el hombre de la puerta le preguntó quién lo había guiado hasta allí.
CDH. El evangelista me pidió que viniera aquí y llamara (como lo hice); y me dijo que usted, señor, me diría lo que debo hacer.
BUENA VOLUNTAD. Una puerta abierta está puesta delante de ti, y nadie puede cerrarla.
CDH. Ahora empiezo a cosechar los beneficios de mis riesgos.
BUENA VOLUNTAD. ¿Pero cómo es que viniste solo?
CDH. Porque ninguno de mis vecinos vio su peligro, como yo vi el mío.
BUENA VOLUNTAD. ¿Alguno de ellos sabía de tu llegada?
CDH. Sí; mi esposa y mis hijos me vieron al principio y me llamaron para que volviera; también algunos de mis vecinos se quedaron llorando y llamándome para que regresara; pero me tapé los oídos con los dedos y seguí mi camino.
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BUENA VOLUNTAD. ¿Pero ninguno de ellos te siguió para convencerte de que regresaras?
CDH. Sí, obstinados y dóciles; pero como vieron que no podían prevalecer, Obstinado se volvió despotricando, pero Flexible vino conmigo un poco.
BUENA VOLUNTAD. ¿Pero por qué no lo logró?
CDH. De hecho, vinimos los dos juntos, hasta que llegamos al Pantano del Desánimo, en el que también caímos repentinamente. Y entonces mi vecino se mostró dócil, desanimado y no quiso aventurarse más. Por lo cual, volviendo a salir por aquel lado contiguo a su casa, me dijo que yo solo poseería para él la valiente tierra; Así que él se fue por su camino, y yo vine por el mío; él tras Obstinado, y yo hasta esta puerta.
BUENA VOLUNTAD. Entonces dijo Buena Voluntad: ¡Ay, pobre hombre! ¿Es la gloria celestial de tan poca estima para él, que no considera que valga la pena correr los riesgos de algunas dificultades para obtenerla?
CDH. En verdad, dijo Cristiano, he dicho la verdad de Flexible, y si también dijera toda la verdad de mí mismo, parecería que no hay mejora[30] entre él y yo. Es cierto que él volvió a su casa, pero yo también me desvié para ir por el camino de la muerte, persuadido por los argumentos carnales[31] de un señor mundano.
6261  

BUENA VOLUNTAD. ¡Oh! ¿Se topó contigo? ¡Qué! Le habría buscado tranquilidad a manos del Sr. Legalidad. Ambos son muy tramposos. ¿Pero seguiste su consejo?
CDH. Sí, hasta donde me atreví; Fui a buscar al señor Legalidad, hasta que pensé que la montaña que está junto a su casa se habría caído sobre mi cabeza; por lo que allí me vi obligado a detenerme.
BUENA VOLUNTAD. Esa montaña ha sido la muerte de muchos, y será la muerte de muchos más; Menos mal que escapaste de ser despedazado.
CDH. Por qué, en verdad, no sé qué habría sido de mí allí, si Evangelist no hubiera vuelto a encontrarme felizmente, mientras yo reflexionaba en medio de mis vómitos; pero fue la misericordia de Dios que él viniera a mí nuevamente, de lo contrario nunca habría venido aquí.
Pero ahora he venido, siendo yo, más apto para morir junto a esa montaña que para quedarme hablando con mi Señor; pero ¡oh!
¡Qué favor es para mí el que todavía se me permita entrar aquí!
BUENA VOLUNTAD. No tenemos ninguna objeción contra ninguno, a pesar de todo lo que hayan hecho antes de venir aquí. "De ninguna manera son expulsados" (Juan 6:37); y por eso, buen cristiano, ven conmigo un poco de camino, y te enseñaré el camino que debes seguir. Mira delante de ti; ¿Ves este camino angosto?
ESE es el camino que debes seguir; fue lanzado 6262
por los patriarcas, profetas, Cristo y Sus Apóstoles; y es tan recto como por regla general. Este es el camino que debes seguir.[32]
CDH. Pero, dijo Christian, ¿no hay vueltas ni vueltas por las que un extraño pueda perder su camino?
BUENA VOLUNTAD. Sí, hay muchas maneras de abordar esto, y son torcidas y anchas. Pero así podrás distinguir lo bueno de lo malo, siendo lo bueno sólo recto y estrecho (Mateo 7:14).
Entonces vi en mi sueño que Christian le preguntó más si no podía ayudarlo con la carga que llevaba sobre la espalda; porque todavía no se había deshecho de él, ni podía de ninguna manera hacerlo sin ayuda.
Le dijo: En cuanto a tu carga, conténtate con llevarla hasta que llegues al lugar de la liberación; porque allí caerá de tu espalda de sí mismo.
Entonces Cristiano comenzó a ceñirse los lomos y a emprender el viaje. Entonces el otro le dijo que, al alejarse un poco de la puerta, llegaría a la casa del Intérprete; a cuya puerta debía llamar, y le mostraría cosas excelentes. Entonces Christian se despidió de su amigo y nuevamente le deseó buena suerte.
Luego continuó hasta llegar a la casa de 6263.
el Intérprete[33], donde golpeó una y otra vez; Finalmente uno llegó a la puerta y preguntó quién estaba allí.
CDH. Señor, aquí hay un viajero a quien un conocido del buen hombre de esta casa le pidió que viniera aquí para aprovecharme; Por tanto, hablaría con el dueño de la casa. Entonces llamó al dueño de la casa, quien, al poco tiempo, se acercó a Christian y le preguntó qué quería.
CDH. Señor, dijo Cristiano, soy un hombre que vengo de la Ciudad de Destrucción, y voy al Monte Sión; y me dijo el hombre que está a la puerta, al principio de este camino, que si llamara aquí, me mostrarías cosas excelentes, que me serían de ayuda en mi camino.[34]
ENTERRAR. Entonces dijo el intérprete: Entra; Te mostraré lo que te será provechoso. Entonces ordenó a su hombre que encendiera la vela[35] y le pidió a Christian que lo siguiera; así que lo llevó a una habitación privada y le ordenó a su hombre que abriera una puerta; Cuando terminó, Christian vio colgado contra la pared el cuadro de una persona muy grave; y así era la moda. Tenía los ojos alzados al cielo, el mejor de los libros en la mano, la ley de la verdad estaba escrita en sus labios, el mundo estaba a sus espaldas. Se paró como si suplicara a los hombres, y una corona de oro colgaba sobre su cabeza.[36]
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CDH. Entonces dijo Cristiano: ¿Qué significa esto?
ENTERRAR. El hombre cuyo retrato es este es uno entre mil; puede engendrar hijos (1 Cor.
4:15), dolores de parto en el parto (Gál.
4;19), y él mismo los cuidará cuando nazcan. Y mientras lo ves con los ojos elevados al cielo, el mejor de los libros en la mano y la ley de la verdad escrita en los labios, es para mostrarte que su obra es conocer y revelar las cosas oscuras a los pecadores; así como también lo ves de pie como si suplicara a los hombres; y mientras ves el mundo echado detrás de él, y que una corona cuelga sobre su cabeza, eso es para mostrarte que menospreciando y despreciando las cosas que están presentes, por el amor que tiene al servicio de su Maestro, está seguro en el mundo que viene después tendrá gloria por su recompensa. Ahora, dijo el Intérprete, te he mostrado este cuadro primero, porque el hombre cuyo cuadro es, es el único hombre a quien el Señor del lugar a donde vas, ha autorizado para ser tu guía en todos los lugares difíciles que puedas encontrar. con en el camino; Por tanto, presta mucha atención a lo que te he mostrado, y ten bien en tu mente lo que has visto, no sea que en tu camino te encuentres con algunos que pretenden guiarte por el camino correcto, pero su camino desciende a la muerte.
Entonces lo tomó de la mano y lo condujo a una sala muy grande que estaba llena de polvo, porque nunca se barría; el cual, después de haberlo repasado un rato, el Intérprete 6265
Llamó a un hombre para barrer. Ahora, cuando empezó a barrer, el polvo empezó a volar tan abundantemente que Christian casi se ahoga. Entonces dijo el Intérprete a una muchacha que estaba allí: Trae el agua y rocía la habitación; la cual, cuando hubo terminado, fue barrida y limpiada con placer.
CDH. Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto?
ENTERRAR. El intérprete respondió: Este salón es el corazón de un hombre que nunca fue santificado por la dulce gracia del Evangelio; el polvo es su pecado original y sus corrupciones internas, que han contaminado a todo el hombre. El que empezó a barrer al principio, es la Ley; pero la que trajo agua y la roció, es el Evangelio. Ahora bien, mientras viste que tan pronto como el primero comenzó a barrer, el polvo voló de tal manera que la habitación no pudo ser limpiada por él, y casi te ahogaste con él; Esto es para mostrarte que la ley, en lugar de limpiar el corazón (por su acción) del pecado, lo reaviva, lo fortalece y lo aumenta en el alma, así como la descubre y la prohíbe, porque no dar poder para sojuzgar[37] (Rom. 7:6; 1 Cor. 15:56; Rom. 5:20).
Otra vez, como viste a la doncella rociar la habitación con agua, sobre la cual se limpió de placer; Esto es para mostrarte que cuando el Evangelio llega al corazón con sus dulces y preciosas influencias, entonces, digo, así como viste a la doncella dejar el polvo junto al 6266
Al rociar el suelo con agua, así el pecado es vencido y subyugado, y el alma queda limpia, mediante la fe en ella, y en consecuencia apta para que el Rey de gloria la habite (Juan 15:3; Ef. 5:26; Hechos 15: 9; Romanos 16:25, 26; Juan 15:13).
Vi además en mi sueño que el Intérprete lo tomó de la mano y lo llevó a una pequeña habitación, donde estaban sentados dos niños pequeños, cada uno en su silla. El nombre del mayor era Pasión, y el nombre del otro Paciencia. Passion parecía estar muy descontenta; pero Patience estaba muy callada. Entonces Christian preguntó: ¿A qué se debe el descontento de la Pasión? El intérprete respondió: El gobernador de ellos le haría quedarse para sus mejores cosas hasta principios del próximo año; pero ahora lo tendrá todo; pero la paciencia está dispuesta a esperar.
Entonces vi que uno se acercaba a Pasión, le llevaba una bolsa llena de tesoros y la derramaba a sus pies, la cual él tomaba y se regocijaba en ella, y además se reía hasta despreciar a Paciencia. Pero al cabo de un rato vi que lo había derrochado todo y no le quedaban más que harapos.
CDH. Entonces dijo Cristiano al Intérprete: Explícame este asunto más plenamente.
ENTERRAR. Entonces dijo: Estos dos muchachos son figuras: Pasión, de los hombres de este mundo; y Paciencia, de los hombres de lo que está por venir; 6267
porque, como aquí ves, la Pasión lo tendrá todo ahora este año, es decir, en este mundo; así son los hombres de este mundo: deben tener todas sus cosas buenas ahora, no pueden quedarse hasta el año que viene, es decir, hasta el otro mundo, para recibir su porción de bien. Ese proverbio, "Más vale pájaro en mano que ciento volando", tiene más autoridad para ellos que todos los testimonios Divinos del bien del mundo venidero. Pero como viste que rápidamente lo había derrochado todo y al poco no le había dejado más que harapos; así será con todos esos hombres en el fin de este mundo.[38]
CDH. Entonces dijo Christian: Ahora veo que Patience tiene la mejor sabiduría, y eso por muchos motivos. Primero, porque se queda para las mejores cosas. Segundo, y también porque él tendrá la gloria suya, cuando el otro no tiene más que harapos.
ENTERRAR. Es más, se puede añadir otra cosa: la gloria del otro mundo nunca se desgastará; pero de repente desaparecen. Por lo tanto, la Pasión no tenía tantas razones para reírse de la Paciencia, porque tuvo sus cosas buenas primero, como la Paciencia tendrá que reírse de la Pasión, porque tuvo sus mejores cosas al final; porque el primero debe dar lugar al último, porque al último le debe llegar su tiempo; pero el último no da lugar a nada; porque no hay otro que triunfe. Por lo tanto, el que tiene su parte primero, necesita tener tiempo para gastarla; pero el que tiene su porción al final, debe tenerla para siempre; por eso se dice de Dives: "Tú en tu 6268
toda tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro también males; pero ahora él está consolado, y tú estás atormentado" (Lucas 16:25).
CDH. Entonces percibo que no es mejor codiciar las cosas que son ahora, sino esperar lo que vendrá.
ENTERRAR. Dices la verdad: "Porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas" (2 Cor. 4:18).
Pero aunque esto sea así, puesto que las cosas presentes y nuestro apetito carnal son vecinos tan cercanos entre sí; y además, porque las cosas por venir y el sentido carnal son tan extraños entre sí; por eso los primeros se hacen tan repentinamente amigos, y la distancia entre los segundos continúa de tal manera. Entonces vi en mi sueño que el Intérprete tomó a Christian de la mano y lo llevó a un lugar donde había un fuego ardiendo contra una pared, y uno de pie junto a él, siempre echaba sobre él mucha agua para apagarlo; sin embargo, el fuego ardía más y más caliente.
Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto?
El Intérprete respondió: Este fuego es la obra de la gracia que se realiza en el corazón; el que le echa agua para apagarlo y apagarlo, es el Diablo; pero al ver que el fuego arde cada vez más alto, también verás la razón de ello. Entonces lo llevó hacia la parte trasera del muro, donde vio a un hombre con un recipiente de 6269
aceite en su mano, del cual también echaba continuamente, pero en secreto, al fuego.[39]
Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto?
El intérprete respondió: Éste es Cristo, que continuamente, con el óleo de su gracia, mantiene la obra ya iniciada en el corazón: por medio de la cual, a pesar de lo que el diablo pueda hacer, las almas de su pueblo siguen siendo misericordiosas (2 Corintios 12:9). Y en que viste que el hombre estaba detrás de la pared para mantener el fuego, es para enseñarte que es difícil para los tentados ver cómo se mantiene esta obra de gracia en el alma.
Vi también que el Intérprete lo tomó nuevamente de la mano y lo condujo a un lugar agradable, donde estaba construido un palacio majestuoso y hermoso de contemplar; ante lo cual Christian se alegró mucho; Vio también sobre su cima a ciertas personas que caminaban, todas vestidas de oro.
Entonces dijo Christian: ¿Podemos entrar allí?
Entonces el Intérprete lo tomó y lo condujo hacia la puerta del palacio; y he aquí, a la puerta estaba una gran multitud de hombres, que querían entrar, pero no se atrevían. También había un hombre sentado a poca distancia de la puerta, al lado de una mesa, con un libro y su tintero delante, para tomar el nombre del que debía 6270
entrar en él; Vio también que en la puerta había muchos hombres con armadura para guardarla, decididos a hacer a los hombres que entraran todo el daño y daño que pudieran. Ahora Christian estaba algo asombrado. Finalmente, cuando todos retrocedieron por miedo a los hombres armados, Christian vio a un hombre de rostro muy fuerte acercarse al hombre que estaba sentado allí para escribir, diciendo: "Escriba mi nombre, señor":[40]
Cuando hubo hecho esto, vio al hombre desenvainar su espada, ponerse un yelmo en la cabeza y correr hacia la puerta hacia los hombres armados, quienes lo atacaron con fuerza mortal; pero el hombre, para nada desanimado, se dedicó a cortar y cortar con más fiereza. Entonces, después de haber recibido y dado muchas heridas a los que intentaban impedirle la entrada, se abrió paso a través de todos ellos (Hechos 14:22) y avanzó hacia el palacio, donde se escuchó una voz agradable de los que estaban dentro, incluso de los que caminaban sobre la cima del palacio, diciendo: "Entra, entra; gloria eterna alcanzarás".
Entró, pues, y se vistió con vestiduras como ellas. Entonces Christian sonrió y dijo: Creo que en verdad sé el significado de esto.[41]
Ahora, dijo Christian, déjame ir de aquí. No, quédate, dijo el intérprete, hasta que te haya mostrado un poco más, y después seguirás tu camino. Entonces lo tomó nuevamente de la mano y lo condujo a una habitación muy oscura, donde estaba sentado un hombre en una jaula de hierro.
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Ahora el hombre, al mirarlo, parecía muy triste; se sentó con los ojos mirando al suelo, las manos juntas y suspiró como si fuera a romperle el corazón. Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto? Ante lo cual el intérprete le pidió que hablara con el hombre.
Entonces dijo Cristiano al hombre: ¿Qué eres?
El hombre respondió: Soy lo que no fui una vez.
CDH. ¿Qué fuiste una vez?
HOMBRE. El hombre dijo: Una vez fui un profesor justo y floreciente, tanto a mis propios ojos como a los ojos de los demás; Una vez fui, como pensaba, justo para la Ciudad Celestial, y luego incluso me alegré al pensar que llegaría allí (Lucas 8:13).
CDH. Bueno, pero ¿qué eres ahora?
HOMBRE. Ahora soy un hombre desesperado y estoy encerrado en ella, como en esta jaula de hierro. No puedo salir.
¡Oh, ahora no puedo!
CDH. ¿Pero cómo llegaste a esta condición?
HOMBRE. Dejé de velar y estar sobrio; Puse las riendas sobre el cuello de mis concupiscencias; Pequé contra la luz de la Palabra y la bondad de Dios; He entristecido al Espíritu, y él se ha ido; Tenté al diablo, y él vino a mí; Provoqué a ira a Dios, y él me dejó; He endurecido tanto mi corazón que no puedo arrepentirme.
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Entonces dijo Cristiano al Intérprete: ¿Pero no hay esperanza para un hombre como éste? Pregúntale, dijo el intérprete. No, dijo Christian, por favor, señor, ¿lo hace?
ENTERRAR. Entonces dijo el Intérprete: ¿No hay esperanza, sino que debes permanecer en la jaula de hierro de la desesperación?
HOMBRE. No, ninguno en absoluto.
ENTERRAR. Vaya, el Hijo del Bendito es muy lamentable.
HOMBRE. Lo he crucificado de nuevo para mí (Heb. 4:6); he despreciado su persona (Lucas 19:14); He despreciado su justicia; He "considerado su sangre como algo impío"; He "he hecho desprecio al Espíritu de gracia"
(Hebreos 10:28, 29). Por eso me he excluido de todas las promesas, y ya no me quedan más que amenazas, terribles amenazas, terribles amenazas de juicio cierto y de ardiente indignación, que me devorarán como a un adversario.[42]
ENTERRAR. ¿Por qué llegaste a esta condición?
HOMBRE. Para las concupiscencias, placeres y ganancias de este mundo; en cuyo disfrute me prometí entonces mucho deleite; pero ahora también cada una de esas cosas me muerde y me roe como un gusano ardiente.
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ENTERRAR. ¿Pero no puedes ahora arrepentirte y volverte?
HOMBRE. Dios me ha negado el arrepentimiento. Su Palabra no me anima a creer; sí, Él mismo me ha encerrado en esta jaula de hierro; ni todos los hombres del mundo pueden dejarme salir. oh
¡eternidad! ¡eternidad! ¡Cómo voy a lidiar con la miseria que debo afrontar en la eternidad!
ENTERRAR. Entonces el intérprete dijo a Christian: Que la miseria de este hombre sea recordada por ti y sea para ti una advertencia eterna.[43]
CDH. Bueno, dijo Christian, ¡esto es aterrador!
¡Dios me ayude a velar y ser sobrio, y a orar para poder evitar la causa de la miseria de este hombre![44] Señor, ¿no es hora de que siga mi camino ahora?[45]
ENTERRAR. Espera hasta que te muestre una cosa más y luego seguirás tu camino.
Entonces tomó otra vez a Cristiano de la mano y lo condujo a una cámara, donde había uno levantándose de la cama; y mientras se vestía, temblaba y temblaba. Entonces dijo Cristiano: ¿Por qué tiembla así este hombre? Luego, el intérprete le pidió que le dijera a Christian el motivo de su acción. Entonces comenzó y dijo: Esta noche, mientras dormía, soñé, y he aquí los cielos se volvieron muy negros; también tronó y relámpago de manera tan espantosa, que me puso en agonía; Entonces miré hacia arriba en mi sueño y vi las nubes arremolinarse[46] a un ritmo inusual, sobre el cual 6274
oyó un gran sonido de trompeta, y vio también a un hombre sentado sobre una nube, asistido por los miles del Cielo; todos estaban en llama de fuego: también los cielos estaban en llama ardiente. Entonces oí una voz que decía: "Levántense, muertos, y vengan al juicio"; y con esto se partieron las rocas, se abrieron las tumbas, y salieron los muertos que en ellas había. Algunos de ellos se alegraron mucho y miraron hacia arriba; y algunos procuraron esconderse debajo de las montañas (1 Cor. 15:52; 1 Tes. 4:16; Judas 14; Juan 5:28, 29; 2 Tes. 1:7, 8; Apoc. 20:11-14 ; Isaías 26:21; Miqueas 7:16, 17; Sal. 95:1-3; Dan. 7:10). Entonces vi al hombre que estaba sentado sobre la nube abrir el libro y ordenar al mundo que se acercara. Sin embargo, debido a una llama feroz que salió y vino de delante de él, había una distancia conveniente entre él y ellos, como entre el juez y los prisioneros en el tribunal (Mal. 3:2, 3; Dan. 7: 9, 10). Oí también proclamar a los que servían al hombre que estaba sentado en la nube: "Recojan la cizaña, la paja y la hojarasca, y tírenlos al lago ardiente" (Mateo 3:12; 13:30; Mal. .4:1). Y con eso, se abrió el abismo sin fondo, justo donde me encontraba; De cuya boca salía abundante humo y carbones encendidos, con ruidos espantosos. También se les dijo a las mismas personas: "Recoged mi trigo en el granero".
(Lucas 3:17). Y con esto vi a muchos arrebatados y llevados a las nubes, pero yo quedé atrás (1 Tes. 4:16, 17). También traté de esconderme, pero no pude, porque el hombre que estaba sentado sobre la nube aún mantenía su mirada 6275
sobre mí: también vinieron a mi mente mis pecados; y mi conciencia me acusaba por todos lados (Romanos 2:14, 15). Entonces me desperté de mi sueño.
CDH. ¿Pero qué fue lo que te hizo tener tanto miedo ante esta visión?
HOMBRE. Bueno, pensé que el día del juicio había llegado, y que no estaba preparado para él; pero esto me asustó mucho, que los ángeles reunieron a varios y me dejaron atrás; También el abismo del infierno abrió su boca justo donde yo estaba. También me afligía la conciencia; y, según pensaba, el juez siempre tenía sus ojos sobre mí, mostrando indignación en su rostro.[47]
Entonces dijo el intérprete a Cristiano: ¿Has considerado todas estas cosas?
CDH. Sí, y me infundieron esperanza y temor[48].
ENTERRAR. Bueno, ten todas las cosas en tu mente de tal manera que puedan ser como un aguijón en tus costados, para impulsarte hacia adelante en el camino que debes seguir.
Entonces Cristiano comenzó a ceñirse los lomos y a emprender el viaje. Entonces dijo el Intérprete: El Consolador esté siempre contigo, buen cristiano, para guiarte en el camino que conduce a la Ciudad. Entonces Cristiano siguió su camino, diciendo: "Aquí he visto cosas raras y provechosas; cosas agradables, terribles, cosas que me estabilizan en lo que he comenzado a tomar en mis manos; entonces déjame pensar en ellas, 6276
y entender por qué me mostraron que eran, y déjame ser agradecido contigo, oh buen intérprete.
Ahora vi en mi sueño, que el camino por donde debía ir Cristiano, estaba cercado a ambos lados con un muro, y ese muro se llamaba Salvación (Isa. 26:1). Por este camino, pues, Christian corrió cargado, pero no sin grandes dificultades, a causa de la carga que llevaba sobre la espalda.[49]
Y así corrió hasta llegar a un lugar algo elevado, y sobre aquel lugar había una cruz, y un poco más abajo, en el fondo, un sepulcro. Entonces vi en mi sueño, que justo cuando Christian subió con la cruz, su carga se soltó de sus hombros, y cayó de su espalda, y comenzó a caer, y así continuó haciéndolo, hasta que llegó a la boca de el sepulcro, donde cayó, y no lo vi más.
Entonces Cristiano se sintió alegre y alegre, y dijo con un corazón alegre: "Él me ha dado descanso con su dolor, y vida con su muerte".
Luego se quedó quieto un rato para mirar y preguntarse; porque le sorprendió mucho que la vista de la cruz le aliviara así su carga. Por lo tanto, miró y volvió a mirar, hasta que las fuentes que había en su cabeza hicieron correr las aguas por sus mejillas (Zac.
12:10).[50] Ahora, mientras estaba mirando y llorando, he aquí tres Seres Brillantes se acercaron a él y lo saludaron con "Paz a ti". Entonces el primero le dijo: "Tus pecados te son perdonados".
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(Marcos 2:15): el segundo lo despojó de sus harapos y lo vistió "con ropa nueva"
(Zacarías 3:4); el tercero también le puso una marca en la frente y le dio un rollo con un sello, que le ordenó que mirara mientras corría y que lo entregara en la Puerta Celestial (Ef. 1:13). [51] Entonces siguieron su camino.
Entonces Cristiano dio tres saltos de alegría y siguió cantando: Hasta aquí llegué cargado de mi pecado; Tampoco nada podía aliviar el dolor que sentía hasta que llegué aquí: ¡Qué lugar es este! ¿Debe estar aquí el comienzo de mi dicha? ¿Aquí debe caer la carga de mi espalda? ¿Aquí deben romperse los hilos que me atan? ¡Bendita cruz! ¡bendito sepulcro! ¡Bendito sea el hombre que por mí fue avergonzado![52]
Entonces vi en mi sueño que él seguía así, hasta llegar a un fondo, donde vio, un poco apartados, tres hombres profundamente dormidos, con grilletes en los talones. El nombre de uno era Sencillo, otro Perezoso y el tercero Presunción.
Entonces Cristiano, al verlos yacer en este caso, se acercó a ellos, por si acaso pudiera despertarlos, y gritó: Sois como los que duermen en lo alto de un mástil, porque debajo de vosotros está el Mar Muerto, un golfo que no tiene fondo. (Proverbios 23:34).
Despierta, pues, y vente; estate dispuesto también, y yo te ayudaré con tus grilletes.
También les dijo: Si pasa aquel que “anda alrededor como león rugiente”, ciertamente seréis presa de sus dientes (1 Pedro 6278).
5:8). Entonces ellos lo miraron y comenzaron a responder de esta manera: Simple dijo: "No veo ningún peligro"; Sloth dijo: "Dormir un poco más"; y Presunción dijo: "Toda grasa[53]
debe sostenerse sobre su propio fondo; ¿Cuál es la otra respuesta que debo darte?" Y así se acostaron nuevamente a dormir, y Christian siguió su camino.
Sin embargo, le preocupaba pensar que los hombres en ese peligro estimaran tan poco la bondad de aquel que tan libremente se ofreció a ayudarlos, despertándolos, aconsejándolos y ofreciéndose a ayudarlos con sus grilletes. Y estando él preocupado por esto, vio dos hombres que venían dando tumbos por el muro, a la mano izquierda del camino angosto; y ellos se acercaron rápidamente. El nombre de uno era Formalista, y el nombre del otro Hipocresía. Entonces, como dije, se acercaron a él, quien así entró con ellos en conversación.
CDH. Señores, ¿de dónde sois y adónde vais?
FORMA. y HIP. Nacimos en la tierra de la vanagloria y vamos en alabanza al monte Sión.
CDH. ¿Por qué no entrasteis por la puerta que está al principio del camino? ¿No sabéis que está escrito que el que no entra por la puerta, sino sube por otra parte, ése es ladrón y salteador? (Juan 10:1).
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FORMA. y HIP. Dijeron que ir a la puerta de entrada era, para todos sus compatriotas, demasiado contado; y que, por lo tanto, su forma habitual era tomar un atajo y trepar por el muro, como lo habían hecho.
CDH. ¿Pero no se considerará una transgresión contra el Señor de la ciudad a la que estamos obligados, violar así su voluntad revelada?
FORMA. y HIP. Le dijeron que, en cuanto a eso, no necesitaba preocuparse por eso; por lo que hicieron, tenían costumbre; y podría producir, si fuera necesario, un testimonio que lo testimoniara durante más de mil años.
CDH. Pero, dijo Christian, ¿su práctica resistirá un juicio ante la ley?
FORMA. y HIP. Le dijeron que esa costumbre, teniendo una antigüedad de más de mil años, sin duda ahora sería admitida como algo legal por cualquier juez imparcial; y además, decían, si nos estorbamos, ¿qué importa por dónde nos metamos? si estamos dentro, estamos dentro; Tú no estás más que en el camino, quien, como percibimos, entró por la puerta; y nosotros, también estamos en el camino, que vino cayendo por el muro; ¿En qué, ahora, es tu condición mejor que la nuestra?
CDH. Camino según la regla de mi Maestro; caminas por el rudo funcionamiento de tus fantasías. eres 6280
Ladrones ya contados, por el Señor del camino; por lo tanto, dudo que no se encuentren verdaderos hombres al final del camino. Entráis solos, sin Su dirección; y saldréis solos, sin su misericordia.[55]
A esto le dieron poca respuesta; sólo le piden que mire por sí mismo. Entonces vi que cada uno iba por su camino, sin mucha conferencia entre ellos; salvo que estos dos hombres le dijeron a Christian que en cuanto a leyes y ordenanzas, no dudaban que debían cumplirlas tan concienzudamente como él; Por tanto, dijeron, no vemos en qué te diferencias de nosotros, sino en la túnica que llevas sobre tus espaldas, que, según creemos, te dieron algunos de tus vecinos para ocultar la vergüenza de tu desnudez.
CDH. Por leyes y ordenanzas no seréis salvos, por cuanto no entrasteis por la puerta (Gál.
1:16). Y en cuanto a esta túnica que llevo sobre mis espaldas, me la dio el Señor del lugar a donde voy; y eso, como dices, para cubrir mi desnudez. Y lo tomo como una muestra de su bondad hacia mí; porque antes no tenía más que harapos. Y, además, así me consuelo mientras voy: Seguramente creo que cuando llegue a la puerta de la ciudad, el Señor de la misma me conocerá para bien, ya que tengo Su manto en mi espalda, un manto que Él me dio. mí el día que me despojó de mis harapos. Tengo, además, una marca en la frente, de la que tal vez no te hayas dado cuenta, que es una de las más íntimas de mi Señor 6281
asociados fijos allí el día que mi carga se cayó de mis hombros. Os diré, además, que me había dado entonces un rollo, sellado, para consolarme con la lectura, mientras voy en el camino; También se me pidió que lo entregara en la Puerta Celestial, en señal de que estaba seguro de ir tras él; Dudo que quieras todas estas cosas, y las quieres porque no entraste por la puerta.
A estas cosas no le dieron respuesta; sólo ellos se miraron y se rieron.[57]
Entonces vi que todos seguían adelante, excepto aquel que se había quedado delante de Christian, que ya no hablaba más que consigo mismo, y que unas veces suspiraba y otras cómodamente;[58] además muchas veces leía en el rollo que uno de los Resplandecientes le dio, con el cual fue reconfortado.
Entonces vi que todos continuaron hasta llegar al pie de la dificultad Hill; en cuyo fondo había un manantial. Había también en el mismo lugar otros dos caminos además del que venía directamente de la puerta; uno giraba a la mano izquierda, y el otro a la derecha, al pie del cerro; pero el camino angosto iba cuesta arriba, y el nombre de la subida por la ladera del cerro se llama Dificultad. Cristiano ahora fue al manantial y bebió de él para refrescarse (Isaías 49:10), y luego comenzó a subir la colina, diciendo:
"La colina, aunque alta, anhelo ascender, El 6282
la dificultad no me ofenderá; Porque percibo que el camino a la vida está aquí. Venid, animaos, no desmayemos ni temamos; Mejor, aunque difícil, el camino correcto a seguir, Que el incorrecto, aunque fácil, cuyo final es ¡Ay!
Los otros dos también llegaron al pie del cerro; pero cuando vieron que el cerro era empinado y alto, y que había otros dos caminos por recorrer; y suponiendo también que estos dos caminos pudieran volver a encontrarse, con el que subió Cristiano, al otro lado del cerro; por lo tanto, estaban resueltos a seguir esos caminos. Ahora el nombre de uno de esos caminos era Peligro, y el nombre del otro Destrucción. Entonces el uno tomó el camino que se llama Peligro, que lo llevó a un gran bosque, y el otro tomó directamente el camino de la Destrucción, que lo llevó a un campo ancho, lleno de montañas oscuras, donde tropezó y cayó, y no se levantó más.[59]
Miré, entonces, detrás de Christian, para verlo subir la colina, donde percibí que caía de correr a ir, y de ir a trepar sobre sus manos y rodillas, debido a lo escarpado del lugar. Ahora bien, a mitad del camino hacia la cima de la colina había un agradable cenador, hecho por el Señor de la colina para el descanso de los viajeros cansados; Allí llegó, pues, Cristiano, donde también se sentó a descansar.
Luego se sacó el rollo del pecho y leyó en él para consolarse; ahora también comenzó de nuevo a revisar la túnica o prenda que le fue entregada mientras estaba junto a la cruz.
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Así se complació un rato, y al fin cayó en un sueño profundo, que le retuvo en aquel lugar hasta casi la noche; y mientras dormía se le cayó el rollo de la mano.[61] Mientras dormía, se le acercó uno y lo despertó, diciendo: Ve a la hormiga, perezosa, considera sus caminos y sé sabio (Prov.
6:6). Y dicho esto, Christian de repente se puso en pie y lo aceleró en su camino, y avanzó a buen paso hasta llegar a la cima de la colina.
Ahora bien, cuando llegó a la cima de la colina, vinieron dos hombres corriendo a su encuentro; el nombre de uno era Timorous, y del otro Desconfianza; a quien Christian dijo: Señores, ¿qué pasa? Corres por el camino equivocado. Timorous respondió que iban a la ciudad de Sión, y habían subido a aquel lugar difícil; pero, dijo, cuanto más avanzamos, más peligro nos encontramos; Por lo cual volvimos y volvemos.[62]
Sí, dijo Desconfianza, porque justo delante de nosotros hay un par de leones en el camino, no sabemos si dormidos o despiertos, y no podríamos pensar, si estuviéramos a nuestro alcance, pero pronto nos despedazarían.
CDH. Entonces dijo Christian: Me haces temer, pero ¿adónde debo volar para estar seguro? Si vuelvo a mi propio país, estará preparado para el fuego y el azufre, y ciertamente pereceré allí. Si puedo llegar a la Ciudad Celestial, 6284
Estoy seguro de que estaré a salvo allí. Debo aventurarme. Volver atrás no es más que la muerte; Seguir adelante es temor a la muerte y a la vida eterna más allá de ella. Todavía seguiré adelante.[63] Entonces Desconfianza y Timorous corrieron colina abajo, y Christian siguió su camino. Pero, pensando nuevamente en lo que escuchó de los hombres, buscó en su pecho su rollo, para poder leerlo y consolarse; pero lo sintió y no lo encontró. Entonces Cristiano estaba en gran angustia y no sabía qué hacer; porque quería lo que le servía de alivio y lo que debía ser su paso a la Ciudad Celestial. Aquí, pues, empezó a estar muy perplejo y no sabía qué hacer.[64] Por fin, pensó, había dormido en el cenador que está en la ladera del cerro; y cayendo de rodillas, pidió perdón a Dios por su tontería, y luego volvió a buscar su rollo. Pero durante todo el camino de regreso, ¿quién puede expresar suficientemente el dolor del corazón de Christian?
A veces suspiraba, a veces lloraba y muchas veces se reprendía por ser tan tonto como para quedarse dormido en aquel lugar, que había sido erigido sólo para un pequeño refrigerio de su cansancio. Así pues, volvió atrás, mirando atentamente de un lado y de otro, todo el camino que iba, por si felizmente encontraba su rollo, que tantas veces había sido su consuelo en su camino. Continuó así hasta que volvió a ver el cenador donde se sentaba y dormía; pero esa visión renovó aún más su dolor, al traer de nuevo, incluso de nuevo, a su mente el mal de dormir (Apocalipsis 2:5; 6285).
1 Tes. 5:7, 8). Por lo tanto, ahora continuaba lamentándose de su sueño pecaminoso, diciendo: "Oh
¡Miserable de mí! ¡Que duerma durante el día! ¡Que duerma en medio de las dificultades! ¡La colina se ha erigido sólo para el alivio de los espíritus de los peregrinos![65]
¡Cuántos pasos he dado en vano! Así le sucedió a Israel, por su pecado; fueron devueltos de nuevo por el camino del Mar Rojo; y me veo obligado a pisar con tristeza esos pasos que podría haber pisado con deleite si no hubiera sido por este sueño pecaminoso. ¡Cuán lejos podría haber avanzado mi camino a estas alturas! Me veo obligado a pisar tres veces esos pasos que no necesitaba haber pisado más que una vez; sí, ahora también yo estoy como en la oscuridad, porque el día casi ha terminado. ¡Oh si no hubiera dormido!
En ese momento llegó de nuevo al cenador, donde se sentó un momento y lloró; pero al fin, según quiso decir Christian, mirando con tristeza debajo del banco, allí vio su rollo; él, con temblor y prisa, lo tomó y lo metió en su seno. ¡Pero quién puede decir lo feliz que se puso este hombre cuando volvió a recibir su rollo! porque este rollo era la seguridad de su vida y la aceptación en el refugio deseado. Por eso lo guardó en su seno, dio gracias a Dios por haber dirigido su mirada al lugar donde yacía, y con alegría y lágrimas se retiró 6286
nuevamente a su viaje. Pero ¡oh, con qué agilidad subió ahora el resto de la colina! Sin embargo, antes de levantarse, el sol se puso sobre Christian; y esto le hizo recordar nuevamente la vanidad de su sueño; y así empezó de nuevo a compadecerse de sí mismo. ¡Oh sueño pecaminoso! ¡Cómo, por tu causa, me gustaría que me ignoraran en mi viaje! Debo caminar sin el sol; la oscuridad debe cubrir el camino de mis pies; y es necesario que oiga el ruido de las criaturas tristes, a causa de mi sueño pecaminoso (1 Tes.
5:6, 7). Ahora también se acordó de la historia que le contaron Desconfianza y Timor, cómo se asustaron al ver los leones.
Entonces Christian volvió a decirse a sí mismo: Estas bestias corren de noche en busca de sus presas; y si se encontraran conmigo en la oscuridad, ¿cómo debería desviarlos? ¿Cómo podría escapar de ser despedazado por ellos? Así siguió su camino. Pero mientras lloraba su infeliz aborto, alzó los ojos y he aquí que había ante él un palacio muy majestuoso, cuyo nombre era Hermoso; y estaba justo al lado de la carretera.[66]
Entonces vi en mi sueño que él se apresuraba y avanzaba, para que si fuera posible pudiera alojarse allí. Ahora bien, antes de haber avanzado mucho, entró en un pasillo muy estrecho, que estaba como a un estadio de la portería; y mirando muy de cerca al frente mientras caminaba, vio dos leones en el camino. Ahora, pensó, veo los peligros que hicieron retroceder a Desconfianza y Timorous. (Los leones estaban encadenados, pero él no vio las cadenas). Entonces 6287
tuvo miedo y también pensó en volver tras ellos, porque pensaba que no tenía nada más que la muerte ante él. Pero el portero de la posada, cuyo nombre es Vigilante, al ver que Cristiano se detenía como si fuera a regresar, le gritó, diciendo: ¿Tan escasas son tus fuerzas? (Marcos 13:34-37). No temáis a los leones, porque están encadenados y colocados allí para probar la fe donde está y para descubrir a los que no la tienen. Mantente en medio del camino y ningún daño te sobrevendrá.
Entonces vi que seguía adelante, temblando de miedo a los leones, pero prestando mucha atención a las indicaciones del portero; Los escuchó rugir, pero no le hicieron ningún daño. Luego dio unas palmadas y siguió adelante hasta que llegó y se detuvo ante la puerta, donde estaba el portero. Entonces dijo Christian al portero: Señor, ¿qué casa es ésta? ¿Puedo alojarme aquí esta noche? El portero respondió: Esta casa fue construida por el Señor del monte, y la construyó para alivio y seguridad de los peregrinos. El portero también le preguntó de dónde era y adónde iba.
CDH. He venido de la Ciudad de la Destrucción y voy al Monte Sión; pero como el sol ya se ha puesto, deseo, si me es posible, alojarme aquí esta noche.
POR. ¿Cómo te llamas?
CDH. Mi nombre ahora es Christian, pero mi nombre al principio era Graceless; Yo vengo de la raza de Jafet, a quien Dios persuadirá para que habite en el 6288.
las tiendas de Sem (Génesis 9:27).
POR. ¿Pero cómo es que llegas tan tarde? El sol se ha puesto.
CDH. Había estado aquí antes, pero eso,
"¡Miserable de mí!" Dormí en la glorieta que se alza en la ladera de la colina; es más, a pesar de eso, había estado aquí mucho antes, pero, mientras dormía, perdí mi evidencia y llegué sin ella a la cima de la colina; y luego buscándolo, y no hallándolo, me vi obligado, con dolor de corazón, a volver al lugar donde dormí mi sueño, donde lo encontré, y ahora he venido.
POR. Bueno, llamaré a una de las vírgenes de este lugar, quien, si le gusta tu charla, te traerá con el resto de la familia, según las reglas de la casa. Entonces Vigilante, el portero, tocó una campana, al sonido de la cual salió a la puerta de la casa una grave y hermosa doncella, llamada Discreción, y preguntó por qué la llamaban.
El portero respondió: Este hombre está en un viaje desde la Ciudad de la Destrucción al Monte Sión, pero estando cansado y desorientado, me preguntó si podría alojarse aquí esta noche; Entonces le dije que te llamaría, quien, después de hablar con él, puedes hacer lo que te parezca bien, incluso según la ley de la casa.
Entonces ella le preguntó de dónde era y adónde iba; y él le dijo. Ella le preguntó 6289
también cómo se interpuso en el camino; y él le dijo.
Luego le preguntó qué había visto y qué había encontrado en el camino; y él le dijo. Y por último preguntó su nombre; Entonces dijo: Es cristiano, y tengo tanto más deseo de alojarme aquí esta noche, porque, por lo que veo, este lugar fue construido por el Señor del cerro, para alivio y seguridad de los peregrinos. Entonces ella sonrió, pero se le llenaron los ojos de lágrimas; y después de una breve pausa, dijo: Llamaré a dos o tres más de la familia. Entonces corrió hacia la puerta y llamó a Prudencia, Piedad y Caridad, quienes, después de un poco más de conversación con él, lo incorporaron a la familia; y muchos de ellos, encontrándolo a la puerta de la casa, le decían: "Entra, bendito del Señor"; esta casa fue construida por el Señor de la colina, con el propósito de recibir a tales peregrinos.[68] Luego inclinó la cabeza y los siguió al interior de la casa. Así que cuando entró y se sentó, le dieron algo de beber y acordaron juntos que, hasta que estuviera lista la cena, algunos de ellos tendrían alguna conversación particular con Christian, para que el tiempo pasara lo mejor posible; y designaron a la Piedad, a la Prudencia y a la Caridad para que hablaran con él; y así comenzaron:
PIEDAD. Ven, buen cristiano, ya que hemos sido tan cariñosos contigo para recibirte en nuestra casa esta noche, si tal vez con ello podemos mejorar, hablemos contigo de todo lo que te ha sucedido en tu peregrinación.
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CDH. De muy buena voluntad, y me alegro de que estéis tan bien dispuestos.
PIEDAD. ¿Qué le impulsó al principio a emprender una vida de peregrino?
CDH. Fui expulsado de mi país natal, por un sonido espantoso que estaba en mis oídos; a saber, esa destrucción inevitable me acompañó, si moraba en ese lugar rural donde me encontraba.
PIEDAD. ¿Pero cómo fue que saliste de tu país de esta manera?
CDH. Fue como Dios quiso; porque cuando estaba bajo temores de destrucción, no sabía adónde ir; pero por casualidad vino a mí, mientras yo estaba temblando y llorando, un hombre cuyo nombre es Evangelista, y me dirigió a la puerta, que de otro modo nunca habría encontrado, y así me puso en el camino que me ha conducido directamente a esta casa.
PIEDAD. ¿Pero no pasaste por la casa del Intérprete?
CDH. Sí, y vi cosas así allí, cuyo recuerdo perdurará mientras viva; especialmente tres cosas, a saber, cómo Cristo, a pesar de Satanás, mantiene Su obra de gracia en el corazón; cómo el hombre había pecado a sí mismo por la esperanza de la misericordia de Dios; y también el sueño del que pensó 6291
mientras dormía llegó el día del juicio.
PIEDAD. ¿Por qué le oíste contar su sueño?
CDH. Sí, y fue terrible. Pensé que me dolía el corazón cuando me lo contaba; pero aún así me alegro de haberlo escuchado.
PIEDAD. ¿Fue eso todo lo que viste en casa del Intérprete?
CDH. No; me tomó y me tuvo donde me mostró un palacio señorial, y cómo estaban vestidas de oro las personas que en él estaban; y cómo llegó un hombre aventurero y se abrió paso entre los hombres armados que estaban en la puerta para impedirle la entrada; y cómo se le pidió que entrara y ganara la gloria eterna. ¡Pensé que esas cosas cautivaron mi corazón! Me habría quedado en la casa de ese buen hombre un año, pero sabía que aún me quedaba mucho camino por recorrer.
PIEDAD. ¿Y qué más te vio en el camino?
CDH. ¡Sierra! Bueno, fui un poco más lejos y vi uno, como pensé en mi mente, colgado sangrando del árbol; y la sola visión de Él hizo que mi carga cayera de mi espalda (porque gemía bajo una carga muy pesada), pero luego se cayó de encima de mí. Fue algo extraño para mí, porque nunca antes había visto algo así; sí, y mientras estaba mirando hacia arriba, porque entonces no podía dejar de mirar, tres Seres Brillantes vinieron a mí. Uno de ellos testificó que mis pecados me fueron perdonados; otro 6292
me despojó de mis harapos y me dio este abrigo bordado que ves; y el tercero puso la marca que ves en mi frente, y me dio este rollo sellado. (Y dicho esto se lo arrancó del pecho).
PIEDAD. Pero viste más que esto, ¿no?
CDH. Las cosas que os he dicho eran las mejores, sin embargo vi algunas otras cosas, a saber, vi a tres hombres, Simple, Perezoso y Presunción, dormidos un poco apartados del camino, cuando yo llegaba, con grilletes en las manos. sus talones; ¿Pero crees que podría despertarlos? También vi a la Formalidad y a la Hipocresía caer por el muro, para ir, como pretendían, a Sión, pero rápidamente se perdieron, tal como yo mismo les dije; pero ellos no lo creerían. Pero, sobre todo, me costó trabajo subir a esta colina, e igual de difícil llegar hasta las fauces de los leones; y verdaderamente si no hubiera sido por el buen hombre, el portero que está a la puerta, no sé si después de todo hubiera podido volver otra vez; pero ahora doy gracias a Dios que estoy aquí, y les agradezco por recibirme.
Entonces Prudence consideró oportuno hacerle algunas preguntas y pidió que le respondiera.
PRUEBA. ¿No piensas a veces en el país de donde vienes?
CDH. Sí, pero con mucha vergüenza y aborrecimiento:
"de verdad si hubiera tenido presente ese país 6293
de donde salí, podría haber tenido oportunidad de regresar; pero ahora deseo una patria mejor, es decir, celestial" (Heb.
11:15, 16). 

PRUEBA. ¿No os lleváis todavía algunas de las cosas que entonces conocíais?
CDH. Sí, pero muy en contra de mi voluntad; especialmente mis reflexiones interiores y carnales, con las que todos mis compatriotas, así como yo, estábamos encantados; pero ahora todas esas cosas son mi pena; y si pudiera elegir mis propias cosas, elegiría no pensar más en ellas; pero cuando quiero hacer lo mejor, lo peor queda conmigo (Rom. 7).
PRUEBA. ¿No encuentras a veces, como vencidas, aquellas cosas que otras veces son tu perplejidad?
CDH. Sí, pero eso ocurre muy raramente; pero son para mí horas doradas en las que me suceden tales cosas.[69]
PRUEBA. ¿Puedes recordar por qué medios encuentras tus molestias, a veces, como si estuvieran vencidas?
CDH. Sí; cuando pienso en lo que vi en la cruz, eso bastará; y cuando mire mi abrigo bordado, eso bastará; también cuando miro el rollo que llevo en el pecho, que 6294
lo haré; y cuando mis pensamientos se calienten acerca de hacia dónde voy, eso será suficiente.[70]
PRUEBA. ¿Y qué es lo que te hace desear tanto ir al monte Sión?
CDH. Bueno, allí espero ver vivo al que colgó muerto en la cruz; y allí espero deshacerme de todas aquellas cosas que hasta el día de hoy son en mí una molestia para mí; allí, dicen, no hay muerte; y allí habitaré con la compañía que más me guste (Isaías 25:8; Apocalipsis 21:4). Porque, a decir verdad, lo amo, porque él me alivió de mi carga; y estoy cansado de mi enfermedad interior. De buena gana estaría donde no moriré más, y con la compañía que continuamente clamará: "Santo, santo, santo".
Entonces Charity le dijo a Christian: ¿Tienes familia? ¿Es usted un hombre casado?
CDH. Tengo esposa y cuatro hijos pequeños.[71]
CARBONIZARSE. ¿Y por qué no los trajiste contigo?
CDH. Entonces Cristiano lloró y dijo: ¡Oh, con qué gusto lo habría hecho! pero todos ellos eran completamente reacios a que yo fuera en peregrinación.
CARBONIZARSE. Pero deberías haber hablado con ellos y esforzarte en mostrarles el peligro 6295
de estar detrás.
CDH. Así que lo hice; y les conté también lo que Dios me había mostrado de la destrucción de nuestra ciudad;
"Pero yo les parecía como alguien que se burlaba", y no me creyeron (Génesis 19:14).
CARBONIZARSE. ¿Y oraste a Dios para que bendijera tu consejo para ellos?
CDH. Sí, y eso con mucho cariño; porque debes pensar que mi esposa y mis pobres hijos me eran muy queridos.
CARBONIZARSE. ¿Pero les hablaste de tu propio dolor y miedo a la destrucción? porque supongo que esa destrucción fue bastante visible para ti.
CDH. Sí, una y otra vez. También podrían ver mis temores en mi rostro, en mis lágrimas y también en mi temblor ante la aprensión del juicio que se cernía sobre nuestras cabezas; pero todo no fue suficiente para convencerlos de que vinieran conmigo.
CARBONIZARSE. Pero ¿qué podrían decir ellos mismos por qué no vinieron?
CDH. Vaya, mi esposa tenía miedo de perder este mundo, y mis hijos estaban entregados a los tontos placeres de la juventud; Así que por una cosa y por otra me dejaron vagar así solo.
CARBONIZARSE. ¿Pero no hiciste, con tu vana vida, 6296
¿Mojar todo eso con palabras usadas a modo de persuasión para atraerlos contigo?[72]
CDH. De hecho, no puedo elogiar mi vida; porque soy consciente de muchos fallos en ello; También sé que un hombre, con su conversación, pronto puede derribar lo que mediante argumentos o persuasión se esfuerza por imponer a los demás para su bien. Sin embargo, puedo decir que tenía mucho cuidado de darles ocasión, mediante cualquier acción indecorosa, de hacerlos reacios a ir en peregrinación.[73] Sí, por esto mismo me dirían que era demasiado preciso y que me negaba cosas, por su bien, en las que ellos no veían ningún mal. Es más, creo que puedo decir que si lo que vieron en mí les estorbó, fue mi gran ternura al pecar contra Dios o al hacer algún mal a mi prójimo.
CARBONIZARSE. De hecho, Caín odiaba a su hermano, "porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas" (1 Juan 3:12); y si tu esposa y tus hijos se han ofendido contigo por esto, se muestran implacables para con el bien, y "has librado tu alma de su sangre" (Ezequiel 3:19).
Ahora vi en mi sueño que estaban sentados conversando hasta que estuvo lista la cena.
Y cuando estuvieron listos, se sentaron a la mesa. Ahora bien, la mesa estaba amueblada "con manjares y con vino bien refinado": y toda su conversación en la mesa era sobre el Señor de la colina; como, es decir, sobre lo que Él 6297
había hecho, y por qué hizo lo que hizo, y por qué había construido esa casa. Y por lo que dijeron comprendí que había sido un gran guerrero, y que había luchado y matado "al que tenía el poder de la muerte", pero no sin gran peligro para sí mismo, lo que me hizo amarlo más. (Hebreos 2:14, 15).
Porque, como decían, y según creo (dijo Christian), lo hizo con pérdida de mucha sangre; pero lo que dio gloria de gracia a todo lo que hizo fue que lo hizo por puro amor a su país. Y además, había algunos de la casa que decían haber estado y hablaron con Él desde que murió en la cruz; y han atestiguado que lo sabían de sus propios labios, que es tal amante de los peregrinos pobres, que no se encuentra algo parecido de oriente a occidente.
Ellos, además, dieron un ejemplo de lo que afirmaban, y es que Él se había despojado de su gloria para poder hacer esto por los pobres; y que le oyeron decir y afirmar: "que no habitaría solo en el monte de Sión". Dijeron, además, que había hecho príncipes a muchos peregrinos, aunque por naturaleza habían nacido mendigos, y su origen había sido el muladar (1 Sam. 2:8; Sal.
113:7). 

Así conversaron juntos hasta bien entrada la noche; y después de haberse comprometido con su Señor para su protección, se fueron a descansar: el Peregrino que pusieron en 6298
una gran cámara superior, cuya ventana se abría hacia el sol naciente; el nombre de la cámara era Paz;[76] donde durmió hasta el amanecer, y luego despertó y cantó[77]-
¿Dónde estoy ahora? ¿Es este el amor y el cuidado de Jesús por los hombres que son los peregrinos? ¡Así para proporcionar! ¡Que debería ser perdonado! ¡Y mora ya en la puerta vecina al Cielo!
Entonces, por la mañana, todos se levantaron; y después de un poco más de conversación, le dijeron que no debía partir hasta que le hubieran mostrado las rarezas de ese lugar. Y primero lo metieron en el estudio, donde le mostraron registros de la mayor antigüedad; en el cual, según recuerdo mi sueño, le mostraron primero el linaje del Señor del cerro, que era Hijo del Anciano de los Días, y venía por aquella generación eterna. Aquí también se registraron más plenamente los actos que había realizado y los nombres de muchos centenares de personas que había puesto a su servicio; y cómo los había colocado en tales habitaciones que ni la duración de los días ni la decadencia de la naturaleza podían disolverse.
Luego le leyeron algunos de los actos dignos que algunos de sus siervos habían realizado: como, cómo habían "sometido reinos, hecho justicia, alcanzado promesas, tapado bocas de leones, apagado la violencia del fuego, escapado del filo del espada, de la debilidad se hicieron fuertes, se hicieron valientes en la lucha y pusieron en fuga a los ejércitos extranjeros"
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(Hebreos 11:33, 34).
Luego volvieron a leer en otra parte de los registros de la casa, donde se mostraba cuán dispuesto estaba su Señor a recibir en su favor a cualquiera, aun a cualquiera, aunque en tiempo pasado habían ofrecido grandes afrentas a su persona y proceder. Aquí también había varias otras historias de muchas otras cosas famosas, de todas las cuales Christian tenía una visión; tanto de cosas antiguas como modernas; junto con profecías y predicciones de cosas que tienen su cumplimiento seguro, tanto para temor y asombro de los enemigos como para consuelo y consuelo de los peregrinos.
Al día siguiente lo llevaron y lo metieron en la armería, donde le mostraron todo tipo de muebles que su Señor había provisto para los peregrinos, como espada, escudo, yelmo, coraza, orador y calzado que no se desgastara. .[78] Y había aquí suficiente de esto para movilizar a tantos hombres para el servicio de su Señor, como estrellas hay en el cielo en multitud.[79]
También le mostraron algunas de las máquinas con las que algunos de sus sirvientes habían hecho cosas maravillosas. Le mostraron la vara de Moisés; el martillo y el clavo con los que Jael mató a Sísara; los cántaros, las trompetas y también las lámparas con las que Gabaón hizo huir a los ejércitos de Madián.
Luego le mostraron el aguijón de buey con el que Samgar mató a 600 hombres. Le mostraron también la quijada con la que Sansón hizo tan grandes 6300
hazañas. Le mostraron, además, la honda y la piedra con que David mató a Goliat de Gat; y también la espada con la que su Señor matará al Hombre de Pecado, el día en que se levante a la presa. Le mostraron, además, muchas cosas excelentes, con las que Christian quedó muy encantado. Hecho esto, volvieron a descansar[80].
Entonces vi en mi sueño que al día siguiente se levantaba para seguir adelante; pero le pidieron que se quedara también hasta el día siguiente; y luego, dijeron, si el día está claro, os mostraremos las Montañas Deliciosas,[81] las cuales, dijeron, aumentarían aún más su consuelo, porque estaban más cerca del puerto deseado que el lugar donde ahora él era; entonces él accedió y se quedó. Cuando amaneció, lo llevaron a lo alto de la casa y le dijeron que mirara hacia el sur; así lo hizo; y he aquí, a gran distancia vio una tierra montañosa muy agradable, hermoseada con bosques, viñas, frutos de toda clase, y flores también, con manantiales y fuentes, muy deliciosas a la vista (Isaías 33:16, 17). Luego preguntó el nombre del país. Dijeron que era la Tierra de Immanuel; y es tan común, dijeron, como lo es este cerro, para y para todos los peregrinos. Y cuando llegues allí, desde allí, decían, podrás ver hasta la puerta de la Ciudad Celestial, como te harán aparecer los pastores que allí habitan.
Ahora pensó en seguir adelante y ellos estaban dispuestos a hacerlo, pero primero, 6301
-dijeron-, volvamos a la armería.
Así lo hicieron; y cuando llegaron allí, lo ataron de pies a cabeza con lo que era de prueba, por si tal vez no encontraba asaltos en el camino. Así vestido, salió con sus amigos hasta la puerta y allí preguntó al portero si veía pasar algún peregrino. Entonces el portero respondió: Sí.
CDH. Por favor, ¿lo conocías? dijó el.
POR. Le pregunté su nombre y me dijo que era Fiel.
CDH. Oh, dijo Christian, lo conozco; él es mi ciudadano, mi vecino más cercano; él viene del lugar donde yo nací. ¿Qué tan lejos crees que puede estar antes?
POR. A estas alturas ya está debajo de la colina.
CDH. Bueno, dijo Christian, buen portero, el Señor esté contigo, y añada a todas tus bendiciones mucho aumento, por la bondad que me has mostrado.
Luego empezó a avanzar; pero la Discreción, la Piedad, la Caridad y la Prudencia, le acompañarían hasta el pie de la colina. Así que continuaron juntos, reiterando sus discursos anteriores, hasta que llegaron a bajar la colina.
Entonces, dijo Christian, como fue difícil subir, por lo que puedo ver, es peligroso bajar. Sí, dijo Prudence, entonces 6302
es, porque es difícil para un hombre descender al Valle de la Humillación, como tú estás ahora, y no tropezar en el camino; Por eso, dijeron, saldremos para acompañarte colina abajo. Entonces empezó a bajar, pero con mucha cautela; sin embargo, cometió uno o dos resbalones.[82] Entonces vi en mi sueño que estos buenos compañeros, cuando Christian había bajado al pie de la colina, le dieron una hogaza de pan, una botella de vino y un racimo de pasas; y luego siguió su camino.
Pero ahora, en este Valle de la Humillación, el pobre cristiano se encontraba en una situación difícil; porque había recorrido sólo un corto camino cuando vio a un demonio repugnante que venía a su encuentro por el campo; su nombre es Apolión. Entonces Christian comenzó a tener miedo y a dudar entre regresar o mantenerse firme. Pero volvió a considerar que no tenía armadura para la espalda; y, por tanto, pensó que dándole la espalda podría darle mayor ventaja, para atravesarle con facilidad con sus dardos.[83] Por lo tanto resolvió aventurarse y mantenerse firme; porque, pensó, si no tuviera en mis ojos más que salvar mi vida, sería la mejor manera de permanecer firme.
Y siguió adelante, y Apolión le salió al encuentro. Ahora el monstruo era espantoso de contemplar; estaba vestido de escamas como de pez (y son su orgullo), tenía alas como de dragón, pies como de oso, y de su vientre salía fuego y humo, y su boca era como boca de león. [84] Cuando se acercó a Christian, él 6303
Lo miró con semblante desdeñoso y comenzó a interrogarle.
APOL. ¿De dónde vienes? ¿Y adónde estás atado?
CDH. Vengo de la Ciudad de la Destrucción, que es el lugar de todo mal, y voy a la Ciudad de Sión.
APOL. Por esto percibo que eres uno de mis súbditos, porque todo ese país es mío, y yo soy el príncipe y dios del mismo. ¿Cómo es entonces que has huido de tu rey? Si no fuera porque espero que puedas hacerme más servicios, ahora te derribaría al suelo de un solo golpe.
CDH. Yo nací, en verdad, en tus dominios, pero tu servicio fue duro, y tu salario como hombre no podía vivir, "porque la paga del pecado es muerte" (Rom. 6:23); por lo tanto, cuando llegué a la edad, hice lo que hacen otras personas consideradas: buscar si tal vez pudiera curarme.
APOL. No hay príncipe que pierda tan fácilmente a sus súbditos,[85] ni yo todavía te perderé a ti; pero como te quejas de tus servicios y salarios, alégrate de volver; Lo que nuestro país puede permitirse, prometo dártelo aquí.
CDH. Pero me he dejado a otro, incluso al 6304
el Rey de los príncipes; ¿Y cómo puedo yo, con justicia, volver contigo?
APOL. En esto has hecho según el proverbio: "Cambiaste un mal en peor"; pero es común que aquellos que se han profesado sus servidores, después de un tiempo, se desvíen de él y vuelvan a mí. Hazlo tú también y todo irá bien.
CDH. Le he dado mi fe y le he jurado lealtad; ¿Cómo, entonces, podré volver atrás y no ser colgado como traidor?
APOL. Tú hiciste lo mismo conmigo y, sin embargo, estoy dispuesto a pasar por alto si ahora das la vuelta y regresas.
CDH. Lo que te prometí fue en mi no edad;[86] y, además, cuento que el Príncipe bajo cuyo estandarte ahora estoy puede absolverme; sí, y perdonar también lo que hice en cuanto a mi conformidad contigo; y además, ¡oh tú, destructor de Apolión! a decir verdad, me gustan más Su servicio, Sus salarios, Sus siervos, Su gobierno, Su empresa y su país que los suyos; y, por lo tanto, deja de persuadirme más; Soy su siervo y lo seguiré.
APOL. Considera de nuevo, cuando estés en la sangre fría, lo que te espera encontrar en el camino por el que vas. Tú sabes que la mayoría de sus siervos acaban mal porque son transgresores contra mí 6305
y mis caminos. ¡Cuántos de ellos han sufrido una muerte vergonzosa! y además, consideras su servicio mejor que el mío, mientras que nunca ha venido del lugar donde está para librar de sus manos a los que le servían; pero en cuanto a mí, cuántas veces, como bien sabe todo el mundo, he librado, ya sea por poder o por fraude, de Él y de los suyos a los que me han servido fielmente, aunque tomados por ellos; y así te libraré.
CDH. Su abstención en la actualidad de liberarlos tiene el propósito de probar su amor, si se adherirán a Él hasta el fin; y en cuanto al mal fin que dices que les llega, es muy glorioso en su relato; porque, para la liberación presente, no la esperan mucho, porque se quedan para su gloria, y luego la tendrán, cuando su Príncipe venga en Suyo y en la gloria de los ángeles.
APOL. Ya le has sido infiel en tu servicio; ¿Y cómo piensas recibir su salario?
CDH. ¡Oh Apolión! ¿Le he sido infiel?
APOL. Te desmayaste al principio, cuando casi te ahogaste en el Golfo del Desánimo; Intentaste métodos equivocados para deshacerte de tu carga, mientras que deberías haber permanecido en contra hasta que tu Príncipe se la hubiera quitado; dormiste pecaminosamente y perdiste lo que habías elegido; tú también eras casi 6306
persuadido de regresar, al ver los leones; y cuando hablas de tu viaje y de lo que has oído y visto, interiormente deseas vanagloria en todo lo que dices o haces.
CDH. Todo esto es verdad, y mucho más lo que has omitido; pero el Príncipe, a quien sirvo y honro, es misericordioso y dispuesto a perdonar; pero, además, estas enfermedades me poseyeron en tu país, porque allí las absorbí; y he gemido bajo ellos, me he compadecido de ellos y he obtenido el perdón de mi Príncipe.[88]
APOL. Entonces Apolión estalló en terrible ira, diciendo: Soy enemigo de este Príncipe; Odio Su persona, Sus leyes y su pueblo; He salido a propósito para resistirte.
CDH. Apolión, ten cuidado con lo que haces; porque estoy en el camino del rey, en el camino de la santidad; Por tanto, ten cuidado con ti mismo.
APOL. Entonces Apolión recorrió todo el camino a horcajadas y dijo: No tengo miedo en este asunto: prepárate para morir; porque juro por mi guarida infernal, que no pasarás más adelante; aquí derramaré tu alma.
Y con esto le arrojó un dardo encendido al pecho; pero Cristiano tenía un escudo en la mano, con el cual lo atrapó, y así evitó el peligro.
6307  

Entonces Christian dibujó; porque vio que era hora de agitarlo: y Apolión se abalanzó sobre él con la misma rapidez, lanzando dardos tan gruesos como granizo; por lo cual, a pesar de todo lo que Cristiano pudo hacer para evitarlo, Apolión lo hirió en la cabeza, la mano y el pie. Esto hizo que Christian diera un poco a cambio; Por lo tanto, Apolión siguió adelante con su trabajo, y Cristiano nuevamente se animó y resistió tan valientemente como pudo. Este doloroso combate duró más de medio día, incluso hasta que Christian estuvo casi agotado; porque debes saber que Christian, a causa de sus heridas, debe debilitarse cada vez más.
Entonces Apolión, aprovechando su oportunidad, comenzó a acercarse a Cristiano y, luchando con él, le provocó una caída terrible; y con eso, la espada de Christian salió volando de su mano.
Entonces dijo Apolión: Ahora estoy seguro de ti.[90]
Y con eso casi lo había presionado hasta la muerte; de modo que Cristiano comenzó a desesperar de la vida: pero como Dios quería, mientras Apolión estaba dando su último golpe, para así acabar completamente con este buen hombre, Cristiano ágilmente extendió su mano hacia su espada y la agarró, diciendo: "No os regocijéis contra mí, oh
enemigo mío: cuando caiga, me levantaré” (Miqueas 7:8); y con eso le dio una estocada mortal, que lo hizo retroceder, como quien había recibido su herida mortal. nuevamente, diciendo: "No, en todas estas cosas somos más que vencedores, por medio de aquel que nos amó" (Rom. 8:37).
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Y con eso Apolión extendió sus alas de dragón y lo ahuyentó, ese cristiano por un tiempo[91] no lo vio más[92] (Santiago 4:7).
En este combate ningún hombre puede imaginar, a menos que haya visto y oído como yo, qué gritos y rugidos espantosos hizo Apolión durante todo el tiempo de la pelea: hablaba como un dragón; y, del otro lado, qué suspiros y gemidos brotan del corazón de Christian. Durante todo ese tiempo no le vi dar ni una sola mirada agradable, hasta que se dio cuenta de que había herido a Apolión con su espada de dos filos; entonces, efectivamente, sonrió y miró hacia arriba; pero fue el espectáculo más espantoso que jamás haya visto.[93]
Entonces, cuando terminó la batalla, Christian dijo:
"Aquí daré gracias al que me libró de la boca del león, al que me ayudó contra Apolión". Y así lo hizo, diciendo: El gran Belcebú, el capitán de este demonio, diseñó mi ruina; por lo tanto, para este fin lo envió enjaezado; y él con rabia, que era infernal, me enfrentó ferozmente. Pero el bendito Miguel me ayudó, y yo, a fuerza de espada, rápidamente lo hice volar. Por tanto, déjame darle alabanza duradera, y agradecer y bendecir siempre su santo nombre.
Entonces se le acercó una mano con algunas de las hojas del árbol de la vida, las cuales tomó Cristiano y las aplicó en las heridas que 6309
había recibido en la batalla, y fue sanado inmediatamente.[94] También se sentó en aquel lugar a comer pan, y a beber del odre que le habían dado poco antes; Una vez descansado, se puso en camino con la espada desenvainada en la mano; porque dijo: No sé si algún otro enemigo puede estar cerca. Pero no encontró ninguna otra afrenta por parte de Apollyon en todo este valle.
Ahora, al final de este valle, había otro, El Valle de la Sombra de la Muerte. y Cristiano debía atravesarlo, porque el camino a la Ciudad Celestial pasaba por medio de él. Ahora bien, este valle es un lugar muy solitario.
El profeta Jeremías lo describe así: "Un desierto, una tierra de desiertos y de hoyos, una tierra de sequía y de sombra de muerte, una tierra por la que ningún hombre" (sino un cristiano) "pasó, y donde ningún habitaba el hombre" (Jeremías 2:6).
Ahora bien, aquí Christian se vio peor que en su pelea con Apollyon; como verás en la secuela.[95]
Vi entonces en mi sueño, que cuando Cristiano llegó a los límites de la Sombra de la Muerte, le salieron al encuentro dos hombres, hijos de los que traían malas noticias sobre la buena tierra (Núm. 13), apresurándose a ir. atrás; a quien Christian habló lo siguiente-CDH. ¿Adónde vas?
HOMBRES. Dijeron: ¡Vuelve! ¡atrás! y tendríamos 6310
que tú también lo hagas, si aprecias la vida o la paz.
CDH. ¿Por qué? ¿Qué pasa? dijo cristiano.
HOMBRES. ¡Asunto! dijeron ellos; íbamos por el mismo camino que vosotros, y llegamos tan lejos como nos atrevimos; y de hecho ya casi habíamos dejado de regresar; porque si hubiéramos ido un poco más lejos, no estaríamos aquí para darte la noticia.
CDH. ¿Pero con qué te has encontrado? dijo cristiano.
HOMBRES. Vaya, ya casi estábamos en el Valle de Sombra de Muerte; pero que, afortunadamente, miramos hacia delante y vimos el peligro antes de llegar a él (Sal. 44:19; 107:10).
CDH. ¿Pero qué has visto? dijo cristiano.
HOMBRES. ¡Visto! Pues, el valle mismo, que es tan oscuro como la brea; también vimos allí a los duendes, sátiros y dragones del abismo; Oímos también en ese Valle un continuo aullido y grito, como de un pueblo bajo una miseria indecible, que estaba sentado atado en aflicción y grilletes; y sobre ese valle se ciernen las desalentadoras nubes de confusión. También la muerte extiende siempre sus alas sobre él. En una palabra, es absolutamente espantoso y está completamente desordenado (Job 3:5; 10:26).
CDH. Entonces dijo Christian: Aún no entiendo por lo que has dicho que éste sea mi camino 6311
al puerto deseado[96] (Jer. 2:6).
HOMBRES. Sea a tu manera; no lo elegiremos para el nuestro. Entonces se separaron y Christian siguió su camino, pero todavía con la espada desenvainada en la mano; por temor a que lo asalten.
Vi entonces en mi sueño que hasta donde llegaba este valle, había a la derecha un foso muy profundo: ese foso es al que los ciegos han conducido a los ciegos en todos los tiempos, y allí ambos perecieron miserablemente[97] ( Sal. 69:14, 15). Y he aquí que a la izquierda había un lodazal muy peligroso, en el que incluso si un buen hombre cae, no encontrará fondo donde apoyarse. En ese lodazal cayó una vez el rey David, y sin duda habría sido asfixiado si Aquel que es poderoso no lo hubiera arrancado.
El camino también aquí era sumamente estrecho y, por lo tanto, el buen cristiano era el más obligado a recorrerlo; porque cuando, en la oscuridad, intentaba evitar la zanja por un lado, estaba a punto de caer en el fango por el otro; también cuando intentaba escapar del lodo, sin mucho cuidado estaría a punto de caer en el foso. Así prosiguió, y aquí le oí suspirar amargamente; porque además de los peligros antes mencionados, el camino era aquí tan oscuro, que muchas veces, cuando levantaba el pie para avanzar, no sabía dónde ni sobre qué ponerlo a continuación.
En medio de este valle, percibí 6312
la boca del infierno, y también se quedó al lado del camino. Ahora, pensó Christian, ¿qué debo hacer? Y de vez en cuando las llamas y el humo salían en tal abundancia, con chispas y ruidos espantosos (cosas a las que no les importaba la espada de Christian, como antes a Apolión), que se vio obligado a empuñar su espada y dirigirse a otro. arma, llamada Omnioración (Efesios 4:18). Entonces él gritó en mi oído: "¡Oh Señor, te ruego que liberes mi alma!" (Sal. 116:4). Así continuó durante mucho tiempo, pero las llamas aún seguían acercándose a él.[98] También se oían voces lúgubres y carreras de un lado a otro, de modo que a veces pensaba que lo despedazarían o lo pisotearían como el lodo de las calles. Este espantoso espectáculo fue visto, y estos espantosos ruidos fueron escuchados por él durante varias millas seguidas. Y, al llegar a un lugar donde le pareció oír una compañía de demonios que venían a su encuentro, se detuvo y comenzó a reflexionar sobre lo que era mejor hacer. A veces tenía la mínima idea de regresar; luego pensó de nuevo que podría estar a mitad de camino a través del valle; Recordó también que ya había vencido muchos peligros, y que el peligro de volver atrás podía ser mucho mayor que el de seguir adelante; así que decidió continuar. Sin embargo, los demonios parecían acercarse cada vez más; pero cuando casi se acercaron a él, gritó con voz muy vehemente: "Caminaré en la fuerza del Señor Dios"; Así que retrocedieron y no avanzaron más.
Una cosa que no dejaría escapar; Me di cuenta 6313
que ahora el pobre cristiano estaba tan confundido que no conocía su propia voz; y así lo percibí. Justo cuando se encontraba frente a la boca del pozo ardiente, uno de los malvados se puso detrás de él, se acercó silenciosamente a él y, en susurros, le sugirió muchas blasfemias graves, que él en verdad pensaba que procedían de sus propias palabras. mente. Esto puso a Christian más preocupado que cualquier otra cosa que hubiera conocido antes; incluso pensar que ahora debería blasfemar a Aquel que tanto amó antes; sin embargo, si hubiera podido evitarlo, no lo habría hecho; pero no tenía discreción ni para taparse los oídos, ni para saber de dónde procedían aquellas blasfemias.[99]
Cuando Christian había viajado en esta condición desconsolada durante un tiempo considerable, le pareció oír la voz de un hombre que iba delante de él y decía: "Aunque ande por valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque tú estás conmigo” (Sal. 23:4).[100]
Entonces se alegró, y esto por estas razones: Primero, porque de allí supo que había algunos que temían a Dios, además de él, en este valle.
En segundo lugar, porque percibió que Dios estaba con ellos, aunque en ese estado oscuro y deprimente; ¿Y por qué no conmigo, pensó? aunque, a causa del impedimento que acompaña a este lugar, no puedo percibirlo (Job. 9:11).
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En tercer lugar, esperaba poder alcanzarlos y tener compañía poco a poco. Y él fue y llamó al que estaba delante; pero él no supo qué responder; por eso también se creía solo. Y poco a poco amaneció; Entonces dijo Christian: Se ha vuelto
"sombra de muerte hasta la mañana" (Amós 5:8).[101]
Al llegar la mañana, miró hacia atrás, no por deseo de volver, sino para ver, a la luz del día, los peligros que había atravesado en la oscuridad. Así vio más perfectamente la fosa que había por un lado, y el pantano que había por el otro; también cuán estrecho era el camino que conducía entre ambos; también ahora vio a los duendes, y a los sátiros, y a los dragones del abismo, pero todos a lo lejos (pues después del amanecer, no se acercaron); sin embargo, le fueron descubiertas, según lo que está escrito: De las tinieblas descubre lo profundo, y saca a la luz la sombra de muerte (Job 12,22).
Ahora Christian quedó muy afectado por su liberación de todos los peligros de su camino solitario; peligros, aunque antes los temía más, ahora los veía más claramente, porque la luz del día los hacía notorios para él. Y por entonces el sol estaba saliendo, y esta fue otra misericordia para Christian; porque debéis tener en cuenta que, aunque la primera parte del Valle de la Sombra de la Muerte era peligrosa, esta segunda parte en la que estaba 6315
aún ir era, si era posible, mucho más peligroso:[102] porque desde el lugar donde ahora se encontraba, hasta el final del valle, el camino estaba todo el tiempo lleno de trampas, trampas, desmotadoras y redes. aquí, y tan lleno de hoyos, trampas, agujeros profundos y estantes allá abajo, que si ahora hubiera estado oscuro, como cuando llegó a la primera parte del camino, si hubiera tenido mil almas, con razón habrían sido desechar;[103] pero, como dije, justo ahora el sol estaba saliendo. Entonces dijo: "Su lámpara alumbra mi cabeza, y a su luz camino en las tinieblas" (Job 29:3).
Así, pues, llegó al final del valle. Ahora vi en mi sueño, que al final de este valle había sangre, huesos, cenizas y cuerpos destrozados de hombres, incluso de peregrinos que habían ido por este camino anteriormente; y mientras meditaba cuál debería ser la razón, divisé un poco ante mí una cueva, donde habitaban en tiempos antiguos dos gigantes, el PAPA y EL PAGANO; por cuyo poder y tiranía los hombres cuyos huesos, sangre, cenizas, etc. yacían allí, fueron cruelmente ejecutados.[104] Pero por este lugar pasó Cristiano sin mucho peligro, de lo que yo me quedé un poco maravillado; pero he aprendido desde entonces, que PAGANO
ha estado muerto muchos días; y en cuanto al otro, aunque todavía está vivo, debido a la edad, y también a los muchos pinceles astutos que encontró en su juventud, se ha vuelto tan loco y rígido en sus articulaciones, que ahora puede hacerlo. poco más que sentarse en la boca de su cueva, sonriendo a los peregrinos cuando pasan y mordiéndose las uñas porque no puede acercarse a ellos.[105]
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Entonces vi que Christian seguía su camino; sin embargo, al ver al Viejo que estaba sentado en la boca de la cueva, no supo qué pensar, sobre todo porque le habló, aunque no podía ir tras él; diciendo: "Nunca se curarán hasta que más de ustedes sean quemados".
Pero él guardó silencio y puso buena cara, y así pasó y no resultó herido.
Entonces cantó Christian,
¡Oh mundo de maravillas! (No puedo decir menos) ¡Que me preserven en la angustia que he encontrado aquí! ¡Oh, bendita sea esa mano que de ella me ha librado! Los peligros en la oscuridad, los demonios, el infierno y el pecado me rodearon mientras estaba en este valle. Sí, trampas, fosos, trampas y redes rodeaban mi camino, para que yo, inútil y tonto, pudiera haber sido atrapado. d, enredado y derribado; Pero ya que vivo, que JESÚS lleve la corona.
Mientras Cristiano seguía su camino, llegó a una pequeña cuesta, que había sido levantada expresamente para que los peregrinos pudieran ver lo que tenían delante. Allí arriba, pues, subió Christian; y mirando hacia adelante, vio a Fiel delante de él, en su viaje. Entonces dijo Christian en voz alta: "¡Ho! ¡Ho!
¡Soho! Quédate, y seré tu compañero". mi vida, y detrás de mí está el vengador de la sangre”.
Esto conmovió un poco a Christian y 6317
poniendo todas sus fuerzas, rápidamente se levantó con Fiel, y también lo invadió; entonces el último fue el primero. Entonces Cristiano sonrió con vanagloria, porque había adelantado a su hermano;[108] pero sin prestar atención a sus pies, de repente tropezó y cayó, y no pudo volver a levantarse, hasta que Fiel se acercó para ayudarlo.
Entonces vi en mi sueño que iban juntos muy amorosamente y conversaban dulcemente de todo lo que les había sucedido en su peregrinación; Y así empezó Christian.
CDH. Mi honrado y amado hermano, Fiel, me alegro de haberte alcanzado; y que Dios ha templado de tal manera nuestros espíritus, que podemos caminar como compañeros en este camino tan placentero.
FE. Pensé, querido amigo, tener su compañía bastante lejos de nuestra ciudad; pero tú me adelantaste, por lo que me vi obligado a recorrer gran parte del camino solo.
CDH. ¿Cuánto tiempo permaneciste en la Ciudad de la Destrucción antes de emprender tu peregrinaje detrás de mí?
FE. Hasta que no pude quedarme más; porque poco después de que salisteis se habló mucho de que nuestra ciudad, dentro de poco, sería quemada hasta los cimientos con fuego del cielo.
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CDH. ¡Qué! ¿Tus vecinos hablaron así?
FE. Sí, estuvo un tiempo en boca de todos.
CDH. ¡Qué! ¿Y no hiciste más de ellos sino que saliste para escapar del peligro?
FE. Aunque, como dije, se habló mucho al respecto, no creo que lo creyeran firmemente. Porque en el calor del discurso oí a algunos de ellos hablar burlonamente de ti y de tu desesperado viaje (pues así lo llamaban tu peregrinación), pero yo creía, y sigo creyendo, que el fin de nuestra ciudad será con fuego y azufre desde arriba; y por eso he escapado.
CDH. ¿No oíste hablar del vecino Flexible?
FE. Sí, Christian, he oído que te siguió hasta que llegó al Slough of Despond, donde, como algunos decían, se cayó; pero no se sabría que lo haya hecho; pero estoy seguro de que estaba profundamente involucrado en ese tipo de suciedad.
CDH. ¿Y qué le dijeron los vecinos?
FE. Desde su regreso, ha sido objeto de grandes burlas, y eso entre toda clase de personas; algunos se burlan de él y lo desprecian; y difícilmente habrá quien le ponga a trabajar. Ahora está siete veces peor que si nunca hubiera ido al 6319.
fuera de la Ciudad.[109]
CDH. Pero ¿por qué deberían estar tan en contra de él, si también desprecian el camino que abandonó?
FE. ¡Oh! dicen: ¡Cuélganlo, es un renegado! no era fiel a su profesión. Creo que Dios ha incitado incluso a sus enemigos a silbarle y a ponerle en proverbio, porque ha abandonado el camino (Jer. 29:18, 19).
CDH. ¿No hablaste con él antes de salir?
FE. Me lo encontré una vez en la calle, pero al otro lado me miraron de reojo, como si estuviera avergonzado de lo que había hecho; Así que no le hablé.
CDH. Bueno, en mi primer viaje tenía esperanzas en ese hombre; pero ahora temo que perezca en la destrucción de la ciudad; Porque le ha sucedido según el verdadero proverbio: "El perro se vuelve a su vómito, y la puerca lavada, a revolcarse en el cieno".
(2 Pedro 2:22).
FE. Éstos también son mis temores hacia él; pero ¿quién podrá impedir lo que será?
CDH. Bueno, vecino Fiel, dijo Christian, dejémoslo y hablemos de cosas que nos conciernen más inmediatamente. Dime ahora qué has encontrado en el camino por donde viniste; porque sé que te has encontrado con algunas cosas, o 6320
de lo contrario, puede que esté escrito para una maravilla.
FE. Escapé del pantano en el que vi que caías y llegué a la puerta sin ese peligro; sólo me encontré con uno que se llamaba Wanton y que hubiera querido hacerme un daño.
CDH. Fue bueno que escaparas de su red; José fue afligido por ella y se escapó de ella como lo hiciste tú; pero hubiera parecido haberle costado la vida (Génesis 39:11-13). ¿Pero qué te hizo?
FE. No puedes creer, pero sabes algo, qué lengua tan lisonjera tenía; Ella se abalanzó sobre mí para que me desviara con ella, prometiéndome todo tipo de contenido.
CDH. No, ella no os prometió el contenido de una buena conciencia.
FE. Usted sabe lo que quiero decir; todo contenido carnal y carnal.
CDH. Gracias a Dios te has escapado de ella; "Los aborrecidos del Señor caerán en su hoyo"
(Pr. 22:14).
FE. No, no sé si escapé completamente de ella o no.
CDH. ¿Por qué supongo que no consintió usted en sus deseos?
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FE. No, para no contaminarme; porque me acordé de un antiguo escrito que había visto, que decía: "Sus pasos llegan al infierno" (Prov.
5:5). Entonces cerré los ojos, porque no quería dejarme hechizar con sus miradas (Job 31:1). Luego ella me criticó y seguí mi camino[111].
CDH. ¿No encontró usted ningún otro asalto cuando llegó?
FE. Cuando llegué al pie del cerro llamado Dificultad, me encontré con un hombre muy anciano, que me preguntó qué era y adónde iba. Le dije que soy un peregrino que va a la Ciudad Celestial. Entonces dijo el anciano: Pareces un tipo honesto; ¿Estarás contento de vivir conmigo por el salario que te daré? Luego le pregunté su nombre y dónde vivía. Dijo que su nombre era Adán Primero y que habitaba en la ciudad de Engaño (Ef. 4:22). Entonces le pregunté cuál era su trabajo y cuál era el salario que daría. Me dijo que su trabajo era muchas delicias; y su salario, para que al fin yo fuera su heredero. Le pregunté además qué casa tenía y qué otros sirvientes tenía. Así me dijo, que su casa se mantenía con todas las delicias del mundo; y que sus siervos eran los de su propia generación. Luego le pregunté si tenía hijos. Dijo que sólo tenía tres hijas; los deseos de la carne, los deseos de los ojos y el orgullo de la vida, y que me casaría con todos ellos[112] si quisiera (1 Juan 2:16). Luego le pregunté ¿cuánto tiempo me permitiría vivir con él? Y el 6322
Me dijo: Mientras él viviera.
CDH. Bueno, ¿y a qué conclusión llegaron finalmente usted y el viejo?
FE. Bueno, al principio me sentí algo inclinado a ir con el hombre, porque pensé que hablaba muy bien; pero mirando en su frente, mientras hablaba con él, vi escrito: "Despoja al viejo con sus obras".
CDH. ¿Y cómo entonces?
FE. Entonces me vino a la mente ardiendo, cualquier cosa que dijera, y por mucho que me halagara, cuando me llevara a su casa, me vendería como esclavo.[113] Entonces le dije que se abstuviera de hablar, porque no quería acercarme a la puerta de su casa. Luego me insultó y me dijo que enviaría tras de mí a alguien que amargaría mi camino. Entonces me volví para alejarme de él; pero justo cuando me volvía para irme de allí, sentí que él se apoderaba de mi carne y me devolvía una sacudida tan mortal, que pensé que se había llevado parte de mí detrás de sí. Esto me hizo llorar, "Oh
¡Miserable!" (Romanos 7:24). Así que seguí mi camino cuesta arriba.
Cuando ya había llegado a la mitad del camino, miré hacia atrás y vi uno que venía detrás de mí, veloz como el viento; Entonces me alcanzó cerca del lugar donde está el asentamiento.
CDH. Justo ahí, dijo Christian, me senté 6323
abajo para descansarme; pero vencido por el sueño, allí perdí este rollo de FE de mi seno. Pero, buen hermano, escúchame. Tan pronto como el hombre me alcanzó, fue sólo una palabra y un golpe, porque me derribó y me dio por muerto. Pero cuando volví un poco en mí, le pregunté por qué me servía así. Dijo, por mi secreta inclinación hacia Adán Primero: y con esto me dio otro golpe mortal en el pecho, y me derribó hacia atrás; así que yací a sus pies tan muerto como antes. Entonces, cuando volví en mí, le clamé misericordia; pero él dijo: No sé mostrar misericordia; y con eso me derribó nuevamente[115]. Sin duda había acabado conmigo, pero aquel vino y le ordenó que se abstuviera.
CDH. ¿Quién fue el que le ordenó que se abstuviera?
FE. Al principio no lo conocí, pero al pasar, percibí los agujeros en sus manos y en su costado; luego concluí que Él era nuestro Señor. Entonces subí la colina.
CDH. Ese hombre que os alcanzó era Moisés. No escatima en nadie, ni sabe mostrar misericordia a los que transgreden su ley.
FE. Lo sé muy bien; No era la primera vez que se reunía conmigo. Fue él quien vino a mí cuando vivía seguro en casa, y me dijo que quemaría mi casa sobre mi cabeza si me quedaba allí.
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CDH. ¿Pero no habéis visto la casa que estaba allí en la cima del monte, en cuya ladera os salió Moisés al encuentro?
FE. Sí, y los leones también, antes de que yo llegara a ello; pero los leones, creo que estaban dormidos; porque era cerca del mediodía; y como tenía mucho día por delante, pasé junto al portero y bajé la colina.
CDH. Me dijo, efectivamente, que te vio pasar, pero ojalá hubieras venido a casa, porque te habrían mostrado tantas rarezas, que difícilmente las habrías olvidado hasta el día de tu muerte. Pero, por favor, dime: ¿No encontraste a nadie en el Valle de la Humildad?
FE. Sí, me encontré con un descontento que de buena gana me habría persuadido a volver con él; su razón fue que el valle carecía por completo de honor. Me dijo, además, que allí estaba el camino para desobedecer a todos mis amigos, como el Orgullo, la Soberbia, la Vanidad, la Gloria Mundana, con otros, que, él sabía, como decía, se sentirían muy ofendidos. si hiciera el ridículo de vadear este valle.
CDH. Bueno, ¿y cómo le respondiste?
FE. Le dije que, si bien todos los que él nombró podían pretender ser parientes míos, y con razón, porque en verdad eran mis parientes según la carne, sin embargo, desde que me convertí en peregrino, me han repudiado, como también yo lo he hecho.
los rechazó; y por lo tanto, ahora no eran para mí más que si nunca hubieran sido de mi linaje.
Le dije, además, que en cuanto a este valle había tergiversado bastante la cosa; "Porque antes del honor está la humildad; y la altivez de espíritu antes de la caída". Por lo tanto, dije, preferiría pasar por este valle para el honor que así consideraban los más sabios, que elegir lo que él consideraba más digno de nuestros afectos.
CDH. ¿No te encontré con nada más en ese valle?
FE. Sí, me encontré con la vergüenza; pero de todos los hombres que encontré en mi peregrinación, creo que él lleva el nombre equivocado. A los demás se les diría que no, después de un poco de argumentación, y algo más; pero esta descarada Vergüenza nunca habría bastado.[116]
CDH. ¿Por qué, qué te dijo?
FE. ¡Qué! Pues, se opuso a la religión misma; dijo que era un asunto lamentable, bajo y furtivo que un hombre se preocupara por la religión; dijo que una conciencia tierna era algo poco varonil; y que si un hombre velara por sus palabras y sus maneras, para atarse a sí mismo de esa libertad intimidatoria a la que se acostumbran los espíritus valientes de la época, lo convertiría en el ridículo de la época. Objetó también que sólo unos pocos de los poderosos, ricos o sabios alguna vez fueron de mi opinión (1 Cor. 1:26; 6326).
3:18; Fil. 3:7, 8); ni ninguno de ellos (Juan 7:48), antes de que fueran persuadidos de ser tontos y de tener un cariño voluntario, para arriesgarse a perderlo todo, porque nadie sabe qué. Además, objetó la bajeza y condición de aquellos que eran principalmente los peregrinos, de la época en que vivían; también su ignorancia y falta de comprensión en todas las ciencias naturales. Sí, también me obligó a ello en muchas más cosas de las que aquí cuento; como, que era una vergüenza sentarse lloriqueando y lamentándose durante un sermón, y una vergüenza volver a casa suspirando y gimiendo; que era una vergüenza pedir perdón a mi prójimo por pequeñas faltas, o restituir lo que he quitado de alguna. Dijo también que la religión hacía que un hombre se volviera extraño para los grandes, a causa de algunos vicios, a los que llamaba con nombres más bellos; y le hizo propio y respetuoso de la base, por causa de la misma fraternidad religiosa. ¿Y no es esto, dijo, una vergüenza?[117]
CDH. ¿Y qué le dijiste?
FE. ¡Decir! No supe qué decir al principio. Sí, me obligó de tal manera que mi sangre subió a mi rostro; Incluso esta Vergüenza lo consiguió y casi me derribó. Pero, por fin, comencé a considerar que
"Lo que entre los hombres es muy estimado, delante de Dios es abominación" (Lucas 16:15). Y pensé de nuevo, esta Vergüenza me dice lo que son los hombres; pero no me dice nada qué es Dios o la Palabra de Dios. Y pensé, además, que 6327
en el día del juicio final, no seremos condenados a muerte o a vida, según los espíritus intimidadores del mundo, sino según la sabiduría y la ley del Altísimo. Por lo tanto, pensé, lo que Dios dice que es mejor, de hecho es mejor, aunque todos los hombres del mundo estén en contra. Viendo, pues, que Dios prefiere su religión; ver a Dios prefiere una conciencia tierna; viendo que los que se hacen tontos por el reino de los cielos son los más sabios; y que el pobre que ama a Cristo es más rico que el más grande del mundo que lo odia; Vergüenza, vete, eres enemigo de mi salvación. ¿Te entretendré contra mi soberano Señor? ¿Cómo entonces le miraré a la cara en su venida? Si ahora me avergüenzo de sus caminos y de sus siervos, ¿cómo puedo esperar la bendición? (Marcos 8:38). Pero, en verdad, esta Vergüenza era un villano audaz; Apenas pude sacarlo de mi compañía; sí, estaría persiguiéndome y susurrándome continuamente al oído alguna de las enfermedades que acompañan a la religión; pero al fin le dije que era en vano intentar más en este asunto; porque aquellas cosas que él desdeñó, en ellas vi mayor gloria; y así por fin superé a este importuno. Y cuando lo hube sacudido, comencé a cantar: Las pruebas que enfrentan esos hombres, que son obedientes al llamado celestial, son múltiples y adecuadas a la carne, y vienen, y vienen, y vuelven de nuevo. ; Eso ahora, o 6328
en otra ocasión, por ellos podremos ser arrebatados, vencidos y desechados. Oh, que los peregrinos, que los peregrinos, entonces, estén atentos y se presenten como hombres.
CDH. Me alegro, hermano mío, de que hayas resistido a este villano con tanta valentía; porque de todos, como dices, creo que se equivoca de nombre; porque es tan audaz como para seguirnos por las calles e intentar avergonzarnos ante todos los hombres; es decir, para avergonzarnos de lo bueno; pero si él mismo no fuera audaz, nunca intentaría hacer lo que hace. Pero resistamos aún a él; porque a pesar de todas sus bravuconadas, promueve al tonto y a nadie más. "Los sabios heredarán la gloria", dijo Salomón, "pero la vergüenza será la promoción de los necios" (Proverbios 3:35).
FE. Creo que debemos pedirle ayuda contra la Vergüenza, que quiere que seamos valientes por la verdad en la tierra.
CDH. Dices verdad; ¿Pero no encontraste a nadie más en ese valle?
FE. No, yo no, porque tuve sol durante todo el resto del camino, y también a través del Valle de la Sombra de la Muerte.[118]
CDH. Te fue bien. Estoy seguro de que a mí me fue muy diferente; Tuve durante una larga temporada, casi tan pronto como entré en ese valle, un combate terrible con ese malvado demonio Apollyon; sí, realmente pensé que tendría 6329
me mató, sobre todo cuando me derribó y me aplastó debajo de él, como si me hubiera hecho pedazos; porque al arrojarme, mi espada salió volando de mi mano; no, me dijo que estaba seguro de mí; pero clamé a Dios, y él me escuchó y me libró de todas mis angustias. Luego entré en el Valle de Sombra de Muerte, y no tuve luz durante casi la mitad del camino.[119] Pensé que deberían haberme matado allí, una y otra vez; pero al fin amaneció, salió el sol y pasé por lo que quedaba atrás con mucha más facilidad y tranquilidad.
Además, vi en mi sueño que, yendo ellos, Fiel, al mirar por casualidad a un lado, vio a un hombre que se llamaba Hablador,[120]
caminando a distancia junto a ellos; porque en este lugar había suficiente espacio para que todos caminaran. Era un hombre alto y algo más atractivo de lejos que de cerca. Fiel se dirigió a este hombre de esta manera.
FE. Amigo, ¿a dónde lejos? ¿Vas al país celestial?
HABLAR. Voy al mismo lugar.
FE. Eso está bien; Entonces espero que podamos tener su buena compañía.
HABLAR. De muy buena voluntad seré tu acompañante.
FE. Anda entonces y vámonos juntos, 6330
y dediquemos nuestro tiempo a disertar de cosas que son provechosas.
HABLAR. Hablar de cosas buenas me es muy aceptable, ya sea con usted o con cualquier otro; y me alegro de haberme encontrado con quienes se inclinan a tan buena obra; porque, a decir verdad, son pocos los que se preocupan por pasar el tiempo así (como lo hacen en sus viajes), y prefieren hablar de las cosas sin provecho; y esto ha sido un problema para mí.
FE. En verdad, esto es algo que hay que lamentar; porque ¿qué cosas son tan dignas del uso de la lengua y de la boca de los hombres en la tierra, como las cosas del Dios del cielo?
HABLAR. Me gustas muchísimo, porque tus dichos están llenos de convicción; y añadiré: ¿qué cosa es más placentera y qué más provechosa que hablar de las cosas de Dios? ¿Qué cosas son tan placenteras (es decir, si un hombre se deleita en las cosas maravillosas)? Por ejemplo, si un hombre se deleita en hablar de la historia o del misterio de las cosas; o si a un hombre le encanta hablar de milagros, prodigios o señales, ¿dónde encontrará cosas registradas de manera tan deliciosa y tan dulcemente escritas como en las Sagradas Escrituras?
FE. Eso es verdad; pero sacar provecho de tales cosas en nuestra conversación debería ser lo que nos propongamos.
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HABLAR. Eso es lo que dije; porque hablar de tales cosas es de lo más provechoso; porque haciendo esto el hombre puede adquirir conocimiento de muchas cosas; como de la vanidad de las cosas terrenas y del beneficio de las cosas de arriba. Así, en general, pero más particularmente, por esto, un hombre puede aprender la necesidad del nuevo nacimiento; la insuficiencia de nuestras obras; la necesidad de la justicia de Cristo, etc. Además, con esto un hombre puede aprender, hablando, lo que es arrepentirse, creer, orar, sufrir o cosas similares; Por esto también un hombre puede aprender cuáles son las grandes promesas y consolaciones del Evangelio, para su propio consuelo. Además, con esto se puede aprender a refutar las opiniones falsas, a defender la verdad y también a instruir a los ignorantes.[121]
FE. Todo esto es verdad, y me alegro de oír estas cosas de ti.
HABLAR. ¡Pobre de mí! la falta de esto es la causa por la cual tan pocos entienden la necesidad de la fe y la necesidad de una obra de gracia en su alma para alcanzar la vida eterna; sino que viven con ignorancia en las obras de la ley, por las cuales el hombre de ninguna manera puede obtener el reino de los cielos.
FE. Pero, con vuestro permiso, el conocimiento celestial de éstos es don de Dios; nadie los alcanza mediante la industria humana, o sólo hablando de ellos.
HABLAR. Todo esto lo sé muy bien. Porque un hombre no puede recibir nada, a menos que le sea dado de 6332
Cielo; todo es por gracia, no por obras. Podría darles cien escrituras para confirmar esto.
FE. Bueno, entonces, dijo Fiel, ¿cuál es esa cosa sobre la que centraremos nuestro discurso en este momento?
HABLAR. Lo que quieras. hablaré de cosas celestiales, o de cosas terrenales; cosas morales, o cosas evangélicas; cosas sagradas o cosas profanas; cosas pasadas o cosas por venir; cosas extranjeras o cosas de casa; cosas más esenciales, o cosas circunstanciales; siempre que todo se haga para nuestro beneficio.
FE. Ahora Faithful comenzó a preguntarse; y acercándose a Christian (porque caminó solo todo este tiempo), le dijo (pero en voz baja): ¡Qué compañero tan valiente tenemos!
Seguramente este hombre será un excelente peregrino.
CDH. A esto, Christian sonrió modestamente y dijo: Este hombre, con quien estás tan enamorado, engañará, con esa lengua suya, a 20 de los que no lo conocen.
FE. ¿Lo conoces entonces?
CDH. ¡Conocerlo! Sí, mejor de lo que él mismo se conoce.
FE. Por favor, ¿qué es él?
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CDH. Su nombre es Hablador; él habita en nuestro pueblo; Me sorprende que seas un extraño para él, sólo que considero que nuestra ciudad es grande.
FE. ¿De quién es hijo? ¿Y dónde habita?
CDH. Es hijo de un tal Say-well; vivía en Prating Row; y todos los que lo conocen lo conocen con el nombre de Talkative en Prating Row; y a pesar de su fina lengua, no es más que un tipo lamentable.[122]
FE. Bueno, parece ser un hombre muy bonito.
CDH. Es decir, a aquellos que no lo conocen a fondo; porque es mejor en el extranjero; cerca de casa, es bastante feo. Que usted diga que es un hombre bonito me trae a la mente lo que he observado en la obra del pintor, cuyos cuadros se muestran mejor de lejos, pero, muy de cerca, son más desagradables.
FE. Pero estoy dispuesto a pensar que bromeas, porque sonreíste.
CDH. ¡Dios no permita que bromee (aunque sonreí) en este asunto, o que acuse a alguien falsamente! Les daré un mayor descubrimiento de él. Este hombre es para cualquier empresa, y para cualquier charla; como habla ahora contigo, así hablará cuando esté en el banco de la cerveza; y cuanto más bebida tiene en su corona, más de estas cosas tiene en su boca; la religión no tiene lugar en su corazón o casa, 6334
o conversación; todo lo que tiene está en su lengua, y su religión es hacer ruido con ella. FE. ¡Dímelo! entonces estoy muy engañado en este hombre.[123]
CDH. ¡Engañado! puedes estar seguro de ello; Recuerde el proverbio: "Dicen y no hacen" (Mat.
23:3). Pero "el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder" (1 Cor. 4:20). Habla de oración, de arrepentimiento, de fe y del nuevo nacimiento; pero él sólo sabe hablar de ellos. He estado en su familia y lo he observado tanto en casa como en el extranjero; y sé que lo que digo de él es la verdad. Su casa está tan vacía de religión como la clara de un huevo está vacía de sabor. Allí no hay oración ni señal de arrepentimiento por el pecado; sí, el bruto de su especie sirve a Dios mucho mejor que él. Él es la mancha, el reproche y la vergüenza de la religión para todos los que lo conocen; difícilmente podrá tener una buena palabra en todo aquel extremo del pueblo donde él habita, por medio de él (Rom. 2:24, 25).
Así dice la gente común que lo conoce: Un santo en el extranjero y un demonio en casa. Su pobre familia lo encuentra así: es tan grosero, tan detractor y tan irracional con sus sirvientes, que no saben cómo tratarlo ni hablar con él. Los hombres que tienen algún trato con él, dicen, es mejor tratar con un turco que con él; para un trato más justo tendrán en sus manos. Este Hablador (si es posible) irá más allá de ellos, los defraudará, los engañará y los extralimitará. Además, educa a sus hijos para que sigan sus pasos; y si 6335
encuentra en cualquiera de ellos una necia timidez (porque así llama a la primera aparición de una tierna conciencia), los llama tontos y tontos, y de ninguna manera los empleará en mucho, ni hablará de sus elogios delante de los demás. Por mi parte, soy de la opinión de que él, con su vida malvada, ha hecho tropezar y caer a muchos; y será, si Dios no lo impide, la ruina de muchos más.[124]
FE. Bueno, hermano mío, estoy obligado a creerte; no sólo porque dices conocerlo, sino también porque, como cristiano, haces tus informes de los hombres. Porque no puedo pensar que hables estas cosas con mala voluntad, sino porque es así como dices.
CDH. Si no lo hubiera conocido más que usted, tal vez habría pensado en él como lo hizo usted al principio; sí, si hubiera recibido este informe sólo de manos de aquellos que son enemigos de la religión, habría pensado que había sido una calumnia; muchas cosas que a menudo salen de la boca de los hombres malos sobre los nombres y profesiones de los hombres buenos; pero puedo probar que es culpable de todas estas cosas, sí, y muchas más igualmente malas, según mi propio conocimiento. Además, los buenos se avergüenzan de él; no pueden llamarlo hermano ni amigo; el solo hecho de nombrarlo entre ellos los hace sonrojar, si lo conocen.
FE. Bueno, veo que decir y hacer son dos cosas, y de ahora en adelante observaré mejor esta distinción.
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CDH. Son dos cosas, en verdad, y tan diversas como el alma y el cuerpo; porque así como el cuerpo sin alma no es más que un cadáver, así el decir, si está solo, no es más que un cadáver también. El alma de la religión es la parte práctica: “La religión pura y sin mancha, delante de Dios y Padre, es ésta: visitar a los huérfanos y a las viudas en su aflicción, y mantenerse sin mancha del mundo”
(Santiago 1:27; ver vers. 22-26). Este Hablador no se da cuenta; piensa que oír y decir hará a un buen cristiano, y así engaña a su propia alma. Oír no es más que la siembra de la semilla; hablar no es suficiente para probar que efectivamente hay fruto en el corazón y en la vida; y asegurémonos de que en el día del juicio los hombres serán juzgados según sus frutos (Mateo 13:25). No se dirá entonces: ¿Creísteis? pero, ¿fuisteis hacedores o sólo conversadores? y en consecuencia serán juzgados. El fin del mundo se compara con nuestra cosecha; y sabes que los hombres en la cosecha no consideran más que frutos. No es que se pueda aceptar nada que no sea de fe, pero hablo esto para mostraros cuán insignificante será en aquel día la profesión de Hablador.
FE. Esto me recuerda lo de Moisés, con el cual describe la bestia que es limpia (Levítico 11; Deuteronomio 14). Es aquel que tiene la pezuña partida y rumia; no sólo el que tiene la pezuña partida, ni el que rumia únicamente. La liebre rumia, pero es inmunda porque no tiene pezuña partida. y 6337
esto realmente se parece al Hablador: rumia, busca conocimiento, mastica la palabra; pero no tiene pezuña dividida, no se separa del camino de los pecadores; pero, como la liebre, tiene pata de perro o de oso, y por eso es inmundo.[125]
CDH. Has expresado, hasta donde yo sé, el verdadero sentido evangélico de esos textos. Y agregaré otra cosa: Pablo llama a algunos hombres, sí, y a esos grandes conversadores también, "metales que suenan y címbalos que retiñen", es decir, como los expone en otro lugar, "cosas sin vida, que hacen ruido" (1 Corintios 13:1-3; 14:7). Cosas sin vida, es decir, sin la verdadera fe y gracia del Evangelio; y en consecuencia, cosas que jamás serán puestas en el reino de los Cielos entre los que son hijos de la vida; aunque su sonido, por su conversación, sea como si fuera la lengua o la voz de un ángel.
FE. Bueno, al principio no me gustaba mucho su compañía, pero ahora estoy harto de ella. ¿Qué haremos para deshacernos de él?
CDH. Sigue mi consejo y haz lo que te digo, y descubrirás que él también pronto se cansará de tu compañía, a menos que Dios toque su corazón y lo cambie.
FE. ¿Qué quieres que haga?
CDH. Vaya con él y entable un discurso serio sobre el poder de la religión; 6338
y preguntarle claramente (cuando lo haya aprobado, porque así lo hará) si esto está establecido en su corazón, en su casa o en su conversación.[126]
FE. Entonces Fiel volvió a dar un paso adelante y le dijo a Hablador: Ven, ¿qué alegría? ¿Cómo está ahora?
HABLAR. Gracias, bueno. Pensé que ya deberíamos haber hablado mucho.
FE. Bueno, si lo deseas, caeremos en ello ahora; y ya que me dejaste plantear la pregunta, que sea ésta: ¿Cómo se descubre la gracia salvadora de Dios, cuando está en el corazón del hombre?
HABLAR. Percibo entonces que nuestra conversación debe ser sobre el poder de las cosas. Bueno, es una muy buena pregunta y estaré dispuesto a responderte. Y tome mi respuesta brevemente, así: Primero, donde la gracia de la obra de Dios está en el corazón, causa allí un gran clamor contra el pecado. En segundo lugar, FE. No, espera, consideremos uno de inmediato. Pienso que más bien deberías decir: Se manifiesta inclinando al alma a aborrecer su pecado.
HABLAR. Pues, ¿qué diferencia hay entre clamar contra el pecado y aborrecerlo?
FE. ¡Oh! mucho. Un hombre puede clamar contra el pecado de política, pero no puede aborrecerlo, 6339
pero en virtud de una antipatía piadosa contra él.
He oído a muchos clamar contra el pecado en el púlpito, pero pueden soportarlo bastante bien en el corazón, en la casa y en la conversación. La señora de José gritó a gran voz, como si hubiera sido muy santa; pero ella voluntariamente, a pesar de eso, habría cometido inmundicia con él (Génesis 39:15). Algunos claman contra el pecado, como la madre llora contra su hijo en su regazo, cuando lo llama puta y niña traviesa, y luego se dedica a abrazarlo y besarlo.[127]
HABLAR. Según tengo entendido, usted miente en el momento de la captura.[128]
FE. No, yo no; Sólo estoy a favor de arreglar las cosas. Pero ¿cuál es la segunda cosa por la que probarías el descubrimiento de una obra de gracia en el corazón?
HABLAR. Gran conocimiento de los misterios del Evangelio.
FE. Esta señal debería haber sido la primera; pero primero o último, también es falso; porque en los misterios del Evangelio se puede obtener conocimiento, gran conocimiento, y sin embargo ninguna obra de gracia en el alma (1 Cor. 13). Sí, si un hombre tiene todo el conocimiento, aún puede ser nada y, en consecuencia, no ser hijo de Dios. Cuando Cristo dijo: "¿Sabes todas estas cosas?"
Y los discípulos respondieron: Sí; Y añade: "Bienaventurados sois si lo hacéis". Él no pone la bendición en conocerlas, sino en hacerlas. Porque hay un conocimiento que no va acompañado del hacer: 6340
"El que conoce la voluntad de su amo y no la hace". Un hombre puede saber como un ángel y, sin embargo, no ser cristiano, por lo tanto, su señal no es cierta. En verdad, saber es algo que agrada a los charlatanes y a los fanfarrones; pero hacer es lo que agrada a Dios. No es que el corazón pueda ser bueno sin conocimiento; porque sin eso el corazón no es nada. Hay, por tanto, conocimiento y conocimiento. Conocimiento que descansa en la mera especulación de las cosas; y conocimiento que va acompañado de la gracia de la fe y del amor; que pone al hombre a hacer incluso la voluntad de Dios desde el corazón: el primero de ellos servirá al que habla; pero sin el otro el verdadero cristiano no está contento.
"Dame entendimiento, y guardaré tu ley; sí, la guardaré con todo mi corazón" (Sal. 119:34).
HABLAR. Te mientes de nuevo en la captura; Esto no es para edificación.[129]
FE. Pues bien, si os place, proponéis otro signo de cómo esta obra de gracia se descubre allí donde está.
HABLAR. Yo no, porque veo que no estaremos de acuerdo.
FE. Bueno, si no lo haces, ¿me darás permiso para hacerlo?
HABLAR. Puedes usar tu libertad.
FE. Una obra de gracia en el alma se descubre a sí misma, ya sea para quien la tiene o para 6341
espectadores.
Al que lo tiene así: le da convicción de pecado, especialmente de la contaminación de su naturaleza y del pecado de incredulidad (por el cual seguramente será condenado, si no encuentra misericordia de la mano de Dios, por la fe). en Jesucristo) (Juan 16:8; Rom. 7:24; Juan 16:9; Marcos 16:16). Esta visión y este sentido de las cosas producen en él dolor y vergüenza por el pecado; encuentra, además, revelado en Él al Salvador del mundo, y la necesidad absoluta de acercarse a Él para la vida, en lo cual encuentra hambre y sed de Él; a los cuales se les hace la promesa (Sal. 38:18; Jer. 31:19; Gá. 2:16; Hechos 4:12; Mat. 5:6; Apoc. 21:60). Ahora bien, según la fuerza o debilidad de su fe en su Salvador, así es su gozo y paz, así es su amor a la santidad, así son sus deseos de conocerle más, y también de servirle en este mundo. Pero aunque digo que así se descubre para él, rara vez puede concluir que esto es una obra de gracia; porque sus corrupciones ahora, y su razón abusada, le hacen juzgar mal en este asunto; por lo tanto, en aquel que tiene esta obra, se requiere un juicio muy sano antes de que pueda, con firmeza, concluir que se trata de una obra de gracia.
Para otros, así se descubre:
1. Por una confesión experimental de su fe en Cristo (Rom. 10:10; Fil. 1:27; Mat.
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5:19). 

2. Por una vida responsable de esa confesión; a saber, una vida de santidad; santidad de corazón, santidad de familia (si tiene familia), y santidad de conversación en el mundo; que, en general, le enseña, interiormente, a aborrecer su pecado, y a sí mismo por ello, en secreto; suprimirlo en su familia y promover la santidad en el mundo; no sólo hablando, como puede hacer una persona hipócrita o habladora, sino mediante una sujeción práctica, en fe y amor, al poder de la Palabra (Juan 14:15; Sal. 1:23; Job 42:5, 6; Ezequiel 20:43). Y ahora, señor, en cuanto a esta breve descripción de la obra de gracia, y también del descubrimiento de la misma, si tiene algo que objetar, objete; Si no es así, permítame plantearle una segunda pregunta.
HABLAR. No, mi parte ahora no es objetar, sino escuchar; Por tanto, permítame formularle su segunda pregunta.
FE. Es esta: ¿Experimentas esta primera parte de esta descripción? ¿Y tu vida y tu conversación atestiguan lo mismo?
¿O vuestra religión se basa en palabras o en lengua, y no en hechos y verdad? Por favor, si te inclinas a responderme a esto, no digas más de lo que sabes que el Dios de arriba te dirá Amén; y, además, nada más que aquello en lo que tu conciencia te pueda justificar; "Porque no es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino el que el Señor alaba." Además, decir, soy así, y 6343
así, cuando mi conversación y todos mis vecinos me dicen que miento, es gran maldad.[130]
HABLAR. Entonces Talkative empezó a sonrojarse al principio; pero recobrándose, así respondió: Vienes ahora a la experiencia, a la conciencia y a Dios; y apelar a Él para que justifique lo que se habla. Este tipo de discurso no me lo esperaba; Tampoco estoy dispuesto a dar respuesta a tales preguntas, porque no me considero obligado a ello, a menos que usted asuma el cargo de catequista y, aunque así lo haga, puedo negarme a nombrarlo mi juez. Pero te ruego que me digas por qué me haces esas preguntas.[131]
FE. Porque te vi deseoso de hablar, y porque no sabía que tuvieras otra cosa que nociones. Además, a decir verdad, he oído hablar de usted que es un hombre cuya religión reside en la palabra, y que su conversación desmiente esta profesión de su boca. Dicen que eres un lugar entre los cristianos; y esa religión sale peor para su conversación impía; que algunos ya han tropezado por tus malos caminos, y que muchos más están en peligro de ser destruidos por ello; vuestra religión, la taberna, la avaricia, la inmundicia, las malas palabras, la mentira, las vana compañía, etc., permanecerán juntas. De ti es cierto el proverbio que se dice de una ramera, a saber, que es vergüenza para todas las mujeres; entonces eres una vergüenza para todos los profesores.[132]
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HABLAR. Puesto que está dispuesto a recibir informes y a juzgar con tanta precipitación como lo hace, no puedo dejar de concluir que es un hombre malhumorado o melancólico, no apto para conversar con él; y hasta aquí.[133]
CDH. Entonces se acercó Cristiano y le dijo a su hermano: Ya te dije cómo sucedería; tus palabras y sus concupiscencias no pudieron ponerse de acuerdo; Preferiría dejar tu compañía antes que reformar su vida. Pero ya no está, como dije; Déjalo ir, la pérdida no es más que suya; nos ha ahorrado la molestia de alejarnos de él; porque si hubiera continuado (como supongo que hará) como está, no habría sido más que una mancha en nuestra compañía; además, el apóstol dice: "Apártate de ellos".
FE. Pero me alegro de haber tenido esta pequeña charla con él; puede suceder que vuelva a pensar en ello; sin embargo, he tratado claramente con él, y por eso estoy libre de su sangre, si perece.
CDH. Hiciste bien en hablarle tan claramente como lo hiciste; hay muy poco de este fiel trato con los hombres hoy en día, y eso hace que la religión apesta tanto en las narices de muchos, como lo hace; porque son estos tontos habladores cuya religión es sólo de palabra, y son libertinos y vanos en su conversación, los que (siendo tan admitidos en la comunidad de los piadosos) desconciertan al mundo, manchan el cristianismo y entristecen a los sinceros. Ojalá todos los hombres trataran lo que tú has hecho; 6345
entonces, ¿deberían hacerse más conformes con la religión, o la compañía de los santos sería demasiado atractiva para ellos? Entonces Fiel dijo:
¡Qué hablador al principio levanta sus penachos!
¡Con qué valentía habla! ¡Cómo pretende derribar a todos los que se le presentan! Pero tan pronto como Faithful habla del trabajo del corazón, como la luna que ha pasado del plenilunio, entra en menguante.
Y también lo harán todos, excepto aquel que el TRABAJO DEL CORAZÓN lo sabe.
Así continuaron hablando de lo que habían visto en el camino, y así facilitaron el camino que, de otro modo, sin duda les habría resultado tedioso; porque ahora atravesaban un desierto.
Ahora, cuando ya casi habían salido de este desierto, Faithful miró por casualidad hacia atrás y vio a uno que venía tras ellos, y lo reconoció. ¡Oh! dijo Fiel a su hermano: ¿Quién viene allá? Entonces Christian miró y dijo: Es mi buen amigo Evangelista. Sí, y mi buen amigo también, dijo Fiel, porque fue él quien me indicó el camino hacia la puerta. Entonces se acercó a ellos el evangelista y los saludó así:
EVAN. La paz sea con vosotros, muy amados; y la paz sea con tus ayudadores. CDH. Bienvenido, bienvenido, mi buen Evangelista; la vista de tu rostro me trae a la memoria tu antigua bondad y tu incansable trabajo por mi bien eterno.
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FE. Y mil veces bienvenidos, dijo el buen Fiel. ¡Qué deseable es tu compañía, oh dulce evangelista, para nosotros, pobres peregrinos![134]
EVAN. Entonces dijo Evangelista: ¿Cómo os ha ido, amigos míos, desde el momento de nuestra última separación? ¿Con qué os habéis encontrado y cómo os habéis comportado?
Entonces Cristiano y Fieles le contaron todas las cosas que les había sucedido en el camino; y cómo y con qué dificultad habían llegado a aquel lugar[135].
EVAN. Me alegro mucho, dijo el evangelista, no de que habéis afrontado pruebas, sino de que habéis sido vencedores; y por eso, a pesar de muchas debilidades, has continuado en el camino hasta el día de hoy.
Digo, muy contento estoy de esto, y aquello por mi propio bien y el tuyo. Yo sembré y vosotros habéis cosechado; y viene el día en que tanto el que sembró como los que siegaron se regocijarán juntamente; es decir, si aguantas;
"porque a su tiempo cosecharéis, si no desmayáis" (Juan 4:36; Gálatas 6:9). La corona está delante de vosotros, y es incorruptible; "corred para obtenerlo" (1 Cor. 9:24-27).
Hay algunos que parten por esta corona, y después de haber ido lejos por ella, llega otro y se la quita; Retén, pues, lo que tienes, que nadie tome tu corona (Apocalipsis 3:11).[136] Aún no te has quedado sin 6347
el disparo del diablo; no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado; deja que el reino esté siempre delante de ti y cree firmemente en las cosas invisibles. Que nada de lo que está de este lado del otro mundo entre en vosotros; y, sobre todo, miren bien sus propios corazones y sus concupiscencias, "porque son engañosas más que todas las cosas, y desesperadamente perversas"; pongan sus rostros como un pedernal; tienes todo el poder en el Cielo y en la tierra de tu lado.
CDH. Entonces Christian le agradeció su exhortación; pero le dijeron, además, que le harían hablar más con ellos para ayudarlos en el resto del camino, y más bien, porque sabían bien que era un profeta, y podía contarles las cosas que les pudieran suceder. y también cómo podrían resistirlos y superarlos. A lo cual Fiel también accedió. Entonces el evangelista comenzó de la siguiente manera: EVAN. Hijos míos, habéis oído en las palabras de la verdad del Evangelio que debéis, a través de muchas tribulaciones, entrar en el reino de los cielos. Y además, que en cada ciudad permanecen en vosotros prisiones y aflicciones; y por lo tanto no puedes esperar que tu peregrinación sea larga sin ellos, de una forma u otra. Ya has descubierto algo de la verdad de estos testimonios, e inmediatamente seguirán más; porque ahora, como ves, casi estás fuera de este desierto, y por lo tanto pronto llegarás a un pueblo que poco a poco verás ante ti; y en 6348
En esa ciudad difícilmente estarás asediado por enemigos, que se esforzarán mucho pero te matarán; y estad seguros de que uno o ambos debéis sellar con sangre el testimonio que tenéis; pero sed fieles hasta la muerte, y el Rey os dará la corona de la vida. El que muera allí, aunque su muerte no sea natural y su dolor tal vez sea grande, aún así tendrá lo mejor de su prójimo; no sólo porque llegará lo antes posible a la Ciudad Celestial, sino porque escapará de muchas miserias que el otro encontrará en el resto de su viaje. Pero cuando hayáis llegado a la ciudad y encontréis cumplido lo que aquí os he contado, entonces recordad a vuestro amigo y sed como hombres, y encomendad la custodia de vuestras almas a vuestro Dios en el bien, como a un Creador fiel. [137]
Entonces vi en mi sueño que cuando salieron del desierto, al momento vieron un pueblo delante de ellos, y el nombre de ese pueblo es Vanidad; y en el pueblo se hace una feria, que se llama Vanity Fair: se celebra todo el año; lleva el nombre de Vanity Fair, porque el pueblo donde se guarda es más ligero que la vanidad; y también porque todo lo que allí se vende, o lo que allí viene, es vanidad.
Como dice el sabio: "Todo lo que viene es vanidad" (Ecl. 1; 2:11, 17; 11:8; Isa.
40:17). 

Esta feria no es un negocio nuevo, sino algo antiguo; Les mostraré el original.
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Hace casi 5.000 años, había peregrinos caminando hacia la Ciudad Celestial como lo son estas dos personas honestas: y Beelcebú, Apolión y Legión, con sus compañeros, percibiendo por el camino que hacían los peregrinos, que su camino a la ciudad pasaba por esta ciudad de Vanidad, se las ingeniaron para montar aquí una feria; una feria en la que se vendieran toda clase de vanidades, y que durara todo el año: por eso en esta feria se venden todas las mercancías tales como casas, tierras, oficios, lugares, honores, ascensos, títulos, países, reinos, lujurias, placeres y deleites de toda clase, como putas, prostitutas, esposas, maridos, hijos, amos, sirvientes, vidas, sangre, cuerpos, almas, plata, oro, perlas, piedras preciosas y demás.[138] Y, además, en esta feria se ven en todo momento malabarismos, trampas, juegos, obras de teatro, tontos, monos, bribones y pícaros, y cosas de toda especie.
Aquí también se ven, y eso sin motivo, robos, asesinatos, adulterios, malas palabras y el color rojo sangre.[139]
Y como en otras ferias de menor importancia, están las diversas hileras y calles, con sus propios nombres, donde se venden tales y cuales mercancías; así que aquí también tenéis los lugares, filas y calles (es decir, países y reinos) adecuados donde se encontrarán más rápidamente las mercancías de esta feria. Aquí está el Britain Row, el French Row, el Italian Row, el Spanish Row, el German Row, donde se venden varios tipos de tocadores. Pero, como en otros 6350
En las ferias, algún producto es el principal de todas las ferias, por lo que en esta feria se promueven mucho los artículos de Roma y sus mercancías; sólo a nuestra nación inglesa, junto con algunas otras, les ha desagradado.[140]
Ahora bien, como dije, el camino a la Ciudad Celestial pasa justamente por este pueblo donde se celebra esta lujuriosa feria; y el que vaya a la ciudad y, sin embargo, no pase por esta ciudad, debe necesariamente
"salid del mundo" (1 Cor. 5:10). El propio Príncipe de príncipes, cuando estuvo aquí, pasó por esta ciudad hacia su propio país, y eso también en un día hermoso; sí, y según creo, fue Beelzebú, el señor principal de esta feria, quien lo invitó a comprar de sus vanidades; sí, le habría hecho señor de la feria, si le hubiera reverenciado mientras pasaba por la ciudad (Mateo 4:8; Lucas 4:5-7). Sí, como era una persona tan honorable, Beelzebú lo llevó de calle en calle y le mostró todos los reinos del mundo en poco tiempo, para que, si fuera posible, sedujera al Bendito para que abaratara y comprara algunos de ellos. sus vanidades; pero no le interesaban las mercancías y, por tanto, abandonó la ciudad sin gastar ni un centavo en estas vanidades. Esta feria, pues, es cosa antigua, de larga data, y feria muy grande. Ahora bien, es necesario que estos Peregrinos, como dije, pasen por esta feria.[141] Bueno, así lo hicieron; pero he aquí, apenas entraban en la feria, toda la gente que estaba en la feria estaba conmovida, y el pueblo mismo como alborotado alrededor de ellos; y eso por varias razones; para-6351
Primero, los peregrinos estaban vestidos con una vestimenta diferente a la de cualquiera que comerciara en esa feria. Por tanto, la gente de la feria los miraba grandemente: unos decían que eran necios, otros que eran alborotadores y otros que eran hombres extravagantes[142] (1 Cor. 2:7, 8).
En segundo lugar, y como se maravillaban de su vestimenta, así también lo hacían de su forma de hablar; porque pocos podían entender lo que decían; naturalmente hablaban el idioma de Canaán, pero los que guardaban las ferias eran los hombres de este mundo; de modo que, de un extremo a otro de la feria, parecían bárbaros unos a otros.
En tercer lugar, lo que no poco divirtió a los comerciantes fue que estos peregrinos daban mucha importancia a todas sus mercancías; no les importaba tanto mirarlos; y si los llamaban para comprar, se tapaban los oídos con los dedos y gritaban: "Aparta mis ojos de ver vanidad" [143] y miraban hacia arriba, lo que significa que su comercio y tráfico estaban en el cielo (Sal. 119:37; Fil.
3:19, 20). 

Uno se atrevió a decir burlonamente, viendo el carruaje de los hombres: ¿Qué queréis comprar? Pero ellos, mirándolo gravemente, respondieron: "Compramos la verdad" (Sal. 23:23).[144]
Ante esto se aprovechó la ocasión para despreciar aún más a los hombres: algunos burlándose, otros burlándose, algunos hablando con reproche y algunos llamando al 6352.
sobre otros para herirlos. Al fin se produjo un alboroto y un gran revuelo en la feria, de modo que todo el orden se confundió. Ahora bien, la noticia llegó al jefe de la feria, quien rápidamente bajó y encargó a algunos de sus amigos más confiables que llevaran a estos hombres a interrogatorio, respecto de quienes la feria casi había sido anulada. Entonces los hombres fueron llevados a interrogatorio; y los que estaban sentados sobre ellos les preguntaron de dónde venían, adónde iban y qué hacían allí con tan inusual vestimenta. Los hombres les dijeron que eran peregrinos y extranjeros en el mundo, y que iban a su propia tierra, que era la Jerusalén celestial (Heb. 9:13-16); y que no habían dado ocasión a los hombres del pueblo, ni tampoco a los comerciantes, de abusar de ellos, y de dejarlos en su viaje, sino que, cuando les preguntaban qué querían comprar, ellos Dijeron que comprarían la verdad. Pero los que fueron designados para examinarlos no creyeron que fueran más que locos y alborotados, o que venían a confundir todas las cosas en la feria. Entonces los tomaron, los golpearon, los untaron con tierra y luego los metieron en la jaula, para que fueran un espectáculo para todos los hombres de la feria. Allí, por lo tanto, permanecieron allí durante algún tiempo, y fueron convertidos en objeto de diversión, malicia o venganza de cualquier hombre, y la gran bella todavía se reía de todo lo que les sucedía. Pero teniendo paciencia los hombres, y no volviendo maldición por maldición, sino al contrario, bendiciendo, y dando buenas palabras por mal, y bondad 6353
por las injurias hechas, algunos hombres de la feria que eran más observadores y menos prejuiciosos que los demás, comenzaron a controlar y culpar a los más bajos por los continuos abusos que hacían a los hombres; por lo tanto, enojados, volvieron a dispararles, considerándolos tan malos como los hombres en la jaula, y diciéndoles que parecían cómplices y que debían ser partícipes de sus desgracias. El otro respondió que, por lo que podían ver, los hombres estaban tranquilos y sobrios y no pretendían hacer daño a nadie; y que había muchos que comerciaban en su feria, que eran más dignos de ser puestos en la jaula, sí, y también en la picota, que los hombres a quienes habían abusado. Así, después de que de ambas partes se intercambiaron diversas palabras, comportándose los hombres todo el tiempo con mucha prudencia y sobriedad ante ellos, cayeron entre ellos algunos golpes y se hicieron daño unos a otros. Entonces estos dos pobres hombres fueron llevados nuevamente ante sus examinadores, y allí los acusaron de ser culpables del último alboroto que había habido en la feria. Así que los golpearon lastimosamente, les colgaron grilletes y los condujeron encadenados por la feria, para ejemplo y terror para los demás, para que nadie hablara en su nombre o se uniera a ellos. Pero Cristianos y Fieles se comportaron aún con mayor sabiduría, y recibieron la ignominia y vergüenza que les cayó encima, con tanta mansedumbre y paciencia, que ganaron para su lado, aunque pocos en comparación con los demás, a varios de los hombres de la ciudad. la feria. Esto puso a la otra parte aún 6354
en mayor furia, de tal manera que concluyeron la muerte de estos dos hombres. Por lo cual amenazaron con que ni la jaula ni los grillos les sirvieran, sino que morirían por el abuso que habían hecho y por engañar a los hombres de la feria.
Luego fueron enviados nuevamente a la jaula, hasta que se les llevara más orden.
Los pusieron, pues, y aseguraron sus pies en el cepo.
Aquí, pues, volvieron a recordar lo que habían oído de su fiel amigo evangelista, y quedaron más confirmados en su camino y en sus sufrimientos por lo que él les dijo que les sucedería.[147] Ahora también se consolaban mutuamente, aquel a quien le tocaba sufrir, incluso él debería recibir lo mejor; por lo tanto, cada hombre deseaba en secreto poder tener ese ascenso: pero comprometiéndose a la disposición omnisciente de Aquel que gobierna todas las cosas, con mucho gusto moraban en la condición en que se encontraban, hasta que se dispusiera de otra manera. 148]
Luego, fijado un tiempo conveniente, los llevaron a su juicio para su condenación. Cuando llegó el momento, fueron llevados ante sus enemigos y procesados. El nombre del juez era Lord Hate-good.
Su acusación era la misma en sustancia, aunque variaba algo en la forma, cuyo contenido era el siguiente: 6355
"Que eran enemigos y perturbadores de su comercio; que habían provocado conmociones y divisiones en la ciudad, y habían ganado un partido para sus opiniones más peligrosas, en desprecio de la ley de su príncipe".
Entonces Fiel comenzó a responder que sólo se había opuesto a aquel que se había opuesto a Aquel que es más alto que lo más alto. Y, dijo, en cuanto a disturbios, no hago ninguno, siendo yo un hombre de paz; los partidos que nos fueron ganados, fueron ganados contemplando nuestra verdad e inocencia, y sólo se vuelven de peor a mejor. Y en cuanto al rey del que hablas, siendo Beelzebú, enemigo de nuestro Señor, lo desafío a él y a todos sus ángeles.
Entonces se proclamó que aquellos que tuvieran algo que decir en favor de su señor el rey contra el prisionero en el tribunal debían presentarse inmediatamente y dar su testimonio. Entonces vinieron tres testigos, a saber, la Envidia, la Superstición y el Pickthank. Luego se les preguntó si conocían al preso en el bar; y lo que tenían que decir a favor de su señor el rey contra él.
Entonces se puso de pie Envidia, y dijo en este sentido: Mi Señor, conozco a este hombre desde hace mucho tiempo, y atestiguaré bajo juramento ante este honorable tribunal, que él es JUEZ. Sostener. Dale su juramento. (Así le juraron). Luego dijo-6356
ENVIDIAR. Señoría, este hombre, a pesar de su nombre plausible, es uno de los hombres más viles de nuestro país. No tiene en cuenta al príncipe ni al pueblo, ni a la ley ni a la costumbre; pero hace todo lo que puede para poseer a todos los hombres con algunas de sus nociones desleales,[150] que él en general llama principios de fe y santidad. Y, en particular, una vez le oí afirmar que el cristianismo y las costumbres de nuestra ciudad de Vanidad eran diametralmente opuestos y no podían conciliarse. Con estas palabras, mi Señor, no sólo condena de inmediato todas nuestras acciones loables, sino también a nosotros al realizarlas.
JUEZ. Entonces el juez le dijo: ¿Tienes algo más que decir?
ENVIDIAR. Señoría, podría decir mucho más, sólo que no sería molesto para el tribunal. Sin embargo, si es necesario, cuando los otros caballeros hayan dado su testimonio, antes de que falte algo que lo despache, ampliaré mi testimonio contra él. Así que se le pidió que se mantuviera al margen.
Entonces llamaron a Superstición y le pidieron que mirara al prisionero. También le preguntaron qué podía decir en favor de su señor el rey contra él. Entonces le juraron; así empezó.
SÚPER. Mi Señor, no tengo gran conocimiento de este hombre, ni deseo tener más conocimiento de él; Sin embargo, esto sé, que es un tipo muy pestilente, por una conversación que el otro día tuve con él en el año 6357.
esta ciudad; porque entonces, hablando con él, le oí decir que nuestra religión no era nada, y que tal por la cual un hombre de ningún modo podía agradar a Dios. Qué dichos suyos, mi Señor, vuestra Señoría conoce muy bien, lo que necesariamente se seguirá, a saber, que todavía adoramos en vano, todavía estamos en nuestros pecados, y finalmente seremos condenados; y esto es lo que tengo que decir[151].
Entonces Pickthank prestó juramento y se le pidió que dijera lo que sabía, en nombre de su señor el rey, contra el prisionero en el tribunal.
ELEGIR. Señor mío, y todos vosotros, señores, a este hombre lo conozco desde hace mucho tiempo, y le he oído decir cosas que no se deben decir; porque ha injuriado a nuestro noble príncipe Belcebú, y ha hablado despreciablemente de sus honorables amigos, cuyos nombres son el Señor Viejo, el Señor Delicia Carnal, el Señor Lujoso, el Señor Deseo de la Vana Gloria, mi viejo Señor la Lechería, el Señor Habiendo Codiciosos, con todo el resto de nuestra nobleza; y ha dicho, además, que si todos los hombres fuesen de su parecer, si fuera posible, ni uno solo de estos nobles existiría ya en esta ciudad.
Además, no ha tenido miedo de despotricar contra usted, mi señor, que ahora ha sido designado para ser su juez, llamándolo villano impío, con muchos otros términos vilipendiadores similares, con los que ha salpicado a la mayor parte de la nobleza de nuestra ciudad. .[152]
Cuando este Pickthank hubo contado su historia, el 6358
Judge dirigió su discurso al prisionero en el tribunal, diciendo: Fugitivo, hereje y traidor, ¿has oído lo que estos honestos caballeros han testificado contra ti?
FE. ¿Puedo decir algunas palabras en mi propia defensa?
JUEZ. ¡Señor! ¡Señor! No mereces vivir más, sino que te maten inmediatamente en el lugar; sin embargo, para que todos vean nuestra gentileza hacia ti, escuchemos lo que tú, vil fugitivo, tienes que decir.
FE. 1. Digo, pues, en respuesta a lo que el Sr.
La envidia ha hablado, nunca dije nada más que esto: que las reglas, las leyes, las costumbres o las personas que estaban en contra de la Palabra de Dios, son diametralmente opuestas al cristianismo. Si he dicho mal en esto, convénceme de mi error, y estoy listo aquí ante ti para retractarme.
2. En cuanto al segundo, a saber, el Sr. Superstición, y su acusación contra mí, sólo dije esto: que en la adoración de Dios se requiere una fe divina; pero no puede haber fe divina sin una revelación divina de la voluntad de Dios. Por lo tanto, todo lo que se introduzca en el culto de Dios que no sea conforme a la revelación divina, no puede hacerse sino mediante una fe humana, fe que no será provechosa para la vida eterna.
3. En cuanto a lo que ha dicho el señor Pickthank, digo 6359
(evitando términos, como que me dicen insulto, y similares), que el príncipe de este pueblo, con toda la chusma, sus servidores, por este caballero nombrado, son más aptos para estar en el infierno, que en este pueblo. y de la patria: por eso, ¡el Señor tenga piedad de mí![153]
Entonces el juez llamó al jurado (que mientras tanto permanecía allí para escuchar y observar): [154] Señores del jurado, ven a este hombre acerca de quien tanto alboroto se ha hecho en esta ciudad. También habéis oído lo que estos dignos señores han testificado contra él. También habéis oído su respuesta y confesión. Está ahora en vuestro pecho colgarlo o salvarle la vida; pero, sin embargo, creo que estoy en condiciones de instruirte sobre nuestra ley.
Hubo una ley hecha en los días de Faraón el Grande, siervo de nuestro príncipe, que para que los de una religión contraria no se multiplicaran y se hicieran demasiado fuertes para él, sus varones debían ser arrojados al río (Éxodo 1).
También hubo una ley hecha en los días de Nabucodonosor el Grande, otro de sus siervos, que cualquiera que no se postrara y adorara su imagen de oro, sería arrojado en un horno de fuego (Dan. 3). También se hizo una ley en los días de Darío, según la cual quien, por algún tiempo, invocara a cualquier Dios que no fuera él, sería arrojado al foso de los leones (Dan. 6).
Ahora bien, este rebelde ha quebrantado la sustancia de estas leyes, no sólo en pensamiento (que es insoportable), sino también en palabra y obra; que, por tanto, debe ser necesariamente intolerable.
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Para la del Faraón, su ley se hizo sobre la base de una suposición, para evitar daños, sin que aún se detectara ningún delito; pero aquí hay un crimen evidente. En cuanto al segundo y al tercero, veis que disputa contra nuestra religión; y por la traición que ha confesado merece morir.
Luego salió el jurado, cuyos nombres eran, Sr.
Ciego, Sr. No-bueno, Sr. Malicia, Sr. Amor-lujuria, Sr. Vive-suelto, Sr. Embriagador, Sr. Highmind, Sr. Enemistad, Sr. Mentiroso, Sr. Crueldad, Sr.
Hate-light y el Sr. Implacable; quienes cada uno dio su veredicto privado contra él entre ellos, y luego decidieron por unanimidad declararlo culpable ante el juez. Y primero, entre ellos, el señor Ciego, el capataz, dijo: Veo claramente que este hombre es un hereje. Entonces dijo el señor No-good: ¡Fuera de la tierra a ese tipo!
Sí, dijo el señor Malicia, porque odio su aspecto. Entonces dijo el señor Lujuria: Nunca podría soportarlo. Yo tampoco, dijo el señor Vivesuelto, porque siempre estaría condenando mi camino. Cuélgalo, cuélgalo, dijo el señor Heady. Un lamentable lavado, dijo el señor High-mind. Mi corazón se levanta contra él, dijo el señor Enmity. Es un pícaro, dijo el señor Mentiroso.
Ahorcarse es demasiado bueno para él, dijo el señor Crueldad.
Saquémoslo del camino, dijo el Sr.
Luz de odio. Entonces dijo el señor Implacable: Aunque me hubieran dado todo el mundo, no podría reconciliarme con él; por lo tanto, presentémoslo inmediatamente culpable de muerte.[156] Y así lo hicieron; por lo que al momento fue condenado, siendo llevado desde el lugar donde se encontraba, al 6361
lugar de donde vino, y allí para ser ejecutado con la muerte más cruel que se pueda inventar.[157]
Por tanto, lo sacaron para hacer con él según su ley; y primero lo azotaron, luego lo abofetearon, luego le atravesaron la carne con cuchillos; después de esto, lo apedrearon y luego lo atravesaron con sus espadas; y, por último, lo quemaron hasta reducirlo a cenizas en la hoguera. Así llegó Fiel a su fin.[158]
Ahora vi que detrás de la multitud había un carro y un par de caballos esperando a Fiel, quien (tan pronto como sus adversarios lo despacharon) fue subido a él, y luego fue llevado a través de las nubes, con sonido. de trompeta, el camino más cercano a la Puerta Celestial.[159] Pero en cuanto a Christian, tuvo un respiro y fue devuelto a prisión. Así que permaneció allí por un tiempo; pero Aquel que domina todas las cosas, teniendo en su propia mano el poder de su ira, lo hizo de tal manera que Cristiano, por aquel entonces, escapó de ellos y se fue;[160] y mientras iba, cantaba diciendo: Bueno Fiel, has profesado fielmente a tu Señor; con quien serás bendecido, cuando los infieles, con todos sus vanos deleites, clamen bajo sus aflicciones infernales, canta, fiel, canta, y deja que tu nombre sobreviva; Porque aunque te mataron, todavía estás vivo.
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Ahora vi en mi sueño que Cristiano no iba solo, porque había uno cuyo nombre era Esperanzado (que se hizo así al contemplar a Cristianos y Fieles en sus palabras y comportamiento, en sus sufrimientos en la Feria), quien se unió a él. a él, y haciendo pacto fraternal, le dijo que sería su compañero. Así, uno murió para dar testimonio de la verdad, y otro resucita de sus cenizas, para ser compañero de Christian en su peregrinación.[161] Este Esperanzador también le dijo a Christian que había muchos más hombres en la Feria que se tomarían su tiempo y los seguirían.
Así vi que apenas salieron de la Feria, alcanzaron a uno que iba delante de ellos, que se llamaba By-ends; Entonces le dijeron: ¿Qué paisano, señor? ¿Y hasta dónde llegas por este camino? Les dijo que venía del pueblo de Bella Habla y que se dirigía a la Ciudad Celestial, pero no les dijo su nombre.
¡De discurso justo! dijo cristiano. ¿Hay algún bien que viva allí? (Proverbios 26:25).
FINALES. Sí, dijo By-ends, espero.
CDH. Por favor, señor, ¿cómo puedo llamarlo? Dijo cristiano.
FINALES. Yo soy un extraño para ti y tú para mí. Si vas por este camino, me alegraré de tu compañía; si no, debo estar contento.
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CDH. He oído hablar de esta ciudad de bella palabra, dijo Christian; y, según recuerdo, dicen que es un lugar rico.
FINALES. Sí, te aseguro que lo es; y tengo allí muchos parientes ricos.
CDH. Por favor, ¿quiénes son tus parientes allí? si un hombre puede ser tan atrevido.
FINALES. Casi todo el pueblo; y en particular, mi Lord Turn-about, mi Lord Time-server, mi Lord Fair-speech (de cuyos antepasados esa ciudad tomó su nombre por primera vez), también el Sr. Smooth-man, el Sr. Facing-both-ways, el Sr. Cualquier cosa; y el párroco de nuestra parroquia, el señor Dos Lenguas, era hermano de mi madre, por parte de padre; y, a decir verdad, me he convertido en un caballero de buena calidad; sin embargo, mi bisabuelo no era más que un barquero que miraba para un lado y remaba para el otro, y yo obtuve la mayor parte de mis bienes con la misma ocupación.
CDH. ¿Es usted un hombre casado?
FINALES. Sí, y mi esposa es una mujer muy virtuosa, hija de una mujer virtuosa; Era hija de mi señora Fingiendo, por lo tanto provenía de una familia muy honorable, y ha llegado a tal grado de educación que sabe transmitirlo a todos, incluso a príncipes y campesinos. Es cierto que en religión nos diferenciamos un poco de los más estrictos, pero sólo en dos pequeños puntos; primero, nunca luchamos contra viento y marea; en segundo lugar, somos 6364
siempre es más celoso cuando la religión va en sus zapatillas de plata; nos gusta mucho caminar con él por la calle, si brilla el sol y la gente lo aplaude.[162]
Entonces Christian se hizo a un lado un poco hacia su compañero Esperanzado y dijo: Se me ocurre que este es un final del discurso justo; y si es él, tenemos en nuestra compañía a un bribón como el que habita en todas estas partes. Entonces dijo Esperanzado: Pregúntale; Creo que no debería avergonzarse de su nombre. Entonces Christian volvió a acercarse a él y le dijo: Señor, usted habla como si supiera algo más que todo el mundo;[163] y si no me equivoco, creo que tengo la mitad de una suposición sobre usted: ¿No es su nombre, señor By-ends, de buen discurso?
FINALES. Este no es mi nombre, pero sí es un apodo que me ponen algunos que no me pueden soportar; y debo contentarme con soportarlo como un reproche, como otros buenos hombres han soportado el suyo antes que yo.
CDH. ¿Pero nunca diste ocasión a los hombres de que te llamaran por este nombre?
FINALES. ¡Nunca nunca! Lo peor que hice para darles la oportunidad de darme este nombre fue que siempre tuve la suerte de saltar a mi juicio con la forma actual de los tiempos, cualquiera que fuera, y mi oportunidad era lograrlo; pero si las cosas me son impuestas así, déjame considerarlas una bendición; pero que los malvados no me carguen de reproche.
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CDH. De hecho, pensé que usted era el hombre del que había oído hablar; y para decirle lo que pienso, me temo que este nombre le pertenece más de lo que usted desea que pensemos.
FINALES. Bueno, si te lo imaginas así, no puedo evitarlo; Me encontrarás como un buen acompañante si todavía me admites como tu asociado.
CDH. Si queréis ir con nosotros, debéis ir contra viento y marea;[164] lo cual, según veo, va en contra de vuestra opinión; también debéis reconocer la religión en sus harapos, así como cuando en sus zapatillas de plata; y estar a su lado también, cuando está atado con grilletes, así como cuando camina por las calles entre aplausos.
FINALES. No debes imponerte, ni enseñorearte de mi fe; Déjame en mi libertad y déjame ir contigo.
CDH. Ni un paso más, a menos que hagas lo que te propongo, como hacemos nosotros.
Luego dijo By-ends: Nunca abandonaré mis viejos principios, ya que son inofensivos y rentables. Si no puedo ir con vosotros, debo hacer lo mismo que hice antes de que me alcanzarais, incluso ir solo, hasta que me alcance alguno que se alegre de mi compañía.[165]
Ahora vi en mi sueño, que Cristiano y Esperanzado lo abandonaron, y se mantuvieron a distancia delante de él; pero uno de ellos, mirando hacia atrás, vio 6366
tres hombres siguieron al señor By-ends, y he aquí, cuando se acercaron a él, les hizo un conge muy bajo; y también le hicieron un cumplido. Los nombres de los hombres eran Sr. Hold-the-world, Sr. Money-love y Sr. Save-all; hombres que el Sr. By-ends había conocido anteriormente; porque en su minoría eran compañeros de escuela y recibían enseñanza de un tal señor Gripeman, un maestro de escuela en Lovegain, que es una ciudad comercial en el condado de Coveting, en el norte.
Este maestro les enseñó el arte de conseguir, ya sea mediante la violencia, el engaño, la adulación, la mentira o disfrazándose de religión; y estos cuatro caballeros habían alcanzado gran parte del arte de su maestro, de modo que cada uno de ellos podría haber mantenido esa escuela por sí mismo.
Bueno, cuando, como dije, se saludaron así, el Sr. Amor-Dinero le dijo al Sr. By-ends: ¿Quiénes son ellos en el camino delante de nosotros?
(porque Christian y Hopeful todavía estaban a la vista). FINALES. Son una pareja de paisanos lejanos, que, a su manera, van en peregrinación.
AMOR AL DINERO. ¡Pobre de mí! ¿Por qué no se quedaron para que tuviéramos su buena compañía? porque ellos, nosotros y usted, señor, espero, vamos todos en peregrinación.
FINALES. Así lo somos, en verdad; pero los hombres que tenemos ante nosotros son tan rígidos y aman tanto sus propias nociones (167) y también estiman tan a la ligera las opiniones de los demás, que nunca dejes que un hombre sea 6367
es tan piadoso, pero si no salta con ellos en todas las cosas, lo expulsan por completo de su compañía.
SALVAR A TODOS. Eso se tiene, pero leemos de algunos que son demasiado justos;[168] y la rigidez de tales hombres prevalece en ellos para juzgar y condenar a todos menos a ellos mismos. Pero, por favor, ¿cuáles y cuántas fueron las cosas en las que diferían?[169]
FINALES. Bueno, ellos, después de su manera testaruda, concluyen que es deber apresurarse en su viaje en cualquier clima; y estoy por esperar viento y marea. Están a favor de arriesgarlo todo por Dios de un golpe; y estoy a favor de aprovechar todas las ventajas para asegurar mi vida y mi patrimonio. Están a favor de mantener sus ideas, aunque todos los demás hombres están en contra de ellos; pero estoy a favor de la religión en lo que, y en la medida en que los tiempos y mi seguridad lo permitan. Están a favor de la religión cuando están en harapos y desprecio; pero yo estoy para él cuando camina con sus zapatillas doradas, al sol y entre aplausos.[170]
SEÑOR. MANTENER EL MUNDO. Sí, y manténgase ahí quieto, buen señor By-ends; porque, por mi parte, no puedo considerarlo más que un tonto que, teniendo la libertad de conservar lo que tiene, sea tan imprudente como para perderlo. Seamos sabios como serpientes; lo mejor es hacer heno cuando brilla el sol; Ves cómo la abeja permanece quieta todo el invierno y sólo la agita cuando puede obtener beneficios con placer. Dios envía a veces lluvia y a veces sol; si son tan tontos para ir 6368
a través del primero, pero contentémonos con llevar el buen tiempo con nosotros. Por mi parte, me gusta más la religión que nos garantizará las buenas bendiciones de Dios; Porque ¿quién puede imaginar que está regido por su razón, ya que Dios nos ha concedido los bienes de esta vida, que no quiera que los guardemos por amor a él? Abraham y Salomón se enriquecieron en religión. Y Job dice que el hombre bueno acumulará oro como polvo. Pero no debe ser como los hombres que nos precedieron, si son como usted los ha descrito.
SEÑOR. SALVAR A TODOS. Creo que todos estamos de acuerdo en este asunto y por lo tanto no hace falta decir más al respecto.[171]
SEÑOR. AMOR AL DINERO. No, no hace falta decir más sobre este asunto; porque el que no cree ni en la Escritura ni en la razón (y veis que tenemos ambas de nuestra parte), ni conoce su propia libertad, ni busca su propia seguridad.[172]
SEÑOR. FINALES. Hermanos míos, como veis, todos vamos en peregrinación; y para desviarnos mejor de las cosas que son malas, permítanme proponerles esta pregunta: Supongamos que un hombre, un ministro, un comerciante, etc., tuviera ante sí una ventaja para obtener las buenas bendiciones de este negocio. vida, sin embargo, de modo que de ninguna manera pueda alcanzarlos excepto, al menos en apariencia, que se vuelva extraordinariamente celoso en algunos puntos de la religión en los que no se había entrometido antes; que no utilice este medio para alcanzar su fin y, sin embargo, ser un 6369
¿verdad hombre honesto?
SEÑOR. AMOR AL DINERO. Veo el final de tu pregunta; y, con el permiso de estos caballeros, me esforzaré en darle una respuesta. Y primero para hablar de su pregunta en lo que respecta a un ministro mismo: supongamos que un ministro, un hombre digno, poseyera un beneficio muy pequeño, y tuviera en sus ojos uno mayor, mucho más gordo y regordete; ahora también tiene la oportunidad de conseguirlo, pero siendo más estudioso, predicando con mayor frecuencia y celo y, porque el temperamento de la gente lo requiere, alterando algunos de sus principios; Por mi parte, no veo ninguna razón para que un hombre pueda hacer esto (siempre que tenga una vocación), sí, y mucho más, y aun así ser un hombre honesto. Por qué-1. Su deseo de un beneficio mayor es lícito (esto no puede ser contradicho), ya que se lo presenta la Providencia; Entonces podrá obtenerlo, si puede, sin hacer preguntas por motivos de conciencia.
2. Además, su deseo de ese beneficio lo hace más estudioso, un predicador más celoso, etc., y así lo convierte en un mejor hombre; sí, le hace mejorar mejor sus partes, lo cual es conforme a la mente de Dios.
3. Ahora bien, en cuanto a cumplir con el temperamento de su pueblo, al disentir, para servirles, algunos de sus principios, esto argumenta: (l). Que es de carácter abnegado. (2). De un dulce 6370
y comportamiento ganador. Y así (3). Más aptos para la función ministerial.
4. Concluyo, pues, que un ministro que cambia un pequeño por un grande, no debe por ello ser juzgado como codicioso; sino más bien, ya que con ello mejora en sus partes y en su laboriosidad, será contado como alguien que persigue su vocación y se le pondrá en sus manos la oportunidad de hacer el bien.[173]
Y ahora a la segunda parte de la pregunta, que se refiere al comerciante que usted menciona.
Supongamos que alguien así tiene un empleo pobre en el mundo, pero al volverse religioso puede mejorar su mercado, tal vez conseguir una esposa rica, o más, y clientes mucho mejores para su tienda; Por mi parte, no veo ninguna razón para que esto pueda hacerse legalmente. Por qué-1. Volverse religioso es una virtud, cualquiera que sea el medio por el que un hombre llegue a serlo.
2. Tampoco es ilícito conseguir una esposa rica, o más clientela para mi tienda.
3. Además, el hombre que las consigue haciéndose religioso, obtiene lo bueno de los buenos, haciéndose él mismo bueno; entonces aquí hay una buena esposa, y buenos clientes, y buenas ganancias, y todo esto al volverse religioso, lo cual es bueno; por lo tanto, volverse religioso para conseguir todo esto es un designio bueno y provechoso.[174]
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Esta respuesta dada por el Sr. Money-love a la pregunta del Sr. By-end fue muy aplaudida por todos; por lo que concluyeron, en general, que era muy saludable y ventajoso. Y como, según pensaban, nadie podía contradecirlo, y porque Christian y Hopeful todavía estaban a su alcance, acordaron juntos atacarlos con la pregunta tan pronto como los alcanzaron; y más bien porque se habían opuesto antes al Sr. By-ends. Entonces los llamaron, y se detuvieron y se quedaron quietos hasta que llegaron a ellos; pero llegaron a la conclusión, a medida que avanzaban, de que no debía proponerles la pregunta el señor By-ends, sino el viejo señor Hold-the-world, porque, como suponían, su respuesta sería sin el resto de esa pregunta. calor que se encendió entre el Sr. By-ends y ellos, en su despedida un poco antes.
Así que se acercaron el uno al otro y, después de un breve saludo, el señor Hold-the-world propuso la pregunta a Christian y a sus compañeros, y les pidió que la respondieran si podían.
CDH. Entonces dijo Christian: Incluso un bebé en religión puede responder 10.000 preguntas de este tipo. Porque si es ilícito seguir a Cristo por los panes (como lo es en el sexto de Juan), ¡cuánto más abominable es hacer de él y de la religión un caballo de batalla para conseguir y disfrutar del mundo! encontramos a otros, además de paganos, hipócritas, demonios y brujas, que son de esta opinión.[176]
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1. Paganos; porque cuando Hamor y Siquem se preocuparon por la hija y el ganado de Jacob, y vieron que no había otra manera de llegar a ellos, sino circuncidándose; Dicen a sus compañeros: Si todo varón de nosotros se circuncida como ellos, ¿no serán nuestros sus ganados, sus bienes y todos sus animales? Su hija y su ganado eran lo que buscaban obtener, y su religión el caballo de caza que utilizaban para atacarlos. Lea la historia completa (Génesis 34:20-23).
2. Los fariseos hipócritas también eran de esta religión; largas oraciones eran su pretexto; pero su intención era conseguir las casas de las viudas; y mayor condenación vino de Dios su juicio (Lucas 20:46, 47).
3. Judas el diablo también era de esta religión; era religioso por la bolsa, para poder poseer lo que había en ella; pero estaba perdido, desechado y era hijo mismo de perdición.
4. Simón el brujo también era de esta religión; porque hubiera tenido el Espíritu Santo, para poder obtener dinero con él; y su sentencia de boca de Pedro fue conforme (Hechos 8:19-20).
5. Tampoco olvidaré que aquel hombre que toma la religión para el mundo, desechará la religión para el mundo; porque tan seguramente como Judas diseñó el mundo para convertirse en 6373
religioso, seguramente también vendió la religión y a su Maestro por lo mismo. Por tanto, para responder afirmativamente a la pregunta, como percibo que lo ha hecho; y aceptar tal respuesta como auténtica es pagano, hipócrita y diabólico; y vuestra recompensa será conforme a vuestras obras.[177] Luego se quedaron mirándose el uno al otro, pero no tenían con qué responder a Christian. Hopeful también aprobó la solidez de la respuesta de Christian; Entonces hubo un gran silencio entre ellos.
El señor By-ends y su compañía también se tambalearon y se quedaron atrás, para que Christian y Hopeful pudieran adelantarlos. Entonces dijo Cristiano a su compañero: Si estos hombres no pueden resistir la sentencia de los hombres, ¿qué harán con la sentencia de Dios? Y si enmudecen cuando son tratados con vasos de barro, ¿qué harán cuando sean reprendidos por las llamas de un fuego devorador?[178]
Entonces Christian y Hopeful volvieron a dejarlos atrás y avanzaron hasta llegar a una llanura delicada, llamada Ease, adonde fueron muy contentos; pero esa llanura era estrecha, por lo que rápidamente la superaron. Ahora al otro lado de aquel llano, había un cerrito llamado Lucre, y en aquel cerro una mina de plata, la cual algunos de los que antes habían ido por allí, por la rareza de la misma, se habían desviado a ver; pero al acercarse demasiado al borde del pozo, la tierra era engañosa debajo de ellos, se rompió y fueron asesinados; algunos también habían quedado mutilados allí y no pudieron, hasta el día de su muerte, volver a ser sus propios hombres.
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Entonces vi en mi sueño que un poco apartado del camino, frente a la mina de plata, estaba Demas (como un caballero) llamando a los pasajeros para que vinieran a ver; quien dijo a Christian y a sus compañeros: ¡Ho! Venid acá y os mostraré una cosa.[179]
CDH. ¿Qué cosa es tan merecedora como para apartarnos del camino para verla?
DEMAS. Aquí hay una mina de plata y algunos excavan en ella en busca de tesoros. Si queréis venir, con un poco de esfuerzos podréis sustentaros abundantemente.
ESPERANZA. Entonces dijo Esperanzado: Vamos a ver.[180]
CDH. Yo no, dijo Christian, ya había oído hablar de este lugar antes; y cuantos han sido asesinados; y además, el tesoro es una trampa para quienes lo buscan; porque les obstaculiza en su peregrinación. Entonces Cristiano llamó a Demas, diciendo: ¿No es peligroso este lugar? ¿No ha obstaculizado a muchos en su peregrinación? (Oseas 14:8).
DEMAS. No es muy peligroso, excepto para aquellos que son descuidados (pero aun así, se sonrojó mientras hablaba).
CDH. Entonces Christian le dijo a Hopeful: No demos un paso, sino que sigamos nuestro camino.
ESPERANZA. Te lo garantizo, cuando aparezca By-ends, si tiene la misma invitación que nosotros, 6375
Me volveré allí para ver.
CDH. No hay duda de ello, porque sus principios lo llevan por ese camino, y cien contra uno muere allí.
DEMAS. Entonces Demas volvió a llamar, diciendo: ¿Pero no quieres venir a ver?
CDH. Entonces Cristiano respondió rotundamente, diciendo: Demas, tú eres enemigo de los rectos caminos del Señor de este camino, y ya has sido condenado por tu propia desviación, por uno de los jueces de su Majestad (2 Tim. 4:10); ¿Y por qué buscas llevarnos a la misma condenación? Además, si nos desviamos, nuestro Señor el Rey ciertamente se enterará y nos avergonzará allí donde nos presentamos con valentía delante de él. Demas volvió a llorar, que él también era uno de su fraternidad; y que si se demoraban un poco, él también caminaría con ellos.
CDH. Entonces dijo Cristiano: ¿Cómo te llamas? ¿No es el mismo por el cual te he llamado?
DEMAS. Sí, mi nombre es Demas; Soy el hijo de Abraham.
CDH. Te conozco; Giezi fue tu bisabuelo, y Judas tu padre; y has seguido sus pisadas (2 Reyes 5:20; Mat.
26:14, 15; 27:1-5). Lo que utilizas no es más que una broma diabólica; tu padre fue ahorcado por 6376
traidor, y no mereces mejor recompensa.
Asegúrate de que cuando lleguemos al Rey, le haremos saber de este tu comportamiento.
Así siguieron su camino.
En ese momento By-ends y sus compañeros estaban nuevamente a la vista y, a la primera señal, se dirigieron hacia Demas. Ahora bien, si cayeron en el hoyo por mirar por el borde del mismo, o si bajaron a cavar, o si fueron asfixiados en el fondo por las humedades que comúnmente se levantan, de estas cosas no estoy seguro; pero esto observé, que nunca más fueron vistos en el camino.[181] Luego cantó Christian-By-ends y Demas de plata ambos están de acuerdo; Uno llama, el otro corre, para poder compartir su ganancia; por eso éstos se embarcan en este mundo y no van más allá.
Ahora vi que, justo al otro lado de esta llanura, los peregrinos llegaron a un lugar donde había un antiguo monumento, justo al lado de la carretera del lado extraño; al verlo ambos se preocuparon, por la extrañeza de su forma; porque les parecía como si hubiera sido una mujer transformada en forma de pilar; Aquí, por tanto, se quedaron mirándolo y mirándolo, pero por un tiempo no pudieron decir qué harían con él. Por fin, Hopeful vio escrito sobre su cabeza, una escritura en una letra inusual; pero como no era un erudito, llamó a Christian (porque era un erudito) para ver si podía distinguir el 6377
significado; Así que vino, y después de un poco de juntar las letras, encontró que lo mismo decía: "Acordaos de la mujer de Lot". Entonces se lo leyó a su compañero; después de lo cual ambos concluyeron que aquella era la estatua de sal en que se convirtió la esposa de Lot, por mirar atrás con corazón codicioso, cuando salía de Sodoma en busca de seguridad[182] (Gén. 19:260); Esta visión repentina y sorprendente les dio ocasión de este discurso.
CDH. ¡Ah, hermano mío! éste es un espectáculo oportuno; nos llegó oportunamente después de la invitación que nos hizo Demas de ir a ver el cerro Lucre; y si hubiéramos ido como él deseaba y como tú te inclinabas a hacer, hermano mío, hasta donde yo sé, nos habríamos hecho como esta mujer, un espectáculo para los que vendrán después a contemplarlo.
ESPERANZA. Lamento haber sido tan tonta y me pregunto si no soy ahora la esposa de Lot; porque ¿cuál era la diferencia entre su pecado y el mío? Ella sólo miró hacia atrás; y tenía ganas de ir a ver. Que la gracia sea adorada, y que yo sea avergonzado, de que tal cosa ocurra en mi corazón.
CDH. Tomemos nota de lo que vemos aquí, para nuestra ayuda en el futuro. Esta mujer escapó de un juicio, porque no cayó por la destrucción de Sodoma; sin embargo, ella fue destruida por otro, como vemos, ella se convierte en una estatua de sal.
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ESPERANZA. Es cierto, y ella puede ser para nosotros tanto precaución como ejemplo; precaución, que debemos evitar su pecado; o una señal de qué juicio alcanzará a aquellos que esta advertencia no impedirá; de modo que Coré, Datán y Abiram, con los 250 hombres que perecieron en su pecado, también llegaron a ser una señal o ejemplo para que otros tuvieran cuidado (Números 26:9, 10). Pero, sobre todo, reflexiono sobre una cosa, a saber, cómo Demas y sus compañeros pueden permanecer allí con tanta confianza para buscar ese tesoro, que esta mujer, si no mira hacia atrás, busca (porque no leemos que ella puso un pie). fuera del camino) se convirtió en una estatua de sal; sobre todo porque el juicio que la alcanzó sí la convirtió en ejemplo, a la vista de dónde están; porque no pueden elegir más que verla, con sólo alzar los ojos.
CDH. Es algo digno de asombro, y demuestra que sus corazones están desesperados en el caso; y no sé con quién compararlos tan apropiadamente, como con los que roban carteras en presencia del juez, o que sacan bolsas bajo la horca. Se dice de los hombres de Sodoma, que eran pecadores en gran manera, porque eran pecadores ante el Señor, es decir, ante sus ojos, y a pesar de las bondades que les había mostrado (Gén. 13:13), por la tierra. de Sodoma era ahora como el jardín del Edén hasta entonces (Gén.
13:10). Esto, por lo tanto, lo provocó aún más a celos, e hizo que su plaga fuera tan ardiente como podía hacerlo el fuego del Señor del cielo. Y es más racional concluir, 6379
que aquellos, incluso tales como estos, que pecarán a la vista, sí, y que también a pesar de los ejemplos que se les presentan continuamente, para advertirles de lo contrario, deben participar de los juicios más severos.
ESPERANZA. Sin duda has dicho la verdad; ¡Pero qué misericordia es que ni tú, sino especialmente yo, no tengamos este ejemplo!
Esto nos brinda ocasión de agradecer a Dios, de temer ante Él y de recordar siempre a la esposa de Lot.[184]
Vi, entonces, que iban camino a un río agradable; que el rey David llamó
"el río de Dios", pero Juan "el río del agua de la vida"[185] (Sal. 65:9; Apoc. 22; Eze.
47). Ahora su camino discurría justo por la orilla del río; Aquí, por tanto, Christian y su compañero caminaban con gran alegría; bebían también del agua del río, que era agradable y animaba sus espíritus cansados:[186] además, en las orillas de este río, a ambos lados, había árboles verdes, que daban toda clase de frutos; y las hojas de los árboles servían para medicina; con el fruto de estos árboles también se deleitaron mucho; y las hojas que comen para prevenir los excesos y otras enfermedades que afectan a los que calientan su sangre con los viajes. A ambos lados del río había también una pradera, curiosamente embellecida con lirios, y estaba verde todo el año. En este prado se acostaron y durmieron; porque aquí podrían acostarse con seguridad. Cuando despertaron, reunieron 6380
otra vez del fruto de los árboles, y otra vez bebió del agua del río, y luego se acostó nuevamente a dormir (Sal. 23:2; Isa. 14:30).
Así hicieron varios días y noches[187].
Luego cantaron-
Mirad cómo se deslizan estas corrientes cristalinas, Para consolar a los peregrinos al lado de la carretera; Los verdes prados, además de su fragante olor, les producen delicias: y el que pueda decir qué agradables frutos, sí, hojas, producen estos árboles, pronto lo venderá todo para poder comprar este campo.
Así que cuando estuvieron dispuestos a continuar (pues aún no habían llegado al final de su viaje), comieron y bebieron y se marcharon.
Ahora bien, vi en mi sueño que no habían viajado muy lejos, pero el río y el camino se separaron por un tiempo; por lo que se arrepintieron no poco; pero no se atrevieron a desviarse del camino.
Ahora bien, el camino desde el río era accidentado y sus pies delicados a causa del viaje; "Y las almas de los peregrinos se desanimaron mucho a causa del camino" (Números 21:4). Por lo tanto, mientras avanzaban, deseaban un mejor camino.[189] Ahora, un poco delante de ellos, había a la izquierda del camino un prado, y un portillo para pasar por él; y ese prado se llama Prado By-path. Entonces Cristiano dijo a su compañero: Si este prado está junto a nuestro camino, pasemos a él.[190] Luego se acercó a la valla para ver, y he aquí que había un camino junto al camino, 6381
al otro lado de la valla. Es según mi deseo, dijo Christian. Aquí está lo más fácil; Ven, buen Esperanzador, y pasemos.
ESPERANZA. Pero ¿y si este camino nos apartara del camino?[191]
CDH. Eso no es así, dijo el otro. Mira, ¿no va por el camino? Así que Hopeful, persuadido por su compañero, fue tras él por la valla. Cuando pasaron y entraron en el camino, lo encontraron muy fácil para sus pies; y ellos, mirando delante de ellos, vieron a un hombre que caminaba como ellos (y su nombre era Vanoconfianza); Entonces lo llamaron y le preguntaron adónde conducía ese camino. Dijo, a la Puerta Celestial.[192]
Mira, dijo Christian, ¿no te lo dije?
Con esto podrás ver que tenemos razón. Ellos lo siguieron, y él iba delante de ellos. Pero he aquí, vino la noche y se hizo muy oscuro; de modo que los que iban detrás perdieron de vista al que iba delante.
Por lo tanto, el que iba delante[193] (Van-confidence by name), no viendo el camino delante de él, cayó en un hoyo profundo (Isaías 9:16), que fue hecho allí a propósito por el Príncipe de aquellos. terreno, para atrapar también a los tontos vanidosos, y se hizo pedazos con su caída.
Ahora Christian y sus compañeros lo oyeron caer.
Entonces llamaron para saber del asunto, pero 6382
No había nadie para responder; sólo ellos escucharon un gemido. Entonces dijo Esperanzado: ¿Dónde estamos ahora? Entonces su compañero se quedó en silencio, como si desconfiara de haberlo apartado del camino; y ahora empezó a llover, y a tronar, y a relámpagos[195] de manera muy espantosa; y el agua subió nuevamente.[196]
Entonces Hopeful gimió para sí mismo, diciendo: ¡Oh!
que había seguido mi camino!
CDH. ¿Quién podría haber pensado que este camino debería habernos quitado del camino?
ESPERANZA. Tuve miedo desde el principio y por eso te di esa amable advertencia. Habría hablado más claramente, pero usted es mayor que yo.[197]
CDH. Buen hermano, no te ofendas; Lamento haberte apartado del camino y haberte puesto en peligro tan inminente; ora, hermano mío, perdóname; No lo hice con mala intención[198].
ESPERANZA. Consuélate, hermano mío, porque yo te perdono; y crea también que esto será para nuestro bien.
CDH. Me alegro de tener conmigo un hermano misericordioso; pero no debemos quedarnos así: intentemos volver atrás.
ESPERANZA. Pero, buen hermano, déjame ir antes.
6383  

CDH. No, si quieres, déjame ir primero, para que si hay algún peligro, yo sea el primero en ello, porque por mi medio los dos nos hemos apartado del camino.
ESPERANZA. No, dijo Esperanzado, no irás tú primero; porque el hecho de que tu mente esté perturbada puede hacerte volver a desviarte del camino. Entonces, para animarse, oyeron la voz de uno que decía: "Pon tu corazón en la carretera, en el camino por el que has ido; vuélvete" (Jer.
31:21). Pero entonces las aguas habían subido mucho, por lo que el camino de regreso era muy peligroso. (Entonces pensé que es más fácil salir del camino cuando estamos dentro, que entrar cuando estamos fuera). Sin embargo, se aventuraron a regresar, pero estaba tan oscuro y la inundación era tan alta, que al regresar les hubiera gustado ahogarse nueve o diez veces.[199]
Tampoco pudieron ellos, con toda la habilidad que tenían, volver al estilo aquella noche. Por lo que, finalmente, se ampararon en un pequeño refugio y se sentaron allí hasta el amanecer; pero, cansados, se durmieron. Ahora bien, había, no lejos del lugar donde yacían, un castillo, llamado Castillo de la Duda, cuyo dueño era el Gigante Desesperación;[200] y era en sus terrenos donde ahora dormían: por lo que él, levantándose temprano en la mañana , y caminando arriba y abajo por sus campos, sorprendió a Christian y Hopeful dormidos en sus terrenos. Luego, con voz sombría y hosca, les ordenó que despertaran; y les preguntó de dónde eran y qué 6384
hizo en sus terrenos. Le dijeron que eran peregrinos y que se habían perdido.
Entonces dijo el gigante: Esta noche me has traspasado al pisotear y acostarte en mis terrenos, y por lo tanto debes acompañarme. Entonces se vieron obligados a ir, porque él era más fuerte que ellos.[201] También tenían poco que decir, porque se sabían culpables. Por lo tanto, el gigante los arrojó delante de él y los metió en su castillo, en un calabozo muy oscuro, repugnante y apestoso para los espíritus de estos dos hombres (Sal. 88:18). Aquí pues estuvieron desde el miércoles por la mañana hasta el sábado por la noche, sin un pedazo de pan, ni una gota de bebida, ni luz, ni nadie que les preguntara cómo estaban; Por lo tanto, estaban aquí en mal caso y estaban lejos de amigos y conocidos. Ahora bien, en este lugar Cristiano tuvo doble dolor,[202]
porque fue a través de su consejo imprudente que fueron llevados a esta angustia.[203]
Ahora, el Gigante Desesperación tenía esposa y su nombre era Difidencia.[204] Entonces, cuando se fue a la cama, le contó a su esposa lo que había hecho; a saber, que había tomado un par de prisioneros y los había arrojado a su calabozo por traspasar sus terrenos. Luego le preguntó también qué era lo mejor que podía hacer con ellos. Entonces ella le preguntó qué eran, de dónde venían y adónde se dirigían; y él le dijo.
Entonces ella le aconsejó que, cuando se levantara por la mañana, los golpeara sin piedad. Entonces, cuando se levantó, le cogió un doloroso garrote de cangrejo y descendió al 6385.
les lleva al calabozo, y allí primero cae a juzgarlos como si fueran perros, aunque nunca le dirigieron una palabra de disgusto. Luego cae sobre ellos y los golpea terriblemente, de tal manera que no pueden ayudarse ni hacerlos caer al suelo.
Hecho esto, se retira y los deja allí para condolenciarse por su miseria y llorar su angustia. Así que todo aquel día lo pasaron en nada más que suspiros y amargos lamentos. La noche siguiente, ella, hablando más a fondo con su marido sobre ellos y comprendiendo que todavía estaban vivos, le aconsejó que les aconsejara que se suicidaran. Así que cuando llegó la mañana, vino a ellos con la misma cara hosca que antes, y viéndolos muy doloridos por los azotes que les había dado el día anterior, les dijo que, como no era probable que salieran nunca de En ese lugar, su única manera sería acabar inmediatamente con su vida, ya sea con un cuchillo, un cabestro o veneno, porque, dijo, ¿por qué habrías de elegir la vida, si va acompañada de tanta amargura? [205] Pero ellos deseaba que los dejara ir. Con esto les miró mal y, corriendo hacia ellos, sin duda los había acabado él mismo, pero tuvo uno de sus ataques (pues a veces, cuando hacía sol, le daban ataques),[206] y perdió por un tiempo el uso de su mano; por lo que se retiró y los dejó como antes, para que consideraran qué hacer.
Entonces los prisioneros consultaron entre ellos si era mejor seguir su consejo o no; y así comenzaron a discursar: 6386
CDH. Hermano, dijo Christian, ¿qué haremos? La vida que vivimos ahora es miserable.
Por mi parte, no sé si es mejor vivir así o morir de golpe. "Mi alma prefiere el estrangulamiento a la vida", y el sepulcro me resulta más fácil que este calabozo (Job 7:15). ¿Seremos gobernados por el Gigante?[207]
ESPERANZA. De hecho, nuestra condición actual es terrible, y la muerte sería mucho más bienvenida para mí que permanecer así para siempre; pero, sin embargo, consideremos que el Señor del país a donde vamos ha dicho: No matarás; ni aun a la persona de otro hombre; mucho más, entonces, se nos prohíbe seguir su consejo de suicidarnos. Además, el que mata a otro, no puede sino cometer asesinato en su cuerpo; pero matarse es matar cuerpo y alma a la vez. Y además, hermano mío, hablas de tranquilidad en la tumba; ¿Pero has olvidado el infierno, adonde con seguridad van los asesinos? Porque "ningún asesino tiene vida eterna", etc.[208] Y consideremos, de nuevo, que no toda la ley está en manos del Gigante Desesperación. A otros, hasta donde puedo entender, se los ha llevado él, al igual que nosotros; y aun así se han escapado de su mano. ¿Quién sabe, sino que Dios que hizo el mundo pueda hacer que ese Gigante Desesperación muera? ¿O que, en algún momento, se le olvide encerrarnos? ¿O que dentro de poco tiempo tenga otro de sus ataques y pierda el uso de sus miembros? y si alguna vez eso volviera a suceder, por mi parte, estoy decidido 6387
arrancar el corazón de un hombre y hacer todo lo posible para librarme de su mano. Fui un tonto por no haberlo intentado antes; pero, sin embargo, hermano mío, tengamos paciencia y aguantemos un poco. Puede llegar el momento que nos dé una feliz liberación; pero no seamos nuestros propios asesinos. Con estas palabras, Hopeful moderó en la actualidad la mente de su hermano; así continuaron juntos (a oscuras) aquel día, en su triste y lúgubre condición.[209]
Bien, al anochecer, el Gigante vuelve a bajar al calabozo para ver si sus prisioneros habían seguido su consejo; pero cuando llegó allí, los encontró vivos; y verdaderamente, vivo estaba todo; Por ahora, por falta de pan y agua, y por las heridas que recibieron al golpearlos, poco podían hacer sino respirar. Pero, digo, los encontró vivos; Ante lo cual se enfureció profundamente y les dijo que, viendo que habían desobedecido su consejo, les sería peor que si nunca hubieran nacido.
Ante esto temblaron mucho,[210] y creo que Christian se desmayó;[211]
pero, volviendo un poco en sí, renovaron su discurso sobre el consejo del Gigante y sobre si era mejor seguirlo o no. Ahora Christian nuevamente parecía estar a favor de hacerlo, [212] pero Hopeful dio su segunda respuesta de la siguiente manera:
ESPERANZA. Hermano mío, dijo, ¿no recuerdas lo valiente que has sido hasta ahora?
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Apolión no pudo aplastarte, ni todo lo que escuchaste, viste o sentiste en el Valle de la Sombra de la Muerte. ¡Cuán penurias, terror y asombro has pasado ya! ¡Y ahora no eres más que miedo!
Ves que estoy contigo en el calabozo, siendo un hombre mucho más débil por naturaleza que tú; además, este Gigante me ha herido tanto a mí como a ti, y también ha cortado de mi boca el pan y el agua; y contigo me lamento sin la luz. Pero tengamos un poco más de paciencia; Recuerda cómo interpretaste al hombre en Vanity Fair, y no temiste ni la cadena, ni la jaula, ni siquiera la muerte sangrienta.
Por lo tanto (al menos para evitar la vergüenza que no corresponde a un cristiano) aguantemos con paciencia lo mejor que podamos.[213]
Ahora bien, llegada la noche, y estando el Gigante y su mujer en la cama, ella le preguntó por los prisioneros, y si habían seguido su consejo. A lo que él respondió: Son unos bribones fuertes que prefieren soportar todas las dificultades antes que suicidarse. Entonces ella dijo: Llévalos mañana al patio del castillo y muéstrales los huesos y los cráneos de los que ya has despachado, y hazles creer que antes de que termine una semana, tú también los despedazarás, como has hecho a sus compañeros antes que ellos.[214]
Entonces, cuando llegó la mañana, el Gigante volvió a visitarlos, los llevó al patio del castillo y se los mostró, como le había ordenado su esposa. Estos, dijo, eran peregrinos como vosotros, 6389
una vez, y traspasaron mis terrenos, como lo has hecho tú; y cuando lo creí oportuno, los rompí en pedazos, y así, dentro de 10 días, te lo haré. Ve y baja de nuevo a tu guarida; Y con eso, los adelantó hasta llegar allí. Por lo tanto, estuvieron todo el día del sábado en un estado lamentable, como antes.[215]
Ahora, cuando llegó la noche, y cuando la señora Diffidence y su marido, el Gigante, se acostaron, comenzaron a renovar el discurso sobre sus prisioneros; y además el viejo gigante se asombraba de que ni con sus golpes ni con sus consejos pudiera ponerles fin. Y con esto respondió su mujer: Me temo, dijo, que viven con la esperanza de que alguien venga a socorrerlos, o que tengan ganzúas con las que esperan escapar. ¿Y tú lo dices así, querida? dijo el Gigante; Por lo tanto, los registraré por la mañana.
Pues bien, el sábado, como a medianoche, comenzaron a orar, y continuaron en oración hasta casi el amanecer.[216]
Ahora, un poco antes de que amaneciera, el buen cristiano, medio asombrado, prorrumpió en este apasionado discurso: ¡Qué tonto soy, dijo, al yacer así en un calabozo apestoso, cuando sería mejor caminar en ¡libertad! Tengo una llave en mi pecho, llamada Promesa, que, estoy convencido, abrirá cualquier cerradura en el Castillo de la Duda. Entonces dijo Esperanzado: Esas son buenas noticias, buen hermano; sácalo de tu seno y pruébalo.[217]
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Entonces Christian lo sacó de su pecho y comenzó a intentar abrir la puerta del calabozo, cuyo cerrojo (cuando giró la llave) cedió, y la puerta se abrió con facilidad, y Christian y Hopeful salieron. Luego se dirigió a la puerta exterior que conduce al patio del castillo y, con su llave, abrió también esa puerta. Después se dirigió a la puerta de hierro, porque esa también debía abrirse; pero esa cerradura fue condenadamente dura,[218]
sin embargo, la llave sí lo abrió. Luego abrieron la puerta para escapar rápidamente, pero la puerta, al abrirse, hizo tal crujido que despertó al Gigante Desesperación, quien, levantándose apresuradamente para perseguir a sus prisioneros, sintió que sus miembros fallaban, debido a sus ataques. lo llevaron de nuevo, para que de ningún modo pudiera ir tras ellos.[219] Luego continuaron y llegaron al camino del Rey, y estuvieron a salvo, porque estaban fuera de su jurisdicción.
Ahora que habían pasado por la escalera, comenzaron a idear por sí mismos lo que debían hacer en esa escalera, para evitar que los que vendrían después cayeran en manos del Gigante Desesperación. Así que acordaron erigir allí un pilar y grabar en su costado esta frase: "Sobre este montante está el camino al Castillo de la Duda, custodiado por el Gigante de la Desesperación, que desprecia al Rey del País Celestial y busca destruirlo". Sus santos peregrinos." Por tanto, muchos de los que siguieron después leyeron lo que estaba escrito y escaparon del peligro. Hecho esto, cantaron lo siguiente: Fuera del camino que fuimos, y luego encontramos What 6391
Era pisar terreno prohibido; Y que los que vengan después tengan cuidado, no sea que la negligencia les haga pasar como a nosotros. No sea que por traspasar la propiedad sean sus prisioneros, cuyo castillo es la duda y cuyo nombre es la desesperación.
Fueron entonces hasta llegar a las Montañas Deliciosas, las cuales pertenecen al Señor de aquel cerro del que antes hemos hablado; Así subieron a las montañas, para contemplar los jardines y huertas, las viñas y las fuentes de agua; donde también bebían, se lavaban y comían generosamente de las viñas.[222] Había en las cimas de estos montes pastores apacentando sus rebaños, y estaban parados al lado del camino.
Por lo tanto, los peregrinos fueron hacia ellos y, apoyándose en sus bastones (como es común entre los peregrinos cansados, cuando se paran a hablar con alguien en el camino), preguntaron: ¿De quién son estas Deliciosas Montañas? ¿Y de quiénes serán las ovejas que se alimentan de ellos?
OVEJA. Estas montañas son la Tierra de Emanuel y están a la vista de Su ciudad; y las ovejas también son suyas, y él dio su vida por ellas (Juan 10:11).
CDH. ¿Es este el camino a la Ciudad Celestial?
OVEJA. Estás simplemente en tu camino.
CDH. ¿Qué tan lejos está allí? OVEJA. Demasiado lejos para cualquiera excepto para aquellos que realmente lleguen allí.
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CDH. ¿El camino es seguro o peligroso?
OVEJA. Seguro para aquellos para quienes debe ser seguro; pero los transgresores caerán en él[223]
(Oseas 14:9).
CDH. ¿Hay en este lugar algún alivio para los peregrinos cansados y desfallecidos en el camino?
OVEJA. El Señor de estas montañas nos ha encargado que no nos "olvidemos de hospedar a extraños" (Heb. 13:2); por tanto, el bien del lugar está delante de vosotros.
Vi también en mi sueño, que cuando los pastores vieron que eran caminantes, también les hicieron preguntas, a las cuales respondieron como en otros lugares; como, ¿De dónde vienes? Y, ¿cómo te metiste en el camino? Y ¿por qué medios habéis perseverado tanto en ello? Porque sólo unos pocos de los que comienzan a venir aquí muestran su rostro en estas montañas. Pero cuando los Pastores oyeron sus respuestas, complacidos con ellas, los miraron con mucho amor y dijeron: Bienvenidos a las Montañas Deliciosas.
Los Pastores, digo, que se llamaban Conocimiento, Experiencia, Vigilantes y Sinceros, los tomaron de la mano, los llevaron a sus tiendas y les hicieron participar de lo que al momento estaba preparado. Dijeron además: Quisiéramos que os quedarais aquí un tiempo para conocernos; y aún más para consolarse con el bien de estos Delectable 6393
Montañas. Luego les dijeron que estaban contentos de quedarse; Así que aquella noche se fueron a descansar, porque ya era muy tarde.
Entonces vi en mi sueño que por la mañana los pastores llamaron a Cristiano y Esperanza para caminar con ellos por las montañas; y ellos salieron con ellos y caminaron un rato, teniendo una perspectiva agradable por todos lados. Entonces se dijeron los pastores unos a otros: ¿Mostraremos a estos peregrinos algunas maravillas? Cuando decidieron hacerlo, los llevaron primero a la cima de una colina de Error, que era muy empinada en el lado más alejado, y les ordenaron que miraran hacia abajo. Entonces Christian y Hopeful miraron hacia abajo, y vieron abajo a varios hombres destrozados por una caída que tuvieron desde arriba. Entonces dijo Cristiano: ¿Qué significa esto?
Los pastores respondieron: ¿No habéis oído hablar de los que se extraviaron escuchando a Himeneo y a Fileto en cuanto a la fe en la resurrección de la carne? (2 Tim. 2:17, 18). Ellos respondieron que sí. Entonces dijeron los pastores: Los que veis yacen despedazados al pie de este monte, son ellos; y han permanecido insepultos hasta el día de hoy, como veis, para que otros presten atención a cómo suben demasiado alto o cómo se acercan demasiado al borde de esta montaña.
Entonces vi que los llevaban a la cima de otra montaña, y el nombre de la misma es Precaución, y les dije que miraran a lo lejos; [227] lo cual, cuando lo hicieron, percibieron, como creían, varios hombres que subían y abajo entre 6394
las tumbas que allí había; y vieron que los hombres estaban ciegos, porque a veces tropezaban con los sepulcros, y porque no podían salir de entre ellos.[228] Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto?
Respondieron entonces los pastores: ¿No habéis visto un poco más abajo de estas montañas una valla que conducía a una pradera, a la izquierda de este camino? Ellos respondieron que sí. Entonces dijeron los Pastores: Desde ese estilo sale un camino que conduce directamente al Castillo de la Duda, que está custodiado por el Gigante Desesperación, y estos, señalándolos entre las tumbas, vinieron una vez en peregrinación como lo haces ahora, incluso hasta que llegaron a ese mismo estilo; y como el camino correcto era difícil en ese lugar, optaron por salir de él hacia esa pradera, y allí fueron apresados por el Gigante Desesperación y arrojados al Castillo de la Duda: donde, después de haber estado un tiempo encerrados en el calabozo, él Finalmente les sacó los ojos y los condujo a aquellos sepulcros, donde los ha dejado vagando hasta el día de hoy, para que se cumpliera la palabra del sabio: "El que se desvía del camino del entendimiento, permanecer en la congregación de los muertos" (Prov. 21,16).[229] Entonces Cristiano y Esperanzado se miraron, con lágrimas en los ojos, pero no dijeron nada a los Pastores.[230]
Entonces vi en mi sueño que los pastores los llevaban a otro lugar, al fondo, donde había una puerta en la ladera de una colina, y abrieron la puerta y les dijeron que miraran hacia adentro. Miraron 6395
Entró, por tanto, y vio que dentro estaba muy oscuro y lleno de humo; también les pareció oír allí un ruido sordo como de fuego, y un grito de algunos atormentados, y que olieron olor a azufre. Entonces dijo Christian: ¿Qué significa esto? Los pastores les dijeron: Este es un camino al infierno, un camino por donde entran los hipócritas; a saber, los que venden su primogenitura con Esaú; los que venden a su amo, con Judas; como blasfemar el Evangelio, con Alejandro; y que mienten y fingen, con Ananías y Safira su mujer.[231] Entonces dijo Esperanzado a los Pastores: Veo que éstos tenían sobre sí, aun cada uno, un espectáculo de peregrinación, como lo tenemos ahora; ¿(ellos) no?
OVEJA. Sí, y lo aguanté mucho tiempo también.
ESPERANZA. ¿Hasta dónde podrían llegar en peregrinación en su época, si a pesar de ello fueron desechados miserablemente?
OVEJA. Algunos más lejos y otros no tan lejos como estas montañas.[232]
Entonces los peregrinos se dijeron unos a otros: Tuvimos necesidad de pedir fuerza al Fuerte.
OVEJA. Sí, y tendrás que usarlo cuando lo tengas también.
En ese momento los peregrinos tenían el deseo de seguir adelante, y los pastores el deseo de hacerlo; Entonces caminaron juntos hacia el final de las montañas. Entonces dijeron los pastores 6396
unos a otros, mostremos aquí a los Peregrinos las puertas de la Ciudad Celestial, si tienen habilidad para mirar a través de nuestro cristal de perspectiva.[233] Los peregrinos aceptaron entonces con amor la moción; así que los llevaron a la cima de una colina alta, llamada Clara, y les dieron su anteojo para mirar.
Entonces intentaron mirar, pero el recuerdo de aquello último que los Pastores les habían mostrado, hizo que les temblaran las manos; por cuyo impedimento no podían mirar fijamente a través del cristal; sin embargo, les pareció ver algo parecido a la puerta, y también algo de la gloria del lugar.[234] Luego se fueron y cantaron esta canción: Así, por los pastores, se revelan los secretos que se mantienen ocultos a todos los demás hombres. Venid a los pastores, entonces, si queréis ver las cosas profundas, las cosas escondidas y ese ser misterioso.[235]
Cuando estaban a punto de partir, uno de los pastores les dio una nota del camino. Otro de ellos les dijo que tuvieran cuidado con el adulador. El tercero les ordena que tengan cuidado de no dormir en la Tierra Encantada. Y el cuarto les pidió que Dios les acompañara. Entonces desperté de mi sueño[236].
Y dormí, y soñé de nuevo, y vi a los mismos dos Peregrinos bajando de las montañas por el camino hacia la ciudad. Ahora bien, un poco más abajo de estas montañas, a la izquierda, se encuentra el país de la Vanidad;[237] de 6397
qué país se interpone en el camino por el que caminaban los peregrinos, un sendero un poco tortuoso. Aquí, pues, se encontraron con un muchacho muy vivaz, que venía de aquel país; y su nombre era Ignorancia. Entonces Cristiano le preguntó de qué partes venía y adónde iba.
IGNORAR. Señor, nací en la tierra que está allá, un poco a la mano izquierda, y voy a la Ciudad Celestial.
CDH. ¿Pero cómo piensas entrar por la puerta? porque puede que encuentres alguna dificultad allí.
IGNORAR. Como hacen otras buenas personas, dijo.
CDH. Pero ¿qué tienes tú que mostrar ante esa puerta, que pueda hacer que se te abra la puerta?
IGNORAR. Conozco la voluntad de mi Señor y he sido un buen hígado; A cada uno le pago lo que le corresponde; Rezo, ayuno, pago los diezmos y doy limosna, y he abandonado mi país hacia donde voy.[238]
CDH. Pero no entraste por la portilla que está al principio de este camino; Viniste aquí por el mismo camino torcido y, por lo tanto, me temo que, independientemente de lo que pienses de ti mismo, cuando llegue el día del juicio final, te habrás acusado de ser un ladrón y un salteador, en lugar de conseguir la entrada. en la ciudad.
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IGNORAR. Señores, sois unos completos desconocidos para mí; no os conozco; Conténtate con seguir la religión de tu país y yo seguiré la religión del mío. Espero que todo estará bien. Y en cuanto a la puerta de la que habla, todo el mundo sabe que está muy lejos de nuestro país. No puedo creer que ningún hombre en todas nuestras partes conozca siquiera el camino hacia él, ni que les importe si lo saben o no, ya que tenemos, como ven, un hermoso y agradable camino verde que baja desde nuestro país. , el siguiente camino en el camino.
Cuando Christian vio que el hombre era "sabio en su propia opinión", le susurró a Hopeful: "Más esperanza hay del necio que de él" (Proverbios 26:12). Y dijo, además,
"Cuando el necio va por el camino, le falta la sabiduría, y dice a todos que es un necio" (Eclesiastés 10:3). ¿Qué? ¿Hablamos más con él, o lo superamos ahora, y así le dejamos pensar en lo que ya ha oído, y luego nos detenemos de nuevo para él y vemos si poco a poco podemos hacerle algún bien? ? Entonces dijo Esperanzado: Que la ignorancia reflexione un momento sobre lo que se dice, y que no rechace aceptar buenos consejos, no sea que siga ignorando cuál es el mayor beneficio. Dios dice: A los que no tienen entendimiento, aunque Él los creó, no los salvará.
ESPERANZA. Añadió además: Creo que no es bueno decírselo todo a la vez; pasemos 6399
Pásalo, si quieres, y habla con él en seguida, incluso si puede soportarlo.[239]
Así que ambos continuaron, y él vino detrás de la Ignorancia. Cuando lo habían adelantado un poco, entraron en una calle muy oscura, donde encontraron a un hombre a quien siete demonios habían atado con siete fuertes cuerdas, y lo llevaban de vuelta a la puerta que vieron al lado de la calle. colina[240] (Mat. 12:45; Prov. 5:22).
Ahora el buen cristiano empezó a temblar, y también Esperanzado su compañero; sin embargo, mientras los demonios se llevaban al hombre, Christian miró para ver si lo conocía; y pensó que podría ser un Rechazado, que habitaba en el pueblo de Apostasía.
Pero no vio perfectamente su rostro, pues agachó la cabeza como un ladrón al que encuentran.[241] Pero una vez pasado, Hopeful lo cuidó y vio en su espalda un papel con esta inscripción: "Profesor desenfrenado y maldito apóstata". [242] Entonces dijo Christian a su compañero: Ahora recuerdo lo que le fue dicho. me cuenta algo que le pasó a un buen hombre por aquí. El nombre del hombre era Poca Fe, pero era un buen hombre, y habitaba en el pueblo de Sincero. La cosa era esta: Al entrar por este pasaje, desciende de Broad-way Gate, un sendero llamado Dead Man's Lane;[243] llamado así por los asesinatos que comúnmente se cometen allí; y esta Pequeña Fe que iba en peregrinación, como lo hacemos ahora, se sentó allí y se durmió. Ahora bien, en ese momento, vinieron por el camino de Broad-way Gate, tres robustos pícaros, y sus nombres eran Faint-6400.
Corazón, Desconfianza y Culpa (tres hermanos), y al ver a Poca Fe donde estaba, se acercaron galopando a toda velocidad. Ahora el buen hombre acababa de despertar de su sueño y se levantaba para emprender su viaje. Entonces todos se acercaron a él y con lenguaje amenazador le pidieron que se pusiera de pie. Ante esto, Little-Faith parecía tan blanca como una nube y no tenía poder para luchar ni volar. Entonces dijo el Cobarde: Entrega tu bolsa.
Pero él no se apresuró a hacerlo (porque no quería perder su dinero), Desconfianza corrió hacia él y, metiendo la mano en el bolsillo, sacó de allí una bolsa llena de plata. Luego gritó: ¡Ladrones! ¡Ladrones! Con esto, Culpa, con un gran garrote que tenía en la mano, golpeó a Poca Fe en la cabeza, y con ese golpe lo derribó al suelo; donde yacía sangrando como quien va a morir desangrado.[244] Todo esto mientras los ladrones se mantenían al margen. Pero, al fin, al enterarse de que había algunos en el camino, y temiendo que fuera una Gran Gracia la que habita en la ciudad de la buena confianza, huyeron y dejaron que este buen hombre se fuera. él mismo. Ahora, después de un rato, Poca Fe volvió en sí y, levantándose, se puso a buscar camino. Esta fue la historia.
ESPERANZA. ¿Pero le quitaron todo lo que alguna vez tuvo?
CDH. No; El lugar donde estaban sus joyas nunca fue saqueado, por lo que las guardó. Pero, según me dijeron, el buen hombre estaba muy afligido por su pérdida, porque los ladrones se llevaron la mayor parte de su 6401
gastando dinero. Lo que no obtuvieron (como dije) fueron joyas,[246] también le quedó un poco de dinero, pero escaso para llevarlo al final de su viaje (1 Pedro 4:18); es más, si no estaba mal informado, se vio obligado a mendigar mientras iba para mantenerse con vida; por sus joyas tal vez no las venda. Pero rogar y hacer lo que pudo, fue (como decimos) con muchas barrigas hambrientas la mayor parte del resto del camino.
ESPERANZA. ¿Pero no es de extrañar que no recibieran de él el certificado por el cual iba a ser admitido en la Puerta Celestial?
CDH. Es una maravilla; pero no lo consiguieron, aunque no se lo perdieron por ninguna buena astucia suya; porque él, consternado al ver que venían sobre él, no tenía poder ni habilidad para ocultar nada; así que fue más por la buena Providencia que por su esfuerzo, que se perdieron de aquel bien.[248]
ESPERANZA. Pero debe ser un consuelo para él el hecho de que no le hayan quitado esta joya.[249]
CDH. Podría haber sido un gran consuelo para él si lo hubiera usado como debía; pero los que me contaron la historia dijeron, que en todo el resto del camino la usó poco, y que por el desaliento que tuvo al quitarle el dinero; de hecho, lo olvidó durante gran parte del resto de su viaje; y además, cuando en algún momento le venía a la mente y comenzaba a consolarse con ello, entonces 6402
Nuevos pensamientos de su pérdida vienen nuevamente sobre él, y esos pensamientos lo tragarían todo (1 Pedro 1:9).
ESPERANZA. ¡Pobre de mí! hombre pobre. Esto no podía dejar de ser un gran dolor para él.
CDH. ¡Dolor! sí, un verdadero dolor. ¿No habría sido así para cualquiera de nosotros si hubiésemos sido utilizados como él, para ser robados y heridos también, y eso en un lugar extraño como él? ¡Es un milagro que no muriera de pena, pobre corazón! Me dijeron que se desperdigó casi todo el resto del camino sin más que quejas tristes y amargas; contando también a todos los que le alcanzaron, o que alcanzó en el camino por el que iba, dónde le robaron, y cómo; quiénes fueron los que lo hicieron y qué perdió; cómo fue herido, y que difícilmente escapó con vida[250].
ESPERANZA. Pero es de extrañar que su necesidad no le impusiera a vender o empeñar algunas de sus joyas, para tener con qué hacer sus necesidades en el viaje.
CDH. Hablas como alguien cuya cabeza tiene una concha hasta el día de hoy; ¿Por qué debería empeñarlos o a quién venderlos? En todo aquel país donde le robaron, no se contabilizaron sus joyas; ni quería el alivio que desde allí se le podría administrar. Además, si sus joyas hubieran desaparecido en la puerta de la Ciudad Celestial, él 6403
había sido excluido (y lo sabía muy bien) de una herencia allí; y eso hubiera sido peor para él que la apariencia y villanía de 10.000 ladrones.
ESPERANZA. ¿Por qué eres tan ácido, hermano mío? Esaú vendió su primogenitura, y eso por un plato de potaje, y esa primogenitura fue su joya más grande; y si es así, ¿por qué Poca Fe no podría hacerlo también? (Hebreos 12:16).
CDH. Esaú ciertamente vendió su primogenitura, y también lo hacen muchos más, y al hacerlo se excluyen de la bendición principal, como también lo hizo ese calígrafo; pero debes hacer diferencia entre Esaú y Poca Fe, y también entre sus propiedades. La primogenitura de Esaú era típica, pero las joyas de Poca Fe no lo eran; El vientre de Esaú era su dios, pero el vientre de Littlefaith no lo era; La necesidad de Esaú residía en su apetito carnal; la de Poca Fe no era así. Además, Esaú no podía ver más allá del cumplimiento de sus deseos; "He aquí que estoy a punto de morir (dijo él), ¿y de qué me servirá esta primogenitura?" (Génesis 25:32).
Pero Poca Fe, aunque le correspondía tener un poco de fe, por su poca fe se vio impedido de tales extravagancias, y se le obligó a ver y valorar sus joyas más que a venderlas, como hizo Esaú con su primogenitura. No leíste en ninguna parte que Esaú tuviera fe, no, ni siquiera un poquito; por lo tanto, no es de extrañar si, donde la carne sólo domina (como lo hará en aquel hombre donde ninguna fe puede resistir), si vende su primogenitura, y su alma y todo, y eso a 6404
el diablo del infierno; porque sucede con los tales como con el asno, que en sus ocasiones no puede ser rechazada (Jer. 2:24). Cuando sus mentes estén centradas en sus concupiscencias, las tendrán cueste lo que cueste. Pero Little-Faith tenía otro temperamento, su mente estaba puesta en las cosas divinas; su sustento estaba en las cosas espirituales y de arriba; Por lo tanto, ¿con qué fin debería el que tiene tal temperamento vender sus joyas (si hubiera alguien que las hubiera comprado) para llenar su mente de cosas vacías? ¿Dará un hombre un centavo para llenar su vientre de heno? ¿O podrás persuadir a la tórtola para que se alimente de carroña como el cuervo?
Aunque los infieles pueden, por lujurias carnales, empeñar, hipotecar o vender lo que tienen, y ellos mismos directamente para empezar; sin embargo, los que tienen fe, la fe salvadora, aunque sea un poco, no pueden hacerlo. Aquí, pues, hermano mío, está tu error.
ESPERANZA. Lo reconozco; pero, sin embargo, tu severa reflexión casi me hizo enojar.[252]
CDH. Vaya, sólo te comparé con algunas de las aves que son más vivaces, que corren de un lado a otro por senderos no transitados, con el caparazón sobre la cabeza; pero pasa por alto eso y considera el asunto que se está debatiendo, y todo irá bien entre tú y yo.
ESPERANZA. Pero, Christian, estos tres tipos, estoy convencido en mi corazón, no son más que un grupo de cobardes;[253] si no hubieran huido, piensas, como lo hicieron, ante el ruido de uno que estaba 6405
¿vienes en el camino? ¿Por qué Poca Fe no tuvo un corazón más grande? Creo que podría haber tenido un enfrentamiento con ellos y haber cedido cuando no hubiera habido remedio.
CDH. Que son cobardes, muchos han dicho, pero pocos lo han considerado así en el momento de la prueba.
En cuanto a un gran corazón, Littlefaith no lo tenía; y veo por ti, hermano mío, que si hubieras sido el hombre en cuestión, no serías más que un cepillo y luego cedirías. Y, en verdad, como esta es la altura de tu estómago, ahora están lejos de nosotros, si te aparecieran como a él, podrían hacerte dudar.
Pero, considere nuevamente, no son más que oficiales ladrones, que sirven bajo el rey del abismo, quien, si es necesario, él mismo vendrá en su ayuda, y su voz es como rugido de león (Sal. 7: 2; 1 Pedro 5:8). Yo mismo he estado comprometido como lo estaba este Poca Fe, y lo encontré algo terrible. Estos tres villanos se lanzaron sobre mí y yo, como cristiano, comencé a resistir, pero me llamaron y entró su amo. Como suele decirse, habría dado mi vida por un centavo; pero que, según Dios quería, estaba revestido con una armadura de prueba. Sí, y sin embargo, aunque estaba tan dominado, me costó trabajo rendirme como un hombre. Nadie puede decir lo que nos espera en ese combate, sino el que ha estado en la batalla mismo.[254]
ESPERANZA. Bueno, pero huyeron, verás, cuando 6406
Sólo supuse que una Gran Gracia estaba en el camino.
CDH. Es cierto que a menudo han huido, tanto ellos como su amo, cuando la Gran Gracia apenas había aparecido; y no es de extrañar; porque él es el Campeón del Rey. Pero supongo que pondrás alguna diferencia entre Poca Fe y el Campeón del Rey. No todos los súbditos del Rey son sus campeones, ni pueden, cuando se les juzga, realizar hazañas de guerra como él. ¿Es justo pensar que un niño pequeño debería manejar a Goliat como lo hizo David? ¿O que debería haber la fuerza de un buey en un reyezuelo? Algunos son fuertes, otros son débiles; algunos tienen mucha fe, otros tienen poca.
Este hombre era uno de los débiles y por eso se fue al muro.
ESPERANZA. Ojalá hubiera sido una gran gracia por su bien.
CDH. De haberlo sido, quizá habría tenido las manos ocupadas; porque debo decirte que, aunque Gran Gracia es excelente con sus armas, y las tiene y puede, siempre que las mantenga a punta de espada, hacerlo bastante bien con ellas; sin embargo, si se meten dentro de él, incluso el Cobarde, la Desconfianza o lo otro, será difícil pero lo abandonarán. Y cuando un hombre está deprimido, ya sabes, ¿qué puede hacer?
Quien mire bien el rostro de Gran Gracia, verá esas cicatrices y cortes allí, que fácilmente demostrarán lo que digo.
Sí, una vez escuché que debería decir (y que 6407
cuando estaba en el combate), "Desesperamos incluso de la vida."[257] ¿Cómo estos robustos pícaros y sus compañeros hicieron gemir, llorar y rugir a David? Sí, también Hemán y Ezequías, aunque campeones en su época, se vieron obligados a agitarlos cuando fueron asaltados; y, sin embargo, les cepillaron bien los abrigos. Pedro, una vez, iba a intentar lo que podía hacer; pero aunque algunos dicen de él que es el príncipe de los apóstoles, lo trataron de tal manera que al final le hicieron temer a una muchacha lamentable.
Además, su rey está al silbar. Él nunca está fuera de oído; y si en algún momento se ven perjudicados, él, si es posible, viene a socorrerlos; y de él se dice: La espada del que lo ataca no puede sostener; la lanza, el dardo, ni la cota; estima el hierro como paja, y el bronce como madera podrida. La flecha no puede hacerlo huir; la honda, piedras. se convierten con él en hojarasca; los dardos son tenidos por hojarasca; se ríe del movimiento de la lanza” (Job. 12:26-29). ¿Qué puede hacer un hombre en este caso? Es cierto que si un hombre pudiera, en todo momento, tener el caballo de Job y tuviera habilidad y coraje para montarlo, podría hacer cosas notables; "Porque su cuello está cubierto de truenos, no temerá a la langosta; la gloria de sus narices es terrible; patalea en el valle, y se regocija en su fuerza, sale al encuentro de los hombres armados.
Se burla del miedo, y no se espanta, ni se aparta de la espada. El carcaj resuena contra él, el brillante 6408
lanza y el escudo. Traga la tierra con fiereza y furia, y no cree que sea sonido de trompeta.
Dice entre las trompetas: ¡Ja, ja! y huele de lejos la batalla, el trueno de los capitanes y el griterío” (Job 34:19-25).
Pero para los lacayos como tú y yo, nunca deseemos encontrarnos con un enemigo, ni nos jactemos como si pudiéramos hacerlo mejor, cuando escuchamos de otros que han sido trabajados, ni nos hagamos cosquillas ante los pensamientos de nuestra propia virilidad. ; porque estos suelen salir peor cuando se les intenta.[258] Testigo de ello es Pedro, de quien mencioné antes. Se pavonearía, sí, lo haría; él, como su mente vana le impulsó a decir, lo haría mejor y defendería más a su Maestro que todos los hombres; ¿Pero quién frustró y acosó tanto a estos villanos como él?
Por lo tanto, cuando escuchamos que tales robos se cometen en el camino del Rey, nos conviene hacer dos cosas:
1. Salir armados y llevar escudo con nosotros; porque fue por falta de eso que el que se aferró con tanta fuerza a Leviatán no pudo hacerlo ceder; porque, de hecho, si eso falta, no nos teme en absoluto. Por lo tanto, el que tenía habilidad ha dicho: "Sobre todo, tomando el escudo de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos de fuego de los impíos" (Efesios 6:16).
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2. Es bueno, también, que deseemos del Rey un convoy,[260] sí, que él mismo vaya con nosotros. Esto hizo que David se regocijara cuando estaba en el Valle de Sombra de Muerte; y Moisés prefería morir donde estaba, que dar un paso sin su Dios (Éxodo 33:15). Oh hermano mío, si Él quiere ir con nosotros, ¿por qué tememos a diez mil que se levantarán contra nosotros? (Sal. 3:5-8; 27:1-3). Pero, sin Él, los soberbios ayudantes "caen bajo los muertos" (Isaías 10:4).
Yo, por mi parte, ya he estado en la pelea antes; y aunque, por la bondad de Aquel que es mejor, como veis, estoy vivo; sin embargo, no puedo jactarme de mi virilidad: me alegraré si no subo más golpes así; aunque me temo que no estamos fuera de todo peligro.[261]
Sin embargo, como el león y el oso aún no me han devorado, espero que Dios también nos libre del próximo filisteo incircunciso. Luego cantó Christian-
¡Pobre Pequeña Fe! ¿Has estado entre los ladrones? ¿Le robaron? Acordaos de esto: el que cree y adquiere más fe, vencerá sobre diez mil, y de otro modo apenas sobre tres.
Así que continuaron, y la Ignorancia los siguió. Siguieron entonces hasta que llegaron a un lugar donde vieron que un camino se interponía en su camino y que, además, parecía ser tan recto como el camino por el que debían ir; y aquí no sabían cuál de los dos tomar, porque ambos parecían derechos 6410
Antes que ellos; por lo tanto, aquí se quedaron quietos para considerar. Y mientras pensaban en el camino, he aquí un hombre, de carne negra, pero cubierto con un manto muy ligero, se les acercó y les preguntó por qué estaban allí.[262] Ellos respondieron que iban a la Ciudad Celestial, pero no sabían cuál de estos caminos tomar.
Sígueme, dijo el hombre, hacia allá voy. Entonces lo siguieron por el camino que ahora llegaba al camino, el cual poco a poco giraba, y los alejaba de tal manera de la ciudad a la que deseaban ir, que, en poco tiempo, sus rostros se apartaron de ella; sin embargo, lo siguieron. Pero poco a poco, antes de que se dieran cuenta, los condujo a ambos dentro del alcance de una red, en la que ambos estaban tan enredados que no sabían qué hacer; y con eso la túnica blanca cayó de la espalda del hombre negro.
Entonces vieron dónde estaban. Por lo que estuvieron allí llorando algún tiempo, porque no podían salir.[263]
CDH. Entonces dijo Cristiano a su compañero: Ahora me veo en un error. ¿No nos dijeron los pastores que tuviéramos cuidado con los aduladores? Como dice el sabio, así lo hemos encontrado hoy: "El hombre que lisonjea a su prójimo, tiende red a sus pies" (Prov.
29:5). 

ESPERANZA. También nos dieron nota de indicaciones del camino, para que lo encontráramos más seguro; pero en esto también nos hemos olvidado de leer, y no nos hemos apartado de los caminos del destructor. Aquí David fue más sabio 6411
que nosotros; porque, dice él, "De las obras de los hombres, por la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor" (Sal.
16:4). Así quedaron lamentándose en la red. Por fin vieron a un Ser Brillante que se acercaba hacia ellos, con un látigo de cuerda pequeña en la mano. Cuando llegó al lugar donde estaban, les preguntó de dónde venían y qué hacían allí. Le dijeron que eran pobres peregrinos que iban a Sión, pero que fueron desviados de su camino por un hombre negro, vestido de blanco, quien nos ordenó, dijeron, que lo siguiéramos, porque él también iba allí. Entonces dijo con el látigo: Es un adulador, un falso apóstol, que se ha transformado en ángel de luz (Prov. 29:5; Dan. 11:32; 2 Cor.
11:13, 14). Entonces rasgó la red y dejó salir a los hombres. Entonces les dijo: Seguidme, para que os ponga otra vez en vuestro camino. Entonces los condujo de nuevo por el camino que habían dejado para seguir al Adulador. Entonces les preguntó, diciendo: ¿Dónde dormisteis la última noche? Dijeron: Con los pastores, sobre las Montañas Deliciosas. Les preguntó entonces si no tenían de aquellos Pastores una nota de orientación para el camino. Ellos respondieron que sí. Pero, dijo, cuando estabas en un puesto, ¿cogiste y leíste tu nota? Ellos respondieron que no. Él les preguntó: ¿Por qué? Dijeron que lo olvidaron. Preguntó además si los pastores no les habían dicho que tuvieran cuidado con el adulador. Ellos respondieron: Sí, pero no nos imaginamos, dijeron, que este hombre de bellas palabras hubiera sido él[264] (Rom. 16:18).
Entonces vi en mi sueño que él les ordenaba 6412
tumbarse; lo cual, cuando lo hicieron, los reprendió duramente para enseñarles el buen camino por el que debían andar (Deuteronomio 25:2); y mientras los castigaba, decía: "Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete" (Apocalipsis 3:19; 2 Crón. 6:26, 27).
Hecho esto, les ordenó que siguieran su camino y prestaran mucha atención a las otras instrucciones de los Pastores. Entonces le agradecieron toda su amabilidad y siguieron suavemente el camino correcto, cantando: Venid acá, los que andáis por el camino; ¡Mira cómo les va a los peregrinos que se extravían! Están atrapados en una red que los enreda, porque los buenos consejos se olvidaron a la ligera: Es cierto, fueron rescatados, pero aún así, ya ves, son azotados para empezar. Que esta sea tu precaución.
Ahora, al cabo de un rato, percibieron a lo lejos uno que venía silenciosamente y solo, por todo el camino, a su encuentro. Entonces dijo Cristiano a su compañero: Allá está un hombre que está de espaldas a Sión, y viene a nuestro encuentro.
ESPERANZA. Ya lo veo, cuidémonos ahora, no sea que él también resulte adulador. Así que se acercó más y más, y por fin llegó hasta ellos. Su nombre era ateo y les preguntó adónde iban.
CDH. Nos dirigimos al Monte Sión.
Entonces Ateo se echó a reír a carcajadas.
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CDH. ¿Cuál es el significado de tu risa?
ATEO. Me río al ver cuán ignorantes sois para emprender un viaje tan tedioso y, sin embargo, parece que no tenéis nada más que el viaje para vuestros dolores.
CDH. ¿Por qué, hombre, crees que no seremos recibidos?
ATEO. ¡Recibió! No existe en todo este mundo el lugar con el que soñáis.[265]
CDH. Pero sí lo hay en el mundo venidero.
ATEO. Estando yo en casa en mi tierra, oí como ahora afirmas, y de aquella audiencia salí a ver, y he estado buscando esta ciudad estos veinte años; pero no encontré más de lo que encontré el primer día que partí (Jer.
22:12; Ecl. 10:15).
CDH. Ambos hemos oído y creemos que existe un lugar así.
ATEO. Si yo, cuando estaba en casa, no hubiera creído, no habría venido tan lejos a buscar; pero al no encontrar ninguno (y, sin embargo, lo haría si hubiera un lugar así, porque he ido a buscarlo más lejos que tú), vuelvo otra vez y trataré de refrescarme con las cosas que luego dejé. lejos, por la esperanza de lo que, ahora veo, no es.
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CDH. Entonces dijo Christian a Hopeful, su compañero: ¿Es cierto lo que este hombre ha dicho?
ESPERANZA. Mirad, que es de los aduladores; Recuerden lo que ya nos ha costado una vez escuchar a semejante clase de personas. ¡Qué!
¿No hay Monte Sión? ¿No vimos desde las Montañas Deliciosas la puerta de la ciudad?[267]
Además, ¿no debemos ahora caminar por fe? Sigamos adelante, dijo Esperanzado, no sea que el hombre del látigo nos alcance otra vez[268] (2 Cor. 5:7).
Deberías haberme enseñado esa lección, con la que también te redondearé los oídos:
"Cesa, hijo mío, de escuchar la instrucción que hace errar de las palabras de ciencia"
(Proverbios 19:17). Yo digo, hermano mío, deja de escucharlo y "creamos para salvación del alma" (Heb. 10:39).
CDH. Hermano mío, no te hice la pregunta porque yo mismo dudaba de la verdad de nuestra creencia, sino para probarte y obtener de ti el fruto de la honestidad de tu corazón.
En cuanto a este hombre, sé que está cegado por el dios de este mundo. Deja que tú y yo sigamos adelante, sabiendo que creemos en la verdad, "y ninguna mentira es de la verdad" (1 Juan 2:21).
ESPERANZA. Ahora me regocijo en la esperanza de la gloria de Dios. Entonces se alejaron del hombre; y él, riéndose de ellos, se fue.
Entonces vi en mi sueño que iban hasta llegar a cierto país, cuyo aire 6415
Naturalmente, tendía a adormecer a uno si se encontraba con un extraño. Y aquí Hopeful comenzó a sentirse muy aburrido y con un sueño pesado; por lo que dijo a Christian: Ahora empiezo a sentirme tan somnoliento que apenas puedo sostener los ojos; acostémonos aquí y tomemos una siesta.[270]
CDH. De ninguna manera, dijo el otro; no sea que, durmiendo, no despertemos nunca más.
ESPERANZA. ¿Por qué, hermano mío? El sueño es dulce para el trabajador; podemos refrescarnos si tomamos una siesta.[271]
CDH. ¿No recordáis que uno de los Pastores nos pidió que tuviéramos cuidado con la Tierra Encantada?[272] Con esto quiso decir que debíamos tener cuidado con dormir; "Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios"[273] (1 Tes 5, 6).
ESPERANZA. Me reconozco en una falta; y si hubiera estado aquí solo, al dormir habría corrido peligro de muerte. Veo que es cierto que el sabio dice: "Más valen dos que uno".
Hasta ahora tu compañía ha sido mi misericordia y recibirás una buena recompensa por tu trabajo.
(Eclesiastés 4:9). CDH. Ahora bien, dijo Christian, para evitar el sueño en este lugar, entremos en una buena conversación.
ESPERANZA. De todo corazón, dijo el otro.
CDH. ¿Por dónde empezamos?
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ESPERANZA. Donde Dios comenzó con nosotros. Pero empiece usted, por favor.
CDH. Te cantaré primero esta canción.
Cuando a los santos les dé sueño, que vengan aquí y escuchen cómo estos dos peregrinos hablan entre sí; sí, que aprendan de ellos, en cualquier forma, para mantener abiertos sus ojos adormecidos. La comunión de los santos, si se gestiona bien, los mantiene despiertos, y eso a pesar del infierno.
CDH. Entonces Christian comenzó y dijo: Te haré una pregunta. ¿Cómo llegó a pensar al principio en hacer lo que hace ahora?
ESPERANZA. ¿Quieres decir cómo llegué al principio a cuidar del bien de mi alma?
CDH. Sí, ese es mi significado.
ESPERANZA. Estuve mucho tiempo en el deleite de las cosas que se veían y vendían en nuestra feria; cosas que, creo ahora, si hubiera continuado en ellas todavía, me habrían ahogado en perdición y destrucción.
CDH. ¿Qué cosas eran?
ESPERANZA. Todos los tesoros y riquezas del mundo. También me deleitaba mucho en alborotar, divertirme, beber, jurar, mentir, inmundicia, quebrantar el sábado y otras cosas que tendían a destruir el alma. Pero encontré en 6417.
por último, escuchando y considerando cosas divinas, que ciertamente oí de vosotros, como también del amado Fiel, que fue ejecutado por su fe y buen vivir en Vanity Fair, que "el fin de estas cosas es la muerte".
(Apocalipsis 6:21-23). Y que por estas cosas'
causa, "la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia" (Ef. 5:6).
CDH. ¿Y ahora caíste bajo el poder de esta convicción?
ESPERANZA. No, no estaba dispuesto a conocer en ese momento la maldad del pecado, ni la condenación que sigue a su comisión; pero me esforcé, cuando mi mente al principio comenzó a ser sacudida por la Palabra, de cerrar mis ojos contra su luz.
CDH. Pero, ¿cuál fue la causa de que lo llevaras así hasta las primeras obras del bendito Espíritu de Dios sobre ti?
ESPERANZA. Las causas fueron: 1. Ignoraba que esto era la obra de Dios sobre mí. Nunca pensé que mediante el despertar al pecado, Dios comienza en un principio la conversión del pecador. 2.
El pecado todavía era muy dulce para mi carne y me resistía a abandonarlo. 3. No sabía cómo separarme de mis antiguos compañeros, tan deseables para mí eran su presencia y sus acciones. 4. Las horas en que me asaltaban las convicciones eran horas tan penosas y tan espantosas que no podía soportar ni siquiera el recuerdo de ellas en mi corazón.
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CDH. Entonces, como parece, ¿a veces te deshiciste de tus problemas?
ESPERANZA. Sí, en verdad, pero volvería a venir a mi mente y entonces sería tan malo, o incluso peor, que antes.
CDH. ¿Por qué, qué fue lo que te recordó tus pecados nuevamente?
ESPERANZA. Muchas cosas; como,
1. Si me encontrara con un buen hombre en las calles; o,
2. Si he escuchado alguna lectura de la Biblia; o, 3. Si me empezara a doler la cabeza; o,
4. Si me dijeran que algunos de mis vecinos están enfermos; o,
5. Si oí doblar las campanas por algunos que estaban muertos; o,
6. Si pensara en morir yo mismo; o,
7. Si oyera que a otros les pasó muerte súbita;
8. Pero sobre todo, cuando pensaba en mí mismo, que debo llegar rápidamente a juicio.
CDH. ¿Y podrías en cualquier momento, con facilidad, liberarte de la culpa del pecado,[275] cuando, por cualquiera de las 6419
estos caminos te sobrevino?
ESPERANZA. No, yo no, porque entonces se apoderaron más rápidamente de mi conciencia; y luego, si pensara en volver al pecado (aunque mi mente se volviera contra ello), sería un doble tormento para mí.
CDH. ¿Y cómo te fue entonces?
ESPERANZA. Pensé que debía esforzarme por enmendar mi vida; De lo contrario, pensé, estoy seguro de que me condenarán.
CDH. ¿Y te esforzaste en reparar? ESPERANZA. Sí; y huí no sólo de mis pecados, sino también de la compañía pecaminosa; y me dediqué a deberes religiosos, como orar, leer, llorar por el pecado, hablar la verdad a mis vecinos, etc. Estas cosas, como muchos otros, me hicieron demasiado aquí para relatarlas.
CDH. ¿Y pensaste bien entonces?
ESPERANZA. Sí, por un tiempo; pero, al final, mi problema volvió a caer sobre mí, y eso sobre el cuello de todas mis reformas.
CDH. ¿Cómo sucedió eso, ya que ahora estabas reformado?
ESPERANZA. Varias cosas me provocaron, especialmente dichos como estos:
"Todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia"
(Isaías 64:6). "Por las obras de la ley nadie será justificado" (Gálatas 2:16). "Cuando os 6420
habremos hecho todas esas cosas, digamos: Somos inútiles" (Lucas 17:10); con muchas más cosas similares. De donde comencé a razonar conmigo mismo así: Si TODAS mis justicias son trapos de inmundicia; si, por las obras de la ley, NO
el hombre puede ser justificado; y si, cuando lo hayamos hecho TODO, todavía no somos rentables, entonces es una locura pensar en el Cielo por la ley. Pensé además lo siguiente: si un hombre endeuda cien libras al comerciante y luego paga todo lo que obtiene; sin embargo, si esta antigua deuda permanece en el libro sin cruzar, el tendero podrá demandarlo y encarcelarlo hasta que pague la deuda.
CDH. Bueno, ¿y cómo te aplicaste esto a ti mismo?
ESPERANZA. Bueno, pensé esto conmigo mismo: por mis pecados, he recorrido un gran camino hacia el libro de Dios, y mi reforma actual no compensará esa puntuación; por lo tanto, aún debería pensar, bajo todas mis enmiendas actuales, pero ¿cómo seré libre de esa condenación en la que me he puesto en peligro por mis transgresiones anteriores?
CDH. Una muy buena aplicación; pero, por favor, continúa.
ESPERANZA. Otra cosa que me ha preocupado, incluso desde mis últimas enmiendas, es que si miro detenidamente lo mejor de lo que hago ahora, todavía veo pecado, un nuevo pecado, mezclándose con el 6421.
lo mejor que hago; de modo que ahora me veo obligado a concluir que, a pesar de mis antiguas presunciones sobre mí mismo y mis deberes, he cometido suficiente pecado en un deber como para enviarme al infierno,[276] aunque mi vida anterior había sido impecable.[277]
CDH. ¿Y qué hiciste entonces?
ESPERANZA. ¡Hacer! No sabía qué hacer hasta que mi mente se centró en Faithful, porque él y yo nos conocíamos bien. Y me dijo que a menos que pudiera obtener la justicia de un hombre que nunca había pecado, ni la mía ni toda la justicia del mundo podrían salvarme.
CDH. ¿Y pensaste que decía la verdad?
ESPERANZA. Si me lo hubiera dicho cuando estaba complacido y satisfecho con mi propia enmienda, lo habría llamado tonto por sus esfuerzos; pero ahora, al ver mi propia debilidad y el pecado que afecta a mi mejor desempeño, me he visto obligado a ser de su opinión.
CDH. Pero, cuando él te lo sugirió al principio, ¿pensaste que se podía encontrar un hombre así, del cual se podría decir con justicia que nunca cometió pecado?
ESPERANZA. Debo confesar que las palabras al principio sonaron extrañas, pero después de un poco más de conversación y compañía con él, tuve plena convicción al respecto.
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CDH. ¿Y le preguntaste quién era ese hombre y cómo debías ser justificado por Él?
ESPERANZA. Sí, y me dijo que era el Señor Jesús, que habita a la diestra del Altísimo. Y así, dijo, debéis ser justificados por Él, incluso confiando en lo que Él mismo hizo en los días de Su carne, y sufrió cuando fue colgado en el madero. Le pregunté además, ¿cómo la justicia de ese hombre podría ser de tanta eficacia para justificar a otro ante Dios? Y él me dijo que era el Dios fuerte, e hizo lo que hizo, y también murió, no por sí mismo, sino por mí; a quien deberían ser imputadas sus obras y la dignidad de ellas, si creyera en él (Heb.
10; ROM. 4; Col. 1; 1 Pedro 1).
CDH. ¿Y qué hiciste entonces?
ESPERANZA. Hice mis objeciones contra mi creencia, por eso pensé que Él no estaba dispuesto a salvarme.
CDH. ¿Y qué te dijo Fiel entonces?
ESPERANZA. Me pidió que fuera a Él y viera. Entonces dije que era presunción; pero él dijo: No, porque fui invitado a venir (Mateo 11:28). Luego me dio un libro de Jesús, Su interpretación, para animarme a venir más libremente; y dijo, respecto a ese libro, que cada jota y tilde de él era más firme que el cielo y la tierra (Mat. 24:35). Entonces le pregunté: Qué debo hacer cuando venga; y me dijo, debo suplicar 6423
de rodillas, con todo mi corazón y toda mi alma, al Padre para revelarmelo (Sal. 95:6; Dan.
6:10; Jer. 29:12, 13). Entonces le pregunté más: ¿cómo debo hacerle mi súplica?
Y él dijo: Ve, y lo encontrarás sobre el propiciatorio, donde se sienta todo el año, para dar perdón y perdonar a los que vienen. Le dije que no sabía qué decir cuando llegué. Y me pidió que dijera en este sentido: Dios, ten misericordia de mí, pecador, y hazme conocer y creer en Jesucristo; porque veo que si su justicia no hubiera sido, o no tuviera fe en esa justicia, estoy completamente desechado.[278] Señor, he oído que tú eres un Dios misericordioso, y has ordenado que tu Hijo Jesucristo sea el Salvador del mundo; y además, que estás dispuesto a otorgarlo a un pobre pecador como yo (y realmente soy un pecador), Señor, aprovecha esta oportunidad y magnifica tu gracia en la salvación de mi alma, por medio de tu Hijo Jesucristo. . Amén. (Éxo.
25:22; Lev. 16:2; Núm. 7:89; heb. 4:16).
CDH. ¿Y hiciste lo que te ordenaron?
ESPERANZA. Sí; Una y otra vez.
CDH. ¿Y el Padre os reveló a su Hijo?
ESPERANZA. Ni en el primero, ni en el segundo, ni en el tercero, ni en el cuarto, ni en el quinto; no, ni a la sexta tampoco.
CDH. ¿Entonces que hiciste?
6424  

ESPERANZA. ¡Qué! por qué no podía decir qué hacer.
CDH. ¿No habías pensado en dejar de orar?
ESPERANZA. Sí, cien veces contado dos veces.
CDH. ¿Y cuál fue la razón por la que no lo hiciste?
ESPERANZA. Creí que era verdad lo que me habían dicho, a saber, que sin la justicia de este Cristo, todo el mundo no podría salvarme; y por eso, pensé conmigo mismo, si lo dejo muero, y sólo puedo morir en el trono de la gracia. Y sin embargo, vino a mi mente esto: "Aunque tarde, espéralo; porque ciertamente vendrá, no tardará" (Hab. 2:3). Entonces seguí orando hasta que el Padre me mostró a su Hijo[279].
CDH. ¿Y cómo os fue revelado?
ESPERANZA. No lo vi con los ojos del cuerpo, sino con los ojos de mi entendimiento (Ef.
1:18, 19); y así fue: Un día estaba muy triste, creo que más triste que en cualquier otro momento de mi vida, y esta tristeza fue por una visión fresca de la grandeza y vileza de mis pecados. Y como entonces no esperaba nada más que el infierno y la condenación eterna de mi alma, de repente, mientras pensaba, vi al Señor Jesús mirarme desde el cielo y decir: "Cree en el Señor Jesucristo, y tú seréis salvos" (Hechos 16:31).
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Pero yo respondí: Señor, soy un gran pecador, un gran pecador. Y él respondió: "Te basta mi gracia"[280] (2 Cor. 12:9). Entonces dije: Pero Señor, ¿qué es creer? Y luego vi en ese dicho: "El que a Mí viene, nunca tendrá hambre, y el que en Mí cree, nunca tendrá sed"; que creer y venir era todo uno; y que el que vino, es decir, se agotó en su corazón y en sus afectos tras la salvación por Cristo, él verdaderamente creyó en Cristo (Juan 6:35). Entonces se me llenaron los ojos de agua y pregunté más: Pero, Señor, ¿puede un pecador tan grande como yo ser aceptado por ti y ser salvado por ti? Y le oí decir: "Y al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37). Entonces dije: Pero, Señor, ¿cómo debo considerarte al venir a Ti, para que mi fe esté puesta correctamente en Ti? Luego dijo: "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Tim. 1:15).
"Él es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree" (Romanos 10:4). "Murió por nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación" (Romanos 4:25). "Él nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre" (Apoc.
1:5). "Él es mediador entre Dios y nosotros" (1
Tim. 2:5). "Vive siempre para interceder por nosotros" (Heb. 7:25). De todo lo que reuní, debo buscar la justicia en Su persona, y la satisfacción de mis pecados con Su sangre; que lo que hizo en obediencia a la ley de su Padre y al someterse a su pena, no fue para sí mismo, sino para aquel que la aceptará para su salvación y será agradecido. Y ahora mi corazón estaba lleno de 6426
de alegría, mis ojos llenos de lágrimas y mis afectos rebosantes de amor al nombre, pueblo y caminos de Jesucristo.[281]
CDH. Esta fue en verdad una revelación de Cristo a tu alma; pero dime particularmente qué efecto tuvo esto en tu espíritu.[282]
ESPERANZA. Me hizo ver que todo el mundo, a pesar de toda su justicia, está en un estado de condenación. Me hizo ver que Dios Padre, aunque sea justo, puede justificar con justicia al pecador venidero. Me avergoncé mucho de la vileza de mi vida anterior y me confundió con el sentimiento de mi propia ignorancia; porque nunca hasta ahora había entrado en mi corazón un pensamiento que me mostrara así la belleza de Jesucristo. Me hizo amar una vida santa y anhelar hacer algo para la honra y gloria del nombre del Señor Jesús; sí, pensé que si ahora tuviera mil galones de sangre en mi cuerpo, podría derramarlos todos por amor al Señor Jesús.[283]
Entonces vi en mi sueño que Hopeful miró hacia atrás y vio a Ignorancia, a quien habían dejado atrás, viniendo detrás. Mira, le dijo a Christian, hasta qué punto se queda atrás ese joven.
CDH. Sí, sí, lo veo; No le importa nuestra compañía.
ESPERANZA. Pero creo que no le habría perjudicado si hasta ahora hubiera seguido nuestro ritmo.
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CDH. Eso es verdad; pero te garantizo que piensa lo contrario.
ESPERANZA. Eso creo que lo hace; pero, sin embargo, esperemos por él. Así lo hicieron.
Entonces Cristiano le dijo: Ven, hombre, ¿por qué te quedas tan atrás?
IGNORAR. Me gusta caminar solo, incluso más que en compañía, a menos que me guste más.[284]
Entonces Christian le dijo a Hopeful (pero en voz baja): ¿No te dije que no le importaba nuestra compañía? Pero, sin embargo, dijo, venid y pasemos el tiempo hablando en este lugar solitario.
Luego, dirigiendo su discurso a la Ignorancia, dijo: Ven, ¿cómo estás? ¿Cómo se encuentra ahora entre Dios y tu alma?
IGNORAR. Espero que bien; porque siempre estoy lleno de buenos movimientos que vienen a mi mente para consolarme mientras camino (Prov. 28:26).
CDH. ¿Qué buenas mociones? ora, cuéntanos.
IGNORAR. Bueno, pienso en Dios y el Cielo.
CDH. También lo hacen los demonios y las almas condenadas.
IGNORAR. Pero pienso en ellos y los deseo.[285]
CDH. También lo hacen muchos que nunca quieren venir 6428
allá. "El alma del perezoso desea, y nada tiene" (Proverbios 13:4).
IGNORAR. Pero pienso en ellos y lo dejo todo por ellos.
CDH. Eso lo dudo; porque dejarlo todo es cosa dura; sí, un asunto más difícil de lo que muchos creen. Pero ¿por qué o por qué estás convencido de que lo has dejado todo por Dios y por el cielo?
IGNORAR. Mi corazón me lo dice.
CDH. El sabio dice: "El que confía en su propio corazón es un necio"[286] (Proverbios 28:26).
IGNORAR. Esto se habla de un corazón malo, pero el mío es bueno.
CDH. ¿Pero cómo pruebas eso?
IGNORAR. Me consuela con la esperanza del cielo.
CDH. Esto puede deberse a su engaño; porque el corazón de un hombre puede brindarle consuelo con la esperanza de aquello que aún no tiene motivos para esperar.
IGNORAR. Pero mi corazón y mi vida están de acuerdo y, por lo tanto, mi esperanza está bien fundada.
CDH. ¿Quién te dijo que tu corazón y tu vida están de acuerdo?
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IGNORAR. Mi corazón me lo dice.
CDH. ¡Pregúntale a mi amigo si soy un ladrón! ¡Tu corazón te lo dice! A menos que la Palabra de Dios dé testimonio en este asunto, otro testimonio no tiene valor.
IGNORAR. ¿Pero no es un buen corazón el que tiene buenos pensamientos? ¿Y no es buena vida la que es conforme a los mandamientos de Dios?
CDH. Sí, ese es un buen corazón que tiene buenos pensamientos, y esa es una buena vida que es conforme a los mandamientos de Dios; pero una cosa es tenerlos y otra cosa es sólo pensar así.
IGNORAR. Oren, ¿qué cuentan para ustedes los buenos pensamientos y una vida conforme a los mandamientos de Dios?
CDH. Hay buenos pensamientos de diversa índole; algunos respetándonos a nosotros mismos, algunos a Dios, algunos a Cristo y alguna otra cosa.
IGNORAR. ¿Cuáles son los buenos pensamientos respecto a nosotros mismos?
CDH. Los que están de acuerdo con la Palabra de Dios.
IGNORAR. ¿Cuándo concuerdan nuestros pensamientos sobre nosotros mismos con la Palabra de Dios?
CDH. Cuando emitimos sobre nosotros mismos el mismo juicio que emite la Palabra. Para explicarme-la Palabra de Dios dice de las personas en un 6430
condición natural: "No hay justo, no hay quien haga el bien" (Rom. 3). También dice que "todo designio del corazón del hombre es sólo malo, y esto continuamente" (Génesis 6:5). Y nuevamente: "La imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud" (Gén.
8:21). Ahora bien, cuando pensamos así de nosotros mismos, teniendo sentido de ello, entonces nuestros pensamientos son buenos, porque según la Palabra de Dios.
IGNORAR. Nunca creeré que mi corazón esté tan mal.
CDH. Por lo tanto, nunca tuviste un buen pensamiento acerca de ti mismo en tu vida. Pero déjame continuar. Así como la Palabra juzga nuestro corazón, así juzga nuestros caminos; y cuando nuestros pensamientos de nuestros corazones y caminos concuerdan con el juicio que la Palabra da de ambos, entonces ambos son buenos, porque están de acuerdo con ello.
IGNORAR. Descubre tu significado.
CDH. Pues, la Palabra de Dios dice que los caminos del hombre son torcidos; no bueno, sino perverso (Sal. 125; Prov. 2:15). Dice que naturalmente se han extraviado del buen camino, que no lo supieron (Rom. 3). Ahora bien, cuando un hombre piensa así en sus caminos; Yo digo que cuando piensa así con sensatez y con humillación de corazón, entonces tiene buenos pensamientos sobre sus propios caminos, porque sus pensamientos ahora concuerdan con el juicio de la Palabra de Dios.
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IGNORAR. ¿Cuáles son los buenos pensamientos acerca de Dios?
CDH. Así como lo he dicho acerca de nosotros mismos, cuando nuestros pensamientos de Dios concuerdan con lo que la Palabra dice de Él; y eso es, cuando pensamos en Su ser y atributos como la Palabra ha enseñado, de los cuales ahora no puedo hablar en detalle; pero hablar de Él con referencia a nosotros: Entonces tenemos pensamientos correctos de Dios, cuando pensamos que Él nos conoce mejor que nosotros mismos, y puede ver el pecado en nosotros cuando y donde no podemos ver ninguno en nosotros mismos; cuando pensamos que Él conoce nuestros pensamientos más íntimos y que nuestro corazón, con todas sus profundidades, está siempre abierto a Sus ojos; también, cuando pensamos que toda nuestra justicia apesta en Sus narices y que, por lo tanto, Él no puede soportar vernos estar delante de Él con confianza, incluso en nuestras mejores actuaciones.
IGNORAR. ¿Crees que soy tan tonto como para pensar que Dios no puede ver más allá que yo? ¿O que vendría a Dios en la mejor de mis actuaciones?
CDH. ¿Cómo piensas en este asunto?
IGNORAR. Para ser breve, creo que debo creer en Cristo para la justificación.
CDH. ¡Cómo! ¡Piensa que debes creer en Cristo, cuando no ves que lo necesitas! No ves tus debilidades originales ni actuales; pero tienes tal opinión de ti mismo y de lo que haces que claramente te hace 6432
sé alguien que nunca vio la necesidad de la justicia personal de Cristo para justificarte ante Dios.[288] ¿Cómo, pues, dices: Creo en Cristo?
IGNORAR. Creo lo suficiente para todo eso.
CDH. ¿Cómo crees?
IGNORAR. Creo que Cristo murió por los pecadores; y que seré justificado ante Dios de la maldición, mediante su amable aceptación de mi obediencia a su ley. O así, Cristo hace mis deberes, que son religiosos, aceptables a su Padre, en virtud de sus méritos; y así seré justificado.[289]
CDH. Déjame dar una respuesta a esta confesión de tu fe.
1. Crees con una fe fantástica; porque esta fe no se describe en ninguna parte de la Palabra.
2. Crees con fe falsa; porque toma la justificación de la justicia personal de Cristo y la aplica a la tuya propia.[290]
3. Esta fe no hace de Cristo un justificador de tu persona, sino de tus acciones; y de tu persona por tus acciones, lo cual es falso.[291]
4. Luego esta fe es engañosa, incluso 6433
los que te dejarán bajo ira, en el día del Dios Todopoderoso; porque la verdadera fe justificadora pone al alma, sensible a su condición perdida por la ley, al vuelo en busca de refugio en la justicia de Cristo, cuya justicia no es un acto de gracia, por el cual Él hace, para justificación, tu obediencia aceptada ante Dios. ; sino su obediencia personal a la ley, al hacer y sufrir por nosotros lo que eso requería de nuestras manos; esta justicia, digo, la verdadera fe la acepta; bajo cuya falda, envuelta el alma y presentada como sin mancha delante de Dios, es aceptada y absuelta de la condenación.
IGNORAR. ¡Qué! ¿Quieres que confiemos en lo que Cristo, en su propia persona, ha hecho sin nosotros? Esta presunción aflojaría las riendas de nuestra lujuria y nos permitiría vivir como queramos; ¿Por qué importa cómo vivamos, si podemos ser justificados por la justicia personal de Cristo de todos, cuando lo creemos?
CDH. La ignorancia es tu nombre, y como es tu nombre, así eres tú; Incluso esta tu respuesta demuestra lo que digo. Ignorante eres de lo que es la justicia que justifica, e igualmente ignorante de cómo proteger tu alma, mediante la fe en ella, de la pesada ira de Dios. Sí, también ignoras los verdaderos efectos de la fe salvadora en esta justicia de Cristo, que es inclinarse y ganar el corazón ante Dios en Cristo, amar Su nombre, Su Palabra, sus caminos y su pueblo, y no como te imaginas ignorantemente.
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ESPERANZA. Pregúntele si alguna vez le ha sido revelado Cristo desde el cielo.[293]
IGNORAR. ¡Qué! ¡Eres un hombre para las revelaciones! Creo que lo que tanto usted como todos los demás dicen sobre este asunto no es más que fruto de cerebros distraídos.
ESPERANZA. ¡Por qué? hombre! Cristo está tan escondido en Dios de las aprehensiones naturales de la carne, que ningún hombre puede ser conocido para salvación, a menos que Dios Padre se lo revele.[294]
IGNORAR. Esa es vuestra fe, pero no la mía; sin embargo, el mío, no lo dudo, es tan bueno como el tuyo, aunque no tengo en la cabeza tantos caprichos como tú.
CDH. Déjame decir unas palabras. No deberíais hablar tan ligeramente de este asunto; por esto afirmaré con valentía, tal como lo ha hecho mi buen compañero, que nadie puede conocer a Jesucristo sino por la revelación del Padre (Mat. 11:27); sí, y también la fe, por la cual el alma se aferra a Cristo, si es correcta, debe ser obra de la extraordinaria grandeza de su gran poder; cuya operación fe, pobre Ignorancia, percibo, tú ignoras (1 Cor. 12:3; Ef. 1:18, 19). Despierta entonces, mira tu propia miseria y vuela al Señor Jesús; y por su justicia, que es la justicia de Dios, porque él mismo es Dios, serás librado de la condenación.[295]
IGNORAR. Vas tan rápido que no puedo seguir el ritmo 6435
tú. ¿Continúas antes? Debo quedarme un rato atrás.[296]
Entonces dijeron-
Bueno, Ignorancia, ¿aún serás tonta al despreciar el buen consejo que te han dado diez veces? Y si aún lo rechazas, dentro de poco sabrás lo malo que es hacerlo. Recuerda, hombre, a tiempo, agáchate, no temas; El buen consejo, bien recibido, salva: escucha, pues. Pero si aún lo desprecias, serás el perdedor (Ignorancia), te lo garantizo.
Entonces Christian se dirigió así a su colega CDH. Bueno, ven, mi buena Esperanza, percibo que tú y yo debemos volver a caminar solos.
Entonces vi en mi sueño que ellos iban a buen ritmo antes, y la Ignorancia venía tambaleándose detrás.
Entonces Christian dijo a su compañero: Me da mucha lástima por este pobre hombre; seguramente al final le irá mal.
ESPERANZA. ¡Pobre de mí! abundan en nuestro pueblo en su condición, familias enteras, sí, calles enteras, y también la de peregrinos; y si son tantos en nuestras partes, ¿cuántos pensáis que habrá en el lugar donde nació?
CDH. De hecho, la Palabra dice: "Él cegó sus ojos para que no vieran", etc. Pero ahora 6436
estamos solos, ¿qué opinas de esos hombres? ¿Crees que en ningún momento tienen convicciones de pecado y, en consecuencia, temen que su estado sea peligroso?
ESPERANZA. No, responde tú mismo a esa pregunta, porque eres el hombre mayor.
CDH. Luego digo que a veces (como creo) es posible que así sea; pero, siendo ignorantes por naturaleza, no comprenden que tales convicciones tienden a su bien; y por lo tanto buscan desesperadamente sofocarlos y presuntuosamente continúan halagándose a sí mismos en el camino de sus propios corazones.
ESPERANZA. Creo, como usted dice, que el miedo tiende mucho al bien de los hombres y a corregirlos cuando comienzan a peregrinar.
CDH. Sin duda lo es, si es correcto; porque así dice la Palabra: "El principio de la sabiduría es el temor de Jehová"[297] (Prov. 1:7; 9:10; Sal. 111:10; Job. 28:28).
ESPERANZA. ¿Cómo describirías el miedo correcto?
CDH. El miedo verdadero o correcto se descubre mediante tres cosas: 1. Por su ascenso; es causado por convicciones salvadoras por el pecado.
2. Impulsa al alma a aferrarse firmemente a Cristo para la salvación.
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3. Engendra y continúa en el alma una gran reverencia a Dios, a su Palabra y a sus caminos, manteniéndola tierna y haciéndola temer apartarse de ellos, a derecha o a izquierda, hacia cualquier cosa que pueda deshonrar a Dios. , romper su paz, entristecer el Espíritu o hacer que el enemigo hable con reproche.[298]
ESPERANZA. Bien dicho; Creo que has dicho la verdad. ¿Ya casi hemos superado la Tierra Encantada?
CDH. ¿Por qué estás cansado de este discurso?
ESPERANZA. No, de verdad, pero sabría dónde estamos.
CDH. No nos quedan más de dos millas por recorrer. Pero volvamos a nuestro asunto.
Ahora bien, los ignorantes no saben que las convicciones que tienden a atemorizarlos son para su bien y, por lo tanto, tratan de sofocarlas.
ESPERANZA. ¿Cómo pretenden sofocarlos?
CDH. 1. Piensan que esos temores son causados por el diablo (aunque en realidad son causados por Dios); y, pensando así, se resisten a ellos como cosas que tienden directamente a su derrocamiento. 2. También piensan que estos temores tienden a arruinar su fe, cuando, ¡ay de ellos, pobres como son, no tienen ninguna! y por eso endurecen su corazón contra ellos. 3. Suponen 6438
no deberían temer; y por lo tanto, a pesar de ellos, se vuelve presuntuosamente confiado.
4. Ven que esos temores tienden a arrebatarles su lamentable y antigua santidad,[299] y por eso los resisten con todas sus fuerzas.
ESPERANZA. Yo mismo sé algo de esto; porque antes de conocerme a mí mismo me pasó lo mismo.[300]
CDH. Bueno, en este momento dejaremos solo a nuestro vecino la Ignorancia y nos ocuparemos de otra cuestión provechosa.
ESPERANZA. Con todo mi corazón, pero aún así comenzarás.
CDH. Pues bien, ¿no lo sabías?, unos 10
hace años, un Temporal en tus partes, ¿quién era entonces un hombre adelantado en religión?[301]
ESPERANZA. ¡Conocerlo! sí, vivía en Graceless, un pueblo a unas dos millas de Honesty, y vivía al lado de un tal Turnback.
CDH. Cierto, vivía bajo el mismo techo que él. Bueno, ese hombre estuvo muy despierto una vez; Creo que entonces tuvo alguna visión de sus pecados y del salario que por ellos se debía.
ESPERANZA. Yo soy de tu opinión, que como mi casa no estaba a más de tres millas de él, muchas veces venía a mí, y eso con muchas lágrimas.
En verdad, me compadecí de aquel hombre y no estaba del todo sin esperanzas en él; pero se puede ver, es 6439
no todo el que clama: Señor, Señor.
CDH. Una vez me dijo que estaba decidido a peregrinar, como lo hacemos ahora; pero de repente conoció a un tal Save-self y luego se convirtió en un extraño para mí.
ESPERANZA. Ahora, ya que estamos hablando de él, indaguemos un poco sobre la razón del repentino retroceso de él y de otros.
CDH. Puede que sea muy rentable, pero empieza.
ESPERANZA. Pues bien, a mi juicio hay cuatro razones para ello: 1. Aunque se despierta la conciencia de tales hombres, sus mentes no cambian; por lo tanto, cuando el poder de la culpa se desgasta, cesa aquello que los provocó a ser religiosos, por lo que naturalmente vuelven a su propio rumbo, tal como vemos al perro que está harto de lo que ha comido, mientras su enfermedad prevalezca. , vomita y vomita todo; no porque haga esto con una mente libre (si podemos decir que un perro tiene mente), sino porque le revuelve el estómago; pero ahora, cuando su enfermedad ha pasado, y así su estómago se ha aliviado, no estando en absoluto ajeno su deseo a su vómito, le da vuelta y lame todo, y así es verdad lo que está escrito: "El perro se vuelve hacia su propio vómito otra vez» (2 Pedro 2,22).[302] Por eso digo, teniendo calor por el Cielo, sólo en virtud del sentido y el miedo del 6440
tormentos del infierno, como su sentido del infierno, y los temores de la condenación, escalofríos y escalofríos, así sus deseos por el Cielo y la salvación también se enfrían. Entonces sucede que cuando su culpa y su miedo desaparecen, sus deseos de cielo y felicidad mueren, y regresan a su curso nuevamente.[303]
2. Otra razón es que tienen miedos serviles que los dominan; Hablo ahora de los temores que tienen de los hombres, porque "el temor de los hombres trae lazo" (Proverbios 29:25). Entonces, aunque parezcan estar ansiosos por el cielo, mientras las llamas del infierno estén alrededor de sus oídos, sin embargo, cuando ese terror pasa un poco, se vuelven a pensar; es decir, que es bueno ser sabio y no correr (porque no saben cuál) el peligro de perderlo todo, o, al menos, de meterse en problemas inevitables e innecesarios, y así volver a estar con el mundo. .
3. La vergüenza que acompaña a la religión también constituye un obstáculo en su camino; son orgullosos y altivos, y la religión a sus ojos es baja y despreciable; por lo tanto, cuando han perdido el sentido del infierno y de la ira venidera, regresan nuevamente a su curso anterior.
4. La culpa y el terror les resultan dolorosos. Les gusta no ver su miseria antes de sufrirla; aunque tal vez verlo primero, si amaran esa vista, podría hacerlos volar hacia donde vuelan los justos y estar a salvo. Pero porque lo hacen, como insinué 6441
antes, incluso evitan los pensamientos de culpa y terror, por lo tanto, cuando una vez que se deshacen de sus despertares acerca de los terrores y la ira de Dios, endurecen sus corazones con gusto y eligen caminos que los endurezcan cada vez más.
CDH. Estás bastante cerca del negocio, porque el fondo de todo es la falta de un cambio en su forma de pensar y voluntad. Y, por lo tanto, no son más que como el delincuente que se presenta ante el juez: tiembla y tiembla, y parece arrepentirse de todo corazón, pero el fondo de todo es el miedo al cabestro; no es que deteste la ofensa, como es evidente, porque si este hombre tiene su libertad, será un ladrón y, por lo tanto, un pícaro todavía, mientras que, si cambiara de opinión, sería de otra manera.
ESPERANZA. Ahora os he mostrado las razones de su regreso, muéstrame la manera en que lo hicieron.[304]
CDH. Así lo haré, de buena gana.
1. Apartan sus pensamientos, todo lo que pueden, del recuerdo de Dios, de la muerte y del juicio venidero.
2. Luego, poco a poco, abandonan los deberes privados, como la oración en secreto, el control de sus concupiscencias, la vigilancia, el dolor por el pecado y cosas similares.
3. Luego evitan la compañía de cristianos animados y cálidos.
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4. Después de eso, se vuelven fríos ante los deberes públicos, como escuchar, leer, conferencias piadosas y cosas por el estilo.
5. Entonces empiezan a hacer agujeros, como decimos, en las túnicas de algunos de los piadosos; y eso diabólicamente, para que tengan un color aparente para arrojar la religión (por alguna enfermedad que han descubierto en ellos) a sus espaldas.
6. Luego comienzan a adherirse y asociarse con hombres carnales, sueltos y lascivos.
7. Luego dan paso a discursos carnales y lascivos en secreto; y se alegran si pueden ver tales cosas en alguien que se considera honesto, para que puedan hacerlo con más valentía a través de su ejemplo.
8. Después de esto, empiezan a jugar abiertamente con los pequeños pecados.
9. Y luego, endurecidos, se muestran tal como son. Así, arrojados de nuevo al abismo de la miseria, a menos que un milagro de la gracia lo impida, perecen para siempre en sus propios engaños.[305]
Ahora vi en mi sueño que para entonces los peregrinos habían cruzado la Tierra Encantada, y entrando en el país de Beulah, cuyo aire era muy dulce y agradable, el camino que pasaba directamente a través de él, se solazaron 6443
allí por una temporada (Isaías 62:4). Sí, aquí oían continuamente el canto de los pájaros, y veían cada día aparecer las flores en la tierra, y oían la voz de la tortuga en la tierra (Cnt. 2:10-12). En este país el sol brilla de noche y de día; por lo que esto estaba más allá del Valle de la Sombra de la Muerte, y también fuera del alcance del Gigante Desesperación, y desde este lugar tampoco podían ver el Castillo de la Duda. Aquí estaban a la vista de la ciudad a la que iban, también aquí les salieron al encuentro algunos de los habitantes de la misma; porque en esta tierra comúnmente caminaban los Resplandecientes, porque estaba en las fronteras del Cielo. En esta tierra también se renovaba el contrato entre la novia y el novio; sí, aquí, "Como el esposo se regocija por la novia, así su Dios se regocija por ellos"
(Isaías 62:5). Aquí no les faltaba maíz ni vino; porque en este lugar encontraron abundancia de lo que habían buscado en toda su peregrinación (v. 8). Aquí oyeron voces desde fuera de la ciudad, grandes voces, que decían: Decid a la hija de Sión: He aquí, viene tu salvación. He aquí, su recompensa está con él. (v.
11). Aquí todos los habitantes del país los llamaban: "El pueblo santo, los redimidos del Señor, buscados", etc. (v. 12).
Ahora bien, mientras caminaban por esta tierra, tenían más regocijo que en partes más alejadas del reino al que estaban ligados; y al acercarse a la ciudad, tuvieron una vista aún más perfecta de ella. Fue construido de perlas y piedras preciosas, también la calle del mismo 6444
estaba pavimentada de oro; de modo que a causa de la gloria natural de la ciudad, y del reflejo de los rayos del sol sobre ella, Cristiano de deseo enfermó. Hopeful también tuvo uno o dos ataques de la misma enfermedad.[307] Por lo que aquí se quedaron un rato tumbados, clamando a causa de sus dolores: "Si halláis a mi amado, decidle que estoy enfermo de amor" (Cnt. 5:8).
Pero, un poco fortalecidos y más capaces de soportar su enfermedad, siguieron su camino y se acercaron cada vez más, donde había huertas, viñedos y jardines, y sus puertas se abrían a la carretera. Y cuando llegaban a estos lugares, he aquí, se interpuso en el camino el jardinero, a quien dijeron los peregrinos: ¿De quién son estas hermosas viñas y jardines? Él respondió: Son del Rey y están plantados aquí para su propio deleite y también para el consuelo de los peregrinos. Entonces el jardinero los llevó a los viñedos y les pidió que se refrescaran con los manjares (Deuteronomio 23:24). También les mostró allí los paseos del Rey y los cenadores donde Él se deleitaba en estar; y aquí se quedaron y durmieron.[309]
Ahora vi en mi sueño que hablaban más en sueños en ese momento que nunca en todo su viaje; y estando en silencio por allí, el jardinero también me dijo: ¿Por qué te preocupas por este asunto? Es la naturaleza del fruto de las uvas de estos viñedos descender tan dulcemente que hace que los labios de los que están dormidos 6445
hablar.[310]
Entonces vi que cuando despertaron, se dirigieron a subir a la ciudad. Pero, como dije, el reflejo del sol sobre la ciudad (porque "la ciudad era oro puro") (Apoc. 21:18), era tan extremadamente glorioso, que todavía no podían contemplar a cara descubierta. sino a través de un instrumento hecho para tal fin (2
Cor. 3:18). Entonces vi que, mientras avanzaban, les salieron al encuentro dos hombres vestidos con vestiduras que brillaban como el oro; también sus rostros brillaban como la luz.[311]
Estos hombres preguntaron a los peregrinos de dónde venían; y les dijeron. Les preguntaron también dónde se habían alojado, qué dificultades y peligros, qué comodidades y placeres habían encontrado en el camino; y les dijeron. Entonces dijeron los hombres que les salieron al encuentro: Sólo os quedan dos dificultades más que afrontar y luego estaréis en la ciudad.[312]
Entonces Cristiano y su compañero pidieron a los hombres que los acompañaran; entonces les dijeron que lo harían. Pero, dijeron, debes obtenerlo por tu propia fe. Entonces vi en mi sueño que caminaban juntos hasta que vieron la puerta.
Ahora vi además que entre ellos y la puerta había un río, pero no había ningún puente para cruzar; el río era muy profundo. Al ver, pues, este río, los peregrinos quedaron muy atónitos; pero los hombres que iban con ellos 6446
dijo: Debes pasar, o no podrás entrar por la puerta.[313]
Entonces los peregrinos comenzaron a preguntar si no había otro camino hacia la puerta; a lo que ellos respondieron: Sí; pero a nadie, excepto a dos, a saber, Enoc y Elías, se le ha permitido recorrer ese camino, desde la fundación del mundo, ni lo será, hasta que suene la última trompeta (1 Cor. 15:51, 52). Entonces los peregrinos, especialmente los cristianos, comenzaron a desanimarse y miraron a un lado y a otro, pero no pudieron encontrar ninguna manera de escapar del río. Luego preguntaron a los hombres si las aguas eran todas profundas. Ellos dijeron no; sin embargo, no pudieron ayudarlos en ese caso; porque, dijeron, lo encontrarás más profundo o menos profundo, según creas en el Rey del lugar.
Luego se dirigieron al agua; y entrando, Cristiano comenzó a hundirse, y clamando a su buen amigo Esperanzado, dijo: Me hundo en aguas profundas; ¡Las olas pasan sobre mi cabeza, todas sus olas pasan sobre mí! Séla.[315]
Entonces dijo el otro: Ten ánimo, hermano mío, siento el fondo, y está bien.
Entonces, dijo Christian, ¡Ah! amigo mío, "me han rodeado los dolores de la muerte"; No veré la tierra que mana leche y miel; y con esto una gran oscuridad y horror cayeron sobre Christian, de modo que no podía ver lo que tenía delante. También aquí él en gran 6447.
medida perdió el sentido, de modo que no podía recordar ni hablar ordenadamente de ninguno de aquellos dulces refrigerios que había encontrado en el camino de su peregrinación. Pero todas las palabras que pronunció todavía tendían a descubrir que tenía horror mental y temores de corazón de morir en ese río y nunca obtener la entrada por la puerta. Aquí también, como percibieron los que estaban allí, estaba muy preocupado por los pecados que había cometido, tanto desde como antes de comenzar a ser peregrino. También se observó que estaba preocupado por apariciones de duendes y espíritus malignos; para siempre daría a entender tantas cosas con palabras.[316] Esperanzado, por tanto, tuvo que hacer mucho esfuerzo para mantener la cabeza de su hermano a flote; sí, a veces estaba completamente hundido, y luego, al poco tiempo, se levantaba medio muerto. Esperanzado también se esforzaba en consolarlo, diciéndole: Hermano, veo la puerta, y hombres esperando para recibirnos; pero Christian respondía: Eres tú, es a ti a quien esperan; has tenido esperanza desde que te conocí.[317] Y tú también, le dijo a Christian. ¡Ay hermano!
dijo, seguramente si tuviera razón Él ahora se levantaría para ayudarme; pero por mis pecados me metió en la trampa y me abandonó.
Entonces Hope dijo: Hermano mío, has olvidado por completo el texto donde se dice de los malvados: "No hay ataduras en su muerte, pero su fuerza es firme. No están en problemas como los demás hombres, ni son azotados". como los demás hombres" (Sal. 73:4, 5). Estos problemas y angustias que atraviesas en estos 6448
las aguas no son señal de que Dios te haya abandonado; sino que son enviados para probaros, para saber si recordaréis lo que hasta ahora habéis recibido de su bondad y viviréis de él en vuestras angustias.[318]
Entonces vi en mi sueño que Christian estuvo como en una musa por un tiempo. A quien también Hopeful añadió esta palabra: Ten ánimo, Jesucristo te sana;[319] y con eso cristiano rompió a gran voz: ¡Oh! Lo veo de nuevo y Él me dice: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te anegarán" (Isaías 43:2). Entonces ambos se animaron, y el enemigo quedó inmóvil como una piedra, hasta que los derribaron. Por lo tanto, Christian pronto encontró terreno sobre el cual pararse, por lo que se dedujo que el resto del río era poco profundo. Así lo superaron[320]. Ahora, en la orilla del río, del otro lado, volvieron a ver a los dos hombres brillantes, que allí los esperaban; Por lo cual, saliendo del río, los saludaron, diciendo: Somos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación. Así se dirigieron hacia la puerta.[321] Ahora debes notar que la ciudad estaba sobre una colina imponente, pero los Peregrinos subieron esa colina con facilidad, porque tenían a estos dos hombres para conducirlos por los brazos; Además, habían dejado sus vestiduras mortales detrás de ellos en el río, porque aunque entraron con ellas, salieron sin ellas. Ellos, pues, subieron aquí con mucho 6449
agilidad y rapidez, aunque los cimientos sobre los que se estructuraba la ciudad eran más altos que las nubes. Ellos, pues, subieron por las regiones del aire, hablando dulcemente mientras caminaban, consolados porque habían pasado el río sanos y salvos y tenían compañeros tan gloriosos que los atendían.
La charla que tuvieron con los Resplandecientes fue sobre la gloria del lugar; quien les dijo que la belleza y gloria de ello era inexpresable. Allí, decían, está "el monte Sión, la Jerusalén celestial, la multitud innumerable de los ángeles y los espíritus de los justos perfeccionados" (Heb. 12:22-24). Ahora irás, dijeron, al paraíso de Dios, donde verás el árbol de la vida y comerás de sus frutos que nunca se marchitan; y cuando llegues allí, se te darán vestiduras blancas, y tu andar y hablar serán todos los días con el Rey, incluso todos los días de la eternidad (Apocalipsis 2:7; 3:4; 22:5). Allí no volveréis a ver cosas como las que visteis cuando estabais en la región inferior de la tierra, a saber, tristeza, enfermedad, aflicción y muerte, "porque las primeras cosas pasaron". Vas ahora a Abraham, a Isaac y a Jacob, y a los profetas, hombres que Dios ha quitado del mal venidero, y que ahora están reposando en sus lechos, caminando cada uno en su justicia[324] (Isa .57:1, 2; 65:17). Entonces los hombres preguntaron: ¿Qué debemos hacer en el lugar santo? A quienes se les respondió: Allí debes recibir el consuelo de todos tus trabajos, y tener alegría por todos tus dolores; 6450
debéis cosechar lo que habéis sembrado, incluso el fruto de todas vuestras oraciones, lágrimas y sufrimientos por el Rey en el camino (Gálatas 6:7). En ese lugar debéis llevar coronas de oro y disfrutar de la vista y visión perpetua del Santo, porque "allí le veréis tal como él es" (1 Juan 3:2). Allí también serviréis continuamente con alabanza, con aclamaciones y con acción de gracias, a aquel a quien quisiste servir en el mundo, aunque con mucha dificultad, a causa de la flaqueza de vuestra carne. Allí se deleitarán vuestros ojos al ver, y vuestros oídos al oír la voz agradable del Poderoso. Allí volverás a disfrutar de tus amigos, que fueron allí antes que tú; y allí recibiréis con gozo a todos los que os sigan en el lugar santo.
Allí también seréis vestidos de gloria y majestad, y seréis colocados en un carro apto para viajar con el Rey de gloria. Cuando él venga con sonido de trompeta en las nubes, como en alas del viento, vosotros vendréis con él; y cuando él se siente en el trono del juicio, vosotros os sentaréis junto a él; sí, y cuando Él dicte sentencia sobre todos los hacedores de iniquidad, sean ángeles u hombres, vosotros también tendréis voz en ese juicio, porque eran enemigos suyos y vuestros (1 Tes. 4:13-17; Judas 14; Dan. 7:9, 10; 1 Cor. 6:2, 3).
Y cuando Él vuelva otra vez a la ciudad, vosotros también id con sonido de trompeta y estaréis siempre con Él.
Ahora, mientras se acercaban a la puerta, he aquí una compañía de las huestes celestiales 6451
salió a su encuentro; a quienes fue dicho por los otros dos Resplandecientes: Éstos son los hombres que han amado a nuestro Señor cuando estaban en el mundo, y que lo han dejado todo por su santo nombre; y Él nos ha enviado a buscarlos, y los hemos llevado tan lejos en el viaje deseado, para que entren y miren a su Redentor cara a cara con gozo. Entonces las huestes celestiales dieron un gran grito, diciendo: "Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero" (Apocalipsis 19:9). Salieron también en este tiempo a recibirlos varios de los trompeteros del Rey, vestidos de vestiduras blancas y resplandecientes, los cuales, con ruidos melodiosos y fuertes, hacían resonar con su sonido hasta los cielos. Estos trompetistas saludaron a Christian y a sus compañeros con 10.000 bienvenidas del mundo; y esto lo hicieron con gritos y sonido de trompeta.
Hecho esto, los rodearon por todos lados; unos iban delante, otros detrás, y algunos a la derecha, otros a la izquierda (como para guardarlos por las regiones superiores), sonando continuamente a medida que avanzaban, con ruido melodioso, en notas altas; de modo que la vista misma era para aquellos que podían contemplarla, como si el Cielo mismo hubiera descendido a su encuentro.[325] Así pues, caminaron juntos; y mientras caminaban, de vez en cuando estos trompetistas, incluso con un sonido alegre, mezclaban su música con miradas y gestos, todavía indicaban a Christian y a su hermano lo bienvenidos que eran en su compañía y con qué alegría venían. conocer 6452
a ellos; y ahora estos dos hombres estaban, por así decirlo, en el cielo, antes de llegar a él, siendo absorbidos por la vista de los ángeles y por el oído de sus notas melodiosas. Aquí también tenían a la vista la ciudad misma, y les pareció oír sonar todas las campanas para darles la bienvenida. Pero sobre todo, los pensamientos cálidos y alegres que tenían sobre su propia morada allí, con tanta compañía, y eso por los siglos de los siglos. ¡Oh, con qué lengua o pluma se puede expresar su glorioso gozo![326] Y así llegaron a la puerta.
Cuando llegaron a la puerta, sobre ella estaba escrito con letras de oro:
"Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad" (Apocalipsis 22:14).
Entonces vi en mi sueño que los Hombres Brillantes les ordenaban llamar a la puerta; lo cual, cuando lo hicieron, algunos miraron desde arriba por encima de la puerta, a saber, Enoc, Moisés y Elías, etc., a quienes se les dijo: Estos peregrinos han venido de la Ciudad de la Destrucción, por el amor que tienen. al Rey de este lugar; y entonces los peregrinos les entregaron a cada uno su certificado,[327] que habían recibido al principio; Estos, pues, fueron llevados ante el rey, quien, leyéndolos, dijo: ¿Dónde están los hombres? A quienes se les respondió: Están fuera de la puerta.
Entonces el Rey ordenó abrir la puerta, 6453
"Para que entre en ella la nación justa", dijo, "que guarda la verdad"[328] (Isa.
26:2). 

Ahora vi en mi sueño que estos dos hombres entraban por la puerta; y he aquí, al entrar, se transfiguraron y se vistieron con vestidos que brillaban como el oro. También hubo quienes los recibieron con arpas y coronas, y se las dieron: arpas para alabanza y coronas en señal de honor. Entonces oí en mi sueño que todas las campanas de la ciudad volvían a tocar de alegría, y que se les decía: "ENTREN".
YE EN EL GOZO DE VUESTRO SEÑOR."
SOBRE EL TRONO, Y HASTA EL CORDERO, PARA SIEMPRE
Y PARA SIEMPRE" (Apocalipsis 5:13).
Ahora bien, cuando se abrieron las puertas para dejar entrar a los hombres, miré detrás de ellos, y he aquí, la ciudad brillaba como el sol; También las calles estaban pavimentadas de oro, y por ellas caminaban muchos hombres, con coronas en la cabeza, palmas en las manos y arpas de oro para cantar alabanzas. También había algunos que tenían alas, y sin cesar se respondían unos a otros, diciendo: Santo, santo, santo es el Señor (Apocalipsis 4:8). Y después cerraron las puertas; que, cuando lo hube visto, deseé estar entre ellos.
Ahora bien, mientras contemplaba todas estas cosas, 6454
Giré la cabeza para mirar atrás y vi a la Ignorancia acercarse a la orilla del río; pero pronto se recuperó, y sin la mitad de la dificultad que encontraron los otros dos hombres.
Porque sucedió que había entonces en aquel lugar un tal Vanidad, un barquero, que con su barca le ayudó a pasar; Así que él, como el otro que vi, subió al cerro, para llegar hasta la puerta, sólo que vino solo; Tampoco ningún hombre lo recibió con el menor aliento.
Cuando llegó a la puerta, miró hacia la escritura que estaba arriba y luego comenzó a llamar, suponiendo que se le debería haber dado la entrada rápidamente; Pero los hombres que miraban desde lo alto de la puerta le preguntaron: ¿De dónde vienes? y que tendrias? Él respondió: He comido y bebido en presencia del Rey, y él ha enseñado en nuestras calles. Entonces le pidieron su certificado para entrar y mostrárselo al Rey; Entonces buscó uno en su pecho y no encontró ninguno. Entonces dijeron: ¿No tenéis ninguno? Pero el hombre no respondió ni una palabra. Así se lo dijeron al Rey, pero Él no quiso bajar a verlo, sino que ordenó a los dos Resplandecientes que condujeron a Cristiano y Esperanza a la Ciudad, que salieran y tomaran a la Ignorancia, lo ataran de pies y manos y se lo llevaran. Entonces lo tomaron y lo llevaron por el aire hasta la puerta que vi en la ladera del cerro, y lo metieron allí. ¡Entonces vi que había un camino al infierno, incluso desde las puertas del Cielo, así como desde la Ciudad de la Destrucción![332] Entonces desperté, y he aquí que era un sueño.
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LA CONCLUSIÓN.
Ahora, LECTOR, te he contado mi sueño; Mira si puedes interpretármelo a mí, o a ti mismo, o al prójimo; pero ten cuidado de malinterpretar; porque, en lugar de hacer el bien, sólo abusarás de ti mismo: al malinterpretar, sobreviene el mal.
Ten cuidado también de no ser extremo al jugar con el exterior de mi sueño: ni permitas que mi figura o semejanza te pongan en risa o en una pelea. Deja esto para los niños y los tontos; pero en cuanto a ti, mira la sustancia de mi asunto.
Ponte junto a las cortinas, mira dentro de mi velo, levanta mis metáforas y no desfallezcas; Allí, si las buscas, encontrarás cosas que sean útiles para una mente honesta.
Lo que de mi escoria encuentres allí, atrévete a tirarlo, pero conserva el oro; ¿Qué pasa si mi oro está envuelto en mineral? Nadie tira la manzana por el corazón. Pero si desechas todo por vano, no sé si eso me hará soñar de nuevo.
FINAL DE LA PRIMERA PARTE.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] La cárcel. El Sr. Bunyan escribió este precioso 6456.
libro en la cárcel de Bedford, donde estuvo encarcelado 12 años por predicar el Evangelio. Sus vínculos eran los del Evangelio; y, como Pedro, podía dormir profundamente en prisión. Bendito sea Dios incluso por la tolerancia y los privilegios religiosos que ahora disfrutamos como consecuencia de ello. Nuestro autor, impedido así de predicar, volvió su pensamiento a la escritura; y, durante su encierro, compuso "El progreso del peregrino",
y muchas otras obras útiles. Así, el Señor hace que "la ira del hombre lo alabe". Los siervos de Cristo, cuando leyes inicuas les impedían publicar la palabra de vida desde el púlpito, se han vuelto más útiles gracias a sus escritos (G. Burder).
[2] Observarás qué honor, desde la primera partida de su peregrino, Bunyan otorga a la Palabra de Dios. No daría a ningún instrumento inferior, ni siquiera a una de las providencias de Dios, la tarea de despertar a su Peregrino a la sensación de su peligro; pero lo coloca ante nosotros leyendo su libro, despertados por la Palabra. Y hace que el primer motivo eficaz en la mente de este Peregrino sea un temor saludable a los terrores de esa Palabra, un sentimiento de ira venidera, bajo la carga del pecado sobre su alma (Cheever, Lec. 6). Las alarmas de un alma tan despierta son muy diferentes de los terrores de la ignorancia supersticiosa, que, surgidos del miedo o del peligro, se abandonan fácilmente con las tontas farsas del sacerdocio (Andrónico).
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[3] "¿Qué debo hacer?" Ésta es su primera exclamación. Todavía no ha avanzado tan lejos como para decir: ¿Qué debo hacer para ser salvo?
(Cheever, Lectura 6).
[4] A veces he estado tan cargado de mis pecados, que no sabía dónde descansar, ni qué hacer; sí, en esos momentos, pensé que me habría quitado los sentidos (Ley y Gracia de Bunyan). [5] Vea la imagen de un verdadero penitente; una profunda sensación de peligro y una preocupación solemne por su alma inmortal y por su esposa e hijos; vestido con harapos; su rostro se volvió de su casa; estudiar la Biblia con intenso interés; una gran carga sobre sus espaldas; Orando; "El recuerdo de sus pecados es doloroso y el peso de ellos es intolerable". Lector, ¿has sentido esto?-(Dr. Dodd).
[6] ¡Lector! Déjate persuadir para que hagas una pausa y te preguntes: ¿Cuál es mi caso?
¿Sentí alguna vez una profunda preocupación por mi alma?
¿Vi alguna vez mi peligro como pecador? ¿Exclamé alguna vez, en la agonía de mi espíritu, "¿Qué debo hacer para ser salvo?" Tengan la seguridad de que la verdadera piedad comienza al sentir la carga del pecado.
(G. Frontera).
[7] El consejo es volar inmediatamente a Cristo, y que entonces se le dirá lo que debe hacer. No se le dice que primero se deshaga de su carga, reformando su vida, y luego que solicite más instrucción al Salvador (J. B.).
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[8] Cuando un pecador comienza a huir de la destrucción, las relaciones carnales se esforzarán por impedírselo; pero el pecador que anhela la salvación será sordo a las invitaciones a regresar.
Cuanto más lo soliciten, más rápido se alejará de ellos-(Mason).
[9] Los nombres de estos dos vecinos son admirablemente característicos, no se limitan a ninguna época o lugar, sino que acompañan siempre al joven converso a la piedad, como la sombra a la sustancia. Christian es firme, decidido, audaz y optimista. Obstinado es profano, desdeñoso, autosuficiente y desprecia la Palabra de Dios. Flexible es dócil y fácilmente inducido a involucrarse en cosas de las que no comprende ni la naturaleza ni las consecuencias (Thomas Scott).
[10] Objeción. Si quisiera correr como tú quisieras, entonces debo huir de todos mis amigos, porque ninguno de ellos corre de esa manera. Respuesta.
Y si lo haces, correrás al seno de Cristo y de Dios. ¿Y qué daño te hará eso? Objeto. Pero si corrí de esta manera, debo huir de todos mis pecados. Respuesta. Eso es cierto; pero si no lo haces, correrás hacia el fuego del infierno. Objeto. Pero todos mis vecinos se burlarán de mí. Respuesta. Pero si pierdes el beneficio del Cielo, Dios se burlará de tu calamidad.
Objeto. Pero seguramente podré empezar esto dentro de un año o dos. Respuesta. ¿Tienes algún arrendamiento de tu vida? ¿Alguna vez Dios te dijo que vivirías medio año o dos meses más? ¿Eres un hombre sabio al dejar que tu alma inmortal cuelgue sobre el infierno por un hilo de incertidumbre? 6459
tiempo, que pronto puede ser cortado en pedazos por la muerte?
(Prefacio de Bunyan al lacayo celestial).
[11] Es interesante comparar este relato del Cielo con el que Bunyan dio en el Prefacio de sus "Suspiros del Infierno", publicado el 20
años antes: "Oh pecador, pecador, hay cosas mejores que el infierno y a un precio milésima parte más barato que eso.
Oh, no hay comparación; está el Cielo, está Dios, está Cristo, está la comunión con una compañía innumerable de santos y ángeles”-(ED). [12] Aquí tenéis otro volumen de significado en un solo toque del lápiz. de aquellos que están dispuestos, o creen que están dispuestos, a tener el Cielo, pero sin ningún sentido de pecado, o del trabajo y la abnegación necesarios para entrar al Cielo. Pero ahora su corazón está momentáneamente encendido con las deslumbrantes descripciones de Christian, y como parece no tener nada que turbe su conciencia, ni dificultades que superar, el ritmo de un investigador honesto y minucioso, el movimiento de un alma sensible a sus angustias y sus pecados, y que desea consuelo sólo en el camino de la curación y la santidad. "Le parece demasiado lento. Está dispuesto a entrar al cielo de una vez, yendo mucho más rápido de lo que el pobre Christian puede seguirle. Entonces, dijo Christian, no puedo ir tan rápido como quisiera, a causa de esta carga que tengo encima. mi espalda – (Cheever).
[13] Satanás arroja al profesante al fango, para oprobio de la religión, vergüenza de sus hermanos, burla del mundo y deshonra de Dios. Él toma nuestras manos mientras 6460
el mundo nos azota. Nos pone pieles de oso y luego nos ataca con perros. Nos embadurna con su propia espuma y luego nos tienta a creer que esa embadurnamiento proviene de nosotros mismos (Buenas noticias para los hombres más viles, vol. 1, p. 69). [14] La culpa no es tanto un viento y una tempestad, sino una carga y una carga.
El diablo, el pecado, la maldición de la ley y la muerte han caído sobre los hombros de este pobre hombre y lo están hollando para que se hunda y sea tragado en su lugar fangoso (Job 41:30)-(Los santos de Bunyan
Conocimiento del amor de Cristo, vol. 2, pág. 6).
[15] En este Pantano del Desánimo había pasos buenos y firmes, sólidas promesas sobre las cuales mantenerse, una calzada, de hecho, mejor que inflexible, clara a través de los traicioneros atolladeros; pero fíjate, el miedo persiguió a Christian con tanta fuerza que huyó por el camino más cercano y cayó dentro, sin detenerse a buscar los escalones ni pensar en ellos. Ahora bien, esto es a menudo sólo la operación del miedo; contrapone las amenazas a las promesas, cuando simplemente debería dirigir el alma de las amenazas a las promesas. El objeto de las amenazas es hacer brillar las promesas y hacer que el alma se aferre a ellas, y ese es el propósito y la tendencia de un temor saludable a la ira divina a causa del pecado, hacer que el creyente huya directamente. a las promesas, y avanzar sobre ellas hasta Cristo-(Cheever). [16] Significando que no hay nada más que desaliento y desesperación en la naturaleza caída del hombre pecador: lo mejor que podemos hacer, nos deja en el Slough de 6461.
Desanimados, en cuanto a cualquier esperanza en nosotros mismos-(Mason).
[17] Es decir, el Señor Jesucristo. Nunca encontraremos un buen terreno, ni un sonido seguro, ni un caminar cómodo, hasta que entremos en posesión de Cristo por la fe, y hasta que nuestros pies estén puestos sobre Cristo, quien es la Roca de los siglos-(Masón).
[18] Y ahora puedes pensar, tal vez, que Christian, habiendo salido del Slough of Despond y en camino, todo está bien para él; pero no es así, porque ahora se enfrenta a un peligro que es mucho mayor que el anterior: un peligro por el que suponemos que pasa toda alma que alguna vez peregrina, y un peligro por el que multitudes que logran cruzar con seguridad el Pantano del Desánimo, perecer para siempre-
(Cheever).
[19] "Algunos indicios"; alguna insinuación, insinuación o ligero conocimiento: obsoleto-(ED).
[20] Hay una gran belleza en este diálogo, que surge de la exacta consideración al carácter preservado en todo momento. De hecho, esto constituye una de las excelencias peculiares de nuestro autor; ya que es un logro muy difícil, y siempre manifiesta una superioridad de genio-(Scott).
[21] El señor mundano prefiere la moralidad a Cristo, la puerta estrecha. Este es el razonamiento exacto de la carne. La razón carnal siempre se opone a la verdad espiritual. La noción de justificación por nuestra propia obediencia a la Ley de Dios siempre 6462
obra en nosotros, contrariamente al camino de la justificación por la obediencia de Cristo. La justicia propia es tan contraria a la fe de Cristo como complacer los deseos de la carne. El primero es el demonio blanco del orgullo, el segundo el demonio negro de la rebelión y la desobediencia.
Vea las terribles consecuencias de escuchar los razonamientos de la carne-(Mason).
[22] Y "wotted": y supo. Del sajón witen, saber; ver Diccionario Imperial-(ED).
[23]Cuidado con tomar a los hombres por su apariencia. Pueden parecer mansos como corderos, mientras tienen veneno de áspides bajo su lengua; mediante lo cual infectan a muchas almas con errores perniciosos y herejías pestilentes, alejándolas de Cristo y de la esperanza de plena justificación y vida eterna a través de Él SOLAMENTE, para mirar y confiar en sus propias obras, en su totalidad o en parte, para la salvación. -(Masón).
[24] Así como la creencia en la verdad está en la fuente de la esperanza de la vida eterna, y es la causa de que cualquiera se convierta en peregrino; entonces la creencia en una mentira es la causa de que alguien se desvíe del camino que lleva a la gloria-(Mason). [25] Ver la gloria de la gracia del Evangelio para los pecadores. Vea el asombroso amor de Cristo al morir por los pecadores. ¡Oh, recordad el precio que obtuvo el perdón de nuestros pecados, nada menos que con su preciosísima sangre! Cree en su maravilloso amor. Regocíjate en su gloriosa salvación. Vive en el amor de Él, en el odio de tus pecados y en la humildad de mente ante el 6463.
Él-(Mason).
[26] La legalidad es un enemigo tan grande de la cruz de Cristo como el libertinaje; ¡porque impide que el alma llegue, crea y confíe totalmente en la sangre de Cristo para el perdón, y en la justicia de Cristo para la justificación! de modo que mantiene el alma en esclavitud e hincha la mente con orgullo, mientras que el libertinaje trae escándalo en la cruz –(Mason). [27] La estrechez de esta puerta no debe entenderse carnalmente, sino místicamente.
Esta puerta es lo suficientemente ancha para todos los amantes verdaderamente sinceros de Jesucristo, pero tan estrecha que mantendrá alejados a todos los demás. La puerta del Edén era lo suficientemente ancha para que Adán y su esposa pudieran salir, pero era demasiado estrecha para que ellos entraran. ¿Por qué? Habían pecado; y los querubines y la espada de fuego se lo hicieron demasiado estrecho. Las puertas del templo tenían seis codos de ancho, pero eran tan estrechas que nadie impuro podía entrar por ellas (Bunyan's Strait Gate, vol. 1, p. 367).
[28] He aquí el amor de Jesús, al recibir gratuita y de corazón a todo pobre pecador que viene a Él; no importa cuán viles hayan sido, ni qué pecados hayan cometido, Él los ama gratuitamente y los recibe con gracia; porque Él no tiene nada más que BUENA VOLUNTAD para con ellos. Por eso, las huestes celestiales cantaron en su nacimiento: "Buena voluntad para con los hombres" (Lucas 2:14).
(Masón).
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[29] A medida que los pecadores se vuelven más decididos en acudir a Cristo y más asiduos en los medios de la gracia, Satanás, si se le permite, será más vehemente en sus esfuerzos por desanimarlos, para, si es posible, inducirlos a desistir, y así que te quedas corto del premio-(Scott).
Todo un Cielo y una vida eterna están envueltos en esta pequeña palabra: "Esfuérzate por entrar"; esto requiere la mente y el corazón. Muchos profesantes se esfuerzan por mantenerse firmes más bien con un clamor de palabras que con un trabajo sincero contra las concupiscencias y el amor del mundo. Pero este tipo de esfuerzo no es más que un golpe en el aire, y al final quedará en nada (Bunyan's Strait Gate, vol. 1, p. 866). Las almas venideras tendrán oposición de Satanás. Les lanza sus dardos de fuego; vagabundeos en la oración, incitaciones a viejos pecados e incluso pensamientos blasfemos, asaltan al penitente tembloroso, cuando se esfuerza por entrar por la puerta estrecha, para expulsarlo del "camino y la vida"-(ED).
[30] "No hay mejora" es una expresión admirable de la humildad del cristiano: partió en compañía, pero llegó solo a la puerta; aún así no es para mí, sino para tu nombre sea toda la gloria-(ED).
[31] "Argumentos carnales" se modifica por "acuerdo carnal", en varias de las ediciones del Sr. Bunyan: ver tercera a novena-(ED).
[32] Cristiano, cuando es admitido en la puerta estrecha, es dirigido por el camino angosto; no en la amplia religión de moda. En el amplio 6465
camino, cada uno puede elegir el camino adecuado a sus inclinaciones, moverse para evitar dificultades o adaptarse a las circunstancias; y puede estar seguro de tener una compañía agradable a su gusto. Pero los cristianos deben seguir unos a otros por el camino estrecho, por el mismo camino, enfrentándose a los enemigos y soportando las dificultades, sin intentar evadirlas; ni se da ninguna indulgencia hacia diferentes gustos, hábitos o propensiones-(Scott).
[33] Con gran propiedad, Bunyan coloca la casa del Intérprete más allá de la puerta estrecha; porque el conocimiento de las cosas Divinas, que precede a la conversión a Dios por la fe en Cristo, es muy escaso, en comparación con los logros posteriores del cristiano diligente-(Scott).
[34] Sería difícil encontrar 12 páginas consecutivas en el idioma inglés, que contengan tales volúmenes de significado, en lecciones tan hermosas e instructivas, con imágenes tan celestiales, en un estilo tan puro y dulce, y con un atractivo tan emocionante. a los mejores afectos del corazón, como estas páginas que describen la estancia de Christian en la casa del Intérprete. A este buen hombre de la casa, el Intérprete, debemos, sin duda, tomarlo como representante del Espíritu Santo, con sus influencias iluminadoras y santificadoras sobre el corazón (Cheever). El orden en que se enseñan estas lecciones celestiales, es digno de nuestra admiración-(ED).
[35] Como en la creación, así en la conversión, la voluntad de Dios 6466
el comando es: "Hágase la luz"; viene por la Palabra; Sin Biblia, sin luz. Dios separó la luz de las tinieblas; un misterio bendito para demostrar que el cristiano es verdaderamente -luz en su mente en desacuerdo con su oscuridad nativa- (Bunyan, en Génesis).
[36] El PRIMER objeto presentado por el Espíritu Santo a la mente de un joven creyente, es la elección de su ministro; no someterse a las órdenes humanas, sino elegir por sí mismo.
Las características principales son que sea serio, devoto, amante de su Biblia, que rechace el error y predique la verdad; sin la influencia de una riqueza miserable o de los honores mundanos; suplicando pacientemente para ganar almas; buscando sólo la aprobación de su Maestro; almas, y no dinero, a cambio de su salario; una corona inmortal como recompensa. Con las leyes de los hombres y la amistad para engañarnos, ¡cuán esencial es la guía del Espíritu Santo en esta importante elección!
(ED). ¿Y de quién es el retrato que describe Bunyan aquí? Creemos que sólo tenía en sus ojos al Sr. Gifford como un fiel ministro de Cristo; pero Bunyan también había sido el abogado ante los hombres, y sobre su propia cabeza brillaba la corona de oro, y mientras escribía estas palabras, pueden estar seguros de que su espíritu se estremeció dentro de él cuando dijo: Y yo también soy un ministro de Jesucristo-(Cheever).
[37]Christian bien sabía esto en su propia y profunda experiencia; porque la carga del pecado todavía estaba sobre él, y lo sintió dolorosamente mientras el intérprete daba esta explicación; y 6467
si no hubiera sido por recordar la advertencia del hombre en la puerta, ciertamente habría rogado al intérprete que le quitara la carga. La ley no podía quitárselo; lo había intentado; y la gracia aún no lo había quitado; por lo que se vio obligado a guardar silencio y esperar pacientemente. Pero cuando la doncella vino y roció el piso y puso el polvo, y luego el salón fue barrido tan fácilmente, allí se imaginaron las dulces influencias del Evangelio; allí estaba la gracia Divina destilando como el rocío; se oía la suave voz de Cristo acallando la tormenta; estaban las corrupciones del corazón, que la ley sólo había puesto en acción, cediendo bajo el poder de Cristo; y allí el alma quedó limpia y apta para que la habitara el Rey de gloria. De hecho, éste era un emblema muy instructivo. Oh, si mi corazón pudiera ser así purificado, pensó Christian, y entonces realmente creo que podría llevar mi carga con gran facilidad hasta el final de mi peregrinación; pero ya estoy harto de ese feroz barrendero que es la Ley. ¡El Señor me libre de su escoba!-(Cheever).
[38] Este era un emblema vívido y llamativo, y uno que, en su significado general, un niño podía entender. La Pasión representa a los hombres de este mundo, la Paciencia de lo que está por venir; Pasión por quien tendrá ahora todo lo bueno, Paciencia por quien está dispuesto, con abnegación, a esperar algo mejor; Pasión por los que están absortos en nimiedades temporales, Paciencia por 6468

aquellos cuyos corazones están fijos en las realidades eternas; Pasión por las cosas que se ven, y el afán impaciente con que se siguen, Paciencia por las cosas que no se ven, y la fe, la humildad y la muerte al mundo ejercidas para disfrutarlas.
Es un buen comentario sobre el Salmo 73-
(Cheever).
[39] Esta visión instructiva surge de la dolorosa pero bendita experiencia del autor. La llama del amor en el corazón de un cristiano es como el fuego de la desesperación en el espíritu de Satanás: inextinguible. Antes de que Bunyan hubiera estado detrás del muro, el tentador le sugirió: "Estás muy ansioso por tener misericordia, pero te enfriaré, aunque tardo siete años en enfriar tu corazón, al fin puedo hacerlo; te tendré frío". en poco tiempo"-(Gracia que Abunda, No. 110). Él es el padre de la mentira. Así le dijo a Cristiano en la pelea: "Aquí derramaré tu alma"; en lugar de lo cual, Apolión fue puesto en fuga. No podemos fallar con tal puntal, Que sostiene los enormes pilares de la tierra. El agua de Satanás nunca podrá ser tan poderosa para apagar, como lo son el aceite y la gracia de Cristo para mantener encendido el fuego.
Pecador, cree esto y ama, alaba y regocíjate en tu Señor. Él ama con amor eterno; Él salva con salvación eterna; sin su ayuda perpetua, pereceríamos; Cristo es el Alfa y la Omega de nuestra seguridad; ¡pero qué misteriosa es la perseverancia del Santo hasta haber visto el suministro secreto!-(ED).
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[40] Para un hombre abrirse camino a través de enemigos infernales, es en cada época una batalla terrible; pero además de esto, para figurar su nombre como inconformista en la época de Bunyan, exigía una intrepidez de un grado extraordinario; sus enemigos eran el trono, las leyes y los obispos, armados de malignidad contra estos seguidores de Jesucristo. Pero había espíritus nobles, "de rostro muy valiente", que con la espada del Espíritu se abrieron paso a través de toda oposición. Bunyan fue uno de estos dignos (Ivimey). [41] ¡En verdad lo hiciste, noble cristiano! ¡Y quién hay que no sepa su significado, y qué corazón tan frío como para no dejarse cautivar por ello!
Sí, deberíamos pensar que este pasaje por sí solo podría impulsar a cualquier hombre a emprender esta peregrinación, podría llevar a muchos viajeros descuidados hasta las puertas de este glorioso palacio para decir: ¡Escriba mi nombre, señor! ¡Cuán lleno de instrucción está este pasaje! El propio corazón de Christian prendió fuego al correr hacia adelante en su viaje, aunque la batalla estaba por delante de él-(Cheever).
[42] Todas estas imágenes profundamente interesantes están destinadas a todas las épocas y climas. Esta jaula de hierro de la desesperación siempre ha encerrado a sus víctimas. Muchos han supuesto que tenía una referencia especial a un tal John Child, quien, por temor a la persecución, abandonó su profesión y, en espantosa desesperación, murió miserablemente por su propia mano. Véase Introducción, página 73; Véase también la enfermedad y muerte del Sr.
El hermano de Badman-(ED).
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[43] Bunyan no pretendía representar a este hombre como realmente fuera del alcance de la misericordia, sino mostrar las terribles consecuencias de apartarse de Dios y de ser abandonado por Él a la miseria de la incredulidad y la desesperación (Cheever).
[44] "Una advertencia eterna": "Dios, ayúdame a velar". La batalla con Apollyon, el valle del terror, la difícil escena de Vanity Fair, la estimulante victoria sobre By-ends y Demas, disiparon la dolorosa escena de la jaula de hierro; y la falta de precaución en oración llevó a Christian al dominio de la desesperación, y durante un tiempo se convirtió en la víctima encerrada en esta espantosa jaula. Lector, si alguna vez se nos encuentra "mirando a Jesús", entonces seremos librados del Castillo de la Duda y de la jaula de hierro (ED).
[45] "En medio de estas instrucciones celestiales, ¿por qué tanta prisa por ir?" ¡Pobre de mí! la carga del pecado sobre su espalda lo presionó a buscar liberación-(ED).
[46] "Estante". Impulsado violentamente por el viento.
(ED).
[47] Andamos por el mundo durante el día, y estamos absortos en proyectos terrenales; el mundo es tan brillante como un arco iris, y no tiene para nosotros marcas ni predicciones del juicio, ni de nuestros pecados; y la conciencia está retirada, por así decirlo, dentro de un círculo muy interno del alma.
Pero cuando llega la noche y el manto del sueño cubre los sentidos, entonces la conciencia sale solemnemente y camina en el 6471.
cámaras silenciosas del alma, y hace su estudio y sus comentarios, y a veces se sienta y lee con severidad el registro de una vida que el hombre despierto nunca examinaría, y el catálogo de crímenes que se están reuniendo para el juicio. La imaginación camina temblorosa detrás de ella, y pasan por la puerta abierta de las Escrituras hacia el mundo eterno -pues allí todas las cosas en el ser del hombre tienden natural e irresistiblemente- y allí, la imaginación atrae el juicio, el alma se presenta ante el tribunal de Dios. , y el ojo del Juez está sobre ella, y una mano de fuego escribe:
"¡Fuiste pesado en balanza y hallado falto!" Nuestros sueños a veces revelan nuestro carácter, nuestros pecados, nuestro destino, más claramente que nuestros pensamientos de vigilia; porque durante el día las energías de nuestro ser se convierten en canales artificiales, durante la noche nuestros pensamientos siguen la inclinación que les es más natural; y como el hombre es a la vez un ser inmortal y pecador, las consecuencias tanto de su inmortalidad como de su pecaminosidad a veces se destacarán con una luz abrumadora, cuando las ocupadas ocupaciones del día no puedan hacer que el alma deje de vagar hacia la eternidad. (Cheever).
Bunyan se benefició mucho de los sueños y las visiones.
"Incluso en mi niñez, el Señor me asustó y asustó con sueños espantosos, y me aterrorizó con visiones espantosas". Ésa es una visión sorprendente de la comunión de la iglesia en la Gracia Abundante (Núms. 53-56); y en La Grandeza del Alma se narra un sueño espantoso: "Una vez soñé que veía dos personas, a quienes conocía, en el infierno; y me pareció ver un 6472
cayendo continuamente del Cielo, como grandes gotas de fuego que caen sobre ellos, para su dolorosa angustia" (vol. 1, p. 148)-(ED).
[48] Nuestra seguridad consiste en la debida proporción de esperanza y temor. Cuando estamos privados de esperanza, nos parecemos a un barco sin ancla; cuando el miedo no nos detiene, somos como el mismo barco a toda vela y sin lastre. El verdadero consuelo es el efecto de la vigilancia, la diligencia y la circunspección. ¿Qué lecciones podrían haberse seleccionado de mayor importancia o más adecuadas para establecer al nuevo converso que éstas que nuestro autor ha inculcado de manera más ingeniosa y agradable, bajo el emblema de las curiosidades del intérprete?
(Escocia).
[49] Esta es una lección importante, que una persona puede estar en Cristo y, sin embargo, tener un profundo sentido de la carga del pecado sobre el alma-(Cheever).
Así también Bunyan-"Toda altura es una dificultad para el que está cargado; con una carga, ¿cómo alcanzaremos el Cielo de los cielos?"-(Conocimiento del Amor de Cristo).
[50] Esta visión eficaz de la cruz está así narrada en Gracia Abundante, (n. 115)-
"Viajando por el país y meditando en la maldad y blasfemia de mi corazón, vino a mi mente aquella Escritura: "Habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20).
Vi ese día una y otra vez, que Dios y mi alma eran amigos por Su sangre; sí, que la justicia de Dios y mi alma pudieran abrazar 6473
y besarnos. Este fue un buen día para mí; Espero no olvidarlo." Estaba alegre y alegre, y tenía un corazón alegre; antes estaba inspirado por la esperanza, pero ahora es un creyente feliz-(ED).
[51] Sólo aquellos que han sentido tal dicha, pueden imaginar el gozo con que esta visita celestial llena el alma. El Padre recibe al pobre penitente con: "Tus pecados te son perdonados". El Hijo lo reviste de una justicia inmaculada. "El hijo pródigo cuando regresó a su padre estaba vestido con harapos; pero le sacaron el mejor vestido, también el anillo de oro y los zapatos; sí, se los pusieron encima para su regocijo" (Ven y bienvenido, vol. 1, pag.
265). El Espíritu Santo le da un certificado; Así lo describe Bunyan en la Casa de Dios.
-"Pero trae contigo un certificado, para demostrar que te ves muy desolado; escrito del Maestro, con arrepentimiento sellado; para demostrar también que aquí serías curado por esas hermosas hojas de ese árbol bendito por que solo los pobres pecadores son sanados: y que te aborreces por tus caminos, y pasarías en santidad todos tus días; y aquí te entretendrás; o descubrirás que ¡aquí no hay nadie dispuesto a entretenerte! (Vol. 2, pág. 680).
Tal certificado, escrito en el corazón por el Espíritu Santo, puede perderse por un tiempo, como en el cenador de la colina, pero no puede ser robado ni siquiera por la Fe-corazón, la Desconfianza y la Culpa. Para la marca en su frente, vea 2 Corintios 3:2, 3; "no con tinta, sino con el espíritu del Dios vivo, conocido y leído por todos los hombres"-
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(ED).
[52] El que ha venido a Cristo, ha echado sobre él su carga. Por la fe se ha visto liberado de ella; pero el que recién viene, lo tiene todavía, en cuanto a sentido y sensación, sobre sus propios hombros (Come and Welcome, vol. 1, p.
264). 

[53] "Gordo"; un recipiente en el que se ponen cosas para remojar o fermentar; una tina-(ED).
[54] Tan pronto como el cristiano "recibió a Cristo"
que de inmediato predica a los pecadores dormidos la gran salvación. No espera los llamados humanos ni la ordenación, sino que intenta despertarlos a la sensación de peligro, y luego exhorta con autoridad a los formalistas e hipócritas. Así fue en la experiencia personal de Bunyan; después de lo cual, cuando sus hermanos descubrieron su talento, lo invitaron a predicar abierta y constantemente. ¿Alguien se atreve a criticar esa conducta, que resultó tan útil?-(ED).
[55] El formalista sólo tiene la cáscara de la religión; le gustan las formas porque es todo por lo que tiene que luchar. El hipócrita está por Dios y por Baal también; Puede tirar piedras con ambas manos. Lleva fuego en una mano y agua en la otra (Strait Gate, vol. 1, p.
389). Estos hombres van de secta en secta, como estrellas errantes, a quienes está reservada para siempre la negrura de las tinieblas. Son árboles estériles; y el hacha, afilada por el pecado y el 6475
ley, hará cortes profundos. La muerte envía a Culpa, su primogénito, para llevarlos ante el Rey de los terrores (Higuera Estéril).
[56] "Tarramos"; creemos o imaginamos: del sajón. Ver Diccionario Imperial-(ED).
[57]Estos hombres ocuparon el asiento del escarnecedor; siempre habían estado bien vestidos.
Su abrigo podría servirle a un canalla como él, pero no necesitaban otra prenda que su propia justicia: las formas de su iglesia.
La marca, o certificado del nuevo nacimiento, era objeto de desprecio para ellos. Probablemente lo compadecían como un místico inofensivo, débil de mente y analfabeto. ¡Pobre de mí! ¡Cuán pronto su risa se convirtió en luto! El miedo y la calamidad los abrumaron. Confiaron en sí mismos, y no hubo quien los librara-(ED).
[58] El cristiano no puede tener comunión con un simple profesor formal. Al cristiano le encanta hablar de la gracia y la bondad del Señor, de sus conflictos y consuelos, de los tratos del Señor con su alma y de la bendita confianza que puede depositar en Él (J. B.).
[59] Tal es la suerte de aquellos que guardan sus pecados con su profesión y no encontrarán dificultad en cortarlos. "No todas sus pretensiones de buscar y orar a Dios evitarán que caigan y se partan en pedazos" - (Una vida santa, la belleza del cristianismo). Hay alturas 6476
que se edifican en nosotros y se exaltan para alejar el conocimiento de Dios de nuestro corazón. Se oponen y contradicen nuestra comprensión espiritual de Dios y Su Cristo.
Estas son las montañas oscuras en las que ciertamente deberíamos tropezarnos y caer, si no fuera por alguien que pueda saltar y saltar sobre ellas en nuestra ayuda.
(El conocimiento de los santos sobre el amor de Cristo, vol. 2, p. 8).
[60] Complacido con los dones de la gracia, más que con el donante misericordioso, el orgullo se infiltra secretamente; y caemos primero en una pecaminosa autocomplacencia, y luego en la indolencia y la seguridad. Esto es lo que pretende al quedarse profundamente dormido (Dr. Dodd).
[61] La pereza pecaminosa priva al cristiano de sus comodidades. Lo que él pretendía sólo para una siesta momentánea, como un hombre dormido durante el sermón en la iglesia, se convirtió en un sueño profundo, y el rollo se le cayó de la mano; y aun así corrió bien mientras no había nada especial que lo alarmara.
Los privilegios religiosos deben refrescar y no envanecer-(Cheever).
[62] ¿Pero por qué volver atrás? Ese es el próximo camino al infierno. Nunca pases por encima del seto y te vayas al infierno. Aquellos que pierden la vida perecen porque no abandonan sus pecados o no tienen fe salvadora (Bunyan's Strait Gate, vol. 1, p. 388).
[63] Avanzar va acompañado del temor a la muerte, pero la vida eterna está más allá. Debo aventurarme. Mi colina estaba más lejos: así que me lancé, 6477
Sin embargo, escuché un grito justo cuando iba: "Nadie va por ese camino y vive". Si eso es todo, dije, después de un viaje tan desagradable, la muerte es justa y sólo una silla. (G. Herbert's Temple-The Pilgrimage)
[64] Está perplejo por su rol; esto es correcto. Si sufrimos una pérdida espiritual y nos sentimos tranquilos y despreocupados por ello, es una triste señal de que nos entregamos a la seguridad carnal y a las vanas confidencias-(Mason).
[65] El reincidente es atendido por temores y dudas que no había sentido antes, construidos sobre la vileza de su reincidencia; Escrituras más espantosas lo miran a la cara, con su espantosa fisonomía. Todos sus nuevos pecados convierten dentro de él demonios parlantes, demonios amenazadores, demonios rugientes. Además, duda de la verdad de su primera conversión y, por lo tanto, le incita a regresar a Dios por Cristo. Puede contar historias extrañas y, sin embargo, muy ciertas. Ningún hombre puede decir lo que se ve y se siente en el vientre de la ballena excepto Jonás (Bunyan's Christ a Complete Savior, vol. 1, p. 224).
[66] "Hermoso por su situación, el gozo de toda la tierra, es el monte Sión; Dios es conocido en sus palacios por refugio". Aquellos que entren deben someterse con alegría a las leyes y ordenanzas de esta casa-(Andrónico).
[67] Los dos leones, el despotismo civil y la tiranía eclesiástica, aterrorizaron a muchos jóvenes 6478
conversos, cuando desean unirse a una iglesia cristiana, aquí representada por el Hermoso Palacio. Durante el reinado de los Tudor causaron tristes estragos. En tiempos de Bunyan, estaban encadenados, por lo que pocos sufrieron el martirio, aunque muchos quedaron arruinados, encarcelados y perecieron en mazmorras. Cuando Faithful pasó estaban dormidos. Fue un breve cese de la persecución. En la segunda parte, Gran Corazón mató al Gigante Sangriento, que respaldaba a los leones; probablemente refiriéndose a la miserable muerte de ese monstruo, el juez Jefferies. Y en la experiencia del Sr. Fearing, está claro que la dificultad Hill y los leones pretendían representar problemas temporales y corporales, y no dificultades espirituales: "Cuando llegamos a la dificultad Hill, él no hizo ningún esfuerzo por eso, ni ¿Temía mucho a los leones? porque debes saber que su problema no era por cosas como éstas; su temor era por su aceptación final"-(ED).
[68] Cristiano, después de sentir el peso del pecado, entrando por Cristo por la puerta, enseñado por el Espíritu Santo lecciones de gran preocupación en la Biblia o Casa del Intérprete; después de perder su carga por la fe en su Salvador crucificado, sus pecados perdonados, revestido de la justicia de su Señor, marcado por una profesión piadosa, se vuelve apto para confraternizar en la iglesia; es invitado por el obispo Gifford, el portero; y, con el consentimiento de los internos, entra en la casa llamada Bella. Observe, lector, que no es tan esencial para la salvación; esta al lado de 6479
el camino, no cruzarlo; todo lo esencial había ocurrido antes. Los fieles no entraron. Aquí no hay obligación ni de entrar ni de pagar: eso la habría convertido en la casa de la soberbia o de la persecución. Está en la dificultad Hill, que requiere esfuerzos personales y voluntariosos para trepar; y santo celo y coraje para soportar las burlas del mundo y los gruñidos de los leones. Aquí tiene nuevas lecciones que aprender de Discreción, Piedad, Prudencia y Caridad, para soportar con sus conciudadanos, y ellos con él; y aquí está armado para su viaje. Muchos son los benditos placeres de la comunión en la iglesia. "Ester fue llevada a la casa de las mujeres para ser purificada, y así vino al rey. Dios también ha dispuesto que aquellos que entren en su presencia real vayan primero a la casa de las mujeres, la iglesia". (Ver La grandeza del alma de Bunyan, vol. 1, p. 145). Cada alma debe estar preparada para la presencia real, generalmente en la comunión de la iglesia; pero estas encantadoras doncellas a veces esperan e instruyen a quienes nunca entran en la hermosa casa; que pertenecen a la iglesia universal, pero no a ningún cuerpo local de cristianos. Juan dirige sus Revelaciones a las siete iglesias de Asia; Pablo, sus epístolas a las iglesias de Galacia o a la iglesia de Corinto, todos cuerpos distintos de cristianos; Santiago a las 12 tribus; y Pedro a los extraños, y “a los que han alcanzado una fe igualmente preciosa”, de todas las iglesias-(ED).
[69] Los sentimientos más íntimos del verdadero cristiano 6480
Explica mejor estas respuestas, que ninguna exposición puede dilucidar a quienes no están familiarizados con el conflicto al que se refieren: las horas doradas, fugaces y preciosas, son garantías de la eterna y santa felicidad del Cielo (Scott). [70] ¡El único modo verdadero de vencer los pensamientos carnales es mirar a Cristo crucificado, o detenerse en su amor moribundo, el manto de justicia que viste su alma desnuda, su rol o evidencia de su interés, y la gloria y felicidad del Cielo! ¡Felices almas que ASÍ se oponen a sus corrupciones!-(Dr. Dodd).
[71] Este fue el hecho en lo que respecta a Bunyan cuando estaba escribiendo el "Peregrino". Tenía esposa, dos hijos y dos hijas. Esta conversación se publicó por primera vez en la segunda edición, 1678; y si se refería a su propia familia, era a su segunda esposa, mujer dignísima y heroica; pero ella y algunos de sus hijos fueron compañeros de peregrinación con él. Su hijo mayor era predicador 11 años antes de que se publicara la Segunda Parte del "Peregrino".
(ED).
[72] ¡Oh alma! Considere esto profundamente. Es la vida de un cristiano la que conlleva más convicción y persuasión que sus palabras-(Mason).
[73] Los que invocan religiosamente el nombre de Cristo, y no se apartan de la iniquidad, causan la perdición de muchos. El profesante que no ha abandonado su iniquidad es como el que sale del asilo a su casa, con 6481
todas sus llagas de peste corriendo. Tiene aliento de dragón y envenena el aire que lo rodea. Este es el hombre que mata a sus hijos, a sus parientes, a sus amigos y a sí mismo. ¡Oh! la piedra de molino que Dios pronto colgará de vuestros cuellos, cuando debéis ser ahogados en el mar y en el diluvio de la ira de Dios.
(La vida santa de Bunyan, vol. 2, p. 530).
[74] ¡Qué hermosa debe ser esa iglesia donde Vigilante está el portero; donde la Discreción admite a los miembros; donde Prudence asume la supervisión; donde la Piedad dirige el culto; ¡y donde la Caridad hace querer a los miembros entre sí! Participan de la Cena del Señor, un banquete de manjares grasosos, con vino muy refinado.
(JB).
[75] ¡Ah! la de ellos era una conversación que le corresponde al hombre mantener y que Dios aprueba: Cristo y su carácter son su único alcance, su tema, su objeto y su esperanza. ¡Oh días del Cielo y noches de igual alabanza! Sereno y pacífico como esos días celestiales cuando las almas se elevan en dulce comunión, disfrutan de la quietud de un retiro cercano, discurso, como liberado y seguro en casa, de peligros pasados y maravillas por venir- (Cowper).
[76] Cuando Cristiana y su grupo llegaron a esta casa Hermosa, pidió que pudieran descansar en la misma cámara, llamada Paz, lo cual les fue concedido. El autor, en su nota marginal, explica la naturaleza de este 6482
lugar de descanso con las palabras: "El seno de Cristo es para todos los peregrinos"-(ED).
[77] ¡Cuán repentinamente aquel eje recto y brillante Disparó 'trastornando la tierra! En corona de fuego vivo ¡Arriba llega el día! Como si ellos, conscientes, bebieran La inundación soleada, la colina, el bosque, la ciudad, la aguja, Rieran en la luz del despertar. ¡Vete, vano Deseo! Las luces oscuras se han ido; ¡Sigue tu camino! ¡Y suspirando el descontento, como si expiraran! Llámate a mi cámara Paz, cuando termine el día, Y déjame, con la aurora, como Peregrino, cantar y orar. Grande es el Señor nuestro Dios, y grande sea su alabanza: Él hace de sus iglesias su morada, su más deleitable asiento.
(Dr. Watts).
[78] Si vieras a un hombre que no iba de puerta en puerta, sino que debía estar vestido con una cota de malla, y tener un casco de bronce en la cabeza, y como su salvavidas no tan solo mil hombres para servirle, ¿no dirías: "Seguramente este hombre tiene muchos enemigos a mano?" Si Salomón solía tener alrededor de su cama no menos de sesenta de los más valientes de Israel, empuñando espadas y siendo expertos en la guerra, ¿qué protección y protección necesita el pueblo de Dios, que, noche y día, es rugido por los despiadados caídos? ángeles? Vaya, acechan al pobre Israel en todos sus agujeros, y él siempre está en peligro de ser apuñalado o destruido (Bunyan's Israel's Hope, vol. 1, p.
602). 
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[79] Cristo mismo es la armería del cristiano. Cuando se viste de Cristo, queda completamente armado de pies a cabeza. ¿Están sus lomos ceñidos con la verdad? Cristo es la verdad.
¿Se ha puesto la coraza de justicia?
Cristo es nuestra justicia. ¿Están sus pies calzados con el Evangelio de la paz? Cristo es nuestra paz.
¿Toma el escudo de la fe y el yelmo de la salvación? Cristo es ese escudo y toda nuestra salvación. ¿Toma la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios? Cristo es la Palabra de Dios. Así se reviste del Señor Jesucristo; por su Espíritu pelea la batalla de la fe; y, a pesar de los hombres, de los demonios y de su propio corazón malvado, se apodera de la vida eterna.
Así Cristo es todo en todos-(J. B.).
[80] La iglesia en el desierto, incluso su pórtico, está llena de columnas: apóstoles, profetas y mártires de Jesús. Allí también están colgados los escudos que usaban los antiguos guerreros, y en las paredes están pintados los valientes logros que han realizado. También hay tales estímulos que uno podría pensar que ninguno de los que llegaron allí intentaría regresar jamás.
Sin embargo, algunos abandonan el lugar (La Casa del Líbano de Bunyan).
[81] Las Montañas Deliciosas, vistas desde la distancia, representan esas distintas visiones de los privilegios y consuelos alcanzables en esta vida, con las que a veces los creyentes son favorecidos. Ésta es la ventaja preeminente de la comunión cristiana, y sólo puede disfrutarse en algunas estaciones especiales, cuando el Sol del año 6484
La justicia brilla sobre el alma-(Scott).
[82] Así es, después de que un peregrino ha sido favorecido con bendiciones especiales y peculiares, existe el peligro de que se envanezca por ellas y se exalte a causa de ellas; así fue incluso el santo Pablo; por lo tanto, al mensajero de Satanás se le permitió abofetearlo (2 Cor.
3:7)-(Masón). No se nos dice aquí cuáles fueron estos deslices; pero cuando Christian le narra la batalla a Hopeful, nos deja entrar en el secreto.
"Estos tres villanos," Cobarde, Desconfianza y Culpa ", se lanzaron sobre mí, y yo, como cristiano, comencé a resistir, sólo me hicieron una llamada y entró su amo. Yo quisiera, como dice el dicho. "He dado mi vida por un centavo, pero Dios quisiera que estuviera revestido con una armadura de prueba". En la Segunda Parte, Gran Corazón atribuyó el doloroso combate con Apolión a "el fruto de esos deslices que cometió al bajar la colina". Los grandes placeres necesitan la más orante vigilancia para abandonarlos, no sea que esos tres villanos nos hagan resbalar. El disfrute celestial de Christian en la comunión de los santos fue seguido por sus humildes aventuras en el valle, una prueba necesaria del amor divino hacia su alma. "El Señor al que ama, disciplina"-(ED). "No despreciarás, oh Dios, el corazón quebrantado". ¿Te lo ha dado, lector mío? Entonces te ha dado un gabinete donde guardar su gracia. Es cierto que ahora duele, está triste, sangra, suspira, solloza, bueno, muy bueno; todo esto es porque tiene un 6485
Ten en cuenta que podrás regocijarte en el Cielo-(El Sacrificio Aceptable de Bunyan).
[83] "Sin armadura para la espalda"; desistir es la ruina inevitable. No ve ninguna seguridad excepto enfrentarse a su enemigo. El miedo mismo crea coraje adicional y lo induce a mantenerse firme (Drayton).
[84] La descripción de Apollyon es terrible.
Esta espantosa imaginería está recogida en varias partes de las Escrituras, donde se le dan los atributos de los animales más terribles; los atributos del leviatán, el dragón, el león y el oso; para denotar su fuerza, su orgullo, su rabia, su coraje y su crueldad-(Andrónico).
[85] En nuestros días, cuando el Estado fomenta tanto la emigración, puede resultar difícil para algunos lectores jóvenes comprender este argumento de Apollyon. En la época de Bunyan, todos los súbditos se consideraban propiedad de la Corona y nadie se atrevía a abandonar el reino sin una licencia. Así, cuando Cromwell y sus héroes alquilaron barcos y estaban listos para partir hacia América, Carlos II los detuvo providencialmente para llevar a cabo la gran Revolución (ED).
[86] Las promesas o votos, ya sean hechos por nosotros o por otros en nuestro nombre, antes de que tuviéramos facultades de razón o reflexión, no pueden ser vinculantes. La confirmación o el rechazo de todos los votos hechos por o para nosotros en nuestra no edad, debe, al llegar a los años de discreción, ser nuestra 6486
elección deliberada, porque debemos recordar que ninguna dedicación personal puede ser aceptable ante Dios a menos que sea el resultado de una investigación solemne.
(ED).
[87] Notemos la sutileza de esta gradación en la tentación. Las ganancias del mundo y los placeres del pecado se presentan como atractivos.
La apostasía de otros sugirió. Las dificultades, peligros y sufrimientos del pueblo del Señor se contrastan con la prosperidad de los pecadores. Los recuerdos de nuestros pecados y retrocesos, bajo una profesión de religión.
La suposición de que toda nuestra profesión se basa en el orgullo y la vanagloria. Todo ello respaldado por nuestra propia conciencia; como si Apollyon se hubiera cruzado en el camino y nos hubiera impedido seguir adelante-(Andrónico).
[88] Este diálogo se da, en diferentes palabras, en Jerusalem Sinner Saved, Volumen 1, páginas 79, 80. Satanás se resiste a separarse de un gran pecador. ¿Qué, mi verdadero siervo, dice él, mi antiguo siervo, me abandonarás ahora?
Habiéndose vendido tantas veces a mí para hacer maldades, ¿me abandonarás ahora? Tú, horrible desgraciado, ¿no sabes que te has pecado más allá del alcance de la gracia, y piensas encontrar misericordia ahora? ¿No eres un asesino, un ladrón, una ramera, una bruja, un pecador de la mayor magnitud, y buscas misericordia ahora? ¿Crees que Cristo se manchará los dedos contigo? Basta enrojecer a los ángeles, dice Satanás, al ver a alguien tan vil tocar a las puertas del cielo por 6487
misericordia, ¿y serás tan abominablemente atrevido para hacerlo? Así me trató Satanás, dice el gran pecador, cuando llegué por primera vez a Jesucristo.
¿Y qué respondiste? dice el tentado.
Vaya, admito que toda la acusación es cierta, dice el otro. ¿Y qué, te desesperaste o cómo? No, dijo, dije: Soy Magdalena, soy Zaqueo, soy el ladrón, soy la ramera, soy el publicano, soy el pródigo y uno de los asesinos de Cristo; sí, peor que cualquiera de estos; y, sin embargo, Dios estaba tan lejos de rechazarme, como descubrí más tarde, que había música y baile en Su casa para mí, y con gozo de haber regresado a Él. Cuando Satanás acusó a Lutero de una larga lista de crímenes, él respondió: Todo esto es verdad; pero escribe otra línea al final, "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado"-(ED).
[89] El diablo es ese leviatán grande y tenaz, que "esparce cosas puntiagudas sobre el lodo" (Job 40:30). Porque aunque la naturaleza cada vez más extendida de nuestras corrupciones nunca sea tan amplia, él encontrará cosas lo suficientemente afiladas como para clavarse en el fango de ellas para nuestra aflicción; se llaman dardos de fuego, y él tiene abundancia de ellos con los que puede pinchar y herir dolorosamente nuestros espíritus (Bunyan on Christ's Love, vol. 2, p. 65).
[90] Cuando prevalecen pensamientos infieles, de modo que las dudas sobre la verdad de las Escrituras se apoderan de la mente, la espada del Espíritu sale volando de la mano. Desarmado ante un enemigo feroz, 6488
fue un momento terrible; pero Dios reaviva su fe en el Verbo Divino, recupera su espada y le da a su enemigo una zambullida mortal -me levantaré-
(Drayton).
[91] "Por una temporada", sólo se encuentra en la primera edición. Estas palabras pueden haber sido omitidas, en las ediciones posteriores de Bunyan, por un error tipográfico, o haber sido tachadas por él. Mi impresión es que la imprenta los omitió por error; porque, en la Segunda Parte, cuando los peregrinos pasan por el lugar y hablan de la batalla, se nos dice que "cuando Apolión fue vencido, se retiró al valle siguiente". Y allí el pobre Christian volvió a estar terriblemente acosado por él-(ED).
[92] Al examinar la propia vida espiritual de Bunyan, encontrará que aquí ha reunido, en el ataque de Apollyon a Christian, muchas de las tentaciones más graves con las que se vio acosada su propia alma, así como también en la de Christian. respuestas contra ellos, el mismo método de defensa que él mismo fue enseñado por la gracia divina en medio del conflicto. Aquí se condensa en una escena estrecha y vívida, pero se extendió a lo largo de años de la vida de Bunyan; y la sabiduría que hay en él, y los puntos de la experiencia ilustrados, fueron el fruto de muchos meses de dolor, peligro y lucha desesperada con el adversario, que le tocó atravesar-(Cheever).
[93] La historia literal de esta tremenda estafa-6489
El conflicto se puede encontrar en la experiencia de Bunyan registrada en Grace Abounding (núms. 131-173), cuando recuperó su espada y puso en fuga a su enemigo. Describe sus agonías en el combate como si lo estuvieran atormentando en una rueda, y afirma que duró aproximadamente un año. Se derramaron sobre él inundaciones de blasfemias, pero se salvó de la desesperación total, porque le resultaban repugnantes. El Dr. Cheever dice elocuentemente: "Lo que hizo que la lucha fuera mil veces peor para el pobre cristiano fue que muchos de estos dardos infernales fueron apuntados, por el ingenio maligno de Apollyon, con frases de las Escrituras"; de modo que Christian pensó que la Biblia estaba en su contra. Uno de estos dardos de fuego penetró en su alma con las terribles palabras: "no hay lugar para el arrepentimiento"; y otro con "nunca tiene perdón". La recuperación de su espada fue por una sugerencia celestial de que Él COMENZÓ no "rechazó al que habla"; Se comunicó un nuevo vigor. "Cuando caiga, me levantaré"
fue una estocada a Satanás; quienes lo dejaron, para disfrutar ricamente de los consuelos del Evangelio después de esta terrible batalla-(ED).
[94] Por "hojas" aquí (Ap. 22, 2), debemos entender las bienaventuradas y preciosas promesas, consolaciones y estímulos que, en virtud de Cristo, encontramos en todas partes creciendo sobre la nueva alianza, que será entregado libremente a la conciencia herida que es sacudida por las imprudentes olas de la duda y la incredulidad. Las hojas de Cristo son mejores que los delantales de Adán. Envió Su Palabra y los sanó.
(Ciudad Santa de Bunyan).
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[95] Por terribles que sean estos conflictos, son los que todo peregrino cristiano tiene que afrontar y está decidido a ganar el Cielo.
El pecado y la muerte, los réprobos y los demonios, están contra él. El Todopoderoso, todos los ángeles y hombres buenos, están para él. La vida eterna es la recompensa.
¡No te desanimes, joven cristiano! "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" Saldremos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Igual a nuestros días así será nuestra fuerza. Los enemigos tuvieron un control especial de nuestro Señor, mientras el Sr. Fearing pasaba. "Aunque la muerte y el infierno obstruyan el camino, el santo más malo triunfará"-(ED).
[96] "Desired Heaven", en algunas de las ediciones de Bunyan-(ED).
[97] El foso de la derecha es el error de principio, en el que caen los ciegos, en cuanto a la verdad espiritual. La fosa a la izquierda significa pecado y maldad externos, en los que muchos caen. Ambos son igualmente peligrosos para los peregrinos: pero el Señor "guardará los pies de sus santos" (1 Sam. 2:9)-(Mason). El Dr. Dodd considera que por la profunda zanja se pretende
"esperanzas presuntuosas", y el no menos peligroso atolladero de ser "temores desesperados"-(ED).
[98] La visión de un alma inmortal en peligro de sus intereses eternos, acosada por enemigos, involucrada en un conflicto desesperado, con el infierno abriendo su boca delante y demonios y tentaciones presionando detrás, es un espectáculo sublime y terrible. El hombre no puede ayudarlo; toda su ayuda es 6491
sólo en Dios-(Cheever).
[99] Y en cuanto a los secretos de Satanás, tales como sugerencias para cuestionar el ser de Dios, la verdad de su Palabra y enojarse con blasfemias diabólicas, nadie los conoce mejor que los mayores pecadores en su conversión; por lo que también están preparados para ser ayudas en la iglesia para aliviar y consolar a otros (Jerusalem Sinner Saved, vol.
1, pág. 80). Véase también un debate muy interesante sobre este tema en Ven y bienvenido a Jesucristo, volumen 1, página 250. Oh, nadie conoce los terrores de estos días excepto yo mismo (Gracia Abundante, Nos. 100-102). Satanás y sus ángeles le turban la cabeza con su aliento apestoso.
¡Cuántas blasfemias extrañas, espantosas y asombrosas han inyectado algunos de los que vienen a Cristo en sus espíritus contra Él!
(Cristo un Salvador Completo, vol. 1, p. 209).
A mí también me sacó de un hoyo horrible; un abismo de ruido de demonios, y de mi corazón respondiéndoles con desconfianza y temor- (Conocimiento del Santo del Amor de Cristo).
[100] La experiencia de otros santos es muy alentadora; porque el alma descubre que otros han ido antes que ella por caminos espantosos, oscuros y lúgubres-(Mason).
[101] Caminar en la oscuridad y no angustiarse por ello, argumenta la estupidez del alma.
Que la luz del rostro de Dios brille sobre nosotros, y no regocijarnos y estar agradecidos por ello, es imposible-(Mason).
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[102] No estaría demasiado seguro, pero comprendo que en esta segunda parte del valle se nos enseña que los creyentes no corren mayor peligro cuando se encuentran en la angustia más profunda; que las trampas y las artimañas del enemigo son tantas y diversas, a lo largo de las distintas etapas de nuestra peregrinación, que desconciertan toda descripción; y que todos los emblemas de estos valles no podrían representar la milésima parte de ellos. Si no fuera que el Señor guía a Su pueblo por la luz de Su Palabra y Espíritu, nunca podrían escapar de ellos-(Scott).
[103] Los espíritus malignos nos han hecho y tendido trampas, hoyos, hoyos y demás, por si acaso por algo pudiéramos ser destruidos.
Sí, y ciertamente lo seríamos, si no fuera por la Roca que es más alta que ellos.
(El conocimiento de los santos sobre el amor de Cristo, de Bunyan, vol. 2, p. 8).
[104] ¡Ay, mi querido país! Quisiera a Dios que no se te pudiera decir, desde la desaparición del paganismo y el papismo: "La sangre de los pobres inocentes se encuentra en tus faldas, no mediante una búsqueda secreta, sino sobre tus reyes, príncipes, sacerdotes y profetas". " (Jeremías 2:34, 26). Corramos un velo sobre la infamia de la PERSECUCIÓN PROTESTANTE, y bendigamos a Jehová, que ha roto la flecha y el arco-(Andrónico). Cabe preguntarse si el papado no podrá todavía recuperar su vigor hasta el punto de librar una lucha más alarmante contra el cristianismo vital, antes de que ese Hombre de Pecado sea finalmente destruido. Nuestro 6493
El autor, sin embargo, no ha descrito otra persecución que la que los protestantes, en su tiempo, llevaron a cabo unos contra otros con gran presteza (Scott).
[105] El punto pintoresco y conciso de este pasaje lo marca como una de las descripciones más felices de Bunyan. Nosotros, que vivimos en una época posterior, podemos, de hecho, sospechar que en cierto modo es anterior a la muerte de Pagan y a la impotencia de Pope; pero su imagen de su cueva y sus monumentos conmemorativos, su descripción del superviviente de esta temible pareja, se encuentran entre esos toques maestros que han ganado un honor tan duradero para su genio (Bernard Barton).
[106] Cristiano habiendo pasado el sombrío torbellino de la tentación a la desesperación, ahora camina a la luz del Sol de Justicia, por la segunda parte del valle. Allí se enfrenta a la persecución de la iglesia estatal. El Parlamento había aprobado ley tras ley, llena de penas atroces, encarcelamientos, transportes y ahorcamientos, para disuadir a los peregrinos pobres del camino a Sión. "El camino estaba lleno de trampas, trampas, desmotadoras, redes, trampas y agujeros profundos". Si a estos peligros se le hubiera añadido la oscuridad de la angustia mental, habría perecido. Las carnicerías de Jefferies sembraron el camino con sangre, huesos, cenizas y cuerpos destrozados de peregrinos. Pope levantó su fea cabeza y gruñó: "Hay que quemar a más de ustedes". La desoladora tiranía de la Iglesia fue frenada por el cambio papista del Rey, lo que allanó el camino para el glorioso 6494.
Revolución de 1688. De Gracia Abundante se desprende que, hasta el momento del encarcelamiento de Bunyan por predicar el Evangelio, estuvo envuelto con frecuencia en una oscuridad espiritual profundamente angustiosa; pero, desde su entrada en la prisión, sea caminado a la luz del rostro de Dios hasta el día de su muerte-(ED).
[107] Ahora vamos a ser presentados a un nuevo peregrino, y Christian ya no podrá seguir su camino solo. La dulce comunión cristiana representada en este libro constituye una de sus características más encantadoras, y Fieles y Esperanzados son ambos retratos que destacan con un relieve tan firme como el del propio Christian. Fiel es el Peregrino Mártir, que va en un carro de fuego al Cielo, y deja solo a Cristiano; La esperanza surge, por así decirlo, de las cenizas de Faithful y ocupa su lugar durante el resto de la peregrinación. La comunión entre estos cristianos amorosos, su simpatía y participación en las angustias de los demás, sus consejos y estímulos mutuos, las tentaciones y los peligros, la experiencia y la disciplina, sus alegrías y tristezas unidas, y el hecho de pasar juntos el río de la muerte, forman el sentimiento más dulce. de todos los ejemplos de la verdadera comunión de los santos, unidos al mismo Salvador, hechos beber del mismo Espíritu, bautizados con los mismos sufrimientos, participantes de las mismas consolaciones, coronados con la misma corona de vida, entrando juntos en la gloria eterna. (Cheever).
El autor ha demostrado gran habilidad al presentarle un compañero a su Peregrino en este 6495
lugar. Hasta el momento, las aventuras personales de Christian habían sido del tipo más extraordinario y suficientes por sí solas para despertar la simpatía del lector por él; pero estos sentimientos habrían languidecido por el cansancio, por muy intensamente que se hubiera producido la secuela, si se hubiera reclamado atención para un viajero solitario hasta el final del viaje. Aquí, entonces, la historia, que probablemente había alcanzado su clímax en las escenas anteriores, revive, tomando una nueva forma y suscitando un nuevo interés, más bien duplicado que dividido, aunque de ahora en adelante dos tendrán que compartirlo en lugar de uno. Además, la experiencia individual de un hombre, por variada que sea, no habría sido suficiente para ejemplificar todas las lecciones más útiles del Evangelio, a menos que se entrelazaran las pruebas de muchas personas, de diferente edad, sexo y disposición. El ejemplo que nos ocupa ilustrará este punto (Montgomery).
[108] ¡Ah, qué sonrisa fue esa! Cuánto pecado había en ello, en lugar de humilde gratitud espiritual y alegría. Ahora mira cómo el que se enaltece será humillado, y cuán seguramente, junto con el orgullo espiritual, viene el descuido, la falsa seguridad y una caída dolorosa-(Cheever). La mano de la misma persona que necesitamos para ayudarnos, a quien creíamos haber superado-
(Masón). Cuando la conciencia de superioridad sobre otros cristianos conduce a la vana gloria, la consecuencia será la caída; pero si bien suscita compasión, también cimenta la amistad cristiana-(Ivimey).
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[109] Mr. Anything se convirtió en un hombre enérgico en el tumulto; pero ambos bandos estaban contra él, porque no era fiel a nadie. Tenía, por su mala conducta, una pierna rota, y el que se lo hizo deseaba que hubiera sido su cuello- (Guerra Santa).
[110] "Yo tiro", creo o imagino (Imp.
Dict.)-(ED).
[111] Si la experiencia de Christian es una exhibición de los propios sentimientos de Bunyan, las tentaciones de Madame Wanton están muy apropiadamente presentadas en el camino de los fieles, y no de Christian.
Ella no habría tenido ninguna posibilidad con el hombre que admiraba la sabiduría de Dios al hacerlo tímido ante las mujeres, que rara vez la mostraba agradablemente hacia una mujer y que aborrecía el saludo común de las mujeres (Grace Abounding, No.
316)-ED.
[112] Bunyan omite "Todos" en todas las ediciones, excepto en la primera; probablemente un error tipográfico.
[113] ¡Espantosa esclavitud! "Ninguno de los que van a ella vuelve otra vez, ni se aferran a las sendas de la vida" (Prov. 2:19)--(ED).
[114] Ese pecador que nunca tuvo una visita ardiente y amenazante de Moisés, todavía está dormido en sus pecados, bajo la maldición y la ira de la ley de Dios- (C.C.V.G.).
[115] Como la ley no da fuerza, ni vida 6497
para guardarlo, así que no acepta a ninguno de los que están bajo él. Pecar y Morir, es para siempre su lenguaje. En la ley no hay término medio. No tiene oídos para oír ni corazón para compadecer a sus arrepentidos (Bunyan on Justification, vol.
1, pág. 316).
[116] La delimitación de este personaje es una agrupación magistral de los argumentos utilizados por los hombres de este mundo contra la religión, para ridiculizarla y despreciarla. El relato que Faithful hace de él y de sus argumentos es una pieza de sátira vigorosa, llena de verdad y vida.
(Cheever).
[117] Nada puede ser una prueba más fuerte de que hemos perdido la imagen de Dios, que la vergüenza por las cosas de Dios. Esta vergüenza, unida al temor del hombre, es un enemigo muy poderoso de las verdades de Dios, de la gloria de Cristo y del consuelo de nuestra alma. Es mejor salir inmediatamente de nuestro dolor, declarando con valentía a favor de Cristo y su causa, que quedarnos temblando al borde de la profesión, temiendo siempre la pérdida de nuestro buen nombre y reputación: porque Cristo dice (palabras terribles): "Todo aquel que sea avergonzado de mí y de mis palabras, en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él, cuando venga en la gloria de su Padre" (Marcos 8:38). Una cosa es ser atacado por la vergüenza, y otra ser conquistado por ella-(Mason).
[118] Cristiano escapó en gran medida de las peculiares tentaciones que asaltaron a Fieles, 6498
sin embargo, simpatizaba con él; Este último tampoco consideró visionarias o imaginativas las sombrías experiencias de su hermano, aunque había sido exento de ellas. Un hombre, por una complicación de causas, está expuesto a tentaciones que otro ignora; y en este caso necesita mucha simpatía, que rara vez encuentra; mientras que aquellos que son severos con él corren el riesgo de quedar desconcertados de otra manera que, por falta de coincidencia en hábitos, temperatura y situación, él es igualmente propenso a ignorar. Así, los cristianos a menudo se ven inducidos recíprocamente a censurarse, sospechar o desagradarse unos a otros, ¡por los mismos motivos que los convertirían en consejeros y compañeros útiles y alentadores! - (Scott).
[119] Bunyan, en su Progreso del Peregrino, sitúa el Valle de la Sombra de la Muerte, no donde deberíamos esperarlo, al final de la peregrinación de Christian, sino aproximadamente a la mitad de la misma.
Quienes hayan estudiado la historia de Bunyan y su época difícilmente se sorprenderán de esto. Entonces era más seguro cometer un delito grave que convertirse en disidente. De hecho, un delincuente estaba mucho más seguro de un juicio justo que cualquier ministro disidente, después de la restauración de Carlos II. Esto lo encontró Bunyan. Simple y únicamente por predicar, Keeling lo condenó a prisión. A esto le seguiría el destierro si no cumplía y, en caso de que regresara del destierro sin licencia del rey, el juez añadió: "Debes estirar el cuello para ello; te lo digo claramente". Cristiano soportó, en la primera porción de este valle lúgubre, grandes 6499
oscuridad y angustia mental por la seguridad de su alma por la eternidad; y, en la última parte del valle, el temor de una ejecución ignominiosa, cruel y repentina en medio de sus días, un temor más espantoso que la perspectiva de una muerte natural. Esto pudo soportarlo, porque entonces disfrutó de la luz, la presencia y la aprobación de su Dios-(ED).
[120] El personaje que ahora se presenta bajo un nombre muy expresivo, es un retrato admirable, dibujado por una mano magistral, a partir de un original sorprendente, pero que se asemeja exactamente a los números de cada época y lugar donde las verdades del Evangelio son generalmente conocidas. Hombres así son más conspicuos que los creyentes humildes, pero su profesión no resistirá una investigación estricta-(Scott). Lector, tenga cuidado de no juzgar con dureza ni despreciar a un verdadero creyente, que ha sido bendecido con fluidez al hablar sobre temas divinos (ED).
[121] Así como una profesión exterior, sin una vida santa, no es evidencia de religión, ni los dones excelentes son prueba alguna de que las personas que los poseen son participantes de la gracia: así es un hecho terrible, que algunos hayan edificado la iglesia por sus dones, quienes ellos mismos han estado desprovistos del espíritu de vida-(Ivimey).
Concluí, un poco de gracia, un poco de amor, un poco del verdadero temor de Dios, es mejor que todos los dones- (Gracia Abundante).
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[122] El fariseo avanza con valentía, no teme a nada, sino que confía en sí mismo que su estado es bueno; tiene la boca llena de muchas cosas buenas, por lo que se acaricia la cabeza y se llama a sí mismo uno de los muchachos blancos de Dios, que, como el hermano del pródigo, nunca transgredió-(Pharisee and Publican, vol. 2, p. 215) .
[123] Hablador parece haber sido introducido a propósito para que el autor pudiera tener una buena oportunidad de expresar sus sentimientos sobre la naturaleza práctica de la religión evangélica, a la cual los números en su época eran demasiado desatentos; de modo que esta admirada alegoría ha establecido plenamente la importante distinción entre una fe muerta y una fe viva, en la que se basa el
entero
controversia
depende-(Scott).
"Aunque hable lenguas humanas y angelicales, y no tenga caridad, soy como metal que resuena o címbalo que retiñe" (1 Cor. 13:1).
Así sucede con el que tiene dones, pero quiere gracia. ¿Estaré orgulloso porque estoy sonando metales? ¿Es tanto ser un violín?
¿No tiene la más pequeña criatura que tiene vida, más de Dios en ella que éstas?-(Gracia Abundante, No. 297-300). Algunos profesores están bastante ocupados y maduros, capaces de mantenerte en un discurso muy amplio del glorioso Evangelio; pero, si les preguntas acerca del trabajo del corazón y sus dulces influencias y virtudes en sus almas y conciencias, pueden responder: He descubierto que, mediante la predicación, me he apartado de mis pecados en buena medida y he aprendido [en lengua] a abogar por el Evangelio. Esto no es suficiente para probar 6501
ellos bajo el pacto de gracia-(Ley y Gracia, vol. 1, p. 515).
[124] Leed esto y tiemblad, vosotros cuya profesión está sólo en vuestra lengua, pero que nunca conocisteis el amor y la gracia de Cristo en vuestras almas. ¡Oh, cómo juegas con la gracia de Dios, con el precioso Cristo y con la santa Palabra de verdad! ¡Oh, qué terrible cuenta tendrás que dar en el futuro a un Dios santo y escrutador de corazones! Vosotros, verdaderos peregrinos de Jesús, leed esto y dad gloria a vuestro Señor por salvaros de descansar en nociones estériles y de dedicaros a hablar de verdades; y que él os ha dado a conocer la verdad en su poder, a abrazarla en vuestro corazón y a vivir y caminar bajo sus influencias restrictivas y santificadoras. ¿Quién te hizo diferir?-(Mason).
[125] Esta aplicación espiritual de la ley de Moisés se encuentra en la narración de la experiencia de Bunyan en la Gracia Abundante, (No. 71):
"También se me hizo ver, por este tiempo, algo concerniente a las bestias que Moisés consideraba limpias e inmundas. Pensé que esas bestias eran tipos de hombres: los limpios, tipos de los que eran el pueblo de Dios; pero los inmundos, tipos de los que eran hijos del maligno. Ahora, leí, que las bestias limpias rumian; es decir, pensé, nos muestran que debemos alimentarnos de la Palabra de Dios; también partieron la pezuña, pensé. eso significaba que debíamos separarnos, si queríamos ser salvos con los caminos de los hombres impíos."
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[126] La verdadera fe siempre se manifestará por sus frutos; conversión real, por la vida y la conversación. No os dejéis engañar; No se debe burlar de Dios con la lengua, si el corazón no es recto hacia Él en amor y obediencia-(Mason).
[127] Esta distinción entre hablar contra el pecado y sentir odio hacia él es tan enormemente importante que constituye la única prueba infalible para distinguir entre aquellos que son "vivificados" por el Espíritu de Dios y aquellos que "tienen un pecado". nombre para vivir y están muertos."
Es una declaración muy terrible, pero es de temer que sea estrictamente correcta, que los ministros puedan declamar contra el pecado en el púlpito, mientras que, sin embargo, lo permiten en el salón. Puede haber mucho conocimiento mental, donde no hay religión del corazón-(Ivimey).
[128] La fidelidad cristiana detecta meros habladores, y se quejan, "al decir así nos condenas también a nosotros"; no soportarán más, sino que buscarán refugio bajo predicadores más cómodos, o en compañía más sincera, y representarán a esos fieles monitores como hombres censores, malhumorados y melancólicos, que están al acecho- (Scott).
[129] En Jerusalem Sinner Saved, Bunyan explica su significado de "mentir en la trampa"
en estas solemnes palabras, refiriéndose a aquellos que permanecen en el pecado y, sin embargo, esperan ser salvos por la gracia: "De estos son los que edifican Sion con sangre, y Jerusalén con iniquidad; 6503
que juzgan por recompensa, enseñan por salario, adivinan por dinero y se apoyan en el Señor (Miqueas 3:10, 11). ¡Esto es hacer cosas con mano alta contra el Señor nuestro Dios, y tomarlo, por así decirlo, en la trampa! Esto es, como decimos entre los hombres, tratar de engañar a Dios, como si Él no hubiera fortalecido suficientemente sus propuestas de gracia con su Santa Palabra, contra toda clase de tontos como estos" (Vol.
1, pág. 93).
[130] ¡Bendito trato fiel! ¡Oh, si se practicara más en el mundo y en la iglesia! ¿Cómo entonces podrían ser detectados en uno los habladores vanos y expulsados del otro?
(Masón).
[131] El examen del corazón, el examen del alma y el cuestionamiento minucioso de la conducta de la vida no servirán con los profesores habladores. Haga sonar un repique sobre las doctrinas de la gracia y muchos se unirán a usted; pero si hablan con atención de cómo la gracia opera en el corazón e influye en la vida para seguir a Cristo en obediencia abnegada, no pueden soportarlo; se ofenden contigo, se alejarán de ti y te llamarán legal-(Mason).
[132] Observo que, así como hay árboles enteramente nobles, así también lo son su apariencia; no está bien, pero es innoble. Está la uva y la uva silvestre; se levantó la rosa y el chancro; la manzana y el cangrejo. Ahora bien, el fruto de estos árboles silvestres, aunque a los niños les guste jugar con ellos, es prudente 6504
considérelo sin valor. Hay también en el mundo una generación de profesores que no producen más que bayas de acebuche; santos sólo ante los hombres, demonios y víboras en casa; santos de palabra, pero pecadores de corazón y de vida.
Bueno, dice Dios, esta profesión no es más que un manto: soltaré las riendas de este hombre y lo entregaré a sus propios viles afectos. "Yo solo le responderé" (Ezequiel 14:7). Eres demasiado duro para la iglesia: ella no sabe cómo tratarte. Bueno, me ocuparé de ese hombre yo mismo (la higuera estéril de Bunyan).
[133] Donde el corazón está podrido, alejará la convicción, se apartará del fiel reprensor, lo condenará y se justificará. El trato fiel no servirá para las almas infieles. No te preocupes por eso, pero sé fiel a la verdad-(Mason).
[134] Cómo se regocijaron nuevamente al encontrarse con Evangelista y escuchar sus alentadoras y animadoras exhortaciones; de los cuales, como ahora estaban cerca de la gran ciudad de Vanity Fair, tendrían una necesidad especial. De hecho, fue para advertirles de lo que se encontrarían allí y para exhortarlos, en medio de todas las persecuciones, a que se comportaran como hombres, que el Evangelista vino ahora a ellos. Su voz, tan solemne y profunda, pero tan inspiradora y animadora, sonaba como los tonos de una trompeta en vísperas de la batalla... (Cheever).
[135] Los peregrinos están ahora a punto de entrar en 6505.
una nueva era: dejar su privacidad en el desierto y comenzar una escena más pública, tal vez en alusión a que Bunyan fue apartado públicamente para el trabajo del ministerio. Fue en el desempeño de estos deberes públicos que sufrió una persecución tan severa.
Esta entrevista con Evangelist recuerda la separación de los ministros disidentes. Es habitual, en estas ocasiones, que los cristianos que asumen deberes tan importantes den un breve relato de lo que "había sucedido en el camino" y sus razones para esperar que Dios los llamara a la obra. Reciben el consejo de su anciano ministrante y el pastor ora por su paz y prosperidad. El discurso del evangelista sería un buen resumen de un sermón de ordenación. El relato de Bunyan sobre su separación en 1656 (con otros siete miembros de la misma iglesia) se narra en Grace Abounding, Nos. 266-270. El segundo discurso de Evangelist se relaciona peculiarmente con las miserias que padecieron los ministros inconformistas durante el reinado de Carlos II-(ED).
[136] ¿Acaso el mundo arriesgará la ruina de su alma por una pobre corona corruptible? ¿Y no nos arriesgaremos a perder algunas bagatelas por una corona eterna? ¿Se arriesgarán a perder la vida eterna por tener comunión con miserables viles, borrachos y codiciosos? ¿Y no trabajaremos tan duro, correremos tan rápido, es más, cien veces más diligentemente, para que amigos tan gloriosos y eternos como Dios nos amen, Cristo nos redima, el Espíritu Santo nos consuele y los santos y ángeles del cielo nos acompañen? ¿Será 6506?
¿Dijeron en el último día que los impíos se apresuraron más al infierno que vosotros al cielo? ¡Oh, que no sea así, y corre con todas tus fuerzas!
Los que quieran tener el Cielo deben correr hacia él, porque el diablo los seguirá. Nunca hay una pobre alma que haya acudido a ello, pero que no esté detrás de esa alma. Y les aseguro que el diablo es astuto; es ligero de pies y puede correr a buen ritmo. Ha alcanzado a muchos, les ha hecho tropezar y les ha dado caída eterna –(Lacayo celestial).
[137] Bunyan ilustra el cuidado de Cristo por sus afligidos con sorprendente sencillez. "Me encanta jugar al niño con los niños.
Me encontré con un niño al que le dolía un dedo, por lo que era inútil. Entonces he dicho: ¿Le cortamos este dedo y le compramos a mi hijo uno mejor, un dedo dorado y valiente? Ante esto se sobresaltó y sintió indignación contra mí. Ahora bien, si un niño tiene tanta ternura por un miembro inútil, ¿cuánto más tierno es el Hijo de Dios con sus miembros afligidos?" (Saint's Privilege, vol. 1, p. 674). El texto aquí citado constituye el fundamento de El admirable Consejo de Bunyan a los que sufren, en el que se detiene deliciosamente en los temas que el evangelista dirige a los peregrinos cuando se encuentran al borde de una amarga persecución (ED).
[138] Vanity Fair es la Ciudad de la Destrucción con su traje de gala, con sus atractivos más seductores y sensuales. Es este mundo en miniatura, con sus diversas tentaciones. Hasta ahora hemos observado a los peregrinos solos, 6507
en la soledad, en la oscuridad, en la vida escondida y la experiencia del pueblo de Dios. La alegoría hasta ahora ha sido la del alma, en medio de sus enemigos espirituales, luchando hacia el cielo; ahora viene una escena más abierta, tangible, externa; Se deben presentar los atractivos del mundo, con la manera en que el verdadero peregrino se conduce en medio de ellos. Era necesario que Bunyan mostrara su peregrinación tanto en sus conflictos espirituales externos como secretos; era necesario que estableciera el contraste entre las actividades y el comportamiento de los hijos de este mundo y los hijos de la luz; que debería mostrar cómo aparece un verdadero peregrino, y cómo es probable que lo consideren, quien, en medio de las vanidades del mundo, vive por encima del mundo, está muerto para él y camina a través de él como un extraño y un peregrino hacia el Cielo-(Cheever) .
[139] Una descripción justa de este mundo malvado.
¿Cuántos, aunque se profesan peregrinos, todavía no han puesto un pie fuera de esta feria? ¡Pero vive en él todo el año! Ellos "andan según la corriente de este mundo" (Ef.
2:2); porque "el dios de este mundo cegó su entendimiento" (1 Cor. 4:4). Pero todos aquellos por cuyos pecados Jesús murió "Él libra del presente siglo malo" (Gálatas 1:4). No puedes ser peregrino, si no estás liberado de este mundo y de sus vanidades; porque si amáis al mundo, si él tiene vuestros afectos supremos, el amor de Dios no está en vosotros, (1 Juan 2:15); no tienes ni un grano de fe preciosa en el precioso Jesús-(Mason).
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[140] El Sr. James, quien, en 1815, publicó el
"Pilgrim" en verso, conjetura que la descripción de Bunyan de la Feria surgió de haber estado en la Feria de Sturbridge, cerca de Cambridge. Así se describió en 1786: "Las tiendas o puestos están construidos en filas como calles, cada una con su nombre; como Garlick Row, Bookseller's Row, Cook Row, etc. Aquí hay todo tipo de comerciantes, que venden al por mayor o al por menor; como jugueteros de orfebre, braseros, torneros, sombrereros, merceros, sombrereros, merceros, pañeros, peltreros, almacenes de porcelana y, en una palabra, la mayoría de los oficios que se pueden encontrar en Londres. Aquí también hay tabernas, cafeterías y restaurantes. Las principales diversiones son las marionetas, los bailes con cuerdas y las cabinas de música.
A esta Feria todavía acude gente de Bedfordshire y los condados colindantes. Actualmente se celebran ferias similares en Frankfort y Leipzig. Estas ferias mercantiles eran muy perjudiciales para la moral; pero no hasta el punto de libertinaje y villanía que reinan en nuestras actuales ferias anuales, cerca de las metrópolis y las grandes ciudades". Véase un relato de esta feria en Hone's Year Book, página 1538-(ED). Nuestro autor evidentemente tenía la intención de exhibir en su alegoría, las grandes líneas generales de las dificultades, tentaciones y sufrimientos a los que están expuestos los creyentes en este mundo malvado, que, en una obra de esta naturaleza, deben relatarse como si les sobrevinieran uno tras otro en sucesión regular; aunque en la experiencia real pueden encontrarse varios, muchos pueden molestar a la misma persona una y otra vez, y algunos la acosan en cada etapa de su viaje.
por lo tanto, consideremos individualmente la instrucción transmitida por cada incidente alegórico, sin medir nuestra experiencia ni calcular nuestro progreso, comparándolas con circunstancias que podrían revertirse o alterarse con una variedad casi infinita. En general, Vanity Fair representa el lamentable estado de las cosas en aquellos lugares populosos, especialmente, donde la verdadera religión es descuidada y perseguida; y, de hecho, "en todo el mundo que yace en la maldad", a diferencia de la iglesia de los "pecadores redimidos" - (Scott).
[141] Cristo no permitirá que sus seguidores entierren su talento en la tierra, ni pongan su luz debajo de un almud; no deben salir del mundo ni retirarse a claustros, monasterios o desiertos; pero todos DEBEN pasar por esta feria. Así nuestro Señor soportó todas las tentaciones y sufrimientos de este mundo malo, sin verse impedido ni enredado por ellas, ni hacerse a un lado en lo más mínimo para evitarlas; y estuvo expuesto a mayor enemistad y desprecio que cualquiera de sus seguidores-(Scott).
[142] El mundo buscará manteneros fuera del Cielo con burlas, desprecios, burlas, amenazas, cárceles, patíbulos, cabestros, quemas y muertes. Siempre hubo enemistad entre la simiente de la serpiente y la simiente de la mujer, y ningún esfuerzo puede reconciliarlas. El mundo dice: Nunca se acercarán a nosotros; y volvemos a decir: Por la gracia de Dios no nos pasaremos a ellos.
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[143] Holy Hunt of Hitchin, como lo llamaban, un amigo de Bunyan, al pasar por la plaza del mercado donde actuaban los charlatanes, uno le gritó: "¡Mire, señor Hunt!" Volviendo la cabeza hacia otro lado, respondió: "Aparta mis ojos de contemplar la vanidad"-(Ivimey).
[144] Una respuesta extraña. ¿Qué quieren decir? Que no tienen miedo ni vergüenza de reconocer lo que era el único objeto de la búsqueda de sus almas: la verdad. Entended que el mundo entero, que yace en la maldad, está engañado por la mentira y bajo el engaño del padre de la mentira. En oposición a esto, se dice que todos los creyentes en Cristo son de la verdad (1 Juan 3:19). Conocen y creen esa verdad capital con la que Dios habló desde el Cielo,
"Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Mateo 3:17). Esta verdad -que Jesús es el Hijo de Dios y nuestro único Salvador- se encuentra en el fundamento de toda su esperanza; y conocerlo cada vez más es el gran objetivo de sus actividades. Por esto el mundo los odia; y Satanás, que es enemigo de esta verdad, incita al mundo contra ellos. "Porque", dice nuestro Señor, "ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo" (Juan 17:16) - (Mason).
[145] En 1670, los porteros de la ciudad de Bedford, a quienes se les ordenó ayudar en un ataque brutal contra los inconformistas, huyeron diciendo:
"Serían ahorcados, arrastrados y descuartizados antes de ayudar en ese trabajo"; por cuya causa los magistrados cometieron dos de ellos 6511
(que podrían llevar) a la cárcel. Las tiendas estaban cerradas, de modo que parecía un lugar visitado por la peste, donde generalmente está escrito en la puerta: "¡Señor, ten piedad de nosotros!" - (Narrativa de procedimientos contra los inconformistas, p. 5. 4to, 1670 ).
[146] Esta es una representación fiel de lo que ocurrió en Inglaterra en la época de Bunyan. Fue una vergüenza para nuestra nación que los ingleses, incitados por una iglesia fanática, trataran a dos mujeres jóvenes e interesantes con una barbarie que haría sonrojar a los (así llamados) salvajes. Fue en Carlisle donde dos peregrinas, Dorothy Waugh y Ann Robinson, fueron arrastradas por las calles, cada una con un instrumento de tortura de hierro, llamado brida, sobre sus cabezas; y fueron tratados con grave indecencia.
(ED).
[147] El gran objetivo del Evangelio es preparar al hombre para sus deberes activos en este mundo y prepararlo para los disfrutes celestiales en el mundo venidero. No como esos reptiles perezosos que se encierran en conventos o monasterios para evitar las tentaciones y los problemas, cuya resistencia o audición glorifica a Dios. Los cristianos deben ser como luces: no escondidos bajo un almud, sino vistos por todos los hombres.
La oración de su Señor fue y es, no que sean sacados del mundo, sino guardados de sus malas contaminaciones-(ED).
[148] En el relato de Bunyan sobre su encarcelamiento, lo cierra con estas palabras: "Así lo hice yo, en 6512
En resumen, declaró la forma y ocasión de mi estancia en prisión; donde yazco esperando la buena voluntad de Dios para hacer conmigo lo que Él quiera; sabiendo que ni un cabello de mi cabeza puede caer a la tierra sin la voluntad de mi Padre que está en los Cielos. Que la ira y la malicia de los hombres sean tan grandes que no pueden hacer ni ir más lejos de lo que Dios les permite. Cuando han hecho lo peor, 'sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien'" (Romanos 8:28).
[149] La descripción del proceso contra los peregrinos está formulada de tal manera que exponga enfáticamente las razones secretas que influyen en los hombres para perseguir a sus vecinos inocentes. Los mismos nombres empleados declaran los diversos principios corruptos del corazón de donde resulta esta conducta atroz (Scott).
[150] Esta es una de las mentiras de Satanás, muy utilizada por sus emisarios, hasta el día de hoy. Un cristiano teme a Dios y honra al rey; da al gobierno civil lo que pertenece a las cosas civiles y temporales, pero no se atreve a dar al César lo que pertenece a Dios; y por obrar así con rectitud se le llama desleal-(ED).
[151] La superstición, o falsa devoción, es el enemigo más acérrimo de la verdad de Cristo y sus seguidores. La evidencia de este tipo es muy cierta; porque como dijo el intérprete de la doctrina de Cristo: "Maestro, diciendo así, reprochas 6513
nosotros también" (Lucas 11:45). Así, los falsos adoradores, que descansan en formas, ritos y sombras, son picados hasta lo vivo por aquellos que adoran a Dios en el Espíritu, se regocijan en Cristo Jesús y no tienen confianza en el carne; tal conducta derrama el mayor desprecio sobre toda la adoración de la voluntad, las doctrinas y la superstición de los hombres carnales (masones). Con tales tradiciones, invenciones humanas, formas y aspectos externos, parecen venerables y sagrados; y son Se confunde con pertinaz ignorancia con la sustancia de la religión. Lo que es pomposo y oneroso les parece meritorio a tales hombres, y la excitación de meras pasiones naturales, como en una tragedia, se considera falsamente una ayuda necesaria para la verdadera devoción. Su celo endurece sus corazones, y causa amarga ira, enemistad y calumnia,
contra
el
piadoso
cristianos-
(Escocia).
[152] Tan pronto como el pobre pecador dice: "Oh Señor Dios nuestro, otros señores fuera de ti se han enseñoreado de nosotros; pero sólo en ti haremos mención de tu nombre" (Isa. 26:13), tus oficiosos Pickthanks siempre están dispuestos a dar testimonio contra él; y un bendito testimonio este es; Vale la pena vivir para ganar y morir por la causa de ello. Si somos verdaderos discípulos de Cristo, como Él lo hizo, testificaremos al mundo que sus obras son malas, y el mundo nos odiará por causa de Él (Juan 7:7).
(Masón). Pickthank no tiene principios reales, pero muestra celo por cualquier partido que promueva sus intereses; interiormente desprecia tanto al supersticioso como al adorador espiritual-6514
(Escocia).
[153] Ésta es la súplica y la gloria del cristiano.
Si bien sabe que "las misericordias de los impíos son crueles" (Prov. 12:10), también sabe que "la misericordia del Señor es grande, y la verdad del Señor permanece para siempre" (Sal. 118: 2)-(Masón).
[154] Difícilmente se puede imaginar una descripción satírica más justa y aguda de tales iniquidades legales que la contenida en este pasaje.
Los estatutos y precedentes aducidos, con una referencia humorística al estilo en el que comúnmente se presentan los cargos a los jurados, muestran qué patrones eligen copiar los perseguidores y cuyo reino se esfuerzan por defender. Tampoco puede ningún hombre imparcial negar que la inferencia que nuestro autor pretendía que el lector dedujera es justa, es decir, que los protestantes nominales, al promulgar leyes que exigen conformidad con sus propios credos y formas, e infligir castigos a quienes disienten pacíficamente de ellas, son justos. realmente involucrado en la culpa de estos perseguidores paganos--(Scott).
[155] Estas palabras, y este juicio, fueron citados (25 de enero de 1848) por el Fiscal General, en Westminster Hall, en respuesta a la manera en que el Dr. Hampden fue acusado de herejía por los puseyitas-(ED) .
[156] Si el Señor nos dejara en manos de los hombres, todavía encontraríamos que sus tiernos 6515
las misericordias son crueles. Un jurado como el que juzgó a Faithful podría encontrarse en todos los condados de Gran Bretaña.
(Burde). A esto se puede agregar que los testigos aún viven-(ED).
[157] Nada puede ser más magistral que la sátira contenida en este juicio. El juez, los testigos y el jurado, son retratos esbozados al natural, y rematados, cada uno de ellos, con toques rápidos, concisos y gráficos; el testimonio rápido de la envidia es especialmente característico. En lugar de que faltara algo que pudiera ser necesario para enviar al prisionero, ampliaría su testimonio contra él en el grado necesario.
El lenguaje y el comportamiento del juez son una copia de la vida de algunos de los jueces infames del rey Carlos, especialmente Jefferies. Es posible encontrar, en el juicio del noble patriota Algernon Sidney, el lenguaje abusivo del juez contra Faithful casi palabra por palabra. La acusación al jurado, con las leyes y leyes en las que se basó la condena del prisionero, está llena de ingenio y significado (Cheever).
[158] Bunyan ofrece un buen retrato de Faithful en su Howe of Lebanon, refiriéndose al personaje de Pomporius Algerius, mencionado en el Libro de los Mártires de Fox. "¿No crees que este hombre era un gigante? ¿No se comportó valientemente? ¿No estaba su mente elevada mil grados más allá de los sentidos, la razón carnal, el amor carnal y los deseos de abrazar las cosas temporales? Este hombre había conseguido eso mediante el 6516
fin que le agradó; Tampoco todos los halagos, promesas, amenazas y reproches podrían hacerle escuchar o preguntar qué es lo que el mundo o su gloria pueden permitirse. Su mente quedó cautivada por delicias invisibles. Ansiaba mostrar su amor a su Señor, dando su vida por Él. Anhelaba estar donde no habrá más dolor, ni tristeza, ni suspiros, ni lágrimas, ni angustias. ¡Era un hombre de mil!" Hablando de las columnas de esa casa en el Líbano, dice:
"Estos hombres tenían rostro de leones, han triunfado en las llamas".
[159] Este es un boceto de una belleza exquisita; se siente atraído por la vida procedente de muchas épocas de peregrinaje en este mundo; están en él los materiales de la gloria, que constituyeron espíritus de tan noble grandeza como se catalogan en el undécimo de Hebreos -rasgos de crueles burlas y azotes, prisiones y prisiones- (Cheever).
[160] Los intereses políticos involucran a príncipes impíos para promover la tolerancia y encadenar al demonio de la persecución. Las crueldades que ejercen disgustan a la gente, y están desanimados por el mal éxito de sus esfuerzos por extirpar la odiada secta (Scott).
[161] A menudo lo he registrado con agradecimiento, que aunque en el triste día de mi peregrinación, el Señor me ha quitado a un querido y fiel amigo cristiano, siempre ha levantado a otro. Una bendición muy grande esta, 6517.
por lo cual los cristianos nunca podrán estar lo suficientemente agradecidos-(Mason).
[162] ¿No es esto demasiado frecuente entre los profesores de hoy? El Espíritu de verdad dice:
"Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim. 3:12). ¡Pero cuántos actúan como si hubieran aprendido el arte de hacer mentiroso al Espíritu de verdad! porque pueden recortar y moldear su conducta de tal manera que piensan en vano seguir a Cristo y, sin embargo, mantenerse al día con el mundo que está en enemistad contra Él, un error sumamente fatal y que engaña al alma (Mason).
[163] ¿Qué es esto que By-ends sabía más que todo el mundo? Cómo unir el Cielo y el infierno, cómo servir a Dios y a Mammón, cómo ser cristiano e hipócrita al mismo tiempo.
¡Oh profundidad de la depravación del corazón humano! ¡Pobre de mí! cuantos personajes parecidos existen ahora, con dos lenguas en una boca, mirando para un lado y remando en otro-(ED).
[164] No temas, por lo tanto, en ella para permanecer, Ella se mantiene firme, haga el tiempo, el viento o la marea. (Bunyan's House of God, vol.
2, pág. 579). Si seguimos a Cristo, Él nos dice que debemos tomar nuestra cruz. El viento siempre me da en la cara; y la furia espumosa del mar de este mundo, y sus orgullosas y elevadas olas golpean continuamente los costados de la barca o barco en el que estamos yo, mi causa y mis seguidores. (La grandeza del alma de Bunyan, vol.1, pág.107).
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[165] Tenga en cuenta con qué cautela actuaron estos peregrinos con este profesor engañoso. No adoptaron una mala opinión demasiado precipitada contra él; pero cuando tuvieron plena prueba de lo que era, no dudaron ni un momento, sino que lo trataron fielmente y concienzudamente se alejaron de él-(Mason). En una carta escrita en 1661, desde la cárcel de Exeter, por el Sr. Abraham Chear, un ministro bautista de Plymouth, que sufrió mucho por su inconformismo y finalmente murió en estado de destierro, hay esta observación: "Hemos traído a muchos aquí diariamente, que vuelven a salir casi al mismo tiempo, una semana en una prisión lo prueba un profesor más un mes en una iglesia"-(Ivimey).
[166] Se podría haber supuesto que las personas aquí presentadas eran habitantes asentados de la ciudad de Vanity, o la Ciudad de la Destrucción; pero, en verdad, se profesaban peregrinos y deseaban, durante el "sol", asociarse con los peregrinos, con tal que les permitieran sostener el mundo, amar el dinero y salvarlo todo, lo que fuera de la fe y la santidad, de la honestidad. ¿piedad, verdad y caridad?-(Scott).
[167] Los supuestos amigos vienen con protestas como estas: ¿Por qué, querido señor, ofenderá tanto? ¿Cuánto sería para su comodidad e interés en el mundo si fuesen un poco más complacientes y cediesen en algunos puntos y frases particulares? oh
¡Qué canto de sirena! Que el Señor permita a cada siervo fiel responder: "Vete atrás 6519
yo, Satanás”-(J. B.).
[168] Estas palabras de Salomón son así perversamente mal aplicadas por muchos hasta el día de hoy. Eclesiastés 7:16, 17 probablemente se refiere a la administración de justicia que debe ser atemperada con misericordia, pero no con laxitud; o puede referirse a las opiniones tontas expresadas sobre los personajes del fariseo y del publicano, exaltando a uno o menospreciando demasiado al otro. No puede pretender censurar los mayores esfuerzos en pos de la verdadera justicia, ni sancionar el más mínimo grado de maldad-(ED).
[169] ¡Ay de los que se desvían del camino!
¿Estás destinado al infierno, contra todo viento y clima? ¿O eres tú el que retrocede hacia allá? ¿O guiñas el ojo porque no quieres ver? ¿O te alejas y no serás sospechado? Sin embargo, estos profetas pueden decirte por dónde vas al infierno. (Hechos 7:20-22. Bunyan's House of God, vol. 2, p. 582).
[170] A pesar de que los finales podrían reservarse para los peregrinos fieles, sin embargo, puede hablar con valentía a aquellos de su propio espíritu de carácter triste. ¡Oh traicioneros engaños de la desesperada maldad del corazón humano!
¿Quién puede saberlo? Nadie más que el Dios que escudriña el corazón (Masón).
[171] El corazón de algunos hombres es estrecho hacia arriba y ancho hacia abajo: estrecho como para Dios, pero ancho para el mundo. Se quedan boquiabiertos por uno, pero 6520
encerrarse contra el otro. El corazón del malvado se ensancha hacia abajo; pero no así con el justo. Sus deseos, como el templo que Ezequiel vio en la visión, todavía son más amplios hacia arriba y se extienden hacia el Cielo. Una bolsa llena, con el alma enjuta, es una gran maldición. Muchos, aunque flacos en sus propiedades, tenían almas gordas; pero el engorde de sus propiedades ha hecho que sus almas sean tan delgadas como un rastrillo en cuanto al bien (Bunyan's Righteous Man's Desires, vol. 1, p. 745).
[172] Este diálogo no es en absoluto más absurdo y egoísta que el discurso de muchos que ahora asisten a la predicación del Evangelio.
Si el lucro mundano es la miel, imitan a la abeja y sólo prestan atención a la religión cuando pueden ganar con ella; deciden conservar lo que tienen de todos modos y obtener más, si se puede hacer sin un escándalo abierto (Scott).
[173] Hay un fondo de humor satírico en el supuesto caso aquí planteado muy gravemente; y si el autor, en sus acertadas observaciones sobre la humanidad, seleccionó su ejemplo entre los mercenarios que son el escándalo de la Iglesia establecida, sus más fieles amigos no resentirán mucho esta conducta de un disidente- (Scott). El Dr. Paley habría hecho bien en haber leído este capítulo en Bunyan antes de componer algunos de los capítulos de su Filosofía moral y su Sermón sobre la utilidad de las distinciones en el ministerio (Cheever).
[174] Aquí está la sabiduría mundana, la lógica infernal, 6521
y los sofismas de Satanás. Escuchamos este lenguaje a diario, de parte de profesores amantes del dinero, que carecen del poder de la fe. Pero en oposición a todo esto, el Espíritu Santo testifica: "El amor al dinero es la raíz de todos los males" (1 Tim. 6:10), y el codicioso es un idólatra (Col. 3:5). Escuchen esto y tiemblen, profesores avaros. Recordad, seguidores del Cordero, que estáis llamados a "que vuestra conversación sea sin codicia" (Heb. 13:5); vuestro Señor testifica: "No podéis servir a Dios y a Mammón" (Lucas 16:13)--(Mason).
[175] ¿Cómo se recomienda esto a aquellos que comercian con las almas? ¡Qué enjambres de langostas así hay en este día!-(J.B.).
[176] Si eres de los que comercia en ambos sentidos: ahora el de Dios, entonces el del diablo; o si demoras en venir a tu Dios de por vida; O si tu luz y tus deseos están en conflicto sobre quién debe ser dueño de tu alma, y amas a uno, controlas al otro; Estos profetas te dicen en qué dirección te inclinas, en qué frunces el ceño, a qué mano echas.--(Tito 1:16. Véase vol. 2, p. 582).
[177] Bunyan, en su Vida santa, la belleza del cristianismo, se dirige así a estos personajes:
"Este es el hombre que tiene aliento de dragón; envenena el aire a su alrededor.
Este es el hombre que mata a sus hijos, a sus parientes, a su amigo y a sí mismo; el que ofende a los pequeños de Dios. ¡Oh, piedra de molino que Dios pronto colgará de tu cuello, cuando 6522
¡Ha llegado el momento en que os debéis ahogar en el mar y en el diluvio de la ira de Dios!" (Ver vol.
2, pág. 539). La respuesta de Christian, aunque un tanto tosca, es tan concluyente que fortalece a toda mente honesta contra todos los argumentos que toda la tribu de profesores dedicados a su tiempo alguna vez hizo, o alguna vez puede aducir, en apoyo de sus ingeniosos planes e insidiosos esfuerzos por reconciliar religión con la codicia y el amor al mundo, o subordinarla a sus intereses seculares.
(Escocia).
[178] Veamos aquí la bienaventuranza de ser poderoso en las Escrituras, y la necesidad de esa exhortación: "La Palabra de Cristo more en vosotros en abundancia" (Colosenses 3:16). Porque la Palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que una espada de dos filos; atraviesa todos los trucos sutiles de Satanás y la astucia de los profesantes carnales; y separa los razonamientos carnales de la carne y la sabiduría espiritual que viene de lo alto.
Enséñame, mi Dios y Rey, en todo TÍ
para ver, y lo que hago en cualquier cosa para hacerlo como para TI – (Mason).
[179] La colina Lucre se encuentra algo apartada, pero tentadoramente cerca. Los que quieran aprovechar la mina deben desviarse hacia ella (Proverbios 28:20, 22). Sir J. Mandeville, en sus Viajes, dice que en el Valle Peligroso abunda el oro y la plata, y muchos cristianos van en busca del tesoro, pero pocos salen.
nuevamente, porque esto son estrangulados por el diablo.
Pero los buenos cristianos, que son estables en la fe, entran sin peligro-(ED).
[180] Eva esperaba alguna visión dulce y placentera, que le hiciera cosquillas y deleitara su fantasía engañada; pero he aquí, el pecado y la ira de Dios aparecen para sacudir su corazón; y así, hasta el día de hoy, el diablo engaña al mundo. Sus tentaciones están doradas con dulces y finas pretensiones de que los hombres serán más sabios, más ricos, más favorecidos, vivirán más felices, les irá mejor o algo así; y por cosas parecidas los necios se dejan seducir fácilmente. Pero cuando se les abren los ojos, en lugar de ver lo que el diablo les dijo falsamente, se ven envueltos en ira- (Bunyan en Génesis, vol. 2. p. 431).
[181] Aquí se ve el fin de los hombres de doble ánimo, que en vano intentan templar el amor al dinero con el amor de Cristo. Continúan con su arte durante una temporada, pero el final deja claro lo que eran. Sigue el consejo de David,
"No te impacientes a causa de los malhechores" (Sal.
37:1) "No temas cuando uno se enriquece, cuando aumenta la gloria de su casa" (Sal. 49:16). Pero ve al santuario de tu Dios, lee Su Palabra y comprende el fin de estos hombres-(Mason). A menudo, mientras los abigarrados reflejos de mi experiencia se mueven en largas procesiones de múltiples grupos ante mí, la distinguida y mundialmente honrada compañía de mamonistas cristianos aparece ante los ojos de mi imaginación como una manada de camellos pesadamente 6524.
cargado, pero todo a toda velocidad; y cada uno con la confiada expectativa de pasar por el ojo de la aguja, sin detenerse ni detenerse, tanto las bestias como el equipaje-(Coleridge).
[182] A veces me he preguntado acerca de Lot. Su esposa miró hacia atrás y murió inmediatamente; pero él ni siquiera miró hacia atrás para verla. No leemos que haya mirado ni una sola vez dónde estaba ella o qué había sido de ella. Su corazón estaba decidido a emprender el viaje; y bien podría ser. Estaban las montañas delante de él, y el fuego y el azufre detrás de él.
Su vida estaba en juego; y si hubiera mirado hacia atrás lo habría perdido. Corre y "acordate de la esposa de Lot" (el lacayo celestial de Bunyan).
[183] Antiguamente, la bolsa se llevaba colgada de un cinturón alrededor de la cintura, y se requería gran destreza para cortarla y transportarla sin el conocimiento de su dueño. Las ejecuciones públicas por robo tuvieron tan poco efecto en la represión del crimen, que los robos se cometieron a la vista de la horca o incluso bajo ella.
(ED).
[184] ¡Ay! Pobres peregrinos, como Pedro, pronto olvidasteis el juicio, aunque la visión de la mujer de Lot había afectado tanto vuestro ánimo.
¡Qué pronto llegaste a By-path Meadow! "Por tanto, el que piensa que está firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12)-(ED).
[185] Por este río, que se llama "un 6525 puro
"río de agua de vida, claro como cristal, que sale del trono de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:1), podemos entender puntos de vista claros y cómodos del amor eterno y la gracia electora de Dios. La gloria de Dios brilla en el rostro de Jesucristo, y ven sus propios rostros en él, para su gozo inexpresable. Este es el río "cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios" (Sal.
46:4). La corriente que fluye de este río de amor electivo es la vocación a Cristo, la justificación por Cristo, la santificación en Cristo, la perseverancia por Cristo, la glorificación con Cristo y todo gozo y paz al creer en Cristo. Todo esto lo disfrutaron ahora estos peregrinos, y todo esto todo conciudadano de los santos está llamado a disfrutar en su peregrinación a Sión. Dios nos escogió en Cristo y nos bendijo con toda bendición espiritual en él. ¡Oh, cuán felices, pacíficos y gozosos son los peregrinos, cuando el Espíritu toma de las cosas de Cristo, nos las muestra y nos bendice con un sentido de interés en todo el amor de Dios y la salvación consumada de Jesús! - (Mason ).
[186] ¡Bendito estado, ciertamente, pero de corta duración! Con demasiada frecuencia, estos deseables consuelos del Espíritu hacen que el cristiano sea descuidado y desatento (Burder).
[187] Una escena para calmar y calmar una mente inquieta y acosada por las preocupaciones y agitaciones de este mundo cotidiano; una vista soleada hacia el futuro, bienvenida en una hora cansada al espíritu desgastado, que anhela, como por las alas del 6526
paloma, para que huya y descanse; un vistazo a la tranquilidad del sábado en la tierra, dado como prenda y anticipo del más glorioso y eterno sábado del cielo (Bernard Barton).
[188] Ahora tenía una evidencia, como pensaba, de mi salvación del Cielo, con muchos sellos de oro, todos colgados ante mis ojos. Ahora podría recordar las manifestaciones de la gracia con consuelo; y deseé que llegara el último día, para que yo pudiera estar inflamado para siempre con la vista, el gozo y la comunión con Aquel cuya alma fue hecha en ofrenda por mis pecados. Ante esto yací temblando en la boca del infierno; ahora me había alejado tanto de ello que apenas podía discernirlo. ¡Oh, pensé que tendría ochenta años para morir pronto y mi alma descansar—(Gracia Abundante, No. 128).
[189] Debieron haber dicho: Es cierto que este camino no es tan agradable como el prado, pero es el camino del Señor, y sin duda el mejor para nosotros. Un hombre entra rápidamente en tentación cuando está descontento. con las asignaciones de Dios; entonces Satanás presenta atractivos, y al desear un camino mejor, el alma va a peor. El deseo descontento es padre de una voluntad pecaminosa; Deseo algo mejor seguido de: Tendré algo mejor, y así el alma se extravía-(Cheever).
[190] La transición al camino secundario es fácil, porque se encuentra cerca del camino correcto; solo tu 6527
debes superar un estilo, es decir, debes abandonar la justicia imputada de Cristo y confiar en tu propia justicia inherente; y luego estarás directamente en By-path Meadow-(Mason).
[191] La mejor precaución que puedo dar a los demás, o tomar yo mismo, es no dejarme guiar en asuntos de fe por los hombres, sino hacer de las Escrituras nuestra única regla: buscar en Dios la enseñanza de su bendito Espíritu, para que guarde nuestros pies de los caminos de la muerte-(J.B.).
[192] "Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte"
(Proverbios 14:12). La confianza vana es precisamente así. ¡Oh, qué fácil les resulta a los profesores!
sí, los verdaderos peregrinos también son propensos a aceptarlo, debido a esa legalidad, orgullo y justicia propia que obran en su madurez caída. Mira el final y tiembla; porque conduce a la oscuridad y termina en la muerte. Señor, humilla nuestros corazones orgullosos y vacíanos de justicia propia, orgullo y confianza vana.
(Masón).
[193] Así, a veces, los verdaderos peregrinos toman consejo y ejemplo de extraños, de hombres mundanos y de personas presuntuosas y descuidadas. La confianza vana es una guía triste en cualquier lugar, pero especialmente cuando uno se ha desviado del camino.
(Cheever).
[194] Si estás husmeando en los decretos secretos de Dios, o entreteniendo preguntas sobre curiosidades agradables, puedes tropezar y caer al 6528
tu ruina eterna. Prestad atención a ese espíritu altivo que, como un demonio, no puede contentarse con su propia posición--(Lacayo Celestial).
[195] Los truenos y relámpagos muestran claramente que este desvío conduce al Sinaí, no a Sión.
Un paso más allá del estilo, dando paso a un espíritu moralista, y se entra en los territorios de la desesperación-(J. B.).
[196] ¡Cuán variada es la experiencia del cristiano! poco antes había vencido a Demas y conquistado a By-ends y sus compañeros; es advertido por la esposa de Lot y ahora eufórico con la fuerza de sus principios; la audacia reemplaza a la precaución; se aventura por un camino más fácil y se ve envuelto en la miseria-(ED).
[197] Cuando Bunyan abogó, con tanta energía, por la comunión de los santos, independientemente del bautismo en agua, uno de sus argumentos fue: "Los más fuertes a veces pueden quedar fuera del camino".
“Recibiéos unos a otros como también Cristo nos recibió”-(Vol. 2, p. 610).
[198] Veamos aquí que, así como los cristianos se vuelven útiles, también, a través de las corrupciones prevalecientes, pueden resultar perjudiciales entre sí. Pero observad cómo obra la gracia: humilla, hace confesar el alma y lamentarse de sus desgracias. Aquí no se puede injuriarse unos a otros; sino una tierna simpatía y un sentimiento de preocupación el uno por el otro. Oh el gran poder de esa gracia y verdad que vino por Jesús 6529
¡Cristo! ¡Cómo cimenta las almas en la comunión del amor!--(Mason).
[199] ¡Qué fácil es rastrear el camino que extravió a los peregrinos! Para evitar las asperezas del camino, entraron por el camino secundario, para evitar las aflicciones mediante medidas de política carnal. Guiados por la vana confianza, fueron sacados del camino, y cuando esta vana confianza fue destruida, se vieron envueltos en angustia y peligro (Ivimey).
[200] La personificación de la Desesperación es una de las partes más instructivas y hermosas de la alegoría de Bunyan. Apela a la experiencia de cada hombre o al sentido de cada hombre de lo que le puede suceder a causa del pecado. Es a la vez, en algunos aspectos, la parte más sombría y más brillante del "Progreso del Peregrino"; porque muestra de inmediato hasta qué profundidad de miseria el pecado puede hundir al cristiano, y también hasta qué profundidad puede alcanzar la misericordia de Dios en Cristo. El colorido del cuadro es extremadamente vívido, su recuerdo nunca puede desaparecer de la mente; y, como en una galería de bellas pinturas, a menudo puede haber una que te recuerde con tanta fuerza tu propia experiencia, o que en sí misma sea tan extraordinariamente hermosa que te mantenga pensando en ella con constante interés; lo mismo ocurre con esta descripción de Giant Despair, entre los muchos bocetos admirables de la piedad y el genio de Bunyan.
Está tan lleno de vida profunda y significado que no puedes agotarlo, y es de una propiedad y belleza tan exquisitas que estás 6530
nunca me canso de examinarlo-(Cheever).
[201] Tarde o temprano el Castillo de la Duda será la prisión, y el Gigante de la Desesperación el guardián de todos aquellos que se apartan de Cristo y de Su justicia, para confiar de alguna manera en sí mismos y en su justicia. "Nuestro Dios es un Dios celoso", siempre celoso de su propia gloria y del honor de su amado Hijo.
(Masón). Así, bajo el viejo corte, que ilustra a los peregrinos en el Castillo de la Duda, se encuentran estas líneas: "Los peregrinos ahora, para complacer la carne, buscarán su alivio; pero ¡oh!, ¡cómo se sumergen de nuevo en nuevas penas! agradan a la carne, ellos mismos deshacen."
[202] ¡Bendito dolor! cuántos hay que nunca probaron el pan del Cielo, ni el agua de la vida de los pozos de la salvación; que son extraños a la comunión de los santos, pero que no se sienten "en mal caso",
ni he llorado bajo la sensación de su miserable estado-(ED).
[203] ¡Qué! ¿Cristianos tan favorecidos en Doubting Castle? ¿Después de haber viajado tan lejos en el camino de la salvación, haber visto tantas cosas gloriosas en el camino, haber experimentado tanta gracia y el amor de su Señor y haber demostrado tantas veces su fidelidad? ¿No es esto extraño? No; es común: los cristianos más fuertes son propensos a errar y apartarse del camino, y luego ser acosados por dudas muy grandes y angustiosas (Mason). Desesperación, como un 6531
tremendo gigante, por fin se apoderará de las almas de todos los incrédulos; y cuando los cristianos concluyen, por alguna mala conducta, que pertenecen a esa compañía, están expuestos a ser tomados cautivos por él. De hecho, no caen y perecen con vana confianza; pero durante un tiempo les resulta imposible elevarse por encima de las dudas sombrías prevalecientes que rayan en la desesperación, u obtener la esperanza menos cómoda de liberación, o estímulo para utilizar los medios adecuados para buscarla-(Scott).
[204] La esposa de la desesperación es la desconfianza, o la desconfianza en la fidelidad de Dios y la falta de confianza en su misericordia. Cuando un cristiano sigue tales consejos, se producirá tristeza y horror en la mente, y la vida se convertirá en una carga.
(Ivimey).
[205] Bunyan, en uno de sus deliciosos tratados de consuelo contra la desesperación, introduce el siguiente sorprendente coloquio: "Dice Satanás: ¿No sabes que eres uno de los más viles entre todos los profesores? Sí, dice el alma, Sí. Dice Satanás: ¿No sabes que has pecado horriblemente? Sí, dice el alma, sí. Bueno, dice Satanás, ahora vendré sobre ti con mis llamamientos. ¿No eres un desgraciado sin gracia? Sí. ¿Has pecado? ¿Tienes corazón para arrepentirte de esta maldad? No, no como debería. Y aunque, dice Satanás, oras a veces, ¿no está tu corazón poseído por la creencia de que Dios no te tendrá en cuenta? Sí, dice el pecador. ¿Por qué? Entonces, desesperate, y ahorcate, dice el diablo. Y ahora estamos 6532
al final de lo diseñado e impulsado por Satanás. ¿Pero qué haré ahora, dice el pecador? Respondo, retomo las palabras del texto contra él: "Para que podáis comprender la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que sobrepasa todo conocimiento-(Conocimiento de los santos de El amor de Cristo, vol.2, p.37).
[206] El gigante Desesperación, al parecer, tiene ataques cuando hace sol; es decir, un rayo de esperanza, de Cristo, el Sol de justicia, a veces se lanzaba a sus mentes-(Burder).
[207] Satanás y sus ángeles no querrán ayudar a adelantar la calamidad del hombre que, al venir a Cristo, queda sin aliento, sin corazón, sin valor, por el viento que lo empuja hacia atrás. No querrán arrojarle los talones en sus lugares sucios, ni molestarle la cabeza con los vapores de su mal aliento. Y ahora es difícil llegar a Dios; Satanás tiene el arte de aprovechar cada pecado; él puede hacer que cada cabello de la cabeza sea tan grande como un cedro. ¡Pero alma, Cristo puede salvar hasta lo sumo! Ven, hombre, ven. ¡Él puede hacer mucho más que todo lo que podemos pedir o pensar! (Bunyan's Complete Savior, vol. 1, p.
209). ¡Pobre cristiano! ¡Qué! ¿Tentado a destruirte a ti mismo? Señor, ¿qué es el hombre? Pero vean, almas desesperadas, observen la verdad de esa palabra: "No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os permitirá ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que lo hará, con la tentación, también haz 6533
una salida, para que podáis soportar” (1 Cor. 10:13)-(Mason).
[208] Bunyan tenía un agudo sentido de la excesiva pecaminosidad del pecado, y ningún santo había sufrido más severamente por la desesperación. Uno de sus grandes objetivos, en la mayoría de sus obras, es armar a los peregrinos pobres contra temores desalentadores. Así, en su primer tratado sobre las verdades del Evangelio: "Él (el diablo) se asegurará de presentar a tu conciencia las frases más tristes de las Escrituras; sí, y las explicará con argumentos tan astutos que, si es posible, desesperarte y quitarte la vida como lo hizo Judas”-(Vol. 2, p.132). El pecado, cuando se ve en sus colores y cuando aparece en su forma y tono monstruosos, asusta a todos los mortales, los aleja de Dios y, si Él no los detiene, también los saca del mundo. Esto lo manifiestan Caín, Judas, Saúl y otros.
Huyen de delante de Dios, uno a uno fruto de la desesperación, y uno a otro-(Pharisee and Publican, vol. 2, p. 260).
[209] Una admirable cadena de razonamiento, que señala los males de la desesperación, se encuentra en Jerusalén Sinner Saved (vol. 1, págs. 91, 92), bajo el título Quinto. "Hará del hombre su propio atormentador, y se agitará y se lanzará como un toro salvaje en una red (Isaías 51:20). ¡Desesperación! Lleva al hombre al estudio de su propia ruina, y lo lleva finalmente a ser su propio verdugo" (2 Sam. 17:3-5)-(ED).
[210] ¡Ay, cómo ha cambiado! Expresivo de su 6534
mente, Sus ojos están hundidos, los brazos cruzados, la cabeza reclinada; Esas horribles sílabas, infierno, muerte y pecado, aunque susurradas, dicen claramente lo que funciona dentro. (Cowper's Hope).
"¿Un espíritu herido que puede soportarlo?"
[211] Para presentarnos el estado de ánimo del cristiano, lea las lamentaciones del salmista, cuando estaba prisionero en el Castillo de la Duda, bajo la Desesperación del Gigante, en el Salmo 88; y la experiencia de Bunyan, narrada en el núm. 163 de Grace Abounding. La desesperación lo tragó, y ese pasaje cayó como un rayo candente sobre su conciencia: "Fue rechazado, porque no encontró lugar para el arrepentimiento"-(Ivimey).
[212] Dr. Donne, el célebre Deán de St.
Paul, había publicado recientemente una tesis para demostrar que el suicidio, en determinadas circunstancias, era justificable. Hopeful responde a todos sus argumentos y demuestra que se trata del más repugnante de los asesinatos. Bunyan, en su tratado sobre la Justificación, volumen 1, página 314, advierte la intención del carcelero de suicidarse, cuando las puertas de la prisión en la que Pablo estaba confinado se abrieron de par en par: "Incluso ahora, mientras el terremoto sacudía la prisión, él tenía asesinato en su corazón -asesinato, digo, y de naturaleza elevada, incluso haber matado su propio cuerpo y alma a la vez"-(ED).
[213] Aquí está la bendición de un compañero esperanzado; Aquí hay un excelente consejo. Que los vanidosos profesores digan lo que quieran en contra de mirar 6535
Volviendo a las experiencias pasadas, ciertamente es bueno y correcto hacerlo; no para fomentar la pereza y la presunción presentes, sino para despertar una nueva confianza de esperanza en el Señor. Tenemos el ejemplo de David y la palabra de Pablo para animarnos a esto: "El Señor que me libró de las garras del león y de las garras del oso, él me librará de la mano de este filisteo" ( 1 Sam. 17:37); y dice Pablo: "Teníamos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos" (2 Cor.
1:9)-(Masón).
[214] Es un cuadro curioso el que Bunyan ha dibujado de la relación entre el gigante y su esposa Difidence. Forman una pareja muy cariñosa a su manera; y el gigante no da ningún nuevo paso en el trato a los peregrinos sin consultar a la señora Diffidence durante la noche, de modo que los sermones entre bastidores que escuchamos son muy curiosos. Pero la señora Difidencia debería haberse llamado más bien Dama de la Desesperación o Resolución Desesperada; porque ella parece, en todo caso, el genio más obstinado de los dos (Cheever). Con estas conversaciones entre la desconfianza y la desesperación, después de retirarse a la cama, Bunyan tal vez pretendía insinuar que, como las personas melancólicas rara vez descansan por la noche, la tristeza de la estación contribuye a la angustia de sus mentes. Entonces Asaf se queja: "Mi llaga corrió durante la noche y no cesó: mi alma no quiso ser consolada".
(Sal. 67:2)-(Ivimey).
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[215] ¿Cómo volvería ahora a la mente del pobre cristiano la terrible lección del hombre en la jaula de hierro, en casa del Intérprete: "No puedo salir, ¡oh, ahora no puedo! Dejé de mirar y estoy encerrado en esta jaula de hierro, ni todos los hombres del mundo pueden dejarme salir." La respuesta de Christian al peregrino desesperado pronto irrumpió en su memoria: "El Hijo del Bendito es muy lamentable"-(ED).
[216] ¡Qué! ¿Rezar bajo la custodia del Gigante de la Desesperación, en medio del Castillo de la Duda, y cuando su propia locura los llevó allí también?
Sí; Mirad esto, peregrinos, sois exhortados,
"Quiero que los hombres oren en todo lugar, sin dudar" (1 Tim. 2:8). No podemos estar en ningún lugar donde Dios no pueda oírnos, ni en ninguna circunstancia de la cual Dios no pueda librarnos. Y tengan la seguridad de que cuando llegue el espíritu de oración, la liberación estará cerca-(Mason). Quizás el autor seleccionó el sábado a medianoche como el momento preciso en que los prisioneros comenzaron a orar, para dar a entender que la preparación para el día del Señor, que se recuerda a las personas serias que deben hacer para sus sagrados servicios, es a menudo el medio feliz de recuperar esos que han caído en pecado y abatimiento-(Scott).
[217] De repente, mediante una nueva revelación, que nadie más que el Salvador pudo hacer, Cristiano encuentra las promesas. Cristo había estado velando por sus discípulos extraviados; evitó que la mano de la desesperación los destruyera; venda los corazones quebrantados y sana a todos sus 6537
heridas-(Cheever). Así como una llave entra en todas las intrincadas barreras de una cerradura y echa hacia atrás sus cerrojos, así las preciosas promesas de Dios en su Palabra, si son giradas por la mano fuerte de la fe, abrirán todas las puertas que la incredulidad y la desesperación han cerrado sobre nosotros. -(Burder).
[218] Bunyan era un hombre sencillo y temía no ofender oídos delicados cuando la verdad requería un trato honesto. En su tratado sobre la Ley y la Gracia, dice: "Y por eso, hermanos míos, viendo a Dios, nuestro Padre, a nosotros, malditos traidores, nos ha enviado el perdón del cielo, todas las promesas del Evangelio, y también ha sellado para la certeza de ello con la sangre del corazón de su amado Hijo, no nos dejemos intimidar”-(Vol. 1, p. 562).
[219] ¡Preciosa promesa! Las promesas de Dios en Cristo son la vida de fe y los vivificadores de la oración. ¡Oh, cuántas veces descuidamos las grandes y preciosas promesas de Dios en Cristo Jesús, mientras las dudas y la desesperación nos mantienen prisioneros! Así fue con estos peregrinos; fueron mantenidos bajo dura servidumbre de alma durante cuatro días.
Por lo tanto, vean lo que es contristar al Espíritu de Dios: porque sólo Él es el Consolador; y si Él retira Sus influencias, ¿quién o qué puede consolarnos? Aunque se revelan preciosas promesas en la Palabra, no podemos obtener consuelo de ellas sino por la gracia del Espíritu-(Mason).
[220] Era el sábado por la mañana. El sol asomaba sobre las colinas y caía sobre sus rostros pálidos y demacrados; era para ellos un 6538
nueva creación; Respiraron el aire fresco y revitalizante, sacudieron con pasos apresurados el rocío de la hierba no pisada y huyeron por el camino más cercano a la valla por la que habían caminado. Habían aprendido una lección mediante el sufrimiento, que nada más podría haberles enseñado, y que permanecería con ellos hasta el día de su muerte--(Cheever). La experiencia de estos "tres o cuatro" días terribles está especialmente registrada en Gracia Abundante (núms. 261-263). La llave que abrió las puertas en el Castillo de la Duda fueron estas palabras, aplicadas con poder a su alma: "Debo ir a Jesús", en conexión con Hebreos 12:22-24. De la primera noche de su liberación dice: "Apenas podía recostarme en mi cama para gozar de gozo y paz y triunfar en Cristo"-(ED).
[221] Se dedicaron a idear con qué soldados y cuántos Diabolus debería ir contra Alma Humana para tomarla; y después de algún debate, se llegó a la conclusión de que nadie era más apto para esa expedición que un ejército de terribles DUDOS.
Por lo tanto, decidieron enviar contra Alma Humana un ejército de firmes escépticos. Diabolus debía tocar su tambor para 20 o 30.000 hombres en la Tierra de la Duda, tierra que se encuentra en los confines de un lugar llamado Demon-gate Hill.
El Capitán Rage superó a los que dudaban de las elecciones; suyos eran los colores rojos; su abanderado era el Sr. Destructivo; y el gran dragón rojo que tenía como escudo. El Capitán Furia superó a los que dudaban de la vocación; su abanderado era la oscuridad; sus colores eran pálidos; y su escudo la serpiente voladora de fuego.
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El Capitán Condemnation estaba por encima de los que dudaban de la gracia; suyos eran los colores rojos; El señor No-vida los aburría; su escudo era el Black Den, etc.-
(Guerra santa).
[222] Cuando los cristianos ofensivos llegan a un arrepentimiento profundo, a ejercicios renovados de fe viva y a una obediencia voluntaria en aquellos deberes abnegados que habían rechazado, el Señor "les restaura el gozo de su salvación", y sus consuelos anteriores se vuelven más abundante y permanente. Las Montañas Deliciosas parecen destinadas a representar esas tranquilas estaciones de paz y comodidad (Scott).
[223] ¡Oh, cuántos profesores se cansan del camino, se quedan cortos y no llegan al final! Aunque el camino sea demasiado lejano, demasiado estrecho y demasiado estrecho para muchos que lo emprenden y nunca resisten hasta el final; sin embargo, todos los que son engendrados por la Palabra de gracia y nacidos del Espíritu de verdad, perseverarán hasta el fin, siendo guardados por el gran poder de Dios, mediante la fe, para salvación eterna (1 Pedro 1:5).
(Masón).
[224] Hay en esta descripción lacónica del soñador hogareño una riqueza de belleza que ningún esfuerzo del artista puede retratar adecuadamente; y en el diálogo conciso de los oradores, una simple sublimidad de elocuencia que cualquier comentario sólo podría debilitar. Si bien nuestros sentimientos se excitan con esta descripción, no podemos dejar de recordar que "ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni entró en el 6540
corazón del hombre: las cosas que Dios ha preparado para los que le aman"-(Bernard Barton).
[225] ¡Preciosos nombres! ¿Qué es un peregrino sin conocimiento? ¿Qué es el conocimiento mental sin la experiencia del corazón? Y la vigilancia y la sinceridad deben acompañarnos en cada paso. Cuando estas gracias están en nosotros y abundan, forman montañas verdaderamente deliciosas- (Mason).
[226] Las especulaciones finas y los razonamientos curiosos llevan a los hombres desde la verdad simple y la fe implícita a muchos errores peligrosos y destructivos- (Mason).
[227] Es bueno para nosotros estar mucho en este monte. Tenemos una necesidad constante de precaución. Prestad atención y tened cuidado, dice nuestro Señor. Pablo lleva a los corintios a este monte Precaución y les muestra las cosas terribles que les han sucedido a los profesantes de la antigüedad; y nos deja esta palabra solemne: "Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor.
10:12)-(Masón).
[228] 

oh
el
impensado
imaginaciones,
¡Espantos, temores y terrores que se efectúan mediante una aplicación exhaustiva de la culpa, cediendo a la desesperación! Este es el hombre que tiene su morada entre los sepulcros con los muertos, el que siempre está gritando y cortándose con piedras (Marcos 5:3). Pero todo fue en vano; la desesperación no lo consolará, el antiguo pacto no lo salvará- (Gracia Abundante, No. 185).
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[229] Algunos conservan el nombre de Cristo y la noción de Él como Salvador; sino desecharlo en las cosas mismas en las que consisten las partes esenciales de su sacrificio, méritos y sacerdocio. En esto reside el misterio de su iniquidad. No se atreven a negar del todo que Cristo salva a su pueblo, como Sacerdote; pero entonces su arte consiste en confundir Sus oficios, hasta sacar a empujones el mérito de Su sangre y la perfección de Su justicia justificadora. Tales alejan al pueblo de la cruz (les sacan los ojos) y los conducen entre los infieles (Bunyan's Israel's Hope, vol. 1, p. 615).
[230] Probablemente para proteger a los peregrinos contra la doctrina papista de la confesión auricular-(ED).
[231] Éstos parecen evitar el camino ancho común; pero teniendo sólo la marca de la religión, mientras sus corazones no estén bien con Dios, están tan efectivamente arruinados como los delincuentes más libertinos y abiertos (Burder).
[232] Así leemos acerca de algunos que una vez fueron iluminados, y habían probado el don celestial, y fueron hechos participantes del mundo venidero (Heb. 6:6). Es difícil decir hasta qué punto o durante cuánto tiempo una persona puede ejercer una profesión y, sin embargo, alejarse y finalmente quedarse destituida del reino. Esto debería estimular la diligencia, la humildad y la circunspección, siempre mirando a Jesús para que nos guarde de caer-(Mason).
[233] Refleja el crédito más alto en el 6542
desconfianza del genio de Bunyan -un genio tan rico en inventos y tan aspirante en sus vuelos imaginativos como el que cualquier poeta podría poseer o reclamar- de que, después de tal exordio, no debería haber hecho ningún esfuerzo por describir minuciosamente lo que estaba sucediendo. su propio esplendor de gloria es indescriptible. Cuán hermosamente, sin provocar ninguna decepción en un lector de gusto, sentimiento y juicio, él, con unas pocas palabras sencillas, presenta de la manera más impresionante y sublime lo que una descripción más elaborada solo podría haber hecho confuso e insatisfactorio.
Nada puede ser más admirable que este breve e indistinto informe sobre el cristal de perspectiva; no puede ofender el gusto más exigente, pero deja margen para el ejercicio de la imaginación más ardiente y aspirante (Bernard Barton). [234] Esas montañas rodean esta casa. Como desde allí se puede ver la Tierra Santa.--(Bunyan's House of God, vol. 2, p. 579).
[235] Después de pasar por el conflicto con Apollyon, el Valle de la Sombra de la Muerte, las escenas de Vanity Fair y la terrible experiencia de los peregrinos en el Castillo del Gigante de la Desesperación, es bueno notar qué galería de solemnes REALIDADES hay aquí. ¡Qué sistema de verdad divina, recomendándose a sí mismo a las conciencias de todos los hombres! No es tanto la riqueza de la imaginación, ni la ternura de los sentimientos aquí exhibidos, ni la dulzura y belleza de las imágenes con las que está lleno este libro, sino la presencia de estos REALI-6543
LAZOS que constituyen el secreto de su poder ilimitado sobre el alma. Camine arriba y abajo en esta rica y solemne galería. ¡Qué sencillos son sus adornos! ¡Qué grave, pero hermosa, su arquitectura! En medio de toda esta belleza profunda y serena para la imaginación, ¡con qué tono más profundo hablan estas imágenes al ser espiritual interno del alma! Cuando hayas admirado la belleza visible de las pinturas, vuelve a buscar su significado en esa luz de la eternidad con la que el artista las pintó y con la que quiere que todos los hombres examinen sus lecciones y reciban y sientan todo el poder de sus pinturas. colorante. Bajo esta luz, las paredes de esta galería parecen moverse con figuras celestiales que hablan al alma. Están representando el drama de una vida que, para la mayoría de los hombres, sólo es un sueño; pero el drama es la realidad, y son sólo los espectadores quienes caminan en un espectáculo vano-(Cheever).
[236] Ésta es la primera ruptura del sueño y, sin duda, tenía un significado importante. Quizás la peregrinación pueda dividirse en cuatro partes: 1. Los conversos que huyen de la ira venidera; instruido en casa del Intérprete; liberado de su carga en la cruz; asciende a la dificultad Hill; vence su timidez; y, 2. Entra a una iglesia en la Casa Hermosa; y, como miembro privado, continúa su viaje, hasta que, 3. Conoce a Evangelist, cerca de Vanity Fair, y se considera apto para convertirse en predicador itinerante; en cuyo llamamiento sufre persecución, y obtiene esa aptitud 6544
lo que le permite, 4. En las Montañas Deliciosas, asumir los deberes responsables de anciano ministrante o pastor de una iglesia, y es ordenado por Conocimiento, Experiencia, Vigilante y Sincero. ¿Es este comienzo de sus labores públicas el punto importante cuando el autor “despertó de su sueño”?-(ED).
[237] Este país en el que todos nacemos; Todos son ignorantes por naturaleza. Algunos viven mucho tiempo en el país de la Vanidad y muchos terminan sus días en él. ¿Has salido de esto? También lo fue la ignorancia; pero respiró su aire nativo. Mientras un pecador piense que puede hacer cualquier cosa para hacerse justo ante Dios, su nombre es Ignorancia; está lleno de vanidad y desprovisto de la fe de Cristo-(Mason).
[238] Ahora bien, ¿no es muy común escuchar a los profesores hablar a este ritmo? Sí, y muchos que hacen una altísima profesión también; sus esperanzas están claramente basadas en lo que son en sí mismos y en cómo se diferencian de ellos mismos y de otros pecadores, en lugar de lo que Cristo es para nosotros y lo que somos en Cristo.
Pero la profesión de tales comienza con un corazón ignorante, íntegro y moralista; continúa con orgullo, egoísmo y exaltación, y termina en una terrible decepción.
Porque a estos los llama nuestro Señor ladrones y salteadores; Le roban la gloria de Su gracia y el don de Su justicia imputada.
(Masón).
[239] Es mejor no conversar mucho a la vez 6545
con personas de este carácter, pero, después de algunas advertencias, dejarlas con sus reflexiones; porque su vanidad es a menudo fomentada por altercados, en los que se consideran muy expertos, por muy repugnante que su discurso pueda resultar para los demás-(Scott).
[240] Los peregrinos contemplaron una escena espantosa. Un profesor, llamado Turn-away, atado con siete cuerdas, fue conducido por demonios al camino del infierno. Que todos pregunten: ¿Quién es este profesor lascivo? El que descubre un espíritu insignificante, mundano y lascivo, no teme la apariencia del mal, se adapta a las modas del mundo carnal y se asocia con los enemigos de nuestro Señor; y, con el tiempo, se convierte en un condenable apóstata. ¡Señor, guárdanos de tal principio y de tal fin!-(Burder).
[241] El "carril muy oscuro" en el que los peregrinos encontraron "Rechazo", representa la oscuridad total de las mentes de tan malvados profesores; porque "si la luz que hay en ellos es oscuridad, ¡cuán grandes son esas tinieblas!" Cuando sus caracteres se manifiestan, se avergüenzan de mirar a la cara a sus antiguos amigos piadosos. "El impío será preso con las cuerdas de sus pecados" (Prov. 5:22)-(Ivimey).
[242] ¡Oh, cuidado con el espíritu ligero y frívolo y con el comportamiento lascivo! A menudo es el precursor de la apostasía de Dios. Hace temblar a los que profesan seguir a Cristo en la regeneración, clamar: ¿Qué daño hay en este juego y en la otra diversión? La calidez 6546
del amor se ha ido y se han vuelto fríos, muertos y carnales. ¡Oh cuántos casos de estos abundan!-(Mason).
[243] En tiempos de persecución, los profesores sueltos son conducidos por Dead Man's Lane hasta Broad-way Gate; así, Satanás asesina las almas de los hombres, amenazando con matar sus cuerpos. Los creyentes que son débiles en la fe son traicionados y se someten a pecados; duermen cuando deberían velar, ocultan o niegan su profesión y así contraen culpa; Los pusilánimes los asaltan, la desconfianza los saquea y la culpa los derrota- (Scott).
[244] La mosca en la red de la araña es el emblema del alma en tal condición. Si el alma lucha, Satanás se esfuerza por sujetarla.
Si hace ruido, lo muerde con boca blasfema; hasta el punto de que al final tendrá que morir en la red, si el Señor Jesús no ayuda.
Creer es un trabajo seguro de sudar. Sólo una fe fuerte puede hacer huir a Satanás. ¡Oh, el esfuerzo de un corazón bondadoso en este combate, si la fe es débil! El hombre no puede llegar más arriba de sus rodillas, hasta que un brazo del Cielo lo ayude a levantarse (La Ciudad Santa de Bunyan).
[245] Cuando Bunyan fue encarcelado, su sentencia fue: ser transportado, si no cumplía en tres meses; y luego, si lo encuentran inconformista en este país, lo colgarán. Decidido a toda costa a no ser un traidor a su Dios, anticipó que lo colgarían; y estaba ansioso, en tal causa, de encontrar la muerte 6547
con firmeza. Cuando sus temores prevalecieron, temió tener que hacer un esfuerzo para subir la escalera (Ver Gracia que Abunda, No. 334).
[246] Donde hay un corazón débil en la causa de Dios y desconfianza en las verdades de Dios, habrá culpa en la conciencia y poca fe. Estos pícaros prevalecerán y robarán a esas almas los consuelos del amor de Dios y de la salvación de Cristo. Por sus joyas podemos entender esas gracias radicales del Espíritu: fe, esperanza y amor. Por su dinero para gastar, el sello y las arras del Espíritu en su corazón (2 Cor. 1:22). Le robaron esta seguridad divina y la sensación de paz y gozo en el Espíritu Santo; de modo que, aunque todavía seguía los caminos del Señor, seguía avanzando pesada e incómodamente-(Mason).
[247] Bunyan arroja gran luz sobre este tema en su Cristo un Salvador Completo, (vol.
1, pág. 215)-"Somos salvos por Cristo; llevados a la gloria por Cristo; y todas nuestras obras no son hechas aceptables a Dios de otra manera, sino por la persona y excelencias de Cristo. Por lo tanto, cualesquiera que sean las joyas, los brazaletes y las perlas con que serás adornado, como recompensa del servicio hecho a Dios en este mundo, por ellos debes agradecer a Cristo, y, ante todo, confesar que Él fue la causa meritoria de ello."
[248] ¿Qué fue esto bueno? Su precioso 6548
fe, cuyo autor, consumador y objeto es el precioso Jesús. Y donde él da este precioso don de la fe, aunque sea pequeño, incluso como un grano de mostaza, no todos los poderes de la tierra y del infierno pueden robarlo al corazón. Cristo oró por su discípulo para que su fe no fallara ni se perdiera totalmente; por lo tanto, aunque Pedro perdió sus comodidades por un tiempo, no su fe totalmente, ni su alma eternamente; porque, dice Jesús, de todo su querido rebaño, sí, también de los de poca fe, nadie los arrebatará de mi mano. Hay una bendita seguridad, no en nosotros mismos, sino en nuestro Señor (Mason).
[249] La esperanza, el amor, la humildad, la mansedumbre, la paciencia, la paciencia, la compasión y la misericordia son disposiciones misericordiosas obradas en el corazón por el Espíritu Santo. Éstas son las joyas del creyente; y es su deber mantenerlos limpios, para que su belleza y brillo sean evidentes.
(Andrónico).
[250] La poca fe no puede llegar hasta el final sin llorar. Mientras dure su santa audacia, podrá venir con paz, pero recorrerá el resto del camino llorando (Bunyan's Come and Welcome, vol. 1, p. 288).
[251] Bunyan muestra la diferencia entre "su dinero para gastos", o ese tesoro que el cristiano lleva en su vasija de barro, y sus joyas, en Grace Abounding (No. 232): "Fue glorioso para mí ver Su [ Exaltación de Cristo] Ahora podía mirar de mí mismo a Él, 6549
y debería considerar que todas esas gracias de Dios que ahora estaban verdes en mí, no eran más que esos grañones y cuatro peniques y medio partidos (seis peniques irlandeses, que, ante la escasez de monedas de plata en Inglaterra, se hicieron corrientes a cuatro peniques y medio peniques). -ED), que los hombres ricos llevan en sus bolsos, cuando su ORO está en sus baúles en casa. ¡Oh! Vi que mi oro estaba en mi baúl en casa, en Cristo mi Señor y Salvador. Ahora, Cristo lo era todo; toda mi sabiduría, toda mi justicia, toda mi santificación y toda mi redención".
[252] Hopeful no fue el primer peregrino que "casi se enojó" mientras mantenía un debate amistoso sobre ese tema tan importante: la doctrina de la perseverancia final de los santos. Los peregrinos deberían debatir sobre esos temas sin enojarse-(ED).
[253] Hopeful se expresa aquí como si hubiera leído a Bunyan sobre el amor de Cristo: "Pero temer al hombre es olvidar a Dios. Él participa con los que le temen; para que podamos decir con valentía: "El Señor es mi ayudador, y no temeré lo que me haga el hombre" (Heb. 13:6). ¿No sería sorprendente ver a un hombre rodeado de carros, caballos y armas de defensa, pero temeroso de ser aniquilado por un gorrión, o ¿invadido por un saltamontes?"-(Vol. 2, p. 13).
[254] ¿Quién podrá resistir en el día malo de la tentación, cuando esté acosado por la pusilanimidad, la desconfianza y la culpa, respaldados por el poder de su amo, Satanás? Nadie, a menos que esté armado con el 6550.
toda la armadura de Dios; e incluso entonces, el poder de tales enemigos infernales hace que la lucha sea dura para el cristiano. Pero esta es nuestra gloria, el Señor peleará por nosotros y nosotros callaremos. Guardaremos silencio en cuanto a atribuirnos gloria alguna, sabiendo que nuestros mismos enemigos son parte de nosotros mismos, y que somos más que vencedores sobre todos ellos (sólo) a través de Aquel que nos amó (Rom. 8:37)-(Mason) .
[255] "Una Gran Gracia"; un creyente o ministro que, habiendo permanecido honorablemente en su posición, se esfuerza por restaurar a los caídos. El recuerdo de los mismos ayuda a ahuyentar el desaliento e inspira al penitente tembloroso una esperanza de misericordia (Scott).
[256] "Yo tiro"; Me imagino o creo: casi obsoleto-(ED).
[257] Ahora bien, aquí se ve lo que se entiende por Gran Gracia, de quien tantas veces se menciona en este libro, y por quien se hicieron tantas cosas valientes.
Leemos: "Con gran poder los apóstoles dieron testimonio de la resurrección de Jesús". ¿Por qué fue? Porque "gran gracia fue sobre todos ellos"
(Hechos 4:33). Entonces veis que todo es por gracia, desde el principio hasta el fin, en la salvación. Si hacemos grandes cosas por Cristo, pero no para nosotros, sino para la gran gracia de nuestro Señor, sea toda la gloria.
(Masón).
[258] Si viéramos nuestra propia debilidad, nunca deberíamos correr peligros, ni correr por el camino de la tentación; sin embargo, si nuestras tentaciones son alguna vez tan 6551
agudos y fuertes, y nuestros peligros siempre tan grandes, si el Señor es nuestra fortaleza, no debemos temer-(J. B.).
[259] De esta dulce y edificante conversación aprended a no pensar de vosotros mismos más de lo que debéis; sino pensar sobriamente, según la medida de fe que Dios os ha dado (Rom. 12:3). Ahora bien, es de la esencia misma de la fe sacarnos de toda confianza en nosotros mismos y de toda alarde vana.
Porque no sabemos qué tan pronto pueden surgir en nosotros la pusilanimidad, la desconfianza y la culpa, y robarnos nuestras comodidades y estropear nuestras alegrías-(Mason).
[260] En lugar de decir: "Aunque todos te nieguen, yo no lo haré", nos corresponde utilizar todos los medios de gracia con diligencia y ser instantáneos en la oración, para que el Señor mismo pueda protegernos con su poder y anímanos con Su presencia, y sólo entonces podremos vencer tanto el temor del hombre como las tentaciones del diablo-(Scott).
[261] ¡Pero cuán contrario a esto es el caminar y la conducta de algunos que profesan ser peregrinos y, sin embargo, pueden ir voluntaria y deliberadamente por el terreno del diablo y entregarse a placeres carnales y diversiones pecaminosas! Estos evidentemente declaran en lenguaje sencillo que no desean la presencia de Dios, sino que Él se aparte de ellos; pero llegará un día que traerá terribles reflexiones mentales por tales cosas-(Mason).
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[262] La opinión del Sr. Ivimey es que esta "manera que se interpone en su camino", y la aduladora, se relaciona con el antinomianismo. Sobre esto no puedo formarme un juicio exacto, ya que nunca me he encontrado con un antinomiano o alguien que profesara estar en contra de la ley de Dios. Me he encontrado con quienes consideran que los creyentes están obligados a preferir la ley de Dios revelada por Jesucristo, en Mateo 22:37-40, como regla de vida, en lugar de limitarse a la ley de Dios dada por Moisés, en Éxodo 20; pero ha sido por esta razón, que la ley proclamada por Cristo une en ella la ley dada por Moisés, y TODA la ley y los profetas. Esta ley, tal como fue dada por Cristo, se resume en unas pocas palabras de hermosa sencillez, que no pueden malinterpretarse ni olvidarse. Mason dice: "Es claro que el autor se refiere al camino de la justicia propia", al cual el adulador atrajo a los peregrinos, fuera de la carretera de las Escrituras hacia el Cielo, en la justicia de Cristo. Cuando los ministros difieren, los cristianos privados deben pensar por sí mismos. Mi opinión va con el Sr. Mason-(ED). Este camino, que parecía tan recto como el camino correcto, y al entrar en el cual no había ningún obstáculo que pasar, debe denotar alguna desviación muy plausible y gradual de la simplicidad del Evangelio, en la doctrina o en la práctica. Si, en tal caso, en lugar de escudriñar personalmente las Escrituras en oración, confiamos en la opinión de nuestros amigos y escuchamos al adulador, ciertamente seremos engañados.
(Escocia).
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[263] Lutero solía advertir contra el diablo blanco tanto como contra el negro; porque Satanás se transforma en ángel de luz, y sus ministros en ministros de justicia (2
Cor. 11:14, 15). ¿Y cómo engañan a las almas? Por adulación. Llevar a los pobres pecadores a una excelente noción de algún carácter justo que tienen en sí mismos, de los grandes avances que han logrado y de los elevados logros a los que han llegado, incluso para ser perfectos en sí mismos, para estar libres de pecado y llenos de nada más que amar. Estos son hombres negros vestidos de blanco.
(Masón).
[264] Por este resplandor entendemos al amoroso Señor, el Espíritu Santo, líder y guía del pueblo de Cristo. Cuando yerran y se desvían del camino de Jesús, y son apartados de Él como la verdad, el Espíritu viene con Su vara de convicción y castigo, para azotar a las almas por su orgullo y necedad moralistas, para regresarlas a Cristo, a confiar. totalmente en Él, para confiar sólo en Él y para caminar en dulce comunión con Él. Así actuó la iglesia de Galacia, que se sintió halagada con una noción de justicia propia y autojustificación. Entonces David, cuando se encontró casi perdido, clama: "Él restaurará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre" (Sal. 23:3) - (Mason). El diablo, en sus intentos tras nuestra destrucción, se sirve de los medios más adecuados. Adán sabía que la serpiente era sutil, por lo tanto, Satanás la usa para atrapar a esta buena criatura, el hombre.
Por aquí el diablo menos apareció [este fino-6554
hombre hablado], y menos aparente, la tentación pronto tomó la yesca-(Bunyan en Génesis, vol. 2, p. 428).
[265] La reincidencia de un cristiano se produce por la excesiva persuasión de Satanás y la lujuria; que el hombre estaba equivocado y que no había tal horror en las cosas de las que huía; ni tanto bien en las cosas a las que hospedaba. Vuélvete de nuevo, tonto, dice el diablo. Me pregunto qué frenesí fue el que te impulsó a huir, y el que te hizo dejar atrás tanto bien como otros hombres encuentran en las concupiscencias de la carne y el bien del mundo.
En cuanto a la ley, la muerte y el día del juicio, no son más que meros espantapájaros, instalados por jefes políticos para mantener en sujeción a los ignorantes. Bueno, regresa, tonto como es, la conciencia duerme y la carne es dulce; pero he aquí, ve de nuevo su propia desnudez, ve la ley afilando su hacha, el mundo es una burbuja. También huele el azufre que comienza a arder dentro de él. ¡Oh! dice él, ¡estoy engañado! "¡Ten piedad de mí, oh Dios!" - (Cristo, un Salvador completo, vol. 1, p. 223).
[266] Un hombre malvado, aunque a veces pueda intimidarlo con su corazón orgulloso, como si no temiera ni a Dios ni al infierno; sin embargo, a veces, su alma incluso se ahoga en terrores.
Si uno conociera a los malvados, cuando están bajo cálidas convicciones, entonces la cama en la que están tiembla; entonces la lengua soberbia vacilará en su boca, y sus rodillas chocarán una contra otra. Entonces su conciencia les mira fijamente, 6555
y ruge, y llora, y los acusa. ¡Oh!
¡Nadie puede imaginar en qué terribles situaciones se encuentra a veces un hombre malvado! - (Los deseos de los justos de Bunyan, vol. 1, p. 746).
[267] En las Montañas Deliciosas, los peregrinos pudieron ver la Ciudad Celestial. No importa si fue sólo un vistazo; Aún así lo vieron, realmente lo vieron, y el recuerdo de esa vista nunca los abandonó. ¡Allí estaba en gloria! Les temblaban las manos, las lágrimas les nublaban los ojos, pero aun así esa visión no podía equivocarse. Allí, a través de las nubes divididas, por un momento brillaron las puertas de perlas, los muros de jaspe, las cúpulas interminables, las almenas enjoyadas. El esplendor de la ciudad parecía derramarse, como un río de luz, sobre el lugar donde se encontraban...
(Cheever).
[268] ¡Mira cómo estamos rodeados de diferentes enemigos! Tan pronto como escaparon del adulador moralista, se encontraron con el burlador abiertamente profano y licencioso, y él partió y llegó muy lejos también; sí, más lejos que ellos. Pero he aquí, él ha vuelto la espalda a todos; y aunque había sido un buscador durante 20 años, ahora demuestra que no tiene ni fe ni esperanza, sino que ridiculiza todo como engaño.
¡Es horrible pensar en ello! ¡Oh qué misericordia tan especial ser mantenido creyendo y perseverando, y no considerando el ridículo de los apóstatas!-(Mason).
[269] "Para redondear"; ser abierto, sincero, sincero.
"El Maestro Bland respondió rotundamente y rotundamente"-
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(Libro de los mártires de Fox).
[270] Tras la declaración a favor de la libertad de conciencia, la iglesia estuvo libre de persecución por un tiempo. Era como un terreno encantado; y algunos, que habían estado alerta en la tormenta, se volvieron descuidados y somnolientos en esta breve y engañosa calma-(ED).
[271] ¡Ah, estas breves siestas de los peregrinos! El sueño de la muerte, en el aire encantado de este mundo, suele comenzar con una de estas breves siestas-(Cheever).
[272] La Tierra Encantada puede representar la prosperidad mundana; dispensaciones agradables que suceden a dificultades prolongadas. Esto tiende poderosamente a producir un estado de ánimo letárgico; el hombre atiende a los deberes religiosos más por costumbre que por deleite en el servicio de Dios. Ninguna situación requiere tanta vigilancia. Otras experiencias se parecen a las tormentas, que mantienen al hombre despierto; ésta es una calma traicionera, que lo adormece.
(Escocia).
[273] ¡Oh cristiano, cuidado con dormir en esta tierra encantada! Cuando todo va bien, sin contratiempos y con calma, somos propensos a adormecernos del alma. ¡Cuántos son los llamados en la Palabra contra el sueño espiritual! ¡Y sin embargo, cuántos profesores, a través del aire encantador de este mundo, caen en el sueño profundo de la formalidad! Sé advertido por ellos para que clames a tu Señor 6557
para mantenerte despierto a la rectitud y vigoroso en los caminos de tu Señor-(Mason).
[274] Aquí veis, como dice nuestro Señor: "El Espíritu es el que vivifica; la carne para nada aprovecha" (Juan 6:63). Nuestra naturaleza carnal está tan lejos de beneficiarse de la obra de conversión a Cristo, que está en enemistad contra Él y se opone a la obra del Espíritu al mostrarnos nuestra falta de Él y llevarnos a Él. La naturaleza del hombre y la gracia de Dios son dos opuestos directos. La naturaleza se opone, pero la gracia la somete y la somete y somete. ¿Estamos realmente convencidos del pecado y convertidos a Cristo? Esta es una evidencia cierta y segura de ello: diremos desde nuestro corazón: No a nosotros, ni a ninguna concesión y conformidad de nuestra naturaleza, libre albedrío y poder, sino a Tu nombre, oh Señor, sea toda la gloria. .
Porque es por Tu gracia libre, soberana y eficaz que somos lo que somos. Por tanto, ved la ignorancia, la locura y el orgullo de quienes exaltan el libre albedrío y el poder de la naturaleza, etc. En verdad, no se conocen a sí mismos, ni siquiera como son conocidos-(Mason).
[275] No la maldad del pecado ante los ojos de Dios, sino el remordimiento y el miedo a la ira, con los que el pecador convencido es oprimido, y del que, a veces, busca alivio por medios que aumentan excesivamente su culpa real.
Nada más que un perdón gratuito, por la fe en el sacrificio expiatorio de Cristo, puede eliminar la culpa; pero la inquietud de la conciencia de un hombre puede ser aliviada por un tiempo mediante diversas 6558
expedientes-(Scott).
[276] En las ediciones modernas, esto se ha modificado a "pecado suficiente en un día". Pero en cualquier período de tiempo, al seleccionar aquel deber en cuyo cumplimiento nos hemos sentido más puros, ha habido una mezcla de pecado. "Porque no hay un día, ni un deber; no hay un día que vivas, ni un deber que cumplas, que no necesite que la misericordia venga después para quitar tu iniquidad" - (Bunyan's Saints' Privilege, vol. 1 , pág.679). Éstas son reflexiones solemnes y humillantes- (ED).
[277] Así, como veis, en la conversión el Señor no actúa sobre nosotros como si fuéramos meras máquinas. No, tenemos entendimiento; Él lo ilumina. Entonces llegamos a la cordura; pensamos correctamente y razonamos con justicia. Tenemos testamentos; Lo que el entendimiento juzga mejor, la voluntad lo aprueba, y luego siguen los afectos; y así elegimos a Cristo como nuestro Salvador, y nos gloriamos sólo en Su justicia y salvación. Cuando la luz celestial de la verdad pone de manifiesto lo que somos y el peligro en el que nos encontramos, entonces huimos racionalmente de la ira venidera, a Cristo, el refugio puesto delante de nosotros.
(Masón).
[278] Por favor, tenga en cuenta esto. El gran objetivo de un pecador sensato es la justicia. No lo tiene en sí mismo; esto él lo sabe. ¿Dónde se puede encontrar? Sólo en Cristo. Esta es una verdad revelada; y sin fe en esto, todo pecador debe perderse. Considere, es a riesgo de 6559
tu alma que rechazas la justicia de Cristo; y no creáis que Dios lo imputa sin obras para la justificación de los impíos. ¡Oh pecadores valientes y moralistas, vosotros que estáis lejos de la justicia, sabed esto y tiemblad!-(Mason).
[279] La verdadera naturaleza de la fe es creer y descansar en la Palabra de verdad y esperar el consuelo prometido. Esa fe que es don de Dios lleva al alma a esperar y clamar a Dios, y a no descansar hasta tener algún testimonio bendito de Dios de interés en el amor y favor de Dios en Cristo Jesús. Pero oh
¡Cuántos profesores se quedan cortos de esto!-(Mason).
[280] Como pensaba que mi caso era muy triste y espantoso, estas palabras con gran poder irrumpieron repentinamente en mí: "Bástate mi gracia", tres veces seguidas. ¡Oh! Pensé que cada palabra era una palabra poderosa para mí; como Mi, y gracia, y suficiente, y para ti; eran entonces, y a veces todavía son, mucho más grandes que otros (Grace Abounding, No. 206).
[281] Los tratos del Señor con sus hijos son diversos, pero todos conducen al mismo fin; algunos son sacudidos por el terror, mientras que otros son tirados más suavemente, como con cuerdas de amor. En estas cosas, los creyentes no deben convertir sus experiencias en estándares unos para otros; aun así hay una similitud en ser llevados al mismo punto de rechazar tanto a los pecadores como a los 6560
ser justo y creer en el Señor Jesucristo como su completa salvación-(Andrónico).
[282] Cristo no apareció a los sentidos de Hopeful, sino a su entendimiento; y las palabras dichas no son más que textos de las Escrituras tomadas en su significado genuino, sin informarle, como por una nueva revelación, que sus pecados fueron perdonados, sino animándolo a solicitar esta misericordia y todas las demás bendiciones de la salvación. Scott).
[283] Desde la querida hora que me puso a tus pies, y cortó de raíz todas mis locuras, nunca confié en un brazo que no fuera el tuyo, ni esperé sino en tu justicia divina. Mis oraciones y limosnas, imperfectas y contaminadas, no eran más que los débiles esfuerzos de un niño. Cualquiera que fuera su actuación, su parte más brillante fue que procedieron de un corazón agradecido. Limpiados con tu sangre purificadora, perdona su maldad y acepta su bien. Los arrojo a Tus pies; mi única súplica es la que era: ¡DEPENDENCIA DE TI!--(Cowper).
[284] No gobernado por la Palabra de Dios, sino por su propia voluntad, sus motivos de confianza para la salvación no lo capacitaban para la comunión cristiana, a menos que cayera con un hombre que había absorbido sus propias nociones-(ED).
[285] El deseo del Cielo: cuando no se comprende su naturaleza, se descuidan los medios adecuados para obtenerlo, se prefieren otros objetos 6561
para ello, no es prueba de que un hombre será salvo.
La expresión "El deseo de la gracia es gracia" es muy falaz. Pero tener hambre y sed de Dios, y de Su justicia, Su favor, imagen y servicio, como bien supremo, de modo que ningún otro objeto pueda satisfacer el corazón, es gracia en verdad, y será completado en gloria-(Scott).
[286] Los verdaderos cristianos a menudo se ven confrontados, mientras encuentran y sienten el funcionamiento de todas las corrupciones y pecados en su naturaleza; y cuando oyen a otros hablar tan bien de sí mismos, cuán llenos están sus corazones de amor a Dios y de buenos movimientos, sin ninguna queja de su corazón. Pero todo esto proviene de la ignorancia de sus propios corazones; y el orgullo y la superioridad los endurecen contra el sentimiento de su desesperada maldad-(Mason).
[287] Vi que no era mi buen estado de ánimo lo que hacía que mi justicia fuera mejor, ni tampoco mi mal estado de ánimo lo que empeoraba mi justicia; porque mi justicia era Jesucristo, el mismo ayer, y hoy, y por los siglos (Heb. 13:8)-(Gracia Abundante, No. 229).
[288] Aquí vemos con qué naturalidad la noción de la justicia del hombre ciega sus ojos e impide que su corazón crea que la justicia personal de Cristo por sí sola justifica al pecador ante los ojos de Dios; y, sin embargo, tales personas hablan valientemente de creer, pero su fe es sólo una fantasía. No creen para la justicia; 6562
pero imagina que ahora tienen, o obtendrán, una justicia propia, de una forma u otra.
¡Terrible engaño!-(Mason).
[289] Aquí está la esencia misma de ese engaño que obra mediante una mentira, y tanto prevalece, y mantiene una esperanza no bíblica en los corazones de tantos profesores. Estudia bien, lector, este punto; porque aquí parece haber una muestra de la verdad bíblica, mientras que en ella se esconde el veneno más repugnante. Porque es completamente subversivo y contrario a la fe y la esperanza del Evangelio (Mason).
[290] El modo de ser justificado por la fe que aboga la Ignorancia bien puede llamarse "fanático", además de "falso"; porque no está establecido en ninguna parte de las Escrituras; y no sólo cambia la forma de aceptación, sino que elimina la regla y el estándar de rectitud, y sustituye en su lugar una noción vaga, llamada sinceridad, que nunca fue ni puede ser definida con precisión (Scott).
[291] La justificación ante Dios viene, no por imitar a Cristo como ejemplar en moral, sino por la fe en su preciosa sangre. Alimentarnos de Jesús es respetándolo como hecho por Dios como maldición por nuestro pecado. Me ha complacido observar que ninguna de las señales y prodigios en Egipto podría librar a los hijos de Israel de allí, hasta que el cordero fuera inmolado--(Bunyan on Justification, vol. 2, p. 330).
[292] Bajo estos cuatro encabezados, tenemos un 6563
Excelente detección de un presunto y muy peligroso error que ahora prevalece en gran medida, así como una visión bíblica de la naturaleza de la verdadera fe y el objetivo al que se dirige total y únicamente para la justificación ante Dios y la aceptación ante Dios. Lector, por el bien de tu alma, mira tu fundamento. Procura no edificar nada en ti mismo, sino todo sobre ese fundamento seguro que Dios ha puesto, sí, su amado Hijo, y su perfecta justicia.
(Masón).
[293] Esto, por todos los hombres naturales, se considera el colmo del entusiasmo; pero el hombre espiritual conoce su bienaventuranza y se regocija en su consuelo. Es una pregunta cercana. ¿Qué podemos entender por ello? Sin duda, lo que Pablo quiere decir cuando dice: "A Dios le agradó revelar a su Hijo en mí" (Gálatas 1:15, 16): es decir, tenía tal visión y conocimiento interno, espiritual y experimental de Cristo, y de salvación por Él, que su corazón lo abrazó, su alma se pegó a Él, su espíritu se regocijó en Él; todo su hombre fue absorbido por el amor de Él, de modo que clamó con el gozo de su alma: Este es mi Amado y mi Amigo, mi Salvador, mi Dios y mi Salvación. Es el jefe de diez mil y absolutamente encantador. No sabemos nada de Cristo de manera salvadora, cómoda y experimental, hasta que Él se complace en revelarse a nosotros (Mat.
11:27). Esta revelación espiritual de Cristo al corazón es una bendición y un consuelo agradable y consecuencia de creer en Cristo, como se revela exteriormente en la Palabra. Por lo tanto, 6564
Todo creyente debe esperar, mirar, anhelar y orar por ello. Cuidado, no lo despreciéis; si lo haces, traicionarás tu ignorancia de las cosas espirituales, como lo hizo la ignorancia.
(Masón).
[294] Muchas de estas revelaciones aparecen en la Gracia Abundante, como "aquella Escritura fijada en mi corazón" (n. 201); "esa frase me cayó encima" (n. 204); "estas palabras irrumpieron en mí con gran poder" (n. 206); "De repente esta frase cayó sobre mi alma" (n.
229); y muchos otros-(ED).
[295] Ese pecador que no ve su necesidad de que la justicia de Cristo le sea imputada no está completamente despierto. Tampoco es vivificado aquel que no ha huido a Cristo como "el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree" (Rom. 10:4)-(Mason).
[296] Los profesantes ignorantes no pueden seguir el ritmo de los peregrinos espirituales, ni pueden saborear la doctrina de hacer a Cristo todo en todos, en materia de justificación y salvación, y hacer al pecador nada en absoluto, por no tener participación en la obra, ni obteniendo alguna gloria para sí mismo por lo que es capaz de hacer por sí mismo.
Gracia libre y libre albedrío; La justicia imputada de Cristo y la noción de justicia personal del hombre no pueden concordar (Mason).
[297] Cuídate de endurecer tu corazón en cualquier momento, contra convicciones o juicios. Antes os pido que tengáis cuidado con el corazón duro; ahora yo 6565
Te digo que tengas cuidado de endurecer tu tierno corazón.
El temor del Señor es el pulso del alma.
Las legumbres que mejor laten son las mejores señales de vida; pero los peores demuestran que la vida está presente.
Los pulsos intermitentes son peligrosos. David y Peter tenían un pulso intermitente, en referencia a este miedo (Bunyan on the Fear of God, vol.
1, págs. 487, 489). [298] Marque bien la definición de Christian de "miedo". Es uno de esos preciosos pasajes en los que nuestro autor nos ofrece el tema de todo un tratado en unas pocas frases breves y sencillas. Atesóralo en tu corazón y reflexiona a menudo sobre ello allí. Resultará, a través de la bendición del Espíritu, un medio especial de vivificación, cuando la languidez espiritual, como consecuencia de la comodidad mundana, se esté apoderando de tu alma-(Andrónico).
[299] "Lamentable y vieja santidad propia". Cuidado con esta frase. Estaba muy lejos del corazón del buen Sr.
Bunyan para denunciar la santidad personal. No es más que santidad propia, o la santidad del viejo hombre de pecado; porque la verdadera santidad surge de la creencia en la verdad y del amor a la verdad.
Por lo demás, esto sólo tiende a la confianza en uno mismo y al autoaplauso-(Mason).
[300] Es bueno recordar la propia ignorancia, cuando estamos en nuestro estado natural, para suscitar humildad de corazón y agradecimiento a Dios, que nos hizo diferentes, y suscitar piedad hacia los que caminan en el orgullo de la naturaleza. justicia propia y confianza en uno mismo-(Mason).
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[301] "Temporal"; alguien que está doctrinalmente familiarizado con el Evangelio, pero ajeno a su poder santificador. Las razones y la forma de las declinaciones y apostasía de tales hombres se exponen de manera muy justa y enfática (Scott).
[302] En la versión poética de Hoffman del
"Peregrino", esta frase es, "y la naturaleza volverá, como el Papa, al cerdo"; en alusión a uno de los Papas, que diariamente comía un plato de carne de cerdo; pero, estando enfermo, sus médicos se lo prohibieron, cuando el Papa, enojado, gritó: "Dame mi cerdo, a pesar de Dios"-(ED).
[303] Una descripción fiel del estado de algunos profesores. Aquí vemos la razón por la cual tantos santos, como se les llama, se apartan. Por lo tanto, algunos aprovechan la ocasión para negar la doctrina bíblica, reconfortante para el alma, de la perseverancia segura de los santos de Dios hasta la gloria eterna. Así que muestran el orgullo de sus propios corazones, su ignorancia de la Palabra de Dios, mientras hacen que las promesas de Dios no tengan efecto, y el Evangelio de su gracia, sólo mucho ruido y pocas nueces-(Mason).
[304] Tres jóvenes, el Sr. Tradición, el Sr.
La sabiduría humana y la invención del señor Hombre ofrecieron sus servicios a Shaddai. Los capitanes les dijeron que no se precipitaran; pero, a petición suya, fueron incluidos en la compañía de Boanerges y se fueron a la guerra. Al estar en la retaguardia, fueron hechos prisioneros. Entonces Diabolus les preguntó si estaban dispuestos a servir contra Shaddai. Le dijeron que como 6567
no vivían tanto de la religión como del destino de la fortuna, le servirían. Entonces nombró a dos de ellos sargentos; pero hizo que el Sr.
La invención del hombre, su antiguo abanderado [abanderado]-(La Guerra Santa de Bunyan).
[305] Ved cómo poco a poco, paso a paso, los apóstatas van retrocediendo. Comienza en la incredulidad del corazón y termina en pecados manifiestos en la vida.
¿Por qué está tan prohibido el amor de este mundo?
¿Por qué a la codicia se le llama idolatría? Porque todo lo que aleja el corazón de Dios e impide disfrutar de una estrecha comunión con él, naturalmente tiende a la apostasía de él. Mirad bien vuestros corazones y afectos. "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Si no prestas atención, seguramente te dolerá la sensación de pecado en la tierra o su maldición en el infierno. "Mirad, pues, que andéis con diligencia, no como necios, sino como sabios, aprovechando el tiempo, porque los días son malos" (Efesios 5:15, 16).
(Masón).
[306] ¡Oh qué estado tan bendito! ¡Qué gloriosa estructura de alma es ésta! Job habla de ello como la vela del Señor brillando sobre su cabeza (29:3). La iglesia, en arrobamiento, clama:
"Cantad, cielos, y alégraos, tierra; prorrumpid en cánticos, montes, porque Jehová ha consolado a su pueblo" (Isaías 49:13).
Pablo llama a esto "la plenitud de la bendición del evangelio de Cristo" (Romanos 15:29). Oh, descansa, no te falte disfrutar del pleno resplandor de la paz evangélica y del gozo espiritual-(Mason). Durante el 6568
últimos días de ese eminente hombre de Dios, el Dr. Payson, dijo una vez: "Cuando leí la descripción de Bunyan de la Tierra de Beulah, donde el sol brilla y los pájaros cantan día y noche, solía dudar si existía tal un lugar; pero ahora mi propia experiencia me ha convencido de ello, y trasciende infinitamente todas mis concepciones anteriores." El mejor comentario posible sobre las elogiosas descripciones de Bunyan se encuentra en esa notable carta dictada por el Dr. Payson a su hermana, unas semanas antes de su muerte: "Si adoptara el lenguaje figurado de Bunyan, podría fechar esto Carta de la Tierra Beulah, de la que soy feliz habitante desde hace algunas semanas. La Ciudad Celestial está llena ante mis ojos. Sus glorias han estado sobre mí, sus brisas me avivan, sus olores me llegan, sus sonidos me golpean. mis oídos, y su espíritu se infunde en mi corazón. Nada me separa de él excepto el Río de la Muerte, que ahora aparece como un insignificante riachuelo, que se puede atravesar de un solo paso, siempre que Dios lo permita. La justicia se ha ido acercando cada vez más, apareciendo más grande y más brillante a medida que se acercaba, y ahora llena todo el hemisferio, derramando un torrente de gloria, en el que parezco flotar, como un insecto bajo los rayos del sol; exultante. , pero casi temblando, mientras contemplo este brillo excesivo, y me pregunto, con indescriptible asombro, por qué Dios debería dignarse brillar así sobre un gusano pecador"-(Cheever). [307] En la visión inmediata de la felicidad celestial, Pablo "deseó 6569
"Parte de aquí y sé con Cristo, algo mucho mejor" que la vida. David "se desmayó por la salvación de Dios". En el ejercicio vivo de afectos santos, el creyente se cansa de este mundo pecaminoso, anhela que su fe sea cambiada por la vista, su fe. la esperanza devorada por el disfrute, y su amor perfeccionado--(Scott).
[308] Ningún otro idioma que el del propio Bunyan, leído detenidamente en las páginas de su propio dulce libro, podría tener éxito en retratar esta belleza y gloria; porque ahora parece sentir que todos los peligros de la peregrinación casi han pasado, y se entrega sin restricciones por completo al mar de bienaventuranza que lo rodea, y a los vendavales del cielo que lo arrastran, y a la sonidos de melodías que flotan en todo el aire a su alrededor, que nada en el idioma inglés puede compararse con toda esta parte final de la
"Pilgrim's Progress", por su fascinante esplendor, pero sereno y sencillo encanto.
El color es el del Cielo en el alma; y Bunyan ha vertido en él su propia alma en trance del Cielo. Con toda su profundidad y poder, no hay nada exagerado y está compuesto por los materiales e imágenes más simples y bíblicos. Parecemos estar inmersos en un torrente de luz, derramado como desde las puertas abiertas del paraíso. Cae sobre cada hoja y arbusto al borde del camino; se refleja en los arroyos cristalinos que, entre orillas cubiertas de hierba, serpentean entre arboledas de árboles frutales hasta llegar a viñedos y jardines de flores. Estos campos de Beulah están justo debajo de la puerta del Cielo; y con el 6570
luz del Cielo vienen flotando las melodías del Cielo, de modo que aquí hay casi una revelación abierta de las cosas que Dios ha preparado para los que le aman.
(Cheever).
[309] Este es el lugar, este es el estado, De todos los que temen al Señor; Que ni los hombres ni los ángeles pueden relatar con lengua, pluma o palabra. No hay noche aquí para eclipsar Sus brillantes rayos; Ni duda, ni miedo, para cerrar los labios De quienes están dentro de esta luz.
Las cuerdas de la música aquí están sincronizadas con la armonía celestial, y cada espíritu aquí está perfumado con perfecta santidad. Aquí corren las cristalinas corrientes de la vida, por todas nuestras venas; Y aquí por amor nos unimos con las cadenas doradas de la gloria. (One Thing Needful de Bunyan).
[310] El señor Flavel, estando de viaje, se propuso mejorar el tiempo meditando; cuando su mente se volvió más concentrada, hasta que finalmente tuvo gustos tan deslumbrantes de los gozos celestiales, y tanta seguridad de su interés en ellos, que perdió por completo la vista y el sentido de este mundo y todas sus preocupaciones, de modo que durante horas no supo nada. donde estaba. Finalmente, viéndose desmayado, desmontó de su caballo y se sentó junto a una fuente, donde se refrescó, deseando ardientemente, si fuera la voluntad de Dios, poder dejar allí el mundo. Reanimado su espíritu, terminó su viaje en el mismo marco delicioso; y toda esa noche pasó sin pegar ojo, 6571
el gozo del Señor aún lo desbordaba, de modo que parecía un habitante del otro mundo- (Pneumatologia, 4to, 2d edit. p. 210).
[311] ¿Quiénes son estos espíritus ministradores, que el autor llama "hombres"? ¿Son los habitantes glorificados de la Ciudad Celestial? Moisés y Elías aparecieron en la transfiguración; así el espíritu que habló con Juan (Apocalipsis 20:10), era su consiervo. ¿Son estos "espíritus de hombres justos perfeccionados", los espíritus ángeles ministradores que son enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación? (Heb. 1:14; 12:22, 23)-(ED).
[312] ¿Cuáles son estas dos dificultades? ¿No son muerte por fuera e incredulidad por dentro?
Es a través de esto último que lo primero nos resulta sumamente angustioso. ¡Oh, por una fe fuerte, que venza el mundo, someta el pecado y venza la muerte, en la vida y en la muerte! Jesús, Maestro, pronuncia la palabra, la incredulidad huirá, nuestra fe no fallará y nuestra esperanza será firme-(Mason).
[313] Bueno, ahora los peregrinos deben encontrarse con su último enemigo, la muerte. Cuando los mira fijamente a la cara, surgen sus miedos.
A través del río deben pasar. ¿Qué tienen que mirar? ¿Qué son en sí mismos o qué han hecho y sido? No. Sólo el mismo Jesús que conquistó la muerte por nosotros, y puede vencer el miedo a la muerte en nosotros- (Mason).
[314] Pero los tímidos mortales comienzan y se encogen hasta 6572
cruza este mar angosto; Se demoran, temblando al borde del abismo, y temen lanzarse lejos-(Watts).
Evodias no pudo unirse a la petición de la Liturgia: "De la muerte súbita, buen Señor, líbranos". Tenía su deseo; y expiró repentinamente en la mañana del día del Señor, mientras miles se reunían para escucharlo predicar-(Andrónico).
[315] Bunyan murió en perfecta paz, aunque es probable que esperara oscuridad en la hora difícil. Por eso dice, en su tratado sobre la partida de Pablo: "Sí, esto te hará llorar, aunque seas tan bueno como David. Por tanto, aprende por sus dolores a servir a tu generación, por la voluntad de Dios, antes de quedarte dormido. Dios puede "Perdona tus pecados y, sin embargo, conviértelos en algo amargo y una carga al morir. Es fácil para ÉL perdonar y, sin embargo, romper todos tus huesos, o mostrarse en tan terrible majestad, que el cielo y la tierra temblarán ante su presencia. Deja que los pensamientos de esto prevalezcan contigo para administrar tu tiempo y trabajar con sabiduría, mientras estés bien" (Vol. 1, p. 730) -
(ED).
[316] Se sufre que Satanás esté muy ocupado con el pueblo de Dios en sus últimos momentos, pero él también, como la muerte, es un enemigo conquistado por nuestro Jesús; por lo tanto, en medio de todos sus ataques, están a salvo. No puede destruir a los que Jesús ha redimido, porque Él es fiel a ellos y todopoderoso para salvar-(Mason).
[317] Esperanzado, conforme a su nombre, no fue 6573
sólo lo salvó del terror, pero le permitió animar a su tembloroso compañero diciéndole la grata noticia de que "sintió el fondo, y estaba bien". ¡Bendita experiencia! Si Cristo es nuestro fundamento, no tenemos nada que temer, ni siquiera en las crecidas del Jordán, porque la muerte misma no puede separarnos del amor de Cristo.
(Burde).
[318] Cuando visitéis un lecho de enfermo o de moribundo, procurad llevar la Palabra de Dios con vosotros, en el corazón y en la boca. Sólo de eso puedes esperar una bendición para el alma de los enfermos o moribundos; porque es por la Palabra de Dios que la fe vino al principio; es por eso que la fe se fortalece al final; y Jesús es la suma y sustancia de las Escrituras-(Mason).
[319] Jesucristo, Él es verdaderamente el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio de nuestra esperanza y el fin de nuestra confianza. Comenzamos y terminamos la peregrinación cristiana con Él; y todas nuestras tentaciones y pruebas hablan en voz alta y nos confirman plenamente esa verdad de nuestro Señor: "Separados de mí nada podéis hacer" (Juan 15:5) - (Mason).
[320] Las angustias temporales de los creyentes moribundos surgen a menudo de enfermedades corporales, que interrumpen el libre ejercicio de sus facultades intelectuales. De esto Satanás seguramente se aprovechará, en la medida que se le permita, y sugerirá imaginaciones sombrías, no sólo para angustiarlos, sino también para desanimar a otros, 6574
su ejemplo. Generalmente, aquellos que, durante un tiempo, han estado más angustiados, al final han muerto triunfalmente (Scott).
[321] No puedo confiar en leer el relato de Christian subiendo a la Puerta Celestial, después de su paso por el Río de la Muerte-(Arnold).
[322] Bunyan, en su Santo conocimiento del amor de Cristo, describe los sentimientos del peregrino, mientras está revestido de mortalidad, mirando hacia las alturas del cielo. Cristo pudo subir; Elías tenía un carro de fuego; Enoc fue llevado por Dios. Pero yo, pobre de mí, ¿cómo llegaré hasta allí? ¡Cuán a menudo faltan pensamientos reflexivos en los profesores! La cuestión está felizmente resuelta en la experiencia de Christian y Hopeful; Dejaron atrás todas sus vestiduras y cargas mortales en el río, y sus espíritus libres sintieron por primera vez los dulces de la libertad en su perfección.
(ED).
[323] Sé que todos los que van al paraíso, son conducidos allí por estos santos; pero, aun así, a pesar de todo eso, los que mueren bajo la nube, por andar no cristiano con Dios, pueden encontrarse con la oscuridad ese día y partir pesadamente de allí.
Pero en cuanto a aquellos que han sido fieles a su Dios, verán delante de ellos, o desde la tierra verán la gloria (Bunyan's Paul's Departure, vol. 1, p. 741).
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[324] ¡Ah, cristiano! Nadie puede concebir o describir lo que es vivir en un estado separado de un cuerpo de pecado y muerte. Seguramente en algunos momentos felices y muy favorecidos hemos tenido un vislumbre, un anticipo de esto, y pudimos realizarlo por fe. ¡Oh, por más y más de esto, hasta que lo poseamos y lo disfrutemos en toda su plenitud! Si Jesús es tan dulce para la fe abajo, ¿quién puede decir lo que es Él en pleno cumplimiento arriba?
Esto debemos morir para saberlo-(Mason).
[325] Bunyan, con gran belleza y probabilidad, ha traído el ministerio de los ángeles y las regiones del aire, para ser atravesadas en su compañía, elevándose y aún elevándose, más y más, antes de llegar a ese poderoso monte. sobre el cual ha puesto las puertas de la Ciudad Celestial. Los ángeles reciben a sus peregrinos cuando suben del Río de la Muerte, y forman para ellos un convoy brillante, resplandeciente, seráfico y amoroso, cuya conversación los prepara gradualmente para ese excesivo y eterno peso de gloria que será suyo al entrar. en la puerta. Bunyan ha hecho así, en este dichoso paso desde el río hasta la puerta, lo que ningún otro escritor, soñador o especulador devoto que conozcamos ha hecho jamás; ha llenado lo que quizás en la mayoría de las mentes sea un mero vacío, un vacío o, a lo sumo, un desconcierto y una neblina de gloria, con imágenes definidas y beatíficas, con pensamientos naturales y con la compasiva comunión de espíritus amables, que forman, a medida que eran, pórtico exterior y perspectiva de gloria, a través del cual el alma pasa a la luz increada.
6576  

Bunyan ha tendido un puente, por así decirlo, para la imaginación, sobre el espacio profundo, repentino y abierto de una existencia espiritual no probada; donde encuentra, listos para recibir el alma que abandona el cuerpo, espíritus ministradores, enviados para ministrar a los que han de ser herederos de la salvación-(Cheever).
[326] ¡Gloria más allá de toda gloria jamás vista por el sentido despierto o por el alma que sueña! La apariencia, revelada instantáneamente, era la de una ciudad poderosa; digamos audazmente, un desierto de edificios, que se hundía lejos, y se retraía en una profundidad maravillosa, ¡hundiéndose lejos en un esplendor sin fin! Parecía una tela de diamante y de oro, con cúpulas de alabastro y chapiteles de plata, y resplandecientes terrazas sobre terrazas, muy elevadas: aquí, serenos pabellones brillantes, en avenidas dispuestas; allí, las torres estaban rodeadas de almenas, que en sus inquietos frentes llevaban estrellas, ¡iluminación de todas las gemas! (Valen las palabras).
[327] Un certificado, para demostrar que te ves muy desolado; Escrito del Maestro, con arrepentimiento sellado. Para mostrar también que aquí [por Cristo] serías sanado. Y que te aborrecerás por tus caminos, y pasarás todos tus días en santidad. (Bunyan's House of God, vol. 2, p. 580).
[328] Bienaventurado en verdad aquel hombre que, estando cargado de un cuerpo pecaminoso, puede decir verdaderamente:
"Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí".
En Él se obedecen todos los mandamientos, todos mis 6577
pecados lavados por Su sangre, y mi alma revestida de justicia e inmortalidad.
Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor: entran en la Ciudad Celestial. Ésta es la nación justa, que guarda la verdad. Oh lector mío, ¿serías uno de los habitantes glorificados de esa ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios? Entonces debes vivir la vida de fe; corred para que podáis obtener; jamás ser encontrado mirando a Jesús-(ED). "Prepárame, Señor, para tu diestra, Entonces venga el día gozoso; Ven la muerte, y alguna mano celestial, Y arrebata mi alma".
[329] ¡Oh, qué aclamaciones de alegría habrá, cuando todos los hijos de Dios se reúnan, sin temor de ser perturbados por el Anticristo! ¡Cómo resonará el cielo de alegría cuando la Esposa, la esposa del Cordero, venga a morar con su Esposo! Si queréis estar mejor satisfechos con lo que significa la visión beatífica, os ruego que viváis santamente y así vayáis y veáis. Cristo es el deseo de todas las naciones, el gozo de los ángeles, el deleite del Padre. ¿De qué consuelo, entonces, debe llenarse esa alma que tiene la posesión de Cristo por toda la eternidad? (Bunyan's Dying Sayings, vol.1, págs. 64, 65).
[330] Cuando una visita solemne de un ministro, algunas preguntas generales y una oración, con o sin sacramento, calman el ánimo de un moribundo, cuya vida ha sido inadecuada a la profesión cristiana; sin duda, si pudiéramos traspasar el velo, lo veríamos flotar 6578
a través del río en el barco de Vanidad-esperanza, y encontrándose con el terrible destino que aquí se describe. ¡De tan fatales engaños, buen Señor, líbranos!-(Scott).
[331] La vana esperanza habita siempre en el seno de los necios y está siempre dispuesta a ayudar a la ignorancia.
Lo buscó al final y lo encontró.
Había sido su compañero durante toda la vida y no lo abandonará en la hora de la muerte. Verás, la Ignorancia no tuvo dolores en su muerte, ni miedos, dudas y tristezas, ni terror del enemigo, sino que todo fue sereno y feliz. Vana esperanza era su barquero; y él, como dicen los buenos, murió como un cordero. ¡Ah, pero si tales corderos vieran lo que vendría después, cuando la vana esperanza los hubiera llevado sobre el río, rugirían como leones! - (Mason).
[332] Ésta es la conclusión más terrible. Considérelo profundamente. Péselo atentamente, para obtener buena satisfacción de la Palabra en estas importantes preguntas: ¿Estoy en Cristo, el camino, el único camino, al reino, o no? ¿Veo que todos los demás caminos, ya sean el pecado o la justicia propia, conducen al infierno? ¿Cristo habita en mi corazón por la fe? ¿Soy una nueva criatura en Él? ¿Renuncio a mi propia justicia, además de aborrecer mis pecados? ¿Miro únicamente a Cristo en busca de justicia y dependo sólo de Él para santidad? ¿Es Él la única esperanza de mi alma y la única confianza de mi corazón? ¿Y deseo ser encontrado en Él? ¿Saber por la Palabra y sentir por la enseñanza de Su Espíritu que estoy totalmente perdido en mí mismo?
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¿Está entonces formado en mí Cristo, única esperanza de gloria? ¿Estudio para agradarle y espero disfrutarlo? ¿Es la comunión con Dios Padre y con Su Hijo Jesucristo tan apreciada por mí que la busco y la estimo por encima de todas las cosas? Si es así, aunque pueda encontrar que todas las cosas en la naturaleza, en el mundo y en Satanás se oponen continuamente a esto, yo estoy en Cristo el camino, y Él es en mí la verdad y la vida.
(Masón). ¿Hasta dónde puede llegar alguien así? Esta importante cuestión se argumenta muy solemnemente en La ley y la gracia de Bunyan. Él puede ser recibido en la comunión de la iglesia y, como las vírgenes insensatas, estar limpio de la contaminación exterior; haber salido de los rudimentos y tradiciones de los hombres; y tener sus lámparas, pero aún así haber perdido sus preciosas almas. ¡Pueden desempeñar cargos en la iglesia, como Judas llevó la bolsa, y como Demas! Pueden llegar a ser predicadores y ministros del Evangelio, con raros dones y una lengua fluida, como la de un ángel, para hablar de los misterios ocultos; pero puede morir bajo la maldición. Pueden tener los dones del Espíritu y de profecía, y no ser más que un Balaam. Pueden permanecer así hasta que Cristo venga y los revele. Pueden decir con confianza: Señor, Señor, ¿no hemos comido y bebido en tu presencia, y enseñado en tu nombre, y en tu nombre hemos echado fuera demonios?
y sin embargo, ¡pobres criaturas, sean excluidas!-(ED).


*** 

THE PILGRIM'S PROGRESS 

DE
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DE ESTE MUNDO AL QUE ESTÁ POR VENIR.
LA SEGUNDA PARTE.
ENTREGADO BAJO LA SIMILITUD DE UN SUEÑO.
EN DONDE SE ESTABLECE LA FORMA DE MONTAJE
DE LA ESPOSA Y LOS HIJOS DE CRISTIANO, SUS
VIAJE PELIGROSO Y LLEGADA SEGURA AL PAÍS DESEADO.
Por JOHN BUNYAN.
'He usado semejanzas' (Oseas 12:10).
Londres: Impreso para Nathaniel Ponder, en Peacock in the Poultry, cerca de la iglesia, 1684.
LA FORMA DEL AUTOR DE ENVIAR A SU SEGUNDO
PARTE DEL PEREGRINO.
Ve ahora, librito mío, a todos los lugares donde mi primer peregrino apenas ha aparecido, llama a sus puertas. Si alguno dice: ¿Quién está ahí? Entonces responde tú, CRISTIANA está aquí. Si te dicen que entres, entra tú con todos tus muchachos; y luego, como sabes, di quiénes son, y también de dónde vienen; Quizás los conozcan por su apariencia o su nombre. Pero si no deben, pregúntales una vez más ¿Si antiguamente no hospedaban a Un CRISTIANO, un Peregrino? Si dicen que lo hicieron; y se deleitaron en su camino. Entonces sepan que sus parientes eran suyos; sí, su esposa y sus hijos lo son.
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Diles que han abandonado su casa y su hogar, que se han convertido en peregrinos, que buscan el mundo venidero; Que se han topado con dificultades en el camino, Que de noche y de día se topan con angustias; Que han pisado serpientes, luchado con demonios, También han vencido muchos males. Sí, cuéntales también a los siguientes, que por amor a la peregrinación han sido defensores valientes y valientes de ese camino, y cómo todavía rechazan este mundo para hacer la voluntad de su Padre.
Ve y cuéntales también esas cosas delicadas que trae la peregrinación al Peregrino. Sepan también que son amados por su Rey, bajo su cuidado: qué hermosas mansiones les proporciona, aunque se enfrenten a vientos fuertes y mareas crecientes, qué calma valiente disfrutarán al fin, que a su Señor, y reténganse de sus caminos.

Quizás con el corazón y con las manos te abrazarán, como lo hicieron con mi primogénito, y te honrarán a ti y a tus compañeros con tanta alegría y alegría, como lo mostrarán los amantes de los peregrinos.
OBJECIÓN 1. Pero ¿cómo, si no creen de mí que soy verdaderamente tuyo? haz que algunos falsifiquen al Peregrino y su nombre, buscando, disfrazados, parecer el mismo; ¿Y por ese medio han llegado a manos y casas de no sé quién?
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RESPUESTA. Es cierto que últimamente algunos han falsificado Mi Peregrino con su propio título; Pero ellos, por sus rasgos, declaran que no son míos, de quienes son.
Si te encuentras con personas así, entonces tu única manera delante de todos ellos es decir lo que dices en tu propio idioma nativo, que ningún hombre usa ahora, ni puede disimular con facilidad. Si, después de todo, todavía dudan de vosotros, pensando que vosotros, como los gitanos, vais por ahí
De manera traviesa, contaminar el país, o buscar gente buena para engañar con cosas injustificadas; envíame por mí, y yo os testificaré que seáis PEREGRINOS. Sí, testificaré que sólo vosotros sois Mis Peregrinos; y eso solo bastará.
OBJECIÓN 2 Pero, sin embargo, tal vez pueda preguntar por él, a aquellos que desean su condenación, vida y integridad física. ¿Qué haré cuando en tal puerta pregunten los peregrinos y se enfurezcan aún más?[2]
RESPUESTA. No te asustes, libro mío, porque esos fantasmas no son más que motivo de temores infundados. El libro de mi peregrino ha viajado por mar y tierra, pero nunca pude llegar a comprender que fue despreciado o rechazado por ningún reino, fuera rico o pobre.
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En Francia y Flandes, donde los hombres se matan entre sí, Mi Peregrino es considerado un amigo, un hermano. También en Holanda se dice, según me han dicho, que Mi Peregrino tiene algo que vale más que el oro.
Los montañeses y los irlandeses salvajes pueden estar de acuerdo en que Mi Peregrino debería estar familiarizado con ellos. Está en Nueva Inglaterra bajo tal avance, Recibe allí tanto rostro amoroso, Como para ser adornado, vestido nuevo y adornado con gemas Para que pueda mostrar sus rasgos y sus miembros, Aún más; tan hermosamente camina mi Peregrino, Que de él miles cantan y hablan diariamente.[3]
Si os acercáis a casa, parecerá que Mi Peregrino no conoce motivos de vergüenza o miedo; La ciudad y el campo lo recibirán con: Bienvenido Peregrino; sí, no pueden dejar de sonreír si mi Peregrino está cerca o asoma la cabeza en cualquier compañía.
Valientes galanes abrazan y aman a mi Peregrino, estimen mucho, sí, valúenlo por encima de las cosas de mayor tamaño: sí, con deleite, digan, Mi pata de alondra es mejor que una cometa.
Señoritas, y también señoritas, hagan un gran favor a mi espectáculo de Peregrinos. Sus gabinetes, sus pechos y sus corazones los tiene Mi Peregrino, porque les imparte Sus bellos acertijos en tan sanos acordes, Que les rinden doble beneficio que sus esfuerzos de lectura; sí, creo que puedo atreverme a decir que algunos lo valoran mucho más que su oro.
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Los mismos niños que caminan por la calle, si se encuentran con mi santo Peregrino, lo saludarán, le desearán lo mejor y dirán: Él es el único jovencito del día.
Aquellos que nunca lo han visto, sin embargo, admiran lo que han oído de él y desean mucho tener su compañía y escucharlo contar esas historias de peregrinos que tan bien conoce.
Sí, algunos que no lo amaron al principio, sino que lo llamaron tonto y tonto, dicen que deben hacerlo, ahora que lo han visto y oído, lo encomiendan y lo envían a aquellos a quienes aman.[4]
Por tanto, segunda parte mía, no debes tener miedo de asomar la cabeza; nadie puede hacerte daño, ese deseo es bueno para el que fue antes,
Porque vienes detrás con una segunda reserva de cosas tan buenas, tan ricas y tan rentables, para jóvenes, para viejos, para asombrosos y para estables.
OBJECIÓN 3. Pero algunos dicen que se ríe demasiado fuerte y otros dicen que tiene la cabeza en una nube. Algunos dicen: Sus palabras e historias son tan oscuras que no saben cómo encontrar su objetivo con ellas.
RESPUESTA. Creo que uno puede decir que tanto sus risas como sus llantos bien pueden ser adivinados por sus ojos llorosos. Algunas cosas son de esa naturaleza, como para hacer reír a uno la fantasía, mientras le duele el corazón. Cuando Jacob vio a su Raquel 6585
con las ovejas, besó y lloró al mismo tiempo.
Mientras que algunos dicen: Hay una nube en su cabeza, que sólo muestra cómo la sabiduría está cubierta con sus propios mantos y estimula la mente a buscar lo que desea encontrar. Cosas que parecen estar escondidas en palabras oscuras, hacen que la mente piadosa sea más atractiva para estudiar lo que deberían contener esos dichos, que nos hablan en un tono tan nebuloso.
También sé que una oscura semejanza se inmiscuirá más en la fantasía y se adherirá más rápidamente al corazón y a la cabeza que las cosas procedentes de símiles no tomadas prestadas. Por tanto, libro mío, no permitas que el desánimo obstaculice tus viajes. He aquí, eres enviado a amigos, no a enemigos; a amigos que darán lugar a ti, a tus Peregrinos, y a tus palabras abrazo.
Además, lo que mi primer Peregrino dejó oculto Tú, mi valiente segundo Peregrino, lo has revelado; Lo que CRISTIANO dejó encerrado y se fue, la dulce CRISTIANA abre con su llave.
OBJECIÓN 4. Pero algunos no aman el método del primero; Romance lo cuentan, no lo tiran como polvo. Si me encontrara con eso, ¿qué debo decir? ¿Debo despreciarlos como ellos me desprecian a mí, o no?
RESPUESTA. CRISTIANA Mía, si con tales te encuentras, por todos los medios, con todo amor, salúdalos; No les dejéis injuria por injuria; Pero si 6586
fruncen el ceño, te ruego que sonrían; Tal vez
Es la naturaleza, o alguna mala noticia, lo que les ha hecho despreciar o replicar así.
Algunos no aman el queso, otros no aman el pescado y algunos no aman a sus amigos, ni a su propia casa o hogar; Algunos empiezan con el cerdo, un poco con el pollo, no aman las aves, más que el cuco o el búho; Deja a los tales, mi CRISTIANA, a su elección, y busca aquellos que al encontrarte se alegrarán; No te esfuerces de ninguna manera, sino con humildad, preséntate a ellos en tu apariencia de Peregrino.
Ve, pues, mi librito, y muéstralo a todos los que te entretienen y te dan la bienvenida, lo que mantendrás cerca, lo cerrarás a los demás, y desearás que lo que les muestres sea bendecido para ellos para bien, pueda hacer Ellos eligen ser peregrinos mucho mejores que tú o yo.
Ve, pues, digo, di a todos los hombres quién eres; Di: Soy CRISTIANA, y mi parte es ahora, con mis cuatro hijos, decirte lo que significa para los hombres tomar suerte de peregrino.
Ve también y diles quiénes y qué son los que ahora van contigo en peregrinación; Di: Aquí está mi vecina, Misericordia, ella es una que hace mucho tiempo que está conmigo como Peregrina. Ven, mírala en su raza virgen y aprende a discernir entre los ociosos y los peregrinos. Sí, que las jóvenes doncellas aprendan de ella para valorar el mundo venidero, en cualquier sentido. Cuando poco tropieza 6587
las doncellas siguen a Dios, y dejan a los viejos pecadores a su vara; Es como aquellos días en que los jóvenes gritaban ¡Hosanna! a quienes los viejos se burlaban.
Luego, cuéntales del viejo Honesto, a quien encontraste con sus cabellos blancos, pisando el terreno del Peregrino. Sí, cuéntales cuán sencillo era este hombre, cómo después de su buen Señor llevó su cruz. Tal vez con alguna cabeza gris pueda prevalecer esto Con Cristo enamorarse, y llorar el pecado.
Cuéntales también cómo el Maestro Temeroso fue en peregrinación, y cómo pasó el tiempo en soledad, con temores y gritos; Y cómo, por fin, ganó el alegre premio. Era un buen hombre, aunque muy deprimido de espíritu. Es un buen hombre y hereda la vida.
Háblales también del Maestro Débil, quien, no antes, sino detrás, iría. Muéstrales también cómo lo habían matado y cómo un Gran Corazón recuperó su vida. Este hombre era sincero de corazón, aunque débil en gracia. Se podía leer en su rostro la verdadera piedad.
Entonces háblales del Maestro Listo para detenerse, un hombre con muletas, pero sin culpa alguna; Cuéntales cómo se amaban el Maestro Débil y cómo se amaban, y en sus opiniones todos están de acuerdo. Y que todos sepan, aunque la debilidad era su oportunidad, Sin embargo, a veces uno podía cantar, el otro bailar.
No olvides al Maestro Valiente por la Verdad, Ese 6588
hombre valiente, aunque muy joven. Dígales a todos que su espíritu era tan fuerte que ningún hombre podría jamás hacerle frente; Y cómo Gran Corazón y él no pudieron resistir, sino derribar el Castillo de la Duda, matar a la Desesperación.
No pases por alto al Maestro Desánimo, ni mucho miedo, a su hija, aunque yacen bajo mantos que puedan hacerles parecer (a algunos) como si su Dios los hubiera abandonado. Fueron suavemente, pero seguros, y al final descubrieron que el Señor de los Peregrinos era su amigo.
Cuando hayas contado al mundo todas estas cosas, entonces vuélvete, libro mío, y toca estas cuerdas, que, si se tocan, producirán tal música, provocarán una danza paralizada, un terremoto gigante.
Estos acertijos que yacen dentro de tu pecho, proponlos, expónlos libremente; y el resto de tus líneas misteriosas, que permanezcan para aquellos cuyas ágiles fantasías lograrán.
Ahora que este librito sea de bendición para los que aman este librito y a mí; Y que su comprador no tenga motivos para decir: Su dinero se ha perdido o se ha desperdiciado; Sí, que este Segundo Peregrino dé ese fruto, como ocurre con el elegante traje de todo buen Peregrino; Y que persuada a algunos que se descarrían a volver sus pies y su corazón al camino correcto, es la sincera oración del Autor, JOHN BUNYAN.
EL PROGRESO DEL PEREGRINO;
6589  

EN LA SIMILITUD DE UN SUEÑO.
LA SEGUNDA PARTE.
COMPAÑEROS CORTESES,
Hace algún tiempo, contarte el sueño que tuve de Cristián el Peregrino y de su peligroso viaje hacia la Patria Celestial, me resultó grato y provechoso a ti. Os dije entonces también lo que vi de su mujer y de sus hijos, y cuán poco dispuestos estaban a ir con él en peregrinación, de modo que se vio obligado a seguir su camino sin ellos; porque no se atrevió a correr el peligro de la destrucción que temía que vendría si se quedaba con ellos en la Ciudad de la Destrucción.
Por lo cual, como luego os mostré, los dejó y se fue.[6]
Ahora bien, ha sucedido que, debido a la multiplicidad de asuntos, me he visto muy obstaculizado y retenido en mis viajes habituales a aquellas partes de donde él partió, y por eso no pude, hasta ahora, tener la oportunidad de hacer más preguntas sobre quién era. dejados atrás, para poder daros cuenta de ellos.[7]
Pero como últimamente había tenido algunas preocupaciones sobre ese tema, volví a bajar hacia allí. Ahora, habiendo instalado mi alojamiento en un bosque, aproximadamente a una milla del lugar, mientras dormía, volví a soñar.[8]
Y mientras estaba en mi sueño, he aquí un señor anciano pasó por donde yo yacía; y porque él iba a recorrer una parte del camino que yo tenía 6590
Mientras viajaba, pensé que me levanté y fui con él. Así que mientras caminábamos, como suelen hacer los viajeros, sentí como si entablamos una conversación, y nuestra conversación resultó ser sobre Christian y sus viajes; porque así comencé con el anciano:
Señor, dije, ¿qué ciudad es la que hay abajo, que está a la izquierda de nuestro camino?
Entonces dijo el Sr. Sagacity (porque ese era su nombre): Es la Ciudad de la Destrucción, un lugar poblado, pero poseído por una gente muy mal condicionada y ociosa.
Pensé que esa era esa ciudad, dije yo; Yo mismo pasé una vez por esa ciudad y, por lo tanto, sé que este informe que das de ella es cierto.
HUNDIMIENTO. Demasiado cierto; Ojalá pudiera decir la verdad y hablar mejor de aquellos que habitan allí.
Bueno, señor, entonces le percibo como un hombre bien intencionado; y por eso se complace en oír y contar lo bueno. Por favor, ¿nunca oíste lo que le pasó a un hombre hace algún tiempo en este pueblo, que se llamaba cristiano, que fue en peregrinación hacia las regiones más altas?
HUNDIMIENTO. ¡Oye hablar de él! Sí, y también oí de los abusos, problemas, guerras, cautiverios, gritos, gemidos, sustos y temores que encontró y tuvo en su viaje; Además, debo decirle que todo nuestro país suena como él. Allí 6591
Son pocas las casas que han oído hablar de él y de sus hechos pero han buscado y obtenido los registros de su peregrinación; sí, creo que puedo decir que su peligroso viaje ha atraído a muchos simpatizantes; porque aunque cuando estuvo aquí era un tonto en boca de todos, ahora que ya no está, es muy elogiado por todos. Porque, se dice, vive valientemente donde está; sí, a muchos de ellos que están resueltos a no correr nunca sus riesgos, sin embargo se les hace la boca agua ante sus ganancias.[9]
Bien podrán pensar, dije, si piensan algo que sea cierto, que vive bien donde está; porque ahora vive en y en la Fuente de la Vida, y tiene lo que tiene sin trabajo ni tristeza, porque no hay tristeza mezclada con ello. [Pero, por favor, ¿qué habla la gente sobre él?][10]
HUNDIMIENTO. ¡Hablar! la gente habla raro de él; algunos dicen que ahora camina vestido de blanco (Apoc.
3:4; 6:11); que tiene una cadena de oro alrededor del cuello; que tiene una corona de oro adornada de perlas sobre su cabeza. Otros dicen que los Resplandecientes, que a veces se le mostraban en su viaje, se han convertido en sus compañeros, y que él los conoce tan en el lugar donde se encuentra como aquí lo es un vecino con otro. Además, se afirma con confianza acerca de él, que el rey del lugar donde se encuentra ya le ha otorgado una morada muy rica y agradable en la corte (Zacarías 3:7); y que todos los días come (Lucas 14:15), y bebe, 6592
y camina y habla con él; y recibe las sonrisas y favores de Aquel que es Juez de todos allí. Además, se espera de algunos que su Príncipe, el Señor de ese país, venga pronto a estas partes y sepa la razón, si pueden dar alguna, de por qué sus vecinos se preocuparon tan poco por él y lo tuvieron tan poco. muy escarnecidos, cuando vieron que sería un peregrino (Judas 14, 15). Porque, dicen, que ahora siente tanto afecto por su Príncipe, y que su Soberano está tan preocupado por las indignidades que fueron infligidas a Christian cuando se convirtió en peregrino, que considerará todo como si hubiera sido hecho para él. Él mismo;[11] y no es de extrañar, porque fue por el amor que tenía a su Príncipe que se aventuró como lo hizo[12].
(Lucas 10:16).
Me atrevo a decir: "Me alegro por ello; Me alegro por el pobre, porque ahora tiene descanso de su trabajo (Apocalipsis 14:13); y por eso ahora cosecha con gozo el beneficio de sus lágrimas (Sal. 126:5, 6); y por eso ha ido más allá del alcance de sus enemigos, y está fuera del alcance de quienes lo odian. Yo también me alegro de que en este país se haya difundido un rumor de estas cosas; ¿Quién puede saber si no puede producir algún efecto positivo en algunos de los que quedan atrás? Pero, señor, mientras lo tengo fresco en la mente, ¿sabe algo de su esposa e hijos? ¡Pobres corazones! Me pregunto mentalmente qué hacen.[13]
HUNDIMIENTO. ¡OMS! ¿Christiana y sus hijos? Son 6593
Me gustaría hacerlo tan bien como el propio Christian; porque aunque todos se hicieron el tonto al principio y de ninguna manera se dejaron persuadir ni por las lágrimas ni por las súplicas de Christian, los segundos pensamientos han obrado maravillosamente en ellos; Entonces ellos hicieron sus maletas y también fueron tras él.[14]
Cada vez mejor, dije. ¡Pero qué! esposa e hijos, y todo? HUNDIMIENTO. Es verdad; Puedo darle una explicación del asunto, porque yo estaba en el lugar en ese momento y estaba perfectamente informado de todo el asunto.
Entonces, dije yo, ¿parece que un hombre puede denunciar esto como verdad? HUNDIMIENTO. No debes temer afirmarlo; Quiero decir que todos se han ido en peregrinación, tanto la buena mujer como sus cuatro hijos.
Y como (según tengo entendido) vamos juntos por un camino considerable, os daré cuenta de todo el asunto.
Esta Cristiana (pues así se llamaba desde el día en que ella, con sus hijos, se dedicó a la vida de peregrino), después de que su marido cruzó el río y ya no pudo saber más de él, sus pensamientos comenzaron a trabajar en su mente. Primero, por eso había perdido a su marido, y por eso el vínculo amoroso de esa relación se rompió por completo entre ellos.
Porque ya sabes, me dijo, la naturaleza no puede hacer menos que entretener a los vivos con muchas reflexiones pesadas al recordar la pérdida de relaciones amorosas. Esto, pues, de su marido le costó muchas lágrimas. Pero este 6594
no fue todo; porque Christiana también comenzó a considerar si su conducta impropia hacia su marido no era una de las causas por las que ya no lo veía más; y que de esa manera le fue arrebatado. Y entonces le vinieron a la mente, en enjambres, todos sus comportamientos crueles, antinaturales e impíos hacia su querida amiga; lo cual también obstruyó su conciencia y la cargó de culpa. Además, estaba muy destrozada al recordar los inquietos gemidos, las lágrimas salobres y las quejas de su marido, y cómo endureció su corazón contra todas sus súplicas y amorosas persuasiones de ella y sus hijos para ir. con él; sí, no hubo nada de lo que Christian le dijo o hizo delante de ella en todo el tiempo que su carga colgara sobre su espalda, pero regresó sobre ella como un relámpago y rasgó el corazón de ella. Especialmente ese amargo clamor suyo: "¿Qué haré para ser salvo?"
sonó en sus oídos de manera muy triste.
Entonces dijo a sus hijos: Hijos, todos estamos perdidos. He pecado a tu padre, y se ha ido; Nos habría llevado con él, pero yo no iría. Yo también os he impedido la vida.[16] Con esto los niños se echaron a llorar y gritaron que fueran tras su padre. ¡Oh! dijo Christiana, que no había sido más que nuestra suerte ir con él, entonces si nos hubiera ido bien, más allá de lo que es ahora; porque aunque antes imaginé tontamente, respecto a los problemas de tu padre, que procedían de una tonta fantasía que él tenía, 6595
o por eso lo invadieron humores melancólicos; pero ahora no olvidaré que surgieron de otra causa, a saber, porque la luz de la luz le fue dada (Santiago 1:23-25); con cuya ayuda, según veo, ha escapado de las trampas de la muerte[17]. Entonces todos volvieron a llorar y gritaron: ¡Oh, ay que vale la pena el día![18]
La noche siguiente Christiana tuvo un sueño; y he aquí, vio como si se abriera ante ella un amplio pergamino, en el cual estaba escrito el resumen de sus caminos (Lucas 18:13); y los tiempos, según ella pensaba, le parecían muy negros.
Entonces gritó en sueños: '¡Señor, ten misericordia de mí, pecadora!'[19] Y los niños la oyeron.
Después de esto, le pareció ver a dos personas muy desfavorecidas paradas junto a su cama, y diciendo: ¿Qué haremos con esta mujer? porque ella clama misericordia despierta y durmiendo; Si se le permite continuar como comienza, la perderemos como hemos perdido a su marido.
Por lo tanto, de una forma u otra debemos tratar de sacarla de los pensamientos de lo que sucederá en el futuro; de lo contrario, todo el mundo no podrá evitarlo y ella se convertirá en una peregrina.
Ahora se despertó sudando mucho y también un temblor la invadió; pero al cabo de un rato volvió a quedarse dormida. Y entonces creyó ver a Christian, su marido, en un lugar de dicha, entre muchos inmortales, con un arpa en la mano, de pie y tocando delante de Aquel que 6596
sentado en un trono, con un arco iris alrededor de su cabeza.
Vio también como si él inclinara la cabeza, con el rostro hacia la obra empedrada que estaba bajo los pies del Príncipe, diciendo: Doy gracias de todo corazón a mi Señor y Rey por haberme traído a este lugar. Entonces un grupo de los que estaban alrededor gritaban y tocaban arpas; pero ningún hombre viviente podía decir lo que decían, sino Cristiano y sus compañeros.[20]
A la mañana siguiente, cuando ella se levantó, oró a Dios y habló un rato con sus hijos, uno llamó fuerte a la puerta, a quien habló, diciendo: Si vienes en nombre de Dios, entra. Entonces él dijo: Amén, abrió la puerta y la saludó diciendo: "Paz a esta casa".
Lo cual, cuando hubo terminado, dijo: Cristiana, ¿sabes a qué he venido? Entonces ella se sonrojó y tembló, y también su corazón comenzó a calentarse con el deseo de saber de dónde venía y cuál era su misión para ella. Entonces él le dijo: Mi nombre es Secreto;[21] habito con los que están en lo alto. Se habla de donde yo habito, como si tuvieras el deseo de ir allí; Además, se dice que eres consciente del mal que le has hecho anteriormente a tu marido, al endurecer tu corazón contra su camino y al mantener a estos niños tuyos en su ignorancia.
Christiana, el Misericordioso me ha enviado a decirte que Él es un Dios dispuesto a perdonar y que se deleita en multiplicarse para perdonar las ofensas. Él también quiere hacerte saber, 6597
que te invitará a entrar a su presencia, a su mesa, y que te alimentará con la grosura de su casa y con la heredad de Jacob tu padre.
Allí está Christian, tu marido (que fue), con legiones más, sus compañeros, contemplando siempre ese rostro que ministra vida a quienes lo contemplan; y todos se alegrarán cuando oigan el sonido de tus pies traspasar el umbral de tu Padre.
Christiana quedó muy avergonzada ante esto e inclinando la cabeza hasta el suelo, el Visitador procedió y dijo: Christiana, aquí también tienes una carta para ti que he traído del rey de tu marido. Entonces ella lo tomó y lo abrió, pero olía como el mejor perfume (Cnt. 1:3); también estaba escrito con letras de oro. El contenido de la carta era: que el rey haría que ella hiciera lo mismo que Christian, su marido; porque esa era la manera de llegar a su ciudad y de habitar en su presencia con gozo para siempre. Ante esto la buena mujer quedó muy abrumada; Entonces ella gritó a su visitante: Señor, ¿nos llevarás a mí y a mis hijos contigo, para que también nosotros vayamos a adorar a este Rey?
Entonces dijo la visitante, Christiana, lo amargo está antes que lo dulce. Debes, a través de dificultades, como lo hizo el que te precedió, entrar en esta Ciudad Celestial. Por tanto, te aconsejo que hagas lo que hizo Christian tu marido. Ve a la puerta de allí, sobre la llanura, para ese 6598
se encuentra en el comienzo del camino que debes subir, y te deseo a todos buena velocidad. También te aconsejo que pongas esta carta en tu seno; que lo leas para ti y para tus hijos, hasta que lo aprendas de memoria,[22] porque es uno de los cánticos que debes cantar mientras estés en esta casa de tu peregrinaje (Sal. 119: 54); también esto deberás entregar en la puerta más alejada.[23] Ahora vi en mi sueño que este anciano caballero, mientras me contaba esta historia, parecía muy afectado por ella. Él, además, prosiguió y dijo: Entonces Cristiana reunió a sus hijos y comenzó a dirigirse a ellos de esta manera: Hijos míos, como podéis ver, últimamente he estado muy preocupado en mi alma por la muerte de vuestros hijos. padre; No por eso dudo en absoluto de su felicidad, pues estoy satisfecho ahora que está bien. También me han afectado mucho los pensamientos de mi propio estado y el suyo, que en verdad creo que es por naturaleza miserable. Mis carruajes, también, para tu padre en su angustia, son una gran carga para mi conciencia; porque endurecí mi corazón y el vuestro contra él, y me negué a ir con él en peregrinación.[24]
Los pensamientos de estas cosas ahora me matarían directamente, de no ser por un sueño que tuve anoche, y de no ser por el aliento que este extraño me ha dado esta mañana. Venid, hijos míos, hagamos las maletas y vayamos a la puerta que conduce al País Celestial, para que podamos ver a vuestro padre y estar con él y sus compañeros en paz, según las leyes 6599.
de esa tierra.
Entonces sus hijos prorrumpieron en lágrimas de alegría, porque el corazón de su madre se inclinó así.[25] Entonces su visitante se despidió de ellos; y comenzaron a prepararse para emprender el viaje.
Pero cuando estaban a punto de irse, dos de las mujeres, que eran vecinas de Cristiana, llegaron a su casa y llamaron a su puerta. A quien ella dijo como antes: Si vienes en nombre de Dios, entra. Ante esto las mujeres quedaron atónitas; porque este tipo de lenguaje no solían oírlo ni percibirlo salir de los labios de Christiana.[26] Sin embargo, entraron; pero he aquí, encontraron a la buena mujer que se disponía a salir de su casa.
Entonces comenzaron y dijeron: Vecino, ¿qué quieres decir con esto?
Christiana respondió y le dijo a la mayor de ellas, que se llamaba señora Timorous, me estoy preparando para un viaje. (Este Timorous era hija del que se encontró con Christian en la dificultad de la colina, y le habría hecho regresar por miedo a los leones).
Tim. ¿Para qué viaje, te lo ruego?
CRISTO. Incluso para ir tras mi buen marido. Y con eso se puso a llorar.
Tim. Espero que no, buen vecino; orar por 6600
Por el bien de tus pobres hijos, no te deseches de forma tan poco femenina.
CRISTO. No, mis hijos irán conmigo, ninguno de ellos quiere quedarse atrás.[27]
Tim. Me pregunto, en el fondo de mi corazón, qué o quién te ha traído a esta mente.
CRISTO. ¡Oh! Vecino, te conocía pero tanto como yo, no dudo que irías conmigo.
Tim. Por favor, ¿qué nuevo conocimiento tienes que te aleje tanto de tus amigos y te tiente a ir, nadie sabe adónde?
CRISTO. Entonces Christiana respondió: He estado muy afligida desde que mi marido me dejó; pero sobre todo desde que cruzó el río. Pero lo que más me preocupa son mis comentarios groseros hacia él cuando estaba en apuros. Además, ahora soy como él era entonces; nada me servirá más que ir en peregrinación.
Anoche estuve soñando que lo veía. oh
que mi alma estaba con él! Habita en presencia del Rey del país; se sienta y come con Él en Su mesa; se ha convertido en compañero de inmortales (1 Cor. 5:1-5), y ahora se le ha dado una casa para habitar, la cual, si se compara con los mejores palacios de la tierra, me parece que no son más que un muladar. El Príncipe del lugar también me ha mandado llamar, con promesa de entretenimiento si voy a Él; Su 6601
El mensajero estaba aquí ahora mismo y me ha traído una carta que me invita a ir. Y dicho esto, sacó su carta,[28] y la leyó, y les dijo: ¿Y ahora qué responderéis a esto?
Tim. ¡Oh locura que os ha poseído a ti y a tu marido, correr en tales dificultades! Estoy seguro de que has oído lo que encontró tu marido, incluso, en cierto modo, en el primer paso que dio en su camino, como nuestro vecino Obstinado aún puede atestiguar, porque lo acompañó; sí, y también flexibles, hasta que ellos, como hombres sabios, tuvieron miedo de ir más lejos. También escuchamos, una y otra vez, cómo se encontró con los leones, Apolión, la Sombra de la Muerte y muchas otras cosas. Tampoco debes olvidar el peligro que encontró en Vanity Fair; porque si él, siendo hombre, se vio tan perjudicado, ¿qué puedes hacer tú, siendo mujer pobre? Considera también que estos cuatro dulces niños son tus hijos, tu carne y tus huesos. Por lo tanto, aunque seas tan temerario como para desecharte; sin embargo, por el fruto de tu vientre, quédate en casa.[29]
Pero Cristiana le dijo: No me tientes, vecina mía. Ahora tengo un precio puesto en mi mano para obtener ganancias, y sería un tonto de gran tamaño si no tuviera valor para aprovechar la oportunidad. Y por eso que me cuentas todos estos problemas que me parece encontrar en el camino, están tan lejos de ser para mí un desánimo, 6602
que demuestren que tengo razón. 'Lo amargo debe preceder a lo dulce', y eso también hará que lo dulce sea más dulce. Por lo cual, ya que no viniste a mi casa en nombre de Dios, como te dije, te ruego que te vayas y no me molestes más.[31]
Entonces Timorous también la injuriaba, y decía a su compañera: Ven, vecina Misericordia, dejémosla en sus propias manos, ya que desprecia nuestro consejo y compañía. Pero Mercy estaba en un punto muerto y no podía obedecer tan fácilmente a su vecina, y eso por una doble razón.
Primero, sus entrañas añoraban a Christiana. Entonces ella dijo para sí: Si mi vecina se va, yo la acompañaré un poco y la ayudaré. En segundo lugar, sus entrañas anhelaban su propia alma, porque lo que Christiana había dicho se había apoderado de su mente.
Por lo que volvió a decir para sí: Aún hablaré más con esta Cristiana, y si encuentro verdad y vida en lo que ella diga, yo con mi corazón también iré con ella. Por lo que Mercy comenzó a responder así a su vecino Timorous.
MERCED. Vecina, efectivamente vine contigo a ver a Christiana esta mañana; y como, como veis, está despidiéndose por última vez de su país, pienso caminar, esta soleada mañana, un trecho con ella para ayudarla en el camino. Pero no le habló del segundo motivo, sino que se lo guardó para sí misma.
TIM. Bueno, veo que tienes intención de ir a-6603.
engaña también, pero presta atención a tiempo y sé sabio. Mientras estemos fuera de peligro, estamos fuera; pero cuando estamos dentro, estamos dentro. Así que la señora Timorous regresó a su casa y Christiana se puso en camino. Pero cuando Timorous regresó a su casa, envió a llamar a algunas de sus vecinas, a saber, la señora Ojos de Murciélago, la señora Inconsiderada, la señora Mente Luminosa y la señora.
Saber nada. Entonces, cuando llegaron a su casa, ella comienza a contar la historia de Christiana y su viaje previsto. Y así comenzó su relato.[34]
TIM. Vecinos, como no había tenido mucho que hacer esta mañana, fui a visitar a Christiana; y cuando llegué a la puerta, llamé, como sabes que es nuestra costumbre. Y ella respondió: Si vienes en nombre de Dios, entra. Entonces entré, pensando que todo estaba bien. Pero cuando entré, la encontré preparándose para partir del pueblo, ella y también sus hijos. Entonces le pregunté qué quería decir con eso. Y me dijo, en fin, que ahora estaba decidida a ir en peregrinación, al igual que su marido. Me contó también un sueño que había tenido, y cómo el rey del país donde estaba su marido, le había enviado una carta invitándola a ir allí.
Entonces dijo la señora No-Sabe-nada, ¡qué! ¿Crees que ella irá?
TIM. Sí, ella se irá, pase lo que pase; y creo que lo sé por esto; por lo que fue mi gran argumento para convencerla de que se quedara en casa (es decir, los problemas que le esperaban 6604
encontrar en el camino) es un gran argumento para ella para impulsarla en su viaje.
Porque ella me dijo claramente: "Lo amargo va antes que lo dulce". Sí, y en la medida en que lo hace, hace que lo dulce sea más dulce.
SEÑORA. OJOS DE MURCIÉLAGO. ¡Oh, esta mujer ciega y tonta! dijo ella; ¿No se dará cuenta de las aflicciones de su marido? Por mi parte, ya veo, si volviera a estar aquí, lo descansaría contento con un pellejo entero y nunca correría tantos riesgos en balde.
SEÑORA. El INCONSIDERADO también respondió, diciendo: ¡Fuera esos tontos fantásticos del pueblo! Por mi parte, digo, que me deshaga de ella.
¿Debería quedarse donde vive y conservar esto en su mente? ¿Quién podría vivir tranquilamente junto a ella?
porque ella será tonta o poco amable, o hablará de asuntos que ningún sabio puede soportar; por lo que, por mi parte, nunca lamentaré su partida. Déjala ir y será mejor que entre en su habitación. Nunca fue un mundo bueno desde que estos tontos caprichosos habitaron en él.[35]
Entonces la señora Light-mind añadió lo siguiente: Vamos, deja a un lado este tipo de charlas. Ayer estuve en casa de Madam Wanton, donde estábamos tan alegres como las criadas. Porque, ¿quién crees que debería estar allí sino yo y la señora Love-the-flesh, y tres o cuatro más, con el señor Lascivia, la señora Filth y algunos otros? Así que allí tuvimos música, baile y todo lo que había que hacer para completar el placer. Y me atrevo a decir que mi señora tiene 6605.
una dama admirablemente bien educada, y el Sr.
Lascivia es un tipo muy bonito.
En ese momento, Christiana ya estaba en camino y Mercy la acompañó. Mientras iban, estando allí también sus hijos, Cristiana comenzó a hablar. Y, Misericordia, dijo Cristiana, tomo esto como un favor inesperado, que salgas conmigo para acompañarme un poco en mi camino.
MERCED. Entonces la joven Mercy (porque era muy joven) dijo: Si pensara que sería bueno ir contigo, nunca más me acercaría a la ciudad.
CRISTO. Bueno, Misericordia, dijo Christiana, echa tu suerte conmigo; Sé bien cuál será el final de nuestra peregrinación. Mi marido está donde no estaría si no fuera por todo el oro de las minas españolas. Tampoco serás rechazado, aunque vayas sólo por mi invitación.[36] El Rey que ha enviado a buscarme a mí y a mis hijos es uno que se deleita en la misericordia. Además, si quieres, te contrataré y vendrás conmigo como mi siervo; sin embargo, tendremos todas las cosas en común entre tú y yo; solamente, ven conmigo.[37]
MERCED. ¿Pero cómo puedo estar seguro de que yo también seré entretenido? Si tuviera esta esperanza, salvo de alguien que sabe, no haría ningún esfuerzo, sino que iría, ayudado por aquel que puede ayudar, aunque el camino nunca fue tan tedioso.
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CRISTO. Bien, amando Misericordia, te diré lo que debes hacer. Acompáñame hasta la puerta y allí haré más preguntas por ti; y si allí no encuentras aliento, estaré contento de que regreses a tu lugar. También te pagaré por las bondades que nos muestras a mí y a mis hijos, al acompañarnos en nuestro camino, como lo haces.
MERCED. Entonces iré allí y tomaré lo que sigue; y conceda el Señor que allí caiga mi suerte, así como el Rey del Cielo tendrá Su corazón sobre mí.[39]
Cristiana entonces se alegró en su corazón, no sólo de tener una compañera, sino también de haber logrado que esta pobre doncella se enamorara de su propia salvación. Así que continuaron juntos y Mercy comenzó a llorar. Entonces dijo Christiana: ¿Por qué llora así mi hermana?
MERCED. ¡Pobre de mí! -dijo ella, ¿quién no puede sino lamentarse, que considere con razón, en qué estado y condición se encuentran mis pobres parientes[40] que aún permanecen en nuestra ciudad pecadora? y lo que hace más grande mi pena es que no tienen instructor, ni quien les diga lo que ha de venir.
CRISTO. Las entrañas se vuelven peregrinos; y haces por tus amigos lo que mi buen cristiano hizo por mí cuando me dejó; se lamentó porque yo no le hacía caso ni le tenía en cuenta; pero su Señor 6607
y los nuestros recogieron sus lágrimas y las pusieron en Su odre; y ahora tanto yo como tú, y estos mis dulces bebés, estamos cosechando el fruto y el beneficio de ellos. Espero, Misericordia, que estas lágrimas tuyas no se pierdan; porque la verdad ha dicho que "los que siembran con lágrimas, con alegría segarán" cantando. Y "el que sale y llora, llevando la preciosa semilla, sin duda volverá con gozo, trayendo consigo sus gavillas" (Sal.
126:5, 6). 

Entonces dijo Misericordia: Que el Santísimo sea mi guía, si es su bendita voluntad; Hasta su puerta, hasta su redil, hasta su santo monte. Y que nunca me permita desviarme o desviarme de su libre gracia y de sus santos caminos, sea lo que sea que suceda.
Y reúna a los míos que he dejado atrás; Señor, hazles orar para que sean tuyos, con todo su corazón y su mente.[41]
Ahora mi viejo amigo prosiguió y dijo: Pero cuando Christiana llegó al Slough of Despond, empezó a detenerse; porque, dijo ella, este es el lugar en el que a mi querido marido le hubiera gustado ser ahogado en barro. También se dio cuenta de que, a pesar de la orden del rey de hacer que este lugar fuera bueno para los peregrinos, era bastante peor que antes. Entonces pregunté si eso era cierto. Sí, dijo el anciano, muy cierto; porque hay tantos que se hacen pasar por trabajadores del Rey, y que dicen estar para arreglar el 6608
El camino real, que trae tierra y estiércol en lugar de piedras, y así estropea en lugar de reparar.[42] Aquí, por tanto, Christiana y sus muchachos se opusieron; pero, dijo Mercy, venid, aventurémonos, sólo que seamos cautelosos. Luego miraron bien los escalones e hicieron un movimiento para pasar tambaleándose. Sin embargo, a Christiana le hubiera gustado estar allí, y ni una ni dos veces. Apenas habían terminado, cuando creyeron oír palabras que les decían: 'Bienaventurada la que creyó; porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor' (Lucas 1:45).
Luego continuaron su camino; y dijo Mercy a Christiana: Si tuviera tan buenas razones para esperar una afectuosa recepción en la puerta como tú, creo que ningún Slough of Despond me desanimaría. Bueno, dijo el otro, tú conoces tu llaga,[44] y yo conozco la mía; y, buen amigo, ya tendremos suficientes males antes de llegar al final de nuestro viaje.
Porque ¿puede imaginarse que las personas que se proponen alcanzar glorias tan excelentes como nosotros, y que son tan envidiadas por esa felicidad como la nuestra; ¿Pero que nos enfrentaremos a qué temores y sustos, con qué problemas y aflicciones pueden asaltarnos los que nos odian?
Y ahora el Sr. Sagacity me dejó soñar mi sueño yo solo. Por lo que me pareció ver a Christiana, a Mercy y a los niños subir todos hasta la puerta; a lo cual, cuando eran 6609
Cuando llegaron, se dedicaron a un breve debate sobre cómo debían gestionar su llamado en la puerta, y qué debían decir al que les abrió. Entonces se concluyó, como Cristiana era la mayor, que debía llamar para entrar, y que debía hablar con Aquel que abrió, para los demás. Entonces Christiana empezó a tocar la puerta; y, como hacía su pobre marido, llamó y volvió a llamar. Pero, en lugar de que ninguno respondiera, todos creyeron oír como si un perro viniera hacia ellos ladrando; un perro, y además grande, y esto asustó a las mujeres y a los niños, que durante un rato no se atrevieron a tocar más, por temor a que el mastín se les echara encima. Ahora, por lo tanto, estaban muy agitados en sus mentes, y no sabían qué hacer: no se atrevieron a llamar, por miedo al perro; No se atrevieron a regresar, por temor a que el Guardián de esa puerta los viera mientras iban y se ofendiera con ellos; Al fin pensaron en llamar de nuevo, y llamaron con más fuerza que la primera vez. Entonces dijo el guardián de la puerta: ¿Quién está ahí? Entonces el perro dejó de ladrar y les abrió.[45] Entonces Cristiana hizo una reverencia y dijo: No se ofenda nuestro Señor con sus siervas, por haber llamado a su puerta principesca. Entonces dijo el Guardián: ¿De dónde venís y qué es lo que queréis?
Christiana respondió: Venimos de donde vino Christian, y con el mismo cometido que él; a saber, ser, si te place, 6610
gentilmente admitido por esta puerta en el camino que conduce a la Ciudad Celestial. Y respondo, Señor mío, a continuación, que soy Cristiana, una vez esposa de Cristiano, que ahora está arriba.[46]
Con esto el guardián de la puerta se maravilló, diciendo: ¡Qué! ¿Se ha convertido ahora en una peregrina que, hace poco, aborrecía esa vida? Entonces inclinó la cabeza y dijo: Sí, y también estos, mis dulces niños.
Entonces él, tomándola de la mano, la dejó entrar, y dijo también: 'Dejad que los niños vengan a mí'; y con esto cerró la puerta. Hecho esto, llamó a un trompeta que estaba arriba, sobre la puerta, para entretener a Cristiana con gritos y sonido de trompeta de alegría. Entonces él obedeció, sonó y llenó el aire con sus notas melodiosas (Lucas 15:7).
Mientras tanto, la pobre Misericordia se quedó afuera, temblando y llorando, por temor a ser rechazada. Pero cuando Christiana consiguió la admisión para ella y sus hijos, comenzó a interceder por Mercy.
CRISTO. Y ella dijo: Señor mío, tengo una compañera mía que aún está afuera, que ha venido aquí por el mismo motivo que yo; una que está muy abatida en su ánimo, porque viene, como piensa, sin mandar llamar; mientras que a mí el rey de mi marido me envió para que viniera.
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Ahora Mercy empezó a impacientarse mucho, porque para ella cada minuto era tan largo como una hora; por lo que impidió a Cristiana interceder más plenamente por ella, llamando ella misma a la puerta. Y entonces llamó tan fuerte que hizo que Christiana se sobresaltara. Entonces dijo el guardián de la puerta: ¿Quién está ahí? y dijo Christiana: Es mi amiga.
Entonces abrió la puerta y miró hacia afuera, pero Misericordia estaba afuera caída, desmayada, porque se desmayó y temió que no le abrieran ninguna puerta.
Entonces él la tomó de la mano y le dijo: Muchacha, te pido que te levantes. Oh señor, dijo ella, estoy débil; ya poca vida queda en mí. Pero él respondió: Aquel dijo una vez: 'Cuando mi alma desmayó dentro de mí, me acordé del Señor; y mi oración llegó a ti, a tu santo templo' (Jonás 2:7). No temas, sino ponte de pie y dime a qué has venido.[47]
MERCED. He venido para aquello a lo que nunca fui invitado, como lo fue mi amiga Christiana.
El suyo era del Rey, y el mío no era más que de ella. Por eso temo que presumo.[48]
MANTENER. ¿Deseaba que vinieras con ella a este lugar?
MERCED. Sí; y, como ve mi Señor, he venido.
Y si hay alguna gracia o perdón de pecados de sobra, te ruego que yo, tu pobre 6612
sierva, podrá ser partícipe de ellas.
Luego volvió a tomarla de la mano, la condujo suavemente hacia adentro y le dijo: Ruego por todos los que creen en mí, cualquiera que sea el medio por el que vengan a mí. Entonces dijo a los que estaban allí: Traed algo y dadle a Misericordia que lo huela, para que así detenga su desmayo. Entonces le trajeron un manojo de mirra; y poco después fue revivida[49].
Y ahora Cristiana y sus muchachos, y Mercy, fueron recibidos por el Señor al principio del camino, y Él les habló bondadosamente. Entonces le dijeron aún más: Lamentamos nuestros pecados y rogamos a nuestro Señor su perdón y más información sobre lo que debemos hacer. Concedo el perdón, dijo Él, de palabra y de obra: de palabra, en la promesa de perdón; por escritura, en la forma en que la obtuve. Toma lo primero de Mis labios con un beso, (Cnt. 1:2); y el otro como será revelado.[50] (Juan 20:20).
Ahora bien, vi en mi sueño que les hablaba muchas buenas palabras, por las cuales se alegraban mucho. También los llevó hasta lo alto de la puerta y les mostró con qué obra habían sido salvos; y les dijo además que volverían a tener esa vista, mientras avanzaban en el camino, para su consuelo.
Así que los dejó un rato en una sala de verano de abajo, donde se pusieron a hablar solos; Y así comenzó Cristiana: ¡Oh Señor! ¡Cuánto me alegro de que hayamos llegado hasta aquí!
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MERCED. Así que es muy posible que lo hagas; pero yo, entre todos, tengo motivos para saltar de alegría.
CRISTO. Una vez pensé, mientras estaba en la puerta (porque había llamado y nadie respondió), que todo nuestro trabajo había sido perdido, especialmente cuando ese feo perro ladró tan fuerte contra nosotros.
MERCED. Pero mi peor temor fue después de ver que tú fuiste tomado en Su favor y que yo me quedé atrás. Ahora, pensé, se ha cumplido lo que está escrito: 'Dos mujeres molerán juntas, la una será tomada y la otra dejada'[52] (Mateo 24:41). Tuve mucho esfuerzo para no gritar: ¡Deshecho! ¡deshecho![53]
Y tenía miedo de llamar más; pero cuando miré lo que estaba escrito sobre la puerta, me armé de valor.[54] También pensé que debía volver a llamar o morir; Entonces llamé, pero no sé cómo, porque mi espíritu ahora luchaba entre la vida y la muerte.
CRISTO. ¿No puedes decir cómo llamaste? Estoy seguro de que sus golpes fueron tan fuertes que su solo sonido me hizo sobresaltarme; Pensé que nunca había oído semejantes golpes en toda mi vida; Pensé que habrías entrado por manos violentas o que habrías tomado el reino por asalto (Mateo 11:12).
MERCED. ¡Pobre de mí! ser en mi caso, ¿quién que así fue podría sino haberlo hecho? Viste que la puerta estaba cerrada detrás de mí y que allí había un perro muy cruel. Quien, digo, que era tan 6614
pusilánimes como yo, que no hubieran llamado con todas sus fuerzas? Pero, orad, ¿qué dijo mi Señor ante mi grosería? ¿No estaba enojado conmigo?
CRISTO. Cuando escuchó tu ruido pesado, te dedicó una maravillosa sonrisa inocente; Creo que lo que hiciste le agradó bastante, porque no mostró señal alguna de lo contrario. Pero me maravillo en mi corazón de por qué tiene un perro así; Si lo hubiera sabido antes[55], me temo que no habría tenido el valor suficiente para aventurarme de esta manera. Pero ahora estamos dentro, estamos dentro; y me alegro de todo mi corazón.[56]
MERCED. Le preguntaré, por favor, la próxima vez que venga, por qué mantiene a un perro tan asqueroso en su jardín; Espero que no lo tome a mal. Sí, hazlo, dijeron los niños, y lo persuadirán de que lo cuelgue; porque tenemos miedo de que nos muerda cuando nos vayamos.
Así que finalmente descendió otra vez hacia ellos, y Misericordia cayó a tierra sobre su rostro ante Él, y adoró y dijo: Acepte mi Señor el sacrificio de alabanza que ahora le ofrezco con los becerros de mis labios.
Entonces Él le dijo: 'Paz a ti, levántate'. Pero ella continuó inmóvil y dijo: 'Justo eres tú, oh Señor, cuando te suplico; pero déjame hablar contigo de tus juicios' (Jer. 12:1). ¿Por qué tienes un perro tan cruel en tu patio, en el 6615
¿A la vista de lo cual, mujeres y niños como nosotros, estamos dispuestos a huir de Tu puerta por miedo?
Él respondió y dijo: Ese perro tiene otro dueño, también está encerrado en terreno ajeno, sólo Mis peregrinos oyen sus ladridos; Pertenece al castillo que se ve a lo lejos, pero puede llegar hasta las murallas de este lugar. Ha asustado a muchos peregrinos honestos de peor a mejor, con la gran voz de su rugido. En verdad, quien lo posee no le guarda ninguna buena voluntad hacia Mí o hacia los Míos, sino con la intención de impedir que los peregrinos vengan a Mí, y que tengan miedo de llamar a esta puerta para entrar. A veces también ha estallado, y ha preocupado a alguno que yo amaba; pero por ahora lo tomo todo con paciencia. También doy a Mis peregrinos ayuda oportuna para que no se entreguen a su poder, para hacerles lo que su naturaleza perruna le impulsaría a hacer. ¡Pero que! Supongo que, si nunca hubieras sabido tanto de antemano, no habrías tenido miedo de un perro.
Los mendigos que van de puerta en puerta, antes que perder una supuesta limosna, correrán el peligro de los gritos, ladridos y también mordeduras de un perro; ¿Y un perro, un perro en el patio de otro hombre, un perro cuyos ladridos uso para beneficio de los peregrinos, impedirá que alguien venga a Mí? Los libero de los leones, a su amado del poder del perro.[57]
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MERCED. Entonces dijo Misericordia, confieso mi ignorancia; Hablé lo que no entendí; Reconozco que haces bien todas las cosas.
CRISTO. Entonces Christiana empezó a hablar del viaje y a preguntar por el camino. Y los alimentó, les lavó los pies y los puso en el camino de sus pasos, como había hecho antes con su marido. Entonces vi en mi sueño que ellos seguían su camino y que el clima era muy agradable para ellos.
Entonces Christiana comenzó a cantar, diciendo:
Bendito sea el día que comencé Peregrino para ser; Y bendito sea también aquel hombre que a esto me impulsó. Es cierto, pasó mucho tiempo antes de que comenzara a buscar vivir para siempre: pero ahora corro lo más rápido que puedo; Más vale tarde que nunca.
Nuestras lágrimas en alegría, nuestros temores en fe, Se convierten, cuando vemos, Que nuestro comienzo, como alguien dice, Muestra cuál será nuestro fin.
Ahora bien, había al otro lado del muro que cercaba el camino por donde debían subir Cristiana y sus compañeros, un jardín, y ese jardín pertenecía a aquel de quien era aquel perro ladrador del que antes se hizo mención. Y algunos de los árboles frutales que crecían en aquel jardín extendieron sus ramas por encima del muro; y siendo mansos, los que los encontraron los recogieron y muchas veces comieron de ellos para su mal. Así que los muchachos de Cristiana, como suelen hacer los muchachos, complacidos con los árboles y con los frutos que colgaban de ellos, los chapotearon y 6617
comenzó a comer. Su madre también los reprendió por hacerlo, pero aun así los niños siguieron adelante.[59]
Bueno, dijo ella, hijos míos, vosotros transgredéis, porque ese fruto no es nuestro; pero ella no sabía que pertenecían al enemigo; Te lo garantizo, si lo hubiera hecho, habría estado dispuesta a morir de miedo. Pero eso pasó y siguieron su camino. Ahora que se habían alejado como dos tiros de arco del lugar que les dejaba en el camino, vieron a dos muy desfavorecidos que bajaban a buen paso a su encuentro. Dicho esto, Christiana y Mercy, su amiga, se cubrieron con sus velos y así continuaron su viaje; los niños también iban delante; para que al fin se encontraran. Entonces los que bajaban a recibirlos, se acercaban justo a las mujeres, como si quisieran abrazarlas; pero Cristiana dijo: Apártate o pasa tranquilamente, como debes. Sin embargo, estos dos, como si fueran sordos, no hicieron caso de las palabras de Cristiana, sino que comenzaron a imponerles las manos. Ante esto Cristiana, muy enojada, los despreció con los pies. Mercy también, lo mejor que pudo, hizo lo que pudo para cambiarlos. Cristiana les dijo otra vez: Apartaos y marchaos; porque no tenemos dinero que perder, siendo peregrinos, como veis, y además, que vivimos de la caridad de nuestros amigos.
MAL FAVORITO. Entonces dijo uno de los dos hombres: No os atacamos por dinero, sino que hemos salido a deciros que si concedéis una pequeña petición, que os pediremos, os convertiremos en mujeres para siempre.
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CRISTO. Ahora Cristiana, imaginando lo que significarían, respondió de nuevo: No toleraremos, ni consideraremos, ni cederemos a lo que pidas. Tenemos prisa, no podemos quedarnos; Nuestro negocio es un negocio de vida o muerte. Así que, de nuevo, ella y sus compañeros hicieron un nuevo intento de pasarlos; pero los dejaron en su camino.
MAL FAVORITO. Y ellos dijeron: No pretendemos ningún daño a vuestras vidas; es otra cosa que tendríamos.
CRISTO. Ah, dijo Cristiana, nos querrías en cuerpo y alma, porque sé que para eso has venido; pero preferiremos morir en el acto antes que dejarnos caer en trampas que pongan en peligro nuestro bienestar en el futuro. Y dicho esto ambos gritaron y gritaron: ¡Asesinato! ¡asesinato! y así se someten a las leyes previstas para la protección de las mujeres (Deuteronomio 22:23-27).
Pero los hombres todavía se acercaban a ellos, con el propósito de prevalecer contra ellos.
Por lo tanto, volvieron a gritar[61].
Ahora bien, estando ellos, como dije, no lejos de la puerta por donde entraron, se oyó su voz desde donde estaban, allí; Por lo que algunos de la casa salieron, y sabiendo que era lengua de Cristiana, se apresuraron a socorrerla. Pero cuando los tuvieron a la vista, las mujeres estaban en una gran riña, y también los niños lloraban.
Entonces el que vino a socorrerlos llamó a los rufianes, diciendo: ¿Qué es eso? 6619
cosa que haces? ¿Harías que el pueblo de mi Señor transgrediera? También intentó capturarlos, pero lograron escapar por encima del muro, al jardín del hombre a quien pertenecía el gran perro; entonces el perro se convirtió en su protector. Este Alivio entonces se acercó a las mujeres y les preguntó cómo les había ido. Entonces ellos respondieron: Le agradecemos bastante a tu Príncipe; sólo que nos hemos asustado un poco; También te damos gracias por haber venido en nuestra ayuda, porque de lo contrario habríamos sido vencidos.
RELIEVE. Entonces, después de unas pocas palabras más, este Relevista dijo lo siguiente: Me maravillé mucho cuando fuiste recibido en la puerta de arriba, estando,
[como] sabíais que no erais más que mujeres débiles, que allí no habéis pedido al Señor un conductor; entonces podrías haber evitado estos problemas y peligros, porque Él te habría concedido uno.[62]
CRISTO. ¡Pobre de mí! dijo Christiana, estábamos tan con nuestra bendición presente, que olvidamos los peligros venideros; Además, ¿quién podría haber pensado que tan cerca del palacio del Rey acecharían personas tan traviesas? En verdad, hubiera sido bueno para nosotros si le hubiéramos pedido uno a nuestro Señor; pero como nuestro Señor sabía que sería para nuestro beneficio, ¡me sorprende que no haya enviado a nadie con nosotros![63]
REL. No siempre es necesario conceder cosas que no se piden, no sea que, al hacerlo, pierdan la estima; pero cuando se siente la necesidad de algo, entonces se hunde, en el 6620
Los ojos de quien lo siente, que estiman adecuadamente lo que le corresponde, y así, en consecuencia, serán utilizados en lo sucesivo. Si mi Señor os hubiera concedido un conductor, no habríais lamentado vuestro descuido al no pedirlo, como ahora tenéis ocasión de hacerlo.
Así que todas las cosas obran para bien y tienden a hacerte más cauteloso.
CRISTO. ¿Volveremos otra vez a mi Señor, confesaremos nuestra locura y preguntaremos algo?
REL. Tu confesión de tu locura se la presentaré. Para volver atrás no es necesario; porque en todos los lugares adonde vayais, no encontraréis ninguna carencia; porque en cada uno de los alojamientos que mi Señor ha preparado para recibir a sus peregrinos, hay suficiente para abastecerlos contra todo intento. Pero, como dije, 'ellos le pedirán que lo haga por ellos' (Ezequiel 36:37). Y es una pobre cosa que no vale la pena pedir. Dicho esto, volvió a su lugar y los peregrinos siguieron su camino.
MERCED. Entonces dijo Mercy: ¡Qué repentino espacio en blanco hay aquí! Me di cuenta de que ya habíamos superado todo peligro y que nunca volveríamos a ver más dolor.[64]
CRISTO. Tu inocencia, hermana mía, dijo Christiana a Mercy, puede disculparte mucho; pero en cuanto a mí, mi culpa es tanto mayor porque vi a esta bailarina antes de salir de la puerta y, sin embargo, no la preparé donde 6621
se podría haber tenido provisión. Por tanto, tengo mucho que culpar[65].
MERCED. Entonces dijo Mercy: ¿Cómo sabías esto antes de venir de casa? Por favor, ábreme este enigma.
CRISTO. Pues te lo diré. Antes de poner un pie afuera, una noche, mientras estaba acostado en mi cama, tuve un sueño sobre esto; porque me pareció ver a dos hombres, más parecidos a estos que nunca en el mundo, parados a los pies de mi cama, tramando cómo impedir mi salvación. Te diré sus mismas palabras. Dijeron (fue cuando estaba en mis problemas): ¿Qué haremos con esta mujer? porque ella clama, despierta y dormida, pidiendo perdón. Si se le permite continuar como comienza, la perderemos, como hemos perdido a su marido. Esto, como usted sabe, podría haberme hecho prestar atención y haber provisto cuando hubiera sido posible.
MERCED. Bien, dijo Mercy, ya que por esta negligencia tenemos la oportunidad de contemplar nuestras propias imperfecciones; entonces nuestro Señor ha aprovechado la ocasión para manifestar las riquezas de su gracia; porque Él, como vemos, nos ha seguido con bondad no solicitada, y nos ha librado de sus manos que eran más fuertes que nosotros, por su simple beneplácito.[66]
Así, cuando ya habían hablado un poco más, se acercaron a una casa que había en el camino, la cual fue construida para alivio de los peregrinos; como encontraras mas 6622
totalmente relatado en la Primera Parte de estos Registros del Progreso del Peregrino. Así que se dirigieron hacia la casa (la Casa del Intérprete), y cuando llegaron a la puerta, oyeron una gran charla en la casa. Entonces prestaron atención y oyeron, según creían, nombrar a Cristiana. Porque debes saber que, incluso antes que ella, se habló de que ella y sus hijos iban en peregrinación.
Y esto les agradó mucho más, porque habían oído que ella era la esposa de Christian, esa mujer que hace algún tiempo tan poco quería oír hablar de ir en peregrinación.
Así pues, se quedaron quietos y oyeron a las buenas personas que estaban dentro elogiarla, quienes, sin pensarlo, estaban a la puerta. Por fin Christiana llamó a la puerta, como había hecho antes en la puerta. Y cuando ella llamó, vino a la puerta una joven doncella, llamada Inocencio, y abrió la puerta y miró, y he aquí dos mujeres estaban allí.
DAMISELA. Entonces la joven les dijo: ¿Con quién hablaréis en este lugar?
CRISTO. Cristiana respondió: Entendemos que este es un lugar privilegiado para los que se han convertido en peregrinos, y nosotros ahora en esta puerta lo somos; por lo que oramos para que seamos partícipes de aquello para lo cual hemos venido en este tiempo; porque el día, como ves, ya está muy avanzado, y esta noche nos resistimos a seguir adelante.
DAMISELA. Ora, ¿cómo puedo llamar tu nombre? 6623
¿Puedo decírselo a mi Señor interior?
CRISTO. Mi nombre es Cristiana; Yo era la esposa de aquel peregrino que hace algunos años viajó por este camino, y estos son sus cuatro hijos. Esta doncella también es mi compañera y también va de peregrinación.
INOCENTE. Entonces entró corriendo Inocencio (que así se llamaba) y dijo a los que estaban dentro: ¿Podéis imaginar quién está a la puerta? Allí están Christiana, sus hijos y su acompañante, todos esperando entretenimiento aquí. Entonces saltaron de alegría y fueron a contárselo a su Maestro. Entonces llegó a la puerta y, mirándola, dijo: ¿Eres tú aquella Cristiana a quien el buen hombre cristiano dejó atrás cuando se dedicó a la vida de peregrino?
CRISTO. Soy aquella mujer que fue tan dura de corazón, que menospreció las penas de mi marido, y que le dejó seguir solo el viaje, y estos son sus cuatro hijos; pero ahora también yo he venido, porque estoy convencido de que no hay otro camino que éste.
ENTERRAR. Entonces se cumple lo que también está escrito del hombre que dijo a su hijo: Ve hoy a trabajar en mi viña. Él respondió y dijo: No lo haré; pero después se arrepintió y se fue” (Mateo 21:29).
CRISTO. Entonces dijo Christiana: Que así sea, Amén.
Dios haga que sea un dicho verdadero sobre mí, y concédeme que pueda ser encontrado al final de Él en 6624.
¡Paz, sin mancha y sin culpa!
ENTERRAR. ¿Pero por qué estás así a la puerta?
Entra, hija de Abraham. Estábamos hablando de ti pero ahora, porque antes nos han llegado noticias de que te has convertido en un peregrino.
Venid, niños, entrad; Ven, doncella, entra. Y los hizo entrar a todos en la casa.[67]
Entonces, cuando estuvieron dentro, se les ordenó que se sentaran y descansaran; Lo cual, cuando hubieron terminado, los que atendían a los peregrinos en la casa, entraron en la habitación para verlos. Y uno sonrió, y otro sonrió, y todos sonrieron, de alegría de que Christiana se convirtiera en peregrina. También miraron a los niños. Les acariciaban los rostros con la mano, en señal de su amable acogida. También lo llevaron amorosamente a la Misericordia y les dieron a todos la bienvenida a la casa de su Maestro.[68]
Al cabo de un rato, como la cena no estaba lista, el Intérprete los llevó a sus importantes habitaciones y les mostró lo que Christian, el marido de Christiana, había visto algún tiempo antes.
Aquí, pues, vieron al hombre en la jaula, al hombre y su sueño, al hombre que se abrió paso entre sus enemigos, y la imagen del más grande de todos ellos, junto con el resto de aquellas cosas que entonces eran tan provechosas. a cristiano.
Hecho esto, y después de que estas cosas hubieran sido 6625
algo digerido por Christiana y su compañía, el Intérprete los desarma nuevamente y los lleva primero a una habitación donde estaba un hombre que no podía mirar más que hacia abajo, con un rastrillo en la mano. Había también uno sobre Su cabeza con una corona celestial en Su mano, y le ofreció esa corona para su rastrillo de estiércol; pero el hombre no levantó la vista ni miró, sino que recogió para sí las pajas, los palitos y el polvo del suelo.
Entonces dijo Christiana: Me convenzo de que sé algo del significado de esto; porque ésta es la figura de un hombre de este mundo, ¿no es así, buen señor?
ENTERRAR. Has dicho lo correcto, dijo Él, y su rastrillo muestra su mente carnal. Y mientras que le ves más atento a recoger pajas, palos y el polvo del suelo, que a lo que dice que le llama desde arriba con la corona celestial en la mano, es para mostrar que el Cielo no es más que como una fábula para algunos, y que las cosas aquí se cuentan como las únicas sustanciales. Ahora bien, mientras que también te fue mostrado que el hombre no podía mirar más que hacia abajo, es para hacerte saber que las cosas terrenas, cuando tienen poder sobre la mente de los hombres, alejan completamente sus corazones de Dios.[70]
CRISTO. Entonces dijo Christiana: ¡Oh, líbrame de este libertino![71]
ENTERRAR. Esa oración, dijo el intérprete, tiene 6626
déjelo hasta que esté casi oxidado. 'No me deis riquezas', es escasa la oración de uno entre diez mil (Proverbios 30:8). Las pajitas, los palos y el polvo, para la mayoría, son las grandes cosas que ahora se cuidan.[72] Con eso, Mercy y Christiana lloraron y dijeron: ¡Lo es, ay! demasiado cierto.[73]
Cuando el Intérprete les mostró esto, los llevó a la mejor habitación de la casa; Era una habitación muy valiente. Entonces les ordenó que miraran a su alrededor y vieran si podían encontrar algo rentable allí. Luego miraron alrededor y alrededor; porque allí no se veía nada más que una araña muy grande en la pared: y eso pasaron por alto.
MERCED. Entonces dijo Mercy: Señor, no veo nada; pero Christiana guardó silencio.
ENTERRAR. Pero, dijo el intérprete, mira de nuevo, y por eso volvió a mirar y dijo: Aquí no hay nada más que una fea araña que cuelga de sus manos en la pared. Entonces dijo: ¿Hay sólo una araña en toda esta espaciosa habitación? Entonces a Christiana se le llenaron los ojos de lágrimas, porque era una mujer muy aprensiva; y ella dijo: Sí, Señor, aquí hay más de uno. Sí, y arañas cuyo veneno es mucho más destructivo que el que hay en ella. Entonces el intérprete la miró con agrado y dijo: Has dicho la verdad.
Esto hizo que Mercy se sonrojara y que los niños se taparan la cara, porque ahora todos empezaban a comprender el enigma.
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Entonces dijo nuevamente el Intérprete: 'La araña se agarra con sus manos (como ves), y está en los palacios de los reyes' (Proverbios 30:28). ¿Y por qué está escrito esto, sino para mostrarte que, por muy lleno que estés del veneno del pecado, puedes, con la mano de la fe, asirte y habitar en la mejor habitación que pertenece a la casa del Rey en lo alto? ![75]
CRISTO. Pensé, dijo Christiana, en algo de esto; pero no podía imaginarlo todo.
Pensé que éramos como arañas y que parecíamos criaturas feas, en cualquier habitación hermosa en la que estuviéramos; pero no se me ocurrió que gracias a esta araña, esta criatura venenosa y de mal aspecto, aprenderíamos a actuar con fe. Y sin embargo, según veo, se ha agarrado con las manos y habita en la mejor habitación de la casa. Dios no ha hecho nada en vano.
Entonces todos parecieron alegrarse; pero el agua se les quedó en los ojos; sin embargo, se miraron unos a otros y también se inclinaron ante el Intérprete.
Luego los llevó a otra habitación, donde había una gallina y unos pollos, y les pidió que observaran un rato. Entonces una de las gallinas fue al abrevadero a beber, y cada vez que bebía levantaba la cabeza y los ojos hacia el Cielo.
Mira, dijo, lo que hace este pollito, y aprende de ella a reconocer de dónde vienen tus misericordias, recibiéndolas con la mirada.
Una vez más, dijo Él, observad y mirad; entonces ellos 6628
prestó atención y percibió que la gallina caminaba en cuatro direcciones hacia sus polluelos. 1.
Tenía un llamado común y lo tiene todo el día. 2. Ella tenía un llamado especial, y lo tenía sólo a veces. 3. Tenía una nota inquietante. Y 4. Ella tuvo un clamor (Mateo 23:37).
Ahora, dijo, comparad esta gallina con vuestro Rey, y estas gallinas con sus obedientes.[76]
Porque, respondiendo ante ella, Él mismo tiene sus métodos, con los que camina hacia su pueblo; por Su llamado común, Él no da nada; por Su llamado especial, Él siempre tiene algo que dar; Él también tiene una voz melancólica para los que están bajo su ala; y tiene un clamor para dar alarma cuando ve venir al enemigo.[77] Elegí, queridos Míos, conduciros a la habitación donde están tales cosas, porque sois mujeres y os resultan fáciles.[78]
CRISTO. Y señor, dijo Christiana, por favor déjenos ver un poco más. Entonces Él los llevó al matadero, donde un carnicero mataba una oveja; y he aquí la oveja se quedó tranquila, y sufrió la muerte con paciencia. Entonces dijo el Intérprete: Debes aprender de esta oveja a sufrir y a soportar los agravios sin murmuraciones ni quejas. He aquí con qué tranquilidad acepta su muerte y, sin objetar, se deja tapar las orejas con la piel.
Vuestro Rey os llama sus ovejas.
Después de esto los condujo a su jardín, donde había gran variedad de flores; y él dijo: ¿Ves todo esto? Entonces Christiana dijo: Sí.
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Entonces volvió a decir: He aquí que las flores son diversas en estatura, en calidad, en color, en olor y en virtud; y algunos son mejores que otros; También donde los puso el jardinero, allí estarán, y no riñerán unos con otros.[79]
Nuevamente los tuvo en su campo, que había sembrado de trigo y maíz; pero cuando vieron, a todos les cortaron la punta, y sólo quedó la paja; Dijo otra vez: Esta tierra fue abonada, arada y sembrada; pero ¿qué haremos con la cosecha? Entonces Christiana dijo: Quema un poco y ensucia el resto.
Entonces dijo de nuevo el Intérprete: Fruto, ya veis, es aquello que buscáis,[80] y por falta de él lo condenáis al fuego y a ser pisoteado por los hombres; mirad que en esto no os condenéis vosotros mismos. .[81]
Entonces, cuando venían del extranjero, vieron un pequeño petirrojo con una gran araña en la boca; entonces el Intérprete dijo: Mire aquí.
Así miraron, y Mercy se preguntó; pero Christiana dijo: Qué desprecio es para un pájaro tan pequeño y bonito como el petirrojo, siendo también un pájaro superior a muchos, al que le encanta mantener una especie de sociabilidad con el hombre; Pensé que vivían de migajas de pan o de cualquier otra materia inofensiva; Me gusta más que a mí.
El intérprete respondió entonces: Este petirrojo es un emblema, muy apto para presentar a algunos profesores; porque a la vista son, como este petirrojo, 6630
Bonita nota, color y porte. Parecen también tener un amor muy grande por los profesores que son sinceros; y, sobre todo, desear asociarse con ellos y estar en su compañía, como si pudieran vivir de las migajas del buen hombre. Pretenden también que, por lo tanto, frecuentan la casa de los piadosos y las citas del Señor; pero, cuando están solos, como el petirrojo, pueden atrapar y devorar arañas, pueden cambiar su dieta, beber la iniquidad y tragar el pecado como agua.[82] Entonces, cuando volvieron a la casa, porque la cena aún no estaba lista, Cristiana volvió a pedir que el Intérprete mostrara o contara otras cosas que fueran útiles. Entonces el Intérprete comenzó, y dijo: Cuanto más gorda está la puerca, más desea el lodo; cuanto más gordo es el buey, más valientemente va al matadero; y cuanto más sano es el hombre lujurioso, más propenso es al mal.
Hay un deseo en las mujeres de ir pulcras y elegantes, y es hermoso estar adornadas con eso que a los ojos de Dios es de gran precio. Es más fácil mirar una noche o dos que permanecer sentados un año entero juntos. Por eso es más fácil empezar a profesar bien, que aguantar como se debe hasta el fin.
Todo capitán de barco, cuando se encuentre en una tormenta, estará dispuesto a arrojar por la borda lo que sea de menor valor en el barco; pero ¿quién echará primero a los mejores? Ninguno excepto el que 6631
no teme a Dios. Una fuga hundirá un barco; y un pecado destruirá al pecador. El que se olvida de su amigo es un ingrato con él; pero el que olvida a su Salvador, es despiadado consigo mismo.
El que vive en pecado y busca la felicidad en el más allá, es como el que siembra berberechos y piensa llenar su granero de trigo o cebada.
Si un hombre quiere vivir bien, que le traiga su último día y que sea siempre su acompañante.
Los susurros y el cambio de pensamientos prueban que el pecado está en el mundo. Si el mundo, que Dios menosprecia, se considera algo de ese valor entre los hombres; ¿Qué es el cielo que Dios encomia?
Si la vida que está acompañada de tantos problemas se resiste tanto a que la dejemos ir, ¿qué es la vida de arriba?
Todos gritarán la bondad de los hombres; pero ¿quién hay que esté, como debería, afectado por la bondad de Dios?
Rara vez nos sentamos a comer, pero comemos y nos vamos; así que hay en Jesucristo más mérito y justicia de los que el mundo entero necesita[83].
Cuando el Intérprete hubo terminado, los sacó nuevamente a su jardín y los llevó a un árbol, cuyo interior estaba todo podrido y desaparecido, 6632
y sin embargo creció y tuvo hojas. Entonces dijo Mercy: ¿Qué significa esto? Este árbol, dijo Él, cuyo exterior es hermoso y cuyo interior está podrido, es con él pueden compararse muchos que están en el huerto de Dios; que con su boca hablan alto de parte de Dios, pero en verdad no hacen nada por Él; cuyas hojas son hermosas, pero su corazón no sirve más que para ser yesca para el yesquero del diablo. La cena estaba ya preparada, la mesa puesta y todo dispuesto sobre la mesa; Entonces se sentaron y comieron, después de haber dado gracias. Y el Intérprete solía entretener a los que se hospedaban con Él, con música en las comidas; así tocaron los juglares. Había también uno que sí cantaba, y tenía una voz muy fina. Su canción era esta:
El Señor es sólo mi apoyo, Y el que me sustenta; ¿Cómo puedo entonces querer algo de lo que necesito?
Cuando terminaron la canción y la música,[85] el intérprete le preguntó a Christiana qué fue lo que al principio la impulsó a emprender la vida de peregrina. Cristiana respondió: Primero me vino a la mente la pérdida de mi marido, por lo que me sentí profundamente afligida; pero todo eso no era más que afecto natural. Luego, después de eso, me vinieron a la mente las dificultades y la peregrinación de mi marido, y también cómo se lo había contado como un patán. Entonces la culpa se apoderó de mi mente y me habría arrastrado al estanque; pero que oportunamente tuve un sueño sobre el bienestar de mi marido, y una carta 6633
me envió por el rey de aquel país donde habita mi marido, para ir a él. El sueño y la carta juntos influyeron tanto en mi mente que me obligaron a seguir este camino.
ENTERRAR. ¿Pero no encontró oposición antes de salir?
CRISTO. Sí, una vecina mía, una tal Sra.
Timosa (era parecida a aquel que habría convencido a mi marido de volver por miedo a los leones). Ella todo para engañarme por, como ella lo llamó, mi pretendida aventura desesperada; también instó lo que pudo para desanimarme; las penurias y dificultades que mi marido encontró en el camino, pero todo esto lo superé bastante bien[86]. Pero un sueño que tuve de dos personas de mal aspecto, que pensé que tramaban cómo hacerme abortar en mi viaje, eso me ha preocupado mucho; sí, todavía ronda en mi mente y me hace temer a todos los que encuentro, para que no vengan a mi encuentro para hacerme daño y apartarme del camino.
Sí, puedo decirle a mi Señor, aunque no quiero que todos lo sepan, que entre esto y la puerta por la que entramos en el camino, ambos fuimos tan brutalmente agredidos que nos hicieron gritar: ¡Asesinato! y los dos que nos atacaron eran como los dos que vi en mi sueño.
Entonces dijo el Intérprete: Tu comienzo es bueno, tu fin será mucho mayor.
Entonces se dirigió a Misericordia y le dijo: ¿Y qué te impulsó a venir acá? 6634
¿cariño?
Entonces Mercy se sonrojó y tembló, y por un rato permaneció en silencio.
ENTERRAR. Entonces, dijo Él, no temas, cree solamente y di lo que piensas.
MERCED. Entonces ella comenzó y dijo: En verdad, señor, mi falta de experiencia es lo que me hace desear estar en silencio, y eso también me llena de temor de quedarme finalmente corto.
No puedo hablar de visiones y sueños como lo hace mi amiga Christiana; ni sé lo que es lamentarse por haber rechazado el consejo de aquellos que eran buenos parientes.[87]
ENTERRAR. ¿Qué fue entonces, querido corazón, que te impulsó a hacer lo que has hecho?
MERCED. Pues, cuando nuestra amiga aquí estaba haciendo las maletas para irse de nuestro pueblo, otro y yo fuimos accidentalmente a verla; Entonces llamamos a la puerta y entramos. Cuando estábamos dentro, y viendo lo que hacía, le preguntamos qué quería decir. Ella dijo que la enviaron a buscar a su marido; y luego se levantó y nos contó cómo lo había visto en un sueño, habitando en un lugar curioso, entre inmortales, llevando una corona, tocando el arpa, comiendo y bebiendo en la mesa de su Príncipe, y cantándole alabanzas por haberlo traído. allí, etc. Ahora bien, pensé, mientras ella nos contaba estas cosas, mi corazón ardía dentro de mí; y dije en mi corazón, Si esto es cierto, dejaré mi 6635
padre y mi madre, y la tierra de mi nacimiento, y, si puedo, iré junto con Christiana. Entonces le pregunté más sobre la verdad de estas cosas y si me dejaría ir con ella; porque ahora vi que ya no había ninguna vivienda que no estuviera en peligro de ruina en nuestra ciudad. Pero, aun así, me fui con el corazón apesadumbrado, no porque no quisiera irme, sino porque muchos de mis parientes quedaron atrás. Y he venido con todo el deseo de mi corazón, e iré, si puedo, con Cristiana, a su marido y a su Rey.[88]
ENTERRAR. Bueno es tu camino, porque has dado crédito a la verdad.[89] Tú eres una Rut que, por el amor que tenía hacia Noemí y hacia el Señor su Dios, dejó a su padre y a su madre y la tierra de su nacimiento, para salir e irse con un pueblo que hasta entonces no conocía. 'El Señor recompense tu trabajo, y te dé la recompensa completa del Señor Dios de Israel, bajo cuyas alas has llegado a confiar' (Rut 2:12).
Ahora terminó la cena y se hicieron los preparativos para acostarse; las mujeres fueron puestas solas y los niños solos. Ahora, cuando Mercy estaba en la cama, no podía dormir de alegría, porque ahora sus dudas de que finalmente faltaría se alejaron más de ella que nunca.
Entonces ella yacía bendiciendo y alabando a Dios, que tanto favor había tenido para ella.
Por la mañana se levantaron con el sol, y 6636
se prepararon para su partida; pero el Intérprete quiere que se demoren un poco, porque, dijo, debéis partir de aquí ordenadamente.
Entonces dijo a la muchacha que les abrió primero: Tómalos y llévalos al jardín a bañarte, y allí lávalos y límpialos de la tierra que han recogido en el camino. Entonces la doncella Inocencio los tomó, los llevó al jardín y los llevó al baño; Entonces ella les dijo que allí debían lavarse y quedar limpios, porque así su Maestro haría que las mujeres hicieran eso llamado en Su casa, mientras iban en peregrinación. Entonces entraron y se lavaron, sí, ellos y los muchachos y todos; y salieron de aquel baño no sólo dulces y limpios, sino también muy animados y fortalecidos en sus coyunturas.[90] Así que cuando entraron, parecían un trato más justo que cuando salieron a lavarse.[91]
Cuando salieron del jardín del baño, el Intérprete los tomó, los miró y les dijo: Hermosos como la luna. Luego pidió el sello con el que solían ser sellados los que eran lavados en su baño. Entonces trajeron el sello y puso su marca sobre ellos, para que fueran conocidos en los lugares a donde aún debían ir. El sello era el contenido y la suma de la pascua que comieron los hijos de Israel cuando salieron de la tierra de Egipto, y se les puso la marca entre los ojos.[92]
Este sello aumentaba mucho su belleza, porque era un adorno para sus rostros. También 6637
añadió a su gravedad, e hizo que sus rostros se parecieran más a los de los ángeles[93] (Éxo.
13:8-10). 

Entonces volvió a decir el Intérprete a la doncella que atendía a estas mujeres: Entra en la sacristía y busca vestidos para esta gente; Entonces ella fue, tomó vestiduras blancas y se acostó delante de él; entonces les mandó que se lo pusieran. "Era lino fino, blanco y limpio". Cuando las mujeres estaban así adornadas, parecían aterrorizarse unas a otras; por eso no podían ver esa gloria cada uno en sí mismo, que podían ver los unos en los otros.
Ahora, pues, comenzaron a estimarse unos a otros más que a sí mismos. "Porque tú eres más bella que yo", dijo uno; y 'tú eres más guapo que yo', dijo otro.[94] Los niños también se quedaron asombrados al ver en qué moda los traían.[95]
Entonces el intérprete llamó a un sirviente suyo, un tal Gran Corazón, y le ordenó que tomara espada, yelmo y escudo; y toma a estas mis hijas, dijo Él, y condúcelas a la casa llamada Hermosa, en cuyo lugar descansarán a continuación.[96] Entonces tomó sus armas y fue delante de ellos; y el Intérprete dijo: Dios te acompañe. También los que eran de la familia, los despidieron con muchos buenos deseos.
Entonces ellos siguieron su camino y cantaron:
Este lugar ha sido nuestra segunda etapa; Aquí hemos oído y visto Esas cosas buenas que, de época en época, A otros escondieron.
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El corredor del muladar, la araña, la gallina, el pollo también me ha enseñado una lección; Déjame entonces conformarte a ello.
El carnicero, el huerto y el campo, el petirrojo y su cebo, también el árbol podrido me dan argumentos de peso;
Para moverme a velar y orar, Para esforzarme en ser sincero; Para tomar mi cruz cada día y servir al Señor con temor.
Ahora vi en mi sueño que seguían adelante, y Gran Corazón iba delante de ellos: así fueron y llegaron al lugar donde la carga de Cristiano se cayó de su espalda y cayó en un sepulcro. Aquí hicieron entonces una pausa; y aquí también bendijeron a Dios. Ahora, dijo Christiana, me viene a la mente lo que nos dijeron en la puerta, a saber, que deberíamos obtener el perdón de palabra y de obra; por palabra, es decir, por la promesa; por hecho, es decir, en la forma en que se obtuvo. Cuál es la promesa, de eso algo sé; pero qué es tener el perdón por hecho, o en la forma en que se obtuvo, Sr.
Gran corazón, supongo que lo sabes; Por tanto, si te place, déjanos oírte hablar de ello.
GRAN CORAZÓN. El perdón por la acción realizada es el perdón obtenido por uno, para otro que lo necesita: no por la persona perdonada, sino por el modo, dice otro, en que lo he obtenido. Entonces, para hablar de la cuestión más [en] general, el perdón que usted y 6639
La misericordia que estos muchachos alcanzaron fue obtenida por otro, es decir, por Aquel que os dejó entrar por la puerta; y lo ha obtenido de esta doble manera. Él hizo justicia para cubriros y derramó sangre para lavaros.[97]
CRISTO. Pero si Él nos entrega Su justicia, ¿qué tendrá para Sí mismo?
GRAN CORAZÓN. Él tiene más justicia de la que tú necesitas o de la que Él mismo necesita.
CRISTO. Por favor, haz que eso aparezca.
GRAN CORAZÓN. Con todo mi corazón; pero primero debo presuponer que Aquel de quien ahora vamos a hablar es alguien que no tiene a Su prójimo. Tiene dos naturalezas en una sola Persona, fáciles de distinguir, imposibles de dividir. A cada una de estas naturalezas pertenece una justicia, y cada justicia es esencial a esa naturaleza; de modo que uno puede hacer que la naturaleza se extinga tan fácilmente como separar de ella su justicia o rectitud. De estas justicias, por lo tanto, no se nos hace partícipes, de modo que ellas, o cualquiera de ellas, nos sean impuestas, para que seamos justos y vivamos por ellas. Además de esto, hay una justicia que esta Persona tiene, ya que estas dos naturalezas están unidas en una: y esta no es la justicia de la Deidad, a diferencia de la humanidad; ni la justicia de la humanidad, a diferencia de la Deidad; sino una justicia que 6640
está en la unión de ambas naturalezas, y puede ser llamada apropiadamente, la justicia que es esencial para que Dios lo prepare para la capacidad del oficio mediador que se le había de confiar. Si se separa de Su primera justicia, se separa de Su Deidad; si se separa de Su segunda justicia, se separa de la pureza de Su humanidad; si se separa de este tercero, se separa de esa perfección que lo capacita para el oficio de mediación. Tiene, por tanto, otra justicia, que consiste en el cumplimiento u obediencia a una voluntad revelada; y eso es lo que Él pone sobre los pecadores, y aquello con lo que sus pecados quedan cubiertos. Por eso dice: Como por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores; Así, por la obediencia de uno, muchos serán justificados»[98] (Rom.
5:19). 

CRISTO. ¿Pero las otras justicias no nos sirven de nada?
GRAN CORAZÓN. Sí; porque aunque son esenciales para Su naturaleza y oficio y, por lo tanto, no pueden comunicarse a otro, es en virtud de ellos que la justicia que justifica es, para ese propósito, eficaz.
La justicia de Su Divinidad da virtud a Su obediencia; la justicia de Su humanidad da capacidad a Su obediencia para justificar; y la justicia que reside en la unión de estas dos naturalezas con Su oficio, le da autoridad a esa justicia para realizar la obra para la cual fue ordenada.
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Entonces, aquí hay una justicia que Cristo, como Dios, no necesita, porque Él es Dios sin ella; aquí hay una justicia que Cristo, como hombre, no tiene necesidad para hacerlo así, porque Él es hombre perfecto sin ella; Nuevamente, aquí hay una justicia que Cristo, como Dios-hombre, no necesita, porque Él es perfectamente sin ella.
Aquí, entonces, hay una justicia de la que Cristo, como Dios, como hombre, como Dios-hombre, no tiene necesidad, con referencia a sí mismo, y por lo tanto puede prescindir de ella; una justicia justificadora, que Él para sí mismo no quiere, y por eso la regala; por eso se le llama "el don de la justicia" (Rom. 5:17). Esta justicia, puesto que Cristo Jesús el Señor se hizo bajo la ley, debe ser regalada; porque la ley no sólo obliga a quien está bajo ella a hacer justicia, sino también a utilizar la caridad. Por lo tanto, según la ley, si tiene dos túnicas, debe darle una al que no tiene ninguna.
Ahora bien, nuestro Señor, en verdad, tiene dos túnicas, una para sí y otra de sobra; por lo que Él concede gratuitamente uno a aquellos que no tienen ninguno. Y así, Christiana, y Mercy, y los demás que estáis aquí, vuestro perdón llega por obra, o por obra de otro hombre. Vuestro Señor Cristo es Aquel que ha trabajado y ha dado aquello por lo que trabajó al siguiente pobre mendigo que encuentra.[99]
Pero, además, para perdonar con la obra es necesario pagar algo a Dios como precio, así como algo preparado para cubrirnos.
El pecado nos ha entregado a la justa maldición de una ley justa; ahora, de esta maldición debemos 6642
ser justificados a modo de redención, un precio que se paga por los daños que hemos causado (Rom.
4:24); y esto es por la sangre de vuestro Señor, que vino y estuvo en vuestro lugar y lugar, y murió por vuestras transgresiones (Gálatas 3:13). Así os ha redimido de vuestras transgresiones con sangre y ha cubierto de justicia vuestras almas contaminadas y deformes. Por eso Dios pasa por vosotros y no os hará daño cuando venga a juzgar al mundo.
CRISTO. Esto es valiente. Ahora veo que había algo que aprender al ser perdonados de palabra y de obra. Buena Misericordia, trabajemos para tener esto presente; e hijos míos, ¿os acordáis también de ello? Pero, señor, ¿no fue esto lo que a mi buen cristiano se le cayó del hombro el peso, y lo que le hizo dar tres saltos de alegría?[100]
GRAN CORAZÓN. Sí, fue la creencia de esto, la que cortó esos hilos, que no se podían cortar por otros medios; y fue para darle una prueba de la virtud de esto, que se le permitió llevar su carga a la Cruz.
CRISTO. Ya me lo imaginaba; porque aunque mi corazón era alegre y alegre antes, ahora es diez veces más alegre y alegre. Y estoy persuadido por lo que he sentido, aunque he sentido poco hasta ahora, de que si el hombre más agobiado del mundo estuviera aquí y viera y creyera como yo lo hago ahora, su corazón se alegraría aún más. alegre.[101]
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GRAN CORAZÓN. No solo nos brinda consuelo y alivio de una carga al verlos y considerarlos, sino también un afecto entrañable que engendra en nosotros; porque ¿quién puede, si piensa una sola vez que el perdón viene no sólo por la promesa, sino también por ella, no verse afectado por el modo y los medios de su redención, y por tanto, por el Hombre que lo ha obrado por él?
CRISTO. Verdadero; Creo que me hace sangrar el corazón pensar que Él debería sangrar por mí. ¡Oh Tú, el amado! ¡Oh Tú, Bendito! Mereces tenerme; Me has comprado; Mereces tenerme todo; ¡Has pagado por mí diez mil veces más de lo que valgo! No es de extrañar que esto hiciera que a mi marido se le llenaran los ojos de lágrimas y que le hiciera avanzar con tanta agilidad; Estoy convencido de que me deseaba con él; pero, vil y miserable que era, le dejé venir solo. Oh Misericordia, que tu padre y tu madre estuvieran aquí; sí, y la señora Timorous también; no, ahora deseo de todo corazón que aquí también estuviera Madam Wanton. Seguramente, seguramente sus corazones se verían afectados; ni el miedo de uno, ni las poderosas concupiscencias del otro, pudieron prevalecer sobre ellos para volver a casa y negarse a ser buenos peregrinos.[102]
GRAN CORAZÓN. Hablas ahora en la calidez de tus afectos. ¿Crees que será siempre así contigo? Además, esto no se comunica a todos los que vieron sangrar a Jesús. Hubo quienes se quedaron quietos y vieron correr la sangre desde Su corazón hasta la tierra, 6644
y, sin embargo, estaban tan lejos de esto, que, en lugar de lamentarse, se reían de Él; y, en lugar de convertirse en sus discípulos, endurecieron sus corazones contra él. De modo que todo lo que tenéis, hijas mías, lo tenéis por una impresión peculiar que hace un Divino al contemplar lo que os he dicho. Acordaos que os fue dicho, que la gallina, por su llamado común, no da carne a sus polluelos. Esto lo tenéis, pues, por una gracia especial.[103]
Ahora bien, todavía vi en mi sueño que continuaron hasta llegar al lugar donde los Simples, la Pereza y la Presunción[104] yacían y dormían, cuando Christian pasó en peregrinación; y he aquí que estaban colgados con grilletes un poco más allá, del otro lado.
MERCED. Entonces dijo Misericordia al que era su guía y conductor: ¿Quiénes son esos tres hombres?
¿Y por qué los ahorcan allí?
GRAN CORAZÓN. Estos tres hombres eran hombres de muy malas cualidades. Ellos no tenían intención de ser peregrinos y obstaculizaban a quienes podían. Ellos mismos estaban a favor de la pereza y la locura, y a quienes podían persuadir, también lo hacían; y, además, les enseñó a suponer que al final les iría bien. Estaban dormidos cuando pasó Christian; y ahora que pasas, están ahorcados.[106]
MERCED. ¿Pero podrían persuadir a alguien para que compartiera su opinión?
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GRAN CORAZÓN. Sí; apartaron a varios del camino. Hubo un ritmo lento al que persuadieron para que hiciera lo que ellos. También prevalecieron un tal Sin aliento, un tal Sin corazón, un tal Perseverante y un tal Dormilón, y a una joven, que se llamaba Dull, que se apartara del camino y se convirtiera en como ellos. Además, hablaron mal de vuestro Señor, persuadiendo a los demás de que era un capataz. También sacaron a relucir un mal informe sobre la buena tierra, diciendo que no era ni la mitad de buena de lo que algunos pretendían. También comenzaron a vilipendiar a sus siervos y a considerar a los mejores de ellos como entrometidos, problemáticos y entrometidos. Además, podrían llamar al pan de Dios cáscaras; las comodidades de sus hijos, fantasías; los viajes y trabajos de los peregrinos, cosas sin sentido.[107]
CRISTO. No, dijo Christiana, si fueran tales, nunca los lloraré. Sólo tienen lo que merecen; y creo que es bueno que cuelguen tan cerca de la carretera, para que otros puedan verlos y recibir advertencia. ¿Pero no habría sido bueno que sus crímenes hubieran sido grabados en alguna placa de hierro o latón y dejados aquí, incluso donde cometieron sus travesuras, como advertencia para otros hombres malos?
GRAN CORAZÓN. Así es, como bien podrás percibir, si te acercas un poco a la pared.
MERCED. No no; Déjalos colgar, y sus nombres se pudrirán, y sus crímenes vivirán para siempre contra ellos. Creo que es un gran favor que fueran 6646.
ahorcado antes de que llegáramos aquí; ¿Quién sabe qué podrían haberle hecho a mujeres tan pobres como nosotras? Luego lo convirtió en una canción y dijo:
Ahora bien, ustedes tres, cuelguen allí y sean una señal para todos los que se combinan contra la verdad. Y el que viene después, tema este fin, si no es amigo de los peregrinos.
Y tú, alma mía, guárdate de todos esos hombres, que a la santidad se oponen.
Así continuaron, hasta que llegaron al pie de Hill Difficulty,[108] donde, nuevamente, su buen amigo, el Sr. Gran Corazón, aprovechó la ocasión para contarles lo que sucedió allí cuando el propio Christian pasó. Así que los llevó primero al manantial. He aquí, dijo, este es el manantial del que bebió Cristiano antes de subir a esta colina; y entonces era claro y bueno, pero ahora está sucio con los pies de algunos que no desean que los peregrinos aquí sacien su sed (Ezequiel 34:18). Entonces Mercy dijo: ¿Y por qué tanta envidia, trow? Pero, dijo su guía, servirá si se toma y se pone en un recipiente que sea dulce y bueno; porque entonces la tierra se hundirá hasta el fondo y el agua saldrá por sí sola más clara.[109]
Así, pues, Cristiana y sus compañeras se vieron obligadas a hacer. Lo tomaron y lo pusieron en una vasija de barro, y así lo dejaron reposar hasta que la tierra se fue al fondo, y luego bebieron de él.[110] A continuación les mostró los dos caminos que había al pie del 6647.
colina, donde se perdieron la Formalidad y la Hipocresía. Y, dijo, estos son caminos peligrosos. Dos de ellos estaban aquí abandonados cuando llegó Christian. Y aunque, como veis, estos caminos están desde entonces obstruidos con cadenas, postes y un foso, sin embargo, hay quienes preferirán aventurarse aquí antes que tomarse la molestia de subir este cerro.
CRISTO. 'El camino de los transgresores es duro'
(Proverbios 13:15). Es un milagro que puedan adoptar esos caminos sin peligro de romperse el cuello.
GRAN CORAZÓN. Se aventurarán. Sí, si en algún momento alguno de los sirvientes del Rey los ve y los llama y les dice que están en el camino equivocado y les ordena que tengan cuidado con el peligro, entonces les responderán con insultos. y di: 'En cuanto a la palabra que nos has hablado en el nombre del Señor, no te escucharemos; pero ciertamente haremos todo lo que sale de nuestra boca,' etc. (Jer.
44:16, 17). Es más, si miras un poco más allá, verás que estos caminos son bastante cautelosos, no sólo por estos postes, zanjas y cadenas; pero también por estar encerrados, pero elegirán ir allí.[112]
CRISTO. Están ociosos; les encanta no esforzarse; El camino cuesta arriba les resulta desagradable. Así se les cumple lo que está escrito: 'El camino del perezoso es como seto de espinos' (Proverbios 15:19). Sí, preferirán 6648
escoge caminar sobre una trampa que subir este cerro y el resto del camino hasta la ciudad.
Entonces se pusieron en marcha y comenzaron a subir el cerro, y subieron el cerro; pero antes de llegar arriba, Christiana empezó a jadear; y dijo, me atrevo a decir, esto es una colina para respirar.
No es de extrañar que aquellos que aman su comodidad más que su alma elijan para sí mismos un camino más suave. Entonces dijo Mercy, debo sentarme; También el más pequeño de los niños se puso a llorar. Ven, ven, dijo Gran Corazón, no te sientes aquí, que un poco más arriba está la glorieta del Príncipe. Luego tomó al niño de la mano y lo llevó hasta allí.
Cuando llegaron a la glorieta, estaban muy dispuestos a sentarse, porque todos estaban en un calor sofocante. Entonces dijo Misericordia: ¡Cuán dulce es el descanso para los que trabajan![114] (Mat. 11:28).
¡Y qué bueno es el Príncipe de los peregrinos al proporcionarles tales lugares de descanso! De este cenador he oído mucho; pero nunca lo vi antes. Pero aquí tengamos cuidado con dormir; porque, según he oído, eso le costó caro al pobre Christian.
Entonces el señor Gran Corazón dijo a los pequeños: Venid, mis lindos muchachos, ¿cómo estáis? ¿Qué piensas ahora de ir en peregrinación? Señor, por decir lo menos, ¿casi me descorazonan? pero te agradezco que me hayas echado una mano en mi necesidad.[115] Y ahora recuerdo lo que me dijo mi madre, es decir, que el camino al cielo 6649
es como subir una escalera, y el camino al infierno es como bajar una colina. Pero prefiero subir la escalera a la vida que bajar la colina a la muerte.[116]
Entonces dijo Misericordia: Pero el proverbio dice: Bajar la colina es fácil. Pero James dijo (pues así se llamaba): Llega el día en que, en mi opinión, bajar la colina será lo más difícil de todo. "Es un buen chico", dijo su Maestro, le has dado una respuesta correcta. Entonces Mercy sonrió; pero el niño sí se sonrojó.[117]
CRISTO. Venid, dijo Christiana, ¿queréis comer un poco, un poco para endulzaros la boca, mientras os sentáis aquí a descansar las piernas? Porque tengo aquí un trozo de granada, que el señor Intérprete puso en mi mano, justo cuando salí de Sus puertas. Me dio también un trozo de panal de miel y un frasquito de licor. Pensé que te había dado algo, dijo Misericordia, porque te llamó aparte. Sí; Así lo hizo, dijo el otro. Pero, dijo Christiana, seguirá siendo, como dije que debería ser, cuando por primera vez vinimos de casa, serás partícipe de todo el bien que tengo, porque tan voluntariamente te convertiste en mi compañero. Luego les dio, y comieron, tanto Mercy como los niños. Y dijo Christiana al señor Greatheart: Señor, ¿hará usted lo mismo que nosotros? Pero él respondió: Vosotros vais en peregrinación y dentro de poco volveré. Que te haga mucho bien lo que tienes. En casa como lo mismo todos los días. Ahora que hubieron comido y bebido y conversado un poco más, les dijo su guía. El 6650
El día pasa, si lo piensas bien, preparémonos para partir. Entonces ellos se levantaron para irse, y los niños pequeños fueron delante. Pero Christiana olvidó llevarse su botella de licor; entonces envió a su pequeño a buscarlo.
Entonces dijo Mercy, creo que este es un lugar perdido. Aquí Christian perdió su rollo; Y aquí Christiana dejó su botella detrás de ella. Señor, ¿cuál es la causa de esto? Entonces su guía respondió y dijo: La causa es el sueño o el olvido. Algunos duermen cuando deberían mantenerse despiertos; y algunos olvidan cuando deberían recordar; y esta es la causa misma de que, a menudo, en los lugares de descanso, algunos peregrinos, en algunas cosas, salgan perdedores. Los peregrinos deben observar y recordar lo que ya han recibido durante sus mayores disfrutes; pero por no hacerlo, muchas veces su alegría termina en lágrimas, y su sol en una nube.[118] Sea testigo de la historia de Christian en este lugar.[119]
Cuando llegaron al lugar donde Desconfianza y Timor se encontraron con Cristiano para convencerlo de que regresara por miedo a los leones, vieron como un escenario, y delante de él, hacia el camino, una amplia placa con una copia de versos. escrito en él, y debajo, el motivo del levantamiento de ese escenario en ese lugar, representado. Los versos eran estos--
El que vea esta etapa, preste atención a su corazón y a su lengua; No sea que, si no lo hace, se apresure aquí, como algunos lo han hecho hace mucho tiempo.
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Las palabras debajo de los versos eran: 'Este escenario fue construido para castigar a aquellos que, por timidez o desconfianza, tendrán miedo de seguir adelante en la peregrinación; Además, en este escenario, tanto el desconfiado como el temeroso fueron quemados en la lengua con un hierro candente, por intentar obstaculizar a Christian en su viaje.'[120] Entonces dijo Mercy: Esto se parece mucho a lo que dijo el Amado: '¿Qué ¿Se te dará? ¿O qué te harán, lengua mentirosa? Agudas flechas de valientes, con carbones de enebro' (Sal. 120:3-4).
Así continuaron hasta que vieron a los leones. Ahora bien, el señor Gran Corazón era un hombre fuerte, por lo que no le tenía miedo a un león; Pero cuando llegaron al lugar donde estaban los leones, los muchachos que iban delante se alegraron de retroceder detrás, porque tenían miedo de los leones; Entonces dieron un paso atrás y se fueron detrás. Ante esto, su guía sonrió y dijo: ¿Cómo es que, muchachos míos, os encanta ir delante cuando no se acerca ningún peligro, y os encanta ir detrás tan pronto como aparecen los leones?
Ahora, mientras subían, el señor Gran Corazón desenvainó su espada, con la intención de abrir paso a los peregrinos, a pesar de los leones. Entonces apareció uno, que al parecer se había encargado de respaldar a los leones; y dijo a los peregrinos
guía, ¿cuál es la causa de tu venida aquí? Ahora el nombre de ese hombre era Grim, o Bloody-man, debido a su asesinato de Pil-6652.
sombríos, y él era de la raza de los gigantes.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el guía de los Peregrinos: Estas mujeres y niños van en peregrinación; y este es el camino que deben seguir, y lo seguirán, a pesar de ti y de los leones.[122]
SEVERO. Este no es su camino, ni por él andarán. He venido para resistirlos, y con ese fin respaldaré a los leones.[123]
Ahora bien, a decir verdad, a causa de la ferocidad de los leones y del porte sombrío de quien los defendía, este camino había permanecido últimamente muy desocupado y casi todo cubierto de hierba.
CRISTO. Entonces dijo Christiana: Aunque las carreteras han estado desocupadas hasta ahora, y aunque en el pasado los viajeros han tenido que caminar por senderos secundarios, no debe ser así ahora que he resucitado. Ahora 'he resucitado como madre en Israel' (Jueces 5:6, 7).
SEVERO. Luego juró por los leones, pero debería ser así; y, por tanto, diles que se desvíen, porque no deberían tener paso allí.
GRAN CORAZÓN. Pero su guía fue el primero en acercarse a Grim y lo atacó con tanta fuerza con su espada que lo obligó a retirarse.
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SEVERO. Entonces dijo el que intentaba hacer retroceder a los leones: ¿Me mataréis en mi propio terreno?
GRAN CORAZÓN. Es el camino del Rey en el que estamos, y en Su camino es donde has puesto tus leones; pero estas mujeres y estos niños, aunque débiles, seguirán su camino a pesar de tus leones. Y dicho esto, le asestó de nuevo un fuerte golpe y le hizo caer de rodillas. Con este golpe también le rompió el casco, y con el siguiente le cortó un brazo. Entonces el gigante rugió tan espantosamente que su voz asustó a las mujeres, pero ellas se alegraron de verlo tendido en el suelo. Ahora los leones estaban encadenados y por sí solos no podían hacer nada.[125] Por lo tanto, cuando el viejo Grim, que pretendía respaldarlos, murió, el Sr. Gran Corazón dijo a los Peregrinos: Venid ahora y seguidme, y los leones no os sufrirán ningún daño. Siguieron adelante, pero las mujeres temblaban al pasar junto a ellos; Los niños también parecían a punto de morir, pero todos salieron ilesos.[126] Ahora ya estaban a la vista de la Portería, y pronto llegaron hasta ella; pero después de esto se apresuraron a ir allí, porque es peligroso viajar allí de noche. Cuando llegaron a la puerta, el guía llamó y el portero gritó: ¿Quién está ahí? Pero tan pronto como el guía dijo: Soy yo, reconoció su voz y descendió (pues el guía había venido allí muchas veces antes, como conductor de peregrinos). Cuando bajó, abrió la puerta y vio al guía parado justo 6654
delante de él (porque no vio a las mujeres, porque estaban detrás de él), le dijo: ¿Y ahora, señor Gran Corazón, qué tienes que hacer aquí esta noche tan tarde? He traído, dijo, algunos peregrinos aquí, donde, por mandato de mi Señor, deben alojarse; Había estado aquí hace algún tiempo, si no me hubiera opuesto el gigante que solía respaldar a los leones; pero yo, después de un largo y tedioso combate con él, lo he cortado y he traído a los peregrinos aquí sanos y salvos.
PORTERO. ¿No entrarás y te quedarás hasta mañana?
GRAN CORAZÓN. No, regresaré con mi Señor esta noche.
CRISTO. Oh, señor, no sé cómo estar dispuesto a que nos deje en nuestra peregrinación; ha sido tan fiel y tan amoroso con nosotros, ha luchado con tanta valentía por nosotros, ha sido tan entusiasta al aconsejarnos, que yo Nunca olvidaré tu favor hacia nosotros.
MERCED. Entonces dijo Misericordia: ¡Oh, si tuviéramos tu compañía hasta el final de nuestro viaje! ¿Cómo pueden mujeres tan pobres como nosotras resistir en un camino tan lleno de problemas como éste, sin un amigo y defensor?
JAIME. Entonces dijo Santiago, el menor de los muchachos: Por favor, señor, anímese a ir con nosotros y ayudarnos, porque somos muy débiles y el camino tan peligroso.
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GRAN CORAZÓN. Estoy al mandato de mi Señor; Si Él me permite ser su guía hasta el final, estaré dispuesto a atenderlo. Pero aquí fallaste al principio; porque cuando Él me pidió que viniera hasta aquí contigo, entonces deberías haberme rogado que hubiera seguido adelante contigo, y Él te habría concedido tu pedido. Sin embargo, por el momento debo retirarme; y así, buena Christiana, Mercy, y mis valientes hijos, Adieu.
Entonces el portero, el señor Vigilante, preguntó a Christiana sobre su país y sobre sus parientes; y ella dijo: Yo vine de la Ciudad de Destrucción; Soy mujer viuda y mi marido ha muerto; su nombre era Cristiano, el Peregrino. ¡Cómo! dijo el portero, ¿era su marido? Sí, dijo ella, y estos son sus hijos; y ésta, señalando a Mercy, es una de mis ciudadanas.
Entonces el portero tocó el timbre, como suele hacer en esas ocasiones, y llegó a la puerta una de las doncellas, cuyo nombre era Mente Humilde; y el portero le dijo: Ve y dile dentro que Cristiana, la esposa de Cristiano, y sus hijos, han venido aquí en peregrinación.
Ella entró, pues, y lo contó. Pero oh
¡Qué ruido de alegría se escuchó en el interior cuando la damisela dejó caer esa palabra de su boca! Así que acudieron apresuradamente al portero, porque Cristiana estaba parada en la puerta. Entonces algunos de los más graves le dijeron: Entra, Cristiana, entra, mujer de ese buen hombre; Entra, bendita mujer; entra con todos los que están contigo. Entonces ella entró, y la siguieron los que eran sus hijos 6656
y sus acompañantes. Cuando entraron, los llevaron a una habitación muy grande, donde les ordenaron que se sentaran; Entonces se sentaron, y llamaron al jefe de la casa para que viera y recibiera a los invitados. Entonces entraron, y sabiendo quiénes eran, se saludaron con un beso y dijeron: Bienvenidos, vasos de la gracia de Dios; Bienvenidos a nosotros tus amigos.[129]
Ahora bien, como era algo tarde, y porque los peregrinos estaban cansados del camino, y también desmayados al ver la lucha y los terribles leones, desearon, tan pronto como fuera posible, prepararse para ir a descansar. No, dijeron los de la familia, refrescaos primero con un bocado de carne; porque les habían preparado un cordero, con
el
acostumbrado
salsa
pertenencia
a ello[130] (Éxodo 12:21, 28; Juan 1:29); porque el portero había oído antes de su llegada y se lo había dicho desde dentro. Así que después de cenar y terminar su oración con un salmo, desearon ir a descansar. Pero, dijo Christiana, si nos atrevemos a elegir, estemos en aquella habitación que era de mi marido cuando estuvo aquí; Entonces los subieron allí y los acostaron todos en una habitación.
Cuando descansaron, Christiana y Mercy entablaron conversación sobre cosas que convenían.
CRISTO. Ni una sola vez pensé que cuando mi esposo fue en peregrinación, yo alguna vez debería haberlo seguido.
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MERCED. Y tan poco pensaste en acostarte en su cama y en su habitación para descansar, como lo haces ahora.
CRISTO. Y mucho menos pensé jamás en ver su rostro con consuelo, y en adorar con él al Señor Rey; y sin embargo ahora creo que lo haré.
MERCED. ¡Escuchar con atención! ¿No oyes ningún ruido?
CRISTO. Sí; es, creo, un ruido de música, de alegría de estar aquí[132].
MERCED. ¡Maravilloso! música en la casa, música en el corazón, y música también en el Cielo, ¡de alegría que estamos aquí![133] Así hablaron un rato, y luego se echaron a dormir.
Entonces, por la mañana, cuando estaban despiertas, Christiana le dijo a Mercy:
CRISTO. ¿Qué fue lo que te hizo reír mientras dormías esta noche? Supongo que estabas en un sueño.
MERCED. Así lo estaba yo, y fue un dulce sueño; pero ¿estás seguro de que me reí?
CRISTO. Sí; te reíste de buena gana; pero te lo ruego, Misericordia, cuéntame tu sueño.
MERCED. Soñé que estaba sentado solo en un lugar solitario y lamentándome de la dureza de mi corazón. Ahora bien, no llevaba sentado allí mucho tiempo, pero pensé que había muchos reunidos alrededor del 6658.
mí, para verme y para oír lo que dije. Ellos me escucharon y yo seguí lamentándome de la dureza de mi corazón. Ante esto, algunos se rieron de mí, otros me llamaron tonto y otros comenzaron a empujarme. Con eso, pensé que miré hacia arriba y vi uno que venía con alas hacia mí. Entonces vino directamente a mí y me dijo: Misericordia, ¿qué te pasa? Ahora bien, cuando me oyó presentar mi queja, dijo
'La paz sea contigo.' También me secó los ojos con su pañuelo y me vistió de plata y oro. Puso una cadena alrededor de mi cuello, y zarcillos en mis orejas, y una hermosa corona sobre mi cabeza (Ezequiel 16:8-12). Entonces me tomó de la mano y me dijo: Misericordia, ven tras mí.
Entonces él subió y yo lo seguí hasta que llegamos a una puerta dorada. Luego llamó; y cuando se abrieron por dentro, entró el hombre, y yo lo seguí hasta un trono, en el cual estaba sentado, y me dijo: Bienvenida, hija. El lugar parecía brillante y centelleante, como las estrellas, o más bien como el sol; y pensé que vi a tu marido allí. Entonces desperté de mi sueño[134]. ¿Pero me reí?
CRISTO. ¡Reír! Sí, y bien podrías verte tan bien. Porque debéis darme permiso para deciros que creo que fue un buen sueño; y que, así como has comenzado a encontrar verdadera la primera parte, así encontrarás al fin la segunda. 'Dios habla una vez, incluso dos veces, pero el hombre no lo percibe. En sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen en el lecho'[135] (Job 28:14, 15). No necesitamos, cuando estamos en la cama, permanecer despiertos 6659
para hablar con Dios. Él puede visitarnos mientras dormimos y hacernos escuchar Su voz.
Nuestro corazón muchas veces se despierta cuando dormimos; y Dios puede hablar de eso, ya sea con palabras, con proverbios, con signos y semejanzas, así como si uno estuviera despierto.[136]
MERCED. Bueno, me alegro de mi sueño; porque espero, dentro de poco, verlo cumplido, para hacerme reír de nuevo.[137]
CRISTO. Creo que ya es hora de levantarnos y saber qué debemos hacer.
MERCED. Por favor, si nos invitan a quedarnos un tiempo, aceptemos de buena gana la oferta. Estoy dispuesto a quedarme aquí un tiempo para conocer mejor a estas doncellas. Creo que la Prudencia, la Piedad y la Caridad tienen rostros muy bellos y sobrios.[138]
CRISTO. Veremos qué harán. Entonces cuando estuvieron levantados y listos, bajaron y se preguntaron unos a otros sobre su descanso, y si era cómodo o no.
MERCED. Muy bien, dijo Mercy; Fue uno de los mejores alojamientos para pasar la noche que he tenido en mi vida.
Entonces dijeron Prudencia y Piedad: Si te convencen para que te quedes aquí un tiempo, tendrás lo que la casa te permita.
CARBONIZARSE. Si, y eso con muy buena voluntad, 6660
dijo Caridad. Así que aceptaron y se quedaron allí alrededor de un mes o más, y se hicieron muy provechosos el uno para el otro. Y como Prudence quería ver cómo Christiana había criado a sus hijos, le pidió permiso para catequizarlos. Entonces ella dio su libre consentimiento[139].
Luego comenzó por el más joven, que se llamaba James.
PRUDENCIA. Y ella dijo: Ven, James, ¿puedes decirme quién te hizo?
JAIME. Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.
PRUEBA. Buen chico. ¿Y puedes decirme quién te salva?
JAIME. Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.
PRUEBA. Buen chico todavía. ¿Pero cómo te salva Dios Padre?
JAIME. Por su gracia.
PRUEBA. ¿Cómo te salva Dios el Hijo?
JAIME. Por Su justicia, muerte, sangre y vida.
PRUEBA. ¿Y cómo te salva Dios el Espíritu Santo?
JAIME. Por Su iluminación, por Su renovación, 6661
y por Su preservación.[140]
Entonces Prudence dijo a Christiana: Eres digna de elogio por haber criado así a tus hijos. Supongo que no necesito hacer estas preguntas al resto, ya que el más joven de ellos puede responderlas muy bien. Por lo tanto, ahora me dedicaré al siguiente más joven.
PRUEBA. Entonces ella dijo: Ven, José (porque se llamaba José), ¿me dejarás catequizarte?
JOSEPH. Con todo mi corazón.
PRUEBA. ¿Qué es el hombre?
JOSEPH. Una criatura razonable, así hecha por Dios, como decía mi hermano.
PRUEBA. ¿Qué se supone con esta palabra 'salvado'?
JOSEPH. Ese hombre, por el pecado, se ha llevado a sí mismo a un estado de cautiverio y miseria.
PRUEBA. ¿Qué supone que sea salvo por la Trinidad?
JOSEPH. Que el pecado es un tirano tan grande y poderoso, que nadie puede sacarnos de sus garras, sino Dios; y que Dios es tan bueno y amoroso con el hombre que realmente lo sacará de este estado miserable.
PRUEBA. ¿Cuál es el diseño de Dios al salvar a los pobres? 6662
¿hombres?
JOSEPH. La glorificación de Su nombre, de Su gracia y justicia, etc., y la felicidad eterna de Su criatura.
PRUEBA. ¿Quiénes son los que deben ser salvos?
JOSEPH. Los que aceptan su salvación.[141]
PRUEBA. Buen chico, José; Tu madre te ha enseñado bien, y tú has escuchado lo que ella te ha dicho. Entonces Prudencia dijo a Samuel, que era el penúltimo:
PRUEBA. Vamos, Samuel, ¿quieres que te catequice a ti también?
SAMUEL. Sí, por cierto, por favor.
PRUEBA. ¿Qué es el cielo?
SAM. Un lugar y estado muy bendito, porque Dios habita allí.
PRUEBA. ¿Qué es el infierno?
SAM. Un lugar y un estado muy lamentable, porque es la morada del pecado, el diablo y la muerte.
PRUEBA. ¿Por qué irías al cielo?
SAM. Para que pueda ver a Dios y servirle sin 6663
cansancio; para que pueda ver a Cristo y amarlo eternamente; para que pueda tener esa plenitud del Espíritu Santo en mí que de ninguna manera puedo disfrutar aquí.
PRUEBA. Un muy buen chico también, y que ha aprendido bien. Luego se dirigió al mayor, que se llamaba Mateo; y ella le dijo: Ven, Mateo, ¿también te catequizo a ti?
MATEO. Con muy buena voluntad.
PRUEBA. Pregunto, entonces, ¿si alguna vez hubo algo que tuviera un ser antecedente o anterior a Dios?
MATE. No; porque Dios es eterno; ni hay nada excepto Él, que haya existido hasta el principio del primer día. "Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay".
PRUEBA. ¿Qué opinas de la Biblia?
MATE. Es la santa Palabra de Dios.
PRUEBA. ¿No hay nada escrito allí que no entiendas?
MATE. Sí. Mucho.
PRUEBA. ¿Qué haces cuando te encuentras con lugares allí que no entiendes?
MATE. Creo que Dios es más sabio que yo. Rezo también 6664
que tendrá a bien hacerme saber todo lo que en él sabe que será para mi bien.[142]
PRUEBA. ¿Cómo creéis vosotros en cuanto a la resurrección de los muertos?
MATE. Creo que resucitarán, los mismos que fueron sepultados; lo mismo en naturaleza, aunque no en corrupción. Y lo creo por doble motivo: primero, porque Dios lo ha prometido, segundo, porque puede cumplirlo.[143]
Entonces Prudence dijo a los niños: Aún debéis escuchar a vuestra madre, porque ella puede aprender más sobre vosotros. También debéis prestar oído con diligencia a las buenas palabras que oiréis de los demás; porque por vosotros hablan cosas buenas.
Observad, también, y eso con atención, lo que os enseñan los cielos y la tierra; pero sobre todo medita mucho en aquel Libro que fue la causa de que tu padre se convirtiera en peregrino. Yo, por mi parte, hijos míos, os enseñaré lo que pueda mientras estéis aquí, y me alegraré si me hacéis preguntas que tiendan a la edificación piadosa. Ahora bien, cuando estos peregrinos llevaban una semana en este lugar, Mercy tenía un visitante que pretendía tener cierta buena voluntad hacia ella, y su nombre era Sr. Brisk, un hombre de cierta crianza, y que pretendía ser religioso; pero un hombre que permaneció muy cerca del mundo. Entonces vino una o dos veces, o más, a Mercy y le ofreció amor. Ahora bien, Mercy tenía un semblante hermoso y, por tanto, más atractivo. Su mente también era, estar siempre 6665
ocupada en hacer; porque cuando no tenía nada que hacer por sí misma, hacía calzas y vestidos para otros, y se los daba a los que tenían necesidad.[144] Y el señor Brisk, sin saber dónde ni cómo disponía ella de lo que había hecho, pareció muy sorprendido, porque nunca la encontraba ociosa. "Le garantizaré una buena ama de casa", se dijo a sí mismo.
Entonces Mercy reveló el asunto a las doncellas que eran de la casa, y les preguntó acerca de él, porque sí lo conocían mejor que ella.[146] Entonces le dijeron que era un joven muy ocupado y que pretendía ser religioso; pero, como temían, era ajeno al poder del bien. No, entonces, dijo Mercy, no lo miraré más; porque me propongo no tener jamás un obstáculo en mi alma.[147]
Prudencia respondió entonces que no era necesario darle gran desaliento, que si continuaba así como había comenzado a hacer con los pobres, rápidamente enfriaría su valor.
Así que la próxima vez que viene, la encuentra en su antiguo trabajo, fabricando cosas para los pobres.
Entonces dijo: ¡Qué! siempre en eso? Sí, dijo ella, ya sea para mí o para los demás. ¿Y qué puedes ganar al día? dijo él. Hago estas cosas, dijo ella, 'para ser rico en buenas obras, atesorando buen fundamento para el futuro, a fin de echar mano de la vida eterna' (1 Tim. 6:17-19). . ¿Por qué, te lo ruego, qué haces con ellos? dijó el.
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Vestir a los desnudos, dijo ella. Con eso su rostro decayó. Así que se abstuvo de volver a atacarla; y cuando le preguntaron la razón, dijo que Mercy era una muchacha bonita, pero aquejada de malas condiciones.[148] Cuando la hubo dejado, Prudence dijo: ¿No te dije que el señor Brisk pronto te abandonaría? sí, levantará mala fama sobre ti; porque, a pesar de su pretensión de religión y su aparente amor por Mercy, Mercy y él tienen temperamentos tan diferentes que creo que nunca se unirán.
MERCED. Podría haber tenido maridos antes, aunque no se lo hablé a ninguno; pero había algunos a quienes no les gustaban mis condiciones, aunque ninguno de ellos nunca criticó mi persona. Entonces ellos y yo no pudimos ponernos de acuerdo.
PRUEBA. La misericordia en nuestros días poco se define más allá de su nombre; La práctica, que está establecida por tus condiciones, son pocos los que pueden cumplirla.
MERCED. Bueno, dijo Mercy, si nadie me acepta, moriré sirvienta o mis condiciones serán para mí las de marido. Porque no puedo cambiar mi naturaleza; y tener uno que me molesta en esto, que me propongo no admitir nunca mientras viva. Tenía una hermana llamada Bountiful, que estaba casada con uno de estos paletos; pero él y ella nunca pudieron ponerse de acuerdo; pero como mi hermana estaba resuelta a hacer lo que había comenzado, es decir, mostrar bondad a los pobres, su marido la lloró primero en el 6667
cruz, y luego la echó de sus puertas.[149]
PRUEBA. Y, sin embargo, era profesor, se lo garantizo.
MERCED. Sí, tal como él era, y de tales como él, ahora está lleno el mundo; pero no estoy a favor de ninguno de ellos.
Mateo, el hijo mayor de Cristiana, cayó enfermo y su enfermedad le atormentaba, porque le dolían mucho las entrañas, de modo que a veces estaba con él como si tuviera ambos extremos juntos. También vivía no lejos de allí un tal señor Skill, un médico anciano y bien aprobado. Entonces Cristiana lo deseó, y mandaron llamarlo, y él vino. Cuando entró en la habitación y observó un poco al niño, concluyó que estaba harto de los dolores. Entonces dijo a su madre: ¿De qué dieta se alimenta Mateo últimamente? Dieta, dijo Christiana, nada más que lo saludable. El médico respondió: Este niño ha estado manipulando algo que yace en sus fauces sin digerir, y que no desaparecerá sin medios. Y os digo que es necesario que sea purgado, o de lo contrario morirá.
SAM. Entonces dijo Samuel: Madre, madre, ¿qué fue lo que recogió y comió mi hermano, apenas llegamos por la puerta que está al principio de este camino? Sabes que había un huerto a mano izquierda, al otro lado del muro, y algunos de los árboles 6668
colgaba de la pared, y mi hermano chapoteó y comió.
CRISTO. Es cierto, hija mía, dijo Christiana, él tomó de ello y comió; Por muy travieso que fuera, lo reprendí y, sin embargo, comía de ello.
HABILIDAD. Sabía que había comido algo que no era un alimento saludable; y ese alimento, es decir, ese fruto, es incluso el más dañino de todos.
Es el fruto del huerto de Belcebú. Me maravilla que nadie os lo haya advertido; muchos han muerto por ello.
CRISTO. Entonces Christiana empezó a llorar; y ella dijo: ¡Oh niño travieso! y ¡oh madre descuidada!
¡Qué haré por mi hijo![152]
HABILIDAD. Ven, no te desanimes demasiado; El niño puede recuperarse, pero debe purgarse y vomitar.
CRISTO. Por favor, señor, pruebe al máximo su habilidad con él, cueste lo que cueste.
HABILIDAD. No, espero ser razonable. Entonces le hizo una purga, pero fue demasiado débil; se decía que estaba hecho con sangre de cabra, cenizas de novilla y un poco de jugo de hisopo, etc. (Hebreos 10:1-4). Cuando el Sr.
Skill había visto que esa purga era demasiado débil, lo hizo uno para el propósito; fue hecho excarne et sanguine Christi [153] (Juan 6:54-57; Heb. 9:14). (Sabes que los médicos dan 6669
medicinas extrañas para sus pacientes). Y lo prepararon en pastillas, con una o dos promesas, y una cantidad proporcional de sal (Marcos 9:49). Ahora debía tomarlos de tres en tres en ayunas, en medio litro de lágrimas de arrepentimiento. Cuando se preparó esta poción y se la llevaron al niño, éste se mostró reacio a tomarla, aunque estaba desgarrado por las garras, como si fuera a ser despedazado. Ven, ven, dijo el médico, debes tomarlo. Va contra mi estómago, dijo el niño (Zac.
12:10). Debo pedirte que lo tomes, dijo su madre. Lo vomitaré otra vez, dijo el niño. Por favor, señor, dijo Christiana al señor Skill, ¿a qué sabe? No tiene mal gusto, dijo el médico; y con eso tocó una de las pastillas con la punta de su lengua. Oh, Matthew, dijo ella, esta poción es más dulce que la miel. Si amas a tu madre, si amas a tus hermanos, si amas la Misericordia, si amas tu vida, tómala. Entonces, con mucho esfuerzo, después de una breve oración pidiendo la bendición de Dios sobre él, lo tomó y obró bondadosamente con él. Le hizo purgarse, le hizo dormir y descansar tranquilamente; le provocó un fino calor y le hizo respirar sudor, y le libró por completo de sus dolencias.[154] Así que al poco tiempo se levantó y anduvo con un bastón, e iba de habitación en habitación, y hablaba con la Prudencia, la Piedad y la Caridad, de su enfermedad y de cómo había sido curado.
Entonces, cuando el niño estuvo sano, Christiana le preguntó al Sr. Skill, diciendo: Señor, ¿qué le contentará a usted con sus dolores y cuidados y a mi hijo?
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Y él dijo: Deberás pagar al Maestro del Colegio de Médicos, según las reglas hechas en aquel caso y dispuestas (Heb. 13:11-16).
CRISTO. Pero, señor, dijo ella, ¿para qué sirve esta pastilla?
HABILIDAD. Es una pastilla universal; es bueno contra todas las enfermedades que padecen los peregrinos; y cuando esté bien preparado, conservará el buen tiempo.
CRISTO. Por favor, señor, hágame doce cajas de ellas; porque si puedo conseguirlos, nunca tomaré otros medicamentos.[156]
HABILIDAD. Estas pastillas son buenas para prevenir enfermedades, así como para curar cuando uno está enfermo.
Sí, me atrevo a decirlo, y lo mantengo, que si un hombre usa este medicamento como debe, le hará vivir para siempre (Juan 6:50).
Pero, buena Cristiana, no debes dar estas pastillas de otra manera que como te he prescrito; porque si lo hacéis, no os servirán de nada.[157] Entonces le dio a Christiana medicamentos para ella, sus hijos y Mercy; y le dijo a Matthew que tuviera cuidado de no comer más ciruelas verdes, las besó y se fue.
Se os dijo antes que Prudence les dijo a los muchachos que, si en algún momento querían, le harían algunas preguntas que pudieran ser provechosas, y ella les diría algo.
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MATE. Entonces Mateo, que había estado enfermo, le preguntó: ¿Por qué, en general, la medicina debe ser amarga para nuestro paladar?
PRUEBA. Para mostrar cuán desagradables son la Palabra de Dios y sus efectos para un corazón carnal.
MATE. ¿Por qué la medicina, si hace bien, depura y provoca el vómito?
PRUEBA. Mostrar que la Palabra, cuando obra eficazmente, limpia el corazón y la mente. Porque mirad, lo que uno hace al cuerpo, el otro lo hace al alma.[158]
MATE. ¿Qué debemos aprender al ver la llama de nuestro fuego subir? ¿Y al ver los rayos y las dulces influencias del sol caer hacia abajo?
PRUEBA. Mediante la subida del fuego se nos enseña a ascender al Cielo, mediante deseos fervientes y ardientes. Y cuando el sol envía su calor, sus rayos y sus dulces influencias hacia abajo, se nos enseña que el Salvador del mundo, aunque alto, nos alcanza con Su gracia y amor hacia abajo.
MATE. ¿Dónde tienen las nubes su agua?
PRUEBA. Fuera del mar.
MATE. ¿Qué podemos aprender de eso?
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PRUEBA. Que los ministros obtengan su doctrina de Dios.
MATE. ¿Por qué se vacían sobre la tierra?
PRUEBA. Mostrar que los ministros deben dar al mundo lo que saben de Dios.
MATE. ¿Por qué el arco iris es causado por el sol?
PRUEBA. Para mostrar que el pacto de la gracia de Dios nos es confirmado en Cristo.
MATE. ¿Por qué nos llegan los manantiales del mar, a través de la tierra?
PRUEBA. Mostrar que la gracia de Dios viene a nosotros a través del cuerpo de Cristo.
MATE. ¿Por qué algunos manantiales brotan de las cimas de las altas colinas?
PRUEBA. Para mostrar que el espíritu de gracia brotará en algunos que son grandes y poderosos, así como en muchos que son pobres y humildes.
MATE. ¿Por qué el fuego se fija en la mecha?
PRUEBA. Para mostrar que a menos que la gracia encienda el corazón, no habrá verdadera luz de vida en nosotros.
MATE. ¿Por qué la mecha y el sebo, y todo, 6673
gastado para mantener la luz de la vela?
PRUEBA. Para mostrar que el cuerpo y el alma, y todos, deben estar al servicio y esforzarse en mantener en buen estado esa gracia de Dios que está en nosotros.
MATE. ¿Por qué el pelícano se perfora el pecho con el pico?
PRUEBA. Para alimentar a sus jóvenes con su sangre, y así mostrar que Cristo el bienaventurado ama tanto a sus jóvenes, a su pueblo, que los salva de la muerte con su sangre.
MATE. ¿Qué se puede aprender al escuchar el canto del gallo?
PRUEBA. Aprenda a recordar el pecado de Pedro y su arrepentimiento. El canto del gallo muestra también que el día se acerca; que el canto del gallo te recuerde aquel último y terrible día del juicio.[159]
Ahora bien, por esta época se les había acabado el mes; Por lo cual hicieron saber a los de la casa que les convenía levantarse y ponerse en marcha. Entonces dijo José a su madre: Conviene que no olvides enviar a casa del señor Intérprete, para rogarle que conceda que nos envíen al señor Gran Corazón, para que sea nuestro conductor el resto de nuestra vida. nuestra manera. Buen chico, dijo ella, casi lo había olvidado.
Así que redactó una petición[160] y rogó al Sr.
Atento, el Portero, a enviarlo por algún ajuste 6674
hombre, a su buen amigo el señor Intérprete; El cual, cuando llegó, y vio el contenido de la petición, dijo al mensajero: Ve y diles que yo lo enviaré.
Cuando la familia donde estaba Cristiana, vio que tenían un propósito de seguir adelante, convocaron a toda la casa para dar gracias a su Rey por enviarles invitados tan provechosos como estos. Hecho esto, dijeron a Cristiana: ¿Y no te mostraremos algo, como acostumbramos hacer a los peregrinos, en lo que puedas meditar cuando estés en el camino? Entonces llevaron a Christiana, a sus hijos y a Mercy al armario, y les mostraron una de las manzanas que Eva comió, y que también le dio a su marido, y aquella para comer, de la cual ambos se convirtieron. fuera del Paraíso; y le preguntó qué pensaba que era eso. Entonces Christiana dijo: Es comida o veneno, no sé cuál.[161] Entonces le abrieron el asunto, y ella levantó las manos y se maravilló[162] (Gén. 3:6; Rom. 7:24).
Luego la llevaron a un lugar y le mostraron la escalera de Jacob. En aquel tiempo unos ángeles ascendieron sobre él. Entonces Cristiana miró, y miró, para ver a los ángeles subir; y también el resto de la empresa. Luego iban a otro lugar, para mostrarles algo más; pero Santiago dijo a su madre: Por favor, diles que se queden aquí un poco más, porque esto es un espectáculo curioso.[163] Así que se volvieron de nuevo y se quedaron alimentando sus ojos con este 6675
perspectiva tan agradable (Génesis 28:12; Juan 1:51). Después de esto, los llevaron a un lugar donde colgaban un ancla de oro, por lo que le ordenaron a Cristiana que la bajara; porque, dijeron, lo tendrás contigo, porque es de absoluta necesidad que lo tengas, para que puedas agarrarlo dentro del velo y permanecer firme, en caso de que te encuentres con un clima turbulento; y se alegraron de ello[164] (Heb.
6:19). Entonces los tomaron y los llevaron al monte en el que nuestro padre Abraham había ofrecido a su hijo Isaac, y les mostraron el altar, la leña, el fuego y el cuchillo, porque se pueden ver hasta el día de hoy ( Gen.
22:9). Cuando lo vieron, alzaron las manos y se bendijeron, y dijeron: ¡Oh, qué hombre era Abraham por amor a su Maestro y por negarse a sí mismo! Después de haberles mostrado todas estas cosas, Prudencia los llevó al comedor, donde se encontraban un par de excelentes virginales; [165] así que jugó con ellas y transformó lo que les había mostrado en esta excelente canción, diciendo:
La manzana de Eva os hemos mostrado, de ello sed conscientes; También has visto la escalera de Jacob, sobre la cual están los ángeles. Un ancla que recibiste tienes; Pero no dejes que esto baste, hasta que, con Abram, hayas dado lo mejor de ti en sacrificio.
Ahora, por esta época, alguien llamó a la puerta; Entonces abrió el portero y he aquí al Sr.
Gran corazón estaba allí; pero cuando entró, ¡qué alegría había! Porque ahora volvió a recordarles cómo hace poco tiempo había 6676
Había matado al viejo Grim Bloody-man, el gigante, y los había librado de los leones.
Entonces dijo el señor Gran Corazón a Christiana y a Mercy: Mi Señor os ha enviado a cada una una botella de vino, y también algo de maíz tostado, junto con un par de granadas; También ha enviado a los muchachos algunos higos y pasas, para refrescaros en el camino.[166]
Luego se dirigieron a su viaje; y la Prudencia y la Piedad los acompañaron. Cuando llegaron a la puerta, Christiana le preguntó al portero si había pasado alguno últimamente. Él dijo no; sólo uno hace algún tiempo, que también me dijo, que últimamente se había cometido un gran robo en el camino del Rey, por donde vas; pero, dijo, los ladrones fueron apresados, y en breve será juzgado por sus vidas.[167] Entonces Christiana y Mercy tuvieron miedo; pero Matthew dijo: Madre, no temas nada, mientras el Sr. Gran Corazón vaya con nosotros y sea nuestro guía.
Entonces Christiana le dijo al portero: Señor, le estoy muy agradecido por todas las bondades que me ha mostrado desde que llegué aquí; y también por eso has sido tan cariñoso y bondadoso con mis hijos; No sé cómo complacer tu amabilidad. Por lo tanto, como muestra de mis respetos hacia usted, acepte esta pequeña moneda; Entonces ella puso un ángel de oro en su mano, y él le hizo una reverencia y le dijo: Que tus vestidos sean siempre blancos, y que tu cabeza no falte ungüento.[168] Que viva la Misericordia, y no el 6677
muera, y no sean pocas sus obras. Y a los muchachos dijo: Huyáis de las concupiscencias juveniles, y seguid la piedad con los serios y sabios; Así pondrás alegría en el corazón de tu madre y obtendrás alabanza de todos los de mente sobria. Entonces dieron las gracias al portero y se marcharon.
Ahora vi en mi sueño que avanzaban hasta llegar a la cima de la colina, donde la Piedad, pensando en sí misma, gritó: ¡Ay! He olvidado lo que pretendía otorgarles a Christiana y sus compañeros; Volveré a buscarlo. Entonces ella corrió y fue a buscarlo.
Mientras estaba fuera, Christiana creyó oír en un bosquecillo, un poco lejos, a la mano derecha, una nota melodiosa muy curiosa, con palabras muy parecidas a éstas:
A lo largo de toda mi vida tu favor me ha sido tan francamente mostrado, que en tu casa estará para siempre mi morada.
Y, escuchando todavía, le pareció oír a otro responder, diciendo:
¿Para que? El Señor nuestro Dios es bueno, para siempre es segura su misericordia; Su verdad en todo momento permaneció firme, y perdurará de edad en edad.
Entonces Christiana le preguntó a Prudence qué era lo que hacía esas curiosas notas. Son, dijo, nuestros pájaros del campo; cantan estas notas rara vez, excepto en la primavera, cuando aparecen las flores y el sol brilla cálidamente, y 6678
entonces podrás oírlas todo el día[169] (Cnt 2:11, 12). Muchas veces, dijo ella, salgo a escucharlos; A menudo también los mantenemos mansos en nuestra casa. Son una muy buena compañía para nosotros cuando estamos melancólicos; también hacen que los bosques, las arboledas y los lugares solitarios sean lugares en los que se desee estar.[170]
Para entonces la piedad había vuelto; Entonces dijo a Cristiana: Mira, te he traído un esquema de todas las cosas que has visto en nuestra casa, que puedes mirar cuando te olvides y recordarlas nuevamente para tu edificación y consuelo. .[171]
Ahora comenzaron a bajar la colina hacia el Valle de la Humillación. Era una colina empinada y el camino resbaladizo; pero tuvieron mucho cuidado, así que bajaron bastante bien. Cuando estaban en el valle, [172] Piedad dijo a Cristiana: Este es el lugar donde Cristiano, tu marido, se encontró con el malvado demonio Apolión, y donde tuvieron esa terrible pelea que tuvieron; Sé que no puede dejar de haber oído hablar de ello, pero tenga ánimo, mientras tenga aquí al Sr. Gran Corazón para ser su guía y conductor, esperamos que le vaya mejor. Entonces, cuando estos dos hubieron confiado a los peregrinos bajo la guía de su guía, él avanzó y ellos lo siguieron.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el señor Gran Corazón: No debemos tener tanto miedo de este valle, porque aquí no hay nada que pueda hacernos daño, a menos que consigamos 6679
a nosotros mismos. Es cierto que Cristiano se encontró aquí con Apolión, con quien también tuvo un duro combate; pero aquella refriega fue fruto de aquellos deslices que cometió en su bajada del cerro; porque los que allí tropiezan, deben buscar combates aquí. Y de ahí que este Valle tenga un nombre tan duro. Porque la gente común, cuando oye que algo espantoso le ha ocurrido a alguien en tal lugar, piensa que ese lugar está poseído por algún demonio inmundo o espíritu maligno; cuando, ¡ay! es por el fruto de sus acciones que tales cosas les suceden allí.
Este Valle de la Humillación es en sí mismo un lugar tan fructífero como cualquier otro sobre el que sobrevuela el cuervo; Christian lo estaba, y estoy convencido de que, si pudiéramos dar con ello, podríamos encontrar en algún lugar por aquí algo que nos pudiera dar una explicación de por qué Christian no estaba tan acosado en este lugar.
Entonces Santiago dijo a su madre: He aquí, allí hay una columna, y parece como si algo estuviera escrito en ella; vayamos y veamos qué es. Fueron, pues, y encontraron allí escrito:
"Que los errores de Christian, antes de venir aquí, y las batallas que encontró en este lugar, sean una advertencia para los que vendrán después". He aquí, dijo su guía, ¿no os dije que había algo por aquí que daría una idea de la razón por la que Christian estaba tan acosado en este lugar? Luego, volviéndose hacia Christiana, dijo: No menosprecio a Christian, más que a muchos otros, 6680
cuya suerte y suerte fue la suya; porque es más fácil subir que bajar esta colina, y eso puede decirse de pocas colinas en todas estas partes del mundo. Pero dejaremos al buen hombre, él está en reposo, él también tuvo una valiente victoria sobre su enemigo; que Él, que mora en lo alto, nos conceda que, cuando lleguemos a ser probados, no nos vaya peor que él.
Pero volveremos a este Valle de la Humillación. Es el mejor y más útil terreno valiente en todas esas partes. Es un terreno fértil y, como veis, consiste en gran parte en prados; y si un hombre viniera aquí en verano, como lo hacemos ahora, si no supiera nada antes de ello, y si además se deleitara con la vista de sus ojos, podría ver que eso sería un placer para él. a él. Mirad cuán verde es este valle, y también cuán embellecido de lirios[173] (Cant.
2:1). También he conocido a muchos trabajadores que han conseguido buenas propiedades en este Valle de Humillación 'porque Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes' (Santiago 4:6; 1
Pedro 5:5), porque en verdad es tierra muy fructífera, y produce a puñados.[174]
Algunos también han deseado que el próximo camino a la casa de su Padre fuera aquí, para no tener más problemas con colinas o montañas que cruzar; pero el camino es el camino, y hay un fin.[175]
Mientras caminaban y conversaban, vieron a un niño que alimentaba las ovejas de su padre.
El chico vestía ropas muy malas, pero de un 6681
semblante muy fresco y agradable; y sentado solo, cantó. Escuche, dijo el Sr.
Gran corazón, a lo que dice el pastorcillo.
Entonces ellos escucharon, y él dijo:
El que está caído no debe temer la caída; El que es humilde, no tiene orgullo; El que es humilde, siempre tendrá a Dios como su guía. (Fil. 4:12, 13) Estoy contento con lo que tengo, sea poco o mucho; Y, Señor, todavía anhelo el contentamiento, porque tú salvas a los tales. Plenitud a tal carga es, Que van en peregrinación; Aquí lo poco, y en lo sucesivo la bienaventuranza, es lo mejor de edad en edad.[176](Heb. 13:5)
Entonces dijo el guía: ¿Lo oyes? Me atrevería a decir que este muchacho vive una vida más feliz y lleva en el pecho más de esa hierba llamada bienestar del corazón que el que va vestido de seda y terciopelo; pero continuaremos con nuestro discurso.
En este Valle tuvo antiguamente nuestro Señor Su casa de campo; Le encantaba estar aquí; Le encantaba también caminar por estos prados, porque encontraba agradable el aire[178]. Además, aquí el hombre estará libre del ruido y de las prisas de esta vida. Todos los estados están llenos de ruido y confusión, sólo el Valle de la Humillación es ese lugar vacío y solitario.
Aquí un hombre no se verá tan dejado ni obstaculizado en su contemplación como en otros lugares. Este es un Valle por el que nadie camina, excepto aquellos que aman la vida de peregrino. Y aunque Christian tuvo la difícil suerte de encontrarse aquí 6682
con Apolión, y entrar con él en un encuentro enérgico, sin embargo, debo decirles que en tiempos pasados los hombres se encontraron con ángeles aquí, encontraron perlas aquí, y en este lugar encontraron palabras de vida[179] (Oseas 12 :4, 5).
¿Dije que nuestro Señor tuvo aquí en tiempos pasados su casa de campo y que le encantaba caminar aquí? Agregaré, en este lugar, y a las personas que viven y rastrean estos terrenos, Él ha dejado un ingreso anual, que se les pagará fielmente en ciertas estaciones, para su mantenimiento en el camino y para su estímulo adicional para ir. en su peregrinación (Mateo 11:29).
SAMUEL.[180] Mientras avanzaban, Samuel le dijo al señor Gran Corazón; Señor, veo que en este valle tuvieron su batalla mi padre y Apolión; pero ¿dónde fue la pelea? porque veo que este valle es grande.
GRAN CORAZÓN. Tu padre tuvo esa batalla con Apollyon, en un lugar más allá, delante de nosotros, en un estrecho
paso,
justo
más allá de
Olvidadizo
Verde.[181] Y de hecho, ese lugar es el más peligroso de todos estos lugares. Porque si en algún momento los peregrinos sufren algún golpe, es cuando olvidan los favores que han recibido y lo indignos que son de ellos.[182] Este es también el lugar donde otros han tenido dificultades; pero más del lugar cuando lleguemos a él; porque estoy convencido de que hasta el día de hoy queda algún signo de la batalla o algún monumento al 6683.
Testifique que allí se libró tal batalla.
MERCED. Entonces dijo Mercy: Creo que estoy tan bien en este Valle, como lo he estado en cualquier otro lugar en todo nuestro viaje; El lugar, creo, se adapta a mi espíritu. Me encanta estar en lugares donde no hay ruido de carruajes ni ruido de ruedas; Me parece que aquí se puede, sin mucha molestia, pensar quién es, de dónde viene, qué ha hecho y a qué le ha llamado el Rey; aquí uno puede pensar, y quebrantar el corazón, y derretirse en el espíritu, hasta que los ojos se vuelvan como 'los estanques de peces de Hesbón' (Cnt. 7:4). Los que pasan por este Valle de Baca con razón, lo convierten en pozo, y la lluvia que Dios hace bajar del Cielo sobre los que aquí están, llena también los estanques (Sal. 84:6, 7). Este Valle es aquel de donde también el Rey les dará a los suyos sus viñas (Oseas 2:15); y los que pasen por él cantarán, como lo hizo Cristiano, por todo lo que encontró con Apolión.
GRAN CORAZÓN. Es cierto, dijo su guía, que he pasado por este valle muchas veces y nunca estuve mejor que cuando estuve aquí. También he sido guía de varios peregrinos y ellos me han confesado lo mismo. 'Miraré (dice el Rey) a aquel que es pobre y contrito de espíritu, y que tiembla ante mi palabra'[183] (Isa. 66:2).
Ahora habían llegado al lugar donde se libró la batalla antes mencionada. Entonces dijo el guía a Christiana, sus hijos y 6684
Misericordia, este es el lugar, en este terreno se paró Cristiano, y allí arriba vino Apolión contra él. Y mira, ¿no te lo dije?
aquí está un poco de la sangre de tu marido sobre estas piedras hasta el día de hoy; He aquí también cómo aquí y allá todavía se ven en el lugar algunos de los estremecimientos de los dardos rotos de Apolión; vea también cómo golpeaban el suelo con los pies mientras luchaban, para recuperar sus posiciones unos contra otros; cómo también, con sus golpes, partieron en pedazos las mismas piedras. En verdad, Cristian aquí actuó como un hombre y se mostró tan fuerte como podría haber estado allí, incluso el propio Hércules. Cuando Apolión fue derrotado, se retiró al valle siguiente, llamado Valle de la Sombra de la Muerte, al que pronto llegaremos.
He aquí, allí también se alza un monumento en el que está grabada esta batalla y la victoria de Christian, para su fama a lo largo de todos los tiempos. Entonces, como estaba justo al lado del camino delante de ellos, se acercaron y leyeron la escritura, que palabra por palabra era ésta:
Muy cerca se libró aquí una batalla, muy extraña y, sin embargo, muy verdadera; [186] Cristiano y Apolión se buscaban mutuamente para dominarse. El hombre interpretó con tanta valentía al hombre que hizo volar al demonio; De lo cual un monumento me paro, Lo mismo para dar testimonio.
Cuando pasaron por este lugar, llegaron a los límites de la Sombra de la Muerte; y 6685
este valle era más largo que el otro; un lugar, también, extrañamente plagado de cosas malas, como muchos pueden atestiguar; (187) pero estas mujeres y niños lo atravesaron mejor porque tenían luz del día y porque el Sr. Gran Corazón era su guía.
Cuando entraron en este valle, les pareció oír un gemido como de muertos, un gemido muy grande. Creyeron también haber oído palabras de lamento, como de algunos en extremo tormento. Estas cosas hacían temblar a los niños, las mujeres también estaban pálidas y pálidas; pero su guía les pidió que les dieran buen consuelo.
Así que avanzaron un poco más, y les pareció sentir que la tierra comenzaba a temblar debajo de ellos, como si allí hubiera algún lugar hueco; Oyeron también una especie de silbido, como de serpientes, pero todavía no apareció nada. Entonces dijeron los muchachos: ¿No hemos llegado todavía al final de este lugar triste? Pero el guía también les pidió que tuvieran buen ánimo y que cuidaran bien sus pies, no sea que, dijo, cayesen en alguna trampa.
Ahora Santiago empezó a enfermarse, pero creo que la causa de ello fue el miedo; entonces su madre le dio un poco de aquel vaso de aguardiente que le había dado en casa del Intérprete, y tres de las pastillas que le había preparado el señor Skill, y el niño empezó a reanimarse. Así continuaron hasta que llegaron aproximadamente a la mitad del valle, y entonces Christiana dijo: Creo que 6686
Veo algo allá en el camino, delante de nosotros, una cosa de una forma que nunca antes había visto. Entonces dijo José: Madre, ¿qué pasa? Qué cosa fea, niña; Qué cosa fea, dijo.
Pero madre, ¿cómo es? dijó el. Es como si no pudiera decir qué, dijo. Y ahora estaba sólo un poco lejos; Entonces ella dijo: Está cerca.
Bueno, bueno, dijo el señor Gran Corazón, que los que tengan más miedo se mantengan cerca de mí. Entonces el demonio avanzó y el conductor lo encontró; pero cuando acababa de llegar a él, desapareció de la vista de todos. Entonces se acordaron de lo que se había dicho hacía algún tiempo: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7).
Por lo tanto, continuaron, como si estuvieran un poco refrescados; pero no habían ido muy lejos cuando Mercy, mirando detrás de ella, vio, según le pareció, algo muy parecido a un león, y vino a gran paso detrás; y tenía una voz hueca de rugido; y a cada rugido que daba, hacía resonar a todo el Valle, y les dolía el corazón, salvo el corazón de aquel que era su guía. Entonces surgió; y el Sr.
Gran Corazón fue detrás y puso a todos los peregrinos delante de él. El león también avanzó rápidamente, y el señor Gran Corazón se dispuso a darle batalla. Pero cuando vio que estaba decidido a oponer resistencia, también retrocedió y no avanzó más[189] (1
Pedro 5:8, 9).
Luego continuaron y su conductor 6687
Iban delante de ellos, hasta que llegaron a un lugar donde estaba echado un hoyo a todo lo ancho del camino; y, antes de que pudieran estar preparados para pasar eso, una gran niebla y oscuridad cayó sobre ellos, de modo que no podían ver. Entonces dijeron los peregrinos: ¡Ay! ¿ahora qué haremos?
Pero su guía respondió: No temáis, estad quietos, y ved cómo se acaba también esto. Así que se quedaron allí, porque su camino estaba estropeado. Entonces también creyeron que sí oían más aparentemente el ruido y las acometidas de los enemigos; También el fuego y el humo del pozo eran mucho más fáciles de discernir.[190] Entonces Christiana le dijo a Mercy: Ahora veo lo que pasó mi pobre esposo; He oído hablar mucho de este lugar, pero nunca antes había estado aquí. Pobre hombre, vino aquí solo durante la noche; ya casi había anochecido; Además, estos demonios estaban ocupados a su alrededor, como si quisieran despedazarlo. Muchos han hablado de ello, pero ninguno puede decir qué significa el Valle de la Sombra de la Muerte, hasta que ellos mismos entran en él.
'El corazón conoce su propia amargura; y el extraño no se entromete en su alegría.' Estar aquí es algo aterrador.

GRAN CORAZÓN. Esto es como hacer negocios en grandes aguas, o como sumergirse en las profundidades; esto es como estar en el corazón del mar, y como bajar hasta el fondo de las montañas; ahora parece como si la tierra, con sus barrotes, estuviera a nuestro alrededor para siempre. Pero los que caminan en tinieblas y no tienen luz, confíen en el nombre del Señor y permanezcan en 6688
su Dios[191] (Isaías 1:10). Por mi parte, como ya os he dicho, he pasado muchas veces por este valle, y he sido mucho más duro que ahora, y sin embargo, veis que estoy vivo. No me jactaría de no ser mi propio salvador; pero confío en que tendremos una buena liberación. Venid, oremos por luz para Él que pueda iluminar nuestras tinieblas, y que pueda reprender no sólo a estos, sino a todos los Satanás en el infierno.
Entonces lloraron y oraron, y Dios envió luz y liberación, porque ya no había ningún obstáculo en su camino; No, allí no, pero ahora los detuvieron con un hoyo. Sin embargo, no lograron atravesar el Valle; Así que siguieron adelante, y contemplaron grandes hedores y olores repugnantes, con gran molestia para ellos. Entonces dijo Mercy a Christiana: No hay nada más placentero aquí que en la puerta, o en casa del Intérprete, o en la casa donde yacimos por última vez.
Oh, pero dijo uno de los muchachos, no es tan malo pasar por aquí, como lo es quedarse aquí siempre; y por lo que sé, una de las razones por las que debemos ir por este camino a la casa preparada para nosotros es que nuestro hogar nos resulte más dulce.
Bien dicho, Samuel, dijo el guía, ahora has hablado como un hombre. Vaya, si alguna vez vuelvo a salir aquí, dijo el niño, creo que valoraré la luz y el bien mucho mejor que nunca en toda mi vida. Entonces dijo el guía: Lo haremos 6689
poco a poco.[194]
Y siguieron adelante, y José dijo: ¿No podemos ver todavía el fin de este valle? Entonces dijo el guía: Mira a tus pies, porque pronto estarás entre las trampas. Entonces se pusieron de pie y continuaron; pero estaban muy preocupados por las trampas. Ahora bien, cuando llegaron entre las trampas, vieron a un hombre arrojado en el foso de la mano izquierda, con la carne toda desgarrada y desgarrada. Entonces dijo el guía: Ese es un Descuido, el que iba por aquí; permaneció allí mucho tiempo.[195] Había un tal Take-heed con él cuando fue apresado y asesinado; pero escapó de sus manos. No puedes imaginar cuántos son asesinados por aquí y, sin embargo, los hombres son tan tontamente aventureros como para emprender una peregrinación a la ligera y venir sin un guía. ¡Pobre cristiano! fue un milagro que aquí escapara; pero era amado por su Dios: además, tenía un buen corazón propio,[197] de lo contrario nunca lo habría podido hacer. Ahora se acercaban al final del camino; y justo allí donde Christian había visto la cueva cuando pasó, de allí salió Maul, un gigante. Este Maul solía malcriar a los jóvenes peregrinos con sofismas; y llamó por su nombre a Gran Corazón, y le dijo: ¿Cuántas veces te han prohibido hacer estas cosas? Entonces dijo el señor Gran Corazón: ¿Qué cosas? ¿Qué cosas?
dijo el gigante; sabes qué cosas; pero pondré fin a vuestro comercio. Pero, por favor, dijo el señor Gran Corazón, antes de caer en ello, comprendamos por qué debemos luchar. Ahora el 6690
Las mujeres y los niños estaban temblando y no sabían qué hacer. Dijo el gigante: Robáis al país y lo robáis con el peor de los robos.[198] Estos no son más que generales, dijo el Sr.
Gran corazón; Vamos a los detalles, hombre. Entonces dijo el gigante: Practicas el oficio de secuestrador; Recoges a mujeres y niños y los llevas a un país extraño, para debilitar el reino de mi amo.
Pero ahora Gran Corazón respondió: Soy un siervo del Dios del Cielo; mi negocio es persuadir a los pecadores al arrepentimiento; Se me ordena hacer mi esfuerzo para convertir a hombres, mujeres y niños,
'de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios': y si éste es en verdad el motivo de tu disputa, caigamos en él tan pronto como quieras.
Entonces apareció el gigante y el señor Gran Corazón fue a su encuentro; y mientras iba, desenvainó su espada, pero el gigante tenía una maza. Así que, sin más preámbulos, cayeron sobre él, y al primer golpe el gigante derribó al señor Gran Corazón sobre una de sus rodillas; Con eso las mujeres y los niños gritaron; Así que el señor Gran Corazón, recuperándose, lo rodeó con toda su energía y le dio al gigante una herida en el brazo; Así luchó durante una hora, hasta tal punto de calor que el aliento salía de las fosas nasales del gigante, como el calor de un caldero hirviente.
Luego se sentaron a descansar, pero el señor Greatheart lo llevó a orar; además las mujeres y los niños no hicieron más que suspirar y llorar todo el 6691
tiempo que duró la batalla.[199]
Cuando hubieron descansado y tomado aliento, ambos volvieron a caer sobre él,[200] y el Sr.
Gran Corazón, de un fuerte golpe, derribó al gigante. No, espera y déjame recuperarme, dijo él; Así que el señor Gran Corazón le dejó levantarse. Así que volvieron a hacerlo, y el gigante falló muy poco en romperle el cráneo al señor Gran Corazón con su garrote.
El señor Gran Corazón, al ver esto, corre hacia él en todo el calor de su espíritu y lo atraviesa debajo de la quinta costilla; Entonces el gigante empezó a desmayarse y ya no podía sostener su garrote.
Entonces el señor Gran Corazón apoyó su golpe y le arrancó la cabeza al gigante de los hombros. Entonces las mujeres y los niños se regocijaron, y el señor Gran Corazón también alabó a Dios por la liberación que había realizado.[201] Una vez hecho esto, erigieron entre ellos una columna, fijaron en ella la cabeza del gigante y escribieron debajo con letras para que los pasajeros pudieran leer:
El que usó esta cabeza, fue uno de los que los peregrinos hicieron mal uso; Les detuvo el camino, no perdonó a ninguno, pero a todos los abusó; Hasta que yo, Gran Corazón, surgí, El futuro guía del peregrino; Hasta que le hice oposición, ese era su enemigo.
Ahora vi que iban a la subida que estaba un poco lejos, levantada para ser lugar de peregrinos (de allí venían 6692
Christian vio por primera vez a Faithful, su hermano); por lo que aquí se sentaron y descansaron; También aquí comieron y bebieron y se alegraron, porque se habían librado de este enemigo tan peligroso. Mientras estaban sentados y comían, Christiana preguntó al guía si no había resultado herido en la batalla. Entonces dijo el señor Gran Corazón: No, salvo un poco en mi carne; sin embargo, esto también estará tan lejos de ser en detrimento mío, que en la actualidad es una prueba de mi amor hacia mi Maestro y hacia ti, y será un medio, por gracia, para aumentar finalmente mi recompensa[203] (2 Co. .4).
CRISTO. ¿Pero no tuvo usted miedo, buen señor, cuando le vio salir con su garrote?[204]
GRAN CORAZÓN. Es mi deber, dijo, desconfiar de mi propia capacidad, para poder confiar en Aquel que es más fuerte que todos.
CRISTO. ¿Pero qué pensaste cuando te derribó al suelo al primer golpe?
GRAN CORAZÓN. Bueno, pensé, dijo, que así fue servido mi Maestro y, sin embargo, fue Él quien venció al final.
MATE. Cuando todos habéis pensado lo que queréis, creo que Dios ha sido maravillosamente bueno con nosotros, tanto al sacarnos de este Valle como al librarnos de la mano de este enemigo; Por mi parte, no veo ninguna razón por la que debamos desconfiar más de nuestro Dios, ya que Él nos ha dado ahora y en un lugar como este, 6693
testimonio de su amor como éste.
Luego se levantaron y siguieron adelante. Un poco delante de ellos había un roble; y debajo de él, cuando llegaron a él, encontraron a un viejo peregrino profundamente dormido; supieron que era peregrino por su ropa, su cayado y su cinto.
Entonces el guía, el señor Gran Corazón, lo despertó, y el anciano, alzando los ojos, gritó: ¿Qué te pasa? ¿Quién eres? ¿Y cuál es su negocio aquí?[205]
GRAN CORAZÓN. Vamos, hombre, no seas tan caliente, aquí no hay más que amigos; sin embargo, el anciano se levanta, se pone en guardia y sabrá de ellos cuáles eran. Entonces dijo el guía: Mi nombre es Gran Corazón; Yo soy el guía de estos Peregrinos que van al País Celestial.
HONESTO. Entonces dijo el Sr. Honesto, te pido misericordia; Temía que hubieras estado en compañía de aquellos que hace algún tiempo le robaron el dinero a Little-Faith; pero ahora me veo mejor, percibo que sois personas más honestas.
GRAN CORAZÓN. Vaya, qué habría hecho o podría haber hecho para ayudarse a sí mismo, si en verdad hubiésemos sido parte de esa compañía. Cariño. ¡Hecho! por qué habría luchado mientras tuviera aliento; y si lo hubiera hecho, estoy seguro de que nunca me habrías dado lo peor; porque un cristiano nunca puede ser vencido, a menos que se rinda por sí mismo.[206]
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GRAN CORAZÓN. Bien dicho, padre Honesto, dijo el guía; porque por esto sé que eres un gallo de la raza correcta, porque has dicho la verdad.
Cariño. Y por esto también sé que sabes lo que es la verdadera peregrinación; porque todos los demás piensan que somos los más pronto vencidos.
GRAN CORAZÓN. Bueno, ahora que nos encontramos tan felizmente, por favor déjame anhelar tu nombre y el nombre del lugar de donde vienes.
Cariño. Mi nombre no puedo; pero yo vengo del pueblo de la Estupidez; se encuentra a unos cuatro grados más allá de la Ciudad de la Destrucción.
GRAN CORAZÓN. ¡Oh! ¿Eres ese compatriota entonces? Creo que tengo una idea aproximada de ti; Tu nombre es Old Honesty, ¿no es así? Entonces el anciano caballero se sonrojó y dijo: No Honestidad, en abstracto, sino Honestidad es mi nombre; y deseo que mi naturaleza esté de acuerdo con lo que me llamo.
Cariño. Pero, señor, dijo el anciano, ¿cómo puede usted adivinar que soy tal hombre, si vengo de tal lugar?
GRAN CORAZÓN. Había oído hablar de ti antes, por mi Maestro; porque Él sabe todas las cosas que se hacen en la tierra; pero a menudo me he preguntado si alguien podría venir de tu lugar, porque tu ciudad es peor que la propia Ciudad de la Destrucción.
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Cariño. Sí, nos tumbamos más lejos del sol y por eso somos más fríos y más insensatos; pero era un hombre en una montaña de hielo, sin embargo, si el Sol de Justicia nace sobre él, su corazón helado sentirá un deshielo; y así ha sido conmigo.[208]
GRAN CORAZÓN. Yo lo creo, padre Honesto, lo creo; porque sé que la cosa es verdad.
Entonces el anciano saludó a todos los Peregrinos con un santo beso de caridad; y les preguntó cómo se llamaban y cómo les había ido desde que partieron en peregrinación.
CRISTO. Entonces dijo Christiana: Supongo que habrás oído hablar de mi nombre; El buen cristiano era mi marido, y estos cuatro eran sus hijos. ¡Pero puedes imaginar cómo se llevaron al anciano cuando ella le dijo quién era! Saltó, sonrió y los bendijo con mil buenos deseos, diciendo:
Cariño. He oído mucho de vuestro marido, y de sus viajes y guerras que sufrió en sus días. Dicho para tu consuelo, el nombre de tu marido resuena en todas estas partes del mundo: su fe, su valentía, su perseverancia y su sinceridad ante todo, han hecho famoso su nombre. Luego se volvió hacia los muchachos y les preguntó sus nombres, y ellos le dijeron. Y entonces les dijo: Mateo, sed como Mateo el publicano, no en el vicio, sino en la virtud (Mat. 10:3). Samuel, dijo, sé como Samuel el Profeta, 6696
un hombre de fe y oración (Sal. 99:6). José, dijo, sé como José en la casa de Potifar, casto y que huye de la tentación (Gén. 39). Y Santiago, sé como Santiago el Justo, y como Santiago el hermano de nuestro Señor (Hechos 1:13, 14). Luego le hablaron de Mercy y de cómo había dejado su pueblo y sus parientes para venir con Christiana y sus hijos. Ante eso el viejo hombre honesto dijo: Misericordia es tu nombre; por la Misericordia serás sostenido y llevado a través de todas aquellas dificultades que te asaltarán en tu camino, hasta que llegues allí, donde mirarás la Fuente de la Misericordia cara a cara con consuelo. Mientras tanto, el guía, el señor Greatheart, estaba muy contento y sonreía a su compañero.
Ahora, mientras caminaban juntos, el guía le preguntó al anciano si no conocía a un tal Sr. Fearing, que venía en peregrinación desde sus tierras.
Cariño. Sí, muy bien, dijo. Era un hombre que tenía en él la raíz del asunto; pero fue uno de los peregrinos más problemáticos que jamás haya conocido en todos mis días.[210]
GRAN CORAZÓN. Veo que usted lo conocía; porque le has dado un carácter muy correcto.
Cariño. ¡Lo conocía! Fui un gran compañero suyo; Estuve con él casi hasta el final; Cuando empezó a pensar en lo que nos sucedería en el futuro, yo estaba con él.
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GRAN CORAZÓN. Fui su guía desde la casa de mi Maestro hasta las puertas de la Ciudad Celestial.
Cariño. Entonces supiste que era alguien problemático.
GRAN CORAZÓN. Así lo hice, pero bien podía soportarlo; porque a hombres de mi vocación a menudo se les confía la conducta de alguien como él.
Cariño. Pues bien, oigamos un poco de él y de cómo se comportó bajo su conducta.
GRAN CORAZÓN. Vaya, siempre tuvo miedo de no llegar a donde deseaba ir. Le asustaba todo aquello de lo que oía hablar a alguien, que tuviera la más mínima apariencia de oposición. He oído que permaneció rugiendo en el Slough of Despond durante aproximadamente un mes; ni se atrevió, por cuanto vio pasar a varios delante de él, aventurarse, aunque ellos, muchos de ellos, se ofrecieron a tenderle la mano. Tampoco volvería más[211].
A la Ciudad Celestial, dijo, moriría si no viniera a ella; y, sin embargo, se desanimaba ante cada dificultad y tropezaba ante cada gota que alguien ponía en su camino. Bueno, después de haber permanecido largo tiempo en el Slough of Despond, como les he dicho, una mañana soleada, no sé cómo, se aventuró y así se recuperó; pero cuando terminó, apenas lo podía creer. Creo que tenía en su mente un pantano de abatimiento; un lodo que llevaba consigo a todas partes, o de lo contrario nunca podría 6698
haber sido como él era. Entonces llegó hasta la puerta, ya sabéis a qué me refiero, que está al principio de este camino; y allí también permaneció un buen rato, antes de atreverse a llamar.
Cuando se abría la puerta, él retribuía, daba lugar a otros y decía que no era digno. Porque, aunque llegó antes que algunos a la puerta, muchos de ellos entraron antes que él.
Allí permanecía el pobre, temblando y encogiéndose. Me atrevo a decir que habría sido una lástima para el corazón haberlo visto; ni volvería otra vez. Por fin, tomó en su mano el martillo que colgaba de la puerta y dio un pequeño golpe o dos; entonces Uno se abrió ante él, pero él retrocedió como antes. El que abrió salió tras él y dijo: Tú, tembloroso, ¿qué quieres? Con eso cayó al suelo. El que le hablaba se maravillaba de verlo tan desmayado. Entonces él le dijo: Paz a ti; arriba, porque te he abierto la puerta. Entra, que eres bendito. Dicho esto se levantó y entró temblando; y cuando estuvo dentro, le dio vergüenza mostrar su rostro. Bueno, después de haber estado entretenido allí un rato, como ya sabéis las costumbres, le ordenaron que siguiera su camino, y también le dijeron el camino que debía tomar. Así vino hasta llegar a nuestra casa. Pero así como se comportó en la puerta, así se comportó en la puerta de mi Maestro el Intérprete. Permaneció allí en el frío un buen rato, antes de aventurarse a llamar; sin embargo, no quería regresar, y las noches eran largas y frías entonces. No, tenía una nota de necesidad en su pecho para mi 6699
Maestro, para recibirlo y darle el consuelo de su casa, y también permitirle un conductor fuerte y valiente, porque él mismo era un hombre de corazón de gallina; y, sin embargo, tenía miedo de llamar a la puerta.
Así que se quedó tirado por ahí, hasta que, ¡pobre hombre! estaba casi muerto de hambre. Sí, tan grande era su abatimiento, que aunque vio a varios otros entrar, para llamar, tuvo miedo de aventurarse. Creo que finalmente miré por la ventana y, al ver a un hombre rondando la puerta, salí y le pregunté qué era; pero ¡pobre hombre! el agua se le acumulaba en los ojos; Entonces percibí lo que quería. Entré, pues, y lo conté en casa, y mostramos la cosa a nuestro Señor.
Entonces me envió de nuevo para rogarle que entrara; pero me atrevo a decir que tuve mucho trabajo para lograrlo. Por fin entró; y diré que por mi Señor, Él se lo llevó maravillosamente con amor. Había sólo unos pocos trozos buenos en la mesa, pero algunos de ellos fueron puestos en su plato. Luego presentó la nota, y mi Señor la miró y dijo que si se le concedía su deseo. Así que, cuando estuvo allí un buen tiempo, pareció recobrar un poco de ánimo y estar un poco más cómodo; porque mi Maestro, debéis saberlo, es de entrañas muy tiernas, especialmente con los que tienen miedo; por lo que lo llevó hacia él de la manera que más pudiera alentarlo. Pues bien, cuando hubo visto las cosas del lugar, y se dispuso a emprender su viaje para ir a la ciudad, mi Señor, como antes a Christian, le dio una botella de licor, y unas 6700
cosas cómodas para comer. Así avanzamos, y yo iba delante de él; pero el hombre era de pocas palabras, sólo suspiraba en voz alta.
Cuando llegamos al lugar donde habían ahorcado a los tres hombres, dijo que dudaba que ese también fuera su fin. Sólo él pareció alegrarse cuando vio la Cruz y el Sepulcro.
Confieso que allí quiso quedarse un rato para mirar, y durante un rato pareció estar un poco alegre. Cuando llegamos a la dificultad Hill, no se resistió a eso, ni temió mucho a los leones; porque debes saber que su problema no era por cosas como esas; su temor era ser finalmente aceptado.[212]
Lo instalé en la Casa Hermosa, creo, antes de que quisiera. Además, cuando estuvo dentro, le hice conocer las doncellas que había en el lugar; pero le avergonzaba tener mucha compañía. Deseaba mucho estar solo, pero siempre le encantaron las buenas conversaciones y, a menudo, se colocaba detrás de la pantalla para escucharlas.
También le gustaba mucho ver cosas antiguas y meditar sobre ellas en su mente. Me dijo después que le encantaba estar en aquellas dos casas de las que había venido último, es decir, en la puerta y en la del Intérprete, pero que no se atrevía a preguntar.
Cuando salimos también de la Casa Hermosa, bajó del cerro, al Valle de la Humillación, bajó como jamás vi hombre en mi vida; porque no le importaba lo malo que fuera, 6701
para que al fin pudiera ser feliz. Sí, creo que había una especie de simpatía entre ese valle y él; porque nunca lo vi mejor en todo su peregrinaje que cuando estuvo en aquel valle.[213]
Aquí se acostaría, abrazaría el suelo y besaría las mismas flores que crecían en este valle (Lam. 3:27-29). Ahora se levantaría todas las mañanas al amanecer, rastreando y caminando de un lado a otro en este valle.
Pero cuando llegó a la entrada del Valle de Sombra de Muerte, pensé que habría perdido a mi hombre; no por eso tenía ganas de regresar; que siempre aborreció; pero estaba dispuesto a morir de miedo.
¡Oh! ¡Los hobgoblins me tendrán! ¡Los hobgoblins me tendrán! gritó él; y no pude vencerlo. Hizo tal ruido y tal clamor aquí, que si lo hubieran oído, sería suficiente para animarlos a venir y caer sobre nosotros.
Pero me di cuenta de que este valle estaba tan tranquilo mientras él lo atravesaba como nunca lo había conocido antes o después. Supongo que estos enemigos aquí tenían ahora un control especial de nuestro Señor y una orden de no entrometerse hasta que el Sr. Fearing lo pasara por alto.
Sería demasiado tedioso contárselo todo. Por lo tanto, sólo mencionaremos uno o dos pasajes más. Cuando vino a Vanity Fair, pensé que habría peleado con todos en el 6702.
Hombres en la feria. Temí que allí nos hubieran golpeado a ambos en la cabeza, tan ardiente estaba él contra sus tonterías. En la Tierra Encantada, también estaba muy despierto. Pero cuando llegó al río, donde no había ningún puente, se encontró nuevamente en un caso grave.
Ahora, ahora, dijo, debería ahogarse para siempre, y así nunca ver con consuelo ese Rostro que había recorrido tantas millas para contemplar.
Y aquí también me di cuenta de algo muy notable; El agua de ese río estaba más baja en este momento que nunca lo vi en toda mi vida.
Así que finalmente llegó, no mucho más arriba de los zapatos mojados.[216] Cuando se acercaba a la puerta, comencé a despedirme de él y a desearle una buena acogida en lo alto. Entonces él dijo, lo haré, lo haré. Luego nos separamos y no lo vi más.
Cariño. Entonces, al parecer, por fin se recuperó.
GRAN CORAZÓN. Sí Sí; Nunca tuve dudas sobre él; era un hombre de espíritu selecto, sólo que siempre se mantuvo muy humilde, y eso hacía que su vida fuera muy pesada para él mismo y muy problemática para los demás (Sal. 88). Él fue, más que muchos, tierno con el pecado. Tenía tanto miedo de hacer daño a otros, que muchas veces se negaba a sí mismo lo que era lícito, porque no quería ofender (Rom. 14:21; 1 Cor. 8:13).
Cariño. Pero ¿cuál debería ser la razón por la que un hombre tan bueno esté todos sus días tan a oscuras?[217]
6703  

GRAN CORAZÓN. Hay dos tipos de razones para ello: una es que el Dios sabio así lo desea; algunos deben flaquear y otros deben llorar (Mat.
11:16-18). Ahora bien, el señor Fearing era uno de los que tocaba este bajo; él y sus compañeros tocan el saco, cuyas notas son más lúgubres que las de otras músicas; aunque, de hecho, algunos dicen que el bajo es la base de la música. Y, por mi parte, no me importa en absoluto esa profesión que no comienza con pesadumbre. La primera cuerda que suele tocar el músico es el bajo, cuando pretende afinarlo todo. Dios también toca primero esta cuerda, cuando pone el alma a tono para sí mismo.
Sólo que aquí estaba la imperfección del Sr. Fearing; no pudo tocar otra música que ésta, hasta su último fin.
Me atrevo a hablar así metafóricamente, para que madure el ingenio de los lectores jóvenes; y porque, en el libro del Apocalipsis, los salvos son comparados con una compañía de músicos que tocan sus trompetas y arpas, y cantan sus canciones delante del trono (Apocalipsis 8:2; 14:2, 3).
Cariño. Era un hombre muy celoso, como se puede ver por la relación que habéis dado de él; dificultades, leones o Vanity Fair, no temía en absoluto. Sólo el pecado, la muerte y el infierno le aterrorizaban, porque tenía algunas dudas sobre su interés en aquel país celestial.[219]
GRAN CORAZÓN. Dices derecha. Esos eran los 6704
cosas que eran sus problemas, y ellas, como bien has observado, surgieron de la debilidad de su mente en ese sentido, no de la debilidad de espíritu en cuanto a la parte práctica de la vida de un peregrino. Me atrevo a creer que, como dice el proverbio, "podría haber mordido un tizón si se hubiera interpuesto en su camino"; pero nadie todavía podía librarse con facilidad de las cosas que le oprimían.
CRISTO. Entonces dijo Christiana: Esta relación del señor Fearing me ha hecho bien. Pensé que nadie había sido como yo; pero veo que había cierto parecido entre este buen hombre y yo; sólo diferíamos en dos cosas: sus problemas eran tan grandes que estallaban; pero el mío lo guardé dentro.
La suya también era tan dura para él que le hicieron que no podía tocar en las casas previstas para el entretenimiento; pero mis problemas eran siempre tales que me hacían llamar más fuerte.
MERCED. Si pudiera hablar también de mi corazón, debo decir que algo de él también ha morado en mí; porque siempre he tenido más miedo del lago y de la pérdida de un lugar en el Paraíso que de la pérdida de otras cosas.
¡Oh, pensé, si pudiera tener la felicidad de tener una habitación allí, es suficiente, aunque me separe de todo el mundo para ganarla!
MATE. Entonces dijo Mateo: El miedo fue una cosa que me hizo pensar que estaba lejos de tener eso dentro de mí que acompaña a la salvación; pero si así fuese con un hombre tan bueno como él, ¿por qué no me va a ir bien también a mí?
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JAIME. Sin miedos no hay gracia, dijo James. Aunque no siempre hay gracia donde hay temor al infierno, sin embargo, sin duda, no hay gracia donde no hay temor de Dios.[220]
GRAN CORAZÓN. Bien dicho, James, has dado en el blanco; porque el temor de Dios es el principio de la sabiduría; y, ciertamente, los que carecen de principio, no tienen medio ni fin. Pero aquí concluiremos nuestro discurso sobre el señor Fearing, después de haberle enviado esta despedida.
Bueno, Maestro Temeroso, temías a tu Dios y tenías miedo de hacer, mientras estabas aquí, algo que pudiera hacerte traicionar. ¿Y temiste el lago y el pozo? ¡Otros también lo harían! Porque aquellos que quieren tu ingenio, ellos mismos se deshacen.[221]
Ahora vi que todavía seguían hablando; porque después de que el Sr. Gran Corazón terminó con el Sr. Temible, el Sr. Honesto comenzó a hablarles de otro, pero su nombre era Sr. Voluntad. Se hizo pasar por un peregrino, dijo el señor Honesto; pero estoy convencido de que nunca entró por la puerta que está al principio del camino.
GRAN CORAZÓN. ¿Alguna vez hablaste con él sobre eso?
Cariño. Sí, más de una o dos veces; pero siempre sería como él mismo, obstinado. Él nei-6706
No se preocupaban por el hombre, ni por el argumento, ni por el ejemplo; lo que su mente le impulsaba a hacer, y no se le podía conseguir nada más.
GRAN CORAZÓN. Por favor, ¿qué principios sostenía? porque supongo que puedes notarlo.
Cariño. Sostenía que un hombre podía seguir tanto los vicios como las virtudes de los peregrinos; y que si hiciera ambas cosas, ciertamente sería salvo.
GRAN CORAZÓN. ¡Cómo! Si hubiera dicho: Es posible que el corazón sea culpable de los vicios, así como participe de las virtudes de los peregrinos, no se le habría reprochado mucho; pues en verdad no estamos absolutamente exentos de ningún vicio, salvo con la condición de que vigilemos y nos esforcemos.[222] Pero veo que ésta no es la cuestión; pero si te entiendo bien, lo que quieres decir es que él era de esa opinión, que estaba permitido que así fuera.
Cariño. Sí, sí, eso quiero decir; y así creyó y practicó.
GRAN CORAZÓN. Pero ¿qué fundamento tenía para decir eso?
Cariño. Bueno, él dijo que tenía las Escrituras como garantía.
GRAN CORAZÓN. Le ruego, Sr. Honesto, que nos presente algunos detalles.
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Cariño. Así lo haré. Dijo: Tener relaciones con las esposas de otros hombres había sido practicado por David, el amado de Dios; y por lo tanto pudo hacerlo. Dijo: Tener más de una mujer era cosa que practicaba Salomón; y por lo tanto pudo hacerlo. Él dijo: Que Sara y las piadosas parteras de Egipto mintieron, y así salvaron a Rahab; y por lo tanto pudo hacerlo. Dijo: Que los discípulos fueron por orden de su Maestro y se llevaron el asno del dueño; y por lo tanto él también podría hacerlo. Dijo: Que Jacob obtuvo la herencia de su padre mediante engaño y disimulo; y por lo tanto él también podría hacerlo[223].
GRAN CORAZÓN. ¡Muy básico! en efecto. ¿Y estás seguro de que él era de esta opinión?
Cariño. Le he oído abogar por ello, presentar Escrituras, presentar argumentos a favor, etc.
GRAN CORAZÓN. Una opinión que no cabe con ninguna concesión del mundo.
Cariño. Debes entenderme correctamente. No dijo que ningún hombre pudiera hacer esto; pero que los que tenían las virtudes de los que hacían tales cosas, también pudieran hacer lo mismo.
GRAN CORAZÓN. ¿Pero qué más falso que tal conclusión? porque esto es como decir que debido a que los hombres buenos hasta ahora han pecado de enfermedad, por eso tuvo permiso para hacerlo con una mente presuntuosa; o si, porque un niño por el soplo del viento, o por eso 6708
tropezó con una piedra, cayó y se contaminó en el lodo, por lo que voluntariamente podía acostarse y revolcarse en él como un jabalí. ¿Quién podría haber pensado que alguien podría haber sido cegado hasta ahora por el poder de la lujuria? Pero debe ser verdad lo que está escrito: 'tropezan en la Palabra, siendo desobedientes; para lo cual también fueron designados' (1 Pedro 2:8).
Suponer que aquellos que se vuelven adictos a sus vicios pueden tener las virtudes de los hombres piadosos, es también un engaño tan fuerte como el otro. Es como si el perro dijera: tengo o puedo tener las cualidades del niño, porque lamo sus hediondos excrementos. Devorar el pecado del pueblo de Dios no es señal de alguien que está poseído por sus virtudes (Oseas 4:8). Tampoco puedo creer que alguien que sea de esta opinión pueda actualmente tener fe o amor en él. Pero sé que habéis hecho fuertes objeciones contra él; Te lo ruego, ¿qué puede decir de sí mismo?[224]
Cariño. Pues, dice, hacer esto a modo de opinión parece mucho más honesto que hacerlo y, sin embargo, tener una opinión contraria a ello.
GRAN CORAZÓN. Una respuesta muy perversa; porque aunque soltar las riendas de las concupiscencias, mientras nuestras opiniones están en contra de tales cosas, es malo; sin embargo, pecar y alegar tolerancia para hacerlo es peor. Uno hace tropezar accidentalmente a los espectadores, el otro les suplica que caigan en la trampa.
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Cariño. Hay muchos de la mente de este hombre, que no tienen la boca de este hombre; y eso hace que la peregrinación sea tan poco estimada.
GRAN CORAZÓN. Has dicho la verdad, y es de lamentar; pero el que teme al Rey del Paraíso, saldrá de todos ellos.
CRISTO. Hay opiniones extrañas en el mundo; Conozco uno que dijo: Ya era tiempo de arrepentirse cuando vengan a morir.[225]
GRAN CORAZÓN. Esos no son demasiado sabios. Ese hombre habría sido reacio, si hubiera tenido una semana para correr veinte millas para salvar su vida, y hubiera aplazado ese viaje hasta la última hora de esa semana.
Cariño. Dices derecha; y, sin embargo, la mayoría de los que se consideran peregrinos, en efecto lo hacen así. Soy, como veis, un hombre viejo, y he viajado por este camino muchos días; y me he dado cuenta de muchas cosas.[226]
He visto a algunos que han partido como si fueran a empujar a todo el mundo delante de ellos, pero que, en pocos días, han muerto como en el desierto, y por eso nunca vieron la tierra prometida. He visto algunos que no prometieron nada, al principio se propusieron ser peregrinos y que uno hubiera pensado que no podrían haber vivido ni un día, pero que sin embargo han demostrado ser muy buenos peregrinos.
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He visto a algunos que han corrido apresuradamente hacia adelante, que nuevamente, después de un poco de tiempo, han corrido tan rápido como para regresar.
He visto a algunos que al principio hablaban muy bien de la vida de un peregrino, que al cabo de un tiempo hablaban también en contra. He oído a algunos, cuando partieron por primera vez hacia el Paraíso, decir positivamente que existe tal lugar; los cuales, cuando ya casi estaban allí, volvieron y dijeron que no había ninguno.
He oído a algunos alardear de lo que harían, en caso de que él se opusiera, que, incluso ante una falsa alarma, huyeron de la fe, del camino del peregrino y de todo.[227]
Ahora bien, estando así en su camino, vino uno corriendo a su encuentro, y les dijo: Señores, y vosotros los más débiles, si amáis la vida, corred por vosotros mismos, que los ladrones están delante de vosotros.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el señor Gran Corazón: Ellos son los tres que hasta ahora atacaron a Poca Fe. Bueno, dijo, estamos listos para ellos; así que siguieron su camino. Ahora, miraron cada esquina, cuando debieron haberse encontrado con los villanos; pero si oyeron hablar del Sr.
De gran corazón, o si tenían algún otro juego, no llegaron a la altura de los Peregrinos.
Christiana entonces deseó tener una posada para ella y
su
niños,
porque
ellos
eran
cansado.[229] Entonces dijo el Sr. Honesto, hay uno 6711
un poco delante de nosotros, donde habita un discípulo muy honorable, un tal Gayo (Rom. 16:23). Así que todos decidieron regresar allí, y más bien, porque el anciano caballero le había dado tan buen informe. Cuando llegaron a la puerta, entraron sin llamar, porque la gente no llama a la puerta de una posada. Entonces llamaron al dueño de la casa, y éste vino a ellos. Entonces preguntaron si podían quedarse allí esa noche.
GAIO. Sí, señores, si sois hombres sinceros, porque mi casa no es más que para peregrinos. Entonces Christiana, Mercy y los niños se alegraron aún más, porque el posadero era un amante de los peregrinos. Entonces pidieron habitaciones y él les mostró una para Christiana y sus hijos, y para Mercy, y otra para el señor Greatheart y el anciano.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el señor Gran Corazón: Buen Cayo, ¿qué tienes para cenar? porque estos peregrinos han llegado hoy muy lejos y están cansados.
GAIO. Es tarde, dijo Cayo, así que no podemos salir a buscar comida; pero las que tenemos, serán bienvenidas, si eso les parece bien.[230]
GRAN CORAZÓN. Estaremos contentos con lo que tienes en casa; Por lo que te he probado, nunca te faltará lo que es conveniente.
Luego bajó y habló con el cocinero, cuyo 6712
nombre era Probar-lo-bueno, para preparar la cena para tantos peregrinos. Hecho esto, vuelve a subir, diciendo: Venid, buenos amigos, sois bienvenidos y me alegro de tener una casa para hospedaros; y mientras se prepara la cena, si os place, entretengamos unos a otros con alguna buena charla. Entonces todos dijeron: Contenido.
GAIO. Entonces dijo Cayo: ¿De quién es esposa esta anciana matrona? y de quién es hija esta joven damisela.
GRAN CORAZÓN. La mujer es esposa de un cristiano, peregrino de tiempos pasados; y estos son sus cuatro hijos. La criada es una de sus conocidas; uno a quien ella ha persuadido para que la acompañe en peregrinación. Los muchachos se parecen todo a su padre y anhelan seguir sus pasos; sí, si ven algún lugar donde yació el viejo Peregrino, o alguna huella de su pie, eso les proporciona alegría a sus corazones, y anhelan yacer o pisar el mismo.
GAIO. Entonces dijo Gayo: ¿Es ésta la mujer de Cristiano? ¿Y son estos hijos de cristianos? Conocí al padre de su marido, sí, también al padre de su padre. Muchos han sido buenos en este linaje; sus antepasados habitaron primero en Antioquía (Hechos 11:26). Los progenitores de Christian (supongo que habrá oído hablar de ellos a su marido) fueron hombres muy dignos. Ellos, más que nadie que yo sepa, han demostrado ser hombres de gran 6713
virtud y valentía, para el Señor de los Peregrinos, sus caminos y los que le amaban. He oído hablar de muchos parientes de su marido que han resistido todas las pruebas por causa de la verdad. Esteban, que era uno de los primeros de la familia de donde provenía tu marido, fue apedreado en la cabeza (Hechos 7:59, 60). Santiago, otro de esta generación, fue muerto a filo de espada (Hechos 12:2). Por no hablar de Pablo y Pedro, antiguos varones de la familia de donde procedía vuestro marido, estaban Ignacio, que fue arrojado a los leones;[231] Romano, cuya carne fue cortada a pedazos de sus huesos, y Policarpo, que jugaba el hombre en el fuego. Allí estaba uno que fue colgado en una canasta al sol, para que se lo comieran las avispas; y al que metieron en un costal y lo echaron en el mar para que se ahogara.
Sería completamente imposible contar a toda esa familia que ha sufrido heridas y muerte, por el amor de la vida de un peregrino. Tampoco puedo dejar de alegrarme al ver que tu marido ha dejado cuatro niños como estos. Espero que lleven el nombre de su padre, sigan sus pasos y lleguen al fin de su padre.
GRAN CORAZÓN. De hecho, señor, probablemente sean muchachos; parecen elegir de todo corazón los caminos de su padre.
GAIO. Eso es lo que dije; por lo que es probable que la familia de Christian aún se extienda sobre la faz de la tierra, y aún 6714
sed numerosos sobre la faz de la tierra; Por tanto, que Cristiana busque algunas doncellas para sus hijos, con quienes puedan desposarse, etc., para que el nombre de su padre y la casa de sus progenitores nunca sean olvidados en el mundo.
Cariño. Es una pena que esta familia caiga y se extinga.
GAIO. No puede caer, pero puede disminuir; pero dejemos que Christiana siga mi consejo, y esa es la manera de defenderlo.
Y, Christiana, dijo este posadero, me alegro de verte a ti y a tu amiga Mercy juntos aquí, una pareja encantadora. Y te puedo aconsejar que lleves a la Misericordia a una relación más cercana contigo; si quiere, que se la entreguen a Mateo, tu hijo mayor; es la manera de conservaros una posteridad en la tierra. Así concluyó este matrimonio, y con el tiempo se casaron; pero más de eso a continuación.
Prosiguió también Gayo, y dijo: Ahora hablaré en favor de las mujeres, para quitar su oprobio. Porque así como la muerte y la maldición entraron en el mundo por una mujer (Gén. 3), así también la vida y la salud: "Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" (Gá. 4:4). Sí, para mostrar cuánto aborrecían los que vinieron después el acto de la madre, este sexo, en el Antiguo Testamento, codiciaba los hijos, si felizmente esta o aquella mujer pudiera ser la madre del Salvador del mundo.
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Diré nuevamente que cuando vino el Salvador, las mujeres se regocijaron en Él delante de los hombres o de los ángeles (Lucas 2). No leí que jamás alguien haya dado a Cristo ni siquiera un centavo; pero las mujeres le siguieron y le servían de sus bienes (Lucas 8:2, 3). Fue una mujer que lavó sus pies con lágrimas, y una mujer que ungió su cuerpo para el sepulcro (Lucas 7:37, 50; Juan 11:2; 12:3). Fueron mujeres las que lloraron cuando iba a la Cruz, y mujeres que lo siguieron desde la Cruz, y las que se sentaron junto a Su sepulcro cuando fue sepultado (Lucas 23:27; Mateo 27:55, 56, 61). .
Eran mujeres que estuvieron primeras con Él en la mañana de Su resurrección; y mujeres que trajeron la primera noticia a sus discípulos de que había resucitado de entre los muertos (Lucas 24:22, 23). Las mujeres, por tanto, son muy favorecidas y demuestran con estas cosas que comparten con nosotros la gracia de la vida.
Entonces el cocinero mandó avisar que la cena estaba casi lista, y mandó a uno a poner el mantel, las viandas y a ordenar la sal y el pan.
Entonces dijo Mateo: La vista de este paño y de este precursor de la cena, me despierta un mayor apetito por la comida que antes.
GAIO. Así que, que todas las doctrinas que te ministren, en esta vida, engendren en ti un mayor deseo de sentarte en la cena del gran Rey en Su reino; para todas las predicaciones, libros y 6716
Las ordenanzas aquí no son más que como colocar las zanjas y como poner sal en la tabla, en comparación con la fiesta que nuestro Señor preparará para nosotros cuando lleguemos a Su casa.
Entonces se levantó la cena;[233] y primero, un hombro alzado y un pecho ondulado (Levítico 7:32-34; 10:14, 15) fueron colocados sobre la mesa delante de ellos, para mostrar que debían comienzan su comida con oración y alabanza a Dios (Sal. 25:1; Heb.
13:15). Con los hombros levantados, David levantó su corazón a Dios; y con el pecho ondulado, donde yacía su corazón, con el que solía apoyarse en el arpa cuando tocaba. Estos dos platos eran muy frescos y buenos, y todos los comían muy bien.
Lo siguiente que trajeron fue una botella de vino, roja como la sangre (Deuteronomio 32:14). Entonces Gayo les dijo: Bebed abundantemente; este es el jugo de la vid verdadera, que alegra el corazón de Dios y del hombre (Jueces 9:13; Juan 15:1). Entonces bebieron y se alegraron.
Lo siguiente fue un plato de leche bien desmenuzada; pero Gayo dijo: Dejad que los niños tengan eso, para que en ello crezcan (1 Pedro 2:1, 2). Luego trajeron en el plato un plato de mantequilla y miel. Entonces dijo Cayo: Comed libremente de esto; porque esto es bueno para animaros y fortalecer vuestros juicios y entendimientos. Este era el plato de nuestro Señor cuando era niño: "Comerá mantequilla y miel, para saber desechar lo malo y escoger lo bueno" (Isa.
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7:15). 

Luego les trajeron un plato de manzanas, y eran frutas de muy buen sabor. Entonces dijo Mateo: ¿Podemos comer manzanas, ya que eran tales, con las cuales la serpiente engañó a nuestra primera madre?
Entonces dijo Cayo-
Manzanas fueron con las que fuimos engañados. Sin embargo, el pecado, no las manzanas, ha contaminado nuestras almas.
Las manzanas, si se comen, corrompen la sangre; Comerlos, cuando se nos ordena, nos hace bien. Bebe entonces de sus cántaros, iglesia suya, paloma suya, y come sus manzanas, que estás harta de amor.
Entonces dijo Mateo: Tuve escrúpulos, porque hacía algún tiempo estaba enfermo por comer frutas.
GAIO. Los frutos prohibidos os enfermarán, pero no los que nuestro Señor ha tolerado.
Mientras hablaban así, les presentaron otro plato, y era un plato de nueces (Cnt. 6:11). Entonces algunos en la mesa dijeron: Las nueces estropean los dientes tiernos, especialmente los de los niños; Cuando Cayo lo oyó, dijo:
Los textos duros son locos (no los llamaré tramposos), cuyas cáscaras mantienen sus núcleos alejados de quienes los comen. Abre entonces las conchas y tendrás la carne; Aquí son traídos 6718
para que lo rompas y lo comas.
Entonces se pusieron muy alegres y estuvieron largo rato sentados a la mesa, hablando de muchas cosas.
Entonces dijo el anciano: Mi buen posadero, mientras le cascamos las pelotas, por favor, abra este enigma:[234]
Había un hombre allí, aunque algunos lo consideraban loco. Cuanto más desechaba, más tenía.
Entonces todos prestaron mucha atención, preguntándose qué diría el buen Gayo; Así que permaneció sentado un rato y luego respondió así:
El que da sus bienes a los pobres, recibirá otros tantos y diez veces más.
Entonces dijo Joseph: Me atrevo a decir: Señor, no pensé que usted pudiera haberlo descubierto.
¡Oh! dijo Cayo, hace mucho que me educan en esto; nada enseña como la experiencia; He aprendido de mi Señor a ser bondadoso; y he descubierto por experiencia que he ganado con ello. 'Hay algo que reparte y, sin embargo, crece; y hay quien retiene más de lo que es debido; pero tiende a la pobreza'
(Proverbios 11:24). 'Hay quien se enriquece y no tiene nada; Hay quien se empobrece y tiene grandes riquezas'[235].
(Proverbios 13:7). Entonces Samuel le susurró a Christiana, su madre, y le dijo: Madre, esta es una casa de muy buen hombre, quedémonos aquí un 6719
buen tiempo, y que mi hermano Matthew se case aquí con Mercy, antes de seguir adelante.[236]
Lo cual Cayo el huésped, oyéndolo, dijo: De muy buena voluntad, hijo mío.
Así permanecieron allí más de un mes, y Mercy fue entregada a Mateo por esposa.
Mientras permanecían aquí, Mercy, según su costumbre, confeccionaba abrigos y vestidos para dárselos a los pobres, con lo que daba muy buen informe sobre los peregrinos.
Pero volvamos de nuevo a nuestra historia. Después de cenar, los muchachos desearon dormir; Por eso estaban cansados del viaje. Entonces Cayo los llamó para mostrarles su cámara; pero dijo Mercy, los llevaré a la cama. Así que los acostó y durmieron bien; pero el resto permaneció despierto toda la noche; Para Cayo y ellos eran una compañía tan adecuada que no sabían cómo separarse.
Luego, después de hablar mucho de su Señor, de ellos mismos y de su viaje, el viejo Sr. Honesto, el que le planteó el acertijo a Cayo, comenzó a asentir. Entonces dijo Gran Corazón: Qué, señor, empieza a tener sueño; ven, frótate; Ahora aquí tienes un acertijo. Entonces dijo el Sr. Honesto: Oigámoslo. Entonces dijo el señor Gran Corazón:
El que quiere matar, primero debe ser vencido; el que vive en el extranjero, primero debe morir en casa.
¡Ja! dijo el Sr. Honesto, es difícil, difícil 6720
de exponer y más difícil de practicar. Pero ven, patrón, dijo, si quieres te dejaré mi parte; expóngalo y escucharé lo que diga. No, dijo Cayo, te lo han planteado y se espera que respondas. Entonces dijo el anciano caballero: Primero debe ser vencido por la gracia, para que el pecado mortifique; Y quien, que vive, quisiera convencerme, para sí mismo debe morir.[238]
Está bien, dijo Cayo; la buena doctrina y la experiencia enseñan esto. Porque, primero, hasta que la gracia se manifieste y venza al alma con su gloria, carecerá por completo de corazón para oponerse al pecado; Además, si el pecado son las cuerdas de Satanás con las que el alma está atada, ¿cómo debe oponer resistencia antes de ser liberada de esa enfermedad?
En segundo lugar, nadie que conozca la razón o la gracia creerá que un hombre así pueda ser un monumento viviente de la gracia que sea esclavo de sus propias corrupciones.
Y ahora que me viene a la mente, les contaré una historia que vale la pena escuchar. Había dos hombres que iban en peregrinación; uno comenzó cuando él era joven, el otro cuando era viejo. El joven tenía fuertes corrupciones con las que lidiar; los del viejo estaban deteriorados por la decadencia de la naturaleza. El joven caminaba con la misma tranquilidad que el viejo, y era en todos los sentidos tan ligero como él. ¿Quién ahora, o cuál de ellos, tenía sus gracias brillando más claramente, ya que ambos parecían 6721
ser igual
Cariño. La del joven, sin duda. Porque aquello que lo enfrenta a la mayor oposición es el que mejor demuestra que es más fuerte; especialmente cuando también va a la par de lo que no alcanza ni la mitad; cosa que, sin duda, no ocurre con la vejez.[239]
Además, he observado que los ancianos se han bendecido con este error, es decir, tomando las decadencias de la naturaleza como una conquista graciosa sobre las corrupciones, y por eso han sido propensos a engañarse a sí mismos. De hecho, los ancianos que son amables son más capaces de dar consejos a los jóvenes, porque han visto la mayor parte del vacío de las cosas. Pero, sin embargo, para que un anciano y un joven salgan juntos, el joven tiene la ventaja del más hermoso descubrimiento de una obra de gracia dentro de él, aunque las corrupciones del anciano son naturalmente las más débiles.
Así permanecieron hablando hasta el amanecer. Ahora, cuando la familia estuvo reunida, Christiana le pidió a su hijo James que leyera un capítulo; entonces leyó el capítulo cincuenta y tres de Isaías. Cuando hubo terminado, el Sr. Honest preguntó por qué se decía que el Salvador salió "de tierra seca"; y también que '¿No tenía forma ni hermosura en él?'
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el señor Gran Corazón: A la primera, respondo: Porque la iglesia de los judíos, de la cual vino Cristo, había perdido casi toda la savia y el espíritu de la religión. Hasta 6722
la segunda, digo: Las palabras son dichas en la persona de los incrédulos, quienes, porque quieren ese ojo que pueda ver el corazón de nuestro Príncipe, lo juzgan por la mezquindad de su exterior. Como aquellos que no saben que las piedras preciosas están cubiertas por una fina costra; quienes, cuando encuentran una, por no saber lo que han encontrado, la arrojan de nuevo, como hacen los hombres con una piedra común.
Bueno, dijo Gaius, ahora estás aquí, y como, como sé, el señor Gran Corazón es bueno con sus armas, si haces el favor, después de habernos refrescado, caminaremos hacia el campo para ver si podemos. hacer algún bien.[240]
Aproximadamente a una milla de aquí, hay un tal Slay-good, un gigante que molesta mucho el camino del Rey en estos lugares; y sé dónde está su refugio. Es dueño de varios ladrones; Sería bueno si pudiéramos limpiar estas partes de él. Ellos, pues, consintieron y se fueron, el señor Gran Corazón con su espada, yelmo y escudo, y los demás con lanzas y palos. Cuando llegaron al lugar donde estaba, lo encontraron con un débil mental en las manos, que sus siervos le habían traído, después de llevarlo por el camino. Ahora el gigante lo estaba desgarrando, con el propósito después de arrancarle los huesos, porque era de naturaleza carnívora.
Bueno, tan pronto como vio al señor Gran Corazón y a sus amigos en la entrada de su cueva, con sus armas, les exigió lo que querían.
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GRAN CORAZÓN. Te queremos; porque hemos venido a vengar la querella de los muchos que has matado de los peregrinos, cuando los arrastraste fuera del camino del Rey; por tanto, sal de tu cueva. Entonces se armó y salió; y fueron a una batalla, y pelearon durante más de una hora, y luego se detuvieron para tomar aliento.
MATAR. Entonces dijo el gigante: ¿Por qué estás aquí en mi suelo?
GRAN CORAZÓN. Para vengar la sangre de los peregrinos, como también te dije antes. Así que volvieron a hacerlo y el gigante hizo que el señor Gran Corazón le devolviera; pero volvió a subir, y, en la grandeza de su ánimo, disparó con tal fuerza a la cabeza y a los costados del gigante, que le hizo dejar caer el arma de su mano; Entonces él lo hirió, lo mató, le cortó la cabeza y la llevó a la posada. También tomó al peregrino Débil y lo llevó consigo a su alojamiento. Cuando regresaron a casa, mostraron su cabeza a la familia y luego la colocaron, como habían hecho antes con otros, para aterrorizar a aquellos que intentaran hacer lo mismo que él en el futuro.
Luego le preguntaron al Sr. Débil ¿cómo cayó en sus manos?
MENTE DÉBIL. Entonces dijo el pobre: Soy un hombre enfermizo, como ves; y como la muerte solía tocar a mi puerta una vez al día, pensé que nunca estaría bien en casa; así que tomé 6724
Me he embarcado en una vida de peregrino y he viajado hasta aquí desde la ciudad de Uncertain, donde nacimos mi padre y yo. Soy un hombre sin fuerzas físicas ni mentales; pero, si pudiera, aunque sólo pudiera arrastrarme, pasaría mi vida en el camino del peregrino.[243] Cuando llegué a la puerta que está al principio del camino, el Señor de aquel lugar me recibió generosamente; ni objetó contra mi débil apariencia, ni contra mi débil mente; pero me dio las cosas necesarias para mi viaje y me dio esperanza hasta el final. Cuando llegué a la casa del Intérprete, allí recibí mucha bondad; y debido a que la dificultad de la colina se consideró demasiado difícil para mí, uno de sus sirvientes me llevó hasta allí. De hecho, he encontrado mucho alivio en los peregrinos, aunque ninguno estaba dispuesto a ir tan suavemente como me veo obligado a hacerlo; Sin embargo, cuando llegaron, me pidieron que tuviera buen ánimo, y dijeron que era la voluntad de su Señor que se diera consuelo a los débiles mentales, y así siguieron su propio paso (1 Tes. 5: 14). Cuando llegué a Assault Lane, este gigante se reunió conmigo y me pidió que me preparara para un encuentro; ¡pero Ay!
Como era débil, más necesitaba un cordial. Entonces él se acercó y me llevó. Engreí que no debería matarme. Además, cuando me metió en su cueva, como no fui con él de buena gana, creí que saldría vivo otra vez; porque he oído que ningún peregrino que sea tomado cautivo por manos violentas, si mantiene el corazón íntegro hacia su Maestro, según las leyes de la Providencia, morirá a manos del enemigo. Me robaron y me robaron 6725
para estar seguro de que lo soy; pero yo, como veis, he escapado con vida; por lo cual doy gracias a mi Rey como autor, y a vosotros como medio. Otros embates que también busco; pero he decidido esto, a saber, correr cuando pueda, ir cuando no pueda correr y arrastrarme cuando no pueda ir. En cuanto a lo principal, doy gracias al que me ama, estoy arreglado.
Mi camino está delante de mí, mi mente está más allá del río que no tiene puente, aunque soy, como ves, de mente débil.
Cariño. Entonces dijo el viejo Sr. Honesto: ¿No ha conocido usted, hace algún tiempo, a un tal Sr.
Temiendo, un peregrino.
DÉBIL. ¡Conocido por él! Sí; él vino de la ciudad de la Estupidez, que se encuentra cuatro grados al norte de la Ciudad de la Destrucción, y otros tantos de donde yo nací; sin embargo, nos conocíamos bien porque, en efecto, él era mi tío, el hermano de mi padre. Él y yo hemos tenido mucho carácter. Era un poco más bajo que yo, pero aún así teníamos mucha complexión.
Cariño. Veo que lo conoces; y tiendo a creer también que estabais relacionados entre sí; porque tienes su mirada pálida, una mirada parecida a la suya, y tu habla es muy parecida.
DÉBIL. Lo han dicho la mayoría que nos han conocido a ambos; y además, lo que he leído en él, lo he encontrado en su mayor parte en mí mismo.
GAIO. Ven, señor, dijo el buen Cayo, sé bueno 6726
Anímate, eres bienvenido a mí y a mi casa, y lo que tengas en mente, pídelo libremente; y lo que quieras que mis siervos hagan por ti, lo harán con disposición.
Entonces dijo el Sr. Débil-mente: Este es un favor inesperado, como el sol brillando entre una nube muy oscura. ¿Tenía el Gigante Matador la intención de hacerme este favor cuando me detuvo y resolvió no dejarme ir más lejos? ¿Tenía la intención de que, después de haber saqueado mis bolsillos, yo fuera a ver a Cayo, mi anfitrión? Sin embargo, así es.[245]
Ahora, justo cuando el Sr. Débil y Gaius estaban conversando, vino uno corriendo, llamó a la puerta y le dijo que, como a una milla y media de distancia, había un tal Sr. Incorrecto, un peregrino. , muerto por un rayo en el lugar donde se encontraba.[246]
DÉBIL. ¡Pobre de mí! dijo el señor Débil, ¿ha sido asesinado? Me alcanzó algunos días antes de que yo llegara hasta aquí y sería mi acompañante. Él también estuvo conmigo cuando el gigante Slay-good me tomó; pero él, ágil en sus talones, escapó. Pero parece que él escapó para morir, y a mí me llevaron a vivir.[247]
Lo que uno podría pensar que busca matar directamente, a menudo lo libra de la situación más triste. Esa misma providencia, cuyo rostro es la muerte, muchas veces lega la vida a los humildes. Cuando lo apresaron, él escapó y huyó; Las manos cruzadas le dan muerte a él y vida a mí.
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Ahora, por esta época, Matthew y Mercy estaban casados. También Cayo dio por esposa a su hija Febe, Jacobo, hermano de Mateo; Después de lo cual permanecieron todavía más de diez días en casa de Gayo, pasando el tiempo y las estaciones como solían hacer los peregrinos.
Cuando iban a partir, Gayo les preparó un banquete, y comieron y bebieron y se alegraron. Ahora había llegado la hora en que debían irse; por lo que el señor Gran Corazón pidió un ajuste de cuentas; pero Cayo le dijo que en su casa no era costumbre que los peregrinos pagaran por su entretenimiento. Los abordó por años, pero esperaba su paga del buen samaritano, quien le había prometido que, a su regreso, cualquier cargo que tuviera con ellos, le pagaría fielmente (Lucas 10:34, 35). Entonces le dijo el señor Gran Corazón:
GRAN CORAZÓN. 'Amado, tú haces fielmente todo lo que haces a hermanos y extraños; que han dado testimonio de tu caridad ante la iglesia; a quienes, si (todavía) les haces avanzar en su camino conforme a Dios, bien les harás' (3 Juan 5, 6). Entonces Cayo se despidió de todos ellos, y de sus hijos, y en particular del señor Débil.
Por cierto, también le dio algo de beber.
Ahora el señor Débil, cuando salían por la puerta, hizo como si tuviera intención de quedarse; lo cual, cuando el Sr. Gran Corazón lo vio, dijo: Venga, Sr. Débil-Mente, por favor, vaya 6728
junto con nosotros, seré vuestro conductor, y a vosotros os irá como a los demás.
DÉBIL. ¡Pobre de mí! Quiero un compañero adecuado; sois todos lujuriosos y fuertes; pero yo, como ves, soy débil; Prefiero, pues, ir detrás, no sea que, a causa de mis muchas enfermedades, sea una carga para mí y para vosotros. Soy, como dije, un hombre de mente débil y débil, y me ofenderé y me debilitaré por lo que otros pueden soportar. No me gustará reírme; No me gustará ningún atuendo alegre; No me gustarán preguntas inútiles. No, soy un hombre tan débil que me ofendo por lo que otros tienen libertad de hacer. Todavía no sé toda la verdad; Soy un cristiano muy ignorante; A veces, si oigo algo de regocijo en el Señor, me turba, porque no puedo hacerlo también. Es conmigo como lo es con un hombre débil entre los fuertes, o como con un hombre enfermo entre los sanos, o como una lámpara despreciada ("El que está dispuesto a resbalar con sus pies, es como una lámpara despreciada en el Pensé en el que está tranquilo' Job 12:5), de modo que no sé qué hacer.[249]
GRAN CORAZÓN. Pero hermano, dijo. Señor Gran Corazón, tengo como misión "consolar a los débiles mentales" y "apoyar a los débiles" (1
Tes. 5:14). Es necesario que vayas con nosotros; esperaremos por ti; te prestaremos nuestra ayuda (Rom. 14:1); nos privaremos de algunas cosas, tanto de opinión como de práctica, por causa de vosotros (1 Cor. 8), no entraremos en disputas dudosas delante de vosotros; lo haremos 6729
os sea hecho todo, antes que vosotros quedéis atrás[250] (1 Cor. 9:22).
Todo esto mientras estaban a la puerta de Cayo; y he aquí, mientras estaban así en el calor de su discurso, pasó el Sr. Listo para detenerse, con sus muletas [promesas] en la mano (Sal.
38:17); y él también iba en peregrinación.
DÉBIL. Entonces le dijo el señor Débil: Hombre, ¿cómo has llegado aquí? Hace un momento me estaba quejando de que no tenía un compañero adecuado, pero tú eres conforme a mi deseo.
Bienvenido, bienvenido, buen señor Listo para detenerse, espero que usted y yo podamos ser de alguna ayuda.
LISTO PARA PARAR. Me alegraré de tu compañía, dijo el otro; y buen señor débil mental, antes que separarnos, ya que estamos tan felizmente encontrados, te prestaré una de mis muletas.
DÉBIL. No, dijo, aunque te agradezco tu buena voluntad, no estoy dispuesto a detenerme antes de quedar cojo. Sin embargo, creo que, llegado el caso, podría ayudarme contra un perro.[252]
LISTO. Si yo o mis muletas podemos hacerte un placer, ambos estamos a tus órdenes, buen señor Debilidad mental.
Así pues, prosiguieron; El Sr. Gran Corazón y el Sr. Honesto iban delante, Christiana y sus hijos iban después, y el Sr. Débil y el Sr. Listo para detenerse venían detrás con su 6730.
muletas.[253] Entonces dijo el Sr. Honesto, HON. Por favor, Señor, ahora que estamos en camino, cuéntanos algunas cosas provechosas de algunos que han peregrinado antes que nosotros.
GRAN CORAZÓN. Con buena voluntad. Supongo que habrás oído cómo el cristiano de la antigüedad se encontró con Apolión en el Valle de la Humillación; y también qué trabajo duro tuvo, para pasar por el Valle de Sombra de Muerte. También creo que no podéis dejar de oír cómo Faithful se vio envuelto en una situación con Madam Wanton, con Adam el primero, con un Descontento y una Vergüenza, cuatro villanos tan engañosos como un hombre puede encontrarse en el camino.
Cariño. Sí, he oído hablar de todo esto; pero, en verdad, el buen Fiel fue el más duro para ello con la Vergüenza; era un hombre incansable.
GRAN CORAZÓN. Sí; porque, como bien dijo el Peregrino, él entre todos los hombres tenía el nombre equivocado.
Cariño. Pero, por favor, señor, ¿dónde fue que Cristiano y Fiel se encontraron con Hablador? Ese mismo también fue notable.
GRAN CORAZÓN. Era un tonto confiado, pero muchos siguen sus caminos.
Cariño. Le hubiera gustado haber engañado a Faithful.
GRAN CORAZÓN. Sí, pero Christian lo puso en una manera rápida de encontrarlo. Así fueron 6731
Siguieron hasta que llegaron al lugar donde Evangelista se reunió con cristianos y fieles, y les profetizó lo que les sucedería en Vanity Fair.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo su guía: Por aquí se encontraron cristianos y fieles con Evangelista, quien les profetizó los problemas que encontrarían en Vanity Fair.
Cariño. ¿Lo dices? Me atrevo a decir que fue un capítulo difícil el que luego les leyó.[254]
GRAN CORAZÓN. Era tan; pero al mismo tiempo les dio ánimo. ¿Pero qué hablamos de ellos? eran un par de hombres parecidos a leones; habían puesto sus rostros como pedernal. ¿No recuerdas lo impávidos que se mostraron cuando comparecieron ante el juez?
Cariño. Bueno, Faithful sufrió valientemente.
GRAN CORAZÓN. Así lo hizo, y como se le ocurrieron cosas valientes; porque Hopeful y algunos otros, según cuenta la historia, se convirtieron con su muerte.
Cariño. Bueno, pero por favor continúa; porque conoces bien las cosas.
GRAN CORAZÓN. Por encima de todo lo que se encontró Christian tras su paso por Vanity Fair, uno de los By-ends fue el archi.
Cariño. ¡Fines! ¿Qué era él?
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GRAN CORAZÓN. Un tipo muy arrogante; un francamente hipócrita. Uno que sería religioso en cualquier dirección que fuera el mundo; pero tan astuto que estaría seguro de no perder ni sufrir por ello. Tenía su modo de religión para cada nueva ocasión; y su esposa era tan buena en eso como él. Daba vuelta y cambiaba de opinión en opinión; sí, y suplica que lo hagas también.
Pero, hasta donde pude saber, tuvo un mal final con sus compañeros; ni jamás escuché que alguno de sus hijos fuera jamás estimado por nadie que verdaderamente temiera a Dios.
Ahora, en ese momento, ya estaban a la vista de la ciudad de Vanity, donde se celebra Vanity Fair. Entonces, cuando vieron que estaban tan cerca del pueblo, consultaron entre sí cómo pasarían por el pueblo; y unos decían una cosa y otros otra. Por fin Sr.
Gran Corazón dijo: Como comprenderás, he sido a menudo guía de peregrinos por esta ciudad; ahora conozco a un tal Sr. Mnason, de nación chipriota, un antiguo discípulo, en cuya casa podemos alojarnos (Hechos 21:16). Si os parece bien, dijo, nos acostaremos allí.[255]
Contento, dijo el viejo Honesto; Contenta, dijo Christiana; Contento, dijo el señor Débil-mente; y así dijeron todos. Ahora bien, debes pensar que ya era tiempo de calma cuando llegaron a las afueras de la ciudad; pero el señor Gran Corazón conocía el camino a la casa del anciano. Y allí llegaron; y llamó a la puerta, y el anciano que estaba dentro conoció su lengua tan pronto como la escuchó; 6733
Entonces abrió y entraron todos. Entonces dijo Mnasón su anfitrión: ¿Hasta dónde habéis llegado hoy?
Entonces dijeron: De la casa de nuestro amigo Cayo. Te prometo, dijo, que has dado un buen paso, es posible que estés cansado; siéntate. Entonces se sentaron.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo su guía: Venid, ¿qué alegría, señores? Me atrevo a decir que eres bienvenido, amigo mío.
MNASON. Yo también, dijo el señor Mnason, le doy la bienvenida y, lo que quiera, dígalo y haremos todo lo posible para conseguírselo.
Cariño. Nuestro gran deseo, hace algún tiempo, era puerto y buena compañía, y ahora espero que tengamos ambas cosas.
MNASON. Para el puerto, ya ves lo que es; pero en buena compañía, eso aparecerá en el juicio.
GRAN CORAZÓN. Bueno, dijo el señor Gran Corazón, ¿podrías llevar a los peregrinos a su alojamiento?
MNASON. Lo haré, dijo el señor Mnason. Así los llevó a sus respectivos lugares; y también les mostró un comedor muy bonito, donde podrían estar y cenar juntos, hasta que llegara la hora de ir a descansar.
Ahora, cuando estuvieron en sus lugares y estaban un poco alegres después del viaje, el Sr.
Honest le preguntó a su arrendador si había alguno 6734
tienda de buena gente en el pueblo?
MNASON. Tenemos unos pocos, porque en realidad son sólo unos pocos, en comparación con los del otro lado.
Cariño. ¿Pero cómo haremos para ver algunos de ellos?
porque la vista de los hombres buenos a los que van en peregrinación, es como la aparición de la luna y de las estrellas a los que navegan por los mares.[256]
Entonces el señor Mnason dio una patada en el suelo y se acercó su hija Grace; Entonces él le dijo: Grace, ve y díselo a mis amigos, el Sr. Contrito, el Sr. Santo, el Sr. Amor-santo, el Sr. No Te atreves a mentir y el Sr. Penitente; que tengo uno o dos amigos en mi casa que tienen pensado verlos esta noche.
Entonces Grace fue a llamarlos, y vinieron; y, después del saludo, se sentaron juntos a la mesa.
Entonces dijo el señor Mnason, su casero: Vecinos míos, como ven, tengo un grupo de extraños que vienen a mi casa; son Peregrinos; Vienen de lejos y van al monte Sión. ¿Pero quién crees que es?
señalando con el dedo a Christiana; es Christiana, la esposa de Christian, aquel famoso Peregrino, que, junto con su hermano Fiel, fueron tan vergonzosamente tratados en nuestro pueblo. Ante esto, se quedaron asombrados, diciendo: Poco pensábamos ver a Cristiana, cuando Grace vino a llamarnos; 6735
Por lo tanto, esta es una sorpresa muy cómoda.
Entonces le preguntaron por su bienestar y si estos jóvenes eran hijos de su marido. Y cuando ella les dijo que sí, dijeron: ¡El Rey a quien amáis y servís, os haga como a vuestro padre, y os lleve en paz adonde él está!
Cariño. Entonces el señor Honesto (cuando todos estuvieron sentados) preguntó al señor Contrito y a los demás, ¿en qué postura se encontraba actualmente su pueblo?
CONTRITO. Puede estar seguro de que tenemos mucha prisa en época de ferias. Es difícil mantener nuestro corazón y nuestro espíritu en buen orden cuando nos encontramos en una situación complicada. El que vive en un lugar como éste, y que tiene que ver con lo que tenemos nosotros, tiene necesidad de un objeto, que le advierta para que esté atento, en cada momento del día.
Cariño. ¿Pero cómo están tus vecinos en cuanto a tranquilidad?
CONTRITO. Son mucho más moderados ahora que antes. Ya sabes cómo se usaba Cristiano y Fiel en nuestro pueblo; pero últimamente, digo, han sido mucho más moderados. Creo que la sangre de los Fieles pesa sobre ellos hasta ahora; porque desde que lo quemaron, se avergüenzan de quemar más. En aquellos días teníamos miedo de salir a la calle, pero ahora podemos asomar la cabeza. Entonces el nombre de un profesor era odioso; ahora, especialmente en algunas partes de nuestra ciudad (pues ya sabéis que nuestra ciudad es grande), la religión se considera honorable.[257]
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Entonces les dijo el señor Contrito: ¿Cómo os va en vuestra peregrinación? ¿Cómo se siente el país afectado hacia usted?
Cariño. Nos sucede como les sucede a los caminantes; a veces nuestro camino es limpio, a veces sucio, a veces cuesta arriba, a veces cuesta abajo; rara vez estamos seguros; No siempre el viento está a favor de nuestras espaldas, ni todos los que nos encontramos en el camino son amigos. Ya nos hemos topado con algunos problemas notables; y lo que aún queda atrás, no lo sabemos; pero en su mayor parte encontramos cierto lo que se ha dicho antiguamente: Un buen hombre debe sufrir problemas.
CONTRITO. Hablas de frotamientos; ¿Qué problemas te has encontrado?
Cariño. No, pregúntenle al Sr. Gran Corazón, nuestro guía, porque él puede dar la mejor explicación de esto.
GRAN CORAZÓN. Ya nos han acosado tres o cuatro veces. Primero, Christiana y sus hijos fueron acosados por dos rufianes que temían que les quitarían la vida. Estábamos acosados por Giant Bloody-man, Giant Maul y Giant Slay-good. De hecho, preferimos acosar al último que ser acosados por él. Y así fue: Después de haber estado algún tiempo en casa de 'Gayo, mi anfitrión, y de toda la iglesia'
(Rom. 16:23), pensamos en un momento para llevar nuestras armas con nosotros, e ir a ver si podíamos dar con alguno de los que eran enemigos de los peregrinos (porque oímos que había uno notable por allí). . Ahora Cayo conocía su 6737
acecha mejor que yo, porque él habitaba allí; así que miramos y miramos, hasta que por fin discernimos la boca de su cueva; Entonces nos alegramos y nos animamos. Así que nos acercamos a su guarida, y he aquí, cuando llegamos allí, había arrastrado, por pura fuerza, a su red a este pobre hombre, el Sr. Débil, y estaba a punto de llevarlo a su fin. Pero cuando nos vio, suponiendo, como pensábamos, que había tenido otra presa, dejó al pobre en su cueva y salió. Así que caímos sobre él muy doloridos, y él se acostó con lujuria; pero al final, lo derribaron al suelo, le cortaron la cabeza y lo pusieron junto al camino, para aterrorizar a los que después practicaran tal impiedad. Que os digo la verdad, aquí está el hombre mismo para afirmarlo, que era como cordero sacado de la boca del león.
MENTE DÉBIL. Entonces dijo el Sr. Débil mental: Descubrí que esto es cierto, para mi costa y consuelo; a mi costa, cuando amenazaba con hurgarme los huesos a cada momento; y para mi consuelo, cuando vi al señor Gran Corazón y a sus amigos con sus armas acercarse tan cerca para mi liberación.
HOMBRE SANTO. Entonces dijo el señor Santo: Hay dos cosas que necesitan poseer, que van en peregrinación; coraje y una vida sin mancha. Si no tienen valor, nunca podrán seguir su camino; y si sus vidas están sueltas, harán que el mismo nombre de un Peregrino apeste.
AMOR-SANTO. Entonces dijo el Sr. Love-saint, espero 6738
Esta precaución no es necesaria entre vosotros. Pero en verdad, hay muchos que van por el camino, que más bien se declaran extraños a la peregrinación, que extraños y peregrinos en la tierra.
ATRÉVETE A NO MENTIR. Entonces dijo el Sr. No se atreva a mentir: Es cierto, no tienen ni la necesidad del peregrino ni el coraje del peregrino; no caminan con rectitud, sino que todos se desvían de sus pies; un zapato va hacia adentro, otro hacia afuera y sus calzas hacia atrás; allí un trapo y allí un desgarro, para menosprecio de su Señor.
PENITENTE. Por estas cosas, dijo el señor Penitente, deberían preocuparse; ni a los peregrinos les gusta que se les ponga esa gracia y el progreso de sus peregrinos, como desean, hasta que el camino esté limpio de tales manchas y imperfecciones.
Así estuvieron sentados hablando y pasando el tiempo, hasta que la cena estuvo servida en la mesa; a lo cual fueron y refrescaron sus cuerpos cansados; entonces se fueron a descansar. Ahora bien, permanecieron mucho tiempo en esta feria, en casa de este señor Mnason, quien, con el paso del tiempo, dio su hija Gracia a Samuel, hijo de Cristiana, por esposa, y su hija Marta a José.
El tiempo, como dije, que estuvieron aquí, fue largo (porque ya no era como en tiempos pasados).
Por lo tanto, los peregrinos conocieron a muchas de las buenas personas de la ciudad y les prestaron todo el servicio que pudieron. Misericordia, como ella 6739
como era costumbre, trabajó mucho por los pobres; por lo que sus vientres y espaldas la bendecían, y ella era allí un adorno de su profesión. Y, a decir verdad, Grace, Phoebe y Martha eran todas de muy buen carácter e hicieron mucho bien en su lugar.
También fueron todos ellos muy fructíferos; de modo que el nombre de Christian, como se dijo antes, era como vivir en el mundo.
Mientras yacían aquí, salió un monstruo del bosque y mató a mucha gente del pueblo. También se llevaría a sus hijos y les enseñaría a mamar a sus cachorros.[259]
Ahora, ningún hombre en el pueblo se atrevió a enfrentarse a este monstruo; pero todos huyeron cuando oyeron el ruido de su venida.
El monstruo no se parecía a ninguna bestia sobre la tierra; su cuerpo era como el de un dragón, y tenía siete cabezas y diez cuernos (Apocalipsis 17:3). Causó grandes estragos entre los niños y, sin embargo, estaba gobernado por una mujer.[260] Este monstruo propuso condiciones a los hombres, y los hombres que amaban sus vidas más que sus almas, aceptaron esas condiciones. Así que se hundieron.[261]
Ahora bien, este señor Gran Corazón, junto con los que vinieron a visitar a los peregrinos a la casa del señor Mnason, hicieron un pacto para ir y enfrentarse a esta bestia, si tal vez pudieran liberar a la gente de esta ciudad de las garras y la boca de esta serpiente devoradora.
6740  

Luego lo hicieron el Sr. Gran Corazón, el Sr. Contrito, el Sr.
El Santo, el Señor No-Mentira y el Señor Penitente, con sus armas salen a su encuentro. Ahora bien, el monstruo, al principio, estaba muy rampante y miraba a estos enemigos con gran desdén; pero, siendo fuertes hombres de armas, le azotaron tanto que le hicieron retroceder; Entonces regresaron a la casa del Sr. Mnason nuevamente.
El monstruo, debes saberlo, tenía ciertas temporadas para salir y atentar contra los hijos de la gente de la ciudad; También en estas estaciones estos valientes dignos lo vigilaron, y todavía lo asaltaron continuamente; de tal manera, que con el paso del tiempo quedó no sólo herido, sino cojo; Además, no ha causado esos estragos con los hijos de los habitantes de la ciudad, como lo había hecho antes. Y en verdad algunos creen que esta bestia morirá a causa de sus heridas.
Esto, por lo tanto, hizo que el señor Gran Corazón y sus compañeros tuvieran gran fama en esta ciudad; de modo que muchas de las personas que querían probar las cosas, sin embargo tenían una estima y respeto reverendo por ellas. Por esta razón, estos peregrinos no sufrieron mucho daño aquí. Es cierto que había algunos de la clase más baja, que no podían ver más que un topo, ni entender más que una bestia; éstos no tenían reverencia por estos hombres, ni se daban cuenta de su valor o aventuras.
Bueno, pasó el tiempo en que los peregrinos debían seguir su camino, por lo que se prepararon para el 6741.
su viaje. Mandaron llamar a sus amigos; consultaron con ellos; Se les había reservado algún tiempo para comprometerse mutuamente a la protección de su Príncipe. Hubo también quienes les trajeron de lo que tenían, apto para débiles y fuertes, para mujeres y para hombres, y así los cargaron de lo necesario (Hechos 28:10).
Luego emprendieron su camino; y acompañándolos sus amigos hasta donde era conveniente, nuevamente se encomendaron mutuamente a la protección de su Rey y se separaron.
Por tanto, ellos que eran del grupo de los Peregrinos
La compañía siguió adelante, y el señor Gran Corazón iba delante de ellos. Como las mujeres y los niños estaban débiles, se vieron obligados a ir como podían; por este medio Sr. Listo para detenerse y Sr.
Los débiles mentales tenían más razones para simpatizar con su condición.
Cuando se marcharon de los habitantes del pueblo y cuando sus amigos se despidieron de ellos; rápidamente llegaron al lugar donde Fiel fue ejecutado; Allí, por tanto, se pusieron firmes y dieron gracias a Aquel que le había permitido llevar tan bien su cruz; y más bien porque ahora descubrieron que se beneficiaban de un sufrimiento tan varonil como el suyo.
Siguieron, pues, después de esto un buen trecho, hablando de cristianos y fieles; y cómo Hopeful se unió a Christian después de que Faithful murió.
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Llegaron ahora a la colina de Lucre, donde estaba la mina de plata que desvió a Demas de su peregrinaje y en la que, según algunos piensan, cayó y pereció By-ends; por lo que consideraron eso. Pero cuando llegaron al antiguo monumento que se alzaba frente al cerro Lucre, es decir, a la columna de sal que también se alzaba a la vista de Sodoma y su lago apestoso; se maravillaron, como lo hizo Christian antes, de que hombres con ese conocimiento y madurez de ingenio, como eran, estuvieran tan cegados como para desviarse aquí. Sólo que volvieron a considerar que la naturaleza no se ve afectada por los daños que otros han sufrido, especialmente si aquello que miran tiene virtud de atraer a los ojos necios.
Ahora vi que continuaron hasta llegar al río que estaba de este lado de las Montañas Deliciosas. Al río donde crecen los hermosos árboles a ambos lados; y cuyas hojas, si se toman internamente, son buenas contra el exceso, donde los prados están verdes todo el año y donde pueden descansar con seguridad (Sal.
23). 

A esta orilla del río, en la pradera, había corrales y rediles para las ovejas, una casa construida para el sustento y crianza de aquellos corderos, los niños de aquellas mujeres que van en peregrinación (Heb. 5:2). También había aquí uno que estaba encargado de ellos, que podía tener compasión, y que podía juntar estos corderos con su brazo, y llevarlos en su seno, y que podía guiar con dulzura a las que estaban preñadas. 6743
(Isaías 40:11). Ahora bien, al cuidado de ESTE HOMBRE, Cristiana amonestó a sus cuatro hijas que encomendaran a sus pequeños, para que junto a estas aguas pudieran ser albergados, albergados, socorridos y nutridos, y que ninguno de ellos desapareciera en el futuro. ] Este Hombre, si alguno de ellos se extravía o se pierde, él lo traerá de nuevo; También vendará lo quebrantado y fortalecerá a los enfermos (Ezequiel 34:11-16). Aquí nunca les faltará comida, ni bebida, ni vestido; aquí serán guardados de ladrones y salteadores; porque este Hombre morirá antes que uno de los confiados a Su confianza se pierda (Jer. 23:4).
Además, aquí tendrán la seguridad de recibir buena educación y amonestación, y se les enseñará a caminar por los caminos correctos, y eso, como sabéis, es un favor no menor. También aquí, como veis, hay aguas delicadas, prados agradables, flores delicadas, variedad de árboles y cosas que dan frutos sanos; fruto no como el que comió Mateo, que cayó del muro del jardín de Belcebú; sino fruto que produce salud donde no la hay, y que la continúa y aumenta donde la hay.[267]
De modo que se contentaron con encomendarle a sus pequeños; y lo que también les animó a hacerlo fue que todo esto estaría a cargo del Rey, y también lo era como un hospital para niños pequeños y huérfanos.
Ahora continuaron; y cuando llegaron al 6744
By-path Meadow, hasta el estilo por el que Christian pasó con su compañero Hopeful, cuando fueron llevados por el Gigante Desesperación y encerrados en Doubting Castle; se sentaron y consultaron qué era mejor hacer; a saber, ahora eran tan fuertes y habían conseguido a un hombre como el Sr.
Gran corazón para su conductor, si no sería mejor atentar contra el Gigante, demoler su castillo y, si había peregrinos en él, dejarlos en libertad, antes de continuar. Entonces uno decía una cosa y otro decía lo contrario. Uno se preguntó si era lícito caminar por terrenos no consagrados; otro dijo que podrían hacerlo, siempre que su fin fuera bueno; pero el Sr. Gran Corazón dijo: Aunque la última afirmación hecha no puede ser universalmente cierta, tengo el mandamiento de resistir el pecado, de vencer el mal, de pelear la buena batalla de la fe; y, ruego, ¿con quién debería pelear esta buena batalla, si no con el Gigante Desesperación? Por lo tanto, intentaré quitarle la vida y demoler el Castillo de la Duda. Entonces dijo: ¿Quién irá conmigo? Entonces dijo el viejo Honesto, lo haré. Y nosotros también lo haremos, dijeron los cuatro hijos de Christiana, Mateo, Samuel, Santiago y José; porque eran hombres jóvenes y fuertes (1 Juan 3:13, 14). Así que dejaron a las mujeres en el camino, y con ellas al señor Débil y al señor Listo para detenerse con sus muletas, para que fueran su guardia hasta que regresaran; porque en ese lugar, aunque el Gigante de la Desesperación habitaba tan cerca, se mantenían en el camino, un niño pequeño podría guiarlos (Isaías 11:6). Entonces el Sr. Gran Corazón, el viejo Honesto y los cuatro jóvenes fueron a subir al Castillo de la Duda, 6745.
para buscar al Gigante Desesperación. Cuando llegaron a la puerta del castillo, llamaron a la puerta con un ruido inusual. Entonces el viejo Gigante llega a la puerta, seguido por Difidencia, su esposa. Entonces dijo: ¿Quién y quién es el que es tan valiente como para molestar de esta manera al Gigante Desesperación?
El señor Gran Corazón respondió: Soy yo, Gran Corazón, uno de los conductores de peregrinos del Rey del País Celestial a su lugar; y te exijo que abras tus puertas para mi entrada. Prepárate también para luchar, porque he venido a quitarte la cabeza y a demoler el Castillo de la Duda.
Ahora el Gigante Desesperación, por ser gigante, pensó que ningún hombre podría vencerlo; y, de nuevo, pensó, ya que hasta ahora he conquistado a los ángeles, ¡Gran Corazón me hará temer! Entonces se armó de valor y salió.
Tenía un casco de acero en la cabeza, una coraza de fuego ceñida y salía con zapatos de hierro y un gran garrote en la mano.
Entonces estos seis hombres se acercaron a él y lo acosaron por detrás y por delante. Además, cuando Diffidence, la giganta, se acercó a ayudarlo, el viejo Sr.
Honest la derribó de un solo golpe. Luego lucharon por sus vidas y el Gigante Desesperación cayó al suelo, pero se resistía mucho a morir. Luchó mucho y tuvo, como dicen, tantas vidas como un gato; pero su muerte fue de gran corazón, porque no lo abandonó hasta que le cortó la cabeza de los hombros.
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Luego se dedicaron a demoler el Castillo de la Duda, algo que, como sabes, podría hacerse con facilidad, ya que el Gigante de la Desesperación estaba muerto. Estuvieron siete días en destruir aquello; y en él de peregrinos encontraron a un tal Señor Desánimo, casi muerto de hambre, y a otro Mucho Miedo, su hija; a estos dos los salvaron con vida. Pero te habría maravillado ver los cadáveres que yacían aquí y allá en el patio del castillo, y cuán llena estaba la mazmorra de huesos de muertos.
Cuando el señor Gran Corazón y sus compañeros realizaron esta hazaña, tomaron bajo su protección al señor Desánimo y a su hija Mucho Miedo; porque eran personas honestas, aunque estaban prisioneras en el Castillo de la Duda, para ese tirano Gigante de la Desesperación. Ellos, por tanto, digo, tomaron consigo la cabeza del Gigante, porque su cuerpo habían enterrado bajo un montón de piedras, y bajaron al camino y se acercaron a sus compañeros, y les mostraron lo que habían hecho. Ahora bien, cuando Mente Débil y Listo para detenerse vieron que en realidad se trataba de la cabeza del Gigante Desesperación, se pusieron muy alegres y alegres.
Ahora Christiana, si era necesario, podía tocar la viola y su hija Mercy el laúd; Así que, como estaban tan alegres, les dio una lección y Listo para detenerse bailaba. Entonces tomó de la mano a la hija del Abatimiento, llamada Mucho Miedo, y se pusieron a bailar por el camino. Es cierto que no podía bailar sin una muleta en la mano; pero te lo prometo, lo hizo bien. También la niña fue digna de elogio, porque respondió al 6747
música generosamente.
En cuanto al señor Desaliento, la música no le gustaba mucho; prefería alimentarse más que bailar, por eso casi se moría de hambre. Entonces Christiana le dio un poco de su botella de licor, para alivio presente, y luego le preparó algo de comer; y, al poco tiempo, el anciano caballero volvió en sí y empezó a recobrar su vida.
Ahora vi en mi sueño, cuando todas estas cosas estuvieron terminadas, el Sr. Gran Corazón tomó la cabeza del Gigante Desesperación y la colocó en un poste al lado de la carretera, justo frente al pilar que Christian erigió para advertir a los peregrinos. que vino después, para tener cuidado de entrar en sus terrenos.[270]
Aunque el Castillo de la Duda sea demolido, y el Gigante de la Desesperación haya perdido la cabeza, el Pecado puede reconstruir el Castillo, hacer que no permanezca, y hacer que el Gigante de la Desesperación vuelva a vivir.
Luego escribió debajo, sobre una piedra de mármol, los siguientes versos:
Ésta es la cabeza de aquel cuyo nombre sólo en tiempos pasados aterrorizaba a los peregrinos. Su castillo está caído; y Difidence, su esposa, el Valiente Maestro Gran Corazón, ha sido privada de la vida. El abatimiento, su hija, muy asustada, el gran corazón también para ellos ha jugado el hombre; Quien dude de esto, con sólo mirar hacia arriba, podrá satisfacer sus escrúpulos. Esta cabeza 6748
Además, cuando los lisiados que dudan danzan, muestran por temor que tienen liberación.
Cuando estos hombres se mostraron valientemente contra el Castillo de la Duda y mataron al Gigante Desesperación, siguieron adelante; y continuaron hasta llegar a las Montañas Deliciosas, donde Christian y Hopeful se refrescaron con las variedades del lugar. También conocieron a los pastores de allí, quienes los recibieron, como habían hecho antes con Christian, en las Montañas Deliciosas.
Ahora bien, los pastores, al ver que un séquito tan numeroso seguía al señor Gran Corazón, porque le conocían bien, le dijeron: Buen señor, tienes aquí una buena compañía. Por favor, ¿dónde encontraste todo esto?
Entonces el señor Gran Corazón respondió:
En primer lugar, aquí está Cristiana y su séquito, sus hijos y las esposas de sus hijos, que, como el carro, se sostienen por el palo y se dirigen con brújula, del pecado a la gracia, si no no hubieran estado aquí; A continuación, aquí viene el viejo Honrado en peregrinación, dispuesto a detenerse también, quien, me atrevo a decir, es sincero, y también lo es la mente débil, quien dispuesto a no quedarse atrás; Después viene el desánimo, buen hombre, y también el miedo de su hija. ¿Podemos tener entretenimiento aquí o debemos ir más lejos?
Sepamos en quién confiar.
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Entonces dijeron los pastores: Ésta es una compañía cómoda. Eres bienvenido a nosotros, porque tenemos [consuelo] tanto para los débiles como para los fuertes. Nuestro Príncipe está atento a lo que se hace con los más pequeños; por lo tanto, la enfermedad no debe ser un obstáculo para nuestro entretenimiento (Mat. 25:40). Entonces los llevaron hasta la puerta del palacio, y luego les dijeron: Entren, señor.
Mente débil; Adelante, señor Listo para detenerse; Entrad, señor Desánimo, y señora Mucho Miedo, su hija.[272] A estos, señor Gran Corazón, dijeron los pastores al guía, los llamamos por su nombre, porque son los más propensos a retroceder; pero a ti y a los demás que son fuertes os dejamos en vuestra acostumbrada libertad. Entonces dijo el Sr. Gran Corazón: Hoy veo que la gracia brilla en vuestros rostros, y que sois verdaderamente los Pastores de mi Señor; porque no has empujado a estos enfermos ni con el costado ni con el hombro, sino que has cubierto de flores su entrada al palacio, como debías[273] (Ezequiel 34:21). Así que los débiles y débiles entraron, y el señor Gran Corazón y el resto los siguieron. Cuando también ellos fueron sentados, los pastores dijeron a los más débiles: ¿Qué queréis? porque, decían, aquí todo debe gestionarse para apoyar a los débiles, así como para advertir a los rebeldes.
Y les hicieron un banquete de cosas fáciles de digerir, agradables al paladar y nutritivas; el cual, cuando lo recibieron, se fueron a descansar, cada uno 6750
respectivamente a su lugar apropiado. Cuando llegó la mañana, porque las montañas eran altas y el día claro, y porque era costumbre de los pastores mostrar a los peregrinos, antes de su partida, algunas rarezas;
por lo tanto, después que estuvieron listos y se hubieron refrescado, los pastores los llevaron al campo y les mostraron primero lo que le habían mostrado antes a Christian. Luego los llevaron a algunos lugares nuevos. El primero fue al Monte Marvel, donde miró y vio a lo lejos a un hombre que hacía rodar las colinas con palabras. Luego preguntaron a los Pastores qué debería significar eso. Entonces les dijeron que ese hombre era hijo de una Gran Gracia, de quien leísteis en la Primera Parte de las Memorias del Progreso del Peregrino. Y está allí para enseñar a los peregrinos cómo creer o desviarse del camino, qué dificultades encontrarán por la fe[275].
(Marcos 11:23, 24). Entonces dijo el señor Gran Corazón, lo conozco. Es un hombre por encima de muchos.
Luego los llevaron a otro lugar, llamado Monte Inocencio; y allí vieron a un hombre vestido todo de blanco, y a dos hombres, el Prejuicio y la Mala Voluntad, continuamente arrojando tierra sobre él. Ahora bien, he aquí, la suciedad, cualquier cosa que le arrojaran, en poco tiempo volvería a caer, y sus vestidos lucirían tan limpios como si no se le hubiera arrojado suciedad.[276]
Entonces dijeron los peregrinos: ¿Qué significa esto? Los pastores respondieron: Este hombre se llama hombre piadoso, y esta prenda es para mostrar la inocencia 6751
de su vida. Ahora bien, los que le arrojan suciedad, son los que odian su bien hacer; pero, como veis que la suciedad no se pegará a sus ropas, así le sucederá al que vive verdaderamente inocentemente en el mundo. Quienesquiera que sean los que ensucien a tales hombres, trabajan en vano; porque Dios, al pasar un poco de tiempo, hará que su inocencia brille como la luz, y su justicia como el mediodía.
Luego los llevaron y los llevaron al Monte de la Caridad, donde les mostraron a un hombre que tenía delante un haz de tela, del cual cortaba túnicas y vestidos para los pobres que estaban a su alrededor; sin embargo, su bulto o rollo de tela nunca fue menos. Entonces dijeron: ¿Qué será esto? Esto es, dijeron los Pastores, para mostraros que aquel que tiene un corazón para dar de su trabajo a los pobres, nunca le faltarán medios. El que riega, él mismo será regado. Y el pastel que la viuda dio al Profeta no hizo que ella tuviera menos en su barril.
También los llevaron a un lugar donde vieron a un tonto y a un imbécil lavando a un etíope con la intención de blanquearlo; pero cuanto más lo lavaban más negro estaba. Luego preguntaron a los Pastores qué debería significar eso. Entonces les dijeron: Así será con el vil. Todos los medios utilizados para conseguirle un buen nombre tenderán, en conclusión, a hacerlo más abominable. Así sucedió con los fariseos, y así 6752
así será con todos los hipócritas.[277]
Entonces dijo Mercy, la esposa de Matthew, a Christiana, su madre: Madre, si fuera posible, vería el agujero en la colina, o ese comúnmente llamado el camino al infierno. Entonces su madre se decidió por los Pastores. Luego se dirigieron a la puerta. Estaba en la ladera de una colina, la abrieron y pidieron a Mercy que escuchara un momento. Ella escuchó, y oyó que alguien decía: Maldito sea mi padre, por haber apartado mis pies del camino de la paz y de la vida; y otro dijo: ¡Oh, si me hubieran despedazado antes de perder el alma para salvar mi vida! y otro dijo: Si volviera a vivir, ¿cómo me negaría a mí mismo antes que venir a este lugar? Luego fue como si la misma tierra hubiera gemido y temblado bajo los pies de esta joven de miedo. Entonces ella, pálida, se alejó temblando, diciendo: Bienaventurados el y la mujer que sean librados de este lugar.[278] Cuando los pastores les mostraron todas estas cosas, los llevaron de regreso al palacio y los entretuvieron con lo que la casa podía ofrecer. Pero Mercy, siendo una mujer joven y culta, anhelaba algo que vio allí, pero le daba vergüenza preguntar. Entonces su suegra le preguntó qué padecía; porque parecía alguien que no se encontraba bien.
Entonces dijo Mercy: Hay un espejo colgado en el comedor, del que no puedo apartar la mente: si, por tanto, no lo tengo, creo que abortaré. Entonces dijo su madre: Hablaré de tus necesidades a los pastores, y no te las negarán. Pero ella 6753
Dijo: Me avergüenzo de que estos hombres sepan lo que anhelé. No, hija mía, dijo, no es vergüenza sino una virtud desear algo así. Entonces Mercy dijo: Entonces, madre, por favor, pregunta a los Pastores si están dispuestos a venderlo.
Ahora el vaso era uno entre mil. Presentaría a un hombre, de una manera, exactamente con sus propios rasgos (Santiago 1:23); y si lo giramos en otra dirección, mostraríamos el mismo rostro y semejanza del Príncipe de los Peregrinos (1 Cor. 13:12). Sí, he hablado con aquellos que pueden decirlo, y han dicho que han visto la misma corona de espinas sobre Su cabeza, al mirarse en ese espejo; También han visto allí las grietas en sus manos, en sus pies y en su costado (2 Cor. 3:18). Sí, tal excelencia hay en ese espejo, que le mostrará a aquel que tenga intención de verlo; ya sea vivo o muerto; ya sea en la tierra o en el Cielo; ya sea en estado de humillación o en su exaltación; ya sea que venga a sufrir o que venga a reinar.[279]
Cristiana, por lo tanto, fue a ver a los Pastores aparte[280] (ahora los nombres de los Pastores son Conocimiento, Experiencia, Vigilantes y Sinceros).
-Y les dijo: Hay una de mis hijas, mujer reproductora, que creo que añora algo que ha visto en esta casa; y ella piensa que abortará si tú la niegas.
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EXPERIENCIA. Llámala, llámala; seguramente tendrá aquello en lo que podemos ayudarla. Entonces la llamaron y le dijeron: Misericordia, ¿qué es eso que quieres? Luego se sonrojó y dijo: El gran vaso que cuelga en el comedor. Así que Sincera corrió a buscarlo y, con gozoso consentimiento, se lo entregaron. Entonces ella inclinó la cabeza, dio gracias y dijo: En esto sé que he alcanzado gracia ante vuestros ojos.
También dieron a las otras jóvenes las cosas que deseaban, y a sus maridos grandes elogios, por haberse unido al Sr. Gran Corazón para matar al Gigante Desesperación y demoler el Castillo de la Duda.
Alrededor del cuello de Cristiana, los Pastores pusieron un brazalete, y lo mismo hicieron con el cuello de sus cuatro hijas; también se pusieron aretes en las orejas y joyas en la frente.[281]
Cuando quisieron irse de allí, los dejaron ir en paz, pero no les dieron las ciertas precauciones que antes les habían dado a Christian y a su compañero. La razón era que tenían por guía a Gran Corazón, que era alguien que conocía bien las cosas y así podía darles sus advertencias más oportunamente; es decir, incluso entonces, cuando el peligro estaba a punto de acercarse.
Qué advertencias tenían Christian y su compañero 6755
recibido de los Pastores, también lo habían perdido, por lo que llegó el momento en que necesitaban ponerlo en práctica. Por tanto, aquí estaba la ventaja que tenía esta empresa sobre la otra.
Desde allí continuaron cantando y decían: ¡Mirad qué adecuados están los escenarios preparados para su alivio en el que se han convertido los peregrinos!
¡Y cómo nos reciben sin un permiso, que hace de la otra vida nuestra marca y nuestro hogar!
Las novedades que tienen para nosotros nos las dan, para que nosotros, aunque peregrinos, vivamos vidas felices; También a nosotros nos hacen cosas que nos muestran que somos peregrinos, dondequiera que vayamos.
Cuando se fueron de los Pastores, rápidamente llegaron al lugar donde Cristiano se encontró con un Rechazado, que habitaba en el pueblo de Apostasía. Por lo que ahora el señor Gran Corazón, su guía, les recordó de él, diciendo: Este es el lugar donde Cristiano se encontró con un Rechazado, que llevaba consigo el carácter de su rebelión a sus espaldas. Y esto tengo que decir acerca de este hombre; No escuchó ningún consejo, pero una vez que cayó, la persuasión no pudo detenerlo.
Cuando llegó al lugar donde estaban la Cruz y el Sepulcro, se encontró con uno que le dijo que mirara allí, pero él rechinaba los dientes, daba patadas y decía: estaba resuelto a volver a su pueblo. Antes de llegar a la puerta, se encontró con Evangelista, quien 6756
se ofreció a imponerle las manos para volverlo a poner en el camino. Pero este Rechazado le resistió, y habiéndole hecho mucho afrenta, escapó por encima del muro, y así escapó de su mano (Heb. 10:26-29).
Luego continuaron; y justo en el lugar donde anteriormente habían robado a Poca Fe, había un hombre con la espada desenvainada y el rostro todo ensangrentado. Entonces dijo el señor Gran Corazón: ¿Qué eres? El hombre respondió diciendo: Soy uno cuyo nombre es Valiente por la verdad. Soy peregrino y voy a la Ciudad Celestial. Mientras estaba en mi camino, tres hombres me asediaron y me propusieron estas tres cosas: 1. Si llegaría a ser uno de ellos.
2. O volver de donde vine. 3. O morir en el lugar.[282] Al primero, respondí, había sido un hombre verdadero durante mucho tiempo, y por lo tanto no se podía esperar que ahora me uniera a los ladrones (Proverbios 1:10-14).
Luego me preguntaron qué le diría al segundo. Entonces les dije que si el lugar de donde venía, si no hubiera encontrado allí ninguna comodidad, no lo habría abandonado en absoluto; pero hallándolo totalmente inadecuado para mí y muy poco provechoso para mí, lo abandoné por este camino. Luego me preguntaron qué le dije al tercero. Y les dije: Mi vida me ha costado mucho más que el hecho de que la entregue a la ligera.
Además, no tienes nada que hacer para poner las cosas a mi elección; por lo tanto, será bajo su propio riesgo si se entromete. Entonces estos tres, a saber, el Salvaje, el Desconsiderado y el Pragmático, se acercaron a mí, y yo también atraí a ellos.
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Así que caímos en ello, uno contra tres, durante más de tres horas. Como ves, me han dejado algunas de las marcas de su valor, y también se han llevado algunas de las mías. Recién se han ido. Supongo que, como suele decirse, oyeron correr tu caballo y se pusieron en fuga.
GRAN CORAZÓN. Pero aquí había grandes probabilidades, tres contra uno.
VALIENTE. Es verdad; pero poco o más son nada para quien tiene la verdad de su parte.
"Aunque un ejército acampe contra mí",
dijo uno, 'mi corazón no temerá; aunque contra mí se levante guerra, en esto estaré confiado” (Sal. 27:3). Además, dice, he leído en algunos registros que un hombre ha luchado contra un ejército. ¿Y a cuántos mató Sansón con la quijada de un asno?[283] (Jueces 15:15, 16).
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo el guía: ¿Por qué no gritaste que algunos podrían haber venido en tu ayuda?
VALIENTE. Así lo hice con mi Rey, quien, sabía, podía oírme y brindarme ayuda invisible, y eso fue suficiente para mí.
GRAN CORAZÓN. Entonces dijo Gran Corazón al Sr. Valiente por la verdad: Te has portado dignamente. Déjame ver tu espada. Entonces se lo mostró. Cuando lo tomó en la mano y lo miró un rato, dijo: ¡Ja! es un 6758
espada derecha de Jerusalén (Isaías 2:3).
VALIENTE. Es tan. Que un hombre tenga una de estas espadas, con una mano para empuñarla y habilidad para usarla, y podrá aventurarse hacia un ángel con ella. No debe temer que lo agarren, si sabe cómo recostarse. Sus bordes nunca se desafilarán. Cortará carne y huesos, alma y espíritu, y todo (Ef. 6:12-17; Heb. 4:12).
GRAN CORAZÓN. Pero luchasteis mucho tiempo; Me pregunto si no estabas cansado.
VALIENTE. Luché hasta que mi espada se pegó a mi mano; y cuando se juntaron, como si de mi brazo saliera una espada, y cuando la sangre corrió por mis dedos, entonces peleé con mucho valor[284] (2 Sam. 23:10).
GRAN CORAZÓN. Lo has hecho bien. Has
'resistió hasta la sangre, luchando contra el pecado.'
Tú permanecerás con nosotros, entrarás y saldrás con nosotros, porque somos tus compañeros.
Entonces lo tomaron, le lavaron las heridas y le dieron de lo que tenían para refrescarlo; y así siguieron juntos. Ahora bien, a medida que avanzaban, como el señor Gran Corazón estaba encantado con él, porque amaba mucho a uno que encontraba hombre de sus manos, y porque con él estaban los que eran débiles y débiles, por lo tanto Interrogado con él sobre muchas cosas; como, primero, ¿qué paisano era?[285]
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VALIENTE. Soy de la Tierra Oscura; porque allí nací yo, y allí están todavía mi padre y mi madre.
GRAN CORAZÓN. Tierra oscura, dijo el guía; ¿No se encuentra eso en la misma costa que la Ciudad de la Destrucción?
VALIENTE. Sí, lo hace. Ahora bien, lo que me hizo venir en peregrinación fue esto; tuvimos un señor Tell-true que vino a nuestras partes, y nos contó lo que había hecho Christian, que se fue de la Ciudad de la Destrucción; es decir, cómo había abandonado a su esposa e hijos y se había entregado a la vida de peregrino. También se informó con confianza cómo había matado a una serpiente que salió a resistirlo en su viaje, y cómo llegó a donde se proponía. Se contaba también, qué acogida tenía en todos los hospedajes de su Señor, especialmente cuando llegaba a las puertas de la Ciudad Celestial; porque allí, dijo el hombre, fue recibido con sonido de trompeta por una compañía de Resplandecientes. Contó también cómo todas las campanas de la ciudad tocaron de alegría en su recepción, y con qué vestiduras de oro estaba vestido, y muchas otras cosas que ahora dejaré de contar. En una palabra, aquel hombre contó de tal manera la historia de Christian y sus viajes, que mi corazón sintió una ardiente prisa por ir tras él; ¡ni padre ni madre podrían detenerme!
Así lo recibí de ellos y hasta aquí he llegado en mi camino.
GRAN CORAZÓN. Entraste por la puerta, ¿verdad? 6760
¿no?
VALIENTE. Sí Sí; porque también el mismo hombre nos dijo que todo sería nada, si no comenzamos a entrar por este camino por la puerta.[286]
GRAN CORAZÓN. Mira, dijo el guía a Christiana, la peregrinación de tu marido y lo que ha obtenido de ella se difunde por todas partes.
VALIENTE. ¿Por qué, es la esposa de este cristiano?
GRAN CORAZÓN. Sí, así es; y estos son también sus cuatro hijos.
VALIENTE. ¡Qué! ¿Y también peregrinar?
GRAN CORAZÓN. Sí, en verdad; ellos están siguiendo después.
VALIENTE. Me alegra en el fondo. ¡Buen hombre! ¡Cuán gozoso se sentirá cuando vea a los que no quisieron ir con él y entrar tras él por las puertas de la ciudad!
GRAN CORAZÓN. Sin duda será un consuelo para él; porque, además de la alegría de verse allí, será una alegría encontrar allí a su esposa y a sus hijos.
VALIENTE. Pero ahora que ya sabes eso, déjame escuchar tu opinión al respecto. Algunos se preguntan si nos conoceremos cuando estemos allí.
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GRAN CORAZÓN. ¿Creen que entonces se conocerán a sí mismos o que se regocijarán al verse en esa bienaventuranza? y si piensan que sabrán y harán esto, ¿por qué no conocer a los demás y regocijarse también en su bienestar?[287]
Nuevamente, dado que las relaciones son nuestro segundo yo, aunque ese estado se disolverá allí; Sin embargo, ¿por qué no se puede concluir racionalmente que estaremos más contentos de verlos allí que de ver que faltan?
VALIENTE. Bueno, entiendo dónde estás en cuanto a esto. ¿Tienes alguna cosa más que preguntarme sobre mi comienzo de peregrinar?[288]
GRAN CORAZÓN, Sí. ¿Tu padre y tu madre estaban dispuestos a que te convirtieras en peregrino?
VALIENTE. ¡Oh, no! Utilizaron todos los medios imaginables para convencerme de que me quedara en casa.
GRAN CORAZÓN, ¿Qué podrían decir en contra?
VALIENTE. Dijeron que era una vida ociosa; y si yo no fuera propenso a la pereza y a la pereza, jamás toleraría la condición de peregrino.[289]
GRAN CORAZÓN. ¿Y qué dijeron más?
VALIENTE. Pues, me dijeron que era un camino peligroso; sí, el camino más peligroso del mundo, decían, es el que siguen los peregrinos 6762
ir.
GRAN CORAZÓN. ¿Mostraron por qué este camino es tan peligroso?
VALIENTE. Sí; y eso en muchos detalles.
GRAN CORAZÓN. Nombra algunos de ellos.
VALIENTE. Me hablaron del Slough of Despond, donde Christian estuvo a punto de ser asfixiado. Me dijeron que había arqueros preparados en el castillo de Belcebú para disparar a los que llamaran a la puerta de entrada. Me hablaron también del bosque y de las montañas oscuras; de la Dificultad Colina; de los leones; y también de los tres gigantes, Bloody-man, Maul y Slay-good. Dijeron, además, que había un demonio repugnante rondando el Valle de la Humillación, y que Christian casi había quedado privado de la vida. Además, dijeron, debes pasar por el Valle de la Sombra de la Muerte, donde están los hobgoblins; donde la luz es oscuridad; donde el camino está lleno de trampas, hoyos, trampas y desmotadoras. También me hablaron del Gigante Desesperación, del Castillo de la Duda y de las ruinas que allí encontraron los Peregrinos. Además dijeron que debía pasar por la Tierra Encantada, lo cual era peligroso. Y que después de todo esto encontraría un río, sobre el cual no encontraría ningún puente, y que ese río estaría entre yo y el País Celestial.
GRAN CORAZÓN. ¿Y esto fue todo?
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VALIENTE. No. También me dijeron que este camino estaba lleno de engañadores,[290] y de personas que allí acechaban para desviar del camino a los buenos.
GRAN CORAZÓN. ¿Pero cómo se dieron cuenta de eso?
VALIENTE. Me dijeron que el señor mundano estaba ahí acechando para engañar. También decían que continuamente había Formalidad e Hipocresía en el camino. Dijeron también que By-ends, Talkative o Demas se acercarían a recogerme; que el Adulador me atraparía en su red; o que, con la Ignorancia de cabeza verde, me atreviera a pasar a la puerta, desde donde siempre lo enviaban de regreso al agujero que había en la ladera de la colina, y lo hacían tomar el camino desviado al infierno.
GRAN CORAZÓN. Les prometo que esto fue suficiente para desanimarse; pero ¿terminaron aquí?
VALIENTE. No; permanecer. Me contaron también de muchos que habían probado ese camino en la antigüedad, y que habían recorrido un gran camino en él, para ver si podían encontrar allí algo de la gloria, de la que tantos habían hablado de vez en cuando; y cómo regresaron y se engañaron a sí mismos por poner un pie al aire libre en ese camino, para satisfacción de todo el país. Y nombraron a varios que así lo hicieron; como Obstinados y Docilables, Desconfiados y Timosos, Rechazados y viejos Ateos, con varios más, que, según decían, algunos de ellos, habían ido muy lejos para ver si los encontraban; pero ninguno de 6764
encontraron tanta ventaja al ir que equivalía al peso de una pluma.[291]
GRAN CORAZÓN. ¿Dijeron algo más para desanimarte?
VALIENTE. Sí. Me hablaron de un tal Sr. Fearing que era un peregrino; y cómo encontraba este camino tan solitario, que nunca tuvo un tiempo cómodo en él. También que al señor Desánimo le hubiera gustado morir de hambre allí; sí, y también, algo que casi había olvidado, que el propio Christian, sobre quien se ha hecho tanto ruido, después de todas sus aventuras por una corona celestial, ciertamente se ahogó en el Río Negro, y nunca avanzó un pie más, por mucho que fuera. sofocado.[292]
GRAN CORAZÓN. ¿Y ninguna de estas cosas te desanimó?
VALIENTE. No; Me parecieron otras tantas nada.
GRAN CORAZÓN. ¿Cómo surgió eso?
VALIENTE. Vaya, todavía creía en lo que había dicho el señor Tell-true, y eso me llevó más allá de todos ellos.
GRAN CORAZÓN. Entonces ésta fue tu victoria, incluso tu fe.
VALIENTE. Era tan. Creí, por la gracia de Dios, y por eso salí, entré en el 6765
camino, luché contra todos los que se pusieron contra mí, y, creyendo, he llegado a este lugar.[293]
¿Quién quiere ver el verdadero valor? Que venga aquí; Uno aquí será constante: Venga el viento, venga el clima. No hay desánimo que le haga arrepentirse una vez, de su primera intención declarada de ser un peregrino.
Quienes lo acosan con historias lúgubres, no hacen más que confundirse ellos mismos. Su fuerza es mayor; Ningún león podrá asustarlo, lo hará con una pelea gigante; Pero tendrá derecho a ser peregrino.
Ni el duende ni el demonio asqueroso pueden intimidar su espíritu; Él sabe que al final heredará la vida.
Entonces las fantasías se van volando, Él no temerá lo que digan los hombres; Trabajará noche y día para ser peregrino.
Para entonces ya habían llegado a la Tierra Encantada,[294] donde el aire naturalmente tendía a adormecer a uno; y todo ese lugar estaba cubierto de zarzas y espinas, excepto aquí y allá, donde había un cenador encantado, sobre el cual si un hombre se sienta, o en el cual, si un hombre duerme, es una cuestión, dicen algunos, si alguna vez resucitará o despertará de nuevo en este mundo.[295] Cruzaron, pues, este bosque, ambos uno y otro, y el señor Gran Corazón iba delante, porque era el guía; y el señor Valiente-de-la-verdad, venía detrás, estando allí de guardia, por miedo, no fuera a ser que 6766
algún demonio, dragón, gigante o ladrón cayera sobre su retaguardia, y también causaría daño. Siguieron hasta allí, cada uno con la espada desenvainada en la mano, porque sabían que era un lugar peligroso. También se animaron unos a otros lo mejor que pudieron; El Sr. Gran Corazón ordenó que el Débil mental viniera tras él, y el Sr. Desánimo estaba bajo la mirada del Sr. Valiente.
Ahora bien, no habían ido muy lejos, pero una gran niebla y oscuridad cayó sobre todos ellos, de modo que durante mucho tiempo apenas pudieron verse unos a otros; por lo que se vieron obligados, durante algún tiempo, a sentir el uno por el otro con palabras; porque no caminaban por vista.
Pero cualquiera debe pensar que aquí no fue más que pena ir por el mejor de todos; pero cuánto peor para las mujeres y los niños, que tanto de pies como de corazón no eran más que tiernos. Sin embargo, así fue, que a través de las palabras de aliento del que iba delante y del que los llevaba detrás, hicieron un buen movimiento para avanzar.
El camino también aquí era muy fatigoso, a través de tierra y losa. Tampoco había en todo este terreno ni siquiera una posada o casa de avituallamiento para refrescar a los más débiles.
Aquí, por tanto, había gruñidos, resoplidos y suspiros. Mientras uno cae sobre un arbusto, otro se queda pegado al suelo; y los niños, algunos de ellos, perdieron sus zapatos en el 6767
fango. Mientras uno grita, yo estoy caído; y otro, ¡Ho! ¿dónde estás? y un tercero: Los arbustos se han apoderado de mí con tanta fuerza que creo que no puedo escapar de ellos.
Luego llegaron a un cenador, cálido y que prometía mucho refrigerio a los peregrinos; porque estaba finamente labrado encima de la cabeza, embellecido con verdes, amueblado con bancos y bancos. También tenía un lecho mullido, en el que los cansados podían recostarse. Debes pensar que esto, considerando todo, era tentador; porque ya los Peregrinos comenzaron a frustrarse con la maldad del camino; pero ninguno de ellos hizo siquiera un gesto para detenerse allí. Sí, por lo que pude percibir, continuamente prestaban tanta atención a los consejos de su guía, y él les hablaba con tanta fidelidad de los peligros y de la naturaleza de los peligros, cuando estaban en ellos, que por lo general, cuando estaban Los que estaban más cerca de ellos eran los que más se animaban y se animaban unos a otros a negar la carne. Este cenador se llamaba El amigo del perezoso, con el propósito de atraer, si fuera posible, a algunos de los peregrinos allí para que descansaran cuando estuvieran cansados.
Entonces vi en mi sueño que avanzaban por este terreno solitario hasta que llegaron a un lugar en el que un hombre tiende a perderse. Ahora, aunque cuando había luz, su guía sabía perfectamente cómo evitar aquellos caminos que conducían mal, sin embargo, en la oscuridad se vio obligado a detenerse; pero tenía en su bolsillo un mapa de todos los caminos que conducían o salían del Celestial 6768
Ciudad; por lo que encendió una luz, porque nunca sale sin su yesquero, y echa un vistazo a su libro o mapa, que le indica que tenga cuidado, en ese lugar, de girar hacia la derecha. Y si no hubiera tenido cuidado de mirar en su mapa, probablemente todos habrían quedado asfixiados en el barro; porque un poco delante de ellos, y también al final del camino más limpio, había un pozo, nadie sabe cuán profundo, lleno de nada más que barro, hecho a propósito para destruir a los Peregrinos.
Entonces pensé conmigo mismo, ¿quién va en peregrinación, sino que llevaría consigo uno de estos mapas, para poder mirar cuando esté en un puesto de reposo, cuál es el camino que debe tomar?[300]
Siguieron, pues, por aquella Tierra Encantada, hasta que llegaron a donde había otra glorieta construida al lado del camino.
Y en ese cenador yacían dos hombres, cuyos nombres eran Imprudentes y Demasiado audaces.[301] Estos dos peregrinaron hasta allí; pero aquí, cansados del viaje, se sentaron a descansar y se durmieron profundamente. Cuando los peregrinos los vieron, se detuvieron y menearon la cabeza; porque sabían que los durmientes estaban en una situación lamentable. Luego consultaron qué hacer, si continuar y dejarlos dormidos o acercarse a ellos y tratar de despertarlos. Entonces decidieron ir a ellos y despertarlos; es decir, si pudieran; pero con esta precaución, es decir, tener cuidado de no sentarse ni abrazar el beneficio ofrecido por ese cenador.
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Entraron, pues, y hablaron con los hombres, y llamaron a cada uno por su nombre, porque parece que el guía los conocía; pero no hubo voz ni respuesta. Entonces el guía los sacudió e hizo lo que pudo para molestarlos. Entonces dijo uno de ellos: Te pagaré cuando reciba mi dinero. Ante lo cual el guía negó con la cabeza. Lucharé mientras pueda sostener mi espada en la mano, dijo el otro. Ante eso uno de los niños se rió.
Entonces dijo Christiana: ¿Qué significa esto? El guía dijo: Hablan en sueños. Si los golpeas, los golpeas o cualquier otra cosa que les hagas, te responderán de esta manera; o, como dijo uno de ellos en la antigüedad, cuando las olas del mar lo azotaban y dormía como uno sobre el mástil de un barco: "¿Cuándo despertaré?" La buscaré otra vez” (Proverbios 23:34, 35). Ya sabes, cuando los hombres hablan en sueños, dicen cualquier cosa, pero sus palabras no se rigen ni por la fe ni por la razón. Hay una incoherencia en sus palabras ahora, como la había antes, entre ir en peregrinación y sentarse aquí.[303] Esto, entonces, es lo malo: cuando los imprudentes van en peregrinación, hay veinte contra uno si no se les sirve de esta manera; pues esta Tierra Encantada es uno de los últimos refugios que tiene el enemigo de los peregrinos. Por lo tanto, como veis, está situado casi al final del camino, y por eso nos enfrenta con mayor ventaja. Porque, piensa el enemigo, ¿cuándo estarán estos necios con tantas ganas de sentarse como cuando están cansados? y cuando es así como 6770
¿Estar cansados, como cuando casi estaban al final de su viaje? Por eso, digo, la Tierra Encantada está situada tan cerca de la Tierra Beulah, y tan cerca del final de su carrera. Por tanto, que los peregrinos miren por sí mismos, no sea que les suceda como a éstos, que, como veis, se han quedado dormidos y nadie puede despertarlos.[305]
Entonces los peregrinos quisieron, temblando, seguir adelante; sólo que rogaron a su guía que encendiera una luz, para poder recorrer el resto del camino con la ayuda de la luz, de una linterna.[306] Entonces encendió una luz, y con ayuda de ella recorrieron el resto del camino, aunque la oscuridad era muy grande (2
Pedro 1:19).
Pero los niños empezaron a estar muy cansados; y clamaron al que ama a los peregrinos, para que les hiciera el camino más cómodo. Así que cuando habían avanzado un poco más, se levantó un viento que ahuyentó la niebla; Entonces el aire se volvió más claro.
Sin embargo, no se habían alejado mucho de la Tierra Encantada, sólo que ahora podían verse mejor unos a otros y el camino por donde debían caminar.
Ya casi al final de este terreno, percibieron que, un poco delante de ellos, se oía un ruido solemne de alguien que estaba muy preocupado. Entonces ellos continuaron y miraron delante de ellos; y he aquí, vieron, como pensaban, 6771
un hombre de rodillas, con las manos y los ojos levantados, y hablando, como pensaban, con seriedad a Uno que estaba arriba. Se acercaron, pero no pudieron entender lo que decía. Así que avanzaron suavemente hasta que terminó. Cuando hubo terminado, se levantó y comenzó a correr hacia la Ciudad Celestial. Entonces el señor Gran Corazón lo llamó y dijo: ¡Soho! amigo, déjanos hacerte compañía, si vas, como supongo, a la Ciudad Celestial. Entonces el hombre se detuvo y se acercaron a él. Pero tan pronto como el Sr. Honesto lo vio, dijo: Conozco a este hombre. Entonces dijo el Sr.
Valiente por la verdad, por favor, ¿quién es? Es uno, dijo, que viene del lugar donde yo habitaba. Su nombre es Stand-fast; Sin duda es un buen peregrino.
Entonces se acercaron el uno al otro; y luego Stand-fast le dijo al viejo Honest: Ho, padre Honest, ¿estás ahí? Sí, dijo, estoy tan seguro como tú lo estás. Me alegro mucho de haberos encontrado en este camino dijo el señor Stand-fast. Y me alegro tanto, dijo el otro, de haberte visto de rodillas. Entonces el Sr.
Stand-fast se sonrojó y dijo: Pero ¿por qué me viste? Sí, así lo hice, dijo el otro, y con el corazón me alegré al verlo. ¿Por qué, qué pensaste? dijo Stand-fast. ¡Pensar! dijo el viejo Honesto, ¿qué debo pensar? Pensé que teníamos a un hombre honesto en el camino y que, por lo tanto, poco a poco tendríamos su compañía. Si no pensaste mal [dijo Stand-fast], ¡qué feliz soy! pero si no soy como debo, sólo yo debo soportarlo. Eso es cierto, dijo el otro; pero tu miedo me confirma aún más, que 6772
las cosas están bien entre el Príncipe de los Peregrinos y vuestra alma; porque, dice él, 'Bienaventurado el hombre que siempre teme'.
VALIENTE. Bueno, pero hermano, te ruego que nos digas ¿cuál fue la causa de que estuvieras de rodillas incluso ahora? ¿Fue por eso que algunas misericordias especiales te impusieron obligaciones, o cómo?
LEVÁNTATE RAPIDO. Bueno, como veis, estamos en la Tierra Encantada; y mientras iba avanzando, pensaba conmigo mismo en lo peligroso que era el camino en este lugar, y en cuántos de los que habían llegado hasta aquí en peregrinación habían sido detenidos y destruidos. Pensé también en la forma de muerte con que este lugar destruye a los hombres. Los que mueren aquí, no mueren a causa de un malestar violento. La muerte que tales personas mueren no les resulta dolorosa; porque el que se va durmiendo, comienza ese viaje con deseo y placer; sí, tales consienten en la voluntad de esa enfermedad.
Cariño. Entonces el señor Honest, interrumpiéndole, dijo: ¿Viste a los dos hombres dormidos en el cenador?
LEVÁNTATE RAPIDO. Sí, sí, vi allí Descuidado y Demasiado audaz; y, que yo sepa, allí yacerán hasta que se pudran (Proverbios 10:7). Pero déjame continuar con mi cuento. Mientras estaba en estas reflexiones, como dije, hubo una, muy vestida, pero vieja, que se me presentó y me ofreció tres cosas; a saber, su cuerpo, 6773
su bolso y su cama. Ahora bien, la verdad es que estaba cansado y somnoliento; Yo también soy pobre como un mochuelo,[308] y eso, tal vez, la bruja lo sabía. Bueno, la rechacé una y dos veces, pero ella hizo caso omiso de mis rechazos y sonrió. Entonces comencé a enojarme; pero a ella no le importaba nada de nada. Luego volvió a hacer ofertas y dijo: Si me dejara gobernar por ella, me haría grande y feliz; porque, dijo ella, soy la dueña del mundo, y los hombres son felices por mí. Luego le pregunté su nombre y me dijo que era Madam Bubble[309]. Esto me alejó más de ella; pero ella todavía me siguió con tentaciones. Entonces me puse de rodillas, como viste; y con las manos levantadas y llorando, oré a Aquel que había dicho que me ayudaría.[310] Entonces, justo cuando usted llegó, la señora se fue. Entonces seguí dando gracias por esta mi gran liberación; porque creo verdaderamente que no pretendía ningún bien, sino que más bien pretendía detenerme en mi viaje.[311]
Cariño. Sin duda sus diseños eran malos. Pero espera, ahora que hablas de ella, creo que o la he visto o he leído alguna historia sobre ella.
LEVÁNTATE RAPIDO. Quizás hayas hecho ambas cosas.
Cariño. ¡Señora Burbuja! ¿No es una dama alta, atractiva y de tez algo morena?
LEVÁNTATE RAPIDO. Bien, lo acertaste, ella es una de esas personas.
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Cariño. ¿No habla con mucha fluidez y te sonríe al final de una frase?
LEVÁNTATE RAPIDO. Caes de nuevo en eso, porque estas son sus mismas acciones.
Cariño. ¿No lleva a su lado una gran bolsa? ¿Y no está a menudo su mano en él, tocando su dinero, como si fuera el deleite de su corazón?
LEVÁNTATE RAPIDO. Es así; Si hubiera permanecido quieta todo este tiempo, no podrías haberla expuesto más ampliamente ante mí ni haber descrito mejor sus rasgos.
Cariño. Entonces el que la dibujó era buen dibujante, y el que escribió sobre ella dijo verdad.
GRAN CORAZÓN. Esta mujer es una bruja, y es en virtud de sus hechicerías que este terreno está encantado. Quien apoya la cabeza en su regazo, es mejor que la recoste sobre el bloque sobre el que cuelga el hacha; y cualquiera que ponga sus ojos en su belleza, son contados enemigos de Dios (Santiago 4:4; 1 Juan 2:15). Ésta es la que mantiene en su esplendor a todos aquellos que son enemigos de los peregrinos. Sí, ésta es ella que ha comprado a muchos hombres de la vida de peregrino. Ella es una gran chismosa; ella está siempre, tanto ella como sus hijas, detrás de uno u otro peregrino, ora elogiando y ora prefiriendo las excelencias de esta vida. Ella es atrevida y 6775.
puta descarada; Ella hablará con cualquier hombre. Ella siempre se ríe de los pobres peregrinos y los desprecia; pero elogia mucho a los ricos. Si hay alguien astuto para conseguir dinero en un lugar, hablará bien de él de casa en casa; le encantan los banquetes y los festines sobre todo bien; ella siempre está en una mesa llena u otra. Ella ha dado a conocer en algunos lugares que es una diosa y, por lo tanto, algunos la adoran.
Tiene sus tiempos y lugares abiertos para hacer trampa; y ella dirá y confesará que nadie puede mostrar un bien comparable al de ella. Ella promete vivir con los hijos de sus hijos, si ellos la aman y la valoran. Ella echará de su bolsa oro como polvo, en algunos lugares y para algunas personas. Le encanta que la busquen, que hablen bien de ella y yacer en el seno de los hombres. Nunca se cansa de elogiar sus bienes y ama sobre todo a los que piensan mejor de ella. Ella prometerá a algunos coronas y reinos, si ellos siguieran su consejo; sin embargo, a muchos los ha llevado al cabestro, y diez mil veces más al infierno.
LEVÁNTATE RAPIDO. ¡Oh, dijo Stand-fast, qué misericordia es que haya resistido! ¡Porque adónde podría haberme llevado!
GRAN CORAZÓN. ¡Adónde! es más, nadie excepto Dios sabe adónde. Pero, en general, sin duda, ella te habría arrastrado a 'muchas concupiscencias necias y dañinas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición' (1 Tim. 6:9).
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Ella fue la que puso a Absalón contra su padre, y a Jeroboam contra su señor. Fue ella quien persuadió a Judas para que vendiera a su Señor, y quien convenció a Demas para que abandonara la vida de los piadosos peregrinos; nadie puede decir el daño que ella hace. Ella hace diferencias entre gobernantes y súbditos, entre padres e hijos, entre vecino y vecino, entre un hombre y su esposa, entre un hombre y él mismo, entre la carne y el corazón.
Por lo tanto, buen Maestro, Stand-fast, sé como tu nombre es, y 'cuando hayas hecho todo, Stand'.[313]
Ante este discurso hubo entre los peregrinos una mezcla de alegría y temblor; pero al fin salieron y cantaron:
¡En qué peligro corre el peregrino! ¡Cuántos son sus enemigos! Cuántas maneras hay de pecar Ningún mortal viviente lo sabe. Algunos de los que se resisten a las zanjas lo son, pero pueden yacer cayendo en el fango; Algunos, aunque evitan la sartén, saltan al fuego.
Después de esto, miré hasta que llegaron a la Tierra de Beulah, donde el sol brilla de noche y de día.[314] Aquí, como estaban cansados, se tomaron un rato para descansar; y, por ser esta tierra común de peregrinos, y por ser las huertas y viñas que aquí había, pertenecían al Rey de la patria Celestial, por eso tenían licencia para atreverse con cualquiera de sus cosas.
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Pero un poco de tiempo pronto los refrescó aquí; porque las campanas sonaban así, y las trompetas continuamente sonaban tan melodiosamente, que no podían dormir; y, sin embargo, recibieron tanto refrigerio como si hubieran dormido profundamente. Aquí también todo el ruido de los que caminaban por las calles, era: Más peregrinos vienen a la ciudad. Y otro respondía, diciendo: Y muchos cruzaron el agua y hoy fueron dejados entrar por las puertas doradas.
Volverían a llorar: Ahora hay una legión de Seres Brillantes que acaba de llegar a la ciudad, por lo que sabemos que hay más peregrinos en el camino; porque aquí vienen a esperarlos y a consolarlos después de todo su dolor. Entonces los peregrinos se levantaron y caminaron de un lado a otro; ¡Pero cómo se llenaron ahora sus oídos de ruidos celestiales y sus ojos se deleitaron con visiones celestiales! En esta tierra no oyeron nada, no vieron nada, no sintieron nada, no olieron nada, no saborearon nada que fuera ofensivo para su estómago o su mente; sólo que cuando probaron el agua del río por el que iban a pasar, pensaron que tenía un sabor un poco amargo al paladar, pero resultó más dulce cuando estaba abajo.
En este lugar se llevaba un registro de los nombres de los que habían sido peregrinos en la antigüedad, y una historia de todos los actos famosos que habían realizado. Aquí también se habló mucho de cómo el río para algunos había tenido sus flujos, y qué reflujos había tenido mientras otros se habían desbordado. Ha estado en cierto modo seco para algunos, mientras que para otros se ha desbordado.
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En este lugar los niños del pueblo iban a los jardines del Rey, recogían narices para los peregrinos y se las llevaban con mucho cariño. Aquí también crecía alcanfor, nardo, azafrán, cálamo y canela, con todos sus árboles de incienso, mirra y áloe, y todas las principales especias. Con estos se perfumaban las cámaras de los peregrinos mientras permanecían aquí; y con éstos fueron ungidos sus cuerpos, para prepararlos para cruzar el río cuando llegara el tiempo señalado.
Ahora bien, mientras yacían aquí esperando la buena hora, se oyó un ruido en el pueblo, de que había llegado un correo de la Ciudad Celestial, con un asunto de gran importancia para una tal Cristiana, la esposa de Cristián el Peregrino. Entonces se hizo averiguación por ella, y se supo la casa donde estaba; entonces el correo le entregó una carta; cuyo contenido era,
'¡Salve, buena mujer! Te traigo nuevas de que el Maestro te llama y espera que estés en Su presencia, con ropas de inmortalidad, dentro de estos diez días.'
Cuando le leyó esta carta, le dio con ella una señal segura de que era un verdadero mensajero y había venido para pedirle que se fuera a toda prisa. La señal fue una flecha con una punta afilada con amor, penetrada fácilmente en su corazón, que poco a poco actuó tan eficazmente en ella, que en el momento señalado debía partir.
6779  

Cuando Christiana vio que había llegado su momento y que ella era la primera de este grupo en pasar, llamó al Sr. Greatheart, su guía, y le contó cómo estaban las cosas. Entonces él le dijo que estaba muy contento con la noticia y que podría haberse alegrado si el correo hubiera llegado para él. Luego le pidió que le aconsejara cómo debían prepararse todas las cosas para su viaje. Así le dijo él, diciendo, así y así debe ser; y los que sobrevivamos te acompañaremos hasta la orilla del río.
Entonces llamó a sus hijos, les dio su bendición y les dijo que aún leía con consuelo la marca que tenían puesta en la frente y que se alegraba de verlos allí con ella y de que habían conservado sus vestiduras de tal manera. blanco. Por último, legó a los pobres lo poco que tenía y ordenó a sus hijos y a sus hijas que estuvieran preparados contra el mensajero que viniera a buscarlos. Cuando hubo dicho estas palabras a su guía y a sus hijos, llamó al Sr. Valiente de la Verdad y le dijo: Señor, en todos los lugares se ha mostrado sincero; 'sed fieles hasta la muerte', y mi Rey os dará 'la corona de la vida'. También os ruego que vigiléis a mis hijos; y si en algún momento los ves desmayarse, háblales cómodamente.
Porque mis hijas, las esposas de mis hijos, han sido fieles, y el cumplimiento de la promesa sobre ellas será su fin. Pero ella le dio al Sr.
Mantenga firme un anillo. Luego llamó al viejo Sr.
Honesto, y dijo de él: "He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño". Entonces dijo: Yo 6780
Te deseo un buen día cuando partas hacia el monte Sión, y te alegrará ver que cruzas el río con los pies secos. Pero ella respondió: Ven mojado, ven seco, anhelo irme; porque, sea cual sea el tiempo que haga en mi viaje, tendré tiempo suficiente cuando llegue allí para sentarme y descansar y secarme.
Entonces entró ese buen hombre, el Sr. Listo para detenerse, para verla. Entonces ella le dijo: Tu viaje hasta aquí ha sido difícil; pero eso hará que tu descanso sea más dulce. Pero velad y estad preparados; porque a la hora que no penséis, puede venir el mensajero. Después de él entraron el señor Desánimo y su hija Mucho Miedo, a quienes ella dijo: Deberías recordar con gratitud para siempre tu liberación de las manos del Gigante Desesperación y del Castillo de la Duda. El efecto de esa misericordia es que eres traído aquí con seguridad. Estad alerta y desechad el temor; 'sed sobrios y tened esperanza hasta el fin'.
Luego le dijo al Sr. Débil-mente: Fuiste liberado de la boca del Gigante Matador-bueno, para que puedas vivir en la luz de los vivos para siempre y ver a tu Rey con consuelo; sólo te aconsejo que te arrepientas de tu propensión a temer y dudar de su bondad, antes de que envíe por ti; no sea que, cuando Él venga, te obligues a presentarte ante Él, por esa falta, sonrojándote. Ahora se acercaba el día en que Christiana debía haberse ido. Entonces el camino se llenó de gente para verla emprender su viaje. Pero he aquí, todos los bancos más allá del 6781
río estaban llenos de caballos y carros, que descendieron desde arriba para acompañarla hasta la puerta de la ciudad. Entonces ella salió y entró en el río, haciendo una señal de despedida a los que la seguían hasta la orilla del río. Las últimas palabras que se le oyó decir aquí fueron: Vengo, Señor, para estar contigo y bendecirte.[316]
Entonces sus hijos y amigos regresaron a su lugar, pues los que esperaban a Christiana se la habían llevado fuera de su vista. Entonces ella fue, llamó y entró por la puerta con todas las ceremonias de alegría que su esposo Cristián había hecho antes que ella.
A su partida, sus hijos lloraron. Pero el Sr.
Gran Corazón y el señor Valiente tocaron de alegría el címbalo y el arpa bien afinados. Así que todos partieron a sus respectivos lugares[317].
Con el tiempo llegó de nuevo un correo a la ciudad, y su negocio era con el Sr.
Listo para detenerse. Entonces le preguntó y le dijo: He venido a ti en nombre de Aquel a quien has amado y seguido, aunque con muletas; y mi mensaje es decirte que Él te espera en Su mesa para cenar con Él, en Su reino, al día siguiente de Pascua; Prepárate, pues, para este viaje.[318]
Entonces también le dio señal de que era un verdadero mensajero, diciendo: He roto tu copa de oro, y he desatado tu cordón de plata (Ecl.
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12:6). 

Después de esto, el señor Listo para detener llamó a sus compañeros de peregrinación y les dijo, diciendo: He sido llamado, y Dios seguramente también os visitará a vosotros.
De modo que pidió al señor Valiant que hiciera su testamento; y como no tenía nada que legar a los que le sobrevivieran, sino sus muletas y sus buenos deseos, por eso dijo así: Estas muletas las lego a mi hijo que seguirá mis pasos, con cien cálidos deseos para que pueda resulta mejor que yo. Luego agradeció al señor Gran Corazón su conducta y amabilidad, y emprendió así su viaje. Cuando llegó a la orilla del río, dijo: Ahora ya no necesitaré más estas muletas, ya que allí hay carros y caballos para montar. Las últimas palabras que se le oyó decir fueron: ¡Bienvenida la vida![319] Así que siguió su camino.
Después de esto, el señor Débil recibió la noticia de que el correo hacía sonar su bocina en la puerta de su habitación. Entonces entró y le dijo, diciendo: He venido a decirte que tu Señor tiene necesidad de ti; y que, en muy poco tiempo, deberás contemplar Su rostro resplandeciente. Y tomen esto como muestra de la verdad de mi mensaje: 'Los que miran por las ventanas serán oscurecidos'[320] (Ecl.
12:3). 

Entonces el Sr. Débil-mente llamó a sus amigos y les contó qué recado le habían traído y qué señal había recibido del 6783.
la verdad del mensaje. Entonces dijo: Puesto que no tengo nada que legar a nadie, ¿con qué fin haré un testamento en cuanto a mi débil mente, que dejaré detrás de mí, porque no tengo necesidad de ello en el lugar a donde voy? Tampoco vale la pena dárselo al peregrino más pobre; por lo que, cuando me haya ido, deseo que usted, señor Valiant, lo entierre en un muladar. Hecho esto, y llegado el día en que debía partir, entró al río como los demás. Sus últimas palabras fueron: Aguanta, fe y paciencia. Entonces pasó al otro lado.
Cuando muchos de ellos habían fallecido, el Sr.
Se envió a buscar el desaliento; porque vino un correo y le trajo este mensaje: Hombre tembloroso, estos te convocarán para que estés listo con tu Rey el próximo día del Señor, para gritar de alegría por tu liberación de todas tus dudas.
Y, dijo el mensajero, que mi mensaje es verdadero, tomad esto como prueba; entonces le dio la langosta como carga para él (Ecl.
12:5). Ahora bien, la hija del señor Desánimo, que se llamaba Mucho Miedo, dijo, cuando supo lo que había sucedido, que iría con ella, padre. Entonces el señor Desánimo dijo a sus amigos: Mi hija y yo sabéis lo que hemos sido y cuán problemáticos nos hemos portado en todas las empresas. Mi voluntad y la de mi hija es que nuestros desalientos y temores serviles no sean jamás recibidos por nadie, desde el día de nuestra partida, para siempre; porque lo sé 6784
que después de mi muerte se ofrecerán a los demás.[321] Porque, para ser claro con vosotros, son fantasmas que abrigamos cuando comenzamos a ser peregrinos y que nunca pudimos librarnos de ellos después; y andarán y buscarán entretenimiento de los peregrinos; pero, por nuestro bien, cerradles las puertas.[322]
Cuando llegó el momento de partir, se dirigieron a la orilla del río. Las últimas palabras del señor Desánimo fueron: Noche de despedida, día bienvenido. Su hija iba por el río cantando, pero ninguno podía entender lo que decía[323].
Luego sucedió, un tiempo después, que había un correo en el pueblo que preguntaba por el Sr.
Honesto. Entonces vino a su casa donde estaba, y le entregó en su mano estas líneas: Se te ordena que estés preparado para hoy, siete noches, para presentarte delante de tu Señor, en la casa de su Padre. Y como muestra de que mi mensaje es verdadero: 'Abatirá a todas tus hijas de música' (Eclesiastés 12:4). Entonces el Sr. Honest llamó a sus amigos y les dijo: Muero, pero no haré testamento. En cuanto a mi honestidad, irá conmigo; al que venga después se le informará de esto. Cuando llegó el día en que debía partir, se dispuso a cruzar el río. En aquel tiempo el río se desbordó en algunos lugares; pero el Sr. Honest en vida había hablado con una Buena Conciencia para encontrarse con él allí, lo cual él también hizo, y le tendió la mano, y 6785
así que lo ayudó. Las últimas palabras del Sr. Honesto fueron: Grace reina. Entonces dejó el mundo.
Después de esto se corrió la voz en el extranjero de que el Sr.
Valiente-por-la-verdad fue cogido con citación, por el mismo puesto que el otro; y tenía esto como señal de que la convocatoria era cierta: "Que su cántaro se rompió en la fuente" (Ecl.
12:6). Cuando lo entendió, llamó a sus amigos y se lo contó. Entonces, dijo, voy a casa de mi Padre; y aunque con mucha dificultad he llegado hasta aquí, sin embargo ahora no me arrepiento de todo el trabajo que he pasado para llegar adonde estoy. Mi espada se la doy al que me suceda en mi peregrinaje, y mi coraje y habilidad al que pueda conseguirla. Mis marcas y cicatrices las llevo conmigo, para que sean testigo para mí, de que he peleado Sus batallas, quien ahora será mi Recompensador. Cuando llegó el día en que debía partir, muchos lo acompañaron hasta la orilla del río, y al entrar, dijo: "Muerte, ¿dónde está tu aguijón?"
Y mientras descendía más profundamente, dijo: 'Tumba, ¿dónde está tu victoria?' Así que pasó, y todas las trompetas sonaron para él del otro lado.[324]
Entonces llegó una llamada para el Sr. Standfast (este Sr. Standfast era el que el resto de los Peregrinos encontraron de rodillas en la Tierra Encantada), porque el correo lo trajo abierto en sus manos. El contenido de lo cual era que debía prepararse para un cambio de vida, porque su Maestro no quería que estuviera tan lejos de Él por más tiempo. En este Sr. Stand-6786
rápido fue puesto en una musa. No, dijo el mensajero, no dudes de la veracidad de mi mensaje, porque aquí tienes una muestra de su veracidad: "Tu rueda está rota en la cisterna".
(Eclesiastés 12:6). Entonces llamó al Sr.
Gran Corazón, que era su guía, y le dijo: Señor, aunque no fue mi suerte estar mucho en vuestra buena compañía en los días de mi peregrinación; sin embargo, desde que os conocí, me habéis sido provechosos. Cuando regresé de casa, dejé detrás de mí una esposa y cinco hijos pequeños; déjame rogarte, a tu regreso (porque sé que irás y regresarás a la casa de tu Maestro, con la esperanza de que aún puedas ser conductor de más santos peregrinos), que envíes a mi familia y dejes que que sepan todo lo que me ha sucedido o me sucederá. Cuéntales, además, de mi feliz llegada a este lugar, y de la actual [y] tardía condición bendita en la que me encuentro. Cuéntales también de Cristian, y de Cristiana su esposa, y cómo ella y sus hijos vinieron después de su marido. Cuéntales también qué final feliz tuvo y adónde se ha ido.
Tengo poco o nada para enviar a mi familia, excepto oraciones y lágrimas para ellos; de lo cual bastará con que los conozcas, por si acaso prevalecen.
Cuando el señor Stand-fast hubo puesto las cosas en orden y llegó el momento de alejarlo rápidamente, bajó también al río. Ahora bien, había una gran calma en ese momento en el río; por lo que el señor Stand-fast, cuando estaba a mitad de camino, se detuvo un rato y habló con 6787
sus compañeros que lo habían atendido allí; y dijo: Este río ha sido terror para muchos; sí, pensar en ello también me ha asustado a menudo. Ahora, creo, estoy tranquilo, mi pie está fijo sobre aquello sobre lo que estaban los pies de los sacerdotes que llevaban el arca del pacto, mientras Israel pasaba este Jordán (Josué 3:17). Las aguas, en verdad, son amargas al paladar y frías al estómago; sin embargo, los pensamientos de lo que voy a hacer y de la conducta que me espera al otro lado, yacen como un carbón encendido en mi corazón.
Me veo ahora al final de mi viaje, mis días de trabajo han terminado. Voy ahora a ver aquella Cabeza que fue coronada de espinas, y ese Rostro que por mí fue escupido.[325]
Antiguamente he vivido de oídas y de fe; pero ahora voy a donde viviré por vista, y estaré con Aquel en cuya compañía me deleito.
Me ha encantado oír hablar de mi Señor; y dondequiera que he visto en la tierra la huella de su zapato, allí también he deseado poner mi pie.
Su nombre ha sido para mí como algalia; sí, más dulce que todos los perfumes. Su voz para mí ha sido muy dulce; y he deseado más su rostro que aquellos que más han deseado la luz del sol. Su Palabra la usé para recolectar para mi alimento y como antídotos contra 6788
mis desmayos. 'Él me retuvo, y me guardó de mis iniquidades; sí, él ha fortalecido mis pasos en su camino.'[326]
Ahora, mientras hablaba así, su semblante cambió, su hombre fuerte se inclinó ante él; y después de haber dicho: Tómame, que voy a ti, dejó de ser visto de ellos.
Pero fue glorioso ver cómo la región abierta se llenaba de caballos y carros, de trompetistas y flautistas, de cantantes y ejecutantes de instrumentos de cuerda, para dar la bienvenida a los peregrinos que subían y entraban uno tras otro por la hermosa puerta del ciudad.[327]
En cuanto a los hijos de Christian, los cuatro niños que Christiana trajo con ella, con sus esposas e hijos, no me quedé donde estaba hasta que se fueron. Además, desde que me fui, oí decir a uno que aún estaban vivos, y así sería para el aumento de la IGLESIA.
en aquel lugar donde estuvieron, por un tiempo[328].
Si me toca volver a recorrer ese camino, puedo dar cuenta a aquellos que lo deseen de lo que aquí guardo silencio.[329] Mientras tanto, le ofrezco a mi lector ADIEU.
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NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] En 1683, un año antes de que Bunyan publicara su Segunda Parte, un autor anónimo imprimió un pequeño volumen con el mismo título; para obtener una descripción del mismo, consulte la Introducción (p. 57)--(ED).
[2] Mientras el corazón carnal se encuentra en un estado de tan amarga enemistad contra el Evangelio, se requiere sabiduría para introducir el tema de la religión; todavía tenemos un deber que cumplir, incluso si la verdad resultara un sabor de muerte para muerte. Debemos vivir el Evangelio delante de ellos, y no amedrentarnos a la hora de invitarlos a convertirse en peregrinos a la Ciudad Celestial--(ED).
[3] Fui a Tract House en Nueva York y me encantó ver allí seis prensas de vapor. Durante el último año, imprimieron 17.000 copias de 'Pilgrim's Progress' de Bunyan (American Scenes, de Eben. Davies, Londres, 1849, p. 299).
[4] Este poema fue escrito dentro de los seis años posteriores a la primera publicación de la Primera Parte. En ese corto período se había vuelto tan maravillosamente popular que circuló extensamente en los idiomas que menciona el autor y tuvo una gran circulación en América.
Después de otros cuatro años, concretamente en 1688, se habían publicado en inglés más de 100.000 ejemplares; y hasta el momento su popularidad ha ido aumentando constantemente, de modo que, 6790
después de 170 años, es más popular que nunca. Este es un hecho sin paralelo en los anales de la literatura--(ED).
[5] Después de que el autor escuchó las críticas de amigos y enemigos sobre la Primera Parte, adopta esta segunda narrativa como una clave para explicar muchas cosas que parecían oscuras en el viaje de Christian--(ED).
[6] Este discurso prepara al lector para una mayor variedad de experiencias y aventuras que las que encontrará en la Primera Parte; todos los cuales son diferentes: y el comportamiento de los distintos peregrinos, bajo sus diversas calamidades, está bellamente descrito. Siendo múltiples sus conflictos y sus consuelos, nos convencen de que los ejercicios de toda alma experimentada son en su mayor parte diferentes, sin embargo, si proceden de la operación del Espíritu, tienen la misma feliz tendencia--(Mason). La Segunda Parte está particularmente adaptada para dirigir y animar a las cristianas y a los jóvenes; y se espera que sea una bendición para tales--(Burder).
Quizás la Segunda Parte de esta peregrinación se acerque más a la experiencia ordinaria de la gran multitud de cristianos que la Primera Parte; y ésta puede haber sido la intención de Bunyan. La Primera Parte muestra, como en Cristianos, Fieles y Esperanzadores, los grandes ejemplos y fuertes luces de esta peregrinación; es como si Pablo y Lutero pasaran por la escena.
La Segunda Parte muestra una variedad de peregrinos, cuya estatura y experiencia son más bien 6791
nivel con el nuestro. La Primera Parte es más severa, sublime, inspiradora; la Segunda Parte es más tranquilizadora y reconfortante. La Primera Parte tiene sombras profundas y espantosas mezcladas con su luz, terriblemente instructivas, como advertencias del infierno y de la tumba. La Segunda Parte es más continua e ininterrumpidamente alegre, llena de bondad y afabilidad, y muestra la peregrinación en luces y sombras que son comunes a los cristianos más débiles.
(Cheever).
[7] La Primera Parte se había publicado seis años, tiempo durante el cual el Sr. Bunyan había estado tan ocupado con sus labores pastorales y sus frecuentes predicaciones en diferentes partes de Inglaterra, que no había podido llevar a cabo su diseño de publicar UNA MUJER PEREGRINO
PROGRESO. Fue sin excepción el predicador más popular de su época... (Ivimey).
[8] La Primera Parte fue escrita en la cárcel de Bedford; esto está "aproximadamente a una milla del lugar", en el pueblo de Elstow, donde residía el Sr. Bunyan, y donde su casa todavía está en pie.
-Una cabaña muy humilde y objeto de curiosidad, como también lo es la iglesia y la torre muy antiguas. La torre responde a la descripción de la "casa campanario" en la que el señor Bunyan se dedicaba a tocar las campanas. "La viga principal que yacía sobre el campanario de lado a lado", y bajo la cual se encontraba para no
'una de las campanas debería caer y matarlo'
presenta exactamente esa apariencia---(Ivimey).
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[9] Esto es bastante natural y muy común.
Los hombres de este mundo canonizarán por santos a aquellos, cuando estén muertos, a quienes en vida estigmatizaron con los nombres más viles. Además de muchos otros que podría mencionar, esto lo he señalado de manera peculiar con respecto a ese hombre de Dios, ese fiel ministro de Cristo, el difunto Rev. Sr.
Campo blanco. Casi nadie sufrió más reproches públicos que él; sin embargo, ¡cuántas veces me ha sorprendido escuchar a personas que en vida lo despreciaban a él, a su carácter y a su conducta, y que, ahora que está muerto, hablan de él de la manera más respetuosa! oh
dejemos nuestro carácter a Aquel que murió por nuestros pecados, y a quien podemos encomendar nuestras almas--(Mason). "La memoria de los justos es bendita". Las mentes de todos los hombres se lamentan ante las ganancias de un peregrino, mientras que están decididos a nunca correr los riesgos de un peregrino. ¡Oh, déjame morir su muerte! toda la naturaleza grita: Entonces vive su vida; toda la naturaleza vacila allí.
[10] Estas palabras fueron introducidas después del fallecimiento del autor. Al no poder descubrir con qué autoridad fueron agregados, los he puesto entre corchetes--(ED).
[11] ¡Qué rayo es este! Lector, ¿alguna vez ha hablado duramente o perseguido a un hijo de Dios, un pobre pecador arrepentido? Escuchen la Palabra del Juez de toda la tierra: 'En cuanto lo habéis hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo habéis hecho.'--(ED).
Leed esto y temblad, los que habláis mal de cosas que no sabéis--(J. B.).
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[12] Marque esto bien. No importa qué profesión hagamos, si el amor de Cristo no es su fundamento, todo es nada sin este amor.
Es este amor en el corazón el que, como el aceite en la lámpara, mantiene encendida la profesión de Cristo. Cuanto más se siente este amor, más ardiente arde el fuego del celo, y más firmemente seguiremos para conocer al Señor; y nunca dejar de hacerlo ni rendirnos, hasta que veamos y disfrutemos al Señor en Su reino.
(Masón).
[13] No es improbable que el Sr. Bunyan tuviera un ojo puesto en su propia esposa y sus cuatro hijos, y que estos fueran los personajes principales de este drama religioso; y también que la historia de los cristianos que conocía proporcionó a los otros personajes--(Ivimey). El Editor difiere en esta opinión, creyendo que toda la experiencia narrada en el 'Progreso del Peregrino' está extraída de las Sagradas Escrituras, y que se adapta a cada época de la Iglesia, hasta la consumación final de todas las cosas. Otros han estado de acuerdo con el Sr. Ivimey. Lector, debe formarse su propia opinión--(ED).
[14] Aunque la persuasión moral y todos los argumentos afectuosos de un tierno marido o de un padre afectuoso pueden resultar ineficaces por el momento; sin embargo, cuando el Señor obra con Su gran poder, sólo entonces resultan eficaces para los propósitos salvadores. Entonces no descuidemos nuestro deber, sino que seamos serios en él y dejemos el evento a la gracia soberana--(Mason).
6794  

[15] Aquellos que tratan con crueldad y crueldad a sus parientes y amigos piadosos a causa de su religión, deben llegar a sentirlo en la amargura de su espíritu y gemir en el dolor de su alma, si alguna vez el Señor les concede arrepentimiento para vida. --(Masón).
[16]Feliz la muerte que lleva al creyente al Cielo, y a los parientes supervivientes a Cristo; que abre a uno la puerta de la gloria y a otro la puerta de la conversión.
-(Barder).
[17] ¿Es de extrañar que un pecador iluminado y vivificado sea juzgado por quienes lo rodean, que todavía están muertos en sus pecados, como si estuviera lleno de caprichos y melancolía? ¡No! es muy natural que nos consideren tontos y locos; pero sabemos que realmente son tan--
(Masón).
[18] Uno de los fines de Dios al instituir el matrimonio es que, bajo una figura, se presenten a Cristo y su iglesia. Hay un dulce aroma envuelto en esa relación. Sé tal marido para tu esposa creyente, que ella pueda decir: Dios me ha dado un marido que predica el camino de Cristo a la iglesia todos los días. Si tu esposa es incrédula, tienes un deber que cumplir bajo una doble obligación; porque ella está expuesta en todo momento a la ruina eterna. ¡Oh, qué poco sentido del valor de las almas hay en el corazón de algunos maridos!
Esto se manifiesta en su conducta no cristiana hacia y ante sus esposas.—Las esposas también deben 6795
sean discretas, castas, cuidadosas de su casa, buenas, obedientes a sus propios maridos. ¿Por qué? Porque de lo contrario, blasfemaría la Palabra de Dios (Tito 2:5). Preste atención a una lengua ociosa, parlante y conflictiva. Es odioso en las doncellas o esposas ser como loros y no refrenar la lengua. Es indecoroso ver a una mujer, aunque sea una vez en su vida, ofrecerse a superar a su marido. No pretendo que las mujeres sean esclavizadas por esta sujeción: 'Ame cada uno a su mujer como a sí mismo, y la mujer procure que respete a su marido' (Efesios 5:33). Abigail no quiso hablar una palabra con su grosero marido hasta que estuvo sobrio y se le acabó el vino (Bunyan's Christian Behaviour, vol. 2, págs. 558-561).
[19] Este es el primer grito de un pecador despierto: misericordia por los perdidos y miserables; y tan pronto como se abren los ojos del pecador para ver su estado arruinado y desesperado, y para clamar por misericordia, el dios de este mundo, que hasta ahora había cegado los ojos y mantenido seguro el corazón por presunción, ahora se opone al progreso del pecador. un Trono de Gracia, a un Dios de misericordia y al Salvador de los perdidos. Satanás no se desprende fácilmente de su presa. Pero Jesús, el hombre fuerte, armado con poder todopoderoso y amor eterno, lo conquistará y lo expulsará.
Esa es la misericordia del pecador, de lo contrario nadie podría salvarse--(Mason).
[20] La mente, durante el sueño, a menudo está ocupada con aquellos temas que han ocupado más profundamente los pensamientos de vigilia; y a veces 6796
Le agrada a Dios hacer uso de las ideas así sugeridas, para influir en la conducta provocando temores o esperanzas. Pero si intentamos sacar conclusiones sobre doctrinas, o descubrir cosas ocultas en ellas, se convierte en una peligrosa especie de entusiasmo--(Scott). No hay razón justa para dudar de que Dios todavía emplea sueños para la conversión de los pecadores. 'En sueño, en visión nocturna, cuando el sueño profundo cae sobre los hombres, cuando se adormecen en el lecho; luego abre los oídos de los hombres y sella su instrucción.
(Trabajo

33:15, 

16)--(Ivimey).
A veces los sueños son útiles para advertir y animar a un cristiano, y parecen ser realmente
'de Dios'; pero es necesaria mucha precaución, no sea que nos engañen, como lo hacen con las personas débiles y entusiastas. Nunca se debe depender de ellos como base de esperanza o prueba de nuestro estado; nada debe ser puesto en lugar de la Palabra de Dios--(Burder).
[21] 'El temor de Jehová es el principio de la sabiduría' (Sal. 111:10); y 'el secreto de Jehová está con los que le temen' (Sal. 25:14).
El Espíritu, el Consolador, nunca convence al alma de pecado, pero también reaviva y consuela el corazón con buenas nuevas del libre y pleno perdón del pecado, a través de la sangre del Cordero.
-(Masón). Probablemente el nombre de este visitante se derivó de lo que dijo el visitante celestial a Manoa (Jueces 13:18)--(Ivimey). Aquí se personifican las influencias silenciosas del Espíritu Santo. Las insinuaciones del Secreto representan las enseñanzas del Espíritu Santo, por las cuales el pecador comprende el verdadero significado 6797
de las Sagradas Escrituras en cuanto al camino de la salvación--(Scott, abreviado).
[22] 'Rota del corazón'; 'memorizar' es aprender de memoria, para poder repetir con fluidez, como gira una rueda, pero sin atribuir ninguna idea o sentido a las palabras; 'memoria del corazón'
es hacer esto con una comprensión completa del significado--(ED).
[23] Así como el Espíritu da testimonio de Cristo, así conduce el alma a Cristo, para que sea el compañero del pecador.
solo
esperanza,
justicia,
y
fortaleza.
Así glorifica a Cristo –(Mason). Pero trae contigo un certificado para demostrar que te ves muy desolado; Escrito del Maestro, con arrepentimiento sellado. --(Casa de Dios, vol. 2, p. 580).
[24] ¡Bendita penitencia! Los hijos de Christian, cuando éste emprendió su peregrinación, habían sido propensos a los severos comentarios del Sr. Bunyan en su valioso libro sobre el comportamiento cristiano: "Observo un espíritu vil entre algunos niños, que pasan por alto, o tienen pensamientos despreciativos o despectivos sobre sus padres. Alguien así tiene justo el corazón de un perro o de una bestia, capaz de morder a quienes lo engendraron. Pero mi padre es pobre y yo soy rico, y sería un obstáculo para mí respetarlo. Te digo que discutes como ateo y como bestia, y estás totalmente firme contra el Hijo de Dios (Marcos 7:9-13). Debe un poco de la gloria del 6798.
¿La mariposa no te hace honrar a tu padre y a tu madre? Poco sabes cuántas oraciones, suspiros y lágrimas han sido arrancadas de sus corazones por tu causa.' (Vol. 2, págs.
562, 563)--(ED).
[25] El despertar de un pecador puede efectuarse por medios muy diferentes. El corazón de Lidia se abrió al atender el ministerio de Pablo; el del carcelero, a través de la alarma producida en su mente por el miedo a la desgracia y al castigo. Christian comprendió su condición perdida al leer las Escrituras; Christiana, al reflexionar, después de la muerte de su marido, sobre el trato cruel que le había dado a causa de su religión, cuyo pensamiento "desgarró el lazo de su corazón"; y los cuatro niños, por la conversación de su madre con ellos acerca de su difunto padre, y de que ella había descuidado sus almas. La religión es una preocupación personal y comienza con el arrepentimiento y el dolor por el pecado. Los niños no son salvos por la fe de sus padres, sino que deben ser llevados individualmente a sentir su propia pecaminosidad y a confesar su propia culpa y peligro; ni las oraciones de una madre salvarán a sus hijos, a menos que se unan de corazón a ella en ellos--(Ivimey).
[26] Lector, detente y examina. ¿Alguna vez alguno de tus conocidos carnales se dio cuenta de alguna diferencia en tu lenguaje y conducta? [¿Los aturde?] ¿O todavía les agradas y te aprueban tan bien como siempre? ¿Qué razón tienes entonces para considerarte un peregrino? Si 6799
el corazón conozca muy poco al Señor, la lengua lo descubrirá, y los carnales y profanos os ridiculizarán y despreciarán por ello--(Mason).
[27] 'Está dispuesto a quedarse atrás'. El Sr. Bunyan ha insinuado fuertemente, en este relato, que los niños, las personas muy jóvenes, pueden ser sujetos de la gracia renovadora y pueden experimentar el poder del Evangelio en sus corazones, produciendo esa fe que es la operación de Dios, y las obras son necesarias para el arrepentimiento. Este hecho está ampliamente confirmado por muchos ejemplos vivientes de personas muy jóvenes que conocen en verdad la gracia de Dios y adornan la doctrina de Dios nuestro Salvador (Ivimey).
[28] Esta era una carta de amor, llena del amor de Jesús y de las preciosas invitaciones de su amoroso corazón a los pecadores para que vinieran a él, como está registrado en su bendita Palabra. ¡Felices pecadores, cuyos ojos están abiertos para leerlo! Pero a esto el mundo lo llama locura--(Mason).
[29] Las observaciones de los inconversos, cuando perciben la conciencia de un pobre pecador alarmada por el temor de la ira venidera, están admirablemente expresadas en Ven y bienvenido de Bunyan (vol. 1, p. 278): 'Atribuyen la cambian a la melancolía, a sentarse solos, a leer demasiado, a asistir a demasiados sermones, a estudiar demasiado y reflexionar sobre lo que oyen.
Concluyen que es por falta de compañía alegre, por falta de medicina; y les aconsejan que dejen de leer y vayan a los sermones, 6800
la compañía de gente sobria, y estar alegres, y andar chismorreando. Pero, pobre pecador ignorante, déjame ocuparme de ti. Parece que te has convertido en consejero de Satanás. Juzgas tontamente. Eres como Elimas el hechicero, que buscaba apartar de la fe al diputado, para pervertir los rectos caminos del Señor. Ten cuidado, no sea que te sobrevenga algún juicio grave.'
Peregrino, tenga cuidado con las solemnes advertencias de Dios en Deuteronomio 13:6 y Hebreos 10:38--(ED).
[30] Bunyan probablemente alude a Proverbios 17:16: '¿Por qué hay un precio en la mano del necio para adquirir sabiduría, si no tiene corazón para ello?'--(Ivimey).
[31] Bueno es ser audaces en el nombre del Señor, y francos con aquellos que buscan desviarnos de seguir para conocer al Señor; porque nada menos que la vida y la salvación, o la muerte y la condenación, serán el resultado de ello--(Mason).
[32] Las mismas cosas que excitan la ira y el desprecio de algunas personas, penetran el corazón de otras. Así, el Señor despertó a unos para diferenciarse de otros, preparando el corazón para recibir la buena semilla de la verdad divina. Sin embargo, cada uno elige voluntariamente el camino que toma, sin restricciones ni obstáculos, excepto sus propias disposiciones predominantes--(Scott).
[33] Aquí vemos verificada la Palabra de nuestro Señor,
'Uno será tomado y el otro dejado'
(Mateo 24:41). Se llama Misericordia, y Timorous 6801
izquierda. Todo, en apariencia, parece casualidad y accidente; pero la gracia soberana domina todas las cosas. "Todas las cosas son de Dios, que nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo" (2 Cor.
5:18)--(Masón).
[34] Este cuento, por los nombres, argumentos y discursos introducidos en él, muestra qué clase de personas desprecian y vilipendian a todos aquellos que temen a Dios y buscan la salvación de sus almas. Los libertinos, que nunca estudiaron religión, sentencian sin dudar las controversias más difíciles. Personas así exigen nuestra compasión y oraciones incluso más que nuestro odio--(Scott).
[35] ¡Oh, cómo se divierten estos desgraciados carnales con su propia condenación, mientras desprecian las preciosas verdades de Dios y ridiculizan a su pueblo amado, elegido y llamado! Pero como en el principio el que nació según la carne perseguía al que nació según el Espíritu, así es ahora, y será mientras la simiente de la mujer y la simiente de la serpiente estén sobre la tierra. --(Masón). Tales personajes son retratados por el apóstol, en su solemne enigma (1 Tim. 5:6)--(Ivimey).
[36] Las singulares dispensaciones de la Providencia y las fuertes impresiones de la Palabra de Dios en algunas mentes parecen equivaler a una invitación especial; mientras que otros son llevados gradual y gentilmente a abrazar el Evangelio, y estos a veces se desaniman por temor a tener 6802
Nunca he estado verdaderamente despierto. Deben recordar que el Señor se deleita en la misericordia; que Cristo de ninguna manera echará fuera a nadie que venga a él; y que aquellos que confían en la misericordia de Dios, únicamente a través de la redención de Su Hijo, seguramente serán salvos--(Scott).
[37] Tal es el verdadero espíritu de los verdaderos peregrinos, que no aman comer solos su precioso bocado. Quieren que otros conozcan a Cristo y se conviertan en seguidores de Él con ellos mismos--(Mason).
[38] Aunque Christiana conocía claramente el llamado de Dios, Mercy no; por lo tanto tiene dudas al respecto. Lo mismo les ocurre a muchos cuando salen por primera vez. Por eso están dispuestos a decir (y me he encontrado con muchos que lo han dicho) que incluso podrían desear haber tenido las más violentas convicciones de pecado y haber sido, por así decirlo, sacudidos sobre la boca del infierno. para que tuvieran una mayor certeza de ser llamados por Dios. Pero esto es hablar imprudentemente. Es mejor seguir el consejo del apóstol: 'Pon toda diligencia para asegurar tu vocación'. (Mason).
[39] He aquí un precioso descubrimiento de un corazón divinamente instruido. Tenga en cuenta que aquí no se busca esperanza en nada de lo que Mercy estaba en sí misma, ni en nada de lo que ella pudiera hacer por sí misma. Pero todo se resuelve en esto: incluso EL AMOR DE
EL CORAZÓN DEL REY DEL CIELO. Lector, ¿puedes contentarte con esto? ¿Puedes depositarlo todo y descansarlo todo en el amor de Cristo? Entonces 6803
bendice su amoroso nombre por darte un corazón de peregrino--(Mason). Mercy descubrió claramente una obra de gracia en su corazón. Estaba ansiosa por su finalmente aceptación; ella comenzó a orar; se arrojó sobre la mera misericordia del corazón de Cristo; y demostró 'las entrañas de un peregrino', al lamentar la triste condición de sus relaciones carnales--(Burder).
[40] Esta verdad se ejemplifica en la Guerra Santa: 'Ahora el Sr. Deseos, cuando vio que debía hacer este recado, rogó que el Sr. Ojos Mojados fuera con él a presentar una petición al Príncipe. Este señor Ojos Mojados era un hombre pobre, un hombre de espíritu quebrantado, pero que podía responder bien a una petición. Entonces el señor Ojos Húmedos cayó de bruces al suelo y dijo: Oh mi Señor, veo suciedad en mis propias lágrimas y suciedad en el fondo de mis oraciones; pero te ruego que pases misericordiosamente por alto el pecado del alma humana.'-
-(DE).
[41] Quizás la parte más encantadora del Segundo sueño de Bunyan es su dulce representación del personaje femenino. Nunca hubo dos seres más atractivos que Christiana y Mercy; tan diferentes entre sí como cristianos y esperanzados, y sin embargo igualmente agradables en sus rasgos naturales de carácter, y bajo la influencia de la gracia divina, cada uno de ellos refleja la luz del cielo en una variedad original y hermosa. Bunyan ha dado aquí su propia concepción de lo que constituye un brillante ejemplo de belleza y coherencia de carácter en una mujer cristiana.
nosotros, así como en su Primer Sueño, el modelo de firme excelencia del hombre cristiano.
La descripción, tanto en Christiana como en Mercy, es eminentemente hermosa. Tenemos, en estos personajes, su propio ideal de las virtudes domésticas y su propia concepción de la felicidad doméstica de una familia cristiana bien ordenada. Dondequiera que haya formado sus nociones sobre la belleza y la excelencia femeninas, las ha combinado en la segunda parte del
'Pilgrim's Progress' presentaba dos personajes de una modestia y una gracia tan cautivadoras, una verdad y una franqueza tan confiadas, una sencillez y sencillez tan sencillas, una alegría y una simpatía tan innatas, un sentido común y una discreción cristiana tan innatos, una sinceridad, una gentileza y una ternura tan grandes que nada podría ser más encantador. Las virtudes matronales de Christiana y las cualidades virginales de la Misericordia son igualmente agradables y apropiadas. Hay una mezcla de timidez y franqueza en Mercy, que es tan dulce en sí misma como dibujada de manera natural e inconsciente; y en Christiana descubrimos las mismas características que pueden hacer que la contraparte femenina más encantadora, adecuada a las cualidades severas y elevadas de su marido--(Cheever).
[42] En lugar de ser lo que profesan, los trabajadores del Rey, Pablo los llama perturbadores de almas (Gálatas 5:10). Porque en lugar de predicar una salvación gratuita, plena y consumada, otorgada como un don gratuito, por rica gracia, a los pobres pecadores que no pueden hacer nada para tener derecho a ella; he aquí, estos miserables embadurnadores establecen 6805
la salvación a la venta bajo ciertos términos y condiciones que los pecadores deben realizar y cumplir. De esta manera angustian a los rectos y sinceros, y engañan a los moralistas e incautos, haciéndolos sentir orgullosos y engañados. Así estropean, en lugar de reparar, el camino; y traer tierra y estiércol, en lugar de piedras, para hacer el camino sano y seguro para los peregrinos--(Mason).
[43] 'Miró bien a los escalones'; es decir, "las promesas", como explica Bunyan al margen de la Primera Parte. 'Luchar por deshacernos de nuestra carga sólo nos hunde más profundamente en el fango, si no descansamos por la fe en las promesas y así venimos verdaderamente a Cristo. Son promesas preciosas, y tan libres y llenas de perdón y vida eterna, que ciertamente en el momento en que un alma moribunda siente su culpa y miseria, esa alma puede echar mano de ellas y encontrar a Cristo en ellas; y si no fuera por la incredulidad, no sería necesario que hubiera un pantano de abatimiento para que el alma luchara y se hundiera en su lodo de depravación.'-(Cheever)--(ED).
[44] Nunca podrán enumerarse todas las variedades en la experiencia de aquellos que caminan por el mismo camino; algunas de sus llagas no sólo son irrazonables sino inexplicables, debido a la debilidad de la mente humana, los efectos permanentes de impresiones peculiares, los restos de incredulidad y los artificios de Satanás--(Scott).
[45] Tan pronto como un pobre pecador abre sus labios en oración a Jesús, el diablo 6806
ladrarle y por todos los medios tratar de aterrorizarlo y desanimarlo. ¿Encuentras esto? ¿Cuál es nuestro remedio? 'Resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acércate a Dios, y él se acercará a ti' (Santiago 4:7, 8)--(Mason).
Cuando el temor de Dios se apodera del corazón, tales perturbaciones no pueden impedir por mucho tiempo los fervientes gritos de misericordia, pero eventualmente los volverán más fervientes e importunos que nunca.
(Escocia).
[46] Pensad mucho en los que han ido antes; qué seguros están en el seno de Jesús. ¿Estarían aquí otra vez por mil mundos?
A veces, cuando mi vil corazón se ha estado inclinando hacia este mundo y a holgazanear en mi viaje hacia el Cielo, la consideración misma de los gloriosos santos y ángeles: lo que disfrutan, los bajos pensamientos que tienen sobre las cosas de este mundo, cómo Me engañarían si lo hicieran, pero supieran que mi corazón estaba retrocediendo...
esto me ha hecho apresurarme y desdeñar esas cosas miserables; y di a mi alma: Ven, alma, no nos cansemos; veamos qué es el Cielo; arriesguemos todo por ello.
Lector, ¿qué dices a esto? ¿Estás resuelto a seguirme? No, resuelve presentarte ante mí si puedes--(Lacayo celestial).
[47] Al comprender de qué grandes pecadores el Señor ha tenido misericordia, y cuán grandes eran aún sus promesas a los pecadores, esto me hizo, con la ayuda del Espíritu Santo, unirme a Él, colgarme de Él y todavía por llorar, aunque todavía no había 6807
respuesta. El Señor ayude a todos sus pobres, tentados y afligidos a hacer lo mismo--(Bunyan).
[48] El caso de Mercy no es singular. Muchos han emprendido lo mismo que ella y se han desanimado por la misma razón que ella. Ella, como muchos, fue alentada a emprender los caminos del Señor por su vecino y amigo. Por lo tanto ella, como muchos otros también han pensado, no había motivo para concluir que fue efectivamente llamada por el Señor, sino que fue sólo el efecto de la persuasión moral, y por lo tanto dudó y desmayó, no fuera a ser que no encontrara aceptación. Pero sus mismas dudas, temores y angustias demostraron la seriedad de su corazón y el deseo de su alma por el Salvador; y también que su amor atractivo y su poder misericordioso intervinieron en la obra.
Bien, por lo tanto, Bunyan podría pedir a sus lectores que marquen su amable recepción por parte de Cristo. Noten esto, pobres almas que dudan, temen y tiemblan, que están deteniendo cada paso y temen no haber tomado el camino correcto; escuchen lo que dijo el ángel de Cristo, y no se desanimen: 'No temáis, porque sé que buscáis. ¡Jesús!'--(Mat. 28:5)--(Masón).
[49] Los prisioneros tomados en la Guerra Santa fueron afectados como Mercy. '¿Por qué no me clamaste antes?', dijo el Príncipe, pero yo te responderé como sea para Mi gloria. A este Sr.
Los ojos húmedos dieron un gran suspiro y la muerte pareció posarse sobre sus cejas; se cubrieron el rostro y se postraron ante él.
Entonces el Príncipe les ordenó que se pusieran de pie sobre sus 6808
pies, y dijo: Tengo poder para perdonar, y perdono. Además, despojó a los prisioneros de sus ropas de luto y les dio belleza en lugar de cenizas.'--(ED).
[50] El perdón de palabra parece denotar el descubrimiento general de la salvación gratuita por parte de Jesucristo a todo aquel que cree, que está sellada por comodidades transitorias y afectos vivos. El perdón por hecho puede relacionarse con la manera en que el Salvador adquirió la bendición; y cuando esto se entiende claramente, el creyente alcanza la paz estable y la esperanza--(Scott).
[51] El diablo a menudo nos ladra más y lanza sus acusaciones más duras contra nosotros cuando la misericordia, la paz, el consuelo y la salvación están más cerca de nosotros.
'Sigue adelante, ni temas para ganar el día, aunque la tierra y el infierno obstruyan el camino'--(Mason).
[52] Muchos dardos infernales son apuntados por el ingenio maligno de Apolión con frases de la Escritura, hechas arder como los dardos de fuego del malvado; para que las Escrituras parezcan oponerse al cristiano tembloroso –(ED).
[53] Aquí hay genuina humildad; ninguna respuesta contra Dios – ningún cuestionamiento de su derecho soberano de recibir o rechazar. No; todo lo que era este pobre corazón humilde, ahora se cumple lo que está escrito: 'Uno será llevado y el otro dejado'. Si es así, ¿qué había hecho 6809
¿decir? No hay impugnación de los tratos del Señor, sólo que estoy perdido. Pero, sin embargo, al ver lo que estaba escrito sobre la puerta: "Llama y se abrirá", por eso, y no por ninguna señal de dignidad en sí misma, sino perdida como se sentía, se animó a llamar de nuevo, o a llorar y orar con más vehemencia que nunca. He aquí un bendito ejemplo de profunda humildad y de santa audacia, excitada por la Palabra Divina. Ve tú, pecador arruinado, y haz lo mismo--(Mason).
[54] Las palabras expresas de tales invitaciones, exhortaciones y promesas, ESCRITAS en la Biblia, son más eficaces para animar a quienes están dispuestos a renunciar a sus esperanzas, que todos los temas consoladores que posiblemente puedan sustituirse en su lugar. (Escocia).
[55] Cuando un marinero emprende un viaje, o un soldado emprende una campaña, no saben qué dificultades pueden encontrar, ni si sus vidas pueden ser sacrificadas sin lograr su objetivo; pero cualesquiera que sean las dificultades que el cristiano tenga que afrontar, saldrá más que vencedor: alcanzará el refugio deseado en seguridad, a través de Aquel que nos amó.
No temas: "Aunque la muerte y el infierno obstruyan el camino, el santo más malo triunfará".
(ED).
[56] Esfuérzate por entrar; Todo un Cielo y vida eterna está envuelto en esta pequeña palabra IN. Esforzarse; esto requiere la mente y el corazón.
Muchos profesores se esfuerzan por destacar 6810
más bien en un clamor de palabras que en un trabajo sincero contra las concupiscencias y el amor del mundo, y sus propias corrupciones. Pero este tipo de esfuerzo no es más que un golpe en el aire, y al final quedará en nada (Bunyan's Strait Gate, vol. 1, p. 869).
[57] Así, el perro del infierno puede ser útil, no sólo para mantener juntas a las ovejas, sino también para hacer que se mantengan cerca de su Pastor--(J. B.).
[58] 'Plash' fue, en ediciones posteriores, modificado a 'Pluck'. Plash, es cortar setos o árboles. Los niños chapotearon o cortaron los árboles para arrancar la fruta... (ED).
[59] ¿Qué es este jardín sino el mundo? ¿Cuál es el fruto que encontraron aquí? 'Los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida' (1 Juan 2:16). De esto comieron los muchachos. La madre los reprende por tomar lo que no les pertenecía, pero no sabía que crecía en el jardín del diablo. Marque las consecuencias de comer esta fruta en el futuro.
-(Masón). Las aterradoras sugerencias de Satanás
[los ladridos del perro] causan a los creyentes mucha inquietud presente, sin embargo, a menudo les hacen un gran bien, y rara vez finalmente les hacen daño; pero los atractivos de esos objetos mundanos que les arroja son mucho más peligrosos y perniciosos. Muchas de ellas resultan muy atractivas para los jóvenes; pero todos los padres que aman las almas de sus hijos deben emplear toda su influencia y autoridad para refrenarlos 6811
de esos vanos placeres que "luchan contra el alma" y que son más peligrosos cuando menos se sospecha. Este fruto puede encontrarse en el camino del peregrino, pero crece en el jardín de Belcebú y debe ser evitado por considerarlo veneno. Muchas diversiones y actividades, tanto en la vida alta como en la baja, son de esta naturaleza, aunque algunas personas que deberían saberlo mejor las consideran inocentes.--(Scott).
[60] ¿Quiénes son estos desfavorecidos? Los que seguramente encontrarás en tu peregrinación; algunas concupiscencias viles, o corrupciones malditas, que convienen a vuestra naturaleza carnal. Éstos os atacarán y se esforzarán por prevalecer contra vosotros. Presta atención a cómo actuaron estos peregrinos y sigue su ejemplo. Si se pusiera nombre a estos desfavorecidos, se podrían llamar Incredulidad y Libertinaje, que tienen como objetivo robar a las vírgenes de Cristo su castidad para con Él.
(Masón).
[61] Aquí vemos que la tentación más violenta hacia el mayor mal no es pecado, si se resiste y no se cumple. Nuestro Señor mismo fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Por lo tanto, vosotros, seguidores de Él, no os desaniméis ni os abatáis, aunque debéis ser ejercitados por las tentaciones de los crímenes más negros y los pecados más atroces. No podéis ser atacados con algo peor que lo que fue vuestro Señor. Fue tentado, pero resistió a Satanás y venció todo en nuestra naturaleza. Clama a Él; Él es el Alivio que vendrá en la hora de la angustia--(Mason).
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[62] 'No tenéis, porque no pedís.' (Santiago 4:2).
[63] Es bueno estar contento con las bendiciones presentes, estar gozoso en ellas y agradecido por ellas; pero está mal olvidar nuestros peligros y sentirnos seguros--(Mason).
[64] Cuando el alma es feliz en el amor de Dios, está dispuesta a concluir que los peligros han pasado, que las dudas y los temores han desaparecido por completo; pero mientras estemos en este mundo, encontraremos la conveniencia de la exhortación de nuestro Señor: 'Velad y orad'. (J. B.). [sesenta y cinco]
Aquí hay una muestra de un espíritu verdaderamente cristiano, en esa confesión abierta e ingenua de su culpa, asumiendo toda la culpa sobre sí misma y disculpando a Mercy. Esto no es natural para nosotros, pero la gracia de Cristo humilla el corazón y silencia la lengua ante súplicas autojustificadoras.
¡Oh, por más de esta preciosa gracia!--(Mason).
[66] Observe esas frases: 'las riquezas de su gracia' y 'su simple beneplácito'. No se pueden albergar ideas demasiado exaltadas sobre estos, ni hablar demasiado bien de ellos. Los peregrinos deben ser conocidos tanto por su idioma como por su forma de caminar.
Aquellos que hablan mucho de su propia perfección, hablan poco, o nada, de las riquezas de la gracia de Dios y del beneplácito de su voluntad. Cuidado con la infección del orgullo y la levadura moralista--(Mason).
[67] El Espíritu Santo, el Intérprete, que fue prometido por el Señor Jesús para ser enviado en Su 6813
nombre, guía a los creyentes a toda verdad. 'Y todos serán enseñados por Dios' (Juan 6:45).
La confesión humilde y la consagración seria del corazón son sacrificios aceptables y agradables a Dios; y estos peregrinos de corazón sencillo son recibidos por la iglesia con una calurosa bienvenida. 'El Espíritu y la novia dicen: Ven; y el que oye diga: Ven' (Apoc. 22:17)-
-(DE).
[68] Aquí hay verdaderamente gozo, en el que los extraños al amor de Cristo no se entrometen.
Seguramente éste es el gozo del Cielo; y si tienes este gozo, tienes el amor que reina en el Cielo. Gloria a Jesús, creo que puedo decir verdaderamente, tengo esta bendita evidencia en mi corazón, que conozco algo de este gozo que surge al ver a los pobres pecadores perdidos convertidos a Jesús, para amarlo y seguirlo. ¡Oh, por la difusión y el aumento de este espíritu entre los cristianos de todas las denominaciones!--(Mason).
[69] La instrucción emblemática en la casa del Intérprete, en la primera parte, fue tan importante y completa, que nos sorprenden las sorprendentes adiciones aquí aducidas. El primer emblema es muy sencillo; y tan apropiado, que es maravilloso que cualquier persona lo lea sin elevar una oración al Señor y decir: '¡Oh, líbrame de este rastrillo de basura!' (Scott, modificado por ED). ¡Horrible pensamiento! ¡Pajitas, palos y polvo, Preferidos a Cristo y a la salvación! '¡Si los ángeles lloran, es ante semejante espectáculo!' (Burder).
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[70] Nuestro Señor dijo: 'Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón'. El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del espíritu es vida y paz. Si nuestro tesoro está en el cielo, no debemos envidiar a esos gusanos quejosos que están malditos en su canasta y en su tienda--(J. B.).
[71]--El buitre de las mentes insaciadas Todavía quiere, y el querer busca, y el buscar encuentra Nuevo combustible para aumentar su fuego voraz. La tumba se empalaga antes que el deseo de los hombres. --
(Emblemas de Quarles).
[72] La bolsa llena y el alma flaca, es señal de una gran maldición. Oh, es una concesión triste, cuando el deseo es sólo hacer grande el vientre, la propiedad grande, el nombre grande; ¡cuando incluso por esta grandeza el alma languidece, se hace menguar, adelgazarse y parecerse a una anatomía! Como un hombre hidropesado, desean este mundo, como él bebe, hasta desearse a sí mismos hasta el infierno (El deseo de los justos de Bunyan, vol. 1, p. 767).
[73] Lector, ¿nunca derramaste una lágrima por tu conducta vil y falsa hacia tu Señor, al preferir los palos y la paja de este mundo a las inescrutables riquezas de Cristo y la salvación de tu alma inmortal? ¡Oh, esto es natural para todos nosotros! y aunque somos sabios para la salvación, esta locura todavía se adhiere a nuestra vieja naturaleza. Que el pensamiento nos humille y nos haga llorar ante el Señor--(Mason).
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[74] Conocían el veneno del pecado que había en su naturaleza caída. Esto les hizo cubrirse el rostro de vergüenza y hundirse en una profunda humildad de corazón. Todo verdadero intérprete de la Palabra de Dios (sí, el bendito intérprete del corazón de Dios, Jesús) mirará con agrado a los que confiesan la verdad; mientras contempla a lo lejos al pecador orgulloso y moralista...
(Masón).
[75] La fe aprehende, y entonces el alma habita en el mejor lugar, en el corazón mismo de Dios en Cristo. ¡El Señor aumente nuestra fe en esta preciosa verdad, para que amemos y glorifiquemos más al Dios de la gracia y de la verdad! ¡Oh, que nuestro veneno del pecado no nos desanime, mientras esté la sangre de Cristo para limpiarnos! ¡Oh, por un amor más fuerte a Cristo y un mayor odio al pecado! Ambos surgen de creer--(Mason). El emblema de la araña está ilustrado en el invaluable tratado de Bunyan sobre la Resurrección y el Juicio Eterno: "La araña será testigo contra el hombre, porque con sus manos sostiene y está en reyes".
palacios. Es sólo el hombre el que no se apodera del reino de los cielos, como le ordena la araña (Prov. 30:28).'--(Vol. 2, p. 111)--
(ED).
--No me llames cosa fea; La sabiduría de Dios ha dado a la pismira, y las arañas pueden enseñar a los hombres
el
forma
a
Cielo.
(Emblemas de Bunyan).
[76] Es muy humillante para el orgullo humano ser 6816
en comparación con las gallinas, como dependientes del cuidado de la gallina, o como niños que dependen de sus padres. En el Último Sermón de Bunyan hay algunas alusiones sorprendentes a la dependencia del cristiano de su Padre celestial: 'Es natural que un niño, si quiere zapatos, se lo diga a su padre; si quiere pan, van y se lo dicen. Lo mismo deberían hacer los hijos de Dios por el pan espiritual (la fuerza de la gracia) para resistir a Satanás. Cuando el diablo te tiente, corre a casa y díselo a tu Padre celestial; derrama tus quejas ante Dios; esto es natural para los niños. Si alguien les hace mal, se lo dicen a su padre; así también los que son nacidos de Dios, cuando se encuentran con tentaciones, van y se las cuentan a Dios--(Vol. 2, p. 757)--(ED).
[77] Convocatoria común, las invitaciones; voz melancólica, las promesas; clamor, las advertencias del Evangelio –(Ivimey).
[78] Las observaciones y la experiencia justifican este excelente símil. El llamado común de Dios es a todas sus criaturas que viven dentro del sonido de su evangelio. Su llamado especial es cuando otorga la gracia, la paz y el perdón del Evangelio de Cristo a su pueblo. La nota inquietante es cuando Él los reúne bajo Sus alas, calienta sus corazones con los consuelos de Su amor, nutre sus almas con una estrecha comunión consigo mismo y refresca sus espíritus con los desbordes de gozo del Espíritu Santo. "A la sombra de tus alas me regocijaré", dice David (Sal. 63:7). 'Me senté bajo su sombra con gran deleite, y su fruto fue 6817
dulce a mi paladar” (Cnt. 2:3). ¡Oh, si se reunieran más de estas preciosas notas inquietantes bajo el ala de Emanuel! Pero sean cuales sean nuestros marcos y experiencias, aun así siempre estamos en peligro; porque nuestros enemigos nos rodean por todos lados, y lo peor está dentro de nosotros.
Por eso nuestro Señor tiene un clamor; Él da la alarma, nos llama y nos advierte del peligro. ¿Por qué?
Que deberíamos huir. ¡Oh peregrinos, cuando los peligros estén cerca, corran hacia Él! Porque 'el nombre del Señor es torre fuerte; el justo corre hacia ella y está a salvo' (Proverbios 18:10)--(Mason).
[79] La iglesia es un huerto cerrado, Cristo es el jardinero, su pueblo es llamado labranza de Dios. La diferencia entre las plantas y las flores muestra los diferentes efectos de la gracia sobre el corazón--(J. B.). Cuando los cristianos colocan a cada uno en su lugar y hacen su propio trabajo, entonces son como las flores del jardín, que permanecen y crecen donde el Jardinero las plantó; y entonces ambos honrarán el jardín en el que están plantados y al jardinero que así los dispuso. Desde el hisopo en la pared, hasta el cedro en el Líbano, su fruto es su gloria. Los cristianos son como las diversas flores de un jardín, que tienen sobre cada una de ellas el rocío del cielo; los cuales, sacudidos por el viento, dejan caer su rocío en las raíces de los demás, con lo que se alimentan conjuntamente y se nutren unos de otros. Para los cristianos, comulgar intensamente los unos con los otros sobre los asuntos de Dios, es como si se abrieran unos a otros.
fosas nasales cajas de perfume. Dice Pablo al 6818
iglesia en Roma: 'Anhelo veros para impartiros algún don espiritual, con el fin de que estéis establecidos; es decir, para que yo pueda ser consolado juntamente con vosotros, por la fe mutua tanto de vosotros como de mí' (Rom. 1:11, 12)--
(El comportamiento cristiano de Bunyan, vol. 2, págs.
550, 570). He observado que así como hay hierbas y flores en nuestros jardines, también hay falsificaciones en el campo; sólo que se distinguen de los demás por el nombre de salvajes. Hay fe y fe salvaje; y la fe salvaje es presunción. Yo la llamo fe salvaje, porque Dios nunca la puso en Su jardín, Su iglesia; sólo se puede encontrar en el campo –el mundo– (Buenas noticias de Bunyan, vol. 1, p. 93). No deberíamos contentarnos con una situación entre la maleza nociva del desierto; pero si somos plantados entre las flores ornamentales y fragantes del jardín del Señor, en verdad seremos honrados. Debemos estar alerta contra la envidia y la ambición, el desprecio de nuestros hermanos y las contiendas. Deberíamos estar satisfechos en nuestros lugares, sin hacer 'nada mediante contiendas o vanagloria, ni con murmuraciones y disputas'; pero esfuérzate, en la mansedumbre de la sabiduría, por difundir una fragancia celestial a nuestro alrededor y adornar la doctrina de Dios nuestro Salvador en todas las cosas--(Scott).
[80] Al labrador no se le paga con paja ni con paja. De modo que los sufrimientos de Cristo, la predicación, las promesas y las ordenanzas del Evangelio no tenían como objetivo llevar a los hombres a profesar ciertas doctrinas u observar ciertas formas; sino hacer fructíferos a los hombres en el bien 6819
obras, por las influencias del Espíritu de Cristo. Toda profesión terminará en una miseria eterna que no produzca este buen fruto. 'Religión verdadera e inmaculada'
no consiste en formas, credos y ceremonias, sino que es 'visitar y consolar a las viudas y a los huérfanos'--(Scott).
[81] Ésta es una precaución necesaria. Pablo dice,
'Eres imperdonable, oh hombre, quienquiera que seas el que juzga; porque cuando juzgas a otro, te condenas a ti mismo, porque tú que juzgas haces las mismas cosas.' James ha establecido una excelente regla de conducta (¡oh, si se le prestara más atención!): 'Así habléis, y así hacéis, como aquellos que serán juzgados por la ley de la libertad'. ¡Qué inconsistente es que un malhechor perdonado insulte incluso a aquellos que están bajo condena! Si alguno parece ser religioso y no refrena su lengua para alabarse a sí mismo y condenar a los demás, la religión de ese hombre es vana. El que juzga a su hermano, habla mal de la ley, y juzga la ley –(J. B.).
[82] Un emblema muy llamativo este, y aplicado de la manera más pertinente; y si tu alma es sincera, te causará un temor santo, creará un celo piadoso, te hará examinarte a ti mismo y te hará suspirar con algunas palabras como las de David:
'Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno” (Sal. 139:23, 24). Oh, ¿de qué servirá en la hora de la muerte o en el día del juicio? 6820
¡Que hemos llevado la marca de la profesión y hemos parecido al hombre lo que no éramos en el corazón y en la realidad de la vida ante Dios! ¡De todo engaño, buen Señor, líbranos! porque somos naturalmente propensos a ello-(Mason).
[83] Esta observación se basa en la vieja distinción de que el mérito de la obediencia de Cristo hasta la muerte es suficiente para todos los que por fe solicitan un interés en ella. Nada más que el orgullo, la mente carnal y la enemistad hacia Dios y la religión influyen en los hombres para que descuiden tan grande salvación; y cuando el poder regenerador del Espíritu Santo acompaña a la Palabra, los pecadores están dispuestos a aceptar la misericordia ofrecida y alentados por las invitaciones que antes pecaminosamente despreciaban--(Scott).
[84] Ese es mi carácter, dicen muchos pecadores que dudan y tienen el corazón quebrantado. Bueno, gracias a Dios, dicen muchos fariseos confiados y sinceros, está lejos de ser mío. Sólo podemos decir esto, el que conoce la mayor parte de su propio superlativamente
engañoso
y
desesperadamente
corazón malvado, es el que más sospecha de sí mismo y ejerce los más piadosos celos de sí mismo; mientras que las personas que menos se ven a sí mismas son las más seguras de sí mismas y las más atrevidas. Incluso Judas podría preguntar con la misma audacia: "Maestro, ¿soy yo" quien te traicionará? como cualquiera del resto de sus discípulos –(Masón).
[85] El Sr. Ivimey supone que la intención del Sr. Bunyan es mostrar su aprobación de la práctica del canto en el culto público. Eran 6821
entonces una costumbre que se había introducido recientemente y era objeto de fuerte controversia. Poco después de la muerte de Bunyan, Benjamin Keach reivindicó la práctica demostrando que el canto es una ordenanza de Jesucristo, en respuesta al Discurso contra el canto de Marlowe.
No debe olvidarse que nuestros antepasados peregrinos generalmente se reunían en secreto y que cantar los habría expuesto a un peligro inminente para sus vidas. Ahora ya no tenemos ese miedo; Podemos unir corazón y voz en el lenguaje del Dr. Watts.
'Señor, ¡qué delicia es ver a toda una asamblea adorarte! Inmediatamente cantan.
Es decir, cuando los hombres o mujeres que cantan no impiden que los piadosos se unan en esta deliciosa parte del culto Divino introduciendo nuevas melodías, para cantar para alabanza y gloria de ellos mismos. Que los culpables de esto se pregunten solemnemente: ¿Fue el difunto Sr.
¿Huntingdon tiene razón al estimar su piedad en menos de dos peniques por docena?--(ED).
[86] ¡Ah, señora Timorous, a cuántos peregrinos profesos has engañado y hecho retroceder!
¡Cuántas veces ataca y asusta a muchos verdaderos peregrinos! Estoy seguro de que a menudo me ha hecho doler el corazón con sus miradas espantosas y sus discursos aterradores. Oh, que alguna vez le digamos, en las palabras de nuestro Señor: 'Apártate de mí, Satanás; No gustas las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres' (Mat. 16:23)-
-(Masón).
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[87] Una confesión muy simple y sencilla. El Señor obra de manera muy diferente con Sus elegidos; pero siempre con el mismo fin, a saber, hacernos valorar a Cristo, Su salvación y Sus caminos, y aborrecernos a nosotros mismos, los caminos del pecado, y desechar todas las esperanzas moralistas. Si esto se efectúa en tu corazón, lector, no importa si puedes contar visiones y sueños, o hablar alto de experiencias. Donde el alma está arraigada y cimentada en el conocimiento de Cristo y en el amor por Sus caminos, aunque pueda haber muchos temores, esta es una prueba indudable de un peregrino real y sincero--(Masón).
[88] Aquellos que están familiarizados con la manera en que las personas son recibidas en las iglesias congregacionales, al relatar un relato verbal de su experiencia, reconocerán en esta narrativa una semejanza con esa práctica.
Christiana, una matrona grave, parece no haber sentido ninguna dificultad para cumplir con la requisa; pero Mercy, joven e inexperta, se sonrojó y tembló, y por un rato permaneció en silencio. Una vez aprobada su profesión, la disposición de la iglesia para recibirlos se expresa con los más cálidos deseos de su prosperidad espiritual--(Ivimey).
[89] 'Has dado crédito a la verdad'; ¿Qué es esto sino fe, la fe de la operación de Dios? Pero algunos pueden preguntar: ¡Qué! ¿Es la fe justificadora y salvadora nada más que una creencia en la verdad? Si es así, los mismos demonios creen; y aún más, también tiemblan. Verdadero; pero ten en cuenta cómo la fe de Mercy obró por ella 6823
obras. Ella huyó en busca de refugio en la esperanza puesta ante ella en el Evangelio. Ella huyó del pecado, de la Ciudad de la Destrucción, a Cristo para la salvación. Aunque no tenía el gozo de la fe, siguió conociendo al Señor, caminando en Sus caminos y esperando el consuelo del Señor a Su debido tiempo. ¡Oh! si tienes un grano de esta preciosa fe en tu corazón, bendice a Jesús por ello y sigue tu camino regocijándote – (Mason).
[90] El señor Ivimey considera que este baño en el huerto se refiere al bautismo de los peregrinos por inmersión, después de haber relatado su experiencia, como una revestida pública de Cristo. '¿Y ahora por qué te demoras? Levántate y sé bautizado, y lava tus pecados, invocando el nombre del Señor' (Hechos 22:16). Inocencio dice que "su Maestro quiere que lo hagan"; y salieron al jardín al baño, y se alegraron mucho. Bunyan dejó que el converso actuara por sí mismo en cuanto al bautismo en agua; todo lo que requería, como requisito previo a la comunión de la iglesia, era el nuevo nacimiento o el bautismo del Espíritu Santo. A esto lo llama el "baño de santificación"; ningún cristiano considera el bautismo en agua una fuente de santificación; es sólo la señal exterior.
Debe dejarse al criterio sincero del lector decidir si el bautismo, sobre una profesión de fe, se entiende aquí por lo que el Maestro quisiera que hicieran--(ED).
[91] No se puede viajar en peregrinación sin recoger tierra. No hay peregrinos 6824
pero es necesario recurrir diariamente a este baño de santificación: la sangre de Jesús, que limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). Cristo es la fuente abierta para el pecado y la inmundicia (Zacarías 13:1). Cristo es el único baño del alma. Así como todos los baños son para la purificación del cuerpo, así es este baño para nuestra alma. Pero a menos que se use un baño, esto no se puede realizar; entonces, a menos que recurramos a Cristo, no podemos disfrutar de la purificación del alma; pero el Espíritu Santo, el Santificador, nos convence del pecado, nos muestra nuestras manchas e impurezas recién contraídas y nos conduce a la sangre del Cordero. ¡Oh, cómo esto vivifica y fortalece nuestras almas, al llenar nuestra conciencia de gozo y paz al creer!
(Masón).
[92] El bautismo y la Cena del Señor los recibo y los poseo como signos de la alianza de gracia; el primero como señal de nuestro injerto en Cristo, y el segundo para mostrar Su muerte, como emblema o tipo de los beneficios adquiridos de ese modo para Su iglesia y su pueblo—
(Philip Henry, modificado por ED).
[93] Esto significa el sellado del Espíritu, por el cual fueron sellados hasta el día de la redención (Ef. 4:30). ¡Oh, este es un bendito sellamiento! Nadie conoce el consuelo y la alegría de ello excepto aquellos que lo han experimentado. Confirma nuestra fe, establece nuestra esperanza e inflama nuestro afecto a Dios Padre por Su amor eterno, a Dios Hijo por Su eterna expiación y justicia, y a Dios el 6825
Espíritu por Su misericordia iluminadora, gracia regeneradora, influencias vivificantes, santificadoras, testificadoras y aseguradoras, por las cuales sabemos que somos hijos de Dios; porque "el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Rom.
8:16). Todo el consuelo de nuestras almas reside en mantener este sello claro ante nuestra vista. Por tanto, no contristeis al Espíritu Santo--(Masón).
[94] Los que se han puesto este vestido están vestidos de humildad; perciben fácilmente la excelencia de otros creyentes, pero sólo pueden discernir la suya propia en el espejo de la Palabra de Dios. Al mismo tiempo, se vuelven muy observadores de sus propios defectos y severos al condenarlos, pero proporcionalmente sinceros con sus hermanos; y así aprenden la dura lección de estimar a los demás mejores que ellos mismos--(Scott).
[95] Este es siempre el caso cuando las almas están revestidas con el manto de la justicia de Cristo.
Son pequeños, bajos y mezquinos ante sus propios ojos, y se estiman unos a otros más que a ellos mismos; mientras que aquellos que miran o dependen de su propia justicia para vestirse y justificarse ante Dios, siempre miran con un aire de desprecio arrogante a otros que piensan que no son tan justos como ellos. Señor, esconde de mi corazón el orgullo moralista y húndame en las profundidades de la humildad, para que siempre pueda gloriarme en Ti, en quien tengo toda la razón-6826
eous!--(Mason). Véase también Romanos 6:1-5 y Gálatas 3:27--(Ivimey).
[96] El conductor, llamado Gran Corazón, es un ministro del Evangelio bajo la dirección del Espíritu Santo; valiente, armado con la espada del Espíritu, disfrutando de la esperanza de la salvación y defendido por el escudo de la fe –(Barder).
[97] Éste es el consuelo, la alegría y la gloria del corazón de un peregrino. ¿Ha hecho Jesús justicia para cubrirnos y ha derramado sangre para lavarnos? ¿Tenemos la fe de esto? ¡Oh, cómo deberíamos amarlo, regocijarnos en Él y estudiar para glorificarlo en cada paso de nuestra peregrinación!
-(Masón).
[98] Aquí Bunyan da un relato muy claro y distinto de esa justicia de Cristo, como Mediador, que realizó mediante su perfecta obediencia a la ley de Dios para toda su descendencia. Y por esta justicia, y no por otra, son plenamente justificados de toda condenación ante los ojos de Dios. Lector, estudia profundamente este punto, para quedar establecido en él. Es la esencia del Evangelio, entra en la vida y el gozo de la fe, trae alivio a la conciencia e influencia al amor del Señor Justicia nuestra; y así produce los frutos de justicia que son por Él para alabanza y gloria de Dios, y administra el consuelo divino en la hora de la muerte.
-(Masón).
[99] ¿Hay justicia en Cristo? Eso es 6827
mío, puede decir el creyente. ¿Sangraba por los pecados? Fue para el mío. ¿Ha vencido la ley, el diablo y el infierno? La victoria es mía.
¿Y considero ésta una vida sumamente gloriosa?
A veces (bendigo al Señor) mi alma no sólo tiene esta vida imputada a mí, sino que su gloria recae sobre mi espíritu. En una ocasión, cuando mi corazón estaba bajo muchas condenaciones y temiendo perderme la gloria, me pareció sentir un movimiento tan secreto como este: Tu justicia está en el cielo. El esplendor y brillo del Espíritu de gracia sobre mi alma me hizo ver claramente que mi justicia, por la cual debía ser justificado, era el Hijo de Dios mismo representándome ante el propiciatorio en Su propia Persona; de modo que vi claramente, que de día y de noche, dondequiera que estuviera y en cualquier cosa que hiciera, allí estaba mi justicia, ante los ojos de la gloria divina, y continuamente a la diestra de Dios. En otra ocasión, mientras meditaba, teniendo miedo de morir, vinieron a mi alma estas palabras: 'Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo'. Esto quedó en mi corazón. Y así el pecador es resucitado de entre los muertos, al ser justificado por la justicia de Cristo, que es para todos y sobre todos los que creen--(Ley y Gracia de Bunyan).
[100] A veces he estado tan cargado de mis pecados, que no sabía dónde descansar, ni qué hacer; sí, en esos momentos pensé que me habría quitado los sentidos; sin embargo, en ese momento, Dios por gracia de repente 6828
Apliqué tan eficazmente la sangre que fue derramada en el Monte Calvario del costado de Jesús, a mi pobre, herida y culpable conciencia, que ahora he encontrado una paz tan dulce, sólida, sobria y reconfortante para mi corazón, que he estado en Es una angustia pensar que ya no debería amarlo ni honrarlo más. A veces mis pecados han parecido tan grandes como todos los pecados de todos los hombres de la nación (lector, estas cosas no son fantasías, porque me ha dolido esta experiencia); pero, sin embargo, la más mínima corriente de la sangre del corazón de Jesús se ha desvanecido por completo, y he sido entregado a la dulce y celestial paz y gozo en el Espíritu Santo--(Bunyan's Law and Grace, vol. 1, p. 549).
[101] Mientras el alma vive de las dulces impresiones que se producen mediante la aplicación de las promesas, se puede decir que vive de marcos y sentimientos; porque a medida que disminuyan sus comodidades, también disminuirá su confianza. El corazón nunca puede establecerse en la gracia, hasta que el entendimiento esté iluminado para discernir lo que es recibir perdón por la acción realizada--(J. B.).
[102] ¡Oh valiente Cristiana! Vea lo que es tener el corazón inflamado con el sentimiento del amor de Cristo. Christiana cree que, naturalmente, todos se sentirían afectados como ella, si estuvieran presentes; pero olvida que lo que ve y siente es de una gracia especial, peculiar y distintiva--(Mason). ¿Tendré mis pecados y perderé mi alma? ¿No sería mejor para mí el cielo que mis pecados?--la compañía de 6829
Dios, Cristo, los santos y los ángeles, que la compañía de Caín, Judas, Balaam, con los demonios, en el horno de fuego? ¿Puedes ahora, que lees u oyes estas líneas, dar la espalda y continuar en tus pecados? (Bunyan's Law and Grace, vol. 1, p. 575). Lector, así Christiana suplicaría a familiares y amigos impíos; y si estás en tal caso, ¿no escucharás tal súplica?--(ED).
[103] Tenga en cuenta la ternura con la que Gran Corazón trata a la bondadosa Christiana. Él no intenta arrojar agua fría al fuego de sus afectos, sino que insinúa suavemente: 1. El peculiar estado de ánimo desde el que habla; 2.
Sugiere que no siempre debe esperar estar tan entusiasmada; y, 3. Le recuerda que sus indulgencias eran de una naturaleza peculiar, no común a todos, sino otorgadas únicamente a los fieles en Cristo; y que, por lo tanto, en medio de todos sus sentimientos de alegría, ella debería saber a quién estaba en deuda por ellos, y darle toda la gloria al Dios de toda gracia--(Mason).
[104] Sencillo, contento con una gran ignorancia; La pereza, una indolencia que sofoca toda convicción; Presunción, seguridad carnal, que se endurece contra la reprensión--(Andrónico). Éstos son los grandes opositores de la religión vital. El fin de estas cosas es la muerte--(Barder).
[105] Era una costumbre, en un período tardío, colgar a los asesinos con grilletes, hasta que el cuerpo se desmoronaba; que ejemplos tan terribles podrían disuadir a otros de cometer crímenes similares; 6830
por lo tanto, debajo del antiguo grabado en madera que ilustra este pasaje, está escrito:
'He aquí cómo los perezosos son un signo, colgados, porque declinaron los caminos santos.'
--(ED).
[106] Dios, por así decirlo, insulta a algunos profesores y hace que sus nombres y caracteres se exhiban públicamente, como terror para los demás y como advertencia para su propio pueblo--(Mason).
Las terribles caídas y terribles muertes de algunos profesores deben poner a otros en guardia contra esperanzas superficiales, perezosas y presuntuosas. La verdadera ocasión de desviarse reside en los deseos ocultos del corazón.
(Escocia).
[107] Consideremos el carácter de estos tres profesores: 1. He aquí un profesor simple, tonto y crédulo, que siempre aprende, pero nunca llega al conocimiento de la verdad para creerla, amarla y establecerse. en eso; por lo tanto, propenso a dejarse llevar por todo viento de doctrina. 2. Perezoso, profesor tranquilo, fácil, que nunca perturba a nadie por su diligencia en la Palabra de Dios, ni por su celo por las verdades y gloria de Dios. 3. Presunción, quien espera la salvación al final, sin los medios prescritos por Dios para alcanzarla.
¡Oh, cuidado con estos tres tipos de profesores, porque desvían a muchos!--(Mason).
[108] ¿Qué se entiende por dificultad Hill?
Christiana ha partido de la Destrucción, ha estado en 6831
recibida y alentada en la puerta, y dirigida en su viaje. El camino es comparativamente fácil, hasta que está a punto de hacer una profesión pública, uniéndose a una iglesia. Está situado en la cima de este cerro de difícil ascenso. ¿Tiene la intención de representar esa investigación personal, atenta y orante sobre la verdad divina, que debería preceder a la confraternidad en la iglesia? Nada es más difícil para la carne y la sangre que verse obligados, so pena de ruina sin fin, a pensar por nosotros mismos en cuestiones de religión. Los formalistas y los hipócritas siguen las persuasiones del hombre, toman un camino más fácil y se pierden. El miedo al hombre hace que algunos abandonen el ascenso. El Dr. Cheever, en su Dificultad de la colina, describió muy felizmente la energía que se necesita para permitir al peregrino realizar el ascenso. Demuestra por la fuerza la total imposibilidad de realizar el ascenso mediante observancias ceremoniales, o mientras está agobiado por preocupaciones mundanas u orgullo por baratijas de oro y costosos adornos. Nos recuerda el consejo solemne de Pedro: 'sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo'. Todo peso debe ser dejado a un lado, y la salvación debe obrarse con temor y temblor--(ED).
[109] El río de la vida es puro y claro como el cristal. ¿Es así la doctrina que te ofrecen?
¿O es turbia y mezclada con doctrinas de hombres? Mira, hombre, y fíjate si el pie de los adoradores de Baal no está allí, y el agua se ha contaminado por ello. El agua que está contaminada es 6832.
no el agua de la vida, o al menos no en su claridad. Por lo tanto, si no lo encuentras bien, sube más hacia el manantial, porque cuanto más cerca del manantial, más pura y clara es el agua (el Agua de la Vida de Bunyan).
[110] Esto nos representa que algunos predicadores, como dice el Profeta, ensucian el agua con los pies (Ezequiel 24:18); es decir, aunque predican algo acerca de Cristo y la salvación por Él, obstruyen, enturbian y contaminan tanto la corriente de la gracia gratuita, con prerrequisitos, términos y condiciones, que la pobre alma sedienta no puede beber el agua. ni calmar su sed con ello; pero se ve obligado a dejarlo reposar, hasta que esta escoria grosera se hunda hasta el fondo.
Sí, debemos tener cuidado de no beber heces tan inmundas; porque ciertamente nos hincharán con la compañía del orgullo de nuestro libre albedrío, del mérito humano y de la justicia propia, que se oponen a la gloria de Jesús y al consuelo de nuestras almas--(Mason).
[111] Aunque las cautelas de las Sagradas Escrituras son claras como postes y cadenas, y las advertencias como un foso, y las solemnes amenazas del Nuevo Testamento contra el formalismo farisaico y la hipocresía son como un seto, para impedir que los peregrinos se desvíen por caminos que terminan en miseria eterna, sin embargo, hay muchos que rompen todas estas restricciones misericordiosas y se precipitan hacia la destrucción--(ED).
[112] Examina cuál te gusta más, self-6833
¿Doctrina tranquilizadora o introspectiva? Los formalistas y los hipócritas aman a los primeros y odian a los segundos. Pero los sinceros y rectos se descubren al desear que sus corazones sean examinados hasta el fondo y sus caminos probados al máximo; y, por tanto, con David clamará: 'Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; y mira si hay en mí algún camino de perversidad, y guíame por el camino eterno' (Sal. 129:23, 24)--(Mason).
[113] El trabajo del corazón es un trabajo duro; es un trabajo duro ser despojado; Es un trabajo duro negarse a uno mismo, tomar la cruz y seguir a Jesús. Es un trabajo duro pelear la batalla de la fe; Es un trabajo duro contra la esperanza creer en la esperanza. Un formalista e hipócrita llegará, en las cosas exteriores, tan lejos como el verdadero cristiano; pero tócalo en el trabajo interno, y comenzará a un lado--(J. B.).
[114] Aquel que es ajeno al arduo trabajo de la abnegación, y cuán difícil es para la carne, no sabe lo que significa esta dificultad Hill; porque cuanto más nos acercamos al cenador de Jesús
descanso, más dificultades hay en el camino, pero más dulce es cuando se logra--(Mason).
[115] No mires en tu peregrinación cuán difícil es el camino, sino hacia dónde tiende; no lo delicado que es el viaje, sino dónde termina. Si te resulta fácil, sospeche; si es difícil, aguanta. El que no puede excusar el mal camino, acusa su propia pereza; y el que se queda en un mal camino, nunca podrá alcanzar el buen camino 6834
fin –(Enchiridion de Quarles).
[116] Había en el templo escaleras, y sólo un par, y éstas eran sinuosas. El que subió debe volver por las escaleras. Este es un tipo de arrepentimiento doble; aquello por lo que nos volvemos de la naturaleza a la gracia, y aquello por lo que nos volvemos de las imperfecciones de un estado de gracia a la gloria. Pero este girar y girar todavía disgusta mucho a algunos. Dicen que les da vértigo; pero yo digo: Nada como esto puede estabilizar a un hombre. Una escalera recta es como la escalera que conduce a la horca. Están doblando escaleras que conducen a la mansión celestial. No os quedéis a sus pies; pero sube, y sube, y sube, hasta llegar al Cielo--(Templo de Salomón de Bunyan).
[117] Cuando somos elogiados, un sonrojo consciente debe invadirnos, sabiendo bien cuánto debemos avergonzarnos. Pero algunos tienen tal vana confianza en su propia justicia, méritos y perfección, que por esto tienen lo que las Escrituras llaman frente de ramera, y no quieren avergonzarse (Jer. 3:3). oh
¡Clama al Señor continuamente contra el orgullo espiritual y por un corazón humilde, sabiendo que eres un pobre pecador!--(Mason).
[118] Eva mirando primero aquellos dignos privilegios que Dios le había dado, y dilatándose deliciosamente de ellos ante el diablo, perdió el temor de la orden de su corazón, que percibiendo Satanás, ahora añadió a 6835
su duda anterior forjó una negación clara y rotunda: "No moriréis". Cuando las personas coquetean con el diablo y se sientan demasiado cerca de sus ventajas externas, caen en la tentación.
-(Bunyan sobre Génesis, vol. 2, p. 429).
[119] Lector, ten presente esto, recuérdalo a menudo y te hará bien. Soy testigo contra mí mismo de cuánto he perdido por complacerme con la carne y de cuánto he sufrido por el olvido. Pero ¡oh, qué Señor tan misericordioso servimos! esto no es una excusa para nuestra locura, sino un agravamiento de nuestras faltas; y debería hundirnos en la vergüenza y estimularnos a un mayor cuidado, diligencia y vigilancia; De lo contrario, seguramente nos sentiremos dolidos por nuestra locura, si no en el infierno, sí en nuestra conciencia.
-(Masón).
[120] Esto puede referirse al terrible final de uno de los primeros amigos de Bunyan, que se convirtió en un notorio apóstata: un tal John Child, cuyos sufrimientos se publicaron junto con los de Spira. El niño tenía tanto miedo a la persecución que abandonó su profesión; y luego, abrumado por la desesperación, se suicidó. O a alguien como el profesor, en la época mariana, que se retractó para evitar ser quemado, pero que murió quemado cuando su casa se incendió—(Ivimey).
[121] No es muy fácil determinar la idea precisa del autor en cada uno de los gigantes que asaltan a los Peregrinos, y son asesinados por el conductor y sus asistentes. Algunos han supuesto que aquí se refiere a incredulidad, pero Grim 6836
o Bloody-man no parecen ser nombres opuestos para este enemigo interior; Tampoco se puede concebir que la incredulidad asalte más violentamente a aquellos que están bajo el cuidado de un valiente conductor que a los peregrinos solitarios. Entiendo, por lo tanto, que este gigante estaba destinado al emblema de ciertos hombres activos que se ocupaban en redactar y ejecutar estatutos persecutorios, lo cual se hacía en el momento en que esto fue escrito, con más violencia que antes. Así se incrementó enormemente la tentación de temer al hombre, que en todo momento asalta al creyente cuando se le exige hacer una abierta profesión de fe; y como fuertes multas y severas penas, además del reproche y el desprecio, disuadían a los hombres de unirse en comunión con iglesias disidentes, ese camino estaba casi desocupado, y los viajeros tomaban caminos secundarios, según los sentimientos del autor sobre el tema. Pero la predicación del Evangelio, mediante la cual los ministros de Cristo empuñaron la espada del Espíritu, venció a este enemigo; porque el ejemplo y las exhortaciones de tan valientes combatientes animaron incluso a los creyentes débiles a superar sus miedos y actuar según sus conciencias, dejando el acontecimiento a Dios. Este parece haber sido el significado del autor; y tal vez también tenía la intención de alentar a sus hermanos a perseverar con valentía en resistir tales estatutos persecutorios, esperando con confianza que prevalecieran para derogarlos; por el cual, como por la muerte del gigante, los peregrinos podrían ser liberados de un terror adicional, al actuar 6837
consistentemente con sus principios declarados--
(Escocia).
[122] Esto nos recuerda las palabras del Sr.
Temor piadoso a Diabolus, cuando el Capitán Credence envió una petición de misericordia a Immanuel: 'Estamos resueltos a resistirte mientras se encuentre en Alma Humana un capitán, un hombre, una honda o una piedra para arrojártelo. Entonces el Lord Mayor dijo a Diabolus: ¡Oh, tirano devorador, que sepas que no escucharemos ninguna de tus palabras!'--(La Guerra Santa de Bunyan). Felices los temerosos de Dios y los de gran corazón que usan un lenguaje tan decidido con el enemigo de las almas--(ED).
[123] La sincera y seria Christiana, en este momento, tenía una expresión proverbial: "Es mejor que el cuerpo muera en este mundo por los leones externos, que el cuerpo y el alma mueran eternamente por nuestras concupiscencias internas". -
(ED).
[124] Oh peregrinos, cuando os asalten los peligros y surjan en vosotros temores, oíd lo que el Señor os dice; y en la creencia de su verdad, esforzaos valientemente: 'pelead la buena batalla de la fe', recordando siempre que '¡sois más que vencedores en Cristo que os amó!' La fe exaltará el amor y el poder de Cristo por encima del temor de todo enemigo--(Mason).
[125] ¡Oh peregrino, es dulce reflexionar que todo enemigo parecido a un león está bajo el control de tu Dios, y no puede acercarse a ti ni un eslabón de la cadena de lo que tu Señor permitirá!
6838  

Por lo tanto, cuando te asalten temores y terrores, piensa en el amor de tu Señor hacia ti, en su poder para preservarte y en sus promesas para consolarte. Porque 'el Señor está cerca de todos los que le invocan' (Sal. 145:18)--(Mason).
[126] De la narrativa profundamente interesante de la experiencia del Sr. Fearing, es claro que los leones y su patrocinador, Giant Grim o Bloody-man, se relaciona enteramente con problemas temporales; muy probablemente a esos infames estatutos penales bajo los cuales los disidentes sufrieron tan severamente. La unión en la comunidad de la iglesia no sólo estuvo acompañada de las dificultades ordinarias, sino también del peligro de los leones: la iglesia y el estado; especialmente cuando está respaldado por jueces feroces, como Jefferies y otros. Los enemigos espirituales (el pecado, la muerte y el infierno) fueron los únicos terrores que sufrió el Sr. Fearing; persecuciones temporales: "dificultades, leones o Vanity Fair" no temía en absoluto. La batalla probablemente se refiere a los endebles sofismas utilizados en defensa de la persecución, en contraposición a la Palabra de Dios, la espada del Espíritu, con la cual nuestros héroes puritanos destruyeron estos argumentos anticristianos--(ED). Ahora que los leones han sido eliminados, ¿no podemos temer que los hipócritas se introduzcan en nuestras iglesias? Es fácil, barato y casi de moda ser religioso: esto debería promover una investigación solemne--(Andrónico).
[127] ¡Cuán consciente es nuestro Señor de nosotros! ¡Cuán misericordioso es Él con nosotros! ¿Qué bendita provisión 6839
¡Él lo hace por nosotros! Si los peregrinos son atacados por el Gigante Grim y aterrorizados al ver los leones, pueden estar seguros de que es sólo el preludio de algún dulce disfrute del amor de su Señor, y que están cerca de algún asilo, algún santuario de descanso y paz. y comodidad. Algo amargo generalmente precede al dulce y hace que lo dulce sea más dulce--(Mason).
[128] ¡Oh, es un trabajo duro separarse de Greatheart! ¡Cuántas bendiciones perdemos por no pedirlas! El gran corazón está a la orden de nuestro Señor. ¡Oh, por más poder para clamar incesantemente al Señor por la presencia del Gran Corazón, para que podamos avanzar con más alegría y gozo en los caminos del Señor!--(Mason).
[129] Aquí hay una bendita marca de ser vasos de la gracia de Dios, cuando nos deleitamos en la vista, saludamos y damos la bienvenida a otros en el camino a Sión, y mutuamente nuestros corazones y afectos se acercan unos a otros en amor. . oh
¡Cuán dulce es la comunión de los peregrinos abajo!
¿Qué debe estar arriba? Infinitamente por encima de la concepción--(Mason).
[130] Lector, ¿puedes alimentarte de Cristo por la fe? ¿Es el Cordero el alimento de tu alma y la porción de tu corazón? ¿Puedes decir, por experiencia bendita: 'Su carne es verdadera comida, y su sangre es verdadera bebida?'
¿Es tu deleite pensar en Él, oír de Él, hablar de Él, permanecer en Él y vivir de 6840?
¿A él? ¡Bendíganlo y alábenlo por su misericordia distintiva, este apetito espiritual! Es peculiar sólo de Sus amados--(Mason).
[131] Tengan en cuenta la nota anterior: "El seno de Cristo es para todos los peregrinos". [Esta es la habitación en la que yacían todos, y su nombre es Paz-
-ED]. Es allí donde los cansados encuentran descanso y el alma agobiada se tranquiliza. ¡Oh, por más reclinamientos del alma sobre el precioso seno de nuestro Señor! No podemos ser verdaderamente felices en ningún otro lugar--(Mason).
[132] Emanuel también les hizo un banquete. Los festejó con alimentos que no crecían en los campos del Alma Humana ni en todo el reino del Universo. Provino de la corte del Padre.
También hubo música todo el tiempo en la mesa, y el hombre comió comida de ángeles. No debo olvidar decirles que los músicos eran los maestros de las canciones cantadas en la corte de Shaddai (La Guerra Santa de Bunyan).
[133] ¡Oh qué preciosa armonía es ésta! ¡Qué gozoso ser sujeto de él y participar en él! La gracia libre y soberana de Dios es el tema delicioso, y gloria a Dios en lo más alto el coro universal. Es la maravilla y el gozo de los pecadores en la tierra y de los ángeles en el cielo--(Mason).
[134] Nuestro autor insinúa que Dios a veces comunica conocimiento espiritual y gozo celestial mediante 'sueños y visiones nocturnas'. El Santo 'hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad' y emplea sus medios 6841
se complace en llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. A esta prueba hay que poner a prueba el efecto que producen los sueños.
Es una buena máxima, que lo que conduce a Dios, debe haber venido de Dios--(Ivimey).
[135] Si la Misericordia quedó dulcemente sorprendida con este sueño, estamos seguros de que nada más que la sorpresa de la misericordia puede vencer el corazón del pecador endurecido, que, esperando el golpe de la justicia, en lugar del verdugo con sentencia de muerte, encuentra un mensajero. de paz, con perdón gratuito y pleno, revelando la gracia, la misericordia y el amor de Dios, mediante la redención que hay en el amor de Dios.
-(J.B.).
[136] ¡Oh, cuán bienaventurados son aquellos que velan y esperan continuamente escuchar la suave y apacible voz del Espíritu, que habla descanso y paz a sus almas por la sangre del Cordero!
¡Oh, cuán condescendiente es nuestro Señor al visitarnos y conversar con nosotros en el camino a su reino! – (Mason). Y cuán bendita es la comunión de la iglesia cuando los miembros se rigen por estos principios celestiales: vigilancia, humildad mental, prudencia, piedad y caridad.
-(DE).
[137] La seguridad de que el sueño se cumplió, se funda en los efectos producidos en el corazón de Misericordia; no hay peligro de engaño, cuando se infiere un estímulo tan bíblico incluso de un sueño--(Scott).
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[138] ¿Podemos sorprendernos de que los peregrinos desearan pasar algún tiempo con compañeros tan encantadores? Lector, ¿cómo es tu inclinación? Agregue a estos 'Simplicidad, Inocencia y Sinceridad Divina; sin las cuales tres gracias serás un hipócrita; que tus nociones, tus conocimientos, tu profesión y los elogios de los demás sean lo que quieran.'-(Holy Life, vol. 2, p. 539). Cristiano, al elegir a tus compañeros, aférrate especialmente a estas seis vírgenes, porque no sólo tienen rostros muy hermosos y sobrios, sino que Cristo habita con ellas--(ED).
[139] Cuando Christiana fue admitida en la iglesia, se tuvo cuidado de investigar el conocimiento religioso de sus hijos. Esta es una rama importante del deber ministerial y de los padres. Las respuestas dadas por los niños honran a su madre y prueban que ella no había trabajado en vano. Que todo padre piadoso imite su ejemplo y espere su éxito.
-(Burder).
[140] Éste es un modo muy sensato de catequizar a los niños según sus edades y conocimientos, con preguntas que despierten su atención sobre temas de la más grave importancia. Compárese esto con la costumbre de preguntarle a un niño su nombre y exigirle que narre circunstancias que tuvieron lugar en la época de su niñez inconsciente; en lugar de imprimirle la existencia de Dios y las solemnes realidades de la eternidad. La Asamblea, 6843
Los catecismos del Dr. Watts, y especialmente los de Bunyan, están admirablemente adaptados para ayudar a los padres en estos ejercicios importantes y responsables... (ED).
[141] Aquí no se enseña al joven alumno a responder: "todos los elegidos", sino prácticamente
'aquellos que aceptan su salvación'. Esto es perfectamente coherente con el otro, al tiempo que instruye y anima al alumno sin dejarlo perplejo. Es absurdo enseñar las lecciones más difíciles a los eruditos más jóvenes de la escuela de Cristo--(Scott).
[142] Aunque esto se responde con la sencillez de un niño; sin embargo, es y siempre será el lenguaje de todo padre en Cristo.
¡Felices aquellos cuyos espíritus están moldeados en este molde humilde y evangélico! ¡Oh, que este Espíritu nos acompañe en todas nuestras investigaciones, en todos nuestros caminos y durante todos nuestros días!--(Mason).
Nuestra incapacidad para descubrir el significado de estos pasajes debería enseñarnos humildad y sumisión a las decisiones de nuestro infalible Instructor--(Scott).
[143] Aquí está el fundamento de la fe y el triunfo de la esperanza, la fidelidad de Dios a su promesa y su poder para cumplirla. Teniendo esto en cuenta, ¿qué debería hacer tambalear nuestra fe o desanimar nuestra esperanza? Podemos, debemos sonreír ante todas las objeciones carnales y pisotear todos los razonamientos corruptos--(Mason).
[144] Esta es una lección importante para el joven 6844.
mujeres, cómo pueden emplear provechosamente su tiempo, adornar el Evangelio y ser útiles. Es mucho mejor imitar a Dorcas en la confección de vestidos para los pobres, que perder tiempo y dinero en diversiones frívolas o adornos innecesarios; o en logros más elegantes y de moda--(Scott).
[145] El personaje del Sr. Brisk se retrata en la vida real en Emblemas de Bunyan:
'Las velas que parpadean dentro de su candelabro, y los santos cuyos ojos están siempre en el bolsillo, son muy parecidos: tales velas nos hacen dudar; Y ante tales santos tropiezan los hombres buenos y los malos.
[146] El carácter de la Misericordia es hermoso durante toda la peregrinación; pero en la importante elección de pareja para toda la vida, manifiesta gran prudencia y astucia; Pide consejo a quienes conocieron al Sr. Brisk y cuyos nombres demostraron lo capaces que eran para dárselo. Y ella actuó basándose en su conocimiento de su carácter. Y cuando descubrió el absoluto egoísmo de su carácter, le dijo agradecida: Adiós, dulce corazón; y piezas de por vida--(ED).
[147] ¡Bendita resolución! ¡Ah, peregrinos, si fueseis más cautelosos, no fuera que con vuestra elección y conducta trajerais obstáculos a vuestras almas, de cuántas dificultades escaparíais y cuánto más felices seríais en vuestra peregrinación! Es por falta de esta sabiduría y conducta que 6845
muchos atraen el mal sobre sí mismos--(Mason).
[148] ¡Con qué facilidad se traducen los mejores caracteres y se ponen falsas interpretaciones sobre las mejores acciones! Lector, ¿es éste también tu destino? Cuida tu deber. Mira a tu Señor. Persevera en Sus obras y caminos; y deja tu carácter con Él, a quien puedes confiar tu alma. 'Porque si Dios es por nosotros, ¿quién estará contra nosotros? ¿Qué nos dañará si somos seguidores de lo que es bueno?'--(Mason).
[149] Llorar en la cruz y echar a la esposa a la calle se refiere a un error vulgar que tuvo su influencia hasta un período tardío en Bedfordshire. Era una forma rápida de divorcio, similar a la que se practicaba en Londres, llevando a la esposa por un cabestro hasta Smithfield y vendiéndola. El grito en la cruz del mercado de que un hombre no sería responsable de las deudas que pudiera contraer su esposa, era el modo de publicidad que se suponía absolvería al marido de mantener a su esposa; una noción que ahora ha explotado por completo--(ED).
[150] Ver los efectos del pecado. Esto pellizcará y atormentará la conciencia, y enfermará el corazón de un alma misericordiosa--(Mason). Mateo, al ser admitido como miembro de la iglesia, representado por la casa Hermosa y su feliz familia, tuvo que relatar su experiencia, y esto le trajo a la memoria chapotear los árboles y comer la fruta del enemigo, que también les recuerda su hermano. --(ED).
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[151] ¿Con qué frecuencia sufrimos al descuidar las advertencias de un padre o amigo piadoso? 'En tiempos de tentación es nuestro deber mantenernos cerca de la Palabra, entonces tendremos a Satanás al final del bastón. Cuando Eva fue tentada, salió de su libertad y se sentó al borde del peligro cuando dijo: "Podemos comer de todos menos de uno". (Bunyan on Genesis, vol. 2, p.
429). Christiana había reprendido a los niños: "Ustedes transgreden, porque ese fruto no es nuestro".
Aún así los muchachos continuaron, y ahora Matthew siente la amargura del arrepentimiento--(ED).
[152] Aunque la madre advirtió y reprendió a su hijo, no usó su autoridad para impedir que tomara el fruto que pertenecía a otro. Ella se lleva la culpa a casa, cae bajo su sentimiento y se aflige por ello. Una conciencia tierna es un signo bendito de un corazón misericordioso. Vosotros padres, que conocéis el amor de Cristo, velad por vuestros hijos; cuidad de ello, para que no os doláis por vuestros pecados, al no advertirlos y prevenirlos, que 'el temor del Señor es apartarse de todo mal'; sí, abstenerse de la apariencia misma de ello--(Mason, alterado por ED).
[153] La gran modestia y humildad del Sr. Bunyan son verdaderamente admirables; cita el latín, pero tiene cuidado de decirnos: 'El latín lo tomo prestado' [en sus notas]. El inglés es "De la carne y de la sangre de Cristo". Esta es la única porción para las almas enfermas de pecado. Alimentarnos de la carne y la sangre de Cristo por la fe, nos impide pecar, y cuando estamos enfermos de pecado, estos y nada 6847
pero estos, pueden sanarnos y restaurarnos. Sin embargo, hay en nuestra naturaleza una reticencia inexplicable a recibirlos, debido a la incredulidad que obra en nosotros. Entonces Matthew lo encontró--(Mason).
[154] Vea los benditos efectos de recibir a Cristo, cuando está bajo el sentimiento de pecado y angustiado por el pecado. ¡Oh qué precioso Salvador es Jesús! ¡Qué eficacia hay en Su carne y sangre, para limpiar la conciencia de la culpa!
Señor, qué misericordia es que, aunque pequemos, tú eres abundante para perdonar, sí, multiplicas tus perdones; sí, ¡y también permite que los pecadores pobres, afligidos y con el corazón quebrantado conozcan y sientan Tu amor perdonador! – (Mason).
[155] ¡Cuán correctamente se describen los efectos de una indulgencia en los deseos pecaminosos! El pecado y el dolor son inseparables. La conciencia agobiada de un reincidente no puede ser aliviada de otra manera que aquella en la que fue primero.
'purgado de obras muertas', ejerciendo fe en la sangre expiatoria del Señor Jesús como el único sacrificio por el pecado, 'Si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre'. (Galón.
6:1). 'Huid de las concupiscencias juveniles' y manteneos en guardia contra el fruto del huerto de Beelzebub--(Ivimey).
[156] La relación de la enfermedad de Mateo y el método de su curación pueden considerarse con justicia entre los mejores pasajes de esta obra. Comió el fruto del huerto de Belcebú, el pecado, la enfermedad del alma, amenaza eterna 6848
muerte. Es una misericordia indescriptible sentir mucho dolor por ello. Estos necesitan al médico y el remedio está al alcance de la mano.
¡Nada más que Tu sangre, oh Jesús! Puede aliviarnos de nuestra inteligencia; Nada más puede liberarnos de la culpa. Nada más puede derretir el corazón.
(Ciervo). Es la medicina universal; Bienaventurados aquellos que nunca tomarán ningún otro medicamento--(Burder).
[157] Este consejo debe tenerse en cuenta cuidadosamente.
Muchos abusan de la doctrina de la salvación gratuita por los méritos y la redención de Cristo, y presumen del perdón, cuando carecen de un arrepentimiento genuino y no dan evidencia de santificación. Pero esta medicina tan eficaz en ese caso no servirá de nada; o más bien, el abuso perverso del mismo aumentará su culpa y tenderá a endurecer sus corazones en el pecado--(Scott).
[158] La factura de Bunyan sobre el agua de vida de su Maestro: 'Así como los hombres, en sus facturas, dan cuenta de las personas curadas y las enfermedades eliminadas, así podría yo daros cuenta de innumerables números que no sólo se han hecho vivir, pero vivir para siempre, bebiendo esta agua pura de vida. Ninguna enfermedad le viene mal. Cura la ceguera, la sordera, la mudez y la muerte. Esta agua bendita correcta (todas las demás son falsas) ahuyentará a los espíritus malignos. Te hará tener un alma blanca, y eso es mejor que una piel blanca.'--(Agua de vida de Bunyan). Quien se ofrece a purificar el corazón, y 6849
sanar una conciencia herida, por cualquier otro medio, es un engañador y un destructor de almas--(ED).
[159] Esta conversación está adaptada para la meditación de un reincidente restaurado. La verdad evangélica prescribe los antídotos más poderosos contra la presunción y la desesperación: 'Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo' (1 Juan 2:1)--(Ivimey).
[160] Habiendo experimentado la gran ventaja de un ministro o anciano piadoso, naturalmente deseaban tener ese consuelo a través de su peregrinación. La petición puede referirse a la costumbre, entre las iglesias disidentes, de entregar cartas de despido a los miembros cuando se mudan a una localidad distante--(ED).
[161] ¡Cuánto contiene aquella respuesta de Christiana sobre el origen del mal: '¡Es comida o veneno, no sé cuál!' Para los creyentes, será su elevación a un grado de bienaventuranza que de otro modo nunca habrían disfrutado; para los infieles, será un veneno del tipo más mortífero. Aquí no se intenta explicar el origen del mal en nuestro mundo; un tema que va mucho más allá de todos nuestros poderes de investigación--(ED).
[162] No basta que el Espíritu Santo nos convenza del pecado en el primer momento de nuestra peregrinación y nos haga conscientes de nuestra falta de Cristo; pero también mantiene la vista y 6850
sentido de la maldad del pecado en su naturaleza original, así como de las transgresiones reales. Esto a menudo nos hace maravillarnos del pecado, de nosotros mismos y del amor de Cristo al convertirse en sacrificio por nuestros pecados. Y esto también nos humilla, nos hace odiar más el pecado; y hace que Cristo, Su expiación y justicia, sean cada vez más preciosos a nuestros ojos e inestimables en nuestros corazones--(Mason).
[163] El ministerio de los ángeles es un tema animador para los creyentes y está bien adaptado para promover su confianza en el cuidado y la protección de Dios. '¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?' (heb.
1:14)--(Ivimey).
[164] Ésta es el ancla de la esperanza. Esto mantiene el alma segura y firme para Jesús, quien es el único objeto de nuestras esperanzas. La esperanza brota de la fe. Es una expectativa del cumplimiento de aquellas cosas que son prometidas en la Palabra de verdad, por el Dios de toda gracia. La fe los recibe, confía en ellos, confía en ellos; y la esperanza espera el pleno cumplimiento y disfrute de ellos--(Mason).
[165] Bunyan amaba la armonía: tenía alma para la música. Pero no está claro si con esto pretendía sancionar la introducción de la música instrumental en el culto público. 'El difunto Abraham Booth y Andrew Fuller se mostraron extremadamente reacios a ello; otros lo desean igualmente. La música tiene un gran efecto sobre los nerviosos 6851
sistema, y de todos los instrumentos el órgano es el más impresionante. La pregunta del cristiano es si las sensaciones así producidas ayudan al alma a mantener la comunión con el Padre de los espíritus, o si, bajo nuestra dispensación espiritual, el Espíritu Santo hace uso de tales medios para promover la relación entre nuestros espíritus y las jerarquías invisibles del Cielo. -
(ED).
[166] ¡Oh, cuán revitalizantes y refrescantes son esas muestras de amor de nuestro Señor! El gran corazón nunca llega con las manos vacías. Siempre inspira coraje y confianza. Miremos más y creamos de todo corazón la Palabra de verdad y gracia; y lloremos más a nuestro precioso Emanuel, y tendremos más compañía de Gran Corazón. Es muy triste viajar sin él.
(Masón).
[167] Lo que fue este gran robo, ya sea espiritual o temporal, queda a la imaginación del lector. Los sufrimientos de los disidentes eran terriblemente severos en ese momento. Si hubiera sido un año después, podríamos haber adivinado que se refería a los sufrimientos de esa mujer piadosa y excelente, Elizabeth Gaunt, que fue quemada el 23 de octubre de 1685. Ella era bautista y fue cruelmente mártir. Penn, el cuáquero, la vio morir.
"Puso paja sobre ella para quemarla rápidamente y se comportó de tal manera que todos los espectadores se derritieron en lágrimas".
(ED).
[168] El Sr. Ivimey opina que por este 6852
Bunyan aprobó un ministerio asalariado, pero parece referirse más a la costumbre común de recompensar a los sirvientes a quienes se les ha causado problemas. Aduce Lucas 10:7; 1 Timoteo 5:18; y 1 Corintios 9:11-14. Es un tema de considerable dificultad; pero ¿cómo es posible que a ningún ministro se le ocurra referirse al pasaje más claro sobre este tema en el Nuevo Testamento? Es Hechos 20:17-38, especialmente los versículos 33-35. El ángel era una moneda de oro, de valor medio soberano--(ED).
[169] Tales montañas alrededor de esta casa se levantan como si desde allí se pudiera ver la Tierra Santa (Sal. 125:2). Sus campos son fértiles, abundan el maíz; Los hermosos lirios adornan sus valles (Cnt. 2:1). Los pájaros que vienen aquí cada primavera, para los pájaros, son los mejores que cantan (Cnt. 2:11, 12). Sus amigos, y también sus vecinos, la llaman bienaventurada (Sal. 48:2); Los ángeles aquí pasan, regresan y descansan (Heb. 13:2). El camino al paraíso está junto a su puerta (Génesis 28:17). Aquí los peregrinos se alojan con cama y comida; y cuentan tales historias, que todas sobresalen en verdad y beneficio. Aquí el portero tampoco dice nada que no, que aquí se acostaría, que aquí se quedaría. Esta casa no tiene alquiler; aquí puede habitar el hombre que ama a su dueño y gobierna bien sus pasiones. --(La Casa de Dios de Bunyan, vol. 2 p. 579).
[170] Dulce melodía es cuando podemos cantar con gracia en el corazón. El gozo que surge de la gracia gratuita y del amor perdonador de Dios, es mayor que 6853
el gozo de la cosecha, o del que se regocija cuando reparte el botín-(J. B.). Esas notas alegres surgen de un sentido de cercanía al Señor y de una firme confianza en Su divina verdad y eterna misericordia. ¡Oh, cuando el Sol de Justicia brilla cálidamente sobre el alma, hace cantar muy dulcemente a los peregrinos! Estas canciones se acercan mucho a la música celestial en el reino de la gloria--(Mason).
[171] El olvido convierte las cosas en nada. Nos hace como si las cosas nunca hubieran sido; y así le quita al alma un gran medio de apoyo, apoyo y aliento. Cuando David estaba abatido, la memoria del monte Hermón fue su estancia. Cuando iba a salir contra Goliat, el recuerdo del león y del oso fue su apoyo. La recuperación de un reincidente generalmente comienza con el recuerdo de cosas pasadas (Bunyan's Holy Life, vol. 2, p.
507). 

[172] Después de haber sido tan favorecidos con consuelos sensibles, en los puntos de vista de la fe, los consuelos de la esperanza y el gozo del amor, el siguiente paso que estos peregrinos deben dar es bajar la Dificultad de la Colina, hacia el Valle de la Humillación. ¿Qué significa este lugar? Una visión y un sentido profundos y permanentes de nuestro estado arruinado, condición perdida y circunstancias desesperadas, como pecadores caídos. Esto es absolutamente necesario, para que no pensemos más de nosotros mismos de lo que deberíamos. Porque el Señor muchas veces nos favorece con manifestaciones de su amor y el consuelo de su Espíritu; pero, 6854
a través de la corrupción de nuestra naturaleza, somos propensos a ser exaltados en nosotros mismos y, por así decirlo, intoxicados por ellos. Por eso se nos exhorta a "pensar con sobriedad" (Rom. 12:3). Esto el Valle de la Humillación nos obliga a hacer:
(Masón).
[173] Así describe maravillosamente nuestro autor la gracia de la humildad. ¡Oh, que cada lector pueda conocer su excelencia mediante una feliz experiencia! - (Burder).
[174] Éstos son los tiempos raros; sobre todo, cuando puedo acudir a Dios como publicano, sensible a su gloriosa majestad, sensible a mi miseria, y soportarlo y clamar con afecto: 'Dios, ten misericordia de mí, pecador'. Por mi parte, encuentro que una de las cosas más difíciles en las que puedo poner mi alma, cuando siento cálidamente que soy un pecador, es acudir a Dios para participar en la misericordia y la gracia; No puedo sino decir con mil lágrimas:
'Dios, ten misericordia de mí, pecador'. (Bunyan's Pharisee and Publican, vol. 2, p. 261).
[175] Aunque este Valle de la Humillación, o una visión clara y un sentido permanente de la pecaminosidad de nuestra naturaleza y de la maldad de nuestros corazones, puede ser muy aterrador para los peregrinos, después de haber sido favorecidos con paz y alegría, y consolados por los puntos de vista de la fe y la esperanza, sin embargo, es un lugar muy seguro; y aunque al principio entran en él y ven más de sí mismos de lo que nunca antes les mostraron, pueden temer y temblar, sin embargo, después de continuar aquí, están más reconciliados y 6855
contento; porque aquí encuentran las visitas de su Señor, y en lo más profundo de su humildad, contemplan las alturas de Su amor y las profundidades de Su misericordia, y claman con gozo: Donde abunda el pecado, sobreabunda la gracia.
Aunque el pecado abunda en mí, la gracia de Jesús sobreabunda hacia mí. Aunque estoy vacío de todo, tengo una plenitud inagotable en Jesús, para proporcionarme todo lo que quiero y todo lo que espero--(Mason).
[176] El hombre humilde está contento; si su patrimonio es bajo, su corazón es aún más bajo. El que es pequeño ante sus propios ojos, no se preocupará mucho por ser pequeño ante los ojos de los demás--(Watson). Aquellas circunstancias que no perturbarán el sueño de un hombre humilde, romperán el corazón de un hombre orgulloso--(Matthew Henry). Aquellos que cometen resbalones al bajar la colina, o que ocultan su descenso mediante engaños, o se quejan de ello, deben buscar combates cuando estén en el valle.
-(Ivimey).
[177] Quizás el niño pastor pueda referirse a la posición oscura pero tranquila de algunos pastores en pequeñas congregaciones, que viven casi desconocidos para sus hermanos, pero que son, en cierta medida, útiles y muy cómodos--(Scott).
[178] Nuestro Señor eligió el retiro, la pobreza y una posición oscura; alejado del bullicio y favorable a la devoción; de modo que Su aparición en un carácter público y en escenas multitudinarias, para el bien de la humanidad y la gloria del Padre, fue parte de Su abnegación, en 6856.
que 'no se agradó a sí mismo'. Algunos son desterrados a este valle, pero a los pobres de espíritu les encanta caminar por él; y aunque algunos creyentes aquí luchan con tentaciones angustiosas, otros, al atravesarlas, disfrutan de mucha comunión con Dios--(Scott).
[179] Recordad siempre las palabras de nuestro Señor: "Al discípulo le basta ser como su maestro". Si tu Señor hizo que su principal deleite fuera este Valle de Humillación, aprende de Su ejemplo a valorar este valle.
Aunque puedas encontrarte con un Apollyon o un destructor aquí, estás a salvo en los brazos y bajo el poder de tu Señor todo conquistador:
"Porque aunque el Señor es alto, respeta a los humildes". Por lo tanto, puedes agregar con David: "Aunque ande en medio de la angustia, tú me revivirás; extenderás tu mano contra la ira de mis enemigos, y tu diestra me salvará" (Sal. 138:7). . Tales son la confianza, el razonamiento y la súplica de las almas humildes en el poder de la fe, que las lleva fuera de sí mismas hacia su Señor (Masón).
[180] En la primera edición este nombre está impreso 'Simón'; fue corregido a Samuel en las ediciones posteriores de Bunyan--(ED).
[181] Es maravilloso ver cómo algunos hombres se dejan llevar cautivos por el olvido. Aquellos que alguna vez pensaron que ningún dolor era demasiado, ningún camino demasiado lejos, ningún peligro demasiado grande para correr hacia la vida eterna, se vuelven como si nunca hubieran pensado en 6857.
tales cosas. Si alguien dijera: ¿No eres tú aquel hombre que vi gritando durante un sermón?
'¿Qué debo hacer para ser salvo?' que oí hablar bien de la santa Palabra de Dios? ¡Qué torcidos mirarán a uno! O si reconocen que tales cosas estuvieron con ellos alguna vez, lo hacen más como fantasmas abatidos que como hombres (Bunyan's Holy Life, vol. 2, p.
507). 

[182] ¡Oh peregrinos, prestad atención a esto! El orgullo y la ingratitud van de la mano. Estudiad, estudiad siempre los favores de vuestro Señor; ¡Cuán libremente os son concedidos y cuán absolutamente indignos sois del más pequeño de ellos! Cuidado con el verde olvidadizo. Muchos, después de haber peregrinado algún camino, se meten en este Verde, y continúan aquí; y hablan de su propia fidelidad a la gracia recibida, del mérito de sus obras y de una segunda justificación por sus obras, etc.
Por lo tanto, es evidente que se han quedado dormidos en este Verde Olvidadizo y hablan incoherentemente, como lo hacen los hombres mientras duermen; porque olvidan que todavía son pecadores: pobres, necesitados, miserables pecadores; y que quieren la sangre de Cristo para limpiarlos, la justicia de Cristo para justificarlos y el Espíritu de Cristo para mantenerlos humildes y permitirles vivir por fe en la plenitud de Cristo para santificarlos, tanto como sea posible. lo hicieron cuando partieron por primera vez como peregrinos. ¡Oh, cosa muy bendita es tener presente lo que somos y la gracia gratuita y la bondad inmerecida del Señor para con nosotros! – (Mason).
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[183] 'Tiembla ante la Palabra de Dios', para no atreverse a elegir qué doctrinas recibirá y cuáles rechazará. ¿Actuarías así según los santos mandamientos de Dios? ¿Elegirías uno y rechazarías otro? ¿No tienen todos la misma autoridad? ¿Y no están también todas sus santas doctrinas estampadas con la misma sanción divina? ¡Donde hay verdadera fe en ellos, el hombre temblará al actuar así según la Palabra de Dios!--(Mason).
[184] Debemos estudiar los registros de las tentaciones, los conflictos, la fe, la paciencia y las victorias de los creyentes; marque sus heridas, por qué mala conducta fueron ocasionadas, para que podamos velar y orar para que no caigamos de la misma manera.
Aprenda cómo repelieron los ataques del tentador, para que aprendamos a resistirlo firmes en la fe. Sus triunfos deberían animarnos a mantener toda la armadura de Dios, para que podamos resistir en el día malo--(Scott).
[185] Si Satanás es rechazado de un ataque, prepárense para otro. Bendito sea Dios por tu armadura. Nunca lo pospongas--(Mason).
[186] Si este monumento se refiere a la experiencia de Bunyan, como se muestra en su Gracia abundante para el jefe de los pecadores, bien se le llama "muy extraño y, sin embargo, muy cierto".
(ED).
[187] Este valle representa el dis-6859 interior
tensión, conflicto y alarma, que surgen de la oscuridad y la insensibilidad mental. Varía según la constitución, el espíritu animal, la salud, la educación y la fortaleza mental de las diferentes personas--(Scott).
[188] Nadie conoce la angustia, la angustia y el miedo que acechan a los peregrinos en este valle, excepto aquellos que han estado en él. Los silbidos, injurias e inyecciones de esa antigua serpiente, con toda su malicia infernal, parecen soltarse sobre los peregrinos de este valle. Asaf parece estar caminando en este valle cuando dice: "En cuanto a mí, mis pies casi se desmoronaron, mis pasos casi resbalaron" (Sal. 73:2).
(Masón).
[189] Satanás es a menudo terrible a distancia y, si se le resiste valientemente, no avanza más cerca. Este consejo es siempre necesario,
'Sé sobrio; estar atentos.' Estos peregrinos mantuvieron la guardia. Satanás vino sobre ellos sin darse cuenta; todavía oyeron su acercamiento; estaban preparados para su ataque; he aquí, Satanás retrocedió –(Mason).
[190] Caminar miserablemente, incómodo, con un hoyo ante nosotros, en medio de la oscuridad alrededor, sí, dentro de nosotros, y el infierno que parece moverse desde abajo para encontrarnos con nosotros que hemos sido abandonados a las tinieblas de nuestra naturaleza, a los terrores de una ley de fuego. , el sentimiento de culpa y el miedo al infierno!
¡Oh, qué misericordia tan indescriptible, en una época tan angustiosa, tener un Salvador Todopoderoso 6860
¡para mirar y pedir seguridad y salvación! 'Porque Él escuchará nuestro clamor y nos salvará'
(Sal. 145:19)--(Masón).
[191] Este texto ha sido un ancla para mi alma en medio de la oscuridad y la angustia. No lo dudo, pero lo ha sido para muchos otros. Oh, hay una asombrosa profundidad de gracia y una maravillosa altura de misericordia en ello. Bendito sea Dios por ello. Estúdialo profundamente--(Mason).
[192]¿Qué debió sufrir el puro y santo Jesús cuando probó la muerte con toda su amargura? Su alma estaba en agonía. El infierno se desató sobre Él. Ésta es vuestra hora, dijo Él, y el poder de las tinieblas, cuando clamó: 'Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?' Parecía como si las penas del infierno se hubieran apoderado de Él. ¡Oh qué justicia y qué juicio! ¡Qué amor y misericordia! ¡Qué poder y fuerza se desplegaron aquí! Y todo esto por nosotros y por nuestra salvación. ¿Qué daremos al Señor por todos sus beneficios?--(J. B.).
[193] Pensamiento precioso; en las peores y más angustiosas circunstancias piensen en esto.
Su permanencia es corta. La cita, amor. Su fin será coronado de gloria.
Nuestras noches oscuras y angustiosas nos hacen apreciar aún más nuestros días luminosos y alegres--(Mason).
[194] Los tremendos horrores del Valle de la Sombra de la Muerte, representa en sentido figurado el estado de ánimo sombrío en el que surgen los temores 6861
alto, y las tentaciones abundan mucho, especialmente cuando se ven aumentadas por enfermedades corporales. Pocos cristianos están totalmente exentos de temporadas tan angustiosas, pero no todos están afligidos por igual--(Burder). La experiencia de Bunyan, registrada en su Grace Abounding, muestra que, cuando estaba bajo convicción, estaba muy familiarizado con estos horrores... (ED).
[195] Profesores negligentes, estén advertidos. Las doctrinas de la gracia nunca tuvieron la intención de adormecer a nadie con seguridad carnal. Si lo hacen por ti, es una señal segura de que lo que debería haber sido para tu salud resulta ser una ocasión de tu caída--(Mason). ¡Oh, final miserable de aquellos que no obedecen el Evangelio, castigados con destrucción eterna ante la presencia del Señor y la gloria de su poder! (J.
B.).
[196] La oración prevaleció y fueron liberados. A través de esperanzas brillantes y temores sombríos, trazamos el camino sagrado; A través de lúgubres profundidades y peligrosas trampas, nos dirigimos hacia Dios... (Burder).
[197] Aquí se entiende por buen corazón que Christian estaba dotado de audacia y coraje desde arriba; como dice el salmista: 'Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón'. (J. B.).
[198] El argumento principal de Satanás es: Tú eres un pecador horrible, un hipócrita, uno que tiene un corazón profano y un 6862 absoluto.
ajeno a una obra de gracia. Yo digo que este es su Maul, su garrote, su obra maestra. Él hace esto como hacen algunos con sus canciones más encantadoras, las canta por todas partes. Creo que hay pocos santos en el mundo que no hayan tenido esta tentación resonando en sus oídos.
Pero si se dieran cuenta, Satanás con todo esto no hace más que empujarlos a la brecha por donde deben salir, y así escapar de su rugido.
Él dice: Tú eres un gran pecador, un pecador horrible, un miserable de corazón profano, uno que no puede ser igualado por un vil en el país. Los tentados pueden decir: Sí, Satanás, así soy yo, un pecador de gran tamaño y, por lo tanto, tengo mayor necesidad de Jesucristo; sí, porque soy tan miserable, Jesús me llama primero. Yo soy él, por tanto, retrocede, Satanás, haz un camino; mi derecho es venir primero a Jesucristo.
Esto, ahora, sería igual por igual; esto frustraría al diablo: esto le haría decir: no debo tratar así a este hombre; Entonces puse una espada en su mano para cortarme la cabeza.
-(Buenas noticias para los hombres más viles, vol. 1, p. 96).
[199] El corazón más grande no puede comprender sin la oración, ni conquistar sin el poder omnipotente de Dios. La creencia en esto estimulará la oración--(Mason).
[200] La gravedad de los sufrimientos de Job probablemente sugirió al autor la idea de descansar durante el conflicto. '¿Hasta cuándo no te apartarás de mí, ni me dejarás solo, hasta que trague mi saliva?' (Job 7:19). Aquí 6863
no se trata de andar tímidamente con rodeos con sofismas o infidelidades; pero un valiente, orante, luchando--(ED).
[201] El Sr. Ivimey considera que en Giant Maul se caracteriza esa noción errónea pero común, de que la iglesia de Cristo consiste exclusivamente en una religión estatal, disentir de la cual es causar cisma y rasgar el manto sin costuras de Cristo. . Maul habitaba en el lugar donde habían residido Pagan y Pope; siendo el garrote el poder temporal para imponer la uniformidad. De ser así, la declaración por la libertad de conciencia mató al gigante y el Acta de Tolerancia impidió su resurrección. ¡Ay, qué poco saben tales anticristianos de ese reino espiritual que se extiende sobre todos los reinos temporales de la tierra, y que constituye a Cristo el Rey de reyes--(ED).
El razonamiento carnal sobre la equidad de los procedimientos divinos ha mutilado a muchos cristianos.
le robó su comodidad y arruinó su sencillez. Tan pronto como nos desviamos hacia vanas chácharas y disputas dudosas, caemos en terreno del diablo. Así como Gran Corazón fue derribado con el garrote de este gigante, muchos ministros fieles han sido confundidos con los argumentos sutiles de un astuto contendiente.
La manera de vencer a este gigante es mantenerse cerca de las Escrituras y orar por la enseñanza del Espíritu Santo--(J.B.). Aunque Maul quedó desconcertado, discapacitado y aparentemente asesinado; parecerá que ha dejado una posteridad en la tierra para injuriar, herir y oponerse a los adoradores espirituales de Dios en cada generación--(Scott).
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[202] Bien puede decirse que Giant Maul, con sus sofismas, es un enemigo peligroso. Muchos miembros de esta tribu son mencionados en la Guerra Santa, como Lord Cavil, Lord Brisk, Lord Pragmatic, Lord Murmur y un Clip-promise, un notorio villano. Estos señores sintieron el filo de la espada de Lord Will-be-will, por lo que su Príncipe Immanuel lo honró. Clip-promise fue colocado en la picota, azotado y ahorcado. Un cortapelos de promesas hace un gran abuso a Alma Humana en poco tiempo. El juicio de Bunyan fue que '¡todos los de su nombre y vida deben ser servidos como él!'--(ED).
[203] Aflicciones ligeras, pero momentáneas, y que nos producen un peso eterno de gloria: 'una pequeña herida en mi carne'. Si esto se refiere a los doce años de prisión de Bunyan bajo el mazazo de la sofisma, ¡cómo debe haber sido dominado por la humildad su temperamento natural!
(ED).
[204] Podemos suponer que este club significa poder humano, bajo el cual muchos ministros piadosos, en el siglo XVII, sufrieron mucho.
Bendito sea Dios, no tenemos nada de esto que temer en nuestros días; por lo tanto, es aún más vergonzoso para los profesantes que abandonan a Cristo cuando no tienen nada que temer excepto el aliento del reproche, un apodo o un sinónimo de desprecio.
-(Masón).
[205] El cristiano experimentado tendrá miedo de conocer nuevos conocidos; en sus temporadas más distraídas está plenamente convencido de que ningún enemigo 6865
puede lastimarlo, a menos que sea inducido a ceder a la tentación y cometer pecado-(Scott).
[206] El personaje de Honestidad está bellamente dibujado por una mano magistral. El anciano peregrino, agotado por el cansancio, puede decir sin miedo:
'Me acosté y dormí; Me desperté; porque el Señor me sostuvo.' Se sonrojó cuando se mencionó su nombre y demostró ser una adquisición muy valiosa para el grupo de Peregrinos... (ED).
[207] Por honestidad, en abstracto, quiere distinguir entre su ferviente deseo de ser honesto y un carácter perfecto. Todo cristiano es sujeto de honestidad o justicia, rectitud y sinceridad; Sin embargo, cuando llegamos a describir estas virtudes en abstracto, o lo que realmente son en su estricta pureza y máxima perfección, ¿dónde está el cristiano sino debe sonrojarse concienzudamente, como lo hizo la Honestidad, ante el sentimiento de sus imperfecciones?
-(Masón).
[208] Esta es la confesión de un corazón honesto. Nunca teme atribuir demasiado a la soberanía de la gracia; ni de darle toda la gloria al Sol de Justicia, por brillar y derretir su alma dura y helada--(Mason).
[209] Si se da el beso de la caridad, se debe tener mucho cuidado de que sea un beso "santo".
'Algunos han instado al beso santo, pero luego he preguntado por qué hacían barreras; ¿Por qué saludaban al más guapo y dejaban que el enfermo-6866
favorito ir. Esto ha sido indecoroso ante mis ojos'. (Grace Abounding, núm. 315). Por más que tal costumbre haya sido inocente en las escenas orientales de labores apostólicas, ha sido muy apropiadamente discontinuada en épocas posteriores, a menos que sea como en el caso del viejo Honest, o el encuentro inesperado de muy viejos amigos y parientes. DE).
[210] El personaje y la narrativa de Fearing están dibujados y organizados con gran juicio y de una manera muy conmovedora. Poca Fe, mencionada en la Primera Parte, era pusilánime y desconfiada; y así contrajo culpa y perdió su consuelo; pero temiendo el pecado temible y destituyéndose del cielo, más de lo que la carne podría hacerle. Estaba más alarmado por el miedo a ser vencido por la tentación que por la renuencia a sufrir burla o persecución. La peculiaridad de esta descripción de los cristianos debe remontarse a la constitución, la costumbre, las primeras impresiones, las opiniones desproporcionadas y parciales de la verdad y las instrucciones inadecuadas; estos, al coincidir con la debilidad de la fe y las debilidades comunes de la naturaleza humana, dan un tono a su experiencia y carácter, lo que los vuelve incómodos para ellos mismos y problemáticos para los demás. Sin embargo, ningún juez competente duda de que tiene en sí mismo la raíz del asunto; y ninguno tiene más derecho a la atención paciente, comprensiva y tierna de los ministros y cristianos--(Scott).
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[211] No podemos dejar de admirar la variedad de experiencias introducidas en el Progreso del Peregrino. Muchos han muerto notablemente felices en el Señor, quienes, hasta muy cerca de sus últimos momentos, han estado en esclavitud por el temor a la muerte. Podemos estar seguros de esto: dondequiera que el Señor haya comenzado una obra, la continuará hasta el gran día decisivo. La prueba de ello es '¡no volvería!' 'Si permanecéis en Mi Palabra, entonces sois verdaderamente Mis discípulos'.
(JB).
[212] Vea a lo largo de este personaje, qué conflicto había entre el miedo y la influencia de la gracia. Aunque puede que no sea el más cómodo, el final de Mr. Fearing fue muy feliz. ¡Oh, qué celos piadosos se manifestaron a lo largo de su vida! Es mejor esto que una confianza fuerte y vanidosa.
El Valle de la Humillación se adapta bien a los corazones temerosos--(Mason).
[213] Cuando las personas son naturalmente temerosas y desanimadas, se descubrirá, a pesar del coraje y el consuelo que a veces se les favorece, que el sesgo constitucional de sus temperamentos y disposiciones se descubrirá, más o menos, a lo largo de su peregrinación. . Por tanto, existe una especie de simpatía entre Fearing y el Valle de la Humillación, que le parece agradable--(J.B.).
[214] ¡Oh, qué momento de necesidad es el día de la muerte, cuando debo empacar todo para partir de aquí! ahora un hombre crece cerca de las fronteras 6868
de la eternidad; ve dentro de las faldas del otro mundo. Ahora bien, la muerte es muerte, y la tumba, tumba en verdad. ¿Ha guardado gracia para este día, mientras la fría muerte le pasa la mano por el rostro y por el corazón, y convierte su sangre en gelatina? ¿mientras la muerte fuerte suelta su cordón de plata y rompe su copa de oro? (Bunyan's Saints' Privilege, vol. 1, p. 678). ¿Puede un santo de gran corazón sorprenderse de que el Sr. Fearing estuviera al límite de su ingenio?--(ED).
[215] Aquí hay una muestra gloriosa de un corazón temeroso. Lleno de coraje contra el mal y encendido de celo por la gloria de Dios--(Mason).
[216] ¡Oh, cuán misericordioso es nuestro Señor! Como es tu día, oh Peregrino, así será tu fuerza. Incluso el río de la muerte, aunque no puede haber un puente para cruzar, la fe lo hace; y el Señor de la fe hace bajar las aguas, para adaptarlas al estado de sus amados--(Mason).
[217] Conocemos mejor la más mínima apariencia de un pecado por su tono natural que la gracia del Espíritu. El pecado se siente más pronto en su amargura sobre un alma santificada que la gracia de Dios. El pecado es terrible y asesino a los ojos de un alma santificada. La gracia reside en lo profundo de lo oculto, pero el pecado flota arriba en la carne y es más fácil de ver. La gracia, en cuanto a cantidad, parece menor que el pecado. ¿Qué es la levadura, o un grano de mostaza, para la masa voluminosa de un cuerpo de muerte? Es raro que algunos cristianos vean sus gracias, pero un 6869
cosa muy común para tales personas ver sus pecados, para conmoción de sus almas--(El deseo de los justos de Bunyan, vol. 1, p. 755).
[218] Este es un personaje cotidiano en la iglesia, dibujado con delicadeza y precisión, un hombre, como dice el Sr. Ivimey, que "llevaba el Slough of Despond en su mente a todas partes con él", no por las dificultades del camino. , ni los ceños fruncidos del mundo, sino por la duda de que el pecado, la muerte y el infierno prevalezcan sobre ellos. Caminan con seguridad, aunque con tristeza; y rara vez le das al enemigo una ocasión para regocijarse--(ED).
[219] Aquí hay una lección muy sorprendente para los profesores. No hables de tu gran conocimiento, rica experiencia, marcos cómodos y sentimientos alegres; todos son vanos y engañosos, si el Evangelio no tiene una santa influencia en vuestra práctica. Por otra parte, no os desaniméis si no sois favorecidos con estas cosas; porque si un santo temor de Dios y un celo piadoso sobre vosotros mismos poseen vuestro corazón, en verdad sois participantes de la gracia de Cristo--(Mason).
[220] El odio al pecado sólo puede surgir del amor de Dios. En vano los hombres piensan en disuadir a otros del pecado, o en impulsarlos al deber mediante bajos terrores o bajas exigencias. El hombre fuerte armado guardará su palacio, hasta que venga uno más fuerte que él y le quite la armadura en la que confiaba. Pero en esto se equivocan, ignorando las Escrituras, que presentan el amor como motivo que obliga a la verdadera 6870
obediencia –(J.B.).
[221] Los cristianos que se parecen al Temor, se ven muy retardados en su progreso por aprensiones desalentadoras; tienden a dedicar demasiado tiempo a quejas inútiles; sin embargo, no pueden pensar en renunciar a sus débiles esperanzas ni en regresar a sus búsquedas y placeres mundanos abandonados. De hecho, son ayudados a seguir adelante, por la misericordia de Dios, de una manera extraordinaria; sin embargo, siguen expuestos a alarmas y desalientos en cada etapa de su peregrinación. Tienen miedo incluso de confiar en Cristo para la salvación, porque no tienen puntos de vista distintos de Su amor y de los métodos de Su gracia; e imagina que es necesaria alguna otra cualidad además de la voluntad de buscar, llamar y pedir las bendiciones prometidas, con un deseo real de obtenerlas. Imaginan que ha habido algo en su vida pasada, o que hay alguna peculiaridad en sus hábitos actuales y en su forma de acudir a Cristo, que puede excluirlos del beneficio: de modo que oran con desconfianza; y, siendo conscientemente indigno, difícilmente puede creer que el Señor concederá sus peticiones. También tienden a pasar por alto las evidencias más decisivas de su reconciliación con Dios; y perseverar en argumentar con perverso ingenio contra su propia felicidad manifiesta. La misma mezcla de humildad e incredulidad hace que las personas de esta descripción sean reacias a relacionarse con sus hermanos y a frecuentar aquellas compañías en las que podrían obtener 6871.
instrucción adicional; porque tienen miedo de ser considerados creyentes, o incluso investigadores serios; de modo que se requiere una persuasión afectuosa y sincera para prevalecer en ellos para que se unan a esos ejercicios religiosos, mediante los cuales los cristianos reciben especialmente la enseñanza del Espíritu Santo. Sin embargo, esto no surge de la falta de inclinación, sino de la desconfianza; y aunque a menudo se les favorece particularmente con temporadas de gran consuelo, para contrarrestar sus abatimientos, nunca oyen ni leen acerca de aquellos que 'han regresado a la perdición', pero les aterroriza la idea de que pronto se parecerán a ellos; de modo que cada advertencia dada contra la hipocresía o el autoengaño parece señalarlos por su nombre, y cada nuevo descubrimiento de cualquier falta o error en sus puntos de vista, temperamento o conducta parece decidir su destino. Al mismo tiempo, a menudo se derriten notablemente en una gratitud humilde y admirativa al contemplar el amor y los sufrimientos de Cristo, y parecen deleitarse al escuchar ese tema por encima de todos los demás. No temen particularmente las dificultades, la abnegación, los reproches o la persecución, que disuaden a muchos de hacer una abierta profesión de religión; y, sin embargo, en este sentido son más atrasados que los demás, porque se consideran indignos de ser admitidos a tales privilegios y en tal sociedad, o temen ser finalmente separados de ellos o convertirse en una deshonra para la religión.
(Escocia).
[222] Esta es una definición escritural sólida; 6872
Por favor, tenlo en cuenta. Aquí las condiciones pueden admitirse con seguridad; y feliz es el cristiano que se mantiene más cerca de estas condiciones, para poder disfrutar de paz de conciencia y gozo de corazón en Cristo--(Mason).
[223] Ese corazón, que está bajo la enseñanza y la influencia de la gracia de Dios, detectará nociones tan horribles y clamará contra ellas.
¡Dios no permita que alguna vez escuche por un momento sentimientos tan diabólicos! porque son incubados en el infierno y propagados en la tierra por el padre de la mentira –(Mason).
[224] Es una perversión horrible y blasfema de las Escrituras, animarse en el pecado, a partir de esos tristes ejemplos del mismo en los santos, que se presentan, in terrorem, como otros tantos faros mediante los cuales podemos evitar lo mismo.
Hablar, y especialmente actuar con obstinación, proporciona la prueba más completa de que un hombre nunca entró por la puerta. El Señor cambie toda esa voluntad perversa y preserve a la iglesia de principios y prácticas tan diabólicas.
(Burde). ¿Qué diremos a estas cosas?
¡Señor, guárdame!--(J.B.).
[225] Cabe preguntarse seriamente si entre todas las tentaciones de Satanás, hay alguna que sea tan fatal para las almas inmortales como la idea de un arrepentimiento en el lecho de muerte. ¿No tienen las oraciones contra la muerte súbita una tendencia a interferir u obstruir ese caminar diario con Dios, que es el único que puede prepararnos para enfrentarnos al rey de los terrores? Cuando el corazón y las fuerzas fallan; cuando el cuerpo es 6873
retorciéndose en agonía, o yaciendo como un bulto insensible de mortalidad; ¿Es ese el momento de hacer las paces con Dios? Estas personas deben estar enamoradas de extrañas nociones del Ser Divino. No, lector mío, la vida es el tiempo de servir al Señor, el tiempo de asegurar la gran recompensa. La muerte súbita es una liberación de mucho dolor y ansiedad.
Es la puerta más misericordiosa por la cual podemos entrar a la inmortalidad--(ED).
[226] Orad atentamente y considerad profundamente las seis observaciones siguientes; son justos; se nos confirman diariamente en la diferente conducta de los profesores. Estudia y ora para mejorarlos para beneficio de tu alma.
(Masón).
[227] Adán se escondió porque estaba desnudo.
¿Pero cómo podría estar desnudo si antes se había hecho un delantal? ¡Oh! ¡La llegada de Dios consumió y quemó su delantal! Su delantal no lo apartaría de la mirada del Dios incorruptible. Cuando Dios trata con tales hombres por el pecado, seguramente se encontrarán desnudos--(Bunyan en Génesis, vol. 2, p. 432). Si los malvados huyen cuando nadie los persigue, ¿cómo podrán mantenerse firmes cuando Dios suelta la muerte y la eternidad sobre sus almas culpables?--(ED).
[228] Estás atado al Cielo, pero el camino hasta allí es peligroso. Está rodeado por todas partes de ángeles malignos que quieren robarte tu alma. Si quieres continuar alegremente en tu peligroso viaje, encomienda tu tesoro, tu alma, a Dios para que la guarde; y entonces podrás 6874
diga con consuelo: Bueno, ese cuidado se acabó; mi alma está a salvo; los ladrones, si me encuentran, no pueden venir a eso; Dios lo guardará para mi gozo y consuelo en el gran día--(Consejos de Bunyan para los que sufren, vol. 2, p. 701).
[229] El refrigerio espiritual, que surge de la conversación experimental, parece estar especialmente destinado; pero el nombre de Gayo sugiere también la importancia de la exhortación del Apóstol: "Utiliza la hospitalidad sin resentimiento". Esto debe ser obedecido incluso por los extraños, si se nos certifica como hermanos en Cristo--(Scott). La casa de cada cristiano debe, en la medida de sus posibilidades, ser una posada para el refrigerio de los cansados compañeros de peregrinación--(ED).
[230] Este personaje está extraído del del muy amado Gayo, en la tercera epístola de Juan. Aunque, en comparación con la gran mayoría de los cristianos, hay pocos en la iglesia; sin embargo, en todas las épocas y en la mayoría de las iglesias se puede encontrar algún Gayo hospitalario. Que su número aumente considerablemente.
-(DE).
[231] Ignacio, obispo o pastor de una iglesia en Antioquía, cruelmente martirizado por la verdad en el siglo II; no Ignacio de Loyola, el jesuita. El Sr. Bunyan obtuvo toda esta información del Libro de los Mártires de Foxe, que fue escrito antes de que Satanás hubiera introducido a los jesuitas en el mundo--(ED).
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[232] 'El matrimonio es honorable en todos' (Heb.
13:4). A pesar de todos los cuidados de una familia, mientras que los casados tienen muchos problemas, los solteros tienen pocos, o ninguno, disfrute real de la vida. La voluntad de nuestro Padre celestial es aquí impuesta a los peregrinos por Gayo: sólo que los peregrinos se unan, se casen en el Señor, y podremos esperar que su bendición nos capacite para hacer su voluntad. Los votos de celibato provienen de abajo, del padre de la mentira, contrarios al orden de la naturaleza y a la voluntad expresa de Dios. 'No es bueno estar solo.'--(ED).
[233] Aquí se describen alegóricamente las diferentes partes del culto social y del compañerismo cristiano. Los hombros alzados y el pecho ondulado tipifican el poder y el amor de nuestro gran Sumo Sacerdote; que le dediquemos todo nuestro corazón, con oración ferviente y alabanza agradecida. El vino representa los efectos estimulantes del derramamiento de la sangre de Cristo y su aplicación a nosotros mediante la fe viva. La leche es la instrucción sencilla de las Escrituras. La mantequilla y la miel son visiones animadas de Dios y del gozo celestial. Las manzanas son las promesas y privilegios de los cristianos (ver Cantares 2:3; Proverbios 25:11). Y las nueces son aquellas doctrinas difíciles, que nos compensan ampliamente el trabajo de penetrar en su significado. Los cristianos así empleados disfrutan mucho más dulcemente que los que jamás hayan tenido en la alegría, las diversiones y los placeres del mundo--(Scott).
[234] Bunyan aprovecha el 6876 común
pasatiempo de resolver acertijos, para enseñar verdades importantes de una manera calculada para quedar grabada en la memoria. Así, en el tratado sobre los Pactos de la Ley y la Gracia, el segundo Adán fue anterior al primero, y también el segundo pacto antes del primero. Esto es un acertijo--(Vol. 2, p. 524)--(ED). Obsérvese aquí que la fiesta de los peregrinos fue asistida con alegría.
Los cristianos tienen la mayor razón para estar felices; pero entonces debería ser alegría espiritual, que surge de puntos de vista y conversaciones espirituales--(Mason).
[235] Cuando las relaciones cristianas se llevan a cabo con gravedad y alegría unidas, son a la vez placenteras e instructivas. El discurso debe ser "siempre con gracia, sazonado con sal, para ministrar gracia a quienes lo hablan".
y así 'provocarnos unos a otros al amor y a las buenas obras'; así se anima a los jóvenes a seguir lo que es bueno--(Ivimey).
[236] Aquí hay un descubrimiento genuino de un corazón misericordioso; cuando se deleita con la compañía y la conversación espiritual, y anhela su continuación. ¿Es así contigo?--(Mason).
[237] Si nuestro amor a los pecadores sólo se muestra buscando su bien espiritual, se considerará un deseo intolerante hacer proselitismo con nuestra secta; pero los esfuerzos uniformes y diligentes para aliviar sus necesidades temporales son inteligibles para todo hombre y dan un buen informe sobre la profesión del Evangelio (Mat. 5:16).
(Escocia).
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[238] Oh, este morir al yo, al orgullo moralista, a la confianza vana, al amor propio y a la autocomplacencia, es un trabajo duro para el anciano; sí, le resulta a la vez impracticable e imposible. Sólo la gracia puede conquistarlo y someterlo; y donde reina la gracia, esta obra se realiza día a día. Y, sin embargo, el viejo hombre del pecado y la justicia propia todavía vive en nosotros--(Mason).
[239] La vejez ofrece ventajas para superar algunas propensiones, pero los hábitos de indulgencia a menudo contrarrestan las decadencias de la naturaleza; y la avaricia, la sospecha y el mal humor, con otros males, cobran fuerza a medida que los hombres avanzan en años. Algunos ancianos pueden imaginar que han renunciado al pecado, porque ya no son capaces de cometer los crímenes en los que alguna vez vivieron--(Scott).
[240] El refrigerio de los consuelos divinos y la comunión cristiana tienen como objetivo prepararnos para mantener vigorosamente la buena batalla de la fe; no sólo contra los enemigos de nuestras propias almas, sino también contra los opositores de nuestra santísima religión. Somos soldados, y debemos unirnos bajo el Capitán de la Salvación, para contender por la fe una vez entregada a los santos, por todos los métodos autorizados por la Palabra de Dios; ni debemos rehuir el peligro y la humillación por una causa tan buena--(Scott).
[241] Se le puede preguntar cómo es correcto exponernos al peligro y a las dificultades, 6878.
ya que es temeridad, no coraje, exponernos a peligros innecesarios o ofender innecesariamente. Yo respondería: Nunca puede ser inapropiado exponer el error u oponerse a un vicio prevaleciente, por el cual los hijos de Dios corren el peligro de ser engañados--(J.B.).
[242] Giant Slay-good representa a un hombre malvado y cruel, un simple caníbal, investido de autoridad judicial, un perseguidor egoísta y maligno, que intimidaba a los profesores débiles mentales con multas y encarcelamientos, con peligro para sus almas. Por los ladrones, de los cuales él era amo, se entendían tal vez los informantes comunes, que se ganaban la vida dando testimonio contra los inconformistas; Algunos magistrados crueles los persiguieron hasta la muerte. El ataque fue por argumentos escriturales y racionales, los cuales llevaron a una gran alteración en estas malditas leyes--(Ivimey y Scott).
[243] No todos los peregrinos son igualmente vigorosos, fuertes y vivaces; algunos son débiles, se arrastran y se arrastran en los caminos del Señor. No importa, si hay sólo un corazón de peregrino, todo estará bien al final; porque la Omnipotencia misma es para nosotros, y entonces podemos preguntar con valentía: '¿Quién estará contra nosotros?'--(Mason). La timidez constitucional y la bajeza de espíritu, que surgen de una estructura débil, dan un aspecto peculiar a las opiniones y la naturaleza de la profesión religiosa, que no es apta para un servicio duro y peligroso.
La diferencia entre la mente débil y el miedo parece ser la siguiente: la primera tenía más miedo a la oposición y la segunda tenía más dudas. 6879
sobre el evento, que tal vez pueda insinuar, que Slay-good representa más a perseguidores que a engañadores--(Scott).
[244] ¡Qué relación tan dulce y sencilla es ésta!
¿No les conviene a muchas mentes débiles? Pobre alma, por débil que fuera, su Señor previó su peligro. Envió algunos fuertes para su liberación y para matar a su enemigo. Tenga en cuenta su creencia, incluso en su extremo extremo. Aprenda algo de esta mente débil--(Mason).
[245] ¡Oh, cuán dulce es pensar que los enemigos más gigantescos serán conquistados y sus designios más maliciosos serán anulados para nuestro bien! sí, lo que pretenden para nuestra ruina se hará funcionar para nuestra salud y prosperidad.
-(Masón).
[246] 'Quien quiera salvar su vida, la perderá; y cualquiera que pierda su vida por causa de Mí, la encontrará’ (Mat. 16:25)--(ED). Aquí hay un contraste entre un creyente débil y un hipócrita engañoso; este último elude las persecuciones cumpliendo el tiempo, pero perece en sus pecados; el primero sufre y tiembla, pero espera ser liberado y consolado. La frecuencia con la que se presenta esto y la variedad de personajes que lo ilustran nos muestran cuán importantes el autor consideraba tales advertencias--(Scott).
[247] Acontecimientos que al principio parecen llenos de miseria y desgracia, después se ha descubierto que fueron otros tantos pasajes oscuros, 6880
para conducir a demostraciones más brillantes y gloriosas del poder, la sabiduría y la bondad Divinos--(J.B.).
[248] 'El matrimonio es honorable en todos'; Las mujeres cristianas tampoco encontrarán en tal estado ningún obstáculo para abundar en obras de caridad y misericordia. Al cumplir con los deberes de la vida matrimonial, harán que se hable bien de los caminos de Dios. El deseo de Pablo era,
'Que las mujeres más jóvenes se casen, sean sobrias, amen a sus maridos, amen a sus hijos, sean discretas, castas, cuidadosas de su casa, buenas, obedientes a sus maridos, para que la Palabra de Dios no sea blasfemada' (Tito 2:4, 5)--(Ivimey).
[249] ¡Qué confesión tan abierta e ingenua la que hay aquí! aunque débil de mente, era fuerte en sabiduría y buen juicio--(Mason). ¡Ay de los que ofenden a uno de estos pequeños! no menos querido por Dios que los santos más eminentes y distinguidos--(J.B.).
[250] ¡Oh, si esto se practicara más entre cristianos de diferentes posiciones, grados y juicios! Si los fuertes soportaran así a los débiles, como deben, ¡cuánto más prevalecerían el amor, la paz y la unanimidad! – (Mason).
[251] ¡Excelente! Vea la naturaleza del amor cristiano; incluso estar dispuesto a ahorrarle a un hermano lo que nosotros mismos tenemos ocasión. El amor no mira nuestras propias cosas, sino satisfacer las necesidades de los demás--(Mason).
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[252] El carácter de Débil parece coincidir, en algunas cosas, con el de Temeroso, y en otras con la descripción de Poca fe. La timidez constitucional y la bajeza de espíritu, que surgen de una constitución débil y de enfermedades frecuentes, si bien son con frecuencia los medios para estimular a los hombres a la religión, también dan un tono peculiar a sus puntos de vista y a la naturaleza de su profesión: tienden a mantenerlos bajo control. desalientos perpetuos, y los incapacita para servicios duros y peligrosos.
Esto parece implícito en el nombre dado al lugar natal de Débil-mente; sin embargo, esto a menudo está relacionado con una sinceridad evidente y una perseverancia notable en los caminos de Dios--(Scott).
[253] Aquí, muy ingeniosamente, se encuentra un asociado para el pobre débil mental; en uno igualmente débil, cojo y cojo en sus sentimientos religiosos, quien, en lugar de formar sus propios sentimientos a partir de la Palabra de Verdad, se apoyó en los sentimientos y opiniones de los demás. La vacilación de Débil a aceptar una de sus muletas está concebida con humor. Él, por débil que fuera, pensaría por sí mismo; aunque no tuvo inconveniente en citar la opinión de otro
cristiano
contra
un
adversario--
(Ivimey). 'Como el hierro con hierro se afila, así el hombre aguza el rostro de su amigo.' ¡Qué gran consuelo es encontrar un compañero de peregrinación cuya experiencia coincida con la nuestra y con quien podamos recibir dulces consejos! Aun así, toda nuestra dependencia debe recaer en las muletas de Ready-to-stop.
-'las promesas.'--(ED).
6882  

[254] La perspectiva cercana de persecución es formidable incluso para los verdaderos creyentes, a pesar de todos los estímulos de la Palabra de Dios. Es útil comprender tales escenas, para que podamos orar, sin cesar, por sabiduría, fortaleza, paciencia, mansedumbre, fe y amor suficientes para nosotros, en caso de que las cosas lleguen a ser peores.
(Escocia).
[255] Qué feliz es encontrar una familia, en Vanity Fair, cuyo maestro reciba y entretenga a los peregrinos. Bendito sea Dios por el actual resurgimiento de la religión en nuestros días y por las muchas casas que están abiertas a los amigos del Cordero.
(Masón).
[256] La investigación de los discípulos, después de la compañía adecuada, descubre que ellos, con David, aman a los santos del Señor; y en lo mejor de la tierra está todo su deleite (Sal. 16:3). Un descubrimiento genuino este de un corazón bondadoso--(Mason).
[257] Grande, en verdad, fue el cambio en la ciudad de Vanity, cuando llegaron Christiana y su grupo de peregrinos, en comparación con el período reciente en el que Fiel fue martirizado. La declaración de libertad de conciencia había hecho más pública la profesión de piedad vital, pero aún había suficiente persecución para hacerla comparativamente pura. El Dr. Cheever se ha entregado a una deliciosa ensoñación en su conferencia sobre Vanity Fair, al suponer, con cierto detalle, cómo nuestro glorioso soñador desaparecería ahora.
trazar el rostro de la sociedad en nuestra actual Vanity Fair. Después de describir las consecuencias que se derivaron de que la religión se pusiera de moda, insinúa el movimiento retrógrado hacia el papado, conocido con el nombre de puseyismo. 'Sucedió, con el paso del tiempo, que una parte de los peregrinos que permanecían en Vanity Fair, comenzaron a visitar la cueva del Papa Gigante, y se convirtió en una especie de peregrinación de moda a esa cueva. Cepillaron al gigante y le dieron medicinas para aliviar las heridas de aquellos moretones que había recibido en su juventud; y, para hacer el lugar más agradable, retiraron cuidadosamente los restos de huesos y cráneos de peregrinos quemados y plantaron un gran recinto con flores y árboles de hoja perenne. 'La jaula en la que una vez estuvieron confinados los peregrinos ahora nunca se usó; algunos decían que fue consagrado para fines eclesiásticos y colocado debajo de la catedral, en una celda profunda, de donde podría volver a sacarse si la ocasión lo requiriera. La descripción que hace el Doctor del estado actual de Vanity Fair es profundamente interesante y divertida--(ED). Cuando la religión se considere honorable, no nos faltarán profesores; pero los tiempos difíciles son tiempos difíciles. Como la paja vuela con el viento, así lo harán los profesores formales ante una tormenta de persecución--(J.B.).
[258] La bondad hacia los pobres aumenta y edifica la iglesia. Conquista los prejuicios de los mundanos, asegura su confianza y los somete a la predicación del Evangelio. Concluyen racionalmente que no pueden ser malas personas que hacen tanto bien.
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(Ivimey).
[259] Este monstruo es el Anticristo. El diablo es la cabeza; la sinagoga de Satanás es el cuerpo; el espíritu malvado de iniquidad es el alma. El diablo se sirvió de la iglesia [el clero] para traer este monstruo al mundo. Tenía ciruelas en la boca de su dragón, y por eso venía con halagos. Se metamorfoseó en una bestia, un hombre o una mujer; y los habitantes del mundo amaron entrañablemente a la mujer, se convirtieron en sus hijos y tomaron casco y escudo para defenderla. Se vistió con adornos de carne: oro y piedras preciosas, como una ramera. Ella emborrachó a los reyes, y ellos le dieron la sangre de santos y mártires hasta que ella se emborrachó y se deleitó y rugió. Pero cuando se acabe su copa, Dios la llamará a tal ajuste de cuentas, que todos sus vestidos, perlas y joyas no podrán pagar el trago. Esta bestia es comparada con el jabalí que sale del bosque para devorar la iglesia de Dios (Sal. 80:13). La espada temporal matará su cuerpo, pero el espíritu sólo puede ser asesinado por el espíritu; el Señor el Espíritu matará su alma-(Bunyan sobre el Anticristo, vol. 2, p.
47). ¿No está el Anticristo compuesto por todas las religiones estatales del mundo?--(ED).
[260] Para el nombre y el traje de esta mujer, consulte Apocalipsis 17:1-4. Acaba de enviar a uno de sus hijos ilegítimos a Inglaterra, bajo la descarada suposición del Arzobispo de Westminster... (ED).
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[261] Y para que estéis convencidos de la verdad de esto, mirad atrás y comparad al Anticristo de hace cuatrocientos años, con el Anticristo tal como es ahora, y veréis qué obra ha comenzado a hacer el Señor Jesús con él; reinos y tierras que le ha quitado.
Es cierto que las nieblas del Anticristo y el humo que salió con él del abismo han eclipsado la gloriosa luz del Evangelio; pero ya sabéis que en los eclipses, cuando se están recuperando, todas las criaturas sobre la faz de la tierra no pueden detener ese curso, hasta que el sol o la luna hayan recuperado su gloria. Y así será ahora, el Señor regresa a visitar a este pueblo con Su brillo primitivo; no regresará hasta que la luz del sol sea siete veces mayor--(El Anticristo de Bunyan y su ruina, vol. 2, p. 48).
[262] Cuando las naciones hayan devuelto a los pueblos los bienes que les han sido saqueados, con el pretexto de ayudar a obtener el perdón de los pecados y el favor de Dios, el monstruo pronto morirá; cuando ni el gobierno, ni el honor, ni el bienestar se obtienen con la hipocresía –(ED).
[263] Esto puede referirse a ese noble grupo de hombres eminentes que, en 1675, predicaron los ejercicios matutinos contra el Papado; entre otros estaban Owen, Manton, Baxter, Doolittle, Jenkyn, Poole y muchos otros. Fueron entonces, y siempre serán, de gran fama--(ED).
[264] Los planos de Carlos II y Jaime II, hasta 6886
restablecer el Papado en Inglaterra, fueron derrotados por la unión de los eminentes inconformistas con algunos enemigos decididos de Roma en la Iglesia establecida; esto les hizo ganar estima y respeto. La nota del Sr. Scott sobre este pasaje es: 'La conducta desinteresada y audaz y decidida de muchos disidentes, en esta ocasión, les aseguró a ellos y a sus hermanos un considerable favor ante los mejores amigos de la nación; pero los prejuicios de los demás les impidieron obtener todas las ventajas que deberían haber obtenido.'-(ED).
[265] David Hume, en su Historia de Inglaterra, admitió los inestimables servicios de los puritanos, "por quienes se encendió y conservó la preciosa chispa de la libertad, y a quienes los ingleses deben todas las bendiciones de su excelente constitución". (ED).
[266] Ésta es una visión muy alentadora del tierno cuidado del Salvador hacia los hijos de los creyentes comprometidos a su cuidado por parte de padres piadosos. No mediante ninguna observancia ceremonial, sino mediante constantes fervientes súplicas al Trono de Gracia en favor de ellos, y mediante un consistente ejemplo piadoso para instruirlos en el camino que deben seguir, para que cuando sean viejos no se aparten del camino. camino nuevo y vivo--(ED).
[267] Aquí encontramos frecuentemente a nuestro autor hablando de nuestro Dios y Salvador como Hombre; él sobresale en esto. Es de desear que autores y predicadores escribieran y hablaran de la virilidad 6887
de Jesús, que era un Hombre perfecto, semejante a nosotros en todo excepto en el pecado. La visión y consideración de esto es dulce para la fe y hace que nuestro Salvador se haga querido por nuestros corazones--(Mason).
[268] ¿Qué no puede hacer Gran Corazón? ¿Qué hazañas no realizas? ¿Qué victorias no obtengo? ¿Quién podrá resistir ante Gran Corazón? La desconfianza caerá y el Gigante de la Desesperación será asesinado por el poder del Gran Corazón, con "la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios" (Efesios 6:17); Incluso el Desánimo, aunque casi muerto de hambre, será liberado, y su hija, Mucho miedo, será rescatada. ¡Oh, por más compañía de Gran Corazón!--(Mason). La lucha contra la desesperación puede ser peligrosa, dolorosa y prolongada, pero finalmente tendrá éxito. "Estoy seguro", dice el Apóstol, "de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá para separarnos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.' Pablo demolió el castillo y mató al gigante; pero,
'El pecado puede reconstruir el castillo, hacer que no se quede, y hacer que el Gigante Desesperación vuelva a vivir.'--ED.
[269] ¡Qué bien describe el Sr. Bunyan la experiencia de los muy temerosos, los listos para detenerse y los débiles mentales, en Ven y bienvenido! '¡Pobre alma que viene, eres como el hombre que cabalga a todo galope, cuyo caballo apenas trota! Ahora, el deseo de su mente 6888
No debe juzgarse por el paso lento del jade opaco sobre el que cabalga, sino por los tirones, las patadas y los espuelas mientras se sienta sobre su espalda. Tu carne es como este jade opaco; No galopará tras Cristo, retrocederá, aunque tu alma y el Cielo estén en juego.
Pero confiad, Cristo juzga según la sinceridad del corazón.' (Vol. 1, p. 252).
[270] Ésta es la obra y el objetivo de todo ministro fiel de Cristo: destruir al Gigante de la Desesperación y demoler el Castillo de la Duda en los corazones de los hijos de Dios. No hay en el mundo un personaje más terrible que el hombre que asume el nombre y el carácter ministerial, sin comprender la naturaleza de ese ministerio de reconciliación que está encomendado a todo aquel que es realmente llamado y enviado de Dios.
-(J.B.).
[271]'El carro', siete estrellas brillantes en la constelación de la Osa Mayor, llamado por la gente del campo, el arado, o el carro, o el carro de Carlos I--(ED).
[272] Aquellos ministros que ejercen el mayor afecto hacia los cristianos débiles y rectos, son los más acordes con la descripción de pastores, conforme al corazón de Dios, dada en las Escrituras de verdad--(Ivimey).
[273] Bunyan era particularmente tierno con los débiles; deben ser recibidos, pero no para disputas dudosas. Así, con respecto a 6889
la gran causa de separación entre los cristianos, dice: "Si el bautismo en agua" (ya sea por aspersión de niños o por inmersión de adultos)
'turbar su paz, herir las conciencias de los piadosos y desmembrar sus comunidades, aunque es una ordenanza que por el momento debe evitarse prudentemente, para la edificación de la iglesia'. 'El amor se descubre más cuando recibimos, por causa de Cristo, que cuando rechazamos a sus hijos por falta de agua.' (Bunyan on Baptism, vol. 2, p. 608). ¿Cuándo se extenderán esos sentimientos pacíficos por la iglesia?--(ED).
[274] Hay cosas que enseña el Evangelio, aquí llamadas 'rarezas', que, aunque elevadas y misteriosas, sin embargo, cuando se exponen claramente, demostrarán ser los medios para estimular a los cristianos a vivir por la fe y a cultivar todo lo que sea hermoso y hermoso. de buen informe –(Ivimey).
[275] La fe fuerte, en las palabras de Cristo, 'creerá' montañas de aflicciones, o las derribará del camino del cristiano.
Aunque no hará milagros, eliminará dificultades que se asemejan a montañas.
(Ivimey).
[276] La historia de José, con la del Sr.
Bunyan, y de miles más, demuestra que los cargos contra un hombre piadoso e inocente, que surgen del prejuicio, la mala voluntad y la malicia de sus enemigos, eventualmente resultarán en beneficio de su honor y de su confusión. 'Bienaventurados sois cuando los hombres os injurien y persigan 6890
vosotros, y dirán toda clase de mal contra vosotros FALSAMENTE por causa de Mí' (Mat. 5:11)--(ED).
[277] Esto representa la locura de quienes se proponen reformar las costumbres, sin aspirar a la conversión del corazón. La naturaleza, en su estado más elevado de cultivo y mejora, sigue siendo naturaleza. Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu--(J.B.).
[278] Oh, las almas condenadas tendrán pensamientos que chocarán con la gloria, chocarán con la justicia, chocarán con la ley, chocarán consigo misma, chocarán con el infierno y con la eternidad de la miseria; pero el punto, el filo y el veneno de todos estos pensamientos seguirán siendo irritantes y dejarán caer sus aguijones en el lugar dolorido, afligido, herido e inquieto, que es la conciencia, aunque no sólo la conciencia; porque puedo decir de las almas en el infierno, que ellas, en todas partes, no son más que una herida, una llaga--(Bunyan's Greatness of the Soul, vol. 1, p. 119). Bien podría decir la Misericordia: '¡Bienaventurados los que son librados de este lugar!'--(ED).
[279] ¡Oh qué bienaventurada ansiar la Palabra de Dios para no contentarse sin ella y valorarla por encima de todas las cosas! El amor a la Palabra excita el alma a decir con David: 'He deseado tu salvación, oh Señor' (Sal. 119:174). Ésta es una marca especial de un alma misericordiosa--(Mason).
Todo verdadero creyente anhela conocer más completamente las Escrituras desde el año 6891.
día a día, y mirarlos continuamente.
-(Escocia). Abraham Cheer, que murió en prisión por inconformismo en tiempos de Bunyan, publicó un pequeño volumen de Poemas en el que compara la Biblia con un espejo, en estas líneas muy apropiadas: "Si mañana tras mañana te vistes en este espejo, vosotros, tengo algunas esperanzas de que Dios os bendiga.'--(P. 37)-
-(DE).
[280] Esto sin duda pretende dar a entender que en tiempos de gran ansiedad y en perspectiva de temporadas de dificultad, los cristianos desean sobre todas las cosas el apoyo y los consuelos especiales de la Palabra de Dios--(Ivimey).
[281] Por estas joyas probablemente se insinúa que les dieron testimonios escritos de poseer el adorno de un espíritu manso y tranquilo, para que otras iglesias las reconocieran como mujeres cristianas--(Ivimey).
[282] Por los nombres dados a estos opositores, parecen representar a ciertos entusiastas salvajes que se entrometen en el camino de los profesores, para dejar perplejos sus mentes y persuadirlos de que, a menos que adopten sus ensoñaciones o supersticiones, no pueden salvarse.
Una imaginación ingobernable, una mente incapaz de una reflexión sobria y un espíritu dogmatizador caracterizan a estos enemigos de la verdad; atacan a las personas religiosas con razonamientos engañosos, objeciones cavilantes, afirmaciones confiadas, reproches amargos, jactancias orgullosas, censuras sarcásticas y juicios precipitados. Ellos 6892
esforzarnos por atraerlos a su partido, o forzarlos a dejar de dedicarse a la religión.
Pero la Palabra de Dios, usada con oración ferviente y perseverante, silenciará a asaltantes tan peligrosos y confirmará a otros también--(Scott).
[283] La verdad hará valiente al hombre; y el valor por la verdad hará una lucha peregrina con oponentes desenfrenados, desconsiderados y pragmáticos. La sangre que pierde en tal batalla es su honor, las cicatrices que recibe son su gloria...
(Masón). No intenta esconderse ni huir de sus enemigos y de los de su Señor. ¡Oh, que los peregrinos, especialmente los jóvenes, estuvieran mejor entrenados para esta batalla! En la época de Bunyan, había comparativamente pocos de estos caviladores; ahora su nombre es Legión--(ED).
[284] En esta batalla, en esta lucha por la verdad, surgen tres consideraciones:
(1). Confianza en la ayuda divina, sin la cual no podemos hacer nada. (2). Un arma de Jerusalén adecuada, forjada en el fuego del amor, bien templada con las verdades bíblicas. Tal espada hará huir incluso al ángel del abismo, su filo nunca se desafilará y cortará todo lo que se le oponga. (3). Decisión de carácter, perseverancia al máximo; sin recortes ni compuestos mezquinos para la verdad, sino una determinación, en la fuerza del Señor, de salir más que vencedores. Es una bendición luchar cuando la mano y el corazón están comprometidos, y la espada se une a ambos.
(ED).
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[285] La iglesia de Cristo ha producido héroes de primera clase en cuanto a valentía, que han demostrado en circunstancias de gran peligro. Lutero y Knox, y Latimer y Bunyan, eran hombres de este tipo, cada uno de los cuales, con gran propiedad, podría haber sido llamado Valiente-por-la-verdad... (Ivimey).
[286] La razón por la que tantos profesantes parten y continúan por un tiempo, pero finalmente fracasan, es porque no entran en el camino del peregrino por Cristo, quien es la puerta.
No se ven completamente perdidos, arruinados, desesperanzados y desdichados; sus corazones no están quebrantados por el pecado; por tanto, no comienzan por recibir a Cristo como único Salvador de tan miserables pecadores. Pero partieron con la fuerza de la naturaleza; y al no recibir ni vivir de Cristo, caen. Esta es la razón de esta pregunta: ¿Entraste por la puerta? Una pregunta que deberíamos plantearnos y estar satisfechos con ella--(Mason).
[287] Entre muchas preguntas desconcertantes que agitan la mente del cristiano, ésta es generalmente un tema de investigación. En el monte de la transfiguración, los Apóstoles conocieron los espíritus glorificados de Moisés y Elías. El hombre rico, Lázaro y Abraham se conocían. La pregunta más solemne es reconciliar con la bienaventuranza del Cielo el descubrimiento de que algún querido pariente ha sido excluido. ¿Los olvidamos? ¿O toda nuestra exquisita felicidad se centrará en la gloria de Dios? Bunyan no tiene dudas sobre la identidad personal en el Cielo.
6894  

'Nuestros amigos que vivieron piadosamente aquí serán encontrados de nuevo; La esposa, el hijo y el querido padre, con otros de nuestro séquito. A aquellos que Dios nos usó para convertir, allí nos encontraremos con alegría. Y juntos, con todo nuestro corazón, en la vida nos saludaremos.' --(One Thing Needful, ver. 69, 71)--(ED).
[288] El cristiano sano no teme ser examinado y zarandeado hasta el fondo, porque puede dar razón de la esperanza que hay en él. Él sabe por qué y por qué comenzó su peregrinaje--(Mason).
[289] Este es un reproche lanzado a la religión en todas las épocas. Faraón dijo a Moisés y a los israelitas: "Estáis ociosos, estáis ociosos". Los hombres, por naturaleza, imaginan que el tiempo dedicado a leer la Biblia y a orar es una pérdida de tiempo. Corresponde a todos los creyentes evitar toda apariencia de maldad; y, con diligencia ejemplar, frugalidad y buena gestión, silenciar la ignorancia de los hombres tontos--(Scott).
[290] Los mundanos, al oponerse al Evangelio, critican la hipocresía de las personas religiosas; captan cada informe vago que escuchan en su contra y vigilan de cerca la detención de aquellos que conocen; y luego sacan conclusiones generales a partir de unas cuantas historias distorsionadas e inciertas. De este modo se esfuerzan por demostrar que no hay realidad en la religión. Este es un sofisma frívolo, a menudo empleado después de que todos los demás argumentos han sido silenciados--(Scott).
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[291] Si Judas el traidor, o Francisco Spira el reincidente, estuvieran vivos, para susurrar un poco al oído a estos hombres y decirles lo que les ha costado el alma por volver atrás, seguramente permanecería junto a ellos mientras tienen un día para vivir en el mundo. Agripa dio de repente un buen paso; En menos de media hora entró casi en el seno de Cristo. "Casi me convences de ser cristiano". Fue casi, por lo que fue como si no lo hubiera sido en absoluto. Dio un paso justo, pero se quedó corto. Tenía calor mientras corría, pero rápidamente se quedó sin aliento. ¡Oh esto pero CASI! Te digo que perdió el alma. ¡Qué destino tendrán los que estaban casi en las puertas del cielo, pero huyeron de nuevo!--(Lacayo celestial de Bunyan).
[292] Cuán natural es que los hombres carnales den un mal informe de los caminos del Señor; ¡y para desanimar a los que recién comienzan, hablándoles de los peligros y dificultades que encontrarán! Pero aquí no hay ni una palabra de los placeres, consuelos y alegrías que se experimentan en los caminos del Señor. No, no las sienten, no creen ni una palabra sobre ellas; por lo tanto no pueden hablar de ellos--
(Masón).
[293] Aquí vemos que los valientes soldados de Cristo atribuyen todo a la fe. Partieron con fe y resistieron creyendo. Así dan toda la gloria a Cristo, quien es el objeto, autor y consumador de la fe--(Masón).
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[294] Varios son los enemigos que encontramos en nuestra guerra cristiana. El mundo, con sus encantamientos, tiende a embotar y a provocar un letargo fatal. ¿Cuántos profesores reciben principios mediante los cuales se endurecen en las actividades carnales y en las gratificaciones sensuales? y otros, que aún conservan un nombre y un carácter religioso, están tan muertos en sus almas, tan devotos del mundo como éstos, aunque luchan por principios legales y elevados en sus pretensiones religiosas. - (J.B.).
[295] Corresponde a todos los que aman su alma evitar la prisa de los negocios y la multiplicidad de asuntos y proyectos en los que muchos son traicionados gradualmente, para cubrir gastos crecientes que podrían evitarse con una estricta frugalidad; porque cargan el alma con arcilla espesa, son un peso pesado para los más rectos, hacen que el camino del hombre sea dudoso y sin alegría, y ahogan a muchos en la perdición--(Scott).
[296] Viejos peregrinos, vosotros que habéis partido bien y andado bien durante una larga temporada, considerad que todavía estáis en el mundo, que es tierra encantada. Conozca el peligro de buscar descanso aquí o de dormir en cualquiera de sus encantadores cenadores. Aunque la carne esté cansada, el espíritu desmayado y los cenadores tentadores, ten cuidado. Seguir adelante. Busque fortaleza en los fuertes; y al Amado para que descanse en su camino –(Mason).
[297] Observad cómo se preparan las manos listas de la muerte; Su arco está tenso y ha hecho muescas en su 6897
dardo; Él apunta, apunta a tu corazón adormecido. La herida se está publicando; ¡Oh, sé sabio, ten cuidado! ¿Qué, la voz del peligro ha perdido el arte de elevar el espíritu del cuidado descuidado?
Bueno, duerme hasta saciarte y toma tus suaves reposos; Pero, además, debes saber que los sabores dulces tienen un final amargo; Y se arrepiente entre espinas el que duerme en lechos de rosas. --(Emblemas de Quarles, 1--7).
[298] Esto inculca el deber de atención constante a los preceptos y consejos de las Escrituras, así como la confianza en sus promesas; y una aplicación habitual al Señor mediante la oración, para que nos enseñe el verdadero significado de Su Palabra, a fin de que aprendamos el camino de la paz y la seguridad en los casos más difíciles y dudosos.
(Escocia).
[299] La Palabra de Dios es comparada con un mapa y una linterna; a éstos haremos bien en prestar atención, como a la luz que brilla en un lugar oscuro. Que ésta sea la guía del peregrino, cuando se retire la luz del gozo espiritual o del consuelo sensible--(Burder).
[300]--Seguir a Cristo. ÉL es para ellos en lugar de ojos, ÉL debe ir delante de ellos de cualquier manera; Y Él debe guiarlos por la orilla del agua. Esta es la obra de Él, nuestro guía fiel.
Ya que para nosotros están puestas trampas, trampas y desmotadoras, ya que aquí hay un agujero y allí está tendida una red, ¡oh, que nadie se burle de mi musa! Ningún hombre puede viajar hasta aquí sin un guía. -
-(La Casa de Dios de Bunyan, vol. 2, p. 582.) 6898
[301] La ignorancia y el orgullo pueden mantener durante mucho tiempo una forma de piedad, aunque sea un cansancio para ellos; pero después de un tiempo serán gradualmente atraídos de regreso al mundo, sin retener nada de su religión excepto ciertas nociones doctrinales distorsionadas--(Scott).
[302] Es deber y será práctica de los peregrinos esforzarse en contribuir al bien de los demás. Pero, al mismo tiempo, les corresponde prestar atención a sí mismos y vigilar, para que no sufran daño de ellos y de su conducta--(Mason).
[303] ¡En qué profundo sueño de enamoramiento ha arrojado este mundo encantador a muchos profesores! Están a prueba de todas las advertencias y están muertos en cuanto a cualquier medio de despertarlos. Cuando este sueño de muerte se apodera del alma, destruye la fe, enamora la razón y hace que los hombres hablen incoherentemente. Han perdido la lengua de los peregrinos. Su estado es terrible; ten cuidado con eso; orar en contra de ello. Porque 'si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él' (1 Juan 2:15)--(Mason).
[304] Esta visión de la Tierra Encantada parece variar de la que se ha considerado en la Primera Parte. Aquí se pueden considerar particularmente las circunstancias de los creyentes que están profundamente involucrados en los negocios y obligados a pasar gran parte de su tiempo entre gente mundana. A veces esto puede ser inevitable; pero es tierra encantada. Muchos profesores, fascinados por las ventajas y conexiones así 6899
que se les presenta, se duermen y no despiertan más; y otros están enredados por esas espinas y zarzas que 'ahogan la Palabra y la hacen infructuosa'. Cuanto más tranquilizadora es la escena, mayor es el peligro, y más urgente es la necesidad de vigilancia y circunspección--(Scott).
[305] Éste es un período solemne en la peregrinación del cristiano. En Heavenly Footman, Bunyan ha dado algunas instrucciones generales admirables: "Porque quiero que pienses en ellas, resumidas todas en este pedacito de papel: 1. Métete en el camino. 2. Luego estudia sobre ello. 3. Luego pela y deja a un lado todo lo que pueda estorbar. 4. Cuidado con los desvíos. 5.
No mires ni mires mucho a tu alrededor; pero asegúrate de reflexionar sobre el camino de tus pies. 6. No te detengas ante nadie que te llame, ya sea el mundo, la carne o el diablo; porque todo esto obstaculizará tu viaje si es posible. 7.
No te dejes intimidar por ningún desánimo que encuentres a medida que avanzas. 8. Cuidaos de tropezar en la Cruz. Y, 9. Clama intensamente a Dios por un corazón iluminado y una mente dispuesta, y que Dios te dé un viaje próspero.
Sin embargo, antes de despedirme de ti, te daré algunos motivos. Tal vez te sirvan como un par de espuelas para pinchar tu corazón torpe en este rico viaje. Si ganas, entonces el Cielo, Dios, Cristo, la gloria eterna son tuyos. Si pierdes, te procurarás la muerte eterna.'--(ED).
[306] La Palabra de Dios es la única luz para 6900
dirige nuestros pasos. El que descuida esto es un tonto. El que se alza y busca otra luz que le dirija está loco y no sabe lo que hace. Así como la necedad y la locura lo asedien, el peligro y la angustia le sobrevendrán. Las almas temblorosas prestarán mucha atención a la Palabra de Dios--(Mason).
[307] El que siempre teme, orará siempre.
El miedo del corazón hará que los peregrinos se arrodillen. El que teme equivocarse o equivocarse, rezará para corregirse. El Señor dirigirá el corazón y ordenará los procederes de todos los que a Él clamen. El miedo y la oración van de la mano. La alegría los acompañará –(Mason).
[308] No más dinero que un búho ama la luz.
'El anticuario, que se deleita en consolarse en los días oscuros de la luz del búho monje, a veces pasa por un divino.'--(War-burton)--(ED).
[309] Alma mía, ¿qué es más ligero que una pluma? Viento. ¿Que el viento? El fuego. ¿Y qué más que fuego? La mente. ¿Qué es más ligero que la mente? Un pensamiento. ¿Que el pensamiento? Este mundo de burbujas. ¿Qué que esta burbuja? Nada.
--(Cuarles). [310]--La flecha de la oración atraída hacia la cabeza por la penitencia nerviosa, O las cuerdas complacientes de la humilde humildad, Las alas para el destino marcan su camino seguro, ¡Y nunca fue disparado en vano! --(Epifanía de Dodd, p. 32, 4to).
[311] ¡Oh peregrinos, cuidado con esta Señora Burbuja! Sepa y considere bien, que tiene un 6901
la naturaleza estaba exactamente preparada para aceptar sus ofertas y enamorarse de sus promesas. Las riquezas, los honores y los placeres de este mundo, ¿qué mortal puede resistir? ¿O quién podrá renunciar a ellos? Nadie sino aquel que ve más encantos en Jesús, más gloria en Su Cruz y más consuelo en el disfrute de Su amor y presencia; y por lo tanto, continuamente mira y clama a Él: 'Aparta mis ojos de contemplar la vanidad'. (Mason). Muchas, en verdad, son sus bellas promesas y sus sueños dorados. A muchos los ha llevado al cabestro, y diez mil veces más al Infierno. Oh, por la preciosa fe, para vencer al mundo; ¡y pasar por él, en pos de una porción más noble, como extraños y peregrinos!--(Burder).
[312] ¿No se llama correctamente Bubble? ¿Estás convencido de que ella no es nada más? ¿Por qué entonces no te liberas de su dominio?
Pregunto: ¿Por qué el mundo te tiene tan atrapado?
¿Por qué escuchas sus encantamientos? ¡Para vergüenza! ¡Despierta tus fuerzas, invoca tus poderes! ¡Qué! Convéncete de que el mundo es una burbuja y déjate llevar cautivo por ella. Sacúdete de encima, deberías, deberías, es tu deber.
Dejemos que el Sr. Stand-fast responda estas preguntas. Sus fervientes y solemnes oraciones prueban claramente el sentimiento que tenía de su propia debilidad e incapacidad para liberarse de sus encantos.
Aunque algunos parezcan despreciar el dominio del pecado, estoy convencido de que debe ser un poder Divino para librarme de él--(J.B.).
[313] Fue en medio de esta Tierra Encantada donde 6902
El buen señor Stand-fast, a quien los peregrinos encontraron de rodillas, se sintió fuertemente acosado y atraído por Madame Bubble; y de hecho, es por sus hechicerías que el suelo mismo está encantado. Madame Bubble es el mundo, con sus atractivos y vanidades; y quienes, como dijo el señor Gran Corazón, ponen sus ojos en su belleza, son considerados enemigos de Dios; porque Dios ha dicho que la amistad del mundo es enemistad contra Dios; y ha dicho además: 'No améis al mundo, ni las cosas del mundo; si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.' Entonces el Sr.
Stand-fast hizo bien en ponerlo de rodillas, orando a Aquel que pudiera ayudarlo. Entonces, si todos los peregrinos, cuando los atraen las propuestas y tentaciones mundanas, y sienten que el amor del mundo los tienta y los beneficia, se dirigieran a una oración más ferviente y se hicieran más vigilantes contra las tentaciones, Madame Bubble no ganaría. tantas victorias-
-(Cheever).
[314] La descripción que sigue representa el feliz estado de aquellos que viven en lugares favorecidos con muchos cristianos animados, unidos en corazón y juicio; y donde a menudo se presencian escenas triunfantes en el lecho de muerte. Los creyentes ancianos, en tales circunstancias, han sido notablemente liberados de temores y tentaciones, y animados por las esperanzas y las seriedades del Cielo; de modo que, si bien la muerte parecía amarga para la naturaleza, se volvía placentero para el alma pensar en el gozo y la gloria que inmediatamente la seguirían--(Scott).
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¡Oh escenas que superan a las fábulas y, sin embargo, son ciertas!
Escenas de bienaventuranza consumada, que ¿quién puede ver, aunque sea en perspectiva lejana, y no sentir su alma refrescada con el anticipo del gozo? Brillante como un sol brilla la Ciudad sagrada; Todos los reinos y todos los príncipes de la tierra acuden a esa luz, la gloria de todas las tierras fluye hacia ella; ilimitado es su gozo, y sin fin su aumento. Allí están tus carneros, Nebaiot, y allí los rebaños de Kellar; Allí rinden homenaje los telares de Ormus y las minas de la India, y las picantes arboledas de Saba. Alabanza en todas sus puertas; ¡Sobre sus muros, y en sus calles, y en sus espaciosos atrios, se oye la Salvación!
[315] Estos mensajeros son las enfermedades o decadencias por las cuales el Señor derriba el tabernáculo terrenal, cuando ve bien recibir las almas de su pueblo en su inmediata presencia. En lenguaje sencillo, se informó que Christiana estaba enferma y al borde de la muerte, y ella misma tomó conciencia de su situación. 'La flecha afilada por el amor' implica que el tiempo, la forma y las circunstancias de la muerte del creyente son designados por Aquel 'que nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros'. Él, por así decirlo, le dice al santo moribundo:
'Soy yo, no temáis'. (Scott).
[316] Ésta es la fe y la paciencia de esta heroína cristiana moribunda, que comenzó su peregrinación con pasos temblorosos, mantuvo su viaje con santo celo y así terminó su recorrido con alegría--(Ivimey).
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[317] ¡Oh, qué bienaventurada la muerte de los justos, que mueren en el Señor! Incluso un malvado Balaam podría desear esto. Pero a nadie le será concedido sino a los que hayan vivido en el Señor; cuyas almas han sido vivificadas por Su Espíritu para venir a Jesús, creer en Él y gloriarse de Él como su justicia y salvación.
(Masón).
[318] Las evidentes decadencias de los poderes naturales convencen eficazmente a la persona observadora, como si se hubiera enviado un mensajero para informarle. Pero los hombres en general se aferran a la vida, ignoran voluntariamente tales señales y tratan de mantener hasta el final la vana esperanza de recuperarse; quienes los rodean, por una cruel compasión, los calman en el engaño; de modo que muchos mueren de enfermedades crónicas tan repentinamente como si les hubieran disparado en el corazón. Quizás el autor hizo alguna referencia a esos inexplicables presagios de muerte que evidentemente experimentan algunas personas:
-(Escocia).
[319] Ved el feliz final de quien está dispuesto a detenerse a cada paso. ¡Ánimo, peregrinos cojos y vacilantes—(Mason).
[320] Las señales están tomadas de esa conocida porción de las Escrituras, Eclesiastés 12:1-7; en el que los tratos del Señor se representan como uniformemente amables para el creyente débil, tembloroso y humilde; y las circunstancias de sus muertes comparativamente alentadoras y fáciles--(Scott).
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[321] En la Guerra Santa, una vez dispersados los escépticos, tres o cuatro se lanzaron al Alma Humana. Ahora bien, ¿a qué casa deberían ir estos escépticos diabólicos sino a la del Viejo Cuestionador del Mal? Así que les dio la bienvenida. Bueno, dijo, seas de cualquier condado que quieras, tienes la longitud de mi pie, eres uno con mi corazón. Entonces le dieron las gracias. Yo, dijo uno, dudo de las elecciones; Yo, dijo otro, dudo de mi vocación; Entonces dijo el tercero: Dudo de la salvación; y el cuarto dijo: Dudo de la gracia. Estoy convencido de que estáis deprimidos, muchachos, y sois uno con mi corazón, dijo el anciano caballero--(ED).
[322] Peregrinos, prestad atención a esto. Es tanto vuestro deber luchar, con la fuerza del Señor, contra las dudas irrazonables y los temores serviles, como contra el pecado; es más, ¿no son, en su propia naturaleza, el peor de los pecados, ya que surgen de la infidelidad y deshonran la preciosa verdad, la gracia gloriosa y la salvación eterna de Dios? Entonces, nunca, nunca, los apreciéis ni cedáis paso a ellos, sino resistid y cerrad la puerta de vuestro corazón contra ellos--(Mason).
[323] ¡Cuán variada es la experiencia de los cristianos en la hora de la muerte! Christian y Hopeful preguntaron "si las aguas eran todas profundas". La respuesta fue: "Lo encontrarás más profundo o menos profundo, según creas en el Rey del lugar". '¿Qué te pasó, oh Jordán, que fuiste rechazado?' La respuesta es: 'En presencia del Señor: en presencia del Dios de Jacob'. En proporción a un 6906
El cristiano puede decir: 'para mí vivir es Cristo'.
en esa proporción puede esperar encontrar el agua poco profunda y sentir apoyo para sus pies en el difícil pasaje--(ED).
[324] En la verdad de Jesús está la victoria. El que sea valiente por ello compartirá la mayoría de sus comodidades en la vida y en la muerte. ¡Oh Señor, aumenta nuestra fe en la inagotable Palabra de verdad y gracia, para tu gloria y el triunfo de nuestra alma!--(Mason).
[325] ¡Tal es el gozo y la bienaventuranza de la fe! ¡Cómo acerca y realiza la visión de Cristo en gloria! ¿Vemos realmente a Cristo con los ojos de la fe? ¿Es Él el único objeto principal de nuestra alma? En verdad, entonces contaremos nuestros días en la tierra como laboriosos y anhelaremos el pleno fruto de Él en gloria.
¡Oh, será nuestra gran gloria ver a ese querido Hombre, cuya bendita cabeza fue coronada de espinas y cuyo hermoso rostro fue escupido, por nosotros! ¡Oh, que podamos vivir cada día en Él y para Él, hasta que lo veamos tal como Él es!

(Masón).
[326] Este discurso ha sido justamente admirado como uno de los pasajes más sorprendentes de toda la obra; pero es tan claro que sólo requiere un lector atento. Sin embargo, puede ser digno de nuestra observación que, en todos los casos que tenemos ante nosotros, se representa a los peregrinos descansando su única dependencia, en la escena final, en la misericordia de Dios, a través de la justicia y la expiación de Su 6907.
Hijo; y, sin embargo, recordando su integridad consciente, audacia al profesar y luchar por la verdad, amor a la causa, ejemplo y palabras de Cristo, obediencia a Sus preceptos, deleite en Sus caminos, preservación de sus propias iniquidades y comportamiento consistente, como evidencias. que su fe estaba viva y su esperanza estaba justificada; y de esta manera la retrospectiva contribuyó a animarlos. Además, todos coinciden en declarar que, aunque dejaron atrás sus debilidades, deberían llevar consigo sus gracias y que sus obras los seguirían.'-(Scott).
[327] ¡Oh, quién es capaz de concebir las alegrías inexpresables e inconcebibles del Cielo! ¡Cómo resonarán los cielos de alegría cuando la novia, la esposa del Cordero, venga a morar con su marido para siempre! Cristo, el deseo de las naciones, el gozo de los ángeles, el deleite del Padre; ¡De qué consuelo entonces debe llenarse el alma que tiene posesión de Él por toda la eternidad! ¡Oh, qué aclamaciones de gozo habrá cuando todos los hijos de Dios se reúnan, sin temor a ser perturbados por la prole anticristiana y cainiana! Si estás mejor satisfecho con lo que significa la visión beatífica, te pido que vivas santamente y vayas a ver--(Bunyan's Dying Sayings, vol. 1, p. 65).
[328] No en vano nos cuenta nuestro excelente autor, que los cuatro muchachos, con sus mujeres e hijos, sufrieron 6908
para continuar en vida por un tiempo, para el aumento de la iglesia en el lugar donde habitaban. Sin duda tenía la intención de escribir una tercera parte de su 'Progreso de los peregrinos', basada en esta circunstancia, con el propósito, probablemente de mostrar la influencia de la religión real y los sentimientos evangélicos en las personas en los negocios y en la vida doméstica (Ivimey).
[329] La visión de la muerte pacífica y alegre de los peregrinos no puede dejar de afectar a todo lector; y muchos, tal vez, estén dispuestos a decir: 'Déjenme morir la muerte de los justos, y que mi último fin sea como el suyo'; pero, a menos que su principal preocupación sea vivir la vida de los justos, ese deseo se verá frustrado. Por lo tanto, si alguien duda de que esta alegoría realmente describa el surgimiento y el progreso de la religión en el alma:
el comienzo, la continuación y la terminación del camino del hombre piadoso hacia el cielo, escudriñe diligentemente las Escrituras y ore fervientemente a Dios, de quien es el único 'proviene todo don bueno y perfecto', para que le permita determinar esta cuestión. Pero dejemos que aquellos que se sienten satisfechos de que así sea, tengan cuidado de no descansar en el placer de leer una obra ingeniosa sobre el tema, o en la capacidad de desarrollar muchos de los emblemas del autor. Tengan cuidado de no ser fascinados, por así decirlo, con la persuasión de que realmente acompañan a los peregrinos en la vida de fe y caminando con Dios, en la misma medida que siguen el ritmo del autor en el descubrimiento y aprobación de los grandes esquemas de 6909
Su plan. Y que cada uno examine cuidadosamente su estado, sentimientos, experiencia, motivos, temperamento, afectos y conducta, mediante los diversos caracteres, incidentes y observaciones que pasan bajo su revisión, con la seguridad de que se trata de un asunto de la mayor importancia. De hecho, no deberíamos llamar maestro a ningún hombre ni suscribir absolutamente todos sus sentimientos; sin embargo, el estudiante práctico y diligente de las Escrituras difícilmente puede dudar de que las advertencias, consejos e instrucciones de esta obra singular concuerden con esa piedra de toque sagrada, o que los personajes y acciones serán finalmente aprobados o condenados por el Juez del mundo, en gran medida. grado según la sentencia dictada sobre ellos en este sabio y fiel libro. El Señor conceda que tanto el escritor como los lectores de estas observaciones 'hallen misericordia en aquel día' y sean dirigidos con estas amables palabras: 'Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. .'--(Scott).


*** 

THE HOLY WAR, 

HECHO POR SHADDAI SOBRE DIABOLUS, PARA LA RECUPERACIÓN DE LAS METRÓPOLIS DEL MUNDO;
O, LA PÉRDIDA Y RECUPERACIÓN DEL PUEBLO DE
ALMA HOMBRE.
EL AUTOR DE 'EL PROGRESO DEL PEREGRINO'.
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'He usado semejanzas' (Oseas 12:10).
Londres: Impreso para Dorman Newman, en King's Arms in the Poultry; y Benjamin Alsop, en Angel and Bible in the Poultry, 1682.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
El relato de Bunyan sobre la Guerra Santa es de hecho un libro extraordinario, que manifiesta un grado de genio, investigación y conocimiento espiritual que excede incluso el mostrado en el 'Progreso del Peregrino'. Para usar las palabras del Sr. J. Montgomery: "Es una obra de esa inteligencia maestra, que tuvo el privilegio de despertar espíritus afines del letargo y la inactividad al celo, la diligencia y el éxito".
Se publicó por primera vez en 1682, en un pequeño volumen en octavo y, como la primera edición del Pilgrim, se imprimió de manera muy superior a todas las ediciones posteriores, hasta un período reciente. El retrato del autor, realizado por White, que aparece en la portada, es sin duda el mejor retrato que jamás haya aparecido de nuestro gran alegorista.[1] Además de esto hay una figura de cuerpo entero del autor, con una representación de Heart-castle en su pecho izquierdo; la ciudad de Alma Humana, detrás, visible en parte a través de él; Emmanuel y su ejército en el lado del corazón, y Diabolus con sus dragones a su derecha. Desde la publicación de este popular libro en 1682, se ha con-6911
Se mantienen constantemente impresos, de modo que es imposible calcular las cifras que han circulado. A medida que pasa el tiempo, la 'Guerra Santa'
alegorizado por John Bunyan, se vuelve cada vez más popular; tampoco puede haber duda de que mientras se mantenga el conflicto interno y la guerra espiritual entre el alma renovada y sus enemigos mortales, este libro será cada vez más popular.
La "Guerra Santa", aunque es una alegoría tan extraordinaria, no ha sido traducida a tantos idiomas ni se ha leído tanto en inglés como el "Progreso del Peregrino". Esto surgiría naturalmente de que la Peregrinación fuera una narración más simple. Es un viaje lleno de los paisajes e incidentes más sorprendentes, que todas las clases sociales leen con el más profundo interés, desde los niños de un asilo hasta el filósofo cristiano más profundo. Los hechos que la alegoría pretende grabar en la mente son vistos y apreciados por el cristiano sin requerir mucha investigación; mientras que la "Guerra Santa" se desarrolla bajo una representación alegórica que no es en modo alguno tan transparente. El alma del hombre se figura bajo el símil de una ciudad, que habiéndose rendido ante un enemigo insidioso y mortal, es asediada por su legítimo Soberano con toda la 'pompa y circunstancias' de la guerra; el archienemigo es expulsado, la ciudad retomada, remodelada y guarnecida por Emmanuel.
Al cristiano, cuyo objetivo y fin es la paz, 6912
La guerra presenta un aspecto de lo más prohibitivo. Le encanta no ver los vestidos envueltos en sangre, ni escuchar los gemidos agonizantes de los heridos, ni los gritos desgarradores de los afligidos, especialmente los de la viuda y el huérfano.
El expolio y el robo no son pasatiempos del hijo de Dios, ni la crueldad es el elemento de su felicidad o paz. Leer acerca de tales escenas produce sensaciones dolorosamente interesantes; pero ni siquiera estos son tan fuertes o intensos como esos deliciosos sentimientos que impregnan la mente mientras observan al pobre peregrino en su lucha por atravesar el Pantano del Desánimo, su terror bajo las llamas del Monte Sinaí, su paso ileso por los dardos del castillo de Belcebú. , y su búsqueda de refugio en Wicket Gate. Es cierto que el cristiano más delicado debe convertirse en un guerrero severo; el oído más sensible debe alarmarse con el sonido del tambor de Diábolo y, a veces, sentir esos gemidos internos que no pueden ser expresados; pasar por 'la prueba de fuego'. ,' y 'soportar penurias, como buen soldado de Jesucristo'; mientras que en otros períodos de su experiencia, enrojecido por la victoria, clamará: "¿Quién nos separará del amor de Cristo?" Debemos pelear la buena batalla de la fe, o nunca podremos echar mano de la vida eterna. Debemos participar en esta guerra santa y LUCHAR o PERECER. No hay neutralidad ni excusa que pueda esperarse en el día del juicio. El siervo de Cristo se encuentra pues confiando en el Capitán de la salvación, provisto de toda la armadura de Dios, con la que su alma es revestida por el Espíritu Santo-6913
-teniendo el escudo de la fe, el yelmo, la coraza, la espada de dos filos. Fue estar así misteriosa e invulnerablemente armada lo que dio a la delicada, erudita y piadosa Lady Anne Askew la fuerza para triunfar sobre sus agonías, cuando los papistas desarticularon cada hueso y tendón de su cuerpo en el tormento. Su armadura espiritual le permitió con paciencia bendecir a Dios en la hoguera cuando, por negarse a adorar al Anticristo, fue quemada en Smithfield y su alma ascendió al cielo en un carro de fuego en llamas. Es la misma armadura espiritual, el mismo Capitán para guiar, el mismo Espíritu para santificar, el mismo Padre para bendecirnos, sólo por medio del cual podemos llegar a ser más que vencedores sobre nuestros vigilantes y poderosos enemigos. La Guerra Santa nos la presenta en este volumen un guerrero viejo, experimentado y fiel; es una narración alegórica, escrita por una mano maestra, guiada por poderes mentales profundamente penetrantes y escrutadores. Son sus propios golpes severos con el gran enemigo, quien es ayudado por su ejército de pompas, vanidades, lujurias y atractivos, muchos de ellos acechando en su interior, disfrazados para parecer ángeles, mientras que bajo sus disfraces son realmente demonios. Está escrito por alguien que poseía recursos de imaginación casi ilimitados. Es más profundo, más profundamente espiritual que la peregrinación desde la Destrucción a la Ciudad Celestial; y para comprender su significado oculto se requiere la aplicación cercana y madura de la mente renovada. ¡Ay, los hay! comparativamente pocos los que están bendecidos con discernimiento espiritual; e incluso de estos, 6914
son pocos los que se inclinan a la investigación y la investigación mental. Éstas son las razones por las que no ha sido un libro tan popular como 'El Progreso del Peregrino'. Para ayudar a aquellos cuyo tiempo para leer es limitado, se dan notas en las que se explican palabras y costumbres obsoletas, y se ayuda al lector a apreciar las bellezas y a comprender el significado de esta alegoría. Se espera sinceramente que muchos disfruten abundantemente de las comodidades, instrucciones, consuelos y fortaleza que el autor deseaba ardientemente transmitir a los guerreros de Sión mediante el estudio de este importante tema.
Ya he, en mi larga Introducción a la
'Pilgrim's Progress' destacó el genio y la originalidad peculiares que son conspicuos en todas las obras de Bunyan y que aparecen más resplandecientemente en sus escritos alegóricos. Ese genio fue santificado y santificado por la disciplina carcelaria, por un estudio intenso de las Sagradas Escrituras y por sus controversias con grandes hombres de diversas sectas y partidos.
En la "Guerra Santa", el genio peculiar de Bunyan brilla en su brillo más hermoso; el todo es nuevo, genuino y surge de su propia y rica experiencia. De hecho, es la misma narración que había publicado bajo el título de 'Gracia abundante para el jefe de los pecadores, o una breve y fiel relación de la extrema misericordia de Dios, en Cristo, hacia su pobre siervo John Bunyan'. Esta narración sencilla y conmovedora se relata aquí bajo la representación alegórica de la "Guerra Santa".
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En esto, todas las circunstancias de su convicción de pecado y su conversión a Dios se narran con sorprendente interés desde la primera alarma: su despertar de un estado de letargo parecido a la muerte, su oposición a la gracia de Dios, su rechazos de las invitaciones de Emmanuel, y su ser finalmente conquistado para convertirse en un monumento de la misericordia divina, un templo del Espíritu Santo. Luego vino su decadencia por seguridad carnal, y su miseria en ese estado, hasta que finalmente fue reconquistado; y su corazón está permanentemente ocupado por Emmanuel. El
'Grace Abounding', con la ayuda de las notas marginales del autor sobre la 'Guerra Santa', constituye una clave muy valiosa para los misterios de esta alegoría; sin su ayuda, algunos pasajes resultarían profundamente misteriosos y difíciles de entender. Esto tampoco puede considerarse extraordinario, cuando se recuerda que toda la alegoría es una revelación de escenas, sentimientos, esperanzas, temores y goces, que son desconocidos, no sentidos e invisibles para todos excepto para aquellos cuyas mentes están iluminadas por Verdad divina; e incluso de éstos, muy pocos han tenido la experiencia profunda y difícil con la que se ejercitó el autor.
Que la 'Guerra Santa' representa alegóricamente los sentimientos personales de Bunyan, lo declara claramente él en la poética Introducción o Discurso al lector, precedido del libro.
Anuncia libros de ficción y declara solemnemente:
'Tengo algo más que hacer que con cosas vanas 6916
Historias que os inquietan, Por mi parte, yo (yo mismo) estaba en la ciudad, Tanto cuando se levantó como cuando se derribó; Vi a Diabolus en su poder. Sí, estuve allí cuando ella lo poseyó para Lord.
Un versículo notable describe su estado antes de la conversión:
'Cuando el alma humana pisoteaba las cosas divinas y se revolcaba en la inmundicia como un cerdo; Cuando ella se echó en brazos, luchó contra Emmanuel, despreció sus encantos, entonces yo estaba allí y me alegré de ver a Diábolo y Alma Humana tan de acuerdo.
Algún editor, imaginando que Bunyan nunca podría haberse regocijado tanto, olvidando sus propias palabras en la cuarta sección de su 'Gracia Abundante': "Fue mi deleite ser llevado cautivo por el diablo, a su voluntad", alteró estas palabras. a--
"Entonces estuve allí y me entristeció ver que Diabolus y Mansoul estuvieran tan de acuerdo".
Esta alteración, que pervierte el significado del autor, aparece en una edición de Londres de 1752 y ha sido copiada en muchas ediciones modernas, incluso en las de Mason y Burder.
El autor, habiendo descrito en las líneas anteriores su estado inconverso, continúa delineando sus convicciones con estas palabras:
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Me atrevo a decir que lo que aquí se plantea, según mis propios conocimientos, es cierto. Vi bajar los hombres armados del Príncipe, vi a los capitanes, oí sonar las trompetas; Sí, cómo se pusieron en combate, lo recordaré hasta el día de mi muerte.
Todo este discurso describe lo que el autor vio, sintió u escuchó:
'¿Qué debería decir? Escuché los gritos de la gente y vi al Príncipe secar las lágrimas de los ojos de Alma Humana; Oí los gemidos, y vi el gozo de muchos, Os digo de todos, que ni quiero, ni puedo; Pero por lo que aquí digo, bien podrás ver que las inigualables guerras de Alma Humana no son fábulas.
La narración de esta accidentada guerra está autenticada por sus sentimientos personales mientras estaba bajo la mano castigadora y correctora de su Padre celestial; en su nuevo nacimiento y experiencia posterior; al llevar su alma de las tinieblas a la luz maravillosa, y de la miserable esclavitud del pecado a la gloriosa libertad del evangelio. Este discurso se cierra con un aviso muy importante, que todos nuestros lectores deben tener constantemente presente: es prestar atención a la clave de la alegoría del autor, y son sus notas marginales:
"Tampoco vayas a trabajar sin mi llave (en los misterios los hombres pronto pierden el camino), y también lo enderezarás, si quisieras saber mi enigma y quisieras con mi arado de novilla, 6918
yace allí en la ventana, que te vaya bien. Lo siguiente que puedo hacer es tocar el timbre de tu paso.
La última línea nos recuerda fuertemente la dificultad del autor para abandonar la práctica de tocar campanas, que era beber ginebra y cerveza, a la que era tan adicto en su juventud. Está registrado en su 'Grace Abounding', números 33 y 34.[3]
La forma y el orden de la narración son sumamente hermosos y profundamente interesantes para quienes han estado involucrados en una guerra similar. Pasando por alto la breve y vívida narración de la caída del hombre, nuestros sentimientos personales se excitan al presenciar los métodos de gracia, adaptados por un Dios y Padre que guarda el pacto, para rescatar a su pueblo de su estado natural de esclavitud diabolónica. Muchos de los incidentes traerán al recuerdo del lector ilustrado las impresiones solemnes y poderosas bajo las cuales luchó al oponerse a las invitaciones de Emmanuel. Su santo gozo, cuando un sentimiento de amor perdonador y de misericordia invadió su alma; y sus ansiedades, cuando entran en conflicto con dudas, miedos y hombres de sangre.
Se debe advertir a nuestros jóvenes lectores que no dejen lugar a dudas y temores por la seguridad de sus almas, porque nunca han pasado por los mismos sentimientos que prepararon a Bunyan para una esfera de extraordinaria utilidad. Dios trae sus corderos y ovejas al redil por medios que sean agradables a su infinita sabiduría y gracia. Algunos se rinden a la primera convocatoria; 6919
otros resisten durante un largo y angustioso asedio. 'Los caminos de Dios no son los nuestros.' Todas nuestras ansiosas preguntas deberían ser: ¿Está Emmanuel en el castillo del corazón? ¿Ha formado en mí la esperanza de gloria? ¿Vivo y creo en Aquel que inmutablemente ha decretado que 'todo aquel' (sea rico o pobre, instruido o ignorante) si 'vive y cree en mí, no morirá jamás'? Para mi salvación no importa si el asedio fue largo o corto. La pregunta vital es: ¿Ha sido conquistado mi corazón? ¿Amo a Emmanuel? Si lo hago, es porque él me amó primero y no cambia. En proporción a los problemas que le di a mi Conquistador, así debería ser mi celosa, santa y feliz obediencia a sus órdenes. Se espera mucho de aquellos a quienes se les ha perdonado mucho. El Conquistador, con su victoria, nos prepara para aquellos deberes peculiares a los que pretende dedicarnos al extender su reino. En la historia de esta guerra, la atención del lector se verá naturalmente atraída por el hecho de que Alma Humana, habiéndose rendido voluntariamente al dominio de Satán, no hizo ningún esfuerzo por hacer sus necesidades. Ningún sentimiento espiritual acechaba en las paredes que perturbara el reinado de Diabolus; ni siquiera una oración o un suspiro brota de su corazón pidiendo liberación; no sintió su degradación ni su peligro; ella estaba muerta mientras aún vivía – muerta en pecado; y de este estado se habrían hundido, como lo han hecho miles, de la muerte espiritual y temporal a la ruina eterna e irrecuperable. La primera concepción de un plan para liberarla de tan terrible peligro surge en el celestial 6920.
corte de su Creador; la gracia pone los cimientos y levanta la piedra angular. Todos los redimidos de Dios se unirán en un solo cántico: 'No a nosotros, oh Señor; no a nosotros, sino a tu nombre da gloria.' Se hace un pacto, ordenado en todas las cosas y seguro, para salvar a Alma Humana; y de ahí emana el vasto y costoso designio de su liberación. Para lograr este gran objetivo, la dispensación mosaica: la Ley, con todos sus terrores, es enviada, en temible orden, para conquistar o destruir. Esto se representa alegóricamente bajo la semejanza de un ejército de cuarenta mil guerreros, "hombres robustos y toscos, aptos para romper el hielo y abrirse camino a fuerza de espada". Están bajo el mando de cuatro capitanes, cada uno con su insignia: Boanerges y Trueno, Convicción y Dolor, Juicio y Terror, Ejecución y Justicia. Para resistir esta fuerza, Diabolus arma al pueblo, endurece la conciencia y oscurece el entendimiento. Coloca en Eargate una guardia de HOMBRES SORDOS, al mando del viejo Sr. Prejuicio, y coloca sobre esa importante puerta dos grandes cañones, Highmind y Heady. Arma a Mansoul con toda la armadura de Satanás, que se describe muy gráficamente. Se desoye citación tras citación.
La muerte de amigos, las enfermedades y los problemas pasan aparentemente sin ningún buen resultado.
Ellos 'no escucharán la voz de los encantadores, nunca encantan tan sabiamente'. Al final, la ciudad es asaltada, la conciencia se alarma, pero la voluntad permanece obstinada. El asedio de la ciudad, la colocación de las insignias, el lanzamiento de baterías, las hondas que lanzan, con fuerza irresistible, porciones de la Palabra al interior de 6921.
la mente, los arietes que golpean las puertas, especialmente Eargate, la alarma que provoca ante el temor del justo y terrible castigo debido al pecado, todos se describen con un extraordinario conocimiento de los términos y tácticas militares. El episodio de los tres voluntarios que se alistaron bajo el mando de Shaddai en la compañía del Capitán Boanerges (Tradición, Sabiduría humana e Invención del hombre) es de una belleza inimitable.
Cuando estaban en la retaguardia y eran hechos prisioneros, "ya que no vivían tanto de la religión como del destino de la fortuna", ofrecen sus servicios a Diabolus y se unen a la compañía del Capitán Anything. Después de algunos ataques bruscos, las convicciones de pecado alarman la conciencia y seis de los nuevos concejales de Diabolus son asesinados de un solo disparo. Sus nombres merecen una consideración atenta, ya que muestran qué vicios abiertos se abandonan en el alma que primero se aterroriza con el miedo al castigo: malas palabras, prostitución, furia, stand-tolies, embriaguez y trampa.
Las alarmas continúan día y noche, hasta que se le dice al Alma Humana: 'Sobre todas sus cosas placenteras hubo una explosión, y un ardor en lugar de belleza; con espectáculos de sombra de muerte.'
Así le sucedió a David: 'Mi alma está abatida dentro de mí; un abismo llama a otro abismo al estruendo de tus trombas; todas tus ondas y tus olas han pasado sobre mí' (Salmo 42:6,7).
Todos los ataques de Moisés y de la Ley son ineficaces; las puertas permanecen cerradas contra su Rey y Dios. Los truenos del Sinaí y el 6922
La voz de los profetas puede alarmar, pero no puede conquistar el Alma Humana. Los atronadores y terroríficos capitanes apelan a la corte celestial, y Emmanuel -Dios con nosotros- condesciende a pelear la batalla y asegurar la victoria. Las huestes angelicales desean mirar estas cosas.
-son los pares del reino celestial--
la noticia "voló como un relámpago alrededor de la corte"... y los más grandes pares codiciaron tener comisiones bajo Emmanuel. Los capitanes que lo acompañan en esta gran expedición son Fe, Esperanza, Caridad, Inocencia y Paciencia. El alma humana debe ser ganada mediante la persuasión para recibir a su Salvador. El costo de la empresa es realmente enorme; el ejército es tan numeroso como nuestros pensamientos, y ¿quién puede contar 'la multitud de sus pensamientos?' Los arietes y las hondas, se nos dice al margen, se refieren a los libros de la Sagrada Escritura, enviados a nosotros por la influencia del Espíritu Santo. Emmanuel es irresistible; Alma Humana es capturada; Diabolus es arrastrado fuera, despojado de su armadura y enviado a lugares resecos en una tierra salada, "buscando descanso, pero no lo encuentra".
Al principio, el corazón tiembla ante la posibilidad de que se derrame justamente sobre ella un castigo por traición, pero se convierte en el trono de su Rey legítimo; y en lugar de la ira de Dios, se proclaman su perdón y bendiciones, y el Alma Humana se llena de gozo, felicidad y gloria.
Lector, ¿puedes recordar la paz y el santo goce que se apoderaron de tu alma cuando, habiendo superado los temores 6923
y las esperanzas, los terrores y alarmas, del nuevo nacimiento, ¿te sentaste, por primera vez, a la mesa del Señor, para celebrar las maravillas de su gracia? Entonces os regocijasteis en la esperanza llena de inmortalidad; entonces podrías exclamar,
'¡Oh nuevas! ¡buenas nuevas! ¡Buenas nuevas de bien y de gran alegría para mi alma!' "Entonces saltaron y brincaron de alegría sobre las paredes y gritaron: ¡Viva Emanuel para siempre!". Y entonces pensaste con cariño que la felicidad estaba asegurada para el resto de tu peregrinaje, hasta que tu espíritu glorificado entrara en la ciudad celestial.
¡Pobre de mí! tus enemigos no estaban muertos. Insidiosamente aprovecharon un momento de descuido. Remiso en la vigilancia y formal en la oración, la seguridad carnal invade la mente. Tu ardiente amor se ha enfriado, la relación con el cielo es leve.
y poco a poco, y casi sin ser notado, Emmanuel abandona el Castillo del Corazón; y el príncipe del poder del aire promueve la traición y fomenta la rebelión mediante la introducción de pensamientos sueltos, bajo el nombre de alegría inofensiva. La noticia pronto llega a Diabolus, y nuestro autor revela una conferencia infernal, o diálogo de demonios; que había observado el curso y las causas de la declinación espiritual, y no era 'ignorante de las maquinaciones de Satanás'.
La astucia maligna y la sutileza desplegadas en los consejos de Satanás se describen de una manera que va mucho más allá de la imaginación ordinaria. Muestran los recursos casi ilimitados de genio e invención que tan ricamente poseía el príncipe de 6924.
alegoristas, John Bunyan. Nos recuerda el diálogo entre Lucifer y Belcebú, en esa rara obra de Barnardine Ochine, un reformador, publicada en 1549, llamada Tragedia o Diálogo de la injusta primacía usurpada del Obispo de Roma.[4] En esto se representan, en un lenguaje muy popular, los designios de Lucifer de arruinar el cristianismo mediante el establecimiento del Papado. Lucifer se dirige así a su diabólico cónclave: 'He ideado crear cierto nuevo reino, repleto de idolatría, superstición, ignorancia, error, falsedad, engaño, coacción, extorsión, traición, contienda, discordia, tiranía y crueldad; con despojos, asesinatos, ambiciones, inmundicias, injurias, facciones, sectas, maldades y travesuras; en cuyo reino se cometerán toda clase de abominación. Y a pesar de que estará lleno de toda clase de maldad, los cristianos [profesos] pensarán que es un reino espiritual, santísimo y piadoso. La cabeza suprema de este reino será un hombre que no sólo será pecador, y abominable ladrón y ladrón, sino que será pecado y abominación misma; y, sin embargo, a pesar de todo eso, los hombres cristianos serán considerados Dios en la tierra, y sus miembros, siendo muy malvados, serán llamados entre los hombres santísimos. Dios envió al mundo a su Hijo, quien, por la salvación de la humanidad, se humilló hasta la muerte de cruz. Enviaré a mi hijo al mundo, quien, para la destrucción y condenación de la humanidad, avanzará tanto que asumirá la responsabilidad de ser igualado 6925
con Dios.' 'Con astucia y diligencia, ensombreceré y cubriré la superstición y la idolatría con un rostro hermoso y la belleza de las ceremonias sagradas, de modo que los hombres queden tan ebrios y tan asombrados con esta pompa y espectáculo externos, que no puedan discernir la verdad de la falsedad, cuando se ahogan en el diluvio de la idolatría y la superstición. 'Haré que sean los más crueles tiranos y carniceros de Cristo y sus miembros, bajo el pretexto de celo por la casa de Dios. Ocultarán su inmundicia y conducta inmunda con un manto muy amplio de hipocresía y con títulos gloriosos y resplandecientes.' Así, este intrépido reformador descubrió el origen, el desarrollo y las desolaciones del papado; y, con un conocimiento similar de las artimañas de Satanás, el inconformista Bunyan muestra los medios por los cuales Diabolus insta al joven cristiano a un estado de reincidencia. 'Que nuestros amigos diabolonianos en Alma Humana la atraigan al pecado, porque no hay nada como el pecado para devorar Alma Humana; mientras que enviaremos contra ella un ejército de veinte o treinta mil robustos y terribles escépticos. El pecado enferma y desmaya al alma humana, mientras que las dudas se vuelven feroces y fuertes. Finalmente, Diabolus y su ejército de dudas marchan desde Hellgate Hill hasta Mansoul: el orden en que están colocados y los nombres de los oficiales son muy instructivos, además de curiosos. Los que dudan de las elecciones, bajo el mando del Capitán Rage - Los que dudan de la vocación, comandados por el Capitán Fury - Los que dudan de la gracia, liderados por el Capitán Condemnation - Los que dudan de la fe, bajo el mando del Capitán liderados por el Capitán Brim-6926
piedra—los que dudan de la Resurrección, por el Capitán Torment—los que dudan de la Salvación, bajo el mando del Capitán Noe-ase—los que dudan de la Gloria, comandados por el Capitán Sepulchre—los que dudan de la Felicidad, liderados por el Capitán Pasthope. La incredulidad era el señor general y Diabolus era el rey y comandante en jefe. El rugido del tambor, sus alarmantes gritos: ¡Fuego del infierno! ¡Fuego del infierno!, sus furiosos ataques, la multitud de dudas y la perplejidad de la pobre y distraída Alma Humana, están narrados de manera admirable y veraz. La ciudad realiza una salida por la noche, pero Diabolus y sus legiones, experimentados en el trabajo nocturno, los hacen retroceder e hieren gravemente a los capitanes Faith, Hope y Experience. Nuevamente las puertas son asaltadas, y Diábolo y sus escépticos logran entrar, por los sentidos, a la ciudad, pero no pueden forzar el corazón; y Alma Humana queda reducida a las mayores angustias y tristezas. En este extremo, se ofrecen incesantemente oraciones a Emmanuel; pero durante mucho tiempo no pueden obtener respuestas satisfactorias. Ambas partes están alerta; pero a Diabolus le resulta imposible, ya sea por traición o por asalto con su legión de dudas, apoderarse del castillo del Corazón. Al ser derrotados en un enfrentamiento general, los que dudan son asesinados y enterrados con sus armaduras; sí, todo eso no hacía más que oler a un incrédulo diabolónico. El archienemigo ahora emprende un nuevo modo de asalto: envía refuerzos para probar el efecto de la persecución; y obtiene un ejército de quince mil hombres de sangre, de la provincia de Loath-good. A estos se sumaron diez mil nuevos 6927
Los que dudan, bajo su comandante la vieja Incredulidad. Estos Bloodmen eran "villanos rudos y habían realizado hazañas hasta entonces"; 'Eran mastines y se aferraban al padre, a la madre, al hermano, sí, al Príncipe de los príncipes. Entre sus oficiales se encuentra el Capitán Pope, cuyos colores eran la hoguera, la llama y el buen hombre que hay en ella. A ellos sugeriría humildemente la conveniencia de agregar uno más: es el Capitán Estado-religión, sobre cuyo estandarte debería estar representado el inconformista John Bunyan en un calabozo húmedo y lúgubre, escribiendo su
'El Progreso del Peregrino', con su pobre niño ciego a sus pies. ¡Oh perseguidor, ya sea que quemes o encarceles a un inconformista, o lo acoses en los tribunales eclesiásticos, o te apoderes de sus bienes para apoyar formas o ceremonias que él cree que son anticristianas, tu comandante es la vieja Incredulidad, tu rey es Diabolus! Los Hombres de Sangre envían una convocatoria a Alma Humana 'tan caliente como un hierro candente', amenazando con fuego y espada y destrucción total; pero el Dios que visitó a nuestro piadoso autor en prisión, y lo apreció y consoló en sus doce años de sufrimiento bajo persecución, socorrió a Alma Humana. El ejército diabolónico es derrotado; los escépticos son asesinados, excepto unos pocos que escaparon; los hombres de sangre o perseguidores no debían ser asesinados, sino capturados vivos. Los presos son llevados a juicio, con todas las formas y solemnidades de la ley; y la narración concluye con un admirable encargo de Emmanuel de mantener a Alma Humana en un estado de la más orante vigilancia. Los enemigos todavía acechan en su interior para mantenerla humilde; para que ella pueda sentir 6928
su dependencia de Dios y estar muy en comunión con él. 'Cree que mi amor,'
dice Emmanuel, "es constante para ti". Velad, agarraos hasta que yo llegue.
En todos los detalles de esta guerra se manifiesta una habilidad muy singular. Un agudo observador de todo lo que pasó ante él, ayudado por una memoria sumamente retentiva y una imaginación fértil, permitió a nuestro antepasado peregrino adquirir mucho conocimiento en poco tiempo. Había participado, como soldado raso, en la Guerra Civil; y estuvo en el asedio de Leicester, cuando fue tomada por el Príncipe Rupert. Esto le dio un conocimiento del significado de los sonidos de trompeta o corneta; de modo que, cuando los trompetistas hicieron su mejor música, esperando la rápida ayuda de Emmanuel para ayudar a Alma Humana, Diábolo exclama: "¿Qué quieren decir estos locos?"
No suenan las botas y la silla, ni el caballo y la marcha, ni una carga.
Bunyan había sido liberado de su tedioso y cruel encarcelamiento por motivos de conciencia hace unos diez años, cuando publicó La Guerra Santa.
En este intervalo de tiempo, aunque trabajó incesantemente para ganar almas para Cristo, siendo un predicador muy popular, debe haber encontrado tiempo para satisfacer su incesante sed de conocimiento; ganando para poder comunicar, y al impartirlo, recibiendo en su propia mente un rico aumento. Esto sin duda le llevaría a leer lo mejor de nuestras obras puritanas e inconformistas, de modo que le encontramos utilizando las palabras latinas primum mobile, cuidadosamente 6929
señalando al margen que se refería a "el alma"; y de ahí debe haber conocido a Pitón, Cerbero y las furias de la mitología, a quienes utiliza en esta guerra, describiendo con precisión sus nombres y cualidades.
A primera vista, puede parecer extraño que los ejércitos, tanto dentro como fuera de la ciudad, sean tan numerosos, ya que el objeto de ataque y defensa es un solo hombre: un cuerpo humano que contiene un alma humana inmortal; pero si el lector reflexiona que cada soldado representa un pensamiento, ¿quién podrá enumerarlos? En un momento dado, a causa de la enfermedad del pecado, once mil hombres, mujeres y niños murieron en el Alma Humana. Bunyan interpreta que esto significa:
eso
el
hombres
representado
'bien
pensamientos'--las mujeres, 'buenas concepciones'--y los niños, 'buenos deseos'. El pueblo es asaltado por treinta o cuarenta mil dudas, muy curiosa y metódicamente ordenadas.
El valor de las notas marginales es muy grande y arrojan luz inmediata sobre muchos pasajes difíciles. Todo lector debería hacer uso libre de la llave que se encuentra en la ventana [el margen]. El valor de esta clave se ve en algunas citas. Así, cuando Diabolus lanzó una carga contra la ciudad, mi señor Razón resultó herido en la cabeza (el valiente alcalde, el señor Entendimiento, en el ojo) y "muchos también de la clase inferior no sólo fueron heridos, sino también asesinados". total.' El margen explica esto como significado.
"Pensamientos esperanzadores." Cuando el enemigo irrumpió en 6930
la ciudad de Feelgate, durante una noche de terror, y tomó posesión, se describe como acompañada por todos los horrores de la guerra.
por atrocidades probablemente incluso mayores que las perpetradas por los caballeros de Rupert en Leicester. 'Los niños pequeños fueron despedazados, sí, los no nacidos fueron destruidos'. "Las mujeres fueron abusadas como bestias". Esto es interpretado por dos
marginal
notas--'Bien
y
licitación
pensamientos,' 'Sagradas concepciones del bien'.
El asalto a Leicester tuvo lugar durante la noche y proporcionó a Bunyan, que fue testigo ocular, una noción correcta de cómo levantar el estandarte, sitiar la ciudad y forzar las puertas, y una visión animada de las desolaciones que describe. Por terrible que sea su relato del saqueo de Alma Humana, con sus asesinatos y desolaciones, puede resultar una buena descripción de la conducta del príncipe Ruperto y sus caballeros en el asalto a Leicester. Tache el nombre de Diabolus, inserte Rupert y ponga Leicester en lugar de Mansoul, y el relato de la conducta brutal del ejército real se encontrará descrito con precisión. Lord Clarendon, que escribió para ganarse las sonrisas de la realeza, nos dice claramente que, cuando el príncipe Rupert y el rey tomaron Leicester, "los conquistadores aprovecharon su ventaja con la licencia habitual de rapiña y saqueo, y saquearon miserablemente toda la ciudad, sin distinción de personas y lugares.
Iglesias y hospitales, así como otras casas, fueron presa del soldado enfurecido y codicioso, para gran pesar del 6931.
Rey.' Clarendon continúa explicando el excesivo arrepentimiento de Carlos: fue porque muchos de sus fieles amigos habían sufrido en la confusión de esta escena asesina de rapiña y saqueo.
En la 'Guerra Santa', Bunyan no ha sido ni podrá ser acusado de copiar a ningún autor que lo precedió. Erasmo, Gouge y muchos otros de nuestros reformadores, puritanos e inconformistas comentaron sobre las armaduras y las armas del cristiano. Benjamin Keach, aproximadamente en la época en que apareció la 'Guerra Santa', publicó su Guerra con el diablo o el conflicto del joven con los poderes de las tinieblas. Es una serie de admirables diálogos poéticos sobre la corrupción y la vanidad de la juventud, la horrible naturaleza del pecado y la deplorable condición del hombre caído; con la regla de la conciencia y de la verdadera conversión. No tiene nada de alegórico, pero está repleto de advertencias y exhortaciones prácticas. Nadie había intentado nunca, bajo la forma de una alegoría, describir el conflicto interno entre los poderes de las tinieblas y de la mente en el hombre renovado; la introducción de malos pensamientos y sugestiones, su unión antinatural con los afectos, y el resultado de tal unión, bajo el nombre de diabolonianos, quienes, cuando el Alma Humana está alerta en oración, acechan en las paredes; pero cuando se encuentran en un estado de reincidencia, se les tolera y se les anima abiertamente a caminar por las calles. Algunos han supuesto que existe una ligera similitud entre la descripción dada por Juan Crisóstomo del 6932
batalla entre las huestes del infierno y la humanidad, y la 'Guerra Santa' de John Bunyan. No es del todo probable que Bunyan conociera a Crisóstomo sobre el sacerdocio, que entonces estaba encerrado en el idioma griego, pero que desde entonces ha sido traducido al inglés. Tampoco podemos encontrar ninguna similitud entre el trabajo del piadoso calderero descendiente apostólica y el del erudito padre griego. La descripción que hace Crisóstomo de la batalla está contenida en una carta a Basilio, instándolo a convertirse en ministro del evangelio.
Está escrito en el siguiente sentido: "Aprisionados en este cuerpo, como en un calabozo, no podemos discernir los poderes invisibles. Si pudieras contemplar el ejército negro del diablo y su loco conflicto, serías testigo de una gran y ardua batalla, en la que no hay bronce ni acero,[5] ni caballos ni carros con ruedas, ni fuego ni flechas, sino otros instrumentos muy más formidable. Ni corazas, ni escudos, ni espadas, ni dardos. La sola visión de esta maldita hueste es por sí sola suficiente para paralizar un alma que no está imbuida del coraje proporcionado por Dios y de una previsión aún mayor que el valor.
¡Si pudieras contemplar con calma todo este despliegue y guerra, verías, no torrentes de sangre o cadáveres, sino almas caídas! Verías heridas tan graves que la guerra humana, con todos sus horrores, es un mero juego de niños o un pasatiempo ocioso, en comparación con la visión de tantas almas abatidas cada día por Satanás.' Así, este erudito padre griego representa muy elocuentemente la gran batalla de Satanás y sus huestes contra toda la humanidad. Pero para una descripción del conflicto interno, Diabolus y 6933
Con su ejército de incrédulos y hombres de sangre dispuestos contra los poderes de Mansoul, Bunyan se encuentra solo y maravillosamente resplandeciente.
En esta guerra no hay ninguna combinación de almas para resistir a Satanás, ni ningún poder humano puede ayudarnos de ninguna manera en la difícil batalla. Aquí, oh lector mío, tú y yo debemos permanecer solos, lejos de la ayuda de nuestros semejantes. Debemos recurrir a todos los recursos de nuestra mente, y mientras haya unidad interior, no haya resistencia ni traición, mientras el Espíritu Santo fortalezca e incline la voluntad, el entendimiento, la conciencia, los afectos y todas nuestras potencias estén unidos para resistid a Satanás, Dios lucha por nosotros y el corazón está a salvo bajo las graciosas sonrisas de nuestro Emmanuel. Que nunca olvidemos que nuestra vida espiritual depende totalmente de él, en quien, como cuerpo, vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser. Pero cuando las dudas nos debilitan y los hombres de sangre nos acosan, no hay ayuda del hombre. Ningún papa, cardenal, arzobispo, ministro ni ningún poder humano puede ayudarnos; TODA nuestra esperanza está sólo en Dios; Todo esfuerzo por la liberación debe realizarse mediante oración y súplica fervientes, desde el corazón y la conciencia, directamente a Dios. Nuestras peticiones deben ser formuladas por el Espíritu Santo y presentadas a Shaddai, no por un sacerdote o prelado, sino por nuestro Emmanuel, Jesucristo, el único intercesor y mediador.
El lector atento de las obras de Bunyan notará la diferencia entre el juicio de Fieles en el 'Pilgrim's Progress' y aquel 6934
de los prisioneros llevados ante el tribunal como traidores en la 'Guerra Santa'. El juez y el jurado son particularmente dominantes con Faithful, mucho más que con los diabolonianos. Aún así, hay una característica muy importante en la que todos están de acuerdo. Todos los prisioneros son llevados a juicio, no para que se pueda probar su culpabilidad o inocencia, sino para su condena y ejecución. Todos son criados encadenados, una costumbre que entonces prevalecía mucho, si no universal, pero que ahora sólo se considera una práctica cruel de una época pasada.
Hay algunos acertijos o preguntas que surgen de esta narración, cuya resolución puede resultar instructiva y divertida para el lector. ¿Qué se entiende por el tambor de Diabolus, que tanto aterrorizó a Alma Humana? Consulte Gálatas 3:10; Hebreos 6:4-8; 1 Juan 5:16; Hebreos 12:29. ¿Por qué se contaron en cuarenta mil las tropas que surgieron para alarmar y convencer a Alma Humana de pecado, o de justicia, y de juicio, mientras que el ejército de Emmanuel no está contado?
Véase Josué 4:13; Hebreos 12:22. Cuando los que dudan son asesinados o expulsados de Alma Humana, después de su conversión, recorren todo el país esclavizando al pueblo bárbaro (el margen nos informa que el incrédulo nunca lucha contra los que dudan). ¿Por qué se llaman cinco, nueve y diecisiete? ¿Se refieren estos números impares a las nueve compañías de Escépticos y ocho de Hombres de Sangre, que estaban bajo el mando de cinco ángeles caídos: Diabolus, Beelzebub, Lucifer, Legion y Apollyon? Temibles probabilidades contra un pobre pecador caído, cinco 6935
espíritus malignos, o nueve clases de dudas, o estas nueve dudas unidas a ocho clases de Bloodmen o perseguidores.
En una obra tan altamente alegórica y basada en una sencilla narración de hechos de la experiencia del autor, el editor consideró necesario añadir numerosas notas. Estos contienen todo lo que parecía explicativo o ilustrativo en otros comentarios, y muchos de ellos son originales; se explican términos y costumbres obsoletos; Se dan referencias a unos cincuenta pasajes de 'Grace Abundante', para que la atención del lector pueda dirigirse constantemente a las solemnes verdades que se muestran bajo esta deliciosa alegoría. El editor tiene el consuelo de esperar que el resultado de un gran trabajo no pueda causar ningún daño. Aquellos cuya profunda experiencia en la guerra espiritual les permita comprender y disfrutar la alegoría, pueden pasarla por alto; mientras que muchas de las almas pobres pero inmortales involucradas en esta guerra, que no tienen una experiencia profunda, pueden recibir ayuda y aliento para perseverar, hasta que exclamen: La batalla está peleada, la victoria está ganada, alabanzas eternas al grande y misericordioso Emmanuel. .
Lector, no debo impedirle mucho más el placer de entrar en una narración tan profundamente interesante para todos los que poseen un corazón comprensivo: una alegoría, considerada por muchos como la más bella y extraordinaria que el mero genio humano haya compuesto jamás. cualquier idioma. O considera el valor de 6936
¡un alma inmortal! Dios envió a sus siervos, Moisés y los profetas, con sus hondas y arietes, sus grandes y preciosas promesas a los primeros profetas, quienes fielmente nos las han transmitido; ¡y luego vino Emmanuel y su ejército celestial, y todo esto para conquistar Alma Humana! Sin derramamiento de sangre no hay remisión del pecado. La sangre de toros y de cabras no puede lavar nuestras manchas. Debemos ser encontrados en Cristo como parte de su cuerpo místico, y así obedecer en perfección la ley Divina, y luego, a través de la ofrenda expiatoria del pecado de Emmanuel, el igual y eterno Hijo de Dios, se abre una fuente para el pecado y la inmundicia, en el cual nuestras almas, una vez purificadas, serán revestidas con el manto de la salvación. ¿Quién puede calcular el valor de su alma inmortal, para que Dios mismo pague un precio tan costoso por su redención? Que el deseo de todo lector sea: ¡Oh, que mi alma se comprometa en esta guerra santa!, que mis oídos se alarmen con el tambor infernal del Diábolo, que el castillo de mi Corazón reciba al Rey de la salvación, y que Cristo encuentre allí la esperanza. de gloria. Entonces podemos sentir la severa necesidad de una incesante vigilancia y oración contra la seguridad carnal, o cualquier otra causa de reincidencia, con sus consiguientes miserias.
Que el mundo se pregunte cómo un pobre calderero viajero pudo adquirir el extraordinario conocimiento que le permitió convertirse en el mayor escritor alegórico que el mundo haya visto jamás. La razón es obvia, vivió, se movió y tuvo su ser en la atmósfera de 6937.
La voluntad revelada de Dios. Fue esto lo que le permitió tomar las alas de la mañana y volar no sólo a los confines del mundo visible sino también del invisible; disfrutar de escenas de luz y gloria, como las que Gabriel contempló cuando vino del cielo a Nazaret y reveló a María su elevado destino: que su Hijo sería el Salvador prometido, quien llevaría sobre sus hombros el gobierno del universo. -cuyo nombre era Admirable--Consejero--el Dios Fuerte--el Padre eterno--
el Príncipe de Paz –Emmanuel, Dios con nosotros.
La diligencia y aplicación de Bunyan deben haber sido intensas, no podía ni por un momento decir: "alma, descansa".
facilidad ignominiosa y destructiva. Sus manos tuvieron que trabajar para ganarse el pan y mantener a una esposa ejemplar y a cuatro hijos, uno de ellos ciego. No hubo ningún momento de su vida en el que hubiera podido decirle a su alma: Que todos tus nobles poderes se absorban en comer, beber y divertirte: meras gratificaciones animales. La Guerra Santa, los resultados solemnes que dependían de ella, la salvación o la ruina eterna, el fuerte deseo de glorificar a Emmanuel, la necesidad de trabajar para su casa, esa bendita industria no le dejó oportunidad de tejer una red de sutilezas casuísticas sin sentido, en las que enredar y engullir su alma, como un puseyista o un racionalista alemán. Los truenos y relámpagos del Sinaí habían quemado toda esta madera, heno y hojarasca, y con sencillez infantil dependía del Espíritu Santo, obteniendo todos sus consuelos y todas sus 6938
suministros espirituales de las Sagradas Escrituras.
La narración de Bunyan sobre la Guerra Santa, desde su comienzo con la caída del hombre hasta el espléndido discurso de Emmanuel con el que concluye, ha sido el estudio del Editor durante más de cuarenta años, y espera que ningún año futuro del residuo de Pasará su vida sin leer esta narración solemne, conmovedora y encantadora.
GEO. DE POR. Máquina de alquiler, abril de 1851


AL LECTOR.
Es extraño para mí que aquellos que aman contar cosas hechas en el pasado, sí, y que superan a sus iguales en historiología, no hablen de las guerras del Alma Humana, sino que las dejen muertas, como viejas fábulas o cosas tan sin valor, que para el lector no aporta ninguna ventaja: Cuando los hombres, que hagan suyo lo que quieran, hasta que no sepan esto, serán desconocidos para ellos mismos. De historias que conozco bien hay diversos tipos, algunas extranjeras, otras nacionales; y se hacen informes al respecto, según la fantasía lleva a los escritores; Por los libros, un hombre puede adivinar los indicadores. Algunos volverán a fingir lo que nunca fue, ni será, y que sin causa, tal materia, levantarán tales montañas, contarán tales cosas de hombres, de leyes, de países y de reyes: y en su historia parecen sé tan sabio, y con tanta gravedad viste cada página, que aunque 6939
su frontispicio dice que todo es vano, pero obtienen discípulos para su camino.[6] Pero, lectores, tengo algo más que hacer que con historias vanas para preocuparos así; Lo que aquí digo, algunos hombres lo saben tan bien, que pueden contar la historia con lágrimas y alegría. La ciudad de Alma Humana es bien conocida por muchos, y nadie que esté familiarizado con esas historias que Anatomiza Alma Humana y sus guerras duda de sus problemas. Entonces presta oído a lo que cuento respecto a la ciudad de Alma Humana y su estado, cómo se perdió, fue tomada cautiva, convertida en esclava; Y cómo se enfrenta a él, eso debería salvarla. Sí, cómo por medios hostiles se opuso a su Señor, y se acercó a su enemigo. Porque son verdaderas; Quien quiera negarlos necesita vilipendiar los mejores registros.
Por mi parte, yo (yo mismo) estaba en la ciudad, tanto cuando fue levantada como cuando fue derribada, vi a Diábolo en su poder, y a Alma Humana también bajo su opresión. Sí, yo estuve allí cuando ella lo reconoció como Señor, y a él se sometió de común acuerdo. Cuando el alma humana pisoteó las cosas divinas y se revolcó en la inmundicia como un cerdo; Cuando ella se tomó en brazos, luchó contra Emmanuel, despreció sus encantos, entonces yo estaba allí y me alegré de ver a Diábolo y Alma Humana tan de acuerdo. Que nadie, entonces, me considere un hacedor de fábulas, ni haga partícipe de su burla a mi nombre ni a mi crédito; Lo que aquí tenemos a la vista, según mi propio conocimiento, me atrevo a decir que es cierto. Vi a los hombres armados del príncipe descender, en tropas, por miles, para sitiar la ciudad. Vi a los capitanes, oí sonar las trompetas y cómo sus fuerzas cubrieron 6940
todo el terreno. Sí, cómo se pusieron en combate, lo recordaré hasta el día de mi muerte. Vi los colores ondeando en el viento, y en su interior cómo se combinaban para hacer daño, para arruinar al alma humana y hacer desaparecer su primum mobile.
sin retraso. Vi las monturas lanzadas contra la ciudad, y cómo se colocaron las hondas para derribarla. Oí las piedras volar zumbando junto a mis oídos. Lo que más tenía en mente que el miedo, las oí caer, y vi el trabajo que hicieron, y cómo el viejo Mors cubrió con su sombra el rostro de Alma Humana; y la oí gritar: ¡Ay que valga la pena el día, al morir moriré! Vi los arietes y cómo jugaban para abrir la puerta de Ear, y tuve miedo de que no sólo la puerta de Ear, sino la ciudad misma, fueran derribadas por esos arietes. Vi las peleas, y oí gritar a los capitanes, y cada uno en la batalla vio quién se enfrentaba; Vi quiénes estaban heridos y quiénes muertos; Y que, una vez muerto, volvería a la vida.
Oí los gritos de los que estaban heridos, Mientras otros luchaban como hombres desprovistos de miedo, Y mientras el grito, Mata, mata, estaba en mis oídos, Los canalones corrían, no tanto con sangre como con lágrimas. En verdad, los capitanes no siempre peleaban, pero luego nos molestaban día y noche; Su grito: Arriba, caigamos, tomemos la ciudad, Nos impidió dormir o acostarnos. Estuve allí cuando se abrieron las puertas y vi cómo Alma Humana fue despojada de toda esperanza.[10] Vi a los capitanes entrar en la ciudad, cómo allí pelearon y cómo mataron a sus enemigos. Oí al príncipe ordenar a Boanerges que subiera al castillo y allí tomara su 6941
enemigo, y lo vio a él y a sus compañeros derribarlo en cadenas y con gran desprecio por toda la ciudad. Vi a Emmanuel cuando poseyó su ciudad de Alma Humana, y cuán bendita fue una ciudad, su valiente ciudad de Alma Humana, cuando recibió su perdón y vivió sus leyes. Cuando los diabolonianos fueron capturados, cuando fueron juzgados y cuando fueron llevados a ejecución, entonces yo estuve allí; sí, yo estaba esperando cuando Alma Humana crucificó a los rebeldes. También vi a Alma Humana vestida toda de blanco, y escuché a su príncipe llamarla el deleite de su corazón. Lo vi poner sobre ella cadenas de oro, anillos y brazaletes hermosos de contemplar.
¿Qué diré? Escuché los gritos del pueblo y vi al príncipe secar las lágrimas de los ojos de Alma Humana. Escuché los gemidos y vi el gozo de muchos. Os lo digo todo, ni quiero ni puedo. Pero por lo que aquí digo, bien podréis ver que las inigualables guerras de Alma Humana no son fábulas.
¡Alma humana! El deseo de ambos príncipes era: uno conservaría su ganancia y el otro ganaría su pérdida; Diábolo gritaría: La ciudad es mía; Emmanuel alegaría un derecho Divino a su Alma Humana; luego van a los golpes, y Alma Humana grita: Estas guerras las desharé. ¡Alma humana! Sus guerras parecían interminables a sus ojos. Uno la pierde y otro se convierte en premio. Y el que la perdió por última vez juraría: La haré, o la destrozaré. Alma Humana, era el lugar mismo de la guerra, por lo que sus problemas eran mucho mayores, que sólo donde se oye el ruido de la guerra, o donde se teme el movimiento de una espada, o sólo donde se libran pequeñas escaramuzas, o donde la fantasía lucha con un pensamiento. Ella vio las espadas de los guerreros 6942
enrojeció, y oyó los gritos de los heridos que estaban con ellos; ¿No deben entonces sus temores ser mucho mayores que los de ellos, que son extraños a tales hechos? ¿O los de ellos que oyen el redoble de un tambor, pero no se ven obligados a huir de casa en casa por miedo? Alma Humana no sólo escuchó el sonido de la trompeta, sino que vio a sus galantes jadeando en el suelo; Por lo tanto, no debemos pensar que ella podría descansar con ellos, cuya mayor seriedad no es más que una broma: O donde las fanfarronadas amenazas de grandes guerras terminan en parlamentos o en discusiones. Alma Humana, sus poderosas guerras, presagiaban su bien o su desgracia, y ese mundo sin fin; Por lo tanto, ella debe estar más preocupada que aquellos cuyos temores comienzan y terminan el mismo día: o cuando no le sobreviene ningún otro daño al que está comprometido, excepto la pérdida de la vida o de un miembro, [11] como todos deben confesar que ahora suceden. moramos en el universo y esta historia puede contarnos. No me cuentes entonces con ellos para asombrar a la gente, los pones en las estrellas para mirar, insinuando con mucha confianza, que cada uno de ellos es ahora la residencia[12] de algunas criaturas valientes; sí, tendrán un mundo en cada estrella, aunque esté más allá de su habilidad hacerlo manifiesto a cualquier hombre, lo que la razón tiene, o lo que sus dedos pueden.[13] Pero te he retenido demasiado tiempo en el pórtico y te he protegido del sol con una antorcha.
Bueno, ahora avanza, entra por la puerta, y contemplará quinientas veces más de todo tipo de rarezas internas que agradan a la mente y alimentarán los ojos con aquellas que, si eres cristiano, verás no pequeñas. , pero las cosas de mayor momento son. ni 6943
¿Vas a trabajar sin mi llave? (En los misterios los hombres pronto se pierden), y también endereza el camino si quieres saber Mi enigma y arar con mi novilla. Está ahí, en la ventana, [14] que te vaya bien. Lo siguiente que puedo hacer es tocar la campana de paso.
JO. BUNYAN






UNA RELACIÓN DE LA GUERRA SANTA
[CAPÍTULO I.]
[CONTENIDO:--La belleza y el esplendor originales de la ciudad de Alma Humana, mientras estaba bajo el dominio de Shaddai--Su noble castillo descrito-
-Sus cinco puertas--La perfección de sus habitantes--El origen de Diabolus--Su orgullo y caída--La venganza meditada--Un consejo de guerra celebrado para deliberar sobre los mejores medios para seducir a la ciudad de Alma Humana--Diábolus marcha a la ciudad, y se sienta ante Eye-gate--Su discurso--Capitán Resistencia asesinado--Mi Lord Inocencia asesinado--La ciudad tomada.]
En mis viajes, al caminar por muchas regiones y países, fue mi oportunidad de pasar por ese famoso continente del Universo; un 6944
Es un país muy grande y espacioso. Se encuentra entre los dos polos y justo en medio de los cuatro puntos del cielo. Es un lugar bien regado y ricamente adornado con colinas y valles, valientemente situado; y en su mayor parte (al menos donde yo estaba) muy fructífero, también bien poblado y de un aire muy dulce.
No todo el pueblo es de la misma complexión, ni tampoco de un solo idioma, modo o forma de religión; pero difieren tanto como, se dice, los planetas mismos. Algunos tienen razón y otros están equivocados, incluso como ocurre en regiones menores.
En este país, como dije, me tocó viajar, y allí viajé; y eso durante mucho tiempo, incluso hasta que aprendí mucho de su lengua materna, junto con las costumbres y modales de aquellos entre los que me encontraba. Y a decir verdad, mucho me alegré de ver y oír muchas cosas que vi y oí entre ellos.
Sí, yo (sin duda) incluso había vivido y muerto como nativo entre ellos, por lo que fui tomado con ellos y sus acciones, si mi Maestro no me hubiera enviado a su casa, para hacer negocios allí para él y para -ver negocios realizados.[15]
Ahora bien, en este valiente país del Universo existe una ciudad justa y delicada, una corporación llamada Alma Humana. Pueblo por su construcción tan curiosa, por su situación tan cómoda, por sus privilegios tan ventajosos -quiero decir con referencia a su original- que puedo decir de él, como antes se dijo del continente en 6945.
donde está colocado, no hay igual bajo todo el cielo.[16]
En cuanto a la situación de esta ciudad, se encuentra justo entre los dos mundos; y el primer fundador y constructor, hasta donde puedo reunir los mejores y más auténticos registros, fue un tal Shaddai; y lo construyó para su propio deleite.[17] Lo hizo el espejo y la gloria de todo lo que hizo, incluso la pieza superior, más allá de cualquier otra cosa que hizo en ese país (Génesis 1:26). Sí, Alma Humana era una ciudad tan hermosa cuando se construyó por primera vez, que algunos dicen que los dioses, cuando la construyeron, descendieron a verla y cantaron de alegría. Y como lo hizo hermoso de ver, así también poderoso para tener dominio sobre toda la tierra de alrededor. Sí, a todos se les ordenó reconocer a Alma Humana como su metropolitano, a todos se les ordenó rendirle homenaje. Sí, la ciudad misma tenía la comisión positiva y el poder de su Rey para exigir el servicio de todos, y también para someter a cualquiera que de todos modos se negara a hacerlo.
En medio de esta ciudad se levantó un palacio muy famoso y majestuoso. Por su fortaleza, podría llamarse castillo; para lo placentero, un paraíso; por la amplitud, un lugar tan copioso como para contener todo el mundo (Eclesiastés 3:11). El rey Shaddai pretendía este lugar sólo para él mismo, y no para otro con él;[18] en parte debido a sus propios deleites, y en parte porque no quería que el terror de los extraños se apoderara de la ciudad. Shaddai también hizo de este lugar una guarnición 6946
de, pero encomendó su custodia sólo a los hombres del pueblo.
La muralla de la ciudad estaba bien construida, sí, tan rápida y firme estaba unida y compacta que, si no hubiera sido por los propios habitantes de la ciudad, no podrían haber sido sacudidas o rotas para siempre.
Porque aquí radica la excelente sabiduría de quien construyó Alma Humana: que los muros nunca podrían ser derribados ni dañados por el más poderoso potentado adverso, a menos que los habitantes de la ciudad dieran su consentimiento para ello.
Esta famosa ciudad de Alma Humana tenía cinco puertas por las que entrar y por las que salir, y éstas también dependían de las murallas, es decir, eran inexpugnables y nunca podían abrirse ni forzarse excepto por la voluntad y la voluntad. salida de los que están dentro. Los nombres de las puertas eran estos: Puerta del oído, Puerta del ojo, Puerta de la boca, Puerta de la nariz y Puerta del tacto.[19]
Había otras cosas que pertenecían a la ciudad de Alma Humana, las cuales, si se unen a éstas, darán aún más demostración de toda la gloria y fortaleza del lugar. Siempre tuvo provisiones suficientes dentro de sus muros; tenía la mejor, más sana y excelente ley que entonces existía en el mundo. No había entonces entre sus muros un bribón, un pícaro o un traidor. Todos eran hombres verdaderos y estaban muy unidos; Y esto, ya sabes, es un gran asunto. Y a todos 6947
estos, siempre había -siempre que tuvo la bondad de mantenerse fiel al rey Shaddai--
su semblante, su protección, y era su deleite, etc.
Bueno, hubo una vez un Diabolus,[20]
un poderoso gigante, atacó esta famosa ciudad de Alma Humana, para tomarla y convertirla en su propia habitación. Este gigante era rey de los negros o negros,[21] y era un príncipe delirante. Por favor, hablaremos primero del original de este Diábolo y luego de su toma de esta famosa ciudad de Alma Humana.
Este Diábolo es en verdad un príncipe grande y poderoso y, sin embargo, pobre y mendigo. En cuanto a su original, al principio fue uno de los sirvientes del rey Shaddai, creado, tomado y puesto por él en el lugar más alto y poderoso; sí, fue colocado en los principados que pertenecían a los mejores de sus territorios y dominios.
Este Diábolo fue hecho hijo de la mañana, y tuvo de ella un lugar valiente (Isaías 14:12). Le trajo mucha gloria y le dio mucho brillo, un ingreso que podría haber satisfecho su corazón luciferino, si no hubiera sido insaciable y ensanchado como el mismo infierno.
Bueno, viéndose así exaltado a la grandeza y el honor, y enfurecido en su mente por un estado y un grado más altos, ¿qué hace sino comenzar a pensar consigo mismo cómo podría erigirse como Señor sobre todo y tener el poder exclusivo bajo Shaddai? ! Ahora bien, ¿qué reservó el Rey 6948?
porque su Hijo, sí, y ya se lo había otorgado. Por lo que primero consulta consigo mismo qué es lo mejor que debe hacerse, y luego se decide a algún otro de sus compañeros, a lo que ellos también estuvieron de acuerdo. Así que, en fin, llegaron a esta cuestión: debían intentar destruir al Hijo del Rey, para que la herencia fuera suya. Bueno, para ser breve, la traición, como dije, fue consumada, se fijó el tiempo, se dio la palabra, se reunieron los rebeldes y se intentó el asalto.[22] Ahora bien, siendo el Rey y su Hijo TODOS y siempre OJO, no podían dejar de discernir todos los pasajes en sus dominios; y él, teniendo siempre amor a su Hijo como a sí mismo, no pudo, por lo que vio, no sentirse muy irritado y ofendido; por lo tanto, ¿qué hace sino que se los lleva en el mismo lugar? y, el primer viaje que hicieron hacia su diseño, los condena por la traición, la horrible rebelión y la conspiración que habían ideado y ahora intentaron poner en práctica; y los expulsa por completo de todo lugar de confianza, beneficio, honor y ascenso. Hecho esto, los destierra del tribunal; los arroja a fosos horribles, como atados con cadenas, para nunca más esperar el menor favor de sus manos, sino para cumplir el juicio que él había designado, y eso para siempre (2 Pedro 2:4; Judas 6).
Y sin embargo, ahora, siendo expulsados de todo lugar de confianza, ganancia y honor, y sabiendo también que habían perdido para siempre el favor de su príncipe, siendo desterrados de sus cortes, y 6949
arrojados a los horribles fosos, pueden estar seguros de que ahora agregarían a su antiguo orgullo la malicia y la ira contra Shaddai y contra su Hijo que pudieran. Por lo tanto, vagando y recorriendo con mucha furia de un lugar a otro, si tal vez pudieran encontrar algo que fuera del Rey, para vengarse (despojándolo ellos mismos) de él (1 Pedro 5:8); por fin llegaron a este espacioso país del Universo y dirigieron su rumbo hacia la ciudad de Alma Humana; y considerando que esa ciudad era una de las principales obras y deleites del rey Shaddai, ¡qué hacen sino, después de tomar un consejo, atacarla! Digo que sabían que Alma Humana pertenecía a Shaddai; porque estaban allí cuando él la edificó y la embelleció para sí.[23] Entonces, cuando encontraron el lugar, gritaron terriblemente de alegría y rugieron como un león sobre su presa, diciendo: Ahora hemos encontrado el premio y cómo vengarnos del rey Shaddai por lo que nos ha hecho. Así que se sentaron y convocaron un consejo de guerra, y consideraron entre sí qué caminos y métodos sería mejor utilizar para ganarse esta famosa ciudad de Alma Humana; y luego se propuso considerar estas cuatro cosas.
Primero. Si era mejor que todos ellos se mostraran en este diseño a la ciudad de Alma Humana. Segundo. Si sería mejor que fueran y se sentaran contra Alma Humana, en su apariencia ahora andrajosa y miserable. Tercero. Si sería mejor mostrarle a Alma Humana sus intenciones y el diseño que tenían, o si atacarlo con palabras y formas de engaño.
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Cuatro. Si no sería mejor que algunos de sus compañeros dieran órdenes privadas para que, si ven a uno o más de los principales habitantes de la ciudad, aprovechen para fusilarlos; si así juzgan su causa y diseño, mejor serán promovidos.
Primero. A la primera de estas proposiciones se respondió negativamente, a saber, que no sería mejor que todos se presentaran ante el pueblo, porque la aparición de muchos de ellos podía alarmar y asustar al pueblo; mientras que unos pocos, o sólo uno de ellos, no era tan probable que lo hicieran. Y para hacer cumplir este consejo, se añadió además que si Alma Humana estaba asustada o se alarmaba, es imposible, dijo Diabolus, porque hablaba ahora, que tomáramos la ciudad; pues nadie puede entrar en él sin su propio consentimiento.[24] Por lo tanto, que sean pocos o sólo uno los que asalten a Alma Humana, y en mi opinión, dijo Diabolus, déjame ser él. Por lo que todos estuvieron de acuerdo, y luego llegaron a la segunda propuesta, a saber,
Segundo. Si sería mejor que fueran y se sentaran ante Alma Humana en su apariencia ahora andrajosa y mendigo. A lo que se respondió también negativamente: De ninguna manera; y eso porque, aunque a la ciudad de Alma Humana se le había hecho conocer y tener que ver, hasta ahora, con cosas que son invisibles, nunca hasta ahora habían visto a ninguno de sus semejantes en una condición tan triste y sinvergüenza como ellos. Y este fue el consejo de aquel feroz Alecto.[25] Entonces dijo 6951
Apollyon, el consejo es pertinente, porque incluso uno de nosotros, al aparecer ante ellos como somos ahora, debe engendrar y multiplicar en ellos pensamientos que los pongan en consternación de espíritu y les obliguen a ponerse en guardia. . Y si es así, dijo, entonces, como dijo mi señor Alecto pero ahora, es en vano que pensemos en tomar la ciudad. Entonces dijo aquel poderoso gigante Belcebú, el consejo que ya se da es seguro; porque aunque los hombres de Alma Humana han visto cosas como las que alguna vez fuimos, hasta ahora nunca han visto cosas como las que somos ahora. Y, en mi opinión, lo mejor es encontrarlos en la forma que les sea común y más familiar entre ellos.[26] A esto, una vez que hubieron dado su consentimiento, lo siguiente que había que considerar era en qué forma, tono o disfraz era mejor que Diábolo se mostrara cuando se dispusiera a hacer suya a Alma Humana. Entonces uno dijo una cosa y otro lo contrario; Al fin respondió Lucifer, que a su parecer lo mejor era que su señoría asumiera el cuerpo de algunas de aquellas criaturas que los del pueblo tenían dominio. Porque, dijo, estos no sólo les son familiares, sino que, estando bajo ellos, nunca imaginarán que ellos puedan atentar contra la ciudad; y, para cegar a todos, que asuma el cuerpo de una de estas bestias que Alma Humana considera más sabia que cualquiera de las demás (Gen 3:1; Ap 20:1,2). Este consejo fue aplaudido por todos; así que se determinó que el gigante Diabolus debía asumir el papel del dragón, ya que en aquellos días estaba tan familiarizado con la ciudad de Alma Humana como ahora lo está el pájaro con 6952
el chico. Porque nada de lo que estaba en su estado primitivo les resultaba sorprendente.[27] Luego procedieron a la tercera cosa, que era Tercera. Si sería mejor que mostraran sus intenciones o el diseño de su venida a Alma Humana, o no. Esto también fue respondido negativamente, por el peso que tenían las razones anteriores, a saber, porque Alma Humana era un pueblo fuerte, un pueblo fuerte en una ciudad fuerte, cuyas murallas y puertas eran inexpugnables, por no hablar de su castillo, ni pueden ganarse por ningún otro medio que no sea su propio consentimiento. Además, dijo la Legión (pues respondió a esto), un descubrimiento de nuestras intenciones puede hacer que envíen a su Rey en busca de ayuda, y si eso se hace, sé rápidamente qué hora del día será para nosotros. . Por lo tanto, agredámoslos con toda pretendida justicia, cubriendo nuestras intenciones con toda clase de mentiras, halagos y palabras engañosas; fingiendo cosas que nunca serán, y prometiéndoles aquello que nunca encontrarán. Ésta es la manera de ganar las almas humanas y de hacer que ellas mismas nos abran sus puertas; sí, y desearnos también que entremos a ellos.
Y la razón por la que creo que este proyecto funcionará es porque la gente de Mansoul ahora es simple e inocente; todo honesto y verdadero; ni saben todavía lo que es ser atacado con fraude, astucia e hipocresía. Son ajenos a los labios mentirosos y disimulados; por lo que no podemos, si así estamos disfrazados, ser discernidos por ellos; nuestro 6953
la mentira irá por los dichos verdaderos, y nuestros disimulos por las acciones rectas. Lo que les prometemos, en eso nos creerán, especialmente si en todas nuestras mentiras y palabras fingidas les pretendemos un gran amor, y que nuestro designio es sólo su ventaja y honor.
Ahora bien, no hubo ni la más mínima respuesta contra esto; ésta descendía con la misma corriente que el agua en una pendiente pronunciada; Por lo cual pasan a considerar la última propuesta, que era la Cuarta. Si no sería mejor que dieran órdenes a algunos de su compañía para fusilar a uno o más de los principales habitantes de la ciudad, si juzgan que con ello se puede promover su causa.
Esto fue afirmativo, y el hombre que fue diseñado por esta estratagema para ser destruido fue un tal Sr. Resistencia, también llamado Capitán Resistencia. Y un gran hombre en Alma Humana fue este Capitán Resistencia; y un hombre al que el gigante Diabolus y su banda temían más de lo que temían toda la ciudad de Alma Humana. Ahora bien, quién debía ser el actor que cometiera el asesinato, ese era el siguiente, y designaron a un tal Tisífone, una furia del lago, para que lo hiciera.
Habiendo terminado así su consejo de guerra, se levantaron y trataron de hacer lo que habían determinado. Marcharon hacia Alma Humana, pero todos de manera invisible, excepto uno, sólo uno; ni se acercó al pueblo a su propia imagen, sino bajo la forma y el cuerpo del 6954
dragón.[30]
Así que se detuvieron y se sentaron ante la Puerta del Oído, porque ese era el lugar de audiencia para todos los que estaban fuera de la ciudad, así como la Puerta del Ojo era el lugar de observación. Entonces, como dije, llegó con su tren a la puerta y tendió su emboscada para el Capitán Resistencia a tiro de arco de la ciudad. Hecho esto, el gigante ascendió hasta cerca de la puerta y llamó a la ciudad de Alma Humana para una audiencia. No llevó consigo a nadie más que a uno Todo-Pausa,[31] que era su orador en todos los asuntos difíciles. Ahora, como dije, llegando él a la puerta, como era la costumbre en aquellos tiempos, tocó su trompeta para recibir audiencia.
En lo cual el jefe de la ciudad de Alma Humana, como mi Lord Inocencio, mi Lord Will-be-will,[32] mi Lord Mayor, el Sr. Recorder,[33] y el Capitán Resistencia bajaron al muro para ver quién estaba allí, y cuál era el problema.
Y mi Señor Will-be-will, cuando miró y vio quién estaba en la puerta, preguntó quién era, por qué había venido y por qué despertó a la ciudad de Alma Humana con un sonido tan inusual.
Diab. Entonces Diábolo, como si hubiera sido un cordero, comenzó su discurso y dijo: Señores de la famosa ciudad de Alma Humana, como podrán ver, no soy un habitante lejano de ustedes, sino cercano, y alguien que está obligado por el Rey a rendirles mi homenaje y todo el servicio que pueda; Por lo tanto, para ser fiel a mí mismo y a vosotros, tengo algo que preocuparos que comunicaros.
Por tanto, concédeme tu audiencia y escúchame 6955
pacientemente. Y, primero, te aseguro que no soy yo, sino tú; No es mía, sino tu ventaja la que busco, por lo que hago ahora, como bien quedará manifiesto por el hecho de que te he abierto mi mente. Porque, señores, a decir verdad, vengo a mostrarles cómo pueden obtener grande y amplia liberación de una esclavitud en la que, sin saberlo, están cautivados y esclavizados. Ante esto, la ciudad de Alma Humana comenzó a aguzar el oído, y ¿qué es, por favor, qué es?, pensaron; y él dijo: Tengo algo que deciros acerca de vuestro Rey, acerca de su ley, y también acerca de vosotros mismos. En cuanto a vuestro Rey, sé que es grande y poderoso, pero, sin embargo, todo lo que os ha dicho no es cierto ni para vuestro beneficio. 1. No es verdad, porque aquello con lo que él os ha reverenciado hasta ahora no sucederá ni se cumplirá aunque hagáis lo que él ha prohibido. Pero si había peligro, ¿qué esclavitud es vivir siempre con miedo del mayor de los castigos, por hacer algo tan pequeño y trivial como lo es comer un poco de fruta? 2. En cuanto a sus leyes, digo además que son irrazonables, intrincadas e intolerables. Irrazonable, como se insinuó antes, por cuanto el castigo no guarda proporción con la infracción.
Hay gran diferencia y desproporción entre la vida y una manzana; sin embargo, uno debe ir por el otro, según la ley de vuestro Shaddai. Pero también es complicado porque dice: primero, podéis comer de todos; y aún después, prohíbe comer uno. Y luego, en último lugar, debe ser necesariamente intolerable, 6956
ya que ese fruto que os está prohibido comer, si es que os está prohibido alguno, es aquel, y sólo aquel, que puede, al comerlo, ministraros un bien aún desconocido por vosotros. Esto se manifiesta por el mismo nombre del árbol; se le llama árbol del conocimiento del bien y del mal; ¿Y tienes ese conocimiento todavía? No, no, ni puedes concebir lo bueno, lo placentero y lo deseable que es llegar a ser sabio, con tal de que cumplas el mandamiento de tu Rey. ¿Por qué deberíais permanecer en la ignorancia y la ceguera? ¿Por qué no deberíais aumentar vuestro conocimiento y comprensión? Y ahora ¡ah! Vosotros, habitantes de la famosa ciudad de Alma Humana, para hablar más particularmente entre vosotros mismos, ¡no sois un pueblo libre! Estáis mantenidos tanto en esclavitud como en esclavitud, y eso por una grave amenaza; no se adjunta ninguna razón pero, así lo haré, así será. ¿Y no es doloroso pensar que eso mismo que te está prohibido hacer, si lo hicieras, te reportaría sabiduría y honor? porque entonces se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses. Ahora bien, puesto que esto es así, dijo, ¿puede algún príncipe manteneros en mayor esclavitud y en mayor servidumbre que la que estáis bajo este día? Estáis hechos subordinados y envueltos en inconvenientes, como bien os he hecho aparecer. ¿Qué mayor servidumbre que permanecer en la ceguera?
¿No os dirá la razón que es mejor tener ojos que carecer de ellos? y así estar en libertad, ser mejor que estar encerrado en una cueva oscura y maloliente.
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Y justo ahora, mientras Diabolus le decía estas palabras a Alma Humana, Tisífone disparó al Capitán Resistencia, donde estaba parado en la puerta, y lo hirió mortalmente en la cabeza; de modo que él, ante el asombro de los habitantes de la ciudad y el estímulo de Diábolo, cayó muerto por encima del muro. Ahora, cuando el Capitán Resistencia estaba muerto, y era el único hombre de guerra en la ciudad, la pobre Alma Humana quedó completamente desnuda de valor, y ya no tenía corazón para resistir. Pero esto fue lo que quiso el diablo.[35] Entonces se presentó Él,[36] el Sr. Ill-pause, que Diabolus traía consigo, quien era su orador,[37] y se dirigió a hablar a la ciudad de Alma Humana: el tenor de cuyo discurso sigue aquí.
MALA PAUSA. Señores, dijo, es una felicidad para mi maestro tener hoy un auditorio tranquilo y enseñable, [38] y esperamos que prevalezcamos con ustedes para no desechar los buenos consejos; Mi maestro tiene un amor muy grande por ti, y aunque, como él muy bien sabe, corre el peligro de la ira del rey Shaddai, el amor por ti le hará hacer más que eso. Tampoco es necesario que se diga una palabra más para confirmar la verdad de lo que ha dicho; no hay palabra que no lleve consigo evidencia en sus entrañas; el mismo nombre del árbol puede poner fin a toda controversia en este asunto. Por lo tanto, en este momento solo les agregaré este consejo, bajo y con el permiso de mi Señor [y con eso hizo de Diabolus un conge muy bajo].
Considera sus palabras, mira el árbol y el 6958
frutos prometedores del mismo; recordad también que aún sabéis poco, y que ésta es la manera de saber más; y si vuestras razones no son vencidas para aceptar tan buen consejo, no sois los hombres que yo creía que erais. Pero cuando la gente del pueblo vio que el árbol era bueno para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir sabiduría, hicieron lo que les había aconsejado el viejo Ill-pause, lo tomaron y comieron. . Ahora bien, esto debería haberos dicho antes, que incluso entonces, cuando esta Mala Pausa estaba haciendo su discurso a los habitantes de la ciudad, mi Señor Inocencia, ya sea por un disparo desde el campamento del gigante, o por algún escrúpulo que de repente le hizo hundirse. se lo llevó, o bien por el aliento apestoso de ese viejo y traicionero villano, que así lo creo, se hundió en el lugar donde se encontraba, y no pudo volver a la vida.
Así murieron estos dos valientes; Hombres valientes los llamo, porque eran la belleza y la gloria de Alma Humana, mientras vivieron en ella; y ya no quedó ningún espíritu noble en Alma Humana; todos cayeron y cedieron obediencia a Diábolo, y se convirtieron en sus esclavos y vasallos, como oiréis.[41]
Ahora que estos están muertos, ¿qué hacen el resto de la gente del pueblo? Pero como hombres que habían encontrado un paraíso para los tontos, pronto, como se insinuó antes, caen para demostrar la verdad de las palabras del gigante; y primero hicieron lo que les había enseñado Ill-pause, miraron, consideraron, fueron cautivados por el fruto prohibido, lo tomaron y comieron; y habiendo comido, 6959
inmediatamente se emborrachó con ello; Así que abrieron la puerta, tanto la puerta del Oído como la puerta del Ojo, y dejaron entrar a Diábolo con todas sus bandas, olvidando por completo a su buen Shaddai, su ley y el juicio que había anexado con solemne amenaza de violarla. ]
[CAPITULO DOS.]
[CONTENIDO:--Diábolus toma posesión del castillo--El Lord Mayor, Sr. Entendimiento, es depuesto, y se construye un muro delante de su casa, para oscurecerla--Mr. La Conciencia, el Registrador, es destituido y se vuelve muy desagradable tanto para Diábolo como para los habitantes. Mi Señor Voluntad, abrazando de todo corazón la causa de Diábolo, es nombrado gobernador principal de la ciudad. Imagen de Shaddai desfigurada y la de Diabolus erigida en su lugar. Lustings es nombrado alcalde y el señor Forget-good, registrador. Se nombra un nuevo concejal. Se construyen tres fuertes para defender la ciudad contra Shaddai.]
Diábolo, habiendo logrado ya la entrada por las puertas de la ciudad, marcha hasta el centro de la misma para hacer su conquista lo más segura posible, y al ver que en ese momento el afecto de la gente se inclinaba calurosamente hacia él, pensó que así era. Era mejor golpear mientras el hierro estaba caliente, les dirigió este nuevo discurso engañoso, diciendo: ¡Ay, mi pobre alma humana! De hecho, te he prestado este servicio para promoverte al honor y aumentar tu libertad 6960.
erty, pero ¡ay! ¡Pobre de mí! Pobre Alma Humana, ahora necesitas alguien que te defienda, porque asegúrate de que cuando Shaddai oiga lo que se hace, vendrá; porque se arrepentirá de haber roto sus ataduras y haber arrojado de ti sus cuerdas. ¿Qué harás? ¿Permitirás, después de la ampliación, que tus privilegios sean invadidos y quitados? ¿O qué resolverás contigo mismo? Entonces todos unánimes dijeron a esta zarza: Tú reina sobre nosotros. Así que aceptó la moción y se convirtió en rey de la ciudad de Alma Humana. Hecho esto, lo siguiente fue darle posesión del castillo, y así de toda la fortaleza de la ciudad.
Por lo tanto, entra en el castillo (era el que Shaddai construyó en Alma Humana para su propio deleite y placer), que ahora se había convertido en una guarida y refugio para el gigante Diábolo.[43]
Ahora que ha tomado posesión de este majestuoso palacio o castillo, ¿qué hace sino convertirlo en una guarnición para sí mismo, y fortalecerlo y fortificarlo con todo tipo de provisiones contra el rey Shaddai, o aquellos que intenten recuperarlo para él y sus obediencia nuevamente.
Hecho esto, pero no considerándose todavía lo suficientemente seguro, a continuación piensa en remodelar la ciudad; y así lo hace, elevando a uno y derribando a otro a su gusto.[44] Por lo que mi Señor Alcalde, cuyo nombre era mi Señor Entendimiento, y el Señor Registrador, cuyo nombre era Señor Conciencia, a los que pone fuera de lugar y poder.
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En cuanto a mi Lord Mayor, aunque era un hombre comprensivo, y uno que también había cumplido con el resto de la ciudad de Alma Humana al admitir al gigante en la ciudad, Diabolus no consideró apropiado dejarlo permanecer en su antiguo brillo y gloria, porque era un hombre que veía. Por lo cual lo oscureció no sólo quitándole su oficio y poder, sino construyendo una torre alta y fuerte, justo entre los reflejos del sol y las ventanas del palacio de mi Señor (2 Cor 10:4,5); por lo cual su casa y todo, y toda su habitación, quedaron tan oscuros como las tinieblas mismas. Y estando así alejado de la luz, llegó a ser como uno que nació ciego (Efesios 4:18,19). En esta su casa mi Señor fue confinado como en una prisión; ni podría, estando en libertad condicional, ir más allá de sus propios límites.
Y ahora, si hubiera tenido un corazón que hacer por Alma Humana, ¿qué podría hacer por él o en qué podría resultarle provechoso? Entonces, mientras Alma Humana estuvo bajo el poder y gobierno de Diabolus, y mientras estuvo bajo él y le fue obediente; lo cual fue así hasta que una guerra lo rescató de sus manos... mientras mi Lord Mayor fue más un impedimento que una ventaja para la famosa ciudad de Alma Humana.
En cuanto al señor Recorder, antes de la toma de la ciudad era un hombre muy versado en las leyes de su Rey, y también un hombre de valor y fidelidad, para decir la verdad en cada ocasión; y tenía una lengua tan colgada valientemente como una cabeza llena de juicio. Ahora bien, este hombre, Diabolus de ninguna manera pudo soportarlo, porque, aunque dio su 6962
Consintió en que viniera a la ciudad, pero no pudo, mediante todas las artimañas, pruebas, estratagemas y dispositivos que pudo usar, hacerlo completamente suyo. Es cierto que estaba muy degenerado respecto de su anterior rey y también muy satisfecho con muchas de las leyes y servicios del gigante; pero todo esto no serviría, ya que él no era enteramente suyo. De vez en cuando pensaba en Shaddai, y temía su ley sobre él, y luego hablaba con una voz tan grande contra Diábolo como cuando un león ruge;[45]
sí, y también lo hacía en ciertos momentos cuando tenía ataques, porque debes saber que a veces tenía ataques terribles, [él]
hacer temblar a todo el pueblo de Alma Humana con su voz: y, por tanto, el ahora rey de Alma Humana no pudo soportarlo.[46]
Por lo tanto, Diábolo temía al Registrador más que cualquiera que quedara vivo en la ciudad de Alma Humana, porque, como dije, sus palabras sacudieron a toda la ciudad; eran como el trueno y también como el trueno.
Por lo tanto, puesto que el gigante no pudo hacerlo completamente suyo, ¿qué hace sino estudiar todo lo que puede para corromper al viejo caballero? y con el libertinaje embotar su mente y endurecer aún más su corazón en caminos de vanidad.
Y mientras lo intentaba, así cumplió su designio; corrompió al hombre, y poco a poco lo arrastró al pecado y a la maldad, que al final no sólo quedó corrompido como al principio y, en consecuencia, contaminado, sino que casi al final, digo, estuvo más allá de todo control. 6963
ciencia del pecado. Y esto fue lo más lejos que pudo llegar Diabolus. Por eso piensa en otro proyecto; y eso fue para persuadir a los hombres de la ciudad de que el señor Recorder estaba loco y, por lo tanto, no debía ser considerado; y por esto incitó a sus ataques y dijo: Si es él mismo, ¿por qué no hace así siempre? pero, dijo, como todos los locos tienen sus ataques, y en ellos su lenguaje delirante, también los tiene este anciano y enamorado.
Así, de un modo u otro, rápidamente consiguió que Mansoul despreciara, descuidara y despreciara todo lo que el Sr. Recorder pudiera decir.[47] Porque además de lo que ya habéis oído, Diábolo tenía una manera de hacer que el anciano, cuando estaba alegre, desmentiera y negara lo que en sus ataques había afirmado; y, de hecho, esta era la siguiente manera de ponerse en ridículo y de hacer que nadie lo mirara. Además, ahora nunca hablaba libremente por el rey Shaddai, sino siempre por la fuerza y la coacción; además, en un momento se enojaba contra aquello ante lo cual en otro se callaba, tan desigual era ahora en sus acciones. A veces estaba como profundamente dormido, y otras veces como muerto, incluso entonces, cuando toda la ciudad de Alma Humana estaba en su carrera tras la vanidad y en su danza tras la flauta del gigante.
Por lo tanto, a veces, cuando Alma Humana solía asustarse con la voz atronadora del Registrador que era, y cuando se lo contaban a Diábolo, respondía que lo que el anciano decía no era amor para él. 6964
ni piedad hacia ellos, sino un cariño tonto que tenía que estar parloteando; y así se callaría, y todo volvería a estar en silencio. Y para no dejar sin argumentos ningún argumento que pudiera contribuir a su seguridad, dijo, y lo dijo a menudo: ¡Oh Alma Humana! Considere que a pesar de la ira del anciano caballero y el ruido de sus altas y atronadoras palabras, no escucha nada del propio Shaddai, cuando, siendo mentiroso y engañador, cada clamor del Sr. Recorder contra el pecado de Alma Humana era la voz de Dios. en él para ellos. Pero continúa y dice: Verás, él no valora la pérdida ni la rebelión de la ciudad de Alma Humana, ni se molestará en pedir cuentas a su ciudad por haberse entregado a mí. Él sabe que aunque erais suyos, ahora sois legítimamente míos; Así que, dejándonos unos a otros, ahora nos ha quitado la mano.[48]
Además, ¡oh alma humana! dijo él, considera cómo te he servido, incluso hasta el máximo de mis fuerzas; y que con lo mejor que tengo podría conseguirte o procurarte en todo el mundo; además, me atrevo a decir, que las leyes y costumbres bajo las cuales estás ahora, y por las cuales me rindes homenaje, te rinden. más consuelo y satisfacción que el paraíso que al principio poseías. También vuestra libertad, como bien sabéis vosotros, he sido grandemente ampliada y ampliada por mí; mientras que a vosotros os encontré un pueblo reprimido. No os he impuesto ninguna restricción; no tenéis ninguna ley, estatuto o juicio mío que os espante; No llamo a ninguno de ustedes a rendir cuentas de sus actos, excepto al 6965.
loco (ya sabes a quién me refiero). Te he concedido vivir, cada uno, como un príncipe, en lo suyo, incluso con tan poco control por mi parte como el que yo mismo tengo de ti.
Y así Diabolus acallaba y tranquilizaba a la ciudad de Alma Humana, cuando el Registrador, en ocasiones, los molestaba; sí, y con oraciones tan malditas como estas harían que todo el pueblo se enfureciera contra el anciano caballero; sí, la tripulación sinvergüenza en algunos momentos estaría a favor de destruirlo. A menudo, en mis oídos, han deseado que hubiera vivido a mil millas de ellos: su compañía, sus palabras, sí, su visión, y especialmente cuando recordaban cómo en los viejos tiempos solía amenazarlos y condenarlos. , - a pesar de que ahora estaba tan libertino - los aterrorizó y afligió dolorosamente.
Pero todos los deseos fueron vanos; porque no sé cómo, a menos que fuera por el poder de Shaddai y su sabiduría, fue preservado entre ellos. Además, su casa era tan fuerte como un castillo y se alzaba con fuerza como fortaleza de la ciudad. Además, si en algún momento algún miembro de la tripulación o la chusma intentaba alejarlo, podía abrir las compuertas y dejar entrar inundaciones que ahogarían a su alrededor.
Pero dejar al Sr. Recorder y venir con mi Lord Will-be-will, otro miembro de la nobleza de la famosa ciudad de Alma Humana. Este Will-be-will era de tan alta cuna como cualquier hombre de Alma Humana, y era tanto o más propietario que 6966.
muchos de ellos lo eran: además, si no recuerdo mal mi historia, él tenía algunos privilegios peculiares en la famosa ciudad de Alma Humana. Ahora bien, junto con éstos, era un hombre de gran fuerza, resolución y coraje; ni en su ocasión nadie podría rechazarlo. Pero digo, ya sea que estuviera orgulloso de su estado, sus privilegios, su fuerza o algo así (pero seguro que fue por orgullo de algo), ahora desdeña ser un esclavo en Alma Humana; y por lo tanto decide asumir el cargo bajo Diábolo, para que él, como era, pueda ser un pequeño gobernante y gobernador en Alma Humana. Y, como era un hombre testarudo, así empezó temprano; porque este hombre, cuando Diábolo pronunció su discurso en la Puerta del Oído, fue uno de los primeros en consentir sus palabras y aceptar su consejo en forma sana, y eso fue en favor de la apertura de la puerta y de permitir que lo llevó a la ciudad: por lo que Diábolo tuvo bondad hacia él y por eso le diseñó un lugar; y percibiendo el valor y la corpulencia del hombre, codició tenerlo como uno de sus grandes, para actuar y hacer en los asuntos de mayor interés.
Entonces lo mandó llamar y habló con él de ese asunto secreto que yacía en su pecho, pero no necesitaba mucha persuasión en el caso; porque así como al principio estaba dispuesto a que se dejara entrar a Diábolo en la ciudad, ahora estaba igualmente dispuesto a servirle allí. Por lo tanto, cuando el tirano percibió la voluntad de mi Señor de servirle, y que su mente se inclinaba en esa dirección, inmediatamente lo nombró capitán del 6967.
el castillo, gobernador de la muralla y guardián de las puertas de Alma Humana; sí, había una cláusula en su comisión de que nada sin él debería hacerse en toda la ciudad de Alma Humana.
De modo que ahora, junto al propio Diábolo, quien es mi Señor Voluntad-ser-voluntad en toda la ciudad de Alma Humana; ni se podía hacer nada ahora, excepto a su voluntad y placer, en toda la ciudad de Alma Humana. También tenía un tal Mr. Mind[52] como secretario, un hombre con quien hablar, parecido en todos los aspectos a su maestro; porque él y su Señor eran en principio uno, y en la práctica no muy separados (Romanos 8:7). Y ahora el Alma Humana fue sometida a un propósito y hecha para satisfacer los deseos de la voluntad y de la mente.
Pero no se me escapa lo desesperado que era este Voluntad-ser-voluntad cuando el poder fue puesto en sus manos. En primer lugar, negó rotundamente que le debía algún pleito o servicio a su antiguo príncipe y señor feudal. Hecho esto, en el siguiente lugar prestó juramento y juró fidelidad a su gran maestro Diábolo, y luego, declarado y establecido en sus lugares, oficios, avances y ascensos, ¡oh! ¡No puedes imaginar, a menos que lo hayas visto, el extraño trabajo que este trabajador realizó en la ciudad de Alma Humana!
Primero, calumnió hasta la muerte al Sr. Recorder; no soportaría verlo ni oír las palabras de su boca; cerraba los ojos al verlo, y se tapaba los oídos al oírle hablar: además, no podía soportar 6968
que en cualquier lugar de la ciudad debería verse siquiera un fragmento de la ley de Shaddai. Por ejemplo, su secretario, el Sr. Mind, tenía en su casa algunos pergaminos viejos, rasgados y rotos de la ley del buen Shaddai,[53] pero cuando Will-be-will los vio, los arrojó detrás de su espalda (Neh 9:26). Es cierto que el señor Recorder tenía algunas de las leyes en su estudio, pero mi Señor de ningún modo podía acceder a ellas: también pensaba, y decía, que las ventanas de la casa de mi antiguo alcalde estaban siempre demasiado iluminadas para el beneficio del pueblo. ciudad de Alma Humana. La luz de una vela no la podía soportar. Ahora bien, nada agradaba a Voluntad-se-voluntad excepto lo que agradaba a Diábolo su Señor.
No había nadie como él para pregonar por las calles la naturaleza valiente, la conducta sabia y la gran gloria del rey Diábolo. Recorrería y recorrería todas las calles de Alma Humana para clamar a su ilustre Señor, y se convertiría en un abyecto, entre la tripulación base y sinvergüenza, para clamar a su valiente príncipe. Y digo que cuando y dondequiera encontrara a estos vasallos, incluso se haría como uno de ellos. En todos los malos comportamientos, actuaría sin que se le ordenara y haría travesuras sin orden.
El Señor Will-be-will también tenía un diputado bajo su mando, y su nombre era Sr. Afecto; uno que también estaba muy corrupto en sus principios, y responsable de ello en su vida (Romanos 1:25).
Estaba enteramente entregado a la carne, y por eso lo llamaron Afecto-Vil. Ahora estaba él, y una Carnal-lujuria, la hija de 6969
Mr. Mind (me gusta, le dijo el diablo al minero) que se enamoró, se casó y se casó; y, según tengo entendido, tuvieron varios hijos, como Impudent, Blackmouth y Hate-reproof; Estos tres eran chicos negros. Y además de estas tuvieron tres hijas, Scorn-truth y Slightgod, y el nombre de la menor era Revenge; éstos se casaron todos en el pueblo y también engendraron y dieron a luz a muchos malcriados, demasiados para ser insertados aquí.[54] Pero pasemos por alto esto.
Cuando el gigante se hubo guarnecido así en la ciudad de Alma Humana, y hubo derribado y establecido a quien consideraba bueno; se dedica a desfigurar. Ahora bien, había en el mercado de Alma Humana, y también sobre las puertas del castillo, una imagen del bendito Rey Shaddai; esta imagen estaba grabada con tanta precisión, y estaba grabada en oro, que era la que más se parecía al propio Shaddai de todo lo que entonces existía en el mundo. Él ordenó vilmente que esto fuera desfigurado, y así lo hizo vilmente la mano del Sr. No-Verdad. Ahora debes saber que, tal como lo había ordenado Diabolus, y que por mano del Sr. No-verdad, la imagen de Shaddai fue desfigurada. También ordenó que el mismo Sr. No-Verdad erigiera en su lugar la horrible y formidable imagen de Diabolus; para gran desprecio del ex Rey y degradación de su ciudad de Alma Humana.
Además, Diabolus causó estragos en todos los restos de las leyes y estatutos de Shaddai que se podían encontrar en la ciudad de Alma Humana; a saber, tal 6970
como contenían ya sea las doctrinas de la moral, con todos los documentos civiles y naturales. También trató de extinguir las gravedades relativas[55]. Para ser breve, no había nada de los restos del bien en Alma Humana que él y Voluntad-se-voluntad no trataran de destruir; porque su designio era convertir al Alma Humana en una bestia, y hacerla parecida a la cerda sensual, por la mano del Sr. No-verdad.[56]
Cuando hubo destruido todas las leyes y buenas órdenes que pudo, entonces, para llevar a cabo aún más su diseño,
-es decir, alejar a Alma Humana de Shaddai, su rey—él ordena, y ellos establecen sus propios edictos, estatutos y mandamientos vanos, en todos los lugares de recurso o concurso en Alma Humana; a saber, los que dieron libertad a los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, que no son de Shaddai, sino del mundo (1 Juan 2:16). Animó, toleró y promovió la lascivia y toda impiedad allí. Sí, mucho más hizo Diábolo para fomentar la maldad en la ciudad de Alma Humana; les prometió paz, contentamiento, gozo y bienaventuranza al cumplir sus mandamientos, y que nunca se les pediría cuentas por no haber hecho lo contrario. Y que esto sirva para dar una probada a aquellos que aman oír contar lo que se hace más allá de su conocimiento, lejos en otros países.[57]
Ahora que Alma Humana estaba completamente a su entera disposición y completamente atada a su arco, no se escuchó ni vio nada en él excepto lo que tendía a inquietarlo.
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Pero ahora, habiendo inhabilitado al Lord Mayor y al Sr. Recorder para ejercer cargos en Alma Humana, y viendo que la ciudad, antes de que él llegara a ella, era la más antigua de las corporaciones del mundo; y temiendo, si no mantenía la grandeza, que en cualquier momento objetaran que les había hecho un daño, por eso digo, que vieran que no pretendía disminuir su grandeza, ni quitarles nada. de sus cosas ventajosas, les eligió un Lord Mayor y un Registrador él mismo; y los que los contentaban en el corazón, y los que también le agradaban maravillosamente.
El nombre del alcalde que era de Diabolus.
hacer fue el Señor Deseos; un hombre que no tenía ojos ni oídos; todo lo que hizo, ya sea como hombre o como oficial, lo hizo naturalmente, como lo hace la bestia.[58] Y lo que lo hizo aún más innoble, aunque no para Alma Humana, sino para aquellos que contemplaron sus ruinas y se afligieron por sus ruinas, fue que nunca pudo saborear el bien, sino el mal.
El Registrador era uno cuyo nombre era Olvidar bien; y era un tipo muy arrepentido. No podía recordar nada más que travesuras y hacerlo con deleite. Era naturalmente propenso a hacer cosas hirientes; incluso perjudicial para la ciudad de Alma Humana y para todos los habitantes de allí. Estos dos, por lo tanto, con su poder y práctica, ejemplo y sonrisas ante el mal, hicieron mucha más gramática,[59] y tranquilizaron a la gente común de manera dañina. ¿Para quién no 6972
¿Lo perciben, pero cuando los que están en lo alto son viles y se corrompen, corrompen toda la región y el país donde están?[60]
Además de estos, Diabolus nombró a varios burgueses y concejales en Alma Humana; tales como entre quienes la ciudad, cuando lo necesitara, podría elegirlos oficiales, gobernadores y magistrados. Y estos son los nombres del jefe de ellos, el Sr.
Incredulidad, Sr. Altivo, Sr. Juramentos, Sr.
Prostituto, Sr. Corazón Duro, Sr. Despiadado, Sr.
Furia, Sr. No-verdad, Sr. Stand-to-mentiras, Sr.
Falsa paz, señor borrachera, señor trampa, señor ateísmo: trece en total. El Sr. Incredulidad es el mayor y el Sr. Ateísmo el más joven de la empresa.[61]
También hubo elección de concejales comunes y otros; como alguaciles, sargentos, alguaciles y otros; pero todos ellos son semejantes a los antes mencionados, ya sean padres, hermanos, primos o sobrinos; cuyos nombres, por razones de brevedad, omito mencionar.
Cuando el gigante hubo avanzado hasta aquí en su trabajo, en el siguiente lugar lo llevó a construir algunas fortalezas en la ciudad. Y construyó tres que parecían inexpugnables. Al primero lo llamó Fortaleza del Desafío, porque fue construido para dominar toda la ciudad y mantenerla alejada del conocimiento de su antiguo Rey. Al segundo lo llamó Bastión de Medianoche, porque fue construido con el propósito de impedir que Alma Humana tuviera verdadero conocimiento de sí misma. El tercero se llamaba Sweet-sin-hold, porque con él fortificó 6973
Alma Humana contra todos los deseos del bien. La primera de estas fortalezas estaba cerca de la Puerta del Ojo, para que allí toda la luz que pudiera ser se oscureciera. El segundo fue construido arduamente por el antiguo castillo, con el fin de hacerlo más ciego, si fuera posible. Y el tercero estaba en la plaza.[62]
El que Diábolo nombró gobernador del primero de ellos era un dios del rencor, un desgraciado de lo más blasfemo. Él vino con toda la chusma que al principio atacó a Alma Humana, y él mismo era uno de ellos. El que fue nombrado gobernador de Midnight-hold, era un Amor-sin-luz, y también fue uno de los que fueron los primeros en atacar la ciudad. Y el que fue nombrado gobernador de la fortaleza llamada Dulce-pecado, era uno cuyo nombre era Amor-carne; también era un tipo muy lascivo, pero no de aquel país donde los demás están presos.[63] Este hombre podía encontrar más dulzura cuando chupaba la lujuria que en todo el paraíso de Dios.
Y ahora Diabolus se creía a salvo; había tomado Alma Humana; se había guarnecido allí; había derribado a los viejos oficiales y había nombrado otros nuevos; había desfigurado la imagen de Shaddai y había levantado la suya propia; había estropeado los viejos libros de leyes y había promovido sus propias mentiras vanas; le había nombrado nuevos magistrados y nombrado nuevos concejales; le había construido nuevas bodegas y las había administrado él mismo. Y todo esto lo hizo para estar seguro, en caso de que el buen Shaddai o su Hijo, 6974
debería venir a hacer una incursión sobre él.
[CAPÍTULO III.]
[CONTENIDO:--Información de la revolución llevada a la corte del Rey Shaddai--Su gran resentimiento por la rebelión--Su amable intención de restaurar Alma Humana--Algunas insinuaciones de esto publicadas--Cuidado de Diabolus para suprimirlos--Su artificios para asegurar la ciudad e impedir su regreso a Shaddai.]
Ahora bien, podéis pensar que mucho antes de este tiempo, alguno u otro no pudo sino comunicar al buen Rey Shaddai cómo se perdió su Alma Humana en el continente del Universo; y que el gigante fugitivo Diabolus, una vez uno de los sirvientes de Su Majestad, en rebelión contra el Rey, se había asegurado de ello por sí mismo; sí, se llevaron noticias al Rey de ello, y eso en una determinada circunstancia.
Al principio, cómo llegó Diabolus a Mansoul: eran gente sencilla e inocente, con astucia, sutileza, mentiras y astucia. Item, Que había matado a traición al noble y valiente capitán, su Capitán Resistencia, mientras estaba en la puerta, con el resto de los habitantes. Item, Cómo mi valiente Lord Inocencio cayó muerto (de pena, dicen algunos, o envenenado con el aliento apestoso de un Ill-pause, como dicen otros) al escuchar a su justo Señor y legítimo príncipe Shaddai, tan abusado. por boca de tan cochino diaboliano 6975
como lo era ese mozo Ill-pause. El mensajero dijo además que después de esta mala pausa había pronunciado un breve discurso a los habitantes de la ciudad, en nombre de Diábolo, su maestro, creyendo el simple pueblo que lo que se decía era cierto, con un consentimiento abrió la Puerta del Oído, el jefe. puerta de la corporación, y le permitió, con su tripulación, entrar en posesión de la famosa ciudad de Alma Humana. Además, mostró cómo Diabolus había servido al Lord Mayor y al Sr. Recorder, es decir, que los había quitado de todo lugar de poder y confianza. Item, mostró también que mi Señor Will-be-will se había vuelto muy rebelde y renegado, y que también lo era un tal Sr. Mind, su secretario; y que ellos dos recorrieron y se divirtieron por toda la ciudad, y enseñaron a los malvados sus caminos. Dijo, además, que se confiaba mucho en este Voluntad-ser-voluntad; y, particularmente, que Diabolus había puesto en manos de Will-be-will todos los lugares fuertes de Alma Humana; y que el señor Afecto fue nombrado lugarteniente de mi señor Will-be-will en sus asuntos más rebeldes. Sí, dijo el mensajero, este monstruo, el Señor Voluntad-Voluntad, ha repudiado abiertamente a su Rey Shaddai, y ha entregado horriblemente su fe y prometido su lealtad a Diábolo.[66]
'Además', dijo el mensajero, 'además de todo esto, el nuevo rey, o más bien el tirano rebelde, sobre la una vez famosa, pero ahora perecida, ciudad de Alma Humana, ha nombrado un Lord Mayor y un Registrador propio. Para alcalde ha designado a un tal Sr. Lustings, y para registrador, a Sr. Forget-good; dos de los más viles de todo el pueblo de 6976
Alma Humana. Este fiel mensajero también procedió y contó qué clase de nuevos burgueses había formado Diábolo, y también que había construido varios fuertes, torres y fortalezas fuertes en Alma Humana. También contó, algo que casi había olvidado, cómo Diábolo había puesto en armas a la ciudad de Alma Humana, para capacitarlos mejor en su nombre para oponer resistencia contra Shaddai su rey, en caso de que los redujera a su obediencia anterior.
Ahora bien, este narrador no dio su relato de las cosas en privado, sino en audiencia pública, estando presentes para escuchar el Rey y su Hijo, los grandes señores, los capitanes en jefe y los nobles. Pero al haber oído toda la historia, a uno le habría asombrado ver, si hubiera estado allí para contemplarla, cuánta pena, pena y compunción de espíritu había entre todas las personas al pensar que la famosa Alma Humana ahora fue tomado; sólo el Rey y su Hijo previeron todo esto mucho antes, sí, y proporcionaron lo suficiente para el alivio de Alma Humana, aunque no se lo dijeron a todos. Sin embargo, como ellos también participarían en la condolencia por la miseria de Alma Humana, también lo hicieron, y en un grado muy alto, lamentaron la pérdida de Alma Humana. El Rey dijo claramente: 'Que le dolía el corazón', y puedes estar seguro de que su Hijo no estaba ni un ápice detrás de él (Génesis 6:5,6). De esta manera dieron convicción a todos los que los rodeaban de que sentían amor y compasión por la famosa ciudad de Alma Humana. Bueno, cuando el Rey y su Hijo se retiraron al retrete-6977
cámara, allí volvieron a consultar acerca de lo que habían diseñado antes, a saber, que así como con el tiempo se permitiría que el Alma Humana se perdiera, también con certeza se recuperaría nuevamente; recuperado digo, de tal manera que tanto el Rey como su Hijo obtendrían por ello fama y gloria eternas. Por lo que después de esta consulta, el Hijo de Shaddai, una persona dulce y apuesto, y que siempre tuvo gran afecto por los que estaban en aflicción, pero que tenía una enemistad mortal en su corazón contra Diábolo, porque estaba diseñado para ello, y porque buscó su corona y dignidad. Este Hijo de Shaddai, digo, habiendo golpeado las manos[67] de su Padre, y prometido que sería su siervo para recobrar nuevamente su Alma Humana, mantuvo su resolución, y no se arrepentiría de la misma (Isaías 49:5; 1 Tim 1:15; Heb 13:14). El significado de dicho acuerdo era este: a saber, que en un momento determinado prefijado por ambos, el Hijo del Rey debería emprender un viaje al país del Universo; y allí, en forma de justicia y equidad, reparando las locuras de Alma Humana, debería sentar las bases para su perfecta liberación de Diabolus y de su tiranía.
Además, Emmanuel resolvió hacer, en el momento conveniente, una guerra contra el gigante Diabolus, incluso mientras poseía la ciudad de Alma Humana; y que con justicia, con la fuerza de la mano, lo expulsaría de su refugio, su nido, y lo tomaría para sí mismo como su habitación.
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Una vez resuelto esto, se dio orden al Señor Secretario Principal para que redactara un registro justo de lo que se había determinado y hiciera que se publicara en todos los rincones del reino del Universo. Si lo desea, puede leer aquí una breve descripción[69] de su contenido, como sigue:
'Que todos los hombres interesados sepan que el Hijo de Shaddai, el gran Rey, está comprometido, por pacto con su Padre, a traerle su alma humana nuevamente; sí, y también poner a Alma Humana, a través del poder de su incomparable amor, en una condición mucho mejor y más feliz que la que tenía antes de que Diabolus la tomara.'[70]
Por lo tanto, estos artículos se publicaron en varios lugares, para no poca molestia del tirano Diábolo, porque ahora, pensó, seré molestado y me quitarán mi habitación.
Pero cuando este asunto, me refiero a este propósito del Rey y su Hijo, tomó aire al principio en la corte, ¿quién puede decir cómo los grandes señores, capitanes en jefe y príncipes nobles que estaban allí, se interesaron por el asunto? Primero se lo susurraron unos a otros, y después empezó a resonar por todo el palacio del Rey; todos maravillados ante el glorioso designio que entre el Rey y su Hijo estaba en marcha hacia el miserable pueblo de Alma Humana. Sí, los cortesanos apenas podían hacer nada, ni por el Rey ni por el reino, sin que al hacerlo mezclaran un ruido del amor del Rey 6979
y su Hijo, que tenían por pueblo de Alma Humana.
Estos señores, altos capitanes y príncipes tampoco podían contentarse con mantener esta noticia en la corte; sí, antes de que se perfeccionaran sus registros, ellos mismos bajaron y la contaron en el Universo. Por fin llegó a oídos, como dije, de Diábolo, para su no poco descontento. Porque debes pensar que lo dejaría perplejo al enterarse de tal plan contra él; Bueno, pero después de algunas reflexiones, llegó a la conclusión de estas cuatro cosas.
Primero. Que estas noticias, estas buenas nuevas, si es posible, deben mantenerse alejadas de los oídos de la ciudad de Alma Humana.[71] Porque, dijo, si alguna vez llegan a saber que Shaddai, su antiguo Rey, y Emmanuel, su Hijo, están tramando el bien para la ciudad de Alma Humana; ¿Qué puedo esperar de mí, sino que Alma Humana se rebelará bajo mi mano y mi gobierno y regresará nuevamente a él?
Ahora, para cumplir este su designio, renueva sus halagos con mi Señor Voluntad, y también le da encargo y orden estricta de que vigile de día y de noche todas las puertas de la ciudad, especialmente Oreja. -puerta y puerta del ojo. Porque he oído hablar de un plan, dijo, un plan para convertirnos a todos en traidores, y que el Alma Humana debe ser reducida nuevamente a su primera esclavitud. Espero que no sean más que historias voladoras, dijo; Sin embargo, de ninguna manera se permita que tales noticias lleguen a Alma Humana, no sea que la gente se 6980
abatido por eso; Creo, mi Señor, que no puede ser una buena noticia para usted, y estoy seguro de que no lo es para mí. Y creo que en este momento deberíamos hacer todo lo posible por nuestra sabiduría y cuidado para cortar de raíz todos los rumores que tiendan a perturbar a nuestro pueblo. Por tanto, deseo, mi Señor, que en este asunto hagas lo que te digo: que haya guardias fuertes diariamente en cada puerta de la ciudad. Detente también y examina de dónde vienen los que ves que vienen desde lejos para comerciar; ni permitas que de ninguna manera sean admitidos en Alma Humana, a menos que percibas claramente que son partidarios de nuestro excelente gobierno. Ordeno, además, dijo Diabolus, que haya espías caminando continuamente por la ciudad de Alma Humana, y que tengan poder para reprimir y destruir a cualquiera que perciban que está conspirando contra nosotros, o que hable de lo que sea. por Shaddai y Emmanuel se pretende.
Por lo tanto, esto se hizo en consecuencia; mi Señor Voluntad escuchó a su Señor y maestro, siguió voluntariamente el mandamiento y, con toda la diligencia que pudo, impidió que cualquiera que quisiera salir al extranjero o que tratara de llevar esta noticia a Alma Humana viniera. al pueblo.
En segundo lugar. Hecho esto, a continuación, Diabolus, para poder hacer que Alma Humana esté lo más segura posible, formula e impone un nuevo juramento y un pacto horrible a la gente del pueblo: a saber,
"Que nunca lo abandonen a él ni a su gobierno, ni lo traicionen ni intenten 6981
alterar sus leyes; sino que deberían reconocerlo, confesarlo, permanecer al margen y reconocerlo como su legítimo rey, desafiando a cualquiera que reclame o reclame en el futuro, por cualquier pretexto, ley o título, la ciudad de Alma Humana.' Pensando tal vez que Shaddai no tenía poder para absolverlos de este pacto con la muerte y pacto con el infierno (Isaías 28:15).
El tonto Alma Humana tampoco se quedó quieto ni se quedó atónito ante este monstruoso enfrentamiento, sino que, como si hubiera sido un espadín en la boca de una ballena, se lo tragaron sin masticarlo. ¿Estaban preocupados por eso? Es más, más bien se jactaban y se jactaban de su tan valiente fidelidad al tirano, su pretendido Rey, jurando que nunca serían cambiantes ni abandonarían a su antiguo Señor por uno nuevo.
Así ató Diabolus a la pobre Alma Humana; pero los celos, que nunca se creen lo suficientemente fuertes, lo llevaron, en el siguiente lugar, a otra hazaña, que era aún más, si era posible, corromper esta ciudad de Alma Humana. Por lo que hizo que, de la mano de un tal Sr. Filth, se redactara por escrito una odiosa, desagradable y lasciva pieza de bestialidad[73] y se colocara en las puertas del castillo; mediante la cual concedió y dio licencia a todos sus verdaderos y confiables hijos en Alma Humana, para hacer cualquier cosa que sus apetitos lujuriosos les impulsaran a hacer, y que ningún hombre debía permitirlos, obstaculizarlos o controlarlos, so pena de incurrir en el disgusto de su príncipe. .
Ahora esto lo hizo por estas razones:
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1. Que la ciudad de Alma Humana podría debilitarse aún más y, por lo tanto, ser más incapaz, si llegara la noticia de que su redención estaba diseñada, para creer, esperar o consentir en la verdad de la misma. Porque la razón dice que cuanto mayor es el pecador, menos motivos hay para esperar la misericordia[74].
2. La segunda razón fue, si tal vez Emmanuel, el Hijo de Shaddai su rey, al ver los hechos horribles y profanos de la ciudad de Alma Humana, pudiera arrepentirse, aunque había hecho un pacto para redimirlos, de perseguir ese pacto de su redención; porque sabía que Shaddai era santo, y que su Hijo Emmanuel era santo; sí, lo supo por experiencia lamentable; porque, por su iniquidad y pecado, Diábolo fue expulsado de los orbes más elevados. Por lo tanto, ¿qué más racional para él que concluir que así le podría ir al Alma Humana por el pecado?
Pero temiendo también que este nudo se rompa, piensa en otro, a saber: 3. Esforzarse por poseer todos los corazones en la ciudad de Alma Humana en la que Shaddai estaba levantando un ejército, para venir a derrocar y destruir por completo esta ciudad de Alma Humana, y esto lo hizo para prevenir cualquier noticia que pudiera llegar a sus oídos sobre su liberación; porque, pensó, si primero comunico esto, las noticias que vendrán después serán todas absorbidas por esto; porque ¿qué más dirá Alma Humana cuando escuchen que deben ser liberados, sino que el verdadero significado es que Shaddai tiene la intención de destruirlos? por lo que convoca a todos los 6983
ciudad a la plaza del mercado, y allí, con lengua engañosa, se dirige a ellos así:
'Caballeros y muy buenos amigos: como saben, todos ustedes son mis súbditos legales y hombres de la famosa ciudad de Alma Humana; ya sabéis cómo me he portado entre vosotros desde el primer día que he estado con vosotros hasta ahora, y qué libertad y grandes privilegios habéis disfrutado bajo mi gobierno, espero para vuestra honra, y la mía, y también la de tu contenido y deleite. Ahora, mi famosa Alma Humana, se oye un ruido de problemas en el extranjero, de problemas para la ciudad de Alma Humana, lo lamento por tu bien. Porque hace poco recibí por correo de mi señor Lucifer (y él suele tener buena información) que vuestro viejo rey Shaddai está levantando un ejército para venir contra vosotros y destruiros de raíz y de rama:[76] y esto , Oh
Alma Humana, es ahora la causa de que en este tiempo os he convocado; es decir, aconsejar qué es lo mejor que se puede hacer en esta coyuntura; Por mi parte, no soy más que uno y puedo manejarme con facilidad por mí mismo, si quisiera buscar mi propia tranquilidad y dejar a mi Alma Humana en todo peligro. Pero mi corazón está tan firmemente unido a ti, y tan poco dispuesto estoy a dejarte, que estoy dispuesto a permanecer y caer contigo, hasta el mayor riesgo que me sobrevenga.[77] ¿Qué dices, oh?
¿mi alma humana? ¿Abandonarás ahora a tu viejo amigo o piensas apoyarme?
Entonces, como un solo hombre, con una sola boca, clamaron a una: 'Que muera la muerte que no quiere'.
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Entonces Diábolo volvió a decir: "Es en vano que esperemos cuartel, porque este rey no sabe cómo mostrarlo: es cierto, tal vez, que cuando se siente por primera vez ante nosotros hablará de misericordia y pretenderá tenerla, que de este modo, con mayor facilidad y menos problemas, podrá volver a convertirse en amo de Alma Humana. Por lo tanto, diga lo que diga, no crea ni una sílaba ni una tilde, porque todo ese lenguaje no es más que para vencernos y convertirnos, mientras nos revolcamos en nuestra sangre, en los trofeos de su victoria despiadada. Por lo tanto, mi intención es que resolvamos, hasta el último hombre, resistirle y no creerle bajo ningún concepto; porque por esa puerta entrará nuestro peligro.[78] ¿Pero nos sentiremos halagados por nuestras vidas? Espero que sepan más de los rudimentos de la política que permitirse ser servidos tan lastimosamente.
'Pero supongamos que, si consigue que cedamos, salve algunas de nuestras vidas, o las vidas de algunos de los que son subordinados en Alma Humana, ¿de qué te servirá eso a ti, que eres el jefe de la ciudad? ¿Y especialmente de vosotros, a quienes he creado y cuya grandeza habéis conseguido mediante vuestra fidelidad a mí? Y supongamos de nuevo que él les dé cuartel a cada uno de ustedes, estén seguros de que los llevará a la esclavitud bajo la cual estaban cautivos antes, o a algo peor; ¿Y entonces de qué les servirán sus vidas? ¿Vivirás con él en placer como lo haces ahora? No, no, debes estar sujeto a leyes que te aprisionarán y obligado a hacer lo que actualmente te resulta odioso; Yo soy para ti, si tu eres para mi, y 6985
Es mejor morir valientemente que vivir como esclavos lamentables.[79] Pero yo digo que la vida de un esclavo ahora se considerará una vida demasiado buena para Alma Humana; Sangre, sangre, nada más que sangre hay ahora en cada toque de trompeta de Shaddai contra la pobre Alma Humana.[80] Oren, preocúpense, oigo que viene arriba; y levántate en armas, para que ahora que tengas tiempo libre pueda aprenderte algunas hazañas de guerra. Armadura por ti tengo, y por mí es; sí, y es suficiente para el Alma Humana de pies a cabeza; ni tampoco podrás ser perjudicado por lo que su fuerza puede hacer, si la mantienes bien ceñida y abrochada a tu alrededor. Venid, pues, a mi castillo, sed bienvenidos y preparaos para la guerra. Hay casco, coraza, espada y escudo, y todo eso, que te harán luchar como hombres.
1. 'Mi casco, también llamado tocado, es la esperanza de que por fin le vaya bien a lo que vive dondequiera que vivas. Esto es lo que tenían los que decían que tendrían paz aunque anduvieran en la maldad de su corazón.
"añadir la embriaguez a la sed" (Deuteronomio 29:19).
Esta es una pieza de armadura aprobada, y quien la tiene y puede empuñarla, mientras ninguna flecha, dardo, espada o escudo pueda herirlo; Continúa, pues, y evitarás muchos golpes, alma humana.[81]
2. 'Mi coraza es una coraza de hierro; Lo hice forjar en mi propio país, y todos mis soldados están armados con él; en lenguaje sencillo es un corazón duro, un corazón tan duro como el hierro, y tan pasado de sentimiento como una piedra; el 6986
la cual, si la obtienes y la guardas, ni la misericordia te vencerá, ni el juicio te espantará (Apocalipsis 9:9). Ésta, por lo tanto, es una pieza de armadura muy necesaria para que todos se pongan ese odio a Shaddai, y que luche contra él bajo mi estandarte.
3. 'Mi espada es una lengua encendida por el fuego del infierno (Sal 57:4), y que puede doblarse para hablar mal de Shaddai, su Hijo, sus caminos y su pueblo (Sal 64:3). Utilizar esta; ha sido intentada mil veces dos veces contada; quien lo tiene, lo guarda y hace uso de él como yo quisiera, nunca podrá ser conquistado por mi enemigo (Santiago 3:3-5).
4. 'Vaya, escudo es la incredulidad, o el poner en duda la verdad de la Palabra, o todos los dichos que hablan del juicio que Shaddai ha señalado para los hombres malvados. Utilice este escudo (Job 15:26). Ha hecho muchos intentos sobre ella, y a veces, es verdad, ha resultado magullada (Sal 76,3). Pero los que han escrito sobre las guerras de Emmanuel contra mis siervos, han testificado que él no pudo hacer allí ningún milagro a causa de su incredulidad (Marcos 6:5,6). Ahora bien, para manejar bien esta arma mía, no es creer las cosas porque son verdaderas, de qué clase o por quienquiera que las afirme. Si habla de juicio, no os preocupéis; si habla de misericordia, no le prestes atención; si promete, si jura que le hará a Alma Humana, si resulta, no daño sino bien, no tenga en cuenta lo que se dice; cuestionar la verdad de 6987
todo; porque esto es empuñar correctamente el escudo de la incredulidad, y como mis siervos deben y hacen; y el que hace lo contrario no me ama, ni lo considero sino un enemigo para mí.[82]
5. 'Otra parte o pieza', dijo Diábolo, 'de mi excelente armadura es un espíritu mudo y sin oración, un espíritu que desdeña clamar por misericordia; Por tanto, asegúrate, Alma Humana mía, de hacer uso de esto.[83] ¡Qué! llora por cuartel, nunca hagas eso si quisieras ser mío; Sé que sois hombres valientes y estoy seguro de que os he revestido con una armadura de prueba; por lo tanto, clamar a Shaddai pidiendo misericordia, que eso esté lejos de ti. Además de todo esto, tengo un mazo, tizones, flechas y muerte, todas buenas armas de mano y aquellas que sirven para ejecutar.'[84]
Después de haber proporcionado a sus hombres armaduras y armas, se dirigió a ellos con palabras como estas: "Recordad", dijo, "que soy vuestro rey legítimo y que habéis prestado juramento, y hizo un pacto para ser fiel a mí y a mi causa; Yo digo, recordad esto y mostraos hombres valientes y valientes de Alma Humana. Acordaos también de las bondades que os he mostrado siempre, y que sin vuestras peticiones: os he concedido cosas exteriores, por lo que los privilegios, concesiones, inmunidades, ganancias y honores con que os doté, sí exigen de vuestras manos devoluciones de lealtad, mis hombres leones de Alma Humana; ¿Y cuándo es un momento tan adecuado para mostrarlo como cuando otro buscará tomar mi dominio sobre vosotros en sus propias manos? Una palabra más, 6988
y lo he hecho. Si podemos resistir y superar este shock o peor golpe, no dudo que en poco tiempo todo el mundo será nuestro; y cuando llegue ese día, mis verdaderos corazones, os haré reyes, príncipes y capitanes, ¿y qué días valientes tendremos entonces?'[85]
Habiendo Diábolo así armado y armado a sus sirvientes y vasallos en Alma Humana, contra su bueno y legítimo rey Shaddai; A continuación dobla sus guardias a las puertas de la ciudad y se dirige al castillo, que era su fortaleza. Sus vasallos también, para mostrar su voluntad y su supuesta pero innoble galantería, se ejercitan todos los días en sus armas y se enseñan unos a otros hazañas de guerra; también desafiaron a sus enemigos y cantaron las alabanzas de su tirano; amenazaron también a los hombres que serían, si alguna vez las cosas llegaran a un nivel tan alto como una guerra entre Shaddai y su rey.
[CAPÍTULO IV.]
[CONTENIDO:--Shaddai envía un ejército de cuarenta mil para reducir Alma Humana, bajo la dirección de cuatro capitanes, Boanerges, Convicción, Juicio y Ejecución, quienes se dirigen a los habitantes con gran energía, pero con poco propósito: Diabolus, Incredulidad, Ill-pause y otros interfieren para impedir la sumisión.
Prejuicio defiende Ear-gate con una guardia de sesenta hombres sordos.]
Ahora todo este tiempo, el buen Rey, el Rey 6989
Shaddai se estaba preparando para enviar un ejército para recuperar nuevamente la ciudad de Alma Humana, bajo la tiranía de su supuesto rey Diabolus.
Pero al principio pensó bien no enviarlos de la mano y la conducta de su valiente Hijo Emmanuel, sino de la mano de algunos de sus siervos, para ver primero, a través de ellos, el temperamento de Alma Humana; y si por ellos serían ganados para la obediencia de su Rey. El ejército estaba formado por más de cuarenta mil, todos hombres verdaderos; porque procedían de la propia corte del rey y eran los que él mismo había elegido.
Llegaron a Alma Humana bajo la dirección de cuatro fuertes generales, cada uno de los cuales era un capitán de diez mil hombres, y estos son sus nombres y sus signos. El nombre del primero era Boanerges; el nombre del segundo era Capitán Convicción; el nombre del tercero era Capitán Juicio; y el nombre del cuarto era Capitán Ejecución. Estos fueron los capitanes que Shaddai envió para recuperar Alma Humana.[87]
A estos cuatro capitanes, como se dijo, el Rey consideró conveniente, en primer lugar, enviar a Alma Humana para atentar contra ella; porque en verdad, generalmente en todas sus guerras solía enviar a estos cuatro capitanes en vanguardia, que eran hombres muy fuertes y toscos, hombres aptos para romper el hielo y abrirse camino a fuerza de espada. y sus hombres eran como ellos (Salmo 60:4).[88]
A cada uno de estos capitanes el Rey le dio un estandarte para que lo exhibieran, a causa del 6990
bondad de su causa, y por el derecho que tenía sobre Alma Humana.
Primero al capitán Boanerges, que era el jefe; a él, digo, le fueron dados diez mil hombres. Su alférez era el Sr. Trueno; llevaba los colores negros y su blasón eran tres rayos ardientes (Marcos 3:17). El segundo capitán fue el Capitán Convicción; También le fueron dados diez mil hombres. El nombre de su alférez era Sr. Sorrow; llevaba los colores pálidos, y su blasón era el libro de la ley bien abierto, de donde salía una llama de fuego (Deuteronomio 33:2). El tercer capitán fue el Capitán Judgement; le fueron dados diez mil hombres. El nombre de su alférez era Sr. Terror; llevaba los colores rojos, y su blasón era un horno de fuego ardiendo (Mateo 13:40,41). El cuarto capitán era el Capitán Ejecución; le fueron dados diez mil hombres. Su alférez era el Sr. Justicia; también vestía los colores rojos, y su blasón era un árbol infructuoso, con un hacha apoyada en su raíz (Mateo 3:10).
Estos cuatro capitanes, como dije, tenían cada uno bajo su mando diez mil hombres; todos de buena fidelidad al Rey, y valientes en sus acciones militares.[89]
Bueno, los capitanes y sus fuerzas, sus hombres y oficiales subordinados, siendo llevados un día por Shaddai al campo, y allí llamados por todos lados por sus nombres, fueron puestos en ese mismo momento en los arneses[90] que convenían a sus de -6991
gree, y ese servicio que ahora estaban realizando para su Rey.
Ahora, cuando el Rey hubo reunido sus fuerzas...
porque es él quien reúne el ejército para la batalla – dio a los capitanes sus diversas comisiones, con encargos y mandamientos, en audiencia de todos los soldados, para que presten atención con fidelidad y valentía para hacer y ejecutar lo mismo. Sus encargos eran, en esencia, iguales en forma; aunque en cuanto al nombre, título, lugar y grado de los capitanes, podría haber alguna, pero muy pequeña variación. Y aquí déjame darte cuenta del asunto y suma contenida en su comisión.
Un encargo del gran Shaddai, Rey de Alma Humana, a su noble y confiable Capitán Boanerges,[92] por haber hecho la guerra a la ciudad de Alma Humana.
'Oh tú, Boanerges, uno de mis valientes y atronadores capitanes, más de diez mil de mis valientes y fieles servidores; ve en mi nombre, con esta tu fuerza, a la miserable ciudad de Alma Humana; y cuando llegues allí, ofréceles las primeras condiciones de paz (Mateo 10:11; Lucas 10:5), y ordenales que, desechando el yugo y la tiranía del malvado Diábolo, regresen a mí, su legítimo Príncipe y Señor. ; Ordénales también que se limpien de todo lo que es suyo en la ciudad de Alma Humana, y asegúrate de tener una buena satisfacción con respecto a la verdad del 6992.
su obediencia. Así, cuando les hayas ordenado, si en verdad se someten a ello, haz tú, con todo tu poder, lo que esté en ti, establecer para mí una guarnición en la famosa ciudad de Alma Humana; Ni hagas daño al más mínimo nativo que se mueve o respira en él, si se somete a mí, sino que trátalo como si fuera tu amigo o hermano, porque a todos los que amo, y serán queridos para mí. y diles que me tomaré un tiempo para ir a ellos y hacerles saber que soy misericordioso (1 Tes 2:7-10).
'Pero si ellos, a pesar de tu convocatoria y de la presentación de tu autoridad,
resistir, levantarse contra ti y rebelarte, entonces te ordeno que hagas uso de toda tu astucia, poder, poder y fuerza, para someterlos con la fuerza de la mano. Despedida.'
Así veis la suma de sus encargos, que, como antes dije, por la sustancia de ellos eran los mismos que tenían los demás capitanes nobles.
Por lo tanto, habiendo recibido cada comandante su autoridad, de mano de su Rey, fijado el día y prefijado el lugar de su encuentro, cada comandante apareció con la valentía que convenía a su causa y vocación. Entonces, después de un nuevo entretenimiento de Shaddai, con gran éxito, se dispusieron a marchar hacia la famosa ciudad de Alma Humana.
El capitán Boanerges encabezaba la furgoneta; Captain Conviction y Captain Judgement formaron el 6993 principal
cuerpo, y el Capitán Ejecución cerraba la marcha (Efesios 2:13,17). Luego, como tenían un largo camino por recorrer, porque la ciudad de Alma Humana estaba lejos de la corte de Shaddai, marcharon a través de las regiones y países de muchas personas, sin herir ni abusar de nadie, sino bendiciendo dondequiera que llegaran. También vivieron a costa del Rey en todo el camino que recorrieron.[93]
Después de viajar así durante muchos días,[94] finalmente llegaron a ver a Alma Humana; Lo cual, cuando lo vieron, los capitanes no pudieron menos que lamentarse por un momento del estado de la ciudad, porque pronto vieron cómo estaba postrada ante la voluntad de Diábolo, y ante sus caminos y designios. Bueno, para ser breve, los capitanes llegaron ante la ciudad, marcharon hasta la Puerta del Oído y se sentaron allí, porque ese era el lugar de la audiencia. Entonces, cuando levantaron sus tiendas y se atrincheraron, se dispusieron a atacar.
Ahora bien, al principio los habitantes de la ciudad, al ver una compañía tan valiente, tan valientemente ataviada y tan excelentemente disciplinada, con sus relucientes armaduras y haciendo alarde de sus brillantes colores, no pudieron dejar de salir de sus casas y mirar. Pero el astuto zorro Diábolo, temiendo que el pueblo, después de este espectáculo, a una llamada repentina abriera las puertas a los capitanes, bajó apresuradamente del castillo y los hizo retirarse al interior de la ciudad, quienes , cuando los tuvo allí, hizo este mentiroso y engañoso 6994
hablales:—
'Caballeros', dijo, 'aunque ustedes son mis amigos de confianza y muy queridos, no puedo dejar de reprenderlos un poco por su última acción incircuncisa al salir a contemplar esa fuerza grande y poderosa que ayer se sentó ante , y ahora se han atrincherado, para mantener un asedio contra, la famosa ciudad de Alma Humana. ¿Sabes quiénes son, de dónde vienen y cuál es su propósito al posarse ante la ciudad de Alma Humana? Ellos son aquellos de quienes os dije hace tiempo que vendrían a destruir esta ciudad, y contra quienes he corrido el costo de armaros con cap-a-pie[95].
para tu cuerpo, además de grandes fortificaciones para tu mente. ¿Por qué, entonces, ni siquiera en la primera aparición de ellos, gritaste, encendiste las balizas y diste a toda la ciudad una alarma sobre ellos, para que todos estuviéramos en posición de defensa y estuviéramos listos para atacar? Si los habéis recibido con los mayores actos de desafío, entonces os habríais mostrado hombres de mi agrado; mientras que, con lo que has hecho, me has hecho medio asustado; Digo medio asustado de que cuando ellos y nosotros vengamos a empujar una pica, descubriré que te falta valor para aguantar más. ¿Por qué os he ordenado vigilancia y que dupliquéis la guardia en las puertas? ¿Por qué me he esforzado en endureceros como el hierro y vuestros corazones como un trozo de piedra de molino? ¿Crees que era para mostraros mujeres y salir 6995?
¿Como una compañía de inocentes para contemplar a tus enemigos mortales? Fie, fie, adopten una postura de defensa, golpeen el tambor, reúnanse en forma guerrera, para que nuestros enemigos sepan que, antes de conquistar esta corporación, hay hombres valientes en la ciudad de Alma Humana.
'Dejaré ahora de reprenderos,[96] y no os reprenderé más; pero te encargo que de ahora en adelante no me dejes ver más acciones de este tipo. De ahora en adelante, ningún hombre de vosotros, sin una orden previamente obtenida de mí, asomará su cabeza por encima del muro de la ciudad de Alma Humana. Ahora me has oído, haz lo que te he mandado, y hazme que viva seguro contigo, y que cuide de mí mismo, así también de tu seguridad y honra.
Despedida.'
Ahora los habitantes de la ciudad estaban extrañamente alterados; Eran como hombres presas de pánico; Corrían de un lado a otro por las calles de la ciudad de Alma Humana, gritando: '¡Ayuda, ayuda! los hombres que trastornan el mundo al revés han venido aquí también;' Ninguno de ellos pudo quedarse quieto después, pero aun así, como hombres faltos de ingenio, gritaron: 'Han llegado los destructores de nuestra paz y de nuestro pueblo'. Esto pasó con Diabolus. '¡Sí!' -dijo para sí-, esto me gusta mucho, ahora es como lo quiero; Ahora muestra tu obediencia a tu príncipe, reténte aquí y luego deja que tomen la ciudad si pueden.
6996  

Bueno, antes de que las fuerzas del Rey se hubieran reunido ante Alma Humana durante tres días, el Capitán Boanerges ordenó a su trompetista que bajara a Puerta del Oído y allí, en nombre del gran Shaddai, convocara a Alma Humana para dar audiencia al mensaje que él, en el nombre de su Maestro, les fue mandado entregar. Entonces el trompetista, cuyo nombre era Presta atención a lo que oyes, subió, como se le había ordenado, a la Puerta del Oído, y allí tocó su trompeta para ser escuchado; pero no apareció ninguno que diera respuesta o consideración; porque así lo había ordenado Diábolo. Entonces el trompetista volvió a su capitán y le contó lo que había hecho y también cómo había corrido. Por lo cual el capitán se entristeció, pero ordenó al trompetista que fuera a su tienda.
Nuevamente el capitán Boanerges envía su trompetista a la Puerta del Oído para que toque, como antes, para una audiencia. Pero ellos nuevamente se mantuvieron cerca, no salieron ni quisieron darle respuesta, tan obedientes estaban a las órdenes de Diábolo su rey.
Entonces los capitanes y otros oficiales de campo convocaron un consejo de guerra[98] para considerar qué más se debía hacer para conquistar la ciudad de Alma Humana y, después de un debate minucioso y detenido sobre el contenido de sus comisiones. , concluyeron aún dar al pueblo, de mano del mencionado trompetista, otra citación para oír; pero si eso era rechazado, dijeron, y que la ciudad aún resistiría, entonces decidieron y ordenaron al trompetista que se lo dijera, que 6997
Se esforzarían, por todos los medios posibles, en obligarlos por la fuerza a obedecer a su Rey (Lucas 14:23).
Así que el capitán Boanerges ordenó a su trompetista que subiera de nuevo a la Puerta del Oído y, en nombre del gran rey Shaddai, lo convocara en voz muy alta para que bajara sin demora a la Puerta del Oído y allí diera audiencia al Los capitanes más nobles del rey. Entonces el trompetista fue e hizo lo que le ordenaron. Fue a Eargate, tocó su trompeta y dio una tercera llamada a Alma Humana; dijo, además, que si todavía se negaban a hacer esto, los capitanes de su Príncipe descenderían sobre ellos y tratarían de reducirlos a su obediencia por la fuerza (Isaías 58:1).
Entonces se levantó mi Señor Voluntad, que era gobernador del pueblo; este Will-be-will era aquel apóstata del que se hizo mención antes, y el guardián de las puertas del Alma Humana. Él, por lo tanto, con palabras grandes y alborotadas, preguntó al trompetista quién era él, de dónde venía, y cuál era la causa de que hiciera un ruido tan espantoso en la puerta y dijera palabras tan insoportables contra la ciudad de Alma Humana.
El trompetista respondió: 'Soy sirviente del muy noble capitán, el capitán Boanerges, general de las fuerzas del gran rey Shaddai, contra quien tú y toda la ciudad de Alma Humana os habéis rebelado, y levantad el 6998
tacón; y mi amo, el capitán, tiene un mensaje especial para este pueblo, y para ti como miembro del mismo; lo cual, si tú, de Alma Humana, lo oyes pacíficamente, así lo harás;[99] y si no, debes tomar lo que sigue.'
Entonces dijo el Señor Voluntad: "Llevaré tus palabras a mi Señor, y sabré lo que él dirá". [100] Pero el trompetista pronto respondió, diciendo. 'Nuestro mensaje no está dirigido al gigante Diabolus, sino a la miserable ciudad de Alma Humana. Tampoco consideraremos en absoluto la respuesta que se dé por él, ni por nadie a su favor.
Nos envían a esta ciudad para recuperarla de su cruel tiranía y para persuadirla de que se someta, como lo hizo en tiempos anteriores, al excelente rey Shaddai.
Entonces dijo el Señor Will-be-will: 'Haré tu encargo a la ciudad'. Entonces el trompetista respondió: "Señor, no nos engañen, no sea que al hacerlo se engañen mucho más a ustedes mismos". Y añadió además: "Porque estamos resueltos, si no os sometéis pacíficamente, a haceros la guerra y a someteros por la fuerza". Y de la verdad de lo que ahora digo, esto os será una señal: veréis la bandera negra, con sus rayos ardientes, izada sobre el monte mañana, como señal de desafío contra vuestro príncipe. , y de nuestras resoluciones de reducirte a tu Señor y Rey legítimo.'
Entonces el dicho Señor Will-be-will regresó de lo alto del muro, y el trompetista entró en el 6999
acampar. Cuando el trompetista llegó al campamento, los capitanes y oficiales del poderoso rey Shaddai se reunieron para saber si había obtenido audiencia y cuál era el efecto de su encargo. Entonces el trompetista dijo, diciendo:
"Cuando toqué mi trompeta,[101] y llamé en alta voz a la ciudad para una audiencia, mi Señor Will-be-will, el gobernador de la ciudad, y el que está a cargo de las puertas, subió, cuando él Oyó mi sonido, y mirando por encima de la pared, me preguntó qué era yo, de dónde venía y cuál era la causa de que hiciera este ruido.
Entonces le dije mi encargo y con quién lo había hecho. Entonces, dijo, se lo diré al gobernador y a Alma Humana; y luego regresé con mis Señores.'
Entonces dijo el valiente Boanerges: "Permanezcamos quietos todavía por un tiempo en nuestras trincheras y veamos qué hacen estos rebeldes". Ahora bien, cuando se acercaba el momento en que Alma Humana debía dar audiencia a los valientes Boanerges y sus compañeros, se ordenó que todos los hombres de guerra, en todo el campamento de Shaddai, como un solo hombre se levantaran en armas y se prepararan. listo, si la ciudad de Alma Humana lo oye, para recibirlo inmediatamente en misericordia, pero si no, para forzar una sujeción. Y cuando llegó el día, tocaron las trompetas, y por todo el campamento, para que los hombres de guerra estuvieran preparados para lo que entonces sería el trabajo del día. Pero cuando los que estaban en la ciudad de Alma Humana oyeron el sonido de las trompetas por todo el campamento de Shaddai, y no pensaron más que en que 7000
Debía ser para asaltar la corporación, al principio se sintieron muy consternados de espíritu; pero una vez que estuvieron un poco más tranquilos, también hicieron todos los preparativos que pudieron para una guerra, en caso de que asaltaran, y de otro modo para asegurarse.
Bueno, cuando llegó el momento oportuno, Boanerges resolvió escuchar su respuesta; por lo que envió de nuevo a su trompetista para convocar a Alma Humana a escuchar el mensaje que habían traído de Shaddai. Así que fue y sonó, y los habitantes del pueblo subieron, pero aseguraron la Puerta del Oído lo más que pudieron (Zacarías 7:11).
Ahora bien, cuando llegaron a la cima del muro, el Capitán Boanerges deseó ver al Lord Mayor, pero mi Lord Incredulidad era entonces Lord Mayor, porque entró en la habitación de mi Lord Lustings. Entonces Incredulidad se acercó y se mostró por encima del muro; pero cuando el Capitán Boanerges puso sus ojos sobre él, gritó en voz alta: 'Este no es él, ¿dónde está mi Señor Entendimiento, el antiguo Lord Mayor de la ciudad de Alma Humana? ¿A él le entregaría mi mensaje?
Entonces el gigante (porque Diabolus también había bajado) le dijo al capitán: 'Señor. Capitán, gracias a su osadía le ha dado a Alma Humana, al menos, cuatro citaciones para que se someta a su Rey, cuya autoridad no conozco, ni la disputaré ahora; Por lo tanto, pregunto: ¿cuál es el motivo de todo este alboroto, o qué harían si se conocieran?
7001  

Entonces el capitán Boanerges, cuyo escudo eran los colores negros y cuyo blasón eran los tres rayos ardientes, sin prestar atención al gigante ni a sus palabras, se dirigió así a la ciudad de Alma Humana: "Que lo sepas, oh infeliz". y rebelde Alma Humana, que el muy bondadoso Rey, el gran Rey Shaddai, mi Maestro, me ha enviado a vosotros con comisión', y así mostró a la ciudad su amplio sello, 'para reduciros a su obediencia. Y él me ha mandado, en caso de que cedas a mi convocatoria, que te la lleve como si fueras mi amigo o hermano; pero también ha ordenado que, si después de pediros que os sometáis, todavía os resistáis y os rebeléis, tratemos de tomaros por la fuerza.
Luego se adelantó el Capitán Convicción y dijo:
-los suyos eran los colores pálidos, y por blasón tenía el libro de la ley bien abierto [de donde salió una llama de fuego]--'Escucha, oh
¡Alma humana! Tú, alma humana, una vez fuiste famosa por tu inocencia, pero ahora estás degenerada en mentira y engaño (Romanos 3:3,10-23, 16:17,18).
Has oído lo que ha dicho mi hermano el capitán Boanerges; y es vuestra sabiduría, y será vuestra felicidad, rebajaros y aceptar las condiciones de paz y misericordia cuando se os ofrezcan; especialmente cuando lo ofrece alguien contra quien te has rebelado, y alguien que tiene poder para despedazarte, porque así es Shaddai nuestro Rey; ni cuando está enojado, nada puede resistirle (Salmo 1:21,22). Si dices que no has pecado, ni has actuado rebelde-7002
león contra nuestro Rey, todas tus obras, desde el día en que abandonaste su servicio, y allí fue el comienzo de tu pecado,
-testificará suficientemente en su contra. ¿Qué más significa escuchar al tirano y recibirlo como rey? ¿Qué significa más tu rechazo de las leyes de Shaddai y tu obediencia a Diabolus? Sí, ¿qué significa esto de que toméis las armas y cerráis vuestras puertas sobre nosotros, los fieles servidores de vuestro Rey? Déjate gobernar, pues, y acepta la invitación de mi hermano, y no sobrepases el tiempo de la misericordia, sino ponte de acuerdo con tu adversario.
rápidamente
(Lucas
12:58,59). 

Ah,
Alma Humana, no permitas que las artimañas halagadoras de Diábolo te priven de la misericordia y te arrojen a mil miserias. Tal vez ese engaño intente haceros creer que buscamos nuestro propio beneficio en este nuestro servicio; pero sabed que es la obediencia a nuestro Rey y el amor a vuestra felicidad la causa de esta empresa nuestra. .
'Otra vez te digo, oh Alma Humana, considera si no es una gracia asombrosa que Shaddai se humille tanto como lo hace. Ahora él, por medio de nosotros, razona con vosotros, a modo de súplica y dulce persuasión, para que os sometáis a él. ¿Tiene él esa necesidad de ti que estamos seguros que tú tienes de él? No no; pero él es misericordioso y no quiere que el alma humana muera, sino que vuélvete a él y vivirá» (2 Cor 5,18-21).
Luego se adelantó el Capitán Juicio, que era el de colores rojos, y por escudo tenía 7003
el horno de fuego ardiendo, y dijo: 'Oh vosotros, los habitantes de la ciudad de Alma Humana, que habéis vivido durante tanto tiempo en rebelión y actos de traición contra el rey Shaddai; Sepan que no venimos hoy a este lugar, de esta manera, con el mensaje de nuestra propia mente, o para vengar nuestra propia disputa; es el Rey, mi Maestro, quien nos ha enviado para reducirte a tu obediencia a él, la cual si te niegas a ceder de manera pacífica, tenemos el encargo de obligarte a ello. Y nunca penséis en vosotros mismos, ni permitáis que el tirano Diábolo os convenza de pensar que nuestro Rey, con su poder, no puede derribaros y poneros bajo sus pies; porque él es el primero de todas las cosas, y si toca las montañas, éstas humean. Tampoco la puerta de la clemencia del Rey estará siempre abierta; porque delante de él está el día que arderá como un horno; sí, se apresura mucho, no se adormece (Mal. 4:1; 2 Pedro 2:3).
'¡Oh Alma Humana! ¿Te parece poco que nuestro Rey te ofrezca misericordia, y eso, después de tantas provocaciones? Sí, él todavía te tiende su cetro de oro, y aún no permitirá que se cierren sus puertas contra ti. ¿Le provocarás para que lo haga? Si es así, considera lo que digo:—Para ti nunca más estará abierto (Job 36:14). Si dices que no lo verás, el juicio está delante de él; Por tanto, confía en él. Sí, "porque hay ira, ten cuidado de que no te lleve con su golpe; entonces un gran rescate no podrá librarte" (v 18). ¿Estimará tu 7004?
¿riqueza? No; ni oro, ni todas las fuerzas de la fuerza. "Ha preparado su trono para el juicio" (Salmo 9:7). Porque "vendrá con fuego, y con sus carros como torbellino, para descargar su ira con furor, y su reprensión con llamas de fuego" (Isaías 66:15). Por tanto, oh Alma Humana, ten cuidado, no sea que después de haber cumplido el juicio de los impíos, la justicia y el juicio se apoderen de ti.'
Ahora bien, mientras el Capitán Juicio pronunciaba este discurso a la ciudad de Alma Humana, algunos observaron que Diábolo temblaba.
Pero él prosiguió con su parábola y dijo: 'Oh
¡Tú, lamentable ciudad de Alma Humana! ¿No abrirás todavía tu puerta para recibirnos a nosotros, los diputados de tu Rey, y a aquellos que se alegrarían de verte vivo? "¿Podrá tu corazón resistir, o podrán ser fuertes tus manos, en los días en que él te tratará" en el juicio "?" (Eze 22:14). Yo digo: ¿podrás soportar que te obliguen a beber, como se bebe vino dulce, el mar de ira que nuestro Rey ha preparado para Diábolo y sus ángeles? Considerenlo pronto, considerenlo.'
Entonces se adelantó el cuarto capitán, el noble Capitán Ejecución, y dijo: '¡Oh ciudad de Alma Humana! una vez famoso, pero ahora como la rama infructuosa; Una vez fue el deleite de los altos, pero ahora es una guarida para Diábolo: escúchame también a mí y a las palabras que te hablaré en el nombre del gran Shaddai. Mirad
"El hacha está puesta a la raíz de los árboles: por eso todo árbol que no produce 7005
buen fruto, es cortado y arrojado al fuego" (Mateo 3:7-10).
'¡Tú, oh ciudad de Alma Humana! ha sido hasta ahora este árbol infructuoso; no llevas más que espinas y zarzas. Tu mal fruto presagia que no serás un buen árbol. Tus "uvas son uvas de hiel, tus racimos son amargos"
(Deuteronomio 32:32). Te has rebelado contra tu Rey, ¡y he aquí! Nosotros, el poder y la fuerza de Shaddai, somos el hacha que se clava en tus raíces.
¿Qué dices? ¿Quieres volverte? Repito, dímelo antes de que te den el primer golpe, ¿te voltearás? Nuestra hacha debe ser puesta primero en tu raíz, antes de ser puesta en tu raíz; primero debe ser puesto en tu raíz a modo de amenaza, antes de ser puesto en tu raíz a modo de ejecución; y entre estos dos se requiere tu arrepentimiento, y este es todo el tiempo que tienes. ¿Qué harás? ¿Te volverás o te heriré? Si consigo mi golpe, Alma Humana, caerás; porque tengo el encargo de poner mi hacha tanto en tus raíces como en tus raíces, y nada más que ceder ante nuestro Rey impedirá la ejecución. ¿Para qué eres apto, oh?
¿Alma humana, si la misericordia no lo impide, sino que la corten, la arrojen al fuego y la quemen?
'¡Oh Alma Humana! la paciencia y la paciencia no actúan para siempre; un año, dos o tres, pueden; pero si provocas por tres años
rebelión, y ya has hecho más que esto, entonces, ¿qué sigue sino cortarla?
No, "después de esto la talarás" (Lucas 13:9). ¿Y crees que estos son sólo 7006
amenazas, o que nuestro Rey no tiene poder para ejecutar sus palabras? ¡Oh alma humana! Descubrirás que en las palabras de nuestro Rey, cuando los pecadores las menosprecian o las toman a la ligera, no sólo hay brasas de fuego amenazantes, sino también ardientes. Ya hace tiempo que eres un terreno complicado, ¿y seguirás así todavía? Tu pecado ha llevado a este ejército a tus muros, ¿y lo traerá en juicio para ejecutar en tu ciudad? Has oído lo que han dicho los capitanes, pero aún has cerrado tus puertas; Habla, Alma Humana, ¿lo harás aún o aceptarás condiciones de paz?'[105]
La ciudad de Alma Humana se negó a escuchar estos valientes discursos de estos cuatro nobles capitanes, pero un sonido de ellos golpeó la Puerta del Oído, aunque su fuerza no pudo abrirla. En definitiva, el pueblo deseaba un tiempo para preparar su respuesta a estas demandas. Entonces los capitanes les dijeron, 'que si les echaran un mal descanso que había en el pueblo, para recompensarlo según sus obras, entonces les darían tiempo para considerar; pero si no lo arrojaban por encima del muro de Alma Humana, entonces no les darían nada; "Porque", dijeron, "sabemos que mientras la Pausa Infernal respire en Alma Humana, toda buena consideración se verá frustrada y no traerá nada más que maldad".
Entonces Diábolo, que estaba allí presente, no quería perder su mala pausa porque era su orador (y, sin embargo, estaba seguro de que lo había hecho, ¿podría el 7007
los capitanes le han puesto el dedo encima), resolvió en este instante darles respuesta él solo; pero luego, cambiando de opinión, ordenó al entonces Lord Mayor, el Señor Incredulidad, que lo hiciera, diciendo: 'Mi Señor, dales una respuesta a estos fugitivos; y habla, para que Alma Humana pueda oírte y comprenderte.'
Así que Incredulidad, por orden de Diábolo, comenzó y dijo: 'Caballeros, como vemos, aquí tenéis acampados contra ella para perturbar a nuestro príncipe y molestar a la ciudad de Alma Humana; No lo sabremos, y lo que eres no lo creeremos.
De hecho, nos dices en tu terrible discurso que tienes esta autoridad de Shaddai; pero con qué derecho te ordena que lo hagas, eso aún lo ignoraremos. También, por la autoridad antes mencionada, has convocado a esta ciudad para que abandone a su Señor; y para protección, entregarse al gran Shaddai, vuestro Rey; diciéndole halagadoramente que si lo hace, él pasará de largo y no la acusará de sus ofensas pasadas. Además, para terror de la ciudad de Alma Humana, también habéis amenazado, con grandes y dolorosas destrucciones, con castigar a esta corporación, si ella consiente en no hacer lo que vuestra voluntad quiere.
'Ahora, capitanes, de dondequiera que vengan, y aunque sus diseños nunca sean tan correctos, sepan que ni mi Señor Diabolus, ni yo, su sirviente Incredulidad, ni nuestra valiente Alma Humana, tenemos en cuenta sus personas, su mensaje o el Rey que decís que os ha enviado: 7008
su poder, su grandeza, su venganza, no tememos; ni cederemos en absoluto a tu llamado.
'En cuanto a la guerra que amenazan con hacernos, debemos defendernos lo mejor que podamos; y sabed que no nos faltan medios para desafiaros. Y, en fin, para no ser tedioso, os digo que os tomamos por una pandilla de vagabundos renegados, que, sacudiéndose toda obediencia a vuestro Rey, se han juntado de manera tumultuosa, y van de lugar a poner a ver si, mediante los halagos que eres hábil para hacer por un lado, y las amenazas con las que piensas asustar por el otro, hacer que algún pueblo, ciudad o país tonto abandone su lugar y te lo deje a ti. ; pero Alma Humana no es ninguno de ellos. Para concluir, no os tememos, no os tememos, ni obedeceremos vuestras llamadas: os cerraremos nuestras puertas, os mantendremos fuera de nuestro lugar; Tampoco permitiremos que os sentéis mucho tiempo delante de nosotros. Nuestro pueblo debe vivir en tranquilidad; vuestra apariencia los perturba (Lucas 11:21); Por tanto, levántate con bolsa y equipaje y vete, o te dejaremos volar desde las murallas.'[106]
Esta oración, pronunciada por la vieja Incredulidad, fue secundada por una desesperada Voluntad-por-voluntad, con palabras del siguiente tipo: "Caballeros, hemos oído sus demandas y el ruido de sus amenazas, y hemos oído el sonido de sus llamamientos, pero no tememos tu fuerza; No consideramos tus amenazas, pero seguiremos cumpliendo con lo que nos encontraste.
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Y te ordenamos que dentro de tres días dejes de aparecer por estos lugares, o sabrás lo que es atreverse a ofrecer despertar al león Diábolo, mientras duerme en su ciudad de Alma Humana.
El Registrador, cuyo nombre era Forget-good, también añadió lo siguiente: 'Caballeros, mis Señores, como veis, con palabras suaves y gentiles, he respondido a vuestros discursos ásperos y enojados; Además, en mi opinión, te han dado permiso para partir tranquilamente como viniste. Por tanto, acepta su bondad y vete. Podríamos haber atacado con fuerza y haberos hecho sentir la abolladura de nuestras espadas; pero así como amamos la tranquilidad y la tranquilidad, también amamos no herir ni molestar a los demás.'[107]
Entonces el pueblo de Alma Humana gritó de alegría; como si, gracias a Diabolus y su tripulación, los capitanes hubieran obtenido una gran ventaja. También tocaron las campanas, se alegraron y bailaron sobre las paredes. Diabolus también regresó al castillo, y el Lord Mayor y el Registrador a su lugar; pero el Señor Voluntad tuvo especial cuidado en que las puertas estuvieran aseguradas con doble guardia, doble cerrojo, doble cerradura y rejas. Y esa puerta de la Oreja, en especial, era mejor cuidada (porque era la puerta por la que las fuerzas del Rey más buscaban entrar), el Señor Voluntad hizo de un viejo Sr. Prejuicio, un enojado y malvado. hombre condicionado, capitán de la sala de esa puerta, y puso bajo su poder sesenta hombres, llamados Sordos;[108] hombres ventajosos para eso 7010
servicio, por cuanto no importaban las palabras de los capitanes, ni de sus soldados.[109]
[CAPÍTULO V.]
[CONTENIDO:--Los capitanes deciden darles batalla--La ciudad resiste resueltamente, y los capitanes se retiran a los cuarteles de invierno--La tradición, la sabiduría humana y la invención del hombre se alistan bajo Boanerges, pero son hechos prisioneros y llevados a Diabolus ; son admitidos soldados para él, bajo el mando del Capitán Cualquiera - Se renuevan las hostilidades y la ciudad es muy molestada - Una hambruna y un motín en Alma Humana - La ciudad hace sonar un parlamento - Proposiciones hechas y rechazadas - La comprensión y la conciencia se pelean con la incredulidad --Se produce una escaramuza y ambos bandos cometen travesuras.]
Ahora bien, cuando los capitanes vieron la respuesta de los grandes, y que no podían conseguir una audiencia de los viejos nativos del pueblo, y que Alma Humana estaba resuelta a dar batalla al ejército del Rey, se prepararon para recibirlos, y para Pruébalo con el poder del brazo. Y primero, hicieron que su fuerza fuera más formidable contra Puerta del Oído; porque sabían que a menos que pudieran penetrar eso, no se podría hacer ningún bien a la ciudad. Hecho esto, pusieron al resto de sus hombres en sus lugares; después de lo cual dieron la palabra, que era,
'OS ES NECESARIO NACER DE NUEVO.'[110] Entonces tocaron la trompeta; Entonces en el pueblo les hicieron responder, con grito contra grito, 7011
carga contra carga, y así comenzó la batalla. Ahora, en la ciudad habían colocado en la torre sobre Puerta del Oído dos grandes cañones, uno llamado Highmind y el otro Heady. En estos dos cañones confiaron mucho; fueron arrojados al castillo por el fundador de Diabolus, cuyo nombre era Sr. Puff-up; y traviesos eran.[111] Pero tan vigilantes y vigilantes estaban, cuando los capitanes los vieron, que aunque a veces su disparo pasaba cerca de sus oídos con un zumbido, no les hacían daño.
Con estos dos cañones los habitantes del pueblo no hicieron más que molestar mucho al campamento de Shaddai, y lo suficiente como para asegurar la puerta, pero no tenían muchos motivos para jactarse de la ejecución que realizaron, como se explicará a continuación.
La famosa Alma Humana también contenía otras pequeñas piezas, de las que utilizaron contra el campamento de Shaddai.
Los del campamento también lo hicieron con la misma valentía, y con todo lo que en verdad se puede llamar valor, volaron tan rápido hacia la ciudad como hacia la Puerta de la Oreja: porque vieron que a menos que pudieran abrir la Puerta de la Oreja, Sería en vano derribar el muro. Los capitanes del rey habían traído consigo varias hondas y dos o tres arietes; Por lo tanto, con sus hondas golpearon las casas y a la gente de la ciudad, y con sus arietes intentaron abrir la Puerta de la Oreja.
El campamento y el pueblo tuvieron varias escaramuzas y enérgicos encuentros, mientras los capitanes, con 7012
sus máquinas, hicieron muchos intentos valientes para abrir o derribar la torre que estaba sobre la Puerta del Oído, y por dicha puerta hacer su entrada. Pero Alma Humana se mantuvo firme con tanto entusiasmo, a través de la ira de Diábolo, el valor del Señor Voluntad-Voluntad y la conducta del viejo Incredulidad, el Alcalde y el Sr.
No olvide, el Registrador, que el costo y los gastos de las guerras de ese verano, por parte del Rey, parecían casi completamente perdidos, y la ventaja de regresar a Alma Humana. Pero cuando los capitanes vieron lo que estaba, se retiraron y se atrincheraron en sus cuarteles de invierno. Ahora bien, en esta guerra, es necesario que pienses que hubo muchas pérdidas en ambos bandos, de las cuales te complacerá aceptar el siguiente breve relato:--[112]
Los capitanes del Rey, cuando marcharon desde la corte para enfrentarse a Alma Humana a la guerra, mientras cruzaban el país, se toparon con tres jóvenes que tenían la intención de ir en busca de soldados; Eran hombres apropiados, y hombres de coraje y habilidad, en apariencia. Sus nombres eran Señor Tradición, Señor Sabiduría Humana y Señor Invención del Hombre. Entonces se acercaron a los capitanes y ofrecieron sus servicios a Shaddai. Entonces los capitanes les informaron de su propósito y les pidieron que no se precipitaran en sus ofertas; pero los jóvenes les dijeron que habían considerado la cosa antes, y que al enterarse de que estaban en marcha con tal propósito, vinieron aquí con el propósito de recibirlos, para que pudieran ser enumerados.
bajo sus excelencias. Entonces el capitán Boanerges, como eran hombres valientes, los incluyó en su compañía, y así se fueron a la guerra.
Ahora bien, cuando comenzó la guerra, en una de las escaramuzas más enérgicas, sucedió que una compañía de los hombres del Señor Will-be-will salió por el puerto de salida o poterna de la ciudad y cayó sobre la retaguardia. del Capitán Boanerges
hombres, donde casualmente estaban estos tres tipos, entonces los tomaron prisioneros y los llevaron al pueblo; donde no habían permanecido mucho tiempo en prisión, pero comenzó a correr la voz por las calles de la ciudad acerca de tres prisioneros notables que los hombres del Señor Will-be-will habían tomado y traído prisioneros del campamento de Shaddai. Al fin llegaron noticias de ello a Diábolo al castillo, es decir, lo que habían hecho los hombres de mi señor Will-be-will y a quiénes habían hecho prisioneros.
Entonces Diabolus llamó a Will-be-will, para conocer la certeza de este asunto. Entonces él le preguntó, y él le dijo; Entonces el gigante envió a buscar a los prisioneros, quienes, cuando llegaron, les preguntaron quiénes eran, de dónde venían y qué habían hecho en el campamento de Shaddai; y le dijeron. Luego los envió nuevamente a la sala. No muchos días después, los volvió a llamar y luego les preguntó si estarían dispuestos a servirle contra sus antiguos capitanes. Luego le dijeron que no vivían tanto de la religión como del destino de 7014.
fortuna; y que como su señoría estaba dispuesta a entretenerlos, ellos deberían estar dispuestos a servirle. Mientras las cosas estaban así, había un Capitán Cualquier Cosa, un gran hacedor en la ciudad de Alma Humana, y a este Capitán Cualquier Cosa envió Diabolus a estos hombres, con una nota en la mano para recibirlos en su compañía; cuyo contenido era el siguiente:
'Lo que sea, querida mía, los tres hombres que son los portadores de esta carta tienen el deseo de servirme en la guerra, y no sé mejor a quién encomendarlos que a la tuya; Recíbelos, por tanto, en mi nombre, según lo requiera la necesidad, úsalos contra Shaddai y sus hombres. Despedida.' Ellos vinieron y él los recibió; y convirtió a dos de ellos en sargentos, pero hizo del invento del señor Man su escudero. Pero hasta aquí, y ahora a regresar al campamento.[113]
Los del campamento también ejecutaron algunas ejecuciones en la ciudad, ya que derribaron el techo de la casa del Lord Mayor, dejándolo más expuesto que antes. Casi habían matado con una honda a mi Señor Voluntad-Voluntad; pero hizo un cambio para recuperarse nuevamente. Pero hicieron notable matanza entre los regidores, pues de un solo tiro cortaron a seis de ellos; a saber, el Sr. Juramentos, el Sr. Putas, el Sr.
Furia, Señor Fiel a las Mentiras, Señor Borrachera y Señor Trampa.[114]
También desmontaron las dos armas que estaban en pie 7015.
sobre la torre sobre Ear-gate y los colocó en el suelo. Os dije antes que los nobles capitanes del rey se habían retirado a sus cuarteles de invierno, y allí se habían atrincherado ellos y sus carruajes, para que con la mayor ventaja para su rey y la mayor molestia para el enemigo, pudieran dar la oportunidad y cálidas alarmas a la ciudad de Alma Humana. Y este diseño de ellos fue tan impactante que, puedo decir, hicieron casi lo que quisieran para abusar de la corporación.
Porque ahora el Alma Humana no podía dormir tranquilamente como antes, ni tampoco podían dedicarse a sus libertinajes con la tranquilidad de tiempos pasados. Porque recibían del campamento de Shaddai alarmas tan frecuentes, cálidas y aterradoras; sí, alarma sobre alarma, primero en una puerta, y luego en otra, y nuevamente en todas las puertas a la vez, que fueron quebrantadas como la paz anterior. Sí, tenían sus alarmas con tanta frecuencia, y que cuando las noches eran más largas, el tiempo era más frío y, por consiguiente, la estación más intempestiva; que ese invierno fue para la ciudad de Alma Humana un invierno en sí mismo. A veces sonaban las trompetas y a veces las hondas hacían girar las piedras hacia la ciudad. A veces, diez mil soldados del Rey corrían alrededor de las murallas de Alma Humana a medianoche, gritando y alzando la voz para la batalla. A veces, también, algunos de ellos en la ciudad resultaban heridos, y se escuchaba su grito y su voz lamentable, para gran molestia de la ahora languideciente ciudad de Alma Humana. Sí, entonces 7016
Estaban angustiados por los que los sitiaban, que, me atrevo a decir, Diabolus su rey tuvo, en estos días, su descanso muy perturbado.
En estos días, según me informaron, nuevos pensamientos, y pensamientos que comenzaron a ir uno contra el otro, comenzaron a poseer las mentes de los hombres de la ciudad de Alma Humana. Algunos dirían: "No se puede vivir así"; otros respondían entonces: "Esto terminará en breve". Entonces un tercero se levantaba y respondía: "Acudamos al rey Shaddai y así pongamos fin a estos problemas". Y un cuarto entraba con miedo, diciendo: 'Dudo que no nos reciba'. [117] El anciano caballero también, el Registrador, que era así antes de que Diabolus tomara Alma Humana, también comenzó a hablar en voz alta; y sus palabras llegaron ahora a la ciudad de Alma Humana como si fueran grandes truenos. Ningún ruido ahora era tan terrible para Alma Humana como el suyo, con el ruido de los soldados y los gritos de los capitanes.
Además, las cosas empezaron a escasear en Alma Humana; ahora las cosas que su alma deseaba se alejaban de ella. Sobre todas sus cosas agradables había una explosión y un ardor en lugar de belleza. Ahora los habitantes de Alma Humana estaban cubiertos de arrugas y de algunas sombras de muerte.[118] Y ahora, ¡oh, cuán contenta se habría sentido Alma Humana de haber disfrutado de tranquilidad y satisfacción mental, aunque estuviera unida a la condición más miserable del mundo![119]
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Los capitanes también, en lo más profundo de este invierno, enviaron, por boca del trompetista de Boanerges, una convocatoria a Alma Humana para que se entregara al Rey, el gran Rey Shaddai. Lo dijeron una, dos y tres veces; sin saber que en algunos momentos podría haber en el Alma Humana cierta voluntad de entregarse a ellos, aunque tuvieran el color de una invitación para hacerlo. Sí, hasta donde pude entender, la ciudad les había sido entregada antes, si no hubiera sido por la oposición de la vieja Incredulidad y la volubilidad de los pensamientos de mi Señor Voluntad-Voluntad. Diabolus también comenzó a delirar, por lo que Alma Humana, en cuanto a ceder, aún no estaba de acuerdo; por lo tanto, todavía yacían angustiados bajo estos temores desconcertantes.
Te lo dije ahora que los miembros del ejército del Rey habían enviado este invierno tres veces a Alma Humana para someterse.
Primero. La primera vez que fue el trompetista, fue con palabras de paz, diciendo de ellas:
'Que los capitanes, los nobles capitanes de Shaddai, se compadecieron y lamentaron la miseria de la ahora perecida ciudad de Alma Humana; y nos turbó verlos tanto que se interponían en el camino de su propia liberación.' Dijo, además,
"Que los capitanes le pidan que les diga que si ahora la pobre Alma Humana se humillara y se volviera, su misericordioso Rey debería perdonarles, sí, y olvidar también sus antiguas rebeliones y sus más notorias traiciones". Y habiéndoles dicho "cuidado que no se quedaron en 7018
a su manera, que no se opusieron a sí mismos, ni se hicieron sus propios perdedores,'
Regresó nuevamente al campamento.
Segundo. La segunda vez que fue el trompetista sí que los trató con un poco más de dureza. Porque después del sonido de la trompeta, les dijo: 'Que el hecho de que continuaran en su rebelión no hacía más que irritar y calentar el espíritu de los capitanes, y que estaban decididos a conquistar Alma Humana o a poner sus huesos ante las murallas de la ciudad. '
Tercero. Volvió a ir la tercera vez y los trató aún con más rudeza; hablando de ellos,
—Que ahora, puesto que habían sido tan horriblemente profanos, él no sabía... no sabía con certeza...
-si los capitanes se inclinaban por la misericordia o por el juicio; "Sólo", dijo, "me ordenaron que te convocara para que les abrieras las puertas". Así que regresó y entró en el campamento.
Estas tres convocatorias, y especialmente las dos últimas, angustiaron tanto al pueblo, que al poco tiempo convocaron a consulta; El resultado de lo cual fue este: que mi señor Will-be-will subiera a Ear-gate y allí, con sonido de trompeta, llamara a los capitanes del campamento para parlamentar. Pues bien, el Señor Voluntad sonó en el muro, y los capitanes se acercaron con sus arneses,[121] con sus diez mil a sus pies. Luego, los habitantes del pueblo dijeron a los capitanes que habían escuchado y considerado su convocatoria y que llegarían a un acuerdo 7019.
acuerdo con ellos, y con su rey Shaddai, sobre ciertos términos, artículos y proposiciones que, con y por orden de su príncipe, fueron designados para proponer; es decir, aceptarían que estos motivos fueran un pueblo con ellos.
1. 'Si aquellos de su propia compañía, como el ahora Lord Mayor y su Sr. Forget-good, con su valiente Lord Will-be-will, pudieran, bajo Shaddai, seguir siendo los gobernadores de la ciudad, el castillo y puertas del Alma Humana. 2. Siempre que ningún hombre que ahora sirva bajo el mando de su gran gigante Diábolo sea expulsado por Shaddai de su casa, puerto o de la libertad que hasta ahora ha disfrutado en la famosa ciudad de Alma Humana. 3. Que se les concederá que los habitantes de la ciudad de Alma Humana disfruten de algunos de sus derechos y privilegios, a saber, los que se les han concedido anteriormente; y que han vivido durante mucho tiempo disfrutando, bajo el reinado de su rey Diábolo, que ahora es, y ha sido durante mucho tiempo, su único Señor y gran defensor. 4. Que ninguna nueva ley, funcionario o ejecutor de ley u oficio tendrá poder alguno sobre ellos, sin su propia elección y consentimiento.
'Estas sean nuestras proposiciones o condiciones de paz; y bajo estos términos", dijeron, "nos someteremos a vuestro Rey".
Pero cuando los capitanes escucharon esta débil y débil oferta de la ciudad de Alma Humana, y sus altas y audaces demandas, les hicieron 7020
nuevamente, por su noble capitán, el Capitán Boanerges, el siguiente discurso:
'Oh, habitantes de la ciudad de Alma Humana, cuando escuché el sonido de vuestra trompeta para parlamentar con nosotros, puedo decir verdaderamente que me alegré; pero cuando dijisteis que estabais dispuestos a someteros a nuestro Rey y Señor, entonces me alegré aún más.
Pero cuando, con vuestras tontas provisiones y tontas cavilaciones, pusisteis ante vuestro propio rostro el obstáculo de vuestra iniquidad, entonces mi alegría se convirtió en tristeza, y mis esperanzados comienzos de vuestro regreso en temores languidecientes y desfallecientes.
'Creo que el viejo Ill-pause, el antiguo enemigo de Alma Humana, redactó esas propuestas que ahora nos presentas como términos de un acuerdo, pero no merecen que se les permita sonar en el oído de ningún hombre que pretenda Tenemos servicio para Shaddai. Por lo tanto, conjuntamente, y con el mayor desdén, rechazamos y rechazamos tales cosas como la mayor de las iniquidades (2 Tim 2,19).[123]
'¡Pero, oh Alma Humana! Si os entregáis en nuestras manos, o más bien en manos de nuestro Rey; y confiaré en él para hacer los términos con usted y para usted, que le parezcan buenos a sus ojos (y me atrevo a decir que serán los que usted considere más provechosos para usted), entonces lo recibiremos y estar en paz contigo.
Pero si no queréis confiar en los brazos de Shaddai nuestro Rey, entonces las cosas están donde estaban antes, y también sabemos lo que 7021
Tenemos que hacer.'
Entonces gritó la vieja Incredulidad, el Señor Mayor, y dijo: '¿Y quiénes, estando fuera de las manos de sus enemigos, como veis que estamos ahora, serán tan tontos como para quitar el bastón de sus propias manos, en el manos de no saben quién? Yo, por mi parte, nunca cederé a una propuesta tan ilimitada. ¿Conocemos los modales y el temperamento de su Rey? Algunos dicen que se enfadará con sus súbditos si por un pelo se apartan del camino; y de otros, que les exige mucho más de lo que pueden realizar. Por lo tanto, oh Alma Humana, parece que tu sabiduría es prestar mucha atención a lo que haces en este asunto; porque si una vez cedéis, os entregáis a otro, ¡y así ya no sois vuestros! Por lo tanto, entregarse a un poder ilimitado es la mayor locura del mundo. Por ahora realmente puedes arrepentirte; pero nunca puedo quejarme con justicia. ¿Pero sabéis realmente, cuando seáis suyos, a quién de vosotros matará y a quién de vosotros salvará con vida? ¿O si no nos eliminará a cada uno de nosotros y enviará fuera de su propio país otro pueblo nuevo, y los hará habitar esta ciudad?'[124]
Este discurso del alcalde lo deshizo todo y echó por tierra sus esperanzas de un acuerdo. Por lo cual los capitanes volvieron a sus trincheras, a sus tiendas y a sus hombres, como estaban; y el alcalde al castillo, y a su rey.
7022  

Ahora Diabolus había esperado su regreso, porque había oído que habían estado en sus puntos.
Entonces, cuando entró en la cámara de estado, Diábolo lo saludó con: "Bienvenido, mi señor, ¿cómo han ido las cosas entre vosotros hoy?" Entonces el Señor Incredulidad, con un bajo conge,[125] le contó todo el asunto, diciendo: Así y así dijeron los capitanes de Shaddai, y así y así dije yo. Lo cual cuando se lo contó a Diábolo, fue Me alegré mucho de oírlo y dijo: 'Mi señor alcalde, mi fiel Incredulidad, ya he demostrado tu fidelidad más de diez veces, pero nunca hasta ahora he encontrado que eres falso. Te prometo que, si pasamos por alto esta peor parte, te preferiremos a un lugar de honor, un lugar mucho mejor que ser Lord Mayor de Alma Humana. Te haré mi Diputado Universal, y tendrás, junto a mí, bajo tu mano a todas las naciones; sí, y les pondrás ataduras para que no te resistan, ni ninguno de nuestros vasallos camine más en libertad, sino aquellos que se contenten con caminar en tus cadenas.'
Ahora salió el Lord Mayor de Diabolus, como si realmente hubiera obtenido un favor; por lo que va a su morada con gran estado y piensa alimentarse bastante bien de esperanzas, hasta que llegue el momento en que su grandeza se acreciente.
Pero ahora, aunque el Lord Mayor y Diabolus estaban de acuerdo, este rechazo a los valientes capitanes llevó a Alma Humana a un motín. Porque mientras la vieja Incredulidad entraba en el castillo para felicitar a su Señor por lo sucedido, 7023
el viejo Lord Mayor que era así antes de que Diabolus llegara a la ciudad, es decir, mi Lord Entendimiento, y el viejo Registrador, el Sr. Conciencia, recibiendo información de lo que había sucedido en Puerta del Oído, porque debes saber que tal vez no sean No sufrieron estar en ese debate, no fuera que se hubieran amotinado en favor de los capitanes. Pero, digo, se enteraron de lo que allí había pasado, y se preocuparon mucho por ello, por lo que, reuniendo algunos del pueblo, comenzaron a poseerlos con la razonabilidad de las demandas de los nobles capitanes, y con las malas consecuencias que seguiría el discurso del viejo Incredulity, el Lord Mayor, a saber, cuán poca reverencia mostró en él, ya sea a los capitanes o a su Rey; también, cómo implícitamente los acusó de infidelidad y traición: porque, ¿qué menos, dijeron, se podía hacer con sus palabras, cuando dijo que no cedería a su propuesta, y agregó, además, una suposición de que nos destruiría? cuando antes nos había enviado la palabra de que tendría misericordia de nosotros.[126] La multitud, ahora poseída por la convicción del mal que había hecho la antigua Incredulidad, comenzó a agruparse en grupos en todos los lugares y en cada rincón de las calles de Alma Humana; y primero comenzaron a murmurar, luego a hablar abiertamente, y después de eso corrieron de un lado a otro, y gritaban mientras corrían: '¡Oh, los valientes capitanes de Shaddai! Ojalá estuviéramos bajo el gobierno de los capitanes y de Shaddai su Rey.'[127] Cuando el Lord Mayor tuvo conocimiento de que Alma Humana estaba alborotada, bajó 7024
Viene a apaciguar a la gente, y se cree que ha calmado su calor con la grandeza y la exhibición de su semblante. Pero cuando lo vieron, corrieron hacia él y sin duda le habrían hecho un daño si no se hubiera ido a casa. Sin embargo, asaltaron fuertemente la casa donde se encontraba, derribándola hasta las orejas; pero el lugar era demasiado fuerte, por lo que no lo lograron. Entonces, tomando un poco de valor, se dirigió a la gente desde una ventana, de esta manera:
'Caballeros, ¿cuál es la razón por la que hoy hay tanto alboroto aquí?'
UND. Entonces respondió mi Señor Entendimiento: 'Es incluso porque tú y tu maestro no lo habéis llevado correctamente, y como debíais, a los capitanes de Shaddai; porque en tres cosas fallas: Primero, en que no permitiste que el Sr. Conciencia y yo estuviéramos escuchando tu discurso. En segundo lugar, porque propusiste a los capitanes términos de paz que de ninguna manera podrían ser concedidos, a menos que hubieran tenido la intención de que su Shaddai hubiera sido sólo un príncipe titular, y que Alma Humana todavía hubiera tenido poder por ley, para He vivido en toda lascivia y vanidad antes que él, por lo que, en consecuencia, Diábolo todavía debería ser aquí rey en poder, y el otro sólo rey de nombre. En tercer lugar, porque tú mismo lo hiciste, después de que los capitanes nos hubieran mostrado en qué condiciones nos habrían recibido en misericordia, incluso deshacerlo todo de nuevo con tus desagradables, inoportunas e impías 7025
discurso.'
INCREÍBLE. Cuando el viejo Incredulidad escuchó este discurso, gritó: "Traición, traición: a vuestros brazos, a vuestros brazos, oh vosotros, los fieles amigos de Diábolo en Alma Humana".
UND. 'Señor, puede darle a mis palabras el significado que desee, pero estoy seguro de que los capitanes de un Señor tan alto como el de ellos merecen un mejor trato por parte de usted.'
INCREÍBLE. Entonces dijo el viejo Incredulidad: 'Esto no es mucho mejor. Pero, señor -dijo-, lo que dije, lo dije por mi príncipe, por su gobierno y por el apaciguamiento del pueblo, a quien con sus acciones ilegales ha hecho que hoy se amotine contra nosotros.
CONTRAS. Entonces respondió el viejo Registrador, cuyo nombre era Sr. Conciencia, y dijo: 'Señor, no debe replicar así a lo que mi Señor Entendimiento ha dicho. Es bastante evidente que ha dicho la verdad y que tú eres un enemigo de Alma Humana; Convéncete, pues, de la maldad de tu lengua descarada y desapercibida, y del dolor que has hecho a los capitanes; sí, y de los daños que le has hecho a Alma Humana por ello. Si hubieras aceptado las condiciones, el sonido de la trompeta y la alarma de guerra habrían cesado en la ciudad de Alma Humana; pero ese sonido espantoso persiste, y la causa de ello ha sido tu falta de sabiduría en el habla.
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INCREÍBLE. Entonces dijo el viejo Incredulidad: 'Señor, si vivo haré su encargo a Diabolus, y allí tendrá respuesta a sus palabras.
Mientras tanto, buscaremos el bien de la ciudad y no te pediremos consejo.
UND. 'Señor, tanto su príncipe como usted son extranjeros en Alma Humana, y no nativos de ella. ¿Y quién puede decir que cuando nos hayáis puesto en mayores apuros, cuando también veáis que vosotros mismos no podéis estar a salvo por ningún otro medio que la huida, podéis dejarnos y cambiar de sitio, o prendernos fuego, y marcharos? en el humo, o a la luz de nuestra quema, y así dejarnos en nuestras ruinas.'
INCREÍBLE. 'Señor, olvida que está bajo un gobernador y que debe rebajarse como un súbdito, y sepa que cuando mi señor el rey se entere del trabajo de este día, le dará pocas gracias por tu trabajo.'
Ahora bien, mientras estos caballeros estaban así en sus palabras de reproche, descendió, desde los muros y puertas de la ciudad, el Señor Will-be-will, el Sr.
Prejuicio, vieja mala pausa, y varios de los nuevos concejales y burgueses, y preguntaron el motivo del alboroto y tumulto. Y dicho esto, cada uno empezó a contar su propia historia, de modo que nada se oyera con claridad.
Entonces se ordenó un silencio y la vieja zorra Incredulidad empezó a hablar. "Mi Señor", dijo, "aquí hay un par de caballeros malhumorados, 7027
que, como fruto de su mala disposición y, me temo, gracias al consejo de un tal Sr. Descontento, han reunido tumultuosamente a esta compañía contra mí este día; y también intentó llevar a la ciudad a actos de rebelión contra nuestro príncipe.
Entonces se levantaron todos los diabolonianos que estaban presentes y afirmaron que estas cosas eran ciertas.
Ahora bien, cuando los que participaron con mi Señor Entendimiento y con el Señor Conciencia, percibieron que estaban a punto de llegar a lo peor, porque esa fuerza y poder estaban del otro lado, acudieron en busca de su ayuda y alivio. De modo que había una gran compañía en ambos lados.[130] Entonces los del lado de la Incredulidad habrían llevado a los dos viejos caballeros a prisión; pero ellos del otro lado dijeron que no debían hacerlo. Luego empezaron a llorar de nuevo en fiestas; los diabolonianos gritaron la vieja incredulidad, el olvido, los nuevos concejales y su gran Diábolo; y la otra parte, también gritaron a Shaddai, los capitanes, sus leyes, su misericordia, y aplaudieron sus condiciones y caminos. Así duró un rato la riña, por fin pasaron de las palabras a los golpes, y ahora hubo golpes de ambas partes. El buen anciano, el señor Conciencia, fue derribado dos veces por uno de los diabolonianos, cuyo nombre era el señor Benumbing. Y a mi Señor Entendimiento le hubiera gustado morir con un arcabuz, pero el que disparó quiso acertar. El otro bando tampoco escapó del todo, porque había 7028
había un tal Sr. Rashhead, un diaboloniano, a quien el Sr. Mind, el sirviente del Señor Will-be-will, le había arrancado los sesos; y me hizo reír ver cómo pateaban y tiraban al suelo al viejo Sr. Prejuicio. Aunque hace algún tiempo que fue nombrado capitán de una compañía de diabolonianos, para daño y perjuicio de la ciudad; sin embargo, ahora lo tenían bajo sus pies; y les aseguro que algunos miembros del grupo del Señor Entendimiento le habían roto la corona. Mr. Anything también se convirtió en un hombre enérgico en el tumulto, pero ambos lados estaban en su contra, porque no era fiel a nadie.
Sin embargo, por su mala conducta se le rompió una pierna, y el que lo hizo deseó que hubiera sido su cuello. Mucho más daño se hizo por ambas partes, pero esto no hay que olvidarlo, ahora era un asombro ver a mi Señor Voluntad-Voluntad tan indiferente como era; no parecía tomar más un bando que otro, sólo se percibía que sonreía al ver cómo el viejo Prejuicio estaba revolcado en el suelo. Además, cuando el Capitán Cualquier Cosa se detuvo ante él, pareció prestarle poca atención.
[CAPÍTULO VI.]
[CONTENIDO:--Lord Entendimiento y Sr. Conciencia encarcelados como autores del disturbio--Una conferencia de los oficiales sitiadores, quienes acuerdan solicitar a Shaddai más ayuda--La petición aprobada en la corte--Emmanuel, el hijo del Rey, es designado para conquistar la ciudad-Marcha con un gran ejército y 7029
rodea a Alma Humana, que está fuertemente fortificada contra él.]
Ahora, cuando el alboroto terminó, Diabolus envía a buscar a mi Señor Entendimiento y al Señor Conciencia, y los encierra a ambos en prisión, como los cabecillas y administradores de esta derrota tan desenfrenada en Alma Humana. Así que la ciudad volvió a estar tranquila y apenas se utilizaba a los prisioneros; sí, pensaba haberlos expulsado, pero que la presente coyuntura no servía para ese propósito, porque aquella guerra estaba en todas sus puertas.[132] Pero volvamos de nuevo a nuestra historia. Los capitanes, cuando salieron de la puerta y regresaron al campamento, convocaron un consejo de guerra para consultar qué más les quedaba por hacer. Ahora bien, algunos dijeron: Subamos ahora y caigamos sobre la ciudad, pero la mayor parte pensó que sería mejor darles otra citación para que cedieran; y la razón por la que pensaron que esto era lo mejor fue porque, hasta donde se podía percibir, la ciudad de Alma Humana ahora era más inclinada que antes. Y si, dijeron, mientras algunos de ellos están en cierta forma de inclinación, les damos asco por nuestra rudeza, podemos alejarlos de cerrar con nuestra convocatoria más de lo que desearíamos que lo hicieran.
Por lo tanto, aceptaron este consejo y llamaron a un trompetista, le pusieron palabras en la boca, le fijaron el tiempo y le desearon que Dios le diera buena suerte. Bueno, aún no habían transcurrido muchas horas antes del trum-7030.
Pedro se dirigió a su viaje. Por lo tanto, llegando a la muralla de la ciudad, se dirigió a la Puerta del Oído, y allí tocó, como se le ordenó. Entonces los que estaban dentro salieron a ver qué pasaba, y el trompetista les pronunció este discurso:
'Oh, deplorable y de corazón duro, pueblo de Alma Humana, ¿hasta cuándo amarás tu pecaminosa, pecaminosa sencillez, y ustedes, necios, se deleitarán en su desprecio? ¿Aún desprecias las ofertas de paz y liberación? ¿Rechazaréis todavía las ofertas doradas de Shaddai y confiaréis en las mentiras y falsedades de Diabolus? Pensad que cuando Shaddai os haya conquistado, el recuerdo de estos vuestros carruajes hacia él os dará paz y consuelo; ¿O que, al alterar el lenguaje, se le puede asustar como a un saltamontes? ¿Os suplica por miedo a vosotros? ¿Crees que eres más fuerte que él? Mirad los cielos, y mirad, y considerad las estrellas, ¿qué alturas tienen? ¿Podrás impedir que el sol siga su curso e impedir que la luna dé su luz? ¿Puedes contar el número de estrellas o quedarte con las botellas del cielo? ¿Puedes llamar a las aguas del mar y hacer que cubran la faz de la tierra? ¿Podéis ver a cada uno que es orgulloso, y humillarlo, y vendarle el rostro en secreto?[134] Sin embargo, estas son algunas de las obras de nuestro Rey, en cuyo nombre, hoy, venimos a vosotros, para que podrá ser puesto bajo su autoridad. Por tanto, en su nombre os convoco de nuevo para que entreguéis 7031
vosotros a sus capitanes.
Ante esta convocatoria, los mansoulianos parecieron estar en un punto muerto y no sabían qué responder; por lo que Diabolus apareció inmediatamente y se encargó de hacerlo él mismo, y así comienza, pero dirige su discurso a los de Alma Humana:
'Caballeros', dijo, 'y mis fieles súbditos, si es cierto que este invocador ha dicho acerca de la grandeza de su Rey, por su terror siempre seréis mantenidos en cautiverio, y así os haréis escabulliros. Sí, ¿cómo puedes ahora, estando él lejos, soportar pensar en alguien tan poderoso? Y si no pensar en él estando lejos, ¿cómo podréis soportar estar en su presencia? Yo, tu príncipe, te conozco y puedes jugar conmigo como lo harías con un saltamontes. Considerad, pues, lo que os conviene, y recordad las inmunidades que os he concedido. Además, si todo lo que este hombre ha dicho es cierto, ¿cómo es posible que los súbditos de Shaddai estén tan esclavizados en todos los lugares adonde vienen? Nadie en el universo es tan infeliz como ellos, nadie tan pisoteado como ellos.[135] Considera, alma humana mía. ¡Ojalá te resistieras tanto a dejarme como yo me resisto a dejarte a ti! Pero considera, digo, que la pelota aún está a tu pie; libertad tienes, si sabes usarla; sí, también tendrás un rey, si sabes cómo amarlo y obedecerlo.'
Tras este discurso, la ciudad de Alma Humana hizo 7032
endurezcan aún más sus corazones contra los capitanes de Shaddai. Los pensamientos de su grandeza los anularon por completo, y los pensamientos de su santidad los hundieron en la desesperación. Por lo que, después de una breve consulta, ellos, del partido diabolónico que eran, enviaron esta palabra por parte del trompetista:
'Que, por su parte, estaban resueltos a adherirse a su rey; pero nunca ceder ante Shaddai.' Así que fue en vano darles más citaciones, porque preferían morir en el lugar antes que ceder. Y ahora las cosas parecían haber vuelto completamente atrás, y Alma Humana estaba fuera de su alcance o llamada; sin embargo, los capitanes, que sabían lo que su Señor podía hacer, aún no se dejarían vencer. Les enviaron, pues, otra convocatoria, más aguda y severa que la anterior; pero cuanto más frecuentemente los enviaban para reconciliarse con Shaddai, más lejos estaban. 'Como los llamaron, así se alejaron de ellos': sí, 'aunque los llamaron al Altísimo' (Oseas 11:2,7).
Así que dejaron de tratar con ellos de esa manera y se inclinaron a pensar en otra manera.
Por lo tanto, los capitanes se reunieron para tener una libre conferencia entre ellos, para saber qué había que hacer aún para ganar la ciudad y librarla de la tiranía de Diábolo. Y uno decía de esta manera, y otro de aquella. Entonces se levantó el noble correcto, el Capitán Convicción, y dijo:
'Hermanos míos, mi opinión es esta:--
'Primero. Que continuamente nos tocamos las hondas 7033
entraron en la ciudad y la mantuvieron en continua alarma, molestándolos día y noche; Al hacerlo, detendremos el crecimiento de su espíritu desenfrenado. Porque un león puede ser domesticado mediante un acoso continuo.[137]
'Segundo. Hecho esto, aconsejo que, a continuación, nosotros, de común acuerdo, redactemos una petición a nuestro Señor Shaddai; por lo cual, después de haber mostrado a nuestro Rey la condición de Alma Humana y de los asuntos aquí, y haberle pedido perdón por nuestro no mejor éxito, imploraremos fervientemente la ayuda de Su Majestad y que se complacerá en enviarnos más fuerza y poder. ; y algún comandante valiente y bien hablado que los encabezara; para que Su Majestad no pierda el beneficio de estos buenos comienzos, sino que pueda completar su conquista de la ciudad de Alma Humana.'[138]
A este discurso del noble Capitán Convicción, ellos, como un solo hombre, consintieron; y acordó que se redactaría de inmediato una petición y que un hombre apto la enviaría rápidamente a Shaddai. El contenido de la petición era el siguiente:
'Muy bondadoso y glorioso Rey, Señor del mejor mundo y constructor de la ciudad de Alma Humana: Hemos, temible Soberano, por orden tuya, hemos puesto nuestras vidas en peligro, y por orden tuya hemos hecho una guerra contra la famosa ciudad. de Alma Humana. Cuando nos enfrentamos a él, según nuestra comisión, primero le ofrecimos condiciones de paz. Pero ellos, genial 7034
Rey, desprecia nuestros consejos y no aceptas nuestra reprensión (Mateo 22:5; Proverbios 1:25-30; Zacarías 10:11,12). Estaban a favor de cerrar sus puertas y de mantenernos fuera de la ciudad.
Ellos también montaron sus armas, nos atacaron y nos han hecho todo el daño que pudieron; pero los perseguimos, alarma tras alarma, devolviéndoles la retribución que correspondía, y hemos ejecutado algunas ejecuciones en la ciudad. El Diábolo, la Incredulidad y la Voluntad son los grandes hacedores contra nosotros; Ahora estamos en nuestros cuarteles de invierno, pero con mano alta todavía molestamos y angustiamos a la ciudad. Una vez, como pensamos, si hubiéramos tenido un solo amigo importante en la ciudad, que hubiera secundado el sonido de nuestra convocatoria como debía, la gente podría haberse rendido. Pero no había allí más que enemigos, ni nadie que hablara en nombre de nuestro Señor al pueblo; por lo tanto, aunque hemos hecho lo que hemos podido, el Alma Humana permanece en estado de rebelión contra ti.[139] Ahora, Rey de reyes, permítete perdonar el fracaso de tus siervos, quienes no han sido más ventajosos en una obra tan deseable como lo es la conquista del Alma Humana; y envía, Señor, como ahora deseamos, más fuerzas al Alma Humana, para que sea sometida; y un hombre que los encabece, para que el pueblo ame y tema. No hablamos así porque estemos dispuestos a abandonar las guerras (porque estamos a favor de poner nuestros huesos contra el lugar), sino para que la ciudad de Alma Humana pueda ser ganada para Su Majestad. También rogamos a Su Majestad por la expedi-7035
ción en este asunto, que después de su conquista, podamos tener la libertad de ser enviados sobre otros tus graciosos diseños. Amén.'
La petición así redactada fue enviada rápidamente al Rey, de la mano de ese buen hombre, el Sr. Amor-a-Alma Humana.
Cuando esta petición llegó al palacio del Rey, ¿a quién debía entregarse sino al Hijo del Rey? Entonces él lo tomó y lo leyó, y como le agradó su contenido, lo enmendó, y también en algunas cosas añadió él mismo a la petición. Así que después de haber hecho las enmiendas y adiciones que creyó convenientes, con su propia mano, se lo llevó al Rey; a quien, cuando se lo hubo entregado con reverencia, se atribuyó autoridad y le habló él mismo.[140]
Ahora bien, el rey, al ver la petición, se alegró; pero ¿cuánto más pensáis vosotros, cuando fue secundado por su Hijo? También le complació saber que sus sirvientes que acamparon contra Alma Humana eran tan entusiastas en el trabajo y tan firmes en sus resoluciones, y que ya habían conseguido algo de terreno en la famosa ciudad de Alma Humana.
Por lo cual el Rey llamó a su Hijo Emanuel, el cual dijo: Heme aquí, Padre mío. Entonces dijo el Rey: Tú conoces, como yo mismo, la condición de la ciudad de Alma Humana, lo que nos hemos propuesto y lo que has hecho para re-7036
considerarlo. Ven, pues, ahora, Hijo mío, y prepárate para la guerra, porque irás a mi campamento en Alma Humana. Allí también prosperarás, prevalecerás y conquistarás la ciudad de Alma Humana.
Entonces dijo el Hijo del Rey: Tu ley está dentro de mi corazón. Me deleito en hacer tu voluntad (Heb 10). Este es el día que he anhelado y el trabajo que he esperado durante todo este tiempo.
Concédeme, por tanto, la fuerza que en tu sabiduría consideres adecuada, e iré y libraré de Diábolo y de su poder tu ciudad perecedera de Alma Humana. A menudo me ha dolido el corazón por la miserable ciudad de Alma Humana; pero ahora se alegra, pero ahora se alegra. Y con esto saltó de alegría sobre las montañas, diciendo: En mi corazón, no he pensado que nada sea demasiado querido para Alma Humana; el día de la venganza está en mi corazón por ti, alma humana; y me alegro de que tú, Padre mío, me hayas hecho Capitán de su salvación (Heb 2:10). Y ahora comenzaré a plagar a todos aquellos que han sido una plaga para mi pueblo de Alma Humana, y los libraré de sus manos.
Cuando el Hijo del Rey dijo esto a su Padre, pronto voló como un relámpago por la corte; sí, allí se convirtió en la única conversación sobre lo que Emmanuel iba a hacer en la famosa ciudad de Alma Humana. Pero no se puede imaginar cómo los cortesanos también se sintieron atraídos por este designio del Príncipe. Sí, tan afectados estaban con esta obra y con la justicia de la guerra, que el Señor más alto y más grande 7037
El par del reino codiciaba tener encargos bajo Emmanuel, para ir a ayudar a recuperar nuevamente a Shaddai la miserable ciudad de Alma Humana.[141]
Entonces se concluyó que algunos debían ir y llevar noticias al campamento de que Emmanuel vendría a recuperar a Alma Humana, y que traería consigo una fuerza tan poderosa, tan inexpugnable, que no se le podría resistir. Pero, ¡oh, qué dispuestos estaban los altos cargos de la corte a correr como lacayos para llevar estas nuevas al campamento que estaba en Alma Humana! Ahora bien, cuando los capitanes entendieron que el Rey enviaría a Emmanuel su Hijo, y que también le agradaba al Hijo ser enviado a esta misión por el gran Shaddai, su Padre, ellos también, para mostrar cuánto estaban complacidos ante los pensamientos de su venida. , dio un grito que hizo que la tierra se desgarrara ante su sonido. Sí, las montañas respondieron nuevamente con eco, y el propio Diábolo se tambaleó y tembló.
Porque debes saber que, aunque la propia ciudad de Alma Humana no se preocupó mucho, o nada, por el proyecto (pues, por desgracia para ellos, estaban terriblemente obsesionados, porque lo que más consideraban eran sus placeres y sus concupiscencias), sin embargo, Diabolus su gobernador era; porque tenía sus espías continuamente en el extranjero, quienes le traían información de todas las cosas, y le decían lo que se estaba haciendo en la corte contra él, y que Emmanuel ciertamente vendría pronto con poder para invadirlo. Tampoco había ningún hombre en la corte, ni par del reino, que Diabolus 7038
tan temido como él temía a este Príncipe. Porque si recuerdas, te mostré antes que Diabolus ya había sentido el peso de su mano. De modo que, como era él el que había de venir, esto le dio más miedo. Bueno, ya ves cómo te he dicho que el Hijo del Rey estaba comprometido a venir de la corte para salvar a Alma Humana, y que su Padre lo había nombrado Capitán de las fuerzas. Por lo tanto, transcurrido el tiempo de su partida, se dispuso a emprender la marcha y llevó consigo, para su poder, cinco nobles capitanes y sus fuerzas.
El primero fue ese famoso capitán, el noble Capitán Credence. Suyos eran los colores rojos, y el señor Promise los llevaba, y por blasón tenía el cordero santo y el escudo dorado. Y tenía diez mil hombres a sus pies (Juan 1:29; Ef 6:16).
El segundo fue ese famoso capitán, el Capitán Buena Esperanza. Suyos eran los colores azules, su abanderado era el Señor Expectación, y por blasón tenía las tres anclas doradas.[143] Y tenía diez mil hombres a sus pies (Heb 6:19).
El tercer capitán era ese valiente capitán, el Capitán Charity. Su abanderado era el señor Pitiful, suyos eran los colores verdes, y por blasón tenía tres huérfanos desnudos abrazados en el pecho. Y tenía diez mil hombres a sus pies (1 Cor 13).
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El cuarto era ese valiente comandante, el Capitán Inocencio. Su abanderado fue el Sr.
Inofensivos, suyos eran los colores blancos, y por blasón tenía las tres palomas doradas (Heb 10,16).
El quinto era el capitán verdaderamente leal y querido, el Capitán Patience. Su abanderado era el señor Sufriente, suyos eran los colores negros, y por blasón tenía tres flechas atravesadas por el corazón de oro (Heb 6,12).
Estos eran los capitanes de Emmanuel, estos sus abanderados, sus colores y sus blasones,[144] y estos los hombres bajo su mando. Entonces, como se dijo, el valiente Príncipe emprendió su marcha para dirigirse al pueblo de Alma Humana.
El Capitán Credence encabezaba la camioneta y el Capitán Patience cerraba la marcha. Así los otros tres con sus hombres formaban el cuerpo principal; el Príncipe mismo cabalgaba en su carro a la cabeza de ellos.[145]
Pero cuando emprendieron la marcha, ¡oh, cómo sonaron las trompetas, brillaron sus armaduras y cómo los colores ondearon al viento! La armadura del Príncipe era toda de oro y brillaba como el sol en el firmamento. los capitanes
La armadura era una prueba, y se parecía a las estrellas brillantes. Había también algunos de la corte que montaban reformados,[146]
por el amor que tenían al Rey Shaddai, y por la feliz liberación de la ciudad de Alma Humana.[147]
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También Emmanuel, cuando se dispuso a ir a recuperar la ciudad de Alma Humana, llevó consigo, por mandato de su Padre, cuarenta y cuatro arietes y doce hondas,[148]
para hacer girar piedras. Cada uno de ellos estaba hecho de oro puro; y estos los llevaron con ellos en el corazón y el cuerpo de su ejército, durante todo el camino hacia Alma Humana.
Así marcharon hasta llegar a menos de una legua de la ciudad. Y allí se quedaron hasta que llegaron los primeros cuatro capitanes para informarle del asunto. Luego emprendieron su viaje para ir al pueblo de Alma Humana, y hasta Alma Humana llegaron. Pero cuando los viejos soldados que estaban en el campamento vieron que tenían nuevas fuerzas a las que unirse, volvieron a dar tal grito ante los muros de la ciudad de Alma Humana, que asustó de nuevo a Diábolo. De modo que se sentaron frente a la ciudad, no ahora como lo hicieron los otros cuatro capitanes, es decir, frente a las puertas de Alma Humana únicamente; pero lo rodearon por todos lados, y lo rodearon por detrás y por delante; de modo que ahora, dejemos que Alma Humana mire hacia donde quiera, verá que la fuerza y el poder están sitiados contra ella. Además, había monturas colocadas contra él.
El Monte Gracioso estaba a un lado y el Monte Justicia al otro; Además, había varios bancos pequeños y terrenos de avanzada...
como Plain-truth Hill y No-sin Banks, donde se colocaron muchas de las hondas contra la ciudad. En el Monte Gracioso se plantaron cuatro, y en el Monte Justicia se plantaron otros tantos; 7041
y el resto estaban convenientemente ubicados en varias partes alrededor de la ciudad. Cinco de los mejores arietes, es decir, de los más grandes, fueron colocados en el monte Hearken; una montura arrojada con fuerza por Ear-gate, con la intención de abrirla.
Ahora bien, cuando los hombres de la ciudad vieron la multitud de soldados que habían subido contra el lugar, y los arietes y hondas, y los montes en que estaban plantados, junto con el brillo de las armas y el ondear de sus banderas , se vieron obligados a cambiar y cambiar, y nuevamente a cambiar sus pensamientos, pero apenas cambiaron por pensamientos más fuertes, sino más bien por pensamientos más débiles. Porque aunque antes se creían suficientemente protegidos, ahora empezaron a pensar que nadie sabía cuál sería su suerte o suerte.
Cuando el buen Príncipe Emmanuel había asediado a Alma Humana; En primer lugar, cuelga la bandera blanca, que hizo izar entre las hondas de oro que estaban plantadas en el Monte Gracious. Y esto lo hizo por dos razones: 1. Para avisar a Alma Humana de que podía y aún sería amable si recurrían a él. 2. Y para dejarlos aún más sin excusa, en caso de que los destruyera, continuando en su rebelión.
Así que la bandera blanca, con las tres palomas doradas, estuvo colgada durante dos días juntos, para darles tiempo y espacio para considerar. Pero ellos, como se insinuó antes, como si fueran 7042
despreocupado, no respondió a la señal favorable del Príncipe. Entonces él ordenó, y pusieron la bandera roja en ese monte llamado Monte de la Justicia. Era la bandera roja del Capitán Juicio, cuyo escudo era el horno de fuego ardiendo, y ésta también permaneció ondeando ante ellos en el viento durante varios días seguidos. Pero miren cómo la llevaban bajo la bandera blanca cuando estaba colgada esa, también lo llevaban cuando estaba la roja, y sin embargo él no los aprovechaba.
Luego ordenó nuevamente que sus sirvientes colgaran contra ellos la bandera negra de desafío, cuyo escudo eran los tres rayos ardientes. Pero Alma Humana se mostró tan indiferente ante esto como ante los anteriores.
Pero cuando el Príncipe vio que ni la misericordia, ni el juicio, ni la ejecución del juicio llegarían ni podrían acercarse al corazón de Alma Humana, se conmovió con mucho remordimiento y dijo:
'Seguramente este extraño comportamiento de la ciudad de Alma Humana surge más bien de la ignorancia de las modalidades y hazañas de la guerra, que de un desafío secreto hacia nosotros y del aborrecimiento de sus propias vidas; o, si conocen la forma de su propia guerra, pero no los ritos y ceremonias de las guerras en las que estamos involucrados, cuando hago guerras contra mi enemigo Diabolus.
Por lo tanto, envió al pueblo de Alma Humana, para hacerles saber lo que quería decir con aquellas señales y ceremonias de la bandera, y también para saber de ellos cuál de las cosas elegirían, si la gracia y la misericordia, o el juicio y el 7043
ejecución de sentencia. Todo este tiempo mantuvieron sus puertas cerradas con candados, cerrojos y barrotes, lo más rápido que pudieron; También se duplicaron sus guardias y se fortaleció su guardia lo más fuerte que pudieron. Diabolus también se armó de valor para animar a la ciudad a oponer resistencia.
Los habitantes de la ciudad también respondieron al mensajero del Príncipe, en sustancia, según lo que sigue:
'Gran Señor, en cuanto a lo que nos ha indicado mediante su mensajero, si aceptaremos su misericordia o caeremos ante su justicia, estamos sujetos a la ley y costumbre de este lugar y no podemos darle una respuesta positiva. Porque es contra la ley, el gobierno y la prerrogativa real de nuestro rey hacer la paz o la guerra sin él. Pero esto haremos: pediremos que nuestro príncipe baje al muro y allí os dé el trato que considere adecuado y provechoso para nosotros.
Cuando el buen príncipe Emmanuel escuchó esta respuesta y vio la esclavitud y la servidumbre del pueblo, y cuán contentos estaban de permanecer en las cadenas del tirano Diábolo, se entristeció en el corazón. Y, de hecho, cuando en cualquier momento percibiera que alguno estaba contento bajo la esclavitud del gigante, se vería afectado por ello.
Pero volvamos nuevamente a nuestro propósito. Después de que la ciudad llevó esta noticia a Diabolus, y 7044
Le habían dicho, además, que el Príncipe que yacía en la liga[150] fuera del muro, esperaba una respuesta, él se negó y resopló lo mejor que pudo, pero en el fondo tenía miedo. Entonces, dijo, yo mismo bajaré a las puertas y le daré la respuesta que crea conveniente. Así que bajó a Mouthgate y allí se dirigió a hablar con Emmanuel, pero en un idioma que la ciudad no entendía, cuyo contenido era el siguiente:
'¡Oh, gran Emmanuel, Señor de todo el mundo, sé que eres el Hijo del gran Shaddai! ¿Por qué has venido a atormentarme y a echarme de mi posesión? Esta ciudad de Alma Humana, como bien sabes, es mía, y por doble derecho. 1. Es mío por derecho de conquista, lo gané en campo abierto. ¿Será arrebatada la presa a los poderosos, o será librado el cautivo legítimo? 2.
Este pueblo de Alma Humana es mío también por su sujeción. Me han abierto las puertas de su ciudad, me han jurado fidelidad y abiertamente me han elegido para ser su rey. También han entregado en mis manos su castillo; sí, han puesto bajo mi mando toda la fuerza de Alma Humana.
Además, esta ciudad de Alma Humana te ha desautorizado; sí, han echado a sus espaldas tu ley, tu nombre, tu imagen y todo lo que es tuyo, y han aceptado y establecido en su lugar, mi ley, mi nombre, mi imagen y todo lo que siempre es mío. . Pregunta más a tus capitanes, y 7045
te dirán que Alma Humana, en respuesta a todas sus convocatorias, me ha mostrado amor y lealtad; pero siempre desdeño, desprecio, desprecio y desprecio hacia ti y los tuyos. Ahora tú eres el Justo y el Santo, y no debes hacer iniquidad; Por tanto, te lo ruego, apártate de mí y déjame en paz con mi justa herencia.
Esta oración fue hecha en el idioma del propio Diábolo. Porque aunque puede hablar a cada hombre en su propia lengua (de lo contrario no podría tentarlos a todos como lo hace), tiene sin embargo una lengua propia, y es la lengua de la cueva infernal o del pozo negro. .
Por lo que la ciudad de Alma Humana, pobres corazones, no lo entendió, ni vieron cómo se agachaba y encogía, mientras estaba ante Emmanuel su Príncipe. Sí, todo este tiempo lo consideraron uno de ese poder y fuerza al que de ninguna manera se podía resistir.
Por lo cual, mientras suplicaba que aún pudiera tener allí su residencia y que Emanuel no se la quitara por la fuerza, los habitantes se jactaban incluso de su valor, diciendo: "¿Quién podrá hacerle la guerra?"
Bueno, cuando este pretendido rey hubo terminado lo que iba a decir, Emmanuel, el Príncipe de oro, se levantó y habló, cuyo contenido sigue:
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'Tú, engañador', dijo, 'tengo en el nombre de mi Padre, en mi propio nombre, y en nombre y por el bien de esta miserable ciudad de Alma Humana, algo que decirte. Pretendes tener un derecho, un derecho legítimo, sobre la deplorable ciudad de Alma Humana, cuando es más evidente para toda la corte de mi Padre que la entrada que has obtenido por las puertas de Alma Humana fue a través de tus mentiras y falsedades. Desmentiste a mi Padre, desmentiste su ley, y así engañaste al pueblo de Alma Humana. Pretendes que el pueblo te ha aceptado como su rey, su capitán y su legítimo señor feudal, pero eso también fue mediante el ejercicio del engaño y la astucia. Ahora bien, si la astucia mentirosa, la astucia pecaminosa y toda clase de horrible hipocresía van a la corte de mi Padre en busca de equidad y justicia, en la cual debes ser juzgado, entonces te confesaré que has hecho una conquista legítima.
Pero, ¡ay!, ¿qué ladrón, qué tirano, qué demonio hay que no pueda vencer de esta manera?
Pero puedo hacer que parezca, oh Diábolo, que tú, en todas tus pretensiones de conquistar el Alma Humana, no tienes nada de verdad que decir.
¿Crees que es correcto que le pusiste mentira a mi Padre y le hiciste, para Alma Humana, el mayor engañador del mundo? ¿Y qué dices de tu perversión, a sabiendas, del correcto significado e intención de la ley? ¿Fue bueno también que te convirtieras en presa de la inocencia y sencillez de la ahora miserable ciudad de Alma Humana? Sí, venciste a Alma Humana prometiéndoles felicidad-7047
ness en sus transgresiones contra la ley de mi Padre, cuando sabías, y no podrías dejar de saber, si no hubieras consultado nada más que tu propia experiencia, que esa era la manera de deshacerlas. Tú también, oh maestro de la enemistad y del desprecio, has desfigurado la imagen de mi Padre en el Alma Humana y has puesto la tuya propia en su lugar, para gran desprecio de mi Padre, para agravar tu pecado y para causar intolerable sufrimiento. daños causados a la moribunda ciudad de Alma Humana. Además, como si todo esto no fuera más que pequeñas cosas para ti, no sólo has engañado y deshecho este lugar, sino que, con tus mentiras y tu comportamiento fraudulento, los has puesto en contra de su propia liberación. ¡Cómo los incitaste contra los capitanes de mi Padre, y los hiciste pelear contra los que fueron enviados por él para librarlos de su servidumbre! Todas estas cosas y muchas más has hecho contra tu luz, y en desprecio de mi Padre y de su ley; sí, y con el propósito de someter su disgusto para siempre a la miserable ciudad de Alma Humana. Por lo tanto, he venido para vengar el mal que le has hecho a mi Padre y para castigarte por las blasfemias con las que has hecho que la pobre Alma Humana blasfeme su nombre. Sí, sobre tu cabeza, príncipe de la cueva infernal, lo exigiré.
'En cuanto a mí, oh Diabolus, he venido contra ti con poder legítimo, y para tomar, con fuerza de mano, esta ciudad de Alma Humana de tus dedos ardientes. Porque esta ciudad de Alma Humana es mía, oh Diábolo, y eso por derecho indudable, como 7048
Verán todos los que buscarán diligentemente en los registros más antiguos y auténticos, y defenderé mi título sobre él, para confusión de tu rostro.
'Primero. Para la ciudad de Alma Humana, mi Padre la construyó y la diseñó con su mano. También el palacio que está en medio de aquella ciudad lo construyó para su propio deleite. Esta ciudad de Alma Humana, por lo tanto, es de mi Padre, y con el mejor de los títulos; y el que contradice la verdad de esto debe mentir contra su alma.
'Segundo. Oh, maestro de la mentira, esta ciudad de Alma Humana es mía.
'1. Por eso soy el heredero de mi Padre, su primogénito y el único deleite de su corazón.
Por tanto, he subido contra ti por derecho propio, para recuperar de tu mano mi propia herencia (Heb. 1:2; Juan 16:15).
'2. Pero además, así como tengo derecho y título sobre el Alma Humana, por ser heredero de mi Padre, así también lo tengo por donación de mi Padre. Suyo era, y me lo dio (Juan 17); Ni en ningún momento he ofendido a mi Padre, para que me lo quite y te lo dé. Tampoco me he visto obligado, haciéndome la quiebra, a vender, ni a venderte, mi amada ciudad de Alma Humana (Isaías 1:1). El alma humana es mi deseo, mi deleite y el gozo de mi corazón. Pero,
'3. Mansoul es mía por derecho de compra. yo 7049
Lo he comprado, oh Diabolus, me lo he comprado a mí mismo. Ahora bien, como era de mi Padre y mío, como yo era su heredero; y puesto que también la he hecho mía en virtud de una gran compra, se deduce que, por todo derecho legal, la ciudad de Alma Humana es mía, y que tú eres un usurpador, un tirano y un traidor, al tener posesión de ella. Ahora bien, la causa de mi compra fue esta: Alma Humana había transgredido contra mi Padre; Ahora bien, mi Padre había dicho que el día que violaran su ley, morirían. Ahora es más posible que pasen el cielo y la tierra, que mi Padre transgreda su palabra (Mateo 5:18). Por lo tanto, cuando Alma Humana realmente pecó al escuchar tu mentira, puse y me convertí en garantía para mi Padre, cuerpo por cuerpo y alma por alma, de que repararía las transgresiones de Alma Humana; y mi Padre lo aceptó. Así que cuando llegó el tiempo señalado, di cuerpo por cuerpo, alma por alma, vida por vida, sangre por sangre, y así redimí a mi amada Alma Humana.
'4. Tampoco hice esto con las mitades; La ley y la justicia de mi Padre, que estaban involucradas en la amenaza de transgresión, ahora están satisfechas y muy contentas de que Alma Humana sea liberada.
'5. Ni he salido hoy contra ti sino por mandamiento de mi Padre; fue él quien me dijo: Desciende y libera a Alma Humana.
'Por tanto, te sea sabido, oh tú, 7050
fuente de engaño, y sea también sabido por la insensata ciudad de Alma Humana, que hoy no he venido contra ti sin mi Padre.
'Y ahora', dijo el Príncipe de cabello dorado, 'tengo unas palabras para la ciudad de Alma Humana'; pero tan pronto como se hizo mención de que tenía una palabra que hablar a la enamorada ciudad de Alma Humana, las puertas fueron doblemente vigiladas, y a todos los hombres se les ordenó no darle audiencia, así que prosiguió y dijo: '¡Oh infeliz ciudad de Alma Humana! Alma Humana, no puedo dejar de sentir lástima y compasión por ti. Has aceptado a Diábolo como tu rey, y te has convertido en enfermero y ministro de los diabolonianos contra tu Señor Soberano. Tus puertas le abriste, pero contra mí las cerraste; le diste oído, pero a mi clamor tapaste tus oídos; Él trajo a ti tu destrucción, y tú lo recibiste a él y a ella. Yo he venido a ti trayendo salvación, pero no me miras. Además, como con manos sacrílegas, te has apoderado de todo lo mío que había en ti, y todo lo has entregado a mi enemigo, y al mayor enemigo que tiene mi Padre. Os habéis inclinado y sometido a él; habéis jurado y jurado ser suyo. ¡Pobre alma humana! ¿Qué te haré? ¿Te salvaré? ¿Te destruiré?
¿Qué te haré? ¿Caeré sobre ti y te trituraré hasta convertirlo en polvo, o te haré un monumento de la más rica gracia? ¿Qué te haré? Escucha, pues, pueblo de Alma Humana, escucha mi palabra y vivirás. Soy misericordioso, Alma Humana, y tú 7051
encuéntrame así; No me cierres de tus puertas (Cantares 5:2).
'Oh Alma Humana, ni mi comisión ni mi inclinación son en absoluto hacerte daño; ¿Por qué huyes tan rápido de tu amigo y te pegas tanto a tu enemigo? De hecho, quisiera que, porque te conviene, te arrepientas de tu pecado; pero no desesperes de la vida, esta gran fuerza no es para hacerte daño, sino para liberarte de tu esclavitud y reducirte a tu obediencia (Lucas 9:56; Juan 12:47).
'Mi misión, en verdad, es hacer la guerra a Diábolo tu rey, y a todos los diabolonianos con él; porque él es el hombre fuerte armado que guarda la casa, y yo lo sacaré; su botín debo dividir,[151] su armadura debo quitarle, su dominio debo arrojarlo fuera y debo convertirlo en una habitación para mí.
Y esto, oh Alma Humana, lo sabrá Diábolo, cuando se le obligue a seguirme encadenado, y cuando Alma Humana se regocije al verlo así.
'Podría, si ahora desplegara mis fuerzas, hacer que él os dejara y se marchara inmediatamente; pero tengo en mi corazón tratar con él de manera que la justicia de la guerra que haré contra él pueda ser vista y reconocida por todos. Ha tomado el Alma Humana mediante fraude y la retiene mediante violencia y engaño; y lo dejaré desnudo y desnudo a los ojos de todos los observadores.
Todas mis palabras son verdaderas, soy poderoso para salvar y libraré mi Alma Humana de su mano.'[152]
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Este discurso estaba destinado principalmente a Alma Humana, pero Alma Humana no quiso oírlo.
Cerraron Ear-gate, la atrancaron, la mantuvieron cerrada y asegurada; Pusieron allí una guardia y ordenaron que ningún mansouloniano saliera a su encuentro, ni que nadie del campamento fuera admitido en la ciudad; Todo esto lo hicieron, tan horriblemente les había encantado Diabolus para que lo hicieran, y trataron de hacerlo por él, contra su legítimo Señor y Príncipe; por lo que ningún hombre, ni voz, ni sonido de hombre que perteneciera al glorioso ejército, debía entrar en la ciudad.
[CAPÍTULO VII.]
[CONTENIDO:--Emmanuel se prepara para hacer la guerra a Alma Humana--Diábolo envía al Sr. Loth-a-agacharse con propuestas para la paz--Estas propuestas son deshonrosas para Emmanuel, y son todas rechazadas--Nuevamente Diábolo propone arreglar una paz mediante reforma, ofreciéndose a convertirse en el lugarteniente de Emmanuel en ese asunto--Esta propuesta también fue rechazada--Se hicieron nuevos preparativos para la batalla--Diábolus, esperando verse obligado a abandonar la ciudad, hace muchas travesuras--Eargate, violentamente atacado por los arietes , finalmente cede y se rompe en pedazos. Las fuerzas de Emmanuel entran en la ciudad y toman posesión de la casa del Registrador. Varios diabolonianos traviesos son asesinados.]
Así que cuando Emmanuel vio que Alma Humana estaba así involucrada en el pecado, convocó a su ejército, ya que ahora también sus palabras eran despreciadas, y 7053
mandó a todo su ejército que estuvieran preparados para el tiempo señalado. Ahora bien, dado que no había manera legal de tomar la ciudad de Alma Humana, sino entrar por las puertas, y por la puerta de Oreja como jefe, ordenó a sus capitanes y comandantes que trajeran sus arietes, sus hondas y sus hombres, y colóquelos en la Puerta del Ojo y en la Puerta del Oído, para poder tomar la ciudad.
Cuando Emmanuel hubo preparado todas las cosas para dar batalla a Diábolo, envió de nuevo a saber a la ciudad de Alma Humana si se rendirían de manera pacífica, o si todavía estaban resueltos a ponerlo a prueba hasta el extremo. Entonces ellos, junto con Diábolo su rey, convocaron un consejo de guerra y resolvieron ciertas proposiciones que deberían ofrecerse a Emmanuel, si él las aceptaba, y así estuvieron de acuerdo; y luego el siguiente era quién debía ser enviado a hacer este recado. Ahora bien, había en la ciudad de Alma Humana un anciano, un diaboloniano, y su nombre era Sr. Loth-to-stoop, un hombre rígido a su manera, y un gran hacedor de Diabolus; Entonces le enviaron y pusieron en su boca lo que debía decir.[154] Entonces él fue y vino al campamento a Emmanuel; y cuando llegó, se fijó una hora para darle audiencia. Así que cuando llegó, y después de una o dos ceremonias diabolónicas, comenzó así y dijo: "Gran Señor, para que todos sepan cuán bondadoso es el príncipe mi amo, me ha enviado a decirle Señoría, que está muy dispuesto a entregar en sus manos, antes que ir a la guerra, la mitad del 7054
la ciudad de Alma Humana (Tito 1:16). Por tanto, debo saber si Su Majestad aceptará esta proposición.'[155]
Entonces dijo Emmanuel: "Todo es mío por donación y compra, por lo que nunca perderé ni la mitad".
Entonces dijo el Sr. Loth-to-stoop: 'Señor, mi maestro ha dicho que estará contento de que usted sea el Señor nominal y titular de todo, si es que puede poseer sólo una parte' (Lucas 13:25).
Entonces Emmanuel respondió: 'Todo es realmente mío; no sólo de nombre y de palabra: por lo tanto seré el único Señor y poseedor de todo, o de nada en absoluto, del Alma Humana.'
Entonces el señor Loth-to-stoop volvió a decir: '¡Señor, he aquí la condescendencia de mi amo! Dice que estará contento si le asigna algún lugar en Alma Humana para vivir privadamente, y tú serás Señor de todos los demás» (Hechos 5:1-5).
Entonces dijo el Príncipe de oro: 'Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y de todo lo que él me ha dado nada perderé, ni siquiera una pezuña, ni un pelo. Por lo tanto, no le concederé ni el más mínimo rincón de Alma Humana donde habitar; lo tendré todo para mí.
Entonces Loth-to-stoop volvió a decir: "Pero, señor, supongamos que mi señor renunciara a toda la ciudad 7055
a usted, sólo con la condición de que a veces, cuando venga a este país, pueda, por motivo de un viejo conocido, ser agasajado como un viajero durante dos días, o diez días o un mes, más o menos; ¿No se puede conceder este pequeño asunto?
Entonces dijo Emmanuel: 'No: vino a David como un viajero, y no permaneció mucho tiempo con él, y sin embargo, a David le hubiera costado el alma (2 Sam 12:1-5). No consentiré que alguna vez tenga más puerto allí.
Luego dijo el señor Loth-to-sop: "Señor, parece usted muy duro". Supongamos que mi amo cediera a todo lo que su señoría ha dicho, siempre que sus amigos y parientes en Alma Humana puedan tener libertad para comerciar en la ciudad y disfrutar de sus viviendas actuales; ¿No se puede conceder, señor?
Entonces dijo Emmanuel: 'No: eso es contrario a la voluntad de mi Padre; porque todos y toda clase de diabolonianos que ahora están, o que en algún momento se encontrarán en Alma Humana, no sólo perderán sus tierras y libertades, sino también sus vidas' (Rom 6:13; Gal 5:24; Col 3 :5).
Entonces dijo el Sr. Loth-to-stoop de nuevo: "Pero, señor, ¿no puede mi amo y gran Señor, mediante cartas, pasajeros, oportunidades accidentales y cosas similares, mantener, si te lo entrega todo, algún tipo de antigua amistad con Alma Humana' (Juan 10:8).
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Emmanuel respondió: 'No, de ninguna manera; ya que cualquier compañerismo, amistad, intimidad o conocimiento de cualquier manera, tipo o modo que se mantenga, tenderá a corromper el Alma Humana, a alejar sus afectos de mí y a poner en peligro su paz con mi Padre.'
El señor Loth-to-stoop añadió algo más; dicho,
"Pero, gran señor, dado que mi amo tiene muchos amigos, y aquellos que le son queridos en Alma Humana, si se aparta de ellos, ¿no podrá concederles incluso su generosidad y bondad, como ve? apropiado, algunas muestras de su amor y bondad que tuvo para con ellos, con el fin de que Alma Humana, cuando se haya ido, pueda contemplar esas muestras de bondad que una vez recibió de su viejo amigo, y recordar a quien una vez fue su Rey, y los momentos alegres que a veces disfrutaban el uno con el otro, mientras él y ellos vivían juntos en paz.'
Entonces dijo Emmanuel: 'No; porque si Alma Humana llega a ser mía, no admitiré ni consentiré que quede el más mínimo fragmento, fragmento o polvo de Diabolus, como muestra o regalo otorgado a alguien en Alma Humana, para así recordar los horribles comunión que había entre ellos y él" (Romanos 6:12-13).
'Bueno, señor', dijo el señor Loth-to-stoop, 'tengo una cosa más que proponer, y luego llego al final de mi comisión. Supongamos que cuando mi amo se haya ido de Alma Humana, cualquiera que todavía viva en la ciudad debería tener ese negocio 7057
de grandes preocupaciones que hacer, que si se descuidan, el partido se deshará; y supongamos, señor, que nadie puede ayudar en ese caso tan bien como mi amo y Señor; ¿No se puede ahora llamar a mi amo en una ocasión tan urgente como ésta? O si no puede ser admitido en la ciudad, ¿no pueden él y la persona interesada reunirse en algunas de las aldeas cercanas a Alma Humana, y allí recostarse juntos y consultar allí sobre los asuntos?'[156] (2 Reyes 1:3 ,6,7).
Esta fue la última de aquellas propuestas atrapantes que el señor Loth-to-stoop tuvo que proponerle a Emmanuel en nombre de su maestro Diabolus; pero Emmanuel no quiso concedérselo, porque dijo:
'No puede haber ningún caso, cosa o materia que caiga en el alma humana, cuando tu amo se haya ido, que no pueda ser salvado[157] por mi Padre; Además, sería un gran menosprecio a la sabiduría y habilidad de mi Padre permitir que alguien de Alma Humana vaya a Diábolo en busca de consejo, cuando antes se les ordena, en todo, mediante oración y súplica, que den a conocer sus peticiones a mi padre (1
Sam 28:15; 2 Reyes 1:2-3). Además, si se concediera esto, sería conceder que se abriera una puerta para que Diábolo y los Diabolonianos en Alma Humana idearan, conspiraran y llevaran a cabo planes traidores, para pesar de mi Padre y de mí. y a la destrucción total de Alma Humana.'[158]
Cuando el señor Loth-to-stoop escuchó esta respuesta, se despidió de Emmanuel y se fue, diciendo que le daría una orden a su maestro 7058
respecto a todo este asunto. Así que partió y vino a Diabolus, a Alma Humana, y le contó todo el asunto, y cómo Emmanuel no admitiría, no, de ninguna manera, que él, una vez fuera, tendría para siempre algo más que ofrecer. hacer, ya sea en o con cualquiera que sea de la ciudad de Alma Humana. Cuando Alma Humana y Diábolo escucharon esta relación de las cosas, decidieron de común acuerdo hacer todo lo posible para mantener a Emmanuel fuera de Alma Humana, y enviaron al viejo Ill-pause, de quien ya habéis oído hablar antes, para que se lo dijera al Príncipe y a sus capitanes. . Así que el anciano caballero subió a lo alto de Ear-gate y llamó al campamento para una audiencia; quien, cuando dieron audiencia, dijo: 'Tengo un mandato de mi gran Señor para ordenaros que le digáis a vuestro Príncipe Emmanuel que Alma Humana y su Rey están decididos a permanecer y caer juntos, y que es en vano que vuestro Prince pensar en tener alguna vez Alma Humana en sus manos, a menos que pueda tomarla por la fuerza. Entonces algunos fueron y le contaron a Emmanuel lo que había dicho el viejo Ill-pause, un diaboloniano en Alma Humana. Entonces dijo el Príncipe: 'Debo probar el poder de mi espada, porque, a pesar de todas las rebeliones y rechazos que Alma Humana ha hecho contra mí, no levantaré mi asedio y me iré, sino que ciertamente tomaré mi Alma Humana y la libraré de mi poder. la mano de su enemigo” (Efesios 6:17). Y con esto dio la orden de que el Capitán Boanerges, el Capitán Convicción, el Capitán Juicio y el Capitán Ejecución marcharan inmediatamente hasta la Puerta del Oído con trompetas sonando, banderas ondeando y gritando para la batalla. También él haría eso 7059
El Capitán Credence debería unirse a ellos. Emmanuel, además, dio orden de que el capitán Good-hope y el capitán Charity se presentaran ante Eye-gate. Mandó también que el resto de sus capitanes y sus hombres se pusieran lo mejor que pudieran contra el enemigo en los alrededores de la ciudad, y todo se hizo como él había ordenado.
Luego ordenó que se diera la palabra, y la palabra en ese momento era 'EMMAN-UEL'. Entonces sonó una alarma, se tocaron los arietes y las hondas lanzaron piedras hacia el interior de la ciudad, y así comenzó la batalla. Ahora bien, el propio Diábolo dirigió a los habitantes de la ciudad en la guerra, y eso en cada puerta; por lo que su resistencia fue más contundente, infernal y ofensiva para Emmanuel.
Así, el buen Príncipe estuvo ocupado y entretenido por Diabolus y Alma Humana durante varios días juntos. Y fue un espectáculo digno de ver, contemplar cómo se comportaron los capitanes de Shaddai en esta guerra.
Y primero, por el capitán Boanerges, para no menospreciar a los demás, lanzó tres violentos asaltos, uno tras otro, contra la Puerta del Oído, hasta hacer temblar sus postes. Capitán Convicción, también hizo las paces con Boanerges lo más rápido que pudo, y viendo ambos que la puerta comenzaba a ceder, ordenaron que todavía se jugaran los arietes contra ella. Ahora bien, el capitán Conviction, que se acercaba mucho a la puerta, fue rechazado con gran fuerza y recibió tres heridas en la boca. Y los que montaban Reformades, andaban por 7060
animar a los capitanes.
Por el valor de los dos capitanes antes mencionados, el Príncipe los mandó llamar a su pabellón, y mandó que descansaran un poco, y que con algo se refrescaran. También se tuvo cuidado del Capitán Conviction para que sanara de sus heridas. El Príncipe también les dio a cada uno una cadena de oro y les pidió que tuvieran buen ánimo. Ni el capitán Good-hope ni el capitán Charity se quedaron atrás en esta lucha desesperada, porque se portaron tan bien en Eye-gate que casi la abrieron del todo. Estos también tuvieron recompensa de su Príncipe, como también los demás capitanes, porque dieron valientemente la vuelta a la ciudad.[160]
En este enfrentamiento murieron varios de los oficiales de Diabolus y algunos de los habitantes de la ciudad resultaron heridos. Para los oficiales, hubo un Capitán Jactancioso asesinado. Este Jactancioso pensó que nadie podría haber sacudido los postes de Ear-gate, ni haber sacudido el corazón de Diabolus. A su lado había muerto un capitán Secure; Este Secur solía decir que los ciegos y los cojos de Alma Humana podían guardar las puertas de la ciudad contra el ejército de Emmanuel (2 Sam 5,6). A este Capitán Secure le cortó la cabeza el Capitán Conviction con una espada a dos manos, cuando él mismo recibió tres heridas en la boca. Además de estos, había un tal Capitán Bragman, un tipo muy desesperado, y era capitán de una banda de los que tiraban 7061
tizones, flechas y muerte; también recibió, de la mano del Capitán Buena Esperanza en Eye-gate, una herida mortal en el pecho.
Había, además, un tal Sr. Feeling, pero no era capitán, sino un gran riguroso para alentar a Alma Humana a la rebelión. Recibió una herida en el ojo de la mano de uno de los soldados de Boanerges, y el propio capitán lo había herido. asesinado, pero que hizo una retirada repentina.
Pero nunca en toda mi vida vi a Voluntad-Voluntad tan atemorizado: no podía hacer lo que solía hacer; y algunos dicen que también recibió una herida en la pierna, y que algunos de los hombres del ejército del Príncipe seguramente lo vieron cojear mientras caminaba después sobre la muralla.

No os daré cuenta particular de los nombres de los soldados que fueron muertos en el pueblo, porque muchos fueron mutilados y heridos y muertos; porque cuando vieron que los postes de la Puerta del Oído temblaron y la Puerta del Ojo estaba casi rota; y también que sus capitanes fueron asesinados, esto quitó el corazón de muchos de los diabolonianos; cayeron también por la fuerza del disparo que fueron lanzados por las hondas doradas en medio del pueblo de Alma Humana.[162]
De los habitantes, había un Love-no-good, era un ciudadano, pero diaboloniano, también recibió su herida mortal en Mansoul, pero no murió muy pronto. Sr. Ill-pause también, que 7062
fue el hombre que acompañó a Diabolus cuando al principio intentó tomar Alma Humana, también recibió una grave herida en la cabeza, algunos dicen que tenía el cerebro partido; He tomado nota de esto, de que después de esto nunca pudo hacerle ese daño a Alma Humana como lo había hecho en tiempos pasados. También el viejo Prejuicio y Mr. Anything huyeron.[163]
Ahora bien, cuando terminó la batalla, el Príncipe ordenó que una vez más se izara la bandera blanca en el Monte Gracious, a la vista de la ciudad de Alma Humana; para mostrar que aún Emmanuel tenía gracia para la miserable ciudad de Alma Humana.
Cuando Diabolus vio la bandera blanca ondeando de nuevo, y sabiendo que no era para él, sino para Alma Humana, se propuso gastar otra broma, a saber, para ver si Emmanuel levantaría el sitio y se marcharía, con la promesa de una reforma.[164] Así que una tarde, un buen rato después de que se había puesto el sol, bajó a la puerta y llamó para hablar con Emmanuel, quien poco después bajó a la puerta, y Diábolo le dijo:
'Por cuanto haces parecer con tu bandera blanca que estás totalmente entregado a la paz y la tranquilidad; He creído oportuno informarle que estamos dispuestos a aceptarlo en los términos que usted admita.
'Sé que eres dado a la devoción, y que la santidad te agrada; sí, que tu gran fin al hacer la guerra a Alma Humana es que 7063
puede ser una habitación santa. Bueno, retira tus fuerzas de la ciudad y someteré a Alma Humana a tu arco.
'[Así] dejaré todos los actos de hostilidad contra ti y estaré dispuesto a convertirme en tu delegado y, como lo he estado anteriormente contra ti, ahora te serviré en la ciudad de Alma Humana. Y más particularmente: 1. Persuaderé a Alma Humana para que te reciba como su Señor, y sé que lo harán cuanto antes cuando comprendan que soy tu sustituto. 2. Les mostraré en qué se han equivocado y que la transgresión es un obstáculo en el camino a la vida. 3. Les mostraré la santa ley a la que deben conformarse, incluso la que han quebrantado. 4. Les insistiré en la necesidad de una reforma según tu ley. 5. Y, además, para que ninguna de estas cosas falle, yo mismo, a mi costa y cargo, estableceré y mantendré un ministerio suficiente, además de las conferencias, en Alma Humana.[165] 6. Recibirás, como muestra de nuestra sujeción a ti continuamente, año tras año, lo que creas conveniente imponernos e imponernos, en señal de nuestra sujeción a ti.'[166]
Entonces Emmanuel le dijo: '¡Oh lleno de engaño, cuán movibles son tus caminos! ¿Cuántas veces has cambiado y recambiado, si es así, todavía puedes conservar la posesión de mi Alma Humana, aunque, como ya se ha declarado claramente antes, soy el heredero legítimo de ella? Muchas veces ya has hecho tus propuestas, y esto último no es ni un 7064
mejor que ellos. Y no habiendo podido engañar cuando te mostrabas vestido de negro, ahora te has transformado en ángel de luz, y para engañar quieres ser ahora ministro de justicia (2 Cor 11,14).
'Pero debes saber, oh Diábolo, que no se debe considerar nada de lo que puedas proponer, porque tú no haces nada más que engañar; no tienes conciencia de Dios ni amor por la ciudad de Alma Humana; ¿De dónde entonces surgirán estas tus palabras, sino de la astucia y el engaño pecaminosos? El que puede hacer una lista y quiere proponer lo que le plazca, y aquello con lo que pueda destruir a los que creen en él, debe ser abandonado con todo lo que diga. Pero si la justicia es ahora un lugar tan hermoso a tus ojos, ¿cómo es posible que antes estuvieras tan pegado a la maldad? Pero esto es por cierto. Hablas ahora de una reforma en el Alma Humana, y que tú mismo, si me place, estarás a la cabeza de esa reforma, sabiendo en todo momento que el mayor dominio que el hombre pueda lograr en la ley y en la justicia de la misma, Para quitar la maldición de Alma Humana no significa más que nada en absoluto; porque una ley quebrantada por un Alma Humana, que antes, ante la suposición de su infracción, había pronunciado contra él una maldición de Dios, nunca podrá, por su obediencia a la ley, librarse de ella. Por no hablar de cómo es una reforma que se establece en Alma Humana, cuando el diablo se convierte en corrector del vicio.
Sabes que todo lo que has dicho ahora 7065
en esta materia no hay más que astucia y engaño; y así como fue la primera, así es la última carta que debes jugar. Muchos son los que pronto te reconocen cuando les muestras tu pie hendido; pero en tu blancura, en tu luz y en tu transformación eres visto sólo por unos pocos. Pero no harás eso con mi Alma Humana, oh Diábolo, porque todavía amo a mi Alma Humana.
'Además, no he venido a poner al Alma Humana en obras para vivir de ellas; si lo hiciera, sería como tú, pero he venido para que por mí, y por lo que tengo y haré por Alma Humana, ellas sean reconciliados con mi Padre, aunque por su pecado le hayan provocado a ira, y aunque por la ley no puedan alcanzar misericordia.
'Hablas de someter este pueblo al bien, cuando nadie lo desea de tus manos. Soy enviado por mi Padre para poseerlo yo mismo y para guiarlo con la habilidad de mis manos a una conformidad con él que sea agradable a sus ojos. Por tanto, yo mismo lo poseeré, te desposeeré y te echaré fuera: levantaré mi propio estandarte en medio de ellos: también los gobernaré con nuevas leyes, nuevos oficiales, nuevos motivos y nuevos caminos. Sí, derribaré esta ciudad y la reconstruiré, y será como si no hubiera existido, y entonces será la gloria de todo el universo.'[167]
Cuando Diabolus escuchó esto y percibió que 7066
fue descubierto en todos sus engaños, quedó confundido y completamente desconcertado; pero teniendo en sí mismo la fuente de la iniquidad, la ira y la malicia contra Shaddai y su Hijo, y la amada ciudad de Alma Humana, ¿qué hace sino fortalecerse lo que pueda para dar una nueva batalla al noble Príncipe Emmanuel? Entonces, ahora debemos tener otra pelea antes de que tomen la ciudad de Alma Humana.
Subid, pues, a las montañas, vosotros que os encanta ver acciones militares, y contemplad por ambos bandos cómo se da el golpe fatal: mientras uno busca resistir, y el otro busca hacerse dueño de la famosa ciudad de Alma Humana.
Por lo tanto, Diábolo, habiéndose retirado de la muralla a su fuerza que estaba en el corazón de la ciudad de Alma Humana, Emmanuel también regresó al campamento; y ambos, después de sus diversas costumbres, se pusieron en una postura adecuada para pelear el uno contra el otro.
Diábolo, lleno de desesperación por retener en sus manos la famosa ciudad de Alma Humana, resolvió hacer todo el daño que pudiera, si es que podía hacer alguno, al ejército del Príncipe y a la famosa ciudad de Alma Humana; porque ¡ay! no fue la felicidad de la tonta ciudad de Alma Humana lo que fue diseñado por Diabolus, sino su total ruina y derrocamiento; como ahora es suficiente a la vista. Por lo tanto, ordena a sus oficiales que, cuando vean que ya no pueden retener la ciudad, le hagan todo el daño y daño que puedan; desgarro y desgarro de hombres, mujeres, 7067
y los niños (Marcos 9:26-27). Porque, dijo, sería mejor demoler el lugar y dejarlo como un montón de ruinas, que dejarlo para que pueda ser una habitación para Emmanuel.
Emmanuel nuevamente, sabiendo que la próxima batalla resultaría en su toma de posesión del lugar, dio un mandamiento real a todos sus oficiales, altos capitanes y hombres de guerra, para asegurarse de mostrarse como hombres de guerra contra Diábolo y todos. Diabolonianos; pero favorable, misericordioso y manso con todos los antiguos habitantes de Alma Humana. Por lo tanto, dijo el noble Príncipe, doblad el frente más caliente de la batalla contra Diabolus y sus hombres.
Así que, llegado el día, se dio la orden y los hombres del Príncipe se levantaron valientemente en armas; y, como antes, dirigió su fuerza principal contra Puerta del Oído y Puerta del Ojo. Entonces se oyó la palabra: "Alma Humana está ganada", por lo que atacaron la ciudad. Diábolo también, tan rápido como pudo con la mayor parte de su poder, opuso resistencia desde dentro, y sus grandes señores y capitanes en jefe lucharon durante un tiempo muy cruelmente contra el ejército del Príncipe.
Pero después de tres o cuatro cargas notables por parte del Príncipe y sus nobles capitanes, la Puerta del Oído se abrió de golpe, y los barrotes y cerrojos con los que solía cerrarse contra el Príncipe se rompieron en mil pedazos.
Entonces sonaron las trompetas del Príncipe, los capitanes gritaron, la ciudad tembló y Diábolo se retiró a su fortaleza. Bueno, cuando el Príncipe 7068
fuerzas habían abierto la puerta, él mismo subió y puso su trono en ella; también fijó su estandarte en un monte que antes sus hombres habían levantado para colocar sobre él las poderosas hondas. El monte se llamaba Monte Hearwell; Allí, por tanto, se quedó el Príncipe, es decir, cerca de la entrada por la puerta. Ordenó también que las hondas de oro se lanzaran aún sobre la ciudad, especialmente contra el castillo, porque allí se había refugiado Diábolo. Ahora desde Eargate la calle era recta, incluso hasta la casa del señor Recorder, que así era antes de que Diabolus tomara la ciudad, y cerca de su casa se alzaba el castillo, que Diabolus había convertido durante mucho tiempo en su molesta guarida. Los capitanes, pues, rápidamente despejaron aquella calle con sus hondas, de modo que se hizo camino hasta el centro del pueblo. Entonces el Príncipe ordenó que el Capitán Boanerges, el Capitán Convicción y el Capitán Juicio marcharan inmediatamente por la ciudad hasta la puerta del anciano caballero. Entonces los capitanes entraron de la manera más guerrera en la ciudad de Alma Humana y, marchando con gran éxito, llegaron a la casa del Registrador, que era casi tan fuerte como el castillo. También llevaron consigo arietes para plantarlos contra las puertas del castillo. Cuando llegaron a la casa del Sr. Conciencia, llamaron y exigieron entrada. Ahora bien, el anciano caballero, sin conocer aún plenamente su designio, mantuvo sus puertas cerradas durante todo el tiempo que duró esta lucha.
Por lo que Boanerges exigió la entrada a sus puertas, y como nadie respondió, se la dio.
un golpe con la cabeza de un carnero, y esto hizo temblar al anciano caballero, y su casa temblar y tambalearse. Luego el señor Recorder bajó hasta la puerta y, como pudo, con labios temblorosos, preguntó quién estaba allí. Boanerges respondió: Somos los capitanes y comandantes del gran Shaddai y del bendito Emmanuel su Hijo, y exigimos la posesión de tu casa para el uso de nuestro noble Príncipe.
Y dicho esto, el ariete sacudió de nuevo la puerta; Esto hizo temblar aún más al anciano caballero, pero no se atrevió a abrir la puerta. Entonces entraron las fuerzas del Rey, es decir, los tres valientes capitanes mencionados antes. Ahora bien, la casa del Registrador era un lugar de gran comodidad para Emmanuel, no sólo porque estaba cerca del castillo y era fuerte, sino también porque era grande y daba al castillo, la guarida donde ahora estaba Diábolo: porque ahora tenía miedo. para salir de su control. En cuanto al señor Recorder, los capitanes se lo llevaron con mucha reserva; todavía no sabía nada de los grandes designios de Emmanuel; de modo que no sabía qué juicio tomar, ni cuál sería el fin de tan estruendosos comienzos. También se oyó en la ciudad cómo la casa del Registrador había sido poseída, sus habitaciones ocupadas y su palacio convertido en sede de la guerra; y tan pronto como se escuchó el ruido en el extranjero, ellos tomaron la alarma con igual entusiasmo y se la comunicaron a otros de sus amigos, y como sabes, como una bola de nieve no pierde nada al rodar, así en poco tiempo toda la ciudad quedó poseída que ellos No debemos esperar nada del Príncipe excepto la destrucción; y el terreno del negocio 7070
era esto. El Registrador tuvo miedo, el Registrador tembló, y los capitanes lo llevaron extrañamente al Registrador, por lo que muchos vinieron a ver; pero cuando vieron con sus propios ojos a los capitanes en el palacio y sus arietes jugando a las puertas del castillo para derribarlos, quedaron cautivados por sus temores, y eso los dejó como atónitos.
Y, como dije, el hombre de la casa aumentaría todo esto, porque cualquiera que viniera a él o hablara con él, nada les hablaría, les diría ni oiría, excepto que la muerte y la destrucción ahora acompañaban a Alma Humana. ]
'Porque', dijo el anciano caballero, 'todos ustedes son conscientes de que todos hemos sido traidores al alguna vez despreciado, pero ahora famoso victorioso y glorioso Príncipe Emmanuel. Porque ahora, como veis, no sólo nos tiene cercados, sino que ha forzado su entrada por nuestras puertas; Además, Diábolo huye delante de él y, como veis, ha hecho de mi casa una guarnición contra el castillo donde se encuentra. Yo, por mi parte, he pecado mucho, y el que está limpio le va bien. Pero digo que he transgredido mucho al guardar silencio cuando debería haber hablado y al pervertir la justicia cuando debería haberla ejecutado. Es cierto que he sufrido algo a manos de Diábolo, por participar en las leyes del rey Shaddai; pero eso, ¡ay! ¿Qué hará eso? ¿Será eso una compensación por las rebeliones y traiciones que he cometido y he sufrido sin contradecir, que se cometerán en la ciudad de 7071?
¿Alma humana? ¡Oh, tiemblo al pensar cuál será el fin de este comienzo tan espantoso y tan iracundo!
Ahora bien, mientras estos valientes capitanes estaban ocupados en la casa del viejo Registrador, el Capitán Ejecución estaba igualmente ocupado en otras partes de la ciudad, asegurando las calles secundarias y las murallas.
También persiguió intensamente al Señor Will-be-will; le permitió no descansar en ningún rincón. Lo persiguió con tanta fuerza que ahuyentó a sus hombres y lo alegró de meter la cabeza en un agujero. Además, este poderoso guerrero derribó a tres de los oficiales del Señor Will-be-will; uno era el viejo Sr. Prejuicio, aquel al que se le partió la corona en el motín; Este hombre fue creado por Lord Will-be-will, guardián de Ear-gate, y cayó de la mano del Capitán Ejecución. También había un tal Sr. Regresivo a todo menos nada, y también era uno de los oficiales de Lord Will-be-will, y era el capitán de los dos cañones que una vez estuvieron montados en la parte superior de Ear-gate. él también fue derribado al suelo por manos del Capitán Ejecución. Además de estos dos había otro, un tercero, y se llamaba Capitán Traicionero, hombre vil éste, pero en quien Will-be-will sí tenía mucha confianza; pero él también hizo este Capitán Ejecución derribado al suelo con el resto.[171]
También hizo una matanza muy grande entre los soldados de mi Señor Will-be-will, matando a muchos que eran fuertes y robustos, e hiriendo a muchos que para Diabolus eran ágiles y activos.
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Pero todos estos eran diabolonianos; no hubo un solo hombre, nativo de Alma Humana, herido.[172]
Otros capitanes también realizaron otras hazañas de guerra, como en Eye-gate, [173] donde el capitán Good-hope y el capitán Charity tenían un cargo, se realizó una gran ejecución; porque el Capitán Buena Esperanza, con sus propias manos, mató a un Capitán Venda, el guardián de esa puerta; este Vendado era capitán de mil hombres, y eran los que peleaban con mazos; También persiguió a sus hombres, mató a muchos e hirió a otros, y obligó a los demás a esconder sus cabezas en los rincones.
También estaba en esa puerta el señor Ill-pause, de quien ya habéis oído hablar antes; era un hombre anciano y tenía una barba que le llegaba hasta el cinturón: el mismo era el que era orador de Diábolo; Hizo muchos daños en la ciudad de Alma Humana y cayó a manos del Capitán Buena Esperanza.
Qué diré, en estos días los diabolonianos yacían muertos en cada rincón, aunque todavía había demasiados vivos en Alma Humana.[174]
[CAPÍTULO VIII.]
[CONTENIDO:--Los habitantes principales celebran una conferencia y acuerdan pedirle al Príncipe por sus vidas--Las puertas del castillo se abren-
-Emmanuel marcha hacia Alma Humana.-Diábolo es hecho prisionero y encadenado.-Los habitantes, muy angustiados, vuelven a solicitar 7073.
y nuevamente – Finalmente se obtiene el perdón gratuito y triunfa el gozo universal.]
Ahora bien, el viejo Registrador y mi Señor Entendimiento, con algunos otros del jefe de la ciudad, es decir, los que sabían que debían resistir y caer con la famosa ciudad de Alma Humana, se reunieron un día y, después de consultar, hicieron Acordamos juntos redactar una petición y enviarla a Emmanuel, ahora que está sentado en la puerta de Alma Humana. Entonces redactaron su petición a Emmanuel, cuyo contenido era el siguiente: que ellos, los antiguos habitantes de la ahora deplorable ciudad de Alma Humana, confesaran su pecado, y lamentaran haber ofendido a Su principesca Majestad, y oraran para que perdonara a Emmanuel. sus vidas[175].
A esta petición no dio ninguna respuesta, y esto los preocupó aún más.
Y todo esto mientras los capitanes que estaban en casa del Registrador jugaban con los arietes a las puertas del castillo, para derribarlos. Así que después de algún tiempo, trabajo y fatiga, la puerta del castillo que se llamaba Inexpugnable fue abierta a golpes y rota en varias astillas; y así se abrió un camino para subir a la bodega en la que se había escondido Diábolo.[176] Luego se enviaron noticias a Puerta del Oído, porque Emmanuel todavía moraba allí, para hacerle saber que se había abierto un camino por las puertas del castillo de Alma Humana. ¡Pero ay! cómo sonaron las trompetas con la noticia en todo el campamento del Príncipe, porque ahora la guerra estaba tan cerca de su fin, y la propia Alma Humana de ser establecida 7074
gratis.[177]
Entonces el Príncipe se levantó del lugar donde se encontraba, y llevó consigo a los hombres de guerra que eran más aptos para esa expedición, y marchó por la calle de Alma Humana hasta la casa del viejo Registrador.
Ahora el Príncipe mismo estaba vestido con una armadura de oro, y así marchó hacia la ciudad con su estandarte delante de él; pero mantuvo su semblante muy reservado durante todo el camino, de modo que la gente no sabía cómo captar amor u odio por su mirada. Mientras avanzaba por la calle, la gente del pueblo salía a todas las puertas para verlo, y no podían dejar de quedar cautivados por su persona y su gloria, sino que se maravillaban ante la reserva de su semblante; porque hasta ahora les hablaba más con sus acciones y obras que con palabras o sonrisas. Pero también la pobre Alma Humana, como en tales casos todos suelen hacer, les interpretaron los carruajes de Emmanuel, como les interpretaron los hermanos de José los suyos, incluso todo al revés. Porque, pensaban, si Emmanuel nos amara, nos lo demostraría de palabra o de carruaje; pero no hace nada de esto, por eso Emmanuel nos odia. Ahora bien, si Emmanuel nos odia, entonces Alma Humana será asesinada, entonces Alma Humana se convertirá en un muladar. Sabían que habían transgredido la ley de su Padre, y que contra él habían estado con Diábolo su enemigo. Sabían también que el Príncipe Emmanuel sabía todo esto; porque estaban convencidos de que era como un ángel de Dios, hasta 7075
conocer todas las cosas que se hacen en la tierra.
Y esto les hizo pensar que su situación era miserable y que el buen Príncipe los dejaría desolados.
Y, pensaron ellos, qué momento tan apropiado para hacer esto como ahora, cuando tiene las riendas de Alma Humana en su mano. Y de esto me fijé especialmente, que los habitantes, a pesar de todo esto, no podían; no, no pudieron, cuando lo vieron marchar por el pueblo, sino que se encogieron, se inclinaron, se inclinaron y estaban listos para lamer el polvo de sus pies. También desearon mil veces que él se convirtiera en su Príncipe y Capitán, y se convirtiera en su protección.
También hablaban entre sí de la hermosura de su persona y de cuánto aventajaba en gloria y valor a los grandes del mundo. Pero, pobres corazones, en cuanto a ellos mismos, sus pensamientos cambiarían y llegarían a toda clase de extremos; sí, a través del trabajo de ellos hacia adelante y hacia atrás, el Alma Humana llegó a ser como una pelota que se lanza, y como algo que rueda delante del torbellino[178] (Isaías 18:13, 23:18).
Cuando llegó a las puertas del castillo, ordenó a Diábolo que apareciera y se entregara en sus manos. ¡Pero ay! ¡Cuán reacia a aparecer la bestia! ¡Cómo se mantuvo firme! ¡Cómo se encogió! ¡Sí, cómo se encogió! Sin embargo, se acercó al Príncipe. Entonces Emmanuel ordenó, y tomaron a Diábolo y lo encadenaron, para mejor reservarlo para el juicio que le había designado. Pero Diábolo se levantó para suplicar por sí mismo que 7076
Emmanuel no lo envió a las profundidades, sino que le permitió salir en paz de Alma Humana.
Cuando Emmanuel lo tomó y lo encadenó, lo llevó al mercado y allí, ante Alma Humana, lo despojó de la armadura de la que tanto se jactaba antes. Este fue ahora uno de los actos de triunfo de Emmanuel sobre su enemigo; y mientras el gigante se desnudaba, las trompetas del Príncipe de oro sonaron fuerte; También los capitanes gritaron, y los soldados cantaron de alegría. Entonces Alma Humana fue llamada a contemplar el comienzo del triunfo de Emmanuel sobre aquel en quien tanto habían confiado y de quien tanto se habían jactado en los días en que los halagaba.
Habiendo dejado así a Diabolus desnudo ante los ojos de Alma Humana y ante los comandantes del Príncipe, a continuación ordena que Diabolus sea atado con cadenas a las ruedas de su carro. Luego, dejando algunas de sus fuerzas, a saber, el capitán Boanerges y el capitán Conviction, como guardias de las puertas del castillo, para que se pudiera oponer resistencia en su nombre, si alguno de los que hasta entonces habían seguido a Diábolo intentara poseerlo, Cabalgó triunfante sobre él a través de la ciudad de Alma Humana, y así hasta y antes de la puerta llamada Puerta del Ojo, hasta la llanura donde estaba su campamento (Efesios 4).
Pero no puedes pensar, a menos que hubieras estado allí, como yo, qué grito hubo en el 7077.
¡El campamento de Emmanuel cuando vieron al tirano atado por la mano de su noble Príncipe y atado a las ruedas de su carro! Y ellos dijeron: Cautiverio ha llevado cautiva; ha despojado a principados y potestades; ¡Diábolo es sometido al poder de su espada y objeto de toda burla![179]
También los que cabalgaban reformados, y que bajaban a ver la batalla, gritaban con aquella grandeza de voz, y cantaban con notas tan melodiosas, que hacían que los que moraban en los más altos orbes abrieran sus ventanas, asomaran la cabeza, y mirar hacia abajo para ver la causa de esa gloria (Lucas 15:7-10).[180]
También los habitantes de la ciudad, muchos de los que vieron este espectáculo, estaban como, mientras miraban, entre la tierra y el cielo. Es cierto que no podían decir cuál sería el resultado de las cosas para ellos, pero todo se hizo con métodos tan excelentes; y no puedo decir cómo, pero las cosas en su gestión parecieron arrojar una sonrisa hacia la ciudad, de modo que sus ojos, sus cabezas, sus corazones y sus mentes, y todo lo que tenían, fueron tomados y retenidos, mientras ellos observó la orden de Emmanuel[181].
Así que cuando el valiente Príncipe hubo terminado esta parte de su triunfo sobre Diabolus su enemigo, lo delató en medio de su desprecio y vergüenza, habiéndole encargado que ya no fuera poseedor de Alma Humana. Luego se alejó de Emmanuel y de en medio de su campamento se dirigió al 7078.
heredan los lugares áridos en tierra salada, buscando descanso pero no encontrándolo (Mateo 12:43).
Ahora bien, el capitán Boanerges y el capitán Conviction eran ambos hombres de gran majestad, sus rostros eran como rostros de leones (1
Crónicas 12:8), y sus palabras como el rugido del mar; (Isaías 5:29-30) y todavía se alojaban en casa del señor Conciencia, de quien se hizo mención antes. Por lo tanto, cuando el alto y poderoso Príncipe hubo terminado su triunfo sobre Diábolo, los habitantes de la ciudad tuvieron más tiempo para ver y contemplar las acciones de estos nobles capitanes. Pero los capitanes lo llevaban con ese terror y temor en todo lo que hacían, y pueden estar seguros de que tenían instrucciones privadas para hacerlo, que mantenían a la ciudad bajo continuo dolor y causaban, en su aprensión, el bien. -el ser de Alma Humana para el futuro, pendía ante ellos en la duda, de modo que, durante un tiempo considerable, no supieron lo que significaba descanso, tranquilidad, paz o esperanza.[182]
El Príncipe mismo tampoco moraba todavía en la ciudad de Alma Humana, sino en su pabellón real en el campamento y en medio de las fuerzas de su Padre. Así que, en un momento conveniente, envió órdenes especiales al capitán Boanerges para que convocara a Alma Humana y a todos los habitantes del pueblo al patio del castillo, y en ese mismo momento, delante de ellos, tomaran a mi Señor Entendimiento, Señor Conciencia, y que uno notable, el Señor Voluntad-Voluntad, y los puso a los tres bajo custodia, y que les pusieran una fuerte guardia 7079
allí, hasta que se conociera mejor su agrado por ellos. Estas órdenes, una vez que los capitanes las pusieron en ejecución, aumentaron no poco los temores de la ciudad de Alma Humana; porque ahora, en su opinión, se habían confirmado sus antiguos temores de la ruina de Alma Humana. Ahora bien, de qué muerte debían morir, y cuánto tiempo debían tardar en morir, era lo que más les dejaba perplejos en la cabeza y en el corazón. Sí, temían que Emmanuel los mandara a todos al mar profundo, el lugar que temía el príncipe Diábolo; porque sabían que se lo habían merecido. También morir a espada en la cara de la ciudad, y en el camino abierto de la deshonra, de la mano de un príncipe tan bueno y tan santo, que también los turbó mucho. El pueblo también estaba muy conturbado por los hombres que estaban confinados a la guardia, porque eran su sostén y su guía, y por eso creían que si aquellos hombres eran cortados, su ejecución no sería más que el comienzo de la ruina del ciudad de Alma Humana.[183] ¿Por qué, sino que, junto con los hombres en prisión, redactan una petición al Príncipe y se la envían a Emmanuel por mano del Sr.
Viviría. Así que fue y llegó a las habitaciones del Príncipe y presentó la petición; cuya suma era ésta:
'Gran y maravilloso Potentado, vencedor de Diábolo y conquistador de la ciudad de Alma Humana. Nosotros, los miserables habitantes de esa deplorable corporación, rogamos humildemente que podamos encontrar favor ante tus ojos y no recordar contra nosotros transgresiones pasadas, ni sin embargo, el 7080
pecados del jefe de nuestro pueblo, pero perdónanos según la grandeza de tu misericordia, y no muramos, sino vivamos delante de ti; así estaremos dispuestos a ser tus siervos, y si lo crees conveniente, a recoger nuestra comida debajo de tu mesa.[184] Amén.'
Entonces el peticionario fue como le habían dicho con su petición al Príncipe, y el Príncipe la tomó de su mano, pero lo despidió en silencio.
Esto todavía afligía a la ciudad de Alma Humana, pero considerando que ahora debían pedir o morir, porque ahora no podían hacer nada más, consultaron nuevamente y enviaron otra petición, y esta petición era muy parecida a la forma. y método del primero.
Pero cuando se redactó la petición, la siguiente pregunta fue quién debía enviarla; porque no quisieron enviar esto por quien enviaron el primero, porque pensaron que el Príncipe se había ofendido alguna vez por la manera en que se comportaba ante él; Entonces intentaron hacer que el Capitán Conviction fuera su mensajero, pero él dijo que no se atrevía ni pediría a Emmanuel traidores; ni ser para el Príncipe un abogado de los rebeldes. Sin embargo, dijo, nuestro Príncipe es bueno, y puedes aventurarte a enviarlo por mano de uno de tu ciudad, siempre que vaya con una cuerda alrededor de su cabeza y no pida más que misericordia.
Pues bien, por miedo hicieron sus demoras lo más que pudieron, y más que las demoras 7081
estamos bien; pero temiendo al final su peligrosidad, pensaron, aunque con muchos desmayos en sus mentes, enviar su petición por medio del Sr. Deseos Despiertos; entonces mandaron llamar al señor Deseos-despierto. Ahora vivía en una cabaña muy humilde en Alma Humana y vino a petición de su vecino. Entonces le dijeron lo que habían hecho y lo que harían con respecto a la petición, y que deseaban de él que fuera con ella al Príncipe.
Entonces dijo el Sr. Deseos Despiertos, ¿por qué no debería hacer lo mejor que pueda para salvar a una ciudad tan famosa como Mansoul de la merecida destrucción? Le entregaron, pues, la petición, le dijeron cómo debía dirigirse al Príncipe y le desearon diez mil buenas velocidades. Así que llega al pabellón del Príncipe, como el primero, y pide hablar con Su Majestad; Entonces se informó a Emmanuel, y el Príncipe salió hacia el hombre. Cuando el Sr. Deseos Despiertos vio al Príncipe, cayó de bruces al suelo y gritó: ¡Oh, que Alma Humana pudiera vivir antes que tú! y con eso presentó la petición. Lo cual, cuando el Príncipe hubo leído, se volvió por un momento y lloró, pero, conteniéndose, se volvió nuevamente hacia el hombre, que todo ese tiempo yacía llorando a sus pies como la primera vez, y le dijo: Ve. camino a tu lugar, y consideraré tus peticiones.
Ahora podéis pensar que los de Alma Humana que lo habían enviado, con culpa y con miedo de que su petición fuera rechazada, 7082
No podía dejar de mirar con muchas miradas largas, y también con extraños funcionamientos del corazón, para ver qué sería de su petición. Por fin vieron regresar a su mensajero; Cuando llegó, le preguntaron cómo estaba, qué había dicho Emanuel y qué había sido de la petición. Pero les dijo que guardaría silencio hasta que llegara a la prisión con mi señor alcalde, mi señor Will-be-will y el señor Recorder.
Así que avanzó hacia la prisión, donde yacían atados los hombres de Alma Humana. ¡Pero ay!
¡Qué multitud acudió tras escuchar lo que decía el mensajero! Así que cuando llegó y se presentó ante la reja de la prisión, mi señor alcalde estaba blanco como un palo, y el registrador también tembló; pero ellos preguntaron y dijeron: Ven, buen señor, ¿qué te dijo el gran Príncipe? Entonces dijo el señor Deseos-despierto, cuando llegué al pabellón de mi Señor, llamé, y él salió; Entonces caí postrado a sus pies y le entregué mi petición, porque la grandeza de su persona y la gloria de su rostro no me permitían mantenerme sobre mis piernas. Ahora, cuando recibió la petición, clamé: ¡Oh, que Alma Humana pudiera vivir delante de ti! Entonces, cuando estuvo un rato mirándolo, se volvió y dijo a su criado: Vuelve a tu lugar, y consideraré tus peticiones. El mensajero añadió, además, y dijo: El Príncipe a quien me enviasteis es tal por su hermosura y gloria, que quien lo ve debe amarlo y temerlo; Yo, por mi parte, no puedo hacer menos; pero no sé cuál será el fin de estas cosas.[186] Ante esta respuesta todos estaban en 7083.
un puesto; tanto los que estaban en prisión como los que siguieron al mensajero hasta allí para oír la noticia; ni sabían qué o qué manera de interpretar lo que el Príncipe había dicho. Ahora, cuando la prisión quedó libre de la multitud, los prisioneros entre ellos comenzaron a comentar las palabras de Emmanuel. Mi señor alcalde dijo que la respuesta no se veía con cara dura; pero Will-be-will dijo que presagiaba mal; y el Registrador, que era mensajero de muerte. Ahora bien, los que quedaron, y que se quedaron atrás, y por eso no podían oír tan bien lo que decían los prisioneros, unos captaron un fragmento de una frase, y otros un fragmento de otra; algunos se apoderaron de lo que dijo el mensajero, y algunos del juicio de los prisioneros al respecto; entonces ninguno tenía la comprensión correcta de las cosas; pero no puedes imaginar qué trabajo hicieron estas personas, y qué confusión había ahora en Alma Humana.[187]
En efecto, los que oyeron lo que se decía, volaron por la ciudad; uno gritaba una cosa, y otro toda la contraria, y ambos estaban seguros de que decían la verdad, porque oían, decían, con los oídos lo que se decía, y por tanto no podían engañarse.
Se diría: debemos matar a todos; otro diría: Todos debemos ser salvos; y un tercero diría que el Príncipe no se preocuparía por Alma Humana; y un cuarto, que los prisioneros debían ser ejecutados repentinamente. Y como dije, todos se aseguraron de contar su historia de la manera más correcta, y de que todos los demás menos 7084
él estaba fuera. Por lo tanto, Alma Humana tenía ahora molestia tras molestia, y ningún hombre podía saber en qué apoyar la planta de su pie; porque uno pasaría ahora, y mientras iba, si escuchaba a su vecino contar su historia, seguramente diría todo lo contrario, y ambos afirmarían que había dicho la verdad. Es más, algunos de ellos se habían enterado al final de la historia de que el Príncipe tenía intención de pasar a Alma Humana por la espada. Y ahora empezó a oscurecer; por lo que la pobre Alma Humana estuvo triste y perpleja toda aquella noche hasta la mañana.
Pero, hasta donde pude entender, por la mejor información que pude obtener, todo este alboroto surgió a través de las palabras que dijo el Registrador, cuando les dijo que a su juicio la respuesta del Príncipe era un mensajero de la muerte. Fue esto lo que encendió el pueblo, y lo que comenzó el miedo en Alma Humana, porque Alma Humana, en tiempos pasados, solía contar que el Sr. Recorder era un vidente, y que su sentencia era igual al mejor de los oráculos, y así fue. Alma Humana es un terror para sí misma.
Y ahora comenzaron a sentir los efectos de la obstinada rebelión y la resistencia ilegal contra su Príncipe. Digo que ahora comenzaron a sentir sus efectos por la culpa y el miedo, que ya los había tragado, y quiénes más envueltos en uno, pero ellos más en el otro; a saber, el jefe de la ciudad de Alma Humana.
Para ser breve, cuando la fama[189] del susto 7085
Estaba fuera de la ciudad, y los prisioneros se habían recuperado un poco, se animaron y pensaron en pedir de nuevo al Príncipe que los devolviera la vida. Así que redactaron una tercera petición, cuyo contenido era el siguiente:
'Príncipe Emmanuel el Grande, Señor de todos los mundos y Maestro de misericordia, Nosotros, tu pobre, desdichado, miserable y moribundo pueblo de Alma Humana, confesamos ante tu grande y gloriosa Majestad que hemos pecado contra tu Padre y contra ti, y somos Ya no es digno de ser llamado alma humana, sino más bien de ser arrojado al hoyo.
Si quieres matarnos, lo merecemos. Si nos condenas a lo profundo, no podemos dejar de decir que eres justo. No podemos quejarnos, hagas lo que hagas o como lo lleves hacia nosotros. ¡Pero ay! que reine la misericordia; ¡Y que se haga extensivo a nosotros! Oh, que la misericordia se apodere de nosotros y nos libre de nuestras transgresiones, y cantaremos de tu misericordia y de tu juicio. Amén.'
Esta petición, cuando se redactó, fue diseñada para ser enviada al Príncipe como la primera, pero la cuestión era quién debería llevarla a cabo. Algunos decían: Que lo haga el que fue con el primero; pero a otros no les pareció bien hacerlo, y eso porque no aceleraba mejor. Ahora había un anciano en el pueblo, y su nombre era Sr.
Buena acción; un hombre que sólo llevaba el nombre, pero no tenía nada de la naturaleza de la cosa. Ahora bien, algunos estaban a favor de enviarlo, pero el Registrador de ninguna manera estaba a favor de eso, porque, dijo, ahora 7086
Necesitamos y suplicamos misericordia, por lo que enviar nuestra petición a través de un hombre de este nombre parecerá cruzar la petición misma. ¿Deberíamos convertir al Sr. Buena Acción en nuestro mensajero cuando nuestra petición clama por misericordia?
'Además', dijo el anciano caballero, '¿debería el Príncipe ahora, al recibir la petición, preguntarle y decir: ¿Cómo te llamas? como nadie lo sabe, pero él lo sabrá, y debería decir: «Vieja buena acción», ¿qué crees que diría Emmanuel sino esto? ¡Sí! ¿Está todavía viva la vieja Buena Acción en Alma Humana? ¿Entonces dejar que la vieja Buena Acción te salve de tus angustias? Y si él lo dice, estoy seguro de que estamos perdidos; ni mil antiguas Buenas Obras pueden salvar a Alma Humana.'[190]
Después de que el Registrador hubo dado sus razones por las cuales el viejo Good-deed no debía ir con esta petición a Emmanuel, el resto de los prisioneros y el jefe de Alma Humana también se opusieron, por lo que el viejo Good-deed fue dejado de lado y acordaron enviar Señor Deseos, despierte de nuevo; Entonces enviaron a buscarlo y le pidieron que fuera por segunda vez con su petición al Príncipe, y él fácilmente les dijo que lo haría. Pero le ordenaron que en cualquier caso tuviera cuidado de no ofender al Príncipe con ninguna palabra o comportamiento, porque al hacerlo, si podemos saberlo, puedes llevar a Alma Humana a la destrucción total, dijeron.
Ahora bien, el señor Desires-despierto, cuando vio que debía realizar este recado, suplicó que le concedieran que el señor Ojos-Mojados pudiera ir con 7087.
a él. Ahora bien, este señor Ojos Mojados era un vecino cercano del señor Deseos, un hombre pobre, un hombre de espíritu quebrantado, pero que podía responder bien a una petición. Entonces le concedieron que fuera con él. Por eso se dedican a sus negocios. El señor Deseos le puso una cuerda en la cabeza y el señor Ojos Mojados se fue retorciéndose las manos. Así se dirigieron al pabellón del Príncipe.
Ahora bien, cuando fueron a pedir por tercera vez, no dejaron de pensar que al venir con frecuencia podrían ser una carga para el Príncipe. Por lo cual, cuando llegaron a la puerta de su pabellón, primero se disculparon por sí mismos y por haber venido a molestar a Emmanuel con tanta frecuencia; y dijeron que no habían venido aquí hoy porque les gustase causar molestias, ni porque les gustara oírse hablar, sino porque la necesidad los hacía venir a Su Majestad: no podían, decían, tener descanso. de día ni de noche, a causa de sus transgresiones contra Shaddai y contra Emanuel, su Hijo. Pensaron también que alguna mala conducta del señor Deseos, despierto la última vez, podría causar disgusto a Su Alteza, y hacer que regresara de tan misericordioso Príncipe vacío y sin rostro. Entonces, cuando se disculparon, el Sr. Deseos Despierto se postró en el suelo como la primera vez, a los pies del poderoso Príncipe, diciendo: ¡Oh, que Alma Humana pudiera vivir delante de ti! y así entregó su petición. El Príncipe tenía entonces 7088
leyó la petición, se desvió un rato, como antes, y, volviendo al lugar donde yacía el peticionario en el suelo, preguntó cuál era su nombre y qué estima tenía en el relato de Alma Humana; porque él, más que toda la multitud en Alma Humana, debería ser enviado a él con tal misión. Entonces dijo el hombre al Príncipe: 'Oh, no se enoje mi Señor; ¿Y por qué preguntas por el nombre de un perro muerto como yo? Pasa, te ruego, y no te fijes en quién soy, porque hay, como muy bien sabes, una desproporción tan grande entre tú y yo. Ellos mismos saben mejor por qué los habitantes del pueblo eligieron enviarme a este recado para mi Señor, pero no pudo ser porque pensaran que yo tenía el favor de mi Señor. Por mi parte, soy caritativo conmigo mismo; ¿Quién entonces debería estar enamorado de mí?
Sin embargo, quisiera vivir, y también lo haría para que mis habitantes lo hicieran, y debido a que tanto ellos como yo somos culpables de grandes transgresiones, por eso me han enviado, y he venido en sus nombres para implorar misericordia a mi Señor. Por tanto, déjate inclinar hacia la misericordia, pero no preguntes quiénes son tus siervos.
Entonces dijo el Príncipe: "¿Y quién es el que se ha convertido en tu compañero en este asunto tan importante?" Entonces el señor Desires le dijo a Emmanuel que era un vecino pobre suyo y uno de sus asociados más íntimos, y que su nombre, dijo, con la venia de Su Excelentísima Majestad, es Ojos Mojados, de la ciudad de Alma Humana. Sé que hay muchos de ese nombre que no son nada, pero espero que no sea una ofensa para mi Señor 7089
que he traído conmigo a mi prójimo pobre.
Entonces el señor Ojos Húmedos cayó de bruces al suelo y se disculpó por haber venido con su vecino a su Señor:
'Oh mi Señor', dijo, 'no sé lo que soy, ni si mi nombre es fingido o verdadero, especialmente cuando empiezo a pensar lo que algunos han dicho, a saber, que este nombre me fue dado porque el Sr. Arrepentimiento era mi padre.
Los hombres buenos tienen hijos malos, y los sinceros muchas veces engendran hipócritas. Mi madre también me llamó así desde la cuna, pero no sé si por la humedad de mi cerebro o por la suavidad de mi corazón. Veo suciedad en mis propias lágrimas y suciedad en el fondo de mis oraciones[192].
Pero te ruego'-y todo este tiempo el caballero lloraba--'que no recuerdes contra nosotros nuestras transgresiones, ni te ofendas por la falta de cualificación de tus siervos, sino que, misericordiosamente, pases por alto el pecado de Alma Humana y te abstengas de la no glorificando más tu gracia.'[193]
Entonces, a su orden, se levantaron y ambos se quedaron temblando ante él, y él les habló con este propósito:
'La ciudad de Alma Humana se ha rebelado gravemente contra mi Padre, al rechazarlo como su Rey, y eligieron como capitán a un mentiroso, un mur-7090.
derer y un esclavo fugitivo. Porque este Diábolo y vuestro pretendido príncipe, aunque una vez tan apreciados por vosotros, se rebelaron contra mi padre y contra mí, incluso en nuestro palacio y corte más alta allí, pensando en convertirse en príncipe y rey. Pero siendo allí descubierto y apresado a tiempo, y por su maldad encadenado, y separado en la fosa con los que eran sus compañeros, se ofreció a vosotros, y vosotros le habéis recibido.
'Ahora bien, esto es, y durante mucho tiempo ha sido, una gran afrenta para mi Padre, por lo que mi Padre os envió un ejército poderoso para reduciros a vuestra obediencia. Pero tú sabes cómo eran de ti aquellos hombres, sus capitanes y sus consejos, y lo que recibieron de tu mano. Te rebelaste contra ellos, les cerraste tus puertas, les ofreciste batalla, luchaste contra ellos y peleaste por Diábolo contra ellos. Entonces enviaron a mi Padre pidiendo más poder, y yo con mis hombres he venido para someteros. Pero como tratasteis a los siervos, así tratasteis a su Señor. Te levantaste contra mí de manera hostil, me cerraste tus puertas, me hiciste oídos sordos y resististe todo lo que pudiste; pero ahora os he conquistado. ¿Me clamasteis misericordia mientras teníais esperanzas de poder vencerme?[194] Pero ahora que he tomado la ciudad, clamáis. ¿Pero por qué no lloraste antes, cuando la bandera blanca de mi misericordia, la bandera roja de la justicia y la bandera negra que amenazaba con la ejecución fueron izadas para citarte a ella? Ahora he conquistado tu Diabolus, ven a mí 7091
por favor, pero ¿por qué no me ayudaste contra los poderosos? Sin embargo, consideraré tu petición y la responderé como sea para mi gloria.
'Vayan, ordenen al capitán Boanerges y al capitán Conviction que me traigan a los prisioneros al campamento mañana, y díganle al capitán Juicio y al capitán Ejecución: Quédense en el castillo y tengan mucho cuidado de mantener todo en silencio. Alma Humana hasta que tengas más noticias mías. Y dicho esto se apartó de ellos y entró de nuevo en su pabellón real.[195]
Los peticionarios, habiendo recibido esta respuesta del Príncipe, regresaron como la primera vez para reunirse con sus compañeros. Pero no habían ido muy lejos, pero en sus mentes comenzaron a surgir pensamientos de que el Príncipe aún no tenía intención de tener misericordia de Alma Humana; Entonces se dirigieron al lugar donde yacían atados los prisioneros; pero estas ideas acerca de lo que sucedería con Alma Humana tenían un poder tan fuerte sobre ellos, que por haber venido a quienes los enviaron, apenas pudieron entregar su mensaje.
Pero finalmente llegaron a las puertas de la ciudad (ahora los habitantes esperaban ansiosamente su regreso), donde muchos los recibieron para saber qué respuesta se daba a su petición.
Entonces clamaron a los enviados: ¿Qué noticias tiene el Príncipe? ¿Y qué ha dicho Emmanuel? Pero dijeron que debían, como antes, subir a la prisión y allí entregar 7092
su mensaje. Así que se fueron a la cárcel, con una multitud detrás de ellos. Ahora bien, cuando llegaron a las rejas de la prisión, contaron a los presos la primera parte del discurso de Emmanuel; a saber, cómo reflexionó sobre su deslealtad hacia su padre y hacia él mismo, y cómo habían elegido y cerrado con Diábolo, habían luchado por él, le habían escuchado y habían sido gobernados por él, pero lo habían despreciado a él y a sus hombres. Esto hizo que los prisioneros palidecieran; Pero los mensajeros procedieron y dijeron: Él, el Príncipe, dijo además que consideraría tu petición y te daría una respuesta que estuviera a la altura de su gloria.
Y mientras se pronunciaban estas palabras, el señor Ojos Mojados dio un gran suspiro. Ante esto, todos se sintieron golpeados y no supieron qué decir. El miedo también se apoderó de ellos de manera maravillosa; y la muerte parecía posarse sobre algunas de sus cejas.[196] Ahora bien, había en la compañía un individuo notable y agudo, un hombre mezquino y de posición, y su nombre era Viejo Inquisitivo. Este hombre preguntó a los peticionarios si habían contado todo lo que dijo Emmanuel. Y ellos respondieron: De cierto, no.
Luego dijo: Inquisitivo, eso creo, efectivamente.
Orad, ¿qué más os dijo?
Luego hicieron una pausa; pero al fin sacaron a todos, diciendo: El Príncipe nos ordenó que ordenáramos al Capitán Boanerges y al Capitán Conviction que le trajeran los prisioneros mañana; y que el Capitán Juicio y el Capitán Ejecución se harían cargo del castillo y la ciudad hasta que tuvieran más noticias suyas. Dijeron también que cuando el Príncipe les había ordenado 7093
Para hacer esto, inmediatamente les dio la espalda y entró en su pabellón real.
Pero ¡oh, cómo este regreso, y especialmente esta última cláusula, de que los prisioneros deben ir al campamento con el Príncipe, les rompió todos los lomos! Por lo tanto, a una sola voz lanzaron un grito que llegó hasta el cielo.[197] Hecho esto, cada uno de los tres se preparó para morir; y el Registrador [la conciencia] les dijo: Esto era lo que yo temía; porque llegaron a la conclusión de que mañana, cuando se pusiera el sol, serían eliminados del mundo. Todo el pueblo tampoco contaba con otra cosa que la de que, en su tiempo y orden, debían todos beber de la misma copa. Por lo tanto, la ciudad de Alma Humana pasó esa noche en luto, cilicio y cenizas. También los prisioneros, cuando les llegó el momento de descender ante el Príncipe, se vistieron de luto y con cuerdas en la cabeza. Toda la ciudad de Alma Humana también se mostró sobre la muralla, toda vestida de luto, por si, tal vez, el Príncipe, al verlo, pudiera sentir compasión. Pero ¡oh, cómo los entrometidos
¡[los pensamientos vanos] que había en la ciudad de Alma Humana ahora se preocuparon por sí mismos! Corrían aquí y allá por las calles de la ciudad en grupos, gritando mientras corrían de manera tumultuosa, uno tras otro, y otro todo lo contrario, para distracción casi total de Alma Humana.
Bueno, ha llegado el momento de que los prisioneros 7094
Baja al campamento y preséntate ante el Príncipe. Y así fue como descendieron. El capitán Boanerges iba con una guardia delante de ellos, y el capitán Conviction venía detrás, y los prisioneros bajaban encadenados en medio; Entonces, digo, los prisioneros iban en medio, y la guardia iba con gran éxito detrás y delante, pero los prisioneros iban con el ánimo decaído.
O, más particularmente, así:
Los prisioneros bajaron todos de luto; se pusieron cuerdas; Continuaban golpeándose los pechos, pero no se atrevían a alzar los ojos al cielo. Así salieron por la puerta de Alma Humana, hasta encontrarse en medio del ejército del Príncipe, cuya vista y gloria aumentaron enormemente su aflicción. Ya no podían resistirse más y gritar en voz alta, ¡oh hombres infelices! ¡Oh, desdichados hombres de Alma Humana! Sus cadenas, mezclando aún sus notas dolorosas con los gritos de los prisioneros, hacían el ruido más lamentable.[199]
Entonces, cuando llegaron a la puerta del pabellón del Príncipe, se postraron en el lugar. Entonces entró uno y le dijo a su Señor que los prisioneros habían bajado. Luego, el Príncipe ascendió al trono de estado y envió a buscar a los prisioneros; los cuales cuando llegaron, temblaron delante de él, y también se cubrieron el rostro de vergüenza. Cuando se acercaron al lugar donde él estaba sentado, se postraron delante de él. Entonces dijo el 7095
Príncipe al capitán Boanerges, ordena a los prisioneros que se pongan de pie. Entonces ellos se pusieron temblando delante de él, y él dijo: ¿Sois vosotros los hombres que hasta ahora eran siervos de Shaddai? Y ellos dijeron: Sí, Señor, sí. Entonces volvió a decir el Príncipe: ¿Sois vosotros los hombres que permitisteis ser corrompidos y contaminados por ese abominable Diábolo? Y ellos dijeron: Más que sufrirlo, Señor; porque lo elegimos por nuestra propia mente. El Príncipe preguntó más, diciendo: ¿Podrías haber estado contento de que tu esclavitud hubiera continuado bajo su tiranía mientras vivieras? Entonces dijeron los presos: Sí, Señor, sí; porque sus caminos eran agradables a nuestra carne, y nos convertimos en extranjeros para un estado mejor. ¿Y tú, dijo, cuando me enfrenté a esta ciudad de Alma Humana, deseaste de todo corazón que yo no tuviera la victoria sobre ti? Sí, Señor, sí, dijeron. Entonces dijo el Príncipe: ¿Y qué castigo crees que mereces de mi mano por estos y otros grandes y graves pecados tuyos? Y dijeron: Tanto la muerte como el abismo,[200] Señor; porque no hemos merecido menos.
Volvió a preguntar si tenían algo que decir en su favor, ¿por qué no se les debía imponer la sentencia que confesaban haber merecido? Y ellos dijeron: Nada podemos decir, Señor; eres justo, porque hemos pecado. Entonces dijo el Príncipe: ¿Y para qué son esas sogas en vuestras cabezas? Los prisioneros respondieron: Estas cuerdas [pecados] también nos atarán al lugar de ejecución, si la misericordia no te agrada. Entonces preguntó además, si todos los hombres en la ciudad de Mansoul 7096
¿Estaban en esta confesión como ellos? Y ellos respondieron: Todos los naturales [poderes del alma], Señor; pero de los diabolonianos [corrupciones y concupiscencias] que entraron en nuestra ciudad cuando el tirano se apoderó de nosotros, no podemos decir nada por ellos.[201]
Entonces el Príncipe ordenó que se llamara a un heraldo, y que éste, en medio y por todo el campamento de Emmanuel, proclamara, y con sonido de trompeta, que el Príncipe, el Hijo de Shaddai, había, en nombre de su Padre. nombre, y para la gloria de su Padre, obtuvo una perfecta conquista y victoria sobre Alma Humana, y que los prisioneros lo siguieran y dijeran: Amén. Y esto se hizo tal como él lo había ordenado. Y de pronto sonó melodiosamente la música que sonaba en la parte superior. Los capitanes que estaban en el campamento gritaron y los soldados cantaron canciones de triunfo al Príncipe, los colores ondearon en el viento y una gran alegría reinaba por todas partes, sólo que todavía faltaba en los corazones de los hombres de Alma Humana. 202]
Entonces el Príncipe llamó a los prisioneros para que vinieran y se pusieran de nuevo ante él, y ellos se acercaron y se quedaron temblando. Y él les dijo: Los pecados, transgresiones e iniquidades que vosotros, con todo el pueblo de Alma Humana, habéis cometido de vez en cuando contra mi Padre y contra mí, tengo poder y mandamiento de mi Padre para perdonar al pueblo de Alma Humana. ; y os perdono en consecuencia. Y dicho esto, se los dio escritos en pergamino y los selló 7097
con siete sellos, un perdón grande y general, ordenando tanto a mi Lord Mayor, a mi Lord Will-be-will y al Sr. Recorder, que proclamen y hagan que se proclame mañana, cuando salga el sol, durante todo el toda la ciudad de Alma Humana.
Además, el Príncipe despojó a los prisioneros de sus ropas de luto y les dio "belleza en lugar de cenizas, óleo de alegría en lugar de luto, y manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza" (Isaías 61:3).
Luego dio a cada uno de los tres joyas de oro y piedras preciosas, les quitó las cuerdas y les puso cadenas de oro en el cuello y zarcillos en las orejas. Ahora los prisioneros, cuando escucharon las amables palabras del Príncipe Emmanuel y vieron todo lo que les hicieron, se desmayaron casi por completo; porque la gracia, el beneficio, el perdón, fue repentino, glorioso y tan grande, que no pudieron, sin tambalearse, mantenerse en pie bajo él. Sí, mi Señor Voluntad-se-voluntad se desmayó por completo; pero el Príncipe se acercó a él, puso sus brazos eternos debajo de él, lo abrazó, lo besó y le pidió que tuviera buen ánimo, porque todo se cumpliría según su palabra. También besó, abrazó y sonrió a los otros dos que eran compañeros de Will-be-will, diciendo: Tomad esto como muestras adicionales de mi amor, favor y compasión hacia vosotros; y le encargo que usted, Sr. Registrador, cuente en el pueblo de Alma Humana lo que ha oído y visto.
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Entonces sus cadenas fueron rotas delante de sus rostros y arrojadas por el aire, y sus pasos se ensancharon debajo de ellos.
Entonces se postraron a los pies del Príncipe, le besaron los pies y los mojaron de lágrimas; También clamaron con voz potente y fuerte, diciendo: 'Bendita sea la gloria del Señor desde este lugar' (Eze 3:12). Entonces se les pidió que se levantaran, fueran a la ciudad y le contaran a Alma Humana lo que había hecho el Príncipe. También ordenó que uno con flauta y tamboril fuera a tocar delante de ellos hasta la ciudad de Alma Humana. Entonces se cumplió lo que nunca buscaron, y se les hizo poseer aquello que nunca soñaron.[205] El Príncipe también llamó al noble Capitán Credence y ordenó que él y algunos de sus oficiales marcharan delante de los nobles de Alma Humana con gran éxito hacia la ciudad. También le encargó al Capitán Credence que en ese mismo momento el Registrador leyera el perdón general en la ciudad de Alma Humana, que en ese mismo momento él debería marchar con gran éxito hacia Eye-gate con sus diez mil a sus pies. y que así fuera hasta llegar a la calle principal de la ciudad, hasta las puertas del castillo, y que él mismo tomara posesión de él contra su Señor. Ordenó, además, que ordenara al Capitán Juicio y al Capitán Ejecución que le dejaran la fortaleza, se retiraran de Alma Humana y regresaran rápidamente al campamento junto al Príncipe.
Y ahora la ciudad de Alma Humana también fue entregada 7099
del terror de los cuatro primeros capitanes y sus hombres.[206]
[CAPÍTULO IX]
[CONTENIDO:--Los prisioneros liberados regresan a Alma Humana, donde son recibidos con gran alegría--Los habitantes solicitan a Emmanuel que establezca su residencia entre ellos--Él consiente--
Hace una entrada triunfal en medio de los gritos de la gente. La ciudad tiene un nuevo modelo y se erige la imagen de Shaddai.]
Bueno, ya os conté antes cómo los prisioneros fueron agasajados por el noble Príncipe Emmanuel, y cómo se comportaron ante él, y cómo los despidió a su casa con flauta y tamboril delante de ellos. Y ahora debéis pensar que los del pueblo que durante todo este tiempo habían esperado saber de su muerte, no podían sino ejercitarse con tristeza de ánimo, y con pensamientos que pinchaban como espinas. Sus pensamientos tampoco podían concentrarse en ningún punto; el viento sopló con ellos durante todo este tiempo en medio de grandes incertidumbres; sí, sus corazones eran como una balanza que había sido agitada con una mano temblorosa. Pero al final, mientras miraban largamente por encima del muro de Alma Humana, creyeron ver a algunos regresando a la ciudad; y pensé de nuevo: ¿Quiénes deberían ser ellos también, quiénes deberían ser? Por fin discernieron que eran los prisioneros; pero ¿podéis imaginaros cómo se sorprendieron de asombro sus corazones, especialmente cuando percibieron también en qué carruaje y con qué honor 7100
¿Los enviaron a casa? Bajaron al campamento vestidos de negro, pero regresaron al pueblo vestidos de blanco; bajaron al campamento con cuerdas, regresaron con cadenas de oro; Bajaron al campamento con los pies encadenados, pero regresaron con los pasos ensanchados debajo de ellos; fueron también al campamento buscando la muerte, pero regresaron de allí con seguridad de vida; Bajaron al campamento con el corazón apesadumbrado, pero regresaron con flauta y tamboril tocando delante de ellos. Así que, tan pronto como llegaron a Puerta del Ojo, la pobre y tambaleante ciudad de Alma Humana se aventuró a dar un grito, y lo hicieron tal grito que hizo que los capitanes del ejército del Príncipe saltaran al oírlo.
¡Ay de ellos, pobres corazones! ¿Quién podría culparlos, ya que sus amigos muertos habían vuelto a la vida? porque para ellos era como vida de entre los muertos ver a los antiguos de la ciudad de Alma Humana brillar con tal esplendor. No buscaban más que el hacha y el tajo; pero he aquí, gozo y alegría, consuelo y consuelo, y notas tan melodiosas que eran suficientes para sanar a un enfermo. Entonces, cuando subieron, se saludaron con un ¡Bienvenido! ¡bienvenido! y bendito sea el que te perdonó (Isaías 33:24). Agregaron también: Vemos que a ti te va bien, pero ¿cómo debe irle a la ciudad de Alma Humana? y, ¿le irá bien al pueblo de Alma Humana? dijeron ellos.
Entonces les respondió el Registrador y mi señor alcalde: ¡Oh nueva! ¡buenas nuevas! ¡Buenas nuevas de bien y de gran alegría para la pobre Alma Humana! Entonces 7101
dieron otro grito que hizo resonar de nuevo la tierra. Después de esto preguntaron aún más detalladamente cómo iba todo en el campamento, y qué mensaje tenían de Emanuel para la ciudad, y les contaron todo lo que les había sucedido en el campamento, y todo lo que el Príncipe les había hecho. Esto hizo que Alma Humana se maravillara ante la sabiduría y la gracia del Príncipe Emmanuel. Luego les dijeron lo que habían recibido de sus manos para todo el pueblo de Alma Humana; y el Registrador lo pronunció con estas palabras: PERDÓN, PERDÓN, PERDÓN para Alma Humana; y esto lo sabrá Alma Humana mañana. Luego él ordenó, y fueron y convocaron a Alma Humana para reunirse allí mañana en el mercado, para escuchar la lectura de su perdón general.
¡Pero quién puede imaginar qué giro, qué cambio, qué alteración produjo este indicio de cosas en el rostro de la ciudad de Alma Humana! Ningún hombre de Alma Humana pudo dormir esa noche de alegría;[207] en cada casa había alegría y música, cantar y divertirse, contar y oír acerca de la felicidad de Alma Humana, era entonces todo lo que Alma Humana tenía que hacer; y este era el tema de todas sus canciones: ¡Oh, más de esto cuando salga el sol! ¡Más de esto mañana! ¿Quién hubiera pensado ayer, diríamos, que este día habría sido un día así para nosotros? ¡Y quién hubiera pensado, al ver a nuestros prisioneros caer encadenados, que habrían regresado con cadenas de oro! sí, los que se juzgaron a sí mismos mientras iban a ser juzgados por su juez, fueron absueltos por su boca, no por 7102
que eran inocentes, pero por misericordia del Príncipe, y los enviaron a casa con flauta y tamboril. ¿Pero es ésta la costumbre común de los príncipes? ¿Solían mostrar ese tipo de favores a los traidores?
¡No! esto es sólo peculiar de Shaddai y de Emmanuel. su Hijo.[208]
Ahora bien, la mañana avanzaba rápidamente, por lo que el Lord Mayor, el Lord Will-be-will y el Sr. Recorder bajaron a la plaza del mercado a la hora señalada por el Príncipe, donde los esperaba la gente del pueblo; y cuando vinieron, vinieron con ese atuendo y con esa gloria que el Príncipe les había puesto el día anterior, y la calle se iluminó con su gloria. Así que el alcalde, el registrador y mi señor Will-be-will se dirigieron a la puerta de la Boca, que estaba en el extremo inferior de la plaza del mercado, porque antiguamente era el lugar donde solían leer los asuntos públicos. Llegaron allí vestidos con sus vestiduras, y su pandero iba delante de ellos. Ahora era grande el anhelo del pueblo por saber todo el asunto.
Entonces el Registrador se puso de pie y, primero pidiendo silencio con la mano, leyó en voz alta el perdón. Pero cuando llegó a estas palabras: 'El Señor, el Señor Dios, misericordioso y clemente, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado' (Éxodo 34:6); ya estos, 'todo tipo de pecado y blasfemia les será perdonado', etc. (Marcos 3:28); no pudieron evitar saltar de alegría. Para este 7103
debes saber que aquí estaba unido el nombre de cada hombre en Alma Humana; también los sellos del indulto hicieron un valiente espectáculo.[209]
Cuando el Registrador terminó de leer el perdón, los habitantes corrieron hacia las murallas de la ciudad, saltaron y brincaron de alegría; y se inclinaron siete veces con el rostro hacia el pabellón de Emmanuel, y gritaban de alegría, y decían: ¡Viva Emmanuel para siempre! Entonces se dio orden a los jóvenes de Alma Humana de que tocaran las campanas de alegría. Así que las campanas sonaron, la gente cantó y la música resonó en todas las casas de Alma Humana.[210]
Cuando el Príncipe envió a casa a los tres prisioneros de Alma Humana con alegría, flauta y tamboril; ordenó a sus capitanes, con todos los oficiales de campo y soldados de todo su ejército, que estuvieran listos esa mañana para que el Registrador leyera el perdón en Alma Humana, para cumplir con su voluntad. Así que, cuando llegó la mañana, como he mostrado, justo cuando el registrador había terminado de leer el perdón, Emmanuel ordenó que sonaran todas las trompetas en el campamento, que se desplegaran los colores, la mitad de ellos en el Monte Gracioso. , y la mitad de ellos en el Monte Justicia.[211] Mandó también que todos los capitanes se mostraran con todos sus arneses, y que los soldados gritaran de alegría. Aunque el capitán Credence estaba en el castillo, tampoco estaba en silencio en un día así, sino que, desde lo alto de la bodega, se mostró con sonido de trompeta al 7104.
Alma Humana y al campamento del Príncipe.
Así os he mostrado la manera y el camino que tomó Emmanuel para recuperar la ciudad de Alma Humana de la mano y el poder del tirano Diábolo.
Ahora bien, cuando el Príncipe hubo completado estas, las ceremonias externas de su alegría, volvió a ordenar que sus capitanes y soldados mostraran a Alma Humana algunas hazañas de guerra. Así que se dedicaron a este trabajo.
Pero, ¡oh, con qué agilidad, destreza, destreza y valentía estos militares descubrieron su habilidad en hazañas de guerra para la ahora imponente ciudad de Alma Humana!
Marcharon, contramarcharon, abrieron a derecha e izquierda, dividieron y subdividieron, cerraron, dieron vueltas, arreglaron su frente y su retaguardia con sus alas derecha e izquierda, y veinte cosas más, con esa aptitud, y Entonces todos volvieron a ser como eran, y tomaron, sí, cautivaron los corazones que estaban en el Alma Humana para contemplarlo. Pero además de esto, el manejo de sus armas, el manejo de sus armas de guerra, fueron maravillosos para Alma Humana y para mí.[212]
Cuando terminó esta acción, toda la ciudad de Alma Humana acudió como un solo hombre al Príncipe en el campamento para darle las gracias y alabarlo por su abundante favor, y para rogarle que le placiera venir a Alma Humana con sus hombres. , y allí para ocupar sus alojamientos por 7105
alguna vez. Y esto lo hicieron de la manera más humilde, inclinándose siete veces hasta el suelo ante él. Entonces dijo: Toda paz a vosotros.
Entonces la ciudad se acercó y tocó con la mano la punta de su cetro de oro, y dijeron: ¡Oh, si el Príncipe Emmanuel, con sus capitanes y hombres de guerra, habitara en Alma Humana para siempre! y que sus arietes y hondas pudieran alojarse en ella para uso y servicio del Príncipe, y para ayuda y fuerza de Alma Humana. "Porque", dijeron, "tenemos lugar para ti, tenemos lugar para tus hombres, también tenemos lugar para tus armas de guerra y un lugar para hacer un polvorín para tus carruajes".
Hazlo, Emmanuel, y serás Rey y Capitán en Alma Humana para siempre. Sí, gobierna también según todos los deseos de tu alma, y haz gobernadores y príncipes debajo de ti de tus capitanes y hombres de guerra, y nosotros seremos tus siervos, y tus leyes serán nuestra dirección.'
Añadieron, además, y rogaron a Su Majestad que lo considerara; "Porque", dijeron, "si ahora, después de toda esta gracia que nos ha concedido tu miserable ciudad de Alma Humana, tú y tus capitanes te retiras de nosotros, la ciudad de Alma Humana morirá". Sí", dijeron, "nuestro bendito Emmanuel, si te apartas de nosotros ahora, nos has hecho tanto bien y nos has mostrado tanta misericordia; lo que seguirá sino que nuestra alegría será como si no hubiera sido, y nuestros enemigos vendrán por segunda vez sobre nosotros con más furia que la primera. Por tanto, te suplicamos, oh tú, el 7106
Deseo de nuestros ojos, y fuerza y vida de nuestro pobre pueblo, acepta esta moción que ahora le hemos hecho a nuestro Señor, y ven y habita en medio de nosotros, y seamos tu pueblo. Además, Señor, no sabemos que hasta el día de hoy muchos diabolonianos aún pueden estar acechando en la ciudad de Alma Humana, y nos traicionarán cuando nos dejes, en manos de Diábolo nuevamente; y quién sabe qué designios, complots o maquinaciones han pasado ya entre ellos sobre estas cosas; Es poco probable que caigamos nuevamente en sus horribles manos.
Por tanto, te place aceptar nuestro palacio como lugar de residencia, y las casas de los mejores hombres de nuestra ciudad para la recepción de tus soldados y sus muebles.'[214]
Entonces dijo el Príncipe: 'Si voy a tu ciudad, ¿me permitirás seguir procesando lo que hay en mi corazón contra mis enemigos y los tuyos? Sí, ¿me ayudarás en tales empresas?'
Ellos respondieron: 'No sabemos lo que haremos; ni una sola vez pensamos que deberíamos haber sido tan traidores a Shaddai como hemos demostrado ser; ¿Qué entonces diremos a nuestro Señor? Que no confíe en sus santos, que el Príncipe habite en nuestro castillo y haga de nuestra ciudad una guarnición, que ponga sobre nosotros a sus nobles capitanes y a sus guerreros soldados. Sí, que nos conquiste con su amor y nos venza con su gracia, y entonces seguramente estará con nosotros y nos ayudará, como lo hizo y lo hizo 7107
mañana que nos fue leído nuestro perdón, cumpliremos con esto, nuestro Señor, y con sus caminos, y caeremos en su palabra contra los poderosos.
'Una palabra más, y tus siervos habrán terminado, y con esto no molestarán más a nuestro Señor. No conocemos la profundidad de la sabiduría de ti, nuestro Príncipe. ¿Quién podría haber pensado que, regido por su razón, tanto dulce como ahora disfrutamos debería haber salido de aquellas amargas pruebas con las que fuimos probados al principio? pero, Señor, deja que la luz vaya delante, y que venga después el amor; sí, tómanos de la mano y guíanos por tus consejos, y que esto siempre repose sobre nosotros, que todas las cosas serán para bien para tus siervos, y ven a nuestra Alma Humana y haz lo que te plazca. O, Señor, ven a nuestra Alma Humana, haz lo que quieras, para que nos guardes de pecar y nos hagas útiles a tu Majestad.'[215]
Entonces dijo nuevamente el Príncipe al pueblo de Alma Humana: 'Id, regresad a vuestras casas en paz, de buen grado cumpliré en esto con vuestros deseos. Retiraré mi pabellón real, desplegaré mis fuerzas mañana ante la Puerta del Ojo y así avanzaré hacia la ciudad de Alma Humana. Me apoderaré de vuestro castillo de Alma Humana y pondré a mis soldados a vuestro mando; sí, todavía haré cosas en Alma Humana que no pueden tener paralelo en ninguna nación, país o reino bajo el cielo.'
Entonces los hombres de Alma Humana dieron un grito y 7108
regresaron a sus casas en paz; También contaron a sus parientes y amigos el bien que Emmanuel había prometido a Alma Humana. Y mañana, dijeron, entrará en nuestra ciudad y establecerá su morada, él y sus hombres, en Alma Humana.
Entonces los habitantes de la ciudad de Alma Humana salieron apresuradamente a los árboles verdes y a los prados, para recoger ramas y flores, y con ello esparcir las calles contra la llegada de su Príncipe, el Hijo de Shaddai; también hicieron guirnaldas y otras obras excelentes, para indicar lo gozosos que estaban y lo que deberían estar al recibir a su Emmanuel en el Alma Humana; sí, esparcieron toda la calle desde la Puerta del Ojo hasta la puerta del castillo, el lugar donde debería estar el Príncipe. También prepararon para su llegada la música que la ciudad de Alma Humana podía ofrecer, para poder tocarla delante de él en el palacio, su habitación.
Entonces, a la hora señalada, se acerca a Alma Humana, y las puertas se abrieron para él; allí también lo encontraron los ancianos y ancianos de Alma Humana para saludarlo con mil bienvenidas. Luego se levantó y entró en Alma Humana, él y todos sus sirvientes. Los ancianos de Alma Humana también bailaron delante de él hasta que llegó a las puertas del castillo. Y así fue como subió allí. Iba vestido con su armadura dorada, viajaba en su carro real, las trompetas sonaban a su alrededor, se exhibían los colores, sus diez mil se alzaban a sus pies y los ancianos de Alma Humana danzaban ante el 7109.
él.[216] Y ahora los muros de la famosa ciudad de Alma Humana estaban llenos de los pisoteos de sus habitantes, quienes subieron allí para ver el acercamiento del bendito Príncipe y su ejército real. También los marcos, ventanas, balcones y tejados de las casas estaban ahora llenos de personas de todas clases para contemplar cómo su ciudad se llenaría de bien. [217] Ahora bien, cuando llegó a la ciudad hasta la casa del Registrador, ordenó que uno fuera al Capitán Credence, para saber si el castillo de Alma Humana estaba preparado para recibir su Presencia Real, porque la preparación de eso era se lo dejó a aquel capitán, y se le trajo noticia de que así era (Hechos 15:9).[218] Luego se le ordenó al Capitán Credence que saliera con su poder para encontrarse con el Príncipe, lo cual se hizo, como él había ordenado, y lo condujo al castillo (Efesios 3:17). Hecho esto, el Príncipe se alojó esa noche en el castillo con sus poderosos capitanes y hombres de guerra, para alegría de la ciudad de Alma Humana. Ahora bien, la siguiente preocupación de la gente del pueblo era cómo debían acuartelarse entre ellos los capitanes y soldados del ejército del Príncipe, y la preocupación no era cómo cerrarles las manos a ellos, sino cómo llenar sus casas con ellos; porque cada hombre en Alma Humana tenía ahora esa estima por Emmanuel y sus hombres, que nada les entristecía más que el hecho de que no se habían ampliado lo suficiente, cada uno de ellos para recibir a todo el ejército del Príncipe, sí, consideraban que era su gloria ser esperándolos, y en aquellos días corrían a sus órdenes como lacayos. Por fin 7110
llegó a este resultado:—1. Que el Capitán Inocencia debería alojarse en casa del Sr. Reason. 2. Que el Capitán Patience debería alojarse en casa del Sr. Mind.
Este Sr. Mente fue anteriormente el secretario del Señor Will-be-will, en la época de la última rebelión.
3. Se ordenó que el Capitán Charity se alojara en la casa del Sr. Affection. 4. Que el Capitán Buena Esperanza se aloje en casa de mi señor alcalde. Ahora bien, él mismo deseaba la casa del Registrador, porque su casa estaba al lado del castillo, y porque de él había sido ordenado por el Príncipe, que, si fuera necesario, se diera la alarma a Alma Humana; Era, digo, deseado por él que el capitán Boanerges y el capitán Conviction se alojaran con él, incluso ellos y todos sus hombres. 5.
En cuanto al Capitán Juicio y al Capitán Ejecución, mi Señor Voluntad se los llevó a ellos y a sus hombres, porque ahora gobernaría bajo el Príncipe por el bien de la ciudad de Alma Humana, como lo había hecho antes, bajo el tirano. Diabolus por el daño y daño causado (Romanos 6:19; Efesios 3:17).
6. Y en el resto de la ciudad estaban acuarteladas las fuerzas de Emmanuel, pero el capitán Credence con sus hombres permanecía todavía en el castillo.
Así que el Príncipe, sus capitanes y sus soldados se alojaron en la ciudad de Alma Humana.[219] Ahora los ancianos y ancianos de la ciudad de Alma Humana pensaban que nunca deberían tener suficiente del Príncipe Emmanuel; su persona, sus acciones, sus palabras y su comportamiento eran tan agradables, tan atractivos, tan deseables para ellos. Por lo tanto, le rogaron que, aunque el castillo de Alma Humana era su lugar de residencia, y deseaban que habitara allí para siempre, sin embargo, 7111
A menudo visitaba las calles, las casas y la gente de Alma Humana. Porque, dijeron ellos, Temible Soberano, tu presencia, tus miradas, tus sonrisas, tus palabras, son la vida, la fuerza y los nervios de la ciudad de Alma Humana.[220] Además de esto, anhelaban poder tener, sin dificultad ni interrupción, acceso continuo a él, por lo que precisamente por eso ordenó que las puertas estuvieran abiertas, para que pudieran ver allí la forma de sus acciones, las fortificaciones del lugar. , y la mansión real del Príncipe. Cuando habló, todos taparon la boca y le dieron audiencia; y cuando caminaba, se deleitaban en imitarlo en sus andares. Una vez, Emmanuel hizo un banquete para la ciudad de Alma Humana, y el día del banquete la gente del pueblo fue al castillo para participar de su banquete. Y los festejó con toda clase de comida extravagante, comida que no crecía en los campos de Alma Humana, ni en todo el Reino del Universo. Era comida que venía de la corte de su Padre, por lo que se les sirvió plato tras plato y se les ordenó comer libremente. Pero aun así, cuando les servían un plato fresco, se decían en voz baja: ¿Qué es? (Éxodo 16:15) [221] Porque no sabían cómo llamarlo. Bebieron también del agua convertida en vino; y se alegraron mucho con él. También había música todo el tiempo en la mesa, y el hombre comió manjar de ángeles y le dieron miel de la roca. Así que Alma Humana comió la comida propia del atrio, sí, ahora la comieron en abundancia (Sal. 78:24,25). [222]
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No debo olvidar deciros que como en esta mesa había músicos, no eran los del país, ni tampoco los del pueblo de Alma Humana; pero ellos eran los maestros de las canciones que se cantaban en la corte de Shaddai.[223] Ahora bien, una vez terminada la fiesta, Emmanuel debía entretener a la ciudad de Alma Humana con algunos curiosos acertijos de secretos elaborados por el secretario de su Padre, por la habilidad y sabiduría de Shaddai; semejantes a estos no hay en ningún reino. Estos acertijos se formularon sobre el propio Rey Shaddai, y sobre su Hijo Emmanuel, y sobre sus guerras y acciones con Alma Humana. Emmanuel también les explicó algunos de esos enigmas, pero ¡oh, cómo fueron aclarados! Vieron lo que nunca vieron, no habrían podido pensar que tales rarezas pudieran expresarse en tan pocas y tan ordinarias palabras. Ya os dije ante quién se referían estos enigmas; y cuando fueron abiertos, la gente evidentemente vio que era así. Sí, dedujeron que las cosas en sí eran una especie de retrato, y del propio Emmanuel; porque cuando leyeron el esquema donde estaban escritos los acertijos y miraron el rostro del Príncipe, las cosas se parecían tanto unas a otras que Alma Humana no pudo evitar decir: Éste es el Cordero, éste es el Sacrificio, éste es el Sacrificio. es la Roca, ésta es la Vaca Roja, ésta es la Puerta, y éste es el camino; con muchas otras cosas más[224]. Y así despidió a la ciudad de Alma Humana. ¿Pero te imaginas cómo la gente de la corporación quedó cautivada con este entretenimiento? Oh, fueron transportados de alegría, 7113
se ahogaron de asombro, mientras veían y entendían, y consideraban con qué los entretenía su Emmanuel, y qué misterios les abría; y cuando estaban en sus casas y en sus lugares más apartados, no podían dejar de cantar sobre él y sobre sus acciones. Sí, los habitantes de la ciudad estaban ahora tan cautivados por su Príncipe, que cantaban sobre él en sueños. Ahora estaba en el corazón del Príncipe Emmanuel diseñar un nuevo modelo para la ciudad de Alma Humana y ponerla en condiciones que le resultaran más agradables y que pudieran ser más compatibles con las ganancias y la seguridad de la ahora floreciente ciudad de Alma humana. También previno contra las insurrecciones internas y las invasiones del exterior; tanto amor tenía por la famosa ciudad de Alma Humana.
Por lo que primero ordenó que las grandes hondas que fueron traídas de la corte de su Padre, cuando vino a la guerra de Alma Humana, fueran montadas, unas en las almenas del castillo, otras en las torres, porque había torres en el ciudad de Alma Humana, torres nuevas construidas por Emmanuel desde que llegó allí.[225] Había también un instrumento inventado por Emmanuel, que consistía en arrojar piedras desde el castillo de Alma Humana, en la Puerta de la Boca; un instrumento al que no se podría resistir, ni que faltaría de ejecución; por lo que, debido a las maravillosas hazañas que realizó cuando se utilizó, quedó sin nombre, y fue confiado al cuidado y administración del valiente capitán, el Capitán Credence, en caso de guerra. Hecho esto, Emmanuel llamó al Señor 7114
Voluntad-se-voluntad para él, y le dio la orden de cuidar las puertas, el muro y las torres en Alma Humana. También el Príncipe le entregó la milicia en su mano; y un encargo especial de resistir todas las insurrecciones y tumultos que pudieran producirse en Alma Humana, contra la paz de nuestro Señor el Rey, y la paz y tranquilidad de la ciudad de Alma Humana. También le dio la comisión de que, si encontraba a alguno de los diabolonianos acechando en cualquier rincón de la famosa ciudad de Alma Humana, debía detenerlo inmediatamente y detenerlo, o ponerlo bajo custodia segura, para que se pudiera proceder contra él de acuerdo con lo dispuesto en el documento. a la ley. Luego llamó al Señor Entendimiento, que era el antiguo Señor Mayor, el que fue puesto fuera de lugar cuando Diabolus tomó la ciudad, y lo puso nuevamente en su antiguo cargo, y éste se convirtió en su lugar para toda su vida. Le ordenó también que le construyera un palacio cerca de la Puerta del Ojo, y que lo construyera a modo de torre de defensa. Le ordenó también que leyera la Revelación de los Misterios[227] todos los días de su vida, para que supiera desempeñar correctamente su oficio.
También nombró registrador al Sr. Knowledge; no por desprecio hacia el viejo señor Conciencia, que había sido Registrador antes; pero para eso estaba en su mente principesca conferir al señor Conciencia otro empleo; de lo cual le dijo al anciano caballero que debería saber más en el futuro.
Luego mandó que bajaran la imagen de Diábolo del lugar donde estaba colocada y que la destruyeran 7115
completamente, triturándolo hasta convertirlo en polvo y arrojándolo al viento, fuera de la muralla de la ciudad; y que la imagen de Shaddai su Padre se volviera a colocar, junto con la suya, en las puertas del castillo, y que se dibujara más bellamente que nunca; por cuanto tanto su Padre como él mismo llegaron al Alma Humana con más gracia y misericordia que hasta ahora (Apocalipsis 22:4). También desearía que su nombre estuviera claramente grabado en el frente de la ciudad, y que se hiciera con el mejor oro, para el honor de la ciudad de Alma Humana.[228]


*** 

THE HEAVENLY FOOTMAN; OR, A DESCRIPTION OF THE 

HOMBRE QUE LLEGA AL CIELO:
JUNTO CON SU FORMA DE CORRER, LAS MARCAS QUE
VA POR; TAMBIÉN, ALGUNAS INSTRUCCIONES DE CÓMO CORRER
COMO OBTENER.
'Y aconteció que cuando los hubieron sacado afuera, él dijo: Escapa por tu vida; No mires atrás, ni te detengas en toda la llanura: escapa a la montaña, para que no seas consumido.'—Génesis 19:17.
Londres: Impreso para John Marshall, en la Biblia de Gracechurch Street, 1698.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Hace unos cuarenta años, un caballero en cuya compañía había iniciado mi peregrinaje y que 7116
Se había unido a mí en comunión con una iglesia bautista, unos cuatro años antes, vino a mi casa un lunes por la mañana, muy deleitado con el sermón que nuestro pastor había predicado el día anterior, mientras yo estaba supervisando la escuela dominical. Había causado una sensación muy notable que, si se seguía adecuadamente, prometía provocar un extraordinario resurgimiento de la religión en la vecindad. Él, con los diáconos, había rogado a nuestro ministro que completara su esquema y preparara el sermón para su publicación, a lo cual había dado su consentimiento. Deseaba informarme, como editor, del costo de imprimir cinco mil ejemplares, estando seguro de que su venta no tendría precedentes, no sólo en todo el reino, sino en todo lo que se hablaba el idioma inglés. En aproximadamente una semana, me dejaron la copia bastante redactada. El texto era Hebreos 12:1: "Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante". Después de la introducción de que todos los hombres desean el cielo, pero no todos corren hacia él, la palabra correr se explicó como volar, presionar y perseverar.
Luego, siete razones y nueve direcciones fueron seguidas por nueve motivos y nueve usos. Esto, y las sorprendentes ideas y el lenguaje del sermón, me trajeron a la memoria a Bunyan y, en comparación, resultó ser el Lacayo Celestial, con muy ligeras alteraciones.
Después de haber comprado recientemente una edición cuidada del libro, a un precio muy bajo, mi pregunta fue si no preferirían tener el libro en su estado original, especialmente porque estaba listo para ser entregado. necesito 7117
No agregue que todos los pensamientos de hacer circular el sermón fueron abandonados de inmediato. En conversación con mi excelente pastor, que durante muchos años tuvo el honor de ser doctor en doctorado, reconoció su obligación conmigo por haber detectado el plagio antes de que se publicara el sermón, y me explicó que, cuando era muy joven, había leído Heavenly de Bunyan. Footman con intenso interés, e hizo un análisis completo del mismo, en forma de notas que, habiéndolas aprendido de memoria, predicó a una congregación muy encantada y profundamente impresionada; que después de un lapso de muchos años, al repasar los esquemas de sus primeros sermones, quedó impresionado con ella y, creyendo que era su propia composición, la había usado nuevamente con tan extraordinario éxito, que llevó a sus diáconos y miembros a solicitarle para imprimirlo. Sin duda, Bunyan, estando muerto, a menudo ha hablado de manera similar:
-que su voz nunca se pierda en el silencio ni sea olvidada.
El título de 'Lacayo celestial' probablemente fue sugerido por las palabras del profeta Jeremías: 'Si has corrido con los lacayos y te han cansado, ¿cómo podrás competir con los caballos? Y en la tierra de paz en la que confiaste, ¿cómo te irá entonces en la crecida del Jordán? (12:5), y 'Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante'
(Hebreos 12:1). La palabra lacayo no se refiere a esa clase de sirvientes que llevan insignias y se visten con librea para satisfacer el orgullo de sus amos, ni a esa descripción de soldados de a pie o de infantería, cuyo negocio es 7118
designado por el color manchado de sangre de su ropa. Pero se refiere a aquellos que viajan a pie hacia un país lejano, empeñados en una peregrinación desde la tierra al cielo. Es digno de mención que todos los hijos de Dios, de toda edad y clima, clase y parentesco, los más ricos y los más pobres, todos están en términos de perfecta igualdad al correr la carrera que se les presenta. Ninguna riqueza ni categoría puede proporcionarles un caballo para transportarlos o un carruaje para viajar; todos deben correr a pie.
El único carruaje para el peregrino cansado y con dolor en los pies es el seno de Cristo; lleva los corderos en su seno, y hay lugar para todos; el trabajador más pobre y el aristócrata más noble se encuentran allí al mismo nivel; No hay primera clase para los ricos ni tren parlamentario para los pobres. Es todo de primera clase. En las variadas aventuras de Christian y sus asociados, y de Christiana, sus hijos y su encantadora amiga Mercy, nunca cabalgan. El pequeño es llevado de la mano por la empinada y accidentada colina de Dificultad, pero sus propios pies lo llevan a lo largo del arduo camino. El único carruaje era el carro de fuego que llevaba el alma de los Fieles mártires a la Ciudad Celestial; no se puede viajar al cielo mientras se está en el cuerpo.
La riqueza puede procurar muchos placeres que obstruyan el alma en su viaje. Puede comprar indulgencias; puede inclinar a algunos discípulos a mirar las imperfecciones pecaminosas por el lado equivocado del telescopio; puede comprar oraciones--
pero los ejercicios devocionales, comprados con oro, congelarán el alma. Es el pobre discípulo el que 7119
recibe las fieles amonestaciones de sus compañeros santos igualmente pobres. Los ricos tienen más ceremonia, mientras que el trabajador disfruta más ricamente, más libre de restricciones, de las cálidas efusiones de un espíritu devocional. Aún así, no hay nada que impida que el más grande noble o monarca corra al cielo en compañía de los discípulos de nuestro humilde Maestro. Si rechaza este camino y esta compañía, deberá proseguir su descenso hacia la destrucción.
El orden en que se escribieron las obras alegóricas de Bunyan se desprende muy naturalmente de sus propios relatos y de las fechas de su publicación. Fue así que, mientras sufría su tedioso y peligroso encarcelamiento por causa de Cristo, se vio inducido a escribir un relato de los tratos de Dios con su alma, obra que publicó en 1666, bajo el título de Gracia abundante para el jefe de los pecadores. Mientras escribía esta extraordinaria narración, los casi ilimitados poderes alegóricos de su mente se pusieron en ejercicio.
- 

'Y así fue: mientras escribía sobre el camino y la raza de los santos, en este nuestro día del evangelio, caí de repente en una alegoría sobre su viaje y el camino a la gloria.'
Habiendo terminado su Gracia Abundante, dejó que su fértil imaginación alcanzara todo su alcance y nuevamente escribió el resultado de su experiencia en forma de una narración alegórica, 7120.
llamado el Progreso del Peregrino desde este Mundo hacia el Venidero. Al principio los pensamientos lo apremiaban tan rápido como podía escribirlos, pero dice:
"No pensé en mostrarle a todo el mundo mi pluma y mi tinta de esa manera".
Y pasaron varios años antes de que se atreviera a publicar su hermosa alegoría. Fue puesto en libertad en 1672, habiendo sido elegido el año anterior para ser pastor o anciano ministerial de la iglesia de Bedford. Entonces ocupó mucho su tiempo en reorganizar la iglesia, después de años de tempestad y persecución feroz. Finalmente, habiendo superado su reticencia y la de sus amigos a publicar una obra tan solemne sobre la conversión de un pecador y su camino al cielo, en forma de alegoría, se imprimió en 1678 El Progreso del Peregrino. El libro, y el gran bien que produjo, lo llevaron nuevamente a convertir su Gracia Abundante en una forma diferente de narrativa, en la alegoría más profunda de la Guerra Santa; esto se publicó en 1682, y dos años después completó El peregrino con una deliciosa segunda parte. Su largo encarcelamiento, seguido de una repentina y gran actividad, probablemente derribó su robusta constitución; y cuando se acercaba el final de su carrera, fue doblemente diligente, porque en 1688, antes de su muerte, que fue en agosto, publicó seis tratados importantes y había preparado otros catorce o quince para la imprenta. Entre estos estaban su final y 7121
instrucciones casi moribundas al peregrino, bajo el título de El lacayo celestial, el hombre a quien describe en la apología poética del Progreso del peregrino, como aquel que
"Corre y corre, hasta que llega a la puerta de la gloria".
Este tratado arroja brillo sobre los últimos días de nuestro inmortal alegorista. Es evidentemente la producción de una mente expandida y disciplinada con la rica experiencia de la edad santificada. En él se nos recuerda aquellas importantes instrucciones dadas a los lacayos celestiales, contenidas en sus libros más admirados. ¿Hay un pantano de abatimiento que superar y una colina difícil que superar? Aquí el lacayo recuerda "muchos pasos sucios, muchas colinas altas, un viaje largo y tedioso a través de un vasto desierto aullante"; pero se siente alentado: 'la tierra prometida está al final del camino'. El hombre que quiere ganar la gloria eterna debe desenvainar su espada, ponerse su yelmo y abrirse camino hasta el templo; el lacayo celestial debe presionar, apiñar y atravesar todo lo que se interpone entre el cielo y su alma.
¿Acaso la Ignorancia, que pereció en el camino, dijo a los peregrinos: 'Vais tan rápido que debo quedarme un rato atrás?' A quien corre al cielo se le dice que el profesor pesado, perezoso, lascivo y tonto no alcanzará el premio. La puerta, al principio del camino, es de suma importancia; nadie puede llegar al cielo a menos que entre por Cristo, la puerta y el camino, por eso se le recuerda al lacayo que no importa cómo 7122
Si corre rápido, nunca podrá alcanzar el premio si va por el camino equivocado. ¿Sufrieron tan severamente los peregrinos al entrar en Byepath-meadow, e incluso después de esa amarga experiencia fueron nuevamente desviados hacia un camino de despedida, por un hombre negro vestido con ropas blancas? Se advierte a nuestro lacayo: cuidado, pues, con el adiós y los caminos torcidos que conducen a la muerte y la condenación; El camino al cielo es uno, pero hay muchos caminos transitados que lo topan o lo derriban y que conducen a la destrucción. Para evitar que compañías vana e insensata te saquen del camino o te demoren en él, di: Tengo prisa, corro por un premio; si gano estoy hecho, gano TODO; si pierdo, lo pierdo todo y estoy perdido. Así fue con Faithful cuando incluso Christian, que lo vio antes, gritó Ho ho, so ho. Fiel respondió: 'No, estoy sobre mi vida, el vengador de la sangre está detrás de mí'. De la misma manera los peregrinos rechazaron las invitaciones de Demas con su mina de plata. No, dice el lacayo celestial, corro hacia el cielo, para mi alma, para Dios, para Cristo, del infierno y de la condenación eterna. ¿Se fueron los pobres peregrinos gruñendo, resoplando y suspirando, uno cae sobre un arbusto, otro se clava en la tierra, uno grita, estoy caído, y otro, Ho! ¿dónde estás? El progreso del peregrino. Entonces se le dice al lacayo que lo hará.
'enfrentar la cruz, el dolor y el cansancio de la carne, con zarzas, atolladeros y otros obstáculos', en todo lo cual debe perseverar. ¿Se desviaron formalistas e hipócritas al pie de la colina Dificultad y perecieron miserablemente? ¿Desconfiaba 7123?
y los tímidos huyen por miedo a los leones perseguidores, Iglesia y Estado? Así se advierte al hombre que corre hacia el cielo: 'Algunos, cuando llegan a la cruz, no pueden ir más lejos, pero regresan a sus pecados, tropiezan y se rompen el cuello, o se desvían a la izquierda o a la derecha, y perecer.' No estés dispuesto a detenerte, ni a correr cojeando y vacilante, sino que, como mi Señor Voluntad en la Guerra Santa, cuando luches contra Diábolo, haz que tu voluntad se incline con la gracia celestial y ve a toda velocidad hacia el cielo. Estas citas tienden a demostrar que este invaluable tratado es un resumen de las guías que Bunyan había escrito anteriormente.
Fue sin duda una de las últimas producciones de su prolífica pluma.
Dos pasajes del Lacayo celestial parecen favorecer la idea de que, en algunos casos, un período en la vida es fijo, más allá del cual no hay arrepentimiento; por eso, en una solemne advertencia contra la procrastinación, dice: '¿Sabes si el día de gracia durará una semana más o no? Porque para algunos el día de la gracia ha pasado antes de que se acabe su vida'; y
'A veces los pecadores no tienen las puertas del cielo abiertas mientras creen; y si una vez se cierran contra un hombre, son tan pesados que todos los hombres del mundo, ni todos los ángeles del cielo, pueden abrirlos. Francis Spira puede decirte lo que es quedarte hasta que la puerta de la misericordia esté completamente cerrada. Se convierte en una pregunta interesante sobre a quién se refiere Bunyan con la
'algunos' de los cuales dice, 'que el día de gracia 7124
ha pasado antes de que acabe su vida.' Esto no puede referirse a aquellos que, descuidando al Salvador, se encuentran en una condición de perdición. Ningún ministro sintió un deseo más ardiente de hacerles comprender el peligro y protegerlos de la desesperación que John Bunyan. En su obra Jerusalén, el pecador salvado, argumenta: "¿Por qué la desesperación?" todavía estás en la tierra de los vivientes.'
"Es pecado empezar a desesperarse antes de poner el pie en el umbral de las puertas del infierno". '¿Qué, desesperación por el pan en una tierra que está llena de maíz? Desesperación de la misericordia cuando nuestro Dios está lleno de misericordia, tonto escrupuloso; desesperación cuando tenemos vivo a un Cristo redentor.
Que se desesperen los que habitan donde no hay Dios y los que están confinados en esas cámaras de muerte a las que no se puede llegar mediante redención. En Ven y bienvenido de Bunyan, demuestra que sería "gran blasfemia y maldad condenable" imaginar que Cristo expulsaría a cualquiera que se acercara a Dios por medio de él. No puede referirse al reincidente, porque Bunyan lo era. David también, en gran medida, y Pedro, a la negación de su Señor. No, puede referirse a aquellos que, mientras descuidan al Salvador, son alcanzados por la locura, o más probablemente a personas como Judas, Spira y otros que venden a su Maestro o renuncian a él. Si un hombre abandona al Salvador, no hay otro nombre bajo el cielo mediante el cual pueda salvarse; 'ya no queda más sacrificio por el pecado'; desprecia el camino de salvación de Dios y pisotea al Hijo de Dios. Mientras esa carrera continúe, su destino miserable debe ser la ardiente indignación. Aquellos que desprecian el don celestial: el Espíritu Santo-7125
-la palabra de Dios--los poderes del mundo venidero--si perseveran hasta la muerte en tales sentimientos, el día de la gracia habrá pasado. Ha habido algunos que, como Esaú, después de haber vendido su primogenitura, buscaron el arrepentimiento incluso con lágrimas, pero no lo encontraron; no lo buscaron en la manera señalada por Dios. Toda esperanza depende de que tales pecadores vengan a Cristo, humillados y con el corazón quebrantado. Él está dispuesto y puede salvar incluso entonces hasta lo sumo, pero no lo harán. Él ha prometido y cumplirá su palabra: 'al que a mí viene, no le echo fuera'. El volumen de inspiración se corona al final con el mismo aliento alentador: 'Y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Que venga el que tiene sed.
Y EL QUE QUIERA, que tome gratuitamente del agua de la vida.' No puedo imaginar que ningún hombre hubiera cantado con mayor placer que Bunyan ese himno del Dr. Watts...
'La vida es el tiempo de servir al Señor, El tiempo de asegurar la gran recompensa; Y mientras la lámpara sigue ardiendo, El pecador más vil puede regresar.'
Sólo aquellos que rechazan el consejo y la misericordia de Dios, cierran las puertas del cielo contra sus propias almas y se lanzan sobre el escudo de Jehová como Judas o Spira, o como uno de los primeros amigos de Bunyan, John Childs, quien apostató por temor a la persecución y pereció. por su propia mano.
Para ellos sólo el día de la gracia ha pasado; se han puesto en el asiento del escarnecedor, 7126
desde donde serán arrojados a una miseria indescriptible.
Bunyan sabía bien que la ociosidad engendra pobreza y crimen, y es la madre de todos los males; y exhorta a su corredor a la mayor diligencia, a no 'engañar su alma' con pereza, lo que induce al descuido, hasta que el pecador no tenga remedio. Nuestro primer cuidado es tomar el camino correcto, y luego correr de tal manera que 'el diablo, que es de pies ligeros',
no puede adelantarnos y hacernos tropezar. Correr al cielo no impide el disfrute verdadero y real de las bendiciones terrenales, sino que las santifica y realza. El gran impulso de nuestra conducta es el amor al premio: a Cristo, al cielo; 'tener nuestros afectos puestos en las cosas de arriba'. Mirando a Jesús. Su justicia, que nos ha sido imputada por el derramamiento de su sangre, marca todo el camino, y mientras la tengamos presente no podemos equivocarnos. En todas las cosas terrenales anticipamos demasiado, pero en las glorias del cielo, nuestras anticipaciones son realmente débiles, comparadas con las realidades eternas. ¿Podrían los santos en gloria impartirnos una sensación de su indescriptible felicidad, con qué actividad y perseverancia debemos correr? El caso de Lot, cuando huía de la destrucción, lo expone Bunyan con peculiar fuerza: no se atrevió a mirar atrás ni siquiera para ver qué había sido de su esposa, no fuera que la muerte se apoderara de su propia alma.
Oh, lector mío, que seamos estimulados a correr para obtener esa corona de gloria que es imperecedera, inmortal y eterna.
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Charles Doe, uno de los amigos personales de Bunyan, después de haber comprado los derechos de autor de esta obra, la conservó durante algunos años, con la esperanza de publicarla con otros tratados, como un segundo volumen en folio, para completar sus obras; pero al no lograr este objetivo, lo imprimió por separado en 1698 y adjuntó una interesante lista de las obras de Bunyan, con treinta razones convincentes por las cuales estos invaluables trabajos deberían preservarse y transmitirse, para bendecir las épocas venideras.
Un sincero deseo de preservar, en su perfecta integridad, todos los tratados tal como fueron publicados originalmente, me inducirá, al final de las obras, a reimprimir esas interesantes adiciones.
GEO. DE POR.


UNA EPISTOLA A TODOS LOS PEREZOSOS Y DESCUIDADOS
GENTE.
Amigos,
Salomón dice que "el deseo del perezoso lo mata"; y si es así, ¿qué les hará la propia pereza a quienes la albergan?
(Proverbios 21:25). El proverbio es: "El que duerme en la siega es hijo avergonzado" (Proverbios 10:5). Y me atrevo a decir esto: no puede ocurrirle a un hombre mayor vergüenza que ver que ha engañado su alma y pecado ha perdido la vida eterna. Y estoy seguro de que este 7128
es la siguiente forma de hacerlo; a saber, ser perezoso; perezosos, digo, en la obra de la salvación. La viña del hombre perezoso, en referencia a las cosas de esta vida, no está más llena de zarzas, ortigas y malas hierbas apestosas, que el que es perezoso para el cielo, tiene su corazón lleno de pecado que asfixia el corazón y condena el alma.
La pereza tiene estos dos males: primero, descuidar el tiempo en que debería llegar al cielo; y por ese medio, en segundo lugar, trae consigo un arrepentimiento inoportuno. Os garantizo que aquel que pierda su alma en este mundo por pereza, no tendrá motivo para alegrarse cuando llegue al infierno.
La pereza suele ir acompañada de descuido, y el descuido es engendrado en su mayor parte por la falta de sentido; y la insensatez vuelve a dar nuevas fuerzas a la pereza, y por este medio el alma queda sin remedio.
La pereza excluye a Cristo; la pereza avergüenza el alma (Cantares 5:2-4; Proverbios 13:4).
La pereza es condenada incluso por las criaturas más débiles. 'Ve a la hormiga, perezoso, considera sus caminos y sé sabio (Proverbios 6:6). El perezoso no arará a causa del frío' (20:4); es decir, no romperá el barbecho de su corazón, porque debe haber algunos esfuerzos por él 7129
eso será suficiente; 'Por tanto, rogará en la cosecha', es decir, cuando a los santos de Dios se les dé su cielo glorioso y su felicidad; pero el perezoso "nada tendrá", es decir, nunca será mejor por su clamor por misericordia, según lo que está en Mateo 25:10-12.
Si queréis conocer a un perezoso en las cosas del cielo, comparadlo con uno que es perezoso en las cosas de este mundo. Como, 1. El que es perezoso es reacio a emprender el trabajo que debe seguir: así es el que es perezoso para el cielo. 2. El que es perezoso es el que está dispuesto a demorarse: así es el que es perezoso para el cielo. 3. El que es perezoso, cualquier pequeño asunto que surja en el medio, lo convertirá en excusa suficiente para impedirle realizar su trabajo: así también le ocurre al que es perezoso para el cielo. 4. El perezoso hace su trabajo a medias; y lo mismo ocurre con el que es perezoso en cuanto al cielo. Puede que casi, pero nunca obtendrá del todo, la perfección de la liberación del infierno; Puede que casi sea del todo santo, pero nunca lo será sin que se recupere. 5. Los que son perezosos suelen perder el tiempo en que deben hacer las cosas: y así también los que son perezosos respecto del cielo, pierden el tiempo de la gracia. Y por tanto, 6.
Los perezosos rara vez o nunca tienen buenos frutos: así también será el perezoso de alma. 7. Los que son perezosos son reprendidos por lo mismo: así también Cristo tratará con los que no están activos para él. Tú 7130
Siervo malo o perezoso, por tu propia boca te juzgaré; Dijiste que yo era así y así, ¿por qué entonces no diste mi dinero al banco? &C. (Lucas 19:22). Tomad al siervo inútil y echadlo en completa oscuridad, donde será el llanto y el crujir de dientes (Mateo 25:26-30).
¿QUÉ DEBERÍA DECIR? El tiempo corre; ¿Y serás perezoso? Gran parte de vuestras vidas ya pasaron; ¿Y serás perezoso? Vuestras almas valen mil mundos; ¿Y serás perezoso? El día de la muerte y del juicio está a la puerta; ¿Y serás perezoso? La maldición de Dios pende sobre vuestras cabezas; ¿Y serás perezoso?
Además, los demonios son fervientes, laboriosos y buscan por todos los medios, cada día, con cada pecado, manteneros fuera del cielo e impediros la salvación; ¿Y serás perezoso? También vuestros vecinos son diligentes en las cosas que perecerán; ¿Y seréis perezosos ante las cosas que perdurarán para siempre? ¿Estarías dispuesto a ser condenado por pereza? ¿Estarías dispuesto a que los ángeles de Dios se negaran a llevar vuestras almas al cielo cuando estáis agonizando y los demonios están listos para luchar por ellos?[1] ¿Fue Cristo perezoso en la obra de vuestra redención? ¿Son sus ministros perezosos al ofreceros esto? Y, por último, si todo esto no se mueve, os digo que Dios no será perezoso ni negligente en condenaros a vosotros, cuya condenación desde hace mucho tiempo no duerme, ni los demonios no se olvidarán de buscaros, ni el infierno se descuidará. cerrar su boca sobre ti.
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Perezoso, ¿todavía estás dormido? ¿Estás decidido a dormir el sueño de la muerte? ¿No te despertarán las noticias del cielo ni del infierno?
¿Dirás todavía: 'Aún un poco de sueño, un poco de sueño' y 'un poco de cruzar las manos para dormir?' (Proverbios 6:10). ¿Aún te volverás en tu pereza, como se gira la puerta sobre sus goznes? ¡Oh, si yo fuera alguien que fuera hábil en lamentarse y tuviera un corazón anhelante hacia ti, cómo me compadecería de ti! ¡Cómo me lamentaría de ti! ¡Oh, si pudiera con Jeremías dejar que mis ojos fluyeran como ríos de agua por ti! ¡Pobre alma, alma perdida, alma moribunda, qué corazón tan duro tengo que no puedo llorar por ti! Si perdieras un miembro, un hijo o un amigo, no sería tanto, pero pobre hombre, es TU ALMA; si estuviera en el infierno sólo por un día, o incluso por un año, o incluso diez mil años, (en comparación) no sería nada. Pero ¡oh, es para siempre! ¡Oh, este corte NUNCA! ¡Qué palabra tan asombrosa para el alma será la que dice: 'Apartaos de mí, malditos, al fuego ETERNO'! etc.[2]
Objeto. Pero si me atrevo a correr como tú quieres, entonces debo huir de todos mis amigos; porque ninguno de ellos corre en esa dirección.
Respuesta. Y si lo haces, correrás al seno de Cristo y de Dios, y entonces ¿qué daño te hará eso?
Objeto. Pero si corro de esta manera, entonces debo huir de todos mis pecados.
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Respuesta. Eso es cierto; pero si no lo haces, correrás hacia el fuego del infierno.
Objeto. Pero si corro de esta manera, seré odiado y perderé el amor de mis amigos y parientes, y de aquellos de quienes espero beneficiarme o en quienes confío, y todos mis vecinos se burlarán de mí.
Respuesta. Y si no lo haces, seguramente perderás el amor y el favor de Dios y de Cristo, el beneficio del cielo y la gloria, y serás burlado de Dios por tu necedad: 'Yo también me reiré de tu calamidad; Me burlaré cuando venga vuestro miedo'; y si no quieres ser odiado y burlado, entonces ten cuidado de no provocar con tu necedad el disgusto y las burlas del gran Dios; porque sus burlas y odio serán terribles, porque caerán sobre ti en tiempos terribles, aun cuando la tribulación y la angustia se apoderen de ti; que será cuando venga la muerte y el juicio, cuando todos los hombres en la tierra, y todos los ángeles en el cielo, no puedan ayudarte (Prov 1:26-28).
Objeto. Pero seguramente podré comenzar esta vez, dentro de uno o dos años, ¿no es así?
Respuesta. 1. ¿Tienes algún arrendamiento de tu vida? ¿Alguna vez Dios te dijo que vivirías medio año o dos meses más? es más, puede ser que no vivas tanto. Y por lo tanto, 2. ¿Serás tan tonto e imprudente como para aventurar tu alma en un tiempo un poco incierto? 3. ¿Sabes si el día de gracia durará 7133
¿Una semana más o no? Porque para algunos el día de la gracia ha pasado antes de que se acabe su vida; y si fuera así contigo, ¿no dirías: Ojalá hubiera empezado a correr antes de que pasara el día de la gracia y se cerraran las puertas del cielo? cierra contra mí. Pero, 4. Si ves que alguno de tus vecinos descuida la garantía de una casa o de un terreno para sí mismo, si se lo han ofrecido, diciendo: Tiempo suficiente en lo sucesivo, cuando el tiempo sea incierto; y además, no saben si alguna vez se les volverá a ofrecer o no. Yo digo: ¿No los llamarías entonces tontos? Y si es así, ¿crees que eres un hombre sabio al dejar que tu alma inmortal cuelgue sobre el infierno por un hilo de tiempo incierto, que pronto puede ser cortado en pedazos por la muerte?
Pero para hablar claramente, todas estas son palabras de un espíritu perezoso. Levántate hombre, no seas más perezoso; pon el pie, el corazón y todo en el camino de Dios, y corre, la corona está al final de la carrera; allí también está el amoroso precursor, sí, Jesús, quien ha preparado la provisión celestial para dar bienvenida a tu alma, y te la dará con un corazón más dispuesto que el que puedas desear de él. Oh, pues, no demoréis más el tiempo, sino poned en práctica las palabras de los hombres de Dan a sus hermanos, después de haber visto la bondad de la tierra de Canaán: "Levántate", dicen,
&c., 'porque hemos visto la tierra, y he aquí que es muy buena; ¿Y estáis quietos' o dejáis de correr? 'No tardéis en ir y entrar a poseer la tierra' (Jueces 18:9).
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Despedida.
Deseo que nuestras almas encuentren consuelo al final del viaje.
JUAN BUNYAN


EL LAcayo celestial
'Corrid, pues, para obtener'. (1 Corintios 9:24).
El cielo y la felicidad es lo que cada uno desea, hasta el punto de que el malvado Balaam pudo decir: 'Déjame morir como los justos, y que mi fin sea como el suyo' (Números 23:10).
Sin embargo, a pesar de todo esto, son muy pocos los que obtienen esa gloria siempre deseada, a tal punto que muchos profesores eminentes no llegan a recibir la bienvenida de Dios en su lugar agradable.
Por lo tanto, el apóstol, debido a que deseaba la salvación de las almas de los corintios, a quienes escribe esta epístola, les establece en estas palabras un consejo que, si se tomara, sería para su ayuda y ventaja.
Primero, no ser malvado, quedarse quieto y desear el cielo; sino CORRER por ello. En segundo lugar, no contentarse con toda clase de carreras; pero, dice él, "Corre, pues, para que lo obtengas". Como si dijera: Algunos, para no perder el alma, empiezan a correr temprano (Eclesiastés 12,1), corren deprisa, 7135
corren con paciencia (Heb 12:1), corren por el camino correcto (Mateo 14:26). ¿Así que corres? Algunos huyen tanto del padre como de la madre, de amigos y compañeros, para así tener la corona. ¿Así que corres? Algunos corren por tentaciones, aflicciones, buenas noticias, malas noticias, para ganar la perla (1 Cor 4:13; 2 Cor 6). ¿Así que corres? "Así que corred para que podáis obtener".
Estas palabras están tomadas de la carrera de los hombres por una apuesta: una semejanza muy apropiada para presentar ante los ojos de los santos del Señor. '¿No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio? Así que corred para obtenerlo. Es decir, no sólo corras, sino que además de correr, asegúrate de ganar. "Así que corred para obtenerlo".
No necesitaré hacer mucho ruido al abrir las palabras en este momento, sino que más bien expondré una doctrina que encuentro en ellas; y al continuar con eso, les mostraré, en cierta medida, el alcance de las palabras.
[I. LA DOCTRINA DEL TEXTO.]
La doctrina es ésta: LOS QUE TENDRÁN
EL CIELO, HAY QUE CORRER HACIA ÉL; Yo digo, aquellos que quieran tener el cielo, deben correr hacia él. Os ruego que le prestéis mucha atención. '¿No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio? Así que corre.' El premio es el cielo, y si lo quieres tener, debes correr hacia él.
Tienes otra escritura para esto en el 7136.
12 de Hebreos, versículos 1, 2 y 3: 'Por tanto, puesto que también nosotros', dice el apóstol, 'estamos rodeados de tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos causa. fácilmente nos asedien, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.' Y CORREMOS, dice.
Nuevamente, dice Pablo: "Así que corro, no con incertidumbre, así peleo", etc.
[II. LA PALABRA CORRER ABIERTA.]
Pero antes de continuar, observe,
Primero, VOLAR. Que esta carrera no es una carrera ordinaria ni de ningún tipo, sino que debe entenderse como la carrera más rápida; y por eso en el capítulo 6 de Hebreos se le llama 'una huida'; para que 'tengamos un gran consuelo los que hemos huido en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros'. Marca,
'que han huido.' Está tomado de aquel 20 de Josué, referente al hombre que debía huir a la ciudad de refugio, cuando el vengador de la sangre le pisaba los talones, para vengarse de él por la ofensa que había cometido; por lo tanto es un CORRER o VOLAR por la vida.
Una carrera con todas las fuerzas y fuerzas, como solemos decir. ¡Así que corre!
Segundo, PRESIONAR, este correr en otro lugar se llama presionar. 'Prosigo hacia la meta' (Fil 3,14); lo que significa que aquellos que quieran tener el cielo, no deben aferrarse a ninguna dificultad que encuentren; pero 7137
presionan, amontonan y atraviesan todo lo que pueda interponerse entre el cielo y sus almas. ¡Así que corre!
En tercer lugar, CONTINUAR, este correr se llama en otro lugar “continuar en el camino de la vida”. Si permanecéis en la fe cimentados y firmes, y no os desviáis de la esperanza del evangelio de Cristo (Col 1:23). No correr un poco de vez en cuando, a trompicones, ni a mitad del camino, ni casi; sino correr por mi vida, correr a través de todas las dificultades y continuar en ello hasta el final de la carrera, que debe ser hasta el final de mi vida.
"Así que corred para obtenerlo".
[III. VARIAS RAZONES PARA LIMPIAR ESTA DOCTRINA.]
Y las razones de este punto son éstas: Primero. Porque todos o todos los que corren no obtienen el premio; Hay muchos que corren, sí, y también corren lejos, pero que aún así pierden la corona que está al final de la carrera.
Sabéis que todos los que corren en una carrera no obtienen la victoria; Todos corren, pero uno gana. Y aquí está; No todo el que corre, ni todo el que busca, ni todo el que se esfuerza por lograr el dominio, lo tiene (Lucas 13). Aunque un hombre se esfuerce por dominar, dice Pablo, "no será coronado, a menos que se esfuerce legítimamente"; es decir, a menos que corra y se esfuerce tanto como para tener la aprobación de Dios (2 Timoteo 2:5). ¿Qué crees que todo profesor con tacones altos 7138
tener el cielo? Qué, todo perezoso; ¿Todo profesor desenfrenado y tonto, que cualquier cosa puede detener, retener, que apenas corre tan rápido hacia el cielo como un caracol se arrastra por el suelo? Es más, hay algunos profesantes que no avanzan tan rápido en el camino de Dios como lo hace un caracol en la pared; y, sin embargo, estos piensan que el cielo y la felicidad son para ellos. Pero estad quietos, son muchos más los que corren que los que obtienen; por lo tanto, el que quiera tener el cielo debe CORRER hacia él.
En segundo lugar, porque sabes que aunque un hombre corra, si no vence o gana, además de correr, ¿qué será lo mejor para su carrera? No obtendrá nada. Vosotros conocéis al hombre que corre: lo hace para ganar el premio; pero si no lo obtiene, pierde su trabajo, gasta sus esfuerzos y su tiempo, y eso en vano; Yo digo que no obtiene nada. ¡Y ah! ¡Cuántos corredores así se encontrarán en el día del juicio! Incluso multitudes, multitudes que han corrido, sí, corrieron hasta llegar a las puertas del cielo, y no pudieron llegar más lejos, pero se quedan llamando, cuando ya es demasiado tarde, clamando: Señor, Señor, cuando no tienen nada más que eso. reprensiones por sus dolores. Apártate de mí, no vienes aquí, llegas demasiado tarde, corres demasiado perezosamente; la puerta está cerrada.[3] 'Cuando el dueño de la casa se levante', dice Cristo, 'y haya cerrado la puerta, y vosotros comencéis a quedaros fuera y a llamar a la puerta, diciendo: Señor, Señor, ábrenos, te haré Di: No os conozco, marchaos, etc. (Lucas 13:25). Oh triste voluntad 7139
el patrimonio de aquellos que corren y fallan; por lo tanto, si quieres tener el cielo, debes correr hacia él; y 'corred para que podáis obtener'.
Tercero, porque el camino es largo (hablo metafóricamente), y hay muchos pasos sucios, muchas colinas altas, mucho trabajo por hacer, un corazón malvado, un mundo y un diablo que vencer; Digo, son muchos los pasos que deben dar aquellos que pretenden ser salvos, corriendo o caminando, en los pasos de aquella fe de nuestro padre Abraham.
De Egipto tendrás que pasar por el Mar Rojo; debes recorrer un viaje largo y tedioso, a través del vasto y aullante desierto, antes de llegar a la tierra prometida.
Cuarto, los que quieran ir al cielo deben correr hacia él; porque como el camino es largo, así es muy incierto el tiempo en que han de llegar al fin del mismo; el tiempo presente es el único tiempo; No te ha sido asignado más tiempo del que ahora disfrutas. 'No te jactes del mañana, porque no sabes lo que traerá el día' (Proverbios 27:1). No digáis: tengo tiempo suficiente para llegar al cielo dentro de siete años; porque te digo que la campana puede doblar por ti antes de que terminen siete días más;[4] y cuando llegue la muerte, debes irte, estés provisto o no; y por lo tanto míralo; no hagas retrasos; No es bueno entretenerse con cosas de tanta importancia como la salvación o la condenación de tu alma. Sabes que aquel que tiene un gran camino por recorrer en poco tiempo, y menos de la mitad de lo que piensa, necesitaría CORRER para ello.
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Quinto, los que quieran tener el cielo deben correr hacia él; porque el diablo, la ley, el pecado, la muerte y el infierno, los siguen. Nunca hay una pobre alma que vaya al cielo, sin que el diablo, la ley, el pecado, la muerte y el infierno hagan lo mismo que esa alma. 'Vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quién devorar' (1 Pedro 5:8). Y os aseguro que el diablo es ágil, puede correr, es ligero de pies, ha alcanzado a muchos, les ha vuelto los talones y les ha dado caída eterna. También la ley, que puede disparar a gran distancia, ten cuidado de mantenerla fuera del alcance de esos grandes cañones, los diez mandamientos. El infierno también tiene una boca ancha; puede extenderse más de lo que crees. Y como el ángel dijo a Lot: Ten cuidado,
'No mires atrás, ni te detengas en toda la llanura', es decir, en ningún lugar entre ésta y el cielo, 'para que no seas consumido' (Génesis 19:17). Por eso te digo: Mira, no tardes, no sea que el diablo, el infierno, la muerte o las terribles maldiciones de la ley de Dios te alcancen y te derriben en medio de tus pecados, de modo que nunca levantarse y recuperarse de nuevo. Si esto fuera bien considerado, entonces tú, al igual que yo, dirías: Aquellos que quieran tener el cielo deben correr hacia él.
Sexto, los que quieran ir al cielo deben correr hacia él; porque tal vez las puertas del cielo se cierren en breve. A veces los pecadores no tienen las puertas del cielo abiertas mientras suponen; y si una vez se cierran contra un hombre, son tan pesados que todos los hombres en 7141
el mundo, ni todos los ángeles del cielo, no pueden abrirlas. Yo cierro, 'y nadie abre', dice Cristo. ¿Y si llegases con un cuarto de hora de retraso? Te digo que te costará una eternidad lamentar tu miseria. Francis Spira puede decirte lo que es quedarte hasta que la puerta de la misericordia esté completamente cerrada; o correr tan perezosamente que se cierren antes de entrar en ellos.[6] ¡Qué, ser excluido! ¡Qué, del cielo! Pecador, en lugar de perderlo, corre hacia él; sí, y 'corre de tal manera que puedas obtener'.
Séptimo, por último, porque si pierdes, lo pierdes todo, pierdes el alma, Dios, Cristo, el cielo, la tranquilidad, la paz, etc. Además, te expones a toda la vergüenza, el desprecio y el reproche que Dios, Cristo, los santos, el mundo, el pecado, el diablo y todos puedan imponerte. Como dice Cristo del constructor necio, así diré yo de ti, si eres de los que corre y falla; Digo que aun todos los que pasen comenzarán a burlarse de ti, diciendo: Este comenzó a correr bien, pero no pudo terminar (Lucas 14:28-30). Pero más de esto pronto.
Búsqueda. ¿Pero cómo debe hacer una pobre alma para correr?
Porque precisamente esto es lo que me aflige mucho, como dices, pensar que puedo correr y, sin embargo, quedarme corto. Creo que por fin me quedo corto, ¡oh!, me teme mucho. Por favor, dime, por tanto, cómo debo correr.
Respuesta. Para que realmente quedes satisfecho en este particular, considera lo siguiente: 7142
cosas.
[IV. NUEVE DIRECCIONES CÓMO CORRER]
La Primera Dirección. Si quieres correr para obtener el reino de los cielos, entonces asegúrate de tomar el camino que conduce allí. Porque es vano pensar que alguna vez tendrás el premio, aunque corras tan rápido, a menos que estés en el camino que conduce a él. Plantee el caso de que debería haber un hombre en Londres que debía correr a York para hacer una apuesta; ahora, aunque nunca corrió tan rápido, si corriera completamente hacia el sur, podría quedarse rápidamente sin aliento y nunca estar más cerca del premio, sino más bien más lejos. Así es aquí; No es simplemente el corredor, ni tampoco el corredor apresurado, el que gana la corona, a menos que esté en el camino que conduce a ella. En el poco tiempo que llevo como profesor he observado que hay un gran correr de un lado a otro, algunos de un lado y otros de allá, pero es de temer que la mayoría de ellos se hayan apartado del camino, y luego , aunque corren tan rápido como el águila puede volar, no se benefician en absoluto.
Aquí uno corre temblando, otro despotricando; uno vuelve a correr tras el Bautismo, y otro tras la Independencia. Aquí hay uno para el libre albedrío y otro para el Presbiterio; y sin embargo, posiblemente la mayoría de estas sectas van por el camino equivocado, y sin embargo cada uno está por su vida, su alma, ya sea para el cielo o para el infierno.[8]
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Si ahora dices: ¿Cuál es el camino? Os digo que es CRISTO, EL HIJO DE MARÍA, EL HIJO DE DIOS, Jesús dice: 'Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí' (Juan 14:6). Entonces, si quieres tener la salvación, tu ocupación es ver si Cristo es tuyo, con todos sus beneficios; si te ha cubierto con su justicia, si te ha mostrado que tus pecados son lavados con la sangre de su corazón, si eres plantado en él, y si tienes fe en él, para hacer de él vida , y para conformarte a él. Es decir, tal fe como para concluir que eres justo, porque Cristo es tu justicia, y tan obligado a caminar con él como el gozo de tu corazón, porque él salva tu alma. Y por amor del Señor, ten cuidado y no te engañes, ni pienses que estás en el camino por motivos demasiado insignificantes; porque si te pierdes del camino, te perderás el premio; y si te lo pierdes, estoy seguro de que perderás tu alma, incluso esa alma que vale más que el mundo entero.
Pero he tratado más ampliamente sobre esto en mi libro de los dos pactos, y por lo tanto lo pasaré ahora; sólo te ruego que cuides de tu alma, y para que así lo hagas, toma este consejo: Desconfía de tus propias fuerzas, y deséchalas; arrodíllate en oración al Señor por el espíritu de verdad; busca en su palabra dirección; compañía de seductores de moscas; manténgase en compañía de los cristianos más sólidos, que tienen mayor experiencia de Cristo; y ser 7144
Asegúrate de tener cuidado con los cuáqueros, los ranters y los librewillers; Tampoco tengo mucha compañía con algunos anabautistas, aunque yo mismo uso ese nombre. Te digo que este es un asunto tan serio, y temo que lo tomarás tan poco en cuenta, que pensar en el valor de la cosa y en tu consideración demasiado ligera al respecto hace que incluso me duela el corazón mientras escribo. El e. El Señor te enseñará el camino por su Espíritu, y entonces estoy seguro de que lo conocerás. ASÍ QUE CORRE.
Sólo que, dicho sea de paso, déjame pedirte que te ocupes de dos cosas, y así pasaré a la siguiente.
I. Tenga cuidado de confiar en la obediencia externa a cualquiera de los mandamientos de Dios, o de pensar que es mejor ante los ojos de Dios por eso. 2. Cuídate de buscar paz para tu alma a partir de cualquier justicia inherente; pero si puedes creer que, así como eres pecador, así eres justificado gratuitamente por el amor de Dios, mediante la redención que es en Cristo; y que Dios por causa de Cristo te ha perdonado, no porque vio algo hecho o por hacer en ti o por ti, que lo impulsara a hacerlo; porque ese es el camino correcto; el Señor te puso en ella y te guardará en ella.
La Segunda Dirección. Así como debes entrar en el camino, también debes estudiar y reflexionar mucho en el camino. Ya conoces hombres que serían expertos en cualquier cosa, son 7145.
Por lo general, se estudia mucho esa cosa, y lo mismo ocurre con aquellos que rápidamente se vuelven expertos en cualquier forma. Por tanto, esto debes hacer; ejercita mucho tu estudio acerca de Cristo, que es el camino; qué es, qué ha hecho, y por qué es lo que es, y por qué ha hecho lo que se hace; como, por qué 'tomó sobre sí la forma de un siervo', por qué
"fue hecho semejante a los hombres" (Fil 2,7).
Por qué lloró; por qué murió; por qué carga con el pecado del mundo; por qué fue hecho pecado y por qué fue hecho justicia; ¿Por qué está en el cielo en la naturaleza del hombre, y qué hace allí? (2
Corintios 5:21). Estad mucho en meditaciones y consideraciones sobre estas cosas; piensa también bastante en aquellos lugares a los que no debes acercarte, pero deja algunos en este lado y otros en aquel lado; como sucede con aquellos que viajan a otros países, deben dejar tal puerta en este lado, y tal arbusto en aquel lado, e ir por tal lugar, donde esté tal cosa. Así, pues, debes hacer: Evita aquellas cosas que están expresamente prohibidas en la Palabra de Dios. 'Retira de ella tu pie, y no te acerques a la puerta de su casa, porque sus pasos se dirigen al infierno, descendiendo a las cámaras de la muerte' (Prov 5, 7). Y así, de todo lo que no está en el camino, cuídalo, para que no te pases por ahí; No te acerques a él, no tengas nada que ver con él. ASÍ QUE CORRE.
La Tercera Dirección. No sólo esto, sino que, a continuación, debes despojarte de aquellas cosas que puedan obstaculizarte en el camino hacia el reino de 7146.
cielo, como la codicia, el orgullo, la lujuria o cualquier otra cosa a la que tu corazón se incline, que pueda obstaculizarte en esta carrera celestial.
Los hombres que corren por una apuesta, si además de correr tienen la intención de ganar, no suelen estorbarse ni llevar consigo cosas que puedan ser un obstáculo para correr. 'Todo hombre que se esfuerza por dominar es templado en todas las cosas' (1 Cor 9:25), es decir, deja de lado todo lo que pueda serle de alguna manera una desventaja; como dice el apóstol: "Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante" (Heb 12,1). Es en vano hablar de ir al cielo, si dejas que tu corazón se cargue con aquellas cosas que podrían estorbarlo. ¿No dirías que un hombre así estaría en peligro de perder, aunque huyera, si se llenara los bolsillos de piedras, se colgara prendas pesadas sobre los hombros y zapatos grandes y torpes en los pies?[9] Así es aquí; Hablas de ir al cielo y, sin embargo, llenas tu bolsillo de piedras, es decir, llenas tu corazón con este mundo, sin dejar que cuelgue sobre tus hombros, con sus beneficios y placeres.
¡Ay, ay, estás muy equivocado! Si pretendes vencer, debes despojarte, debes despojarte de todo peso, debes ser templado en todas las cosas. Así que debes CORRER.
La Cuarta Dirección. Cuidado con los desvíos; Ten cuidado de no tomar los caminos que se desvían del camino. Hay caminos torcidos, caminos en los que los hombres se extravían, caminos que conducen a 7147
a muerte y condenación, pero mirad de todos ellos (Isaías 59:8). Algunos de ellos son peligrosos por la práctica (Proverbios 7:25); algunos por opinión, pero no les prestes atención; Presta atención al camino que tienes delante, mira hacia delante, no te desvíes ni a derecha ni a izquierda, sino que tus ojos miren directamente delante de ti (Proverbios 3:17). 'Reflexiona sobre la senda de tus pies, y sean establecidos todos tus caminos.
No os volváis ni a derecha ni a izquierda.
Aleja tu pie del mal” (Proverbios 4:26,27).
Este consejo, que no se toma tan en serio como se da, es la razón por la que se va de opinión en opinión, dando vueltas de un lado a otro, de un carril a otro, y perdiendo así el camino al reino. Aunque el camino al cielo es solo uno, hay muchos caminos torcidos y caminos secundarios que lo atraviesan, por así decirlo. Y además, a pesar de que el reino de los cielos es la ciudad más grande, por lo general esos caminos secundarios son los más transitados, la mayoría de los viajeros van por esos caminos; y por lo tanto, el camino al cielo es difícil de encontrar, y también difícil de mantener, a causa de estos. Sin embargo, en este caso es como sucedió con la ramera de Jericó; tenía atado en su ventana un hilo escarlata, por el cual se conocía su casa (Juan 2:18). Así es aquí, los arroyos escarlatas de la sangre de Cristo corren por todo el camino hacia el reino de los cielos;[10]
Por tanto, piensa en ver si encuentras la aspersión de la sangre de Cristo en el camino, y si lo haces, ten buen ánimo, porque estás en el camino correcto; pero ten cuidado de no dejarte engañar por fantasías, porque entonces 7148
puedes entrar en cualquier carril o camino; pero para que no te equivoques, considera, aunque nunca te parezca tan agradable, si no encuentras que en medio del camino está escrito con la sangre del corazón de Cristo, que vino al mundo para salvar. pecadores, y que estamos justificados, aunque somos impíos; evita ese camino; porque esto es lo que el apóstol quiere decir cuando dice: Tenemos "valentía para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado, a través del velo, es decir, su velo". carne' (Hebreos 10:19,20). ¡Cuán fácil es en nuestros días que el diablo sea demasiado astuto con las pobres almas, llamando a sus caminos secundarios el camino al reino! Si tal opinión o fantasía es proclamada por uno o más, con esta inscripción puesta por el diablo: "Este es el camino de Dios", con qué rapidez, avidez y en montones, las pobres almas simples se desechan. sobre ello; especialmente si está adornado con algunos actos externos de moralidad, si es bueno.[11] Pero esto se debe a que los hombres no conocen los senderos pintados que separan el camino llano del reino de los cielos. Todavía no han conocido al verdadero Cristo y cuál es su justicia, ni tienen un sentido de su propia insuficiencia; pero son audaces, orgullosos, presuntuosos y engreídos. Y por lo tanto.
La Quinta Dirección. No seas demasiado al mirar demasiado alto en tu viaje hacia el cielo. Sabes que los hombres que corren en una carrera no 7149
Solían mirar fijamente y mirar de un lado a otro, ni tampoco alzar demasiado los ojos, no sea que, felizmente, al mirar demasiado con los ojos detrás de otras cosas, entretanto tropiecen y se caigan. . El mismo caso es este; si miras y miras fijamente cada opinión y camino que viene al mundo; Además, si estás entrometiéndote demasiado en los decretos secretos de Dios, o si dejas que tu corazón se interese demasiado por algunas curiosidades tontas y agradables, puedes tropezar y caer, como lo han hecho muchos cientos en Inglaterra, tanto en desvaríos como en temblores, en sus propias manos. derrocamiento eterno; sin que la maravillosa operación de la gracia de Dios se extienda repentinamente para traerlos de regreso. Por tanto, ten cuidado de no seguir ese espíritu orgulloso y altivo que, como un demonio, no puede contentarse con su propia posición. David era de excelente espíritu cuando dice: 'Señor, mi corazón no es altivo, ni mis ojos altivos, ni me ejercito en cosas grandes, ni en cosas demasiado elevadas para mí. Ciertamente me he comportado y me he tranquilizado como un niño destetado de su madre; como un niño destetado es mi alma” (Sal 131:1,2). Así que CORRE.
La Sexta Dirección. Mirad que no tenéis oídos abiertos a todo el que os llame mientras estáis en vuestro camino. Los hombres que corren, ya sabes, si alguno los llama, diciendo: "Quiero hablar contigo o no ir demasiado rápido, y tendrás mi compañía contigo", si corren por algún asunto importante, suelen decir: Ay, no puedo quedarme, tengo prisa, reza 7150
No me hables ahora; Tampoco puedo quedarme por ti, corro por una apuesta: si gano, estoy hecho, si pierdo, estoy perdido, y por lo tanto no me lo estorbes. Así son los hombres sabios cuando corren por cosas corruptibles, y así debes hacerlo tú, y tienes más motivos para hacerlo que ellos, ya que ellos corren sólo por cosas que no duran, sino tú por una gloria incorruptible. De esto te doy aviso temprano, sabiendo que tendrás bastante llamada detrás de ti, aun el diablo, el pecado, este mundo, las vanas compañías, los placeres, las ganancias, la estima entre los hombres, la comodidad, la pompa, el orgullo, junto con una innumerable compañía de tales compañeros; uno llorando: Quédate por mí; el otro decía: No me dejéis atrás; un tercer dicho: Y llévame contigo. ¿Qué, dice el diablo, irás sin tus pecados, placeres y ganancias? ¿Estás tan apresurado? ¿No puedes quedarte y llevártelos contigo? ¿Dejarás atrás a tus amigos y compañeros? ¿No puedes hacer lo que hacen tus vecinos, llevar contigo el mundo, el pecado, la lujuria, el placer, el beneficio, la estima entre los hombres? Ten cuidado de no dejar que tu oído esté ahora abierto a las halagos tentadoras, tentadoras, seductoras y enredadoras del alma de almas hundidas[13] como éstas. 'Hijo mío', dice Salomón, 'si los pecadores te engañan, no consientas' (Proverbios 1:10).
Ya sabes lo que le costó al joven del que habla Salomón en el séptimo de los Proverbios, que fue seducido por una ramera: "Con sus muchas palabras bellas ella" lo ganó, y "lo hizo ceder, con la lisonja de sus labios". ella 7151
lo obligó', hasta que fue tras ella 'como un buey al matadero, o como un tonto a la corrección del cepo'; incluso hasta ahora, hasta que el dardo le atravesó el hígado y no supo que era para salvar su vida. Oídme ahora, pues,' dice él, 'Oh hijos, y prestad atención a las palabras de mi boca, no deje que vuestro corazón se desvíe de sus caminos, no se extravíe en sus caminos, porque ella ha derribado a muchos heridos, sí, muchos hombres fuertes han sido asesinados por ella", es decir, mantenidos fuera del cielo por ella,
'Su casa es el camino al infierno, que desciende a las cámaras de la muerte.' Alma, toma este consejo y di: Satanás, el pecado, la lujuria, el placer, la ganancia, el orgullo, los amigos, los compañeros y todo lo demás, déjame en paz, apártate, no te acerques a mí, que corro hacia el cielo, por mi alma. , por Dios, por Cristo, del infierno y de la condenación eterna: si gano, lo gano todo, y si pierdo, lo pierdo todo; déjame en paz, porque no te escucharé. ASÍ QUE CORRE.
La séptima dirección. En segundo lugar, no te desanimes aunque nunca te encuentres con tantos desalientos en tu viaje hacia allí.
Aquel hombre que está decidido a ir al cielo, si Satanás no puede ganarlo con halagos, se esforzará en debilitarlo con desalientos; diciendo: eres un pecador, has quebrantado la ley de Dios, no eres elegido, llegas demasiado tarde, el día de la gracia ya pasó, Dios no se preocupa por ti, tu corazón es nada, eres perezoso, con cien otros sugerencias desalentadoras.
Y así le sucedió a David, cuando dijo: "Me habría desmayado, si no hubiera creído ver el 7152
bondad del Señor en la tierra de los vivientes'
(Salmo 27:13,14). Como si dijera, el diablo se enfureció tanto y mi corazón era tan bajo, que si hubiera juzgado según mi propio sentido y sentimiento, habría estado absolutamente distraído; pero confié en Cristo en la promesa, y esperé que Dios sería tan bueno como su promesa, al tener misericordia de mí, un pecador indigno; y esto es lo que me animó y me evitó desmayar. Y así debes hacer cuando Satanás, o la ley, o tu propia conciencia, intentan desanimarte, ya sea por la grandeza de tus pecados, la maldad de tu corazón, el tedio del camino, la pérdida de los placeres externos, el odio que obtendrás del mundo, o cosas similares; entonces debes animarte con la gratuidad de las promesas, la ternura de Cristo, los méritos de su sangre, la gratuidad de sus invitaciones a entrar, la grandeza del pecado de otros que han sido perdonados, y que lo mismo Dios, a través del mismo Cristo, ofrece la misma gracia gratuitamente como siempre. Si estas no son tus meditaciones, te arrastrarás muy pesadamente en el camino hacia el cielo, si no lo das todo por perdido y así te abstienes de seguir más lejos; por lo tanto, os digo, anímate en tu viaje, y diles a los que buscan tu destrucción: 'No te regocijes contra mí, oh enemigo mío, cuando caiga, me levantaré, cuando esté sentado en la oscuridad, el Señor será una luz para mí. ' (Miqueas 7:8). ENTONCES
CORRER.
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La octava dirección. Cuídate de ofenderte en la cruz por la que debes pasar antes de venir al cielo. Debes entender, como ya lo he tocado, que no hay hombre que vaya al cielo sin que sea necesario pasar por la cruz. La cruz es la señal permanente por la cual deben pasar todos los que van a la gloria.
'Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios' (Hechos 14:22). 'Sí, y todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución' (2 Tim 3:12). Si estás en el camino del reino, mi vida por la tuya, pronto llegarás a la cruz; el Señor te permita no retroceder ante ella, para hacerte volver atrás. 'Si alguno quiere venir en pos de mí', dice Cristo, 'niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame' (Lucas 9:23). La cruz está y ha estado desde el principio como señal del camino hacia el reino de los cielos.[14] Sabes que si alguien te pregunta el camino a tal o cual lugar, tú, para una mejor dirección, no sólo dices, este es el camino, sino que también dices, debes pasar por tal puerta, por tal estilo, tal arbusto, árbol, puente o algo parecido. Bueno, así es aquí; ¿Estás preguntando el camino al cielo? Bueno, os digo, Cristo es el camino; en él debes entrar, en su justicia, para ser justificado; y si estás en él, pronto verás la cruz, debes acercarte a ella, debes tocarla, es más, debes tomarla, o de lo contrario te irás rápidamente del camino que lleva al cielo, y Sube por algunos de esos caminos torcidos que conducen a las cámaras de la muerte.
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¿Cómo puedes conocer la cruz por estas seis cosas? 1. Se conoce en la doctrina de la justificación. 2. En la doctrina de la mortificación. 3. En la doctrina de la perseverancia. 4.
En abnegación. 5. Paciencia. 6. Comunión con los santos pobres.
1. En la doctrina de la justificación; Hay mucho de cruz en eso: un hombre es obligado a sufrir la destrucción de su propia justicia por la justicia de otro. Esto no es fácil de hacer para un hombre; Les aseguro que estira cada vena de su corazón antes de que se vea obligado a ceder ante él. ¿Qué es que un hombre niegue, rechace, aborrezca y deseche todas sus oraciones, lágrimas, limosnas, la observancia del sábado, el oído, la lectura y todo lo demás, en el sentido de la justificación, y los tenga por anatemas?[15] y estar dispuesto, en medio del sentimiento de sus pecados, a arrojarse por completo sobre la justicia y la obediencia de otro hombre, aborreciendo la suya propia, contándola como pecado mortal, como la abierta infracción de la ley; Yo digo, hacer esto de hecho y en verdad, es el pedazo más grande de la cruz; y por eso Pablo llama a esto mismo sufrimiento; donde dice: "Y he sufrido la pérdida de todas las cosas", que era principalmente su justicia, "para ganar a Cristo, y ser hallado en él, sin tener".
pero rechazando 'mi propia justicia' (Filipenses 3:8,9). Ésa es la primera.
2. En la doctrina de la mortificación también hay mucho de la cruz. ¿No es nada para un hombre 7155
¿Imponer las manos sobre sus opiniones viles, sobre sus pecados viles, sobre sus pecados íntimos, sobre sus pecados amados, agradables y queridos, que se le pegan tan cerca como la carne se pega a los huesos? ¿Qué, perder todas estas cosas valientes que mis ojos contemplan, por aquello que nunca vi con mis ojos? ¿Qué, perder mi orgullo, mi codicia, mi vana compañía, los deportes y los placeres y todo lo demás? Os digo que esto no es un asunto fácil; Si lo fuera, ¿para qué se necesitan todas esas oraciones, suspiros y vigilias? ¿Por qué debemos ser tan atrasados? Es más, ¿no ves que algunos hombres, antes de emprender esta obra, incluso se arriesgan a perder sus almas, el cielo, Dios, Cristo y todo? ¿Qué significan, si no, todas esas dilaciones y postergaciones, diciendo: Quédate un poco más, que me resisto a dejar mis pecados siendo tan joven y sano? Además, ¿cuál es la otra razón, para que otros lo hagan a medias, fríamente y pocas veces, a pesar de estar convencidos una y otra vez? no, y también prometen enmendar, y sin embargo, ¿todo es en vano?
Os aseguro que cortar la mano derecha y arrancar el ojo derecho no es ningún placer para la carne.
3. La doctrina de la perseverancia también es una cruz para la carne; lo cual no es solo comenzar, sino resistir, no solo hacer una oferta justa y decir: Ojalá tuviera el cielo, sino conocer a Cristo, vestirme de Cristo y caminar con Cristo para venir al cielo. De hecho, no es gran cosa empezar a buscar el cielo, empezar a buscar al Señor, empezar a evitar el pecado. Oh, pero es un 7156.
¡Muy gran asunto continuar con la aprobación de Dios! 'Mi siervo Caleb', dice Dios, es un hombre de 'otro espíritu, me ha seguido', me ha seguido siempre, me ha seguido continuamente, 'completamente poseerá la tierra' (Números 14:24). Casi todos los miles de hijos de Israel de su generación no alcanzaron la perseverancia cuando caminaron desde Egipto hacia la tierra de Canaán.
De hecho, al principio se pusieron a trabajar de buena gana, pero se quedaron sin aliento, rápidamente se quedaron sin aliento y en su corazón regresaron a Egipto.
Es fácil para un hombre correr con fuerza durante un lapso de tiempo, un estadio, una milla o dos; Oh, pero resistir cien, mil, diez mil millas: el hombre que hace esto debe esperar encontrar cruz, dolor y hastío para la carne, especialmente si al avanzar se encuentra con zarzas. y atolladeros y otros obstáculos que hacen que su viaje sea mucho más doloroso.
Es más, ¿no ves con tus ojos cada día que la perseverancia es una parte muy grande de la cruz? ¿Por qué si no los hombres se cansan tan pronto? Podría señalar a muchos, que después de haber seguido los caminos de Dios durante aproximadamente un año, otros pueden ser dos, tres o cuatro, algunos más y algunos menos años, han sido derrotados por el viento, han emprendido su alojamiento y descanso antes de haber llegado a la mitad del camino al cielo, algunos en este y otros en aquel pecado; y he dicho en secreto, es más, a veces abiertamente, que el 7157
El camino es demasiado estrecho, la carrera demasiado larga, la religión demasiado santa y no puedo resistir, no puedo ir más lejos.
4, 5, 6. Y lo mismo de los otros tres, a saber, la paciencia, la abnegación, la comunión y la comunicación con y para los santos pobres. ¿Qué tan difíciles son estas cosas? Es fácil negar a otro hombre, pero no es tan fácil negarse a uno mismo; negarme por amor a Dios, a su evangelio, a sus santos, de esta ventaja y de aquella ganancia; es más, de lo que de otro modo podría hacer lícitamente, si no fuera por ofenderlos. Rara vez se lee y rara vez se pone en práctica esa Escritura que dice: "No comeré carne mientras exista el mundo, si mi hermano es ocasión de ofensa" (1 Cor. 8:13). Nuevamente: "Nosotros, los fuertes, debemos soportar las debilidades de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos" (Romanos 15:1). ¡Pero cuán perversas, cuán precipitadas, cuán malhumoradas y resueltas son la mayoría de los profesores en la actualidad! Además, ¡qué poca consideración hacia los pobres, a menos que sea para decirles: Caliéntate y sáciate! Pero dar rara vez es una tarea; también especialmente para dar a los pobres (Gal 6:10). Os digo que todas las cosas pasan a la carne y a la sangre; y aquel hombre que sólo tiene un ojo vigilante sobre la carne, y también una considerable medida de fuerza contra ella, encontrará su corazón en estas cosas como un caballo de arranque, que está montado sin freno, listo para comenzar con todo. eso le resulta ofensivo; sí, y dispuesto a huir también, haz lo que el jinete pueda.
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Es la cruz la que guarda del cielo a los que están guardados. Estoy convencido de que si no fuera por la cruz, donde tenemos un profesor, tendríamos veinte; pero esta cruz es la que lo estropea todo.
Algunos hombres, como dije antes, cuando llegan a la cruz no pueden ir más lejos, pero deben regresar a sus pecados. Otros tropiezan con ello y se rompen el cuello; otros, al ver que se acerca la cruz, se desvían a la izquierda o a la derecha, y piensan llegar al cielo por otro camino; pero serán engañados. 'Sí, y todo el que quiera vivir piadosamente en Cristo Jesús', fíjese, seguramente 'sufrirá persecución' (2 Tim. 3:12). Son pocos los que cuando se acercan a la cruz gritan: 'Bienvenida cruz'.
como lo hicieron algunos de los mártires en la hoguera donde fueron quemados. Por tanto, si en tu camino te encuentras con la cruz, sea cual sea, no te desanimes y digas: ¡Ay, qué haré ahora! Más bien, confiad, sabiendo que por la cruz está el camino al reino. ¿Puede un hombre creer en Cristo y no ser odiado por el diablo? ¿Puede hacer una profesión de este Cristo, y de manera dulce y convincente, y los hijos de Satanás se callan? ¿Puede la oscuridad estar de acuerdo con la luz? ¿O el diablo soporta que Cristo Jesús sea honrado tanto por la fe como por la conversación celestial, y deja esa alma en paz? ¿Nunca leíste que 'el dragón persigue a la mujer'? (Apocalipsis 12). Y que Cristo dice:
'En el mundo tendréis tribulación' (Juan 7159
16:33). 

La novena dirección. Ruega a Dios que haga estas dos cosas por ti: Primero, ilumina tu entendimiento. Y, segundo, enciende tu voluntad. Si estas dos cosas se hacen efectivamente, no habrá temor de que irás sano y salvo al cielo.
[Primero, ilumina tu entendimiento.] Una de las grandes razones por las que los hombres y las mujeres consideran tan poco el otro mundo es porque ven muy poco de él.[16] Y la razón por la que ven tan poco de ello es porque tienen su entendimiento oscurecido. Y por tanto, dice Pablo, ¿no andáis vosotros los creyentes como los demás gentiles, aun en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento oscurecido, estando alejados de la vida de Dios por la ignorancia o necedad que hay en ellos? a causa de la ceguedad de su corazón” (Efesios 4:17,18). No caminéis como ellos, no corráis con ellos: ay, pobres almas, tienen el entendimiento oscurecido, el corazón cegado, y esa es la razón por la que tienen pensamientos tan subestimados del Señor Jesucristo y de la salvación de sus almas. Porque cuando los hombres lleguen a ver las cosas de otro mundo, qué Dios, qué Cristo, qué cielo y qué gloria eterna habrá para disfrutar; también cuando vean que les es posible tener parte en ello, os digo que les hará correr en las buenas y en las malas para disfrutarlo.
Moisés, al ver esto, porque su entendimiento estaba iluminado, no tuvo miedo 7160
la ira del rey, pero prefirió 'sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo'.
Rehusó ser llamado hijo de la hija del rey; considerando riquezas maravillosas el ser tenido por digno de tanto sufrir por Cristo, con los pobres santos despreciados; y eso fue porque vio al que era invisible, y 'tuvo respeto por la recompensa del galardón' (Hebreos 11:24-27). Y esto es lo que el apóstol suele pedir en sus epístolas para los santos, a saber: "Para que sepan cuál es la esperanza del llamamiento de Dios, y las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (Efesios 1:18). ). Y que podrían
'podéis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento' (Efesios 3:18,19). Ora, pues, para que Dios ilumine tu entendimiento: eso te será de gran ayuda.
Te hará soportar muchos golpes duros por causa de Cristo; como dice Pablo: 'Después que fuisteis iluminados, soportasteis una gran lucha de aflicciones. Vosotros tomasteis con alegría el despojo de vuestros bienes, sabiendo en vosotros mismos que tenéis en el cielo una sustancia mejor y duradera.
(Hebreos 10:32-34). Aunque nunca haya una joya tan rara en el camino de un hombre, si él no la ve, preferirá pisotearla antes que agacharse por ella, y es porque no la ve. Bueno, así es aquí, aunque el cielo nunca vale tanto y nunca lo necesitas tanto, sin embargo, si no lo ves, es decir, 7161
Si tu entendimiento no está abierto o iluminado para verlo, no lo considerarás en absoluto: por lo tanto, clama al Señor por gracia iluminadora y di: Señor, abre mis ojos ciegos: Señor, quita el velo de mi corazón oscuro, muéstrame el cosas del otro mundo, y déjame ver la dulzura, gloria y excelencia de ellas por amor de Cristo. Este es el primero.
[Segundo, Inflama tu voluntad.] Clama a Dios que él encienda también tu voluntad con las cosas del otro mundo. Porque cuando la voluntad de un hombre está completamente dispuesta a hacer tal o cual cosa, entonces debe ser un asunto muy difícil el que le impedirá lograr su fin. Cuando Pablo decidió resueltamente subir a Jerusalén, aunque se le indicó antes lo que sufriría allí, no se amilanó en absoluto; no, dice él, "estoy listo" o dispuesto,
'no sólo ser atado, sino también morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús'
(Hechos 21:13). Su voluntad estaba inflamada de amor a Cristo; y por lo tanto todas las persuasiones que se pudieron utilizar no sirvieron de nada.
Vuestros obstinados nadie sabe qué hacer con ellos; Solíamos decir: Él tendrá su propia voluntad, haz todo lo que puedas. De hecho, tener tal deseo por el cielo es una ventaja admirable para un hombre que emprende la carrera hacia allí; un hombre que está decidido y tiene su voluntad fija, dice, haré lo mejor que pueda para sacar provecho de mí mismo; Haré lo peor que pueda para obstaculizar a mis enemigos; No me rendiré mientras pueda aguantar; Lo tendré o perderé la vida; Aunque me mate, confiaré en 7162
él' (Job 13:15). 'No te dejaré ir si no me bendices' (Génesis 32:26). ¡QUIERO, QUIERO, QUIERO, oh esta bendita voluntad inflamada por el cielo! ¿Cómo es? Si un hombre está dispuesto, cualquier argumento será motivo de estímulo; pero si no está dispuesto, cualquier argumento le desanimará; esto se ve tanto en santos como en pecadores; en los que son hijos de Dios, y también en los que son hijos del diablo. Como,
1. Los santos de la antigüedad, estando dispuestos y decididos a ir al cielo, ¿qué podría detenerlos?
Podría el fuego o el maricón, la espada o el cabestro, las mazmorras hediondas, los látigos, los osos, los toros, los leones, los tormentos crueles, la lapidación, el hambre, la desnudez,
&C. (Hebreos 11). 'Es más, en todas estas cosas fueron más que vencedores, por medio de aquel que los amó' (Romanos 8:37); quien también los había hecho
'dispuesto en el día de su poder'.
2. Ved de nuevo, del otro lado, a los hijos del diablo, porque no están dispuestos [a correr al cielo], cuántos turnos y huecos de salida tendrán. Me he casado, tengo una granja, ofenderé a mi terrateniente, ofenderé a mi amo, perderé mi comercio, perderé mi orgullo, mis placeres, seré objeto de burla y burla, por eso no me atrevo a venir. . Yo, dice otro, me quedaré hasta que sea mayor, hasta que mis hijos se pierdan de vista, hasta que tenga un poco de ventaja en el mundo, hasta que haya hecho esto y aquello y otros asuntos; pero, ¡ay!, la cuestión es que no están dispuestos; porque si estaban completamente dispuestos, 7163
éstos, y mil como estos, no los sujetarían más rápido que las cuerdas que sujetaron a Sansón cuando los rompió como lino quemado (Jueces 15:14). Os digo que la voluntad lo es todo: ésta es una de las principales cosas que hace girar la rueda hacia adelante o hacia atrás; y Dios lo sabe muy bien, y también el diablo; y por eso ambos se esfuerzan mucho por fortalecer la voluntad de sus sirvientes.
Dios, él está por hacer de los suyos un pueblo dispuesto a servirle; y el diablo, hace lo que puede para poseer la voluntad y el cariño de los que son suyos, con amor al pecado; y por lo tanto, cuando Cristo se acerca al asunto, en verdad, dice: 'No queréis venir a mí' (Juan 5:40).
'¡Cuántas veces quise juntaros como la gallina a sus polluelos, y no quisisteis!' (Lucas 13:34). El diablo había poseído sus voluntades y durante mucho tiempo estuvo bastante seguro de ellas. oh
Por tanto, clama con fuerza a Dios para que encienda tu voluntad para el cielo y para Cristo: tu voluntad, digo, si está correctamente establecida para el cielo, no serás vencido por el desánimo; y esta fue la razón por la que, cuando Jacob luchó con el ángel, aunque perdió un miembro, por así decirlo, y la cavidad de su muslo se descoyuntó mientras luchaba con él, sin embargo, dijo: 'Yo te haré'. no', fíjate, 'NO te dejaré ir si no me bendices' (Génesis 32:24-26). Consigue que tu voluntad se incline con la gracia celestial y la resolución contra todo desánimo, y entonces irás a toda velocidad hacia el cielo; pero si flaqueas en tu voluntad y no te encuentran allí, correrás cojeando y vacilando en todo el camino que recorras, y también seguro que caerás 7164
corto al final. ¡El Señor te dé voluntad y valor!
Así he terminado de indicarte cómo correr hacia el reino; Asegúrate de recordar lo que te he dicho, para que no te extravíes. Pero como quiero que pienses en ellos, resumiré todo en este pedacito de papel.
1. Métete en el camino. 2. Luego estudia sobre ello. 3.
Luego desnúdate y deja a un lado todo lo que pueda estorbar. 4. Tenga cuidado con los caminos secundarios. 5. No mires demasiado a tu alrededor y asegúrate de reflexionar sobre el camino de tus pies. 6. No te detengas ante nadie que te llame, ya sea el mundo, la carne o el diablo; porque todo esto obstaculizará tu viaje, si es posible. 7.
No te dejes intimidar por ningún desánimo que encuentres a medida que avanzas. 8. Cuidaos de no tropezar en la cruz. 9. Clama intensamente a Dios por un corazón iluminado y una mente dispuesta, y que Dios te dé un viaje próspero. Sin embargo, antes de despedirme del todo de ti, permíteme darte algunos motivos contigo. Tal vez sirvan como un par de espuelas para pinchar tu corazón torpe en este rico viaje.
[V. NUEVE MOTIVOS PARA IMPULSARNOS EN EL CAMINO.]
El primer motivo. Considera que no hay más remedio que este: debes ganar o perder. Si ganas, entonces el cielo, Dios, Cristo, la gloria, la tranquilidad, la paz, la vida, sí, la vida eterna, son 7165.
tus; debes ser igual a los ángeles en el cielo; no te afligirás más, no suspirarás más, no sentirás más dolor; Estarás fuera del alcance del pecado, el infierno, la muerte, el diablo, la tumba y cualquier otra cosa que pueda causarte daño. Pero al contrario, y si pierdes, entonces tu pérdida es el cielo, la gloria, Dios, Cristo, la tranquilidad, la paz y cualquier otra cosa que tienda a hacer cómoda la eternidad a los santos; además, procuras la muerte eterna, la tristeza, el dolor, la negrura y las tinieblas, la comunión con los demonios, junto con la condenación eterna de tu propia alma.
El segundo motivo. Considera que este diablo, este infierno, la muerte y la condenación, te siguen tan fuerte como pueden, y tienen la comisión de hacerlo por la ley contra la cual has pecado; y por tanto, por amor del Señor, apresúrate.
El tercer motivo. Si te apresan antes de que llegues a la ciudad de Refugio, detendrán tu viaje para siempre. Esto también grita: Corre por ello.
El cuarto motivo. Sepa también que ahora las puertas del cielo, el corazón de Cristo, con sus brazos, están abiertas de par en par para recibirle. ¡Oh, creo que esta consideración de que el diablo sigue para destruir, y que Cristo está con los brazos abiertos para recibir, debería hacerte extender la mano y volar con toda prisa y velocidad! Y por lo tanto,
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El quinto motivo. Mantén tus ojos puestos en el premio; asegúrate de que tus ojos estén continuamente puestos en el beneficio que deseas obtener. La razón por la que los hombres son tan propensos a desmayarse en su carrera hacia el cielo reside principalmente en cualquiera de estas dos cosas:
1. No consideran seriamente el valor del premio; o si lo hacen, temen que sea demasiado bueno para ellos; pero la mayoría pierde el cielo por no considerar el precio y el valor del mismo. Y por lo tanto, para que no hagas lo mismo, mantén tus ojos muy atentos a la excelencia, la dulzura, la belleza, el consuelo, la paz que tendrán allí aquellos que ganen el premio. Esto era lo que hacía que el apóstol atravesara cualquier cosa; buena noticia, mala noticia, persecución, aflicción, hambre, desnudez, peligros en el mar y peligros en la tierra, prisiones y prisiones. También hizo que otros soportaran ser apedreados, aserrados, perforados los ojos con augurios, asados en las parrillas, cortadas la lengua de la boca, cocidos en calderos, arrojados a las fieras, quemados en las hogueras, azotes en postes y mil otros tormentos espantosos, 'mientras no miraban las cosas que se ven', como si fueran de este mundo, 'sino las que no se ven'; porque las cosas que se ven son temporales; pero las cosas que no se ven son eternas' (2 Cor 4:18). Oh esta palabra 'eterna',
eso fue lo que los hizo, que cuando pudieran haber tenido liberación, no la aceptarían; porque sabían en el mundo venidero 7167
deberían tener una resurrección mejor (Heb 11:35).
2. Y no dejes que los pensamientos de la rareza del lugar te hagan decir en tu corazón: Esto es demasiado bueno para mí; porque os digo que el cielo está preparado para quienquiera que lo acepte, y serán agasajados con una cordial y buena bienvenida. Considera, pues, que por muy malo que seas
tener
consiguió
allá;
allá
fue
fregado,[18] Lázaro mendigo, etc. No, está preparado para los pobres: 'Escuchen, amados hermanos míos', dice Santiago, fíjense en ello,
'¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino?'
(Santiago 2:5). Por lo tanto, anímate y CORRE, hombre. Y,
El sexto motivo. Piensa mucho en los que ya no están. Primero, cómo realmente llegaron al reino. En segundo lugar, qué seguros están en los brazos de Jesús; ¿Estarían aquí otra vez por mil mundos? O si lo fueran, ¿tendrían miedo de que Dios no les diera la bienvenida? En tercer lugar, ¿qué juzgarían de ti si supieran que tu corazón empezó a fallar en tu viaje, o que tus pecados empezaron a atraerte y a persuadirte a detener tu carrera?
¿No te llamarán mil tontos? y decir: ¡Oh, si él sólo viera lo que nosotros vemos, sintiera lo que sentimos y probara las delicias que probamos! Oh, si estuviera aquí un cuarto de hora para contemplar, ver, sentir, saborear y disfrutar sólo la milésima parte de lo que disfrutamos, ¿qué haría? ¿Qué sufriría?
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¿Qué dejaría sin hacer? ¿Favorecería el pecado? ¿Amaría este mundo de abajo? ¿Tendría miedo de los amigos o retrocedería ante las amenazas más espantosas que los más grandes tiranos pudieran inventar para darle? Es más, aquellos que sólo han visto estas cosas por la fe, cuando estaban tan lejos de ellas como el cielo de la tierra, sin embargo, han podido decir con un corazón reconfortado y alegre, como el pájaro que canta en el cielo. primavera, que esto y más no les impedirá correr al cielo. A veces, cuando mi vil corazón se ha estado inclinando hacia este mundo y a holgazanear en mi viaje hacia el cielo, la consideración misma de los gloriosos santos y ángeles del cielo, lo que disfrutan y los bajos pensamientos que tienen de las cosas de este mundo juntos, cómo me engañarían si supieran que mi corazón estaba retrocediendo;
[esto] me ha hecho apresurarme, despreciar estas cosas pobres, bajas, vacías, mendigos, y decir a mi alma: Ven, alma, no nos cansemos; veamos qué es este cielo; Incluso arriesguémoslo todo e intentemos si eso reducirá el costo. Seguramente Abraham, David, Pablo y el resto de los santos de Dios eran tan sabios como todos lo son ahora y, sin embargo, lo perdieron todo por este glorioso reino. ¡Oh! Por lo tanto, desecha las apestosas concupiscencias, sigue la justicia, ama al Señor Jesús, dedícate a su temor, te garantizo que te dará una buena recompensa. Lector, ¿qué dices a esto? ¿Estás decidido a seguirme?
No, decide, si puedes, presentarte ante mí.
"Así que corred para obtenerlo".
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El séptimo motivo. Para animarte un poco más, ponte a trabajar, y cuando te hayas cansado, entonces el Señor Jesús te tomará y te llevará. ¿No es esto suficiente para que cualquier pobre alma comience su carrera?
Tú quizás clames: ¡Oh, pero yo soy débil, estoy cojo, etc.! Bueno, pero Cristo tiene seno; Considera, por tanto, que cuando te hayas fatigado, él te pondrá en su seno: 'En sus brazos juntará los corderos, y en su seno los llevará, y pastoreará con dulzura las que están preñadas' (Isaías 40). :11). Esta es la manera que toman los padres para animar a sus hijos, diciéndoles: Corre, dulce niña, mientras estés cansada, y entonces yo te tomaré y te llevaré. 'En su brazo juntará sus corderos y los llevará en su seno.' Cuando estén cansados, cabalgarán.[19] El octavo motivo. O bien, transmitirá nuevas fuerzas del cielo a tu alma, que también serán: 'Los jóvenes desmayarán y se cansarán, y los jóvenes caerán por completo; pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán, caminarán y no se cansarán' (Isaías 40:30,31). ¿Qué diré además de lo que ya se ha dicho? Tendrás un alojamiento bueno y cómodo, una dieta buena y saludable, el seno de Cristo en el que descansar y los gozos del cielo de los que alimentarte. ¿Hablo de la saciedad y de la duración de todo esto? En verdad, describirlos a la altura es un trabajo demasiado duro para mí.[20]
7170  

El noveno motivo. Una vez más, creo que la misma laboriosidad del diablo, y la laboriosidad de sus sirvientes, etc., deberían hacer que vosotros, que tenéis deseo del cielo y felicidad, corráis a buen ritmo.
Pues, el diablo, él no perderá el tiempo, no escatimará dolores, ni tampoco sus siervos, tanto para buscar la destrucción propia como la de los demás: ¿y no seremos nosotros tan laboriosos por nuestra propia salvación? ¿Se arriesgará el mundo la condenación de sus almas por una pobre corona corruptible? ¿Y no nos arriesgaremos a perder algunas bagatelas por una corona eterna? ¿Se arriesgarán a perder amigos eternos, como Dios para amar, Cristo para redimir, el Espíritu Santo para consolar, el cielo como habitación, los santos y los ángeles como compañía, y todo esto para obtener y mantener la comunión con el pecado, y con este mundo, y ¿Unos cuantos desgraciados viles, borrachos, blasfemos, mentirosos y codiciosos, como ellos? ¿Y no trabajaremos tan duro, correremos tan rápido, buscaremos con tanta diligencia, mejor dicho, cien veces más diligentemente, la compañía de estos gloriosos amigos eternos, aunque con la pérdida de personas como éstas, más aún, con la pérdida de diez mil? veces mejores que estas cosas pobres, bajas, viles y despreciables? ¿Se dirá en el último día que los hombres impíos se apresuraron más al infierno que vosotros al cielo? ¿Es diez mil miles de miles de veces mejor? Oh, que no sea así, sino corre con todas tus fuerzas y fuerzas.
Así ves, aquí he dicho algo, 7171
aunque poco. Ahora pasaré a hacer algún uso y aplicación de lo dicho, y así concluir.
[VI. NUEVE USOS DE ESTE TEMA.]
El primer uso. Veis aquí que el que quiera ir al cielo, debe correr hacia él; sí, y no sólo correr, sino correr, es decir, como he dicho, correr con seriedad, correr continuamente, despojarse de todo lo que pueda obstaculizar su carrera con los demás. Bueno, entonces, ¿corres así? Y ahora examinemos un poco.
1. ¿Estás en el camino correcto? ¿Estás en la justicia de Cristo? No digas sí en tu corazón, cuando en verdad no existe tal asunto. Es peligroso, ya sabes, que un hombre piense que está en el camino correcto cuando está equivocado. Es el siguiente camino que tiene para perderse, y no sólo eso, sino que si corre al cielo, como dices, hasta perderlo también. ¡Oh, ésta es la miseria de la mayoría de los hombres, convencerse de que corren bien, cuando nunca pusieron un pie en el camino! El Señor te dé entendimiento aquí, o de lo contrario quedarás perdido para siempre. Te lo ruego, alma, que busques cuándo te convertiste de tus pecados y de tu justicia a la justicia de Jesucristo. Yo digo, ¿te ves en él? ¿Y es él más precioso para ti que el mundo entero? ¿Tu mente siempre está pensando en él?
¿Te encanta hablar de él y también caminar con él? ¿Consideras su compañía más preciosa que el mundo entero?
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¿Consideras todas las cosas como cosas pobres, sin vida, vacías, vanas, sin comunión con él? ¿Su compañía lo endulza todo y su ausencia lo amarga todo? Alma, te lo ruego, sé seria y tómatelo en serio, y no tomes cosas tan importantes como la salvación o la condenación de tu alma, sin una buena base.
2. ¿Estás libre de las cosas de este mundo, como orgullo, placeres, ganancias, concupiscencias, vanidades? ¡Qué! ¿Piensas correr lo suficientemente rápido con el mundo, tus pecados y concupiscencias en tu corazón? Te digo, alma, que aquellos que se han despojado de todo, de todo peso, de todo pecado, y se han puesto en la postura más ágil, encuentran trabajo suficiente para correr; tanto para correr como para resistir.
Para atravesar toda esa oposición, todos estos empujones, todos estos roces, todos estos obstáculos, todas las trampas de todos estos enredos, que el diablo, el pecado, el mundo y sus propios corazones ponen ante ellos; Te digo que si vas hacia el cielo, no te resultará un asunto fácil ni pequeño. ¿Estás, pues, liberado y descargado de estas cosas? Nunca hables de ir al cielo si no lo eres. Es de temer que te encuentren entre los muchos que 'buscarán entrar, y no podrán' (Lucas 13:24).
El segundo uso. Si es así, entonces, a continuación, ¿qué será de aquellos que se cansen antes de haber llegado a la mitad del camino? Pues, hombre, es el que persevera hasta el fin el que debe ser salvo; es él quien vence aquello 7173
heredará todas las cosas; no todos comienzan. Agripa dio un buen paso de repente, casi entra en el seno de Cristo en menos de media hora. Tú, le dijo a Pablo, "casi me has persuadido a ser cristiano" (Hechos 26:26). ¡Ah! pero fue casi; y por eso hubiera sido tan bueno que nunca hubiera sido un ápice; dio un paso justo, pero aun así se quedó corto; Tenía calor mientras lo hacía, pero rápidamente se quedó sin viento. ¡Oh esto pero casi! Les digo, esto pero casi, perdió el alma.
Creo que he visto a veces cómo estos pobres desgraciados que casi llegan al cielo, cuán terriblemente sus casi y sus pero casi los atormentarán en el infierno; cuando gritarán en la amargura de sus almas, diciendo: Yo era casi cristiano. Casi había entrado al reino, casi fuera de las manos del diablo, casi fuera de mis pecados, casi fuera de la maldición de Dios; casi, y eso fue todo; casi, pero no del todo. ¡Oh, si estuviera casi en el cielo y no lo atravesara del todo! Amigo, es triste sentarse antes de estar en el cielo y cansarse antes de llegar al lugar de descanso; y si fuera tu caso, estoy seguro de que no correrás para obtenerlo. Pero otra vez,
El tercer uso. En segundo lugar, ¿qué será entonces de aquellos que hace algún tiempo corrían apresuradamente hacia el cielo, de modo que parecían adelantar a muchos, pero ahora corren de regreso con la misma rapidez? ¿Crees que alguna vez llegarán allí? Qué, volver corriendo de nuevo, de nuevo al pecado, al mundo, al 7174
diablo, ¿de vuelta otra vez a los deseos de la carne?
¡Oh! 'Más les hubiera valido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, apartarse', volverse atrás, 'del santo mandamiento' (2 Pedro 2:22). Esos hombres no sólo serán condenados por el pecado, sino por profesar ante todo el mundo que el pecado es mejor que Cristo; porque el hombre que vuelve corriendo, es como si dijera: "He probado a Cristo, y he probado el pecado, y no encuentro tanto beneficio en Cristo como en el pecado". [22] Yo digo, este hombre declara esto, incluso por su regreso corriendo. ¡Oh triste! ¡Qué destino tendrán los que estaban casi en las puertas del cielo y luego volverán corriendo! 'Si alguno retrocede', dice Cristo [por su apóstol], 'mi alma no se complacerá en él' (Hebreos 10:38).
Nuevamente, 'Ninguno que haya puesto su mano en el arado', es decir, haya avanzado en los caminos de Dios, 'y mirando hacia atrás', volviéndose hacia atrás,
'es apto para el reino de Dios' (Lucas 9:62).
Y si no es apto para el reino de los cielos, entonces ciertamente debe serlo para el fuego del infierno. Y por eso, dice el apóstol, aquellos que 'producen' estos frutos apostatistas, como 'zarzas y espinos, son desechados, y próximos a la maldición, cuyo fin es ser quemados' (Heb 6:8). ¡Oh, nunca habrá otro Cristo que los salve sangrando y muriendo por ellos! Y si no escapan de ese abandono, ¿cómo escaparán entonces de ese rechazo y le darán la espalda a 'tan grande salvación'? (Hebreos 2:3). Y si los justos, es decir, los que corren por ello, encuentran trabajo suficiente 7175
para llegar al cielo, '¿dónde entonces aparecerá el pecador impío' reincidente?' o si Judas el traidor, o Francisco Spira el reincidente, estuvieran ahora vivos en el mundo para susurrar un poco al oído de estos hombres y decirles lo que les ha costado sus almas por retroceder, seguramente se quedaría con ellos y los haría. Tenían miedo de volver a correr, siempre y cuando tuvieran un día para vivir en este mundo.
El cuarto uso. Por lo tanto, en cuarto lugar, ¡cuán diferentes de las pasiones de estos hombres serán aquellos que, estando sentados todo esto, ni siquiera han puesto un pie hacia el reino de los cielos! Ciertamente el que se reincide y el que permanece en pecado, ambos tienen un mismo sentir; el que no moverá, porque ama sus pecados y las cosas de este mundo; el otro vuelve corriendo, porque ama sus pecados y las cosas de este mundo: ¿no es una y la misma cosa? ¡Todos son uno aquí y en el futuro no los retendrá el mismo infierno! Él es un impío que nunca cuidó de Cristo, y es un impío que una vez cuidó de él y luego huyó de nuevo; y por lo tanto esa palabra ciertamente debe salir de la boca de Cristo contra ambos: 'Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles' (Mateo 25:41).
El quinto uso. Nuevamente, aquí pueden ver, en el siguiente lugar, es decir, aquellos que quieran tener el cielo deben correr hacia él; entonces esto llama en voz alta a aquellos que comenzaron hace un tiempo a correr, 7176
Yo digo, que mejoren su ritmo si pretenden ganar; Sabéis que los que vienen detrás deberían correr más rápido. Amigo, te digo, hay quienes han corrido diez años hasta el tuyo, más aún, veinte hasta el cinco, y sin embargo, si hablas con ellos, a veces te dirán que dudan de que lleguen lo suficientemente tarde.
¿Cómo entonces será contigo? Mira, pues, que no tardes tiempo, ni una hora, sino que rápidamente parte de todo, de todo lo que te estorba en tu camino, y corre; sí, y corre así para que puedas obtener.
El sexto uso. Además, en sexto lugar, vosotros que sois viejos profesantes, mirad que los jóvenes jóvenes de Jesús, que comenzaron a desnudarse el otro día, no os dejen atrás, para que se cumpla en vosotros aquella Escritura: "Los primeros serán los últimos". , y el último primero'; lo cual será vergüenza para vosotros y gloria para ellos. ¡Qué, que un joven soldado sea más valiente que aquel acostumbrado a la guerra! A vosotros, los últimos, os digo, esforzaos por dejar atrás a los que están delante de vosotros; y vosotros, que estáis a la cabeza, os digo, manteneos firmes y manteneos delante de ellos con fe y amor, si es posible; porque en verdad esa es la carrera correcta, que uno se esfuerce por dejar atrás a otro; incluso el último debe esforzarse por alcanzar al primero, y el que está delante debe asegurarse de esforzarse para mantener su terreno, incluso al máximo. Pero entonces,
El séptimo uso. De nuevo, ¿qué tan vilmente hacen 7177
¿Qué tan diferentes son de ganar los que creen que basta con mantenerse en compañía de los últimos? Hay algunos hombres que profesan correr hacia el cielo tan bien como cualquier otro; sin embargo, si hay profesores perezosos, perezosos, fríos y poco entusiastas en el país, seguramente tomarán ejemplo de ellos; Piensan que si pueden seguirles el paso, les irá bien; pero éstos no consideran que los últimos pierdan el premio. Puedes saber, si quieres, que a las vírgenes insensatas les costó caro llegar demasiado tarde: 'Las que estaban preparadas entraron con él, y se cerró la puerta. Después”, observen, “después vinieron las otras”, las insensatas, “vírgenes, diciendo: Señor, Señor, ábrenos; pero él respondió y dijo: "Vete, no os conozco" (Mateo 25:10-12). Apartaos, profesores perezosos, profesores fríos, profesores perezosos. ¡Oh! Creo que la Palabra de Dios es tan clara para derrocar a ustedes, profesores perezosos, que es de extrañar que los hombres ya no le presten atención. ¿Cómo fue servida la esposa de Lot por correr perezosamente y por dar una sola mirada detrás de ella, después de las cosas que dejó en Sodoma? ¿Cómo fue servido Esaú por quedarse demasiado tiempo antes de venir para recibir la bendición? ¿Y cómo fueron servidos los que se mencionan en Lucas 13, 'por quedarse hasta que se cerró la puerta?' También las vírgenes insensatas; un fuerte gemido después darán los que se han quedado así demasiado tiempo. Convirtió a la esposa de Lot en una estatua de sal (Génesis 19:26). Hizo llorar a Esaú con un grito muy fuerte y amargo (Hebreos 12:17). Hizo que Judas se ahorcara; sí, y te hará maldecir el día en que naciste, si 7178
pierdes el reino, como ciertamente lo harás, si este es tu proceder. Pero,
El octavo uso. Además, cómo, y si con tu perezoso correr no sólo te destruyes a ti mismo, sino que también eres causa de la condenación de otros, como eres un profesor debes pensar que los demás se fijarán en ti; y porque no eres más que un corredor pobre, frío y perezoso, y uno que busca llevar el mundo y el placer contigo: por eso otros pensarán en hacerlo también. No, dicen, ¿por qué no podemos nosotros tan bien como él? Es un profesor y, sin embargo, busca placeres, riquezas, ganancias; ama las compañías vana, y es orgulloso, y es fulano de tal, y profesa que va al cielo; sí, y también dice que no teme, pero tendrá entretenimiento; Sigamos, pues, su ritmo; no nos irá peor que a él. ¡Oh, qué terrible será si eres instrumento de la ruina de otros al detenerte en el camino de la justicia! Míralo, tendrás pocas fuerzas para presentarte ante Dios, para dar cuenta de la pérdida de tu propia alma; no necesitas tener que dar cuentas por los demás; pues, les impidiste entrar. ¿Cómo responderás a ese dicho: No quisisteis entrar vosotros mismos, ni a los que querían estorbarlo? porque esa palabra se cumplirá eminentemente en aquellos que por su propia ociosidad se mantienen fuera del cielo, y dando el mismo ejemplo a los demás, también se lo impiden a ellos.
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El noveno uso. Por lo tanto, ahora les diré unas palabras a ambos, y así concluiré.
1. Os ruego, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que ninguno de vosotros corra tan perezosamente en el camino al cielo como para estorbarse a sí mismo o a los demás. Sé que incluso el que corre más perezosamente, si viera a un hombre correr por una vida temporal, si descuidara tanto su propio bienestar en este mundo como para aventurarse, cuando está corriendo por su vida, a recoger aquí y allá un mechón de lana que cuelga al lado del camino, o apartarse de vez en cuando para recoger una paja o dos, o cualquier palo podrido, digo, si hiciera esto cuando esté corriendo para salvar su vida, lo condenarás; y no te condenas a ti mismo que haces lo mismo, o incluso peor, que holgazaneas en tu raza, a pesar de que tu alma, el cielo, la gloria y todo está en juego. Ten cuidado, ten cuidado, pobre pecador, ten cuidado.
2. Si aún hay alguno que, a pesar de este consejo, todavía flaquea y holgazanea en el camino hacia el reino de la gloria, sé tan prudente como para no seguir su ejemplo. Nadie aprenda de nadie más allá de seguir a Cristo. Pero miren a Jesús, quien no sólo es 'el autor y consumador de la fe', sino que 'por el gozo puesto delante de él, soportó la cruz, menospreciando el oprobio, y ahora está sentado a la diestra de Dios' (Hebreos 12:2). Yo digo: no miréis a nadie para aprender de él más allá de lo que sigue a Cristo. 'Sed 7180
seguidores míos", dice Pablo, "así como yo también lo soy de Cristo" (1 Cor 11,1). Aunque era un hombre eminente, su exhortación era que nadie debería seguirlo más allá de lo que él siguió a Cristo.
VII. PROVOCACIÓN. [PARA CORRER CON LOS PRINCIPALES.]
Ahora que puede que te provoquen a correr con los primeros, toma nota de esto. Cuando Lot y su esposa huían de la maldita Sodoma a las montañas, para salvar sus vidas, se dice que su esposa miró hacia atrás detrás de él, y se convirtió en una estatua de sal; y sin embargo ves que ni su práctica, ni el juicio de Dios que cayó sobre ella por lo mismo, harían que Lot mirara hacia atrás. A veces me he preguntado acerca de Lot en este particular; su esposa miró hacia atrás y murió inmediatamente, pero dejó saber lo que sería de ella, Lot ni siquiera miró hacia atrás para verla. No leemos que haya mirado ni una sola vez dónde estaba ella o qué fue de ella; su corazón en verdad estaba en su viaje, y bien podría serlo: allí estaba la montaña delante de él, y el fuego y el azufre detrás de él; su vida estaba en juego y la habría perdido si hubiera mirado hacia atrás. Corre así, y en tu carrera recuerda a la mujer de Lot, y recuerda su destino; y recuerda por qué la alcanzó ese destino; y recuerda que Dios la puso por ejemplo para todos los corredores perezosos, hasta el fin del mundo: y ten cuidado de no caer en el mismo ejemplo. Pero si esto no te irrita, considera esto:
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1. Tu alma es tu propia alma, que debe salvarse o perderse; no perderás mi alma por tu pereza. Es tu propia alma, tu propia tranquilidad, tu propia paz, tu propia ventaja o desventaja. Si fuera mi alma con quien deseas ser bueno, creo que la razón debería moverte un poco a compadecerte de ella. Pero, ¡ay!, es tuya, tu propia alma. "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?" (Marcos 8:36).
El pueblo de Dios desea el bien a las almas de los demás, ¿y tú no desearás el bien a las tuyas? Y si esto no te irrita, piénsalo de nuevo: 2. Si pierdes tu alma, también debes cargar con la culpa. Caín se enojó muchísimo al considerar que no había mirado el alma de su hermano Abel. ¿Cuánto más te aturdirá pensar que no tuviste cuidado de lo tuyo? Y si esto no te incita a esforzarte, piénsalo de nuevo,
3. Que si no huyes, el pueblo de Dios está decidido a tratar contigo como Lot trató con su esposa, es decir, dejarte atrás. Puede ser que tengas un padre, una madre, un hermano, etc., yendo rápidamente al cielo, ¿estarías dispuesto a quedarte atrás de ellos? Seguramente no. De nuevo,
4. ¿No será para ti una deshonra ver a los mismos niños y niñas del país tener más ingenio que tú? Pueden ser los sirvientes de algunos hombres, como el cuidador de caballos, el labrador, el pinche, etc., que cuidan más del cielo 7182
que sus amos. A veces tiendo a pensar que más siervos que amos, que más inquilinos que terratenientes heredarán el reino de los cielos. ¿Pero no es esto una vergüenza para los que son así? Estoy seguro de que os despreciáis, para que vuestros siervos digan que son más sabios que vosotros en las cosas de este mundo; y, sin embargo, me atrevo a decir que muchos de ellos son más sabios que vosotros en las cosas del mundo venidero, que son de gran preocupación.
VIII. UNA BREVE EXPOSTULACIÓN.
Pues bien, pecador, ¿qué dices? ¿Dónde está tu corazón? ¿Correrás? ¿Estás decidido a desnudarte? ¿O no lo eres? Piensa rápido, hombre, no se puede perder el tiempo en este asunto. No hables con carne y sangre; mira al cielo y mira si te gusta; también al infierno –del cual puedes entender algo por mi libro, llamado Unos pocos suspiros del infierno; o los Gemidos de un Alma Maldita; que deseo que leas atentamente y, en consecuencia, te dediques. Si no sabes el camino, consulta la Palabra de Dios. Si quieres compañía, clama por el Espíritu de Dios. Si quieres aliento, cumple las promesas. Pero asegúrate de empezar por tiempos; ponerse en el camino; corre rápido y aguanta hasta el final; y el Señor te dé un viaje próspero. Despedida.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
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[1] Era la opinión comúnmente aceptada que, en el momento de la muerte, los ángeles y los demonios se esforzaban por llevarse el alma. Si el moribundo había recibido la hostia consagrada, los demonios se asustaron y perdieron a su víctima. De ahí la oración: "De los relámpagos, de las batallas, del asesinato y de la muerte súbita, buen Señor, líbranos"; ¡un curioso contraste con 'Hágase tu voluntad'! ¿Eran más pecadores que todos los hombres sobre quienes cayó la torre de Siloé y los mató?
(Lucas 13:4). ¡Oh, si los hombres confiaran en la justicia de Cristo que los estimula a correr hacia la gloria, como lacayos celestiales, y no en las panaceas del Anticristo!—Ed.
[2] En una liturgia de la Iglesia de Inglaterra muy bellamente ornamentada, anterior a la Reforma, después del uso de Salisbury, impresa en 1526 (en la biblioteca del editor), se encuentra esta dirección: 'Estos iii. Que se escriban oraciones en la capilla de la santa cruz en Roma, que las digan devotamente obtendrán diezcientos mil años de perdón por los pecados capitales concedidos por nuestro santo padre Jhon XXII papa de Roma. Las tres oraciones ocupan sólo veintiséis líneas cortas y pueden repetirse gravemente en dos minutos. ¡¡Así fue y es el Papado!! Pero al final de todo este perdón prometido por un millón de años, ¿entonces qué? ¿Comenzarán los tormentos eternos?—Ed.
[3] Cuán terriblemente se representa esto para el alma en ese solemne relato del día de la muerte y del juicio en Mateo 25; y que sorprendentemente ap-7184
interpretado en El Progreso del Peregrino en el carácter de Ignorancia.—Ed.
[4] 'Cuando la campana empiece a doblar, Señor, ten piedad del alma'.
¡¡Los papistas imaginan que hay un poder extraordinario en la campana santificada por el bautismo para ahuyentar a los espíritus de las tinieblas, de modo que el alma que parte pueda emprender su viaje sin ser molestada!! También se pretendía animar a los fieles a rezar por el alma del difunto. Esta y otras prácticas supersticiosas fueron suspendidas durante el Protectorado en algunas parroquias, si no en general, pero fueron revividas en la Restauración, porque la omisión perjudicaba los ingresos de la iglesia.
-Ver Antigüedades populares de Brand.--Ed.
[5] Esta cita, probablemente hecha de memoria, es una mezcla de la versión ginebrina y la actual.--Ed.
[6] Francisco Spira, en 1548, siendo un abogado de gran reputación en Italia, profesó los principios del Evangelio, pero luego recayó en el Papado y se convirtió en víctima de la desesperación negra. El hombre de la jaula de hierro, en casa del Intérprete, probablemente se refería a Spira. La narración de su terrible estado está precedida por un poema:
'Aquí veo un alma que es todo desesperación, un hombre Todo infierno, un espíritu todo heridas. ¿A quién puede soportar un espíritu herido? Lector, verías lo que quizás nunca sentirás, Desesperación, tormentos, 7185
¿látigos de acero ardiente? He aquí este hombre, este horno, en cuyo corazón el pecado ha creado el infierno.
¡Oh! en cada parte ¿Qué llamas aparecen? Todos sus pensamientos duelen; palabras, espadas; Azufre su aliento; Sus ojos, llamas; deseos, maldiciones; vida, una muerte, Mil muertes viven en él, él no está muerto... Un cadáver que respira en plomo vivo y hirviendo.'-Ed.
[7] ¡Qué clara e importante es esta dirección! Saúl el perseguidor corrió rápido, pero cuanto más rápido corría en su celo asesino, más se alejaba del premio. Que todo sectario acérrimo examine con oración su camino, especialmente si la secta a la que pertenece está patrocinada por príncipes, papas o potentados, y está dotada de honores mundanos. Puede que esté huyendo del cielo y no hacia él.—Ed.
[8] Quien confía en la secta a la que pertenece seguramente está en el camino equivocado, ya sea la Iglesia de Roma o de Inglaterra, los temblorosos, los despotricadores, los bautistas o los independientes. La confianza en Cristo debe ser todo en todos. Primero esté EN Cristo, luego corra hacia el cielo, mirando a Cristo. Mantén la comunión con los más puros y corre más rápido en las ordenanzas del evangelio que se revelan en la Palabra. No sigas ninguna autoridad ni artificio humano, busca la influencia del Espíritu Santo para ti mismo, para que puedas ser conducido a toda la verdad, entonces correrás de tal manera que la obtengas.—Ed.
[9] ¡Qué clara es esta dirección y cómo se recomienda a nuestro sentido común! grumos 7186
zapatos, y bolsillos llenos de piedras, ¡¡qué absurdo para un hombre que está corriendo una carrera!! Detente, mi querido lector, ¿has desechado todos los obstáculos inútiles y todos los pecados que fácilmente te asedian?
¿Está tu corazón lleno de riqueza, de orgullo o de libertinaje? si es así, no tenéis ni una partícula de fuerza para correr hacia el cielo, sino que estáis corriendo hacia una rápida perdición.—Ed.
[10] Ésta es una de esas hermosas ideas que tanto abundan en todas las obras de Bunyan. Nuestro camino hacia el reino está consagrado por la cruz de Cristo, y puede ser conocido en todo momento por la aspersión de su sangre, sus gemidos, sus agonías. Todas las doctrinas que nos ponen en el camino son santificadas por la expiación; Todos los estímulos para correr diligentemente en ese camino son poderosos como motivos, al ser comprados con ese precioso precio: la muerte de Emmanuel. ¡Oh! Alma mía, sé hallada mirando a Jesús, él es EL CAMINO, el único camino al cielo.-Ed.
[11] Extraño enamoramiento, orgullo desesperado, de que el hombre rechace la humilde sencillez de la verdad divina y corra con tanta ansiedad, avidez y en huestes, por el camino de la ruina, porque el sacerdocio lo llama "el camino de Dios"; prefiriendo los miserables sofismas de Satanás y sus emisarios a las sencillas instrucciones de las Sagradas Escrituras. ¡Oh! Lector, no pongas tu confianza en el hombre, sino que, mientras Dios esté listo para dirigirte, confía únicamente en su Santa Palabra.—Ed.
[12] 'Felizmente' o tal vez se usaban antiguamente para expresar el mismo significado.—Ed.
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[13] 'Sink-souls' es uno de los fuertes saxonismos de Bunyan, lleno de significado, 'Sink' es aquello en lo que se deposita la suciedad o la suciedad.
'Ella brotó de su fregadero infernal, Su fructífero engendro maldito.'--Spencer.--Ed.
[14] Esta es una de las instrucciones más profundamente expresivas de Bunyan al peregrino que mira al cielo; que penetre en nuestros corazones. Cristo es el camino, la cruz es la señal permanente a lo largo del camino, nunca fuera de la vista. Al abrazar las humillantes doctrinas de la gracia, al afligirnos por el pecado, al crucificarnos a nosotros mismos, al llevar las cargas de los demás, al pasar por el río que absorberá nuestra mortalidad, desde el nuevo nacimiento hasta nuestra herencia, la cruz es el camino. marcado.
[15] Nuestros deberes más santos y felices, SI interfieren con una confianza simple y exclusiva en Cristo para la justificación, deben ser maldecidos en nuestra estima; mientras que, si se cumplen con el debido espíritu de amor hacia él, se convierten en nuestros privilegios más benditos. Lector, sé celoso de tus motivos.—Ed.
[16] Esta es una advertencia muy solemne. Pero, ¿se pregunta cómo podemos ver que eso es invisible o imaginar una bienaventuranza que está más allá de nuestra comprensión? La respuesta es: atesora en tu corazón esos destellos de gloria contenidos en la Palabra. Estén diariamente en comunión con el mundo de los espíritus, y puede que les toque, con Pablo, 7188
Tenéis un sentido tan cautivador de las realidades eternas que apenas sabéis si estáis en el cuerpo o no.—Ed.
[17] Cuán característica de Bunyan es esta frase, "el viaje rico". Dios rodeándonos con su presencia en el tiempo y felicidad eterna en el puerto deseado: 'el corazón torpe' a veces aparentemente indiferente a la gloriosa cosecha: 'un par de espuelas' para pincharnos en el camino. La palabra viaje (de vía, camino) se usaba en tiempos de Bunyan igualmente para un viaje por mar o por tierra; ahora se limita a viajar por mar.—Ed.
[18] 'Fregado'; inútil, vil, insignificante a los ojos del hombre, que juzga desde la condición exterior, temporal; pero, en el caso de Lázaro, precioso a los ojos de Dios.--
Ed.
[19] ¡Qué fuente inagotable de consuelo contiene este pasaje! Bendito carruaje, en el que viajarán los más pobres y débiles del rebaño de Cristo. Millones de oro no podrían comprar el privilegio de viajar con facilidad y seguridad, apoyado y custodiado por la Omnipotencia y guiado por la Omnisciencia.—Ed.
[20] Resumido por el salmista: 'Feliz el pueblo que se encuentra en tal caso. Bienaventurado aquel pueblo cuyo Dios es el Señor' (Salmo 144:15).--
Ed.
[21] ¡Qué severo y cortante, pero qué justo, es el 7189!
esta reflexión sobre muchos, que los hombres malvados, para la gratificación de tendencias destructivas, deberían mostrar mayor celo y perseverancia para encender el fuego del infierno en sus conciencias, que algunos cristianos profesantes que buscan la paz y la santidad, 'Ve a la hormiga , perezoso, considera sus caminos y sé sabio.'—Ed.
[22] ¡Qué terrible advertencia es esta para el reincidente! Un profesor malvado es un ateo práctico y un hipócrita despreciable. Pero el reincidente es peor: proclama, en su curso descendente, la terrible blasfemia de que "el pecado es mejor que Cristo"; "El infierno es preferible al cielo." ¡Oh! que algún pobre desconcertado reincidente pueda, mediante una bendición divina sobre la voz de Bunyan, ser arrestado en su loca carrera.—Ed.
[23] 'Pasiones'; el antiguo término inglés para sufrimientos. Se usa enfáticamente en Hechos 1 para expresar los últimos sufrimientos del Salvador; como también en lo que se llama 'semana de la pasión'.--Ed.


*** 

THE HOLY CITY; OR, THE NEW JERUSALEM: 

DONDE SU BUENA LUZ, MUROS, PUERTAS, ÁNGELES Y LA FORMA DE SU PERMANENCIA, ESTÁN
EXPUESTO: TAMBIÉN SU LONGITUD Y SU ANCHO, JUNTO CON LA CAÑA DE ORO PARA MEDIR EXPLICADO: Y LA GLORIA DE TODOS DESPLEGADA.
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COMO TAMBIÉN LA NUMEROSIDAD DE SUS HABITANTES; Y QUÉ SON EL ÁRBOL Y EL AGUA DE LA VIDA, POR
QUE SE SOSTENEN.
'Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios.'-Salmo 87:3
'Y el nombre de la ciudad desde aquel día será: EL SEÑOR ESTÁ ALLÍ.'-Ezequiel 48:35
Londres: Impreso en el año 1665.
PUBLICIDAD DEL EDITOR
Lector, será necesario el máximo esfuerzo de sus poderes de fe en una historia perfectamente autenticada para creer un hecho casi increíble, pero que ciertamente tuvo lugar en Inglaterra, bajo la iglesia reformada en 1665. Sin embargo, es cierto que un número de ciudadanos eminentemente piadosos, leales, sobrios y trabajadores fueron encerrados, según las formas de la ley, dentro de los muros de una pequeña prisión en Bedford Bridge, sobre el río Ouse, por negarse a asistir a la iglesia parroquial o unirse al servicio prescrito por las Leyes. del Parlamento, según el Libro de Oración Común. El Gobernante del universo se dignó aprobar su conducta y visitar a estos prisioneros con su peculiar aprobación.
Hizo de su prisión un Betel, la casa de Dios y la puerta misma del cielo, bendiciendo así ricamente sus almas por negarse a dar al hombre las cosas que son de Dios.
El día del Señor tenían la costumbre de 7191
uniéndose en el culto Divino. Su cámara de prisión no había recibido ninguna consagración prelaticia, pero Dios estaba entre ellos para bendecirlos. Sucedió una mañana que a un pobre calderero ambulante, de extraordinaria habilidad, le tocó dirigirse a sus compañeros de prisión; no había escrito ni siquiera preparado un sermón, y durante un tiempo se sintió sin encontrar un texto. o sujeto. Finalmente, mientras hojeaba las páginas sagradas, su mirada se dirigió a la descripción de la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, que en los últimos días descenderá gloriosamente del cielo. Su alma se ensanchó e iluminó con el deslumbrante esplendor de esa ciudad sagrada; su corazón, que había sentido
'vacío, sin espíritu y estéril', fue bautizado en su tema: 'con algunos gemidos, llevó sus meditaciones al Señor Jesús para recibir una bendición, la cual él inmediatamente concedió según su gracia, y luego el predicador puso delante sus hermanos el alimento espiritual, y todos comieron y se refrescaron.
Mientras distribuía la verdad, ésta aumentó tanto en su mano, que de los fragmentos llenó una canasta y proporcionó este tratado celestial.' Tal es, en esencia, el interesante relato que hace el autor de las circunstancias en las que escribió este libro. Agrega, con humildad, que los hombres de este mundo se reirían, engreídos, de que alguien tan bajo, despreciable e insignificante se ocupara de un tema tan duro y espinoso, pero humildemente espera que, aunque sea un bebé en Cristo, estas verdades le fueron reveladas.
A los verdaderos seguidores del humilde Jesús, el 7192
el hijo del pobre carpintero, 'que no tenía dónde recostar la cabeza', de quien los judíos decían: '¿Cómo sabe este hombre letras, si nunca las aprendió?' (Juan 7:15) -despreciado por príncipes, prelados, escribas y fariseos- para tales, la pobreza, la ocupación y la falta de conocimiento de los libros de nuestro autor no necesitan disculpas. Es suficiente saber que él era poderoso en las Escrituras y profundamente enseñado por el Espíritu Santo. Estas son las únicas fuentes de información relativa a la Nueva Jerusalén; y en este tratado el autor ha desarrollado ricamente los tesoros de la Biblia en referencia a este tema solemne. A la misma disciplina carcelaria a la que estamos en deuda por el Progreso del Peregrino, le debemos ésta y otras labores de ese eminente siervo de Cristo, John Bunyan. Los pobres tiranos que lo enviaron a la cárcel no pensaron que, en tal lugar, tendría esta bendita visión de la ciudad celestial, o que sus severos sufrimientos ayudarían materialmente a destruir su malvada artesanía.
El tema es de pura revelación. El filósofo, el teólogo, el filólogo, el historiador y el anticuario, son absolutamente incapaces de lidiar con lo que aquí tan admirablemente maneja un pobre e iletrado prisionero de Cristo, quien, del inagotable almacén de la Palabra de Dios, produce cosas. nuevos y viejos para consolar al peregrino, ya sea en una prisión o en un palacio, y para alegrar sus perspectivas en su camino hacia esta ciudad celestial. La Nueva Jerusalén es un objeto sublime, 7193
y estamos obligados a adorar humildemente esa majestuosa misericordia que se ha dignado darnos tal vislumbre de la gloria que, en su extensión ilimitada, sobrepasa todos los poderes de nuestras almas terrestres para concebirlas.
Es una ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios, perfecto como su infinita sabiduría, fuerte como su omnipotencia, eterno como su existencia. Quienes mediante la búsqueda pueden descubrir las perfecciones del Todopoderoso, sólo pueden ser rastreadas por su voluntad revelada, y con nuestros pobres poderes, incluso entonces, pero débilmente. Ningún hombre jamás poseyó un conocimiento más íntimo de la Biblia, ni mayor aptitud para citarla que Bunyan: debe haber meditado en ella día y noche; y en este tratado se utilizan sabiamente sus tesoros bíblicos. Comienza con los cimientos de los muros y muestra que están basados en las verdades enseñadas a las doce tribus y por los doce apóstoles del Cordero. Todas estas verdades nos han sido transmitidas perfectamente en las Sagradas Escrituras, igualmente inmutables e inalterables. Malditos los que añaden algo a ese libro, ya sea por tradición o por la imposición de credos, ritos y ceremonias, y no menos malditos son los que quitan de él. Estos sólidos cimientos sostienen muros y puertas a través de las cuales nada puede entrar en esa contaminación. Es un modelo para la iglesia en la tierra, en la que nadie debe ser admitido excepto los santos, conocidos por su conversación como epístolas vivientes. 'No es algo común, no sacado de los muladares y montones de estiércol de este mundo, ni de entre los juguetes del anticristo, sino espiritual, celestial y glorioso 7194
piedras preciosas.' Esta ciudad tiene una sola calle, lo que muestra la perfecta unidad entre todos sus habitantes, y sólo bajo el reinado personal de Cristo puede existir uniformidad. Las divisiones entre los cristianos surgen, como acertadamente concluye Bunyan, de "basura, oscuridad y falsedad anticristiana". La causa de toda la confusión es el deseo del hombre de dominar la conciencia, cuyo gobierno es prerrogativa exclusiva de Dios, y esto se ve reforzado por la esperanza de pasar el tiempo en la ociosidad, el lujo y el honor, bajo el falso pretexto. de ascendencia apostólica transmitida a través de ceremonias peores que infantiles.
En los días de nuestro Señor había unión entre sus discípulos, como debe haberla bajo su reinado personal en la Nueva Jerusalén. Pero en tiempos de los apóstoles los discípulos estaban divididos: uno era de Pablo, otro de Apolos y otros de Cefas. El Espíritu Santo emitió leyes para regular a la iglesia en sus disputas; no un acto de uniformidad, sino un mandato para el ejercicio de la tolerancia mutua: "¿Quién eres tú, que juzgas al siervo de otro?". 'Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente' (Romanos 14:4,5).
Luego de contemplar la unidad espiritual de los habitantes de esta maravillosa ciudad, nos presentan su templo. ¡Cuán vasto es el edificio para contener a millones y millones de adoradores, estando cada habitante presente en la asamblea general y en la iglesia de los primogénitos!
Totalmente bajo nuestra atención se encuentran los templos más magníficos levantados por el ingenio humano y 7195
vanidad, si la comparamos con la de la Ciudad Santa. Su fundamento, la inmutabilidad de Dios, su extensión, su divina inmensidad, sus muros, la omnipotencia de Jehová, su tesoro, las inescrutables riquezas de Cristo, sus adoradores, las innumerables miríadas de naciones de los que se salvan, su duración, ETERNIDAD.
Es la herencia del Hijo de Dios, Jehová Jesús, y es digna de SU inconcebible majestad. En toda la multitud no se encontrará ni un solo hipócrita, ni un solo adorador dormido, ni un pensamiento errante, ni temor al pecado o a Satanás y sus agentes perseguidores, la muerte misma será muerta y absorbida en vida e inmortalidad, todos estarán vestidos de pureza. con túnicas blancas, la palma de la victoria en sus manos, cantando los gloriosos himnos del cielo. ¡Oh alma mía! ¿Quiénes son los que son tan indescriptiblemente bendecidos? ¿Seré ciudadano de esa ciudad? Dios nos ha dicho quiénes son, no aquellos que han sido queridos por el Estado, vestidos de honor, que han comido el pan de la ociosidad. No. 'Estos son los que salieron de la gran tribulación' (Apocalipsis 7:14). De todos los linajes, naciones, sectas y partidos, los que obedecieron a Dios y no al hombre en todos los asuntos de fe y santidad, los que se sometieron al Salvador y lavaron sus vestiduras y las blanquearon en la sangre del Cordero. Qué vil es ese espíritu sectario que a sangre fría envía a todos, excepto a su propia secta, a la miseria eterna. Qué extraño el cálculo de ese rabino judío[1], que, condenando a la esclavitud miserable y eterna a todos menos a su pequeño grupo, da a cada judío dos mil ochocientas almas para que las atormenten y las 7196
utilizados como esclavos. El amargo sectario que así juzga que todos los que no son de su propio partido serán destruidos, hará bien en escuchar la voz de la verdad: "Con el juicio que juzguéis, seréis juzgados". Todos estos sentimientos absurdos y perversos se están desgastando rápidamente ante el avance del espíritu del cristianismo. Cuando la levadura de la verdad divina se haya extendido por toda la tierra, el anticristo finalmente caerá; entonces esta Nueva Jerusalén descenderá del cielo y se convertirá en la gloria de la tierra. Por muy lejano que parezca ese período, se está acelerando irresistiblemente. Desde los días de Bunyan, la persecución ha ocultado su fea cara: América del Norte, que entonces era una tierra de oscuridad, ahora está ampliamente cubierta de bendiciones del Evangelio; la esclavitud está llegando a su fin; la India, las islas del Pacífico y los vastos territorios de Australia, están cediendo su aumento. Unos cuantos siglos más de progresión, aumentando en proporción a medida que el tiempo llega a su fin, acelerarán la venida de nuestro Señor.
El crecimiento en la gracia de todo cristiano continúa así gradualmente. Bunyan dibuja un hermoso cuadro de esto en Ezequiel 47:3-12. Es tan lento que apenas resulta perceptible, y una prueba de su crecimiento en nuestros corazones es la duda de si estamos progresando en absoluto. Cuanto más irrumpe la luz del cielo sobre nosotros, más claramente muestra nuestras locuras pecaminosas. Según el profeta, las aguas suben cada vez más alto, pero tan lentamente que escapan a la observación, hasta que descubrimos que han subido desde los tobillos hasta las rodillas, y 7197
finalmente se levantan y no dejan lugar para los pies: la tierra retrocede con el tiempo y el alma entra en el océano de la gracia y la gloria eternas. Viene el tiempo en que ya no adoraremos en templos hechos por manos de nadie, ni en los montes de Samaria, ni en los templos de Jerusalén, ni de Roma, ni de Londres.
'Las torres cubiertas de nubes, los magníficos palacios, los templos solemnes, sí, el gran globo mismo, se disolverán y, como el tejido infundado de una visión, no dejarán ningún resto detrás.'
O en un lenguaje mucho más solemne y llamativo, porque son las infalibles palabras de la verdad,
'Los cielos pasarán con gran estruendo, y los elementos se derretirán con calor ferviente; También la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Entonces la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, descenderá del cielo, y todos los redimidos del Señor encontrarán en ella una habitación gloriosa y eterna.
Bunyan publicó este libro en un tamaño muy pequeño de 8vo de 294 páginas. Nunca fue reimpreso por separado de sus otras obras, e incluso en ellas adolecía de graves omisiones y errores.
Ahora está impreso con precisión a partir de su edición original. La copia que se encuentra en la biblioteca del Dr. Williams, en Redcross Street, es notablemente fina y limpia; es un regalo, muy probablemente, en primera instancia, del autor, y tiene una inscripción en la guarda, al parecer en un autógrafo de Bunyan: "Esto para mi Bueno y muy querido amigo mistris Backcraft. Tiene un título falso y lleva la impresión de 'Londres, Impreso 7198
para Francis Smith, en Elephant and Castle sin Temple Barr, 1669.' El ejemplar del editor, sucio y hecho jirones, le costó veinte chelines, una prueba sorprendente de su rareza. Tiene el título original, con la fecha real, 1665, pero sin nombre de impresor o editor, de lo que se puede inferir que nadie se atrevió a patrocinar los trabajos del pobre prisionero, circunstancia que tiende a hacer que el libro sea más apreciado por los amantes de la libertad cristiana. Las cuatro dedicatorias son singulares y verdaderamente bunyanianas.
GEO OFERTA.
LA EPÍSTOLA A CUATRO CLASES DE LECTORES
I. AL LECTOR DIOSO.
Amigo, aunque los hombres de este mundo, al ver este libro, no sólo se burlarán, sino que se reirán con vanidad, al considerar que alguien tan bajo, despreciable e insignificante como yo, se ocupe de tal manera que entrometerse en la exposición de una Escritura tan dura y complicada como la que aquí encuentran el tema de este pequeño libro; ¿Aún recuerdas que
'Dios ha escogido lo necio del mundo para avergonzar a los sabios, y lo que no es, para deshacer lo que es'
(1 Corintios 1:27,28). Considere también que incluso desde la antigüedad ha sido su placer 'ocultar estas cosas a los sabios y prudentes, y revelarlas a los niños' (Mateo 11:25, 21:15,16).
Les cuento que el funcionamiento de la Palabra y 7199
El Espíritu de Dios, sin depender de ese ídolo[2], tan adorado, se basta por sí mismo para explorar 'todas las cosas, incluso las profundas de Dios' (1 Cor 2,10).
La ocasión de mi primera intromisión en este asunto fue la siguiente: Cierto primer día, estando yo junto con mis hermanos en nuestra cámara de prisión, esperaban que, según nuestra costumbre, se hablaría algo de la Palabra para nuestra edificación mutua; pero en aquel momento me sentí, siendo mi turno de hablar, tan vacío, sin espíritu y estéril, que pensé que no habría podido hablar entre ellos ni siquiera cinco palabras de verdad con vida y evidencia; pero al fin sucedió de tal manera que providencialmente puse mis ojos en el versículo undécimo del capítulo veintiuno de esta profecía; En lo cual, cuando lo hube considerado por un momento, me pareció percibir algo de ese jaspe en cuya luz se encuentra allí que se dice que viene o desciende esta ciudad santa; Por lo tanto, teniendo en mis ojos algunos débiles destellos de ellos, y encontrando también en mi corazón el deseo de ver más allá, con algunos gemidos llevé mis meditaciones al Señor Jesús para recibir una bendición, la cual él inmediatamente me concedió según su gracia. ; y ayudándome a sentarme delante de mis hermanos, comimos todos y tomamos buen refrigerio; y he aquí también que mientras lo repartía, aumentó tanto en mi mano, que de los pedazos que nos quedaron, después de haber comido bien, recogí esta canasta llena. Pensé 7200
Cuanto más miraba todo el discurso, más veía mentiras en él. Por lo cual, poniéndome a una búsqueda más estrecha, mediante la frecuente oración a Dios, primero haciendo, luego deshaciendo, y después volviendo a hacer, así lo terminé.
Pero, sin embargo, a pesar de todo mi trabajo y viaje en este asunto, no espero ni puedo esperar que todo corazón piadoso vea en cada cosa la verdad y la excelencia de lo que aquí se habla; Tampoco quiero que se imaginen que he visto tan a fondo esta ciudad santa, pero que todavía queda en el grupo mucho más de lo que aquí aplasté.
¡Pobre de mí! Sólo diré esto: he exprimido un poco de jugo para endulzar sus labios, sin dudar que dentro de poco tiempo otros abrirán y desplegarán medidas más grandes de la excelencia de esta ciudad, y de su dulzura y gloria. ; sí, si no por los siervos del Señor Jesús, sí por el Señor mismo, quien hará que esta ciudad sea edificada y establecida en su propio lugar.
Pero, digo, para este discurso, si alguno de los santos que aquí leen cree que no encuentra nada más que palabras, ya que muchas veces se les escapa incluso en la lectura de las mismas Escrituras de Dios, les ruego, digo, a tales , que lean con caridad, juzguen con modestia, y también que tengan cuidado de concluir que porque por el momento no ven nada en tal o cual pasaje, por lo tanto no hay nada-7201
posiblemente de lo que tú deseches como un hueso vacío, otros puedan tomar trozos buenos y sanos, sí, y también de ese succionar mucha médula nutritiva.
Por experiencia descubres que esa misma parte que no le sienta mal a uno, puede no sólo serlo, sino también ser saludable y nutritiva para otro. Los niños prefieren más la leche que la carne fuerte, aunque la carne se digiere bien con los que son de mayor edad. Por lo tanto, aquello de lo que tu debilidad no te permita alimentarte, déjalo; y ve a la leche y alimento que en otros lugares hallarás.
II. AL LECTOR Estudiado.
Mi segunda palabra es para mi sabio y erudito lector.
Señor, supongo que al leer este discurso podrá culparme por dos cosas: primero, porque no he embellecido mi materia con la agudeza del lenguaje como usted podría desear o desear. En segundo lugar, porque tampoco os he dado, ni en la línea ni en el margent, una nube de sentencias de los padres eruditos, que, según su sabiduría, posiblemente, trataron estos asuntos mucho antes que yo.
A los primeros les digo que la cuestión en verdad es excelente y elevada; pero por mi parte soy débil y abatido; también merece un discurso más completo y profundo que el que mis pequeñas palmaditas me ayudarán a hacer sobre el asunto. Pero aún viendo 7202
El Señor no mira las apariencias exteriores, sino el corazón, ni se fija en palabras hinchadas de vanidad, sino en la verdad pura y desnuda; y viendo también que la pequeña moneda de viuda, siendo todo, tanto el corazón como la sustancia, se cuenta más y mejor que echar poco de mucho, y que también lo poco es quizás lo peor, espero que mi pequeño, siendo todo, mi El cuarto de penique, ya que no tengo más, puede ser aceptado y contado como mucho en la tesorería del Señor. Además, señor, las palabras fáciles de entender a menudo dan en el blanco, mientras que las elevadas y eruditas sólo perforan el aire.
También el que habla al más débil, haga entenderle a los doctos; cuando el que se esfuerza por ser elevado, no sólo es en su mayor parte comprendido sino en cierto modo, sino que además muchas veces ni es comprendido por ellos ni por sí mismo.
En segundo lugar, la razón por la que me encontráis vacío del lenguaje de los sabios, es decir de sus frases y palabras que otros usan, es porque no los tengo, ni los he leído: si no hubiera sido por la Biblia, no habría sólo que no lo hizo así, sino que no lo hizo en absoluto.
Por último. Encuentro en la mayoría un espíritu de prostitución e idolatría con respecto al aprendizaje de este mundo, la sabiduría de la carne y la gloria de Dios, tan manchada y disminuida por ello; que si tuviera todo su auxilio y auxilio a la orden, no me atrevía a hacer uso de ellos, y que por miedo a que esa gracia y estos dones que el Señor me ha dado, 7203
debe atribuirse a su ingenio, más que a la luz de la Palabra y del Espíritu de Dios: Por lo tanto, 'no tomaré' de ellos 'desde un hilo hasta la correa de un zapato, para que no digan: Hemos hecho a Abram. rico" (Génesis 14:23).
Señor, tome lo que le parezca adecuado a las Escrituras, aunque no sea adecuado a los autores; pero lo que encuentras en contra de las Escrituras, es insignificante, aunque debería ser confirmado por multitudes de ellas. Sí, más lejos, donde encontráis las Escrituras y saltan vuestros autores,[3]
sin embargo, créelo por el bien de la autoridad de las Escrituras. Honro a los piadosos como cristianos, pero prefiero la Biblia antes que ellos; y al tenerlo todavía conmigo, me considero mucho mejor equipado que si tuviera sin él todas las bibliotecas de las dos universidades. Además, estoy a favor de beber agua de mi propia cisterna;[4] lo que Dios hace mío por la evidencia de su Palabra y Espíritu, con eso me atrevo a atreverme. Por lo tanto, aunque no tengo sus líneas aprendidas, pero estoy bien provisto de las palabras de Dios, me refiero a la Biblia, me he contento con lo que allí encontré, y habiéndolo puesto ante vuestros ojos,
Le ruego que lea y tome, señor, lo que más le guste; Y lo que no te gusta, déjalo para el resto.
III. AL LECTOR CAPCIOSO.
Mi tercera palabra es para los cautivos y pendencieros 7204
lector.
Amigo, como sea que hayas llegado a este libro, te aseguro que eras lo que menos pensaba en ti cuando lo escribí; Te digo que he pensado este libro tan poco para ti como el orfebre piensa sus joyas y anillos para el hocico de una cerda. Por tanto, entra en razón y deja a un lado tu frenesí; ser sobrio o reposar en el libro (Mateo 7:6).
IV. A LA MADRE DE LAS RAMERAS, etc.
Mi cuarta palabra es para la señora de los reinos, la ramera bien favorecida, la maestra de hechicerías y de las abominaciones de la tierra.
Señora, supongo que no tengo nada aquí que pueda complacer su mirada lasciva o deleitarse con su voluptuoso paladar. Aquí hay realmente pan, así como también leche y carne; pero aquí no hay ni pintura para adornar tu rostro arrugado, ni muleta para sostener o apuntalar tu tembloroso, tambaleante y tambaleante reino de Roma; sino más bien un cierto presagio de tu repentina y espantosa caída final, y de la exaltación de esa santa matrona, cuya castidad aborreces, porque con ella reprende y condena tu vida lasciva y obstinada. Por lo tanto, señora, puedes oler esto, pero no probar: sé que tanto tu ojo lascivo, como todos tus mocosos picadores que están ebrios de tu copa y encantados con tus fornicaciones, al ver algo tan hogareño y Un plato tan simple como este, llora, ¡Foh! tabaco, poner 7205
la rama hasta la nariz,[5] y decir: ¡Despreciable! (Mal 1:12,13; Eze 8:17). 'Pero la sabiduría es justificada por todos sus hijos' (Mateo 11:19).
'La virgen hija de Sión te ha menospreciado, y se ha burlado de ti; Jerusalén ha meneado la cabeza ante ti' (Isaías 37:22), sí, su Dios ha golpeado sus manos ante tus ganancias deshonestas y tus monstruos (Ezequiel 22:7-11, etc.).
'Alegraos con Jerusalén, y alegraos por ella, todos los que la amáis; Gozaos de alegría con ella, todos los que estáis de luto por ella; para que maméis y os saciéis de los pechos de sus consuelos, para que ordeñéis y os deleitéis con la abundancia de su gloria'
(Isaías 66:10,11).
JUAN BUNYAN


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Salomón Jarchi. Véase Judaísmo moderno de Allen, pág. 275.
2. Por "ídolo" se entiende aquí la sabiduría humana y la ciencia escolar, que los hombres de este mundo adoran y se ríen con vanidad del intento de quien no la posee de exponer los misterios de las Revelaciones, olvidando que sólo pueden hacerlo. ser discernidos espiritualmente.-Ed.
3. Cuando la Biblia y los autores no inspirados estén de acuerdo, crea la verdad simplemente por el bien de la Biblia. ¿Qué tan celoso estaba Bunyan como 7206?
a la supremacía de la autoridad de Dios.-Ed.
4. Ver Isaías 36:16. La fuente de aguas vivas, y no las cisternas rotas a las que se alude en Jeremías 2:13.-Ed.
5. Los comentaristas difieren en cuanto al significado de
'pon la rama en la nariz', Ezequiel 8:17, pero todos coinciden en que era algún modo bien conocido de expresar desprecio por Dios y su adoración.
Ed.


LA CIUDAD SANTA; O LA NUEVA JERUSALÉN
Por John Bunyan
Apocalipsis 21:10-27; 22:1-4 "Y me llevó en el espíritu a un monte grande y alto, y me mostró aquella gran ciudad, la santa Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, teniendo la gloria de Dios; y su luz era como a una piedra preciosísima, semejante a la piedra de jaspe, clara como el cristal; y tenía un muro grande y alto, y doce puertas, y en las puertas doce ángeles, y en él nombres escritos, que son los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel: al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, y al occidente tres puertas. Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y en ellos los nombres de los doce apóstoles de los Cordero. Y el que hablaba conmigo tenía una caña de oro de medida 7207
la ciudad, sus puertas y su muralla. Y la ciudad estaba en cuadrado, y la longitud era tan grande como la anchura; y midió la ciudad con la caña, doce mil estadios: la longitud, la anchura y la altura eran iguales. Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, conforme a la medida de un hombre, es decir, de un ángel. Y la construcción de su muro era de jaspe, y la ciudad era de oro puro, como vidrio transparente. Y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda clase de piedras preciosas. El primer fundamento fue jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, una calcedonia; el cuarto, una esmeralda; El quinto, sardónice; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el noveno, un topacio; el décimo, un crisopraso; el undécimo, un jacinto; el duodécimo, una amatista. Y las doce puertas eran doce perlas, cada una de las puertas era de una perla; y la calle de la ciudad era de oro puro, como de cristal transparente. Y no vi en ella templo alguno, porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo. Y la ciudad no tenía necesidad del sol, ni de la luna que brillara en ella; porque la gloria de Dios la iluminaba, y el Cordero es su luz. Y las naciones de los que se salven, caminarán a la luz de ella; y los reyes de la tierra traerán a ella su gloria y honra. Y sus puertas no se cerrarán en ningún día de día, porque allí no habrá noche. Y traerán a ella la gloria y la honra de las naciones. Y de ninguna manera habrá 7208
entre en ella todo lo inmundo, todo lo que hace abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero. Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de su calle, y a ambos lados del río, estaba el árbol de la vida, que daba doce clases de frutos, y daba su fruto cada mes; y las hojas del árbol servían para la curación del naciones. Y no habrá más maldición, sino que el trono de Dios y del Cordero estará en ella; y sus siervos le servirán. Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes".
En mi trato con este misterio, no me entrometeré donde no veo nada, ni os ocultaré lo que ahora concibo que está envuelto en él; sólo que no debes esperar de mí mucha ampliación, aunque me esforzaré en hablar tanto en pocas palabras como mi entendimiento y capacidad me permitan, con la ayuda de Cristo.
En esta descripción de esta ciudad santa, tienes estos cinco jefes generales:
PRIMERO, La visión de esta ciudad en general.
SEGUNDO, Un descubrimiento de su defensa, entradas y moda, en particular. TERCERO, Una relación de la gloria de cada uno. CUARTO, El descubrimiento de sus habitantes, su calidad y numerosidad. QUINTO, Una relación de su mantenimiento, por 7209
que continúa en vida, facilidad, paz, tranquilidad y dulzura para siempre. A todos los cuales les hablaré algo en sus lugares apropiados, y los abriré delante de ustedes.
Pero antes de comenzar con cualquiera de ellos, debo decir una palabra o dos acerca de la calificación de Juan, por la cual se le permitió contemplar y tener una vista de esta ciudad; cual cualificación relata en las siguientes palabras:
Versículo 10. Y me llevó en el espíritu a un monte grande y alto, y me mostró aquella gran ciudad, la santa Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios.

El ángel debe mostrarle a este santo hombre esta gran y gloriosa visión, primero, al calificarlo, lo coloca en una capacidad adecuada para contemplarla y contemplarla;
"Él me llevó en el espíritu." Cuando dice: Me llevó en el Espíritu, quiere decir que fue elevado al Espíritu, su alma quedó muy espiritualizada. De aquí que tengamos en cuenta que un estado de ánimo ordinario no es capaz de comprender ni siquiera aprehender cosas extraordinarias. Gran parte del Espíritu discierne muchos de los asuntos de Dios; pero poco del Espíritu discierne poco de ellos: 'No pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo; Os he alimentado con leche, y no con carne; porque hasta ahora no habéis podido soportarlo, ni todavía ahora sois capaces” (1 Cor 3:2).
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'Y me llevó en el espíritu', etc.
Así fue con los santos de la antigüedad, cuando Dios tenía una obra especial que hacer o grandes cosas que ver. Ezequiel, cuando tuvo la visión de esta ciudad en la antigua ley, en el cautiverio en Babilonia, primero debía ser dotado de una medida competente del Espíritu (Ezequiel 40:2). Juan también, cuando le fue revelado todo el asunto de esta profecía, era necesario que estuviera en el Espíritu; 'Estaba (dice él) en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz, como de trompeta'
hablando conmigo, etc. (Apocalipsis 1:10,11). De ahí que tengamos en cuenta una vez más que cuando Dios llama a un hombre a tal o cual trabajo para él, primero le proporciona un espíritu adecuado. Ezequiel dice que cuando Dios le ordenó ponerse de pie, el Espíritu entró en él y lo puso sobre sus pies (Ezequiel 2:1,2).
'Y él me llevó', etc. Marcos, y él me llevó [lejos], etc. Como un hombre debe tener mucho del Espíritu que ve mucho de Dios y sus buenos asuntos; por eso él también debe dejarse llevar por ello; mediante ella debe ser apartado de las cosas carnales y terrenales, y elevado a la gloria de las cosas espirituales y celestiales. Al Espíritu le encanta hacer lo que hace en privado; aquel hombre a quien Dios pretende revelar grandes cosas, lo aparta del peso y la carga de este mundo, y lo lleva al consuelo y la contemplación de las cosas de otro mundo; "Y cuando estaban solos, les explicó todas las cosas a sus discípulos" (Marcos 4:34). Mark, y cuando 7211
estaban solos; según la del profeta,
'¿A quién enseñará la ciencia y a quién hará comprender la doctrina? los destetados de la leche y sacados del pecho” (Isaías 28:9). De donde observe también que él es el hombre que más sabe de Dios, el que más a menudo está en privado con él (Lucas 2:25-38). El que obedece cuando Dios dice: Sube acá, verá a la novia, la esposa del Cordero. Porque 'por el deseo el hombre, apartándose, busca y se mezcla con toda sabiduría' (Pro 18:1).
'Y me llevó en el espíritu a un monte grande y alto.' Habiendo mostrado así su estructura y disposición interior de espíritu, ahora viene a contarnos también el lugar o escenario en el que se encontraba; con el fin de que, ahora equipado con iluminación, no pudiera verse obstaculizado en su visión por algo que pudiera interceptarlo. Me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto. Así también hizo el Dios antiguo; porque cuando le mostró a Moisés los modelos de las cosas celestiales, debía ascender al monte Sinaí (Éxodo 19:3). También debe subir al monte, cuando tenga la vista de Tierra Santa y de esa hermosa montaña del Líbano (Deuteronomio 32:49). De donde podemos aprender que las cosas de Dios están lejos del hombre, ya que él es natural; y también que hay cosas muy grandes entre nosotros y su visión: nadie puede verlas sino los que son llevados en el Espíritu y puestos en alto.
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'...A una montaña grande y alta.' Esta montaña, por lo tanto, representa al Señor Cristo, en la cual el alma debe ser colocada, como en una colina poderosa, mediante la cual sus ojos, ungidos con colirio espiritual, puedan ver por encima de aquellas poderosas corrupciones, tentaciones y enfermedades espirituales. enemigos, que el maligno construye como torres altas y poderosas, para apartar de la vista de nuestras almas la visión de las cosas de Dios (2 Cor 10:5,6). Por eso a Cristo se le llama Monte de la casa del Señor, o aquel sobre el cual está colocada la casa de Dios; también se le llama la Roca de los siglos, y la Roca que es más alta que nosotros. 'El monte de Dios es'
una colina alta, como Basán; 'un monte alto, como el monte de Basán' (Salmo 68:15). Este es el cerro desde donde el profeta Ezequiel tuvo la visión de esta ciudad (Eze 40:2); 'Y sobre esta roca
[dice Cristo] Edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella'
(Mateo 16:18).
[PRIMERO. La Visión de la Ciudad Santa en General.]
"Y me llevó en el espíritu a un monte grande y alto, y me mostró aquella gran ciudad, la santa Jerusalén". Habiendonos dicho así cómo y con qué estaba calificado, luego relata lo que vio, que era esa gran ciudad, la santa Jerusalén.
Jerusalén, en el lenguaje de las Escrituras, debe ser reconocida por la iglesia y 7213
esposa del Señor Jesús; y debe considerarse de manera general o más particular.
Ahora bien, como ella debe ser considerada en general, debe entenderse como "toda la familia en el cielo y en la tierra" (Efesios 3:15); y como ella es vista así, así no es considerada con respecto a este o aquel estado y condición de la iglesia aquí en el mundo, sino simplemente como ella es la iglesia: por eso se dice, cuando en cualquier momento alguno se convierte de Satanás a Dios, que 'han venido al monte Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial; y a una innumerable compañía de ángeles; a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos que están escritos en el cielo; a Dios juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados; y a Jesús—y a la sangre rociada» (Hebreos 12:22,24).
Pero, de nuevo, así como Jerusalén debe entenderse así en general, también debe considerarse más particularmente: 1. Ya sea en lo que se refiere a su primer y más puro estado; o, 2. En lo que se refiere a su estado declinado y cautivado; o, 3. Con referencia a que ella sea recuperada nuevamente de su condición de apóstata y cautivada. Así fue con Jerusalén en la carta; cuyo triple estado de esta ciudad será respondido más exactamente por nuestro evangelio de Jerusalén, por nuestra iglesia del Nuevo Testamento. Su primer estado fue en los días de Cristo y sus apóstoles, y responde a Jerusalén en los días de Salomón; su segundo estado es en los días del anticristo, y responde al traslado 7214
de los judíos de su ciudad a Babilonia; y su tercer estado es este en el texto, y responde a su regreso del cautiverio y a la reconstrucción de su ciudad y sus murallas nuevamente: todo lo cual se manifestará plenamente en el siguiente discurso.
[Esta ciudad es la iglesia evangélica que regresa del cautiverio anticristiano.]
Además, que esta ciudad santa de la que aquí leéis es la iglesia, la iglesia evangélica, regresando de su largo y anticristiano cautiverio; considerar,
Primero, aquí se la llama ciudad, el mismo nombre que recibió nuestra iglesia primitiva (Efesios 2:19); nombre que ella pierde durante su apostasía y cautiverio bajo el anticristo; porque observen, digo, todo el tiempo que ella esté bajo el azote del dragón, de la bestia y de la mujer vestida de escarlata, etc. (Apocalipsis 13), ella va bajo el nombre de mujer, mujer que está de parto, mujer que vuela delante del dragón, mujer que vuela al desierto, para continuar allí en condición afligida y tentada, y alegrarse del alimento del desierto. , hasta que llegó el fin del tiempo de sus enemigos (Apocalipsis 12).
Ahora bien, la razón por la que perdió el título de ciudad al ir en cautiverio es porque entonces perdió su posición y fuerza; ella siguió a otros además de Cristo, por lo que él permitió que sus enemigos escalaran sus muros, derribaran sus almenas; sufrió, como ves 7215
aquí, el gran dragón rojo, y bestia de siete cabezas y diez cuernos, para entrar en su viña, que hacía trabajos tremendos tanto con ella como con todos sus amigos; sus puertas también estaban ahora derribadas o cerradas, de modo que nadie podía, según sus leyes y estatutos, entrar en ella; sus estatutos también, incluso la Biblia misma, fueron abusados y corrompidos groseramente, sí, a veces quemados y destruidos casi por completo; por lo que el Espíritu de Dios le quita el título de ciudad y la deja ser llamada mujer errante, como se dijo anteriormente. 'El atrio que está fuera del templo [dice el ángel] déjalo fuera, y no lo midas, porque es dado a los gentiles; y hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses” (Apocalipsis 11:2). 'La ciudad santa hollarán'; es decir, todas las constituciones de la ciudad, sus fortalezas y fortalezas, sus leyes y privilegios durante mucho tiempo, serán dejadas de lado y menospreciadas, se convertirán en un silbido, una burla y un refrán entre las naciones. Y verdaderamente así fue en la letra, en la destrucción de Jerusalén por el rey de Babilonia y sus malvados instrumentos, por cuyas manos la ciudad fue destruida, los muros derribados, las puertas quemadas, las casas saqueadas, las vírgenes violadas, y los niños yacían muertos en lo alto de cada calle (2 Crónicas 36:17-21; Jer 52; Lam 1; 2; 3; 4). Ahora Sión se había convertido en un campo arado, y Jerusalén convertida en montones de escombros; un lugar de zarzas y espinos, y de desierto y desolación (Miqueas 3:12; Isaías 7:23,24).
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En segundo lugar, la frase también que va unida a esto de ciudad tiene mucho que ver con el punto; aquí se la llama "la ciudad nueva y santa", palabras que se explican con estas, "preparada como una novia y adornada para su marido". El significado es que ahora ha vuelto a su forma, moda, orden y privilegios; ahora está lista, adornada, preparada y puesta en su estado primitivo; Observen que, aunque en su estado de aflicción se la llamaba mujer, no se la llamaba entonces ni ciudad ni mujer adornada; sino más bien una mujer robada y despojada, desgarrada y desgarrada entre zarzas y espinos del desierto (Isaías 5:6; 42:22; 32:13,14). Por lo tanto, esta ciudad no es otra cosa que la iglesia que regresó del cautiverio bajo el reinado del anticristo, como es aún más manifiesto, porque,
Tercero. No encontramos ninguna ciudad que responda a la que se construyó después del regreso de los judíos del cautiverio excepto esta; porque ésta, y sólo ésta, es la ciudad que encontráis en esta profecía que se nombra como antitipo de aquel segundo de los judíos; por lo que Juan no tiene ninguna relación de ella mientras se acerca la perdición del anticristo, y ninguna descripción de ella en particular hasta que el anticristo sea completamente derrocado; como todos podrán ver que sabiamente se lee (Apocalipsis 17-20).
[Por qué la iglesia se llama ciudad.]
"Y me mostró esa gran ciudad". El Espíritu Santo se complace en este momento en darle a la iglesia el nombre de una ciudad, en lugar de cualquier 7217
otro nombre, en lugar del nombre de esposa, mujer, templo y similares, aunque también nos la da bajo el nombre de mujer, para ayudarnos a entender lo que quiere decir; pero, digo, el nombre de una ciudad es ahora el nombre en especial, bajo el cual debe ir la iglesia, y esto por razones especiales.
Primero. Para mostrarnos cuán grande y numeroso será entonces el pueblo en la iglesia; la iglesia puede ser mujer, templo, esposa, cuando son pocas, un puñado, pero dos o tres; pero ser una ciudad, y que en su gloria, indica una gran cantidad de miembros, habitantes y ciudadanos; especialmente cuando va bajo el nombre de una gran ciudad, como lo hace aquí. Él
"Me mostró esa gran ciudad".
Segundo. Ella va más bien bajo el nombre de ciudad, que de templo o esposa, para mostrarnos también cuán abundantemente las naciones y reinos de los hombres en ese día traficarán con ella, y en ella, por su buena mercancía de gracia y vida; para mostrarnos, digo, qué maravillosa costumbre tendrá la iglesia de Dios en este día entre toda clase de personas, para sus tesoros celestiales. Se dice de Tiro y Babilonia que sus mercancías iban a todo el mundo, y hombres de todos los rincones bajo el cielo venían a comerciar y negociar con ellos sus mercancías (Eze 27; Apocalipsis 18:2,3). Por qué así será en los últimos días con la iglesia de Dios; las naciones vendrán de lejos, de Tarsis, de Pul, de Lud, de Tubal, de Javán y de las islas lejanas. Vendrán, dice Dios, de todos los 7218
naciones sobre caballos y mulos y sobre bestias veloces, a mi santo monte de Jerusalén. 'Y sucederá que de luna nueva en luna nueva, y de sábado en día de reposo, vendrá toda carne a adorar delante de mí, dice Jehová' (Isaías 66:19-23). Desgraciadamente, la iglesia en ese día en que sea sólo una mujer, o un templo, puede carecer de esa belleza, tesoro, amabilidad y gloria conmovedora con la que estará dotada cuando sea una ciudad próspera. Su maravillosa bondad se ve "en una ciudad fuerte" (Salmo 31:21). En las ciudades, como ya sabéis, están los tesoros, la belleza y la gloria de los reinos; y es allí donde van los hombres que desean consolarse con ello. 'De Sion, la perfección de la hermosura, resplandeció Dios' (Salmo 50:2).
Tercero. Se la llama ciudad, en lugar de mujer o templo, para mostrarnos con qué fuerza y seguridad retendrá a sus habitantes en ese día. 'En aquel día se cantará este cántico,--
Ciudad fuerte tenemos, la salvación pondrá Dios por muros y baluartes' (Isaías 26:1). Y en verdad, si las ciudades de los gentiles, y la fortaleza de sus cerrojos, puertas y muros sacudieron tanto los corazones, sí, la fe misma de los hijos de Dios mismos, ¿cuán seguros estarán los habitantes de esta ciudad? , incluso los habitantes de esa ciudad que Dios mismo construirá, 'etc. (Deuteronomio 9:1,2; Números 13:28).
Cuatro. Pero por último, y más especialmente, a la iglesia se la llama aquí ciudad, principalmente para mostrar 7219
decirnos que ahora ya no estará más bajo.
Babilonia reinó, y también lo reinará Jerusalén en aquel día. 'Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión, a ti vendrá; el dominio primero, el reino vendrá a la hija de Jerusalén' (Miqueas 4:8). Ahora ella, cuando esté edificada y completa, tendrá una completa conquista y victoria sobre todos sus enemigos; ella reinará sobre ellos; la ley saldrá de la que los gobierna, y los gobernadores de todo el mundo en aquel día serán hombres de Jerusalén. 'Y el cautiverio de este ejército de los hijos de Israel poseerá el de los cananeos, hasta Sarepta; y los cautivos de Jerusalén que están en Sefarad poseerán las ciudades del sur. Y subirán salvadores al monte Sión, para juzgar el monte de Esaú, y el reino será del Señor' (Abad 20,21).[1] 'Porque la ley saldrá de Sion, y la palabra de Jehová de Jerusalén. Y él juzgará entre muchos pueblos, y reprenderá a naciones fuertes desde lejos, y forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas. en hoces: no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Miqueas 4:1-3). Allí desbarató las naves de Tarsis con un viento del este. Como hemos oído, así hemos visto en la ciudad de Jehová de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios; Dios lo establecerá para siempre” (Sal 48:1-8). Pues obsérvelo, Cristo no sólo ha obtenido el reino de los cielos para los que son suyos, cuando este mundo es 7220
terminó, pero también, como recompensa por sus sufrimientos, el mundo entero entregado en su mano; por lo tanto, así como todos los reyes, príncipes y potestades de este mundo han tenido su tiempo para reinar y tener gloria en este mundo delante de todos, así Cristo tendrá su tiempo en este día para mostrar quién es 'el solo potentado-
-y Señor de señores' (1 Tim 6:15). En ese día él no sólo establecerá su reino en medio de sus reinos, como lo hace ahora, sino que lo establecerá incluso sobre la cima de sus reinos; en ese día no habrá nación en el mundo que no deba inclinarse ante Jerusalén o perezca (Isaías 60:12). Porque 'el reino, el dominio y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán' (Dan 7:27).
'Y su dominio será de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra'
(Zacarías 9:10). ¡Oh santidad, cómo brillará en reyes y naciones, cuando Dios haga esto!
[Esta ciudad desciende del cielo, de Dios.]
"Me mostró aquella gran ciudad, la santa Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios". En estas palabras debemos investigar tres cosas. Primero. Lo que aquí debería entender por cielo. Segundo. Lo que significa para esta ciudad salir de ella. Tercero. Y por qué se dice que ella desciende de Dios.
Primero. Para la palabra cielo, en las Escrituras es 7221.
de diversas formas, pero generalmente material o metafóricamente; ahora no materialmente aquí, sino metafóricamente; y así se toma generalmente, si no siempre, en este libro.
Ahora que no se debe tomar por los cielos materiales donde está Cristo en persona, consideren, que el descenso de esta ciudad no es la venida de santos glorificados con su Señor; porque incluso después del descenso, sí y la edificación de esta ciudad, habrá pecadores convertidos a Dios; pero a la venida del Señor Jesús del cielo con sus santos, la puerta se cerrará; es decir, la puerta de la gracia, contra todos los incrédulos (Lucas 13:25; Mateo 25:10).
Por lo tanto, aquí el cielo debe tomarse metafóricamente, para la iglesia; lo cual, como dije antes, se toma frecuentemente así en esta profecía, como también en muchas otras de las Sagradas Escrituras (Apocalipsis 11:15; 12:1-3,7,8,10,13; 13:6; 19: 1,14; Jer 51:48; Mateo 25:1, etc.). Y obsérvelo, aunque la iglesia de Cristo bajo la tiranía del anticristo pierde el título de ciudad permanente, en los peores tiempos no pierde el título de cielo. Ella es el cielo cuando el gran dragón rojo está en ella, y el cielo cuando la tercera parte de sus estrellas son arrojadas a la tierra; ella es también el cielo cuando la bestia abre su garganta contra ella, para blasfemar a su Dios, a su tabernáculo y a los que en ella habitan.
Segundo. Ahora bien, para mostrarles lo que debemos hacer 7222
entienda por esto que se dice que desciende del cielo; porque de hecho, para hablar propiamente, Jerusalén siempre está en las Escrituras situada en el terreno más alto, y se dice que los hombres descienden cuando descienden de ella, pero que ascienden o suben cuando van hacia allí (Eze 3:1; Nehemías 12:1; Mateo 20:17,18; Lucas 19:28; 10:30). Pero aunque esto sea cierto, también debe haber algo significativo en esta palabra descender; por lo que cuando dice que vio esta ciudad descender del cielo, quiere hacernos entender: 1. Que aunque la iglesia bajo el anticristo nunca será tan baja, de sus lomos saldrán los que aún serán una ciudad reinante ( Hebreos 7:6,13,14). La generación es un descendiente de los lomos de nuestros amigos; por tanto, habla de la generación de la iglesia. Por lo tanto, el significado es: Que de la iglesia que ahora está en cautiverio, surgirá una ciudad completa, tan exacta en todas las cosas, de acuerdo con las leyes y libertades, privilegios y riquezas de una ciudad, que estará al nivel de la ciudad. gran carta del cielo. Así fue en el tipo, la ciudad después del cautiverio fue edificada, aun por los que una vez estuvieron en cautiverio, especialmente por su simiente y descendencia (Isaías 45); y así será en nuestra Nueva Jerusalén del Nuevo Testamento; 'Los que serán de ti', dice el profeta, es decir, de la iglesia de la aflicción, 'edificarán los viejos lugares baldíos; levantarás los cimientos de muchas generaciones; y serás llamado, El reparador de brechas, El restaurador de caminos al 7223
morar en' (Isaías 58:12); y nuevamente, aquellos que a veces tenían cenizas por alegría, y espíritu de pesadumbre en lugar de manto de alabanza, 'edificarán los viejos desiertos, levantarán las desolaciones anteriores, y repararán las ciudades desoladas, las desolaciones de muchas generaciones; por vuestra vergüenza tendréis el doble, y por la confusión se alegrarán de su porción, etc. (Isaías 61:3,4,7). Así, pues, al descender podemos entender que la generación de la iglesia será esta ciudad santa, y ellos mismos edificarán la torre del rebaño (Miqueas 4:8).
2. Cuando dice: Esta ciudad santa descendió del cielo, quiere hacernos entender también qué bendición y felicidad será esta ciudad en su reconstrucción para el mundo entero. Nunca las lluvias amables y oportunas fueron más provechosas para la tierna hierba recién cortada que lo que será esta ciudad en este día para los habitantes del mundo; vendrán como una bendición del cielo sobre ellos. Como dice el profeta,
'El remanente de Jacob estará en medio de muchos pueblos, como el rocío del Señor; como la lluvia sobre la hierba, que no espera al hombre, ni espera a los hijos de los hombres' (Miqueas 5:7). ¡Oh la gracia, la luz y la gloria que irradiarán con rayos deslumbrantes desde esta ciudad, como desde un sol, hasta las partes más lejanas del mundo! 'Así dice el Señor, como se encuentra mosto en el racimo, y se dice: No lo destruyas, porque en él hay bendición; así haré por amor de mis siervos, para no destruirlos a todos: yo dará a luz un 7224
descendencia de Jacob, y de Judá heredera de mis 'santos' montes: y mis escogidos la heredarán, y mis siervos habitarán allí. Y Sarón [donde crecieron las dulces rosas, (Cant 2:1)], será un redil para las ovejas, y el valle de Acor, un lugar para descanso de las vacas, para mi pueblo que me ha buscado' (Isaías 65). :8-10). 'En aquel día Israel será el tercero con Egipto y con Asiria, una bendición en medio de la tierra' (Isaías 19:24). 'Y sucederá que como fuisteis maldición entre las naciones, oh casa de Judá y casa de Israel; así os salvaré y seréis una bendición. No temáis, sino que sean fuertes vuestras manos' (Zacarías 8:13). 'Como el rocío del Hermón que descendió sobre los montes de Sión, porque allí ordenó el Señor bendición, vida eterna para siempre' (Salmo 133:3).
Tercero. Y ahora el tercer detalle, a saber, qué es descender del cielo, de Dios.
1. Descender del cielo, es decir, de la iglesia en cautiverio, 'de Dios', es esto: La iglesia es el lugar en el que Dios engendra a todos los que son sus hijos; Por lo tanto, cuando se dice que descienden del cielo "de Dios", es como si hubiera dicho: los hijos de la iglesia son nacidos del cielo, engendrados de Dios y engendrados en la iglesia de Cristo. Porque "la Jerusalén de arriba es madre de todos nosotros" (Gal 4,26).
'El Señor contará cuando escriba los 7225
pueblo, que éste nació allí' (Salmo 87:5,6).
2. Cuando dice que vio esta Jerusalén descender del cielo, de parte de Dios, quiere decir que los de la iglesia en cautiverio que edificarán esta ciudad, serán un pueblo particularmente preparado y calificado para esta obra de Dios. No fueron todos los hijos de Israel los que participaron en la construcción de Jerusalén después del cautiverio de la antigüedad; 'sus nobles no se esforzaron en la obra del Señor' (Nehemías 3:5). También hubo muchos de Judá que juraron lealtad a Tobías, el archi-opositor de la construcción de la ciudad, debido a algún parentesco y relación que entonces había entre ellos y él (Nehemías 6:17-19). Y como fue entonces, así esperamos que sea ahora; Algunos estarán incluso al comienzo de esta obra, en Babilonia; en ese tiempo también algunos serán cobardes y temerosos, sí, y aun hombres contratados para obstaculizar la obra (Nehemías 6:10-12). Por lo que digo, los de la iglesia que en aquel día edificaron la ciudad, eran hombres de un espíritu particular y peculiar, que también lo será en la edificación de la Nueva Jerusalén. Los que brillan como la mañana, los que son valientes para el espíritu de oración, los que quitan el yugo y hablan vanidad, y sacan su alma al hambriento; aquellos a quienes el Señor guiará continuamente, que tendrán huesos gordos, y que serán como huerto regado, cuyas aguas no faltan,
&C. (Isaías 58:8-14). De ellos serán los que edificarán los viejos desiertos, y los que levantarán los cimientos de muchas generaciones, etc. Eran 7226
así en todas las épocas, en cada obra de Dios, algunos de su pueblo, algunos de sus santos en especial en todas las épocas, han sido utilizados para promover, avanzar y perfeccionar la obra de sus generaciones.
3. Esta ciudad desciende o sale del cielo de Dios, es decir, por su obra especial y realización; fue Dios quien les dio el modelo aun cuando estaban en Babilonia; fue Dios quien puso en sus corazones mientras estaban allí, el orar por liberación; fue Dios quien puso en el corazón de los reyes de los medos y persas darles libertad para regresar y construir; y fue Dios quien acobardó los corazones de aquellos que, al oponerse, se esforzaron por impedir que la obra llegara a la perfección; sí, fue Dios quien verdaderamente llevó la obra a la perfección; por lo que bien se puede decir que desciende 'del cielo, de Dios': como él también lo dice por medio del profeta: Haré volver el cautiverio de Judá y el cautiverio de Israel, y los edificaré como al principio. (Esdras 4:1-4; 7:27; Neh 2:8-18; 4:15; 6:15,16; Jer 33:7; 32:44; Eze 36:33-37; 37:11-15 ; Amós 9:11).
Por último, cuando dice que la vio descender del cielo, de Dios, puede referirse a su gloria, que al declinar se apartó de ella y ascendió a Dios, como la savia regresa a la raíz al caer la hoja; cuya gloria desciende nuevamente a su regreso, o entra en la iglesia, y ramas de la misma, como la savia 7227
surge en la primavera del año, porque en verdad la belleza de la iglesia proviene del cielo, y o sube allí desde ella, o bien viene de allí a ella, según las naturalezas tanto del otoño como de la primavera (Canto 2). Veis lo que es este cielo, y lo que le corresponde a esta ciudad descender de él; también lo que es para esta ciudad descender de ella de Dios.
[Esta ciudad tiene la gloria de Dios.]
Ver. 11. 'Teniendo la gloria de Dios'. Estas últimas palabras ponen todo el asunto fuera de duda y nos muestran muy claramente que el descenso de esta ciudad es el regreso perfecto de la iglesia fuera del cautiverio; la iglesia, cuando al principio comenzó a ir en cautiverio, su gloria comenzó a apartarse de ella; y ahora ella regresa otra vez, recibe con ello su gloria anterior, 'teniendo la gloria de Dios'. Así fue en el tipo, cuando Jerusalén fue en cautiverio bajo el Rey de Babilonia, que era una figura del cautiverio de nuestra iglesia del Nuevo Testamento bajo el Anticristo, se dice que entonces la gloria de Dios se apartó de ellos, y se fue, por grados, primero desde el templo hasta el umbral de la casa, y desde allí con los querubines de gloria, por aquel tiempo, bastante lejos de la ciudad (Eze 10:4-18; 11:22,23).
&C.).
Nuevamente, así como la gloria de Dios partió de esta ciudad cuando ella fue en cautiverio, así cuando ella regresó, también había regresado a 7228
ella la gloria de Dios; con lo cual este mismo profeta que vio la gloria de Dios salir de ella al ir al cautiverio, la vio, el mismo; y que según partió, así regrese para su liberación. "Me llevó a la puerta", dice, es decir, cuando en una visión vio toda la estructura y los diseños de la ciudad y el templo, en el estado en que debía estar después del cautiverio. 'Me llevó a la puerta que mira hacia el oriente, y he aquí la gloria del Dios de Israel venía del camino del oriente', el mismo camino por el que iba cuando salió de la ciudad (Eze 11 :23). 'Su voz era como el ruido de muchas aguas, y la tierra resplandecía con su gloria. Fue conforme al aspecto de la visión que vi, conforme a la visión que vi cuando vine a destruir la ciudad, y las visiones eran como la visión que vi junto al río Quebar; y caí sobre mi rostro, y la gloria del Señor entró en la casa por el camino de la puerta que mira hacia el oriente; Entonces el Espíritu me tomó y me llevó al atrio interior, y he aquí la gloria del Señor llenó la casa' (Eze 43:1-5).
Así ves que fue en la destrucción y restauración de la Jerusalén de los judíos, mediante la cual Dios nos muestra claramente cómo serán las cosas en nuestra iglesia evangélica; ella iba a declinar y perder su gloria, iba a ser pisoteada -como era una ciudad- durante mucho tiempo bajo los pies del mundo inicuo y malvado. Una vez más, ella debía ser construida y puesta en 7229
su antigua gloria; en cuyo momento ella tendría que recuperar su gloria, su gloria anterior, incluso la gloria de Dios. "Me mostró", dice Juan, "esa gran ciudad, la santa Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, y tenía la gloria de Dios". Como dice el profeta: "He vuelto a Jerusalén con misericordias; en ella será edificada mi casa" (Zacarías 1:16). Y nuevamente: 'He vuelto a Sion, y habitaré en medio de Jerusalén'
(Zacarías 8:3).
'Teniendo la gloria de Dios.' Existe la gracia de Dios y la gloria de esa gracia; está el poder de Dios y la gloria de ese poder; y allí está la majestad de Dios, y la gloria de esa majestad (Ef. 1:6; 2 Tes. 1:9; Isa. 2:19).
Es cierto que Dios no deja a su pueblo en algún sentido, ni siquiera en los peores tiempos y en su condición más desolada (Juan 14:18), como lo demuestra al estar con ellos en su triste estado en Egipto y Babilonia. y otros de sus estados de calamidad (Dan 3:25). Como él dice,
'Aunque los haya arrojado lejos entre las naciones, y aunque los haya esparcido por las tierras, seré para ellos un pequeño santuario en las tierras adonde vendrán' (Eze. 2:16). Dios está con su iglesia, incluso en su mayor adversidad, tanto para limitar, atar, medir y señalarle la cantidad y calidad, el comienzo y la duración de la angustia y la tentación (Isaías 27:7-9; Apocalipsis 2:10). ). Pero aún así digo la gloria de Dios, 7230
en la noción de Ezequiel y Juan, cuando hablan de la restauración de esta ciudad, eso no siempre está sobre su pueblo, aunque siempre son amados y contados por su tesoro peculiar. Entonces podrá tener su gracia, pero no al mismo tiempo la gloria de su gracia; su poder, pero no la gloria de su poder; ella también puede tener su majestad, pero no su gloria; Dios puede estar con su iglesia, incluso entonces cuando la gloria haya desaparecido de Israel.
La diferencia que hay entre que ella tenga su gracia, poder y majestad, y la gloria de cada uno, se manifiesta en los siguientes detalles: gracia, poder y majestad, cuando están en la iglesia en sus propios actos, sólo como somos considerados santos ante Dios, por lo que somos invisibles, y eso no sólo para el mundo, sino a menudo para los mismos hijos de Dios; pero ahora, cuando la gloria de estos descansa sobre la iglesia, según Ezequiel y Juan; Entonces será visible y evidente para todos los espectadores.
'Cuando el Señor edifique a Sion, APARECERÁ en su gloria' (Salmo 102:16), como también dice en otro lugar: 'Sobre ti nacerá el Señor, y sobre ti será vista su gloria' (Isa 60:1-2).
Ahora, entonces, diré una palabra o dos, en particular para la gloria de Dios, que en este día se encontrarán establecidas en esta ciudad.
Primero. Por lo tanto, a su regreso, no sólo tendrá sobre ella su gracia, sino también el mismo 7231
la gloria de su gracia será vista sobre ella; la gloria de la gracia perdonadora brillará ahora en su propia alma, y la gracia en la gloria de ella aparecerá en todas sus acciones. Ahora, tanto nuestro hombre interior como exterior será adornado y embellecido de la manera más famosa con la salvación; Los tubos de oro que están en la cabeza del candelero de oro, en este día transmitirán, con toda libertad, el aceite de oro que contiene, a nuestros corazones y lámparas de oro (Zacarías 4:2). Nuestro vino ya no estará mezclado con hiel, ahora beberemos la sangre pura de la uva; La gloria del perdón y de la misericordia perdonadora se mostrará de tal manera en este día en esta ciudad, y permanecerá allí de manera tan visible a los ojos de todos los espectadores, que todos se inflamarán con ella. 'Por amor de Sión no callaré, y por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que su justicia salga como resplandor, y su salvación como una lámpara encendida. Y las naciones verán tu justicia, y todos los reyes tu gloria; y te llamarán con un nombre nuevo, que la boca de Jehová nombrará' (Isaías 62:1,2). Y además: 'Jehová ha desnudo su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines de la tierra verán la salvación de nuestro Dios' (Isaías 52:10; Salmo 98:2).
En aquel día, nos dice el profeta, habrá santidad en los frenos de los caballos, y que los cántaros en la casa del Señor serán como los tazones delante del altar, y cada cántaro en Jerusalén será santificado para el Señor (Zac 14:20,21). El significado de todos estos lugares es que en el día que el Señor haga 7232
convertirá a su iglesia y a su pueblo en la estructura y el estilo de una ciudad, y cuando los edifique para responder al primer estado de la iglesia, se le extenderá tanta gracia y tanta misericordia, engendrando tal fe, santidad y gracia. en su alma, y en todas sus acciones, que convencerá a todos los que la rodean de que ella es la ciudad, la ciudad amada, la ciudad que el Señor ha escogido; porque después de haber dicho antes, volvería a Sion, y habitaría en medio de Jerusalén (Zacarías 8:3), dice, además, que Jerusalén será llamada ciudad de verdad, y monte del Señor de ejércitos, el monte santo. 'Y todos los pueblos de la tierra verán que eres llamado por el nombre del Señor, y temerán de ti' (Deuteronomio 28:10).
Segundo. Como la gloria de la gracia de Dios, en este día, se manifestará maravillosamente en y sobre su ciudad; así también en aquel día se verá la gloria de su poder. 'Oh pueblo mío'
dice Dios, 'los que moráis en Sión, no temáis al asirio; te herirá con una roca y alzará contra ti su bastón, a la manera de Egipto, es decir, te perseguirá y afligirá, como sirvió Faraón a tus amigos de antaño; pero no temáis, porque dentro de poco cesará la ira y mi ira en su destrucción; y el Señor de los ejércitos levantará contra él azote, como la matanza de Madián en la peña de Oreb. : y como su vara estaba sobre el mar, así levantará 7233
levantarlo a la manera de Egipto' (Isaías 7; 10:24-26). La suma es que Dios, en el día de su reconstrucción de la Nueva Jerusalén, desnudará su brazo de manera tan visible y será tan exaltado ante todos por su poder para con su pueblo, que ningún pueblo se atreverá a oponerse o ponerse de pie, si lo hacen. haga el menor intento de obstaculizar la estabilidad de esta ciudad. 'Ciertamente [reuniré, o] reuniré, oh Jacob, a todo ti', dice Dios: 'Ciertamente reuniré al remanente de Israel, como las ovejas de Bosra, como el rebaño en medio del redil; Harán gran ruido a causa de la multitud de hombres. El destructor ha subido delante de ellos, han roto [el sitio anticristiano que se ha puesto contra ellos], han pasado por la puerta y han salido por ella, y su rey pasará delante de ellos, y el Señor sobre ellos. la cabeza de ellos' (Miqueas 2:12,13). 'Como el león y el cachorro del león que rugen sobre su presa, cuando una multitud de pastores es llamada contra él, él no temerá su voz, ni se humillará ante el ruido de ellos: así vendrá el Señor de los ejércitos. descendieron para pelear por el monte Sión y por su colina” (Isaías 31:4). 'El Señor saldrá como valiente, despertará celos como hombre de guerra; él llorará, sí, rugirá; él prevalecerá contra sus enemigos” (Isaías 42:13). Pero
'no con ejército, ni aún con fuerza', es decir, el poder y el brazo de la carne, sino por el poder de la Palabra y el Espíritu de Dios, que prevalecerá, y debe prevalecer, para anular y derribar toda oposición (Zacarías 12). :8; Sofonías 3:8; Joel 3:16; Zac 4:6).
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Tercero. [La gloria de su majestad.] Cuando Dios haya aparecido así en la gloria de su gracia y en la gloria de su poder, para liberar a sus elegidos, entonces los implacables enemigos de Dios se encogerán y se arrastrarán por los agujeros como las langostas y las ranas de los vallados, ante la manifestación de la gloria de la majestad de Dios. Ahora los altivos, los altivos, los altivos y los soberbios, verán tan evidentemente la mano del Señor hacia sus siervos, y su indignación hacia sus enemigos, que 'entrarán en las cavernas de las peñas, y en las cuevas'. cuevas de la tierra, y en las cimas de las peñas, por el temor de Jehová y por la gloria de su majestad, cuando se levante para hacer temblar la tierra” (Isaías 2:19,21).
Cuando la presencia del Señor se manifiesta de tal manera sobre un pueblo que los espectadores la perciben y comprenden, debe ser necesario que actúe en esos espectadores una de estas dos cosas;
ya sea primero un temblor y asombro, y un cosquilleo de corazón, como sucede entre los enemigos implacables (Josué 2:8-13), o bien un doblez y doblegamiento de corazón, y sumisión a su pueblo y sus caminos (Josué 9:22- 25). Como dice el profeta: 'También los hijos de los que te afligieron vendrán inclinados hacia ti, y todos los que te menospreciaban caerán[2]
hasta las plantas de tus pies; y te llamarán Ciudad de Jehová, Sión del Santo de Israel' (Isaías 60:14). Como dijo Moisés a los hijos de Israel: 'El Señor vuestro Dios pondrá temor y temor de vosotros sobre toda la tierra que holléis 7235
sobre, como él os ha dicho" (Deuteronomio 11:25).
En este día los pasos del Señor serán tan evidentes y visibles en todas sus acciones y dispensaciones en y hacia su pueblo, esta ciudad santa, que todos verán, como he dicho, cuán misericordiosos, amorosos, bondadosos y buenos son los El Señor ahora está con sus propios hijos; tal gloria, digo, estará sobre ellos, y sobre ellos, que todos resplandecerán ante el mundo; y entrañas tan tiernas en Dios hacia ellos, que tan pronto como un adversario puede asomarse, o levantar la cabeza contra sus siervos, su mano estará en el cuello de ellos; de modo que en poco tiempo habrá llevado a su iglesia a esa seguridad, y a sus vecinos a ese temor y sumisión, que ni siquiera se atreverán a levantar la mano contra ella, no, no durante mil años (Apoc. 20:3). 'Así dice el Señor: He aquí, yo haré volver a los cautivos de las tiendas de Jacob, y tendré misericordia de sus moradas; y la ciudad será edificada sobre su propio montón, y el palacio permanecerá según su forma. Y de ellos saldrá la acción de gracias y la voz de los que se alegran; y los multiplicaré, y no serán pocos; y también los glorificaré, y no serán pequeños; también sus hijos serán como antes, y su congregación será establecida delante de mí, y castigaré a todos los que los oprimen' (Jer 30:18-20).
[La luz de esta ciudad.]
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Tener la gloria de Dios. 'Y su luz era como la de una piedra preciosísima, como una piedra de jaspe, clara como el cristal.' Después de habernos hablado así de su gloria, incluso de "la gloria de Dios", cómo reposará en este día sobre esta ciudad, ahora llega a tocar una segunda cosa, a saber, "su luz", y aquello en lo que ella desciende, y por el cual, como con la luz del sol, ve delante de ella, detrás de ella y a todos lados. Esta es, por tanto, otra rama de su deber; ella en su descenso tiene
'la gloria de Dios' y también 'la luz de una piedra preciosísima'.
Ezequiel nos dice, que en la visión que tuvo cuando vino a destruir la ciudad, visión que fue la misma que volvió a ver en la restauración de la misma, dice, digo, que en esta visión, entre muchas otras maravillas , vio un fuego envolviéndose, y un resplandor a su alrededor, y que 'el fuego también era brillante, y de él salían relámpagos'; eso
'la semejanza del firmamento sobre los... seres vivientes era como el color del terrible cristal'; que también el trono, sobre el cual estaba colocada la semejanza de un hombre, era semejante o 'como la apariencia de una piedra de zafiro' (Ezequiel 1:4,13,14,22,26). Todo lo cual las palabras, con la naturaleza de su luz y color, el Espíritu Santo comprende en la visión de Juan y las coloca dentro del color del jaspe y de la piedra de cristal. Y de hecho, aunque la visión de Juan y Ezequiel, que toca el final del asunto, no es más que una y la misma, varían y difieren mucho en 7237.
términos y forma de lenguaje; Ezequiel nos dice que el hombre que vio venir a medir la ciudad y el templo, tenía en su mano 'un cordel de lino' (40:3), al cual Juan llama caña de oro; Ezequiel nos dice que el río salió de, o 'de debajo del umbral de la casa'
(47:1); pero Juan dice que salió del trono de Dios y del Cordero. Ezequiel nos dice que a ambos lados de este río crecía TODO
árboles para alimento (v 12); Juan los llama TODOS
árboles pero UN árbol, y nos dice que estaba a ambos lados de este río. Lo mismo podría mostrarse también en muchos otros detalles; como aquí veis difieren en cuanto a los términos de la luz y brillo que aparece sobre esta ciudad en su reconstrucción, que el Espíritu Santo representa a Juan bajo la luz y gloria del jaspe y la piedra de cristal; porque de hecho el final de la visión de Ezequiel fue mostrarnos que, cuando la gloria de Dios partió de la ciudad, significó que les quitaría la luz de su Palabra y la claridad de su adoración, permitiéndoles llorar por la pérdida de uno y buscar a tientas la falta del otro; de modo que a su regreso les daría a ambos la luz anterior de la verdad, y también la claridad de espíritu para comprenderla, que también Juan nos muestra que durará para siempre.
'...Y su luz era como la de una piedra preciosísima...' Esta piedra debe representarnos al Señor Jesucristo, en cuya luz y claridad esta ciudad sale de Babilonia; porque, como él dice, ella tiene la gloria de Dios, 7238
es decir, su mano visible de gracia, poder y majestad, para darla a luz; entonces ella viene a la luz de esta piedra preciosa, cuyos términos, digo, tanto el profeta Isaías como el apóstol Pedro se aplican al Señor Jesús, y a nadie más; uno lo llama 'piedra angular preciosa', el otro lo llama 'piedra angular principal, escogida y preciosa' (Isaías 28:16; 1
Pedro 2:6). Ahora bien, cuando dice que esta ciudad tiene la luz de esta piedra para descender, quiere decir que ella viene en la brillante sabiduría, conocimiento, entendimiento e influencias de Cristo, fuera de su estado afligido y cautivado; y obsérvelo, se dice más bien que desciende a la luz de esta piedra, que a la luz de Dios, aunque ambas son ciertas, porque es el hombre Cristo, la piedra que rechazaron los constructores, 'en quien están escondidos todos los tesoros de sabiduría y conocimiento', de cuya plenitud todos recibimos, y gracia sobre gracia; 'porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud' (Col 2:3; Juan 1:16; Col 1:19. Ver también Hechos 2:33 y Ef 4:10-13).
Esto nos muestra, entonces, estas dos cosas: Primero. Que el tiempo del regreso de los santos para edificar la ciudad en ruinas está cerca, sí, muy cerca, cuando la luz del Señor Jesús comience a brillar hasta un día perfecto en ella. Dios no sacará a su pueblo de Babilonia, especialmente a aquellos que serán los principales en la edificación de esta ciudad, sin su propio juicio. 'Y verán cara a cara, cuando el Señor haga volver a Sion' (Isaías 7239
52:8). Como también dice en otro lugar: La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de siete días, el día que Jehová vendará la brecha. de su pueblo, y sanar el golpe de su herida'
(Isaías 30:26). 'Y los ojos de los que ven no se oscurecerán, y los oídos de los que oyen oirán. Y el corazón de los imprudentes comprenderá la ciencia, y la lengua de los tartamudos estará pronta a hablar claramente” (Isaías 32:3,4). El Señor será ahora exaltado y muy excelso, porque llenará a Sion de juicio y de justicia, y la sabiduría y el conocimiento serán la estabilidad de tus tiempos (Isaías 33:5,6). Cuando Israel salió de Egipto, querían mucho de esto, salieron con los ojos vendados, por así decirlo, fueron sin saber adónde; por lo que no fueron en la gloria de aquello en lo que desciende esta ciudad; como dijo Moisés: 'El Señor no os ha dado corazón para percibir, ni ojos para ver, ni oídos para oír, hasta el día de hoy' (Deuteronomio 29:4). Pero éstos verán cada paso que den; serán como las bestias que tenían ojos por delante y por detrás: verán hasta dónde han salido del Anticristo, y verán también hasta dónde les falta llegar para la completa reconstrucción y terminación de esta ciudad.
Segundo. Esto nos muestra cuán dulce y placentero será el camino de esta iglesia en este día delante de ellos. La luz, el conocimiento y el juicio en los asuntos de Dios no sólo permiten a los hombres ver y contemplar todas las cosas con las que están 7240
Pero como las cosas mismas son buenas, también por este medio transmiten una gran dulzura y agrado al corazón de aquellos que las conocen. Cada paso, digo, que ahora den, será como en miel y mantequilla.
'Los redimidos del Señor volverán y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno.
[ver v 2] sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido” (Isaías 35:10). Como él dice: 'Otra vez te edificaré, y serás edificado; oh
Virgen de Israel, otra vez serás ataviada con panderos, y saldrás en las danzas de los que se divierten. Porque así dice el Señor: Cantad con alegría a Jacob, y gritad entre las principales de las naciones: publicad, Alabad y decid: Oh Señor, salva a tu pueblo, el remanente de Israel. He aquí, yo los traeré de la tierra del norte, y los reuniré de los confines de la tierra, y con ellos los ciegos y los cojos, la mujer encinta y la que da a luz juntamente; una gran multitud volverá allí' (Jeremías 31:4,7,8).
Con estas palabras, los ciegos y los cojos, la mujer encinta y la que está de parto, quiere que entendamos esto-1. Que el camino de Dios, por la gracia iluminadora de Cristo, se haga tan placentero, tan dulce y tan hermoso en las almas de todos en ese día, que ni siquiera el más ciego tropezará en él, ni el cojo lo rechazará 7241
por miedo a sufrir daño; sí, los ciegos, los cojos, la mujer encinta y la que está de parto, aunque se encuentren en el peor de los casos para viajar y emprender el viaje, todavía, en este día, a causa de la gloriosa luz y dulzura que ahora los poseerá, olvidará incluso sus impedimentos y bailará, como después de los tambores musicales.
2. Esta ciudad, en el tiempo de su reconstrucción, sus ciegos verán, sus cojos y sus cojos serán fortalecidos; También la que está encinta y la que está de parto verán juntas la obra de la ciudad que hoy estará en pie, y puesta en forma y orden, antes del fin. 'He aquí, en aquel tiempo yo desharé todos los que te afligen', dice el Señor a su pueblo, 'y salvaré a la coja, y recogeré a la descarriada, y les alcanzaré alabanza y fama en cada tierra. donde han sido avergonzados. En aquel tiempo os haré volver, aun en el tiempo en que os reúna, porque os pondré nombre y alabanza entre todos los pueblos de la tierra, cuando haga volver vuestra cautividad delante de vuestros ojos, dice el Señor' ( Sofonías 3:19,20).
'Y su luz era como la de una piedra preciosa'. Al decir que su luz es semejante a 'UNA PIEDRA PRECIOSA', nos muestra cuán bienvenida y con qué entusiasmo de espíritu esta luz será abrazada en este día por el pueblo del Señor. 'En verdad la luz es dulce'
dice Salomón, "y cosa agradable es a los ojos ver el sol" (Eclesiastés 11:7). y 7242
Si es así, ¡cuán hermosa, deseable y preciosa será esa luz, que no sólo es celestial y procedente de Cristo, sino que será universal entre todos los santos, para mostrarles la misma cosa y dirigirlos hacia y en el mismo trabajo. La falta de esto ha sido, hasta el día de hoy, una gran razón de esa crueldad de juicio y persuasión que se ha encontrado entre los santos, y que ha causado esa demora y disputa sobre el glorioso estado de la iglesia en los últimos días; algunos consideran que su excelencia consiste principalmente en la gloria exterior; y otros, desviándose hacia el otro lado, concluyen que ella no tendrá nada de esto: algunos concibiendo que esta ciudad no será construida hasta que el Señor venga del cielo en persona; otros concluyen nuevamente que cuando él venga, ya no habrá más demora aquí, sino que todos, incluso todos los piadosos, serán llevados al cielo; con otras opiniones diversas sobre estos asuntos. Y así muchos 'corren de aquí para allá', pero aun así, gracias a Dios, el conocimiento aumenta, aunque la visión será sellada, incluso hasta el tiempo del fin (Dn. 12:4). Pero ahora, digo, en el tiempo del fin, el Espíritu será derramado sobre nosotros desde lo alto (Isaías 32:15); ahora 'también los que se extraviaron en espíritu llegarán a entender'
(Isaías 29:24); la ciudad descenderá a la luz de una piedra preciosísima. El sol saldrá sobre la tierra cuando Lot vaya de Sodoma a Zoar (Génesis 19:23).
Ahora habrá unidad de juicio y entendimiento en los corazones de todos los santos; 7243
ya no serán dos, sino uno en la mano del Señor (Eze 37:19-21). ¡Pobre de mí! los santos todavía no son más que un ejército derrotado, y son propensos a veces por miedo, y a veces por olvido, a confundir la palabra de su capitán general, el Hijo de Dios, y también son demasiado propensos a disparar y matar incluso a sus justos. -mano hombre; pero en aquel día todo esto será dejado de lado, porque el conocimiento de la gloria del Señor cubrirá la tierra como las aguas cubren el mar (Isaías 11:9,13). Conocimiento que luego atravesará el corazón y el hígado de todas las opiniones desviadas y erróneas en los asuntos de Cristo; porque entonces cada uno de los cristianos invocará el nombre del Señor, y eso con un labio o lengua pura,
'servirle de común acuerdo' (Sof 3:9). Son las tinieblas, y no la luz, las que impiden que el pueblo de Dios se conozca entre sí, tanto en su fe como en su idioma; y es la oscuridad la que los hace estar a tan gran distancia tanto en el juicio como en los afectos, como lo han hecho en estos y otros días. Pero entonces, dice Dios, 'plantaré en el desierto', es decir, en la iglesia que ahora está desconcertada, 'cedro, árbol de sita, mirto y olivo; Pondré en el desierto abetos, pinos y bojes juntos; para que vean y sepan, y consideren y entiendan juntos, que la mano de Jehová ha hecho esto, y el Santo de Israel lo ha creado' (Isaías 41:19,20). Y otra vez,
'La gloria del Líbano vendrá a ti, el abeto, el pino y el boj juntos', para embellecer la casa de mi gloria, 7244
y para 'hacer glorioso el lugar de mis pies'
(Isaías 60:13).
Nunca el buen tiempo después del mal tiempo, ni el tiempo cálido después del frío, ni una dulce y hermosa primavera después de un invierno pesado, cortante y terrible, fueron tan confortables, dulces, deseables y bienvenidos para los pobres pájaros y bestias del campo, como este día será para la iglesia de Dios. ¡Oscuridad! fue la plaga de Egipto: es un estado vacío, desamparado, desolado, solitario e incómodo; por lo tanto, la luz, incluso la gracia iluminadora de Dios, especialmente en la medida en que se nos comunicará en este día, debe ser necesariamente preciosa. En la luz hay calidez y placer; es por la luz del sol que todo el universo se nos aparece claramente, y es por su calor que todo crece y florece; todo lo cual ahora será gloriosamente y espiritualmente respondido en esta santa y nueva Jerusalén (2 Tes 2). ¡Oh, con qué claridad todas las arañas, los dragones, los búhos y los espíritus inmundos del Anticristo en ese día serán descubiertos por la luz de este documento! (Apocalipsis 18:1-4). Ahora también todos los lindos petirrojos y pajaritos del campo del Señor emitirán muy dulcemente sus agradables notas, y todas las flores y hierbas de su jardín brotarán. Entonces su Esposo y Salvador le dirá a la iglesia: 'Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente; porque he aquí, el invierno pasó, la lluvia se acabó y se fue, las flores aparecen en la tierra, ha llegado la hora del canto de los pájaros, y la voz de la tortuga se oye en 7245
nuestra tierra; la higuera da sus higos verdes, y las vides con la uva tierna dan buen olor» (Cant 2,10-13). Vos sabéis lo agradable que es esto, incluso de cumplirse al pie de la letra, no sólo para las aves y las bestias, sino también para los hombres; Es especialmente agradable para aquellos hombres que durante varios años han estado atrapados en las cadenas de la aflicción. Por lo tanto, debe ser muy agradable y deseable para la afligida iglesia de Cristo, que ha permanecido en el calabozo del Anticristo durante más de mil años. Pero, Señor, ¿cómo podrá esta señora, cuando obtenga su libertad y cuando sea devuelta a su propia ciudad, deleitarse en los rayos cálidos y resplandecientes de tu resplandeciente gracia? y se consolará contigo en el huerto, entre nueces y granados, entre lirios y flores, y entre todas las especias principales (Cant 7,11-13).
"Incluso como una piedra de jaspe, clara como el cristal".
Estas palabras son la metáfora mediante la cual el Espíritu Santo se complace en ilustrar todo el asunto. De hecho, las similitudes, si se expresan y aplican adecuadamente, resaltan y resaltan mucho[3] cualquier punto que, ya sea en las doctrinas de la fe o en las costumbres, se trate en las iglesias. Por lo tanto, porque quiere ilustrar, además de afirmar, la gloria de esta Jerusalén para la vida, concluye su descripción general de esta ciudad con estas comparaciones: Vi, dice él, la ciudad santa, la esposa del Cordero; La vi con sus lentejuelas y con todos sus adornos, pero en verdad era excelentísima. Ella brillaba como el jaspe, y tan pura y 7246
claro como el cristal. El jaspe, al parecer, es una piedra muy hermosa y costosa, por cuanto de ella, sobre todas las piedras preciosas, es utilizada por el Espíritu Santo para mostrarnos la gloria y las virtudes resplandecientes del Señor Jesús en esta Nueva Jerusalén; y sin embargo, he aquí, el jaspe es demasiado corto y delgado para hacer el trabajo, es necesario agregar otra piedra, incluso como una piedra de jaspe, clara como el cristal. Sí, dice el Señor Jesús, sus mejillas son como hileras de joyas, y también lo son las articulaciones de sus muslos; incluso como las joyas que son 'obra de las manos de un artífice hábil' (Cnt 1:9,10; 7:1).
El cristal es una piedra tan clara e inmaculada, que ni siquiera sus mayores adversarios, en medio de toda su furia, son capaces de acusarla con justicia de la menor mota o mancha imaginable; por lo que cuando dice que esta ciudad en su descenso es como el jaspe por la luz y como el cristal por la claridad; Él quiere que aprendamos además que en el día del descenso de esta Jerusalén, ella será tan consumada en todos sus sentidos con inocencia, sinceridad y claridad en todas sus acciones, que nadie obtendrá de ella, ni de sus caminos, ninguna justicia. ocasión que se les da para menospreciarla, despreciarla u oponerse a ella. Para,
Primero, mientras desciende, no se entromete en los asuntos de ningún hombre excepto en los suyos propios; ella viene todo el tiempo por el camino del Rey; es decir, sola por las reglas que su Señor le ha prescrito en su testamento. Los gobernadores de este 7247
El mundo no tiene por qué temer en absoluto una perturbación por parte de ella, o una disminución de lo que deberían tener.
No se entrometerá en sus campos ni en sus viñas, ni beberá el agua de sus pozos: sólo la dejará ir por el camino del Rey, y no se desviará ni a derecha ni a izquierda, hasta que haya pasado todos sus fronteras (Números 20:18,19:21:22). Es entonces un informe falso que los gobernadores de las naciones han recibido contra la ciudad, esta Nueva Jerusalén, si creen, que según la historia que se les cuenta, ella es y ha sido desde la antigüedad una ciudad rebelde y destructiva para reyes y una disminución de sus ingresos.
Yo digo, estas cosas son palabras mentirosas, y forjadas incluso en el corazón de 'Bishlam, Mitrídates, Tabeel y el resto de sus compañeros' (Eze 4:7). Porque en verdad esta ciudad, en su descenso, está clara de tales cosas, incluso tan clara como el cristal. Ella no está dispuesta a entrometerse en nada que sea suyo, desde un hilo hasta el cierre de un zapato. Su gloria es espiritual y celestial, y está satisfecha con lo suyo[4]. Es verdad, los reyes y las naciones de este mundo algún día traerán su gloria y honor a esta ciudad; pero aún no por fuerza o compulsión externa; nadie los limitará sino el amor de Cristo y la belleza de esta ciudad. 'Las naciones vendrán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu resurrección' (Isaías 60:3). La luz y la belleza de esta ciudad, sólo eso cautivará sus corazones y los vencerá. De hecho, si alguno, por desconfianza o enemistad contra esta ciudad y su prosperidad, se doblega a 7248
decepcionan los designios del Dios eterno con respecto a su edificación y gloria, entonces deben tomar lo que sigue. Su Dios en medio de ella es poderoso, descansará en su amor, y se regocijará sobre ella con cánticos, y DESHARÁ
todo lo que la aflige (Sof 3:17-19). Por lo tanto, 'uníos, oh pueblos, y seréis quebrantados; y escuchad, todos los de países lejanos; ceñios, y seréis quebrantados; ceñios, y seréis quebrantados. Reuníos de consejo, y fracasará; pronuncia la palabra y no permanecerá; porque Dios está con nosotros' (Isaías 8:9,10).
¿Qué obra hizo con Og rey de Basán, y con Sehón, rey de los amorreos, por negarse a dejar pasar pacíficamente a su pueblo con ellos, cuando se dirigían a su propia heredad (Números 21:22-35)? Dios es inofensivo, gentil y compasivo; pero ¡ay del pueblo que se oponga a él o lo contradiga! Es gentil, pero un león; no quiere hacer daño, pero no se dejará enfadar; "La furia no está en mí", dice; sin embargo, si le pones zarzas y espinos, él 'pasará por ellas y las quemará juntamente' (Isaías 27:4). También Jerusalén, esta ciudad amada, será hermosa y provechosa para los que la aman; sino copa de temblor y piedra pesada para todos los que se cargan con ella; 'todos los que con ella se cargan, serán despedazados, aunque todos los pueblos de la tierra se juntarán contra ella' (Zacarías 12:2,3).
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Una vez más, será clara como el cristal en la observación de todos sus giros y paradas, en su viaje desde Egipto a Canaán, desde Babilonia a este estado de Jerusalén. Ella, digo, observará tanto el tiempo como el orden, e irá sólo como su Dios vaya delante de ella; ahora un paso en esta verdad, y luego otro en aquella, según la dispensación de Dios y la luz del día en la que ella vive. A medida que la nube se va, ella también lo hará; y cuando la nube se detenga, ella también lo hará (Apocalipsis 14:4; Éxodo 40:36-38). Ella viene en filas perfectas, "terribles como un ejército en orden" (Cant 6,10). Ningún Balaam puede encantarla; ella sale "del desierto como columnas de humo, perfumadas con mirra e incienso, y con todos los aromas[5] de los mercaderes" (Cant 3,6). Todavía "apoyada en su amado" (Cant 8,5). El regreso de Sión de la tiranía de sus afligidos y su recuperación a su pureza primitiva no es una temeridad propia y testaruda, sino la mano misericordiosa y bondadosa de Dios hacia ella, para darle liberación.
'Porque así dice el Señor: Después de que se cumplan setenta años en Babilonia [es decir, el tiempo del reinado del Anticristo y su tiranía sobre su iglesia], os visitaré y cumpliré mi buena palabra para con vosotros, haciéndoos volver a este lugar' (Jeremías 29:10).
'Por tanto, vendrán y cantarán en las alturas de Sion, y correrán juntos a la bondad del Señor, por el trigo [espiritual], y por el vino, y por el aceite, y por las crías de las ovejas y de las vacas; y su alma será como huerto regado; y ellos 7250
no tener más tristeza' (Isaías 57:11; Jeremías 31:12).
[SEGUNDO. Un descubrimiento de su defensa, entradas y moda en particular.]
Versículo 12. 'Y tenía un muro grande y alto, y tenía doce puertas, y en las puertas doce ángeles, y en ellas nombres escritos, que son los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel.' Estas palabras nos dan a entender que esta ciudad santa ahora está construida y completa en todas sus partes, también nos dan a entender la manera de su fortaleza, etc.
"Y tenía una pared". Después de habernos dado así, digo, una descripción de esta ciudad en general, desciende ahora a su fortaleza y estructura en particular: su estructura y fortaleza, digo, como es una ciudad compacta en conjunto: como también de su esplendor y belleza. .
Y obsérvese que de todos los detalles que lee sobre la cerca, la moda o el marco de esta ciudad, y de toda su gloria, lo primero que él presenta a nuestra vista es su seguridad y protección; ella 'tenía una pared'.
Un muro, ya sabes, es para la seguridad, protección, defensa y preservación de un lugar, ciudad o pueblo; por lo tanto, es muy importante que, en primer lugar, después de esta descripción general, se dé cuenta de su seguridad y fortificación; ¿Para qué toda esta gloria y bondad, si no hay forma de 7251
¿Defenderlo y preservarlo en su alto y glorioso estado? Si un hombre tuviera en su poder incluso montañas de perlas y minas de oro, pero si no tuviera con qué asegurarlas y preservarlas para sí mismo, de aquellos que con todas sus fuerzas se esforzarían por arrebatárselas, no sólo podría perder rápidamente su tesoro, y convertirse en mendigo, pero también por el miedo mismo de perderlos, incluso perder el consuelo de ellos, mientras aún están en su posesión. Por no hablar de los ángeles que cayeron y de la gloria que luego perdieron. Puedo ilustrarles el estado de Adán en su excelencia; Adán, como saben, fue una vez tan rico y rico que tenía el jardín del Edén, el paraíso del placer, sí, y también el mundo entero, como herencia; pero fíjense, en toda su gloria, él estaba sin muro; por lo que pronto, incluso en el primer ataque del adversario, no sólo fue derrotado en cuanto a su persona y posición, sino que incluso lo despojaron de todo su tesoro, le quitaron su paraíso, y quedó de una manera tan pobre, que inmediatamente se alegró de tener un delantal de hojas de higuera para cubrir su desnudez y ocultar su vergüenza de la faz del sol (Génesis 3:7). Por lo tanto, digo, Juan habla a propósito al decir que ella tenía un muro; un muro para la defensa y la seguridad, para la seguridad y la preservación. Ahora entonces ella ya no yacerá más como huesos destruidos en un campo abierto o en un valle; esa fue su porción en los días de su aflicción (Eze 37:1,2).
[La muralla de la ciudad.]
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"Y tenía una pared". Se dice de la antigua Jerusalén, que tenía un muro y un muro, dos muros para su defensa y seguridad (Jer 39:4; Jer 52:7); cuáles, a mi juicio, sí afirmaban estas dos cosas. Uno, su eterna preservación y seguridad de la ira de Dios, a través de los beneficios de Cristo; y el otro, esa protección y salvaguardia especial que la iglesia siempre ha tenido de y por la providencia especial de su Dios en medio de sus enemigos, por lo que a una de éstas se le llama con el nombre propio de salvación, salvación que tomo en especial. para significar nuestra fortificación y seguridad de la ira de Dios, y la maldición y el poder de la ley y el pecado (Isaías 26:1; Hechos 4:12). La otra se llama Muro de fuego a su alrededor; y alude a la visión que se le hizo ver al siervo del profeta para su consuelo, cuando se sintió atemorizado, a causa de la gran compañía de enemigos que inclinaban su fuerza contra la vida de su amo (Eze 2:5; 2 Reyes 6:17).
Pero ahora en aquellos días, aunque esos dos muros eran para la defensa de la ciudad, estaban a poca distancia el uno del otro, y tenían un foso entre ellos, lo que significaba que aunque entonces tenían el muro de la salvación a unos metros de distancia. ellos, con referencia a su estado eterno, sin embargo, el muro de la providencia y protección especial de Dios aún no estaba tan cerca de ellos como para que, por su necedad, pudieran derribarlo, y sufrieron caer en el foso que estaba 7253
entre ambos (Isaías 22:10-12). Y así dice por medio del profeta: 'Os diré lo que le haré a mi viña [es decir, a esta ciudad por su maldad]: quitaré su cerco, y será devorada; y derribad su muro, y será hollado” (Isaías 5:5-7). Ese cerco y muro no podían ser de salvación eterna, porque eso era seguro, aunque fueran esparcidos entre las naciones 'como se zarandea el trigo en una criba' (Amós 9:9). Por lo tanto, debe ser el muro de su preservación especial en su paz y felicidad externas, muro que a menudo se derribaba en aquellos días y causaban estragos en todo lo que habitaba a su alrededor.
Pero ahora, en lo que respecta a la seguridad de la Nueva Jerusalén, la ciudad de la que hablo aquí, en la visión de Juan se ve que ella tiene un solo muro; para significar que en este día el muro de su salvación eterna, y de la providencia especial de Dios para protegerla y defenderla, en su presente gloria visible y evangélica, se unirán de manera tan efectiva, que ahora ya no serán dos, es decir. , a distancia, con un foso entre ellos, pero un muro sano y de cerramiento; para mostrarnos que ahora el estado de esta Jerusalén, incluso en lo que respecta a su gloria exterior, paz y tranquilidad, será tan estable, invencible y duradero, que a menos que esa parte del muro que es la salvación eterna pueda ser derribada, la La gloria de esta ciudad nunca más será velada. Por lo tanto, el profeta, cuando habla con referencia al feliz estado y condición de esta ciudad, 7254
dice: 'Nunca más se oirá violencia en tu tierra, destrucción ni destrucción dentro de tus términos; pero a tus muros llamarás salvación, y a tus puertas alabanzas' (Isaías 60:18); como también dice en otro lugar: 'Verán tus ojos a Jerusalén, morada tranquila, tabernáculo que no será desmontado, ni una de sus estacas será removida, ni ninguna de sus cuerdas será rota' (Isa 33:20). Las paredes ahora están unidas, ambas unidas en una sola; el Padre entregó al gran dragón rojo en manos de Cristo, quien lo encerró y selló por mil años (Apocalipsis 20:1-3). Por tanto, de parte del Señor habrá 'sobre toda morada del monte Sión, y sobre sus asambleas, una nube y humo de día, y el resplandor de un fuego llameante de noche; porque sobre toda su gloria habrá un baluarte' (Isaías 4:5).
Y 'en aquel día se cantará este cántico: Ciudad fuerte tenemos, la salvación pondrá Dios por muros y baluartes' (Isaías 26:1,2). Lo mismo en efecto hizo nuestro profeta Juan, cuando dijo: 'Vi la ciudad santa, la Nueva Jerusalén', descendiendo del cielo, de Dios, 'preparada como una novia ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo, que decía: El tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos; y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos; y no habrá más muerte, ni llanto, ni llanto; ni habrá más dolor; porque las cosas primeras ya pasaron' (Apocalipsis 21:1-4).
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"Y tenía un muro grande y alto". Estas palabras, grandes y elevadas, se añaden a modo de ilustración, para exponer el asunto a la altura; y en verdad la gloria de un muro radica en esto, que es grande y alto; Los muros de los cananeos eran terribles por este motivo, e incluso hundieron los corazones de quienes los contemplaban (Deuteronomio 1:28). Por lo cual esta ciudad ciertamente estará segura; tiene un muro alrededor de ella, un gran muro; un muro alrededor de ella, un muro alto.
Es grande como brújula, encierra a cada santo; es grande por su espesor, está compactada de toda la gracia y bondad de Dios, tanto espiritual como temporal; y en cuanto a la altura, si se cuenta desde el extremo hasta el extremo, entonces es más alta que el cielo, ¿quién podrá asaltarla? (Heb 7:26) y en cuanto a profundidad, es más bajo que el infierno, ¿quién podrá socavarlo? (Job 11:8).
Grandes misericordias, grandes misericordias, gran preservación y un brazo alto para defender, acamparán continuamente en este día en esta ciudad: Dios mismo será un salvavidas continuo para esta ciudad; 'Acamparé', dice, 'alrededor de mi casa, por causa del ejército, por causa del que pasa y por causa del que vuelve; y ningún opresor pasará más por ellos; porque ahora he visto con mis ojos” (Zacarías 9:8).
[Las puertas de la ciudad.]
"Y tenía doce puertas". Después de habernos mostrado así su muro, ahora llega a sus puertas; tenía puertas, tenía doce puertas. Por puertas en este 7256
lugar donde debemos entender el camino de entrada; las puertas, ya sabes, son para entrar y para salir (Jer 17:19,20); y hacer en este lugar significa dos cosas. Primero, una entrada a la comunión con el Dios y Salvador de esta ciudad. En segundo lugar, Entrada en comunión con los habitantes y privilegios de esta ciudad; en ambos los cuales las puertas significan a Cristo: porque como ningún hombre puede llegar al conocimiento y disfrute del Dios y glorioso Salvador, sino por y a través del Señor Cristo; de modo que ningún hombre puede entrar en comunión verdadera y espiritual con estos habitantes, sino también por él: 'Yo soy el camino', dice, 'y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí': y nuevamente, 'Yo soy la puerta; el que por mí entra, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos' (Juan 10:1- 9; 14:6).
"Y tenía doce puertas". En que dice doce puertas, alude a la antigua ciudad de Jerusalén, que tenía tantas (Neh 3:12:37-29); y son puestos a propósito en el número de doce, para responder a todo el número de los escogidos de Dios, que están comprendidos dentro del número de las doce tribus, ya sean judíos naturales o gentiles; porque como todos los judíos piadosos son simiente de Abraham según la carne, aunque piadosos, porque son hijos de la carne de Abraham; de modo que todos los gentiles piadosos son hijos de Abraham según el espíritu, aunque no por ese medio son hijos de la carne de Abraham. Ambos se encuentran entonces en el 7257.
espíritu y fe del evangelio, como Dios dice a los judíos: 'Cuando un extraño more contigo y celebre la pascua al Señor', es decir, se vuelva piadoso y reciba la fe de Cristo, que todos sus varones circuncidense, y luego que se acerquen y lo guarden, etc. (Éxodo 12:48). Porque los que son de la fe, son hijos del fiel Abraham, a quien se llama padre de todos nosotros (Gal 3:7; Rom 4:16). Así ves que todos los piadosos vienen bajo el título de hijos de Abraham y de los judíos; y así bajo la denominación también de ser personas pertenecientes a las tribus, las doce tribus, que responden a esas doce puertas. Por lo que el salmista, pensando en esto, habló indefinidamente de todos los piadosos, bajo el nombre de las tribus de Israel; diciendo: 'Nuestros pies estarán dentro de tus puertas, oh Jerusalén. Jerusalén está edificada como una ciudad compacta, adonde suben las tribus, las tribus de Jehová, al testimonio de Israel, para dar gracias al nombre de Jehová” (Salmo 122:2-4).
Pero nuevamente, aunque estoy seguro de que todos los gentiles que en algún momento se convierten, se cuentan dentro del alcance de algunas de las tribus de Israel, a las que verdaderamente se puede decir que responden las puertas de esta ciudad; sin embargo, las puertas están aquí de una manera especial llamadas con el nombre de doce, para responder al feliz regreso y restauración de esas pobres criaturas afligidas, las doce tribus de los judíos que están esparcidas en el extranjero, y que están, y durante mucho tiempo han sido para nuestro asombro y sus 7258
vergüenza, como vagabundos y rezagados entre las naciones (Oseas 9:17), para continuar allí 'muchos días, sin rey, y sin príncipe, y sin sacrificio, y sin efod'.
(Oseas 3:4). Es decir, sin el Dios verdadero, el Salvador verdadero y la palabra y ordenanzas verdaderas; después de lo cual, dice el mismo profeta, incluso en los últimos días, es decir, cuando esta ciudad sea edificada, volverán y buscarán al Señor su Dios, y a David su rey, y entonces 'temerán al Señor y a su bondad'.
(Oseas 3:5). Esto también afirma el apóstol, cuando dice a los gentiles creyentes que a Israel le ha sucedido en parte ceguera, hasta que entre la plenitud de los gentiles: lo cual de ningún modo puede tomarse a Israel en este lugar por los gentiles que se convierten, porque este Israel debe ser rechazado hasta que la mayor parte de los gentiles elegidos se convierta; además llama a este Israel por el nombre de Israel, incluso cuando no está convertido; pero los gentiles convertidos siguen siendo gentiles, incluso cuando se convierten: él llama a este Israel las ramas naturales, pero a los gentiles ramas salvajes; y nos dice además, que cuando se conviertan, serán injertados en su propio olivo; pero cuando los gentiles se convierten, deben ser cortados de su propio tronco y árbol: lea Romanos 11 en todo momento. Por eso, digo, las puertas se llaman doce, para dar respuesta a estas pobres criaturas, que en este día serán despiertas, iluminadas y convertidas a la fe de Jesús. Estas puertas en otro lugar se llaman camino, y estos judíos, los reyes del oriente; y se dice también que en la actualidad 7259
de esta manera falta preparación; lo cual es tanto como decir que esta ciudad necesita ser establecida, y las puertas necesitan ser establecidas en sus lugares apropiados.
Por lo tanto, dice Juan, el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates, es decir, destruyó la fuerza y la fuerza del anticristo romano, porque el río Éufrates era la cerca de la Babilonia literal, el tipo de nuestra espiritual, que fuerza y cerco, cuando sea destruida o seca, entonces el camino de los reyes del oriente será preparado, o alistado para su viaje a esta Jerusalén (Apocalipsis 16:12). De esto están llenos los profetas, clamando: 'Echad, echad, preparad el camino, quitad los tropiezos del camino de mi pueblo' (Isaías 57:14). Y otra vez: 'Pasad, pasad por las puertas, preparad el camino del pueblo; levantad, levantad el camino real; Recoged las piedras, levantad estandarte para el pueblo. He aquí, el Señor ha proclamado hasta el fin del mundo: Decid a la hija de Sión: He aquí viene tu salvación; he aquí su recompensa está con él, y su obra delante de él. Y los llamarán Pueblo Santo, Redimidos de Jehová; y tú serás llamado Buscado; Una ciudad no desamparada' (Isaías 62:10-12). Todo lo que se relaciona más especialmente con la conversión de los judíos en los últimos días, quienes en gran abundancia, cuando todo esté listo, acudirán al Hijo de Dios y encontrarán favor, como en los días antiguos.
[Los ángeles a las puertas, qué son.]
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'Y a las puertas doce ángeles.' Por ángeles en este lugar debemos entender a los mensajeros y ministros del Señor Jesús, por quienes el misterio de la vida eterna y la felicidad es presentado y descubierto ante los hijos de los hombres; y así esta palabra ángel se toma frecuentemente en esta profecía (Apocalipsis 1:20; 2:1,8,12,18; 3:1,7; 14:6).
'Y a las puertas doce ángeles'-
En estas palabras, entonces, hay que considerar dos cosas. Primero. Por qué deberían llamarse doce. Y segundo. Por qué se dice que están a las doce puertas de esta nueva y santa ciudad.
Primero. Se llaman doce, para significar dos cosas. 1. La verdad de su doctrina. Y, 2. La suficiencia de su doctrina y ministerio para la conversión de las doce tribus a la fe de Cristo, y los privilegios de esta ciudad.
1. Por la verdad de su doctrina: porque aquí por las doce nos quiere hacer entender que tiene sus ojos puestos en los doce apóstoles, o en la doctrina de los doce, la doctrina apostólica. Como si dijera: Esta ciudad, la Nueva Jerusalén, será cumplida en todos los sentidos con belleza y gloria; tendrá un muro para su seguridad, y doce puertas para responder a las doce tribus; sí, y también a estas puertas los doce apóstoles, en su propia doctrina pura, primitiva y sin mancha. El 7261
Las bestias romanas han corrompido esta doctrina pisoteándola con sus pies y han enturbiado esta agua con su propia suciedad e inmundicia (Eze 34:17,18).[6] Pero en este día, esto será recuperado de debajo de los pies de estas bestias, y también limpiado de su suciedad, y volverá a tener la misma gloria, esplendor y pureza que en los tiempos primitivos.
Se dice que cuando Israel salió de Egipto, más allá del mar, llegaron a Elim, donde había doce pozos de agua, etc., y acamparon junto a las aguas (Éxodo 15:27). Los cuales doce pozos representaron la doctrina de los doce apóstoles, de los cuales la iglesia, a su regreso del cautiverio, sacará y beberá, como de los pozos de la salvación. Ahora los pozos de nuestro padre Abraham, que los filisteos habían cerrado por mucho tiempo; ahora, digo, serán nuevamente abiertos por nuestro Isaac, su hijo; y también serán llamados por sus propios nombres (Génesis 26:18). Los profetas generalmente afirman que una vez más la iglesia será alimentada en los montes de Israel, y que 'reposarán en un buen redil y en abundantes pastos'; sí, 'apacentaré mis ovejas y las haré descansar, dice Jehová el Señor' (Eze 34:14,15).
2. Así como por estos doce debemos entender la verdad y pureza de la doctrina de los doce, así nuevamente, por esta palabra doce, debemos entender la suficiencia de esa doctrina y ministerio para traer a las doce tribus a los privilegios de esta ciudad. Marcos, para el 7262
doce tribus hay doce puertas, para cada tribu una puerta; y en las doce puertas, doce ángeles, en cada puerta un ángel. 'Oh Judá', dice Dios, 'él te ha preparado una cosecha, cuando yo hice volver el cautiverio de tu pueblo' (Oseas 6:11). Y así para el resto de las tribus; delante de Efraín, de Benjamín y de Manasés, despertará sus fuerzas para salvarlos (Salmo 80:2). 'Silbaré por ellos', dice Dios, 'y los juntaré, porque los he redimido; y crecerán como aumentaron: y los sembraré entre el pueblo, y se acordarán de mí en tierras lejanas, y vivirán con sus hijos, y volverán otra vez; También los haré volver de la tierra de Egipto, y los reuniré de Asiria, y los traeré a la tierra de Galaad y al Líbano, y no se encontrará lugar para ellos' (Zacarías 10:8-10) .
[Segundo.] Pero para llegar a la segunda pregunta, es decir, ¿por qué se dice que estos doce ángeles están a la puerta? lo cual puede deberse a diversas razones.
1. Para mostrarnos que la doctrina de los doce es la doctrina que deja entrar por estas puertas, y también la que cierra.
"A quienes remitáis los pecados, les quedan remitidos", dice Cristo, "y a quienes aún los retengáis, les quedan retenidos" (Juan 20:23; Mateo 18:18). Y de ahí que a los verdaderos ministros, en su correcta administración, se les llame porteadores; porque como porteros están a la puerta, y allí abren o cierran, 7263
los que intentan entrar (Marcos 13:34); así los ministros de Cristo, por la doctrina de los doce, abren y cierran las puertas contra la persona que intentará entrar por las puertas de esta ciudad (2 Crón. 23:19).
2. Pero nuevamente, se dice que están a las puertas para animar y persuadir a los judíos tentados y escépticos, quienes al comienzo de su regreso se sentirán muy afligidos ante la vista y el sentimiento de su propia miseria. ¡Pobre de mí! si no fuera por algunos que están a las puertas de esta ciudad para recibir instrucción y el estímulo de aquellos que en ese día cuidarán seriamente de la vida, podrían trabajar como en otras cosas por muy, muy vanidad; y también podrían ser golpeados tan gravemente en el corazón y en el espíritu, que podrían morir en la desesperación. Pero ahora, para evitar esto a aquellos que están en el camino a Sión con los ojos llorosos y las mejillas húmedas, aquí están los ángeles, tocando continuamente con sus trompetas doradas del evangelio: "Entrad por sus puertas con acción de gracias, y por sus atrios con alabanza". ; sed agradecidos con él y bendecid su nombre. Porque bueno es el Señor, eterna su misericordia, y eterna su verdad, "por todas las generaciones" (Sal. 100:4,5). Como dice de nuevo,
'Y sucederá en aquel día, que se tocará la gran trompeta, y vendrán los que estaban a punto de perecer en la tierra de Asiria, y los desterrados en la tierra de Egipto, y adorarán al Señor en el monte santo en Jerusalén” (Isaías 27:13).
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[Los nombres escritos en las puertas.]
'Y a las puertas doce ángeles, y nombres escritos en ellos, que son los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel.' Así fue en la visión del profeta, cuando contemplaba el modelo de esta ciudad:
'Y las puertas de la ciudad', le dijo el ángel, 'serán según los nombres de las tribus de Israel' (Ezequiel 48:31). Dicho dicho Juan lo expone aquí, diciendo: Los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel estaban escritos o puestos sobre ellos.
Siendo esto así, os queda claro lo que os dije, pero ahora, a saber, que las puertas se llaman doce, para responder a las doce tribus, porque en ellas están escritos sus nombres. Por lo tanto, esto debe ser, sin toda duda, un gran estímulo para este pueblo despreciado; Les doy un gran aliento para que, a pesar de toda su rebelión, blasfemia y desprecio del glorioso evangelio, sus nombres aún se encuentren registrados y grabados en las mismas puertas de la Nueva Jerusalén. Así pues, los judíos serán consolados en los últimos días; y verdaderamente no tendrán más que necesidad de esto; porque sin duda, a su regreso, cuando sean plenamente conscientes del asesinato que han cometido, no sólo sobre los cuerpos de los profetas y apóstoles, sino del propio Hijo de Dios, digo que es necesario que esto, junto con el recuerdo de los resto de sus acciones villanas, extremadamente afligen y angustian 7265
sus almas sangrantes. Porque 'vendrán los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntos, yendo y llorando; Irán y buscarán al Señor su Dios. Preguntarán el camino de Sión, con sus rostros hacia allí.
(Jeremías 50:4,5). Marcos, 'yendo y llorando'; No habrá paso que estos pobres den el día de su regreso, sino que serán regados con lágrimas de arrepentimiento y contrición, bajo la consideración de las maldades que, en los días de su rebelión, han cometido contra ellos. el Señor de la gloria. Como dice también por otro profeta: 'Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén espíritu de gracia y de súplica; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y harán duelo por él, como quien se llora por su único hijo, y estarán amargados por él, como quien está amargado por su primogénito. En aquel día habrá gran luto en Jerusalén, como el luto de Hadad-rimón en el valle de Meguidón, y la tierra estará de luto” (Zacarías 12:10-12).
Por lo cual, digo, ambos tienen y también tendrán necesidad de doce puertas, y sobre ellas los nombres de sus doce tribus, con un ángel en cada una, para animarlos a entrar en esta santa y buena ciudad; y decirles que todavía los cuenta como sus amigos en cuya casa recibió las heridas en sus manos (Zacarías 13:6).
Pero de nuevo, Como por los nombres de las doce tribus 7266
escrito en las puertas, podemos ver qué estímulo tendrán los judíos, a su regreso, para entrar por ellas; así también podemos entender que por los nombres de las doce tribus aquí escritas, Dios quiere que percibamos cómo deben ser calificados todos los que de entre los gentiles en este día entran por estas puertas; es decir, aquellos, y sólo aquellos, que serán cortados de su propio olivo silvestre y trasplantados entre los hijos de Israel, a su buen olivo. Los que son judíos por dentro, el Israel de Dios, según la nueva criatura, entrarán; porque también los santos gentiles, en virtud de su conversión, son llamados hijos de Abraham, judíos, la generación escogida, el pueblo peculiar, la nación santa; y también lo son espiritualmente, aunque no naturalmente por generación carnal, de las doce tribus cuyos nombres están escritos en las puertas de la ciudad (Gálatas 3:7; Romanos 2:28; 1 Pedro 2:9,10). "Y sucederá", dice el profeta, "que en qué tribu el extranjero", es decir, el gentil
'peregrina, allí le daréis su herencia, dice Jehová el Señor' (Eze 47:23).
Así, los judíos y los gentiles se reunirán en el espíritu del evangelio, y así ambos llegarán a ser una nación justa; a ambos los cuales las puertas de esta ciudad estarán continuamente abiertas; en lo cual también podrán con valentía exigir, por la fe del Señor Jesús, su entrada, tanto para la comunión con el Dios, como para la gracia y los privilegios de esta ciudad, conforme a lo que está escrito: 'Abrid las puertas, para que el entrará en ella la nación justa que guarda la verdad” (Isaías 26:2). Así, gran parte del número 7267
de las puertas, y ahora a proceder al orden de las mismas.
[El orden de las puertas.]
Ver. 13. "Al oriente tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas y al occidente tres puertas". No diré nada sobre la forma en que repite los cuartos hacia donde miran las puertas; por qué debería comenzar por el este, luego por el norte, luego cruzar hacia el sur y por último hacia el oeste; aunque en verdad creo que el Espíritu Santo tiene algo que mostrarnos, por lo que así lo expone. Y posiblemente pueda ponerlos así, y el oeste al final, no sólo porque la parte occidental del mundo es la que siempre cierra el día, sino para significar que el oeste, cuando Jerusalén sea reconstruida, será la última parte del mundo. que será convertida, o la puerta que será la última, por ser la más larga, ocupada con los viajes de los pasajeros y caminantes en su viaje a esta Jerusalén. Pero eso lo paso.
Por el orden de su posición, investigaré dos cosas. Primero. ¿Por qué las puertas deberían verse de esta manera en todos los sentidos, tanto al este, como al oeste, al norte y al sur? Segundo. ¿Por qué debería haber tres, sólo tres, en cada lado de esta ciudad? "Al este tres, al norte tres, al sur tres y al oeste tres".
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Primero. Para el primero, las puertas, al mirar en todas direcciones, en todos los rincones, pueden significar para nosotros que Dios tiene un pueblo en cada rincón del mundo. Y también, esa gracia debe ser llevada desde estas puertas por los ángeles en su ministerio a todo lugar, para reunirlos en casa con él. Como se dice de los seres vivientes: "Adonde miraba la cabeza, la seguían, y no se volvían en su camino" (Ezequiel 10:11); Así, dondequiera que miren las puertas, allí van los ministros y llevan la Palabra para reunir a los elegidos. "Los envió de dos en dos delante de él, a cada ciudad y lugar adonde él mismo había de ir" (Lucas 10:1; Mateo 28:19; Juan 11:52).
Una vez más, las puertas, al mirar así en todas direcciones, significan para nosotros que de cualquier parte del mundo que vengan los hombres para vivir, para esos hombres están las puertas de la vida, incluso justo delante de sus puertas. Vienen del oriente, ¿por qué miran hacia allá las puertas? y así si vienen del norte, del oeste o del sur. Ningún hombre necesita en absoluto salir para alcanzar la vida, la paz y el descanso. Que venga directamente del pecado a la gracia, de Satanás a Jesucristo, y de este mundo a la Nueva Jerusalén. Los doce bueyes de bronce que Salomón hizo para llevar el mar fundido (1 Reyes 7:23-25), estaban tal como están estas puertas, y significan, como dije antes, que la doctrina de los doce apóstoles debe llevarse a todos el mundo, para convertir -como en los tiempos primitivos, así ahora en la construcción de la Nueva Jerusalén- y para traer las ovejas de Dios al redil de su iglesia. Ahora, 7269
Digo, así como la Palabra se lleva a todas partes, así las puertas, las puertas abiertas, miran también a todos los rincones detrás de ellas, para significar esa amorosa recepción que será dada a cada alma que desde cualquier rincón del mundo entero se cierre sinceramente. en gracia, por medio del Señor Jesucristo. Así, pues, "vendrán hombres del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán en el reino de Dios" (Lucas 13:29; Salmo 107:1-3). .
[Segundo.] 'Al este tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas y al oeste tres puertas'. Después de haberos mostrado en una palabra por qué están mirando así en cada rincón o rincón del mundo, ahora vengo a mostraros por qué deben ser sólo tres mirando de esta manera en todas direcciones.
1. Entonces, puede haber tres mirando en todas direcciones, para indicar que es por el consentimiento de las tres personas en la Trinidad, que el evangelio debe salir en todas direcciones para llamar a los hombres, y también para mostrarles que tanto el Padre, Hijo y Espíritu están dispuestos a recibir y abrazar al pecador, desde cualquier parte o rincón de la tierra que venga aquí en busca de vida y seguridad. Vengan de donde quieran, el Padre está dispuesto a darles al Hijo, y también el Hijo está dispuesto a darse a sí mismo, y también el Espíritu está dispuesto a darles su ayuda contra cualquier cosa que pueda estorbarlos mientras estén aquí (Juan 3:16; Apocalipsis 21:6; 22:17).
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2. El hecho de que tres de las puertas miran en todas direcciones, puede ser también para mostrarnos que nadie puede entrar a esta ciudad sino por los tres oficios del Señor Jesús. Cristo por su oficio sacerdotal debe lavar sus pecados; y por su oficio profético debe iluminarlos, enseñarles, guiarlos y refrescarlos; y por su oficio real, gobernarlos y gobernarlos con su Palabra (Heb 7:5; Juan 13:8; Hechos 3:22-24; Isa 40:10,11; 9:6,7; Sal 76:1 -3; 110:3).
3. O, por tres puertas, pueden significarse los tres estados de los santos en esta vida; una entrada a la niñez, una entrada a un estado varonil y una entrada al estado de padre de la iglesia (1 Juan 2:12-14). O, por último, las tres puertas pueden significar el triple estado por el que pasamos de la naturaleza a la gloria; el estado de gracia en esta vida, el estado de felicidad en el paraíso, y nuestro estado de gloria después de la resurrección: o así, el estado de gracia que posee el cuerpo y el alma en esta vida, el estado de gloria que posee el alma en la muerte , y el estado de gloria que poseerán tanto el cuerpo como el alma a la venida del Señor y Salvador. Esto se explicaba por el orden de las escaleras en el templo de Jerusalén, que era primera, segunda y tercera, por las cuales los hombres ascendían desde el aposento más bajo al más alto en la casa de Dios; como él nos dice, 'Subieron por escaleras de caracol' del primer piso al segundo, y de allí al tercero (1 Reyes 6:8). Esto en cuanto al muro y las puertas de la Nueva Jerusalén.
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[Los cimientos del muro.]
Ver. 14. 'Y el muro de esta ciudad tenía doce cimientos, y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.' En estas palabras tenemos dos cosas considerables: -Primero. Que la muralla de la ciudad tiene doce cimientos. Segundo.
Que en estos doce están los nombres de los doce apóstoles del Cordero.
Primero. Tiene doce cimientos. Esto demuestra fuerza y apoyo invencibles. Ese muro que tiene un solo cimiento, ¡cuán fuerte se mantendrá, si se coloca con seguridad sobre una roca, incluso con tanta fuerza que ni el viento ni el clima, en su mayor vehemencia, puedan sacudirlo o agitarlo para hacerlo caer! Pero digo, cuánto más cuando una ciudad tiene cimientos, doce cimientos, y los también puestos por Dios mismo; como se dice acerca de los dignos de la antigüedad, "esperaban una ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios" (Heb 11:10).
'Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.' El muro, ustedes saben, les dije, es el muro de la salvación, o la seguridad de la iglesia por Jesucristo, al cual se une, como efecto de eso, la especial providencia y protección de Dios. Ahora bien, este muro, dice el Espíritu Santo, tiene doce cimientos, a saber, para sostenerlo para la continuación de la seguridad y protección de los que son los habitantes de esta ciudad; 7272
un fundamento es aquello que lo sostiene todo, y aquello sobre lo que debe reposar y permanecer la tensión de todo. Ahora bien, para hablar propiamente, el fundamento de nuestra felicidad es sólo uno, y ese ninguno sino el Señor Jesús; 'Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo' (1 Cor 3:11). Entonces, cuando dice que el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y que en ellos también están escritos los nombres de los doce apóstoles del Cordero, no quiere decir que este muro tenía doce Cristos por sustento, sino que la doctrina de los doce apóstoles es aquella doctrina sobre la cual Cristo, la gracia y toda felicidad permanecen firmes y seguros para siempre. Y para indicar también que ni Cristo ni ninguno de sus beneficios pueden serte provechosos, a menos que lo recibas solo en los términos en que ellos lo presentan y lo ofrecen a los pecadores en su palabra y doctrina. Si 'nosotros o un ángel del cielo os anunciare otro evangelio', dice Pablo, 'que el que os hemos anunciado, sea anatema. Como dijimos antes, así lo repito ahora: si alguno os anuncia un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema» (Gálatas 1:8,9).
[Segundo.] 'Y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.' "Y en ellos sus nombres." Esto hace manifiesto que por los cimientos de este muro, hemos de entender la doctrina de los doce apóstoles del Señor Cristo, porque sus nombres están en él, o se encuentran grabados en los cimientos. Así fue 7273
con la doctrina que fue el fundamento de la iglesia judía; El primer modelo fue entregado por el hombre Moisés, su nombre siempre estuvo tan ligado a esa doctrina, que finalmente se volvió común, y eso por permiso Divino, llamar a esa doctrina con el nombre de Moisés mismo. 'Hay uno que os acusa'
dice Cristo, 'incluso Moisés en quien confiáis'
(Juan 5:45). Y además: 'Porque el Moisés antiguo tiene en cada ciudad quienes le predican' (Hechos 15:21). La misma libertad de expresión utiliza aquí el Espíritu Santo al hablar de los cimientos de este muro, que es la doctrina de los doce. Y en que llama a la doctrina con el nombre de fundamentos, y la deja sólo con decirnos los nombres de los doce apóstoles que en ella están grabados; espera que los hombres que lo leen sean sabios y hábiles en la palabra de justicia, si llegan claramente a comprenderlo.
'Y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.'
Así ves que aquí se reconoce que los doce apóstoles, sobre todos los siervos de Cristo, son los cimientos de este muro; y con buena razón, porque ellos, por encima de todos los demás, son más claros y completos en la doctrina de la gracia y en todas las doctrinas relacionadas con la vida y la santidad. 'En otros tiempos', dice Pablo, 'no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora se revela a los santos apóstoles y profetas por el Espíritu' (Efesios 3:5). Moisés no era apto para 7274
esto, porque la suya fue una administración más oscura y velada; Mientras se lee a Moisés, el velo cubre el corazón, dijo Pablo (2 Cor 3,13-15).
Ninguno de los profetas era apto para esto, porque todos eran inferiores a Moisés y eran, por así decirlo, sus eruditos (Números 12:6,7). No, aquí se excluye a Juan el Bautista; porque el
"El más pequeño en el reino de los cielos es mayor que él" (Mateo 11:11).
Los apóstoles, sobre todos los demás, fueron los hombres que estuvieron con el Señor Jesús todo el tiempo, desde el bautismo de Juan, hasta el momento en que fue llevado al cielo; Lo vieron, lo oyeron y conversaron con él, y contemplaron todas las obras maravillosas que hizo; comieron y bebieron con él después de su pasión, y vieron, después de resucitar, las huellas de los clavos y la lanza con la que fue traspasado cuando murió por nuestros pecados (Lucas 24:39,40). Y como habían visto, sentido y de tal manera experimentado todas las cosas desde el principio, tanto en cuanto a su doctrina, como a sus milagros y a su vida, por eso les dijo a los principales: Vosotros me seréis testigos en Jerusalén y en Jerusalén. toda Judea, y en Samaria, y hasta lo último de la tierra (Hechos 1:8,21; 13:31; 10:39; 51:32; 1 Juan 1:1-3).
Además, los apóstoles fueron dotados del Espíritu Santo de esa manera maravillosa, que superaron a todos los profetas que los precedieron; tampoco puedo creer que en el mejor de los tiempos haya alguien más allá de ellos; 7275
sin embargo, si sucediera que viniera una dispensación en la que tuvieran, en cuanto al derramamiento del Espíritu, sus iguales, sin embargo, no podría seguirse que, por lo tanto, el evangelio debería ofrecerse en términos diferentes a los que inicialmente tenían. lo habéis ofrecido, especialmente además de lo que de ellos se ha dicho, si consideráis que a ellos se les dijo: 'Todo lo que atéis en la tierra, quedará atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo' (Mateo 18:18). Ellos, en cuanto a su doctrina, eran infalibles, era imposible que se equivocaran; el que despreciaba su doctrina, despreciaba a Dios mismo. Además, han dado el mandamiento de que todos escriban según su copia, y que juzguemos tanto a los hombres como a los ángeles que hicieron o harían otra cosa (1 Tes 3:8; Gálatas 1:8).
Timoteo debe recibir su gobierno de Pablo, y también el santo Tito. Todo lo cual, si lo consideramos, el Espíritu Santo habla a propósito, al decir que en los doce fundamentos se encuentran los nombres de los doce apóstoles del Cordero.
Se llaman jefes los que pusieron los cimientos, y otros construyen sobre ellos, y como nadie sino ellos puso los cimientos, así nadie puede poner los cimientos de otra manera que ellos antes (1 Cor 12: 28; Ef 4:11,12; 1 Cor 3:6-11; Heb 6:1-3).[7]
[Consideración a partir de estas palabras.] 'Y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.'
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Estas palabras, entonces, nos enseñan dos cosas dignas de nuestra consideración cristiana.
Primero. Que Dios ha dado a cada hombre una meta cierta y visible a la que aspirar para su salvación, o sobre la cual edificar su alma, a saber, la doctrina de los doce apóstoles del Cordero.
Porque decir que en los fundamentos están sus nombres, mejor nos es, considerando todo, que decir que en ellos estaba el nombre de Dios mismo; es decir, es más fácil ver así, a través de la bruma de nuestra carnalidad, cuál debe ser el misterio de su voluntad, que es, que recibamos a Cristo según su doctrina, palabras, escritos, epístolas, cartas, etc. , estando allí sus nombres, digo, Dios lo cuenta como el amplio sello del cielo, que da autoridad a toda aquella doctrina a la que por sí mismos están prefijados y suscritos; no donde están escritos por otros, sino por ellos mismos. Digo, como señal de cada epístola, y de su doctrina de verdad, la cual insinúa Pablo, cuando dice que su mano es la señal de cada epístola (2 Tes 3:17; Gálatas 6:11). Como vuelve a decir: ¿No soy yo apóstol? (1 Corintios 9:1). Y además: He aquí, yo Pablo os he escrito; Yo Pablo (Gálatas 5:2), yo, apóstol, yo, sabio arquitecto, yo, que soy en mi doctrina uno de los cimientos del muro de la salvación, os he escrito (1 Cor 11:5 ). Y, como dije antes, hay razón para que sea así: porque así como el que fue el fundamento de la iglesia judía, Moisés, recibió el modelo de todo su orden de la boca del ángel en el monte Sinaí, así 7277
los doce recibieron su doctrina de fe y costumbres, la doctrina del Nuevo Testamento, de la boca del mismo Hijo de Dios, como de la boca del ángel del pacto eterno, en el monte de Sión (Hechos 7:38; 1:3; Mateo 28:19).
Segundo. En el hecho de que dice que los nombres de los doce están en los cimientos, esto nos muestra la razón de la permanencia continua de esta Jerusalén; está edificado sobre la doctrina de los doce apóstoles del Cordero, y permanece allí. Porque, observen, mientras ve esta ciudad santa, la ve levantada sobre estos cimientos; pero él vio la ciudad hasta que ella fue tomada, por lo que ella continuó asentada para siempre sobre ellos. De hecho, la ciudad primitiva, o las primeras iglesias, fueron construidas sobre estos cimientos y también tuvieron, mientras continuaron allí, suficiente apoyo y sustentación por esos medios (Efesios 2:20-22). Pero entonces, como les he mostrado, el muro de su salvación y el muro de la protección especial de Dios estaban separados uno del otro y no estaban tan unidos como lo estarán ahora.
Por lo tanto, para responder al tipo, cayeron en la zanja que había entre ellos, y por su necedad provocaron a Dios para que quitara de ellos el muro de su protección y salvaguarda externa, con lo cual la bestia salvaje, el Anticristo, entró en su viña, haciendo estragos de todas sus delicias. Pero fíjate, esta ciudad no es así, los muros ahora están unidos y para siempre fijados sobre los cimientos,[8]
por eso permanece para siempre y asciende 7278
alto y más alto; pero no desde los cimientos, sino por ellos hasta el cielo: 'He aquí'
dice Dios: 'En las palmas de mis manos te tengo grabada, tus muros están continuamente delante de mí' (Isaías 49:16).
[Cómo debemos entender la palabra DOCE.]
'Y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero.' Esta palabra doce debe entenderse con cautela, de lo contrario los débiles estarán dispuestos a tropezar y ofenderse; Por lo tanto, para evitar esto, considere,
Primero. Los doce deben ser los doce que estuvieron con el Señor Jesús desde el bautismo de Juan hasta el día en que nuestro Señor fue recibido arriba (Hechos 1:22).
Segundo. Estos doce no deben ser considerados simplemente como doce cristianos, o doce discípulos; pero como su testimonio del Señor Jesús, estando con él desde el principio hasta el final, fueron doce veces testigos de él en todas sus cosas; doce veces ver con los ojos, doce oír con los oídos, doce tocar también con las manos, y sentir al Hijo de Dios. Como dijo uno de ellos: Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, y nuestras manos tocaron la palabra de vida, lo que hemos visto y oído, Os lo declaramos para que también vosotros tengáis comunión con nosotros, etc. (1 Juan 1:1,3).
Ahora bien, siendo esto así, se sigue que el 7279
La doctrina de los otros apóstoles, como la de Pablo y Bernabé, todavía no era más que la doctrina de los doce; su doctrina, digo, y ninguna otra.
Por lo tanto, como Efraín y Manasés se disolvieron en las doce tribus, así estos dos, con todos los demás apóstoles de Cristo, se disuelven en el número de los doce, porque su doctrina es sólo la doctrina de los doce; porque se centran en su doctrina; siendo su largo, ancho, profundidad y altura la doctrina de los doce. Entonces, al encontrarse los nombres de los doce en los cimientos de este muro, se argumenta que sólo es verdadera esa doctrina que es la doctrina de los doce testigos oculares del Señor Jesús. Y nuevamente, que en el día de la caída del Anticristo, esta doctrina estará en su pureza anterior, dominará y sostendrá para siempre el muro de seguridad para los habitantes de la Nueva Jerusalén. Y, de hecho, esta doctrina de que la doctrina de los doce es aquella sobre la cual se construye y sostiene la seguridad eterna, es tan cierta que no debe modificarse bajo pena de condenación eterna. Aquí se centró el evangelista Lucas, aquí se centró Judas, aquí se centró el autor en los Hebreos, sí, aquí se centró el propio Pablo, con todo el Antiguo y el Nuevo Testamento. La doctrina de los doce debe ser la que abre, expone y limita todas las doctrinas; allí también todos los hombres deben centrarse, arraigarse y permanecer. Un hombre puede hablar de, sí, disfrutar mucho del Espíritu de Dios, pero aun así los doce tendrán la ventaja de él; porque ambos tenían el Espíritu como él, y más que él. Además, 7280
ellos junto con esto, sí sintieron, vieron, tocaron y recibieron convicción, aun por sus sentidos muy carnales, lo cual otros no; además, sus nombres también se encuentran en los cimientos de este muro salvador, como si estuvieran allí grabados por Dios mismo; lo cual pone todo fuera de duda, y nos da base infalible de que su doctrina es sólo verdadera, y falsa de todos los hombres que no se mantienen dentro de los límites y límites de esa (Lucas 1:2; Judas 3,17; Heb 2:3, 4; 1 Cor 15:1-9; 9:1; Gál 1:1,2; Ef 3:5; 1 Cor 4:9).
Para concluir, aquí hay todavía dos cosas dignas de notar: la primera consideración es que al estar los nombres de los doce apóstoles en los cimientos de este muro, y los nombres de las doce tribus en las puertas de esta ciudad, da Debemos considerar que en el momento de la construcción de esta ciudad, los judíos y los gentiles se unirán y formarán un solo cuerpo; Esta misma consideración debe ser para los judíos un gran estímulo a tener en cuenta en su conversión (Romanos 11: 1 Pedro 1:1). Porque significa claramente que nuestros predicadores del Nuevo Testamento llevarán en sus bocas la salvación para los judíos, por lo que serán nuevamente reconciliados y hechos uno con el Señor Jesús (Santiago 1:1; Hechos 13:16,26; Romanos 1: 16; 2:10).
La segunda consideración es que en el día de la Nueva Jerusalén no habrá doctrina 7281
aceptado, ni ningún predicador consideró, sino la doctrina, y la predicación de la doctrina de los doce; porque al decir que en ellos se encuentran los nombres de los doce apóstoles del Cordero, implícitamente excluye a todos los demás, de cualquier tribu que pretendan ser. No será entonces como ahora una doctrina papista, una doctrina cuáquera, una doctrina prelatical y el presbítero, independiente y anabaptista[9], así distinguidos, y por tanto confusos y destructores. Pero la doctrina será una, y aquella la doctrina donde se encuentran los nombres de los doce apóstoles del Cordero. 'Si alguno enseña otra cosa y no consiente en las palabras sanas, las palabras de nuestro Señor Jesucristo, y la doctrina conforme a la piedad, se enorgullece y no sabe nada' (1 Tim 6:3,4).
Así, pues, veis que la doctrina de los doce es la que permite que las almas entren en esta ciudad; y que la misma doctrina es la doctrina que mantiene alrededor de ellos el muro de su salvación, cuando han entrado por las puertas.
[El cordel de medir, o caña de oro: qué es.]
Ver. 15. 'Y el que hablaba conmigo tenía una caña de oro para medir la ciudad, sus puertas y su muro.'
Ahora, habiendo pasado la relación del muro, 7282
puertas y cimientos, llega a la cuerda de medir, para ver cómo están todas las cosas y concordar con eso. Bajo la ley, encuentro que todas las cosas pertenecientes a la adoración de Dios debían ser por número, regla y medida, hasta las mismas tachuelas y presillas de las cortinas del tabernáculo. Ahora bien, la regla o gravamen por el cual todas las cosas estaban entonces arregladas, eran las leyes, estatutos y ordenanzas que fueron dadas a Moisés por el Señor en el Monte Sinaí, porque allí fue a recibir sus órdenes; y de acuerdo con el modelo que allí se le mostró, así encomendó todas las cosas por escrito a los que habían de ser empleados en la elaboración de las cosas santas relacionadas con el levantamiento y terminación del tabernáculo, y todos sus instrumentos (Éxodo 20:21; 24:1; 25:40; Deuteronomio 30:10; 31:20-26).
Ahora bien, cuando se recibió esta regla, entonces cualquiera que no la hiciera, debía caer bajo la pena que la misma ley también estaba prescrita contra los transgresores y transgresores (Números 15:30,31). Encuentro también que cuando se construyó el templo en los días de Salomón, todas las cosas se hicieron según la escritura que hizo David, cuando la mano de Dios estuvo sobre él, cuando le hizo entender toda la obra de este modelo ( 2 Crón. 3; 4; 1 Crón. 29:3-7; 28:19).
Así, nuevamente, cuando Josías se dispuso a llevar a cabo la reforma de la iglesia de los judíos y sus instrumentos de adoración, después de su rebelión, se dirigió a la ley de Dios, 7283.
y al comprender lo que estaba fuera de orden y cómo poner todas las cosas en orden, las redujo a su forma anterior. Lo mismo hicieron Esdras y Nehemías en la reconstrucción del templo y la ciudad después del cautiverio (2 Reyes 22:8-13; Esdras 7:14; 8:34).
De todo lo cual concluyo, que la caña, la caña de oro, de la que aquí leéis, no es otra cosa que la Palabra de Dios pura y sin mancha; por el cual se regulan tanto la ciudad como las puertas y el muro de esta Jerusalén. Palabra que, según el santo profeta, también se compara con el oro, y se dice que está por encima de "mucho oro fino".
(Salmo 12:6; 19:10).
Encuentro en la visión del profeta Ezequiel, que el ángel que allí se dice que medía la ciudad, que era tipo de nuestra Jerusalén, apareció con un cordel de lino en la mano, para medir con él la medida (Eze 40: 3); cuya misma frase nos muestra que esto no era más que el tipo y un asunto del Antiguo Testamento; pero Juan tiene el suyo en un estilo del Nuevo Testamento, y eso en el lenguaje más excelente, para significar que su ciudad, o la ciudad de la que tiene la visión, será el fin de todos los tipos y sombras, y el mismo perfección de todos ellos. Por lo cual nos dice también, que el cordel o caña con que se construye y cuadra esta ciudad, ya no es un cordel de lino, sino una caña de oro, una caña de oro; para significar no una palabra de la ley y la letra que tiene que ver con las sombras, sino el Nuevo Testamento y el ministerio del Espíritu, que tiene que ver con la sustancia y las cosas celestiales 7284
ellos mismos (Hebreos 9:23).
[La ciudad midió.]
'Una caña de oro para medir la ciudad', etc. Os dije al principio que esta ciudad era la iglesia de Dios que debía ser en los últimos días; pero, sin embargo, no la iglesia desordenada y confusamente esparcida aquí y allá, sin todo orden y disciplina visibles, sino la iglesia llevada a forma y orden exactos, situada en todos los sentidos nivelada y cuadrada con la regla y la caña de oro del Nuevo Testamento de Cristo; por eso la llama ciudad, ciudad gobernada. Así fue en el tipo; porque cuando se iba a construir el templo de Salomón, y la ciudad en tiempos posteriores, no era suficiente que tuvieran piedras y madera, sino que cada uno de ellos debía ser tales piedras y tales maderas, y también debían estar bajo la regla y la escuadra. del trabajador; y así, equipados con cortadores, sierras, hachas y escuadras, fueron adecuadamente colocados en el edificio (1 Reyes 5:17,18; 7:9-12; 1
Crónicas 22:2). Por esto, entonces, podemos ver con qué línea, regla y orden santos y exactos, esta iglesia y ciudad, en este día, serán compactas y construidas; los miembros deben ser todos aquellos que sean aptos para la ciudad de Dios por las palabras cortantes de los profetas (Oseas 6:5). Deben unirse en la comunión cristiana también según la caña de oro del Nuevo Testamento y el ministerio del Espíritu. De hecho, durante todo el tiempo del reinado del Anticristo, la iglesia, como era un templo santo en el Señor, así fue medida con referencia a los 7285
verdad de su gracia y condición invisible (Apocalipsis 11:1,2); pero como ella debe ser una ciudad, entonces será pisoteada y yacerá sin toda forma y orden; pero cuando el Anticristo esté muerto, ella volverá a venir a la mente, será considerada, criada, construida a medida y habitada. Y obsérvenlo, así como la regla del carpintero es útil en la construcción, desde la primera aparición de la colocación de una piedra en orden, hasta que esté completa en cada punto y parte, así la caña de oro con la que el ángel está aquí. se dice que medir la ciudad, etc., debe ser útil desde los primeros cimientos hasta la colocación de la última piedra; como también lo mostró el hombre que se dice que midió el patrón de esto, en Ezequiel (Eze 30-48).
"Y midió la ciudad." Es decir, midió a la iglesia en su constitución y compañerismo. Ahora bien, cuando se dice que Dios mide, se dice que mide unas veces con juicio, y otras con misericordia; a veces para derribar y otras para edificar y establecer. A veces, digo, se dice que mide en juicio, con intención de derribar y destruir. Así midió la ciudad antes de que fuera llevada al cautiverio, y las diez tribus antes de que fueran llevadas más allá de Babilonia, porque habían transgredido su palabra y habían pervertido lo que era correcto, etc. (Isaías 28:17,18; Amós 7:7-9). Pero cuando se dice que mide la ciudad en este lugar, es para que pueda ser edificada y levantada. Por lo que, como dije, la línea o caña de oro que ahora está tendida 7286
adelante para medir esta ciudad, es con el fin de que todas las cosas estén en forma y orden correctos,
'bien unidos' y unidos 'con lo que cada coyuntura suministra, según la operación eficaz en la medida de cada parte, haciendo crecer el cuerpo, para edificación de sí mismo en amor' (Efesios 4:16; Col 2:19).
Nuevamente, al medir la ciudad, quería hacernos entender que todos sus límites y límites ahora eran evidentes, que todas las cosas, incluso la iglesia y todo el mundo, fueron hechas para ver su propia brújula. Porque así como Dios en los días en que el culto en el templo sólo era a pie, no perdería forma ni ordenanza de todas las formas y ordenanzas de su templo; así cuando surja la obra de la ciudad, no perderá ni una pulgada de los límites, y límites, y extensión de su ciudad, ella será tan grande y de tan grande extensión en todos los sentidos, como ella determine; como dice por el profeta: 'Toda la tierra, dice él, se volverá como una llanura (esto es lo que un poco antes se llama cielo nuevo y tierra nueva); es decir, habrá una superficie lisa sobre toda la tierra, todos los huecos y centros,[10] y las colinas y los hoyos, ahora serán quitados, incluso 'desde Geba hasta Rimón, al sur de Jerusalén: y [el ciudad] será levantada y habitada en su lugar, desde la puerta de Benjamín hasta el lugar de la puerta primera, hasta la puerta del ángulo, y desde la torre de Hananiel, hasta los lagares del rey.
(Zacarías 14:10). Los cuatro lugares aquí mencionados en este versículo, parecen ser los cuatro 7287
rincones de la ciudad antigua; en qué lugares se establecieron los límites de la ciudad; y en ese mismo círculo nos dice el profeta, pero con lenguaje evangélico, ella volverá a asentarse.
[Las puertas midieron.]
"Y midió la ciudad" y sus puertas. Esto fue representado por la visión de Ezequiel, porque en ella vio al ángel ir de puerta en puerta, y lo vio tomar la medida exacta y distinta de cada una de ellas; es más, no sólo de ellos en general, sino de los umbrales, del pórtico, de los postes y de las caras de sus entradas; midió también cada pequeña cámara que había arriba sobre las puertas, con todos los espacios que había entre ellas (Eze 40).
Ahora bien, por las puertas, os dije, debemos entender al Hijo de Dios, como él es el camino al Padre y a los privilegios de esta ciudad. Por lo que cuando dice que midió las puertas, es como si hubiera dicho: midió su entrada, su fuerza y su buen rostro, con las mansiones de gloria que debe disfrutar todo aquel que por aquí entra; porque el pórtico, los postes, el frente, la entrada y las cámaras de la puerta en Ezequiel, significan la entrada, la fortaleza, el semblante resplandeciente y los lugares de descanso que cada uno encontrará en el Señor Jesús que entra por él; y medir todo esto, en esencia no es más que esto: exponerlos y manifestarlos en toda su fuerza, gloria, amplitud, belleza y 7288
rentabilidad, a la vista de todos; porque os lo dije al principio, la caña de oro es la Palabra de Dios. Ahora bien, se dice que la ciudad y sus puertas se miden con esta caña de oro: la cual, digo, no puede ser más que una apertura de todas las excelencias de Cristo, como él es la puerta de las ovejas, incluso por el pleno dominio, poder, majestad y claridad de la Palabra. ¡El Señor nos ayude! Cristo, como él es la puerta a Dios y a todos los privilegios del evangelio, ahora es tratado de manera extraña, y así lo ha sido durante mucho tiempo entre los hijos de los hombres; algunos de ellos lo convierten en la entrada misma de toda la tripulación vil y abominable del mundo, considerando a todos los que son dóciles a sus humores impíos, los santos del Altísimo, y a Cristo la puerta y el portón a través del cual tienen derecho a entrar. ingresar; y a quien pertenecen las delicadezas de las cosas preciosas de Dios, incluso aquellas que Él ha guardado más selectamente y reserva para nadie excepto para aquellos que sinceramente se apartan de la iniquidad y caminan con él en la novedad del Espíritu. Otros a su vez cierran las puertas a los piadosos, trabajando con todas sus fuerzas para impedir la entrada a los que se esfuerzan por entrar, para que de buena gana lo hagan sinceramente (Mateo 23:14; 2 Crón. 29:7).[11] Otros nuevamente trabajan todo lo que hay en ellos para desfigurar las puertas, para quitarles su belleza: como aquel que quitó el oro de las puertas y portones del templo (2
Reyes 18:16). Hacer de Cristo un negocio bajo y carnal, etc. Pero en el día de la medición, en el día en que la caña de oro sea la única regla: entonces veréis esta ciudad y sus puertas descubiertas en su propia gloria, santidad, 7289
y belleza. Porque aunque en nuestra aflicción bajo el anticristo, nuestro templo e instrumentos de adoración, con la ciudad, la muralla, las puertas y demás, han sido muy desfigurados, incluso nuestra doctrina de fe y adoración, y han sido muy pisoteadas y pisoteadas. de los incircuncisos, sin embargo, todos serán recobrados y puestos en orden nuevamente por la caña de oro de la palabra de Dios. Lo cual nos fue descubierto por el buen hombre Esdras el escriba, quien durante la restauración de Jerusalén revisó todas las cosas pertenecientes a la ciudad, tanto en cuanto a sus ramas como a sus deformidades, y también cómo poner todas las cosas en orden, y eso por la ley de Dios que estaba en su mano, conforme a su escritura (Esdras 7:14; 8:34; Nehemías 8:9). Y cualquiera que lea la historia de Esdras y Nehemías en su totalidad, encontrará que por la Palabra de Dios hicieron que todas las cosas sucedieran; todas las ordenanzas de la casa y ciudad de Dios en su orden justo y santo. Y de hecho, la medición de la ciudad y de sus puertas, que es Cristo el camino, no puede ser otra cosa que llevarlas mediante la comprensión correcta y la apertura de la Palabra a sus lugares y excelencias apropiados, tanto para los que entran, y sale, según el mandamiento (Eze 40:4; 43:7-12). Porque, para decirlo propiamente, Cristo en su amor, gracia, méritos y amplitud de corazón, para hacer que las almas entren en comunión con Dios y en toda felicidad, es en todas estas cosas un conocimiento inescrutable y pasajero, estando lleno de estas cosas más allá del pensamiento, y sin medida (Efesios 3:8,18,19; Col 1:9; Juan 3:34).
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[La pared midió.]
Y midió la ciudad, sus puertas y su muro. En lo que dice, también midió el muro, es para mostrarnos que ahora todas las cosas son según la regla de la Palabra: los habitantes son según la Palabra, la entrada es según la Palabra, sí, y así es. la seguridad del mismo también, incluso una cerca para protegerlos de sus enemigos; incluso una valla por todos lados, para que estén tranquilos y descansen, y ya no estén dando vueltas de un lado a otro. 'Oh tú, afligido, sacudido por la tempestad'
dice él, 'y no consolado, [haré muchas cosas buenas por ti]--En justicia serás establecido: estarás lejos de la opresión; porque no temerás; y de terror, porque no se acercará a ti' (Isaías 44:11-14).
Tocando la pared, lo que es, ya he hablado; por lo tanto aquí hablo sólo a la medida de ella, la cual es sólo el cumplimiento de todas aquellas promesas y compromisos de Dios que se le hacen a la Nueva Jerusalén, para su seguridad y defensa continua; y eso no sólo ante sus propios ojos, sino ante los ojos de todos sus espectadores. Entonces resonará con alegría en boca de todos los habitantes de esta Jerusalén aquella palabra: "Éramos siervos, pero nuestro Dios no nos ha desamparado en nuestra servidumbre, sino que ha hecho con nosotros misericordia ante los ojos de los reyes de Persia, para danos un vivificante para levantar la casa de nuestro Dios, y reparar sus desolaciones, y darnos un muro en 7291
Judá y en Jerusalén” (Esdras 9:9). Este muro, digo, será tan visible para todos los adversarios de esta santa y amada ciudad, que los más grandes de ellos ni una sola vez se atreverán a mirar ni a murmurar[12] contra ella.
'Dios es conocido en sus palacios como refugio.
Porque he aquí, los reyes estaban reunidos, pasaban juntos, lo vieron y se maravillaron; se turbaron y se apresuraron a irse.
Allí se apoderó de ellos el temor y el dolor como de mujer que está de parto” (Salmo 48:1-6). Como se dice de la construcción del muro después del cautiverio: cuando los enemigos y todos los paganos vieron que estaba terminada, 'se sintieron muy abatidos ante sus propios ojos' (Nehemías 6:15,16).
La regulación de esta ciudad con esta caña de oro, y la medición de las puertas y el muro con esta palabra, una vez terminadas, harán que todos los que tengan habilidad para cantar los cánticos del Señor y elevar las alabanzas de Dios en esta ciudad, se reúnen para cantar y alabar y decir: Bendecid el nombre de Jehová, porque para siempre son sus misericordias; porque entonces purificarán al pueblo, esta ciudad, sus puertas y su muro (Nehemías 12: 27-47).
Por tanto, mientras tanto, entre esto y la construcción de esta ciudad, deja que Jerusalén venga a tu mente, y camina alrededor de ella, 'rodéala', pregunta por la Palabra qué ha dicho Dios acerca de su estado, fortaleza, seguridad, tranquilidad, paz y bendita tranquilidad en los últimos días, 'digan a sus torres. Marcad bien 7292
sus baluartes, considerad sus palacios, para que lo cuentes a las generaciones venideras' (Salmo 48:12,13).
[La forma y medida de la ciudad.]
Ver. 16. 'Y la ciudad tiene cuatro cuadrados, y la longitud es tan grande como el ancho: y midió la ciudad con la caña, doce mil estadios, siendo iguales su largo, su ancho y su altura.'
"Y la ciudad se encuentra en cuatro cuadrados". Estas palabras te revelan aún más el asunto, a saber, que ahora tanto la ciudad, como las puertas y el muro estaban exactamente en su visibilidad de acuerdo con la Palabra, alineados en todos los sentidos con esa caña de oro: porque por cuatro cuadrados debes entender la perfección, o una respuesta a las cifras que antiguamente nos representaban la plenitud y perfección del orden del Nuevo Testamento.
Porque si escudriñas las Escrituras, encontrarás que especialmente los grandes y principales instrumentos de la adoración de Dios en y bajo la ley, su perfección era lo que aquí lees como la perfección de esta ciudad, incluso un cuadrado de cuatro. Como por ejemplo, el pectoral del juicio, en el que estaban grabados los nombres de los hijos de Israel, su punto exacto de perfección debía ser un cuadrado recto de cuatro. También las diez bases que habían de servir para los soportes de las fuentes en el templo, serían cuatro cuadradas: asimismo el altar de los holocaustos, 7293
con el altar del incienso, su patrón perfecto era que debían ser cuatro cuadrados. El atrio interior y el atrio exterior, con los postes del templo y las mesas sobre las cuales debían degollar los sacrificios, eran todos cuadrados. Sí, la ciudad en el tipo, en la visión de Ezequiel, se vio que tenía la misma estructura y forma en todos los sentidos, teniendo sólo doce puertas, y en cada uno de los cuatro lados tres puertas. Por lo tanto, cuando dice que la ciudad yace en cuatro cuadrados, es como si hubiera dicho que ella yace incluso con el modelo o caña de oro de la Palabra; incluso, digo, tanto en sus miembros, doctrina, adoración y costumbres: porque las cosas antes insinuadas contienen todos estos detalles (Éxodo 28:15,16; 39:8,9; 27:1; 38: 1; 37:1; 1 Reyes 7:27,28; Eze 43:13-18; 40; 41:21; 48:30-34).
"Y la longitud es tan grande como la anchura".
Esto explica el asunto aún más completa y claramente; porque en cuanto a las cosas que mencioné antes, aunque debían ser cuatro cuadrados, y que su perfección residía exactamente en esa forma, estos cuadrados no estaban en su altura y profundidad, sino en su largo y ancho, tal como lees aquí de la plaza de esta ciudad. Por ejemplo: los altares, aunque tenían cinco codos de largo y cinco codos de ancho, no tenían más que tres de alto (Éxodo 27:1; 33:1; 1 Reyes 7). Entonces las bases tenían un codo y medio de ancho y un codo y medio de largo, pero medio codo de alto; las mesas también sobre las cuales sacrificaban los sacrificios, tenían una longitud de codo y medio, y 7294
un codo y medio de ancho, pero sólo un codo de alto (Ezequiel 40:42). Siendo así las cosas, ya veis la razón por la que dice: "La longitud es tan grande como la anchura".
Ahora, a lo largo y a lo ancho, podemos observar aún otro misterio que se nos presenta; porque por la amplitud se presenta la perfección de la regla o ley a la que todos los cristianos deben rendir su más sincera obediencia: su mandamiento es sumamente amplio (Salmo 119:96). La amplitud de lo cual está significada, digo, por la amplitud de aquellas cosas que ante vosotros veis como instrumentos de la adoración de Dios. Ahora bien, como por amplitud debemos entender la perfecta latitud y alcance del mandamiento; por lo tanto, debemos entender la responsabilidad de la obediencia de los habitantes de esta ciudad; porque, de hecho, la perfección de la obediencia cristiana reside en la responsabilidad ante la voluntad de Dios; como se dice del padre y de la madre de Juan el Bautista, anduvieron irreprensibles en todos los mandamientos del Señor (Lucas 1:6). Y de Ana, que continuaba sin cesar en el servicio de Dios en el templo día y noche (Lucas 2:37). Esta debe ser tan larga en nuestra obediencia como la ley sea amplia en sus mandatos. La ley exige la debida obediencia y el cristiano la da; la ley exige obediencia continua, y el cristiano la da; la ley exige obediencia universal y el cristiano la da. Él le da todas estas clases de obediencia, 1. Por la persona de Cristo, porque él es su justicia (1 Cor 1:30). el 7295
todo esto le da, 2. Con el consentimiento de la mente (Romanos 7:16). Y 3. Le da todas estas obediencias en el amor del Espíritu, lo que el apóstol llama el cumplimiento de la ley, es decir, responder a la amplitud de su mandato con la duración de la obediencia (Rom 13,10). Por lo que cuando dice que la longitud es tan grande como la anchura, quiere hacernos entender cuán perfectas en santidad serán estas almas bienaventuradas en este día; y ciertamente esto es lo que Dios espera que esté en esta ciudad en este día. Como el ángel con su cordel de medir le dijo a Zacarías: Voy a 'medir Jerusalén, para ver cuál es su anchura y cuál su longitud' (Zacarías 2:2). Para ver si su doctrina es pura y si su obediencia es responsable.
"Y midió la ciudad con la caña, doce mil estadios". Estas últimas palabras nos remiten a una medida distinta de la anterior; la primera medida apunta a la amplitud de su mandamiento y la duración de su obediencia, pero esta a la gloria y plenitud de sus mansiones y porciones; porque después de haber dicho que la ciudad mide cuatro cuadrados, y que la longitud es tan grande como el ancho, que es el efecto pleno y completo de esa primera medida, vuelve a pasar con otra medida, diciendo: "Y midió la ciudad". ,--doce mil estadios'; como quién diría, midió primero la ciudad, las puertas y el muro, y los encontró todos exactos, y conforme a la caña de oro; y después de haberlo hecho, midió la ciudad con la caña 7296
doce mil estadios.
'Midió la ciudad con la caña'; es decir, midió para la ciudad, midió para la ciudad, por su lote y porción, doce mil estadios. Lo cual mismo encuentras en la visión del profeta Ezequiel; porque después de haber medido la ciudad, los vasos, con los instrumentos de adoración, digo, cuando haya hecho esto, vuelve con un después, para medir la ciudad, sus porciones y mansiones (Eze 47:1, etc. ). Por lo que digo, estas palabras se refieren a la porción que ella debe disfrutar de su Dios, como las primeras se refieren a su deber y obediencia.
Ahora bien, lo que me hace concluir que esta última medida es una medida distinta de la anterior, y que no se relaciona ni con la exactitud del gobierno ni con la plenitud de la obediencia, sino sólo con la amplitud de las porciones que Dios asignará a tus hijos. e hijas, ciudad de Dios; es,
Primero, porque esta es la medida más importante.
Porque encuentro, al considerar la Escritura, que así como las personas y cosas pertenecientes a la adoración de Dios debían ir según la regla de esta caña de oro, así también las porciones que pertenecían a las personas que adoraban debían ir según regla y medida. Además, como aquí dice, midió también la ciudad, o sea, con la caña, doce mil estadios. Y por eso nuestra gracia se llama medida de gracia, y nuestra gloria se llama 7297
peso de gloria (Rom 12:3; Ef 4:7; 2 Cor 4:17).

Ahora digo, encuentro que nuestras porciones siempre van bajo la medida más grande; las cucharas, copas, cántaros, despabiladeras, palanganas, candeleros y cacerolas que eran los instrumentos de adoración, no eran tan grandes como las cámaras del templo, y el ámbito de la tierra santa, que eran las mansiones y [la] porciones de la iglesia. Ver Josué 15-16; Juan 14:1-3.
En segundo lugar, tomo los doce mil estadios para significar porciones, más que adoración o adoradores; porque, en cuanto a su naturaleza, concuerda exactamente con las porciones que midió a esta ciudad el ángel delante de Ezequiel, que es una medida de tanta tierra para la porción del príncipe, tanto para la porción de el sacerdote, y otra cantidad por la porción de las doce tribus.
Sí, la misma frase, doce mil estadios, también implica tal extensión de terreno, por la cual encontramos que la tierra santa ha sido medida (Eze. 45-47; Lucas 24:13; Juan 6:18).
Por último, supongo que también es esto; porque no encuentro en toda esta descripción de esta ciudad santa que algún lugar nos dé esa base para hablar de su medida de porción como esta; y me parecería extraño que la descripción de esta ciudad que da Ezequiel sea más completa que esta que da nuestro profeta Juan; porque Ezequiel hace con creces 7298
establece sus porciones, incluso claramente, para el príncipe, el sacerdote y las tribus en particular.
Por lo tanto, esto debe entenderse de las porciones de la ciudad que Juan vio que fueron medidas para ella inmediatamente después de que vio la amplitud de su gobierno y la longitud de su obediencia.
Solo
considerar
eso
Ezequiel
mide con cañas, sin contar estadios; pero Juan, aunque mide con cañas, cuenta por estadios.
Pero ahora, aunque el Espíritu Santo se complace en hablar de las porciones de los santos en la Nueva Jerusalén, como si su intención principal fuera que su porción consistiera en la felicidad exterior y en el disfrute de tal o cual porción o ámbito de terreno: sin embargo, considere que estas no son más que expresiones metafóricas y prestadas, dirigidas a nuestras capacidades, bajo las cuales de hecho se incluye la naturaleza de nuestro alimento y alimento bendito y espiritual.
Sabéis que es habitual que el Espíritu Santo en las Escrituras llame a los santos ovejas, corderos, novillas, vacas, carneros, palomas, golondrinas, pelícanos y similares; y también llamar a su alimento, su alimento espiritual y celestial, hierba, forraje, trigo, vino, aceite, uvas, manzanas, higos, nueces, y similares también; todas las cuales no son más que expresiones sombrías y figurativas, como esta de la medida de los doce mil estadios (Juan 10:15,16; Amós 4:3; Jer 31:18; Cant 2:5; Eze 34:14; Zacarías 10 :1; Isaías 30:24; Miqueas 4:4). Y observen, lo que aquí dice Juan son doce mil estadios, Ezequiel nos dice que está en este 7299
lado y del otro lado de la ribera del río del agua de la vida (Eze 47:8,9). Ahora bien, creo que nadie está tan falto de entendimiento como para pensar que esta agua de vida es otra cosa que la preciosa gracia de Dios, en y a través del Señor Jesús. Por lo tanto, la base o medida de las porciones no es otra cosa que nuestro alimento espiritual y celestial, incluso la gracia espiritual, los dones y los consuelos, de los que los santos de esta ciudad participarán y disfrutarán más abundantemente. Y así también dice el profeta, hablando de las porciones de tierra santa para esta ciudad. 'Su producto', dice, 'servirá para alimento de los que sirven a la ciudad, y los que sirven a la ciudad, de las doce tribus de Israel, la servirán' (Eze. 48:18,19). De las doce tribus, es decir, de los doce mil estadios, que es la porción de las tribus. Esto es según lo dicho por el profeta David: "En verdes pastos me hará descansar, junto a aguas de reposo me guiará" (Salmo 23:2). Y nuevamente: 'Porque el Cordero que está en medio del trono los alimentará y los conducirá a fuentes de aguas vivas' (Apocalipsis 7:17). 'Por vuestra vergüenza, recibiréis el doble; y por confusión, se alegrarán de su porción: por tanto, en su tierra poseerán el doble; tendrán gozo eterno” (Isaías 61:7).
Así ves la medida de la ciudad, las puertas y el muro, y el efecto de eso; y así veis también la medida de la porción para la ciudad, con lo que es: por lo que queda 7300
que veamos cuál será el efecto de eso también.
'Y midió la ciudad con una caña, doce mil estadios, siendo iguales su longitud, su anchura y su altura.' Antes nos decía que la longitud era tan grande como la anchura, lo que luego os dije significaba la naturaleza de su gobierno y la medida de su obediencia. Pero ahora añade y dice que tanto en largo como en ancho y en alto es igual. Por lo tanto, al final añade una cuadratura de altura a su cuadratura de largo y ancho; y también en que no lo agrega antes de habernos dicho la medida de sus porciones, quiere hacernos entender que a medida que la regla en la que caminará esta ciudad será completa, y su obediencia a esa regla será completa. , así su disfrute de Dios y su gracia en ese día será proporcional también. Ella es cuadrada en su regla, cuadrada en su obediencia y cuadrada en su disfrute de Dios y de su bondad: su longitud, su anchura y su altura son iguales. De hecho, la Escritura dice que el que guarda sus mandamientos tiene gran recompensa (Salmo 19:11). Y nuevamente: 'Este hombre será bendito en su obra' (Santiago 1:25). Esto nos muestra entonces cuán gloriosos serán estos días para la casa y la ciudad de Dios, días en los cuales los santos verán claramente la mente de Dios, tendrán corazones para hacerlo completamente y tendrán continuamente el disfrute responsable de Dios y la felicidad espiritual. . ¡Ahora sus caminos dejarán caer la gordura con un testigo! (Sal 7301
65:11). Y ahora se encontrará con 'los que se alegran y hacen justicia, los que se acuerdan de ti en tus caminos' (Isaías 64:5). Y su largo, su ancho y su altura son iguales. Por lo cual el profeta en la visión de las medidas de las porciones observa que había una cuadratura en ellas, así como en sus ordenanzas y obediencia: y por eso es que nos dice que cada pequeña cámara tenía una caña de ancho y una caña de ancho. de largo (Ezequiel 40:7). Y además la ofrenda, es decir, la porción para las tribus, será de veinticinco mil (Eze 48:20). Por veinticinco mil ofreceréis la santa oblación CUATRO CUADRADOS, con la porción de la ciudad.
Nuevamente, al decir que la longitud, el ancho y la altura son iguales, nos muestra cuán apta será esta ciudad en este día para el reino de los cielos y la gloria.
Porque observen que, como regla, obediencia y consuelo de Dios, hagan de esta ciudad una ciudad cuadrada, tanto en alto como en largo y ancho; así también el Lugar Santísimo de todos, que era una figura del cielo (Hebreos 9:24), también era de la misma manera. Tenía veinte codos de alto, veinte codos de largo y veinte codos de ancho; su largo, su ancho y su altura eran iguales (1 Reyes 6:20; 2 Crón. 3:8; Eze. 41:4).
Por tanto, como ahora se hará la voluntad de Dios, según la petición, 'en la tierra como en el cielo' (Mt 6,10); así será esta ciudad 7302
en este día apto para entrar en el lugar santísimo; Tan adecuado como encerrar un cuadrado en otro. He aquí una ciudad de cuatro cuadrados para un cielo de cuatro cuadrados; y su largo y su ancho son iguales. Por lo cual es por esta razón que esta ciudad, en su aparición, se dice adornada y preparada como una novia para su marido, que todos sabemos es el traje más perfecto y completo que se puede conseguir. Y por eso, nuevamente, a la venida del Señor se dice que los que van con él a las bodas están preparados de antemano (Apocalipsis 21:2; Mateo 25:10).
Ver. 17. "Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos". Esta medida del muro que aquí menciona también es distinta de la medida anterior, donde se dice que midió la ciudad, las puertas y el muro; y se refiere a tal muro, o a tal parte del muro en tal lugar. Porque encuentro que aunque el muro de esta ciudad en general es el que rodeará la Nueva Jerusalén, sin embargo, este muro es en algún lugar, y por alguna razón, de otra manera y medida que el muro en general, ya que abarca alrededor de la ciudad, parte del muro que se llama el muro ancho, el muro sobre el cual incluso la mitad del pueblo podía caminar completo a la vez (Nehemías 3:8; 12:38).
Pero rastrear el asunto en el tipo y así llegar a su respuesta en el antitipo; Encuentro que a poca distancia de Jerusalén había un lugar llamado Tofet, el cual lugar 7303
fue considerado profano, impío o contaminado (2
Reyes 23:10). También encuentro que este lugar inmundo e impío era una figura del infierno mismo (Isaías 30:33). Ahora observen, encuentro por las Escrituras que contra este Tofet, este lugar impío y profano, se erigió y levantó el ancho muro de la ciudad para la defensa del santuario. Midió, dice el profeta, por los cuatro lados, y tenía un muro alrededor, de quinientas cañas de largo y quinientas cañas de ancho, 'PARA HACER UNA SEPARACIÓN ENTRE LOS
SANTUARIO Y LOS LUGARES PROFANOS' (Eze 42:20).
El cual muro no podía ser aquel que rodea la ciudad, porque no tenía más que quinientas cañas de largo; porque miden este muro en su medida más grande, y es, si cuentan una caña por lo que contamos un palo, sino doce estadios, cuyo compás difícilmente abarcará muchas ciudades comerciales; especialmente si, junto con esto, se considera el ancho del muro, cuyo ancho es tan grande como su largo; por lo que ahora no hay suficiente espacio para que una ciudad tan grande como una cabaña se levante en medio de ella. Hablo esto para mostrarles que el muro en este lugar no es el muro que rodea la ciudad, sino el muro que está colocado justo entre el santuario y Tofet, o el infierno mismo. Ahora bien, aunque Ezequiel y Juan difieren en cuanto a su recuento sobre el espesor de este muro, no es tanto para significar que los muros no son uno y el mismo, sino para mostrarnos que el único, a saber, el muro de Ezequiel, debía abarcar un santuario mundano, pero el de Juan abarca un santuario espiritual y celestial; por lo que el de Ezequiel debe ser de tantos 7304
juncos anhelan rodear el santuario material, como un tipo; pero Juan llega más al espíritu del asunto y nos muestra lo que deberían significar el santuario, el muro y cosas similares; porque por santuario debemos entender, incluso en el Antiguo Testamento, un lugar seguro y protegido, que era un tipo de Cristo (Eze. 11:16; Heb. 6:18). Ahora bien, el hecho de que Tofet se opusiera al santuario en la carta, significa que el infierno mismo está inclinado contra todos aquellos que se refugian en Cristo; pero en vano, porque frente a Tofet, incluso entre él y nuestro lugar de santuario, está levantado un poderoso muro invencible e inexpugnable, para mantener a salvo a aquellos que han huido a Cristo en busca de refugio. Ahora digo, en que Juan nos dice que este muro mide ciento cuarenta y cuatro codos, y renuncia a la manera de medir de Ezequiel, es para mostrarnos que este muro es para la seguridad de los ciento cuarenta y cuatro mil. que han tomado santuario en Cristo, es decir, todas las almas santas y verdaderamente misericordiosas que están con él en el monte Sión, teniendo el nombre de su Padre escrito en sus frentes (Apocalipsis 7; 14:1-3). Ambos números, digo, son doce por doce, lo que implica seguridad suficiente para todos los que son sincera y verdaderamente bondadosos.
Y ahora, para llevar el asunto a nuestro estado de la Nueva Jerusalén: porque si bien es cierto en todas las épocas que hay entre los que han tomado santuario en Cristo y el abismo, un muro invencible y poderoso de gracia y poder celestial, y de los méritos de 7305
Cristo, para salvar perpetuamente a todos y cada uno de los que así han acudido a él en busca de seguridad (Heb. 7:25,26), sin embargo, hay algo más en ello, para aquellos que vienen a los días y al estado del Nuevo Jerusalén. Porque, digo, siendo este muro el que hace una separación entre el santuario y el lugar profano en general, y sin embargo, siendo considerado como algo extraordinario, y que acompaña únicamente el estado de esta nueva ciudad, implica que en este día el Los santos tendrán ese refugio junto a este muro de toda la fuerza del infierno y de los espíritus malditos que ahora desde Tofet los afligen, que nunca antes tuvieron. Y por lo tanto, al comienzo de los mil años, que, según creo, es el tiempo de la construcción de esta ciudad, se dice que un ángel poderoso descendió del cielo para apoderarse del dragón, esa serpiente antigua, llamada el diablo y Satanás, y atarlo por mil años; Hecho esto, lo arroja al abismo, y allí lo encierra, para no engañar más a las naciones (Apocalipsis 20:1-3). El efecto de lo cual no sólo será la liberación de los santos de la persecución exterior, sino también de ser más atacados ya sea por doctrinas malvadas y erróneas, o por dardos feroces y ardientes del príncipe de las tinieblas, que ahora muchos de ellos son tan fuertes. molesto y afligido con; ahora la iglesia estará libre de esas sugerencias infernales de blasfemar, desesperar y cosas similares, con las que sus miembros se enfrentan de manera más espantosa y triste. Pues observen, se dice que este viejo tentador es atado, o arrojado al abismo, primero 7306
como es un dragón, nombre bajo el cual aparece en este libro, cuando persigue a la iglesia (Apocalipsis 12). En segundo lugar, se dice que está encerrado, ya que va bajo el nombre de serpiente, nombre bajo el cual llevaba cuando fomentaba su diabólica y condenatoria doctrina seductora a nuestros primeros padres; el cual el Espíritu parece relacionarse expresamente, y por eso lo llama esa serpiente antigua; aquella serpiente antigua que nos engañó al principio (Génesis 3:1-5). En tercer lugar, también se dice que está encerrado, ya que se llama diablo y Satanás, nombre bajo el cual se le llama comúnmente en el Nuevo Testamento, cuando provoca y despierta nuestras concupiscencias, y cuando se esfuerza por expulsarnos. llevarnos a toda clase de incredulidad, desconfianza, desesperación y, en consecuencia, a murmuraciones y blasfemias contra Dios (Mateo 4:1,5,8; Lucas 4:2-6; Hechos 5:1-3; Efesios 6:11; 2 Corintios 2:7,11). Por lo tanto, digo que en el día en que este muro sea erigido en toda su gloria, y cuando realice cada parte de su función al máximo, entonces Satanás será realmente quebrantado bajo nuestros pies, y entonces Jerusalén será llamó alegría a la ciudad y a su pueblo; porque sus dolores pasados serán pasados y olvidados (Romanos 16:20: Apocalipsis 21:4).
Si todavía objetas: Pero todavía tengo un corazón malvado y, por lo tanto, si no me he librado de él en ese día, si viviera hasta entonces, aunque no haya ningún demonio que me aflija, sentiré y enfrentaré el dolor. y bastantes problemas. Te respondo: Primero, no me atrevo a decir que en este día serás en todo sentido 7307
sin tu mal corazón en medio de toda esta gloria, alma tentada. Sin embargo, te digo esto: Primero. Donde no hay un diablo para tentar, aunque los santos aún sean imperfectos y no alcancen un estado glorificado, ellos, por su ausencia, serán librados de muchos dardos espantosos, irritantes, ardientes e infernales que de otro modo los atacarán. confunden y afligen el alma como flechas cuyas puntas están envenenadas. Los cristianos se sienten muy tranquilos cuando Dios, incluso en este día, retiene al diablo por un tiempo, aunque todavía tienen sus propios deseos, más que cuando se permite que el diablo y sus propios deseos se encuentren y trabajen juntos. Sí, el mismo Señor Jesús, que no tenía pecado, sin embargo, en la tentación fue terriblemente manejado y afligido por el diablo, aunque todo el tiempo, digo, lo mantuvo a punta de varas,[13] y no lo sufrió en la batalla. menos para molestar a su persona; y por eso se dice que cuando estaba en el desierto, en el conflicto, los ángeles vinieron a ministrarle (Marcos 1:12,13; Col 2:14,15).
También en el momento de su agonía, en la cual agonía, sin duda, Satanás tuvo una gran mano para afligirlo, veis su queja, cómo estaba profundamente asombrado y en extremo triste, hasta la muerte, estando tan cargado de pesadez y dolor. que apenas podía mantenerse en pie o moverse bajo su carga (Lucas 23:44; Marcos 14:33,34). Satanás, incluso desde sí mismo, además de las obras de nuestra propia lujuria, nos causa un daño maravilloso y golpea nuestras almas con muchos golpes.
dardo de fuego que creemos que proviene de nosotros mismos o del cielo y de Dios mismo; pero no por este muro, este ancho muro, este dolor será cortado.
En segundo lugar. Una vez más, cuando Satanás esté así atado, recibiremos, junto con esta misericordia, un derramamiento tan abundante del Espíritu Santo, que aunque todavía quedarán en nosotros restos de nuestras corrupciones, sin embargo, por la abundante morada del Espíritu Santo en nosotros. Espíritu, y el gozo, la paz y la dulzura celestial del mismo, estas cosas yacerán como cosas flacas, marchitas y arruinadas. La razón de ese poder y esa fuerza que nuestras concupiscencias tienen hasta el día de hoy en nuestros corazones, es porque son tan flacos, delgados y débiles en las cosas de Dios. La gracia fuerte debilita las corrupciones y las golpea profundamente, poniéndolas al borde de la muerte, siempre jadeando por la vida. Así fue con Moisés, tenía tal gracia en su alma y tal comunión con Dios, que aunque todavía tenía un cuerpo de pecado dentro de él, era raro que viera su miseria (Números 11:14,15). ); es decir, verlo atrevido, vivaz y poderoso en él. En verdad dice Dios que sobre la tierra de su pueblo crecerán zarzas y espinos; 'sí, sobre todas las casas de alegría en la ciudad gozosa; porque los palacios serán abandonados, la multitud de la ciudad será abandonada, los fuertes y las torres serán por cuevas para siempre, regocijo de asnos monteses, pasto de ovejas; hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto, y el desierto sea un campo fructífero, etc. (Isaías 32:13-15). Y luego 7309
'El Señor defenderá a los habitantes de Jerusalén, y el que entre ellos sea débil en aquel día será como David, y la casa de David será como Dios, como el ángel del Señor delante de ellos' (Zacarías 12:8) . 'El morador no dirá: Estoy enfermo; al pueblo que allí habita se le perdonará su iniquidad” (Isaías 33:24).
'Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, conforme a la medida de un hombre, es decir, de ángel.' 'Según la medida de un hombre.' El hombre Cristo Jesús. Porque la medida de esta ciudad, o la caña de oro con la que así se mide esta ciudad, es suya, su palabra y ley del Nuevo Testamento. Todo juicio está encomendado a la mano del Hijo; y Dios 'también le ha dado autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del hombre' (Juan 5:27; 12:48).
'Conforme a la medida de un hombre, es decir, de un ángel.' Este ángel es uno de los siete que tenían las siete últimas plagas para ejecutar sobre el hombre de pecado (Apocalipsis 21:9), y sin embargo dice que la medida es conforme a la medida de un hombre; el significado es que la ciudad, la Nueva Jerusalén, debe ser construida según la palabra de Cristo; pero aún así por su palabra tal como está en manos de sus ángeles, es decir, sus mensajeros y siervos; de los cuales siervos, los principales serán aquellos que sean sus instrumentos para derramar las siete copas llenas de las siete últimas plagas sobre la ramera anticristiana.
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Porque ellos, con sus plagas, destruirán lo que se opone implacablemente y someterán al resto y los pondrán en correspondencia con la palabra y la voluntad de Dios, como he mostrado. De donde tenga en cuenta que aquellos de sus siervos que Dios usará para derramar sus últimas y más terribles plagas sobre la ramera, son aquellos a quienes Dios usará para mostrarnos el modelo de esta ciudad santa. O así, los que saben cómo atormentar a la ramera, pueden decir cómo medir esta ciudad. 'Los justos los juzgarán', es decir, la ramera anticristiana, con sus hijas malvadas y adúlteras, 'a la manera de las adúlteras, y a la manera de las mujeres que derraman sangre; porque son adúlteras, y hay sangre en sus manos' (Eze 23:45).
Hasta aquí toca la estructura de esta ciudad, sus murallas, puertas y cimientos, con la medida de cada uno. Y ahora falta que hable de la gloria de ellos.
[TERCERO. UNA RELACIÓN DE LA GLORIA DE LA CIUDAD, SUS MUROS, PUERTAS Y CIMIENTOS.]
Ver. 18. 'Y la construcción de su muro era de jaspe; y la ciudad era de oro puro, como vidrio transparente.'
[La gloria de los muros.]
En estas palabras tienes un descubrimiento de la gloria, tanto de la muralla como de la ciudad misma; y 7311
eso, como ves, bajo la noción de dos metáforas de elección. El muro es de jaspe, la piedra principal de las piedras; y la ciudad es oro, el principal de los metales. "Y la construcción de su muro era de jaspe, y la ciudad era de oro puro".
Este jaspe es aquella piedra a cuya luz se dice que desciende esta ciudad, como a la luz de una piedra preciosísima. Ahora, como allí dice que ella descendió a la luz de esta piedra, así aquí dice que esta piedra es su muro. "Y la construcción de su muro era de jaspe".
Esto, pues, os confirma lo que dije antes del muro, a saber, que era la salvación de Dios por medio de Cristo; Por tanto, aprended esto de paso: que esta ciudad no estará en este día bajo su custodia, sino bajo la custodia de Jesucristo. Él con sus beneficios la rodea, y sólo por él ella yace segura. Por lo que es por esta consideración que Dios dice por boca del profeta: Les daré dentro de mi casa y dentro de mis muros, 'un lugar y un nombre mejor que el de los hijos y de las hijas; Les daré un nombre eterno que nunca será cortado' (Isaías 56:5).
'Y la construcción del muro', etc. Por esta palabra construcción, debemos entender tanto los materiales del muro, la manera de colocarlos y los instrumentos que Dios usará para levantarlo. Ahora, para hablar 7312
propiamente, siendo este muro el Señor Jesucristo mismo en sus preciosos méritos, beneficios y oficios, el constructor del mismo debe ser necesariamente Dios mismo, porque él es quien ha hecho de este Cristo para nosotros una salvaguarda y defensa, al hacer de él nuestro sabiduría, justicia, santificación y redención, por las cuales nos rodea por todos lados, y que en cada momento nos libra del poder y de la destrucción, tanto del pecado, como de la muerte, del diablo y del infierno (1 Cor 1:30). ; Hebreos 11:10; 3:4).
Pero nuevamente, el edificio del que se habla aquí es un edificio de este muro después de la destrucción del Anticristo, y mucho después de que Cristo fuera enviado, e hiciera estas cosas en su propia persona, a su amada y bendita iglesia. Por lo tanto, la construcción de este muro del que aquí se habla, debe entenderse como la recuperación de la pureza de aquellas doctrinas, en las cuales el Señor Jesús, con todos sus beneficios, se encuentra y se hace nuestro, para nuestra eterna defensa y seguridad. Porque encontramos que el rey de Babilonia, que era un tipo de nuestro Anticristo, cuando subió contra Jerusalén, el tipo de nuestra iglesia primitiva, derribó su ciudad, destruyó sus muros, saqueó sus casas y mató a sus hijos; cuyos pasos, digo, sigue nuestro Anticristo al pie de la letra, al hollar a la iglesia primitiva, corromper sus doctrinas -que son su salvaguarda y muro-, también robar y saquear las casas de Dios, y matar a sus hijos con mil calamidades; convirtiendo todo el marco celestial y el orden del gobierno de la iglesia en un montón de basura, 7313
y un muladar confuso (Salmo 74:4-7).
Por lo tanto, la nueva construcción de este muro debe entenderse como la recuperación, el establecimiento y la consolidación de las doctrinas de Cristo, como antes, en cuyas doctrinas él, con todos sus beneficios, está envuelto y retenido para siempre. Digo, recuperarlos y restablecerlo en su gloria primitiva y pura, de ser nuestro sacerdote, profeta y rey en su iglesia, y darles a estos oficios su propia longitud, anchura, altura y profundidad. , dejándolos gobernar con toda su fuerza, gloria, majestad y autoridad, porque entonces serán días dorados, y no hasta entonces; entonces, digo, cuando los diversos oficios del Señor Jesús gobiernan en su propia naturaleza y amplitud de autoridad, tanto en la iglesia como en el mundo (Zacarías 9:7,8; 14:9; Apocalipsis 11:15).
¡Pobre de mí! este muro aún no está construido, los oficios del Señor Jesús aún no brillan con esa pureza, ni están en sus lugares apropiados como lo estarán cuando llegue la Nueva Jerusalén.
El muro todavía no es más que un montón de basura; Los oficios del Señor Cristo hasta el día de hoy son confundidos por muchos predicadores y trasladados de un lado a otro, como piedras sueltas y rodantes.
Estos oficios también son atribuidos por otros al Anticristo y a sus hijos de iniquidad; pero en este día las naciones sabrán que no son más que hombres, y las doctrinas de Cristo serán establecidas nuevamente en sus propios lugares (Eze 28:2,3; 2 Tes 2:4). Ahora toda entrada a esta ciudad y toda salida 7314
del mismo, permanezca donde debe; y ahora cada torre y fortaleza en este muro será colocada como en los días de antaño; qué torres y fortalezas son los gloriosos nombres y atributos del Padre y de Cristo; porque el nombre del Señor es una torre fuerte, a ella los justos huyen y están a salvo. Y además, has sido para mí un refugio y una torre fuerte contra el enemigo. Por lo cual ahora, digo, el nombre de Dios, como Señor de todos y Padre de su iglesia, con los nombres del Hijo, como Cabeza, Salvador y Rey de reyes, serán como baluartes de esta ciudad (Cantar 1 :10), a lo que se añadirán todas las promesas, consuelos, estímulos, etc., en el bendito libro de Dios, del cual esta ciudad continuamente mamará la leche y el alimento de la inescrutable gracia de Dios para con ellos (1 Pedro 2:1,2). A todo esto se añadirán muchas piezas nuevas de madera en el muro, porque así estaba en el tipo en la reconstrucción de la ciudad (Nehemías 2:8). Por lo cual recojo nuevas piezas, que la providencia especial de Dios y su protección estarán en este día tan fijadas en este muro para la liberación completa de esta ciudad, tanto del infierno como de la tierra, que ella permanecerá con toda su fuerza. seguridad y paz, hasta que los cielos y la tierra dejen de existir. Ahora, cuando este muro sea levantado de esta manera, incluso toda verdad y oficio de Cristo en su propia fuerza natural verdadera, alrededor de esta ciudad, y cuando Dios, en sus afectos especiales y más queridos, se comprometa, incluso para siempre, a mantener este muro. ciudad a salvo de todas las tormentas y tempestades, problemas y tristezas, entonces estos ciudadanos, como 7315
señal de su conquista tanto del infierno como del mundo, incluso pusieron sus estandartes en las varias torres de este muro, y los estandartes que pertenecen a las tribus de los mismos; entonces digo: 'nos regocijaremos en tu salvación', oh
Señor, 'y en el nombre de nuestro Dios alzaremos nuestros estandartes' (Sal 20,5). Y entonces los habitantes del mundo, asombrados y temblando, dirán: '¿Quién es aquella que mira como la mañana, hermosa como la luna, clara como el sol y terrible como un ejército con estandartes?' (Cantares 6:10). ¡Oh los nombres de Dios, de Cristo, de sus oficios y del poder de su gracia y promesas! ¿Cómo brillarán? ¿En qué gloria aparecerán? Serán como un muro de fuego alrededor de Jerusalén; y no estará, como ahora, en la mente y pensamiento del pueblo como la clara de un huevo en la boca, sin sabor; pero serán y aparecerán en su propio brillo, dulzura y gracia.
'¿Cuán grande es su bondad y cuán grande es su belleza? el trigo alegrará a los jóvenes, y el mosto a las doncellas' (Zacarías 9:10).
'En aquel día dirás: Señor, te alabaré; Aunque estabas enojado conmigo, tu ira se ha calmado y me consuelas. He aquí, Dios es mi salvación; Confiaré y no temeré; porque Jehová el Señor es mi fortaleza y mi cántico; él también ha sido mi salvación” (Isaías 12:1,2).
Para el obrero, estoy seguro, Dios es el principal, como dije antes; pero aún así lo hará por instrumentos, mediante la guía de su Espíritu. La construcción de la muralla antigua fue de 7316
Dios; pero de modo que lo hizo por mano de Nehemías y sus compañeros. Observo, en la finalización de la ciudad de Jerusalén antigua, que primero hubo obra de altar, luego obra de templo, y después de eso la construcción del muro y la finalización de la ciudad. El altar, digo, era el primero que se levantaba, y en el que se ofrecían, según la ley y santa costumbre, los sacrificios y ofrendas tanto de la mañana como de la tarde, según lo exigía cada día. "Pero aún no estaban puestos los cimientos del templo del Señor" (Esdras 3:1-6). Estos monaguillos fueron también los que después construyeron el templo; pero, sin embargo, ellos primero repararon el altar, para indicar que la primera obra que estará en marcha al comienzo del regreso de los cristianos de la Babilonia anticristiana, será descubrir el trabajo del altar, es decir, , el oficio sacerdotal de Cristo, y ofrecer continuamente por él las oraciones y súplicas de la iglesia (Hechos 19:9). Por lo tanto, estos monaguillos, o estos hombres en su trabajo del altar, descubrieron para nosotros nuestros famosos y santos dignos, que antes que nosotros se levantaron en su lugar, y se sacudieron esas reliquias del Anticristo que se habían atrincherado en el oficio sacerdotal de nuestro Señor y Salvador, incluso los dignos Wickliff, Hus, Lutero, Melancthon, Calvino y los bienaventurados mártires en los días de la reina María, etc., con el resto de sus compañeros. Estos, en sus días, fueron fuertes y valientes campeones de Dios según su luz, y sobre el altar de Dios, que es Cristo nuestro Señor, ofrecieron muchos fuertes gritos, con gemidos y lágrimas, como cada día requería, 7317
para la completa recuperación de la iglesia de Dios; el beneficio de cuya ofrenda hemos sentido y disfrutado hasta el día de hoy; pero por esto aún no se habían puesto los cimientos del templo (Esdras 3:6).
Ahora bien, después de éstos surge otro pueblo, no otro con respecto al cristianismo, sino con respecto a una mayor luz.[14] Estos hombres, aunque mantienen las ofrendas continuas sobre el altar, como lo hacían los otros, también son hombres que están para la obra del templo; por lo que éstos comienzan a escudriñar los cimientos del templo de Dios, para levantar la casa y edificar el altar. Estos son los que están a favor de que la iglesia sea un grupo selecto de creyentes visibles, que caminan en la fe y la santidad del evangelio, los cuales están a favor de separar a los inconversos y de los abiertamente profanos, y a edificarse unos a otros un templo santo en el Señor. , mediante el Espíritu (1 Cor 12,13). Digo, un templo, o casa, o iglesia, separada y distinta de ese confuso montón de basura y evangelistas carnales que por todas partes, como langostas y gusanos, se arrastran de arriba a abajo entre las naciones (Rom 1:7; 2 Cor 6:14- 16; Hechos 2:40; Ef 2:21,22; 1 Cor 5:11-13). Estos fueron figurados por Zorobabel, Josué y todo el pueblo de la tierra que está para trabajar y laborar en este servicio de la obra del templo (Hageo 1:12; 2:1-5).
Además, como los santos deben realizar trabajos de altar y de templo cuando están 7318
saliendo de la Sodoma y Egipto espiritual; Así, al final de éstas, también habrá trabajo en la ciudad a pie. La cual obra de la ciudad consistirá principalmente en levantar muros y puertas para defensa, y en construirse casas o mansiones de descanso y refrigerio después de todo su duro uso bajo la tiranía del hombre de pecado, ese hijo de perdición (Isaías 65: 19-21).
La cual obra de la ciudad se completará entonces, cuando la iglesia de Cristo haya obtenido una completa conquista y victoria sobre el mundo, y haya conseguido que sus enemigos y los que la odian se acuesten a sus pies y laman el polvo de las plantas. del mismo (Isaías 60:14). Porque, como ya os he dicho, la obra del templo, sí, cuando está completa en la obra, todavía puede haber grandes estragos en la iglesia de Cristo (Apocalipsis 11:1-3). En ese momento también, las obras de la ciudad podrán ser pisoteadas bajo los pies de los gentiles malvados e incircuncisos; pero cuando la ciudad sea edificada, entonces Sión será una fortaleza, y toda su gloria será un baluarte (Isaías 4:5). Luego atrae y atrae a sus adversarios para que la supliquen amablemente y consideren un honor para ellos estar bajo su protección, como lo hicieron los gabaonitas; o bien los quebranta y lastima, y los somete a ella con su poder y autoridad (Josué 9). "La hija de Tiro estará allí con presente, y los ricos del pueblo implorarán tu favor" (Salmo 45:12).
'En los postreros días', dice el profeta, 'sucederá que el monte de la casa de Jehová será establecido como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados; y la gente fluirá hacia 7319
él. Y vendrán muchas naciones y dirán: Subamos al monte de Jehová, y a la casa del Dios de Jacob, y él nos enseñará sus caminos, y andaremos por sus sendas; porque el La ley saldrá de Sion, y la palabra de Jehová de Jerusalén. Y juzgará entre muchos pueblos, y reprenderá a naciones fuertes desde lejos; y forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en podaderas; Esa fuerza y poder que usaron antiguamente para destruir la iglesia de Dios, ahora lo usarán para hacer su servicio, incluso para romper los terrones de los corazones de los pecadores, y para podar y labrar la casa de Dios y la viña de Jesucristo;
'nación no alzará espada contra nación, ni aprenderán más la guerra'; porque la palabra del reino de paz prevalecerá. 'Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de Sión, hasta ti vendrá el dominio primero; el reino vendrá a la hija de Jerusalén' (Miqueas 4:1-3,8). Esta es la obra de la ciudad, y en cuanto a la gloria, la paz y la liberación de la iglesia, es la principal de todas las demás, porque no sólo es excelente para la concurrencia y la multitud, sino, digo, para la preservación y la seguridad; y eso no sólo para mantener a los adoradores, si mantienen su orden, sino para mantener el orden y a los adoradores tanto en orden como en seguridad continua, para que puedan estar para siempre en el orden más puro. Pero ahora, aunque cuando se termine este muro y se construyan sus torres, cuando estén terminadas habrá gran paz; sin embargo, todo el tiempo que estos 7320
Cuando se hacen las cosas, antes de que se hagan, que los trabajadores busquen oposición, burlas, minadores y mil trucos para obstaculizarlas (Nehemías 4:1-11; 6:1-14). Porque las calles de la ciudad serán edificadas y el muro, 'aun en tiempos angustiosos' (Dan 9:25).
"Y la construcción de su muro era de jaspe". Sólo de jaspe; porque así como con la construcción se nos muestra la manera de la obra, así con el jaspe se nos muestra la materia misma; el asunto, por tanto, debe ser, JASPE, Cristo únicamente, su Palabra, oficios y brillo glorioso únicamente; porque en verdad, cualquiera que sea la gracia especial, la protección y la providencia de Dios en este día sobre esta ciudad, todo será según Cristo; es decir, tanto de él, para él y por él, como los frutos y efectos de su sufrimiento, derramamiento de sangre y méritos. 'Por tanto', dice Dios, 'yo le daré parte con los grandes, y él repartirá despojos con los fuertes; porque derramó su alma hasta la muerte, y fue contado con los transgresores' (Isaías 53:12).
¡Oh santidad, cómo brillará en los reyes y en las naciones, cuando Dios haga esto!
[La gloria de la ciudad.]
"Y la ciudad era oro puro". Después de habernos dado un descubrimiento de la gloria del muro, ahora viene a mostrarnos la gloria de la ciudad que está dentro del muro. La ciudad, dice, es oro, es oro puro. Esto fue descubierto por los candelabros dorados pertenecientes al 7321.
tabernáculo y templo entre los judíos, cuyos candeleros nos presentaban entonces el valor y uso de la iglesia de Cristo (Éxodo 25:31-36). 'Los siete candeleros son las siete iglesias', dice el mismo Señor Cristo (Apocalipsis 1:20). Ahora bien, la ciudad de la que aquí se habla es la iglesia en su más alta y mayor gloria. Su estado también fue determinado por el templo mismo, cuyas vigas, postes, paredes, puertas y demás estaban cubiertos de oro (2 Crón. 3:5-7). También nos fue representado, aunque de manera magra, por el estado dorado de la antigua Jerusalén en los días del rey Salomón, en cuyo estado el oro era tan abundante en medio de ella, que la plata no se contaba en nada entre los ciudadanos allí en aquellos tiempos. días, pero era tan común como las piedras en las calles de la ciudad (2 Crón. 9:13-22,27).
"Y la ciudad era oro puro". Al buscar en las Escrituras encuentro que hay diversas clases de oro en el mundo; allí está el oro de la tierra de Havilah (Génesis 2:11); el oro de Parvaim (2 Crón. 3:6); el oro de Ofir (Job 22:24); el oro de Sabá (Salmo 72:15); y el oro de Ufaz (Jer 10:9). Ahora bien, viendo que dice que la ciudad es oro, pero sin distinguir qué oro, o cuál, podemos suponer que en este lugar se refiere a oro de todas estas clases; y de hecho, este texto es muy agradable para los jueces. Porque la iglesia en este día estará compuesta de las doce tribus que están esparcidas en el extranjero, y de las naciones gentiles, tanto lejanas como cercanas; quienes, como ahora mienten, están, según debería saberlo, en la misma proporción 7322
distancia, y tan alejados unos de otros, no sólo en conocimiento y afectos, sino también en cuanto a los lugares de su morada, como lo están las minas de oro de las cuales se extrae y extrae el oro del que hablé antes. Así será recogido en este día el oro, los santos de oro de Dios, de las diversas minas de oro del mundo, y llevado al Rey Salomón, el Hijo de David, nuestro Señor Jesús, a Jerusalén, con el cual él lo edificará. una ciudad dorada y resplandeciente, la alegría de todo el mundo.
"Y la ciudad era oro puro". El oro es el elegido y el principal de todos los metales, tanto por su valor, color y virtud; por lo que, cuando diga: 'La ciudad es oro', podéis concebir cuán rica, brillante y virtuosa[15] será esta ciudad; las riquezas del mundo entero estarán aquí, la belleza del mundo entero estará aquí, y la virtud del mundo entero estará aquí; Me refiero a riquezas espirituales, belleza y salud. Por lo tanto, el resto del mundo en este día no será más que un manojo triturado de hierbas en el que no hay virtud; o como un horno lleno de escoria, del cual se saca el oro; o como una casa vieja, loca y ruinosa, de la que se ha partido toda salud y felicidad; y de hecho, muy parecido a esto es el dicho del profeta, a saber, que en este día toda la circunferencia del mundo que está sin los muros y privilegios de esta ciudad, será como una vieja casa en ruinas, en la que habita. nada más que cormoranes, avetoros, búhos, cuervos, dragones, sátiros, la lechuza, el búho real, el buitre y otros similares 7323
pájaros tristes. Todos sus príncipes serán nada, dice el profeta, y cuando llamen a sus nobles al reino, no habrá ninguno allí. En sus mismos palacios habrá espinos, ortigas y zarzas; porque todos entre ellos, los que son verdaderamente príncipes y nobles, habrán hecho sus maletas y se irán a Jerusalén (Isaías 34:10-17). De modo que el mundo, digo, quedará vacío, vacío y despojado de tesoros, belleza y salud, el día de la nueva edificación de Jerusalén. Pero ¡oh, cuán melancólico y triste será este mundo en este día! Será sólo el lugar de 'los perros, los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los idólatras y todo aquel que ama y hace mentira' (Apocalipsis 22:15). Ahora será el emblema mismo del infierno, como la iglesia en este día será el emblema del cielo. Por lo tanto, así como la iglesia, como os mostré antes, será la más adecuada para vestirse de inmortalidad e incorrupción, así el mundo en este día será el más apto para ser tragado por el lago y el golfo sin fondo. Todas las cosas que son buenas y que valen algo se encontrarán en este día sólo en la ciudad de Dios. El oro estará en Jerusalén (Zacarías 14:14; Apocalipsis 18).
Nuevamente, el que aquí se llame esta ciudad con el nombre de oro es para mostrarnos cuán grandes dolores, viajes y encargos ha tenido el Señor Cristo para juntar tan grande tesoro.
El oro se trae de un país lejano, y eso con grandes dolores, gastos y dificultades (2
Crónicas 9:10). El oro con que el rey Salomón hacía sus vasos para beber, costó tres 7324
años de camino para obtenerlo. Así también los santos, aquellos vasos de oro con que está hecha esta ciudad de oro, le costaron a Cristo un viaje de tres días en el corazón de la tierra, aun sudando bajo la ira de Dios, para obtenerlos, y así construir con ellos esta ciudad. (Lucas 22:44; Marcos 12:40).
Además, al decir que esta ciudad es oro, quiere que consideremos cuál era el estado de la iglesia antes de llegar a esta feliz condición, es decir, una condición afligida, tentada y probada. El oro, tal como sale de la mina, viene mezclado con su polvo y mineral; Por lo cual el orfebre tiene un horno encendido donde, habiéndolo puesto, lo limpia con el fuego y le quita las escorias y el polvo de entre el metal mismo; en cuyo horno lo mete una, dos, tres y nuevamente hasta el final, por fin puede quedar completamente limpio y purificado de sus escorias. Ahora bien, todo esto le acontece al pueblo de Dios; son arrojados al horno de fuego ardiendo de la aflicción y la tentación, y allí son probados, purificados y purificados (Isaías 31:9). Como también dice el Señor por medio del profeta: 'Los probaré como se prueba el oro, y los refinaré como se refina la plata' (Zac 13,9). Sí, 'los derretiré y los probaré, porque ¿qué haré con la hija de mi pueblo?' (Jer 9:7).
Por último, cuando dice que esta ciudad es oro, también insinúa cuán invencible e invencible es el espíritu que posee el pueblo de Dios. El oro es un metal tan invencible 7325
e invencible, que ningún fuego podrá consumirlo; ciertamente puede quemarlo y derretirlo; En verdad, la escoria se consume y cede ante el poder del fuego, pero el oro permanece y se mantiene firme; sí, es molido hasta por el horno y el fuego mismo; porque cuanto más se quema y se derrite, más recupera su color y más se sacude su escoria y deshonra. Así sucede con el pueblo de Dios, y así ha sido desde el principio: cuanto más lo oprimían, más crecían (Éxodo 1:12). La verdad de lo cual será probada con un testimonio, cuando Dios venga a establecer esta ciudad de Jerusalén: su iglesia ha estado durante muchos cientos de años en el horno del rey de Babilonia; todo este tiempo ha soportado y resistido el calor de la manera más gloriosa; y por fin, cuando el fuego ha hecho lo peor contra ella, he aquí sale una ciudad de oro. Un tipo de lo cual fue el estado de los tres niños, quienes aunque fueron arrojados al fuego atados y en desgracia; sin embargo, salió en la libertad y gracia del Hijo de Dios (Dan. 3:23-26). Por tanto, que se atreva a decir, incluso antes de salir del fuego: Cuando sea probado, "saldré como oro".
(Job 23:10).
'Y la ciudad era oro PURO.' Estas palabras, ORO PURO, aclaran lo que ya dije. Oro puro, u oro sobre el cual el fuego ha hecho su obra. La iglesia en el fuego de la persecución es como Ester en la cámara de perfumería, pero preparándose para la presencia del rey; cuyo fuego, cuando haya hecho su trabajo, entonces 7326
ella viene a su presencia vestida toda de oro (Est 2:10). "La hija del rey es toda gloriosa por dentro, su ropa es de oro labrado". Y nuevamente: 'A tu diestra estaba la reina vestida de oro de Ofir' (Salmo 45:9,13).
Por lo tanto, entiende por oro puro, oro salido del fuego, oro sobre el cual el fuego de la persecución y la tentación ha hecho su obra plena y completa.
"Y la ciudad era de oro puro, como el cristal transparente". Por espejo, en este lugar, debemos entender la Palabra de Dios, como testifican tanto Santiago como Pablo (Santiago 1:22-25; 2 Cor 3:18; 1
Corintios 13:12). Entonces, a través de un cristal transparente debemos entender la Palabra en su propia naturaleza y pureza, sin las corrupciones y tradiciones de los hombres. Por lo tanto, cuando dice que esta ciudad dorada era semejante al cristal claro, es como si hubiera dicho que está a la par con la Palabra y la ley de su orfebre, en todos sus asuntos. La Palabra es una caña de oro, esta ciudad una ciudad de oro; y esa, una ciudad dorada, sacada del horno de la aflicción, y por tanto semejante a la caña de oro. "Y la ciudad era de oro puro, como el cristal transparente".
[La gloria de los cimientos.]
Ver. 19, 20. 'Y los cimientos del muro estaban adornados con toda clase de piedras preciosas. El primer fundamento fue jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, una calcedonia; el cuarto, una esmeralda; el quinto, sardónice; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito; el 7327
octavo, berilo; el noveno, un topacio; el décimo, un crisopraso; el undécimo, un jacinto; el duodécimo, una amatista.
Así, después de habernos mostrado la gloria del muro y de la ciudad, ahora viene a mostrarnos la gloria de los cimientos. Los fundamentos ya saben, les dije antes, son los doce apóstoles en su doctrina, o la doctrina primitiva de los doce apóstoles del Cordero.
Ahora la gran ocupación en este lugar será mostraros el adorno de estos cimientos, y también el misterio y orden de la colocación de los cimientos, porque en ambos está su gloria.
En cuanto a la guarnición de estos cimientos, es, y será en el día de la Nueva Jerusalén, doble, y la primera es con hermosos dones y gracia. Así fueron adornados los apóstoles de la antigüedad, y así será adornada nuevamente su doctrina. Sé que la doctrina de los doce ha estado siempre acompañada de buenos dones y gracia, desde las primeras iglesias hasta abajo, es decir, según la medida de luz en que aparecieron, y según las dispensaciones de Dios en los tiempos del anticristo. . Pero, sin embargo, la gloria que tuvo esta doctrina en estos últimos días, es decir, desde la apostasía, no fue nada en comparación con la gloria y el esplendor que habrá en ellos el día en que esta ciudad esté construida y completa. Por lo tanto, descubres que, aunque durante todo el reinado del anticristo, el evangelio del 7328
la gracia ha brillado y ha dado luz a los santos y al pueblo de Dios en todos sus viajes y aflicciones; sin embargo, su brillo en ese día fue muy opuesto y eclipsado por el humo del abismo: como él dice: "Salió del pozo un humo como el humo de un gran horno, y el sol y el aire se elevaron". oscurecido por el humo del pozo'
(Apocalipsis 9:2). En esos días, digo, la abundancia de la luz, el calor y la operación del evangelio fue disminuida y eliminada, de modo que poco del poder o la gloria del mismo se ha sentido o visto desde ese momento hasta el día de hoy. Esto es de lo que habló Dios por medio del profeta Amós, cuando dijo: 'Haré que el sol se ponga al mediodía, y oscureceré la tierra en el día claro; y convertiré vuestras fiestas en luto, y todos vuestros cánticos en lamentación; y haré aparecer cilicio sobre todos los lomos, y calvicie sobre toda cabeza; y lo pondré como duelo de hijo único, y su fin como día amargo.' Todo lo cual explica en las siguientes palabras, porque 'He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en que enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír las palabras del Caballero; y vagarán de mar a mar, y del norte hasta el oriente; Correrán de un lado a otro buscando la palabra del Señor, y no la encontrarán.
(Amós 8:9-12). En aquellos días los hijos de Elí se convirtieron en lacayos (1 Sam 2:12-15). De hecho, había aquí y allá algún niño pequeño, como Samuel en su minoría, que de vez en cuando hablaba cosas muy buenas. Pero 'la palabra del Señor 7329
era precioso en aquellos días, no había visión abierta' (1 Sam 3:1). Esto es de lo que se queja David en el Espíritu de profecía, diciendo: 'No saben, ni entenderán; caminan en tinieblas; todos los cimientos de la tierra están fuera de su curso' (Salmo 82:5). Así en los días del eclipsamiento de la gloria de estos cimientos. Pero ahora, he aquí, recobran su luz y se revisten, como en el pasado, de su antigua gloria, y vuelven a adornarse como en los días pasados. Ahora todas las doctrinas del evangelio brillarán y brillarán; De cada texto los ministros de Dios harán brotar fuego sumamente precioso y celestial; porque estas piedras en verdad son piedras de fuego (Eze 28:16). Y en ellos está contenido lo que encendería al mundo entero con amor y deleite en las cosas de Dios y de otro mundo, si los hombres tuvieran el espíritu de sabiduría y la autoridad de Dios en su ministerio, como los apóstoles y los los cristianos primitivos lo tenían. Pues bien, esta doctrina de los doce será nuevamente adornada con dones y gracias como en los días antiguos: por los cuales también se la hará brillar y arrojar sus rayos dorados ante las naciones para su salvación. He aquí, dice Dios, yo pondré tus piedras de hermosos colores, es decir, tus doctrinas apostólicas volverán a ser adornadas como al principio (Isaías 54:11). La verdad aparecerá en sus colores viejos y maduros, y como tal será abrazada, vivida y deleitada tanto por judíos como por gentiles, como lo he mostrado.
Pero en segundo lugar, Los doce fundamentos que aquí 7330
como leíste, son lo mismo con aquellas doce piedras que mucho antes estaban colocadas en el pectoral del juicio, en las cuales estaban grabados los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel, cuyos nombres comprendían todo el cuerpo de la casa de sus padres (Éxodo 28:16-21,29; 39:14). Ahora pues, viendo estos doce son iguales a los que están en el pectoral del juicio; y viendo también que aquellos en el pectoral comprendían la totalidad de las doce tribus, concluyo que para que estos cimientos estén adornados con toda clase de piedras preciosas, es como decir, estarán adornados con abundancia de conversos. ; Multitudes y toda clase de judíos y gentiles, moros, tártaros, turcos y los que están en los confines del mundo, estarán ahora enredados con la luz y la verdad, con la gloria y la bondad de la doctrina del doce. Y más bien lo tomo así: 1. Porque, como se dice que los cimientos mismos son piedras preciosas; así también los santos en general, también llevan los mismos nombres. Como dice Jeremías, las piedras preciosas del santuario son los hijos preciosos de Sión (Lam 4:1-3). Como también dice Pedro, al aludir a las piedras preciosas del templo; los santos son piedras preciosas vivientes, o vivientes, edificadas una casa espiritual, etc. (1 Pedro 2:5). Y los cimientos del muro estaban adornados con toda clase de piedras preciosas (1 Crón. 29:2). Es decir, la doctrina de los doce estaba adornada con toda clase de almas preciosas; es decir, convertidos por ella, por lo que se convierten en gloria y 7331
adornándolo. 2. Lo considero la conversión de los preciosos de Dios; porque eso de entenderlo así, se parece mucho a la frase del mismo apóstol Pablo, diciendo:
'¿Cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de regocijo? ¿Ni siquiera estáis vosotros en presencia de nuestro Señor Jesucristo en su venida? Porque vosotros sois nuestra gloria y gozo” (1 Tes 2:19,20). Marcos, en el texto dice: Los cimientos estaban adornados con toda clase de piedras preciosas, y aquí Pablo considera que esas piedras preciosas son las que son convertidas por la Palabra: porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona? ¿No sois también vosotros los que habéis sido convertidos por nosotros? Vosotros sois nuestro gozo, sois nuestra corona, sois nuestra gloria; es contigo que seremos coronados, adornados y adornados en la presencia de nuestro Señor Jesús. Marcos, dice Juan, están adornados, dice Pablo, están coronados; Juan dice que están adornados con piedras preciosas, y Pablo dice que están coronados con la conversión de los pecadores. Así, pues, como Dios pondrá estas piedras de hermosos colores, así también pondrá estos cimientos con zafiros (Isaías 54:11). Es decir, cómo embellecerá la doctrina de los doce con su antigua gloria, dulzura y autoridad; así la coronará y adornará con la conversión de muchos pecadores. Los elegidos son las joyas de Dios, y este es el día en que Él los atará, incluso entonces, cuando el anticristo caiga y el evangelio irrumpa en su gloria primitiva (Mal. 3:16-18).
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"Y los cimientos del muro estaban adornados con toda clase de piedras preciosas". En estas palabras, hay todavía dos cosas considerables.
Primera consideración. Que todos los que van al adorno de estos cimientos, deben ser piedras preciosas, no aquí será propiedad de una piedra común. Y, de hecho, ¿qué deberían hacer los guijarros entre las perlas y los diamantes de la Nueva Jerusalén? o las piedras de la oscuridad y del vacío, entre los santos de la luz (Job 28:3).
Os digo que aquellas que Dios considera piedras de adorno, todas y cada una son piedras preciosas; todas deben ser piedras vivaces, relucientes y curiosas, aunque sean piedras de diversos colores (1 Pedro 2:5; 1 Crón. 29:2).
El Anticristo considera suficiente cualquier cosa para adornar a sus apóstoles, incluso las piedras vacías de la confusión, los pecadores que no tienen más gracia en sus almas que savia en un post que lleva veinte años sin savia ni agua (Isaías 34: 11). Pero Dios no los contará a los tales por la belleza de su palabra, ni por el adorno y embellecimiento de la doctrina de los doce, están adornados con PIEDRAS PRECIOSAS.
Segunda consideración. Como dice que los cimientos están adornados sólo con piedras preciosas, así dice que están adornados con TODA CLASE de piedras preciosas: por lo cual quiere hacernos entender que no todos los santos tienen el mismo grado ni de gracia preciosa ni de dones y virtud en ellos. Hay algunos que sobresalen y se diferencian 7333
de los demás, como una estrella se diferencia de otra en gloria (1 Cor 14:12). Algunos santos, por tener más gracia y también dones que otros; así también son más laboriosos y penosos en la obra de Dios que sus compañeros, y por eso dice: TODA MANERA de piedras preciosas (Pro 31:29; 1 Cor 15:10,41).
[Las Cimentaciones, qué son, con su orden de colocación.]
Ver. 20. 'El primer fundamento fue de jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, una calcedonia; el cuarto, una esmeralda; el quinto, sardónice; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito'; &C.
Así, después de haberos mostrado el adorno y el embellecimiento de los doce cimientos, ahora viene a descubrir los cimientos mismos, con referencia a su orden de colocación y colocación.
[El primer fundamento.] Al tocar ese orden, dice que el primer fundamento y el inferior es un jaspe.
Hasta ahora he dicho que este jaspe en los dos lugares antes mencionados, tanto en la luz de esta ciudad como en la del muro, era Jesucristo: Cristo iluminando y Cristo defendiendo. Pero aquí se dice que el jaspe es uno de los doce cimientos, incluso uno de esos cimientos en los que están escritos los nombres de los doce apóstoles del Cordero, que uno pensaría que puso este jaspe ahora 7334
a otro estado, incluso para ser una representación de uno de los doce apóstoles, y no del mismo Señor y Salvador Jesucristo. A lo cual todavía diré que el jaspe aquí en el orden de los cimientos debe entenderse de Cristo, así como en los otros dos lugares de este discurso; Digo que aún no se entiende que representa al Señor Jesús, aunque también lleva el nombre de uno de los doce apóstoles del Cordero. Y en esto mismo hay un misterio envolvente, envuelto y encerrado. Para,
Primero. El hecho de que el nombre de un apóstol esté escrito en esta piedra y, sin embargo, que este jaspe represente a Cristo, nos muestra el acuerdo que hay entre la doctrina de los apóstoles y Cristo mismo, a saber, que son uno y el mismo. mismo; y de ahí que el apóstol diga: "Predicamos a Cristo crucificado" (1 Cor 1,23.24). Cristo en todos sus beneficios es la médula, la vida y la suma de todas sus enseñanzas. "Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo" (1 Cor 3,11). Por lo tanto, siendo la doctrina de los apóstoles Cristo mismo, no es de extrañar que el nombre de un apóstol esté escrito en este jaspe; y además, no es de extrañar que este jaspe lleve todavía el nombre que lo representa.
Segundo. En eso se dice que los nombres de los doce están en estos doce fundamentos, y sin embargo, que el primero de ellos debería ser el jaspe, Cristo; sostiene también que cualquiera que 7335
recibe la doctrina de los doce, es necesario que con ella reciba al Señor Cristo mismo. Recibe la doctrina del evangelio, tal como la exponen los doce en la palabra, y no te podrás perder del mismo Señor Jesucristo; será encontrado en el fondo de su doctrina. Vosotros 'estáis edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo'
(Efesios 1:19,20).
Tercero. En que dice que en estas doce piedras están los nombres de los doce apóstoles, y sin embargo, que el primero debería ser el jaspe, Cristo; también sostiene que dondequiera que se predique la doctrina de los doce, allí está la presencia de Cristo: la presencia de su Espíritu para enseñar e iluminar los corazones ignorantes y ciegos de los inconversos; la presencia también de su poder para vencerlos y hacerlos caer bajo la gloria y la verdad de su palabra celestial. "He aquí", dice, "yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". 'Y ellos salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos, y confirmando la palabra con las siguientes señales' (Mateo 28:20; Marcos 16:20).
Cuatro. En eso dice que los nombres de los doce están en los fundamentos y, sin embargo, que Cristo debería ser uno de los doce mismo; nos muestra la unión que hay entre Cristo y su pueblo santo. Como marcan los doce cimientos están colocadas todas, incluso toda clase de piedras preciosas. De nuevo, en los doce es 7336.
colocó el jaspe, Cristo; por el cual podemos ver la cercanía que hay entre Cristo y todo su cuerpo. "Yo en ellos y tú en mí", dice Cristo, "para que sean perfectos en uno".
(Juan 17:23). Cristo y sus santos hacen un solo templo, un solo hombre; siendo una sola carne, una sola naturaleza, etc. (1 Corintios 12:12).
Quinto. En que se dice que este jaspe es uno de los cimientos, y también el primero y el inferior; muestra además, que Cristo es el fundamento de ellos ante Dios, que son el fundamento de él ante los hombres. Los doce sostienen a Cristo ante el mundo, como los doce bueyes de bronce sostuvieron el mar fundido en el templo (1 Reyes 7:25). Y Cristo lleva a los doce delante de su Padre, como los sumos sacerdotes llevaban las doce piedras sobre su coraza del juicio, cuando iban a hacer expiación por los pecados del pueblo al Lugar Santísimo (Éxodo 28:29).
Sexto. Nos mostró además, que aunque los apóstoles serán adornados con la conversión de aquellos que ganarán para el Señor Cristo; sin embargo, nunca podrán estar bajo esa gloria y honor a menos que sean sostenidos y sostenidos por Cristo, como su fundamento. Señores, así como Cristo es la fuerza de su pueblo en su trabajo para él en este mundo, él debe ser su fuerza mediante la cual deben soportar la recompensa que tendrán por su trabajo cuando este mundo termine. Y por eso es que el profeta dice: 'Ellos 7337
sobre él colgará toda la gloria de la casa de su Padre, la descendencia y la descendencia; todos los vasos de poca cantidad, desde los vasos de copas hasta todos los vasos de cántaros" (Is 22,24), y nuevamente, "Él edificará el templo del Señor, y él llevará la gloria" (Zac 6 :13). Él llevará la gloria de nuestra salvación del pecado, la preservación en medio de todas las tentaciones y nuestro ir a la gloria; también llevará la gloria de nuestra labor en el evangelio, de nuestros dones y habilidades, de hacer eficaz nuestra labor y trabajo para la salvación de los pecadores, 'para que en todo él tenga la preeminencia' (Col 1:18). ).
Séptimo. En que los fundamentos son doce, y Cristo el fundamental de ellos; significa que todos los que sean convertidos por los doce, así como serán para adornar a los doce, así también los doce, con todo lo que están adornados, serán para adornar a Cristo. Clavaremos como perlas en las coronas de los doce apóstoles, y ellos nuevamente con toda su gloria se clavarán en la corona de Cristo. Y de aquí es que se encuentran los veinticuatro ancianos, los cuales veinticuatro, según creo, representan a los doce, tanto en la primera como en la segunda Jerusalén. Digo, por eso los encuentras quitándose las coronas de sus cabezas y postrándose ante el trono de Dios y del Cordero, clamando: 'Bendición, honra, gloria y poder sea al que está sentado sobre él'. al trono y al Cordero por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 4:9-11; 5:11-14).
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Octavo. Una cosa más de este buen jaspe, y luego a lo demás; ¿Qué es esto, ese jaspe que aquí encuentras como el primero en los doce cimientos, incluso ese jaspe que encuentras como el último de todos entre las piedras del pectoral del juicio (Éxodo 28:20)?
De donde puedes notar: 1. Que Cristo, así como debe ser el autor o el primero de nuestra fe, así también debe ser el consumador o el último de nuestra fe (Hebreos 12:2). 2. Que así como él será el capitán y líder de su pueblo, así será la recompensa y el educador de su pueblo (Heb 2:10; Isa 52:12). Él debe ir delante de ellos para guiarlos por el camino; y venir detrás de ellos para sacarlos a todos (Isaías 58:8; Éxodo 14:19). 3.
Además, por cuanto se dice que es el último antes que el primero; es decir, el último en el Éxodo, y después de eso, el primero en el Apocalipsis, puede ser para mostrarnos que Cristo fue el primero en ser el más pequeño, el más bajo y el último, y luego el más grande, el más alto y el primero. Primero se humilló hasta la muerte, hasta la vergonzosa muerte de cruz; y luego fue por Dios su Padre exaltado y puesto sobre todo nombre; como también él mismo atestigua, diciendo: '¿No era necesario que Cristo padeciera estas cosas y entrara en su gloria?' (Lucas 24:26; Fil 2:6-11).
[Los otros cimientos.] 'El primer cimiento era de jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, una calcedonia; el cuarto, una esmeralda; el quinto, sardónice; el sexto, sardio; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el noveno, un topacio, etc. Tocando el jaspe tu 7339
mira lo que he dicho. Ahora todo lo que tengo que decir al resto de ellos son, en general, estas tres cosas.
Primero, el hecho de que los cimientos sean todos y cada uno de ellos piedras preciosas, significa que todas las doctrinas de la Nueva Jerusalén serán sólo la preciosa doctrina de los doce apóstoles, no material común, no sacado de los muladares y del estiércol. montones de este mundo, y de entre los juguetes del anticristo, pero espirituales, celestiales y gloriosos.
El que tiene su palabra, entonces la hablará fielmente, porque '¿qué es la paja del trigo? dice el Señor' (Jeremías 23:28,32).
En segundo lugar, el hecho de que reciban nombres de piedras preciosas significa también que en ese día nadie será usado ni puesto en el ministerio sino aquellos que hayan recibido dones espirituales y celestiales de lo alto. No son todos los charlatanes, ni aquellos que buscan sus habilidades en los rudimentos del mundo, los que tendrán algún valor o importancia. Debe ser una piedra costosa, una piedra sobre la cual el Señor Jesús ha concedido el costo de sus habilidades celestiales, incluso aquel a quien el Señor Jesús se aparecerá con ese mismo propósito, para hacerlo ministro. ÉL será ministro, y nadie más en aquel día. El otro se avergonzará cada uno de su visión; sí, y en aquellos días serán tan despreciables, que su padre y su madre los reprenderán y los tendrán por mentirosos; sí, y estará listo para atravesarlos mientras estén 7340
profetizando con sus ásperas vestiduras para engañar (Zacarías 13:3-5).
Tercero, en que estas piedras preciosas no son todas de la misma naturaleza, sino cada una de ellas varias y diversas unas de otras; sostiene que los dones de los apóstoles, y por tanto de los ministros de la Nueva Jerusalén, diferirán entre sí en gloria y operación; sin embargo, observen, como en estas piedras, así en cada una de ellas habrá gloria perfecta, según la naturaleza de la obra de Dios por su Espíritu; como la naturaleza del jaspe es perfecta en su especie, y la naturaleza del zafiro es perfecta en la suya. Estas piedras, algunas de ellas son de mayor luz y claridad que otras; y por eso algunos de los apóstoles son los principales (2 Cor 11:5). Algunas de estas piedras, además, son de un color más ardiente y ardiente que otras, siendo también brillantes, pero de un brillo más suave. Por eso a algunos del ministerio se les llama hijos del trueno, mientras que a otros se les llama hijos de la consolación (Marcos 3:17; Hechos 4:36).
Diferentes son los dones, siendo diferentes, diferentes sus administraciones, y también diferentes sus operaciones, aunque todas esas cosas provienen de aquel único y mismo Espíritu, que actúa en cada uno en particular como quiere (Romanos 12:6; 1 Corintios 12:4-6). Todas estas cosas brillarán en la Nueva Jerusalén y tendrán toda su amplitud y dominio como en los días de antaño.
Para concluir esto, en lo que aquí dice, que 7341
los cimientos del muro son estas doce piedras, lo hace para mostrar que ahora también el ministerio anterior que había en el lugar de los apóstoles
Los días serán los mismos y en plena vigencia nuevamente.
Por sus dones de conocimiento, juicio y autoridad, son tales que hasta el día de hoy han permanecido sepultados, por así decirlo con los mismos apóstoles. Pero ahora volverán a aparecer estas piedras de cimiento, piedras grandes, piedras de diez codos y piedras de ocho codos (1 Reyes 7:10).
De ahí gran parte de la gloria de los cimientos.
[La gloria de las puertas.]
Ver. 21. 'Y las doce puertas eran doce perlas, cada una de las puertas era de una perla; y la calle de la ciudad era de oro puro, como de cristal transparente.' Después de habernos mostrado así la gloria de esta ciudad, su muralla y sus cimientos, ahora viene a mostrarnos la gloria de las puertas y de las calles de la ciudad.
"Y las doce puertas son doce perlas". Las puertas, os lo dije antes, significan a Cristo, ya que él es el camino a la comunión con el Dios de esta ciudad, y con los habitantes de la misma, para que puedan tener participación en los privilegios de la misma. También os dije entonces que, aunque nos dice exactamente la medida tanto de la ciudad como de la muralla, no nos dice nada de la medida de estas doce puertas y de las entradas a ellas, y la razón es que Cristo, como él es el camino a la gracia, está más allá de toda medida tanto en plenitud como en libertad 7342
(Efesios 3:8). Y ahora nuevamente nos pone en el mismo zambullida con las inescrutables riquezas del Señor Cristo; ¿Quién puede contar el valor de una perla tan grande como las puertas de una ciudad? Como, en efecto, cuando el mismo Cristo habla de la parábola de la perla en el campo, sólo nos dice que existe tal, pero nunca valora su valor, sólo dice: una perla de gran precio, y así deja (Mateo 13:35,36). Ahora bien, cuando dice que las puertas son perlas, insinúa varias cosas. Como,
Primero. Para mostrarnos cuán rico tesoro es y será Cristo Jesús nuestro Señor para todos los que por él entrarán por las puertas de esta ciudad, 'riquezas y honor conmigo', dice, 'riquezas duraderas y justicia'. . Mi fruto [o el fruto de entrar por mí] es mejor que el oro, y mis ingresos que la plata escogida. Yo conduzco por el camino de la justicia, en medio de las sendas del juicio; para hacer heredar bienes a los que me aman, y llenaré sus tesoros” (Pro 8:18-21; Ef 3:8).
Cristo es verdaderamente rico, tanto en su sangre, resurrección, intercesión y todos sus oficios, junto con sus parientes y todos sus beneficios; todo lo que otorga a todos los que lo reciben, y los hace indescriptiblemente ricos.
Segundo. La perla, como es rica y vale mucho, también es hermosa y amable, 7343
incluso para llamar la atención de todos los espectadores. Tiene, digo, una luz y gloria muy dulce y chispeante, suficiente para llamar la atención y afectar el corazón de todos aquellos que lo miran. Y así es Cristo para todos los que a él vienen, y por él para el Padre, etc. "Mi amado", dice ella, "es blanco y rubio, el principal entre diez mil". 'Su boca es muy dulce, sí, es todo encantador'
(Cantares 5:10,16).
La madre de las rameras tenía algún conocimiento de la belleza y gloria de esta piedra, y sabía que tenía una gloria muy atractiva y atractiva en ella, y por lo tanto la obtiene por algún tiempo para adornarse; estaba adornada con oro, piedras preciosas y perlas (Eze. 16:17), y por eso se la llamaba "la ramera bien favorecida" (Nah. 3:4; Apoc. 18:4). Por lo cual ha atraído a su lascivia a los reyes y al reino del mundo; quienes de tal manera se han enredado con su belleza y con su fornicación, que han sido adulterados de Dios y de su propia salvación. Porque en verdad ella usó esta perla sólo para hacerles beber de su fornicación, para que bebieran y vomitaran, cayesen y nunca más se levantaran.
Pero ahora cuando dice, las puertas son de perlas, es como si hubiera dicho, esta mujer está despojada de su belleza y de sus delicados adornos; Se le quita la perla y se la coloca en su lugar, para que esté para las puertas de Jerusalén (Apocalipsis 18:12,22,23). Por lo que es de esperarse que muchos sean tomados con la vía de entrada a esta querida ciudad en el día 7344.
que ella será establecida y aparecerá en su belleza celestial (Pro 8:35; 3:35). Es necesario que sea grande la gloria de aquella ciudad cuyo muro es de jaspe y sus puertas de perla (1 Cor 2:9; Juan 17:24).
'Y las doce puertas eran doce perlas.' No mezcladas con perlas y otras piedras preciosas, sino sólo con perlas. Para significar que sólo Cristo puede dejar entrar almas a esta ciudad, para que puedan participar de sus bondades y privilegios. No es él y los santos juntos, ni son todos los santos y ángeles del cielo sin él, sólo él 'tiene la llave de David, la que abre y nadie cierra; y éste cierra y nadie abre” (Apocalipsis 3:7; 22:12).
En segundo lugar, como él dice, las distintas puertas son cada una de ellas perlas, por eso dice que cada una de las puertas era de una perla, de una perla entera. Con lo cual quiere que entendamos también que así como nadie puede entrar sino por Cristo, así nadie puede entrar sino por Cristo entero.
Cristo debe serte útil en todos los sentidos, o de ninguna manera te será útil; debes entrar con todo lo que hay de Cristo, o no entrarás sin nada de él. Por tanto, no busques tenerlo como tu Salvador, si no lo tomas por rey y profeta; es más, no lo tendrás en ninguno, si no lo tomas en cada uno de estos. Por lo que el profeta dice: 'Edificará el templo del Señor [es decir, por su oficio profético]-
-y se sentará y gobernará en su trono, y 7345
será sacerdote sobre su trono, y habrá consejo de paz entre ambos'
(Zacarías 6:13).
[La gloria de la calle.]
"Y la calle de la ciudad era de oro puro, como si fuera vidrio transparente". En estas palabras hay cuatro cosas que debemos investigar.
Primero. ¿Qué es esta calle? Segundo. ¿Por qué no dice calles, sino calle, como de uno?
Tercero. ¿Por qué esta calle se llama con el término de oro puro? Cuatro. Y por qué debería verse como vidrio transparente. Para el
Primero, una calle normalmente es el lugar de reunión común y el lugar de continuo saludo abierto y conocimiento mutuo; y en cuanto a esta calle, también debemos entenderla como el lugar o camino abierto y común del culto a Dios, en el que los santos se saludan y se familiarizan juntos; también aquí el mundo se convierte, los santos son edificados y edificados, etc. 'La sabiduría llora afuera; ella da su voz en las calles,' dice Salomón; 'ella clama en el lugar principal de reunión, en las aberturas de las puertas; en la ciudad pronuncia sus palabras' (Pro 1:20,21). Es decir, en las ordenanzas públicas y justas del Señor Jesús, que él ordenó en su iglesia, para que los hombres viajen y comercien con ellas,[16] por las buenas y saludables mercancías del cielo, como lo hacen los hombres de este mundo por las buenas y saludables mercancías del cielo. sus cosas en las calles y plazas de sus ciudades y 7346
lugares de privilegio (Pro 8:1-3; 9:1-3).
Así fue en la figura cuando la ciudad de Jerusalén fue construida después del cautiverio, como lo será la nuestra en y después del derrocamiento y caída del anticristo, porque entonces se dice que el pueblo, para escuchar la ley, se reunía en la calle. , incluso en la calle del agua; allí oyeron el sentido dado, y allí se convencieron de su maldad; también a ti recibieron el conocimiento de la bondad de Dios para con ellos, y allí recibieron poder para comer grosuras y beber dulces, comer y beber y alegrarse, y desechar la tristeza y el temor (Neh 8). A este, a modo de alegoría, se le llama el camino de los caminantes, el camino de la santidad, por el cual los inmundos no pasarán en modo alguno. La manera en que aprenden a conocer a Dios y a sí mismos, y el camino de novedad de vida, en el que camina todo aquel que entra por las puertas de la Nueva Jerusalén. Y lo más adecuado al asunto anterior es entender que la calle es el camino de Dios, el camino de santidad y novedad de vida; porque así como es natural para el extranjero, tan pronto como entra por las puertas de una ciudad, tener sus pies en las calles de la ciudad, así es natural para el pecador, tan pronto como entra en la ciudad. iglesia por Cristo, para tener sus pies hollando en el camino y veredas de santidad. Por eso es habitual en las Sagradas Escrituras llamar camino santo a la transformación del pecador de Satanás a Dios, y también amonestar al que está así transformado a caminar por ese camino, diciendo: Camina 7347.
en la fe, el amor, el espíritu y la novedad de vida, y andar en la verdad, los caminos, los estatutos y los juicios de Dios (Sal 86:11; 143:8; Eze 11:20; 37:24; Gálatas 5:25). ; Romanos 4:12).
El que no entra por estas puertas en la ciudad, no puede caminar en novedad de vida; pero el que entró por ellos, no puede dejar de caminar en novedad de vida. Entonces, lo siguiente que hace un hombre cuando entra en la Nueva Jerusalén es caminar por la CALLE.
de ello, el camino de la santidad, incluso la manera en que los hombres aprenden a temer a Dios y a creer y amar al Señor Jesús, etc. (Efesios 5:1,2; 2
Juan 4; Romanos 6:4).
Segundo. Ahora bien, esta calle o camino de santidad, se llama a propósito no muchas, sino una, para mostrarnos la perfección de luz, gracia, fe y consuelo espiritual, que luego disfrutarán los habitantes de esta ciudad. Daniel también la llama una calle, para significar lo mismo (Dan. 9:25). Por lo tanto, deduzco que entonces todos los santos caminarán, como antes los hice aparecer, incluso en una calle, en un solo camino y en una sola luz. Es el anticristo quien ha introducido todos esos cruces, caminos secundarios y rincones extraños en los que hasta el día de hoy muchos corazones honestos se pierden en gran medida; pero en este día tendrán otra mentalidad, es decir, se les hará saborear una cosa y caminar por un camino, sin morderse ni devorarse unos a otros como ahora. Y, de hecho, hay muchas razones para que sea así, porque la calle misma no es más que una. Sólo hay UN Dios, UN Señor Jesús, 7348
UN Espíritu, UNA fe, UN bautismo, así como también somos llamados en UNA esperanza de nuestro llamamiento (Efesios 4:5,6; Hechos 2:27,32,33; Fil. 1:27; Romanos 15:6). Ahora, por lo tanto, cuando los santos sean eliminados de la basura de las tinieblas anticristianas y de las fanfarronerías, entonces tendrán, como también lo tuvieron en la antigüedad, un solo corazón, un solo alma, un solo juicio, una sola mente, y con un solo corazón y una sola boca glorificarán a Dios. . Por el cual también será orado por todos los santos, aun por todos los que han recibido la lengua pura, antes que estas cosas sucedan. Ellos 'invocarán el nombre del Señor' con un solo labio, 'para servirle con un solo consentimiento' (Sof. 3:9). ¡Oh! la armonía espiritual celestial que habrá en la ciudad de Dios en aquellos días, cuando los trompetistas y los cantores sean uno solo, para hacer un solo sonido, entonces la casa se llenará con una nube'
(2 Crónicas 5:13).[17]
Tercero. Cuando dice que la calle de la ciudad era de oro puro, alude al piso del templo de Salomón, que estaba revestido de oro (1 Reyes 6:30). También alude al carro de Salomón, cuyo fondo estaba pavimentado con amor y recubierto de oro (Can 3:10). Por el suelo del templo debemos entender el camino de la santidad; y por el carro de Salomón, la gloria triunfante de aquel camino. Nuevamente, al decir que esta calle es oro, quiere que entendamos el valor y el tesoro que se esconde en los caminos de Dios y en un corazón verdaderamente misericordioso. Primero por el valor y el tesoro que se guarda en los caminos de Dios.
Engendran luz (Sal 119:130), cambian 7349
el corazón, conducen de la muerte, el diablo y el infierno, a la vida, a Dios y al reino de los cielos (Sal 119:9; Pro 2). En ellos camina Dios, y los que por allí caminan también seguramente se encontrarán con él (Isaías 64:5). Oh, este es el camino que 'ninguna ave conoce, y que el ojo del buitre no ha visto'; 'No se puede conseguir con oro, ni se pesará la plata por su precio.--El oro y el cristal no pueden igualarlo; y su cambio no será por joyas de oro fino. No se hará mención del coral ni de las perlas; porque el precio de la sabiduría es mayor que el rubí” (Job 28:7,15-18,28). Todos los caminos de Dios son delicias, y todas sus sendas son paz, y deben ser preferidos antes que nuestro alimento necesario (Pro 3:17).
Además, así como los caminos de Dios son ricos y están muy por encima del oro y los rubíes del mundo, así también lo es ese corazón santificado y misericordioso, sin el cual ningún hombre puede caminar por esta calle dorada. No todos los payasos con sus zapatos sucios y ruidosos son admitidos en el palacio de los reyes.
cámaras privadas y palacios privados; ni Dios permitirá, ni permitirá, en el día de la Nueva Jerusalén, que nadie rastree esta calle dorada, excepto aquellos que tengan pies dorados y que estén embellecidos con buenos zapatos. Porque en cuanto a esta calle, todos los que caminan por ella deben ser hombres de oro, con corazones de oro y con gracias que son 'mucho más preciosas que el oro que perece' (Cant 7:1; 1 Pedro 1:7; Ap. 3:18).
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Además, al decir que esta calle es de oro,
'oro puro', nos da a entender también qué gran deleite y placer sentirá el pueblo del Señor en sus caminos y ordenanzas en ese día. Entonces no habrá ese retraso para hacer el bien y recibir a Dios, como ocurre en estos días más secos y vacíos del evangelio. Como el oro agrada al hombre codicioso y al mundano, así serán los caminos de Dios para los santos y piadosos en aquel día.
Ahora tenemos fuertes corrupciones y una gracia débil, pero luego tendremos una gracia fuerte y una corrupción débil y marchita. Vosotros que sois espirituales, sabéis qué elevada y hermosa elevación del corazón un pequeño vendaval del buen Espíritu de Dios producirá en vuestras almas, cómo hará que vuestras concupiscencias languidezcan, y que vuestras almas amen y se deleiten en el Señor que os salva. Sabes, digo, qué llama de amor, de entrañas, de compasión, de abnegación y de afecto entrañable por Dios y por todos los santos, engendrará en el alma. ¡Oh! Es bueno estar aquí, dice el misericordioso corazón. Bueno, y así serás siempre, si vives para ver la Nueva Jerusalén establecida en su propio lugar (Isaías 65:17-25).
Cuatro. "Y la calle de la ciudad era de oro puro, como si fuera vidrio transparente". Marcos, una calle de oro como de cristal, una calle de oro, como de cristal transparente. Aquí, como también en el versículo 18, por espejo debemos entender la Palabra (Santiago 1:23-25). Por lo tanto, cuando dice que la calle, la calle dorada, era como de cristal, quiere decir que el andar y el porte de los santos en este día serán como 7351
o según la Palabra, la vida de los santos respondiendo a la vida de la Palabra y gobierno del Señor Cristo.
Nuevamente, al agregar al vidrio la palabra transparente, quiere que entendamos estas dos cosas.
1. Que el caminar y los caminos de santidad de los santos estarán más en el poder y el espíritu de la Palabra, de lo que lo han estado durante el reinado del Anticristo. Para el vidrio transparente, es el vidrio más claro y excelente, y va más allá de otros tipos de vidrio, como el que camina en el espíritu y el poder del mandamiento va más allá del que sólo camina en la letra y la palabra exterior del mismo.
¡Ay!, las iglesias de Cristo, en su primera reunión, serán como la unión de los huesos de Ezequiel, revestidas mucho de carne y tendones, pero muy vacías de espíritu y de vida (Eze. 37:7,8). Por lo tanto, el espíritu, el poder, la santidad y la majestad que ahora aparecerán en la iglesia, trascenderán e irán más allá del espíritu, el poder y la santidad que la acompañaron en días pasados. Entonces el sol será avergonzado y la luna avergonzada, cuando el Señor reine en el monte Sión, etc. (Isaías 24:23). Entonces el sol será avergonzado, es decir, entonces esa poca luz y comprensión de la Palabra, que había estado en la iglesia en los días en que una tercera parte de la gloria del evangelio estaba escondida por el humo del pozo, será avergonzada. , por así decirlo, dejado de lado y ser inútil (Apocalipsis 8:12; 9:2). Cada santo será 7352
bajo la luz de un sol que brilla siete veces más, como la luz de siete días. Vemos que es así en cierta medida en la actualidad; ¡Qué luz y con qué claridad ven los santos en este día las cosas pertenecientes al reino de Dios, más allá de lo que hicieron los santos y buenos mártires y santos en los días que nos precedieron; Huss, Bilney, Rid-ley, Hooper, Cranmer, con sus hermanos, si estuvieran ahora en el mundo, gritarían y dirían: Nuestra luz y conocimiento de la palabra del Testamento de Cristo era muy inferior a la luz que en ese momento. ¡Este día ha estallado, y aún diariamente, a pesar de los hombres y los demonios, mostrará sus rayos y rayos entre los hijos de los hombres! [18] Cuando los hijos de Israel iban a salir de la tierra de Egipto, el Señor les dio a conocer Él mismo a ellos de manera diferente que nunca se dio a conocer a Abraham, Isaac o Jacob, sus padres (Éxodo 6:3). El libro también, en el momento en que se recobre la iglesia bajo el anticristo, debe ser abierto y abierto gradualmente, primero un sello y luego otro, y por último el séptimo, antes de lo cual el libro nunca será completamente abierto (Apocalipsis 5; 6). ). Según la del ángel: 'Vete, Daniel; porque las palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin' (Daniel 12:9). En cuyo tiempo (que es el tiempo de la Nueva Jerusalén) serán abiertos, y los hombres la considerarán perfectamente (Jer 30:24; 23:20). Por qué,
2. Es necesario que la iglesia regrese a su antiguo y primitivo amor. Para que sirve el 7353
¿La causa de la falta de amor a Cristo y a los demás ahora, sino nuestra falta de luz en las cosas, misterios y privilegios del glorioso evangelio del Hijo de Dios? Por tanto, una vez que esto suceda, entonces reinará el amor y tendrá su obra perfecta entre los piadosos. El amor es la quintaesencia misma de todas las gracias del evangelio y es igualmente transparente para ellas; "La mayor de ellas es la caridad" (1 Cor 13,13). Es el
'el cumplimiento de la ley', 'el vínculo de la perfección' y el 'camino excelso' (1 Cor 12:31; Rom 13:10; 1 Cor 16:14; Col 3:14).
Por lo tanto, el Espíritu Santo quiere decir, con esta palabra vidrio transparente, que la altura de la luz y la altura del amor se encontrarán en esta ciudad; todas sus cosas se harán sin humo confuso ni oscuridad, y también sin orgullo espiritual ni deseo de vanagloria: entonces, en verdad, harán todas sus cosas con caridad, y con el sentimiento interior y la comunión del evangelio. "Entonces la ofrenda de Judá y de Jerusalén será agradable al Señor, como en los días antiguos y como en los años pasados" (Mal 3:4).
¡Pobre de mí! Aunque ahora, por gracia, los santos de Dios han alcanzado más luz y conocimiento en los misterios del reino de Dios que hasta ahora, su luz es muy inferior a la que habrá cuando se construya esta ciudad. Nuestra unión espiritual y compañerismo en las entrañas mismas de la gracia y el evangelio del Señor Jesucristo también es todavía muy defectuosa. Se dice que 'ningún hombre pudo entrar en el templo' de Dios, 'hasta los siete 7354
se cumplieron las plagas de los siete ángeles'
(Apocalipsis 15:8). Pero cuando pasen las siete últimas plagas, y cuando todos los adversarios de la iglesia, que causaron terror en la tierra de los vivientes, sean puestos con los incircuncisos en el hoyo, entonces esperen días dorados, y no hasta entonces (Eze. 32:18). Entonces estará terminada esta calle dorada; es decir, entonces la luz, la fe, el amor y la santidad del evangelio serán transitados y abrazados de una manera transparente y trascendente. 'Él hará echar raíces a los que vienen de Jacob; Israel florecerá y reverdecerá, y llenará de fruto la faz del mundo” (Isaías 27:6).
[La ciudad no tiene templo.]
Ver. 22. 'Y no vi ningún templo en él; porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo.' Estas palabras, desde mi punto de vista actual, apuntan al fin de los días de esta Jerusalén aquí en este mundo: y al hacerlo, significan para nosotros que cuando sea edificada, permanecerá y continuará en este su glorioso estado antes. -mencionado incluso hasta que la gloria sea absorbida por lo que sobresale. Que apuntan al final de su día en este mundo, lo deduzco de estos detalles:
Primero. Porque son las últimas palabras de la descripción de su gloria, es decir, éstas y las siguientes, que no es más que un mismo discurso continuo; y es fácil concluir que Juan, en esta descripción de esta ciudad, desde el principio hasta el último, incluso desde el 7355
primera aparición de ella cuando sale de Babilonia hasta que sea perfecta en gloria, danos la relación de ello. Primero, digo, mostrándonos su descenso, luego su edificación, y después la gloria de aquella edificación; al final del cual también nos muestra con qué gloria coronará esta gloria, incluso tragándola con un peso de gloria mucho más excelente y eterno.
Segundo. Porque en estas palabras él corta absolutamente todo y cada ápice de su gloria exterior y exterior; es decir, en cuanto a las ordenanzas externas y la adoración en el templo, que aún serían más famosas durante mucho tiempo en esta nueva y hermosa ciudad; lo cual él verifica en el capítulo once de esta profecía, cuyo capítulo es un resumen de la iglesia en su caída y ascenso bajo el Anticristo, qué iglesia allí en su ascenso es esta ciudad aquí en su gloria en este mundo. Allí nos dice, digo, que cuando los reinos de este mundo se convirtieron en los reinos del Señor y de su Cristo, que 'entonces se abrió el templo de Dios en el cielo'; es decir, la adoración en el templo bajo el evangelio se recuperó a su antiguo y primitivo estado y pureza, en el que estaba antes de la entrada del hombre de pecado (Apocalipsis 11:15-19, comparado con 15:8). Este templo lo cierra por completo aquí, diciendo: "No vi ningún templo en él"; en el lugar en el cual establece la presencia del Señor Jesús y de Dios su Padre, haciéndolos estar en pie y en el lugar del templo y de la adoración del evangelio, de la misma manera que se usa mientras vivimos aquí en el 7356
carne. 'Porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo'. Es cierto, el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son el templo de esta iglesia en su condición más baja, por lo tanto mucho más cuando ella es llevada a la condición en que se encuentra en su reconstrucción; pero, sin embargo, ni en su estado más bajo, ni en su estado más alto, es apropiado decir que mientras ella esté en este mundo, Dios será un templo para ella, en oposición a su templo y adoración del evangelio, en administraciones externas y del Nuevo Testamento. Por lo tanto, cuando dice que "no vio ningún templo en ella", y esto por esta razón, porque "el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo"; es necesario que apunte a un estado que la iglesia no pueda alcanzar hasta que venga su Señor. Porque entonces vendrá lo perfecto, y lo que es en parte desaparecerá (1 Cor 13:10).
Ahora que el templo en este lugar excluido, no puede significar nada más que la forma exterior y ordenada de la adoración de Dios, en la que los santos deben encontrarse con conciencia, en fe, hasta que venga su Señor, considere que nuestro Nuevo Testamento usa la palabra 'templo' de tres maneras diferentes: 1. Para el orden exterior y la adoración o disciplina del Evangelio (Apocalipsis 11:1-3). 2. Por el cuerpo de Cristo, que es su iglesia, etc. 3. Y por último, Para el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero, que aquí se dice que es el templo de esta ciudad.
Ahora bien, cuando dice que vio 'No hay templo 7357
allí', no puede excluir al Señor Dios Todopoderoso y al Cordero, porque aquí se dice que son 'el templo de ello'. Tampoco puede excluir a la iglesia, que es el cuerpo de Cristo, porque esa es la ciudad misma; sí, y la iglesia será el templo de Dios, y Dios y Cristo el templo de la iglesia por los siglos de los siglos. Por lo tanto, con esta palabra 'no templo', debe excluir sólo la forma exterior de adoración del evangelio, en la que los santos en el Los tiempos del Nuevo Testamento se encuentran y se edifican mutuamente, y también se encuentran con su Dios, y son bendecidos y refrescados por él. Nuevamente, que esta adoración externa del evangelio debe dejarse de lado mientras la iglesia esté en este mundo, antes de que su Señor venga a ser disfrutado por ella, en lo que respecta a su presencia personal; Para mí, parece demasiado despotricar y contradecir las Escrituras (1 Cor 11:26). Porque cuando él venga, pero no hasta entonces, estas cosas serán abandonadas.
Además, lo que aún me confirma más plenamente en esta opinión es que aquí esta Nueva Jerusalén responde más exactamente a la ciudad y templo que fue construido después del cautiverio; cual ciudad y templo una vez construidos, permaneció en pie hasta que Cristo nuestro Señor los visitó en su venida personal por primera vez; como los profetas también dijeron que debería ser. 'De repente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis', dice uno, 'el mensajero del pacto, en quien os deleitáis; he aquí, él viene, dice Jehová de los ejércitos” (Mal 3:1). y 7358
nuevamente: 'Haré temblar a todas las naciones, y vendrá el deseo de todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, dice Jehová de los ejércitos.' Por lo que 'la gloria de esta última casa será mayor que [la] de la primera, dice el Señor de los ejércitos: y en este lugar daré paz, dice el Señor de los ejércitos'
(Hageo 2:7,9).
Ahora observemos que desde el momento de la construcción del segundo templo hasta la venida de Cristo, la adoración del orden del templo debía ser observada por todos de la manera más devota y continua. Pero cuando el Señor Jesús vino y estableció su propia dispensación más honorable y neotestamentaria, entonces toda la adoración anterior en el templo cayó al suelo y quedó, con todos los instrumentos de adoración que allí pertenecían, nulos y sin valor. Sí, y fue una derogación de su evangelio ofrecer mantener esa forma anterior de adoración, después de que él, por su propia presencia personal y su Espíritu, había introducido esa otra dispensación. Todo lo cual, digo, será respondido por nuestra segunda Nueva Jerusalén y el Nuevo Testamento. Porque así como la Antigua Jerusalén fue construida después de que los judíos salieron de la Babilonia literal, así también nuestra Nueva Jerusalén fue construida después de nuestra salida de la opresión anticristiana de la Babilonia espiritual. Nuevamente, como esa ciudad después de su construcción continuó y retuvo su adoración en el templo, hasta la aparición personal de Cristo por primera vez, así la Nueva Jerusalén retendrá y mantendrá su adoración externa del Nuevo Testamento hasta que ÉL venga en persona por segunda vez. Después de todo, como 7359
el segundo templo fue absorbido por una dispensación más celestial y espiritual por la presencia personal de Cristo, así también la adoración en el templo de la Nueva Jerusalén será absorbida por la gloria de la aparición de la persona de Cristo por segunda vez; como dice Pablo, porque habla en la persona de Cristo: 'Hasta que yo venga, prestad atención a la lectura, a la exhortación, a la doctrina', etc. (1 Timoteo 4:13).
Así pues, cuando esta ciudad santa aparezca una vez más en el escenario, y en su propia situación, y cuando haya sido mostrada con atuendo de reina ante la faz de todas las naciones y sus reyes; y cuando ella, por la gloria de la luz de su templo del Nuevo Testamento, haya reunido, como con una red, el número de los elegidos de Dios; luego la llevan a la cámara privada de su marido, donde ella y él solos estarán en esa bendita comunión y comunión que nunca más será eclipsada o en lo más mínimo interrumpida por la eternidad.
Así os he mostrado mi luz actual sobre esta porción de la Sagrada Escritura. Si alguien puede darme más, espero no rechazarlo.
Pero hasta ahora, creo que este debería ser el sentido genuino de este lugar, y es la huella misma del propio John. Porque después de haber visto el muro para la seguridad presente, los cimientos para la continuación, las puertas de entrada y cosas similares, luego viene a hablarnos de la gloria de todo, y finalmente de la calle misma; que en verdad es el último y fin de todo el orden de Dios, y continuará hasta que se le ponga fin 7360
por la mortalidad devorada por la vida. Como se muestra aún más completamente en el siguiente verso de esta descripción.
[La ciudad no necesita la luz del sol ni de la luna.]
Ver. 23. 'Y la ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna que brillaran en ella, porque la gloria de Dios la iluminaba, y el Cordero es su luz.'
"Y la ciudad no tenía necesidad del sol." Es decir, después de que termina la adoración en el templo: por lo tanto, se agrega este versículo para aclarar e ilustrar aún más lo que dijo antes.
Allí nos dice que esta ciudad 'no tenía templo'.
y aquí nos dice que ella no necesitaba ni la luz del sol ni de la luna. Allí dijo: 'El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo'; y aquí dice, ellos son su luz. La sustancia de lo cual, en el lenguaje del Espíritu Santo, es ésta: la razón por la cual la adoración en el templo ha desaparecido es porque ya no hay necesidad en esta ciudad de la luz del sol y de la luna; y la razón por la que ahora no los necesita es porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son para ella en lugar de templo y luz. 'Porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo'. "Porque la gloria de Dios la iluminó, y el Cordero es su luz". Por lo que podemos notar que, aunque la luz en la que descendió, siendo la pureza del culto en el templo, era gloriosa, esta ciudad, una vez construida, avanzará así desde 7361
gloria tras gloria, que al final será más feliz sin la ayuda de esa luz, sin la cual había sido desedificada para siempre, de lo que lo fue con ella en medio de su plenitud.
'Y la ciudad no tenía necesidad del sol', etc. La palabra sol aparece en las Escrituras de diversas maneras; a veces por el sol verdadero y natural en el firmamento; a veces nuevamente por la persecución y la ira del enemigo, etc. (Josué 10:12; Mateo 13:6). Pero aquí no considero que 'sol' sea ninguno de estos, sino la palabra buena y pura del evangelio de Cristo, desplegada, abierta y explicada por los siervos de Cristo; cuyo sol es el mismo que antes os encontráis oscurecido por la niebla y la neblina anticristiana, el cual fue oscurecido, digo, hasta una tercera parte de él (Apocalipsis 8:12; 9:2). Este sol, o palabra del evangelio, Pablo dice que está sombreado incluso por lo que brilla en el firmamento del cielo, porque así por su luz y brillo, da a los que tienen ojos ver la gloria y excelencia de este. mundo, así por el resplandor y la luz del evangelio se da 'la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo', y una visión de la excelencia de las cosas del mundo venidero (2 Cor 4 :3-6). Ahora bien, digo, aunque mientras la iglesia esté en este mundo, y de este lado el estado de gloria, no puede vivir y florecer sin el brillo de este sol, sino que estaría sin vida y sin luz, y sin todo calor y consuelo, porque es la entrada de la ley la que aquí alumbra, y la que ilumina 7362
los ojos, 'haciendo sabios a los simples' (Sal. 19:7,8; 119:130); sin embargo, en el día de la venida de su Señor en persona, ella verá mucho más claramente sin el brillo del sol que nunca. vio o pudo ver con y por él.
"Y la ciudad no tenía necesidad del sol." Porque cuando a la luz de ella todo el cuerpo de los elegidos haya descubierto el camino a esta ciudad, y cuando también a esta luz hayan cumplido y cumplido toda su obra; sí, cuando el Señor mismo venga e inmediatamente comunique una luz mucho más gloriosa a esta ciudad sin ella que la que jamás haya hecho mediante ella; ¿Qué necesidad hay entonces de la luz de este sol?
porque eso debe ser útil sólo por el tiempo presente, incluso hasta que todo el cuerpo del Señor Jesús haya llegado a la medida perfecta, es decir, 'a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo' (Efesios 4:10). -12). Entonces, cuando el cuerpo de Cristo se completa en todos los sentidos en esta vida por la luz del sol de su santo evangelio, ¿qué necesidad de este sol? Y por eso la palabra del evangelio se llama 'palabra de reconciliación'.
'la palabra de fe' y 'las palabras de esta vida' (2 Cor 5:19; Rom 10:8; Hechos 5:20).
Por lo cual, digo, cesa cuando ya no hay más que reconciliar, y cuando la fe en todos se perfecciona, y cuando esta vida llega a su fin con la llegada de otra. Porque "cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte desaparecerá" (1 Cor 13,8-10).
Los ministros del evangelio son útiles siempre y cuando 7363
como hay elegidos para convertirse, o cualquier alma convertida para ser perfeccionada por esa medida de perfección que Dios ha designado en este lado de la gloria; pero cuando esta obra está terminada, su ministerio cesa. Por lo cual, aunque como los hijos de la viuda, se ocupan de tomar prestadas vasijas para el aceite mientras esté corriendo, y vaciándolo del gran y principal barril; sin embargo, cuando cese, como sucederá, cuando ya no se puedan encontrar más vasijas, entonces que se sienten como lo hacen y reciban los frutos de su trabajo, porque la recompensa de su trabajo entonces sólo podrá ser disfrutada por ellos (2 Reyes 4:1-6).
"Y la ciudad no tenía necesidad del sol, ni de la luna que brillara en ella". Esta palabra luna también, así como la de sol, debe tomarse de diversas maneras en las Escrituras de verdad; a veces por el natural, a veces por el mundo y los perseguidores, etc. (Josué 10:13; Apocalipsis 12:1; Salmo 121:6). Pero aquí la luna debe tomarse por la iglesia de Dios, con referencia a su vida, conversación, deberes y comportamiento ejemplar, en los que está familiarizada en este lado de la gloria; según el de la Canción,
'¿Quién es aquella que parece la mañana, hermosa como la luna, clara como el sol y terrible como un ejército con estandartes?' (Cantares 6:10).
Cuando dice, entonces, que en este día no habrá necesidad aquí de la luz brillante de la luna, quiere decir que esta ciudad en este día, en el estado en que se encuentra cuando tiene la persona del Cordero en ella, entonces ella no tendrá necesidad del crecimiento del cristianismo, porque ellos 7364
será todo perfecto; ni necesidad de mortificación, porque no habrá pecado. No necesitarán ahora, como antes, exhortarse y animarse unos a otros a adherirse firmemente a la promesa, porque serán absorbidos por la vida y la visión abierta (2 Cor 5:4). Aquí no habrá necesidad ni de oración, ni de arrepentimiento, ni de fe, ni de buenas obras, como antes. "Y la ciudad no tenía necesidad del sol, ni de la luna que brillara en ella".
Ahora bien, digo, el Espíritu Santo se complace en traer aquí las brillantes virtudes de la iglesia bajo la noción de una luna brillante, porque, así como la iglesia misma se compara con la luna, así sus virtudes se comparan naturalmente con una luna brillante. luz; como dice Cristo: "Así brille nuestra luz" (Mateo 5:16); y otra vez: 'Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas' (Lucas 12:35; Fil 2:15). Porque, en verdad, mientras estamos aquí, esa iglesia y congregación del Señor es la que más brilla y envía más los rayos dorados y agradables rayos del cristianismo, es decir, más en el ejercicio de las virtudes antes mencionadas. Quita la luna y la noche es dudosa; o aunque la luna esté en el firmamento, si ha perdido su luz, la noche no se hace más cómoda por ello. Y así, digo, es primero en el mundo, donde aquí no hay iglesia que brille, o donde hay una iglesia que no brilla tanto para que otros puedan ver y ser iluminados. Porque mientras dura el día del tiempo, incluso el mundo mismo tiene necesidad del brillo de la iglesia; pero en este día esta vez será 7365
ya no será más, porque el día de la eternidad se romperá, y por ese medio hará que el mundo que ahora es, incluso el mundo de los impíos, deje de tener un ser aquí por más tiempo. Por tanto, ya no es necesario que la luna, ni su luz, brille ante lo que no es.[19]
Segundo. Además, como la iglesia está en su luz delante de los hombres como la luna está en su luz en la noche para el mundo, así, como dije antes, esta ciudad que también se llama cielo, ella, ella, no tendrá necesidad de estas cosas, porque ella será recogida en visión abierta, y será completamente liberada de toda imperfección; ya no necesitará la luz de sus hijos para provocarla y estimularla a tal o cual acto de santidad; Todo estará hecho, todo estará completo, el Señor mismo ha venido. De hecho, mientras Cristo esté ausente en cuanto a su persona, y mientras la obra de Dios aún no esté completamente terminada en la iglesia, será necesaria la luz del sol y de la luna, pero cuando la obra esté terminada y él venga, entonces estas cosas quedarán fuera de uso.
Así, 'el camino del justo es como la luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta llegar al día perfecto' (Pro 4:18).
"Porque la gloria de Dios la iluminó, y el Cordero es su luz". Esto se presenta como la razón por la cual en este día tanto la luz del sol como la de la luna son innecesarias; es porque
'la gloria de Dios lo iluminó', y porque
'el Cordero es su luz'. Ahora la gloria de Dios debe entenderse en este lugar, no 7366
de esa gloria que acompaña a la iglesia en este mundo, porque esa gloria acompaña a la iglesia debido a su pureza de adoración, de adoración en el templo, y permanece en ella o se retira, de acuerdo con su exacta observancia del gobernar o rechazarla, como os he mostrado al principio de este discurso (ver la exposición del versículo 11). Pero la gloria de la que aquí leéis, es una gloria que abastece a esta ciudad sin esas ordenanzas; sí, por tanto, esas ordenanzas, como el templo y la luz del sol y de la luna, cesan a causa de la gloria de esta gloria que ahora ha venido a esta ciudad.
'La ciudad no tenía necesidad del sol, ni de la luna que brillara en ella', observen, 'porque la gloria de Dios la iluminaba, y el Cordero es su luz'.
Por lo cual digo, esta gloria de que ahora habla, es la gloria que poseerá esta ciudad al fin de su gloria en este mundo; Por tanto, como dice el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías, desde hoy en adelante,
'El sol ya no será tu luz de día, ni la luna te alumbrará por su resplandor; pero el Señor será para ti luz eterna, y tu Dios tu gloria' (Isaías 60:19).
'Porque la gloria de Dios lo iluminó', etc.
Así sucedió al terminar el tabernáculo en el desierto y el templo en Jerusalén; ambos que fueron figuras, en su acabado, del acabado del estado del 7367
iglesia en este mundo; y se dice de ellos, que en el día en que se cumplieron todas las cosas, según la manera que antes se había revelado acerca de su orden y cumplimiento, entonces la gloria de Dios apareció de tal manera sobre ellos, que ni Moisés ni Aarón fueron poder entrar o estar en ella, a causa de la nube y de la gloria del Señor que en aquel tiempo llenaba la casa (Éxodo 40:33,34; 1 Reyes 8:10,11). Así veis que esta ciudad desciende en una medida de gloria y es consumada en otra medida de gloria. La gloria del Señor estaba sobre el monte Sinaí mientras se daba el modelo del tabernáculo, pero descansó sobre el tabernáculo cuando se terminó su obra; para significar, digo, que la gloria de Dios descansará en sus ordenanzas, y en su iglesia por medio de ellas, mientras las ordenanzas estén en uso; pero cuando sean innecesarios, entonces reposará en la iglesia sin ellos, y más gloriosamente que nunca reposó allí junto a ellos.
"Porque la gloria de Dios la iluminó, y el Cordero es su luz". Observen, aunque ahora no habrá necesidad de templo, sol o luna, Cristo el Cordero, o el Hombre que fue ofrecido en sacrificio para nuestra redención, será de utilidad y beneficio; "Porque la gloria de Dios la iluminó, y el Cordero es su luz". Por lo tanto, todos los que somos salvos disfrutaremos de gloria y dulzura en otro mundo, aunque no la disfrutaremos de Dios a través de Cristo, por y en las ordenanzas, sin embargo la disfrutaremos a través de Cristo 7368
el Cordero sin ellos; "Porque el Cordero es su luz". con esta palabra Cordero, quiere hacernos entender que cuando estemos en gloria, la sangre, la muerte y la conquista sangrienta que Cristo hombre sí consiguió sobre nuestros enemigos infernales, nos será de eterna utilidad; porque ese beneficio de Cristo no sólo será para siempre el fundamento de nuestra felicidad eterna, sino la carga de nuestro cántico de gloria en todos nuestros arrebatos entre los ángeles (Apocalipsis 5:9). Será la sangre, la sangre, la sangre redentora del Cordero.
'Bendición, honra, gloria y poder al que está sentado en el trono, y al CORDERO por los siglos de los siglos' (Apocalipsis 5:13).
Es él en quien se encontrarán los siete ojos, los siete espíritus de Dios, en cuya luz veremos las alturas y las profundidades de aquellos manantiales y fundamentos eternos y profundidades de gloria para siempre; y, de hecho, la presunción de lo contrario es una tontería (Zacarías 3:9; Apocalipsis 5:6).
¿No es Cristo la cabeza y nosotros los miembros?
¿Y no reciben los miembros toda su luz, guía y sabiduría de ella? ¿No es él también el precio, la base y el fondo de nuestra felicidad, tanto en este mundo como en el venidero? ¿Y es posible que se olvide, o que, por medio de él, nuestra alegría, nuestra luz y nuestro cielo no sean más dulces para toda la eternidad? Nuestra alma ahora está ligada a él, como en un haz de vida (1 Sam 25:29). Y cuando llegamos allí, él sigue siendo el Cristo, nuestra vida; y es por nuestro estar donde él está que contemplaremos su gloria y nuestra gloria, porque él es glorificado (Col 3:3,4; Juan 17:24).
'Porque la gloria de Dios lo iluminó, y el 7369
El Cordero es su luz.' Como él dijo: 'Ahora, pues, tenéis tristeza; pero os volveré a ver, y se alegrará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro gozo” (Juan 16:22).
Hasta aquí gran parte de esta ciudad, su descenso, su moda, su gloria y su vadear por la gloria, de gloria en gloria.
[CUATRO. LOS HABITANTES DE LA CIUDAD, SUS
CALIDAD Y NUMEROSIDAD.]
Ver. 24. 'Y las naciones de los que se salven caminarán a la luz de ella; y los reyes de la tierra traen a ella su gloria y honra.' Después de esta larga y agradable descripción de esta santa y nueva Jerusalén, el Espíritu Santo cae ahora sobre una relación del pueblo que será los habitantes de esta ciudad, y sobre su numerosidad y calidad.
'Y las naciones', etc. Las naciones del mundo, tanto de judíos como de gentiles.
Cada uno sabe lo que son las naciones, por lo que no necesito detenerme en la explicación de eso, porque en general incluye la multitud de los pecadores del mundo (Efesios 2:1-3; 1 Corintios 6:9-11; Tito 3:3). Por tanto, cuando dice: Las naciones caminarán a la luz de esta ciudad, es como si hubiera dicho, que en este día, cuando ella esté aquí en su tranquilidad, los pecadores y desobedientes entre los hijos de los hombres serán en multitudes. y reinos enteros 7370
entra y cierra con la iglesia y casa de Dios. Estas arañas se agarrarán con sus manos, y estarán en los palacios de los reyes (Pro 30:28).
'Y las naciones', etc. Porque esta palabra, 'las naciones', es una palabra grande y abarca mucho; Fíjense, no dice una nación, ni algunas naciones, ni dice pocas o pequeñas naciones, sino indefinidamente, las naciones, muchas naciones, naciones fuertes, todas las naciones, las naciones en general; sólo él ata con este límite a las naciones de los que se salvan (Isaías 52:15; 60:22; 2:2). Lo cual, sin embargo, no se dice tanto para separar a la multitud que suponemos que luego se convertirá, sino para mostrarnos sus calificaciones y felicidad; como dijo por el profeta en otro lugar: Tus hijos serán todos santos o justos, 'y grande será la paz de tus hijos' (Isaías 54:13; 60:21). "Y las naciones de los que se salven caminarán a la luz de ella".
Seguramente el Espíritu Santo nunca habría hablado a un ritmo como este, si no hubiera tenido la intención de mostrarnos que en el día del establecimiento de esta Jerusalén, se recogerá una gran cosecha de pecadores por la gracia del evangelio.
Pero la verdad es que las Escrituras van con los brazos abiertos hacia el último fin del mundo, incluso como si quisieran abarcar y rodear a casi todas las personas sobre la faz de toda la tierra con la gracia y la misericordia de Dios. 'La tierra', dice Dios, 'será llena del conocimiento' de la gloria 'del Señor, como las aguas cubren el mar' (Isaías 11:9; Hab 2:14). Como dice, también, para el consuelo de la iglesia 7371
en otro lugar: 'He aquí, te tengo grabado en las palmas de mis manos, tus muros están continuamente delante de mí. Tus hijos se apresurarán; tus destructores y tus destructores saldrán de ti. Alza tus ojos en derredor y mira: todos estos se reúnen y vienen a ti. Vivo yo, dice el Señor, que ciertamente te vestirás con todos ellos, como con un adorno, y los atarás sobre ti como lo hace una novia. Porque tus lugares desiertos y desolados, y la tierra de tu destrucción, ahora serán demasiado estrechas a causa de los habitantes, y los que te tragaron estarán lejos. Los hijos que tendrás, después que hayas perdido el otro, volverán a decir en tus oídos: Demasiado estrecho es el lugar para mí; Dadme lugar para que habite. Entonces dirás en tu corazón: ¿Quién me engendró estos, estando que he perdido a mis hijos y estoy desolado, cautivo y yendo de aquí para allá? ¿Y quién los crió? He aquí, me quedé solo; éstos, ¿dónde habían estado? (Isaías 49:16-21). Así las multitudes de las naciones se convertirán en este día al Señor, y serán hechos habitantes de esta Jerusalén; como dice de nuevo: "Los reinos de este mundo han venido a ser reinos de nuestro Señor y de su Cristo" (Apocalipsis 11:15). Y además, 'El reino, el dominio y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán'. (Daniel 7:27).
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Y obsérvenlo, estas promesas han de cumplirse en los últimos días, en el tiempo del derramamiento de la última copa, que es el tiempo del toque de la última de las siete trompetas; porque entonces será edificada esta ciudad, y Lucifer caerá del cielo; entonces los prisioneros serán puestos en libertad, y el pueblo será reunido, 'y los reinos para servir al Señor' (Isaías 2:1,2; 14:4-6; Salmo 102:20-22; Apocalipsis 11:15 -17). 'Alegraos, oh naciones, con su pueblo, porque él vengará la sangre de sus siervos, y se vengará de sus adversarios, y será misericordioso con su tierra y con su pueblo' (Deuteronomio 32:43).
¡Pobre de mí! ahora estamos hacia el fin del mundo y, por lo tanto, ahora todo se irá, si el Señor no interviene con las riquezas de su gracia.
Por tanto, ahora, por fin, antes de que todo se convierta en fuego y cenizas, he aquí que el Señor echa la red entre la multitud de peces, y la abundancia del mar, sin falta, se convertirá en Jerusalén (Isaías 60:5). Aunque Satanás y el Anticristo han tenido su día en el mundo, y con su ultraje han causado terribles estragos en las almas de los pecadores de vez en cuando, ahora finalmente Dios intervendrá para compartir con ellos, y su Hijo 'dividirá' el botín con los fuertes” (Isaías 53:12). Por lo que ahora levanta esta ciudad, pone sobre ella la gloria del cielo, proporciona un cielo nuevo y una tierra nueva para su situación (Isaías 66:22); introduce la profanidad en los agujeros y guaridas de la tierra; da a la justicia autoridad para reinar en el mundo (2 Pedro 3:13); y quita el velo de todos los rostros, para que ninguno pueda 7373
de ahora en adelante serás engañado para siempre por la ceguera y la ignorancia (Isaías 25:7). Ahora se alegrarán con las cosas de Dios; ahora todos comerán la grosura y beberán lo dulce (1 Reyes 4:20; Nehemías 8:10,12). Porque 'en este monte Jehová de los ejércitos hará a todos los pueblos un banquete de grosuras, un banquete de vinos con lías, de grosuras llenas de tuétano, de vinos con lías bien refinados' (Isaías 25:6).
"Y las naciones de los que se salven caminarán a la luz de ella". Ellos 'caminarán a la luz de ella'. Es decir, en la luz que hay en él mientras está en su pureza en este mundo, y en su gloria cuando está en su perfección e inmortalidad en otro.
De donde, dicho sea de paso, tenga en cuenta que en medio de toda esta gloria, o mientras la gloriosa luz del evangelio brille en el mundo, aun así habrá algunos que no verán ni se regocijarán en la gloria de esto. Pero aquellos, sean quienes sean, están excluidos de participar en los benditos y buenos privilegios de esta ciudad. 'Las naciones de aquellos que sean SALVOS caminarán a la luz de ella.'
"Y los reyes de la tierra traen a ella su gloria y honor". Por medio de estas palabras se proclaman grandes cosas. Él nos dijo antes que las naciones de los que sean salvos caminarán a la luz de ella; y aquí nos dice que incluso sus reyes, los reyes de la tierra, le traen su honor y gloria.
Los pueblos de las naciones no son más que parecidos a 7374
un solo penique y medio penique, pero a sus reyes les gusta
oro
angeles
y
veinte chelines
piezas.[20] Por lo tanto, cuando dice que los reyes de la tierra le traen su gloria y honor, argumenta que el evangelio y la gracia de Dios, cuando se muestran en su propia naturaleza y se ven en su propia complexión, incluso entonces que tienen la mayor parte del honor y la gloria del mundo, aún así inclinarán su galan[21] ante ello. 'A causa de tu templo que está en Jerusalén, los reyes te traerán presentes' (Salmo 68:29; Isaías 49:22,23).
'Los reyes de Tarsis y de las islas te traerán presentes': 'los reyes de Sabá y de Seba te ofrecerán presentes. Sí, todos los reyes se postrarán delante de él; todas las naciones le servirán” (Salmo 72:10,11). Los reyes verán y se levantarán, y 'también los príncipes adorarán a causa del Señor', etc. (Isaías 49:7).
Los reyes vendrán a tu luz, y los príncipes al resplandor de tu levantamiento (Isaías 60:1-5).
'Las naciones verán tu justicia, y todos los reyes tu gloria' (Isaías 62:2). Sí, 'lo que no les fue dicho verán, y lo que no oyeron considerarán' (Isaías 52:15). 'Todos los reyes de la tierra te alabarán, oh Señor, cuando oigan las palabras de tu boca. Sí, cantarán en los caminos del Señor, porque grande es la gloria del Señor' (Salmo 138:4,5). Así, vemos que, aunque en el primer día del evangelio los pobres, los cojos, los cojos y los ciegos son los principales en aceptar las ofertas de la gracia, en el último día Dios se apoderará de los reyes. .
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"Y los reyes de la tierra traen a ella su gloria y honor". EN ELLO; es decir, a Jerusalén. Por lo tanto, esta ciudad debe ser construida antes de que todos se enamoren de ella. De hecho, concibo que algunos de ellos pondrán su mano para ayudar a avanzar la obra de esta ciudad, como lo hicieron Hiram con Salomón, y Darío, Ciro y Artajerjes, con Esdras y Nehemías, en la edificación y reparación de la ciudad, en la carta, en los días antiguos (2 Crón. 2:11-15; Esdras 1:1-4; 6:1-3; 7:21). Pero aún así, digo, la gran conquista de los reyes será por la hermosura y gloria de esta ciudad, cuando sea edificada. 'Te levantarás', oh Señor, 'y tendrás misericordia de Sión; porque ha llegado el momento de favorecerla, sí, el tiempo señalado. Porque tus siervos se complacen en sus piedras y favorecen su polvo. Así temerán las naciones el nombre de Jehová, y todos los reyes tu gloria' (Salmo 102:13-15). Y, en verdad, antes de que esta ciudad sea levantada y establecida en su propio lugar, la mayoría de los reyes y grandes de la tierra se encontrarán ocupados y ocupados en otra obra que enamorarse del monte Sión y de el cerro del mismo. Serán hallados enamorados de la señora Babilonia, madre de las rameras, amante de los maleficios y de las abominaciones de la tierra (Apocalipsis 17:2,12-14; 18:3,9). Estarán, digo, fornicando con ella, y estarán como cuernos sobre las cabezas de las bestias, para defender a la dama de montar del disparo que continuamente le estarán haciendo los santos por la fuerza de la Palabra y del Espíritu. de Dios. Estarán sacudiendo la punta afilada del 7376
sus armas contra el Hijo de Dios, trabajando continuamente para mantenerlo fuera de su trono, y de tener ese gobierno en la iglesia y en el mundo, como corresponde a aquel que es la cabeza del cuerpo, y sobre todo principado y potestad. 'Estos harán guerra contra el Cordero'
(Apocalipsis 17:14). Pero, digo, así sucederá al final, por la gracia iluminadora de Dios, y por la perseverancia fiel y paciente de los santos, junto con la gloria que ahora reposará en todas partes sobre la iglesia y congregación de Jesús, que comenzarán a recibir corazón de hombre, y considerarán cosas que no les han sido dichas; por lo que al fin se retirarán del amor de esta señora, y la dejarán luchar por sí misma en el mundo, y vendrán con arrepentimiento y regocijo a Sión; es más, no sólo eso, sino también vengar la disputa de Dios y la venganza de su templo; y recompensarla también por los engaños y encantamientos con que los ha enredado.
"Estos la aborrecerán, la dejarán desolada y desnuda, comerán su carne y la quemarán en el fuego" (Apocalipsis 17:16).
Ahora señora, ¿qué dice usted? Los reyes deben venir a Jerusalén, Jezabel. Tus compañeros de cámara pronto, a pesar de tu rostro pintado, te arrojarán de cabeza por las ventanas. Sí, te despedazarán con las patas de sus caballos encabritados y con las ruedas de sus carros saltantes (2 Reyes 9:30-33). Cerrarán todas las entrañas de compasión hacia ti y rugirán 7377
sobre ti como el mar, y sobre tus gordos como sus olas (Jer 50:41,42). Sí, cuando comiencen, también terminarán, y te dejarán tan sin puerto y sin consuelo, que ahora no encontrarás para ti ninguna alegría, ni siquiera un flautista que te toque una jiga. Las delicadezas que codiciaba tu alma, ya no las encontrarás más (Apocalipsis 18:12-22). 'Babilonia, la gloria de los reinos, la belleza de la excelencia de los caldeos, será como cuando Dios derrocó a Sodoma y Gomorra. Nunca será habitada, ni será habitada de generación en generación; ni los árabes levantarán allí tienda, ni los pastores harán allí su redil. Pero allí yacerán las fieras del desierto, y sus casas se llenarán de criaturas lúgubres. Y allí habitarán las lechuzas y los sátiros.
[es decir, los duendes o demonios] bailarán allí. Y las fieras de las islas gritarán en sus casas desoladas, y los dragones en sus palacios placenteros; y su tiempo está cerca de venir, y sus días no se prolongarán' (Isaías 13:19-23). Así descenderás maravillosamente. Porque 'en ti han despreciado por padre y madre; En medio de ti oprimieron al extranjero; en ti afligieron al huérfano y a la viuda. En ti están los hombres que llevan cuentos para derramar sangre; y en ti comen sobre los montes, en medio de ti hacen lascivia' (Eze 22:6-10). Dios ha golpeado sus manos por tu ganancia deshonesta, y por toda la sangre que hubo en medio de ti; 7378
Dios se vengará de ti, pero no te recibirá como a un hombre (Isaías 47:1-3). "Has echado suertes sobre mi pueblo", dice Dios: "has dado un niño por ramera, y has vendido una niña por vino para beber". Has causado estragos en mis jóvenes conversos para satisfacer tus concupiscencias; por tanto: '¿Qué tenéis vosotros que ver conmigo, oh Tiro y Sidón, y toda la costa de Palestina? ¿Me daréis una recompensa? Y si me pagáis rápida y rápidamente, os devolveré la recompensa sobre vuestra propia cabeza.
(Joel 3:1-4). Te lo arrojaré a la cara como tierra otra vez. Y nunca hables de lo que fuiste una vez, porque aunque estabas lleno de sabiduría y perfecto en belleza, aunque has estado en el Edén, el jardín de Dios, sí, aunque durante algún tiempo cada piedra preciosa fue tu cubierta, y tú la Querubín muy ungido que cubre, andando sobre el monte de Dios, y en medio de las piedras de fuego, pero porque a causa de la multitud de tus mercancías has pecado, y estás lleno de violencia. 'Por tanto, Dios te arrojará como profano del monte de Dios, y te destruirá, oh querubín cubridor, de en medio de las piedras de fuego'; sí, te arrojará por tierra y te pondrá delante de los reyes, para que te vean. Y 'todos los que entre el pueblo te conocen se asombrarán de ti; serás un terror, y nunca más serás' (Ezequiel 28:12-19). 'Y cuando seas mimado, ¿qué harás? Aunque te vistas de carmesí, aunque te adornes con adornos de oro; aunque alquiles tu rostro 7379
con pintura, en vano te embellecerás, tus amantes te despreciarán, buscarán tu vida' (Jer 4,30).
"Y los reyes de la tierra traen a ella su gloria y su honor". Fíjense, no sólo abandonan a la ramera carmesí, ni se contentan con comer su carne y quemarla con fuego, sino que pasan, pasan a Jerusalén; son conquistados por la gracia de Cristo y la sabiduría del Hijo de Dios. Pelearán contra el Cordero, pero el Cordero los vencerá, porque él es Rey de reyes y Señor de señores, y los que están con él son llamados, escogidos y fieles. Ahora todos darán paso al gobierno del Rey de reyes, gobernador de los judíos (Esdras 6:7), y con alegría se deleitarán en verlo gobernar a su esposa con su propia ley, reglas y testamento; No volverán a hacer las travesuras de Jeroboam, haciendo becerros para impedir que el pueblo subiera a Jerusalén a adorar. Ahora también lo tendrán por rey de las naciones, así como rey de los santos; y llevará las coronas, y le buscarán (Apocalipsis 19:12,15; Jer 10:7; Isaías 52:15; 2 Crón. 9:23).
[La ciudad segura, las puertas siempre abiertas.]
Ver. 25. "Y sus puertas no se cerrarán en ningún momento de día, porque allí no habrá noche".
Este es el efecto de lo que leíste antes, 7380
es decir, de la entrada de los reyes y grandes de la tierra a esta Jerusalén. Porque cuando la ramera sea desolada y desnuda, y quemada en el fuego, y cuando también los reyes que la amaron y la sustentaron, hayan entrado y hayan cerrado con la gloria y hermosura de esta ciudad, entonces ¿qué necesidad habrá? ¿Cerrar las puertas? Ay, todos los daños que los reyes y grandes de la tierra han hecho a la iglesia y esposa de Cristo en estos días del Nuevo Testamento, ha sido por instigación y brujería de esta señora de la iniquidad. 'El jinete alza la espada resplandeciente y la lanza resplandeciente' (Nahúm 3:3,4), contra los santos de Dios, a causa de las multitudes de fornicaciones de la ramera bien favorecida, la maestra de hechicerías, que vende naciones con sus fornicaciones, y familias con sus hechicerías.
Por lo cual digo, estando esta señora en su tumba, y todas sus gordas bajadas a los lados del hoyo, estos reyes cambiarán de opinión, y se enamorarán de la verdadera y casta matrona, y de Cristo su Señor. Ahora bien, cuando esto sea así, esta ciudad debe ser habitada con seguridad como ciudades sin murallas, y como un lugar cerca del cual no haya ladrones ni bestias rapaces (Isaías 2:4; Jeremías 33:16; Zacarías 2:4; 14: 11).
Los perseguidores, si bien permanecen en su espíritu de indignación contra la iglesia y el pueblo de Dios, frecuentemente en las Escrituras se les compara con dragones venenosos, leones feroces y lobos rapaces (Jer 51:34,37). Todo lo cual 7381
en este día serán expulsados del mundo, es decir, de tal manera que nunca más molesten a la iglesia, o hagan que se cierre una puerta de esta ciudad, por miedo, contra ellos; como dice el profeta: 'En la morada de los dragones donde yacen cada uno, habrá hierba, juncos y juncos' (Isaías 35:7). En la morada de los dragones, es decir, incluso en los lugares de los perseguidores, donde cada uno yace, habrá alimento para el rebaño de Cristo. ¡El dragón es una bestia venenosa y envenena todo donde yace! Golpea la tierra hasta dejarla desnuda y la envenena para que no produzca hierba, como hacen los perseguidores donde habitan y yacen. Pero he aquí, vienen días en que estos dragones serán quitados, y la tierra donde yacen se hará fructífera y florecerá, de modo que incluso habrá lugares para que los rebaños se recueste.
'En la morada de los dragones, donde cada uno yace, habrá hierba, con juncos y juncos. No habrá allí león, ni bestia rapaz subirá sobre ella; pero los redimidos del Señor caminarán allí, y los redimidos del Señor volverán y vendrán a Sión con cánticos y gozo eterno sobre sus cabezas; obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido” (Isaías 35:7-10). Según la de Moisés, el Señor 'dará paz a la tierra, y os acostaréis, y no habrá quien os espante'. Porque 'él expulsará de la tierra las malas bestias', y la espada no volverá a traspasarla (Levítico 26:6). 'Y mi pueblo habitará en morada pacífica, en moradas seguras y en lugares tranquilos de descanso'
(Isaías 32:18).
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"Y sus puertas no se cerrarán de día, porque allí no habrá noche".
Esta palabra DÍA podemos entenderla de dos maneras; ya sea para el día en que se traerá para llenar esta ciudad, o para el día de su perfección y plenitud. Ahora bien, si lo tomas con referencia al día en que sus conversos lleguen, como de hecho debería ser, entonces las puertas no se cerrarán en absoluto. 'Tus puertas estarán continuamente abiertas, no se cerrarán de día ni de noche, para que traigan a ti las fuerzas de las naciones, y para que sus reyes sean traídos' (Isaías 60:11).
Pero nuevamente, este día de gracia y de conversión de los pecadores debe considerarse como si la iglesia estuviera en cautiverio y persecución, o como si estuviera fuera. Ahora, como está en cautiverio, su día más largo suele ir acompañado de una noche negra y dudosa de tentación y aflicción. Por lo tanto, del día que aquí se habla, es el día de gracia que ella tendrá incluso cuando esté absolutamente liberada de la furia de la bestia, el falso profeta y la ramera. Por lo tanto, no se contenta con decir que las puertas no se cerrarán en absoluto durante el día, sino que añade: "porque allí no habrá noche"; como quién debería decirlo, yo sé que comúnmente en el día de la aflicción de la iglesia ella va acompañada tanto de noches como de días, pero aquí no será así; 'Tu sol nunca más se pondrá, ni tu luna se retirará; porque Jehová será tu luz eterna, y se acabarán los días de tu luto” (Isaías 60:20).
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Por lo que Juan, considerando esto, excluye por completo la noche, diciendo: "Allí no habrá noche". De hecho, después de que esta Nueva Jerusalén haya tenido su día dorado en este mundo, digo, justo hacia el final del mismo, una vez más será acosada por los furiosos Gog y Magog, cuyos enemigos, después de la larga seguridad y tranquilidad de esta ciudad, por instigación del diablo vengan sobre la anchura de la tierra y acampen alrededor de esta ciudad santa (Eze 28; 29). Pero he aquí en medio de esta intención de tragarla, el Señor llueve del cielo fuego y azufre y los destruye a todos; de modo que Dios, digo, aunque pueda traer una sola tarde sobre esta ciudad santa después de su larga paz y descanso entre los hijos de los hombres, no traerá sobre ella una sola noche, ni hará que una de sus puertas se cierre para siempre. . El sol ahora se detendrá en medio del cielo, y esta noche será impedida por este maravilloso juicio de Dios (Josué 10). Como dice otro profeta: "Al atardecer habrá luz" (Zacarías 14:7). Es decir, aunque sus enemigos finalmente harán, a través de su enemistad, un solo intento de tragarlo todo en el olvido eterno, ellos mismos caerán muertos sobre las montañas de Israel y serán presa de esta Jerusalén. Así sólo habrá día que acompañe a los habitantes de esta ciudad, 'Porque allí no habrá noche'.
[La gloria y el honor de las naciones traídos a él.]
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Ver. 26. "Y traerán a ella la gloria y el honor de las naciones". Esto, como dije antes, es para mostrarnos con qué entusiasmo y sinceridad tanto las naciones como sus reyes se pasarán ahora a la Nueva Jerusalén.
Vienen de la mano, no el pueblo sin su príncipe, ni el príncipe sin su pueblo, aunque así será y debe ser en tiempos de persecución; pero ahora, juntos 'le traerán la gloria y el honor de las naciones'.
Nuevamente os dije antes que los judíos en este día se convertirán a la fe cristiana, y tendrán un gran nombre y mucho cielo sobre ellos en esta ciudad. Porque, en verdad, son los primogénitos, las ramas naturales y cosas semejantes. Ahora bien, cuando dice: le traerán la gloria y el honor de las naciones, no puedo pensar que por esto debamos entender sólo, o principalmente, la pompa y el tesoro externos del mundo, sino que más bien por honor y gloria Estamos aquí para comprender el tesoro y la gloria celestiales que los santos derramarán continuamente unos en el pecho de otros en esta ciudad. En esta ciudad, digo, porque hasta el día de hoy, como antes os he mostrado, no se encontrará tesoro en ninguna parte sino en Jerusalén; cada santo estará aquí, cada gracia estará aquí, las piedras preciosas del santuario, los preciosos hijos de Sión no estarán entonces, como ahora, esparcidos, algunos en el mundo, y otros en el regazo de la señora Babilonia; tampoco lo hará 7385
cualquier cosa perteneciente a los privilegios de la iglesia se encuentre en ella para siempre. Nunca más se oirá en ella arpistas, trompetas, flautistas ni ninguna otra música celestial; Ya no habrá más sonido de piedra de molino para molernos el pan, ni luz de vela para guiarnos en la casa, ni voz del esposo, Cristo, ni de la esposa su esposa, para tentar o seducir. todos los que buscan el camino de la vida, que se queden con ella (Apocalipsis 18:22,23). Todas estas cosas serán traídas a Jerusalén (2 Crónicas 36:7). Cristianos, debéis entender que llega un tiempo en que todos los tesoros de la iglesia se encontrarán en Babilonia, como en los días de antaño; pero en el día de hoy, cuando esta ciudad sea edificada, ninguno de ellos será hallado allí, sino que todos serán traídos y entregados de nuevo a Jerusalén, como también fue predicho en el tipo; y todos los lugares quedarán vacíos del tesoro del cielo, excepto Jerusalén (Esdras 6:1-6; 7:13-16).
Por lo cual, por la gloria y honor de las naciones en este lugar, entiendo que todos los tesoros de la iglesia, y todas las gracias que en este día yacen esparcidas aquí y allá, unas en un lugar y otras en otro, serán encontradas. en ningún lugar en ese día sino en esta ciudad, en la iglesia que camina según la regla. Ahora bien, las razones por las que considero que este honor y gloria se refieren a estas cosas son: Primero. Porque así fue en el tiempo de la construcción de Jerusalén después del cautiverio, el 7386
El tesoro de los judíos, que había llegado a ser tesoro de las provincias de Babilonia, fue nuevamente restaurado y llevado a Jerusalén, como se puede ver por las Escrituras ahora citadas.
Segundo. Porque encuentro, en efecto, que la leche y la miel de la tierra de Canaán, que son, en nuestro lenguaje evangélico, los dones, las gracias y los tesoros de la iglesia, se llama, 'La gloria de todas las tierras' (Eze 20: 6). Ahora bien, digo, viendo que la leche y la miel, que son los consuelos de la iglesia y su tesoro, se llaman 'la gloria de todas las tierras', tomo la gloria y la honra en este lugar para significar también la misma cosa (Cant 4: 11).
Tercero. Porque también encuentro, al comparar a los profetas, que la gloria y el honor del cristiano residen mayoritariamente, incluso principalmente, en las cosas celestiales y espirituales; como en la fe, el amor, la experiencia de Dios, de la gracia, de Cristo y de la vida espiritual. Leí que, en la construcción de esta ciudad, los judíos y los gentiles se reunirán, y que en ese día serán mutuamente participantes de la gloria de los demás. Los gentiles 'se ordeñarán y se deleitarán en la abundancia de la gloria' de los judíos: y la gloria de los gentiles será nuevamente extendida sobre los judíos como un torrente que corre (Isaías 66:10-13). Pero digo que esta gloria y honor deben consistir en las cosas externas, o que la gloria que es meramente carnal debe ser principalmente aquí, confieso que me irrita demasiado el suelo para creer o regocijarme en ello. Por desgracia, encuentro que 7387
aquellas almas que no tienen ahora la décima parte del espíritu y vida de las cosas celestiales que luego serán derramadas; Digo, encuentro que estos pisotean el mundo y desdeñan la idea de ser tomados con su gloria.
Por lo tanto, mucho menos será estimada en aquel día en que la gloria y la bondad de Dios irrumpan de esa manera. Nuevamente, ¿puede imaginarse que la principal gloria que los gentiles traerían a los judíos después de mil seiscientos años calentándose en el seno de Cristo; Yo digo: ¿es imaginable que la gran cosecha de todo lo que han cosechado consista en una pequeña chuchería exterior? O si así fuera, ¿sería en lo más mínimo una medicina adecuada para presentarla a los ojos de un pueblo quebrantado y herido, como lo estarán los judíos en ese día? O si se glorían de que los gentiles en ese día mamarán de los judíos si fueran así, sería para ellos como vida de entre los muertos en el sentido del evangelio. La iglesia de los gentiles será un muro para los judíos a su regreso; pero un muro que consistirá principalmente en la protección espiritual y celestial, y por eso en la exterior (Romanos 11:13-15). Yo soy un muro, dice ella, y mis pechos son torres, sobre las cuales los judíos construirán sobre ella un palacio de plata (Cant 8,8-10). ¿Pero debe este muro, digo, consistir principalmente en la gloria exterior, en la gloria de las cosas terrenas? ¿O este palacio de plata debe ser de esa naturaleza tampoco? No, en verdad, pero cuando Dios haya edificado la ciudad de Jerusalén y haya puesto su iglesia en un estado tal que sobre toda su gloria haya una defensa del cielo, entonces los judíos, con su venida, 7388
en esta ciudad, construir, según su experiencia, un palacio para el placer espiritual y celestial, para consolar y consolar también a sus hermanos. En una palabra, entonces, por gloria y honor en este lugar, debemos entender principalmente las cosas espirituales y celestiales de esta ciudad, que, en los tiempos del reinado del Anticristo, yacían, algunas entre los tiestos de la tierra, algunos de nuevo debajo de las escaleras, otros bajo este abuso y otros bajo aquel (Sal. 61:3; Cant. 2:14). Todo lo que serán traídos por las almas que se convertirán, inmediatamente a esta ciudad, la iglesia, donde estará el tesoro de Dios, en el cual cada uno en ese día echará de su abundancia; pero en cuanto a la gloria del mundo, los santos estarán por encima de ella, será con ellos como la plata y la madera en los días de Salomón, y tan poco valor como las piedras de la calle en su cuenta (Isaías 27:13). ; 1 Reyes 10:21).
[Sólo los santos visibles entrarán.]
Ver. 27. 'Y no entrará en ella ninguna cosa inmunda, ni todo lo que hace abominación y mentira, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero.'
Todavía no estoy convencido de que la iglesia-estado más elevada que jamás haya existido o que alguna vez exista en este mundo pueda serlo, todos ellos, los elegidos de Dios, pero que entre ellos entren algunos que no tienen salvación. gracia; Lo mismo creo también en cuanto al estado de esta Jerusalén. Pero esto lo vuelvo a creer, 7389
que el modelo correcto y evangélico es que nadie sea admitido en la comunión de la iglesia sino aquellos que son santos visibles por vocación (1 Cor 1:1; 2 Cor 1:1; Ef 1:12; Fil 1:1). La sustancia de lo que importan estas palabras: "No entrará en él nada que CONTAMINE, o que haga abominación, o que haga mentira". ¿Qué palabras golpean principalmente a un pueblo que parece relajado, malvado o impío; De este tipo, en verdad, a nadie aquí en ningún momento, ni de ninguna manera, se le permitirá la entrada. Porque ahora todas las formas, y todas las ordenanzas, y todas las formas de las salidas de la iglesia de Dios, y las entradas a ella, serán tan exactamente abiertas a estas personas, y serán tan puntuales y distintas en la observación de ellos, que ya no será posible que un cananeo sea encontrado aquí para siempre (Eze. 43:10,11; 44:6,8). 'Esta es la ley de la casa que está en la cima del monte: todo su límite será santísimo. He aquí, ésta es la ley de la casa' (Eze 43:12; Joel 3:17; Zacarías 14:21).
Y así como en este día no se admitirá aquí a nadie que no sea santo en verdad visible, así nadie debe continuar aquí sino aquellos que continúan como tales. Si alguna de las piedras que se han puesto para la edificación de la casa de Dios, después se encuentra la plaga sobre ellas, entonces el sacerdote ordenará que tales piedras sean quitadas y arrojadas en el lugar inmundo que está fuera de la ciudad (Lev 14:40).
Y observadlo, esa congregación en la tierra 7390
que admite sólo a aquellas personas que son santos visibles por llamado y profesión, aunque posiblemente algunos de ellos, como en el caso de Judas y Demas, puedan ser conocidos por Dios como no elegidos, sin embargo, esa iglesia es santa en todos sus límites ( Núm 19:22; Ef 5:11; Heb 12:15; 2 Tes 3:6,14; 1 Cor 5:6,11-13). Disponiéndose, además, que si en algún momento después aparece la peste, ordinariamente se procede a tratar con ella, como aquí se hará las cosas hasta un poquito y un pelo. Ahora bien, la razón por la que se puede decir que la iglesia tiene algunos dentro de ella que no son elegidos, y aún así son considerados santos, es porque la iglesia debe juzgar a las personas por sus palabras y vidas; no conocen el corazón en absoluto y, por lo tanto, si un hombre es en palabra y en vida como debe, debe ser considerado un santo visible, y la iglesia como tal debe recibirlo ordenadamente. Así que digo, como dije antes, estas palabras de excluir a los pecadores de la iglesia, no deben entenderse como si tuvieran la intención de excluir a aquellos de la comunión visible que en palabra y vida aparecieron como santos visibles, que son tan juzgado por las reglas del testamento de Cristo; pero que se excluyan de ella a los que aparecen como pecadores visibles. Los profanadores, los hacedores de abominaciones y los hacedores de mentira, ninguno de ellos entrará.
Sino "los que están escritos en el libro de la vida del Cordero". Estas palabras explican el asunto: aquí entrarán aquellos, y sólo aquellos, que se encuentran escritos en el libro de la vida del Cordero.
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Ahora bien, por libro de la vida debemos entender dos cosas en las Escrituras de verdad. Primero, ya sea el libro de la eterna gracia y misericordia de Dios a través de Cristo, en el que todos los elegidos están registrados para siempre. O, en segundo lugar, ese libro de la vida en el que el Señor Jesús tiene registrados todos los que son santos visibles por llamamiento; porque para ambos hay un libro de vida. Para el primero de ellos, considero que estas Escrituras son adecuadas (Lucas 10:20; 2 Tim 2:19; Fil 4:3). Y para el segundo, estos con aquello del texto (Éxodo 32:32,33; Apocalipsis 22:19).
Ahora bien, el libro de la vida en este lugar no debe tomarse tan estrictamente como si incluyera sólo a aquellos que fueron elegidos por Dios para la vida eterna, sino que debe entenderse como aquel libro en el que están registradas las reglas y límites de la comunión visible de la iglesia; y así todos aquellos que, a través de los dones y operaciones de la gracia especial o común, caen dentro del alcance de esas reglas y límites. Así fue en el tipo al regresar del cautiverio, a nadie se le permitiría la entrada a la iglesia excepto a aquellos que pudieran mostrar sus privilegios por la genealogía y los registros de la iglesia; ya otros se les dijo que no tenían porción, ni suerte, ni memoria, en Jerusalén (Esdras 2:62,63; Nehemías 7:64,65; 2:20).
Ahora que por libro de la vida en este lugar debemos entender aquel libro que contiene los límites y libertades de esta ciudad, y por lo tanto todo aquel que cae visiblemente dentro del alcance de estos límites y privilegios; considerar, 7392
Primero. Los que son materia visible para la comunión visible de la iglesia, serán encontrados dentro de esta ciudad, y sin embargo no entrará nadie, sino los que están escritos en el libro de la vida del Cordero.
Segundo. Ahora bien, la comunión eclesial visible no requiere en absoluto sólo santos invisibles, ni tampoco puede hacerlo; porque si la iglesia no se uniera a nadie excepto a aquellos que sabían que eran los elegidos de Dios, como lo son todos los santos invisibles, entonces no debería unirse a nadie en absoluto; porque no es posible que ninguna iglesia sea tan infalible para juzgar de esa manera a los elegidos, como para discernirlos siempre y por completo de los no elegidos, que no pueden ser un santo invisible.
Tercero. Por libro de la vida, pues, en este lugar hemos de entender, digo, aquel libro que tiene escritos en él a todos los santos visibles, sean elegidos o no; y, por tanto, un libro que sea capaz de recibir en un hombre en un momento y de borrarlo nuevamente, según lo requiera la ocasión, en otro. Lo cual sólo es aplicable a ese libro que ata y desata por el hecho de que un hombre es un santo visible o un apóstata visible. Lo cual sólo es aplicable a las reglas visibles de recibir o excluir la comunión visible de la iglesia; Siendo las reglas las reglas del Nuevo Testamento de Cristo, es apropiado llamarlo el libro de la vida; y se trata del asunto de entrar o salir de esta misma ciudad así llamada. 'Si alguno me quitare 7393
De las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, de la ciudad santa y de las cosas que están escritas en este libro.
(Apocalipsis 22:18,19). ¡Oh, qué feliz es aquel que no sólo es un santo visible, sino también invisible!
(Apocalipsis 3:5). Él, él no será borrado del libro de la eterna gracia y misericordia de Dios, cuando otros están sujetos a perder una parte, no sólo en el cielo, sino que también serán borrados para siempre del libro que aprueba a los creyentes visibles.
Cuatro. Pero de nuevo, para explicar aún más el asunto: en la iglesia visible no sólo hay hijos, sino siervos, es decir, no sólo los que son verdaderamente elegidos, sino los que han recibido un don para el perfeccionamiento de la iglesia bajo Cristo, en su servicio aquí en este mundo (Eze 46:16,17). Ahora bien, digo, el siervo por el momento presente tiene su lugar en la iglesia así como el hijo, aunque no el lugar de un hijo, sino el de un siervo, incluso un lugar de servicio, como el de predicar, profetizar, administrar el ordenanzas que se dan a la iglesia, y cosas similares (1 Cor 12:7; Ef 4:11,12). Todo lo que un hombre que no tiene gracia puede hacer, y eso por mandato de Cristo; así fue Judas, Demas, Himeneo, Fileto y otros, quienes a veces fueron los siervos de Cristo en la iglesia, y ministraron por él a ellos; sin embargo, a pesar de ellos mismos, que fueron durante todo ese tiempo extraños y ajenos a la vida, el poder y las operaciones salvadoras de la gracia justificadora y preservadora del 7394
evangelio (1 Corintios 13:1-4; Mateo 25:14-18). Como dice también el profeta Isaías: "Se presentarán extraños y apacentarán vuestras ovejas, y los hijos de extranjeros serán vuestros labradores y vuestros viñadores" (Isaías 61:5). Porque en verdad Cristo dará a aquellos que no tienen su gracia salvadora, aún gran conocimiento y entendimiento en los misterios del reino de Dios, y también los hará provechosos y ventajosos en su iglesia, para apacentar sus rebaños, para arar la tierra. barbecho de sus corazones, y para labrar sus tiernas vides. Sin embargo, digo, ellos mismos no serán salvos eternamente, porque quieren su gracia salvadora. Como dice Cristo: "El siervo no queda en la casa para siempre, sino el hijo para siempre" (Juan 8:35). Como vuelve a decir en otro profeta,
'Si el príncipe da un regalo a alguno de sus hijos, la herencia del mismo será de sus hijos, será su posesión por herencia; pero si da un regalo de herencia a uno de sus siervos, será suyo hasta el año de libertad, después de que vuelva al príncipe; pero su herencia serán sus hijos para ellos' (Eze 46:16,17). Algunos, en verdad, tienen gracia además de dones; ahora los que son tales el provecho de sus dones será recompensado en virtud de su gracia; pero en cuanto a aquellos que sólo tienen un don, cuando se realiza la obra de un don, entonces dejan de ser útiles en la iglesia y, por lo tanto, inmediatamente quedan excluidos de ella, pero el hijo permanece para siempre. Así ves que, como visible, la comunión de la iglesia no llama absolutamente sólo a los elegidos, sino que los admite, y eso por el 7395
libro de reglas, todos los que son visibles y abren a los santos al llamarlos, así también el Señor Jesús mismo lo hace, y usará a algunos en su iglesia como sus oficiales y siervos, que sin embargo en un sentido estricto no son ni sus hijos ni sus miembros, quienes aún están dentro de los límites de ese libro de la vida del que aquí habla, como es evidente, porque con la concesión de Cristo son admitidos en comunión con su iglesia, y por él también provistos de dones y habilidades para aprovechar y edificar. Ahora observen, tal persona es admitida, aunque sea un siervo, pero no por la iglesia, porque es sólo tal persona. La iglesia no recibe a nadie únicamente a causa de los dones, sino a causa de la apariencia de la gracia, como del arrepentimiento del evangelio, de la confesión de fe y de una conversación adecuada a la misma; todo lo cual un hombre que no es elegido puede tener la noción de, sí, el poder, aunque no el poder salvador (Hebreos 6:4,5).
Quinto. Además, esto que he dicho acerca de la comunión visible de la iglesia, y por consiguiente acerca del libro de la vida, debe ser necesariamente una verdad evangélica; sí, una cosa para la verdad en esta Nueva Jerusalén; porque, además de lo que se ha dicho, , se encontrarán en esta ciudad, incluso en la venida del Señor Jesús, la cual no será hasta dentro de algún tiempo después de la edificación y el establecimiento de ella, digo, se encontrarán entonces entre ellas vírgenes insensatas, y aquellos que no tienen la gracia salvadora de Dios en sus almas. Pero aún así, 1. Estas mismas almas serán contadas por la iglesia, sí, por Cristo 7396
él mismo, para las vírgenes; es decir, aquellos que no habían contaminado su profesión. 2. Y serán las vírgenes que tengan, y cada una sostenga su lámpara, como las mismas sabias. 3. Las vírgenes que eran, cada una de ellas salió de las contaminaciones de este mundo malvado. 4. Y así continuaron siendo santos visibles, incluso hasta que vino el novio (Mateo 25:1-10). Entonces, se dice al margen, gritaron: Nuestras lámparas se apagan. Estas, digo, serán aquellas personas dotadas que tendrán un lugar en la iglesia, y por lo tanto un lugar en el libro de la vida aquí mencionado, que, aunque continúen escondidos de la iglesia, serán descubiertos en el día del Señor para ser los que tuvieron sólo un don, pero no la gracia, y por sus pecados secretos serán cortados y desechados, a pesar de que fueron santos visibles todos sus días.
Para concluir entonces: Si la Escritura dice que nadie que contamina, o que hace abominación o mentira, entrará en su santa ciudad, que aún no es más que la iglesia en la tierra, ¿con qué cara pueden los profanadores pensar y decir que poseerán? ¿una parte entre la iglesia que está en el cielo? Nuevamente, si muchos que han recibido dones de Dios, y que pueden ser útiles en su casa, aún serán echados de sus puertas a la venida del Señor, ¿qué harán los que han estado y aún continúan sin dones ni gracia, como visiblemente como la luz que brilla? ¡Y que en lugar de ser labradores y viñadores de la iglesia, resulten ladrones, salteadores, perseguidores y similares!
Sí, si muchos que están dentro de los límites de 7397
Ese libro de la vida que contiene los registros y reglas de una iglesia visible correctamente constituida aún puede perecer, ¿qué será de aquellos que nunca estuvieron escritos en él? ¿No deberían más bien perecer? 'Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida, fue arrojado al lago de fuego' (Apocalipsis 20:15).
Apocalipsis 22:1.-'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.'
[QUINTO. EL SUMINISTRO Y MANTENIMIENTO DEL
CIUDAD, POR LA CUAL CONTINÚA EN VIDA, FACILIDAD, PAZ, TRANQUILIDAD Y DULZURA PARA SIEMPRE.]
Después de habernos mostrado así esta ciudad, su moda, gloria, habitantes y cosas por el estilo, ahora viene a mostrarnos su provisión y mantenimiento, con los cuales se mantiene en seguridad, vida, paz y comodidad, etc.
[Bebe el río de la vida.]
'Y me mostró un río puro de agua de vida.' Esta agua de vida no es otra cosa que la multiforme gracia de Dios en Cristo derramada sobre los habitantes de esta Jerusalén, con la cual es regada y llena, como la tierra con lluvia del cielo, para bien de los que de ella beben. Tanto la palabra agua como la palabra vida no son más que dichos metafóricos, bajo los cuales se presenta algo mejor y más excelente. Y de hecho es frecuente entre Dios en las Escrituras hablar de 7398
su gracia y misericordia bajo la noción de aguas, de una fuente, de un mar y cosas similares (Zacarías 13:1; Miqueas 7:18,19).
[Se llama agua.] Ahora bien, se llama agua, primero, porque ningún alma puede ser limpiada o efectivamente lavada de su culpa e inmundicia, sino por la gracia de Dios (Efesios 1:7). 'Te lavé con agua, sí, te lavé completamente tu sangre', 'y te convertiste en mío'
(Eze 16:8,9). Segundo, se llama agua, porque también apaga la sed espiritual de los que por la fe beben de ella (Isaías 41:18). Al que tiene sed le daré, dice Cristo, gratuitamente de la fuente del agua de la vida (Apocalipsis 22:17). Y nuevamente: 'El que bebe del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás' (Juan 4:14).
[Agua de VIDA.] Además, así como se llama agua, así se la llama 'el agua DE VIDA', y eso por diversas razones. Primero, porque es aquello que recupera al alma que bebe de él de la muerte del pecado y de la maldición de Dios, a un principio de vida y bendición celestial. 'Y sucederá que todo ser vivo que se mueva por dondequiera que vengan los ríos, vivirá'
(Ezequiel 47:9). En segundo lugar, se la llama 'el agua de la vida', porque de ella provienen todas esas vivificaciones y avivamientos celestiales y espirituales que (como el aqua vitae [agua de la vida]) recuperan y alegran el alma que estaba hundiéndose y renunciando al fantasma en este mundo.
'Hay un río, cuyas corrientes 7399
alegrad la ciudad de Dios” (Salmo 46:4). Tercero, se llama agua de vida, porque cura el alma de todas sus enfermedades y dolencias espirituales, con las cuales, a causa de los restos del pecado, la criatura está muy tristemente molesta y contagiada. 'Y habrá una gran multitud de peces', de hombres quiere decir (Mateo 4:19), 'porque las aguas llegarán allí; porque ellos,' estos peces, 'serán curados, y todo vivirá más blanco que el río venga' (Eze 47:9). Cuarto y último, se llama 'el agua de la vida', porque el que efectivamente bebe de ella, no morirá más, sino que el agua que Cristo le dará será en él una fuente de agua, que brotará en él para vida eterna; por lo que en otro lugar la llama agua viva, porque su cualidad y naturaleza es engendrar, aumentar, mantener y preservar la vida (Juan 4:10-14).
[Agua de vida clara y PURA COMO EL CRISTAL.]
'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal', etc. Fíjense, es agua, agua de vida, agua pura de vida y clara como el cristal. Estas palabras, 'puras' y
'claro' y que como 'cristal' se añaden en una doble cuenta. Primero, para mostrarles que es sólo la gracia la que salva al pecador; y, Segundo, Para mostrarles que en este día la doctrina de esta gracia será por sí sola sin la mezcla de esa suciedad y basura que por mucho tiempo, hasta el día de hoy, se le ha echado.
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Primero, nos muestra que es sólo la gracia la que salva al pecador, la gracia pura, la gracia que no admite nada nuestro para ser en lo más mínimo una ayuda en el asunto de nuestra felicidad; somos 'justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús'. Como dijo el profeta: "Derramaré sobre vosotros agua LIMPIA, y seréis limpios, y os limpiaré de todos vuestros ídolos" (Eze 36,25).[22] 'No hago esto por vosotros, dice el Señor. Avergonzaos y confundíos por todos vuestros malos caminos, oh casa de Israel.
(vv 32,33). Es agua limpia, en verdad: es clara en su naturaleza, clara en su don y clara en su funcionamiento. Se lava libre, completa y perfectamente.
'De todos tus ídolos te limpiaré' (v 25; 16:9; Apocalipsis 21:8).
Segundo, esta palabra pura y clara como el cristal, también nos muestra que en el día de la Nueva Jerusalén, la doctrina de la gracia será limpiada de todas esas invenciones sucias y fangosas que el pecado, Satanás y la sabiduría de este mundo han arrojado. en este río y en sus hermosos arroyos cristalinos; Yo digo que en este día no se acercarán a ella, ni la basura que ya echaron en ella quedará allí para siempre. 'Destruiré todas sus bestias [se refiere a los hombres bestiales]
De la orilla de las grandes aguas, ni pie de hombre las turbará más, ni pezuñas de bestias las perturbarán más. Entonces haré profundas sus aguas, y haré correr sus ríos como aceite, dice Jehová el Señor” (Eze 32:13,14).
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'Y me MOSTRÓ un río puro de agua de vida, claro como el cristal', etc. Al decir que vio este río, nos da a entender también en un misterio cuán abierta y claramente este río en todos sus arroyos y corrientes cristalinas será captado y visto por los niños de esta ciudad; porque en esta visión él, por así decirlo, representa en su persona a los hijos de la Nueva Jerusalén; como Dios le dijo a Ezequiel en otro caso: "Tú serás una señal", "y harán como tú has hecho" (24:22,27).
Entonces vi aquí, dice Juan, un río puro de agua de vida. En esto soy una señal para la casa de Israel de Dios, y para los habitantes de esta ciudad; ellos harán como yo he hecho, y también verán como yo he visto. Como dice la iglesia y el pueblo de esta ciudad: 'Como hemos oído, así hemos visto en la ciudad de Jehová de los ejércitos' (Salmo 48:8). Y por eso se la llama fuente abierta, porque nunca más estará cerrada ni cerrada para siempre (Zacarías 13:1,2).
[Adónde va esta agua y su extensión.]
'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que SALÍA del trono de Dios.' Esta palabra, proceder, contiene también dos cosas: primero, una declaración implícita adónde va; y, segundo, un descubrimiento de su extensión gradual a aquellos a quienes se dirige.
Primero. Tocando a quién o a dónde va, se deja salir tanto a judíos como a gentiles 7402
indiferentemente; y así nunca fue así desde los cimientos de la iglesia judía; porque en el tiempo del Antiguo Testamento se refería especialmente a los judíos, y en el tiempo del Nuevo Testamento, hasta ahora, a nosotros, los gentiles en especial. ¡Oh! pero ahora de esta manera ya no se extenderá a los pecadores; no ahora a los judíos sin los gentiles, ni nuevamente a ellos sin los judíos, sino a ambos por igual y por igual, y en ambos obrará igualmente eficazmente. 'Sucederá en aquel día', dice el profeta, 'que saldrán aguas vivas de Jerusalén; la mitad de ellos hacia el mar anterior, y la otra mitad hacia el mar posterior'
(Zacarías 14:8). Por 'aguas vivas' aquí, debes entender lo mismo que esto en el texto; por 'el mar anterior', el pueblo de los judíos, porque eran el antiguo pueblo de Dios; y por
'mar detrás', el pueblo de los gentiles, porque son el hijo menor. Y debido a que el mundo entero se compone de estos dos pueblos, por eso Ezequiel en su visión los junta a ambos, llamándolos el pez de un gran mar, hacia el cual correrá esta agua de vida, y sobre cuyos peces tendrá una operación similar, incluso para curarlos y hacerlos vivir, sin respeto ni a tal o cual partido. 'Sucederá que los pescadores', es decir, los ministros del evangelio, 'estarán sobre él', los ríos, 'desde En-gedi hasta En-eglaim; serán lugar para tender redes; sus peces serán según sus especies, como los peces del gran mar, en gran cantidad” (Eze 47:10). Como dice otro profeta: "La abundancia del mar 7403
se conviertan a ti” (Isaías 60:5). Tanto toca adónde va esta agua.
[Segundo.] Y pasemos ahora a la forma de su extensión, en la forma de proceder.
Una cosa que procede, hace lo que hace gradualmente, es decir, por grados. Primero, llega o va tan lejos, y luego más, y luego más allá, hasta que finalmente asciende a la altura y al grado más elevado que le es asignado para su perfección. Todo lo que el Espíritu Santo quiere que recopilemos de esta palabra, 'procede', o que Juan vio esta agua bendita 'proceder'. Lo cual nos revela el profeta Ezequiel en misterio, diciendo, la primera vez que pasó sobre esta agua le llegó hasta los tobillos; la segunda vez que pasó, le puso de rodillas; la tercera vez, a sus lomos; y por último, se convirtió en un río para nadar (Eze 47:1-3).
1. No llega hasta los tobillos, es decir, es poco profundo; y significa que, primero, el alma no es más que un niño pequeño en las cosas de Dios, como el apóstol llama a los bebés, niños, 'niños pequeños' (1 Juan 2:12).
2. Luego desde los tobillos procede hasta las rodillas, o sea, algo más arriba de los tobillos; y significa que el cristiano crece de un niño a un hombre joven y fuerte, uno que ahora está más profundamente en las cosas de Dios, y que es capaz de luchar con los malvados y vencerlos (1 Juan 2:13).
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3. Después de esto continúa más arriba, incluso hasta los lomos; esto significa que así como la gracia hace a los hombres hijos de Dios, y de sus jóvenes, así también los hace padres y ancianos en su iglesia; los hace guías serios, conocedores, sólidos y reveladores de los misterios del reino; Estos son los que han sido instruidos en el reino de Dios y que pueden sacar de su tesoro cosas nuevas y viejas.
4. Aún avanza más alto, incluso por encima de la cabeza, un río en el que nadar, y un río que de ninguna manera se puede cruzar. Esto significa nuestro lanzamiento a la eternidad; nuestro ser más allá de todas las alturas, profundidades, longitudes y anchuras en la visión abierta y los disfrutes de la gracia. 'Porque allí el Señor glorioso será para nosotros un lugar de anchos ríos y arroyos, por donde no andará galera de remos, ni por él pasarán galantes naves' (Isaías 33:21).
Así comenzamos niños y nos sumergimos hasta los tobillos en las cosas de Dios; y una vez dentro, sube y procede a llegar hasta nuestras rodillas, luego hasta nuestros lomos, y por último ser un río para nadar; un río tan ancho, tan profundo y tan grande en todos los sentidos, que de ninguna manera se puede pasar por encima.
[De dónde y de quién proviene esta agua.]
'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.' Habiendo así dicho al agua lo que es, así como también al 7405
a quién se extiende y cómo procede, ahora viene a mostrarnos de dónde y de quién proviene. Procede, dice él,
'del trono de Dios y del Cordero.' Del trono de Dios; Este trono de Dios, en otro lugar se llama propiciatorio y trono de gracia, del cual, como siempre, así ahora de manera especial saldrá de sí mismo en la gloria del evangelio de la gracia. del Señor y Salvador Jesucristo a los habitantes de esta ciudad (Éxodo 25:22; Heb 4:16). Por lo tanto, cuando dice que procede del trono de Dios, es como si hubiera dicho: Vi que de las anhelantes entrañas del gran Dios fluían continuamente las corrientes vivas de las fuentes eternas de la gracia, y eso no sólo hacia, sino en medio de esta ciudad, con la cual sus habitantes son continuamente regados y sus pastos se mantienen siempre verdes y florecientes. 'Oye, todo el que tenga sed, venid a las aguas' (Isaías 55:1).
'Procedente del trono de Dios y del Cordero.' El hecho de que se dice que esta agua de vida procede no sólo del trono de Dios, sino también del Cordero, significa y nos presenta dos cosas especiales: Primera. Que el trono de Dios también se hace trono del Señor Jesucristo, sobre el cual él, como recompensa de sus sufrimientos y victoria sobre el pecado, Satanás y todos los males, se sienta, y sobre el cual se sienta y gobierna como Señor. y Jefe de todos los mundos. Está ubicado en el 7406.
diestra del poder, a la diestra de la Majestad en las alturas; como dice: 'Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono' (Apocalipsis 3:21).
Siendo esto así, significa que esta ciudad tendrá sus goces de vida, paz y gozo en el Espíritu Santo, en virtud de la realeza del Señor Jesucristo, así como en virtud de su oficio sacerdotal y profético. . La iglesia en nuestros días sabe un poco qué gozo, paz y vida se pueden disfrutar de Cristo, incluso a través de esa visión oscura y resplandeciente que tiene de los oficios de Cristo en la niebla; pero aún no siente qué gozo tendrá ni qué paz disfrutará cuando su Señor, en todos sus oficios, se manifieste ante ella, y cuando él, en la gloria de ellos, reine en medio de esta Jerusalén. Ninguno de los oficios del Señor Jesús todavía está en el trono de su iglesia en la tierra, aunque todos están en el trono en el cielo. ¡Oh! pero viene el día en que todos estarán sobre el trono de la iglesia en la tierra; cuando cada uno de ellos en toda su longitud, ancho, alto y profundidad, dominará entre su pueblo y ante todos los hombres.
"Entonces la luna será avergonzada y el sol avergonzado, cuando el Señor de los ejércitos reine en el monte Sión y en Jerusalén, y delante de sus ancianos con gloria" (Isaías 24:23).
'¡Oh, si rasgaras los cielos, si descendieras, para que las montañas fluyeran ante tu presencia!' (Isaías 64:1).
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¡Oh, si llegara el día en que saliera humo del templo de Dios, para que los hombres pudieran entrar en él y encontrarse allí con Dios en el trono, y con Jesús en él, en el trono, en todos sus oficios! Así será dentro de poco, Sion, 'y grande será la paz de tus hijos' (Isaías 54:13).
[Segundo.] La segunda cosa observable es que, así como toda gracia proviene del trono de Dios, así también procede o sale del trono del Cordero; es decir, ninguna gracia llega a nadie sino a través de la victoria y conquista del Señor Cristo. Somos "justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús" (Romanos 3:24). Y nuevamente: 'Tenemos redención por su sangre', es decir, 'el perdón de' nuestros 'pecados, según las riquezas de su gracia' (Efesios 1:7). Por lo cual podemos deducir que cuando estas cosas lleguen a existir en su propia pureza entre nosotros, es decir, cuando la gracia corra clara sin la suciedad y el barro de las tradiciones de los hombres mezclados con ella, entonces todos los que sostengan opiniones falsas y erróneas serán lavado. Porque este río no sólo lavará los pecados y la inmundicia de aquellos que sean verdaderamente misericordiosos; pero también destruirá a la persona hereje y errónea;[24] será para ellos en aquel día como lo fue el Mar Rojo para los egipcios de la antigüedad; Este mar, aunque era un muro a esta y a otra parte para los hijos de Israel, destruyó a los egipcios que intentaban pasar por él como lo hizo Israel (Heb 11:29). El rea-7408
Hijo también por qué estamos en este día en tanta confusión en materia de religión, es por falta de las corrientes claras y puras de este río de agua de vida; todo lo cual será reparado cuando haya un solo río para regar esta ciudad, y ese también el río puro del agua de la vida, en todos sus arroyos tan claros como el cristal; entonces todos beberán todas las cosas de un solo Espíritu, y serán regados con el mismo rocío del cielo.
Esta es la cantidad del agua de vida que pertenece a esta Jerusalén.
[Su alimento es el árbol de la vida.]
Ver. 2. Y 'en medio de su calle, y a ambos lados del río, estaba el árbol de la vida, que daba doce frutos, y daba su fruto cada mes; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones.' Este árbol de la vida es el Señor Jesucristo; y que aquí se le llame árbol, en lugar de otros de sus nombres, es para mostrarnos cuán fructífero y sumamente ventajoso será en todos sus beneficios para los habitantes de esta ciudad. Este es ese árbol bajo cuyas ramas las aves del cielo ahora se alojarán con mayor seguridad y encontrarán alivio de los rayos calientes y débiles del sol perseguidor de este mundo, como nos informa allí la Palabra (Mateo 13:31,32).
[La situación de este árbol en medio de la ciudad.] Ahora antes de venir a hablar a este árbol, tocando la forma de su fruto, y 7409
su porte frecuente, con la eficacia de sus hojas, que aquí dice que cura a las naciones; Tomaré nota de una o dos cosas generales que se encuentran ante mí, desde la posición del árbol en medio de la calle de esta ciudad.
Primero, entonces, al decir que esta ciudad tiene un árbol de vida, alude al jardín del Edén, el agradable paraíso con el que Dios comenzó el mundo; con lo cual significa que así como el mundo comenzó con un paraíso, así también terminará con un paraíso, cuando el pecado y Satanás hayan hecho lo peor. Esta Nueva Jerusalén será el fin del mundo, y en ella estará el árbol de la vida, así como estuvo uno en el hermoso jardín, que fue su comienzo. En cuyo paraíso no habrá árbol del conocimiento, o la ley de las obras, que prevalezca y haga que los hijos de Dios sean expulsados de allí por comer de sus frutos prohibidos; no, aquí solo el árbol de la vida dominará y gobernará, cuyo fruto sólo es saludable, y sus hojas para medicina.
[1.] Ahora bien, al estar este árbol de la vida en medio de esta ciudad, significa que sus habitantes serán dulcemente sombreados, refrescados y defendidos con su frescura, y también dulcemente nutridos y consolados con sus delicias. Y por eso es que las Escrituras lo presentan en sus beneficios para su iglesia bajo estas mismas nociones. 'Como el manzano entre los árboles del bosque, así es mi amado 7410
entre los hijos. Me senté bajo su sombra con gran deleite, y su fruto fue dulce a mi paladar» (Cant 2,3). En verdad la sombra de este árbol de la vida, como siempre es reconfortante para los tentados y cansados, así ahora lo será mucho más. 'Los que habitan bajo su sombra volverán; revivirán como el trigo y crecerán como la vid; su olor será como el del vino del Líbano' (Hab 14:7). Marcos, (1.) Su sombra nos hará regresar, es decir, a nuestro primer amor; a los días de nuestra juventud, a nuestra fe, amor y abnegación jóvenes, frescos, tiernos y florecientes, que recibimos en los días de nuestros desposorios. (2.) Así como nos hará regresar a estos, así nos hará revivir en estos; volverán y revivirán, revivirán como el trigo; como lo hace el maíz cuando, en el calor del verano, después de mucho tiempo abrasador, se cubre de nubes frescas y se riega con las odres del cielo. (3.) Así como los hará regresar y revivir, así los hará crecer; crecerán como la vid, es decir, rápidamente, fructíferamente y esparciéndose. (4.) Esto no es todo, pero el olor de los santos en aquellos días será excelente: 'Revivirán como el trigo', 'crecerán como la vid' y enviarán su aroma.
'como el vino del Líbano.' Este árbol es árbol perfumante, y hace que también los que habitan bajo su sombra huelan como mirra fragante; les hace oler como el vino de tu gracia, oh Señor, y como los ungüentos fragantes del cielo. Cuando el cónyuge tocó lo que su Señor había tocado antes que ella, 7411
hizo que sus "manos gotearan de mirra, y sus dedos de mirra aromática" (Cant 5,5). oh
¡serán cristianos verdes, sabrosos, revivientes, florecientes y en crecimiento, que caminarán por las calles de la Nueva Jerusalén! "Yo soy", dice él,
'como un abeto verde. De mí se hallará tu fruto' (Oseas 14:8).
[2.] Pero nuevamente, así como será útil para su pueblo para sombra y reanimación, así estará en medio de la calle para alimento, para refrescarse y reponerse de esa manera. "Me senté bajo su sombra con gran deleite", dijo ella, "y su fruto era dulce a mi paladar". Ezequiel nos dice que este árbol son todos los árboles; y en la orilla del río, de un lado y de otro, había todos árboles para carne (Eze 47:12). De hecho, Cristo es todo árboles; sí, hay más que se puede encontrar en él para alimento del alma, de lo que puede haber en todos los árboles para alimento del cuerpo. Es un abeto por su altura, verdor y fuerza; él es olivo para la gordura, y vid para la dulzura y la bondad, porque con ello se refresca el corazón tanto de Dios como del hombre (Oseas 14:8; Rom 11:17; Juan 15:1,2). ¿Qué diré? Él es el almendro, la higuera, el manzano, todos los árboles; El árbol de la vida también en medio del paraíso de Dios (Cant 2,13).
Para concluir.-Viendo que se dice que Cristo está en medio de las calles de esta ciudad, nos muestra con qué, en todas las ocasiones, serán sazonadas las acciones de los santos de esta ciudad. La calle, ya sabes, te lo dije, 7412.
Es el camino de santidad en esta ciudad, el lugar de recreación y consuelo espiritual. Ahora bien, en medio mismo de esta calle está este árbol, que siendo así, nos muestra cuán maravillosamente Cristo, como árbol de vida, estará en todas las palabras y hechos de los habitantes de esta Jerusalén; caminarán en Cristo, hablarán en Cristo, harán todo lo que hagan en Cristo, o mejor dicho, Cristo será encontrado en todos sus caminos; así como el árbol de la vida se encuentra en medio de las calles de esta ciudad:
'Andarán en su nombre, dice el Señor' (Zacarías 10:12).
Nuevamente, el hecho de que se diga que este árbol está en medio de la calle, nos muestra cuán comunes y gratuitos serán ahora también sus beneficios. Las plomadas, los higos, las uvas y las manzanas de este árbol estarán abiertas a todo pasajero: ni niño ni niña, que ahora jugarán en tu calle, oh Jerusalén, sino que comerán de los frutos del árbol que está en tu niebla, como de las cosas comunes (Jer 31:4,5).
[Segundo.] 'Y en medio de la calle, ya A CUALQUIER LADO del río, estaba allí el árbol de la vida.' Como este árbol está en medio de la calle de esta ciudad, así también está a cada lado del río del agua de la vida, del cual habéis oído antes.
Ahora cuando dice, el árbol está a ambos lados del río; de donde, por cierto, tenga en cuenta una vez más que tanto el agua de la vida como el árbol de la vida deben ser disfrutados por el 7413
habitantes de esta ciudad en el camino de la santidad; el árbol está en medio de la calle, y el río corre por o entre las mismas mesas del corazón de este árbol de la vida; a ambos lados del río estaba el árbol de la vida.
Nuevamente, en que se dice que este árbol de la vida está a ambos lados del río; Se argumenta que aquellos que vienen en cualquier momento a este río en busca de agua para saciar su sed y para vivir, deben venir a él por el árbol de la vida, que es Cristo. En términos más sencillos, léalo así: Nadie puede participar de la gracia de Dios sino por Cristo Jesús hombre, que es este árbol de la vida (Col 2:3,9). Porque este árbol, este Cristo, está a ambos lados del río, para significar que toda gracia para nosotros viene a través de sus sangrientas heridas, muerte y victoria (Juan 1:16). 'Yo soy el camino', dice Cristo, 'y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí' (Juan 14:6).
"Y a cada lado del río estaba el árbol de la vida". Observen, solo un árbol, y sin embargo, un árbol cuyo cuerpo llegaba hasta donde llegaba el río: de hecho, Ezequiel dice que este árbol son todos árboles para carne, pero no para mostrar que hay más árboles de vida que uno, sino para mostrar que todo lo que se pueda pensar que sea bueno para el alimento del alma, se encuentra en éste, es decir, en Cristo Jesús. Y es además evidente que, aunque dice todos los árboles, como si quisiera decir muchos, no habló sino metafóricamente, para mostrar así la plenitud de 7414.
Cristo; porque Juan lo entiende así, llamándolo un solo árbol, a saber, "el árbol de la vida". Pero fíjense nuevamente, hasta donde llega el río, hasta donde llega el árbol, de modo que donde no puedan encontrar el árbol de la vida, estén seguros de que no hay agua de la vida. Sin Cristo, no hay gracia.
'El que tiene al Hijo, tiene vida; pero el que no tiene al Hijo de Dios, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él' (Juan 3:36; 1 Juan 5:12). Porque 'a ambos lados del río estaba el árbol de la vida'.
[Los frutos de este árbol.] 'Que dieron doce clases de FRUTOS.' Esta palabra frutos, puede tomarse de dos maneras: o en relación con Dios, o en relación con el hombre, porque, como dije antes, el fruto de este árbol refresca el corazón tanto de Dios como del hombre (Juan 9:9). ,14).
[1.] Ahora bien, si se toma con referencia a Dios, entonces significa la satisfacción completa que por la dignidad de los frutos de la pasión de Cristo se da a Dios para la salvación de la iglesia; esta ciudad de Dios (Dan 9:24,26). Sufrió para terminar la transgresión, poner fin al pecado y traer la justicia eterna; En esto, digo, se refresca el corazón de Dios, y en esto reposa (Mateo 3:17).
[2.] Si el fruto aquí se toma con referencia a los hombres, entonces significa la felicidad y la gloria que aquellos por quienes murió y resucitó deberían recibir por este medio. Su fruto, os lo he mostrado, es dulce al paladar 7415
su iglesia, cuyo fruto es el efecto de su empresa por los pecadores y el olor reconfortante de ella en el alma.
[La variedad de los frutos.] 'Que dieron doce tipos de frutos'. Al decir que los frutos son doce, aquí alude:
1. A las doce tribus del Israel de Dios; para lo cual doce tribus encontrarán aquí una medida adecuada de alimento, alimento curativo: 'Multiplicaré el fruto del árbol', dice Dios, y también 'el aumento del campo, para que no recibáis más oprobio de hambre entre los los paganos' (Ezequiel 36:30).
Además, a estos que Juan llama "doce clases de frutos", el profeta Ezequiel los llama "toda clase de frutos para la carne". Porque en verdad, como mostré antes, hay algo que se puede encontrar en Cristo, tanto en plenitud como en variedad, que no se encuentra en el cielo ni en la tierra.
Aquí hay fruto para el cuerpo, fruto para el alma, fruto para los niños, fruto para los hombres fuertes, fruto para los padres, sí, para los santos y ángeles glorificados.
Frutas, variedad de frutas, incluso doce tipos de frutas.
2. Por doce clases de frutos, también alude a los apóstoles, que son llamados doce, y son los que han hecho provisión para la casa de Dios, según la doce clases de la dispensación de Dios para ellos, y de la manera doce veces de operación de ese Espíritu Santo que obró en cada uno de 7416
ellos individualmente como quisiera. Los cuales doce fueron antes figurados para nosotros por los doce oficios del rey Salomón, el tipo de Cristo, los cuales doce habían de proveer para la casa del rey, según la estación del año, y cada hombre su mes en el año ( 1 Reyes 4:7). Precisamente en eso el Espíritu Santo también pone su mirada aquí, y eso le hace introducir las palabras de "cada mes",
diciendo: da su fruto 'cada mes'. Porque, en verdad, todo lo que lees acerca de esta ciudad, en esta descripción de Juan, encuentras algo en los escritos de los profetas que da lugar a tales expresiones. Por tanto, los oficiales de Salomón eran doce, y los apóstoles de Cristo también doce; y viendo que los oficiales de Salomón hicieron provisiones para su casa, cada hombre su mes en un año, y los frutos de este árbol de la vida se llaman doce clases de frutos, tomo las doce clases de frutos aquí representadas por la provisión de los oficiales de Salomón, según las doce estaciones del año, y ellos son un tipo de las doce doctrinas de los doce apóstoles del Señor Cristo, porque es su doctrina la que es el pan de la iglesia, sí, la leche para el niño y el alimento fuerte para los hombres (1 Tes 2:7; 1 Cor 3:2; Heb 5:11-14).
[La abundancia de los frutos.] 'Y daba su fruto cada mes'. Como esto confirma lo que he dicho antes, también nos muestra estas tres cosas. Primero, que los frutos eficaces de Cristo para la salvación de los 7417
mundo, se pueden conseguir especialmente en determinadas estaciones. "Daba frutos todos los meses". En segundo lugar, muestra también que en la construcción de esta Jerusalén, estas estaciones serán muy espesas y rápidas; ella dio su fruto
'cada mes.' En tercer lugar, nos muestra también la abundancia de provisión que esta ciudad santa disfrutará del árbol de la vida, es decir, toda clase de frutos cada mes.
Primero, primero, que el evangelio ha sido y será especialmente eficaz en ciertas épocas para la salvación de los hijos de los hombres; nos lo muestra el descenso de los ángeles al estanque de Betesda para agitar el agua, que como ocurría en ciertas estaciones, de modo que el que en esas estaciones entró por primera vez, sólo quedó sano de cualquier enfermedad que tuviera (Juan 5:4). Se nos muestra también en esa parábola del Señor contratando hombres para trabajar en su viña; cuyo tiempo de alquiler, si bien dura generalmente desde la primera hora hasta la undécima, sin embargo, hay temporadas vacantes entre tiempos de alquiler y tiempos de alquiler, durante todo el día; salía a la hora primera, tercera, sexta, novena y undécima, y no a cada hora, a contratar trabajadores (Mateo 20:1-6). Porque así como Dios ha señalado de antemano el número de sus elegidos, así también ha determinado, con su buena voluntad, el día de su llegada, y entonces los tendrá tan ciertamente como el asno montés se encuentra en su mes (Gálatas 1:15). ,16; Oseas 6:11; Jer 2:24). De los cuales tiempos y estaciones, porque los hombres lo ignoran, por eso deben hacerlo con toda fidelidad 7418
esperar en Dios en todas las estaciones de su gracia para sus almas, así como lo hizo para su cuerpo; el cual, porque quería estar allí en todas las estaciones, trajo allí su cama y su lecho para descansar allí (Juan 5:8).
En segundo lugar, del hecho de que el fruto de este árbol se produce en ciertas estaciones, podemos deducir que hay ciertas estaciones en las que la palabra de manera especial será bendecida y exitosa para la salvación de muchas almas. Así que nuevamente, cuando dice que este fruto se produce cada mes, significa que en los días de la construcción de la ciudad, la Nueva Jerusalén, estas estaciones serán muy espesas y rápidas.
'Alza tus ojos', dice Dios a esta ciudad,
'Todos los que se reúnen, vienen a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas de los confines de la tierra.
'Todos los rebaños de Cedar se reunirán contigo', de modo que dirás asombrado: '¿Quiénes son éstos que vuelan como nube y como palomas a sus ventanas?' (Isaías 60:4,7,8). Porque 'Haré de todos mis montes un camino, y mis calzadas serán exaltadas. He aquí estos vendrán de lejos; y he aquí éstos del norte y del occidente, y los de la tierra de Sinim' (Isaías 49:11,12).
En tercer lugar, en que se dice que da no sólo fruto, sino toda clase de fruto; y que no sólo una clase de fruto ahora, y otra entonces, sino toda clase de fruto, y eso cada mes; también sostiene que en este día Jerusalén tendrá abundancia de bienes celestiales y 7419
provisión espiritual y variedad de delicias para su consuelo y refrigerio; Siempre nuevo, digo, e inmediatamente del árbol. Los frutos de la vid estarán en aquel día sobre los montes de Samaria, y serán comidos.
'como cosas comunes', dice el profeta (Jer 31:5). 'No temas, oh tierra, alégrate y regocíjate; porque el Señor hará grandes cosas. No temáis, bestias del campo, porque brotan los pastos del desierto; porque el árbol da su fruto; la higuera y la vid dan su fuerza. Alegraos, pues, hijos de Sion, y alegraos en Jehová vuestro Dios; porque él os ha dado lo primero'
y la lluvia tardía será moderada, y hará descender sobre vosotros lluvia temprana y lluvia tardía en el primer mes; y las eras se llenarán de trigo, y las grosuras rebosarán de vino y de aceite. Y os restituiré los años que comió la langosta, el revoltón, la oruga y la oruga. 'Y comeréis en abundancia, y os saciaréis, y alabaréis el nombre del Señor' (Joel 2:21-25).
Y entonces cada uno no sólo se sentará debajo de su vid y debajo de su higuera, sino que desde allí se llamarán unos a otros para darse unos a otros sus delicias, y nadie los espantará (Zacarías 3:10). ).
[La virtud de las hojas.] 'Y las hojas del árbol eran para la curación de las naciones.'
Dejando aquí, podemos entender las benditas y preciosas promesas, consuelos y es-7420
Valores que, en virtud del compromiso de Cristo por nosotros, tenemos en todas partes creciendo sobre el nuevo pacto; qué promesas y estímulos son y serán entregados más libremente a la conciencia herida que será arrojada sobre las inquietas olas de la duda y la incredulidad, como lo fue la hoja de olivo que la paloma trajo a Noé, cuando fue arrojado sobre las olas del aquel diluvio escandaloso que luego ahogó al mundo (Gén 8).
Pero nuevamente, por esta palabra, las hojas, puedes concebir que todavía tiene sus ojos puestos en el paraíso en el que al principio Dios colocó a Adán y su compañero, porque fue a las hojas a las que huyeron para cubrirse después de haber transgredido contra su Hacedor ( Génesis 3:7). Ahora bien, en su dicho las hojas son para curar; es como si hubiera dicho, el paraíso que habrá hacia el último fin del mundo superará con creces al paraíso que primero fue plantado al principio del mismo; porque como el árbol de la vida, que es el Cristo y Salvador, estará donde estuvo el árbol del conocimiento del bien y del mal, que es el antiguo pacto y la ley de las obras, así las hojas de este árbol serán para curación, y por cubrir la desnudez de los pobres transgresores, aunque las hojas que Adán encontró en el primer paraíso, hizo lo que pudo, sí lo dejaron desnudo.
Las hojas de Cristo son mejores que los delantales de Adán.
Ezequiel dice que estas hojas son para medicina (47:12), o sea, son para curación, 7421
dice Juan; el que puede aplicarse más adecuadamente a la bendita promesa de la gracia. Porque como una hoja medicinal, cuando se aplica a una llaga en el cuerpo, suaviza, alivia y cura la herida; de modo que la palabra de la promesa, cuando se aplica correctamente al alma, suaviza, apacigua y cura la conciencia herida. 'Él envió su palabra y los sanó, y los libró de sus destrucción. ¡Oh, si los hombres alabaran al Señor por su bondad y por sus maravillosas obras para con los hijos de los hombres!' (Salmo 107:20,21).
'Y las hojas', etc. Hay aún otro misterio escondido en estas palabras.
No dice, y sus frutos son para la sanidad de las naciones, sino las hojas, por las cuales quiere hacernos entender que todos los beneficios y privilegios que recibimos de Cristo, son tan inferiores a la gloria que recibimos. tendremos de él cuando lleguemos al cielo, tan inferiores, digo, como las hojas al fruto. Nuevamente, el consuelo y la dulzura que en cualquier momento recibimos del Señor, no es antes sino después de que una promesa se aplique adecuadamente, así como el fruto del árbol con el cual se consuela el cuerpo no es antes sino después de que las hojas hayan puesto. adelante ellos mismos. Por lo tanto, Cristo bien podría decirle a Natanael, y que después de haber recibido algunos refrigerios de una hoja: "Verás cosas mayores que estas" (Juan 1:50); y Pablo, que aún 'un peso de gloria mucho más excelente y eterno' está guardado 7422
para todos los creyentes (2 Cor 4:17). Porque en verdad, en verdad, la gloria que Dios ha preparado para nosotros para el día de Dios, supera y superará más el disfrute más elevado del santo más elevado en la Nueva Jerusalén, a pesar de que su disfrute será tan eminente, que el fruto más dulce. aventajar a la hoja que cuelga de ese árbol. "Y las hojas del árbol eran para la curación de las naciones". Si las hojas son tan buenas, oh Señor, disfrutemos del fruto; y no poco, ni mucho, sino toda la cosecha de ella en tu reino. Hasta aquí toca esta agua y árbol de la vida.
[La tranquilidad, la paz y la tranquilidad de la ciudad.]
Ver. 3. 'Y no habrá más maldición, sino que el trono de Dios estará en ella; y sus siervos le servirán.' Ésta es la conclusión de todo el discurso, y nos muestra el bendito efecto de la bendita recuperación de esta ciudad a su primer y primitivo estado. Estas palabras, por tanto, sólo son aplicables a este estado de la iglesia.
Porque todavía no ha habido ningún estado de la iglesia en el mundo que no haya estado sujeto a maldición; pero este estado, es decir, el estado en que se encontrará nuevamente en su edificio, será un estado sin paralelo, un estado propiamente suyo.
"Y no habrá más maldición." Por maldición en este lugar debemos entender principalmente, no la eliminación de la maldición, el eterno 7423
maldición que separa para siempre entre Dios y el alma; pues así la maldición en este sentido siempre ha sido quitada en virtud de los términos, los términos generales de la nueva alianza, y la común a cada santo en todos los tiempos (Gálatas 3 :13)-pero por maldición aquí debemos entender eso, o aquellas maldiciones que sí lo hacen, y que frecuentemente han caído sobre la iglesia por su pecado y apostasía; a saber, entregar a su pueblo a su propia oscuridad e ignorancia; su sufrimiento para que se desvíen de su verdadera adoración y ordenanzas: su entrega en manos de aquellos que los odian, para convertirse entre ellos en silbido, burla, reproche y burla, como lo es en este día (Sof. 1:12-17; Sal 43:28; Jer 29:18; 44:8,12). Quitándoles los medios, es decir, la palabra exterior del evangelio, y permitiéndoles llegar incluso al punto de pasar hambre por falta de ella (Amós 8:9-13). Estas y otras cosas son las maldiciones que aquí dice que no habrá más entre su pueblo; porque de hecho no lo harán, porque el modelo del Evangelio nunca más será eliminado, ni su luz para ver, ni su amor para practicar, nunca serán disminuidos más.
Su defensa, además, 'será la munición de las rocas; se les dará pan y sus aguas serán seguras” (Isaías 33:16). Como aquí, encuentran que el árbol y el río de agua de vida están fijados ahora en medio de esta ciudad.
Por lo tanto, ahora la iglesia, como os he mostrado todo el tiempo, tendrá su sol en la altura, su luz como la luz de siete días, y nunca más se hundirá. Además, ella nunca será derribada. Ella será un tabernáculo que 7424
nunca será derribada, ni se le soltará una de sus cuerdas, ni se le quitará una de sus estacas (Isaías 33:20).
"No habrá más maldición, sino que el trono de Dios estará en ella". De hecho, aquí reside la razón de toda bienaventuranza para cualquier pueblo, incluso la presencia de Dios. Ahora la presencia de Dios está con su pueblo, ya sea a veces o en estaciones, o todos juntos. No será para esta ciudad un Dios de tiempos y estaciones, ni siquiera como un hombre de camino que se demora sólo una noche, como solía ser para su pueblo en la antigüedad, sino que aquí morará, descansará y habitará ( Sofonías 3:17; Jer 14:8,9; Zac 2:10,11). Habitaré en medio de Jerusalén, y en ella será edificada mi casa, dice el Señor. Y, nuevamente, 'habitaré en medio de Jerusalén para siempre'
(Ezequiel 43:9). Por lo que Juan, considerando esto, dice: No habrá más maldición aquí, sino el trono de Dios. Dios ahora, cuando regrese a Jerusalén, traerá consigo su asiento para indicar que se ha sentado en medio de su pueblo, para ser su acompañante para siempre.
[Importado de la palabra TRONO.] 'Pero el trono de Dios estará en él'. Por esta palabra
'trono', debemos comprender aún más estas cosas particulares: Primero. ¡Cuán bendito estado será esta ciudad en todo momento por la respuesta a la oración! El trono de Dios estará en medio de ellos; el trono de la gracia, el propiciatorio, 7425
esté abierto ahora a todos los habitantes de esta ciudad; sí, su fama se extenderá tanto que se rumoreará entre todas las naciones que en Jerusalén Dios será encontrado rápidamente; que en Jerusalén el Dios del cielo y de la misericordia eterna es encontrado en todo tiempo por aquellos que buscan su rostro. "Mi casa", dijo, "será llamada casa de oración para todos los pueblos" (Isaías 56:7). Sí, muchos pueblos y naciones fuertes vendrán en aquel día a buscar al Señor en Jerusalén y a orar delante del Señor. Y en aquel día los mismos ayunos de la casa de Dios 'serán para la casa de Judá gozo y alegría, y alegres banquetes; Amad, pues, la verdad y la paz' (Zacarías 8:19-22).
Segundo. Estando ahora establecido el trono de Dios en esta ciudad, ¡qué gobierno, qué gobierno, qué vida de santidad y piedad, qué pavor y majestad habrá ahora en los corazones de todos los hijos de esta ciudad! Cómo con la vista los mandará y guiará con la mirada en todo momento, cuando deban volverse a la derecha o a la izquierda.
¿Qué sabiduría, digo, qué santidad, qué gracia y vida se encontrarán en todas sus palabras y acciones? (Isaías 48:17). El trono de Dios está entre ellos, del cual vendrá influencia, luz y esplendor continuos en todos sus corazones. 'Oíd la palabra de Jehová, oh naciones, y declaradla en las islas lejanas, y decid: El que dispersa a Israel lo recogerá y lo guardará, como el pastor a sus ovejas. Porque el Señor ha redimido 7426
Jacob, y lo rescató de la mano del más fuerte que él. Por tanto, vendrán y cantarán en las alturas de Sión, y correrán juntos hacia la bondad del Señor, por el trigo, y por el vino, y por el aceite, y por las crías de las ovejas, y de las vacas, y de sus almas. serán como huerto regado, y nunca más tendrán tristeza' (Jer 31:10-12).
Tercero. Estando el trono de Dios en esta ciudad, se descubre también cuál dominio y autoridad tendrá esta ciudad en este día, como ya os he mostrado, sobre toda la tierra (Isaías 2:9,10). 'El Señor también rugirá desde Sión, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra, pero el Señor será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel' (Joel 3:16). ). Esto fue representado por el trono de Salomón, en los días en que esa ciudad estaba en prosperidad; cual trono, para mostrar la majestuosidad y el imponente temor que entonces tenía aquella ciudad sobre todos, tanto de lejos como de cerca, tenía, para los portadores de las gradas, doce leones, seis de este lado, y seis de aquel lado del trono ( 1 Reyes 10:18-20). Esta ciudad será entonces cabeza y jefe, pero cola y oprobio nunca más. 'Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios' (Salmo 87:3).
"Y sus siervos le servirán". Es decir, SÓLO ÉL. De hecho, sus sirvientes siempre le sirven, pero aun así con demasiada frecuencia sirven a la voluntad y la concupiscencia de los hombres, incluso en 7427.
su servicio y adoración a Dios; es decir, le sirven en mucha aflicción, tentación, temor y persecución; pero entonces le servirán sin nada de esto. Sí, 'llevarán cautivos a aquellos de quienes fueron cautivos, y gobernarán a sus opresores. Y sucederá en el día [Oh
ciudad] que Jehová te dará descanso de tu tristeza,-y de la dura servidumbre en que fuiste hecho para servir' (Isaías 14:2,3), y servirás a Jehová tu Dios 'sin temor, en santidad y justicia delante de él todos los días de tu vida' (Lucas 1:74,75).
"Y verán su rostro". Esto también demuestra una gran dispensación de gracia y misericordia para esta Jerusalén. Cuando Dios entregó a su pueblo en manos del rey de Babilonia, dijo que debía hacerse con furia y con ira, y que por su maldad escondería su rostro de su ciudad (Deuteronomio 31:17; Jer 33: 5). Por lo tanto, al ver su rostro aquí, debemos entender esa gloriosa aparición visible de Dios que entonces será para esta ciudad y este pueblo ante todo el mundo (1 Pedro 3:12). Porque por el rostro de Dios debemos entender el descubrimiento de su severidad, providencias y maravillas entre los hijos de los hombres (Job 6:8-13). Como también el glorioso estallido de la gracia, la misericordia y el perdón por medio de Cristo Jesús, todo lo cual el pueblo de Dios verá y contemplará maravillosamente (Heb 1:1-3; 2 Cor 4:6).
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Primero. Verán su severidad y sus juicios sobre la ramera.
Segundo. Verán cómo Dios, mediante sus extraños juicios y obras maravillosas, ha logrado esto. '¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? porque sólo tú eres santo; porque todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti, porque tus juicios se han manifestado'
(Apocalipsis 15:4). 'Los que sean librados del ruido de los arqueros en los lugares de extracción de agua, allí practicarán las justicias del Señor, las justicias para con los habitantes de sus aldeas en Israel' (Jueces 5:11).
Tercero. Y en cuanto a su misericordia, verán que su poder es exaltado y que están cerca de él. 'Alabad al Señor' (Salmo 148:14).
"Y su nombre estará en sus frentes".
Y 'su nombre'. Es decir, su miedo e imagen, aparecerá en todos sus actos. A veces dice que escribirá su miedo y su ley en sus corazones y mentes. El cual temor y ley es todo uno con aquello que en este lugar llama su nombre en sus frentes. La frente de un hombre es el lugar sobre todas las partes del cuerpo que está más desnudo y más visible de todos los que pasan; por lo tanto, cuando dice que el nombre de su Padre estará en sus frentes, es como si hubiera dicho: la profesión de mi pueblo ahora estará abierta, y su belleza será evidente para todos los espectadores; 'yo 7429
"Haré de ellos, dice Dios, "un nombre y una alabanza entre todos los pueblos de la tierra, cuando yo haga volver vuestra cautividad ante vuestros ojos".
(Sof 3:20). Entonces cada rostro brillará con aceite, así como cada corazón se llenará de leche y vino. Esto fue sostenido por el memorial que los israelitas debían usar, por orden de Dios, entre sus ojos; cuyo memorial era la doctrina de los panes sin levadura y del cordero pascual, la doctrina de la fe y de la santidad (Éxodo 13:6-9; 1 Cor 5:8). Por lo tanto, aquí por nombre se refiere a la fe y la santidad del evangelio, que en aquellos días caminará abiertamente con honor, reverencia y estima ante todos los hombres. En este día el mundo, como he dicho, estará tan lejos de oponerse y perseguir, que se maravillarán, temblarán y temerán delante de este pueblo; sí, siéntase cautivado, afectado y complacido con el bienestar de este amado. 'Los montes y las colinas prorrumpirán en canciones delante de ella, y todos los árboles del campo batirán palmas' (Isaías 55:12). 'Todas las naciones los llamarán bienaventurados, porque serán una tierra deliciosa, dice Jehová de los ejércitos'
(Mal 3:12). Las aguas de Noé ya no existirán, las multitudes tumultuosas ahora desaparecerán y ya no habrá mar (Isaías 54:9; Salmo 65:7; 89:9; Apocalipsis 21:1,2). Ahora, pues, las palomas podrán recoger sus ramas de olivo y encontrar también descanso para las plantas de sus pies, mientras el arca reposará sobre los montes de Ararat (Génesis 8:4,5).
'El lobo también habitará [ahora] con el 7430
cordero, y el leopardo se acostará con el cabrito; el becerro y el cachorro del león y el animal gordo juntos, y un niño los pastoreará.-El león comerá paja como el buey.
Y el niño de pecho jugará en la cueva del áspid, y el niño destetado pondrá su mano en la guarida de la cucaracha. No harán daño ni destruirán en todo mi santo monte, dice Jehová” (Isaías 11:6-9; 56:2-5).
¡Bienaventurado aquel a quien le tocará ver descender esta ciudad santa e iluminar el lugar que será preparado para su situación y descanso! Entonces será un mundo dorado; Entonces la maldad será avergonzada, especialmente la que persigue a la iglesia. La santidad, la bondad y la verdad caminarán entonces, con gran valentía, semblante y reverencia, sobre la faz de toda la tierra. 'Desde donde nace el sol hasta donde se pone, mi nombre será grande entre las naciones; y en todo lugar se ofrecerá a mi nombre incienso y ofrenda pura; porque grande será mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos' (Mal 1:11). Será entonces siempre verano, siempre sol, siempre agradable, verde, fructífero y hermoso para los hijos de Dios.
'Y sucederá en aquel día que los montes destilarán mosto, y los collados manarán leche, y todos los ríos de Judá correrán aguas, y brotará una fuente de la casa de Jehová. , y regará el valle de Sitim.-
-Y Judá habitará para siempre, y Jerusalén de generación en generación' (Joel 3:18,20).
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'Y el nombre de la ciudad será desde aquel día: Allí está el Señor' (Eze 48:35). ¡Oh bienaventuranza! 'Y me dijo: Fieles y verdaderas son estas palabras; y el Señor Dios de los santos profetas envió su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que deben hacerse pronto'
(Apocalipsis 22:6).
Por lo tanto, concluyo con ese ferviente gemido de Moisés, el hombre de Dios: 'Sacianos temprano con tu misericordia, para que gocemos y alegremos todos nuestros días. Alégranos como los días en que nos has afligido, y los años en que hemos visto el mal. Muestre tu obra a tus siervos, y tu gloria a sus hijos. Y sea sobre nosotros la hermosura del Señor nuestro Dios; y establece sobre nosotros la obra de nuestras manos; sí, la obra de nuestras manos tú la confirmas' (Salmo 90:14-17). Amén.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. La nota sobre este pasaje en la versión ginebrina o puritana, con la que Bunyan estaba familiarizado, es: "Dios levantará en su iglesia a aquellos que gobernarán y gobernarán para la defensa de la misma y la instrucción de sus enemigos, bajo Mesías, a quien el profeta llama aquí Señor y Cabeza de este reino.'-Ed.
2. De la versión ginebrina o puritana.
3. 'Establecer' se hace prominente, sencillo o llamativo.-Ed.
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4. En tiempos de Bunyan, algunos fanáticos de entre los hombres de la Quinta Monarquía concibieron que el milenio había llegado y que era su deber tomar posesión del reino para Jesús. Estaban bastante enojados, como el difunto Sr.
Courtnay, al imaginar que sus cuerpos eran invulnerables, y marcharon para apoderarse de Londres. Algunas de las bandas entrenadas pronto los encontraron, algunos fueron fusilados y el resto castigados, y este absurdo intento terminó en unas pocas horas. Esto dio a los enemigos de la religión verdadera un pretexto, que aprovecharon con entusiasmo, para acusar de estas nociones absurdas a todos los que temían a Dios, y siguió una severa persecución. Para desaprobar y contrarrestar estos informes, Bunyan es muy explícito al señalar la diferencia entre un reino espiritual y uno temporal.-Ed.
5. 'Spices' proviene de la versión ginebrina; nuestro texto autorizado tiene 'polvos'.-Ed.
6. Refiriéndose a los intentos realizados en los días de Bunyan para introducir el Papado. Se muestra admirablemente en Pilgrim's Progress, p. 193-'Esta es la fuente de la que bebió Cristiano; entonces era claro y bueno, pero ahora está sucio con los pies de algunos que no desean que los peregrinos aquí sacien su sed.'-
Ed.
7. Toda autoridad en la iglesia está estrictamente limitada a la Palabra escrita. Echad entonces a los búhos y a los murciélagos toda tradición, y el poder de la iglesia para decretar ritos y 7433
ceremonias. Es traición contra Dios suponer que omitió en su Biblia algo que su iglesia debería hacer, o ordenó algo que puede descuidarse, aunque las leyes humanas puedan autorizar tal desviación.-Ed.
8. Los muros no se alejan ni salen de los cimientos, sino que, apoyándose sobre ellos, van ascendiendo poco a poco hasta la perfección.-Ed.
9. Anabautistas era el nombre que se daba a los que se sometían a ser bautizados con profesión de fe, porque, habiendo sido bautizados siendo niños, se les llamaba rebautizar.-Ed.
10. 'Centro'; una obstrucción, un césped cuadrado grueso, la marca o parada en el juego de tejos.-Ed.
11. Estas observaciones se aplican a las iglesias que admiten a la mesa del Señor a personas inconversas, porque han pasado por ciertas ceremonias externas; y a los que se negaron a admitir los dichos más piadosos, porque no se habían sometido a una ceremonia exterior.-Ed.
12. Véase Isaías 8:19. 'Para espiar y murmurar', como supuestos hechiceros o magos que intentan sus encantamientos contra la verdad.-Ed.
13. Esta es una alusión al antiguo pasatiempo inglés de combate, llamado quarterstaff.-Ed.
14. Bunyan traza con mayor precisión el pedigrí de los temerosos de Dios, quienes, a expensas de la vida, mantuvieron la espiritualidad del culto divino.
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Comienza con nuestros primeros reformadores, Wickliff y Huss, hasta los posteriores que sufrieron bajo María; continúa la línea de descendencia a través de los puritanos hasta los hermanos de Bunyan, los inconformistas. Todos estos fueron duramente perseguidos por los dos leones: la Iglesia y el Estado. Los evangelistas carnales, ese confuso montón de basura que se arrastraba por la nación como langostas y gusanos, se refiere a los miembros de una jerarquía que estaba lista para pasar del Papado al Protestantismo, y de regreso al Papado, o a cualquier otro sistema, a propuesta de una Ley del Parlamento.-Ed.
15. 'Virtud'; fuerza, eficacia, poder.-Ed.
16. 'Viajar y comerciar' significa seguir o trabajar en un curso, ejercicio o costumbre habitual, como, 'Tu pecado no es accidental sino un comercio'.-Shakespeare. O, viento alisio.-Ed.
17. No es probable que la unidad perfecta del mundo cristiano tenga lugar antes de la reunión gloriosa en la ciudad santa, bajo el reinado personal de Cristo. Las divisiones entre cristianos surgen, como justamente dice Bunyan, de la basura, la oscuridad y la falsedad anticristianas; El gran mal que surge de la diferencia de opinión es ese deseo de dominar la fe de los demás que naturalmente conduce a la amargura y la persecución. En los primeros días uno era de Pablo, otro de Apolos y otro de Cefas. El ejercicio de la paciencia cristiana no fue un acto de uniformidad, sino una declaración del Espíritu Santo. '¿Quién eres tú? 7435
¿Quién juzga al siervo de otro? 'Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente'
(Romanos 14:4,5).-Ed.
18. Así como la levadura continúa imperceptiblemente hasta que todo queda leudado, así debe aumentar el reino de nuestro Señor. ¡Cuán extraordinario ha sido el progreso de la verdad divina desde los días de Bunyan! ¿y quién puede predecir lo que será en otro siglo?-Ed.
19. No habiendo allí noche sino día perpetuo.-Ed.
20. Un 'ángel de oro' era una de las primeras monedas inglesas, valorada en un tercio de libra, que luego aumentó a diez chelines. La «pieza de veinte chelines» era el antiguo soberano. La comparación entre ellos y los peniques y medios peniques de plata la hizo Bunyan con respecto a su rareza y no a su pureza.-Ed.
21. 'Agachar o bajar el juanete' es un modo de saludo y respeto que los barcos en el mar muestran entre sí.-Ed.
22. Esta cita está tomada de esa excelente traducción de la Biblia hecha por los reformadores en Ginebra y que fue muy utilizada en la época de Bunyan. Prefería la palabra verter a la de espolvorear, usada en la presente versión.-Ed.
23. ¡Qué hermoso es el crecimiento del cristiano en gracia aquí representado por Bunyan en Ezequiel 7436!
47:3-12. De manera tan imperceptible por el poder divino, sin la ayuda del hombre, que el participante a menudo duda de su propio crecimiento. El agua sube cada vez más alto, hasta que al final sus pies no pueden sostenerse; la tierra y el tiempo retroceden, y él es sumergido en el océano de la gracia y la gloria eternas.-Ed.
24. 'Para uno, olor de muerte para muerte; y al otro, olor de vida para vida' (2 Cor 2:16).-Ed.


*** 

Solomon's Temple Spiritualized 

o,
Luz del Evangelio sacada del templo de Jerusalén para permitirnos entrar más fácilmente en la gloria de las verdades del Nuevo Testamento.
'Tú, hijo de hombre, muestra la casa a la casa de Israel; muéstrales la forma de la casa, y su diseño, y sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus formas. sus ordenanzas, y todas sus formas, y todas sus leyes.'—Ezequiel 43:10, 11
Londres: Impreso y vendido por George Larkin, en Two Swans without Bishopgate, 1688.
[ANUNCIO DEL EDITOR]
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De todas las maravillas del mundo, el templo de Salomón era sin comparación la más grande y magnífica. Era un tipo de aquel templo no hecho de manos, eterno en los cielos, de aquella ciudad cuyo constructor y hacedor es Dios, y que, en la consumación de todas las cosas, descenderá del cielo con puertas de perla y calles de oro puro. como cristal brillante, y en el cual nadie entrará excepto los redimidos del Señor. Jesús, el Cordero de Dios, será su luz, gloria y templo; dentro de sus muros el Israel de Dios, con el honor de los gentiles, será llevado a un estado de infinita pureza. Ninguna cosa inmunda podrá existir en ese brillo deslumbrante y refulgente que surgirá de la perfección de la santidad en la presencia inmediata de Jehová; y de esto, así como de toda la dispensación cristiana, el templo de Salomón fue un tipo o figura. Habría sido imposible que el ingenio unido de toda la humanidad, o el máximo orgullo humano, hubieran ideado tal edificio, o hubieran concebido la posibilidad de su erección. El plano, la elevación y toda la disposición de este magnífico templo procedieron del Divino Arquitecto. Aquel que creó el maravilloso universo de la naturaleza se dignó proporcionar el plano, los detalles, los ornamentos e incluso la forma de los utensilios de este majestuoso edificio. 'David dio a Salomón su hijo el diseño del pórtico, y de sus casas, y de sus tesoros, y de sus cámaras superiores, y de sus salones interiores, y del lugar de los 7438
propiciatorio, y el modelo de todo lo que tenía POR EL ESPÍRITU, de los atrios de la casa de Jehová, y de toda la cámara alrededor, de los tesoros de la casa de Dios, y de los tesoros de las cosas consagradas. ' (1
Crónicas 28:11,12). 'Ahora, he aquí, he preparado para la casa del Señor cien mil talentos de oro y mil mil talentos de plata; bronce y hierro sin peso, madera y piedra también, y toda clase de artífices hábiles» (1 Crón. 22). Y para que su corazón no desmaye ante una obra tan vasta, 'David dijo a Salomón: Esfuérzate y anímate, y hazlo; No temas, ni desmayes, porque Jehová Dios, mi Dios, estará contigo; él no te dejará, ni te desamparará, hasta que hayas terminado toda la obra para el servicio de la casa del Señor' (28:20).
Provisto así de sabiduría de lo alto, de materiales y de trabajadores astutos y, sobre todo, de la aprobación y protección de su Dios, Salomón comenzó y finalmente terminó esta asombrosa estructura, y la preparó para recibir los instrumentos sagrados, todos ellos. que, hasta el más mínimo detalle, había sido hecho por Moisés, "según el modelo que le fue mostrado en el monte" (Éxodo 25:40).
Cada parte del edificio, incluidos los cimientos, su altar, sus atrios, el lugar santísimo, todos los utensilios y el arca, eran tipos de ese sistema más glorioso que, con el cumplimiento de los tiempos, apareció como el antitipo, y perfeccionó la revelación divina. El templo se convierte, por tanto, en objeto de nuestra especial 7439
atención como una luz que nos guíe mientras buscamos las verdades del evangelio.
Bajo la peculiar ayuda de la guía y protección divinas, se terminó esta suntuosa estructura, y lo más profundamente impresionantes fueron las ceremonias del día de su consagración.
Salomón se había hecho un nombre eterno, y sería natural esperar que en tal escena de espléndido triunfo se hubiera sentido exaltado a la altura más orgullosa que la naturaleza humana era capaz de alcanzar. Pero Salomón no sólo había oído de Dios con el oído, sino que por comunión interna lo había visto y conversado con él. Podía decir con Job, cuando había sido restaurado de la más profunda humillación a una posición elevada: "Mis ojos te ven, por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza". Así, en la hermosa oración de Salomón sobre la dedicación de este magnífico templo, pregunta humildemente: '¿De hecho morará Dios con los hombres en la tierra? he aquí, el cielo y el cielo de los cielos no pueden contenerte; ¿Cuánto menos esta casa que he construido? (2 Crónicas 6:18). Así se completó el edificio más perfecto, espléndido y magnífico que jamás haya sido erigido por manos humanas. Aun así, era sólo un tipo de ese antitipo infinitamente más glorioso: la dispensación cristiana. 'Muy majestuosa y magnífica es la estructura de la casa de Dios, que produce un deleite admirable para aquellos a quienes la gracia gratuita se ha concedido dar ojos espirituales para discernirla; superando con creces el esplendor de su tipo antiguo, el templo de Salomón, que fue 7440
una vez la maravilla del mundo.'[1] 'Aquí hay alguien más grande que Salomón.' 'El RAMO construirá el templo del Señor': el templo más glorioso, espiritual y eterno (Zacarías 6:12).
Unos cientos de años después de que se terminara el templo de Salomón, esta suntuosa estructura estaba condenada a la destrucción, como toda la decadente obra del hombre. El pecado enervó a la nación que debería haberla protegido; mientras que la inmensidad de sus riquezas excitaba la codicia de un ladrón real vecino. Fue saqueada y luego incendiada; la verdad de la declaración hecha por Job sobre las obras perecederas del hombre quedó eminentemente expuesta: "Para trabajar el hombre nace, y los hijos del carbón encendido suben revoloteando". [2] En pocos días comienza el trabajo. de años, ayudado por riquezas y recursos ilimitados, quedó reducido a un montón de cenizas. Y ahora, después de un lapso de unos veinticinco siglos, acompañados por John Bunyan, "un trabajador astuto", como nuestro guía, podemos contemplar el relato que se nos ha dado de este asombroso edificio registrado en el volumen de la verdad, y compare esa perfección suprema del arte humano, ayudada desde el cielo, con el templo infinitamente superior en el que todo cristiano es llamado a adorar, a entrar por la sangre de la alianza eterna en el lugar más santísimo de todos, el camino consagrado por la cruz y los sufrimientos. de Cristo--sin intervención de sacerdotes o prelados señoriales--sin costosas víctimas que ofrecer como especie de expiación--sin límite de tiempo, ni de espacio, ni de lugar, los más pobres y abyectos, con el 7441
los más ricos: el mendigo humillado y el monarca humillado tienen igual acceso al propiciatorio, sacrificando esas propensiones pecaminosas que son la causa de la miseria y suplicando los méritos del Salvador ante el eterno Jehová.
Cristo ha consagrado el camino, y entramos en el lugar santísimo no sólo sin temor, sino con solemne alegría. El coste del templo de Salomón se ha estimado en ochocientos mil millones de dinero: si esto es cierto, aún así, ¡cuán infinitamente inferior es esa enorme suma al coste inconcebible del templo eterno, con sus innumerables adoradores, por el cual el Hijo de Dios pagó el rescate cuando hizo la expiación por la transgresión y construyó ese templo imperecedero que ni la malevolencia humana ni la satánica podrán destruir jamás, y en el que todo adorador espiritual será coronado con un peso eterno de gloria.
Si bien no podemos dudar de que el templo y sus servicios contenían muchos tipos altamente ilustrativos de la dispensación cristiana, los intentos cautelosos de encontrarlos pueden conducir a interpretaciones fantasiosas que tienden a nublar, en lugar de dilucidar, las verdades del evangelio. Bunyan advierte muy acertadamente a sus lectores que no dejen riendas a su imaginación y se entreguen a especulaciones como aquellos padres que en cada clavo, alfiler, piedra, escalera, cuchillo, vasija y en casi cada pluma de un ave sacrificada podían discernir cosas extrañas y distintas. y misterios peculiares.[3] La misma observación se aplica a los rabinos judíos, quienes en su Talmud están llenos de 7442
sombras misteriosas. De estos pedernales rabínicos algunos han pensado en extraer un aceite místico selecto para suavizar las ruedas de su fantasía, para usar una expresión sencilla. Tales rabinos judíos y padres cristianos cojeaban y bailaban sobre una erudita pierna, para asombro de todos los espectadores, pero no para su edificación; sus elucubraciones pueden divertir a quienes tienen paciencia para leerlas, pero no proporcionan ninguna instrucción.
Incluso el erudito Samuel Lee, cuyo trabajo en el templo abunda en información valiosa, lo ha teñido fuertemente de pedantería. Pocas veces se encuentra un revoltijo más curioso que el siguiente párrafo: "El peine de cera de las figuras antiguas y las típicas anguilas está completamente enmarañado y enrollado en brillantes velas, para iluminar a los estudiantes del templo en el descubrimiento de la miel". que se acuesta en el cadáver del león muerto de la tribu de Judá.' No hay temor de que Bunyan complaciera a sus lectores con los caprichos de los rabinos judíos o de los padres cristianos; su conversación se limitaba a los profetas y apóstoles. Su objetivo es familiarizarnos con los tipos exhibidos en el templo y a los que aludieron los escritores inspirados del Nuevo Testamento; para usar una expresión puritana, nos permitiría arar con nuestra novilla de Sansón espiritual para exponer el enigma y así descubrir los patrones oscuros de las cosas celestiales (Heb 9:23,24). Entre los muchos objetos sorprendentes a los que Bunyan dirige nuestros ojos asombrados, algunos deberían despertar nuestra atención más profunda mientras lo acompañamos en la contemplación de este maravilloso templo.
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1. Todos los materiales que se utilizaron requirieron preparación. Las piedras deben ser extraídas, escuadradas y preparadas para la construcción con muchos golpes fuertes y cortes de cincel. Así, ustedes y yo, mis lectores, debemos pasar por el nuevo nacimiento y ser preparados por el Espíritu Santo para prepararnos para el edificio espiritual compuesto de piedras vivas; y si no somos dignos de ese edificio, eventualmente seremos encontrados levantando los ojos en tormento.
2. Muy solemne es la consideración en la que insiste nuestro autor: que todos los hijos son sirvientes para ayudar a construir este edificio espiritual, pero no todos los sirvientes son hijos para heredar un lugar en él; Es un pensamiento terrible que haya habido y haya siervos empleados en la conversión de los pecadores y en la edificación de los santos, que nunca adoraron ni adorarán en ese templo. Examinémonos antes de entrar en esa morada lúgubre a la que nos apresuramos; 'Porque no hay trabajo ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría en el seol, a donde vas' (Eclesiastés 9:10).
3. Si nos preocupamos con celo por avanzar en la obra, tengamos cuidado entonces con los materiales que utilizamos, 'piedras vivas', no madera, heno o rastrojo. Que todas nuestras persuasiones se utilicen constantemente para llevar al arrepentimiento a los pobres pecadores irreflexivos, pero no los presentes como miembros de esa casa hasta que tengas la esperanza bíblica de que han pasado de la muerte a la vida.
que son creyentes en Jesús y han dado fruto digno de arrepentimiento.
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4. Todo el fundamento, la superestructura, el mobiliario, debe ser conforme a la palabra escrita de los profetas y apóstoles, siendo Jesucristo la principal piedra del ángulo. Rechazad todos los inventos del hombre y toda autoridad humana en el culto a Dios.
5. El templo fue construido de tal manera que los adoradores miraban hacia el oeste, hacia el lugar santísimo. Todas las supersticiones y nociones idólatras del hombre lo llevan a volverse hacia el este, para adorar el sol naciente. 'Los paganos hicieron las puertas principales de sus templos hacia el oeste, para que estos estúpidos adoradores, acercándose a sus deidades ciegas, sordas y mudas, pudieran tener sus ídolos levantándose sobre ellos desde el este.'[4] El templo como un tipo, y el cristianismo como antitipo van en contra de tales absurdos y locuras idólatras.
6. Cristiano, conténtate con cualquiera que sea tu suerte, por humilde que sea tu lugar en la iglesia y en el mundo. Pronto cambiará para mejor. En este mundo somos trabajadores y debemos contentarnos con que nos vistan y alimenten como tales, a fin de que estemos preparados para nuestro cambio solemne y gozoso. Pronto nos pondremos nuestro traje festivo para ir a la iglesia y participaremos de todos los manjares de la fiesta celestial, las glorias de la Nueva Jerusalén. Lector, estas son muestras de las verdades destacadas que ocuparán su atención mientras acompaña a Bunyan en su interesante visita al templo de Salomón. Que disfrute plenamente de su estudio de ese asombroso edificio, bajo la dirección de un 7445 tan confiable y experimentado.
guía.
GEO. DE POR.
[AL LECTOR CRISTIANO]
CORTÉS LECTOR CRISTIANO,
Como podrás ver en este pequeño libro, me he aventurado, en este momento, a hacer mi esfuerzo para mostrarte algo de la gloria evangélica del templo de Salomón: es decir, de lo que él, con sus utensilios, era un tipo de ; y, como tal, cuán instructiva fue para nuestros padres, y también lo es para nosotros, sus hijos. Lo cual, para poder hacerlo más claramente, he tratado los detalles uno por uno, hasta el número de sesenta y diez; es decir, todos los que pude recordar; porque, según creo, no había ninguno de ellos que no tuviera su significado, y por lo tanto era algo útil para que lo supiéramos.
Porque, aunque ahora no debemos adorar a Dios con estos métodos, o mediante tales ordenanzas, como lo hacía una vez la antigua iglesia, conocer sus métodos y comprender la naturaleza y el significado de sus ordenanzas, en comparación con el evangelio, puede , incluso ahora, cuando ellos mismos, en cuanto a lo que una vez ordenaron a otros, están muertos, pueden ministrarnos luz. Y por eso los ministros del Nuevo Testamento, como los apóstoles, hicieron mucho uso del lenguaje del Antiguo Testamento y de las instituciones ceremoniales, en cuanto a su significado, para ayudar a la fe de los piadosos en sus 7446
predicación del evangelio de Cristo.
Puedo decir que Dios en cierto modo vinculó a la iglesia de los judíos a tipos, figuras y semejanzas; Quiero decir, ser golpeado y acotado[1]
por ellos en todas las partes externas del culto. Sí, no sólo la ley y el templo levíticos, sino, según me parece a mí, toda la tierra de Canaán, el lugar de su suerte para habitar, era para ellos como ceremonial o figura. Su tierra era un tipo de cielo, su paso por el Jordán hacia ella era una semejanza de nuestro ir al cielo por la muerte (Hebreos 3:5-10). Se decía que el fruto de su tierra era incircunciso (Levítico 19:23). Como estar impuro en su primera entrada (Éxodo 12:15). En el cual su tierra también era figura de otra cosa, así como el cielo era figura del pecado y de la gracia (Levítico 6:17, 23:17).[2] Nuevamente, se decía que la misma tierra guardaba el sábado, y por lo tanto descansaba en un reposo santo, incluso entonces cuando yacía desolada y no poseía a aquellos a quienes les había sido dada para que habitaran en ella (Levítico 26:34,35). .
Sí, muchas de las características de la entonces iglesia de Dios fueron expuestas, como en figuras y sombras, por lugares y cosas, en esa tierra. 1.
En general, se dice que es hermosa como Tirsa y hermosa como Jerusalén (Can 6:4). 2. En particular, su cuello se compara con la torre de David, construida como armería (Cant 4,4). Sus ojos hacia los estanques de peces de Hesbón, junto a la puerta de Bet-rabim. Su nariz se compara con la torre del Líbano, que mira hacia Damasco (Cant 7,4). Sí, el cabello de su cabeza se compara con una bandada de 7447
cabras, que suben del monte de Galaad; y el olor de sus vestidos al olor del Líbano (Cant 4,1,11).
Esta tierra tampoco estaba completamente libre de sombras, incluso de su Señor y Salvador. Por eso dice de sí mismo: "YO SOY la rosa de Sarón y el lirio de los valles" (Cant 2,1). También ella, su amada, dice de él: 'Su rostro es como el Líbano, hermoso como los cedros' (Cant 5,15). ¿Qué debería decir? Las dos ciudades, Sión y Jerusalén, eran tales que a veces se presentaban las dos iglesias, la verdadera y la falsa, y su descendencia, Isaac e Ismael (Gálatas 4).
También podría mostrarles aquí que incluso los dones y las gracias de la verdadera iglesia fueron manifestados por las especias, nueces, uvas y granadas que produjo la tierra de Canaán; sí, ese infierno mismo fue establecido por el valle de los hijos de Hinom y Tofet, lugares en este país. De hecho, el conjunto, en cierto modo, era algo típico y figurado.
Pero, en el discurso siguiente, me limité al templo, ese lugar inmediato de adoración a Dios; de cuyos utensilios, en particular, como he dicho, he hablado, aunque a cada uno con la brevedad que pude, porque ninguno de ellos carece de un significado espiritual y, por lo tanto, útil para nosotros. Y aquí podemos contemplar gran parte de la riqueza de la sabiduría y la gracia de Dios; es decir, que él, incluso en el mismo lugar de culto de antaño, debería ordenar 7448
formas y representaciones visibles para que los adoradores aprendan a adorarlo; sí, el templo mismo era, en cuanto a esto, para ellos una buena instrucción.
Pero al decir esto, no animo a nadie a sacar de sus propias fantasías figuras o semejanzas para adorar a Dios. Lo que Dios proveyó para ayudar a la debilidad de su pueblo de antaño fue una cosa, y lo que inventaron sin su mandamiento fue otra.
Porque aunque tenían su bendición cuando lo adoraban con esos tipos, sombras y figuras que él les había ordenado para ese propósito, sin embargo, los castigó y atormentó severamente cuando agregaron a estos inventos propios (Éxodo 32: 35; 2 Reyes 17:16-18; Hechos 7:38-43). Sí, él, en el mismo acto de instituir su forma de adorarlo, les prohibió ceder, en cualquier cosa, a sus propios humores o fantasías, y los vinculó estrictamente a las órdenes del cielo. 'Mirar,'
dijo Dios a Moisés, su primer gran legislador, 'que hagas todas las cosas según el modelo que te ha sido mostrado en el monte' (Éxodo 25:40; Hebreos 8:5). Tampoco nuestro apóstol deja de tomar las mismas medidas cuando dice: "Si alguno se cree profeta o espiritual, reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor" (1 Cor 14). :37).
Cuando Salomón también iba a construir este templo para la adoración de Dios, aunque era más sabio que todos los hombres, Dios no confiaba en sus 7449
sabiduría ni memoria, ni a ningún dictado inmediato del cielo para él, en cuanto a cómo le haría construirlo. No; debía recibir toda su plataforma por escrito, por inspiración de Dios. Dios tampoco le daría esta plataforma del templo y sus utensilios inmediatamente a este sabio, no sea que otros idolatren su sabiduría, o que algunos objeten que toda la forma procedió de su imaginación, solo que él hizo pretensiones de revelación divina, como cobertura de sus acciones
Por tanto, digo, no a él, sino a su padre David, todo el modelo fue dado desde el cielo, y así por David a Salomón su hijo, por escrito. "Entonces David", dice el texto, "dio a Salomón su hijo el diseño del pórtico, y de sus casas, y de sus tesoros, y de sus cámaras superiores, y de sus salones interiores, y de los lugar del propiciatorio, y el modelo de todo lo que tenía por el espíritu, de los atrios de la casa de Jehová, y de todas las cámaras alrededor, de los tesoros de la casa de Dios, y de los tesoros. de las cosas consagradas: también para las clases de los sacerdotes y de los levitas, y para toda la obra del servicio de la casa de Jehová, y para todos los utensilios del servicio en la casa de Jehová' (1 Crón. 28: 11-13).
Además, tenía del cielo, o por revelación divina, de qué debían estar hechos los candeleros, y también cuánto había de ir a cada uno; 7450
la misma orden y mandamiento dio también para hacer las mesas, los garfios, las copas, los tazones, el altar del incienso, con el modelo para el carro de los querubines, etc. (vv 14-19). 'Todo esto, dijo David, el Señor me lo hizo entender por escrito con su mano sobre mí, toda la obra de este modelo' (v 19). Así, digo, él le dio a David el modelo del templo, así David le dio a Salomón el modelo del templo; y de acuerdo con ese modelo Salomón construyó el templo, y no de otra manera.
Es cierto que todo esto no eran más que figuras, patrones y sombras de las cosas en los cielos, y no la imagen misma de las cosas; pero, como se dijo antes, si Dios fue tan circunspecto y exacto en estos, como para no dejar nada a los dictados de los hombres piadosos y más sabios, ¡qué!
¿Podemos suponer que ahora admitirá el ingenio y la invención de los hombres en aquellas cosas que son, en comparación con ellos, las cosas celestiales mismas? (Hebreos 8:5, 9:8-10,23, 10:1).
También se debe concluir que, dado que esas sombras de las cosas en los cielos ya están confiadas por Dios a la historia sagrada; y dado que se dice que esa historia sagrada puede hacer al hombre de Dios perfecto en todas las cosas (2 Timoteo 3:15-17), es nuestro deber dejar de apoyarnos en entendimientos comunes e indagar y buscar. por esa santa escritura, y nada más, por qué y cómo debemos adorar a Dios. David estaba para preguntar en su templo (Salmo 27:4).
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Y, aunque la antigua forma de adoración de la iglesia fue dejada de lado para nosotros en los tiempos del Nuevo Testamento, sin embargo, dado que esas mismas ordenanzas eran figuras de cosas y métodos de adoración ahora; podemos, sí, debemos buscar el significado espiritual de ellos, porque sirven para confirmar e ilustrar asuntos para nuestro entendimiento.
Sí, nos muestran más exactamente cómo el Nuevo y el Antiguo Testamento, en cuanto a la espiritualidad de la adoración, eran uno y el mismo; sólo el viejo se nubló de sombras, pero el nuestro es de rostro más abierto.
Los rasgos de la vida, como decimos, expuestos en una imagen, muestran de manera excelente la habilidad del artista. El Antiguo Testamento tenía la sombra, y nosotros tampoco la tenemos sino la imagen misma; entonces ambos no son más que emblemas de lo que aún queda atrás. Es posible que encontremos nuestro evangelio nublado en sus ceremonias y que nuestra adoración espiritual se vea en cierto modo determinada por sus ordenanzas carnales.
Ahora, porque, como dije, yace, como envuelta en un manto, mucha de la gloria de nuestro evangelio importa en este templo que edificó Salomón; por lo tanto, he hecho, lo mejor que pude, comparando las cosas espirituales con las espirituales, este libro sobre este tema.
No me atrevo a decir que sé que he acertado en todo; pero puedo decir esto: me he esforzado por hacerlo. Es cierto que para estas cosas no he pescado en aguas ajenas; mi Biblia y Concordancia son mi única biblioteca en mis escritos. Por lo tanto, cortés lector, 7452
Si encuentras algo, ya sea en palabra o en materia, que juzgues que difiere de la verdad de Dios, no se cuente como de nadie más que mío. Ruega también a Dios que perdone mi culpa.
Tú también pasa de largo con amor y recibe lo que encuentres que te hará bien.
Tu siervo en el evangelio,
JUAN BUNYAN.


El templo de Salomón espiritualizado
'Tú, hijo de hombre, muestra la casa a la casa de Israel; muéstrales la forma de la casa, y su diseño, y sus salidas y sus entradas, y todas sus formas, y todas sus formas. sus ordenanzas, y todas sus formas, y todas sus leyes.'—Ezequiel 43:10, 11
I. Dónde se construyó el Templo.
El templo fue edificado en Jerusalén, en el monte Moriah, en la era de Arnón jebuseo; donde Abraham ofreció a Isaac; allí donde David se encontró con el ángel del Señor, cuando venía con su espada desenvainada en la mano para exterminar al pueblo en Jerusalén, por el pecado que David cometió al contabilizar desordenadamente al pueblo (Génesis 22:3-5; 1 Crónicas 21:15, 21:12; 2 Crónicas 3:1).
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Allí Abraham recibió a su Isaac de entre los muertos; allí David rogó al Señor que quitara la plaga y volviera a Israel nuevamente en misericordia; de donde, también, David dedujo que allí debía construirse el templo de Dios.
Esta, dice, es la casa de Jehová Dios, y este es el altar del holocausto para Israel (1 Crón. 21:28, 22:1, 3:1).
Este Monte Moriah, por lo tanto, era un tipo del Hijo de Dios, el monte de la casa del Señor, la roca contra la cual las puertas del infierno no pueden prevalecer.
II. Quien construyó el Templo.
El templo fue construido por Salomón, un hombre pacífico y tranquilo; y eso en nombre, por naturaleza y en gobernar. Porque así le había dicho Dios antes a David, es decir, que tal debería ser el constructor del templo. 'Mirad,'
dice él, te nacerá un hijo que será un hombre de descanso; y le daré descanso de todos sus enemigos en derredor; porque su nombre será Salomón, y daré paz y tranquilidad a Israel en sus días. Él edificará una casa a mi nombre, y él será mi hijo, y yo seré su padre” (1 Crón. 22:9,10; Sal. 72:1-4).
Por lo tanto, así como el monte Moriah fue un tipo de Cristo, como fundamento, así Salomón fue un tipo de él, como constructor de su iglesia. El monte era una señal,[1] porque allí el Señor Dios, delante de Abraham y David, mostró su 7454
merced. Y como Salomón construyó este templo, así Cristo construye su casa; sí, construirá el templo eterno, 'y él llevará la gloria' (Zacarías 6:12,13; Hebreos 3:3,4). Y el hecho de que Salomón fuera llamado pacífico, fue para mostrar con qué doctrina y maneras pacíficas debía construirse la casa y la iglesia de Cristo (Isaías 9:6; Miqueas 4:2-4).
III. Cómo se construyó el Templo.
El templo fue construido, no simplemente por los dictados de Salomón, aunque él era más sabio que Etén, Hemán, Chalcol, Darda y todos los hombres (1 Reyes 4:31). Pero fue construido según reglas prescritas por, o en palabra escrita, y tal como le fue entregada por su padre David.
Porque cuando David dio a Salomón su hijo el encargo de edificar el templo de Dios, con ese encargo le dio también el modelo de todo por escrito; incluso un patrón del pórtico, la casa, las cámaras, los tesoros, los salones, etc., y del lugar para el propiciatorio; qué modelo tenía David de Dios; ni Dios confiaría esto en su memoria.
"El Señor me hizo entender por escrito, con su mano sobre mí, todas las obras de su modelo", dijo. Así, pues, David dio a Salomón su hijo el modelo de todo; y así Salomón su hijo edificó la casa de Dios (1 Crónicas 28:9-20).
Y respondiendo a esto, Cristo Jesús, el constructor de su propia casa, CUYA MANGUERA SOMOS, le construye su santa morada para 7455
morar en; incluso según el mandamiento de Dios Padre. Porque, dice, "No he hablado de mí mismo, sino del Padre que me envió". Él me dio un mandamiento de lo que debería hablar.' Y por eso se dice: Dios le dio la revelación; y otra vez, que tomó el libro de la mano del que estaba sentado en el trono; y así actuó en cuanto a la edificación de su iglesia (Juan 12:49,50; Apocalipsis 1:1, 5:5).
IV. De lo que se construyó el Templo.
Los materiales con los que se construyó el templo fueron los que por su propia naturaleza eran comunes a lo que quedó atrás; cosas que naturalmente no eran aptas, sin arte, para ser colocadas en una casa tan santa. Y esto muestra que aquellos entre quienes Cristo Jesús se propone construir su iglesia, no son por naturaleza mejores que otros. Pero así como los árboles y las piedras con los que se construyó el templo fueron primero cortados y escuadrados antes de que fueran aptos para ser colocados en esa casa, así los pecadores, con los cuales se construirá la iglesia, primero deben ser preparados por la palabra y la doctrina. , y luego colocados adecuadamente en su lugar en la iglesia.
Porque, si bien en cuanto a la naturaleza no hay diferencia entre los que se utilizan para construir la casa de Dios, sin embargo, por gracia se diferencian de los demás; así como los árboles y las piedras que se cortan y escuadran para la construcción, mediante el arte se diferencian de los que permanecen en la madera o en el hoyo.
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El Señor Jesús, por tanto, mientras busca materiales para construir su casa, encuentra en ellos el barro de la misma masa que rechaza y deja. '¿Somos mejores que ellos? No, de ninguna manera” (Romanos 3:9). Es más, creo que si alguno es mejor, son ellos los que se quedan atrás. 'No vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento' (Marcos 2:17).
Y, de hecho, en esto muestra tanto la grandeza de su gracia como su obra; su gracia al tomarlos; y su hechura en que los hace aptos para su santa morada.[2] Esto lo pone de manifiesto la corriente de las Escrituras; por lo que es innecesario citar detalles: sólo debemos recordar que ninguno se coloca en este edificio tal como sale de la madera o del hoyo, sino cuando pasa por primera vez bajo la mano y el gobierno de este gran constructor del templo de Dios. .
V. Quién debía talar aquellos árboles y cavar aquellas piedras con las que Salomón construyó el Templo.
Así como había que talar árboles y cavar piedras, se designaron trabajadores seleccionados.
Estos no eran de los hijos de Jacob ni de la casa de Israel; eran los siervos de Hiram, rey de Tiro, y los gabaonitas, es decir, sus hijos que hicieron alianza con Josué, el día que Dios dio la tierra de Canaán a su pueblo (Josué 9:22-27; 1 Reyes 5 :1; 1 Crón 28, 29).
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Y estos eran tipos de nuestros ministros del evangelio, que son los hombres designados por Jesucristo para hacer que los pecadores, mediante su predicación, sean aptos para la casa de Dios. Por lo tanto, como era famoso en la antigüedad el que era fuerte al levantar su hacha sobre las gruesas ramas para escuadrar la madera para la construcción del templo; de modo que ahora también es famoso un ministro del evangelio, si es muy utilizado por Cristo para convertir a los pecadores a sí mismo, a fin de construirle un templo con ellos (Salmo 7:4-6; Romanos 16).
Pero ¿por qué, dirán algunos, haces una comparación tan sencilla? Respondo, porque creo que es verdad; porque es la gracia, no los dones, lo que nos hace hijos y amados de Dios. Los regalos hacen a un ministro; y como ministro, uno no es más que un siervo para cortar leña y sacar agua para la casa de mi Dios. Sí, Pablo, aunque era hijo, no se consideraba hijo sino siervo, simplemente como era ministro. Un siervo de Dios, un siervo de Cristo, un siervo de la iglesia, y sus siervos por amor de Jesús (Tito 1:1; Rom 1:1; Col 4:5).
El hombre, pues, es hijo en cuanto es engendrado y nacido de Dios para sí mismo, y siervo en cuanto está dotado para trabajar en la casa de su Padre; y aunque es verdad que el siervo puede ser un hijo, sin embargo no es hijo porque es un siervo. Tampoco se sigue que porque todos los hijos pueden ser sirvientes, todos los sirvientes son hijos; no, no todos los siervos de Dios son hijos; y por lo tanto, cuando llegue el momento, el que aquí es sólo un sirviente, ciertamente 7458
ser expulsado de la casa, incluso fuera de aquella casa que él mismo ayudó a construir. 'El siervo no permanece en casa para siempre', el siervo, es decir, el que es sólo así (Eze. 46:16,17; Juan 8:35).
Así que, como hijo, eres israelita; como siervo, un gabaonita. La consideración de esto hizo que Paul se sobresaltara; sabía que los regalos no lo convertían en hijo (1 Cor 12:28-31, 13:1,2).
La suma, entonces, es que un hombre puede ser siervo e hijo; un siervo tal como lo emplea Cristo en su casa para el bien de los demás; y un hijo, por cuanto es partícipe de la gracia de la adopción. Pero no todos los sirvientes son hijos; y que esto sirva como advertencia y llamado a los ministros, a realizar todos los actos de servicio para Dios y en su casa con reverencia y temor piadoso; y con toda humildad deseemos ser partícipes nosotros mismos de esa gracia que predicamos a los demás (1
Corintios 9:25).
Este es un gran dicho, y escrito tal vez para mantener humildes a los ministros: 'Y extraños estarán allí y apacentarán tus ovejas, y los hijos del extranjero serán tus labradores y tus viñadores' (Isaías 61:5). Ser labrador aquí es ser predicador; y ser viñador aquí es ser predicador (Lucas 9:59-62; 1 Cor 9:7,27; Mateo 20:1-4,8, 21:28). Y si hace este trabajo voluntariamente, tendrá recompensa; si no, se le había encomendado dispensación del evangelio, y eso es todo (1 Cor 9:17).
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VI. En qué condiciones se encontraban la madera y las piedras cuando fueron llevadas para ser colocadas en la construcción del templo.
Las maderas y piedras con que se construyó el templo, fueron escuadradas y labradas en la madera o foso; Y así se hicieron todos los caminos aptos para esa obra, incluso antes de que fueran llevados al lugar donde se debía establecer la casa:
'De modo que no se oyó en la casa mientras se edificaba martillo, ni hacha, ni herramienta alguna de hierro' (1 Reyes 6:7).
Y esto demuestra, como antes se dijo, que los materiales con los que se construyó la casa, antes de que la mano del obrero los tocara, eran tan inadecuados para ser colocados en la construcción como los que quedaron atrás; en consecuencia, ellos mismos, sólo por el arte de otros, fueron hechos aptos para ser colocados en este edificio.
A esto responde nuestro templo del Nuevo Testamento. Porque aquellos de los hijos de Adán que son considerados dignos de ser colocados en este edificio, no son hechos aptos para ello por naturaleza, sino por gracia; no por su propia sabiduría, sino por la Palabra de Dios. Por eso dice: "Los he cortado por los profetas".
Y además, los ministros son llamados constructores y obreros de Dios, incluso en esta obra (Oseas 6:5; 1 Cor 3:10; 2 Cor 6:1; Col 1:28).
Nadie pondrá árboles, como vienen de la madera, para vigas y vigas de su casa; ni piedras, como las excavadas en las paredes. No; las piedras 7460
Hay que cortar y escuadrar los árboles, aserrarlos y prepararlos para colocarlos en la casa.
Sí, deben ser aserrados y escuadrados de tal manera que al acoplarse puedan unirse exactamente; de lo contrario, el edificio no será bueno, ni el obrero tendrá crédito por sus obras.
Por lo tanto, se dice que nuestra iglesia evangélica, de la cual el templo era un tipo, está bien estructurada y que hay un suministro adecuado de cada unión para asegurar el conjunto (1 Pedro 2:5; Efesios 2:20,21). , 4:16; Col 2:19). Por tanto, como construyen como niños, los que construyen con madera tal como sale del bosque o del bosque, y con piedras tal como salen del hoyo, así también hacen los que pretenden construir para Dios una casa de pecadores inconversos, sin labrar, sin escuadrar, sin pulir. . Por lo tanto, los obreros de Dios, según el consejo de Dios, preparan su trabajo afuera, lo preparan en el campo y luego construyen la casa (Proverbios 24:27).
Por lo tanto, los ministros miren esto y presten atención, no sea que en lugar de hacer que sus nociones se rebajen a la Palabra, hagan que las Escrituras se rebajen a sus nociones.
VII. De la fundación del Templo.
El fundamento del templo es aquel sobre el que se encontraba; y era doble: primero, el monte Moriah, y luego aquellas grandes piedras sobre las cuales estaba erigido. Este monte Moriah, como se dijo antes, tipificaba más apropiadamente a Cristo.
De ahí que a Moriah se le llame 'La Montaña de los 7461
casa', siendo la roca sobre la que fue construida. Esas grandes piedras, llamadas piedras fundamentales, eran tipos de los profetas y apóstoles (Mateo 16:18; Ef 2:20,21; Heb 11:10).
Por lo que estas piedras eran piedras de gran tamaño, piedras de ocho codos y piedras de diez codos (1 Reyes 7:10).
Ahora bien, como el templo tenía este doble fundamento, debemos considerarlo respectivamente y distintamente; porque Cristo es el fundamento en un sentido, los profetas y apóstoles son fundamento en otro. Cristo es el fundamento personal y meritoriamente; pero los profetas y apóstoles, por doctrina, ministerialmente. La iglesia entonces, que es el templo neotestamentario de Dios, como se dice que está edificada sobre Cristo el fundamento; Así que ningún otro es el fundamento sino él (1 Cor 3:11,12). Pero como se dice que está edificada sobre los apóstoles, así se dice que tiene doce fundamentos, y no debe tener ninguno sino ellos (Apocalipsis 21:14).
¿Entonces que es? Pues, debemos ser edificados sobre Cristo, ya que él es nuestro sacerdote, sacrificio, profeta, rey y abogado; y por el otro, como son infalibles instructores y predicadores de él; no es que alguno pueda ser apóstol que así se estime a sí mismo, ni que se administre ninguna otra doctrina que no sea la doctrina de los doce; porque se presentan como los principales y los últimos. Éstos son también ellos, como Moisés, los que deben vigilar todo el edificio y vigilar que todo en esta casa se haga según el modelo que les mostró. 7462
en el monte (Éxodo 39:43; Juan 20:21-23; 1 Cor 3:9, 4:9).
Mantengamos entonces claras estas distinciones y no pongamos a un apóstol en el lugar de Cristo, ni a Cristo en el lugar de uno de esos apóstoles.
Que nadie sino Cristo sea el sumo sacerdote y el sacrificio por vuestras almas a Dios; y nada más que esa doctrina que es apostólica, sea para vosotros como boca de Cristo para instrucción, para prepararos y preparar los materiales para este templo de Dios, y para edificarlos sobre este fundamento.
VIII. De la riqueza de las piedras que se pusieron para los cimientos del templo.
Estas piedras fundacionales, como eran grandes, también eran piedras costosas; aunque, como dije, de sí mismos, no tienen más valor que los de su naturaleza que quedaron atrás. Por lo tanto, su costo residía en las adiciones que recibieron del cargo del rey.
Primero, en el trabajo que se les otorgaba al aserrar, escuadrar y tallar. Porque los sirvientes, como eran astutos en este trabajo, les otorgaron gran parte de su arte y trabajo, mediante el cual los pusieron en excelente forma, y aumentaron su grandeza, gloria y belleza, dignas de piedras sobre las cuales tan Bueno se iba a construir una tela.
En segundo lugar, estas piedras, tal como fueron labradas por dentro y por fuera, así, como parece 7463
Para mí, tenían incrustaciones de otras piedras más preciosas que ellas. Incrustadas, digo, con piedras de diversos colores. Según está escrito: 'Con zafiros fundaré tus cimientos' (Isaías 54:11). No es que los cimientos fueran zafiros, sino que estaban puestos, incrustados con ellos; o, como dice en otro lugar,
"Estaban adornados con hermosas piedras y regalos" (Lucas 21:5).
Esto se amplifica aún más cuando se escribe acerca de la Nueva Jerusalén, que todavía es la iglesia del Nuevo Testamento en la tierra, y por lo tanto es lo mismo en sustancia con lo que es ahora. "Los cimientos del muro de la ciudad", dice,
"Estaban adornados con toda clase de piedras preciosas" (Apocalipsis 21:19). Es cierto que estos se llaman 'Los cimientos del muro de la ciudad', pero tiene que ver con el asunto en cuestión; porque lo que antes se llamaba templo, por su relativa pequeñez, aquí se llama ciudad, por o debido a su gran aumento: y tanto los cimientos del muro de la ciudad, como los del templo, son
'los doce apóstoles del Cordero' (Apocalipsis 21:14).
Porque estas tallas e incrustaciones, con todos los demás embellecimientos, eran tipos de los extraordinarios dones y gracias de los apóstoles.
Por eso el apóstol llama a tales dones signos de apostolado (Rom 15,19; 2 Cor 12,12; Heb 2,4).
Porque así como las piedras fundamentales del templo fueron adornadas de esta manera, así los apóstoles fueron embellecidos con un llamamiento, dones y gracias que les eran propios. Por eso dice: 'Primero 7464
apóstoles'; por eso eran primeros y principales en la iglesia de Cristo (1 Cor 12:28).
Estas piedras tampoco se colocaron sólo como cimientos para el templo; El gran atrio, el atrio interior, así como también el pórtico del templo, tenían alrededor tres hileras de estas piedras como fundamento (1 Reyes 7:12).
Significando, a mi parecer, que la parte más exterior y exterior, así como el culto más interior que se debe realizar a Dios, debe fundamentarse en la doctrina y los nombramientos apostólicos (1 Cor 3,10-12; 2 Tes 2: 15, 3:6; Heb 6:1-4).
IX. De qué manera estaba la fachada o frente del Templo.
1. El templo fue construido con su cara o frente hacia el oriente, y eso, tal vez, porque la gloria del Dios de Israel había de venir desde el camino del oriente hacia él (Eze 43:1-4, 47:1 ). Por lo tanto, el hecho de que su frente estuviera hacia el este, puede ser para mostrar que la verdadera iglesia del evangelio tendría sus ojos puestos en el Señor y sus expectativas. Miramos, dijo Paul, pero ¿adónde? Tenemos 'nuestra conversación', dijo, 'en el cielo', de donde es nuestra expectativa (2 Cor 4:18; Fil 3:20; Sal 62:5).
2. También estaba puesto con su cara hacia el este, para evitar que el pueblo de Dios cometiera idolatría; a saber, de adorar al ejército del cielo y al sol que sale por el este. Porque desde la cara del templo 7465
estaba hacia el este, y dado que los adoradores debían adorar en el templo o con sus rostros hacia el templo, se deduce que tanto al ir a ese lugar como al adorar a Dios, sus rostros deben estar desde y sus espaldas hacia el sol. .[3] La construcción así del templo, por lo tanto, fue una trampa para los idólatras y una prueba del celo de aquellos que eran los verdaderos adoradores; como también lo es hasta el día de hoy la verdadera adoración a Jesucristo instituida por el evangelio. Por eso se dice que para los idólatras es un lazo y una trampa, pero para los piadosos una gloria (Isaías 8:14, 60:19).
3. Basta con ver cómo Dios sorprendió a los judíos idólatras, por este medio, en su travesura:
"Y me llevó", dice el profeta, "al atrio interior de la casa del Señor, y he aquí a la puerta del templo del Señor, entre el pórtico y el altar, estaban como veinticinco hombres de espaldas hacia el templo del Señor, y sus caras hacia el oriente' (Eze 8:16). Por lo tanto, como dije, estaba orientado hacia el este, para evitar la adoración falsa y detectar idólatras.
4. Del oriente también vinieron vientos muy fuertes, vientos que son destructivos para los hombres y las bestias, para las frutas y los árboles y para las naves en el mar (Éxodo 10:13; Job 27:21; Eze 17:10, 19:12; Sal 48:7; Eze 27:26). Digo, el viento del este, o el que viene de allí, es el más dañino; sin embargo, ya ves, el templo se ha opuesto a ella, para mostrar que la verdadera iglesia 7466
no puede ser arruinado ni hecho retroceder por ninguna aflicción. No son los vientos del este, ni ninguno de sus ráfagas, los que pueden hacer girar el templo. Por eso dice que el rostro de Jacob no palidecerá. Y nuevamente, 'He hecho fuerte tu rostro contra sus rostros', y que 'las puertas del infierno no prevalecerán contra él'.
(Isaías 29:22; Eze 3:8; Mateo 16:18).
5. También podría construirse con su cara hacia el este, para mostrar que la verdadera iglesia busca, como antes insinué, a su Señor y Rey desde el cielo; sabiendo, que en su venida traerá sanidad en sus alas; porque desde el oriente aparecerá cuando venga por segunda vez sin pecado a la salvación, de la cual el sol nos da un recuerdo en su salida allí cada mañana. 'Porque como el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre' (Mateo 24:27; Mal 4:2; Heb 9:28; Col 3:4 ; 2 Pedro 3:11-14).
6. Cristo, como el polo norte, atrae a los tocados por el imán de su palabra, con el rostro de sus almas hacia él, para buscar y apresurarse a su venida. Y esto también está representado por el templo que está mirando hacia el este.
X. De los atrios del Templo.
Percibo que había dos atrios pertenecientes al templo. El primero se llamaba el atrio exterior (Eze 40:7, 46:21).
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1. Esto fue en lo que entró por primera vez la gente, cuando fueron a adorar al templo; en consecuencia, eso fue todo, en y por el cual el pueblo mostró por primera vez sus deseos de ser adoradores de Dios. Y esto responde a esas insignias y signos de amor a la religión, que las personas tienen en el rostro o en la apariencia exterior (Mateo 23:27; 2 Cor 10:7).
2. En esto, si bien a veces hay verdad, con mayor frecuencia mentira y disimulo: por lo que comúnmente se opone la apariencia exterior a la fe y a la verdad, como lo exterior se opone al atrio interior, y lo exterior al hombre interior; y es decir, cuando está por sí solo, porque entonces de nada aprovecha (Rom 2:28; 1 Cor 13:1-3; 2 Cor 5:12).
3. Por lo tanto, aunque el atrio exterior era algo para los judíos, porque por sus cuerpos exteriores se distinguían de los gentiles; sin embargo, para nosotros es poco, porque ahora "no es judío el que lo es sólo exteriormente". Por lo tanto, durante todo el tiempo del reinado de la Bestia, este tribunal está dado para ser pisoteado; porque, como dije, la apariencia exterior no servirá de nada, cuando la Bestia venga a volverse y a sacudir a los profesantes con sus cuernos (Apocalipsis 11:10-12).
4. Pero así como había un atrio exterior, así había un atrio interior, un atrio que estaba más cerca del templo; y así a la verdadera parte práctica de la adoración, que lo que hizo ese atrio exterior (Eze 10:3, 46:1; 1 Reyes 6:36).
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5. Este atrio interior es el que se llama
'el atrio de los sacerdotes', porque era allí donde hervían las ofrendas por la culpa y en donde preparaban la ofrenda por el pecado para el pueblo (2 Crón. 4:9; Eze. 46:20).
6. Este tribunal, por tanto, era el lugar de práctica y de preparación para comparecer ante Dios, que es la primera muestra verdadera de una mente sincera y honesta. Por lo tanto, aquí, y no en el atrio exterior, se encontraba el gran altar de bronce, que era un tipo de Cristo, el único por quien los verdaderos adoradores se acercan con aceptación a Dios. También aquí se encontraba el gran patíbulo de bronce, sobre el cual el rey se arrodillaba cuando oraba por el pueblo, un tipo de las oraciones de Cristo por los suyos cuando estaba en el mundo (2 Crónicas 6:13; Juan 17).
7. Por lo tanto, este tribunal era un tipo de adoración práctica, y por lo tanto de nuestra oración, audición y comida delante de Dios. A este patio pertenecían varias puertas, una puerta este, una puerta sur y una puerta norte; y cuando la gente de la tierra entraba en este atrio para adorar, no debían salir por la puerta por la que habían entrado, sino por la puerta de enfrente, para mostrar que los verdaderos cristianos debían perseverar y no retrocedan, todo lo que encuentren en el camino. 'El que entra por la puerta del norte para adorar, saldrá por la puerta del sur; y el que entra por la puerta del sur, no volverá por la puerta por la que entró, sino que saldrá por delante de ella' (Eze 46:9).
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8. Estos atrios eran lugares de gran deleite para los judíos, como lo es la profesión tanto fingida como sincera para quienes en ellos practican.
Por eso, cuando los judíos entraban en ellos, lo hacían con alabanzas y flautas, como lo hacen tanto los hipócritas como los sinceros. Así pues, cuando un hombre pise ambos atrios y convierta lo que parece ser, en lo que en realidad debe ser; entonces, y sólo entonces, los pisa como debe; porque entonces hace del atrio exterior, y su paso por allí no es más que un paso hacia el que es más interior y sincero. Pero el que se queda en lo exterior no es más que aquel que no agrada a Dios, porque quiere practicar lo que profesa con su boca.
XI. Del gran altar de bronce que se encontraba en el atrio interior del Templo.
1. En el atrio interior estaba el gran altar de bronce que hizo Salomón. Esto es evidente; porque cuando allí se arrodilló sobre el cadalso para orar, se arrodilló ante este altar. Véase Éxodo 40:6, 29; 2 Crónicas 6:13; 2 Reyes 16:14; Joel 2:17.
2. Este altar parece estar colocado en el medio de este patio frente al pórtico de la casa; y entre éste y el templo estaba el lugar donde mataron a Zacarías. Este altar fue llamado "el altar de los holocaustos",
y por tanto era un tipo de Cristo en su divinidad. Porque el cuerpo de Cristo era nuestro verdadero holocausto, del cual los cuerpos de los 7470
las bestias sacrificadas eran un tipo; ahora ese altar sobre el cual fue ofrecido su cuerpo era su Divinidad o Deidad; porque eso, y sólo eso, podría soportar esa ofrenda en todo su sufrimiento; y eso por tanto, y sólo eso, era recibir la grosura, la gloria. Por eso se dice que "por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios" (Heb 9,14).
3. Porque Cristo es sacerdote, sacrificio, altar y todo. Y como sacerdote ofreció, como sacrificio sufrió, y como Dios sostuvo a su humanidad, en ese sufrimiento de todos los dolores que padeció (Gal 1:4, 2:20; 1 Pedro 3:18; Heb 9:14). ).
4. Entonces era la Deidad de Cristo, no el árbol, el altar del holocausto, o aquel por el cual Cristo se ofreció a sí mismo como ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.
5. Que no era el árbol, es evidente, pues éste no podía santificar el don, es decir, su cuerpo; pero Cristo afirma: 'que el altar santifica la dádiva'. Y al decir esto afirma que el altar sobre el cual ofreció su ofrenda era mayor que la ofrenda misma (Mateo 23:19). Ahora bien, el cuerpo de Cristo fue el regalo; porque así dice: Doy mi carne por la vida del mundo (Juan 6).
Pero ahora, ¿qué es aquello que es mayor que su cuerpo, sino el altar, su Divinidad en 7471?
cual fue ofrecido? El árbol entonces no era el altar que santificaba este don, para hacerlo de virtud suficiente para hacer expiación por la iniquidad (Juan 6:51, 17:19; Heb 9:14; Col 1:19-21). Ahora bien, dado que este altar del holocausto fue colocado en el atrio interior, nos enseña varias cosas:
Primero, que aquellos que entran sólo al atrio exterior, o que descansan en una simple apariencia de cristianismo, al hacerlo no vienen a Jesucristo; porque este altar no está allí.
Por lo tanto, Juan sólo se fija en el templo y este altar, y en los que adoran en ellos, y deja fuera el atrio exterior, y por tanto a los que no van más allá (Apocalipsis 11:1,2).
Segundo. Esto nos enseña también que debemos entrar en ese templo de Dios por sangre. El altar, este altar del holocausto, estaba en pie cuando los hombres entraban al templo; deben seguirlo; sí, allí deben dejar su ofrenda, y así entrar y adorar, como señal de que llegaron allí mediante sacrificio y sangre.
Tercero. Sobre este altar Salomón, en la dedicación del templo, ofreció miles, tanto de bueyes como de ovejas, para significar, seguramente, el valor y la riqueza abundantes que habría en la sangre de Cristo para salvar cuando fuera derramada por nosotros. Porque de su sangre se habla con un 'cuánto más'. 'Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla rociadas sobre los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre 7472
de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiad vuestras conciencias de obras muertas, para servir al Dios vivo!' (Hebreos 9:13,14, 11:12; 2 Crónicas 7:5-8).
Entonces no nos atrevamos a detenernos o quedarnos en el atrio exterior, porque no existe este altar.
Tampoco nos atrevamos, cuando entremos en este tribunal, a ser descuidados si miramos hacia este altar o no. Porque es por sangre por la que debemos entrar; "Porque sin derramamiento de sangre no hay remisión".
Entonces, cuando lleguemos aquí, lavemos siempre nuestras manos en inocencia y rodeemos así este santo altar: para que por Cristo, que es verdaderamente el altar, seamos reconciliados con Dios. Esto es mirar a Jesús; Esto es llegar a Dios por medio de aquel de quien este altar y el sacrificio en él eran figura.
XII. De las columnas que estaban delante del pórtico del Templo.
Existían diversos pilares pertenecientes al templo; pero en este lugar nos limitamos a hablar sólo de dos; es decir, los que estaban delante del templo.
Estas columnas estaban delante del pórtico o entrada al templo, mirando hacia el altar, el atrio y los que allí estaban los adoradores; también eran una gracia y belleza para el frente de la casa.
1. Estos pilares estaban, uno a la derecha 7473
y el otro a la izquierda, a la puerta del pórtico del templo, y les dieron nombres, puedes estar seguro, para significar algo.
El nombre de aquel que estaba a la derecha se llamaba Jachin, [Dios] establecerá; y el nombre del que estaba a la izquierda era Booz, en él está la fuerza (1 Reyes 7:21; 2 Crónicas 3:17).
2. Estos dos pilares eran tipos de los apóstoles de Cristo; de los apóstoles de la circuncisión y de los incircuncisos. Por eso el apóstol Pablo también las llama columnas (Gálatas 2), y dice que aquella columna de la derecha era una figura de él y de sus compañeros, que habían de ir a los incircuncisos y enseñar a los gentiles el camino de la vida. Cuando Santiago, Cefas y Juan, dice, "que parecían columnas, reconocieron la gracia que me había sido dada, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra de comunión, para que fuéramos a las naciones, y ellos a las naciones". la circuncisión" (Gálatas 2:9). Entonces, estas dos columnas eran tipos de estos dos órdenes de los apóstoles en este su diverso servicio a Dios.[4]
3. Y que Pablo y Bernabé fueron representados por los de la derecha, es decir, como apóstoles de los gentiles, lo demuestra nuevamente, donde dice: Yo soy el ministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio. de Dios, para que la ofrenda de los gentiles sea aceptable, santificada en el Espíritu Santo' (Romanos 11:13, 15:16).
4. Y como el nombre de este pilar era 7474
Jachin, asistirá; así también, que Dios bendeciría su palabra predicada por ellos a los gentiles, para la conversión de muchos de ellos, y maugre la oposición del enemigo.
5. Esto se da a entender además, porque estaban hechos de bronce; como dice del profeta: Yo te he puesto por muro de bronce cercado, por columna de hierro; y su lucha contra ti no prevalecerá (Jer 15:20). Por eso Pablo dice de sí mismo: "Estoy puesto para la defensa del evangelio", "para que su verdad permanezca entre vosotros" (Fil. 1:17; Gá. 2:5).
XIII. De la altura de estos pilares que así se alzaban ante el pórtico de la puerta del Templo.
Las columnas tenían dieciocho codos de altura cada una, y eso es tan alto, sí, tan alto nuevamente como el gigante más alto del que jamás hayamos leído en la Palabra; porque el más alto del que leemos no era más que seis codos y un palmo. Es cierto que la cama de Og tenía nueve codos de largo, pero creo que el gigante mismo era más bajo (Deuteronomio 3:11; 2 Crón. 3:15). Pero pusieron el más largo al más largo y colocaron el uno sobre los hombros del otro, y sin embargo cada pilar era más alto que ellos.
Ahora tenemos, que yo sepa, pocos restos de los remanentes de los gigantes; y aunque se jactan de ser más altos que Aga, estos pilares son más altos que ellos. Estos pilares son los más altos; puedes igualarlos; y 7475
Una pulgada arriba vale un codo abajo. Por lo tanto, la altura de estos pilares es para mostrarnos la alta dignidad que Dios puso sobre aquellos de sus santos a quienes llamó a ser apóstoles del Cordero: porque su oficio y llamado a ello es el más alto en la iglesia de Dios. Estos hombres, digo, alcanzaron tal altura al estar moldeados en tal molde. De lo que aumentó aún más su altura hablaremos más adelante: ahora sólo hablamos del alto llamamiento por el cual ellos, y sólo ellos, fueron hechos capaces de la autoridad apostólica. Los apóstoles fueron enviados de inmediato[6], su llamado fue extraordinario, su oficio universal; tenían el mismo poder en todas las iglesias y su doctrina era infalible (Hechos 26:16; 1 Cor 9:1; Gálatas 1:1; 1 Juan 1:1; 3 Juan 2:23).
¿Y qué pueden hacer o decir nuestros supuestos gigantes en comparación con estos? La verdad es que, para ellos, todos los demás hombres son enanos, bajos, oscuros, débiles e inferiores, no sólo en cuanto a llamamiento y oficio, sino también en cuanto a dones y gracia. Esta oración,
¡'Pablo, apóstol de Jesucristo', lo ahoga todo! ¿Cuáles son ahora todos los demás títulos de grandeza y grandeza, en comparación con esta única frase?
Es cierto que los hombres no eran más que malos en sí mismos; porque ¿qué es Pablo o qué Apolos, o quién fue Santiago o Juan? Sin embargo, por su llamado a ese oficio fueron hechos los más altos de todos en la iglesia. Cristo los levantó a dieciocho codos de altura; no en vanidad; porque así hay muchos superiores que ellos, pero en oficio, y llamamiento, y Divino 7476
autoridad.
Y observen, estos están a la puerta, a la entrada del templo de Dios, por donde entran los que entran allí para adorar a Dios, para mostrar que toda adoración recta y lo que será aceptable a Dios, es por medio de, o según, su doctrina.
XIV. De los capiteles de las columnas del Templo.
También se hicieron dos capiteles para las columnas del templo; para cada uno; y tenían cinco codos de altura cada uno. Estos eran para adornar las columnas y, por lo tanto, eran tipos y sombras de esa abundancia de gracia que Dios puso sobre los apóstoles después de la resurrección de nuestro Señor. Por lo cual, como dice aquí, los capiteles estaban sobre las columnas; por eso dice que gran gracia fue sobre todos los apóstoles (Hechos 4:33).
A estos capiteles les pertenecía un cuenco hecho en forma de pummil,[7] y se les colocaba sobre la cabeza, tal vez para indicar su aptitud para recibir y su amplitud para contener el rocío del cielo; esa sombra de la doctrina del evangelio; cuya doctrina los apóstoles, como principales, debían recibir y presentar al mundo para su conversión.
Por lo tanto, como las copas eran capaces de recibir el rocío del cielo, se dice que éstas reciben
'gracia y apostolado para la obediencia a la fe entre todas las naciones, por su nombre' (Rom 7477
1:5; 1 Reyes 7:16,42; 2 Crónicas 4:13; Deuteronomio 32:10; Romanos 15:29).
También había sobre estos capiteles una red, o redes como de ajedrez, que aún aumentaban su brillo. Estas redes eran las que mostraban con qué intención fue ordenado el oficio apostólico; es decir, que con su predicación podrían llevar muchas almas a Dios. Y por eso Cristo los llama pescadores, diciendo: "Pescaréis hombres" (Mateo 4:19; Marcos 1:17; Lucas 5:10; 2 Corintios 12:16). El mundo es comparado con un mar, los hombres con peces y el evangelio con una red (Eze 47:10-12; Mateo 13:47-50). Así, pues, como los hombres pescan con una red, así los apóstoles capturaron a los hombres con su palabra, palabra que, como os dije, para mí está representada por esta red en lo alto de estas columnas. Veamos, pues, el misterio de Dios en estas cosas.
XV. De las granadas adosadas a estas redes en los capiteles.
También estaban unidas a estas redes, en lo alto de las columnas, granadas en abundancia; cuatrocientos para la red. Las granadas, ya sabes, son hermosas a la vista, agradables al paladar, reconfortantes para el estómago y reconfortantes con su jugo (1 Reyes 7:42; Cant. 4:3, 8:2, 4:13, 6:11, 7:12). Debía haber dos hileras de estas granadas para una red, y dos hileras para la otra.
Y esto fue para mostrar que la red del evangelio no es algo vacío; pero es suficiente 7478
cebados con variedades que puedan atraer al mundo para que los atrape. La ley no es más que un sonido de palabras, pero el evangelio no es así; es decir, cebado con granadas; con variedad de cosas excelentes. Por eso se le llama 'el evangelio del reino' y 'el evangelio de la gracia de Dios', porque está, por así decirlo, cebado con gracia y gloria, para que los pecadores sean atraídos y llevados consigo a su salvación eterna (Mateo 24:14; Hechos 20:24).
¡Gracia y gloria, gracia y gloria! éstas son las granadas con las que se ceba la palabra del evangelio, para que con ella los pecadores sean apresados y salvos. El argumento de antaño era
'leche y miel'; ese fue, digo, el cebo seductor con el que Moisés sacó a seiscientos mil de Egipto, al desierto de la antigüedad (Éxodo 3:8). Pero he aquí que tenemos granadas, dos hileras de granadas; gracia y un reino, como cebo del santo evangelio; No es de extrañar, entonces, que cuando hombres hábiles arrojaron esta red al mar, se haya capturado tal cantidad de peces, incluso con un solo sermón (Hechos 2). Cebaron sus redes con cosas que tomaban, cosas que atraían la vista y el gusto.
Las redes son verdaderamente instrumentos de muerte, pero la red del evangelio atrapa para sacar de la muerte; por lo que esta red es contraria; la vida y la inmortalidad salen a la luz a través de esto. No es de extrañar, entonces, que los hombres se alegren tanto, y que de alegría salten como peces en una red, cuando se ven atrapados en este 7479
arrastre del santo evangelio del Hijo de Dios.
¡Son arrebatados de la muerte y del infierno, arrebatados para vivir con Dios en gloria!
XVI. De las cadenas que estaban sobre estas columnas que estaban delante del Templo.
Así como había redes para pescar y granadas para cebar, así también había cadenas pertenecientes a estos capiteles en estos pilares. 'E hizo cadenas, como en el oráculo, y las puso sobre las cabeceras de las [columnas]', o capiteles (2
Crónicas 3:16).
Pero, ¿de qué tipo eran estas cadenas? Respondo: tal vez eran un tipo de esos lazos que acompañan al evangelio, mediante los cuales las almas tomadas son atadas firmemente a los cuernos del altar. La gracia del evangelio y las obligaciones del evangelio son vínculos y cosas vinculantes; pueden retener a los que están enredados por la palabra. 'El amor es fuerte como la muerte'; Ligaduras de amor, cuerdas de hombre y cadenas apresan a los apresados por el evangelio (Oseas 11; Cant. 8:6).
Pero esta fuerza para atar no reside en la fuerza exterior, sino en una dulce coacción, en virtud de las muestras de amor inmerecido. "El amor de Cristo nos constriñe" (2 Cor 5,14). Por tanto, así como encontráis las redes, las cadenas tenían granadas en ellas. 'Y' hizo cien granadas y las puso sobre cadenas' (2 Crón. 3:16). Luego, las cadenas tenían cebos, así como las redes, para mostrar que el 7480
Las bandas del evangelio son bondades irresistibles; aquello con lo que a los hombres les encanta estar atados, y aquello por lo que oran para ser retenidos. Ata su pollino a la vid; su santo a este Salvador (Génesis 49:11).
Por lo tanto, estas cadenas muestran la fuerza que hay en los hechizos del evangelio, si una vez la víbora los escucha. Ningún hombre que conociera bien su significado fue capaz de resistirlos. Son poderosos para hacer obedientes a los pobres, y eso de palabra y de obra. Estas cadenas eran como las que había en el oráculo, para mostrar que los vínculos del evangelio son fuertes como los gozos del cielo y como las glorias allí; Puedes hacerles cadenas como en el oráculo, como en el lugar santísimo. Es el cielo el que une a los pecadores de la tierra a la fe y la esperanza del evangelio de Cristo.
XVII. Del trabajo de lirio que estaba sobre los capiteles, que estaban sobre estas columnas del Templo.
Estos pilares también estaban adornados con lirios, así como con granadas y cadenas.
'Los capitulos que estaban en lo alto de las columnas eran de obra de lirios'; 'Así quedó terminada la obra de las columnas' (1 Reyes 7:19-22).
Esta obra de lirio está hecha aquí a propósito, incluso para mostrarnos cuán lejos deberían estar aquellos que iban a ser los verdaderos apóstoles del Cordero de buscar las cosas carnales, o de hacer sus pre-7481.
valiendo[8] un caballo de caza hacia la grandeza mundana, y ese ascenso. Había lirios sobre ellos; es decir, vivían de la generosidad y el cuidado de Dios, y estaban contentos con la gloria que él les había puesto. 'Los lirios', dice Cristo, 'no trabajan ni hilan, y sin embargo, Salomón con toda su gloria no se vistió como uno de ellos' (Mateo 6:28,29; Lucas 12:27-29) . Por lo tanto, estos pilares muestran que, así como los apóstoles deben estar capacitados y calificados para su trabajo, también deben estar libres de preocupaciones y cargas mundanas; deberían estar contentos con lo que Dios les provee, así como lo están los hermosos lirios. Y así preparados, fueron colocados en el frente de la casa, para que todos los ministros los vieran y aprendieran, y tomaran ejemplo de cómo comportarse en cuanto a este mundo en el desempeño de su cargo.
Y lo que nos da más luz en esto es que se dice que esta obra de lirio, por institución divina, debe colocarse 'frente al vientre', el vientre de las columnas, un tipo nuestro (1 Reyes 7:20). El vientre es algo que apetece; y estas cosas, dice el texto, fueron colocadas frente al vientre, para enseñar que no debían complacer, sino controlar los deseos y deseos del vientre; o para mostrar que no necesitan hacerlo, porque el que llama a su trabajo proveerá él mismo para el vientre. Se dice de la iglesia que "su vientre es como un montón de trigo rodeado de azucenas" (Cant 7,2). Para demostrar que sin codicia debería tener suficiente, si 7482
pondría todo su cuidado en Dios, su gran proveedor. Esto hicieron los apóstoles, y ésta es su gloria hasta el día de hoy.
'Así quedó terminada la obra de las columnas.' Parece que vivir una vida de lirio es la gloria de un apóstol y el cumplimiento de su oficio y servicio para Dios. Pero esto es exactamente lo opuesto al abdomen, frente al abdomen, y esto hace que sea el trabajo más duro. Pero, sin embargo, vivir así es la manera de hacer que todo lo que se hace sea perfumado para aquellos que están bajo este cuidado. La codicia hace que un ministro huela mal [9] y parezca más un perro codicioso que un apóstol de Jesucristo. Judas no tenía nada de este trabajo de lirio; por eso su nombre apesta hasta el día de hoy. 'El que crece como el lirio exhalará su aroma como el Líbano, sus ramas se extenderán, y su hermosura será como el olivo, y su olor como el Líbano'
(Oseas 14:6). Así vivió Cristo, primero; y así los apóstoles, a continuación; ni ningún otro puede vivir como ellos ni compararse con ellos.
No codiciaron la plata ni el oro ni los vestidos de nadie. Vivían como lirios en el mundo y exhalaban su olor como el Líbano.
Así ves de quién eran sombra estas columnas, y qué significaban su altura, sus capiteles, sus copas, sus redes, sus cadenas, sus granadas y sus lirios, y cómo todo tenía la más dulce respuesta en el antitipo. Eran hombres de primera categoría; los apóstoles, quiero decir, eran tales.
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XVIII. De la moda del Templo.
Del largo y ancho del templo nada diré; pero en cuanto a la altura, ahí me parece ver algo. El templo era más alto que las columnas, y también lo es la iglesia más que sus funcionarios; Yo digo que los consideréis individualmente como oficiales, aunque inferiores en cuanto a dones y cargos; porque, como antes dije de los ministros en general, así ahora digo lo mismo de los apóstoles, aunque en cuanto a oficio eran los más altos, sin embargo, el templo está por encima de ellos. Los dones y los cargos no hacen a los hombres hijos de Dios; como tal, no son más que sirvientes, aunque eran sirvientes de la forma más elevada. Es la iglesia, como tal, la que es la señora, la reina, la novia, la esposa del Cordero; y profetas, apóstoles y ministros,
&c., no son más que siervos, mayordomos, trabajadores para su bien (Salmo 45:9; Apocalipsis 19:7; 1 Corintios 3:5, 4:1,2). Así como la dama está por encima del sirviente, la reina por encima del mayordomo, o la esposa por encima de todos los funcionarios de su marido, así la iglesia, como tal, está por encima de estos funcionarios. El templo era más alto que los pilares.
Además, como el templo era más alto, se ensanchaba hacia arriba; porque a medida que ascendía en altura, seguía siendo cada vez más ancho; incluso desde las cámaras más bajas hasta las más altas.
Las primeras cámaras tenían sólo cinco codos de ancho, las del medio seis, pero la más alta siete codos (1 Reyes 6:5,6). Por lo tanto, el templo era alrededor de arriba algunos codos más ancho que abajo; para 'había un 7484
ampliándose y girando aún hacia arriba hacia las cámaras laterales, porque el giro—seguía hacia arriba alrededor de la casa; Por tanto, la anchura de la casa era todavía hacia arriba, y así aumentaba desde las cámaras más bajas hasta las más altas, por la mitad' (Ezequiel 41:7).
Y esto fue para mostrarnos que el verdadero templo del evangelio de Dios, que es su iglesia, debe tener su ensanchamiento de corazón aún hacia arriba, o más para las cosas espirituales y eternas: por eso dice: 'Tu corazón temerá y se ensanchará'.
es decir, ser más afectado con las cosas de arriba,
'donde Cristo está sentado a la diestra de Dios' (Isaías 60:5; Col 3:1). De hecho, es propio de la gracia ensancharse aún más hacia arriba y ensanchar el corazón para las cosas de arriba. Por lo tanto, el templo era más estrecho hacia abajo, para mostrar que un poco de la tierra, o de este mundo, debía servir a la iglesia de Dios. Y teniendo comida y vestido, estemos contentos con ello.
Pero ahora, hacia arriba, y en cuanto a las cosas celestiales, se nos manda a ser codiciosos, y después de ellas engrandecernos, tanto con la forma del templo, como con palabras expresas (1 Reyes 4:29; Isa 60). :5; Fil 3:14; 1 Cor 12:31; 1 Tim 6:8; Sal 119:32).
Por tanto, puesto que el templo era más ancho hacia arriba, imitémoslo y tengamos nuestra conversación en el cielo. Que nuestros ojos, nuestros oídos, nuestras manos y corazones, nuestras oraciones y gemidos, sean más para las cosas de arriba. Abramos la boca, como dice el 7485
la tierra captiva sirve para la lluvia tardía, para las cosas eternas (Job 29:23; Sal. 81:10).
Observe nuevamente que las partes más bajas del templo eran la parte más estrecha del templo; de modo que aquellos en la iglesia que están más cerca o más interesados en la tierra, son los más estrechos de espíritu en cuanto a las cosas de Dios. Pero ahora éste sea llevado más arriba, a lo más alto, a lo más alto del templo, y allí será ensanchado y ensanchado su corazón. Porque el templo, como ves, era más ancho hacia arriba; cuanto más alto, más se agranda. Una vez que Pablo fue arrebatado al paraíso, no pudo dejar de ser allí ensanchado (2 Cor 12).
Se puede decir de la moda del templo, como algunos dicen de un cuadro animado, que habla. digo, su forma y moda habla; dice a todos los santos, a todas las iglesias de Cristo: ¡Abrid vuestros corazones al cielo, ensanchaos hacia arriba!
No leo en las Escrituras de ninguna casa, sino de ésta que así fue ampliada hacia arriba; ni hay en ningún lugar, excepto sólo en la iglesia de Dios, algo que responda a esta similitud. Todos los demás son más anchos hacia abajo y tienen el corazón más grande para las cosas terrenales. Sólo la iglesia es más ancha hacia arriba y tiene sus mayores ampliaciones hacia el cielo.
XIX. De la gloria exterior del Templo.
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También creo que en cuanto a esto, hubo una gran expresión en ello; Quiero decir, una voz de Dios, una voz que enseña a la iglesia del Nuevo Testamento a tener incluso convicción en sus usos externos que, digo, podrían dar convicción al mundo. Y además de esto de su ampliación hacia arriba, había tal belleza y gloria externa puesta sobre él, que era atractivo para los espectadores. Las piedras estaban curiosamente talladas y excelentemente unidas; su apariencia exterior era blanca y brillante, para deslumbrar a los ojos de los espectadores; sí, los propios discípulos quedaron cautivados por ello, era tan admirable de contemplar. Por eso se dice que vinieron a Cristo para mostrarle la construcción del templo. "Maestro", dijeron, "mira qué piedras y qué edificios hay aquí" (Mateo 24:1; Marcos 13:1; Lucas 21:5). Y por eso se dice que los reyes y los poderosos de la tierra fueron cautivados por la gloria de ella. 'A causa de tu templo en Jerusalén, los reyes te traerán presentes'; tal como es (Salmo 68:29,31).
Reyes, reyes gentiles, quedarán tan cautivados al ver su gloria exterior; porque no se les permitió entrar; ningún incircunciso era admitido allí. Por lo tanto, fue su gloria exterior lo que cautivó a los espectadores.
Su agrandamiento hacia arriba, así como eso era para mostrarnos cuáles deberían ser los afectos internos del cristiano, así su curioso adorno y belleza externos eran una figura de la hermosa y santa conversación de los piadosos (Col. 3:1-3). y es 7487
valiente, cuando al mundo se le hace decir de las vidas y conversaciones de los santos, como se les hizo decir de las piedras y la construcción exterior del templo: ¡Mirad, qué cristianos y qué buenas conversaciones hay aquí!
Digo que es valiente cuando nuestra luz brilla tanto ante los hombres, que ellos, viendo nuestras buenas obras, se verán obligados a glorificar a nuestro Padre que está en los cielos (Mateo 5:16).
Por eso se llama a esto nuestro adorno con el que adornamos el evangelio, y aquello con el que lo embellecemos (Tito 2:10). Esto, digo, es cautivador para los espectadores, como lo fue este bien fuera del templo. Y sin esto, ¿qué se verá en la iglesia de Dios? Su interior no puede ser visto por el mundo, pero su exterior sí.
Ahora bien, su exterior es muy hogareño, y sin toda belleza, salvo la de la vida santa; ésta es sólo su bondad visible. Esto silencia la ignorancia de los hombres necios. Esto atrae a otros a enamorarse de su propia salvación y los hace caer con Cristo contra el diablo y su reino.
XX. Del pórtico del Templo.
Llegamos al lado del pórtico del templo que comúnmente se llama de Salomón. 1. Este pórtico estaba en el frente de la casa, y por eso se convirtió en la entrada común al templo (1 Reyes 6:3; 2 Crón. 3:4). 2. Este pórtico, por tanto, era el lugar de recepción común para todos, ya fueran judíos o prosélitos religiosos, que venían a Jerusalén a adorar (Hechos 3:11, 5:12). 3. Este 7488
El pórtico tenía una puerta o portón que le pertenecía, pero rara vez se cerraba, excepto en tiempos de decadencia, o cuando los hombres se enfurecían contra los mejores que ellos (2 Crón. 29:7; Hechos 21:28-30). 4. Esta puerta de este pórtico se llamaba Hermosa, la puerta Hermosa del templo, y era aquella donde yacía el cojo, para pedir limosna de los que entraban allí a adorar (Hechos 3:1,2, 10).
Ahora bien, como este pórtico era el lugar común de recepción de todos los fieles, y también el lugar donde depositaban a los mendigos, parece que fuera una especie de seno de la iglesia para la caridad. Aquí se entretenía a los prosélitos, aquí se relevaba a los mendigos y se recibían limosnas. Estas puertas rara vez se cerraban; y las casas de la compasión cristiana deben estar siempre abiertas. Esto, pues, embellecía esta puerta, como la caridad embellece cualquiera de las iglesias. La amplitud de corazón y la tierna compasión a la puerta de la iglesia son excelentes; es el vínculo de la perfección (1 Cor 12:31, 13:1-4; Heb 13:1-3; Juan 5:6,7; Col 3:14).
El pórtico de la iglesia hasta el día de hoy es un lugar de entrada para los mendigos, y tal vez esta práctica al principio fue tomada prestada de los mendigos que yacían a la puerta del templo. Este pórtico era grande, y también debería serlo la caridad de las iglesias. Tenía en longitud el ancho del templo, y del mismo tamaño que 'el Lugar Santísimo de todos' (1
Reyes 6:3; 2 Crónicas 3:4). El primero podría ser el 7489.
enséñanos en la caridad a no ser mezquinos, sino que, según la amplitud de nuestras posibilidades, debemos extenderla a toda la casa; y que al hacerlo, el mismo emblema del cielo está sobre nosotros, del cual el Lugar Santísimo era una figura. 'Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos', etc. (Gálatas 6:10).
Es un excelente adorno para una verdadera iglesia tener un pórtico grande o un seno amplio para recibir a todos los que vienen allí a adorar. Esto fue ordenado a los judíos, y su gloria brilló cuando lo hicieron en consecuencia:
'Y sucederá que en la tribu en que more el extranjero, allí le daréis su herencia, dice Jehová el Señor' (Ezequiel 47:23).
Este pórtico era, como dije, no sólo en longitud el ancho del templo, y por tanto el largo y ancho del Lugar Santísimo; pero era, si no me equivoco, por altura mucho mayor que ambos: porque el lugar santo no tenía más que treinta codos de altura, y el Santísimo veinte; pero el pórtico tenía ciento veinte codos de altura. Este hermoso pórtico, por lo tanto, era cuatro veces más alto que el [oráculo en] el templo mismo (1 Reyes 6:2,20; 2 Crón. 3:4).
Un excelente adorno, pues, de este templo era el de tener un pórtico tan alto, es decir, tan famoso por su altura; por eso dice,
'Esta casa que es tan alta', que es tan famosa por su altura. Tan alto que se puede ver desde lejos.
La caridad, si es rica, sube desde la iglesia 7490
como un campanario, y será visto desde lejos; Digo, si es rica, grande y abunda.
La caridad de Cristo ardió en el exterior; era tan alto que ningún hombre podía ocultarlo: y la caridad de las iglesias se verá de iglesia en iglesia, sí, y se hablará de sus elogios en todo lugar, si es cálido, ferviente y elevado (Marcos 7). :36-44; 2 Cor 8:24, 9:2,13,14).
XXI. De los ornamentos del pórtico del Templo.
Había en el pórtico tres cosas, además de su altura, que le servían de adorno. 1. Estaba cubierto de oro por dentro.
2. Tenía los pilares adosados. 3. Era la entrada al templo.
Primero. Estaba recubierto de oro. El oro era a menudo un tipo de gracia, y particularmente de la gracia del amor. Lo que en el carro de Salomón se llamaba oro se menciona una vez más con el nombre de amor (Cant 3:9,10). Como ocurre en la iglesia, la gracia del amor es como el oro. Es la más grande y rica de las gracias y la que permanece para siempre. Por eso se dice que son ricos los que muestran mucho amor a los santos (1 Tim 6:17-19). Y por eso la caridad se llama tesoro, tesoro en los cielos (Lucas 12:33,34).
El amor es una gracia dorada; Que las iglesias, como lo era el pórtico del templo, estén incrustadas de amor, como el oro.
Segundo. Tenía adosados los pilares, los 7491
que, además de su majestuosidad, parecen estar ahí típicamente para dar ejemplo. Porque allí se veía, a lo largo de cuatro codos, sus lirios en el pórtico (1 Reyes 7:19). De su trabajo con lirios hablé antes. Ahora que estaban colocados de tal manera que se pudieran ver en el pórtico de la casa, parece ser por ejemplo, para enseñar a la iglesia, que debe vivir sin preocupaciones mundanas, como lo hicieron los apóstoles, los primeros plantadores de la iglesia. Y dejemos que los ministros hagan esto; ahora son las columnas de las iglesias, y están delante del pórtico de la casa; muestren también sus obras de lirio a la casa, para que la iglesia aprenda de ellos a ser descuidados en las cosas del mundo, y también a ser ricos en amor y caridad para con los hermanos. Un ministro codicioso es una cosa vil, una columna que simboliza más a la esposa de Lot que a un santo apóstol de Jesucristo; Que ellos, ya que están a la puerta, y ya que los ojos de todos los que están en el pórtico están puestos en ellos, sean modelos y ejemplos de buenas obras (1 Tim 6:10-12; Tito 2:7).
Tercero. Otro adorno de este pórtico era que era una entrada al templo. La caridad es la que recibe a los huérfanos, la que recibe a los pobres y afligidos en la iglesia.
El amor mundano, o carnal, cierra las entrañas, sí, y también las puertas de las iglesias, contra los pobres del rebaño; Por tanto, procurad que este tipo de amor nunca sea tolerado por vosotros. Anhelad más bien lo que es fruto del Espíritu. Oh iglesias, sean vuestros ministros 7492
embellecidos con tu amor, para que ellos te embellezcan con su amor; y sean también un adorno para vosotros, y para ese Evangelio que os ministran, por amor de Jesucristo.
XXIII. De la subida por la que subieron al pórtico del templo.
1. Este pórtico también tenía unos escalones por los que subían a la casa del Señor. No sé directamente el número de ellos; aunque Ezequiel habla algo al respecto (Eze 40:38,39). Por lo tanto, cuando los hombres iban a adorar al templo, se decía que subían a la casa del Señor (Isaías 38:22).
Estos escalones, que constituían el ascenso al templo, estaban colocados de manera tan curiosa y también tan finamente labrados, que era asombroso contemplarlos.
Por lo tanto, cuando la reina de Sabá, que vino a probar la sabiduría de Salomón, vio 'la casa que él había construido, y su ascensión por la cual subió a la casa del Señor, ya no tuvo más espíritu en ella'. Al verlo, ella quedó completamente ahogada y vencida (1 Reyes 10:4,5).
2. Estos escalones, ya fueran de cedro, oro o piedra, lo que añadía a su adorno era el asombro de una reina. Y fuera lo que fuese de lo que estuvieran hechos, sin duda eran una sombra de los pasos que debíamos dar hacia y en la casa de Dios. Los pasos de Dios (Sal 85:13). Pasos ordenados por él (Sal 37:23). Pasos ordenados en su palabra (Sal 119:133). Pasos de fe (Rom 4:12) Pasos del Espíritu (2 Cor 12:18) Pasos 7493
de la verdad (3 Juan 4). Pasos lavados con mantequilla (Job 29:6). Pasos dados ante o en presencia de Dios. Pasos unidos y delimitados por una regla divina. De hecho, estos son pasos.
3. Por lo tanto, no existen pasos como estos en ningún lugar del mundo. Un paso hacia el honor, un paso hacia la riqueza, un paso hacia la gloria mundana, están en todas partes; ¡Pero qué son estos escalones por los cuales los hombres ascienden o suben a la casa del Señor!
Entonces el que entra en la casa del Señor es un hombre ascendente; como se dice de Moisés, subió al monte de Dios. Es ascender para entrar en la casa de Dios. El mundo no cree esto; piensan que es bajar para subir a la casa de Dios; pero están en un terrible error.
Entonces, los pasos por los cuales los hombres subían al templo son, y deben ser, opuestos a aquellos que los hombres toman para sus concupiscencias y glorias vacías. Por lo tanto, se dice que tales pasos no sólo se alejan de Dios, sino que se aferran al camino a la muerte y al infierno (Salmo 44:18; Proverbios 2:18, 5:5, 7:25-27).
Los pasos, entonces, por los cuales los hombres subían a la casa del Señor, eran significativos de aquellos pasos que los hombres dan cuando van a Dios, al cielo y a la gloria: porque estos pasos eran el camino hacia Dios, hacia Dios en su templo sagrado.
Pero qué pocos son los que, como reina de 7494
el sur, se dan estos buenos pasos!
¿No tratamos más bien de impedir que nuestros pies se apoderen del camino de la vida, o de lo contrario nos ponen trampas en el camino? Pero a pesar de todo esto, el Señor nos guía por el camino de sus pasos: son pasos buenos, son los mejores.
XXIII. De la puerta del pórtico del Templo.
1. El pórtico, por el que se ascendía al templo, tenía una puerta que le pertenecía. Esta puerta, según el profeta Ezequiel, tenía seis codos de ancho. Las hojas de esta puerta eran dobles, una doblada para un lado y la otra doblada para allá (Eze 40:48).
Ahora bien, aquí algunos pueden objetar y decir: Puesto que el camino a Dios por estas puertas era tan ancho, ¿por qué Cristo dice que el camino y la puerta son angostos?
Respuesta. La estrechez, la estrechez, no debe entenderse de la puerta simplemente, sino por ese fardo que llevan consigo algunos hombres, que pretenden ir al cielo. ¡Seis codos! ¿Qué son dieciséis codos para aquel que entraría aquí con todo el mundo a cuestas?
El joven del evangelio, que hizo tanto ruido por el cielo, podría haber entrado con bastante facilidad; porque en seis codos de ancho hay espacio; pero, pobre hombre, no podía entrar allí, a menos que pudiera llevar también en sus casas sobre su hombro, y ahora la puerta estaba estrecha (Marcos 10:17-27). Por tanto, el que quiera entrar por la puerta del cielo, de la cual este 7495
La puerta de entrada al templo era un tipo, debe entrar solo, y no con sus fardos de basura a la espalda;[11] y si quiere entrar así, no debe temer que haya lugar. 'Entrará la nación justa que guarda la verdad' (Isaías 26:2).
2. Los que entran por la puerta del atrio interior deben estar vestidos de lino fino: ¿cómo, pues, entrarán en el templo si llevan en los talones los zuecos de la suciedad de este mundo?
'Así dice el Señor Dios; Ningún extraño incircunciso de corazón ni incircunciso de carne entrará en mi santuario” (Eze 44:9).
3. Por eso se menciona aquí la amplitud de esta puerta, a saber, para animar a los que con gusto entrarían por ella, según la mente de Dios, y no para halagar a los que no están por dejar todo para Dios. .
4. Por tanto, los que quieran entrar, recuerden que aquí hay espacio, incluso una puerta para entrar de seis codos de ancho. Hemos estado todo este tiempo pero fuera del templo, aun en los atrios de la casa del Señor, para ver la hermosura y gloria que allí hay. Su belleza hizo que los hombres clamaran y dijeran: '¡Cuán amables son tus tabernáculos, oh Señor de los ejércitos! mi alma anhela, y hasta desfallece, los atrios del Señor'; y decir: 'Mejor es un día en tus atrios que mil' (Salmo 84:1,2, etc.).
XXIV. De los pináculos del Templo.
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1. También existían varios pináculos pertenecientes al templo. Estos pináculos se alzaban en lo alto del aire, eran afilados y muy difíciles de sostener: lo que los hombres dicen sobre su número y longitud lo saludo y llego directamente a su significado.
2. Por lo tanto, tomo esos pináculos como tipos de esas elevadas nociones aéreas con las que algunos hombres se deleitan, mientras revolotean, como pájaros, sobre las sólidas y piadosas verdades de Cristo. Satanás intentó entretener a Cristo Jesús con este tipo y antitipo de inmediato, cuando lo colocó en uno de los pináculos del templo y se ofreció a imponerle una falsa confianza en Dios, mediante una interpretación falsa y errónea de un texto. (Mateo 4:5,6; Lucas 4:9-11).
3. Tienes algunos hombres que no pueden contentarse con adorar EN el templo, sino que deben estar en lo alto; ningún lugar les servirá sino pináculos, pináculos; que puedan estar hablando en el aire y al aire, que puedan estar promoviendo sus nociones embriagadoras, en lugar de verdades sólidas; sin considerar que ahora están donde el diablo quiere que estén; se pavonean sobre sus puntas, sus pináculos; pero que lo miren, es difícil mantenerse en pie sobre los pináculos; su cuello, su alma, está en peligro. Leemos: Dios está en su templo, no sobre estos pináculos (Sal 11:4; Hab 2:20).
4. Es cierto, Cristo estuvo una vez sobre uno de 7497
estos; pero el diablo lo puso allí, con la intención de destrozarlo con una caída; y aun así le dijo que si se atrevía a caer, debía evitar estrellarse con el pie contra una piedra. Estar allí, por tanto, fue una de las tentaciones de Cristo; en consecuencia, una de las estratagemas de Satanás; ni fue allí por su propia voluntad, porque sabía que había peligro; le encantaba no trepar a los pináculos.
5. Esto debería enseñar a los cristianos a ser bajos y pequeños ante sus propios ojos, y a abstenerse de inmiscuirse en especulaciones vanas y vanas, y a tener cuidado de envanecerse con una mente sucia y vacía.[12]
XXV. De los porteadores del Templo.
1. Había porteadores pertenecientes al templo.
En tiempos de David su número era de cuatro mil hombres (1 Crónicas 23:5).
2. Los porteros eran de los levitas, y su trabajo era vigilar todas las puertas de la casa del Señor; a la puerta del atrio exterior, a las puertas del atrio interior y a la puerta del templo de Jehová (2 Crónicas 35:15).
3. El trabajo de los porteadores, o más bien el motivo de su vigilancia, era cuidar de que nadie que no estuviera debidamente capacitado entrara en la casa del Señor. 'Puso', dice el texto, 'porteros a las puertas de la casa del Señor, para que ninguno de los que estuvieran impuros en ninguna cosa 7498
debería entrar' (2 Crónicas 23:19).
4. La excelencia de los porteadores residía en estas tres cosas, su vigilancia, diligencia y valor, para oponer resistencia a los que, por no aptos, intentaran entrar en aquellos atrios y en la casa de Dios (1 Crónicas 26:6; Marcos 13:34).
5. Estos porteadores eran tipos de nuestros ministros del evangelio, ya que están destinados a ser vigilantes dentro y sobre la iglesia, y sobre las cosas santas de Dios.
Por lo tanto, así como Cristo da a cada hombre en la iglesia su trabajo, así manda 'al portero que vigile' (Isaías 21:11; Eze 3:17, 33:7; Hechos 20:27-31; 2 Tim 4:5; Apocalipsis 2:2,3).
6. A veces se dice que todo cristiano despierto es un portero, y al primer toque de Cristo se le abre inmediatamente (Lucas 12:35-40).
7. Al corazón de un cristiano también se le llama a veces portero; porque cuando viene a ella el verdadero pastor, también le abre este portero (Juan 10:3).
8. Este último tiene el cuerpo para su caseta de vigilancia; los ojos y oídos para sus ojos de buey; la lengua con ello para gritar: ¿Quién viene allí? así como también para pedir ayuda, cuando algo inmundo intente entrar con fuerza y violencia para contaminar la casa.
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XXVI. Del cargo de los porteadores del templo más particularmente.
1. La responsabilidad de los porteadores era mantener la guardia en cuatro cuadrados, alrededor del templo de Dios. Así fue ordenado por David, antes de él por Moisés, y después de él por Salomón su hijo (1 Crón. 9:24; Núm. 3; 2 Crón. 23:19, 35:15).
2. Los porteadores tenían a algunos de ellos a cargo de las cámaras del tesoro; algunos de ellos tenían el encargo de los vasos ministradores, incluso de traerlos y sacarlos por cuento; también abrir y cerrar las puertas de la casa del Señor era parte de su llamamiento y oficio.
3. Os dije que los porteadores eran tipos de nuestros ministros del evangelio, ya que son centinelas dentro y sobre la casa de Dios; y por lo tanto, el hecho de que debían vigilar así alrededor del templo, ¿qué es sino mostrar cuán diligente es Satanás, para ver si puede entrar en alguna parte, por algún medio, para contaminar la iglesia de Dios? Da vueltas y vueltas y vueltas alrededor de nosotros, para ver si puede encontrar un agujero para ese propósito.
4. Esto también muestra que la iglesia en sí misma, sin sus atalayas, es algo débil, débil y muy indefenso. ¿Qué puede hacer la señora o la señora para defenderse de los ladrones y de los villanos robustos, si no hay nadie más que ella en casa? Se dice que cuando el pastor sea herido, las ovejas serán dispersadas. ¿Qué podría hacer el templo sin sus centinelas?
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5. Nuevamente, el hecho de que los porteros estaban a cargo de las cámaras del tesoro tal como están (1 Crón. 9:26), es para dar a entender que los tesoros del evangelio están con los ministros de nuestro Dios, y que la iglesia, junto a Cristo, debe buscarlos en su boca. "Tenemos este tesoro en vasos de barro", dice Pablo, y son
'administradores de los' múltiples 'misterios de Dios'
(1 Cor 4:1; 2 Cor 4:7; 1 Pedro 4:10; Ef 4:11-13).
6. Estos son los verdaderos escribas de Dios, y sacan de su tesoro cosas nuevas y viejas; o, como dice en otro lugar, "A nuestras puertas",
es decir, donde nuestros porteadores miran, 'hay toda clase de frutos agradables que he guardado para ti, oh amado mío' (Cant 7,13; Mt 13,52).
7. Además, algunos de ellos estaban a cargo de los vasos ministradores, y debían traerlos y sacarlos por cuenta propia (1 Crón. 9:28). (1.) Si por vasos ministradores entiendes las ordenanzas del evangelio, entonces verás quién está a cargo de ellas, a saber, los atalayas y ministros de la palabra (Lucas 1:12; 2 Tes 2:15; 2 Tim 2:2). ). (2.) Si por vasos ministradores te refieres a los miembros de la iglesia, porque ellos también son vasos ministradores, entonces ves quién los cuida, a saber, los pastores, los ministros del evangelio. Por lo tanto, 'obedeced a quienes os gobiernan, porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuenta; para que lo hagan con alegría y no con tristeza, porque eso os es inútil' (Heb 7501
13:17). 

8. La apertura de las puertas también pertenecía a los porteros, para mostrar que el poder de las llaves, es decir, de abrir y cerrar, de dejar entrar y retener la entrada a la iglesia, pertenece ministerialmente a estos centinelas (Mateo 16). :19; Hebreos 12:15).
9. La conclusión es, entonces, que las iglesias amen a sus pastores, escuchen a sus pastores, sean gobernadas por sus pastores y se dejen vigilar, exhortar, aconsejar y, si es necesario, reprender y reprender por sus pastores. pastores.[13] Y los ministros no duerman, sino vigilen, y estén atentos a las ordenanzas, a las almas de los santos y a las puertas de las iglesias. Vigilante, vigilante, ¡vigila!
XXVII. De las puertas del Templo.
Ahora hemos llegado a la puerta del templo; es decir, al que daba salida del pórtico al lugar santo.
1. Estas puertas o portones eran plegables y se abrían poco a poco. Primero un cuarto, luego la mitad, después tres cuartos y por último todo. Estas puertas también colgaban de goznes de oro y de postes hechos de hermoso olivo (1 Reyes 6:33,34; Eze 41:23,24).
2. Estas puertas sí representaban a Cristo, tal como es 7502
el camino al Padre, como también la puerta del tabernáculo, ante la cual solía pararse el pueblo cuando iba a consultar a Dios.
Por lo tanto, Cristo dice: 'Yo soy la puerta', aludiendo a esto, 'por mí, el que entre, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos' (Éxodo 33:9,10, 38:8). , 40:12; Lev 1:3,4, 8:3,4,33, 15:14; Números 6:13,18, 10:3, 25:6, 27:2; 1 Sam 2:22; Juan 10:9). (1.) 'Yo soy la puerta'. La puerta al atrio, la puerta al pórtico, la puerta al templo, la puerta al Lugar Santísimo, la puerta al Padre.
Pero ahora estamos a la puerta del templo. (2.) Y obsérvelo, esta puerta de Salomón no fue medida como la puerta del pórtico: porque aunque se midieron la puerta del atrio y la puerta del pórtico, para mostrar que el derecho a las ordenanzas y la entrada la entrada a la iglesia debe hacerse de acuerdo con una regla prescrita, pero esta puerta no fue medida; para mostrar que Cristo, como entrada a la gracia salvadora, está más allá de toda medida e inescrutable. De ahí que su gracia sea llamada 'riquezas inescrutables', y que sobre todo podemos pedir o pensar, pues sobrepasa todo conocimiento (Efesios 3:8,19,20).
3. Conviene, por tanto, que pongamos nota sobre esto, para que podamos distinguir la regla y el deber de la gracia y la misericordia perdonadora; porque como dije, aunque Cristo, como puerta a los privilegios externos, se presenta mediante regla y medida; sin embargo, como él es la puerta a la gracia y al favor, ninguna criatura hasta ahora ha visto su longitud y su anchura (Efesios 3:17,19).[14]
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4. Por tanto, digo, esta puerta no fue medida; porque ¿qué debería hacer una regla aquí, donde las cosas están más allá de toda medida?
5. Esta puerta, que también se abre gradualmente, es importante para nosotros; porque se abrirá primero por un pliegue, luego por otro, y sin embargo nunca será abierto de par en par, hasta el día del juicio. Porque entonces, y sólo entonces, quedará abierto todo el asunto. 'Por ahora vemos a través de un espejo, oscuramente; pero entonces cara a cara: ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como también soy conocido” (1 Cor 13:12).
XXVIII. De las hojas de esta puerta del Templo.
Las hojas de este portón o puerta, como os dije antes, eran plegables, y por eso, como se insinuó, tiene algo de significado en ellas. Porque de esta manera un hombre, especialmente un joven discípulo, puede equivocarse fácilmente; pensando que todo el pasaje, cuando todavía sólo una parte estaba abierta; mientras que tres partes aún podrían permanecer sin descubrir para él. Porque estas puertas, como dije antes, nunca se abrieron de par en par; Quiero decir, en el antitipo; Nunca el hombre ha visto todavía todas las riquezas y la plenitud que hay en Cristo. De modo que digo que un recién llegado, si juzgara por la vista presente, especialmente si vio poco, podría fácilmente equivocarse; por lo que, en su mayor parte, estos temen terriblemente no poder entrar nunca allí. ¿Cómo dices tú, joven llegado, que no es éste el caso de tu alma? Entonces te parece que tú también lo eres 7504
grande, siendo tan grande, tan barrigón un pecador.
Pero, oh pecador, no temas, las puertas son puertas plegables y pueden abrirse más y más después de eso; Por tanto, cuando llegues a esta puerta y creas que no hay espacio suficiente para entrar, llama, y se te abrirá más y serás recibido (Lucas 11:9; Juan 6:37). Entonces, quienquiera que seas, que hayas llegado a la puerta, de la cual la puerta del templo era un símbolo, no confíes en tus primeras concepciones de las cosas, sino cree que la gracia es abundante. Aún no sabes lo que Cristo puede hacer, las puertas son plegables. Él puede 'hacer mucho más que todo lo que podemos pedir o pensar'
(Efesios 3:20).
Las bisagras de las que cuelgan estas puertas eran, como os dije, de oro; para significar que ambos recurrieron a motivos y mociones de amor, y también que las aperturas de los mismos eran ricas.
La puerta de Dios gira sobre goznes de oro. Los postes de los que colgaban estas puertas eran del olivo, ese árbol gordo y aceitoso, para mostrar que nunca se abren con desgana o lentitud, como lo hacen las puertas cuyos goznes faltan aceite. Siempre son aceitosos, y por eso se abren fácil y rápidamente a quienes los llaman. Por eso lees que el que habita en esta casa da gratuitamente, ama gratuitamente y nos hace el bien con todo su corazón. 'Sí', dice, 'me gozaré con ellos para hacerles bien, y los plantaré en esta tierra ciertamente con todo mi corazón y con toda mi alma' (Jer 7505).
3:12,14,22, 32:41; Apocalipsis 21:6, 22:17). Por lo tanto, el aceite de la gracia, representado por este árbol oleoso, o estos postes de olivo, de los cuales cuelgan estas puertas, hace que se abran con ligereza o franqueza al alma.
XXIX. De qué estaban hechas las puertas del Templo.
1. Las puertas del templo eran de abeto; que es de olor tan dulce y agradable al olfato (1 Reyes 6:34).
2. También se suele comparar a la humanidad con el abeto. Como Isaías 41:19, 55:13, 60:13-17, 14:8.
3. Ahora bien, puesto que las puertas del templo estaban hechas de lo mismo, ¿no muestra que el camino a la casa de Dios y a su favor es por la misma naturaleza que los que entran allí, incluso a través del velo? su carne? (Hebreos 10:20). Porque esta puerta, me refiero al antitipo, incluso dice de sí mismo: "Soy como un abeto verde, de mí se encuentra tu fruto".
(Oseas 14:8).
4. Este abeto es Cristo; Cristo como hombre, y por tanto como camino hacia el Padre. Las puertas del templo también están, como veis aquí, hechas de abeto; incluso de aquel árbol que era un tipo de la humanidad de Jesucristo. Considere Hebreos 2:14.
5. El abeto es también casa de la cigüeña, ave inmunda, así como Cristo es puerto 7506
y refugio para los pecadores. En cuanto a la cigüeña, dice el texto, el abeto es su casa; y Cristo dice a los pecadores que ven su falta de refugio: 'Venid a mí, y yo os haré descansar'. Él es refugio para los oprimidos, refugio en tiempos de angustia (Deut 14:18; Lev 11:19; Sal 104:17, 84:2,3; Mateo 11:27,28; Heb 6:17-20) . Él es, como las puertas de abeto del templo, la entrada a la casa de Dios, a la presencia de Dios y a la participación de su gloria. Así, Dios en la antigüedad, mediante semejanzas, enseñó a su pueblo su camino.
XXX. Cómo se adornaban las puertas del Templo.
Y Salomón talló en las puertas 'querubines, palmeras y flores abiertas, y los cubrió de oro' (1 Reyes 6:35; Eze 41:25).
Primero. En él talló querubines. Estos querubines eran figuras o tipos de ángeles, y como estaban tallados aquí en la puerta, era para mostrar,
1. Qué deleite sienten los ángeles al esperar en el Señor y al ir a sus órdenes, a sus órdenes. Están siempre esperando como sirvientes a la puerta de la casa de su Señor.
2. También puede ser para mostrar cuánto les agrada estar donde pueden ver a los pecadores venir a Dios. Porque 'hay gozo en presencia de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente' y viene a Dios por medio de Cristo en busca de misericordia (Lucas 15:10).
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3. También pueden colocarse aquí para contemplar con qué reverencia o irreverencia se comportan los que vienen aquí a adorar. Por eso Salomón advierte a los que vienen a la casa de Dios a adorar, que tengan cuidado con sus pies, a causa de los ángeles. Pablo también dice: Las mujeres deben cuidar de comportarse en la iglesia como deben, y esto por causa de los ángeles (Eclesiastés 5:1,2,6; 1 Cor 11:5,6,10).
4. También pueden estar grabados en las puertas del templo, para mostrarnos cuán listos están, tan pronto como cualquier pobre criatura venga a Cristo para recibir vida, para que cuide y se encargue de su conducta a través de este mundo miserable. '¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?'
(Hebreos 1:14).
5. También pueden estar tallados aquí, para mostrar que están listos, por orden de Cristo, para vengarse de aquellos que desprecian a su pueblo y odian su persona. Por lo tanto, pide al mundo que preste atención a lo que hacen a sus 'pequeños', porque 'sus ángeles siempre contemplan el rostro de su Padre que está en los cielos' y están listos a la puerta para correr según sus órdenes (Mateo 18: 10).
6. O, por último, pueden estar tallados en estas puertas, para mostrar que Cristo Jesús es el mismísimo sustentador y sustentador de los ángeles, así como el Salvador del hombre pecador. Porque como era antes del 7508
todas las cosas, así por él todas las cosas subsisten; los ángeles están junto a Cristo, los hombres son salvos por Cristo y, por lo tanto, los mismos querubines fueron tallados en estas puertas, para mostrar que son sostenidos y subsistentes por él (1 Cor 8:6; Col 1:17; Heb 1:3).
Segundo. Además, así como aquí están tallados querubines, así también aquí estaban talladas palmeras. La palmera es recta, no se tuerce (Jer 10:5).
1. Aplique esto a Cristo, y luego nos mostrará la rectitud de su corazón, palabra y caminos con los pecadores. 'Bueno y recto es el Señor, por eso enseñará el camino a los pecadores'; a las puertas de la vida (Salmo 25:8, 92:15).
2. La palma o palmera es también señal de victoria; y tal como está colocado aquí, presagia la conquista de que Cristo, la puerta, supere el pecado, la muerte, el diablo y el infierno por nosotros (Rom 7:24, 8:37; 1 Cor 15:54-57; Ap 7: 9-11).
3. Si aplicamos la palmera a la iglesia, como podemos, porque ella también se compara con ella (Cant. 7:8-10), entonces la palmera puede ser tallada aquí para mostrar que nadie excepto los que son rectos el corazón y la vida habitarán en la presencia de Dios. "El hipócrita", dice Job, "no vendrá delante de él". "Los rectos", dice David,
'no habitará en tu presencia' (Job 13:16; Salmo 140:13). Son los que están vestidos con vestiduras blancas, que significa rectitud de vida, los que están delante del Cordero con las palmas 7509
en sus manos" (Apocalipsis 7:9).
Tercero. También había flores abiertas talladas en estas puertas; y eso para enseñarnos que aquí está el dulce aroma y el fragante olor; y que el alma que viene la encontrará así en Cristo, esta puerta. 'YO SOY', dice, 'la rosa de Sarón y el lirio de los valles'. Y otra vez,
'Sus mejillas son como un lecho de especias, como flores dulces; sus labios, como lirios, de los que destila mirra perfumada' (Cant 2,1; 5,13). Flores abiertas. Las flores abiertas son las más dulces porque están completamente desarrolladas y porque, como tales, desprenden su fragancia con mayor libertad. Por lo tanto, cuando dice que en las puertas hay flores abiertas, presenta a Cristo Jesús en sus buenos sabores, tan alto como pudo con tales semejanzas; y eso tanto en nombre como en cargo. Porque las flores abiertas, al abrirse así ante nosotros, ponen toda su belleza también muy claramente ante nuestros rostros. En las flores abiertas hay variedades de belleza que también elogian a todos los observadores. Ahora, sobre estas puertas, como veis, hay flores abiertas, flores maduras y extendidas ante nosotros, para mostrar que su nombre y sus oficios son agradables a los que por él entran en su casa a Dios su Padre (Cantares 1:1-4). ).
"Todos estos estaban recubiertos de oro fino". El oro es el más rico de todos los metales; y aquí se dice que las puertas, los querubines, las palmeras y las flores abiertas estaban cubiertas con ellas. Y esto muestra que, así como estas cosas son ricas en sí mismas, así deberían serlo para nosotros. Nosotros 7510
Tenemos una puerta dorada para ir a Dios y ángeles dorados para guiarnos por el mundo: tenemos palmeras doradas como muestras de nuestra victoria y flores doradas para oler durante todo el camino hasta el cielo.
XXXI. Del muro del Templo.
La pared del templo estaba "cubierta de abeto, la cual cubrió de oro fino, y puso sobre ella palmeras y cadenas" (2 Crón. 3:5-7).
Las paredes eran como el cuerpo de la casa, a la que Cristo aludió cuando dijo: 'Destruid este templo, y en tres días lo levantaré' (Juan 2:19). Por lo tanto, estar y adorar en el templo era una figura de estar en Cristo y adorar a Dios por él. Porque Cristo, como se dijo, es el gran templo de Dios, en el que se reúnen todos los elegidos, y en el que sirven a y para su Padre.
Por eso nuevamente se dice que los verdaderos adoradores están en él, hablan en él, caminan en él, obedecen en él (2 Cor 2:14, 12:19; Col 2:6). Porque, como en el pasado todo verdadero culto debía encontrarse en el templo, así ahora sólo se encuentra con Cristo y con los que están en él. La promesa de la antigüedad fue hecha a aquellos que adoraban dentro de estos muros. 'A ellos', dice, 'les daré mi casa y dentro de mis muros', a los que allí adoran en verdad,
'un lugar y un nombre mejor que el de hijos e hijas' (Isaías 56:5).
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Pero ahora, en los tiempos del Nuevo Testamento, 'todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros' (2 Cor 1:20).
Esto se nos insinúa aún más cuando se dice que estas paredes están cubiertas de abeto;[15]
el cual, como se mostró antes, era figura de la humanidad de Jesucristo.
Un muro es para defensa, y también lo es la humanidad de Jesucristo. Es, fue y será nuestra defensa para siempre. Porque fue aquello que sufrió y venció la maldición de la ley, y aquello en lo que se encuentra nuestra justicia eterna. Si él no hubiera intervenido, habríamos perecido para siempre. Por eso se dice que estamos reconciliados con Dios en el cuerpo de su carne mediante la muerte (Col 1:19,20; Rom 5:8-10).
Ahora, este muro estaba recubierto de oro fino.
El oro aquí es una figura de la justicia de Cristo, por la cual somos justificados ante los ojos de Dios. Por lo tanto, lees que se dice que su iglesia, justificada, está a su derecha con un paño de oro. "A tu derecha estaba la reina vestida de oro de Ofir". Y nuevamente: "Su vestido es de oro labrado" (Salmo 45:9,13). Con esto se cubrió la pared; de esto estaba lleno el cuerpo de Cristo. Los hombres, mientras estaban en el templo, estaban vestidos de oro, del oro del templo; y los hombres en Cristo están vestidos de justicia, la justicia de Cristo. Por lo tanto, esta consideración ilustra aún más el asunto. El hecho de que las palmeras estuvieran colocadas en esta pared, puede ser para mostrar que los elegidos son 7512
fijado en Jesús, y así permanecerá para siempre.
También estaban grabadas cadenas en estos muros, sí, y eran cadenas de oro; había cadenas en las columnas, y ahora también encontramos cadenas en las paredes. 1. Se usaban cadenas para mantener a un cautivo, y Pablo las usó en Roma, pero las llamó 'sus ataduras en Cristo'. 2.

Las cadenas a veces significan grandes aflicciones, que Dios impone sobre nosotros por nuestros pecados (Sal 107:9-11; Lam 1:14, 3:7). 3. Las cadenas también pueden entenderse más místicamente, como aquellas obligaciones que el amor de Dios nos impone, de hacer y sufrir por él (Hechos 20:22). 4. Las cadenas a veces significan belleza y adornos atractivos.
'Tu cuello', dice Cristo a su esposa, 'está adornado con cadenas de oro'. Y también: 'Pongo brazaletes en tus manos y collar en tu cuello' (Cant 1,10; Eze 16,8-11; Prov 1,9). 5.
Las cadenas también a veces denotan grandeza y honor, como las que tenía Daniel cuando el rey lo nombró tercer gobernante del reino (Dan. 5:7,16,29).
Ahora bien, todas estas son cadenas del templo, y nos han sido impuestas para siempre; algunos para evitar nuestra ruina, otros para disponer mejor nuestras mentes y otros para dignificarnos y hacernos nobles. Las cadenas del templo son cadenas valientes. Sólo los adoradores del templo deben usar cadenas del templo.
XXXII. De la guarnición del Templo con piedras preciosas.
'Y adornó la casa con preciosos 7513
piedras para la belleza' (2 Crón. 3:6,7). 1. Este es otro adorno para el templo del Señor; por lo que, como él dice, estaba adornado con ellos; él dice que estaba adornado con ellos por su belleza. La línea[16] dice, adornada; dice el margen, cubierto. 2. Por lo cual, pienso, fueron fijados como estrellas, o como las estrellas en el firmamento, así fueron colocados en el techo de la casa, como en el cielo del santo templo. 3. Y así fijados, nos dicen con mayor precisión qué eran una figura; es decir, de los dones ministeriales y de los oficiales en la iglesia. Porque los ministros, en cuanto a sus dones y oficios, son llamados estrellas de Dios, y se dice que están en la mano de Cristo (Apocalipsis 1:20). 4. Por tanto, como las estrellas brillan y titilan en el firmamento del cielo, así lo hacen los verdaderos ministros en el firmamento de su iglesia (1
Crónicas 29:2; Juan 5:35; Dan 12:3). 5. Por eso se repite que estos dones descienden de lo alto, como si destilaran su rocío de lo alto. Y por eso, nuevamente, se dice que los ministros están puestos sobre nosotros en el Señor, como colocados en el firmamento de su cielo para alumbrar su tierra. 'Hay oro y multitud de rubíes, pero los labios del conocimiento son joyas preciosas' (Proverbios 20:15).
En verdad, basta con que un hombre en esta casa mire siempre hacia arriba; ya que el techo sobre la cabeza brilla con piedras preciosas. Piedras preciosas, todo tipo de piedras preciosas, piedras de todos los colores. Porque hay diversos dones, diferencias de administraciones y diversidad de operaciones, 'pero 7514
es el mismo Dios que hace todo en todos' (1
Corintios 12:4-6). Así, el techo de esta casa tenía una perla aquí y un diamante allá; aquí un jaspe y allí un zafiro; aquí un sardio y allí un jacinto; aquí una sardónice y allí una amatista. 'Porque a uno le es dada por el Espíritu palabra de sabiduría, a otro palabra de ciencia'; a uno el don de curación, a otro la fe; a este hombre para hacer milagros, a aquel espíritu de profecía; a otro el discernimiento de espíritus, a otro diversidad de lenguas (1 Cor 12:8-11).
También cubrió la casa, vigas, postes, paredes, puertas, etc., y todo de oro. ¡Oh qué hermosa casa era el templo! ¡Cuán lleno de gloria estaba! Y, sin embargo, todo era sólo una sombra, una sombra de las cosas por venir, y que debían ser respondidas en la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad, con cosas mejores que éstas.
XXXII. De las ventanas del Templo.
'Y para la casa hizo ventanas de lumbreras estrechas' (1 Reyes 6:4). Había ventanas en esta casa, ventanas para las cámaras y ventanas alrededor (Eze 40:16,22-25,29,33,36).
Estas ventanas eran de varios tamaños, pero todas estrechas, estrechas por fuera, pero anchas por dentro; también estaban finamente labrados y embellecidos con piedras hermosas (Isaías 54:12).
1. Las ventanas, así como son un adorno para una casa, también son un beneficio para ella. 'Verdaderamente el 7515
dulce es la luz, y agradable a los ojos ver el sol” (Eclesiastés 11:7). La ventana es aquello a lo que Cristo mira, la ventana es aquello a lo que mira el sol (Cant 2,9).
2. Por la luz que entra por la ventana también nos ocupamos de hacer y mantener limpia la casa, y también de hacer lo que sea necesario hacer allí. 'En tu luz veremos la luz'; luz para cumplir con nuestro deber, y eso tanto para con Dios como para con el hombre.
3. Estas ventanas, por tanto, eran figuras de la palabra escrita, por medio de las cuales Cristo se muestra a los suyos, y por las cuales también nosotros lo aprehendemos. Y por eso se compara la Palabra de Dios con un cristal a través del cual entra la luz, y por el cual vemos no sólo los rayos del sol, sino también nuestras propias manchas (2
Crónicas 30:18; Santiago 1:23-25).
4. Las luces en verdad eran estrechas, por lo que también vemos a través de su antitipo, pero oscura e imperfectamente. 'Ahora vemos a través de un espejo oscuramente' o, como en un acertijo, ahora sabemos sólo en parte (1 Cor 13:12).
5. Sus ventanas y su luz son de poca utilidad para quienes no las tienen; el mundo ve muy poco de la belleza de la iglesia a la luz de la Palabra escrita, aunque la iglesia, a esa luz, puede ver el estado deprimente del mundo, y también cómo evitarlo.
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XXXIV. De las cámaras del Templo.
En el templo Salomón hizo cámaras (1 Reyes 6:5).
1. Las cámaras eran de varios tamaños; algunos pequeños, otros grandes; algunos más altos, otros más bajos; algunos más hacia adentro y otros hacia afuera.
2. Estas cámaras eran para varios servicios; algunos eran para descansar, otros para esconderse, algunos para acumular tesoros y otros para consuelo y deleite (2 Crónicas 3:9; Eze 40:7, 41:5,9-11; 2
Crónicas 31:11,12). Eran lugares de descanso.
Aquí solían alojarse los sacerdotes y los porteadores. Eran para escondites. Aquí Jehosabet escondió a Joás de Atalía durante seis años (2 Reyes 11:3). También debían depositar el tesoro del templo, o las cosas dedicadas, para que pudieran guardarse allí de forma segura para los adoradores (Esdras 8:29). Y algunos de ellos eran para consuelo y deleite; y, debo añadir, algunas para vivienda duradera. Por lo que en algunos de ellos algunos moraron siempre, sí, sus nombres moraron allí cuando estaban muertos.
(1.) Aquellos de ellos que estaban para el descanso, eran tipos de ese descanso que por la fe tenemos en el Hijo de Dios, y de ese descanso eterno que tendremos en el cielo por él (Mateo 11:28; Heb 4: 3). (2.) Esas cámaras que eran para escondite y seguridad, eran tipos de esa seguridad que tenemos en Cristo de la ira del mundo (Isaías 26:20). (3.) Aquellas cámaras que eran para la recepción de los tesoros y 7517
las cosas dedicadas eran tipos de Cristo, ya que él es el almacén común de los creyentes. 'Porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud'; 'y de su plenitud todos recibimos, y gracia sobre gracia' (Juan 1:16; Col 1:19). (4.) Aquellos aposentos que eran para consuelo y deleite, eran tipos de esos retiros y encuentros secretos de Cristo con el alma, donde le da sus abrazos y la deleita con su seno y deleites arrebatadores. "Me llevó", dijo ella, "a sus aposentos", "a la cámara de la que me concibió", y allí le entregó su amor (Cnt 1,4; 3,4).
Las cámaras que eran para moradas duraderas eran tipos de esas moradas eternas que están en los cielos, preparadas por Cristo y el Padre, para los que serán salvos (Juan 14:1-4; 2 Cor 5:1- 4). ¡Esto es 'habitar en lo alto' y estar a salvo del temor del mal! Aquí, pues, veis cámaras para el descanso, cámaras para la seguridad, cámaras para el tesoro, cámaras para el consuelo y cámaras para habitaciones duraderas. ¡Oh el descanso y la paz que las cámaras de la casa alta de Dios brindarán a sus habitantes en otro mundo!
Aquí 'descansarán de sus labores'
'descansen en sus camas', descansen con Dios, descansen del pecado, de la tentación y de todo dolor (Apoc. 14:13; Isa. 57:1,2; 2 Tes. 1:7). Entonces Dios enjugará toda lágrima de nuestros ojos, incluso cuando salga de su aposento como esposo, para traerle allí a su esposa, su esposa, 7518
hasta el final, puedan tener juntos consuelo eterno. ¡Oh, éstas son mucho mejores que las cámaras del sur!
XXXV. De las escaleras por las que subían a las cámaras del templo.
Había escaleras por las cuales los hombres subían a estas cámaras del templo, y no eran más que un par, y iban de abajo a la primera, y así a la mitad, y de allí a las cámaras más altas del templo (1 Reyes 6 :8; Eze 41:7).
1. Estas escaleras eran sinuosas; para que se dieran la vuelta, eso les subía. Entonces, el que intentara entrar en estos aposentos, debía girar por las escaleras, o no podría subir, no, a los aposentos más bajos no.
2. Estas escaleras, por tanto, eran una especie de doble arrepentimiento. Aquello por el cual nos volvemos de la naturaleza a la gracia, y aquello por lo que nos volvemos de las imperfecciones que acompañan al estado de gracia a la gloria. Por lo tanto, el verdadero arrepentimiento, o el derecho a subir estas escaleras giratorias, se llama arrepentimiento para salvación; porque el verdadero arrepentimiento no termina con la recepción de la gracia; porque eso no es más que subir estas escaleras a las cámaras del medio (2 Cor 7:10).
Así, pues, el alma, al subir estas escaleras, da vueltas y vueltas, hasta entrar por las puertas de los aposentos más altos. Gime, aunque en estado de gracia, porque así es 7519
no el estado de gloria. Considero entonces que desde la primera cámara hasta la intermedia puede haber una especie de paso de la naturaleza a la gracia. Pero desde el medio hasta lo más alto, estas escaleras pueden significar un cambio aún de las imperfecciones y tentaciones que acompañan al estado de gracia al de inmortalidad y gloria (2
Corintios 5:1-9).
Porque así como hay escaleras que giran desde las cámaras más bajas hasta las del medio, así las escaleras desde allí siguen girando, y así seguirán, hasta llegar a las cámaras más altas. No digo que los que han recibido la gracia se arrepientan de haber recibido la gracia; pero digo que los que han recibido la gracia, aún lamentan que la gracia no sea consumada en gloria; y por eso todavía están a favor de subir hasta allí, por estas escaleras giratorias; sí, no pueden descansar abajo, como lo harían, hasta que asciendan a las cámaras más altas. '¡Oh, miserable que soy!' Y 'en esto gemimos profundamente', es el lenguaje de las almas misericordiosas (Romanos 7:24; 2 Corintios 5:1-3). Es cierto que no hace esto todo el que entra en el templo de Dios; Muchos descansan debajo de las escaleras, les gusta no girar hacia arriba. Tampoco creo que sea justo todo lo que puja por ascender a las cámaras intermedias, subir a los pisos más altos, a sus pisos en los cielos. Muchos en las iglesias, que parecen haberse apartado de la naturaleza hacia la gracia, no tienen la gracia de subir, volviéndose todavía; pero descansa en ese espectáculo de las cosas, y así muere por debajo de una participación en las cámaras más altas.
Todas estas cosas son ciertas en el antitipo, 7520
y, según creo, prefigurado por estas escaleras giratorias que conducen a las cámaras del templo. Pero este girar, y seguir girando, desagrada mucho a algunos; dicen que les da vértigo; pero yo digo que no hay manera como ésta de hacer que un hombre se mantenga firme; firmes en la fe y con confianza en el día del juicio. Porque esto lo tiene asentado en su corazón; Subí por las escaleras giratorias hasta llegar a las habitaciones más altas.
Un par de escaleras estrechas son como esa escalera por la que los hombres suben a la horca; ellos son los giradores que nos conducen a las mansiones celestiales. Mirad, pues, vosotros los que entráis en el templo de Dios a adorar, que no os quedéis al pie de estas escaleras giratorias, sino que subáis por allí; sí, subiéndolos, subiéndolos y subiéndolos, hasta llegar a la vista de los cielos; sí, ¡hasta que poseáis los aposentos más elevados! ¡Cuántas veces Dios, mediante las Escrituras, te ha llamado a VOLVERTE y te ha dicho que debes volverte o morir! y ahora aquí ha añadido a su llamado una figura, al colocar un par de escaleras giratorias en su templo, para convencer a vuestros mismos sentidos, de que debéis GIRAR, si queréis subir a sus aposentos sagrados, y así a su eterno mansiones; y mira que recurres a propósito; porque cada vuelta no servirá. Algunos se vuelven, pero no al Altísimo; y así volverse inútilmente.
XXXVI. Del mar fundido que había en el Templo.
También había un mar fundido en el templo; eso 7521
Estaba hecho de bronce y contenía tres mil batos (2 Crónicas 4:2-10). [17] Este mar era para que los sacerdotes se lavaran en él cuando entraban al templo para cumplir el servicio de Dios; para lavarse las manos y los pies, para que, cuando llegaran allí, no murieran por su falta de preparación. También la fuente que estaba en el desierto tenía allí el mismo uso (Éxodo 30).
1. Como se puede suponer, se le llamaba mar, porque era grande para contenerlo; y un mar de bronce, porque de él fue hecho. Se le llama en Apocalipsis mar de vidrio, en alusión al que había en el desierto, que estaba hecho de los espejos de bronce de las mujeres que venían a adorar a la puerta del tabernáculo (Apocalipsis 4:6, 15:2; Éxodo 38). :8).
2. También se decía que estaba fundido, porque así se hacía, al fuego; y por eso se dice que su antitipo es un mar de vidrio mezclado con fuego (Apocalipsis 15:2). (1.) Este mar era una figura de la palabra del evangelio, en su virtud limpiadora; cual virtud entonces tiene cuando se mezcla con el fuego del Espíritu Santo. Y a esto alude Cristo cuando dice: "Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado" (Juan 15:3).
(2.) Era una figura de la palabra, sin mezcla de inventos masculinos; por eso se llama
'agua pura.' Que vuestros 'cuerpos sean lavados con agua pura'. Y nuevamente, Él santifica y limpia su iglesia 'con el lavamiento del agua por la palabra' (Efesios 5:26; Tito 3:5). Todos 7522
estos lugares son una alusión al mar fundido, en el que antiguamente se lavaban cuando entraban al templo a adorar. Por tanto, dice, una vez lavados, acerquémonos a Dios (Heb 10,22).
3. Este mar, de borde a borde, tenía diez codos completos; tal vez para mostrar que hay tanto en la palabra del evangelio para salvar como en las diez [18] palabras para condenar.
4. De debajo de este mar aparecieron alrededor diez bueyes, diez en cada codo lo rodeaban (2 Crón. 4:3). Entiendan por estos ministros bueyes, porque a ellos se comparan en 1
Corintios 9:8-10. Y luego se nos enseña de dónde vienen los verdaderos ministros; es decir, bajo el poder del evangelio, porque este mar engendra ministros del evangelio, como las aguas engendran peces.
5. También se dice en el texto, que estos bueyes fueron arrojados cuando se echó el mar; insinuando que cuando Dios ordenó una palabra de gracia para salvarnos, también en su decreto proporcionó ministros para predicarnosla con ese fin. Pablo nos dice que fue hecho ministro del evangelio, 'conforme al propósito eterno que Dios se propuso en Cristo Jesús nuestro Señor'.
(Efesios 3:9-11; Col 1:25).
6. Se dice que este mar tiene un borde como el de una copa. Para invitarnos tanto a beber de su gracia como a lavarnos en su agua. Porque la palabra y el Espíritu, cuando se mezclan, no sólo tienen una cualidad de limpieza, sino también una cualidad salvadora (2 Crón. 7523).
4:1-5; 1 Corintios 15:1,2).
7. Este ala estaba labrada con lirios, o era como una flor de lirio; para mostrar cómo debían crecer y florecer, y con qué hermosas vestiduras debían adornarse, quienes eran lavados y bebían de esta agua bendita. Sí, que Dios cuidaría de ellos, como también lo hizo de los lirios, y no dejaría de concederles lo necesario tanto para el cuerpo como para el alma (Mateo 6:28-34).
XXVII. Sobre lo que estaba el mar fundido en el Templo.
1. Este mar fundido estaba sobre los lomos de doce toros o bueyes de bronce (2 Crón. 4:4).
2. Estos bueyes, mientras estaban así, miraban tres hacia el norte, tres hacia el oeste, tres hacia el este y tres hacia el sur.
3. Estos doce bueyes eran tipos de los doce apóstoles del Cordero, quienes, como estas bestias, estaban de pie mirando hacia los cuatro rincones de la tierra, y fueron llamados a ir a predicar el evangelio en todo el mundo.
4. Fueron comparados con los bueyes, porque estaban limpios; porque el buey era una bestia limpia. Por eso los apóstoles son llamados santos. Fueron comparados con los bueyes, porque el buey es fuerte; y ellos también eran poderosos en la palabra (Prov 14:4; 2 Cor 12:12).
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5. El buey no perderá lo que ha ganado; no dejará retroceder las ruedas; así que los apóstoles se dispusieron a defender, y no dejar retroceder aquella doctrina que habían predicado a otros; ni ellos, nos lo entregaron puro.
6. Uno de los querubines de los cuales leísteis en la visión tenía cara de buey, para mostrar que los apóstoles, estos hombres del primer orden, son muy parecidos a los ángeles de Dios (Eze 1:10).
7. El hecho de que estuvieran de pie con sus rostros en todas direcciones, era, como dije, para mostrar cómo los apóstoles debían llevar el evangelio a todo el mundo (Mateo 28:19,20; Marcos 16:15-18).
8. Y observen, así como estos bueyes fueron colocados mirando en el templo por todos lados, así también estén abiertas las puertas de la Nueva Jerusalén para recibir a aquellos que por su doctrina deberían ser introducidos en ella. 'Y vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán en el reino de Dios' (Lucas 13:29; Apocalipsis 21:13,14).
9. Estos bueyes llevan este mar fundido sobre sus espaldas, para mostrar que deben ser los obreros fundamentales del evangelio, y que no debe ser removido, como lo fue el mar fundido en la antigüedad, de esa base a otra.
10. También se dice de aquellos bueyes que así llevaron este mar fundido, que todas sus partes traseras estaban hacia adentro, es decir, cubiertas por 7525
ese mar que estaba puesto sobre sus espaldas; sus partes traseras, o, como lo dice el apóstol, "nuestras partes desagradables" (1 Cor 13:23,24).
11. Y, de hecho, corresponde a un ministro del evangelio tener sus partes desagradables cubiertas con esa gracia que por el evangelio predicó a otros. Como Pablo exhorta a Timoteo a tener cuidado de sí mismo y de su doctrina (1 Tim 4:6).
12. ¡Pero ay! Hay también, demasiados, quienes, aunque tengan las manos cubiertas con algunas nociones del Evangelio, no les importa aunque sus partes traseras sean vistas por todo el mundo. Pero esos son falsos ministros; el profeta los llama 'la cola'. 'El profeta que habla mentira, ya sea con la palabra o con los pies, ése es la cola' (Isaías 9:15; Proverbios 6:12,13).
13. Pero qué vergüenza esconder su cabeza bajo este mar derretido, mientras sus partes traseras cuelgan. Tal persona no es ninguno de los bueyes de Cristo; porque ellos, con honor a su Maestro, muestran sus cabezas ante todo el mundo, porque sus partes traseras están hacia adentro, cubiertas.
14. Mira, ministro, tus nalgas, no sea que mientras tu boca predica el evangelio, tu desnudez y tu vergüenza sean vistas de los que te oyen. Porque aquellos que no se esfuerzan por aprender esta lección ellos mismos, no enseñarán a otros a creer la Palabra ni a vivir una vida santa; aprenderán de ellos a mostrar su vergüenza, en lugar de aprender a ser santos.
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XXXVIII. De las fuentes del Templo.
Además de este mar fundido, había diez fuentes en el templo; cinco de los cuales fueron puestos al lado derecho, y cinco también al lado izquierdo (2 Crón. 4:6).
1. De su moda y de sus muebles, podrás ver (1 Reyes 7:38). Estas fuentes, como el mar fundido, eran vasijas que contenían agua; pero no eran de la misma utilidad con él. Es cierto que ambos debían lavarse; el mar para lavar a los adoradores, pero las fuentes para lavar el sacrificio. 'Hizo diez fuentes para lavar en ellas lo que ofrecían para el holocausto, pero el mar era para que los sacerdotes se lavaran' (2 Crón. 4:6). 2. El holocausto era un tipo del cuerpo de Cristo, que una vez ofreció por nuestros pecados; y el fuego en el que se quemaba el sacrificio, tipo de la maldición de la ley que se apoderó de Cristo cuando se dio a sí mismo en rescate por nosotros. Por eso lo que bajo la ley se llamaba holocausto, a causa del ardor sobre el altar (Levítico 6:9).
Pero ¿qué debemos entender entonces por estas fuentes y por este sacrificio lavado en ellas para ser quemado sobre el altar?
Respondo: En verdad, creo que las diez fuentes eran una figura de los diez mandamientos; en la pureza y perfección de la obediencia de Cristo a la cual se hizo capaz de ser quemado-7527
ofrenda aceptable a Dios por los pecados del pueblo. Cristo fue hecho bajo la ley, y todos sus actos de obediencia a Dios por nosotros fueron legales, y vivir así una vida legal perfecta fue lavar su ofrenda en estas diez fuentes, para presentarla sobre el altar por nuestros pecados. . Las fuentes iban sobre ruedas, para indicar pies que caminaban; y Cristo caminó en la ley, y así vino a ser ofrenda limpia a Dios por nosotros. Las ruedas eran exactamente iguales que las fuentes, para mostrar que la obediencia de Cristo a la ley era igual en cuanto a largo y ancho, con sus mandamientos y demandas en su mayor tilde y extensión.
Las entrañas y las piernas del holocausto debían lavarse en estas fuentes (Levítico 1:9,13; 2 Crón. 4:6); para mostrar que Cristo debe ser puro y limpio de corazón y de vida.
Sabemos que la obediencia, ya sea la de Cristo o la nuestra, se llama 'andar en el camino', tipificada por las fuentes que caminan sobre sus ruedas.
Pero no quiero decir con Cristo, el lavado de su ofrenda, que tuviera alguna inmundicia adherida a su naturaleza u obediencia; sin embargo, digo esto: en la medida en que nuestra culpa impuesta sobre él pudo impedirlo, en la medida en que la limpió lavándose en estas fuentes. Porque su ofrenda debía ser sin defecto y sin mancha para Dios. De ahí que se diga que se santificó para sufrir. 'Y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen' (Juan 17:19; Heb 5:6-10).
Porque aunque vino santo al mundo, 7528
esa santidad no era más que una preparación para aquello por lo que se santificó a sí mismo, a fin de sufrir por el pecado. Lo que, entonces, fue su preparación inmediata para su sufrimiento fue su obediencia a la ley, su lavado en estas fuentes. Él, entonces, primero rindió completa obediencia a la ley en nuestro nombre, y luego, como tal, ofreció su sacrificio lavado por nuestros pecados sin mancha a Dios. Así, pues, él fue nuestro holocausto lavado en las diez fuentes, para que, según la ley, fuera acepto del Señor.
Y puso cinco fuentes al lado derecho de la casa, y cinco al lado izquierdo de la casa. Así estaban los diez divididos, como las tablas de la ley, uno mostrando nuestro deber para con Dios, el otro nuestro deber para con nuestro prójimo; en ambos se lavaba el holocausto, para que quedara limpio en ambos aspectos. También podrían colocarse así, para recordar mejor al pueblo la necesidad de la sanción de Cristo según la ley, para que se ofrezca a sí mismo como ofrenda a Dios por nosotros.
XXXIX. De las mesas del Templo.
'Hizo también diez mesas y las colocó en el templo, cinco a la derecha[19] y cinco a la izquierda' (2 Crónicas 4:8).
En algunas, si no en todas, estas mesas, hasta donde puedo ver, eran en las que se colocaba el holocausto 7529
debía ser cortado en pedazos para ser quemado.
Estas mesas eran de piedra, de piedras labradas, sobre las cuales se hacía esta obra (Eze 40:40-43). Ahora bien, dado que el holocausto era una figura del cuerpo de Cristo, creo que las mesas en las que se sacrificaba este sacrificio debían ser un tipo del corazón, el corazón de piedra, de los judíos. Porque si no hubieran tenido el corazón duro como un diamante, no habrían podido hacer eso.
Sobre estas tablas, por tanto, se ideó la muerte de Cristo, y se produjo este horrible asesinato; incluso sobre estas tablas de piedra. El hecho de que se les llame tablas de piedra labrada, puede ser para mostrar que toda esta crueldad se realizó con suaves pretextos, porque las piedras labradas son lisas. Las mesas estaban finamente labradas con herramientas, así como el corazón de los judíos lo estaba con hipocresía. Pero, ¡ay!, todavía eran de piedra; es decir, duro y cruel; de lo contrario, no podrían haber sido un yunque para que Satanás forjara una barbarie tan horrible. Las mesas eran iguales en número que las fuentes, y eran puestas por ellos para mostrar cuáles son los frutos de ser dedicados a la ley, como lo eran los judíos, en oposición a Cristo y su santo evangelio. De allí no brota más que dureza y un corazón de piedra. Esto quedó demostrado en su primer escrito; estaba escrito en tablas de piedra, figuras del corazón del hombre; y sobre las mismas tablas, o corazones, estaba rodeada la muerte de Jesucristo.
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Se podría pensar que la mansedumbre, la gentileza o las buenas obras de Jesucristo hubieran podido provocar en ellos algunos arrepentimientos cuando estaban a punto de quitarle la vida; pero ¡ay!, ¡sus corazones eran tablas de piedra! ¿De qué sentimiento o compasión puede ser sensible una piedra? Aquí había corazones de piedra, pensamientos de piedra, consejos de piedra, estrategias de piedra, una ley de piedra y manos de piedra; ¿Y qué se podía esperar de ahí sino una crueldad realmente bárbara? 'Si te lo pregunto'
dijo Cristo, 'no me responderéis, ni me dejaréis ir' (Lucas 22:68).
El hecho de que estas tablas de piedra estuvieran colocadas alrededor del templo, supone que eran hombres del templo, sacerdotes, escribas, gobernantes, abogados,
etc., que serían los jefes en cuyos corazones se diseñaría este asesinato, y por ellos lo ejecutarían para su propia condenación sin arrepentimiento.
SG. De los instrumentos con que se degolló este sacrificio, y de las cuatro mesas sobre las que se pusieron en el Templo.
Los instrumentos que se ponían sobre las mesas del templo no eran instrumentos de música, sino aquellos con los que se degollaba el holocausto. 'Y las cuatro mesas eran de piedra labrada para el holocausto: sobre las cuales también ponían los instrumentos con que degollaban el holocausto.
y
el
sacrificio'
(Eze
40:42,43). 

Aquí debemos fijarnos que las tablas son 7531.
los mismos, y algunos de ellos de los que hablamos antes. Que sobre estas mesas se colocaron los instrumentos con los que sacrificaron el sacrificio. Los instrumentos con los que mataban a los sacrificios, ¿qué eran sino hachas ensangrentadas, cuchillos ensangrentados, garfios ensangrentados y manos ensangrentadas?
Para estos no necesitamos pruebas; de hecho lo declara. Pero, ¿de qué tipo eran esos instrumentos?
Respuesta. Sin duda fueron un tipo de nuestros pecados.
Fueron el hacha ensangrentada, el cuchillo y las manos ensangrentadas que derramaron su preciosa sangre.
Ellos fueron los meritorios, sin los cuales no podría haber muerto. Cuando digo los nuestros, me refiero a los pecados del mundo. Aunque, entonces, los corazones de los judíos fueron los artífices inmediatos, fueron nuestros pecados los instrumentos o herramientas sangrientas que mataron al Hijo de Dios. 'Él fue herido por nuestras transgresiones, murió por nuestros pecados' (Isa 53; 1 Cor 15; Gal 1).
¡Oh instrumentos de nosotros, paletos, con los que este pobre hombre fue sacado de la tierra! (Isaías 32:7; Proverbios 30:14). El látigo, los azotes, la corona de espinas, los clavos, la cruz, la lanza, con el vinagre y la hiel, no eran nada en comparación con nuestros pecados. 'Por la transgresión de mi pueblo fue herido'
(Isaías 53:8). Tampoco las burlas, burlas, burlas, desprecios, burlas, etc., con las que lo siguieron desde el huerto hasta la cruz, tampoco fueron instrumentos tan crueles como estos. Eran entonces nuestros pecados, nuestros pecados malditos, por, con y para 7532
por lo cual el Señor Jesús se hizo sacrificio sangriento.
Pero ¿por qué hay que poner los instrumentos sobre las mesas?
1. Tomad las tablas para los corazones de los asesinos y los instrumentos para sus pecados, ¿y qué lugar más adecuado para colocar esos instrumentos? Es mandato de Dios que se tomen en serio estas cosas, y se queja de los que no lo hacen (Isaías 42:25, 57:11).
2. Tampoco es probable que los hombres lleguen al bien, hasta que realmente se tomen en serio estos instrumentos con los que el Hijo de Dios fue asesinado. Y poco después fueron muy tomados en serio incluso por ellos; cuyo efecto fue la conversión de miles de ellos (Hechos 2:36,37).
3. Por lo tanto, cuando dice que estos instrumentos deben ser puestos sobre las mesas de piedra, insinúa que Dios se tomaría un tiempo para cargar el asesinato de su Hijo sobre las conciencias de los que cometieron ese asesinato, ya sea para su conversión o condenación. ¿Y no es razonable que a los que cometieron esta horrible villanía se les pongan sus acciones ante sus rostros en las mesas de sus corazones?
Para que miren al que traspasaron y se lamenten (Zacarías 12:10; Apocalipsis 1:7).
4. Pero estos instrumentos fueron colocados sólo sobre algunas de las mesas, y no sobre las diez, 7533
para mostrar que no todos, sino algunos de aquellos, tan horribles, deberían encontrar misericordia del Señor.
5. Pero no debemos limitar estas tablas sólo a los corazones de los malditos judíos; fueron nuestros pecados por los cuales él murió. Por lo tanto, estos instrumentos también deben colocarse sobre nuestras mesas, y el Señor los debe colocar allí para siempre, para que nosotros también podamos ver nuestras horribles acciones y acudir a Él para pedirle perdón.
6. Estos instrumentos que yacían así sobre las mesas del templo se convirtieron en un motivo continuo de arrepentimiento para el pueblo de Dios; porque cada vez que veían estos instrumentos crueles y sangrientos, recordaban cómo sus pecados deberían ser la causa de la muerte de Cristo.
7. Sería bueno también, si estos instrumentos estuvieran puestos en todo momento sobre nuestras mesas, para que nos humillemos más por nuestros pecados en todo lo que hacemos, especialmente en la mesa del Señor, cuando venimos a comer y beber delante de él. Estoy seguro de que el Señor Jesús hace más que insinuar que espera que lo hagamos, cuando dice: Cuando comáis ese pan y bebáis esa copa, haced esto en memoria de mí. En memoria de que morí por vuestros pecados, y en consecuencia de que ellos fueron la causa meritoria del derramamiento de mi sangre.
Para concluir. Que todos los hombres recuerden que estos crueles instrumentos están colocados sobre la mesa de sus corazones, los vean allí o no. 'El pecado de Judá está escrito con pluma de 7534
hierro y con punta de diamante-sobre la mesa de su corazón' (Jeremías 17:1). Una pluma de hierro hará letras sobre una mesa de piedra, y la punta de un diamante hará letras sobre vidrio. Por lo tanto, en este dicho, Dios nos informa que si nos abstenemos de leer estas líneas para nuestra conversión, Dios un día las leerá contra nosotros para nuestra condenación.
XLI. De los candeleros del Templo.
"E hizo diez candeleros de oro según su forma, y los puso en el templo, cinco a la derecha y cinco a la izquierda".
(2 Crónicas 4:7).
Estos candelabros estaban hechos de oro, para mostrar el valor y valor de los mismos. Fueron hechos según la forma, o exactos, según regla, como los que se hicieron en el tabernáculo, o según el modelo que David le dio a Salomón para que los hiciera. Observe que había gran exactitud en estos; y había necesidad de esta sugerencia, para que los hombres pudieran ver que no todo pasará por un candelero ordenado correctamente ante Dios (Éxodo 25:31-40; 1 Crón. 28:15).
Se dice que estos candelabros a veces son diez, a veces siete y a veces uno; diez aquí; siete, Apocalipsis 1:12, 13, y uno en Zacarías 4.[20] Diez es una nota de multitud, siete una nota de perfección y uno una nota de unidad. Ahora, como las piedras preciosas con 7535
que se adornaba la casa eran un tipo de dones ministeriales, entonces estos candeleros eran un tipo de los que habían de ser las iglesias del Nuevo Testamento; por eso dice: "Los candeleros que viste son las siete iglesias" (Apocalipsis 1:12-20).
1. Los candeleros estaban aquí en el número diez, para mostrar que Cristo bajo el Nuevo Testamento tendría tantas iglesias evangélicas. "Y yo, si fuere levantado de la tierra", dice, "a todos atraeré hacia mí"; es decir, abundancia. Porque los hijos de la desolada, es decir, de la iglesia del Nuevo Testamento, serán muchos más que los de los judíos (Juan 12:32; Gálatas 4:27).
2. El hecho de que los candeleros estuvieran colocados junto a las fuentes y las mesas de piedra, podría ser para mostrarnos que las iglesias de Cristo deberían considerar mucho que Cristo, aunque era justo, murió por nuestros pecados; Aunque su vida fue conforme a la santa ley, sin embargo, nuestros corazones de piedra le hicieron morir. Sí, y que los candeleros estén colocados allí, es para mostrarnos también que debemos prestar mucha atención a los pecados por los cuales le causamos la muerte; porque los candeleros estaban colocados junto a las mesas sobre las cuales ponían los instrumentos con los que mataban el sacrificio.
3. Estos candelabros, hechos según la forma, parecen ser exactos no sólo en cuanto a la forma, sino también en cuanto al trabajo. Porque en el Éxodo, con sus muebles, se hizo precisamente de un talento de oro, tal vez para mostrar que el 7536
El verdadero cónyuge no debe ser ni un grano más ni un trago menos, sino sólo el número de los elegidos de Dios.
Esta es la plenitud de Cristo, su plenitud; uno más, uno menos, convertiría su cuerpo en un monstruo.
4. El candelero debía sostener la luz y mostrarla a toda la casa; y la iglesia debe dejar que su luz brille de tal manera que los que están afuera puedan ver la luz (Mateo 5:15,16; Lucas 8:16, 11:33, 12:35).
5. Para ello se abastecieron los candeleros con aceite de oliva, tipo del suministro que tiene la iglesia, para que brille su luz, sí, del espíritu de gracia.
XLII. De las lámparas de los candeleros del Templo.
A estos candeleros pertenecían varias lámparas, con sus flores y sus pomos (Éxodo 25:33; 2 Crón. 4:21).
1. Estas lámparas eran tipos de esa profesión que los miembros de la iglesia hacen de Cristo, tengan o no la gracia salvadora (Mateo 25:1-7).
2. Estas lámparas estaban adornadas con pomos y flores, para mostrar cuán apuesto y hermoso es ese profesor, que adorna su profesión con una vida y conversación dignas.
3. Leemos que el candelero en Zacarías 7537
Tenía siete lámparas y un cuenco de aceite de oro[21] en la parte superior; y que por tubos de oro este aceite dorado se vaciaba en las lámparas, y todo, sin duda, para que las lámparas brillaran (Zacarías 4:2,12).
4. Cristo, por tanto, que es el sumo sacerdote, y a quien corresponde vestir las lámparas, las viste en consecuencia. Pero ahora hay dos tipos de portalámparas; los que sólo tienen aceite en sus lámparas, y los que también tienen aceite en sus lámparas y vasos, y ambos pertenecen a la iglesia, y en ambos Cristo será glorificado: y al fin deberían tener sus lugares apropiados. Los que tengan el óleo de la gracia en sus corazones, así como una profesión de Cristo en sus manos, entrarán con él a las bodas; pero aquellos que sólo hacen una profesión y no tienen aceite en sus vasijas, seguramente al final abortarán (Mateo 25).
5. ¡Por tanto, oh profesor! ¡tú, portador de lámpara! ten cuidado y cuídate de ti mismo; No te contentes sólo con aquello que te mantendrá en una profesión, porque eso puede hacerse sin la gracia salvadora. Pero te aconsejo que vayas a Aarón, a Cristo, el arreglador de nuestras lámparas, y le pidas que tu vaso esté lleno de aceite de él.
-es decir, gracia-para sazonar tu corazón, para que tengas con qué, no sólo sostenerte ahora, sino también el día de la venida del novio, cuando se apagarán muchas lámparas y habrá muchos profesantes. dejado en la oscuridad; porque ese será un día lamentable 7538
(Levítico 24:2; Mateo 25).
Algunas hay que no son para lámparas ni para aceite para sí mismas; tampoco se alegran si creen verlo en los demás. Pero los que tienen lámparas y los que no las tienen, y los que quisieran apagar la luz de los demás, pronto deben presentarse para dar cuenta de todas sus acciones a Dios. Y entonces verán lo que es tener aceite en sus vasos y lámparas, y lo que es faltar en sus vasos, aunque esté en sus lámparas; y qué cosa más deprimente es ser maligno[22] para cualquiera de los dos; pero por el momento esto es suficiente.
XLIII. Del pan de la proposición sobre la mesa de oro del Templo.
También había pan de la proposición colocado sobre una mesa de oro en el templo (1 Reyes 7:48). Los panes de la proposición consistían en doce tortas hechas de flor de harina, dos décimas[23] debían ir a una torta, y debían colocarse en orden en dos filas sobre la mesa pura (Levítico 24:5-9).
1. Estos doce panes me parecen un tipo de las doce tribus bajo la ley, y de los hijos de Dios bajo el evangelio, tal como se presentan ante Dios, en y por sus ordenanzas por medio de Cristo. Por eso dice el apóstol: "Porque siendo muchos, somos un solo pan".
&C. (1 Corintios 10:17). Porque así eran las doce tortas, aunque doce; y también lo son los santos del evangelio, aunque muchos; porque "nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo" (Rom 12,5).
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2. Pero eran un tipo de la iglesia verdadera, no de la falsa. Porque Efraín, que era el jefe de las diez tribus en su apostasía, es rechazado como "un pastel no volteado". De hecho, se le llama pastel, como se puede llamar iglesia a una iglesia falsa: pero a él se le llama "pastel no volteado".
como una iglesia falsa no está preparada para Dios, ni es apta para ser puesta en la mesa de oro delante de él (Oseas 7:8).
3. A estas tortas o panes de la proposición se les debía esparcir incienso, mientras estaban sobre la mesa de oro, que era un tipo de los dulces perfumes de las santificaciones del Espíritu Santo; a lo que creo que alude Pablo cuando dice: "La ofrenda de los gentiles sea aceptable" a Dios, "santificada en el Espíritu Santo" (Romanos 15:16).
4. Debían ser colocados sobre la mesa pura, nuevos y calientes; para mostrar que Dios se deleitaba en la compañía de creyentes nuevos y cálidos. 'Me acuerdo de ti, de la bondad de tu juventud': 'cuando Israel era niño, entonces yo lo amé' (Jer 2:2; Oseas 11:1). Los hombres en la primera conversión son como un pastel bien cocido y recién sacado del horno; son cálidos y desprenden un aroma muy fragante, especialmente cuando, como incienso tibio y dulce, se esparce sobre ellos.
5. Cuando el pan de la proposición estaba viejo y rancio, debía quitarse y ponerse en su lugar uno nuevo y tibio, para mostrar que Dios se deleita poco en el servicio de su propio pueblo cuando sus deberes se vuelven rancios y mohosos. . Por lo tanto 7540
quitó de delante de él su vieja, rancia y mohosa iglesia de los judíos, y colocó en sus habitaciones, sobre la mesa dorada, la cálida iglesia de los gentiles.
6. El pan de la proposición, mediante una remoción y renovación frecuente, estaba continuamente para todos ellos delante del Señor en su casa, para mostrarnos que siempre, mientras las ordenanzas sean útiles, Dios tendrá un pan nuevo, cálido y nuevo. y pueblo santificado para adorarlo.
7. Aarón y sus hijos debían comer el antiguo pan de la proposición, para mostrar que cuando los santos hayan vivido en el mundo mientras la vida sea buena para ellos, y cuando ya no puedan hacer más servicio para Dios en el mundo, todavía serán aceptado de Jesucristo; y que le será como comida y bebida para salvarlos de todas sus indignidades.
8. El nuevo pan de la proposición debía colocarse incluso en sábado delante del Señor, para mostrar con qué calidez de amor y afecto los siervos de Dios debían acercarse a su presencia en su día santo.
XLIV. De las despabiladeras de los candeleros y lámparas del Templo.
Como había candelabros y lámparas, así también había preparadas despabiladeras para estos en el templo del Señor. 'y las despabiladeras eran despabiladeras de oro' (1 Reyes 7:50). 1. Apagapelas.
El uso de despabiladeras es para recortar las lámparas y 7541
velas, para que sus luces brillen más. 2. Las despabiladeras, ya sabes, muerden, pellizcan cosas; pero utilícelos bien y resultarán no sólo beneficiosos para los que están dentro de la casa, sino también beneficiosos para las luces.
Se preguntará usted: ¿de qué tipo eran las despabiladeras?
Respuesta. Si nuestros rapés son nuestras superfluidades de maldad, nuestros rapés son entonces esas justas reprensiones, reprensiones y amonestaciones que Cristo ha ordenado que estén en su casa para siempre; o, como lo dice el apóstol, para nuestra edificación; y quizás Pablo alude a estos cuando le pide a Tito que reprenda duramente a los cretenses, para que sean sanos en la fe (Tito 1:12,13). Como quién debería decir, deben usar las despabiladeras del templo para apagar sus luces, si no arden bien. Estas despabiladeras, por tanto, son de gran utilidad en el templo de Dios; sólo que, como dije, deben usarse con prudencia. No todos los tontos deben tocar despabiladeras junto a las velas, no sea que, en lugar de arreglar la luz, apaguen la vela. Y por eso Pablo ordena a los espirituales que lo hagan (Gálatas 6:1). Mi razón me dice que si uso estas despabiladeras como debo, no sólo debo esforzarme en quitar el rapé sobrante, sino hacerlo de tal manera que con ello pueda repararse la luz; lo cual entonces se hace si, como dice el apóstol, uso la agudeza para edificación, y no para destrucción (1 Cor 5:4,5; 2 Cor 13:10).
7542  

¿No se llaman candeleros las siete iglesias de Asia? ¿Y por qué candelabros, si no fueran para sostener las velas? Y las velas deberán tener apagavelas con ellas para adornar las luces. Y Cristo, que es nuestro verdadero Aarón, en aquellas reprensiones que dio a aquellas iglesias, en alusión a estas despabiladeras, lo hizo para que sus luces brillaran más (Ap 2, 3).
Por lo tanto, al usarlos, lo hizo con precaución para que su luz no se dañara. Porque mientras todavía arreglaba estas lámparas, aún animaba a que lo que veía brillaría si se le ayudaba. Sólo quitó el rapé.
Así, pues, vino a ellos con estas despabiladeras en la mano, y adornó sus lámparas y candeleros (Apocalipsis 2:4,20, 3:2,15). Esto debería enseñar a los ministros, a quienes pertenece bajo Cristo, a usar bien las despabiladeras. Golpea al rapé, no a la luz, en todas tus reprensiones y amonestaciones; No apaguéis vuestras lámparas de venganza privada, sino de un diseño para alimentar la gracia y los dones en las iglesias. Así dice nuestro Señor mismo que lo hizo al usar estas despabiladeras en estos candelabros. 'Como muchos,'
dice él, 'como amo, reprendo y castigo; Sé, pues, celoso y arrepiéntete» (Apocalipsis 3:19).
Para concluir; Vigilad, velad, y no dejéis que vuestros rapés sean demasiado largos, ni los quitéis con los dedos, ni con razonamientos carnales, sino con amonestaciones piadosas, etc. Usa tus despabiladeras con gracia, frena el vicio, alimenta la virtud; así los usarás bien, y así tu luz 7543
brillar para la gloria de Dios.[24]
XLV. De los platos de rapé que estaban con las despabiladeras en el Templo.
Así como había despabiladeras, también había platos de rapé en el templo; 'y también eran de oro' (Éxodo 25:38; 37:23; Números 4:9). Los platos para rapé eran aquellos en los que se ponía el rapé una vez apagado, y mediante los cuales se sacaba del templo. Por tanto, como son las despabiladeras, son de gran utilidad en el templo de Dios. 1. Mediante ellos se evita que el rapé manche el suelo dorado del templo. 2. Por ellos también se evita que se contaminen las manos limpias de los que allí adoran. 3. Por ellos también se suprimen rápidamente en el templo los hedores del tabaco; y en consecuencia las tiernas narices de los que allí adoran se preservan de ser ofendidas.
Los rapés, ya saben, son cosas embadurnadas, cosas malolientes, cosas que dan náuseas; por lo tanto, debemos tener cuidado de que no toquen este piso sobre el que caminamos, ni contaminen las manos que levantamos a Dios cuando venimos a adorarlo.
¿Pero cómo se debe hacer esto, sino sacándolos con las despabiladeras y poniéndolos en estos recipientes para rapé? Algunos están por tocar los rapés con los dedos, y también los arrojarán a sus pies, y embadurnarán el suelo de la santa casa de Dios; pero normalmente estos se queman y se contaminan. ¿Pero no es vergonzoso que un hombre se contamine con ese vicio que reprende en otro? Entonces, mientras 7544
están quitando el rapé de los demás, odian incluso la ropa manchada por la carne y se esfuerzan por sacar ese hedor con los platos de rapé fuera del templo de Dios.
Platos de rapé, dirás, ¿qué son?
Respondo: Si los pecados son los despabiladeras, y las reprensiones y amonestaciones las despabiladeras; entonces, creo, el arrepentimiento o, en caso de que falte, las censuras de la iglesia, deberían ser los platos de rapé. Por lo tanto, el arrepentimiento se llama una gracia que limpia la iglesia, y las censuras de la iglesia son una limpieza de la vieja levadura y una nueva masa (1 Cor 5:2; 2 Cor 7:11).
¡Ah! Si estos platos de rapé fueran más útiles en las iglesias, el rapé de este hombre no debería contaminar los dedos de otro como lo hace. El templo de Dios tampoco estaría tan manchado con estos rapés, ni embadurnado como está.
¡Ah! los rapés arrancados, yacen inmóviles en el suelo del templo, y allí apestan, y contaminan tanto los pies como los dedos, tanto los llamamientos como las conversaciones de los adoradores del templo, para despreciar la religión y hacer que el culto religioso sea de baja estima con hombres; y todo, digo, por falta del debido uso de estas despabiladeras y de estos platos de rapé que hay allí. Es más, ¿no están ahora iglesias enteras contaminadas con esos mismos rapés que hace mucho tiempo fueron arrancados, y todo por falta de uso de estos platos para rapé, según el mandamiento del Señor?
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Porque debes saber que la reprensión y las amonestaciones son de poca utilidad si no van acompañadas del arrepentimiento o de las censuras de la iglesia.
Cuando los ministros usan las despabiladeras, la gente debe sostener los platos de rapé.
Las reprensiones redondas por el pecado, cuando caen sobre los corazones arrepentidos, entonces hay un trabajo valiente en la iglesia: entonces no sólo se quita el rapé, sino que se lo saca correctamente del templo de Dios, etc. Y ahora la adoración y los adoradores brillan como el oro. 'Como zarcillo de oro y adorno de oro fino, así es el reprensor sabio en el oído obediente' (Proverbios 25:12).
Ministros, a vosotros os corresponde usar las despabiladeras y enseñar al pueblo a sostener bien las despabiladeras (Hechos 20:20,21; 2 Tim 4:2).
A menudo debemos ser apagados con estas despabiladeras, o nuestra luz arderá débilmente y nuestra vela también se consumirá. Orad, pues, oh hombres de Dios, mirad atentamente a vuestro pueblo. Apágalos cuando veas que es necesario; pero no toques su rapé con tus blancos dedos; un poco de mancha en TI se verá de manera excelente. Acordaos también de que no los dejéis en ninguna parte, excepto con estos platos de rapé, para que el templo quede limpio de ellos. Haz con el rapé lo que hace el ama de casa ordenada con el sapo que encuentra en su jardín. Toma el tenedor o unas tenazas y con ello lo arroja sobre los palos. Échalos, digo, con miedo, celo, cuidado, venganza y con gran indignación, y entonces tu iglesia, tu conversación, tus dedos y todo, se conservarán 7546
blanco y limpio (2 Cor 7:11).
XLVI. De las tenazas de oro pertenecientes al Templo.
También se usaban tenazas de oro en el templo de la antigüedad (1 Reyes 7:49). 1. Estas tenazas se usaban alrededor del altar, para ordenar el fuego allí.
2. También se usaban para el candelero y por eso se llaman SUS pinzas. 3. Quizás hubiera pinzas para ambos servicios; pero de eso la palabra guarda silencio.
Pero, ¿para qué se utilizaban con el candelero?
Respuesta. Tomar fuego santo del altar para encender las lámparas. Porque el fuego del templo era fuego santo, como el que al principio se encendía desde el cielo, y cuando se encendía, lo mantenían los sacerdotes, y con él se encendían las lámparas (Levítico 9:24; 2 Crón. 7:1). Tampoco había, bajo pena de muerte, ningún otro fuego para usar allí (Levítico 10:1,2). Estas tenazas, por lo tanto, se usaban para tomar fuego del altar para encender las lámparas y los candelabros. Porque arreglar las luces y arreglar las lámparas era el trabajo de Aarón día tras día. Encenderá y ordenará las lámparas sobre el candelero puro delante de Jehová, y así lo hizo Aarón.
Encendió sus siete lámparas, como el Señor había ordenado a Moisés (Éxodo 10:24,25; Levítico 24:2,3; Números 8:3). ¿Qué es para nosotros una lámpara o un candelero, si no hay luz en ellos? y cómo se enciende sin fuego, y cómo 7547
¿Tomar brasas para encender las lámparas, si no tenemos tenazas preparadas para ello? Con estas tenazas también se quitaba fuego del altar y se ponía en los incensarios para quemar incienso aromático delante del Señor. Las tenazas entonces eran de gran utilidad en el templo del Señor.
Pero, ¿de qué tipo eran las pinzas?
El altar era un tipo de Cristo; el fuego del Espíritu Santo; y estas lenguas eran un tipo de esa santa mano de la gracia de Dios, por la cual las brasas, o varias dispensaciones y dones del Espíritu Santo, son tomadas y dadas a la iglesia y a sus miembros, para su trabajo y beneficio en este mundo. .
Sabemos que se utilizan pinzas en lugar de dedos; por lo que las pinzas de oro de Aarón eran un tipo de los dedos de oro de Cristo (Can 5:14). Isaías dice que uno de los serafines voló hacia él con "un carbón encendido en la mano, que había tomado con las tenazas del altar". Aquí se juntan el tipo y el antitipo, es decir, las tenazas y la mano (Isaías 6:6). Pero el profeta Ezequiel, al tratar asuntos similares, renuncia por completo al tipo, a las tenazas, y habla sólo de esta tierra santa; 'Y habló al hombre vestido de lino, y le dijo: Métete entre las ruedas debajo del querubín'-donde estaba el propiciatorio, donde habitaba Dios (Éxodo 25; Salmo 80:1)--'y llena tu mano con carbones encendidos de entre los querubines' (Eze 10:2).
Así ves, nuestras pinzas doradas ahora están giradas 7548
en una mano de oro; en la mano de oro del hombre vestido de lino, que es Jesucristo, quien en su ascensión recibió de Dios Padre el Espíritu en toda plenitud, para dar, como su divina sabiduría sabía que era mejor, los diversos carbones o dispensaciones de los mismos a sus iglesia, para su alabanza y edificación (Mateo 3:11; Hechos 2). Es por esta mano también que este fuego santo es puesto en nuestros incensarios.
Es también esta mano la que toma este carbón para tocar los labios de los ministros, para que sus palabras calienten como el fuego; y es por esta mano que el Espíritu es dado a las iglesias, como respuesta de sus santas oraciones (Lucas 11:9-13; Romanos 8:26; Apocalipsis 8:5).
Era conveniente que el fuego en el templo fuera disipado con tenazas de oro; pero el Espíritu Santo, por la mano dorada de la gracia de Cristo, para que conscientemente pueda disponer de él, según estén colocados los hombres y las cosas, y el hacer y hacerse en las iglesias; por lo que agrega: 'Y un querubín extendió su mano de entre los querubines, hacia el fuego que había entre los querubines, y lo tomó, y lo puso en las manos del que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y salió. '
(Ezequiel 10:7).
Por esta mano, pues, por mano de este Hombre, se disponen las brasas del altar, así como las lámparas, los candeleros, los incensarios y los labios de los ministros, según su buena voluntad. Y de todo esto eran un tipo las tenazas en el templo.
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XLVII. Del altar del incienso en el Templo.
Se hizo primero el altar del incienso para el tabernáculo, y el de madera de acacia; pero fue hecho para el templo de cedro, y debía colocarse delante del velo, es decir, junto al arca del testimonio, delante del propiciatorio; es decir, a la entrada del lugar santísimo, pero no dentro. Y el sacerdote debía acercarse a él todas las mañanas, lo cual, en cuanto al lugar más sagrado, no podía hacerlo. Además, cuando entraba a hacer expiación, debía tomar fuego de ese altar para quemar su incienso dentro del lugar santo (Éxodo 30:1-10; Levítico 16:18).
1. Se llamaba altar de oro porque estaba recubierto de oro puro. Este altar no era para holocaustos, como lo era el altar de bronce; ni para la ofrenda, ni para la libación, sino para quemar incienso sobre ellas (Éxodo 30:7). El cual dulce incienso era tipo de gracia y oración (Sal 112:2).
2. El incienso, o lo que aquí se llama incienso, no era simple sino compuesto, compuesto de especias dulces llamadas estacte, ónica y gálbano; y estos tres, pueden responder a estas tres partes de este deber, a saber, oración, súplica e intercesión (Éxodo 30:34-37, 37:29; 1 Tim 2:1).
3. Este incienso debía quemarse sobre el altar todas las mañanas; sobre aquel altar que se llamaba altar del incienso, que estaba delante del velo; para demostrar que es nuestro deber cada 7550
mañana para hacer nuestra oración a Dios por Jesucristo ante el velo; es decir, ante la puerta del cielo, y allí buscar, llamar y pedir lo que necesitemos, según la palabra (Lucas 11:9-13).
4. Este incienso debía encenderse cada mañana, para mostrar cómo ÉL continúa intercediendo por nosotros, y también que toda verdadera alabanza de los hombres a Dios es por la obra, la obra renovada, del Espíritu Santo sobre nuestros corazones (Rom. 8: 26).
5. El incienso, como veis, se hacía con especias dulces, gomosas y propensas a arder con humo, para mostrar que no es fría y plana, sino caliente y ferviente, la oración que fluye del espíritu. de fe y gracia (Zac 12:10; Jer 5:16).
6. El humo de este incienso era muy dulce y sabroso, como un perfume agradable, para mostrar cuán deleitable y aceptable es el sonido y el ruido de la recta oración para las narices del Dios vivo, porque proviene de un corazón quebrantado (Sal. 51). :17; Cantares 2:14).
7. Este incienso debía ofrecerse sobre el altar de oro, para mostrarnos que no se acepta ninguna oración que no sea la dirigida a Dios en el nombre de su santo y bendito Hijo nuestro Salvador (1 Pedro 2:5; Heb 13:15) .
8. Se les ordenó quemar incienso todas las mañanas sobre este altar, para mostrar que Dios es 7551
nunca se cansa de las piadosas oraciones de su pueblo. También muestra que necesitamos acudir todos los días a Dios en busca de nuevas provisiones de gracia para llevarnos a través de este mundo malvado.
9. Este altar, aunque estaba sin velo, para enseñarnos a vivir por fe y a hacer uso del nombre de Cristo, como lo encontramos registrado en el primer templo, estaba colocado tan cerca del Lugar Santísimo, que el olor del humo podría entrar hasta allí; para mostrar que no es la distancia del lugar lo que puede impedir que la voz de la verdadera oración llegue a nuestro Dios, el Dios del cielo; sino que será tomado con lo que le pidamos según su palabra. Estaba, digo, cerca del velo, cerca del Lugar Santísimo; y el que allí quemaba incienso, se acercaba a Dios. Por eso el salmista, cuando habla de orar, dice: "Bueno me es acercarme a Dios" (Sal 73,28; Heb 10,22).
10. Este altar así colocado estaba frente al arca detrás del velo; para recordarnos que allí se evita que la ley nos haga daño; para hacernos saber también que el propiciatorio está arriba, sobre el arca, y que Dios está sentado sobre él, con su perdón en la mano para salvarnos. ¡Oh! ¡Qué cosas parlantes son tipos, sombras y parábolas, si tuviéramos ojos para ver, si tuviéramos oídos para oír! El que se acercó correctamente al altar con incienso en la antigüedad, y luego lo hizo cuando se acercó a él por medio de Aarón, su sumo sacerdote,
agradó a Dios; ¿Cuánto más tendremos aceptada la persona y las oraciones, y una concesión de lo que necesitamos, si en verdad venimos como debemos? 7552
a Dios por Jesucristo. Pero ten cuidado de no acercarte a un altar equivocado; Mirad también que no vengáis con fuego extraño; porque son cosas peligrosas y hacen que los adoradores se pierdan lo que disfrutarían. Pero hablaremos más de esto en el siguiente particular.
XLVIII. De los incensarios de oro pertenecientes al Templo.
También había incensarios de oro pertenecientes al templo, y eran los de los hijos de Leví en general, o los de Aarón y sus hijos en particular (Números 16:6,17,18). Los incensarios de los levitas eran un tipo de los nuestros; pero el incensario de Aarón era un tipo del de Cristo. Los incensarios, como se insinuó antes, eran para este uso en el templo, es decir, para contener el fuego santo, sobre el cual se quemaría incienso delante del Señor (Levítico 10:1,2).
Estos incensarios entonces eran tipos de corazones. El de oro de Aarón era un tipo del corazón de oro de Cristo, y los incensarios de los levitas eran tipos de los corazones de otros adoradores. También el fuego que se ponía en él era una figura del Espíritu por el cual oramos, y el incienso que ardía en él, una figura de nuestros deseos. Del incensario de Cristo leemos, Apocalipsis octavo, el cual está siempre lleno de mucho incienso; es decir, con continuas intercesiones, que ofrece a Dios por nosotros; y de donde también siempre sale una nube de olor dulce, que cubre el propiciatorio (Levítico 16:13; 7553
Hebreos 7:25; Apocalipsis 8:3,4).
Pero hablar de los incensarios, del fuego y del incienso de los adoradores; porque aunque todos estaban sujetos a una sola regla, es decir, a estar según la ley, muchas veces, como lo estaban los adoradores, tales eran los incensarios, el fuego y el incienso. 1. De ahí que los doscientos cincuenta incensarios con los que Coré y su compañía ofrecieron, se llaman incensarios de pecadores; porque vinieron entonces con corazones malvados a quemar incienso delante del Señor (Números 16:17,37). 2.
Además, así como los incensarios de estos hombres fueron llamados incensarios de pecadores, mostrando que en ese momento vinieron a Dios con corazones traviesos, así el fuego que había en los incensarios de Nadab y Abiú se llama fuego extraño, el cual el Señor no les mandó (Lev 10:1). 3. Este fuego extraño era un tipo de ese espíritu extraño opuesto al Espíritu de Dios, en y por el cual, no obstante, alguna aventura para realizar adoración a Dios.
4. Además, como estos incensarios se llaman incensarios de pecadores, y este fuego se llama fuego extraño, así también el incienso de los tales se llama extraño, y se dice que es abominación a Dios (Éxodo 30:9; Isaías 1:13). , 66:3).
Así ves que tanto los incensarios, como el fuego y el incienso de algunos son rechazados, así como el corazón, el espíritu y la oración de los pecadores son abominación ante Dios (Oseas 7:14, 4:12, 5:4; Prov. 28: 9).
Pero había además de estos verdaderos incensarios, 7554
fuego santo e incienso aromático entre los adoradores en el templo, y su servicio fue aceptado por Aarón su sumo sacerdote; porque eso fue a través de la fe de Cristo, y estos fueron un tipo de nuestros verdaderos adoradores del evangelio, que vienen con corazones santos, espíritu santo y deseos santos delante de su Dios, por su Redentor. Estos son un perfume en su nariz.
'La oración del justo es su deleite'
(Proverbios 15:8). Sus oraciones subían como 'incienso, y el alzamiento de sus manos como sacrificio vespertino' (Salmo 141:2).
Entonces, aquellos que pretenden adorar delante de Dios en su santo templo, miren que sus incensarios, fuego e incienso, corazón, espíritu y deseos, sean tales como la palabra requiere; no sea que, en lugar de recibir recompensas bondadosas del Dios del cielo, se coloquen contra ellos sus incensarios; no sea que el fuego de Dios los devore, y su incienso le llegue a ser abominación, como les sucedió a los antes mencionados.
Pero se dice que los incensarios de Coré y su compañía estaban santificados.
Respuesta. Así es la adoración de Dios, que es suya por su ordenación, pero incluso esa misma adoración puede verse arruinada por la transgresión del hombre. La oración es la ordenanza de Dios, pero no toda oración es aceptada por Dios. Entonces debemos distinguir entre la cosa ordenada y nuestro uso de esa cosa. El templo era la casa de Dios, pero fue abusado por la irreverencia de quienes 7555
adorado allí, incluso hasta la demolición del mismo.
Un incensario de oro es un corazón misericordioso, el fuego celestial es el Espíritu Santo y el dulce incienso la eficaz oración ferviente de fe. ¿Tienes estos? Esto Dios espera, y esto usted debe tenerlo si alguna vez sus personas o actuaciones son aceptadas por Dios.
XLIX. De las cucharas de oro del Templo.
1. Las cucharas de oro pertenecientes al templo eran en número, según Moisés, doce; respondiendo a las doce tribus (Números 7:86). Pero cuando se construyó el templo, supongo que eran más, por la cantidad de pilas.
2. Las cucharas, según supongo, eran para que los adoradores del templo comieran aquel caldo con el que se hervían las ofrendas por la culpa: para lo cual había varios calderos colgados en las esquinas de aquel atrio llamado del sacerdote para hervirlas. en (1 Sam 2:13,14; Eze 46:19,20).
3. Ahora bien, en que aquí dice que eran cucharas, ¿qué es sino que también hay niños en el templo del Señor? Había caldo para los niños y carne para los hombres, y cucharas para comer el caldo.
4. Es cierto que, siendo el evangelio más excelente que la ley, cambia el término, y en lugar de caldo, dice: Hay leche para los niños. Pero en 7556
que dice leche, insinúa que hay cucharas para niños en la iglesia.
5. 'No podría', les dijo Pablo en Corinto, 'hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os he alimentado con leche y no con carne; porque hasta ahora no habéis podido soportarlo, ni todavía ahora sois capaces” (1 Cor 3:1,2).
6. Mira, aquí se necesitan cucharas, la leche es carne de cuchara; porque aquí estaban los que no podían alimentarse con leche, que coman, pues, la carne fuerte los que son hombres. 'Porque todo el que usa leche es torpe en la palabra de justicia, porque es un niño. Pero el alimento fuerte es para los mayores, es decir, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal» (Heb 5,13,14).
7. Las cucharas, ya lo sabéis, están para alimentarnos con alimentos débiles y ligeros, incluso con los que mejor convienen a los estómagos débiles o a los de carácter infantil. Por lo tanto, así como el hombre fuerte se opone al débil, así la leche se opone a la carne fuerte.
8. Así, pues, aunque el niño en Cristo es más débil que el hombre en Cristo, sin embargo, Cristo no lo deja desamparado; porque aquí hay leche para los niños y cucharas para comerla. Todo esto nos lo enseñan las cucharas; ¿Para qué se necesitan cucharas cuando no hay más que comer que carne fuerte?
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9. Ya sabéis que los niños no sólo tienen estómagos de niños, sino también trucos de niños, y hay que tratarlos como a niños; Hay que soportar sus charlas infantiles y sus carruajes desvencijados.
10. A veces lloran por nada, sí, y los consideran enemigos que reprenden sus juguetes y costumbres infantiles. Todo lo cual la iglesia debe soportar, porque son niños de Dios; sí, también deben alimentarlos: porque si les ha encontrado leche y cucharas, es para que puedan alimentarse con ellas y vivir; sí, los ministros adultos son las nodrizas de Dios, por lo que deben tener un regazo donde recostarlos, y rodillas para acariciarlos y cucharas para alimentarlos.[25]
11. Los niños tampoco son útiles en la iglesia de Dios; porque él ordena que sean llevados a clamar con la congregación delante del Señor pidiendo misericordia para la tierra (Joel 2:16).
12. El incienso, os dije, era un tipo de oraciones, y las cucharas, en tiempos de Moisés, se presentaban en el templo llenas de él. Quizás para mostrar que Dios, con la leche que les ha provisto, se la dará como respuesta a su llanto, así como la nodriza le da al niño la tetina y la leche.
13. Ya sabes que la leche se pide cuando el niño llora, como decimos, para taparle la boca con ella. ¡Oh bebés! Si lloraras profundamente, Dios te daría aún más leche.
14. Pero ¿qué eran estas cucharas doradas un tipo 7558?
¿de? Respondo, si la leche es el jugo y los consuelos de la Palabra, entonces las cucharas deben ser esas suaves frases y áureas conclusiones con las que los ministros alimentan sus almas con ella. 'Os he alimentado', dice Pablo, 'con la leche de la Palabra'; dice Pedro, "como habéis podido soportarlo". Compare estos dos o tres textos: 1 Pedro 2:1-3; 1 Corintios 3:2; 1 Tesalonicenses 2:7.
15. Y ésta es la manera de fortalecer las manos débiles, y de afirmar las rodillas débiles. Ésta es la manera de hacerlos crecer y llegar a ser hombres que ahora no son más que niños de días. "Así el pequeño se convertirá en mil, y el pequeño en una nación fuerte". Sí, así con el tiempo podrás hacer que un niño pequeño lo empuje con un leopardo; sí, tomar un león por la barba; sí, así podrás animarlo a poner su mano en la cueva del áspid y a jugar delante de la cueva del cockatrice (Isaías 11:6-8, 60:22).
El más fuerte fue alguna vez un niño; el que ahora puede comer carne a veces se alegraba de la leche y de ser alimentado con cuchara. Por lo tanto, los niños en Cristo no deben ser despreciados ni pasados por alto; Dios les ha proporcionado leche y cucharas para comer, para que crezcan y sean hombres delante de él.
L. De los tazones y palanganas pertenecientes al Templo.
Así como había cucharas, también había cuencos y palanganas pertenecientes al templo. Algunos de estos 7559
eran de oro y algunas de plata; y cuando fueron reunidos, su número era cuatrocientos cuarenta. De estos leíste, Esdras 1:10. Los tazones o palanganas no eran para lavarse, como lo era el mar y las fuentes del templo; más bien debían contener los platos que los sacerdotes en sus fiestas santas solían presentar ante el pueblo. Siendo esto así, eran tipos de esa proporción de fe por la cual, o por la medida de la cual, cada hombre recibía el santo alimento para el alimento de su alma.
Porque, como hombre, si se le hubieran puesto mil cosas por delante y comiera para su salud, no podría ir más allá de lo que su estómago puede soportar; así tampoco el hijo de Dios, cuando viene a adorar al templo de Dios, puede recibir de las cosas buenas que allí hay, más allá de la 'proporción de su fe' (Romanos 12:6). O, como ocurre en otro lugar, según 'la capacidad que Dios da' (1 Pedro 4:11). Y de ahí que, en la misma ordenanza, algunos reciban el triple que otros; para que su copa, es decir, su fe, pueda recibirla. Sí, el desastre de Benjamín era cinco veces mayor que el de cualquiera de sus hermanos; y así ocurre con algunos santos mientras comen con su hermano José en la casa del Dios vivo.
Hay tres que van a la misma ordenanza, y todos son creyentes; quienes, cuando regresan a casa y comparan notas, descubren que sus ingresos no son de la misma cantidad. Uno dice: tengo poco; el otro dice: Fue una ordenanza bastante buena para mí; el tercero dice, 7560
Estuve muy bien allí. Pues, sin duda, el que tenía poco allí, tenía poca fe allí; porque con mucha fe en él habría recibido más. Lo tenía entonces según el tamaño de su copa, según su fe, "según la medida de la fe que Dios repartió a cada uno" (Rom 12,3). Observen, la fe es una medida cierta, y no sólo en cuanto a su grado, sino también en cuanto a que puede recibir, retener o retener lo que se pone en ella.
Entonces, aquí no importa cuánta leche o caldo santo haya; pero cuán grande es tu copa, tu fe. Los cuencos pequeños contienen poco, y no puedes recibir sino lo que tu fe soporta; Hablo ahora del trato ordinario de Dios con su pueblo, porque así dice en su Palabra: 'Conforme a vuestra fe os sea hecho' (Mateo 9:29).
Si un hombre va al mar en busca de agua, que lleve consigo sólo una cáscara de huevo, y con ella no traerá ni un galón a casa. Sé, en efecto, que nuestras pequeñas vasijas tienen la promesa de ser hechas como los cuencos del altar; pero aún así nuestro desorden debe ser de acuerdo a nuestra medida, sea así de pequeño o grande. El mismo profeta vuelve a decir: Los santos serán
'llenos como cuencos y como las esquinas del altar'; lo cual, aunque supone una ampliación, debe limitarse a la medida de fe prevista para su recepción (Zacarías 9:15, 14:20). Y supongamos que estas copas significaran las promesas, aunque se comparan con ellas los santos, no las promesas, porque ellos, no las promesas, son los sujetos de la fe; sin embargo, es la promesa de nuestro 7561
medida de fe en eso, que es nutritivo para nuestras almas.
Cuando Asuero hizo un banquete a sus súbditos, bebieron vino en tazones. No lo bebieron según el tamaño de la vasija de donde lo sacaron, sino según su salud y según sus estómagos así lo recibirían (Est 1:7,8). Tu fe, entonces, es uno de los cuencos o tazones del templo, por o según el cual recibes tu comida, cuando te sientas a comer a la mesa de Dios. Y observen que no todos los cuencos estaban hechos de oro, ya que no toda fe es salvadora. Es la fe dorada la que tiene razón; los cuencos de plata eran de clase inferior (Apocalipsis 3:18).
Algunos, digo, tienen una fe dorada; No toda fe es así. Por tanto, procura, alma, que tu cuenco, tu fe, sea fe de oro o de la mejor clase. Mire, digo, después de una buena fe, y grande, porque una gran fe recibe un gran desastre. Antiguamente, los mendigos solían llevar sus cuencos en el regazo cuando iban a una puerta a pedir limosna.[26]
Por lo tanto, si sus cuencos eran pequeños, muchas veces salían perdiendo, aunque la caridad del donante fuera grande. Sí, cuanto mayor es la caridad, mayor es la pérdida, porque el cuenco del mendigo era demasiado pequeño. Fíjense bien, muchas veces sucede así en los asuntos de nuestro Dios. ¿Eres un mendigo, un mendigo a la puerta de Dios? Asegúrate de conseguir un gran cuenco; porque como sea tu cuenco, así será tu desorden. 'Según 7562
a vuestra fe,' dice él, 'sea hecho en vosotros'
(Mateo 9:29).
LI. De los cántaros y copas del Templo.
Lo siguiente a considerar son los cántaros y copas del templo; de estos leemos, 1
Crónicas 28:17; Jeremías 52:19; Isaías 22:24. Éstos eran de gran utilidad entre los judíos, especialmente en sus días de fiesta; como de sus sábados, lunas nuevas y cosas similares (Levítico 23:13; Números 28:7; 1 Crón. 16:3; Isaías 25:6, 62:8,9).
Por ejemplo, el día que David bailó delante del arca, 'repartió entre todo el pueblo, entre toda la multitud de Israel, tanto a las mujeres como a los hombres, a cada uno una torta de pan y un buen trozo de carne. , y una jarra de vino' (2 Sam 6:19; 1 Crón 16:3). 'En este monte', es decir, en el templo típicamente, dice el profeta, 'el Señor de los ejércitos hará a todos los pueblos un banquete de manjares, un banquete de vinos con heces, de manjares llenos de tuétano, de vinos en los menos refinados'
(Isaías 25:6).
Estos son tiempos de fiesta; los tiempos en que nuestro Señor tenía a su esposa en su bodega, y en los que exhibía con deleite su estandarte sobre su cabeza con amor (Cnt 2,4.5). La iglesia de Cristo, ¡ay! es en sí misma una cosa muy enfermiza; una mujer; un vaso más débil; pero ¿cuánto más debe ser tan débil cuando la costumbre de las mujeres la domina o cuando está harta de amor? Entonces 7563
De hecho, necesita un trago, porque ahora se hunde y no podrá sostenerse de otra manera. "Sostenme con cántaros", dice, "y consoladme con manzanas, porque estoy harta del amor" (Can 2, 5).
Estas jarras, por lo tanto, eran tipos de esos festines y de esos grandes tragos de amor divino que el Señor Jesús saca y da a su esposa en los días que festeja con ellos. Porque entonces dice: "Bebe, sí, bebe en abundancia, oh amado". Esto lo hace para animarla durante sus horas de tristeza y abatimiento; porque ahora 'el trigo nuevo alegrará a los jóvenes, y el vino nuevo a las doncellas' (Prov 31:6,7; Sal 116:13; Jer 16:7; Cant 5; Zacarías 9:17).
Como había jarras, así había copas; y se llaman copas de consolación y copas de salvación, porque, como dije, eran aquellas mediante las cuales Dios, en sus festines con su pueblo, o cuando cena con ellos, da los tragos más grandes de su amor a sus santos, para reavivar el espíritu de los humildes y para reavivar el corazón de los contritos. En esos momentos Dios hizo que la copa de David se rebalsara. Porque ahora podemos, si nuestra fe lo soporta, beber libremente de esta gracia y divertirnos con él (Salmo 23:5; Lucas 15:22-24; Cantares 5:1, 7:11,12; Juan 14:23; Apocalipsis 3:20).
A esto es a lo que alude el apóstol cuando dice: No os embriaguéis con vino, en el cual hay exceso, sino sed llenos del Espíritu; hablando entre vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando y haciendo 7564
melodía en vuestro corazón al Señor' (Efesios 5:18,19).
En cuanto a las copas, en cuanto a su uso en general, entiéndaselas como las copas antes mencionadas. Porque las seguridades son las flores de la fe, no siempre en ella, aunque generalmente es así en los días de fiesta. De modo que el grado de uno sigue siendo conforme a la medida del otro (Santiago 5; Romanos 15:13).
LII. De los cargadores del Templo.
En el tabernáculo no tenían más que doce, y eran de plata; pero en el templo había en total mil treinta. Los treinta eran de oro, el resto eran de plata (Esdras 1:9; Números 7:84). Estos platos no eran para usos comunes o profanos, sino que, según yo lo entiendo, eran aquellos en los que se vestía la pascua y otras ofrendas de carne, cuando el pueblo venía a comer delante de Dios en su santo templo. La carne, ya sabes, te lo dije, era lo opuesto a la leche; y también estos platos para los tazones, copas y cántaros del templo.
La carne era de dos tipos, asada o hervida. De lo asado era la pascua, y de lo cocido eran las ofrendas por la culpa. Por lo cual, acerca de la pascua, dice: 'No la comáis cruda, ni empapada en agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus piernas y con sus alimentos” (Éxodo 12:9). Esta carne asada era un 7565.
tipo del cuerpo de Cristo que sufre por nuestros pecados, el cual, cuando fue asado, era y es vestido con corceles y presentado ante las congregaciones de los santos.
Pero, ¿de qué tipo eran los cargadores? También pregunto, ¿en qué cargador está ahora vestida y puesta ante el pueblo nuestra pascua evangélica? ¿No está en los cuatro evangelistas, los profetas y las epístolas de los apóstoles? Son, pues, los cargadores y la ordenanza de la cena; en estos también están las ofrendas por la culpa, con lo frito en sartenes, místicamente preparado para los hijos del Altísimo.
¿Y por qué no podrían ser un tipo de sermones evangélicos?
Respondo que no creo que sea tan apropiado; porque ¡ay! Los mejores sermones del mundo no son más que finas rodajas cortadas de esos grandes platos. Nuestros ministros son los trinchadores, la buena doctrina es la carne, y el plato en que se encuentra esta carne son las Sagradas Escrituras canónicas, etc., aunque, como dije, muy propiamente el Nuevo Testamento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
En ellos está Cristo de la manera más verdadera, viva y amplia presentada ante nosotros como crucificado o asado al fuego de la ley de Dios por nuestros pecados, para que vivamos por él mediante la fe, alimentándonos de él (2 Cor 3:12; Gá 3 :12; Hechos 3:18-22, 13:2-5, 26:22; 1 Pedro 1:10; Hechos 7:52, 15:15, 28:23; Romanos 16:26; Apocalipsis 10:7).
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En estos platos no sólo hay carne, sino salsa, si se quiere, para comer la carne; para la pascua hay hierbas amargas o arrepentimiento sano; y para otros, como ofrendas de gracias, hay santa alegría y oraciones a Dios pidiendo gracia. Todo esto está expuesto anteriormente en las Sagradas Escrituras y se nos presenta en ellas, como en los cargadores de oro del templo. El que se burle de esto, que se burle. Los cargadores eran una especie de algo; y el que pueda mostrar un antitipo más adecuado que el que aquí se propone considerar, que lo haga, y se lo agradeceré.
Cristianos, aquí tienen la carne ante ustedes, y pida a sus cortadores que la corten para ustedes, y sepan que cuanto más la sumerjan en la salsa, mejor se saboreará. Pero no dejes que la incredulidad te enseñe modales que te hagan dejar atrás lo mejor. Porque vuestra libertad es comer libremente de lo mejor, de lo gordo y de lo dulce.
LIII. De las salidas del Templo.
En cuanto a las entradas al templo, de ellas ya hemos hablado; es decir, del atrio exterior e interior, como también de las puertas del pórtico y del templo. La entrada fue sólo un camino estrecho, y ese fue un tipo de Jesucristo; pero las salidas fueron muchas (Juan 10:9, 14:6).
Ahora bien, como dije, se insinúa que las salidas son muchas, respondiendo a las muchas maneras que los hijos de los hombres han inventado para 7567
apostatar de Dios. Cristo es el camino hacia; pero el pecado es la salida del templo de Dios. Es cierto que no leí una descripción de las salidas de esta casa, como leí de las entradas. Sólo que cuando sacaron a Atalía de allí, se dice que ella salió por el camino por el que los caballos entran a los establos del rey. , y allí fue asesinada, como si estuviera en el estercolero de caballo (2 Reyes 11:16; 2 Crón. 23:15). Cuando Uzías también salió de esta casa por su transgresión, fue expulsado de toda sociedad y residido en una especie de casa de plagas, hasta el día de su muerte (2
Crónicas 26:21).
Por lo tanto, aunque estas salidas no se describen particularmente, los juicios que siguieron a los que fueron expulsados de allí por sus transgresiones, han sido notables y tremendos: porque morir en un muladar o en una casa de plagas , y eso por las malas acciones, es cosa vergonzosa, vergonzosa. Y Dios todavía estará esparciendo estiércol sobre el rostro de tales; ninguna grandeza lo impedirá (Mal 2:3). Sí, y se los llevará consigo. "Los echaré de mi casa", dice, "ya no los amaré más".
(Oseas 9:15).
Pero, ¿qué debemos entender en los días del evangelio, por salir de la casa del Señor, por o por el pecado? Respondo: si se hace voluntariamente, entonces el pecado os saca; si se hace por la santa compulsión de la iglesia, entonces se hace por el juicio judicial de Dios; es decir, ellos 7568
son cortados y expulsados de allí, como justa recompensa por sus transgresiones (Lev 20, 21:3; Eze 14:8; 1 Cor 5:13).[27]
Bueno, pero ¿adónde van los que así salen del templo o iglesia de Dios? Respondo, no al muladar con Atalía, ni al pestilencia con Uzías, sino al diablo, ese es el primer paso, y así al infierno, sin arrepentimiento. Pero si su pecado no es imperdonable, mediante el arrepentimiento pueden ser recuperados y con misericordia pisar nuevamente estos atrios. Ahora el camino hacia esta recuperación es pensar seriamente qué han hecho, o por qué manera salieron de la casa de Dios. Por lo tanto, se le ordena al profeta que muestre a la casa rebelde, primero las salidas de la casa y luego las entradas. Pero, digo, primero les ordena mostrarles sus salidas (Eze. 43:10,11). Y esto es de absoluta necesidad para la recuperación del pecador. Porque hasta que el que ha pecado fuera de la casa de Dios vea en qué peligro ha incurrido para sí mismo con esta salida malvada, no deseará sinceramente volver a entrar allí.
En este punto hay otra cosa que debemos tener en cuenta. Hay una manera por la cual también Dios se aleja de esta casa, y esa también es por el pecado, como la ocasión. El pecado del hombre lo expulsará, y el pecado de los hombres expulsará a Dios de su propia casa. De esto lees, Ezequiel 11:22, 23. Por esto, dice: 'He abandonado mi casa, he dejado mi herencia, he dado el preciado 7569
amada de mi alma en manos de sus enemigos” (Jer 12:7). Y esto también es terrible.
La gran sentencia de Cristo sobre los judíos residía en gran medida en estas palabras: "Vuestra casa os queda desolada"; es decir, Dios os ha dejado con paredes desnudas y tradiciones sin vida. Considera, pues, también esta salida.
¡Pobre de mí! una iglesia, una iglesia verdadera, no es más que una cosa pobre si Dios la deja, si Dios la abandona. Por iglesia verdadera me refiero a una que está congregada según una regla exterior, que ha pecado a Dios, como casi lo había hecho con Laodicea (Apocalipsis 3).
El que peca, no puede encontrar bien en el mundo; y los que han pecado contra Dios, no pueden encontrar ningún bien en la iglesia. Una iglesia que ha pecado para alejar a Dios de ella, es en verdad un bulto triste. Por tanto, vosotros que estáis en la iglesia de Dios, guardaos de pecar fuera de allí; Mirad también que mientras permanecéis en ello, no pequéis a Dios, porque de allí en adelante ya no hay ningún bien. 'Sí, ¡ay de ellos cuando me aparte de ellos!' dice Dios (Oseas 9:12).
LIV. De los cantores pertenecientes al Templo.
Habiendo pasado hasta aquí por el templo, llego ahora a los cantores que allí se encuentran. Los cantores eran muchos, pero todos de la iglesia, ya fueran judíos o prosélitos; Tampoco había nadie, que yo sepa, bajo el culto del Antiguo Testamento, admitido para cantar los cánticos de la iglesia y celebrar esa parte del culto con los santos, sino aquellos que, al menos en apariencia, lo eran.
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El cántico de Moisés, de Débora y de los que bailaron delante de David, con otros que lees, fueron todos interpretados, ya sea por judíos por naturaleza, o por aquellos que eran proselitistas de su religión (Éxodo 15:1; Judas 5:1,2; 1 Sam 18:6). Y tal adoración entonces fue ocasionada por la gran aparición de Dios a favor de ellos, contra el poder de los gentiles, sus enemigos.
Pero estamos confinados a los cánticos del templo, un tipo más distinto de los nuestros en la iglesia bajo el evangelio. 1. Los cantores entonces eran muchos, pero los principales de ellos, en los días de David, eran David mismo, Asaf, Jedutún y Hemán, y sus hijos. 2. En tiempos de David, los principales de estos cantores eran doscientos ochenta y ocho (1 Crón. 25). Estos cantores de la antigüedad debían cantar sus cánticos sobre el holocausto, que eran tipos del cuerpo sacrificado de Cristo; memorial de cuya ofrenda tenemos en la mesa del Señor, cuya consumación Cristo y sus discípulos celebraron con un himno (Mateo 26:30). Y como antiguamente eran la iglesia que cantaba en el templo, según institución, a Dios, así también son por designación de Dios para ser cantados en la iglesia por los nuevos. Por eso,
1. Se dice que son los redimidos que pecan.
2. Se dice que las canciones que cantan son las
'cánticos de su redención' (Apocalipsis 5:9,10). 3.
Eran y son canciones que ningún hombre puede aprender excepto ellos.
Pero vayamos un poco en paralelo.
7571  

1. Los antiguos eran destinados al pecado, los que eran astutos y hábiles en las canciones. Y respondiendo a eso se dice: Que nadie podía aprender nuestros cánticos del Nuevo Testamento, sino los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra (1 Crónicas 15:22; Apocalipsis 14:3).
2. Estos cánticos se cantaban con arpas, salterios, címbalos y trompetas; un tipo de nuestro canto con gozo espiritual, de la gracia en nuestros corazones (1 Crón 25:6; 2 Crón 29:26-28; Col 3:16).
3. Los cantores de la antigüedad debían vestirse de lino fino; cuyo lino fino era un tipo de inocencia y una conversación recta. Por lo tanto, se dice que los cantantes del Nuevo Testamento son vírgenes, aquellos en cuya boca no había engaño, y que eran sin culpa "ante el trono de Dios" (1 Crónicas 15:27; Apocalipsis 14:1-5. Ver también 7 :9-16; Salmo 33:1).
4. Los cánticos cantados en el templo eran nuevos, o estaban compilados a la manera de repetidas misericordias que la iglesia de Dios había recibido o iba a recibir. Y a esto es responsable que la iglesia cante ahora cánticos nuevos, con corazones nuevos, por nuevas misericordias (Salmo 33:3, 40:3, 96, 144:9; Apocalipsis 14:3). Los nuevos cánticos, digo, se fundamentan en nuevas materias, nuevas ocasiones, nuevas misericordias, nuevas liberaciones, nuevos descubrimientos de Dios para el alma, o para nuevas disposiciones del corazón; y son los más agradables, agradables y refrescantes para el alma.
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5. Estos cánticos antiguos, para distinguirlos de los paganos, se llamaban cánticos de Dios, cánticos del Señor, porque los enseñaban, aprendían de él y les ordenaban que los cantaran en su alabanza. Por eso David dijo: Dios había puesto en su boca un cántico nuevo, 'alabanzas a nuestro Dios' (1 Crón. 25:7; Sal. 47:6, 7, 137:4, 40:3).
6. Estos cánticos también fueron llamados 'los cánticos de Sión' y 'los cánticos del templo' (Salmo 137:3; Amós 8:3). Y son llamados así porque eran suyos para cantar allí; Digo, de los de Sion, y de los adoradores en el templo. Digo, cantar en la iglesia, por la iglesia, al que es el Dios de la iglesia, por las misericordias, beneficios y bendiciones que de él ha recibido. Los cánticos de Sión, los cánticos del templo, deben ser cantados por los hijos de Sión y por los adoradores del templo.
Los redimidos del Señor volverán, y vendrán a Sión con cánticos, y gozo eterno sobre sus cabezas, obtendrán gozo y alegría; y el dolor y el suspiro volarán. Por tanto, vendrán y cantarán en las alturas, o sobre el monte de Sión; y fluirán juntos allí, para la bondad del Señor. 'Prorrumpid en cantos, montes', y canten los habitantes de la peña (Isaías 44:23, 42:11, 51:11).
Cantarle a Dios, es el culto más elevado que somos capaces de realizar en el cielo; y es mucho si los pecadores en la tierra, sin gracia, 7573
debe ser capaz de realizarlo, según su institución, de forma aceptable. Ruego a Dios que lo hagan todos aquellos que hoy en día entran en las iglesias, en espíritu y con entendimiento.[28]
LV. De la unión del Templo santo y santísimo.
Lo que comúnmente se llama templo de Dios en Jerusalén, considerado como de dos partes, se llamaba templo exterior e interior, o lugar santo y santísimo. Fueron construidos sobre un mismo fundamento; tampoco se podía entrar al Lugar Santísimo, sino como a través del lugar santo (1 Reyes 3:1, 6:1; 2 Crón. 5:1,13, 7:2).
La primera casa, es decir, aquella de la que hemos estado hablando, era un tipo de la iglesia militante, y el lugar santísimo un tipo de la iglesia triunfante; Digo, de la iglesia triunfante, tal como es ahora.
Así, pues, la casa que estaba formada por estas dos partes, era una sombra de la iglesia en el cielo y en la tierra. Y por estar unidos por un mismo fundamento, era para mostrar que ellos arriba y nosotros abajo somos una y la misma casa de Dios.
Por eso ellos, y nosotros juntos, somos llamados "Toda la familia en el cielo y en la tierra" (Efesios 3:14,15).
Y por eso se vuelve a decir que nosotros los que creemos 7574
en la tierra 'han venido al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles, a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos, que están escritas en el cielo, y a a Dios juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel' (Heb 12:22-24) .
La diferencia, entonces, entre nosotros y ellos no es que realmente seamos dos, sino un solo cuerpo en Cristo, en diversos lugares. Es cierto que nosotros estamos debajo de las escaleras y ellos arriba; ellos con sus vacaciones y nosotros con nuestra ropa de trabajo; ellos en el puerto, pero nosotros en la tormenta; ellos en reposo, y nosotros en el desierto; ellos cantan, como coronados de alegría; lloramos, como coronados de espinas. Pero digo, todos somos de una casa, de una sola familia, y todos somos hijos de un solo Padre. Esto, por lo tanto, no debemos olvidarlo, no sea que nos privemos de mucho de lo que de otra manera, mientras estamos aquí, tenemos derecho a recibir.
Por lo tanto, digo, recordemos que el templo de Dios es solo uno, aunque dividido, como se podría decir en cocina y salón, arriba y abajo de las escaleras; o lugar santo y santísimo.
Porque está sobre el mismo fundamento y se llama uno solo: el templo de Dios; que está edificada sobre el Señor nuestro Salvador.
Os dije antes, que nadie en la antigüedad podía entrar al lugar santísimo, sino por el lugar santo, 7575
incluso por el velo que hacía la partición entre (Éxodo 26:33; Lev 16:2,12,15; Heb 9:7,8, 10:19). Por lo tanto, se engañan los que piensan ir al lugar santísimo, que es el cielo, cuando mueran, los que, sin embargo, abandonan y odian el lugar santo mientras viven. No, señores, el camino al lugar santísimo es a través del lugar santo; el camino al cielo es a través de la iglesia en la tierra; porque ese Cristo está allí por su palabra para ser recibido por la fe, antes de que podamos recibirlo personalmente en la visión beatífica. La iglesia en la tierra es como la casa de las mujeres, de la que se habla en el libro de Ester, donde debemos ser dietéticos, perfumados y preparados para entrar en la cámara del novio, o como dice Pablo, 'hechos aptos para ser partícipes de la comida'. la herencia de los santos en la luz' (Est 2; Col 1:12).
LVI. Del Templo más santo o interior.
El lugar santísimo era, como dije, figura del cielo mismo, en consecuencia figura de aquel donde está la más especial presencia de Dios, y donde más claramente se ve su rostro, y más se disfruta la alegría de su rostro (Heb 9 :23,24; Éxodo 25:22; Números 7:89).
El lugar santísimo estaba oscuro, no tenía ventanas, aunque las había alrededor de las cámaras; la presencia más especial de Dios también en el Monte Sinaí estaba allí en la espesa oscuridad (1 Reyes 8:12; 2 Crón. 7:1; Éxodo 19:9, 20:21).
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1. Por lo tanto, este lugar santísimo, hecho así, debía mostrar que Dios, como en el cielo, para nosotros en la tierra es completamente invisible y no puede ser alcanzado de otra manera que por la fe. Porque, digo, como esta casa no tenía ventanas, nada en ella podía ser visto por la luz más alta de este mundo. Las cosas allí sólo se veían a la luz del fuego del altar, que era una figura de los resplandores del Espíritu Santo (1 Cor 2). Y por eso se dice, a pesar de esta oscuridad: "Él habita en la luz, a la cual ningún hombre puede acercarse"; nadie sino el sumo sacerdote, Cristo (1 Timoteo 6:16; 1 Pedro 3:21,22).
2. Por tanto, se construyó así el lugar santísimo, para mostrar cuán diferente será nuestro estado en el cielo de este nuestro estado en la tierra. Caminamos aquí con una sola luz, con la luz de una palabra escrita; porque eso es ahora una luz para nuestros pies y una linterna para nuestro camino. Pero aquel lugar, donde no habrá palabra escrita, ni ordenanzas como aquí, aún brillará para nosotros con más luz y claridad, que si todas las luces que hay en el mundo se juntaran para alumbrar a un solo hombre. "Porque Dios es luz, y en él no hay oscuridad alguna" (1
Juan 1:5). Y en su luz, y en la luz del Cordero inmediatamente, viviremos, caminaremos y nos regocijaremos todos los días de la eternidad.
3. También esto fue ordenado así, para que, estando en el primer templo, vivamos por la fe, en cuanto a lo que hubo, o en cuanto a lo que se hizo en el segundo. Por eso se dice al respecto: "Por fe andamos, no por vista" (2 Cor 5,9). Las cosas que hay ahí nos dicen 7577
del arca del testimonio, y del propiciatorio, y de los querubines de gloria, y de la presencia de Cristo y de Dios: somos, digo, hablados de ellos por la palabra, y creemos, y somos tomados con ello, y espero ir a ellos en el futuro; pero por lo demás no los vemos.
Por eso se nos dice que 'no miremos las cosas que se ven, sino las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas' (2 Cor 4:18).
4. El pueblo de la antigüedad no debía mirar al lugar santísimo, para que no murieran, excepto sólo su sumo sacerdote, que podía entrar allí (Números 17:13). Para mostrar que mientras estamos aquí, debemos tener cuidado con las especulaciones vanas, porque no hay nada que podamos ver mientras estamos aquí en el cielo, excepto por la fe en el testamento eterno de Dios.
Es cierto que ahora podemos llegar al Lugar Santísimo, tan cerca como el primer templo nos permitirá llegar; pero debe ser por sangre y fe, no por vana imaginación, sentido o razón carnal (Heb 10:19).
5. Este lugar santísimo tenía cuatro cuadrados en todos los sentidos, tanto en altura como en longitud y anchura.
Ser así es una nota de perfección, como lo he demostrado en otra parte; por lo que fue construido con el propósito de mostrarnos que toda la plenitud de la bienaventuranza está allí, tanto en cuanto a la naturaleza, el grado y la duración. Así que "cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte desaparecerá" (1 Cor 13,8-10; Heb 10,19-22).
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LVII. Del velo del Templo.
El velo del templo era una cortina hecha de
'azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido', y sobre ellos había querubines (Éxodo 26:31).
1. Este velo era una partición entre el lugar santo y el santísimo; y supongo que era para guardar de la vista de los adoradores las cosas santísimas, cuando el sumo sacerdote entraba allí para cumplir el servicio de Dios (Éxodo 26:33; 2 Crón. 3:14; Heb. 9: 8).
2. El velo era un tipo de dos cosas.
(1.) De estos cielos visibles por los que pasó Cristo cuando fue a interceder por nosotros. Y como por el velo el sacerdote se perdía de la vista del pueblo, cuando entraba en el Lugar Santísimo, así Jesucristo, cuando ascendió, estaba junto a los cielos, aquel velo grande y extendido, recibido fuera de la vista. de su gente aquí. También por la misma cortina, ya que se ha convertido en una tienda para que él habite, todavía es recibido y todavía se mantiene fuera de nuestra vista; porque ahora no lo vemos, ni lo veremos, hasta que estos cielos sean enrollados como un rollo, y pasen como algo enrollado (Isaías 40:22; Hechos 1:9-11, 3:19-21; 1 Pedro 1 :8).
(2.) Este es ese velo a través del cual el apóstol dice: Jesús, como precursor por nosotros, entró en la presencia de Dios. Por velo 7579
aquí también debe referirse a los cielos, o al firmamento extendido de los mismos; como dicen Marcos y Pedro, "ha subido al cielo y está a la diestra de Dios" (Marcos 16:19; 1 Pedro 3:22).
3. El velo del templo era azul, el color mismo del cielo. De púrpura y carmesí, y también escarlata, que son los colores de muchas de las nubes, por los reflejos del sol. Pero otra vez,
4. El velo también era un tipo del cuerpo de Cristo. Porque así como el velo del templo, cuando estaba entero, nos impedía ver las cosas santísimas, pero cuando se rasgaba, daba lugar al hombre para mirarlas; Así también el cuerpo de Cristo, estando íntegro, guardó las cosas santísimas de la vista que nosotros, desde que fue traspasado, tenemos de ellas. Por eso se dice que entramos en el Lugar Santísimo por la fe, a través del velo, es decir, su carne (Heb 10:19-22). Pero, aun así, digo, todo es por la fe; y, de hecho, el rasgo del velo aquel día en que Cristo fue crucificado, nos lo predicó en voz alta. Porque apenas fue traspasado el cuerpo de Cristo, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo; y así se abrió el camino para una visión más clara de lo que había más allá, tanto en el tipo como en el antitipo (Mateo 27:50-53; Heb 10:19,20).
Así veis que el velo del templo era tipo de estos cielos visibles, y también del cuerpo de Cristo; del primero, porque él 7580
pasó a través de él al Padre; del segundo, porque por él tenemos libertad para venir al Padre.
Leí también de otros dos velos, como los que se extendieron sobre el rostro de Moisés, con el fin de que los hijos de Israel no contemplaran fijamente; y del primer velo del tabernáculo. Pero de éstos no hablaré en este lugar.
Sobre el velo del templo también estaban labradas figuras de querubines, es decir, de ángeles; para mostrar que como los ángeles están con nosotros aquí y nos esperan todos los días de nuestra peregrinación en este mundo; así que cuando morimos, ellos están listos, incluso junto al velo, a la puerta de estos cielos, para venir cuando se les ordene, para buscarnos y llevarnos al seno de Abraham (Lucas 16:22).
El velo, entonces, así entendido, nos enseña primero dónde está Jesús, es decir, no aquí, sino en el cielo, desde donde debemos esperarlo. También nos enseña que si incluso ahora queremos discernir las glorias que están en el Lugar Santísimo, debemos mirarlas a través de Jesús, incluso a través del velo, 'es decir, su carne'. Sí, nos enseña que podemos, por la fe a través de él, alcanzar una especie de presencia, al menos de la belleza y dulzura de ellos.
LVIII. De las puertas del Templo interior.
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1. Además del velo, había una puerta que daba al templo interior, y esa puerta era de olivo; 'Y para la entrada al oráculo hizo puertas de olivo. Las dos puertas también de olivo, y talló en ellas querubines, palmeras y flores abiertas, y las revistió de oro, y untó oro sobre los querubines y sobre las palmeras' (1
Reyes 6:31).
2. Estas puertas eran un tipo de la puerta del cielo, incluso de la que da acceso a la mansión eterna que está más allá de ese velo. Os dije antes que el velo era una figura de los cielos visibles, que Dios ha extendido como una cortina, y a través del cual pasó Cristo cuando ascendió a la diestra del Padre.
3. Ahora, más allá de este velo, como dije, encuentro una puerta, una puerta que se abre con dos hojas, como antes encontramos en la puerta del templo exterior.
Estos son a los que llama el salmista cuando dice: 'Alzad, oh puertas, vuestras cabezas; alzadlas, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria' (Sal. 24:7,9).
4. Las puertas del templo eran de fuego, pero éstas, como veis, eran de olivo; para mostrarnos mediante ese árbol gordo, ese tipo rico, con qué gloria seremos recibidos, quiénes serán considerados dignos de entrar por estas puertas. El olivo tiene su nombre por el aceite y la grosura de su naturaleza, y de este olivo se hacían las puertas que daban entrada al Lugar Santísimo 7582
(Romanos 11:16-18).[29]
5. También se tallaron querubines en estas puertas para mostrar que, así como los ángeles nos recibieron a la puerta del templo, y mientras nos esperan en el templo, y también están listos junto al velo, así también a la puerta de la mansión. casa, también estarán listos para darnos la bienvenida allí y acompañarnos a la cámara de presencia.
6. También palmeras, como estaban talladas en las puertas del templo, así también las encontramos aquí delante del oráculo, en las puertas que daban acceso a allí; para mostrar que así como Cristo nos dio la victoria en nuestra primera entrada en la fe, así terminará esa victoria dándonos la salvación eterna. Así es él el autor y consumador de nuestra fe. Porque así como al principio recibimos la palma por la fe, así ciertamente la llevaremos en nuestras manos, como señal de su fidelidad en el cielo de los cielos, para siempre (Apocalipsis 7:9).
7. Aquí también están talladas flores abiertas, para mostrar que Cristo, que es la puerta a la gloria, así como la puerta a la gracia, será precioso para nosotros al entrar allí, así como al primer paso que demos hacia allí. en un mundo pecador y miserable. Cristo nunca perderá su dulce aroma en las narices de su iglesia. Él es muy dulce ahora, lo será al morir, y el más dulce de todos, cuando por él entremos en esa mansión preparada para nosotros en el cielo.
7583  

8. Las palmeras y las flores abiertas también pueden ser tipo de los preciosos de Dios, quienes serán tenidos por dignos de su reino; el uno, de la rectitud de su corazón; el otro, del buen favor de sus vidas. 'Los rectos habitarán en tu presencia; y al que ordena rectamente su conducta, le mostraré la salvación de Dios' (Salmo 140:13).
9. Así dulce en la tierra, dulce en el cielo; y el que produzca aquí el fruto del evangelio, lo encontrará para sí mismo y su consuelo eterno a las puertas de la gloria.
10. Todos estos estaban recubiertos de oro, como se puede decir, y así estaban a la puerta de la primera casa. Es cierto, pero observe que aquí tenemos una adición. Aquí hay oro sobre oro. Se puso oro sobre ellos, y luego se esparció oro sobre ellos. Los cubrió de oro y luego untó oro sobre ellos. El Señor da gracia y gloria (Sal 84:11). Oro y oro. Oro extendido sobre oro.
La gracia es oro en hojas y la gloria es oro en láminas. La gracia es oro fino, la gloria es oro espeso. Aquí hay oro revestido, y oro esparcido sobre eso: y eso tanto sobre las palmeras como sobre los querubines. Oro sobre las palmeras, es decir, sobre los santos; oro sobre los querubines, es decir, sobre los ángeles. Porque no dudo que los ángeles mismos recibirán gloria adicional por el servicio que han servido a Cristo y su iglesia en la tierra.
11. Los ángeles son los recolectores de Dios, y 7584
sin duda les dará buenos salarios, incluso gloria sobre su gloria entonces (Mateo 13:38,39, 24:31; Juan 4:36).
12. Sabes que a los recolectores se les suele pagar bien por recoger el maíz, y no dudo que a ellos también les pagarán cuando termine la gran recolección. Pero ¿qué entrada a la vida hay aquí?
Aquí hay oro sobre oro a la puerta, en nuestro primer paso hacia el reino.
LIX. De los clavos de oro del Templo interior.
No me ocuparé de todos los clavos del templo, como de los de hierro, etc.
(1 Crónicas 22:3). Pero sólo con los de oro, de los cuales leísteis, donde dice: 'Y el peso de los clavos era cincuenta siclos de oro'.
(2 Crónicas 3:9). Estos clavos, según tengo entendido, estaban todos fijados en el lugar santísimo y con la forma más adecuada a aquello de lo que eran figura.
1. Algunos de ellos representaban a Cristo Jesús nuestro Señor fijado en su oficio mediador en los cielos; Por eso en un lugar, cuando el Espíritu Santo habla de Cristo, que surgió de Judá para ser mediador, dice: "De él salió el ángulo", la piedra angular, "de él salió el clavo" (Zacarías 10:4). ). Ahora bien, ya que se le compara con un clavo, un clavo de oro, es para mostrar que, como un clavo, al clavarlo, se fija en su lugar; así Cristo, por el juramento de Dios, es hecho sacerdote eterno (Hebreos 7:25). Por tanto, como vuelve a decir, el clavo, el Sacerdocio Aarónico, 7585
que estaba sujeta en un lugar seguro, debía ser quitada, cortada y caída; así el que tiene la llave de David, que es Cristo (Apocalipsis 3:7), será fijado por Dios, como un clavo, en lugar seguro, y permanecerá; por eso dice de nuevo,
'Y él será por trono glorioso,' o propiciatorio, 'para la casa de su Padre'. Y además, Que 'colgarán de él', como de un clavo, 'toda la gloria de la casa de su Padre, la descendencia y el flujo, todos los vasos de poca cantidad, desde los vasos de las copas, hasta todos los vasos. de cántaros' (Isaías 22:20-25).
Según lo que está escrito: 'Y cantaron un cántico nuevo' al Cordero que fue inmolado,
'diciendo: Tú eres digno', etc. (Apocalipsis 5:9-12).
Y por lo tanto, es también que Cristo, bajo la semejanza de un clavo, es considerado por los santos su gran prenda o esperanza, como lo es en el cielo, de su venida segura allí. Por eso decían antiguamente: Dios nos ha dado 'un clavo en su lugar santo'; un clavo, dice la línea, 'un alfiler, una morada constante y segura'.
dice el margen (Esdras 9:8). Ahora, este clavo en su lugar santo, como se mostró antes, es Cristo; Cristo, como poseedor del cielo, y como permanente y viviendo siempre en él por nosotros. Por eso se le llama, como allí, nuestra cabeza, nuestra vida y nuestra salvación; y también se dice que estamos allí establecidos juntos en él (Efesios 1; Col 3:3; Efesios 2:5,6).
2. Algunos de estos clavos eran tipos de las santas palabras de Dios, que para siempre están fijadas en el cielo. Tipos, digo, de sus 'sí y amén'.
7586  

Por eso Salomón, en otro lugar, compara las palabras del Dios sabio, "con aguijones y clavos fijados por los maestresales, que son dados por un solo pastor" (Eclesiastés 12:11).
Se les llama aguijones porque, así como tales estimulan a los bueyes en su tracción, así las palabras de Dios estimulan a los cristianos en sus santos deberes. Se llaman clavos para mostrar que los clavos, cuando están bien sujetos en un lugar seguro, no se quitan fácilmente; así las palabras de Dios, por su voluntad, permanecen firmes para siempre. Los maestros de las asambleas son primero, los apóstoles. El único pastor es Jesucristo. Por eso se dice que el evangelio de Cristo es eterno, permanece para siempre y es más estable que el cielo y la tierra (Isaías 40:6-8; 1 Pedro 1:24,25; Hebreos 13:20; Apocalipsis 14:6). ; Mateo 24:35). El Señor Jesús entonces, y sus santas palabras, son los clavos de oro del templo, y la fijación de estos clavos en el templo, fue para mostrar que Cristo es el mismo hoy, ayer y por los siglos; y que sus palabras permanezcan y sigan siendo las mismas por los siglos de los siglos.
Entonces el que tiene a Cristo, tiene un clavo en el Lugar Santísimo; ¡El que tiene una promesa de salvación tiene también un clavo en el cielo, un clavo de oro en el cielo!
LX. Del piso y paredes del Templo interior.
1. El piso del oráculo estaba revestido de cedro, al igual que las paredes de esta casa. 'Edificó veinte codos a los lados de la casa, tanto el piso como las paredes, con tablas de cedro. Incluso construyó para ello dentro, 7587
para el oráculo, para el lugar santísimo' (1
Reyes 6:16).
2. En que nos dice con qué fue techado, y también así repite, diciendo:
'para el oráculo, para el interior, incluso para el lugar santísimo', es porque quería que se notara, que sólo este es el lugar en el que así se hizo.
3. Veinte codos, que era la longitud, la anchura y la altura de la casa; de modo que al decir esto enseña que así fue construido alrededor.
4. El cedro es, si no me equivoco, el más alto de los árboles (Eze 31:3-8). Ahora bien, al decir que la casa, el oráculo, estaba cubierta por allí, puede ser para mostrar que en el cielo, y en ningún otro lugar, está la cumbre de todas las perfecciones. La perfección está en la iglesia en la tierra, pero no en la iglesia en el cielo.
(1.) Existe una perfección natural, por lo que un centavo es plata tan natural como un chelín.
(2.) Hay una perfección comparativa, por lo que una cosa puede ser perfecta e imperfecta al mismo tiempo; como media corona es más que un chelín, pero menos que una corona. (3.) También existe lo que llamamos la máxima perfección, y eso es lo que no se le puede agregar ni quitar; y así sólo Dios es perfecto.
Ahora bien, la gloria celestial es aquella que va más allá de toda perfección en la tierra, como el cedro va más allá de todos los árboles en altura. Por eso Dios, cuando 7588
habla de su propia excelencia, la expone por su altura. El Dios alto, el Altísimo, y el Alto y Sublime; y el Altísimo (Sal 92:9, 138:6; Gén 14:19-21; Dan 3:26, 5:18; Sal 18:13, 87:5; Lucas 1:32, 6:35; Isa 57: 15; Salmo 9:2, 56:2, 92:1; Isaías 14:14). Estos términos también se atribuyen a esta casa, porque era el lugar donde habitaba la máxima perfección.
Considero, por tanto, que el cedro de este lugar es una nota de perfección, incluso el cedro con el que estaba techada esta casa. Porque siendo sabiduría de Dios hablarnos muchas veces por árboles, oro, plata, piedras, bestias, aves, peces, arañas, hormigas, ranas, moscas, piojos, polvo, etc., y aquí por madera; ¿Cómo entenderemos por ellos su voz, si contamos que no hay significado en ellos? 'Y el cedro de la casa por dentro estaba tallado con botones y flores abiertas; todo era cedro; no se veía piedra” (1 Reyes 6:18).
Mandos y flores eran los que adornaban el candelero de oro, como lees, Éxodo 25:33, 35, 37:10, 21. El candelero era un tipo de la iglesia, y los mandos y flores un tipo de sus adornos. ¡Pero que!
¡Debe el cielo estar adornado con los ornamentos de los santos! con los frutos de sus gracias! Bueno, es cierto que se debe hacer con ellos algo más de lo ordinario, ya que se les permite seguirlos al lugar santo (Apocalipsis 14:13); y dado que, se dice, tendrán un 7589
peso eterno de gloria concedido a ellos, para ellos en los cielos' (2 Cor 4:16,17).
'Todo era cedro; no se vio ninguna piedra. Tome la piedra en el tipo de lo que realmente fue así, y en el antitipo de lo que es tan místicamente, y entonces podrá importarnos que en el cielo, el antitipo de este lugar santísimo, nunca habrá nada de dureza de corazón. en aquellos que lo poseen para siempre. Toda imperfección surge de la maldad del corazón, pero no habrá corazones malos en la gloria. No habrá escasez de conocimiento, ni mal humor, ni actos de concupiscencia ni corrupciones; no, no en todos los cielos. Aquí, ¡ay! se ven, y eso en el mejor de los santos, porque aquí nuestra luz se mezcla con las tinieblas; pero allí no habrá noche, ni se verá piedra alguna.
'Y el suelo de la casa estaba recubierto de oro' (1 Reyes 6:30). Esto es parecido a lo que leemos acerca de la Nueva Jerusalén que ha de venir de Dios desde el cielo; dice el texto,
'La calle de la ciudad era oro puro'; y como aquello que leíste en Éxodo: 'Vieron al Dios de Israel, y bajo sus pies como un empedrado de piedra de zafiro, y como el cuerpo del cielo en su claridad'
(Apocalipsis 21:21; Éxodo 24:10). Todas las visiones eran ricas, pero ésta era la más rica: que el piso de la casa debía estar cubierto o revestido de oro. El suelo y la calle son lugares para caminar, ¡y qué ricos serán entonces nuestros pasos! ¡Pobre de mí!
aquí a veces caemos en el fango, y luego 7590
nuevamente tropezar con bloques y piedras. Aquí a veces caemos en agujeros y a menudo nuestro talón queda atrapado en una trampa; pero no habrá nada de esto. ¡Oro! ¡oro! ¡Todo será oro y perfecciones doradas cuando entremos en el lugar santo! Job, en el mejor de los casos, dio sólo sus pasos en mantequilla, pero entonces nosotros daremos todos nuestros pasos en el oro del santuario.
LXI. Del arca del pacto que fue colocada en el Templo interior.
En la Palabra leo de tres arcas; a saber, el arca de Noé, aquella en la que estaba escondido Moisés, y el arca del pacto de Dios (Génesis 6:14; Éxodo 2:3,5). Pero es el arca del pacto de la que hablaré ahora. El arca estaba hecha 'de madera de acacia, de dos codos y medio de largo, de codo y medio de ancho y de codo y medio de alto'. Estaba revestido 'de oro puro por dentro y por fuera' y se le hizo 'una corona de oro' alrededor (Éxodo 25:10,11).
1. Esta arca fue llamada 'el arca del pacto', como se llamó la primera que leíste
'De Noé', porque así como él en eso se evitó que se ahogara, así las tablas del pacto en esto se evitaron que se rompieran.
2. Esta arca, en esto, era un tipo de Cristo; porque sólo en él, y no en la mano de Moisés, estas tablas se mantenían enteras. Moisés los quebró, el arca los guarda.
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3. No sólo lo escrito en dos tablas de piedra, sino también lo llamado 'el ceremonial', se metió en el arca para ser guardado. Las dos tablas fueron puestas en medio del arca, para responder a esto: Tu ley está en mi corazón para hacerlo. Pero el ceremonial fue puesto en el costado del arca, para mostrar que del costado de Cristo debe salir lo que debe responder a eso, porque de allí salió sangre y agua; sangre, para responder a la sangre de las ceremonias; y agua, para responder a las purificaciones y enjuagues de esa ley. Por lo tanto, las ceremonias se colocaron en el costado del arca, para mostrar que debían ser respondidas desde el costado de Jesucristo (Éxodo 25:16,17; Deuteronomio 10:5; Salmo 40:8; Juan 19:34). ; Hebreos 10:7).
4. El arca tenía el nombre de Dios puesto sobre ella; sí, fue llamado la fuerza de Dios y su gloria, aunque estaba hecho de madera. Y Cristo es Dios tanto en nombre como en naturaleza, aunque hecho carne; más aún, hecho pecado por nosotros (2 Sam 6:2; 1 Cr 13:6; 2 Cr 6:1; Juan 1:14; Rom 9:5; 2 Cor 5:21).
5. El arca fue llevada sobre los hombros de los hombres de un lado a otro, para mostrar cómo sus apóstoles y ministros debían llevar y predicar a Cristo en todas partes del mundo (Éxodo 25:14; 1 Crón. 15:15; Mateo 28:19 ,20; Lucas 24:46,47).
6. El arca tenía aquellos testimonios de la presencia de Dios que la acompañaban, como ninguna otra ceremonia de la ley; y Cristo tenía esas señales 7592
y muestras de su presencia con él, como nunca las había tenido el hombre ni en la ley ni en el evangelio. Esto es tan evidente que no necesita pruebas. Y ahora unas cuantas comparaciones más.
(1.) Fue en eso que Dios respondió al pueblo, cuando solían venir a preguntarle; y en estos últimos días Dios nos ha hablado por su Hijo (1 Crónicas 13:3; 1 Sam 14:18; Heb 1:2; Juan 16:23,24).
(2.) Ante la presencia del arca, las aguas del Jordán se detuvieron hasta que Israel, los redimidos del Señor, pasó del desierto a Canaán; y es por el poder y la presencia de Cristo que pasamos de la muerte, el antitipo del Jordán, del desierto de este mundo al cielo (Josué 3:15-17; Juan 11:25; Rom 8:37-39; 1 Cor 15 :54-57).
(3.) Ante el arca cayeron los muros de Jericó; y ante la presencia de Cristo todas las torres altas, las fortalezas y los escondites de los pecadores serán arrasados y disueltos en su venida (Josué 6:20; Isaías 30:25, 2:10,16; 2
Pedro 3:10; Apocalipsis 20:11-13).
(4.) Ante el arca cayó Dagón, ese ídolo de los filisteos; y ante Cristo Jesús cayeron los demonios, aquellos dioses de todos esos ídolos. Y debe reinar hasta que todos sus enemigos sean puestos bajo sus pies, y hasta que sean puestos por estrado de sus pies (1 Sam 5:1-4; Marcos 5:12; 1 Cor 15:25; Heb 10:13).
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(5.) Los filisteos también sufrieron plagas por entrometerse en el arca, mientras permanecían incircuncisos; y los malvados un día serán severamente plagados por su intromisión en Cristo, con sus corazones incircuncisos (1 Sam 5:6-13; Sal 50:6; Mateo 24:51, 25:11,12; Lucas 13:25- 29).
(6.) La bendición de Dios estaba sobre aquellos que entretuvieron el arca como debían; y mucho más es, y será su bendición sobre aquellos que así abrazan y acogen a su Cristo, y profesan su nombre con sinceridad (2 Sam 6:11; Hechos 3:26; Gálatas 3:13,14; Mateo 19:27-29 ; Lucas 22:28,29).
(7.) Cuando Uza extendió su mano para detener el arca, cuando los bueyes la sacudieron, desesperando de que Dios la protegiera sin ayuda humana, murió ante el Señor; así también lo harán todos aquellos que, sin arrepentimiento, utilicen medios ilícitos para promover la religión de Cristo y sostenerla en el mundo (1 Crónicas 13:9,10; Mateo 26:52; Apocalipsis 13:10).
(8.) El arca, aunque tan digna, era en sí misma baja, de un codo y medio de altura; También Cristo, aunque era la gloria del cielo y de Dios, se despojó a sí mismo y fue hallado en semejanza de hombre (Éxodo 25:10-12; Fil. 2:6-11).
(9.) El arca tenía una corona de oro alrededor para mostrar cómo Cristo es coronado por sus santos por la fe, y será coronado por ellos 7594
en gloria, por todo el bien que les ha hecho; y también cómo un día todas las coronas se inclinarán sobre él y se colocarán sobre su cabeza. Esto se muestra en el tipo (Zacarías 6:11,14). Y en el antitipo (Apocalipsis 4:10, 19:12).
(10.) El arca estaba recubierta de oro por dentro y por fuera, para mostrar que Cristo era perfecto en gracia interior y vida exterior, en espíritu y en justicia (Juan 1:14; 1 Pedro 2:22).
(11.) El arca fue colocada debajo del propiciatorio, para mostrar que Jesucristo, como Redentor, trae y lleva, por así decirlo, sobre sus hombros, la misericordia de Dios para con nosotros, incluso en el cuerpo de su carne, mediante la muerte (Éxodo 25:21; Efesios 4:22; 5:1,2).
(12.) Cuando el arca fue alejada del pueblo, los piadosos fueron tras ella enlutados; y cuando Cristo es escondido o quitado de nosotros, entonces nos lamentamos en esos días (2 Sam 7:2; Marcos 2:19,20; Lucas 5:34,35; Juan 16:20-22).
(13.) Todo Israel volvió a tener el arca, después de que terminó su tiempo de luto; y Cristo, después de que su pueblo haya estado triste por él por un tiempo, los verá nuevamente, 'y se regocijará su corazón' (Juan 16:1-3,20-22).
Por todas estas cosas, y muchas más que podrían mencionarse, es muy evidente que el arca del testimonio era un tipo de Jesucristo; 7595
y fíjate un poco en lo que sigue, a saber, que el arca por fin llegó al lugar santísimo (Heb 9:3,4). Es decir, después de sus andanzas; porque primero se hizo que el arca vagara, como un no habitante, de un lugar a otro; ahora aquí y luego allá; ahora en manos de enemigos, y luego abusados por amigos; sí, se le hizo vagar de un lugar a otro, como aquello de lo que el mundo estaba cansado.
Necesito un ejemplo para probarlo, nada menos que en los capítulos quinto, sexto y séptimo del primer Libro de Samuel; y, responsable de esto, nuestro querido Señor Jesús fue apostado de un lado a otro, de aquí para allá, por la fuerza de la ira de sus enemigos. Fue perseguido en Egipto tan pronto como nació (Mateo 2). Luego fue impulsado a vivir en Galilea por muchos años. Además, cuando se mostró a Israel, a veces lo condujeron al desierto, a veces al desierto, a veces al mar y a veces a las montañas, y aún así en cada uno de estos lugares fue perseguido o perseguido por nuevos enemigos.
Y al final, los fariseos conspiran por su vida; Judas lo vende, los sacerdotes lo compran, Pedro lo niega, sus enemigos se burlan, lo azotan, lo abofetean y lo abusan mucho. En resumen, lo condenan, lo crucifican y lo sepultan; pero al fin Dios mandó, y lo llevó a su lugar, incluso dentro del velo, y lo puso para llevar el propiciatorio, donde está hasta el día de hoy, siendo nuestra arca para salvarnos, como lo hizo Noé con él, como lo hizo Noé con él, como lo hizo con él hasta el día de hoy. Moisés lo hizo; sí, mejor, como 7596
nadie sino Cristo salva a los suyos.
LXII. De la colocación del arca en el Templo más Santo o interior.
1. El arca, como hemos dicho, y como declara el texto, cuando era llevada a su reposo, era colocada en el templo interior, o en el lugar santísimo,
'incluso bajo las alas de los querubines.' 'Y los sacerdotes metieron el arca del pacto de Jehová en su lugar, en el oráculo de la casa, en el lugar santísimo, debajo de las alas de los querubines' (Éxodo 26:33, 39:35; 1 Reyes 8:3; 2 Crónicas 5:7).
2. Antes de esto, como se dijo antes, el arca era llevada de un lugar a otro y puesta en una tienda bajo cortinas, como lo hacían todos nuestros padres; para mostrar que Cristo, como nosotros, fue hecho para vagar por un tiempo en el mundo, a fin de poseer la gloria (2 Sam 7:1,3,6; Heb 11:9; Juan 1:10, 16: 28, 3:13).
3. Pero ahora, cuando el arca fue llevada al lugar santísimo, se dice que fue llevada a su lugar. Este mundo entonces no era el lugar de Cristo, él no era de abajo, venía de la casa de su Padre; por lo que mientras estuvo aquí, no estuvo en su lugar, ni pudo hacerlo hasta que ascendió a donde estaba antes (Juan 8:23, 16:28, 6:62, 3:13).
4. El lugar propio de Cristo, por tanto, es el santísimo. Su lugar apropiado, como Dios, como Sacerdote, como Profeta, como Rey y como Abogado de 7597
su gente. Aquí, con nosotros, ya no tiene nada que hacer, personalmente, como mediador. Si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, etc. Su lugar y obra ahora están arriba con su Padre y delante de los ángeles (Hechos 5:31; 1 Pedro 3:22; Heb 4:14, 8:4; 9:24; 1 Juan 2:1,2; Ap 1 :4,5).
5. Se dice que el arca fue llevada 'al oráculo de la casa', Salomón no se contentó con decir que fue llevada al lugar santísimo; pero él dice, su lugar era el oráculo, el oráculo santo, es decir, el lugar de audiencia. Porque él, cuando ascendió, tenía algo que decir a Dios en favor de su pueblo. Al oráculo, es decir, al lugar de la revelación. Porque él también estaba allí para recibir, y desde allí revelar a su iglesia en la tierra, algo que no podría manifestarse sino por este santo oráculo. Ahí está, pues, con las dos tablas del testimonio en su corazón, perfectamente guardadas; él también está allí con todo el cumplimiento de la ley ceremonial a su lado, mostrando y suplicando la perfección de su justicia y el mérito de su sangre ante su Padre, y para recibir y hacer bien a los que creemos en él. , cuán complacido está el Padre con lo que ha hecho a favor nuestro.
6. 'Al lugar santísimo'. Con estas palabras se muestra adónde fue también el arca cuando fue a descansar. Y en el hecho de que esta arca fue un tipo de Cristo en esto, es para mostrar o manifestar aún más que lo que Cristo hace ahora en el cielo, lo hace delante de su Padre.
Sí, insinúa que Cristo incluso allí 7598
hace sus llamamientos a Dios sobre el valor de lo que hizo en la tierra; A Dios, Juez de todos, digo, ¿no debía, por su sufrimiento, haberle concedido todo su deseo, como Sacerdote y Abogado de su pueblo?
"¿Quieres subir a Jerusalén", dijo Festo a Pablo, y ser juzgado allí por estas cosas delante de mí? (Hechos 25:9). Pues, este nuestro bendito Jesús estuvo dispuesto, estando aquí, a subir a Jerusalén para ser juzgado; y siendo juzgado mal allí, apeló a Dios, y ahora ha ido allí, al lugar santo, al que es Juez de todos, para recibir su veredicto sobre lo que había hecho; y si las almas de las cuales se hizo enterrador, para llevarlas a la gloria, no tienen por él derecho al reino de los cielos.
7. 'Bajo las alas de los querubines'. Esto confirma aún más nuestras palabras; porque habiendo apelado desde la tierra al cielo, como el arca estaba puesta bajo las alas de los querubines, así él, al interceder ante Dios y suplicar sus méritos por nosotros, lo hace en presencia y oído de todos los ángeles del cielo.
Y así gran parte del arca del pacto y de su antitipo. A continuación vamos a hablar del propiciatorio.
LXIII. Del propiciatorio y cómo estaba colocado en el templo santo.
El propiciatorio fue hecho en el desierto, pero 7599
criado por Salomón, después de la construcción del templo, con el resto de las cosas santas (2
Crónicas 5:2-10).
El propiciatorio, como he mostrado del arca, era bajo. 'Dos codos y medio tenía su longitud, y un codo y medio su ancho'; pero su altura 'era sin medida'.
1. La longitud y la anchura del propiciatorio es la misma que la del arca: tal vez para mostrarnos que la longitud y la anchura de la misericordia de Dios hacia sus elegidos, es la misma que la longitud y la anchura de los méritos. de Cristo (Éxodo 25:10,17). Por lo tanto, se dice que somos justificados en él, bienaventurados en él, conforme al propósito que Dios se propuso en él.
2. Pero como el propiciatorio no tiene medida en cuanto a altura, es para mostrar que si Dios lo extendiera, podría alcanzar incluso a los que caen del cielo y salvar a todos los que alguna vez vivieron en la tierra. incluso todos los que ahora están en el infierno. Porque no sólo hay suficiente amplitud para los que serán salvos, sino "pan suficiente y de sobra" (Lucas 15:17). 'Y lo harás'
dice Dios, 'pon el propiciatorio arriba, sobre el arca'. Así le dijo a Moisés, y éste fue el lugar que David le asignó (Éxodo 25:21; 1 Crón. 28:11). Ahora bien, el hecho de que sea así por ordenanza de Dios, nos enseña muchas cosas.
(1.) El fundamento de esa misericordia para nosotros es Cristo.
El propiciatorio fue colocado sobre el arca de los 7600
testimonio, y allí reposó para nosotros. La justicia no habría permitido que obtuviéramos ningún beneficio de la misericordia si no hubiera encontrado un arca, un Cristo sobre quien descansar. 'Libéralo,'
dice Dios, 'después de bajar a la fosa, he hallado rescate' (Job 33:24).
(2.) Al estar colocado arriba, muestra también que Cristo, por misericordias, ordenó un fruto de misericordia. La misericordia está arriba, es quien ordena; Dios es amor, y envió por amor a su Hijo para ser Salvador y propiciación por nuestros pecados (Juan 3:16; 1 Juan 4:10).
(3.) El hecho de que el propiciatorio y el arca estuvieran unidos de esta manera, también muestra que sin Cristo la misericordia no actúa. Por lo tanto, cuando el sacerdote acudía antiguamente a Dios en busca de misericordia, solía entrar en el lugar santo con sangre; sí, y solía rociarlo sobre el propiciatorio, y delante de él, siete veces. Quitad el arca y el propiciatorio caerá, o al menos se derrumbará en gran medida. Quitad, pues, a Cristo, y se bajará la compuerta de la misericordia y se detendrá la corriente de la misericordia. Esto es cierto, porque tan pronto como Cristo deje de mediar, vendrá el juicio eterno.
(4.) Nuevamente, el hecho de que el propiciatorio se colocó encima del arca, nos enseña a saber que la misericordia puede mirar desde el cielo, aunque la ley se mantiene al margen y observa; pero entonces debe ser en Cristo, guardado allí y cumplido por él para nosotros. La ley de Cristo es terrible como un león; la ley en él es mansa como 7601
un cordero. La razón es que encuentra en él suficiente para responder de todas sus faltas, que acuden a Dios en busca de misericordia por él. 'Cristo es el fin de la ley para justicia'; y si eso es cierto, la ley correspondiente no puede mirar más allá de quien se acerca a Dios por él. La ley solía sentenciar terriblemente, hasta que fue metida en el arca para ser guardada.[30]
(5.) Entonces, aquellos que vienen a Dios en busca de misericordia, asegúrese de venir a Él en el arca, Cristo. Por gracia, cuando desciende hacia nosotros desde encima del propiciatorio, de modo que el propiciatorio descansa sobre el arca. Por tanto, pecador, ven en busca de misericordia por ese camino: porque allí, si te encuentras con la ley, ésta no te puede hacer daño; ni la misericordia, si la encuentras en otra parte, no puede hacerte bien.
Venid, pues, y acercaos con valentía al trono de la gracia, este propiciatorio, sostenido así por el arca, y 'alcanzad misericordia y hallad gracia para el socorro en el momento de la necesidad' (Heb 4:16).
Por lo cual es admirable contemplar en la palabra de Dios esta colocación de las cosas en el lugar santísimo. Porque ese es en verdad el espejo a través del cual debemos contemplar esta gloria del Señor. Aquí vemos la razón de las cosas; aquí vemos cómo un Dios justo puede tener que tratar, y eso a modo de misericordia, con aquel que ha pecado contra él. Es porque la ley ha sido guardada por el Señor Jesucristo; porque como ves, el propiciatorio está sobre el arca del pacto, y allí Dios actúa en forma de gracia hacia nosotros (Éxodo 25:17-23).
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LXIV. De las aguas vivas del Templo interior.
Aunque en la santa relación de la construcción del templo no se hace mención de estas aguas, sino sólo del monte sobre el cual y los materiales con los que el rey lo construyó, me parece que en ese monte, y allí También donde se construyó el templo, había un manantial de agua viva. Esto parece más que probable, según Ezequiel 47:1, donde dice: "Me llevó de nuevo a la puerta de la casa, y he aquí, aguas salían de debajo del umbral de la casa hacia el oriente, hacia el frente de la casa". La casa estaba hacia el oriente, y las aguas descendían de abajo, del lado derecho de la casa, al lado sur del altar. Así también: 'Y saldrá una fuente de la casa de Jehová, y regará el valle de Sitim' (Joel 3:18). Tampoco estaba el manantial dondequiera que aparecieran por primera vez estas aguas benditas, sino en el santuario, que es el más santo de todos (Eke 47:12), donde estaba el propiciatorio, que en el Apocalipsis se llama 'El trono de Dios'. , y del Cordero' (Apocalipsis 22:1,2).
Esto también es lo que quiere decir el profeta Zacarías cuando dice: "De Jerusalén saldrán aguas vivas, la mitad de ellas hacia el mar anterior, y la otra mitad hacia el mar posterior", etc. (Zacarías 14:8). Se dice que salieron de Jerusalén, porque bajaron a la ciudad desde el santuario que 7603
estaba en Jerusalén. Esto es lo que en otro lugar se llama río de agua de vida, porque sale del trono, y porque estaba en la cabecera del mismo, como supongo, usado en y alrededor del culto en el templo. Fue con esto, creo, que se llenaba el mar fundido y las diez fuentes, y en las que los sacerdotes se lavaban las manos y los pies cuando entraban al templo a hacer servicio; y aquel también en el que lavaban los sacrificios antes de ofrecerlos a Dios; sí, supongo que todos los lavados y enjuagues de su adoración eran con esta agua.
De esta agua se dice en Ezequiel y Apocalipsis que hacía crecer el árbol de la vida en sus orillas, y era un tipo de la palabra y Espíritu de Dios, por el cual, tanto Cristo mismo se santificó a sí mismo, para su adoración como altísimo. sacerdote (Eze 47; Apocalipsis 22). Y también esta agua es la que sana a todos los que serán salvos; y por el cual, siendo santificados por ello también, hagan aceptablemente todas sus obras de adoración y servicio, por Jesucristo nuestro Señor. Por tanto, se dice que esta agua sale al mar, al mundo, y cura a sus peces, a los pecadores que hay en él; sí, esta es aquella agua de la cual Cristo Jesús nuestro Señor dijo: Todo aquel que de ella bebiere vivirá para siempre (Eze 47:8-10; Zac 14:8; Juan 4:14).
LXV. De las cadenas que había en el oráculo o Templo interior.
Como había cadenas en los pilares que se alzaban 7604
delante del pórtico del templo, y en la casa primera; así, como ellos, había cadenas en el lugar santísimo, aquí llamado oráculo.
Estas cadenas no eran cadenas de exhibición, ni talladas en madera, etc., sino cadenas en verdad, y de oro; y estaban preparados para hacer una partición 'ante el oráculo' interior (1
Reyes 6:21; 2 Crónicas 3:16).
Os dije antes que el lugar santísimo se llamaba oráculo, no porque en sentido estricto todo fuera así, sino porque allí estaba tal respuesta de Dios, como no estaba en el templo exterior, pero creo que el arca y la misericordia -El asiento era en efecto más especialmente el llamado oráculo; "Porque allí me encontraré contigo",
dice Dios, y desde arriba que 'comunicaré contigo' (Éxodo 25:22). Cuando David dijo: "Levanto mis manos hacia tu santo oráculo", no se refería tanto a la casa santísima como al propiciatorio que allí estaba. O, como dice al margen: "Hacia el oráculo de tu santuario" (Salmo 28:2).
Por tanto, cuando dice: "ante el oráculo",
quiere decir, estas cadenas fueron puestas en el lugar santísimo, delante del arca y el propiciatorio, para que Aarón y sus hijos entendieran que allí había una gloria adicional. Porque el arca y el propiciatorio fueron preferidos antes que esa santa casa misma, así como Cristo y la gracia de Dios son preferidos antes que los cielos más altos.
'El Señor es excelso sobre todas las naciones, y su gloria sobre los cielos' (Salmo 113:4).
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Así pues, la partición que se hizo en esta casa con estas cadenas, estas cadenas de oro, no fue tanto para separar lo santo del lugar santísimo, sino para mostrar que en la casa santísima hay algo que es aún más digno que él.
El Lugar Santísimo era un tipo de cielo, pero el arca y el propiciatorio eran un tipo de Cristo, y de la misericordia de Dios para con nosotros por medio de él; y creo que cualquier hombre concluirá, si sabe lo que dice, que el Dios y el Cristo del cielo son más excelentes que la casa en la que habitan. Por eso David volvió a decir: '¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?' Porque tú eres más excelente que ellos (Salmo 73:25). Porque aunque lo que se llama cielo sirviera a algunos; sí, aunque Dios mismo estaba fuera de esto, nadie excepto el Dios del cielo satisfará a un hombre verdaderamente misericordioso: es Dios de quien el alma de este hombre tiene sed; es Dios quien es su gozo supremo (Salmo 52:2, 63:1, 143:6, 17:15, 43:4).
Entonces, estas cadenas, al hacer esta partición en el lugar santísimo, pueden enseñarnos que cuando seamos glorificados en el cielo, aún entonces, y allí, sabremos que continuará una desproporción infinita entre Dios y nosotros. . Las cadenas de oro que están ahí distinguirán [o separarán] al Creador de la criatura. Porque nosotros, incluso nosotros, los que seremos salvos, conservaremos nuestra propia naturaleza y seguiremos siendo seres finitos; sí, y también veremos una desproporción entre nuestro Señor, nuestra cabeza, y nosotros; 7606
porque aunque ahora seamos, y también entonces seremos como él en cuanto a su virilidad; sí, y también seremos como él, como siendo glorificados con su gloria; sin embargo, él trascenderá e irá más allá de nosotros, en cuanto a grado y esplendor, en la medida en que el rey más alto de la tierra brilló por encima del súbdito más humilde que habitaba en su reino.
Las cadenas se han utilizado antiguamente como notas de distinción, para mostrarnos quiénes son hombres esclavos y quiénes libres. Sí, en el día del juicio serán una nota de distinción entre malos y buenos; así como aquí distinguirán los cielos de Dios, y la criatura del Creador (2 Pedro 2:4; Judas 6; Mateo 22:13).
Es cierto que son cadenas de pecado y de ira, pero estas cadenas de oro; sin embargo, estas cadenas, incluso estas también mantendrán a las criaturas en su lugar, para que el Creador tenga su gloria, y reciba allí de ellas aquellos reconocimientos que se deben a su Majestad (Apocalipsis 4, 5:11-14).
LXVI. Del sumo sacerdote y de su oficio en el templo interior.
Cuando así se ordenaron las cosas en la casa
'Santísimo', entonces entraba allí el sumo sacerdote, según había sido designado, para cumplir su oficio, que era quemar incienso en su incensario de oro y rociar con el dedo la sangre de su sacrificio, para el pueblo. , sobre y encima del propiciatorio (Éxodo 30:7-10; Levítico 16:11-14).
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Ahora bien, para este trabajo especial suyo, tenía preparativos peculiares. 1. Debía ser lavado con agua. 2. Luego debía ponerse sus vestiduras santas. 3. Después de eso, debía ser ungido con aceite santo. 4. Luego se debía ofrecer una ofrenda por él, para que fuera más apto para su cargo. 5. La sangre de este sacrificio se pondrá una parte en la oreja derecha, otra en el pulgar de la mano derecha y otra en el dedo gordo del pie derecho. Hecho esto, se debe rociar un poco más de sangre, con el aceite de la unción, sobre él y sobre su vestido; porque de esta manera debe ser consagrado a su labor de sumo sacerdote (Éxodo 29).
Su lavado en agua fue para mostrar la pureza de la humanidad de Cristo. Sus curiosas vestiduras eran un tipo de todas las perfecciones de la justicia de Cristo. El santo óleo que fue derramado sobre su cabeza era para mostrar cómo Cristo fue ungido con el Espíritu Santo para su obra como sacerdote.
El sacrificio de su consagración fue un tipo de aquella ofrenda que Cristo ofreció en el huerto cuando mezcló su sudor con su propia sangre, y lágrimas y llanto, cuando oró al que podía salvarlo; 'y fue oído en lo que temía'; porque con su sangre, como Aarón con la sangre del becerro que fue sacrificado por él, este bienaventurado fue untado de la cabeza a los pies, cuando su sudor, como grandes gotas o terrones de sangre, caía de la cabeza y de la cara, y todo el cuerpo, al suelo (Lucas 22:44; Heb 10:20).
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Cuando Aarón estuvo así preparado, ofreció su ofrenda por el pueblo y llevó la sangre detrás del velo (Levítico 16). A lo cual también respondió Cristo Jesús, cuando ofreció su propio cuerpo fuera de la puerta, y luego llevó su sangre a los cielos y la roció delante del propiciatorio (Heb 13:11,12, 9:11,12,24). . Porque Aarón era un tipo de Cristo; su ofrenda, un tipo de ofrenda de Cristo de su cuerpo; la sangre del sacrificio, tipo de la sangre de Cristo; sus vestiduras, un tipo de la justicia de Cristo; el propiciatorio, un tipo del trono de gracia; el incienso, tipo de alabanza de Cristo; y el rociado de la sangre del sacrificio sobre el propiciatorio, un tipo de Cristo suplicando la virtud de sus sufrimientos por nosotros en la presencia de Dios en el cielo (Hebreos 9:10-28).
'Por tanto, santos hermanos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús'
(Hebreos 3:1). 'Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades; sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Por tanto, acerquémonos con valentía al trono de la gracia, para que podamos obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en momentos de necesidad. Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, es ordenado para los hombres en lo que es de Dios, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados: ¿quién puede 7609
ten compasión de los ignorantes y de los extraviados; porque él también está rodeado de debilidad” (Oseas 4:14-16, 5:1,2).
Éste entonces es nuestro sumo sacerdote; y esto fue hecho así 'no según la ley de un mandamiento carnal, sino según el poder de una vida eterna'. Porque Aarón y sus hijos fueron hechos sacerdotes sin juramento, 'pero esto con juramento de aquel que le dijo: Juró Jehová y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. Por eso Jesús fue hecho garante de un mejor testamento.'
'Y verdaderamente eran muchos sacerdotes, porque no se les permitía continuar a causa de la muerte. Pero este hombre, porque permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable. Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. Porque nos convenía tal sumo sacerdote, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos; el cual no necesita cada día, como aquellos sumos sacerdotes, ofrecer sacrificios primeramente por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez, ofreciéndose a sí mismo. Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la palabra del juramento, que fue desde la ley, hace al Hijo, que es consagrado para siempre. Ahora bien, el resumen de lo que hemos dicho es este: Tenemos tal sumo sacerdote, 7610
quien está sentado a la diestra del trono de la majestad en los cielos; ministro del santuario y del verdadero tabernáculo,[31]
que lanzó el Señor, y no el hombre. Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer. Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, ya que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas conforme a la ley, que sirven a ejemplo y sombra de las cosas celestiales, como Moisés fue amonestado por Dios cuando estaba a punto de hacer el tabernáculo: porque: Mira, dice él, que haces todas las cosas conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte' (Hebreos 7:16-8:5).
'Pero habiendo venido Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos, es decir, no de este edificio; ni con sangre de machos cabríos ni de becerros, sino con su propia sangre, entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla rociadas sobre los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, para purificar vuestra conciencia de los muertos trabaja para servir al Dios vivo.
'Porque Cristo no entró en el Santuario hecho de mano, que es figura del verdadero; sino al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios: ni aún 7611
que se ofreciera muchas veces, como el sumo sacerdote entra cada año en el lugar santo con sangre ajena; porque entonces debió haber sufrido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, una vez en el fin del mundo, apareció para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo. Y como está establecido que los hombres mueran una sola vez, pero después el juicio, así Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación” (Heb 9:11-14,24-28).
LXVII. Del sumo sacerdote entrando solo al Lugar Santísimo.
Así como era privilegio del sumo sacerdote entrar solo en el lugar santísimo, así también había algo de misterio, del cual hablaré un poco: 'No habrá', dice Dios, 'ningún hombre en el tabernáculo del congregación, cuando él
[Aarón] entra para hacer expiación en el lugar santo, hasta que salga, y haya hecho expiación por sí mismo, por su casa y por toda la congregación de Israel.
(Levítico 167:17). La razón es que Cristo es el único mediador; pisó solo el lagar; y del pueblo no había nadie con él que le ayudara allí (Isaías 63:3; 1 Timoteo 2:5).
Del pueblo no había nadie que le ayudara a llevar su cruz, ni en la gestión de la primera parte de su oficio sacerdotal. ¿Por qué entonces debería haber alguien que compartiera con él la ejecución de la segunda parte del mismo? Además, 7612
el que ayuda a un intercesor debe ser él mismo inocente, o estar a favor, por algunos motivos que no dependen del valor de la intercesión.
Pero en cuanto a la intercesión de Cristo, ¿quién puede venir a ayudar a causa de tal inocencia o valor? No el ángel más alto; porque no hay nadie más que uno, por lo que debe hacerlo solo. Por eso se dice: Él entró solo, está allí solo y allí intercede solo. Y esto se manifiesta no sólo en el tipo de Aarón, sino en el antitipo de Cristo Jesús (Heb 6:19,20, 9:7-11,21,23,24).
No digo que no hay ningún hombre en el cielo sino Jesucristo; pero yo digo que él está ahí para interceder sólo por nosotros. Sí, el texto sagrado dice más. 'Voy', dice Cristo, 'a prepararos un lugar; y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3).
Este texto parece insinuar que Cristo está solo en los cielos más santos o más altos; y que él solo debe estar allí, hasta que haya terminado su obra de intercesión; porque hasta entonces no volverá a llevarnos consigo. Concedamos a Cristo la preeminencia en esto, como también en todas las demás cosas; porque él es intercesor de su iglesia, y lo hace por ellos sólo en el lugar santísimo. Se dice que él es la luz a la que ningún hombre puede acercarse.
LXVIII. Del sumo sacerdote va allí sólo una vez al año.
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Como el sumo sacerdote entraba en el lugar santísimo cuando entraba allí solo; así que para hacer ese trabajo, iba allí sólo una vez al año. No entrarás 'en todo tiempo', le dijo Dios, 'en el lugar santo, detrás del velo, delante del propiciatorio que está sobre el arca, para que no mueras' (Levítico 16:2).
Y como él debía ir allí sólo 'una vez al año', tampoco entonces, a menos que esté vestido y adornado con sus vestiduras sagradas aarónicas (Levítico 16:32-34). ¿Entonces debía ser vestido, como insinué antes, con las vestiduras sagradas, el frontón de oro en la frente, los nombres de las doce tribus en el pecho y el tintineo de campanillas en los faldones de su manto?
ni todo esto serviría, a menos que él entrara allí con sangre (Éxodo 28; Lev 16).
Ahora bien, esta vez al año el apóstol presta especial atención y hace gran uso de ella.
"Una vez al año", dice, este sumo sacerdote entraba allí: una vez al año, es decir, para mostrar que Cristo, en el fin del mundo, iría una vez al cielo mismo para interceder allí por nosotros. Porque con esta palabra 'año',
muestra el término y el tiempo del mundo al que se refiere; y por "una vez" en ese año, quiere decir una vez en el fin del mundo.
"No", dijo, "para ofrecerse muchas veces, como el sumo sacerdote entra en el lugar santo cada año con sangre ajena".
Porque entonces debió haber sufrido muchas veces desde la fundación del mundo: pero ahora una vez en el 7614
En el fin del mundo apareció para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo (Heb 9:25,26).
Y habiendo así ofrecido una vez su sacrificio sin velo, ahora ha entrado en el Lugar Santísimo, para perfeccionar su obra de mediación por nosotros. No al lugar santo hecho de mano, figura del verdadero, sino al cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios.
Ahora bien, si en verdad nuestro Señor Jesús ha ido para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios; y si ésta es ahora la vez al año de que habla el tipo; el una vez en el fin del mundo, como dice nuestro apóstol; Luego se deduce que todo el pueblo de Dios debería estar esperando su bendición que les traerá consigo cuando regrese de allí. Por lo que añade: 'Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación” (v 28).
Esto, por tanto, nos muestra la grandeza de la obra que tiene que hacer Cristo a la diestra de Dios, para que permanezca allí por tanto tiempo. Cumplió toda la primera parte de su sacerdocio en menos de cuarenta años, si se toma en cuenta la confección de sus vestiduras santas y todo; pero en esta segunda parte ha estado arriba en el cielo más de mil seiscientos años, y aún no lo ha hecho.
Por lo tanto, esto requiere fe y paciencia en 7615.
santos, y con esto también prueba al mundo; de modo que ellos, burlonamente, ya decían: "¿Dónde está la promesa de su venida?"
(2 Pedro 3:4). Pero repito: debemos mirar y esperar. Si la gente esperó a Zacarías y se asombró de que se quedara tanto tiempo, porque permaneció en el lugar santo un poco más de lo que esperaban, no es de extrañar que la fe del mundo en la venida de Cristo haya huido y desaparecido hace mucho tiempo, sí, y que los niños también tienen que esperar, ya que un "poco de tiempo" de las Escrituras resulta tan largo. Porque lo que el apóstol dice: "Aún un poco", a algunos les resulta muy poco (Juan 16:16; Heb 10:37).
Es cierto que Zacarías tenía entonces tratos con ángeles, y eso le hizo quedarse tanto tiempo. Oh, pero Jesús está con Dios, delante de él, en su presencia, hablando con él, absorbido en él, y con su gloria, y esa es una de las razones por las que permanece tanto tiempo.
Él también está allí pidiendo su sangre por los tentados e intercediendo por todos sus elegidos, y espera allí hasta que todos los suyos estén preparados y listos para entrar en la gloria. Yo digo, él está allí, y debe estarlo hasta entonces; y esta es otra razón por la que se queda el tiempo que contamos.
Y, en verdad, es para mí un asombro, que Jesucristo nuestro Señor alguna vez piense, ahora que está allí, en volver a ser más alto, considerando los malos tratos que aquí antes recibió. ¿Pero qué no hará el amor? Seguramente nunca volvería a tocar el suelo si no tuviera un pueblo 7616
aquí eso no puede perfeccionarse sino viniendo a ellos. Él también es juzgado de vivos y muertos, y le alcanzará gloria en la ruina de los que lo tienen.
Su pueblo es como él mismo para él. ¿Puede un esposo amoroso soportar ser siempre de un cónyuge amado? Además, como dije, ha de pagar a los malvados, por toda su maldad, y eso en el mismo lugar donde la han cometido. Por lo cual está fijado el día señalado para esto, y él lo hará, y vendrá pronto para hacerlo. Porque, aunque el tiempo nos parezca largo, según los cálculos de Dios, hace poco tiempo que entró en el Lugar Santísimo para interceder. 'Mil años para el Señor son como un día'; y después de esta manera de contar, aún no ha entrado dos días completos en el lugar santísimo. 'El Señor no retarda su promesa, como algunos la tienen por tardanza'; 'vendrá pronto y no tardará' (2 Pedro 3; Heb 10:37).
LXIX. De los querubines y de su colocación sobre el propiciatorio en el templo interior.
También había querubines en el lugar santísimo, que estaban colocados en lo alto sobre el propiciatorio. Ver 1 Reyes 6:23-28.
1. Estos son llamados por los apóstoles, 'los querubines de gloria que cubren el propiciatorio'.
(Hebreos 9:5).
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2. Estos querubines eran figuras de los ángeles de Dios, como en otros lugares hemos probado.
3. Se dice que estos querubines estaban hechos de imágenes, y que de tal manera que, como algunos piensan, podían mover sus alas con arte; por eso se dice: 'extendieron sus alas'; las alas de los "querubines se extienden"; y que los 'querubines extienden sus alas sobre el lugar del arca, y sus varas arriba' (1
Reyes 6:27; 2 Crónicas 3:13, 5:8).
4. Leí también de estos querubines, que tenían carros y ruedas; mediante el cual se nos enseña cuán listos y dispuestos están los ángeles para llevarnos cuando se les ordene, al paraíso de Dios; porque estos carros eran tipos de los senos de los ángeles; y estas ruedas, de la rapidez de su movimiento para venir a buscarnos cuando las enviemos. 'Los carros de Dios son veinte mil, incluso miles de ángeles; Jehová está entre ellos, como en el Sinaí, en el lugar santo' (1 Crónicas 28:18; Eze 10:9,15,16,18-20; 2 Reyes 6:17; Sal 68:17; 2 Reyes 2: 11; Dan 9:2).
5. ¿Qué diferencia, si la hay, hay entre querubines y serafines? No la investigaré ahora; aunque creo que hay diversos órdenes y grados de los ángeles en los cielos, como los hay entre los hombres en el mundo. Pero que estos querubines eran figuras de los santos ángeles, su colocación así en el santo oráculo lo declara; para su morada es 7618
cielo, aunque ellos, por nuestro bien, se familiaricen con el mundo (Heb 1).
6. Se dice que estos querubines, en este lugar santo, se pusieron de pie para mostrar (1.) que los ángeles del cielo no han caído de su puesto, como lo hacen los otros ángeles. (2.) Para mostrar también que siempre están listos, a instancias de Dios, para correr con rapidez para hacer su voluntad. (3.) Para mostrar también que continuarán en su estación, siendo allí confirmados por Jesucristo, 'en quien todas las cosas subsisten' (Col 1:17).
7. Se dice que "sus rostros estaban hacia adentro", mirándose el uno al otro, aunque algo ascendentes, para mostrar que los ángeles contemplan y se maravillan ante los misterios de la gracia, tal como se nos muestra desde el propiciatorio.
Los rostros de los querubines 'se mirarán el uno al otro; hacia el propiciatorio estarán los rostros de los querubines' (Éxodo 25:20; 2 Crón. 3:13; 1 Pedro 1:12; Ef. 3:10).
(1.) 'Hacia el propiciatorio'. Están deseosos de verlo, y cómo desde aquí, digo, la misericordia mira hacia nosotros.
(2.) 'Se miran el uno al otro', para mostrar que están de acuerdo en regocijarse en la salvación de nuestras almas (Lucas 15:10).
(3.) Se dice que están sobre el propiciatorio, tal vez para mostrar que los ángeles no necesitan esos actos de misericordia y perdón como 7619
tenemos nosotros, que estamos abajo, y somos pecadores.
Están por encima de él; son santos. No digo que no tengan necesidad de que se les extienda la bondad de Dios, porque es por eso que han sido y son preservados; pero no necesitan ser perdonados, porque no han cometido ninguna iniquidad.
(4.) Están allí también con las alas extendidas, para mostrar cuán listos, si es necesario, los ángeles deben venir del cielo para predicar este evangelio al mundo (Lucas 2:9-14).
(5.) Se dice en esto que, estando así, sus alas se extendían de pared a pared; de un lado a otro de esta santa casa; para mostrar que todos los ángeles dentro de los límites de los cielos, con un mismo consentimiento y una sola mente, están listos para descender para ayudar y servir, y actuar por los elegidos de Dios según sus órdenes.
Se dice, también, que sus alas están extendidas en lo alto, para mostrar que sólo se deleitan en los deberes que les encomienda el Altísimo y Altísimo, y no están inclinados ni no a servir a los santos en sus asuntos sensuales o carnales. diseños. Puede ser también para mostrar que están dispuestos a emprender su vuelo de un extremo al otro del cielo, para servir a Dios y a su iglesia para siempre (Mateo 13:41,49, 24:31, 25:31; 2 Tes 1 :7,8).
LXX. De las figuras que estaban sobre las paredes del Templo interior.
7620  

La pared del templo interior, que era una especie de cielo, estaba, como ya os he dicho, cubierta de cedro desde abajo hasta arriba.
Ahora por la visión de Ezequiel, se dice que este muro estaba tallado con querubines y palmeras.
'De modo que una palmera estaba entre querubín y querubín, y cada querubín tenía dos caras; De modo que había un rostro de hombre hacia la palmera, por un lado, y un rostro de león hacia la palmera, por el otro. Se hizo por toda la casa en derredor; desde la tierra hasta arriba de la puerta se hicieron querubines y palmeras' (Eze 41:18-20).
1. En cuanto a estos querubines y palmeras, ya os he dicho lo que pienso que son figuras. Los querubines son figuras de los santos ángeles, y las palmeras de los rectos; por lo tanto, aquí sólo vamos a hablar de su ubicación en los cielos.
2. Ahora ves que las palmeras en el lugar santísimo están colocadas entre un querubín y un querubín, alrededor de la casa, lo que me parece debería ser para significar que los santos no vivirán allí por fe y esperanza, como aquí, sino en lo inmediato. disfrute de Dios; porque ser colocado entre los querubines, es ser colocado donde habita Dios; porque la Sagrada Escritura dice claramente: Él habita entre los querubines, incluso donde aquí se dice que están colocadas estas palmeras, o las rectas (1 Sam 4:4; 2 Reyes 19:15; 1 Cr 13:6; Sal 80:1 ; Isaías 37:16). La iglesia en la tierra es llamada la casa de Dios, y él habitará en ella para siempre; y el cielo mismo se llama 7621
La casa de Dios, y en ella habitaremos para siempre, y la que está entre los querubines. Esto es más que gracia, esto es gracia y gloria, gloria en verdad.
3. Habitar entre los querubines puede ser también mostrar que allí seremos iguales a los ángeles. Marcos, aquí hay una palmera y un querubín, una palmera y un querubín. Aquí estamos un poco más abajo, pero allí no estaremos ni un ápice detrás de los principales. Entonces habrá una palmera y un querubín, uno erguido entre los querubines, alrededor de la casa; seremos colocados en el mismo rango; 'Y ya no pueden morir, porque son iguales a los ángeles' (Lucas 20:36).
4. Las palmeras así colocadas también pueden ser para mostrarnos que los elegidos de Dios ocuparán allí las vacantes de los ángeles caídos; ellos por el pecado fueron arrojados del cielo santo, y nosotros por gracia seremos arrebatados allí, y seremos colocados entre querubín y querubín.
Cuando digo sus lugares, no me refiero a la inconstancia de ese estado, en el que, por falta de amor elegido, permanecieron mientras estaban en la gloria; porque los cielos, por la sangre de Cristo, ahora se han convertido para nosotros en una posesión comprada; por lo tanto, así como tendremos su lugar en el reino celestial, así, en virtud de la sangre redentora, permaneceremos allí y no saldremos más; porque de esa manera ese reino permanecerá inquebrantable para nosotros (Heb 9:12, 12:22-24,28; Apocalipsis 3:12).
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5. Estas palmeras, digo, parecen ocupar su lugar quienes por el pecado fueron arrojados de allí. Los elegidos, pues, toman posesión de ese lugar, pero de una corona mejor para siempre. Así, "Israel poseía la de los cananeos"; y David, el reino de Saúl; y Matías, el lugar, el apostolado de Judas (Hechos 1:20-26).
6. Tampoco las habitaciones que perdieron los ángeles caídos, excepto la que se exceptuó antes, fueron en absoluto inferiores a las que estaban en pie; porque su capitán y príncipe es llamado hijo de la mañana, porque él era allí el antitipo (Isaías 14:12).
7. Así, veis, estaban colocados desde el suelo hasta arriba de la puerta; es decir, desde el ángel más bajo hasta el más alto que hay. Porque así como hay santos grandes y pequeños en la iglesia en la tierra, así hay ángeles de diversos grados en el cielo, algunos mayores que otros; pero el santo más pequeño, cuando llegue al cielo, tendrá la dignidad de un ángel, el lugar de un ángel. Del suelo se encuentra una palmera entre un querubín y un querubín.
8. Y cada querubín tenía dos caras – así aquí; pero leí en Ezequiel 10:14, que tenían cuatro caras cada uno. El primero era el rostro de un querubín; el segundo, el rostro de un hombre; el tercero, cara de león; y el cuarto, la cara de un águila.
9. Tenían dos rostros cada uno; no mostrar eso 7623
tenían doble corazón, porque "sus apariencias y ellos mismos" eran los mismos, y
'fueron cada uno derecho' (Eze 10:22). Estos dos rostros, entonces, debían mostrar aquí la rapidez de su aprehensión y su terribleidad para ejecutar la mente de Dios.
El rostro de un hombre significa que son maestros de razón; el rostro de un león, lo terrible de su presencia (1 Cor 13,12; Jue 13,6).
En otro lugar leí sobre sus ruedas; sí, que ellos mismos, 'todo su cuerpo, y sus espaldas, y sus manos, y sus alas, y las ruedas estaban llenos de ojos alrededor'
(Eze 1:18, 10:12). Y esto es para mostrarnos cuán conocedores y perspicaces son en todas las providencias y dispensaciones oscuras, y cuán ágiles para aprehender los designios traviesos de los enemigos de la iglesia de Dios, y cuán capaces son para socavarlos. Y como también tienen cara de león, por eso se nos muestra cuán llenos de poder están para matar y destruir, cuando Dios dice: Sal y hazlo. Ahora bien, con estos debemos habitar y convivir, la palmera y el querubín; una palmera y un querubín debían estar desde la tierra hasta arriba de la puerta, alrededor de la casa: los cielos.
'De modo que el rostro de un hombre estaba hacia la palmera de un lado, y el rostro de un cachorro de león hacia la palmera del otro lado.'
Estas dos caras también pueden mostrar que nosotros en los cielos tendremos gloria suficiente para familiarizarnos con los ángeles. Su aspecto de león 7624
miradas, con las que solían asustar al santo más grande de la tierra, como lo tienes, Génesis 32:30; Jueces 13:15,22, entonces irá acompañado de la mirada familiar de un hombre. Entonces los ángeles y los hombres serán compañeros y tendrán que tratar con cada uno como tal.
Así veis algo de lo poco que he encontrado en el templo de Dios.




NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[Anuncio del editor notas al pie]
[1] El Templo de Salomón de Lee representado por Scripture Light. Dedicación.
[2] Job 5:7, traducido literalmente del hebreo.
[3] Templo de Salomón de Lee, pág. 173.
[4] Templo de Salomón de Lee, pág. 232.


[Al lector cortés notas a pie de página]
[1] Términos legales para definir los límites de una finca, empalmada sobre un camino o río común o alto, y delimitada por la propiedad de otro 7625
persona.--Ed.
[2] El cielo es un tipo de pecado y gracia. Si no hubiera habido pecado, nos habríamos limitado a un paraíso terrenal; pero el pecado y la gracia de la compra del Salvador abren el cielo a nuestros corazones asombrados.—Ed.



[NOTAS A PIE DEL TEXTO PRINCIPAL]
[1] Uno de los tipos o signos.--Ed
[2] ¡Cuán universal es este sentimiento entre los cristianos! '¿Por qué me hicieron escuchar tu voz?'
mientras tantos más amables y menos culpables
'¿Tomar una mala decisión?' Todos son igualmente animados: 'El que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida'.-Ed.
[3] 'Para oponerse a las costumbres de los paganos, que hicieron sus puertas principales hacia el oeste, para que estos estúpidos adoradores, acercándose a sus deidades ciegas, sordas y mudas, pudieran tener sus ídolos, por así decirlo, surgiendo sobre ellos. del este.'-Lee's Solomon's Temple, pág. 242.--Ed.
[4] 'Había dos pilares, que algunos se asemejan a los dos estados de la iglesia: judío y cristiano; otros entienden la magistratura y el ministerio.'—Lee's Temple, 1659, pág. 281.--
Ed.
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[5] La altura de estas columnas era de treinta y cinco codos cada una, incluyendo la base y el capítulo. La base, adornada con líneas o red, doce codos; la columna dieciocho codos, y el capítulo cinco codos, haciendo la altura treinta y cinco codos; mientras que la columna o pilar, fundida por sí sola, sólo tenía dieciocho años.
Esto concilia la aparente discrepancia entre 1 Reyes 7:15 y 2 Crónicas 3:15.--
Ed.
[6] Inmediatamente, o por Cristo mismo.--Ed.
[7] Pummil, o pomo, redondo como una manzana.--
Ed.
[8] En todas las ediciones de este libro publicadas desde la muerte del autor, estas palabras se modifican por 'su predicación'.--Ed.
[9] Malhumorado, o malhumorado, fétido, mohoso. ¡Pobre de mí!
cuántos ministros hay que están afligidos por este desagradable olor.—Ed.
[10] Esta es una lección valiosa para los ministros y miembros de las iglesias: estar siempre listos para recibir al pródigo que regresa. El porche nunca debe cerrarse al pobre fugitivo; y la única pregunta adecuada en cuanto a abrir la puerta de la iglesia es: 'Si crees con todo tu corazón, podrás entrar libremente'.-Ed.
[11] Las riquezas y los honores, cuando son santificados, son 7627
valiosas ayudas para la utilidad cristiana; pero ayes indecibles caerán sobre aquel que intente entrar al cielo con pompas temporales o eclesiásticas llevadas vanagloriosamente sobre sus hombros.—Ed.
[12] Todo peregrino cristiano, si viaja correctamente, debe guiarse enteramente por preguntas personales y orantes a los santos oráculos sobre su camino al cielo. ¿Cómo se esfuerzan el pecado y Satanás por desviarlo en este deber esencial?—Ed.
[13] La naturaleza ingenua de Bunyan aparece aquí de manera notoria. Mide a los demás según su propio bushel, como si cada pastor tuviera la misma atención en el bienestar de sus rebaños que la que tenía en la Iglesia de Bedford. ¡Cuán tiernamente deben las iglesias de Cristo apreciar a pastores como Bunyan, mientras ellos velan con oración por sus ministerios!—Ed.
[14] Esta es una de esas hermosas gemas que brillan en todas las obras de Bunyan: '¡Como la profundidad de las riquezas tanto de la sabiduría como del conocimiento de Dios!'--Ed.
[15] Ceiled ahora solo se usa con referencia a la parte superior de una habitación: el techo. Es una antigua palabra inglesa y significa revestido o revestido con madera, friso o tablón, ya sea en el techo, en los costados o en el piso.—Ed.
[16] La línea significa el texto. La lectura marginal concuerda con la versión puritana "superpuesta". Tyndale lo traduce: "Y pavimentó el 7628
casa con piedras preciosas muy bien.' cubierta,
'Y cubrió la casa con piedras preciosas para embellecerla.'-Ed.
[17] Un baño era una medida hebrea que contenía unos siete galones y medio.—Ed.
[18] La ley moral de los diez mandamientos.—Ed.
[19] Esto es de las versiones ginebrina o puritana. Nuestra traducción tiene 'en el lado derecho'.—Ed.
[20] Los candelabros mencionados en 2 Crónicas 4:7, Zacarías 4 y Apocalipsis 1 parecen haber seguido un mismo patrón. Un tallo, con un cuenco que tiene un centro y seis ramas.
tres a cada lado. De éstos había diez en el templo. Los profetas Zacarías y Juan, en sus santas visiones, vieron sólo una, con sus siete lámparas alimentadas secretamente por olivos vivos. Estas luces 'son los ojos del Señor, que recorren toda la tierra'; las siete lámparas 'son las siete iglesias'. ¡Qué fuente de reflexión se abre aquí!—Ed.
[21] El aceite se llama oro, porque representa lo que es mejor que miles de oro y plata. Tan puro que, en el cuenco de oro, parecería oro líquido.--Ed.
[22] Un maligno era un término de reproche dado a aquellos que, en las guerras civiles, se oponían a la verdad divina y promovían el papado y la dominación arbitraria. Clarendon lo llama "un término impuesto 7629
sobre aquellos que los puritanos querían hacer odiosos al pueblo.'—Ed.
[23] Una décima parte es la décima parte de una medida hebrea, llamada efa, que contiene aproximadamente un bushel.—Ed.
[24] Daniel Burgess publicó un curioso sermón, en 1697, sobre las despabiladeras de oro, mostrando que son un tipo o emblema de despabilamiento o reprensión espiritual; y de oro puro, para mostrar que los reprensores deben ser santos e irreprensibles. Sus indicaciones y advertencias son valiosas, pero Bunyan dice mucho más en sus pocas líneas que Burgess en sus ochenta páginas.
-Ed.
[25] Grande fue el cuidado paternal que Bunyan sentía por sus propios hijos, especialmente por su ciega Mary; y a juzgar por las lecciones que extrae de las cucharas del templo, esos sentimientos se extendieron a su iglesia. Debe ser una prueba severa para el temperamento de un ministro, cuando se burlan de niños en religión de sesenta y diez años de edad, especialmente si son profesores antiguos.
Así, Bunyan, dirigiéndose a los lectores de sus emblemas, dice:
'Ahora tenemos niños con barba y niñas que son 'enormes como ancianas que desean gravedad'.--Ed.
[26] El estado degradado de los pobres, cuando las casas religiosas (así llamadas) distribuían alimentos a todos los que llegaban, se hizo sentir durante mucho tiempo después de la supresión de aquellos focos de vicio, desde el año 7630.
alentaron la ociosidad, el pauperismo y los hábitos más viciosos. Incluso en la época de Bunyan todavía se recordaba al mendigo que llevaba un cuenco para recibir el fruto del trabajo de sus diligentes vecinos. A intervalos, la peste y el hambre arrasaban con los desgraciados indefensos, para terror de todas las clases.
¡Cuán severamente se siente todavía esta maldición en Irlanda!—Ed.
[27] Cuán cuidadosas deben ser las iglesias al expulsar a un miembro infractor, considerando que su sentencia debe ser como 'el juicio judicial de Dios'. No es la venganza, el odio, la malicia o el mero ejercicio del poder lo que conduce a ello; es el bien del individuo lo que debe perseguirse y buscarse. Si bien la iglesia se esfuerza por permanecer pura, su meta y objetivo debe ser principalmente corregir y reformar al ofensor, para que su espíritu pueda ser salvo. Cuando la disciplina se emprende por cualquier otro motivo que éste; y cuando se persigue por resentimiento privado, por rivalidad, por ambición o por amor al poder, está mal. La salvación del ofensor y la gloria de Dios deben impulsar todas las medidas que se deben tomar en el caso. 'Restaura a tal persona con espíritu de mansedumbre; considerándote a ti mismo, para que tú también no seas tentado” (Gálatas 6:1).—Ed.
[28] En los "hoy en día" de Bunyan, se debatía mucho si el canto debería introducirse en una asamblea mixta. Se sostuvo que la voz y el talento para el canto no se adaptan al 7631
pany el nuevo nacimiento; que podría tender a la hipocresía y la vanidad; y que no fue expresamente ordenado. Los cuáqueros lo rechazaron, pero todas las demás sectas adoptaron esa deliciosa parte del culto público. Véase La brecha de Keach reparada.—Ed.
[29] La madera de olivo se utiliza, con marfil y nácar, para adornar los apartamentos más suntuosos de los palacios orientales. Es sumamente duradero y elegante. 'La elección del olivo entre cualquier otra clase de madera para adornar estos suntuosos apartamentos, muestra la elegancia y grandeza del gusto con el que se construyó el templo de Salomón, donde las puertas del oráculo, y algunas otras partes, eran de madera de olivo. .'--Harmer, Scheuzer, Lady M. W. Montague.--Ed.
[30] Así como el propiciatorio cubría la ley depositada en el arca, así Cristo cubre las transgresiones de su pueblo; mientras Cristo se sienta en el propiciatorio, la ley no puede levantarse en juicio contra ellos.--Jennings.
[31] En la edición de Bunyan esto se llama el
'nuevo tabernáculo', error tipográfico que se corrige restaurando la lectura verdadera.--
Ed
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LA CASA DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
La parte de Palestina en la que se encuentran las famosas montañas del Líbano es el país fronterizo contiguo a Siria, que tiene a Sidón como puerto marítimo, y la Tierra, casi contigua a la ciudad de Damasco, al norte. Esta ciudad metropolitana de Siria, y capital del reino de Damasco, estaba fuertemente fortificada; y durante los conflictos fronterizos sirvió de cobertura al ejército asirio. Bunyan, con mucha razón, supone que, para mantenerlos bajo control, Salomón construyó una casa torre y un palacio, bien equipado con municiones de guerra, llamada la casa en el bosque del Líbano.
Como el magnífico templo de Jerusalén era el lugar de adoración pública designado por Dios, se lo consideraba típico de la dispensación del evangelio, que pretendía reemplazarlo.
Todas sus partes y utensilios, sacrificios y servicios, han sido descritos, en su significado típico, en El Templo de Salomón Espiritualizado; pero como el hermoso sistema del evangelio tuvo que conquistar, con pasos lentos e irresistibles, los prejuicios, las pasiones y la maldad de la humanidad, aquellos que soportaron la peor parte de esta batalla fueron considerados como la iglesia militante en el desierto: y Bunyan, en este tratado, se esforzó por mostrar que este palacio y fortaleza era típico de las iglesias de Cristo mientras se encontraba en estado de guerra santa, de-7633
defendiendo su dispensación divina y extendiendo la línea de defensa mediante conquistas espirituales progresivas. Si bien las iglesias están rodeadas de enemigos, tienen consuelo, fuerza y consuelo internos inagotables.
Al igual que la casa en el bosque del Líbano, también están agradablemente situadas, mejor dicho, bellamente situadas. Si el monte Sión era el gozo de toda la tierra, las montañas de Damasco eran un cuadro del paraíso terrenal. Tan hermoso es el paisaje y tan balsámico el aire, que una parte se llama Edén, o jardín del Señor. Los poetas árabes lo describen como siempre llevando el invierno sobre su cabeza, la primavera sobre sus hombros y el otoño en su pecho, mientras el perpetuo verano yace durmiendo a sus pies. Fue en este hermoso lugar, llamado por Isaías
'la gloria del Líbano', que Salomón construyó su casa en el bosque.
Esta es la clara cuestión de hecho que Bunyan establece a partir de las Sagradas Escrituras, pero él era, en cuanto a la tradición literaria, un hombre inculto; en todo caso, ningún hombre podría decir de él que "muchos conocimientos te han vuelto loco". El de Bunyan es el relato bíblico sencillo y de sentido común de este edificio; pero difiere mucho de casi todos nuestros eruditos comentaristas: imaginan que esta casa estaba cerca del templo de Jerusalén. La Asamblea de Teólogos, en sus valiosas anotaciones, sugiere que se llamó así 'porque se plantaron a su alrededor una gran cantidad de árboles, como en el Líbano; y se le añadieron jardines, huertas y toda clase de cosas deliciosas': para ayudar a esta conjetura, 7634
citan Eclesiastés 2:4, 6. Poole dice que era 'una casa llamada así, primero, porque fue construida en la montaña y el bosque del Líbano, para recreación en el verano; pero generalmente se considera que estuvo cerca de Jerusalén; o mejor dicho, en segundo lugar, por cierto parecido que tenía con el Líbano por sus agradables sombras y arboledas. Diodati considera lo mismo con el palacio de Salomón, pero llamó la casa del Líbano por las arboledas plantadas a su alrededor; o de la gran cantidad de columnas de cedro traídas del Líbano y utilizadas en su construcción. Incluso la traducción favorita de Bunyan, hecha en Ginebra por los puritanos, aunque ofrece dos grabados en madera de "La casa del rey EN el bosque del Líbano", se añade una nota marginal: "Por la belleza del lugar y la gran abundancia de Los cedros que fueron utilizados para su construcción, fueron comparados con el Monte Líbano.' Calmet, en su valiosísima traducción, acompañada de la Vulgata latina, da la misma idea: 'Il batit encore le pal-ais appelle la maison du Leban, a cause de la quantite prodigeuse de cedres qui entraient dans la Structure de cet edifice. ' [Traducción: 'Otra cosa que hizo fue construir el palacio que fue llamado la casa del Líbano debido a la prodigiosa cantidad de cedros utilizados en su construcción.'] El obispo Patrick ubica esta casa en Jerusalén o cerca de ella, 'En un lugar fresco y sombreado montaña, que la hacía parecerse al Monte Líbano. El Dr. Gill opinaba que esta casa estaba cerca de Jerusalén; porque era almacén de armas y tribunal de justicia, y tenía su nombre de estar construido con cedros 7635
del Líbano y entre arboledas. Josefo, en sus Antigüedades de los judíos, libro 8, capítulo 6, sección 5, afirma que cuando la Reina de Saba llegó a Judea, quedó asombrada por la sabiduría de Salomón, y sorprendida por la finura y amplitud de su palacio real;
"Pero ella quedó extraordinariamente asombrada ante la casa que se llamaba el bosque del Líbano".
Matthew Henry sigue la opinión de Bunyan;
'Me inclino más bien a pensar que era una casa construida en el bosque del mismo Líbano, donde, aunque muy distante de Jerusalén, teniendo Salomón tantos carros y caballos, y aquellos dispersos en ciudades de carros, que probablemente eran sus etapas, con frecuencia podía jubilarse con facilidad.' Se toma nota expresa del Líbano, como lugar de una construcción bélica, en 2
Reyes 19 y en Cantares 7:4.
Se describe que la torre del Líbano mira hacia Damasco. Las ruinas de esta casa y torre, en el bosque del Líbano, son probablemente las que vio Benjamín de Tudela, quien describe las piedras con las que fue construida como de veinte palmos de largo y doce de ancho. Gabriel Sionits describe la torre como de cien codos de alto y cincuenta de ancho. Maundrel vio a lo lejos las ruinas de las montañas del Líbano. Las objeciones hechas por nuestros comentaristas al claro testimonio de las Escrituras son que Salomón no habría construido esta hermosa casa a tan gran distancia de la capital, que no habría arriesgado tanto tesoro ni municiones de guerra en un bosque-
-y que no lo haría, en la frontera extrema 7636
del reino de Judea, han levantado un trono o asiento de juicio. La respuesta a estas objeciones me parece concluyente. El Líbano poseía los lugares más imponentes para una fortaleza fronteriza y, por lo tanto, un admirable depósito de armas, para permitir a los guerreros judíos mantener alejados a sus enemigos más vigilantes y peligrosos, los asirios. La riqueza depositada en esta casa estaba calculada para provocar una mayor vigilancia para proteger un paso tan importante, al tiempo que desviaría la atención de un enemigo del templo y fortaleza aún más ricos de Jerusalén. Allí estaba bien colocado un trono de justicia, para ahorrar un largo viaje a la capital, para juzgar a los infractores y resolver disputas en las fronteras del imperio. Me parece que el sentido común y las pruebas más sólidas respaldan la opinión de Bunyan, que estaba muy adelantada a la época en la que vivió.
La forma en que se espiritualiza este edificio, con los fines a los que fue destinado, es muy ingeniosa y admirablemente llevada a cabo en el siguiente tratado.
Si el Espíritu Santo pretendió que fuera típico, debe dejarse al juicio del lector imparcial. No cabe duda de que los escritores inspirados utilizan el Líbano en sentido figurado. 'El Líbano está avergonzado y derribado' debe entenderse como un tipo de la iglesia, cuando está bajo la malicia de sus enemigos.
Así también cuando cayó Babilonia, un tipo del Anticristo, 'los cedros del Líbano se regocijaron'; sin duda refiriéndose al gozo de los santos de Dios cuando 7637
liberado del opresor. Si los hermosos árboles viejos o la espléndida casa construida como defensa para evitar el acercamiento de los enemigos al templo pretenden ser un tipo de guerra cristiana, queda a la consideración imparcial del lector. Hay muy pocas razones para dudar de que adoptaremos la opinión de Bunyan; Si consideramos típico el templo, también consideraremos típica la casa en el bosque del Líbano.
Un autor de gran reputación (Addison) ha dicho que si Bunyan hubiera vivido en la época de los padres cristianos, habría sido un padre tan bueno como el mejor de ellos. No tiene rival en cuanto a poderes mentales extraordinarios para la alegoría y la espiritualización, pero compararlo con el mejor de los padres es, en verdad, un débil elogio. Era tan superior a ellos como el resplandor del sol del mediodía supera al brillo de la luz de un junco.
En este tratado encontramos muchas ilustraciones admirables de dos temas importantes. Una es que los gobernantes temporales no tienen nada que temer de la difusión de la piedad vital; la otra es la naturaleza de la lucha y la antipatía que siente el mundo contra Cristo y su simiente espiritual. Tienen un aroma dulce; el olor fragante de sus gracias excita la enemistad de Satanás y sus seguidores, quienes quemarían estos cedros, porque son columnas y ángeles de la verdad. 'La razón, la historia y la experiencia confirman esta verdad; que un pueblo, cuya profesión está directamente en 7638
La oposición al diablo y al anticristo y a todo libertinaje, inhumanidad, blasfemia, superstición e idolatría será odiada, perseguida y, si es posible, destruida por Satanás y sus seguidores. El secreto es que el mundo no puede soportar tales 'epístolas vivientes, conocidas y leídas por todos los hombres', que reflejan tan severamente con su conducta el vicio y el libertinaje de los mundanos. Esta fue una dura censura sobre la derrochadora corte de Carlos II y, por lo tanto, los inconformistas fueron odiados y perseguidos; mientras que la conformidad con ritos y ceremonias que entorpecían el alma era apreciada y recompensada. Para hacer que la persecución sea perfectamente injustificable, Bunyan exhibe bíblicamente y claramente la inofensividad del carácter cristiano que soporta con mansedumbre las injurias que se le acumulan; seguidores de aquel que, cuando fue injuriado, no volvió a injuriar, sino que sufrió pacientemente. Es un grave error suponer que la piedad vital causó la gran rebelión y la consiguiente decapitación del rey Carlos I. Fue una tiranía espantosa e insoportable la que llevó a las armas a una nación, encabezada por su parlamento. El rey imponía impuestos severos sin el consentimiento de los representantes del pueblo; pervirtió la justicia con las abominables decisiones de los jueces del Rey en el tribunal de Star Chamber; e intentó introducir el Papado a través de la Reina y su corte licenciosa, compuesta principalmente por la peor clase de papistas extranjeros.
Y cuando Leighton, Prynne, Bastwick y algunos de los ciudadanos más virtuosos e ilustrados protestaron con justicia pero con firmeza, se sintieron 7639
apresado y torturado de una manera que el corazón se enferma con la narración. Fue un intento de reducir a toda la nación a la más abyecta esclavitud tanto del cuerpo como del alma, lo que despertó el espíritu del pueblo a la resistencia. Se firmó la liga y el pacto solemnes, apareció Cromwell y el país, con ayuda divina, se salvó de la desolación total. No fue una guerra de sectas religiosas; los presbiterianos, independientes, bautistas y otros nunca podrían haberse unido; era una guerra por la libertad o por el despotismo, y los principales guerreros de ambos bandos estaban apegados a la religión establecida por la ley. Es cierto que muchos episcopales, durante el reinado de Carlos II, acusaron a los puritanos, no sólo de ser el motivo principal, sino de poseer la fuerza abrumadora en esa terrible lucha, olvidando que los inconformistas no eran entonces más que un puñado de hombres, ninguno de los cuales poseía de riqueza ni de influencia. Para atribuir la victoria a un grupo tan pequeño, hay que referirla a la interposición inmediata del Altísimo, como en el caso de Gedeón en su victoria sobre los asirios.
Pero no fue una lucha sectaria, excepto aquellas dos grandes sectas de hombres libres contra los déspotas.
Bunyan demuestra plenamente que ningún Estado tiene nada que temer de la religión: 'Ella no promueve ninguna sedición, permanece en su lugar; dejen en paz a sus adoradores del templo, y será como si no estuviera en el mundo'; 'ni ella ni su Jesús están por hacerles ningún daño'.
'La armadura de Dios no es una carga para el cuerpo ni un obstáculo para la mente, y siendo sólo espiritual, la matanza debe ser también espiritual'.
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'Todos sus privilegios son preocupaciones del alma, no infringen las libertades de ningún hombre.
Dejen que la fe y la santidad caminen por las calles sin control, y podrán ser tan felices como el mundo pueda hacerlos.' 'No tengan miedo los reyes, ni los príncipes, ni los potentados; los santos que realmente lo son, conocen sus lugares y tienen un comportamiento pacífico; Dios ha dado la tierra a los hijos de los hombres, y su reino a los hijos de Dios.' El cristiano es un peregrino destinado a una herencia mucho más gloriosa: con una perspectiva tan brillante y gloriosa, bien puede aplicar el lenguaje alentador de Bunyan a su propia alma; 'Tengo un mal amo, pero sólo tengo un año para servirle, y eso me hace servirle con paciencia. Sólo me queda una milla por recorrer por este camino sucio, y entonces mi camino será agradable y verde, y esto me hace recorrer el camino sucio con paciencia.'
Este tratado es uno de los diez "excelentes manuscritos" que Bunyan había preparado para la imprenta, cuando su inesperado fallecimiento le impidió publicarlos. Apareció por primera vez en el volumen en folio de sus obras, impreso bajo el cuidado de Charles Doe, en 1692. Desde entonces se ha vuelto a publicar en todas las ediciones de la obra de Bunyan, pero con la omisión de las referencias bíblicas y muchos errores. Ahora está corregido con precisión en la primera edición.
GEO. DE POR.
LA CASA DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
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CAPÍTULO I.
Como Salomón edificó una casa para la hija de Faraón, y la llamó templo de Jehová; entonces construyó una casa en el Líbano, llamada 'la casa del bosque del Líbano' (1 Reyes 7:2).
Algunos, según veo, han pensado que esta casa, llamada 'la casa del bosque del Líbano', no era otra que la que se llamaba templo en Jerusalén, y que se llamaba
'La casa del bosque del Líbano', porque estaba construida con la madera que crecía allí. Pero que Salomón construyó otra aparte de esa, incluso una en el Líbano, llamada 'la casa del bosque del Líbano', es evidente, y eso por estas razones:
Primero, Que en el bosque del Líbano se menciona como otro, además del llamado templo del Señor; y eso también cuando se habla del templo y su acabado; sí, se menciona con un 'también', como una casa adicional, además del templo del Señor.
'En el año cuarto', dice el texto, 'se pusieron los cimientos de la casa del Señor en el mes Zif;[1] y en el año undécimo, en el mes Bul, que es el mes octavo, se terminó la casa. en todas sus partes, y según toda su forma; así que tardó siete años en construirlo.'
'Pero Salomón estuvo edificando su casa trece años, y terminó toda su casa. el 7642
construyó también la casa del bosque del Líbano, etc. (1 Reyes 6:37,38; 7:1,2).
¿Puede haber ahora algo más claro? ¿No se menciona aquí la casa del bosque del Líbano como otra además del templo? construyó el templo, construyó su propia casa, construyó también la casa del bosque del Líbano.
Segundo. Se nota por la diferencia de sus medidas y dimensiones. La longitud del templo era de sesenta codos; Pero la longitud de la casa del bosque del Líbano era de cien codos; de modo que la casa del bosque del Líbano era cuarenta codos más que la que se llamaba templo de Salomón: La anchura del templo de Salomón era de veinte codos, pero la anchura de la casa del bosque del Líbano era de cincuenta codos: Y como hay diferencia entre sesenta y cincuenta, por lo que también hay entre veinte y cincuenta.
En cuanto a su estatura, ambos eran iguales; pero la igualdad de altura no puede hacer que sean iguales, de la misma manera que una edad de veinte años en dos no puede hacer que sean una y la misma persona.
Sus pórticos también diferían mucho; El pórtico del templo no tenía más de veinte codos de largo, pero el de la casa del bosque del Líbano tenía cincuenta codos de largo. De modo que aquí también hay treinta y tantos.[2] El pórtico del templo tenía sólo diez codos de ancho; pero el pórtico de la casa del bosque del Líbano, treinta codos. Ahora digo, ¿quién que considera estos 7643
desproporciones, podemos concluir que la casa del bosque del Líbano no era otra que la llamada templo de Jerusalén. Por todo esto compare 1 Reyes 6:2, 3 con 7:2, 6.
Tercero. Si a esto se añaden las diferentes marcas de las casas, parecerá que no eran una sola. La casa del bosque del Líbano estaba construida sobre cuatro hileras de columnas de cedro; pero no leemos sobre tales pilares sobre los cuales se encontraba el templo. Las ventanas de la casa del bosque del Líbano estaban dispuestas en tres hileras, luz contra luz; pero no leemos nada parecido en el templo. El templo tenía dos columnas delante de la puerta de su pórtico, pero no leemos de ellas delante de la puerta del pórtico de la casa del bosque del Líbano. En los capítulos sexto y séptimo del primer libro de Reyes, estas dos casas, en cuanto a su composición, se exponen exactamente; para que el que escuche, escudriñe y vea, si en esto no he dicho verdad.
CAPITULO DOS.
DE LO QUE ERA LA CASA DEL BOSQUE DEL LIBANO
UN TIPO.
Que la casa del bosque del Líbano era una casa significativa, creo que está claro; además, si no lo hubiera sido, no hubiéramos tenido un relato tan particular de ello en la santa Palabra de Dios: leo sólo de cuatro edificios en los que, de manera particular, las casas o telas 7644
son, en cuanto a su forma de construcción, manejados claramente. El tabernáculo es uno, el templo otro; el pórtico que construyó para su trono, su trono para el juicio; y esta casa del bosque del Líbano es la cuarta.
Ahora bien, los tres primeros, a saber, el tabernáculo, el templo, el pórtico y el trono, dirán los sabios, son típicos; y por lo tanto también lo es esto.
[Primero.] Por lo tanto, daré por sentado que la casa del bosque del Líbano es una cosa significativa, sí, una figura de la iglesia, como lo fue el templo de Jerusalén, aunque no bajo la misma consideración. El templo era una figura de la iglesia bajo el evangelio, en lo que se refiere a la adoración; pero la casa del bosque del Líbano era figura de esa iglesia como es asaltada por su culto, como es perseguida por el mismo. O tómelo más expresamente así: considero que esta casa del bosque del Líbano es un tipo de la iglesia en el desierto, o como está en su estado de cilicio.
Leemos, antes de que se construyera esta casa, que había una iglesia en el desierto; y también, después de que esta casa fuera demolida, habría una iglesia en el desierto (Hechos 7:38; Apocalipsis 12:14). Pero ahora respetamos ese estado de desierto en el que se encuentra la iglesia del Nuevo Testamento, y concluimos que esta casa del bosque del Líbano era un tipo y figura de eso; es decir, de su estado salvaje. Y, creo, el mismo lugar donde 7645
esta casa fue construida da a entender tal cosa; porque esta casa no fue edificada en un pueblo, una ciudad, etc., como era el llamado templo del Señor, sino que fue edificada en una especie de bosque, en un desierto; fue construido en el bosque del Líbano, a lo que ese dicho parece responder directamente. 'Y a la mujer', la iglesia,
"Se les dieron dos alas de gran águila, para que volara al desierto a su lugar" (Apocalipsis 12:14). Un estado de desierto es un estado desolado, tentado, afligido y perseguido (Jer 2:6). Todo lo cual está más que insinuado por los testigos vistiendo y profetizando en cilicio, y también expresado por Apocalipsis 12.
Responde a esto lo del profeta acerca de esta casa del bosque del Líbano, donde dice: '¡Abre tus puertas, oh Líbano!
para que el fuego devore tus cedros.' Y de nuevo: 'Aúlla, abeto; porque el cedro ha caído' (Zacarías 11:1,2). ¿Qué puede ser más expreso?
El profeta aquí llama a la puerta misma de la casa del bosque del Líbano y le dice que sus cedros están diseñados para el fuego; a las que también responden más claramente las llamas a las que tantos cedros del Líbano,[3]
Los santos de Dios, quiero decir, durante muchos cientos de años, han sido liberados por su profesión; y por el cual, como dice otro profeta, por muchos días han caído (Dan 11:33). También cuando el rey de Asiria subió con su ejército contra Jerusalén, esta fue su jactancia: "He venido a las orillas del Líbano, y talaré sus altos cedros" (Isaías 37:24).
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¿Qué era este rey de Asiria sino un tipo de la bestia que se menciona en el Nuevo Testamento? Ahora, dice, talaré los cedros del Líbano; quienes son, en nuestros tiempos evangélicos, los altos de la iglesia de Dios. Y repito, al mencionar particularmente al Líbano, se refiere a esa casa que Salomón construyó allí, la cual fue construida como una fortificación para defender la religión del templo, como los santos ahora en el desierto del pueblo están establecidos para el defensa del evangelio. Pero más de esto pronto.
Por tanto, esta casa fue construida para hacer asaltos y ser asaltada, como lo es la iglesia en el desierto; y por eso el estado de esta casa se compara con la condición de una mujer que está de parto, luchando con sus dolores, como también encontramos que el estado de la iglesia en el desierto es: 'Oh habitante del Líbano, que haces tu nido en el desierto'. cedros, ¡cuán misericordiosa serás cuando te sobrevengan dolores, dolores como de mujer que está de parto! (Jeremías 22:23).
Y además: 'De cierto, de cierto os digo, que lloraréis y lamentaréis' y os entristeceréis como mujer de parto (Juan 16:20-22).
Mucho responde a su caso de quien, en sus dolores de parto, y mientras "dolía por ser liberada", se dijo incluso en este caso que se paró ante el dragón, quien con la boca abierta trató de destruir su fruto, tan "tan pronto como nació" ( Apocalipsis 12:1-6).
Por eso, nuevamente, cuando Cristo llama a su esposa a sufrir, la llama o la saca de su casa en el Líbano, para mirar "desde los leones".
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guaridas, desde los montes de los leopardos, hasta las cosas invisibles; tal como dijo Pablo cuando estaba en aflicción: "No miramos las cosas que se ven" (Cant 4:8; 2 Cor 4:18). Los saca de allí, digo, como ovejas destinadas al matadero; sí, él va delante de ellos, y ellos lo siguen hasta allá.
Además, cuando el profeta predice la aflicción de la iglesia, la expresa por la caída de los cedros del Líbano, diciendo: El Señor talará con hierro la espesura del bosque; un poco antes llamó al hacha y vio. Y el Líbano caerá por un poderoso (Isaías 10:15,34). Y nuevamente: "La tierra está de duelo y desfallece; el Líbano está avergonzado y talado" (Isaías 33:9).
¿Pensamos que el profeta profetiza aquí contra los árboles, contra los cedros naturales del Líbano? No, no, es una profecía que toca el estado afligido de la iglesia en el desierto, del cual el Líbano, quiero decir esta casa del bosque del Líbano, era una figura.
Cuando Dios también amenaza a los enemigos de su iglesia en el desierto con sus juicios, por el trato cruel con ella en el día de su deserción, llama a esos juicios la violencia del Líbano. Es decir, a modo de comparación, como fue la violencia ejercida contra el Líbano. 'La violencia del Líbano te cubrirá; y el botín de las bestias que los hicieron
[Líbano] tiene miedo a causa de la sangre de los hombres, y 7648
por la violencia de la tierra, de la ciudad y de todos los que en ella habitan' (Habb 2:17). Esto es así: “Págale a ella como ella te ha recompensado a ti, y dale a ella el doble según sus obras” (Apocalipsis 18:6). Esto lo hace la iglesia con sus oraciones. 'La violencia hecha a mí y a mi carne sea sobre Babilonia, dirá el morador de Sion; y mi sangre sobre los habitantes de Caldea, dirá Jerusalén'
(Jeremías 51:35). Y entonces se cumplirá lo que está escrito: He aquí lo que hicieron al Líbano, les será hecho (Oba 15; Eze 35:14,15).
Dios tiene su tiempo para devolver el mal que los enemigos hacen a su iglesia, y lo hará cuando llegue su tiempo sobre sus propias cabezas; y este regreso se llama cubrirlos con la violencia del Líbano, o esa violencia que le mostró en el día de su angustia. Es aún más evidente que esta casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en el desierto:
1. Por eso se la llama torre, o lugar de fortificación y defensa; el mismo término que se le da a la iglesia en estado cautivado (Can 7:4; Miqueas 4:8-10). Porque así como la iglesia en el desierto es comparada con una mujer que está de parto, para mostrar su fecundidad ante Dios en su condición más afligida; por eso se la llama torre, para mostrar su fortaleza y valentía, por Dios y su verdad, contra el anticristo. Por tanto, digo que a ambos se compara en la última escritura citada, la cual 7649
puede leerlo detenidamente si lo desea. Una torre es un lugar de recepción para los afligidos, y también lo es la iglesia bajo la furia del anticristo; sí, y aunque es el único lugar diseñado por el enemigo para la ruina y la destrucción, es el único lugar seguro en el mundo.[4]
2. Esta torre, esta casa del bosque del Líbano, parece estar construida para enfrentar a Damasco, la ciudad principal del rey de Asiria; y al hacerlo, fue un tipo excelente del espíritu y diseño de la iglesia en el desierto, que es levantada y edificada para enfrentar al anticristo. Por eso Cristo llama algunas de las características de su iglesia y las compara con esto. 'Tu cuello', dice, 'es como una torre de marfil; tus ojos como los estanques de peces en Hesbón, junto a la puerta de Bat-rabim; tu nariz es como la torre del Líbano que mira hacia Damasco” (Cant 7,4).
Tu nariz, ese gran adorno de tu hermoso rostro, es como una torre mirando hacia allí; tan puesto, como dice Cristo del suyo, como un pedernal. Y esta es una característica hermosa de la iglesia, que su nariz se erige como una torre, o como él dice en otro lugar, como un muro de bronce cercado contra Damasco, el metropolitano de su enemigo: "porque la cabeza de Siria es Damasco" ( Is 7:8).
Y así como Cristo compara así a su iglesia, ella regresa nuevamente, o compara el rostro de su Señor con el mismo, diciendo: 'Sus piernas son como columnas de mármol, asentadas sobre basas de fino 7650
oro: su rostro es como el Líbano, hermoso como los cedros (Can 5:15). Así, en el Líbano, en esta casa valiente, se encuentra la excelencia de la iglesia y la belleza de Cristo, porque ambos son como una roca, con gloria y majestad, inclinados contra los enemigos de la verdad.
'El rostro del Señor está contra los que hacen el mal.' Pilares con los que aquí se comparan sus piernas, y pilares fueron los que sostuvieron esta casa, esta torre, que así valientemente fue construida con su rostro frente al país enemigo.
Segundo. Que esta casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en aflicción, parece aún más, porque se dice que en la caída de Babilonia sus cedros se regocijaron de manera especial. 'Los cipreses se alegran de ti y los cedros del Líbano, diciendo: Desde que estás acostado, ningún tal ha subido contra nosotros' (Isaías 14:8). Esto es en la destrucción de Babilonia, el tipo de aquel llamado anticristo.
Pero, ¿por qué debería decirse que el Líbano, los cedros del Líbano, de manera especial aquí, se regocijan por su caída: sin duda para demostrar que cuando el enemigo incursionó en Jerusalén; así de manera particular se hizo fumar al Líbano y a la casa allí (Isaías 37:24; Jeremías 22:23; Zac. 11:1). Esto responde a eso,
'Regocíjate sobre ella, cielo; y vosotros, santos apóstoles y profetas, porque Dios os ha vengado de ella.' Por eso nuevamente, cuando habla de dar gloria a su afligida iglesia, por todo el dolor que ha sufrido en su 7651
dando testimonio de la verdad contra el anticristo, lo llama la gloria del Líbano. Esta es, a mi modo de ver, la gloria que le corresponde a ella, por las aflicciones que sufrió por su nombre. 'La gloria del Líbano le será dada' (Isaías 35:2). Y nuevamente: 'La gloria del Líbano vendrá a ti' (Isaías 60:13). Estas son promesas a la iglesia por su sufrimiento de aflicción, y se le hacen a ella porque lleva el nombre del Líbano, quién o cuáles fueron su tipo en aquellos estragos hechos en él, cuando el enemigo, como dije, asaltó la iglesia. de edad.
Así, en estas pocas líneas les he mostrado que había una similitud entre esta casa en el bosque del Líbano y nuestra iglesia evangélica en el desierto. Tampoco debemos tropezar porque esta palabra casa no está unida en cada lugar particular donde se menciona este dolor o alegría del Líbano; porque es costumbre del Espíritu Santo, cuando dirige su discurso a un hombre, hablar como si hablara a un árbol; y cuando dirige su voz a un rey, hablar como si se dirigiera al reino; Por eso, cuando habla de la casa, habla como del bosque del Líbano. Se podrían dar muchos ejemplos.
CAPÍTULO III.
DE LA GRANDEZA DE LA CASA DEL BOSQUE DE
LÍBANO.
La casa del bosque del Líbano era cuarenta 7652
codos más largo que el templo de Jerusalén, para mostrar que la iglesia en el desierto aumentaría más y sería mucho más grande que la que tenía paz y prosperidad. Y como era cuarenta codos más larga, así era treinta codos más ancha, mostrando todavía que en todos los sentidos ella abundaría. Por eso se dice que los que salieron de la gran tribulación, en comparación con otros, son un número innumerable, o una multitud que ningún hombre podría contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas.
'Estos', dice uno, 'son los que salieron de la gran tribulación, y lavaron sus vestiduras y las blanquearon en la sangre del Cordero; por eso están delante del trono de Dios' (Apocalipsis 7:14,15).
La iglesia, como respetaba el culto en el templo, estaba confinada a la tierra de Canaán; pero nuestro perseguido del Nuevo Testamento está esparcido entre las naciones, como se dispersa un rebaño de ovejas en un bosque o en un desierto. Por eso se dice que están en 'el desierto del pueblo', respondiendo adecuadamente a esta casa del bosque del Líbano (Ezequiel 20:35-37).
Pero aunque la casa excedía en largo y ancho al templo de Jerusalén, sin embargo en cuanto a su altura eran iguales, para mostrar que lo que hace el que en el desierto hace, es mayor de lo que han sido capaces de hacer, los que no han estado en ese lugar. condición; sin embargo, la naturaleza de su gracia es la misma (Romanos 15:27; 1 Pedro 1:1).
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Pero, digo, en cuanto a longitud y anchura, la iglesia en el desierto excede más que la casa del bosque del Líbano a la del templo en Jerusalén, como está escrito; 'Más son los hijos de la desolada que los hijos de la esposa casada, dice el Señor.'
Y otra vez: 'Harás estragos a diestra y siniestra; y tu descendencia heredará las naciones, y habitará las ciudades desoladas” (Isaías 54:1-3). Esto se habla de la iglesia en el desierto, que estaba compuesta principalmente de gentiles, de la cual era figura la casa del bosque del Líbano; y cómo ella finalmente se recuperará del yugo y la tiranía del anticristo. Y entonces ella lo cargará con su adversario, diciendo: "Dadme lugar para que habite".
(Isaías 49:20).
Y añadiré que no sólo era magnífico por su longitud y anchura, sino también por su terror; estaba compactado a la manera de un castillo o fortaleza, como antes se dijo. Era una torre construida para armería, porque Salomón puso allí sus doscientas dianas y trescientos escudos de oro (2 Crón. 9:15,16). Por lo tanto, este lugar era un terror para los paganos, especialmente en ese lado de la iglesia, porque ella se enfrentaba con su nariz tan formidable a Damasco: no es de extrañar, por tanto, que el implacable gritara contra ellos: ¡Auxilio, 'hombres de Israel, auxilio!' Y: '¿Os rebelaréis contra el rey?' (Hechos 21:28; Nehemías 2:19).
7654  

Porque es el terror, la majestad y la fortaleza que Dios ha puesto sobre la iglesia en el desierto lo que hace que los gentiles los inciten a tenerla bajo sus pies. Además, malinterpretan acerca de ella, como si estuviera a favor de destruir reyes, de subvertir reinos y de llevar a todos a la desolación, y por eso se levantaron contra ella, 'clamando: Estos que han trastornado el mundo al revés han venido acá también; a quien Jasón ha recibido; y todos estos hacen contra los decretos del César, diciendo que hay otro rey, un tal Jesús (Hechos 17:5-7). De hecho, el mismo nombre de Jesús es la torre misma de la iglesia cristiana, y aquello por lo que ella asusta al mundo, pero no intencionalmente, sino a través de su malentendido; porque ni ella, ni su Jesús, están por hacerles ningún mal; sin embargo, esto es lo que la hace todavía a sus ojos
'terrible como un ejército en orden' (Cant 6,10). ¿Cómo entonces podría escapar de la persecución por un tiempo, ya que era la política de Jeroboam (1 Reyes 12:26-28)? Y todavía es política de las naciones protegerse contra este peligro imaginado y, por lo tanto, usar todos los medios, como lo hizo Faraón, para mantener a este pueblo lo suficientemente bajo, diciendo: 'Vamos, tratemos con ellos sabiamente, no sea que se multiplican, y sucede que cuando estalla alguna guerra, se unen también a nuestros enemigos, y pelean contra nosotros, y así los sacan de la tierra' (Éxodo 1:10).
¿Pero podría la casa del Líbano, aunque fuera un for-7655
lugar autorizado, asaltar Damasco? ¿Podría sacarse del lugar en el que Dios lo había puesto?
Sólo era un lugar de defensa para Judá, o para el culto del templo. Y si el adversario hubiera dejado en paz a los adoradores y a los adoradores del templo, los escudos y las dianas en la casa del bosque del Líbano no habrían sido descubiertos, no habrían quedado desnudos contra ellos. Lo mismo puede decirse ahora de la iglesia en el desierto: ella no provoca sedición, permanece en su lugar; dejen en paz a sus adoradores del templo, y será como si no estuviera en el mundo; pero si la afliges, 'fuego sale de su boca y devora a sus enemigos; y si alguno quiere hacerles daño, de esta manera será muerto” (Apocalipsis 11:5).
Y así morir por la espada del Espíritu. Pero debido a que en el mundo se habla tanto de las armas de la Iglesia, aunque ninguna de ellas es carnal, los ciegos le temen aún más de lo que pueden ser heridos de esta manera por ella, y por eso desde la antigüedad tienen pelada,[5] y desmochada, y procuraban malcriarla todo el tiempo, enviando a sus criados, y diciendo a sus alguaciles y alguaciles:
'¡Vayan, a una nación esparcida y desollada, a un pueblo terrible desde su principio, una nación dividida y pisoteada, cuya tierra han saqueado los ríos!' (Isaías 18:2). Pero este pueblo prevalecerá, aunque no por la fuerza mundana; su Dios la librará. Y entonces, o en 'ese tiempo, será traído el presente al Señor de los ejércitos de un pueblo disperso y despellejado, y de un pueblo terrible desde su principio hasta ahora; una nación impuesta y 7656
hollado, cuya tierra devastaron los ríos, al lugar del nombre de Jehová de los ejércitos, el monte Sión' (Isaías 18:7).
Ahora así se enojó la casa del bosque del Líbano; fue construido defensivamente, tenía torre, tenía armadura; su torre se enfrentaba al terreno enemigo. No es de extrañar, entonces, que el rey de Asiria amenazara con colocar su ejército en los lados del Líbano y talar sus altos cedros (Isaías 37:24).
Por lo tanto, la grandeza y la destreza de la iglesia, en razón de su fortaleza inherente y los actos valientes que ha realizado mediante el sufrimiento, la oración, la fe y el constante sufrimiento de las dificultades por la verdad, fuerzan al mundo a creencia, a través de su propia culpa y clamores de conciencia contra ellos por sus libertinajes, que esta casa del bosque del Líbano los destruirá a todos cuando sea liberada de su servidumbre.
"Ven ahora, pues", dijo Balac a Balaam, y "maldíceme a este pueblo", por si acaso puedo vencerlos; cuando él los hubiera dejado pasar en paz, y no hubieran levantado un dedo contra él. Por lo tanto, de todas estas cosas parece que la casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en el desierto.
CAPÍTULO IV.
DE LOS MATERIALES DE LOS QUE CUENTA LA CASA DEL
SE HIZO EL BOSQUE DEL LÍBANO.
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Los cimientos de la casa del bosque del Líbano eran las mismas grandes piedras que se pusieron en los cimientos del templo del Señor (1 Reyes 7:2-11). Y esto muestra que la iglesia en el desierto tiene el mismo fundamento y apoyo que tenía el templo que estaba en Jerusalén, aunque en estado de cilicio, lágrimas y aflicción, la suerte de la iglesia en el desierto; porque ella, mientras esté allí, deberá aullar (Zacarías 11:2). Ahora bien, puesto que el fundamento es el mismo, ¿qué es sino mostrar también que ella, aunque en una condición afligida, ciertamente permanecerá en pie? 'Las puertas del infierno no prevalecerán contra él' (Mateo 16:18). Por lo tanto, su confrontación con naciones idólatras es una señal de sus problemas, no una predicción de una caída. Su roca es firme, no como la roca de sus adversarios, siendo el enemigo jueces (Deuteronomio 32:31).
Pero lo que en especial me llama la atención es que encuentro, en cierto modo, en esta casa del bosque del Líbano, nada más que pilares y vigas, maderas grandes y vigas gruesas, y de ellas se construyó la casa; pilares para sostener y vigas gruesas para unir, y así quedó terminada la casa. No leo aquí de adorno alguno, ni de los pilares, ni de las vigas, ni de las puertas, ni de los postes, ni de las paredes, ni de ninguna parte de la casa; todo era sencillo, sin adornos, representando adecuadamente el estado de la iglesia en el desierto, la cual estaba vestida de cilicio, cubierta de ceniza, vestida de luto, con lágrimas en las mejillas y un yugo o cinto alrededor de su cuello (Isaías 52:1,2, 7658
61:3). 

Mediante este tipo de descripción también podemos notar con qué clase de miembros está amueblada esta casa, esta iglesia. Aquí, como dije, es decir, en la casa del bosque del Líbano, encuentran pilares, pilares, así en la iglesia en el desierto. ¡Oh los poderosos de los cuales fue compactada esta iglesia! todos eran pilares fuertes que sostenían la casa contra el viento y las inclemencias del tiempo; nada más que el fuego y la espada podrían disolverlos. Por lo tanto, así como esta casa estaba hecha de grandes maderas, así esta iglesia en el desierto estaba hecha de gigantes en gracia. Estos hombres tenían cara de leones; ningún príncipe, ningún rey, ninguna amenaza, ningún terror, ningún tormento podría hacerlos ceder; No amaron sus vidas hasta la muerte. Se han reído en la cara de sus enemigos, han triunfado entre las llamas.
Eran columnas, eran columnas de cedro: el cedro es el árbol más alto del mundo;[6]
por lo tanto, el hecho de que esta casa fuera hecha de cedro, puede denotar que en la iglesia en el desierto, por más despreciada que fuera por los hombres, estaba la perfección más elevada de la bondad, como la fe, el amor, la oración, la santa conversación y el afecto por Dios. y su verdad. Porque jamás hubo ninguno que haya mostrado cedros semejantes, ni ninguno haya mostrado cedros más altos que los que había en el Líbano.
Ninguno mostró jamás santos más altos que los que estaban en la iglesia en el desierto. Otros hablaron, estos han sufrido; otros han dicho, estos han hecho; estos han tomado voluntariamente sus vidas en sus manos, porque amaban 7659
no los maten; y los he presentado justamente y con sangre fría ante el mundo, Dios, los ángeles y los hombres, para confirmar la verdad que han profesado (Hechos 15:26; Apocalipsis 12:11). Estos son pilares, realmente fuertes. Es conveniente, por lo tanto, que la iglesia en el desierto, ya que debía parecerse a la casa del bosque del Líbano, esté equipada con estos poderosos.
¡Cedros! lo mismo que el lugar más santo de todo en el templo estaba cubierto por dentro, y esa casa era una figura del cielo, para mostrar que la iglesia de Dios en el desierto, por vil y baja que sea en el juicio del mundo, es todavía la única. cielo que Dios tiene entre los hijos de los hombres. Aquí hay muchas naciones, muchos reinos, muchos países y muchas ciudades, pero la iglesia en el desierto era una sola, y ella era el cielo que Dios tiene aquí; por eso se la llama: 'Tú, cielo'. Alégrate sobre ella, cielo' (Apocalipsis 18:20). Y nuevamente, cuando la combustión por religión tiene lugar en la iglesia en el desierto, se dice que está en el cielo: 'Y hubo guerra en el cielo. Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón; y el dragón y sus ángeles pelearon” (Apocalipsis 12:7).
Por lo tanto, la iglesia no pierde todos sus títulos de honor, no, no cuando en lo más bajo sigue siendo el cielo de Dios; aunque ahora no se la llame corona de gloria, sigue siendo el lirio de Dios entre espinas; aunque no sea llamada la iglesia de Jerusalén, sin embargo puede 7660
la iglesia en el desierto; y aunque no se la llame templo de Salomón, sí puede ser la casa del bosque del Líbano. ¡Cedros! Los cedros son altos y dulces, al igual que los miembros de la iglesia en el desierto.
Oh su olor, su olor, ha sido 'como el vino del Líbano' (Oseas 14:5-7). Los que se fueron antes dejaron este olor todavía en las fosas nasales de sus supervivientes, como algo a la vez fragante y precioso.
Esta casa del bosque del Líbano fue construida "sobre cuatro hileras de columnas de cedro" (1
Reyes 7:2). Estas cuatro filas eran los pilares inferiores, aquellos sobre los que soportaba todo el peso de la casa. El Espíritu Santo dice aquí cuatro filas, pero no dice cuántas estaban en fila. Pero supondremos que aluden a los doce apóstoles, o a los apóstoles y profetas, sobre cuyos cimientos se dice que fue construida la iglesia en el desierto (Efesios 2:20). Y si es así, entonces muestra que así como la casa del bosque del Líbano estaba sobre estas cuatro filas de pilares, como los nombres de las doce tribus estaban en cuatro filas de piedras preciosas sobre el pectoral de Aarón cuando entró en el Lugar Santísimo, así esto casa, o iglesia en el desierto, se basa en la doctrina de los apóstoles y profetas (Éxodo 28:17, 29:10). Pero debido a que solo dice que estaba en cuatro filas, sin especificar ningún número, por lo tanto, sobre esto no podemos decir nada seguro, sin embargo, creo que tal conjetura tiene algo de verdad, sin embargo, lo dejaré a juicios más sabios.
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'Y estaba cubierto de cedro arriba, sobre las vigas que estaban apoyadas sobre cuarenta y cinco columnas, quince en fila' (1 Reyes 7:3). Estos pilares, como los demás, son los mismos sobre los que también se apoyaba la casa; Esto es claro, porque las vigas que reposaban sobre las cuatro hileras de pilares antes mencionadas reposaban también sobre estas cuarenta y cinco.
Parece, pues, que estas cuatro hileras de pilares eran las que estaban más exteriores; es decir, dos filas de este lado de la casa y dos filas también del otro; y que aquellos cuarenta y cinco pilares, quince en hilera, estaban en tres hileras más hacia dentro, y así sostenían entre sí las vigas que sobre ellos estaban puestas, a semejanza de los pilares interiores que suelen estar en nuestras iglesias parroquiales. Si es así, entonces las primeras cuatro filas parecían ser una guardia para ellos, porque, como estaban más hacia el exterior de la casa, más hacia el clima y más cerca del primer acercamiento del enemigo.
Y esto puede mostrar que los apóstoles en su doctrina no son sólo un fundamento para los cuarenta y cinco pilares, sino una protección y defensa; Digo protección y defensa a todas las columnas que alguna vez estuvieron además en la iglesia en el desierto. Y ha de considerarse que se dice que las cuatro hileras fueron puestas primero, y también aquellas sobre las cuales se pusieron las vigas gruesas que primero fueron para acople de la casa; el cual enseña muy apropiadamente que el oficio y las gracias de los apóstoles fueron primero en la iglesia en el desierto, según 1 Corintios 12:18.
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Estos cuarenta y cinco pilares que están en medio, junto a los demás, también pueden ser para mostrar que en el momento de la angustia de la iglesia en su estado de desierto, habrá quienes se mantendrán firmes y mantendrán su doctrina apostólica, aunque por Al hacerlo, soportan la carga del conjunto. Pero he leído que en esta casa no hay habitaciones para la comodidad o el descanso, aquí no hay lugar para habitaciones. Los que estaban para ser miembros de la iglesia en el desierto, no deben buscar descanso hasta que venga su Señor (Rom 13:13,14; 2 Tes 1:5-9).
Por lo tanto, aquí no había más que un duro alojamiento; la casa del bosque del Líbano no fue hecha para pieles tiernas y para los que no pueden recostarse de las camas, sino para los que eran hombres guerreros, y que estaban dispuestos a soportar durezas por aquella religión que Dios había establecido en su templo, y es respondido acertadamente por el del apóstol: 'Tú, pues,' hijo mío, 'soporta durezas como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los asuntos de esta vida, para agradar a aquel que lo escogió para ser soldado” (2 Tim 2:3,4). ¡Cuarenta y cinco pilares! Fueron cuarenta y cinco años que la iglesia estuvo antiguamente en una condición desconcertada y guerrera antes de disfrutar de su descanso en Canaán (Josué 14:10). Ahora bien, así como hubo cuarenta y cinco años de problemas, aquí hay cuarenta y cinco columnas de apoyo, tal vez para dar a entender que Dios tendrá en su iglesia en el desierto una sucesión suficiente de hombres fieles que, como columnas, sostendrán el verdad sobre el agua todo el tiempo del Anticristo 7663
reinar y enfurecerse.
Las gruesas vigas que yacían por encima para unir esta casa del bosque del Líbano, se apoyaban sobre estos cuarenta y cinco pilares, para mostrar que, por los portadores de carga que han estado y estarán en la iglesia de Dios en el desierto. , la unidad de esa casa se mantiene a través del Espíritu. Y de hecho, si no hubiera sido por estos pilares, los que sufren, estos portadores de cargas en la iglesia, nuestra casa en el bosque del Líbano, o, más propiamente, nuestra iglesia en el desierto, antes de esto no habría estado más que en malas condiciones. . Por lo tanto, esta iglesia, que en su tiempo es la columna y fundamento de la verdad en el mundo, ha sido hecha para sostenerla y soportarla. 'Cuando el estallido de los terribles haya sido como tormenta contra el muro' (Isaías 25:4; 1 Tim 3:15). 'Muchas veces me han afligido desde mi juventud, diga ahora Israel; muchas veces me han afligido desde mi juventud, pero no han prevalecido contra mí' (Salmo 129:1,2).
Así ves cómo la casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en el desierto; y ves también en esto la razón por la cual la casa del bosque del Líbano tenía su gloria interior residiendo más en grandes pilares y gruesas vigas que en otros adornos. Y de hecho, aquí era necesario que hubiera columnas y columnas y vigas y vigas también, ya que fue diseñado para que se hicieran asaltos sobre él, ya que fue puesto como blanco para el tirador, y para ser un objeto para que los paganos furiosos pasaran su tiempo. 7664
rabia contra sus muros.
Por tanto, la gloria del templo residía en una cosa, y la gloria de esta casa residía en otra: la gloria del templo residía en que contenía la verdadera forma y modos de adoración, y la gloria de la casa del bosque del Líbano. yacía en ella muchos pilares y vigas gruesas, por las cuales fue capaz, mediante una buena gestión, de frenar a los de Damasco cuando intentaran derribar ese culto.
Y como dije antes, estas columnas eran columnas de olor dulce, por eso estaban hechas de cedro; pero lo que le importaba al enemigo era que le resultaban ofensivas, por eso estaban colocadas como fortificación contra él. Tampoco es ningún atractivo para Satanás favorecer a los poderosos de la iglesia en el desierto por el fragante olor de sus dulces gracias; es más, tanto él como sus ángeles están más inclinados a oponerse a ellos porque son de tan dulce aroma. Por lo tanto, los cedros no obtuvieron nada porque eran cedros en manos de los gentiles bárbaros, porque quemarían los cedros, así como los ángeles o columnas no obtienen nada de favor de manos del Anticristo porque son columnas y ángeles para la verdad. , sí, tanto más por ella son aborrecidos.
Bueno, pero son columnas para todo eso, sí, columnas para la iglesia en el desierto, como lo fueron los otros en la casa del bosque del Líbano, y columnas permanecerán allí, vivos y muertos, cuando el enemigo haya hecho lo que hizo. 7665
él puede.
Las columnas estaban dispuestas en tres filas, pues así son cuarenta y cinco cuando están colocadas quince en fila.
Y fueron dispuestos en tres filas para soportar. Esta forma de posición también fue sin duda significativa. Pero nuevamente, estos pilares pueden ser colocados o colocados así en tres filas en la casa del bosque del Líbano, para mostrar que los tres oficios de Cristo son las grandes cosas que la iglesia en el desierto debe soportar ante el mundo.
Los tres oficios de Cristo son sus oficios sacerdotal, profético y real. Éstos son aquellos en los que la gloria de Dios y la salvación de la iglesia están más inmediatamente relacionados, y aquellos a los que el diablo y sus ángeles se han opuesto más. Todas las herejías, errores y engaños con los que la iglesia de Cristo ha sido asaltada en todas las épocas se han inclinado contra alguno o todos ellos (Apocalipsis 16:13,16). Cristo es sacerdote para salvar, profeta para enseñar y rey para gobernar su iglesia (Isaías 33:22). Pero este Anticristo no puede soportarlo, por eso intenta subir él mismo al trono y actuar como si fuera uno sobre todos los que se llaman Dios o son objeto de adoración (2 Tes 2:3,4; Ap 19:19- 21). ¡Pero he aquí! Aquí hay columnas en tres filas, columnas poderosas para sostener a Cristo en estos sus oficios ante el mundo y contra toda falsedad y engaño.
Quince seguidos, no puedo decir más que 7666
puede ver; Lo que debería significar el número quince, no lo sé, Dios es más sabio que el hombre; pero, sin embargo, creo que su posición debería significar una reserva; como si los tres primeros a los que llega el enemigo fueran destruidos por sus manos, detrás quedan tres por catorce; Supongamos de nuevo que deberían servir así a los tres siguientes, pero detrás hay una reserva. Cuando aquella excelente, Jezabel, había hecho lo que podía contra la iglesia afligida en su tiempo, aún quedaba una reserva, una reserva de siete mil que eran verdaderos adoradores de Dios (1 Reyes 19:18; Romanos 11:4) .
Siempre que el Anticristo hizo sus incursiones en la iglesia en el desierto, para matar, cortar y matar, aún así algunas de las columnas se mantuvieron, no todas fueron quemadas en el fuego ni derribadas. En verdad dijeron: "Venid y destruyámoslos de ser nación, para que el nombre de Israel no sea más en memoria".
(Salmo 83:4). ¿Pero entonces qué? hay una diferencia entre decir y hacer; Por tanto, la zarza no se consumió porque fue prendida fuego; la iglesia no será consumida aunque sea afligida (Éxodo 3:3). Y esta razón es, porque Dios todavía tiene sus quince; por lo tanto, si Abel cae por mano de Caín, Set es puesto en su lugar (Génesis 4:25). Si Moisés es quitado, Josué lo sucederá (Josué 1:2,3). Y si el diablo le rompe el cuello a Judas, Matías está cerca para tomar su cargo (Hechos 1:16-26). Dios tiene, digo, una sucesión de columnas en su casa; tiene para sí una reserva.
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Una vez más, creo que debería haber cuarenta y cinco columnas, y además de ellas cuatro filas de columnas, y todo esto para soportar una carga invisible, porque sobre las columnas no leemos nada más que los cielos y el techo. Debería ser para mostrar que es imposible que un corazón carnal conciba el peso que la verdad ejerce sobre la conciencia de un creyente. No ven nada, ay, nada en absoluto, sino una viga, una verdad, y dicen: ¿sois tan tontos como para soportar gemir eso o lo que contiene? Ellos, digo, no ven el peso, la gloria, el peso de la gloria que hay en una verdad de Dios, y por eso se ríen de los que considerarán que vale la pena soportar tanto para sostenerlo de caer al suelo. .[7] Grandes columnas y vigas, grandes santos y grandes verdades, hay en la iglesia de Dios en el desierto; y las vigas reposan sobre las columnas, o la verdad sobre los santos.
Antiguamente el tabernáculo y el arca debían ser llevados sobre los hombros de los hombres, así como estas grandes vigas son sostenidas por estos pilares. Y así como este tabernáculo y el arca debían ser llevados de aquí para allá, según el mandato de Dios, así estas vigas debían ser sostenidas por estos pilares, para que con ellas la casa pudiera ser ceñida, mantenida uniforme y firme. , a pesar del viento y la tormenta.
CAPÍTULO V.
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DE LAS VENTANAS EN LA CASA DEL BOSQUE DE
LÍBANO.
La casa del bosque del Líbano tenía muchas ventanas; 'Y había ventanas en tres hileras, y luz contra luz en tres hileras' (1 Reyes 7:4). Las ventanas son para dejar entrar la luz y salir la vista a los objetos alejados de la casa y de los que en ella se encuentran.
Las ventanas aquí son figuras de la Palabra de Dios, por cuya luz la luz de la vida entra en el corazón; a través de eso, el vidrio de estas ventanas, los rayos del Sol de justicia brillan hacia la iglesia. De ahí que la palabra se compare con el cristal, a través del cual se ve el rostro glorioso de Cristo (2 Cor 3,18).
Esto, pues, tenía esta casa del bosque del Líbano; tenía ventanas, una figura de esa Palabra de Dios, a través de las cuales, y por medio de las cuales, la iglesia en el desierto ve la mente de Dios, y por eso, mientras esté allí, debe creer, hacer y dejar sin hacer en el mundo.
Esta casa tenía muchas ventanas: tres filas de ventanas a ambos lados de la casa. En tres filas; por estas ventanas en tres filas tal vez se prefiguraba cómo en la iglesia en el desierto brillaría la doctrina de la Trinidad: sí, para significar que ella sería poseída por eso en su estado más bajo, y cuando estuviera bajo sus mayores nubes. ¡La doctrina de la Trinidad! esa es la sustancia, ese es el fundamento y fundamento de todo (1 Juan 7669
2:22,23, 4:2-4; 2 Juan 9,10). Porque por esta doctrina, y sólo por ésta, el hombre se hace cristiano; y el que no tiene esta doctrina, su profesión no vale ni un botón. Debes saber que a veces la iglesia en el desierto tiene poca luz, pero la disminución de su luz no se debe tanto a lo sustancial, sino a las cosas circunstanciales; entonces tiene consigo lo sustancial, en su día más oscuro, incluso ventanas en tres filas.
¡La doctrina de la Trinidad! ¿Puedes preguntarme qué es eso? Contesto. Es esa doctrina la que nos muestra el amor de Dios Padre, al dar a su Hijo: el amor de Dios Hijo, al darse a sí mismo; y el amor del Señor Espíritu, en su obra de regenerarnos, para que seamos capaces de asirnos del amor del Padre por su Hijo, y así disfrutar de la vida eterna por gracia. Esta doctrina siempre se dejaba entrar por estas ventanas de la iglesia en el desierto, para hacerla sana en la fe y sincera en la obediencia; como también mansos y pacientes en la tentación y la tribulación. Y en cuanto a la sustancia del cristianismo, esta doctrina es suficiente para cualquier pueblo, porque enseña la fe y produce una buena vida moral. Por lo tanto, si estas doctrinas brillan sobre nosotros, a través de estas ventanas del cielo, de modo que las veamos y las recibamos, nos hacen aptos para glorificar a Dios aquí y aptos para ser glorificados por él y con él en el futuro. Estas luces, por lo tanto, hacen que 7670
los habitantes de esta iglesia en el desierto ven su camino a través de la noche oscura de este mundo. Porque como casa del bosque del Líbano, esta iglesia de Dios en el desierto siempre tuvo sus luces, o ventanas en estas tres filas, para guiarla, consolarla y consolarla.
Esta casa, por tanto, es discriminada y distinguida de todas las demás casas del mundo; ninguna casa, de la que leemos en la Biblia, estaba así adornada con luz, o tenía ventanas en tres filas, excepto esta; y responsable de esto, ninguna congregación o iglesia, sino la verdadera iglesia de Dios, tiene el verdadero antitipo de la misma. ¡Luz!
ventanas! Un número suficiente de ventanas era de gran utilidad para un pueblo que habitaba en un bosque o bosque, como lo hacían los habitantes de la casa del bosque del Líbano. ¡Pero qué solitaria habría sido esta casa si no hubiera tenido luz alguna!
Estar en un bosque, y eso sin ventanas, es una de las peores condiciones. Este también es el alivio que tuvo la iglesia en el desierto; cierto, ella estaba en un bosque, pero tenía luz, llamada en otro lugar la vara de Dios, o su Palabra, que da instrucción. 'Apacienta con tu vara a tu pueblo, al rebaño de tu heredad, que habita solitario en el bosque', etc. (Miqueas 7:14).
Estar, como se dijo, en un bosque, y además sin luz, es una condición muy desoladora: así lo encontraron los egipcios, estando todos en sus casas (Éxodo 10:21,23). Pero ¿cuánto más es de lamentar entonces el caso de esa gente que 7671
están bajo persecución, pero no tienen luz en tres filas que los guíe. Pero éste no es el estado de la iglesia en el desierto; tiene sus ventanas en tres filas, a saber, la luz del rostro del Padre, la luz del rostro del Hijo, y la luz del rostro del Espíritu Santo; todos brillando a través de las ventanas o cristales de la Palabra, para su consuelo y consuelo, aunque ahora en el bosque del Líbano.
"Y la luz estaba contra la luz en tres filas".
Este es un relato adicional de las ventanas que había en la casa del bosque del Líbano. Antes decía que tenía ventanas en tres filas, pero ahora agrega que había luz contra luz, luz contra luz, y eso también en tres filas. Cuando dice que estaban en filas, quiere decir en orden o insinúa una postura militar, porque en ambas formas se toma esta palabra (Números 2:16,24; 1
Crónicas 12:33,38; Marcos 6:40). Tampoco hace falta ninguna sonrisa porque digo que las luces estaban puestas en postura militar; leemos sobre tiestos que luchan con tiestos; ¿Y por qué no sería mejor decirlo?
'la luz estaba contra la luz' (Isaías 45:9).
Pero seguiremos con nuestro diseño. Aquí se insinúa oposición; en el margen es "vista contra vista"; por lo que las luces así colocadas en la casa del bosque del Líbano me dan otro estímulo, para pensar que esta casa era un tipo de la iglesia en el desierto, y que ella es también la sede de la guerra espiritual (Apocalipsis 12:7). Por como esta casa 7672
del bosque del Líbano fue el que fue objeto de la ira del rey de Asiria, porque se interpuso en su camino para impedir la ruina de Jerusalén; de modo que el espíritu y la fidelidad de la iglesia de Dios en el desierto obstaculizan el camino e impiden que el Anticristo traiga la verdad a la tierra.
Y así como el enemigo irrumpió en el Líbano y prendió fuego a sus cedros, así el jabalí, el Anticristo, el dragón y sus ángeles entraron en la iglesia en el desierto (Sal. 80:13; 2).
Tes 2:4; Apocalipsis 12:7). Siendo esto así, es necesario que haya guerra; y como la guerra no es carnal sino espiritual, debe hacerse por medio de controversia, contención, disputa, discusión, razonamientos, etc. que fueron el efecto de aprensiones opuestas, adecuadamente expuestas en esta casa del bosque del Líbano, porque había "luz contra luz", "vista contra vista", en tres filas. Por lo tanto, al decir que "la luz estaba contra la luz en tres filas", sugiere a la vida cómo sería en la iglesia en el desierto. Y supongamos que fueron los verdaderamente piadosos los que hicieron el primer asalto, ¿se les puede culpar? ¿Quién podrá soportar un jabalí en una viña? un hombre de pecado en un templo santo; ¿O un dragón en el cielo? ¿Qué pasaría entonces si la iglesia hiciera el primer asalto? ¿Quién ordenó al jabalí que viniera allí? ¿Qué tenía que hacer en la casa de Dios? La iglesia, como casa del bosque del Líbano, se habría contentado con su propia posición; y el pan y el agua servirán al hombre, para que con paz disfrute de sus deleites en otras cosas. Pero cuando el privilegio, 7673
la propiedad, la vida, el deleite, el cielo y la salvación llegan a ser invadidos, no es de extrañar que la mujer, aunque sea mujer, clame y encienda su luz contra ellos; Si hubiera visto al ladrón y no hubiera dicho nada, habría sido mucho peor.
Les dije antes que por ventanas se entiende la Palabra, que se compara con el vidrio (1 Cor 13:12; 2 Cor 3:18; Santiago 1:23-25). ¿Qué es entonces la Palabra contra la Palabra? No, en verdad, por lo tanto no es la Palabra, sino aprehensiones opuestas acerca de ella, lo que el Espíritu Santo pretende ahora; porque no dice que ventana estaba contra ventana, respetando el verdadero sentido de la Palabra, sino que luz estaba contra luz, respetando las diversas nociones y aprehensiones que hombres de espíritus opuestos tendrían acerca de la Palabra. Tampoco debemos tomar esta palabra ligera, especialmente en el antitipo, en un sentido propio pero metafórico, es decir, con respecto al juicio de ambas partes. Aquí está la iglesia verdadera, y ella tiene la luz verdadera; aquí también está el jabalí, el hombre de pecado y el dragón; y ven por su camino, y sin embargo, como dije, todos por las mismas ventanas. Los que son la iglesia, a la luz de Dios, ven la luz; pero los que no son, ven a su manera.
Y si un hombre y una bestia miran a la misma ventana, a la misma puerta, a la misma ventana, uno verá como un hombre y el otro como una bestia. No es de extrañar entonces, aunque tengan las mismas ventanas, que 'la luz esté contra la luz' y la vista contra la vista en esta casa.
Porque hay quienes no saben nada más que lo que 7674
conocen naturalmente como bestias (Sal 92:6; Jer 10:8,14,21; Judas 10).
No es de extrañar entonces que haya aquí un desacuerdo; la bestia sólo puede ver como una bestia, pero la iglesia está resuelta a no dejarse guiar por el ojo de una bestia, aunque él finge tener su luz en esa misma ventana por la cual la iglesia tiene la de ella. La bestia tiene ojos de luna, y pone las tinieblas por luz, sí, y aborrece la luz que en verdad es así;[8] pero los santos no la oirán, porque conocen la voz de su Señor (Isaías 5:20; Juan 3:20). ¿Cómo puede ser entonces que la luz esté contra la luz en esta casa, y ésta en una postura militar? ¿Y cómo no puede ser que aquí 'toda batalla del guerrero' sea 'con ruido confuso, y vestidos revueltos en sangre' (Isaías 9:5).
Y cuando dice: "La luz estaba contra la luz en tres filas", muestra sus preparativos uno contra otro; y también que ambas partes están resueltas a mantener su camino. La iglesia tiene confianza, el hombre de pecado tiene confianza; ambos tienen las mismas ventanas para ver, y así manejan sus asuntos; pero no tan simplemente por las ventanas, sino por sus diversos juicios sobre lo que brilla ante ellos. Cada uno, por tanto, tenga la profesión verdadera y la falsa, estará seguro de su propio camino; el que tenía razón, sabía que tenía razón; y el que estaba equivocado, pensó que tenía razón, y así comenzó la batalla. 'Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte' (Proverbios 14:12).
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Tampoco está en el hombre ayudarlo; ha habido razonamientos, ha habido disputas, también se ha derramado sangre de ambas partes, por la confianza que cada uno tenía en la bondad de su camino; pero no se hace reconciliación, aquí se pone la enemistad de Dios; el hierro y el barro no se pueden mezclar (Génesis 3:15; Dan 2:42,43). Dios hará que las cosas sigan así en el mundo, hasta que se cumplan sus palabras: 'Suyos son los engañados y el engañador' (Job 12:16). Por lo tanto, las cosas deben seguir su curso en la iglesia en el desierto, hasta que se cumpla el misterio de Dios (Apocalipsis 17:17).
Por eso se dice que Dios traerá a Gog contra su pueblo de Israel, 'como una nube que cubrirá la tierra' (Eze 38:16). ¿Pero por qué causa? Bueno, para poder contender con ellos por un tiempo y luego caer al suelo a la luz de ellos. Por eso dice también que "dará a Gog allí un lugar para sepulcros en Israel, y se llamará valle de Hamon-gog" (Ezequiel 39:11).
Dios obtendrá gran gloria al permitir que el jabalí, el hombre de pecado y el dragón se deleiten en la iglesia de Dios; porque ellos, al establecer y luchar por su oscuridad y llamarla luz, y al oponerla a esa luz, que es luz en realidad, no sólo prueban el poder de la verdad donde está, sino que la ilustran de tal manera. mucho más. Porque así como el negro resalta el blanco y las tinieblas la luz, así el error resalta la verdad. El que llama caballo a un hombre, al final no hace más que 7676
fijar tanto más la creencia de su humanidad[9] en la aprehensión de todas las criaturas racionales.
"Luz contra luz en tres filas". Las tres filas al lado de la iglesia significan su luz en la Trinidad, como se dijo, y en los tres oficios de Cristo; y las filas contra estas tres filas deben significar las aprehensiones opuestas del enemigo. También difieren acerca de la autoridad de la Palabra y las ordenanzas, acerca de los oficios, funcionarios y ejecuciones de los oficios en la iglesia, etc. Hay oposición en todas partes, incluso alrededor de la casa; había "luz contra luz en tres filas". Por lo tanto, esta casa del bosque del Líbano era algo significativo, sabiamente construida y adecuada para el propósito para el cual fue diseñada, que era mostrar cuál sería el estado posterior de la iglesia en el desierto. Tampoco podría haber nada en el templo que se exprese más apropiadamente de manera típica, en cuanto a cualquiera de las cosas relacionadas con los asuntos del Nuevo Testamento, que esta casa del bosque del Líbano, en cuanto a las cosas diseñadas para ser significadas por él. Habla, ¿podemos oírlo? Señala cosas como con un dedo, pero sólo tenemos ojos para ver.
Por lo tanto, no es de extrañar que escuchemos a ambas partes abogar tanto por su autoridad, clamando unos contra otros, como contra aquellos que destruyen la religión. También lo hace la iglesia, también lo hace el hombre de pecado. El niño vivo es mío, dice alguien; no, pero los muertos 7677
El niño es tuyo y el niño vivo es mío, dice el otro. Y así hablaron delante del rey (1 Reyes 3:16-22). Ahora bien, esto no podría ser si no hubiera aquí diferentes temores; luz contra luz entonces es la causa de todo esto; y aquí está "luz contra luz en tres filas"; y así será hasta que la bestia muera.
La iglesia no cederá, porque sabe que tiene la verdad; el dragón y sus ángeles, no darán lugar, sino como rechazados por el poder de la verdad; porque así se dice del dragón y sus ángeles: lucharon y no prevalecieron. Por lo tanto, habrá, debe haber, no puede dejar de haber una guerra espiritual aquí, y eso hasta que uno de los dos sea destruido y su cuerpo entregado a la llama ardiente (Dn. 7:11; Apocalipsis 19:20).
CAPÍTULO VI.
DE LAS PUERTAS Y POSTES, Y DE SU CUADRADO, CON
LAS VENTANAS DE LA CASA DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
'Y todas las puertas y postes eran cuadrados, con las ventanas.' Las puertas eran para la entrada, los postes eran el soporte de las puertas y las ventanas eran, como se insinuó antes, para la luz. Ahora aquí se dice que son todos cuadrados; el cuadrado es una nota de perfección; pero esta palabra cuadrado puede entenderse de dos maneras. 1.
O en cuanto a la forma de las cosas mismas; o, 2. Con referencia al uniforme 7678
orden del todo.
En el primer sentido, el altar de los holocaustos, el altar del incienso y el pectoral del juicio eran cuadrados (Éxodo 27:1, 28:16; 30:2). Y así también se dice de nuestra Nueva Jerusalén del Nuevo Testamento (Apocalipsis 21:16). Pero el cuadrado en el texto no debe entenderse así, pero si no me equivoco, como se indica en el segundo título, es por un orden uniforme. Toda la estructura, como las puertas, los postes y las ventanas, se presentaba a los espectadores en un orden exactamente uniforme, y por eso era realmente deliciosa de contemplar. Por lo tanto, podemos deducir que esta casa del bosque del Líbano fue construida con tanta precisión y, en consecuencia, tan completa a la vista, que resultaba atractiva para quienes la contemplaban; y más aún, porque una tela tan bonita debe encontrarse en un bosque o bosque. Un lirio entre espinas, una perla en un muladar y la belleza bajo un velo, harán que uno se desvíe para contemplarlas.
En respuesta a esto, la iglesia, incluso en el desierto o bajo persecución, es comparada no sólo con una mujer, sino con una mujer hermosa y delicada. ¿Y quién, que se encontraría con tal criatura en un bosque, a menos que temiera a Dios, pero buscara violarla y contaminarla?
Por eso digo que lo que aquí se dice que es cuadrado, debe entenderse que lo es, en cuanto a perspectiva y vista, o recta toma del ojo.
Por eso se sienten atraídos y piensan en 7679
contaminarla en el lecho del amor; pero al llegar a ella, y encontrarla casta, y llena sólo con armadura y hombres de armas, para mantener su castidad, nolens volens, su amor carnal se convierte en ira cruel, y por eso entran en desacuerdo.
"He comparado", dice Dios, "a la hija de Sión a una mujer hermosa y delicada" (Jer 6,2). ¿Pero dónde está ella? ¡Oh! ella está en el campo, en el bosque entre los pastores. ¿Pero qué harán con ella? Pues, como ella no cumple con sus deseos, 'preparan guerra contra ella', diciendo: 'Levántense, subamos al mediodía'. Levántate, vayamos de noche y destruyamos sus palacios” (Jer 6:4,5).
Por lo tanto, la belleza de la casa del bosque del Líbano, así como su fortaleza, fue una tentación para que el enemigo viniera a tomarla en su posesión; especialmente porque se encontraba, por así decirlo, en las fronteras de Israel, y por lo tanto enfrentaba al país enemigo.
Así, la iglesia, aunque en la cizaña de su viudez, se ha convertido en el deseo de los ojos de las naciones; porque en verdad sus rasgos son tales, considerando quién es su cabeza, dónde reside principalmente la belleza a la vista, que quien la ve sólo un mínimo vistazo, fácilmente queda cautivado por sus bellezas. Mira cómo lo expresa el profeta:
'Muchas naciones se han reunido contra ti, que dicen: Sea contaminada, y miren nuestros ojos a Sion' (Miqueas 4:11).
La iglesia, el nombre mismo de la iglesia del 7680
Dios, es hermoso en el mundo; y, como entre las mujeres, a la que tiene belleza se le desea la cabeza, si es posible, sobre los hombros de otra mujer; de modo que esto y aquello, y toda nación que contemple la belleza de la iglesia, de buena gana sería llamada con ese nombre. Uno podría pensar que la iglesia vestía ropas hogareñas cuando ella salía del cautiverio; y sin embargo, entonces la gente de los países deseaba ser uno con ella. 'Edifiquemos [dijeron a Zorobabel y a los padres de la iglesia] con vosotros, porque buscamos a vuestro Dios como vosotros' (Esdras 4:2).
El nombre mismo de la iglesia, como dije, es buscado por el mundo, pero esa es la iglesia que Cristo ha hecho así; sus rasgos también permanecen consigo misma, ya que esta hermosa perspectiva de la casa del bosque del Líbano permanece con ella, quienquiera que la vea o la desee. Por tanto, la belleza de esta casa, aunque estaba en el bosque, era admirable; así como es la belleza de la iglesia en el desierto, aunque en un estado de desconcierto.
Oíd la relación que da el Espíritu Santo de la belleza intrínseca de la iglesia, cuando ésta iba a pasar a estar en estado de persecución; ella estaba
'vestida del sol, y la luna bajo sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas' (Apocalipsis 12:1). Y sin embargo, ahora el dragón estaba junto a ella (Apocalipsis 12:4). Pero yo digo: ¡Aquí hay una mujer! Quien lo intente, que muestre otro semejante en el mundo, si puede.[10]
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Por lo tanto, aquellos que tienen alguna consideración por la moralidad, el civismo o la belleza ceremonial, codician ser de la iglesia de Dios o apropiarse de ese glorioso título.
Y aquí, efectivamente, entró el Anticristo; ella tomó este nombre para sí misma; y aunque no pudo ir al sol, ni a la luna, ni a las estrellas para adornarse con ellos, ha encontrado algo que la hace hermosa a los ojos de sus seguidores.
Vean cómo el Espíritu Santo la presenta. Ella
'Estaba vestida de color púrpura y escarlata, y adornada de oro, piedras preciosas y perlas, y tenía una copa de oro en la mano', etc.
(Apocalipsis 17:4). Por eso se la llama "la ramera bien favorecida", "la dama de los reinos", etc.
(Nahúm 3:4; Isaías 47:5,7).
Pero como la casta matrona, la esposa de Cristo, no permitió que esta puta se escapara con este nombre, se sube a lomos de su bestia y con él empuja a esta mujer al polvo; pero debido a que su fe y amor por su marido permanecen, se vuelve nuevamente y alega por sus títulos, sus rasgos y adornos, que ella, y sólo ella, es aquella cuyo cuadrado corresponde al cuadrado de su figura y al carácter. que su Señor le ha dado de suyo, y así comenzó el juego. Porque tan pronto como esta amante se convierte en una dama en el mundo y descubre que tiene sus valientes cómplices, intenta poner todas las cosas patas arriba, arreglarlas y hacer de ellas lo que ella quiere.
Y ahora tendrá un altar como el que era el de Tiglat-pileser. Ahora debe ser removido de su lugar el altar de bronce del Señor, el 7682
Se deben cortar los bordes de la base y quitarles la fuente; Ahora también se debe quitar el mar fundido de los lomos de los bueyes de bronce, donde lo colocó Salomón, y colocarlo sobre un pavimento de piedra (2 Reyes 16:10-17).
¡Salomón! ¡ay!, Salomón ya no es nadie; Esta mujer es más sabia en su propia opinión que siete hombres que pueden dar razón. Ahora también la cobertura del sábado debe volverse para uso del rey de Asiria, etc. (2 Reyes 16:18). Así la belleza de la iglesia de Dios la entregó en manos de sus amantes, quienes la amaban por sí mismos, por el diablo, y por hacer de ella un asiento, un trono para el hombre de pecado. Y la pobre mujer, con todas sus luchas, luchas y gritos bajo las manos de estos violadores, todavía no la ha liberado, aunque le ha salvado la vida (Deuteronomio 22:25-27).
Pero aunque así ha sido con la verdadera iglesia de Cristo, y será así mientras reine su enemigo el Anticristo, vendrán días en que su Dios le dará sus adornos, sus brazaletes, su libertad y su gozo, para que ella tuvo el día de sus desposorios.
CAPÍTULO VII.
DE LA REPETICIÓN DE LUZ CONTRA LUZ EN
LA CASA DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
Sin duda, no fue superfluo por parte del Espíritu Santo repetir estos 7683
palabras: 'Y la luz estaba contra la luz en tres filas', por lo tanto, al agregarlos nuevamente se pretende algo que no se pretendía al mencionarlos por primera vez (1 Reyes 7:4,5).
Les he dicho lo que pensé que pretendía el primer ensayo de ellos, es decir, mostrar cómo el Anticristo se metió con su sensualidad y la opuso a la verdadera luz de la Palabra de Dios, exaltándose a sí mismo por encima de Dios, y también por encima de todo. Revelación divina; esta era su luz contra luz. Pero digo ¿por qué se repite? Porque vuelve a decir: "La luz estaba contra la luz en tres filas". En verdad, creo que se repite para mostrar los efectos malignos que tendría la primera oposición anticristiana en la iglesia de Dios, hacia el final de su estado de desierto. Porque 'luz contra luz' ahora, por eso se repite aquí, es mostrarnos alguna cosa nueva, o, en lo que la madera y las ventanas pueden hablar, hacernos entender cuál sería la consecuencia de aquellas invenciones anticristianas. [11] que fueron traídos a la iglesia al principio por él.
Porque, ¿puede imaginarse que, dado que tanta confusión se produjo en la iglesia, algunos de los verdaderamente piadosos quedarían muy condenados por ello? El apóstol dice: "La mala comunicación corrompe las buenas costumbres" (1 Cor 15,33). Y que "su palabra comerá como cáncer" (1 Tim 2:17). Por lo tanto, este feo acto del hombre de pecado debe seguir necesariamente el mal. Si una casa se incendia, aunque no esté quemada, el olor de las llamas puede durar mucho tiempo.
permanecer allí; Tampoco consideramos de extrañar ver algunos de los efectos sobre las vigas, vigas y algunos de sus postes principales. El becerro que fue puesto en Dan contaminó a ese pueblo hasta el cautiverio de la tierra (Jueces 18:30).
Y repito, dado que luz contra luz estuvo tan temprano en la iglesia en el desierto, y también ha estado allí durante tanto tiempo, y nuevamente, dado que muchos en esta iglesia nacieron y se criaron allí bajo estas oposiciones de luz, es fácil para concluir que algo de las tinieblas del enemigo también podría ser llamado luz por los sinceros que vinieron después. Porque por la oscuridad anticristiana, aunque pudieran llamarla luz, la verdadera luz se oscureció, y así se oscureció el ojo, incluso el ojo de los verdaderamente piadosos.
Además, el Espíritu Santo se retiró mucho de la iglesia, de modo que las doctrinas, tradiciones y rudimentos del mundo se afianzaron más allí y se extendieron más formidablemente sobre la faz de toda esa iglesia. Porque después que el primer ángel tocó la trompeta y la estrella cayó del cielo a la tierra, y después de recibir la llave del abismo y abrir su boca, salió humo. Este ángel fue uno de los primeros padres del anticristismo, y este humo era lo que ellos llaman luz, pero era 'luz contra luz'. "Y abrió el pozo del abismo, y del pozo salió humo como el humo de un gran horno, y el sol y el aire se oscurecieron a causa del humo del pozo" (Apocalipsis 9:1, 2).
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Considero que el sol es el evangelio de Dios, y el aire un tipo de los soplos del Espíritu Santo. El humo lo considero las doctrinas y tradiciones del Anticristo; aquello que, como dije antes, fue puesto a la luz contra la verdadera luz de la Palabra. Ahora bien, puesto que el sol y el aire fueron oscurecidos por este humo, sí, y tan oscurecidos que el sol, ni la luna, ni las estrellas, ni el día, ni la noche, podían brillar en una tercera parte de ellos; No es de extrañar que los verdaderos adoradores aquí estuvieran ignorantes o, al menos, tuvieran poca luz para caminar; sí, he conocido a algunos que nacieron y se criaron en agujeros llenos de humo, que fueron creados, tanto en el olfato como en la vista, para llevar consigo las señales de haber sido así criados.
Y repito, en cuanto a lo que ahora estamos considerando, no es de extrañar si los que respiraron en esta iglesia en el desierto, después que el humo salió de este pozo, aspiraron el humo con el aire hasta que les resultó natural.
Una casa llena de humo es una gran ofensa para los ojos, cuya luz se ve perjudicada, y también el juicio, puesto que, en cuanto a lo visible, se guía por los ojos, debe correr el peligro de ser en parte engañado. Y siendo este el efecto de luz contra luz al principio, es la causa de lo que hasta el día de hoy vemos en la iglesia entre la verdadera hermandad. Porque así como una causa produce un efecto, así muchas veces un efecto pone en pie otra causa.
Ahora, por tanto, tenemos luz contra luz 7686
entre los piadosos, como antes había anticristianos contra la luz cristiana. No es que luz contra luz sea ahora piadosa en todo. Es anticristiano el que todavía se opone a la luz cristiana. Pero, como antes, las tinieblas que se oponían a la luz estaban en los anticristianos, ahora que las tinieblas han entrado en los cristianos y los han enfrentado unos contra otros. Por tanto, ahora hay luz contra luz en los cristianos, verdaderamente prefigurada por la que había en la casa del bosque del Líbano. Veamos las sacudidas, las oposiciones, las contiendas, las emulaciones, las luchas, los debates, los susurros, los tumultos y las condenaciones que, como disparos de cañón, con tanta frecuencia se han lanzado de todos lados unos contra otros.
¿Debo mencionar en particular los concursos de hace muchos años y que se nos presentaron en forma impresa?
Las palabras y los artículos ahora impresos, así como también las muchas pequeñas divisiones y nombres entre nosotros, lo hacen suficientemente manifiesto. Por lo tanto, luz contra luz en este último lugar, o donde se repite así, creo que no puede aplicarse más adecuadamente que al que ahora estamos considerando; es decir, que a las persuasiones opuestas, diferentes aprensiones y conclusiones frustradas, que constantemente se extraen de los mismos textos para mantener una práctica diversa. Aunque debemos reconocer con agradecimiento que esta oposición no radica tanto en los fundamentos sino en cosas de menor importancia.
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Todos los piadosos sostienen la cabeza, porque allí el Anticristo nunca podría dividirlos; por lo tanto, sus divisiones se refieren, como dije, sólo a cosas más pequeñas. No digo que las tinieblas anticristianas no hayan hecho nada en la iglesia en cuanto a dañarla en las grandes cosas de Dios. Pero, digo, no ha podido hacer lo que podría separarles la Cabeza, de lo contrario, se manifiesta allí demasiado el efecto de sus acciones. Porque incluso en cuanto a los oficios de nuestro Señor, algunos tendrán su autoridad más amplia, otros más estrecha. Algunos limitan sus reglas a ellos mismos y a sus calificaciones más externas, y otros creen que se extienden más allá. Algunos tendrán su poder en su iglesia puramente espiritual, otros lo tendrán mezclado. Algunos consideran su Palabra perfecta y suficiente para guiar en todos los asuntos religiosos, otros sostienen que es necesaria una adición de algo humano. Algunos están a favor de limitar sus beneficios, en sus efectos salvadores, sólo a los elegidos, otros están a favor de extenderlos aún más. Podría aquí multiplicar las cosas, pero que luz contra luz esté ahora entre los piadosos como lo estaba luz contra luz en la casa del bosque del Líbano, no debe ser cuestionado en absoluto.
Por lo tanto, esto puede representar otro argumento para probar que la casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en el desierto. En cuanto al número aquí, es decir, en tres filas, también es, creo, para mostrar que, aunque, como se dijo antes, esta oscuridad no pudo separar a la verdadera iglesia de 7688.
su Cabeza, pero ha eclipsado la gloria de las cosas. Con dos luces un hombre no puede ver tal o cual cosa con tanta exactitud como con una sola luz; no, ambos confunden a todos, aunque no a todos los hacen invisibles (Mateo 6:22,23).
Así, por ejemplo, la luz del sol y la luz de la luna juntas, la luz del fuego y la luz del sol juntas, la luz de las velas y la luz de la luna juntas, hacen las cosas más oscuras que si se las pudiera ver con una sola luz. La Palabra que se refleja en el entendimiento, sin la interposición de las tradiciones del hombre, hace que la mente de Dios para un hombre sea más clara que cuando está acompañada por la de otro.
¿Cuánto más cuando la luz esté contra la luz en tres filas? Cristo en sus oficios, bendito sea Dios, es conocido hasta el día de hoy en su iglesia, a pesar de que todavía hay entre nosotros luz contra luz en tres filas. Pero en estas cosas él no es tan clara, plena y completamente conocido como lo era antes de que la iglesia se fuera al desierto. No, ese conocimiento se pierde en una "tercera parte" del mismo, como también se demostró antes (Apocalipsis 8:12).
Por lo tanto, las cosas nunca estarán bien en la iglesia de Dios mientras haya luz contra luz en ella. Cuando no hay más que un Señor entre nosotros y su nombre es Uno, y cuando las divisiones, por el consentimiento de todos, sean desterradas, es decir, no perseguidas, sino abandonadas en todos por un consentimiento conjunto, y cuando cada hombre someta su propio opinión única a aquellas verdades, que al ser retenidas son para la salud de todos, entonces busque buenos días, 7689
y no hasta entonces. Para esta casa del bosque del Líbano, en la que, como veis, hay
'luz contra luz en tres filas' no fue construida para prefigurar la iglesia en su estado primitivo, sino para mostrarnos cómo debemos ser mientras estamos frente al dragón y mientras nos desplazamos por nosotros mismos en el desierto.
Y aunque con sus columnas, su belleza y su torre, sí, y al enfrentarse al mismísimo metropolitano de sus enemigos, ella muestra que la verdadera gracia de Dios está en ella, y una fuerza y un coraje que son invencibles, sin embargo, por eso ella También ha colocado en su puesto 'Luz contra luz en tres filas'. Es evidente que su ojo no es tan sencillo, y en consecuencia que su cuerpo no está tan lleno de luz, como lo estará cuando se despoje de su cilicio y se haya puesto sus hermosos vestidos.
Porque entonces es que su luna brillará como el sol, y que la luz de su sol será siete veces mayor, como la luz de siete días, entonces, digo: 'Cuando el Señor venda la brecha de su pueblo , y sana la llaga de su herida' (Isaías 30:26).
Sabéis que un reino florece no mientras sea sede de una guerra, sino cuando ésta termina, florece la paz y la prosperidad. Esta casa, como se ha insinuado, era un tipo de iglesia en un bosque, un bosque, un desierto.
CAPÍTULO VIII.
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DE LOS ESCUDOS Y OBJETIVOS QUE HABÍAN EN EL
CASA DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
Como esta casa del bosque del Líbano era la que, en general, prefiguraba el estado de la iglesia en el desierto, así fue equipada con los materiales militares que le convenían en tal condición, es decir, con escudos, y objetivos; en consecuencia con otras cosas bélicas. 'Y el rey Salomón hizo doscientas dianas de oro batido, seiscientos siclos de oro por diana, e hizo trescientos escudos de oro batido; [tres libras] o trescientos siclos de oro equivalían a un escudo. Y el rey los puso en la casa del bosque del Líbano' (1
Reyes 10:16,17; 2 Crónicas 9:15,16).
Esto supone que la casa del bosque del Líbano sería atacada por el enemigo. Y con razón había para tal suposición, ya que fue construida para defensa de aquel culto que se instaló en la iglesia. Por eso se dice que cuando el enemigo venía contra ellos con sus carros y su gente de a caballo, que
'Miró aquel día las armas de la casa del bosque' (Isaías 22:7,8). Es decir, para ver cómo estaban preparados en el Líbano, para resistir contra sus enemigos y para protegerse a sí mismos y a su religión de esa destrucción que fue diseñada por el enemigo, se debía hacer sobre ambos. Y así nuevamente, o en esto, la casa del bosque del Líbano muestra que era una figura de la iglesia del desierto; porque ella también está amueblada 7691
con las armas que la sabiduría de Dios consideraba necesarias para la seguridad del alma y la religión cristiana, a saber, "las armas de nuestra guerra", "toda la armadura de Dios" (2 Cor 10:4).
Porque aunque esta casa del bosque del Líbano era un lugar de defensa, su armadura también se describe y dirige, tanto en materia como en medida. Era una armadura hecha de oro, tanta armadura, y mucha de ella. Y fue hecho por dirección de Salomón, quien era un tipo de Cristo, por el poder de cuya gracia y acción también nos es proporcionada nuestra armadura, como puede aparecer en los textos antes mencionados. Por lo tanto, nos limitamos a esta descripción de la armadura de la casa del bosque del Líbano, que es un tipo de la armadura de Dios, en el antitipo de la misma para la defensa de la religión cristiana. Entonces no podremos hacer uso de nada más que la armadura de Dios para la defensa de nuestras almas y la adoración de Dios; Sólo ésta es la armadura de oro proporcionada por nuestro Salomón, y puesta en la casa del bosque del Líbano, o más bien en la iglesia en el desierto, para que ella pueda resistir al enemigo.
Doscientos objetivos. Hay poca mención de los objetivos en la Biblia, ni expresamente cómo se usaron, excepto una vez; y fue entonces cuando Goliah vino a desafiar a Israel, vino, como con otros muebles bélicos, así
'con una diana de bronce entre los hombros'
(1 Sam 17:6). Una diana, es decir, dice el margen, una gorguera. Una gorguera es algo que se usa 7692
alrededor del cuello, y sirve en aquel lugar en lugar de escudo. Por eso en algunas de vuestras antiguas Biblias, lo que en un lugar se llama blanco, en otro se llama escudo.[12]
Un escudo para esa parte. Esta pieza de armadura, supongo, la usaban antiguamente los que usaban lanzas, y era para proteger la parte superior de la espalda y los hombros de las flechas de sus enemigos, que lanzaban al aire, con el fin de podría caer sobre la parte superior del cuerpo.
Los escudos eran para los que tensaban los arcos, y debían atrapar o rechazar las flechas que antes les apuntaba el enemigo. 'Asa tenía' en un tiempo 'un ejército de hombres que llevaban blancos y lanzas, de Judá trescientos mil, y de Benjamín que llevaban escudos y entesaban arcos, doscientos ochenta mil' (2 Crón. 14:8) .
No puedo decir qué debería significar aquí el objetivo, a menos que fuera para mostrar que los del tipo eran más débiles y pusilánimes que los del antitipo: porque como este gorjal estaba preparado para alguna parte posterior del cuerpo, suponía los portadores están sujetos a huir, a huir. Pero en la descripción de la armadura cristiana no tenemos ninguna provisión para la espalda; por eso se supone que nuestros hombres en la iglesia en el desierto son más fuertes. Su rostro se fortalece contra el rostro de sus enemigos, y sus frentes se fortalecen contra sus frentes (Eze 3:8,9). El escudo era un tipo de fe cristiana, y por eso el apóstol 7693
lo aplica. Lo cual también considera una pieza principal de nuestra armadura cristiana cuando dice: "Sobre todo, tomando el escudo de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos de fuego de los impíos" (Efesios 6:16). Estas dianas y escudos estaban hechos de oro, para mostrar el excelente valor de esta armadura de Dios; a saber, que no es carnal sino espiritual, no humana sino divina; ni común ni mezquino, sino de valor infinito. Por lo que Santiago, aludiendo a esto, dice: 'Escuchen, amados hermanos míos: ¿No ha escogido Dios a los pobres de este mundo ricos en fe?' (¿No les ha dado este escudo de oro) y los ha hecho 'herederos del reino que él? ¿Ha prometido a los que le aman? (Santiago 2:5).
¡Fe! Pedro dice: La fe, en la misma prueba, es mucho más preciosa que el oro que perece. Si es así, entonces ¿cuál es ese valor que hay en la gracia misma? (1 Pedro 1:7). Esto también es lo que Cristo pretende cuando dice: "Cómprame oro refinado en fuego, para que seas rico" (Apocalipsis 3:18).
Y me parece que los apóstoles y el Señor Jesucristo hacen en todos estos lugares alusión a los escudos, los escudos de oro, que hizo Salomón, y puso en la casa del bosque del Líbano; qué casa, como he mostrado, era la que de hecho prefiguraba el estado de la iglesia en el desierto; y estos escudos son un tipo de fe.
Obj. Pero aquí se menciona nada más que 7694.
escudos y objetivos.
Respuesta. Es cierto, y tal vez para mostrarnos que la guerra que la iglesia hace con el Anticristo es más defensiva que ofensiva. Los escudos y los objetivos son armas defensivas, armas proporcionadas para la autoconservación, no para herir a otros. Un cristiano también, si puede defender su alma en la sincera profesión de la religión verdadera, hace lo que por deber le obliga. Por lo tanto, aunque el Nuevo Testamento le permite vestirse con toda la armadura de Dios, toda ella y cada parte de ella es espiritual y sólo defensiva.
Es cierto que se hace mención de la espada, pero esa espada 'es la Palabra de Dios' (Efesios 6:17). Un arma que no daña a nadie, a nadie en absoluto excepto al diablo y al pecado, y a quienes lo aman. De hecho, fue hecho para que los cristianos se defendieran a sí mismos y a su religión contra el infierno y los ángeles de las tinieblas. Estas dos piezas de armadura entonces que el rey Salomón puso en la casa del bosque del Líbano, eran tipos de la armadura espiritual que la iglesia en el desierto debía usar. Y como no leemos nada más de lo que se puso allí, al menos para que sea típico, así leemos y no debemos usar más de lo que el apóstol nos pide que pongamos, para la defensa de la religión verdadera.
Obj. Pero el que no utilice nada más que esto, debe buscar salir perdedor.
Respuesta. A juicio del mundo esto es cierto; pero no a juicio de aquellos que 7695
tener habilidad y un corazón para usarla. Porque esta armadura no es de Saúl, que David rechazó, sino de Dios, con la cual se han asegurado las vidas de todos los que la vistieron y la manejaron bien. Usted leyó acerca de algunos de los valientes hombres de David, que sus 'rostros eran como rostros de leones, y' que eran 'tan veloces'
de pie 'como las huevas sobre las montañas' (1
Crónicas 12:8). Ser experto en el manejo de lanza y escudo.
Vaya, la armadura de Dios hace que el rostro del hombre se vea así, y también hace que quien la usa esté más vivaz y activo que antes. La armadura de Dios no es una carga para el cuerpo ni un obstáculo para la mente, sino más bien una fortificación natural, en lugar de artificial.
Pero esta armadura no llega a nadie sino de la mano del rey; Salomón puso estas dianas y escudos en la casa del bosque del Líbano. Entonces Cristo distribuye su armadura a su iglesia. De ahí que se diga que le es dado sufrir por él. Se le da a él por sí mismo y en su nombre (Fil 1:29).
Es decir, para que con él puedan librar las batallas que él librará contra el Anticristo. Por eso se les llama ejércitos en el cielo, y se dice que siguen a su Señor.
'sobre caballos blancos vestidos de lino fino, blanco y limpio'. Pero, como dije, su guerra aún era defensiva. Pues observa un poco más y encontrarás que la bestia cae sobre él. 'Y vi la bestia y los reyes 7696
de la tierra, y sus ejércitos se reunieron para hacer guerra contra el que montaba el caballo, y contra su ejército' (Apocalipsis 19:14,19). Son ellos los que caen, son ellos los que provocan la riña y dan la ofensiva.
Además, la armadura, como dije, es sólo espiritual; Por tanto, es necesario que la matanza sea también espiritual. Por lo tanto, como aquí se dice que el Cordero mató a sus enemigos, con la espada, el espíritu o el aliento de su boca; así también su ejército los mata con el fuego que sale de su boca (Apocalipsis 1:16, 19:21).
Por lo tanto, aquí no hay ninguna persona en peligro por esta guerra. Y repito que si la persona de cualquier hombre está en peligro, es por una mala gestión de esta guerra. Es cierto que las personas de los cristianos están en peligro, pero eso se debe al carácter sangriento de un enemigo anticristiano. Pero hablamos ahora con referencia al Cordero y al ejército que lo sigue; y en cuanto a ellos, la persona de ningún hombre está en peligro simplemente como tal. Por tanto, no son los hombres sino el pecado; no los hombres, sino el hombre de pecado, aquel malvado, contra quien el Hijo de Dios hace la guerra, en y por su iglesia (2 Tes 2:8; Heb 12:4).
Por tanto, expongamos bien el asunto; ningún hombre debe tener miedo de dejar que Jesucristo sea el jefe del mundo, no envidia a nadie, no planea hacer daño a nadie: su reino no es de este mundo, ni codicia los asuntos temporales; que sólo su esposa, su iglesia sola, disfruten de los privilegios adquiridos, y todo irá bien. ¿Qué privilegios suyos, ya que 7697
son preocupaciones del alma, no infrinjan las libertades de ningún hombre. Dejen que la fe y la santidad caminen por las calles sin control, y podrán ser tan felices como el mundo pueda hacerlos. Hablo ahora a los que contienden con él.
Pero si el consejo oportuno no se cumple, si os alcanza la dureza de corazón y la ceguera de mente, y perecer del camino, eso es sólo de lo que se os ha advertido desde antiguo. 'Ahora pues, oh reyes, sed prudentes; Sed instruidos, jueces de la tierra. Servid al Señor con temor y regocíjaos con temblor.
Besad al Hijo, no sea que se enoje y perezcáis del camino, cuando su ira se enciende aunque sea un poco. Bienaventurados todos los que en él confían' (Salmo 2:10-12).
Ahora bien, que esto también que se ha dicho sobre este tema sea otro argumento para probar que la casa del bosque del Líbano era un tipo de la iglesia en el desierto.
CAPÍTULO IX.
DE LOS VASOS QUE SALOMÓN PUSO EN LA CASA
DEL BOSQUE DEL LÍBANO.
Salomón también puso vasijas en la casa del bosque del Líbano. 'Y todos los vasos del rey Salomón eran de oro, y todos los vasos de la casa del bosque del Líbano eran de' oro, 'oro puro, ninguno era de plata; no era nada contado en los días de Salomón' (1 Reyes 10:21; 2 Crón. 9:20).
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Como no se expresa cuáles eran aquellos vasos de oro puro que Salomón puso en la casa del bosque del Líbano, por lo tanto, en cuanto a la afirmativa, ningún hombre puede ser absoluto; Vasos de oro, vasos de oro puro, el Espíritu Santo dice que eran, y así deja a los prudentes hacer sus conjeturas; y aunque tal vez no me incluya entre esos prudentes, permítanme tomarme permiso para decir lo que pienso sobre el caso.
En primer lugar, entonces, negativamente, no eran vasos ordenados para el culto Divino, porque así como éste estaba confinado al templo, así los vasos, materiales y circunstancias para el culto estaban allí. Digo, toda la adoración uniforme de los judíos ahora estaba confinada al templo (1 Crón. 2:4, 7:12,15,16). Por lo tanto, los vasos aquí mencionados no podían ser los necesarios para establecer el culto aquí, porque a Jerusalén debían llevar sus sacrificios; cierto, tenían sinagogas donde se hacía el servicio ordinario, allí se leía la ley, y allí los sacerdotes enseñaban al pueblo cómo debían servir al Señor; sino lo que se refería a las ordenanzas carnales, como sacrificios, lavamientos y uso de vasos para ese propósito, que se realizaba en Jerusalén.
Esta casa, por tanto, es decir, la casa del bosque del Líbano, no fue construida para matar ni para ofrecer holocaustos o sacrificios, sino como aquel altar que las dos tribus y media construyeron junto al Jordán, cuando cada uno fue a su herencia, es decir, a ser testigo 7699
de las resoluciones del pueblo de preservar la verdadera religión en la iglesia, para ellos mismos y para su posteridad (Josué 22:21-29). Por lo tanto, dado que esta casa fue diseñada para la guerra defensiva, no era necesario que las formalidades del culto estuvieran allí.[13]
La iglesia en el desierto también, en lo que respecta a la contienda, no se ocupa de las partes prácticas de la religión (1 Tes. 2:2); porque la religión no debe practicarse en la iglesia en los momentos de contienda. Practiquemos entonces nuestra religión en paz y de todas las formas pacíficas, y vindiquémosla mediante la contienda, es decir, cuando los opuestos nos pidan o exijan que demos una razón (Fil. 1:7,17; Hechos 22:1). . Pero mi contención debe ser, no en lenguajes pragmáticos o en esfuerzos inútiles por las palabras, sino con palabras de verdad y sobriedad, con toda mansedumbre y temor (Hechos 26:24,25; Tito 3:1,2; 1 Pedro 3 :15).
Practicar y defender una práctica que sabes son dos cosas; Practico la religión en mi armario, en mi familia, en la congregación, pero defiendo esta práctica ante el magistrado, el rey y el juez. Ahora bien, el templo estaba preparado para la práctica de la religión, y la casa del bosque del Líbano para defensa de la misma (Apocalipsis 11:1). Entonces, en la medida en que la iglesia en el desierto adora, en la medida en que se la compara con el templo, y en la medida en que defiende esa adoración, en la medida en que se la llama ejército (Apocalipsis 19:14). Un ejército terrible con pancartas 7700
(Cantares 6:4). Porque Dios ha dado un estandarte a los que le temen, para que sea alzado a causa de la verdad (Salmo 60:4). Por eso dice a Dios: "Nos alegraremos en tu salvación, y en el nombre de nuestro Dios alzaremos nuestras banderas" (Salmo 20:5). Pero aquí en todo esto no hay daño para el mundo, el reino, la adoración, la guerra es espiritual, así como lo es la armadura.[14] He dicho esto para distinguir la adoración de la contienda por la adoración, y para dar paso a lo que aún está por decirse.
Si los vasos del bosque del Líbano, o los puestos en esa casa, no estuvieran relacionados con la adoración, con la adoración simplemente como tal, entonces debería parecer:
Por lo tanto, estos vasos tenían otro uso que el del culto formal en la casa del bosque del Líbano. Entonces, que yo sepa, la mejor manera de averiguar cuáles eran es considerar primero a qué se unen al mencionarlos. Ahora los encuentro unidos al mencionarlos con los vasos para beber de Salomón, y como estaban hechos de oro fino o puro, los tomo también como vasos de la misma clase, es decir, vasos para beber.
Ahora bien, si unimos a esto el estado de la iglesia en el desierto, del cual, como hemos dicho, esta casa del bosque del Líbano era un tipo, entonces debemos entender que mediante estos vasos fueron prefigurados los borradores que la iglesia tiene. , cuando se encuentre en un estado de desconcierto o persecución; y son de dos clases: primero, los que son sumamente amargos; o, en segundo lugar, como 7701
son muy dulces; porque ambos asisten a un estado de guerra.
Primero. Los que son sumamente amargos. Éstas se llaman copas de vino tinto, que significa sangre; también, la copa de la ira del Señor, la copa del temblor, la copa del asombro, etc. (Sal 75:8; Isa 51:17,22; Jer 25:15; Eze 23:33).
Tampoco hay nada más natural para la iglesia, mientras se encuentra en una condición de desierto, que copas y tragos como estos. Por eso se dice que ella, como allí, está vestida, como antes se dijo, de cilicio, para llorar, llorar, gritar y sufrir, como una mujer que está de parto. Mira las Lamentaciones y encontrarás todo esto verificado. Véase también Apocalipsis 11:3, 12:2.
Y quien considere lo que ya se ha dicho sobre lo que encontró la casa del bosque del Líbano, encontrará que lo que aquí se infiere no es extraño sino natural. Porque, ¿puede imaginarse que cuando el rey de Asiria depuso su ejército a los lados del Líbano, y cuando el fuego devoró sus cedros, también cuando el Líbano fue talado y languideció, que estos vasos, estas copas , no fueron puestos entonces en su mano. Y repito, dado que la iglesia en el desierto, el antitipo del Líbano, ha sido tan perseguida, tan angustiada, tan oprimida y convertida en sede de tanta guerra, tanta sangre, de tantos asesinatos de sus hijos dentro de ella, etc. .. ¿Se puede imaginar que ella no bebió ninguna de estas tazas? Si, si, ella tiene 7702
bebieron el vino tinto de la mano del Señor, el cáliz de sangre, de furor, de temblor y de asombro; sea testigo de sus propios gritos, suspiros, lágrimas y temblores, con los gritos de las viudas, de los niños y de los huérfanos dentro de ella (Lam 1, 2, 4, 5).
Pero qué cito textos particulares, ya que la razón, las historias, la experiencia, cualquier cosa que sea inteligible, confirmará esto como una verdad; a saber, que un pueblo cuya profesión está directamente en oposición al diablo y al Anticristo, y a todo libertinaje, inhumanidad, profana, superstición e idolatría, cuando se deja invadir por el dragón, la bestia, el falso profeta y la ramera, Es necesario probar estas copas y beberlas, para su asombro.
Pero todo esto es de oro puro. Son ordenados, designados, llenados, sincronizados por Dios y también santificados por él para bien de aquellos suyos que los beben. Por lo tanto, Moisés prefirió beber un poco de estos, "que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo" (Hebreos 11:25). La acidez, la amargura y el ajenjo de ellos, por tanto, son sólo para la carne que no ama a Dios, ni a Cristo, ni a la gracia (Sal. 75:8; Fil. 1:28).
Por lo tanto, las aflicciones que ha enfrentado la iglesia en el desierto, estas copas de oro, valen más que todos los tesoros de Egipto; son necesarios y rentables, y también dignos de elogio, y tienden al 7703
aumento de nuestra gloria cuando venga el mundo venidero (1 Tes 3:3; Apocalipsis 2:10; 1 Pedro 1:6).
Además son señales, señales y marcas doradas de amor, y joyas que realzan aún más la belleza de la iglesia ante los ojos de Dios (Gal 6:17; Ap 3:19; Heb 12:6). También son un medio por el cual se demuestra que los hombres son sanos, honestos, fieles y verdaderos amantes de Dios, así como aquellos cuyas gracias no son falsas, fingidas o insensatas, sino verdaderas, y que serán encontradas para alabar y honrar. y gloria, en la aparición de Jesucristo (Isaías 27:9; Heb 12:7-10; 1 Pedro 2:19; 2 Cor 4:17,18; 2 Tes 1:5).
Y esta ha sido la causa de que los hombres de nuestra iglesia en el desierto se hayan gloriado en las tribulaciones, deleitándose en afrentas, en necesidades, en persecuciones y en angustias por amor de Cristo (Rom 5:3; 2 Cor 12:9,10). ). Sí, esta es la razón por la que se han dicho unos a otros que se regocijen cuando cayeron en diversas tentaciones, diciendo: Bienaventurado el hombre que soporta las tentaciones, y he aquí, nosotros tenemos por felices a los que las soportan (Santiago 1:2,12, 5:11). . Y nuevamente, 'si sois vituperados por el nombre de Cristo, bienaventurados sois' (1 Pedro 4:14).
Por lo tanto, estos son vasos de oro puro, aunque contienen tragos tan amargos y ante los cuales hacemos tantas muecas antes de poder beber el licor.
¿Crees que un cristiano, teniendo siquiera esta copa en la mano para beberla, cambiaría 7704
¿Por un trago de lo que está en la mano de la mujer que está sentada sobre el lomo de la bestia de color escarlata? (Apocalipsis 17:3,4). No, en verdad, porque él sabe que su dulce es veneno, y que su amargo es para limpiar de la muerte su alma, su cuerpo, su vida y su religión (2 Tim 2:11,12).
Dios envía sus muestras de amor a su iglesia de dos maneras, a veces a través de sus amigos, a veces a través de sus enemigos. Cuando vienen de la mano de un amigo, como de un ministro, de un hermano o del Espíritu Santo, entonces llegan suavemente, dulcemente, son tomados y descienden como miel. Pero cuando estas muestras de amor les llegan de la mano de un enemigo, se las entregan con rudeza; Faraón les entregó muestras de amor con brusquedad; el rey de Babilonia les entregó estas muestras de amor con rudeza. Los traen de malicia, Dios los envía de amor; los traen y nos los dan, esperando que sean nuestra muerte; Por lo tanto, nos los dan con muchas maldiciones repugnantes, pero Dios aún los bendice.
¿No guió Amán a Mardoqueo en su estado de la mano de la ira?
Esta copa tampoco es tan amarga que nuestro Señor mismo bebió profundamente antes de ser entregada a su iglesia; Él hizo como lo hacen las madres amorosas: él mismo bebió de él para mostrarnos que no es veneno, y también para animarnos a beberlo por él y por nuestra salud infinita (Mateo 20:22, 26:39,42).
Y, como te dije antes, creo que no me desvío del sentido del texto al llamar al 7705.
esas tazas; porque, aunque allí no tienen nombre, están unidos con los vasos para beber del rey Salomón, y porque así se unen en el tipo, así también se unen aquí; por eso la copa aquí se llama copa de Cristo. '¿Podéis beber de la copa que yo beberé?' 'Verdaderamente beberéis de mi copa' (Mateo 20:22,23). Aquí veis que están unidos en comunión en esta copa de aflicción, como las copas en un mismo aliento se unen con aquellas en las que bebió el rey Salomón, que puso en la casa del bosque del Líbano.
[Segundo. Los que son sumamente dulces.]
Pero estas no son todas las copas que pertenecen a la casa del bosque del Líbano, o más bien a la iglesia en el desierto; también hay una copa, en la que a veces se bebe algo muy dulce. Se llama copa de consolación, copa de salvación; una copa en la que está Dios mismo (Sal 116:13; Jer 16:7). Como dijo, el Señor es la porción de mi copa. O más bien, 'El Señor es la porción de mi herencia y mi copa' (Salmo 16:5). Esta copa la toman generalmente los que están en la iglesia en el desierto como sorbo posterior a la amarga que había antes. Así, como las tiernas madres dan a sus hijos ciruelas o azúcar para endulzarles el paladar después de haber bebido una poción amarga, así Dios les da las copas de la salvación y del consuelo, después de haber sufrido un tiempo. "Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también en Cristo nuestra consolación" (2 Cor 1,5).
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Por eso el apóstol se asegura de la aflicción de ellos en Corinto; sí, y también les promete que así como fueron participantes de los sufrimientos, así también lo serán de la consolación (2 Cor 1:7). Algunas de estas copas se llenan hasta rebosar, como dijo David que las suyas, cuando el valle de sombra de muerte estaba delante de él. 'Preparas una mesa delante de mí', dijo, 'en presencia de mis enemigos; unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando' (Salmo 23:5). Esto es lo que el apóstol llama excedente; es decir, aquello que está más allá de toda medida. "Lo soy", dice él,
'lleno de consuelo, estoy muy gozoso en todas nuestras tribulaciones' (2 Cor 7,4).
Ahora tiene uno respondiendo al otro. Tú hiciste el verano y el invierno. Has hecho que los cálidos rayos de tu sol respondan al frío de la noche oscura. Esto también puede significarse aún por la construcción de esta casa, este tipo de iglesia en el desierto, en un lugar tan placentero como lo era el bosque del Líbano (Cant. 4:8). ¡Líbano! El Líbano era uno de los lugares más dulces de toda la tierra de Canaán.
Por eso leemos del fruto del Líbano, de los arroyos del Líbano; el aroma, el olor, la gloria del Líbano; y también del vino y las flores del Líbano (Salmo 72:16; Oseas 14:6,7; Isaías 35:2, 9:13; Nahúm 1:4).
¡Líbano! Eso fue algo que obligó a Moisés a desear poder cruzar el Jordán; es decir, para poder ver esa hermosa montaña y el Líbano. La gloria y excelente 7707
La belleza de la iglesia, Cristo también la expone, comparándola con el Líbano. "Tus labios, oh esposa mía", dice, "gotean como panal de miel; miel y leche hay debajo de tu lengua, y el olor de tu vestido es como el olor del Líbano" (Cant 4,11.15). Por lo tanto, esta casa, al ser colocada aquí, podría ser para mostrar cuán bendito es el estado que Dios podría hacer del estado de su iglesia por su bendita gracia y presencia, incluso mientras ella se encuentra en una condición de desierto.
Agregaremos a esto, para mayor demostración, la carta de ese hombre piadoso, Pomponio Algerio, un mártir italiano; algunas de cuyas palabras son estas:--
'Dejemos', dice, 'que el miserable hombre del mundo me responda; ¿Qué remedio o refugio seguro puede haber para él si le falta Dios, que es vida y medicina de todos los hombres? ¿Y cómo se puede decir que huye de la muerte, cuando él mismo ya está muerto en el pecado? Si Cristo es el camino, la verdad y la vida, ¿cómo puede haber vida sin Cristo?
'El solo calor de la prisión es para mí frialdad; El frío invierno para mí es una fresca primavera en el Señor. El que no teme ser quemado en el fuego, ¿cómo temerá el calor del tiempo? ¿O qué le importa la helada que arde con el amor del Señor?
'El lugar es agudo y tedioso para ellos que 7708
ser culpable; pero para los inocentes y sin culpa es melifluo. Aquí cae el delicioso rocío; aquí fluye el néctar placentero; aquí corre la dulce leche; Aquí hay muchas cosas buenas. Y aunque el lugar en sí sea desierto y árido, a mí me parece un largo paseo y un valle de placer; Aquí para mí está la parte mejor y más noble del mundo. Que diga y confiese el miserable mundano, si hay alguna parcela, pasto o pradera, tan deleitable para la mente del hombre, como aquí. Aquí veo reyes, príncipes, ciudades y pueblo; aquí veo guerras, donde algunos son derrocados, otros vencedores, otros derribados, otros levantados. Aquí está el monte Sión; aquí estoy ya en el mismísimo cielo. Aquí está primero Cristo Jesús al frente; a su alrededor están los viejos padres, los profetas y los evangelistas, los apóstoles y todos los siervos de Dios; de los cuales algunos me abrazan y me acarician, algunos me exhortan, algunos me abren los sacramentos, algunos me consuelan, otros algunos cantan sobre mí: ¿y cómo entonces se pensará que estoy solo, entre tantos y como estos? ser, cuya contemplación para mí es a la vez consuelo y ejemplo. Porque aquí veo a algunos crucificados, a otros asesinados, a otros apedreados, a otros cortados en pedazos, a otros descuartizados, a otros asados, a otros asados, a otros puestos en calderos calientes, a algunos con los ojos perforados, a otros con la lengua cortada, a otros con la piel arrancada. sobre sus cabezas, a algunos les cortaron las manos y los pies, a otros los metieron en hornos y hornos, a otros los arrojaron de cabeza y los entregaron a las bestias y aves del cielo para que se alimentaran. Sería,' dijo, 'pedir un largo 7709
tiempo, si debo recitarlo todo.
'Para ser breve, veo a diversos con diversos y diversos tormentos insoportables; sin embargo, todos vivos y todos sanos y salvos. Un emplasto, un ungüento cura todas sus heridas, lo que también me da fuerza y vida; para que sostenga todas estas angustias transitorias y pequeñas aflicciones con la mente tranquila, teniendo una esperanza mayor guardada en el cielo. Tampoco temo a mis adversarios que aquí me persiguen y oprimen, porque el que mora en el cielo se burlará de ellos, y el Señor se burlará de ellos. No temo a los miles de personas que me rodean. Me librará el Señor mi Dios, mi esperanza, mi sostén, mi consolador, que enaltece mi cabeza. Él herirá a todos los que sin causa se levantan contra mí; y romperá los dientes y las mandíbulas de los pecadores, porque sólo él es todo bienaventuranza y majestad.
'Las reprensiones por la causa de Cristo nos hacen alegres; porque así está escrito: Si sois reprendidos y despreciados por el nombre de Cristo, bienaventurados seréis; porque la gloria y el espíritu de Dios reposa sobre vosotros (1 Pedro 4). Por tanto, tened por seguro (dijo en esta carta a sus amigos) que las reprensiones que recibimos redundan en vergüenza y daño para los que nos reprenden. En este mundo no hay mansión firme para mí; y por tanto viajaré hasta la Nueva Jerusalén que está en el cielo, y que se ofrece a mí, sin pagar multa ni ingreso alguno. He aquí ya he entrado en mi 7710
viaje, donde mi casa está preparada para mí, y donde tendré riquezas, parientes, delicias, honores, que nunca faltarán.
'En cuanto a estas cosas terrenales aquí presentes, son sombras transitorias, vapores que se desvanecen y muros ruinosos. En resumen, todo no es más que vanidad de vanidades, mientras que faltan la esperanza y la sustancia de la eternidad venidera; que la bondad misericordiosa del Señor me ha dado, como compañeros para acompañarme y consolarme; y ahora haz lo mismo comienza a obrar, y a dar frutos en mí. He viajado hasta ahora, trabajado y sudado temprano y tarde, vigilando día y noche, y ahora mis tribulaciones comienzan a surtir efecto. Días y horas he dedicado a mis estudios. He aquí, el verdadero rostro de Dios está sellado sobre mí; Jehová ha dado alegría en mi corazón: y por eso en él me recostaré en paz y reposo (Sal 4). ¿Y quién se atreverá entonces a reprochar que nuestra época se haya consumido? ¿O decir que nuestros años serán cortados? ¿Quién puede ahora objetar que están perdidos estos trabajos nuestros, que han seguido y encontrado al Señor y hacedor del mundo, y que han cambiado la muerte por vida?
Mi porción es el Señor, dice mi alma, y por eso, lo buscaré y esperaré.
'Ahora bien, si morir en el Señor no es morir sino vivir gozosamente, ¿dónde está este miserable rebelde mundano, que nos acusa de necedad, por entregar la vida a la muerte? ¡Oh, qué deliciosa es para mí esta muerte! para probar el 7711 del Señor
copa, que es garantía segura de la verdadera salvación; porque así nos lo ha advertido el Señor mismo, diciendo: Lo que me han hecho a mí, también lo hará a vosotros. Por lo tanto, que el mundo tonto, con sus mundanos ciegos (que a la luz del sol, sin embargo, tropiezan en la oscuridad, siendo tan ciegos como escarabajos), dejen de criticarnos tan imprudentemente por nuestro sufrimiento temerario, tal como lo consideran. A quienes, así, respondemos nuevamente, con el santo apóstol, que ni la tribulación, ni la angustia, ni el hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni la persecución, ni la espada, podrán jamás separarnos del amor de Cristo; somos asesinados todo el día; estamos hechos como ovejas condenadas al desorden (Rom 8).
"Así", dice, "nos parecemos a Cristo, nuestra Cabeza, que dijo que el discípulo no puede estar por encima de su maestro, ni el siervo acerca de su Señor". El mismo Señor también ha mandado que cada uno tome su cruz y lo siga (Lucas 9). Alegraos, regocijaos, mis queridos hermanos y consiervos, y sed de buen consuelo cuando caigáis en diversas tentaciones; que vuestra paciencia sea perfecta en todo. Porque así se nos ha mostrado antes, y está escrito, que los que os mataren, pensarán hacer un buen servicio a Dios. Por tanto, las aflicciones y la muerte sean señales y sacramentos de nuestra elección y vida venidera. Alegrémonos, pues, y cantemos al Señor, cuando, estando limpios de toda acusación justa, seamos perseguidos y dados a muerte; para mejor es que estamos en 7712
los que hacen el bien padecen, si así es la voluntad de Dios, que los que hacen el mal (1 Pedro 3). Tenemos como ejemplo a Cristo y a los profetas que hablaron en el nombre del Señor, a quienes los hijos de iniquidad sofocaron[16] y asesinaron. Y ahora bendecimos y magnificamos a los que entonces sufrieron. Estemos alegres y gozosos en nuestra inocencia y rectitud; el Señor recompensará a los que nos persiguen; remitamos toda venganza a él.
'Se me acusa de necedad porque no me aparto de la verdadera doctrina y conocimiento de Dios, y no me libro de estos problemas, cuando con una sola palabra puedo. oh
la ceguera del hombre, que no ve brillar el sol, ni se acuerda de las palabras del Señor.
Considerad, pues, lo que dice: vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad construida sobre un monte no se puede esconder; Ni se enciende una vela y se pone debajo de un almud, sino sobre un candelero, para que alumbre y alumbre en la casa. Y en otro lugar dice que seréis conducidos ante reyes y gobernantes. No temáis a los que matan el cuerpo, sino a los que matan el cuerpo y el alma. Al que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos; y al que me niega delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre celestial.
'Por tanto, viendo que las palabras del Señor son tan claras, ¿cómo o con qué autoridad aprobará este sabio consejero el consejo que da? Dios me libre de 7713
renunciar a los mandamientos de Dios y seguir los consejos de los hombres. Porque escrito está: Bienaventurado el hombre que no anduvo en camino de pecadores, ni estuvo en consejos de impíos, ni se sentó en silla de pestilencia (Sal 1). Dios no permita que niegue a Cristo cuando debo confesarlo; No pondré más por mi vida que por mi alma, ni cambiaré la vida venidera por este mundo aquí presente. oh
¡Cuán tontamente habla el que me discute sobre la necedad!'
Y un poco más adelante dice: 'Y ahora que este consejero político carnal, y disputador de este mundo, diga en qué tienen que reprocharme. Si en mis exámenes no he respondido según su mente y afecto como ellos me pedían, ya que no somos nosotros los que hablamos, sino el Señor que habla en nosotros, como él mismo atestigua, diciendo: ¿Cuándo serás? llevados ante gobernantes y magistrados, no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de mi Padre que estará en vosotros (Mateo 10). Por lo cual, si el Señor es veraz y fiel en su palabra, como es ciertísima, entonces no hay en mí culpa alguna; porque él dio las palabras que yo hablé, y ¿quién era yo que podría resistir su voluntad?
'Si alguno reprende las cosas que yo dije, riña con el Señor, a quien le agradó obrar así en mí; y si el Señor no es culpable, tampoco se me puede acusar en esto a mí, que hice lo que no me propuse, y 7714
que no pensé de antemano. Las cosas que allí pronuncié y expresé [quiere decir cuando estaba ante los magistrados], si no fueron bien, que lo muestren, y entonces diré que fueron mis palabras, y no las del Señor. Pero si eran buenos y aprobados, y de los que no se puede acusar con justicia, entonces hay que concederles, a pesar de sus dientes, que procedieron del Señor; ¿Y entonces quiénes serán los que me acusarán a mí, gente de prudencia? ¿O quién me condenará, jueces justos? Y aunque lo hagan, sin embargo, la palabra no será frustrada, ni el evangelio será tonto ni por lo tanto decaerá, sino que el reino de Dios prosperará y florecerá más para los israelitas, y pasará más pronto a los elegidos de Cristo Jesús, y los que así lo hagan, sufrirán el doloroso juicio de Dios. Tampoco escaparán sin castigo los que son perseguidores y asesinos de los justos.
'Amado mío', dice, 'alza tus ojos y considera los consejos de Dios. Más tarde nos mostró una imagen de su plaga, que fue para nuestra corrección; y si no lo recibimos, desenvainará su espada y herirá con espada, pestilencia y hambre a la nación que se levantará contra Cristo.'
Esto, como dije, es parte de una carta escrita por Pomponio Alerio, un mártir italiano, quien, cuando la escribió, estaba en prisión, en, como él lo llama, su delicioso huerto, la prisión de Leonina, 12 calendario. Agosto, año 1555. Como 7715
se encuentra en el segundo volumen del libro de los mártires[18].
Este hombre estaba, cuando escribió esta carta, en la casa del bosque del Líbano, en la iglesia en el desierto, en el lugar y la manera de contender por la verdad de Dios, y bebió de estas dos copas amargas de las cuales yo Habló antes, a saber, de lo sumamente amargo y de lo sumamente dulce, y la razón por la que no se quejaba de lo amargo era porque lo dulce lo había vencido; así como sus aflicciones abundaban por causa de Cristo, así también abundaban sus aflicciones por Cristo. consuelos por él. Entonces, ¿dije? abundaron mucho más.
¿Pero no crees que este hombre era un gigante, un pilar en esta casa? ¿No había empuñado también ahora el escudo de la fe? Sí, ¿no estaba ahora en el combate? ¿Y no se comportó valientemente? ¿No estaba su mente elevada mil grados más allá de los sentidos, de las razones carnales, del amor carnal, de las preocupaciones propias y de los deseos de abrazar las cosas temporales? Este hombre había conseguido al final aquello que le agradaba; Tampoco todos los halagos, promesas, amenazas o reproches podrían hacerle escuchar o desear preguntar qué puede ofrecer el mundo o su gloria. Su mente estaba cautivada por delicias invisibles; codiciaba mostrar su amor a su Señor dando su vida por él; anhelaba estar allí donde no habrá más dolor, ni tristeza, ni suspiros, ni lágrimas, ni angustias; era un hombre de mil (Eclesiastés 7:28).
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Pero volvamos de nuevo a nuestro texto. Sabéis que ahora estamos sobre los vasos de la casa del bosque del Líbano, los cuales, os he dicho, no podían ser vasos para el culto, porque ese culto que estaba ordenado realizarse en el templo también se limitaba a eso, y a los barcos que allí se encontraban. Por tanto deben ser, con toda probabilidad, los vasos que os he dicho, los que veis cómo los hemos expuesto y aplicado. Si estoy fuera, no lo sé; Si otros pueden darme una mejor información al respecto, se lo agradeceré.
También se añadieron a esta casa del bosque del Líbano ciudades de almacenamiento, ciudades de carros y ciudades de jinetes, a las cuales el rey Jotam añadió castillos y torres (2 Crón. 8:4-6, 27:3,4).
Estos podrían significar de qué maneras y medios Dios a veces vengaría la disputa de su iglesia, incluso en este mundo, sobre aquellos que, sin causa, por su fe y adoración, se opusieran a ellos. Porque aquí hay un rostro de amenaza de venganza, eran almacenes, ciudades de carros, ciudades de jinetes, con castillos y torres. Y estaban en el mismo terreno sobre el cual estaba edificada esta casa, en el bosque del Líbano.
Sabemos que en Israel Dios incitó a reyes que en ocasiones suprimieron la idolatría allí, y también atormentaron a los perseguidores, como Jehú, Ezequías, Josías, etc. Y ha prometido que, incluso en los tiempos del evangelio, los reyes 'odiarán a la ramera, la dejarán desolada y desnuda, y 7717
come su carne y quémala en el fuego” (Apocalipsis 17:12,16).
Aquí ahora están los almacenes, las ciudades de carros, las ciudades de jinetes, con torres y castillos, para ayuda a la casa del bosque del Líbano, para ayuda a la iglesia en el desierto, o, como lo tienes en en otro lugar, cuando la serpiente arrojaba torrentes de agua de su boca tras la mujer, 'para hacer que ella fuera arrastrada por el diluvio. Y la tierra ayudó a la mujer, y la tierra abrió su boca y tragó el diluvio que el dragón echaba de su boca' (Apocalipsis 12:15,16). Así, los medos y los persas ayudaron a liberar a la iglesia de las garras y la mano fuerte del rey de Babilonia.
Este Líbano, por tanto, era un lugar considerable y figura de grandes cosas; a él se compara el rostro del Señor Jesús, el rostro de su esposa y también el olor de su vestido (Cnt 4,11; 5,15; 7,4).
CAPÍTULO X.
DEL PORCHE DE LA CASA DEL BOSQUE DE
LÍBANO.
Salomón también hizo un pórtico para esta casa del bosque del Líbano. Hizo varios pórticos, uno para el templo, otro para la casa en que habitaba, otro para el trono del reino, y éste que era para la casa del bosque del Líbano, de todos los cuales este último es el 7718.
mencionado.
'E hizo un pórtico de columnas, de cincuenta codos de largo, y de treinta codos de ancho; y delante de ellos estaba el pórtico, y las otras columnas, y delante de ellos la viga gruesa” (1 Reyes 7:6).
Este pórtico era famoso tanto por su longitud como por su anchura y su resistencia, y podía contener a mil hombres. Era como la torre de David, también llamada fortaleza, el castillo de Sión, que es la ciudad de David (2
Sam 5:7; 1 Crónicas 11:5; Miqueas 4:8).
Esta torre de David fue construida para una armería, de la cual colgaban mil escudos, todos escudos de hombres valientes. Tenía cincuenta codos de largo y treinta de ancho, un lugar espacioso, un gran receptáculo para cualquiera que quisiera refugiarse allí. Estaba hecha de columnas, como lo estaba la casa por dentro, o estaba sostenida sobre columnas. Las columnas, como saben, les dije antes, debían mostrarnos con qué hombres valientes, o qué hombres de gracia poderosa, tendría Dios provistos en su iglesia en el desierto. Y vale la pena que observen aquí también tenemos pilares, pilares. E hizo el pórtico de columnas, es decir, de columnas de cedro, como las demás columnas de la casa.
"Y el pórtico estaba delante de ellos". Esto es, según yo lo entiendo, un pórtico de entrada, más pequeño que el espacio interior, de modo que los pilares, ni en número ni en tamaño, pudieran verse desde afuera, hasta que al menos aquellos que tuvieran intención de verlos 7719
Entró en la boca del porche. Y con esto quedó adecuadamente prefigurado cuán invisible es la fuerza de la iglesia bajo persecución para todos los que están sin ella. ¡Pobre de mí! piensan que la atropellarán con un empujón o, como decían,
'¿Qué hacen estos débiles judíos? ¿Se fortalecerán? ¿Se sacrificarán? ¿Terminarán en un día? ¿Resucitarán las piedras de los montones de basura que están desechadas? ¡Pobre de mí! 'Si sube una zorra, incluso derribará su muro de piedra' (Nehemías 4:2,3).
¿Pero crees que estos hombres vieron ahora la fuerza de los judíos? No, no, sus pilares estaban dentro, y por eso estaban ensombrecidos de sus ojos.
El propio David no podía decir qué juicio hacer del camino del mundo contra el pueblo de Dios, hasta que entró en el santuario de Dios (Salmo 73:16,17).
¿Cómo puede entonces el mundo juzgar la condición de los santos? Desgraciadamente, si hubieran conocido la fuerza de la iglesia, seguramente no la habrían atacado tan furiosamente, como lo han hecho.
¿Pero qué han obtenido con todo lo que han hecho, ya sea contra la cabeza o el cuerpo del mismo?
Ella todavía existe en el mundo, y existirá, existirá, aunque todas las naciones de la tierra se unan contra ella.
Tampoco es la eliminación de muchos lo que hará que ella deje de florecer. Desgraciadamente, si no la podaran y recortasen a veces, sus ramas serían demasiado espesas. Por tanto, los que son quitados con las podaderas de Dios, son quitados, para que de las ramas inferiores crezcan los 7720
mejor.[19] Pero, digo, extinguirla es en vano que cualquiera espere eso. Ella está sobre pilares, sobre rocas, sobre la munición de las rocas; Por eso debe permanecer firme, lo crea el mundo o no.
'Y los otros pilares estaban delante de ellos' o, como dice el margen, 'según ellos'. Los otros pilares, o sea los más hacia dentro, los que estaban en el cuerpo de la casa.
Cristo no, como lo hace el mundo pobre, es decir, no pone la mejor pierna delante; los pilares que estaban más hacia el interior de la casa eran tan buenos como los del frente. Es cierto que algunos son condenados a muerte para mostrar al mundo la fuerza de la gracia, no porque nadie pueda ayudar a alcanzar esa fuerza excepto ellos. Los más débiles de su rebaño, cuando Cristo los acompañe y los fortalezca, podrán hacer y soportar lo que los fuertes han padecido. Porque así dice.
Y 'las otras columnas y las vigas gruesas eran' según ellos; es más, 'ante ellos'.
De hecho, los que quedan parecen débiles y débiles si se los compara con los que ya han sido probados con fuego y espada y con todos los tormentos de los hombres. Pero esa gracia con la que fueron ayudados aquellos que ya habían realizado actos tan poderosos, puede ayudar a aquellos que parecen más débiles aún a ir más allá de ellos. Dios fortalece 'al despojado contra el fuerte, para que el despojado venga contra la fortaleza' (Amós 5:9). O, como dice otra escritura: "Los cojos se llevarán la presa" (Isaías 33:23). Para que tu 7721
Ver aquí es todo sustancia. Todo aquí son pilares y vigas gruesas, tanto en la casa como en el porche.
La conclusión, por lo tanto, es: Los verdaderos miembros de la iglesia en el desierto son fuertes, poderosos, siendo capacitados por la gracia de Dios para su posición, y también estando acoplados y compactados con las bandas más grandes o vigas más gruesas que el Santo Ghost se esfuerza por unir y mantener unida a esta iglesia. Y hay razones para ello. La iglesia es la torre o batería de Dios con la cual Dios derrota al Anticristo, o si se prefiere las palabras del profeta: 'Tú eres mi hacha de batalla y mis armas de guerra; porque contigo [dice Dios] desmenuzaré,' etc. (Jeremías 51:19,20). Por lo tanto, dado que la iglesia está destinada a la defensa de la religión y a ser una batería para derrotar al Anticristo, es necesario que esté formada por pilares de materiales fuertes y firmes.
La amplitud del porche era espaciosa; era el siguiente refugio, o el lugar al que los de la casa del bosque del Líbano, cuando eran perseguidos, podían recurrir o retirarse con menos dificultad. Así, la iglesia en el desierto tiene su pórtico, su lugar, su seno, al cual los desanimados pueden acudir continuamente, tomar aliento y refrescarse. Cuando Abiatar atacó a David y a sus hombres en el desierto, el día en que Saúl había matado a su padre y a sus hermanos, "sesenta y cinco personas que vestían un efod de lino"
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(1 Sam 22:17-23).
Cuando los apóstoles fueron perseguidos 'fueron a su propia compañía', porque el Señor estaba allí (Hechos 4:23). Allí encontramos los pilares y tenemos consuelo y ejemplo. Allí, como dijo Pomponio de su persona, está Cristo Jesús al frente como Capitán del ejército del Señor, y a su alrededor los viejos padres, profetas, apóstoles y mártires. Por lo tanto, considero que este pórtico es una figura de esos cordiales y grandes afectos que la iglesia en el desierto tiene hacia todos, y para todos los que aman la verdad, y los que sufren y están afligidos por la sincera profesión de ella.
Este pórtico era mucho más grande que el que pertenecía al templo, para mostrar que los que más son objeto de la ira de los enemigos suelen ser más preparados con cariño para los que están en las mismas condiciones. El sentimiento de compañerismo es un gran asunto. Se dice de los pobres afligidos que estaban en Macedonia
'en una gran prueba de aflicción, la abundancia de su alegría y su profunda pobreza abundaron en las riquezas de su liberalidad;[21] porque para su poder, sí, y más allá de su poder,'
mostraron su caridad hacia la iglesia destruida de Jerusalén (2 Cor 8,1-4).
Y un pórtico en el bosque, o un seno en el desierto, son tiempo oportuno para los que en el desierto están cansados y cansados. Nabal cerró sus puertas contra David, y por eso murió 7723
como una bestia. ¡Pobre David! Estabas desconcertado, pero este hombre no tuvo compasión de ti (1 Sam 25:5-13, 25-39). Bendito Abdías, que tuviste seno, pan y escondites para la iglesia, cuando fue desgarrada y desgarrada por la furia de Jezabel, y tienes para ello tu recompensa en el cielo (1 Reyes 18:3,4; Mateo 10: 42).
Ebedmelec, por tener compasión de Jeremías cuando estaba en el calabozo, Dios no sólo le dio su vida por presa, sino que le prometió los efectos de poner su confianza en el Señor (Jer 38:7-11, 39:15). -18).
E hizo un pórtico de columnas. El pórtico no es más que la entrada de la casa, a donde van muchos que aún no entran en la casa, sino que se retiran de allí; pero es que por ser no residentes, sólo vienen a ver; o bien, si pretendían más, no era de corazón. 'Salieron de nosotros', dijo Juan, 'pero no eran de nosotros; porque si hubieran sido de nosotros, sin duda habrían continuado con nosotros; pero salieron para que se manifestara que no todos eran de nosotros” (1 Juan 2:19).
Y como este pórtico tenía cincuenta codos de largo, los hombres pueden dar muchos pasos hacia adelante y estar todavía en el pórtico.
Así como hemos visto a hombres irse, como uno podría pensar, hasta que se pierden de vista en el pórtico de esta iglesia en el desierto, pero actualmente los tenemos nuevamente fuera de la puerta.
Es cierto que este pórtico estaba hecho de columnas, por lo que 7724
a todos, desde la primera entrada, les mostró el poder del lugar; la iglesia en el desierto también está construida de tal manera que los hombres puedan ver que está ordenada para la defensa. Los hombres también, en su primera oferta de cruzar el umbral allí, profesan de boca que morarán allí como soldados. Pero las palabras no son más que viento; cuando vean que se avecina la tormenta, se encargarán de cambiar por sí mismos. Esta casa, o iglesia en el desierto, debe velar por todos ellos.
Por lo tanto, así como la casa es una figura de la iglesia en el desierto, un pórtico tan grande que le pertenezca también puede serlo para mostrar que allí se pueden recibir invitados que, si es necesario, rápidamente volverán a salir. Por tanto, aunque el pórtico estaba hecho de columnas, no todos los que caminaban por allí lo eran. Las columnas eran para mostrarles, no lo que eran, sino lo que debían ser los que entraban en esta casa.
La iglesia también en el desierto, incluso en su pórtico o primera entrada al mismo, está llena de columnas, apóstoles, profetas y mártires de Jesús. Allí también cuelgan los escudos que han usado los viejos guerreros, y están pegados en las paredes las valientes hazañas que han realizado. También hay tales estímulos para aquellos que están allí, que uno pensaría que ninguno de los que vinieron allí con el pretexto de servir allí, por vergüenza, intentaría regresar; y sin embargo, no es un honor para ellos, abandonarán el lugar sin 7725
sonrojarse, sí, y suplicar por ello. Pero he terminado con la parte explicativa y concluyo que, a partir de estos diez detalles así tratados en este libro, la casa del bosque del Líbano era un tipo o figura de la iglesia en el desierto.
Tampoco sé, si esto se niega, cómo aplicar tan acertadamente algunos de estos textos que hablan a la iglesia, para sostenerla en sus problemas, de las comodidades que después disfrutará, ya que se le presentan bajo tales metáforas. como denota claramente que una vez estuvo en un desierto, por ejemplo,
1. 'Cantad, oh cielos; porque el Señor lo ha hecho [es decir, redimió a su siervo Jacob de sus pecados y de la mano del enemigo]: gritad, partes bajas de la tierra [o iglesia una vez pisoteada bajo los pies]: prorrumpid en cantos, montañas , oh bosque, y cada árbol que hay en él [aquí hay consuelo para la iglesia bajo el nombre de bosque, aquel en el cual se construyó la casa de la que hemos estado hablando]: porque el Señor ha redimido a Jacob, y se ha glorificado a sí mismo en Israel' ( Is 44:23). ¿A qué, digo, se puede aplicar este texto más apropiadamente que a la iglesia en el desierto, puesta aquí tanto bajo el nombre de bosque como bajo el título de cielo? Sí, creo que aquí se le grita: 'Oh bosque', con el propósito de darnos a entender que la casa en el bosque del Líbano era la figura de la iglesia en esta condición.
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2. Nuevamente: '¿No falta todavía muy poco para que el Líbano se convierta en un campo fértil, y el campo fértil será estimado como un bosque? Y en aquel día los sordos oirán las palabras del libro, y los ojos de los ciegos verán desde la oscuridad y desde las tinieblas. También los mansos aumentarán su gozo en el Señor, y los pobres de los hombres se alegrarán en el Santo de Israel. Porque el temible será destruido, y el escarnecedor será consumido, y todos los que acechan la iniquidad serán exterminados” (Isaías 29:17-20). El Líbano era un bosque, pero ahora debe ser un campo fructífero. ¿Qué quiere decir aquí con el Líbano sino la iglesia bajo persecución y el campo fructífero? La señora Babilonia será como un bosque, es decir, como la iglesia en apuros.
¿Pero cuándo será esto? Pues, cuando el terrible sea abatido y el escarnecedor sea consumido, etc.
¿Qué puede ser más claro que esto para demostrar que el Líbano, incluso la casa en el bosque del Líbano, como se pretende aquí, era una figura de la iglesia en el desierto, o en un estado de tentación y persecución? Porque convertirse en un campo fructífero significa la recuperación de la iglesia afligida a un estado muy tranquilo y fructífero; Los campos fructíferos están tranquilos porque están cercados, y así estará la iglesia en aquel día.
3. 'El desierto y el lugar solitario se alegrarán para ellos; y el desierto se alegrará y florecerá como la rosa' (Isaías 35:1).
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¿Qué debemos entender por estas palabras si no son una profecía del estado floreciente del reino de Cristo, quien, en los días de su persecución, es comparado a un desierto, a un desierto y a lugares solitarios? Y ella
'se alegrará por ellos'; ¿para qué? para que ella se deshaga de los dragones, de las fieras, de los sátiros, de las lechuzas, de las lechuzas y de los buitres, tipos de las bestias y aves inmundas del Anticristo (Isaías 34:13-15).
Ella se alegrará por ellos porque se los quitarán y los pondrán lejos, porque entonces no habrá allí ningún león ni ninguna bestia rapaz; sí, es morada de dragones, donde cada uno yacerá, será hierba, con juncos y juncos, como es, Isaías 35. Y ahora 'el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará; porque en el desierto brotarán aguas, y arroyos en la soledad.'
Lea el capítulo completo.
Porque de este modo se menciona el desierto y el desierto, y para expresar el estado de la iglesia en problemas, es claro que no se excluye el Líbano, ni lo que se significa con ello, que, digo, es la iglesia en ella. finca baja, en su condición de bosque o desierto.
4. 'Plantaré en el desierto cedros, árboles de sita, arrayanes y olivos; Pondré en el desierto cipreses, pinos y bojes juntos» (Isaías 41,19).
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¿Alguien puede pensar que aquí se cuidan los árboles? Son los hombres que el Anticristo ha asesinado en su ardor y rabia contra Cristo, los cuales Dios restaurará nuevamente a su iglesia, cuando el Anticristo esté muerto y enterrado en las paredes de la boca del pozo. Y para que entendáis mejor lo que quiere decir, expresa nuevamente el estado de la iglesia como una condición similar a una condición de desierto, y promete que en esa misma iglesia, ahora tan parecida a un desierto, se plantará nuevamente con cristianos, floreciendo con variedad. de dones y gracias, significados por la diversa naturaleza y nombre de los árboles de los que aquí se habla.
5. 'He aquí, haré algo nuevo; ahora brotará; ¿No lo sabréis? Y abriré camino en el desierto, y ríos en la soledad. Me honrarán las bestias del campo, los dragones y las lechuzas, porque yo doy aguas en el desierto, y ríos en la soledad, para que den de beber a mi pueblo, mis escogidos” (Isaías 43:19,20). Aquí Dios alude a la condición de los hijos de Israel en el desierto de antaño, e implica que volverán a estar en un desierto; y como entonces les dio agua, y los libró de serpientes, cucarachas, víboras, dragones, así hará ahora, ahora con su pueblo, sus escogidos.
6. 'El Señor consolará a Sion: consolará todos sus lugares desiertos; y pondrá su desierto como Edén, y su desierto como jardín de Jehová; en él se encontrará gozo y alegría, acción de gracias y la voz 7729
de melodía' (Isaías 51:3).
Vea aquí los lugares baldíos de Sión, el desierto, el bosque o el Líbano de Sión. Lo siguiente es una promesa de que él la consolará; ¿Y qué supone esto sino que ella estaba en su estado de desierto, incómoda al menos en cuanto a su paz exterior, su libertad y los privilegios y bellezas del Evangelio? Entonces aquí está la comparación, mediante la cual ilustra su promesa de en qué grado y tono la consolará. 'Hará su desierto como el Edén, y su desierto como el jardín del Señor.'
Los efectos de todo lo que será ella serán gozo y alegría; será agradecida, y será melodiosa en su voz, en su alma al Señor. Esto, digo, seguirá a su liberación de su desierto, de su estado desolado y sin consuelo: todo lo cual se expresa más plenamente en sus repetidos aleluyas (Apocalipsis 19:1-6). Qué aleluyas son el efecto de su liberación de la furia de la bestia y gran ramera, de cuya grandeza y ruina leíste en los dos capítulos anteriores. Ahora, digo, dado que la iglesia iba a estar en una condición de desierto bajo el evangelio; y ya que tenemos esta casa del bosque del Líbano tan particularmente expuesta en las Escrituras; y también dado que esta casa, sus muebles, sus problemas y su estado pintan esta iglesia en este estado de desierto, supongo que es para eso mismo diseñado, es decir, para prefigurar esta iglesia en este ella tan Estado solitario y salvaje.
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[CONCLUSIÓN.]
Por lo tanto, ahora haremos aquí una breve conclusión de todo.
Primero. Esto puede informarnos de la razón del deplorable estado de un pueblo profesante. A ellos les está permitido en este mundo ser así. El mundo y los hombres del mundo deben tener aquí su tranquilidad y ser los poseedores de todo; esto fue previsto en Esaú, quien tuvo de sus hijos muchos que fueron duques y reyes antes de que hubiera rey en Israel (Génesis 36:31). Dios disponiendo las cosas de tal manera que todas puedan dar lugar cuando su Hijo venga a reinar en el Monte Sión, y ante sus antiguos gloriosamente, cuya venida será en la resurrección y el fin de este mundo, y entonces sus santos reinarán con a él; 'Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también apareceréis con él en gloria' (Col 3:4).
Por tanto, no tengan miedo los reyes, ni los príncipes, ni los potentados; los santos que realmente lo son, conocen sus lugares y tienen un comportamiento pacífico; 'la tierra que Dios ha dado a los hijos de los hombres', y su reino a los hijos de Dios (Salmo 115:16; Mateo 25:34; Lucas 12:32).
Sé que hay opiniones extravagantes en el mundo acerca del reino de Cristo, como si consistiera en gloria temporal en parte, y como si Él se lo llevaría con armas carnales, y así lo mantendría en su grandeza y grandeza; 7731
pero me confieso como ajeno a estas nociones, y creo y profeso todo lo contrario, y espero la venida de Cristo a juicio personalmente, y entre esto y aquello, su venida en Espíritu y en el poder de su palabra para destruir. Anticristo, para informar a los reyes, y así dar tranquilidad a su iglesia en la tierra; lo cual ciertamente se cumplirá,[23] cuando salga el reinado de la bestia, de la ramera, del falso profeta y del hombre de pecado (2 Tes 2:8; Isa 49:23, 52:15, 60:3 ,10,11,16, 62:2; Apocalipsis 21:24).
Segundo. Que esto enseñe a los hombres a no pensar que la iglesia está maldita por Dios, porque está puesta en un estado de desierto. Por desgracia, eso no es más que educarla en el camino de la soledad, para que Canaán sea más bienvenida para ella. El descanso es dulce para el trabajador. Sí, esta condición es el primer paso hacia el cielo; sí, es una preparación para ese reino. Los caminos de Dios no son como los del hombre. "Yo te he elegido", dice,
'en el horno de la aflicción'. Cuando Israel salió de Egipto, Dios los condujo al desierto; ¿pero por qué? Para tenerlos en una tierra que había espiado para ellos, para llevarlos a una ciudad habitada (Ezequiel 20:6; Salmo 107:1-7).
El mundo no conoce el camino del Señor, ni el juicio de nuestro Dios. ¿Crees que los santos que habitan en el mundo y que tienen más mente de Dios que el mundo podrían regocijarse tanto en Dios, en la cruz, en 7732?
tribulaciones y angustias, si no estuvieran seguros de que a través de muchas tribulaciones está el camino al cielo (Hechos 14:22).
Entonces, que esto anime a los santos a tener esperanza y regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios, a pesar de las tribulaciones presentes. Éste es nuestro tiempo de siembra, nuestro invierno; las aflicciones deben probarnos de qué temple estamos hechos; sí, y para sacudirnos los frutos comidos por los gusanos y los que están podridos en el centro. Los problemas, por amor de Dios, no son más que como el pinchazo de un punzón en la punta de la oreja para colgar allí una joya.
Que esto también haga que los santos tengan paciencia: cuando sabemos que una prueba tendrá su fin, ese conocimiento nos anima a ejercitar la paciencia. Tengo un mal amo, pero sólo me queda un año para servirle, y eso me hace servirle con paciencia; Sólo me queda una milla por recorrer por este camino sucio, y entonces tendré mi camino agradable y verde, y esto me hace recorrer el camino sucio con paciencia. Ahora estoy en mis harapos, pero para entonces un cuarto de año ha pasado y doscientos al año llegan a mis manos, por lo que esperaré y tendré paciencia. Así podría multiplicar las comparaciones.
Tened, pues, paciencia, hermanos míos; ¿pero cuanto tiempo? a la venida del Señor. ¿Pero cuándo será eso?
la venida del Señor se acerca.
'Tengan paciencia', hermanos míos, tengan paciencia durante mucho tiempo, incluso 'hasta la venida del Señor'. He aquí, el labrador espera el precioso fruto del 7733
la tierra, y tiene mucha paciencia con ella, hasta recibir la lluvia temprana y la tardía. Tened también vosotros paciencia; afirmad vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca” (Santiago 5:7,8).
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. El segundo mes del calendario hebreo comenzó el 7 de abril.—Ed.
2. Una expresión común para diferencia.--
'¿Cuáles son las probabilidades entre nosotros?'--Ed.
3. Las iglesias de Cristo han sufrido una amarga persecución y han estado en un estado de desierto, desde los tiempos primitivos, hasta los días papistas, y bajo las implacables crueldades sufridas por los Covenanters y los Inconformistas de la Iglesia de Inglaterra. A medida que el evangelio se difunde, humaniza y ablanda los corazones incluso de los rebeldes. El terrible fuego ya no consume los cedros del Líbano. Aún queda la burla despectiva, el desprecio, la malicia del alma contra Cristo y su simiente espiritual. No muchos años desde que las dos hijas de un clérigo evangélico, un D.D., salieron, por una convicción fuerte e irresistible, y se unieron a una de las sectas más estrictas de disidentes: los Hermanos de Plymouth. El infeliz padre no pudo soportar el insulto a su orden y murió loco.
Ed.
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4. Bunyan no sólo experimentó los mayores placeres en la cárcel, sino que es muy probable que su vida se salvara durante unos años al haber permanecido en prisión durante el violento calor y la tormenta de persecución que asoló la primera parte del reinado de Carlos II. Así, Dios reprime misteriosamente la ira del hombre y lo hace alabarlo. La húmeda y malsana mazmorra, destinada a su destrucción, lo coronó con un honor peculiar, porque, como en su Patmos, allí escribió su libro inmortal.—Ed.
5. Pastilla, para robar; sondear, exigir, extorsionar.
'La iglesia es amontonada y desmochada por sus propios rebaños.'--South, Ser. 11. v. 5.--Ed.
6. Maundrel midió un cedro que tenía treinta y seis pies y seis pulgadas de circunferencia y ciento once pies en la extensión de sus ramas; el follaje es siempre verde y alcanza una altura enorme.—Ed.
7. Es una de las pruebas más contundentes de que la mente humana está desordenada por el pecado, de que el hombre es por naturaleza insensible a las verdades sublimes del cristianismo: el rayo, la verdad que salva al mundo de la desolación moral total. ¡Qué maravillas se abren ante los ojos del joven converso, extendiéndose a lo lejos hacia esa felicidad celestial y eterna que había sido excluida de su visión por las tinieblas de la muerte! La vida y la inmortalidad salen a la luz. Su vida y todas las demás cosas se convierten en escoria para poder ganar a Cristo y mantener su causa en 7735.
el mundo.--Ed.
8. Todos los hombres tienen la misma Biblia, pero no todos han buscado el discernimiento espiritual. La Bestia, ya sea de Roma, Grecia o Inglaterra, que mira a través de la Palabra para encontrar algún medio plausible de tiranizar el alma, impidiendo que el hombre use sus propios ojos para buscar la salvación, ya sea mediante cánones de la iglesia o leyes del Parlamento. interferir con el ejercicio del juicio privado es enemigo y aborrecedor de la luz verdadera.—Ed.
9. Humanidad, en su acepción habitual, significa inferioridad del hombre respecto de la naturaleza divina o angélica, pero superioridad respecto de la mera creación animal o bruta. 'La naturaleza del hombre, en la que es inferior a Dios Todopoderoso y superior a todas las demás criaturas de la tierra, se llama humanidad'. Sir T. Eliot.
La ilustración que hace Bunyan de la palabra es curiosa.
-Ed.
10. Una forma común de representar a la Virgen María para que la adore el devoto del Papado es una mujer hermosa de cuerpo entero, con rayos como del sol brotando a su alrededor, de pie sobre la luna, y sobre su cabeza una espléndida corona adornada. con doce estrellas. Bajo tal disfraz, ¿quién esperaría encontrar a 'la ramera bien favorecida estableciendo un trono para Satanás?'—Ed.
11. Invenciones, ficciones, fábulas.--Ed.
7736  

12. Las palabras hebreas traducidas en la versión autorizada de la Biblia, "Y una diana" o gorjal "de bronce", se traducen, en todas las versiones anteriores, "Y un escudo de bronce".
Quizás una coraza; Era evidentemente una armadura defensiva de bronce, que se llevaba entre los hombros.
Ed.
13. Ningún servicio formal como el del templo. Mientras las iglesias están en el desierto, sufriendo bajo los colmillos del Anticristo, los servicios religiosos deben adaptarse a sus circunstancias. A veces oración silenciosa y ferviente, inaudita en la tierra, pero registrada en el cielo; otras veces, en un aposento alto o en un bosque, temerosos de pecar, no sea que atraiga al enemigo sobre ellos. ¿Cómo debemos bendecir a Dios por darnos el pleno disfrute de la adoración pública, incluso mientras estamos en el desierto?—Ed.
14. Uno de los engaños populares de nuestros días es que todas las sectas han sido intolerantes y perseguidoras cuando han tenido la oportunidad.
Esta es una flagrante falsedad. ¿Quién puede acusar a los valdenses, a los albigenses o a los lolardos de ese espíritu del Anticristo? ¿Quién se atreve a acusar a los cuáqueros de espíritu perseguidor? Tuvieron todas las oportunidades al gobernar Pensilvania. ¿Quién puede acusar a los bautistas de perjudicar a quienes diferían de ellos cuando Roger Williams y sus hermanos bautistas obtuvieron los estatutos de Rhode Island, con pleno poder para gobernarse a sí mismos mediante cualquier forma de gobierno que prefirieran? Su carta magna concluye con estas palabras: "Y que los santos del Más 7737
Caminad alto en esta colonia sin molestias, en el nombre de Jehová su Dios, por los siglos de los siglos.' Y nunca ha sido violado. La persecución nunca ha mancillado sus anales. La libertad de adorar a Dios era el deseo de su fundador.
-para sí mismo y para todos; y soportó noblemente hasta que se cumplió.—Ed.
15. Esta palabra fue utilizada por Fox al traducir la carta de Algerius; No lo encuentro en ningún diccionario. Probablemente se refiere a este pobre prisionero de Cristo siendo confinado en un
'soler', o habitación, situada bajo el techo de su prisión, en la que un sol italiano debía haber intensificado el calor. La palabra "sooly" puede derivarse del anglosajón "swool", sensual; los holandeses usan swoel, zoel y zoelheid, para el calor y el calor bochornoso.--Ed.
16. El verbo obsoleto, matar.—Ed.
17. Este es un modo curioso de expresar la terrible gradación de un pecador. 1. Seguir el camino de los pecadores. 2. Para entrar en sus consejos. 3. Sentarse en el asiento del escarnecedor, aquí llamado 'el sillón de la pestilencia'. Esto proviene del latín vulgata, que lo traduce pesti-lentiae.—Ed.
18. Pomponio Algerius, nacido en Capua, joven de gran erudición, era estudiante en la Universidad de Padua, donde, no pudiendo ocultar la verdad del evangelio de Cristo, que aprendió por la enseñanza celestial de Dios 7738
gracia, no dejó, tanto por la doctrina como por el ejemplo de vida, de informar a tantos como pudo en la misma doctrina, y llevarlos a Cristo; por lo que fue acusado de herejía y llevado a Roma, donde fue quemado vivo. Escribió esta carta mientras estaba en prisión en Venecia. Véase Acts and Monuments de Fox, edición.
1631. vol. ii. pag. 181.
¡¡El Sr. Southey pensó que esta carta le dio a Bunyan algún germen de su Progreso del Peregrino!! Lo toma de las palabras: 'En este mundo no hay mansión firme para mí, y por lo tanto viajaré hasta la Nueva Jerusalén, que está en el cielo'. (Vida de Bunyan, pág. xc.--Ed.
19. Así, la sangre de los mártires fue la semilla de la iglesia, y produjo una cosecha abundante. El hecho de que Dios permitiera que los más escogidos de sus santos pasaran por tan terribles sufrimientos en su camino hacia la gloria es una prueba de que los caminos de Dios no son los nuestros, pero son infinitos en sabiduría y misericordia.—Ed.
20. Consulte el admirable tratado de Bunyan, Del anticristo y su ruina.
21. ¡Con qué facilidad resuelven este enigma quienes visitan a los afligidos! Los cristianos pobres vencieron a los ricos en caridad. La pobre madre se levanta mucho antes de su hora habitual y, habiendo preparado a sus propios hijos para la escuela, corre hacia su vecina enferma para hacer lo mismo con sus pequeños, compartiendo frecuentemente con ellos la comida de sus propios hijos; y luego, como un 7739
ángel de misericordia, vela y consuela a su prójimo enfermo. Ésta es la modesta caridad cristiana que se encuentra entre los cristianos pobres. ¡Oh, que abunde cada vez más!
Ed.
22. Estos ataques de conciencia, tan constantemente encontrados en las obras de Bunyan, deberían tener el efecto de estimularnos a un solemne autoexamen. Que nunca estemos contentos con el pórtico, sino que entremos y disfrutemos de las riquezas de la gracia divina.—Ed.
23. La difusión gradual del evangelio, como la levadura, eventualmente debe fermentar el conjunto. Cuán asombroso ha sido su progreso desde que Bunyan entró en la ciudad celestial. Si su espíritu feliz flota como un ángel guardián sobre los santos de Bedford, ¿cómo debe regocijarse por el cambio? La mano de hierro de la opresión despótica derribada; su antigua prisión arrasada; las reuniones en valles, bosques y graneros, se intercambiaban por lugares de culto grandes y cómodos.
Cómo debe sorprenderse de nuestra falta de gratitud, amor y celo a cambio de tales misericordias.—Ed.


*** 

THE WATER OF LIFE; 

O,
UN DISCURSO QUE MUESTRA LA RIQUEZA Y LA GLORIA
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DEL
GRACIA Y ESPÍRITU DEL EVANGELIO,
COMO SE ESTABLECE EN LAS ESCRITURAS DE ESTE TÉRMINO, EL
AGUA DE VIDA.
POR JOHN BUNYAN.
'Y el que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida' (Apocalipsis 22:17).
Londres: Impreso para Nathanael Ponder, en Peacock in the Poultry, 1688.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
A menudo, y en todas las épocas, los hijos de Dios se han atrevido a dudar de la suficiencia de la gracia divina; si era lo suficientemente vasto para alcanzar su condición, para limpiarlos de la culpa de todos sus pecados, y preparar sus almas para morar con infinita santidad en las mansiones de los bienaventurados. Para resolver estas dudas, para responder a estas ansiosas preguntas, Bunyan escribió muchas de sus obras; porque aunque era un Boanerges, o hijo del trueno, para despertar a los impenitentes, era eminentemente un Bernabé, un hijo de consolación, un evangelista para dirigir al tembloroso buscador a Cristo, el camino, la verdad y la vida. Proclama primero, desde su propia experiencia, que hay
'Gracia abundante para el Jefe de los Pecadores'; luego proclama 'Buenas noticias para el más vil de los hombres, el pecador de Jerusalén es salvo'--'Cristo 7741
es un Abogado'--'Cristo es un Salvador completo'. Cada uno está invitado con un 'Venid y bienvenidos a Jesucristo'. Hay 'Justificación por su Justicia', 'Salvación por su Gracia'. 'Él es un Trono de Gracia' al que todos están libremente invitados. Incluso 'El corazón roto es un sacrificio aceptable'. Está 'La Ciudad Santa, Nueva Jerusalén', para recibirlos al final de su peregrinaje, y se dan ampliamente instrucciones al peregrino para guiarlo en su progreso hacia la ciudad celestial; y ahora nos presenta un majestuoso río desbordado,
'El Agua de la Vida', suficiente para el refrigerio y el consuelo de las miríadas de santos de Dios que han vivido desde la creación y vivirán hasta la consumación final de todas las cosas, cuando el profeta en santa visión vio 'una gran multitud que ninguna el hombre podría contarse, de todas las naciones, tribus y pueblos, pararse delante del trono y delante del Cordero.' Esta obra fue fruto de la madura experiencia del autor, siendo publicada por él durante el último año de su agitada vida. En él se refiere a uno de esos diez excelentes manuscritos que dejó tras su fallecimiento, preparados para la imprenta y luego publicados por el señor Doe. Se llama Privilegio y beneficio del santo. La forma en que alude a esto, como si hubiera sido impreso, muestra que había decidido plenamente publicarlo en breve, y esto, si fuera necesario, confirmaría nuestra confianza en esos tratados. Se refiere así a ello: "Porque he hablado de esto, más particularmente sobre ese texto: 'Vengamos, pues, con valentía al trono de la gracia', 7742
Por lo tanto, no digas más.
Hay dos cosas bastante extraordinarias con respecto a este valioso tratado sobre el Agua de la Vida. Una es que, aunque se incluye en todas las listas de obras de nuestro autor, tanto publicadas por él como por sus amigos después de su fallecimiento, escapó a las investigaciones de Doe, Wilson, Chandler, Whitfield y otros que recopilaron y publicaron las obras de Bunyan, con excepción únicamente de la edición con las notas de Mason, impresa para A.
Hogg alrededor de 1785. La otra circunstancia singular es que, aunque los tratados separados de Bunyan fueron impresos de manera muy miserable e inexacta, El agua de la vida ha sufrido a este respecto más que cualquier otra de sus obras. Una edición moderna de este libro, publicada en Derby por Thomas Richardson, es, sin excepción, el libro impreso con más errores de todos los que he conocido. Las Escrituras están mal citadas, las palabras se alteran para pervertir el sentido, frases y párrafos enteros, e incluso páginas enteras en tres o cuatro lugares y, en un caso, cuatro páginas consecutivas, ¡¡¡se omiten!!! Me entristecería que se añadieran más disposiciones penales a nuestros estatutos, pero seguramente debería haber algún castigo para un delito como éste. Las otras ediciones tienen más reputación, pero son muy incorrectas. Uno de ellos lleva la impresión de "Londres, para James Bunyan, 1760". Otro tiene 'Londres, vendido por Baxter, Doolittle,
& Burkit», nombres evidentemente ficticios, adoptados de esos tres grandes autores. El Progreso del Peregrino fue publicado dos veces por D. Bunyan, en 7743.
Calle Fleet, 1763 y 1768; y Heavenly Footman, 'Londres, vendido por J. Bunyan, encima del Monumento'. Todos ellos están mal impresos y con cortes que deshonrarían a un viejo villancico. De esta manera se ha impuesto al público y el venerado nombre de Bunyan ha sido sacrificado a la codicia de hombres sin principios. Si sus obras hubieran sido impresas respetablemente, todas habrían sido muy populares y útiles, y su memoria habría sido aún más venerada.
Para atraer a sus lectores a venir personalmente y participar de las bendiciones impartidas por el agua de la vida, Bunyan muestra que, como medicina, es la única que cura el alma enferma del pecado; todas las demás aplicaciones deben fallar fatalmente. 'todos los demás remedios provienen del Mar Muerto y regresan a él', mientras que el agua de la vida brota del trono de Dios y conduce el alma hacia él. Limpia de la vieja levadura. El Médico Divino está siempre listo para administrarle al alma cansada. No os dejéis engañar por los sabios del mundo para seguir el consejo del chico del médico, sino ir directamente a Jesús; él está listo, está dispuesto a curar y salvar al máximo. Su medicina puede ser fuerte, pero simplemente para efectuar la cura "donde los malos humores son duros y groseros". 'Revive donde hay vida y da vida donde no la hay. Saca al hombre de este río y nada podrá hacerle vivir; déjale tener esta agua y nada podrá hacerle morir.'
El río de agua de vida representa alegóricamente el Espíritu y la gracia de Dios; así la verdad se nos presenta misericordiosamente, porque 'lo que 7744
Hay más libertad que el agua, y ¿qué hay más beneficioso y más deseable que la vida? Los ríos vastos y majestuosos transmiten sólo una vaga idea de la inmensidad de la gracia divina; en comparación con el cual "la montaña más poderosa se reduce al menor huevo o átomo de hormiga del mundo". Una corriente de gracia surgió de la misma fuente durante la dispensación patriarcal, y luego la humanidad fue dirigida a ella por revelación inmediata o por la tradición de sus padres.
Se extendió bajo la ley judía o levítica, en su curso pasando por el templo, saliendo de debajo del umbral de la casa de Dios, revelado por tipos, sombras y un sacerdocio terrenal, y luego "la gracia corrió lentamente porque Jesús no fue glorificado". .' Ahora fluye como un río majestuoso desde el trono de Dios, abierto a todos, sin límite de familia o nación, revelado a cada criatura por el volumen de la inspiración. Esta agua no admite mezcla-
-es puro y perfecto como su origen, libre como el aire que respiramos para sustentar la vida. "No se escucha ningún rencor ni parte de un discurso de reproche". Cualquier intento de mezclarle méritos humanos destruye toda su eficacia. En él, y sólo en él, se encuentra la vida espiritual, que estimula las obras de misericordia y da esperanzas seguras de bienaventuranza inmortal. Los hijos de Dios no pueden vivir separados de este río, como tampoco los peces pueden vivir fuera del agua. Así como un pez, por instinto natural, evita el agua sucia e insalubre, así un cristiano tiene poderes espirituales para juzgar la pureza de la doctrina. Al igual que el maná del cielo y nuestro pan de cada día, debe ser suministrado día a día. Sin cisterna de iglesia 7745
de obras de supererogación pueden suministrar esta agua pura. Todos esos supuestos suministros son venenosos. Debe venir directamente del cielo sin interferencia humana. Sólo aquellos que tengan sed espiritual la buscarán. Algunos prefieren el vino que perece con el uso, mientras que esta agua, una vez recibida, se convierte en un manantial de aguas vivas, que brotan para vida eterna. ¡Qué maravilloso ese río que se traga todas las impurezas de las miríadas de redimidos, de modo que ya no se vuelven a ver para siempre! Estas son las verdades que este tratado llama nuestra atención. Bien puede decir nuestro venerado Bunyan, mientras disfruta ricamente de las bendiciones de este río de gracia, justo antes de vadear el río negro que absorbe nuestros cuerpos terrenales: '¡Oh gracia! ¡Oh feliz iglesia de Dios! ¡Todo lo que te sucede se convierte, por amor de Cristo, en gracia!' Es un río que refleja tanto el esplendor de Dios, que Pablo lo vio por primera vez por encima del brillo del sol; una luz que, por su gloria, oscureció para él todas las cosas del mundo.
Lector, que tu alma y la mía se refresquen abundantemente de este río inagotable, cuyos arroyos alegran la ciudad de Dios.
GEO. DE POR.
LA EPÍSTOLA AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
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Ahora os he presentado una especie de discurso sobre el agua de la vida y sus virtudes; por lo tanto, si lo deseas, puedes llamar a este libro el Proyecto de Ley de Bunyan sobre el Agua de Vida de su Maestro. Es cierto que no he expuesto en detalle su excelente naturaleza y calidad, ni tampoco puede hacerlo la pluma o la lengua de hombres o ángeles. Sin embargo, esto he dicho, y dicho así, dicho en verdad, que cualquiera que beba de esta agua, encontrará en él una fuente de agua; y no sólo eso, sino que brotará en él un pozo para vida eterna, sea cual sea su enfermedad. Y así como los hombres, en sus facturas de condena a los lectores, dan cuenta al país de las personas curadas y de las enfermedades que han sido eliminadas con licores y preparaciones que han hecho con ese fin, yo también podría, si no fuera Ya (por Sagrada Escritura) hecho por una pluma infalible en mi mano, os doy cuentas de innumerables números que no sólo han sido hechos para vivir, sino para vivir para siempre, al beber de esta agua, esta agua pura de vida. Muchos de ellos, en efecto, han sido expulsados de aquí y viven donde todavía no se puede hablar con ellos; pero muchos de ellos todavía permanecen aquí y todavía tienen su morada con los hombres.
Sólo que si quieres beberlo, bébelo solo, y para que no te engañe lo que es falso, debes saber que es tal como viene de la mano de nuestro Señor, sin mezcla, puro y claro como el cristal. Sé que hay muchos charlatanes en el mundo y todos fingen tener esta agua para vender; 7747
pero mi consejo es que tú mismo vayas directamente al trono (Heb 4:16); o como te lo ordenen, ven a las aguas (Isaías 55:1), y allí estarás seguro de tener lo que es correcto y bueno, y lo que ciertamente te sanará, deja que tu enfermedad, o problema, o dolor, o enfermedad, sea lo que sea. Por el precio, no te preocupes por eso, es bastante barato, se puede conseguir sin dinero ni precio. 'Yo daré', dice Dios y el Cordero, 'al que tenga sed, de la fuente del agua de la vida gratuitamente' (Apocalipsis 21:6). Por eso vuelve a decir: "El que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida" (Apocalipsis 22:17). De modo que no tengas motivo para retroceder a causa de tu pobreza; es más, para los pobres está preparada y abierta, a los pobres se ofrece, los pobres y necesitados la tendrán gratuitamente (Isaías 41:17,18).[1]
Pero no dejes que sea menospreciado porque te lo ofrecen en condiciones tan plenas y tan gratuitas. Porque estás enfermo, y enfermo de muerte, si no bebes de él, y no hay otra cosa que esto que te pueda sanar y sanar. Despedida. ¡El Señor sea tu médico! Así reza tu amigo,
JUAN BUNYAN.
EL AGUA DE LA VIDA.
'Y ME MOSTRÓ UN RÍO PURA DE AGUA DE
LA VIDA, CLARA COMO EL CRISTAL, PROCEDIENDO DEL
TRONO DE DIOS Y DEL CORDERO.' Apocalipsis 22:1
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Estas palabras son parte de esa descripción que uno de los siete ángeles, que tenían las siete copas llenas de las siete últimas plagas, le dio a Juan de la Nueva Jerusalén, o del estado de esa iglesia evangélica, que será en los últimos días. (Apocalipsis 21:9). Por eso dice:
'Y me mostró'; ÉL, el ángel, me lo mostró.
En el texto tenemos estas cosas para considerar,
PRIMERO. La materia, el tema del texto, y esa es el agua de la vida. "Él me mostró el agua de la vida." SEGUNDO. También tenemos aquí la cantidad de esta agua que le mostró, y que está bajo la noción de río: 'Me mostró un río de agua de vida'. TERCERO. Le muestra también la cabecera, o manantial, de donde procede este río de agua de vida, y es decir, 'el trono de Dios y del Cordero'. 'Me mostró un río de agua de vida que salía del trono de Dios y del Cordero.' CUATRO. También tenemos aquí la naturaleza y calidad de esta agua; es puro, es claro como el cristal: 'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.'
[EL AGUA DE LA VIDA.]
[PRIMERO.] Comenzaremos con el primero de ellos, es decir, con la materia, el tema del texto, que es, EL AGUA DE
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VIDA. Estas palabras, agua de vida, son metafóricas, o palabras mediante las cuales algo excelente se presenta y se amplifica ante nuestros rostros; y esa cosa es el Espíritu de gracia, el Espíritu y gracia de Dios. Y las palabras, agua de vida, son las palabras más aptas para presentárnosla; porque ¿qué hay más libre que el agua, y qué más beneficioso y deseable que la vida? Por eso digo que se compara con el agua de la vida o se la llama. Me mostró el agua de la vida.
Que es el Espíritu de gracia, o el Espíritu y la gracia de Dios, lo que aquí se pretende: considere, PRIMERO, el Espíritu de gracia está en otros lugares comparado con el agua: y, SEGUNDO, también se le llama Espíritu de vida. Tal como aquí se nos presenta: 'Me mostró el agua de la vida'.
PRIMERO. El espíritu de gracia se compara con el agua. 'Cualquiera que beba del agua que yo le daré', dice el Cordero, 'no tendrá sed jamás; pero el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna' (Juan 4:14). ¿Qué se puede entender aquí por agua, sino el Espíritu de gracia que deseaba esta pobre ramera, la mujer de Samaria, aunque ignoraba su necesidad, como también su excelencia?
De la cual también se dice aquí que es tal que brotará en los que la tienen, como un pozo de vida eterna.
Nuevamente, 'En el último día, ese gran día del 7750
fiesta, Jesús se puso en pie y gritó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba.
¿Pero de qué? Por qué de sus ríos de aguas vivas. ¿Pero qué son? Por qué él responde: 'Esto habló del Espíritu que debían recibir los que creyeran en él' (Juan 7:37-39).
Sí, los profetas y siervos de Dios en el Antiguo Testamento tomaron esta agua de vida como el Espíritu de gracia que en los últimos días debería ser derramado en la iglesia. Por eso, Isaías llama al agua Espíritu y bendición de Dios, y Zacarías, Espíritu de gracia. 'Derramaré agua sobre el sediento, y ríos sobre la tierra seca; derramaré mi Espíritu sobre tu descendencia, y mi bendición sobre tu descendencia' (Isaías 44:3). Y Zacarías dice: 'Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén espíritu de gracia y de súplica, y harán duelo', etc. (Zacarías 12:10). He aquí, en todos estos lugares está destinado el Espíritu de gracia, y para nuestra mejor comprensión se le compara con agua, con pozo de agua, con manantiales de agua y con torrentes de agua.
SEGUNDO. También se le llama Espíritu de vida,
[ya sea] más de cerca, [o] más abiertamente.
Más concretamente, donde se la llama "agua viva", "esa agua viva" y "agua que brota"
arriba
en
eterno
vida'
(John
4:10,11,14, 7:38). 

Entonces más abierta o expresamente se llama 7751
'el Espíritu de vida'. "Y después de tres días y medio, el Espíritu de vida enviado por Dios entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies" (Apocalipsis 11:11).
Por lo tanto, concluyo que con estos términos agua de vida se entiende el Espíritu de gracia, o el Espíritu y la gracia del evangelio. Y los términos son los más aptos para exponer el Espíritu y la gracia del evangelio al: porque,
[Primero. El término AGUA.]
1. Con este término, AGUA, se nos presenta una oposición al pecado. Se compara el pecado con el agua, con aguas mortales, y se dice que el hombre lo bebe, como quien bebe aguas. '¿Cuánto más abominable e inmundo es el hombre, que bebe la iniquidad como agua?' (Job 15:16).
Entonces, que la gracia y el Espíritu de gracia se comparen con el agua, es para mostrar qué antídoto es la gracia contra el pecado; es, como puedo llamarlo, un contraveneno. es que SOLO
cosa en virtud de la cual el pecado puede ser perdonado, vencido y vencido.

2. Con este término AGUA, también tienes una oposición a la maldición que se te presenta debido al pecado. La maldición, se compara con el agua; el remedio se compara con el agua. Que la maldición entre en las entrañas de los condenados, dice el salmista, como el agua (Sal 109:18).
La gracia de Dios también, como veis, se compara 7752
regar. La maldición arde; el agua se enfría: la maldición arde con el fuego del infierno; El enfriamiento es por la gracia del santo evangelio; pero los que superen el día de la gracia, no lograrán enfriar su lengua con tanta agua de esta agua como para colgar en la punta del dedo (Lucas 16:24,25). .[2]
3. El agua también es de naturaleza expansiva, al igual que el pecado; Por eso el pecado también puede compararse con el agua. Se extiende por todo el hombre e infecta a cada miembro; lo cubre todo como el agua. La gracia por esta causa también puede compararse con el agua; porque es de naturaleza extendida y puede, si Dios quiere, cubrir la faz de toda la tierra; de cuerpo y alma.
4. El pecado es de naturaleza inmunda y contaminante; y la gracia es de naturaleza lavante y limpiadora; por tanto, la gracia y el Espíritu de gracia se comparan con el agua. 'Lo haré', dice Dios,
'rociaos con agua limpia [mi Espíritu, v 27] y seréis limpios: de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré' (Eze 36:25).
5. Agua; el elemento agua desciende naturalmente y permanece en lugares bajos, en valles y lugares más subterráneos; y la gracia de Dios y el Espíritu de gracia es de esa naturaleza también; Los collados y las altas montañas no tienen ríos corriendo por sus cimas; no, aunque pueden correr 'entre ellos'.
Pero corren entre los valles: y 'Dios resiste a los soberbios y da gracia a los 7753
humilde", "a los humildes" (Juan 4:6; 1 Pedro 5:5; Proverbios 3:34).
6. La gracia de Dios se compara con el agua, porque es ella la que causa fecundidad; el agua causa fecundidad, la falta de agua es causa de esterilidad; y esta es la razón por la cual el mundo entero está tan vacío de fruto para con Dios, incluso porque muy pocos de los hijos de los hombres tienen el Espíritu de gracia en sus corazones. Pero,
[Segundo. El término VIDA.]
Así como hay un gran significado especial en este término AGUA, así también hay en este término VIDA, agua de vida. "Él me mostró el agua de la vida." Por lo tanto, al añadirse a esta palabra agua, la de vida, es, en general, mostrar qué excelente virtud y operación hay en esta agua. Es aquae vitae, agua de vida, o agua que contiene salud y vida. Y este término nos muestra: 1. Que el mundo de los hombres sin gracia está muerto; muertos en delitos y pecados (Juan 5:21,25; Efesios 2:1; Col 2:13). Muerto, es decir, sin vida ni movimiento hacia Dios, según el testamento de su Hijo.
2. También nos muestra que no hay nada en el mundo, ni en la doctrina del mundo, la ley, que pueda hacerlos vivir. La vida sólo está en esta agua, la muerte está en todas las demás cosas.[3] La ley, digo, que es esa que 7754
daría vida al mundo, si es que hay algo en todo el mundo, pero eso aún mata, condena y se agregó para que la ofensa abunde; Por tanto, ni en el mundo ni en la doctrina del mundo hay vida. Es sólo en esta agua, en esta gracia de Dios, que aquí se llama después de la vida, o aquae vitae de Dios.[4]
3. También se la llama agua de vida para mostrar que por la gracia de Dios los hombres pueden vivir, por muertos que sean sus pecados. Cuando Dios le diga a un pecador: "vive", aunque esté muerto en sus pecados, "vivirá". 'Cuando estabas en tu sangre, te dije: Vive; sí, cuando estabas en tu sangre, dije: Vive'
(Ezequiel 16:6). Y nuevamente: 'Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oigan vivirán' (Juan 5:25). Es decir, cuando él hable palabras de gracia y mezcle esas palabras con el Espíritu y la gracia del evangelio, entonces los hombres vivirán; porque esas palabras así acompañadas, y sólo esas palabras, son espíritu y vida. 'Las palabras que yo os hablo', dice Cristo,
'son espíritu y son vida' (Juan 6:63).
4. El hecho de que esta gracia de Dios se nos presente aquí bajo los términos del agua de vida, es para mostrar que algunos están enfermos de esa enfermedad que nada puede curar sino eso. Hay muchas enfermedades en el mundo y también existen remedios para esas enfermedades; pero hay una enfermedad que nada cura, puede o curará, excepto un trago de esta botella, un trago de este 7755
aquae vitae, esta agua de vida. Esto está dado a entender por la invitación: "Tome gratuitamente del agua de la vida" (Apocalipsis 22:17). Y otra vez,
'Al que tenga sed, le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida' (Apocalipsis 21:6). Esto se dice a los enfermos, a los que están enfermos de la enfermedad que sólo Cristo, como médico, con su agua de vida, puede curar (Marcos 2:17). Pero pocos están enfermos de esta enfermedad, pero pocos saben lo que es estar enfermo de esta enfermedad.[5] No hay nada que pueda enfermar de esta enfermedad sino la ley y el pecado, y nada puede curar sino la gracia de Dios por el evangelio, llamado aquí el agua de la vida.
[LA GRANDEZA Y ABUNDANCIA DEL AGUA DE
VIDA.]
[SEGUNDO.] Pasamos ahora al discurso de la segunda cosa que nos presenta el texto, y es, la cantidad que hay de esta agua de vida. Es un RÍO: 'Me mostró un río de agua de vida'. Las aguas cordiales, y que tienen en ellas facultad de dar vida a los que la quieren, y de mantener la vida donde está, son raras y escasas, y sólo se encuentran en lugares cercanos y en poca cantidad; pero aquí ven que hay abundancia, mucho, un RÍO, un río de agua de vida. En mi manejo de este punto les mostraré,
PRIMERO. ¡Qué río de agua de vida es este!
SEGUNDO. Y luego sacar algunas inferencias de ello.
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PRIMERO. ¡Qué río es éste, este río de agua de vida![6]
Primero. Es un río profundo. Es un río que no es poco profundo, sino profundo, con un '¡Oh la profundidad!' (Romanos 11:33). 'Haré profundas sus aguas, dice Dios' (Eze 32:14). Y de nuevo, ellos
'he bebido de las aguas profundas' (Eze 34:18).
Un río de agua de vida es mucho, pero un río profundo es más. Bueno, pecador enfermo del alma, pecador enfermo del pecado, tú que estás enfermo de esa enfermedad que nada puede curar excepto una poción de este río de agua de vida, aquí hay un río para ti, un río profundo para ti. Aquellos que al principio vienen a Dios por medio de Cristo para vivir, no tienen tanta curiosidad como si hay suficiente gracia en él para salvarlos.
Pero, para su consuelo, aquí hay abundancia, abundancia de gracia, un río, un río profundo de agua de vida, para que beban.
Segundo. Como este río es profundo, así es ancho y ancho (Efesios 3:18; Job 11:9). Por tanto, así como debes conocer la profundidad, es decir, que es profunda, así debes conocer su anchura, es decir, que es ancha; es más ancho que el mar, un río que no se puede pasar (Eze 47:5). Nunca el hombre pasó todavía de un lado de este río al otro cuando las aguas realmente habían crecido; y ahora han resucitado, también ahora proceden del trono de Dios y también del Cordero. Por eso esta gracia se llama "las inescrutables riquezas de Cristo" (Efesios 3:8). Pecador, pecador enfermo, ¿qué dices a esto?
¿Vaderarías? ¿nadarías? aquí 7757
Puedes nadar, es profundo, pero se puede vadear en la primera entrada. Y cuando creas que lo has atravesado una y otra vez, vuelve otra vez e inténtalo una vez más, y lo encontrarás más profundo que el infierno, y un río que no se puede cruzar. Si sabes nadar, aquí podrás rodar arriba y abajo como lo hacen los peces en el mar.[7] No debes temer ahogarte en este río, él te sostendrá y te llevará por las colinas más altas, como las aguas de Noé llevaron el arca. Pero,
Tercero. Así como este río de agua de vida es profundo y grande, así es un río que está lleno de aguas. Un río puede ser profundo y no estar lleno. Un río puede ser ancho y no profundo. Sí, pero aquí hay un río ancho y profundo, y además lleno. 'Tú lo riegas; En gran manera la enriquecerás con el río de Dios, que está lleno de agua' (Salmo 65:9). Llena de gracia y verdad. Llenad las tinajas de agua, dice Cristo, hasta el borde. Del agua de una copa llena tendrán los impíos; y se proporciona un río lleno de agua de vida para aquellos que realmente lo desean.
Cuatro. Así como este río es profundo, ancho y lleno, todavía abunda en agua. Las aguas, dice el profeta, "subieron" (Eze 47,4). Por eso, dice el Espíritu Santo, Dios hace fluir las aguas (Salmo 147:18). Y nuevamente: 'Y sucederá en aquel día
[el día del evangelio] que los montes destilarán mosto, y los collados manarán leche, y todos los ríos de Judá 7758
correrán aguas, y saldrá una fuente de la casa de Jehová, y regará el valle de Sitim' (Joel 3:18). Cuando un río se desborda tiene más agua de la que sus orillas pueden contener: tiene agua. 'He aquí, él golpeó la peña, y brotaron aguas, y se desbordaron arroyos' (Salmo 78:20). Este río de agua de vida, que también está significado por estas aguas, es un río que abunda y que desborda sus orillas de manera infinita e indescriptible. Hasta aquí el río, es decir, qué río de agua de vida es. Es un río profundo, ancho, lleno y abundante de esta agua, de este Espíritu y gracia del evangelio.
[Se pueden extraer inferencias de este término RÍO.]
SEGUNDO. Ahora llegaré a sacar alguna inferencia de ello, es decir, de este término, un río.
Un río de agua de vida.
Primero. Entonces, un río es agua que es común, común en los arroyos, aunque de otro modo en la cabecera. Este río sale del trono y, por eso, en cuanto a su nacimiento, es especial; también se le llama agua de vida, y como tal, es especial; pero como es río es común, y de uso común, y para bien común. Por eso la gracia de Dios se llama salvación común (Judas 3), porque por la palabra no hay restricción, ni negación ni prohibición de recibirla para cualquiera que quiera.
7759  

Y el que quiera, que tome gratuitamente del agua de la vida (Apocalipsis 22:17). ¿Qué puede declarar más plenamente lo común de una cosa? Sí, este río se llama, en su cabecera, an
'fuente abierta', una fuente abierta a la casa de David y a los habitantes de Jerusalén (Zacarías 13:1). Y por David o Judá y Jerusalén se comprende toda alma que quiera beber del agua de la vida o agua viva. Y por eso se dice que este río 'baja al desierto y se adentra en el mar', donde hay toda clase de peces (Eze 47:8). Por mar se entiende el mundo, y por pez los pueblos, y allí correrá este río de agua de vida. Pero,
Segundo. Aunque un río, en sus corrientes, sea común, un río, al pasar por un país o provincia, elegirá su propio camino, correrá en los valles, en las llanuras, no sobre campanarios y colinas. También traerá sus brújulas y circuitos; Dará vueltas y llegará de aquí para allá, y según sus recorridos perderá en sus vueltas los lugares y personas que enumera; sin embargo, es común, porque está abierto, pero es común para todas las bestias del campo. . Por tanto, hay que establecer una diferencia entre lo común de una cosa y su presencia. Algo puede ser común y, sin embargo, bastante alejado de ti. Las aguas de Epsom, Tunbridge y Bath pueden ser comunes, pero aún así están muy lejos de algunas que las necesitan.[8] Lo mismo se puede decir de este río, es común en los arroyos, pero tiene su propio circuito, y 7760
mantiene sus propios cursos de agua. 'Él envía manantiales a los valles que corren entre los collados' (Salmo 104:10). En verdad, abre su río en las alturas, en su trono y en el Cordero, pero aún así corren en medio de los valles para regar a los humildes y a los humildes.
Por lo tanto, a los que tienen sed y quieren beber se les pide que bajen a las aguas: 'Eh, todo el que tenga sed, venga a las aguas, y el que no tiene dinero, venga a comprar', etc. (Isaías 55:1). Y nuevamente: 'Si alguno tiene sed, venga a mí y beba' (Juan 7:37). Las aguas son comunes, pero debes acudir a ellas, a ellas donde están, o no les serás nada mejor. "Venid a las aguas".
Tercero. Esta agua de vida se llama río, para indicaros de qué reserva se abastece. Todos los ríos tienen el mar como origen: 'Todos los ríos desembocan en el mar, pero el mar no se llena; al lugar de donde vienen los ríos, allí vuelven» (Eclesiastés 1:7).[9] Y así se dice que este río de agua de vida procede del trono, como de un lugar donde brota, pero el original es el mar, el océano de la gracia, que es una Deidad infinita. 'Arrojarás todos sus pecados en lo profundo del mar, en lo profundo del mar de tu gracia'
(Miqueas 7:19). Los ríos, cuando se rompen, con sus corrientes deslizantes se llevan una gran cantidad de inmundicia que llega a ellos desde todas partes de los países por donde pasan; y se lo llevan 7761
al mar, donde será tragado para siempre.[10] Y ¡oh! ¡La inmundicia que se echa en este río de Dios! y ¡oh! ¡Cuántos pecadores sucios quedan blanqueados en ella, porque con su continuo deslizamiento arrastra esa inmundicia al medio del mar!
Un río quitará el hedor de un perro muerto: ni toda la tierra y el caldo que se vierte en los ríos, hacen que los que puedan tengan miedo de aprovecharlos: todos los que tienen necesidad, acudan a este río. a pesar de. ¡Pero cuánta más virtud hay en este dulce río de gracia que está diseñado, sí, abierto a propósito, para lavar el pecado y la impureza, para llevarse toda nuestra inmundicia y seguir siendo virtuosos aún!
Cuatro. Se le llama río para mostrar que produce un suministro continuo, como puedo llamarlo, de gracia nueva y fresca. Los ríos producen continuamente agua fresca y nueva. Porque aunque el canal o curso de agua por donde corre el agua sea el mismo, las aguas mismas son siempre nuevas. Esa agua que hace sólo un minuto estuvo en este lugar o en el río, ya no está, y en su lugar ha llegado nueva y fresca. Y así es con el río de Dios, que está lleno de agua; produce continuamente suministros frescos, suministros frescos y nuevos de gracia para aquellos que tienen negocios en esas aguas. Y esta es la razón por la que cuando el pecado es perdonado, parece como si fuera quitado. Esas aguas tienen, con su continuo 7762
arroyos, se llevaron la inmundicia de la forma pecadora ante su rostro. No ocurre lo mismo con los estanques, estanques y cisternas; Serán asquerosos y apestarán si no se vacían con frecuencia y se llenan de nuevo con agua fresca. Entonces debemos hacer una diferencia entre la gracia que habita en nosotros y este río de agua de vida. No somos más que estanques, estanques y cisternas que pueden contener poco y pronto apestarán, a pesar de que la gracia de Dios está en nosotros, si no somos vaciados con frecuencia de vasija en vasija y llenos de gracia fresca de este río (Jeremías 48:11). Pero el río es siempre dulce, y todas las inmundicias que se lavan del mundo no pueden hacerlo apestar o infectarlo: su agua corre con un flujo continuo y deslizante, y así arrastra todas las molestias, como se dijo, hacia las profundidades. del mar.
Quinto. La gracia de Dios se llama río, para mostrar que sólo conviene a quienes son capaces de vivir en él. El agua, aunque es lo que toda criatura desea, no es un elemento en el que toda criatura pueda vivir. ¿Quién es el que no tendría el beneficio de la gracia, de un trono de gracia? Pero ¿quién puede vivir por gracia? Incluso ninguno, excepto aquellos cuyo temperamento y constitución son adecuados para la gracia. Por lo tanto, así como la gracia de Dios se compara con un RÍO, así los que viven por gracia se comparan con un PESCADO: porque así como el agua es el elemento en el que vive el pez, así la gracia es la vida del santo. 'Y habrá gran multitud de peces, porque estas aguas llegarán allí; para 7763
serán sanados, y todo lo que viene del río vivirá” (Eze 47:9). ¿Eres un pez, oh hombre, eres un pez? ¿Puedes vivir en el agua? ¿Puedes vivir siempre y en ningún otro lugar que no sea el agua? ¿Es la gracia tu elemento adecuado? El pez muere si se lo saca del agua, a menos que se lo vuelva a poner a tiempo; el santo muere si no está en este río. Sácalo de este río y nada podrá hacerle vivir; que tenga agua, suficiente agua de vida, y nada podrá hacerlo morir.
Sé que hay algunas cosas, además de los peces, que pueden mudarse para vivir en el agua; pero el agua no es su propio elemento, su único elemento propio. La rana puede vivir en el agua, pero no sólo en el agua; la nutria puede vivir en el agua, pero no sólo en el agua. Dad a algunos hombres la gracia y el mundo, la gracia y el pecado; admítalos para que hagan uso de sus deseos de placer y de la gracia para eliminar su culpa, y harán un cambio bastante bueno, como decimos; finalmente lograrán sobrevivir en una profesión; pero mantenlos sólo en la gracia, limita su vida a la gracia, mételos en el río y déjales que no tengan nada más que el río, y morirán; la palabra, el camino y la naturaleza de la gracia son para ellos como pan ligero,[11] y su alma no puede hacer otra cosa que detestarla, porque no están preparados ni templados para ese elemento. Son peces, no ranas, que pueden vivir en el río, como en su único elemento propio. Por tanto, la gracia de Dios y el Espíritu de gracia se comparan con un río, 7764
para mostrar que nadie excepto aquellos cuyas almas y espíritus sean adecuados y aptos para ello pueden vivir de ese modo.
Sexto. La gracia, y el Espíritu de gracia de Dios, es llamado o comparado a un río, para responder a esos deseos insaciables y para lavar esas montañas de dudas que acompañan a aquellos que realmente tienen sed de esa bebida. El hombre que tiene sed con sed espiritual, no teme más que no haber suficiente para saciar su sed. Todas las promesas y dichos de los ministros de Dios a tal hombre parecen dedales en lugar de copas (Sal. 63:1, 143:6). Quiero decir, siempre y cuando su sed y sus dudas vayan de la mano. No hay suficiente en esta promesa; No encuentro suficiente en esa promesa para saciar la sequía de mi alma sedienta. El que tiene verdadera sed, nada más que Dios puede saciar su sed. 'Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo'
(Salmo 42:2, 63:1, 143:6). Bueno, ¿qué se hará por este hombre? ¿Su Dios le complacerá y responderá a sus deseos? Marque lo que sigue:
'Cuando los pobres y necesitados buscan agua, y no la hay' (y no la encuentran, cuando todas las promesas parecen secas, y como nubes que regresan después de la lluvia), 'y su lengua falla de sed, yo , el Señor, los escuchará.' Sí, pero Señor, ¿qué harás para saciar su sed? 'Abriré ríos'
-dice él- en los lugares altos y en las fuentes en medio de los valles. Convertiré el desierto en estanques de agua, y en manantiales de agua lo seco” (Isaías 41:17,18). ¡Mirad! aquí 7765
Hay ríos y fuentes, estanques y manantiales, y todo para calmar la sed de los que tienen sed de Dios.
Por lo tanto, como dije, tal provisión para los sedientos insinúa sus temores de necesidad y el apetito anhelante de sus almas por Dios.
La sed espiritual correcta no debe satisfacerse sin abundancia de gracia. Y 'se saciarán con la grosura de tu casa, y les darás a beber del río de tus deleites' (Salmo 36:8).
Séptimo. La gracia de Dios se compara con un río, para mostrar la grandeza de la familia de Dios. Tiene una familia, una gran familia, y, por tanto, no es poco lo que hay que proporcionarles. Cuando Israel salió de Egipto y tuvo sed en el camino, Dios les proporcionó un río; lo hizo brotar de la roca; porque ¡ay! ¿Qué menos que un río podría calmar la sed de más de seiscientos mil hombres, además de mujeres y niños? (Salmo 78:20).
Yo digo, ¿qué menos que un río podría hacerlo?
Cuando el pueblo codiciaba la carne, Moisés dijo:
'¿Se sacrificarán ovejas y vacas para que les basten? ¿O se juntarán todos los peces del mar para que les basten? (Números 11:22). Aun así, nada menos que un río podría sostener y bastar a ese gran pueblo. Ahora bien, su pueblo en los días del evangelio no debe disminuir, sino aumentar; y si entonces tenían necesidad de un río, seguramente ahora 7766
de un mar; pero el río es profundo y ancho, lleno y abunda, o crece con agua, por eso será suficiente.
Octavo. La gracia de Dios se compara con un río, tal vez para mostrar la baja estima que tiene entre los ricos y los saciados. Los indigentes, en verdad, abrazan la roca en lugar de un refugio, y los pobres y necesitados buscan agua; pero aquellos que pueden beber vino en tazones, que pueden consolarse con, según creen, cosas mejores, no vienen a este río para beber; Nunca dicen que morirán si no beben de esta agua. Es, por tanto, para los pobres y necesitados, que Dios los conducirá a su
'fuentes de agua viva', y 'enjugarán toda lágrima de SUS ojos' (Apocalipsis 7:17).
Y así paso del segundo y llego al tercero particular, que es mostrar la cabecera y manantial de donde procede o brota este río.
[LA CABEZA O POZO DEL AGUA DE
VIDA.]
[TERCERO.] Los ríos tienen su nacimiento de donde nacen, de donde brotan, y así, en consecuencia, leemos que este río tiene; por lo que dice: "Me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero".
[DIOS.] Dios está aquí para ser tomado por toda la Deidad, Padre, Hijo y Espíritu, porque esa gracia procede de todos ellos; la gracia del 7767
Aquí se incluyen el Padre, la gracia del Hijo y la gracia del Espíritu. Por eso, así como al Padre se le llama "Dios de gracia" (1 Pedro 5,10), así se dice que el Hijo está lleno de gracia, gracia para ser comunicada (Juan 1,14-16), y el Espíritu Santo es llamado 'el Espíritu de gracia'
(Hebreos 10:29). Así pues, en esto entendemos de dónde viene la gracia. Si todo el mundo fuera misericordioso, si Dios no fuera misericordioso, ¿qué sería mejor el hombre? Si el Padre, el Hijo o el Espíritu Santo son misericordiosos, si no todos fueran misericordiosos, ¿de qué aprovecharía? Pero ahora Dios es misericordioso, las tres personas en la Deidad son misericordiosas, y mientras los que buscan la gracia sean provistos; por eso, de ellos procede un río, o gracia como una corriente que fluye; de hecho, el original de la gracia para con los pecadores es la buena voluntad de Dios; Nadie puede imaginar cuán amoroso es Dios para con el hombre pecador. Se ve un poco, pero los que más ven, ven poco.
[EL CORDERO.] Pero se añade: 'y del Cordero'. El Cordero es, Jesús sacrificado, Jesús hombre y sufriente. Por eso tenemos al Cordero, en la primera visión del trono, presentado ante nosotros, es decir, como inmolado. 'Y miré, y he aquí, en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero como si hubiera sido inmolado'
(Apocalipsis 5:6). Por lo tanto, con esta palabra Cordero debemos entender quién, o por qué medios, la gracia corre ahora desde el trono de Dios, como un río, hacia el mundo. Es a causa del Cordero o a través del mismo. Somos 'justificados gratuitamente por la gracia de Dios mediante la redención que 7768
es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre.
(Romanos 3:24). Y nuevamente: "Tenemos redención por su sangre", es decir, "el perdón de los pecados, según las riquezas de la gracia de Dios".
(Efesios 1:7).
El Cordero de Dios, al convertirse en un medio, a través de la muerte, para transmitirnos la gracia, no oscurece en absoluto la naturaleza o la gloria de la gracia, sino que más bien la realza aún más. Porque, ¿en qué puede manifestarse más la gracia o el amor que en el hecho de que él dé su vida por nosotros? Hablo ahora de la gracia del Hijo. ¿Y en qué podría aparecer más la naturaleza y la gloria de la gracia del Padre que en dar a su Hijo a la muerte por nosotros, para que la gracia, en forma de justicia y misericordia, sea otorgada al mundo? Por lo que, como dice aquí, que el río de agua de vida procede de Dios, así añade que el Cordero, porque quiere que mientras estemos enredados y vencidos con este río del agrado de Dios, no olvide lo que le costó al Cordero. de Dios para que esta gracia venga a nosotros.
Porque las riquezas de la gracia y de la sabiduría son que la gracia nos llega no sólo en forma de misericordia y compasión, sino en forma de justicia y equidad; pero eso no podría ser de otro modo que redimiendo con sangre. La cual sangre redentora no vino de nosotros, ni tampoco por nuestra invención o consejo; Por lo tanto, sea lo que sea para el Cordero, todo es gracia para nosotros. Sí, cuanto más alto, más grande, más rica es la gracia, 7769
por cuánto más le costó al Padre y al Cordero, que lo gozáramos. Cuando un hombre no sólo me diseña una bolsa de oro, sino que arriesga su vida para traérmela, esto es verdaderamente gracia. ¡Pero Ay! ¿Cuáles son mil comparaciones tan breves con el amor inescrutable de Cristo?
El Cordero, entonces, es aquel de quien, por o a través de quien la gracia de Dios viene a nosotros. Procede del trono de Dios y del Cordero. Y procede de él ahora como donante: de él, no sólo como medio de transmisión, sino como quien tiene poder para dar gracia; poder, por cuanto es el Hijo del Hombre. Porque como Hijo del Hombre, él es el Cordero, y como él es el Cordero, de él procede. 'El Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados' (Mateo 9:6). Y eso antes de haber pagado a Dios el precio de nuestra redención. ¿Pero cuánto más ahora?
Por lo tanto, Pablo, en su oración por gracia y paz para los santos, suplica tanto a Dios como al Cordero: "Gracia a vosotros, de Dios nuestro Padre, y del Señor Jesucristo" (Efesios 1:2; 1
Corintios 1:3; 2 Corintios 1:2; Gálatas 1:3).
'Saliendo del trono'. Antiguamente se dice que este río de agua sale de debajo del umbral de la casa del Señor (Eze 47:1).
Y es, dicho nuevamente, 'saldrán de Jerusalén', es decir, de la iglesia o casa de Dios todavía (Zacarías 14:8). Cuando se dice que salen de debajo del umbral, puede dar a entender que antes corrían por un nivel bajo, en comparación con lo que hacen ahora. Que podría 7770
También se puede significar con esto, que ellos 'emitieron', que lo que sale normalmente surge pero lentamente. También dice el profeta, la primera vez que pasó por las aguas, le llegaban hasta los tobillos (Eze 47:3,4). ¿Pero qué hay hasta los tobillos para lo que viene después? También se dice que salió de Jerusalén, donde, según veo, no había grandes ríos, para insinuar que mientras el primer sacerdocio, el primer templo y el tipo estuvieron en su esplendor, sólo la sombra de las cosas celestiales estaba en uso, y que entonces la gracia corría lentamente, ni correría mucho más rápido, porque Jesús aún no había sido glorificado. Porque el Espíritu y la abundancia de gracia debían ser dados no antes sino después de su ascensión.
Por lo tanto, ahora Jesús ha ascendido, ahora es glorificado, ahora la gracia procede del trono, no del umbral de la casa. 'Me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.'
EL TRONO. Aquello de lo cual el propiciatorio era un tipo, lo que se llama trono de gracia (Éxodo 25:17; Hebreos 4:16). Y se le llama trono de gracia, por lo tanto, porque es aquello de donde procede este río de agua de vida, esta gracia desbordante de Dios. Ahora bien, cabe preguntarse ¿qué es el trono de la gracia? y responderé que es la humanidad de Cristo. Él es el trono, él es el Jacob en el que Dios se sienta (Isaías 22:22,23). Y él será un trono glorioso para el 7771 de su Padre.
casa (Apocalipsis 3:7). La plenitud de la Deidad habita en él corporalmente; y Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo, ni la gracia puede venir a los hombres sino por Cristo, ni Dios puede descansar en cuanto a nuestra salvación sino en él. Pero debido a que he hablado de esto más particularmente en ese texto, 'Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia', etc., no diré nada más aquí.
Sólo que, me parece, es un título glorioso que el Espíritu Santo ha dado a la humanidad de Cristo, al llamarla trono de Dios; y creo que le da la mayor preferencia al decir: de allí sale un río puro de agua de vida: por lo tanto, hablaremos un poco algo de esta palabra: el trono, el trono de Dios.
Primero. Un trono es el asiento de la majestad y la grandeza; no corresponde a cosas de calidad inferior ascender o asumir un trono. Ahora bien, dado que este río de agua de vida procede del trono, da a entender que en la gracia y la misericordia hay gran majestad; porque la gracia, a medida que procede, tiene voz desde el trono. Y, de hecho, no hay nada en el cielo ni en la tierra que pueda asombrar tanto el corazón como la gracia de Dios (Oseas 3:5). Es lo que hace temer al hombre, es lo que hace temblar al hombre, es lo que hace que el hombre se doblegue, se doble y se rompa en pedazos (Jer 32:9). Nada tiene tanta majestad y grandeza imponente en y sobre los corazones de los hijos de los hombres como la gracia de Dios. De modo que, digo, cuando dice 7772
que este río de gracia procede del trono de Dios, es para mostrarnos qué majestad, qué imponente grandeza hay en la gracia. El amor de Cristo nos constriñe.
Cuando Moisés subió al monte por primera vez para recibir la ley, tuvo mucho miedo y tembló. ¿Por qué? a causa del fuego y el humo, la espesa oscuridad y los truenos, etc. Pero cuando subió allí por segunda vez, "se apresuró, inclinó su cabeza hacia la tierra y adoró". ¿Pero por qué? porque antes se proclamó que 'el Señor fue misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad; guardando misericordia para miles, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado, etc. (Éxodo 34:6-9).
No hay nada que domine tanto el corazón como la gracia y que obligue tanto a una obediencia sincera y sincera. "Examíname, oh
Señor', dijo David, 'y pruébame; prueba mis riendas y mi corazón. Porque delante de mis ojos está tu misericordia, y en tu verdad he caminado.
(Salmo 26:2,3). Por eso, dice de nuevo: ¡Oh!
Señor Dios nuestro, ¡cuán excelente es tu misericordia en toda la tierra! y esa bondad amorosa es maravillosa; porque tiene esa majestad y esa gloria excelente que domina el corazón y somete el pecado. Y, por tanto, la gracia le ha dado el título de soberanía, o de quien reina. Al trono se le llama 'trono de la gracia' (Heb 4,16), aquello en lo que se sienta y reina, así como aquello de donde procede: 'La gracia reina por 7773
justicia para vida eterna por Jesucristo nuestro Señor” (Romanos 5:21).
Segundo. Así como un trono es un asiento de majestad y grandeza, y también puede asombrarse, así es el asiento de la autoridad y del poder legislativo, y así será el asombro; Esto se confirma por lo dicho pero ahora 'reina la gracia'. Por lo tanto, se espera que aquellos que escuchan la palabra de la gracia de Dios se sometan a ella, y eso bajo su propio riesgo. "El que no creyere, será condenado."
Es una palabra de poder, de ley y de autoridad, y el que la desprecia la considerará así. La gracia procede del trono, del trono de Dios y del Cordero. Por lo tanto, pecador, aquí se te impone una necesidad: uno de los dos debe ser tu suerte; O debes aceptar la gracia de Dios y contentarte con ser salvo libremente por ella, a pesar de todas tus faltas de merecimiento e indignidad, o debes ser condenado por tu rebelión y por rechazar esta gracia. Por tanto, reflexiona contigo mismo y piensa qué es lo mejor que puedes hacer. ¿Es mejor que te sometas a la gracia y la misericordia de Dios, y que aceptes que la gracia reine por ti, en ti y sobre ti, que correr el riesgo de la condenación eterna porque no quieres ser salvo por la gracia? ? Consideren esto, digo, porque la gracia ahora tiene autoridad, reina y procede del TRONO. Ahora bien, ya sabes, es peligroso oponerse a ellos, rechazarlos, despreciarlos o repudiarlos en autoridad; Más vale hablar contra veinte que contra uno que tiene autoridad.
Si 'la ira de un rey es como mensajeros de 7774
muerte' (Proverbios 16:14), si la ira del rey
'es como rugido de león', ¿qué es la ira de Dios? (Proverbios 19:12). Y ya sabes, despreciar la gracia, negar el perdón, no querer ser salvo de la culpa y del castigo debido a las traiciones, a la manera del rey, ya que esa también es la mejor manera, ¿cómo provocará eso?
¿Qué tan caliente provocará ira? Pero aceptar la gracia, especialmente cuando es gracia gratuita, gracia que reina, gracia del trono, ¿qué dulce es? "Su favor es como rocío sobre la hierba".
Esto, por tanto, exige tus pensamientos más serios y tranquilos. Estás en apuros, ¿huirás delante de Moisés, o caerás con David en manos del Señor? ¿Irás al infierno por el pecado o a la vida por la gracia? Uno de los dos, como se dijo antes, debe ser tu suerte: porque la gracia es rey, está en el trono y no admitirá otro camino hacia la gloria. En él y por él debes permanecer, si tienes alguna esperanza o si puedes
'estad alegres en la esperanza de la gloria de Dios' (Rom 5,2).
Tercero. Así como el trono es el asiento de majestad y autoridad, también es el asiento más alto de autoridad. No hay nadie encima del trono, no hay apelación desde el trono. Hay tribunales inferiores de la judicatura, hay subgobernadores, y a veces, tal vez, puedan ser defectuosos; por lo que en algunos casos puede ser lícito o permitido un recurso de apelación; pero del trono nadie puede apelar. Ahora bien, la gracia está sobre el trono, reina sobre el trono, procede del trono. Un hombre puede apelar 7775
desde la ley hasta el trono, desde Moisés hasta Cristo, desde el que habló en la tierra hasta el que habla desde el cielo; pero del cielo a la tierra, de Cristo a Moisés, nadie puede apelar, el mismo Moisés lo ha prohibido. Porque Moisés verdaderamente dijo a los padres: Profeta os levantará Jehová vuestro Dios, de vuestros hermanos como a mí; A él oiréis en todo lo que os diga. Y sucederá que toda alma que no oiga a aquel profeta, será eliminada de entre el pueblo” (Hechos 3:22,23).
Vean aquí, este NUEVO profeta juzga en el tribunal más alto; él es dueño de la gracia, el trono por el cual reina la gracia; e incluso Moisés admite que desde él mismo se puede hacer un llamamiento a este profeta; sí, permite que los hombres puedan huir de sí mismo hacia este profeta en busca de refugio; pero no debe haber apelación por su parte. Debes escucharlo o morir. ¿Cómo escaparemos, 'si nos apartamos del que habla desde el cielo?'
(Hebreos 12:25).
Por lo tanto, esto debe ser debidamente sopesado y profundamente considerado por nosotros. No es un santo, ni un ministro, ni un profeta, ni un ángel el que habla, porque todos estos no son más que servidores, pero inferiores; no, es una voz del trono, de la autoridad, de la máxima autoridad; es el Señor del cielo. Esta gracia procede del trono y, por lo tanto, los hombres deben mantenerse y caer por lo que vendrá de aquí. El que no venga aquí a beber, morirá de sed. El que se niega 7776
esta agua ahora, no tendrá tanta como para colgar en la punta de su dedo, si pudiera salvar su alma en el futuro. '¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?' (Heb 2,3).
Por lo tanto, los apóstatas encontrarán desde aquí dolores punzantes y carbones encendidos, porque se han alejado de este trono y de la gracia que de él procede; ni sirve de nada lo que ellos mismos alegan. Han caído en desgracia y ¿qué puede ayudarlos? Cristo ha dejado de tener efecto para aquellos que son, es decir, buscan ser justificados por la ley; "han caído de la gracia" (Gálatas 5:4).
Cuatro. El trono es el asiento de la gloria, 'Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él; entonces se sentará en el trono de su gloria' (Mateo 25:31). Y si el trono del juicio es asiento de la gloria, mucho más el trono de la gracia.
Nos aventuraremos entonces a decir que el trono de la gracia es el trono de la gloria de Dios, como el trono del juicio será el trono de la gloria de Cristo, y que de su trono procede la gracia, para que tanto él como él tengan gloria; gloria en forma de misericordia.
1. Para que tenga gloria; por lo tanto, ha diseñado que la gracia sea eficaz en y para la salvación de algunos, incluso 'para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en su Amado' (Efesios 1:6). el 7777
ha diseñado, no la gloria de las obras del hombre, sino la gloria de su propia gracia; y, por lo tanto, ha puesto las obras del hombre, en cuanto a la justificación ante Dios, debajo de sus pies, y las cuenta como trapos de inmundicia; sino que ha puesto su gracia en lo alto, lo ha hecho rey, le ha dado autoridad para reinar, le ha provisto un trono y llamó a ese trono trono de gracia, de donde también procede a su propia alabanza y gloria, en y por la salvación eficaz de quienes lo reciben, y no lo reciben en vano.
2. Como la gracia es exaltada y hecha salir del trono, para su propia alabanza, para su propia gloria; así también es exaltado y hecho fluir hacia nosotros como un río, para que seamos alabanza de la gloria de aquel que lo exaltó. Nosotros que lo recibimos y nos sometemos al trono de donde procede, hemos obtenido por ello una herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad, para que seamos alabanza de su voluntad. gloria' (Efesios 1:11,12). Para que este trono sea un trono de gloria. 'Un trono alto y glorioso, desde el principio es el lugar de nuestro santuario' (Jer 17:12). Ahora bien, lo que se sigue de esto, sino que los que aceptan esta gracia, den gloria a Dios, a su gracia y a la palabra de su gracia; tales, digo, 'glorifican a Dios por su misericordia' (Rom 15,9). 'Glorifican a Dios por su profesa sujeción al evangelio de Cristo'
(2 Cor 9:13), que es el evangelio o buena nueva 'de la gracia de Dios' (Hechos 20:24). Ellos, 7778
con Abraham, cree y da gloria a Dios (Romanos 4:20). Y con los gentiles glorifican la palabra del Señor (Hechos 13:48).
Pero menospreciar la gracia, despreciar al Espíritu de gracia, preferir nuestras propias obras a derogar la gracia, ¿qué es sino despreciar a Dios? ¿Para despreciarlo cuando está en el trono, cuando está en el trono de su gloria?
Digo, es escupirle en la cara, incluso cuando él te ordene que te inclines ante él, te sometas a él y glorifiques la gracia de su gloria que procede del trono de su gloria. Si los hombres de la antigüedad fueron condenados porque no lo glorificaron como Dios, ¿no serán más que condenados, si es que pueden ser más que condenados, los que no lo glorifican por su gracia?
Y, sin duda, nadie lo glorifica por su gracia, excepto aquellos que se acercan a ella y se someten a ella. Los que hablan de la gracia no son más que burladores de Dios, pero aduladores de Dios. Aquellos que sólo hablan muy bien de la gracia y no se someten a ella, no son más que aquellos que elogian una mirada o la lisonjean en su propia vanidad. Dios ha exaltado la gracia, la ha puesto sobre el trono, y así la ha hecho rey y le ha dado autoridad para reinar; y pasas y lo oyes, pero no te sometes a ello, ni tu alma ni tu vida; ¿Qué es esto más que adular a Dios con tus labios y mentirle con tu lengua?
¿Qué es esto sino considerarlo menos sabio que tú? mientras él busca gloria por aquello por lo que tú no le glorificarás; mientras él muestra su gracia ante ti en el mundo desde el 7779
trono, y al pasar, con un movimiento de cabeza lo consideras algo excelente, pero ¿sigues lo que te lleva desde allí? Tiemblen, tiemblen, pecadores, que han despreciado las riquezas de su bondad; Llegará el día en que miraréis, y os maravillaréis y pereceréis, si la gracia no prevalece entre vosotros para contentaros con ser salvos por ella para alabanza de su gloria y para gloria de aquel que la ha puesto sobre el trono ( Hechos 13:38-41).
Quinto. El trono es el asiento de la sabiduría.
Por eso se le llama "el Anciano de los Días".
que está sentado en este trono, el trono de Dios (Dan 7:9). Infinito en sabiduría, cuyos vestidos eran blancos como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Por Anciano de Días, y en que se dice que el cabello de su cabeza es como la lana pura, se nos expone su sabiduría. Por lo tanto, cuando leemos que del trono sale un río de gracia; cuando leemos que esto procede del trono de Dios, es como decir que el Dios sabio, que conoce perfectamente todos los caminos, cuenta, en su sabiduría, que salvar a los hombres por gracia es lo mejor, lo más seguro y lo más seguro. camino seguro: 'Así que es por fe, para que sea por gracia, para que la promesa sea segura hasta el fin para toda la descendencia'.
(Romanos 4:16). Y, además, el perdón es conforme a las riquezas de su gracia, en las cuales abundaba para con nosotros en toda sabiduría y prudencia (Efesios 1:7,8). Por tanto, para poner la gracia en el trono, para que la gracia salga fuera del trono como un río, es por el Dios sabio, el 7780
Sólo Dios sabio, consideró el mejor camino, el camino más seguro, el camino que mejor se adapta a la condición de un hombre pecador, y que tiende más a la decepción total del diablo, la muerte y el infierno. La gracia puede justificar libremente, cuando quiere, a quién quiere y de qué quiere.
La gracia puede seguir perdonando, favoreciendo y salvando de las caídas, en las caídas, fuera de las caídas. La gracia puede consolar, aliviar y ayudar a quienes se han lastimado. Y la gracia puede llevar a la gloria a los indignos. Esto la ley no puede hacer, este hombre no puede hacer, esto los ángeles no pueden hacer, este Dios no puede hacer, sino sólo por las riquezas de su gracia, mediante la redención que es en Jesucristo. Por tanto, puesto que Dios puso la gracia en el trono y ordenó que de este trono procediera al mundo; sí, al ver que lo ha hecho rey y le ha concedido, sólo a él, la autoridad y soberanía de salvar almas, ha magnificado no sólo su amor, sino su sabiduría y su prudencia ante los hijos de los hombres. Éste, pues, es su gran recurso, la obra maestra de todos sus ingeniosos inventos; y, por tanto, se dice, como se insinuó antes, en esto ha procedido hacia nosotros con TODA sabiduría y prudencia (2 Sam 14:14; Prov 8:11,12).
Entonces, el que viene y bebe de esta agua, glorifica a Dios por su sabiduría, alaba a Dios por su sabiduría. Tal persona dice que Dios es el único sabio, e inclinando la cabeza, dice de nuevo: 'A Dios único sabio, sea la gloria ahora y por los siglos. Amén.' Pero el que desprecia esta gracia se enfrenta a la más alta sabiduría, incluso 7781
sabiduría en el trono; se dijo a sí mismo: Soy más sabio que Daniel, que el juicio de Dios. Yo mismo podría haber encontrado un camino más seguro al cielo; y si yo hubiera sido del consejo de Dios, se lo habría dicho. Todo esto, tan horrible blasfemia, procede naturalmente de aquel a quien no le gusta que la gracia sea rey en el trono y salga del trono al mundo; pero '¿le instruirá el que contiende con el Todopoderoso?' El que reprende a Dios, responda (Job 40:2).
El texto dice [12] que esta misma doctrina para los griegos, para los sabios, es una tontería, y su predicación es una tontería para ellos; pero incluso entonces parecerá, cuando llegue el fin de todas las cosas, y cuando estos sabios, por su sabiduría, se hayan engañado a sí mismos hasta el infierno, que esta 'locura de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte'. que los hombres» (1 Cor 1,21-25).
Cristo Jesús, por cuanto era humillado en el mundo, es pisoteado por algunos, pero él es un trono glorioso para la casa de su Padre; porque como su humildad era la más baja de todas, ahora es exaltado para ser el trono de Dios, sí. , se convierte en la fuente de donde la gracia fluye continuamente, como los ríos, y desciende hasta nosotros como una poderosa corriente. Por lo tanto, concluiré esto con consuelo y precaución: con consuelo, y esto por la seguridad que tienen los que efectivamente se han sometido a la gracia; 'El pecado no se enseñoreará de vosotros; 7782
porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.'
Y que sea una advertencia para los que desprecian.
Tengan cuidado, es una afrenta peligrosa a la sabiduría de Dios. Ahora aquí está la sabiduría de Dios, la sabiduría sobre el trono. Agradó a Dios, para la gloria de su sabiduría, hacer este camino: es decir, hacer reinar la gracia. A menudo he pensado, y a veces he dicho, que si Dios se complace con cualquier cosa, seguramente se complacerá con la suya. Ahora bien, éste es el camino de su propia invención, fruto y efecto de su propia sabiduría; Por tanto, pecador, agradécelo, agradécelo en aquello en lo que se complace.
Ven a las aguas, tírate a ellas y no temas ahogarte; deja que Dios haga que te lleven a su paraíso, para que puedas ver su trono.
Sexto. El trono es el asiento de la fidelidad, el lugar donde se cumplen los compromisos y las promesas. "Cuando reciba a la congregación", dice Cristo, "juzgaré con justicia".
eso es fielmente (Salmo 75:2). Y ahora la ha recibido, y ha sido hecha para ella cabeza sobre todas las cosas (Efesios 1:22,23). Y por esta causa está él en el trono, sí, es el trono, de donde procede toda esta gracia, que como un río fluye y se desliza desde el cielo al mundo. Este río, entonces, no es otra cosa que el cumplimiento de promesas; el fiel cumplimiento de las promesas. 'Si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré' (Juan 16:7).
'Esto es lo que habló el profeta Joel; Y sucederá en el último 7783
días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, etc. (Hechos 2:16-18). Ahora este río es el Espíritu, el Espíritu y gracia de Dios, que fue prometido por el Padre y el Hijo, y ahora viene corriendo del trono de Dios y del Cordero. Porque 'exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís'.
(Hechos 2:33).
¡Mirad, pues, cuán atento, cuán cuidadoso y fiel es nuestro Padre y Cordero de Dios! No es exaltación, ni gloria, ni corona, ni reino, ni trono, lo que le hará descuidar a sus pobres en la tierra. Sí, por lo tanto, incluso porque él está exaltado y en el trono, es por eso que tal río, con sus corrientes doradas, procede del trono para venir a nosotros. Y seguirá siendo mucho más alto que nunca las crecidas del Jordán. Es cierto que ahora no es tan alto como en tiempos pasados, debido a la maldición de Dios sobre el Anticristo, por cuyo medio la tierra del pueblo de Dios está llena de zarzas y espinas (Isaías 32:13-17). Pero cuando la marea está en el punto más bajo, entonces está más cerca de la subida; y este río crecerá, y en poco tiempo no alcanzará el nivel de los tobillos; será hasta las rodillas, hasta los lomos, y será un río ancho para nadar (Eze 47). Porque 'allí el Señor glorioso será para nosotros un lugar de anchos ríos y arroyos' (Isaías 33:21). 'Y no habrá más maldición' en la iglesia, 'sino que el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y su 7784
sus siervos le servirán sin molestarlo (Apocalipsis 22:3-6).
'Estas palabras son fieles y verdaderas', y con fidelidad, desde el trono de Dios y del Cordero, se cumplirán para la iglesia. La fidelidad en el que gobierna, es la que alegra a Sión; porque así las promesas producen leche y miel. Por ahora, el Dios fiel, que guarda el pacto, realiza con su iglesia lo que le dijo que haría.
Por tanto, nuestros ríos correrán, y nuestros arroyos producirán miel y mantequilla (Job 20:17). Que esto enseñe a todo el pueblo de Dios a esperar, mirar y esperar cosas buenas desde el trono. Pero ¡oh! ¡Me parece este trono, del que brota el bien como un río! ¿Quién no estaría sujeto a ello? ¿Quién no adoraría ante él? Pero,
Séptimo. Un trono es 'la sede de la justicia'.
'La justicia y el juicio son la morada de tu trono' (Salmo 89:14). Y es también de la justicia que mana hacia nosotros este río de gracia: justicia para Cristo, y justicia para los que en él se encuentran (Rom 3,24). Dios declara que puede justificar y perdonar justamente (1
Juan 1:9). Ahora bien, si él puede justificar y perdonar justamente, entonces puede dar gracia y hacer que fluya tras nosotros como un río (1 Corintios 10:4). El río que brotaba de la roca en el desierto corría detrás de la gente de allí, por lo que vagaban por allí. Bebieron de la roca que los seguía; la roca no fue removida de 7785
su lugar, pero el diluvio los siguió adondequiera que iban. 'Abrió la roca y brotaron aguas; Corrían en los lugares secos como un río' (Salmo 105:41). Esta roca, dijo, era Cristo, es decir, en sentido figurado: y este trono es realmente Cristo; y el agua que brotaba de la roca, y los seguía en el desierto, debía mostrar cómo, cuando Cristo se convirtió en trono, la gracia y la bondad debería seguirnos en el desierto desde allí mientras permanezcamos aquí. Por lo que David, considerando esto, dijo: 'Seguramente el bien y la misericordia seguirán
conmigo todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová habitaré para siempre” (Sal 23:6).
¿Pero de dónde debe venir esto? El texto dice desde el trono; desde el trono, la sede de la justicia; porque de allí, por razón de lo que ÉL
ha encontrado en Cristo para nosotros, él, en un camino de rectitud y justicia, nos deja fluir ríos de sus placeres; cuyo original es ese grande y ancho mar de misericordia que fluye en su infinito corazón más allá del pensamiento.
Todo está pagado tanto por nosotros como por la gracia (Juan 7:39).
Somos comprados por precio (1 Cor 6:20). Él ha obtenido para nosotros eterna redención (Heb 9:12). Sí, y como nosotros somos hechos suyos, y el cielo así hecho nuestro, así también él ha obtenido este río de gracia para nosotros (Juan 7:38).
Por lo tanto, todo nos llega en forma de justicia y rectitud. Por lo tanto se dice que obtenemos
'fe por la justicia de Dios' (2
Pedro 1:1), es decir, por la justicia de Dios y de Jesús nuestro Señor. Marcos, aquí está el 7786.
justicia de Dios, y justicia de Jesús nuestro Señor; y tenemos nuestra fe de la justicia de Dios, a causa de la justicia de Jesús nuestro Señor; es decir, Jesús respondió con obras de justicia a las demandas de la justicia; y por eso, a modo de justicia, la gracia reina, y viene a nosotros como un río, como se significa, por eso se dice que viene a nosotros desde el trono.
Nuevamente se dice que la gracia "reina por la justicia para vida eterna" (Romanos 5:21).
¿A través de qué justicia? la rectitud o justicia de Dios por Jesucristo nuestro Señor. Por Jesucristo, o por él. Porque por él, como dije, somos perdonados; y por él tenemos todo lo que pertenece a la vida y a la piedad. Que todas las cosas nos llegan, por o por la corriente de este río, en vía de justicia; y, por tanto, se dice que proviene del trono.
Octavo. Este trono es el asiento de la gracia y la misericordia; y, por eso, se le llama propiciatorio y trono de gracia. Este trono convierte todo en gracia, todo en misericordia. Este trono hace que todas las cosas colaboren para bien. Se dice de los hijos de Saúl que no fueron sepultados después de ser ahorcados, hasta que cayó agua del cielo sobre ellos (2 Sam 21:10,14). Y se puede decir de nosotros que nada se permite que se acerque a nosotros, hasta que sea lavado en esa agua que procede del trono de la gracia. Por lo tanto, las aflicciones fluyen de la gracia (Sal. 119:67), las persecuciones fluyen de la gracia; pobreza, enfermedad, 7787
sí, la muerte misma ahora se hace nuestra por la gracia de Dios a través de Cristo (1 Corintios 3:22; Apocalipsis 3:19; Hebreos 12:5-7). ¡Oh gracia, oh feliz Iglesia de Dios!
Todo lo que te sucede, por amor de Cristo, se convierte en gracia. Hablan de la piedra filosofal y de cómo, si uno la tuviera, convertiría todas las cosas en oro. ¡Oh! pero ¿puede convertir todas las cosas en gracia? ¿Puede hacer que todas las cosas colaboren para bien? No, no, esta cualidad, virtud, excelencia, como la llamaré, no tiene nada en sí, sino la gracia que reina en el trono de la gracia, el río que procede del trono de Dios. Esto, esto convierte la majestad, la autoridad, la suprema autoridad, la gloria, la sabiduría, la fidelidad, la justicia y todo en gracia. ¡Aquí hay un trono!
Dios déjanos verlo. Juan tuvo el honor de verlo y de ver los arroyos que de allí brotaban.
¡Oh dulce vista! ¡Oh visión deslumbrante! 'Me mostró un río puro de agua de vida que salía del trono de Dios.'
De hecho, como se insinuó antes, en los días del reinado del Anticristo no existen esas visiones de este trono, ni del río que de él procede. Ahora detiene la faz de su trono y extiende una nube sobre él; pero los beneficios preservadores y salvadores los tenemos, como también los tienen todos los santos, en el día más nublado y oscuro. Y como podemos ver tan poco, debemos creer más; y al creer, dar gloria a Dios. También debemos trabajar por un conocimiento bíblico más claro de este trono; porque la santa Palabra de Dios es la perspectiva mediante la cual podemos, y el 7788
lupa que nos hará contemplar,
'a cara descubierta, la gloria del Señor' (2 Cor 3,18).
Pero creo que todavía no he dicho nada de este trono, que en realidad no es otro que la humanidad inmaculada y glorificada del Hijo de Dios. Este trono es el Señor Jesús, esta gracia viene de la Divina Majestad, como morar corporalmente en el Señor Jesús. Por tanto, postrémonos delante del trono, y arrojemos nuestras coronas al pie del trono, y demos gracias al que está sentado en el trono, y al Cordero por los siglos de los siglos. ¡Oh, cómo se debe estimar a Jesús! El trono del rey es un asiento real: se dice del de Salomón,
'No se hizo algo parecido en ningún reino'
(1 Reyes 10:20). Pero de esto se puede decir que no hay nada igual en el cielo y en la tierra. Al erigirse este trono, los ángeles se reunieron alrededor de él, y las bestias y los ancianos se reunieron para verlo (Apocalipsis 4).
Cuando este trono fue colocado en el cielo, hubo silencio, toda la hueste celestial no tuvo tiempo para hablar; quedaron sorprendidos con la vista y el asombro. Cuando este trono fue puesto en el cielo, ¡cuánta charla se habló! era como música de trompeta.[13]
'Y he aquí', dice Juan, 'una puerta se abrió en el cielo; y la primera voz que oí era como de trompeta hablando conmigo, la cual decía: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que sucederán después. E inmediatamente estuve en el Espíritu, y he aquí un TRONO
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FUE PUESTO EN EL CIELO, y uno se sentó en el trono.'
Este trono era Jesucristo exaltado, SET, es decir, alzado, no como en la cruz para desprecio y escarnio de su persona, sino, como dije, para asombro de las cuatro bestias, y de los ancianos, y de todos los ángeles en el cielo.
'Un trono estaba puesto en el cielo, y uno estaba sentado en el trono'; es decir, Dios. Y esto da a entender su deseable descanso para siempre: porque sentarse es descansar, y Cristo es su descanso para siempre. ¿No valía entonces la pena verlo? Sí, si Juan se hubiera tomado la molestia de subir allí sobre sus manos y rodillas, digo, para ver al Señor Jesús como un trono establecido en el cielo, y la gloria de Dios descansando y morando sobre él, y dando por él todo cosas, no sólo su Palabra, sino todas sus dispensaciones y providencias, hasta el fin del mundo; y esta cosa bendita entre las demás, incluso 'un río puro de agua de vida, claro como el cristal' [cuán ricamente habría sido recompensado por sus dolores].
[LA NATURALEZA Y CALIDAD DE ESTA AGUA.]
[CUARTO.] Pero dejo esto, y paso a la cuarta y última cosa, es decir, a la naturaleza y calidad de esta agua. Se dice que es puro y claro; puro y claro como el cristal.
'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal.' Sé que hay en una cosa una doble cualidad, una con respecto a su naturaleza y otra con respecto a su funcionamiento. El primero de ellos es 7790.
inherente, y permanece en el sujeto siendo como tal, y por lo tanto en su mayor parte inútil. El otro sale entonces cuando encuentra materia adecuada sobre la cual puede trabajar libremente. En cuanto al ejemplo de aquae vitae, la metáfora que aquí se utiliza tiene una cualidad inherente, pero mantenla tapada en una botella, y entonces quien quiera puede desmayarse a pesar de ello; pero aplícalo, aplícalo adecuadamente y a quienes lo necesiten, y entonces podrás ver su calidad por la operación. Esta agua, o río de gracia, se llama, digo, agua de vida y, por lo tanto, tiene una cualidad inherente muy bendita; pero su operación se ve por su funcionamiento, el cual hace sólo cuando es administrado y recibido para aquellos fines para los cuales es administrado. Entonces revive donde hay vida y da vida donde no la hay. Y hasta ahora, en general, ya hemos hablado de ello. Por lo tanto, en este lugar le hablaremos de manera más particular, aunque breve, unas pocas palabras.
[La calidad operativa de esta agua.]
PRIMERO. Entonces esta agua de vida es la base misma de la vida en nosotros, aunque no la base de la vida para nosotros. La base de la vida para nosotros es la pasión y los méritos de Cristo, esto es aquello por lo cual se nos da la gracia, como lo insinúa el texto; procede del trono de Dios, que es Cristo. Entonces, habiendo Cristo obtenido la gracia para nosotros, debe preceder, en cuanto a su mérito, a esa gracia que así obtuvo.
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Además, es claro que el Espíritu y la gracia vienen de Dios a través de él; por tanto, en cuanto a las comunicaciones de la gracia hacia nosotros, es fruto de su mérito y compra. Pero, digo, en nosotros la gracia es la base de la vida; porque aunque antes se pueda decir que vivimos virtualmente en la persona de Cristo ante Dios, estamos muertos en nosotros mismos, y así debemos ser hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto; porque el Espíritu es vida, y sus gracias son vida, y cuando eso es infundido por Dios desde el trono, entonces vivimos, y no hasta entonces. Por eso se la llama, como antes, agua viva, agua de vida que brota en nosotros para vida eterna. El Espíritu, entonces, y las gracias del Espíritu, que es el río del que aquí se habla, es eso, y sólo eso, que puede hacernos vivir; que es vida para el alma, como el alma es vida para el cuerpo. Por lo tanto, todos los hombres, como se dijo antes, aunque sean elegidos, aunque sean comprados por la sangre de Cristo, están muertos, y deben estar muertos, hasta que el Espíritu de vida de Dios y su trono entre en ellos; hasta que lo beban con sed vehemente, como bebe la tierra reseca bajo la lluvia.[14]
Ahora bien, cuando se recibe esta agua viva, se asienta en el corazón, desde donde se difunde para despertar todas las potencias del alma. Porque, como en la primera creación, el Espíritu de Dios se movió sobre la superficie de las aguas, para poner a aquella criatura en esa excelente forma y armonía que ahora contemplamos con nuestros ojos; aun así la nueva creación, es decir, la creación de nosotros 7792
nuevo para Dios, se hace también por la difusión del mismo Espíritu. Porque el Espíritu, por así decirlo, se sienta y medita sobre las facultades del alma, como lo hace la gallina sobre los huevos fríos, hasta que se calientan y reciben vida. El Espíritu, entonces, nos calienta y lleva al alma muerta y entumecida (porque así es antes de la conversión) a un sentido y comprensión piadosos de los estados, tanto naturales como espirituales; y este es el comienzo de la obra del Espíritu, por el cual el alma se hace capaz de entender lo que Dios y ella misma es.
Y este beber del Espíritu es más bien como la tierra bebe de la lluvia, que como lo hace un alma racional por el sentimiento de falta de ella.
El Espíritu también adorna al alma con las cosas que le son propias, para hacerla vivir la vida que la Palabra de Dios le pide.
Implanta luz, arrepentimiento, fe, temor, amor, deseos de Dios, esperanza, sinceridad y todo lo demás necesario para hacer del hombre un santo; estas cosas, digo, son frutos y efectos de este Espíritu que, como río de agua de vida, procede del trono de Dios y del Cordero. Por eso el Espíritu se llama Espíritu de fe, Espíritu de amor y Espíritu de dominio propio; porque el Espíritu es la raíz y original de todas estas cosas, por sus operaciones en y sobre, 7793
el rostro del alma (2 Cor 4:13; Gal 5:22; 2
Timoteo 1:7).
Pero, además, así como hace esto esta agua viva, este Espíritu y su gracia, así también mantiene estas cosas una vez plantadas en el alma, mediante el continuo riego de ellas en el alma. Por eso dice: "La regaré en todo momento"; riégala –su viña, el alma de la iglesia, las gracias de la iglesia; y así el alma y las gracias de todo hombre piadoso (Isaías 27:3).
Y porque sucede a veces que algunas de esas cosas con las que el Espíritu Santo ha embellecido el alma pueden languidecer hasta un ser, si no del todo muerto, sí "listo para morir".
(Apocalipsis 3:2), por lo tanto, él no sólo refresca y riega nuestras almas, sino que renueva su rostro, ya sea dando vida a lo que queda, o proporcionándonos lo que es nuevo, para nuestra perseverancia piadosa y eterna. vida. Así visitas la tierra y la riegas; En gran manera la enriqueces con el río de Dios' (Salmo 65:9).
Porque hay que recordar esto, que así como la hierba que se planta, o la semilla sembrada, necesita ser regada con continuas lluvias de las montañas, así nuestras gracias, implantadas en nosotros por el Espíritu de gracia, también deben ser regadas por la lluvia del cielo. 'Regas abundantemente sus surcos, arreglas sus surcos, la ablandas con lluvias, bendices sus manantiales' (Salmo 65:10). Por eso él 7794
dice que nuestras gracias crecerán. ¿Pero cómo? 'Seré como rocío para Israel: él crecerá como el lirio, y echará raíces como el Líbano. Sus ramas se extenderán, y su hermosura será como la del olivo, y su olor como el del Líbano. Los que habitan bajo su sombra volverán; revivirán como el trigo, y crecerán como la vid; su olor será como el vino del Líbano' (Oseas 14:5-7). O, como dice en otro lugar: 'El Señor te guiará continuamente, y saciará tu alma en la sequía, y engordará tus huesos; y serás como huerto regado, y como manantial de agua, cuyas aguas no faltan. '
(Isaías 58:11).
Hay, además de ésta, otra bendición que nos llega por esta agua viva, y es la bendición de la comunión. Todo el calor que tenemos en nuestra comunión, es el calor del Espíritu: cuando un grupo de santos se reúne en el nombre de Cristo, para realizar cualquier ejercicio espiritual, y sus almas son edificadas, calentadas y regocijadas en ello. , es porque esta agua, este río de agua de vida, en algunas de sus corrientes, ha desembocado en aquella asamblea (Jer 31:12,13). Entonces los cristianos son como los que beben vino en copas, alegres y contentos; porque han bebido del Espíritu y sus almas han sido refrescadas con los dulces vendavales y su fuerte vino. Esta es la fiesta de la que habla Isaías, cuando dice: 'En este monte el Señor de los ejércitos hará a todos los pueblos un banquete de manjares, un banquete de vinos con lías, de 7795
cosas gruesas llenas de tuétano, de vinos con lías bien refinados' (Isaías 25:6). Esto se llama en otro lugar "la comunión del Espíritu Santo" (2 Cor 13,14). Ahora calienta los espíritus, une los espíritus, ilumina los espíritus; revive, aprecia, vivifica, fortalece las gracias; renueva las seguridades, trae a la mente viejos consuelos, debilita las concupiscencias, envalentona y levanta un espíritu de fe, de amor, de esperanza, de oración, y hace de la Palabra una bendición, la conferencia una bendición, la meditación una bendición y el deber muy deleitable para el alma. Sin esta agua de vida, la comunión es débil, plana, fría, muerta, infructuosa, sin vida; no hay nada que se vea, se sienta, se escuche o se entienda de una manera espiritual y que acelere el corazón. Ahora bien, las ordenanzas son gravosas, los pecados fuertes, la fe débil, los corazones duros y los rostros de nuestras almas secos, como la tierra seca y reseca.
Esta bebida también nos reaviva cuando somos tentados, cuando estamos enfermos, cuando somos perseguidos, cuando estamos en la oscuridad y cuando desmayamos de sed. La vida de la religión es esta agua de vida: donde corre, donde se recibe y donde se hacen las cosas con este espíritu, allí todo está bien; la iglesia ahorrativa, el alma ahorrativa, las gracias ahorrativas, y todo está bien. Y esta indicación me pareció conveniente darla de esta preciosa agua de vida, es decir, con referencia a la cualidad operativa de la misma.
[Las otras cualidades de esta agua.]
SEGUNDO. Iré, en el siguiente lugar, al 7796.
Habla de ello, en cuanto a las otras descripciones que Juan nos da de él. Él dice que es, primero, pura; En segundo lugar, claro; Tercero, claro para una comparación: 'Y me mostró un río puro de agua de vida, claro como el cristal'.
[Primero. La pureza de esta agua.]
1. Leíste aquí que esta agua de vida es PURA, es decir, sola sin mezcla, por eso a veces se debe entender esa palabra PURA.
Como donde dice, puro, 'aceite de oliva puro' (Éxodo 27:20). 'Incienso puro' (Éxodo 30:34). 'Oro puro' (Éxodo 25:11,17). 'Sangre pura de la uva' (Deuteronomio 32:14), y cosas similares. Entonces, cuando dice: "Me mostró un río puro de agua de vida", es como si hubiera dicho que me mostró un río de agua que era toda vida, toda vida, y no tenía nada más que vida. No había muerte, ni falta de vida, ni monotonía en ello; o, como dice poco después, "y no habrá más maldición". Un río puro. No hay ni siquiera rencor o un fragmento de discurso de reproche en él. No hay en él nada más que corazón, nada más que amor, nada más que gracia, nada más que vida. 'Los dones y el llamado de Dios son sin arrepentimiento'
(Romanos 11:29).
2. PURO a veces se opone a espectáculo o apariencia; como cuando dice: "las estrellas no son puras" (Job 25:5). Es decir, no es así sin mezcla de oscuridad, como parecen ser: así nuevamente, 'Si fueras puro y recto'
(Job 8:6): es decir, como pareces ser, o 7797
como quieres que creamos que eres.
Ahora, tomemos puro en este sentido aquí, y entonces el significado es, es gracia sin engaño, sin engaño; su espectáculo y su sustancia son los mismos; no tiene nada más que sustancia; de hecho es lo que parece ser en masa; es un río en espectáculo y un río de hecho. Proviene de Dios y de su trono en apariencia, y en realidad proviene de su mismo corazón.
El gran temor de los tentados es que no hay tanta gracia en Dios y que Él no está tan libre de ella como algunas Escrituras parecen importar. Pero esta palabra PURO se dirige contra tales objeciones y objetores, para destruir sus dudas y aliviar sus almas. No hay fraude, ni engaño, ni fábula en el negocio; porque aunque Dios se complace en presentarnos su gracia bajo la noción de un río, no es para engañar nuestras fantasías con ello; pero para darnos una pequeña ilustración de las extraordinarias riquezas de su gracia, que en cantidad supera a los ríos más grandes, como la montaña más poderosa supera al menor huevo o átomo de hormiga del mundo.
3. Pero, nuevamente, esta palabra PURO se opone a lo que es dañino y destructivo: 'Yo soy puro de la sangre de todos los hombres'.
es decir, a nadie he hecho daño (Hechos 20:26). 'La sabiduría que es de lo alto es ante todo pura', no es dañina (Santiago 3:17). ¿Los tenéis por puros con las balanzas malvadas? ¿Cómo puede ser eso? 7798
ser, ya que son hirientes? (Miqueas 6:11).
Ahora tomemos PURA en este sentido aquí, y luego insinúa que la gracia de Dios, y la doctrina de la gracia, no es algo dañino. No es un vino de naturaleza embriagadora. Si un hombre se sacia de ella, no le hará ningún daño (Efesios 5:18). Las mejores cosas que hay en este mundo son de alguna manera hirientes. La miel es dañina (Proverbios 25:16,27). El vino es perjudicial (Proverbios 20:1). La plata y el oro son perjudiciales, pero la gracia no es perjudicial (1 Tim 6:10). El hombre nunca ha sufrido daño alguno por el disfrute y la plenitud de la gracia de Dios. Aquí no hay miedo al exceso ni al exceso. La gracia no hace a ningún hombre orgulloso, a ningún hombre licencioso, a ningún hombre altivo, a ningún hombre descuidado o negligente en cuanto al deber que le incumbe, ya sea de Dios o del hombre: no, la gracia mantiene al hombre abatido ante sus propios ojos, humilde, egoísta. -Negativo, arrepentido, vigilante, gustoso en las cosas buenas, caritativo, y lo hace bondadoso y afectuoso con los hermanos, compasivo y cortés con todos los hombres.
Es cierto que hay hombres en el mundo que abusan de la gracia de Dios, y se dice que algunos la convierten en desenfreno y lascivia (Judas 4). Pero esto no se debe a que la gracia tenga tal tendencia, ni a que produzca tal efecto; pero debido a que tales hombres están vacíos de gracia y sólo han hecho lo que la muerte y el infierno han hecho con la sabiduría, 'oyeron su fama con sus oídos' (Job 28:22). Es peligroso para un hombre tener nociones de la gracia, mientras su corazón está vacío de 7799
el espíritu y los santos principios de la gracia; porque un hombre así no puede hacer otra cosa que abusar de la gracia de Dios. ¡Ay, qué se puede esperar de aquel que no tiene nada en él que le enseñe a manejar ese conocimiento de la gracia que tiene, excepto su carne, sus concupiscencias y sus pasiones concupiscentes? ¿Pueden estos enseñarle a gestionar bien sus conocimientos?
¿No lo someterán más bien a todos los trucos, evasiones, consecuencias y conclusiones irreligiosas que sirvan para apreciar el pecado?
Lo que Judas hizo con Cristo, eso un hombre sin gracia lo hará con gracia, incluso convertirlo en caballo al acecho de sus designios carnales y viles; y en lugar de fracasar, traicionarlo a él y a su profesión a los mayores enemigos que tiene en el mundo.
Y aquí puedo decir que, aunque la gracia es pura y no dañina en absoluto, alguien completamente carnal, pecador y sin gracia, en lo que respecta a su doctrina, por la fuerza de sus concupiscencias que la alteran, inevitablemente lo hará. llevarse a sí mismo a la ruina más alta con ello. Un hombre incauto puede destruirse a sí mismo con las mejores cosas, no porque en ellas exista una aptitud para destruir, sino por el abuso y el mal uso de ellas. Algunos conocen el camino de la vida, el agua de la vida, mediante un conocimiento desnudo y únicamente especulativo; y hubiera sido mejor para tales no haber sabido, que saber y apartarse de lo que saben; que saber, y subordinan el conocimiento a sus concupiscencias (2 Pedro 2:20-22). Algunos reciben la lluvia de Dios y los excrementos de sus nubes, porque continuamente se sientan bajo los medios de su 7800
gracia. ¡Pero Ay! lo reciben como las piedras reciben la lluvia, o como los muladares reciben la lluvia; O permanecen quietos como piedras duras, o no devuelven nada al cielo por su misericordia, sino como lo hacen los muladares, una compañía de humos apestosos. Éstos son los que beben la lluvia que a menudo cae sobre ellos, y que en lugar de producir hierbas adecuadas para el cultivador, producen cardos y espinas; y éstos son los que están próximos a la maldición, cuyo fin es ser quemados (Heb 6:7,8).
Por esta palabra PURO entiendo a veces el bien supremo, el bien supremo. Hay muchas cosas que se pueden llamar buenas, pero ninguna de ellas es buena como la gracia es buena. En verdad, todas las cosas son puras, es decir, todas las criaturas en sí mismas son buenas y útiles para el hombre, pero no son tan buenas como la gracia (Rom 14,20; Gn 1,31). 'Hay generación pura', que es buena a sus propios ojos (Proverbios 30:12). Hay hombres buenos, buenas conciencias, buenas obras, buenos días, buenos ángeles, etc., pero ninguno tan bueno como la gracia, porque es la gracia la que los ha hecho así. La gracia, esta agua de vida, es, pues, buena, superlativamente buena, buena en sumo grado, porque hace buenas todas las cosas y las conserva buenas. Y sea lo que sea que esta agua de vida no se lave, es tierra y entregada a la maldición, como lo insinúa el profeta cuando dice: 'Pero sus fangosos y sus pantanos no serán sanados; serán salados” (Eze 47:1).
7801  

¿Pero quién entiende esto, quién lo cree? Su bondad se mantiene alejada de las aves del cielo. Los hombres, la mayoría de los hombres, ignoran sus bondades y no se interesan en investigar sobre el disfrute de esta pura y buena agua de vida. La razón es que, aunque es bueno en sí mismo, bueno en grado sumo y lo que hace que todas las cosas sean buenas, no es un bien que se adapte al apetito carnal. Hay bien; y hay bien adecuado. Ahora bien, el bien adecuado puede ser de dos clases: o el espiritual, o el temporal. Lo que es espiritual, sólo lo desean los que son espirituales; porque el bien temporal satisfará la mente carnal. Ahora bien, la gracia es un bien espiritual; este río de gracia es la bondad del bien espiritual. Es la vida original de toda la gracia en nuestras almas. No es de extrañar, entonces, que sea tan poco establecido por aquellos que tienen una mentalidad carnal. Al caballo servirán, y el lodo a la cerda; así las cosas de esta vida convienen mejor a los hombres de este mundo; porque su apetito es grosero y carnal, y no saborean las cosas que son del Espíritu de Dios. 'El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios', las cosas que son de este río de Dios; "Porque para él son locura; ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor 2,14).
Este es el río de ACEITE del que habla el profeta, el río de ESPÍRITU. Si fuera un río de oro y plata, en sus orillas habría pesca antigua. Pero es un río que corre 'como aceite, dice Jehová el Señor' (Eze 32:14). Esta roca nos derrama 'ríos de petróleo'
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(Job 29:6)--'aceite fresco' (Sal 92:10)--'aceite blando' (Sal 55:21)--'aceite de alegría' (Isa 61:3)-
-'el aceite de alegría' (Salmo 45:7)--aceite para ungir la cabeza (Eclesiastés 9:8)--aceite para hacer brillar el rostro (Salmo 104:15)--aceite con el cual serás hecho capaz de honrar tanto a Dios como al hombre en buena medida, como te conviene (Jueces 9:9).
Podría haberme extendido sobre este tema y haberles mostrado muchos más detalles en los que este término de pura podría servir para una mejor exposición de la excelencia de esta agua de vida, pero no continuaré más con esto, sino que llegaré a eso. que queda.
[Segundo. La claridad de esta agua de vida.]
Así como se dice que este río de agua de vida es puro, así se dice que es CLARO. 'Me mostró un río puro de agua de vida, claro.' Este término también tiene su significado particular y, por lo tanto, debe prestarse atención.
1. CLARO se opone a oscuro; por eso se dice que algunos son 'claros como el sol'
(Cantares 6:10). Y nuevamente, 'la luz no será clara ni oscura' (Zacarías 14:6). En ambos lugares, claro debe considerarse luz, luz del día, luz del sol; porque, en verdad, nunca es de día ni de sol para el alma, hasta que las corrientes de este río de agua de vida llegan deslizándose a nuestras puertas, a nuestras casas, a nuestros corazones.
Por eso el comienzo de la conversión se llama iluminación (Heb 10:32). Sí, la llegada del 7803
Este río de agua de vida para nosotros es llamado la aurora de lo alto, por la entrañable misericordia de nuestro Dios (Lucas 1:78). También se le llama la aurora del día (2 Pedro 1:19).
Y por eso, nuevamente, se dice que estos hombres a quienes no llega este río de agua de vida, son tinieblas, tinieblas. "Antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor" (Efesios 5:8). Por tanto, esta agua es como la miel de Jonatán; tiene la facultad de abrir los ojos, de hacer ver una gran luz a los que están sentados en tinieblas (1 Sam 14:27; Mateo 4:16). La luz del conocimiento de la gloria de Dios en la fe de Jesucristo; 'Dios, que mandó que de las tinieblas brillara la luz, ha resplandecido en nuestros corazones para dar la luz'; el Espíritu que ilumina y da la luz, 'del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo' (2 Cor 4,6). Este río arroja rayos por donde pasa, como los rayos del sol; brilla, arroja rayos de gloria a quienes de él beben. Las corrientes de esta gracia fueron las que alcanzaron a Saulo cuando iba a Damasco; eran las aguas de este diluvio que lo rodeaban.
Y si queréis creerle, él dice que esta luz del cielo era una luz grande, una luz más brillante que el sol, una luz que por su gloria oscureció para él todas las cosas que hay en el mundo (Hechos 9: 3, 22:6, 26:13).
2. CLARO se opone a lo que no agrada. Porque ser claro es ser agradable. De ahí que se diga: "verdaderamente la luz es 7804
dulce y agradable es a los ojos contemplar el sol” (Eclesiastés 11:7). Leí sobre ríos que parecían rojos como sangre, que apestaban como sangre de muerto, pero este no es tal río (Éxodo 7:19,20; 2 Reyes 3:22,23). Leí sobre ríos cuyos arroyos son como arroyos de azufre, arroyos de fuego, arroyos de brea ardiente, pero éste no es ninguno de ellos (Isaías 30:27-33; David 7:9-11; Isaías 34:9). 'Hay un río' además de todo esto, claro y agradable,
'cuyos arroyos alegrarán la ciudad de Dios' (Salmo 46:4).
Están las aguas en las que a las palomas les encanta sentarse, porque en la claridad de estos arroyos pueden verse hermosas, como en un espejo (Cant 5,12).
Éstos son los arroyos donde las palomas se lavan los ojos, y en los que se consuelan y se contentan mucho. Estas corrientes son más bien, como dije, un espejo; su claridad nos presenta la oportunidad de ver nuestras propias características. Como en las hermosas aguas un hombre puede ver el cuerpo del sol, la luna, las estrellas y el mismo cuerpo del cielo; para que el que esté a la orilla de este río, y se lave los ojos con esta agua, pueda ver al Hijo de Dios, las estrellas de Dios, la gloria de Dios y la morada que Dios ha preparado para su pueblo.
¿Y no son estas vistas agradables? ¿No es esta agua excelente? ¿No tiene este río agradables arroyos?
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3. CLEAR se opone al agua sucia y al barro. Leí acerca de algunas aguas que están contaminadas con pies de bestias y con pies de hombres, sí, y también de aguas profundas. Sí, dice Dios a algunos, 'habéis bebido de las aguas profundas' y habéis ensuciado 'el resto con vuestros pies'; y otra vez: 'En cuanto a mis ovejas, comen lo que habéis hollado con vuestros pies, y beben lo que habéis contaminado con vuestros pies' (Eze 34:18,19). Estas aguas son doctrinas contenidas en el texto, enturbiadas y sucias por las falsas glosas y opiniones guarras de juicios erróneos, de las que se ha hecho beber a las pobres ovejas. Y, en verdad, esto es bastante evidente por el mismo color y matiz de esas pobres almas; porque aunque la verdad de Dios estaba en ellos, la misma mancha de la tradición y la superstición también podía verse en sus escamas. Porque así como los peces del río reciben, por estar allí, los colores cambiantes de las aguas, así los profesantes, la doctrina que oyen y beben, se ven así. Si sus doctrinas son confusas, sus nociones también lo son; si sus doctrinas son sangrientas, sus nociones y temperamentos son sangrientos; pero si sus doctrinas son claras, también lo son sus nociones, porque su doctrina les ha dado una comprensión clara de las cosas.[15]
Ahora, aquí tenemos un río de agua de vida que es clara, clara, sin suciedad ni barro.
claro sin las invenciones humanas y las concepciones turbias de juicios no santificados ni instruidos; sí, aquí tienes un río cuyos arroyos están abiertos a todos en la iglesia, 7806
de modo que no necesitan de esos instrumentos de transporte que son inmundos y que hacen que el agua apeste, si la reciben, para llevársela a los que la necesitan.
4. Por claro entendemos a veces purgación; o que una cosa se ha purificado, o está purgada de aquellas tierras e imputaciones de mal de que a veces se le ha acusado.
'Entonces quedarás libre de este mi juramento'; o, '¿Cómo podemos limpiarnos?' (Génesis 24:8-14, 44:16). Algo de este sentido puede estar en el texto; porque si los hombres no temen acusar a Dios de necedad, lo cual se insinúa con 'para que seas claro cuando juzgas' (Sal. 51:4), ¿pensarás que tendrán miedo de imputar mal a su Palabra y gracia? y Espíritu?
No, en verdad; son lo suficientemente audaces en este trabajo.
Es más, incluso desde la fundación del mundo, los hombres han calumniado e imputado cosas erróneas a la bendita gracia del evangelio. Pero no hay que mirar tan atrás. Pablo fue uno de los conductos por los cuales Dios transmitió esta gracia al mundo; y ¿qué fue tenido por hacer esto, sino 'un tipo pestilente y promotor de sedición en todo el mundo' (Hechos 24:5,6)? Pero, he aquí, ninguna imputación puede adherirse a la gracia de Dios, no durar mucho tiempo; porque eso, como la miel, se purgará de la inmundicia que se le ponga, y de todas las malas imputaciones de los manantiales de los hombres malvados, y los ríos son de una cualidad autopurgante. Ahora, aquí tenemos que ver con un río, un río de agua de vida; pero un río más calumniado que nunca Naamán el sirio calumnió las aguas 7807
de Israel al preferir los de Abana y Pharpar, ríos de Damasco, más allá de ellos (2
Reyes 5:10-12). Pero he aquí que ahora, por fin, cuando todo el mundo ha hecho lo que ha podido y ha lanzado sobre él todos los reproches y calumnias que ha podido, es un río puro y claro. Se ha purificado ante reyes – se ha purificado ante príncipes y jueces, y ante todos los naamanes del mundo; sigue siendo un río, un río de agua de vida, un río de agua de vida CLARO.
5. Por claridad entendemos a veces la pureza manifiesta, o la inocencia y la bondad dadas a conocer. 'En todo os habéis aprobado para ser CLAROS en este asunto' (2 Cor 7:11). Es decir, lo has hecho aparecer, y estás firme en tu justificación, y estás dispuesto a ser buscado y sondeado hasta el fondo por aquellos que desean emprender ese trabajo. Así este río de agua de vida en la fuente, y en sus arroyos, se ofrecen a la consideración y conciencia de todos los hombres. Con este fin, ¿cuántas veces Dios, la cabecera de este río, y aquel de cuyo trono procede, llama a los hombres a desafiarlo, si pueden, con cualquier maldad o fechoría hacia ellos, ya sea por presencia o por doctrina; por eso dice: 'Hacedme recordar; supliquemos juntos; declara,' si puedes,
'para que seas justificado', y lo condené (Isaías 43:26). Así también: '¿Qué maldad encontraron en mí vuestros padres, que se alejaron de mí, anduvieron tras la vanidad y se hicieron vanos?' (Jeremías 2:5). entonces 7808
Cristo: '¿Quién de vosotros me convence de pecado?'
(Juan 8:46). Y 'Si he hablado mal, dad testimonio del mal' (Juan 18:23). Entonces Pablo: Nosotros
'han renunciado a las cosas ocultas y deshonestas, no andando con astucia, ni manejando con engaño la Palabra de Dios; sino por la manifestación de la verdad recomendándonos a la conciencia de todo hombre delante de Dios' (2
Corintios 4:2). Todas estas frases deben aplicarse principalmente a la doctrina, y por lo tanto son, por así decirlo, una oferta para cualquiera, si puede, de encontrar una mota, una mancha, una arruga o cualquier cosa similar en este río de agua. de vida.
Algunos hombres huyen de él como de un oso; y algunos tienen miedo de beberlo, por miedo a que les resulte venenoso. Algunos, además, no se atreven a tomarlo porque no está mezclado, y como ellos, pobres almas, se imaginan, calificados y hechos dientes por un poco de lo que se llama sabiduría de este mundo. Así uno se descascarilla, otro se encoge y otro no quiere nada de Dios.
Mientras tanto, quien quiera mirar este río lo encontrará inofensivo y claro; sí, ofreciéndose a las conciencias de todos los hombres para probar si no es el único bien principal, las únicas aguas necesarias, las únicas provechosas para la salud del alma, de todas las cosas que hay en el mundo, y como limpio de maldad como el sol de manchas.
[Tercero. Este río es claro hasta la comparación más perfecta.]
Así como Juan vio este río puro y claro, así 7809
Lo vi claro ante una comparación. Claro hasta la mejor de las comparaciones, claro como el cristal. El cristal es una piedra muy clara, tan clara como el cristal más claro, si no más claro; uno puede ver hasta dentro de él, sí, a través de él; no tiene esas manchas, rayas y manchas que se encuentran en otras piedras preciosas. Por lo tanto, cuando dice que este río es claro como el cristal, es como si Dios dijera: Mirad, pecadores, mirad el fondo de estos mis arroyos cristalinos. He oído hablar de algunos mares que son tan puros y claros que un hombre puede ver el fondo aunque tengan cuarenta pies de profundidad. Sé que este río de agua de vida es un río profundo; pero aunque se dice que es profundo, no se dice que no veamos el fondo. De hecho, en cuanto a su amplitud, se dice que es tal que no se puede pasar por alto; pero digo, en ninguna parte se dice que no podamos ver hasta el fondo; es más, la comparación implica que un hombre con buenos ojos puede ver hasta el fondo. Es claro, tan claro como el cristal. Entonces, miraremos un poco hacia el fondo y veremos, a través de estas corrientes cristalinas, lo que hay en el fondo de todo.
1. Entonces el fondo de todo es: 'Para que seamos salvos' (Juan 5:34). 'Estas cosas digo'
dice Cristo, 'para que seáis salvos'; y, nuevamente, 'He venido para que tengáis vida, y para que la tengáis en abundancia'.
(Juan 10:10). Este es el fondo de este gran río de agua de vida, y de su procedencia del trono de Dios y del Cordero: es para que seamos salvos; es para que podamos vivir. ¡Qué buen trasero hay aquí! que sonido 7810
¡El fondo está aquí! Pero pocos ríos profundos tienen un buen fondo. El barro se encuentra en el fondo de la mayoría de las aguas del mundo; incluso el mar mismo, cuando trabaja, arroja lodo y suciedad, y también lo hacen los corazones de los pecadores; pero el fondo de esta gracia de Dios, y del Espíritu y Palabra de ella, es que podamos ser salvos, en consecuencia un muy buen fondo.
2. Como el fondo de todo es, 'para que seamos salvos', para que seamos salvos por gracia, y este es un fondo cada vez más sonoro. Nuestra salvación podría haber recaído sobre un fondo más difícil que éste. Podría haber sido colocado en nuestras obras. Dios podría haberlo puesto allí y haber sido justo, o podría habernos dejado que lo pusiéramos donde quisiéramos; y luego, sin duda, lo habíamos dejado allí, y así no habíamos hecho más que un fondo fangoso para poder volver a la vida. Pero ahora, este río de agua de vida, tiene mejor fondo; el agua de la vida es clara como el cristal, mira hacia el fondo y verás, somos 'justificados gratuitamente por su gracia' (Romanos 3:24). 'Por gracia sois salvos'
ahí está el fondo (Efesios 2:5,8).
Ahora bien, la gracia, como os he mostrado, es un fondo firme sobre el que apoyarnos; es por gracia que la vida sea segura (Romanos 4:16). Seguramente David no estaba aquí, o seguramente este no era el río del que hablaba cuando dijo: 'Me hundo en lodo profundo, donde no puedo sostenerme; he llegado a aguas profundas, donde me inundan corrientes. Líbrame del cieno, y no me dejes hundirme'
(Salmo 69:2,14). Digo, para estar seguro de que esto podría 7811
no sea el río. No, David ahora se había apartado del camino, había caído en algún pozo, o en algún agujero sucio y fangoso; porque en cuanto a este río tiene buen fondo, fondo de salvación por gracia, y no es necesario que el hombre grite cuando está aquí que se hunde, o que corre peligro de ahogarse en lodo o cieno.
3. El fondo de todo es, como dije, que seamos salvos, salvos por gracia, y agregaré, 'mediante la redención que es en Cristo'. Esto es cada vez mejor. Leemos que, cuando Israel pasó el Jordán, los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se posaron en tierra firme en el fondo, y que levantaron grandes piedras como memorial de ello (Josué 3:17, 4:1-3). ). Pero, ¿tenía el Jordán un fondo tan bueno como el de este bendito río de agua de vida, o las piedras que Israel sacó de allí eran como esta 'piedra probada', este 'cimiento seguro'? (Isaías 28:16). ¡Oh trono! este río sale del trono, y somos salvos por gracia mediante la redención que es en él. Leemos que hay una ciudad que tiene cimientos; una es la gracia, otra Cristo, y otra la verdad de todos los profetas y apóstoles, en cuanto a su verdadera doctrina, etc. (Hebreos 11:10). Y nuevamente, todo esto es el fondo mismo de este hermoso río de agua de vida (Efesios 2:19,20).
4. Otra cosa hay que ver en el fondo de este río santo, y es la gloria de Dios; somos salvos, salvos por gracia, salvos por gracia a través de la redención que es 7812
en Cristo para alabanza y gloria de Dios. Y qué buen trasero hay aquí. La gracia no fallará, Cristo ha sido suficientemente probado y Dios no perderá su gloria. Por tanto, los que beban de este río, sin duda serán salvos; a saber, los que beben de él tienen un apetito espiritual. Y hasta aquí la explicación del texto.
[LA APLICACIÓN DEL TODO.]
Ahora vengo a hacer algún uso del conjunto.
Sabéis que nuestro discurso ha sido en este momento sobre el agua de la vida, sobre su cantidad, manantial y calidad; y os he mostrado que su naturaleza es excelente, su cantidad abundante, su resorte glorioso y su calidad singularmente buena.
PRIMERO. Que esto sea, entonces, en primer lugar, una provocación para que seamos más libres en el uso de esta agua. Hay muchos hoy en día que están por inventar aguas, para beber por la salud del cuerpo; y para atraer a los que no pueden comprar, alabarán sus aguas más allá de su valor. Sí, y si ayudan a una persona entre cien, hacen como si pudieran curar a todas. Bueno, aquí tenéis al gran Médico mismo, con su agua, y la llama agua de vida, agua de vida para el alma: esta agua es probatum est.[17] Ha sido probado innumerables veces; nunca falla sino donde no se toma (Hechos 26:18; Isaías 5:4,5). Ninguna enfermedad viene 7813
está mal; cura la ceguera, la muerte, la sordera y la mudez. Hace hablar "los labios de los que duermen" (Cant 7,9).
Esta es el AGUA BENDITA verdadera[18], toda otra es falsa: ahuyentará demonios y espíritus; curará encantamientos y brujerías; sanará a los locos y lunáticos (Gálatas 3:1-3; Marcos 16:17,18). Curará la melancolía más desesperada; disolverá las dudas y desconfianzas, aunque se hayan endurecido como una piedra en el corazón (Eze 36:26). Te hará hablar bien (Col 4:6). Te hará tener el alma blanca, y eso es mejor que tener la piel blanca (Eze 36:25,26). Te hará saber bien; te hará desechar todas las comidas nocivas (Isaías 30:22). Esto engendrará en ti un buen apetito por el bien; eliminará las obstrucciones en el estómago y el hígado. Hará que lo que recibáis del pan de Dios se convierta en buen alimento y en buena sangre. En una palabra, preserva la vida (Juan 4:14). Los que tomen esta agua vivirán más que el viejo Matusalén, y sin embargo vivió mucho tiempo (Génesis 5:27).
Por tanto, permítanme continuar mi exhortación a ustedes. Sed más libres en el uso de esta agua; es el agua más saludable del mundo; puedes tomarlo a la hora tercera, sexta, novena o undécima, pero lo mejor es tomarlo en la mañana de tu edad (Mateo 20:3-6). Porque entonces las enfermedades no tienen tanta prevalencia como cuando son de larga duración, por lo que 7814
serán eliminados con mucha más facilidad; además, aquellos que así lo hagan recibirán vida eterna y el consuelo de ella en el momento oportuno; y eso, ya sabes, es una doble vida para uno (Eclesiastés 11:1-4).
Esta agua purga suavemente y, sin embargo, de manera más eficaz que cualquier otra. Es cierto que donde los malos humores son más duros y groseros, se mostrará más eficaz, porque no hay enfermedad que pueda ser demasiado dura para él. Como decimos, arrojará la casa por las ventanas; pero nos librará de la plaga de esas infecciones más mortales que de otra manera seguramente nos harán dormir en la muerte y nos llevarán, con la multitud, al infierno. Pero no hará ningún daño; sólo interrumpe nuestro sueño seguro y nos lleva a una comprensión más rápida de la plaga de nuestro corazón y de nuestra carne. Como dije antes, provocará el apetito, pero sólo nos hará anhelar lo que es saludable. Si alguien me pregunta por qué alegorizo así, respondo que el texto me lleva a ello.
SEGUNDO. Te aconsejo, pues, que a continuación te consigas una morada junto a estas aguas. 'El amado del Señor habitará seguro junto a él, y el Señor lo cubrirá todo el día' (Deuteronomio 33:12). Si preguntas dónde está esa morada, te respondo: en la ciudad de Dios, en y entre los tabernáculos del Altísimo. Este río sale del trono para regar la ciudad de Dios; y con ese fin se dice que corre 'por en medio de su calle' (Apocalipsis 22:2). Si queréis preguntar, 7815
pregunta, vuelve, ven. 'También la descendencia de sus siervos la heredará, y los que aman su nombre habitarán en ella' (Salmo 69:36). Consíguete morada en Jerusalén, en medio de Jerusalén, y entonces te sentarás junto a este río.
En la antigüedad, los antiguos vivían junto a los ríos; sí, leemos de Aroer que estaba a la orilla del río Arnón (Josué 13:9). Balaam también tenía su morada en su ciudad Petor, "junto al río de la tierra de los hijos de su pueblo" (Números 22:5). ¡Oh! a la orilla del río se encuentra la vivienda más placentera del mundo; y de todos los ríos, el río del agua de la vida es el mejor. Los que allí habitan 'no tendrán hambre ni sed; ni el calor ni el sol los herirá; porque el que de ellos tiene misericordia los guiará, por las fuentes de las aguas los guiará” (Isaías 49:10). Los árboles plantados junto a los ríos, y que junto a los ríos extienden sus raíces, son los árboles florecientes, que dan su fruto en su tiempo (Sal 1:3; Jer 17:8). Y la promesa es que los hombres que establezcan su morada junto a este río de agua de vida, serán fructíferos como tales árboles.
Si eres cristiano, tienes más que un llamado y una ocasión ordinarios para permanecer en estas aguas; Tus cosas no crecerán sino por estas aguas. Las malas hierbas y las excelencias de la mayoría de los hombres que podemos encontrar en el desierto árido, crecen debajo de cada seto; pero lo tuyo es el jardín, y por eso las cosas escogidas, y no 7816
prosperar sin mucha agua, no, sin el agua del río de Dios. Habitad, pues, aquí; para que tu alma sea como huerto regado (Jer 31:12; Isa 12:1-3). Y cuando veas cómo los que se resisten a morir[19] hacen provisiones en Tunbridge, Epsom, Bath y otros lugares, y qué casas consiguen para tener su morada junto a esas aguas, entonces consideras tu enfermedad espiritual, y cómo nada puede curarte excepto esta bendita agua de vida; Ten también muchos deseos de tener morada en Jerusalén, para estar siempre cerca de estas aguas. Sé también frecuente en regar tus plantas con estas aguas.
Me refiero a las benditas gracias de Dios en tu alma; entonces crecerás, conservarás tu verdor y demostrarás que eres un verdadero discípulo. Y en esto es glorificado Dios y tu Padre, en que lleves mucho fruto (Juan 15:8).
TERCERO. Mi tercera palabra es: bendito sea Dios por proporcionar al hombre tales aguas. Sólo éstos pueden hacernos vivir; todos los demás salen del Mar Muerto y matan; No hay más agua viva que ésta.
Yo digo, muestra tu aceptación con acción de gracias; Si no vamos a recibir nuestro pan y queso sino con acción de gracias, ¡cómo vamos a bendecir a Dios por este don indescriptible! (2 Co 9:15). Esta es la vida del alma, vida contra el pecado, vida contra el pecado, vida contra la maldición, vida contra la maldición, vida más allá del infierno, más allá del desierto, más allá del pensamiento, más allá de los deseos. Vida agradable, vida provechosa, vida eterna.
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¡Oh hermanos míos, bendecid a Dios! que hace el bien y nos da tal lluvia, llenando de alimento y de alegría nuestro corazón.[20] Cuando Moisés tomaba el corazón de Israel, y tomaba en mano levantar sus espíritus al agradecimiento, solía decirles que la tierra a la que iban a ir era una tierra que Dios cuidaba, y que estaba regada con el rocío. del cielo. Sí, 'una tierra de arroyos de agua, de fuentes y abismos que brotan de valles y colinas; una tierra que mana leche y miel, que es la gloria de todas las tierras” (Deuteronomio 8:7; Éxodo 3:8, 13:5; Levítico 20:24; Números 14:8). Pero, sin embargo, en su descripción no menciona un río de agua de vida; un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios.
Este río es la salida del corazón de Dios; la salida de sus entrañas, porque Dios es el Dios vivo. Este es su corazón y su alma.
'Sí, me gozaré con ellos para hacerles bien, y los plantaré en esta tierra ciertamente, con todo mi corazón y con toda mi alma'
(Jeremías 32:41). Digo, si alguna vez apareció el corazón y el alma de Dios, se mostró al dar esta agua de vida y el trono de donde procede. Por lo cual [existe] toda la razón del mundo, para que al recibirlo tu corazón y tu alma corran y fluyan tras él en acción de gracias. Vea cómo David lo expresa en Salmo 103:1-5, y haga lo mismo.
CUATRO. Por los caracteres que se dan de esta agua de vida, estás capacitado para juzgar cuando una noción, una doctrina, una opinión, 7818
llega a tus oídos, si es correcto, bueno y saludable, o cómo. Este río es puro, es claro, es puro y claro como el cristal.
¿Es así la doctrina que te ofrecen? ¿O es turbio y mezclado con doctrinas de hombres?
Mira, hombre, y mira si el pie de los adoradores de Bel no está allí, y si las aguas no están contaminadas por ello. El agua contaminada no es el agua de la vida, o al menos no el agua de la vida en su claridad. Por tanto, si no lo encuentras bien, sube más arriba, al manantial, porque siempre cuanto más cerca del manantial, más pura y clara es el agua.
Trae, pues, de lejos tu doctrina, si no puedes tenerla más cerca (Job 36:3).
Tu vida está en juego; la falsificación de las cosas es peligrosa; todo el que es consciente, tiene miedo de ello. Ahora bien, aquí una falsificación es sumamente peligrosa y destructiva. Por tanto, mirad cómo oís, lo que oís; porque, como dije antes de los peces, por tu color se verá en qué aguas nadas; Por tanto, mirad bien por vosotros mismos.[21]
QUINTO. ¿Esta agua de vida corre como un río, como un río ancho, lleno y profundo? Entonces nadie, aunque sus transgresiones sean tantas, no tema en absoluto, sino que habrá suficiente para salvar su alma y para ahorrar. Nada ha sido más común para muchos que dudar de la gracia de Dios; algo muy impropio de un pecador de cualquier cosa en el mundo. Quebrantar la ley es un hecho bastante repugnante; pero cuestionar la suficiencia de la gracia de Dios para salvarnos de ello es peor que el pecado, si es que puede ser peor. Por tanto, 7819
Alma desesperada, porque a ti hablo, abandona tus desconfianzas, desecha tus miedos serviles, cuelga tus dudas sobre esto en el seto; y cree que tienes una invitación suficiente para ello, un río está ante tu rostro. Y en cuanto a tu falta de bondad y de obras, no dejes que eso te intimide en modo alguno; este es un río de agua de vida, corrientes de gracia y misericordia. Hay en ello, como dije, bastante para ayudarte, porque la gracia trae todo lo que falta al alma. Por lo tanto, no tienes nada que hacer, me refiero a curar tu alma de sus dudas, temores y pensamientos desesperados, sino beber y vivir para siempre.
SEXTO. Pero, ¿qué significa todo esto para el mundo MUERTO?
-¿A aquellos que aman estar muertos? Sacuden sus vanidades como los muchachos lanzan sus llaves al aire, hasta que sus pies resbalan y ellos mismos descienden al hoyo.
Que esto sea suficiente por ahora.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1 Así como Dios nos dio la existencia, así, en su munificencia y generosidad real, nos da su rica gracia. No tenemos nada que dar a cambio excepto amor agradecido. Él nos redime del cautiverio del pecado, de la tierra y del infierno. 'Mía es toda bestia del bosque, y los animales de los mil collados: mío es el mundo, dice el Todopoderoso, con toda su plenitud.' ¡Oh gracia, qué gran deudor! otorgado gratuitamente a los pobres y necesitados.—Ed.
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2 El agua es una maldición, como en la hidropesía, pero esencial para la vida junto con nuestra comida. El aceite es valioso si se toma adecuadamente, pero un aceite irritante que consume los huesos es destructivo. Cuán terrible el caso del hombre rico cuando se le negó una gota de agua para enfriar ese fuego que había creado mientras vivía, y en el que se había sumergido irremediablemente.—Ed.
3 La confianza en una obediencia imperfecta a la santa ley de Dios, unida a una esperanza, a través de Cristo o de algún otro medio, de perdón por no haber guardado algunas partes de esa ley, es
'la doctrina del mundo' y de los demonios. Es un refugio de mentiras, que la muerte barrerá con temor. Debemos confiar totalmente en Cristo, o pereceremos.—Ed.
4 Aquae Vitae era un agua cordial muy conocida en la época de Bunyan y muy utilizada para preparar medicamentos, pero ahora casi olvidada. Se destilaba de cerveza elaborada, fuertemente lupulada y bien fermentada. Los franceses tienen un licor embriagador llamado eau de vie; esto se destila de los desechos de las uvas después de elaborar el vino.—Ed.
5 Aunque toda la humanidad está fatalmente enferma, sólo la sienten los que están cansados del pecado; ésta es la obra de la ley, y cuando se lleva a cabo, entonces viene el nuevo nacimiento y la salvación por la eficacia de esta agua de vida.—Ed.
6 UN RÍO inagotable, para suministrar las alegrías puras y sin mezcla del cielo a todas las miríadas 7821
de almas felices y glorificadas, y aplicadas por el Espíritu de gracia para saciar la sed del alma en la tierra. Esta gracia es fija y permanente, 'brotando para vida eterna'.
Bendito Jesús, 'dame de esta agua, para que nunca más tenga sed'.-Ed.
7 Esta agua de vida es tan esencial para la mentalidad espiritual del alma como el agua natural lo es para la vida de un pez. La gracia de Dios es el elemento en el que sólo el alma renovada puede vivir y disfrutar un poco de ese cielo al que, como un océano de bienaventuranza, este río la lleva.—Ed.
8 Los que están satisfechos con el mundo y sus disfrutes, y no buscan la felicidad en el favor de Dios; los que dependen del mérito de sus propias obras para una justicia; estos no tienen sed; no tienen sentido de su necesidad, y no condescenderán a venir a LA FUENTE.—Ed.
9 La lluvia es tomada del mar por trombas o en vapor; se destila maravillosamente y desciende sobre la tierra en lluvias fertilizantes que abastecen los ríos. En proporción a la lluvia o al derretimiento de la nieve, es la cantidad de agua de los ríos. A Bunyan se le enseñaron todos estos fenómenos de la naturaleza en un solo verso del inspirado volumen que cita. ¡Cuán maravilloso es ese Libro!—Ed.
10 Este es el fenómeno natural más sorprendente-7822
enon: que un río como el Támesis, recibiendo constantemente toda la inmundicia de una vasta metrópoli, que contiene más de dos millones de habitantes, lo entierra todo y, sin embargo, se purifica.—Ed.
11 Pan ligero es una alusión a Números 21:5:
"Nuestra alma aborrece este pan ligero". El maná celestial, como Cristo, es despreciado y rechazado por el hombre.—Ed.
12 Por 'el texto', en este y otros lugares, se entiende el texto de la Sagrada Escritura; no el pasaje o texto particular en el que se basa este tratado.—Ed.
13 El silencio solemne y el sonido de la trompeta tuvieron lugar en rápida sucesión cuando el medio de oración y alabanza, procedente del hombre caído, se exhibió por primera vez en el cielo. Cuando Cristo fue revelado a Juan, como el trono sobre el cual Dios recibió las oraciones de todos sus santos, se sintió en el cielo asombro, asombro y silencio durante media hora; luego vino el sonido de la trompeta con terribles acontecimientos para los que se habían negado a orar en el nombre de Cristo.—Ed.
14 Así, el Espíritu de Dios en la regeneración produce luz de las tinieblas, hace fructífero el corazón estéril, y de la confusión, la discordia y la enemistad, trae orden, armonía y tranquilidad. El hombre renovado está impulsado por nuevas esperanzas y temores; su juicio es iluminado, su voluntad rectificada y su corazón transformado; 7823
sus ojos, divinamente abiertos, ve la eternidad; tiene una esperanza llena de inmortalidad; los apetitos espirituales se excitan en su alma; sus afectos se elevan a Dios y al cielo; ¡Su alma tiene sed de Dios, del Dios vivo! Así, el Espíritu da vida a los muertos, ojos a los ciegos, habla a los mudos, pies a los cojos y la mano de la fe para asir a Cristo y alcanzar la salvación completa.--Mason.
15 Este es un excelente comentario sobre la parte del Progreso del Peregrino que describe a Christiana y su compañía al pie de la colina Dificultad. Greatheart señala el manantial en el que Christian se refrescó antes de comenzar el arduo ascenso que lo llevó, desafiando a un mundo perseguidor, a unirse a la comunidad de la iglesia, representada alegóricamente por la casa Hermosa: "Cuando Christian bebía, era claro y bueno". , pero ahora está sucio; y con los pies de algunos que no desean que aquí los peregrinos sacien su sed.' Después de redactarse la primera parte, y antes de la segunda, el Acta de Uniformidad había extendido su funesta influencia sobre Inglaterra. Para usar las palabras de Bunyan: "Las bestias romanas han corrompido la doctrina pisoteándola con sus pies y han enturbiado esta agua con su propia suciedad e inmundicia".
Ver Ciudad Santa.--Ed.
16 'Shuck', sacudir; Obsoleto como verbo, pero retenido como sustantivo para designar la cáscara de guisante, después de haber sacudido los guisantes.—Ed.
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17 Probatum est--está demostrado--un fragmento de latín comúnmente utilizado en la publicidad de recetas médicas, en la época de Bunyan.--Ed.
18 Un protestante puede tener muy poca idea de la loca superstición de los papistas con respecto al agua bendita. Las siguientes líneas, extraídas del Popish Kingdome de Barnaby Googe, arrojarán un poco de luz al respecto:
"Además, creen que sus pecados serán perdonados fácilmente, tomando agua bendita aquí, de la cual, si brilla una pequeña gota, expulsa los demonios infernales que no pueden causar mayor dolor al pecado". -4a. 1570, pág. 42. En la biblioteca del editor.--Ed.
19 El enamoramiento, más aún, la locura de la naturaleza humana, en su estado caído, se demuestra al vivir para acelerar los avances de la muerte; y cuando aparece, aterrorizados, huyen de él hacia cualquier remedio que esté a su alcance. ¡Cuán grande es el número de suicidios por intemperancia!
-Ed.
20 Los verdaderos cristianos, y sólo aquellos, están en este bendito caso; tienen la promesa de la vida que es ahora, así como de la que está por venir. Su Padre, el Todopoderoso, suple todas sus necesidades; dando gozo y paz, cuando el corazón y la carne tiemblan.—Ed.
21 En proporción al número de cristianos profesos que así obedecen el evangelio al juzgar 7825
para ellos mismos, así será la felicidad de la iglesia y la aceleración del reino de Cristo. Nadie es cristiano quien recibe su doctrina de un prelado, sacerdote o ministro, sin compararla en oración con la Palabra escrita. Oh hombre, no tomes el agua de la vida que te reparte un prójimo; ve al río por ti mismo, examínate a ti mismo reflejado en esas corrientes cristalinas. Cristo no le dice al alma cargada y agobiada por el pecado: Ve a la iglesia; sino: Venid a mí y hallad descanso. Bienaventurado el que ama el río de agua no contaminada por dispositivos, formas o ceremonias humanas; que vuela al seno abierto de su Cristo, y encuentra refugio de toda tormenta.—Ed.
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THE BARREN FIG-TREE; 

O LA DESTINO Y LA CAÍDA DE LOS SIN FRUTOS
PROFESOR:
MOSTRANDO QUE EL DÍA DE LA GRACIA PUEDE HABER PASADO
CON ÉL MUCHO ANTES DE QUE SE TERMINE SU VIDA; LOS SIGNOS POR LOS QUE TAN MISERABLES MORTALES
PUEDE SER CONOCIDO.
POR JOHN BUNYAN
'El cual, estando muerto, aún habla' (Hebreos 11:4).
Londres: Impreso para J. Robinson, en el Golden 7826
León, en el cementerio de St. Paul, 1688.
Este título tiene un amplio borde negro.
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
Este tratado solemne, escrutador y terrible fue publicado por Bunyan en 1682; pero no parece haber sido reimpreso hasta unos pocos meses después de su fallecimiento, que tan inesperadamente tuvo lugar en 1688. Aunque hemos buscado con toda la diligencia posible, no se ha descubierto ninguna copia de la primera edición; Hemos hecho uso de una excelente copia de la segunda edición, en posesión de ese minucioso bunyanita, mi amable amigo, R. B. Sherring, de Bristol. La tercera edición, de 1692, se encuentra en el Museo Británico.
A estas publicaciones póstumas se sumó, por primera vez, 'Una exhortación a la paz y la unidad', que se encontrará al final de nuestro segundo volumen. En el anuncio de ese tratado se exponen, con cierta extensión, mis razones para concluir que no fue escrito por Bunyan, aunque se insertan en todas las ediciones de sus obras completas. Esa opinión se ve ahora más plenamente confirmada por el descubrimiento de la propia lista de obras de Bunyan, publicada justo antes de su muerte, en 1688, y en la que no se inserta esa exhortación. También me complació mucho saber que llegó a la misma conclusión ese ministro bautista sumamente inteligente, el Sr. Robert Robinson. Sus razones se dan con cierta extensión y concluyen con: "es evidente que Bunyan nunca escribió este artículo". [1] Por qué lo fue, después de 7827
La muerte de Bunyan, publicada con su 'Higuera estéril', es uno de esos misterios ocultos de oscuridad y maldad que no puedo descubrir. La hermosa parábola de la que Bunyan seleccionó su texto representa un terreno cercado en el que, entre otras cosas, se había plantado una higuera. No se trataba de un recinto parecido a algunos viñedos de Francia o Alemania, dedicado exclusivamente al crecimiento de la vid, sino un jardín en el que se cultivaban frutos, como uvas, higos o granados. Fue en tal viñedo, así retirado del mundo, donde Natanael derramó su corazón en oración, cuando nuestro Señor en espíritu fue testigo, invisible, de estos ejercicios devocionales, y poco después lo recompensó con abierta aprobación (Juan 1:48). En estos lugares agradables y apartados los orientales pasan gran parte de su tiempo, bajo sus propias vides o higueras, protegidos del mundo y del calor opresivo del sol, un emblema adecuado de una iglesia de Cristo. En esta viña había una higuera, que por naturaleza destaca por su fecundidad, pero es estéril.
No se pregunta cómo llegó allí, pero se da la orden: "Córtenlo". El labrador del jardín intercede, y se intentan medios para hacerlo fructífero, pero en vano. Por fin lo cortan y lo queman. Esta viña o jardín representa una iglesia evangélica; la higuera un miembro –un profesor estéril e infructuoso. 'No importa cómo llegó allí', si no da fruto debe ser cortado y arrojado al fuego.
Para ilustrar un tema tan terrible, este tratado 7828
fue escrito, y es intensamente solemne. Dios, cuya omnisciencia penetra a través de cada disfraz, él mismo examina cada árbol del jardín, sí, cada rama. Profesor de madera y tierra, su detección es segura; Las apariencias que engañan al mundo y la iglesia no pueden engañar a Dios. 'Él estará contigo en tus frutos de la cama--tu
medianoche
frutos--tu
armario
frutos, frutos de tu familia, frutos de conversación.' Profesor, examínese solemnemente; 'en proporción a tu fecundidad será tu bienaventuranza'. 'Desnudas y abiertas son todas las cosas a sus ojos.' ¿Se puede imaginar que aquellos 'que se pintan se arrepientan alguna vez de su orgullo'? "Cuán aparentemente abnegados son algunos de estos seres reptantes". '¿No habrá otro lugar que sirva para preparar a los que van al infierno sino la iglesia, la viña de Dios?' "No es el lugar donde el hacedor de iniquidad puede esconderse de Dios ni sus pecados". Que tales sean detectados antes de que vayan al fuego.
Mientras haya disposición a buscar la gracia, todos están invitados a venir; pero cuando se abandona la salvación por Cristo, no queda otro refugio, aunque se busque con lágrimas. Lector, que el impresionante lenguaje de Bunyan cale profundamente en nuestros corazones. No necesitamos ningún ángel espléndido ni demonio espantoso que nos revelen las realidades del mundo venidero. 'Si no escuchamos a Moisés y a los profetas', como lo establece Bunyan en este tratado, 'tampoco debemos dejarnos persuadir aunque uno resucite de entre los muertos' para declarar estas solemnes verdades (Lucas 16:31).
GEO. DE POR.
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AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
Te he escrito ahora acerca de la higuera estéril, o de cómo le irá al profesante infructuoso que está en la viña de Dios. No puedo adivinar con certeza qué complexión eres; pero la parábola te dice que hay que talar el terreno escabroso. Un profesor torpe no es sólo una provocación para Dios, un obstáculo para el mundo y una mancha para la religión, sino también una trampa para su propia alma. 'Aunque su excelencia suba hasta los cielos, y su cabeza alcance las nubes, perecerá para siempre, como su propio estiércol; Los que le hayan visto dirán: ¿Dónde está? (Job 20:6,7).
Ahora "consideran un placer alborotarse durante el día". ¿Pero qué harán cuando saquen el hacha? (2 Pedro 2:13,14).
El árbol cuyo fruto se seca se considera un árbol sin fruto, un árbol dos veces muerto, uno que debe ser "arrancado de raíz" (Judas 12).
Oh tierra pesada, Dios espera fruto, Dios vendrá en busca de fruto en breve.
Mi exhortación, por tanto, es a los profesores a que miren esto, que presten atención.
La higuera estéril en el viñedo y el 7830
zarzas en el bosque, ambos están preparados para el fuego.
La profesión no es un encubrimiento para esconderse de los ojos de Dios; ni paliará la amenaza vengativa de su justicia; Él ordenará cortarlo en breve.
La iglesia y la profesión son los mejores lugares para los rectos, pero los peores del mundo para los humildes. Debe ser arrojado, como profano, del monte de Dios: arrojado, digo, sobre el muro de la viña, para que allí se seque; de allí para ser recogido y quemado. 'Más les hubiera valido no haber conocido el camino de la justicia' (2 Pedro 2:21). Y, sin embargo, si no lo hubieran hecho, habrían sido condenados; pero es mejor ir al infierno sin, que dentro o desde debajo de una profesión. Estos 'recibirán mayor condenación' (Lucas 20:47).
Si eres profesor, lee y tiembla; si eres profano, haz lo mismo. Porque si los justos apenas se salvan, ¿dónde aparecerán los impíos y los pecadores? ¡Cumber-ground, ten cuidado con el hacha! Higuera estéril, ¡cuidado con el fuego!
Pero ya no te dejaré fuera del libro.
Cristo Jesús, labrador de la viña, cuídate de ti, cava alrededor de ti y estiércol para que lleves fruto; que cuando el Señor de la viña venga con su hacha a buscar fruto, o pronuncie la sentencia 7831
de condenación en la higuera estéril, podrás escapar de ese juicio. Los escombros deben ir a la pila de leña y de allí al fuego.
Despedida.
Gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesús con sinceridad. Amén.
JUAN BUNYAN
LA HIGUERA ESTÉRIL O LA PERDÓN Y LA CAÍDA
DEL PROFESOR INFRUTO.
'CIERTO HOMBRE TENÍA PLANTADA UNA HIGUERA EN SU
VIÑEDO; Y VINO Y BUSCÓ FRUTO
EN ELLO, Y NO ENCONTRÓ NINGUNO. ENTONCES DIJO AL
LABORADOR DE SU VIÑA, HE AQUÍ ESTOS TRES
AÑOS VENGO A BUSCAR FRUTO EN LA HIGUERA, Y NO LO ENCUENTRO: CÓRTENLO; ¿POR QUÉ LO CUMBERA?
¿EL TERRENO? Y ÉL RESPONDIENDO LE DIJO: SEÑOR, DÉJALO TAMBIÉN ESTE AÑO, HASTA QUE
EXCAVAR SOBRE ÉL, Y ESTIÉRCOL: Y SI SOPORTA
FRUTA, PUES: Y SI NO, DESPUÉS DE ESO TÚ
LA CORTARÁS.' (LUCAS 13:6-9).
Al comienzo de este capítulo leemos cómo algunos de los judíos vinieron a Jesucristo para contarle la crueldad de Poncio Pilato al mezclar la sangre de los galileos con sus sacrificios. Un acto pagano y prodigioso; porque allí mostró, no sólo su malicia contra la nación judía, sino también contra su adoración y, en consecuencia, contra su Dios. Una acción, digo, no sólo pagana, sino también prodigiosa; para el Señor Jesús, parafraseando 7832
sobre este hecho suyo, enseña a los judíos que sin arrepentimiento 'todos perecerán igualmente'. 'Igualmente', eso es por la mano y la furia del imperio romano. Tampoco deberían ser más capaces de evitar el golpe que aquellos dieciocho sobre quienes cayó la torre de Siloé y los mató (Lucas 13:1-5). El cumplimiento de dicha profecía, por su dureza de corazón e impenitencia, fue en los días de Tito, hijo de Vespasiano, unos cuarenta años después de la muerte de Cristo. Entonces, digo, fueron rodeados por todos lados estos judíos y su ciudad, donde tanto ellos como ella, con asombro, fueron miserablemente derribados. Dios les dio espada y hambre, pestilencia y sangre, por su ultraje contra el Hijo de su amor. Entonces la ira "descendió sobre ellos hasta el extremo" (1 Tes 2:16).[2]
Ahora, para impedir su vieja y tonta salva, que siempre tuvieron preparada contra tales profecías y denuncias de juicio, el Señor Jesús les presenta esta parábola, en la que les muestra enfáticamente que su clamor de ser templo del Señor, y de ser hijos de Abraham, etc., y de ser la iglesia de Dios, no los defendería en ningún lugar. Como quién debería decir: Puede ser que penséis ayudaros contra esta mi profecía de vuestro total e inevitable derrocamiento, por el interés que tenéis en vuestros privilegios externos. Pero todo esto os fallará; ¿para qué crees? 'Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y vino y buscó fruto en ella, y encontró 7833
ninguno.' ¡Este es tu caso! La tierra judía es la viña de Dios; Lo sé; y también sé que sois las higueras. Pero he aquí, falta lo principal: el fruto; Por eso y en espera de ello, plantó árboles en esta viña. Ahora bien, como no se ha encontrado entre vosotros el fruto, el fruto, digo, por el cual plantó al principio esta viña, lo que resta es que en justicia os mande talar como a los que estorban la tierra, para que ¿Podrá plantar otra viña? 'Entonces dijo al labrador de su viña: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; Córtelo, ¿por qué estorba el suelo?
Éste, pues, debe ser vuestro fin, aunque estéis plantados en el jardín de Dios; por la esterilidad e infertilidad de vuestros corazones y de vuestras vidas debéis ser talados, sí, desarraigados y arrojados fuera de la viña.
En las parábolas hay dos cosas que hay que tener en cuenta y que se deben indagar a los que las leen. Primero, las metáforas utilizadas.
En segundo lugar, la doctrina o los misterios expresados bajo tales metáforas.
Las metáforas de esta parábola son: 1. Cierto hombre; 2. Un viñedo; 3. Una higuera, estéril o sin fruto; 4. Una cómoda; 5. Tres años; 6.
Cavar y estiércol, etc.
La doctrina, o misterio, expresada bajo estas palabras es para mostrarnos lo que es ser un profesor formal o infructuoso. Para, 1. Para 7834
el hombre de la parábola se refiere a Dios el Padre (Lucas 15:11). 2. Junto a la viña, su iglesia (Isaías 5:7). 3. Junto a la higuera, un profesor. 4.
Por el tocador, el Señor Jesús. 5. Por la esterilidad de la higuera, la esterilidad del profesor. 6. Por los tres años, la paciencia de Dios que por un tiempo extiende a los profesantes estériles. 7. Este llamado al labrador de la viña para que la corte, es para mostrar los clamores de justicia contra los profesantes infructuosos. 8. La intercesión del tocador es para mostrar cómo el Señor Jesús interviene y toma la cabeza del hacha de su Padre para detener, o al menos diferir, la ejecución actual de una higuera estéril. 9. El deseo del labrador de intentar hacer fructífera la higuera es para mostraros cuán poco dispuesto está a que incluso una higuera estéril sea estéril y perezca. 10.
Su indagación al respecto y su estiércol es para mostrar su disposición a aplicar la ayuda del Evangelio a este profesor estéril, si tal vez puede ser fructífero. 11. La suposición de que la higuera aún puede continuar sin fruto es para mostrar que cuando Cristo Jesús haya hecho todo, hay algunos profesantes que permanecerán estériles e infructuosos. 12. La determinación sobre este supuesto, de cortarlo por fin, es una predicción cierta de la inevitable y eterna condenación de tal profesor.
Pero desmenuce esta parábola y discurra más particularmente, aunque con toda brevedad, sobre todas sus partes.
'Cierto HOMBRE tenía plantada una higuera en su 7835
viñedo.'
El HOMBRE, os lo dije, es presentarnos a Dios Padre; por cuya semejanza se le presenta a menudo en el Nuevo Testamento.
Observen, entonces, que no es cosa nueva, si encuentran en la iglesia de Dios higueras estériles, profesantes infructuosos; así como aquí veis un árbol, un árbol infructuoso, una higuera infructuosa en la viña.[3] El fruto no se produce tan fácilmente como se hace una profesión; Es fácil para un hombre vestirse con un hermoso espectáculo en la carne, decirlo y decir: Caliéntate y llénate de lo mejor. No es difícil hacer esto con otras cosas; pero ser fructífero, llevar fruto para Dios, no es lo que hace todo árbol, ni toda higuera que está en la viña de Dios.
También esas palabras: 'Todo pámpano que en mí no da fruto, lo corta', afirman lo mismo (Juan 15:2). Hay pámpanos en Cristo, en el cuerpo místico de Cristo, que es su iglesia, su viña, que no dan fruto, por eso la mano de Dios es para quitárselos: busqué uvas, y dio uvas silvestres, o sea, ningún fruto que fuera aceptable ante Dios (Isaías 5:4). Nuevamente, 'Israel es una vid vacía, da fruto para sí mismo', ninguno para Dios; está sin fruto para Dios (Oseas 10:1). Todo esto, con muchos más, nos muestra la verdad de la observación, y que la iglesia de Dios puede estar llena de higueras infructuosas y de profesantes estériles.
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Tenía una HIGUERA.
Aunque haya en la iglesia de Dios personas estériles e infructuosas; sin embargo, como dije, en cuanto a cuidado, son como los demás árboles, incluso una higuera. No era una encina, ni un sauce, ni un espino, ni una zarza; sino una HIGUERA. 'vienen a ti como viene el pueblo' (Ezequiel 33:31). 'Se deleitan en conocer mis caminos, como nación que hizo justicia y no abandonó la ordenanza de su Dios. Me piden ordenanzas de justicia, se deleitan en acercarse a Dios', y sin embargo son profesores estériles, infructuosos e inútiles (Isaías 58:2-4). Judas también era uno de los doce, discípulo, apóstol, predicador, oficial, sí, y uno tal que ninguno de los once desconfiaba, sino que se prefería a sí mismo, clamando cada uno: '¿Soy yo? ¿Soy yo?' (Marcos 14:19). Ninguno de ellos, como leemos (Juan 6:70), desconfiaba de Judas; sin embargo, a los ojos de Cristo, él era la higuera estéril, un diablo, un profesante infructuoso. También las vírgenes insensatas salieron del mundo con las otras, tenían lámparas y luz, y fueron despertadas con las otras; sí, tuvo valentía para salir, cuando se hizo el clamor de medianoche, con el otro; y pensaron que podrían haber mirado a Cristo a la cara, cuando se sentó en el trono del juicio, con el otro; y, sin embargo, sólo higueras necias y estériles, pero profesantes infructuosos.
'Muchos', dice Cristo, 'me dirán en aquel día' esto y aquello, y también hablarán de muchas obras maravillosas; sin embargo, he aquí, encuentra 7837
nada en ellos sino frutos de injusticia (Mateo 7:22,23). Eran profesores completamente estériles e infructuosos.
Tenía una higuera PLANTADA.
Esta palabra PLANTADA también llega lejos; supone uno sacado de su suelo natural, o removido del lugar donde alguna vez creció; uno que parecía llamado, despertado; y no sólo eso, sino que a mano fuerte fue llevado del mundo a la iglesia; de la naturaleza a la gracia; del pecado a la piedad. 'Tú sacaste una vid de Egipto; tú echaste fuera las naciones y las plantaste” (Salmo 80:8). De algunos de los pámpanos de esta vid hubo profesantes infructuosos.
Se debe concluir, por lo tanto, que este profesor, que a pesar de ser infructuoso, es, en cuanto a la visión y el juicio de la iglesia, correctamente llevado allí, es decir, por la confesión de fe, de pecado y una muestra de arrepentimiento y regeneración; ¡así los falsos hermanos entran sigilosamente sin darse cuenta![4] Todas estas cosas que planteó esta palabra insinúan; sí, además, que la iglesia está satisfecha con ellos, consiente que permanezcan en el huerto y los considera sanos como los demás. Pero delante de Dios, ante los ojos de Dios, son profesantes sin gracia, higueras estériles y sin fruto.
Por tanto, una cosa es estar en la iglesia o en una profesión; y otro ser de la iglesia, y pertenecer a ese reino que es 7838
preparado para el santo, así es.
De lo contrario, 'Una vez plantada, ¿prosperará?
¿No se secará del todo cuando el viento del este la toque? Se secará en los surcos donde creció' (Eze 17:10).
Tenía una higuera plantada en SU viña.
En SU viñedo. Los hipócritas, de corazón podrido, no temen presentarse ante Dios en Sión. Por lo tanto, estas palabras nos sugieren una especie de audacia prodigiosa y una valentía endurecida. Porque qué presunción más alta, y qué intento más desesperado, que un hombre que quiere la gracia y el verdadero conocimiento de Dios, se agolpe, en esa condición, en la casa o iglesia de Dios; ¿O hacer profesión y desear que se invoque el nombre de Dios sobre él?
Porque el hombre que hace profesión de la religión de Jesucristo, ese hombre, por así decirlo, se ha puesto el nombre de Dios sobre sí mismo, y es llamado y contado ahora, cuán infructuoso sea ante Dios o los hombres, el hombre que tiene que hacer con Dios, el hombre que Dios posee y representará. Este hombre, digo, por su profesión, sugiere esto a todos los que lo conocen como tal profesor. Los hombres meramente naturales, es decir, los hombres que no tienen el arte diabólico de la hipocresía, tienen miedo de pensar en hacerlo.
'Y de los demás nadie se atrevió a unirse a ellos; pero el pueblo los engrandecía” (Hechos 5:13). Y, de hecho, desagrada a Dios. "Habéis traído", dice, "hombres incircuncisos 7839
a mi santuario' (Eze 44:7). Y otra vez,
'Cuando vengáis a presentaros ante mí, ¿quién os ha pedido esto para pisar mis atrios?' dice Dios (Isaías 1:12). Por lo tanto, no han aprendido esta audacia de nadie en el mundo visible, sólo la tomaron del diablo, porque él, y sólo él, con estos sus discípulos, intenta presentarse en la iglesia ante Dios. 'La cizaña son los hijos del malvado.' La cizaña, es decir, los hipócritas, que son la prole de Satanás, la generación de víboras, que no pueden escapar de la condenación del infierno.
TENÍA plantada una higuera en su viña.
No dice: Plantó una higuera, pero había allí una higuera; TENÍA, o encontró, una higuera plantada en su viña.
El gran Dios ahora reconocerá que la higuera estéril, o el profesor estéril, es obra suya, o un árbol que él trajo, sólo que el texto dice que tenía uno allí. Esto es muy parecido a lo que dice Mateo 15:13: "Toda planta que mi Padre celestial no plantó, será desarraigada". Aquí nuevamente hay plantas en su viña que Dios no reconocerá como de su plantación; y parece sugerir que en su viñedo hay muchos de ellos. Toda planta, o todas esas plantas o profesantes, que se introduzcan en la asamblea de los santos, o en la profesión de su religión, sin Dios y su gracia, 'serán desarraigadas'.
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'Y cuando el rey entró para ver a los invitados, vio allí a un hombre que no tenía puesto el vestido de bodas. Y él le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí, sin tener vestido de bodas? (Mateo 22:11,12). He aquí uno tan astuto y astuto que engañó a todos los invitados; entró y permaneció en la iglesia incluso hasta que el propio Rey entró a ver a los invitados; pero su astucia no le consiguió nada; no cegó los ojos del Rey; no pervirtió el juicio de los justos.
'Amigo, ¿cómo llegaste aquí?' finalmente lo alcanzó; incluso un rechazo público; El Rey lo descubrió en presencia de todos los presentes. '¿Cómo llegaste aquí?' Mi Padre no te trajo acá; Yo no te traje aquí; mi Espíritu no te trajo acá; no eres plantado por el Padre celestial. '¿Cómo llegaste aquí?' el que
'no entra por la puerta, sino que sube por otra parte; éste es ladrón y salteador' (Juan 10:1). Este texto también es completo y claro para nuestro propósito; porque este hombre no entró por la puerta, pero entró en la iglesia; entró trepando; irrumpió por las ventanas; tuvo algo de la luz y gloria del evangelio de nuestro Señor Jesucristo en su cabeza; y así, como era un desgraciado resistente, se atrevió a amontonarse entre los niños. ¿Pero cómo se resiente esto? ¿Qué dice el Rey de él? Bueno, esta es su señal: 'Lo mismo es ladrón y salteador'. Mirad aquí también, si todos ellos son propiedad como plantación de Dios que entran en su iglesia o profesión de su nombre.
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"Tenía una higuera." Tenía uno sin traje de boda, tenía un ladrón en su jardín, en su boda, en su casa. Estos subieron por otro lado. Hay muchas maneras de entrar a la iglesia de Dios, y profesar su nombre, además, y sin entrar por la puerta.
1. Existe la manera de mentir y fingir, y en esta brecha entraron los gabaonitas (Josué 9
&C).
2. A veces hay falsedad entre algunos pastores, ya sea por relaciones carnales o similares; Por este agujero se metió Tobías, el enemigo de Dios (Nehemías 13:4-9).
3. A veces hay negligencia y demasiada falta de circunspección en toda la iglesia; así entraron los incircuncisos (Eze 44:7,8).
4. A veces, además, la iglesia nunca sea tan prudente, pero estos tienen tanta ayuda del diablo que los engañan a todos y así entran. Estos son de la clase de ladrones de los que se queja Pablo: 'Falsos hermanos, que entran sin darse cuenta» (Gal 2,4). Judas también grita: "Algunos hombres entraron sigilosamente" (Judas 4). ¡Se arrastró! ¿Qué, eran tan humildes? Una humildad voluntaria, un descuido del cuerpo, sin ningún humor (Col 2,23).[5] ¡Oh!
cuán aparentemente abnegados son algunos de estos
'cosas que se arrastran', que aún se considerarán (como las conoceremos) una abominación para Israel (Levítico 11:43,44).
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Pero en una casa grande no sólo hay vasos de oro y de plata, sino también de madera y de tierra; y unos para honra y otros para deshonra (2 Tim 2:20). Con estas palabras, el apóstol parece dar por sentado que, como ha habido, todavía habrá esta clase de higueras, estos profesantes estériles en la casa, cuando todos los hombres hayan hecho lo que puedan; así como en una casa grande siempre hay vasos para deshonrar, así como también aquellos para honrar y gloria; Vasijas de madera y de tierra, así como de plata y oro. Entonces, tiene que haber profesantes de madera en el huerto de Dios, tiene que haber profesantes terrenales, terrenales en su viña; pero creo que esa es la palabra mordaz: 'y algunos para deshonrar' (Romanos 9:21,22). Esto para los romanos es terrible, pero esto parece ir más allá; eso habla pero del réprobo en general, pero esto de tal y cual en particular; eso habla de su endurecimiento, pero de la manera común, sino que se les debe permitir entrar sigilosamente en la iglesia, para prepararse allí para su lugar, su propio lugar, el lugar preparado para ellos de este tipo solamente (Hechos 1:25 ). Como dijo el Señor Jesús una vez de los fariseos: Estos
'recibirán mayor condenación' (Lucas 20:47).
Higuera estéril, profesante infructuoso, ¿has oído todas estas cosas? ¿Has considerado que esta higuera no es reconocida por Dios como suya, sino que se niega que sea de su plantación y de que la lleve a sus bodas? ¿No ves que te llaman 7843?
¿Un ladrón y salteador que ha trepado o entrado sigilosamente por otro lugar que no sea la puerta? ¿No oyes que habrá en la casa de Dios profesantes de madera y terrenales, y que ningún lugar servirá para preparar a los del infierno sino la casa, la iglesia, la viña de Dios? Higuera estéril, cristiano infructuoso, ¿no te hormiguean los oídos?
Y Él vino y buscó fruto en él.
Cuando un hombre tiene una profesión y es congregado en la iglesia y casa de Dios, la pregunta ahora no es: ¿Tiene vida, tiene principios rectos? pero, ¿tiene fruto? ÉL vino buscando fruto allí. No importa quién te trajo aquí, si Dios o el diablo, o tu propio corazón vanidoso y vanidoso; pero ¿tienes fruto? ¿Das fruto para Dios? Y, 'Todo aquel que invoca el nombre del' Señor Jesús 'Cristo, apártese de la iniquidad' (2 Tim 2:19). No dice: Y todo el que tenga la gracia, o los que tengan el Espíritu de Dios; sino: 'Cualquiera que pronuncie el nombre del' Señor Jesús
'Cristo se aparta de la iniquidad'.
¿Para qué se entrometen los hombres en la religión? ¿Por qué se llaman a sí mismos por el nombre del Señor Jesús, si no tienen la gracia de Dios, si no tienen el Espíritu de Cristo? Dios, por tanto, espera frutos. ¿Qué hacen en la viña? Déjalos trabajar o sácalos; la viña debe tener trabajadores en ella. 'Hijo, ve hoy a TRABAJAR en mi viña' (Mateo 21:28).
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Por lo tanto, la falta de gracia y la falta de Espíritu no impedirán que Dios busque fruto. 'Y vino y buscó fruto en él' (Lucas 13:6, 8:8). Requiere lo que parece tener. Cada hombre en la viña y la casa de Dios se promete a sí mismo, lo profesa a los demás, y quisiera que todos los hombres dieran por sentado que hay un principio celestial en él, ¿por qué entonces Dios no debería buscar fruto?
Por lo tanto, a aquellos que retienen el nombre de cristianos, temen a Dios, y sin embargo no tienen conciencia de producirle fruto, les dice: ¡Fuera! 'En cuanto a vosotros: Id, servid cada uno a sus ídolos, y también en adelante, si no me escucháis', etc.
(Eze 20:39). Higuera estéril, ¿oyes?
Dios espera fruto, Dios pide fruto, sí, Dios pronto vendrá buscando fruto en esta higuera estéril. Higuera estéril, o da fruto, o sale de la viña; y aun así tu caso será indeciblemente condenable. Sí, déjame agregar, si no das fruto ni te alejas, Dios quitará su nombre de tu boca (Jer 44:26). Tendrá frutos. Y digo además, si no haces ninguna de las dos cosas, Dios en justicia y rectitud todavía vendrá para dar fruto. Y será en vano que cuentes esta austeridad. Cosechará donde no sembró y recogerá donde no esparció (Mateo 25:24-26). Higuera estéril, ¿oyes?
Búsqueda. ¿Qué pasa si un hombre no tiene gracia?
7845  

Respuesta. Sí, ya que tiene una profesión.
Y vino y buscó fruto EN ELLO.
Una iglesia, entonces, y una profesión, no son lugares donde los hacedores de iniquidad puedan esconderse y pecar de Dios. Algunos de la antigüedad pensaban que porque podían clamar: '¡El templo del Señor, el templo del Señor!' que por lo tanto fueron liberados, o tuvieron dispensa para hacer las abominaciones que cometieron, como algunos en nuestros días; porque ¿quiénes, dicen, tienen derecho a las criaturas, si no los cristianos, si no los profesantes, si no los miembros de la iglesia? Y, a partir de esta conclusión, soltar las riendas de sus afectos desmesurados tras la soberbia, la ambición, la glotonería; mimándose sin miedo (Judas 12), embadurnándose con las modas de la época que provocan la lujuria; andar con el cuello estirado, los pechos desnudos, la frente rizada, los gestos lascivos, con vestidos magníficos, mezclados con oro y perlas, y vestidos costosos. No haré aquí una inspección de sus vidas, de sus carruajes en casa, de sus rincones y sus rincones secretos; pero ciertamente, las personas con ese espíritu, esos principios y esas inclinaciones no tienen más que ramas vacías, ramas que carecen del fruto que Dios espera y que Dios descenderá a buscar.
Higuera estéril, no estás autorizada por tu profesión, ni por el Señor de la viña, para llevar estos racimos de Gomorra; ni la viña, ni tu estar abarrotado 7846
allí entre los árboles, te resguardarás de la vista del ojo de Dios. Muchos hacen de la religión su manto y de Cristo su caballo de caza, y por ese medio se cubren y ocultan de los hombres su propia maldad; pero Dios ve sus corazones, tiene su huella en los talones de sus pies y reflexiona sobre todos sus pasos; y al final, cuando se descubra que su iniquidad es odiosa, los herirá con dureza de corazón y los dejará, o los despertará para que den fruto. Fruto busca, busca y espera, ¡higuera estéril!
¡Pero que! ¡Ven a la presencia de Dios para pecar! ¡Qué! ¡Ven a la presencia de Dios para ocultar tu pecado! ¡Ay, hombre! la iglesia es el jardín de Dios, y Cristo Jesús es el gran Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión. ¡Qué! ¡Entrad en la casa que lleva mi nombre! ¡al lugar donde habita mi honor! (Salmo 26:8). ¡Donde están continuamente mis ojos y mi corazón! (1 Reyes 9:3). ¡Qué! ¡Ven allí a pecar, a ocultar tu pecado, a encubrir tu pecado! Sus plantas son un huerto de frutos agradables (Cant 4,13). Y cada vez que entra en su jardín, es para ver los frutos del valle, y para 'ver si la vid floreció y los granados brotaron'.
Sí, dijo, vino a buscar fruto en esta higuera. La iglesia es el lugar del deleite de Dios, donde él siempre desea estar: allí está noche y día. Él está ahí para buscar fruto, para buscar fruto de todos y cada árbol 7847
en el jardín. Por tanto, asegúrate, oh
infructuoso, que tus caminos deben estar abiertos ante los ojos del Señor. Pronto se divisa una oveja negra, aunque en compañía de muchas; que se toma con el primer vistazo; su color diferente todavía lo delata. Digo, por tanto, que una iglesia y una profesión no son lugares donde los hacedores de iniquidad puedan esconderse de Dios que busca fruto.
"Mi viña", dice Dios, "que es mía, está delante de mí" (Cant 8,12).
Y vino y buscó fruto en él, Y
NINGUNO ENCONTRADO.
Higuera estéril, escucha; la continua falta de fruto es una señal terrible de que vas a llegar a un final terrible, como concluye la conclusión de esta parábola.
'Y NO ENCONTRÓ NINGUNO.' Ninguno en absoluto, o ninguno del agrado de Dios; porque cuando dice: "Vino buscando fruto en él", quiere decir "fruto digno de Dios".
fruto agradable, fruto bueno y dulce (Heb 6).
¡Pobre de mí! no es ningún fruto el que sirva; Los malos frutos no se cuentan como ninguno. "Todo árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego" (Mateo 3:10).
Primero. Hay un fruto entre los profesantes que se seca y por eso nunca llega a madurar; un fruto que es herido en el crecimiento y no llega a madurar; y esto no se considera fruto.
Este fruto dan los profesores que tienen muchos buenos comienzos o flores; que hacen 7848
muchas ofertas justas de arrepentimiento y enmienda; que comienzan a orar, a resolver y a romper con sus pecados mediante la justicia, pero se detienen en esos comienzos y no dan fruto a la perfección. El fruto de este hombre es un fruto seco, arrugado y herido, y en realidad no es fruto alguno.
Segundo. Hay un fruto apresurado, como es el
'grano en la azotea' (Salmo 129:6); o la que brota en la colina del estiércol, que brota repentina y violentamente, con grandes tallos y gran espectáculo, y, sin embargo, al final resulta vacía. Este fruto se encuentra en esos profesores que de repente están tan despiertos, tan convencidos y tan afectados por su condición que sacuden a toda la familia, al final,[7] a todo el pueblo. Por un tiempo lloran apresuradamente, con vehemencia, con tristeza, y sin embargo todo es sólo un dolor, una agonía, un ataque, no dan fruto con paciencia.
Se llaman así aquellos frutos apresurados que
'será flor marchita' (Isaías 28:4).
Tercero. Hay un fruto que es vil y de mal sabor, por mucho que tarde en crecer; la raíz está seca y no puede transmitir suficiente savia a las ramas para madurar el fruto (Jer 24). Estos son los frutos de tales profesores cuyos corazones están alejados de la comunión con el Espíritu Santo, cuyo fruto crece de ellos mismos, de sus partes, dones, fuerza de ingenio, principios naturales o morales.
Éstas, aunque dan fruto, se llaman vides vacías, las que no dan 7849
dar fruto a Dios. 'Se secó su raíz, no darán fruto; sí, aunque den a luz, mataré aun el amado fruto de su vientre” (Oseas 9:16).
Cuatro. Hay un fruto que es salvaje. "Busqué uvas y dio uvas silvestres" (Isaías 5:4). Observo que así como hay árboles y hierbas que son totalmente correctos y nobles, ciertamente aptos para la viña; así también están sus apariencias, pero salvajes; no está bien, pero es innoble. Está la uva y la uva silvestre; la vid y la vid silvestre; la rosa y la rosa del cancro; flores y flores silvestres; la manzana y la manzana silvestre que llamamos cangrejo. Ahora bien, los frutos de estas cosas salvajes, por más que agraden a los niños jugar con ellos, los prudentes y serios los consideran de poco o ningún valor. Hay también en el mundo una generación de profesores que, cualquiera que sea su profesión, son salvajes por naturaleza; sí, los que nunca fueron cortados ni arrancados del olivo silvestre, ni todavía plantados en el buen olivo. Ahora bien, estos no pueden producir nada más que bayas de acebuche, no pueden producir fruto para Dios. Tales son todos aquellos que han asumido una profesión a la ligera y se han introducido sigilosamente en la viña sin un nuevo nacimiento ni la bendición de la regeneración.
Quinto. También hay frutos inoportunos: 'Como la higuera arroja sus higos inoportunos' (Ap 6, 13). Fruto fuera de temporada, por lo que no hay fruto del agrado de Dios. Hay dos clases de profesores sujetos a producir frutos inoportunos: 1.
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Los que dan fruto demasiado pronto; 2. Los que dan fruto demasiado tarde.
1. Los que dan a luz demasiado pronto. Son los que actualmente reciben la Palabra con alegría; y luego, antes de que hayan echado raíces hacia abajo, echan hacia arriba; pero al no tener raíz, cuando sale el sol, son heridos y mueren miserablemente sin fruto. Estos profesores son esos ligeros y desconsiderados que piensan que nada más que la paz acompañará al evangelio; y así al poco tiempo nos alegramos de la noticia, sin prever el mal. Por eso, cuando llega el mal, estando desarmados y no pudiendo resistir más, mueren, se secan y no dan fruto. 'El que fue sembrado en pedregales, ése es el que oye la Palabra, y luego con gozo la recibe; pero no tiene raíz en sí mismo, sino que dura poco tiempo; porque cuando surge la tribulación o la persecución a causa de la Palabra, poco a poco se escandaliza” (Mateo 13:20,21). En Isaías 28:4 se menciona algunos
'cuya gloriosa belleza será una flor marchita', porque es 'fruto antes del verano'. Ambos son frutos inoportunos.
2. También producen frutos inoportunos que permanecen hasta que termina la temporada. Dios tendrá su fruto en su tiempo; Yo digo que los recibirá de aquellos hombres que se los paguen a su tiempo (Mateo 21:41). La pérdida de temporada es peligrosa; quedarse hasta que la puerta esté cerrada es peligroso (Mateo 25:10,11). Muchos serán los que no vendrán hasta el diluvio de la 7851
la ira aumenta y es demasiado profunda para que puedan atravesarla; 'Ciertamente en las corrientes de muchas aguas no llegarán a él' (Salmo 32:6).
DESPUÉS Esaú tiene miedo: 'Porque sabéis que después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar de arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas” (Heb 12:17).
Entonces los hijos de Israel trajeron a Dios los frutos de la obediencia demasiado tarde; su 'He aquí, estaremos aquí' llegó demasiado tarde (Números 14:40-42); su 'Subiremos' llegó demasiado tarde (Números 14:40-44). El Señor había jurado antes "que no poseerían la tierra" (Mateo 25:10, 27:5). Todos estos son los que producen frutos inoportunos (Hebreos 12:17; Lucas 13:25-27). Es la dura suerte del réprobo hacer todas las cosas demasiado tarde; ser consciente de su falta de gracia demasiado tarde; arrepentirse del pecado demasiado tarde; buscar el arrepentimiento demasiado tarde; pedir misericordia y desear ir a la gloria demasiado tarde.
Así ves: 1. Ese fruto herido en el crecimiento, que se seca y que no llega a madurar, no es fruto. 2. Ese fruto apresurado, como 'la hierba del terrado', también se seca antes de crecer y no es fruto (Salmo 129:6). 3. Que el fruto que es vil y de mal sabor no es fruto. Que los frutos silvestres, las uvas silvestres, no son frutos (Apocalipsis 6). Los frutos inoportunos, los que llegan demasiado pronto, o los que llegan demasiado tarde, los que no llegan a su tiempo, no son frutos.
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Y vino y buscó FRUTO en él, y no encontró ninguno.
Nada servirá más que frutos; buscó uvas. 'Cuando se acercaba el tiempo del fruto, envió a sus siervos a los labradores, para que recibieran sus frutos' (Mateo 21:34).
Búsqueda. Pero ¿qué fruto espera Dios?
Respuesta. Buena fruta. 'Todo árbol que no da buenos frutos, es talado' (Mateo 7:19). Ahora bien, antes de que el fruto pueda ser bueno, el árbol debe ser bueno; porque los buenos frutos no hacen un buen árbol, pero un "buen árbol da buenos frutos". ¿Se recogen uvas de los espinos o higos de los cardos? Un hombre debe ser bueno, de lo contrario no podrá producir buenos frutos; se le debe imputar justicia, para que pueda permanecer bueno ante los ojos de Dios, lejos de la maldición de su ley; debe tener un principio de justicia en su alma; de lo contrario, ¿cómo podría producir buenos frutos? y por eso es que los frutos de un cristiano son llamados 'los frutos del Espíritu, los frutos de justicia, que son por Jesucristo' (Gálatas 5:22,23; Fil. 1:11). Los frutos del Espíritu, por lo tanto el Espíritu debe estar ahí; los frutos de la justicia, por lo tanto la justicia debe estar allí primero.
Pero para particularizar brevemente en algunas cosas: -
- 

Primero. Dios espera frutos que respondan y sean dignos del arrepentimiento que 7853
finge tener. Todo aquel que tiene una profesión y se ha congregado en la viña, finge arrepentirse; ahora bien, de cada alma así, Dios espera que se encuentren frutos del arrepentimiento que las acompañen. 'Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento'.
o responsable de tu profesión de la doctrina del arrepentimiento (Mateo 3:8). Higuera estéril, siendo profesante y metido en la viña, estás delante del Señor de la viña como uno de los árboles del huerto; Por eso espera de ti fruto, como de los demás árboles de la viña; frutos, digo, y que puedan declararte en corazón y en vida como alguien que ha hecho sana profesión de arrepentimiento. Por tu profesión has dicho: Soy sensible al mal del pecado. Ahora bien, vive una vida que demuestre que eres sensible a la maldad del pecado. Por tu profesión has dicho: Lamento mi pecado. ¿Por qué, entonces, vivir una vida que pueda declarar este dolor? Por tu profesión has dicho: Me avergüenzo de mi pecado; sí, pero vive tal vida, que por ella los hombres vean tu vergüenza por el pecado (Salmo 38:18; Jeremías 31:19). Por tu profesión dices: Me he apartado, me he apartado y me he convertido en enemigo de toda apariencia de mal (1 Tes 5:22). ¡Ah! pero ¿tu vida y tu conversación te declaran tal persona? Mira, higuera estéril, que tu vida no desmienta tu profesión. Os lo repito, estad atentos, porque Dios mismo vendrá a dar fruto. "Y buscó fruto en ello".
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Tienes algunos profesantes que sólo son santos ante los hombres cuando están en el extranjero, pero son demonios y víboras en casa; santos por profesión, pero demonios por práctica; santos de palabra, pero pecadores de corazón y de vida. Estos hombres pueden tener la profesión, pero quieren los frutos que se convierten en arrepentimiento.[8]
Higuera estéril, ¿puede imaginarse que los que se pintan alguna vez se arrepientan de su orgullo? ¿O que los que persiguen este mundo alguna vez se arrepintieron de su codicia? ¿O que aquellos que caminan con ojos lascivos alguna vez se arrepintieron de sus deseos carnales? ¿Dónde, higuera estéril, está el fruto del arrepentimiento de este pueblo? Es más, ¿no declaran más bien al mundo que se han arrepentido de su profesión? Sus frutos parecen como si lo hubieran hecho.
Su orgullo dice que se han arrepentido de su humildad. Su codicia declara que están cansados de depender de Dios; ¿Y tus acciones desenfrenadas no declaran que aborreces la castidad? ¿Dónde está tu fruto, higuera estéril? El arrepentimiento no es sólo un dolor y una vergüenza, sino un alejamiento del pecado hacia Dios; se llama 'arrepentimiento de obras muertas' (Hebreos 6:1). ¿Tienes esa 'tristeza que es según Dios' que 'produce arrepentimiento para salvación, de la que no hay que arrepentirse?' (2 Corintios 7:10,11). ¿Cómo muestras tu cuidado y limpieza de ti mismo? tu indignación contra el pecado; temen ofender; tu vehemente deseo de caminar con Dios; ¿Tu celo por su nombre y gloria en el mundo?
¿Y qué venganza tienes en tu corazón contra todo pensamiento de desobediencia?
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Pero ¿dónde está el fruto de este arrepentimiento?
¿Dónde está tu vigilancia, tu ayuno y tu oración contra los restos de la corrupción?
¿Dónde está tu aborrecimiento por ti mismo, tu sonrojo ante Dios por el pecado que aún queda atrás? ¿Dónde está tu ternura del nombre de Dios y de sus caminos? ¿Dónde está tu abnegación y tu contentamiento? ¿Cómo muestras ante los hombres la verdad de tu vuelta a Dios? ¿Has 'renunciado a las cosas ocultas de deshonestidad, no andando en astucia'? ¿Puedes recomendarte 'a la conciencia de todo hombre ante los ojos de Dios?'
(2 Co 4:2).
Segundo. Dios espera frutos que respondan a esa fe que profesas.
El profesante que se mete en la viña de Dios finge tener la fe, la fe santísima, la fe de los escogidos de Dios. ¡Ah!
pero ¿dónde están tus frutos, higuera estéril? La fe de los romanos "se hablaba en todo el mundo" (Rom 1,8). Y la fe de los tesalonicenses creció mucho (2 Tes 1:3).
Profesas creer que tienes parte en otro mundo: ¿has dejado ESTO, higuera estéril? Profesas que crees en Cristo: ¿es él tu gozo y la vida de tu alma? Sí, ¿qué conformidad con él, con sus penas y sufrimientos? ¿Qué semejanza han producido en ti su llanto, su gemido, su sangrado y su muerte? ¿Llevas 'en tu cuerpo la muerte del Señor Jesús'? ¿Y también la vida de Jesús 'se manifiesta en tu cuerpo mortal?' (2 Corintios 4:10,11). Fig-7856 estéril
árbol, 'muéstrame tu fe por tus obras'. 'Muestra en buena conversación tus obras con mansedumbre de sabiduría' (Santiago 2:18, 3:13). ¿Qué fruto, higuera estéril, qué grado de santidad de corazón? porque la fe purifica el corazón (Hechos 15:9). ¿Qué amor al Señor Jesús? porque "la fe obra por el amor" (Gálatas 5:6).
Tercero. Dios espera frutos según las estaciones de gracia en las que estás, según la lluvia que cae sobre ti. Tal vez estés plantado en buena tierra, junto a muchas aguas, para que hagas ramas y lleves fruto; para que seas una hermosa vid o higuera. ¿No buscará, pues, fruto, fruto que responda a los medios?
Higuera estéril, Dios la espera y también la encontrará, si alguna vez te bendice. 'Porque la tierra que bebe la lluvia que cae frecuentemente sobre ella, y produce hierbas dignas de aquellos que la cultivan, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinas y zarzas es rechazada, y está próxima a la maldición, cuyo el fin será quemado” (Hebreos 6:7,8).
Alma estéril, ¡cuántas lluvias de gracia, cuántos rocíos del cielo, cuántas veces han corrido los arroyos de plata de la ciudad de Dios deslizándose por tus raíces, para hacerte dar fruto! Estas lluvias y arroyos, y las gotas que cuelgan de tus ramas, serán todas contabilizadas; ¿Y no testificarán contra ti que es justo que te quemen? ¡Oye y tiembla, oh profesor estéril! Frutos que se convierten en tu profesión 7857
del evangelio, el Dios del cielo espera.
El evangelio contiene el perdón de los pecados, el reino de los cielos y la vida eterna; pero ¿qué fruto ha producido en tu corazón y en tu vida tu profesión de creer en estas cosas?
¿Te has entregado al Señor? ¿Y es todo lo que tienes que arriesgar por su nombre en este mundo? ¿Andas como quien es comprado por precio, aun con el precio de sangre preciosa?
Cuatro. El fruto que Dios espera es el que le conviene; fruto que pueda glorificar a Dios. Los árboles de Dios son árboles de justicia, plantación del Señor, para que sea glorificado; fruto que sabe a cielo, abundancia de tal fruto. Porque 'en esto', dice Cristo, 'es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto' (Juan 15:8). Frutas de todo tipo, nuevas y viejas; los frutos del Espíritu son en toda bondad, justicia y verdad.
Frutos ante el mundo, frutos ante los santos, frutos ante Dios, frutos ante los ángeles.
Oh hermanos míos, '¿qué clase de personas debemos ser', que nos hemos suscrito al Señor y nos hemos llamado por el nombre de Israel? 'Uno dirá que soy del Señor; y otro se llamará por el nombre de Jacob; y otro firmará con su mano a Jehová, y se apellidará con el nombre de Israel' (Isaías 44:5). Higuera estéril, ¿te has suscrito, te has llamado con el nombre de Jacob y te has apellidado con el 7858?
nombre de Israel? Todo esto pretendes tú, que has entrado en la viña, que estás colocado entre los árboles del huerto de Dios. Por lo tanto, Dios busca el fruto que sea digno de su nombre, que sea adecuado para él; como dice el apóstol, 'debemos caminar dignos de Dios'; es decir, para que podamos mostrar en todo lugar que la presencia de Dios está con nosotros, su temor en nosotros y su majestad y autoridad sobre nuestras acciones. Para él se obtienen frutos: tal dependencia de él, tal confianza en su palabra, tal satisfacción en su presencia, tal confianza en él con todas mis preocupaciones y tal deleite en disfrutarlo, que pueden demostrar que su miedo está en mi corazón, que mi alma está envuelta en sus cosas, y que mi cuerpo, y alma, y bienes, y todo, son en verdad, por su gracia, a su disposición, frutos dignos para él. Gracias de corazón, y bendiciendo a Dios por Jesucristo, por su buena palabra, por su gracia gratuita, por el descubrimiento de sí mismo en Cristo al alma, anhelo secreto de otro mundo, fruto digno para él. Liberalidad a los santos pobres, al mundo pobre; una vida de palabra y de obra ejemplar; un sufrimiento paciente y tranquilo de todas las cosas, hasta que haya hecho y sufrido toda la voluntad de Dios que él ha designado para mí. 'Que en buena tierra están los que, con corazón honesto y bueno, habiendo oído la palabra, la guardan y con paciencia dan fruto' (Lucas 8:15). Esto es producir fruto para Dios; tener nuestro
'fruto para santidad, y fin de vida eterna' (Romanos 7:4, 6:22, 14:8).
7859  

Quinto. El Señor espera que los frutos lleguen a ser la viña de Dios. 'La viña', dice, 'en un monte muy fructífero': testigo del fruto producido en todos los siglos (Isaías 5:1). Los árboles más estériles que jamás hayan crecido en el bosque de este mundo, cuando el Dios del cielo los plantó en esta viña, ¡qué fruto para Dios han producido! "Abel ofreció el sacrificio más excelente" (Hebreos 11:4). Enoc caminó con Dios trescientos años (Heb 11:5). Noé, por su vida de fe, "condenó al mundo y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe" (Heb 11:7). Abraham dejó su tierra y salió en pos de Dios, sin saber adónde iba (Heb 11:8). Moisés dejó un reino, y corrió el peligro de la ira del rey, por el amor que tenía a Dios y a Cristo.
¿Qué diré de los que tuvieron pruebas y no aceptaron la liberación para obtener una resurrección mejor? Fueron apedreados; fueron cortados en pedazos; fueron tentados; fueron muertos a espada; vagaban vestidos con pieles de ovejas y de cabras, desamparados, afligidos y atormentados» (Heb 11,35-37). Pedro dejó a su padre, el barco y las redes (Mateo 4:18-20).
Pablo se alejó de los pies de Gamaliel. Los hombres trajeron sus bienes y posesiones (el precio de los mismos) y los arrojaron a los pies del apóstol (Hechos 19:18-20). Y otros juntaron sus libros y los quemaron; libros curiosos, aunque valían cincuenta mil piezas de plata. Podría agregar cuántos se ofrecieron voluntariamente en todas las épocas, y su todo, por el digno nombre del Señor Jesús, para ser atormentados, muertos de hambre, ahorcados, quemados, 7860
ahogados, despedazados y mil calamidades.[9] Higuera estéril, la viña de Dios ha sido lugar fructífero. ¿Qué haces allí? ¿Qué soportas? Dios espera frutos acordes con la tierra de la viña o que se conviertan en ella.
Sexto. El fruto que Dios espera es el que conviene a la agricultura y al trabajo de Dios. La viña es la agricultura o labranza de Dios. "Yo soy la vid verdadera", dice Cristo, "y mi Padre es el labrador" (Juan 15:1). Y nuevamente: "Vosotros sois labranza de Dios, sois edificio de Dios" (1
Corintios 3:9). El viñedo; Dios la cerca, Dios recoge las piedras, Dios construye la torre y el lagar en medio de ella. Aquí hay trabajo, aquí hay protección, aquí hay eliminación de obstáculos, aquí hay una purgación conveniente y todo lo que pueda dar fruto.
Higuera estéril, ¿qué fruto tienes? ¿Has llegado a ser fruto del cuidado de Dios, de la protección de Dios, de la sabiduría de Dios, de la paciencia y la agricultura de Dios? Es el fruto de la viña lo que es la vergüenza o la alabanza del labrador. 'Pasé por el campo de los perezosos', dice Salomón, 'y por la viña del hombre falto de entendimiento; y he aquí, todo estaba cubierto de espinos, y ortigas cubrían su superficie' (Proverbios 34:30-32).
Higuera estéril, si los hombres juzgaran los cuidados, los dolores y el trabajo de Dios en 7861
su iglesia, por el fruto que das, ¿qué dirán? ¿No es perezoso, descuidado, falto de discreción? ¡Oh! tus espinas, tus ortigas, tu corazón estéril y tu vida estéril, es una provocación continua a los ojos de su gloria, como también una deshonra a la gloria de su gracia.
Higuera estéril, ¿has oído todas estas cosas? Agregaré uno más.
"Y vino y buscó fruto en él".
La pregunta ahora no es: ¿Qué piensas de ti mismo, ni lo que todo el pueblo de Dios piensa de ti, sino qué serás hallado en aquel día en que Dios buscará fruto en tus ramas? Cuando en Sodoma había que buscar hombres justos, Dios, en ese asunto, no confiaría en su fiel siervo Abraham; pero aun así, cuando Abraham intercedió, Dios respondió: 'Si encuentro allí cincuenta o cuarenta y cinco, no destruiré la ciudad' (Génesis 18:20-28). Higuera estéril, ¿qué dices? Dios bajará a ver, Dios mismo hará buscar fruto.
'Y vino y buscó fruto en él, y no encontró ninguno. Entonces dijo al labrador de la viña: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; Córtelo, ¿por qué estorba el suelo?
Estas palabras son los efectos de la búsqueda de Dios en las ramas de una higuera estéril; el 7862
Buscó fruto y no encontró ninguno, ninguno de su agrado, ninguno agradable y bueno. Por lo tanto, primero, se queja de la falta del mismo ante el tocador; lo llama para que venga, vea y se fije en el árbol; luego significa su placer: lo quitará, lo quitará, lo cortará para que no estorbe el suelo.
Observe: la higuera estéril es el objeto del disgusto de Dios; Dios no puede soportar a un profesor infructuoso.
ENTONCES dijo él, etc.
ENTONCES, después de esta provocación; luego, después de haber buscado y no haber encontrado fruto, entonces. Esta palabra, ENTONCES, nos muestra una especie de inquietud interior; como dice también en otro lugar, ante igual provocación. 'ENTONCES la ira del Señor y sus celos humearán contra aquel hombre, y todas las maldiciones que están escritas en este libro caerán sobre él, y el Señor borrará su nombre de debajo del cielo' (Deuteronomio 29:18). -20).
ENTONCES; da a entender que ahora había llegado a un punto, a una resolución sobre qué hacer con esta higuera. "Entonces dijo al labrador de esta viña", es decir, a Jesucristo, "he aquí".
como para decir: ven acá, aquí hay una higuera en mi viña, aquí hay un profesante en mi iglesia, que es estéril, que no da fruto.
Observe, como quiera que el profesor estéril piense de sí mismo en la tierra, el Señor clama en 7863
cielo contra él. 'Y ahora ve, te diré lo que haré con mi viña: quitaré su cerco, y será devorada; y derribaré su muro, y será hollado” (Isaías 5:5).
'He aquí, ESTOS TRES AÑOS vengo buscando fruto'.
Observe: 'ESTOS TRES AÑOS'. Dios clama que se abusa de esta paciencia, que se abusa de su paciencia. He aquí, estos tres años he esperado, soportado; estos tres años he aplazado mi ira. 'Por tanto, extenderé mi mano contra ti y te destruiré; Estoy cansado de arrepentirme” (Jer 15:6).
"Estos tres años." Observen, Dios guarda todo el tiempo; Digo, un recuerdo de todo el tiempo que una higuera estéril o un profesor infructuoso malgasta en este mundo. Como dice también del Israel de la antigüedad: "Durante cuarenta años fui entristecido con esta generación" (Salmo 95:10).
'Estos tres años', etc. Estos tres tiempos: Observa, Dios se acuerda de cuántos tiempos has malgastado: porque estos tres años significan otros tantos tiempos. Y cuando se acercaba el tiempo de los frutos, es decir, cerca de la estación, comenzaban a estar maduros, o que según la estación hubieran sido así. Higuera estéril, has tenido tiempos, estaciones, sermones, ministros, aflicciones, juicios, misericordias y lo que no; y aún no has dado fruto. Tú 7864
has tenido despertares, reprensiones, amenazas, consuelos y, sin embargo, no has dado fruto. Has tenido patrones, ejemplos, citas, provocaciones y, sin embargo, no has sido fructífero. Bueno, Dios ha guardado contigo tus tres años.
Él recuerda cada tiempo, cada estación, cada sermón, cada ministro, aflicción, juicio, misericordia, despertar, modelo, ejemplo, cita, provocación; él recuerda todo. Como dijo del Israel de la antigüedad: "Ya me han tentado diez veces, y no han escuchado mi voz".
(Números 14:22). Y nuevamente: 'Me acuerdo de todas sus maldades' (Oseas 7:2).
'Estos tres años', etc. Busca el fruto de cada estación. No quiere que ninguno de sus sermones, ministros, aflicciones, juicios o misericordias se pierdan o representen cosas insignificantes; tendrá según el beneficio otorgado. (2 Crónicas 32:24,25). No ha hecho sin causa todo lo que ha hecho, y por eso busca fruto (Eze 14:23). Mírala, higuera estéril.[10]
Vine 'BUSCANDO' fruta.
Observe: esta palabra 'BUSCAR' significa una búsqueda limitada; porque cuando un hombre busca fruto en un árbol, lo rodea y lo rodea; ahora mirando en esta rama, y luego en aquella; mira las ramas más íntimas y las más bajas, por si acaso en ellas haya fruto. Higuera estéril, Dios mirará en todas tus ramas, estará contigo en tus 7865
tus frutos de cama, tus frutos de medianoche, tus frutos de armario, tus frutos de familia, tus frutos de conversación, para ver si hay alguno entre todos estos que sea apto o digno del nombre del Dios del cielo. Ve "lo que los ancianos de la casa de Israel hacen en la oscuridad" (Eze 8:12).
'Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que tratar' (Heb 4:12,13).
Buscando fruto en 'ESTA' higuera.
Ya os dije antes que él guarda en la memoria los tiempos y las estaciones que el profesor estéril había malgastado perversamente. Ahora bien, por cuanto él también señala la higuera, ESTA higuera, muestra que el profesante estéril, por encima de todos los profesantes, es un continuo odio a los ojos de Dios. Esta higuera, 'este hombre Conías' (Jer 22:28). Este pueblo se acerca a mí con su boca, pero su corazón ha alejado de mí. Dios sabe quiénes son entre todos los miles de Israel que son los profesantes estériles e infructuosos; su suerte recaerá sobre la cabeza de Acán, aunque esté escondido entre seiscientos mil hombres. 'Y trajo a su casa, hombre por hombre, y fue tomado Acán, hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá' (Josué 7:17,18). ¡Éste es Acán, éste es la higuera, éste es el profesor estéril!
Hay un hombre que tiene cien árboles en su viña, y en el momento de la estación, entra a su viña para ver cómo florecen los árboles; y mientras va, mira y hace palanca, 7866
y observa cómo están colgados de frutos, he aquí llega a uno donde no encuentra más que hojas. Ahora se opone; lo mira una y otra vez; mira también aquí y allá, arriba y abajo; y si después de toda esta búsqueda no encuentra nada más que hojas, entonces comienza a pensar en cómo podrá conocer este árbol el próximo año; ¿Qué hay al lado o a qué distancia está del seto?
Pero si no hay nada allí que pueda servir de marca para saberlo, entonces toma su anzuelo y le da una marca privada: "Y el Señor puso una marca sobre Caín" (Génesis 4), diciendo: Ve a tu casa. caminos, higuera infructuosa, en vano has gastado esta estación. Pero si no lo corta, lo intentaré otro año: puede que esta no haya sido una temporada de éxito[11]. Por eso viene nuevamente el año que viene, para ver si ahora da fruto; pero como la encontró antes, así la encuentra ahora, estéril, estéril, cada año estéril; vuelve a mirar, pero no encuentra fruto. Ahora comienza a tener dudas: ¡Cómo! ¿Ni el año pasado ni este? Ciertamente la esterilidad no está en su tiempo; seguro que la falla está en el árbol; sin embargo, también lo ahorraré este año, pero le daré una segunda nota; y puede ser que lo toque con un hierro candente, porque empieza a enojarse.
Bueno, en la tercera temporada vuelve a buscar fruto, pero el tercer año es como el primero y el segundo; todavía no hay frutos; sólo estorba el suelo. ¿Qué hay que hacer ahora con esta higuera? Pues el Señor cortará sus ramas 7867
con terror; sí, la espesura de aquellos profesores con hierro. He esperado, dice Dios, estos tres años; He perdido frutos estos tres años; Ha sido un terreno complicado estos tres años; córtalo. Mandato tras mandato, y línea tras línea, un año tras otro, durante estos tres años, pero no se puede ver ningún fruto; No encuentro ninguno, ¡saca el hacha! Estoy seguro de que ESTA es la higuera, lo sé desde el primer año; la esterilidad era su señal entonces, la esterilidad es su señal ahora; ¡Hazlo apto para el fuego! He aquí, 'ahora también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto, es talado y arrojado al fuego' (Mateo 3:10).
Observen, hermanos míos, el corazón de Dios no puede resistir ante una higuera estéril. Sabéis que así es con vosotros mismos. Si tienes un árbol en tu huerto o viñedo que sólo estorba el suelo, no puedes mirar ese árbol con placer, complacencia y deleite. No; si pasas junto a él, si pones tus ojos en él; sí, si piensas en ese árbol, lo amenazas en tu corazón, diciendo: Te talaré en breve; En breve iré al fuego contigo; y es en vano que alguien piense en persuadirte para que muestres favor a la higuera estéril; y si persuadieran, su respuesta es irresistible: No me produce ningún beneficio, ocupa espacio y no sirve de nada; algo mejor puede crecer en su habitación.
Córtalo.
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Así, cuando los piadosos entre los judíos oraron para que el Israel rebelde no fuera expulsado de la viña, ¿qué dice la respuesta de Dios? (Jeremías 14:17). 'Aunque Moisés y Samuel estuvieron delante de mí, mi mente no podía estar dirigida a este pueblo': por lo tanto 'échalos fuera de mi vista, y déjalos salir' (Jer 15:1).
¡Qué resolución hay aquí! Moisés y Samuel podían hacer casi cualquier cosa con Dios en oración.
¡Cuántas veces Moisés, mediante oración, apartó los juicios de Dios incluso del propio Faraón!
sí, ¡cuántas veces con oración preservó a Israel, cuando estaba en el desierto, de la ira y la ira de Dios! (Salmo 106:23). Samuel es considerado excelente de esta manera, sí, tan excelente, que cuando Israel hizo esa cosa terrible de rechazar al Señor y elegir otro rey, oró, y el Señor los perdonó y los perdonó (1 Sam. 12). Pero ni Moisés ni Samuel pueden salvar una higuera estéril.
No; Aunque Moisés y Samuel estuvieron delante de mí, es decir, suplicando, discutiendo, intercediendo, suplicando y suplicando, no pudieron inclinar mi corazón hacia este pueblo.
Córtalo.
'¡Sí, pero Señor, es una higuera, una higuera!'
Si fuera un espino, o una zarza, o un cardo, la cuestión no sería gran cosa; pero es una higuera o una vid. Bueno, pero fíjate en la respuesta de Dios: 'Hijo del hombre, ¿qué es la vid más que cualquier árbol, o que un sarmiento que está entre los árboles del bosque? ¿Se tomará madera? 7869
del mismo para hacer algún trabajo? ¿O tomarán de él un alfiler para colgar en él cualquier recipiente? (Eze 15:2,3). Si los árboles que están plantados o plantados para dar fruto no dan ese fruto, no hay ninguna mejora entre ellos y los árboles del bosque, a menos que la mejora resida en los árboles del bosque, porque son aptos para construir con ellos. ; pero una higuera o una vid, si no dan fruto, sí, buenos frutos, no sirven para nada en absoluto, sino para ser cortadas y preparadas para el fuego; y entonces el profeta continúa: 'He aquí, es arrojado al fuego como combustible'. Si no sirve para fruto, servirá como combustible, y así 'el fuego devora sus dos extremos, y la mitad se quema'.
Sí, pero estas higueras y vides son miembros de la iglesia, habitantes de Jerusalén. También lo fue la higuera mencionada en el texto. Pero ¿qué respuesta ha preparado Dios para estas objeciones?
Pues, 'Así dice el Señor Dios: Como la vid entre los árboles del bosque, que he dado al fuego como combustible; así daré a los habitantes de Jerusalén; y pondré mi rostro contra ellos; de un fuego saldrán, y otro fuego los devorará' (Eze 15:6,7).
Córtalo.
La mujer que se deleita en su jardín, si tiene allí un fruto, supongamos que si fuera fructífero, no aceptaría cinco libras por él; pero si no da fruto, si se seca, y 7870
mengua, muere y se convierte en terreno engorroso, no puede permanecer en su jardín. Los jardines y los viñedos son lugares para los frutos, para los frutos según la naturaleza de la planta o de las flores.
Supongamos que un árbol como el que les dije antes estuviera en su jardín y muriera, ¿lo dejarían permanecer en su jardín? No; ¡Fuera, fuera! La mujer llega a su jardín hacia la fuente, donde primero le echa un ligero vistazo con la mirada, luego se pone a recoger las malas hierbas, las ortigas y las piedras; toma una escoba y barre los caminos; Hecho esto, se pone a husmear entre sus hierbas y las desliza, para ver si viven, para ver si es probable que crezcan. Ahora bien, si llega a uno que está muerto, y está segura de que no crecerá, lo arranca y lo lleva al montón de basura, donde lo arroja con desprecio y no lo valora más que a una ortiga. o la mala hierba, o que el polvo que ella ha barrido de sus paseos. Sí, si alguno que la ve dijere: ¿Por qué lo haces así? la respuesta está lista. Está muerto, está muerto de raíz; Si lo hubiera dejado en pie, no habría hecho más que estorbar el suelo. Los deslices extraños, y también los muertos, deben ser 'un montón en el día del duelo,
y
de
desesperado
pena'
(Es un
17:10,11). 

Córtalo.
Hay dos formas de talar; Primero.
Cuando un hombre es expulsado de la viña. Segundo.
Cuando un hombre es expulsado del mundo.
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Primero. Cuando un hombre es expulsado de la viña.
Y eso se hace de dos maneras; 1. Por una mano inmediata de Dios. 2. Por la debida ejecución por parte de la iglesia de las leyes y censuras que Cristo para ese propósito ha dejado en su iglesia.
1. Dios corta la higuera estéril con mano inmediata, golpeando sus raíces, destruyendo sus ramas, y así la aleja de entre su pueblo. 'Cada rama', dice Cristo,
'que no da fruto en mí, él', mi Padre,
'quita' (Juan 15:2). Lo saca de la iglesia, lo aleja de los piadosos. Hay dos cosas por las cuales Dios toma al profesante estéril de entre los hijos de Dios: (1.) Fuertes engaños. (2.) Blasfemia abierta.
(.1). Por un fuerte engaño; los que engañan el alma con doctrinas condenables, que se desvían de la fe y la piedad, 'Han escogido sus propios caminos', dice Dios, 'y su alma se deleita en sus abominaciones. Yo también escogeré sus engaños, y traeré sobre ellos sus temores' (Isaías 66:3,4). Los heriré con ceguera, con dureza de corazón y con debilidad de vista; y también permitirá que el tentador los tiente y afecte sus designios infernales sobre ellos. 'Dios les enviará un fuerte engaño, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia' (2
Tes 2:10-12).
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(2.) A veces Dios se lleva a un profesor estéril mediante una abierta blasfemia. Hay uno que ha hecho profesión de ese digno nombre, el Señor Jesucristo; pero esta profesión no es más que un manto; en secreto practica la maldad. Es glotón, borracho, avaro o inmundo. Bueno, dice Dios, le soltaré las riendas a este profesor; Lo entregaré a sus viles afectos; Delante de él soltaré las riendas de sus concupiscencias; quedará enredado en sus lujurias bestiales; será vencido por la compañía impía. Así, a los que se desvían hacia sus propios caminos torcidos, "el Señor los sacará adelante con los hacedores de iniquidad" (Salmo 125:5). Esta es la mano de Dios de inmediato; Dios ahora está tratando con este hombre mismo. Higuera estéril, ¡escucha! Estás hacinado en una profesión, estás entre los piadosos y hay escándalo para el santo y glorioso evangelio; pero al mismo tiempo tan astuto que, como los hijos de Sarvia, eres demasiado duro para la iglesia; ella no sabe cómo tratar contigo. Bueno, dice Dios, yo mismo trataré con ese hombre, 'yo mismo le responderé a ese hombre'. El que pone sus ídolos en su corazón, y pone delante de su rostro la piedra de tropiezo de su iniquidad, y sin embargo viene y se presenta ante mí: 'Pondré mi rostro contra ese hombre, y le pondré por señal y por proverbio. : y lo eliminaré de en medio de mi pueblo; y sabréis que yo soy el Señor' (Eze 14:7,8). Pero, 2. Dios a veces corta la higuera estéril por medio de la iglesia, por la debida ejecución por parte de la iglesia de las leyes y censuras que Cristo 7873
para ello ha partido con su iglesia.
Este es el significado de aquello en Mateo 18; 1
Corintios 5: y eso en 1 Timoteo 1:20 sobre el cual ahora no me extenderé, pero de cualquier manera que Dios te trate, oh higuera estéril, ya sea por sí mismo inmediatamente, o por su iglesia, equivale a uno y lo mismo; porque si el arrepentimiento oportuno no lo impide, el fin de esa alma es la condenación. Son destruidos, marchitos y recogidos por los hombres, los enemigos de Dios; y al final ser arrojados al fuego ardiendo debe ser su fin. 'Casi está en maldición lo que produce espinas y zarzas, cuyo fin es ser quemado' (Hebreos 6:8).
Segundo. Y, de nuevo, a veces con 'Córtalo'
Dios quiere decir, échalo fuera del mundo. Así derribó a Nadab y Abiú, cuando los quemó con fuego del cielo. Así derribó a Coré, a Datán y a Abiram, cuando hizo que la tierra se los tragara (Números 3:4, 16:31-33).
Así cortó a Saúl, cuando éste lo entregó para que cayera sobre el filo de su propia espada, y murió (1 Sam 31:4). Así derribó a Ananías y a Safira su esposa, cuando los derribó muertos en medio de la congregación (Hechos 5:5,10). Podría hablar aquí también de Absalón, Ahitofel y Judas, quienes fueron los tres ahorcados: el primero por la mano vengadora de Dios, los otros fueron entregados por Dios para ser sus propios verdugos. Estas eran higueras estériles e inútiles, de las que Dios no agradaba, por eso mandó cortarlas.
El salmista dice: "Como un torbellino los llevará, vivos y en su 7874
ira' (Salmo 58:9). Higuera estéril, ¡escucha!

Dios pide el hacha, su espada; tráelo aquí; Aquí hay un profesor estéril. Cortadlo, ¿por qué estorba el suelo?
¿Por qué estorba el suelo?
Con estas palabras el Señor sugiere razones de su disgusto contra la higuera estéril; estorba el suelo. El Espíritu Santo no sólo toma como argumento su esterilidad, sino que, debido a que es terreno escabroso, córtalo; por lo que debe ser necesariamente una provocación. 1. Porque, por mucho que dependa de él, decepciona el diseño de Dios al plantar su viña; Miré que debía dar fruto. 2. También ha abusado de su paciencia, de su paciencia, de sus tres años de experiencia.
paciencia. 3. También ha abusado de su trabajo, de sus dolores, de su cuidado y de su providencia de protección y preservación: porque cerca su viña y la rodea. ¡Tierra pesada, abusas de todas estas cosas! Él riega su viña y la cuida de noche y de día; pero de todas estas cosas has abusado.
Además, hay otras razones del disgusto de Dios; como,
Primero. Un terreno complicado es una burla y un reproche a la religión, una burla y un reproche a los caminos de Dios, al pueblo de Dios, a la Palabra de Dios y al nombre de la religión. Se espera de todos que todos los árboles en 7875
el huerto de Dios debe ser fructífero: Dios espera frutos, la iglesia espera frutos, el mundo, incluso el mundo, concluye que los profesantes deben ser fructíferos en buenas obras; Yo digo que el mundo espera que los profesores sean mejores que ellos mismos. Pero, higuera estéril, tú decepcionas a todos. Es más, ¿no has enseñado a los impíos tus caminos? ¿No les has enseñado a ser más malvados con tu ejemplo? Pero eso es dicho sea de paso. ¡Higuera estéril, has decepcionado a otros y debes decepcionarte tú mismo! 'Córtala, ¿por qué estorba el suelo?'
Segundo. La higuera estéril ocupa el lugar donde podría estar un árbol mejor; Yo digo, ocupa el espacio, lo mantiene, siempre y cuando esté donde está; un árbol fructífero de ese lugar, y por lo tanto debe ser talado.
Higuera estéril, ¿oyes? Debido a que los judíos permanecieron infructuosos en la viña, por tanto, dice Dios: 'El reino de Dios os será quitado' y será dado a una nación que le dé sus frutos a su tiempo (Mateo 21:33-41). Los judíos fueron talados por su esterilidad y puestos en su lugar gente más fructífera. Como también dijo Samuel al estéril Saúl: 'Jehová te ha arrancado el reino y se lo ha dado a un prójimo tuyo mejor que tú' (1 Sam 15:28). El siervo inútil debe ser expulsado, debe ser cortado (Mateo 25:27).
Terreno complicado, ¿cuántas personas esperanzadas, inclinadas y adelantadas tienes por tu infructuoso y 7876
¿Vida inútil, excluida de la viña de Dios? Por ti el pueblo ha tropezado en la religión; por tu vida han sido apartados del amor de su propia salvación. Has sido también un medio para endurecer a otros y para apagar y matar los comienzos débiles. Bueno, higuera estéril, mira por ti misma: tú misma no irás al cielo, y a los que quieran, se lo impedirás; No siempre debes entorpecer el terreno, ni siempre obstaculizar la salvación de los demás. Serás talada, y otra será plantada en tu lugar.
Tercero. El terreno engorroso es un tonto; les quita el corazón y el alimento a los demás árboles. Si se talara el terreno engorroso, los demás serían más fructíferos; atrae hacia sí esa gordura de la tierra, que haría a los demás más vigorosos y fructíferos. "Un pecador destruye muchos bienes" (Eclesiastés 9:18).
El suelo pesado es un zángano de la colmena que devora la miel que debe alimentar a la abeja trabajadora; es ladrón de la vela, que desperdicia el sebo, pero no da luz; él es la sal desagradable, que no sirve más que para el muladar. ¡Mira, higuera estéril!
Y él respondiendo, le dijo: Señor, déjalo también este año, hasta que cave alrededor de él y lo estiércol; y si da fruto, bien; y si no, después la talarás (vv 8,9).
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Estas son las palabras del labrador de la viña, quien, os dije, es Jesucristo, porque él intercedió por los transgresores. Y contienen una petición presentada a un juez ofendido, rogando que se pueda dedicar un poco más de tiempo y paciencia a la higuera estéril y molida.
En esta petición hay seis cosas considerables: 1. Que se pueda diferir la justicia. oh
¡Que la justicia pueda ser aplazada! 'Señor, déjalo', etc., un poco más. 2. Aquí se antepone el tiempo, como espacio para probar si más medios curarán una higuera estéril. 'Señor, déjalo también este año'. 3. Se proponen los medios para ayudarlo, 'hasta que cave a su alrededor y lo abofetee'. [12] 4. Aquí también se insinúa una suposición de que, al hacerlo, se puede responder a las expectativas de Dios; "Y si da frutos, pues". 5. Aquí hay una suposición de que la higuera estéril aún puede permanecer estéril, cuando Cristo haya hecho con ella lo que quiso; 'y si da fruto', etc. 6. He aquí por fin una resolución: si continúas estéril, te sobrevendrán días de escasez; 'y si da fruto, pues; y si no, después la talarás.' Pero procederé según mi método anterior, a modo de exposición.
Señor, déjalo en paz también este año.
¡Aquí hay una gracia asombrosa! Gracia asombrosa, digo, que el Señor Jesús se ocupara de una higuera estéril; que debería intervenir para detener el golpe de un 7878 estéril
¡árbol de higo! Es cierto que detuvo el golpe pero por un tiempo; pero ¿por qué lo detuvo? ¿Por qué no sacó el hacha? ¿Por qué no ejecutó? ¿Por qué no lo cortó? Higuera estéril, bien te va que haya un Jesús a la diestra de Dios, un Jesús de tal amplitud de entrañas, como para tener compasión de una higuera estéril, si no la justicia nunca te hubiera dejado entorpecer el suelo. como lo has hecho! Cuando Israel también pecó contra Dios, cayeron, pero Moisés permaneció en la brecha. "Déjame en paz", le dijo Dios,
'para consumirlos' en un momento, 'y haré de ti una nación grande' (Éxodo 32:10).
Higuera estéril, ¿oyes? No sabes cuántas veces la mano de la justicia divina ha estado dispuesta a golpear, y cuántos años desde que fuiste cortado, si Jesús no hubiera agarrado el hacha de su Padre. Déjame en paz, déjame recoger mi golpe, o 'Córtalo, ¿por qué estorba el suelo?' ¿No oirás todavía, higuera estéril? ¿Provocarás todavía? ¡Has cansado a los hombres y has provocado la justicia de Dios!
Y '¿cansaréis también a mi Dios?' (Isaías 7:13).
Señor, déjalo en paz este año.
¡Señor, un poco más! no perdamos un alma por falta de medios. Lo intentaré, veré si puedo hacerlo fructífero, no rogaré una vida larga, ni que aún sea estéril, para provocarte así. Ruego, por el bien del alma, el alma inmortal; Señor, perdónalo sólo por un año, un año más, este año también. Si le hago algún bien será en poco tiempo.
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No te cansarás de esperar; un año y luego.
Higuera estéril, ¿oyes qué lucha hay entre el viñador y el labrador por tu vida? "Córtalo", dice uno; "Señor, perdónalo", dice el otro. Es un terreno escabroso, dice el Padre; Un año más, ora el Hijo. "Déjalo en paz también este año".
Hasta que cave a su alrededor y lo arroje.
El Señor Jesús con estas palabras supone dos cosas, como causas de la falta de fruto en una higuera estéril; y dos cosas supone como remedio.
Las cosas que son causa de falta de fruto son: Primero. Está ligado a la tierra. Señor, la higuera está atada a la tierra. Segundo. Falta de medios más cálidos, de medios más gordos. Por lo tanto, propone aflojar la tierra; para investigar sobre ello. Y luego suministrarle estiércol.
'Excavar y tirarlo. Señor, déjalo en paz también este año, hasta que investigue sobre ello.' Dudo que esté demasiado atado al suelo. El amor de este mundo y el engaño de las riquezas están demasiado cerca de las raíces del corazón de este profesor (Lucas 14). El amor a las riquezas, el amor a los honores, el amor a los placeres, son las espinas que ahogan la palabra.
'Por todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y el orgullo 7880
de la vida, no es del Padre, sino enemistad contra Dios; ¿Cómo entonces, donde estas cosas atan el corazón, puede producirse fruto para Dios? (1 Juan 2:15,16). Higuera estéril, ¡mira cómo el Señor Jesús, con estas mismas palabras, sugiere la causa de la infertilidad de tu alma! Las cosas de este mundo están demasiado cerca de tu corazón; la tierra con sus cosas ha ligado tus raíces; eres un alma ligada a la tierra, estás envuelta en una espesa arcilla. 'Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él'; ¿Cómo entonces podrá dar fruto en la viña? Esto impidió que Judas obtuviera el fruto del cuidado de los pobres (Juan 12:6). Esto impidió que Demas obtuviera el fruto de la abnegación (2 Tim 4:10). Y esto impidió a Ananías y a Safira su esposa el buen fruto de la sinceridad y la verdad (Hechos 5:5,10). ¿Qué debería decir? Éstas son 'concupiscencias necias y dañinas, que ahogan a los hombres en destrucción y perdición; porque el amor al dinero es la raíz de todos los males.' ¿Cómo entonces pueden crecer buenos frutos de tal raíz, la raíz de todos los males? 'La cual, codiciando algunos, se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dolores' (1 Tim 6:9,10). Es una raíz maligna, es más, es la raíz de todo mal. ¿Cómo entonces puede el profesante que tiene tal raíz, o una raíz envuelta en cosas tan terrenales, como las concupiscencias, los placeres y las vanidades de este mundo, producir frutos para Dios?
Hasta que 'Excaven' al respecto.
Señor, soltaré sus raíces, desenterraré 7881
esta tierra, desnudaré sus raíces; mi mano estará sobre él por las enfermedades, por los desengaños, por las providencias cruzadas; Cavaré a su alrededor hasta que esté temblando y tambaleándose; hasta que esté listo para caer; entonces, si es que alguna vez lo logra, buscará afianzarse más rápidamente. Así, digo, trata muchas veces el Señor Jesús con el profesor estéril; cava a su alrededor, le da un golpe a su corazón, otro a sus concupiscencias, un tercero a sus placeres, un cuarto a sus comodidades, otro a su vanidad. Así escarba a su alrededor; ésta es la manera de arrancar de sus raíces la tierra mala, y de desarraigar sus raíces de la tierra. Higuera estéril, mira aquí el cuidado, el amor, el trabajo y el camino que el Señor Jesús, el labrador de la viña, desea llevar contigo, si es posible que seas fructífero.[13]
Hasta que investigue sobre ello y lo 'ESBARCULE'.
Así como la tierra, al unir demasiado las raíces, puede impedir que el árbol dé frutos, la falta de mejores medios también puede ser una causa de ello. Y esto está más que insinuado por el labrador de la viña; "Hasta que cave y lo arroje". Le proporcionaré un ministerio más fructífero, con una palabra más cálida; Les daré pastores conforme a mi corazón; Los haré estiércol. Ya sabes que el estiércol es una materia más cálida, más grasa, más vigorosa y reconfortante que el lugar donde comúnmente se plantan los árboles.
"Excavaré y lo arrojaré al estiércol". lo haré 7882
ponerlo bajo un ministerio que despierte el corazón; los medios de gracia serán gordos y buenos: también lo visitaré con consideraciones que despiertan, reconfortan y alientan el corazón; Aplicaré estiércol tibio a sus raíces; Lucharé con él por mi Espíritu y le daré algunas muestras del don celestial y del poder del mundo venidero. No quiero perderlo por falta de excavación. "Señor, déjalo también este año, hasta que cave alrededor de él y lo abofetee".
Y si da frutos, BIEN.
Y si los frutos de todo mi trabajo hacen fructífera esta higuera, contaré mi tiempo, mi trabajo y mis medios como bien otorgados a ella; y tú también, oh Dios mío, te deleitarás mucho con ello; porque eres clemente y misericordioso, y te arrepientes del mal que amenazas con traer sobre un pueblo. Estas palabras, por lo tanto, nos informan que si una higuera estéril, un profesante estéril, finalmente da fruto para Dios, le irá bien a ese profesante, le irá bien a esa pobre alma. Su esterilidad anterior, su tentación anterior de Dios, su abuso de la paciencia y la longanimidad de Dios, su malgasto año tras año, ahora le serán perdonados. Sí, Dios el Padre y nuestro Señor Jesucristo no pasarán de largo y olvidarán todo, y al final dirán: 'Bien hecho'. Cuando digo al impío: Oh impío, de cierto morirás; si entonces hace lo que es lícito y correcto, si camina en los estatutos de la vida, 7883
sin cometer iniquidad, de cierto vivirá, no morirá (Eze 33).
Higuera estéril, ¿oyes? El hacha está puesta en tus raíces, el Señor Jesús ruega a Dios que te perdone. ¿Ha estado investigando a tu alrededor?
¿Ha sido estiércol tuyo? Oh higuera estéril, ahora has llegado al punto; si ahora llegas a ser bueno, si, con gracia, chupas el estiércol del evangelio, y si llevas fruto para Dios, bien; pero si no, ¡el fuego es el último! fruta, o el fuego; fruto, o el fuego, higuera estéril! "Si da frutos, pues bien."[14]
Y si no, ENTONCES después lo talarás.
El Señor Jesús, con este si, nos da a entender que hay una generación de profesantes en el mundo que son incurables, que no se arrepentirán, ni podrán aprovecharse de los medios de la gracia. Una generación, digo, que retendrá una profesión, pero no dará fruto; una generación que desgastará la paciencia de Dios, el tiempo y la marea, las amenazas y las intercesiones, los juicios y las misericordias, y al fin y al cabo será infructuosa.
¡Oh desesperada maldad que hay en tu corazón! Profesor estéril, ¿lo oyes? el Señor Jesús todavía tiene dudas acerca de ti; todavía hay un SI que se interpone en el camino. Digo: el Señor Jesús todavía tiene dudas acerca de ti, si al final serás bueno o no; 7884
si no puede trabajar en vano; si sus trabajos de excavación y estiércol no serán más que trabajo perdido; 'Le di espacio para arrepentirse,--
y ella no se arrepintió' (Apocalipsis 2:21). Excavé sobre ello, lo tiré; Gané tiempo y le proporcioné medios; ¡Pero trabajé en vano y gasté mis fuerzas en vano y en vano! ¿Oyes, higuera estéril? Aún queda la pregunta de si al fin le irá bien a tu alma.
Y si no, ENTONCES después lo talarás.
No hay nada más exasperante para la mente de un hombre que ver toda su bondad y favor despreciados; Tampoco el Señor Jesús se irrita tanto con nada, como cuando los pecadores abusan de sus medios de gracia; si es estéril e infructuosa bajo mi evangelio; Si convierte mi gracia en desenfreno, si después de cavar, estiércol y esperar, aún permanece infructuoso, te dejaré cortarlo.
Los medios evangélicos, aplicados, son el último remedio para un profesor estéril; Si el evangelio, si la gracia del evangelio no sirve, no se puede esperar más que cortarlo. "Luego lo talarás". '¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!' Por lo tanto
'vuestra casa os ha quedado desolada' (Mateo 7885
23:37,38). Sin embargo, no puede ser, sino que este Señor Jesús, quien al principio detuvo la ejecución de la justicia de su Padre, porque deseaba probar más medios con la higuera; Yo digo que no puede ser, pero que un corazón tan lleno de compasión como el suyo debería ser tocado, para contemplar a este profesor ahora debe ser cortado.
'Y cuando estuvo cerca, vio la ciudad, y lloró sobre ella, diciendo: ¡Si hubieras sabido, al menos en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz! pero ahora están ocultos a tus ojos” (Lucas 19:41,42).
Después lo talarás.
Cuando Cristo te entrega, ya no hay intercesor, ni mediador, ni sacrificio por el pecado, todo se ha ido excepto el juicio, excepto el hacha, sino una 'cierta espera terrible de juicio y de fuego de indignación, que devorará a los adversarios'. (Hebreos 10:26,27).
Higuera estéril, ten cuidado de no llegar a estas últimas palabras, porque estas palabras son un abandono, un abandono, un abandono de un desecho;
"Después de eso lo talarás". Son tanto como si Cristo hubiera dicho: Padre, te rogué más tiempo para este profesor estéril; Rogué hasta que pude cavar sobre ello y lo tiré. Pero ahora, Padre, se acabó el tiempo, se acabó el año, se acabó el verano, ¡y no se ha hecho nada bueno! También lo he probado con mis medios, con el evangelio, he indagado en ello; También le he echado el grueso y abundante estiércol del evangelio, pero todo queda en nada. Padre, yo 7886
Te entregaré de nuevo a este profesor; He hecho; Lo he hecho todo; He dejado de orar y de esforzarme; No sostendré más la cabeza de tu hacha. Llévenlo en manos de la justicia; Haz justicia; hacer la ley; Nunca más rogaré por él. "Después de eso lo talarás". '¡Ay también de ellos cuando me aparte de ellos!' (Oseas 9:12). Ahora bien, este profesor queda verdaderamente desnudo; desnudo para Dios, desnudo para Satanás, desnudo para el pecado, desnudo para la ley, desnudo para la muerte, desnudo para el infierno, desnudo para el juicio, y desnudo para las garras de una conciencia culpable, y para el tormento de ese gusano que nunca muere, y a ese fuego que nunca será apagado. 'Mirad que no rechacéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho menos nosotros si nos apartamos del que habla desde el cielo' (Heb 12:25).
De este breve recorrido por esta parábola, se tienen estas dos observaciones generales: -Primera.
Que aun así cuando la justicia de Dios clame, no puedo soportar más esperar a este profesor estéril, entonces Jesucristo interceda por un poco más de paciencia, y un poco más de esfuerzo con este profesor, si es posible le haga un fruto fructífero. profesor.
'Señor, déjalo también este año, hasta que cave alrededor de él y lo abofetee; y si da fruto, pues bien', etc. Segundo. Hay algunos profesantes cuyo día de gracia terminará con: Cortadlo, con juicio; cuando Cristo, por sus medios, ha sido usado para su salvación.
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Primero. La primera de estas observaciones la pasaré por alto y no me entrometeré en ella en absoluto; pero hablaré brevemente con el
En segundo lugar, a saber, que hay algunos profesantes cuyo día de gracia terminará con: Cortarlo, con juicio, cuando Cristo, por medio de él, haya sido usado para su salvación.
Esto lo muestra el apóstol en el tercer capítulo de su Epístola a los Hebreos, donde nos dice que el pueblo judío, después de cuarenta años de paciencia y de esforzarse por hacerles el bien por los medios designados para tal fin, su fin era ser talados, o excluidos de la tierra prometida, por su incredulidad final. 'Así que vemos que no pudieron entrar por causa de su incredulidad.' 'Por lo cual', dice, 'me entristecí con aquella generación, y dije: Siempre se extravían en su corazón, y no han conocido mis caminos; Por eso juré en mi ira: No entrarán en mi reposo.' Como quién diría, quisiera que hubieran entrado, y para ello los saqué de Egipto, los conduje por el mar y les enseñé en el desierto, pero no respondieron a mi obra ni a mis designios en ese asunto; por lo que no lo harán, lo juro que no lo harán. "Juré en mi ira que no entrarán en mi reposo". Aquí está la tala con juicio.
Así también dice: 'Como he jurado en mi ira, si entran en mi reposo; aunque las obras estaban terminadas desde la fundación del mundo' (Heb 4:4,5). Esta palabra
'si' es lo mismo que 'no deberán', en el 7888
capítulo anterior. Y donde dice: "Aunque las obras estaban terminadas desde la fundación del mundo", nos da a entender que, cualesquiera que sean los preparativos que se hagan para la salvación de los pecadores, y cuán prolongadas sean, sin embargo, el tentador de Dios , profesor infructuoso y provocador de Dios, parece quedarse sin participar en ello, "aunque las obras ya estaban terminadas desde la fundación del mundo". 'Por tanto, os recordaré, aunque una vez lo supisteis, cómo el Señor, habiendo salvado al pueblo de la tierra de Egipto, después destruyó a los que no creyeron. Y a los ángeles que no guardaron su primer estado, sino que abandonaron su propia morada, los ha reservado en prisiones eternas, bajo oscuridad, hasta el juicio del gran día.
(Judas 5,6). Aquí hay un ejemplo de propósito, un ejemplo de hombres y ángeles: hombres salvados de la tierra de Egipto, y en su viaje hacia Canaán, el tipo del cielo, talados; ángeles creados y colocados en los cielos en gran estado y principado; sin embargo, ambos, por ser infructuosos para Dios en sus lugares, fueron talados: los hombres destruidos por Dios, porque así dice el texto, y los 'ángeles reservados en cadenas eternas bajo oscuridad, para el juicio del gran día.'
Ahora, en mi tratamiento de este punto, hablaré de la tala, o del juicio aquí denunciado, en lo que respecta a hacerlo inmediatamente por la mano de Dios, y eso también con respecto a su expulsión del mundo, y no en lo que respecta a una ley del 7889
iglesia, etc. Y en cuanto a esta tala o juicio, debe concluirse que no puede ser antes de que pase el día de gracia de la higuera; pero según la observación, hay algunos profesantes cuyo día de gracia terminará con: Córtenlo; y según las palabras del texto, 'Entonces', después de eso,
"Lo talarás". 'Después de eso', es decir, después de todos mis intentos y esfuerzos para hacerlo fructífero, después de haberlo dejado, haberlo entregado, terminado con ello y haber resuelto no conceder más días de gracia, oportunidades de gracia y medios. de gracia sobre él, entonces, 'después', lo talarás.
Además, la entrega de la higuera es anterior a la ejecución. La ejecución no siempre se produce inmediatamente después de la sentencia dictada; porque después se piensa en el tiempo conveniente y luego se acorta. Y así está aquí en el texto. El decreto de que perecerá se obtiene de su permanencia infructuosa durante todo el último año, de su permanencia infructuosa al final de todos los esfuerzos. Pero la reducción aún no lo es, porque eso viene después. "Entonces, después de eso, lo talarás".
Así pues, para proceder ordenadamente con la observación, debo formular estas dos proposiciones:--PROPOSICIÓN PRIMERA. Que el día de gracia termine para algunos hombres antes de que Dios los saque de este mundo. Y, PROPUESTA SEGUNDA.
La muerte o el asesinato de tales hombres será terrible. Para este 'Córtalo', cuando 7890
se entiende en el sentido más amplio, como aquí de hecho debería, muestra no sólo la ira de Dios contra la vida de un hombre en este mundo, sino su ira contra él, en cuerpo y alma; y es como decir: Apartadlo de todos los privilegios y beneficios que vienen por gracia, tanto en este mundo como en el venidero.
Pero para continuar:
PROPUESTA PRIMERA.--El día de gracia termina para algunos hombres antes de que Dios los saque del mundo. Les daré algunos ejemplos de esto y luego pasaré a la última proposición.
Primero. Citaré a Caín. Caín era un profesor, un sacrificador, un adorador de Dios, sí, el primer adorador del que leemos después de la caída; pero sus uvas eran silvestres.
Sus obras fueron malas; no hizo lo que hizo por verdaderos motivos evangélicos, por lo tanto Dios prohibió su obra (Génesis 4:3-8). Ante esto su rostro decae, por lo que envidia a su hermano, lo disputa, aprovecha la oportunidad y lo mata. Ahora bien, en el día en que hizo este acto, los cielos se cerraron contra él, y eso mismo lo sintió con escozor y temor cuando Dios hizo la inquisición por la sangre de Abel. 'Y ahora eres maldito', dijo Dios, 'de la tierra; que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano, etc. "Y Caín dijo: Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar". Mi iniquidad es mayor que la que puede ser perdonada. 'He aquí, me has echado hoy de la faz de la tierra, y de tu faz seré 7891
escondido' (Génesis 4:9-14). Ahora estás maldito, dice Dios. Me has echado hoy, dice Caín, y de tu presencia me esconderé. Nunca más tendré esperanza en ti, ni sonreiré de ti, ni esperaré misericordia de tu mano. Así, pues, terminó el día de gracia de Caín; y los cielos, con el propio corazón de Dios, se cerraron contra él; sin embargo, después de esto vivió mucho tiempo. La tala aún no había llegado; después de esto vivió para casarse con una esposa, para engendrar una prole maldita, para construir una ciudad, y qué más no sé; todo lo cual no se pudo hacer rápidamente; por lo que Caín podría vivir después de que pasara el día de la gracia con él varios cientos de años (Génesis 4:10-17).
Segundo. Citaré a Ismael. Ismael era profesor, se crió en la familia de Abraham y fue circuncidado a los trece años de edad (Génesis 16:12, 17:25,26). Pero él era hijo de la esclava, y no dio buenos frutos; era un profesor salvaje. A pesar de toda su religión, se burlaría de aquellos que eran mejores que él. Pues bien, un día fue destetado su hermano Isaac, en cuyo momento su padre hizo un banquete, y se regocijó delante del Señor, por haberle dado el hijo prometido; Ante esto Ismael se burló de ellos, de su hijo y del regocijo piadoso. Entonces vino el Espíritu de Dios sobre Sara, y ella clamó: ¡Echadlo fuera!
'Expulsa a esta esclava y a su hijo; porque el hijo de esta esclava no será heredero con mi hijo Isaac' (Génesis 21:9-11). Ahora Pablo a los Gálatas hace que esta expulsión no sea sólo una expulsión de la familia de Abraham, 7892
sino también echar la suerte con los santos en el cielo (Gálatas 4:29-31). También Moisés nos da una prueba notable de ello, al decir que cuando murió fue reunido con su pueblo, su pueblo al lado de su madre; porque de ella fue contado hijo de Agar, hijo de la esclava (Génesis 25:17). Ahora bien, ella vino de los egipcios, de modo que él fue reunido cuando murió, a pesar de su profesión, al lugar donde estaban reunidos Faraón y su ejército, los cuales se ahogaron en el Mar Rojo; éstos eran su pueblo, y él era de ellos, tanto por naturaleza como por carácter, por perseguir como ellos (Génesis 21:9).[15] Pero ahora, ¿cuándo terminó el día de gracia para este hombre? Observa y te lo mostraré. Ismael tenía trece años cuando fue circuncidado, y Abraham tenía entonces noventa años y nueve (Génesis 17:24-26). Al año siguiente nació Isaac; de modo que Ismael tenía ahora catorce años de edad.
Ahora bien, cuando Isaac fue destetado, supongamos que amamantó durante cuatro años; según esa cuenta, el día de gracia debe terminar con Ismael cuando tenía dieciocho años (Génesis 25:12, etc.). Por aquel día se burló; aquel día se dijo: 'Echadle fuera'; y de esa expulsión el apóstol hace lo que he dicho. ¡Cuidado, jóvenes profesores estériles! Ahora bien, Ismael vivió ciento diecinueve años después de esto, en gran tranquilidad y honor con los hombres. Después de esto también engendró a doce príncipes, incluso después de pasado su día de gracia.
Tercero. Daré un ejemplo a Esaú (Génesis 25:27, etc.).
Esaú también fue profesor; nació en 7893
Isaac y circuncidado según la costumbre. Pero Esaú era un profesor valiente, un cazador, un hombre del campo; también estaba casado con sus concupiscencias, que también se atrevió a guardar, en lugar de la primogenitura. Pues bien, un día que volvía de cazar y estaba desmayado, vendió su primogenitura a Jacob, su hermano. Ahora bien, la primogenitura, en aquellos días, tenía adjunta la promesa y la bendición.
Sí, estaban tan involucrados en esto, que el uno no podía ir sin el otro; por lo que la advertencia del apóstol es aquí de peso. Mirad, dice, que no haya ningún fornicario o profano, como Esaú, que por un bocado de carne vendió su primogenitura. Porque sabéis que después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar de arrepentimiento, aunque lo buscó con lágrimas” (Heb 12:16,17). Ahora bien, el fin del día de gracia de Esaú se debe contar a partir de la venta de su primogenitura; porque allí lo señala el apóstol, para que no haya entre vosotros alguno que, como Esaú, venda su primogenitura: porque entonces también se pierde la bendición.
Pero Esaú vendió su primogenitura mucho antes de morir. Veinte años después de esto, Jacob estaba con Labán, y cuando regresó a casa, su hermano Esaú lo encontró (Génesis 31:41, 32:4). Después de esto, cuando Jacob volvió a vivir algún tiempo con su padre, Jacob y Esaú lo sepultaron. Supongo que podría vivir más de cuarenta años, sí, debería saberlo, más de ochenta años después de haber vendido su primogenitura y, en consecuencia, haberse puesto fuera de la gracia de Dios (Gén 7894).
35:28,29).[16] 

Tres cosas que quisiera señalar además sobre estos tres profesores.
1. Caín, un profesor enojado; Ismael, uno burlón; Esaú, lujurioso y juguetón. Tres síntomas de un profesor estéril; porque el que puede enojarse, burlarse y complacer sus concupiscencias, no puede producir fruto para Dios.
2. El día de gracia terminó para estos profesantes en el momento en que cometieron algún pecado grave. el de Caín, cuando mató a su hermano; el de Ismael, cuando se burló de Isaac; y el de Esaú, cuando por amor a sus concupiscencias despreció y vendió su primogenitura. ¡Cuidado, profesor estéril! podrás hacerlo en medio cuarto de hora, de cuyo mal no podrás ser librado jamás jamás.[17]
3. Sin embargo, estos tres, después de que terminó su día de gracia, vivieron mejores vidas, en cuanto a las cosas externas, que nunca antes. Caín, después de esto, fue señor de una ciudad (Génesis 4:17). Ismael fue, después de esto, padre de doce príncipes (Génesis 25:16). Y Esaú, después de esto, dijo a su hermano: 'Ya tengo suficiente, hermano mío, guarda para ti lo que tienes' (Génesis 33:8,9). La tranquilidad, la paz y una vida próspera en el exterior no son señales del favor de Dios para un profesor estéril e infructuoso, sino más bien de su ira; para que así sea capaz de atesorar 7895
más ira contra el día de la ira, y revelación del justo juicio de Dios. Sirva esto para probar la primera proposición, a saber, que el día de la gracia termina para algunos hombres antes de que Dios los saque del mundo.
SEÑALES DE HABER PASADO LA GRACIA.
Ahora, entonces, para mostraros, mediante algunas señales, cómo podéis saber que el día de gracia ha terminado, o está a punto de terminar, con el profesor estéril; y después la talarás. El que se ha opuesto a Dios, y el que ha resistido todos esos medios para obtener frutos que Dios ha usado para hacer de él, si hubiera podido ser, un árbol fructífero en su jardín, está en este peligro; y ésta es en verdad la suma de la parábola. La higuera aquí mencionada fue bendecida con la aplicación de medios, si el tiempo le permitió recibir el alimento; pero resistió, resistió, superó todo, todo lo que hizo el labrador, todo lo que hizo el viñador.
Pero un poco claramente para particularizar en cuatro o cinco detalles.
Primer signo. El día de la gracia parece haber pasado, cuando un profesor ha resistido, abusado y agotado la paciencia de Dios, entonces está en peligro; esto es una provocación; entonces Dios llora,
'Córtalo'. Hay algunos hombres que se escabullen en una profesión que nadie sabe cómo, así como esta higuera fue traída al viñedo en 7896.
otras manos que las de Dios; y allí permanecen sin vida, sin gracia, descuidados y sin ninguna buena conciencia hacia Dios. Quizás vinieron por los panes, por un comercio, por un crédito, por una persiana; o puede ser para sofocar y ahogar los frenos y los dolores de una conciencia despierta e inquieta. Ahora, habiendo obtenido su propósito, como los pecadores de Sión, están tranquilos y seguros; diciendo como Agag: "Ciertamente la amargura de la muerte ya pasó" (1 Sam 15:22); Estoy bien, seré salvo e iré al cielo. Así, en estas vanas presunciones pasan un año, dos o tres; sin recordar que en cada tiempo de gracia y en cada oportunidad del evangelio el Señor viene buscando fruto. Bueno, pecador, bueno, higuera estéril, esto no es más que un comienzo burdo: Dios viene por fruto.
1. ¿Qué tengo aquí? dice Dios; ¿Qué higuera es ésta que este año estuvo en mi viña y no me dio fruto? A él clamaré: Profesor, higuera estéril, ¡fructifica! Busco fruto, espero fruto, debo tener fruto; ¡Por tanto, piénsatelo a ti mismo!
Ante esto el profesor hace una pausa; pero son palabras, no golpes, por lo que esta consideración sale del corazón. Cuando Dios viene al año siguiente, lo encuentra todavía como era, un terreno estéril e infructuoso. Y ahora nuevamente se queja, aquí ya han pasado dos años y no aparece ningún fruto; Bueno, aplazaré mi ira.
'Por amor de mi nombre postergaré mi ira, y por mi alabanza me abstendré de ti, para no exterminarte', hasta ahora (Isaías 48:9). lo haré 7897
Espera, todavía esperaré para ser amable. Pero esto no ayuda, no tiene la menor influencia sobre la higuera estéril. Tush, dice, aquí no hay amenaza: Dios es misericordioso, diferirá su ira, espera ser misericordioso, todavía no tengo miedo (Isaías 30:18). ¡Oh! ¡Cuán impíos los hombres, que sin darse cuenta se introducen en la viña, cómo convierten la gracia de nuestro Dios en lascivia! Bueno, viene el tercer año por fruta, como lo hizo antes, pero aún así no encuentra más que una higuera estéril; sin fruta. Ahora vuelve a clamar: Oh tú, labrador de mi viña, ven acá; He aquí una higuera que ha estado en pie estos tres años en mi viña, y en cada estación ha decepcionado mis expectativas; porque en vano he buscado fruto;
'Córtala', mi paciencia se ha agotado, ya no esperaré más en esta higuera.
2. Y ahora comienza a sacudir la higuera con sus amenazas: ¡Saca el hacha! Ahora el hacha es la muerte; por lo tanto se requiere la muerte. Muerte, ven a golpearme esta higuera. Y además el Señor sacude a este pecador y lo hace girar sobre un lecho de enfermo, diciendo: Llévatelo, muerte, ha abusado de mi paciencia y paciencia, sin recordar que eso debería haberlo llevado al arrepentimiento y a sus frutos. ¡Muerte, trae esta higuera al fuego, trae a este profesor estéril al infierno! Ante esto, la muerte llega con miradas sombrías a la cámara; sí, y el infierno lo sigue hasta la cama, y ambos miran a este profesor a la cara, sí, comienzan a imponerle las manos; uno golpeándolo con dolores en el cuerpo, con dolor de cabeza, corazón-7898
Dolor, dolor de espalda, dificultad para respirar, desmayos, escrúpulos, temblores de las articulaciones, parada en el pecho y casi todos los síntomas de un hombre que ya no se recupera. Ahora bien, mientras la muerte atormenta así el cuerpo, el infierno hace con la mente y la conciencia, hiriéndolas con sus dolores, arrojando allí chispas de fuego, hiriendo de dolores y temores de condenación eterna el espíritu de esta pobre criatura. 18] Y ahora comienza a reflexionar sobre sí mismo y a clamar a Dios pidiendo misericordia; ¡Señor, perdóname! ¡Señor, perdóname! No, dice Dios, habéis sido una provocación para mí estos tres años.
¿Cuántas veces me has decepcionado? ¿Cuántas temporadas has pasado en vano? ¿Cuántos sermones y otras misericordias os he brindado con mi paciencia? pero sin ningún propósito.
¡Tómalo, muerte! ¡Oh! Buen Señor, dice el pecador, perdóname sólo por esta vez; Levántame pero esta vez. De hecho, he sido un profesor estéril, y de nada he permanecido en tu viña; pero sobra! ¡Oh, ahorra esta vez, te lo ruego, y estaré mejor! No te alejarás, no lo harás; Ya te he probado estos tres años; no eres nada; Si volviera a recuperarte, estarías tan mal como antes. Y toda esta charla es mientras la muerte permanece al margen. El pecador vuelve a llorar: Buen Señor, pruébame esta vez; déjame levantarme otra vez esta vez, y veré si no me reparo. ¿Pero me prometerás arreglarlo? Sí, en verdad, Señor, y hazlo también; Nunca volveré a ser tan malo; Estare mejor. Bueno, dice Dios, muerte, deja en paz a este profesor por este tiempo; Lo probaré un rato más; lo ha prometido, lo ha 7899
prometió que enmendará sus caminos. Quizás le importe cumplir sus promesas. Los votos son cosas solemnes; puede ser que tema romper sus votos. Levántate de la cama. Y ahora Dios baja su hacha. Ante esto, la pobre criatura se muestra muy agradecida, alaba a Dios y lo adula, muestra como si lo hubiera hecho de todo corazón y llama a los demás para que también le agradezcan. Por lo tanto, resucita, como uno podría pensar, para ser verdaderamente una nueva criatura. Pero cuando se vistió, bajó de la cama y se aventuró en el patio o en la tienda, y allí vio cómo todo iba a seis y siete, comenzó a pensar mejor y les dijo a sus padres. , ¿Qué habéis estado haciendo todos? ¿Cómo es que todas las cosas están fuera de orden? Soy, no puedo decir qué detrás de la mano. Se puede ver, si un hombre está un poco apartado, que no tiene ni sabiduría ni prudencia para ordenar las cosas.[19]
Y ahora, en lugar de buscar dedicar el resto de su tiempo a Dios, duplica su diligencia en pos de este mundo. ¡Pobre de mí! No todo debe estar perdido; debemos tener cuidado providente. Y así, olvidando por completo los dolores de la muerte, los dolores del infierno, las promesas y votos que hizo a Dios para ser mejor; debido a que el juicio no se ejecutó rápidamente, por lo tanto el corazón de esta pobre criatura está completamente dispuesto en él para hacer el mal.
3. Como estas cosas resultan ineficaces, Dios vuelve a tomar su hacha, envía la muerte a una esposa, a un hijo, a su ganado: "He matado a tus jóvenes, y he quitado tus caballos".
(Amós 4:9,10). Lo destruiré, lo enfadaré, lo desilusionaré y lo derribaré, y 7900
Me opongo a él en todo lo que él pone en su mano. Ante esto el pobre profesor estéril vuelve a clamar: Señor, he pecado; perdóname una vez más, te lo suplico. No quites el deseo de mis ojos; perdona a mis hijos, bendíceme en mis trabajos, y me sanaré y seré mejor. No, dice Dios, me mentiste la última vez, ya no confiaré más en ti; y además arroja a la tumba a la esposa, al hijo y a la propiedad. Y luego regresa a su lugar, hasta que este profesor más sinceramente
reconoce
su
ofensa
(Oseas
5:14,15). 

Ante esto, la pobre criatura se aflige y angustia, se rasga las vestiduras y comienza a recordar el incumplimiento de sus promesas y votos; llora y ora, y como Acab, camina suavemente por un momento al recordar la justicia de la mano de Dios sobre él. Y ahora renueva sus promesas: Señor, pruébame esta vez más; quita tu mano y mira; Van lejos y nunca giran. Bueno, Dios lo perdone otra vez, baje su hacha otra vez. "Muchas veces los libró, pero ellos lo irritaron con sus consejos, y fueron abatidos por su iniquidad" (Salmo 106:43). Ahora parecen estar agradecidos nuevamente y como si estuvieran decididos a ser verdaderamente piadosos. Ahora leen, oran, van a reuniones y parecen estar serios durante bastante tiempo, pero al final lo olvidan.
Sus concupiscencias los pican, se presentan tentaciones adecuadas; por lo que vuelven a sus propios caminos torcidos. 'Cuando los mató, lo buscaron y regresaron 7901
y preguntó temprano por Dios'; 'Sin embargo, con su boca lo lisonjeaban, y con su lengua le mentían' (Salmo 78:34-36).
4. Una vez más, el Señor no dejará a este profesante, sino que tomará su hacha nuevamente y lo pondrá bajo un ministerio más escrutador de su corazón, un ministerio que lo escudriñará y lo pondrá una y otra vez; un ministerio que se encontrará con él, como Elías se encontró con Acab, en todos sus actos de maldad, y ahora el hacha está puesta a las raíces de los árboles. Además, este ministerio no sólo escudriña el corazón, sino que presenta al pecador los rayos dorados del glorioso evangelio; ahora Cristo Jesús se presenta evidentemente, ahora la gracia se muestra dulcemente; ¡ahora, ahora las promesas se rompen como cajas de ungüentos, para perfumar toda la habitación! ¡Pero Ay! Todavía no hay fruto en esta higuera. Mientras su corazón busca, él discute; Mientras se revela la gloriosa gracia del evangelio, este profesor se burla y es desenfrenado, recoge algunos restos de ella;
'Prueba la buena Palabra de Dios y los poderes del mundo venidero'; 'bebe de la lluvia que a menudo cae sobre él' (Heb 6:3-8; Judas 4).
Pero no produce fruto digno para aquel de quien es el evangelio; 'No se preocupa de andar en la ley de Jehová Dios de Israel con todo su corazón' (2 Reyes 10:31). Pero considera que la gloria del evangelio consiste en hablar y mostrar, y que nuestra obediencia a ello es una cuestión de especulación; que las buenas obras están en las buenas palabras; y si pueden hablar finamente, 7902
Piensan que agradan valientemente a Dios. Piensan que el reino de Dios consiste sólo en palabras, no en poder; y por lo tanto resulta ineficaz también este cuarto medio.
5. Bueno, ahora el hacha comienza a levantarse más alto, porque ahora en verdad Dios está listo para herir al pecador; sin embargo, antes de dar el golpe, intentará un camino más al final, y si falla, ¡la higuera se derrumbará!
Ahora bien, esta última manera es tirar y luchar con este profesor por su Espíritu. Por tanto, el Espíritu del Señor ha venido ahora a él; pero no siempre para contender con el hombre (Génesis 6:3). Sin embargo, por un tiempo luchará con él, despertará, convencerá, recordará los pecados anteriores, los juicios anteriores, el incumplimiento de votos y promesas anteriores, el malgasto de días anteriores; también presentará argumentos persuasivos, promesas alentadoras, juicios espantosos, la falta de tiempo para arrepentirse; y que hay esperanza si él viene. Además, le mostrará la certeza de la muerte y del juicio venidero; sí, él tirará y luchará con este pecador; pero he aquí, el daño ahora está aquí, aquí hay tira y afloja de ambos lados. El Espíritu convence, el hombre hace oídos sordos a Dios; el Espíritu dice: Recibe mi instrucción y vive, pero el hombre retira el hombro; el Espíritu le muestra adónde va, pero el hombre cierra los ojos; el Espíritu ofrece violencia, el hombre se esfuerza y resiste; han 'hecho desprecio al Espíritu de 7903
gracia" (Hebreos 10:29). El Espíritu habla por segunda vez e insta a razones de nueva naturaleza, pero el pecador responde: No, he amado a los extraños, y en pos de ellos iré (Amós 4:6-12). Ante esto, la ira de Dios sube a su rostro: ahora sale de su lugar santo, y es terrible; ahora jura en su ira que nunca entrarán en su reposo (Heb 3:11). Ejercí mi paciencia hacia vosotros, pero vosotros no os habéis vuelto a mí, dice el Señor. Te herí en tu persona, en tus relaciones y en tu patrimonio, pero no has vuelto a mí, dice el Señor. 'En tu inmundicia está la lascivia, porque yo te he limpiado, y no fuiste limpiado; Nunca más serás limpiado de tus inmundicias, hasta que haga reposar sobre ti mi ira” (Eze 24:13). 'Córtala, ¿por qué estorba el suelo?'
La segunda señal. Que tal profesor esté casi, si no del todo, fuera de la gracia, es cuando Dios lo ha entregado, o lo ha dejado en paz, y le permite hacer cualquier cosa, y eso sin control, no lo ayuda ni en obras de santidad, ni en obras de santidad. en apuros y dificultades.
'Efraín se unió a los ídolos; déjalo en paz'
(Oseas 4:17). ¡Ay de ellos cuando me aparte de ellos! Me reiré de sus calamidades, y me burlaré cuando venga su temor (Proverbios 1:24-29).
Higuera estéril, hasta ahora has sido excavada y abonada; El azadón de Dios ha estado hasta ahora en tus raíces; hasta ahora se te ha aplicado estiércol del evangelio; tienes 7904
Hasta ahora hemos luchado, convencido, despertado, hecho para saborear y ver, y clamar, ¡oh bienaventuranza! Hasta ahora te has encontrado bajo la palabra; tu corazón se ha derretido, tu espíritu ha caído, tu alma ha temblado y has sentido algo del poder del evangelio. Pero has pecado, has provocado los ojos de su gloria, tu iniquidad se considera odiosa, y ahora tal vez Dios te haya abandonado, te haya abandonado y te haya dejado en paz. Hasta ahora eras tierno; tu conciencia se estremeció ante la tentación de la maldad, porque fuiste liberado de 'las contaminaciones del mundo, mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo' (2 Pedro 2:20-22). Pero ese mismo vómito del que una vez te apartaste, ahora lo lames (como dice el proverbio el perro) de nuevo; y en ese mismo lodo del que una vez parecías haber sido lavado, en ese mismo lodo ahora estás cayendo de nuevo. Pero para concretar, hay tres señales de que un hombre ha sido entregado por Dios.
1. Cuando se le deja en paz en el pecado, cuando se sueltan las riendas de sus concupiscencias y se entrega a ellas. 'Y como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios en su conocimiento, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer lo que no conviene, estando llenos de toda injusticia' (Romanos 1:28,29). ¿Ves a un hombre que hasta ahora tenía conocimiento de Dios y que tenía sobre él cierto temor de majestad? Digo, ¿ves a tal persona divirtiéndose en sus propios engaños, convirtiendo la gracia de nuestro Dios en lascivia, y 7905
caminando tras sus propios deseos impíos? (Romanos 1:30-31). Su 'juicio de largo tiempo no dura, y su condenación no se duerme' (2 Pedro 2:13). ¿Escuchas, profesor estéril? Es sorprendente ver cómo aquellos que una vez parecían 'hijos de la mañana' y estaban haciendo preparativos para la vida eterna, ahora por fin, para que la podredumbre de sus corazones, por el justo juicio de Dios, les sea permitida, habiendo dejado de sentir , para entregarse 'a la lascivia, cometiendo con avidez toda inmundicia' (Efesios 4:18,19). Un gran número de ellos se encontraban en los primeros días del evangelio; contra quienes Pedro, Judas y Juan pronuncian el duro juicio de Dios. Pedro y Judas los unen con los ángeles caídos, y Juan prohíbe que se haga oración por ellos, porque a ellos les ha sucedido lo que les sucedió a los ángeles caídos que cayeron, quienes, por abandonar su primer estado, y por dejar 'el suyo' habitación", están "reservados en prisiones eternas, bajo las tinieblas, hasta el juicio del gran día" (Judas 5,6; 2 Pedro 2:3-8). Higuera estéril, ¿oyes? (1.) ¡Estos están más allá de toda misericordia! (2.) ¡Estas están más allá de todas las promesas! (3.) ¡Estos están más allá de toda esperanza de arrepentimiento! (4.) ¡Estos no tienen intercesor ni participación en un sacrificio por el pecado!
(5.) ¡Para éstos no queda más que una terrible espera de juicio! (6.) Por lo tanto, estos son los verdaderos fugitivos y vagabundos, los que, habiendo quedado de Dios, de Cristo, de la gracia y de la promesa, y estando más allá de toda esperanza, deambulan y se desvían de un lado a otro, así como el diablo, su asociado. , hasta su 7906
¡Llegará el momento de morir, o hasta que desciendan en batalla y perezcan!
2. Por lo tanto, se les deja en paz al escuchar. Si estos en algún momento caen bajo la palabra, no hay para ellos Dios, ni sabor de los medios de gracia, ni conmoción de corazón, ni compasión por sí mismos, ni amor por su propia salvación.
Que miren a esta o aquella mano, allí verán efectos de la palabra en otros que producen señales de arrepentimiento y amor a Dios y a su Cristo. Estos hombres sólo tienen la espalda inclinada siempre (Romanos 11:10). Estos hombres sólo tienen espíritu de sueño, ojos que no deben ver y oídos que no deben oír, hasta el día de hoy. Por lo tanto, así como van al lugar Santo, así vienen del lugar Santo, y pronto son olvidados en los lugares donde lo hicieron (Eclesiastés 8:10).
Sólo ellos cosechan este daño: 'Atesoran la ira para el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios' (Rom 2,3-5). ¡Mire, profesor estéril!
3. Si es visitado según el camino común de la humanidad, ya sea con enfermedad, angustia o cualquier mente de calamidad, todavía no aparece ningún Dios, ninguna mano santificadora de Dios, ninguna misericordia especial se mezcla con la aflicción. Pero él enferma y se cura como la bestia; o está en apuros, como Saúl, quien cuando estaba comprometido con los filisteos fue abandonado y abandonado por Dios, 'Y los filisteos se reunieron y vinieron y acamparon en Sunem, y Saúl reunió a todo Israel, 7907
y acamparon en Gilboa. Y cuando Saúl vio el ejército de los filisteos, tuvo miedo, y su corazón tembló mucho. Y cuando Saúl consultó al Señor, el Señor no le respondió, ni por sueños, ni por Urim, ni por profetas' (1 Sam 28:4-6). El Señor no le respondió más; había terminado con él, lo había desechado, lo había rechazado y lo había dejado pararse y caer con sus pecados, solo. Pero de esto más en la conclusión: por eso me abstengo aquí.
4. Estos hombres pueden ir a donde quieran, hacer lo que quieran; pueden variar de opinión en opinión, de noción en noción, de secta en secta, pero no son firmes en ninguna parte; se les deja con sus propias incertidumbres, no tienen gracia para establecer sus corazones; y aunque algunos de ellos se han jactado de esta libertad, Judas los llama "estrellas errantes, a quienes está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre" (Judas 13). Se les deja, como les dije antes, ser fugitivos y vagabundos en la tierra, vagar por todas partes, pero no permanecer en ninguna parte, hasta que desciendan a su propio lugar, con Caín y Judas, hombres de la misma suerte que ellos ( Hechos 1:25).
Una tercera señal de que tal profesor está completamente fuera de lugar es cuando su corazón se vuelve tan duro, tan pedregoso e impenetrable que nada puede traspasarlo. Higuera estéril, ¿la consideras? ¡Un corazón duro e impenitente es la maldición de Dios! Un corazón que no puede arrepentirse, está en lugar de todas las plagas a la vez; y por eso es que Dios dijo de Faraón, cuando habló de 7908
entregándolo en la grandeza de su ira: "En este tiempo enviaré todas mis plagas sobre tu corazón" (Éxodo 9:14).
A algunos hombres que han pecado gravemente bajo la profesión del evangelio, Dios les da esta muestra de su disgusto; se les niega el poder del arrepentimiento, su corazón está atado, no pueden arrepentirse; es imposible que alguna vez se arrepientan, aunque vivan mil años. Es imposible que esas apostasías se renueven nuevamente para arrepentimiento,
'viendo que crucifican de nuevo para sí al Hijo de Dios, y lo exponen a abierta vergüenza' (Heb 6,4-6). Ahora bien, tener el corazón tan endurecido, tan judicialmente endurecido, es como un obstáculo puesto por el Señor Dios contra la salvación de este pecador. Este fue el peso de la queja de Spira: '¡No puedo hacerlo! ¡Oh! ¡Cómo no puedo hacerlo!'[20]
Este hombre ve lo que ha hecho, lo que le ayudará y lo que será de él; sin embargo, no puede arrepentirse; antes apartó el hombro, antes se tapó los oídos, antes cerró los ojos, y en esa misma postura lo dejó Dios, y así está hasta el día de hoy.
He tenido la fantasía de que la esposa de Lot, cuando se convirtió en una estatua de sal, todavía estaba de pie mirando por encima del hombro, o con el rostro hacia Sodoma; Así como el juicio la atrapó, así la ató y la dejó como un monumento de la ira de Dios para las generaciones venideras (Génesis 19:26).
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Leemos de algunos que están chamuscados con un hierro candente y que ya no se sienten; porque así están las personas chamuscadas en las partes chamuscadas. Su conciencia está cauterizada (1 Tim 4:2). La conciencia es lo que debe ser tocado con sentimiento, miedo y remordimiento, si alguna vez se hace algún bien con el pecador. ¿Cómo entonces se puede hacer algún bien a aquellos cuya conciencia es peor que eso? es decir, profundamente dormido en el pecado (Efesios 4:19). Porque esa conciencia que está profundamente dormida aún puede ser efectivamente despierta y salvada; pero esa conciencia que está chamuscada, seca, por así decirlo, hasta convertirse en cenizas, nunca podrá tener sentido, sentimiento o el menor arrepentimiento en este mundo. Higuera estéril, escucha, ¡el endurecimiento judicial es espantoso!
Hay una diferencia entre esa dureza de corazón que afecta a todos los hombres y la que sobreviene a algunos como señal o juicio especial de Dios. Y aunque todas las clases de dureza de corazón, en algún sentido, pueden llamarse juicio, sin embargo, endurecerse con esta segunda clase es un juicio peculiar sólo de aquellos que perecen; dureza que se envía como castigo por el abuso de la luz recibida, como recompensa de la apostasía. Esta dureza judicial se descubre en lo que concierne a todos los hombres, en estos detalles:
1. Es una dureza que viene después de recibir una gran luz, a causa de algún gran pecado cometido contra esa luz y la gracia que la dio. Tal dureza como la que tenía Faraón, después de que el Señor había obrado maravillosamente ante él; dureza que tenían los gentiles, una dureza que oscurecía el corazón, una dureza que 7910
reprobaron sus mentes. Esta dureza es también la misma de la que se advierte a los hebreos que tengan cuidado, una dureza que es causada por la incredulidad y el alejamiento del Dios vivo; una dureza consumada por el engaño del pecado (Hebreos 3:7, etc.). Como aquel en la provocación, de quienes Dios juró que no entrarían en su reposo. Fue también esta clase de dureza con la que Caín, Ismael y Esaú fueron endurecidos después de haber cometido sus grandes transgresiones.
2. Es el mayor tipo de dureza; y por eso se dice que son más duros que una roca, o que un diamante, es decir, más duros que el pedernal; tan duro, que nada puede entrar (Jer 5:3; Zac 7:12).
3. Es una dureza dada con mucha ira, y eso para atar el alma en la imposibilidad de arrepentimiento.
4. Es, por tanto, una dureza incurable, de la que el hombre debe morir y condenarse.
Profesor estéril, escuche esto.
Una cuarta señal de que tal profesor está completamente pasado de gracia es cuando fortalece su duro corazón contra el tenor de la palabra de Dios (Job 9:4, etc.). A esto se le llama endurecerse contra Dios y volverse el Espíritu contra ellos. . Como así, cuando después de una profesión de fe en el Señor Jesús, y de la doctrina que es según la piedad, em-7911
audazmente en el camino del pecado, prometiéndose a sí mismos que a pesar de ello tendrán vida y salvación. ¡Profesor estéril, escuche esto! Este hombre es llamado 'raíz que produce hiel y ajenjo', o hierba venenosa, abominada por Dios, sí, aborrecida de su alma. Porque este hombre dice: "Tendré paz, aunque ande en la imaginación" o en la terquedad "de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez"; una opinión rotundamente contra toda la Palabra de Dios, sí, contra la naturaleza misma de Dios mismo (Deuteronomio 29:18,19). Por lo que agrega: "Entonces la ira del Señor y sus celos arderán contra ese hombre, y todas las maldiciones que están escritas en el libro de Dios recaerán sobre él, y el Señor borrará su nombre de debajo del cielo" ( Deuteronomio 19:20).
Sí, ese hombre no dejará de ser efectivamente destruido, dice el texto: 'El Señor apartará para el mal a ese hombre, de todas las tribus de Israel, conforme a todas las maldiciones del pacto' (Deuteronomio 19:21). Lo apartará para el mal; lo entregará, lo dejará en su corazón; lo apartará a aquella o aquellas que seguramente le resultarán demasiado duras.
Ahora bien, este juicio se efectúa mucho cuando Dios ha entregado a un hombre a Satanás y le ha dado permiso, sin falta, para completar su destrucción. Digo, cuando Dios le haya dado a Satanás permiso efectivo para completar su destrucción; porque todos los que son entregados a Satanás tienen 7912
No, ni no llegues a este fin. Pero ese es el hombre a quien Dios separará para el mal, y dejará en manos de Satanás, para completar, sin falta, su destrucción.
Así sirvió a Acab, un hombre que se vendió para hacer lo malo ante los ojos del Señor.
'Y dijo el Señor: ¿Quién persuadirá a Acab para que suba y caiga en Ramot de Galaad?
Y uno decía de esta manera, y otro decía de aquella manera. Y salió un espíritu, y se presentó delante del Señor, y dijo: Yo lo persuadiré. Y el Señor le dijo: ¿Con qué? Y él dijo: Saldré y seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas. Y él dijo: Lo persuadirás, y también prevalecerás; sal y hazlo' (1
Reyes 21:25, 22:20-22). Lo persuadirás y prevalecerás; haz tu voluntad, lo dejo en tu mano, sal y hazlo.
Por lo que en estos juicios el Señor se preocupa mucho por el manejo de los mismos, a causa de la provocación con que lo han provocado. Éste es el hombre cuya ruina ingenia y realiza por su propia invención: 'Yo también elegiré para ellos sus engaños'; 'Traeré sobre ellos sus temores' (Isaías 66:4). Elegiré sus artimañas o las maldades que traman sus corazones. Yo, incluso yo, haré que sean aceptados y deleitosos para ellos. ¿Pero quiénes son los que deben ser temidos? Pues, aquellos entre los profesantes que han elegido sus propios caminos, aquellos cuya alma se deleita en sus 7913
abominaciones. Por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos; por esto Dios les enviará fuertes engaños, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en injusticia.
"Dios los enviará". ¡Es una gran palabra!
Sí, Dios les enviará fuertes engaños; engaños que les servirán: que les harán creer una mentira. ¿Porque? 'Para que sean condenados todos', cada uno de ellos, 'que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia' (2 Tes 2:10-12).
No hay nada más irritante para el Señor que que un hombre prometa cuando Dios amenaza; para que un hombre se deleite en la vanidad de estar seguro, y sin embargo sea más malvado que en días anteriores, el alma de este hombre aborrece la verdad de Dios; No es de extrañar, por tanto, si el alma de Dios lo aborrece; ha inventado un camino contrario a Dios, para lograr su propia salvación; no es de extrañar, por tanto, que Dios invente una manera de provocar la condenación de este hombre: y viendo que estos rebeldes están en este punto, tendremos paz; Dios verá cuál palabra se mantendrá, la suya o la de ellos.
Una quinta señal de que un hombre está más allá de la gracia es cuando se burla de esto, sonríe interiormente y se irrita contra el Señor, con el propósito secreto de continuar su carrera y se arriesga todo, despreciando a los mensajeros del Señor.
'El que despreció la ley de Moisés, murió sin 7914
misericordia; ¿cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno de aquel que pisoteó al Hijo de Dios? &C. (Hebreos 10:28). Por lo tanto, Dios se ha opuesto a estos despreciadores, y predijo que no creerán, sino que perecerán: 'He aquí, despreciadores, y os maravilláis y perecéis; porque yo hago una obra en vuestros días, una obra que de ninguna manera creeréis. , aunque un hombre os lo declare'
(Hechos 13:41).
Después lo talarás.
Hasta ahora hemos tratado de la higuera estéril, o del profesor infructuoso, con algunas señales para conocerlo; a lo que se añaden también algunas señales de quien ni quiere ni puede, de ningún modo, ser fructífero, sino que debe perecer miserablemente. Ahora, llegado el momento de la ejecución, diré también una palabra a éste; "Después de eso lo talarás".
[PROPUESTA SEGUNDA. La muerte o el asesinato de tales hombres será terrible.]
Cristo, por fin, entrega la higuera estéril a la justicia de Dios, le estrecha las manos y la entrega al fuego por su inutilidad. "Después de eso lo talarás".
Aquí hay que considerar dos cosas:
Primero. El ejecutador; tú, el grande, el 7915
terrible, el Dios eterno. Estas palabras, por tanto, como ya he dicho, significan que Cristo Mediador, por quien sólo viene la salvación, y por quien sólo se ha aplazado la ejecución, ahora entrega el alma, se abstiene de decir una sílaba más por él, o de hacer el más mínimo acto de gracia, para tratar de su recuperación; pero lo entrega a esa terrible dispensación, 'para caer en manos del Dios vivo' (Hebreos 10:31).
Segundo. El segundo a considerar es: El instrumento mediante el cual se realiza esta ejecución, y es la muerte, comparada aquí con un hacha; y como el árbol no se tala de un solo golpe, aquí se continúan los golpes, hasta que se le den todos los golpes necesarios para su tala: porque ahora ha llegado el tiempo de cortar y el trabajo de cortar; Su porción será cortar hasta que sea cortado. "Después de eso lo talarás". La muerte, digo, es el hacha que Dios usa a menudo para sacar la higuera estéril de la viña, de una profesión y también del mundo a la vez. Pero esta hacha es ahora terreno nuevo, llega bien afilada a las raíces de esta higuera estéril. Ha sido agudizado por el pecado, por la ley y por una profesión formal, y por lo tanto debe y hará profundos cortes, no sólo en la vida natural, sino también en el corazón y la conciencia de este profesor: 'La paga del pecado'. es la muerte', 'el aguijón de la muerte es el pecado'
(Romanos 6:23; 1 Cor 15:56). Por lo cual la muerte no le llega a este hombre como a los santos, con bozal o sin aguijón, sino con la boca abierta, en 7916.
todas sus fuerzas; sí, envía a su primogénito, que es la culpa, para devorar sus fuerzas y llevarlo al rey de los terrores (Job 18:13,14).
Pero para darles, en algunos detalles, la manera en que murió este hombre.
1. Ahora sus frutos infructuosos lo acosan alrededor de su cama, junto con todas las bandas y legiones de sus otras maldades. 'Sus propias iniquidades tomarán al impío mismo, y será retenido con las cuerdas de sus pecados'
(Proverbios 5:22).
2. Ahora se le hace un terrible descubrimiento de Dios, para desconcierto y terror de su conciencia culpable. 'Dios castigará sobre él y no perdonará'; y tendrá "miedo de lo alto" (Job 27:22; Eclesiastés 12:5).
3. La oscura entrada por la que pasará será un doloroso asombro para él; porque 'habrá temores en el camino' (Eclesiastés 12:5). Sí, los terrores se apoderarán de él cuando vea que las fauces de la muerte se abren sobre él y las puertas de la sombra de la muerte se abren para darle paso fuera del mundo. Ahora bien, ¿quién me encontrará en esta oscura entrada? ¿Cómo pasaré por esta oscura entrada a otro mundo?
4. Porque a causa de la culpa y de una conciencia temblorosa, su vida penderá en continua duda ante él, y tendrá miedo día y noche, y no tendrá seguridad de su vida 7917
(Deuteronomio 28:66,67).
5. Ahora también le sobrevendrá necesidad; Subirá como un hombre armado. Este es un ejército terrible para aquel que tiene un corazón sin gracia y una vida infructuosa. Esta NECESIDAD gritará continuamente en tus oídos: Aquí falta un nuevo nacimiento, un nuevo corazón y un nuevo espíritu; aquí falta fe; aquí falta amor y arrepentimiento; aquí falta el temor de Dios y falta una buena conversación:
"Fuiste pesado en balanza, y fuiste hallado falto" (Daniel 5:27).
6. Junto a ellos están los compañeros de la muerte, la muerte y el infierno, la muerte y los males, la muerte y el tormento sin fin en las llamas eternas del fuego devorador. 'Cuando Dios suba al pueblo, lo invadirá con sus tropas' (Hab 3:16).
¿Pero cómo morirá este hombre? ¿Podrá su corazón resistir ahora, o podrán ser fuertes sus manos? (Eze 22:14).
(1.) Dios, Cristo y la piedad lo han abandonado.
El pecado contra la luz, contra la misericordia y la paciencia de Dios ha subido contra él; ¡su esperanza y confianza ahora están muriendo junto a él, y su conciencia se tambalea y tiembla continuamente dentro de él!
(2.) La muerte está en su obra, cortándolo, cortando la corteza y el corazón, tanto el cuerpo como el alma. El hombre gime, pero la muerte lo oye 7918
no; tiene un aspecto espantoso, cauteloso y abatido; suspira, suda, tiembla, pero la muerte no importa.
(3.) Lo persiguen pensamientos temerosos, los recelos, los temores espantosos de Dios lo aterrorizan. Ahora tiene tiempo para pensar cuál será la pérdida del cielo y cuáles serán los tormentos del infierno: ahora no mira hacia ninguna parte pero está asustado.
(4.) Ahora viviría, pero no puede; viviría, aunque fuera la vida de un hombre postrado en cama, pero no debe hacerlo. El que lo tala lo hace tambalear como el talador de leña balancea el árbol que se tambalea; ahora de aquí, luego de allá, por fin una raíz se rompe, un hilo del corazón, un hilo del ojo, se rompe.
(5.) Y ahora, si el alma fuera aniquilada o reducida a la nada, qué feliz se consideraría, pero ve que tal vez no lo sea.
Por lo tanto, se encuentra en una situación maravillosa; permanecer en el cuerpo no puede, salir del cuerpo no se atreve. La vida se va, la sangre se deposita en la carne y los pulmones ya no pueden respirar por las fosas nasales, finalmente sale el alma cansada y temblorosa, que es inmediatamente presa de los demonios, que acechan en cada agujero de la cámara. con ese mismo propósito. Sus amigos cuidan el cuerpo, lo envuelven en la sábana o en el ataúd, pero el alma está fuera de su pensamiento y alcance, descendiendo a las cámaras de la muerte.
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Había pensado en ampliarlo, pero lo dejo.
Dios, que enseñas al hombre a sacar provecho, bendice este breve y sencillo discurso para tu alma, que todavía eres profesora en la tierra de los vivientes, entre los árboles de su jardín. Amén.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1]Doctrina General de la Tolerancia, 8vo, 1781.
[2] Esta terrible destrucción de Jerusalén por los romanos es narrada por Josefo en su sexto libro de las Guerras Judías, en un lenguaje que hace estremecer a la naturaleza. Multitudes se habían reunido para celebrar la Pascua cuando el ejército invasor sitió la ciudad; una espantosa hambruna pronto la llenó de desolación: ésta, a fuego y espada, destruyó miserablemente a un millón trescientos treinta y siete mil cuatrocientos noventa judíos, mientras los cristianos huían ante el asedio y escapaban a las montañas. Bien podría el sol cubrirle el rostro ante ese acto atroz, al que tan rápidamente siguió un castigo tan espantoso.
Ed.
[3] Lector, no imagine que esto fuera peculiar de los días de Bunyan; No mires a tus vecinos para encontrar un ejemplo, sino examina tu propio corazón: 'Señor, ¿soy yo?' y esforzaos y orad para que podáis dar más fruto.--
Ed.
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[4] El modo de admitir a un miembro a la comunidad de la iglesia, entre los bautistas, era y ahora es presentar al converso tembloroso a una reunión privada de toda la iglesia, para que puedan escuchar por qué se busca la unión, cómo se convirtió el alma. alarmó y huyó en busca de refugio a Cristo, con motivos de esperanza; Se han realizado previamente investigaciones sobre el carácter y la piedad cristianos. Si, con todas estas precauciones, un profesor estéril logra ser admitido, el castigo no recaerá sobre el jardín, sino sobre el árbol estéril.—Ed.
[5] 'Humor', el temperamento o disposición mental. No por amor a la humildad, sino que estos seres reptantes fingen ser humildes, para lograr algún fin siniestro.—Ed.
[6] Por extraño que pueda parecer, es cierto que los Ranters, en la época de Bunyan, utilizaron estos argumentos, y los tan gráficamente puestos en boca de Bye-ends, en el Pilgrim, para justificar su inconformidad con Cristo. Las payasadas y extravagancias en la vestimenta introducidas por Carlos II se describen aquí con justicia y desdén. Los tocados de las damas, llamados 'coletas rizadas', se volvieron tan extravagantes que un barbero usó escalones altos para poder peinar la cabeza de una dama.—Ed.
[7] Una palabra que no se encuentra en nuestros diccionarios, por ser local y casi obsoleta. Significa una división, fin o frontera de un pueblo o aldea.—Ed.
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[8] Véase el personaje de Hablador, en El Progreso del Peregrino. 'Su casa está tan vacía de religión como la clara de un huevo está vacía de sabor.
No hay en su casa ni oración ni señal de arrepentimiento por el pecado. Él es la mancha, el reproche y la vergüenza de la religión. Así dice la gente común que lo conoce: Un santo en el extranjero y un demonio en casa.'—Ed.
[9] ¡Cuán grande es la misericordia de que esas horribles barbaridades, perpetradas contra cristianos pacíficos, ahora sólo se escuchen en aquellas partes lejanas del imperio de Satanás, China y Madagascar!
¿Ha cambiado la enemistad del corazón humano por naturaleza? No; pero el número de cristianos ha aumentado tan enormemente con una influencia civilizadora que ha cambiado la faz de la sociedad. ¡Qué paraíso será esta tierra cuando Cristo reine en cada corazón!—Ed.
[10] En medio de estas fieles amonestaciones, nos aventuramos a señalar que, según Lightfoot, la higuera era tan valiosa que nunca fue destruida hasta que se utilizaron cuidadosamente los medios para restaurar su fecundidad, y que el uso de estos medios Ocupó un período de tres años. Esto ilustra la sabiduría de nuestro Señor al seleccionar la higuera como el objeto principal presentado en su parábola. Es un árbol muy valioso, capaz de dar muchos frutos; aun así, después de cada prueba, si permanece estéril, debe ser cortado como terreno espeso y enviado al fuego.—Ed.
[11] Un 'hit', en algunas partes del país, es 7922
Se utiliza para expresar una buena cosecha. Una 'temporada de éxito' significa una temporada fructífera.—Ed.
[12] Este modo de infundir nuevo vigor en plantas y árboles se describe así en la Guemara: 'Ponían estiércol en sus jardines para ablandar la tierra. Excavan alrededor de las raíces de sus árboles, esparcen cenizas, arrancan retoños y hacen humo debajo para matar las alimañas.'—Ed.
[13] Entre las supersticiones de los antiguos, Michaelis afirma que tanto los griegos como los asiáticos tenían la superstición de que un árbol podía volverse fructífero golpeándolo, por intercesión de un amigo, tres veces con el dorso de un hacha. --Ed.
[14] Por dolorosamente desagradables que estos términos puedan parecer a los ojos o a los oídos educados, es una representación sencilla pero justa, y calculada para causar una impresión duradera en cada lector.
Las aflicciones, las pruebas y las cruces se utilizan como medio para crear o revivir la vida espiritual, como se aplica el estiércol a la vegetación.—Ed.
[15] Mahoma profesaba descender de Ismael, y que vino a revivir la religión que Dios había revelado a Abraham, quien se la enseñó a Ismael. El mahometanismo es la religión de los marginados de Dios.—Ed.
[16] Bunyan había sido perseguido por la tentación de 'vender y separarse de Cristo' y, sin-7923
Por temor a haber caído bajo esa tentación, el caso de Esaú causó una terrible impresión en su alma; el horror y la angustia extremos se apoderaron de su espíritu; "Era como un hombre privado de la vida y condenado al castigo eterno", durante dos años. Finalmente, después de una terrible tormenta, encontró paz en la promesa,
'su sangre limpia de TODOS los pecados', y una prueba de que no había vendido a Cristo. (Véase Gracia que abunda, núm. 139-160).
[17] ¡Qué pensamiento tan solemne! ¡Qué llamado a la vigilancia perpetua! ¿Por qué no he naufragado en la fe? Podemos responder enfáticamente: Porque Dios ha sostenido mi alma.
Ed.
[18] La lengua y la pluma de Bunyan están aquí encendidas por su vívida imaginación de realidades eternas.
Con palabras tan ardientes, no necesitamos ningún mensajero del mundo invisible para alarmar las conciencias de los pecadores. ¿Qué ángel podría despertar de manera más poderosa, alarmante y convincente al pobre pecador que toda esta cadena de razonamiento?—Ed.
[19] Este cuadro fue dibujado por una mano maestra: el maestro está descansado por una temporada; o, como lo expresa curiosamente Bunyan, "un poco a un lado": cuando se levanta de la aflicción, los asuntos terrenales absorben su atención y olvida sus buenas resoluciones. Según la antigua rima:--
'El diablo estaba enfermo, el diablo un santo sería El diablo para bien, el diablo un santo era 7924
atención.
[20] Esto se menciona en el Peregrino, en la casa del Intérprete, por la representación de un hombre en una jaula de hierro, que dice: '¡No puedo salir, oh ahora no puedo!' El terrible relato de la desesperación de Spira debe haber causado una fuerte impresión en la mente de Bunyan. Comienza con un poema.
'Aquí veo un alma que es toda desesperación; un hombre Todo el infierno; un espíritu todas las heridas; ¿A quién puede soportar un espíritu herido? Lector, quisiera ver, ¡qué es posible que nunca sientas! ¡Desesperación, tormentos, tormentos, látigos de acero ardiente! He aquí el horno del hombre en cuyo corazón el pecado ha creado el infierno; Oh, en cada parte Qué llamas aparecen: Todos sus pensamientos arden; palabras, espadas; Azufre su aliento; Sus ojos arden; desea maldiciones, vida una muerte; Mil muertes viven en él, él no está muerto; Un cadáver que respira en plomo vivo y hirviendo. --Temeroso estado de Francis Spira.--Ed.


*** 

The Life and Death of Mr. Badman, 

Presentado al mundo en un diálogo familiar entre el Sr. Wiseman y el Sr. Atento.
Por John Bunyan
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PUBLICIDAD DEL EDITOR.
La vida de Badman es una descripción muy interesante, un retrato verdadero y animado de las clases desmoralizadas de la comunidad comercial durante el reinado del rey Carlos II; tema que naturalmente llevó al autor a utilizar expresiones familiares entre tales personas, pero que ahora son obsoletas o consideradas vulgares. De hecho, es la única obra procedente de la prolífica pluma y la fértil imaginación de Bunyan, en la que utiliza términos que, en esta época delicada y refinada, pueden resultar ofensivos. Entonces, en la venerable traducción de los santos oráculos, hay algunas expresiones objetables que, aunque antes se usaban en la compañía más educada, ahora señalan la época en que fueron escritos. Las mismas ideas o hechos se expresarían ahora mediante términos que no podrían ofender; y todo lector debe sentir un gran placer por la mejora de nuestro lenguaje, como se ve en el contraste entre los dos períodos, y especialmente en el recuerdo de que los hechos pueden expresarse con igual precisión y las reflexiones realizadas con igual fuerza, en términos en los que La mente más delicada no podía ofenderse.
Quienes lean los escritos de Bunyan deben recordar continuamente su ardiente apego a su Salvador y su intenso amor por las almas de los pecadores. Era tan delicado en sus expresiones como cualquier escritor de su época, que se dirigiera a los abiertamente viciosos y profanos...
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llamando a las cosas por sus denominaciones más contundentes y populares. Una mentira deliberada es, para él, "una mentira". Para mostrar la maldad y la extrema locura de jurar, da las palabras e imprecaciones que se usaban comúnmente en ese momento; pero que, afortunadamente para nosotros, nunca escuchamos, excepto entre las clases más degradadas de la sociedad.
Antiguamente se consideraba que decir malas palabras era un hábito de gentileza; pero ahora traiciona al canalla, incluso cuando se disfraza con ropa elegante.
A esas enfermedades peligrosas que con tanta seguridad son engendradas por la suciedad y la impureza, no las llama en latín sino por sus nombres sencillos en inglés.
En todos los casos, el Editor no se ha atrevido a hacer la más mínima alteración; pero ha reimpreso el conjunto en el lenguaje sencillo y poderoso del autor.
La vida de Badman forma una tercera parte del Progreso del Peregrino, no una deliciosa peregrinación al cielo, sino, por el contrario, un miserable viaje descendente a los reinos infernales. El objetivo del autor es advertir a los pobres pecadores irreflexivos, no con palabras suaves, a las que no prestarían atención; sino para tronar sobre sus conciencias el peligro de sus almas y la creciente miseria a la que se apresuraban locamente. Aquel que se encuentra en peligro inminente, pero invisible, bendecirá la voz de advertencia si llega a sus oídos, por muy áspero y sorprendente que sea el sonido.
La vida de Badman fue escrita en una época en la que el despilfarro, el vicio y el libertinaje marchaban como un ejército desolador por nuestra tierra, encabezado por 7927.
el rey, y dirigido por sus cortesanos contaminados; prosiguió con toda la pompa y esplendor que la realeza podía mostrar. El rey y sus ministros sabían bien que los enemigos más formidables de la tiranía, la opresión y el desgobierno eran la piedad y la moralidad severa de los puritanos, los inconformistas y las pequeñas clases de ciudadanos virtuosos de otras denominaciones; y, por lo tanto, se hizo todo lo posible mediante seducción e intimidación para corromper y desmoralizar sus mentes. Bien dice Bunyan que "la maldad como una inundación podría ahogar nuestro mundo inglés". Casi se ha tragado toda nuestra juventud, nuestra mediana edad, nuestra vejez, y casi todos son arrastrados por esta inundación. Se tambalea de un lado a otro como un borracho, es como si cayera y no se levantara más.' "Son las mismas guaridas y paseos de los espíritus infernales".
"Inglaterra tiembla y me hace tambalear por sus transgresiones".
Las gradaciones de un hombre malvado en esa época malvada, desde su cuna hasta su tumba, se presentan gráficamente ante el lector; todo proviene de la realidad y no de esfuerzos de imaginación. Cada ejemplo es una imagen de algún suceso real, ya sea desde el punto de vista del autor o según las narraciones de testigos creíbles. 'Todas las cosas de las que hablo aquí se han actuado en el escenario de este mundo, incluso muchas veces ante mis ojos.'
Se representa que Badman tuvo la gran ventaja de tener padres piadosos y un maestro piadoso, pero se desenfrenó en la maldad desde su infancia. Mentir y robar marcan sus inicios 7928
días; seguido en la vida por malas palabras, trampas, borracheras, hipocresía, infidelidad y ateísmo. Su conciencia se endureció hasta tal punto que no tuvo vínculos con su muerte. La carrera de la maldad a menudo ha sido descrita de tal manera que fomenta y valora el vicio y la blasfemia, para excitar la mente no regenerada.
'montar el poste por los pecados de otros hombres.'[1] No es así la vida de Badman. Las feas, miserables y miserables consecuencias que seguramente siguen a una carrera viciosa, se muestran aquí con palabras mordaces, alarmando la conciencia y advirtiendo terriblemente al pecador de su destino, a menos que felizmente encuentre ese arrepentimiento del que no necesita arrepentirse. Ningún libertino leyó jamás la vida de Badman para satisfacer o aumentar su sed de pecado. Los trucos que en aquellos días acompañaban generalmente al comercio se exponen sin reservas; declararse en quiebra para ganar dinero, una especie de robo que debería ser castigado como delito grave; Se muestran fielmente pesos dobles, demasiado pesados para comprar y livianos para vender, cobrar de más a quienes toman crédito y aprovecharse de las necesidades de los demás, con el abuso de ganancias malignas en el libertinaje y sus consiguientes miserias.
En el transcurso de la narración, se introducen una variedad de terribles ejemplos de venganza divina; algunos de esa singular recopilación, el espejo de Clarke para Santos y pecadores; otros del 'teatro de los juicios de Dios de Beard' y muchos que sucedieron bajo el au-7929
conocimiento inmediato del propio Thor. La fidelidad de sus extractos de libros ha sido plenamente verificada. La terrible muerte de Dorothy Mately, de Ashover, en Derbyshire, mencionada, tuve la oportunidad de comprobarla, con la ayuda de mi amable amigo, Thomas Bateman, Esq., de Yolgrave. Me envió el siguiente extracto del Registro Ashover de 1660: 'Dorothy Mately, supuesta esposa de John Flint de esta parroquia, renunció a sí misma; entonces el suelo se abrió y ella se hundió el 23 de marzo, y al ser encontrada muerta, fue enterrada el 25 de marzo.' Confirmando así plenamente los hechos, tal como afirma Bunyan.
Las providencias solemnes, destinadas, en la inescrutable sabiduría de Dios, a propósitos sabios, no siempre deben llamarse "juicios divinos". Un barco se pierde, y los buenos con los malos, se hunden juntos; un misionero es asesinado; un malayo piadoso es martirizado; Sin embargo, nadie puede suponer que se trate de casos de venganza divina.
Pero cuando el atroz obispo Bonner, en su vejez, muere miserablemente en prisión, nos recuerda el dicho de nuestro Señor: "Con la medida que midáis, os será medida otra vez".
Los cuadros de Bunyan, de los cuales la vida de Badman es una serie continua, están admirablemente pintados del natural. Las extraordinarias profundidades de la hipocresía, utilizadas para ganarse el afecto de una joven rica y piadosa y atraparla en un matrimonio, se dibujan admirablemente, al igual que su compañero o contraparte, cuando Badman, en su viudez, sufre una prostituta infame. inducirlo a un matrimonio miserable, como 7930
él tanto se lo merecía. La escena en el lecho de muerte de la piadosa señora Badman con el corazón roto es una obra maestra. De hecho, el conjunto es una serie de cuadros dibujados por un artista admirable y calculados para advertir y atraer al pecador de su camino descendente.
En comparación con los tiempos de Bunyan, Inglaterra se ha reformado maravillosamente de aquellas contaminaciones más graves que deshonraron su nombre. Las personas de mayor edad, cuyas reminiscencias se remontan a los tiempos de la trata de esclavos, la esclavitud y la guerra, traerán a la mente escenas de vicio, brutalidad, libertinaje abierto y libertinaje que, en estos tiempos pacíficos y prósperos, serían instantáneamente reprimidos. y debidamente castigado. Si se preserva la paz, la pureza y la felicidad domésticas, sociales y nacionales deben aumentar con una rapidez aún mayor y más deliciosa. La civilización y el cristianismo triunfarán sobre el despotismo, el vicio y las religiones falsas, y se apresurará el tiempo en que el arte divino de hacerse felices unos a otros absorberá la atención de toda la humanidad. Aún queda mucho por hacer para la reconversión de los todavía numerosos familiares del Sr. Badman; pero la levadura del cristianismo debe, a pesar de toda oposición, eventualmente extenderse por toda la masa.
En esta narrativa abundan los proverbios hogareños, todos los cuales son dignos de ser atesorados en nuestra memoria. ¿No hay nada tan secreto que no sea revelado? se nos dice que 'los setos tienen 7931
ojos y cántaros tienen oídos.' Aquellos que fomentan las malas tendencias son 'enfermeros de los mocosos del diablo'. Se dice de aquel que se apresura en una carrera de locura y pecado: "El diablo le quita las piernas". 'Como el diablo corrige el vicio', se refiere a quienes pretenden corregir los malos hábitos por medios destinados a promoverlos.
"El diablo es un maestro de escuela astuto." Que Satanás tome a los malvados en sus asquerosos abrazos es
"Me gusta me gusta, como le dijo el diablo al minero".
En dos cosas los tiempos ciertamente han mejorado. Bunyan describe a todos los "prestamistas" como "viles desgraciados" y, en la extorsión, a las mujeres como peores que los hombres. Afortunadamente para nuestros días, se pueden encontrar prestamistas buenos e incluso piadosos, que son honrosas excepciones a la regla radical del señor Bunyan; ni nuestras mujeres en ningún aspecto parecen ser mayores extorsionadoras que nuestros hombres. Las instrucciones, exhortaciones, preceptos bíblicos y ejemplos para imponer un trato honesto, intercalados como reflexiones a lo largo de esta narración, son invaluables y, confío, resultarán beneficiosos para cada lector.
Me he tomado la libertad de dividir este diálogo prolongado en capítulos, para mayor facilidad de referencia, y como períodos de la historia, donde el lector puede descansar convenientemente en su progreso a través de esta narrativa profundamente interesante.
GEO. DE POR.
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EL AUTOR AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
Mientras consideraba conmigo mismo lo que había escrito sobre el Progreso del Peregrino de este mundo a la gloria, y cómo había sido aceptable para muchos en esta nación, me vino nuevamente a la mente escribir, como entonces, sobre el que era ir al cielo, así ahora, de la vida y muerte de los impíos, y de su viaje de este mundo al infierno. Lo cual en esto lo he hecho, y lo he puesto, como veis, bajo el nombre y título de Sr. Badman, nombre muy propio para tal tema. También lo he puesto en forma de diálogo, para poder realizar la obra con mayor facilidad para mí y placer para el lector. Y aunque, como dije, lo he expuesto de esta manera, me he desviado lo menos posible del camino de mi propia observación de las cosas. Sí, creo que puedo decir verdaderamente que, hasta donde recuerdo, todas las cosas de las que hablo aquí, quiero decir, de hecho, se han actuado en el escenario de este mundo, incluso muchas veces ante mis ojos.
Por lo tanto, aquí, cortés lector, le presento la vida y muerte del Sr. Badman; sí, lo sigo en su vida, desde su niñez hasta su muerte; para que puedas, como en un espejo, contemplar con tus propios ojos el 7933
pasos que se apoderan del infierno; y también discierne, mientras lees sobre la muerte del Sr. Badman, si tú mismo estás siguiendo su camino hacia ella. Y déjame rogarte que dejes de hacer caprichos[2] y burlarte, porque digo que el señor Badman está muerto; sino más bien pregunta seriamente acerca de ti mismo por la Palabra, si eres uno de su linaje o no; porque el señor Badman ha dejado atrás a muchos de sus parientes; sí, el mundo mismo está cubierto de sus parientes. Es cierto que algunos de sus parientes, como él, se han ido a su lugar y a su largo hogar, pero miles de miles se quedan atrás; como hermanos, hermanas, primos, sobrinos, además de innumerables amigos y asociados suyos. Puedo decir, y sin embargo no digo más que demasiada verdad al decirlo, que apenas existe una confraternidad, una comunidad o una fraternidad de hombres en el mundo, sin que algunos de los parientes del Sr. Badman estén allí; sí, rara vez podemos encontrar una familia o un hogar en una ciudad, donde no haya dejado atrás ni a un hermano, ni a un sobrino, ni a un amigo.
La culata[3] por lo tanto, a la que en este momento tiro, es ancha; y será tan imposible que este libro llegue a varias familias y no arrestar a algunas, como que el mensajero del rey se apresure a entrar en una casa llena de traidores y no encuentre allí más que hombres honestos.[4] No puedo dejar de pensar que este disparo impactará a muchos, ya que nuestros campos están tan llenos de este juego; pero no me corresponde a mí determinar cuántos matará en el curso del Sr. Badman y dará vida al Progreso del Peregrino; este secreto es con 7934
Sólo el Señor nuestro Dios, y sólo él sabe a quién bendecirla para tan buen y tan bendito fin. Sin embargo, he puesto fuego a la sartén,[5]
y no duden que el informe será escuchado rápidamente.
Les dije antes que el señor Badman había dejado atrás a muchos de sus amigos y parientes, pero si los sobrevivo, como es una gran pregunta para mí, también puedo escribir sobre sus vidas; sin embargo, ya sea que mi vida sea más larga o más corta, esta es mi oración en este momento: que Dios suscite testigos contra ellos, que puedan convertirlos o confundirlos; porque dondequiera que vivan y se revuelquen en su maldad, son la peste y la plaga de ese país.
Inglaterra ya tiembla y se tambalea a causa de la carga que el señor Badman y sus amigos le han impuesto perversamente. Sí, nuestra tierra se tambalea y se tambalea de un lado a otro como un borracho, su transgresión pesa sobre ella.
Cortés lector, te trataré ahora, incluso en la puerta y el umbral de esta casa, pero sólo con la información de que el señor Badman yace muerto en su interior. Si tu tiempo te sirve, complácete en entrar y contemplar el estado en que yace, entre su lecho de muerte y la tumba. Aún no está enterrado, ni apesta, como está previsto, antes de que yace en el olvido. Ahora bien, como otros han solemnizado sus funerales, de acuerdo con su grandeza y grandeza en el mundo, así también el Sr. Badman, por cuanto él 7935
Merece no bajar a su tumba con silencio, tiene su estado fúnebre según sus merecimientos.
Cuatro cosas son habituales en los funerales de grandes hombres, a las que nos despediremos, y espero sin ofender, aludir a ellas, en el funeral del Sr.
Mal hombre.
Primero. A veces, cuando están muertos, se los presenta a sus amigos mediante sus imágenes completamente elaboradas, tan vivaces como pueden ser gracias a manos de hombres astutos; para que el recuerdo de ellos sea renovado a sus supervivientes, el recuerdo de ellos y de sus hazañas; y esto me he esforzado por responder en mi discurso sobre el Sr. Badman, y por lo tanto lo he resaltado en sus rasgos y acciones desde su niñez hasta sus canas. Aquí, pues, lo tienes expuesto vivamente como en cortes; tanto en cuanto a la minoría, flor y antigüedad de su edad, junto con aquellas acciones de su vida, que era más capaz de realizar, en y bajo las presentes circunstancias de tiempo, lugar y fuerza; y las oportunidades que le atendieron en éstas.
Segundo. También es habitual en los funerales de los grandes hombres, aquellas insignias y escudos de su honor, que han recibido de sus antepasados, o han sido considerados dignos de ellos por los hechos y hazañas que han realizado en su vida; y aquí el señor Badman tiene el suyo, pero que difiere de todos los hombres de valor, pero que concuerda mucho más con el mérito de su 7936
hechos. Todos ellos han descendido en estado, él sólo como una rama abominable. Sus méritos son los méritos del pecado y, por lo tanto, los escudos de honor que tiene son sólo que murió sin honor, 'y al final se volvió un tonto'. "No te unirás a ellos en el sepulcro". 'La descendencia de los malhechores nunca tendrá fama' (Isaías 14:20).
Por tanto, la pompa fúnebre del señor Badman consiste en llevar en su coche fúnebre las insignias de una vida deshonrosa y malvada; ya que 'sus huesos están llenos del pecado de su juventud, que yacerá', como dice Job, 'con él en el polvo'.
Tampoco es adecuado que alguien sea su asistente, ahora en su muerte, pero que con él conspiraron contra sus propias almas en su vida; personas cuyas transgresiones las han hecho infames ante todos los que han sabido o sabrán lo que han hecho.
Por lo tanto, también tengo aquí en este pequeño discurso dado al lector algunas notas sobre aquellos que fueron sus cómplices en su vida y asistentes en su muerte; con una insinuación, ya sea de alguna gran villanía cometida por ellos, como también de los juicios que los han alcanzado y caído sobre ellos de la mano justa y vengadora de Dios. Todas las cuales son cosas que conozco plenamente, como testigos oculares y auditivos, o que he recibido de manos cuya relación, en cuanto a esto, estoy obligado a creer.
Y para que el lector los conozca por otras cosas y pasajes aquí contenidos, los he señalado al margen.
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Tercero. Los funerales de personas de calidad han sido solemnizados con algún sermón adecuado al momento y lugar de su sepultura; pero aún no he llegado a ese punto, puesto que no he llegado más allá de la muerte del señor Badman; pero dado que debe ser enterrado, después de haber pasado su tiempo ante sus espectadores, no dudo que algunos de los que leemos están designados para estar en el entierro de Gog, harán este trabajo en mi lugar; los cuales no le dejarán piel ni huesos sobre la tierra, sino que pondrán una señal junto a él hasta que los sepultureros lo hayan sepultado en el valle de Hamon-gog (Eze 39).
Cuatro. En los funerales suele haber luto y lamentación, pero aquí también el Sr.
Badman se diferencia de los demás; sus familiares no pueden lamentar su partida, porque no tienen idea de su condenable estado; Prefieren llamarlo y cantarle al infierno en el sueño de la muerte, en el que va allí. Los hombres buenos no lo consideran una pérdida para el mundo, su lugar bien puede ser sin él, su pérdida es sólo suya y es demasiado tarde para recuperar ese daño o pérdida mediante un mar de lágrimas de sangre, si las derramara. Sí, Dios ha dicho que se reirá de su destrucción; quien entonces se lamentará por él, diciendo: ¡Ah! mi hermano. No era más que una mala hierba apestosa en su vida; ni mejoró en absoluto en su muerte; estos bien pueden ser arrojados por el muro sin dolor, una vez que Dios los haya arrancado de raíz en su ira.
Lector, si eres de la raza, linaje, estirpe o fraternidad del Sr. Badman, te digo 7938
Tú, antes de leer este libro, no tolerarás ni al autor ni a él, porque él tiene escritos del Sr. Badman como él. Porque el que condena a los impíos que así mueren, también condena a los impíos que viven.
Por lo tanto, no espero crédito ni aprobación de ti por esta narración de la vida de tu pariente. Porque tu antiguo amor por tu amigo, sus caminos, acciones, etc., despertarán en ti enemistad más bien en tu propio corazón contra mí. Por lo tanto, me inclinaré a pensar que lo romperás, lo quemarás o lo tirarás con desprecio; sí, y deseo también que por escribir una verdad tan notoria me suceda algún daño. También espero ser cargado por ti con desdén, desprecio y desprecio; sí, que digas, de manera vilipendiadora y vilipendiadora, que miento y que soy un salpicador de la vida y la muerte de hombres honestos. Para. El señor Badman, cuando estaba vivo, no podía soportar que lo consideraran un bribón, aunque sus acciones decían todo lo que pasaba, que efectivamente lo era. ¿Cómo entonces deberían sus hermanos que le sobreviven y que siguen sus mismos pasos aprobar la sentencia que en este libro se pronuncia contra él? ¿No imitarán más bien a los amigos de Coré, Datán y Abiram, e incluso me criticarán por condenarlo, como lo hicieron con Moisés por ejecutarlo?
Sé que está mal charcarse en la guarida de las cocatrices, y que corren peligros que cazan al jabalí. También el hombre que escribe la vida del señor Badman debía ser rodeado con una cota de malla y con el asta de una lanza, por eso 7939
sus amigos supervivientes sabrán lo que hace; pero me he aventurado a hacerlo, y a jugar, en este tiempo, en la cueva de estos áspides; si muerden, muerden; si pican, pican. Cristo envía sus corderos en medio de los lobos, no para hacer como ellos, sino para sufrir a causa de ellos por dar un claro testimonio contra sus malas acciones. ¿Pero no era necesario caminar con un guardia y tener un centinela en la puerta para esto? En verdad, la carne se alegraría de recibir tal ayuda; sí, un hombre espiritual, ¿podría decir cómo conseguirlo? (Hechos 23). Pero estoy despojado de ellos y, sin embargo, se me ordena ser fiel en mi servicio a Cristo. Pues bien, he dicho lo que he dicho, y ahora 'ven a mí lo que quieras' (Job 13:13). Es cierto que el texto dice: Reprende al escarnecedor y te aborrecerá; y el que reprende al malvado, recibirá mancha y vergüenza. ¿Pero entonces qué? La reprensión abierta es mejor que el amor secreto, y el que la recibe lo descubrirá después.
Entonces, ya sea que los amigos del Sr. Badman se enojen o se rían de lo que he escrito, sé que el mejor lado del personal es mío. Mi esfuerzo es detener el curso infernal de la vida y 'salvar un alma de la muerte' (Santiago 5:20).
Y si por ello encuentro envidia de aquellos de quienes en razón debería estar agradecido, debo recordar al hombre del sueño, que se abrió paso entre sus enemigos armados y así entró en el hermoso palacio; Debo, digo, recordarlo y hacer yo lo mismo.
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Sin embargo, propondré cuatro cosas a la consideración de los amigos del señor Badman antes de darles la espalda.
1. Supongamos que exista un infierno en realidad; No es que lo cuestione más que si brillará el sol, pero supongo que lo hago para discutir con los amigos del señor Badman. Digo, supongamos que exista un infierno, y también uno tal como habla la Escritura, uno a la más remota distancia de Dios y de la vida eterna, uno donde el gusano de la conciencia culpable nunca muere, y donde el fuego de la ira de Dios no se apaga. Supongamos, digo, que exista tal infierno, preparado por Dios -como en verdad lo hay- para que el cuerpo y el alma del mundo impío después de esta vida sean atormentados; Yo digo: supónselo tú mismo, y luego dime, ¿no está preparado para ti, siendo un hombre malvado? Deja que tu conciencia hable, digo, ¿no está preparada para ti, siendo un hombre impío? ¿Y piensas, estabas allí ahora, que puedes luchar con el juicio de Dios? ¿Por qué entonces tiemblan allí los ángeles caídos? Tus manos no podrán ser fuertes, ni tu corazón podrá resistir, en aquel día en que Dios tratará contigo (Eze. 22:14).
2. Supongamos que a alguien que ahora es un alma en el infierno por el pecado, se le permitiera venir aquí nuevamente para morar, y que también se le concediera que, al modificar su vida, la próxima vez que muera, cambiara ese lugar por cielo y gloria. ¿Qué dices, oh malvado? sería 7941
¿Crees que tal persona vuelve a correr de nuevo hacia el mismo curso de vida que antes, y se aventura a la condenación en la que ya había estado por el pecado?
¿Elegiría otra vez llevar esa vida maldita que de nuevo encendería sobre él las llamas del infierno y que lo ataría bajo la pesada ira de Dios? ¡Oh! él no lo haría, él no lo haría; Lucas 16 lo insinúa; sí, la razón misma, despierta, lo aborrecería y temblaría ante tal pensamiento.
3. Supongamos nuevamente que tú, que vives y te mueves en tu pecado, y que hasta ahora no has conocido más que el placer del mismo, un ángel te lleva a algún lugar donde, con conveniencia, desde allí puedas tener una vista de él. el cielo y el infierno, de las alegrías del uno y los tormentos del otro; Digo, supongamos que desde allí pudieras tener una visión tal que convenciera a tu razón de que tanto el cielo como el infierno son realidades tal como la Palabra declara que son; ¿Crees que, cuando te regresen a tu hogar, elegirías para ti tu vida anterior, es decir, volver a tu locura otra vez?
No; Si la fe en lo que viste permaneciera contigo, comerías fuego y azufre primero.
4. Propondré nuevamente. Supongamos que existiera entre nosotros tal ley, y tal magistrado para imponer la pena, que por cada maldad abierta cometida por ti, gran parte de tu carne fuera arrancada de tus huesos con pinzas ardientes, ¿irías entonces 7942
¿Continúas en tu manera abierta de mentir, jurar, beber y prostituirte, como lo haces ahora con deleite? Seguramente, seguramente no. El miedo al castigo te haría resistir; sí, te haría temblar, incluso entonces, cuando tus concupiscencias eran poderosas, al pensar qué castigo seguramente sufrirías tan pronto como terminara el placer. Pero ¡oh! La locura, la locura, la locura desesperada que hay en el corazón del Sr.
Los amigos de Badman, quienes, a pesar de las amenazas de un Dios santo y vengador del pecado, y de los clamores y advertencias de todos los hombres buenos, sí, eso lo hará, a pesar de los gemidos y tormentos de aquellos que ahora están en el infierno por pecado, continúa en un curso pecaminoso de vida, sí, aunque cada pecado es también un paso de descenso a esa cueva infernal (Lucas 16:24,28). oh
Cuán cierto es aquel dicho de Salomón: 'El corazón de los hijos de los hombres está lleno de maldad, y hay locura en su corazón mientras viven, y después van a los muertos' (Eclesiastés 9:3). ¡A los muertos! es decir, a los muertos en el infierno, a los muertos malditos, el lugar al que se han ido los que han muerto hombres malos, y al que es probable que vayan los que viven hombres malos, cuando un poco más de pecado, como aguas robadas, ha sido absorbido por sus almas pecadoras.
Lo que me ha hecho publicar este libro es: 1. Porque esa maldad, como una inundación, podría ahogar nuestro mundo inglés. Comienza ya a estar por encima de las cimas de las montañas; casi se lo ha tragado todo; nuestra juventud, mediana edad, vejez y todos, casi se dejan llevar 7943
de esta inundación. ¡Oh libertinaje, libertinaje, qué has hecho en Inglaterra! Has corrompido a nuestros jóvenes, y has convertido en bestias a nuestros viejos; Has desflorado a nuestras vírgenes y has convertido a las matronas en alcahuetas. Tú has hecho que nuestra tierra 'se tambalee de un lado a otro como un borracho'; está en peligro de "ser removido como una cabaña",
sí, lo es, porque la transgresión es tan pesada sobre él, como caer y no levantarse más (Isaías 24:20). ¡Oh! que podría llorar por Inglaterra y por los pecados que allí se cometen, aun cuando veo que, sin arrepentimiento, los hombres de la ira de Dios están a punto de enfrentarnos a nosotros, cada uno con su 'arma asesina en la mano'.
(Eze 9:1,2). Bueno, he escrito y, con la ayuda de Dios, rezaré para que esta inundación disminuya en Inglaterra; y si pudiera ver las cimas de las montañas que hay encima, pensaría que estas aguas estaban disminuyendo.
2. Es deber de aquellos que pueden clamar contra esta plaga mortal, sí, alzar la voz como si fuera una trompeta contra ella, para que los hombres se despierten a su alrededor, huyan de ella, como de aquello que es el mayor de los males. El pecado sacó ángeles del cielo, arrastra a los hombres al infierno y derriba reinos. ¿Quién, si ve una casa en llamas, no dará alarma a los que en ella habitan? Quien, que ve la tierra invadida, no prenderá fuego a las balizas. ¿Quién, que ve a los demonios como leones rugientes, devorando continuamente almas, no dará un grito? Pero sobre todo, cuando vemos el pecado, el pecado pecaminoso, una nación que se traga, 7944
hundimiento de una nación, y llevando a sus habitantes a la ruina temporal, espiritual y eterna, ¿no clamaremos y clamaremos, Están ebrios, pero no de vino; se tambalean, pero no por la bebida fuerte; ¿Están intoxicados con el veneno mortal del pecado, que, si su malignidad no se alivia por medios saludables, traerá alma y cuerpo, y patrimonio, y país, y todo, a la ruina y la destrucción?
3. En y por este clamor me libraré de las ruinas de los que perecen; porque un hombre no puede hacer más en este asunto -quiero decir un hombre en mi calidad- que detectar y condenar la maldad, advertir al malhechor del juicio y huir de allí yo mismo. Pero ¡oh! ¡Para que no sólo me libere yo mismo! ¡Oh, que muchos escucharan y apartaran este mi clamor del pecado!
para que puedan estar protegidos de la muerte y el juicio que lo acompañan.
Sólo yo mismo sé por qué he manejado el asunto con este método. Y la razón por la que he ocultado la mayoría de los nombres de las personas cuyos pecados o castigos relato aquí y allá en este libro es: (1.) Porque ni los pecados ni los juicios estaban todos igualmente abiertos; los pecados de algunos fueron cometidos, y los juicios ejecutados por ellos, sólo en un rincón.
No quiero decir que no pude conocer algunos de sus nombres, porque no debería haberlos hecho públicos, por esta razón, (2.) Porque no provocaría a aquellos de sus parientes que les sobreviven; No los provocaría con justicia; y sin embargo, como creo, debería, debería 7945
han vinculado su castigo a sus pecados, y ambos a sus nombres, y así los han convertido en el mundo. (3.) Tampoco los sometería a la desgracia y el desprecio, lo que, según creo, les habría sucedido inevitablemente si además hubiera insertado sus nombres.
En cuanto a aquellos cuyos nombres menciono, sus crímenes o juicios fueron manifiestos; público casi como cualquier cosa de esa naturaleza que les sucede a los hombres mortales. Estos, por tanto, han publicado su propia vergüenza con su pecado, y Dios su ira, al tomar venganza abierta. Como dice Job, Dios los ha herido "como a hombres malvados a la vista de los demás" (Job 34:26). De modo que no puedo concebir, dado que su pecado y juicio fueron tan notorios, que mi amonestación al mundo sobre ello pudiera resultar en detrimento de ellos. Porque la publicación de estas cosas, en lo que respecta a la relación, está destinada a recordar, para que también ellos puedan reflexionar, arrepentirse y volverse a Dios, para que los juicios por sus pecados no resulten hereditarios.
Porque el Dios del cielo ha amenazado con visitar la iniquidad de los padres sobre los hijos, si lo aborrecen, hasta la tercera y cuarta generación (Éxodo 20:5).
Siendo abierto el castigo de Nabucodonosor por su orgullo, pues por su pecado fue expulsado de su dignidad real, y también de entre los hombres, para comer hierba como un buey y tener compañía con las bestias, Daniel no se limitó a decirle a Belsasar su hijo a su cara; ni publicarlo para que pueda ser leído y recordado por el 7946
generaciones venideras. Lo mismo puede decirse de Judas y Ananías, etc., porque su pecado y castigo eran conocidos de todos los habitantes de Jerusalén (Hechos 1:19). Tampoco es un signo sino de impenitencia desesperada y dureza de corazón, cuando los descendientes o parientes de aquellos que han caído por juicios abiertos, temerosos y prodigiosos, por su pecado, pasan por alto, olvidan, pasan por alto o no hacen caso de tales grandes acciones de Dios contra ellos y su casa.
Así Daniel agrava el crimen de Belsasar, porque endureció su corazón con orgullo, aunque sabía que por ese mismo pecado y transgresión su padre fue derribado de su altura y hecho compañero de asnos. 'Y tú, su hijo, Belsasar', dice, 'no has humillado tu corazón, sabiendo todo esto' (Daniel 5:22). Una reprensión casera, en verdad, pero la [reprensión] casera es más adecuada para una transgresión abierta y continua.
Entonces, que aquellos que son descendientes o parientes de tales, que por su propio pecado y los terribles juicios de Dios, sean convertidos en señal (Deuteronomio 16:9-12), habiendo sido barridos como estiércol de la tierra. sobre la faz de la tierra, tengan cuidado, no sea que cuando el juicio llame a sus puertas por sus pecados, como antes a la puerta de sus progenitores, caiga también con golpe tan fuerte como sobre los que fueron antes de ellos (Números 16:38). -40). No sea que, digo, en aquel día, en lugar de encontrar misericordia, encuentren por sus pecados elevados, atrevidos y que afrontan el juicio, un juicio sin misericordia.
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Para concluir; que aquellos que no quisieron morir, Sr.
La muerte de Badman, preste atención a las costumbres del Sr. Badman; porque sus caminos le llevan al fin. La maldad no librará al que a ella se entrega; aunque deberían cubrir todo con una profesión de religión. Si en la antigüedad era una transgresión que un hombre vistiera ropa de mujer, seguramente ahora es una transgresión que un pecador use una profesión cristiana como manto. Lobos vestidos de ovejas pululan en Inglaterra este día; lobos tanto en doctrina como en práctica. Dudo que algunos hombres hagan una profesión con el propósito de convertirse en un oficio; y de allí a una finca; sí, y si es necesario, en una propiedad con picardía, junto a las ruinas de su vecino. Tengan cuidado los tales, porque los que hacen tales cosas tienen mayor condenación. Cristiano, haz brillar tu profesión por una conversación según el evangelio; de lo contrario condenarás la religión, traerás escándalo a tus hermanos y ofenderás a los enemigos; y sería mejor que te colgaran al cuello una piedra de molino, y que tú, así adornado, fueras arrojado al fondo del mar, que hacerlo así. Cristiano, una profesión según el evangelio es, en estos días, algo raro; Búscalo entonces, vístelo y mantenlo sin mancha y, como te conviene, blanco y limpio, y serás un cristiano excepcional.
La profecía de los últimos tiempos es que los hombres profesantes, según tengo entendido el texto, muchos de ellos serán viles (2 Tim 3); pero continúa en las cosas que tienes 7948
aprendido, no de hombres libertinos, ni de tiempos licenciosos, sino de la Palabra y doctrina de Dios, es decir, según la piedad; y caminarás con Cristo vestido de blanco. Ahora bien, Dios Todopoderoso dio a su pueblo la gracia de no odiar ni calumniar a los pecadores, ni aún de elegir ninguno de sus caminos, sino de mantenerse puros de la sangre de todos los hombres, hablando y obrando según ese nombre y aquellas reglas que ellos profesa conocer y amar; por amor de Jesucristo.
JUAN BUNYAN.
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CAP. XX. Sin un arrepentimiento piadoso, las esperanzas y la vida del hombre malvado mueren juntas.


LA VIDA Y MUERTE DEL SR. MAL HOMBRE,


CAPÍTULO I.
[LA MUERTE DE BADMAN Y SUS HORRIBLES CONSECUENCIAS.]
HOMBRE SABIO. Buenos días, mi buen vecino, Sr.
Atento; ¿Adónde caminas tan temprano esta mañana? Creo que parece como si estuviera preocupado por algo más que lo normal.
¿Has perdido algo de tu ganado o cuál es el problema?
ATENTO. Buen señor, buenos días para usted, todavía no he perdido nada, pero aún así puede darme una idea correcta de mí, porque, como usted dice, estoy preocupado en mi corazón, pero es debido a la maldad de los tiempos. Y señor, usted, como todos nuestros vecinos saben, es un hombre muy observador, por favor, ¿qué opina del 7951?
¿a ellos?
INTELIGENTE. Bueno, creo, como usted dice, que son malos tiempos, y malos serán, hasta que los hombres mejoren; porque son malos hombres los que hacen malos tiempos; Por lo tanto, si los hombres quisieran mejorar, también lo harían los tiempos. Es una locura buscar días buenos mientras el pecado sea tan grande y sean tantos los que estudian su alimento. Que Dios lo haga descender, y a quienes lo alimentan, al arrepentimiento, y entonces, mi buen vecino, no te preocuparás como ahora; ahora estáis preocupados porque los tiempos son tan malos, pero luego lo estaréis porque los tiempos son tan buenos; ahora os preocupáis hasta el punto de quedar perplejos, pero entonces os preocuparéis hasta el punto de alzar la voz con gritos, porque me atrevo a decir que, si vierasis días así, os harían gritar.
ATENCIÓN. Sí, así lo harían; esos momentos he orado, esos momentos los he anhelado; pero me temo que serán peores antes de ser mejores.
INTELIGENTE. No saques conclusiones, hombre; porque el que tiene el corazón de los hombres en su mano puede cambiarlos de peor a mejor, y así los malos tiempos en buenos. Dios les dé larga vida a los buenos, y especialmente a los que son capaces de prestarle servicio en el mundo. El ornamento y la belleza de este mundo inferior, junto a Dios y sus maravillas, son los hombres que brillan y brillan en piedad.
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Ahora que el señor Wiseman decía esto, dio un gran suspiro.
ATENCIÓN. Amén, amén. Pero ¿por qué, buen señor, suspiras tan profundamente? ¿Es por algo más que por aquello que, como habrás notado, me preocupa a mí mismo?
INTELIGENTE. Me preocupa, contigo, la maldad de los tiempos; pero no fue ésa la causa de aquel suspiro, del que, según veo, os dais cuenta. Suspiré al recordar la muerte de aquel hombre por quien ayer sonaron las campanas en nuestro pueblo.
ATENCIÓN. Supongo que su vecino, señor Goodman, no está muerto. De hecho, oí que había estado enfermo.
INTELIGENTE. No, no, no es él. Si hubiera sido él, no habría podido dejar de preocuparme, aunque no como lo estoy ahora. Si hubiera muerto, sólo me habría preocupado que el mundo hubiera perdido una luz; pero el hombre que ahora me ocupa fue uno que nunca fue bueno, por lo tanto, uno que no sólo está muerto, sino condenado. Murió para morir, pasó de vida a muerte, y luego de muerte a muerte, de muerte natural a muerte eterna.
Y mientras hablaba esto, se le llenaron los ojos de agua.
ATENCIÓN. De hecho, pensar en pasar de un lecho de muerte al infierno es algo aterrador. Pero, buen vecino Wiseman, tenga el gusto de decirme quién 7953
este hombre lo era, y ¿por qué lo consideras tan miserable en su muerte?
INTELIGENTE. Bueno, si puedes quedarte, te diré quién era y por qué concluyo así sobre él.
ATENCIÓN. Mi tiempo libre me permitirá quedarme y estoy dispuesto a escucharte. Y ruego a Dios que tu discurso se apodere de mi corazón, para que con ello pueda mejorar. Entonces acordaron sentarse debajo de un árbol. Entonces el señor Wiseman procedió de la siguiente manera:
INTELIGENTE. El hombre al que me refiero es un tal Sr. Badman; Ha vivido mucho tiempo en nuestro pueblo, y ahora, como dije, está muerto. Pero la razón por la que estoy tan preocupado por su muerte no es que tuviera algún parentesco conmigo, o que algunas buenas condiciones murieran con él, porque estaba lejos de ellas, sino que, como mucho temo, Como se insinuó antes, ha muerto dos veces a la vez.
ATENCIÓN. Entiendo lo que quieres decir con dos muertes a la vez; y a decir verdad, es algo terrible tener motivos para pensar en alguien: porque aunque la muerte de los impíos y pecadores es tomada en serio sólo por unos pocos, morir en tal estado es más terrible y aterrador que cualquier otra cosa. el hombre puede imaginar. En efecto, si un hombre no tuviera alma, si su estado no fuera verdaderamente inmortal, la cuestión no sería tanto; pero que un hombre sea dispuesto por su Hacedor de tal manera que sea nombrado ser sensible para siempre, y para él 7954
Además, caer en manos de una justicia vengadora, que será siempre, hasta el extremo más extremo que merezca su pecado, castigándolo en el lúgubre calabozo del infierno, esto debe ser indeciblemente triste y lamentable.
INTELIGENTE. Creo que no hay hombre que sea consciente del valor de una sola alma, pero que, cuando se entera de la muerte de hombres inconversos, deba sentirse afligido y afligido: porque, como bien dijiste, el estado de ese hombre es tal. que tiene un ser sensible para siempre. Porque es el sentido lo que hace que el castigo sea severo. Pero, sin embargo, el sentido no es todo lo que tienen los condenados: también tienen sentido y razón; Así, pues, como el sentido recibe el castigo con el dolor, porque siente y sangra bajo él, así por la razón y su ejercicio, en medio del tormento, se agrava toda aflicción presente, y de tres maneras: 1. La razón considerará así consigo misma. ¿Por qué estoy tan atormentado? y fácilmente descubrirá que no es más que esa cosa vil e inmunda que es el pecado; y ahora se mezclará la aflicción con el castigo, y eso aumentará mucho la aflicción. 2. La razón considerará así consigo misma. ¿Cuánto tiempo debe ser este mi estado? Y pronto volverá a sí mismo esta respuesta: Éste debe ser mi estado por los siglos de los siglos. Ahora bien, esto aumentará enormemente el tormento. 3. Razón.
así lo considerará consigo mismo. ¿Qué he perdido más que la tranquilidad y la tranquilidad actuales por los pecados que he cometido? Y rápidamente se devolverá esta respuesta: He perdido la comunión con Dios, Cristo, los santos y los ángeles, 7955
y una participación en el cielo y la vida eterna: y esto también debe aumentar la miseria de las pobres almas condenadas. Y este es el caso del Sr.
Mal hombre.
ATENCIÓN. Siento que mi corazón incluso tiembla ante la idea de llegar a tal estado. ¡Infierno!
¿Quién sabe si aún está vivo cuáles son los tormentos del infierno? Esta palabra INFIERNO produce un sonido muy espantoso.
INTELIGENTE. Sí, así ocurre en los oídos del que tiene conciencia tierna. Pero si, como dices, y con toda verdad, el nombre mismo del infierno es tan espantoso, ¿cuál es el lugar en sí y cuáles son los castigos que allí se infligen, y sin la menor interrupción, a las almas de los condenados? por los siglos de los siglos.
ATENCIÓN. Bueno, pero pasando esto; mi tiempo libre me permitirá quedarme y, por lo tanto, dígame qué es lo que le hace pensar que el señor Badman se ha ido al infierno.
INTELIGENTE. Te lo diré. Pero primero, ¿sabes a cuál de los Badmans me refiero?
ATENCIÓN. ¿Por qué había más de uno?
INTELIGENTE. Oh, sí, muchísimos, tanto hermanos como hermanas, y sin embargo todos ellos hijos de un padre piadoso, mayor es la lástima.
ATENCIÓN. ¿Cuál de ellos entonces fue el que 7956
¿fallecido?
INTELIGENTE. El mayor, viejo en años y viejo en pecado; pero el pecador que muera de cien años, será anatema.
ATENCIÓN. Bueno, pero ¿qué te hace pensar que se ha ido al infierno?
INTELIGENTE. Su vida malvada y su muerte terrible, especialmente porque la forma de su muerte correspondía tanto con su vida.
ATENCIÓN. Por favor, déjame saber la forma en que murió, si tú mismo lo sabías perfectamente.
INTELIGENTE. Yo estuve allí cuando murió; pero no deseo ver a otro hombre así, mientras viva, morir de la misma manera que él.
ATENCIÓN. Por lo tanto, déjame escucharlo.
INTELIGENTE. Dices que tienes tiempo libre y que puedes quedarte, y por tanto, si te parece bien, hablaremos incluso ordenadamente de él. Primero comenzaremos con su vida y luego procederemos con su muerte, porque una relación de la primera puede afectaros más cuando oigáis hablar de la segunda.
ATENCIÓN. ¿Conocías entonces tan bien su vida?
INTELIGENTE. Lo conocí desde niño. Yo era un hombre, cuando él era sólo un niño, y le hice especial observación desde el principio hasta el final.
7957  

ATENCIÓN. Por favor, déjame escuchar de ti un relato de su vida; pero sé lo más breve que puedas, porque anhelo saber cómo murió.


CAPITULO DOS.
[EL COMPORTAMIENTO MALVADO DE BADMAN EN LA INFANCIA.]
INTELIGENTE. Me esforzaré en responder a tus deseos, y primero, te diré, que desde niño fue muy malo; su mismo comienzo fue siniestro y presagiaba que, probablemente, no seguiría ningún buen final. Hubo varios pecados a los que fue entregado, cuando era pequeño, que le manifestaban estar notoriamente infectado con la corrupción original; porque me atrevo a decir que no aprendió nada de ellos de su padre y de su madre; ni se le permitió viajar mucho al extranjero entre otros niños que eran viles, para aprender a pecar con ellos; es más, al contrario, si en algún momento saliera al extranjero entre otros, sería como el inventor de malas palabras y un ejemplo. en malas acciones. Para todos ellos él era, como decimos, el cabecilla y el maestro pecador desde niño.
ATENCIÓN. Este fue realmente un mal comienzo y demostró que, como usted dice, estaba contaminado, muy contaminado con la corrupción original. Porque para decir lo que pienso libremente, confieso que es mi opinión que los niños vienen al mundo contaminados con pecado, y 7958
que muchas veces los pecados de su juventud, especialmente cuando son muy jóvenes, se deben más bien al pecado que mora en ellos que a los ejemplos que otros les dan. No es que aprendan a pecar también con el ejemplo, pero el ejemplo no es la raíz, sino la tentación a la maldad. La raíz es el pecado interior; 'Porque de dentro, del corazón de los hombres,' procede el pecado (Marcos 7:21).
INTELIGENTE. Me alegra saber que usted es de esta opinión y confirmar lo que ha dicho con algunas sugerencias de la Palabra. El hombre en su nacimiento es comparado a un asno, a una bestia inmunda, y a un niño desdichado en su sangre (Job 11:12; Eze 16). Además, todos los primogénitos de la antigüedad que eran ofrecidos al Señor, debían ser redimidos a la edad de un mes, y eso era antes de que fueran pecadores por imitación (Éxodo 13:13, 34:20). La Escritura también afirma que por el pecado de uno vino el juicio sobre todos; y expresa esta razón, "por cuanto todos pecaron" (Romanos 5:12). Tampoco vale la pena apresurarse a objetar que Cristo con su muerte ha quitado el pecado original. Primero. Porque no tiene escrituras. En segundo lugar. Porque los hace incapaces de ser salvos por Cristo; porque nadie sino aquellos que en sí mismos son pecadores deben tener salvación por él. Se podrían añadir muchas otras cosas, pero entre personas tan bien de acuerdo como estamos usted y yo, éstas pueden ser suficientes por el momento. Pero cuando un antagonista viene a tratar con nosotros sobre este asunto, a menudo tenemos otros argumentos fuertes para él, si es un antagonista digno de atención.
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ATENCIÓN. Pero, como se insinuó antes, solía ser el pecador cabecilla o el maestro de las travesuras entre otros niños; sin embargo, estos no son más que generales; Por favor, dime en particular cuáles fueron los pecados de su infancia.
INTELIGENTE. Así lo haré. Cuando era niño, era tan adicto a mentir que sus padres apenas sabían cuándo creer que decía la verdad; sí, inventaba, decía y resistía las mentiras que inventaba y decía, y eso con un rostro tan audaz, que incluso se podían leer en su mismo rostro los síntomas de un corazón duro y desesperado de esta manera.
ATENCIÓN. Este fue realmente un mal comienzo, y sostiene que comenzó a endurecerse en el pecado a tiempo. Porque una mentira no puede ser dicha y mantenida a sabiendas, y percibo que ésta era su manera de mentir, sino que debía, por así decirlo, forzar su propio corazón a hacerlo. Sí, debe endurecer su corazón y ser valiente para hacerlo. Sí, debe haber llegado a un extremo de maldad para hacer esto, ya que todo esto lo hizo en contra de la buena educación que antes parecía insinuar que había recibido de su padre y de su madre.
INTELIGENTE. La falta de una buena educación, como usted ha insinuado, es muchas veces la causa de que los niños se vuelvan malos tan fácilmente y tan pronto; especialmente cuando no sólo falta esto, sino que hay bastantes malos ejemplos, como, más aún, los hay en muchas familias; en virtud del cual los niños pobres son educados en el pecado, y 7960
criado allí para el diablo y el infierno. Pero fue diferente con el Sr. Badman, porque hasta donde yo sé, esta forma de mentir fue un gran dolor para sus padres, porque sus corazones estaban muy abatidos por este comienzo de su hijo; Tampoco faltaron consejos y correcciones de parte de ellos si eso lo hubiera mejorado.
No quería que le dijeran, delante de mí, y eso una y otra vez, que 'todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre'; y que 'todo aquel que ama y hace mentira', no tenga parte alguna en la Jerusalén nueva y celestial (Apocalipsis 21:8,27, 22:15). Pero todo le sirvió de nada; Cuando le sobrevenía un ataque o una ocasión para mentir, inventaba, decía y mantenía su mentira tan firmemente como si hubiera sido la más grande de las verdades lo que había dicho, y eso con ese endurecimiento de su corazón y de su rostro, que sería una maravilla para los que estuvieron allí. Es más, y esto lo haría cuando estuviera bajo la vara de corrección, que Dios ha designado para que la usen los padres, para que así puedan guardar a sus hijos del infierno (Proverbios 22:15, 23:13,14).[9]
ATENCIÓN. En verdad fue, como dije, un mal comienzo, sirvió al diablo temprano; sí, llegó a ser ayo de uno de sus mocosos, porque el espíritu de mentira es el mocoso del diablo, 'porque es mentiroso y padre de mentira' (Juan 8:44).
INTELIGENTE. Cierto, él es el padre de esto. La mentira es engendrada por el diablo como padre, y es engendrada por el corazón malvado como 7961
madre; Por eso también otra Escritura dice: "¿Por qué Satanás llenó tu corazón para mentir?", etc. (Hechos 5:3,4). Sí, al corazón engrandecido con mentira llama: corazón que ha concebido, es decir, del diablo. '¿Por qué has concebido esto en tu corazón?
No has mentido a los hombres, sino a Dios.'
Es cierto que su mentira fue una mentira de la más alta naturaleza, pero cada mentira tiene el mismo padre y la misma madre que la última mentira mencionada. "Porque es mentiroso y padre de mentira". Una mentira entonces es la mocosa del infierno, y no puede estar en el corazón antes de que la persona haya cometido una especie de adulterio espiritual con el diablo. Por lo tanto, el alma que dice una mentira conocida, la ha embargado y la ha concebido acostándose con el diablo, el único padre de la mentira. Porque la mentira tiene un solo padre y una madre, el diablo y el corazón. No es de extrañar, por tanto, que los corazones que incuban y engendran mentiras tengan tanta complexión con el diablo. Sí, no es de extrañar que Dios y Cristo hayan tergiversado tanto su palabra contra los mentirosos.[10] Un mentiroso está casado con el mismo diablo.
ATENCIÓN. Me parece algo maravilloso que, puesto que la mentira es hija del diablo, y puesto que la mentira lleva el alma a la mismísima guarida de los demonios, es decir, a la oscura mazmorra del infierno, los hombres estén tan desesperadamente malvados como para acostumbrarse a algo tan horrible.
INTELIGENTE. A mí también me parece maravilloso, sobre todo cuando observo por lo poco que importa 7962
algunos hombres estudiarán, idearán, inventarán y dirán una mentira. Tendrás algunos que lo mentirán una y otra vez, y eso para obtener una ganancia de un centavo.
Sí, mienten y permanecen en ella, aunque saben que mienten. Sí, tendrás algunos hombres que no se limitarán a decir mentira tras mentira, aunque ellos mismos no obtengan nada con ello. Dirán mentiras en sus conversaciones ordinarias con sus vecinos, y también sus noticias, sus bromas y sus cuentos deben estar necesariamente adornados con mentiras; o bien no parecen producir buen sonido al oído, ni muestran mucho a la imaginación de aquel a quien se las cuentan. ¡Pero Ay! ¿Qué harán estos mentirosos cuando, por sus mentiras, serán arrojados al infierno, a ese diablo que engendró esas mentiras en sus corazones, y así serán atormentados por fuego y azufre, con él, y eso por los siglos de los siglos, por sus mentiras?
ATENCIÓN. ¿No podrías darnos algún ejemplo de los juicios de Dios sobre los mentirosos, para que uno pueda decírselos a los mentirosos cuando los oiga mentir, si tal vez al oírlos tengan miedo y se avergüencen de mentir?
INTELIGENTE. ¡Ejemplos! por qué Ananías[11] y su esposa son ejemplos suficientes para detener, se podría pensar, a un espíritu adicto a ello, pues ambos fueron abatidos a muerte por decir una mentira, y eso por Dios mismo, en medio de una compañía de personas (Hechos 5). Pero si las amenazas de Dios a los mentirosos con el fuego del infierno y con la pérdida del reino de los cielos no prevalecen para que dejen de mentir y hacer 7963
mentiras, no se puede imaginar que una relación de juicios temporales que hasta ahora han barrido a los mentirosos del mundo, pueda lograrlo. Ahora bien, como dije, esta mentira fue uno de los primeros pecados a los que el Sr. Badman fue adicto, y podía cometerlos y contarlos con miedo.
ATENCIÓN. Me da pena oír esto de él, y tanto más, porque, como me temo, este pecado no reinó en él solo; porque normalmente el que está acostumbrado a mentir, también está acostumbrado a otros males además; y si no fuera así también con el señor Badman, sería realmente una maravilla.
INTELIGENTE. Dices verdad, el mentiroso es esclavo cautivo de algo más que el espíritu de mentira; y por eso este señor Badman, como era un mentiroso desde niño, también era muy dado a hurtar y hurtar, de modo que lo que, como decimos, podía conseguir generosamente en sus manos[12], eso se contaba como suyo. propios, ya fueran cosas de sus semejantes, o si pudiera apoderarse de algo en casa de un vecino, se lo llevaría; debes entenderme de las nimiedades; Como aún era un niño, no intentó gran cosa, especialmente al principio. Pero a medida que crecía en fuerza y madurez de ingenio, intentaba hurtar y robar cosas aún de más valor que al principio. Al final sintió un gran placer saqueando jardines y huertos; y al crecer, a robar pullen[13]
del barrio. Sí, lo que era de su padre no podía escapar de sus dedos, todo era pescado que llegaba a su red, tan endurecido, en 7964
Por último, ¿estaba él también en este mal?
ATENCIÓN. Me haces preguntarme cada vez más. ¡Qué, hazte el ladrón también! ¡Qué, hazte el ladrón tan pronto! No podía dejar de saber, aunque era sólo un niño, que lo que tomaba de los demás no era suyo. Además, si su padre era un hombre bueno, como dices, no podría serlo, pero también debía oír de él que robar era transgredir la ley de Dios, y correr así el peligro de la condenación eterna.
INTELIGENTE. Su padre no quería utilizar los medios para reclamarlo, instando a menudo, según me han dicho, aquel dicho en la ley de Moisés:
'No robarás' (Éxodo 20:15). Y también que, 'Esta es la maldición que sale sobre la faz de toda la tierra; porque todo el que hurta será cortado', etc. (Zacarías 5:3). También la luz de la naturaleza, aunque era pequeño, debía mostrarle que lo que tomaba de los demás no era suyo; y que a él mismo no le habrían servido así de buena gana. Pero todo fue en vano, que el padre y la conciencia le dijeran lo que quisieran, él seguiría, estaba decidido a seguir en su maldad.
ATENCIÓN. Pero su padre, como usted insinúa, a veces lo reprendía por su maldad; ¿Cómo lo llevaría entonces?
INTELIGENTE. ¡Cómo! por qué le gusta a un ladrón que se encuentra.
Se regodeaba[14] y bajaba la cabeza de manera hosca y llena de bolsas; un cuerpo 7965
podría leer, como solíamos decir, la imagen de la mala suerte en su rostro; y cuando su padre exigía su respuesta a tales preguntas sobre su villanía, se quejaba y murmuraba, y eso debería ser todo lo que pudiera obtener.
ATENCIÓN. Pero dijiste que también le robaría a su padre, creo que eso fue algo antinatural.
INTELIGENTE. Natural o antinatural, todo es igual para un ladrón. Además, hay que pensar que también tenía compañeros a quienes, por la maldad que veía en ellos, estaba más unidos que el padre o la madre. Sí, ¿y qué le hubiera importado si su padre y su madre hubieran muerto de pena por él? Su muerte habría sido, como él habría contado, una gran liberación y libertad para él; porque la verdad es que ellos y sus consejos eran su esclavitud; sí, y si no lo olvido, he oído a algunos decir que cuando estaba, a veces, entre sus compañeros se regocijaba mucho al pensar que sus padres eran viejos y no podían vivir mucho tiempo, y entonces, dijo: sé mi propio hombre, para hacer lo que yo indique, sin su control.
ATENCIÓN. Entonces parece que contó que robar a sus padres no era ningún delito.
INTELIGENTE. Ninguno en absoluto; y por lo tanto cayó directamente bajo esa sentencia: 'Quien roba a su padre o a su madre, y dice que no es transgresión, ése es compañero del destructor' (Proverbios 28:24). Y para eso se puso así 7966
luz por ellos en cuanto a sus personas y consejos, era una señal de que en el presente era de un espíritu muy abominable, y que algún juicio esperaba apoderarse de él en el futuro (1 Sam. 2:25).
ATENCIÓN. Pero ¿puede usted imaginarse lo que era, quiero decir, en su vanidad, porque no hablo ahora de las sugerencias de Satanás, por las cuales sin duda fue incitado a hacer estas cosas? Digo lo que debería ser en su vanidad, lo que debería hacerle pensar que su manera de hurtar y hurtar no era gran cosa.
INTELIGENTE. Por eso las cosas que robaba eran pequeñas; Robar huertos y jardines, robar pullen y cosas similares, los consideraba trucos de la juventud, y todo lo que sus amigos pudieran decir no lo derrotaría.
Le dirían que no debe codiciar ni desear, y sin embargo desear es menos que tomar, incluso cualquier cosa, lo más mínimo que sea de su prójimo; y que si lo hiciera, sería una transgresión de la ley; pero todo era uno para él; de qué, a través de las malas palabras de sus compañeros y del engaño de su propio corazón corrupto, continuaría en su curso de robo, y cuando se creyera seguro, hablaría y se reiría de ello cuando lo hubiera terminado.
ATENCIÓN. Bueno, una vez oí a un hombre, cuando estaba en la escalera con la cuerda alrededor del cuello, confesar, cuando estaba a punto de ser rechazado por el verdugo, que lo que lo había llevado a ese fin era su costumbre de sí mismo, cuando 7967
jóvenes, para hurtar y robar cosas pequeñas. Que yo recuerde, nos dijo que comenzó el oficio de ladrón robando alfileres y puntas; [15] y por lo tanto advirtió a todos los jóvenes que entonces se reunieron para verlo morir, que tuvieran cuidado del comienzo, aunque pero con pequeños pecados; porque al manipular al principio a los pequeños, se abre paso a la comisión de los mayores.[16]
INTELIGENTE. Ya que estáis entrados en historias, también os contaré una; lo cual, aunque no lo escuché con mis propios oídos, me atrevo a creer que es mi autor. Se trata de un viejo Tod que fue ahorcado hace unos veinte años o más en Hertford por ser un ladrón. La historia es esta:--
En una sesión de verano celebrada en Hertford, mientras el juez estaba sentado en el estrado, llega al tribunal este viejo Tod, vestido con un traje verde, con su cinturón de cuero en la mano, el pecho abierto y todo cubierto de sudor de estiércol, como si hubiera corrido para salvar su vida; y entrando, dijo en voz alta lo siguiente: Señor mío, dijo, aquí está el más pícaro que respira sobre la faz de la tierra. He sido ladrón desde niño. Cuando era pequeño me entregué a robar huertas y a otras cosas parecidas, y desde entonces sigo siendo ladrón. Mi señor, no se ha cometido ningún robo en tantos años, en tantas millas a la redonda de este lugar, sin que yo haya estado en ello o haya tenido conocimiento de ello.
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El juez pensó que el tipo estaba loco, pero después de una conferencia con algunos de los jueces, acordaron acusarlo; y así lo hicieron de varias acciones criminales; de todo lo cual se confesó culpable de todo corazón, por lo que fue ahorcado, junto con su esposa al mismo tiempo.
ATENCIÓN. Ésta es realmente una historia notable, y usted cree que es cierta.
INTELIGENTE. No sólo es notable, sino que también se adapta a nuestro propósito. Este ladrón, como el señor Badman, comenzó su oficio temprano; comenzó también donde el Sr.
Badman comenzó incluso robando huertos y otras cosas similares, lo que lo llevó, como se puede ver, de pecado en pecado, hasta que finalmente lo llevó a la vergüenza pública del pecado, que es la horca.
En cuanto a la verdad de esta historia, el relato me dijo que él mismo estaba, al mismo tiempo, en el tribunal, y se encontraba a menos de dos yardas del viejo Tod, cuando lo escuchó en voz alta pronunciar las palabras.
ATENCIÓN. Estos dos pecados, mentir y robar, eran una mala señal de un mal fin.
INTELIGENTE. Así fue y, sin embargo, el señor Badman no llegó a su fin como el viejo Tod; aunque temo que sea tan mala, es más, peor que la muerte en la horca, aunque menos discernida por los espectadores; pero más de eso poco a poco. Pero usted habla de estos dos pecados como si fueran todo lo que el Sr.
Badman era adicto en su juventud. Ay, 7969
¡Ay!, estaba plagado de pecados, como lo hace un mendigo con alimañas, y eso cuando era sólo un niño.
ATENCIÓN. ¿A qué otros pecados era adicto, es decir, cuando era sólo un niño?
INTELIGENTE. No es necesario preguntar a qué otros pecados era, sino a qué otros pecados no era adicto; es decir, de los que se adaptan a su edad; porque un hombre puede decir con seguridad que nada vil le salió mal, si fuera capaz de hacerlo. De hecho, hay algunos pecados que la infancia no sabe cómo manipular; pero hablo de pecados que fue capaz de cometer, de los cuales nombraré dos o tres más. Y, primero, Él no pudo soportar el día del Señor, debido a la santidad que lo acompañó; El comienzo de ese día fue para él como si fuera a prisión, excepto que podía escapar de su padre y de su madre y acechar en agujeros entre sus compañeros, hasta que terminaran los deberes sagrados. Leer las Escrituras, escuchar sermones, conferencias piadosas, repetir sermones y oraciones, eran cosas que no podía evitar; y, por lo tanto, si su padre en esos días, como hacía a menudo, aunque a veces, a pesar de su diligencia, se aseguraba de esquivarlo, lo obligaba estrictamente a observar el día, lo demostraría claramente, por todos los vagones, que estaba muy descontento con ello. Dormía durante sus deberes, hablaba en vano con sus hermanos y, por así decirlo, pensaba en cada oportunidad divina siete veces más de lo que era, 7970
a regañadientes hasta que todo terminó.
ATENCIÓN. Creo que su aborrecimiento de ese día no fue por el bien del día en sí; porque como es un día, no es otra cosa que los demás días de la semana. Pero supongo que la razón por la que lo aborrecía era que Dios le había puesto santidad y santidad; también, porque es el día, sobre todos los días de la semana, que se debe pasar en santa devoción, en memoria de la resurrección de nuestro Señor de entre los muertos.
INTELIGENTE. Sí, por eso era tan enemigo de ella; incluso porque ese día se le impusieron más restricciones, respecto de sus propios caminos, de las que se le podrían imponer a todos los demás.
ATENCIÓN. ¿No demuestra Dios, al instituir un día para los deberes santos, una gran prueba de cómo los corazones y las inclinaciones de los pobres se mantienen firmes ante la santidad de corazón y la conversación en los deberes santos?
INTELIGENTE. Sí, sin duda; y el hombre mostrará su corazón y su vida lo que son, más en un día del Señor que en todos los demás días de la semana. Y la razón es que en el día del Señor se impone una restricción especial a los hombres en cuanto a pensamientos y vida, más que en otros días de la semana. Además, a los hombres se les exige en ese día un cumplimiento más estricto de los deberes santos y la restricción de los negocios mundanos que en otros días.
son; Por tanto, si su corazón no se inclina naturalmente al bien, ahora lo mostrarán, ahora aparecerán como son. El día del Señor es una especie de emblema del sábado celestial en lo alto, y pone de manifiesto cómo el corazón permanece para la perpetuidad de la santidad, más de lo que lo hace un deber transitorio.
Los demás días, un hombre puede entrar y salir de los deberes santos, y todo en un cuarto de hora; pero ahora, el día del Señor es, por así decirlo, un día que impone un deber perpetuo de santidad.
'Acuérdate de santificar el día de reposo'; la cual, por Cristo, no es abrogada, sino cambiada, al primero de la semana, no como fue dada especialmente a los judíos, sino como fue santificada por él desde el principio del mundo (Génesis 2:2; Éxodo 2:2). 31:13-17; Marcos 16:1; Hechos 20:7; 1 Cor 16:1,2; Marcos 2:27,28; Apocalipsis 1:10); y, por lo tanto, es una mayor prueba de la estructura y el temperamento del corazón de un hombre, y manifiesta mejor sus inclinaciones que el resto de sus deberes.
Por lo tanto, Dios pone una gran diferencia entre los que verdaderamente llaman y caminan en este día como santo, y lo consideran honorable, porque ahora tienen la oportunidad de mostrar cuánto se deleitan en honrarlo; en que tienen no sólo una hora, sino un día entero, para manifestarlo (Isaías 58:13). Yo digo que él pone una gran diferencia entre estos y los otros que dicen: ¿Cuándo desaparecerá el sábado para que podamos dedicarnos a nuestros asuntos mundanos? (Amós 8:5).
Al primero lo llama bienaventurado, pero 7972
marca al otro por un mundano no santificado. Y, de hecho, deleitarnos en el servicio de Dios en sus días santos es una mejor prueba de una naturaleza santificada que guardar rencor por la llegada y cansarnos de los deberes santos de tales días, como lo hizo el Sr. Badman. ]
ATENCIÓN. Puede haber algo en lo que dices, porque el que no puede soportar guardar un día santo para Dios, debe estar seguro de haber dado prueba suficiente de que es un hombre no santificado; y, como tal, ¿qué debería hacer en el cielo? Siendo ese el lugar donde se debe guardar un sábado perpetuo para Dios; digo, para ser guardado por los siglos de los siglos (Heb 4:9). Y, debo saberlo, una razón por la cual un día de cada siete ha sido apartado por nuestro Señor para deberes santos para los hombres, puede ser para darles la convicción de que hay enemistad en los corazones de los pecadores hacia el Dios del cielo, porque él el que aborrece la santidad, aborrece a Dios mismo. Pretenden amar a Dios y, sin embargo, no aman un día santo y, sin embargo, no aman pasar ese día en un acto continuo de santidad al Señor. Es mejor no decir nada que llamarlo Señor, Señor, y sin embargo no hacer las cosas que él dice. Y este Sr. Badman era tal que no podía soportar este día, ni ninguno de sus deberes. De hecho, cuando pudiera obtener de sus amigos y gastarlo en todo tipo de ociosidad y blasfemia, entonces estaría bastante satisfecho; pero ¿qué era esto sino convertir el día en noche, o aprovechar la oportunidad, ante la prohibición de Dios, de seguir nuestros llamamientos, consolar y satisfacer nuestras 7973
¿Concupiscencias y deleites de la carne? Me tomo la libertad de hablar así del Sr. Badman, confiando en que lo que usted, señor, ha dicho de él es cierto.
INTELIGENTE. No era necesario que se disculpara por censurar al Sr. Badman, porque todo lo que lo conoció confirmará que lo que usted dice de él es cierto. No pudo soportar ni ese día ni cualquier otra cosa que tuviera el sello o la imagen de Dios. Pecar, pecar y hacer lo que no era nada, era aquello que le gustaba, y eso desde pequeño.
ATENCIÓN. Debo decir nuevamente que lamento oírlo, y eso por su propio bien, y también por el de sus parientes, quienes deben ser destrozados con hechos como estos. Porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia (Efesios 5:6).
Y, sin duda, debe haber ido al infierno si murió sin arrepentimiento; y para los padres es triste pensar en engendrar un hijo para el infierno.
INTELIGENTE. De su muerte, como os dije, os daré luego una relación; pero ahora estamos sobre su vida, y sobre la manera de su vida en su niñez, incluso de los pecados que lo acompañaron entonces, algunos de los cuales ya he mencionado; y, de hecho, sólo he mencionado algunos, porque aún hay más por seguir, y aquellos que no son inferiores a lo que ya has oído.
ATENCIÓN. ¿Cuales eran?
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INTELIGENTE. Por qué era muy dado, cuando era niño, a maldecir y maldecir gravemente; sí, entonces no hizo más malas palabras y maldiciones que yo haciendo con mis dedos. Sí, lo haría sin provocación alguna. Consideraba una gloria jurar y maldecir, y le era tan natural como comer, beber y dormir.
ATENCIÓN. ¡Oh, qué joven villano era éste! ¡Aquí hay, como dice el apóstol, una cesión de 'miembros, como instrumentos de justicia al pecado', en verdad! (Romanos 6:13). Esto es proceder de mal en mal con un testimonio. Esto demuestra que en realidad era un joven desgraciado de boca negra.
INTELIGENTE. Él era así; y sin embargo, como os dije, consideraba sobre todo este tipo de pecado una insignia de su honor; se consideró un compañero de hombre cuando aprendió a maldecir y maldecir con valentía.
ATENCIÓN. Estoy persuadido de que muchos piensan como usted ha dicho, que jurar es algo que les conviene con valentía, y que es la mejor manera para un hombre, cuando quisiera poner autoridad o terror en sus palabras, llenarlas por completo. del pecado de jurar.
INTELIGENTE. Dices bien, de lo contrario, según estoy persuadido, los hombres no eructarían tan habitualmente sus juramentos blasfemos como lo hacen; se enorgullecen de ello; piensan que decir palabrotas es propio de un caballero; y, una vez acostumbrados a ello, apenas lo abandonan en todos los días del 7975.
sus vidas.[18]
ATENCIÓN. Bueno, pero ahora que estamos en eso, por favor muéstrame la diferencia entre jurar y maldecir; porque hay una diferencia, ¿no es así?
INTELIGENTE. Sí; Hay una diferencia entre jurar y maldecir. Maldiciones, palabrotas en vano, como a las que estaba acostumbrado el joven Badman.
Ahora bien, el juramento vano y pecaminoso es un llamado ligero y perverso de Dios, etc., para dar testimonio de nuestra vana y necia afirmación de las cosas, y esas cosas son de dos clases. 1. Cosas que juramos, se hacen o se harán. 2. Cosas así juradas, verdaderas o falsas.
1. Cosas que juramos, se hacen o se harán.
Juras que has hecho tal cosa, que tal cosa es así o será así; porque no importa cuál de estas cosas sea sobre lo que los hombres juren, si se hace a la ligera, malvada e infundadamente, es en vano, porque es un pecado contra el tercer mandamiento, que dice: "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano' (Éxodo 20:7). Porque este es un uso vano de ese santo y sagrado nombre, y por lo tanto un pecado por el cual, sin un sano arrepentimiento, no hay, ni se puede esperar con razón, perdón.
ATENCIÓN. Entonces parece que, aunque en realidad un hombre jura verdaderamente, si lo hace a la ligera y sin fundamento, su juramento es malo, y por ello está bajo pecado.
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INTELIGENTE. Sí, un hombre puede decir: "El Señor vive",
y eso es cierto, y sin embargo al decirlo 'jura en falso'; porque jura en vano, sin necesidad y sin fundamento (Jer 5:2). Jurar fundamentada y necesariamente, lo que luego hace el hombre cuando jura siendo llamado a ello por Dios, eso es tolerado por la Palabra.[19] Pero esto no fue ninguna palabrota del Sr. Badman y, por lo tanto, es algo que ahora no nos preocupa.
ATENCIÓN. Percibo por el profeta que un hombre puede pecar al jurar una verdad. Por lo tanto, deben pecar de manera más horrible los que juran confirmar sus bromas y mentiras; y, como piensan, para embellecer mejor sus tonterías.
INTELIGENTE. Pecan con mano altanera; porque presumen de imaginar que Dios es tan malvado como ellos, es decir, que es un defensor de que las mentiras son verdad. Porque, como dije antes, jurar es llamar a Dios por testigo; y jurar una mentira es llamar a Dios como testigo de que esa mentira es verdad. Esto, por tanto, debe ofender; porque pone la mayor afrenta a la santidad y la justicia de Dios, por lo tanto, su ira debe barrerlas (Zacarías 5:3). Esta clase de juramento se aplica a la mentira, al asesinato, al robo y al adulterio; y por lo tanto no debe quedar impune (Jer 7:9; Oseas 4:2,3). Porque si Dios 'no tendrá por inocente al que toma su nombre en vano', lo que puede hacer un hombre cuando jura por la verdad, como he demostrado antes, ¿cómo se puede imaginar 7977
que debería considerar inocentes a aquellos que, jurando, apelan a Dios por mentiras que no son ciertas, o que juran por su frenética y alborotada locura. Entristecería y provocaría la ira de un hombre sobrio si uno jurara una mentira notoria y afirmara que ese hombre la atestiguaría como verdad; y, sin embargo, así tratan los hombres con el Dios santo. Cuentan sus bromas, cuentos y mentiras, y luego juran por Dios que son ciertas. Ahora bien, este tipo de malas palabras era tan común con el joven Badman, como lo era comer cuando tenía hambre, o irse a la cama cuando era de noche.
ATENCIÓN. A menudo he reflexionado en mi mente qué debería ser lo que debería hacer que los hombres sean tan comunes en el uso del pecado de jurar, ya que aquellos que sean sabios nunca les creerán tan pronto por eso.
INTELIGENTE. No puede ser nada bueno, puedes estar seguro; porque la cosa misma es abominable. 1. Por lo tanto, debe ser por los impulsos del espíritu del diablo dentro de ellos. 2. También fluye a veces de la ira infernal, cuando la lengua ha incendiado el fuego del infierno incluso todo el curso de la naturaleza (Santiago 3:6-9). 3. Pero comúnmente, el juramento surge de esa audacia que desafía la ley que lo prohíbe. 4. Los que juran también piensan que al eructar sus juramentos blasfemos con sus bocas negras y contaminadas, se muestran como hombres más valientes. 5.
E imagina también que con este tipo de villanías escandalosas, conquistarán esos 7978
que en tal momento tienen que ver, y hacerles creer que sus mentiras son ciertas. 6.
También juran frecuentemente ganar dinero con ello, y cuando se encuentran con tontos, los vencen de esta manera. Pero si se me permite aconsejar en este asunto, ningún comprador debería entregar ni un cuarto a aquel que es un vulgar blasfemo en su oficio; especialmente con un juramentador que se esfuerza por jurar su mercancía a otro, y que juraría el dinero de su chapman en su propio bolsillo.
ATENCIÓN. Todas estas causas de jurar, hasta donde puedo percibir, fluyen de la misma raíz que los juramentos mismos, incluso de un corazón endurecido y desesperado. Pero, por favor, muéstrame ahora cómo se debe distinguir la mala maldición de este tipo de juramento.
INTELIGENTE. Jurar, como dije, tiene que ver inmediatamente con el nombre de Dios, y lo convoca a ser testigo de la verdad de lo que se dice; es decir, si los que juran, juran por él.
Algunos, en efecto, juran por ídolos, como por la misa, por Nuestra Señora, por santos, animales, pájaros y otras criaturas;[20] pero la manera habitual de nuestros profanos en Inglaterra es jurar por Dios, Cristo, la fe. , y similares. Pero, sin embargo, o por lo que juran, se distingue maldecir de jurar así.
Maldecir, maldecir profanamente, es sentenciar a otro o a nosotros mismos, por o para el mal; o desear que algún mal le suceda injustamente a la persona o cosa bajo maldición.
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Es sentenciar a favor o al mal, es decir, sin causa. Así Simei maldijo a David; lo sentenció injustamente por y al mal, cuando le dijo: Sal, sal, hombre sanguinario y hombre de Belial. Jehová ha vuelto sobre ti toda la sangre de la casa de Saúl, en lugar de quien reinaste, y Jehová ha entregado el reino en manos de Absalón tu hijo; y he aquí, has sido sorprendido en tu maldad, porque eres un hombre sanguinario' (2 Sam 16:7,8).
Esto David lo llama "una maldición grave". 'Y he aquí', le dice a Salomón su hijo, 'tienes contigo a Simei, un benjamita, que me maldijo con grave maldición el día que fui a Mahanaim' (1 Reyes 2:8).
¿Pero qué fue esta maldición? Bueno, primero, fue una sentencia equivocada pronunciada sobre David; Simei lo llamó hombre sanguinario, hombre de Belial, cuando no lo era. En segundo lugar, lo sentenció al mal que en ese momento estaba sobre él por ser un hombre sanguinario, es decir, contra la casa de Saúl, cuando ese mal presente sobrevino a David por una cosa completamente diferente. Y así podemos aplicarlo a los profanos de nuestros tiempos, quienes en su ira y envidia no tienen en su juventud más que una sentencia contra su prójimo por y para el mal injustamente. ¡Cuán común es entre muchos, cuando están un poco ofendidos con uno, exclamar: ¡Cuélgalo, maldito sea, pícaro! Esto es a la vez una sentencia suya por y para el mal, y es en sí mismo una grave maldición.
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2. El otro tipo de maldición es desear que le suceda algún mal a tal o cual persona o cosa. Y Job consideraba este tipo de maldición como un pecado grave. 'Ni he dejado [dice él] que mi boca peque por desear una maldición a su alma'; o en consecuencia al cuerpo o patrimonio (Job 31:30). Entonces esto es una maldición perversa: desear que el mal le suceda a otro o a nosotros mismos. Y este tipo de maldiciones a las que el joven Badman se acostumbra. 1.
Desearía que el mal les sucediera a otros; desearía que les rompieran el cuello, o que les sacaran el cerebro, o que la viruela o la peste estuviera sobre ellos, y cosas por el estilo; todo lo cual es una especie de maldición diabólica y se ha convertido en uno de los pecados comunes de nuestra época. 2. También con frecuencia deseaba una maldición para sí mismo, diciendo: ¿Podría ser ahorcado o quemado, o que el diablo pudiera buscarme, si no fuera así, o cosas similares? Consideramos que los Dang-me-blades son grandes blasfemos, pero cuando en su furia infernal dicen: Dios me maldiga, Dios me perezca, o cosas similares, prefieren maldecir que jurar; sí, se maldicen a sí mismos, y eso con el deseo de que la condenación caiga sobre ellos mismos; cuyo deseo y maldición verán cumplido en poco tiempo, incluso en el fuego del infierno, si no se arrepienten de sus pecados.
ATENCIÓN. ¿Pero este joven Badman se acostumbró a un lenguaje tan sucio?
INTELIGENTE. Creo que puedo decir que nada era más frecuente en su boca, y eso a la menor provocación. Sí, estaba tan versado en 7981
clase de lenguaje, que ni el padre, ni la madre, ni el hermano, ni la hermana, ni el siervo, ni el mismo ganado que tenía su padre, podía escapar de estas maldiciones suyas. Digo que incluso las bestias brutas, cuando él las conducía o se montaba sobre ellas, si no agradaban su humor, debían estar seguros de participar de su maldición. Desearía que les rompieran el cuello, les rompieran las piernas, les sacaran las tripas, o que el diablo los trajera, o algo así; y no es de extrañar, porque aquel que es tan resistente a desear la condenación u otras malas maldiciones para sí mismo o para sus parientes más queridos, no se limitará a desearle el mal a la tonta bestia en su locura.
ATENCIÓN. Bueno, todavía veo que este Badman era un villano desesperado. Pero ore, señor, ya que hasta aquí ha llegado, muéstreme ahora de dónde surge este mal de maldición, y también qué deshonra trae a Dios; porque fácilmente discierno que trae condenación al alma.
INTELIGENTE. Este mal de maldecir surge en general de la desesperada maldad del corazón, pero particularmente de: 1. La envidia, que es, según tengo entendido, el pecado que conduce a la brujería. 2.
También surge del orgullo, que fue el pecado de los ángeles caídos. 3. Surge también del desprecio y el desprecio de los demás. 4. Pero para que un hombre se maldiga a sí mismo, es necesario que surja de una locura desesperada (Job 15; Eclesiastés 7:22).
La deshonra que trae a Dios es esta.
Le quita su autoridad, en cuyo poder sólo está el de bendecir y maldecir; no 7982
maldecir perversamente, como el Sr. Badman, pero con justicia y rectitud, dando por su maldición, a los impíos, la debida recompensa por sus obras.
Además, estos hombres malvados, al maldecir mal a su prójimo, etc., incluso maldicen a Dios mismo en la obra de sus manos (Santiago 3:9). El hombre es la imagen de Dios, y maldecir perversamente la imagen de Dios es maldecir a Dios mismo. Por lo tanto, como cuando los hombres juran impíamente, desgarran y desgarran el nombre de Dios, y lo hacen, en la medida de lo posible, el que declara y aprueba toda su maldad; así el que maldice y condena de esta manera a su prójimo, o que le desea el mal, maldice, condena y desea el mal a la imagen de Dios y, en consecuencia, juzga y condena a Dios mismo.
Supongamos que un hombre dijera con la boca: Ojalá se quemara el cuadro del rey; ¿No lo convertiría este hombre en un enemigo de la persona del rey? Lo mismo ocurre con aquellos que, al maldecir, desean el mal al prójimo o a sí mismos, desprecian la imagen, incluso la imagen de Dios mismo.
ATENCIÓN. ¿Pero crees que los hombres que hacen esto piensan que lo hacen de manera tan vil y abominablemente?
INTELIGENTE. La pregunta no es qué creen los hombres acerca de su pecado, sino qué dice la Palabra de Dios al respecto. Si la Palabra de Dios dice que jurar y maldecir son pecados, aunque los hombres deberían considerarlos como virtudes, su recompensa será una recompensa por 7983
pecado, es decir, la condenación del alma. Maldecir a otro y jurar en vano y en falso son pecados contra la luz de la naturaleza.
1. Maldecir es así, porque quien maldice a otro sabe que al mismo tiempo no sería servido a él mismo. 2. Jurar también es pecado contra la misma ley; porque la naturaleza me dirá que no debo mentir y, por tanto, mucho menos jurar para confirmarlo. Sí, los paganos han considerado el juramento como una ordenanza solemne de Dios y, por lo tanto, no debe ser usado a la ligera o en vano por los hombres, aunque sea para confirmar una cuestión de verdad (Génesis 31:43-55).
ATENCIÓN. Pero me pregunto, dado que maldecir y jurar son tales males a los ojos de Dios, que él no dé ejemplo a otros por cometer tal maldad.
INTELIGENTE. ¡Pobre de mí! así lo ha dicho, mil veces dos veces, como puede ser fácilmente deducido por cualquier persona observadora en todas las épocas y países. Yo mismo podría presentarles varios; pero agitando la abundancia que pudiera mencionarse, aquí les presentaré dos. Uno fue ese terrible juicio de Dios sobre un tal N. P. en Wimbleton, Surrey; el cual, después de un horrible ataque de jurar y maldecir a algunas personas que no le agradaban, de repente enfermó, y al poco tiempo murió delirando, maldiciendo y jurando.
Pero, sobre todo, tomemos la espantosa historia de Dorothy Mately, una habitante de Ashover, en el condado de Derby. Esta Dorothy Mately, 7984
dice el relator, era conocido por la gente del pueblo como un gran blasfemo, maldecido, mentiroso y ladrón; igual que el Sr. Badman. Y la labor que ella hacía habitualmente era lavar los desperdicios que salían de las minas de plomo, y allí sacar chispas de mineral de plomo; y su modo habitual de afirmar las cosas era con esta clase de imprecaciones: Ojalá me hundiera en la tierra si no fuera así; o quisiera que Dios abriera la tierra y me tragara. Ahora bien, el 23 de marzo de 1660, esta Dorothy estaba lavando mineral en la cima de una colina empinada, aproximadamente a un cuarto de milla de Ashover, y un muchacho le cobró impuestos por sacar dos peniques de su bolsillo. porque había dejado sus pantalones a un lado y estaba trabajando en sus calzoncillos; pero ella lo negó violentamente; deseando que la tierra se la tragara si las tuviera: también usó las mismas malas palabras en varias otras ocasiones ese día.
Ahora bien, un tal George Hodgkinson, de Ashover, un hombre de buena reputación allí, pasó accidentalmente por donde estaba Dorothy y se quedó quieto un rato para hablar con ella, mientras ella lavaba su mineral; Había también un niño pequeño junto a su bañera, y otro a cierta distancia de ella, llamándola en voz alta para que se fuera; por lo que dicho George tomó a la niña de la mano para llevarla hacia donde la llamaba: pero he aquí, no habían ido más de diez yardas de Dorothy, pero la oyeron gritar pidiendo ayuda; Entonces, mirando hacia atrás, vio a la mujer, su tinaja y su tamiz dando vueltas y hundiéndose en el suelo.
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Entonces dijo el hombre: Ruega a Dios que perdone tu pecado, porque nunca más podrás ser visto con vida. Así que ella y su bañera dieron vueltas y vueltas, hasta que se hundieron unos tres metros en la tierra, y luego se quedaron quietos un rato.
Luego volvió a pedir ayuda; pensando, como ella dijo, que debería quedarse allí. Ahora el hombre, aunque muy asombrado, empezó a pensar en qué manera ayudarla; pero inmediatamente una gran piedra que apareció en la tierra, cayó sobre su cabeza y le rompió el cráneo, y entonces la tierra cayó sobre ella y la cubrió. Luego la desenterraron y la encontraron a unos cuatro metros dentro del suelo, con los dos peniques del niño en su bolsillo, pero no pudieron encontrar su tina ni su tamiz.
ATENCIÓN. Me traes a la mente una historia triste, mientras te la contaré. La cosa es esta: A un tiro de arco de donde una vez viví, había una cervecería ciega,[21] y el hombre que la guardaba tenía un hijo, que se llamaba Eduardo. Este Edward era, por así decirlo, medio tonto, tanto en sus palabras como en su comportamiento. A esta cervecería ciega acudían ciertos compañeros joviales una o dos veces por semana, y este Ned, porque así lo llamaban, su padre también entretenía a sus invitados; a saber, pidiéndole que se divierta con sus tontas palabras y gestos. Entonces, cuando estas espadas de bendición llegaban a la casa de este hombre, el padre llamaba a Ned. Ned, por tanto, saldría; y el villano era diabólicamente adicto a maldecir, sí, a maldecir a su padre y a su madre, y a cualquier otra persona que se cruzara con 7986.
a él. Y como, aunque era medio tonto, veía que su práctica era agradable, lo hacía con mayor audacia.
Bueno, cuando estos valientes muchachos venían en sus momentos a esta taberna, como la llaman, para jugar y divertirse, entonces había que llamar a Ned; y como su padre conocía mejor a Ned y sabía cómo provocarlo, por lo general le hacía preguntas o le ordenaba asuntos que seguramente lo provocarían.
Entonces, siguiendo sus modales tontos, maldeciría a su padre con la mayor amargura; de lo cual el anciano se reía, y también el resto de los invitados, como de lo que más les agradaba, y seguían pidiendo que todavía se pudiera provocar a Ned para que maldijera, que todavía se los pudiera provocar a reír. Ésta era la alegría con la que el anciano solía entretener a sus invitados.
Las maldiciones con las que este Ned solía maldecir a su padre, y de las que el viejo se reía, eran éstas y otras parecidas; el diablo os lleve, el diablo os traiga; también le desearía muchas plagas y destrucciones. Bueno, así sucedió, mediante el justo juicio de Dios, que los deseos y maldiciones de Ned se cumplieron en poco tiempo sobre su padre; porque no pasaron muchos meses entre ellos de esta manera, pero efectivamente el diablo lo tomó, lo poseyó y también en pocos días lo sacó de este mundo mediante la muerte; Yo digo que Satanás sí lo tomó y lo poseyó; Quiero decir, entonces 7987
fue juzgado por quienes lo conocieron, y tuvieron que ver con él en aquel su lamentable estado. Podía sentirlo como algo vivo subiendo y bajando por su cuerpo; pero cuando llegaba el momento del tormento, como a menudo tenía ataques atormentadores, entonces yacía como un duro bulto en el lugar blando de su pecho, quiero decir, así lo vi, y así lo desgarraba y desgarraba, y lo hacía rugir hasta él murió.
Ya os dije antes que fui testigo de oído y presencial de lo que aquí digo; y así estaba yo. He oído a Ned en su picardía maldecir a su padre, y a su padre reírse de ello de buena gana; Todavía provocando que Ned maldijera, para que su alegría pudiera aumentar. También vi a su padre, cuando estaba poseído, lo vi en uno de sus ataques, y vi su carne, como se pensaba, por el diablo reunida en un montón, del tamaño de medio huevo, hasta lo indecible. Tortura y aflicción del anciano. También hubo un Freeman, que era más que un médico ordinario, enviado para expulsar a este demonio; y yo estaba allí cuando intentó hacerlo; La manera de hacerlo fue la siguiente: Llevaron al poseído a una habitación exterior y lo acostaron boca abajo sobre un formulario, con la cabeza colgando sobre el extremo del formulario. Luego lo ataron a él; Hecho lo cual, pusieron una cacerola con brasas debajo de su boca, y pusieron dentro algo que hacía un gran humo; por este medio, como se decía, sacar al diablo.
Allí, pues, retuvieron al hombre hasta que estuvo casi asfixiado por el humo, pero ningún demonio salió de él; en el que Freeman tenía 7988
algo avergonzado, el hombre muy afligido, y yo hice ademán de alejarme maravillado y temiendo.[22] Por tanto, al poco tiempo, aquello que poseía al hombre lo sacó del mundo, según los malditos deseos de su hijo. Y este fue el final de esta alegría infernal.
INTELIGENTE. Todos estos fueron juicios tristes.
ATENCIÓN. Estos fueron en verdad juicios terribles.
INTELIGENTE. Sí, y se parecen a las amenazas de ese texto, aunque se refería principalmente a Judas: 'Como amaba la maldición, así venga a él; Como no se deleita en la bendición, que se aleje de él. Como se vistió de maldición, como con un vestido, así entre en sus entrañas como agua, y como aceite en sus huesos” (Salmo 109:17,18).
ATENCIÓN. Es algo terrible que los jóvenes sean entrenados en la manera de maldecir y jurar.
INTELIGENTE. ¡Entrenado en ellos! No puedo decir que el señor Badman lo fuera, porque su padre muchas veces, delante de mí, se ha lamentado de la maldad de sus hijos, y de este niño travieso en particular. Creo que la maldad de sus hijos le hacía, pensando en ello, muchas noches irse a la cama con el corazón apesadumbrado y levantarse por la mañana con el mismo pesar. Pero todo era lo mismo para su desafortunado hijo, ni el consejo saludable ni el dolor paternal le harían mejorar sus modales.
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De hecho, hay algunos que educan a sus hijos para que juren, maldigan, mientan y roben, y grande es la miseria de niños tan pobres cuya difícil suerte es ser introducidos en el mundo y estar también bajo la tutela de ellos. padres tan impíos. Hubiera sido mejor para esos padres no haberlos engendrado, y mejor para esos niños no haber nacido.
¡Oh! Me parece que un padre o una madre eduquen a un niño de esa manera que lleva al infierno y a la condenación, ¡qué cosas tan horribles!
Pero el señor Badman no fue criado así por sus padres.
ATENCIÓN. Pero me parece que, dado que este joven Badman no quería ser gobernado en casa, su padre debería haber intentado hacer algo bueno con él en el extranjero, entregándolo a algún hombre conocido que sabía que podía mandarlo. y mantenerlo bastante duro para algún empleo; así, al menos, se le debería haber impedido tener tiempo para cometer aquellas maldades que no podrían cometerse sin tiempo para cometerlas.


CAPÍTULO III.
[EL APRENDIZAJE DE BADMAN CON UN MAESTRO PIADO.]
INTELIGENTE. ¡Pobre de mí! su padre así lo hizo; lo llevó temprano a casa de un conocido suyo y le rogó con todo amor que cuidara de su hijo y lo conservara para gastos extravagantes.
maneras. Su comercio también era honesto y cómodo; tenía además un empleo completo en ello, de modo que este joven Badman no tenía temporadas vacantes ni horas ociosas que su vocación le concedía para aprovechar las oportunidades de hacer el mal; pero todo era uno para él, como había comenzado a ser vil en la casa de su padre, así continuó siéndolo cuando estaba en la casa de su amo.
ATENCIÓN. He conocido a algunos niños que, aunque se han portado muy mal en casa, han cambiado mucho cuando los han sacado al extranjero; especialmente cuando han caído en una familia donde los gobernantes de la misma han hecho conciencia de mantener en ella el culto y servicio de Dios; pero tal vez eso falte en la casa del amo del señor Badman.
INTELIGENTE. De hecho, algunos niños se curan mucho cuando se los pone bajo el techo de otros hombres; pero, como dije, este niño travieso no lo hizo; ni su maldad continuó porque quería un maestro que pudiera corregirla y lo hiciera. Porque su amo era hombre muy bueno, persona muy devota; uno que frecuentaba los mejores medios del alma, que instauraba el culto a Dios en su familia, y también que caminaba él mismo a partir de entonces. También era un hombre muy manso y misericordioso, uno que nunca exigía demasiado al joven Badman en los negocios, ni lo retenía en horas intempestivas.
ATENCIÓN. ¡Dímelo! Esto es raro. Por mi parte, veo pocos que puedan compararse, en estas cosas, con el maestro del señor Badman.
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INTELIGENTE. Yo tampoco, pero el señor Badman tenía uno así; porque, en su mayor parte, los maestros hoy en día son personas que no se preocupan más que de las preocupaciones mundanas, y si los aprendices responden allí a sus órdenes, el alma y la religión pueden ir a donde quieran. Sí, mucho me temo que ha habido muchos muchachos obsequiados por sus padres con tales amos, que los han deshecho en cuanto al otro mundo.
ATENCIÓN. Cuanto más es la lástima. Pero, por favor, ahora que has tocado este tema, muéstrame de cuántas maneras un maestro puede ser la ruina de su pobre aprendiz.
INTELIGENTE. No, no puedo contarte todas las formas, pero mencionaré algunas de ellas. Supongamos, entonces, que un muchacho amable sea puesto como aprendiz con alguien que tiene fama de ser un hombre piadoso, pero ese muchacho puede arruinarse de muchas maneras; es decir, si su maestro no es circunspecto en todo lo que respeta tanto a Dios como al hombre, y eso ante su aprendiz.
1. Si no es moderado en el uso de su aprendiz; si lo lleva más allá de sus fuerzas; si lo obliga a trabajar en horas intempestivas; si no le da tiempo conveniente para leer la Palabra, orar, etc.
Esta es la manera de destruirlo; es decir, en esos tiernos comienzos de buenos pensamientos, y buenos comienzos acerca de las cosas espirituales.
2. Si permite que su casa sea esparcida con libros profanos y malvados, como los que revuelven 7992
a la lujuria, al desenfreno, como los que enseñan discursos ociosos, lascivos y lascivos, y los que tienen tendencia a provocar bromas y bromas profanas; y por último, los que tienden a corromper y pervertir la doctrina de la fe y la santidad. Todas estas cosas se comerán como un chancro y rápidamente se echarán a perder en la juventud, etc.
esos buenos comienzos que pueden estar surgiendo en ellos.
3. Si hay mezcla de criados, es decir, si alguno muy malo está en el mismo lugar, esa es una manera también de deshacer a tan tiernos muchachos; porque los que son siervos malos y sórdidos serán muchas veces, y tendrán oportunidad también, de destilar y fomentar sus palabras y engaños profanos y perversos delante de ellos, y éstos fácilmente se pegarán en la carne y en la mente de los jóvenes, a los corromperlos.
4. Si el amo tiene un disfraz para el extranjero y otro para el país; es decir, si su religión permanece en su casa como su manto, y rara vez está en ella, excepto cuando está en el extranjero; Esto los jóvenes principiantes se darán cuenta y tropezarán. Decimos que los setos tienen ojos y los pequeños cántaros oídos;[23] y, de hecho, los niños examinan las vidas de sus padres, amos, etc. más de lo que a menudo son conscientes. Y, por lo tanto, los amos deben tener cuidado, de lo contrario pueden destruir los buenos comienzos de sus sirvientes.
5. Si el amo es desmedido en sus tratos y comercia con palabras mentirosas; o si 7993
los bienes malos se consideran buenos, o si busca ganancias irrazonables, o cosas similares; su siervo lo ve y basta para deshacerlo. Los hijos de Elí siendo malos ante la congregación, hicieron que los hombres despreciaran los sacrificios del Señor (1 Sam 2).
Pero estas cosas, dicho sea de paso, sólo pueden servir de indicación a los maestros para que tengan cuidado de no utilizar aprendices para destruir sus almas. Pero el joven Badman no tuvo ninguno de estos obstáculos; su padre lo cuidó y le proporcionó bien en cuanto a esto. Tenía un buen amo, no quería buenos libros, ni buena instrucción, ni buenos sermones, ni buenos ejemplos, ni buenos consiervos tampoco; pero no todos servirían.
ATENCIÓN. ¡Es sorprendente que en una familia así, en medio de tantas ayudas espirituales, nada se apodere de su corazón! ¡Qué! ¡Ni los buenos libros, ni las buenas instrucciones, ni los buenos sermones, ni los buenos ejemplos, ni los buenos consiervos, ni nada le hace bien!
INTELIGENTE. Hablas, a él no le importaba ninguna de estas cosas; es más, todo esto le era abominable.
1. En el caso de los buenos libros, podrían permanecer en la casa de su amo hasta que se pudrieran, y él no consideraría mirarlos; pero al contrario, conseguiría todos los libros malos y abominables que pudiera, como novelas bestiales y libros llenos de obscenidades, incluso aquellos que inmediatamente tendían a prender fuego a todas las concupiscencias carnales.[24] Es cierto que no se atrevía a que se supiera que tenía 7994
cualquiera de estos a su amo; por lo tanto, nunca permitiría que los viera, sino que los mantendría en lugares cercanos y los examinaría en los momentos que le brindaran las oportunidades adecuadas para ello.
2. Para una buena instrucción, le gustaban tanto como le gustaban los buenos libros; su cuidado era escuchar poco de ello y olvidar lo que oía tan pronto como lo decía. Sí, he oído decir a algunos que lo conocieron entonces, que uno podía evidentemente discernir por la muestra de su rostro y sus gestos que un buen consejo era para él como un pequeño alivio, incluso un tormento continuo para él; ni nunca se consideró en libertad sino cuando estaba más alejado de las palabras sanas (Proverbios 15:12). Odiaría a los que lo reprendían y los consideraría sus enemigos mortales (Proverbios 9:8).
3. Del buen ejemplo que frecuentemente le daba su maestro, tanto en materia religiosa como civil, este joven Badman se reía, y también hacía de ellos sinónimo cuando llegaba a un lugar donde podía con seguridad.
4. Su maestro ciertamente le hacía ir con él a los sermones, y que aquí pensaba que estaban los mejores predicadores, pero este joven impío, qué diré, era, creo, un maestro en el arte de todas las travesuras, había estas formas perversas de impedirse oír, que el predicador truene nunca tan fuerte. 1. Su costumbre era, cuando llegaba al lugar de la audiencia, sentarse en algún rincón y luego quedarse profundamente dormido. 2. O sino arreglarle los ojos adúlteros 7995
sobre algún objeto hermoso que había en el lugar, y así todo sermón, mientras con ello se alimentaba de sus concupiscencias carnales. 3. O, si pudiera acercarse a alguien que había observado que encajaba con su humor, estaría susurrando, riéndose y jugando con ellos hasta el momento en que terminara el sermón.
ATENCIÓN. ¡Por qué! había crecido hasta alcanzar una altura prodigiosa de maldad.
INTELIGENTE. Él era así, y lo que agrava todo era que esta era su práctica tan pronto como llegó a su maestro; estaba tan listo en todas estas cosas como si, antes de llegar a su maestro, hubiera servido como aprendiz para aprendelos.
ATENCIÓN. No podría dejar de agregarse, según los relatas, la rebelión a su pecado. Me parece como si hubiera dicho: No oiré, no consideraré, no me importaré el bien, no enmendaré, no me convertiré, no me convertiré.
INTELIGENTE. Dices verdad, y no sé con quién más apropiado compararlo que con ese hombre que, cuando yo mismo lo reprendí a él o a su maldad, en este gran enfado respondió: ¿Qué haría el diablo por compañía si no fuera por personas como ¿I?
ATENCIÓN. ¿Alguna vez oíste a algún hombre decir eso?
INTELIGENTE. Sí, lo hice, y este joven Badman se parecía a él como un huevo se parece a un huevo. ¡Pobre de mí!
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la Escritura hace mención de muchos que con sus acciones hablan lo mismo: 'Dicen a Dios: Apártate de nosotros, porque no queremos el conocimiento de tus caminos' (Job 21:14). De nuevo,
'Ellos se negaron a escuchar, se apartaron el hombro y se taparon los oídos. Sí, endurecen sus corazones 'como piedra de diamante, para no oír la ley y las palabras que Jehová de los ejércitos ha enviado' (Zacarías 7:11,12). ¿Qué son todos estos sino Badman y el joven que ahora mencionamos? Ese joven era mi compañero de juegos cuando me consolaba en mis pecados; Puede que lo mencione para mi vergüenza, pero tiene muchos compañeros.
ATENCIÓN. El joven Badman era realmente como él, y caminaba como si su maldad hubiera sido su propia copia: me refiero a su desesperación, porque si no hubiera sido un desesperado, nunca te habría dado esa respuesta cuando estabas reprendiéndolo. de él por su pecado. Pero ¿cuándo le diste semejante reprimenda?
INTELIGENTE. Un tiempo después que Dios nos separó a él y a mí, llamándome, como espero, por su gracia, dejándolo todavía en sus pecados; y hasta donde pude entender, así como vivió, así murió, tal como lo hizo el señor Badman; pero lo dejaremos y volveremos a nuestro discurso.
ATENCIÓN. ¡Ja! ¡Pobres pecadores obstinados! ¿Piensan que Dios no puede estar a la altura de ellos?
INTELIGENTE. No sé lo que piensan, pero yo 7997
Sepan que Dios ha dicho: 'Que como él clamó, y no oyeron; Entonces ellos gritaron y yo no los escuché, dice el Señor” (Zacarías 7:13).
Sin duda, llegará el momento en que el señor Badman llorará por esto.
ATENCIÓN. ¡Pero me sorprende que sea tan experto en maldad tan pronto! Por desgracia, no era más que un mozalbete; supongo que aún no había cumplido los veinte años.
INTELIGENTE. No, ni dieciocho tampoco; pero, como ocurrió con Ismael y con los niños que se burlaron del profeta, las semillas del pecado brotaron en él a tiempo (Génesis 21:9,10; 2 Reyes 2:23,24).
ATENCIÓN. Bueno, era un joven tan malvado como comúnmente se suele oír hablar.
INTELIGENTE. Lo dirás cuando lo sepas todo.
ATENCIÓN. Todo, creo, aquí hay un gran todo; pero si hay más detrás, oremos para que lo escuchemos.
INTELIGENTE. Pues bien, os diré, que no había estado con su amo mucho más de un año y medio, pero conoció a tres jóvenes villanos, que aquí no nombraremos, que le enseñaron a añadir a su pecado muchas cosas parecidas. amable, y él también recibió sus instrucciones. Uno de ellos era principalmente dado a la impureza, otro a la embriaguez y el tercero a robar o hurtar a su amo.
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ATENCIÓN. ¡Pobre de mí! Pobre desgraciado, ya era bastante malo antes, pero supongo que esto lo hizo mucho peor.

INTELIGENTE. Puedes estar seguro de que lo empeoraron, porque le enseñaron a ser un arco, un líder en todos sus caminos.
ATENCIÓN. Fue una mala suerte que alguna vez los conociera.
INTELIGENTE. Más bien debes decirlo así: fue el juicio de Dios lo que hizo, es decir, los conoció a través de la ira de Dios.
Tuvo un buen amo, y antes que él un buen padre; por estos recibió buenos consejos durante meses y años juntos, pero su corazón estaba puesto en el mal, amaba más la maldad que hacer el bien, incluso hasta que su iniquidad llegó a ser odiosa, por lo tanto, por la ira de Dios fue que Estos compañeros suyos y él finalmente se conocieron. Pablo dice: "No les gustaba tener a Dios en su conocimiento"; ¿Y qué sigue? por lo que 'Dios los entregó' o hasta sus propios corazones'
lujurias (Romanos 1:28). Y además: 'A los que se desvían por sus caminos torcidos, el Señor los sacará adelante con los hacedores de iniquidad' (Salmo 125:5). Esta fue, por tanto, la mano de Dios sobre él, para que fuera destruido, condenado, "porque no recibió el amor de la verdad para ser salvo" (2 Tes. 2:10). Escogió para sí sus engaños y engañadores, la compañía de hombres viles y necios, para ser destruido (Proverbios 12:20).
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ATENCIÓN. De hecho, no puedo dejar de pensar que es un gran juicio de Dios que un hombre sea entregado a la compañía de hombres viles; Porque ¿qué son tales sino los señuelos del diablo, incluso aquellos con los que atrae a los simples a su red? Un prostituto, un borracho, un ladrón, ¿qué son sino cebos del diablo con los que atrapa a los demás?
INTELIGENTE. Dices derecha; pero este joven Badman no era un hombre sencillo, si por sencillo entendemos alguien sin instrucción; porque a menudo le daban buenos consejos; pero, si por simple te refieres a aquel que es un tonto en cuanto al verdadero conocimiento y fe en Cristo, entonces él era realmente un simple; porque eligió la muerte en lugar de la vida, y vivir en continua oposición a Dios, en lugar de reconciliarse con él; según aquel dicho del sabio: 'Los necios aborrecieron el conocimiento, y no escogieron el temor del Señor' (Proverbios 1:29). ¿Y a qué juicio más terrible se le puede entregar a un tonto que ser entregado en manos de hombres que no tienen habilidad para hacer nada más que madurar el pecado y acelerar su consumación hasta la condenación? Y, por tanto, los hombres deben tener miedo de ofender a Dios, porque de esta manera Él puede castigarlos por sus pecados. Conocí a un hombre que una vez, como pensé, con suerte despertó sobre su condición; sí, conocí a dos que estaban así despiertos, pero con el tiempo comenzaron a retroceder y a inclinarse nuevamente a sus concupiscencias; por lo que Dios los entregó a la compañía de tres o cuatro hombres, que en menos de tres años, los llevaron rotundamente a la horca, donde 8000
fueron colgados como perros porque se negaron a vivir como hombres honestos.
ATENCIÓN. Pero tales hombres no creen que ser abandonado así por Dios sea en juicio e ira; más bien la toman como su libertad y la consideran su felicidad; se alegran de que se les haya soltado la cuerda y de que las riendas estén en su cuello; se alegran de poder pecar sin control y de poder elegir una compañía que los haga más expertos en el mal camino.
INTELIGENTE. Su juicio es, por tanto, tanto mayor, porque a ello se añade ceguera de mente y dureza de corazón de manera perversa. Son llevados al camino de la muerte, pero no deben ver hacia dónde van.
Deben ir como buey al matadero, 'y como necio a la corrección del cepo, hasta que un dardo le traspasa el hígado', sin saber 'que es por su vida' (Proverbios 7:22,23). Esto, digo, hace que su juicio sea doble; son abandonados por Dios por un tiempo, para divertirse con aquello que seguramente los hará 'llorar al final, cuando su carne y su cuerpo se consuman' (Proverbios 5:11). Estos son aquellos de los que habla Pedro, que perecerán por completo en sus propias corrupciones; Estos, digo, que 'consideran un placer alborotarse durante el día' y que se divierten 'con sus propios engaños' son 'como bestias brutas naturales, hechas para ser capturadas y destruidas'.
(2 Pedro 2:12,13).
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ATENCIÓN. Bueno, pero oro ahora por estos tres villanos que fueron compañeros del joven Badman; Cuéntame más concretamente cómo lo llevaba entonces.
INTELIGENTE. ¿Cómo lo llevó? pues, hizo lo mismo que ellos.
Ya insinué mucho antes, cuando dije que le habían hecho un arco,[25] un jefe en sus costumbres.
Primero, se convirtió en un frecuentador de tabernas y tabernas, y permanecía allí hasta estar tan borracho como una bestia. Y si fuera así y no pudiera salir de día, seguramente saldría de noche. Sí, al final llegó a ser un borracho tan común, que incluso todos lo notaron como un borracho.
ATENCIÓN. Esto era una porquería, porque la embriaguez es un pecado tan bestial, un pecado tan contra la naturaleza, que me sorprende que alguien que sólo tiene apariencia de hombre pueda entregarse a algo tan bestial, sí, peor que bestial.
INTELIGENTE. Es realmente una vanidad porcina. Te contaré otra historia. Había un señor que tenía por novio a un borracho, y al volver una noche a casa muy maltratado con cerveza, su amo lo vio. Bueno, dijo su amo para sí, te dejaré en paz esta noche, pero mañana por la mañana te convenceré de que eres peor que una bestia por el comportamiento de mi caballo. Entonces, cuando llegó la mañana, le ordenó a su hombre que fuera a abrevar su caballo, y así lo hizo; pero, acercándose a su amo, le ordena 8002
que le dé agua otra vez; Entonces el hombre se metió en el agua por segunda vez, pero el caballo de su amo ya no quería beber más, así que el hombre se acercó y le dijo a su amo. Entonces, dijo su amo, borracho, eres mucho peor que mi caballo; él beberá sólo para satisfacer la naturaleza, pero tú beberás para abusar de la naturaleza; él beberá sólo para refrescarse, pero tú para tu daño y daño; él beberá para poder ser más útil a su amo, pero tú hasta que seas incapaz de servir ni a Dios ni a los hombres. ¡Oh bestia, cuánto eres peor que el caballo que montas!
ATENCIÓN. En verdad, creo que su amo le hizo bien; porque, al hacer lo que hizo, le mostró claramente, como dijo, que no tenía tanto gobierno de sí mismo como su caballo tenía de sí mismo; y, en consecuencia, que su bestia vivía mucho más de acuerdo con la ley de su naturaleza que su hombre. Pero, por favor, continúa con lo que tienes más que decir.
INTELIGENTE. Bueno, digo que hay cuatro cosas que, si se consideraran bien, harían que la embriaguez fuera aborrecible en el pensamiento de los hijos de los hombres. 1. Tiende mucho a empobrecer y empobrecer al hombre. "El borracho", dice Salomón, "se empobrecerá" (Proverbios 23:21). Muchos que comenzaron el mundo con abundancia, han salido de él en harapos, en la embriaguez. Sí, muchos niños que han nacido en buenas propiedades, aún han sido llevados al flagelo y al libertino, a través de este 8003
pecado bestial de sus padres. 2. Este pecado de embriaguez trae al cuerpo muchas, grandes e incurables enfermedades, por las cuales los hombres, en poco tiempo, llegan a su fin y nadie puede ayudarlos. Entonces, debido a que son demasiado malvados, mueren antes de tiempo (Eclesiastés 7:17). 3. La embriaguez es un pecado que muchas veces va acompañado de una gran cantidad de otros males. '¿Quién tiene ay? ¿Quién tiene tristeza? ¿Quién tiene contiendas? ¿Quién balbucea? ¿Quién tiene heridas sin causa? ¿Quién tiene enrojecimiento de los ojos? Los que se demoran en el vino, los que van a buscar vino mezclado; es decir, el borracho (Prov 23:29,30). 4. Por la embriaguez, los hombres muchas veces acortan sus días; salir borrachos de la taberna y romperse el cuello antes de volver a casa. Se podrían dar no pocos ejemplos de esto, pero es tan manifiesto que el hombre no necesita decir nada.
ATENCIÓN. Pero lo que es peor que todo es que también prepara a los hombres para las llamas eternas (1
Corintios 6:10).
INTELIGENTE. Sí, y embrutece y embrutece tanto el alma, que un hombre que está muy borracho casi nunca se recupera para Dios. Dime, ¿cuándo viste a un viejo borracho convertido?
No, no, tal persona dormirá hasta morir, aunque duerma en lo alto de un mástil; que sus peligros nunca sean tan grandes, y que la muerte y la condenación nunca estén tan cerca, no será despertado de su sueño (Proverbios 23:34,35). De modo que si un hombre tiene algún respeto por el crédito, la salud, la vida o la salvación, no será un 8004.
hombre borracho. Pero la verdad es que, donde este pecado prevalece, los hombres están, como dije antes, tan embriagados y hechizados con los aparentes placeres y dulzuras de los mismos, que no tienen corazón ni mente para pensar en lo que es mejor en sí mismo; y si lo abrazaran, les haría bien.
ATENCIÓN. Dijiste que la embriaguez tiende a la pobreza, pero algunos se enriquecen con tratos de borrachos.
INTELIGENTE. Lo dije porque la Palabra lo dice. Y en cuanto a que algunos hombres lo consigan, eso es realmente raro y vil; sí, y la vileza será el fin de tales ganancias. La Palabra de Dios está en contra de tales conductas, y la maldición de Dios será el fin de tales acciones. A veces, una herencia puede obtenerse apresuradamente al principio, pero su fin no será bendecido. Escuchen lo que dice el profeta: '¡Ay del que codicia mala codicia, para poner en alto su nido!' (Hab 2:5,9-12,15). Ya sea que haga la embriaguez, o deba hacerlo, el motor y el señuelo para conseguirla; porque ese hombre sólo consulta la vergüenza de su propia casa, el despojo de su familia y la condenación de su alma; porque lo que obtiene mediante la obra de la iniquidad no es más que un logro mediante las maquinaciones del infierno; por lo tanto, no puede ganar ni para sí ni para su familia quien gana con un proceder malo. Pero este fue uno de los pecados a los que el Sr. Badman se volvió adicto después de conocer a estos tres tipos, ni todo lo que su maestro podía hacer 8005
romper con este pecado bestial.
ATENCIÓN. Pero, siendo sólo un aprendiz, ¿de dónde podría sacar dinero para seguir esta práctica? porque la embriaguez, como habéis insinuado, es un pecado muy costoso.
INTELIGENTE. Su amo pagó por todo. Porque, como os dije antes, así como se enteró de que estos tres villanos eran unos borrachos bestiales, también aprendió de ellos a hurtar y robar a su amo.
A veces vendía los bienes de su amo, pero se quedaba con el dinero, es decir, cuando podía; además, a veces engañaba a su amo sacando dinero de su caja; y cuando no podía hacer ninguna de estas cosas, se llevaba las mercancías de su amo, las que creía que menos se perderían, y las enviaba o llevaba a tal o cual casa, donde sabía que serían guardadas para su uso; y luego fijar horarios allí para reunirse y divertirse con estos tipos.
ATENCIÓN. Esto fue tan malo, o mejor dicho, creo que peor que el primero; porque al hacer esto no sólo se corrió bajo la ira de Dios, sino que puso en peligro la ruina de su amo y su familia.
INTELIGENTE. Los pecados no van solos, sino que se suceden unos a otros como lo hacen los eslabones de una cadena; el que quiere ser borracho, debe tener dinero, ya sea propio o ajeno; ya sea de su padre, de su madre, de su amo, o en la carretera, o de alguna manera.
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ATENCIÓN. Temo que muchos hombres honestos sean destrozados por este tipo de sirvientes.
INTELIGENTE. Soy de la misma opinión que usted, pero esto debería hacer que el comerciante sea más cauteloso con respecto a qué tipo de sirvientes mantiene y qué tipo de aprendices toma. También debería enseñarle a cuidar él mismo su tienda; también tener estricta cuenta de todas las cosas que compran y venden sus siervos. La negligencia del amo en este punto puede envalentonar a su sirviente a ser malo, y puede llevarlo también en poco tiempo a harapos y un bocado de pan.
ATENCIÓN. Me temo que hay mucho de este tipo de hurto entre los sirvientes en estos malos días que vivimos.
INTELIGENTE. Ahora que lo tengo en mente, les contaré una historia. Cuando estaba en prisión, vino a verme una mujer que estaba pasando por muchos problemas.[26] Entonces le pregunté, siendo ella una desconocida para mí, qué tenía que decirme. Dijo que tenía miedo de que la condenaran. Le pregunté la causa de esos temores. Me dijo que, hacía algún tiempo, había vivido con un comerciante en Wellingborough y le había robado varias veces el dinero de su caja en la tienda, por un valor que diría que superior al actual; y ora, dice ella, dime qué debo hacer. Le dije que la haría ir con su amo y darle satisfacción. Dijo que tenía miedo; Le pregunté, ¿por qué? Ella dijo que dudaba que él la colgara. Le dije que intercedería por su vida y le haría 8007
uso de otros amigos también para hacer lo mismo; pero ella me dijo que no se atrevía a aventurarlo. Bueno, dije, enviaré a tu amo, mientras permaneces fuera de la vista, y haré las paces con él, antes de que te vea; y con eso le pregunté el nombre de su amo. Pero todo lo que ella dijo, en respuesta a esto, fue: Por favor, déjalo en paz hasta que vuelva a ti. Así que se fue y no me dijo el nombre de su amo ni el suyo.
Han pasado unos diez o doce años y nunca más la volví a ver. Les cuento esta historia por esta causa; para confirmar vuestros temores de que tales sirvientes sean demasiados; y que Dios los hace a veces como el viejo Tod, de quien se hizo mención antes, a través de los terrores que les impone, para traicionarse a sí mismos.
Podría contaros de otra que vino a mí con una relación similar sobre ella y el robo a su señora; pero por ahora que esto sea suficiente.
ATENCIÓN. Pero ¿a qué era adicto ese otro villano? Me refiero al tercer compañero del joven Badman.
INTELIGENTE. Inmundicia; Te lo dije antes, pero parece que lo olvidaste.
ATENCIÓN. Cierto, era inmundicia. La impureza también es un pecado inmundo.
INTELIGENTE. Es tan; y, sin embargo, es uno de los pecados que más reinan en nuestros días.[27]
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ATENCIÓN. Eso dicen, y eso también entre los que se diría que tienen más ingenio, incluso entre los grandes.
INTELIGENTE. Cuanto más es la lástima; porque generalmente los ejemplos que dan los grandes y principales se difunden más pronto y más universalmente que los pecados de otros hombres; sí, y cuando tales hombres están a la cabeza en la transgresión, el pecado camina con rostro audaz por la tierra. Como dice Jeremías de los profetas, así se puede decir de ellos: 'De ellos salió la profanidad por toda la tierra': es decir, con rostro atrevido y audaz (Jer 23:15).
ATENCIÓN. Pero, por favor, volvamos otra vez al Sr.
Badman y sus compañeros. Dices que uno de ellos fue muy vil al cometer inmundicia.
INTELIGENTE. Sí, eso digo; no sólo que era un borracho y también un ladrón, sino que era muy arrogante en este pecado de inmundicia: esta picardía era su obra maestra, porque era el cabecilla de todos ellos en el bestial pecado de la prostitución. También conocía mejor las casas donde se encontraban, por lo que fácilmente podía llevar al resto de su pandilla hasta ellas. Las rameras también, porque conocían a este joven villano, al principio se descubrirían en todas sus bromas de putas a aquellos que traía consigo.
ATENCIÓN. Eso es algo mortal: quiero decir, es algo mortal para los jóvenes, cuando tales bestias 8009
las reinas, con palabras y carruajes abiertamente tentadores, se descubrirán ante ellos; es difícil para ellos escapar de su trampa.
INTELIGENTE. Eso es cierto, por eso el consejo del sabio es el mejor: 'No te acerques a la puerta de su casa' (Prov 5:8). Porque son, como tú dices, muy tentadores, como ella lo ve en los Proverbios. "Miré", dice el sabio,
'Por mi ventana, y he aquí entre los simples distinguí a un joven falto de entendimiento, que pasaba por la calle cerca de su esquina, y se dirigió a su casa, en el crepúsculo, en la tarde, en la oscuridad y la oscuridad. noche. Y he aquí, le salió al encuentro una mujer vestida de ramera, y astuta de corazón; ella es ruidosa y terca; sus pies no permanecen en su casa; ahora está afuera, ahora en las calles, y acecha en cada esquina. Entonces ella lo tomó, lo besó y, con cara insolente, le dijo: Tengo ofrendas de paz conmigo; este día he pagado mis votos. Por eso salí a tu encuentro diligentemente para buscar tu rostro, y te encontré. He adornado mi cama con tapices, con obras talladas, con lino fino de Egipto. He perfumado mi cama con mirra, áloe y canela. Venid, llenémonos de amor hasta la mañana; Consolémonos con el amor' (Prov 7,6-18).
Aquí había una bestia audaz. Y, de hecho, los mismos ojos, manos, palabras y maneras de tales personas son trampas y ataduras para jóvenes y lujuriosos.
Y con estos estaba el joven Badman enormemente 8010
atrapado.
ATENCIÓN. Este pecado de inmundicia es fuertemente clamado contra Moisés, los profetas, Cristo y sus apóstoles; y sin embargo, como vemos, a pesar de todo, ¡cómo los hombres corren precipitadamente hacia ello!
INTELIGENTE. Has dicho la verdad, y agregaré, que Dios, para impedir que los hombres cometan un pecado tan inmundo, ha puesto tal sello de su indignación sobre él, y ha ordenado que le sigan efectos tan perversos, que, si no fueran ellos los que usarlo desprovistos de todo temor de Dios y de amor a su propia salud, no podían sino detenerse y tener miedo de cometerlo. Porque además de la condenación eterna que les acompañará en el otro mundo, ya que no tienen "herencia en el reino de Cristo y de Dios" (Efesios 5:5), sus malos efectos en este mundo son terribles.
ATENCIÓN. Por favor, muéstrame algunos de ellos, para que cuando se presente la ocasión, pueda mostrárselos a otros para su bien.
INTELIGENTE. Así lo haré. 1. Lleva al hombre, como se dijo antes del pecado, a la miseria y la pobreza;
'Porque por medio de una mujer ramera el hombre es llevado a un pedazo de pan' (Proverbios 6:26). La razón es que una ramera no cederá sin un salario; y los hombres, cuando el diablo y la concupiscencia están en ellos, y Dios y su temor lejos de ellos, no se pegarán, para cumplir su deseo, para poner en prenda su sello, sus brazaletes y su cayado, antes bien 8011
que perder el cumplimiento de sus deseos (Génesis 38:18). 2. Además, por este pecado los hombres disminuyen sus fuerzas y acarrean sobre sí mismos, incluso sobre el cuerpo, multitud de enfermedades.
Esto le advirtió la madre del rey Lemuels.
'¿Qué, hijo mío?' dijo ella, '¿y cuál es el hijo de mi vientre? ¿Y cuál es el hijo de mis votos? No des tu fuerza a las mujeres, ni tus caminos a lo que destruye a los reyes' (Proverbios 31:2,3). Este pecado es destructivo para el cuerpo. Déjame contarte otra historia. He oído hablar de un gran hombre que era una persona muy impura, y había vivido tanto tiempo en ese pecado que casi había perdido la vista. Entonces llamaron a sus médicos, a quienes contó su enfermedad; pero le dijeron que no podían hacerle ningún bien a menos que tolerara a sus mujeres. Entonces no, dijo, adiós, dulce vista. De donde observad que este pecado, como dije, es destructivo para el cuerpo; y también, que algunos hombres estén tan enamorados de ella, que la tendrán, aunque destruya su cuerpo.[28]
ATENCIÓN. Pablo dice también que el que comete este pecado, peca contra su propio cuerpo. ¿Pero qué hay de eso? El que corre el peligro de la condenación eterna de su alma, pero comete este pecado, correrá por ello el peligro de destruir su cuerpo. Si el joven Badman no temiera la condenación de su alma, ¿cree usted que la consideración de dañar su cuerpo lo habría disuadido de hacerlo?
INTELIGENTE. Dices verdad. Pero, aun así, creo que todavía se producen efectos negativos, a menudo sobre el 8012
la comisión del mismo, que si los hombres los consideraran, al menos pondría fin a su carrera allí.
ATENCIÓN. ¿Qué otros efectos perversos acompañan a este pecado?
INTELIGENTE. Vergüenza y deshonra exteriores, y en estos detalles:
En primer lugar, a menudo sigue a este pecado repugnante la enfermedad repugnante, que ahora llamamos viruela. Enfermedad tan nauseabunda y hedionda, tan contagiosa para todo el cuerpo, y tan ligada a este pecado, que difícilmente son comunes en las mujeres inmundas, pero que tienen más o menos un toque para su vergüenza.
ATENCIÓN. ¡Esa sí que es una enfermedad repugnante! Una vez conocí a un hombre que se pudrió con él; y a otro al que le comieron la nariz y le cosieron casi por completo la boca.
INTELIGENTE. Es una enfermedad que, donde está, comúnmente se declara que su causa es la impureza. Declara a todos los que contemplan a un hombre así, que es una persona odiosa, bestial e inmunda. Este es ese extraño castigo del que habla Job, que está designado para apoderarse de estos hacedores de iniquidad (Job 31:1-3).
ATENCIÓN. Entonces parece que piensas que el extraño castigo del que habla Job allí debería ser la enfermedad repugnante.
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INTELIGENTE. Así lo he pensado, y por esta razón. Vemos que esta enfermedad está ligada, por así decirlo, a este pecado tan bestial, y no hay ninguna enfermedad tan vinculada a ningún otro pecado como ésta a este. Que éste es el pecado al que va ligado el extraño castigo, lo percibirás fácilmente cuando leas el texto. 'Hice un pacto con mis ojos', dijo Job, '¿por qué, entonces, debería pensar en una doncella? Porque ¿qué porción de Dios hay, por ese pecado, de arriba, y qué herencia del Todopoderoso de lo alto? Y luego se responde: "¿No es la destrucción para los impíos y un castigo extraño para los que hacen iniquidad?" Este extraño castigo es la viruela. Además, creo que esta repugnante enfermedad es la que Salomón pretende cuando dice, hablando de esta criatura inmunda y bestial:
'Recibirá herida y deshonra, y su oprobio no será borrado' (Proverbios 6:33).
Un castigo que Job lo llama; herida y deshonra lo llama Salomón; y ambos lo ponen como un comentario sobre este pecado; Job lo llama un 'castigo extraño', y Salomón un 'oprobio que no será borrado', de aquellos que son comunes en él.
ATENCIÓN. ¿Qué otras cosas siguen a la comisión de este pecado bestial?
INTELIGENTE. Pues, muchas veces va acompañado de asesinato, con el asesinato del niño engendrado en el lecho contaminado. ¿Qué tan común es que el mongrelo captador y el mongrelo portador consientan en-8014?
juntos para asesinar a sus hijos, será más conocido en el día del juicio, sin embargo, algo se manifiesta ahora.
Te contaré otra historia. Un anciano, conocido mío, hombre de buen crédito en nuestro país, tenía una madre que era partera, que se ocupaba principalmente en poner a grandes personas. Un día, a la casa de esta mujer llega un valiente joven galante a caballo, para buscarla para acostar a una joven. Entonces ella se dirige a ir con él, por lo que él la lleva detrás de él y se alejan cabalgando en la noche.
Ya no habían cabalgado muy lejos, pero el caballero se apeó de su caballo y, tomando a la vieja partera en sus brazos, dio varias vueltas con ella y luego la volvió a montar, luego se levantó y se fueron. hasta que llegaron a una casa señorial, en la que la tuvo, y así a una habitación donde la joven estaba en sus dolores. Luego ordenó a la partera que hiciera su oficio, y ella exigió ayuda, pero él sacó su espada y le dijo que si no se apresuraba a hacer su oficio sin ella, no debía buscar nada más que la muerte. Bueno, para ser breve, esta vieja partera se acostó con la joven y tuvo un hermoso y dulce bebé. Ahora bien, se encendió en una habitación un fuego muy grande; Entonces el caballero tomó al niño, fue y sacó las brasas del cepo, echó al niño dentro y lo cubrió, y eso se acabó. Así que cuando la partera terminó su trabajo, le pagó bien por sus dolores, pero la encerró en un cuarto oscuro todo el día, y cuando llegó la noche la tomó otra vez detrás de él y la cargó 8015
Se alejó hasta que ella llegó casi a casa, luego él le dio vueltas y vueltas como lo había hecho antes, la llevó a su casa, la dejó, se despidió de ella y se fue, y ella nunca pudo decir quién era. Esta historia me la contó el hijo de la partera, que era ministro, y también protestó que su madre se la contó como verdad.
ATENCIÓN. De hecho, a menudo sigue el asesinato, como fruto de este pecado. Pero a veces Dios lleva incluso a estos adúlteros y adúlteras a fines vergonzosos. He oído hablar de uno, creo que un médico, y su puta, que tenían tres o cuatro mongrelos entre ellos y los habían asesinado a todos, pero al final fueron ahorcados por ello, en Colchester o cerca de ella.
Sucedió de esta manera: la puta estaba tan afligida en su conciencia por esto que no podía estar tranquila hasta haberlo hecho saber. Así, muchas veces Dios convierte a los actores de la maldad en sus propios acusadores y los lleva, con sus propias lenguas, a condenar el castigo por sus propios pecados.
INTELIGENTE. Ha habido muchos casos de este tipo, pero lo dejaremos pasar. Estaba una vez en presencia de una mujer, una mujer casada, que yacía enferma de la enfermedad de la cual murió, y siendo herida en su conciencia por el pecado de inmundicia que había cometido muchas veces con otros hombres, la oí, como ella yacía en su cama, grita así, soy una puta, y todos mis hijos son mongrelos, y debo ir al infierno por mi pecado, y mira, ahí está el 8016
diablo a los pies de mi cama para recibir mi alma cuando muera.
ATENCIÓN. Estas son historias tristes, no cuentes más de ellas ahora, pero si por favor muéstrame algunos otros de los efectos malignos de este pecado bestial.
INTELIGENTE. Este pecado es tal trampa para el alma que, a menos que un milagro de la gracia lo impida, inevitablemente perece en los encantadores y hechizantes placeres del mismo. Esto se manifiesta en estos y otros textos similares: "La adúltera buscará la preciosa vida" (Proverbios 6:26).
'Quien comete adulterio con una mujer carece de entendimiento. El que hace esto, destruye su propia alma' (Proverbios 6:32). 'Una puta es un hoyo profundo, y una mujer extraña es un pozo angosto'
(Proverbios 23:27). 'Su casa se inclina hacia la muerte, y sus caminos hacia los muertos. Ninguno que pasa bajo ella vuelve otra vez, ni se apodera de las sendas de la vida' (Proverbios 2:18,19). 'Ha derribado a muchos heridos; sí, muchos hombres fuertes han sido asesinados por ella. Su casa es el camino al infierno, bajando a las cámaras de la muerte.
(Proverbios 7:26,27).
ATENCIÓN. Estos son dichos terribles y muestran el terrible estado de aquellos que son culpables de este pecado.
INTELIGENTE. En verdad así lo hacen. Pero, sin embargo, lo que hace que todo sea más terrible es que los hombres son entregados a este pecado porque son aborrecidos de Dios, y debido a que son aborrecidos, por lo tanto caerán en cometerlo, y 8017
vivirá allí. 'La boca', es decir, los labios lisonjeros, 'de las mujeres extrañas son un hoyo profundo; el que es aborrecido por el Señor caerá en él' (Proverbios 22:14). Por eso se dice nuevamente de los tales, que no tienen "herencia en el reino de Cristo y de Dios".
(Efesios 5:5).
ATENCIÓN. Si lo sumamos todo, es algo terrible vivir y morir en esta transgresión.
INTELIGENTE. Es cierto, pero supongamos que en lugar de todos estos juicios este pecado tuviera todas las felicidades de esta vida, y ninguna amargura, vergüenza o desgracia mezcladas con él, sin embargo, una hora en el infierno lo arruinará todo. ¡Oh! Este infierno, el fuego del infierno, la condenación en el infierno, es un castigo tan inconcebible que, si se creyera plenamente, cortaría este pecado, junto con otros, en la cabeza. Pero aquí está el daño: aquellos que se entregan a estas cosas se endurecen tanto en la incredulidad y el ateísmo acerca de las cosas, los castigos que Dios ha amenazado con infligir a quienes las cometen, que al final llegan a un nivel casi absoluto y absoluto. firme creencia de que no habrá juicio futuro; de lo contrario no intentarían, no podrían, no intentarían cometer este pecado mediante un lenguaje tan abominable como lo hacen algunos.
Oí de alguien que le decía a su señorita cuando la tentaba a cometer este pecado: Si tú arriesgas tu cuerpo, yo arriesgaré mi alma. Y yo mismo escuché a otro decir, 8018
cuando tentó a una criada para que cometiera impureza con él (fue en los días de Oliver),
que si ella estaba encinta, él le diría cómo podría escapar del castigo, y eso fue entonces algo severo. Di, dice, cuando vengas ante el juez, que estás encinta del Espíritu Santo. Le oí decir esto, y me afligió mucho; Tenía intención de acusarlo de ello ante algún magistrado, pero él era un gran hombre y yo era pobre y joven, así que lo dejé en paz, pero me preocupó mucho.
ATENCIÓN. Fue la cosa más horrible que jamás escuché en mi vida. Pero ¡cuán lejos están estos hombres de ese espíritu y gracia que habitaba en José (Génesis 39:10).
INTELIGENTE. Bien; cuando la amante de José lo tentó, sí, lo tentó diariamente, sí, ella lo agarró y le dijo con su frente de ramera: Ven, 'acuéstate conmigo', pero él se negó; él escuchó para no acostarse con ella ni estar con ella. El señor Badman habría aprovechado la oportunidad.
Y un poco para comentar esto de José.
1. Aquí hay una señorita, una gran señorita, la esposa del capitán de la guardia, una hermosa dama, se lo aseguro. 2. Aquí hay una señorita ganada, y en sus afectos de puta se acerca a José sin que él diga una palabra. 3. Aquí se da a conocer su deseo inmundo: Ven, acuéstate conmigo, dijo ella. 4. Aquí hubo una oportunidad adecuada, no estaba ninguno de los hombres de la casa allí 8019
dentro de. 5. José era un hombre joven, lleno de fuerzas y, por tanto, en mayor peligro de ser apresado. 6. Esta fue para él una tentación de parte de ella que duró días. 7. Y, sin embargo, José rechazó, (1.) Su tentación diaria; (2.) Su solicitud diaria; (3.) Su provocación diaria, de todo corazón, violenta y constantemente. Porque cuando ella lo agarró del manto, diciendo: "Acuéstate conmigo", él dejó el manto en su mano y lo sacó. Sí, y aunque siguieron el desprecio, la traición, la calumnia, la acusación, el encarcelamiento y el peligro de muerte (pues a una ramera no le importa el daño que hace cuando no puede tener su fin), José no se contaminará, ni pecará contra Dios, ni arriesgar su propia salvación eterna.
ATENCIÓN. ¡Bendito José! ¡Ojalá tuvieras más compañeros!
INTELIGENTE. El señor Badman tiene más compañeros que Joseph, de lo contrario no habría tantas putas como hay; porque aunque no dudo que el sexo sea bastante malo de esta manera, creo sinceramente que muchas de ellas se prostituyen al principio por los halagos de los compañeros de Badman. ¡Pobre de mí!
Hay muchas mujeres hundidas en este pecado al principio incluso por promesas de matrimonio. Digo que con estas promesas se sienten halagados, sí, obligados a consentir en estas villanías, y así, estando allí y endureciéndose en sus corazones, finalmente se entregan, tal como lo hacen los hombres malvados, a cometer este tipo de maldad. con avidez.[29] Pero José, como ves, tenía otra opinión, porque el temor de Dios era 8020
en él.
Antes de dejar esto, les contaré dos historias notables; y deseo que los compañeros del señor Badman puedan oír hablar de ellos. Se encuentran en El espejo para los pecadores de Clark; y son estos:—Sr. Cleaver, dice el señor Clark, informa de alguien a quien conocía que había cometido el acto de impureza, tras lo cual cayó en tal horror de conciencia que se ahorcó, dejándolo así escrito en un papel: "De hecho",
"Reconozco que es totalmente ilegal que un hombre se suicide, pero estoy obligado a actuar como magistrado, porque el castigo de este pecado es la muerte".
Clark también, en la misma página, menciona a dos más que, mientras cometían adulterio en Londres, fueron inmediatamente asesinados con fuego del cielo, en el mismo acto.
Sus cuerpos fueron encontrados así, medio quemados y despidiendo un olor de lo más repugnante.
ATENCIÓN. Estas son historias ciertamente notables.
INTELIGENTE. Así lo son, y supongo que son tan ciertos como notables.
ATENCIÓN. Bueno, pero me pregunto si el maestro del joven Badman sabía que era tan miserable como para soportarlo en su casa.
INTELIGENTE. Se gustaban mutuamente como se gustan el fuego y el agua. Las costumbres del joven Badman eran odiosas para su amo, y las costumbres de su amo eran como 8021
El joven Badman no pudo soportarlo. Así, en estos dos se cumplió aquel dicho del Espíritu Santo: 'El hombre injusto es abominación al justo; y el de recto camino es abominación a los impíos' (Proverbios 29:27). El señor Badman no podía soportar las costumbres del buen hombre, ni el buen hombre podía soportar las malas costumbres de su humilde aprendiz. Sin embargo, su amo, si hubiera podido, lo habría conservado y también le habría aprendido su oficio.
ATENCIÓN. ¡Si él pudiera! ¿Por qué, podría, si quisiera, o no?
INTELIGENTE. Por desgracia, Badman se escapó de él una y dos veces y no quiso dejarse dominar en absoluto. Así que la siguiente vez que huyó de él, lo dejó ir. Porque no le dio ninguna ocasión de huir, excepto que fuera reteniéndolo todo lo que podía, y que podía hacer poco, según las reglas de vida buenas y honestas. Y si hubiera sido el caso de uno mismo, deberíamos haberlo dejado ir. Porque, ¿qué debería hacer un hombre que, teniendo en cuenta su propia paz, el bien de sus hijos o la preservación del resto de sus siervos del mal, sino dejarlo ir? Si se hubiera quedado, la casa de corrección habría sido la más adecuada para él, pero su maestro se resistía a enviarlo allí, debido al amor que le tenía a su padre. Una casa de corrección, digo, había sido el lugar más adecuado para él, pero su maestro lo dejó ir.
ATENCIÓN. Se escapó, dices, pero ¿adónde huyó?
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CAPÍTULO IV.
[OBTIENE UN NUEVO MAESTRO MALO COMO ÉL MISMO.]
INTELIGENTE. Bueno, para alguien de su propio oficio, y también como él mismo. Así los malvados se unieron de la mano y allí cumplió su condena.
ATENCIÓN. Entonces, claro, tenía el deseo de su corazón cuando estaba con alguien tan como él.
INTELIGENTE. Sí, así fue, pero Dios se lo dio en su ira.
ATENCIÓN. ¿Qué quieres decir?
INTELIGENTE. Quiero decir, como antes, que el hecho de que un hombre malvado, por la providencia de Dios, sea expulsado de las puertas de un hombre bueno para habitar en la casa de un hombre malvado, es una señal de la ira de Dios. Porque Dios con este y con otros juicios dice así a tal persona. Malvado, no me amas a mí, ni a mis caminos, ni a mi pueblo; echas a tus espaldas mi ley y mis buenos consejos. Ven, yo dispondré de ti en mi ira; Serás entregado a los impíos, serás puesto en la escuela del diablo, te dejaré hundirte y nadar en el pecado, hasta que te visite con la muerte y el juicio. Este fue, por lo tanto, otro juicio que cayó sobre este joven Badman.
ATENCIÓN. Has dicho la verdad, para Dios por 8023.
una sentencia como esta, en efecto, lo dice; porque él los toma de la mano de los justos y los ata en la mano de los impíos, y un hombre puede imaginar fácilmente adónde serán llevados.
INTELIGENTE. Es una de las muestras más tristes de la ira de Dios que les sucede a este tipo de personas: y eso por varias razones. 1. Tal persona, por este juicio, queda fuera del camino y de los medios que ordinariamente se utilizan para hacer el bien al alma. Porque una familia, donde se profesa y se practica la piedad, es el mandato de Dios, el lugar que él ha designado para enseñar a los jóvenes el camino y el temor de Dios (Génesis 18:18,19). Ahora bien, ser expulsado de una familia así, a una familia mala, perversa, como lo fue el Sr. Badman, debe ser necesariamente un juicio y una señal de la ira de Dios. Porque en las familias impías los hombres aprenden a olvidarse de Dios, a odiar el bien y a alejarse de los caminos de los buenos.[30] 2. En las malas familias tienen continuamente nuevos ejemplos, y también incitaciones al mal, y también nuevos estímulos para ello. Sí, además, en tales lugares se elogia, se alaba, se habla bien del mal y se aplaude a quienes lo practican; y esto, sin duda, es un juicio que se ahoga. 3.
Tales lugares son las guaridas y paseos de los espíritus infernales, que continuamente están envenenando las reflexiones y las mentes de uno u otro en tales familias, para poder envenenar a otros. Por lo tanto, obsérvelo: generalmente en las familias malvadas uno o dos son más propensos a la maldad que cualquier otro.
que están ahí. Ahora bien, tales son los tubos conductores de Satanás, porque a través de ellos transporta los engendros del infierno, a través de su astucia en la maldad, a los oídos y las almas de sus compañeros. Sí, y una vez que han concebido la maldad, dan a luz con ella, como una mujer encinta, hasta que lo dan a luz; "He aquí, él está dando a luz con la iniquidad, y concibió el mal, y dio a luz la mentira" (Salmo 7:14). Algunos hombres, como se insinúa aquí en el texto, y como también se insinuó antes, tienen una especie de cópula mística pero infernal con el diablo, quien es el padre, y su alma la madre del pecado y la maldad; y ellos, tan pronto como han concebido de él, terminan engendrando el pecado, tanto éste como su propia condenación (Santiago 1:15).
ATENCIÓN. Entonces, ¿cuánto importa a aquellos padres que aman a sus hijos asegurarse de que, si se alejan de ellos, sean colocados en familias buenas, para que aprendan allí a evitar el mal y a seguir el bien? !
INTELIGENTE. En verdad, les concierne; y también concierne a los que reciben niños en sus familias, que presten atención a los niños que reciben. Porque un hombre pronto, por culpa de un chico malo, puede resultar dañado tanto en su nombre, patrimonio y familia, y también obstaculizado en su paz y búsqueda pacífica de Dios y la piedad; Digo, por una alimaña como un aprendiz malvado y sucio.
8025  

ATENCIÓN. Es cierto que un pecador destruye mucho bien, y mejor es un pobre que un mentiroso.
Pero muchas veces un hombre no puede evitarlo; porque los que al principio prometen ser muy justos, al poco tiempo resultan ser muy sinvergüenzas, como el joven Badman.
INTELIGENTE. Eso también es cierto; pero cuando un hombre ha hecho lo mejor que puede para ayudarlo, puede esperar con mayor confianza que le siga la bendición de Dios, o tendrá más paz si las cosas van en contra de su deseo.
ATENCIÓN. Bueno, pero ¿estaban tan de acuerdo el señor Badman y su maestro? Me refiero a su último amo, ya que eran pájaros del mismo plumaje, quiero decir, porque eran tan bien recibidos por su maldad.
INTELIGENTE. Este segundo amo fue, como ya os dije antes, bastante malo; pero, aun así, a menudo se peleaba con el joven Badman, su sirviente, y lo reprendía, incluso a veces también lo golpeaba, por sus malas acciones.
ATENCIÓN. ¡Qué! ¡A pesar de todo, él mismo era tan malo!
Esto es como el proverbio: El diablo corrige el vicio.
INTELIGENTE. Te aseguro que es como digo. Porque debes saber que las costumbres de Badman no coincidían con las ganancias de su amo. Si hubiera hecho lo que la doncella de la que leemos en Hechos 16:16, es decir, llenar la bolsa de su amo con su maldad, ciertamente habría sido su chico blanco, pero 8026
No fue así con el joven Badman; y, por lo tanto, aunque su maestro y él se llevaban bastante bien en lo principal, en este y aquel punto diferían. El joven Badman fue acusado de descuidar los negocios de su amo, de ir al prostíbulo, de engañar a su amo, de intentar corromper a sus hijas y cosas por el estilo. No es de extrañar entonces que no estuvieran de acuerdo en estos puntos. No tanto porque su maestro sintiera antipatía por el hecho en sí, pues podía hacerlo cuando era aprendiz; pero porque su siervo por su pecado despojó sus bienes, etc., y así maldijo a su amo.
Si, como dije antes, la maldad del joven Badman hubiera tenido sólo una tendencia en beneficio de su amo, como podría haber jurado, mentido, engañado, engañado y defraudado a los clientes para su amo (y de hecho, a veces lo hizo)
pero si eso hubiera sido todo lo que había hecho, no habría recibido ni una sola palabra irónica de su maestro; pero ésta no fue siempre la manera de actuar del Sr. Badman.
ATENCIÓN. Eso fue bien presentado, incluso la doncella de la que leemos en los Hechos, y la distinción era igualmente clara entre la maldad y la maldad de los sirvientes.
INTELIGENTE. ¡Pobre de mí! los hombres que son malvados ellos mismos, pero que la odian mucho en los demás, no simplemente porque es maldad, sino porque se opone a sus intereses. ¿Crees que el amo de esa doncella se habría preocupado por su pérdida, si no hubiera perdido con ella su 8027
¿ganar? No, te lo garantizo; ella podría haber ido al diablo por él; pero 'cuando sus amos vieron que se había perdido la esperanza de sus ganancias', entonces comenzó a perseguir a Pablo (Hechos 16:17-20). Pero el maestro del señor Badman a veces perdía por sus pecados, y entonces Badman y su maestro estaban en desacuerdo.
ATENCIÓN. ¡Ay, pobre hombre malo! Entonces parece que no siempre pudiste complacer a tu semejante.
INTELIGENTE. No, no pudo, y el motivo os lo he dicho.
ATENCIÓN. ¿Pero no se condenan a sí mismos los malos amos al condenar la maldad de sus siervos?
INTELIGENTE. Sí; en el sentido de que condenan lo que en otro tienen o permiten en sí mismos (Romanos 14:22). Y llegará el momento en que esa misma sentencia que ha salido de su propia boca contra los pecados de otros, viviendo ellos mismos y complaciéndose en los mismos, regresará con violencia sobre sus propias cabezas. El Señor pronunció juicio contra Baasa, tanto por todos sus males en general, como por este en especial, porque era
'como la casa de Jeroboam y' sin embargo 'lo mató' (1 Reyes 16:7). Éste es el caso del amo del señor Badman; es como su hombre y, sin embargo, lo vence. Es como su hombre y, sin embargo, lo critica por ser malo.
ATENCIÓN. ¿Pero por qué el joven Badman no se escapó? 8028
de este maestro, como huyó del otro?
INTELIGENTE. No lo hizo. Y si no me equivoco, la razón fue esta. Había piedad en la casa del primero, y ese joven Badman no pudo soportarlo. Para comida, alojamiento, trabajo y tiempo, tenía mejor y más con la asignación de este maestro que nunca con el último; pero todo esto no contentaría, porque allí se promovía la piedad. No podía soportar esta oración, esta lectura de las Escrituras, oír y repetir sermones; no podía soportar que le contaran sus transgresiones de una manera sobria y piadosa.
ATENCIÓN. Hay mucho en cuanto a la forma de reprensión; Los hombres malvados pueden y no pueden soportar oír hablar en contra de sus transgresiones.
INTELIGENTE. De hecho, hay una gran diferencia. Este último maestro del señor Badman le contaría sus pecados en su propio dialecto; Él juraba, maldecía y maldecía cuando le hablaba de sus pecados, y esto lo podía soportar mejor que que le hablaran de ellos según Dios. Además, ese último amo, cuando sus pasiones y rabia hubieran pasado, se reiría y se alegraría con los pecados de su sirviente Badman; y eso agradaría mucho al joven Badman. Nada ofendía a Badman excepto los golpes, y los que recibía ahora eran pocos, porque ya era bastante mayor. La mayor parte del tiempo, cuando su amo se enfurecía y juraba, le daba juramento por juramento y maldición por maldición, 8029.
al menos en secreto, déjelo continuar tanto como quisiera.
ATENCIÓN. Esta era una vida infernal.
INTELIGENTE. En verdad, era una vida infernal; y se podría decir que con este maestro, el joven Badman se completó cada vez más en la maldad, así como en su oficio: porque con eso salió de su tiempo, con su propia inclinación al pecado, con su conocimiento de sus tres compañeros, y de este último maestro, y la maldad que vio en él; se volvió pecador en el grano.[31] Creo que puso bajo su cargo a un mongrelo antes de terminar su época.
ATENCIÓN. Bueno, pero parece que sí vivió para salir de su época, pero ¿qué hizo entonces?
INTELIGENTE. Vaya, regresó a casa con su padre, y él, como un padre amoroso y tierno de corazón, lo recibió en su casa.
ATENCIÓN. ¿Y cómo lo llevó allí?
INTELIGENTE. Bueno, la razón por la que regresó a casa fue por dinero para establecerse; Se quedó sólo un poco en casa, pero el poco tiempo que estuvo se contuvo lo mejor que pudo y no se descubrió tan vil, por temor a que su padre se disgustara y se negara. o por un tiempo abstenerse de darle dinero. Sin embargo, incluso entonces tendría sus tiempos, sus compañeros y el 8030
llenaba sus lujurias con ellos, pero él solía cegar a todos con esto, se alegraba de ver a su antiguo conocido, y ellos también se alegraban de verlo, y no podía, civilizadamente, sino complacerlos con una o dos botellas de vino. o una docena o dos de bebida.


CAPÍTULO V.
[MALO EN LOS NEGOCIOS, LOS TRUCOS DE UN MALVADO
ARTESANO.]
ATENCIÓN. ¿Y el viejo le dio dinero para instalarse?
INTELIGENTE. Sí, más de doscientas libras.
ATENCIÓN. Ahí, creo, el viejo quedó fuera.
Si yo hubiera sido su padre, lo habría retenido un poco hasta tener pruebas mucho mejores de que sus modales eran buenos; porque veo que su padre sí sabía lo malo que había sido, tanto por lo que hacía en casa, como porque cambiaba a un buen amo por uno malo, etc. Por tanto, no debería haberle dado dinero tan pronto. ¿Qué hubiera sucedido si hubiera escatimado un poco y se hubiera ido a trabajar durante un tiempo para poder saber lo que era un centavo al ganarlo? Entonces, con toda probabilidad, habría sabido mejor cómo gastarlo: sí, y en ese momento tal vez habría considerado mejor cómo habría vivido en el mundo. Ay, y quién sabe, tal vez tenga 8031.
volvió en sí con el hijo pródigo, y pidió perdón a Dios y a su padre por las villanías que había cometido contra ellos.
INTELIGENTE. Si su padre también hubiera podido bendecir esta forma de tratar con él y haberla hecho eficaz para los fines que usted ha propuesto, entonces yo habría pensado como usted.
Pero, ay, ay, hablas como si nunca supieras o hubieras olvidado en este momento lo que son las entrañas y las compasiones de un padre. ¿Por qué no serviste así a tu propio hijo? Pero es bastante evidente que somos mejores dando buenos consejos a los demás que aceptándolos nosotros mismos. Pero, honesto vecino, supongamos que el padre del señor Badman hubiera hecho lo que usted dice, y al hacerlo hubiera llevado a su hijo a malos caminos, ¿en qué habría mejorado él mismo o su hijo al hacerlo?
ATENCIÓN. Esto es cierto, pero de ello no se sigue que si el padre hubiera hecho lo que dije, el hijo habría hecho lo que supones. Pero si hubiera hecho lo que pensáis, ¿qué habría hecho peor que lo que ya ha hecho?
INTELIGENTE. Ya había hecho bastante mal, eso es cierto.
Pero supongamos que su padre no le hubiera dado dinero, y supongamos que el joven Badman hubiera adoptado allí una mascota y, enojado, hubiera ido más allá del mar, y su padre no lo hubiera visto ni oído hablar más de él. O supongamos que, con un estómago loco y testarudo, hubiera ido a la carretera en busca de dinero, y por eso hubiera llevado él mismo a la horca, y a su padre y a su familia a la gran 8032
desprecio, o si al hacerlo no se había llevado a ese fin, sin embargo, había añadido a toda su maldad tales y tales males además; ¿Y qué consuelo podría haber tenido su padre en esto? Además, cuando su padre hubiera hecho por él todo lo que pudo, con el deseo de convertirlo en un hombre honesto, entonces, ya sea que su hijo hubiera demostrado ser honesto o no, habría recostado la cabeza con mucha más paz que si hubiera tomado la suya. consejo.
ATENCIÓN. Es más, creo que no debería haberme mostrado dispuesto a dar consejos sobre la causa; pero en verdad me has contado tal relación de sus villanías, que oírlas me ha enojado con él.
INTELIGENTE. En un estado de ira, es posible que pronto nos superemos a nosotros mismos, pero el pobre desgraciado como es, se ha ido a su lugar. Pero, como dije, cuando un buen padre ha hecho lo que puede por un niño malo, y ese niño nunca será mejor, se acostará con mucha más paz que si por su severidad lo hubiera obligado a sufrir inconvenientes.
Recuerdo que he oído hablar de una buena mujer que, como este anciano, tenía un hijo malo e impío, y oró por él, lo aconsejó y se lo llevó maternalmente durante varios años juntos; pero aun así siguió siendo malo. Finalmente, una vez, después de haber estado orando, como solía hacerlo, por su conversión, ella viene a él y así, o con este efecto, comienza de nuevo a amonestarlo. Hijo, dijo ella, 8033
has sido y eres un niño malvado, me has costado muchas oraciones y lágrimas, y aún así sigues siendo malvado. Bueno, he cumplido con mi deber, he hecho lo que he podido para salvarte; ahora estoy satisfecho de que si te veo condenado en el día del juicio, estaré tan lejos de sentirme afligido por ti, que me regocijaré al escuchar la sentencia de tu condenación en ese día; y lo convirtió.
Os digo que si los padres lo llevan amorosamente hacia sus hijos, mezclando sus misericordias con amorosas reprensiones, y sus amorosas reprensiones con compasiones paternales y maternales, es más probable que salven a sus hijos que siendo groseros y severos con ellos; pero si no los salvan, si su misericordia no les hace ningún bien, sin embargo, les aliviará mucho el día de la muerte considerarlo; He hecho por amor todo lo que pude para salvar y librar a mi hijo del infierno.
ATENCIÓN. Bueno me rindo. Pero, por favor, volvamos otra vez al señor Badman. Dices que su padre le dio una pieza de dinero para que pudiera establecerse.[32]
INTELIGENTE. Sí, su padre le dio una pieza de dinero, y él se instaló, y casi al mismo tiempo volvió a establecerse; porque no tardó mucho en establecerse, pero por el mal manejo de sus asuntos en casa, junto con sus gastos extravagantes en el extranjero, se endeudó tanto y tenía tan poco en su tienda para pagar, que se vio en dificultades para salir adelante. para mantenerse fuera de prisión. Pero cuando su 8034
Los acreedores entendieron que estaba a punto de casarse, y en buena forma de conseguir una esposa rica, dijeron entre ellos: No nos apresuraremos con él; Si consigue una esposa rica, nos pagará a todos.
ATENCIÓN. ¿Pero cómo pudo salir corriendo tan rápidamente, si veo que fue en poco tiempo, según lo que dices?
INTELIGENTE. Fue en poco tiempo, creo que no tardó más de dos años y medio en hacerlo; pero la razón es evidente, porque siendo un joven salvaje, y ahora que tenía las riendas sueltas delante de él, y estando completamente sujeto a sus concupiscencias y vicios, se entregó al camino de su corazón y a la vista de su ojo, olvidando que por todas estas cosas Dios lo llevaría a juicio (Eclesiastés 11:9). Y el que haga esto, podéis estar seguros, no podrá mantenerse en pie por mucho tiempo. Además, ahora contaba con nuevos compañeros; Debes pensar que tus compañeros son los más parecidos a él en sus modales, y que no le importa quién se hunde, si ellos mismos pueden nadar. Estos a menudo lo atormentaban, y también a su tienda cuando estaba ausente. Comúnmente lo incitaban a ir a la taberna, pero aun así lo hacían pagar por todo; También le pedirían dinero prestado, pero no se preocuparían de volver a pagarlo, excepto que fuera con más de su compañía, lo que también le agradaba mucho; y así vino su pobreza como 'de viajero, y su necesidad como de hombre armado' (Proverbios 6:11). Pero todo el tiempo estudiaron su temperamento; le encantaba ser 8035
halagado, elogiado y elogiado por su ingenio, virilidad y carácter; y esto fue como acariciarle la cara. Así se aliaron con él y se fueron adentrándose cada vez más en él, y así, como sanguijuelas de caballo, le quitaron lo poco que su padre le había dado y lo bajaron rápidamente, casi para vivir al lado del mendigo. .
ATENCIÓN. Entonces se cumplió la palabra del sabio: "El que se junta con rameras", y "el compañero de necios, será destruido" (Proverbios 29:3, 13:20).
INTELIGENTE. Sí, y también eso: 'El compañero de alborotadores avergüenza a su padre' (Proverbios 28:7).[34] Porque él, pobre hombre, tenía pena y vergüenza al ver cómo su hijo, ahora por su cuenta, se comportaba en el disfrute de aquellos bienes, en y bajo cuyo uso lícito podría haber vivido para la gloria de Dios. su propia comodidad y crédito entre sus vecinos.
'Pero el que sigue a los vanos, tendrá suficiente pobreza' (Proverbios 28:19). El camino que tomó lo llevó directamente a esta condición; porque ¿quién puede esperar otras cosas de quien sigue tales cursos? Además, cuando estaba en su tienda, no podía soportar estar haciendo; era naturalmente dado a la ociosidad. Le encantaba vivir en lo alto, pero sus manos se negaban a trabajar; ¿Y qué otro fin puede ser el de tal sino el que dice el sabio? «El borracho y el glotón se empobrecerán, y el sueño vestirá de harapos al hombre» (Prov 23,21).[35]
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ATENCIÓN. Pero ahora, creo, cuando fue tan humillado, debería haber considerado la mano de Dios que salió contra él, debería haber golpeado el pecho y haber regresado.
INTELIGENTE. La consideración, la buena consideración, estaba lejos de él; ahora era tan valiente y orgulloso como siempre en toda su vida, y también estaba tan elevado en la búsqueda de su pecado, como cuando estaba en medio de su plenitud; sólo que ahora caminaba como un jade cansado, el diablo casi lo había librado de sus piernas.
ATENCIÓN. Bueno, pero ¿qué hizo cuando casi todo había terminado?
INTELIGENTE. Dos cosas eran ahora su juego. 1. Lo llevó todo en sus manos jurando, quejándose y mintiendo, que era mejor que pasara como lo fue el primer día que se estableció, sí, que había preferido ganar antes que perder; y tenía a su disposición algunos de sus compañeros que juraban confirmarlo tan pronto como él.
ATENCIÓN. Esto era doble maldad, era pecado decirlo y otro jurar.
INTELIGENTE. Eso es cierto, pero ¿qué mal es ese que no hará, que queda de Dios, como creo que lo fue el señor Badman?


CAPÍTULO VI.
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[SU CORTE HIPÓCRITO Y MATRIMONIO CON UNA JOVEN RICA PIADA.]
ATENCIÓN. ¿Y cuál fue la otra cosa?
INTELIGENTE. Por qué lo que insinué antes, era por buscar una esposa rica: y ahora he llegado a algo más de su inventada, ideada, diseñada y abominable picardía, tal que aún lo declarará como el pecador más desesperado.
La cuestión era ésta: quería una esposa, o más bien dinero; porque en cuanto a una mujer, podría tener suficientes putas a su alcance. Pero, como dije, quería dinero, y eso debe conseguirlo una esposa o de ninguna manera; ni tampoco podría conseguir una esposa tan fácilmente, a menos que se convirtiera en un artista en la forma de disimular; ni disimular sería suficiente entre aquellas personas que pudieran disimular tan bien como él. Pero no lejos de él vivía una doncella que era piadosa y que tenía una buena porción, pero cómo conseguirla, allí estaba todo el arte.
Bueno, convoca un consejo con algunos de sus compañeros más confiables y astutos, y les dice lo que piensa; a saber, que tenía intención de casarse: y también les dijo con quién; pero, dijo, ¿cómo lograré mi fin? ¿ella es religiosa y yo no? Entonces uno de ellos respondió, diciendo: Puesto que ella es religiosa, debes fingir que lo eres, y esto por algún tiempo antes de ir a ella. Mira, pues, adónde va ella cada día para oír, y ve también tú allí; pero allí debes asegurarte de comportarte sobriamente y hacer como si 8038
le gustó mucho la Palabra maravillosa; párate también donde ella pueda verte, y cuando llegues a casa, asegúrate de caminar por la calle con mucha sobriedad y de estar a la vista de ella. Hecho esto por un tiempo, luego ve a ella, y primero habla de cuánto te arrepientes de tus pecados, y muestra gran amor a la religión de la que ella es, hablando todavía bien de sus predicadores y de sus conocidos piadosos, lamentando tu dureza. Es posible que no te haya tocado conocerla a ella y a sus compañeros profesores antes; y esta es la manera de conseguirla. También debes escribir sermones, hablar de las Escrituras y protestar que viniste a cortejarla, sólo porque ella es piadosa, y porque deberías considerar tu mayor felicidad si pudieras tener una así. En cuanto a su dinero, desprecialo, nunca estará más lejos, esa es la manera de llegar lo más pronto posible, porque ella al principio tendrá celos de que vengas por su dinero; Sabes lo que tiene, pero no digas una palabra al respecto. Haz esto y verás si no enredas a la muchacha. Así se tendió la trampa a esta pobre doncella honesta, y rápidamente quedó atrapada en su pozo.
ATENCIÓN. ¿Por qué siguió este consejo?
INTELIGENTE. ¡Él hizo! sí, y después de un tiempo, se acercó a ella con tanta valentía, y eso bajo un velo de religión, como si hubiera sido por su honestidad y piedad uno de los más sinceros y rectos de Inglaterra. Observó todos sus puntos, siguió el consejo de sus consejeros y rápidamente la obtuvo también; para 8039
partes naturales que tenía; era alto y rubio, y llevaba ropa sencilla pero muy buena en la espalda; y su religión fue la más fácil de alcanzar; porque había visto algo en la casa de su padre y primer maestro, y por eso podía ponerse más fácilmente en la forma y mostrarlo.
Así que fijó su día y fue hacia ella, como le resultaba fácil, pues ella no tenía ni padre ni madre a quien oponerse. Bueno, cuando él vino y le hubo hecho un cortés cumplido para hacerle entender por qué había venido, entonces comenzó y le dijo que había encontrado en su corazón mucho amor hacia su persona; y que, de todas las damiselas del mundo, él le había elegido a ella, si ella lo consideraba oportuno, para que la convirtiera en su amada esposa. Las razones, según le dijo, por las que se había dirigido a ella eran sus excelencias religiosas y personales; y por lo tanto le rogó que tomara su condición en su tierna y amorosa consideración. En cuanto al mundo, dijo, tengo un muy buen oficio y puedo mantenerme bien a mí y a mi familia, mientras mi esposa permanece sentada en su asiento; Ya tengo tanto y tanto, y siento que el dinero llega todos los días, pero eso no es lo que pretendo; es una esposa honesta y piadosa.
Luego le regalaba uno o dos buenos libros, fingiendo cuánto bien había sacado él mismo de ellos. A menudo también hablaba bien de los ministros piadosos, especialmente de aquellos que él percibía que ella le gustaba y amaba más.
Además, a menudo le contaba lo piadoso que era su padre y lo nuevo que era.
también se convirtió en él mismo; y así hizo este traidor traficante con esta honesta y buena muchacha, para su gran dolor y pena, como más adelante oiréis.
ATENCIÓN. ¿Pero la doncella no tenía ningún amigo que la cuidara?
INTELIGENTE. Su padre y su madre estaban muertos, y él lo sabía muy bien, por lo que ella se dejó vencer más fácilmente por su lengua traviesa y mentirosa. Pero si nunca hubiera tenido tantos amigos, él podría haberla seducido. Es una costumbre demasiado común entre los jóvenes de ahora creerse lo suficientemente sabios como para tomar sus propias decisiones; y que no necesitan pedir consejo a los que son mayores y también más sabios que ellos; pero esto es un gran defecto en ellos, y muchos de ellos lo han pagado caro. Bueno, para ser breve, en poco tiempo el Sr. Badman obtiene su deseo, consigue a esta chica honesta y su dinero, se casa con ella, la trae a casa, prepara un banquete, la entretiene regiamente, pero su parte debe pagar todo.
ATENCIÓN. Estas fueron maravillosas acciones engañosas; rara vez un hombre oirá algo parecido.
INTELIGENTE. Al hacer esto, mostró cuán poco temía a Dios y qué poco temor tenía a sus juicios. Porque todo este porte y todas estas palabras eran por él maldades premeditadas; sabía que mentía, sabía que fingía; sí, sabía que hacía uso del nombre de Dios, de la religión, de los buenos hombres y de los buenos libros, pero como 8041
caballo al acecho, para así poder atrapar mejor su presa. En toda esta gloriosa pretensión de religión, no era más que un glorioso hipócrita pintado, y la hipocresía es el pecado más grave que un pobre desgraciado carnal puede cometer; también es un pecado que más desafía a Dios, y que también trae mayor condenación. Ahora era un muro blanqueado, ahora era un sepulcro pintado (Mateo 23:27). Ahora era un sepulcro que no apareció (Lucas 11:44). Para esta pobre, honesta y piadosa damisela, poco pensó que tanto su paz como su comodidad, su patrimonio, su libertad, su persona y todo, irían a su entierro, cuando iba a casarse con el Sr. Badman; y, sin embargo, así fue; después se divirtió poco; ella estaba como si estuviera muerta y enterrada en lo que antes disfrutaba.
ATENCIÓN. Ciertamente, algún juicio maravilloso de Dios debe acompañar y alcanzar a hombres tan malvados como estos.
INTELIGENTE. Podéis estar seguros de que tendrán juicio completo por todas estas cosas, cuando llegue el día del juicio. Pero el juicio sobre ellos en esta vida no siempre llega, ni siquiera sobre los que son dignos de él. 'Los que tientan a Dios son libertados, y los que hacen el mal son establecidos' (Mal 3:15). Pero están reservados para el día de la ira; y luego, por su maldad, Dios les pagará en la cara. 'El impío está reservado para el día de la destrucción; serán sacados al día de la ira. ¿Quién declarará en su cara su camino? y quien 8042
¿Pagarle lo que ha hecho? Sin embargo, será llevado al sepulcro y en el sepulcro permanecerá' (Job 21:30-32). Es decir, normalmente escapan de la mano de Dios en esta vida, salvo que se den unos pocos ejemplos, para que otros puedan ser advertidos y recibir advertencia por ello. Pero en el día del juicio deberán ser reprendidos por su maldad con azotes de fuego devorador.
ATENCIÓN. ¿No puede darme ejemplos de la ira de Dios sobre los hombres que han cometido este trágico acto perverso del Sr. Badman?
INTELIGENTE. Sí; Hamor y Siquem, y todos los hombres de su ciudad, por intentar hacer de Dios y la religión el caballo de batalla para conseguir que las hijas de Jacob se casaran, fueron juntos asesinados a filo de espada. Un juicio de Dios sobre ellos, sin duda, por su disimulo en ese asunto (Génesis 34:1). Toda forma de mentira y disimulo es terrible, pero hacer de Dios y la religión un disfraz, y con ello cegar el disimulo ante los ojos de los demás, es altamente provocador para la majestad divina. Conocí a uno que vivía no lejos de nuestra ciudad, que le consiguió una esposa como la del señor Badman; pero no la disfrutó por mucho tiempo; porque una noche, mientras cabalgaba a casa de sus compañeros, donde había estado en un pueblo vecino, su caballo lo arrojó al suelo, donde fue encontrado muerto al amanecer; espantosa y lamentablemente destrozado por su caída y manchado con su propia sangre.
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ATENCIÓN. Bueno, pero le ruego que vuelva otra vez con el señor Badman; ¿Cómo se lo llevó a su esposa, después de casarse con ella?
INTELIGENTE. No, llevemos las cosas sobre la marcha.
No había estado casado sino por poco tiempo, pero sus acreedores vinieron a reclamarle su dinero. Los aplazó un poco, pero al fin las cosas llegaron a tal punto que debía pagar, o debía hacerlo peor; Entonces les fijó un tiempo, y vinieron por su dinero, y él les pagó con el dinero de ella, delante de sus ojos, aquellos bienes que mucho antes había gastado profusamente entre sus rameras, además de la porción que le había dado su padre, por el valor de doscientas libras.
ATENCIÓN. Este comienzo fue malo, pero ¿qué diré? Era como el propio Sr. Badman. ¡Pobre mujer! esto no fue más que un mal comienzo para ella; Me temo que eso le causó bastantes problemas, ya que creo que tal comienzo habría hecho a alguien mucho más fuerte que ella.
INTELIGENTE. Problemas, sí, puedes estar seguro de ello, pero ahora era demasiado tarde para arrepentirte; debería haber tenido mejor aspecto cuando ser cautelosa le habría hecho bien; sus daños pueden ser una ventaja para otros que aprenderán a prestarles atención, pero para ella misma debe tomar lo que sigue, incluso la vida que ahora le llevará el Sr. Badman, su marido, y eso ya será bastante malo.
ATENCIÓN. Este comienzo fue malo y, sin embargo, temo 8044
No fue más que el comienzo del mal.
INTELIGENTE. Puedes estar seguro de que no fue más que el comienzo del mal, porque otros males se sucedieron rápidamente; como, por ejemplo, poco tiempo después de casarse, él cuelga su religión en el seto, o más bien la trata como los hombres tratan con sus ropas viejas, que las desechan o dejan que otros las usen. ; por su parte, ya no sería religioso.
Ahora, pues, se había quitado el vizard y empezó a mostrarse con su antigua forma, un tipo vil, malvado y libertino; y ahora la pobre mujer vio que realmente había sido traicionada, ahora también sus antiguos compañeros comienzan a reunirse a su alrededor y a frecuentar su casa y su tienda como antes. ¿Y quién con ellos sino el señor Badman?
¿Y quién con él otra vez sino ellos?
Ahora aquellas buenas personas que solían acompañar a su esposa comenzaron a asombrarse y desanimarse, además él fruncía el ceño y se glorificaba de ellos como si aborreciera su apariencia, de modo que en poco tiempo ahuyentó a toda buena compañía. ella y la hizo sentarse sola. También empezó a salir por las noches con aquellos monótonos que antes eran sus familiares, con quienes se quedaba a veces hasta medianoche, y a veces hasta casi la mañana, y luego regresaba a casa borracho como un cerdo: y este era el curso de acción. del señor Badman.
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CAPÍTULO VII.
[SE QUITA LA MÁSCARA Y TRATA CRUELMENTE A SU
ESPOSA.]
Ahora, cuando él regresaba a casa en este caso, si su esposa le hablaba un poco sobre dónde había estado y por qué había abusado tanto de sí mismo, aunque sus palabras fueron pronunciadas con tanta mansedumbre y amor, entonces ella era una puta. y perra, y jade! y sería bueno si ella extrañara sus dedos y sus talones. A veces también traía a sus punks a su casa, y ¡pobre de su esposa cuando se fueran si no los entretenía con todas las variedades posibles y también se los llevaba con amor! Así, Badman, su marido, hizo que esta buena mujer no tuviera más que decepciones en cuanto a todo lo que él le había prometido o lo que ella esperaba tener en sus manos.
Pero lo que añadió un peso apremiante a todo su dolor fue que, así como él mismo había abandonado toda religión, intentaba, si era posible, obligarla a hacerlo también. No permitiría que ella saliera a la predicación de la palabra de Cristo, ni al resto de sus citas, por la salud y salvación de su alma. Ahora se burlaría de sus predicadores y hablaría reflexivamente de ellos, y recibiría, sí, levantaría escándalos de ellos, para su gran dolor y aflicción.
Ahora apenas se atrevía a ir a casa de un vecino honesto, ni a tener un buen libro en la mano, 8046
sobre todo cuando tenía a sus compañeros en su casa, o se le había metido un trago en la cabeza.
También, cuando percibía que estaba abatida, le hablaba burlonamente y burlonamente en presencia de sus compañeros, llamándola su esposa religiosa, su dama recatada, etc., también se burlaba de ella entre sus amigos. los desenfrenados en el extranjero.
Si ella le pedía, como hacía a veces, que la dejara salir a escuchar un sermón, él respondía de manera grosera: Quédate en casa, quédate en casa y ocúpate de tus asuntos, no podemos vivir escuchando sermones. Si ella todavía insistía en que la dejara ir, entonces él le decía: Ve si te atreves. También la acusaría de dar a sus ministros lo que tenía, cuando antes, vil desgraciado, lo había gastado en sus vanidosos compañeros. Esta era la vida que llevaba el Sr.
La buena esposa de Badman sobrevivió pocos meses después de que él se casara con ella.
ATENCIÓN. Esto fue realmente una decepción.
INTELIGENTE. Una verdadera decepción, como siempre, creo, que tuvo la pobre mujer. Uno podría pensar que el bribón podría permitirle un poco haber hecho su voluntad, ya que no era más que para ser honesto, y dado que ella le trajo una porción tan dulce y tan espesa...
porque ella trajo cientos a su casa—digo, uno pensaría que él debería haberle dejado tener un poco su propia voluntad, ya que ella la deseaba sólo en el servicio y adoración de Dios; ¿Pero podría lograr que él le concediera eso? No, ni un poco, si eso le hubiera salvado la vida. Cierto, 8047
a veces ella se escabullía cuando él estaba fuera de casa, o de viaje, o entre sus compañeros borrachos, pero con toda la intimidad imaginable; y, pobre mujer, esta ventaja que tenía la llevó de tal manera a todos sus vecinos que, aunque muchos de ellos no eran más que carnales, sin embargo no la traicionarían, ni contarían que ella había salido a la Palabra si la vieran, sino que la más bien esforcémonos en ocultárselo al propio Sr. Badman.
ATENCIÓN. Este carruaje suyo hacia ella fue suficiente para romperle el corazón.
INTELIGENTE. De hecho, fue suficiente para hacerlo, sí, efectivamente lo hizo. La mató a tiempo, sí, siempre fue un asesinato de ella. Muchas veces, cuando se sentaba sola, lamentaba tristemente su condición: “¡Ay de mí que peregrinaré en Mesec” y “que habitaré en las tiendas de Cedar!” Mi alma ha habitado mucho tiempo con el que aborrece la paz.' ¡Oh 'qué te será dado', 'lengua engañosa'? '¿O qué te harán, lengua falsa?' (Salmo 120). Soy una mujer afligida de espíritu, mi marido me compró y me vendió para sus concupiscencias. No era yo, sino mi dinero lo que quería; ¡Oh, si él la hubiera tenido y yo hubiera tenido mi libertad! Esto lo dijo, no por desprecio de su persona, sino de sus condiciones,[37] y porque vio que, con su lengua hipócrita, él no sólo la había llevado casi a la mendicidad, sino que le había robado la Palabra de Dios.
ATENCIÓN. Veo que es algo mortal ser 8048.
unidos en yugo desigual con los incrédulos. Si esta mujer hubiera tenido un buen marido, ¡qué felices habrían vivido juntos! Alguien así habría orado por ella, le habría enseñado y también la habría animado en la fe y los caminos de Dios; pero ahora, pobre criatura, en lugar de esto no hay más que todo lo contrario.
INTELIGENTE. Es ciertamente algo mortal y, por lo tanto, según la Palabra de Dios, su pueblo tiene prohibido unirse en matrimonio con ellos. 'No estáis', dice, 'unidos en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte tiene el que cree con el infiel? ¿Y qué acuerdo tiene el templo de Dios con los ídolos? (2 Co 6:14-16). No puede haber ningún acuerdo sobre dónde se realizan dichas coincidencias; Incluso Dios mismo ha declarado lo contrario desde el principio del mundo. "Yo", dice él,
'pondrá enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella' (Génesis 3:15).
Por eso dice en otro lugar que no se pueden mezclar mejor que el hierro y el barro cocido (Dan. 2:43).
Yo digo que no pueden estar de acuerdo, no pueden ser uno y, por lo tanto, deben ser conscientes al principio y no aceptarlo a la ligera en sus afectos. Dios a menudo ha amargado esos matrimonios, especialmente con los suyos. Tales combinaciones, como dijo Dios de los hijos de Elí que se salvaron, consumen los ojos y entristecen el corazón. ¡Oh!
el llanto y lamento que tienen 8049
hechos que han sido así unidos, especialmente si fueran tales que estarían así unidos en contra de su luz y buen consejo en contrario.
ATENCIÓN. ¡Pobre de mí! la engañó con su lengua y fingió reformarse.
INTELIGENTE. Bueno, bueno, debería haber ido a trabajar con más cautela. ¿Qué hubiera pasado si hubiera conocido a algunos de sus mejores, más conocedores y piadosos amigos? ¿Qué hubiera pasado si hubiera contratado a uno o dos ministros piadosos para hablar con el Sr.
¿Mal hombre? Además, ¿qué pasaría si ella hubiera estado acechando a su alrededor para espiar si no estaba a sus espaldas de otra manera que ante su cara?
Y además de cierto pienso, ya que en la multitud de consejeros hay seguridad, que si ella hubiera informado a la congregación de ello, y hubiera deseado que pasaran algún tiempo en oración a Dios acerca de ello, y si ella debía haberlo tenido, haberlo recibido en cuanto a su piedad según el juicio de otros, en lugar del suyo propio.
ella, sabiendo que eran hombres piadosos, juiciosos e imparciales, había tenido más paz durante toda su vida que confiar en su propio juicio pobre, crudo y mujeril como lo hacía. El amor es ciego y no verá nada malo donde otros pueden ver cientos de defectos. Por eso digo que ella no debería haber confiado en sus propios pensamientos en cuanto a su bondad.
En cuanto a su persona, allí ella era más apta para juzgar, porque había de ser la persona complacida, pero en cuanto a su piedad, allí el Verbo era el juez más apto, y los que 8050
podía entenderlo mejor, porque Dios estaba allí para agradarse. Deseo que todas las jóvenes doncellas se cuiden de ser engañadas con palabras halagadoras, con discursos fingidos y mentirosos, y tomen la mejor manera de preservarse de ser compradas y vendidas por hombres malvados como ella, para que no se arrepientan con ella, cuando, En cuanto a esto, el arrepentimiento no les hará ningún bien, sino por su imprudencia se irán tristes a la tumba.
ATENCIÓN. Bueno, las cosas de esta pobre mujer ya pasaron y no se pueden recuperar; que otros se cuiden de sus desgracias, para que no caigan también en su angustia.
INTELIGENTE. Eso es lo que digo, que tengan cuidado, no sea que por su imprudencia se engañen, como le ha hecho esta pobre mujer. ¡Y ah!
Me parece que aquellos que todavía son personas solteras y que están tentados a casarse con alguien como el Sr. Badman, deberían informarse y advertirse sobre este asunto antes de enredarse, pero acudirían a algunos que ya están en la trampa, y Pregúntales cómo les va en cuanto a si su matrimonio es adecuado o inadecuado, y solicita su consejo. Seguramente harían sonar en sus oídos tal repique sobre la desigualdad, la inadecuación, las desventajas, las inquietudes y los pecados que acompañan a tales matrimonios, que los haría desconfiar mientras vivan. Pero el pájaro en el aire no conoce las notas del pájaro en la trampa hasta que él mismo llega allí. Además, para reparar tales matrimonios, Satanás y la razón carnal, y 8051
la lujuria, o al menos la desconsideración, tiene la influencia principal; y donde estas cosas dominan, los designios, aunque nunca tan destructivos, seguirán adelante; y por lo tanto me temo que las jóvenes no se darán cuenta de la aflicción de la esposa del señor Badman.
ATENCIÓN. ¿Pero no hay argumentos disuasorios que presentarles para evitar su miseria futura?
INTELIGENTE. Sí: existe la ley de Dios que prohíbe el matrimonio con incrédulos. Este tipo de matrimonios también son condenados incluso por criaturas irracionales. 1. Está prohibido por la ley de Dios, tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. 1. En el Antiguo. No 'harás matrimonio con ellos; tu hija no darás a su hijo, ni tomarás su hija para tu hijo' (Deuteronomio 7:3). 2. En el Nuevo Testamento está prohibido. 'No os unáis en yugo desigual con los incrédulos', que se casen con quien quieran, 'sólo en el Señor' (2 Cor 6:14-16; 1 Cor 7:39).
Aquí ahora hay una prohibición, que claramente prohíbe al creyente casarse con el incrédulo, por lo tanto, no deben hacerlo. Una vez más, estos matrimonios injustificados son, por así decirlo, condenados por criaturas irracionales, que no se unirán sino con los de su propia especie. ¿Se emparejará la oveja con un perro, la perdiz con un cuervo o el faisán con una lechuza? No, se atarán estrictamente únicamente a los de su propia especie. Sí, establece todo el mundo 8052
un asombro, cuando ven o escuchan lo contrario. Sólo el hombre es el más propenso a ignorar y permitir estas mezclas ilegales de hombres y mujeres; porque sólo el hombre es una bestia pecadora, un pájaro pecador, por eso él, sobre todo, se encargará, con acciones rebeldes, de responder, o más bien de oponerse y violar la ley de su Dios y Creador; ni estos ni otros interrogatorios: ¿Qué compañerismo? ¿Qué concordia? ¿Qué acuerdo? ¿Qué comunión puede haber en tales matrimonios? ser considerado de peso o pensamiento digno de respuesta por parte de él, pero además, los peligros que comúnmente corren, deberían ser para otros un argumento disuasorio para evitar que hagan lo mismo: porque además de las angustias del Sr.
La esposa de Badman, muchas de las cuales han tenido comienzos muy esperanzadores para el cielo, en virtud de las travesuras que han acompañado a estos matrimonios ilegales, han abortado miserable y terriblemente. Poco después de tales matrimonios, cesó la convicción, el primer paso hacia el cielo; la oración, el siguiente paso hacia el cielo, ha cesado; Ha cesado el hambre y la sed de salvación, un paso más hacia el reino de los cielos. En una palabra, tales matrimonios los han alejado de la Palabra, de sus amigos piadosos y fieles, y los han llevado nuevamente a la compañía carnal, entre amigos carnales, y también a los deleites carnales, donde y con quienes tienen en conclusión ambos. morada pecaminosamente y pereció miserablemente.
Y ésta es una de las razones por las que Dios ha prohibido 8053
este tipo de matrimonios desiguales. 'Para ellos,'
dice él, refiriéndose a los impíos, 'hará que tu hijo deje de seguirme, para que sirva a otros dioses; así se encenderá contra ti la ira del Señor, y te destruirá de repente” (Deuteronomio 7:4). Ahora bien, observen, había algunos en Israel que, a pesar de esta prohibición, se aventuraban a casarse con paganos e incrédulos. ¿Pero qué siguió? 'Sirvieron a sus ídolos, sacrificaron a sus hijos y a sus hijas a los demonios. Así se contaminaron con sus propias obras y se prostituyeron con sus propias invenciones; por eso se encendió la ira del Señor contra su pueblo, de modo que aborreció su propia herencia' (Salmo 106:36-40).
ATENCIÓN. Pero volvamos otra vez al señor Badman; ¿Tuvo hijos con su esposa?
INTELIGENTE. Sí, siete.
ATENCIÓN. Dudo que fueran mal educados.
INTELIGENTE. Uno de ellos amaba mucho a su madre y escuchaba constantemente su voz. Ahora tuvo la oportunidad de instruir a esa niña en los principios de la religión cristiana, y se convirtió en una niña muy amable. Pero ese niño, el Sr. Badman, no podía soportarlo, rara vez le dedicaba una palabra agradable, sino que le fruncía el ceño y le fruncía el ceño, le hablaba grosera y obstinadamente, y aunque, en cuanto a naturaleza, era el más débil de los siete, sin embargo, de-8054
Tenest sintió el peso de los dedos de su padre. Tres de sus hijos sí siguieron directamente sus pasos y comenzaron a ser tan viles como él mismo lo era en su juventud. Los otros que quedaron se convirtieron en una especie de profesores mestizos, no tan malos como su padre ni tan buenos como su madre, pero estaban entre ambos.
Tenían las nociones de su madre y las acciones de su padre, y eran muy parecidas a las que leíste en el libro de Nehemías; estos niños eran la mitad de Asdod, 'y no podían hablar en la lengua de los judíos, sino según la lengua de cada pueblo' (Nehemías 13:24).
ATENCIÓN. Lo que usted dice en este asunto es observable, y si no me equivoco, muchas veces sucede de esta manera cuando se contraen matrimonios ilícitos.
INTELIGENTE. A veces sucede así, y la razón, con respecto a sus padres, es ésta. Donde uno de los padres es piadoso y el otro impío y vil, aunque pueden ponerse de acuerdo en engendrar hijos, luchan por tener hijos cuando nacen. El padre piadoso se esfuerza por el niño y, mediante oraciones, consejos y buenos ejemplos, se esfuerza por hacerlo santo en cuerpo y alma, y así apto para el reino de los cielos; pero el impío lo tendría como él mismo, malvado, vil y pecaminoso; y por eso ambos dan instrucciones en consecuencia. ¿Instrucciones dije? sí, y también ejemplos según sus mentes. Así, la piadosa, como Ana, presenta a su Samuel al Señor; pero la impía, como los que 8055
fueron antes que ellos, están por ofrecer sus hijos a Moloch, a un ídolo, al pecado, al diablo y al infierno. Así, uno obedece la ley de su madre y se preserva de la destrucción, pero en cuanto al otro, como lo hicieron sus padres, también lo hacen ellos. Así el señor Badman y su esposa se repartieron algunos de sus hijos; pero los otros tres que eran como mestizos, entre ambos eran como los que leísteis en Reyes, temían al Señor, pero servían a sus propios ídolos (2 Reyes 17). Tenían, como dije, las nociones de su madre y, añadiré, también la profesión; sino los deseos de su padre y algo de su vida. Ahora bien, a su padre no les agradaban, porque tenían la lengua de su madre; y la madre no los quería porque todavía tenían el corazón y la vida de su padre; ni tampoco eran una compañía adecuada para bien o para mal.
Los buenos no confiarían en ellos porque eran malos, los malos no confiarían en ellos porque eran buenos; es decir, los buenos no confiarían en ellos porque eran malos en sus vidas, y los malos no confiarían en ellos porque eran buenos en sus palabras. Así que se vieron obligados con Esaú a unirse en afinidad con Ismael; a saber, para observar a un pueblo que era hipócrita como ellos, y con ellos coincidieron, vivieron y murieron.
ATENCIÓN. La pobre mujer no podía dejar de sentirse perpleja.
INTELIGENTE. Sí, y pobres niños, que alguna vez fueron enviados al mundo como fruto del 8056
lomos, y bajo el gobierno de un padre como el Sr. Badman.
ATENCIÓN. Dices bien, porque estos niños sufren casi todo tipo de desventajas: pero no debemos decir nada, porque también ésta es la voluntad soberana de Dios.
INTELIGENTE. De ninguna manera podemos oponernos a Dios; sin embargo, podemos hablar de las ventajas y desventajas que tienen los hijos al tener como padres a personas piadosas o al contrario.
ATENCIÓN. Dices bien, podemos hacerlo, y ora ahora, ya que estamos en esto, dile algo breve, es decir, esto: ¿Qué ventaja tienen sobre los demás esos hijos que tienen por padres a los que en verdad son piadosos?
INTELIGENTE. Así lo haré, sólo que primero debo presuponer estas dos o tres cosas. 1. No tienen la ventaja de ser elegidos por sus padres.
amor. 2. Nacen como los demás, hijos de ira, aunque provienen de padres piadosos. 3. La gracia no les llega como herencia, porque tienen padres piadosos.
Con estas cosas como premisa, procederé ahora.
1. Los hijos de padres piadosos son hijos de muchas oraciones. Se ora por ellos antes y después de que nacen; y la oración de un padre piadoso y de una madre piadosa hace mucho. 2. Tienen la ventaja de lo que 8057
Es posible contenerse de los males a los que sus padres los ven inclinados, y esa es una segunda misericordia. 3. Tienen la ventaja de recibir una instrucción piadosa y de que se les diga cuáles son y cuáles no son los caminos correctos del Señor.
4. También tienen caminos recomendados y bien hablados en sus oídos, que son buenos. 5. Tales son también los que pueden mantenerse alejados de las malas compañías, de los malos libros y de aprender a jurar, a mentir y cosas semejantes, como a violar el sábado y a burlarse de los hombres buenos y de las cosas buenas, y esto es una misericordia muy grande. 6. También tienen el beneficio de una vida piadosa que sus padres les presentan doctrinalmente, y esa doctrina está respaldada por un ejemplo santo y piadoso. Y todas estas son ventajas muy grandes.
Ahora bien, todas estas ventajas las quieren los hijos de padres impíos; y por eso corren mayor peligro de dejarse llevar por el error de los malvados. Porque los padres impíos ni oran por sus hijos, ni los instruyen ni pueden instruirlos de todo corazón; no los restringen piadosamente del mal, ni los apartan de las malas compañías. No se afligen por ellos, ni advierten a sus hijos para que tengan cuidado con acciones tan malas que son abominación para Dios y para todos los hombres buenos. Dejan que sus hijos violen el sábado, juren, mientan, sean malvados y vanidosos. No recomiendan a sus hijos una vida santa, ni dan buen ejemplo ante sus ojos. No, hacen en todo lo contrario: alejando de sus hijos lo que pueden, del amor de Dios y de todo bien 8058
hombres, tan pronto como nacen. Por tanto, muy grande es el juicio de Dios sobre los niños, el ser hijos de hombres viles e impíos (Job 30:8).
ATENCIÓN. Bueno, pero antes de dejar a la esposa y a los hijos del Sr. Badman, tengo la intención, por favor, de preguntar un poco más sobre una cosa, sobre la cual estoy seguro que podrá satisfacerme.
INTELIGENTE. ¿Qué es eso?
ATENCIÓN. Usted dijo hace un tiempo que este Sr. Badman no permitiría que su esposa saliera a escuchar a los ministros piadosos que quisiera, pero dijo que, si lo hiciera, sería mejor que nunca más volviera a casa. ¿Se lo decía así a menudo?
INTELIGENTE. Lo dijo, lo dijo a menudo. Esto te dije entonces, y también te dije más, pero otras cosas me desconcertaron.
ATENCIÓN. Bien dicho; orad, pues, ahora continuad.
INTELIGENTE. Así lo haré. Una vez, un día del Señor, ella iba a ir a escuchar un sermón, y el Sr. Badman no estaba dispuesto a que lo hiciera; pero ella en ese momento, según parece, se armó de más coraje del que solía; y, por lo tanto, después de haberle dedicado muchas palabras bonitas y súplicas, si tal vez hubiera podido prevalecer con ellas, pero todo fue en vano, finalmente dijo que iría, y 8059
dio esta razón: tengo un marido, pero también un Dios; mi Dios me ha ordenado, y eso bajo pena de condenación, ser un continuo adorador de él, y eso en el sentido de sus propios nombramientos. Tengo un marido, pero también un alma, y mi alma debería ser más para mí que todo el mundo. Esta alma mía la cuidaré, la cuidaré y, si puedo, le proporcionaré un cielo donde habitar. Se te ordena que me ames como amas a tu propio cuerpo, y yo también te amo; pero os digo la verdad: prefiero mi alma antes que todo el mundo, y buscaré su salvación (Ef 5,28).[39]
Ante esto, primero le dio un feo deseo, y luego se enfureció terriblemente, y juró además que si ella se iba, la obligaría a ella y a toda su maldita hermandad, porque así se complacía en llamarlos, que se arrepintieran. su llegada allí.
ATENCIÓN. Pero ¿qué debería querer decir con eso?
INTELIGENTE. Puedes adivinar fácilmente lo que quiso decir. Quería decir que se convertiría en informante,[40] y así cansaría a aquellos que ella amaba para que no se reunieran para adorar a Dios, o les haría pagar un alto precio por hacerlo, lo cual, si lo hacía, sabía que irritaría cada vena. de su tierno corazón.
ATENCIÓN. ¿Pero cree usted que el señor Badman habría sido tan vil?
INTELIGENTE. En verdad tenía suficiente malicia y enemistad en 8060
su corazón para hacerlo, sólo que él era un comerciante; También sabía que debía vivir de sus vecinos, y por eso tuvo ese poco de ingenio en su ira, que se contuvo y no lo hizo. Pero, como dije, tenía bastante malicia y envidia en su corazón para haberlo obligado a hacerlo, sólo que pensó que sería peor para él en su oficio; sin embargo, estaría haciendo estas tres cosas: 1. Estaría engañando a otros para que molestaran y abusaran de sus amigos. 2. Se alegraría cuando supiera que les había sucedido algún mal. 3. Y se reiría de ella cuando la viera preocupada por ellos. Y ahora les he contado la forma en que el Sr. Badman trata esto.
ATENCIÓN. ¿Pero no tenía miedo de los juicios de Dios que volaban en ese momento?
INTELIGENTE. No consideró el juicio ni la misericordia de Dios, porque si lo hubiera hecho, no podría haber hecho lo que hizo. ¿Pero a qué juicios te refieres?
ATENCIÓN. Tales juicios, si el propio Sr. Badman hubiera tomado nota con seriedad, podrían haberlo dejado con las orejas gachas.
INTELIGENTE. ¿Has oído hablar de personas así que hayan sido alcanzadas por los juicios de Dios?
ATENCIÓN. Sí, y creo que tú también, aunque lo hagas tan extraño.
INTELIGENTE. De hecho, lo he hecho, para mi asombro y asombro.
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ATENCIÓN. Por tanto, si te place, díme qué es lo que sabes acerca de esto; y entonces, tal vez, también pueda decirte algo de lo mismo.
INTELIGENTE. En nuestra ciudad había un tal W. S., un hombre de vida muy perversa; y él, cuando parecía que se le daba aprobación, necesitaba convertirse en informante. Bueno, así lo hizo, y fue tan diligente en su negocio como la mayoría de ellos podían serlo; vigilaba por las noches, trepaba a los árboles y recorría los bosques durante los días, si era posible, para encontrar a los que se encontraban, porque entonces se veían obligados a reunirse en los campos; sí, los maldeciría amargamente y juraría con mucho miedo lo que les haría cuando los encontrara. Bueno, después de haber continuado como un caos en su carrera por un tiempo, y haber hecho algunos daños al pueblo, fue golpeado por la mano de Dios, y eso de esta manera: 1.
Aunque tenía la lengua a su antojo, ahora se sentía atraído por un tono halagador y durante semanas no pudo hablar más que como un hombre borracho.
2. Luego lo capturaron con un draulling, o losa en la boca, que a veces colgaba de su boca casi hasta la mitad del suelo. 3. Entonces tenía tal debilidad en los tendones posteriores del cuello, que muchas veces no podía mirar hacia arriba, a menos que se golpeara la frente con fuerza y mantuviera la cabeza en alto con fuerza. 4. Después de esto, su habla desapareció por completo y no podía hablar más que un cerdo o un oso. Por lo tanto, como uno de 8062
ellos, gruñía y hacía un ruido feo, según se sintiera ofendido, o complacido, o quisiera hacer algo, etc.
Continuó en esta postura durante medio año más o menos, todo el tiempo por lo demás bien, y pudo seguir con sus asuntos, excepto que una vez se cayó de la campana que cuelga de nuestro campanario, lo cual fue una maravilla. no lo mató. Pero después de eso también caminó, hasta que Dios hubo hecho un espectáculo suficiente del juicio de su pecado, y entonces, de repente, fue herido y murió miserablemente; y así hubo un fin para él y sus obras.
Te hablaré de otro. A unas cuatro millas de St. Neots, había un caballero que tenía un hombre, y necesitaba ser un informante, y era un joven vigoroso. Bueno, era un informante, y molestó mucho a algunas personas, y había perfeccionado sus informaciones tan eficazmente contra algunas, que no había nada más que hacer excepto que los alguaciles molestaran a la gente, para que él pudiera tener el dinero o los bienes. ; y, según oí, los apresuró mucho a hacerlo. Ahora, mientras estaba en el calor de su trabajo, mientras estaba un día junto al fuego, parecía que tenía ganas de hacer un caldo en la sartén, porque el asador estaba entonces junto al fuego, por lo que fue a hacerle uno; pero he aquí un perro, algunos dicen que su propio perro, disgustado por algo, mordió a su amo por la pierna; la cual, a pesar de todos los medios que se utilizaron para curarlo, se convirtió, como se dijo, en gangrena; 8063
sin embargo, esa herida fue su muerte, y además espantosa. Porque mi relator dijo que yacía en tal condición por este mordisco, como al principio, hasta que su carne se pudrió fuera de él antes de salir del mundo. Pero, ¿qué necesito citar en personas particulares? cuando el juicio de Dios contra esta clase de personas se hizo manifiesto, creo que puedo decir, si no en todos, sí en la mayoría de los condados de Inglaterra donde se encontraban criaturas tan pobres. Pero yo quisiera, si hubiera sido la voluntad de Dios, que ni yo ni nadie más, pudiera contaros más de estas historias; Historias reales, que no son mentira ni romance.
ATENCIÓN. Bueno, también oí hablar de ambos, y también de otros más, tan notables en su tipo como éstos, si tuviera alguna lista que contarles; pero dejemos a los que quedan atrás a otros, o a la venida de Cristo, quienes luego los justificarán o condenarán, según lo requiera el mérito de su obra; o si se arrepintieron y hallaron misericordia, me alegraré cuando lo sepa, porque no deseo maldición para el alma de mi enemigo.
INTELIGENTE. No puede haber ningún placer en contar tales historias, aunque escucharlas puede resultarnos placentero. Quizás nos recuerden que hay un Dios que juzga en la tierra, y que no siempre olvida ni posterga escuchar el clamor de los indigentes; También llevan consigo advertencias y consejos para aquellos que sobreviven. Temblemos ante los juicios de Dios y tengamos miedo 8064
de pecar contra él, y será nuestra protección. Les irá bien a los que temen a Dios, a los que temen delante de él.
ATENCIÓN. Bueno, señor, como usted ha insinuado, creo que en este lugar hemos hablado bastante sobre este tipo de hombres; Por favor, volvamos otra vez al propio Sr. Badman, si tiene algo más que decir sobre él.
INTELIGENTE. ¡Más! Todavía apenas hemos comenzado completamente con nada de lo que hemos dicho. Todos los detalles están en sí mismos tan llenos de maldad, que preferimos limitarnos a mirarlos antes que decirles algo; pero los pasaremos y continuaremos. Habéis oído hablar de los pecados de su juventud, de su aprendizaje, de cómo se estableció y se casó, y de la vida que llevó su esposa; y ahora les contaré algunas más de sus bromas. Tenía gran don para la picardía; Si, como dije antes, hubiera estado obligado a servir como aprendiz en todas estas cosas, no podría haber sido más astuto, no podría haber sido más artificial en ello.
ATENCIÓN. Ni tal vez tan artificialmente tampoco.
Porque así como nadie puede enseñar la bondad como Dios mismo, así, en lo que respecta al pecado y la picardía, nadie puede enseñarla a un hombre como el diablo, a quien, según tengo entendido, el Sr. Badman fue a la escuela desde su niñez hasta el final de su vida. . Pero, por favor, señor, comience.
INTELIGENTE. Bueno, así lo haré. Quizás recuerdes que te dije en qué condiciones se encontraba por dinero 8065
antes de casarse y cómo consiguió una esposa rica con cuyo dinero pagó sus deudas. Cómo, cuando hubo pagado sus deudas, le quedó algo de dinero, se instaló de nuevo tan rápidamente como siempre, mantuvo una gran tienda, dirigió un gran comercio y volvió a endeudarse mucho; pero ya no en deuda de uno o dos, sino en deuda de muchos, de modo que al final llegó a deber algunos miles, y así vivió un buen tiempo. Y, para perseguir mejor sus fines, comenzó ahora a estudiar para agradar a todos los hombres y adaptarse a cualquier compañía; ahora podría ser como ellos, decir como ellos, es decir, si quisiera; y luego hacía una lista, cuando percibía que al hacerlo podría convertirlos en sus clientes o en acreedores de sus mercancías. Si tratara con hombres honestos, como lo hizo con algunos hombres honestos, entonces sería como ellos, hablaría como ellos, parecería ser sobrio como ellos, hablaría de justicia y religión como ellos, y contra el libertinaje como ellos; sí, y también parecería mostrar disgusto hacia aquellos que dijeron, hicieron o no fueron honestos.
Además, cuando apareciera entre los malos, sería como ellos, pero aún más cercano y cauteloso, excepto que estuvieran seguros de su compañía. Entonces lo llevaría abiertamente, sería como ellos, dicen, los maldeciría y los hundiría[41] como ellos. Si ellos criticaban a los hombres buenos, él también podía hacerlo; si ellos criticaban la religión, él también podía hacerlo; si hablaban bestialmente, en vano, ociosamente, él también lo haría; si eran para beber, maldecir, prostituirse o cualquier otra villanía parecida, él también.
Este era ahora el camino que recorrió y pudo hacer 8066
todo artificialmente como cualquier hombre vivo. Y ahora se creía un hombre perfecto, pensaba que siempre había sido un niño hasta ahora. ¿Qué piensas ahora del Sr. Badman?
ATENCIÓN. ¡Pensar! por qué creo que era ateo; porque ningún hombre excepto un ateo puede hacer esto. Digo que no puede ser sino que un hombre como este Sr. Badman debe ser un ateo repugnante y apestoso, porque el que cree que existe Dios o el diablo, el cielo o el infierno, o la muerte y el juicio después, no puede hacer lo mismo. El señor Badman lo hizo; Quiero decir, si pudiera hacer estas cosas sin desgana y control de conciencia, sí, si no tuviera dolor y remordimiento por pecados tan abominables como estos.
INTELIGENTE. Es más, estaba tan lejos de desganas y remordimientos de conciencia por estas cosas, que las consideraba la excelencia de sus logros, la quintaesencia de su ingenio, sus raras y singulares virtudes, tales que pocos aparte de él podrían ser maestros de ellas. .
Por lo tanto, en cuanto a aquellos que se aturdían y se detenían ante las cosas, y que no podían en conciencia, y por temor a la muerte y al juicio, hacer cosas como él, los llamaría tontos y tontos,[42] y los acusaría de ser Le asustaba la charla de fantasmas invisibles, y los alentaría, si fueran realmente hombres, a trabajar para lograr este su excelente arte. A menudo se complacería pensando en lo que podría hacer en este asunto, diciendo para sí: 8067
ser religioso e irreligioso, puedo ser cualquier cosa o nada; Puedo jurar y hablar en contra de jurar; Puedo mentir y hablar en contra de la mentira; Puedo beber, moza, ser inmunda y defraudar, y no preocuparme por ello. Ahora yo disfruto y soy dueño de mis propios caminos, y no ellos de mí. Esto lo he logrado con mucho estudio, mucho cuidado y más esfuerzos. Pero esta conversación debería ser sólo consigo mismo, con su esposa, a quien sabía que no se atrevía a divulgar, o entre sus íntimos, a quienes sabía que podía decir cualquier cosa.
ATENCIÓN. ¿Lo llamé ante un ateo? Puedo llamarlo ahora un demonio, o un hombre poseído por uno, si no por muchos. Creo que no se puede encontrar en todos los rincones algo así. Es cierto que se dice del rey Acaz que pecaba cada vez más (2 Crónicas 28:22). Y de Acab, que se vendió 'para hacer maldad' (1 Reyes 21:25). Y de los hombres de Sodoma, que "eran muy pecadores ante el Señor" (Génesis 13:13).
INTELIGENTE. Sin duda era ateo, si es que existe algo parecido a un ateo en el mundo; pero a pesar de todos sus alardes de perfección y seguridad en su maldad, creo que en ocasiones Dios hizo bajar fuego del cielo a su conciencia (Job 21:17). Es cierto que creo que rápidamente lo apagaría de nuevo y se volvería más malvado y desesperado después, pero esto también resultó en su destrucción, como más adelante podrán escuchar.
Pero no soy de tu opinión para pensar que hay 8068
Hay pocos así en el mundo, excepto lo que te refieres al grado de maldad que había alcanzado. Por lo demás, sin duda, hay muchos como él; hombres de la misma mente, de los mismos principios y de la misma conciencia también, para ponerlos en práctica.
Sí, creo que hay muchos que se están esforzando por alcanzar el mismo grado de maldad, y todos ellos son como él a juicio de la ley, y su falta de ingenio infernal para alcanzarlo no los excusará en el día de la muerte. juicio. Sabéis que en toda ciencia unos son más arrogantes que otros, y así también en el arte como en la práctica del mal, unos son dos veces y otros siete veces más hijos del infierno que otros.
y, sin embargo, todos los hijos del infierno; de lo contrario, todos serían maestros y ninguno estudioso en la escuela de la maldad. Pero debe haber maestros y debe haber aprendices; El señor Badman era un maestro en este arte y, por lo tanto, se deduce que debe ser el principal y principal en ese misterio.
ATENCIÓN. Tienes razón, porque percibo que algunos hombres, aunque lo deseen, no son tan arrogantes en su práctica como otros, sino que son, como supongo que los llaman, tontos y tontos para los demás, sus cabezas y capacidades. No les servirá actuar y hacerlo malvadamente.
Pero el señor Badman no quería una cabeza malvada para idear, ni tampoco un corazón malvado para hacer su maldad.
INTELIGENTE. Es cierto, pero aun así digo que tales hombres deberán en 8069
el día del juicio sean juzgados, no sólo por lo que son, sino también por lo que serían. Porque si 'el pensamiento de la necedad es pecado', sin duda el deseo de la necedad es más pecado; y si el deseo es mayor, el esfuerzo por lograrlo debe ser cada vez mayor (Salmo 24:9). Entonces, aquel que no sea artificialmente ateo y transgresor, si desea serlo, si se esfuerza por serlo, será juzgado y condenado al infierno por tal persona. Porque la ley juzga a los hombres, como dije, según lo que deberían ser. el que
'mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón' (Mateo 5:28). Según la misma regla, el que quiere robar, roba; el que quiere engañar, engaña; el que quiere jurar, jura; y el que quiere cometer adulterio, lo hace.
Porque Dios juzga a los hombres según la obra de su mente, y dice: "Cual es su pensamiento, tal es él" (Proverbios 23:7). Es decir, así es él en su corazón, en sus intenciones, en sus deseos, en sus esfuerzos; y la ley de Dios, digo, se apodera de los deseos, intenciones y esfuerzos, así como se apodera del acto de maldad mismo (Mateo 5; Romanos 7:7). Entonces un hombre que desea ser tan malo como el Sr. Badman, y desea ser tan malvado tiene muchos en sus corazones, aunque nunca alcance esa habilidad en la maldad como él, será juzgado por un hombre tan malo como él, porque estaba en sus deseos ser tan malvado.
ATENCIÓN. Pero este colmo de maldad en el Sr.
Badman aún no se me quitará de la cabeza. Así de duro, 8070
El estado de ánimo desesperado o, como debería llamarlo, diabólico, era en él un fundamento, una base para todos los actos y obras que eran malos.
INTELIGENTE. El corazón, y su desesperada maldad, es el fundamento y la base de todo. El ateísmo, profeso y práctico, brota del corazón, sí, y además toda clase de maldad. Porque no son las malas acciones las que hacen al hombre malo, sino que ya es un hombre malo el que hace el mal. Un hombre debe ser malvado antes de poder hacer maldad. "De los impíos procede la maldad" (1 Sam 24:13). Es un árbol malo que impide dar frutos malos. Los hombres no recogen uvas de los espinos; Por tanto, el corazón debe ser malo antes de que el hombre pueda hacer el mal, y bueno antes de que el hombre haga el bien (Mateo 7:16-18).
ATENCIÓN. Ahora veo la razón por la que el Sr. Badman fue tan vil como para conseguir una esposa disimulada y abusar de ella como un villano cuando la tuvo, fue porque antes, por un corazón malvado, estaba preparado para actuar con maldad. .
INTELIGENTE. Puedes estar seguro de ello: 'Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad: todo estas cosas salen de dentro y contaminan al hombre' (Marcos 7:20-23). Y un hombre, según le inclina su mente traviesa, se sirve de éstos, o de cualquiera de ellos, para satisfacer su lujuria, promover sus designios, vengar su malicia, 8071
enriquecerse o sumergirse en los tontos placeres y pasatiempos de esta vida. Y todo esto hizo el señor Badman, incluso al máximo, si la oportunidad, la bolsa o la perfidia le ayudaban a conseguir su propósito.
ATENCIÓN. ¡Cartera! por qué no podía dejar de tener dinero para hacer casi lo que quisiera, habiéndose casado con una esposa con tanto dinero.
INTELIGENTE. Mantenerte allí; algunos de los pecados del señor Badman fueron costosos, como beber, prostituirse y tener otras malas compañías; aunque era un hombre que tenía demasiados para conseguir dinero, así como demasiados para gastarlo.
ATENCIÓN. ¿Tenía entonces tan buen oficio, a pesar de ser tan mal hombre? ¿O le resultaba tan provechoso como siempre su vocación de mantener la bolsa llena, aunque él mismo era un gran gastador?
INTELIGENTE. No, no fue su oficio el que lo hizo, aunque también tenía un bonito oficio. Tenía otra manera de conseguir dinero, y era a golpe de sombrero y de bolsillo a la vez.
ATENCIÓN. ¿Por qué creo que no era un bandolero, verdad?
INTELIGENTE. Seré parco en mi discurso al respecto, aunque algunos han murmurado como si pudiera salir de vez en cuando, sobre que nadie más que él mismo sabía qué, durante la noche, y volver a casa todo el tiempo.
sucio y cansado a la mañana siguiente. Pero eso no es lo que pretendo.
ATENCIÓN. Por favor, hágamelo saber, si lo cree conveniente.


CAPÍTULO VIII.
[BADMAN ESTÁ EN BANCARROTA Y SE LO PASA 'HATFULS
DE DINERO.']
INTELIGENTE. Te lo diré; era éste: tenía un arte que romper y conseguir montones de dinero rompiendo.
ATENCIÓN. ¿Pero qué quieres decir con la ruptura del Sr. Badman? Hablas místicamente, ¿no?
INTELIGENTE. No, no, hablo claro. O, si se prefiere expresarlo en un lenguaje más sencillo, es éste: cuando el señor Badman hubo fanfarroneado y prostituido con la mayor parte de la porción de su esposa, empezó a sentir que ya no podría mantenerse en pie durante mucho tiempo en este proceso de vida y mantener su oficio y reputación (como los que tenía) en el mundo, pero mediante el nuevo motor de la quiebra. Por lo que en un momento dado se lanza grande y repentinamente contra las deudas de varios hombres, por valor de unas cuatro o cinco mil libras, impulsando al mismo tiempo un negocio muy grande, vendiendo muchas cosas por menos de lo que le costaban, para obtener costumbre, para así cegar a sus acreedores
ojos. Por lo tanto, sus acreedores vieron que él 8073
Tenía un gran empleo, y soñando que al final tendría que rendirles muy buena cuenta, confió en él libremente y sin desconfianza, y lo mismo hicieron otros también, por el valor de lo dicho antes. Bueno, cuando el Sr. Badman ha llenado bien su nido con bienes y dinero de otros hombres, al poco tiempo se rompe. Y poco a poco se corrió la voz en el extranjero de que el señor Badman había cerrado su negocio, se había ido y ya no podía comerciar más. Ahora bien, en ese momento su quiebra llegó a oídos de sus acreedores; con astucia y astucia se había asegurado tanto de lo que tenía, que sus acreedores no podían tocar ni un centavo. Bueno, cuando hubo terminado, envió sus tristes cartas azucaradas a sus acreedores, para hacerles entender lo que le había sucedido, y les pidió que no fueran severos con él, porque tenía una mente honesta hacia todos los hombres y pagaría. hasta donde pudo. Ahora envía sus cartas a través de un hombre confederado con él, que podría sacar lo peor y lo mejor del caso del Sr. Badman; lo mejor para el señor Badman y lo peor para sus acreedores. Así que, cuando se acerca a ellos, se lamenta y se lamenta por el estado del señor Badman, diciéndoles que, sin una rápida conclusión de las cosas, el señor Badman no podría satisfacerles, pero en este momento ambos sí podían. y lo haría, y eso al máximo de su poder, y con ese fin deseaba que se acercaran a él. Pues bien, sus acreedores le señalan una hora y vienen, y él, mientras tanto, autoriza a otro a tratar con ellos, pero él mismo no se deja ver, a menos que sea en domingo, para que no 8074
Deberían castigarlo con una orden judicial. Entonces su amigo delegado les habla de su preocupación por el señor Badman, contándoles primero el gran cuidado que puso el señor Badman para satisfacerlos a ellos y a todos los hombres por todo lo que debía, en la medida de sus posibilidades, y lo poco que pensaba. Hacía tiempo que estaba en esta baja condición. Alegó también la grandeza de su carga, la grandeza de los impuestos, la maldad de los tiempos, y las grandes pérdidas que tenía por muchos de sus clientes; algunos de los cuales murieron a causa de sus deudas, otros huyeron, y de muchos de los que estaban vivos nunca esperó un centavo de ellos.
Sin embargo, se mostraría un hombre honesto y pagaría tanto como pudiera; y si estaban dispuestos a llegar a un acuerdo, él haría un acuerdo con ellos, porque no podía pagarles a todos. Los acreedores preguntaron ¿qué daría? La respuesta fue: Media corona por libra. Ante esto ellos comenzaron a resoplar, y él a renovar su queja y súplica, pero los acreedores no quisieron escuchar, y por ese momento se interrumpió su reunión sin éxito. Pero después de que sus acreedores se enfriaron y admitieron sus dudas y temieron que las demoras los hicieran perder todo, admitieron un segundo debate, se reunieron nuevamente y, con muchos mundos y mucho ruido, obtuvieron cinco chelines en la libra. Así se produjo el dinero, se sacaron las liberaciones y las liberaciones, se firmaron y sellaron, se cruzaron los libros y se confirmó todo; y entonces el señor Badman podrá volver a salir a la calle y ser un hombre mejor que cuando cerró el negocio, por varios miles de libras.[43]
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ATENCIÓN. ¿Y en verdad hizo esto?
INTELIGENTE. Sí, una y otra vez. Creo que frenó dos o tres veces.
ATENCIÓN. ¿Y lo hizo antes de que tuviera necesidad de hacerlo?
INTELIGENTE. ¡Necesidad! ¿A qué te refieres con necesidad? En ningún momento es necesario que un hombre se haga el bribón. Lo hizo con mala intención, para defraudar y engañar a sus acreedores. Tenía recursos de su padre, y también de su esposa, para haber vivido, con trabajo lícito, como un hombre honesto. También, cuando hizo esta perversa ruptura, aunque había sido un gastador profuso y pródigo, había pagado a sus acreedores lo suyo hasta un cuarto de penique. Pero si lo hubiera hecho, no lo habría hecho como él mismo, como el señor Badman; Si, digo, hubiera actuado como un hombre honesto, entonces se habría desviado del camino del Sr. Badman. Por lo tanto, lo hizo con una mente deshonesta y con un fin malvado; a saber, para tener medios, aunque los haya obtenido ilegalmente, para seguir sus copas y reinas,[44] y vivir en el pleno apogeo de sus concupiscencias, tal como lo hacía antes.
ATENCIÓN. Por qué esto fue una simple trampa.
INTELIGENTE. Fue realmente una trampa. Esta forma de allanar no es otra cosa que una manera más limpia de robar, de robar bolsillos, de irrumpir en tiendas y de quitar a los hombres aquello con lo que no se tiene nada que ver. Pero aunque parezca fácil, es difícil de aprender; ningún hombre que tenga 8076
conciencia ante Dios o el hombre, puede ser alguna vez su maestro en este arte infernal.
ATENCIÓN. ¡Oh! ¡Señor! ¡Qué hombre tan malvado era este!
INTELIGENTE. Un hombre realmente malvado. Con este arte podía saber cómo hacer que los hombres enviaran sus mercancías a su tienda, y luego estar contentos de recibir un centavo por lo que había prometido, antes de llegar allí, para darles un centavo: digo, podía hacerlos. contento de recibir una corona por el valor de una libra, y mil por aquello por lo que antes había prometido darles cuatro mil libras.
ATENCIÓN. Esto demuestra que el señor Badman tenía poca conciencia.
INTELIGENTE. Esto argumentaba que el señor Badman no tenía conciencia alguna; porque la conciencia, la más mínima chispa de una buena conciencia, no puede soportar esto.
ATENCIÓN. Antes de continuar con los asuntos del Sr. Badman, permítame desearle, por favor, que me dé una respuesta a estas dos preguntas. 1. ¿Qué encuentra usted en la Palabra de Dios en contra de una práctica como ésta del Sr.
¿El de Badman es? 2. ¿Qué queréis que haga un hombre que está endeudado con su acreedor y no puede pagarle lo que le debe ni dedicarse más al comercio?
INTELIGENTE. Te responderé lo mejor que pueda. Y primero, a la primera de tus preguntas; a saber, 8077
Lo que encuentro en la Palabra de Dios en contra de una práctica como ésta del Sr. Badman es.
La Palabra de Dios prohíbe esta maldad; y para hacerlo más odioso a nuestros ojos, lo une al hurto y al hurto. 'No defraudarás', dice Dios, 'a tu prójimo, ni le robarás' (Levítico 19:13). No defraudarás, es decir, engañarás ni engañarás. Ahora bien, romper así es defraudar, engañar y engañar; lo cual, como ves, está prohibido por el Dios del cielo: "No defraudarás a tu prójimo, ni le robarás". Es una especie de robo y robo, para defraudar y engañar. Es un vil robo a su tienda y un hurto en su bolsillo; algo odioso a la razón y a la conciencia, y contrario a la ley de la naturaleza. Es una pieza de maldad diseñada y, por lo tanto, un doble pecado. Un hombre no puede cometer esta gran maldad de repente y mediante un violento ataque de Satanás. El que quiera cometer este pecado, debe tener tiempo para deliberar, para hacerlo formidable con inventos, y eso con mentiras y altos disimulos. El que comete esta maldad, primero debe incubarla en su cama, golpearse la cabeza y consolidar su plan. De modo que a la consumación de tal maldad es necesario que se añadan muchos pecados, y también ellos deben ir de la mano hasta que se complete. Pero ¿qué dice la Escritura?
'Ninguno vaya más allá y defraude a su hermano en cualquier asunto, porque el Señor es vengador de todos tales' (1 Tes 4:6). Pero este tipo de ruptura es ir más allá de mi hermano; Esto es un recorrido por él para que pueda 8078
atrápalo en mi red; y como dije, un arte para robar a mi hermano y robarle el bolsillo, y eso con su consentimiento. Lo cual, por tanto, no mitiga, sino que aumenta y hace odiosa la ofensa. Porque los hombres que son objeto de este abuso intencional no pueden ayudarse a sí mismos; están atrapados en una red engañosa. Pero aquí Dios se preocupará por sí mismo, será el vengador, será el vengador de todos los tales, ya sea aquí o en el otro mundo.
Y esto lo testifica nuevamente el apóstol cuando dice: 'Pero el que hace mal, recibirá por el mal que ha hecho; y no hay acepción de personas' (Col 3:25).
Es decir, no hay hombre, sea quien quiera, si quiere ser culpable de este pecado, de ir más allá, de engañar y hacer mal a su hermano, que Dios no le llame a rendir cuentas por ello, y también le pagará con venganza por ello; porque 'no hay respeto por las personas'.
Debo agregar, que este pecado de agraviar, de ir más allá y defraudar a mi prójimo, es como esa primera broma que el diablo le hizo a nuestros primeros padres, como el altar que Urías construyó a Acaz, fue tomado de la moda de lo que estaba en Damasco, era el modelo mismo. La serpiente me engañó, dice Eva; El señor Badman seduce a sus acreedores. La serpiente engañó a Eva con falsas promesas de ganancias; y el señor Badman también engañó a sus acreedores. La serpiente dijo una cosa y quiso decir otra cuando engañó a Eva; 8079
y lo mismo hizo el señor Badman cuando engañó a sus acreedores.
Por tanto, el hombre que engaña y engaña a su prójimo de esta manera, imita al diablo; toma sus ejemplos de él, y no de Dios, de la Palabra o de los hombres buenos; y esto hizo el Sr.
Mal hombre.
Y ahora a tu segunda pregunta; es decir, ¿qué quisiera que hiciera un hombre que está en deuda con su acreedor y que ya no puede pagarle ni continuar con el negocio?
Respuesta. En primer lugar. Si este es su caso, y él lo sabe, que no aumente ni un centavo más con la deuda de sus acreedores, porque eso no se puede hacer con la buena conciencia. El que sabe que no puede pagar y, sin embargo, se endeudará; hace mal y defrauda a su prójimo a sabiendas, y cae bajo esa sentencia de la Palabra de Dios,
'El malvado pide prestado y no vuelve a pagar'
(Salmo 37:21). Sí, peor aún, pide prestado, aunque al mismo tiempo sabe que no podrá volver a pagar. También quita astutamente lo que es de su prójimo. Por tanto, eso es lo primero que les propondría; que no se endeude más con sus acreedores.
En segundo lugar, después de esto, que considere cómo y por qué medios llegó a tal condición que no pudo pagar sus justas deudas. Es decir, ya sea por su propia negligencia en su vocación, por vivir demasiado en dieta o vestimenta, por prestar demasiado generosamente.
lo que no era suyo, para su pérdida; o ya sea por la mano inmediata y el juicio de Dios.
Si al buscar descubre que esto le ha sucedido por negligencia en su vocación, extravagancias en su familia o cosas similares; que trabaje por el sentimiento de su pecado y maldad, porque ha pecado contra el Señor.
Primero, por ser perezoso en los negocios, y por no proveer de sí mismo, con el sudor de su frente, u otros caminos honestos, a los de su propia casa (Romanos 12:11; 1 Timoteo 5:8). ).
Y, en segundo lugar, en prodigar en alimentación y vestido en la familia, o en prestar a otros lo que no era suyo. Esto no se puede hacer con la conciencia tranquila. Es contra la razón y la naturaleza y, por lo tanto, debe ser un pecado contra Dios. Por lo tanto, digo que si este deudor ha hecho así, si alguna vez quiere vivir tranquilamente en conciencia y cómodamente en su condición para el futuro, que se humille ante Dios y se arrepienta de esta su maldad. Porque 'el que es perezoso en su trabajo es hermano del que es un gran derrochador' (Proverbios 18:9). Ser perezoso y derrochador es ser como un doble pecador.
Pero además, así como este hombre debe investigar estas cosas, así también debe investigar esto: ¿Cómo llegué a esta manera de proceder que ahora he abortado? ¿Es una forma en la que mis padres me criaron, me pusieron como aprendiz o en la que la providencia me impulsó por primera vez?
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¿O es un camino en el que me he torcido, no contento con mi primera suerte, en el que Dios y mis padres me arrojaron? Esto debe ser debidamente considerado, y si al buscar un hombre descubre que está fuera del lugar y del llamamiento en el que fue puesto por sus padres o por la providencia de Dios, y ha abortado de una manera nueva, que por orgullo y el disgusto por su primer estado ha preferido abrazarlo; su aborto espontáneo es su pecado, el fruto de su orgullo y una señal del juicio de Dios sobre él por haber abandonado su primer estado. Y para esto debe, como para el primero, ser humilde y arrepentido ante el Señor,
Pero si al buscar encuentra que su pobreza no proviene de ninguno de estos; si mediante una búsqueda honesta lo encuentra así, y puede decir con buena conciencia, no salí de mi lugar y estado en el que Dios por su providencia me había puesto; pero he permanecido con Dios en el llamamiento para el que fui llamado, y he trabajado duro y me ha ido mal, me he vestido civilmente y no he despojado directa ni indirectamente de los bienes de mis acreedores; entonces su caída le sobreviene por la mano inmediata de Dios, ya sea por caminos visibles o invisibles. Porque a veces llega por medios visibles, a saber, por el fuego, por los ladrones, por la pérdida de ganado o por la maldad de los traficantes pecadores, etc. Y a veces por medios invisibles, y entonces nadie sabe cómo; sólo vemos cómo van las cosas, pero no podemos ver por dónde van. Bueno, supongamos ahora que un hombre, en 8082
una mano inmediata de Dios, es llevado a un bocado de pan, ¿qué debe hacer ahora?
Respondo: Su camino más seguro es todavía pensar que esto es fruto de algún pecado, aunque posiblemente no sea pecado en el manejo de su vocación, sino de algún otro pecado. 'Dios desecha la sustancia de los impíos' (Proverbios 10:3).
Por tanto, humíllese todavía delante de su Dios, porque su mano está sobre él, y diga: ¿Qué pecado es éste, por el cual esta mano de Dios está sobre mí? (1 Pedro 5:6). Y sea diligente en descubrirlo, porque algún pecado es causa de este juicio; porque Dios 'no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres' (Lam 3:33). O el corazón está demasiado puesto en el mundo, o la religión está demasiado descuidada en tu familia, o algo así. Hay una serpiente en la hierba, un gusano en la calabaza; algún pecado en tu seno, por el cual Dios te trata así.
En tercer lugar, hecho esto, que el hombre vuelva a considerar esto consigo mismo: tal vez Dios esté ahora cambiando mi condición y estado en el mundo; me ha dejado vivir a la moda, en plenitud y abundancia de gloria mundana; y no mejoré para su gloria, como debería, su buena dispensación hacia mí. Pero cuando vivía en pastos llenos y abundantes, allí alcé el calcañar (Deuteronomio 32:15). Por lo tanto, ahora me convertirá en un pueblo duro, para que en la flaqueza, el hambre, la mezquindad y la miseria, pueda pasar el resto de mis días. Pero que haga esto sin murmurar ni quejarse; deja 8083
que lo haga piadosamente, sometiéndose al juicio de Dios. 'Que el rico se alegre de su humillación' (Santiago 1:9,10).
Este es un deber y puede ser un privilegio para aquellos que están bajo esta mano de Dios. Y para animarte a realizar este arduo trabajo, porque éste es un trabajo arduo, considera estas cuatro cosas. 1.
Esto es estar bajo la mano de Dios, y la manera de ser exaltado en el tiempo de Dios. Cuando Dios quiere que Job abrace el muladar, lo abraza y dice: 'El Señor dio y el Señor quitó, bendito sea el nombre del Señor' (Job 1:21). 2. Considera que también hay bendiciones que acompañan a una condición baja, más de las que todo el mundo sabe.[45] Una mala condición ha impedido que la misericordia lo atienda. Los pobres, por ser pobres, no son capaces de pecar contra Dios como lo hace el rico (Sal 49:6). 3. El pobre puede verse más claramente preservado por la providencia de Dios que el rico, porque confía en la abundancia de sus riquezas. 4. Puede ser que Dios te haya hecho pobre, porque quiere hacerte rico. 'Escuchen, amados hermanos míos, ¿no ha elegido Dios a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino que Dios ha prometido a los que le aman?'
(Santiago 2:5).
Estoy persuadido de que si los hombres sobre quienes está esta mano de Dios se recostaran tranquilamente y se humillaran bajo ella, encontrarían más paz, y más bendición de Dios atendiéndolos 8084
en él, de lo que la mayoría de los hombres se dan cuenta. Pero este es un capítulo difícil y, por lo tanto, no espero que muchos lo lean con placer o deseen seguir mi consejo.
Habiendo hablado así al hombre quebrantado, con referencia a sí mismo, ahora le hablaré tal como está en relación con sus acreedores. Por lo tanto, a continuación, que recurra a la forma más honesta de tratar con sus acreedores, y creo que debe ser la siguiente:
Primero, que les informe oportunamente de su condición, y que también les haga estas tres cosas. 1. Que les pida perdón de todo corazón y sinceramente por el mal que les ha hecho. 2. Que los ofrezca TODOS, y todo el TODO que tenga en el mundo; que no oculte nada, que se desnude hasta quedar vestido para ellos; que no les guarde anillo, ni cuchara, ni cosa alguna.
3. Si ninguno de estos dos los satisface, que les ofrezca su cuerpo, para que esté a su disposición, es decir, para soportar el encarcelamiento a su gusto, o para estar a su servicio, hasta que con el trabajo y el viaje haya hecho. les repara lo que en razón consideran conveniente, reservando sólo algo de su trabajo para el socorro de su pobre y angustiada familia, que en razón, conciencia y naturaleza, también está obligado a cuidar. Así les hará las reparaciones que pueda por el mal que les ha hecho al desperdiciar y gastar sus propiedades.
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Al hacer esto, se somete a la vara de Dios, se compromete a disponer de su providencia; sí, al hacer esto, arroja la suerte de su condición presente y futura en el regazo[46] de sus acreedores, y deja toda la disposición al Señor, así como él ordenará e inclinará sus corazones a hacer con él ( Prov 16:33). Y sea perdonarlo, o tomar lo que tiene como satisfacción, o someter su cuerpo a aflicción, de una manera o de otra, según la ley; ¿Puede, digo, dejar así toda la disposición a Dios, sea cual sea el resultado, para que el hombre tenga paz en su mente después? Y las comodidades de ese estado, que serán comodidades que acompañan a la equidad, la justicia y el deber, serán más para él, porque más acordes con la piedad, que las comodidades que son frutos de la injusticia, el fraude y el engaño. Además, esta es la manera de comprometer a Dios a favorecerlo mediante la sentencia de sus acreedores; porque ÉL puede suplicarles que lo traten con bondad, y lo hará cuando sus caminos le sean agradables a sus ojos (Jer 15:10,11). Cuando los caminos de un hombre agradan al Señor, incluso sus enemigos hacen que estén en paz con él (Proverbios 16:7). Y seguramente, que un hombre busque restituir los males cometidos hasta el máximo de sus fuerzas, con lo que es, tiene y disfruta en este mundo, es la mejor manera, en esa capacidad y con referencia a esa cosa, en el que un hombre puede encontrarse activo en este momento.
Pero el que hace lo contrario, permanece en su pecado, se niega a ser dispuesto por la providencia del 8086.
Dios, elige un estado elevado, aunque no se haya alcanzado a la manera de Dios; cuando la voluntad de Dios es que descienda a lo más bajo. Sí, dice desesperadamente en su corazón y en sus acciones, seré yo quien elija, y lo haré a mi manera, pase lo que pase o suceda después.
ATENCIÓN. Lo has dicho bien, en mi opinión. Pero supongamos ahora que el Sr. Badman estuviera aquí, ¿no podría objetar lo que usted ha dicho, diciendo: Vayan y enseñen esta lección a sus hermanos que son profesores, porque ellos, como yo, son culpables de quebrantar; sí, tiendo a pensar en lo que usted llama mi manera traviesa de romper, a saber, de romper antes de que tengan necesidad de romper. Pero si no es así, son culpables de negligencia en su vocación, de vivir más, tanto en comida como en vestimenta, de lo que su comercio o ingresos les permitirían. Además, todo el mundo sabe muy bien que rompen todo y que tienen el arte de abogar por una composición, algo que los hombres saben muy bien; y es costumbre entre ellos esconder su ropa blanca, su plato, sus joyas, y hay que pensar que a veces el dinero y otras mercancías es tan común como cuatro huevos por penique.[47] y así engañan a los hombres, corrompen sus conciencias, pecan contra su profesión y hacen, es de temer, sus concupiscencias en todo esto, y el cumplimiento de ellas su fin. Yo digo, si el Sr. Badman estuviera aquí para objetarle esto, ¿cuál sería su respuesta?
INTELIGENTE. ¿Qué? Por qué diría: Espero que ningún buen hombre, ningún hombre de buena conciencia, ningún hombre que 8087
O teme a Dios, considera el crédito de la religión, la paz del pueblo de Dios o la salvación de su propia alma, lo hará. Tal vez existan profesores así, y ¿quién en la tierra podrá ayudarlos? Hay jades de todos los colores. Si los hombres profesan y hacen de su profesión un caballo de batalla para engañar a sus vecinos de sus propiedades, como lo hizo el propio Sr. Badman, cuando engañó a la que ahora es con tristeza su esposa, ¿quién podrá evitarlo? Las iglesias de la antigüedad fueron acosadas por tales y, por lo tanto, no es de extrañar que estos tiempos difíciles y peligrosos sean así. Pero observemos cómo lo expresa el apóstol: 'No, hacéis mal y defraudáis, y también a vuestros hermanos. ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar, ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los abusadores de sí mismos con los hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones, heredarán el reino de Dios' (1 Cor 6: 8-10; 2 Tim 3:1-5).
Ninguno de ellos se salvará en este estado, ni la profesión los librará de la censura de los piadosos, cuando se manifiesten como tales. Pero no podemos ayudar a su profesión. ¿Cómo podemos evitarlo si los hombres se atribuyen a sí mismos el título de santos, piadosos, celosos, abnegados o cualquier otro título tan glorioso? y aunque se llamen así, deberían ser los más pícaros de todo mal, pecado y villanía imaginables, ¿quién podría evitarlo? Es cierto que son un escándalo para la religión, un dolor para los honestos-8088
de corazón, una ofensa para el mundo, y una piedra de tropiezo para los débiles, y estas ofensas han venido, vienen y vendrán, haz lo que todo el mundo pueda; pero ¡ay de aquellos por quienes vienen! (Mateo 18:6-8). Por lo tanto, que todos los verdaderos cristianos repudien a tales profesantes, y que se les cuente entre los hombres viles del mundo a quienes, por tales acciones, más se parecen. Son parientes del Sr. Badman.
Porque son una vergüenza para la religión, digo, estos hombres astutos, ladrones y carteristas, son una vergüenza para la religión, y los hombres religiosos deberían avergonzarse de ellos. Dios pone a tales personas entre los necios del mundo, por lo tanto, que los cristianos no los pongan entre los sabios para el cielo. 'Como la perdiz se posa sobre los huevos y no los empolla, así el que se enriquece, y no por derecho, a mitad de sus días las dejará, y al fin será un necio' (Jer 17,11). Y el hombre bajo consideración es uno de ellos y, por lo tanto, debe buscar caer en este juicio.
¡Un profesor! ¡Y practicad villanías como éstas! tal persona ya no es digna de llevar ese nombre. Podemos decir a los que el profeta habló a sus semejantes, es decir, a los rebeldes que estaban en la casa de Israel:
'Id y servid cada uno a sus ídolos' (Ezequiel 20:39). Si no escucháis la ley y el testamento de Dios para vivir vuestras vidas en el más allá: 'pero no contaminen más el santo nombre de Dios con sus dones y con sus ídolos'.
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Vayan, profesores, vayan; deja la profesión, a menos que vivas de acuerdo con tu profesión. Es mejor nunca profesar que hacer de la profesión un caballo de batalla para el pecado, el engaño, el diablo y el infierno. Los fundamentos y reglas de la religión no permiten tal cosa:
"Recíbenos", dice el apóstol, "a nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, a nadie hemos defraudado" (2 Cor 7,2). Insinuando que aquellos que sean culpables de agraviar, corromper o defraudar a alguien, no deben ser admitidos en la comunidad de los santos, no, ni en el catálogo común de hermanos con ellos. Tampoco los hombres, con toda su retórica y su elocuencia, pueden demostrar ser aptos para el reino de los cielos, ni hombres de buena conciencia en la tierra. Oh esa piadosa súplica de Samuel:
'Heme aquí', dice, 'testigo contra mí, delante del Señor y delante de su ungido, ¿de quién tomé el buey? o ¿a quién le he cogido el culo? ¿O a quién he defraudado? ¿A quién he oprimido? &C. (1 Sam 12:3). Esto era ciertamente actuar como un hombre de buena conciencia (Mateo 10:19). Y en esta su apelación, quedó tan justificado en las conciencias de toda la congregación, que no pudieron sino con una sola voz, como con una sola boca, estallar juntos y decir: "No nos has defraudado ni nos has oprimido". (Mateo 10:4).
¡Un profesor, y defraudador, fuera con él! Un profesor no debería deberle a ningún hombre nada más que amor. Un profesor debe proporcionar cosas, no de otros, sino propias, de su propia honestidad, y no sólo delante de los ojos.
de Dios, sino de todos los hombres; para adornar en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador.
ATENCIÓN. Pero supongamos que Dios soplara sobre un profesor en su estado y vocación, y lo expulsaran antes de que se diera cuenta, ¿debe ser considerado como el Sr. Badman y estar bajo el mismo reproche que él?
INTELIGENTE. No: si ha hecho diligentemente lo que pudo para evitarlo. Es posible que un barco se hunda en el mar, a pesar del esfuerzo más fiel del piloto más hábil bajo el cielo. Y así, como supongo, sucedió con el profeta, que dejó a su esposa endeudada, arriesgándose a la esclavitud de sus hijos por parte de los acreedores (2 Reyes 4:1,2). No era hombre profuso, ni dado a defraudar, porque el texto dice que temía a Dios; sin embargo, como dije, a él se le acabó más de lo que ella podía pagar.
Si Dios soplara sobre un hombre, ¿quién podría evitarlo?
(Hageo 1:9). Y lo hará algunas veces, porque cambiará conmigo las dispensaciones, y porque probará sus gracias. Sí, también, porque trastornará a los impíos con sus juicios; y todas estas cosas se ven en Job. Pero entonces la consideración de esto debería obligar a los hombres a tener cuidado de ser honestos, no sea que les sobrevenga esto por su pecado. También debería pedirles que tengan cuidado de lanzarse más lejos en el mundo, de lo que de manera honesta, por medios ordinarios, puedan hacer piadosamente su retirada; para lo más lejos en el mayor 8091
caer. También debería enseñarles a rogar a Dios su bendición sobre sus esfuerzos, sus esfuerzos honestos y legítimos. Y esto debería incitarlos a mirar diligentemente sus pasos, de modo que si al caminar oyen romperse el hielo, puedan retroceder oportunamente.
Consideradas estas cosas y puestas debidamente en práctica, si Dios sopla sobre un hombre, que se contente y abrace con Job el muladar. Que dé a todos lo que le corresponde, y no luche contra la providencia de Dios, sino humíllese más bien bajo su mano poderosa, que viene a desnudarlo y desnudarlo: porque el que de otra manera lucha contra Dios; y declara que es un extraño para el de Paul;
'Sé ser humilde y sé tener abundancia; En todas partes y en todas las cosas estoy enseñado, así a estar saciado como a tener hambre, así a tener abundancia como a padecer necesidad» (Flp 4,12).
ATENCIÓN. Pero creo que el señor Badman no habría establecido esta diferencia entre las cosas fingidas y las que ocurren por necesidad.
INTELIGENTE. Si él no quiere, lo hará Dios, lo hará la conciencia: y no sólo la tuya, sino la conciencia de todos aquellos que han visto el camino y han conocido la verdad de la condición de tal persona.
ATENCIÓN. Bien: dejemos ahora este asunto y volvamos otra vez al señor Badman.
INTELIGENTE. De todo corazón procederé a dar 8092
os una relación de lo que aún queda detrás de su vida, para nuestro discurso de su muerte.


CAPÍTULO IX.
[LOS NEGOCIOS FRAUDULENTOS DE BADMAN PARA OBTENER DINERO.]
ATENCIÓN. Pero, por favor, hazlo con la mayor brevedad que puedas.
INTELIGENTE. ¿Por qué estás cansado de que yo cuente las cosas?
ATENCIÓN. No: pero me agrada escuchar mucho en pocas palabras.
INTELIGENTE. No me profeso artista en ese sentido, pero, sin embargo, tan brevemente como pueda, repasaré lo que de su vida queda detrás; y comenzaré nuevamente con sus tratos fraudulentos, como antes lo he demostrado con sus acreedores, así ahora con sus clientes y aquellos con quienes tenía que tratar de otra manera.
Trató con pesas y medidas engañosas. Mantenía pesas para comprar y pesas para vender; medidas para comprar y medidas para vender: las que compró eran demasiado grandes, las que vendió eran demasiado pequeñas.
Además, podría utilizar algo llamado levedad manual, si tuviera que ver con los pesos y medidas de otros hombres, y por ese medio hacerlos 8093
ya sea que haya comprado o vendido, sí, aunque su cliente o su chapman lo hayan observado, podrá aprovecharlo para su propio beneficio.
Además, tenía el arte de calcular mal a los hombres en sus cuentas, ya fuera en peso, medida o dinero, y a menudo lo hacía en beneficio suyo y en perjuicio de ellos. ¿Qué le dices al Sr.
¿Malo ahora? Y si se cuestionaba su fidelidad en el trato, tenía preparados a sus sirvientes, que había criado para su propósito, que responderían y jurarían sobre su libro o palabra.
Esta era la práctica del Sr. Badman. ¿Qué piensas ahora del Sr. Badman?
ATENCIÓN. ¡Pensar! Por qué no puedo pensar en otra cosa que en que era un hombre abandonado a sí mismo, un hombre travieso; porque éstos, como el otro, eran cosas malas; Si el árbol, como de hecho puede ser, debe ser juzgado, tal como es, por sus frutos, entonces el Sr. Badman debe ser necesariamente un mal árbol. Pero ore, para mi mayor satisfacción, muéstreme ahora, por la Palabra de Dios, la maldad de esta su práctica; y el primero en usar pesos y medidas falsos.
INTELIGENTE. ¡El mal de eso! Por qué el mal de eso aparece a todos los ojos. Los paganos, que viven como bestias y brutos en muchas cosas, abominan y aborrecen tal maldad como ésta.
Basta que un hombre mire estas cosas al pasar y verá en ellas lo suficiente a la luz de la naturaleza como para detestar una práctica tan vil, aunque al señor Badman le encantara.
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ATENCIÓN. Pero muéstrame algo de la Palabra en contra de eso, ¿quieres?
INTELIGENTE. Lo haré de buena gana. Y primero, miren el Antiguo Testamento: 'No haréis injusticia', dice Dios allí, 'en el juicio, en el metro-yarda, en el peso o en la medida; balanzas justas, pesas justas, efa justo y hin justo tendréis” (Levítico 19:35,36). Ésta es la ley de Dios, y la que todos los hombres, según la ley del país, deben obedecer.
Así también: 'Tendréis balanzas justas y un efa justo', etc. (Eze 45:10).
Ahora, después de haberos mostrado la ley, también os mostraré cómo Dios se desvía de ella. 'Una balanza falsa no es buena' (Proverbios 20:23). 'La balanza falsa es abominación al Señor'
(Proverbios 11:1). Algunos tienen sólo pesas, pero balanzas falsas; y en virtud de estos falsos equilibrios, de sus justas pesas, engañan al país. Por lo tanto, Dios primero que nada ordena que la balanza sea justa. Tendrás un equilibrio justo; de lo contrario pueden ser, sí, engañadores,
a pesar de
su
justo
pesos.
Ahora bien, habiendo mandado que los hombres tuviesen una balanza justa, y testificando que la falsa es abominación al Señor, procede también a pesar y medir. No tendrás en tu bolsa pesas diversas, grandes y pequeñas; es decir, uno para comprar y otro para vender, como había hecho el señor Badman. 'No tendrás en tu casa medidas diversas, una grande y una 8095
pequeño. (Y estos también los tenía el señor Badman.) Pero tendrás un peso perfecto y justo; Medida perfecta y justa tendrás para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da. Porque abominación son al Señor todos los que hacen tales cosas [es decir, los que usan pesas y medidas falsas], y todos los que hacen injusticia' (Deuteronomio 25:13-16). Veamos ahora cuán abundantes y cuán puntuales son las Escrituras en este asunto. Pero tal vez se pueda objetar que todo esto es ley antigua y, por lo tanto, no tiene nada que ver con nosotros bajo el Nuevo Testamento. No creo que usted, vecino, se oponga a eso. Bueno, a esta tonta objeción, démosle una respuesta.
Primero, el que hace esta objeción, si lo hace para derrocar la autoridad de esos textos, descubre que él mismo es primo hermano del Sr. Badman. Porque un hombre justo está dispuesto a hablar con reverencia de esos mandamientos. Por lo tanto, dudo que el hombre tenga poca conciencia, si es que la tiene, que objete así el texto. Pero miremos el Nuevo Testamento, y allí veremos cómo Cristo confirma lo mismo; donde manda que los hombres hagan a los demás buena medida, incluyendo también que hagan buen peso; diciendo a los que lo hacen, o a los que no lo hacen, que se les anime a hacerlo:
'Medida buena, apretada, remecida y rebosante darán en vuestro regazo. Porque con la misma medida con que midisteis, os será medida otra vez' (Lucas 6:38). Es decir, tanto de Dios como del hombre. Porque como Dios mostrará su indignación 8096
contra el hombre mentiroso, quitándole incluso lo que tiene, así entregará al hombre mentiroso al opresor, y el ladrón le quitará lo mismo que él le quitó a su prójimo; por lo tanto, otra Escritura dice: "Cuando termines de hacer deslealtad, te traicionarán" (Isaías 33:1). Que el Nuevo Testamento también inspecciona el comercio de los hombres, sí, incluso con sus pesas y medidas, se desprende de estas exhortaciones generales: "No defraudes"; 'No mientan el uno al otro.' 'Que nadie vaya más allá de su hermano en ningún asunto, porque el Señor es el vengador de todos los tales.' 'Todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón, como para el Señor', 'haciendo todo en su nombre', 'para su gloria'; y similares. Todos estos mandatos y mandamientos respetan nuestra vida y conversación entre los hombres, con referencia a nuestros tratos y negocios, y por eso, en consecuencia, prohíben las acciones falsas, engañosas y, más aún, todas las acciones que sean corruptas.
Habiendo así mostrado en una palabra o dos que estas cosas son malas, a continuación, para convicción de aquellos que las usan, les mostraré dónde dice Dios que se encuentran.
1. No se encuentran en la casa del hombre bueno y piadoso, porque él, como su Dios, los aborrece; pero se encuentran en la casa de los malhechores, como la del señor Badman.
'¿Hay', dice el profeta, 'todavía tesoros de maldad en la casa del 8097
¡Mal, y la medida escasa es abominable!' (Miqueas 6:10). ¿Están allí todavía, a pesar de la prohibición de Dios, a pesar de las muestras de ira de Dios contra aquellos que hacen tales cosas? ¡Oh, cuán reacio es un hombre malvado a dejar ir un pecado dulce y lucrativo, cuando lo posee! Retienen el engaño y se niegan a dejarlo ir.
2. Estas pesas y medidas engañosas no se encuentran en la casa del misericordioso, sino en la casa del cruel; en la casa de los que aman oprimir. 'Las balanzas del engaño están en su mano; le encanta oprimir
(Oseas 12:7). Es dado a la opresión y la crueldad, por eso usa cosas tan malvadas en su llamado. Sí, es un gran tramposo, y, como se insinuó antes respecto de la ruptura del Sr. Badman, así digo ahora, respecto de su uso de estos pesos y medidas engañosos, es tan malo, tan vil, como tomar una bolsa, [49 ] o escoger un bolsillo; porque es un simple robo; le quita al hombre lo que es suyo, incluso el precio de su dinero.
3. Las pesas y medidas engañosas no se encuentran en casa de los que alivian el vientre y cubren los lomos de los pobres, sino de los que en verdad se los tragan. 'Oíd esto, oh vosotros que devoráis al necesitado, hasta hacer fracasar a los pobres de la tierra, diciendo: ¿Cuándo desaparecerá la luna nueva para que podamos vender trigo? y el sábado, para sembrar trigo, haciendo pequeño el efa y grande el siclo [haciendo pequeña la medida, 8098
y el precio grande], y falsificando las balanzas con engaño? Para que compréis al pobre por dinero, y al necesitado por un par de zapatos, y vendáis los desperdicios del trigo. El Señor ha jurado por la excelencia de Jacob: "Nunca olvidaré ninguna de sus obras" (Amós 8:4-8). ¡Qué cosa tan detestable y vil es esto ante los ojos de Dios!
4. Dios abomina los pensamientos de llamar a aquellos que usan pesas y medidas falsas, con cualquier otro término que no sea que son impuros, o similares: '¿Los tendré por puros', dice, 'con la bolsa de pesas engañosas? ?' (Miqueas 6:11). No, de ninguna manera, son impuros; sus manos están contaminadas, hay ganancias engañosas en sus casas, han obtenido lo que tienen codiciando una codicia malvada y, por lo tanto, deben y serán contados entre los impuros, entre los malvados del mundo.
Así ves cuán completa y clara es la Palabra de Dios contra este pecado y contra quienes lo usan.
Y por lo tanto, el Sr. Badman, por haber utilizado estas cosas para engañar y engañar a sus vecinos, es con razón rechazado de tener su nombre en y entre el catálogo de los piadosos.
ATENCIÓN. Pero estoy persuadido de que el uso de estas cosas y el hacerlas con engaño no es considerado por algunos un mal tan grande.
INTELIGENTE. Si se tiene por mal o por virtud 8099
para los hombres, no importa; ves en las Escrituras el juicio de Dios sobre ello. No fue considerado un mal por el Sr. Badman, ni lo es por nadie que todavía siga sus pasos. Pero, digo, no importa cómo los hombres estimen las cosas, adhiramos al juicio de Dios.
Y más bien, porque cuando nosotros mismos hayamos terminado de pesar y medir a los demás, entonces Dios nos pesará y medirá tanto a nosotros como a nuestras acciones. Y cuando lo haga, como lo hará en breve, ¡ay de aquel a quien y de cuyas acciones se le diga así!
'TEKEL, fuiste pesado en balanza, y fuiste hallado falto' (Daniel 5:27). Entonces Dios recompensará el mal de engañar sobre su propia cabeza, cuando los excluirá de su presencia, favor y reino, por los siglos de los siglos.
ATENCIÓN. Pero es sorprendente que, dado que la práctica común del Sr. Badman era hacer esto, alguien o más no lo descubrieron y lo culparon por su maldad.
INTELIGENTE. Para la mayoría de la gente salió inteligente con su picardía. Porque con su equilibrio, su falso equilibrio y su buen peso, y además con su ligera mano, engañaba a veces un poco, y a veces más, a la mayoría de los que tenía que tratar; Además, los que utilizan este travieso comercio son ciegos con alarde de religión o intimidando al comprador con palabras.
Debo confesar que el señor Badman no era tan arrogante en el 8100.
la primera; es decir, hacerlo por muestra de religión; porque ahora empezó a desgastarse, aunque algunos de sus hermanos son bastante arrogantes en esto, sí, y de sus hermanas también, porque os dije al principio que eran muchos, y nunca uno bueno; pero para intimidar, jurar, mentir, si estas cosas tuvieran peso y medida, no deberían faltar a los clientes del Sr. Badman.
ATENCIÓN. Entonces parece que mantenía buenos pesos y mal equilibrio; bueno, eso era mejor que eso, ambos deberían ser malos.
INTELIGENTE. De nada. Allí estaba la profundidad de su engaño; porque si alguno en algún momento criticaba que él los usaba apenas y que necesitaban su peso, él respondía: ¿Por qué no los viste pesados? ¿No creerás lo que ves? Si cuestionas mis pesas, por favor llévalas a donde quieras, yo las mantendré buenas y justas. Lo mismo diría de su balanza, por lo que cegó a todos con su balanza.
ATENCIÓN. Esto es realmente astuto; pero como usted dice, también debe hacerse o decir algo para cegarlo, y eso es lo que percibo que el Sr. Badman hizo.
INTELIGENTE. Sí, tenía muchas maneras de cegar, pero nunca lo hizo claro haciendo alarde de religión, aunque engañó a su esposa con ello; porque lo era, especialmente por aquellos que 8101
Vivía cerca de él, era demasiado conocido para hacer eso, aunque lo haría lo mejor que pudiera. Pero hay algunos que son villanos de esta manera; Deberán vivir toda una vida religiosamente y, sin embargo, serán culpables de estos pecados más horribles. Y, sin embargo, la religión en sí misma nunca es peor, ni tampoco la verdadera profesora de ella. Pero, como dice Lutero, en nombre de Dios comienza todo mal[50]. Porque los hipócritas no tienen otra manera de hacer madurar sus males sino usando y mezclando el nombre de Dios y la religión con él. Así se convierten en paredes blanqueadas; porque bajo este blanco, el blanco de la religión, se esconde la suciedad de sus acciones. Así también se convierten en tumbas que no aparecen, y los que las recorren, los que tienen que ver con ellas, no se dan cuenta de ellas, sino que se dejan engañar por ellas.
Sí, si surge, como ocurre a veces, una duda en el corazón del comprador sobre el peso y la medida que debe tener, entonces permite que sus mismos sentidos también se engañen al recordar la religión de su chapman, y piensa en verdad que no es su buen acompañante sino él mismo el que está fuera; porque no sueña que su chaval pueda engañar. Pero si el comprador lo descubre y hace evidente que está engañado, entonces será sanado haciendo una reparación, y tal vez se imponga culpa a los sirvientes, etc. Y así el Sr. Cheat representará a un hombre honesto ante los ojos de su cliente, aunque la próxima vez volverá a robarle el bolsillo.
Algunos alegan costumbre por su trampa, como si ese 8102
podría absolverlos ante el tribunal de Dios.
Y otros dicen que por tanto les llegó, y por tanto otro debe tomarlo por tanto, aunque falten tanto en peso como en medida; pero en todas estas cosas hay malabarismos; o si no, deben saber que 'lo que es totalmente justo' deben hacer (Deuteronomio 16:20). Supongamos que yo mismo soy engañado con una media corona de bronce, ¿debo entonces engañar a otro con ella? Si esto es malo en el todo, también lo es en las partes. Por lo tanto, independientemente de cómo te traten al comprar, debes actuar con justicia al vender, o pecarás contra tu alma y te convertirás en el Sr. Badman. Y sabed que fingir costumbre no vale nada. No es la costumbre, sino la buena conciencia la que ayudará en el tribunal de Dios.
ATENCIÓN. Pero estoy convencido de que lo que los hombres obtienen de esta manera les sirve de poco.
INTELIGENTE. Estoy de acuerdo con esto, pero esto no es considerado por aquellos que piensan así. Porque si pueden obtenerlo, aunque obtengan, como decimos, el diablo y todo, al obtenerlo, están contentos y consideran que lo que obtienen es mucho.
¡Poco bueno! ¿Por qué crees que consideran eso? No; no más de lo que consideran lo que harán en el juicio, en el día de Dios Todopoderoso, por haber obtenido mal lo que obtienen, y eso es simplemente nada en absoluto.
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Pero para darle una respuesta más directa. Este tipo de obtención está tan lejos de hacerles poco bien que no les aporta ningún beneficio en absoluto; porque con ello pierden sus propias almas;
"¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?" (Marcos 8:36). Pierde entonces, mucho pierde el que consigue de esta manera. Este es el hombre que sabe ahorrar dinero y ahorrar dinero; éste es el que pierde su buena oveja por medio penique de alquitrán;[52] el que pierde un alma por un poco del mundo. ¿Y qué obtiene entonces sino pérdida y daño? Así gana, o más bien pierde, respecto del mundo venidero. Pero, ¿qué obtiene en este mundo, más que dolores de cabeza y tristeza, aflicción de espíritu y desilusión? Los hombres aspiran a la bienaventuranza al obtener, quiero decir, la bienaventuranza temporal; pero el hombre que así obtenga, no tendrá eso. Porque aunque una herencia de esta manera se obtenga apresuradamente al principio, su fin no será bendito. En verdad lo recogen y piensan conservarlo también, pero ¿qué dice Salomón? Dios lo desecha.
'El Señor no permitirá que el alma del justo pase hambre; pero él desecha la sustancia de los impíos' (Proverbios 10:3; Jeremías 15:13, 17:3).
El tiempo, como dije, en que lo disfruten, no les servirá de ningún bien; pero por mucho tiempo, sin duda, no deben tenerlo. Porque Dios o se lo quitará durante su vida, o bien en la generación siguiente, según lo de Job: "Él", el malvado, "puede prepararlo, pero 8104
el justo se la vestirá, y el inocente repartirá la plata' (Job 27:17).
Considerad también que está escrito en los Proverbios; 'El hombre bueno deja herencia a los hijos de sus hijos, y las riquezas del pecador quedan guardadas para el justo' (Proverbios 13:22). ¿Qué, pues, obtiene con ello el que obtiene por medios deshonestos? Por qué recibe pecado e ira, infierno y condenación, y ahora dime cuánto obtiene.
Esto, digo, es lo que obtendrá; para que como dice David, seamos atrevidos a decirlo también; Vi a los malvados en gran prosperidad, y luego maldije su habitación; porque con él no puede prosperar (Sal 73). Puede ponerse nervioso, enojarse y hacer ruido por un tiempo, pero Dios ha determinado que tanto él como eso se derretirán como grasa, y cualquier hombre que lo observe puede verlo así. He aquí que el hombre injusto, por el camino de la injusticia, obtiene mucho y se carga con barro espeso, pero pronto se seca, se pudre e incluso él, o la generación siguiente, decae y vuelve a la mendicidad. Y este señor Badman, a pesar de sus astutos y astutos trucos para conseguir dinero, murió, nadie puede decir si valía un cuarto de penique o no.
ATENCIÓN. Creo que tenía todos los trucos malos que un hombre podía tener para conseguir dinero; uno pensaría que debería haber sido rico.
INTELIGENTE. Cuentas demasiado rápido, si cuentas estos 8105
todos sus malos trucos para conseguir dinero; porque tenía más además. Si sus clientes estuvieran en sus libros, debería ser difícil pero los tendría allí; al menos, si pensara que podía sacar algún provecho de ellos, entonces estaría seguro de imponerles su peor producto, incluso el más malo, y al mismo tiempo establecería el precio al que se vendía lo mejor; como los que vendían el trigo sobrante; o lo peor del trigo; haciendo grande el siclo, pero elevando el precio (Amós 8). Ésta era la manera del señor Badman. Vendería bienes que no le cuestan ni mucho menos el mejor precio, por el mismo precio por el que vendió el mejor de todos. Tenía también un truco para mezclar su mercancía, para que lo malo se fuera con la menor desconfianza. Además, si en algún momento sus clientes le pagaban dinero, que miraran por sí mismos y por sus conocidos, porque normalmente él intentaría exigir ese pago nuevamente, especialmente si pensaba que había esperanzas de ganar dinero con ello, y entonces para estar seguros si no podían presentar motivo suficiente y suficiente del pago, cien a uno pero lo volvían a pagar. A veces, el chapman honesto pedía a sus sirvientes una prueba del pago del dinero, pero él los entrenaba para que dijeran lo que pensaba, si estaba bien o mal; de modo que, de esa manera, no podría obtener alivio alguno.
ATENCIÓN. Es malo, sí, abominable, que un hombre tenga tales sirvientes. Porque con tales medios un cliente pobre puede perderse y no saber cómo ayudarse a sí mismo. ¡Pobre de mí! si el amo es tan desmedido, como lo percibo Sr. Badman 8106
era pedir su dinero dos veces, y si su siervo jura que es una deuda vencida, ¿de dónde habrá ayuda para tal hombre? Debe hundirse, no hay remedio.
INTELIGENTE. Esto es muy malo, pero ha sido una práctica, y eso hace cientos de años. Pero ¿qué dice la Palabra de Dios? 'Castigaré a todos los que saltan el umbral, y labran las casas de sus señores con violencia y engaño' (Sof 1:9).
El señor Badman también tenía este arte; Si pudiera conseguirle a un hombre una ventaja, es decir, si su chapman no se atreviera a alejarse de él, o si el bien que deseaba no pudiera por el momento conseguirse convenientemente en otra parte, entonces dejaría que lo mirara a sí mismo, seguramente haría su bolso. las cuerdas se rompen; le exigiría sin piedad ni conciencia alguna.
ATENCIÓN. Eso fue extorsión, ¿no? Ruego que me permita escuchar su sentencia sobre extorsión, ¿qué es y cuándo se comete?
INTELIGENTE. La extorsión es una extorsión de los hombres más que por la ley de Dios o el derecho de los hombres; y a veces lo cometen ellos en el cargo, sobre honorarios, recompensas y cosas similares:[53] pero lo cometen más comúnmente los hombres de comercio, quienes sin toda conciencia, cuando tienen la ventaja, se aprovechan de sus intereses. vecino. Y así el señor Badman era un extorsionador; porque aunque no exigió ni obligó, como solían hacer los alguaciles y los escribanos, 8107
Tenía sus oportunidades, y era tal la crueldad al aprovecharlas, que a menudo, a su manera, extorsionaba y sacaba dinero del bolsillo de su vecino. Porque todo hombre que aprovecha su ventaja para las necesidades de su prójimo, para obligarle más que en razón y en conciencia, de acuerdo con los precios actuales de las cosas que valen esas mercancías, bien puede ser llamado extorsionador y juzgado por una sola causa. que no tiene herencia en el reino de Dios (1 Cor 6:9,10).
ATENCIÓN. Bueno, este Badman era un desgraciado triste.


CAPÍTULO X.
[LAS OPINIONES DEL CRISTIANO SIMPLE SOBRE LA EXTORSIÓN.]
INTELIGENTE. Así lo has dicho muchas veces antes. Pero ahora que estamos hablando de esto, déjenme un poco de permiso para continuar. También tenemos mucha gente en el país que vive todos sus días en la práctica, y por tanto bajo la culpa de la extorsión; gente, ¡ay! que piensan que desprecian ser tenidos en cuenta.
Como por ejemplo: Hay un pobre que vive, supongamos, a tantas millas del mercado; y este hombre quiere un bushel de harina, una libra de mantequilla o un queso para él, su esposa y sus hijos pobres; pero viviendo tan lejos del mercado, si va allí, perderá su jornada de trabajo, que será 8108
ocho peniques o diez peniques de daño para él, y eso es algo para un hombre pobre.[54] Entonces va a alguno de sus amos o damas por lo que quiere, y les pide que le ayuden con tal cosa; Sí, dicen, puedes tenerlo; pero además le darán una queja, tal vez le harán pagar por él tanto o más en casa, como lo que pueden conseguir cuando lo han llevado cinco millas al mercado, sí, y eso también por los desechos de su mercancía. Pero en esto las mujeres son especialmente culpables, en la venta de su mantequilla y queso, etc. Ahora bien, esto es una especie de extorsión, es aprovecharse de las necesidades de los pobres, es aplastarles la cara, comprarles y venderles.
Pero, sobre todo, vuestros vendedores ambulantes, que compran al por mayor las provisiones del pobre y se las venden de nuevo con ganancias irrazonables, al por menor o, como nosotros lo llamamos, por partes; Se les ha dado la manera, después de una dura tarifa, de jugar con ellos mediante la extorsión: me refiero a aquellos que compran mantequilla, queso, huevos, tocino, etc. al por mayor, y venderlo nuevamente, como lo llaman, por centavos, dos centavos, medio centavo o algo así, a los pobres, durante toda la semana después de que termine el mercado.
Estos, aunque no los condenaré a todos, muchos de ellos muerden y pellizcan a los pobres con este tipo de maldad. Estos destruyen al pobre porque es pobre, y eso es un pecado grave. "El que oprime a los pobres para aumentar sus riquezas, y el que da a los ricos, seguramente pasará hambre". Por eso dice 8109
nuevamente, 'No robes al pobre porque es pobre, ni oprimas al afligido en la puerta; porque el Señor defenderá su causa, y despojará el alma de los que los despojaron' (Proverbios 22:16,22,23).
¡Oh, si el que se queja y muele el rostro del pobre, tomara nota de estas dos Escrituras! Aquí se amenaza la destrucción del patrimonio, sí y también del alma, de aquellos que oprimen a los pobres. Su alma veremos mejor dónde y en qué condición se encuentra cuando llegue el día del juicio final; pero en el caso de las propiedades de tales personas, por lo general se desmoronan rápidamente; y que a veces todos los hombres, y a veces ningún hombre sabe cómo.
Además, estos son usureros, y cobran usura por los víveres, cosa que el Señor ha prohibido (Deuteronomio 23:19). Y como no pueden hacerlo tan bien el día de mercado, lo hacen, como dije, cuando el mercado termina; porque entonces los pobres caen en sus bocas y se les exige tener lo que puedan para sus necesidades, y están resueltos a pagar bien por ello. Tal vez algunos encuentren defectos por mi intromisión en las cosas de otras personas.
asuntos, y por mi así husmear en los secretos de su iniquidad. Pero a ellos les diría que, dado que tales acciones son malas, es hora de que sean expulsadas del mundo. Porque todos los que hacen tales cosas ofenden a Dios, perjudican a su prójimo y, como el Sr. Badman, provocan que Dios juzgue.
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ATENCIÓN. ¡Dios sabe que hay abundancia de engaño en el mundo!
INTELIGENTE. ¡Engaño! Sí, pero no os he contado ni la milésima parte; Tampoco es asunto mío ahora rastrillar hasta el fondo de ese muladar.
¿Qué dirías si yo hiciera una anatomía de algunos de esos viles desgraciados llamados prestamistas, que prestan dinero y bienes a los pobres, que por necesidad se ven obligados a tal inconveniente? y conseguirán, mediante un truco u otro, que el interés de lo que prestan ascienda a treinta, cuarenta y hasta a veces cincuenta libras al año; sin embargo el principal está garantizado por un peón suficiente; que al final también conservarán, si encuentran algún modo de engañar al desdichado prestatario.
ATENCIÓN. ¡Decir! Por qué tales malhechores son la plaga y los bichos de la comunidad, no aptos para la sociedad de los hombres; pero creo que por algunas de las cosas que has hablado antes, pareces dar a entender que no es lícito al hombre sacar lo mejor de sí mismo.
INTELIGENTE. Si al hacer lo mejor se quiere vender por todo lo que por las buenas o por las malas pueda obtener por su mercancía; entonces digo que no es lícito.
Y si dijera lo contrario, justificaría al señor Badman y a todo el resto de esa pandilla; pero eso nunca lo haré, porque la Palabra de Dios los condena. Pero que no es lícito a un hombre en todo momento vender su mercancía por todo lo que pueda, lo pruebo por estas razones:
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Primero, si me es lícito vender siempre mi mercancía tan cara, o por tanto como pueda, entonces me es lícito dejar de lado en mi trato con los demás la buena conciencia hacia ellos y hacia Dios; pero no me es lícito, en mi trato con los demás, hacer a un lado la buena conciencia, etc. Por lo tanto, no me es lícito vender siempre mi mercancía tan cara o por todo lo que pueda. Que no es lícito dejar de lado la buena conciencia en nuestros tratos ya ha quedado demostrado en la primera parte de nuestro discurso; pero que un hombre que quiera vender su mercancía siempre tan cara, o por tanto como pueda, debe dejarla a un lado, se manifiesta claramente así.
1. El que, como se mencionó anteriormente, vende su mercancía tan cara como puede, a veces debe ser presa de la ignorancia de su chapman. Pero eso no lo puede hacer con buena conciencia, porque eso es extralimitarse e ir más allá de mi chapman, y está prohibido (1
Tes 4:6). Por lo tanto, quien quiera vender su mercancía tan cara, tan cara o tanto como pueda, debe necesariamente dejar de lado la buena conciencia.
2. El que quiere vender su mercancía siempre tan cara como pueda, a veces debe convertirse en presa de la necesidad de su vecino; pero eso no lo puede hacer con buena conciencia, porque eso es ir más allá y defraudar a su prójimo, contrariamente a 1 Tesalonicenses 4:6. Por lo tanto, el que quiera vender su mercancía, tan pronto, tan cara o tanto como pueda, debe necesitar 8112
desechad y dejad a un lado la buena conciencia.
3. El que, como antes, vende su mercancía tan cara o tanto como puede, debe, si es necesario, aprovecharse del cariño de su vecino; pero eso no lo puede hacer un hombre con una buena conciencia, porque eso todavía es ir más allá de él, contrariamente a 1 Tesalonicenses 4:6. Por lo tanto, el que quiera vender su mercancía tan cara o por tanto como pueda, debe necesariamente desechar y dejar de lado la buena conciencia.
Lo mismo puede decirse también de la compra; ningún hombre puede comprar siempre tan barato como pueda, sino que también debe usar la buena conciencia al comprar; el cual de ninguna manera puede usar y conservar, si compra siempre lo más barato que pueda, y eso por las razones expuestas antes. Porque tales personas se convertirán en presa de la ignorancia, la necesidad y el cariño de su acompañante, algo que no pueden hacer con buena conciencia. Cuando Abraham quería comprar un lugar de sepultura para los hijos de Het, así les dijo: 'Ruega por mí a Efrón hijo de Zohar, para que me dé la cueva de Macfela, que él tiene, al final de su campo; porque tanto –como vale” me lo dará (Génesis 23:8,9). No quiso tenerlo bajo sus pies, lo despreció, lo aborreció; no coincidía con su religión, crédito o conciencia. Así también, cuando David quiso comprar un campo de Ornán jebuseo, así le dijo:
'Concédeme el lugar de esta era, para que edifique allí un altar al Señor; me lo darás por su precio total' (1 Crónicas 21:22). Él también, como Abraham, 8113
tomado conciencia de este tipo de trato. No se quedará a la caza[55] para ir más allá, no, no el jebuseo, sino que le dará el precio completo por su campo. Porque sabía que había maldad, como vender demasiado caro y comprar demasiado barato, por lo que no lo haría.[56]
Por tanto, debe utilizarse la buena conciencia, tanto al vender como al comprar; porque también le es ilícito al hombre ir más allá o defraudar a su prójimo en la compra; sí, es ilícito hacerlo en cualquier asunto, y Dios vengará abundantemente ese mal, como también lo he advertido y testificado antes. Véase también el texto, Levítico 25:14. Pero,
En segundo lugar. Si me es lícito vender siempre mi mercancía tan cara o tanto como pueda, entonces me es lícito tratar con mi prójimo sin recurrir a la caridad. Pero no me es lícito dejar de lado ni tratar con mi prójimo sin el uso de la caridad; por lo tanto, no me es lícito vender siempre mi mercancía a mi prójimo por todo lo que pueda. Al negociar, un hombre debe diseñar el bien, el beneficio y la ventaja de su prójimo tanto como los suyos propios, porque esto es ejercer la caridad en sus tratos.
Que de esta manera debería usar o ejercer la caridad hacia mi prójimo en mis compras y ventas,
&c., con él, se desprende del mandamiento general: "Háganse todas las cosas con caridad" (1 Cor 16,14). Pero que un hombre no puede 8114
vivir en el ejercicio de la caridad que vende tan pronto, tan caro, o que compra tan barato como puede, es evidente por estas razones:
1. El que vende su mercancía tan cara o por tanto dinero siempre como puede, se busca a sí mismo y sólo a sí mismo. Pero la caridad no busca lo suyo, ni sólo lo suyo (1 Cor 13). Así, pues, el que se busca a sí mismo, y sólo a sí mismo, como lo hace el que vende, tan pronto como puede, tan caro como puede, no hace uso ni ejerce caridad en el trato.
2. El que vende su mercancía siempre por todo lo que puede conseguir, endurece su corazón contra todas las súplicas razonables del comprador. Pero quien así lo hace no puede ejercer caridad en sus tratos; Por lo tanto, no es lícito que un hombre venda su mercancía, como antes, tan cara como pueda.
3. Si me es lícito vender mi mercancía tan pronto como pueda, tan cara como pueda, entonces no puede haber pecado en mi comercio, por irrazonablemente que maneje mi vocación, ya sea mintiendo, jurando, maldiciendo, engañando, porque todo esto no es más que vender mi mercancía lo más cara que pueda (Efesios 4:25).
Pero es evidente que hay pecado en esto, por lo que no siempre puedo vender mi mercancía tan cara como pueda.
4. El que vende, tan caro como puede, viola la ley de la naturaleza, porque dice: Haced a todos lo que queréis que os hagan a vosotros (Mateo 7:12). Ahora, 8115
Si el vendedor fuera un comprador, no querría que aquel a quien compra le vendiera siempre lo más caro que pudiera, por lo que no debería venderlo él mismo cuando le corresponde venderlo y otros comprarle.
5. El que vende, antes, lo más caro que puede, se sirve de esa instrucción que Dios no ha dado a otros, sino sellada en su mano, para abusar de su ley y perjudicar además a su prójimo, lo cual en verdad es contrario a Dios (Job 37:7). Dios te ha dado más habilidad, más conocimiento y comprensión en tus productos, que al que te compra. ¡Pero que! ¿Puedes pensar que Dios te ha dado esto para que puedas convertir a tu prójimo en presa? ¿Para que así puedas ir más allá y engañar a tu prójimo? No, en verdad, sino que te lo ha dado para su ayuda, para que en esto puedas ser ojos de los ciegos, y salvar a tu prójimo de ese daño que su ignorancia o necesidad de cariño lo entregaría en manos de de (1 Cor 10:13).
6. En todo lo que hace un hombre debe tener la vista puesta en la gloria de Dios, pero no puede tenerla el que vende su mercancía siempre por todo lo que puede, por las razones expuestas antes.
7. Todo lo que el hombre hace debe hacerlo 'en el nombre del Señor Jesucristo, es decir, como siendo ordenado y autorizado para hacerlo por él (Col 3:17). Pero el que vende siempre lo más caro que puede, no puede siquiera pretender esto 8116
sin blasfemar horriblemente de ese nombre, porque él le ordenó hacer lo contrario.
8. Y por último, en todo lo que hace el hombre debe tener la vista puesta en el día del juicio, y en la consideración de cómo serán estimadas sus acciones en aquel día (Hechos 24:15,16). Por lo tanto, ningún hombre puede o debe vender siempre tan caro como puede, a menos que quiera, sí, debe decir que al hacerlo correré el riesgo de la prueba de ese día. 'Si vendes algo a tu prójimo o compras algo de mano de tu prójimo, no oprimiréis unos a otros' (Levítico 25:14).
ATENCIÓN. Pero, ¿por qué dices estas palabras de advertencia: no deben vender siempre tan caro ni comprar siempre tan barato como puedan? ¿No insinúas con ello que un hombre a veces puede hacerlo?
INTELIGENTE. De hecho, insinúo que a veces el vendedor puede vender tan caro y el comprador comprar tan barato como pueda; pero esto sólo es lícito en estos casos: cuando el que vende es un bribón y deja de lado toda buena conciencia al vender, o cuando el comprador es un bribón y deja de lado toda buena conciencia al comprar. Por lo tanto, si el comprador se engaña con un bribón, o si el vendedor se engaña con un bribón, entonces que miren por sí mismos; pero, sin embargo, para no dejar de lado la conciencia, porque aquel con quien tratas lo hace, pero por vil o vil que sea el chapman, mantén tu mercancía a un precio razonable.
precio razonable; o, si compras, ofrece una ganancia razonable por la cosa que deseas tener, y si esto no conviene al comprador o al vendedor, entonces busca un chaval más honesto.
Si objetas, pero no tengo habilidad para saber cuándo tengo ante mí un centavo, consigue a alguien que tenga más habilidad que tú en ese asunto, y déjales que en ese asunto dispongan de tu dinero. Pero si no hubiera bribones en el mundo, no sería necesario hacer estas objeciones.[58]
Y así, mi muy buen vecino, le he dado algunas de mis razones por las que un hombre que lo tiene no siempre debe vender demasiado caro ni comprar tan barato como pueda, sino que debe tener buena conciencia para con Dios y caridad para con su prójimo. ambos.
ATENCIÓN. Pero si algunos hombres aquí te escucharan, creo que se reirían de ti hasta el punto de despreciarlo.
INTELIGENTE. No lo cuestiono en absoluto, porque así lo hizo el Sr.
Badman solía hacer cuando algún hombre le hablaba de sus defectos; solía considerarse más sabio que nadie y contaba, como he insinuado antes, que no había llegado a tener un espíritu varonil que se atascara o se aturdiera ante cualquier maldad. Pero que se rían el señor Badman y sus compañeros, lo prohibiré y aun así les daré buenos consejos (Lucas 16:13-15). Pero recordaré también, para mi mayor alivio y consuelo, que así los que en la antigüedad eran codiciosos servían al mismo Hijo de Dios. Es tiempo de que rían ahora, para que puedan llorar en el futuro (Lucas 6:25). Y lo digo de nuevo, cuando se han reído 8118
Para dejar escapar su risa, aquel que no utiliza la buena conciencia para con Dios y la caridad para con su prójimo al comprar y vender, vive al lado de un infiel y es pariente cercano del Sr. Badman.
ATENCIÓN. Bueno, pero ¿qué dirás a esta pregunta? Sabes que no hay un precio fijo fijado por Dios para ninguna mercancía que se compre o se venda bajo el sol, pero todas las cosas que compramos y vendemos fluctúan y refluyen, en cuanto a precio, como la marea; ¿Cómo entonces puede hacer un hombre de conciencia tierna para no hacer daño al vendedor, al comprador ni a sí mismo en la compra y venta de mercancías?


CAPÍTULO XI.
[INSTRUCCIONES PARA EL COMERCIO JUSTO.]
INTELIGENTE. Esta pregunta es considerada frívola por todos los que siguen el estilo del Sr. Badman; también es difícil en sí misma; sin embargo, me esforzaré en darle una respuesta, y primero al asunto de la pregunta, a saber, cómo un comerciante en el comercio deberíamos mantener una buena conciencia; tampoco un comprador o un vendedor. En segundo lugar, cómo debe prepararse para este trabajo y vivir en su práctica. Para lo primero, debe observar lo dicho antes, es decir, debe tener conciencia de Dios, caridad para con el prójimo y, añadiré, mucha moderación en el trato. Por tanto, que se mantenga dentro de los límites de la afirmación de esos 8119
ocho razones que antes se invocaron para demostrar que los hombres no deben, en sus tratos, sino actuar con justicia y misericordia entre hombre y hombre, y entonces no habrá gran temor de hacer daño al vendedor, al comprador o a sí mismo. Pero particularmente para preparar o instruir a un hombre para este trabajo:
1. Que el comerciante u otros consideren que no hay grandes ganancias y abundancia como la mayoría de los hombres suponen; porque todo lo que un hombre tiene además de lo que sirve para su necesidad y suministro presentes, sirve sólo para alimentar los deseos de los ojos. Para
'¿De qué les sirve a sus dueños sino mirarlos con sus ojos?'
(Eclesiastés 5:11). También los hombres muchas veces, al hacerse rico, consiguen con ello un lazo para su alma (1 Timoteo 6:7-9). Pero pocos se vuelven buenos al obtenerlos. Pero el señor Badman no pudo soportar su consideración.
2. Considere que la adquisición de riqueza de manera deshonesta, como la que hace el que la obtiene sin buena conciencia y sin caridad para con el prójimo,
-es un gran ofensor contra Dios. Por eso dice: "Me he golpeado la mano por la ganancia deshonesta que has obtenido" (Ezequiel 22:13).
Es una forma de hablar que muestra ira al mencionar el crimen.
Por lo tanto,
3. Considera que un poco obtenido honestamente, aunque te dé sólo una cena de hierbas a la vez, te traerá más paz. 8120
que un buey estancado mal comprado (Proverbios 15:17). 'Mejor es poco con justicia, que grandes ganancias sin derecho' (Proverbios 16:8; 1 Sam 2:5).
4. Ten confianza en que los ojos de Dios están sobre todos tus caminos, y 'que él reflexiona sobre todos tus pasos', y también que los marca, los escribe y los sella en una bolsa para el tiempo venidero (Prov. 5:21; Job 14:17).
5. Asegúrate de recordar que no sabes el día de tu muerte. Acuérdate también que cuando llegue la muerte, Dios te dará la sustancia por la que has trabajado, y por la que quizá has arriesgado tu alma, a quien no sabes quién, ni si será sabio o necio. Y luego, '¿qué beneficio tiene el que ha trabajado para el viento?' (Eclesiastés 5:16).
Además, no tendrás nada que puedas llevar en la mano.
La culpa irá contigo si la tienes.
[tu sustancia] deshonestamente, y también aquellos a quienes la dejes, la recibirán para su mal. Estas cosas debidamente consideradas y utilizadas por ti para preparar tu corazón a tu vocación de comprar y vender, vengo a continuación a mostrarte cómo debes vivir en la parte práctica de este arte. ¿Vas a comprar o vender?
1. Si vendes, no elogies; si compras, no menosprecies; cualquier otra cosa excepto 8121
da lo que tienes que hacer con su justo valor y valor; porque no puedes hacer otra cosa, a sabiendas, sino con mente codiciosa y malvada. ¿Por qué, en caso contrario, las mercancías están sobrevaluadas por el vendedor y también infravaloradas por el comprador? "Es nada, es nada, dice el comprador", pero cuando ha conseguido su trato, se jacta de ello (Proverbios 20:14). ¿Qué ha hecho ahora este hombre sino mentir al despreciar su trato? ¿Y por qué lo despreció, sino con ánimo codicioso para engañar y engañar al vendedor?
2. ¿Eres vendedor y las cosas se vuelven caras?

No pongas tu mano para ayudarlos o sostenerlos más alto; Esto tampoco se puede hacer sin maldad, porque esto es hacer grande el siclo (Amós 8:5). ¿Eres un comprador y las cosas se vuelven caras? No uses lenguaje astuto o engañoso para derribarlos, porque eso sólo se puede hacer con maldad. ¿Qué haremos entonces, dirás? Por eso te respondo: deja las cosas a la providencia de Dios y sométete con moderación a su mano. Pero como, cuando se encarecen, la mano que sostiene el precio es, por el momento, más fuerte que la que lo haría bajar; siendo esa la mano del vendedor, a quien le encanta tenerlo caro, especialmente si sube en su mano.
Por eso digo, ten cuidado y no metas mano en lo que puedas tener para daño tuyo y de tu prójimo, de estas tres maneras:
1. Gritando escasez, escasez, más allá de 8122
la verdad y estado de las cosas; especialmente tenga cuidado de hacer esto a modo de pronóstico para el futuro. Fue por esto que fue pisoteado hasta morir en la puerta de Samaria, de lo que lees en el segundo libro de Reyes (2 Reyes 7:17). Este pecado tiene un doble mal. (1.) Desmiente la presente bendición de Dios entre nosotros; y (2.) Subestima las riquezas de su bondad, que pueden hacer que todas las cosas buenas abunden para nosotros.
2. Esta maldad se puede hacer acumulando cuando el hambre y la necesidad de los pobres lo requieran. Ahora, para que Dios pueda mostrar su disgusto contra esto, él, por así decirlo, autoriza al pueblo a maldecir a tal acaparador:
'Al que retiene el trigo, el pueblo lo maldecirá, pero la bendición será sobre la cabeza del que lo vende' (Proverbios 11:26).
3. Pero si las cosas suben, entrégate, sé también moderado en todas tus ventas, y asegúrate de que los pobres tengan un centavo, y vende tu trigo a los necesitados. Lo cual entonces harás cuando muestres misericordia al pobre al venderle, y cuando, por causa de él, porque es pobre, vendas más barato que el mercado. Esto es comprar y vender con buena conciencia; No ofendas a tu comprador, no perjudicas a tu conciencia, no perjudicas a ti mismo, porque Dios ciertamente te recompensará (Isaías 57:6-8). He hablado del maíz, pero tu deber es "dejar que tu moderación"
en todas las cosas 'sed conocidos de todos: el Señor está cerca' (Flp 4,5).
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CAPÍTULO XII.
[EL ORGULLO DE BADMAN, EL ATEISMO, LA INFIDELIDAD Y
ENVIDIAR.]
ATENCIÓN. Bueno, señor, ahora que ya he oído suficiente de las travesuras del Sr. Badman, le ruego que proceda a su muerte.
INTELIGENTE. Vaya, señor, el sol no está tan bajo, aún faltan tres horas para la noche.
ATENCIÓN. No, no tengo mucha prisa, pero pensé que ya habías terminado con su vida.
INTELIGENTE. ¡Hecho! No, todavía tengo mucho más que decir.
ATENCIÓN. Entonces tiene mucha más maldad de la que pensaba.
INTELIGENTE. Podría ser. Pero procedamos. Este Sr. Badman añadió a toda su maldad esto, era un hombre muy orgulloso, un hombre muy orgulloso. Era sumamente orgulloso y altivo de mente; parecía que lo que decía no debía, no debía ser contradicho ni contradicho. Se consideraba tan sabio como el más sabio del país, tan bueno como el mejor y tan hermoso como el que tenía la mayor parte. Se deleitaba mucho en elogiarse a sí mismo, y tanto en los elogios que le hacían los demás. No podía soportar que alguien se considerara superior a él, o que otros juzgaran su ingenio o su personalidad.
antes que el suyo. Apenas tenía un porte amigable para sus iguales. Pero a aquellos que eran de rango inferior, los miraba con gran desprecio. Y si en algún momento tenía alguna remota ocasión de tener que ver con ellos, mostraba gran altura y un espíritu muy dominante. De modo que en esto se puede decir que Salomón dio una nota característica de él cuando dijo: 'Soberbio y altivo escarnecedor es su nombre, que obra con ira soberbia' (Proverbios 21:24). Nunca pensó que su dieta fuera lo suficientemente buena, su ropa lo suficientemente fina o sus elogios lo suficientemente refinados.
ATENCIÓN. Creo que este orgullo es un pecado tan cercano a la naturaleza como la mayoría de los pecados. Hay inmundicia y orgullo; no conozco dos pecados graves que se adhieran más a los hombres que ellos.
Tienen, como puedo llamarlo, interés por la naturaleza; le gustan porque se adaptan mejor a sus deseos y fantasías; y por lo tanto no es de extrañar que el Sr. Badman estuviera manchado de orgullo, ya que se había entregado tan perversamente a cometer toda iniquidad con avidez.
INTELIGENTE. Dices derecha; El orgullo es un pecado que se apega a la naturaleza y es una de las primeras locuras en las que ésta se muestra contaminada.
Porque incluso en la niñez, incluso en los niños pequeños, el orgullo se manifiesta ante todo; es una aparición apresurada y temprana del pecado del alma. Es, como puedo decir, esa corrupción que lucha por predominar en el corazón y, por lo tanto, suele salir primero. Pero aunque los niños son tan propensos a ello, 8125
Creo que los de más años deberían avergonzarse de ello. Al principio podría haber comenzado con el orgullo del Sr. Badman, sólo que creo que no es el orgullo de la infancia el que comienza a marcar la diferencia entre uno y otro, como lo hicieron, y lo hacen aquellos con los que comencé mi relación de su vida, por lo tanto Lo pasé por alto, pero ahora, como él no tenía más consideración de sí mismo y de su estado vil y pecaminoso que estar orgulloso cuando llegaran los años, he aprovechado la ocasión en este lugar para hacer mención de su orgullo.
ATENCIÓN. Pero ora, si puedes recordarlos, cuéntame de algunos lugares de las Escrituras que hablan en contra del orgullo. Prefiero esto porque ese orgullo es ahora un pecado reinante, y a veces me encuentro en compañía de aquellos que en mi conciencia están muy orgullosos, y tengo la intención también de contarles de su pecado, ahora que Les hablo de esto, a menos que también les traiga la Palabra de Dios, dudo que se rían de mí hasta despreciarlos.
INTELIGENTE. ¡Ríete hasta el desprecio! el hombre orgulloso se reirá de ti hasta despreciarlo; llévale cualquier texto que puedas, a menos que Dios lo hiera en su conciencia por la Palabra. El señor Badman solía servirles, así que él solía contarle lo suyo; y además, cuando hayas dicho lo que puedas, te dirán que no son orgullosos, y que tú eres más bien el hombre orgulloso, de lo contrario no juzgarías ni te entrometerías tan mal en asuntos ajenos como lo haces. Sin embargo, como lo deseas, te mencionaré dos 8126
o tres textos; ellos son estos:--'El orgullo y la arrogancia--lo odio' (Proverbios 8:13). 'El orgullo del hombre lo abate' (Proverbios 29:23). 'Y él derribará su orgullo' (Isaías 25:11).
'Y todos los soberbios y todos los que hacen lo malo serán paja, y el día que viene los consumirá' (Mal 4:1). Este último es un texto espantoso, suficiente para hacer temblar a un hombre orgulloso. Dios, dice, hará a los soberbios como hojarasca; es decir, como combustible para el fuego, y el día que viene será como horno ardiente, y aquel día los consumirá, dice el Señor. Pero el señor Badman nunca podría soportar oír hablar en contra del orgullo, ni que alguien dijera de él: Es un hombre orgulloso.
ATENCIÓN. ¿Cuál debería ser la razón de eso?
INTELIGENTE. No me dijo el motivo; pero supongo que es lo común a todas las personas viles. Les encanta este vicio, pero les importa no llevar su nombre. El borracho ama el pecado, pero no ama que le llamen borracho.
Al ladrón le encanta robar, pero no puede soportar que lo llamen ladrón; A la ramera le encanta hacer inmundicia, pero no le gusta que la llamen ramera. Y por eso al señor Badman le encantaba ser orgulloso, pero no podía soportar que lo llamaran hombre orgulloso.
El dulce del pecado es deseable para el hombre contaminado y corrupto, pero su nombre es una mancha en su escudo.[60]
ATENCIÓN. Es verdad que has dicho; pero ¿cuántos tipos de orgullo hay?
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INTELIGENTE. Hay dos clases de orgullo: el orgullo del espíritu y el orgullo del cuerpo. Por eso las Escrituras mencionan el primero de ellos.
"Todo aquel que es orgulloso de corazón es abominación al Señor" (Proverbios 16:5). 'La mirada altiva, el corazón altivo y el arado de los impíos, es pecado' (Proverbios 21:4). 'El paciente de espíritu es mejor que el orgulloso de espíritu'
(Eclesiastés 7:8). Orgullo corporal que mencionan las Escrituras. 'En aquel día el Señor les quitará el valor de sus adornos tintineantes en sus pies, y sus calzas, y sus llantas redondas como la luna, las cadenas y los brazaletes, y las bufandas, los gorros y los adornos de las piernas. , y las diademas, y las tablillas, y los aretes, los anillos y las narigueras.[61] los vestidos, los mantos, las tocas, las alfileres, los vasos, el lino fino, las capuchas y los velos (Isaías 3:18-23). Por estas expresiones es evidente que hay orgullo del cuerpo, así como orgullo del espíritu, y que ambos son pecado y, por tanto, abominables ante el Señor. Pero el señor Badman nunca se atrevió a leer estos textos; Eran para él como Micaías para Acab; nunca hablaron bien de él, sino mal.
ATENCIÓN. Supongo que no fue el único caso del Sr. Badman el de difamar siquiera aquellos textos que hablan en contra de sus vicios; porque creo que la mayoría de los hombres impíos, donde están las Escrituras, tienen una antipatía secreta contra aquellas palabras de Dios que los reprenden de manera más clara y completa por sus pecados.
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INTELIGENTE. Eso está fuera de toda duda; y con esa antipatía muestran que el pecado y Satanás les son más bienvenidos que las sanas instrucciones de vida y piedad.
ATENCIÓN. Bueno, pero no para desviarnos de nuestro discurso del Sr. Badman. Dices que estaba orgulloso; pero ¿me mostrarás ahora algunos síntomas de quien es orgulloso?
INTELIGENTE. Sí, lo haré; y primero les mostraré algunos síntomas del orgullo de corazón. El orgullo del corazón se ve en las cosas exteriores, así como el orgullo del cuerpo en general es un signo del orgullo del corazón; porque todos los gestos orgullosos del cuerpo brotan del orgullo del corazón; por eso Salomón dice:
'Hay una generación, ¡oh altivos son sus ojos, y sus párpados están alzados!' (Proverbios 30:13). Y nuevamente, está 'lo que enaltece su andar', su andar (Proverbios 17:19). Ahora bien, estos ojos altivos y esta exaltación del andar son señal de un corazón orgulloso; porque ambas acciones provienen del corazón. Porque del corazón sale el orgullo, en todas sus apariencias visibles (Marcos 7). Pero más particularmente--
1. El orgullo del corazón se descubre con el cuello estirado y picando sobre la marcha. Porque los impíos y los soberbios tienen un cuello soberbio, un pie soberbio, una lengua soberbia, con la que se enaltece su andar. Esto es lo que les hace mirar con desdén, hablar con rudeza y portarse mal entre sus vecinos. 2. Un corazón orgulloso es un corazón perseguidor. "El impío, en su soberbia, persigue a los pobres" (Salmo 10:2). 3.
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El hombre sin oración es un hombre orgulloso (Salmo 10:4). 4.
El hombre contencioso es un hombre orgulloso (Proverbios 13:10).
5. El hombre desdeñoso es un hombre orgulloso (Salmo 119:51). 6. El hombre que oprime a su prójimo es un hombre orgulloso (Salmo 119:122). 7. El que no escucha la palabra de Dios con reverencia y temor es un hombre orgulloso (Jer 13:15,17). 8. Y el que llama dichosos al soberbio, ciertamente es un hombre soberbio. Todos estos son orgullosos de corazón, y así se descubre su orgullo de corazón (Jer 43:2; Mal 3:15).
En cuanto al orgullo corporal, se descubre que es algo de él, por todos los detalles antes mencionados; porque aunque se dice que son síntomas del orgullo del corazón, son síntomas de ese orgullo, al mostrarse en el cuerpo. Sabéis que las enfermedades internas a menudo se manifiestan mediante signos externos y visibles, pero por estos mismos signos incluso el exterior también se contamina. Así que todas esas señales visibles de orgullo del corazón son también señales de orgullo corporal. Pero pasemos a más signos externos. El atavío de oro, de perlas y de vestidos costosos; el trenzado del cabello, el seguir las modas, el tratar de imitar a los orgullosos con gestos, ya sea con el habla, la apariencia, los vestidos, las salidas u otras fábulas de tontos, de los cuales en este momento el mundo está lleno, todo esto, y muchos más, son señales, como de un corazón orgulloso, así también de la soberbia corporal (1 Tim 2:9; 1
Pedro 3:3-5).
Pero el señor Badman no permitiría, bajo ningún concepto, que esto se llamara orgullo, sino más bien 8130
pulcritud, hermosura, hermosura, limpieza, etc., ni permitiría que seguir las modas fuera otra cosa, sino porque no sería orgulloso, singular y considerado fantástico por sus vecinos.
ATENCIÓN. Pero me han dicho que cuando algunos han sido reprendidos por su orgullo, lo han vuelto a dirigir hacia la hermandad de aquellos por quienes habían sido reprendidos, diciendo: Médico, sana a tus amigos, mira tu casa entre tu hermandad, incluso entre los el más sabio de vosotros, y mirad si vosotros mismos sois claros, incluso vosotros los profesantes. ¿Quién está más orgulloso que vosotros, profesores? apenas el mismo diablo.
INTELIGENTE. Me duele el corazón ante esta respuesta, porque hay demasiadas razones para ello. Esta misma respuesta le daría el señor Badman a su esposa cuando ella, como hacía a veces, lo reprendía por su orgullo. Tendremos, dice, grandes mejoras en nuestra vida ahora, porque el diablo se ha convertido en corrector del vicio; porque ningún pecado reina más en el mundo, dijo, que el orgullo entre los profesantes. ¿Y quién puede contradecirlo? Demos al diablo lo que le corresponde; la cosa es demasiado evidente para que cualquier hombre pueda negarla. Y no dudo que la misma respuesta esté lista en boca de los amigos del señor Badman; porque pueden ver y ven el orgullo manifestarse en la vestimenta y el porte de los profesores, se podría decir, casi tanto como entre cualquier pueblo del país, cuanto mayor es la lástima. Sí, y me temo que incluso sus extravagancias en esto han endurecido el corazón de muchos, como percibo que sucedió 8131
algo así como el corazón del propio Sr. Badman. Por mi parte, he visto a muchos, y también a esos miembros de la iglesia, tan adornados y adornados con sus colmillos[62] y juguetes, y que cuando han estado en las citas solemnes de Dios en el camino de su adoración, que Me he preguntado con qué cara personas tan pintadas podrían sentarse en el lugar donde estaban sin desmayarse. Pero ciertamente la santidad de Dios, y también la contaminación de ellos mismos por el pecado, deben estar muy lejos de la mente de tales personas, cualquiera que sea la profesión que hagan.
He leído sobre la frente de una ramera y he leído sobre la vergüenza cristiana (Jer 3:3; 1
Timoteo 2:9). He leído acerca de los vestidos costosos y de lo que conviene a las mujeres que profesan piedad y hacen buenas obras (1 Pedro 3:1-3). Pero si pudiera hablar, sé lo que sé, y podría decir, y aun así no hacer nada malo, lo que haría que algunos profesores apestaran en sus lugares; pero ahora lo dejo (Jer 23:15).
ATENCIÓN. Señor, parece muy preocupado por esto, pero ¿y si digo más? Se susurra que algunos buenos ministros han apoyado a su pueblo con sus vestimentas ligeras y desenfrenadas, sí, han suplicado por su oro y sus perlas, y sus costosos vestidos, etc.
INTELIGENTE. No sé qué han pedido, pero es fácil ver que toleran, o al menos, hacen un guiño y se confabulan con tales cosas, tanto en sus esposas como en sus hijos. Y así 'de los profetas de Jerusalén se fue la profana 8132
por toda la tierra' (Jeremías 23:15). Y cuando la mano de los gobernantes es la principal en una transgresión, ¿quién podrá evitar que su pueblo se ahogue en esa transgresión? (Esdras 9:2).
ATENCIÓN. Esto es un lamento y debe representar un lamento.
INTELIGENTE. Así es y así debe ser. Y añadiré: es vergüenza, es oprobio, es tropezadero para los ciegos; porque aunque los hombres sean tan ciegos como el propio Sr. Badman, pueden ver la tonta ligereza que debe ser el fondo de todas estas extravagancias simias y desenfrenadas. Pero muchos tienen preparadas sus excusas; a saber, sus padres, sus maridos y su crianza lo exigen, y cosas por el estilo; sí, los ejemplos de las buenas personas les incitan a ello; pero todo esto no será más que la telaraña, cuando el trueno de la palabra del gran Dios resuene desde el cielo contra ellos, como lo hará en la muerte o en el juicio; pero desearía que pudiera hacerlo antes. ¡Pero Ay! estas excusas no son más que simples pretensiones, a estos orgullosos les encanta que así sea. Una vez hablé con una doncella a modo de reproche por su vestido cariñoso y llamativo.
Pero ella me dijo: El sastre lo haría así; cuando ¡ay! pobre muchacha orgullosa, le dio orden al sastre para que lo hiciera. Muchos hacen que los padres, los maridos, los sastres, etc., queden ciegos para los demás; pero sus corazones traviesos y su cesión a los mismos, esa es la causa original de todos estos males.
ATENCIÓN. Ahora estás hablando de la causa de 8133.
Orgullo, por favor, muéstrame aún más por qué el orgullo es ahora tan solicitado.
INTELIGENTE. Te mostraré cuáles creo que son las razones.
1. La primera es porque tales personas son guiadas por sus propios corazones, más que por la Palabra de Dios (Marco 7:21-23). Les dije antes que la fuente original del orgullo es el corazón.
Porque del corazón surge la soberbia; es, por tanto, porque se dejan guiar por el corazón, que naturalmente tiende a enaltecerlos con orgullo.
Este orgullo de corazón los tienta y con sus engaños los vence; sí, pone una virtud hechizante en las plumas de pavo real, y luego son devoradas por su vanidad (Oba 3).
2. Otra razón por la cual los profesantes están tan orgullosos de aquellos de quienes estamos hablando ahora, es porque son más propensos a seguir el ejemplo de los que son del mundo, que a los que son verdaderamente santos. El orgullo es del mundo. 'Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo' (1 Juan 2:16). Por tanto, los profesores aprenden a estar orgullosos del mundo. Pero no deberían tomarlos como ejemplo. Se objetará: No, ni vuestros santos tampoco, porque sois tan orgullosos como los demás; pues que se avergüencen los culpables. Pero cuando digo que los profesores deben tomar ejemplo para su vida de aquellos que son 8134
santos en verdad, quiero decir como dice Pedro; deberían tomar ejemplo de los que en tiempos antiguos fueron los santos; porque el pecado en la antigüedad era el mejor, por eso a éstos nos dirigió como modelo. Que la conversación de las esposas sea casta y también acompañada de temor. 'Cuyo atavío', dice Pedro, 'no sea el exterior de peinados ostentosos, de adornos de oro o de atavío; sino el hombre oculto, el del corazón, en lo incorruptible, aun el ornamento de un espíritu manso y tranquilo, que es de gran valor delante de Dios. Porque así también se adornaban antiguamente las santas mujeres que confiaban en Dios, estando sujetas a sus propios maridos' (1
Pedro 3:1-5).
3. Otra razón es porque se han olvidado de la contaminación de su naturaleza. Porque el recuerdo de eso debe mantenernos humildes, y si nos mantenemos humildes, estaremos alejados del orgullo. Los orgullosos y los humildes se oponen; "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes". ¿Y se puede imaginar que un cristiano sensato sea orgulloso? el sentido de bajeza tiende a humillarnos, no a enaltecernos con orgullo; no con orgullo de corazón, ni orgullo de vida. Pero cuando un hombre comienza a olvidar lo que es, entonces, si es que alguna vez lo hace, comienza a sentirse orgulloso. Me parece una de las cosas más absurdas y ridículas del mundo que un hombre esté orgulloso de lo que se le ha dado a propósito para cubrir la vergüenza de su desnudez.
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4. Las personas soberbias han perdido de vista a Dios y su santidad. Si Dios estaba delante de ellos, como lo está a sus espaldas. Y si lo vieran en su santidad, como él los ve en sus pecados y vergüenza, no disfrutarían mucho de sus habilidades simiescas. La santidad de Dios hace que los ángeles se cubran el rostro, desmenuza a los cristianos, cuando la contemplan, en polvo y cenizas. Y según sea su majestad, tal es su Palabra (Isaías 6). Por eso abusan de él los que lo llevan a tolerar el orgullo.
Por último. ¿Pero cuál puede ser el fin de aquellos que se enorgullecen de adornarse a sí mismos a su manera anticuada? ¿Por qué van con las cofas de toro,[63] con los hombros desnudos y las papilas colgando como un saco de vaca? ¿Por qué están a favor de pintarse la cara, de estirar el cuello y de someterse a todas las formalidades a las que les lleva la orgullosa fantasía? ¿Es porque honrarían a Dios? porque adornarían el evangelio? ¿Porque embellecerían la religión y harían que los pecadores se enamoraran de su propia salvación? No, no, es más bien para complacer sus concupiscencias, para satisfacer sus fantasías salvajes y extravagantes; y no deseo que nadie lo haga para despertar la lujuria en otros, con el fin de que cometan impureza con ellos. Creo que, cualquiera que sea su fin, este es uno de los grandes designios del diablo y creo también que Satanás ha atraído más al pecado de la inmundicia mediante el espectáculo de lentejuelas de telas finas, de lo que posiblemente habría atraído hacia él sin ellas. . Me pregunto qué era eso del viejo 8136.
fue llamado traje de ramera; ciertamente no podría ser más fascinante y tentador que las vestimentas de muchos profesores en la actualidad.
ATENCIÓN. Me gusta mucho lo que dices, y desearía que todas las orgullosas damas de Inglaterra que lo profesan estuvieran al alcance y sonido de tus palabras.
INTELIGENTE. Lo que he dicho creo que es verdad; pero en cuanto a las orgullosas damas de Inglaterra que profesan tener a Moisés y a los profetas, y si no los escuchan, ¿cómo podemos esperar que reciban el bien con un cuerno de carnero que suena tan sordamente como yo? 64] Sin embargo, he dicho lo que pensaba y ahora, si lo desea, procederemos a algunas otras acciones del Sr. Badman.
ATENCIÓN. No; Por favor, antes de mostrarme algo más sobre el Sr. Badman, muéstrame aún más particularmente los efectos malignos de este pecado de orgullo.
INTELIGENTE. De todo corazón atenderé tu petición.
1. Entonces: Es el orgullo lo que hace al pobre tan parecido al diablo en el infierno, que en él no puede ser conocido como imagen y semejanza de Dios. Los ángeles, cuando se convirtieron en demonios, fue porque se enaltecieron o se hincharon de orgullo (1 Tim 3:6). Es también el orgullo lo que eleva o hincha el corazón del pecador, y así le hace llevar la imagen misma del 8137
demonio.
2. El orgullo hace que un hombre sea tan odioso a los ojos de Dios, que no debe ni debe acercarse a su majestad. 'Aunque el Señor es excelso, respeta a los humildes; pero a los soberbios los conoce de lejos” (Salmo 138:6). El orgullo aleja a Dios y al alma; El orgullo no permitirá que el hombre se acerque a Dios, ni Dios no permitirá que el hombre orgulloso se acerque a él. Esto es algo terrible.
3. Como ve el orgullo, así mantiene a distancia a Dios y al alma. 'Dios resiste a los soberbios'
(Santiago 4:6). Resiste, es decir, se opone a él, confía en él, desprecia su persona y todas sus actuaciones. El hombre orgulloso puede llegar a las ordenanzas de Dios; pero no entrará en su presencia, ni tendrá comunión con él ni bendición de él. Porque el Dios alto lo resiste.
4. La Palabra dice que 'El Señor destruirá la casa de los soberbios' (Prov 15,25). Destruirá su casa; puede entenderse que lo destruirá a él y a los suyos. Así destruyó al orgulloso Faraón, así destruyó al orgulloso Coré y a muchos otros.
5. El orgullo, donde viene y se alberga, es un precursor seguro de algún juicio que no se queda atrás. Cuando el orgullo va delante, la vergüenza y la destrucción vienen después. 'Cuando viene la soberbia, también viene la vergüenza' (Proverbios 11:2).
'El orgullo va antes de la destrucción, y un altivo 8138
espíritu antes de la caída' (Proverbios 16:18).
6. Persistir en el orgullo hace que la condición del pobre sea tan irremediable como la de los mismos demonios (1 Tim 3:6). Y me temo que ésta era la condición del señor Badman, y esa fue la razón por la que murió así; como te mostraré más adelante.
Pero ¿para qué hablar así de las acciones particulares, o más bien de los pecados prodigiosos del Sr.
¿Badman, cuando toda su vida y todas sus acciones se dedicaron, por así decirlo, a formar un solo cuerpo masivo de pecado? En lugar de creer que existía un Dios, su boca, su vida y sus acciones, declaró que no creía en tal cosa.[65] Su "transgresión dice en mi corazón que no había temor de Dios delante de sus ojos" (Salmo 36:1). En lugar de honrar a Dios y darle gloria por cualquiera de sus misericordias, o bajo cualquiera de sus buenas providencias hacia él, porque Dios es bueno con todos, y deja que su sol brille y su lluvia caiga sobre los ingratos e impíos. , atribuiría la gloria a otras causas. Si fueran misericordias, las atribuiría, si la cara abierta de la providencia no le desmentiera, a su propio ingenio, trabajo, cuidado, industria, astucia o cosas similares. Si fueran cruces, las atribuiría o consideraría hijas de la fortuna, la mala suerte, el azar, la mala gestión de los asuntos, la mala voluntad de los vecinos o la religión de su esposa y su gasto, como él lo llamaba, demasiado tiempo para leer, orar o cosas similares. No estaba en su camino hacia el 8139.
reconocer a Dios, es decir, con gracia, o su mano en las cosas. Pero, como dice el profeta,
'Se muestre favor al impío, pero no aprenderá justicia' (Isaías 26:10). Y además: No volvieron al que los hirió, ni buscaron a Jehová de los ejércitos (Isaías 9:13). Este era el temperamento del señor Badman, ni las misericordias ni el juicio le harían buscar al Señor. Es más, como dice otra Escritura: "No quería ver las obras de Dios, ni considerar las operaciones de sus manos ni en las misericordias ni en los juicios" (Isaías 26:11; Salmo 29:5). Pero más aún, cuando por la providencia ha sido colocado bajo los mejores medios para su alma, pues, como se demostró antes, habiendo tenido un buen amo, y antes de él un buen padre, y después de todo una buena esposa, y siendo a veces de viaje y sometido a la escucha de un buen sermón, como a veces, por novedad, iba a escuchar a un buen predicador; siempre estuvo sin corazón para aprovecharlo (Proverbios 17:6). En esta tierra de justicia obraría injustamente y no contemplaría la majestad del Señor (Isaías 26:10).
En lugar de hacer referencia a la Palabra, cuando la oía predicar, leer o hablar de ella, dormía, hablaba de asuntos de otros o se oponía a la autoridad, la armonía y la sabiduría de las Escrituras; diciendo: ¿Cómo sabes que son la Palabra de Dios? ¿Cómo sabes que estos dichos son ciertos? Las Escrituras, decía, eran como una nariz de cera, y un hombre puede leerlas donde quiera. Una escritura dice una cosa y otra dice el 8140
todo lo contrario; además, hacen mención de mil imposibilidades; ellos son la causa de todas las disensiones y discordias que hay en la tierra. Por lo tanto, diría, todavía puedes pensar lo que quieras, pero en mi opinión se sienten mejor los que menos tienen que ver con ellos.
En lugar de amar y honrar a los que llevaban en la frente el nombre y en la vida la imagen de Cristo, deberían ser su cántico, el motivo de sus bromas y el objeto de sus calumnias. O se burlaba de su comportamiento sobrio, su lenguaje amable y su comportamiento tranquilo, o juraba desesperadamente que todo lo hacían con engaño e hipocresía. Se esforzaría por hacer que los hombres piadosos fueran tan odiosos y despreciables como pudiera; cualquier mentira que fuera hecha por cualquiera, para su desgracia, aquellos a los que él respondería como verdad, y no soportaría ser controlado. Era muy parecido a aquellos de los que habla el profeta, que se sentaban y calumniaban al hijo de su madre (Salmo 50:19,20). Sí, hablaba con reproche de su esposa, aunque su conciencia le decía, y muchos testificarían, que ella era una mujer muy virtuosa. También levantaba él mismo calumnias contra los amigos de su esposa, afirmando que su doctrina tendía a la lascivia, y que en sus asambleas actuaban e hacían hombres y mujeres indecorosos, que cometían inmundicias, etc. Era muy parecido a aquellos que afirmaban que el apóstol debía decir: 'Hagamos mal para que venga el bien' (Rom 3:7,8). O, como aquellos de quienes así está escrito; 'Informe, digamos 8141
ellos, y lo contaremos' (Jer 20:10). Y si al final pudiera conseguir algo que tuviera escándalo, si sólo tocara a los profesores, ¡cuán falsamente informada, oh! luego se gloriaría, reiría y se alegraría, y lo pondría sobre todo el grupo; diciendo: ¡Cuelguen a esos bribones, no hay barril de arenque mejor que el de toda la santa hermandad de ellos! Me gusta, le dijo el diablo al minero, ésta es su tripulación precisa. Y luego enviaría a todos a casa con una maldición.
ATENCIÓN. Si aquellos que hacen profesión de religión son sabios, las observaciones y palabras del Sr. Badman los harán más cautelosos y cuidadosos en todas las cosas.
INTELIGENTE. Dices verdad. Porque cuando vemos que los hombres vigilan nuestra detención y se regocijan al vernos tropezar y caer, eso debería hacernos mucho más cuidadosos.
Creo que para el Sr. Badman era tan delicioso escuchar, criar y contar mentiras e historias mentirosas sobre aquellos que temen al Señor, como lo era para él irse a la cama cuando estaba cansado. Pero en este momento dejaremos pasar estas cosas. Porque como ya era bastante malo en estas cosas, añadió a éstas muchas más.
Era un hombre enojado, iracundo y envidioso, un hombre que no sabía lo que significaba mansedumbre o gentileza, ni deseaba aprender. Su temperamento natural era ser hosco, malhumorado y rudo, y cosas peores; y cedió tanto a su temperamento, que 8142
esto, que le llevaba a enojarse y ultrajarse en todas las cosas, especialmente contra la bondad misma, y también contra otras cosas, cuando estaba disgustado.
ATENCIÓN. Salomón dice: Necio es el que se enfurece (Proverbios 14:16).
INTELIGENTE. Él lo hace; y dice además que "la ira reposa en el seno de los necios" (Eclesiastés 7:9).
Y, en verdad, si es señal de tonto tener ira en su pecho, entonces el señor Badman era, a pesar de la presunción que tenía de sus propias habilidades, un tonto de no poca talla.
ATENCIÓN. La mayoría de los tontos son los más sabios ante sus propios ojos.
INTELIGENTE. Verdadero; pero yo decía, que si es señal de que un hombre es necio, cuando la ira reposa en su seno; Entonces, ¿de qué crees que es señal el hecho de que allí reposen la malicia y la envidia? Porque, que yo sepa, el señor Badman era un hombre tan malicioso y envidioso como comúnmente se puede oír.
ATENCIÓN. Ciertamente, la malicia y la envidia surgen del orgullo y la arrogancia, y éstas a su vez de la ignorancia, y la ignorancia del diablo. Y pensé que, dado que usted habló antes del orgullo del Sr. Badman, deberíamos tener algo de esto antes de haberlo hecho.
INTELIGENTE. En verdad, la envidia surge de la ignorancia. Y este Sr. Badman era tan envidioso, donde se enfrentaba, que se hinchaba con ello como 8143
un sapo, como decimos, se hincha con veneno.[66] Aquel a quien difamaba podía en cualquier momento incluso leer envidia en su rostro dondequiera que se encontrara con él o en cualquier cosa que tuviera que ver con él. Su envidia era tan intensa y fuerte que, si en algún momento volvía la cabeza contra un hombre, difícilmente volvería a ser arrastrada hacia él; vigilaría a ese hombre para hacerle travesuras, como el gato vigila al ratón para destruirlo; sí, esperaría siete años, pero tendría una oportunidad de hacerle daño, y cuando la tuviera, le haría sentir el peso de su envidia.
La envidia es algo diabólico, la Escritura insinúa que nadie puede resistirla: 'La piedra es pesada, y la arena pesada; pero la ira del necio es más pesada que ambas cosas. La ira es cruel y la ira ultrajante; pero ¿quién podrá resistir ante la envidia? (Proverbios 27:3,4).
Esta envidia, por lo repugnante que es, se cuenta entre las más repugnantes villanías, como el adulterio, el asesinato, la embriaguez, las orgías, las brujerías, las herejías, las sediciones, etc. (Gálatas 5:19,20). Sí, es una corrupción tan maligna que pudre los mismos huesos de aquel en quien habita. 'Un corazón sano es la vida de la carne; pero envidia la podredumbre de los huesos' (Proverbios 14:30).
ATENCIÓN. Esta envidia es la madre y el padre de muchísimas maldades espantosas y prodigiosas. Digo, es el mismo padre y madre de ellos; los engendra y también los nutre hasta que llegan a su 8144
madurez maldita en el seno de aquel que los entretiene.
INTELIGENTE. Le has dado una descripción muy acertada, al llamarlo padre y madre de muchas otras maldades prodigiosas; porque es algo tan venenoso y vil que trastorna todo el curso de la naturaleza, y la hace apta para nada más que confusión y un refugio para todo mal: "Porque donde hay envidia y contienda, allí hay confusión, y toda obra mala” (Santiago 3:16). Por eso, digo, con razón lo has llamado padre y madre de muchos otros pecados.
Y ahora, para nuestra mayor edificación, contaré algunos de los orígenes de la envidia. 1.
La envidia, como os dije antes, pudre hasta los huesos de quien la alberga. Y 2.
Como también has insinuado, es más pesado que una piedra, que la arena; sí, y añadiré, cae como una piedra de molino sobre la cabeza. Por lo tanto, 3.
Mata al que la arroja y a quien se la arroja. 'La envidia mata al tonto'
(Job 5:2). Es decir, aquel en quien reside y aquel que es su objeto. 4. Fue éste también el que mató al mismo Jesucristo; porque sus adversarios lo perseguían por envidia (Mateo 27:18; Marcos 15:10). 5. La envidia fue aquello en virtud de lo cual José fue vendido por sus hermanos a Egipto (Hechos 7:9).
6. Es la envidia la que interviene en la discordia entre los santos de Dios (Isaías 11:13). 7. Es la envidia en el corazón de los pecadores lo que los incita a confiar en los ministros de Dios fuera de sus 8145
costas (Hechos 13:50, 14:6). 8. ¿Qué debo decir? La envidia es el vivero mismo de los susurros, los debates, las calumnias, las calumnias, los reproches, los asesinatos, etc.
No es posible repetir todos los frutos particulares de esta raíz pecaminosa. Por lo tanto, no es de extrañar que el señor Badman fuera un hombre de tan mal carácter, pues las grandes raíces de toda clase de maldad estaban en él intactas, intactas y mutiladas.
ATENCIÓN. Pero es un caso raro, incluso el del Sr.
Badman, que nunca en toda su vida debería sentir remordimiento por su vida mal gastada.


CAPÍTULO XIII.
[SE EMBORA Y SE ROMPE LA PIERNA--LOS JUICIOS DE DIOS SOBRE LOS BORRACHOS.]
INTELIGENTE. Remordimiento, no puedo decir que alguna vez lo haya tenido, si por remordimiento entendemos el arrepentimiento por sus males. Sin embargo, recuerdo dos veces que estaba preocupado por su condición. Una vez, cuando se rompió la pierna al regresar borracho de la taberna; y otra vez en que enfermó y pensó que iba a morir. Aparte de estas dos veces, no recuerdo ninguna más.
ATENCIÓN. ¿Se rompió la pierna entonces?
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INTELIGENTE. Sí; una vez, cuando regresaba borracho de la taberna.
ATENCIÓN. ¿Cómo lo rompió?
INTELIGENTE. ¿Por qué una vez estaba en una cervecería, esa casa malvada a unas dos o tres millas de su casa, y después de haber bebido mucho la mayor parte del día, cuando llegó la noche, no se quedó más tiempo, sino que llamó a su El caballo, se levanta y, como un loco, como suelen montar los borrachos, se aleja, con todas las fuerzas que un caballo puede, apoyando las patas en el suelo. Así cabalgó, hasta llegar a un lugar sucio, donde su caballo, dando tumbos, cayó, arrojó a su amo y con la caída se rompió una pierna. Así que allí yacía. Pero no te imaginarías cómo maldijo al principio. Pero después de un tiempo, volviendo en sí, y sintiendo por el dolor y la inutilidad de su pierna, en qué caso se encontraba, y también temiendo que este combate pudiera ser su muerte; comenzó a clamar a la manera de los tales: Señor, ayúdame, Señor, ten piedad de mí, buen Dios, líbrame, y cosas por el estilo. Así permaneció allí, hasta que llegaron unos que lo recogieron y lo llevaron a casa, donde permaneció algún tiempo, antes de que pudiera volver al extranjero.
ATENCIÓN. Y luego dices que invocó a Dios.
INTELIGENTE. Clamaba en su dolor y decía: Oh Dios, y oh Señor, ayúdame. Pero si fue para que su pecado pudiera ser perdonado y su alma salvada, o para librarse de su dolor, no lo determinaré positivamente; aunque tengo miedo 8147
fue sólo el último; porque cuando su dolor desapareció y tuvo esperanzas de curarse, incluso antes de poder ir al extranjero, abandonó la oración y comenzó su viejo juego; es decir, ser tan malo como antes.[67] Luego enviaría a buscar a sus antiguos compañeros; sus putas también vendrían a su casa a verlo, y con ellas él sería, lo mejor que pudiera por su pierna coja, lo más vicioso que ellas pudieran ser por sus corazones.
ATENCIÓN. Fue un milagro que no se rompiera el cuello.
INTELIGENTE. Su cuello había desaparecido en lugar de su pierna, pero Dios fue paciente con él; se lo había merecido diez mil veces.
Ha habido muchos, según he oído, y como os he insinuado antes, que han cogido sus caballos estando borrachos como él; pero han pasado de la olla a la tumba; porque se han roto el cuello entre la taberna y la casa. Uno que estaba cerca de nosotros también se emborrachó hasta morir; bebió y murió en su bebida.
ATENCIÓN. Es triste morir borracho.
INTELIGENTE. Así es; pero aun así me sorprende que ya no lo hagan. Porque considerando la atrocidad de ese pecado, y con cuántos otros pecados va acompañado, como juramentos, blasfemias, mentiras, orgías, prostituciones, riñas, etc., es para mí un asombro que cualquiera que viva en ese pecado escape. tal golpe del cielo, que debería arrojarlos a la tumba. Además, 8148
cuando considero también cómo, cuando están borrachos como bestias, ellos, sin temor al peligro, cabalgarán como locos y alborotadores, incluso como si desafiaran a Dios a entrometerse con ellos si se atrevía, por estar borrachos. Digo, me sorprende que no les retire sus providencias protectoras y los deje expuestos a los peligros y destrucciones que por su pecado han merecido, y en los que por su locura se precipitarían. Sólo considero de nuevo que ha designado un día en el que tendrá en cuenta a ellos, y también suele dar ejemplo a algunos, para mostrar que se da cuenta de su pecado, aborrece su camino y les contará por ello al final. fijar el tiempo (Hechos 17:30,31).
ATENCIÓN. Es digno de nuestra observación notar cómo Dios, para mostrar su disgusto por los pecados de los hombres, derriba a algunos de ellos de un golpe; como la fractura de la pierna del señor Badman, porque sin duda fue un golpe del cielo.
INTELIGENTE. De hecho, vale la pena nuestro comentario. Fue un golpe abierto, cayó sobre él mientras estaba en el colmo de su pecado; y se parece mucho a lo de Job: 'Por tanto, conoce sus obras, y de noche las derriba, y son destruidas. Los tacha de malvados a la vista de los demás. O, como dice el margen, "en el lugar de los espectadores" (Job 34:25,26). Los pone, con su golpe, en el lugar de los espectadores.
Allí estaba el señor Badman; su derrame cerebral fue 8149
Todos se dieron cuenta de que su pierna rota era en ese momento la comidilla de la ciudad. El señor Badman se ha roto una pierna, dice uno. ¿Cómo lo rompió?
dice otro. Cuando volvió a casa borracho de una cervecería así, dijo un tercero. Un juicio de Dios sobre él, dijo un cuarto. Este su pecado, su vergüenza y su castigo se hacen notorios para todos los que lo rodean. Aquí les contaré una o dos historias más.
He leído en El espejo para los pecadores del señor Clark que una vez cierto borracho se jactaba mientras bebía de que no existía ni el cielo ni el infierno; también dijo que creía que el hombre no tenía alma, y que, por su parte, vendería su alma a cualquiera que la comprara. Entonces uno de sus compañeros se lo compró por una copa de vino, y luego el diablo, en forma de hombre, se lo volvió a comprar al mismo precio; y así, en presencia de todos ellos, agarró al vendedor de almas y se lo llevó por los aires, de modo que nunca más se supo de él.
Nos dice también que había uno en Salisbury, en medio de su salud, bebiendo y divirtiéndose en una taberna; y bebió una salud al diablo, diciendo que si el diablo no viniera y lo prometiera, no creería que existía ni Dios ni el diablo. Entonces sus compañeros, presas de miedo, salieron apresuradamente de la habitación; y poco después, al oír un ruido espantoso y oler un olor apestoso, el viticultor corrió hacia la cámara; y al entrar extrañó a su invitado, y encontró el 8150
ventana rota, la barra de hierro doblada y todo ensangrentado. Pero después nunca más se supo del hombre[69].
Nuevamente, nos habla de un alguacil de Hedley, quien, un día del Señor, estando borracho en Melford, montó en su caballo para pasear por las calles, diciendo que su caballo lo llevaría al diablo. Y luego su caballo lo derribó y le rompió el cuello. Estas cosas son peores que romperle la pierna al señor Badman; y debe ser una advertencia para todos sus amigos que están vivos, para que no caigan también ellos por su pecado en estos tristes juicios de Dios.
Pero, como dije, el señor Badman rápidamente lo olvidó todo; su conciencia se ahogó antes de que su pierna sanara. Y, por lo tanto, antes de recuperarse del fruto de un pecado, tienta a Dios para que envíe otro juicio que se apodere de él. Y así lo hizo poco después. No muchos meses después de que su pierna se recuperara, tuvo un ataque de enfermedad muy peligroso, de modo que ahora empezó a pensar que debía morir de hecho.


CAPÍTULO XIV.
[SUS FINGIDOS ARREPENTIMIENTOS Y PROMESAS DE REFORMA CUANDO LA MUERTE LO MIRA SOMBRÍAMENTE.]
ATENCIÓN. Bueno, ¿y qué pensó y qué hizo entonces?
INTELIGENTE. Pensó que debía ir al infierno; que yo 8151
Lo sé, porque no pudo evitar decirlo. Que yo recuerde, estuvo toda una noche llorando de miedo; y a veces temblaba tanto que hacía temblar hasta la cama debajo de él. Pero ¡oh! cómo los pensamientos de muerte, del fuego del infierno y del juicio eterno atormentaban su conciencia. Se podía ver el miedo en su rostro y en sus movimientos de un lado a otro; también podría oírse en sus palabras y entenderse en sus fuertes gemidos. A menudo lloraba, estoy perdido, estoy perdido; ¡Mi vil vida me ha deshecho!
ATENCIÓN. Entonces sus antiguos pensamientos y principios ateos eran ahora demasiado débiles para sustentarlo frente a los temores de la condenación eterna.
INTELIGENTE. ¡Sí! De hecho, eran demasiado débiles. Pueden servir para sofocar la conciencia cuando un hombre está en medio de su prosperidad; y endurecer el corazón contra todo buen consejo, cuando el hombre es abandonado por Dios y entregado a su mente reprobada. Pero, ¡ay!, los pensamientos, nociones y opiniones ateos deben encogerse y desvanecerse cuando Dios envía, sí, viene con enfermedad, para visitar el alma de tal pecador por su pecado.
Había un hombre que vivía a unas doce millas de nosotros, que se había entrenado tanto en sus nociones ateas, que finalmente intentó escribir un libro contra Jesucristo y contra la autoridad divina de las Escrituras. Pero creo que no fue impreso. Bueno, después de muchos días, Dios lo golpeó con una enfermedad, de la cual murió. Entonces, estando enfermo y reflexionando sobre sus anteriores acciones, el libro que tenía 8152
escrito vino a su mente, y con ello un sentimiento tal de su maldad al escribirlo, que le desgarró la conciencia como un león desgarraría a un cabrito. Yacía, por tanto, en su lecho de muerte en un caso triste y con mucha aflicción de conciencia; algunos de mis amigos también fueron a verlo; y como un día estaban en su habitación, pidió apresuradamente pluma, tinta y papel; el cual cuando se lo dieron, lo tomó y escribió con este propósito:—Yo, tal, en tal pueblo, debo ir al infierno de fuego, por escribir un libro contra Jesucristo y contra las Sagradas Escrituras.
Y también habría saltado por la ventana de su casa para matarse, pero ellos se lo impidieron; así que murió en su cama, tal como era la muerte. Será bueno que otros tomen nota de sus advertencias.[70]
ATENCIÓN. Esta es una historia notable.
INTELIGENTE. Es tan cierto como extraordinario. Lo tuve de ellos, que me atrevo a creer, quienes también fueron testigos de ojos y oídos; ¡Y también eso lo atrapó en sus brazos y lo salvó, cuando hubiera saltado por la ventana de su habitación, para destruirse a sí mismo!
ATENCIÓN. Bueno, ya me has dicho ¿cuáles fueron las cosas del Sr.
Los pensamientos de Badman ahora, estando enfermo, sobre su condición; Por favor, dígame también qué hizo cuando estuvo enfermo.
INTELIGENTE. ¡Hizo! hizo muchas cosas que, estoy seguro, nunca pensó haber hecho; y que, por cierto, no era buscado por su esposa y 8153
niños. En este ataque de enfermedad, sus pensamientos sobre su esposa cambiaron bastante; Expreso sus pensamientos, en la medida en que se puede juzgar por sus palabras y actitudes hacia ella. Por ahora ella era su buena esposa, su esposa piadosa, su esposa honesta, su amiga y querida, y todo. Ahora él le dijo que ella tenía lo mejor; ella tenía una buena vida que la apoyaba, mientras que sus libertinajes y su vida impía siempre lo miraban fijamente a la cara. Ahora él le dijo que los consejos que ella le daba a menudo eran buenos; aunque fue tan malo como para no aceptarlo.
Ahora la oiría hablar con él y se quedaría suspirando junto a ella mientras ella lo hacía. Ahora él le pediría que orara por él, para que pudiera ser liberado del infierno. Ahora también consentiría que algunos de sus buenos ministros vinieran a él para consolarlo; y parecía mostrarles bondad cuando venían, porque los trataba amablemente con palabras y escuchaba diligentemente lo que decían; sólo que no le importaba que hablaran mucho de su vida mal gastada, porque su conciencia ya estaba atascada por eso. Ya no le importaba volver a ver a sus antiguos compañeros; pensar en ellos era un tormento para él; y ahora le hablaría amablemente a ese hijo suyo que seguía los pasos de su madre, aunque antes no podía soportarlo en absoluto.
Deseó también las oraciones de la gente buena, para que Dios de su misericordia le perdonara un poco más de tiempo; prometiendo que si Dios permitiera 8154
Si recupera esto una vez, qué nuevo, qué hombre arrepentido sería para con Dios, y qué esposo amoroso sería para su esposa; qué libertad le daría, sí, cómo él mismo iría con ella para escuchar a sus ministros, y cómo deberían ir juntos de la mano en el camino al cielo.
ATENCIÓN. Aquí había una hermosa muestra de cosas; Te lo garantizo, su esposa se alegró por esto.
INTELIGENTE. ¡Su esposa! Sí, y además mucha buena gente. Se rumoreaba por toda la ciudad el gran cambio que se había producido en el señor Badman; cuánto se arrepintió de sus pecados, cómo comenzó a amar a su esposa, cuánto deseaba que los hombres buenos oraran a Dios para que lo perdonara; y qué promesas le hizo ahora a Dios, en su enfermedad, de que si alguna vez lo levantaba de su lecho de enfermo para que recuperara la salud, qué nuevo hombre arrepentido sería para con Dios y qué esposo amoroso para su buena esposa. Bueno, los ministros oraron, y la gente buena se regocijó, pensando en verdad que ahora habían recibido un hombre del diablo; es más, algunos de los más débiles no se limitaron a decir que Dios había comenzado una obra de gracia en su corazón; y su esposa, pobre mujer, no se puede imaginar cuán propensa era a creerlo así; se regocijó y esperó que así fuera. ¡Pero Ay! ¡Pobre de mí! en poco tiempo todo demostró lo contrario.
Después de permanecer en cama por un tiempo, su malestar comenzó a disminuir y se sintió mejor; así que en poco tiempo quedó tan fino 8155
mejoró, que podía caminar por la casa, y también obtuvo un estómago muy bueno para su comida; y ahora su esposa y sus buenos amigos se quedaron boquiabiertos al ver al Sr. Badman cumplir su promesa de volverse nuevos para con Dios y amar a su esposa; pero sólo se manifestó lo contrario. Porque tan pronto como tuvo esperanzas de curarse y descubrió que sus fuerzas comenzaban a renovarse, sus problemas comenzaron a desaparecer de su corazón, y sus miedos y temores se volvieron tan extraños como si nunca los hubiera tenido.


CAPÍTULO XV.
[LA MUERTE LO DEJA POR UNA TEMPORADA, Y REGRESA
A SU PECADO COMO UNA CERDA QUE HA SIDO LAVADA
SU REVOLVERSE EN EL fangoso.]
Pero, en verdad, tiendo a pensar que una de las razones por las que ya no consideraba ni recordaba sus temores en el lecho de enfermo, y de que no era mejor para ellos, fueron algunas palabras que el médico que le proporcionó el medicamento le dijo mientras se estaba curando. . Pues tan pronto como el señor Badman comenzó a mejorar, el médico vino y lo sentó junto a él en su casa, y comenzaron a conversar con él sobre la naturaleza de su enfermedad; y, entre otras cosas, hablaron de los problemas de Badman y de cómo lloraba, temblaba y expresaba sus temores de ir al infierno cuando su enfermedad lo azotaba con fuerza. A lo que el médico respondió que esos temores y gritos sí surgían de la altura 8156.
de su malestar; porque esa enfermedad a menudo iba acompañada de ligereza de cabeza, porque el enfermo no podía dormir, y por eso los vapores perturbaban el cerebro; pero ya ve, señor, dijo, que tan pronto como se durmió y se dedicó a Descansaste, te recuperaste rápidamente, y tu cabeza se calmó, y así te abandonaron esos frenesíes. Y así fue, pensó el señor Badman; ¿Fueron mis problemas sólo los efectos de mi malestar y porque vapores nocivos subieron a mi cerebro? Entonces seguramente, ya que mi médico fue mi salvador, mi lujuria volverá a ser mi dios. Así que ya no le importó la religión, sino que lo llevó de nuevo al mundo, a sus concupiscencias y a sus malvados compañeros: y así llegó a su fin la conversión del señor Badman.
ATENCIÓN. Pensé, como me dijiste de él, que este sería el resultado del todo; porque discerní, por tu relato de las cosas, que los verdaderos síntomas de conversión faltaban en él, y que aquellos que parecían algo parecido a ellos, eran sólo los que los réprobos pueden tener.
INTELIGENTE. Dices bien, porque en él, cuando era más sensato, faltaba una sensación de contaminación de su naturaleza; sólo tenía culpa por sus acciones pecaminosas, las que Caín, y Faraón, y Saúl, y Judas, esos réprobos, han tenido delante de él (Gén 4:13,14; Éxodo 9:27; 1
Sam 15:24; Mateo 27:3-5).
Además, las grandes cosas que deseaba debían ser libradas del infierno, y 8157
¿Quién lo haría de buena gana? y que su vida se alargue en este mundo. No encontramos, por todo lo que dijo o hizo, que deseara a Jesucristo el Salvador, por un sentimiento de necesidad de su justicia para vestirlo y de su Espíritu para santificarlo. Su propia fuerza estaba completa en él, no veía nada de la traición de su propio corazón: porque si lo hubiera hecho, nunca habría sido tan libre para hacer promesas de enmienda a Dios. Preferiría haber temido que, si se hubiera curado, se habría vuelto con el perro a su vómito y habría pedido oraciones a los santos y ayuda del cielo por ese motivo, para que se le hubiera impedido hacerlo. Es cierto que pidió oraciones a la gente buena, y lo mismo hizo el faraón de Moisés y Aarón, y Simón el Mago de Simón Pedro (Éxodo 9:28; Hechos 8:24). Su mente también parecía estar dirigida a su esposa y a su hijo; ¡pero Ay! era más bien por convicción de que Dios le había dado respecto de su feliz estado sobre el suyo, que por el hecho de que tuviera verdadero amor por la obra de Dios que estaba en ellos. Es cierto que parecía tener algunas muestras de bondad para con ellos, y también las tuvo el rico Dives cuando estaba en el infierno, con sus cinco hermanos que todavía estaban en el mundo: sí, tenía tal amor que les deseaba en el cielo, que no pudieran venid allí para ser atormentados (Lucas 16:27,28).
ATENCIÓN. El arrepentimiento en el lecho de enfermedad rara vez sirve para nada.
INTELIGENTE. Dices que es verdad, que rara vez sirve para algo. La muerte no es bienvenida a la naturaleza, 8158
y generalmente cuando la enfermedad y la muerte visitan al pecador; el primero tomándolo por el hombro, y el segundo parándose a la puerta del dormitorio para recibirlo; entonces el pecador comienza a mirar a su alrededor, y a pensar consigo mismo, estos me llevarán lejos delante de Dios; y sé que mi vida no ha sido como debería, ¡cómo haré para presentarme ante Dios!
O si se trata más bien del sentido del castigo y del lugar del castigo de los pecadores, eso también está empezando a provocar una conciencia contaminada, ahora despertada por el paso de la muerte a la puerta.
Y de ahí suele surgir el arrepentimiento en el lecho de enfermo, y el motivo del mismo; a saber, ser salvos del infierno y de la muerte, y que Dios les restaurará nuevamente la salud hasta que se recuperen, concluyendo que está en su poder repararse, como es evidente por sus grandes y generosas promesas de hacerlo. He conocido a muchos que, cuando han estado enfermos, han tenido grandes medidas de esta clase de arrepentimiento, y mientras ha durado, el ruido y sonido del mismo ha hecho sonar de nuevo el pueblo. ¡Pero Ay! cuanto tiempo ha durado? a menudo escasean siempre y cuando la parte ahora enferma haya estado bien. Ha desaparecido como una niebla o un vapor, ha sido algo que no tiene continuidad. Pero Dios compara esta clase de arrepentimiento con el aullido de un perro. 'Y no clamaron a mí con su corazón, cuando aullaban en sus camas' (Oseas 7:14).
ATENCIÓN. Sin embargo, uno puede ver en esto la desesperación del corazón del hombre; porque ¿qué es sino una maldad desesperada hacer promesa a Dios de 8159
enmienda, si quiere perdonarlos; y, sin embargo, tan pronto como se recuperan, o poco después, caen en pecado como antes y nunca más cumplen su promesa.
INTELIGENTE. Es ciertamente un signo de desesperación; sí, de locura desesperada (Deuteronomio 1:34,35). Porque, seguramente, deben pensar que Dios se dio cuenta de su promesa, que escuchó las palabras que hablaron y que las guardó para el tiempo venidero; y luego sacaré a relucir, y testificaré en sus caras, que lo halagaron con su boca, y le mintieron con su lengua, cuando yacían enfermos, en su pensamiento, en su lecho de muerte, y le prometieron que si él recuperarlos se arrepentirían y enmendarían sus caminos (Sal 78:34-37). Pero así, como le he dicho, Sr.
Badman lo hizo. Hizo grandes promesas de que sería un hombre nuevo, que dejaría sus pecados y se convertiría, que amaría,
&C. su piadosa esposa, etc. Sí, muchas buenas palabras tuvo el señor Badman en su enfermedad, pero ninguna buena acción cuando estuvo sano.


CAPÍTULO XVI.
[SU PIADOSA ESPOSA MUERE CON EL CORAZÓN ROTO.--SU
CARGO EN EL LECHO DE MUERTE A SU FAMILIA.]
ATENCIÓN. ¿Y cómo se lo tomó su buena mujer, cuando vio que no tenía enmienda, sino que volvía con el perro a su vómito, a su viejo 8160?
cursos de nuevo?
INTELIGENTE. Vaya, le rompió el corazón; fue una decepción peor para ella que el engaño que él le hizo en matrimonio. Al menos se lo tomó más en serio y no pudo afrontarlo tan bien. Debes pensar que ella había elevado muchas oraciones a Dios por él antes, incluso todo el tiempo que él se las había llevado tan mal, y ahora, cuando estaba tan asustado por su enfermedad, y deseaba tanto poder vivir. y reparar; pobre mujer, pensó que había llegado el momento de que Dios respondiera sus oraciones; es más, no dejó [71] con alegría, susurrar entre sus amigas que así era; pero cuando se vio decepcionada por el hecho de que su marido se volviera rebelde otra vez, no pudo soportarlo, sino que cayó en un languideciente moquillo, y en unas pocas semanas abandonó el fantasma.
ATENCIÓN. ¿Cómo murió?
INTELIGENTE. ¡Morir! ella murió valientemente; llena del consuelo de la fe de su interés en Cristo, y por él, del mundo venidero. Tuvo muchas expresiones valientes en su enfermedad, y dio a quienes venían a visitarla muchos signos de su salvación; Los pensamientos de la tumba, pero especialmente de su resurrección, eran dulces pensamientos para ella. Añoraría la muerte, porque sabía que sería su amiga. Se comportó como quienes las estaban preparando para ir al encuentro de su novio.
Ahora, dijo ella, voy a descansar de mi 8161
dolores, mis suspiros, mis lágrimas, mis lamentos y quejas: hasta ahora he deseado estar entre los santos, pero de ninguna manera se me permitió ir, pero ahora voy, y nadie puede detenerme, al gran reunión, "a la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos que están escritos en los cielos" (Heb 12:22-24).
Allí tendré el deseo de mi corazón; allí adoraré sin tentación ni otro impedimento; allí veré el rostro de mi Jesús, a quien he amado, a quien he servido y que ahora sé que salvará mi alma. He orado muchas veces por mi esposo para que se convirtiera, pero no ha habido respuesta de Dios al respecto. ¿Se han perdido mis oraciones? ¿Están olvidados? ¿Se tiran por encima de la barra? No: están colgados de los cuernos del altar de oro, y yo mismo debo tener el beneficio de ellos, en el momento en que entre por las puertas, en las cuales entrará la nación justa que guarda la verdad: digo, lo haré. tener el beneficio de ellos. Puedo decir como santo David; Digo, puedo decir de mi marido, como podía decir de sus enemigos: 'En cuanto a mí, cuando ellos enfermaban, me vestía de cilicio; Humillé mi alma con ayuno, y mi oración volvió a mi propio seno' (Salmo 35:13). Mis oraciones no se han perdido, mis lágrimas aún están en la botella de Dios; Corona y gloria hubiera tenido para mi marido, y para aquellos de mis hijos que siguen sus pasos; pero hasta donde puedo ver todavía, debo descansar con la esperanza de tenerlo todo.
ATENCIÓN. ¿Habló así abiertamente?
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INTELIGENTE. No: esto le habló sólo a uno o dos de sus conocidos más íntimos, a quienes se les permitió ir a verla, cuando yacía languideciendo en su lecho de muerte.
ATENCIÓN. Bueno, pero por favor continúa con tu relación, esto es bueno; Me alegra oírlo, es un cordial saludo a mi corazón mientras nos sentamos a hablar bajo este árbol.
INTELIGENTE. Cuando se acercaba su fin, llamó a su marido, y cuando él vino a ella, le dijo que ahora él y ella debían separarse, y dijo: Dios sabe, y tú sabrás, que he sido una amante. , esposa fiel a ti; Mis oraciones han sido muchas por ti; y en cuanto a todos los abusos que he recibido de tu mano, los perdono libre y sinceramente, y aún oraré por tu conversión, incluso mientras respire en este mundo. Pero esposo, voy allá donde no llegará ningún malo, y si no te conviertes, nunca más me verás con consuelo; No dejes que mis sencillas palabras te ofendan; Soy tu esposa moribunda y, por mi fidelidad hacia ti, quisiera dejarte esta exhortación; rompe tus pecados, vuela hacia Dios en busca de misericordia mientras las puertas de la misericordia permanecen abiertas; recuerda que se acerca el día en que tú, aunque ahora fuerte y sano, deberás yacer a las puertas de la muerte como yo; ¿Y qué harás entonces, si te encuentran con el alma desnuda, para enfrentarte a los querubines con sus espadas de fuego? Sí, ¿qué harás entonces si la muerte y el infierno vienen a visitarte a ti y a ti en tus pecados y bajo la maldición 8163?
¿de la Ley?
ATENCIÓN. Esto fue honesto y claro; pero ¿qué le dijo el señor Badman?
INTELIGENTE. Hizo lo que pudo para desviar su conversación, añadiendo otras cosas; Él también mostraba algún tipo de lástima por ella ahora y le preguntaba qué tendría. y con diversas clases de palabras la sacaron de su conversación; porque cuando vio que nadie la miraba, exhaló un profundo suspiro y se quedó quieta. Entonces él bajó, y ella llamó a sus hijos y empezó a hablar con ellos. Y primero habló a los que eran groseros, y les advirtió del peligro de morir antes de que tuvieran gracia en sus corazones.
También les dijo que la muerte podría estar más cerca de ellos de lo que pensaban; y les dije que cuando volvieran a cruzar el cementerio, miraran si no había allí pequeñas tumbas.
Y, ay, hijos, dijo ella, ¿no os resultará terrible que nos encontremos tan sólo en el día del juicio, y luego nos separemos de nuevo, y no nos volvamos a ver nunca más? Y con esto lloró, los niños también lloraron: así ella continuó su discurso. Hijitos, dijo ella, me alejo de vosotros; Voy a Jesucristo, y con él no hay tristeza, ni suspiro, ni dolor, ni lágrimas, ni muerte (Apocalipsis 7:16, 21:3,4).
Allí también quisiera que fueras, pero no puedo llevarte ni traerte allí; pero si os volvéis de vuestros pecados a Dios y pidéis misericordia de él por medio de Jesucristo, me seguiréis y, cuando muráis, vendréis al lugar a donde voy, que 8164
bendito lugar de descanso; y entonces estaremos juntos para siempre, contemplando el rostro de nuestro Redentor, para nuestro gozo mutuo y eterno. Así que les pidió que recordaran las palabras de una madre moribunda cuando ella tenía frío en su tumba y ellos mismos estaban ardiendo en sus pecados, si tal vez sus palabras pudieran controlar su vicio y pudieran recordar y volverse a Dios.
Luego todos cayeron menos su amado, es decir, el niño al que más amaba, porque seguía sus caminos. Entonces ella se dirigió a eso. Ven a mí, dijo ella, mi dulce niña, tú eres la hija de mi alegría; He vivido para verte siervo de Dios; tendrás vida eterna. Yo, mi dulce corazón,[72]
irás delante, y tú irás detrás, si 'retienes firme hasta el fin tu confianza del principio' (Hebreos 3:14).
Cuando me haya ido, ¿aún recuerdas mis palabras? Ama tu Biblia, sigue a mis ministros, niega todavía la impiedad, y si vienen tiempos difíciles, pon un precio más alto a Cristo, su palabra, sus caminos y el testimonio de una buena conciencia, que a todo el mundo.[73] Llévalo amable y obedientemente a tu padre, pero no elijas ninguno de sus caminos. Si puedes ir al servicio, elígelo en lugar de quedarte en casa; pero entonces asegúrate de elegir un servicio en el que puedas ser ayudado a avanzar en el camino al cielo; y para que tengas tal servicio, habla con mi ministro, él te ayudará, si es posible, a tal servicio.
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Quisiera que tú también, mi querida hija, ames a tus hermanos y hermanas, pero no aprendas ninguno de sus trucos traviesos. 'No participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas' (Efesios 5:11). Tú tienes gracia, ellos no la tienen; Por tanto, embellece el camino de la salvación ante sus ojos, con una vida piadosa y una conversación conforme a la voluntad revelada de Dios, para que tus hermanos y hermanas puedan ver y complacerse más con los buenos caminos del Señor. Si vivirás para casarte, cuida que te sirvan como a mí; es decir, de dejarse engañar con palabras bonitas y halagos de una lengua mentirosa. Pero primero estad seguros de la piedad, sí, tan seguros como le es posible estar en este mundo. No confíes en tus propios ojos ni en tu propio juicio, es decir, en cuanto a la piedad de aquella persona con la que estás invitado a casarte. Pide consejo a hombres buenos y no hagas nada en ello, si vive, sin el consejo de mi ministro. Yo también he deseado que él te cuide. Así habló con sus hijos y les dio consejo; y después de haber hablado un poco más con esto, lo besó y le pidió que bajara.
Bueno, en resumen, su tiempo pasó y llegó el día en que debía morir. Así murió, con el alma llena de gracia, el corazón lleno de consuelo, y con su muerte puso fin a una vida llena de problemas. Su marido le organizó un funeral, tal vez porque se alegraba de haberse librado de ella, pero eso lo dejaremos en manos del manifiesto en el juicio.
ATENCIÓN. Esta mujer murió bien. Y ahora somos 8166
Hablando de la muerte de cristianos, les contaré la historia de uno que murió hace algún tiempo en nuestro pueblo. El hombre era un viejo puritano piadoso, porque así se llamaba a los piadosos en el pasado. Este hombre, después de una vida larga y piadosa, enfermó, de cuya enfermedad murió.
Y mientras yacía dibujando, la mujer que lo miró pensó que escuchó música, y que la más dulce que jamás escuchó en su vida, que también continuó hasta que él abandonó el espíritu. Ahora bien, cuando su alma se apartó de él, la música pareció retirarse y alejarse cada vez más de la casa, y así continuó hasta que el sonido se perdió por completo de su oído.
INTELIGENTE. ¿Qué crees que podría ser?
ATENCIÓN. ¿Debo conocer las notas melodiosas de los ángeles que fueron enviados por Dios para llevarlo al cielo?
INTELIGENTE. No puedo decir sino que Dios a veces se sale de su camino ordinario con nosotros, los pobres mortales. No puedo decir lo mismo de esta mujer, pero aun así tenía mejor música en su corazón que la que sonaba en sus oídos.
ATENCIÓN. Eso creo; pero, por favor, díganme: ¿alguno de sus otros hijos escuchó sus palabras para mejorar sus almas con ello?
INTELIGENTE. Uno de ellos lo hizo y se convirtió en un joven lleno de esperanzas. Pero por lo demás no puedo decir nada.
8167  

ATENCIÓN. ¿Y qué hizo Badman después de la muerte de su esposa?
INTELIGENTE. Pues, incluso como lo hizo antes; apenas estuvo de luto durante quince días, y su duelo entonces fue, dudo, más de moda que de corazón.
ATENCIÓN. ¿No hablaría a veces de su esposa cuando estaba muerta?
INTELIGENTE. Sí, cuando le dio un ataque y pudo elogiarla demasiado, diciendo que era una mujer buena, piadosa y virtuosa. Pero esto no es algo que deba sorprender. Es común entre los hombres malvados odiar a los siervos de Dios mientras están vivos y elogiarlos cuando están muertos. Así servían a los fariseos los profetas. A los de los profetas que estaban muertos alababan, y a los que estaban vivos condenaban. (Mateo 23).


CAPÍTULO XVII.
[ES ENGAÑADO PARA UN SEGUNDO MATRIMONIO POR UNA MUJER TAN MALA COMO ÉL MISMO.]
ATENCIÓN. ¿Pero no se volvió a casar rápidamente el señor Badman?
INTELIGENTE. No, no mucho tiempo después; y cuando le preguntaron el motivo, respondió ligeramente: ¿Quién se quedaría con una vaca de su 8168?
¿Quién puede tener un litro de leche por un centavo?
Es decir, ¿quién estaría a cargo de tener una esposa que pueda tener una puta cuando él quiera? Tan villano, tan abominable continuó después de la muerte de su esposa. Sin embargo, al final estar juntos fue demasiado difícil para él. Porque una vez se lo llevó a ella y lo emborrachó lo suficiente, ella fue tan astuta que consiguió una promesa de matrimonio, así que lo obligó a cumplirla y lo obligó a casarse con ella. Y ella, como suele decirse, era tan buena como él en todos sus viles y desvaríos. Ella tenía sus compañeros tanto como él tenía los suyos, y también se reunía con ellos en la taberna y en la cervecería con mayor frecuencia de lo que él imaginaba. Para ser claro, ella era una muy puta, y tenía un recurso tan grande como cualquiera de ellos, donde se fijaba el tiempo y el lugar. Sí, y él también lo olió, pero no supo cómo evitarlo. Porque si él comenzaba a hablar, ella podría poner en su plato a las putas que sabía que él perseguía, y también podría infligirle maldiciones y juramentos, porque le daría juramento por juramento y maldición por maldición.
ATENCIÓN. ¿Qué tipo de juramentos haría ella?
INTELIGENTE. Pues, maldita sea, y hundirla, y cosas por el estilo.
ATENCIÓN. Estas son cosas provocadoras.
INTELIGENTE. Así son; pero Dios no deja que tales cosas queden impunes en esta vida.
Algo de esto ya os he mostrado, 8169
y aquí le daré uno o dos ejemplos más.
Vivía, dice alguien, en el año 1551, en una ciudad de Saboya, un hombre que era un monstruoso maldecidor y blasfemo, y aunque a menudo lo amonestaban y lo censuraban por ello, de ninguna manera enmendaba sus modales. Finalmente, aconteció una gran plaga en la ciudad, y se retiró [con su esposa y una parienta] a un jardín, donde, siendo nuevamente amonestado para que abandonara su maldad, endureció aún más su corazón, jurando, blasfemando contra Dios y entregándose a el diablo. E inmediatamente el diablo lo arrebató repentinamente, mirando su mujer y su parienta, y se lo llevó lejos. Los magistrados, anunciados en esto, acudieron al lugar e interrogaron a las mujeres, quienes justificaron la veracidad del asunto.
También en Oster, en el ducado de Magalapole, dice el señor Clark, una mujer malvada acostumbraba en sus maldiciones a entregarse en cuerpo y alma al diablo, y siendo reprendida por ello, seguía igual; hasta que, estando en una fiesta de bodas, vino el diablo en persona y la llevó por los aires, con gritos y rugidos más horribles; y de tal manera la llevó por la ciudad, que los habitantes estaban dispuestos a morir de miedo. Y poco a poco la partió en cuatro pedazos, dejándola cuatro cuartos en cuatro caminos distintos; y luego llevó sus entrañas a las bodas y las arrojó sobre la mesa delante del alcalde de la ciudad, diciendo: He aquí estos platos de carne 8170
perteneces a ti, a quien espera igual destrucción si no enmendas tu vida malvada.
ATENCIÓN. Aunque Dios se abstiene de tratar así con todos los hombres que desgarran y desgarran su nombre, y que los juicios inmediatos no los alcanzan, sin embargo les amarga la vida con otros juicios, ¿no es así?
INTELIGENTE. Sí, sí, y como prueba no necesito ir más allá de este Badman y su esposa; porque sus insultos, maldiciones y juramentos no terminaron en palabras. Se peleaban y volaban entre sí, y eso les gustaba a los perros y gatos. Pero debe considerarse como la mano y el juicio de Dios sobre él por su villanía; él tuvo una mujer honesta antes, pero ella no quiso cumplir su turno, y por eso Dios se la llevó, y le dio una tan mala como él. Así, la medida que le dio a su primera esposa, esta última se la volvió a dar a él. Y este es un castigo con el que a veces Dios castigará a los hombres malvados. Entonces Amós le dijo a Amasías: "Tu esposa será ramera en la ciudad" (Amós 7:17).
Con esta última esposa el señor Badman vivió bastante tiempo; pero, como os dije antes, de la manera más triste e infernal. Y ahora lamentaría la muerte de su primera esposa; no del amor que él tenía a su piedad, por el cual él nunca podría soportar, sino por eso ella solía quedarse siempre en casa, mientras que ésta se iba al extranjero; su primera esposa también fue honesta y fiel a esa relación, pero esta última era una puta de su cuerpo. A la primera mujer le encantaba conservar las cosas 8171
juntos, pero este último los haría girar tan bien como él. La primera guardaría silencio cuando la reprendiera y se tomaría con paciencia cuando abusara de ella; pero esto le daría palabra por palabra, golpe por golpe, maldición por maldición; de modo que ahora el señor Badman se había encontrado con su rival. Dios tenía la intención de hacerle ver la bajeza de su propia vida en la maldad de la de su esposa. Pero no todo serviría con el Sr. Badman, él sería el Sr.
Malo todavía. Este juicio no produjo ninguna reforma en él, no, ni para Dios ni para el hombre.
ATENCIÓN. Les garantizo que el Sr. Badman pensó, cuando su esposa murió, que la próxima vez encajaría mucho mejor.
INTELIGENTE. Lo que pensó no lo puedo decir, pero no podía esperarlo en este partido. Porque aquí se sabía atrapado, sabía que estaba enredado con esta mujer y, por lo tanto, habría regresado, pero no pudo. Él sabía que ella, digo, era una puta antes y, por lo tanto, no podía prometerse una vida feliz con ella. Porque él o ella no será fiel a su propia alma y, por lo tanto, no puede esperar que ella sea fiel a él. Pero Salomón dice: "Una ramera es un hoyo profundo", y el Sr.
Badman lo encontró cierto. Porque cuando ella lo atrapó en su pozo, nunca lo abandonaría hasta lograr que le prometiera matrimonio; y cuando ella lo llevó tan lejos, lo obligó a casarse. Y después de eso vivieron esa vida que os he contado.
ATENCIÓN. Pero los vecinos no se dieron cuenta 8172
de esta alteración que había hecho el Sr. Badman?
INTELIGENTE. Sí; y muchos de sus vecinos, sí, muchos de los que eran carnales, dijeron: Es un justo juicio de Dios sobre él por su porte y lenguaje abusivos hacia su otra esposa; porque todos estaban convencidos de que ella era una mujer virtuosa, y que él, vil desgraciado, la había matado, no diré con, pero sí con falta de bondad.


CAPÍTULO XVIII.
[SE SEPARA DE SU ESPOSA--LAS ENFERMEDADES LO ATACAN
BAJO EL CONSUMO DEL CAPITÁN, SE PUDRE Y
MUERE EN SEGURIDAD PECADORA.]
ATENCIÓN. ¿Y cuánto tiempo, ruego, vivieron así juntos?
INTELIGENTE. Unos catorce o dieciséis años, incluso hasta que, aunque ella también trajo algo consigo, pecaron todos y se separaron pobres como aullidos. Y, en razón, ¿cómo podría ser de otra manera? él se saldría con la suya y ella con la suya; él entre sus compañeros, y ella entre los suyos; él con sus putas, y ella con sus pícaros; y entonces trajeron sus[74]
noble a nueve peniques.
ATENCIÓN. ¿Por favor de qué enfermedad murió el Sr. Badman, por ahora percibo que estamos a punto de su muerte?
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INTELIGENTE. No puedo decir con tanta propiedad que murió de una enfermedad, porque hubo muchos que dieron su consentimiento y juntaron sus cabezas para llevarlo a su fin. Era hidrópico, tísico, harto, gotoso y, como dicen algunos, tenía un olor a viruela en las entrañas. Sin embargo, el capitán de todos estos hombres de muerte que vinieron contra él para llevárselo fue la tisis, porque fue eso lo que lo llevó a la tumba.[75]
ATENCIÓN. Aunque no diré que los mejores hombres pueden morir de tisis, hidropesía o exceso; sí, para que éstos se reúnan sobre un hombre para acabar con él; sin embargo, diré nuevamente que muchas veces estas enfermedades vienen por el uso desordenado de las cosas por parte del hombre. Beber mucho produce hidropesía, tisis, excesos y muchas otras enfermedades; y dudo que la muerte del Sr. Badman se haya producido por abuso de sí mismo en el uso de cosas legales e ilegales. Baso mi sentencia en el informe de su vida que todos ustedes me han dado.
INTELIGENTE. En verdad, creo que no es necesario que revoques tu sentencia; porque muchos piensan que por sus copas y sus reinas se trajo a esta su destrucción: no era un anciano cuando murió, ni era naturalmente muy débil, sino fuerte y de complexión sana. Sin embargo, como dije, se marchó y, cuando se puso en marcha, se fue podrido a la tumba. Y lo que le hizo apestar cuando estaba muerto, quiero decir, lo que le hizo apestar en su nombre y fama, fue que murió con una especia 8174
de la asquerosa enfermedad sobre él. Un hombre cuya vida estuvo llena de pecado y cuya muerte fue sin arrepentimiento.
ATENCIÓN. Eran imperfecciones suficientes para hacerlo apestar.
INTELIGENTE. Así lo fueron y lo hicieron. Ningún hombre podía hablar bien de él cuando ya no estaba. Su nombre se pudrió en la superficie, al igual que su cadáver se pudrió debajo. Y esto es según lo que dijo el sabio: "La memoria de los justos es bendita, pero el nombre de los malvados se pudrirá".
(Proverbios 10:7).
Este texto, en ambas partes, se cumplió para él y la mujer con la que se casó primero. Porque su nombre todavía florecía, aunque llevaba muerta casi diecisiete años; pero el suyo empezó a oler mal y a pudrirse antes de haber sido enterrado diecisiete días.
ATENCIÓN. A aquel hombre que muera con una vida llena de pecado y con un corazón carente de arrepentimiento, aunque muera de la más dorada enfermedad, si existiera algo que pudiera llamarse así, le garantizaré que su nombre apestará y que en el cielo y en la tierra.
INTELIGENTE. Dices verdad; y por eso el nombre de Caín, Faraón, Saúl, Judas y los fariseos, aunque muertos hace miles de años, apesta tan fresco en las fosas nasales del mundo como si acabaran de morir.
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ATENCIÓN. Estoy totalmente de acuerdo contigo en esto.
Pero, señor, ya que usted lo ha acusado de morir impenitente, le ruego que vea cómo lo probará; No es que lo dude del todo, porque usted lo ha afirmado, pero, sin embargo, me encanta tener pruebas de lo que dicen los hombres en asuntos tan importantes.
INTELIGENTE. Cuando dije que murió sin arrepentimiento, quise decir hasta donde pudieron juzgar aquellos que lo conocieron, cuando compararon su vida, la Palabra y su muerte juntas.
ATENCIÓN. Bien dicho, fueron por el camino correcto para saber si había, es decir, si había manifestado que tenía arrepentimiento o no. Ahora muéstrame cómo demostraron que no tenía ninguno.
INTELIGENTE. Así lo haré. Y primero, se instó a probarlo. Durante todo el tiempo de su enfermedad no pudo ver ni sentir sus pecados, pero estaba tan seguro y tan tranquilo como si nunca hubiera pecado en toda su vida.
ATENCIÓN. Debo confesar que esto es señal de que no tenía ninguno. ¿Cómo puede un hombre arrepentirse de algo que no ve ni siente?
Pero es extraño que ahora no viera ni sintiera el pecado, cuando antes tenía tal visión y sensación de su maldad; Me refiero a cuando estuvo enfermo antes.
INTELIGENTE. Como dije, ahora estaba tan seguro como si hubiera estado tan libre de pecado como un ángel; aunque todos sabían lo pecador que era, porque llevaba 8176
sus pecados en su frente. Su vida libertina fue leída y conocida por todos los hombres; pero su arrepentimiento no fue leído ni conocido por ningún hombre; porque, como dije, no tenía ninguno. Y, por lo que debería saber, la razón por la que ahora no tenía ningún sentido de sus pecados era porque no se benefició del sentido que tenía de ellos antes. Le gustaba no retener ese conocimiento de Dios entonces, que hacía que sus pecados vinieran al recuerdo. Por eso Dios lo entregó ahora a una mente reprobada, a la dureza y estupidez de espíritu; y así se cumplió sobre él aquella Escritura: 'Cegaron sus ojos' (Isaías 6:10). Y que: 'Que se les oscurezcan los ojos para no ver' (Rom 11,10). Oh, que un hombre viva en pecado y salga del mundo sin arrepentirse por ello, es el juicio más triste que puede sobrevenir a un hombre.
ATENCIÓN. Pero, señor, aunque tanto usted como yo hemos consentido en que sin ver y sentir el pecado no puede haber arrepentimiento, eso es sólo nuestra obligación de decirlo; Veamos, pues, ahora si mediante la Escritura podemos hacerlo bien.
INTELIGENTE. Eso se hace fácilmente. Los tres mil que se convirtieron (Hechos 2) no se arrepintieron hasta que vieron y sintieron sus pecados.
Pablo no se arrepintió hasta que vio y sintió sus pecados (Hechos 9). El carcelero no se arrepintió hasta que vio y sintió sus pecados; ni podían (Ley 16). ¿De qué debe arrepentirse el hombre? La respuesta es: Del pecado. ¿Qué es arrepentirse del pecado? La respuesta es: lamentarse por ello, alejarse de ello. ¿Pero cómo puede arrepentirse un hombre que no tiene vista ni sentido de la vista? 8177
¿él? (Salmo 38:18). David no sólo cometió pecados, sino que permaneció impenitente por ellos, hasta que Dios envió al profeta Natán para que pudiera verlos y sentirlos; y entonces, pero no hasta entonces, verdaderamente se arrepintió de ellos (2 Sam 12). Job, para arrepentirse, clama a Dios: 'Muéstrame ¿por qué contiendes conmigo?' (Job 10:2). Y nuevamente: 'Enséñame lo que no veo, he sufrido castigo, no volveré a pecar' (Job 34:32). Es decir, no en lo que sé, porque de ello me arrepentiré; ni aún en lo que no sé, cuando me lo muestres. También el arrepentimiento de Efraín se produjo después de que volvió a la vista y al sentido de sus pecados, y después de que fue instruido acerca de la maldad de ellos (Jer 31:18-20).
ATENCIÓN. Estos son buenos testimonios de esta verdad y, si los hechos de los que se acusa al Sr. Badman, son ciertos, prueban de hecho que no se arrepintió, sino que, como vivió, murió en su pecado (Job 20:11). ). Porque sin arrepentimiento el hombre seguramente morirá en su pecado; porque se acostarán con él en el polvo, se levantarán con él en el juicio, colgarán de su cuello como cuerdas y cadenas cuando esté ante el tribunal de Dios (Proverbios 5:22). Y ve con él también, cuando se vaya del tribunal, con un 'Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles' (Mateo 25:41). Y allí se inquietará y roerá su conciencia, porque serán para él como gusano que nunca muere (Marcos 9:44; Isaías 66:24).
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INTELIGENTE. Dices bien y añadiré una o dos palabras más a lo que he dicho. El arrepentimiento, como no se produce sin una visión y sensación de pecado, así también toda visión y sensación de pecado no puede producirlo; Quiero decir que cada visión y sensación de pecado no puede producir ese arrepentimiento, que es arrepentimiento para salvación; arrepentimiento del que nunca hay que arrepentirse. Porque aún está fresco ante nosotros que el Sr. Badman tuvo una visión y una sensación de pecado, en ese ataque de enfermedad que tuvo antes, pero murió sin obtener ningún fruto tan piadoso; como lo demostró su regreso tan pronto con el perro a su vómito. Mucha gente piensa también que el arrepentimiento consiste únicamente en la confesión del pecado, pero están muy equivocados; porque el arrepentimiento, como se dijo antes, es arrepentirse y volver de la transgresión a Dios por medio de Jesucristo. Ahora bien, si esto es cierto, que toda visión y sensación de pecado no producirá arrepentimiento, entonces el arrepentimiento no puede producirse allí donde no hay visión ni sensación de pecado. Que toda visión y sentimiento de pecado no producirá arrepentimiento, es decir, el arrepentimiento piadoso del que estamos hablando, se manifiesta en Caín, Faraón, Saúl y Judas, quienes todos ellos tenían sentido, gran sentido del pecado, pero ninguno. de ellos arrepentimiento para vida.
Ahora concluyo que el señor Badman murió impenitente y, por tanto, una muerte de lo más miserable.
ATENCIÓN. Pero ahora, antes de concluir nuestro discurso sobre el Sr. Badman, dame otra prueba de su muerte en sus pecados.
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INTELIGENTE. Otra prueba es que no deseaba ver ni sentir los pecados para arrepentirse de ellos. Si dijera que no lo deseaba, añadiré que deseaba mucho permanecer en su seguridad, y eso lo demostraré con lo que sigue. En primer lugar, no podía soportar que ahora ningún hombre le hablara de su vida pecaminosa y, sin embargo, esa era la manera de engendrar en su alma una visión y una sensación de pecado, y por tanto de arrepentimiento de él. Pero yo digo que no podría soportar tal discurso. Aquellos hombres que se ofrecieron a hablarle de su vida mal gastada, fueron tan poco bienvenidos para él, en el momento de su última enfermedad, como lo fue Elías cuando fue a encontrarse con Acab mientras descendía para tomar posesión de La viña de Nabot. "¿Me has encontrado", dijo Acab, "oh enemigo mío?" (1 Reyes 21:17-21). Así diría el Sr. Badman en su corazón a aquellos que así acudieron a él, aunque de hecho vinieron incluso por amor para convencerlo de su mala vida, para que se hubiera arrepentido de ella y hubiera obtenido misericordia.
ATENCIÓN. ¿Fueron entonces hombres buenos a verlo en su última enfermedad?
INTELIGENTE. Sí. Los que conocieron a su primera esposa fueron a verlo y a hablar con él y con él, si tal vez ahora, por fin, pudiera pensar en sí mismo y clamar a Dios por misericordia.
ATENCIÓN. Hicieron bien en intentar por fin salvar su alma del infierno. Pero reza 8180
¿Cómo puedes saber que no le gustaba la compañía de tales?
INTELIGENTE. Por el porte diferente que tenía para ellos del que tenía cuando sus antiguos compañeros carnales vinieron a verlo. Cuando sus antiguos compañeros venían a verlo, se animaba todo lo que podía, tanto con palabras como con miradas, para indicarles que eran bienvenidos; también hablaba con ellos libremente y los miraba con agrado, aunque las conversaciones de tales personas no podían ser otras que las que David dijo que los hombres carnales le ofrecerían cuando vinieran a visitarlo en su enfermedad. "Si viene a verme", dice, "habla vanidad, su corazón acumula iniquidad" (Salmo 41:6). Pero este tipo de conversaciones, digo, Sr.
Badman toleraba mejor la compañía de hombres mejores que él.
Pero más particularmente les daré una descripción de su comportamiento con los hombres buenos y su buena conversación cuando vinieron a verlo. 1. Cuando llegaban, parecía desanimarse al verlos. 2. No le importaría responderles a ninguna de esas preguntas que a veces le hacían, para sentir qué sentido tenía del pecado, la muerte, el infierno y el juicio. Pero o no decía nada o les respondía evasiéndolos o contándoles que estaba tan débil y agotado que no podía hablar mucho. 3. Nunca se mostraba atrevido a hablar o hablar con ellos, pero se alegraba cuando mordían la lengua. No les haría preguntas sobre su estado y 8181
otro mundo, o cómo debería escapar de esa condenación que había merecido. 4. Por fin había conseguido un lugar para pedirle a su esposa y a su cuidador, cuando estas buenas personas intentaran venir a verlo, que les dijera que estaba dormido, o con ganas de dormir, o tan débil por falta de sueño que no podía soportar ningún ruido. Y así les servirían una y otra vez, hasta que al final se desanimaron de volver a verlo. 5. Estaba tan endurecido ahora en este tiempo de su enfermedad, que hablaba, cuando sus compañeros venían a él, para menospreciar a aquellos buenos hombres, y también de su buena doctrina, que de amor venían a verle, y eso ayudó a convertirlo.
6. Cuando estos buenos hombres se alejaban de él, él nunca decía: Por favor, ¿cuándo te agradará volver, porque tengo deseo de tener más compañía tuya y escuchar más de tu buena instrucción? No, ni una palabra de eso, pero cuando se iban apenas les invitaban a beber[77], ni les decían: Gracias por vuestra buena compañía y buena instrucción. 7. Su conversación en su enfermedad con sus compañeros sería del mundo, como oficios, casas, tierras, grandes hombres, grandes títulos, grandes lugares, prosperidad exterior o adversidad exterior, o alguna cosa carnal similar. Por todo lo cual concluyo que él no deseaba sentir ni ver su pecado para poder arrepentirse y ser salvo.
ATENCIÓN. Es necesario que así sea como dices, si son ciertas las cosas que has afirmado de él.
Y prefiero creerles, porque creo que no te atreves a decir una mentira sobre los muertos.
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INTELIGENTE. Yo fui uno de los que fueron a él y contemplaron su porte y modo de andar, y esta es una relación fiel de ello que os he dado.
ATENCIÓN. Estoy satisfecho. Pero ora, si puedes, muéstrame ahora, por la Palabra, qué sentencia de Dios pasa sobre tales hombres.
INTELIGENTE. Pues bien, del hombre que es así reacio al arrepentimiento, que no desea oír hablar de sus pecados para arrepentirse y ser salvo, se dice que es un hombre que dice a Dios: 'Apártate de mí, porque no deseo el conocimiento de tus caminos
(Job 21:14). Es un hombre que dice en su corazón y con sus acciones: "He amado a los extraños".
[pecados] y tras ellos iré' (Jer 2:25).
Es un hombre que cierra los ojos, se tapa los oídos y vuelve su espíritu contra Dios (Zacarías 7:11,12; Hechos 28:26,27). Sí, él es el hombre que está en enemistad con Dios y que lo aborrece con su alma.
ATENCIÓN. ¿Qué otra señal me puede dar de que el señor Badman murió sin arrepentimiento?
INTELIGENTE. Vaya, nunca clamó de todo corazón a Dios pidiendo misericordia durante todo el tiempo de su aflicción.
Es cierto que cuando le atacaban ataques de hundimiento, puntadas o dolores, entonces decía, como solían hacer otros hombres carnales: Señor, ayúdame; Señor, fortaléceme; Señor, líbrame, y cosas por el estilo.
Pero clamar a Dios por misericordia, que él no lo hizo, sino que yació, como insinué antes, como si nunca hubiera pecado.
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ATENCIÓN. Ésa es otra mala señal, porque clamar a Dios pidiendo misericordia es una de las primeras señales de arrepentimiento. Cuando Pablo yacía en su cama, arrepentido de su pecado, el Espíritu Santo dijo de él: "He aquí, él ora" (Hechos 9:11). Pero el que no tiene las primeras señales de arrepentimiento, es señal de que no tiene ninguna del otro, y por tanto, de hecho, ninguna en absoluto. No lo digo, pero puede haber llanto donde puede que no haya señal de arrepentimiento. 'Clamaron', dice David, 'al Señor, pero él no les respondió'; pero eso lo habría hecho si su clamor hubiera sido fruto del arrepentimiento (Salmo 18:41). Pero, digo, si los hombres pueden llorar y aun así no tener arrepentimiento, estén seguros de que no habrá ninguno que no llore en absoluto. Se dice en Job: "no lloran cuando él los ata" (Job 36:13); es decir, porque no tienen arrepentimiento; sin arrepentimiento, sin llantos; falso arrepentimiento, falsos llantos; verdadero arrepentimiento, verdaderos llantos.
INTELIGENTE. Sé que es tan posible para un hombre que se arrepiente, dejar de llorar, como lo es para un hombre que siente un dolor mortal, dejar de gemir. El que examine el libro de los Salmos, donde el arrepentimiento se expone más vivamente incluso en sus efectos verdaderos y propios, encontrará que el llanto, el llanto fuerte, el llanto sincero, el gran llanto y el llanto incesante, han sido los frutos del arrepentimiento; pero nada de esto tuvo este Sr. Badman, por lo tanto murió en sus pecados.
Que el llanto es un efecto inseparable del arrepentimiento, se ve en estas Escrituras: 'Ten 8184
misericordia de mí, oh Dios; conforme a la multitud de tus misericordias, borra mis transgresiones” (Salmo 51:1). 'Oh Señor, no me reprendas en tu ira, ni me castigues en tu ardor de disgusto. Ten piedad de mí, oh Señor, porque estoy débil: oh Señor, sáname, porque mis huesos están afligidos. También mi alma está muy afligida, pero tú, oh Señor, ¿hasta cuándo? Vuelve, oh Señor, libra mi alma: oh sálvame por amor de tus misericordias'
(Salmo 6:1-4). 'Oh Señor, no me reprendas en tu ira, ni me castigues en tu ardor de disgusto; porque tus flechas se clavan en mí, y tu mano me aprieta dolorosamente. No hay salud en mi carne a causa de tu ira, ni hay reposo en mis huesos a causa de mi pecado. Porque mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza; Como carga pesada, son demasiado pesadas para mí. Mis heridas apestan y están corrompidas a causa de mi necedad. Estoy atribulado, estoy muy encorvado, ando enlutado todo el día.
Mis lomos están llenos de una enfermedad repugnante, y no hay salud en mi carne. Estoy débil y dolorido; He rugido a causa de la inquietud de mi corazón' (Salmo 38:1-8).
Podría daros un gran número más de dichos santos de hombres buenos mediante los cuales expresan cómo eran, qué sintieron y si lloraron o no cuando se obró en ellos el arrepentimiento. Ay, ay, es tan posible para un hombre, cuando le sobrevienen los dolores de la culpa, dejar de orar, como lo es para una mujer, cuando la sobrevienen los dolores del parto, dejar de llorar. Si todo el mundo me dijera que tal 8185
un hombre se arrepiente, pero si no es un hombre que ora, no me convencería de creerlo.
ATENCIÓN. No sé por qué debería hacerlo, porque no hay nada que pueda demostrar que un hombre así lo tenga. Pero, por favor, señor, ¿qué otra señal tiene usted para probar que el señor Badman murió en sus pecados, y por tanto en estado de condenación?
INTELIGENTE. Tengo esto para probarlo. Aquellos que fueron sus viejos y pecadores compañeros en el tiempo de su salud, fueron aquellos en cuya compañía y charla carnal se deleitaba más en el tiempo de su enfermedad. Ocasionalmente insinué esto antes, pero ahora lo uso como argumento de su falta de gracia, porque donde realmente hay una obra de gracia en el corazón, esa obra no sólo cambia el corazón, los pensamientos y los deseos, sino también la conversación. también; sí, conversación y compañía también. Cuando Pablo tuvo una obra de gracia en su alma, intentó unirse a los discípulos. Ya no estaba con sus antiguos compañeros en sus abominaciones. Ahora era un discípulo y estaba para la compañía de los discípulos. 'Y él estaba con ellos entrando y saliendo por Jerusalén' (Hechos 9:27,28).
ATENCIÓN. Pensé algo cuando te escuché mencionarlo antes. Pensé que esta es una señal astuta de que no tenía gracia en su corazón. Pájaros del mismo plumaje, pensé, volarán juntos. Si este hombre fuera uno de los hijos de Dios, pastorearía con los hijos de Dios, 8186
su deleite sería con y en compañía de los hijos de Dios. Como dijo David: "Soy compañero de todos los que te temen y de los que guardan tus preceptos" (Salmo 119:63).
INTELIGENTE. Bien dices, ¿qué compañerismo tiene el que cree con el infiel? Y aunque es cierto que todos los que se unen a los piadosos no son piadosos, aquellos que interiormente eligen la compañía de los impíos y abiertamente profanos, en lugar de la compañía de los piadosos, como hizo el Sr. Badman, seguramente no son hombres piadosos. , pero profano. Como ya les dije, estaba fuera de su elemento cuando hombres buenos vinieron a visitarlo; pero entonces estaba donde estaría, cuando tuviera a su alrededor a sus vanidosos compañeros. ¡Pobre de mí!
la gracia, como dije, lo altera todo, el corazón, la vida, la compañía y todo; porque por ella el corazón y el hombre son renovados. Y un corazón nuevo y un hombre nuevo deben tener objetos de deleite que sean nuevos y semejantes a él; 'Las cosas viejas pasan'; ¿por qué? Porque "todas las cosas son hechas nuevas" (2 Cor 5,27). Ahora bien, si todas las cosas se vuelven nuevas, a saber, el corazón, la mente, los pensamientos, los deseos y los deleites, se sigue por consecuencia que la compañía debe ser responsable; por eso se dice que "los que creyeron estaban juntos"; eso
'se fueron a su propia empresa'; que fueron 'añadidos a la iglesia'; que "eran de un solo corazón y de una sola alma"; y similares (Hechos 2:44-47, 4:23,32). Ahora bien, si se objeta que el Sr. Badman estaba enfermo y por eso no podía acudir a los piadosos, sin embargo tenía lengua en la cabeza y podría, si hubiera tenido corazón, haber hablado con algunos para llamar o enviar a buscar a los piadosos. llegar al 8187
a él. Sí, lo habría hecho; sí, la compañía de todos los demás, especialmente sus compañeros pecadores, habría sido, incluso en cada aparición de ellos ante él, una carga y un dolor para él. Su corazón y su afecto inclinados hacia los buenos y buenos compañeros le habrían convenido mejor. Pero sus compañeros eran sus antiguos asociados, su deleite estaba en ellos, por lo que su corazón y su alma todavía eran impíos.
ATENCIÓN. Oren, ¿cómo estaba él cuando se acercaba su fin? porque percibo que lo que dices de él ahora se refiere a él y a sus acciones al comienzo de su enfermedad. Entonces podría soportar la compañía y muchas conversaciones; Además, tal vez entonces pensó que debería recuperarse y no morir, como tuvo motivos para pensar después, cuando estaba bastante consumido por la enfermedad, cuando estaba a la entrada de la tumba. Pero ¿cómo estaba él, digo, cuando estaba, como decimos, a la boca de la tumba, a un paso de la muerte, cuando vio y supo, y no pudo menos que saber, que pronto debía morir y presentarse ante el juicio? ¿de Dios?
INTELIGENTE. Vaya, no hubo en él ninguna otra alteración que la que su enfermedad produjo en su cuerpo. Las enfermedades, ya sabéis, alterarán el cuerpo, también los dolores y los pinchazos harán gemir a los hombres; pero en su mente no había ninguna alteración allí. Su mente era la misma, su corazón era el mismo. Todavía era el mismo Sr. Badman. No sólo de nombre sino de condiciones, y eso hasta el mismo día de su muerte; sí, hasta donde se pudo reunir hasta el mismo momento en 8188
el cual murió.
ATENCIÓN. Por favor, ¿cómo estuvo él en su muerte? ¿Era la muerte fuerte sobre él? ¿O murió con facilidad, en silencio?
INTELIGENTE. Tan silenciosamente como un cordero. A los presentes les parecía que no había en ello una fuerte lucha de la naturaleza. Y en cuanto a su mente, parecía estar completamente en calma. Pero ora, ¿por qué me haces esta pregunta?
ATENCIÓN. No por mi propio bien, sino por el de los demás.
Porque existe entre los ignorantes la opinión de que si un hombre muere, como lo llaman, como un cordero, es decir, tranquilamente y sin esa consternación mental que otros muestran en su muerte, concluyen, y que más allá de toda duda, que tal persona ha ido al cielo y ciertamente ha escapado de la ira venidera.


CAPÍTULO XIX.
[NO SE DEBE ESPERAR LA FELICIDAD FUTURA DE UN TRANQUILO
MUERTE ENDURECIDA.]
INTELIGENTE. No se puede emitir ningún juicio mediante una muerte tranquila, sobre el estado eterno de aquel que así muere. Supongamos que un hombre muriera tranquilamente, otro muriera repentinamente y un tercero muriera bajo gran consternación de espíritu, ningún hombre puede juzgar su condición eterna por la forma de cualquiera de estos tipos de 8189
fallecidos. El que muere silenciosamente, repentinamente o bajo consternación de espíritu, puede ir al cielo o al infierno; nadie puede saber si un hombre muere por tal forma de muerte. Por lo tanto, el juicio que hacemos sobre la condición eterna de un hombre debe derivarse de otra consideración, a saber: ¿Murió el hombre en sus pecados? ¿Murió en incredulidad? ¿Murió antes de nacer de nuevo? luego se fue al diablo y al infierno, aunque nunca murió tan silenciosamente. Nuevamente, ¿era el hombre un buen hombre? ¿Tenía fe y santidad? ¿Era amador y adorador de Dios por Cristo según su palabra? Luego se va a Dios y al cielo, por muy repentino o con qué consternación mental murió. Pero el señor Badman no era nada, su vida era mala, sus caminos eran malos, malos hasta su fin. Por lo tanto, fue al infierno y al diablo, por muy silenciosamente que muriera.
De hecho, en algunos casos se puede juzgar la condición eterna de un hombre por la forma en que muere. Supongamos ahora que un hombre se suicida o vive una vida malvada y luego muere en completa desesperación; Estos hombres, sin duda, hacen que ambos se vayan al infierno. Y aquí aprovecharé la ocasión para hablar de dos de los hermanos del Sr. Badman, porque saben que les dije antes que tenía hermanos, y de la forma en que murieron. Uno de ellos se suicidó y el otro, después de una vida malvada, murió en completa desesperación. Ahora bien, no debería tener miedo de concluir que ambos pasaron por su muerte hasta el infierno.
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ATENCIÓN. Por favor, dígame acerca del primero, ¿cómo se suicidó?
INTELIGENTE. Bueno, tomó un cuchillo y se cortó la garganta, e inmediatamente abandonó el espíritu y murió. Ahora bien, ¿qué podemos juzgar de la condición de tal hombre, ya que la Escritura dice: "Ningún asesino tiene vida eterna", etc., sino que debemos concluir que tal persona ha ido al infierno? Era un asesino, un suicida; y es el peor asesino, el que mata su propio cuerpo y su alma.[78] Tampoco encontramos mención de nadie que no sea maldito y que cometa este tipo de actos. Digo, no se hace mención en las Sagradas Escrituras de otros, excepto aquellos que se asesinan a sí mismos.
Y este es un doloroso juicio de Dios sobre los hombres, cuando Dios, por los pecados de tales, los entrega para que sean sus propios verdugos, o más bien para que ejecuten su juicio y su ira sobre ellos mismos. Y permítanme sinceramente dar esta advertencia a los pecadores. Tengan cuidado, señores, abandonen sus pecados, no sea que Dios les sirva como sirvió al hermano del señor Badman; es decir, no sea que os entregue para que seáis vuestros propios asesinos.
ATENCIÓN. Ahora hablas de esto; Una vez conocí a un hombre, un barbero, que tomó su propia navaja y se cortó el cuello, y luego asomó la cabeza por la ventana de su habitación para mostrar a los vecinos lo que había hecho, y al poco tiempo murió.
INTELIGENTE. Puedo decirte algo más espantoso que esto; Me refiero a la manera de hacer 8191
el hecho. Había, hace unos doce años, un hombre que vivía en Brafield, cerca de Northampton, llamado John Cox, que se suicidó; la manera en que lo hizo fue así. Era un hombre pobre y había estado enfermo durante algún tiempo, y el tiempo de su enfermedad era aproximadamente el comienzo de la época del heno, y pensando demasiado en cómo viviría después, si perdía su actual temporada de trabajo, Cayó en una profunda desesperación por el mundo y le gritó a su esposa la mañana antes de suicidarse, diciendo: Estamos perdidos. Pero poco después pidió a su mujer que saliera de la habitación, porque, dijo, veré si puedo descansar; entonces ella salió; pero él, en lugar de dormir, rápidamente tomó su navaja y con ella se hizo un gran agujero en el costado, del cual sacó y cortó algunas de sus tripas y las arrojó, con la sangre, de un lado a otro de la cámara.
Pero al no acelerarse tan pronto como deseaba, tomó la misma navaja y con ella se cortó el cuello. Su esposa, al oírle suspirar y quedarse sin aliento, volvió a entrar en la habitación y, al ver lo que había hecho, salió corriendo y llamó a unos vecinos, quienes se acercaron a él, donde yacía ensangrentado. espantoso de contemplar. Entonces uno de ellos le dijo: ¡Ah! Juan, ¿qué has hecho? ¿No te arrepientes de lo que has hecho? Él respondió con brusquedad: Es demasiado tarde para lamentarse.
Entonces, le volvió a decir la misma persona: ¡Ah!
Juan, ruega a Dios que te perdone este sangriento acto tuyo. Al oír esta exhortación pareció muy ofendido y, enojado, dijo: ¡Ora! y con eso arrojado 8192
Se arrojó contra la pared y, después de algunos jadeos, murió desesperadamente. Cuando se hubo vuelto de espaldas a la pared, la sangre le salió del vientre como de un cuenco, empapó toda la cama hasta las tablas, y por las grietas de las tablas corrió hasta el suelo. Algunos decían que cuando los vecinos vinieron a verlo, yacía tanteando con la mano en las entrañas, extendiendo la mano hacia arriba, como se pensaba, que podría haberse arrancado o cortado el corazón. Se decía también que parte de su hígado había sido arrancado y arrojado sobre las tablas, y que muchas de sus tripas colgaban de la cama a un lado; pero no puedo confirmar todos los detalles; pero la generalidad de la historia, con las circunstancias antes mencionadas, es cierta. Lo supe de una persona sobria y creíble, que fue quien lo vio en ese estado de sangre, y que habló con él, como se insinuó antes.
Se te podrían decir muchas otras cosas tan espantosas, pero éstas son suficientes, y también demasiadas, si Dios, en su sabiduría, hubiera creído necesario prevenirlas.
ATENCIÓN. Esta es una historia terrible. Y quisiera que Dios pudiera ser una advertencia para otros, para instruirlos a temer ante Dios y orar, no sea que él los abandone para hacer lo que ha hecho John Cox. Porque seguramente los que se suicidan no pueden ir al cielo; y, por tanto, como has dicho, el que muere por sus propias manos, ciertamente va al infierno. Pero di una o dos palabras del otro hombre que mencionaste.
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INTELIGENTE. ¿Qué? ¿De un hombre malvado que muere desesperado?
ATENCIÓN. Sí, de un hombre malvado que muere desesperado.
INTELIGENTE. Bien entonces. El otro hermano de este señor Badman era un hombre muy malvado, tanto de corazón como de vida; Digo de corazón, porque así fue en vida, ni nada pudo reclamarlo; ni buenos hombres, buenos libros, buenos ejemplos, ni los juicios de Dios. Bueno, después de haber vivido mucho tiempo en sus pecados, Dios lo hirió con una enfermedad, de la cual murió. Ahora, en su enfermedad, su conciencia comenzó a despertarse y comenzó a salir rugiendo de su vida mal gastada, de tal manera que la ciudad comenzó a sonar de él.
Ahora bien, cuando se hizo ruido, muchos de los vecinos vinieron a verle, y a leerle, como es costumbre entre algunos; pero todo lo que pudieron hacer no pudo disminuir su terror, sino que yacía en su cama rechinando los dientes y retorciéndose las muñecas, concluyendo con la condenación de su alma, y en ese horror y desesperación murió; no invocando a Dios, sino desconfiando de su misericordia y blasfemando de su nombre.
ATENCIÓN. Esto me recuerda a un hombre del que me habló un amigo mío. Había sido un hígado malvado; por eso cuando llegó a morir, cayó en desesperación; y habiendo llegado a la conclusión de que Dios no tenía misericordia de él, se dirigió al diablo en busca de favor, diciendo: Buen diablo, sé bueno conmigo.
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INTELIGENTE. Esto es casi como Saúl, quien siendo abandonado por Dios, acudió a la bruja de Endor, y luego al diablo en busca de ayuda (1 Sam 28). Pero, por desgracia, si me propusiera recopilar estas espantosas historias, sería fácil en poco tiempo presentarles cientos de ellas. Pero concluiré como comencé; aquellos que son sus propios asesinos, o que mueren en desesperación, después de haber vivido una vida de maldad, seguramente van al infierno. Y aquí quisiera hacer una advertencia.
Todo aquel que muere bajo consternación de espíritu; es decir, ante el asombro y el gran miedo, no mueras, pues, desesperado. Porque un buen hombre puede tener esto como ataduras en su muerte, y aun así ir al cielo y a la gloria (Salmo 73:4). Porque, como dije antes, el que es hombre bueno, hombre que tiene fe y santidad, amador y adorador de Dios por Cristo, según su Palabra, puede morir en consternación de espíritu; porque Satanás no querrá asaltar a los hombres buenos en su lecho de muerte, sino que están asegurados por la Palabra y el poder de Dios; sí, y también se les ayuda, aunque con mucha agonía de espíritu, a ejercitarse en la fe y la oración, algo que el que muere desesperado de ninguna manera puede hacer. Pero volvamos al señor Badman y entremos más en el discurso sobre la forma de su muerte.
ATENCIÓN. Creo que tú y yo somos de la misma opinión; porque justo ahora estaba pensando en llamarte también a ti. Y ora ahora, ya que es tu propia moción regresar nuevamente a él, hablemos un poco más de su muerte tranquila y silenciosa.
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INTELIGENTE. Con todo mi corazón. Usted sabe que antes estábamos hablando de la forma en que murió el Sr. Badman; cómo murió quieta y silenciosamente; Sobre lo cual usted hizo la observación de que la gente común concluye que si un hombre muere silenciosamente, y como lo llaman, como un cordero, ciertamente ha ido al cielo; cuando, ay, si un hombre malvado muere tranquilamente, si un hombre que ha vivido todos sus días en pecado notorio, muere tranquilamente; su muerte tranquila está tan lejos de ser un signo de su salvación, que es una prueba incontrolable de su condenación. Éste fue el caso del señor Badman, que vivió malvadamente hasta el último momento y luego se alejó silenciosamente del mundo; por lo tanto, el señor Badman se ha ido al infierno.
ATENCIÓN. Bueno, pero ya que usted está en eso, y también tiene tanta confianza en ello, es decir, que un hombre que vive una vida malvada hasta que muere, y luego muere tranquilamente, se ha ido al infierno; Déjame ver qué pruebas tienes para esta tu opinión.
INTELIGENTE. Mi primer argumento se deriva de la necesidad del arrepentimiento. Ningún hombre puede ser salvo a menos que se arrepienta, ni puede arrepentirse el que no ve, el que no sabe que es pecador; y el que se sabe pecador, se lo garantizo, será molestado temporalmente por ese conocimiento. Esto, como lo atestiguan todas las Escrituras, así lo atestigua la experiencia cristiana. El que se sabe pecador es molestado, especialmente si ese conocimiento no le llega hasta que es arrojado a su lecho de muerte; abusado sexualmente, digo, antes de que él 8196
Puede morir tranquilamente. Sí, es molestado, abatido y abatido, también se le hace clamar, tener hambre y sed de misericordia por parte de Cristo, y si es que en verdad llega a morir tranquilamente, quiero decir con esa tranquilidad que es engendrada por fe y esperanza en la misericordia de Dios, que el Sr. Badman y sus hermanos eran completamente desconocidos, todos los observadores juiciosos distinguen su tranquilidad por lo que sucedió antes, por lo que fluye y también por lo que es su fruto.
Debo confesar que no soy un admirador del arrepentimiento en el lecho de un enfermo, porque creo que, en verdad, rara vez sirve para algo. Pero yo digo, aquel que ha vivido en pecado y profanidad todos sus días, como lo hizo el Sr. Badman, y sin embargo morirá tranquilamente, es decir, sin arrepentimiento da pasos entre su vida y su muerte, seguramente irá al infierno, y será maldito.
ATENCIÓN. De hecho, esto parece un argumento; porque el arrepentimiento debe venir, o de lo contrario debemos ir al infierno de fuego; y si un hígado lascivo, quiero decir que continúa así hasta el día de su muerte, pero sale del mundo silenciosamente, es una señal de que murió sin arrepentimiento, y por lo tanto una señal de que está condenado.
INTELIGENTE. Estoy satisfecho en ello, por mi parte, y eso por la necesidad y naturaleza del arrepentimiento. Es necesario porque Dios lo pide y no perdonará el pecado sin él. '¿Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente?'
(Lucas 13:1-7). Esto es lo que Dios tiene 8197
dijo, y resultará ser un hombre temerario si aún piensa ir al cielo y gloriarse sin él. Arrepiéntanse, porque 'el hacha está puesta a la raíz de los árboles, por tanto, todo árbol que no da buenos frutos', pero no puede haber buen fruto donde no hay un sano arrepentimiento, será 'cortado y arrojado al fuego'. ' (Mateo 3:10). Este fue el caso del Sr. Badman, tuvo una vida pecaminosa, y eso hasta el final, y sin embargo murió tranquilamente, es decir, sin arrepentimiento; se ha ido al infierno y está condenado. En cuanto a la naturaleza del arrepentimiento, ya me he referido a eso y he demostrado que nunca fue así cuando una muerte tranquila es la compañera inmediata de una vida pecaminosa; y por tanto el señor Badman se ha ido al infierno.
En segundo lugar. Mi segundo argumento se extrae de esa bendita palabra de Cristo. Mientras el hombre fuerte armado guarda la casa, 'sus bienes están en paz', hasta que viene uno más fuerte que él (Lucas 11:21). Pero el hombre fuerte armado conservó la casa del señor Badman, es decir, su corazón, alma y cuerpo, porque abandonó silenciosamente una vida pecaminosa y salió de este mundo. El más fuerte no perturbó al interceptar con sano arrepentimiento entre su vida pecaminosa y su muerte tranquila.
Por lo tanto, el señor Badman se ha ido al infierno.
El hombre fuerte armado es el diablo, y la tranquilidad es su seguridad. El diablo nunca teme perder al pecador, si puede mantenerlo callado. ¿Si puede mantenerlo tranquilo en una vida pecaminosa y tranquilo en su muerte? Él es suyo.
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Por eso dice: 'sus bienes están en paz'; es decir, fuera de peligro. No hay temor de que el diablo pierda tal alma, digo, porque Cristo, que es el mejor juez en esta materia, dice: sus bienes están en paz, en tranquilidad y fuera de peligro.
ATENCIÓN. Ésta también es buena; porque, sin duda, la paz y la tranquilidad con el pecado es uno de los mayores signos de un estado condenable.
INTELIGENTE. Así es. Por lo tanto, cuando Dios quiere mostrar la grandeza de su ira contra el pecado y los pecadores en una sola palabra, dice: Son
'unido a ídolos; déjalos” (Oseas 4:17). Déjalos en paz, es decir, no los molestes; déjalos seguir sin control; que el diablo los disfrute en paz, que los saque del mundo inconversos tranquilamente. Este es uno de los juicios más dolorosos y revela la ardiente ira de Dios contra los hombres pecadores.
Mira también cuando vuelvas a casa, el versículo catorce del capítulo cuarto de Oseas: 'No castigaré a tus hijas cuando fornicen'. Los dejaré en paz, vivirán y morirán en sus pecados. Pero,
En tercer lugar. Mi tercer argumento se extrae de aquel dicho de Cristo: 'Cegado sus ojos y endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni entiendan con el corazón, y se conviertan, y yo los sane' (Juan 12:40). Hay tres cosas de las que me daré cuenta en estas palabras.
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1. La primera es que no puede haber conversión a Dios cuando el ojo se oscurece y el corazón se endurece. Primero se debe hacer que el ojo vea, y que el corazón se rompa y se arrepienta por el pecado, o de lo contrario no puede haber conversión. 'Él cegó sus ojos y endureció su corazón, para que no vean, entiendan y se conviertan'. Y éste era claramente el caso del señor Badman; vivió una vida malvada, y también murió con los ojos cerrados y el corazón endurecido, como es manifiesto, en que una vida pecaminosa se unía a una muerte tranquila; y todo por eso no debe convertirse, sino participar del fruto de su vida pecaminosa en el fuego del infierno.
2. La segunda cosa que noto de estas palabras es que esta es una dispensación y manifestación de la ira de Dios contra un hombre por su pecado. Cuando Dios está enojado con los hombres, quiero decir, cuando está tan enojado con ellos, este entre muchos es uno de los juicios a los que les entrega, a saber, a la ceguera de mente y a la dureza de corazón, que él también sufre. para acompañarlos hasta que entren por las puertas de la muerte. Y entonces, y allí, y no menos de ese momento, se les abren los ojos[79]. Por eso se dice del hombre rico mencionado en Lucas: "Murió, y en el infierno alzó sus ojos" (Lucas 16:22). Implicando que no los levantó antes; no vio lo que había hecho ni adónde iba, hasta que llegó al lugar de ejecución, incluso al infierno. Murió dormido en su alma; Murió embrutecido, estupefacto y, en consecuencia, durante 8200
tranquilidad como un niño o un cordero, incluso cuando el Sr.
Badman lo hizo. Esta fue una señal de la ira de Dios; tenía la intención de condenarlo por sus pecados y, por lo tanto, no le permitía verlos ni tener un corazón para arrepentirse de ellos, para que no se convirtiera; y su condenación, que Dios había designado, debería ser frustrada. 'Para que no se conviertan y yo los sane'.
3. La tercera cosa de la que tomo nota a partir de aquí es que una vida pecaminosa y una muerte tranquila anexa a ella es el camino listo, abierto, trillado y común hacia el infierno: no hay señal más segura de condenación que la de un hombre a morir tranquilamente después de una vida pecaminosa. No digo que todos los hombres malvados que al morir son molestados por un sentimiento de pecado y temor al infierno vayan al cielo, porque a algunos también se les hace ver, y se les deja desesperar, no convertidos al ver, que podrían salir rugiendo de este mundo a su lugar. Pero yo digo que no hay señal más segura de la condenación de un hombre que morir tranquilamente después de una vida pecaminosa; que pecar y morir con los ojos cerrados; que pecar y morir con un corazón que no puede arrepentirse. 'Él cegó sus ojos y endureció su corazón, para que no vean con sus ojos, ni entiendan con su corazón' (Juan 12:40). No, mientras estén en este mundo, 'para que no vean con los ojos y entiendan con el corazón, y se conviertan, y yo los sane' (Hechos 28:26,27; Romanos 2:1- 5).
Dios tiene un juicio para los hombres malvados; Dios será 8201
incluso con hombres malvados. Dios sabe reservar a los impíos para que sean castigados hasta el día del juicio (2 Pedro 2). Y ésta es una de las formas en que lo hace. Así fue con el Sr.
Mal hombre.
4. En cuarto lugar, se dice en el libro de los Salmos acerca de los malvados: "No hay ataduras en su muerte, sino que su fuerza es firme" (Sal 73,4-6). Sin bandas no quiere decir problemas, ni castigos misericordiosos, ni correcciones por el pecado que le corresponden al pueblo de Dios; sí, eso muchas veces les pertenece en el momento de su muerte. Por lo tanto, añade acerca de los malvados: "No están en problemas [entonces] como los demás hombres, ni son azotados como los demás hombres"; pero salgan del mundo con tanta seguridad como si nunca hubieran pecado contra Dios y hubieran puesto sus propias almas en peligro de condenación. "No hay bandas en su muerte". Parecen estar libres y liberados de este mundo, aunque han vivido notoriamente malvados todos sus días en él. Al prisionero que ha de morir en la horca por su maldad, primero hay que quitarle los grilletes de las piernas; por lo que parece ir más en libertad, cuando en realidad va a ser ejecutado por sus transgresiones. Los hombres malvados tampoco tienen ataduras en su muerte; parecen estar más en libertad incluso cuando están al final de su vida pecaminosa que en cualquier otro momento.
Por lo tanto, harás que se jacten de su fe y esperanza en la misericordia de Dios cuando yacen sobre 8202
su lecho de muerte; sí, les harás hablar con tanta confianza de su salvación como si hubieran servido a Dios todos sus días; cuando la verdad es que el fondo de esta su jactancia es que no tienen ataduras en su muerte.
Su pecado y su vida vil no vienen a su mente para corregirlos y llevarlos al arrepentimiento; pero los pensamientos presuntuosos y la esperanza y la fe de la araña, el diablo, poseen su alma, para su propia perdición eterna (Job 8:13,14).


CAPÍTULO XX.
[SIN EL ARREPENTIMIENTO DIOS, EL HOMBRE MALVADO
LA ESPERANZA Y LA VIDA MUEREN JUNTAS.]
Por eso se dice que la esperanza de los malvados muere, no antes, sino con ellos; Renuncian al fantasma juntos. Y lo mismo hizo el señor Badman. Sus pecados y su esperanza fueron con él hasta la puerta, pero allí lo dejó su esperanza, porque allí murió; pero sus pecados entraron con él, siendo un gusano que le roía la conciencia por los siglos de los siglos.
Por lo tanto, la opinión de la gente común acerca de esta forma de morir es frívola y vana; porque el señor Badman murió como un cordero o, como lo llaman, como un niño carmesí,[80] tranquilamente y sin miedo. No hablo esto con referencia a la lucha de la naturaleza con 8203
muerte, sino en cuanto a la lucha de la conciencia con el juicio de Dios. Sé que la naturaleza luchará con la muerte. He visto morir apenas un perro y una oveja. Y así puede hacer el malvado, porque hay antipatía entre la naturaleza y la muerte. Pero aun cuando, incluso entonces, cuando la muerte y la naturaleza luchan por dominar, el alma, la conciencia, puede estar tan embotada, tan entumecida, tan insensata e ignorante de su miserable estado, como el bloque o la cama en la que yace el enfermo. Y así pueden morir como un niño crisón en exhibición, pero en realidad como alguien que por el juicio de Dios está condenado a la condenación eterna; y que también por el mismo juicio se le impide ver qué son y hacia dónde van, hasta que se hundan entre las llamas.
Y así como es un juicio muy grande de Dios sobre los hombres malvados que mueren así, porque los corta de toda posibilidad de arrepentimiento, y por lo tanto de salvación, así es un juicio tan grande sobre aquellos que son sus compañeros que les sobreviven. porque por la forma de su muerte, muriendo tan silenciosamente, tan parecidos a los niños crisom, como lo llaman, se endurecen y cobran valor para seguir su curso.
Porque comparando su vida con su muerte, su vida pecaminosa y maldita, con su muerte infantil y de cordero, piensan que todo está bien, que no les ha sucedido ninguna condenación; aunque vivieron como demonios encarnados, murieron como seres inofensivos. no hubo torbellino, ni tempestad, ni banda o plaga en 8204
su muerte. Murieron tan silenciosamente como el más piadoso de todos ellos, y tenían tanta fe y esperanza de salvación, y hablaban tan audazmente de la salvación como si tuvieran seguridad de ella. Pero como era su esperanza en la vida, también lo era su muerte; su esperanza fue sin prueba, porque no fue obra de Dios, y su muerte fue sin molestia, porque así fue el juicio de Dios sobre ellos.
Pero digo que ante esto sus sobrevivientes se animan a seguir sus pasos y a continuar viviendo en violación de la ley de Dios; sí, lo llevan majestuoso en sus villanías; porque así se sigue en el Salmo; 'No hay bandas en su muerte, pero su fuerza es firme'.
&C. 'Por eso el orgullo los rodea', los sobrevivientes, 'como una cadena, la violencia los cubre como un vestido' (Sal. 73:6). Por eso se animan a hacer el mal, por eso se enorgullecen de su iniquidad. Por tanto, ¿por qué? Pues, porque sus compañeros murieron, después de haber vivido mucho tiempo en una vida de lo más profana y malvada, tan silenciosamente y tan parecidos a los corderos como si hubieran sido inocentes.
Sí, al ver esto se atreven a concluir que Dios no se da cuenta o no se da cuenta de sus pecados. "Hablan maldad y altivez" (Salmo 73:8). Hablan mal del pecado, porque lo hacen mejor de lo que la Palabra dice que es. Hablan mal de la opresión que elogian y la consideran un acto prudente.
También hablan con altivez. 'Pusieron la boca 8205
contra los cielos, etc. 'Y dicen: ¿Cómo lo sabe Dios? ¿Y hay conocimiento en el Altísimo?' (Salmo 73:11). Y todo esto, hasta donde puedo ver, surge en sus corazones al contemplar la muerte tranquila y como de cordero de sus compañeros. 'He aquí, estos son los impíos que prosperan en el mundo', es decir, por caminos malvados; 'aumentan sus riquezas' (Salmo 73:12).
Por lo tanto, este es un gran juicio de Dios, tanto sobre el hombre que muere en sus pecados, como también sobre su compañero que lo contempla morir así. Peca, muere en sus pecados y, sin embargo, muere tranquilamente. ¿Qué dirá a esto su compañero? ¿Qué juicio hará sobre cómo tratará Dios con él, al contemplar la muerte como de cordero de su compañero? Asegúrate de que ante tal espectáculo no pueda decir: ¡Ay de mí, porque el juicio está delante de él! No puede entender que el pecado es algo terrible y amargo, por la muerte infantil del Sr. Badman. Pero más bien, si juzga según lo que ve, o según su razón corrupta, debe concluir con los malvados de antaño, que
'Todo aquel que hace lo malo es bueno ante los ojos del Señor, y él se deleita en ellos; o, ¿Dónde está el Dios del juicio? (Mal 2:17).
Sí, esto es suficiente para desconcertar al hombre más sabio.
El propio David quedó en pie al contemplar la muerte silenciosa de los hombres impíos. "En verdad", dice, "en vano limpié mi corazón, y en inocencia lavé mis manos" (Salmo 73:13).
A ellos, aparentemente, les va mucho mejor que a 8206.
Yo: 'Sus ojos resaltan con gordura', tienen más de lo que el corazón podría desear. Pero todo el día he sido azotado y castigado cada mañana. Esto, digo, hizo que David se maravillara, sí, y también Job y Jeremías. Pero entra en el santuario y entonces comprende su fin, como no podía entenderlo antes.
'Entré en el santuario de Dios.' ¿Qué lugar era ese? Por qué allí donde pudo consultar a Dios, y por él resolvió este asunto;
"Entonces", dice, "entendí su fin".
Entonces vi que "los pusiste en lugares resbaladizos" y que "los arrojaste a la destrucción". Los derribaste, es decir, de repente, o, como dicen las siguientes palabras, "como en un momento son completamente consumidos por los terrores"; cuyos terrores no se apoderaron de ellos[81] en su lecho de enfermos, porque "no tenían ataduras" en su muerte. Los terrores, por tanto, se apoderaron de ellos allí, donde también quedan retenidos para siempre. Esto lo supo, digo, no sin gran dolor, pena y pinchazos en las riendas; tan profundo, tan duro y tan difícil le pareció correcto llegar a una determinación en este asunto.
Y, en efecto, este es un profundo juicio de Dios hacia los pecadores impíos; basta para asombrar a un mundo entero, sólo los piadosos que están en el mundo tienen un santuario donde ir, donde está el oráculo y Palabra de Dios, por el cual se dan a conocer sus juicios, y razón de muchos de ellos, y comprendido por ellos.
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ATENCIÓN. De hecho, ésta es una dispensación asombrosa. Está lleno de la sabiduría y la ira de Dios. Y creo, como has dicho, que está lleno de juicio para el mundo. ¿Quién hubiera imaginado que no había conocido al Sr. Badman y, sin embargo, lo había visto morir, pero que había sido un hombre de vida y conversación santas, ya que murió tan quieto, tan silenciosamente, tan como un cordero o un crisón? -¿niño? ¿No habrían llegado a la conclusión, digo, de que era un hombre justo? o que si lo hubieran conocido a él y a su vida, y aún así lo hubieran visto morir tan silenciosamente, ¿no habrían llegado a la conclusión de que había hecho las paces con Dios?
Es más, si algunos hubieran sabido que había muerto en sus pecados y, sin embargo, que había muerto como un cordero, ¿no habrían llegado a la conclusión de que Dios no conoce nuestros pecados o que le agradan? o que quiere poder, o voluntad, o corazón, o habilidad, para castigarlos; ¿Desde que el propio Sr. Badman dejó una vida pecaminosa de manera tan silenciosa, tan pacífica y tan parecida a un cordero como lo hizo?
INTELIGENTE. Sin controversia, este es un duro juicio de Dios sobre los hombres malvados; uno va al infierno en paz, otro va al infierno en problemas; uno va al infierno, siendo enviado allí por sus propias manos; otro va al infierno, siendo enviado allí por mano de su compañero; uno va allí con los ojos cerrados, y otro va allí con los ojos abiertos; uno va rugiendo, y otro va jactandose del cielo y de la felicidad en todo el camino que recorre (Job 21:23). Uno va allí como el Sr.
El propio Badman y otros van allí como lo hizo 8208.
sus hermanos. Pero, sobre todo, la muerte del señor Badman, en cuanto a la manera de morir, es la más llena de trampas y trampas para los hombres malvados; por lo tanto, los que mueren como él son el mayor tropiezo para el mundo. Van y van, van pacíficamente de la juventud a la vejez, y de allí a la tumba, y así al infierno, sin ruido.
'Van como va el buey al matadero, o como un tonto a la corrección del cepo'; es decir, sin sentido y de forma segura. ¡Oh! pero estando llegado a las puertas del infierno. ¡Oh! pero cuando vean esas puertas abiertas para ellos. ¡Oh! pero cuando ven que ese es su hogar y que deben ir allí, entonces su paz y tranquilidad desaparecen para siempre. Luego rugen como leones, gritan como dragones, aúllan como perros y tiemblan ante su juicio, como lo hacen los propios demonios. ¡Oh! ¡Cuando lo vean deben disparar al golfo y a la garganta del infierno! ¡Cuando vean que el infierno ha cerrado sus espantosas fauces sobre ellos, cuando abran los ojos y se encuentren dentro del vientre y las entrañas del infierno! Entonces se lamentarán, llorarán, cortarán y rechinarán los dientes de dolor. Pero el suyo no debe ser, o si debe serlo, muy raramente, hasta que desaparezcan de la vista y del oído de aquellos mortales a quienes dejan vivos en el mundo.
ATENCIÓN. Bueno, mi buen vecino Wiseman, percibo que el sol se pone y que usted ha llegado a una conclusión con la vida y la muerte del señor Badman; y, por tanto, me despido de vosotros. Primero, déjame decirte que me alegro de haberme reunido contigo hoy, y 8209
que nuestra suerte iba a coincidir con el estado del Sr. Badman. También te agradezco tu libertad conmigo, al concederme tu respuesta a todas mis preguntas. Sólo les ruego que oren para que Dios me dé mucha gracia, para que no pueda vivir ni morir como lo hizo el Sr. Badman.
INTELIGENTE. Mi buen vecino Atento, deseo tu bienestar en alma y cuerpo; y si algo de lo que he dicho sobre la vida y la muerte del Sr. Badman puede ser de beneficio para usted, me alegraré de todo corazón; sólo deseo que deis gracias a Dios por ello, y que oréis de todo corazón por mí, para que yo, junto con vosotros, seamos guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación.
ATENCIÓN. Amén. Despedida.
INTELIGENTE. Te deseo de todo corazón un adiós.




NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Prefacio de Reynolds a La venganza de Dios contra el asesinato.
[2] Quirk, una evasión ingeniosa o sutil de un verdadero empuje hacia el hogar.—Ed.
[3] Butt, una marca preparada para disparar. 'Algunos siempre están expuestos al ingenio y las burlas de sus simpatizantes, atacados por amigos y 8210
los enemigos, en una palabra, son como blancos.'--Spectator, No. 47.--Ed.
[4] El oficio de un ministro cristiano es como el de un mensajero del rey, no sólo para consolar y recompensar a los amigos del rey, sino también para arrestar a sus enemigos. Inglaterra fue entonces invadida por este último "juego". ¡Pobre de mí! hay demasiados de ellos ahora. Que el renacimiento de este tiro.
'luz sobre muchos.'--Ed.
[5] 'Fuego a la sartén', en alusión al modo de usar las armas de fuego, aplicando una cerilla encendida a la sartén, antes de que se inventara la esclusa de fuego.--Ed.
[6] En el combate singular del cuarto de bastón, el que sostenía el mejor extremo del bastón generalmente obtenía la victoria.—Ed.
[7]: Progreso del Peregrino, Casa del Intérprete.
Esta es una notable ilustración de una parte difícil de la alegoría: amonestaciones fieles pagadas con venganza asesina, pero vencidas por el valor cristiano.—Ed.
[8] 'Los injustos no heredarán el reino de Dios' (1 Cor 6,9). En lugar de que Cristo, el Príncipe de la paz, sea de ellos, el príncipe de la potestad del aire es de ellos; en lugar de las comodidades del evangelio, las maldiciones de la ley son de ellos; ¡En lugar del cielo, el infierno es de ellos y una exclusión de Dios y de la felicidad para siempre! Pecador, piensa AHORA
sobre estas cosas.--Mason.
8211  

[9]: Estas Escrituras han sido a menudo pervertidas para justificar los castigos más crueles infligidos a niños indefensos. La palabra traducida como "vara" se deriva del verbo hebreo "gobernar" y, como sustantivo, significa un cetro, una pluma o un bastón, los emblemas del gobierno. Los castigos brutales, tal como se practican en nuestro ejército, marina y escuelas, no sólo son inhumanos e indecentes, sino que tienen una tendencia directa: endurecer la mente e inculcar una disposición feroz y vengativa. Después de criar a una familia muy numerosa, que son una bendición para sus padres, todavía tengo que saber qué parte del cuerpo humano fue creada para ser golpeada. Hay maneras infinitamente mejores de instruir, corregir y gobernar a los niños que magullarles la carne, romperles los huesos o incluso darles un bofetón en la oreja.—Ed.
[10] Particularmente terribles son las denuncias de las Escrituras contra el delito de mentira. El mentiroso y el asesino se unen para recibir la maldición. 'Destruirás a los que hablan mentira; el hombre de sangre y de engaño son aborrecidos del Señor' (Salmo 5:6).
[11] La primera edición tiene 'Saphhira y su esposa'. No se nota en las erratas, pero fue corregido en las copias posteriores.--Ed.
[12] Nunca se insistirá demasiado en la solemne importancia de inculcar principios correctos en la mente, desde los primeros albores de la razón.
Más de un miserable ladrón de medianoche comenzó su 8212
carrera de vicio y locura robando fruta, seguido de robar cualquier cosa que pudiera GENIALMENTE.
Ratería,
a menos que
severamente
controlado, es un semillero de los crímenes más repugnantes.-
-Ed.
[13] Aves de corral.--Ed.
[14] 'Regodeándose', mirando malhumorado; o con mal de ojo.--Ed.
[15] Punta, etiqueta o punta metálica fijada en el extremo de un cordón. Fox narra que un mártir, llevado a la hoguera en su camisa, tomó una punta de sus calzas y se la ató a la camisa entre las piernas.—Ed.
[16]: 'El pecado al principio, como un mendigo, ansiará tener un centavo o medio penique; Y si concedes su primer deseo, aspirará de peniques a libras, y así ascenderá aún más hasta el alma entera.» (Precaución de Bunyan contra el pecado).
[17] Las asambleas cristianas son vida, alimento y alimento de nuestras almas; en consecuencia, el abandono de ellos y la profanación del sábado suelen ser los precursores de la apostasía.—Mason.
[18] Los que dicen malas palabras usan el lenguaje del infierno antes de llegar a su terrible destino.
Si Dios respondiera a sus imprecaciones, se sentirían miserables más allá de toda concepción. 'Por haber jurado, la tierra está de luto.'-Ed.
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[19] Las malas palabras y los insultos profanos estaban tremendamente de moda en los días de Bunyan. Esto llevó a muchas personas piadosas a denunciar por completo los juramentos; y está llegando rápidamente el momento en que el mundo estará de acuerdo con los cuáqueros en que una afirmación es la mejor prueba de la verdad. Es como la controversia de los abstemios; algunos que se avergonzarían de tomar licores embriagantes, excepto como medicina, pronto arrojarán esa física a los perros o al muladar.—Ed.
[20] Éste es uno de los ataques de Bunyan contra el Papado. Clasificando la misa, nuestras santas y las bestias, entre los ídolos u objetos del culto divino. Omite un juramento muy común entre los trabajadores irlandeses, que me desconcertó mucho cuando era niño, "bloodunoons", es decir, las heridas sangrantes del Salvador. Cuán agradecidos debemos estar de que, en nuestros días, las malas palabras profanas estampen, en cualquiera que las use, el carácter de un sinvergüenza.
[21] Fuera de la vista del público: oscuro, despreciable. Véase Diccionario Imperial.--Ed.
[22] Gracias al cielo, brutalidades tan enormes han huido ante la benigna influencia iluminadora del evangelio. Asfixiar a un hombre para expulsar un espíritu maligno imaginario era como el proceso popular por brujería. La pobre mujer, enojada, vieja y fea, con las manos y las piernas atadas, fue arrojada a aguas profundas; si flotaba, era prueba de culpabilidad para ahorcarla, si se hundía y se ahogaba, ¡se la declaraba inocente!--
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Ed.
[23] Se encuentran paralelos con estos importantes proverbios en todos los idiomas derivados del hebreo. "No hay nada escondido de Dios", y
'No hay nada oculto que no sea conocido'
(Jeremías 32; Mateo 10). En francés, "Leo murailles ont des oreilles - Las paredes tienen oídos". Shakespeare, aludiendo a un sirviente que trae una jarra, como pretexto para permitirle escuchar una conversación, usa este proverbio:
'Los cántaros tienen oídos y yo tengo muchos sirvientes.'
Que esa solemne verdad quede impresa en cada corazón, aunque esté protegida de la observación humana: 'Tú, Dios, me ves'.—Ed.
[24] Ningún período en la historia inglesa fue tan notorio por la publicación de libros inmorales, calculados para corromper la mente, como el reinado de Carlos II. Debió haber sido más dolorosamente notorio para Bunyan, que había vivido bajo la disciplina moral de la Commonwealth.
-Ed.
[25]: De __________ jefe, 'mi digno arco y patrón'.--Rey Lear; o del teutonico
'arg', un pícaro. Generalmente denota pícaro, pícaro, astuto, astuto.—Ed.
[26] Ésta es una entre una multitud de pruebas de la popularidad y la alta estima que se tenía a Bunyan, incluso mientras estaba prisionero por causa de Cristo.—Ed.
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[27] Lector, bendito sea Dios porque vives en un día más feliz que el de Bunyan. El reinado de Carlos II se distinguió por su libertinaje y libertinaje. Aún así, hubo algunos que crucificaron la carne, con sus concupiscencias, y aborrecieron y aborrecieron toda palabra obscena; porque esta escrito
'Sed santos, porque yo soy santo'. Esto debió haber deslumbrado profundamente a los búhos del libertinaje. ¿Podemos sorprendernos de que los atormentaran y encarcelaran?—Ed.
[28] ¿Con qué frecuencia se comete suicidio sin veneno, asfixia, cuchillo o armas de fuego?
Hace unos cuarenta años, el médico de uno de mis vecinos le dijo que, a menos que dejara el biberón, lo enviaría a otro mundo.
Llamó a su criado y pidió vino, diciendo: Preferiría morir antes que renunciar a todos mis placeres. Aproximadamente en seis meses presencié su espléndido funeral.—Ed.
[29] Los remordimientos y aguijones que los seductores de conciencia sentirán en la próxima vida, por ser instrumentos de tanta maldad y desolación en otros, resultarán para ellos mil infiernos.--Mason.
[30] Las familias impías, sin Cristo y sin oración son pequeños infiernos: fuentes inmundas, cuyas aguas arrojan lodo y suciedad; son los cautivos ciegos y voluntariosos del pecado y de Satanás, que descienden a las cámaras de la muerte y la desesperación sin fin.—Ed.
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[31] 'En grano', material teñido antes de ser fabricado, de modo que cada grano reciba el color, que se vuelve indeleble.--Ed.
[32] Por "una pieza de dinero" se entiende aquí doscientas libras. Probablemente signifique una porción o parte de su fortuna.—Ed.
[33] Del anglosajón 'Eggian', incitar, instar.--Ed.
[34] La versión ginebrina o puritana de este pasaje es muy sorprendente: 'el que alimenta a los glotones, avergüenza a su padre.'-Ed.
[35] Este es uno de los numerosos pasajes de las Sagradas Escrituras que son más expresivos sin las palabras en cursiva que con ellas: las mujeres no están exentas de los 'harapos' que siempre deben seguir a la somnolencia.—Ed.
[36] 'Glout', hacer pucheros o parecer malhumorado; Obsoleto.--Ed.
[37] Esta es una de las lecciones más difíciles que un discípulo tiene que aprender en la escuela de Cristo; no odiar al pecador, sino al pecado; especialmente bajo circunstancias de tan cruel engaño.—Ed.
[38] Mixto, impuro. ''Es cierto, la causa está en la estacada entre la derecha y la iglesia mestiza.'--Hudibras.--Ed.
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[39] Tales fueron las sólidas razones que animaron a los mártires a resistir las leyes humanas injustas, interfiriendo o dirigiendo el modo del culto divino; y tales son las razones que impiden la conformidad con las religiones nacionales, el pago de las cuotas eclesiásticas y otras imposiciones impías similares.—Ed.
[40] Los cuáqueros desafiaron la tormenta, se reunieron en público y comparecieron ante la persecución. No así los bautistas; se reunían en bosques y cuevas, y con tal secreto que no era posible detectarlos, a menos que fuera por un informador. William Penn se burló de ellos con estas palabras: "resuelven mantener su antiguo refugio de meterse en buhardillas, queserías, carboneras y agradables paseos por el estilo". Y yo también lo haría, antes de que los agentes me molesten.—Ed.
[41] Hundirlos es un tipo inusual de juramento, desear que el cuerpo o la mente puedan estar deprimidos.
Shakespeare usa la palabra en referencia al sufrimiento mental: 'Si tengo conciencia, que me hunda'.--Ed.
[42] Noddy, un simplón; ver Diccionario Imperial.--Ed.
[43] La quiebra fraudulenta es un mal doloroso y prevaleciente. Es robar al amparo de la ley. ¡Cuántos viven en el estado, hasta que sus acreedores reciben unos cuantos chelines por libra, y el quebrado recibe la maldición de Dios sobre su alma!—Ed.
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[44] Quean, una puta, una ramera; ver Diccionario Imperial.--Ed.
[45] Testigo del canto del pastorcillo en El Peregrino:
El que está abatido no debe temer la caída; el que está abatido, no debe temer el orgullo; El que es humilde siempre tendrá a Dios como su guía.
Este pobre muchacho, con sus ropas tan humildes, llevaba más tranquilidad en su pecho que el que iba vestido de seda y terciopelo.—Ed.
[46] Para este uso de la palabra vuelta, véase Proverbios 16:33.—Ed.
[47] Durante el reinado de Eduardo II, el precio de las provisiones estaba regulado por una ley del Parlamento.
Se ordenó vender veinticuatro huevos por un penique, pero el penique de aquella época contenía tanta plata como la moneda de tres peniques de Bunyan y de nuestro tiempo. He comprado, en los últimos cuarenta años, los mejores huevos a cuatro centavos en Normandía.—Ed.
[48] 'Slither', resbaladizo, engañoso; Obsoleto, excepto en Lincolnshire.--Ed.
[49] En la época de Bunyan, los bolsos se usaban colgados del cinturón o colgados del hombro, como se hace ahora en algunas partes de Alemania. Al carterista se le llamaba entonces "ladrón de carteras".
Ed.
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[50] Muchos instrumentos eclesiásticos de terror, expoliación y muerte comenzaban con: 'En el nombre de Dios'. Amén.' Ese nombre sagrado ha sido, y ahora es, terriblemente profanado y prostituido para los propósitos más viles.—Ed.
[51] Este es un triste error; tal obtención es una maldición: 'Maldito el engañador': 'Maldeciré vuestras bendiciones', dice Jehová por medio de su profeta Malaquías.—Ed.
[52] Los editores modernos, no tan conscientes como Bunyan del valor del alquitrán como medicina para las ovejas, modificaron la palabra enviar. Medio penique de alquitrán le servirá a una oveja, pero no a un barco.—Ed.
[53] Esto se intentó cuando Bunyan fue liberado de su cruel encarcelamiento mediante el perdón del Rey, cuyo instrumento incluía los nombres de casi quinientos pacientes; y como los honorarios por el indulto eran veinte libras, "los codiciosos secretarios se esforzaron en cobrarnos", dice Whitehead, "exigiendo esa suma por cada nombre". Una mayor solicitud al rey puso fin a esta exigencia.—Ed.
[54] Cuando los salarios de los trabajadores eran de ocho o diez peniques por día, en 1683, el trigo promediaba cuarenta y cinco chelines por trimestre. Cuán comparativamente feliz es el estado actual de nuestros trabajadores agrícolas; y lo mismo sería el del granjero, si la renta fuera tan baja ahora como lo era en ese período.—Ed.
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[55] Estar en la trampa, esperar una oportunidad para aprovechar una ventaja injusta. Vea la conversación entre Fieles y Habladores en el Progreso del Peregrino.--Ed.
[56] Agustín tenía un sentido tan fuerte del trato justo, que cuando un librero pidió un libro mucho menos de lo que valía, él, por su propia voluntad, le dio el valor total del mismo!!
Véase El espejo de Clark, editar. 1657.--Ed.
[57] 'Cariño', un deseo desmesurado de poseer. "Tengo una fantasía propia muy entrañable".
-Señor. T. Más.--Ed.
[58] Las trampas, ya sea en la calidad, el peso o el precio de las mercancías, no son comunes en los países mahometanos, donde el castigo es muy severo; el de clavar las orejas del comerciante en los postes de su puerta. Es una vergüenza para los países cristianos que estos crímenes sean tan comunes.—Ed.
[59] Malapert, diestro para hablar mal. 'Es una blasfemia decir que Dios no nos escuchará por nuestra presuntuosa impericia a menos que invoquemos a los santos.'-Tyndale.
[60] Esta es una frase en heráldica para significar que los escudos de armas están marcados con algún signo de desgracia. Así, Juan de Aveones, habiendo injuriado a su madre en presencia del rey, ordenó que se desfiguraran la lengua y las garras del león que llevaba en sus brazos. En muchos casos se inserta un bastón como 8221
una marca de ilegitimidad.—Ed.
[61] De un fino dibujo persa en el gabinete del editor, parece que la joya de la nariz se encuentra en la mejilla derecha y está fijada por un anillo cortado para formar un resorte; un borde del corte va hacia adentro y el otro hacia afuera de la fosa nasal, para poder quitarlo fácilmente según lo requiera la ocasión.—Ed.
[62] Un intento de algo nuevo, una innovación tonta, generalmente utilizada con la palabra nuevo; como, 'Con traje de fiesta y mi sombrero nuevo y moderno'.--Cunningham.--Ed.
[63] Un mechón de cabello que se lleva en la frente de un hombre, o una parte sobresaliente y visible de las gorras de mujer que usaban las elegantes de esa época.—Ed.
[64] Nadie, excepto quien haya tocado un cuerno de carnero, o haya asistido a la ceremonia judía del Año Nuevo, el 1 de Tizri (septiembre), puede imaginar el miserable sonido de un cuerno de carnero. Bunyan, con todos sus poderes y popularidad, era, en grado extraordinario, 'un hombre humilde'.—Ed.
[65] Un profesor de cristianismo que se entrega al pecado es el peor de los ateos. Tal conducta es hipocresía práctica y ateísmo.—Ed.
[66] La opinión general, hasta un período posterior, era que la rana o el sapo eran venenosos. Bartolomeus llama a la rana "venenosa" y que 8222
en proporción al número de sus manchas. Bunyan, que era muy avanzado para su edad, arroja dudas al respecto con las palabras "como decimos".
Ed.
[67] La reforma exterior sin gracia interior es como lavar una puerca, a la que puedes limpiar, pero nunca podrás limpiar limpiamente; pronto volverá al fango, y se deleitará con la inmundicia más que nunca.--Mason.
[68] El Sr. Clark relata esta singular historia basándose en la autoridad de 'Disci de Temp'. Los escritores de la Edad Media están llenos de tales narraciones; véase especialmente el primer libro de homilías en inglés llamado The Festival.—Ed.
[69] La autoridad de Clark para este relato es el Teatro de los juicios de Dios de Beard.—Ed.
[70] Véase el relato de un ateo orgulloso de Pilgrim's Progress y sus notas.
[71] Permitir, impedir u obstaculizar. Véase Isaías 43:13.—Ed.
[72] Términos cariñosos: así, Shakespeare, en Enrique IV, representa a la anfitriona llamando a su doncella, Muñeca Lágrima, cariño. Ahora está más restringido a los amantes durante el cortejo.
Ed.
[73] Incierta era la libertad que ocasionalmente disfrutaban nuestros antepasados peregrinos, que siempre esperaban "tiempos difíciles". deberíamos 8223
ser más agradecidos por las misericordias que disfrutamos; y orar para que el estado pronto pueda reconocer y valorar igualmente a todo buen súbdito, sin hacer referencia a sectas ni autorizar persecución.—Ed.
[74] El noble era una moneda de oro de Enrique VIII; vale seis chelines y ocho peniques.—Ed.
[75] El espíritu alegórico de Bunyan aparece en casi todos sus escritos. Las enfermedades juntan sus cabezas para llevar a Badman a la tumba, haciendo de la tisis su capitán o líder de estos hombres de la muerte.—Ed.
[76] 'Haunt', una palabra anglo-normanda. Costumbre, práctica; más comúnmente usado como verbo, acechar o visitar con frecuencia.—Ed.
[77] Una antigua costumbre de beber, más honrada en su incumplimiento que en su observancia.—Ed.
[78] Los diálogos entre Hopeful y Christian en Doubting Castle prueban admirablemente la maldad del suicidio. El calderero iletrado triunfa sobre todas las sutilezas del Deán de San Pablo. Véase El progreso del peregrino.—Ed.
[79] Este es el más terrible de todos los engaños.
Está ejemplificado en el personaje de la Ignorancia, en el Progreso del Peregrino, que fue transportado sobre la muerte por la Vana Confianza, pero se encontró
'que había un camino al infierno, incluso desde las puertas del cielo.'-Ed.
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[80] Chrisom es un ungüento o aceite consagrado que se utiliza en el bautismo de niños en la Iglesia Romana. Se prepara con gran ceremonia el Jueves Santo. Se coloca sobre la cara del bebé un lienzo ungido con este aceite, llamado paño crisom. Si moría dentro de un mes después de estas ceremonias, se le llamaba niño crisom. Se supone que estos encantamientos y hechizos tienen poder para salvar su alma y aliviar los dolores de la muerte. El obispo Jeremy Taylor menciona los fantasmas que hacen que un niño crisónimo sonría ante la muerte. Santa Muerte, cap. i., secta. 2.--Ed.
[81] Estas dos palabras son 'cesar' y 'cesar'
en la primera edición; fueron corregidos a
'apoderarse' y 'apoderarse' en la segunda edición de Bunyan.--Ed.


*** 

A Few Sighs From Hell; 

o,
Los gemidos del alma maldita:
o una exposición de aquellas palabras del capítulo dieciséis de Lucas, relativas al rico y al mendigo
EN DONDE SE DESCUBRE EL LAMENTABLE ESTADO DE
LOS CONDENADOS; SUS LLOROS, SUS DESEOS EN
SUS ANALICES, CON LA DETERMINACIÓN DE
DIOS SOBRE ELLOS. UNA BUENA PALABRA DE ADVERTENCIA A LOS PECADORES, 8225
TANTO MAYORES COMO JOVEN, A TENER EN CUENTA
A TIEMPO, Y PARA BUSCAR, POR LA FE EN JESÚS
CRISTO, PARA EVITAR, PARA QUE NO ENTRE EN LO MISMO
LUGAR DE TORMENTO.
Además, un breve discurso sobre la utilidad de las Escrituras para nuestra instrucción en el camino de la justicia, según la tendencia de dicha parábola.


POR ESE POBRE Y DESPEÑABLE SIERVO DE JESUCRISTO, JOHN BUNYAN.




'Los impíos serán sintonizados con el infierno, y todas las naciones que se olvidan de Dios'. (Salmo 9:17)
'Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego.'-
-Apocalipsis 20:15


Londres: Impreso por Ralph Wood, para M. Wright, en King's Head en Old Bailey, 1658.[1]


PUBLICIDAD DEL EDITOR
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Qué terrible es ese grito de angustia que nos ha llegado desde más allá de la tumba, incluso desde los reinos infernales, y en el que Bunyan, con su singular y rara habilidad, fija nuestra atención. Es la voz de quien ha recibido sus bienes en esta vida fugaz; a quien le había ido suntuosamente todos los días, sin provisiones para la eternidad, y ahora llora por una gota de agua para refrescar su lengua reseca. Sumergido en tormentos indecibles, inconcebibles y eternos, suplica que el pobre mendigo afligido, que había yacido a su puerta, sea enviado de entre los muertos para advertir a sus parientes, para que puedan escapar, y no agravar su miseria, reprendiéndolo. como causa de su destrucción, por haber descuidado darles un ejemplo piadoso. Sabe que no hay esperanza para su desdichada alma y no expresa ningún deseo de que su familia pague misas para aliviar sus dolores. No, esas payasadas se limitan a este mundo loco. Su pobre petición es una gota de agua y un mensajero de advertencia para sus familiares. La respuesta es decisiva: hay un abismo grande y eterno fijado: nadie puede pasar entre el cielo y el infierno; y en cuanto a la casa de vuestro padre, 'Tienen a Moisés y a los profetas'; y ahora se puede agregar: Tienen a Jesús y sus apóstoles; si no los escuchan,
'Ni siquiera se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos.' No; Si Isaías, con su poderosa elocuencia, apareciera nuevamente entre los mortales, nuevamente se escucharía su grito: "¿Quién ha creído a nuestro anuncio?" '¡Qué! ¿Buscar entre los muertos al que vive? A la ley y al testimonio, dice Dios.'
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Lector, éstas son realidades solemnes. El que vino del mundo invisible, del seno del Padre, nos las revela. ¡Oh! para que no confundamos esa voz con el trueno, que llamó a un mundo tembloroso a 'ESCUCHARLO'.
El rico personifica a todos los irreflexivos y desencubiertos que mueren en sus pecados, su riqueza no puede sobornar a la muerte ni al infierno; es golpeado y desciende a la miseria con el amargo, pero inútil arrepentimiento de haber descuidado la gran salvación. No se había esforzado personalmente ni en oración para escudriñar las Sagradas Escrituras por sí mismo; había desobedecido el evangelio, había vivido en juerga y descuido de su alma; Había arado iniquidad y sembrado maldad, y lo mismo cosecha. "Por el soplo de Dios perece, y es consumido por el soplo de su nariz". 'Han sembrado viento, y torbellino cosecharán.'
Prevalece universalmente la opinión, aunque la voz de la sabiduría infinita la haya declarado falsa, de que los milagros, o un mensajero del mundo invisible, podrían despertar a los muertos en pecado.
Los ojos del mundo están cerrados y sus oídos impiden ver y oír al ilustre mensajero celestial de misericordia: "Dios manifestado en carne", que todavía nos habla con sus palabras. Él reveló, y sólo él podría haber revelado, estos hechos solemnes y conmovedores. Realizó los milagros más asombrosos. Sus doctrinas eran verdad. Exigió santidad de vida para preparar el alma para el cielo; por eso fue despreciado, torturado, 8228
asesinado. Ante todo esto, el pobre desgraciado grita: 'envía a Lázaro'. ¡Qué refinada crueldad! Había llevado la cruz y recibido la corona. Quitarle la corona y enviarlo de nuevo a yacer a la puerta de mi hermano, y si se atreve a decirle la verdad, que mi alma estaba en el infierno, incluso mientras el espléndido funeral llevaba mi cuerpo al sepulcro, lo apresurará a la muerte. . ¡Pobre idiota! ¿No son tus parientes tan endurecidos como tú? ¡Envía a Lázaro de entre los muertos!
Eso, como bien dice Bunyan, sería hacer una nueva Biblia, mejorar la salvación consumada. No, si no escuchan a Moisés y a los profetas, a nuestro Señor y a sus apóstoles, todos ellos también perecerán. Éste es un esbozo muy exiguo de este solemne tratado; está lleno de ilustraciones sorprendentes, eminentemente calculadas para despertar a los irreflexivos y transmitir sólidas instrucciones a los reflexivos.
Este fue el tercer volumen que publicó Bunyan y, con modesta timidez, se protege bajo un fuerte prefacio recomendatorio de su pastor, a quien, en Grace Abounding, llama "santo Sr. Gifford". Fue tan popular que pasó por nueve ediciones durante la vida del autor. El prefacio, de John Gifford, se imprimió únicamente con la primera edición. Como ofrece un relato muy interesante de Bunyan y sus primeros trabajos en el ministerio, que nunca ha sido notado por ninguno de sus biógrafos, y es extremadamente raro, aquí se reimprime a partir de una excelente copia en el Museo Británico, y debe demostrar interesante para todos los admiradores de John Bunyan. Cierro con dos cortos 8229
extractos, que dejen una impresión duradera en nuestras mentes. 'Dios tendrá un tiempo para encontrarse con aquellos que ahora no lo buscan'. '¡Oh!
Consideren, consideren, porque el día del juicio está cerca, las tumbas están listas para abrirse, la trompeta está cerca de sonar, la sentencia se dictará dentro de poco, y entonces se verá si pertenecemos a la clase de los Dives, que prefirió el mundo, o al de Lázaro, que prefirió a Cristo; y entonces, ¡oh entonces!
el tiempo no se puede recordar.
GEO. DE POR.




PREFACIO, POR EL REV. JOHN GIFFORD,
PASTOR DE LA IGLESIA DE CRISTO EN BEDFORD, DE
DEL QUE JOHN BUNYAN ERA MIEMBRO.
AL LECTOR.
Es triste ver cómo la mayoría de los hombres descuidan sus preciosas almas, le dan la espalda al glorioso evangelio y les importa poco un Jesús crucificado, cuando, mientras tanto, sus cuerpos están bien provistos, sus bienes son muy respetados y la las cosas de esta vida presente son muy apreciadas, como si el amado fuera de menos valor que un terrón de tierra; un alma inmortal, que un cuerpo que perece; un Salvador precioso, que criaturas insatisfactorias. Sí, aunque 8230
a menudo han sido cortejados con amables súplicas, gloriosas promesas y nuevas heridas sangrantes, para que elijan la mejor parte, que nunca les será quitada; sin embargo, ¡ay! Tal influencia tiene este mundo y sus placeres, y tal es la ceguera de su entendimiento, que continúan persiguiendo aquellas cosas que no pueden aprovecharlas ni serles de ayuda en el peor momento. Sí, eso no resultará mejor que un veneno para sus almas, y rechazarlo sería (si lo aceptaran) su felicidad aquí y su gloria en el futuro. Una estupidez tan extraña se ha apoderado de los corazones de los hombres, que se arriesgarán a perder sus almas inmortales por unos pocos consuelos moribundos, y se expondrán a una miseria sin fin por un momento de alegría y placeres de corta duración. Pero, ciertamente, un granero bien cargado, una bolsa bien llena, una espalda bien vestida y un cuerpo bien alimentado resultarán pobres consuelos cuando los hombres lleguen a morir, cuando la muerte no sólo separará sus almas de sus cuerpos, sino ambos. desde sus comodidades.
¿De qué les servirá entonces haber ganado mucho? ¿O qué darán a cambio de sus almas? Entonces sé sabio (Oh
lector, a cuya vista esto pueda llegar), antes de que sea demasiado tarde y te arrepientas, cuando el arrepentimiento se oculte de tus ojos; también será como un puñal en tu corazón un día, recordar qué Cristo, qué alma, qué cielo has perdido por unos pocos placeres, un poco de alegría, un breve disfrute de este mundo presente; sí, y eso después de muchas advertencias contra muchas reprensiones, y, a pesar de 8231

las muchas ofertas de un Cristo pleno, en lugar de esas vanidades vacías con las que tu alma se cerró, persiguió y de ninguna manera se dejó persuadir a separarse. No, sino que te tomarías tu tiempo y nadarías en los deleites de este mundo, aunque tu alma se ahogara en la perdición y la destrucción (1 Tim 6:9). Es cierto que son pocos los que se convencerán de que siguen este camino, aunque sus conversaciones diarias dan testimonio de ello; porque ¿cuánto tiempo se emplea y con cuánto cuidado se llena el corazón de los hombres después de alcanzar, conservar y aumentar estas cosas? ¿Y qué pocas veces se perturban la cabeza para pensar en algo mejor?
Atormentándose con muchas cosas, pero descuidando por completo la única necesaria; sí, ¿con qué medida miden su propia felicidad o la de otros hombres, sino por los grandes ingresos del bien de este mundo, considerando esto como la mayor, si no la única bienaventuranza, el hecho de que su maíz, vino y aceite aumenten en abundancia, y considerando esos que son los más serios y serios en cuanto al mundo venidero, hombres de espíritu necio, cerebros vertiginosos y dignos de ser marcados en la frente por simples engañados. Pero seguramente será el más tonto el que finalmente lo sea; y el que Dios así llama (Lucas 12:20) pasará por uno al final; sí, dentro de poco tiempo, ellos mismos cambiarán sus notas. Pregúntele al hombre rico del que se habla en el tratado siguiente, ¿quién fue el tonto: él o Lázaro? y pronto resolverá la cuestión que ahora ve, y que por lamentable experiencia descubre (cualquiera que sea su anterior 8232
pensamientos eran), que él, no Lázaro, era el tonto engañado; porque él, como un tonto, prefirió las cosas peores antes que las mejores, y rechazó lo que antes se podía haber tenido; pero ahora ha perdido el tiempo, no se puede ganar, cuando este pobre hombre, sabiendo el día de su visita, se aseguraba de esa gloria que ahora disfruta y disfrutará por siempre. De modo que en esta parábola (si así se me permite llamarla) encontrarás que la Escritura confirma: 'Que el triunfo de los impíos es breve' (Job 20:5). Junto con eso, 'que las tentaciones (o aflicciones) de los justos, que causan tristeza, duran sólo una temporada' (1 Pedro 1:6). Y en este tratado ambas cosas se abren y explican en gran medida. He aquí un hombre rico vestido de sedas, alimentado con delicadezas y comiendo deliciosamente todos los días; pero mira un poco más allá y ¡he aquí! este hombre vestido de venganza, rugiendo bajo los tormentos y pidiendo fervientemente una gota de agua para refrescar su lengua; un cambio triste. Por otra parte, aquí verás a un hombre pobre, pero amable, con el vientre apretado, la espalda desnuda y llagas supurantes, pidiendo a la puerta del rico un bocado para alimentar su vientre, estado triste, pero de corta duración. ; porque mira de nuevo y contempla a este mendigo gloriosamente llevado, como en un carro de triunfo, por los ángeles al seno de Abraham, brillando en gloria, vestido con hermosas vestiduras, y su alma sentada con Abraham, Isaac y Jacob, en el reino. del Padre; sus harapos desaparecieron, sus llagas sanaron y su alma se llenó de alegría 8233
inefable y lleno de gloria; el uno no llevó consigo al infierno su comida costosa ni su vestimenta suntuosa; ni el otro su tosca dieta, pan mohoso, harapos inmundos y cuerpo ulceroso al cielo; pero la felicidad de uno y la miseria del otro desaparecieron en la tumba; la porción del hombre mundano era sólo para su vida, y las aflicciones del hombre piadoso no duraban más; 'Porque fijaos en lo perfecto, y he aquí lo recto, porque el fin de ese hombre es la paz; pero el fin de los impíos será cortado' (Salmo 37:37,38). Sus comodidades presentes, sus esperanzas futuras y su alma maldita juntas; sí, aunque viva muchos días y se regocije en todos ellos, los días de oscuridad lo alcanzarán, y sus ojos no verán más el bien; en su vida disfrutó de sus bienes, y, en la hora de la muerte, le acosarán legiones de demonios, le sobrevendrán males innumerables; y entonces pagará muy caro todos los placeres del pecado, que han impedido que su corazón se acerque al Señor y lo siga en el día de su prosperidad. Los hombres impíos, como no sienten ningún cambio ahora, no temen a ninguno en el futuro, sino que se enorgullecen de morir como los piadosos, aunque su vida se consume en la maldad y su fuerza para satisfacer y satisfacer los deseos de la carne. Pero como le fue al malvado Balaam, así le irá a estos, y sus vanas esperanzas resultarán alimentándose de cenizas a través de su corazón engañado que los ha desviado (Isaías 44:20). 'Porque los que siembran para la carne, de la carne segarán corrupción' (Gálatas 6:8). 'Y 8234
los que aran iniquidad y siembran maldad, lo mismo segarán' (Job 4:8; Oseas 8:7). Pero los que siembran para el Espíritu, del Espíritu segarán vida eterna. Did, pues, al justo: Le irá bien; Sea como sea que le vaya ahora, dentro de unos días se producirá un feliz cambio. "Al que teme al Señor le irá bien" (Eclesiastés 8:12).
Continúa, pues, oh alma, tú que has puesto tu rostro hacia el cielo, aunque el viento del este te azote y encuentres angustia y tristeza; estos durarán sólo por una noche, la alegría sin duda vendrá por la mañana; Además de esas dulces visitas que recibirás de tu precioso Salvador, en este tu día de oscuridad, espera un poco y tu oscuridad se convertirá en luz. 'Cuando se apague la luz de los impíos, y no brille la chispa de su fuego con que se calentó' (Job 18:5). 'No te arrepientas de ver prosperar a los impíos, y sus pasos lavados con mantequilla, sino más bien revestirte de entrañas de misericordia y de piedad, como los elegidos de Dios, sabiendo que están puestos en lugares resbaladizos' (Sal 73:18). Y llega su día en que un horror espantoso los sorprenderá y el infierno se abrirá para recibirlos; ni aún te inquietes en tu mente, porque los problemas y aflicciones te acosan; porque así como a ellos les está reservada una cosa peor, así a ti está preparada una mejor. ¿Beben vino en tazones? ¿Y mezclas tus lágrimas con tu bebida? ¿Viven de placeres y pasan sus días en riquezas? ¿Y suspiras y te lamentas en secreto? Pues bien, hay para ellos una copa en la mano del Señor, cuyo vino 8235
es rojo y lleno de mezcla, de la cual deben beber hasta las heces (Sal. 75:8). Y el Señor tiene un odre para tus lágrimas (Salmo 56:8). Y un libro para tus suspiros secretos, y dentro de poco tus lágrimas salobres se convertirán en el vino más dulce, que beberás nuevo en el reino del Padre, y tus suspiros secretos en alabanzas gloriosas; cuando tu boca se llenará de risa, y tus ojos verán al Rey en su gloria.
Ahora bien, considerando que estas líneas pueden ser presentadas a la vista tanto de un tipo como del otro, expondré algunas cosas antes de pensar en cada uno de ellos; y primero a los peores.
Primero. Considera qué mal negocio harás al vender tu preciosa alma por una breve continuación en tus pecados y placeres. Si hace mal negocio aquel que, para ganar el mundo, pierde su alma (Mt 16,26), entonces, ciertamente, eres mucho peor que vende tu alma por una bagatela. ¡Oh, qué lástima que algo tan precioso sea desechado para convertirlo en presa del león devorador, por algo que es peor que nada! Si ellos fueron tildados de miserables desesperados que hicieron pasar a sus hijos por el fuego hasta Moloch, seguramente mucho más tú que entregas tu alma a las llamas devoradoras, para ser combustible del fuego eterno, en términos tan inadecuados; ¿Qué pretendes, oh hombre, tener tratos con los demonios?
¿No hay mejor mercancía para comerciar que la que viene del infierno o de las entrañas de la tierra? y no se puede conseguir con tarifas más bajas 8236
que tu alma inmortal? Sí, ciertamente la mercancía de la sabiduría, que es mejor que la mercancía de plata, y su ganancia que el oro fino (Proverbios 3:14, 8:19), está expuesta a la venta (Apocalipsis 3:18), y se puede adquirir. sin dinero ni precio; y si renuncias a algo por ello, será tal que es mejor desprenderte que conservarlo. El sabio mercader que buscaba una buena perla, al encontrarla, vendió todo lo que tenía, ni él mismo ni su alma, y todo lo que vendió no valía en sí ni un céntimo, y aun así obtuvo la perla (Mateo 13:45). 46). Pablo hizo un intercambio similar cuando desechó su propia justicia, que no era más que harapos, sí, trapos de inmundicia (Isaías 64:6), y se vistió con el manto de la salvación, y arrojó al muladar lo que una vez fue su ganancia, y ganó a Cristo (Fil 3:8). No necesitas desperdiciar tu alma por pequeños placeres; he aquí la fuente de agua viva está abierta, y a ella invitaste, para tomar y beber tu vientre, con tu alma saciada, sin precio ni dinero (Isaías 55:2).
En segundo lugar. Echemos un breve vistazo (aunque no sea despreciable) a las mejores cosas que los hombres aprecian tanto, que por amor a ellas pierden el alma: ¿qué son? Incluso nada pintado, prometiendo vanidades (como las manzanas de Sodoma, hermosas a la vista, pero al tocarlas se convierten en polvo; o como las de nuestra madre Eva, que tenía una hermosa mirada, pero al ser probadas produce la muerte), que, en su mayor parte, han resultado ser trampas para los propietarios y siempre miserables consoladores en la despedida; 8237
no pueden satisfacer en la vida, porque cuantas más de estas cosas se tienen, más se busca (con espíritu inquieto) y lo que llega no sirve más que para despertar el apetito codicioso e insatisfecho de más. El mundo pasa y sus concupiscencias (1 Juan 2:17). Aunque la mayoría de los hombres se contentan con esto, no está en ellos satisfacerlos, y si tuvieran tan solo un vislumbre del mundo venidero, un resquicio de luz para discernir las riquezas de Cristo y el más mínimo sabor de los placeres que son. a la diestra de Dios (Salmo 16:11), estarían tan poco satisfechos sin compartirlos, como lo están ahora con las cosas mundanas que disfrutan; mucho menos pueden aliviar el dolor al morir. Coloca una bolsa de oro (como lo hizo una vez) en tu espíritu hundido, en tu cuerpo dolorido y en tu conciencia atormentada, y eso no podrá ni animar a uno ni apaciguar al otro, y menos aún podrán librarte de la muerte o brindarte consuelo después de la muerte. ; esos no pueden servir como soborno hasta la muerte para pasar de largo, ni traer consuelo a tu alma cuando te hayas ido. La gran cosecha y el gran aumento del tonto rico no podrían proporcionarle un respiro de una noche, ni un momento de consuelo. Además, Dios los mira tan poco, que frecuentemente da la mayor parte de ellos a los que más odia (Sal. 17:14), y la menor a los que son excelentes en la tierra, en quienes su alma se deleita, aunque él les ha hecho herederos del reino (Santiago 2:5). Sin embargo, les concede una porción tan pequeña de estas cosas mundanas, declarando por la presente a todos lo poco que les da a aquellas cosas que más les ponen.
tanto por, y para atraer nuestros corazones, mentes y afectos a las cosas de arriba; sí, su propio Hijo, a quien nombró heredero de todas las cosas (Hebreos 1:2), no saldrá de familia rica, ni acompañado de galanes, ni ataviado con la gloria del mundo, sino en una condición baja, mezquina y abyecta, en cuyo nacimiento lo recibió un pesebre; y a lo largo de su vida le acompañaron tristezas, necesidades y sufrimientos, y al final le sobreviene una muerte vergonzosa, en la estima del mundo, y con todo esto muestra su desprecio por la amada del hombre mundano. No deseches entonces tu alma, oh hombre, buscando, consolándote y contentándote con este mundo presente; porque aunque puedas hacer del oro tu esperanza y poner tu confianza en tu riqueza, cuando esta tu esperanza falle y tu confianza se desvanezca de ti (como seguramente sucederá dentro de poco), te alegrarías de ser de la más mínima gota de la agua de vida, y la más mínima limadura de ese oro precioso (que ahora estás llamado a beber y comprar para ti mismo); pero, ¡ay!, no se conseguirán. Entonces, oh entonces, ¿qué provecho te producirán tus tesoros de maldad? ¿Y adónde será tu barro espeso que has atesorado, y tus deleites carnales que has bebido, como el pez bebe el agua? ¿A qué te servirán, digo, sino para llevarte más profundamente al infierno y aumentar el fuego cuando se encienda sobre ti?
En tercer lugar. Mira también tu pérdida, que es tal que diez mil mundos no pueden repararla.
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tu alma, tu cuerpo, tus consuelos, tus esperanzas, tu participación en un Jesús crucificado, la corona de la vida y la comunión eterna con el Padre, el Hijo y el Espíritu, ángeles benditos y santos glorificados, y un alma que satisface el alma. -Cristo salvador, que vino del seno del amor y se entregó para abrir el camino a la gloria eterna, por el sacrificio de sí mismo, a quien fuiste llamado, invitado y persuadido a venir; cuyo corazón está abierto, brazos extendidos, y que tiene suficiente espacio en su seno para recibirte, gracia suficiente para perdonarte, sangre suficiente para justificarte, tesoros suficientes para enriquecerte, deleites suficientes para deleitarte (Sal. 36:8), y gloria suficiente para coronarte; en quien agradó al Padre que en él habitara toda plenitud (Col 1:19); para hacer perfectamente bienaventurados a los que a él acuden, para que no haya necesidad de buscar la felicidad entre las criaturas, cosa que la mayoría hace, y con ello pierdan la verdadera felicidad, y también sus almas. Vuélvete acá, y comerás de su pan, y beberás del vino que él ha mezclado (Proverbios 9:4,5). ¿Quieres comer delicias cada día y que tu alma se deleite en gordura? (Isaías 55:2). Escuchen atentamente y vengan a las bodas; se matan los bueyes y los animales gordos, y todo está listo (Mateo 22:5).
Te digo que cualquier alimento con el que te alimentes no te resultará mejor que las cáscaras del hijo pródigo (Lucas 15:16). Eso te matará de hambre mientras te alimentas de ellos; y si bebes otro vino, te resultará como una copa de vino mezclada con veneno, que aunque sea agradable al paladar, será 8240
la muerte de tu alma. ¿Perderás entonces a este Cristo, este alimento, este placer, este cielo, esta felicidad, por una cosa de nada?
¿Beberás de un charco, de una cisterna rota que pierde agua y no contiene más que barro, y rechazarás la fuente de agua viva, que, quien la prueba, vivirá para siempre?
Por cuartos. Cuídate de persuadirte del fin del pobre, si vives la vida del rico y mueres con su muerte. Es extraño ver cuántos corren velozmente por el mismo camino al infierno, y sin embargo están llenos de confianza en ir al cielo, aunque las Escrituras en todas partes los excluyen, y Cristo al final ciertamente los excluirá para siempre en el futuro, viviendo y muriendo en su estado actual. Por tanto, nadie os engañe, ni os engañeis a vosotros mismos, porque ninguno de ellos puede entrar en el reino de los cielos. Pero por causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia (1 Cor 6:9; Ef 5:5,6). ¡Y cuán triste será tu desilusión, que continúa con seguridad sin temer nada, estando plenamente, pero falsamente, persuadida al fin de la vida eterna, y luego cae al abismo!
Como el malvado Amán, que soñaba con mayor honor, pero he aquí una horca; o nuestra madre Eva, que se envaneció de ser Dios, pero se convirtió en criatura maldita. Aunque el diablo pueda persuadirte de que puedes vivir aquí como en el infierno, pero en el cielo en el futuro, no le creas, porque se esfuerza por mantenerte en sus trampas para arrastrarte al infierno con él; y mejor 8241
Para llevar a cabo su designio diabólico sobre ti, presentará (y a través de su maldita sutileza sabe cómo hacerlo) tus pecados y este mundo de la manera más hermosa y disfrazada posible, pero ocultará las malas consecuencias de tus ojos, para que podrías ser engañado al contemplar uno, y no asustarte al contemplar el otro; su cebo será agradable, pero su anzuelo escondido, como la prostituta de Proverbios 7, que atrae a los simples con bellas palabras, pero oculta que el camino a su casa conduce a las cámaras de la muerte; nada aparece más que una cama ricamente amueblada y una promesa de consolarlo con amores; pero el que la sigue, va como buey al matadero, y como necio al castigo del cepo.
En quinto lugar. Este es tu día para evitar la pérdida de uno y interesarte por el otro; este es el día de la salvación, el día aceptado por el Señor (2 Cor 6:2). Deja que el sol de este día se ponga antes de que se complete esta obra, y una noche eterna de oscuridad te envolverá, en la cual tendrás tiempo suficiente para lamentarte de tu necedad, pero ninguno para aprender a volverte más sabio. Es triste, especialmente en las preocupaciones del alma, ser sabio demasiado tarde y clamar cuando el tiempo ha pasado: ¡Oh, si lo hubiera mejorado cuando estaba presente! Entonces el recuerdo de tu antiguo tiempo malgastado y tu desesperación de ganar más serán como flechas envenenadas que beben tu espíritu. Entre todos los talentos que Dios ha confiado al hombre, este no es el 8242
menos, porque de ello depende la eternidad; y según el uso que hagamos de esto, será nuestra condición eterna, aunque la mayoría de los hombres vivan a un ritmo tal como si les fuera dado sin otro fin que el de desperdiciar en la maldad y consumir en los placeres. ¿Qué significa si no pasar días, semanas, meses, años, sí, toda su vida, prostituyéndose, jurando, jugando, codiciando y satisfaciendo los deseos de la carne, de modo que cuando mueran, la gran obra que estaban realizando? enviado a hacer es entonces hacer; antes apenas se pensaba en sus almas, Cristo, la eternidad; pero ahora, cuando la muerte despiadada comienza a apoderarse de ellos, entonces comienzan a pensar en aquellas cosas que deberían haber preparado antes, y esa es la razón por la que tan a menudo escuchamos a muchos que yacen en su lecho de muerte llorar. fuera por un poco más de tiempo; y no es de extrañar, porque tienen que buscar la salvación de sus almas. ¡Oh triste caso! tener su trabajo que hacer cuando llegue la noche, y un Cristo a quien buscar cuando la muerte los haya encontrado; Tomad, pues, el consejo del Espíritu Santo (Heb 3:7),
'Hoy, si oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones.' Marcos, es el consejo del Espíritu. Es cierto que el diablo y tu propio corazón te contarán otra historia y estarán listos para susurrar en tus oídos: "Puedes tener tiempo suficiente en el futuro"; qué necesidad de tanta prisa, otro día también puede servir; que tu alma se llene de placer un poco más, y tus bolsas se llenen un poco más; es posible que también tengas tiempo para esto y aquello. Oh, pero esta es la sugerencia de un enemigo, que te causaría 8243
posponer tanto tiempo, para que tu corazón se endurezca demasiado y tu oído demasiado pesado para oír en absoluto; pero, ciertamente, siendo este el negocio más grande, desafía el primer y mayor cuidado (Mateo 6:33). Y que esto se haga; entonces, si tienes tanto tiempo libre o corazón para hacerlo, tómate tu tiempo para lo otro.
En sexto lugar. Este día de tu misericordia y de la importunidad de Cristo no durará mucho; no es más que un día, y ese es un día de visita. De hecho, es una gran gracia que haya un día, pero no te demores porque no es más que un día. Jerusalén tuvo su día, pero como allí no conoció las cosas de su paz, le sobrevino una noche terrible (Lucas 19:42,43). Es un día de paciencia, y si menosprecias las riquezas de la bondad, la paciencia y la longanimidad de Dios para contigo, y por ello no eres llevado al arrepentimiento (Romanos 2:5), un corto tiempo lo convertirá en un día de venganza. . Aunque ahora Cristo llama, porque está dispuesto a salvar a los pecadores, no siempre llamará; Mira, pues, que no rechaces al que habla desde el cielo en este día del evangelio (Hebreos 12:25). Pero búscalo mientras puede ser encontrado, e invócale mientras está cerca (Isaías 55:6), no sea que más adelante clames tras él y te rechace. No es clamar, Señor, Señor, cuando haya pasado el día de la gracia, lo que procurará la más mínima migaja de misericordia (Mt 7,21). No, si no vienes cuando te llaman, pero te quedas mientras termina la cena, no probarás de ella (Lucas 14:24), aunque un poco salvaría tu vida, tu alma; si 8244
No beberás de la fuente mientras está abierta, no beberás cuando esté cerrada, aunque supliques con lágrimas de sangre una gota para refrescar tu corazón abrasador y llameante; Tú, que podrías haber tenido tu vasija llena y bienvenida, ahora no tendrás ni siquiera lo que cuelgue de la punta de un dedo. ¡Oh! Recuerde, el hacha está puesta a la raíz del árbol (Mateo 3:10).
Y aunque se puedan conceder tres años, por importunidad del viñador, pronto se acabarán, y entonces el hacha que ahora está puesta, cortará el árbol de raíz, si no da buenos frutos. ¿No ves que últimamente muchos han sido arrebatados, a cada lado de ti (por esa mano que ha estado extendida y que está tan quieta)? y aunque puedas escapar por un tiempo, no tienes seguridad de que el ángel destructor pase mucho tiempo por tu puerta. Oh, entonces, no descuides más tu alma, sino considera que el tiempo es corto e incierto, que la eternidad es larga, que tu obra es grande, que tu alma es inmortal, que este mundo se desvanece, que Cristo es precioso, que el infierno es ardiente y que el cielo es deseable.
Y si eres un cristiano (a quien esto le pueda llegar) que no sólo has tenido un premio en tus manos, sino que te ha sido dada sabiduría desde arriba para hacer uso de él, y eres alguien que (mientras otros buscan hacer este mundo y infierno juntos seguros de sí mismos) dedican su tiempo, y hacen que su única ocupación sea asegurarse de la única cosa necesaria, y el cielo para su alma, pondré dos o tres cosas ante sus pensamientos.
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Primero. Caminen con la mirada fija en el mundo venidero. No miréis las cosas que se ven, que son temporales, sino las que no se ven, que son eternas (2 Cor 4,18). La mirada de un cristiano debe estar puesta en el final de su viaje, como nuestro Señor Jesús, quien por el gozo puesto delante de él soportó la cruz (Heb 12:2). Cuando las piedras volaron alrededor de las orejas de Esteban, sus ojos se alzaron al cielo y vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la diestra de Dios (Hechos 7:55,56). Aunque ahora puedas yacer a las puertas del rico, dentro de unos días te trasladarán al seno de Abraham. Aunque Israel tuvo un duro viaje a través del desierto, Caleb y Josué, hombres de excelente espíritu, tenían sus ojos puestos en la buena tierra a la que se dirigían. Aunque las almas sin gracia tienen una vista demasiado apagada para ver de lejos (2 Pedro 1:9), tú, que has recibido la unción de lo alto, sabes en cierta medida cuál es la esperanza de tu llamamiento y cuáles son las riquezas de la gloria. de su herencia en los santos.
En segundo lugar. Siéntete satisfecho con tu condición presente, aunque sea aflictiva, porque no durará para siempre. Tus dolores serán breves y tus alegrías largas; Enróllate sobre el Señor, porque hay un cielo que pagará por todo; Cristo primero soportó la cruz antes de llevar la corona. David, antes de ser rey, fue pastor. El pobre del que se habla en el siguiente tratado, antes de ser llevado al cielo, tuvo experiencias de tristeza y sufrimientos en la tierra. Que la carne calle en 8246
juzgando las dispensaciones de Dios hacia ti y los hombres de este mundo en esta vida presente. David, al indagar demasiado en esto con su propia sabiduría, casi se había caído (Sal. 73). Aunque los juicios de Dios pueden ser demasiado profundos para que nuestra razón pueda sumergirse en ellos, son siempre justos, y sus caminos son misericordia y verdad para aquellos que guardan sus pactos (Salmo 25:10). Cuando Jeremías debatía con el Señor acerca de sus juicios en la prosperidad de los impíos, establecía esto como una verdad indudable: que sus juicios eran justos (Jeremías 12:1). Y su fin no era acusar a Dios, sino aprender a entenderlo en el camino de sus juicios; y aunque los caminos de su providencia pueden ser oscuros para su pueblo, que no pueden discernir sus pasos, son siempre consistentes con su pacto eterno y los resultados del favor que les brinda. Si los malvados florecen como la hierba, es para que sean destruidos para siempre (Sal 92:7). Y aunque los piadosos tengan muchas olas batiendo sobre ellos, aun así el Señor mandará su misericordia durante el día (Salmo 42:7,8). Y, después de un poco de ser sacudidos por estas olas bulliciosas, llegarán al puerto celestial, no siendo este mundo su lugar de descanso, pero les queda uno (Heb 4:9).
En tercer lugar. Que la fe y las esperanzas de una liberación gloriosa eleven tu corazón por encima de tus sufrimientos presentes, para que puedas gloriarte en la tribulación, el que tienes motivos para regocijarte en la esperanza de 8247
la gloria de Dios (Romanos 5:2,3). Porque cualesquiera que sean tus agravios actuales, ya sean aflicciones externas o tentaciones internas, este puede ser tu consuelo de que dentro de unos días te librarás de ellos; cuando ya no suspires más, no te quejes más, sino que esas se convertirán en alabanzas. Tienes (si así puedo llamarlo) todo tu infierno aquí; que tu vida expire y se acabe tu miseria; tu felicidad comienza donde termina la de los malvados; y una vez que el tuyo haya comenzado, ya no tendrá fin.
Lector, tengo un anuncio para usted sobre el siguiente discurso y su autor. En el discurso tienes muchas cosas de consideración selecta que se te presentan con mucha claridad, evidencia y autoridad; las replicaciones son completas, las aplicaciones son naturales. No os ofendáis por su lenguaje sencillo y franco, es para descarga de la conciencia del autor, y para vuestro beneficio, además el tema necesariamente le lleva a ello. Es una misericordia que debes tratar completa y claramente en los asuntos de tu alma.
Tenemos demasiados que siembran almohadas bajo los codos de los hombres, y muy pocos que, actuando con sencillez, dividen a cada uno su parte. Léelo no para pelear con él, sino para sacar provecho de él; y no dejes que los prejuicios contra el autor o la forma de entrega te hagan tropezar y caer ante la verdad. El prejuicio cegará el ojo para que no vea la verdad, o lo cerrará con ella y los volverá demasiado perspicaces, ya sea para cometer faltas donde no las hay, o para agrandarlas donde no las hay.
son; y así hacer que el lector se vuelva contra el autor o su obra, lo que debería volverse contra su propio corazón. Es maravilloso ver cómo se disputa la verdad que viene de uno, que fácilmente se recibiría si cayera de otro; y no dudo que si este libro tuviera otra mano, difícilmente habrá expresión que hoy pueda ser criticada por algunos, pero que hubiera sido tragada sin esfuerzo. Ahora hemos caído en una época tal (que el buen Dios nos ayude) en la que la verdad, por sí misma, puede desafiar poca aceptación, excepto que agraden al autor o que sus líneas estén pintadas con su propio ingenio. Pero ciertamente la verdad es de una naturaleza tan excelente, de una ventaja tan singular y de una ascendencia tan real, que merece entretenimiento por sí misma, y no sólo en nuestras casas o cabezas, sino también en nuestros corazones. Cualquiera que sea la mano que lo trae, o la forma en que aparece, los hombres consideran oro digno de recibir, cualquiera que sea el mensajero que lo trae, o el recipiente que lo contiene.
Si te encuentras (lector) con algún pasaje que te parezca dudoso, deja que el amor que no piensa en el mal le dé la mejor interpretación, y no condenes apresuradamente aquello a lo que no puedes ceder actualmente; o si alguna expresión que encuentres pueda (tal vez) ofenderte, no la deseches por completo y resuelve no leer más sobre ella; porque aunque alguien pueda ofenderte, otros (espero) pueden afectarte; o si hay algo que algunos llaman tautología, no te disgustes por ello; por esa palabra 8249
lo que no puede fijarse en tu corazón en una página, puede hacerlo en otra; y aunque pueda resultar doloroso a tus ojos (si eres amable y curioso), sopórtalo, si puede ser provechoso para tu alma.
Respecto al autor (cualesquiera que sean las censuras y los informes de muchos), tengo esto que decir: en verdad creo que Dios lo ha tenido por fiel y lo ha puesto en el ministerio; y aunque su condición exterior y su empleo anterior eran mezquinos, y su conocimiento humano pequeño, sin embargo, es alguien que conoce a Dios, es enseñado por su Espíritu y ha sido usado en su mano para hacer el bien a las almas; porque que yo sepa hay varios que han sentido el poder de la palabra pronunciada por él; y no dudo que muchos más podrán hacerlo, si el Señor lo continúa en su obra; No es como vuestros zánganos, que chupan el dulce, pero no hacen ningún trabajo. Porque se ha esforzado al máximo de sus fuerzas, aprovechando todas las ventajas para dar a conocer a los demás lo que él mismo ha recibido de Dios, y me temo que esta es una de las razones por las que los arqueros le han disparado con tanta fuerza; porque por su laboriosidad y la de otros en la obra de su Maestro, su pereza ha sido reprendida, y los ojos de muchos han sido abiertos para ver una diferencia entre los que son enviados por Dios y los que corren antes de ser enviados. Y que él no es ninguno de esos espíritus fanáticos ligeros que abundan en nuestra época, lo atestiguará el siguiente discurso, junto con el anterior, que han sido presentados a la vista del público; para entre otras cosas que pueden 8250
Si le damos testimonio aquí, lo encontrará magnificando y exaltando las Sagradas Escrituras, y mostrando en gran medida el valor, la excelencia y la utilidad de ellas.
Y, sin embargo, seguramente si (a pesar de esto) tropezarás con su mezquindad y falta de conocimiento humano, declararás que desconoces el método declarado de Dios, quien para perfeccionar su propia alabanza y aquietar al enemigo y vengador, elige a los niños y niños de pecho, y en su boca dispone la fuerza (Salmo 8:2). Aunque los hombres que tienen un gran diseño lo hacen y deben hacer uso de aquellos que, en razón, tienen más probabilidades de realizarlo, ¿debe el Señor hacerlo también? Entonces los instrumentos (no él mismo) se llevarían la alabanza; pero para que nadie se jacte en su presencia, lo necio del mundo escogió, para avergonzar a los sabios, y lo vil del mundo, y lo menospreciado escogió Dios (1 Cor 1:27-29) . Vuelve tu vista al comienzo de la dispensación del evangelio (que seguramente, si en algún momento, debería haber surgido en la sabiduría y la gloria del mundo), y verás qué método tomó el Señor al principio para exaltar su hijo Jesús: no va entre los rabinos judíos, ni a las escuelas de enseñanza, para buscar a sus predicadores del evangelio, sino a los oficios, y también a los más despreciables; Sin embargo, nadie de aquí conciba que subestimo los dones y las gracias de quienes han sido o están dotados de ellos, ni hable todavía en contra de 8251.
el aprendizaje se mantiene en su lugar; pero lo que quiero decir es que los que son eruditos no deben despreciar a los que no lo son; o los que no lo son, no desprecien a los que son, que son fieles en la obra del Señor: y estando por tanto a punto de dejarte, te dejaré dos Escrituras para que las consideres. Uno es Juan 13:20, De cierto, de cierto os digo, el que recibe a quien yo envío (nota a quien) me recibe a mí; y el que me recibe, recibe al que me envió. El otro es Lucas 10:16, El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia; y el que me desprecia, desprecia al que me envió.
J.G.
EL AUTOR AL LECTOR.
Amigo, porque es cosa peligrosa estar caminando hacia el cordón de la oscuridad y la angustia; y nuevamente, porque es (a pesar de) el viaje que la mayoría de las pobres almas del mundo están haciendo, y que con deleite y alegría, como si HAY la única felicidad que se puede encontrar, he pensado que es mi deber, siendo hecho consciente del peligro que sobrevendrá a los que caigan en él, para prevenirte, ¡oh pobre hombre o mujer! para decirte, al abrir esta parábola, qué triste éxito han tenido, y también pueden tener, aquellas almas que han sido o serán encontradas perseverando en él.
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Solemos considerarlo un amigo que advierte a su prójimo del peligro, cuando lo sabe, y también ve que la forma en que camina su prójimo conduce directamente a ese peligro, especialmente cuando pensamos que nuestro prójimo puede ser ignorante o ignorante. descuidado de su camino. Bueno, amigo, puede ser, no, veinte contra uno, pero has estado, desde que viniste al mundo, de espaldas al cielo y de cara al infierno; y tú, puede ser que, ya sea por ignorancia o por descuido, lo cual es tan malo, si no peor, has estado corriendo de esa manera desde entonces. ¿Por qué amigo? Te suplico que detengas un poco tu carrera diligente y consideres qué entretenimiento te gustaría tener, si de hecho persistes y en verdad persistes en este tu curso. Amigo, tu camino conduce 'hasta la muerte' y tus 'pasos se aferran al infierno'
(Proverbios 5:5). Puede que el camino sea ciertamente agradable para la carne, pero su fin será amargo para tu alma. Escucha, ¿no oyes los gritos amargos de los que acaban de irse antes, diciendo: "Que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua; que moje la punta de su dedo en agua y me refresque la lengua"; porque estoy atormentado en esta llama?' (Lucas 16:24).
¿No les oyes decir: Envía de entre los muertos para impedir que mi padre, mi hermano y la casa de mi padre entren 'en este lugar de tormento'? ¿No traspasarán entonces estos lúgubres gemidos tu duro corazón? ¿Te taparás los oídos y cerrarás los ojos? ¿Y no lo considerarás? Toma nota y detén tu viaje antes de que sea demasiado tarde. ¿Quieres ser como la mosca tonta, que no está tranquila a menos que esté 8253
¿Enredado en la telaraña o quemado en la vela? ¿Serás como el pájaro que corre hacia la trampa del cazador?
¿Serás como ese simple mencionado en el séptimo de Proverbios, que será arrastrado al matadero por la cuerda de una tonta concupiscencia? ¡Oh pecador, pecador, hay cosas mejores que el infierno que se pueden tener, y a un precio milésima más barato! ¡Oh! no hay comparación, está el cielo, está Dios, está Cristo, hay comunión con una compañía innumerable de santos y ángeles. Escucha entonces el mensaje de que Dios envía, que Cristo envía, que los santos traen, es más, que los muertos te envían: 'Te ruego, pues, que lo envíes a la casa de mi padre';
'Si alguien de entre los muertos fuera a ellos, se arrepentirían'. '¿Hasta cuándo, simples, amaréis la sencillez? ¿Y los escarnecedores se deleitan en su desprecio? ¿Y los tontos odian el conocimiento?
'Volveos a mi reprensión: he aquí', dice Dios,
'Derramaré mi Espíritu sobre vosotros, os daré a conocer mis palabras.' Yo digo, escucha esta voz, oh tonto, y vuélvete y vive, alma pecadora, para que no te haga oír ese otro decir: Pero, 'porque te llamé, y no rehusaste, extendí mi mano, y no el hombre miró; Yo también me reiré de tu calamidad, me burlaré cuando venga tu miedo.
(Proverbios 1:22-26).
Oh pobre alma, si Dios y Cristo hicieran [así] contigo para tu daño, sería otro asunto; entonces, si te niegas, quizás tengas alguna excusa que presentar o alguna falta que encontrar, 8254
y terreno para hacer retrasos. Pero esto es para tu beneficio, para tu provecho, para el perdón de tus pecados, para la salvación de tu alma, para librarte del fuego del infierno, de la ira venidera, de los incendios eternos, para alcanzar el favor de Dios, Cristo, y comunión con toda felicidad, eso es así en verdad.
Pero es posible que digas: Todo lo que se ha dicho en este discurso no es más que una parábola, y las parábolas no son realidades. Podría desanimarte con esta respuesta: Aunque sea una parábola, es verdad y no mentira; y tú también lo encontrarás, a tu costa, si eres menospreciado por Dios, Cristo y la salvación de tu propia alma.
Pero en segundo lugar, tened por seguro que lo que significan las parábolas son realidades maravillosas. ¡Oh, qué gloriosa realidad estaba representada por esa parábola: 'El reino de los cielos es semejante a una red arrojada al mar', etc. Lo que significa que los pecadores de toda clase, de todas las naciones, deben ser introducidos en el reino de Dios por la red del evangelio. Y ¡oh! ¡Cuán real será la otra parte, cuando se cumpla, que dice: Y cuando estuvo llena, sacaron a la orilla y recogieron lo bueno en vasijas, pero desecharon lo malo! (Mateo 13:47,48). ). Significando las mansiones de gloria que deben tener los santos, y también el rechazo que Dios dará a los impíos y a los pecadores. Y también esa parábola, que gloriosa realidad hay en el 8255
él, que dice: 'Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto' (Juan 12:24). Para significar que, a menos que Jesucristo realmente derramara su sangre y muriera la muerte maldita, debería permanecer solo; es decir, nunca tener un alma en la gloria con él; pero si muriera, debería dar mucho fruto; es decir, salvar a muchos pecadores. Y también cuán real era la verdad en esa parábola acerca de los judíos que dieron muerte a Cristo, que los judíos pobres y dispersos pueden experimentar mejor a su costa; porque casi desde entonces han sido un pueblo desterrado, y los que han tenido el dolor de Dios
disgusto
maravillosamente
manifestado
contra ellos, según la verdad de la parábola (Mateo 21:33-41). ¡Oh, pues, por amor de Jesucristo, no menospreciéis la verdad, porque se descubre en una parábola! Porque con este argumento también puedes, más aún, menospreciar casi todas las cosas que habló nuestro Señor Jesucristo; porque la mayor parte, si no todas, las habló en parábolas. ¿Por qué se ha de decir de ti como se dice de algunos: Estas cosas se dicen a los de afuera 'en parábolas, para que viendo no vean, y oyendo no entiendan?' (Lucas 8:10). Digo, ten cuidado de contender contra las parábolas de Cristo, no sea que también Cristo se oponga a la salvación de tu alma en el día del juicio.
Amigo, no tengo nada más que decirte ahora. Si me amas ruega por mí, que mi Dios no me abandone, ni me quite su Espíritu Santo 8256
de mi parte; y que Dios me capacitaría para hacer y sufrir lo que el mundo o el diablo me impongan. Debo decirte que el mundo se enfurece, patean y sacuden la cabeza, y de buen grado lo harían; el Señor me ayude a tomar todo lo que harán con paciencia; y cuando me golpeen una mejilla, volverles la otra, para que haga lo que Cristo me ha ordenado; porque entonces el Espíritu de Dios y de gloria reposará sobre mí. Despedida.
Soy tuyo, si no te avergüenzas de poseerme, a causa de mi baja y despreciable ascendencia en el mundo.[3]
JUAN BUNYAN
Unos cuantos suspiros del infierno;
O
Los gemidos de un alma maldita...
Lucas 16:19-31.
'Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino fino, y hacía espléndidas comidas todos los días. Y había un mendigo llamado Lázaro, que estaba tendido a su puerta, lleno de llagas, y deseando ser saciado de las migajas que caían de la mesa del rico; además venían los perros y lamían sus llagas. Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; murió también el rico, y fue 8257
enterrado; Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro, para que moje en agua la punta de su dedo, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. Pero Abraham dijo: Hijo, recuerda que durante tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro también males; pero ahora él es consolado, y tú atormentado. Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo; para que los que quieren pasar de aquí a vosotros no puedan; Tampoco pueden pasarnos los que de allí vendrían. Entonces dijo: Ruégote, pues, padre, que le envíes a casa de mi padre; Porque tengo cinco hermanos; para que les dé testimonio, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento.
Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; que los escuchen. Y él dijo: No, padre Abraham; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se arrepentirán. Y él le dijo: Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque alguno resucite de entre los muertos.
Esta Escritura no fue dicha por nuestro Señor Jesucristo para mostraros el estado de dos solas personas solamente, como algunos, por ignorancia de la deriva de Cristo en sus parábolas, sueñan; sino para mostraros el estado de los piadosos y de los impíos hasta el fin del mundo; como le queda claro a aquel que es de corazón comprensivo. Porque las habló hasta el final que después de generaciones 8258
deben tomar nota de ello y temer, no sea que ellos también caigan en la misma condición. Ahora bien, en mi discurso sobre estas palabras no seré tedioso; pero tan brevemente como pueda, repasaré los distintos versículos y les expondré algunas de las diversas verdades contenidas en ellos.
Y conceda el Señor que sean provechosos y de gran provecho para quienes los leen o los oyen leer.
Tampoco dedicaré mucho tiempo a los versículos 19 y 20, sólo les daré tres o cuatro breves sugerencias, y así pasaré a los siguientes versículos; porque son las palabras en las que pretendo insistir más especialmente.
Los versículos 19, 20 y 21 dicen así:
'Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino fino, y comía'
deliciosamente o 'suntuosamente todos los días. Y había un mendigo llamado Lázaro, que estaba tendido a su puerta lleno de llagas.
Primero. Si estos versículos hubieran sido pronunciados por Jesucristo, y nada más, todo el mundo se habría acercado a darles una interpretación equivocada. Digo, si Jesús hubiera dicho sólo esto: 'Había cierto hombre rico'
al cual "le iba suntuosamente cada día, y cierto mendigo yacía a su puerta lleno de llagas"; el mundo habría llegado a esta conclusión:
-el rico era el feliz; porque, a primera vista, representa tal cosa; pero tomemos todo junto, es decir, leed toda la parábola, y veréis que no hay 8259
hombre en peor condición que él; como expondré claramente más adelante.
Segundo. Además, si un hombre juzga a los hombres según su apariencia exterior, muchas veces tomará mal su punto. He aquí un hombre que, en apariencia exterior, aparece como el único hombre bienaventurado, mejor que el mendigo, en la medida en que es rico y el mendigo, pobre; está bien vestido, pero tal vez el mendigo esté desnudo; Tiene buena comida, pero el mendigo se alegraría con la carne de perro. 'Y deseando ser alimentado con las migajas que caían de la mesa del rico.' Al rico le va bien todos los días, pero el mendigo debe alegrarse un poco cuando puede conseguirlo. ¡Oh! ¿Quién no estaría en el estado del hombre rico? Un hombre rico, trajes nuevos y platos exquisitos todos los días; Lo suficiente como para hacer que alguien a quien sólo le importa su vientre, su espalda y sus deseos diga: ¡Oh, si yo estuviera en la condición de ese hombre! ¡Oh, si yo tuviera lo que ese hombre tiene! Entonces debería vivir una vida verdadera; entonces debería tener buenas provisiones para mi corazón; entonces viviría placenteramente y podría decir a mi alma: 'Alma', ten buen ánimo, 'come, bebe y regocíjate' (Lucas 12:19). Lo tienes todo en abundancia y estás en una condición muy bendita.
Yo digo que esta podría ser, sí, y es, la conclusión para aquellos que juzgan según las apariencias exteriores. Pero si se considera bien toda la parábola, verás (Lucas 16:15), lo que los hombres tienen en alta estima es abominación delante de Dios. y 8260
nuevamente (Juan 16:20-22), esa condición, que es la condición más triste, según la apariencia exterior, a menudo es la más excelente; porque el mendigo tenía diez mil grados lo mejor, aunque, en apariencia, su estado era el más triste;[4] de donde observaremos esto:--1. Que los que juzgan según las apariencias exteriores, en su mayor parte juzgan mal (Juan 7:24). 2. Que aquellos que consideran que sus disfrutes externos son una señal de la gracia especial de Dios hacia ellos, también están engañados (Apocalipsis 3:17). Porque como ocurre aquí en la parábola, un hombre rico y un hijo del diablo pueden ser una sola persona; o un hombre puede tener abundancia de placeres externos y, sin embargo, ser llevado por los demonios a las llamas eternas (Lucas 12:20). Pero ésta es la trampa en la que el diablo ha atrapado a muchos miles de pobres almas, es decir, haciéndolas juzgar según la apariencia exterior, o según las bendiciones exteriores de Dios.
Pregúntele a un pobre desgraciado, carnal y codicioso, cómo podemos saber si un hombre está en un estado feliz, y él responderá, aquellos a quienes Dios bendice y les da abundancia de este mundo; cuando, en su mayor parte, son ellos los hombres malditos. ¡Pobre de mí! Pobres hombres, son tan ignorantes como para pensar que porque un hombre crece en cosas exteriores, y que por una pequeña cantidad, por eso Dios ama a ese hombre con un amor especial, de lo contrario nunca haría tanto por él, nunca bendecidlo así, y prosperad la obra de sus manos. ¡Ah! Pobre alma, es el rico el que va al infierno. Y' el 8261
el hombre rico murió', y en el infierno, fíjese, 'en el infierno alzó los ojos', etc.
Me parece que ver cómo los grandes del mundo van pavoneándose por las calles a veces me hace dudar. Seguramente se consideran a sí mismos los únicos hombres felices; pero es porque juzgan según las apariencias exteriores; se consideran a sí mismos como los únicos hombres benditos, cuando el Señor sabe que la generalidad queda fuera de esa bendita condición. 'No muchos sabios según la carne, no muchos poderosos, no muchos nobles son llamados' (1
Corintios 1:26). ¡Ah! Si los que ahora se jactan de tal manera que nadie se atreve a mirarlos, sino creen esto, agacharían sus cabezas y gritarían: ¡Oh, dame una porción de Lázaro!
Podría ampliar mucho aquí, pero no lo haré; Sólo esto os diré a vosotros que tenéis mucho de este mundo: Tened cuidado de no tener vuestra porción en este mundo. Mirad que no se os diga en adelante, cuando de buena gana tendréis el cielo: Acuérdate que en tu vida tuviste tu porción (Sal 17:14).
Y amigo, tú que buscas este mundo y deseas riquezas, déjame hacerte esta pregunta: ¿Estarías contento con que Dios te despoje de una porción en esta vida? ¿Te alegrarías de que te mantuvieran fuera del cielo con la espalda bien vestida y el vientre lleno de las delicias de este mundo?
¿Te alegrarías de tener todo tu bien 8262
cosas en tu vida, para que tu cielo no dure más que mientras vivas en este mundo? ¿Estarías dispuesto a ser privado de la felicidad y la felicidad eternas? Si dices que no, entonces cuídate del mundo y de tus pecados; Guárdate de desear ser rico, no sea que tu mesa te sea un lazo (Sal. 19:22). No sea que las riquezas de este mundo te excluyan de la gloria. Porque, como dice el apóstol: "Los que quieren enriquecerse, caen en tentación y lazo, y en muchas concupiscencias necias y perjudiciales, que hunden a los hombres en destrucción y perdición" (1 Tim 6,9). Hasta aquí en general; pero ahora más particularmente.
Estos dos hombres de los que se habla aquí, como dije, nos presentan ese estado de los piadosos y los impíos; el mendigo presenta al piadoso y el rico al impío. "Había cierto hombre rico."
Pero ¿por qué se presenta a los impíos bajo la noción de hombre rico? 1. Porque Cristo no quiere que parezcan demasiado altos, como dije antes, sino que los que tienen riquezas tengan cuidado de no ser toda su porción (Santiago 1:10-12; 1 Tim 6:17). 2. Porque los hombres ricos son los más propensos a las tentaciones del diablo; están más dispuestos a envanecerse con el orgullo, la valentía y las preocupaciones de este mundo, en las cuales pasan la mayor parte de su tiempo en las concupiscencias, la embriaguez, el desenfreno, la ociosidad, junto con las demás obras de la carne; por lo cual la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia (Col 3:6). 3. Porque él 8263
consolar los corazones de los suyos, que comúnmente son de los más pobres; pero lo pobre, lo despreciado y lo vil de este mundo escogió Dios (1 Cor 1,26). Si Dios hubiera puesto al hombre rico en un estado de bendición, sus hijos habrían llegado a la conclusión, siendo pobres, de que no tenían participación en la vida venidera.
Y nuevamente, si Dios no hubiera hecho tal descubrimiento de la triste condición de aquellos que son en su mayoría hombres ricos, deberíamos haber llegado a la conclusión absoluta de que los ricos son los hombres bienaventurados. Es más, aunque el Señor mismo declara tan evidentemente que los ricos del mundo se encuentran, en su mayor parte, en la condición más triste, ellos, por incredulidad o presunción, se endurecen y buscan la gloria de este mundo. mundo como si el Señor Jesucristo no hubiera querido decir lo que dijo, o que dijera más de lo que seguramente sucederá; pero háganles saber que el Señor tiene un tiempo para cumplir lo que tuvo un tiempo para declarar, porque la Escritura no puede ser quebrantada (Juan 10:35).
Pero nuevamente, el Señor con esta palabra no se refiere a los impíos que son ricos en el mundo, y no a otros, porque entonces todos los que son pobres, pero sin gracia y vanidosos, deben ser salvos y librados de la venganza eterna, que sería ser contrario a la Palabra de Dios, que dice que junto con los reyes de la tierra, y los grandes hombres, y los capitanes en jefe, y los valientes, hay siervos o siervos y esclavos, que claman ante la aparición de el 8264
Dios Todopoderoso, y su Hijo Jesucristo, al juicio (Apocalipsis 6:15).
De modo que, aunque Cristo dice: "Había cierto hombre rico", debes entender que se refiere a todos los impíos, ricos o pobres. Es más, si no lo entendéis así ahora, se os hará entender que así será en el día de la segunda venida de Cristo, cuando todos los impíos estarán a la izquierda de Cristo, con rostros pálidos y conciencias culpables. , con las copas de la ira del Todopoderoso listas para ser derramadas sobre ellos. Hasta aquí, brevemente, en relación con el versículo 19. Podría haber observado otras cosas en él, pero ahora me abstengo, teniendo otras cosas de qué hablar en este momento.
Versículo 20.--'Y había cierto mendigo, llamado Lázaro, que estaba echado a su puerta, lleno de llagas.'
Este versículo presenta principalmente estas cosas; 1. Que los santos de Dios son un pueblo pobre y despreciable; "Había cierto mendigo." Si entiendes la palabra mendigo para expresar pobreza exterior, o escasez de cosas exteriores, tales son santos[5] del Señor, porque son en su mayor parte un pueblo pobre, despreciado y despreciable. Pero si lo alegorizas y lo interpretas así, son personas que piden fervientemente alimento celestial; Este es también el espíritu de los hijos de Dios, y puede serlo, y es una verdad en este sentido, aunque no se desprende tan naturalmente de esta Escritura.
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2. Que 'fue puesto a su puerta, lleno de llagas'. Estas palabras expresan el malestar de los creyentes, diciendo que estaba "lleno de llagas".
lo que puede significar los muchos problemas, tentaciones, persecuciones y aflicciones en cuerpo y espíritu que enfrentan mientras están en el mundo, pero también el entretenimiento que encuentran a manos de los impíos que viven sobre la tierra. Mientras que se dice que fue "puesto a la puerta, lleno de llagas". Marcos, fue puesto a su puerta, no en su casa.
eso se consideró demasiado bueno para él, pero lo dejaron a la puerta, lleno de llagas. De donde observemos, (1.) Que el mundo impío no desea entretener y recibir a los pobres santos de Dios en sus casas. Si es necesario que estén en algún lugar cerca de ellos, no entrarán en sus casas; déjalos afuera; Si es necesario que estén cerca de nosotros, que estén a la puerta. Y "fue puesto a su puerta, lleno de llagas". (2.) Observe que el mundo no se ve afectado en absoluto por las aflicciones de los hijos de Dios, porque están llenos de llagas; El mundo no se compadece de un pueblo despreciado, afligido, tentado y perseguido, no, sino que se esfuerza por agravar sus problemas dejándolo fuera de sus puertas; hundirse o nadar, ¿qué le importa al mundo? Están decididos a repudiarlos; no les darán ningún entretenimiento: si mentir en las calles les hará algún bien, si el uso duro les hará algún bien, si ser repudiados, rechazados y excluidos por el mundo les hará algún bien, entonces tendré suficiente de eso; pero por lo demás no hay refrigerio ni consuelo del mundo. Y el 8266
'fue puesto a su puerta, lleno de llagas.'
Versículo 21.--'Y deseaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico: vinieron también los perros y lamieron sus llagas.'
Con estas palabras, nuestro Señor Jesús nos muestra la estructura del corazón de un cristiano, y también el corazón y el comportamiento de los hombres mundanos hacia los santos del Señor. El corazón del cristiano se sostiene por esto: que cualquier cosa lo contentará mientras esté de este lado de la gloria. Y 'deseaba ser alimentado con las migajas'; los perros'
carne, cualquier cosa. Yo digo que un cristiano estará contento con cualquier cosa, con tal de mantener juntas su vida y su alma; como decíamos, está contento, está satisfecho; él ha aprendido-
-si ha aprendido a ser cristiano –a estar contento con cualquier cosa; como dice Pablo: "He aprendido a contentarme con cualquier estado en el que me encuentre" (Fil 4,11). Aprende en todas las condiciones a estudiar a amar a Dios, a caminar con Dios, a entregarse a Dios; y si las migajas que caen de la mesa del rico satisfacen la naturaleza y le dan fuerza corporal, para que así pueda caminar más en el camino de Dios, está contento.
Y 'deseaba ser alimentado con las migajas que caían de la mesa del rico'. [6] Pero fíjate, no las tenía; No se ve que se le permitiera ni una migaja o un trozo. No, entonces los perros serán engañados, ESO
debe conservarse para los perros. De donde se observa que el mundo impío ama a sus perros más que a los hijos de Dios.[7] tu 8267
Diré que es extraño. En verdad es así, pero es cierto, como se manifestará claramente; como, por ejemplo, ¿cuántas libras gastan algunos hombres en un año en sus perros, cuando mientras tanto los pobres santos de Dios pueden morir de hambre? Construirán casas para sus perros, cuando los santos deben estar contentos de vagar y alojarse en cuevas y cuevas de la tierra (Heb 11:38). Y si están en alguna de sus casas por el alquiler de ellas, les avisarán o los expulsarán, o derribarán la casa sobre sus cabezas, antes que no deshacerse de tales inquilinos.[8] Una vez más, algunos hombres no pueden recorrer media milla desde casa sin necesidad de tener perros detrás de sus talones, pero pueden muy gustosamente recorrer media veintena de millas sin la compañía de un cristiano. Es más, si cuando están ocupados con sus perros tuvieran la oportunidad de encontrar a un cristiano, lo cambiarían de buena gana si pudieran. Irán al otro lado del seto o del camino en lugar de tener alguna sociedad con él; y si en algún momento un hijo de Dios entra en una casa donde hay sólo dos o tres desgraciados impíos, comúnmente desean que ellos o el santo salgan de la casa; ¿Y por qué? porque no pueden derribarse[9] con la sociedad de un cristiano; aunque si entra al mismo tiempo un perro, o un desgraciado borracho que maldice, que es peor que un perro, le darán la bienvenida; se sentará con ellos y participará de sus delicias. Y ahora decidme, vosotros que amáis vuestros pecados y vuestros placeres, ¿no preferiríais estar en compañía de un borracho, de un blasfemo, de una prostituta, de un ladrón, incluso de un perro, que de un 8268
cristiano de corazón honesto? Si dices que no, ¿qué significa tu amargo comportamiento hacia el pueblo de Dios?
¿Por qué los miras como si fueras a comértelos? Pero al mismo tiempo, si puedes encontrarte con tu perro o con un compañero borracho, puedes adularlo, conocerlo e ir con él a la taberna o a la cervecería, aunque sea dos o tres veces por semana. Pero si los santos de Dios se reúnen, oran juntos y trabajan para edificarse unos a otros, te quedarás hasta el día del juicio final antes de mirar dentro de la casa donde están. ¡Ah! Amigos, cuando todo llegue a su fin, se encontrará que aman a los borrachos, a las rameras, a los perros, a cualquier cosa, y más aún, a servir al diablo, en lugar de tener una sociedad amorosa y amistosa con los santos de Dios.
Además, "los perros vinieron y le lamieron las llagas". Aquí nuevamente podéis ver, no sólo el estado afligido de los santos de Dios en este mundo, sino también que hasta los mismos perros, según su especie, son más favorables a los santos que el mundo pecador; Aunque los impíos no tendrán misericordia de los santos, está ordenado que estas criaturas, perros, leones, etc. voluntad. Aunque el hombre rico no lo recibirá en su casa, sus perros vendrán y le harán el mayor bien posible, incluso para lamer sus llagas. Así fue con Daniel cuando el mundo se enojó contra él y quiso arrojarlo a los leones para que lo devoraran, los leones le cerraron la boca, o más bien el Señor los encerró, para que no sucediera ese daño. a él como deseaban los adversarios (Dan 6). y 8269
De esto estoy persuadido, que si las criaturas hicieran lo que algunos hombres quisieran, los santos de Dios no caminarían tan silenciosamente por las calles y otros lugares como lo hacen. Y como dije antes, así lo repito, estoy persuadido de que, en el día del juicio, las condiciones y carruajes de muchos hombres quedarán tan abiertos, que evidentemente parecerá que han sido muy despiadados y locos contra los hijos de Dios. , de tal manera que cuando la providencia de Dios cayó de tal manera que cruzó sus expectativas, se sintieron muy ofendidos por ello, como se ve muy evidentemente en aquellos que se propusieron estudiar cómo traer a los santos a la esclavitud y arrojarlos. en los rincones, como en estos últimos años (Salmo 31:13).
Y como Dios, en su bondad, ordenó las cosas de otra manera, rechinaron los dientes.[10] Por tanto, que los santos aprendan a no comprometerse con sus enemigos; 'cuidado con los hombres' (Mateo 10:17). Son hombres muy despiadados y, si pueden evitarlo, no te favorecerán tanto como podrías suponer. Es más, a menos que la mano dominante de Dios en su bondad ordene las cosas en contra de su inclinación natural, no te favorecerán tanto como a un perro.
Versículo 22.--'Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; también murió el rico, y fue sepultado.'
Los versos anteriores describen brevemente el comportamiento de los impíos en esta vida hacia el 8270.
los Santos. Ahora bien, este versículo anuncia la salida de esta vida, tanto de los piadosos como de los impíos.
Donde dijo: 'Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado-al seno de Abraham', y 'también murió el rico';-murió el mendigo, que representa al piadoso; y murió el rico, eso representa a los impíos. De donde obsérvese que ni los piadosos ni los impíos deben vivir siempre sin cambio, ya sea por muerte o por juicio; el hombre bueno murió y el hombre malo murió. Esa Escritura respalda también esta verdad de que el bien y el mal deben morir, maravillosamente bien, donde se dice: "Y está establecido que los hombres mueran una sola vez, pero después de esto el juicio" (Heb 9:27).
Observen, él no dice que sea para que los hombres mueran por casualidad; lo que podría engendrar, especialmente en los corazones de los impíos, alguna esperanza de escapar de su amargura. Pero él dice que es algo muy cierto, está designado; fíjense, 'está establecido que los hombres mueran una sola vez, pero después de esto el juicio'. Dios ha decretado que, puesto que los hombres han caído de ese estado feliz en el que Dios los puso al principio, morirán (Romanos 6:23). Ahora bien, cuando se dice que murió el mendigo y murió el rico, parte del significado es que dejaron de estar en este mundo; Digo en parte el significado, pero no del todo. Aunque tiene todo el significado cuando algunas de las criaturas mueren, sin embargo, es sólo en parte el significado cuando se dice que hombres, mujeres o niños mueren; porque hay hasta 8271
Les di algo más que decir, algo más que apenas salir del mundo. Porque si cuando mueran hombres y mujeres no regenerados hubiera un fin para ellos, no sólo en este mundo sino también en el mundo venidero, estarían felices de lo que serán ahora, porque cuando mueran hombres y mujeres impíos, habrá lo que vendrá. después de la muerte eso será muy terrible para ellos, es decir, ser llevados por los ángeles de las tinieblas desde sus lechos de muerte al infierno, para ser reservados allí para el juicio del gran día, cuando tanto el cuerpo como el alma se encontrarán y se unirán. juntos de nuevo, y capacitados para sufrir la máxima venganza del Todopoderoso por toda la eternidad. Esto es, digo, lo que sigue al hombre que no nace de nuevo, después de la muerte, como se desprende de lo que se dice en 1 Pedro 3:18, 19, donde, antes de hablar de Cristo resucitado, por el poder de su Espíritu eterno, dice, por el cual, es decir, por ese Espíritu, 'fue y predicó a los espíritus encarcelados'.
¿Pero cuál es el significado de esto? Por qué, tanto, que aquellas almas que una vez estuvieron vivas en el mundo en el tiempo o días en que vivió Noé, siendo desobedientes en sus tiempos a los llamados de Dios por su Espíritu en Noé, porque así lo entiendo, fuese, según a lo vaticinado por aquel predicador, privados de la vida y vencidos por el diluvio, y ahora se encuentran en prisión. Marcos, predicó a los espíritus encarcelados; no dice quiénes estaban en prisión, sino a aquellos en, es decir, ahora en prisión, bajo cadenas de oscuridad, reservados, o mantenidos allí en esa prisión, en la que ahora están, listos, 8272
como villanos en la cárcel, para ser llevados ante el tribunal de Cristo en el gran día. Pero de esto hablaré más adelante más adelante.
Ahora bien, si se creyera esta única verdad, que los hombres deben morir y partir de este mundo, y entrar en el gozo o en la cárcel, reservada para el día del juicio, no tendríamos tantos libertinos caminando por las calles. como lo hacen allí, al menos pondría un freno poderoso a sus inmundos carruajes, para que no pudieran caminar de manera tan vil y pecaminosa como lo hacen. Belsasar, a pesar de que estaba tan lejos del temor de Dios como estaba, cuando vio que Dios estaba ofendido y lo amenazaba por su maldad, le hizo agachar la cabeza y juntar sus rodillas (Dan. 5:5). ,6). Si lees los versículos anteriores descubrirás que fue descuidado y satisfizo sus deseos bebiendo y jugando lascivamente con sus concubinas. Pero tan pronto como percibió el dedo de una letra,
'Entonces', dice la Escritura, 'el rostro del rey cambió, y sus pensamientos lo turbaron, de modo que se desataron las coyunturas de sus lomos, y sus rodillas chocaban una contra otra.' Y cuando Pablo le habló a Félix de la justicia, la templanza y el juicio por venir, lo hizo temblar. Y déjame decirte, alma, quienquiera que seas, que si realmente creyeras que debes morir y venir al juicio, eso te haría pasar página. Pero esta es la miseria, el diablo se esfuerza por todos los medios para mantener fuera 8273
otras cosas que son buenas, para mantener fuera del corazón, por mucho que esté en él, el pensamiento de pasar de esta vida al otro mundo; porque él sabe que, si puede guardarlos de los pensamientos serios de muerte, más fácilmente los guardará en sus pecados y así no cerrará con Jesucristo; como dice Job,
'Sus casas están a salvo del temor, ni la vara de Dios está sobre ellos.' Lo que les hace decir a Dios: "Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos" (Job 21:14). Debido a que no hay temor a la muerte ni al juicio venidero, por eso se despojan de Dios y sus caminos, y pasan sus días en sus pecados, y en un momento, es decir, antes de que se den cuenta, descienden a la tumba (Job 21:17). Y así le sucedió también al hombre del que se habla en Lucas 12:20. El hombre, en lugar de pensar en la muerte, pensó en cómo podría hacer sus graneros más grandes.
Pero, en medio de sus negocios en el mundo, perdió el alma antes de darse cuenta, suponiendo que faltaban muchos años para la muerte. Pero Dios le dijo: 'Necio', te preocupas por las cosas de esta vida, desechas los pensamientos de partir de este mundo, cuando esta noche tu alma te será quitada; o esta noche ellos, es decir, el diablo, te arrebatarán tu alma. Y aquí sucede que, al no ser ejercitados los hombres con la idea de partir de esta vida, son, tan inesperadamente para ellos y sus vecinos, privados de los placeres y ganancias, sí, y de todos los disfrutes en los que se ocupaban mientras estaban ocupados. ellos viven en este mundo. Y por lo tanto es de nuevo, 8274
que tenéis algunos en vuestros pueblos y ciudades que son arrebatados tan repentinamente, algunos por frecuentar las cervecerías, otros por frecuentar las casas de putas, otros por jugar y jugar, otros por las preocupaciones y los deseos codiciosos de este mundo, inadvertidos. pues por sí mismos o por sus compañeros. De ahí también que los hombres se maravillen tanto ante noticias como ésta. Hay tal muerto, tal tal ha partido; es porque consideran muy poco la transitoriedad de ellos mismos y de sus vecinos. Porque si hubieran ejercitado bien sus pensamientos sobre la brevedad de esta vida y el peligro que sobrevendrá a los que extrañan al Señor Jesucristo, los haría más cautelosos y sobrios, y pasarían más tiempo en el servicio de Dios. y sed más deleitados y diligentes en preguntar por el Señor Jesús, quien es el libertador 'de la ira venidera' (1 Tes 1:10). Porque, como dije antes, es evidente que aquellos que viven según la carne en sus concupiscencias, no piensan real y seriamente en la muerte y en el juicio que sigue a ella: ni tampoco se esfuerzan por hacerlo; porque si lo hicieran, les haría decir con el santo Job: 'Todos los días de mi tiempo señalado esperaré hasta que llegue mi cambio' (Job 14:14). Y como dije antes, que no sólo los malvados, sino también los piadosos tienen su tiempo para partir de esta vida. Y el mendigo murió. Los santos del Señor, ellos también deben ser privados de esta vida, deben entregar el espíritu en manos del Señor su Dios; también deben estar separados de sus esposas, hijos, maridos, amigos, 8275
bienes y todo lo que tienen en el mundo.
Porque Dios lo ha decretado; está designado, es decir, por el Señor, que los hombres mueran una vez, y
"Todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo", tal como es, 2 Corintios 5:10, 11.
Pero se puede objetar que si los piadosos mueren tanto como los impíos, y si los santos deben comparecer ante el tribunal así como los pecadores, entonces, ¿qué ventaja tienen los piadosos más que los impíos, y cómo pueden los santos ¿Estar en mejor condición que los malvados?
Respuesta. Lee nuevamente el versículo 22 y encontrarás una diferencia maravillosa entre ellos, tanto como la hay entre el cielo y el infierno, el gozo eterno y los tormentos eternos; porque encontrarás que cuando murió el mendigo, que representa a los piadosos, fue llevado por los ángeles al seno de Abraham, o al gozo eterno (Salmo 1). Pero los impíos no son así, sino que son arrastrados por los demonios al abismo, arrastrados por su maldad (Proverbios 14:32), porque dice: "Y en el infierno alzó sus ojos". Cuando los impíos mueren, comienza su miseria, porque entonces aparecen los demonios, como leones, esperando a cada momento hasta que el alma abandone el cuerpo. A veces son muy visibles para el moribundo,[11] pero a veces más invisibles; pero siempre esto es cierto, nunca faltan del alma si muere del Señor Jesucristo; pero llévalo a la prisión, como dije antes, para que allí sea atormentado y reservado hasta ese gran y general día del juicio, en 8276.
día en el que deben, en cuerpo y alma, recibir una sentencia final del Juez justo, y desde ese momento ser excluidos de la presencia de Dios en aflicción y angustia eternas. Pero los piadosos, cuando esté cerca el tiempo de su partida, entonces también estarán cerca los ángeles del Señor; sí, están listos esperando que el alma la conduzca sana y salva al seno de Abraham.
No digo que los demonios estén muchas veces muy ocupados, sin duda, y asistiendo a los santos en sus enfermedades: sí, y no hay duda de que de buena gana privarían al alma de la gloria. Pero aquí está el consuelo, como los demonios vienen del infierno para devorar el alma, si es posible, a su partida, así vienen los ángeles del Señor del cielo, para guardar y conducir el alma, a pesar del diablo, salvo en el seno de Abraham.
David tuvo el consuelo de esto, y lo habla para consuelo de sus hermanos (Salmo 34:7), diciendo: "El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los librará". Marcos, el ángel del Señor acampa alrededor de sus hijos para librarlos. ¿De qué? De sus enemigos, entre los cuales el diablo no es el menor. Este es un excelente consuelo en cualquier momento, tener los santos ángeles de Dios para atender a un hombre o mujer pobre; pero especialmente es cómodo en el momento de la angustia, en el momento de la muerte, cuando los demonios acosan el alma con todo el poder que el infierno puede brindarles. Pero ahora puede ser que los gloriosos ángeles de Dios no aparezcan al principio a la vista del alma; no, más bien 8277
El infierno está ante él, y los demonios están listos, como si quisieran llevarlo allí. Pero este es el consuelo: los ángeles siempre aparecen al final y no fallarán al alma, sino que la llevarán sana y salva al seno de Abraham. Ah, amigos, consideren, aquí hay un hombre impío en su lecho de muerte, y no tiene nadie que hable por él, nadie que le hable de consuelo; pero no es así con los hijos de Dios, porque tienen el Espíritu para consolarlos. Aquí están los impíos, y no tienen a Cristo a quien orar por su salvoconducto a la gloria; pero los santos tienen un intercesor (Juan 17:9). Aquí está el mundo, cuando mueren, no tienen ninguno de los ángeles de Dios que los atienda; pero los santos tienen su compañía. En una palabra, la persona inconversa, cuando muere, se hunde en el abismo; pero los santos, cuando mueren, ascienden con y por los ángeles al seno de Abraham, o a una gloria inefable (Lucas 23:43).
Nuevamente se dice que el rico cuando moría era enterrado o enterrado; pero cuando el mendigo murió, los ángeles lo llevaron al seno de Abraham. Es un estilo muy excelente el uno, donde dice que fue llevado por ángeles al seno de Abraham: denota la excelente condición de los santos de Dios, como dije antes; y no sólo eso, sino también la preciosidad de la muerte de los santos a los ojos del Señor (Sal 116:15). Para que las generaciones venideras vean cuán preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos, cuando dice que son llevados por los ángeles al 8278
El seno de Abraham.
Así, muchas veces el Señor adorna la muerte y partida de sus santos, para mostrar a las generaciones venideras cuán excelentes son a sus ojos. Se dice de Enoc que Dios se lo llevó; de Abraham, que murió en buena vejez; de Moisés, que Jehová lo sepultó; de Elías, que fue llevado al cielo; que los santos duermen en Jesús; que mueran en el Señor; que descansen de su trabajo, que sus obras los sigan; que están debajo del altar; que están con Cristo; que están en luz; que han de venir con el Señor Jesús para juzgar al mundo. Todos estos dichos significan tanto que morir santo es honor y dignidad muy grande. Pero los impíos no son así. Los ricos o impíos mueren y son sepultados; es llevado desde su morada a la tumba, y allí es sepultado, escondido en el polvo; y su cuerpo no se desmorona tan rápidamente y se desintegra allí, sino que su nombre huele tan rápidamente en el mundo, como dice la Sagrada Escritura: "El nombre de los impíos se pudrirá" (Proverbios 10:7). Y en verdad, los nombres de los piadosos no son tan honrados después de su partida, pero los malvados y sus nombres se pudren tanto. ¿Qué deshonra para la posteridad fue la muerte de Balaam, Agag, Ahitofel, Amán, Judas, Herodes y el resto de sus compañeros?
Así los malvados tienen sus nombres escritos en la tierra, y perecen y se pudren, y el 8279
el nombre de los santos desprende un sabor delicado para las generaciones siguientes; y que el Señor Jesús indica donde dice que los piadosos son 'llevados por los ángeles al seno de Abraham'; y que los impíos no valen nada, donde dice que los impíos mueren y son sepultados.
Verso 23.--'Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.'
El primer versículo habla sólo de la salida de los impíos de esta vida, junto con la gloriosa conducta[12] que los piadosos tienen hacia el reino de su Padre. Ahora bien, nuestro Señor muestra, en este versículo, en parte lo que les sucederá y les sucederá a los réprobos después de que esta vida termine, donde dice: "Y en el infierno alzó sus ojos". Es decir, los impíos, después de dejar esta vida, alzan sus ojos en el infierno.
De estas palabras se pueden observar estas cosas: Primero. Que hay un infierno donde las almas serán atormentadas cuando esta vida termine. Marcos, después de haber sido muerto y sepultado, 'En el infierno alzó sus ojos'. Segundo. Que todos los que son impíos y viven y mueren en sus pecados, tan pronto como mueren, van al infierno: él murió y fue sepultado; "Y en el infierno levantó los ojos". Tercero. Que algunos están tan profundamente dormidos y seguros en sus pecados, que apenas saben dónde están hasta que entran al infierno; y que deduzco de estas palabras, 8280
'En el infierno levantó los ojos'. Antes estaba dormido, pero el infierno le hace levantar la vista.
[Primero.] Como dije antes, es evidente que hay un infierno para que las almas, sí, y también los cuerpos, sean atormentados después de que salen de esta vida, como es claro, primero, porque el Señor Jesucristo, que no puede mentira, dijo que después que el pecador fue muerto y sepultado, 'en el infierno alzó sus ojos'.
Ahora bien, si se objeta que aquí se entiende por infierno la tumba, lo niego claramente: 1. Porque allí el cuerpo no siente tormento ni tranquilidad; pero en ese infierno al que van los espíritus de los condenados, son sensibles al tormento, y muy gustosamente se liberarían de él para disfrutar de la tranquilidad que sienten que necesitan; como se descubre claramente en esta parábola: "Envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua". 2. No se refiere a la tumba, sino a algún otro lugar, porque los cuerpos, mientras yacen allí, no son capaces de levantar los ojos para ver la gloriosa condición de los hijos de Dios, como almas de los Maldita sea. 'En el infierno levantó los ojos'. 3. No puede ser la tumba, porque entonces debe seguirse que el alma fue sepultada allí con el cuerpo, el cual no puede soportar tal estado de muerte como aquí se menciona; porque él dice,
'El rico murió'; es decir, su alma fue separada de su cuerpo. "Y en el infierno levantó los ojos".
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Si se objeta nuevamente que no hay infierno sino en esta vida; eso también lo niego, como dije antes: después de muerto y sepultado, 'en el infierno alzó sus ojos'. Y déjame decirte, oh alma, quienquiera que seas, que si no te acercas salvadoramente al Señor Jesucristo y te aferras a lo que él ha hecho y está haciendo en su propia persona por los pecadores, encontrarás tal infierno. después de terminada esta vida, de la cual no saldrás otra vez jamás jamás. Y tú que eres lascivo y sólo te burlas de los siervos del Señor cuando te cuentan los tormentos del infierno, descubrirás que cuando salgas de esta vida, ese infierno, el infierno que viene después. esta vida, te encontrará en tu viaje hacia allí; y te dará, con su tripulación infernal, un saludo tan triste que no lo olvidarás por toda la eternidad. Cuando esa escritura llegue a cumplirse en tu alma, en Isaías 14:9, 10, 'El infierno de abajo se moverá para recibirte en tu venida; resucitará para ti a los muertos, a todos los principales de la tierra. ; ha levantado de sus tronos a todos los reyes de las naciones. Todos ellos, es decir, los que están en el infierno, dirán: ¿También tú te has vuelto débil como nosotros? ¿Te has vuelto como nosotros? Oh, a veces, cuando sólo he tenido pensamientos de ir al infierno, y considero la perdurabilidad de la ruina que allí cae, me ha impulsado a buscar más al Señor Jesucristo que me libre de allí, que a despreciarlo, y burlarse de ello. "Y en el infierno levantó los ojos".
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[Segundo.] La segunda cosa que os dije fue esto: que todos los impíos que viven y mueren en sus pecados, tan pronto como salen de esta vida, descienden a los infiernos. Esto también se verifica con las palabras de esta parábola, donde Cristo dijo: "Murió y fue sepultado, y en el infierno alzó sus ojos". Como el árbol cae, así será, ya sea al cielo o al infierno (Eclesiastés 11:3). Y como Cristo le dijo al ladrón en la cruz: 'Hoy estarás conmigo en el paraíso'. Así también el diablo puede decir a tu alma: Mañana estarás conmigo en el infierno. Vean entonces en qué caso miserable se encuentra el que muere en un estado no regenerado; parte de una larga enfermedad a un infierno más largo; desde los azotes de la muerte hasta los tormentos eternos del infierno. "Y en el infierno levantó los ojos". Ah amigos! Si fueseis vosotros mismos, cuidaríais de vuestras almas; Si lo hicieras, verías cuán locos están que desprecian la salvación de sus almas. ¿De qué le servirá a tu alma tener deleites en esta vida y tormentos en el infierno? (Marcos 8:36). Será mejor que te deshagas de todos tus pecados, placeres y compañeros, o cualquier cosa que te deleite, que tener alma y cuerpo para ser arrojado al infierno. Oh, entonces, no descuides ahora a nuestro Señor Jesucristo, no sea que caigas al infierno (Heb 2:3). Considera, ¿no te dolería el corazón llegar a tu lecho de muerte y, en lugar de tener el consuelo de una vida bien vivida y los méritos del Señor Jesucristo, junto con los consuelos de su glorioso Espíritu, tener , primero, la vista de una vida mal gastada, tu 8283
los pecados vuelan en tu rostro, tu conciencia se pronuncia con truenos contra ti, los pensamientos de Dios te aterrorizan, la muerte con su garra despiadada se apodera de ti, los demonios están listos para pelear por tu alma, y el infierno se agranda, y listo para tragarte; y una eternidad de miseria y tormento te aguarda, de la cual no habrá liberación. Porque ten en cuenta que la muerte no llega sola a un alma inconversa, sino que con tal compañía que si fueras consciente de ella te haría temblar. Ruego que consideres esa escritura (Apocalipsis 6:8), 'Y miré y vi un caballo pálido, y el nombre que lo montaba era Muerte, y el infierno lo seguía'. Observen, la muerte no llega sola al impío, no, sino que el infierno va con él. ¡Oh miserables consoladores! ¡Oh sociedad miserable! Aquí viene hacia ti la muerte y el infierno. La muerte entra en tu cuerpo y separa el cuerpo y el alma; El infierno está afuera, por así decirlo, para abrazar, o mejor dicho, aplastar tu alma entre sus eternas trituradoras. Entonces tu alegría, tu gozo y tus deleites pecaminosos terminarán cuando esto suceda. He aquí que vendrá. Bienaventurados todos aquellos que a través de Cristo Jesús sus méritos, por la fe, escapan a estos compañeros asesinos de almas. "Y en el infierno levantó los ojos".
[Tercero.] La tercera cosa que sabéis que observamos a partir de estas palabras fue esta: que algunos están tan profundamente dormidos y seguros en sus pecados, que apenas saben dónde están, hasta que entran en el infierno. Y lo que os dije lo deduzco de estas palabras: 'En el infierno levantó 8284
sus ojos.' Mark, fue en el infierno donde levantó los ojos. Ahora bien, algunos entienden por estas palabras que volvió en sí, o comenzó a considerar consigo mismo, o a pensar consigo mismo en qué estado se encontraba y de qué estaba privado; lo cual sigue siendo una confirmación de lo que he establecido. Allí es donde vuelven en sí, es decir, allí son sensibles a dónde están realmente. Así les sucede a algunos hombres que apenas saben dónde están, hasta que levantan los ojos en el infierno. Es con esas personas como con aquellos que caen desmayados; Sabéis que si un hombre cae desmayado en una habitación, aunque lo levantéis y lo llevéis a otra, no se da cuenta de dónde está hasta que vuelve en sí y levanta los ojos.
En verdad, así es de temer, les ocurre a muchas pobres almas, que son tan insensatas, tan duras, tan cauterizadas en su conciencia (1 Tim 4,2), que ignoran mucho su estado; y cuando llega la muerte, les golpea como si se desmayaran, especialmente si mueren repentinamente, y por eso son apresurados y apenas saben dónde están hasta que en el infierno levantan los ojos: éste es el que "muere en su todas nuestras fuerzas, estando totalmente tranquilos y tranquilos” (Job 21:23).
De este tipo se habla de ellos en el Salmo 73, donde dice: "No hay ataduras en su muerte, pero su fuerza es firme". "No tienen problemas como los demás hombres, ni sufren plagas como los demás hombres". Y de nuevo, 'ellos 8285
pasar sus días en riqueza, y en un momento,'
fíjate, 'en un momento', antes de que se den cuenta, 'descienden al sepulcro' (Job 21:13).
De hecho, esto es demasiado conocido por la lamentable y cotidiana experiencia; A veces, cuando vamos a visitar a los enfermos en los pueblos y lugares donde vivimos, ¡oh cuán insensatos, cuán cauterizados están sus conciencias! No son sensibles al cielo ni al infierno, ni al pecado ni a un Salvador; háblales de su condición y del estado de sus almas, y los encontrarás tan ignorantes como si no tuvieran almas a quienes considerar. Otros, aunque están dispuestos a morir, están ocupados en sus asuntos exteriores, como si ciertamente debieran vivir aquí, incluso para vivir y disfrutar de lo mismo para siempre. Nuevamente, acércate a otros, háblales sobre el estado de sus almas, aunque no tengan más experiencia del nuevo nacimiento que una bestia, sin embargo, hablarán con tanta confianza de su estado eterno y del bienestar de sus almas, como si tuvieron la experiencia más excelente de cualquier hombre o mujer en el mundo, diciendo: 'Tendré paz'
(Deuteronomio 29:19). Cuando, como dije incluso ahora, el Señor sabe que ignoran tanto el nuevo nacimiento, la naturaleza y operación de la fe, el testimonio del Espíritu, como si no hubiera nuevo nacimiento, ni fe, ni testimonio del Espíritu. Espíritu de Cristo en cualquiera de los santos del mundo. Es más, así lo están muchos de ellos, incluso una hora o menos antes de su partida. ¡Ah, pobres almas! Aunque pueden irse aquí como un cordero, como dice el mundo, aún así, si pudieras 8286
síguelos un poco, para pararte y escuchar poco después de su partida, es de temer, deberías oírlos rugir como un león en su primera entrada al infierno, mucho peor que incluso Coré, etc., cuando cayeron rápidamente. en la tierra (Números 16:31-35).
Ahora bien, con esto el diablo se aprovecha mucho de los corazones de los ignorantes, sugiriéndoles que debido a que el difunto partió tan silenciosamente, sin toda duda se han ido al descanso y a la alegría; cuando, ¡ay! es de temer que la razón por la que se fueron tan silenciosamente fue más bien porque estaban insensatos y endurecidos en sus conciencias; sí, muerto antes en pecados y transgresiones. Porque, si hubieran tenido algún despertar en su lecho de muerte, como algunos han tenido, habrían hecho sonar a toda la ciudad por su triste condición; pero debido a que están cauterizados e ignorantes, y por eso parten silenciosamente, el mundo se anima ante la hierba,[13] como solemos decir, y no le dan gran importancia a vivir y morir, no pueden decir cómo; 'Por eso la soberbia los rodea como una cadena' (Salmo 75:6). Pero que miren por sí mismos, porque si no tienen interés en el Señor Jesús ahora, mientras viven en el mundo, ya sea que mueran furiosos o aún, irán al mismo lugar; 'y alzaron sus ojos en el infierno.'
Oh, amigos míos, si supierais en qué miserable condición se encuentran, que al salir de este mundo sin interés en el Hijo de Dios, os daría un golpe en el muslo y 8287
en la amargura de vuestras almas clamad: 'Varones hermanos, ¿qué haremos para ser salvos?'
(Hechos 16:29-31). Y no sólo eso, sino que no te consolarás hasta que encuentres descanso para tu alma en el Señor Jesucristo.
Versículo 23. 'Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.'
Algo, en resumen, he observado en la primera parte de este versículo, a saber, en estas palabras: "Y en el infierno alzó sus ojos".
Y en verdad algo he observado, porque están muy llenos de materia, y en ellos se pueden notar muchas cosas. Hay una cosa más que podría mencionar, como se menciona en este dicho, y es ésta:
Creo que el Señor Jesucristo con esto da a entender que los hombres no están naturalmente dispuestos a ver o darse cuenta de su triste estado, digo por naturaleza; pero aunque ahora voluntariamente lo ignoren, en el infierno alzarán los ojos. Es decir, en el infierno verán y comprenderán su miserable condición; y, por tanto, a estas palabras: "En el infierno alzó sus ojos", añade, "estando en tormentos". Como si hubiera dicho, aunque una vez cerraron los ojos, aunque una vez fueron voluntariamente ignorantes (2 Pedro 3:5), cuando partan al infierno, serán tratados y atormentados tan miserablemente, que se verán obligados a alza los ojos. Mientras los hombres vivan en este mundo, y estén en estado natural, tendrán un 8288
buena presunción de sí mismos y de su condición, concluirán que son cristianos, que Abraham es su padre y que su estado es tan bueno como el mejor (Mateo 3:7-9). Llegarán a la conclusión de que tienen fe, el Espíritu, una buena esperanza y un interés en el Señor Jesucristo; pero luego, cuando caen en el infierno, y alzan allí los ojos, y contemplan primero su alma en tormentos extremos; su morada será el abismo; su compañía miles de almas condenadas; también la innumerable compañía de demonios; y la ardiente y hirviente venganza de Dios, no sólo para caer, sino para caer muy violentamente sobre ellos; entonces comenzarán a despertarse aquellos que toda su vida estuvieron en un sueño muerto. Yo digo, cuando esto suceda, he aquí que sucederá; entonces en el infierno alzarán los ojos, en medio de los tormentos alzarán los ojos.
Nuevamente, puedes observar en estas palabras: 'Y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos', que el tiempo en que los impíos sufrirán por sus pecados será en los tormentos del infierno. Ahora aquí estoy, cuando considero los tormentos del infierno en los que caen los condenados. ¡Oh tormentos indecibles! ¡Oh tormentos sin fin! Ahora que tu alma pueda huir de esos tormentos intolerables a los que van los condenados, te mostraré brevemente cuáles son los tormentos del infierno. Primero. Por sus nombres. Segundo. por el triste estado en que estarás si llegas allí.
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Primero. Los nombres. Se le llama gusano que nunca muere (Marcos 9). Se le llama fuego de horno, caliente (Mal 4:1). Se llama horno, horno de fuego (Mateo 13). Se le llama abismo, fuego inextinguible, fuego y azufre, fuego del infierno, lago de fuego, fuego devorador, fuego eterno, fuego eterno, corriente de fuego (Apocalipsis 21).
[Segundo. Por el triste estado en el que estarás si vienes allí.]
1. Una parte de tus tormentos será ésta: tendrás una visión completa de toda tu vida mal gastada, desde el principio hasta el final; aunque aquí puedes pecar hoy y olvidarlo mañana, allí se te hará recordar cómo pecaste contra Dios en tal tiempo y en tal lugar, por tal cosa y con tal persona, que será para ti un infierno.
Dios 'los pondrá en orden delante de tus ojos'
(Salmo 51:21).
2. Tendrás la culpa de todos ellos pesada sobre tu alma, no sólo la culpa de uno o dos, sino la culpa de todos ellos juntos, y allí yacerán en tu alma, como si tu vientre estuviera lleno de brea. y se prende fuego ligero. Aquí los hombres a veces pueden pensar en sus pecados con deleite, pero allá con un tormento indescriptible; porque eso entiendo que es el fuego del que habla Cristo, el cual nunca será apagado (Marcos 9:43-49). Mientras los hombres viven aquí, ¡oh, cómo a veces la culpa de un pecado aplasta el alma! Hace un hombre en 8290
tal situación que está cansado de su vida, de modo que no puede descansar ni en casa ni fuera, ni en pie ni en la cama.[14] No, lo que sí sé es que han sido tan atormentados por la culpa de un pensamiento pecaminoso, que incluso han llegado a perder el juicio y se han ahorcado. Pero ahora, cuando vengas al infierno, y tengas no sólo uno o dos, o cien pecados, con la culpa de todos ellos sobre tu alma y tu cuerpo, sino todos los pecados que hayas cometido desde que viniste al mundo, todos juntos Te azotaron la conciencia al mismo tiempo, como alguien debería azotarte el pecho con un hierro candente y permanecer allí por toda la eternidad: esto es miserable.
3. De nuevo, entonces habrás traído a tu memoria el menosprecio del evangelio de Cristo; aquí considerarás cuán dispuesto estuvo Cristo a venir al mundo para salvar a los pecadores, y por qué nimiedad lo rechazaste. Esto se sostiene claramente en Isaías 28, donde, hablando del Señor Jesucristo, fundamento de la salvación, versículo 16, dice de los que rechazan el evangelio, que cuando el azote rebosante pase por la tierra, que yo entiendo para estar en el fin del mundo, entonces, dice él, os tomará de mañana en mañana, de día y de noche pasará sobre vosotros; es decir, continuamente, sin interrupción alguna. "Y será una molestia sólo entender el informe". 'Una aflicción', es decir, un tormento, o una gran parte del infierno sólo para entender el informe, para entender las buenas nuevas que llegaron al 8291.
mundo por la muerte de Cristo por los pobres pecadores. Y descubrirás que esto verdaderamente es la mente del Espíritu, si lo comparas con Isaías 53:1, donde habla de los hombres que dan la espalda a las ofertas de la gracia de Dios en el evangelio, dice: "¿Quién ha creído a nuestros ¿informe?' ¿O el evangelio declarado por nosotros? Ahora bien, esto será un poderoso tormento para los impíos, cuando comprendan que la bondad de Dios fue tan grande que incluso envió a su Hijo fuera de su seno para morir por los pecadores, y sin embargo, que sean tan insensatos como para desecharlo. de un tiempo a otro; que deberían ser tan tontos como para perder el cielo y a Cristo, y la vida eterna en gloria, por la compañía de una compañía de borrachos; que pierdan el alma por un pequeño deporte, por este mundo, por una ramera, por aquello que es más ligero que la vanidad y la nada; Yo digo que esto será para ti un tormento muy grande.
4. Otra parte de tu tormento será ésta: Verás a tus amigos, a tus conocidos, a tus vecinos; es más, puede ser tu padre, tu madre, tu esposa, tu marido, tus hijos, tu hermano, tu hermana, con otros, en el reino de los cielos, y tú mismo excluido (Lucas 13:28). 'Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham (vuestro padre), a Isaac y a Jacob (junto con vuestros hermanos), y a todos los profetas en el reino de los cielos, y vosotros mismos estéis excluidos.' No, dice él, "vendrán del este y del oeste", es decir, aquellos que nunca viste en todos tus 8292
vida antes, y se sentarán con tus amigos y tus vecinos, tu esposa y tus hijos, en el reino de los cielos, y tú, por tus pecados y desobediencia, serás cerrado, es más, expulsado. ¡Oh maravilloso tormento!
5. Nuevamente, no tendrás más que una compañía de almas condenadas, con una compañía innumerable de demonios, para que te acompañen. Mientras estás en este mundo, los mismos pensamientos de los demonios que se te aparecen hacen que tu carne tiemble y que tus cabellos estén listos para erizarse sobre tu cabeza. Pero ¡oh! ¿Qué harás, cuando no sólo la suposición de la aparición de los demonios, sino la sociedad real de todos los demonios en el infierno estará contigo aullando y rugiendo, chillando y rugiendo de una manera tan espantosa, que estarás incluso en tu ingenio? ' terminar, y estar listo para volverse completamente loco otra vez por la angustia y el tormento?
6. Nuevamente, para que puedas ser atormentado hasta el fin, el poderoso Dios del cielo descargará sobre ti tanta ira y venganza como pueda, mediante el poder de su glorioso poder. Como dije antes, recibirás su ira, no en gotas, sino en lluvias enteras, truenos, truenos, sobre tu cuerpo y alma, tan rápido y tan espeso, que serás atormentado sin medida. Y así dice la Escritura (2 Tes 1,9), hablando de los malvados,
'Quien será castigado con destrucción eterna desde la presencia del Señor y desde la gloria de su poder', cuando los santos estén admirando su bondad y gloria.
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Además, esto lo tendrás, como dije antes, sin interrupción alguna; No tendrás ninguna tranquilidad mientras un hombre pueda darse la vuelta; la tendrás siempre a cada hora, de día y de noche; porque su gusano nunca muere, sino que siempre roe, y su fuego nunca se apaga; como está escrito en Marcos 9.
7. De nuevo, en esta condición debes estar para siempre, y eso es tan triste como todo lo demás. Porque si a un hombre se le imputaran todos sus pecados, y la comunión con los demonios, y toda la ira que el gran Dios del cielo pueda infligirle; Digo, si fuera sólo por un tiempo, incluso diez mil años, y así terminara, habría terreno para el consuelo y la esperanza de liberación; pero aquí está tu miseria, este es tu estado para siempre, aquí debes estar para siempre: cuando mires a tu alrededor y veas en qué innumerable compañía de demonios aulladores estás entre ellos, volverás a pensar esto: esta es mi porción para mí. alguna vez. Cuando hayas estado en el infierno tantos miles de años como estrellas hay en el firmamento, o gotas en el mar, o arenas en la orilla del mar, tendrás que yacer allí para siempre. ¡Oh, esta única palabra SIEMPRE, cómo atormentará tu alma!
Amigos, sólo les he dado un toque muy breve de los tormentos del infierno. ¡Oh! Estoy puesto, estoy puesto, y no soy capaz de pronunciar lo que mi mente concibe de los tormentos del infierno. Sin embargo, déjame decirte esto: acepta la misericordia de Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, para que no sientas 8294
ESO con tu conciencia que no puedo expresar con mi lengua, y decir: Estoy dolorosamente atormentado en esta llama.
"Y ve a Abraham de lejos, ya Lázaro en su seno".
Cuando los condenados se encuentren en este lamentable estado, rodeados de temores, de terrores, de tormentos y venganzas, una cosa tendrán, que es ésta: verán el estado feliz y bendito de los hijos de Dios. Ve a Abraham de lejos, y a Lázaro en su seno; que, como dije antes, es el feliz estado de los santos cuando termina esta vida. Esto ahora estará tan lejos de ser un alivio para ellos, que agravará o aumentará maravillosamente su tormento, como dije antes.
Habrá llanto o motivo de lamentación cuando vean a Abraham, a Isaac y a Jacob en el reino de los cielos, y ellos mismos sean expulsados.
1. Observe, los que mueren en sus pecados están lejos de ir al cielo; ve a Abraham de lejos y a Lázaro en su seno. Y, en verdad, es justo para Dios tratar con los que mueren en sus pecados según lo que han hecho; y hacer que los que ahora están lejos de la justicia, estén lejos del cielo por toda la eternidad. Escuchen esto, ustedes, valientes, que están lejos de la justicia, y que están decididos a continuar en sus pecados, cuando mueran estarán lejos del cielo; Veréis a Lázaro, pero estará lejos.
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Nuevamente, "ve a Abraham de lejos, ya Lázaro en su seno".
Estas son algunas de las cosas que los condenados contemplan tan pronto como entran en tormento.
Marcos, y 've a Lázaro en el seno de Abraham'. Lázaro, ¿quién era? Por qué incluso aquel que fue tan menospreciado, tan menospreciado, tan menospreciado por este impío mientras estaba en el mundo, ve a Lázaro en el seno de Abraham.
De donde observemos que aquellos que viven y mueren enemigos de los santos de Dios, nunca sean tan grandes o valientes, nunca ejerzan tanto dominio mientras estén en el mundo, nunca se jacten y se jacten tanto. Mientras estén aquí, verán, a pesar de sus dientes, que los santos, sí, los santos pobres, incluso los Lázaros o los andrajosos que pertenecen a Jesús, están en mejores condiciones que ellos. ¡Oh! ¿Quién crees que estaba en mejores condiciones? ¿Quién crees que se vio en las mejores condiciones? ¿El que estaba en el infierno, o el que estaba en el cielo? ¿El que estaba en tinieblas, o el que estaba en luz? ¿El que estaba en gozo eterno, o el que estaba en tormentos eternos? ¿El uno con Dios, Cristo, los santos, los ángeles, el otro en llamas atormentadoras, bajo la maldición del odio eterno de Dios, con los demonios y sus ángeles, junto con una compañía innumerable de réprobos que aullan, rugen, maldicen y arden constantemente?
Ciertamente, esta observación será fácilmente demostrada aquí en este mundo, por aquel que la mire con comprensión. 8296
corazón, y se aclarará para ser verdad en el mundo venidero, por aquellos que irán al cielo o al infierno.
2. La segunda observación de estas palabras,
'Y ve a Abraham de lejos, y a Lázaro en su seno', es esto; aquellos que son los perseguidores de los santos del Señor ahora en este mundo, verán que los perseguidos por el Señor son aquellos que son tan altamente estimados por el Señor, como para sentarse o estar en el seno de Abraham, en gloria eterna, aunque , los enemigos de los hijos de Dios,[15] los tenían en tan poca estima, que desdeñaban dejarles recoger la carne de perro que cae debajo de su mesa. Esto también se verifica y se afirma claramente en esta parábola. Por tanto, no os entristezcáis, oh vosotros que sois tentados, perseguidos,
afligido,
suspirando,
Orando
Santos del Señor, aunque vuestros adversarios os miren ahora con rostro desdeñoso, hosco, áspero, orgulloso y altivo, ¡llegará el tiempo en que os espiarán en el seno de Abraham!
Podría ampliar estas cosas, pero las dejaré al Espíritu del Señor, que puede ampliarlas diez mil grados en tu corazón y en tu conciencia mejor que yo en una hoja de papel. Por lo tanto, dejando esto para la bendición del Señor, pasaré al siguiente versículo, y seré breve al hablar de eso también, y así pasaré al resto.
Versículo 24.--'Y lloró y dijo: Padre 8297
Abraham, ten piedad de mí, y envía a Lázaro, para que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.'
Sabes que te dije que el versículo 22 es un descubrimiento de la salida de esta vida de los piadosos y de los impíos; donde dice que murió el mendigo, y también murió el rico. El versículo 23 es un descubrimiento de los lugares apropiados, tanto de los piadosos como de los impíos después de la muerte; uno estando en el seno de Abraham, o en la gloria, el otro en el infierno. Ahora bien, este versículo 24 es un descubrimiento de parte del arrepentimiento demasiado tardío de los impíos, cuando son arrojados al infierno; 'Y él clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí.' De estas palabras, 'Y lloró', podemos observar,
Primero. ¡Qué cambio tendrán los impíos cuando entren al infierno! 'Gritó.' Es como si estuviera riendo, bromeando, burlándose, bebiendo, burlándose, jurando, maldiciendo, parloteando, persiguiendo a los piadosos en su prosperidad, entre sus inmundos compañeros. Pero ahora el caso es diferente, ahora está en otro marco, ahora su porte orgulloso, robusto y cursi ha perdido fuerza;
"Y lloró". La risa de los impíos no durará siempre, pero seguramente terminará en un llanto; 'El triunfo de los impíos es breve' (Job 20:5). Considera, debes tener un cambio aquí o en el infierno. Si no sois nuevas criaturas, personas regeneradas, niños recién nacidos, en este mundo, antes de partir de aquí, vuestra nota será cambiada, vuestras condiciones 8298
sera cambiado; porque si vienes al infierno, debes llorar. Oh, si los borrachos que cantan, cuando se divierten en el banco de la cerveza, pensaran en esto, cambiarían de tono y gritarían: ¿Qué debo hacer?
¿Adónde iré cuando muera? Pero, como dije antes, el diablo, así como se esfuerza por hacer que las pobres almas sigan sus pecados, también se esfuerza por mantener fuera de sus mentes los pensamientos de condenación eterna; y, de hecho, estas dos cosas están tan estrechamente unidas, que el diablo no puede lograr que el alma siga pecando con deleite a menos que pueda mantener fuera de sus mentes los pensamientos de ese terrible después de un aplauso.
Pero que sepan que no siempre será así con ellos; porque si, cuando parten, caen en la destrucción eterna, tendrán tal sensación de sus pecados y del castigo debido a los mismos, que les hará llorar; "Y lloró". ¡Oh, qué cambio habrá entre los impíos cuando salgan de este mundo! Puede que transcurrieran quince días o un mes antes de su partida, eran livianos, corpulentos, hoscos, bebían hasta emborracharse, despreciaban al pueblo de Dios, se burlaban de la bondad y se deleitaban en el pecado, seguían al mundo, buscaban riquezas, vivían deliciosamente, guardaban compañía de los más valientes;[17]
pero ahora son arrojados al infierno y lloran. Hace poco se pintaban la cara, alimentaban sus concupiscencias, seguían a sus putas, robaban a sus vecinos, decían mentiras, seguían juegos y deportes, para pasar el tiempo; pero ahora están en el infierno, 8299
ellos lloran. Puede que el año pasado escucharon algunos buenos sermones, fueron invitados a recibir el cielo, les dijeron que sus pecados deberían ser perdonados si se acercaban a Jesús; pero, rechazando sus ofertas y despreciando la gracia que una vez les fue ofrecida, ahora están en el infierno y lloran.
Antes tenían tanto tiempo que pensaban que no sabían cómo gastarlo, a menos que fuera cazando y prostituyéndose, bailando y jugando, y pasando horas enteras, sí, días, no, semanas, en el campo. deseos de la carne; pero cuando partan a otro lugar y comiencen a levantar los ojos en el infierno y consideren su condición miserable e irrecuperable, llorarán.
¡Oh, en qué condición caerás cuando dejes este mundo! si sales sin convertirte y no naces de nuevo, más te valdría haber sido asfixiado en el primer momento en que naciste; Más te vale que te hayan arrancado un miembro del otro; Más vale que te hayas convertido en un perro, un sapo, una serpiente o incluso cualquier otra criatura del mundo visible, antes que morir sin convertirte;[18] y esto descubrirás que es cierto cuando en el infierno levantes tu ojos y lloras.
Aquí entonces, antes de continuar, pueden ver que no sin razón nuestro Señor pronuncia estas palabras: que cuando alguno de los impíos vaya al infierno, llorará. Llorar, ¿por qué? 1. Llorarán 8300
pensar que deberían ser separados de la tierra de los vivos, para nunca más tener un pie en ella. 2. Llorarán al pensar que se les debe ofrecer el evangelio de Cristo con tanta frecuencia y, sin embargo, no les beneficia. 3. Llorarán al pensar que ahora, aunque nunca se arrepentirían y serían salvos con tanta voluntad, ya no pueden recuperarse.
4. Llorarán al pensar que deberían ser tan tontos como para seguir sus placeres, cuando otros seguían a Cristo (Lucas 13:28).
5. Llorarán al pensar que deben ser separados de Dios, de Cristo y del reino de los cielos, y eso para siempre. 6. Pensar que su llanto ahora no les servirá de nada. 7. Pensar que, en el día del juicio, deberán estar a la izquierda de Cristo, entre una innumerable compañía de condenados. 8.
Llorarán al pensar que Lázaro, a quien una vez despreciaron, debe ser de los que deben sentarse con Cristo para juzgar; o junto con Cristo, para dictar sentencia de condenación sobre sus almas por los siglos de los siglos (1 Cor 6:2,3).
9. Llora al pensar que cuando termine el juicio, y otros sean llevados al reino eterno de gloria, entonces deberán regresar nuevamente a ese calabozo de oscuridad de donde salieron, para presentarse ante el terrible tribunal. Allí serán atormentados mientras dure la eternidad, sin el menor intervalo ni facilidad.
¿Cómo dices tú, oh desdichado, libertino, orgulloso, juramento, mentiroso, impío, si esto debe ser menospreciado y burlado? Y otra vez dile 8301
Ahora, si no es mejor dejar el pecado y acercarte a Cristo Jesús, a pesar del reproche que recibirás por hacerlo, que vivir un poco de tiempo en este mundo en deleites y alimentando tus concupiscencias, descuidando los bienestar de tu alma y negarte a ser justificado por Jesús; ¿Y en un momento caer al infierno y llorar? ¡Oh! Considerad, os digo, considerad con antelación, y no dejéis de recibir la gracia de nuestro Señor Jesucristo, no sea que alzéis los ojos en el infierno y claméis de angustia de espíritu.
'Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro', etc.
[Segundo.] Estas palabras no sólo expresan la lamentable condición de los condenados, y su lamentable aullido y clamor bajo su angustia de espíritu, sino que también significan para nosotros, como dije antes, su arrepentimiento demasiado tardío; y también que muy gustosamente, si pudieran, serían liberados de esa miseria eterna en la que por sus pecados se han sumergido. Digo, estas palabras encierran el deseo que tienen los condenados de ser librados de esos tormentos en los que ahora se encuentran: Oh 'Padre Abraham', dice, 'ten piedad de mí, y envía a Lázaro, para que sumerja la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama.' Estas palabras, 'Padre Abraham', pueden tener alguna dificultad. Es posible que algunos piensen que son 8302.
significaba de Abraham; y aquellos, o el que clama aquí, son los judíos. O puede ser que algunos entiendan que es Dios, o Jesucristo su Hijo, lo cual supongo que puede ser, a quien aquí se clama; porque encuentras el mismo clamor a él que profirieron los impíos en otros lugares de la Escritura; como en Lucas 13:25, 26. Entonces dirán:
'Señor, Señor, hemos comido y bebido en tu presencia, y tú has enseñado en nuestras calles.' Es más: 'En tu nombre expulsé demonios, y en tu nombre hice muchas maravillas' (Mateo 7:22). Esto fue solo por su rechazo. Y nuevamente, en Mateo 25:11, claman nuevamente a él, incluso a Jesús: 'Señor, Señor, ábrenos'. Y allí nuevamente les rechaza, como también en esta parábola.
Pero sea quien sea o sea Abraham, estas verdades pueden observarse en las palabras. 1. Que los condenados, cuando se encuentren en un estado irrecuperable, buscarán o desearán la liberación de la ira en la que están y estarán por la eternidad. 'Ciertamente en las corrientes de muchas aguas no llegarán a él' (Salmo 32:6).
2. Que orarán, si así se me permite llamarlo, fervientemente por la liberación de su miserable situación. Estas dos cosas quedan claras en las palabras. Cabe señalar que no sólo dijo: "Padre Abraham, ten piedad de mí"; pero 'lloró'
y dijo: 'Padre Abraham, ten misericordia de mí'.
3. De donde sacamos una tercera observación; y es decir, llegará un momento en el que, aunque los hombres lloren y oren, es probable que no tengan misericordia de las manos de Dios; 8303
porque así fue servido este hombre, como mostraré más adelante cuando llegue a ello.
Algunas personas están tan engañadas por el diablo que piensan que Dios es tan misericordioso como para poseer o considerar cualquier cosa para la oración; piensan que cualquier cosa servirá para una satisfacción buena y actual, mientras estén aquí en este mundo, por ignorancia de la verdadera naturaleza de la misericordia de Dios y del conocimiento de qué manera Dios se satisface por los pecadores. Ahora digo, por ignorancia que piensan, que si sólo murmuran sobre alguna forma de oraciones, [19]
aunque no saben lo que dicen ni lo que piden, Dios está satisfecho, sí, muy satisfecho con sus acciones; cuando, ¡ay!
no hay nada menos. Oh amigos, os ruego que miréis a vuestro alrededor y busquéis fervientemente el Espíritu de Cristo para que os ayude ahora, a esforzaros y a orar, y os capacite para asir a Cristo, a fin de que vuestras almas sean salvas, para que no Llegará el momento en que, aunque llores y ores, y desees también haber echado mano del Señor Jesús, serás condenado y serás condenado.
Por otra parte, puedes ver que aunque Dios esté dispuesto a salvar a los pecadores en algún momento, este tiempo no siempre dura. No, el que puede encontrar en su corazón la posibilidad de darle la espalda a Jesucristo ahora, le dará la espalda en el futuro, cuando pueda llorar y orar pidiendo misericordia, y aun así seguir sin ella. Dios tendrá un tiempo para encontrarse con aquellos que ahora no lo buscan. Tendrán un tiempo, sí, tiempo 8304
lo suficiente en el futuro para arrepentirse de su necedad y engañarse a sí mismos por darle la espalda al Señor Jesucristo. "Me reiré de tu calamidad", dice, y "me burlaré cuando llegue tu miedo" (Proverbios 1:26).
Nuevamente, esto debería advertirnos que tomemos tiempo mientras se nos ofrece, no sea que nos arrepintamos de nuestra incredulidad y rebelión cuando se nos priva de ello. Ah amigos! El tiempo es precioso, una hora para escuchar un sermón es precioso. A veces he pensado así conmigo mismo: Puesto el caso, el Señor debería enviar a dos o tres de sus siervos, los ministros del evangelio, al infierno entre los condenados, con esta comisión; Id al infierno y predicad mi gracia a los que allí están. Que su sermón dure una hora, y exponga los méritos del nacimiento, justicia, muerte, resurrección, ascensión e intercesión de mi Hijo, con todo mi amor en él, y ofrézcaselo, diciéndoles eso ahora una vez más, y pero una vez les ofrezco los medios de reconciliación. Aquellos que ahora están rugiendo, habiendo perdido toda esperanza, saltarían ante la menor oferta de misericordia. Oh, aquellos que podrían pasar días enteros, semanas, es más, años rechazando al Hijo de Dios, ahora se alegrarían de recibir una sola muestra de esa misericordia. 'Padre,'
dice él, 'ten piedad de mí'.
Nuevamente, de estas palabras puedes observar que la misericordia sería bienvenida cuando las almas estén bajo juicio. Ahora su alma está en el fuego, ahora está bajo la ira de Dios, ahora está en el infierno, 8305
allí para ser atormentado; ahora está con los demonios y espíritus malditos; ahora siente la venganza de Dios. ¡Ahora, oh ahora, ten piedad de mí! Aquí puedes ver que la misericordia es apreciada por aquellos que están en el infierno, se alegrarían si pudieran tenerla. Padre, ten piedad de mí; Por el bien de mi pobre alma, envíame un poco de misericordia.
"Y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua".
[Tercero.] Estas palabras no sólo sostienen que los impíos tienen un deseo de misericordia, sino cuáles son esas misericordias, de qué se alegrarían estas pobres criaturas. Como, 1. que se les conceda la compañía de Lázaro. Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro.
Ahora bien, Lázaro era el amado de Dios, y también el aborrecido de ellos. Por lo tanto, 2. Observen que aquellos santos que el mundo en su vida no pudo soportar, ahora que han partido, estarían contentos de tener sociedad con ellos. ¡Oh, envía ahora a Lázaro! Aunque hubo un tiempo en el que no me importaba, ahora déjame tener algo de compañía con él.
Aunque el mundo ahora ignora la compañía de los hijos de Dios, llegará un momento en el que estarían contentos de tener la más mínima compañía con ellos. Es más, observen que aquellos de los santos que ahora son más rechazados por ellos, incluso de ellos se alegrarán del consuelo, si es posible. Envía a Lázaro; el que menosprecié más que a mis perros, el que pude 8306
No aguante si entra en mi casa, sino que se queda a mi puerta, envíalo. Ahora Lázaro será bienvenido para mí, ahora deseo algún consuelo de él; pero se quedará sin él.
Por lo tanto, observen nuevamente que llega el momento, oh hoscos y tenaces perseguidores de los santos, en que os despreciarán tanto como vosotros los despreciasteis a ellos. Les has dado muchas palabras duras, les has dicho muchas mentiras, les has dado muchos golpes. Y ahora, en tu mayor necesidad y apuro, no se compadecerán de ti; el justo más bien se 'regocijará cuando vea la venganza' de Dios sobre ti (Salmo 58:10).
De nuevo, envía a Lázaro. De donde tened en cuenta que cualquiera de los santos os será reconocido como santo. Ahora los consideras como la secta de Himeneo y Fileto, pero luego verás que son los Lázaros de Dios, es decir, los queridos hijos de Dios. Aunque ahora los santos del Señor no os serán propiedad de vosotros, porque son mendigos, bajos, pobres, despreciables entre vosotros; sin embargo, llega el día en que los poseerás, desearás su compañía y desearás la más mínima cortesía de su parte.
'Envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama.'
Así clamarán las almas que permanecen en sus pecados en la amargura de su espíritu, 8307
con maravillosa angustia y tormento de conciencia, sin tregua; "Para que pueda mojar la punta de su dedo en agua y refrescar mi lengua". Que él, es decir, el hombre que antes yo despreciaba, comiera con los perros de mi rebaño, al que antes yo despreciaba y no tenía en cuenta, que lo cerré fuera de la puerta; Envíaselo a él,
"Para que pueda mojar la punta de su dedo en agua y refrescar mi lengua".
Ahora bien, estas palabras, "para que pueda mojar la punta de su dedo en agua", etc., encierran la menor amistad o favor; como si hubiera dicho: Ahora me alegraría de la menor misericordia, ahora me alegraría del menor consuelo, aunque fuera sólo una gota de agua fría en la punta de su dedo. Uno habría pensado que se trataba de una pequeña petición, una pequeña cortesía: UNA GOTA DE AGUA, ¿qué es eso? Toma un cubo lleno si eso te sirve de algo. Pero fíjense, no se le permite tomar ni una gota, ni siquiera la que un hombre puede sostener con la punta de su dedo; Esto significa que aquellos que no alcanzan a Cristo serán atormentados mientras dure la eternidad, y no tendrán ni la más mínima tranquilidad, ni siquiera mientras un hombre pueda darse la vuelta, ni siquiera dejarlo para tragar. su saliva, ni una gota de agua fría.
¡Oh, si estas cosas sucedieran en vuestros corazones, cómo os haría buscar descanso para vuestras almas antes de que sea demasiado tarde, antes de que el sol del evangelio se ponga sobre vosotros!
Considera, digo, la miseria de los impíos 8308
que estarán dentro y evitarán sus vicios, acercándose a las ofertas de misericordia; no sea que participéis de la misma porción con ellos, y claméis en la amargura de vuestras almas: Una gota de agua fría para refrescar mi lengua.
"Porque estoy atormentado en esta llama".
De hecho, la razón por la cual el mundo pobre no desea tan fervientemente misericordia es en parte porque no consideran tan seriamente el tormento en el que ciertamente caerán si mueren sin Cristo. Porque permítanme decirles, si las pobres almas realmente consideraran que la ira, que por derecho les corresponde a causa de sus pecados contra Dios, se apresurarían más a acudir a Dios por medio de Cristo en busca de misericordia que lo que hacen; entonces deberíamos hacerles decir: Es bueno cerrar hoy con Cristo, antes de que caigamos en tal angustia.
Pero ¿por qué se dice: "Que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua?" Porque así como los diversos miembros del cuerpo tienen su parte en el pecado y lo cometen, así también los diversos miembros del cuerpo serán en ese momento castigados por el mismo. Por lo tanto, cuando Cristo amonesta a sus discípulos para que no se aparten de él, y que más bien teman y teman el poder de su Dios que cualquier otro poder, dice: "Temed, pues, a aquel que puede echar a ambos". cuerpo y alma al infierno (Lucas 12:4). Y nuevamente: 'Temed a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno' (Mateo 8309).
10:28). Aquí no hay un solo miembro, sino todo el cuerpo, todo el cuerpo del cual son miembros las manos, los pies, los ojos, los oídos y la lengua. Y estoy persuadido de que, aunque algunos ahora consideren que esto es carnal, parecerá ser verdad entonces, para mayor miseria de aquellos que se verán obligados a sufrir lo que Dios, en su justo juicio, infligirá sobre ellos. a ellos.
Oh, entonces llorarán: Un trago de tranquilidad para mi lengua que maldice, jura, miente y se burla. Un poco de tranquilidad para mi lengua fanfarrona, valiente, halagadora, amenazadora y disimulada. Ahora los hombres pueden dejar correr la lengua al azar, como decíamos; ahora serán propensos a decir: Nuestras lenguas son nuestras, ¿quién las controlará? (Salmo 12:4). Pero entonces tendrán otra mente.
Entonces, ¿oh, que pudiera tener un poco de tranquilidad para mi lengua engañosa? A veces me parece maravillado considerar cómo algunos hombres dejan correr la lengua al azar. Seguramente no creen que se les hará dar cuenta de sus ofensas con su lengua. Si pensaran que se les hará rendir cuentas al que está dispuesto a juzgar a los vivos y a los muertos, seguramente serían más cautelosos y tendrían más consideración con su lengua.
'La lengua', dice James, 'es un mal rebelde, lleno de veneno mortal'; 'prende fuego al curso de la naturaleza, y prende fuego al infierno' (Santiago 2). ¡La lengua, cuánta maldad provocará en muy poco tiempo! ¡Cuántos golpes y heridas causa! ¡Cuántas veces, como dice Santiago, maldice al hombre! ¿Con qué frecuencia la lengua se convierte en portadora de ese 8310?
¡Veneno infernal que hay en el corazón, tanto para deshonra de Dios, dolor de sus vecinos y ruina total de su propia alma! ¿Y crees que el Señor se quedará quieto, como puedo decir, y dejará que tu lengua corra como quiera, y sin embargo nunca te pedirá cuentas por lo mismo?
No quedarse. El Señor no siempre guardará silencio, sino que te reprenderá y pondrá en orden tus pecados ante tus ojos, oh pecador. Sí, y tu lengua, junto con el resto de tus miembros, serán atormentados por el pecado. Y digo, estoy muy seguro, que aunque esto se tome a la ligera ahora, llegará el momento en que muchas pobres almas lamentarán el día en que alguna vez hablaron en una lengua. ¡Oh, diría alguien que despreciaría tanto mi lengua! ¡Oh, si yo, cuando dije esto y aquello, antes me hubiera mordido la lengua! ¡Que había nacido sin lengua! mi lengua, mi lengua, un poco de agua para refrescar mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama; incluso en esa llama a la que mi lengua, junto con el resto de mis miembros, al pecar, me han llevado. Las pobres almas ahora dejarán que sus lenguas digan cualquier cosa por un pequeño beneficio, por una ganancia de dos o tres peniques.
Pero, ¡oh, qué dolor será este en el día en que ellos, junto con su lengua, tendrán que doler por lo que con su lengua han hecho mientras estaban en este mundo! Entonces, ustedes que aman sus almas, miren sus lenguas, no sea que se aten tan rápidamente al infierno con los pecados de sus lenguas, que nunca más puedan soltarse por toda la eternidad. "Porque por tus palabras serás condenado", si no tienes cuidado de tu 8311
lengua. Porque 'os digo que de toda palabra ociosa que los hombres hablen, de ella darán cuenta en el día del juicio' (Mateo 12:36).
Versículo 25.--'Pero Abraham dijo: Hijo, recuerda que en tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro también males; pero ahora él está consolado y tú atormentado.
Estas palabras son la respuesta al pedido de los condenados. El versículo anterior, como les dije, es un descubrimiento de los deseos que tienen después de partir de este mundo. Aquí está la respuesta,
'Hijo, recuerda', etc.
La respuesta significa esto: que, en lugar de tener algún alivio o tranquilidad, se sienten aún más atormentados, y eso por nuevos recuerdos, o por traer de nuevo a su memoria su vida anterior mal gastada, mientras estaban en el mundo. Hijo, recuerda que tuviste cosas buenas en tu vida; tanto como si hubiera dicho: Ahora sabes lo que es perder el alma; Ahora eres consciente de lo que es posponer el arrepentimiento; Ahora eres consciente de que te has engañado a ti mismo al pasar ese tiempo buscando cosas externas, momentáneas y terrenales, que deberías haber gastado en buscar hacer a Jesucristo seguro para tu alma; y ahora, por tu angustia de espíritu, en las penas del infierno disfrutarías de aquello que en otro tiempo menospreciaste; ¡pero Ay! estás aquí engañado y completamente decepcionado, tu llanto 8312
ahora no te servirá de nada; este no es el tiempo aceptable (2 Cor 6:2). Este no es el momento de responder a los deseos de los condenados réprobos; si hubieras clamado con toda sinceridad mientras se ofrecía la gracia, mucho podría haber sido; pero luego fuiste descuidado y convertiste la paciencia y la bondad de Dios en desenfreno. ¿No se te ha dicho que aquellos que no escucharon al Señor cuando llamó, no serán escuchados si se alejaron de él cuando llamaron? Pero, por el contrario, se reiría de su calamidad y se burlaría cuando llegara su miedo (Proverbios 1:24-28).
Ahora, por lo tanto, en lugar de esperar la más mínima gota de misericordia y favor, recuerda cómo pasaste esos días que Dios te permitió vivir; Digo, recuerda que durante tu vida te comportaste rebeldemente contra el Señor, al descuidar su palabra y sus ordenanzas, sí, y también el bienestar de tu propia alma. Por lo tanto, ahora digo que, en lugar de esperar o anhelar algún alivio, debes verte obligado a recordar tus inmundos caminos y alimentarte de ellos, para tu eterno asombro y confusión.
Por lo tanto, de estas palabras que dicen: "Recuerda que en tu vida recibiste TUS BUENAS COSAS", hay estas cosas de las que debes tomar nota:
Primero. Los que posponiendo el arrepentimiento y viviendo en sus pecados pierden el alma, 8313
En lugar de tener el más mínimo consuelo cuando vengan al infierno, tendrán su vida mal gastada siempre muy fresca en su recuerdo. Mientras vivan aquí podrán pecar y olvidarlo, pero cuando partan lo tendrán delante de sí; tendrán un recuerdo, o su memoria notablemente iluminada, y una visión más clara y continua de todas las prácticas malvadas que realizaron e hicieron mientras estuvieron en el mundo. 'Hijo, recuerda', dice él; entonces se te hará recordar: 1. Cómo naciste en pecado y cómo creciste en el mismo. 2. Recuerda que muchas veces te habían predicado el evangelio para quitarlo de aquel a quien el evangelio anuncia. 3. Recuerda que por amor a tus pecados y concupiscencias, diste la espalda a las ofertas del mismo evangelio de buenas nuevas y paz. 4. Recuerda que la razón por la que perdiste tu alma, fue porque no te acercaste con la gracia gratuita y las ofertas de un Jesucristo amoroso y de corazón libre. 5. Recuerda lo cerca que estuviste de volverte en tal o cual momento, sólo que estuviste dispuesto a ceder a tus concupiscencias cuando obraron; a los borrachos cuando llamaban; a los placeres cuando se ofrecían; a los cuidados y cargas del mundo, que, como tantas espinas, ahogaban aquella o aquellas convicciones que estaban puestas en tu corazón.
6. Recuerda cuán dispuesto estabas a satisfacerte con una esperanza hipócrita y con una noción de las cosas de Dios, sin el verdadero poder y vida de las mismas. 7. Recuerda cómo tú, cuando te advirtieron que te volvieras, 8314
Dejemos para otro momento el volvernos y arrepentirnos. 8. Recuerda cómo fingiste en tal momento, mintiste en tal momento, engañaste a tu prójimo en tal momento, te burlaste, despreciaste, te burlaste, te burlaste, odiaste, perseguiste,[20] al pueblo de Dios en tal momento, en tal lugar, entre tal compañía. 9. Recuerda que mientras otros se reunían en el temor del Señor para buscarlo, tú te topabas con una compañía de vanos compañeros para pecar contra él; mientras los santos oraban, tú eras maldición; Mientras ellos hablaban bien del nombre de Dios, tú hablabas mal de los santos de Dios.
Oh, entonces tendrás un recuerdo hirviente de todos tus pensamientos, palabras y acciones pecaminosas, desde el primero hasta el último de los que hayas cometido en toda tu vida. Entonces descubrirás que esa Escritura es verdad: 'Allí el Señor te dará corazón tembloroso, ojos desfallecidos y tristeza de mente. Y tu vida penderá ante ti en duda, y tendrás miedo de día y de noche, y no tendrás seguridad de tu vida. Por la mañana dirás: ¡Ojalá fuera igual! por el temor de tu corazón con que temerás, y por la vista de tus ojos que verás' (Deuteronomio 28:65-67). Es más, encontrarás cosas peores para tu aflicción que las que manifiesta esta Escritura.
Porque, en verdad, no hay lengua capaz de expresar el horror, el terror, el tormento y la eterna miseria que esas pobres almas sufrirán, sin la menor mitigación de tranquilidad, y una gran parte de ello provendrá de ese rápido, pleno y y recuerdo continuo del 8315
sus pecados que tendrán. Y, por tanto, hay mucho peso en estas palabras,
'Hijo, recuerda que en tu vida recibiste tus bienes.'
De estas palabras se ve que se debe observar que los impíos recordarán, o tendrán en memoria, el malgasto de sus vidas; 'Recuerda que en tu vida recibiste tus bienes.' Puedes tomar estas palabras, cosas buenas, ya sea simplemente por las cosas de este mundo, que en sí mismas se llaman y pueden llamarse cosas buenas; o bien con estas palabras, es decir, las cosas de esta vida, todos los placeres, deleites, ganancias y vanidades, que los ignorantes del mundo cuentan como bienes y se alegran mucho con ello. Alma, alma, come, bebe y regocíjate; porque tienes muchos bienes guardados para muchos años (Lucas 12:19,20).
Ahora digo, Dios, según su glorioso poder y sabiduría, hará que las pobres criaturas tengan siempre en la mente un recuerdo fresco y claro de su vida mal gastada; él les dirá: Acordaos, acordaos, que en vuestra vida fue así y asá contigo, y en tu vida tu porte fue así y asá.
Si los pecadores pudieran elegir, no recordarían tanto sus pecados y transgresiones, como es evidente por sus carruajes aquí en este mundo; porque no soportan pensar seriamente en su vida sucia, 'alejaron el día malo' (Amós 6:3; Eze. 12:27); pero trabajará para el 8316
todos los medios para sacar esos pensamientos de su mente; pero allí se les hará recordar su propósito y pensar continuamente en sus actos impíos. Y por eso se dice, que cuando nuestro Señor Jesucristo venga a juicio, será para convencer al mundo impío de sus malas e impías obras; marca,
'para convencerlos' (Judas 14,15). Ahora no les prestarán atención de buen grado. Pero lo harán en el futuro, a pesar de sus dientes.
Y también, entre esto y entonces, a aquellos que mueran fuera de Cristo se les hará ver, reconocer y confesar, hacer lo que puedan, cuando alcen sus ojos en el infierno y recuerden sus transgresiones. Dios será testigo rápido contra ellos (Mal 3:5), y dirá: Acuérdate de lo que hiciste en tu vida, de cómo viviste en tu vida. ¡Ja, amigo! si no lo haces en estos días de luz
'acuérdate de los días de las tinieblas' (Eclesiastés 11:8), de los días de la muerte, del infierno y del juicio, serás hecho en los días de las tinieblas, de la muerte, del infierno y también en el juicio, para recordar los días de la evangelio, y cómo tú también los ignoraste, para tu propia destrucción y miseria eterna. Esto se insinúa en aquel 25 de San Mateo.
'Recuerda que en tu vida recibiste tus bienes.'
El gran Dios, en lugar de dar algún alivio a los impíos, incluso agravará sus tormentos; primero, ignorando sus perplejidades y diciéndoles en qué deben estar pensando.
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Recordad, dice él, oh almas perdidas, que habéis tenido vuestro gozo en vuestra vida, vuestra paz en vuestra vida, vuestras comodidades, deleites, tranquilidad, riqueza, salud, vuestro cielo, vuestra felicidad y vuestra porción en vuestra vida.
¡Oh estado miserable! Entonces estarás en una condición verdaderamente triste, cuando veas que has tenido tus cosas buenas, tus mejores cosas, tus cosas placenteras; porque eso está claramente significado por estas palabras: 'Recuerda que en tu vida recibiste tus bienes', o todos los bienes que deseas tener.
Segundo. De donde toma nota de otra verdad, aunque espantosa, que es ésta; hay muchas pobres criaturas, que tienen todas sus cosas buenas, dulces y cómodas en esta vida, o mientras estén vivas en este mundo; "Acuérdate", dice, "que en tu vida recibiste tus bienes" (Salmo 17:14).
Los bienes de los malvados pronto tendrán su fin; no durarán más con ellos que esta vida o su vida. Esa escritura no fue escrita en vano; es como el crujir de espinas debajo de una olla, hacer un poco de fuego de repente, un poco de calor por un tiempo; pero venid y considéralos poco a poco, y en lugar de un calor agradable no encontraréis más que unas pocas cenizas muertas; y en lugar de fuego llameante, nada más que olor a humo.
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Llegará el momento en que los impíos se alegrarán de una mejor porción, cuando vean la vanidad de esto, es decir, cuando vean qué pobre es para un hombre tener su porción en este mundo. Es verdad que mientras están aquí de este lado del infierno, piensan que no hay nada comparable con las riquezas, los honores y los placeres de este mundo; lo que les hace gritar: "¿Quién nos mostrará algún bien?" (Salmo 4:6). ¿Eso es comparable a los placeres, ganancias y gloria de este mundo? Pero entonces verán que hay otra cosa que es mejor y más valiosa que diez mil mundos. Y en serio, amigos, ¿no os entristecerá, os perturbará, os dejará perplejos y atormentado cuando veáis que habéis perdido el cielo por un poco de placer y beneficio en vuestra vida? Ciertamente te entristecerá y te dejará perplejo en gran manera ver qué cielo tan bendito dejaste por un mundo de muladar.
¡Oh! ¡Que lo hiciste, pero creíste esto! que tan sólo consideraron esto y dijeron dentro de sí mismos: ¡Qué! ¿Estaré contento con mi porción en este mundo? ¡qué! ¿Perderé el cielo por este mundo? Yo digo, consideradlo mientras tenéis la luz del día y la luz del evangelio, mientras el Hijo de Dios os ofrece términos de reconciliación, para que no os oiga una voz como ésta: 'Hijo, recuerda que en tu vida recibiste tus bienes'; tus comodidades, tus alegrías, tu tranquilidad, tu paz y todo el cielo que te gustaría tener. ¡Oh pobre cielo! ¡Oh breves placeres! ¿Qué cosa tan lamentable es quedarse en tal caso? Alma, considera, ¿no es miserable perder el cielo por veinte, treinta, 8319?
¿O cuarenta años pecando contra Dios? Cuando tu vida se acaba, ¿se acaba también tu cielo? cuando la muerte venga a separar tu alma y tu cuerpo, en ese día también deberás tener tu cielo y tu felicidad separados de ti, y tú de eso. Considera estas cosas con antelación, para que no tengas tu parte durante tu vida. 'Porque si sólo en esta vida tenemos esperanza', nuestra porción, 'somos los más miserables de todos los hombres' (1 Cor 15:19).
Considera nuevamente que cuando otros hombres, los santos, recibirán sus bienes, entonces tú habrás tenido los tuyos. Cuando otros van a entrar en el gozo, entonces tú debes salir y apartarte de tu gozo. Cuando otros van a ir a Dios, tú debes ir al diablo. ¡Oh miserable! Más te vale no haber nacido antes que ser heredero de tal porción; por eso digo, ten cuidado de que no sea tu condición.
'Acuérdate que recibiste tus bienes, y LÁZARO MALAS.'
Estas palabras no sólo expresan la miseria de los impíos en esta vida, sino también un gran consuelo para los santos; donde dice,
'Y Lázaro cosas malas'; es decir, Lázaro tuvo sus males en vida, o cuando estaba en el mundo. De donde observamos: 1. Que la vida de los santos, mientras están en este mundo, va acompañada de muchos males o aflicciones; que puede descubrirse que son de diversas naturalezas; como dice la Escritura: "Muchas son las angustias[21] del justo, pero de ellas el Señor le librará 8320
todos' (Salmo 34:19).
2. Mirad, que las aflicciones o males que acompañan a los santos, pueden continuar con ellos durante toda su vida, mientras vivan en este valle de lágrimas; sí, y pueden ser diversos, es decir, de varios tipos; algunos hacia afuera, otros hacia adentro, y eso mientras continúen aquí abajo, como ha sido la experiencia de todos los santos en todas las edades; y esto podría probarse ampliamente, pero sólo insinúo estas cosas, aunque podría extenderme mucho sobre ellas.
3. Los males que acompañan a los santos no continuarán con ellos más allá de toda su vida; y aquí ciertamente reside el consuelo de los creyentes, los Lázaros, los santos, a ellos se les debe escurrir toda su amarga copa en su vida. Aquí debe estar todo su problema, aquí debe estar todo su dolor; He aquí, dice Cristo, 'el mundo se alegrará, pero vosotros os lamentaréis; pero vuestro duelo, fíjate, se convertirá en gozo (Juan 16:20).
Te lamentarás, te entristecerás, llorarás durante tu vida; pero vuestra tristeza se convertirá en gozo, y vuestro gozo nadie, sea lo que quiera, nadie os lo quitará. Ahora bien, si piensas que cuando digo que los santos tienen todas sus cosas malas durante su vida, quiero decir que no tienen nada más que problemas en esta vida, este es tu error. Porque déjame decirte que, aunque los santos tienen todas sus cosas malas durante su vida, incluso durante su vida tienen 8321
también gozo inefable y lleno de gloria, mientras no miran las cosas que se ven, sino las que no se ven. El gozo que los santos a veces tienen en su corazón, por una consideración creyente de las cosas buenas que vendrán, cuando esta vida termine, los llena más de gozo que todas las cruces, problemas, tentaciones y males que los acompañan. en esta vida puede llenarlos de dolor (2 Cor 4).
Pero algunos santos pueden decir: Mis problemas son tales que están listos para vencerme. Respuesta. Sin embargo, ten buen consuelo, no durarán más que tu vida. Pero mi problema es que estoy perplejo con un corazón lleno de corrupción y pecado, de modo que me veo muy obstaculizado para caminar con Dios. Respuesta. Es así, pero no tendrás estos problemas más que toda tu vida. Pero tengo un marido enfadado, y eso es un gran dolor para mí. Bien, pero no tendrás problemas con él más que toda tu vida, y por lo tanto no te desanimes, no te incomodes, no tendrás problemas más que esta vida. ¿Estás preocupado por hijos cruzados, parientes cruzados, vecinos cruzados?
No te molestarán más que esta vida.
¿Estás preocupado por el demonio astuto, por la incredulidad? sí, sea lo que sea, te despedirás de todos ellos, si eres creyente, después de que termine tu vida. ¡Oh!
¡excelente! 'Entonces Dios enjugará toda lágrima de vuestros ojos; y no habrá más 8322
muerte ni tristeza, ni llanto, ni más dolor; porque las cosas primeras ya pasaron'
(Apocalipsis 21:4). Pero ahora, por el contrario, si no eres un creyente sano y recto; Entonces, aunque vivas mil años en este mundo y te enfrentes a dolorosas aflicciones todos los días, estas aflicciones, por grandes y dolorosas que sean, no son nada comparadas con el tormento que te sobrevendrá, tanto en el alma como en el alma. cuerpo, después de que esta vida haya terminado.
Yo digo, seas lo que quieras, si eres encontrado en incredulidad, o bajo el primer pacto, seguramente sufrirás por ello en el momento en que dejes este mundo. Pero lo que hay que lamentar es que, como es una condición tan triste en la que caer, las pobres almas, en su mayor parte, no tienen sentido de ello, sí, tan sin sentido, a veces, como si no existiera tal cosa. miseria por venir en el futuro. Porque el Señor no golpea inmediatamente con su espada, sino que soporta mucho a su criatura, esperando que tenga misericordia. Por eso, digo, el corazón de algunos de los hijos de los hombres está totalmente puesto en hacer maldad (Eclesiastés 8:11).
Y esa paciencia y bondad de Dios, que uno pensaría que debería llevarlos al arrepentimiento; el diablo los endurece, al continuar en el pecado y al cegar sus ojos, en cuanto al fin de la paciencia de Dios hacia entonces, son llevados con un corazón muy endurecido e insensato, incluso hasta que caen en la destrucción eterna.
Pero pobres corazones, deben tener un tiempo en el que 8323
deben ser conscientes de sus comportamientos anteriores, cuando los justos juicios del Señor ardan en sus oídos, a tal punto que se les hará gritar de nuevo con angustia: Estoy dolorosamente 'atormentado en esta llama'.
"Pero ahora él está consolado y tú estás atormentado". Como si dijera: Ahora Dios te ha recompensado a Lázaro y a ti, según lo que buscabas mientras estabas en este mundo. En cuanto a vuestra parte, descuidasteis la preciosa misericordia y la bondad de Dios, le disteis la espalda al Hijo de Dios, que vino al mundo para salvar a los pecadores; te burlaste de la predicación del evangelio; fuiste amonestado una y otra vez, para que te acercaras a la bondad amorosa del Señor, en su Hijo Jesucristo. El Señor te haga vivir veinte, treinta, cuarenta, cincuenta, sesenta años; todo ese tiempo tú, en lugar de gastarlo 'en hacer segura tu vocación y elección' (2 Pedro 1:10), lo gastaste en hacer segura la condenación eterna para tu alma (Job 21:29,30). Y también Lázaro, él durante su vida se propuso aceptar mi gracia y salvación en el Señor Jesucristo. Cuando estabas en la taberna, él frecuentaba la palabra predicada; cuando tú te burlabas del bien, él suspiraba por los pecados de los tiempos (Eclesiastés 9:4-6). Mientras tú jurabas, él oraba; en una palabra, mientras tú te asegurabas de la ruina eterna, él, por la fe en la sangre del Señor Jesucristo, se aseguraba de la salvación eterna.
Por lo tanto, 'Ahora él está consolado y tú atormentado'.
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Aquí, entonces, puedes ver que, como los justos, no siempre estarán privados de consuelo y bienaventuranza; así tampoco los impíos quedarán siempre sin su castigo. Tan seguro como que Dios está en el cielo, así será. Deben tener sus varias porciones. Y, por tanto, vosotros que sois los santos del Señor, seguid adelante, no desmayéis, sabiendo que vuestro trabajo no es en vano en el Señor (1 Cor 15:58). Tu porción es la gloria eterna. Y vosotros que ahora sois tan reacios a acercaros a Jesucristo y a dejar vuestros pecados para seguirlo, vuestro 'día viene' (Salmo 37:13), en el cual sabréis que vuestros dulces bocados de pecado, que que derribas tan fácilmente (Job 20:12-14), y apenas te molesta, tendrá tiempo de obrar dentro de ti para tu ruina eterna, que estarás en peor condición que si tuvieras diez mil demonios. atormentándote. Es más, sería mejor que os hubieran arrancado miembro a miembro mil veces, si fuera posible, que ser partícipes de este tormento que, seguramente, sin piedad, caerá sobre vosotros.
Versículo 26.--'Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo fijo; para que los que quieren pasar de aquí a vosotros no puedan; Tampoco pueden pasar a nosotros, que vendrían de allí.'
Estas palabras son todavía parte de esa respuesta, que las almas en el infierno tendrán por todos sus sollozos, suspiros, llantos dolorosos, lágrimas y deseos que tienen, de ser liberados de esos dolores intolerables que sienten y son 8325
perplejo con. Y ¡oh! Creo que las palabras a primera vista, si se consideran correctamente, son suficientes para hacer que cualquier pecador de corazón duro del mundo caiga muerto. El último versículo del que hablé fue y es muy terrible y agrava maravillosamente los tormentos de los pobres pecadores. Donde dice: "Acuérdate que en tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro males", etc. Digo, estas palabras son muy terribles para esas pobres almas que mueren fuera de Cristo. Pero estas últimas palabras expresan mucho más su dolor. Se les habló de la condición actual del pecador. Estos no sólo respaldan a los primeros, sino que agravan aún más su miseria, anunciando lo que será más intolerable. El primer versículo es suficiente para desmayar a cualquier pecador, pero este es para hacerlo caer muerto. Donde dice: 'Y además de todo esto'. Todavía hay algo que agrava tu miseria mucho más abundantemente. Hablaré brevemente de las palabras según tienen relación con el terror del que se habla en los versos anteriores. Como si hubiera dicho: "Crees que tu estado actual es insoportable", te hace sollozar y suspirar, te hace lamentar el momento en que naciste. Ahora encuentras la falta de misericordia; ahora saltarías al menor trago: ahora sientes lo que es menospreciar las ofertas de la gracia de Dios; ahora te hace sollozar, suspirar y rugir excesivamente por la angustia en la que te encuentras. 'Pero además de todo esto', tengo otras cosas que decirte que ciertamente te romperán el corazón. Ahora estás privado de un ser en el mundo; tú 8326
arte privado de escuchar el evangelio; el diablo ha sido demasiado duro contigo y te ha hecho perder el cielo; Ahora estás en el infierno entre una innumerable compañía de demonios, y todos tus pecados te acosan; Estás completamente envuelto en llamas y no puedes tener una gota de agua que te dé alivio; Lloras en vano, porque nada te será concedido. Ves a los santos en el cielo, lo cual no es un problema pequeño para tu alma condenada; Ves que ni Dios ni Cristo se preocupan de tranquilizarte ni de consolarte. "Pero además de todo esto", ahí estás, y ahí estás dispuesto a yacer, nunca pienses en ninguna comodidad, nunca busques ningún consuelo; el arrepentimiento ahora no te servirá de nada, el tiempo ya pasó y nunca más podrá ser llamado; mira lo que tienes ahora, debes tenerlo para siempre.
Es cierto que antes hablé lo suficiente como para romperte el corazón; "Pero además de todo esto",
Allí yacen y nadan en llamas para siempre. Estas palabras, "Además de todo esto", son palabras verdaderamente terribles. Les daré el alcance de ellos a modo de similitud. Preparad el caso: tomar a un hombre, atarlo a una estaca y, con pinzas al rojo vivo, pellizcarle la carne a pedacitos durante dos o tres años seguidos, y al final, cuando el pobre clame por tranquilidad y paz. ayuda, los verdugos responden: No, "pero además de todo esto", debes ser tratado peor. Te serviremos así estos veinte años juntos, y después llenaremos tu cuerpo destrozado con plomo hirviendo, o te atravesaremos con un escupitajo al rojo vivo; ¿No sería esto lamentable?
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Sin embargo, esto no es más que una picadura de pulga para el dolor de los que van al infierno; porque si un hombre fuera servido así, antes de que pasara mucho tiempo, su fin sería. Pero el que va al infierno sufrirá tormentos diez mil veces peores que estos y, sin embargo, nunca morirá del todo bajo ellos.
Allí estarán siempre lloriqueando, suspirando, llorando, lamentándose, siempre atormentados sin facilidad; y sin embargo nunca se disolvió en la nada. Si el demonio más grande del infierno pudiera hacerte pedazos, hacerte pequeño como el polvo y disolverte en la nada, lo considerarías una misericordia. Pero aquí podrás yacer y freír, chamuscar, asar y quemar para siempre. Para siempre, eso es mucho tiempo y, sin embargo, debe ser muy largo. 'Apartaos de mí, malditos', dice Cristo, 'al fuego eterno', al fuego que arde para siempre, 'preparado para el diablo y sus ángeles' (Mateo 25:41). ¡Oh! tú, que no querías mancharte el pie si estaba sucio o llovía; tú, que no querías salir del rincón de la chimenea si el viento soplaba un poco frío; y no estaba dispuesto a recorrer media milla, sí, medio estadio para escuchar la palabra de Dios, aunque estuviera un poco oscuro; tú que no querías dejar algunos compañeros vanos para edificar tu alma; bastante fuego tendrás, bastante noche tendrás, y bastante mala compañía, tu vientre lleno, si te falta Jesucristo; y 'además de todo esto'
los tendrás para siempre y para siempre.
¡Oh tú que pasas noches enteras cardando y cortando en cubitos, en disturbios y desenfreno! tú que consideras valiente jurar como 8328
rápido como el más valiente, para gastar con el mayor derrochador del país; ¡Tú que te encanta pecar en un rincón cuando nadie te ve! Oh tú que para el final haces la profesión de hipócrita, porque quieres ser contado entre los hijos de Dios,[22] pero eres enemigo de las cosas de Cristo en tu corazón. Tú que te satisfaces, ya sea con pecados o con una mera profesión de piedad, tu alma caerá en extremo tormento y angustia, tan pronto como dejes este mundo, y allí estarás llorando y rechinando tus dientes (Mateo 8). :12). 'Y además de todo esto', nunca tendrás alivio ni remedio, nunca buscarás liberación alguna, morirás en tus pecados y serás atormentado tantos años como estrellas hay en el firmamento o arenas en la orilla del mar. ; 'y además de todo esto', debes soportarlo para siempre.
'Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo, de modo que aquellos que quisieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; Tampoco pueden pasarnos los que de allí vendrían.'
"Hay un gran abismo arreglado." Dirás, ¿qué es eso? Respuesta. Es una buena pregunta; por lo tanto,
1. Prefieres entrar por la puerta estrecha, que preguntar con curiosidad qué es este golfo. Pero,
2. Si necesitas saber si no alcanzas el cielo, lo encontrarás así, 8329
es decir, el decreto eterno de Dios; es decir, hay un decreto emitido por Dios, que aquellos que no alcancen el cielo en este mundo, Dios está resuelto a que nunca lo disfruten en el mundo venidero. Y encontrarás este abismo tan profundo, que nunca podrás atravesarlo mientras dure la eternidad. Como dice Cristo: 'Ponte de acuerdo rápidamente con tu adversario, mientras estás en el camino con él'
(Mateo 5:25); No sea que te lleve al juez, y el juez te entregue al alguacil, y seas echado en la cárcel. Te digo que no saldrás de allí', ahí está el abismo, el decreto, 'no saldrás de allí hasta que hayas pagado el' último cuarto, o 'hasta el último óbolo' (Lucas 12:58,59) .
Por lo tanto, entiendo que estas palabras, 'hay un gran abismo arreglado', son el decreto eterno de Dios. Dios ha decretado que aquellos que van al cielo nunca más volverán a ir de allí a un lugar peor; y también los que van al infierno y quieren salir, no volverán a salir de allí. Y amigo, este es un abismo tal, tan fijado por aquel que no puede mentir, que así lo encontrarás, por dondequiera que vayas, sea al cielo o al infierno.
Aquí, pues, ves cuán seguros hará Dios a los que mueren en la fe; Dios los guardará en el cielo; pero a los que mueran en sus pecados, Dios los arrojará al infierno y allí los mantendrá; de modo que los que quisieran ir del cielo al infierno, no pueden; Tampoco pueden venir del infierno los que quisieran ir al cielo. Fíjense, él no dice, no lo harían, porque, ¡oh, cuán felizmente! 8330
Aquellos que han perdido sus almas por la lujuria, por dos peniques, por una jarra de cerveza, por una trompeta, por este mundo, ¿saldrían de ese horno ardiente y abrasador de la eterna venganza de Dios, si pudieran... pero aquí? es su miseria, los que quisieran venir de vosotros a nosotros, es decir, del infierno al cielo, no pueden, no deben, no deberán; no pueden, Dios lo ha decretado, y se resuelve lo contrario; Por lo tanto, aquí reside la miseria, no tanto que estén en el infierno, sino que allí deben permanecer por los siglos de los siglos. Por lo tanto, si tu corazón en algún momento te tienta a pecar contra Dios, clama: No, porque entonces debo ir al infierno y permanecer allí para siempre. Si los borrachos, los blasfemos, los mentirosos y los hipócritas asimilaran completamente esta doctrina, les haría temblar cuando pensaran en pecar. Pero pobres almas, ahora 'se burlarán del pecado' (Proverbios 14:9) y jugarán con él como un niño juega con un sonajero; pero se acerca el tiempo en que estos sonajeros con los que ahora juegan harán tal ruido en sus oídos y en sus conciencias, que descubrirán que si todos los demonios del infierno estuvieran gritando detrás de sus talones, el ruido no sería comparable al él. Amigo, tus pecados, como tantos sabuesos, primero te perseguirán (Números 32:23), y luego te tomarán, te atarán y te retendrán para siempre (Proverbios 5:22). Te agarrarán y te roerán como si tuvieras un nido de serpientes venenosas en tus entrañas (Job 20:14). Y esto no será por un tiempo, sino, como he dicho, para siempre, para siempre, para siempre.
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Versículo 27.--'Entonces dijo: Ruégote, pues, padre, que lo envíes a la casa de mi padre.'
Los versos anteriores, les dije, fueron dichos en parte para expresar el deseo de que los condenados sean liberados de su infinita miseria. Ahora bien, este versículo aún encierra los gritos de aquellas pobres almas muy vehementes, de muy buena gana se les concedería algo, pero no será; como se verá más claramente más adelante.
'Entonces dijo: POR LO TANTO, TE LO ruego, PADRE'.
&C. Como si dijera, al verme en una condición tan miserable, que Dios no me tendrá en cuenta, que mis gritos extremadamente fuertes y amargos no serán escuchados por mí mismo; pues no se me debe admitir ni una gota de agua fría, ni la más mínima ayuda de los santos más pobres. Y viendo, 'además de todo esto', aquí mi alma debe yacer por toda la eternidad, asándose y friéndose; viendo que debo, quiera o no, sufrir la mano de la venganza eterna y las reprensiones del fuego devorador; viendo que mi estado es tal, que no desearía un perro en mi condición, 'envíalo a casa de mi padre'. Es digno de atención, nuevamente, quién deseaba ser enviado, es decir, Lázaro. Oh amigo, mira aquí cómo los corazones y estómagos fuertes de las pobres criaturas serán humillados, como dije antes, serán tan abatidos, que aquellas cosas que desdeñaron y menospreciaron en este mundo, se alegrarán en la vida al 8332
venir. El que por este hombre fue tan despreciado, que consideró deshonroso comer con los perros de su rebaño. ¡Qué voy a considerar a Lázaro, a un Lázaro lavado y mendigo!
¡Qué, deshonraré hasta tal punto mi hermosa, suntuosa y alegre casa, con un seto tan costroso como él! No, desprecio que se lo entretenga bajo mi techo. Así en vida, mientras estaba en su valentía; pero ahora ha venido a otro mundo, ahora está separado de sus placeres, ahora ve su hermosa casa, sus platos exquisitos, sus vecinos y compañeros ricos y él, separados; ahora encuentra en lugar de placeres, tormentos; en lugar de alegrías, pesadez; en lugar del cielo, el infierno; en lugar de los placeres del pecado, el horror y la culpa del pecado; ¡Oh, envía ahora a Lázaro!
Es posible que Lázaro le hubiera hecho algún bien, si se hubiera entretenido en el pasado y le hubiera persuadido, al menos para que no siguiera siendo tan gravemente malvado, pero lo desprecia, no lo considera. , está resuelto a repudiarlo, aunque pierda su propia alma por ello. Sí, pero ahora envía a Lázaro, si no a mí, sí a la casa de mi padre, y que les diga, de mi parte, que si siguen en pecado, como lo he hecho yo, deben y recibirán el mismo salario que yo. han recibido.
Tomad nota de esto, vosotros que despreciáis al más pequeño de los Lázaros de nuestro Señor Jesucristo; puede ser que ahora te resistas a recibir a estos pequeños suyos, porque no son 8333
Señores, porque no pueden, con Poncio Pilato, hablar hebreo, griego y latín.[23]
No, no deben, no les hablarán, para amonestarlos, y todo por esto.
Aunque ahora se les puede predicar el evangelio del Señor Jesucristo gratuitamente y gratis; es más, ahora se desea que lo escuchen y lo reciban: aunque ahora no reconocerán, considerarán ni aceptarán estas ofertas cristianas de la gloriosa verdad de Jesús, porque provienen de algunos de los vasos de barro más viles; pero viene la hora en que ambos suspirarán y gritarán: Envíadlo a la casa de mi padre (1 Cor 1,26). Yo digo, recordad esto, vosotros que despreciáis el día de las cosas pequeñas; Se acerca el tiempo en que os alegraríais si pudierais disfrutar de Dios, de Cristo o de sus santos, una pequeña gota de agua fría, aunque ahora no estéis dispuestos a recibir las gloriosas gotas destiladas del evangelio de nuestro Señor Jesús. .
Nuevamente ved aquí el lamentable estado en que se encuentran, que van al infierno de parte de sus padres, madres, hermanas, hermanos, etc. Mientras están en este mundo, los hombres se deleitan en dar malos ejemplos a sus hijos; y también a los niños les encanta seguir los pasos perversos de sus padres impíos; pero cuando dejan esta vida, caen al infierno y se encuentran en una miseria irrecuperable, entonces lloran: envían a alguien a la casa de mi padre, a la casa de mi hermano. Diles que mi estado es miserable, diles que estoy perdido para siempre; y diles también que si van a caminar en estos pasos impíos 8334
donde los dejé, ciertamente caerán en este lugar de tormentos.
'Te ruego que lo envíes a la casa de mi padre'.
Ah, amigos y vecinos, es como si poco pensaran en esto, que algunos de sus amigos y parientes están clamando en el infierno: Señor, envía alguien a la casa de mi padre, para que les predique el evangelio, para que no vengan también ellos. estos tormentos.
Aquí, los hombres mientras viven, pueden caminar juntos voluntariamente por el camino del pecado, y cuando la muerte los separa, los que están vivos, rara vez o nunca consideran la triste condición a la que han descendido los que están muertos. Pero vosotros, padres impíos, ¿cómo rugen ahora vuestros hijos impíos en el infierno? Y vosotros, hijos impíos, ¿cómo están vuestros padres impíos que vivieron y murieron impíamente, ahora también en los dolores del infierno?
Y un borracho canta en el banco de cerveza, y otro ruge bajo la ira de Dios, diciendo: ¡Oh, si yo estuviera con él, cómo lo reprendería y lo persuadiría por todos los medios para que abandonara estos malos caminos! ¡Oh! que no hicieron más que considerar lo que ahora padezco por soberbia, codicia, borrachera, mentira, malas palabras, robo, prostitución y cosas por el estilo. ¡Oh! si sintieran la milésima parte de ello, mirarían a su alrededor y no comprarían el pecado a un precio tan alto como lo he hecho yo; incluso con la pérdida de mi preciosa alma.
'Envíalo a la casa de mi padre'. No a mi padre, sino a la 'casa de mi padre'. Puede ser 8335
hay hijos impíos, hay siervos impíos, revolcándose en su impiedad; envíalo, pues, a casa de mi padre. Es como si siguieran igual que los dejé; Los dejé malvados, y son malvados todavía; Les dejé despreciadores del evangelio, de los santos y de los caminos de Dios, y todavía lo hacen; 'envíalo a casa de mi padre', es como si hubiera poco entre ellos y el lugar donde estoy; envíalo hoy, antes de mañana, para que no vengan ellos también al mismo lugar de tormento.
Te ruego que lo envíes. Lo pido de rodillas, con llanto y lágrimas, en la agonía de mi alma. Quizás no lo consideren si no lo envías. Los dejé bastante embotados, tan endurecidos como yo; tienen el mismo diablo para tentarlos, las mismas concupiscencias y el mismo mundo para vencerlos; 'Te ruego, pues, que lo envíes a la casa de mi padre'; No os demoréis, no sea que pierdan sus almas, no sea que vengan aquí: si lo hacen, es probable que nunca vuelvan.
¡Oh! Poco piensan con qué facilidad pueden perder sus almas; tienden a pensar que su condición es tan buena como la mejor, como lo hice yo una vez por ignorancia; pero envíalo, envíalo sin demora, 'para que no vengan ellos también a este lugar de tormento'. Si quieres darle comisión, envíalo tú mismo; fue el tiempo en que yo, junto con ellos, menosprecié a los que eran enviados de Dios; aunque no podíamos negar que él habló la palabra de Dios y fue enviado por él, como nos decía nuestra conciencia; sin embargo, preferimos los llamados de los hombres antes que los llamados de Dios. Porque aunque tenían uno, 8336
sin embargo, debido a que no tenían al otro de esa manera anticristiana que creíamos adecuada, no podíamos ni queríamos escucharlo nosotros mismos, ni dar nuestro consentimiento para que otros lo hicieran. Pero ahora un llamado de Dios vale todo.
TÚ 'envíalo, pues, a la casa de mi padre'.
Hubo un tiempo en que no nos gustaba, excepto que se predicara en la sinagoga; Pensábamos que era algo bajo predicar y orar juntos en las casas. Éramos demasiado alegres, demasiado supersticiosos; el evangelio no caería con nosotros, a menos que lo tuviéramos en tal lugar, por tal hombre; no, ni tampoco efectivamente.
Pero ahora, ¡oh, si volviera a vivir en el mundo! y podría tener el privilegio de tener algún conocimiento del bendito Lázaro, cierta familiaridad con ese santo hombre; ¡Qué atención daría a sus sanas palabras!
¡Cómo afectaría su doctrina y me acercaría a ella! ¡Cómo cuadraría mi vida con ello!
Ahora, pues, así como es mejor escuchar el evangelio bajo un seto que sentarse rugiendo en una taberna, es mejor recibir a Lázaros que suplica a Dios que a los malvados compañeros de este mundo. Es mejor recibir a un santo en nombre de santo, a un discípulo en nombre de discípulo, que hacer como yo he hecho (Lucas 10:16). ¡Oh! Es mejor recibir a un hijo de Dios, que por experiencia puede liberar las cosas de Dios, su amor gratuito, su tierna gracia, su rica paciencia y también la miseria del hombre, si es sin ella, que ser "pintado con intemperantes". mortero' (Ezequiel 13:10). ¡Oh! Puedo maldecir el 8337
día que alguna vez cedí a los halagos y adulaciones de una compañía de clérigos carnales,[24]
pero este mi arrepentimiento es demasiado tarde; Debería haber mirado a mi alrededor antes, si me hubiera salvado de este lugar lamentable. Envíalo, pues, no sólo a la ciudad donde yo vivía y a algunos de mis conocidos, sino a la casa de mi padre.
En mi vida no me importó escuchar esa palabra que más me hirió y me mostró correctamente mi patrimonio. Me molesté al oír mencionar mis pecados y me acusaron; Amé más al que más me engañó –el que decía: Paz, paz, cuando no existía tal cosa (Jeremías 5:30,31). Pero ahora, ¡oh, si me lo hubieran dicho con toda claridad! ¡Oh, si hubiera traspasado mis oídos y mi corazón, y se hubiera clavado tan fuerte que nada podría haberme curado, salvo la sangre de Cristo! Es mejor que nos traten con franqueza que que nos engañen; Será mejor que vean su condición perdida en el mundo, que quedarse mientras son condenados, como lo he hecho yo. Envía, pues, a Lázaro, envíalo a casa de mi padre. Déjalo ir y decir: Vi a tu hijo, a tu hermano, en el infierno, llorando y gimiendo y rechinando los dientes. Que los arrastre en él y les diga claramente que es así y que verán su miseria eterna si no tienen un cuidado especial. 'Envíalo a la casa de mi padre'.
Verso 28.--'Porque tengo cinco hermanos; para que les dé testimonio, para que no vengan ellos también a este lugar de tormento.'
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Estas palabras son, si se me permite decirlo, una razón dada por aquellos en el infierno por la que están tan inquietos y lloran tan fuerte; es para que sus compañeros puedan ser liberados de esos tormentos intolerables que deben y sufrirán si no alcanzan la vida eterna por medio de Jesucristo. 'Envíalo a la casa de mi padre; porque tengo cinco hermanos.' Aunque, mientras vivían entre ellos en el mundo, no eran tan sensibles a su ruina, ahora han salido del mundo y participan de aquello de lo que antes se les advirtió; pueden, digo, y luego gritar: Ahora encuentro que es cierto lo que una y otra vez me dijeron y declararon que ciertamente sucedería.
'PORQUE TENGO CINCO HERMANOS.' Aquí pueden ver que puede haber, y hay, hogares enteros en un estado y condición condenables, como lo indica nuestro Señor Jesús con esto. 'Envíalo a casa de mi padre', porque todos están en un mismo estado, dejé a todos mis hermanos en un caso lamentable. La gente, mientras vive aquí, no puede soportar oír que todos se encuentran en una condición miserable; pero cuando están bajo la ira de Dios lo ven, lo saben y están muy seguros de ello; porque ellos mismos, cuando estaban en el mundo, vivieron como viven, pero no llegaron al cielo, y por lo tanto, si continúan, también lo harán. Oh, por lo tanto, envíalo rápidamente a la casa de mi padre, porque toda la casa está en ruinas, y debe ser condenada si continúan así.
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Lo que se observa es esto, a saber, que los que están en el infierno no desean que sus compañeros vayan allí; más bien, dice, envíale a casa de mi padre, y dé testimonio a los que allí están, para que no vengan también ellos, etc.
Búsqueda. Pero algunos pueden decir: ¿Cuál debería ser la razón por la que los condenados no desearían que sus compañeros cayeran en la misma condición en la que ellos cayeron, sino más bien que ellos pudieran ser preservados de ella y escapar de ese terrible estado?
Respuesta. Creo que no hay tanto amor en ninguno de los condenados en el infierno como para desear realmente la salvación de alguno. Pero el hecho de que en los condenados haya algún deseo de que sus amigos y parientes no entren en ese lugar de tormento, me parece más bien para su propio bienestar que para el bien del prójimo; porque, permítanme decirles, esto sí creo, que agravará el dolor y el horror de ellos al ver a sus vecinos impíos en la misma destrucción que ellos. Porque donde los impíos viven y mueren, y descienden juntos al abismo, lo uno es más una molestia para el otro que cualquier otra cosa. Y es necesario que así sea, porque no hay gente impía que viva impíamente junta pero que aprendan malos ejemplos unos de otros, como así: Si en el pueblo vive uno que es muy experto y astuto para el mundo, ¿por qué ahora? los demás que son de su misma opinión, se esforzarán por imitar y seguir sus 8340
pasos: esto se ve comúnmente.
Además, si hay uno dado a la embriaguez, otros del pueblo, por su medio, corren más con él en ese pecado, y se acostumbran más a él por causa de que los seduce, y también por dar tan mal ejemplo. Antes que ellos. Y así, si hay alguno adicto al orgullo, y debe serlo necesariamente a las últimas modas, ¿cómo puede su ejemplo provocar que otros amen y sigan la misma vanidad? gastarlo en sus concupiscencias que deberían aliviar sus necesidades y las de los demás.
Además, si alguno es dado a bromear, a mofarse, a mentir, a prostituirse, a calumniar, a hacer cuajadas, al desenfreno o a cualquier otro pecado, los que son más expertos en estas cosas muchas veces enredan a otros, que tal vez no hubiera sido posible. tan viles como ahora son, si no hubieran tenido tal ejemplo, y por eso se les llama corruptores (Isaías 1:4).
Ahora bien, estos, con sus acciones, agravarán enormemente la condenación de unos a otros. El que dio mal ejemplo a su prójimo, y con ello le hizo caminar en pecado, será causa de la destrucción de su amigo, de modo que tendrá que responder por sus propios pecados y también por gran parte de los de su prójimo. , lo que aumentará su destrucción; como lo muestra esa escritura en Ezequiel, donde, hablando del atalaya que debería avisar al pueblo, si no lo hiciera, aunque el hombre muriera en sus pecados, su sangre será requerida de mano del atalaya (Ezequiel 33).
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Así que déjame decirte que si eres tal persona, que por tu conversación y prácticas serán una trampa y un obstáculo para hacer que tu prójimo caiga en la ruina eterna, aunque sea condenado por sus propios pecados, todavía Dios puede, más aún, acusarte de ser culpable de su sangre, por el hecho de que no te contentaste con mantenerte alejado del cielo, sino que también, con tu conversación sucia, alejaste a otros y los hiciste caer contigo. Oh, entonces, ¿no agravará esto tu tormento? Sí, si murieras e fueras al infierno antes que tu prójimo o tus compañeros, además de la culpa de tus propios pecados, estarías tan cargado con el temor de la condenación de otros que serían puestos a tu cargo, que gritarías: Oh, envía uno de entre los muertos a este compañero y a aquel compañero con quien tuve sociedad durante mi vida, porque veo que mi carruaje maldito será una de las causas de su condena, si no alcanza la gloria.
Lo dejé viviendo en delitos repugnantes y atroces; pero yo fui uno de los primeros instrumentos en llevárselo hasta ellos. ¡Oh! ¡Seré culpable de mi propia condenación y también de la suya! ¡Oh, que se le pudiera mantener fuera de aquí, para que mi tormento no se agravara con su venida aquí!
Porque donde los impíos habitan juntos, siendo una trampa y un obstáculo unos para otros por sus prácticas, deben ser necesariamente un tormento unos para otros y un agravamiento de la condenación de los demás. Oh, maldito sea tu rostro, dice alguien, que alguna vez puse mis ojos en 8342
El e. Fue largo de tu parte. Puedo agradecerte.
Fuiste tú quien me sedujo y me atrapó.
Fue tu sucia conversación la que fue un obstáculo para mí. Fue tu codicia, fue tu orgullo, tu frecuentación de la taberna, tus juegos y tus prostituciones. Fue mucho de ti que me quedé corto de la vida; Si me hubieras dado un buen ejemplo, como me diste uno malo, tal vez lo hubiera hecho mejor que ahora; pero aprendí de ti, seguí tus pasos, os aconsejé. ¡Oh, si nunca hubiera visto tu rostro! ¡Oh, si nunca hubieras nacido para hacer a mi alma este mal, como lo has hecho! Oh, dice el otro, y puedo culparte tanto, porque ¿no recuerdas cómo en tal momento, y en tal momento, me sacaste, y me alejaste, y me preguntaste si quería ir contigo? , cuando me ocupaba de otros asuntos, de mi vocación; pero me llamaste, me enviaste llamar, tú tienes tanta culpa como yo; aunque yo era codicioso, vosotros erais orgullosos; y si de mí aprendieron la codicia, yo aprendí de ustedes la soberbia y la embriaguez. Aunque te aprendí a hacer trampa, tú me enseñaste a prostituirme, a mentir y a burlarme de la bondad. Aunque yo, miserable, te hice tropezar en algunas cosas, tú también me hiciste tropezar en otras. Puedo culparte como tú me culpas a mí; y si yo tengo que responder por algunas de tus acciones más sucias, tú tienes que responder por algunas de las mías. Ojalá no hubieras venido aquí, tu sola mirada hiere mi alma, trayendo de nuevo a mi mente mis pecados, el momento, la manera, el lugar dónde, las personas con quién.
¡Fue contigo, tú! ¡Aflicción a mi alma! Desde 8343
No podría evitar tu compañía allí, ¡oh si hubiera estado sin tu compañía aquí!
Digo, por tanto, que aquellos que han pecado juntos, ir juntos al infierno, los confundirá y atormentará mucho a ambos; por lo tanto, creo que esta es una de las razones por las que los que están en el infierno desean que sus amigos o compañeros no vengan allí al mismo lugar de tormento en el que ellos están. Y por lo tanto, donde Cristo dice que estas almas condenadas claman: Envía a nuestra compañeros, para que sean advertidos y ordenados a mirar por sí mismos, ¡oh, envía a mis cinco hermanos! es porque su compañía no aumentaría sus propios tormentos; y una sensación, sí, una sensación continua de sus pecados, que les hicieron cometer cuando estaban en el mundo con ellos. Porque creo que las mismas miradas de aquellos que han sido engañados por sus semejantes, digo que sus mismas miradas serán un tormento para ellos: porque así el recuerdo de sus propios pecados se mantendrá, si es posible, más fresco en sus conciencias. , que cometieron con ellos; y también tendrán maravillosamente la culpa de los pecados de los demás sobre ellos, en el sentido de que fueron en parte la causa de que él los cometiera, siendo instrumentos en manos del diablo para atraerlos también.
Y, por tanto, para que esto no suceda, 'te ruego que lo envíes a la casa de mi padre'. Porque si no vinieran acá, tal vez mi tormento tuviera algún alivio; es decir, si pudieran salvarse, entonces sus pecados serían perdonados y no cargarían tan pesadamente sobre mi 8344
alma. Pero si caen en el mismo lugar donde estoy yo, los pecados que les he hecho cometer serán tan pesados, no sólo sobre sus almas, sino también sobre la mía, que me harán caer en una miseria eterna, cada vez más profunda. Envíalo, pues, a la casa de mi padre, a mis cinco hermanos, y que les testifique, para que no vengan a este lugar de tormento.
Entendidas así estas palabras, ¿en qué condición les muestra que se encuentran entonces, que ahora se deleitan en ser los mismos cabecillas de sus compañeros en pecados de toda clase?
Mientras los hombres vivan aquí, si se les puede considerar los más astutos para engañar, los más atrevidos para mentir, los más atrevidos para prostituirse, los más sutiles para codiciar y apoderarse del mundo; Si pueden defraudar astutamente, socavar, enojar y enfadar a sus vecinos, sí, y obstaculizarles el acceso a los medios de gracia, el evangelio de Cristo, se glorían en ello, se enorgullecen de ello y se creen bastante tranquilos. , y sus mentes están algo tranquilas, siendo engañadas por el pecado.
Pero, amigo, cuando hayas perdido esta vida y comiences a alzar tus ojos en el infierno y veas a qué te han llevado tus pecados; y no sólo eso, sino que tú, por tus inmundos pecados, hiciste que otros, como demonios, cayeran en la misma condenación que tú; y que una de las razones de su condenación fue 8345
esto, que los condujiste a la comisión de esas malas prácticas de este mundo, y sus concupiscencias; entonces, ¡oh, si alguien les impidiera venir, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento y sean condenados como yo! ¡Qué mal me atormenta!
Balaam no podía contentarse con ser condenado él mismo, pero también debía, por su maldad, hacer que otros tropezaran y cayeran. Los escribas y fariseos no podían contentarse con mantenerse ellos mismos fuera del cielo, pero debían esforzarse por mantener fuera también a otros. Por tanto, de ellos es la condenación mayor.
El engañado no puede contentarse con ser engañado él mismo; pero debe trabajar para engañar a otros también. El borracho no puede contentarse con ir al infierno por sus propios pecados, sino que debe trabajar para hacer que otros caigan en el mismo horno que él. Pero mirad a vosotros mismos, porque aquí habrá condenación tras condenación, condenados por vuestros propios pecados y condenados por ser partícipes con otros de sus pecados; y condenado por ser culpable de la condenación de los demás.
¡Oh, cómo llorarán los borrachos que llevan a sus vecinos a la borrachera! ¡Cómo aullará el codicioso por dar un ejemplo tan perverso a su prójimo, a su amigo, a su hermano, a sus hijos y a sus parientes! con el cual no sólo ha perjudicado a su propia alma, sino también a las almas de los demás. El mentiroso, al mentir, aprendió a otros a mentir; el que jura aprendía a otros a jurar; el prostituto aprendió a otros a prostituirse.
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Ahora bien, todos estos, junto con otros similares, serán culpables no sólo de su propia condenación, sino también de la de los demás. Os digo que algunos hombres han sido tanto los autores de la condenación de otros, que estoy dispuesto a pensar que su condenación les perturbará tanto como su propia condenación.
Es de temer que algunos hombres, en el día del juicio, sean los autores de la destrucción de naciones enteras. ¿Por cuántas almas crees que tendrá que responder Balaam, con su engaño? ¿Cuántos Mahoma? ¿Cuántos fariseos que contrataron soldados para decir que los discípulos se habían llevado a Jesús? (Mateo 18:11-15); y por ese medio hicieron tropezar a sus hermanos hasta el día de hoy; y fue un medio para impedirles creer las cosas de Dios y de Jesucristo, y por eso la causa de la condenación de sus hermanos hasta el día de hoy.
¿Por cuántas pobres almas tiene que responder Bonner, y varios sacerdotes ciegos y asquerosos?
¿Cuántas almas han sido el medio de destrucción por su ignorancia y doctrina corrupta? Predicar, eso no era mejor para sus almas que matar ratas para el cuerpo, por causa de ganancias deshonestas (Oh sacerdotes, esta palabra es para vosotros). Verán que ellos, muchos de ellos es de temer, tendrán que responder por ciudades enteras; ciudades enteras por las que responder. Ah, amigo, te digo, tú que has tomado la mano para predicar al pueblo, puede ser que hayas tomado la mano, no sabes qué.
¿No te entristecerá ver a toda tu parroquia venir gritando tras de ti al infierno, gritando, 8347?
Esto podemos agradecerte, esto es largo de tu parte, no nos enseñaste la verdad; Nos engañaste con fábulas, temiste hablarnos de nuestros pecados, para que no pusiéramos suficiente carne en tu boca. ¡Oh, maldito desgraciado, que alguna vez nos engañes así, nos engañes así, nos halagues así! Habríamos salido a escuchar la palabra en el extranjero, si no nos hubieras reprendido y también nos hubieras dicho que lo que ahora vemos es el camino de Dios era herejía y una doctrina engañosa; y no te contentaste, guía ciego como eras, con caer tú mismo en el foso, sino que también nos has llevado allí contigo.[26]
Digo, mira a ti mismo, no sea que grites cuando sea demasiado tarde: Envía a Lázaro a mi pueblo, a mis amigos, a mis hijos, a mi congregación a quienes prediqué y engañé con mi necedad.
Envíalo a la ciudad en la que prediqué por última vez, para que no sea yo la causa de su condenación.
Envíalo a mis amigos de donde vengo, para que no tenga que responder por sus almas y por la mía también (Eze 33:1-6).
Envíale, pues, y que les informe y les testifique, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento. Considerad esto, vosotros que vivís así en el mundo, mientras estáis en la tierra de los vivientes, para que no caigáis en esta condición. Prepara el caso: con tu carruaje debes destruir sólo un alma, pero una pobre alma, con uno de tus carruajes o acciones, con tus obras pecaminosas; Considéralo ahora, te digo, para que no te obliguen a llorar: 'Te ruego, pues, 8348
que lo envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que él les testifique, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento.'
Si es así, entonces no sólo diré a los guías ciegos: Mirad por vosotros mismos y no descartéis a los demás; no, pero esto alcanza a todos aquellos que no sólo mantienen a las almas alejadas del cielo mediante la predicación y cosas similares, sino que anuncian la condenación de aquellos que de alguna manera serán instrumentales para impedir que otros se acerquen a Jesucristo. ¡Oh, qué líneas rojas serán esas contra todos esos terratenientes ricos e impíos, que se mantienen tan bajo el control de sus pobres inquilinos que no se atreven a salir a escuchar la palabra, por temor a que les aumenten el alquiler o los expulsen de sus casas! ¿Qué dices, patrón? ¿No te herirá el alma cuando veas que no puedes contentarte con perderte el cielo, sino que debes trabajar para estorbar también a los demás? ¿No te causará una herida eterna en tu corazón, tanto en la muerte como en el juicio, ser acusado de la ruina del alma de tu prójimo, del alma de tu siervo, del alma de tu esposa, junto con la ruina de la tuya propia? Pensad en esto, terratenientes borrachos, orgullosos, ricos y desdeñosos; Pensad en esto, maridos blasfemos y dementes, que estáis en contra de la conducta piadosa y casta de vuestras esposas; también vosotros que aprietas tanto a tus siervos que no les dedicas tiempo para oír la palabra, a menos que sea donde y cuando tus concupiscencias te lo permitan. Si amáis vuestras propias almas, las almas de vuestros inquilinos, las de vuestras mujeres
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almas, almas de vuestros siervos, almas de vuestros hijos; Si no lloras, si no aúllas, si no soportas para siempre el peso de la ruina de los demás, entonces te ruego que consideres esta triste historia y te esfuerces por evitar el tormento mortal que este pobre desgraciado sufre. gime cuando dice: "Te ruego, pues, que lo envíes a la casa de mi padre,[28]
Porque tengo cinco hermanos, PARA QUE ÉL TESTIQUE,' observen, 'para que les testifique, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento.'
Estas palabras contienen todavía algo más de lo que hasta ahora he observado en ellas; Hay una o dos cosas más que abordaré brevemente y, por lo tanto, fíjese, dice:
'Para que pueda testificarles', etc. Marcos, te lo ruego, y toma nota de la palabra TESTIMONIO.
No dice: Y que vaya a ellos, ni les hable, ni les diga tal o cual cosa.
No, pero que lo testifique o lo afirme constantemente, por si alguno se opusiera. 'Que él les testifique.' Es la misma palabra que usa la Escritura para exponer la vehemencia de Cristo, cuando habla a sus discípulos de aquel que debería traicionarlo. Y él testificó, diciendo: Uno de vosotros me entregará. Y testificó, es decir, lo habló para aplastar o vencer a cualquiera que debería haber dicho que no será así. Es una palabra que significa que en caso de que alguno se oponga a la cosa de que se habla, 8350
sin embargo, el que habla debe continuar constante en su decir. Y les mandó que predicaran 'y testificaran que él es el que Dios ha puesto para juzgar a los vivos y a los muertos.' Testificar, marcar, es decir, ser constante, irresistible, impávido, en caso de que haya oposición y objeción. Así que aquí les testifique, para que no vengan a este lugar de tormento.
De donde obsérvese que no es fácil persuadir a los que están vivos en sus pecados en este mundo, de que deben y serán condenados si no se vuelven y se convierten a Dios. 'Que les testifique', que hable con confianza, aunque lo vean con malos ojos o no les guste su forma de hablar. ¿Y cómo esta verdad es verificada y aclarada por los carruajes de casi todos los hombres ahora en el mundo hacia aquellos que predican el evangelio? ¿Y mostrarles claramente su propio estado miserable, si no cierran con él? Si un hombre se esfuerza por convencer a los pecadores de sus pecados y de su condición perdida por naturaleza, aunque deben ser condenados si viven y mueren en esa condición, ¡oh, cuán enojados están por eso! Mirad cómo juzga, dicen, escuchad cómo nos condena; nos dice que debemos ser condenados si vivimos y morimos en este estado. Estamos ofendidos con él, no podemos soportar escucharlo a él ni a nadie como él; No creeremos en ninguno de ellos, sino que continuaremos por el camino que estamos siguiendo. "Espera, ¿por qué has de ser herido?", dijo el rey impío al profeta, cuando le habló de sus pecados (2 Crón. 25:16).
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Yo digo, díganle al borracho que debe ser condenado si no deja su borrachera, el que dice malas palabras, el mentiroso, el tramposo, el ladrón, el avaro, el difamador o cualquier persona impía, deben y deberán mentir en el infierno por ello, si mueren en este lugar. condición; No te creerán ni te darán crédito.
Nuevamente, dígales a los demás que hay muchos en el infierno que han vivido y muerto en sus condiciones, y que también les gustaría estarlo, si no se convierten a Jesucristo y son encontrados en él, o que hay otros que son más civilizados. y hombres sobrios, que, aunque sabemos que su civilidad no los salvará, si les decimos claramente lo vacío e infructuoso de eso, en cuanto a la salvación de sus almas, y que Dios no los aceptará ni los amará. ellos, a pesar de estas cosas, y que si tienen la intención de ser salvos, deben estar mejor provistos que con una justicia como esta; O se alejarán y no volverán a oír más, o si vienen, traerán tal prejuicio consigo en sus corazones, que la palabra predicada no les aprovechará, ya que no está mezclada con fe, sino con prejuicio. en los que lo oyen (Heb 4:1,2). Es más, algunos de ellos estarán tan llenos de ira que estallarán y llamarán herejes, incluso a los que dicen la verdad; sí, y mátalos (Lucas 4:25-29). ¿Y por qué?
Porque les dicen que si viven en sus pecados eso los condenará; sin embargo, si se vuelven y viven una vida justa, de acuerdo con la santa, justa y buena ley de Dios, eso no los salvará. Sí, porque les decimos 8352
claramente que a menos que dejen sus pecados y
[auto] justicia también, y acercarse a un Jesucristo desnudo, su sangre y méritos, y lo que él ha hecho, y está haciendo ahora por los pecadores, ellos no pueden ser salvos; y a menos que coman la carne del Hijo del Hombre y beban su sangre, no tienen vida permanente en ellos, al momento se gravan[29] y se ofenden por ello, como lo fueron los judíos con Cristo por decir lo mismo. a ellos (Juan 6:53,60). Y se arrojan a sí mismos, con sus almas y todo, peleando contra la doctrina del Hijo de Dios, como de hecho lo hacen, aunque no quieran creer que lo hacen; y por lo tanto, el que es un predicador de la Palabra, no sólo necesita decirles, sino testificarles, una y otra vez, que sus pecados, si continúan en ellos, los condenarán, y los condenarán nuevamente. Y dígales otra vez: vivir honestamente según la ley, pagar a cada uno lo suyo, vivir tranquilamente con sus vecinos, dar a los pobres, su noción del evangelio y decir que sí creen en Cristo, les bastará. nada bueno en el día del juicio general. ¡Ja, amigos! ¡Cuántos de ustedes hay en este mismo día a quienes se les ha hablado una y otra vez de su condición perdida y deshecha, porque desean la obra correcta, real y salvadora de Dios sobre sus almas! Yo digo, ¿no se os ha dicho esto, sí, os ha testificado de vez en cuando, que vuestro estado es miserable, que, sin embargo, nunca sois mejores, sino que todavía permanecéis donde estabais? ¿Algunos en una vida abiertamente impía, y otros ahogados en una engreída santidad del cristianismo? Por lo tanto, 8353
Por amor de Dios, si amáis vuestras almas, considerad y rogad a Dios por amor de Jesucristo, que obre tal obra de gracia en vuestros corazones, y os dé tal fe en su Hijo Jesucristo, que no podáis sólo descansa aquí, como piensas, no sólo piensa que tu estado es seguro mientras vives aquí, sino que puedes estar realmente seguro, no sólo aquí, sino también cuando te hayas ido, para que no llores en la angustia y perplejidad de tu Almas, envíad uno a mis compañeros que han sido engañados por Satanás como lo he sido yo, y así, al continuar, llegar a este lugar de tormento como lo he hecho yo.
Una vez más, se debe observar una cosa más de estas palabras: "Déles testimonio, PARA QUE NO
ELLOS TAMBIÉN VIENEN A ESTE LUGAR DE TORMENTO.'
Marquen, para que no entren. Como si hubiera dicho: De lo contrario vendrán a este lugar de tormento, tan seguro como yo estoy aquí. De donde obsérvese que, aunque algunas almas por el pecado caen en el abismo sin fondo del infierno antes que sus semejantes, porque salen de este mundo antes que ellas, otras, permaneciendo en el mismo curso, tienen la misma seguridad de ir al mismo lugar que ellas. si ya estuvieran allí. ¿Cómo es eso? Debido a que todos son condenados juntos, todos han caído bajo la misma ley, y todos han ofendido la misma justicia, y con seguridad deben, si mueren en esa condición, beber tan profundamente, si no más, de la misma destrucción. Observen, les ruego, lo que dicen las Escrituras: 'El que no cree, ya está condenado' (Juan 3:18).
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Él es condenado también como ellos, habiendo quebrantado con ellos la misma ley; Si es así, ¿qué es lo que impide que participen de la misma destrucción que ellos? Sólo uno de ellos aún no ha ejecutado la ley sobre ellos, porque están aquí; a los otros se les ha ejecutado la ley, han ido a beber lo que han estado preparando, y tú estás preparando lo que en esta vida ciertamente debes beber.[30] La misma ley, digo, está en vigor contra vosotros dos, sólo que él es ejecutado y tú no. Como si hubiera una compañía de presos ante el tribunal, y todos condenados a muerte; ¿Qué, porque no todos son ejecutados en un día, por lo tanto no serán ejecutados en absoluto? Sí, la misma ley que ejecutó su severidad sobre las partes ahora fallecidas, con seguridad será ejecutada sobre los que estén vivos en el tiempo señalado. Así también aquí, todos estamos condenados por naturaleza; si no nos acercamos a la gracia de Dios por medio de Jesucristo, debemos y seremos destruidos con la misma destrucción; y 'envíalo, pues', dice, 'PARA QUE', fíjate, 'no sea que ellos también vengan a este lugar de tormento.
Nuevamente: 'Envíalo a la casa de mi padre', y que 'les testifique, para que no vengan ellos también a este lugar de tormento'. Como si hubiera dicho: Puede ser que él prevalezca con ellos, puede ser que pueda vencerlos, y así se les podrá impedir que entren en este doloroso lugar de tormento. Observad nuevamente, que hay posibilidad de obtener misericordia, si ahora, digo, ahora en este día de gracia, cumplimos 8355.
de nuestros pecados a Jesucristo; sí, es más que posible. Y por lo tanto, para tu aliento, ¿sabes con certeza que si en este día aceptas la misericordia según los propios términos de Dios y te acercas a Él de manera efectiva, Dios ha prometido, sí, ha hecho muchas promesas, que tu alma será conducido sano y salvo a la gloria, y con seguridad escaparás de todos los males que te he dicho; Sí, y muchos más de los que puedo imaginar. Basta escudriñar las Escrituras y ver cuán llenas de consuelo están para una pobre alma que desea acercarse a Jesucristo. "Al que a mí viene", dice Cristo, "no le echo fuera". Aunque sea un viejo pecador, 'no lo echaré fuera'; Tengan en cuenta que, aunque sea un gran pecador, de ninguna manera lo echaré fuera si viene a mí. Aunque nunca me ha despreciado tantas veces y no ha considerado el bienestar de su propia alma, que venga ahora a mí, y a pesar de esto,
'No lo echaré fuera', ni desecharé su alma (Juan 6:37). Nuevamente, dice el apóstol: 'Ahora', observen ahora, 'es el tiempo aceptado, ahora es el día de su salvación'. Ahora aquí hay misericordia en abundancia, ahora el corazón de Dios está abierto a los pecadores; ahora os dará la bienvenida; ahora recibirá a cualquiera que venga a Cristo. 'El que a mí viene'
dice Cristo: 'De ningún modo expulsaré'.
¿Y por qué? Porque 'AHORA es el tiempo aceptable, ahora es el día de la salvación' (2 Cor 6,2). Como si el apóstol hubiera dicho: Si quieres tener misericordia, tenla ahora, recíbela ahora, acércate a ella ahora.
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Dios tiene un día determinado para ofrecer su gracia a los pecadores. Ahora es el momento, ahora es el día.
Es verdad, hay un día de condenación, pero éste es un día de salvación. Viene un día en el que los pecadores deben clamar a las montañas para que caigan sobre ellos, a las colinas para que los cubra de la ira de Dios; pero ahora, ahora es el día en que él extiende su gracia.
Se acerca un día en el que no se os permitirá tener el privilegio de una gota de agua para refrescar vuestra lengua, si ahora, digo, si ahora menospreciáis la gracia y la bondad que Él os ofrece. Ah, amigos, consideren que ahora hay esperanzas de misericordia, pero luego no las habrá; Ahora Cristo os ofrece misericordia, pero entonces no la hará (Mateo 7:23). Ahora bien, están sus siervos que te suplican que aceptes su gracia, pero si pierdes la oportunidad que se te presenta, tú mismo podrás suplicar en lo sucesivo, y no se te concederá misericordia. 'Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro, para que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua.' Y a ti no te fue dado nada.
Por tanto, nunca se diga de ti, como se dirá de algunos: '¿Por qué hay un precio en la mano del necio, si no tiene corazón para ello?' Ya que no tiene corazón para aprovecharlo (Prov 17:16). Considera, pues, contigo mismo y di: Es mejor ir al cielo que al infierno; es mejor ser salvo que condenado; es mejor estar con santos que con almas condenadas; e ir a Dios es mejor que ir al diablo. Por lo tanto
'buscad al Señor mientras puede ser encontrado, y 8357
invocadlo mientras está cerca' (Isaías 55:6).
No sea que en tu problema te deje solo y te diga claramente: ¿Dónde estoy?
'No podéis venir' (Juan 8:21).
¡Oh, si los que están en el infierno pudieran volver a recibir una invitación como ésta, cómo saltarían de alegría! A veces he pensado que Dios debería enviar a uno solo de sus ministros a los condenados en el infierno y darle la comisión de predicar el amor gratuito de Dios en Cristo extendido a ellos y ofrecido a ellos, si ahora, mientras se les ofrece, ellos aceptará su bondad; ¡Oh, qué bienvenidos darían esta noticia y se acercarían a ella en cualquier condición! Ciertamente dirían: aceptaremos la gracia en cualquier condición del mundo, y también te daremos las gracias, aunque para colmo cueste vidas y miembros; No escatimaremos en costos ni cargos, si se nos permite la misericordia.
Pero pobres almas, mientras vivan aquí no se separarán del pecado, del pecado diabólico engendrado en el infierno. No, preferirán perder sus almas que perder sus inmundos pecados.
Pero, amigo, cambiarás tu nota antes de que pase mucho tiempo y gritarás: ¡Oh, simple desgraciado que soy, que condenaría mi alma por el pecado! Es verdad, me han predicado el evangelio y me han invitado a entrar. Me han predicado y advertido de esto; pero '¿cómo aborrecí la instrucción, y mi corazón despreció la reprensión? y no he obedecido la voz de mis maestros, ni he inclinado mi oído a los que me enseñaban' (Proverbios 5:12,13). ¡Oh, por tanto, digo, pobre alma! ¿Hay esperanza? Entonces pon tu mano sobre 8358
tu boca, y besar el polvo, y acercarte al Señor Jesucristo, y hacer mucho de su gloriosa misericordia; e invita también a tus compañeros a acercarse al mismo Señor Jesucristo, no sea que uno de vosotros vaya antes al infierno, y espere con tristeza de corazón que sus compañeros vengan después; y mientras tanto, con angustia de corazón, suspira y di: Envíalo a mis compañeros, y que les testifique, para que no vengan también ellos a este lugar de tormento.
[USO Y APLICACIÓN
De la porción anterior de la parábola.]
[31] Ahora bien, de lo dicho, muchas cosas se podrían decir a modo de uso y aplicación; pero seré muy breve, tocaré algunas cosas y así terminaré. Y primero, comenzaré con la triste condición de aquellos que mueren sin Cristo, y hablaré algo de eso. En segundo lugar, al último extremo de la parábola, que evidentemente se refiere a la Escritura, y hablamos un poco de eso.
[Primero. Comenzaré con la triste condición de aquellos que mueren fuera de Cristo.]
1. Por tanto, veis que la primera parte de la parábola contiene una triste declaración del estado de quien vive y muere fuera de Cristo; cómo que pierden el cielo por el infierno, Dios por el diablo, la luz por las tinieblas, la alegría por el dolor.
2. Cómo que no tienen ni lo mínimo 8359
consuelo de Dios, que en el tiempo que viven aquí abajo descuidan acudir a él en busca de misericordia; ni siquiera una gota de agua fría. 3. Que tales almas se arrepientan de su necedad, cuando el arrepentimiento no les sirva de nada o cuando ya no puedan recuperarse. 4. Que todo el consuelo que tales almas desean tener, lo tienen en este mundo. 5. Que todos sus gemidos y suspiros no muevan a Dios a mitigar en lo más mínimo su pesada mano de venganza que está sobre ellos, por la transgresión que han cometido contra él. 6. Que su triste estado es irrecuperable, o nunca, fíjense, nunca saldrán de esa condición. 7. Sus deseos no serán difíciles para sus vecinos impíos.
Por tanto, desde estas cosas os ruego que consideréis el estado de los que mueren en Cristo Jesús; sí, digo, consideren su miserable estado; y piensa así contigo mismo: Bueno, si dejo de venir a Cristo, debo ir al diablo, y él no dejará de llevarme a esos tormentos intolerables.
Piensa así contigo mismo: ¿Perderé un largo cielo por un breve placer? ¿Compraré los placeres de este mundo a un precio tan alto que perderé mi alma por obtenerlos?
¿Me contentaré con un cielo que no durará más que mi vida? ¿Qué ventaja tendrán esto para mí cuando el Señor separará el alma y el cuerpo, y enviará uno a la tumba, el otro al infierno, y en el día del juicio, la sentencia final de ruina eterna deberá ser dictada sobre mí?
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1. Considera que los beneficios, los placeres y las vanidades de este mundo no durarán para siempre, sino que llega el momento, sí, justo a las puertas, en que te darán un resbalón y te dejarán en la espuma. 32] y en las zarzas de todo lo que has hecho. Y por lo tanto, para evitar esto,
2. Considera tu deprimente estado, piensa así contigo mismo: Es verdad, amo mis pecados, mis concupiscencias y placeres; pero ¿qué bien me harán en el día de la muerte y del juicio?
¿Me harán bien entonces mis pecados? ¿Podrán ayudarme cuando venga a buscar mi último aliento? ¿De qué me servirán mis ganancias? ¿Y de qué servirán mis vanidades, cuando la muerte dice que no aceptará nada? ¿De qué me servirán todos mis compañeros, los bromistas, los burladores, los mentirosos, los borrachos y todos mis libertinos? ¿Ayudarán a aliviar los dolores del infierno? ¿Ayudarán esto a evitar que la mano de Dios inflija sobre mí su feroz ira? Es más, ¿no harán más bien que Dios no me muestre misericordia ni me dé consuelo? sino más bien para arrojarme al lugar más caliente del infierno, donde puedo nadar en fuego y azufre.
3. Considera esto contigo mismo: ¿Me alegraría que todos, cada uno de mis pecados vinieran contra mí, para inflamar la justicia de Dios contra mí? ¿Me alegraría estar envuelto en ellos como lo fueron los tres niños con sus ropas, y ser realmente arrojado al horno de fuego de la ira de Dios Todopoderoso como lo fueron ellos al horno de fuego de Nabucodonosor?
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4. Considera así: ¿Me alegraría que todos y cada uno de los diez mandamientos se descargaran contra mi alma? El primer dicho: Maldito sea, porque me ha quebrantado; el segundo dicho: Maldito sea, porque me ha quebrantado, etc. Considera cuán terrible será esto, sí, más terrible que si tuvieras que disparar contra tu cuerpo diez de las mayores piezas de artillería de Inglaterra, ¡trueno, trueno, uno tras otro! Es más, esto no sería comparable a los informes que la ley, por su infracción, dará contra tu alma; porque éstos no pueden sino matar el cuerpo, pero éstos matarán tanto el cuerpo como el alma; y que no por una hora, ni un día, ni un mes, ni un año, sino que te condenarán para siempre.
Mark, es para siempre, para siempre. Es la condenación eterna, la destrucción eterna, la ira y el disgusto eternos de Dios, los remordimientos eternos de la conciencia, la permanencia eterna con los demonios. Considere, puede ser el pensamiento de ver que el diablo ahora hace que se le erice el cabello en la cabeza. oh
¡pero esto, estar condenado, estar entre todos los demonios, y eso no sólo por un tiempo, como dije antes, sino para siempre, por toda la eternidad!
Esto es maravillosamente miserable, siempre miserable; que ninguna lengua de hombre, ni de ángeles, puede expresarlo.
5. Considera mucho contigo mismo: No sólo se me imputarán mis pecados contra la ley, sino también los pecados que he cometido al despreciar el evangelio, el evangelio glorioso. Estos 8362
también debe venir con voz contra mí. De esta manera, no, es digno de ser condenado, porque rechazó el evangelio, despreció la gracia gratuita de Dios ofrecida en el evangelio; ¿Cuántas veces fuiste, maldito desgraciado, invitado, suplicado, suplicado a venir a Cristo, a aceptar la misericordia, para tener el cielo, tus pecados perdonados, tu alma salvada y tu cuerpo y alma glorificados, y todo esto por nada más que ¿La aceptación y el abandono por la fe de esos diablillos de Satanás, que con sus abrazos te han arrastrado hacia el abismo del eterno disgusto de Dios? ¡Cuán a menudo leíste las promesas, sí, las promesas gratuitas de la salvación común! ¡Cuántas veces leíste los dulces consejos y amonestaciones del evangelio para aceptar la gracia de Dios! Pero no quisiste, no lo consideras, lo menospreciaste todo.
Segundo. Así como quisiera que consideraras el triste y lamentable estado de aquellos que mueren fuera de Cristo y ya no tienen recuperación, así también quisiera que consideres las muchas misericordias y privilegios que disfrutas, por encima de algunos, tal vez, de tus compañeros que han fallecido. a su debido lugar. Como,
1. Considera que todavía tienes alargado el hilo de tu vida, que por tus pecados podría haber sido cortado hace siete años o más, y has caído entre las llamas.
2. Considere los términos de reconciliación por 8363.
Todavía se te ofrece la fe en Cristo, y tú invitaste, sí, suplicaste que los aceptaras.
3. Considere que los términos de la reconciliación son (tenga paciencia si digo que solo) creer en Jesucristo, con esa fe que purifica el corazón y permite que su alma se alimente de él eficazmente y sea salva de esto. estado triste.
4. Considera que el tiempo de tu partida está cerca, y el tiempo es incierto, y también que, si no lo sabes, el día de la gracia puede haber pasado para ti antes de que mueras, y no durará tanto como tu incierta vida en este mundo. Y si es así, entonces debes saber con certeza que estás tan seguro de ser condenado como si ya estuvieras en el infierno; si mientras tanto no te conviertes.
5. Considera que puede ser que algunos de tus amigos estén poniendo toda diligencia para hacer segura su vocación y elección, estando resueltos al cielo, y tú mismo te esfuerzas tan rápidamente en asegurar el infierno, como si estuvieras resuelto a tenerlo; y junto con esto, considera cómo te entristecerá que mientras tú te asegurabas del infierno tus amigos se aseguraban del cielo; pero más de esto poco a poco.
6. Considera qué triste reflejo tendrá esto en tu alma, ver a tus amigos en el cielo, y a ti mismo en el infierno; tu padre en el cielo, y tú en el infierno; tu madre en el cielo, y tú en el infierno; tu hermano, tu hermana, tus hijos 8364
en el cielo y tú en el infierno. Como Cristo dijo a los judíos acerca de sus relaciones carnales, así puedo decirte acerca de tus amigos: "Allí será el llanto y el crujir de dientes", cuando veáis a vuestros padres y madres, hermanos y hermanas, maridos y esposas, hijos y parientes, con tus amigos y vecinos en el reino de los cielos, y tú mismo excluido (Lucas 13:27-29).
Pero nuevamente, porque no sólo quiero hablarte del estado condenable de aquellos que mueren fuera de Cristo, sino también persuadirte para que tomes la vida e vayas al cielo, toma nota de las siguientes cosas.
(1.) Considera que todo lo que puedas hacer, en cuanto a tu aceptación ante Dios, no vale ni la suciedad de tus zapatos, sino que es todo "como trapos de inmundicia".
(Isaías 54:6).
(2.) Considere que todas las condiciones del nuevo pacto, en cuanto a la salvación, son y han sido completamente cumplidas por el Señor Jesucristo, y eso para los pecadores.
(3.) Considera que el Señor te llama para recibir todo lo que Cristo ha hecho, y eso gratis (Apocalipsis 22:17).
(4.) Considera que no puedes honrar a Dios más que acercarte a sus ofertas de gracia, misericordia y perdón de pecados (Rom 4).
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Además, lo que añadirá a todo lo demás, tendrás la misma misericordia de Dios, la sangre de Cristo, los predicadores de la palabra, junto con cada sermón, todas las promesas, invitaciones, exhortaciones y todos los consejos y amenazas. de la bendita palabra de Dios. Tendrás todos tus pensamientos, palabras y acciones, junto con toda tu comida, tu vestido, tu sueño, tus bienes, y también todas las horas, días, semanas, meses y años, junto con cualquier otra cosa que Dios te haya dado. Yo digo que tu abuso de todo esto surgirá en juicio contra tu alma; porque Dios tendrá en cuenta contigo todo, sea bueno o sea malo (Eclesiastés 12:14).
(5.) Es más, es tan irrazonable que un pecador rechace el evangelio, que los mismos demonios vendrán contra ti, así como Sodoma, esa maldita tripulación. ¡No dejen, digo, venir contra ti y decir: ¡Oh hombre sencillo! ¡Oh vil desgraciado! Que no se preocupaba tanto por tu alma, tu preciosa alma, como la bestia por sus crías, o el perro por el mismo hueso que yace ante él. ¿Tanto valía tu alma y tan poco la considerabas? ¿Eran tan terribles los truenos de la ley y tú los menospreciaste? Además, ¿te fue ofrecido el evangelio con tanta libertad, con tanta frecuencia y con tanta plenitud, y sin embargo has rechazado todas estas cosas? ¿Has valorado el pecado en mayor medida que tu alma, que Dios, Cristo, los ángeles, los santos y la comunión con ellos en la bienaventuranza y gloria eternas? ¿No te dijeron de 8366?
¿Fuego del infierno, esas llamas intolerables? ¿Nunca has oído hablar de los intolerables rugidos de los condenados que allí se encuentran? ¿Nunca escuchaste o leíste ese triste dicho en Lucas 16, cómo el hombre pecador grita entre las llamas: 'Una gota de agua para refrescar mi lengua?'
Así, digo, que los mismos demonios, estando listos para ir contigo al horno ardiente de fuego y azufre, aunque no por pecados de naturaleza tan elevada como el tuyo, digan temblando: ¡Oh, si Cristo hubiera muerto por los demonios, como él! murió por el hombre! Y ¡oh, si el evangelio nos hubiera sido predicado como a ti! ¡Cómo nos habríamos esforzado para acercarnos a él! Pero ¡ay de nosotros!, porque es posible que nunca nos lo ofrezcan; No, en absoluto, aunque nos habría gustado. Pero vosotros lo tenéis proferido, predicado y proclamado (Proverbios 8:4). Además, te han suplicado que lo aceptes, pero no quisiste. ¡Oh simples tontos! que podría haber escapado de la ira, la venganza, el fuego del infierno, y eso por toda la eternidad, y no tenía corazón alguno para hacerlo.
(6.) ¿No pueden los mensajeros de Jesucristo entrar también con una nota estridente y terrible contra tu alma, cuando estés ante el tribunal de la justicia de Dios, diciendo: No, impío, ¿cuántas veces has sido advertido de esto? ¿día? ¿No hicimos sonar alarma en tus oídos con la trompeta de la palabra de Dios día tras día? ¿Cuántas veces nos has oído decirte estas cosas? ¿No te dijimos que el pecado condenaría tu alma? ¿No te dijimos que sin conversión no hay salvación? ¿Hemos 8367
¿No te digo que aquellos que amaron sus pecados deberían ser condenados en este día oscuro y sombrío, como te gustaría serlo tú? Sí, ¿no te dijimos que Dios, por su amor a los pecadores, envió a Cristo a morir por ellos, para que, viniendo a él, fueran salvos? ¿No te hemos dicho estas cosas? ¿No corrimos, cabalgamos, trabajamos y nos esforzamos abundantemente, si hubiera sido posible, por el bien de tu alma, aunque ahora un alma condenada? ¿No arriesgamos nuestros bienes, nuestros nombres, nuestras vidas? Sí, ¿acaso no nos matamos nosotros mismos con nuestras fervientes súplicas hacia ti para que consideraras tu patrimonio y escaparas por Cristo de este día terrible? oh
¡triste destino! Cuando te veas obligado, en contra de tu voluntad, a caer bajo la verdad de este juicio, diciendo: ¡Oh, '¡Cómo he aborrecido la instrucción, y cómo ha despreciado mi corazón la reprensión!' porque, en verdad, 'no he obedecido la voz de mis maestros, ni he inclinado mi oído a los que me enseñaban' (Proverbios 5:12,13).
(7.) No pueda tu padre, tu madre, tu hermano, tu hermana, tu amigo, etc., aparecer con alegría contra ti en el día terrible, diciendo: ¡Oh, desgraciado tonto! ¡Cuán acertadamente se ha encontrado Dios contigo! ¡Oh, cuán justamente te dicta su sentencia! Recuerda que no serás gobernado ni persuadido durante tu vida. Así como entonces no te preocupaste por nosotros ni por nuestras amonestaciones, así tampoco nos preocupamos ahora por tu ruina, tu terror y tu condenación. No, pero estaremos del lado de Dios al sentenciarte a esa porción de la que los demonios deben participar. 'Los justos se alegrarán 8368
cuando vea la venganza, lavará sus pies en la sangre de los impíos” (Salmo 58:10).
¡Oh triste! Basta hacer temblar las montañas y romper en pedazos las rocas, para oír este sonido lúgubre. Considera estas cosas, y si te resistes a estar en esta condición, entonces ten cuidado de vivir en pecado ahora. ¡Cuán reacio serás a que te expulsen de las puertas del cielo! ¡Y cuán reacio estarás a ser privado de la misericordia de Dios! ¡Con qué mala gana pondrás un pie hacia el lago de fuego! Nunca un malhechor ha bajado tan de mala gana la escalera cuando el cabestro estaba alrededor de su cuello, como tú te volverás de Dios al diablo, del cielo al infierno, cuando la sentencia sea dictada sobre tu alma.
¡Oh, cómo suspirarás y gemirás! ¡Cuán gustosamente te esconderías y huirías de la justicia! ¡Pero Ay! Como sucede con los que están en la escalera listos para ser ejecutados, así será contigo. De buena gana huirían, pero hay muchos hombres-halbert[34] para detenerlos.
Y así los ángeles de Dios te asediarán por todos lados, digo por todos lados; para que puedas mirar, pero no puedas correr. Quizás desees estar debajo de alguna roca o montaña (Apocalipsis 6:15,16), pero no sabes cómo sumergirte.
¡Oh, qué poco dispuesto estarás a dejar que tu padre vaya al cielo sin ti! ¡Tu madre o tus amigos, etc., van al cielo sin ti! ¡Cuán gustosamente te colgarías de ellos y no los dejarías ir! ¡Oh padre! ¿No me puedes ayudar?
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Madre, ¿no puedes hacerme algún bien? ¡Oh, cuánto me resisto a quemarme y freírme en el infierno, mientras tú cantas en el cielo! ¡Pero Ay! el padre, la madre o los amigos los rechazan, los desprecian y les dan la espalda, diciendo: No querrás tener nada del cielo en tu vida, por lo tanto, no tendrás nada de él ahora. Tú menospreciaste nuestros consejos entonces, y nosotros menospreciamos tus lágrimas, tus llantos y tu condición ahora. ¿Qué dices, pecador? ¿No persuadirá esto tu corazón ni te hará reflexionar? Esto es ahora antes de que caigas en ese lugar espantoso, ese horno de fuego. Pero, ¡oh, considerad cuán espantoso será el lugar mismo, los mismos demonios, el fuego mismo! Y esto al final de todo: ¡Aquí debes yacer para siempre! ¡Aquí debes freír para siempre y para siempre! Esto será para ti más de lo que cualquier hombre con lengua puede expresar o con pluma puede escribir. No hay nadie que pueda, digo, ni por la diezmilésima parte, descubrir el estado y la condición de tal alma.
Concluiré esto, entonces, con ALGUNAS CONSIDERACIONES DE ALIENTO.
[Primer estímulo.] Considera, porque quisiera que entraras, pecador, que hay camino hecho por Jesucristo para que los que están bajo la maldición de Dios, lleguen a este cómodo y bendito estado de Lázaro del que estaba hablando. . Ver Efesios 2.
[Segundo estímulo.] Considera los esfuerzos que hizo Cristo Jesús por el rescate de tu 8370
alma de todas las maldiciones, truenos y tempestades de la ley; de todas las intolerables llamas del infierno; Desde esa apariencia descorazonadora de tu persona, a la izquierda, ante el tribunal de Cristo Jesús, desde la comunión eterna, con innumerables compañías de demonios gritones y asombradores de almas, digo, considera los dolores que sufrió el Señor Jesucristo. al traer redención para los pecadores de estas cosas.
'En que, aunque era rico, se hizo pobre, para que vosotros, por su pobreza, seáis'
hecho 'rico' (2 Cor 8:9). Dejó a un lado su gloria (Juan 17) y se hizo siervo (Fil. 2:7). Dejó la compañía de los ángeles y se encontró con el diablo (Lucas 4; Mateo 4). Dejó la tranquilidad del cielo por un tiempo para yacer sobre duras montañas (Lucas 6:12; Juan 8:1). En una palabra, se hizo más pobre que los que van con mayal y rastrillo; sí, que los mismos pájaros o zorros, y todo para hacerte bien. Consideremos además un poco de estos indecibles e intolerables desaires y rechazos, y los múltiples abusos que vinieron de los hombres sobre él.
Cómo fue acusado falsamente, siendo un cordero dulce, inocente y sin mancha. Cómo lo subestimaron, hasta el punto de que un asesino era considerado menos digno de condena que él. Además, cómo se burlaban de él, le escupían, le golpeaban la cabeza con palos y le arrancaban el pelo de las mejillas. 'Di mi espalda a los que me golpeaban', dice, 'y mis mejillas a los que me arrancaban el pelo; No escondí mi rostro de la vergüenza y de los esputos” (Isaías 50:6). su cabeza 8371
coronado de espinas, sus manos traspasadas con clavos y su costado con una lanza; junto con cómo lo usaron, lo azotaron y lo abusaron tan miserablemente, que incluso lo habían gastado en gran medida antes de crucificarlo; de tal manera que hubo otro dispuesto a llevar su cruz. De nuevo,
[Tercer estímulo.] No sólo esto, sino que tome en serio un poco lo que recibió de Dios, su querido Padre, aunque era su querido y tierno Hijo.
1. En que lo consideró[35] el mayor pecador y rebelde del mundo. Porque puso a su cargo los pecados de miles, y de diez mil, y de miles de miles de pecadores (Isaías 53). Y le hizo beber la terrible copa que a todos les correspondía; y no sólo eso, sino que se deleitaba en hacerlo. "Porque a Jehová le agradó herirlo". Dios en verdad trató con su hijo, como Abraham habría tratado con Isaac; sí, y más terriblemente en diez mil partes. Porque no sólo desgarró su cuerpo como un león, sino que hizo de su alma una ofrenda por el pecado. Y esto no fue fingido, sino real, porque la justicia lo exigía, estando él en el lugar de los pecadores. Sea testigo de esa horrible e indescriptible agonía que cayó sobre él repentinamente en el jardín, como si todas las copas de la indescriptible y ardiente venganza de Dios hubieran sido arrojadas sobre él todas a la vez, y todos los demonios del infierno se hubieran liberado de allí a la vez para destruirlo. , y eso para siempre; hasta tal punto que los mismos dolores de muerte se apoderaron de él 8372
en la misma hora. Porque, dice él, "Mi alma está muy triste" y "muy asombrada", incluso
'hasta la muerte' (Marcos 14:34).
2. Testigo también de aquella extraña especie de sudor que corría por su bendito rostro, donde se dice: 'Y sudaba, como grandes gotas' o terrones 'de sangre', goteando
'hasta el suelo.' ¡Oh Señor Jesús! ¡Qué carga llevaste! ¡Qué carga llevaste de los pecados del mundo y de la ira de Dios! Oh, no sólo sangraste por la nariz y la boca con la presión que ejercía sobre ti, sino que estabas tan presionado, tan cargado, que la sangre pura brotó a través de la carne y la piel, y así corrió goteando hasta el suelo. 'Y su sudor era como grandes gotas de sangre', que goteaban o 'caían hasta la tierra' (Lucas 22:44). ¿Puedes leer esto, oh malvado pecador, y aún así seguir en pecado? ¿Puedes pensar en esto y posponer el arrepentimiento una hora más? ¡Oh corazón de pedernal!
sí, más duro. ¡Oh miserable desgraciado! ¿Qué lugar del infierno será lo suficientemente caliente para que pongas tu alma en él, si persistes o continúas añadiendo iniquidad sobre iniquidad?
3. Además, su alma descendió al infierno, y su cuerpo a los barrotes del sepulcro (Sal. 16:10; Hechos 2:31). Y si el infierno, la muerte o la tumba hubieran sido lo suficientemente fuertes como para retenerlo, entonces habría sufrido la venganza del fuego eterno por toda la eternidad. Pero ¡oh bendito Jesús! ¡Cómo descubriste tu amor por el hombre en tu sufrimiento! Y ¡oh Dios Padre! ¿Cómo hiciste 8373
declara también tu pureza y exactitud de tu justicia, en que, aunque fue tu único, santo, inocente, inofensivo e inmaculado Hijo Jesús, quien tomó sobre sí nuestra naturaleza y representó nuestras personas, respondiendo por nuestros pecados, en lugar de ¡nosotros mismos! Derramaste tan maravillosamente tu ira sobre él, hasta hacerle gritar: 'Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?' Y ¡Oh Señor Jesús! ¡Qué gloriosa conquista has hecho sobre los enemigos de nuestras almas, es decir, la ira, el pecado, la muerte, el infierno y los demonios, al librarte del poder de todos ellos! Y no sólo eso, sino que los has llevado cautivos, lo que nos habría llevado cautivos a nosotros; y también has recibido para nosotros esa herencia gloriosa e indescriptible que 'ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en corazón de hombre' para concebir; y también te has dado algún descubrimiento a través de tu Espíritu.
Y ahora, pecador, junto con esto considera: 4. Que aunque Jesucristo ha hecho todas estas cosas por los pecadores, los demonios hacen de ello su única obra, y estudian continuamente cómo pueden impedirte a ti y a otros disfrutar de estos benditos privilegios que Así han sido obtenidos para los pecadores por este dulce Jesús. Él trabaja, digo, (1.) Para mantenerte ignorante de tu estado por naturaleza. (2.) Endurecer tu corazón contra los caminos de Dios. (3.) Inflamar el corazón con amor al pecado y a los caminos de las tinieblas. Y, (4.) Para que continúes aquí. Él sabe que esa es la manera de obtener 8374.
ser partícipe con él de las llamas del infierno, el mismo en el que él mismo ha caído, junto con el resto del mundo malvado, a causa del pecado. Mírenlo, pues.
[Cuarto Ánimo.] Pero ahora, en segundo lugar, una palabra de aliento para vosotros, los santos del Señor.
1. Considera en qué feliz estado te encuentras porque has recibido la fe del Señor Jesús en tu alma; pero asegúrate de tenerlo, digo, ¡qué seguro, qué seguro, qué feliz eres!
Porque cuando otros van al infierno, tú debes ir al cielo; cuando otros van al diablo, tú debes ir a Dios; cuando otros van a prisión, tú debes quedar en libertad, en paz y en libertad; Cuando otros deban rugir por el dolor del corazón, entonces tú también cantarás por el gozo del corazón.
2. Considera que debes tener toda tu vida bien gastada para seguirte en lugar de todos tus pecados y las gloriosas bendiciones del evangelio en lugar de las terribles maldiciones y condenaciones de la ley; la bendición del padre, en lugar de una sentencia de fuego del juez.
3. Deja que la disolución llegue cuando quiera, no puede hacerte daño; porque no será más que un pasaje de una prisión a un palacio; de un mar de problemas a un paraíso de descanso; de una multitud de enemigos a una innumerable compañía de amigos verdaderos, amorosos y fieles; por vergüenza, reproche y desprecio, hasta exceder 8375
gloria grande y eterna. Porque la muerte no te herirá con su aguijón, ni te morderá con sus dientes asesinos del alma; pero será un huésped bienvenido para ti, incluso para tu alma, ya que es enviado para liberarte de los problemas en los que te encuentras mientras estás aquí en este mundo habitando en el tabernáculo de barro.
4. Considera lo que te vaya con tus amigos y parientes, pero a ti te irá bien (Eclesiastés 8:12). Como sea que vaya con los malvados, todavía
'seguramente lo sé'; marca, 'sin embargo, seguramente lo sé'
dice él, "que les irá bien a los que temen a Dios, los que temen delante de él". Y por lo tanto deja esto,
(1.) En primer lugar, haz que ejercites alegremente tu paciencia bajo todas las calamidades, cruces, problemas y aflicciones que te puedan sobrevenir; y, mediante la perseverancia paciente en hacer el bien, encomendarte a ti mismo y tus asuntos y acciones en las manos de Dios, por medio de Jesucristo, como a un Creador fiel, que es veraz en su palabra y ama darte todo lo que quiere. te ha prometido.
(2.) Y, por lo tanto, para animarte mientras estás aquí con consuelo a aguantar todas tus cruces en este tu viaje, considera mucho el lugar al que debes ir tan pronto como llegue la disolución. Debe ser al cielo, a Dios juez de todos, a una multitud innumerable de ángeles, a los espíritus de los justos perfeccionados, a la asamblea general 8376
y a la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo, y a Jesús, al redentor, que es el mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada, que habla mejor para ti que la de Abel para Caín. (Hebreos 11:22-24).
(3.) Considera que cuando llegue el tiempo de los muertos en que resucitarán, entonces tu cuerpo será levantado del sepulcro y será glorificado, y será hecho semejante a Jesucristo (Fil. 3:21). ¡Oh, excelente estado!
(4.) Cuando Jesucristo se siente en el trono de su gloria, vosotros también os sentaréis con él, incluso cuando él se siente en el trono de su gloria.
¡Oh, no será glorioso esto, que cuando miles y miles de miles sean procesados ante el tribunal de Cristo, entonces se sentarán con él en el trono, y junto con él dictarán sentencia sobre los impíos (1 Co. 6:2,3). ¿No será glorioso disfrutar de aquellas cosas que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre para concebir?
¿No será glorioso tener esta frase?
'¿Venid, benditos de mi Padre, a heredar el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo?' ¿No será glorioso entrar entonces con los ángeles y los santos en ese reino glorioso? ¿No será glorioso para ti estar en gloria con ellos, mientras otros están en tormentos indecibles? Oh, entonces, ¿cómo te consolará ver que no has perdido ese 8377
gloria; pensar que el diablo no se ha apoderado de tu alma, para que tu alma se salve, y no de un peligro pequeño, sino de un peligro grande;[36] no con una salvación pequeña, sino grande. Oh, por tanto, que los santos se alegren en gloria, que triunfen sobre todos sus enemigos. Que comiencen a cantar el cielo en la tierra, el triunfo antes de llegar a la gloria, a la salvación, incluso cuando estén en medio de sus enemigos, porque 'esta honra tienen todos sus santos' (Sal. 149:9).
Versículo 29.--'Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen, oiganlos.'
En los versículos anteriores se ve que se descubre el lamentable estado de la pobre alma que muere sin Cristo, y el favor especial de Dios. Y también cuán poco el glorioso Dios del cielo considera y se da cuenta de su condición más miserable.
Ahora bien, en este versículo magnifica la palabra que los profetas y apóstoles hablaron al pueblo: 'Tienen a Moisés y a los profetas; oiganlos'. Como si dijera, me pides que envíe a Lázaro de nuevo al mundo para predicar a los que viven allí, para que escapen de ese lugar lúgubre en el que estás. ¿Qué necesita eso?
¿No tienen Moisés y los profetas? ¿No han recibido mis ministros y siervos enviados a ellos y venidos como de mi parte? Envié a Enoc y a Noé, a Moisés y a Samuel. Envié a David, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, Oseas y 8378
los demás profetas, junto con Pedro, Pablo, Juan, Mateo, Santiago, Judas, con los demás; 'Que los escuchen.' Lo que han dicho por inspiración divina lo poseeré, ya sea para condenación de los que rechazan, o para salvación de los que reciben su doctrina. Y, por tanto, ¿qué necesidad tienen de que se les envíe uno de otra manera? 'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'. Que reciban su palabra, acercándose a la doctrina por ellos declarada. En este momento no hablaré nada sobre esa palabra 'Abraham', habiéndola mencionado ya; pero os diré lo que se debe entender con estas palabras: 'Tienen a Moisés y a los profetas, oiganlos'. Las cosas que observaré a partir de aquí son estas:
[Primero.] Que las Escrituras habladas por los santos hombres de Dios son una regla suficiente para instruir a la salvación a aquellos que ciertamente creen y se acercan a lo que proclaman.
'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'. Es decir, si quisieran escapar de ese lugar triste y salvarse de los intolerables dolores del fuego del infierno, como lo desean, tendrán lo que será suficiente para aconsejarlos. 'Tienen a Moisés y a los profetas'; que sean instruidos por ellos: 'Que los oigan'. Porque "toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir y para instruir en justicia"; ¿por qué? 'Para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra' (2 Tim 3:16,17).
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Basta con fijarse en estas palabras: 'Toda Escritura es provechosa'. TODO; llévalo donde quieras y en qué lugar quieras, 'Todo es provechoso': ¿Para qué? 'Ese es el hombre de Dios', o el que está destinado al cielo, y que instruiría a otros en su progreso hacia allí.
Conviene instruirle, en caso de que sea ignorante; reprenderlo, en caso de que transgreda; corregirlo, si lo necesita; para confirmarlo, si vacila. Es provechoso para la doctrina, y todo esto de manera muy justa, que la pobre alma no sólo sea ayudada, sino provista enteramente, no sólo para algunas, sino para todas las buenas obras. Y cuando Pablo aconsejaba a Timoteo que se apegara a las cosas sanas y seguras, pronto lo remite a las Escrituras, diciendo: 'Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación, mediante fe que es en Cristo Jesús.'
La Escritura expone la mente y la voluntad de Dios, su amor y misericordia hacia el hombre, y también el comportamiento de la criatura hacia él desde el principio hasta el final; Entonces, si quieres conocer el amor de Dios en Cristo hacia los pecadores, entonces 'escudriña las Escrituras, porque ellas son las que dan testimonio de él'.
¿Quieres saber lo que eres y lo que hay en tu corazón? Luego escudriñe las Escrituras y vea lo que en ellas está escrito (Rom 1:29-31, 3:9-18; Jer 17:9; Gn 6:5, 8:21; Ef 4:18, con muchos otros). Las Escrituras, digo, son capaces de dar al hombre una instrucción perfecta sobre 8380
cualquiera de las cosas de Dios necesarias para la fe y la piedad, si tiene un corazón honesto para sopesar y reflexionar seriamente las diversas cosas contenidas en ellas. Como ejemplo en cosas más particulares para mayor aclaración de esto. Y primero, si llegamos a la creación del mundo.
¿Quieres saber algo sobre eso?
Luego lea Génesis 1 y 2 y compárelos con Salmo 33:6; también Isaías 66:2; Proverbios 8
Hacia el final.
¿Quieres saber si los hizo de algo o de nada? Lea Hebreos 11:3.
¿Quieres saber si puso algún trabajo en hacerlos, como lo hacemos nosotros en hacer las cosas? Lea Salmo 33:9.
Si quieres saber si el hombre fue hecho por Dios corrupto o recto, lee Eclesiastés 7:29; Génesis 1:10, 18, 25, 31.
¿Quieres saber dónde colocó Dios al hombre después de haberlo creado? Lea Génesis 2:15.
¿Quieres saber si ese hombre vivió allí todo su tiempo o no? Luego lea Génesis 3:23, 24.
¿Si quisieras saber si el hombre se encuentra todavía en ese estado por naturaleza en el que Dios lo colocó? Luego lea Eclesiastés 7:29 y compárelo con Romanos 5:16; Efesios 2:1-3. 'Dios 8381
hizo a los hombres rectos, pero han buscado muchos inventos.'
¿Si quisieras saber si el hombre fue engañado primero, o la mujer a la que Dios hizo ayuda para él? Lea Génesis 3:6 y compárelo con 1 Timoteo 2:14.
¿Quieres saber si Dios consideró que el hecho de que Adán comiera [el fruto del] árbol prohibido era pecado o no? Lea Romanos 5:12-15 y compárelo con Génesis 3:17.
¿Quieres saber si fue el diablo quien los engañó, o si fue una serpiente natural, como las que rondan los lugares desolados?
Lea Génesis 3:13, con Apocalipsis 20:1-3.
¿Quieres saber si ese pecado nos es imputado? Lea Romanos 5:12-15 y compárelo con Efesios 2:2.
¿Quieres saber si el hombre fue maldecido por su pecado? Lea Gálatas 3:10; Romanos 5:15.
¿Quieres saber si la maldición cayó sobre el hombre o sobre toda la creación con él?
Compare Génesis 3:17 con Romanos 8:20-22.
¿Quieres saber si el hombre está contaminado en cada parte de él por el pecado que ha cometido?
Luego lea Isaías 1:6.
¿Quieres conocer las inclinaciones del hombre tan pronto como nace? Lea Salmo 58:3. 'Los malvados son 8382
alejado del útero; se extravían tan pronto como nacen.'
¿Quieres saber si el hombre, una vez caído de Dios por la transgresión, puede recuperarse mediante todo lo que puede hacer? Luego lea Romanos 3:20,23.
¿Quieres saber si es el deseo del corazón del hombre por naturaleza seguir a Dios a su manera o no? Compare Génesis 6:5 y Génesis 8:21 con Oseas 11:7.
¿Quieres saber cómo se sentía afectado el corazón de Dios hacia el hombre antes de que el mundo comenzara? Compare Efesios 1:4 con 2 Timoteo 1:9.
¿Quieres saber si el pecado es suficiente para arrancar el amor de Dios de sus criaturas? Compare Jeremias 3:7 y Miqueas 7:18 con Romanos 5:6-8.
¿Quieres saber si el amor de Dios todavía permanece hacia sus criaturas por cualquier cosa que puedan hacer para enmendarlo? Luego lea Deuteronomio 11:5-8.
¿Quieres saber cómo Dios podría seguir amando a sus criaturas y no hacer ningún daño a su justicia? Lea Romanos 3:24-26. 'Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús; a quien Dios ha puesto como propiciación' por el pecado, 'mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia para la remisión de los pecados pasados, mediante la paciencia de Dios. Para declarar, digo, en este 8383
tiempo su justicia, para ser justo y justificador del que cree en Jesús.'
Es decir, teniendo Dios su justicia satisfecha en la sangre, la rectitud y la muerte de su propio Hijo Jesucristo por los pecados de los pobres pecadores, ahora puede salvar a los que vienen a él, aunque nunca sean tan grandes pecadores, y hacer su justicia. no hay nada malo, porque ha tenido una satisfacción plena y completa dada por esa sangre (1 Juan 1:7,8).
¿Quieres saber quién era y qué era él, que por su amor murió por los pecadores? Compara Juan 3:16, 17; Romanos 5:8, con Isaías 9:6.
¿Sabrías si este Salvador tuvo cuerpo de carne y huesos antes de que existiera el mundo, o lo tomó de la Virgen María? Luego lea Gálatas 4:4.
¿Quieres saber si en ese cuerpo llevó todos nuestros pecados y dónde? Luego lea 1 Pedro 2:24. 'Quien llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero.'
¿Quieres saber si resucitó después de ser crucificado, con el mismo cuerpo? Luego lea Lucas 24:38-41.
¿Quieres saber si comió o bebió con sus discípulos después de resucitar de la tumba? Luego lea Lucas 24:42 y Hechos 10:41.
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Si quieres estar persuadido de la verdad de esto, que ese mismo cuerpo está ahora sobre las nubes y las estrellas, lee Hechos 1:9-11 y Lucas 24 hacia el final.
Si supieras que los cuáqueros cometen un error al decir que el cuerpo de Cristo está dentro de ellos,[37] considera la misma escritura.
¿Quieres saber qué está haciendo ese Cristo que murió por los pecadores en aquel lugar a donde se ha ido? Luego lea Hebreos 7:24.
¿Quieres saber quién tendrá vida por medio de él? Lee 1 Timoteo 1:14, 15 y Romanos 5:6-8, que dicen: 'Cristo murió' por los pecadores, 'por los impíos'.
¿Quieres saber si los que viven y mueren en sus pecados irán al cielo o no?
Luego lea 1 Corintios 6:10; Apocalipsis 21:8, 27, que dice: 'Tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre'.
¿Quieres saber si la obediencia del hombre logrará que Cristo muera por ellos o los salve? Luego lea Marcos 2:17; Romanos 5:6, 7.
¿Quieres saber si la justicia, la justificación y la santificación vienen por la virtud de la sangre de Cristo? Compare Romanos 5:9 con Hebreos 12:12.
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¿Quieres saber si el hombre natural puede abstenerse del acto externo de pecar contra la ley, simplemente por un principio de naturaleza? Entonces compare bien Romanos 2:14, con Filipenses 3:6.
¿Quieres saber si un hombre por naturaleza puede saber algo de las cosas invisibles de Dios?
Compare seriamente Romanos 1:20, 21 con 2:14, 15.
¿Quieres saber hasta dónde puede llegar un hombre en la profesión del evangelio y, sin embargo, apartarse?
Luego lea Hebreos 6:4-6. 'Podrán saborear la buena Palabra de Dios y los poderes del mundo venidero'. Pueden probar 'el don celestial y ser participantes del Espíritu Santo' y, sin embargo, caer de tal manera que nunca serán recuperados ni renovados nuevamente para el arrepentimiento. Véase también Lucas 13.
¿Sabrías lo difícil que es ir al cielo? Lea Mateo 7:13, 14; Lucas 13:24.
¿Sabrías si un hombre por naturaleza es amigo de Dios o enemigo? Luego lea Romanos 5:10; Colosenses 1:21.
¿Quieres saber qué o quiénes son los que irán al cielo? Luego lea Juan 3:3-7 y 2 Corintios 5:17. Además, ¿sabes lo triste que es para cualquiera darle la espalda al evangelio de Jesucristo? luego lea Hebreos 10:28, 29 y Marcos 16:16.
¿Quieres saber cuál es la paga del pecado?
8386  

Luego lea Romanos 6:23. ['La paga del pecado es muerte.']
¿Quieres saber adónde van los que mueren inconversos a la fe de Cristo? Luego lea Salmo 9:17 e Isaías 14:9.
Lector, aquí podría dedicar muchas hojas de papel, sí, podría escribir sobre este tema un libro muy grande, pero ahora lo dejaré, deseando que estés muy versado en las Escrituras, 'porque ellas son las que dan testimonio de Jesucristo'. ' (Juan 5:39). Los bereanos eran considerados nobles por este motivo: 'Éstos eran más nobles que los de Tesalónica, en el sentido de que recibían la Palabra con toda disposición mental y escudriñaban las Escrituras diariamente', etc.
(Hechos 17:11). Pero aquí déjame darte una advertencia, es decir, ten cuidado de no contentarte con una mera búsqueda de ellos, sin una aplicación real de aquel de quien testifican a tu alma, no sea que en lugar de ir mejor para ti. Al hacer esta obra, te irá mucho peor y tu condenación será mucho mayor, ya que aunque lees con tanta frecuencia el triste estado de los que mueren en pecado y el estado glorioso de los que se acercan a Cristo. , sin embargo, tú mismo deberías ser tan tonto como para perder a Jesucristo, a pesar de haber escuchado y leído tan abundantemente sobre él.
'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'.
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Como si dijera: ¿Qué necesidad tienen de que les sea enviado uno de entre los muertos? ¿No tienen Moisés y los profetas? ¿No les ha dicho Moisés el peligro de vivir en pecado?
(Deuteronomio 27:15-26, 28:15-68, 29:18-22). ¿No les ha dicho allí en qué triste estado se encuentran esas personas que se engañan a sí mismas con el engaño de sus corazones, diciendo que tendrán paz aunque sigan sus pecados, con estas palabras: 'Y cuando oiga las palabras de esta maldición? , se bendice en su corazón, diciendo: Tendré paz aunque siga adelante, o
'Camina en la imaginación de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez. El Señor no lo perdonará, pero entonces la ira del Señor y sus celos arderán contra ese hombre, y todas las maldiciones que están escritas en este libro recaerán sobre él, y el Señor borrará su nombre de debajo del cielo. '
Nuevamente, ¿no escribió Moisés sobre el Salvador que vendría después al mundo? (Deuteronomio 18:18). Es más, ¿no profetizaron y predijeron estas cosas todos los profetas desde Samuel, con todos los que vinieron después? Entonces, ¿qué necesidad tienen de que yo haga tal milagro, como para enviarles un hombre de entre los muertos? 'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'.
[Segundo.] De donde obsérvese nuevamente que Dios honra los escritos de Moisés y los profetas, tanto, o incluso más, que si uno resucita de entre los muertos: '¿No debería un pueblo buscar a su Dios?' Que, busca' para el 8388
¿Vivir entre los muertos? A la ley y al testimonio', dice Dios, 'si no hablaren conforme a esta palabra, es porque no les ha amanecido' (Isaías 8:19,20). Y déjenme decirles claramente, yo sí creo que el diablo sabe muy bien esto, lo cual le hace trabajar para engendrar en los corazones de sus discípulos y seguidores pensamientos ligeros hacia ellos; y los persuade de que incluso una moción de su propia conciencia engañada, o de su propio espíritu maligno, debe ser observada y obedecida ante ellos. Cuando el mismo apóstol de Jesucristo, aunque escuchó una voz de la excelente gloria, que decía: 'Éste es mi Hijo amado', etc., escribiendo a las iglesias, elogia los escritos de los profetas anteriores, diciendo: 'Tenemos también una palabra más segura de los profetas, a la cual hacéis bien en prestar atención', etc. (2 Pedro 1:17-19).[38] Ahora bien, si dudas si ese lugar se refiere a las Escrituras, las palabras de los profetas o no, lee sólo el siguiente versículo, donde agrega para cierta confirmación de las mismas, estas palabras:
'Sabiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada.
Porque la profecía no fue en tiempos antiguos por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.'
¡Y por lo tanto, qué triste es para aquellos que están a punto de repudiar las Escrituras! Os digo que, por mucho que los menosprecien ahora, cuando entren en el infierno verán su locura: 'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'.
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Además, ¿quiénes son los que están tan sacudidos por los diversos vientos de la doctrina que se han esgrimido en estos días, pero que en su mayor parte han tenido una ligera estima por las Escrituras? porque la base del error, como dice Cristo, es porque no los conocen (Marcos 12:24). Y de hecho, es justo con Dios entregarles a seguir sus propias conciencias oscuras y ciegas, a ser inducidos a errores, para que sean condenados al infierno, los que no creyeron que las cosas contenidas en las Escrituras eran la verdad, que podrían ser salvos e ir al cielo. No puedo decir bien cómo haber hablado a favor y del lado de las Escrituras; sólo esto considero, una palabra es suficiente para el sabio; y por tanto entregaré estas cosas en manos de los que son de Dios; y a los demás les diré, antes que Dios los salve del infierno con la infracción de su santa Palabra, si tuvieran mil almas cada uno, Dios los destruiría a todos; porque 'la Escritura no puede ser quebrantada' (Juan 10:35).
Versículo 30.--'Y él dijo: No, padre Abraham; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se arrepentirán.'
El versículo anterior, ya saben, como les dije, era parte de una respuesta para los que pierden el alma; por eso es una reivindicación de las Escrituras de Moisés y los profetas: 'Tienen a Moisés y a los profetas, oiganlos'.
Ahora este verso es una respuesta a lo dicho 8390
en la antigua; y aquel que contiene un rechazo de la respuesta anterior. 'No, padre Abraham.' No, dice él, no digas eso, no los desanimes con esto; envía uno de entre los muertos, y entonces habrá algunas esperanzas. Es verdad que hablas de la Escritura, de Moisés y de los profetas, y dices: "Oiganlos"; pero estas cosas no están tan bien como quisiera; preferiría que enviaras a uno de entre los muertos. Por tanto, en estas palabras: No, padre Abraham, se ha dado un rechazo; no, que no sea así; No, no me gusta esa respuesta. Escuche a Moisés y a los profetas, no. Cristo usa la misma expresión, Lucas 13:2, 3. ¿Pensáis que aquellos sobre quienes cayó la torre de Siloé eran más pecadores que los demás? 'Te digo que no; pero si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.' Así que aquí, no, padre Abraham, etc.
Por lo tanto, con esta palabra No se significa rechazar la primera respuesta.
Ahora observen, les ruego, que la razón por la cual dice No, es porque Dios pone sobre todos aquellos que serán salvos, para observar y recibir la verdad contenida en las Escrituras, y creer en eso. Tenerles en alta estima, amarlos y escudriñarlos, como dice Cristo:
'Escudriñad las Escrituras', porque 'ellas son las que dan testimonio de mí' (Juan 5:39). Pero los condenados dicen: No; como si hubiera dicho: Ésta es la cuestión. Para ser breve, mis hermanos son incrédulos y no respetan la Palabra de Dios. Lo sé por mí mismo, porque cuando estuve en el mundo, 8391
así fue conmigo; muchos buenos sermones escuché, muchas veces fui amonestado, deseado, suplicado, suplicado, amenazado, advertido de lo que ahora sufro; ¡pero Ay! Yo era ignorante, engreído, hosco, obstinado y rebelde. Muchas veces el predicador dijo que el infierno sería mi porción, que el diablo descargaría su malicia sobre mí; Dios derramaría sobre mí su doloroso disgusto; pero hubiera sido igual haber predicado al tronco, al poste, a las piedras que pisé; Sus palabras resonaron en mis oídos, pero las oculté de mi corazón. Recuerdo que alegó muchas Escrituras, pero yo no las valoré; Las Escrituras, pensé, ¿qué son?
Una letra muerta, un poco de tinta y papel, que cuesta tres o cuatro chelines.[39] ¡Pobre de mí! ¿Qué es la Escritura? Dame una balada, un libro de noticias, George a caballo o Bevis de Southampton; dame algún libro que enseñe artes curiosas, que cuente fábulas antiguas;[40] pero las Sagradas Escrituras no me importaban. Y como fue conmigo entonces, así es con mis hermanos ahora, todos éramos de un mismo espíritu, amamos todos los mismos pecados, despreciamos todos los mismos consejos, promesas, estímulos y amenazas de las Escrituras; y todavía están, como los dejé, todavía en incredulidad, todavía provocando a Dios y rechazando el buen consejo, tan endurecidos en sus caminos, tan inclinados a seguir el pecado, que que se les muestren las Escrituras diariamente, que los mensajeros de Cristo. predican hasta que les duele el corazón, hasta que caen muertos con la predicación, prefieren pisotearla y desgarrarlos como cerdos, que acercarse con esas gentiles y benditas ofertas del evangelio.
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'No, padre Abraham, pero si alguno resucitase de entre los muertos, se arrepentiría.' Aunque tengan a Moisés y a los profetas, las Escrituras, no se arrepentirán ni se acercarán a Jesucristo, aunque las Escrituras testifiquen contra ellos. Por lo tanto, si se les hace algún bien, deben hacerlo de otra manera.
Creo, dice, que les funcionaría mucho.
'si alguno resucita de entre los muertos'. Y esta verdad en verdad es tan evidente, que los impíos tienen una ligera estima de las Escrituras, que no se necesitan muchos argumentos fuertes para probarla, siendo tan evidentemente manifestada por su práctica diaria, tanto en palabras como en acciones, casi en todas las cosas. dicen y hacen. Sin embargo, para satisfacción del lector, les mostraré mediante una o dos escrituras, aunque podría mostrar muchas, que esto fue y es cierto para la generalidad del mundo. Vea las palabras de Nehemías en su capítulo 9 acerca de los hijos de Israel, quienes aunque el Señor les ofreció misericordia sobre misericordia, como en los versículos 19-25, sin embargo, en el versículo 26, dice: 'Sin embargo, fueron desobedientes' a causa de todos tus bondad hacia ellos, 'y se rebelaron contra ti'. ¿Pero cómo?
'Y arroja tu ley detrás de sus espaldas; Mataste a tus profetas que testificaban contra ellos, para volverlos a ti, y cometieron grandes provocaciones.
Observe: 1. Pecaron contra la misericordia. Y luego, 2. Despreciaron la ley o Palabra de Dios. 3. Mataron a los profetas que se lo declararon. 4. El Señor lo considera una gran provocación. Ver Hebreos 3:10-19; Zacarías 8393
7:11, 12. "Pero ellos no quisieron escuchar", dice allí de los impíos, "y echaron hacia atrás el hombro y se taparon los oídos para no oír" la ley. 'Sí, endurecieron sus corazones' como 'piedra de diamante, para no oír la ley y las palabras que el Señor de los ejércitos les había enviado' en su Espíritu por medio de los profetas anteriores, etc.
Marcos, te lo ruego, aquí también hay (1.) Una negativa a escuchar las palabras de los profetas. (2.) Para poder hacerlo, se taparon los oídos. (3.) Si había que hacer algo, apartaron el hombro. (4.) Para lograr el suyo, trabajan para endurecer sus corazones como una piedra de diamante. (5.) Y todo esto, para que no escuchen y se acerquen a Jesús, y vivan y sean librados de la ira venidera. Todas estas cosas implican una falta de voluntad para someterse y abrazar las palabras de Dios, y también a Jesucristo, de quien ellas dan testimonio.
Podría citar muchos otros pasajes de las Escrituras para confirmar el asunto, como el de Amós 7:12, 13; también 1 Samuel 2:24, 25; 2 Crónicas 25:15, 16; Jeremías 7:23-28, 16:12. Lea también seriamente ese dicho en 2 Crónicas 36:15, donde dice: 'Y el Señor Dios de sus padres les envió por sus mensajeros, levantándose temprano, porque tuvo compasión de su pueblo y de su morada. ' ¿Y les dieron la bienvenida? No, sino que se burlaron de los mensajeros de Dios y despreciaron sus palabras.
¿Y eso fue todo? No, 'abusaron de sus profetas'. ¿Cuánto tiempo? 'Hasta que la ira del Señor se levantó contra ellos. Hasta que no hubo remedio.'
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Véase también Jeremías 29:19, 25:3-7; Lucas 11:49.
Y además, la conversión de casi todos los hombres da testimonio de la misma, tanto de los religiosos como de los profanos, en el sentido de que diariamente descuidan, rechazan y dan la espalda al claro testimonio de las Escrituras. Como,
Primero. Consideremos las AMENAZAS contenidas en las Sagradas Escrituras y ¿cómo se ignoran? Hay sólo unos pocos lugares en la Biblia en los que hay amenazas contra un pecador u otro; contra los borrachos, los calumniadores, los mentirosos, los soberbios, las prostitutas, los fornicarios, los avaros, los maldicientes, los extorsionadores, los ladrones, los holgazanes.
En una palabra, toda clase de pecados son reprendidos, y sin fe en el Señor Jesús, los que los cometen deben ejecutar un doloroso castigo; y todo esto se menciona en las Escrituras.
Pero a pesar de todo esto, ¿cuán densos y en montones caminan estos desgraciados por nuestras calles? [41] Basta con entrar en las tabernas, y verás casi todas las habitaciones salpicadas de ellos, echando espuma por su propia vergüenza, que basta con hacer temblar el corazón de un santo, de modo que no estaría obligado a tener sociedad con él por mucho tiempo por todo el mundo. Porque así como los caminos de los piadosos no son del agrado de los impíos, así también los caminos de los impíos "son abominación para los justos" (Proverbios 29:27; Salmo 120:5,6).
1. La Escritura dice: 'Maldito el hombre que 8395
confía en el hombre, y hace de la carne su brazo, y su corazón se aparta de Jehová” (Jer 17:5).
Y, sin embargo, ¿cuántas pobres almas hay en el mundo que sienten tanto temor y temor hacia los hombres, y estiman tanto su favor, que prefieren arriesgar sus almas en manos del diablo con su favor, antes que arriesgarse? ¿Volarán a Jesucristo para la salvación de sus almas? Es más, aunque estén convencidos en sus almas de que el camino es el camino de Dios; Sin embargo, ¿cómo se esfuerzan por sofocar la convicción y apartar los oídos de la verdad, y todo porque no quieren perder el favor de un vecino opuesto? ¡Oh! No me atrevo por mi amo, mi hermano, mi propietario, perderé su favor, su lugar de trabajo, y así decaerá mi vocación. Oh, dice otro, yo iría de buena gana por este camino, pero mi padre me reprende y me dice que no soportará a mi amigo cuando lo necesite; Nunca disfrutaré ni un centavo de sus bienes; él me desheredará. Y no me atrevo, dice otra, por mi marido, que será un verdugo, y me dice que me echará de casa, me golpeará y me cortará las piernas. Pero te digo, si alguna de estas, o cualesquiera otras cosas, prevalecen tanto entre ti ahora que te impiden buscar a Cristo en sus caminos, también prevalecerán tanto ante Dios contra ti, que le harán desechar. tu alma, porque prefiriste confiar en el hombre que en Dios; y deleitaos en el abrazo del hombre más que en el favor del Señor.[42]
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2. Además, la Escritura dice: "El que, siendo reprendido muchas veces, endurece su cerviz, de repente será destruido, y esto sin remedio".
(Proverbios 29:1). Sin embargo, muchos están tan lejos de cambiar, aunque han sido convencidos de su miserable estado cien veces, que cuando las convicciones o problemas por el pecado vienen a sus conciencias, continúan de la misma manera resistiendo y ahogando la misma destrucción, aunque sin remedio. estar pegados a sus talones.
3. Otra vez has oído decir: "El que no naciere de nuevo", "no puede entrar en el reino de Dios" (Juan 3:3-7). Y, sin embargo, continúas en un estado natural, una condición no regenerada; es más, tú decides nunca volverte ni cambiar, aunque él sea designado a propósito para devorarlos (Isaías 14:9). 'Los impíos serán trasladados al infierno, y todas las naciones que se olvidan de Dios' (Salmo 9:17).
4. Nuevamente, la Escritura dice claramente que el que ama y miente tendrá su parte 'en el lago que arde con fuego y azufre' (Apocalipsis 21:8,27). Y, sin embargo, estás tan lejos de temerlo, que te deleita bromear y burlarte, y mentir por un centavo, o dos peniques, o seis peniques, otra vez. Y además si puedes hacer alegres a los demás compañeros tuyos, contando cosas falsas, de los que son mejores que tú, te importa un comino. O si oyes una mentira de uno o de otro, la dirás y jurarás por la verdad, ¡oh miserable!
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5. Has oído y leído que 'El que no crea, será condenado' (Marcos 16:16).
Y que 'no todos tienen fe' (2 Tes 3:2). Y, sin embargo, desprecias tanto estas cosas, que es como si apenas examinaras seriamente si estabas en la fe o no; sino que te contentas con la esperanza del hipócrita, que al final Dios cortará, y no la consideras mejor que la telaraña (Job 8:13,14), o la casa construida sobre la arena (Lucas 6:49). ). Es más, tal vez te halagues y pienses que tu fe es tan buena como la mejor de todas; cuando, ¡ay, pobre alma, no tengas ninguna fe salvadora! que no tienes, si no naces de nuevo y eres una nueva criatura (2 Cor 2:17).
6. Has oído que el que descuida la gran salvación de Dios nunca escapará de su gran condenación (Heb 2:3, comparado con Lucas 14:24 y Apocalipsis 14:19,20). Y, sin embargo, cuando te inviten, te supliquen y te supliquen que entres, darás cualquier excusa para cumplir el turno (Lucas 14:17,18; Romanos 12:1; 2 Corintios 5:19,20).
Es más, serás tan malvado como para desechar a Cristo una y otra vez, a pesar de que se te ofrece tan libremente; un poco de tierra, unos cuantos bueyes, una granja, una esposa, una cosa de dos peniques, una obra de teatro; es más, el miedo a una burla, una mofa o una mofa tiene mayor peso para hacerte retroceder, que la salvación de tu alma para hacerte avanzar.
7. Y has oído que cualquiera que sea 8398
un amigo del mundo es enemigo de Dios (Santiago 4:4). Pero tú no miras estas cosas, sino al contrario; En lugar de perder la amistad y el favor de este mundo, pecarás contra tu propia conciencia y ganarás el favor adulando y adulando al mundo. Sí, en lugar de prescindir de él, disimularás, mentirás, calumniarás a tu prójimo y tendrás cien trucos más.
8. Habéis oído que está cerca el día del juicio, en el cual tú y yo, todos nosotros, debemos comparecer ante el tribunal de Jesucristo, y rendir cuentas al que está dispuesto a juzgar a los vivos y los muertos; incluso de todo lo que hicimos, sí, de todos nuestros pecados en pensamiento, palabra y obra, y ciertamente seremos condenados por ellos también, si no nos acercamos a nuestro Señor Jesucristo y a lo que él hizo y sufrió por vida eterna; y eso no de manera nocional o tradicional, sino real y salvadoramente, en el poder y por la operación del Espíritu, mediante la fe (Eclesiastés 11:9, 12:14; Hechos 10:42, 17:30,31; 2 Cor 5 :10; Hebreos 9:27; Apocalipsis 20:12). 'Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante de Dios; y fueron abiertos los libros; y fue abierto otro libro, que es el libro de la vida, y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros.' Está el libro de las criaturas, el libro de la conciencia, el libro de la memoria del Señor, el libro de la ley, el libro del evangelio (Rom 1:20, comparar con Rom 2:12,15; Ap 6:17 ; Juan 8399
12:48).[43] Entonces 'los separará unos de otros, como separa el pastor sus ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda'.
(Mateo 25:30-32). 'Y dirá a los de su derecha: Venid, benditos' (v 34). Pero al otro, vete, o 'Apartaos, malditos' (v 41).
Sin embargo, a pesar de que las Escrituras hablan tan clara y abundantemente de estas cosas, ¡ay! ¿Quién hay que sea destetado del mundo, y de sus pecados y placeres, para huir de la ira venidera? (Mateo 3:7). Aunque también la Escritura dice que el cielo y la tierra pasarán, antes que falte una jota o una tilde de la palabra,
'hasta que todo se cumpla', están tan seguros (Lucas 21:33; Mateo 5:18).
[Segundas PROMESAS.] Pero dejando las amenazas, vayamos a LAS PROMESAS, y hablemos un poco de ellas, y veréis cuán ligeras hacen los hombres con ellas, y cuán poco las cumplen, a pesar de que la boca del Señor ha hablado. a ellos. Como
1. 'Volveos', necios, burladores, simples, 'a mi reprensión'; y 'he aquí, yo derramaré sobre vosotros mi Espíritu' (Proverbios 1:23). Y, sin embargo, las personas preferirían permanecer todavía en su necedad y desprecio, y preferirían abrazar alguna lujuria inmunda, que el Espíritu santo, inmaculado y bendito de Cristo, mediante la promesa, aunque por ella, todos los que la reciben, 'son sellados'. hasta el día de la redención' (Efesios 4:30), y aunque el que vive y muere sin él, no es de Cristo (Romanos 8:9).
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2. Dios ha dicho, si vienes a él en Cristo, "aunque tus pecados sean tan rojos como
'escarlatas, serán blancas como la nieve'; y él nunca te rechazará. Compare Isaías 1:18 con Juan 6:37. Sin embargo, las pobres almas no vendrán a Cristo para tener vida (Juan 5:40), sino que, después de su dureza y de su corazón impenitente, atesoran para sí la ira para el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios (Ro. 2). :5).
3. Cristo Jesús ha dicho en la Palabra de verdad que si alguno quiere servirle y seguirle, donde esté, 'allí también será su siervo'.
(Juan 12:26). Pero, sin embargo, las pobres almas prefieren seguir el pecado, Satanás y el mundo, aunque sus compañeros sean los demonios y las almas condenadas para siempre (Mateo 25:41).
4. También ha dicho: "Buscad primero el reino de Dios, y todas las demás cosas os serán añadidas". Pero quien quiera buscar el reino de los cielos primero para ellos; porque tardarán la primera vez, mientras el tiempo sirve para conseguir las cosas de esta vida. Y si es así, necesitan buscar el cielo, o de lo contrario serán condenados, se quedarán hasta que tengan más tiempo libre o hasta que puedan atenderlo mejor; o hasta que tengan otras cosas hermosas, o hasta que sean mayores; cuando tienen poco más que hacer, o cuando enferman y mueren. ¡Entonces, Señor, ten piedad de ellos! Aunque haya diez mil contra uno, perecerán para siempre.
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Porque comúnmente el Señor tiene esta manera de tratar con tales pecadores, que lo desaniman cuando lucha con ellos, ya sea para reírse de su calamidad o para burlarse cuando les llega el temor (Proverbios 1:26,28). O bien enviarlos a los dioses a los que han servido, que son los demonios (Jueces 10:13,14). Ve a los dioses a los que has servido y
'Que te libren', dice él; compare esto con Juan 8:44.
5. Él ha dicho: 'No hay hombre que abandone a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos o a sus tierras, por amor a él y al evangelio, sin que tenga el ciento por uno en este mundo, con persecución y en el mundo. venir a la vida eterna” (Marcos 10:29,30).
Pero los hombres, en su mayor parte, están tan lejos de creer en la certeza de esto, que difícilmente perderán un centavo para escuchar la Palabra de Dios, el evangelio de la salvación. Es más, no irán ellos mismos ni permitirán que otros vayan, si pueden evitarlo, sin amenazar con hacerles un daño si se interpone en su camino. Es más, muchos están tan lejos de apartarse de cualquier ganancia mundana por causa de Cristo y del evangelio, que todavía luchan, por las buenas y por las malas, como decimos, mediante juramentos, mentiras, engaños, robos, avaricias y extorsiones. , opresión, falsificación, soborno, adulación, o cualquier otra manera de conseguir más, tú se juntan con estos, la muerte, la ira, la condenación, el infierno, el diablo, y todas las plagas que Dios pueda derramar sobre ellos.
Y si alguno no corras con ellos al mismo 8402
exceso de disturbios, sino más bien a pesar de todas sus amenazas serán tan audaces y descuidados, como ellos lo llaman, como para seguir los caminos de Dios; Si no pueden hacer más, afilarán sus lenguas como una espada para herirlos y les harán el mayor daño que puedan, ya sea hablando contra ellos a los vecinos, a las esposas, a los maridos, a los terratenientes, y levantando informes falsos. de ellos. Pero tengan cuidado los tales, no sea que se encuentren en tal estado y condición tan lamentable como la de él, que dijo con enojo y angustia de alma: Una gota de agua fría para refrescar mi lengua.
Así podría añadir muchas cosas de la Sagrada Escritura, tanto amenazas como promesas, además de esos consejos celestiales, amorosas reprensiones, invitaciones gratuitas a toda clase de pecadores, tanto viejos como jóvenes, ricos y pobres, esclavos y libres, sabios e imprudentes. Todo lo que ha sido, ahora es y es de temer, mientras dure este mundo, será pisoteado bajo los pies de esos cerdos, no los llamo hombres, que seguirán en lo mismo. Pero repasemos algunos de ellos:
1. Abogado.
Qué consejo celestial es aquel donde Cristo dice: 'cómprame oro refinado por fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y para que no se manifieste la vergüenza de tu desnudez' (Apocalipsis 3:18). ). También que: 'Oye, todo el que tenga sed, venid a las aguas; sí, ven, compra vino y leche 8403
sin dinero y sin precio' (Isaías 55:1).
'Oye, y tu alma vivirá' (v 3). 'Agarrate de mi fuerza, para que hagas las paces conmigo, y harás las paces conmigo'
(Isaías 27:5).
2. Instrucción.
¿Qué instrucción hay aquí?
'Escucha la instrucción y sé sabio, y no la rechaces. Bienaventurado el hombre que me escucha'.
dice Cristo, 'vigilando diariamente a mis puertas, esperando a los postes de mis puertas. Porque el que me encuentra, hallará la vida y alcanzará el favor del Señor' (Proverbios 8:33-35). Mirad que nadie os engañe en ninguna manera. 'Trabajad no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece'
(Juan 6:27). 'Esforzaos por entrar por la puerta estrecha' (Lucas 13:24). 'Cree en el Señor Jesús y serás salvo' (Hechos 16:31).
"No creáis en todos los espíritus, sino probad los espíritus". 'No apaguéis el Espíritu'. 'Echa mano de la vida eterna.' 'Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos' (Mateo 5:16). Prestad atención y guardaos de la hipocresía;
'velad y sed sobrios', 'aprended de mí', dice Cristo, 'venid a mí'.
3. Advertencia.
¿Qué advertencia hay aquí?
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'Porque hay ira, ten cuidado que no te lleve con su golpe, y entonces un gran rescate no podrá librarte' (Job 36:18). 'No os burléis, para que vuestras manos no se fortalezcan; porque he oído de Jehová Dios de los ejércitos, una tisis determinada sobre toda la tierra' (Isaías 28:22). 'Mirad, pues, que no venga sobre vosotros lo que está escrito: He aquí, despreciadores, y os maravilléis y perezcáis. Porque yo hago una obra en vuestros días, la cual de ninguna manera creeréis, aunque un hombre os la declare.
(Hechos 13:40,41). 'El que piensa estar firme, mire que no caiga' (1 Cor 10:12). 'Velad y orad para que no entréis en tentación' (Mateo 26:41). 'Tememos, pues, que se haga una promesa', y
'Nos han dejado entrar en su reposo, cualquiera de vosotros parezca haber quedado destituido' (Heb 4:1). 'Por tanto, os recordaré, aunque una vez lo supisteis, que el Señor, habiendo salvado al pueblo de Egipto, después destruyó a los que no creyeron' (Judas 5).
'Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona' (Apocalipsis 3:11).
4. Comodidad.
¿Qué consuelo hay aquí?
'Al que a mí viene, no le echo fuera' (Juan 6:37). 'Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar' (Mateo 11:28). 'Ten ánimo, tus pecados te serán perdonados' (Mateo 9:2). 'Nunca te dejaré ni te desampararé', porque 'tengo 8405
Con amor eterno te amé” (Jeremías 31:3). 'Doy mi vida por las ovejas.' Doy mi vida para que tengan vida. 'He venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.' "Te oí en el tiempo aceptado, y en el día de la salvación te socorrí" (2 Cor 6,2). 'Aunque vuestros pecados sean como escarlata, serán blancos como la nieve, aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana.' 'Porque yo deshice como una espesa nube tu transgresión, y como una nube tus pecados; Vuélvete a mí, porque yo te he redimido” (Isaías 44:22).
5. Dolor por aquellos que se quedan cortos.
¡Oh triste dolor!
'¿Cómo aborrecí la instrucción, y despreció mi corazón la reprensión, y no oí la voz de mis maestros, ni incliné mi oído a los que me enseñaban?' (Proverbios 5:11-13). 'Maldecirán a su rey y a su Dios, y mirarán hacia arriba. Y mirarán a la tierra, y verán angustia y tinieblas, oscuridad de angustia, y serán arrojados a las tinieblas' (Isaías 8:21,22). 'Se ha dispersado'
en el extranjero, 'ha dado a los pobres, su justicia permanece para siempre.--Los impíos lo verán, y se entristecerán, rechinará sus dientes y se derretirá; el deseo de los impíos perecerá” (Salmo 112:9,10). "Habrá llanto cuando veáis a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros mismos estéis excluidos".
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(Lucas 13:28). Todas estas cosas son menospreciadas por el mundo.
Tanto, en resumen, en cuanto a esto, que los hombres impíos menosprecian las Escrituras y no les dan crédito, cuando la verdad que en ellas se contiene se les presenta con sencillez, sino que más bien claman: No, pero si uno resucitan de entre los muertos entonces piensan que algo se podría hacer; cuando, por desgracia, aunque las manos de los que predicaban el evangelio realizaban señales y prodigios, estas pobres criaturas nunca se convertirían antes, aunque suponen que deberían hacerlo, como lo demuestran los carruajes de sus precursores, quienes, aunque eran el Señor Jesucristo. Él mismo confirmó su doctrina con milagros, como al abrir los ojos de los ciegos, expulsar demonios y resucitar a los muertos, estaban tan lejos de recibirlo a él o a su doctrina, que lo mataron por sus dolores. Aunque había hecho tantos milagros entre ellos, no creían en él (Juan 12:37).
Pero para pasar esto, expondré algunas de las razones por las que rechazan y subestiman las Escrituras, y así seguiré adelante.
1. [Fundamento.] Porque no creen que sean Palabra de Dios, sino que las suponen invenciones de hombres, escritas por algunos políticos, con el propósito de someter a los pobres ignorantes a alguna religión y gobierno. [44] Aunque no dicen esto, sus prácticas testifican lo mismo; como el 8407
que cuando oye las palabras de la maldición, se bendice en su corazón y dice que tendrá paz, aunque Dios dice que no la tendrá (Deuteronomio 29:18-20). Y esto debe ser necesario, porque si los hombres creyeran esto, que es la Palabra de Dios, entonces deben creer que el que la dice es verdad, por lo tanto, cada palabra y tilde se cumplirá. Y si llegan a esto una vez, a menos que estén completamente locos, les importará cómo se arrojan bajo el látigo de la venganza eterna. Porque la razón por la que los tesalonicenses recibieron la Palabra fue porque creyeron que era la Palabra de Dios, y no la palabra del hombre, la que efectivamente obró en ellos al creer así. 'Cuando recibisteis la Palabra de Dios que oísteis de nosotros', dice, 'la recibisteis no como palabra de hombre, sino como en verdad, la Palabra de Dios, la cual obra eficazmente también en vosotros los que creéis. ' (1
Tes 2:13). De modo que si un hombre la recibiera al oír, leer o meditar, como es la Palabra de Dios, se convertiría.
"Pero la palabra predicada no aprovechó, por no ir acompañada de fe, a los que la oyeron"
(Hebreos 4:2).
2. [Tierra.] Porque en verdad no se ven a sí mismos como herederos por naturaleza de esa excesiva ira y venganza de la que testifican las Escrituras. Porque si consideraran lo que Dios pretende hacer con aquellos que viven y mueren en estado natural, los hundiría en la desesperación o los haría huir en busca de refugio en la esperanza que se les presenta. Pero si hay 8408
Nunca se cometen tales pecados, ni se denuncia una ira tan grande, y el momento de la ejecución nunca está tan cerca; sin embargo, si la parte culpable es insensata y totalmente ignorante de ello, será descuidada y no lo considerará en absoluto. Y que el hombre, por naturaleza, está en esta condición, es evidente. Porque tomad al mismo hombre que es insensato e ignorante de esa miseria en la que se encuentra por naturaleza, digo, tomadlo en otro momento cuando esté un poco despierto, y entonces lo oiréis rugir y gritar tanto tiempo como sea posible. los problemas están sobre él, y un sentimiento de la ira de Dios se cierne sobre su cabeza. Buenos señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?
Aunque el mismo hombre en otro momento, cuando su conciencia se haya dormido y se haya endurecido, yacerá como el perro del herrero al pie del yunque, aunque las chispas de fuego le lleguen a la cara. Pero, como dije antes, cuando alguien está un poco despierto, ¡oh qué obra hará en su corazón un verso, una línea, más aún, una palabra de las Sagradas Escrituras![45] No puede comer, dormir, trabajar, estar en compañía de sus antiguos compañeros, y todo porque teme que la condenación de la que habla la Escritura le caiga encima, como Balaam, que dijo: "No puedo ir más allá de la palabra del Señor". ' (Números 22:18). Mientras tuviera algo de la palabra del Señor con autoridad, severidad y poder en su corazón; pero en otro momento podría enseñar
'Balac para poner tropiezo a los hijos de Israel' (Apocalipsis 2:14).
3. [Tierra.] Porque los sacerdotes carnales hacen 8409
hacer cosquillas en los oídos de sus oyentes con vana filosofía y engaño, y así endurecer sus corazones contra la sencillez del evangelio y la Palabra de Dios, cosas que el apóstol amonestó a aquellos que tienen la intención de acercarse a Cristo a evitar, diciendo: 'Cuidado no sea que nadie, sea quien sea, os despoje con filosofías y vanos engaños, según las tradiciones de los hombres y los rudimentos del mundo, y no según Cristo' (Col 2:8). Y vosotros, que amordazáis a vuestro pueblo en la ignorancia con Aristóteles, Platón y el resto de los filósofos paganos, y predicáis poco, o nada, de Cristo correctamente; Os digo que descubriréis que habéis pecado contra Dios y engañado a vuestros oyentes, cuando Dios, en el día del juicio, os impute la causa de la condenación de muchos miles de almas y diga: Él requieren su sangre de tus manos (Eze 33:6).
4. [Fundamento.] Otra razón por la cual el mundo carnal incrédulo menosprecia tanto las Escrituras y la Palabra de Dios es porque el juicio del que se habla en las Escrituras no se ejecuta actualmente sobre los transgresores. 'Porque no se ejecuta rápidamente la sentencia contra una mala obra, por eso el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal' (Eclesiastés 8:11). Debido a que Dios no golpea al pobre desgraciado tan pronto como peca, sino que espera, se abstiene y es paciente, por eso el mundo, al juzgar que Dios es infiel, lo vuelve a hacer una y otra vez, y cada vez se vuelve más y más duro, hasta que por fin Dios se ve obligado a extender su 8410
gran poder para convertirlos, o enviar la muerte, con el diablo y el infierno, a buscarlos. 'Pensabas', dice Dios, 'que yo era exactamente como tú, pero te reprenderé y los pondré en orden ante tus ojos.
Considerad ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que os despedace y no haya quien los libre” (Salmo 50:21,22).
5. [Fundamento.] Otra razón por la cual el mundo ciego desprecia la autoridad de las Escrituras es porque prestan oídos al diablo, quien, a través de su astucia, les arroja falsas evasiones e interpretaciones corruptas, dejándolos no tan en blanco. la mente de Dios, y una regla para dirigir a las pobres almas, persuadiéndolas de que deben prestar oído y paso a algo más, y más allá de eso; o bien se esfuerza por volverlo vil y despreciable, persuadiéndolos de que es letra muerta, cuando en realidad no saben lo que dicen ni lo que afirman. Porque la Escritura no está tan muerta que el conocimiento de ella pueda hacer a cualquier hombre sabio para la salvación por la fe y el amor que es en Cristo Jesús (2
Timoteo 3:15); y es útil para instruir, reprender y corregir en justicia, a fin de que el hombre de Dios esté completamente preparado para toda buena obra (v 17).
Y donde se dice que la letra mata, se refiere a la ley, ya que es el ministerio de condenación, o un pacto de obras, y así de hecho mata, y debe hacerlo, porque es justo, en cuanto la parte que está por debajo de 8411
éste no es capaz de rendirle una obediencia completa y continua. Pero aún así, llamaré a Pedro y a Pablo para que sean testigos de que las Escrituras son de un interés muy glorioso, en la medida en que en ellas se nos muestra el camino de la vida; y también porque nos administran una buena base de esperanza. 'Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza' (Romanos 15:4).
Y otra vez: 'Ahora bien, al que tiene poder para afirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio, que se mantuvo secreto desde el principio del mundo, pero que ahora se ha manifestado, y por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, dado a conocer a todas las naciones para la obediencia de la fe» (Romanos 16:25,26). Y por lo tanto, quienes desprecian las Escrituras, desprecian lo que es nada menos que la Palabra de Dios; y los que menosprecian eso, menosprecian a quien lo dijo; y los que así lo hagan, que miren por sí mismos, porque Dios se vengará de los tales. Se podría decir mucho más sobre esto, pero no sería tedioso.
Una palabra o dos más, así he terminado con esto.
Considere el peligro de menospreciar las palabras de los profetas o apóstoles, ya sean corrección, reprensión, amonestación, advertencia o las benditas invitaciones y promesas contenidas en ellas.
1. [Considere] Esas almas provocan a Dios hasta 8412
ira, y para ejecutar en ellos su venganza.
"No quisieron escuchar, y echaron hacia atrás el hombro, y se taparon los oídos para no oír" la ley, e "hicieron su corazón como una piedra de diamante, para no oír la ley y las palabras que el Señor de los Ejércitos ha enviado en su Espíritu por los profetas anteriores; Por tanto, vino una gran ira de parte de Jehová de los ejércitos (Zacarías 7:11,12).
2. [Considere] Dios no tendrá en cuenta su calamidad. 'Porque os llamé, y vosotros rehusasteis; Extendí mi mano, y nadie miró; pero habéis despreciado todos mis consejos y no habéis querido recibir mi reprensión. Yo también me reiré de vuestra calamidad, me burlaré cuando venga vuestro miedo. Cuando vuestro temor venga como desolación, y vuestra destrucción venga como torbellino. Entonces me invocarán, pero no responderé; Me buscarán temprano, pero no me encontrarán” (Proverbios 1:24-28).
3. [Considere] Dios comúnmente entrega a tales hombres a engaños, a creer mentiras. 'Porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos', por eso 'Dios les enviará un fuerte engaño, para que crean la mentira, a fin de que todos sean condenados'.
(2 Tes 2:10-12).
4. [Considere] En una palabra, aquellos que continúan rechazando y menospreciando la Palabra de Dios, son, en su mayor parte, ordenados para ser condenados. El viejo Eli, sus hijos no escuchan la voz de su padre reprendiéndolos por 8413
sus pecados, pero desobedeciendo su voz, se dice: "Fue porque el Señor quería matarlos" (1 Sam 2:25). Véase nuevamente en 2 Crónicas 25:15, 16. Amasías, habiendo pecado contra el Señor, le envía un profeta para reprenderlo; pero Amasías dice: 'Detente, ¿por qué deberías ser herido?' No escuchó la palabra de Dios: 'Entonces el profeta se abstuvo, diciendo: Sé que Dios ha decidido destruirte, porque no has escuchado mi consejo.' Lee, pues, y el Señor te dará entendimiento. Un fin miserable tendrán los que continúan pecando contra Dios, rechazando su Palabra.
Se podrían haber observado otras cosas en este versículo, que en este momento pasaré por alto; en parte porque la suma de ellos ya ha sido tocada, y puede insinuarse más claramente en el siguiente versículo; y por lo tanto, diré algunas palabras en el siguiente verso y así llegaré a una conclusión.
Versículo 31.--'Y él le dijo: Si no escuchan a Moisés ya los profetas, tampoco se convencerán, aunque alguno resucite de entre los muertos.'
'Y él dijo'; es decir, y Dios respondió a las palabras dichas en el versículo anterior: 'Y le dijo: Si no oyen a Moisés', etc. Como si hubiera dicho: Moisés era un hombre de gran renombre, un hombre digno de mención, un hombre que hablaba con Dios cara a cara, como habla un hombre con su amigo. Las palabras que habló Moisés fueron las que yo le mandé que dijera. Que quien quiera 8414
Cuestionadlos, los reconoceré, les daré crédito, bendeciré a los que se acerquen a ellos y maldeciré a los que los rechacen.
Yo mismo envié a los profetas, ellos no se volvieron locos, les di comisión, los expulsé y les dije lo que debían decir. En una palabra, han dicho al mundo lo que mi intención debe hacer, tanto con los pecadores como con los santos; 'Tienen a Moisés y a los profetas, que los oigan'. Por lo tanto, el que rechace y dé la espalda a las amenazas, consejos, amonestaciones, invitaciones, promesas o cualquier otra cosa que les haya ordenado que hablen en cuanto a la salvación y la vida, y a las instrucciones contenidas en ellas, seguramente tendrá una participación en las muchas maldiciones que han pronunciado, y la destrucción[46] que pronuncian. Nuevamente, 'Si no escuchan a Moisés y a los profetas', etc. Como si hubiera dicho: Quieres que les envíe uno de entre los muertos; ¿Qué necesita eso? Ya tienen mi opinión, les he declarado lo que pretendo hacer, tanto para salvar a los que creen como para condenar a los que no creen. Por tanto, lo que he dicho lo cumpliré, ya sea que escuchen o dejen de escuchar. Y en cuanto a este deseo tuyo, también harías bien en desear que yo hiciera una nueva Biblia, y así revocar mis primeras palabras por boca de mis profetas. Pero yo soy Dios y no hombre, y mi Palabra es inmutable, inmutable, y permanecerá tan firme como mis decretos puedan hacerlo; el cielo y la tierra pasarán, pero no pasará ni una jota ni una tilde de mi Palabra (Mateo 5:18). Si tuvieras diez 8415
mil hermanos, y cada uno en peligro de perder su alma, si no se acercaban a lo que está contenido y registrado en las Escrituras de verdad, cada uno de ellos debe perecer y ser condenado para siempre en el infierno, porque Las Escrituras no se pueden romper. No les envié tan imprudentemente a retirarlo de nuevo por otra consideración. No, porque hablo con justicia y con juicio (Isaías 63:1-3), y con mucha sabiduría y consejo. Por tanto, habiendo salido así de mi boca, no volverá en vano, hasta que haya cumplido aquello para lo que lo envié (Isaías 55:11).
Pero nuevamente supones que obrarán más en ellos milagros y prodigios, lo que te hace decir: Envía a uno de entre los muertos. Pero en esto te equivocas, porque con eso te lo he demostrado una y otra vez, por más de uno, dos o tres de mis sirvientes. ¡Cuántos milagros obró mi siervo Moisés por orden mía en la tierra de Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto! Sin embargo, los de esa generación nunca se convirtieron tan pronto para eso; pero, no obstante, se rebelaron y codiciaron, y en sus corazones se volvieron a Egipto (Hechos 7).
¡Cuántos milagros hicieron Samuel, David, Elías, Eliseo, Daniel y los profetas, junto con mi Hijo, que resucitó a los muertos, expulsó demonios, les hizo ver a los que nacían ciegos, dio y restauró miembros! Sin embargo, a pesar de todo esto, como dije antes, lo odiaron, lo crucificaron. Lo resucité de entre los muertos y se apareció a sus discípulos, que fueron llamados, 8416
y escogidos, y fieles, y les dio mandamiento y comisión para ir a testificar la verdad de esto al mundo; y para confirmarlo les permitió hablar en diversas lenguas y hacer milagros en abundancia; sin embargo, se levantó contra ellos una gran persecución, de modo que sólo unos pocos de ellos murieron en sus camas. Y, por lo tanto, aunque pienses que un milagro hará tanto con el mundo, yo te digo que no. Porque si no creen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque alguno resucite de entre los muertos.
Por lo tanto, de estas palabras toma nota de esta verdad, a saber, que aquellos que rechazan y no creen a Moisés y a los profetas son un pueblo muy duro de corazón, que no se convencerá aunque uno resucite de entre los muertos. Aquellos que no consideran las Sagradas Escrituras para volverse a Dios, encontrándolas para testificar de su bondad y misericordia, hay pocas esperanzas de su salvación; porque no lo harán, observen, no serán persuadidos aunque uno resucite de entre los muertos. Esta verdad es confirmada por el mismo Jesucristo. Si lees Juan 5, donde el Señor habla de sí mismo y dice que él es el mismo Cristo, trae cuatro o cinco testigos para respaldar lo que dijo. 1. Juan Bautista.
2. Las obras que su Padre le encargó hacer.
3. Su Padre hablando desde el cielo. 4. El testimonio de las Escrituras. Hecho todo esto, como todavía no creían, echa la culpa a una de estas dos cosas:
-(1.) Su relación con la estima entre los hombres.
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(2.) No creer en los profetas
escritos, incluso Moisés y los demás. 'Porque si hubierais creído a Moisés', dijo, 'habríais creído a mí; porque él escribió sobre mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo creeréis en mis palabras?
Ahora bien, digo que el que desprecia las Escrituras y el testimonio de los profetas en ellas acerca de Jesucristo, necesariamente debe correr un gran peligro de perder su alma, si permanece en esta condición; porque el que desprecia el testimonio desprecia también la cosa testificada, que nunca diga lo contrario con tanta frecuencia.
Porque así como Jesucristo ha expuesto aquí la razón por la que los hombres no lo reciben, así el apóstol en otro lugar vuelve a exponer la razón con una gran y poderosa agravación (1
Juan 5:10), diciendo: 'El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree en Dios, le ha hecho mentiroso, porque no cree en el testimonio', observen,
'el registro que Dios dio de su Hijo.' El disco, dirás, ¿qué es eso? Por qué incluso el testimonio que Dios dio de él por boca de todos los santos profetas desde el principio del mundo (Hechos 3:18-20). Es decir, Dios enviando su Espíritu santo a los corazones de sus siervos, los profetas y apóstoles, él, por su Espíritu en ellos, dio testimonio o registro de la verdad de la salvación por su Hijo Jesús, tanto antes como después de su venida. Y así también debe entenderse aquel lugar que dice: Tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre. Es decir, el Espíritu 8418
en los apóstoles que lo predicaron al mundo, como queda claro si se lee seriamente 1
Tesalonicenses 4:8. El apóstol, hablando de Jesucristo y de la obediencia a Dios a través de él, dice así: "El que menosprecia, no desprecia al hombre, sino a Dios". Pero sois vosotros los que habláis; Es cierto, pero es por y a través del Espíritu: 'Por tanto, el que menosprecia, no menosprecia al hombre, sino a Dios, el cual también nos ha dado su Espíritu Santo'. Por lo tanto, esta es una poderosa confirmación de esta verdad: el que menosprecia el registro o testimonio de que Dios, por su Espíritu en sus profetas y apóstoles, nos ha testificado, menosprecia el testimonio del Espíritu que los impulsó a hablar estas cosas; y si es así, entonces quisiera saber cómo puede ser salvado por Jesucristo cualquier hombre que desprecia el testimonio acerca de Cristo, sí, el testimonio de su propio Espíritu acerca de sí mismo. Es cierto que los hombres pueden pretender tener el testimonio del Espíritu, y por esa presunción tienen una baja estima de las Sagradas Escrituras; pero ese espíritu que mora en ellos y les enseña a hacerlo, no es mejor que el espíritu de Satanás, aunque se llama a sí mismo con el nombre de Espíritu de Cristo. 'A la ley', por lo tanto,
'y al testimonio', pruébalos con eso; 'Si no hablan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos.'
El apóstol Pedro, cuando habla de la voz gloriosa que tenía de la excelsa majestad, diciendo de Cristo: "Este es mi Hijo amado, oídlo", dice así a los que les escribió: "También vosotros tenéis una voz más segura". palabra de 8419
profecía', o de los profetas, porque así puedes leerla, 'a la cual hacéis bien en estar atentos'. Es decir, aunque les decimos que evidentemente tuvimos este excelente testimonio de su propia boca, ustedes tienen a los profetas. Os decimos esto, y no necesitáis dudar de la verdad de ello; pero si deberías hacerlo, no puedes, no debes, no debes cuestionarlos. Por tanto, escudriñadlos hasta que despunte el día y el lucero de la mañana se levante en vuestros corazones. Eso es hasta que por el mismo Espíritu que dio la Escritura halléis confirmada en vuestras almas la verdad que habéis registrado en las Escrituras: que esta palabra de profecía, o de los profetas, son las Escrituras. Siga leyendo; porque, dice él, 'sabiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada', etc. (2 Pedro 1:20).
[Objeta.] Pero dirás: ¿Para qué es necesario todo este alboroto, y por qué se dedica todo este tiempo y esfuerzo a hablar de esto en lo que seguramente ya se cree? Esto es algo que todos reciben: que creen que las Escrituras son la Palabra de Dios, esa palabra segura de profecía; y por lo tanto no necesitas perder tu tiempo en probar estas cosas y la verdad de ellas, ya que concedemos y confesamos la verdad antes de que puedas pronunciar tu juicio sobre ellas.
Respuesta. Las verdades de Dios no pueden ser testificadas con demasiada frecuencia; también puedes decir, 1.
No necesitáis predicar tanto a Jesucristo, ya que ha sido y es recibido como el verdadero 8420
Mesías ya. 2. Aunque muchos puedan suponer que creen en las Escrituras, si las examinaran bien, encontrarán que, ya sea de boca en boca o mediante la conversación, niegan, rechazan y desprecian las Santas Escrituras. Es cierto que en la cabeza hay un asentimiento teórico e histórico. Digo, en la cabeza de muchos, o de la mayoría, a la verdad contenida en las Escrituras. Pero pruébalos, digo, y encontrarás sólo un poco, si es que hay alguno, de la fe en la operación de Dios en los corazones de los hombres pobres, para creer las Escrituras y las cosas contenidas en ellas. ¡Muchos, sí, la mayoría de los hombres creen en las Escrituras como creen en una fábula, una historia, un cuento, del cual no hay certeza! ¡Pero Ay! son muy pocos los que creen de hecho y en verdad que las Escrituras son la misma Palabra de Dios.
Objeto. Pero diréis: Esto me parece extraño.
Respuesta. Y me parece igualmente cierto, y no dudo en hacerlo manifiesto, que son pocos, sí, muy pocos, los que efectivamente, para eso pretendo, creen en las Escrituras y las verdades contenidas en ellas y de las que se habla. por ellos.
Pero para que esto parezca, y con ese propósito, si Dios quiere, les expondré las diversas operaciones que las Escrituras tienen sobre aquellos que efectivamente creen en las cosas contenidas en ellas.
Primero. El que cree efectivamente en las 8421
Escrituras, en primer lugar ha sido matado, digo matado por la autoridad de las Sagradas Escrituras; golpeado completamente muerto en un sentido espiritual, por las Sagradas Escrituras, siendo reconfortado por ese Espíritu que las dio, sobre el alma. 'La letra mata'; la carta mata a los hombres (2 Cor 3,6). Y esto Pablo fue testigo y descubrió, antes de que pudiera decir: Creo todo lo que los profetas han dicho.
Donde dice: "Una vez viví sin la ley". Es decir, en mi estado natural, antes de que la ley fuera impuesta con poder en mi corazón; "Pero cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí" (Rom 7,9). 'Y encontré que esa ley que estaba ordenada para vida, era para muerte; porque el pecado, aprovechándose del mandamiento, me engañó y con él me mató» (v 11). Ahora bien, lo que se llama 'la letra' en 2 Corintios, se llama la ley en Romanos 7, la cual por su poder y operación, al ser esgrimida por el Espíritu de Dios, en primer lugar mata y mata a todos los que son capacitado para creer las Escrituras. Yo mato, dice Dios: es decir, con mi ley traspaso, hiero, pincho a los hombres hasta el corazón, mostrándoles sus pecados contra mi ley (Deuteronomio 31:26; Hechos 2:37).
Y el que ignora esto, también ignora y no cree real y efectivamente en las Escrituras.
Pero diréis: ¿Cómo mata y mata la ley a las pobres criaturas?
Respuesta. La letra o la ley mata así. Se fija en el alma y descubre hasta el 8422
alma sus transgresiones contra la ley, y muestra al alma también, que no puede satisfacer completamente la justicia de Dios, por la infracción de su ley, por eso es condenada (Juan 3:18). Marcos: "El que no cree, ya está condenado". Es decir, por la ley, es decir, la ley lo condena; sí, ya lo ha condenado por sus pecados contra él; como está escrito: 'Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley' (Gálatas 3:10).
Ahora bien, todos los hombres que vienen al mundo están en esta condición, es decir, condenados por la ley.
Sin embargo, al no creer realmente en su condenación por la ley, tampoco creen real y efectivamente en la ley que los condena. Porque así como los hombres sólo tienen una noción de uno, es decir, su condenación, a causa de los pecados contra la ley, así también tienen sólo una noción del poder condenatorio, matador y destructor de la ley. Porque como es uno, así en estas cosas siempre es el otro. No hay hombre que realmente crea en la ley o el evangelio, más allá de que sienta el poder y la autoridad de ellos en sus corazones. 'Os equivocáis, sin conocer las Escrituras ni el poder de Dios.' Ahora bien, esta letra o ley, no debe ser tomada en el sentido más amplio, sino que debe estar estrictamente ligada a los diez mandamientos, cuyo trabajo propio es sólo mostrarle al alma su pecado contra esta ley, matar, y allí lo deja desnudo. muerto, sin darle la más mínima vida, ni apoyo, ni consuelo, sino que deja al alma en una condición desvalida y desesperada, como de sí misma o de cualquier otra mera criatura.
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Es cierto que la ley ha dado por muertos a todos los hombres cuando vienen al mundo; pero no todos los hombres se ven muertos, hasta que ven esa ley que los mató, golpeando en sus almas y habiéndoles asestado ese golpe fatal.
Como un hombre que duerme profundamente en una casa, y tiene fuego en las orejas, y no lo sabe porque está dormido; aun así, porque las pobres almas están dormidas en el pecado, aunque la ira de Dios, la maldición de su ley y las llamas del infierno las han acosado, no lo creen, porque están dormidas en el pecado. Ahora bien, como el que está despierto y ve esto, ve que por esto es hombre muerto; así también aquellos que ven su estado por naturaleza como una condición tan triste, también se ven por esa ley como hombres muertos naturalmente.
Pero ahora, ¿cuándo sentiste el poder de esta primera parte de la Escritura, la ley, tan poderosa como para matarte? Si no, ni siquiera crees verdaderamente que esa parte de la Escritura que contiene la ley es la verdad de Dios. Sin embargo, si hubieras sentido algo, digo, algo del poder letal de la ley de Dios en tu corazón, esto no es un argumento para probar que crees en todas las cosas contenidas en las Escrituras, porque hay evangelio además de ley. , y por lo tanto hablaré de eso también, es decir, si has sentido el poder del evangelio, así como algo del poder de la ley.
Segundo. Entonces has encontrado el poder del 8424
evangelio, y así lo creíste, así lo has hallado en tu alma.
1. La Palabra o verdad del evangelio, a la luz del Espíritu de Cristo, te ha mostrado que por naturaleza estabas sin la verdadera fe del Hijo de Dios en tu alma. Porque cuando él, el Espíritu, venga, mostrará a los hombres que 'no creen en mí', dice Cristo (Juan 16:9). Marcos, aunque, como dije antes, has sentido algo del poder de la ley, la letra o los diez mandamientos, sin embargo, como no has sido llevado a esto, para ver por el Espíritu en el evangelio, que estás sin fe por naturaleza, todavía no has probado, y mucho menos creído, ninguna parte del evangelio.
Porque el evangelio y la ley son dos pactos distintos. Y los que están bajo la ley o primer pacto, y sin embargo entretanto son ajenos al pacto de la promesa, es decir, el evangelio, y por eso no tienen esperanza en ellos (Efesios 2:12). No hay promesa alguna en la que se pueda creer para salvación, hasta que el alma sea convertida a Jesucristo por el evangelio. Porque aunque los hombres nunca piensan tanto en creer las cosas o la Palabra del evangelio de nuestra salvación; sin embargo, a menos que tengan la obra de la gracia en sus almas, no pueden creer correctamente las cosas contenidas en las Escrituras. De nuevo,
2. Así como la ley mata a los que la creen, así también las promesas contenidas en el evangelio, a través de la fe, administran consuelo a los que creen correctamente. Mis palabras, dice 8425
Cristo, Mis palabras, 'son Espíritu y son vida' (Juan 6:63). Como si hubiera dicho, las palabras contenidas en la ley como pacto de obras, hieren, matan, matan a los que están bajo ellas. Pero yo: 'Las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida'. Es decir, quienquiera que los reciba con fe, los encontrará llenos de operación para consolar, vivificar y reavivar su alma. Porque así como no vine al mundo para destruir la vida de los hombres, así las palabras que pronuncio, como soy enviado a predicar el evangelio, no tienen tal tendencia para aquellos que las creen. Las promesas que hay en el evangelio, ¡oh cómo las consuelan! ¡Qué promesa, y qué promesa, oh qué dulce es! ¡Qué cómodo para los que les creen! ¡Pobre de mí! hay muchas pobres almas que piensan que creen que las Escrituras son la Palabra de Dios, y sin embargo nunca disfrutaron nada de la vida y las promesas; vienen al corazón para vivificarte, para revivirte, para levantarte de la sentencia de muerte que te impone la ley. Y por la fe que se obra en tu alma, por la operación del Espíritu Santo de Dios, aunque una vez muerto por la ley o la letra, eres vivificado en el Señor Jesucristo, quien es presentado a tu alma en las promesas.
Tercero. ¿Crees de hecho y en verdad que las Escrituras son la Palabra de Dios? Entonces las cosas contenidas en ellos, especialmente las cosas del evangelio, son muy excelentes para tu alma; como el nacimiento de Cristo, la muerte, 8426
resurrección, intercesión y segunda venida. ¡Oh cuán preciosos y excelentes son para tu alma! ¡Tanto que no consideras nada en comparación con ellos! ¡Oh! ¡Es el nacimiento, la muerte, la sangre, la resurrección, etc., de Cristo, según las Escrituras, en lo que te regocijas enormemente y en lo que deseas abundantemente! 'A quien amáis sin haberlo visto; en quien ahora no lo veis, pero creyendo, os regocijáis con gozo inefable y lleno de gloria' (1 Cor 15:1-6, comparado con Fil 3:6-8; 1 Pedro 1:8).
Cuatro. ¿Crees que las Escrituras son la Palabra de Dios? Entonces te asombras y los reverencias mucho. Bueno, son la Palabra de Dios, los verdaderos dichos de Dios; son el consejo de Dios; son sus promesas y sus amenazas. Las pobres almas tienden a pensar que si pudiera escuchar a Dios hablarme desde el cielo con una voz audible, entonces debería hablar en serio y creerlo. Pero en verdad, si Dios te hablara desde el cielo, si no fueras convertido, no lo considerarías ni le creerías realmente. Pero si crees en las Escrituras, verás que son la verdad tan real como si Dios te hablara desde el cielo a través de las nubes y, por lo tanto, nunca te hagas ilusiones, pensando tontamente que si fuera tal o cual, entonces podrías creer. Os digo, dice Cristo, que si no creen a Moisés y a los profetas, tampoco creerán aunque alguno resucite de entre los muertos. Pero,
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Quinto. ¿Crees que las Escrituras son la Palabra de Dios? Luego, mediante la fe en Cristo, te esfuerzas por arreglar tu vida de acuerdo con las Escrituras, tanto en palabra como en práctica. No, esto digo, puedes tenerlo aunque no lo creas todo.
Lo que quiero decir es que si no crees en nada más que los diez mandamientos, tu vida puede ser, según ellos, una vida legal santa; y si tú también crees en el evangelio, entonces tu vida será la fe del Señor Jesucristo; es decir, o vivirás en el disfrute bendito y santo de lo que se testifica en las Escrituras acerca de las cosas gloriosas del Señor Jesucristo, o estarás anhelando excesivamente por ellas. Porque las Escrituras llevan en ellas una belleza tan bendita para aquella alma que tiene fe en las cosas contenidas en ellas, que toman el corazón y cautivan el alma de aquel que las cree en el amor y agrado de ellas, creyendo todas las cosas que están escritos en la ley y en los profetas, y tenéis esperanza en Dios de que habrá resurrección de los muertos, así de justos como de injustos. 'Y en esto me esforzo en tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres'
(Hechos 24:14-16).
Sexto. El que cree que las Escrituras son la Palabra de Dios, si supone que algún lugar de las Escrituras lo excluye y lo excluye de las promesas contenidas en ellas y de una participación en ellas, ¡oh, eso lo perturbará! entristecerlo, dejarlo perplejo. Sí, él no será 8428
satisfecho hasta que se resuelva, y lo contrario sellado en su alma; porque sabe que las Escrituras son palabra de Dios, toda verdad; y por lo tanto sabe que si alguna frase lo excluye o lo excluye por falta de esta u otra calificación, sabe también que no solo la palabra lo excluye, sino quien la pronuncia, incluso Dios mismo. Y, por lo tanto, no puede, no quiere, no se atreverá a contentarse hasta que encuentre su alma y las Escrituras juntas, con las cosas contenidas en ellas, para abrazarse mutuamente, y una dulce correspondencia y acuerdo entre ellas. Porque debes saber que para aquel que cree correctamente en las Escrituras, las promesas o amenazas tienen más poder para consolar o abatir que todas las promesas o amenazas de todos los hombres del mundo. Y esta fue la causa por la cual los mártires de Jesús menospreciaron tanto las promesas de sus adversarios, cuando los habrían vencido, al ofrecerles las grandes cosas de este mundo, como también sus amenazas, cuando les dijeron que los atormentarían. colgarlos, quemarlos (Hechos 20:24). Ninguna de estas cosas podría prevalecer sobre ellos o contra ellos; porque realmente creían en las Escrituras y en las cosas contenidas en ellas, como se encuentra claramente y se ve en Hebreos 11, y también en el Sr.
Los registros de Fox de sus hermanos.
Séptimo. El que cree que las Escrituras son la Palabra de Dios, cree que los hombres deben nacer de nuevo y también ser partícipes de esa 8429
fe que es obra de Dios, según ha leído y creído, de lo contrario debe ser condenado y será condenado. Y el que cree esto correctamente no estará contento hasta que, según está escrito, participe y disfrute del nuevo nacimiento, y hasta que encuentre, a través de la gracia, esa fe que es obrada por la operación de Dios en su alma. .
Porque ésta es la causa por la que los hombres se satisfacen con una esperanza tan pequeña y vanidosa de que su estado es bueno, cuando en realidad no lo es, es decir, porque no dan crédito a las Escrituras; porque si lo hicieran, mirarían dentro de sus propios corazones y examinarían seriamente si esa fe, esa esperanza, esa gracia que creen tener son de esa naturaleza y si están obradas por ese espíritu y poder de los que habla la Escritura. Hablo de una fe eficaz, sin la cual todo lo demás no es nada para la salvación.
[CINCO USOS A MODO DE AUTOEXAMEN.]
Ahora bien, para no ser demasiado tedioso, en este momento no expondré más descubrimientos de aquel que cree salvamente en las Escrituras y las cosas contenidas en ellas, sino que pronunciaré unas pocas palabras de examen acerca de las cosas. ya mencionado.
Como,
Primer uso. Dices que de hecho y en verdad crees efectivamente en las Escrituras: te pregunto, por lo tanto, ¿alguna vez te mataron completamente por la ley de las obras contenida en el 8430?
Escrituras: ¿muerto por la ley o la letra, y hecho ver tus pecados contra ella, y dejado en una condición de impotencia por esa ley? Porque, como dije, la obra propia de la ley es matar el alma y dejarla muerta en un estado de desamparo. Porque ni le da al alma ningún consuelo cuando viene, ni le muestra dónde puede tener consuelo; y por eso se le llama 'el ministerio de condenación', como en 2 Corintios 3:9, 'el ministerio de muerte', versículo 7. Porque aunque los hombres puedan tener una noción de la bendita Palabra de Dios, como la tenían los niños, todavía antes de que se conviertan, verdaderamente se puede decir de ellos: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios (Marcos 12:24).
Segundo USO. Usted dice que cree que las Escrituras son la Palabra de Dios. Repito: Examina, ¿fuiste alguna vez vivificado de un estado de muerte por el poder del Espíritu de Cristo, a través de la otra parte de la Escritura? es decir, por el poder de Dios en su Hijo Jesucristo, mediante el pacto de la promesa? Te digo de parte del Señor que, si lo has hecho, has sentido tal poder vivificante en las palabras de Cristo (Juan 6) que has sido levantado de esa condición de muerte en la que antes estabas. Y que cuando estabas bajo la culpa del pecado, la maldición de la ley, el poder del diablo y la justicia del gran Dios, has sido capacitado por el poder de Dios en Cristo, revelado a ti por el Espíritu a través de las Escrituras, mirar el pecado, la muerte, el infierno, el diablo y la ley, 8431
y todas las cosas que están en enemistad contigo, con denuedo y consuelo en el rostro, por la sangre, muerte, justicia, resurrección e intercesión de Cristo, de las que se hace mención en las Escrituras. Y,
Tercer USO. Por esto, ¡oh cuán excelentes son las Escrituras para tu alma! ¡Oh cuánta virtud ves en tal promesa, en tal invitación! Son tan grandes que dicen: ¡Cristo de ninguna manera me echará fuera! ¡Mis pecados carmesí serán blancos como la nieve! Te digo, amigo, que hay algunas promesas que el Señor me ha ayudado a aferrarme a Jesucristo de principio a fin, que no habría sacado de la Biblia todo el oro y la plata que pueda haber acumulado entre York y Londres. a las estrellas; porque por medio de ellos Cristo se complace por su Espíritu en transmitir consuelo a mi alma. Digo, cuando la ley maldice, cuando el diablo tienta, cuando el fuego del infierno arde en mi conciencia, mis pecados con la culpa de ellos me desgarran, entonces Cristo se revela tan dulcemente a mi pobre alma a través de las promesas que todo es forzado. volar y dejar de acusar mi alma. Así también, cuando el mundo frunce el ceño, cuando los enemigos se enfurecen y amenazan con matarme, entonces también las preciosas, las sumamente grandes y preciosas promesas pesan sobre todos y consuelan el alma contra todos. Éste es el efecto de creer las Escrituras de manera salvadora; porque quienes así lo hacen tienen por medio de las Escrituras un buen consuelo, y también un motivo de esperanza, creyendo que son propias las cosas que las Escrituras declaran (Romanos 15:4).
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Cuarto USO. Examina: ¿Te asombra pecar contra Dios, porque él te ha mandado en las Escrituras que te abstengas de hacerlo?
¿Te esfuerzas por hacer firme tu vocación y elección, porque Dios lo ordenó en la Escritura? ¿Te examinas a ti mismo si estás en la fe o no, teniendo así un mandamiento en la Escritura para hacerlo? ¿O acaso tú, a pesar de lo que lees en las Escrituras, sigues al mundo, te deleitas en el pecado, descuidas el acercamiento a Jesucristo, hablas mal de los santos, desprecias y te burlas de la ordenanza de Dios, te deleitas en las malas compañías y en las malas compañías? ¿como?
Entonces debes saber que es porque de hecho y en verdad no crees eficazmente en las Escrituras. Porque, como dije antes, si un hombre cree en ellos, y de manera salvadora, entonces queda asombrado, mira sus pasos, aparta sus pies del mal y se esfuerza por seguir lo que es bueno, lo que Dios ha ordenado. en las Escrituras de verdad; pero no de un principio legal o natural; es decir, buscar la vida haciendo ese bien, pero sabiendo que la salvación ya le es obtenida por la sangre de aquel hombre Cristo Jesús en la cruz porque cree las Escrituras, por eso, fíjense, oro, por eso digo, se esfuerza por caminar con su Dios en toda complacencia y piedad, porque la dulce potencia de los amores de Cristo, que siente en su alma por el Espíritu, según las Escrituras, le constriñen a ello (2 Cor 5: 14).
Quinto USO. Examina de nuevo: ¿Trabajas según aquellas calificaciones que las Escrituras 8433
¿Cómo describir a un hijo de Dios? Es decir, la fe, sí, la fe correcta, la fe santísima, la fe de la operación de Dios. Y también, ¿examinas si hay un crecimiento real de la gracia en tu alma, como amor, celo, abnegación y búsqueda por todos los medios de alcanzar, si es posible, la resurrección de los muertos? Es decir, no satisfacerte hasta que seas disuelto y libre de este cuerpo de muerte, y seas transformado en esa gloria en la que estarán los santos después del día de la resurrección. Y mientras tanto, trabaja y aprovecha todas las oportunidades para caminar lo más cerca posible del campo, aunque sabes que no podrás alcanzarlo perfectamente. Sin embargo, digo, debes apuntar a ello, buscarlo, avanzar hacia él y aguantar en tu carrera; evitas aquello que de algún modo pueda obstaculizarte, y también te acercas a lo que de algún modo pueda favorecerte; sabiendo que esa debe ser, o deseando que sea, tu estructura eterna, y por lo tanto, por amor y agrado, la deseas y anhelas, como si fuera lo que más agrada a tu alma.
¿O cómo te va con tu alma? ¿Eres tal en lo que no se refiere a estas cosas, sino que más bien ocupas tus pensamientos en las cosas de aquí abajo, siguiendo aquellas cosas que no tienen olor de gloria divina en ellas? Si es así, mírate a ti mismo, eres un incrédulo, y por lo tanto estás bajo la ira de Dios, y con seguridad caerás en el mismo lugar de tormento en el que cayeron tus compañeros antes de ti, para dolor de tu propia alma y de tu vida. destrucción eterna.
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Considera y considera estas cosas, y ponlas en tu corazón antes de que sea demasiado tarde para recuperarte, arrepintiéndote de una y deseando cerrarte con la otra. ¡Oh! Yo digo, mirad, mirad, porque el infierno está caliente. ¡La mano de Dios está levantada, la ley está resuelta a descargar contra tu alma!
El día del juicio está cerca, las tumbas están listas para abrirse, la trompeta está cerca de sonar, la sentencia pronto se dictará, y entonces usted y yo no podremos volver a llamar el tiempo.
[USO Y APLICACIÓN.]
[47]Pero además, verlas tan ciertas, tan seguras, tan irrevocables y firmes, y ver la fe salvadora de las cosas contenidas en ellas, es reformar el alma, y acercarla a las cosas de Dios, conformándose realmente a las cosas contenidas en él, tanto hasta el punto de la justificación, como también de un caminar imparcial, y entregando tu alma y tu cuerpo a una conformidad con todos los mandamientos, consejos, instrucciones y exhortaciones contenidas en él; esto entonces nos enseñará a juzgar a aquellos que se entregan a caminar en las imaginaciones de sus propios corazones, que desprecian y dejan de lado las Escrituras, considerándolas cosas vacías e inciertas, y vivirán cada día en abierta contradicción con lo que está contenido, ordenado y prohibido en él. Como
PRIMERO. Esto nos mostrará que todos vuestros borrachos, prostitutas, mentirosos, ladrones, calumniadores, calumniadores, calumniadores, burladores del bien, 8435
&C. Digo, podemos ver con esto que aquellos que viven en tales cosas, no tienen la fe de estas cosas contenida en sus corazones, ya que se deleitan en practicar aquellas cosas que están prohibidas por y en ellos. Y así, continuando viviendo y muriendo en este estado, podemos concluir sin temor que estas porciones de la Sagrada Escritura les pertenecen, y con certeza se cumplirán en ellos: 'El que no creyere, será condenado' (Marcos 16:16). ).
'Los injustos no heredarán el reino de Dios' (1 Cor 6:9,10). "Pero los abominables, los incrédulos, los fornicarios y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre" (Apocalipsis 21:8).
'Apartaos, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles' (Mateo 25:41). Apartaos, apartaos de mí, porque no os salvaré. Apartaos, porque mi sangre no os lavará en absoluto. Apartaos, porque no pondrás un pie en el reino de los cielos.
'Apartaos, malditos', malditos sois de Dios, malditos por su ley, malditos por mí, malditos por los santos y malditos por los ángeles; maldito por todas partes, nada más que maldito, y por tanto apartaos de mí; y a donde? al fuego eterno...
fuego que escaldará, abrasará, quemará y arderá según su propósito. 'Fuego que nunca se apagará' (Marcos 9). Fuego que durará por toda la eternidad. ¿Y debemos estar solos? No, tendrás compañía, mucha compañía contigo.
Es decir, todos los demonios furiosos y rugientes, junto con una innumerable compañía de pecadores, hombres, mujeres y niños condenados. y 8436
si las Escrituras son verdaderas, como un día maravillosamente parecerán serlo, entonces esta debe ser y será tu porción, si vives y mueres en este estado; y de todos los que continúan pecando contra la verdad contenida en las Escrituras. Como,
Primero. ¿Te deleitas en pecar contra mandamientos claros? TE HAS IDO.
Segundo. ¿Desprecias y desprecias los consejos contenidos en las Escrituras y continúas haciéndolo? ENTONCES TE HAS IDO.
Tercero. ¿Olvidas continuamente venir a Cristo y usas argumentos en tu propio corazón para satisfacer tu alma al hacerlo? ENTONCES
TE HAS IDO. (Lucas 14:17,18, comparado con el v 24 y Heb 2:3). '¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?' ¿Cómo escaparemos? Es decir, no hay forma de escapar.
(1.) Porque Dios ha dicho que no lo haremos (Hebreos 12:25). 'Mirad que no rechacéis al que habla. Porque si no escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra,' ese fue Moisés,
'Mucho menos escaparemos si nos apartamos del que habla desde el cielo.'
(2.) Porque no sólo ha dicho que no lo harán, sino que también lo ha obligado con juramento, diciendo: 'Así que juré en mi ira: No entrarán en mi reposo' (Hebreos 3:11). ¿A quién juró que no entrarían en su reposo? Responde: 'a los que no creyeron'. entonces 8437
vemos, que no pudieron entrar por su incredulidad (vv 18,19).
SEGUNDO. Esto nos enseñará qué pensar y concluir de aquellos que, aunque no descubren tan abiertamente su locura por pecados abiertos y graves contra la ley, prestarán más atención a sus propios espíritus y a sus movimientos, aunque sean ni ordenado ni recomendado por lo mismo en las Escrituras; es más, aunque las Escrituras ordenen y recomienden lo contrario, de lo que quieren a la voluntad santa y revelada de Dios (Isaías 8:20). Digo, tales hombres están en tan mal estado como los demás en plenitud, siendo desobedientes a la voluntad de Dios revelada en su Palabra, lo mismo que ellos, aunque de manera diferente; el que transgrede abiertamente las verdades claras y bien conocidas reveladas en él; el otro, aunque más cercano y oculto, los rechaza y desprecia en secreto, prestando más atención a sus propios espíritus y a sus movimientos, aunque no están garantizados por las Escrituras.
Unas pocas palabras más y así concluiré.
Y,
Primero. Tenga cuidado de no contentarse con una simple noción de las Escrituras en su cabeza, mediante la cual puede llegar lejos, incluso hasta el punto de poder disputar por la verdad, predicar el evangelio y trabajar para vindicarlo en oposición. a los que contradicen, y sin embargo ser hallado a la izquierda de Cristo en el día del juicio, por cuanto te contentaste con 8438
una noción o conocimiento tradicional de ellos.[48]
Segundo. Ten cuidado de ser dueño de toda la Escritura, y de no poseer una parte y descuidar otra, o menospreciarla; como así: Poseer la ley y menospreciar el evangelio; o pensar que debes ser salvo por tus buenas obras y obras; porque todo eso es uno, como si alejaras a Cristo de ti; o bien, reconocer el evangelio, como si por él estuvieras exento de toda obediencia a los diez mandamientos y de la conformidad con la ley en la vida y la conversación; porque al hacerlo, con seguridad te asegurarás la venganza eterna.
Tercero. Ten cuidado de no poner nombres equivocados a las cosas contenidas en las Escrituras, como llamar a la ley, Cristo, y a Cristo, la ley, porque algunos, habiéndolo hecho así, que yo sepa, han oscurecido de tal manera para sí las gloriosas verdades de el evangelio, que en muy poco tiempo han decidido frustrarlos y oponerse a ellos, y así han hecho lugar en sus propias almas para que habite el diablo, y han obtenido un lugar en el infierno para que sus propias almas sean atormentadas por los siglos de los siglos. alguna vez.
Contra este peligro, por tanto, al leer y recibir el testimonio de las Escrituras, aprende a distinguir entre la ley y el evangelio, y a mantenerlos separados en cuanto a la salvación de tu alma.
1. Y para que puedas hacerlo, en primer lugar ruega a Dios que te muestre el 8439
naturaleza del evangelio, y hazlo funcionar eficazmente con vida y poder sobre tu alma por la fe. Que es esto, que Dios quiere mostrarte que así como tú, siendo hombre, pecaste contra Dios, así Cristo, siendo Dios-hombre, te compró de nuevo, y con su preciosísima sangre te liberó de la esclavitud en que habías caído. tus pecados. Y esto no con la condición de que hagas tal o cual esta y otra buena obra; sino más bien, para que tú, primero justificado gratuitamente por la mera gracia mediante la sangre de Jesús, recibas también tu fuerza del que te compró, para andar delante de él con toda complacencia. Siendo capacitado para ello en virtud de su Espíritu, que ha revelado a tu alma que ya estás librada de la ira venidera, por la obediencia, no tuya, sino la de otro hombre, es decir, Jesucristo.
2. Entonces, si lees la ley, dite en tu conciencia que debes hacer esta y otras buenas obras de la ley, si alguna vez quieres ser salvo; Responde claramente, que por tu parte estás resuelto ahora a no trabajar por la vida, sino a creer en la virtud de aquella sangre derramada en la cruz, en el Monte Calvario, para la remisión de los pecados. Y, sin embargo, debido a que Cristo te ha justificado gratuitamente por su gracia, le servirás en santidad y justicia todos los días de tu vida, pero no con un espíritu legal o con un pacto de obras; pero mi obediencia, dime tú, me esforzaré en tenerla libre y alegre, por amor a mi Señor Jesús.
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3. Ten cuidado de no recibir esta doctrina sólo en concepto, no sea que traigas una justa condenación a tu alma, al profesar que estás liberado de la culpa del pecado por la sangre de Cristo, mientras sigues siendo un siervo de la inmundicia del pecado. pecado. Porque debo deciros que, a menos que tengáis la obra verdadera y salvadora de la fe y la gracia del evangelio en vuestros corazones, o avanzaréis en una santidad legal, según el tenor de la ley; o bien, a través de una noción del evangelio, con el diablo hechizando y seduciendo tu entendimiento, voluntad y afectos, tú, como Ranter, convertirás la gracia de Dios en desenfreno y traerás a tu alma una condenación doble, si no triple, en que no podrías contentarte con ser condenado por tus pecados contra la ley, pero también para asegurar la ruina de tu alma, deshonrarías el evangelio y convertirías en libertinaje la gracia de Dios, presentada y descubierta a los hombres por eso. .[49]
Pero para que estés seguro de escapar de estas rocas peligrosas a derecha e izquierda, procura que tu fe sea tal como se habla en las Escrituras. Y que no estés satisfecho sin eso, que es una fe obrada por la poderosa operación de Dios, revelándote a Cristo y en ti, como quien te ha liberado completamente de tus pecados con su preciosísima sangre.
La cual fe, si la alcanzas, obrará de tal manera en tu corazón, que primero verás la naturaleza de la ley, y [en segundo lugar] también la naturaleza del evangelio, y te deleitarás en la gloria de él; y también encontrarás un atractivo de 8441
tu corazón y tu alma a Jesucristo, hasta entregarle todo tu hombre, para ser gobernado y gobernado por él para su gloria y tu consuelo, por la fe del mismo Señor Jesús.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Se publicaron nueve ediciones de este libro durante la vida del autor; todos los posteriores al primero tienen el siguiente título: -'Suspiros del infierno o gemidos de un alma condenada; descubriendo desde el 16 de Lucas el lamentable estado de los condenados: y puede servir adecuadamente como palabra de advertencia a los pecadores, tanto viejos como jóvenes, por la fe en Jesucristo, para evitar el mismo lugar de tormento. Con el descubrimiento de la utilidad de las Escrituras como nuestro salvoconducto para evitar los tormentos del infierno. Por John Bunyan. Londres: Impreso para F.
Smith, en Elephant and Castle, sin Temple-bar. A 1s de distancia.
[2] En la 'errata' de la primera edición, Bunyan dice: 'Al principio pensé en presentar con esto un desaliento de los dos pactos, que desde entonces pensé en presentar en una sola pieza'. Esto muestra que su gran obra sobre los pactos fue el cuarto volumen que escribió. En la segunda edición, el autor alteró la disposición del texto, colocando en su comentario sobre el versículo 28 una parte considerable de lo que en la primera edición formaba el 'uso 8442
y aplicación.'
[3] En la segunda edición y posteriores, esto se modificó a 'Tuyo soy para servir en el Señor Jesús'.--Ed.
[4] 'Triste' aparece con frecuencia en este tratado; es del sajón, saetan—fijo, fijo, sombrío, doloroso, lúgubre.—Ed.
[5] La primera y segunda ediciones tienen 'los santos', en lugar de 'tales son santos'.--Ed.
[6] Al citar estos pasajes, el Sr. Bunyan ha mezclado la versión puritana con la ahora autorizada; muy probablemente, citando de memoria.
Su texto es de la versión actual; el lector verá, en comparación, las diferentes palabras empleadas en las dos traducciones.—Ed.
[7] ¡Verdad solemne! El heredero del cielo y de la inmortalidad tiene que caminar penosamente por la calle en el peor tiempo, mientras el perro faldero del pecador es sostenido junto a la ventanilla del carruaje y sacado a tomar el aire.—Ed.
[8] Lector, este sentimiento aún persiste. Recientemente, los cristianos, incluso en Escocia, han tenido que reunirse en graneros o al aire libre para adorar, porque ningún terrateniente vendería o alquilaría un terreno para construir un lugar de adoración.—Ed.
[9] No se puede bajar; no recibirá, no se someterá ni sentirá placer. 'Si un niño tiene hambre, pan 8443
por sí solo disminuirá.'--Locke sobre Educación.
'Abajo y suplica clemencia al Duque.'--Shakespeare.--Ed.
[10] En alusión a los terribles sufrimientos de Leighton, y de todos los cristianos de su tiempo, bajo ese demonio intolerante en forma humana, Laud.-
-Ed.
[11] Es una opinión muy antigua y predominante que el hombre siempre está acompañado por espíritus invisibles, cuyos poderes o modo de comunicación con nuestros espíritus se desconoce. Estos asistentes son más activos en la hora de la muerte. No se pueden ver a menos que se haga que los ojos posean poderes nuevos o milagrosos. Puede ser que, al morir, el espíritu, antes de abandonar por completo su morada mortal, vislumbre existencias espirituales. Si es así, ¡qué horror para el pecador ver a los demonios infernales dispuestos a arrastrar su alma; pero lo más gozoso para el cristiano es abrazar a sus guías celestiales. Esto se ilustra en El Progreso del Peregrino, durante el conflicto cristiano en la hora de la muerte. (Vol. 3, pág. 163.-
-Ed.
[12] Guardia, convoy o escolta. Véase el Progreso del Peregrino, la entrada a la ciudad celestial.—Ed.
[13] Este proverbio muy probablemente se basó en Jeremías 50:11: 'Os engordasteis como novilla sobre la hierba, y rugisteis como toros'.-Ed.
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[14] Bunyan expresa aquí lo que había sentido más intensamente. 'Bendí la condición del perro y del sapo, porque no tenían alma para perecer bajo el peso eterno del infierno.
Estaba hecho pedazos', hasta que encontró refugio en Jesús. Véase Gracia que abunda, núm. 104.—Ed.
[15] La primera edición dice: 'y la práctica de los santos'. Esto quedó fuera en todas las ediciones posteriores.--Ed.
[16] El banco de cerveza, en la época de Bunyan, era muy similar a una taberna; más generalmente, el lugar de recurso para los bebedores ociosos, pero a veces de refrigerio para el viajero cansado.—Ed.
[17] Antiguamente se designaba no sólo a un hombre valiente, sino a su homólogo, un fanfarrón, un matón o un dandy. En estos últimos sentidos es obsoleto.—Ed.
[18] Estos sentimientos aparecen en terrible realidad en Grace Abounding, Nos. 87 y 104.--Ed.
[19] ¡Cuán terriblemente general es este miserable engaño! El parloteo de monos o loros es más aceptable que burlarse de Dios con un sonido solemne en una lengua irreflexiva. Los judíos farfullan hebreo, los papistas latín y, ¡ay!
otros, que NUNCA oraron, tienen desde pequeños la costumbre de repetir o leer una forma de palabras, llamadas, con diabólica sutileza,
'diciendo oraciones.'—Ed.
[20] El lector inteligente debería notar que 8445
Estos términos no están mezclados. Su selección y disposición conferirían honor al más profundo doctor en filología; mientras que de Bunyan surgieron del genio nativo, poco inferior a la inspiración. Para mostrar la enemistad de los inconversos hacia aquellos que llevan la imagen de Cristo, desciende paso a paso. Primero se burlan o se burlan de ellos mediante la imitación; en segundo lugar, burlarlos o tratarlos con burlas despectivas, tanto con palabras como con acciones; tercero, burlarse de ellos con burlas insolentes, a veces acompañadas de un empujón o un golpe; cuarto, burlarse de ellos, injuriarlos, reprenderlos, intimidarlos y desafiarlos: todo esto produce, quinto, odio, aborrecimiento y detestación, lo que conduce inevitablemente a, sexto, persecución, perseguir con malignidad, afligir, acosar y destruir. Tales son las gradaciones en la oposición de la mente carnal a lo más excelente de la tierra; y tal es la herencia mundana de los seguidores de nuestro otrora humilde, pero ahora exaltado Salvador.—Ed.
[21] 'Problemas', ver traducción puritana.--
Ed.
[22] Con qué sincera búsqueda se dibuja el carácter de Bye-ends en Pilgrim's Progress, p. 132: 'mirando hacia un lado y remando hacia el otro'.--Ed.
[23] Esto no pretende transmitir ninguna reflexión sobre el saber humano, sino exhibir el espíritu despectivo de los eruditos, que tan generalmente se manifiesta a los analfabetos, pero 8446
seguidores realmente eruditos del Cordero. A veces encuentran a su rival, incluso en el ingenio mundano. Así, cuando tres eruditos caballeros de Oxford alcanzaron a un piadoso carretero, lo saludaron irónicamente como el padre Abraham, el padre Isaac y el padre Jacob; él respondió: Señores, estáis equivocados: no soy Abraham, ni Isaac, ni Jacob, sino Saúl, el hijo de Cis, que fue enviado a buscar las asnas de su padre, y así las he encontrado.--Ed.
[24] La palabra 'clero' se omite en todas las ediciones publicadas después de la muerte de Bunyan. Estas palabras están calculadas para fijar en la mente la necesidad de una visita del cielo, de un examen personal de las Escrituras y de una oración solemne, ferviente y perseverante, sin las cuales ningún clérigo puede hacer el bien a un pecador. Pero cuán inexpresablemente terrible será la miseria de los clérigos carnales que, por precepto o ejemplo, han llevado a sus oyentes a una falsa esperanza en el cielo. ¡Cómo rechinarán los dientes esas almas con amarga angustia y pisotearán sus almas devotas hasta el infierno más ardiente!—Ed.
[25] Hacer un entretenimiento a escondidas, entregándose en privado a la maldad.—Ed.
[26] ¡¡Horrible responsabilidad!! Una pesada maldición sobre las almas de aquellos que trabajan para impedir el juicio privado, guiados simplemente por la Biblia.
que llevan a los pobres pecadores a confiar en actos de uniformidad, liturgias, artículos o credos, las invenciones humillantes de los hombres; en lugar de confiar totalmente en la voluntad revelada de Dios, 8447
el único que puede hacer al hombre sabio para la salvación.—Ed.
[27] La palabra 'no' se omite en la mayoría de las ediciones publicadas en vida de Bunyan.--Ed.
[28] Estos tiempos de opresión tiranizante están pasando rápidamente. Hace unos años era difícil alquilar una habitación en algunos pueblos, incluso en los alrededores de Londres, para una escuela dominical y una conferencia, o admitir a un misionero en un asilo. Un pobre bebé ha sido expulsado desdeñosamente de la pila bautismal; al cadáver de un disidente se le ha negado cristiana sepultura; los gritos de pobreza y angustia han sido ignorados; de un amargo sectarismo. La genial influencia del cristianismo está impulsando rápidamente estos sentimientos demoníacos hacia los búhos y los murciélagos.
-Ed.
[29] Angustia o vergüenza mental, derivada del nombre de una enfermedad muy dolorosa.—Ed.
[30] Este es uno de los proverbios de Bunyan que, por muy sencillo que sea, seguramente dejará una impresión duradera en la mente. El pecado engendra escorpiones que atormentarán al pecador, a menos que atormenten al Salvador. ¡Oh, por un mayor odio al pecado!—Ed.
[31] Desde este párrafo hasta el final del comentario sobre el versículo 28, Bunyan lo colocó, en su primera edición, como la primera parte del uso y aplicación general.--Ed.
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[32] Una frase familiar, que expresa vergüenza. "No hay consuelo en la casa en un día de lavado". La espuma, en esta frase, desconcertaría a un extranjero. El diccionario de Johnson lo interpreta como '¡Un lixivium de agua y jabón!'--Ed.
[33] La palabra 'simple' se usa aquí como lo hace Salomón en los Proverbios: tonto, imprudente.
Ed
[34] Hombres armados con alabardas o jabalinas; ahora sólo se utiliza en los tribunales de Inglaterra o por funcionarios que asisten a reuniones de magistrados en Escocia.—Ed.
[35] Los editores modernos han modificado esto a 'trataron con él'.--Ed.
[36] Modificado en la tercera edición a 'un gran peligro.'--Ed.
[37] Bunyan publicó este trabajo antes de que los cuáqueros se formaran en una sociedad. Muchos de los entusiastas más acérrimos se llamaban a sí mismos cuáqueros. Barclay, en su Apología, define muy claramente lo que quiere decir la Sociedad de Amigos con,
'Cristo interior, la esperanza de gloria.' 'Es un principio espiritual, celestial e invisible, en el cual Dios, como Padre, Hijo y Espíritu, habita o reina.'—Prop. V. y VI.--Ed.
[38] Esta cita, probablemente hecha de memoria, es de la versión ginebrina o puritana de la Biblia.--Ed.
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[39] ¡Cuán favorable se ha producido una alteración al permitir la publicación gratuita de la Biblia! En la época de Bunyan, bajo el monopolio de la Iglesia y el Estado, estaban llenos de errores tipográficos y a un precio elevado.
Cuando los huevos costaban cuatro centavos, se debían pagar ciento sesenta por una copia ordinaria; mientras que ahora uno bonito, con bordes dorados, se puede conseguir por dieciocho o veinte años.
Gracias a esos buenos hombres que provocaron este maravilloso cambio.—Ed.
[40] La mejora en toda la clase de libros utilizados por los niños, desde que la Tract Society comenzó sus operaciones, es casi increíble. Sólo los anticuarios han visto los libros que Bunyan nombra, pero son tan inferiores a Quién mató a Cock Robin, como éste a las Canciones divinas del Dr. Watt.—Ed.
[41] Tal era el estado de la sociedad entonces, fomentado por el Libro de deportes y pasatiempos, autorizado por Carlos I para ser utilizado los domingos, y por Ruperto y sus caballeros con la guerra civil, a pesar de las restricciones de la Commonwealth. Son muy jóvenes, o tienen problemas de visión o son mal leídos, los que ahora no ven una mejora maravillosa en el estado de la moral pública y la religión.—Ed.
[42] Estas persecuciones están desapareciendo rápidamente.
Uno de mis parientes más cercanos fue encerrado en un salón del primer piso en Whitechapel, sin sombrero ni zapatos, para impedir que pudiera escuchar al Sr.
Campo blanco; pero, a riesgo de convertirse en 8450
Cuando sus padres lo habían dejado afuera, escapó por la ventana, aferrándose a la tubería de agua de lluvia, y disfrutó del servicio público en el Tabernáculo.—Ed.
[43] Para un relato admirable y profundamente impresionante de estos distintos libros, véase Bunyan en The Resurrection of the Dead.—Ed.
[44] La idea prevalece en gran medida. El esplendor, el poder y la intolerancia de las jerarquías nacionales se confunden con la humilde benignidad del sistema bíblico del cristianismo o la religión personal. El Anticristo, ataviado con túnicas y chucherías, es recibido como Cristo por las mentes pervertidas.—Ed.
[45] Esto se ejemplifica en la experiencia de Bunyan, publicada por él en Grace Abounding.
'Aquella Escritura también desgarró y desgarró mi alma (Isaías 57:22).' Segundo. 104. 'Esa Escritura se apoderó de mi alma (Heb 12:16,17)'. Segundo. 141.-
-Ed.
[46] Esta palabra fue, por un error tipográfico, impresa 'doctrina', en una edición de 1707; este error se ha seguido en todas las copias posteriores.--Ed.
[47] Una porción muy considerable del uso y aplicación tal como se encuentra en la primera edición, fue, en la segunda y posteriores, eliminada al comentario del versículo 28; de las palabras: "Ahora bien, de lo que se ha dicho",
hasta el final del comentario sobre ese versículo. yo 8451
Debería haber preferido el primer arreglo de Bunyan, pero no se atrevió a alterar lo que había considerado una mejora.—Ed.
[48] De todos los hombres, los más miserables deben ser aquellos clérigos y maestros religiosos, que, en el gran día, dirán: 'Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre', a quienes el Señor les confesará: 'Nunca os conocía, apartaos, malditos.'—Mateo 7:21-23.—Ed.
[49] Los Ranters eran una secta de los entusiastas más salvajes. Muy pronto se extinguió. Una explicación exagerada de sus sentimientos se encuentra en la visión que tiene Ross de todas las religiones.
Ed.


*** 

ONE THING IS NEEDFUL; 

o,
MEDITACIONES SERIAS SOBRE LAS CUATRO ÚLTIMAS COSAS: MUERTE, JUICIO, CIELO E INFIERNO
AL CUAL SE AGREGA EBAL Y GERIZZIM, O EL
LA BENDICIÓN Y LA MALDICIÓN,
por John Bunyan.
Londres: Impreso para Nath. Reflexiona sobre el pavo real en las aves de corral, 1688.[1]
PUBLICIDAD DEL EDITOR.
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Según Charles Doe, en esa curiosa hoja titulada The Struggler for the Preservation of Mr. John Bunyan's Labours, estos poemas fueron publicados alrededor del año 1664, mientras el autor sufría prisión por motivos de conciencia, muy probablemente en hojas o tratados separados, para ser vendido por su esposa o sus hijos, para ayudar en su humilde manutención. Luego se unieron para formar un pequeño volumen ordenado, 32 meses. El editor es el afortunado poseedor de la tercera edición, siendo la última que se imprimió en vida del autor, y con sus últimas correcciones. A partir de aquí se ha reimpreso con precisión la presente edición.
Los tres tratados son distintos en cuanto a páginas; una fuerte indicación de que originalmente eran pequeños volúmenes separados. En el Museo Británico se encuentra un ejemplar de la cuarta edición de este libro extremadamente raro, sin fecha y de tamaño algo mayor, cuyas páginas continúan a lo largo del volumen.
Estos poemas tratan los temas más solemnes y conmovedores para toda la humanidad y, como todas las demás obras de Bunyan, evidentemente fueron escritos, no para exhibirlos, sino para grabar en el corazón aquellas realidades inquisitivas de las que depende nuestro destino eterno. Morir debemos; sí, lector, tú y yo debemos seguir a nuestros padres al mundo invisible. El cielo no permita que seamos tan tontos como para no hacer provisiones para el viaje; no hay preguntas sobre nuestras perspectivas en esa eternidad en la que debemos entrar tan pronto. Es cierto que a menos que el Cielo nos detenga 8453
En nuestra loca carrera, nos hundiremos en una ruina irreparable.
En el primero de estos poemas, muchas de las circunstancias minuciosas que acompañan a la muerte quedan grabadas en la memoria. Muy pronto, como Bunyan lo expresa terriblemente, debemos mirar a la muerte a la cara y "beber con él". Pronto algún amable amigo o pariente cerrará nuestros párpados y cerrará nuestros ojos vidriosos para siempre; ata la mandíbula caída y prepara el cuerpo corruptor para su largo, pero no definitivo, lugar de descanso. Nuestro reloj de arena se está apagando rápidamente; el tiempo está listo con su guadaña para talarnos; la tumba bosteza para recibirnos. 'El hombre muere y se consume; sí, el hombre entrega el espíritu, ¿y dónde está? (Job 14:10). La respuesta está lista, segura, cierta: va al juicio del gran día. Allí será manifestado y escudriñado todo pensamiento que haya pasado por su mente, mientras estuvo en la tierra; cada acción, cada pecado y cada supuesta buena obra, por privada que sea, será entonces publicada. Es un pensamiento terrible. Miles de obras que se consideran buenas serán pesadas en la balanza infalible de la verdad, serán encontradas deficientes y demostradas como malas, no surgiendo de motivos evangélicos; mientras que todos nuestros pensamientos, palabras y acciones aparecerán en sus colores reales manchados por el pecado. Sólo aquellos que están revestidos de la justicia del Redentor y limpiados por sus sufrimientos purificadores y santificadores pueden ser aceptados y recibirán la invitación: Venid, benditos, heredad el reino de vuestra fa-8454
allí, y tu Dios, por adopción en su familia; mientras que una multitud innumerable será ahuyentada por la voz del juez: Id, malditos, al tormento eterno. Consideración solemne. Lector, ¿has refugiado en la esperanza puesta ante ti en el evangelio? ¿Has sentido la alarma en tu alma bajo un sentimiento de pecado y juicio? ¿Estabas muerto y has vuelto a la vida? Oh, entonces, mientras bendecís al Salvador por tan indescriptibles misericordias, procurad con toda diligencia, a medida que se prolonga la vida, extender la bendición a los demás. No hay obra ni recurso en el sepulcro, hacia donde todos nos apresuramos, que pueda beneficiar a los mortales. El gran abismo será reparado y nuestro estado finalmente será decidido para la eternidad. Oh, entonces, si aún no has alcanzado la buena esperanza de la felicidad celestial, seguro y firme, apresúrate.
Sí,
'Apresúrate, oh pecador, a ser bendecido y no te quedes hasta el sol de mañana; Por temor a que la maldición te arreste antes de que comience el día siguiente.
GEO. DE POR.
UNA COSA ES NECESARIA,
O
MEDITACIONES SERIAS SOBRE LAS CUATRO ÚLTIMAS COSAS-
-MUERTE, JUICIO, CIELO E INFIERNO
UNA INTRODUCCIÓN AL DISCURSO SIGUIENTE.
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1. En este momento presento estas líneas a todos los que quieran prestar atención, en las que muestro con qué intención Dios dice: Convierte[2] con rapidez. 2.
Porque se suceden estas cuatro cosas, que debemos conocer muy bien: la muerte y el juicio, y, junto a ellas, el cielo y el infierno. 3. Porque sin duda el hombre nunca nació Para esta vida y no más: No, en la mañana de la resurrección Deberán tener bien o ay. 4. ¿Puede alguien pensar que Dios debería tomarse tantas molestias para formar un hombre tan parecido a él, sólo para hacerle permanecer aquí por un momento? 5. O que haga tal alboroto, por justicia y por gracia; ¿También por los profetas y apóstoles, para que los hombres pudieran ver su rostro? 6.
¿O que la promesa que ha hecho, y también las grandes amenazas, deberían terminar y desvanecerse en un momento? ¡Oh! no, esto es una trampa. 7. Además, ¿quién está tan loco, o peor, para pensar que Cristo viene de la gloria, para ser hecho maldición, y en lugar de los pecadores, 8. si nada nos queda cuando nos vamos de aquí, ¿Pero vanidades, mientras estás aquí? ¡Oh confianza loca y necia! 9. Nuevamente, Dios, que es la verdad, dirá que hay cielo y infierno, y los hombres jugarán ese truco de la juventud para decir: ¿Pero quién puede saberlo? 10. ¿Acaso el que mantiene su promesa firme en las cosas bajas y pequeñas, la romperá como un hombre impuro en las cosas más grandes? 11. Oh, que todos tiemblen ante ese pensamiento, Que pone sobre Dios la mentira, Que dice que los hombres se convertirán en nada Cuando enfermen y mueran. 12. ¡Ay!, la muerte no es más que la puerta por la que todos los hombres pasan, hacia aquello que por siempre tendrán por ira o por gracia. 13. Que todos los que lean mi 8456
Líneas, aplícalas al corazón: sí, déjalas leer y volver a tiempo, y obtener la mejor parte. 14. Considera, pues, lo que trato aquí, sí, tenlo en cuenta y sopesalo bien; Es muerte y juicio, y un discurso claro del cielo y del infierno.
DE LA MUERTE
1. La muerte, como un rey desenfrenado y valiente, se atreve a enfrentarse al mundo; Él lo conquista todo, sí, y derrota a los grandes, fuertes, sabios y sabios. 2. Ningún rey tan grande, ni príncipe tan fuerte, Sin que la muerte pueda hacer que cedan, Sí, atarlos y ponerlos todos junto, Y hacerlos abandonar el campo. 3. ¿Dónde están los vencedores del mundo, con todos sus hombres valientes? Aquellos que juntos arrojaron reinos, por la muerte son puestos en fuga. 4. ¡Cuán débil es la mano más fuerte, cuando la muerte comienza a acechar! El gigante ahora se queda en pie, y mucho menos resiste y lucha. 5. El hombre que tiene cara de león debe aquí ceder y doblarse, sí, aunque sus huesos fueran barras de bronce, aquí es en vano contender. 6.
Debe someterse a los débiles, a los gusanos que encerrarán su piel y carne, tendones y huesos, y dispondrán de ellos 7. Entre ellos, como hacen los mercaderes, los premios que han obtenido; O como los soldados dan a cada uno la parte y la suerte, 8. Que a fuerza de espada han ganado, De su enemigo más atrevido; Mientras él yace tan quieto como una piedra, sin saber lo que hacen. 9. La belleza la muerte se convierte en podredumbre, y la juventud en rostro arrugado; Al ingenioso lo lleva a la angustia, y a los libertinos a la deshonra.
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10. Él domestica lo salvaje y estropea la alegría de todos los libertinos; quita al mundano de su valor y al pobre de su cuidado.
11. La muerte no favorece a nadie, pone en absoluto, de todo tipo y grado; Tanto viejos como jóvenes, grandes y pequeños, ricos, pobres, atados y libres. 12. Ninguna palabra de adulación lo halagará, Ni las amenazas lo harán sobresaltar; No favorece a nadie por valor o parentesco, todos deben probar su dardo. 13. ¿Qué debo decir? las tumbas declaran que la muerte lo conquistará todo; Allí yacen los cráneos, el polvo, los huesos, y allí la poderosa caída diaria. 14. Las mismas apariencias de la muerte son sombrías y espantosas de contemplar; Sí, pero en la piel de un hombre muerto, cuando ya no está y tiene frío.
15. ¡Cuán temerosos son algunos del lecho de los muertos, y otros de sus huesos! No les importa ver sus cabezas, Ni aún oír sus gemidos. 16. Ahora bien, todas estas cosas no son más que la sombra y las insignias de su manto;[3] el vaso que corre, la guadaña y la pala, aunque las armas más remotas: 17. Sin embargo, son las que hacen que los pobres mortales se encojan y teman, cuando se les dice. , Estas cosas son señales de que deben beber Con la muerte; Oh, entonces, qué frío. 18. ¡Les llega al corazón! ¿Cómo lo estudian para evitarlo? En verdad, ¿quién puede soportar y quién puede huir de estos temblores? 19. Pero ¡cuánto más cuando venga a luchar con tu corazón! ¿Para atar con hilo tus dedos de los pies y de los pulgares,[4] y recogerte en su carro? 20. Entonces cortará tu cordón de plata, y romperá tu copa de oro; Sí, rompe ese cántaro que el Señor hizo cabaña para tu alma. 21. Tus ojos, que ahora tienen visión rápida, no verán entonces cómo 8458
para escapar de esta triste situación, porque la muerte te hará morir. 22. Esas piernas que ahora pueden correr ágilmente, entonces, con desmayo, no podrán dar un paso, para evitar el dardo de la muerte, cuando te ataque. 23. Esa lengua que ahora puede jactarse y jactarse, entonces será atada por la muerte, tan fuerte que no podrá hablar ni menear, aunque la muerte esté a tu lado. 24. Tú, que una vez inclinaste tu oído a la canción y al cuento, sólo ahora escucharás el mensaje de la muerte, mientras él, con el rostro muy pálido, 25. razona contigo cómo han transcurrido tus días hasta ahora; ¿Y cuáles han sido tus obras y tus caminos, desde que Dios te ha prestado el tiempo? 26. Entonces comenzará así a arrancar tu cuerpo de tu alma, y ambos de la vida, si ahora tu cuidado no está en gracia de rodar.
27. La muerte pone a las cosas otra cara de la que vemos en la salud: el pecado, Satanás, el infierno, la muerte, la vida y la gracia. Ahora sean grandes y pesados. 28.
Sí, ahora los ojos del enfermo están puestos en el mundo venidero: también sabe sin duda[5] que allí debe estar su hogar. 29. Ya sea en alegría, en bienaventuranza y luz, o en tristeza, ay y dolor; Ya sea con Cristo y santos vestidos de blanco, O demonios, sin alivio. 30. Pero, ¡oh! ¡El triste estado que entonces estarán en ese morir ambos vacíos de gracia y de vida! ¡pobres hombres! ¿Cómo temerán y llorarán? 31. ¡Ja! vivir no puedo, aunque lo haría Por la vida daría más que todo; Y no me atrevo a morir, aunque el mundo gane con mi caída. 32. No, aquí ya no debe quedarse, Siente que se le acaba la vida, Ha llegado su noche, también el día Que le hace temer y dudar. 33. Siente que sus órganos vitales mueren, todo se pone pálido y pálido; No, peor, teme 8459
miseria Él pronto debe irse. 34. La muerte ya golpea su corazón con su más terrible aguijón de culpa, que hace estremecer su conciencia y temblar ante todo. 35. Sí, como su cuerpo se descompone por un dolor contagioso, así su pobre alma se desmaya sin esperanza ni alivio. 36. Así, mientras el hombre está en este susto, la Muerte todavía está sobre él; Vive, muere, hundete, nada, cae sucio o justo,[6] La muerte sigue su camino. 37. Aún tirando de él de su lugar, Llena de dolor contra su mente; La muerte, como un duende, le mira a la cara y lo ata con eslabones. 38. Y lo lleva a su guarida, allí para yacer en la oscuridad, entre enjambres de hombres malvados en pena eterna.
39. Porque sólo aquel a quien Dios teme será ahora considerado sabio: sí, el que le teme mientras está aquí, sólo gana el premio. 40. Es él quien será atendido por los ángeles de esa bienaventuranza que tienen los ángeles; porque él, oh él, De gloria no faltará. 41. Esas armas y esos instrumentos De muerte, que otros espantan: Esos espantosos temores y descontentos Que trae sobre algunos aquella noche. 42. Que nunca más tendrá un día, Trae a este hombre a ese descanso Que nadie puede ganar sino sólo aquellos a quienes Dios ha llamado y bendecido 43. Con las primicias de la gracia salvadora, Con fe, esperanza, amor y temor a Él ofender; este hombre su rostro en visiones altas y claras, 44. En esa luz a la que ningún ojo puede acercarse, contemplará los rayos y rayos de gloria, y encontrará allí su nombre inscrito, 45. Entre esos resplandecientes destellos de luz que Cristo Todavía se aferra a su mano derecha con todas sus fuerzas, hasta que pase el peligro. 8460
pasado, 46. Que sacude al mundo, y la mayoría ha caído en dolor y angustia, oh bienaventurado entonces el que está envuelto en Cristo su justicia. 47. Éste es el hombre al que la muerte no puede matar, porque se ha armado de armas; Ni el pecado ni Satanás tienen habilidad para herir con todos sus encantos.
48. Un yelmo sobre su cabeza está, una coraza sobre su corazón, un escudo en su mano que despunta todo dardo. 49. La verdad le ciñe las riendas, también su espada está sobre su muslo; Sus pies en zapatos de paz sí van por los caminos de la pureza. 50. Su corazón gime al Señor, que oye su llamada, y le da ayuda y fuerza, con las que todo lo vence. 51. Así fortificado, guarda el campo mientras la muerte se va y huye; Y luego se acuesta sobre su escudo hasta que Cristo resucite a los muertos.
DEL JUICIO.
1. Así como está designado que los hombres mueran, así el juicio es el siguiente que les espera con mayor seguridad; Porque así dice el texto sagrado. 2. Por tanto, del juicio os informaré ahora lo que pueda, para que veáis qué es y cómo será con los hombres ese día. 3. Este mundo tiene un tiempo para permanecer, el cual, cuando termine, emitirá juicio de inmediato sobre toda clase de hombres. 4. El Juez encontramos, en el registro de Dios, el Hijo del hombre, porque él, por designación de Dios, es hecho Señor y Juez de todo lo que existe. 5. Por lo tanto, este Hijo del hombre vendrá por fin para contar con todos, y les dará la justa condena, ya sea que se mantengan firmes o caigan. 6. He aquí 8461
ahora la majestad y el estado que acompañarán a este Señor, este Juez y la Justicia en lo alto cuando descienda ahora. 7. Viene con la cabeza blanca como la nieve, Con ojos como llama de fuego; Vestido de justicia de pies a cabeza, más glorioso en atuendo. 8. Su rostro está lleno de gravedad; Su lengua es como una espada; Su presencia impresiona a la vez fuerte y elevada, El mundo tiembla ante su palabra. 9. Viene en llama de fuego, y con ángeles claros y resplandecientes, cada uno con una trompeta en la mano, vestidos de blanco resplandeciente. 10. La trompeta de Dios suena en el aire, Los muertos oyen su voz; Los vivos también corren de aquí para allá, Quienes no lo eligieron. 11. Así regresará a su lugar, designado para su trono, donde se sentará para juzgar y donde contará con todos. 12. Ángeles asistiendo en su mano Por miles en fila; Sí, miles de miles están a su lado, y a sus órdenes van. 13. Así puestos, quedan abiertos los libros en los que están escritos todos los delitos. Todas las virtudes también de la fe y de la esperanza, del amor; y todo 14. De todo lo que el hombre ha hecho o dicho, o pretendido hacer; Si pecaron o temieron que el mal entrara. 15. Ante esta barrera cada pecador ahora debe presentarse en persona; Allí, bajo su juicio, inclinarse con temblor y miedo: 16. En cuyo pecho ciertamente se levantará un testigo, Que a cada acusación dirá Amén, Mientras buscan e idean 17.
Para evitar la sentencia que el Señor leerá entonces contra ellos, De los libros del registro de Dios, Con majestad y pavor. 18. Pero todo corazón será abierto ante este juez altísimo; Sí, cada pensamiento para juzgar lo hará 8462
traer con seguridad. 19. Y también allí manifestará toda palabra y acción; Sí, todo lo que alguna vez hiciste o guardaste dentro de tu pecho, 20. Entonces será visto y expuesto ante el mundo, que entonces estará de pie para ver a tu juez abrir cada llaga y todos tus males escaneados. 21. Pesando cada pecado y maldad con tanta equidad, Proporcionando tu angustia y atroz miseria. 22. Con tanta justicia, haciendo bien, que tú mismo dirás: Mis pecados me han traído a esta situación, me deseché. 23. A ese abismo me han llevado mis pecados a poseer con justicia, de lo que no culpo a Cristo, lo he forjado con maldad. 24. Pero ¡oh! ¡Con qué gusto huirían a las montañas los que así están en el juicio, si quisieran tener ayuda o alivio! 25. Se alegrarían si pudieran, pero se arrastran debajo de ellos, para esconderlos del derecho de venganza, por miedo a lo cual lloran. 26. Pero todo fue en vano, las montañas entonces todas huirán y desaparecerán; No se encontrará refugio para los hombres que ahora se quedan solos. 27. No buscaron socorro cuando Cristo por gracia los llamó, por eso no son escuchados, no caen montañas sobre ellos. 28. Ante este Juez nadie se ocultará bajo pretexto de conocimiento que lo ha enorgullecido, ni de aparente arrepentimiento. 29. Ninguna profesión elevada aquí puede mantenerse, a menos que con ella se haya mezclado la sinceridad y se haya producido sencillez.[7] 30. Ninguna máscara ni visor aquí puede ocultar El corazón que está podrido; Todos los mantos ahora deben ser puestos a un lado, Ningún pecador debe tener bienaventuranza.
31. Aunque la mayoría te aprueba y cuenta 8463
Tú recto de corazón; Sí, aunque prefieras y superes a la mayoría de los hombres para hacer tu parte, 32. Al pisar donde pisaron los piadosos, como para un espectáculo externo; Sin embargo, esto se mantiene, la gracia de Dios se apodera sólo de unos pocos, 33. Para hacerlos verdaderamente tales que entonces se presentarán ante este Juez con alegría; Esto es aún mucho más cierto para siempre. 34. El árbol de la vida, este paraíso siempre embellece, porque de nuestra salud es el surgimiento y la perpetuidad. 35.
Aquí se alza el trono dorado de la gracia Del cual corren Esas corrientes cristalinas que hacen de este lugar Mucho más brillante que el sol. 36.
Aquí está el monte Sión con su rey. Jerusalén arriba, Esa cosa santa y deliciosa, Tan embellecida con amor. 37. Que, como una madre socorre a los que son de su cuerpo, así más a todos los que se acercan a su Señor; y ella 38. Su gracia, sus puertas eternas se abrirán de par en par para todos ellos, con bienvenida, bienvenidos, pobres, ricos, esclavos, libres, altos y bajos, 39. Al reino que nuestro Señor ha designado para todos los que tienen su nombre. y palabra adorada; Porque él los llamó 40. A esa obra, que también ellos cumplieron sinceramente, sin rehuir siempre obedecer su santa y misericordiosa voluntad. 41. Además, esto embellece este hermoso paraíso: que de todas partes, constantemente, miles enteros como precio 42.
De sangre preciosa, aquí llegas; Como escapando a salvo de todo, el pecado, el infierno y satanás se las ingeniaron para someterlos a su esclavitud. 43. Cada uno contando su liberación ante la faz abierta del cielo; Todavía llamando al recuerdo de cuán ferozmente fueron conducidos 44. Por un enemigo mortal, 8464
¿Quién persiguió tan rápido como vuelan las águilas? Lo cual, si no lo tienes, deberás caer con aquellos que luego morirán la muerte segunda y serán malditos de Dios. Porque ciertamente, 45. La verdad de la gracia sólo aquí, sin sonrojarse, se atreverá a permanecer firme, mientras otros tiemblan y temen, y no se atreven a contemplar ni una sola vez. 46. Ese corazón que aquí era recto para Dios Allí será consolado; Pero aquellos que han seguido malos caminos, entonces colgarán la cabeza. 47. Como profundamente confundidos con la culpa que ahora recae sobre ellos, porque se deleitaron en la inmundicia y las vanidades bestiales. 48. O bien porque engañaron con disfraces hipócritas a sus propias almas, y abandonaron o evitaron lo mejor de todo 49.
Aprobada palabra de justicia, fueron invitados a abrazar, por eso ya no tienen acceso a él, pero ¡ay! 50. Porque ahora cada uno debe recibir según sus costumbres; Los que se unieron al Señor, Los gozos eternos. 51. Aquellos que murieron en la maldad, enviados a la ejecución, aún allí para luchar contra la angustia, que nada puede evitar. 52. De los cuales dos estados escribiré a continuación, por lo que os ruego que prestéis oído, y a ellos inclinéis con todas nuestras fuerzas vuestro corazón con temor filial.
DEL CIELO.
1. El cielo es un lugar, también un estado, supera todas las cosas, nadie puede relatarlo plenamente, ni hablar de su gloria. 2. Dios lo hizo para su residencia, para sentarse como un trono, que nos muestra la excelencia por la cual puede ser conocido.
3. Sin duda el tejido que se construyó para 8465.
Este rey tan grande debe sorprenderte, si lo tomas debidamente en cuenta. 4.
Si todos los que construyen construyen para adaptarse a la gloria de su estado, ¿qué orador, aunque sea el más agudo, puede relatar plenamente el cielo? 5. Si los palacios que construyen los príncipes, que aún son de barro, asombran tanto al contemplarlos, del cielo ¿qué diremos? 6. Es el lugar alto y santo; Ninguna polilla puede allí molestar, ni hacer desvanecer esa buena gracia que allí disfrutarán los santos. 7. Mansiones para la gloria y el descanso ¿Están allí preparadas; Se proporcionan edificios eternos para los bienaventurados, y 8. La gloria y la hermosura mediante el pensamiento más profundo nadie puede, con el corazón o la boca, expresar plenamente, ni podrá hacerlo antes de ese día. 9. Estos cielos que vemos son como un pergamino o un vestido doblado, antes de que juntos rueden y los llamemos a cenar. 10.
Allí con el rey, el novio, y por él son conducidos a sus aposentos palaciegos, para estar allí con su perspectiva a nuestra vista. 11. Y saborear y oler, y enardecernos, y embelesarnos al ver los edificios que él ha construido para nosotros, cuán llenos de cielo están. 12. Su estado también es maravilloso, Para contemplar la hermosura; Toda bondad allí es abundante, y mucho mejor que el oro. 13. Adornado con gracia y rectitud, mientras fragantes aromas de amor rebosan de eterna bienaventuranza, todos los que habitan en lo alto. 14. La majestad celestial, cuyo rostro supera con creces al sol, proyectará allí sus rayos de gracia después de que este mundo termine.
15. Qué rayos y vigas poseerán de tal manera todas las cosas que allí habitarán, con tanta gloria, luz y bienaventuranza, que nadie puede pensar 8466
o decir. 16. Esa sabiduría que todo lo ordena allí se mostrará plenamente; Esa fuerza que sostiene al mundo allí será conocida por todos. 17. Aquella santidad y santidad que superan todo pensamiento, Eclipsarán en la presente pureza al cristal. 18.
La belleza y la hermosura de este Todopoderoso harán amables con dicha duradera a aquellos a quienes él llame. 19. La presencia de este Dios será vida eterna en todos, y salud y alegría, mientras veamos tu rostro, ¡oh inmortal! 20. Aquí el Señor dejará claro y claro cuán dulcemente coincidieron sus atributos, cuando Cristo fue inmolado para ser nuestro Salvador. 21.
Cómo la sabiduría encontró el camino, cómo la fuerza lo hizo mantenerse firme, cómo la santidad resistió el dominio y respondió a la demanda justa. 22. Cómo todos estos atributos se inclinaron para obrar nuestra vida, por medio del Cristo a quien Dios envió para salvarnos con su poder. 23. Todo esto brillará en nuestros ojos dentro del lugar santo, y elevará grandemente nuestra melodía, y fluirá nuestro corazón con gracia. 24. El pensamiento más grande que pueda surgir en el corazón más amplio se llenará entonces de sorpresa y de agrado en todas partes. 25. Aquí se verán todos los misterios, y cada nudo, desatado; El amor elegido, que ha estado escondido, brillará por todas partes. 26.
El Dios de gloria aquí será La vida de cada uno; Cuyos buenos atributos los poseeremos como propios. 27. Con la sabiduría conoceremos todas las cosas, con la luz todas las cosas veremos, con la fuerza también haremos todas las cosas, cuando estemos en la gloria. 28. También el Santo Cordero de Dios, Quien por nosotros murió, Los santos de 8467
Dios lo sabrá, y eso perfectamente. 29.
Esos pequeños y breves descubrimientos que aquí tenemos de él, allí serán vistos con los ojos abiertos, en visiones plenas y claras. 30. Esos miles de actos de gracia que aquí sentimos y encontramos, serán reales con el rostro abierto sobre su corazón más bondadoso. 31. Allí nos mostrará cómo fue Nuestro profeta, sacerdote y rey; Y cómo mantuvo nuestra causa, y nos llevó a la gloria. 32. Allí veremos cómo fue tocado con todo nuestro dolor y dolor (como en su palabra ha confesado), cuando reinaremos con él; 33. Nos mostrará, también, cómo mantuvo nuestra fe y nuestro amor, y por qué a veces escondió su rostro de nosotros, que somos su paloma; 34. Estos tiempos de tentación que aquí tenemos, allí veremos que fueron buenos; También esa fuerza oculta que dio, La compra de su sangre. 35. Para que él esté por nosotros ante su Padre, así leemos. Pero entonces lo verán y lo adorarán por su obra de gracia. 36.
Aunque seamos viles, él sin vergüenza ante todos los ángeles expone su fuerza, su valor y su nombre, para nosotros, que estamos esclavizados.
37. Este es el que fue burlado y golpeado, escupido y coronado de espinas; Quien por nosotros sudó sangre, Cuyo corazón fue destrozado por los desprecios. 38. Es él quien es nuestro amigo, como pronto veremos, a cara descubierta, por los siglos de los siglos, y en su presencia. 39. Esa cabeza que una vez estuvo coronada de espinas, ahora brillará con gloria; Ese corazón quebrantado fue por los desprecios, Fluirá con vida divina; 40. A aquel hombre que aquí se encontró con la desgracia, allí lo veremos tan brillante; ese 8468
Los ángeles no pueden contemplar su rostro por su excesiva luz. 41. ¡Qué alegría se apoderará de nuestro corazón cuando veamos estas cosas! ¡Qué luz y vida, en cada lugar, surgirán como manantiales duraderos! 42. Oh rostro bendito y gracia santa, ¿cuándo veremos este día? Señor, llévanos a este buen lugar. Humildemente te rogamos.
43. Junto a este Cordero contemplaremos a todos los santos, tanto más como menos, con vestiduras blanqueadas envueltas en gloria, porque a él confesaron. 44. Cada uno caminando en su rectitud Con brillantes coronas de oro, Triunfando todavía en la bienaventuranza celestial, Asombroso de contemplar. 45. Cada persona por su majestad representa un rey; Sí, angelicales por su dignidad, y serafines que cantan. 46. Cada movimiento de su mente, y por tanto Cada parpadeo de sus ojos; Cada palabra que pronuncian y cada paso que dan, es con pureza. 47.
Inmortales son todos ellos, envueltos en salud y luz, la mortalidad de ellos ha desaparecido, la debilidad se ha convertido en poder. 48. Las estrellas no son tan claras como ellas, Igualan al sol; Su gloria brilla hasta el día perfecto, que nunca se acabará. 49. Ninguna pena les puede ahora molestar, Ni la debilidad, la pena o el dolor; Ningún desmayo puede disminuir su alegría. Ahora reinan en la vida. 50. Allí no se enojarán, como aquí, con Satanás, los hombres o el pecado; Ni con sus malvados corazones perplejos, Los cielos los han acogido[8]. 51. Así, como brillan en su estado, Así también, en su grado; Lo cual es muy hermoso de contar y deslumbrante de ver. 52. La majestad a quien adoran, la coloca con sabiduría sobre los tronos, y delante de los ángeles, para su gracia. 53.
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Los santos del Antiguo Testamento, Pleno derecho a su grado; Asimismo el Nuevo, en excelente Magnificencia sea. 54. Cada uno lleva su insignia de gloria, Según su lugar; Según como fueron sus asuntos Aquí, en el tiempo de gracia.
55. Algunos a la derecha del Cordero, así como otros a la izquierda, Con vestiduras y cadenas de oro están de pie, los más serios, los más sabios y los más hábiles.[9] 56. El mártir aquí es conocido por aquel que murió pacíficamente, tanto por el lugar en el que se sienta como por su dignidad. 57. Cada padre, santo y profeta, según su valor, disfrutará del honor de su llamamiento y lo proclamará claramente. 58. Aquellos cuerpos que a veces eran desgarrados, y huesos quebrados, eran por la palabra de Dios; ahora adorna con salud y gloria hermosa. 59. Así, cuando en celestial armonía aparezcan estos benditos santos, adornados con gracia y majestad, ¡qué alegría habrá allí! 60. La luz, la gracia y el semblante que tendrán los más pequeños de ellos, avanzarán con tanto terror y harán que su rostro sea tan grave, 61. que ante ellos todo el mundo temblará cuando alcen la cabeza; Príncipes y reyes temblarán ante ellos, y caerán muertos ante ellos. 62. Esto veremos, así seremos, oh si llegara el día, Señor Jesús, llévanos a ti, a este hogar deseado. 63. También contemplaremos a los ángeles, cuando subamos a lo alto, cada uno brillando como hombres de oro, y atentos al Señor. 64. Estas buenas criaturas, llenas de gracia, estarán alrededor del trono, cada una con un relámpago en su rostro, y serán conocidas por nosotros. 65. Estos 8470
Los querubines unánimes clamarán continuamente: ¡Ah, santo, santo, santo, Señor, y majestad celestial! 66. Éstos nos abrazarán en sus brazos, y nos darán la bienvenida al descanso, y al gozo de vernos revestidos de gracia, y poseídos de los cielos. 67. Esto oiremos, esto veremos, Mientras nos lleve el arrobamiento, Cuando estemos con Jesús bienaventurado, Y a su mesa cenemos. 68. ¡Oh ángeles resplandecientes! ¿Debemos contigo alzar la voz? Debemos; y contigo estaremos siempre, y contigo debemos regocijarnos. 69. Nuestros amigos que aquí vivieron piadosamente, allí serán hallados de nuevo; La esposa, el hijo y el querido padre, con otros de nuestro séquito. 70. Cada uno vestido de blanco hasta los pies, Lleno hasta el borde de gracia, Caminando entre los santos en luz, Con rostro alegre y gozoso. 71. A aquellos a quienes Dios usó para convertirnos, allí nos encontraremos con alegría, y juntos, con todo nuestro corazón, nos saludaremos en la vida. 72. Entonces seremos para ellos una corona, una gloria y un gozo; Y eso ante el Señor, cuando él venga a destruir el mundo.
73. Este es el lugar, este es el estado, De todos los que temen al Señor; Que ni los hombres ni los ángeles pueden relatar con lengua, pluma o palabra. 74.
Aquí no hay noche que pueda eclipsar sus brillantes rayos; Ni duda, ni miedo de cerrar los labios, De quienes están dentro de esta luz. 75. Las cuerdas de la música aquí están afinadas para la armonía celestial, y cada espíritu aquí está perfumado con perfecta santidad. 76. Aquí corren los arroyos cristalinos de la vida, Por todas nuestras venas.
Y aquí por amor nos unimos con las cadenas doradas de la gloria. 77. Ahora bien, lo que todo endulza será lo duradero de este estado; Este 8471
aumenta todo lo que escuchamos o vemos a un ritmo trascendente. 78. Porque si los santos disfrutaran de todo esto sino por un tiempo determinado, ¡oh!, ¿cómo podrían entonces fallar en su objetivo y quejarse de esto? 79.
Sí, no es posible que aquellos que entonces habitarán en las alturas estén contentos, a menos que habiten allí eternamente. 80. La idea de separarse de este lugar amargaría toda su dulzura, y la oscuridad cubriría el rostro de todos los que allí encuentran. 81. Pero lejos de esto estarán los santos, su porción es el Señor, cuyo rostro verán por siempre, como dice la santa palabra. 82. Y que con paz, alegría y felicidad eternas, desde ahora en adelante aumentarán hasta la eternidad.
DEL INFIERNO, Y EL ESTADO DE LOS QUE PERECE.
1. Así, después de haberos mostrado lo que veo del cielo, ahora os diré también, después de investigar, cuáles son los malditos espectros del infierno. 2.
Y ¡oh, que aquellos que lean mis líneas reflexionen sobriamente y se tomen en serio aquellas cosas que tocan la eternidad! 3. El pecador soñoliento poco piensa en los dolores que abundarán dentro de él, cuando se encuentre al borde de Tofet. 4.
El infierno está más allá de todo, aunque es un estado tan dudoso[10] y desolado, tan espantoso, que nadie puede relatar los dolores que allí nacen. 5. Dios los excluirá por completo de su bendito rostro, y los envolverá en la miseria, en la vergüenza y en la deshonra. 6. Dios es la fuente de toda bienaventuranza, De vida, de luz y de paz; Entonces deben sentirse incómodos ¿Quiénes son 8472?
privado de estos. 7. En lugar de vida, en todos se encontrará una muerte en vida. Los moribundos estarán en cada aliento, por lo que el dolor abundará. 8. Aquí no hay luz, sino oscuridad; No hay paz, sino un horror extraño: los terribles espectros condenatorios[11] del infierno en todos harán este cambio. 9. A muchas cosas se agrada en la palabra el dolor de los condenados, Y eso porque nadie puede mostrar La venganza del Señor. 10. A un terrible lago ardiente, Todo sobre una llama de fuego, Se compara el Infierno, para que Todos entiendan lo mismo. 11. Un lago ardiente, un horno ardiente, Un horno ardiente también, Debe ser la porción, parte y suerte, De los que siembran el mal. 12. Esto muestra claramente el calor abrasador con el que oprimirá a Todos los corazones, y como quemaduras devorará Sus almas con dolorosa angustia. 13. Este lago ardiente, es la ira de Dios indignada por el pecado de aquellos que rechazan su camino, y caminan por malos caminos.
14. La cual ira dejará perplejas todas las partes del cuerpo y del alma, como si hasta los mismos corazones rodaran en llamas. 15. Nuevamente, para mostrar el hediondo estado de este caso tan triste, Dios oculta su rostro como azufre ardiente. 16. Y verdaderamente como el vapor y el humo, y las llamas de azufre huelen, para cegar los ojos y ahogar el estómago, así son los dolores del infierno. 17. Ver arder un mar de azufre, ¿quién no se espantaría? Pero aquellos a quienes Dios envía al infierno se encuentran en una situación muy lamentable.
18. Este ardor no se puede apagar, ni siquiera con lágrimas de sangre; Ningún gemido de tristeza en la miseria servirá aquí de nada. 19. ¡Oh malditos hombres! Este es tu destino, el día de gracia es el 8473.
hecho, el arrepentimiento ahora llega demasiado tarde, la misericordia ha huido y se ha ido. 20. Tus gemidos y llantos antes habrían sonado en mis oídos, si gracia hubieras tenido, o quisiera hacerme mirar tus lágrimas. 21. Me ofendiste con tu pecado, Instrucciones despreciaste, Tus pecados contra mi ley han sido, La justicia tendrá su derecho. 22. Te di a mi Hijo para hacerte bien, te di espacio y tiempo con él para cerrar, lo cual resististe, y lo hiciste con el infierno. 23. Ahora está puesta contra vosotros justicia, la cual no podéis apaciguar; La justicia eterna permite que ni la vida ni la comodidad. 24. Así, el que venga a este lugar podrá gemir, suspirar y llorar; Pero el pecado ha hecho de ese lugar su hogar, y allí permanecerá. 25.
Por lo tanto, el infierno en otro lugar también es llamado prisión, y todo para mostrar la maldad de todo pecado deshace. 26. La cual prisión, con sus cerraduras y barrotes Del decreto duradero de Dios, Los mantendrá firmes; ¡Oh cómo se marte todo el pensamiento de ser libre! 27. En estos barrotes de bronce podrán ver los santos en gloria; Pero esto no aliviará su dolor, sino que será para ellos el tormento. 28.
Así, en esta cueva infernal, ahora estarán sujetos a la libertad celestial, aunque la anhelen, pero no la prueben. 29. Las cadenas que la oscuridad les impone Todavía resonan en sus oídos, Crean en ellos pesados dolores, Y aún aumentan sus miedos. 30. Así, sin esperanza de remedio alguno, agonizantes se hunden en las fauces de la miseria, y beben mares de tristeza.
31. Por ser acosados[12] por todos lados Con impotencia y dolor, De cabeza en la desesperación se deslizan Desprovistos de todo alivio. 32. Por lo tanto 8474
Este infierno se llama pozo, preparado para los que mueren. La muerte segunda, término muy adecuado para mostrar su miseria. 33. Un abismo sin fondo es este, un abismo de dolor y aflicción, una mazmorra que no pueden pasar por alto, que ellos mismos desharán. 34. Así sin freno siempre se hunden, así desmayándose aún fracasan, desesperados se levantan como si bebieran agua, estos prisioneros no tienen libertad bajo fianza. 35. He aquí ahora su encuentro con el gusano que roe, y les arranca las entrañas, y también la fosa les cierra las fauces; Esto es terrible, sin duda. 36. Este espantoso gusano es la culpa del pecado, que se alimenta de la conciencia, con dientes de víbora, agudos y agudos, por los que sangra dolorosamente. 37. Este gusano se alimenta de la memoria, Que recuerda estrictamente, Todo lo hecho en prosperidad, Como encontramos en las Escrituras. 38. Ninguna palabra, ni pensamiento, ni acto hicieron, Pero ahora está a la vista, Ninguno de ellos puede ahora ocultarse, La memoria les da luz. 39. Sobre lo cual el entendimiento todavía juzgará y dictará sentencia, Esto mata la mente y hiere la voluntad, ¡Ay, ay, ay! 40. Oh, la conciencia es el matadero, Allí cuelgan el hacha y el cuchillo, Allí el gusano calienta todas las cosas, Y cansa la vida. 41. Aquí, pues, se hace la ejecución En el cuerpo y en el alma; Porque la conciencia no será sobornada de nadie, sino que dará a todos su dolor. 42. Este gusano, se dice, nunca morirá, sino en el vientre de todo lo que yacerá en las llamas, ¡oh espectáculo espantoso de ver! 43. Este gusano ahora necesita vivir en ellos, porque el pecado todavía estará allí, y la culpa, porque Dios no perdonará, ni Cristo soportará su carga. 44. Pero quítales a todos ayuda 8475
y quédate, y déjalos en la desesperación, Que se alimenta de ellos noche y día, Esta es la parte de los condenados. 45. Ahora la confusión se apoderará de estos monumentos de ira, y los confundirá con angustia, y perturbará su deseo.
46. Que qué pensar, o qué hacer, o dónde recostar la cabeza, no lo saben; La desgracia de los condenados es vivir y, sin embargo, estar muertos. 47.
Estos náufragos desearían tener vida, pero debes saber que nunca la tendrán, olvidarían su terrible situación, pero eso es lo que más se queda. 48. Dios, Cristo y el cielo saben que son mejores, pero no se atreven a pensar en ellos. Los santos que conocen descansan en alegría, mientras ellos beben sus lágrimas. 49. Lloran, ay, pero todo en vano, Se quedan atrapados en el fango, Quisieran librarse del dolor presente, Sin embargo, se prenden fuego. 50. La oscuridad es su perplejidad, Sin embargo, odian la luz, Siempre ven su miseria, Sin embargo, son ellos mismos toda la noche. 51. Todos están muertos, pero viven, pero ni viven ni mueren. Mueren para prosperar y viven para sufrir. Ésta es su miseria. 52.
En medio de todo este susto tan grande que aquí relato, otro cae para compartir su triste estado. 53. Las legiones de demonios infernales Entonces con ellos deben estar las necesidades, Una recompensa justa por todos sus dolores, Esto lo sentirán y verán. 54. Con gritos, aullidos, chillidos y llantos, y otros ruidos lúgubres, con corazones temblorosos y ojos desfallecidos, estas son sus alegrías infernales. 55. Estos ángeles negros obedecerían, y servirían con mente codiciosa, y se deleitarían en extraviarse, para encontrar placer. 56. Que placer 8476
ahora, como veneno, convierte su alegría en pesadumbre; Sí, como la hiel de los áspides arde, y los oprime dolorosamente 57. Ahora el gozo en el que vivían se ha convertido en lágrimas saladas, y los intentos decididos de pecar se han convertido en temores infernales. 58.
Las inundaciones corren goteando por sus rostros, sus corazones punzan y duelen, mientras lamentan su lamentable caso, sus lomos se tambalean y tiemblan. 59. ¡Oh mejillas mojadas, con ojos llorosos, con qué plenitud mostráis los dolores que en su pecho yace, y el dolor que sufren! 60.
Su dolor en su amargura es tan grande que se lamentan, Que el mismo infierno esta expresión hace eco con su gemido. 61. Asándose así en las brasas ardientes, ahora van a lamentarse, y hablan de aquellos destinos infelices que así los deshicieron. 62. ¡Ay, pena mía! Fue difícil para mí encontrar esos dolores aquí, una muerte en vida, en el infierno yazgo, envuelto en dolor mental. 63.
Una vez fui justo por la luz y la gracia, Mis días fueron largos y buenos; Vivía en un lugar bendito donde había comida más celestial. 64. Pero desgraciado soy, desprecié la vida, elegí en la muerte vivir; Oh, por estos días, si pudiera, Diez mil mundos darían. 65. ¡Qué tiempo tuve para orar y leer, qué tiempo para oír la palabra!
¡Qué medios para ayudarme en mi necesidad, Dios me lo permitió! 66. También veía ejemplos de piedad todos los días, pero yo los abusaba y los menospreciaba, ¡oh, ay de mí! 67. Ahora recuerdo cómo mi amigo me reprendió por vicio y me pidió que me ocupara de mi último fin, una, dos y tres veces.
68. Pero, oh hombre engañado, le volví la espalda; Vida eterna no hice caso, por la cual ahora me lamento. 69. Ah, tiempo dorado, hice 8477
gastas en pecado y ociosidad, ah, salud y riqueza, te presté para llevarme a la angustia.
70. Mis pies al mal dejé correr, Y lengua de necedad hablar; Mis ojos se han ido a la vanidad, Así caminé en vano. 71. Tanto me esforcé y esforcé con el pecado para agradar, como si en éstos se pudiera encontrar el grano eterno. 72. Pero nada, nada he encontrado sino llanto, y ay, y dolor, que ahora me rodea y aumenta mi cruz.
73. Ah, conciencia sangrienta, ¿cómo te controlé cuando me hablaste de mis faltas, por las cuales yazco muerto mientras vivo en el infierno? 74.
Te tomé por un enemigo malhumorado, cuando me acusaste, por eso te abofeteé de esta manera, y el consejo se negó. 75. Muchas veces me trajiste noticias, cómo Dios me desagradó, porque me deleité en el pecado, pero tus noticias me despreciaron. 76. Ah, Mente, ¿por qué hiciste esas cosas que ahora provocan mi aflicción? Ah, Will, ¿por qué me inclinaste así alguna vez a deshacer? 77. Mis sentidos, ¿cómo fuisteis engañados cuando dijisteis que el pecado era bueno? Me ha contaminado por todas partes y me ha ahogado como una inundación.
78. Ah, que ahora tenga un ser, En pena y en dolor; Madre, hubieras sido mi tumba, pero esto lo deseo en vano. 79. Si me hubieran hecho una cockatrice, un sapo o algo parecido;[13]
Sí, si hubiera sido hecho nieve o hielo, entonces no habría tenido pecado; 80. Un bloque, una cepa, una piedra o un coágulo, Es más feliz que yo; Porque no conocen ni el frío ni el calor, ni vivir ni morir. 81. Ahora envidio la felicidad de aquellos que están en la luz, odio el nombre mismo de bienaventuranza, porque no tengo derecho a ella. 82. Me duele ver 8478
que otros estén en la gloria, la vida y el bien, sin todo temor, temor o preocupación, mientras yo estoy atormentado en el infierno. 83. Así estas almas, con los ojos llorosos y los dientes entrecortados, con las manos retorcidas y gritos espantosos, expondrán su dolor. 84. Oh, aprietan los dientes, y rechinan, y roen de gran dolor, mientras que, como con escorpiones, Dios los azota por su vida en vano. 85. Una vez más, mientras en esta musa, se alimentan del fuego, a la mente les viene otra noticia, para agravar aún más sus tormentos. 86. ¿Cuál es la longitud de esta propiedad, donde actualmente se encuentran; Lo cual, en una palabra, lo relato así: es para la eternidad. 87.
Este pensamiento ahora está tan firmemente fijado en todo lo que viene a la mente, y también está tan fuertemente mezclado con ira de todo tipo. 88. De modo que todo lo que saben, ven, piensan o sienten, todavía los atraviesa para siempre como con una barra de acero. 89. Porque SIEMPRE brilla en el fuego, SIEMPRE está en las cadenas; Está también en el pozo de la ira, Y saborea en todos sus dolores. 90. Separados para siempre de Dios, de la paz, de la vida y del descanso; Para siempre bajo la vara que más gusta a la venganza. 91. Oh
Nunca, nunca, esto los ahogará por completo y los hará llorar. Nunca superaremos tu límite, ¡oh, gran eternidad! 92. Ahora podrán contar las estrellas antes que perder estas bandas sombrías; O ver cuáles son las motas[14] entre O contar las arenas. 93. Entonces verán el fin de este su dolor, que ahora tienen por el pecado; Oh libertinos, prestad atención a lo que hacéis, el pecado nunca salvará. 94. Preferirán beber el mar antes que deshacerse de sus temores; O hacer 8479
otro en un día Tan grande con lágrimas salobres; 95. Que poner fin a la miseria, en la que ahora rugen o se ayudan a sí mismos; no, deben llorar, ¡ay!, para siempre. 96. Cuando miles de años pasan sobre sus cabezas; Sin embargo, aún cosechan los frutos del pecado entre los muertos fantasmales. 97. Sí, cuando tengan tiempo fuera de su mente, estén en este caso tan enfermos, porque SIEMPRE, SIEMPRE están atrasados[15] Aún para que cumplan.




EBAL Y GERIZZIM,
O
LA BENDICIÓN Y LA MALDICIÓN:
SIENDO UNA BREVE EXHORTACIÓN A LOS PECADORES, POR PARTE DEL
MISERICORDIA Y SEVERIDAD DE DIOS.


DEL MONTE GERIZZIM.
Además de lo que dije de las Cuatro Últimas Cosas, Y del bien y del mal que de ellas brota; Todavía me viene a la mente un epílogo que aquí expondré a ese viento que soplará hacia esa misma mano que lo necesita. También para que pueda ser escaneado con la mayor sobriedad, será mi oración, así como diligencia 8480
y cuidado piadoso; Así que presentarlo a la vista del público, para que de allí sólo puedan surgir la verdad y la paz. Mi charla será sobre ese asombroso amor de Dios del que leemos; lo cual, para que pueda probarse, mediante sus atractivos argumentos para salvarte, expondré esa pobre ayuda que tengo para atraerte; que te enamores profundamente de tu salvación y de todo lo que concurre a ella, para que puedas ser tan bendito como los bienaventurados puedan hacerte, no sólo aquí sino en el mundo venidero, en la cual, ruego a Dios. , puede ser tu hogar. Pero primero, te aconsejaría que pienses en cómo el pecado te ha puesto al borde del infierno, donde estás profundamente dormido en los brazos de Satanás, a quien también mantendrás tan insensato y seguro como pueda, para que no deberías despertar, ver y huir hacia ese Jesús, a quien el Padre envió al mundo, por esta causa e intención, para que personas como tú, de una esclavitud como ésta, puedan ser liberados y hechos herederos de dicha. Ahora que estás despierto, el peligro vuela, y así escapas de la muerte que otros mueren, ven, déjame poner mi trompeta en tu oído, esta dispuesto a escuchar todo mi mensaje:
Es por tu vida, oh no lo rechaces; ¡Ay de ellos, el buen consejo que abusa! Te encuentras actualmente en ese mismo caso, que argumenta que estás desprovisto de gracia: porque el que yace donde el pecado lo ha puesto, yace bajo maldición, sin gracia, y por eso muere en cuerpo y alma, dentro de ese rango, si Dios su corazón en misericordia no cambia antes de que siga el camino de toda la tierra, antes de que pierda el espíritu y el aliento. Arrepentimiento no hay ninguno dentro del 8481
tumba, ni Cristo, ni gracia, ni misericordias para salvarte de la venganza debida a tu pecado, si ahora no te acercas verdaderamente a él. Eres como aquel que duerme en el mar sobre tablas rotas, que, sin guía ni soporte, son arrastradas a donde quieren los vientos y el agua; Mientras las bestias codiciosas esperan saciarse alimentándose de su cadáver, cuando él se caiga por la borda y caiga sin piedad en las fauces de aquellos que son presa de aquellos a quienes la justicia ahoga en el mar. Eres como aquel que roncando todavía yace sobre el lecho de una vana seguridad, mientras todo a su alrededor se convierte en llamas ardientes por el fuego; sí, y mientras esté consumiendo la estructura y el edificio donde yace, y mientras él mismo estos incendios no puedan fallar. Eres como alguien que cuelga de un hilo Sobre la boca del infierno, como un medio muerto; Y ¡oh, qué pronto este hilo puede romperse o ser cortado por la muerte, es algo que aún no sabes! Pero seguro que lo es, si todo el peso del pecado, y todo lo que Satanás también ha hecho, o aún puede hacer, puede romper este hilo loco,
No pasará mucho tiempo antes de que, entre los muertos, te desplomes, como encadenado, con ellos esperando con temor dolores futuros. ¿Qué debería decir? ¿Aún no te has despertado? ¿Ni aún se apiada de tu pobre alma? Entre los leones guiñó el ojo las mentiras; Oh, si el Señor abriera una vez tus ojos para que pudieras verlo, entonces me atrevo a decir que, como medio privado de ingenio, gritarías: ¿Cómo escaparé?
¡Señor ayuda, oh! ayuda con rapidez, extiende tu mano desde el cielo, porque necesito ayuda, para salvarme de los leones, porque temo esta alma mía 8482
se romperán en pedazos. Venid, entonces, y discutamos ambos el caso entre nosotros, hasta que animemos y enciendamos en nuestros corazones ese amor ardiente a Cristo, a la gracia, a la vida, para que podamos movernos más rápidos que las águilas hacia esta presa bendita; Entonces nos irá bien en aquel día. Sonará la trompeta, los muertos se levantarán y se levantarán, y luego, para recibir, por incumplimiento del mandato de Dios, truenos como estos, apartaos de mí al fuego del infierno, vosotros que Que los malvados estén preparados para el diablo, y para aquellos que con él y sus ángeles prefieren vivir en inmundo pecado y maldad, cuyo fruto es amargura eterna. Ambos estamos todavía de este lado de la tumba. También tenemos privilegios del evangelio; La palabra y el tiempo para orar; Dios nos dé corazones, para que, como el sabio, podamos actuar según nuestra parte, para obtener la perla preciosa; entonces seremos como la piadosa María, Pedro, Pablo, y nosotros también como Jacob, obtendremos la bendición; Mientras Esaú cabalga en busca de ganancias de riqueza mundana, que no le servirán cuando la muerte o el juicio lo asalten dolorosamente. Ahora, para animarnos a comenzar, creamos en el reino que podemos ganar, y poseerlo, si encontramos el camino, y luego no permitimos que nada nos detenga ni nos estorbe; la corona está al final, corramos y esforcémonos, y volemos, y luchemos con el mayor valor para obtenerla; Es vida, paz y ganancia eterna. La puerta de la vida, el camino nuevo y vivo, La promesa se mantiene abierta todo el día, A la cual debes ascender por la escalera de Jacob, Donde los ángeles siempre esperan y asisten Como ministros, a 8483
ministro para aquellos que hacen con Dios, y Cristo, y se glorían cerca. Si la culpa del pecado todavía está a nuestra puerta, para desanimarnos, pongamos ante nuestros ojos a un Jesús sangrante, que sí murió. La muerte, y creamos que la razón por la que lo hizo, fue para que alguna vez podamos estar libres de la muerte y el pecado. , del infierno y de la ira liberados. Sí, recordemos para ese mismo fin que fue su bendito Padre quien lo envió; Para que aquí se cumpla la ley de Dios, para que así el misterio de su bendita voluntad sea revelado en la bienaventuranza de aquellos que acuden a Cristo en busca de justicia. Ahora discutamos entre nosotros mismos, que Jesucristo nuestro Señor vino a salvarnos, llevando sobre sus espaldas nuestros pecados, colgado en la cruz como en un potro, mientras la justicia lo cortaba por todos lados, mientras sonreía. Los divinos se escondieron de él, mientras la tierra temblaba y las rocas se partían en pedazos, y mientras el sol, como velado, se lamentaba al ver morir a los inocentes e inofensivos, una muerte tan dolorosa, tan llena de miseria. Sí, volvamos otra vez y digamos: Todo esto lo hizo y sufrió por amor suyo. Él trajo justicia eterna, para cubrir toda nuestra desnudez; Lloró y se lavó la cara con lágrimas saladas para que pudiéramos salvarnos de temores infernales; La sangre también fue su sudor en su agonía, para que vivamos en gozoso éxtasis; Él lo comprendió y se lo llevó, para que la gracia para con nosotros nunca decaiga. Con espadas, y espadas, y ultrajes en la noche, Para que a la paz del cielo tengamos derecho. Condenado estaba entre dos ladrones a morir, para que pudiéramos descansar para siempre en su seno; 8484
Fue azotado con látigos su precioso cuerpo, para que los azotes de la conciencia no temamos; Su cabeza fue coronada de espinas, para que seamos coronados de gloria y felicidad; En un madero maldito fue colgado, Para que seamos librados de la muerte; Su Padre le esconde su sonrisa y su rostro, Para que los tengamos en el lugar celestial; Él gritó: Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Que lo abandonemos puede que no sea así. En su costado fue clavada una lanza ensangrentada, Para que nunca temamos el aguijón de la muerte; Él fue a la tumba después de todo esto, para que podamos subir al cielo y tener felicidad.
Sí, resucitó de la tierra, y se sacudió de él todas las cadenas de la muerte; Luego, sobre las ruedas de su carro, llevó cautivos a sus enemigos y pisó la cabeza de la serpiente; Cabalgando triunfante hacia el trono de su Padre, allí para poseer el reino como suyo. ¿Qué dices? ¿Aún no quieres venir a él? Sus brazos están abiertos, en su corazón hay espacio Para recostarte; No te desanimes, pues, aunque tus pecados sean muchos, grandes y rojos; Él te imputará justicia, y con los besos de su boca saludará tu alma caída, y la sustentará de tal manera que tu conciencia temblorosa se atreva a llegar al propiciatorio con gran acceso, a protestar allí con esa justicia que arde. como llamas de fuego contra todos aquellos que no se acercan con este bendito Jesús; Que a ti no te hará daño, sino bien, porque confías en esa sangre que, según dice la justicia, le ha dado contento, para todos los que se arrepienten sinceramente de su vida mal gastada y se apoyan en la gracia gratuita, que 8485
dentro de ese seno podría haber un lugar, que está abierto a los tales, donde yacen con tranquilidad, alegría y felicidad, en un mundo sin fin, según ese estado que tengo, mejor aún, de lo que puedo describir. Si todavía objetas, todavía eres vil y tienes un corazón que no se reconcilia con la santa ley, sino que se rebela, escucha aún lo que te diré más adelante. Todavía hay dos cosas detrás que te ayudarán, si Dios pusiera en tu mente esa habilidad, para mejorarlas como corresponde a aquellos que con misericordia y perdón te cerrarían.
Primero, entonces, deja que esto se hunda en tu corazón: que Cristo no es un Salvador en parte, sino que en todos los sentidos está hecho tan plenamente que todos aquellos que bajo su sombra y ala se sentarían y amortajarían su alma cansada, que incluso Moisés no se atreve a controlarlo, sino a justificarlo, aprobarlo y concluir que ningún hombre ni ángel debe entrometerse con tal doctrina que pueda oponerse a la misma, so pena de blasfemar ese santo nombre, que Dios mismo ha dado a los hombres, para permanecer, confiar, apoyarse, cuando se sienten agredidos y temerosos. Su pecado no les deja aparecer en la vida. Porque como Dios le hizo justicia perfecta, para que su amor pudiera expresarse hasta lo alto, y presentarnos completos ante el trono; También ha preparado la santificación para los suyos, en la cual estamos, completos en santidad, a su diestra. Ahora bien, esta santificación no es la santidad que está en nosotros, sino la que en la persona de este Jesús es, y puede ser inherentemente sólo suya. Pero se nos imputa para nuestro bien. Como es su activo 8486.
justicia y sangre; Esta es la causa de que, aunque nos encontremos débiles, la misericordia y el perdón abundan para con nosotros, y por eso no somos enviados, vacíos y lejos reprendidos, porque todo lo que hacemos es imperfecto. Bendice, pues, a Dios por esta santidad suya, y aprende a mirar sólo por fe, cuando veas que no tienes nada propio; Sí, cuando tu corazón esté más dispuesto a hacer lo que Dios te llama a hacer con su buena palabra; Y cuando encuentres la mayor santidad en tu interior y el mayor poder sobre cada pecado, entonces mira a Jesús y verás en él la santificación para ti, mucho más completa que todo lo que puedas encontrar en el corazón más recto y en la mente más dispuesta. , Que alguna vez el hombre o los ángeles poseyeron, Cuando estaban más llenos de justicia inherente. Además, si te olvidas de vivir aquí y Satanás te mete una vez en su tamiz, esconderá tu trigo y mostrará tu trigo de tal manera que rápidamente llorarás: Estoy perdido. ¡Ay, tus más bellos logros aquí, aunque parezcan las más bellas flores, con qué rapidez se oscurecerán y decaerán, y serán como si todos hubieran huido, cuando una vez el viento del este de las tentaciones te azote, con sus secas y explosivas ¡calor! Los hombres ricos no considerarán que su tesoro está en monedas de cinco centavos y cuatro peniques y medio peniques,[18] sino que en esas bolsas que tienen dentro de sus cofres, en bienes de primera necesidad, que dentro de sus pechos tendrán el lugar correspondiente, porque ven Su sustancia reside aquí. Pero si eso se conmueve, entonces rápidamente temen y gritan: ¡Ay, no es este dinero pequeño y extraño que llevamos en nuestro 8487!
bolsillos para gastar, nos hará ricos, o mucho aguantará a nuestro amigo. Si el hambre o la miseria nos asaltan, ¡Cuán pronto se acabarán estos pedacitos! Si eres sabio, considera lo que digo y busca todo en Cristo, donde no parece haber decadencia; entonces, aunque tu constitución presente tenga muchos altibajos, él mismo permanece, sí, y todavía a la diestra de Dios, como permanecerá tu santísima santidad. No es, digo, como eso en ti, ahora alto, luego abajo, ahora afuera, luego adentro, pero Él es el Más perfecto, cuando en el peor de los casos eres el mismo, el mismo; Al principio dije: Esto es de gran ayuda cuando eres abofeteado y cuando tus gracias yacen en ti como muertas; Entonces, creer que todos son perfectos todavía en Cristo tu cabeza, que tiene esa bendita habilidad, pero presentarte por lo que hay en él a su Padre, uno que no tiene pecado. Sí, esto llenará tu boca de argumentos contra el tentador, cuando presente ante ti todas tus debilidades y te oculte tus gracias, para que puedas permanecer bajo los irritantes vapores de la incredulidad, que nunca dieron alivio al hombre cristiano. Tampoco podrás ayudarte contra él de esta manera: Oh Satanás, aunque mi corazón en verdad está peor que hace un tiempo, sin embargo percibo que no me privarás de la felicidad ni de la santidad; porque por la Palabra encuentro que Jesucristo, nuestro bendito Señor, es hecho santificación para mí en su propia persona, donde están todas las gracias, como agua en la fuente; y que yo, por medio de eso, tengo aún una santidad, tanto personal como perfecta en todos los sentidos; Y ese es Cristo mismo, como dice Pablo. Ahora bien, aunque 8488
mi cántaro loco a menudo gotea, por lo que mis gracias son tan débiles y tan gastadas, que no puedo encontrar nadie capaz de detenerse o ayudar a mi débil mente; Sin embargo, entonces miro a Jesús y veo todo lo que hay en mí en Él, y de nuevo tendré valor y creo que me presentará recto en su persona, hasta que me humille por toda mi necedad, y luego me llene de nuevo con santidad. Ahora bien, si amas la santidad interior, como la hacen sinceramente todos los santos, entonces añade, a lo que ya he dicho, la fe en la promesa; y no temáis instarlo muchas veces ante el trono de la gracia, y esperarlo en su tiempo y lugar. Entonces el que es verdadero y no puede mentir, te lo dará, para que así sirvas con fe, con temor, en verdad y en amor, a aquel Dios que al principio hizo que tu espíritu se moviera a pedirlo para su alabanza, que él sea tu Dios y se deleite en ti. Si relatara aquí algunos detalles, creo que no podría sino animar mucho tu corazón, aunque muy indiferente, al preguntar cómo puedes disfrutar de lo que todos desean, los que se aman a sí mismos y la felicidad futura; Pero, oh, no puedo expresarlo plenamente: la promesa es tan abierta y tan gratuita, en todos los aspectos, para aquellos que son humildes, que no pueden querer lo que para ellos es bueno; Pero hay
Esto es, y confirmado es con sangre, una señal cierta, todos aquellos que la disfruten, que vean que la quieren, y oren sinceramente a Dios Padre, en el nombre de Jesús, quien sangró a propósito para confirmarla.
[LA NECESIDAD DE UN CORAZÓN NUEVO.]
8489  

¿Quieres ahora tener un corazón tierno, un corazón que avance para cerrar con bienaventuranza? Un corazón que acepte libremente las impresiones del nuevo pacto, y que haga la mejor mejora de la palabra de gracia, y que a la maldad no dé lugar; Todo esto está en la promesa, y puede ser obtenido de aquellos que oran humildemente. ¿Disfrutarías de ese espíritu que es libre y suelta a aquellos que en sus espíritus están oprimidos por la culpa, la inmundicia o la incredulidad? Ese espíritu que, donde habita, será el principal; Que rompe la cuerda de Sansón como hilo podrido, Y levanta el espíritu muerto; ¿Eso da libertad a la voluntad para elegir aquellas cosas que Dios ha prometido infundir en el corazón humilde? Todo esto, digo, la promesa es válida para los que oran.
[EL ESPÍRITU DE ORACIÓN.]
¿Tendrías esa mente buena y bendita, que está tan inclinada a las cosas celestiales que se elevará hacia lo alto y estará siempre contemplando la bendita eternidad? Esa mente que nunca se cree en reposo, pero cuando sabe que es bendecida para siempre; Esa mente que no puede estar aquí más contenta que la que se lamenta en la prisión; Esa mente bendita que se considera libre cuando puede estar en el trono con Jesús, allí para contemplar las mansiones que prepara para los que están con él y sus coherederos. Esta mente está en el pacto de gracia, y será la de aquellos que verdaderamente busquen su rostro.
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[DEL TEMOR DE DIOS.]
¿Te deleita el temor piadoso, ese temor de que Dios mismo se deleita en ver a Oso influir en los que lo aman? entonces él cumplirá con tu piadosa mente en esta petición. Dándote un temor que te hará temblar en cada viaje que hagas, no sea que caigas, y él te ofenda o te lastime con el pecado, o haga que las pobres almas que siempre han estado ciegas tropiecen con tus caídas y sean más duras contra las suyas. salvación y a ti. Ese temor que por sí mismo preferiría elegir La vara, que ofender o abusar En cualquier cosa de ese bendito y digno nombre, Que te ha salvado de esa muerte y vergüenza; Ese pecado pronto te habría devuelto si no te hubiera imputado justicia. Los amaré, dice Dios, y no me apartaré de ellos, sino que pondré mi temor dentro de su corazón, para que siempre seré amable con ellos y nunca se aparten de mí.
[DE rectitud y sinceridad.]
¿Serías muy recto y sincero?
¿Serías que por dentro apareces, o pareces estar en ejercicio exterior ante los más devotos y piadosos sabios? Sí, ¿eres así cuando ningún ojo ve excepto lo invisible? y ser las palabras de Dios en verdad tu apoyo y apoyo? ¿Y tienen ellos en tu conciencia más influencia para gobernarte en fe y santidad que la que tú puedes expresar con tu corazón y tu boca? Y haz las cosas que verdaderamente son divinas, Ante ti más que el oro 8491
o los rubíes brillan? Y si, como a Salomón, Dios te propusiera, ¿qué desearías? ¿Cómo latirían tu corazón y tu pulso tras las cosas celestiales, tras los manantiales superiores e inferiores? ¿Podrías, con corazón sincero y labios rectos, Llorar, Sostenerme fuerte, Señor, no permitirme nunca resbalar, Ni apartarme de la fe y la santidad, Ni de la bendita esperanza de la bienaventuranza futura? Señor, más bien cruzame en cualquier lugar que no sea aquí; Señor, lléname siempre con tu santo temor y el celo piadoso de mi propio corazón, para que yo, Señor, no me aparte en ningún momento de tu bendito pacto de gracia, donde Jesús gobierna como Rey, y donde tu rostro sólo debe estar. visto con consuelo, y donde los pecadores justificados ante ti están. Si estos tus gemidos son sinceros y verdaderos, si Dios te considera uno de los que persigues las cosas que clamas con tu corazón, sin duda tendrás parte en ellas.
[CÓMO SE DEBEN OBTENER LAS GRACIAS.]
La siguiente palabra que quisiera decirte es cómo puedes alcanzar sin demora esas benditas gracias y esa santidad que con tanto celo piadoso expresas tu amor y tu anhelo de disfrutar, para que los pecados y las debilidades te puedan menos. enojarse. Sepa, entonces, como lo he insinuado hasta ahora, y ahora hablaré un poco más, todas las gracias en la persona del Hijo están escondidas por el Padre, y por lo tanto nadie puede obtenerlas excepto aquellos que con él se acercan; Todos los demás sin gracia son sólo 8492
aquellos; Porque de su plenitud recibimos, y gracia tras gracia; Que nadie se engañe a sí mismo ni a otros con una apariencia fingida de santidad, si evitan a Jesús. Cuando ascendió a su Padre, entonces fue que recibió dones para los hombres; La fe, la esperanza y el amor, el verdadero celo, un corazón recto, la recta humildad de mente, y todo lo que la palabra de vida considera santidad, Dios lo guardó entonces en él, para que tengamos reparación y ayuda los que le hacemos. vuela Por la justicia y la santidad del evangelio.
[DE JUSTICIA IMPUTADA.]
Ahora bien, si quieres heredar la justicia y poseer así la santificación en cuerpo, alma y espíritu, entonces debes volar hacia Jesús, como un impío primero; Y así, por él, pide perdón por tu pecado que has amado y en el que has vivido; Porque esto no puede ser perdonado en absoluto, por cualquier justicia que haya en ti; Porque lo mejor que tienes son harapos de inmundicia, profanos, presuntuosos y bestiales alardes de carne y sangre, que siempre en cruz mienten a Dios, a la gracia y a tu felicidad. Entonces debes tener la justicia imputada, para salvarte de esa culpa y castigo que te salva como un hombre pecador, completamente contaminado, y que nunca podrá ser absuelto por ningún otro medio, ni jamás tener verdadera santidad en ti.
La razón es que todas las gracias están sólo en Cristo y se infunden dondequiera, o en aquellos a quienes él justifica, por lo que él mismo ha hecho, para que de ese modo pueda ser la totalidad de 8493.
Toda esa felicidad la disfrutará el pecador aquí y en la bienaventuranza. Además, si la santidad se encontrara primero en aquellos a quienes Dios perdona, entonces la razón por la que somos perdonados parecería ser: Él encontró primero la santidad en ti y en mí; Pero esto lo refutarán las Sagradas Escrituras y probarán que él imputa justicia sin tener en cuenta la bondad primero en el hombre; Porque, a decir verdad, no se puede encontrar bondad alguna en aquellos que están bajo la ley; Porque si Dios vio bondad en ellos, ¿por qué dice una y dos veces: No hay nadie que sea justo? no, ni siquiera uno; Nadie entiende, nadie busca a Dios; no han conocido sus caminos, sino que han permanecido en la maldad, y deben parecer inútiles en todos los sentidos. Sus gargantas son un sepulcro abierto, y también sus bocas están llenas de inmundas maldiciones; Y amargura, sí, debajo de sus labios El áspid tiene veneno. ¡Oh cuántos resbalones y caídas en el pecado deben tener gente tan pobre! Ahora, aquí está la santidad que deberían salvar, o, como preparación, ir antes, ¿para mover a Dios a hacer por ellos menos o más? No, la gracia debe otorgarte la justicia, o de lo contrario el pecado te deshará para siempre. Dulce Pablo, esta doctrina también expresa, donde dice: Algunos pueden tener justicia, aunque no tengan obras; y así puede ser: la gracia mediante la promesa da lo que el mandato exige que hagamos, y así quedamos libres de hacer y por gracia somos libres.
[DE LA SANTIDAD DE VIDA.]
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Ahora bien, si quieres obtener la santidad y quieres permanecer como un tierno cristiano, mantén la fe en la acción, deja que esa justicia que Cristo cumplió siempre tenga una distinción expresa y clara en tu corazón, de todo lo que los hombres indican en las Escrituras, o además, , llamen santidad inherente al evangelio, o qué otros términos quieran darle; porque es eso, y sólo eso, por lo que todas las gracias llegan al corazón; porque de lo contrario no hay lugar para nada más que el orgullo, la presunción o la desesperación. Allí no puede haber amor ni otras gracias. ¿Recibisteis el Espíritu, dice San Pablo, por el oído, por la fe o por las obras? no funciona, y de ninguna manera conservarás lo mismo, a menos que escuches la fe, la aceptes y te apegues a ella.
[LA OPERACIÓN DE LA FE.]
La palabra de fe me trae perdón, me muestra el fundamento y la razón de donde brota: a saber, la gracia gratuita, que movió a Dios a dar a su Hijo para morir y sangrar, para que yo pudiera vivir. Esta palabra también me predica en voz alta, Aunque soy un pecador miserable, sin embargo, en este Hijo de Dios estoy completo, cuya justicia es sin todo engaño; Es aquello en lo que Dios mismo se deleita, y aquello por lo que todos los suyos han sido salvos.
[DE AMOR A DIOS.]
Cuando hago esto empiezo a comprender, Mi corazón, mi alma y mi mente comienzan a inclinarse hacia Dios y sinceramente a amar a Su hijo, sus caminos, 8495
su pueblo, y seguir con quebrantamiento de espíritu tras aquel que fue quebrantado y asesinado por mi pecado. Ahora mi corazón se santificó, ahora se une a Jesucristo mi Señor, y ahora deja esos caminos que son malvados; se lamenta porque ya no puede amoldarse a las leyes de Dios, que me amó cuando era vil, y del dulce Jesús, que me reconcilió con la justicia con su preciosa sangre, cuando no quedó ningún otro medio para hacerme bien. Si queréis saber cómo esto puede obrar así en el alma, os contaré un poco más lo que mi alma ha visto desde que he conocido al Señor.
La palabra de gracia, cuando se apodera correctamente del espíritu de un hombre, y así tranquiliza el alma, entonces el Espíritu del Señor acompaña con poder la palabra; En el cual se presenta a Cristo como crucificado, y por ese medio el Padre pacificó Con tal desdichado eras, y por esta visión, Tu culpa es en primer lugar hecha huir, Porque así el Espíritu protesta: He aquí cómo Dios hace ahora comunica (cambiando de persona) gracia a ti pecador, pero a Cristo gran miseria, aunque él era el justo, y por eso no podía merecer este castigo; ¡Mira, pues, lo que es el amor de Dios! cómo se manifiesta y dónde reside la razón de que seas bendito. Esta doctrina, hablada al corazón, que también se hace ceder en todas sus partes, lo llena de dulzura, y así los pecados y las maldades matan; Porque cuando el amor de Dios sea así revelado, y tu pobre espíritu decaído sea sellado, y cuando tu corazón, como tierra seca, beba de esto, hasta 8496
sus raíces, que alimentan el pecado, las hiere, como el gusano a la calabaza de Jonás, y las hace menguar por sí solas y morir; en lugar de lo cual brota la vida y el amor, y otras cosas santas. Además, ahora el Espíritu Santo ha venido y toma posesión de ti como su hogar; Por el cual se mantiene siempre una guerra contra el viejo y sus hechos. Cuando Dios habló por primera vez en el monte Sinaí, hizo temblar a su siervo Moisés; Pero cuando oyó la ley por segunda vez, su corazón se consoló y su rostro resplandeció. ¿Cuál fue la razón de esta diferencia, al ver que no había ningún cambio en la ordenanza, aunque sí en la manera, cuando la segunda vez la dio a los hombres? Al principio fue dado con severidad, En truenos, negrura, oscuridad, alta tempestad, En llamas de fuego fue entregado. Esto dio la impresión de que tanto Moisés como el ejército estaban muertos; Pero Moisés, cuando subió al monte por segunda vez, por el mismo motivo, no encontramos en todas las Sagradas Escrituras temor, ni temor, ni temblor de mente; Más bien tuvo descanso en su espíritu y se consideró muy bienaventurado. Fue puesto en la roca, oyó el nombre que así proclamó el Señor en el monte: El Señor, misericordioso, misericordioso y más, paciente, y que guarda misericordia para miles, que perdona estas cosas, la iniquidad. , transgresiones y pecados, y no considerar culpable a nadie excepto a aquellos que todavía rehúsan el perdón, por voluntad rebelde. Esta proclamación le agradó más que todos los truenos y relámpagos. Que sacudió el monte, este librado 8497
de su miedo, esto le hizo inclinarse, apresurarse y adorar allí. Josafat, cuando fue duramente oprimido por Amnón y Moab, y el resto de los que buscaban su vida, no encontró descanso, hasta que una palabra de fe se convirtió en un fundamento para sostenerse; Oh, entonces cayeron, Su misma canción se convirtió en su campana de paso.
Entonces la santidad de corazón es una consecuencia de la fe en Cristo, porque de allí fluye; El amor de Cristo en verdad nos constriñe, de amor sincero a juzgar así: Él por nosotros murió para que por siempre muramos al pecado, y Cristo sea sus siervos. ¡Oh! nada se compara con el recuerdo de lo que es tener la liberación de la muerte y del infierno, que es nuestro derecho; nada, digo, como este para producir deleite en las cosas santas; esto corre como miel viva, y no necesita ser exprimido de los panales.
[EL AMOR INDUCE LA CONDUCTA CRISTIANA.]
Entonces comprende lo que quiero decir con mis palabras: cómo el sentido de la misericordia hacia la fe proporciona gracia para santificar y hacer santa a aquella alma que participa del perdón. Habiendo así mostrado brevemente cuál es el camino de la vida, o la santidad, de la bienaventuranza, no quiero concluir que piensen, por lo que digo, que los hombres cristianos deberían beber en estas mis palabras con ligereza, o que ahora están exentos. de lo que cada día es su deber. No, Dios todavía espera, sí, ordena, que no descuiden orar, leer, oír y no disentir de ser sobrios, serios y diligentes en la vigilancia, 8498
abnegación y con temor de servirle todo el tiempo que vivas aquí. De hecho, me he esforzado por poner ante tus ojos el camino correcto y único para obtener el perdón y también la santidad, sin el cual nunca pienses que Dios te bendecirá con el reino que dará a aquellos que Cristo abraza y que eligen vivir vidas santas. , mientras que aquí todos los demás se extravían, y en el futuro serán desechados.
DEL MONTE EBAL.
Habiendo oído esto de Gerizzim, luego iré a Ebal, y allí llamaréis, no para maldeciros, sino para que oigáis cómo Dios maldice esa alma que aparecerá como un hombre incrédulo, un desgraciado sin gracia; Porque continúa infringiendo la ley de Moisés, y también descuida cerrar con Jesús; Dios lo rechazará y lo echará atrás; porque, por derecho, lo que se le debe es aquello de donde surgen todas las miserias.
Malditos, dice, aquellos que transgreden el menor de mis mandamientos, más o menos.
Nada de lo escrito debe romperse, sino que siempre debes guardarlo y cumplirlo; porque aquí ningún hombre puede mirar a Dios cara a cara, ni presentarse jamás ante el tribunal; porque si son convictos, con toda seguridad serán condenados. Ahora bien, ninguna criatura mortal puede guardar esta ley, porque ya, como culpables, se presentan ante el Dios que la dio; para que cada día se encuentren, repugnantes de la maldición, que también deben sentir con certeza, si a Jesucristo no vuelan. Por lo tanto, como serán bendecidos por siempre, los que hacen 8499
por la fe en la promesa descansa, así que no hay paz para los impíos; Es la ira y la muerte de lo que deben alimentarse. Para que lo que digo pueda causar alguna impresión en los corazones carnales, para que con el tiempo puedan tomar el camino que mejor resultará cuando pase el tiempo, agrego estas líneas a lo que he comenzado. Primero, debes saber que Dios, así como es amor, también es justicia, por lo tanto no puede moverse, ni en lo más mínimo favorecer a aquellos a los que su santidad y justicia se oponen. Porque aunque puedas imaginar en tu corazón que Dios es esto o aquello, si estás en absoluto fuera de la verdad de lo que Él es, y así construyes mal tu esperanza en la vida, Él sigue siendo el mismo y será el mismo. , el mismo para siempre para ti.
Así como Dios es fiel a su promesa, así también es fiel a sus amenazas. Debe dejar de ser Dios si rompe una tilde de lo que habló su bendita boca. Ahora bien, nadie puede salvarse excepto los hombres con quienes la Divinidad se contenta cuando los mira con los ojos más severos de justicia y santidad, y sin embargo no puede espiar en ellos ninguna falta ni mancha; Estos son los que deben ser salvos, como dicen las Escrituras. Si esto es cierto, como ciertamente lo es, ¡ay de los malvados que viven y mueren! Aquellos que tan lejos de la santidad han estado durante toda su vida como si ningún ojo hubiera visto sus acciones aquí, o como si Dios no tuviera en cuenta en absoluto, o en lo más mínimo, qué, dónde o cómo transgredieron su ley, ya sea por esta u otra maldad; Pero cuán engañadas están estas pobres criaturas, entonces sabrán cuándo soportarán su carga. Ay, Dios nuestro 8500
es un fuego consumidor; Así es su ley, por la cual él exige que te sometas a él, y si no encuentras esa justicia que pueda salvarte de todas y cada una de las sentencias que pronunció en el monte Sinaí, entonces, como alguien que la quebrantó, serás el Sus llamas pronto se encontrarán como azotes para azotarte, mientras los pecados te atan de pies y manos, para soportar para siempre los golpes de venganza por tu vida impura.
Lo que he dicho aún será evidenciado y manifiesto abundantemente para ti, si lo que ya he dicho se une con estas líneas que siguen. La justicia descubre su antipatía contra la profana y la malignidad. No sólo por la ley que dio a los hombres, y las amenazas que a ella se anexaron entonces. Pero ya que mucho antes de ese día, Él preparó para los que se extravían, ese lugar terrible y tan asombroso, el infierno, con sus tormentos, para aquellos hombres que la gracia y la santidad de vida desprecian y desprecian, para lamentarse allí. ellos mismos con un dolor infernal. En este lugar, también, los dolores son tan sombríos, tanto en nombre como en naturaleza, que en mí no es para expresar los fantasmas condenatorios, la tortura infernal y las terribles situaciones que conllevan; porque, por muy intolerables que sean necesariamente para aquellos que desobedecen al Señor, ninguna palabra o pensamiento puede expresar en su totalidad la altura de esa angustia; Qué miserables caitiffs soportarán reprensiones de venganza por sus transgresiones. De hecho, las Sagradas Escrituras hacen uso de muchas metáforas que contribuyen mucho a la simbolización del lugar, a nuestra comprensión; pero el caso--
El triste y lamentable caso de los que yacen As 8501
atormentado allí en una miseria sin fin, Por todas las semejanzas ningún mortal puede Exponerse en su propia naturaleza; porque digo que las similitudes no son más que una sombra y una muestra de lo que significan para ti.
El fuego que arde dentro de tu horno, la prisión donde los pobres se sientan y lloran, las cadenas, los tormentos y la oscuridad, y otros similares, sean como una pintura en la pared, para permitirte ver con palabras y cifras el extremo de los que serán dentro de estas quemas yacen. Pero ciertamente, si la maldad y el pecado hubieran sido sólo tonterías y bagatelas, y si Dios no los hubiera odiado mucho, sí, si pudiera admitir alguna manera de ello, y dejarlo pasar, no lo habría hecho así. No suele castigar a nadie con ningún lugar o castigo que sea superior o más severo que el que su pecado ha merecido, y la justicia considera que es debido; Lea el pecado, entonces, por la muerte que sobreviene. La mayoría de los hombres juzgan el pecado, no por los frutos que produce y produce, sino según conviene a sus corazones carnales y engañados, que están devorados por los placeres sensuales; pero el que ahora juzga así, pronto percibirá que Dios juzgará por sí mismo, y ya no dejará a tales hombres en manos de sus concupiscencias carnales, para juzgar la maldad y el justo y justo castigo que corresponde a ellos; y también, a pesar de toda su razón carnal, se justificará en su eterna miseria. Entonces el infierno no será una fantasía, ni los pecados de los hombres les serán agradables; pero tan enfermo y amargo, sí, tan amargo, que nadie puede expresarlo plenamente, ni jamás soportar la carga que les impondrá, cuando de la vida y la bienaventuranza sean enviados 8502
lejos. Cuando he pensado con qué frecuencia Dios habla de su destrucción, quiénes violan SU ley; Y cuando la naturaleza del castigo me parece tan espantosa, y que la intención de Dios, sí, la resolución, es infligirlo a todo pecador que sea condenado, me he quedado asombrado, aún al contemplarlo, al ver a pobres pecadores que aún tienen tanto pecado. audaz, que como el caballo que corre a la batalla, sin todo temor, y que ningún peligro rehuye, hasta caer. oh
intentos decididos! ¡Oh acontecimientos tristes, asombrosos y condenables! El fin de tales procedimientos debe ser: De donde, oh Señor, sálvame y líbrame.
Pero si crees que Dios respetará más a tu noble raza que ponerte en tal lugar; Mantén, aunque seas su descendencia y seas hermosa, el pecado te ha hecho otra clase de criatura que cuando saliste de sus dedos, y por lo tanto ahora tu primera creación no te sirve de nada; Has transgredido, y de hecho has puesto a Dios contra ti, que es infinito, y que con seguridad nunca olvidará tus pecados, ni te favorecerá si mueres siendo un hombre sin gracia; ésta es tu miseria. Cuando los ángeles pecaron, aunque eran de raza superior a tú, y también puestos en lugar más alto, sin embargo, no los perdonó, sino que los arrojó del cielo al infierno; donde también yacen atados con cadenas eternas, y nunca tendrán más liberación que la ira que aumentará sobre ellos, para su aflicción eterna. En cuanto al estado al que fueron exaltados, eso de ninguna manera mitigará su miedo, sino que agravará su tormento infernal aquí; Porque el que está en lo más alto, si cae, su peligro necesita 8503
debe ser el más grande de todos. Ahora bien, si Dios, los nobles ángeles, no perdonó porque transgredieron, ¿lo tolerará, pobre polvo y ceniza?
¿Permitirá que violen su ley y pequen, y no los condenen por hacerlo? No dejes que el hombre se engañe a sí mismo ni a los demás; aquellos que se pierden por el pecado de la felicidad, serán cortados por la justicia y tendrán miseria. Sea testigo de su gran severidad sobre el mundo que primero fue plantado, en el que nadie excepto ocho escapó del diluvio, todos los demás participaron de esa venganza; La razón fue que el mundo impío estaba delante de él, por lo que envió el diluvio, que los arrasó a todos.
Una recompensa justa por sus conductas más perversas contra el Señor, que ya no pudo soportarlos a ellos ni a sus conductas, por lo que en su seno paga la venganza. Leemos de Sodoma, y también de Gomorra, qué juicios sufrieron por el pecado; Cómo Dios desde el cielo hizo llover sobre ellos fuego, porque no desistieron de los malos caminos; Condenándolos con derrocamiento, Y reduciéndolos a cenizas. ¿Quién podrá saber las miserias que sintieron estos pobres mientras se derretían debajo de aquellas quemas? Ahora bien, a éstos, y a muchos más que podría nombrar, que han sido hechos partícipes de la llama y la espada de la justicia, Dios los cortó, y dio ejemplo a todos los que se burlan de la santidad o desprecian el evangelio; Y no pasará mucho tiempo antes de que la noche y el juicio, pintado por lo que hizo a Sodoma y Gomorra, se cumpla sobre tales pecadores, para que sepan que Dios odia el pecado, y también a las personas.
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De los que todavía son rebeldes permanecerán, aunque ahora en el juicio puedan burlarse.


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] En el reverso de la portada aparece el siguiente anuncio en singular: "Este autor ha publicado muchos libros que han tenido muy buenos resultados, hay ciertos vendedores de baladas sobre Newgate y el Puente de Londres que han puso las dos primeras letras del nombre de este autor, y sus efigies, a sus rimas y libros ridículos, sugiriendo al mundo como si fueran suyos. Ahora sepa que este autor publica su nombre en general en todos sus libros; y lo que veréis de otro modo, él lo repudia.'—Ed.
[2] 'Convertíos', que significa 'convertíos', era un modo de hablar común en la época de Bunyan. Así se usa en las Sagradas Escrituras, Isaías 6:10.—Ed.
[3] Escudos de armas como los que usan ahora los heraldos bordados en el tabardo o abrigo.—Ed.
[4] Una costumbre común cuando se produce la muerte.
Los dos dedos gordos del pie están atados juntos para que el cuerpo luzca decente; y antiguamente las manos se colocaban con las palmas juntas, como en actitud de oración, y se mantenían en esa postura atando los pulgares.—Ed.
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[5] Sin falta, o a pesar de todos los obstáculos.—Ed.
[6] En alusión a los luchadores. Algunas formas de derribarse unos a otros se llaman justas, otras desagradables o injustas.—Ed.
[7] La sinceridad es la fuente y fuente de todas las investigaciones reales sobre la verdad, la santidad y el cielo. Conduce a un examen personal de la Palabra de Dios, que nos lleva de la complejidad de las invenciones humanas a la simplicidad del evangelio.--Ed.
[8] Aquí se sigue la ortografía exacta de Bunyan; pero si quiso decir "encerrado", "cubierto" o "encerrado", encerrado o encerrado, debe dejarse a criterio del lector. Prefiero lo último.--Ed.
[9] Ajuste, comodidad. 'Deft' ya está obsoleto.-
-Ed.
[10] Lleno de miedo y pavor. Bunyan, en su Guerra Santa, trae sus inmensos ejércitos de escépticos, bajo el mando del General Incredulidad, desde Demon-gate Hill.—Ed.
[11] Espíritus rápidos, ágiles, activos y poderosos.
Wight ahora está obsoleto, excepto por ironía; ver Diccionario Imperial.--Ed.
[12] Ver nota sobre el versículo cincuenta de las Meditaciones sobre el Cielo.--Ed.
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[13] Esta es una tentación común. Job lo sintió y murmuró por haber nacido, Job 3:3 y 10:18, 19. Jeremías pasó por la misma experiencia, Jeremías 20:14, 15. Bunyan tenía los mismos sentimientos amargos y deseaba tener un perro o un perro. sapo; véase Grace Abounding, núm. 104. El coronel Gardener fue juzgado de manera similar. Qué espantosos son los estragos que el pecado ha causado en la felicidad humana.-
Ed.
[14] Las partículas o átomos más finos de la materia.
- 

'Tan espesas, tan innumerables 'Como las alegres motas que pueblan los rayos del sol.'--Milton.--Ed.
[15] ¿Cómo nos recuerda esto los terriblemente impresionantes gritos del hombre en la jaula de hierro?
-'¡Oh, eternidad, eternidad! ¡Cómo voy a afrontar la miseria que debo afrontar en la eternidad! 'Mil muertes viven en él, él no está muerto.'--Ed.
[16] Del sajón scendan, violar, estropear, injuriar; ver Diccionario Imperial.--Ed.
[17] Modificado por licencia poética de 'bran'.
Chaucer, en un caso, lo deletrea 'bren', para que rime con hombres.—Ed.
[18] Esto evidentemente se refiere a una moneda con un valor de cuatro peniques y medio penique y, como un centavo partido, no es tan apreciada como una buena moneda. En Remarkable Providences de Turner, folio, 1697, páginas 28, hay una alusión muy singular a un 8507
de estas monedas:--'Christian, la esposa de R.
Green, de Brenham, Somersetshire, en 1663, hizo un pacto con el diablo. Le pinchó el anular de la mano derecha, entre la articulación media y superior, y tomó dos gotas de su sangre en su dedo, dándole cuatro peniques y medio. Luego desapareció, dejando tras de sí un olor a azufre.'-Ed.


*** 

A Book for Boys and Girls Or, Temporal Things Spritualized. 

por John Bunyan,
Licenciado e ingresado según pedido.
Londres: Impreso y vendido por R. Tookey, en su imprenta en St. Christopher's Court, en Threadneedle Street, detrás de Royal Exchange, 1701.
Anuncio del editor.
Cierto grado de misterio se cierne sobre estos Emblemas Divinos para niños, y muchos años de diligentes investigaciones no me han permitido resolverlo por completo. No cabe la menor duda de que fueron escritos por Bunyan.
"Los modales y la materia también son suyos".
Pero ningún libro, bajo el título de Divine Em-8508
blems, se menciona en cualquier catálogo o publicidad de las obras de Bunyan, publicadas durante su vida; ni en aquellas listas más completas impresas por sus amigos personales, inmediatamente después de su muerte. En todas estas listas, así como en muchos anuncios, tanto antes como poco después de la muerte del Sr. Bunyan, se presenta constantemente un librito para niños que, a juzgar por el título, debe haber sido similar, si no igual, a , estos Emblemas; pero el editor no ha podido descubrir una copia de la primera edición, aunque se han hecho todas las investigaciones necesarias, tanto en el Reino Unido como en América. Fue anunciado en 1688, como Country Rhymes for Children, sobre setenta y cuatro cosas. También se anuncia, ese mismo año, como Un libro para niños y niñas, o Rimas campestres para niños, precio de 6 peniques.
En 1692, se incluye en la tabla del catálogo de Charles Doe de todos los libros del Sr. Bunyan, adjunta a The Struggler for its preservation, No. 36; Meditaciones sobre setenta y cuatro cosas, publicadas en 1685 y no reimpresas durante la vida del autor. En el segundo catálogo de Charles Doe de todos los libros del Sr. Bunyan, adjunto a la primera edición de Heavenly Footman, marzo de 1698, es el número 37. Un libro para niños y niñas, o rimas campestres para niños, en verso, en setenta y cinco años. cuatro cosas. Este catálogo describe cada obra, palabra por palabra, tal como aparece en las distintas portadas. En 1707
había llegado a una tercera edición y estaba "adornado con recortes";[4] y el título se modifica a Un libro para niños y niñas, o Cosas temporales espiritualizadas, con recortes. En 1720, 8509
se anunciaba, 'precio, encuadernado, 6 peniques'. [5] En Glorious Lover de Keach, Marshall lo anuncia, en 12 meses. precio 1 chelín. En 1724 asumió su título actual y desde entonces se anunció repetidamente como Emblemas Divinos o Cosas Temporales Espiritualizadas, adecuadas para el uso de niños y niñas, adornadas con cortes.
Gracias a esfuerzos infatigables, mi excelente amigo y hermano coleccionista de biblias inglesas antiguas, James Dix, Esq., Bristol, acaba de descubrir y presentarme la segunda edición de este pequeño volumen muy raro, en excelente conservación, del que se desprende que en 1701, la portada se modificó de Rimas y meditaciones campestres a Un libro para niños y niñas o Cosas temporales espiritualizadas. No tiene cortes, pero, con esa excepción, contiene exactamente los mismos temas que las ediciones posteriores publicadas bajo el título más popular de Divine Emblems.
La única dificultad que queda es descubrir setenta y cuatro meditaciones en los cuarenta y nueve Emblemas. Esto puede hacerse fácilmente si se prolongan los temas de meditación. Así, el primer emblema contiene meditaciones sobre dos cosas: la higuera estéril y la viña de Dios. Así que el segundo tiene una meditación sobre la Alondra y el Cazador, y otra sobre la comparación entre el Cazador y Satán. Según este plan, el volumen contiene exactamente setenta y cuatro meditaciones.
Bajo el título de Emblemas Divinos, cuenta con 8510
Pasó por multitud de ediciones y se han distribuido muchos miles de ejemplares. Fue patrocinado en aquellos primeros esfuerzos de la Religion Tract Society, que han sido tan bendecidos al introducir alimentos saludables para los jóvenes, en lugar de los romances absurdos que antes envenenaban la mente infantil y juvenil.
Entre estas numerosas ediciones, dos merecen especial mención. El primero de ellos se publicó en 1757, "en un papel curioso y buena letra, con nuevos recortes". Tiene un prefacio singular, firmado J. D., dirigido "a los grandes muchachos, en folio, y a los pequeños con abrigos".
Las primeras ocho páginas están ocupadas con una disertación sobre el origen del lenguaje, que tal vez surja de una línea en el diálogo entre un pecador y una araña: "Mi nombre está vinculado a mi creación". En este prefacio, eruditamente intenta demostrar que el lenguaje fue un don de Dios por revelación, y no una adquisición gradual del hombre a medida que se multiplicaban sus necesidades. El otro notable
edición
era
publicado
acerca de
1790.[6] Tanto el texto como los cortes están impresos a partir de grabados en cobre y están bellamente ejecutados. Este es un honor conferido a muy pocos autores;[7] y nunca fue conferido a uno más digno de la más alta veneración del hombre que el alegorista inmortal.
El número de ediciones que se han impreso de estos pequeños y atractivos poemas es prueba de la alta estima en que han sido 8511
celebrada durante casi ciento setenta años; y la gran rareza de las primeras copias muestra el gran interés con el que fueron leídas por los niños hasta destruirlas por completo.
Los cortes eran al principio extremadamente toscos y toscos, pero mejoraron mucho en las copias más modernas. Los de la edición de Mason son bonitos. El grabador ha vestido a todos sus actores con el traje de la época de Jorge III; las mujeres con enaguas de aros y tocados altos; clérigos con pelucas de cinco o seis capas; hombres con sombreros de tres picos y coletas; y sirvientas con gorras de mafia. Lo del Emblema Quince, sobre los sacramentos, es particularmente divertido; ¡El artista, olvidando que el autor era bautista, representa un bebé llevado a la pila bautismal para ser bautizado! ¡y dos personas arrodilladas ante el cuerpo de nuestro Señor!
GEO. DE POR.


AL LECTOR.
CORTÉS LECTOR,
La portada mostrará, si miras bien, quiénes son los temas apropiados de este libro.
Son niños y niñas de todas clases y grados, Desde los mayores hasta los niños de rodillas. Así de completo soy en mis nociones, Me tientan a ello con sus movimientos infantiles.
Ahora tenemos niños con barba y niñas que 8512
ser grandes[8]como ancianas, queriendo gravedad.
Entonces no me culpes, porque así los describo. No puedo adularlos, no sea que los soborne para que tengan un mejor juicio de sí mismos que el que los sabios tienen de los bebés en sus estanterías. Sus trucos, sus modos fantásticos y sus maneras, muestran que ellos, como todos los niños y niñas, juegan con todas las frenéticas tonterías de esta época, y eso a la vista, como en un escenario; Nuestros hombres barbudos actúan como niños imberbes; Nuestras mujeres se complacen con juguetes infantiles. Nuestros ministros, durante mucho tiempo, de palabra y de pluma, trataron con ellos, no contándolos como niños, sino como hombres. Rayos les dispararon a ellos y a sus juguetes, pero no los alcanzaron, porque eran niñas y niños. Cuanto mejor cargados, más lejos disparaban, o tan alto que estos enanos no los tocaban. En lugar de hombres, los encontraron niñas y niños, Adictos a nada como a los juguetes infantiles. Por lo cual, buen lector, para salvarlos, juego ahora con ellos el muy chiflado; Y como por gravedad hacen un trasero, Mi misma barba la arrojo detrás de un arbusto; Y como un tonto se queda tocando sus juguetes, y todo para mostrarles que son niñas y niños. Tampoco me sonrojo, aunque creo que algunos me llamarán bebé, porque juego con ellos. No quiero mostrarles cómo en cada detalle que adoran sus almas se enredan, como en una red, una trampa, una desmotadora o un lazo; Y los destruirá si no se preocupan. Pablo parecía hacer el tonto, para poder ganar a los que en verdad eran tontos, aunque no en grano;[11] y lo hacía por sus cosas, para que conocieran su vacuidad, y 8513
podrían ser llevados a Lo que los salvaría del pecado y la vanidad, Un acto noble y lleno de honestidad. Sin embargo, ni él ni yo quisiéramos que estuvieran en el vicio, mientras que con sus juguetes los seduciría, para que elevaran sus pensamientos desde lo que son juguetes infantiles, al cielo, que está preparado para niñas y niños. Tampoco me limito tanto a esto como para evitar cosas más graves; Busco complacer a aquellos que están más compuestos de cosas mejores que los juguetes; Aunque así atraparía a niñas y niños. Por lo tanto, si los hombres tienen ahora la intención de mirar, tal vez sus fantasías más graves puedan verse confundidas con lo que hay aquí, aunque sólo en rimas hogareñas: pero el que agrada a todos debe levantarse temprano. Algunos, me persuado, encontrarán fallas, concluyendo: aquí tropiezo y allí me detengo: Sin duda, algunos podrían plantear esas nociones humillantes, en términos finos, que podrían desafiar a las bahías. Pero si todos los hombres se vieran obligados a dejar de lado sus cerebros que no pueden regular la marea por la fantasía de tal o cual hombre, el sabio se convertiría en esclavo del necio. Aunque mi texto parezca malo, mi moral es grave, como si la hubieran sacado de un árbol más sublime. Y si alguno lo maneja mejor[12]
¿Puede una mosca, que algún texto, por qué deberíamos entonces negar que hagan pruebas o buenos experimentos de las cosas más pequeñas, de los grandes males que deben evitarse? El sabio Salomón hizo que los tontos enviaran a las hormigas a orinar, para que aprendieran la verdadera sabiduría y para enmendar sus mentiras. Sí, Dios mediante las golondrinas, los cucos y el asno,[14] muestra que son necios los que dejan pasar la estación que puso en sus manos, cuyo obtener es ganancia presente y eterna. Creo que lo más sabio es ordenar mis rimas 8514
pueden despreciar, pero qué me importa, los necios se deleitarán en leerlos, y a los necios Dios los ha elegido, y con cosas necias compone sus mentes, y se fija en lo que es divino; Las grandes cosas, de las pequeñas, se hacen brillar. Podría, si así lo quisiera, utilizar acordes más altos: y para aplaudir a diez compases[15] estiraría mi cerebro. ¿Pero qué necesita eso? la flecha, fuera de la vista, no asusta al durmiente ni al centinela; Disparar demasiado alto sólo hace que los niños miren, y lo que golpea al hombre lo asombra. Y por la pequeñez de las cosas con las que expreso mi mente, que con ellas pueda hacer que suceda algo bueno, como Sansón con la quijada de un asno; O como el valiente Samgar, con su aguijada de buey (no siendo ambas cosas varoniles ni apropiadas para la guerra), tengo mi fin, aunque yo mismo me exponga al desprecio; Dios tendrá gloria al final.
J.B.
UN LIBRO PARA NIÑOS Y NIÑAS, etc.
EMBLEMAS DIVINOS O COSAS TEMPORALES ESPIRITUALIZADAS, etc.
I.
SOBRE LA HIGUERA ESTÉRIL EN LA VIÑA DE DIOS
¡Qué, estéril aquí! en este suelo tan bueno? La vista de esto hace que el corazón de Dios retroceda antes de darte su bendición; árbol estéril, 8515
¡Da fruto, o tu fin será maldito!
¿No estás plantado junto al agua?
¿No sabes que tu Señor es glorificado por los frutos?
La frase es: Corta el árbol estéril: da fruto, o tu fin será maldito.
¿Te han cavado y también te han estiércol? ¿Ni la paciencia ni el vestir bastan? ¡El verdugo ha llegado, oh árbol, da fruto, o tu fin será maldito! El que se esfuerza en cavar alrededor de tus raíces, si en ti se encontrara un solo higo bueno, te preservaría del hacha; pero, árbol estéril, da fruto, o tu fin será maldito. El fin último de la paciencia está cerca; será mucho si permaneces aquí mucho más tiempo. ¡Oh tierra escabrosa!, eres un árbol estéril. ¡Da fruto, o tu fin será maldito! Ni tu posición ni tu nombre ayudarán en nada; Cuando los árboles fructíferos se salven, tú debes caer. ¡El hacha está puesta en tus raíces, oh árbol! Da fruto, o tu fin será maldito.
II.
SOBRE LA ALONDRA Y EL CAZADOR.
Tú, simple pájaro, ¿qué te trae aquí para jugar? Mira, ahí está el cazador, por favor vente. ¿No ves la red? Mira allí,
Está extendido, Aventúrate un poco más, estás muerto. ¿No hay suficiente espacio en todo el campo para que juegues, pero debes ceder ante el brillo engañoso de un espejo, colocado entre redes, para que suceda tu muerte? Pájaro, si tanto eres de deslumbrar 8516
luz, Mira, ahí está el sol sobre ti; lanzarse erguido; Tu naturaleza es elevarte hasta el cielo. ¿Por qué descenderás a las redes y morirás?
No prestes atención al tentador llamado del cazador; Con este silbido encanta a los pájaros. O si ves un pájaro vivo en su red, cree que está allí, porque de ahí no puede conseguirlo. Mira cómo te tienta con su señuelo, para robarte tu vida, tu alegría. Ven, te lo ruego pájaro, te lo ruego que te vayas. ¿Por qué deberías tomar esta red, cuando puedes escapar? Si no tuvieras alas, o te hubieran arrancado las plumas, o estuvieras ciego, o no te hubieran arrullado profundamente, el caso cambiaría un poco, si no fuera por ti, tus ojos están abiertos y tienes alas para huir. Recuerda que tu canción está en tu ascenso, no en tu caída; La tierra no es tu paraíso. Mantente en lo alto, entonces, deja que tus circuitos sean Arriba, donde los pájaros de las redes de los cazadores están libres.
Comparación.
Este cazador es un emblema del diablo, sus redes y su silbido, figuras de todo mal. Su copa un emblema es del placer pecaminoso, Y su señuelo de quien cuenta el pecado como un tesoro. Esta simple alondra es la sombra de un santo, Bajo atractivos, listo ahora para desmayarse. Este amonestador es un verdadero maestro, cuyas obras muestran al alma la trampa y la bienaventuranza, y cómo puede escapar de esta red de cazador, y no cometer sobre sí misma esta violación.
III.
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SOBRE LA VID.
¿Qué es la vid más que otro árbol? Es más, la mayoría es más alta y más hermosa. ¿Qué obrero tomará de allí una viga o un alfiler para hacer algo que pueda deleitarnos? Su excelencia está en su fruto: Vid infructuosa, no vale ni una mosca.
Comparación.
¿Qué son los profesores más que otros hombres? Nada en absoluto. Es más, no hay uno entre diez, ni en riqueza ni en ingenio, que pueda compararse, en muchas cosas, con algunos que son carnales. Buenos son si mortifican su pecado, pero sin eso no valen un centavo.
IV.
MEDITACIONES SOBRE UN HUEVO.
1. 

El huevo no es polluelo al caerse de la gallina; Ni el hombre es cristiano hasta que nazca de nuevo. Al principio el huevo está contenido en la cáscara; Los hombres, antes que la gracia, habitan en pecados y tinieblas. El huevo, cuando se pone, por el calor se convierte en gallina, y Cristo, por gracia, vivifica a los muertos en pecado. El huevo, cuando es polluelo, la cáscara es su prisión; Así es la carne para el alma, que aún con Cristo ha resucitado. La cáscara se rompe, el polluelo chirría y pía, la carne se descompone mientras los hombres rezan y lloran. El 8518
La cáscara se rompe, el polluelo queda en libertad, la carne se cae, el alma se eleva a lo alto, pero ambos no disfrutan de la misma situación; El alma está a salvo, el polluelo ahora teme a la cometa.
2. 

Pero los polluelos de huevos podridos no salen, ni el hipócrita es verdaderamente santo. El huevo podrido, aunque debajo de la gallina, si está roto, apesta y es repugnante para los hombres. Ni su calor hace que lo que está podrido suene; Lo que está podrido, por fin se encontrará podrido. Al hipócrita, el pecado lo tiene en posesión, es un huevo podrido bajo profesión.
3. 

Algunos huevos traen cockatrices; y algunos hombres parecen haber nacido y meditar en la guarida de la víbora. Algunos huevos traen aves silvestres; y algunos hombres son tan salvajes como las aves más salvajes que huyen.
Algunos huevos traen arañas y algunos hombres parecen más venenosos que las peores arañas. Algunos huevos traen hormigas, y otros me parecen tan insignificantes como las hormigas. Así, diversos huevos producen diversas formas, como algunos hombres, como los monos, son como los simios. Pero esto no es más que un huevo, si fuera un polluelo, Aquí habría patas, alas y huesos para arrancar.
v.
DE AVES VOLANDO EN EL AIRE.
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Me parece que veo un espectáculo excelente, Toda clase de pájaros vuelan en el firmamento: algunos grandes, otros pequeños, todos de diversa especie, Mis ojos conmueven, agradables a mi mente. Mira cómo caen en el aire sano, Por encima del mundo de los mundanos y de sus cuidados. Y así como los buceadores son en tamaño y color, así también lo son en su forma de volar. Tantos pájaros, tantas cosas diversas dando vueltas en el elemento sobre sus alas.
Comparación.
Estos pájaros son emblemas de aquellos hombres que dentro de poco poseerán los cielos, su todo en todo. Cada uno de ellos es de diversa forma y tipo, Para enseñarnos a nosotros, de todas las naciones, que allí encontraremos. Algunos son grandes y otros pequeños, como vemos, para mostrar algunos grandes y otros pequeños en gloria.[17] Su vuelo diversamente, mientras contemplamos, muestra que los gozos de los santos serán múltiples; Algunos se deslizan, otros montan, otros revolotean y otros lo hacen, en una forma mixta de volar, gloria también. Y todo para mostrar a cada santo, a su gusto, rodará y caerá en ese firmamento.
VI.
SOBRE LA ORACIÓN DEL PADRE.
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea siempre tu nombre; Venga tu reino, hágase tu voluntad; Tu camino celestial sea seguido por nosotros en la tierra como lo es contigo, humildemente rogamos; Y que nuestro pan nos sea dado, de día en día.
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Perdona nuestras deudas como nosotros perdonamos a los que nos deben: No nos dejes caer en la tentación,[18] sino líbranos del malvado lazo.

El reino es tuyo, el poder también, Nosotros te adoramos; La gloria también será tuya por los siglos de los siglos.
VII.
MEDITACIONES SOBRE EL PÍO DEL DÍA.
A menudo, aunque sea de día, no sé si es de noche, si es de día o no. Me parece ver un poco de luz, pero todavía no puedo distinguir el día de la noche; Espero, dudo, pero firme todavía no estoy, no estoy en un punto, el sol no veo. Así ocurre con aquellos que ahora poseen la gracia, que aún no saben si serán maldecidos o benditos.
VIII.
SOBRE EL PEDER EN EL AGUA.
Este pedernal, tiempo inmemorial, tiene su morada allí, donde corrientes de cristal trazan su continuo camino. Sin embargo, resiste al pedernal tanto como antes de que tocara el agua o llegara allí. Su dura obstinación no disminuye, no es en absoluto por el agua que la penetra. Aunque el agua tiene virtud suavizante, esta piedra no puede disolverse, porque es un pedernal. Sí, aunque permanezca en el agua, aún conserva su naturaleza ardiente. Si le opones su contrario, En ti, sí, en tu cara, su fuego 8521
'sarga escupida.
Comparación.
Este pedernal es un emblema de aquellos que yacen, como piedras, bajo la Palabra, hasta que mueren.
Sus corrientes cristalinas no han cambiado su naturaleza, no están alejadas de sus concupiscencias por gracia.
IX.
SOBRE LOS PECES EN EL AGUA.
1. 

El agua es el elemento del pez; Sácala de allí, nadie podrá impedirla su muerte; Y algunos de los que han sido transgresores han dicho: Tan buenos no sean, como para ser guardados del pecado.
2. 

El agua es el elemento del pez: déjala allí y se contentará. Así es aquel que camina pesadamente por el camino de la vida: tómalo todo, dice, déjame tener a mi Dios.
3. 

El agua es el elemento del pez. Sus deportes allí son excelentes para ella; Así es el servicio de Dios a los hombres santos. Ellos no están en su elemento hasta entonces.
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X.
SOBRE LA TRAGO.
¡Este lindo pájaro, oh! cómo vuela y canta,[20] pero ¿podría hacerlo si no tuviera alas? Sus alas expresan mi fe, sus canciones mi paz; Cuando creo y canto, mis dudas cesan.
XI.
SOBRE LA ABEJA.
La abeja sale y trae miel a casa, y algunos que buscan esa miel encuentran un aguijón. Ahora que quieres tener la miel y estar libre de picaduras, primero mata a la abeja.
Comparación.
Esta abeja es verdaderamente un emblema del pecado, cuya dulce, para muchos, ha sido la muerte. Ahora que quieres tener dulce del pecado y aún no morir, hazlo tú, en primer lugar, mortifica.
XII.
EN UNA MAÑANA DESCENDENTE.
Pues con el día veo aparecer las nubes, Y mezclar la luz con la oscuridad por todas partes; Para los viajeros que realizan viajes largos, esto amenaza con lluvia fina o nieve. De lo contrario, mientras miro, el sol hace 8523
sus rayos iluminan las nubes, como si fueran arroyos sangrientos; Hecho esto, de repente se vuelven acuosos, y lloran y derraman sus lágrimas por donde van.
Comparación.
Así es cuando la luz del evangelio nos introduce tanto en el sentido de la gracia como en el sentido del pecado; Sí, cuando el pecado se vuelve rojo con la sangre de Cristo, entonces podemos llorar hasta que el llanto nos haga bien.
XIII.
SOBRE MUCHA BONDAD.
Es mucho ver lo amables que son algunos respecto del cuerpo y de los asuntos domésticos, mientras que lo que vale la pena lo pasan ligeramente por alto, sin hacerlo o haciéndolo descuidadamente. Su casa debe estar bien amueblada y impresa,[21] mientras su alma yace en la ley,[22] no tiene nada de bueno. Su exterior también deben embellecerlo, Cuando en él falta la honestidad común. Deben haber arreglado y arreglado sus cuerpos, su interior lleno de suciedad hasta el borde. En sus ropas no debe haber una mancha, pero sus vidas son más que una mancha común. Qué amables, qué tímidos son algunos con su dieta, que apaciguan sus almas que lloran con carne de cerdo. Todo vestido debe ser hasta un cabello, de lo contrario no será nada, Mientras no piensen en el pan vivo. Así, por fuera son limpios y agradables, mientras que su pobre interior apesta a pecado y vicio.
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XIV.
MEDITACIONES SOBRE UNA VELA.
El hombre es como una vela en un candelero, hecha de sebo y una pequeña mecha; Y como la vela cuando no está encendida, así está en la oscuridad el que está en sus pecados. Ni un hombre puede inspirar su alma con gracia, más que las velas prenderse fuego. Las velas reciben su luz de lo que no son; Los hombres reciben gracia de Aquel por quien al principio no se preocupan. Manejamos velas cuando toman el fuego; Dios hombres, cuando con gracia los inspira. Y las velas más grandes dan mejor luz, así como la gracia sobre los pecadores más grandes brilla más. La vela brilla para hacer ver a otro, Un santo debe ser luz para su prójimo. La vela parpadeante que despreciamos mucho, los santos de luz tenue no están en lo alto a los ojos de nadie. Una vez más, aunque a algunos les parezca un enigma, solemos encender nuestras velas en el medio.[23] La verdadera luz aparece al final de la vela, y la gracia llega primero al corazón al oído. Pero es la mecha que enciende el fuego, así como la gracia actúa primero sobre el corazón. Así ambos se aferran a lo principal, y así mantienen su vida y vigor. El sebo hace que la mecha ceda al fuego, y la carne pecaminosa hace que el alma desee que la gracia se encienda en ella, en ella arda; Así el mal hace que el alma se aparte del mal.[24] Pero las velas con el viento tienden a encenderse, y los cristianos, en una tempestad, a desesperarse. La llama también está cubierta de humo, y en nuestra vida santa hay muchas cosas que están mal.
8525  

A veces un ladrón molesta con la luz de las velas, y las concupiscencias buscan nuestras gracias para destruir. Lo salobre que es hará chisporrotear una vela; "Entre el pecado y la gracia hay a menudo" un gran desorden.
A veces la luz se atenúa debido al tabaco, a veces se apaga por completo con una bocanada; Pero la vigilancia previene ambos males, mantiene las velas encendidas y la gracia a pesar de los demonios. Que ni los rapés ni las bocanadas nos hagan dudar. Nuestras velas pueden estar encendidas, aunque apagadas. La vela en la noche todo sobresale, Ni el sol, ni la luna, ni las estrellas brillan tan bien. También lo es el cristiano en nuestro hemisferio, cuya luz muestra a otros cómo tomar su rumbo. Cuando se apagan las velas, todo es confusión; Donde no hay cristianos, los demonios se entrometen. Entonces felices aquellos que tienen tales velas, Todos los demás habitan en la oscuridad y en la tumba. Pero las velas que parpadean dentro de su candelabro y los santos, cuyos ojos están siempre en el bolsillo, son muy parecidos; tales velas nos hacen dudar, y ante tales santos tanto los buenos como los malos tropiezan.[25] Las buenas velas no ofenden, excepto los ojos doloridos, ni dañan, a menos que sean las tontas moscas. Así, a nadie le gusta encender velas en la noche, ni conviene vivir santamente para deleitarse. Pero acerquémonos al final de la vela: el fuego, como veis, gasta la mecha y el sebo, como la gracia de la vida del hombre hasta que se acaba su vaso, y así se acaban la vela y el hombre. El hombre ahora lo acuesta en su cama, la mecha cede su fuego y así está muerto. La vela ahora extinguida está, pero el hombre Por gracia sube a la gloria, allí para permanecer.
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XV.
SOBRE LOS SACRAMENTOS.
Creo que hay dos sacramentos: el bautismo y la cena del Señor; Ambos misterios divinos, que me hacen, por designación de Dios, me brindan beneficio. ¿Pero serán ellos mi Dios, o tendré de ellos un pensamiento tan sucio e impío, como para pensar que de la maldición pueden salvarme? Ni pan, ni vino, ni agua, no me compraron rescate.[27]
XVI.
SOBRE EL REFLEJO DEL SOL SOBRE LAS NUBES EN
UNA MAÑANA JUSTA.
Mira hacia allá, ¡ah! Creo que mis ojos ven nubes ribeteadas de plata, como vestidos finos; Parecen como si hubieran visto esa cara dorada Que embellece con gracia las nubes negras.
Con el dulce incienso de los santos, o con su oración, comparo estas nubes humeantes y cuajadas. Porque así como estas nubes parecen bordeadas o entrelazadas con oro, Sus oraciones regresan con múltiples bendiciones.
XVII.
SOBRE LA VESTIMENTA.
Dios nos dio vestidos para ocultar nuestra desnudez, y con ellos la exponemos a la vista. Nuestro orgullo y nuestras mentes inmundas en exceso, Por nuestra vestimenta, 8527
para que otros lo muestren.[28]
XVIII.
EL PECADOR Y LA ARAÑA.
Pecador.
¿Qué cosa negra y repugnante eres?
Araña.
Soy una araña-------------
Pecador.
Una araña, sí, también una criatura inmunda.
Araña.
No tan sucio como tú en nombre o rasgos. Mi nombre vinculado es a mi creación, Mis rasgos del Dios de tu salvación.
Pecador.
Soy un hombre, y hecho a imagen de Dios, tengo un alma que no morirá ni se marchitará, Dios me ha poseído[29] con razón humana, No hables contra mí para que no hables traición. Porque si soy la imagen de mi Hacedor, Él es partícipe de las calumnias que se me hacen.
Araña.
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Sé que eres una criatura muy por encima de mí, por eso te rehuyo, te temo y también te amo. Pero aunque tu Dios te ha hecho tal criatura, a menudo has actuado contra él como traidor. Tu pecado te ha derribado: deja de jactarte; Has profanado la naturaleza, has perdido la imagen de Dios. Sí, tú mismo te has hecho una verdadera bestia, y has llegado a ser como la hierba, que pronto se marchita. Tu alma, tu razón, sí, tu estado impecable, el pecado ha sometido al destino más terrible. Pero conservo mi condición primitiva, tengo todo menos lo que perdí por tu ambición.
Pecador.
Cosa venenosa, no sé cómo llamarte, las heces de la naturaleza seguramente te sobrevinieron, fuiste hecho de la escoria y la escoria de todo, el hombre te odia; te llama, con desprecio, la araña.
Araña.
Mi veneno es bueno para algo, porque Dios lo hizo. Tu pecado ha estropeado tu naturaleza, la degrada. Por lo tanto, de las virtudes humanas, aunque te temo, no te despreciaré ni me burlaré, aunque pueda. Dices que soy la mismísima escoria de la naturaleza, que tu pecado es engendro de los demonios, que no es una criatura. Dices que el hombre me odia porque soy una araña. Pobre hombre, tú eres un burlador de tu Dios; Mi veneno tiende a mi preservación, Tus agradables locuras producen tu condenación. Pobre hombre, sigo las reglas del 8529.
Creación mía, tu pecado te ha arrojado precipitadamente de tu posición. No lastimo a nadie voluntariamente, pero tú eres un auto-asesino; no sabes cómo hacer el bien; no, amas el mal; Vuelas la ley de Dios, te adhieres al diablo.[30]
Pecador.
Criatura mal formada, hay antipatía. Entre el hombre y las arañas, es en vano mentir; Te odio, apártate, si te acercas, te aplastaré con mi pie; Yo te desafío.
Araña.
Son deformes los que están deformados por el pecado. La antipatía en ti ha sido durante mucho tiempo hacia Dios; No es de extrañar, entonces, que a mí, su criatura, me desafíes, fingiendo nombre y rasgos. ¿Pero por qué mantenerse al margen? Mi presencia no te acosará, no es mi veneno, pero tu pecado te perjudica. Ven, te enseñaré sabiduría, escúchame, fui creado para tu beneficio, no me temas. Pero si no escuchas a tu Dios, ¿qué puede hacer la golondrina, la hormiga o la araña?
Sin embargo, hablaré, sólo puedo ser rechazado. A veces se logran grandes cosas con pequeños medios. Escuchen, entonces, aunque el hombre es noble por creación, ahora ha caído en tal degeneración, está tan obnubilado y tan descuidado, que no se aflige aunque se ha derribado a sí mismo y ha reducido a esclavitud todo lo creado, desde la araña hasta el rey. Esto lo sentimos y lo vemos nosotros, los pobres sensitivos; Por estar sujetos a la maldición que nos hiciste ser. No pises el 8530
de mí, ni de mí te vayas; Es el hombre el que ha afligido al mundo entero. La ley de mi creación me ordena que te enseñe; No te acusaré por tu orgullo ante Dios. Hilo, tejo, y todo para dejarte ver, Tus mejores actuaciones no serán más que telarañas. Tu gloria ahora ha llegado a tal punto que no supera en mucho a la telaraña; Mis redes se convierten en trampas y trampas para moscas. Pon las artimañas del infierno ante tus ojos; Su naturaleza enredadora es dejarte ver, Tus pecados también son de naturaleza enredadora. Mi guarida o agujero, porque no tiene fondo, la condenación muestra la perdurabilidad. Mi reposo en silencio hasta que la mosca sea atrapada, muestra en secreto que el infierno ha incubado tu ruina. Al tomarla, cuando la apresan, muestro quién reúne a quién Dios ha abandonado. La mosca yace zumbando en mi red para decirte cómo rugen y aúllan los pecadores en el infierno. Ahora bien, ya que te muestro todos estos misterios, ¿cómo puedes odiarme o escandalizarme?
Pecador.
Bien bien; Ya no seré un burlador, no busqué tales cosas en una araña.
Araña.
Ven, calla; Lo que todavía tengo que decir, si haces caso, te ayudará otro día. Como soy una criatura fea y venenosa, hay cierta semejanza entre el hombre vil y yo. Mis carreras salvajes y descuidadas son como aquellas cuyos caminos de ruina exponen sus almas. La luz del día no es mi 8531
Tiempo, trabajo de noche, para mostrar que son como yo los que odian la luz. La doncella barre una red, yo hago otra, para mostrar cómo sofocan las convicciones descuidadas; Mi red no es defensa alguna para mí, ni tampoco lo serán para ti las falsas esperanzas en el juicio.
Pecador.
Oh araña, te he oído y me asombra que una araña de este modo relámpago y truene.
Araña.
Quédate quieto y te dejaré ver. Aún así, en mis caminos hay más misterios. ¿No te haré bien si te lo digo, te muestro el cuádruple camino al infierno? Porque, puesto que he tendido mi red en diversos lugares, muestro a los hombres ir al infierno en diversas huellas. Uno lo puse en la ventana, para poder mostrar a algunos que bajan al infierno con la luz del evangelio. Uno lo puse en un rincón, como ves, para mostrar cómo algunos en secreto están atrapados. Grandes telarañas puse en lugares oscuros, para mostrar cuántos pecados hay en rostros descarados; Otra red que puse en alto, para mostrar que algunos hombres profesantes deben morir. Así, en mis caminos Dios oculta la sabiduría, y en mis caminos esa sabiduría revela. Me escondo cuando espero a las moscas, lo mismo hace el diablo cuando pone su cebo; Si temo perder a mi presa, me agito y le pongo más trampas: de aquí y de allá ato sus alas y piernas, para que, tan seguro como sea atrapada, así debe morir. Pero si veo que ella quiere escapar, entonces con mi veneno yo 8532
su viaje se queda. Todo lo que mis caminos imita el diablo para atrapar a los hombres, porque aborrece su salvación.
Pecador.
¡Oh araña, me deleitas con tu habilidad!
Te ruego que todavía me escupas este veneno.
Araña.
Soy una araña, pero puedo poseer el palacio de un rey, donde tanta felicidad abunda. Ni cuando voy allí me preguntan qué, ni de dónde vengo, ni adónde hago mis apresurados viajes; no, ellos no; Me dejaron pasar y sigo mi camino. Me apodero del palacio[31], tomo con las manos las puertas, las cerraduras o los cerrojos; sí, soy audaz, cuando estoy, para subir al trono y poseerlo, como si
Eran míos. Tampoco hay ninguna ley que me prohíba permanecer aquí o estar en este palacio.
Sí, si me place, subo a los pisos más elevados, me siento allí y contemplo las glorias que me rodean, como si fuera uno de los principales cortesanos que allí se encuentran. Aquí los señores y las damas me rodean con grave comportamiento, y nadie se burla de mí. Por esta, mi valiente aventura, no, ellos no; Vienen, se van, pero me dejan ahí para quedarme. Ahora, reprochador mío, con todo esto muestro cómo puedes poseer la bienaventuranza: eres peor que una araña, pero agarra la puerta de Cristo y no serás controlado. Por él entras al palacio celestial; Ninguno reprende 8533
lo harás por esta tu valiente aventura; Acércate entonces al mismo trono, allí expresa lo que piensas, no temas, el día es tuyo; Ni santo ni ángel te detendrás ni te detendrás, sino que más bien harás caer bloques fuera del camino. Mi veneno no me detiene; No dejes que tu vicio te detenga; posee el paraíso. Continúa, te digo, aunque seas pecador, aprende a ser valiente en la fe, de mi parte, un hilandero. Ésta es la manera de poseer las glorias, y de disfrutar lo que ningún hombre puede expresar. A veces encuentro la puerta del palacio cerrada con llave, y por eso mi entrada está bloqueada. ¿Pero estoy intimidado? No, yo aquí y allá siento y busco; Así que si en algún lugar, en cualquier grieta o grieta, encuentro mi camino, me apilo, presiono para pasar, no me detengo. Y así, a duras penas llego al palacio; sí, el trono donde reinan los príncipes. A veces me amontono, como si fuera a estallar en pedazos; Y si estás abrumado por el esfuerzo, no te sorprendas. Algunos apenas entran y, sin embargo, entran; Llamad, que nada tienen, que nada se aventuran. Ni el Rey mismo te echará tierra, como tú me has echado reproches a mí. ¡Él no te odiará, oh repugnante reincidente! Como lo hiciste conmigo, porque soy una araña. Ahora, para concluir, ya que traigo tal doctrina, no me menosprecies más, no me llames cosa fea. Dios ha dado sabiduría a la hormiga, y las arañas pueden enseñar a los hombres el camino al cielo.
Pecador.
Bueno, mi buena araña, veo mis errores, fui un tonto al despotricar contra ti. Tu naturaleza, 8534
Veneno y tu color temible, ambos muestran quiénes son los pecadores y lo que hacen. Tu camino y tus obras también cuentan oscuramente cómo algunos hombres van al cielo y otros al infierno. Tú eres mi monitor, soy un tonto; Aprenden que las arañas van a la escuela.
XIX.
MEDITACIONES EL DÍA ANTES DE LA SALIDA DEL SOL.
Pero mientras tanto, ¿dónde está aquel cuyos rayos dorados ahuyentan la noche y embellecen nuestros días? ¿Dónde está aquel cuyo hermoso rostro calienta y cura y nos muestra lo que ocultan las noches oscuras? ¿Dónde está el que derrite nuestro hielo y ahuyenta el frío? Tengámoslo, o no nos importará el día. Así es con quienes participan de la gracia, No hay nada en ellos como el rostro de su Redentor.
XX.
DEL TOPO EN EL SUELO.
El topo es una criatura muy suave y resbaladiza. Cava en la tierra, pero no lo hace con su palo; Así es aquel que considera este mundo sus mayores ganancias, pero nada obtiene más que el trabajo por sus dolores. La Tierra es el elemento del topo, ella no puede soportar estar en la superficie, los montones de tierra son su orgullo; Y es como ella a quien juega el mundano, la imita en sus obras y maneras.
Pobre topo tonto, que te encantaría 8535
Estad donde ni el sol, ni la luna, ni las estrellas puedan ver. Pero ¡oh! ¡Qué tonto es aquel a quien no le importa para quedarse con la tierra y tener una parte del cielo!
XXI.
DEL CUCO.
Bobo, ¿no dices nada más que Cuco?
El petirrojo y el reyezuelo pueden superarte. Ellos tocan con nosotros a través de sus pequeñas gargantas, Tomando no una, sino varias bonitas notas. Pero tienes compañeros, algunos como tú no pueden hacer más que chuparnos los huevos y cantar el cuco. Tus notas no son las primeras en dar la bienvenida a nuestra primavera, ni tampoco nos traes sus primeras señales. Aves mucho menores que tú, como profetas, nos dicen que viene, aunque no en forma de cuco. Ni el verano te conquistará, aunque seas un cuco que grita y grita. Cuando dejes de aparecer entre nosotros, entonces nuestra cosecha coronará valientemente nuestro año. Pero tienes compañeros, algunos como tú no pueden hacer más que chuparnos los huevos y cantar el cuco. Puesto que los cucos no adelantan nuestra primavera temprana, ni ayudan con notas para traer nuestra cosecha; Y puesto que, mientras está aquí, ella sólo hace un ruido, tan agradable a nadie como las niñas y los niños, podemos compararla con el formalista, porque él chupa nuestros huevos y canta el cuco.
XXIII.
DEL NIÑO Y LA MARIPOSA.
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He aquí cuán ansioso está nuestro pequeño por esta Mariposa, como si toda la alegría, todos los beneficios, todos los honores, sí, y los placeres duraderos, estuvieran envueltos en ella, o los más ricos tesoros, encontrados en ella, fueran amontonados, cuando Todo su todo es más ligero que una pluma. Grita, corre y grita: Aquí, muchachos, aquí, ni las zarzas ni las ortigas temen. Tropieza en las toperas, se levanta y vuelve a correr, como alguien falto de ingenio; Y todo este trabajo y este gran clamor, Es sólo por una tonta mariposa.
Comparación.
Este niño es un emblema de aquellos cuyos corazones están totalmente a disposición del mundo. La mariposa representa para mí las mejores cosas del mundo, en el mejor de los casos, pero que se desvanecen. Todos no son más que nada pintada y falsas alegrías, como esta pobre mariposa para estos nuestros muchachos. Su carrera entre ortigas, espinas y zarzas, Para satisfacer sus cariñosos deseos infantiles; Su caída sobre toperas para alcanzar Su fin, es decir, su mariposa para ganar; Muestra claramente los peligros que corren algunos hombres. Para conseguir lo que se perderá tan pronto como se gane. Los hombres parecen mucho más sabios que los niños en su elección, porque no corren detrás de las mariposas; Cuando todavía, ¡ay! porque son juguetes vacíos, que siguen a los niños, como a los niños imberbes.[32]
XXIII.
DE LA MOSCA EN LA VELA.
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¿Qué le aqueja a esta mosca que está tan desesperada por entrar en combate con la vela? ¿Se aventurará a chocar con la luz? Vete, tonta mosca; Al hacerlo, quemarás tus alas y morirás. Pero
Es una locura dar su consejo. Apagará la vela o no vivirá. Una bofetada, dice ella,; luego se retira, se da vuelta y repite sus golpes. La vela tampoco la deja escapar del todo, sino que le da un pequeño freno al simio: levanta los talones y cae, donde yace despatarrada, y pide ayuda. Cuando se recupera, se levanta de nuevo, y se acerca a la vela con todas sus fuerzas, pero ahora he aquí, la vela atrapa la mosca y la retiene, hasta que muere al quemarse.
Comparación.
Esta vela es un emblema de esa luz que nuestro evangelio da en esta nuestra noche oscura. La mosca es una imagen vivaz de aquellos que odian y se oponen a este evangelio. Al fin el evangelio se convierte en su trampa, los desgarra con manos ardientes.[33]
XXIV.
A LA SALIDA DEL SOL.
Mira, mira, el valiente Sol asoma desde abajo, nos muestra su rostro dorado, respira sobre nosotros; Él también nos rodea de glorias, mientras asciende a sus alturas más elevadas. Donde muestra su estandarte sobre nosotros, 8538
Y nos da luz para ver nuestras obras y caminos.
Ni ahora, como ante la luz del día, preguntaremos: ¿es de día o es de noche? La noche se fue, las sombras huyeron, y ahora estamos más seguros de que es de día. Nuestros ojos lo ven y nuestro corazón lo cree; Tampoco el ingenio del hombre puede engañarlo en esto. Y así es cuando Jesús muestra su rostro y nos asegura su amor y gracia.
XXV.
SOBRE LA FRUCTITUD PROMETEDORA DE UN ÁRBOL.
Es realmente hermoso ver un mundo de flores en un manzano; sin embargo, este árbol parecería mucho más hermoso si todas sus delicadas flores fueran manzanas jóvenes. Pero, ¿cuánto más se podría ver desde allí si todo colgara allí hasta que madurara? Pero sobre todo abundaría la belleza, si no se encontrara allí nada agusanado. Pero nosotros, ¡ay! Comúnmente veo caer las flores a buen ritmo, aunque las mañanas sean frías. También ellas, que cuelgan hasta que son manzanas jóvenes, por los fuertes vientos y las alimañas se desesperan, almacenan las que cuelgan, cuando están casi maduras, vemos que los fuertes vientos son sacudidas del árbol, de modo que de muchas, sólo quedan algunas. , Que crecen hasta llegar a la madurez.
Comparación.
Este árbol es un emblema perfecto de aquellos que Dios planta, que en su jardín crece, Sus flores arruinadas son movimientos para el bien, Que 8539
Los afectos fríos cortan de raíz. Esas pequeñas manzanas que aún están arruinadas, muestran algunos buenos propósitos, no dan buenos frutos. Aquellos estropeados por las alimañas deben dejarnos ver cómo se arruinan los buenos intentos por los malos pensamientos. Los que el viento derriba, mientras están verdes, muestran buenas obras y las pruebas las han estropeado. Los que permanecen, mientras están maduros en el árbol, muestran, en el buen hombre, algún fruto maduro habrá. He aquí, pues, cuán abortivos son algunos frutos que al principio parecen los más prometedores.
La escarcha, el viento, el gusano, con el tiempo se muestran, allí fluyen, de muchas apariencias, obras pero pocas.
XXVI.
SOBRE EL LADRÓN.
El ladrón, cuando roba, piensa que gana; Sin embargo, sufre la mayor pérdida. Ven, ladrón, cuéntame tus ganancias, pero no desfallezcas. En resumen, ¿qué hay más que el cabestro? Tal vez, dirás, El cabestro lo desafío; Eso puedes decir, pero muere por el cabestro. Dirás: Entonces hay un final; No, te lo ruego, espera. No era amigo tuyo quien te lo dijo. Oye la Palabra de Dios, que te dirá: Sin arrepentimiento, los ladrones irán al infierno. Pero si fuera como dice tu falso profeta: Sin embargo, por los caminos ladrones sólo se obtienen pérdidas. Todos los hombres honestos huirán de tu compañía. Tú vives como un pícaro, y por eso un pícaro morirá. No tienes ninguna audacia inocente, tus pensamientos internos sí 8540
Te llamo un villano. A veces, cuando te recuestas cálidamente en tu cama, eres como si te condujeran a la horca. El miedo, como un alguacil, te invade. Estás como si la ciudad quisiera apedrearte. Si los cerdos gruñen o las ratas tontas crujen, estás consternado, piensas que un alboroto de hombres cerca de la puerta está dispuesto a atraparte, y todo porque la buena conciencia te abandona. Tu caso es tan deplorable que evitas pensar en ello, no sea que te vuelvas loco. Estás rodeado de males por todos lados, La horca gime por ti todos los días. Por tanto, te lo ruego, ladrón, deja de robar. Consulta tu seguridad, te lo ruego, ten cuidado. Si una vez que tu cabeza está dentro de la soga, será demasiado tarde para elegir una vida más larga. En cuanto a los penitentes de los que lees: ¿Qué les pasa a los que se burlan del arrepentimiento? Tampoco está esa gracia en tus órdenes ni en tu poder, para que la dejes para la última hora. Te lo ruego, ladrón, piensa bien y vuelve a tiempo; Pocos van a la vida los que suben a la horca.
XXVII.
DEL NIÑO CON EL PÁJARO EN EL ARBUSTO.
Pajarito mío, ¿cómo puedes sentarte y cantar entre tantas espinas? Déjame sujetarte, mi amor te adorna con honor.
Ahora eres de poco valor, cinco cuartos nadie dará por ti, pero te lo ruego, pajarito, ven, tú eres más valioso para mí. Es cierto que hace sol 8541
hoy, mañana los pájaros tendrán tormenta; Bella mía, vente, entonces mi seno te mantendrá caliente. Estás sujeto al frío de las noches, cuando la oscuridad es tu cubierta; En los días en que el peligro es grande debido a las cometas, ¿cómo puedes entonces sentarte ahí y cantar? Tu comida es escasa y escasa también, son gusanos y basura lo que comes; Me compadezco de tu estado actual. Ven, te proporcionaré mejor carne. Te alimentaré con pan blanco y leche, y ciruelas azucaradas, si te apetece. Te cubriré con la seda más fina, para que del frío pueda salvarte. El palacio de mi padre será tuyo, sí, en él te sentarás y cantarás; Pajarito mío, si eres mío, todo el año será tu primavera. Te enseñaré todas las notas de la corte, tocarás música impensada; Y todos los que allí acuden, te alabarán por ello todos los días. Te mantendré a salvo de gatos y perros. Ningún daño te sufrirá; Sí, seré tu socorro, mi seno será tu cabaña. Pero he aquí, el pájaro se ha ido; Estos encantos no la harían ceder; El niño se queda solo en el arbusto, el pájaro vuela por el campo.
Comparación.
Este hijo de Cristo es un emblema, El pájaro con los pecadores lo comparo, Las espinas son como esos pecados suyos Que lo rodean por todas partes. Sus canciones, su comida y el día de sol, Son emblemas de esos tontos juguetes, 8542
Que a la destrucción abren el camino, Fruto de alegrías mundanas y vacías. Los argumentos que este niño escoge para atraer hacia sí un pájaro tan salvaje, muestran el lenguaje familiar que Cristo utiliza para reconciliarse con él.
El pájaro que toma sus alas, para alejarla de él después de todo, nos muestra que el hombre vanidoso ama cualquier cosa mucho mejor que el llamado celestial.
XXVIII.
DE MOISÉS Y SU ESPOSA.
Este Moisés era un hombre hermoso y apuesto, su esposa una etíope morena; Tampoco su pecho blanco como la leche cambió su pecado. Ella salió de allí tan negra como entró. Ahora bien, Moisés era un tipo de la ley de Moisés, su esposa también de uno que nunca vio Otro camino a la vida eterna; Entonces, hay misterio en Moisés y su esposa.
La ley es muy santa, justa y buena, y a ella está desposada toda carne y sangre; Pero esta es su bondad que no puede otorgar a nadie que esté casado con ella. Por tanto, así como la esposa de Moisés entró morena y salió de él sin cambio de piel, así el que observa la ley para toda la vida adora, aún por ella quedará negro.
XXIX.
DEL ROSAL.
Este arbusto hogareño expone a mis ojos A 8543
Muy hermosa, sí, hermosa rosa rojiza. Esta rosa también inclina su cabeza hacia mí, diciendo: Ven, arráncame, yo seré tu rosa; Sin embargo, ofrezco recoger rosas o capullos. Diez a uno, pero la zarza tendrá mi sangre. Esto parece un tra-pan,[34] o un señuelo, Para ofrecer, y sin embargo morder, quien quisiera disfrutar; Sí, cuanto más ansioso está, más peligro corre, ya sea el dueño o un extraño. Bush, ¿por qué tienes una rosa si nadie debe tenerla? ¿Quién lo expone y, sin embargo, desgarra a quienes lo anhelan? ¿El arte se vuelve monstruoso? ¿Juega el lascivo o tu humor irritable se abre camino?
Comparación.
Esta rosa es el Hijo de Dios, con su mirada rubicunda.
Pero ¿qué es la zarza cuyos aguijones, como garfios, arañan y arañan las manos de las más bellas damas, o desgarran sus vestidos, si ella se acerca demasiado? Esta zarza es un emblema de la raza de Adán, de la cual vino Cristo, cuando él, la gracia de su Padre, nos recomendó en su sangre carmesí, mientras él estaba en lugar y naturaleza de los pecadores. Así, la raza de Adán llevó esta delicada rosa, y lo mismo hace la raza de Adán al exponerla; Pero aquellos de la raza de Adán que lo atrapen, la raza de Adán los pinchará, arañará y arañará.
XXX.
DE LA PONIDA DEL SOL.
¿Has corrido tu carrera? ¿Estás bajando?
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Pareces enojado, ¿por qué nos frunces el ceño? Sí, ¿envolver tu cabeza con nubes y esconder tu rostro, como amenazando con retirarnos tu gracia?
¡Oh, no nos dejéis! Una vez que escondas tu cabeza, Nuestro horizonte se extenderá con oscuridad. Di a quién has ofendido y vuélvete. ¡Pobre de mí! demasiado tarde, las súplicas son en vano.
Comparación.
Nuestro evangelio ha tenido aquí un día de verano, pero bajo su sol nosotros, como tontos, jugamos; O se peleaban y peleaban entre sí, y en lugar de trabajar no hacían mucho más que tintinear. Y si nuestro sol parece enojado, oculta su rostro, ¿Se pondrá, la noche se apoderará de este lugar?
No dejes que la voz de los pájaros nocturnos nos aflija, y de nuestro verano malgastado nos condene.[35]
XXXI.
SOBRE LA RANA.
La rana por naturaleza es húmeda y fría a la vez. Su boca es grande, su vientre aguanta mucho; Se sienta un poco ascendente, le encanta croar en los jardines, aunque de forma desagradable.
Comparación.
El hipócrita es como esta rana, como el cachorro es como el perro. Es frío por naturaleza, tiene la boca ancha para parlotear y para burlarse de la verdadera bondad. Monta su cabeza como si estuviera sobre el mundo, cuando aún es el 8545
que tiene su amor. Y aunque busca en las iglesias croar, no ama a Jesús ni a su yugo.
XXXII.
SOBRE EL AZOTE DE UNA PARTE SUPERIOR.
Es con el látigo que el niño levanta la cima, el látigo lo hace girar sobre la punta; El látigo lo hace saltar de aquí para allá: es con el látigo que la cima se mueve.
Comparación.
Nuestro legalista es como esta cima: Sin látigo no cumple con su deber; Que Moisés lo azote, saltará y saltará; Deja de azotar, no se levantará ni se irá.
XXXII.
SOBRE EL PISMIRE.
¿Debemos ir a la escuela a la pismire, para aprender de ella en el verano y proveernos para el invierno siguiente? El hombre es un tonto, o las hormigas tontas no serían su guía. Pero, perezoso, ¿no te avergüenza ser superado por los pismirez? Te ruego que escuches: También sus obras serán tu condenación cuando comparezcas ante el tribunal. Pero ya que tu Dios te ordena que vayas a ella, obedece, considera sus caminos y sé sabio; La hormiga meada te dirá lo que debes hacer y te indicará el camino al 8546.
la vida ante tus ojos.
XXXIV.
SOBRE EL MENDIGO.
Quiere, pide, alega su pobreza, Dentro de casa le hacen una limosna que se niegan. Él repite y agrava su dolor, pero ellos lo rechazan, no le dan alivio. Él ruega, dicen, vete; no quiere oír, pero tose, suspira y hace señales de que todavía está allí; No le hacen caso, repite sus gemidos; Todavía dicen que no, y él mismo se lamenta. Se vuelven más rudos, lo llaman vagabundo; Él grita más estridentemente, pregona su deseo. Al fin, cuando ven que no aceptará nada, le dan una limosna sin más demora.
Comparación.
Este mendigo se parece a aquellos que ruegan a Dios pidiendo misericordia, y no acepta negativas, sino que espera y considera que todas sus duras contradicciones no son más que demoras paternales; Entonces imítenlo, almas orantes, y exclamen: No hay nada como la importunidad.
XXXV.
SOBRE EL CABALLO Y SU JINETE.
Hay uno que conduce muy sabiamente por la carretera, demostrando que actúa del modo más grave. Otro monta tantivy, o trote completo, para mostrar 8547
Mucha gravedad no le importa. He aquí, aquí viene uno, cabalga a toda velocidad, Seto, zanja, ni pantano cenagoso, no hace caso. Uno sube cuesta arriba sin detenerse ni controlarse, otro baja como si fuera a romperse el cuello. Ahora cada caballo tiene su guía especial; Entonces, por su ida, podréis conocer al jinete.
Comparación.
Ahora hagamos de nuestro caballo un hombre y de su jinete un espíritu, si podemos. Entonces, mediante los métodos del guía, digamos a cada caballo cómo debe conocer a su jinete. Algunos van, como hombres, por el camino recto, y no se les permite extraviarse; Son gobernados como con freno, Y apartados de los caminos que conducen a los muertos.
Ahora este buen hombre tiene su guía especial, entonces, al ir, hazle conocer a su jinete. Algunos van como si no les importara mucho, si del cielo o del infierno deberían ser herederos. Las riendas, al parecer, están puestas sobre su cuello. Parecen seguir su camino sin control. Ahora bien, este hombre también tiene su guía especial, y por su marcha podrá conocer a su jinete. Algunos corren de nuevo como decididos a morir, en cuerpo y alma, por toda la eternidad. Los buenos consejos de ninguna manera pueden acatarlos; Tendrán su rumbo, sea cual sea el destino. Ahora estos pobres hombres tienen su guía especial. Si no fueran tontos, pronto conocerían a su jinete. Hay quien se opone a toda piedad, y a aquellos que la profesan también los angustiará; Se burlará y se burlará si aparece la bondad, y se burlará y se burlará de sus rostros. Ahora este hombre también tiene 8548
su guía especial, y por su ida podría conocer a su jinete.
XXXVI.
AL VER UNA LIBRA DE VELAS CAER
AL SUELO.
¿Pero las velas están apagadas y esparcidas también, algunas tiradas aquí, otras allá? ¿Qué haremos?
Espera, enciende la vela que está en lo alto. Si puedes encontrar las otras velas cerca.
Enciende eso, digo, y así recoge la libra que dejaste caer y esparcir por el suelo.
Comparación.
Las velas caídas nos hacen intimar a la mayor parte de los elegidos de Dios en su estado caído; Su mentira esparcida en la oscuridad puede ser Para mostrar, por el estado caído del hombre, su miseria. La vela que fue quitada y encendida, para así encontrarlos caídos y anochecidos, es Jesucristo; Dios, con su luz, reúne a quien salvará y será para un Padre.
XXXVII.
SOBRE UN PAN DE CENTAVO.
Tu precio es un centavo en tiempo de abundancia, en tiempo de hambre se duplica, es de uno a veinte. Sí, nadie sabe qué precio ponerte cuando sólo queda un pan de un centavo para conseguir.
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Comparación.
Este pan es un emblema de la Palabra de Dios, algo de baja estima antes de que la vara del hambre hiera el alma con miedo a la muerte, pero entonces es nuestro todo, nuestra vida, nuestro aliento.[36]
XXXVIII.
EL NIÑO Y EL RELOJERO.
Este reloj que mi padre me otorgó, es de oro, pero no se irá, a menos que sea en una incertidumbre: pero nadie es tan bueno como el que dice una mentira. Cuando sea el día más alto, mi mano estará en nueve; Creo que no hay reloj de hombre tan malo como el mío. A veces es hosco, no funciona en absoluto, y sin embargo nunca se rompió ni se cayó.
Relojero.
Tu reloj, aunque sea bueno, por falta de habilidad puede no cumplir con tu voluntad.
Supongamos que el volante, las ruedas y los resortes están en buen estado, y todo lo demás, a menos que sepas manejarlo como deben ser los relojes, tu reloj seguirá estando incierto. Ven, dime, ¿lo guardas del polvo? Sí, ¿también debes darle cuerda debidamente? Tenga cuidado también de no forzar el resorte; Debéis ser prudentes en todo, o de lo contrario vuestro reloj, si volviera a ser bueno, con el tiempo y la marea no os entretendría.
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Comparación.
Este muchacho un emblema es de un converso, Su reloj de la obra de la gracia dentro de su corazón, El relojero es Jesucristo nuestro Señor, Su consejo, las direcciones de su Palabra; Entonces conviértete, si tu corazón está fuera de marco, de este relojero aprende a repararlo. No dejes abierto
tu corazón al polvo mundano, ni dejes que tus gracias se oxiden, renuevate a menudo en el
espíritu de tu mente, o de lo contrario no estás seguro de que tu reloj lo encuentre.
XXXIX.
SOBRE UN ESPEJO.
En esto mira tu belleza, si la tienes, o tus defectos, sean pocos o muchos. Tú también puedes ver aquí tus manchas y pecas, si sólo tienes ojos y cuál es su número.
¿Pero estás ciego? No hay espejo que pueda mostrarte tus defectos, tus manchas o tu rostro.
Comparación.
A este espejo podemos comparar la Palabra, porque eso le concede al hombre ventaja (tiene intención de conocerse a sí mismo y declararse), para ver cuál será su destino eterno. Pero sin ojos, ¡ay! ¿Cómo puede ver? Muchos de los que parecen mirar aquí, sean ciegos. Esta es la razón por la que con tanta frecuencia leen allí Su juicio, y no hacen nada terrible.
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SG.
DEL AMOR DE CRISTO.
¡El amor de Cristo, pobre yo! puede tocar; Pero es inescrutable. ¡Oh! no hay ninguno que Sus grandes dimensiones puedan comprender Si se dilataran en él por un mundo sin fin. Cuando pecamos, en su celo juró que él sobre sus espaldas llevaría nuestros pecados. Y dado que el pecado conlleva la muerte, Él juró que por nuestros pecados perdería el aliento. No sólo dijo, hizo votos o resolvió, sino que, con asombro, se involucró en la angustia y la miseria del hombre, en cuanto a vivir y morir con él y con él. Para su fama eterna en la historia sagrada, encontramos que dejó a un lado su gloria, descendió del trono de la más alta dignidad, se hizo pobre, yació en un pesebre; Sí, estaba en deuda con él por el pan, y no tenía de lo suyo dónde recostar la cabeza; Aunque rico, se hizo pobre por nosotros, para hacernos ricos para siempre. ¿Y esto no fue sino lo menor de lo que hizo, sino el exterior de lo que sufrió? Dios hizo a su bendito hijo bajo la ley, Bajo la maldición, que, como la garra del león, Desgarró y desgarró su alma por el pecado de la humanidad, Más que si por ello hubiésemos estado en el infierno. Sus llantos, sus lágrimas y su sangrienta agonía, La naturaleza de su muerte atestigua. Tampoco él mismo, por obligación, dio la muerte por el pecado, para que el hombre pudiera vivir con él. Hizo lo que hizo de buena gana: cantó y dio gracias a Dios porque debía morir. ¿Pero los reyes solían morir por los esclavos cautivos? Sin embargo, éramos así cuando Jesús 8552
Murió para salvar. Sí, cuando se hizo sacrificio, fue para salvar a sus enemigos. Y aunque fue provocado a retractarse de sus benditas resoluciones por un acto tan bueno, por los comportamientos abusivos de aquellos que se oponían a él, a su amor y a su gracia; Sin embargo, él, como despreocupado por tales cosas, continúa y decide hacer reyes a los cautivos; Sí, toma su favor a muchos de sus asesinos y los convierte en príncipes.
XLI.
SOBRE EL CARE DE UNA GALLINA.
La gallina, tan pronto como pone un huevo (difunde la fama de que hace lo que puede). Ahora, cacareando, recorre el patio para contar lo que hizo en su nido. Así sucede con algunos hombres profesantes: si hacen lo bueno, como nuestra gallina, no pueden más que reírse dondequiera que vayan, lo que su mano derecha debe saber su mano izquierda.
XLII.
SOBRE UN RELOJ DE HORAS.
Este vaso, una vez hecho, tardó, gracias a la habilidad del trabajador, la suma de sesenta minutos en completarse.
El tiempo, más o menos, se acabará, pero sólo una hora, y luego se correrá el vaso.
La vida del hombre la compararemos con este vaso, El número de sus meses no podrá pasar; Pero cuando ha cumplido su día, Él, como un 8553
el vapor se desvanece.
XLIII.
SOBRE UN CARACOL.
Ella camina suavemente, pero con seguridad. No tropieza, como lo hacen las criaturas más fuertes.
Su viaje es más corto, por lo que podrá aguantar mejor que aquellos que van mucho más lejos. Ella no hace ruido, sino que silenciosamente se apodera de la flor o hierba asignada para su alimento, de la que ella silenciosamente se alimenta mientras otros la observan y la miran, pero no encuentran nada bueno. Y aunque camina muy suavemente, no es ni rápido ni lento, sino seguro; Y ciertamente quienes viajan así, obtienen el premio que persiguen.
Comparación.
Aunque no parecen moverse mucho, menos ir, por Cristo que tiene hambre, o que huye de la ira, sin embargo, lo que buscan rápidamente lo encuentran, aunque parezca lo más lejano. Un acto de fe los lleva a esa flor que tanto anhelan, para comer y vivir, cuya consecución no está en el poder de otros, aunque dieran por ella un rescate real. Entonces nadie desmaye ni desmaye en absoluto de que la vida en Cristo busque, no dejarán de tenerla; que nada tengan miedo; El caracol se come la hierba y la flor.[37]
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XLIV.
DE LA ESPOSA DE CRISTO.
¿Quién es ésta que viene del desierto, como columnas humeantes, así perfumadas con mirra, apoyada en su amado en apuros, conducida al seno de su Consolador? Está vestida del sol, coronada con doce estrellas, La luna manchada ha hecho su estrado para los pies.
El dragón la ataca, la llena de tinajas, pero ella descansa bajo la sombra de su Amado, pero ¿de dónde era ella? ¿Cuál es su pedigrí? ¿No era su padre un amorreo pobre? ¿Qué era su madre sino como son los demás, una hitita pobre, desdichada y pecadora? Sí, en cuanto a ella, el día que nació, como repugnante, la arrojaron afuera; Desnudos y sucios, apestosos y desamparados; Este fue su pedigrí desde el principio hasta el final. Tampoco fue compadecida en este estado, Todos la dejaron yacer contaminada en su sangre: Ninguno se compadeció de su condición, No hubo corazón que buscara hacerle bien. Sin embargo, ella ha llegado a estos ornamentos, sus pechos están modelados, su cabello ha crecido; Se la hace heredera del mejor reino; Todas sus indignidades desaparecen. Fue expulsada, pero ahora la llevan a casa, desnuda (a veces), pero ahora, ya ves, está vestida; Ahora hecha la amada, aunque antes abandonada, descalza, pero ahora calzada como hijas de príncipes. En lugar de inmundicias, ahora tiene sus perfumes; En lugar de ignominia, sus cadenas de oro: En lugar de lo que más consume la belleza, sus 8555
perfecto, encantador de contemplar. Los que la asisten y atienden deben ser Príncipes de honor, vestidos con vestiduras blancas; Sobre su cabeza tiene una corona de oro, y come trigo, miel y aceite día tras día. Para su amado, él es el más alto de todos, El único Potentado, el Rey de reyes: Ángeles y hombres le llaman Jehová, Y de él siempre brota vida y gloria. Es blanco y rubicundo, y de todos los principales: su cabeza, sus rizos, sus ojos, sus manos y pies, para estar completo, supere toda creencia; Sus mejillas son como flores, su boca muy dulce. En cuanto a sus riquezas, es hecho heredero de todo; Lo que está en el cielo, lo que está en la tierra es suyo: y a él esta señora le llama coheredero, de todo lo que será, o es actualmente. Bueno, señora, bueno, Dios ha sido bueno contigo; Tú, de una marginada, ahora eres convertida en reina. Pocos, o ninguno, podrán ser comparados contigo. Rara vez se ve un mendigo tan elevado. Cuídate del orgullo, recuerda lo que eres por naturaleza, aunque tienes una parte en la gracia, en ti mismo todavía retienes una parte de tu propia inmundicia; Por tanto, ten cuidado.
XLV.
SOBRE UN JUGADOR HÁBIL DE UN INSTRUMENTO.
El que sabe tocar bien un instrumento, captará el oído y cautivará la mente con alegría o tristeza; para eso se inclina hacia allí, como la música que en su lugar encuentra. Pero si uno oye que no tiene ninguna habilidad, 8556
(Como a menudo la música ilumina tal oportunidad) De sus notas valientes pronto se cansarán: Y hay algunos que no saben cantar ni bailar.
Comparación.
A aquel que toca así hábilmente, Dios compara a un ministro del evangelio, que predica correctamente y ora piadosamente, aplicando verdaderamente lo que de ahí infiere. Este hombre, ya sea de ira o de gracia, predica con tanta habilidad cada palabra; Y al decirlo, el corazón llega de tal manera que se alegra o suspira ante el Señor. Pero hay algunos que, como el bruto, yacen bajo la Palabra, sin el más mínimo avance hacia Dios; los tales desprecian el ministerio; No lloran ante él ni bailan ante él.
XLVI.
DEL HOMBRE POR NATURALEZA.
De Dios es un descarriado, De maneras que ama más ampliamente; Con maldad a sider, Más veneno que una araña. En el pecado es considerado, Hacedor y divisor; La razón ciega es su guía, el diablo es su jinete.
XLVII.
SOBRE EL NIÑO DESOBEDIENTE.
¡Los niños se convierten, siendo pequeños, en nuestras delicias!
Cuando crecen, empiezan a asustarse.
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Su naturaleza pecaminosa los impulsa a rebelarse y a deleitarse en los caminos que conducen al infierno. Pasan por alto el amor y el cuidado de sus padres, como si la relación los hubiera abandonado por completo. Siguen los consejos de los libertinos, en lugar de las instrucciones más graves de un padre. Consideran que los padres deben hacer por ellos, aunque desprecian el quinto mandamiento; Muerden y gruñen si sus padres los controlan, aunque sólo en las cosas más dañinas para el alma. ¡Creen que son amos, y que nosotros, que somos padres, debemos estar sujetos a ellos! Si los padres desean participar en la elección, los hijos tienen voluntad de corazón para negarse. Por malas acciones se reunirán bajo los padres y dirán que no es pecado robarle a un padre. Sacarán a los padres de su lugar y de su poder, se harán cabeza y los devorarán. ¡Cuántos hijos, al convertirse en cabeza, han llevado a sus padres a un trozo de pan! Así, quienes al principio fueron padres de alegría, la convierten en amargura y ellos mismos la destruyen. Pero, desgraciada niña, ¿cómo puedes recompensar así a tus ancianos padres por el gran deleite que sintieron en ti, cuando tú, indefenso, yacías en sus indulgentes senos día tras día? Tu madre, mucho antes de darte a luz, se ocupó de que no te faltara comida ni ropa. Tu padre se alegró en su corazón si tuviera una porción que darte. Se prometieron consuelo en ti, pero parece que tú serás para ellos un dolor. ¡Cuán a menudo, con qué gusto interrumpen su sueño, si tú, su bromista, sólo te giras o lloras! Su amor por ti era tal que podrían haberte dado, Que tú 8558
podrían vivir, casi su parte del cielo. ¡Pero ahora mirad cómo son recompensados! Por su amor indulgente y tierno cuidado; Todo está olvidado, este amor que él desprecia. Trajeron a este pájaro para sacarle los ojos.
XLVIII.
SOBRE UNA HOJA DE PAPEL BLANCO.
Este tema es propio de la pluma más sucia, O la más bellamente tratada por los hijos de los hombres. También mostrará lo que contiene, ya sea sabiamente o tonterías por falta de ingenio. Cada borrón y mancha también quedará expuesto a tus próximos lectores, sean amigos o enemigos.
Comparación.
Algunas almas son como esta hoja en blanco o en blanco, aunque no en blancura. El próximo hombre que encuentren, ya sea sabio o tonto, libertino o engañador, o lo que sea, el peligroso intruso puede escribir en él, para hacer que ese hombre se extravíe en la doctrina o en la vida, con borrones y borrones. Esa alma no se ocultará a quien la observe, sino que mostrará cuán inmunda es cuando se desvía. Un lector puede saber quién fue el escritor y, por tonterías infernales, el inditer.
XLIX.
SOBRE EL FUEGO.
El que caiga en el fuego arderá de calor; 8559
Mientras que los que están lejos se desprecian y se retiran.
Sí, mientras los que están en él gritan: ¡Oh! Ardo, Algunos más lejos esos gritos se convierten en risas.
Comparación.
Mientras algunos atormentados están en el infierno por el pecado; En la tierra algunos se deleitan mucho en ello. Sí, mientras algunos lo hacen resonar con su grito, otros lo consideran una fábula y una mentira.[38]


NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Poema de Bunyan en la Guerra Santa.
[2] En la hoja que sigue al título de One Thing is Needful, etc., de John Bunyan, 1688.
Un pequeño y raro ejemplar de 32 meses, publicado por el autor, en posesión del Editor.
[3] Al final de Grace Abounding, sexta edición, y también en The Work of Jesus Christ as an Advocate, de Bunyan, 1688.
[4] Anunciado en la octava edición de Solomon's Temple Spiritualized.
[5] En Youth Directed and Instructed: un librito curioso para niños.
[6] Square 24mo., de Bennet, Gurney y otros, sin fecha.
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[7] Sturt grabó el Libro de Oración Común; algunos artistas franceses grabaron elegantemente dos de sus libros devocionales; y Pyne grabó los textos de Horacio y Virgilio con hermosas viñetas.
[8] Modificado a "enorme" en los Emblemas, 1724.
[9] Una frase familiar que denota personas que siempre han sido frívolas e infantiles, o aquellas que han pasado a la segunda infancia.
'En el estante' es un dicho común de las damas cuando son demasiado mayores para casarse.—Ed.
[10] El nombre de un pájaro que imita gestos.-
-Ed.
[11] Indeleble, como cuando la materia prima se tiñe antes de tejerse, cada grano recibe el tinte.--Ed.
[12] Para este uso de la palabra 'mango', vea Jeremías 2:8. 'Los que manejan la ley.'--
Ed.
[13] Esta palabra, con pismire y emmet, ha quedado obsoleta. 'Hormiga' es el término que ahora se usa universalmente.—Ed.
[14] Ver Salmo 84:3; Levítico 11:16; Números 20.
[15] Máquina utilizada en la fabricación de tela, sobre la cual se estira.--Ed.
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[16] Que las arañas fueran venenosas era un error vulgar, universalmente creído, hasta que los descubrimientos modernos demostraron lo contrario, con excepción de unas pocas especies extranjeras.—Ed.
[17] Esta es una idea bíblica de los habitantes del cielo. Apocalipsis 11:8, santos
'pequeños y grandes.' Mateo 19:28: 'El Hijo del Hombre en su trono, y los doce apóstoles en sus tronos'. Apocalipsis 4:10: 'Veinte y cuatro ancianos en sus tronos'. Apocalipsis 5:11: 'Una multitud innumerable de adoradores'.-Ed.
[18] En un antiguo libro de batalla o cuerno, y en una de las cartillas de Enrique VIII, ambos en posesión del editor, esta frase se traduce: "Y no nos dejemos llevar por la tentación".
[19] Cuando la luz divina ilumina por primera vez el alma y revela el pecado, ¡oh, qué difícil es concluir que el pecado es perdonado y el pecador bendito!—Ed.
[20] La golondrina vuela notablemente rápido; 'su nota es un ligero gorjeo, que rara vez o nunca ejercen excepto sobre el ala.'--Goldsmith's Natural History.--Ed.
[21] 'Estar impreso'; una expresión proverbial, para mostrar orden y regularidad; como tipografía.--Ed.
[22] 'Ley'; estéril o en barbecho, sin cultivar, 8562
generalmente escrito lea.--Ed.
[23] Este enigma se resuelve en la cuarta línea siguiente. La luz del temor y del amor de Dios comienza en medio de nuestra estructura corporal, con el corazón. El amor de Bunyan por los acertijos religiosos se ve en la segunda parte de la Peregrinación, cuando Christian descansa en la casa de Cayo.—Ed.
[24] Las convicciones de pecado hacen que el alma se aparte del pecado.—Ed.
[25] Este personaje está admirablemente dibujado en la segunda parte del Progreso del Peregrino: el Sr.
Brisk, un pretendiente de Mercy.—Ed.
[26] Pretérito del verbo 'salvar', del sajón agan, estar retenido o obligado por una obligación moral.--Diccionario Imperial.--Ed.
[27] ¡Qué locura, más aún, locura, que el hombre pretenda hacer Dios con un poco de harina, o que confíe el perdón de sus pecados en una hostia, un poco de pan, un poco de vino o de agua! Cuán degradado es aquel que pretende creer absurdos tan palpables.—Ed.
[28] Este es uno de los ataques agudos, astutos y caseros de Bunyan. ¡¡Ropa supuestamente hecha para ocultar lo que cuidadosamente exhiben!!—Ed.
[29] Me poseyó o me ha dado posesión de.--Ed.
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[30] La pecaminosidad del hombre, por naturaleza y práctica, se describe justa pero terriblemente.—Mason.
[31] Véase Proverbios 30:20 y El progreso del peregrino. También hay una alusión muy llamativa al tema de este emblema en Light in Darkness de Bunyan.
[32] Aquel que, en años maduros, busca la felicidad en la gratificación sensual, es un niño en comprensión: sólo cambia sus juguetes.--Ed.
[33] 'Para uno, olor de muerte para muerte; y al otro, olor de vida para vida'
(2 Co 2:16).
[34] 'Trapan' es el verbo sajón atrapar, modernizado para atrapar.--Ed.
[35] Cuán agonizante será el clamor del alma perdida: 'La cosecha pasó, el verano se acabó, y no somos salvos' (Jer 8:20).—Ed.
Del frágil hilo de la vida penden cosas eternas.--Mason.
[36] Cuando la Palabra de Dios more en nosotros ricamente en toda sabiduría, entonces la paz de Dios gobernará en nuestros corazones, y estaremos dulcemente inclinados a todo buen pensamiento, palabra y obra.-
-Ed.
[37] Si el caracol que se arrastra encuentra comida, ¿por qué dudáis, oh? vosotros de poca fe.--Ed.
[38] Los necios se burlan del pecado. El burlador 8564
ocupa un asiento orgulloso y elevado, que se hundirá debajo de él y lo aplastará hasta la destrucción eterna. Las amenazas y promesas de Dios permanecen seguras para siempre.—Ed.


*** 

THE STRUGGLER; 

CONTENIENDO
EL ORDEN CRONOLÓGICO EN EL QUE EL SR. BUNYAN'S
SE PUBLICARON LIBROS Y EL NÚMERO DE EDICIONES POR LAS QUE PASARON DURANTE SU VIDA.
TREINTA RAZONES POR LAS QUE EL PUEBLO CRISTIANO DEBE
PROMOVER SU CIRCULACIÓN, Y EL LUCHADOR
PARA LA CONSERVACIÓN DE ESTOS TRABAJOS.--PUBLICADO EN 1691.
POR CHARLES DOE, UNO DEL SR. PERSONAL DE BUNYAN
AMIGOS.
UN CATÁLOGO-MESA DEL SR. LOS LIBROS DE BUNYAN.
Y
SU SUCESIÓN EN EL ÁMBITO EDITORIAL, SEGÚN LA MAYORÍA
A SU PROPIO RECONOCIMIENTO.
Nota.--Los que están en cursiva son los que componen el primer folio: Y los demás se destinan, llegado el momento, a un segundo folio.[1]
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1. Verdades del Evangelio abiertas, 1656 2. Una reivindicación de eso [sm. 4to] 1657 3. Suspiros del infierno (9
Impresiones), [1650] 4. Los 2 Pactos Ley y Gracia 5. Oraré con el Espíritu, 1663
6. Un mapa de salvación, etc., [Una andanada] 7.
Las cuatro últimas cosas (3 Impresiones), 8. Monte Ebal y Gerizim, 9. Meditaciones de la prisión, 10.
La Ciudad Santa, etc., 1665 11. La Resurrección,
&c., 1665 12. Gracia que abunda (6 impresiones),
[1666] 13. Justificación por Jesucristo, [sm.
4to] 1671 14. Confesión de Fe, etc., 1672
15. Diferencia de juicio, etc., 1673 16.
Principios pacíficos, etc., 1674 17. Elección y reprobación, etc., [sm. 4to] [Sin fecha] 18.
Luz para ellos en las tinieblas, 19. Comportamiento cristiano (4 impresiones), 20. Instrucciones para los ignorantes, 1675 21. Salvados por gracia, 22. La puerta estrecha, 1676 23. El progreso del peregrino (12 impresiones), [1678] 24. El Temor de Dios, 1679 25. Venid y Bienvenidos a Jesucristo (4
Impresiones) 26. La Guerra Santa (3 Impresiones) 1682 27. La Higuera Estéril, 28. La Grandeza del Alma, &c., [1683] 29. Un caso de Conciencia de oración, [sm. 4to] [1683] 30. Consejos a los que sufren, 1684 31. El 2d pt. El progreso del peregrino (3 impresiones), [1684] 32.
Vida y muerte del Sr. Badman,[2] [1680] 33.
La vida santa, la belleza del cristianismo, 34. El fariseo y el publicano, 1685 35. Una advertencia contra el pecado, [una hoja] [1684] 36. Meditaciones sobre 74 cosas, 37. El primer día sábado, 1685
38. El pecador de Jerusalén salvo, 1688 39. Jesucristo abogado, 1688 40. La casa de Dios, 1688 41. El agua de vida, 1688 42. El templo de Salomón espiritualizado, [1688] 43. El Excell.
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de un corazón roto, [1689] 44. Su último sermón en Londres, 1688
Doce Manuscritos parte del primer folio 1692 45. Exposición. el 10 primer cap. del Génesis, 46. La justificación por justicia imputada, 47. La partida y la corona de Pablo, 48. De la Trinidad y un cristiano, 49. De la Ley y un cristiano, 50. La esperanza de Israel alentada, 51. Los deseos de los justos concedidos, 52 Las inescrutables riquezas de Cristo, 53. Cristo pide al Salvador en interés, 54. El conocimiento del santo sobre el amor de Cristo, 55. La Casa del Bosque del Líbano, 56. Una descripción del Anti-Cristo,
Cuatro manuscritos aún sin imprimir. 57. Un diálogo cristiano.[3] 58. El lacayo celestial.[4]
59. Una concordancia de bolsillo.[3] 60. Un relato de su encarcelamiento.[5]
Aquí están sesenta piezas de sus trabajos, y tenía sesenta años de edad.
Nació en Elstow, cerca de Bedford, alrededor de 1628. Y alrededor de 1652 se convirtió, por gracia irresistible: y en 1660 había predicado cinco años, y luego, por eso, fue arrojado a la cárcel de Bedford; y en 1671 fue llamado al oficio pastoral en Bedford, siendo el undécimo de sus doce años y medio de prisión; y murió en Londres el 31 de agosto de 1688.
[Cuando la fecha está entre paréntesis se suministra 8567
de copias originales en posesión del Editor.]
RAZONES
POR QUÉ EL PUEBLO CRISTIANO DEBE PROMOVER MEDIANTE SUSCRIPCIONES LA IMPRESIÓN EN FOLIO LAS OBRAS
DEL SR. JOHN BUNYAN, DIFUNTO MINISTRO DEL EVANGELIO Y PASTOR DE LA CONGREGACIÓN DE BEDFORD.
I. Era un ministro del evangelio muy capaz y excelente; es decir, capaz de expresarse y tenía un excelente material conocido por todos los cristianos que lo habían oído predicar.
II. De este modo llegó a ser un ministro capaz y excelente gracias a un alto grado de gracia evangélica otorgada a su propia alma, más que probable para ese mismo fin; porque Dios lo hizo pasar de ser un gran pecador profano y un pobre analfabeto a esta profunda comprensión del verdadero o genuino significado espiritual de las Escrituras, mediante la cual podía predicar experimentalmente a las almas con poder, afecto y conocimiento apostólico, la verdadera naturaleza del evangelio.
III. El hecho de que Dios haya concedido una gracia tan grande, para convertir a un pecador tan grande, para convertirlo en un gran obrero del evangelio y arrojarlo a su cosecha, argumenta que había una gran necesidad y, por lo tanto, sin lugar a dudas, sus labores deben ser preservadas.
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IV. Nuestro Bunyan, siendo tan amablemente empujado al trabajo por el Señor de la cosecha, nos muestra claramente (y puede que mediante esta preservación para edades futuras) que Dios no está ligado a los medios humanos de educación erudita (aunque el aprendizaje puede ser útil). en su lugar), pero puede, cuando quiera, hacer un ministro del evangelio sin la previsión del hombre sobre la educación, y a pesar de todos los hombres en el mundo que se opondrían a ello, aunque sea más de mil seiscientos años después de los apóstoles.
V. Muchos miles tuvieron el beneficio y el consuelo del alma de su ministerio con asombro, como si un ángel o un apóstol hubiera tocado sus almas con un carbón de fuego santo del altar.
VI. Esta excelente operación de la gracia especial de Dios en él, y el don de expresión cuando predicaba, confundió la sabiduría de sus adversarios que lo oyeron, o que habían oído hablar de él, siendo él, como comúnmente se llama, desaprendido o no había aprendido. educación escolar.
VII. Por todas estas razones antes mencionadas, de la espiritualidad de su predicación, sus trabajos escritos merecen ser preservados mediante imprenta tanto como los de cualquier otro hombre famoso que haya escrito desde la época de los apóstoles.
VIII. Además, ha sido un cristiano que ha sufrido durante más de doce años, en prisión, por lo que selló la verdad que predicaba.
IX. Sin embargo, a pesar de todo ese encarcelamiento, él 8569
Predicó entonces, allí y después en el extranjero, como un trabajador fiel para la salvación de las almas.
X. Y él no era un hombre que predicaba a modo de trato por dinero, porque ha rechazado un ingreso más abundante para mantener su posición.
XI. Y su moderación, o deseo de dinero, estaba como la práctica del apóstol Pablo, por debajo de su privilegio; de modo que, cuando murió, no dejó muchas riquezas a su familia.
XII. Y la Iglesia que quiere un pastor así puede encontrarlo mucho antes de conseguirlo y, por lo tanto, debe respetar el trabajo de nuestro Bunyan.
XIII. Si Dios no hubiera puesto en el corazón de algunos cristianos o de la Iglesia el preservar las Epístolas del Apóstol a los Romanos, Corintios, Gálatas y otros, nosotros en esta época del mundo con toda probabilidad nunca hubiéramos sabido que alguna vez hubo cualesquiera cristianos y doctrinas similares; sus nombres y doctrinas podrían haberse perdido, y nosotros podríamos haber perecido, y eso habría sido terrible; porque Dios obra principalmente por causas segundas.
XIV. ¿Y por qué un pueblo cristiano, que tiene motivos para considerarse obligado por este documento, debería dejar de comunicar a otros cristianos y a las épocas venideras las obras evangélicas de un personaje tan eminente?
¿Cómo Dios los honró y ayudó tan bondadosamente?
XV. Y si estos trabajos (de, por así decirlo, un apóstol de nuestra época, si los tenemos) no se conservan imprimiéndolos así en folio, la mayoría de ellos con toda probabilidad se perderán, porque hay muchos de ellos que han sido eliminados. Agotado durante muchos años y, de lo contrario, nunca se volverá a imprimir debido al cargo, etc.
XVI. Según la última Ley de libertad de conciencia, ahora es lícito imprimir las obras de los disidentes, aunque no lo era antes; por lo tanto, muchos peligros no pueden servir de excusa.
XVII. Es una buena obra sin controversia y, por lo tanto, no puede haber ningún escrúpulo de conciencia en cuanto a agradar a Dios.
XVIII. También hay para los suscriptores un beneficio adicional en este folio; porque, mientras que estos veinte libros, si se compraran individualmente, costarían ahora cerca de veinte chelines, impresos en folio los tendrán por unos doce chelines encuadernados en un solo volumen, lo que también evita que se pierdan.
XIX. Estos diez manuscritos, que nunca antes se imprimieron, si se imprimieran en libros pequeños y se compraran individualmente, costarían casi el dinero que cuestan estos veinte en folio, lo cual es una gran probabilidad.
XX. No preservar sus trabajos y su nombre, 8571
que son tan grandes, es despreciarlos o despreciarlos y no servirles mejor que a un malvado que se pudre. Bunyan ha predicado y ha otorgado libremente a muchos una expresión buena, verdad del evangelio y revitalización del alma; ¿Por cuál de ellos alguno de sus amigos lo desprecia? Es más, ¿no le deben más bien algo por el trabajo que les dedicó, como Filemón le hizo a Pablo?
XXI. El precio de la primera parte será más fácil de comprar que el del conjunto; y todo en un solo volumen sería demasiado grande en volumen y precio.
XXIII. Es necesario imprimir estos libros ahora, porque los errores y las supersticiones, como el humo del abismo, oscurecen la comprensión de las verdades más puras del evangelio por parte de los protestantes.
XXIII. Y cuando se venda esta primera parte, procuraremos publicar una segunda parte, de manera que el que quiera pueda tenerla entera en folio.
XXIV. Esta preservación preservará el nombre de John Bunyan, un campeón de nuestra época para épocas futuras; por lo que se puede decir desde el púlpito: El gran converso Bunyan dijo esto y aquello.
XXV. Si las labores de un ministro tan eminente no debían conservarse, no sé quién debería hacerlo.
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XXVI. El pueblo anticristiano es diligente en preservar las obras de sus hombres eminentes; y por lo tanto los cristianos deben ser diligentes para preservar los suyos.
XXVII. Las principales razones por las que argumentamos no son reglas comunes y, por lo tanto, los esfuerzos de todo buen ministro deben imprimirse en folio. Pero este caso es extraordinario, como un ministro eminente, hecho así por la abundancia de la gracia del evangelio, que también ha escrito mucho, que ha salido bien. Digo eminente, aunque cuando era joven era profano y no tenía educación escolar que le permitiera, como es evidente para todos los que lo conocieron.
XXVIII. Mediante este impreso en folio, un hombre puede recurrir, para satisfacción en un caso de conciencia, a cualquiera de estos libros en particular junto con el resto, que de otro modo no se comprarían; y eso lo he demostrado probando a menudo con la mayoría de los libreros de Londres, y antes les había dado más del doble del precio de un libro; y no sé cómo conseguir otro de esos por ningún precio.
XXIX. Todas estas cosas, o la mitad de ellas, además de muchas otras que podrían darse, consideradas, no veo que no sea un deber absoluto.
XXX. Y por último (perdónenme si hablo una palabra demasiado grande, como a algunos les puede parecer soportable), considerando todo; es decir, su 8573
propia blasfemia, pobreza e ignorancia anteriores, junto con sus grandes partes naturales, el gran cambio realizado por la gracia, y su largo encarcelamiento, y la gran madurez en gracia y predicación que alcanzó, digo que nuestro difunto Bunyan no ha dejado en Inglaterra, o el mundo, tiene su igual detrás de él, que yo sepa. Y esta es la creencia sincera de,
Tu hermano cristiano,
CARLOS DOE.
EL LUCHADOR
(PARA LA ANTERIOR PRESERVACIÓN DEL SR. JOHN
BUNYAN'S LABORS IN FOLIO) PIENSA QUE PUEDE RESPONDER A LOS DESEOS DE MUCHOS DE DAR LO SIGUIENTE
RELACIÓN:--
LECTOR CRISTIANO,
Como deber adicional, me atrevo a presentarles aquí, según tengo entendido, una relación en tres partes sobre nuestro eminente autor, el Sr. John Bunyan, y sus trabajos.
I. Parentesco del autor, prisión, tiempos y modo de vida y muerte, etc.
II. Relaciones y observaciones sobre sus labores, etc.
III. Notas sobre la impresión de este folio e índice,
&C.
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Primero, nuestro excelente autor, por la abundante gracia de Dios, el Sr. John Bunyan, nació en Elstow, a una milla de Bedford, alrededor del año 1628. Su padre era mezquino y de oficio reparador de ollas y teteras, vulgarmente llamado calderero, y de la religión nacional, como comúnmente lo son los hombres de ese oficio, y fue educado en el oficio de calderero, como también lo fueron varios de sus hermanos, donde trabajó en ese país, [6] siendo también muy profano y pobre, incluso estando casado, etc.
Pero agradó a Dios, por su gracia irresistible, obrar en él algunas convicciones y temores del infierno, y también deseos del cielo, que lo impulsaban a leer y oír sobre asuntos religiosos, por lo que, dominando la gracia creciendo abundantemente, no asumió religión basada en la confianza, pero la gracia en él luchaba continuamente consigo mismo y con los demás, aprovechó todas las ventajas que encontró para madurar su comprensión en religión, y así se enfrentó a la congregación disidente de cristianos en Bedford, y fue, tras confesar su fe, bautizado. alrededor del año 1651, o 52, o 53.
Y después de un poco de tiempo, teniendo el don de la expresión y el amor a la convicción de los pecadores, predicó por el país la misma salvación que él mismo, por experiencia, descubrió que necesitaba, por la fe y el arrepentimiento, y trabajó en su oficio de reparador por un tiempo. sustento, por lo que la gracia reinante de Dios apareció más soberana y gloriosa en esta elección, así como brilló en la elección de Pedro, un 8575
pescador, y los demás apóstoles, y otros de los santos eminentes de la antigüedad, la mayoría comerciantes, y de quienes se hablan cosas excelentísimas, etc.
En el año 1660, siendo el año en que el rey Carlos regresó a Inglaterra, después de haber predicado sobre[7]
Durante cinco años, la ira de los enemigos del evangelio fue tan grande que, el 12 de noviembre, lo tomaron prisionero en una reunión de gente buena y lo pusieron en la cárcel de Bedford, y allí permaneció durante seis años, y luego lo dejaron salir nuevamente, 1666. , siendo el año del incendio de Londres, y, poco después de su liberación, lo llevaron nuevamente en una reunión y lo metieron en la misma cárcel, donde permaneció seis años más. Antes de que se lo llevaran, su intención era predicar estas palabras: '¿Crees en el Hijo de Dios?'
(Juan 9:35). De donde pretendió mostrar la absoluta necesidad de la fe en Jesucristo.
Y después de que lo liberaron nuevamente, lo tomaron nuevamente y lo pusieron en prisión por tercera vez, pero eso duró aproximadamente medio año.
Mientras estuvo así doce años y medio en prisión, escribió varios de sus libros publicados, como aparece en muchas de sus epístolas, como 'Ora por el Espíritu', 'Ciudad Santa', 'Resurrección', 'Gracia Abundante'. y otros, también
'El Progreso del Peregrino', como él mismo y muchos otros han dicho.
El pastor de la congregación de Bedford murió y, después de algunos años de vacante, John Bunyan, aunque estaba prisionero, fue llamado por la iglesia al 8576.
oficio pastoral, 21 de diciembre de 1671, y como le agradó al Señor gobernar la furia de los hombres, resultó en o alrededor del último año de sus doce años de prisión. Y, estando fuera, predicó el evangelio públicamente en Bedford, en los condados y en Londres, con gran éxito, siendo seguido poderosamente en todas partes. Y agradó al Señor preservarlo de las manos de sus enemigos en la severa persecución al final del reinado del rey Carlos II, aunque a menudo lo buscaban y acechaban, y algunas veces lo erraban por poco.
En 1688, publicó seis libros, siendo la época de la libertad de conciencia del rey Jaime II, y sufrió una enfermedad sudorosa que, después de algunas semanas de andar, resultó en su muerte, en casa de su muy querido amigo, el Sr. Strudwick. , tendero, en Holborn Bridge, Londres, el 31 de agosto de 1688, a los 60 años de edad, y fue enterrado en el cementerio de Finsbury, donde se encuentran muchos ministros disidentes de Londres; y transcurrieron algunos días más de un mes antes de que comenzara nuestra gran liberación del evangelio con el desembarco del Príncipe de Orange, a quien el Señor, por su continua bendición, ha convertido desde entonces en nuestro rey preservador, Guillermo III.
Y en cuanto a su familia, dejó a su viuda Isabel, y tres hijos, Juan, Tomás y José, y tres hijas, Isabel, Sara y María; pero de su hija ciega escribe de 8577
en su 'Grace Abounding' murió algunos años antes que él, y su viuda murió entre 1690 y 1691.
En segundo lugar, respecto a sus labores; Dios dio su extraordinaria gracia del evangelio a nuestro autor, Bunyan, y es digno de nuestra observación, porque de ese modo Dios puede tener el debido honor, su pueblo consuelo y sus adversarios refutados en sus diversas nociones corruptas, especialmente la de sólo aquellos que tienen educación escolar y están debidamente calificados para ser ministros del glorioso evangelio de Jesucristo. Y también en esto el hombre supersticioso se confunde en su manera de adorar, como lo fueron sus predecesores, los gobernantes de los judíos, en el caso de Pedro y Juan, diciendo: ¿De dónde tenían estos hombres este conocimiento, siendo incultos? pero había y hay una razón más allá de sus falsas reglas de educación: porque habían estado con Jesús.
Esto también puede convencer a los cristianos de corazón sincero de que Dios puede, cuando quiera, hacer un ministro de su evangelio, enviarlo en el poder de su Espíritu y defenderlo; es más, puedo decir que es prerrogativa de Dios. para hacer ministros de su evangelio, y los hace eficaces para todos los fines de su evangelio, para predicar, como dice el gran apóstol, a tiempo y a destiempo, para humillarse y abundar, etc. El que puede hacer vivir los huesos secos (como en Eze 37), ¿qué no podrá hacer? sí, vivirán y se convertirán en un gran ejército, y las artes anticristianas deben caer; porque el Señor hace a sus siervos, como 8578
hizo a Jeremías, como muros de bronce contra el pueblo y los sacerdotes.
Y por mucho que algunos pretendan sutil y vanagloriosamente ser los únicos sucesores legítimos de los apóstoles, estoy seguro, por razones más seguras de fe, de que nuestro autor Bunyan fue real, sincera y efectivamente un sucesor legítimo de los apóstoles, y como más lícito que cualquiera que haya sido durante estos mil años. No, puedo decir que era un segundo Pablo; porque su conversión fue en gran medida parecida a la de ese gran apóstol, quien, de un gran enemigo de la piedad, fue, por obras fuertes e irresistibles de la gracia soberana, hecho un gran ministro y sufridor del evangelio. Miles de cristianos en el campo y en la ciudad pueden testificar que su consuelo bajo su ministerio ha sido admirable, de modo que su gozo se ha manifestado en mucho llanto.
A los ojos de la razón carnal puede parecer que el encarcelamiento del gran apóstol Pablo fue una contradicción con su comisión de predicar eficazmente el evangelio en muchos países; especialmente
considerando
su
comisión
era
fortalecido por su milagrosa conversión, de la gloria y llamado del Señor Jesús desde el cielo, para hacer de él un gran predicador del evangelio. Y, sin embargo, Dios permitió que así fuera, y tenemos razones para creer lo mejor; porque Dios generalmente obra esas cosas que parecen contrarias a su propio fin y gloria. Y el efecto fue que los santos fueron fortalecidos por ello, y se escribieron varias epístolas 8579
de ese modo, que ha preservado gran parte del evangelio por escrito hasta los siglos posteriores, e incluso para nuestra gran y necesaria ayuda.
Y creo que no me apartaré del camino si observo y digo: ¿Qué han conseguido el diablo o sus agentes al poner en prisión a nuestro gran ministerio evangélico, Bunyan? porque en prisión, como antes se mencionó, escribió muchos libros excelentes, que han publicado al mundo su gran gracia, su gran verdad, su gran juicio y su gran ingenio; y, por poner un ejemplo, El progreso del peregrino, se ha adaptado a la vida de un viajero de manera tan exacta y placentera, y a la vida de un cristiano, que este mismo libro, además de los demás, ha adaptado a los hombres supersticiosos y a sus practicar más daño, o más bien bien, como puedo llamarlo, que si se le hubiera dejado solo en su reunión en Bedford, para predicar el evangelio a su propio auditorio, ya que podría haber fracasado; porque nadie, excepto las personas dominadas por los sacerdotes, sabe cómo poner objeciones ante él, se gana tan suavemente sus afectos y destila tan insensiblemente el evangelio en ellos, y ha sido impreso en Francia, Holanda, Nueva Inglaterra y en Gales, y alrededor de un siglo después. cien mil en Inglaterra, mediante los cuales se les convierte en algún medio de gracia y el autor se vuelve famoso; y puede ser la causa de la difusión de sus otros libros evangélicos por el mundo europeo y americano, y con el tiempo puede serlo en todo el universo.
Cuando el señor Bunyan predicó en Londres, si se avisara con un solo día de antelación, habría 8580
Se reunirá más gente para escucharlo predicar de la que cabría en la casa de reuniones. Le he visto predicar, según mis cálculos, unas mil doscientas personas en una conferencia matutina, a las siete en punto, en un día laborable, en la oscura época invernal. También calculé alrededor de tres mil que vinieron a escucharlo un día del Señor, en Londres, en la casa de reuniones de un extremo de la ciudad; de modo que la mitad quiso regresar por falta de espacio, y luego él mismo, en una puerta trasera, fue arrastrado casi por encima de la gente para subir a su púlpito.
La disputa del Sr. Bunyan con un académico a este respecto.
Mientras el Sr. Bunyan estaba en el camino cerca de Cambridge, lo alcanzó un erudito que lo había observado como predicador y le dijo: ¿Cómo te atreves a predicar, si no tienes el original y no eres un erudito?
Entonces dijo el señor Bunyan: ¿Tiene el original?
Sí, dijo el estudioso.
No, pero, dijo el Sr. Bunyan, ¿tiene usted las mismas copias originales que escribieron los escritores de las Escrituras, los profetas y los apóstoles?
No, dijo el estudioso, pero tenemos las copias fieles de esos originales.
¿Como sabes eso? dijo el señor Bunyan.
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¿Cómo? dijo el erudito. Pues, creemos que lo que tenemos es una copia fiel del original.
Entonces, dijo el Sr. Bunyan, yo también creo que nuestra Biblia en inglés es una copia fiel del original.
Luego deshazte del erudito.
Otra disputa con un erudito.
Mientras el Sr. Bunyan estaba predicando en un granero, y mostrando los pocos que debían ser salvos, allí estaba uno de los eruditos para aprovechar sus palabras; y habiendo terminado la predicación, el escolástico le dijo: Tú eres un engañador, una persona sin caridad, y por tanto no apto para predicar; porque el que de hecho condena a la mayor parte de sus oyentes no tiene caridad y, por lo tanto, no es apto para predicar.
Entonces el Sr. Bunyan respondió: El Señor Jesucristo predicó en un barco a sus oyentes en la orilla (Mateo 13); y mostró que eran como cuatro clases de terreno: camino real, pedregoso, espinoso y bueno; de lo cual la buena tierra fue la única persona que se salvó.
Y su posición es: que aquel que de hecho condena a la mayor parte de sus oyentes no tiene caridad y, por lo tanto, no es apto para predicar el evangelio.
Pero aquí el Señor Jesucristo así lo hizo; entonces 8582
su conclusión es: El Señor Jesucristo quería caridad y, por lo tanto, no era apto para predicar el evangelio.
Horrible blasfemia; Deshazte de tu lógica infernal y habla las Escrituras.
Entonces respondió el sabio: Es una blasfemia llamar infernal a la lógica, que es nuestra razón, don de Dios; porque lo que distingue al hombre de la bestia es don de Dios.
Pero el señor Bunyan respondió: El pecado distingue al hombre de la bestia; ¿Es entonces el pecado don de Dios? &C.
Ellos se fueron.
Una vez le pregunté su opinión sobre un punto religioso común y le ofrecí algunos argumentos para probar mi opinión en general; pero él respondió que cuando la Escritura guarda silencio, debemos abstenernos de nuestras opiniones; y por eso se abstuvo de afirmar a favor o en contra, pues la Escritura guarda silencio absoluto sobre este punto.
En tercer lugar, respecto de este folio, etc. He luchado para realizar esta gran obra buena; y había tenido éxito en vida del señor Bunyan, incluso todos sus trabajos en folio, pero un librero interesado se opuso; y a pesar de los muchos desalientos que he encontrado en mis luchas en esta obra tan grande, tenemos, y puedo creerlo, por la bendición de 8583.
el Señor – obtuvo unas cuatrocientas suscripciones, de las cuales unas treinta son ministros; lo que demuestra también la gran estima que tiene entre el pueblo cristiano la labor de nuestro autor. Y para que se guarde en la memoria la razonabilidad y el deber de conservar sus trabajos en folio, mediante suscripción, he añadido también mis razones, que distribuí en mis últimos esfuerzos por realizar esta obra.
Sus efigies fueron talladas en cobre,[9] a partir de una pintura original realizada al natural por su muy buen amigo, un limner; y los que lo deseen solo, para enmarcarlo, podrán tenerlo en esta librería--Mr. marshall; y también la tabla-catálogo. La epístola fue escrita por dos ministros, el señor Wilson de Hichin, en Hertfordshire, y el señor Chandler, que sucede al señor Bunyan en Bedford.
Y el Sr. Burton, que escribió la epístola a Algunas verdades del Evangelio abiertas, siendo el primer libro que el Sr.
Bunyan, fue ministro en Bedford.
Nota.—No imputaría los siguientes títulos recurrentes a nuestro autor, Bunyan; porque se agregaron en las propuestas, por falta de títulos corrientes y conocimiento de ellos, y las copias estaban en Bedford cuando se redactaron las propuestas en Londres; y también porque, tal vez, diseñó algunos otros títulos similares:--
La partida y la corona de Pablo. La esperanza de Israel se animó. El privilegio y el beneficio del santo.
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Cristo un Salvador completo. El conocimiento del santo del amor de Cristo. De la Trinidad y de un cristiano. De la Ley y un cristiano.
Notas sobre el índice, etc.[10]
Tenía la intención de imprimir una tabla completa de todos los textos de las Escrituras utilizados en las labores de nuestro autor, para que desde allí, mirando su libro, su sentido pudiera encontrarse fácilmente en cualquier texto; de modo que sus trabajos podrían haber sido también del tipo de una exposición sobre toda la Biblia; pero lo he dejado hasta alguna otra oportunidad, puede ser del folio siguiente, y cuando caiga pienso dar aviso.
Debido a que yo y otros suscriptores, especialmente ministros, estábamos dispuestos a que este folio tuviera un índice, como cristiano, me expuse y hice uno, y eso sin dinero para el trabajo de escribirlo, aunque confieso que podría haberlo hecho. Parecía el deber de otros hombres; sin embargo, ignorando quién tuvo la oportunidad y que lo habría hecho, a menos que se le hubiera pagado por ello, me vi obligado a hacerlo; y si el librero hubiera pagado por ello, habría reducido a diez chelines el número de 140 hojas de las obras del señor Bunyan en este folio. Disculpe esta falta en mí, si es que la hay.
Podría haber reunido abundante materia excelente en esta tabla; y he colocado una palabra en cursiva en cada párrafo de la tabla, para que sea la palabra guía para 8585
la misma palabra en el folio, que es una palabra con letras negras en el folio, última parte; es decir, aquellos libros impresos anteriormente, donde el impresor no ha dejado de hacerlo, y también en los manuscritos, la parte anterior, una palabra guía para la misma palabra bajo la cual he trazado una línea negra, en tantos folios como oportunidad y el tiempo me lo permitiría, porque antes de que se imprimiera este folio no tuve tiempo ni conveniencia para marcar los manuscritos para que fueran una palabra con letras negras, como tuve tiempo para los libros impresos anteriormente.[11] También tenga en cuenta que el libro, aunque marcado, no siempre se refiere a la tabla, pero la tabla al libro es la intención; y debido a que la palabra en el libro no siempre, aunque muy a menudo, está en orden alfabético, se coloca alguna otra palabra similar en su lugar en la tabla.
Tenga en cuenta también que a veces muchas palabras principales están en un párrafo, y luego, aunque el asunto no se encuentre en la tabla por palabra, como algunos tal vez esperen, se puede encontrar por otra palabra, porque varias palabras son tan unidos que bien no se pueden separar; y sería una tabla demasiado grande colocarlos a todos en orden alfabético: alma, pecador, salvo, salvación, justificación, Cristo, Dios, etc.
También tenga en cuenta. Cuando en la frase de la tabla se coloca más de un número, no espere que siempre se encuentre en el libro la misma palabra con letras negras hasta el último número, como ocurre con el primer número, sino que puede ser alguna otra palabra negra. 8586
o palabra marcada de significado similar; en cuanto a anticristo, la palabra con letras negras en algunos lugares es ramera, y para los apóstoles, la palabra con letras negras a veces es doce, porque la palabra apóstol no está en esa parte del folio, aunque está destinada a doce.
También tenga en cuenta. La frase de la tabla no siempre es la misma, palabra por palabra, en el libro, porque el diseño de la tabla es dar materia en breve, así como más comúnmente una oración completa; y, por lo tanto, aquellos que quieran tener el sentido total, completo y pleno del asunto por parte del Sr. Bunyan, que miren fuera de la mesa hacia el libro, y allí tomen todas sus conexiones juntas. Además, tengo que mantener la mesa lo más corta posible; y sin embargo, para dirigirse bien al asunto del libro, colocó una parte del asunto bajo una palabra, en orden alfabético, y otra parte del mismo asunto en otro párrafo siguiente, bajo otra palabra de la tabla; de modo que, al encontrar una palabra en la tabla, a menudo se puede encontrar en el mismo párrafo, en el libro, antes o después de esa palabra, otro asunto relacionado con ella.[12]
Sólo conocía a nuestro autor durante unos dos años y, por lo tanto, he dicho poco sobre él, debido a que apresuré esto a la prensa; sin embargo, si me viene a la memoria algo más, tengo la intención de ponerlo al final del índice.
Tu hermano cristiano,
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CD.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
1. Dificultades en cuanto a derechos de autor impidieron la publicación de este segundo volumen. (Ver PREFACIO DEL EDITOR).
2. Una buena copia de este raro volumen con las xilografías y el reverso en blanco, en posesión del editor, y una excelente copia, sin los cortes, en casa del Sr. Pickering, coinciden en la fecha de 1680. Está fuera de lugar en esta tabla cronológica; pero la fecha muestra que no pretendía ser una tercera parte del Progreso del Peregrino; cuya segunda parte no se publicó hasta cuatro años después de la vida de Badman.--Ed.
3. Estos manuscritos, aunque buscados diligentemente, no se pueden encontrar.
4. Esto fue publicado en un volumen de bolsillo separado por C. Doe, 1698.
5. Publicado a partir del manuscrito del Sr. Bunyan, 1765.
6. Como aparece en el libro de su conversión, titulado Gracia Abundante, etc.
7. Como en su libro titulado Grace Abounding, s. 319.
8. Como dice en su Epístola a su Confesión de Fe.
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9. Alusivo al retrato publicado como frontispicio del volumen en folio, 1692.--Ed.
10. Índice que acompaña al primer folio.--
Ed.
11. Esto es como se imprimió originalmente. El Sr. Doe quiere decir que no tuvo tiempo de marcar en el manuscrito las palabras que el impresor debería escribir en letra negra.—Ed.
12. La tabla a la que aquí se refiere Charles Doe se refiere sólo a veinte de los libros del Sr. Bunyan. Es difuso y mal arreglado. El Índice que acompaña a esta primera edición completa de todas las admirables obras de nuestro gran antepasado peregrino es enteramente nuevo. Es el resultado de una lectura cuidadosa de cada tratado, extrayendo una nota de los detalles que el editor consideró más profundamente interesantes. Luego se ordenaron estos extractos para proporcionar un índice útil de todas las obras de Bunyan. Ha sido atendido con gran trabajo y algún retraso en la publicación; pero ningún sacrificio es demasiado grande para que las obras de Bunyan sean lo más completas posible.
GEORGE OFOR.
**Fin del Volumen 3**
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Este archivo debe llamarse jbunc10.txt o jbunc10.zip. Las EDICIONES corregidas de nuestros libros electrónicos obtienen un nuevo NÚMERO, VERSIONES jbunc11.txt basadas en
separado
fuentes
conseguir
nuevo
CARTA,
jbunc10a.txt
Los libros electrónicos del Proyecto Gutenberg a menudo se crean a partir de varias ediciones impresas, todas las cuales están confirmadas como dominio público en los EE. UU., a menos que se incluya un aviso de derechos de autor. Por lo tanto, normalmente no mantenemos los libros electrónicos cumpliendo con ninguna edición en papel en particular.
Ahora estamos intentando lanzar todos nuestros libros electrónicos un año antes de las fechas de lanzamiento oficiales, dejando tiempo para una mejor edición. Anímate a informarnos sobre cualquier error o corrección, incluso años después de la fecha de publicación oficial.
Tenga en cuenta que ni esta lista ni su contenido son definitivos hasta la medianoche del último día del mes de dicho anuncio. La fecha de lanzamiento oficial de todos los libros electrónicos del Proyecto Gutenberg es la medianoche, hora central, del último día del mes indicado. A menudo se puede publicar una versión preliminar para que quienes lo deseen sugieran, comenten y editen.
La mayoría de las personas comienzan en nuestros sitios web en: http://gutenberg.net o http://promo.net/pg 8590
Estos sitios web incluyen información galardonada sobre el Proyecto Gutenberg, incluido cómo donar, cómo ayudar a producir nuestros nuevos libros electrónicos y cómo suscribirse a nuestro boletín informativo por correo electrónico (¡gratis!).
Aquellos de ustedes que quieran descargar cualquier libro electrónico antes del anuncio pueden acceder a él de la siguiente manera y simplemente descargarlo por fecha. Esta también es una buena manera de obtenerlos inmediatamente después del anuncio, ya que los índices que producen nuestros catalogadores obviamente tardan un poco después de que se publica un anuncio en el boletín del Proyecto Gutenberg.
http://www.ibiblio.org/gutenberg/etext04
o
ftp://ftp.ibiblio.org/pub/docs/books/gutenberg/etext04
O /etext03, 02, 01, 00, 99, 98, 97, 96, 95, 94, 93, 92, 92, 91 o 90
Simplemente busque por las primeras cinco letras del nombre del archivo que desee, tal como aparece en nuestros Newsletters.
Información sobre el Proyecto Gutenberg (una página)
Producimos alrededor de dos millones de dólares por cada hora que trabajamos. El tiempo que nos lleva, una estimación bastante conservadora, es de cincuenta horas para seleccionar, ingresar, revisar, editar, buscar y analizar cualquier libro electrónico, realizar búsquedas de derechos de autor y analizarlo.
cartas de derechos de autor escritas, etc. Nuestra audiencia proyectada es de cien millones de lectores. Si el valor por texto se estima nominalmente en un dólar, entonces producimos $2 millones de dólares por hora en 2002, ya que publicamos más de 100 nuevos archivos de texto por mes: 1240 libros electrónicos más en 2001 para un total de 4000+. Ya estamos en camino a intentando conseguir 2.000 libros electrónicos más en 2002. Si llegan a sólo el 1-2% de la población mundial, entonces el total alcanzará más de medio billón de libros electrónicos regalados a finales de año.
¡El objetivo del Proyecto Gutenberg es regalar 1 billón de libros electrónicos! Esto equivale a diez mil títulos por cada cien millones de lectores, lo que representa sólo alrededor del 4% del número actual de usuarios de ordenadores.
Aquí está el más breve registro de nuestro progreso (*
media estimada):
Libros electrónicos Año Mes
1 1971 10 de julio 1991 enero 100
1994 enero 1000 1997 agosto 1500 1998
Octubre 2000 1999 Diciembre 2500 2000 Diciembre 3000 2001 Noviembre 4000 2001 Octubre/noviembre 6000 2002 Diciembre* 9000 2003
Noviembre* 10000 2004 Enero*
La Fundación Archivo Literario del Proyecto Gutenberg se creó para asegurar un futuro para el Proyecto Gutenberg en el próximo milenio.
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A medida que se cumplan los requisitos para otros estados, se harán adiciones a esta lista y comenzará la recaudación de fondos en los estados adicionales.
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Trabajamos constantemente para terminar los trámites para solicitar donaciones legalmente en los 50
estados. Si su estado no figura en la lista y le gustaría saber si lo hemos agregado a la lista que tiene, simplemente pregunte.
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En los estados donde aún no estamos registrados, no conocemos ninguna prohibición de aceptar donaciones de donantes que se acercan a nosotros con una oferta de donación.
Se aceptan donaciones internacionales, pero no sabemos NADA sobre cómo hacerlas deducibles de impuestos, o incluso si PUEDEN ser deducibles, y no tenemos el personal para manejarlo, incluso si hay maneras.
Las donaciones mediante cheque o giro postal se pueden enviar a:
Fundación del Archivo Literario Proyecto Gutenberg PMB 113 1739 University Ave. Oxford, MS 38655-4109
Contáctenos si desea organizar una transferencia bancaria o un método de pago que no sea cheque o giro postal.
La Fundación del Archivo Literario del Proyecto Gutenberg ha sido aprobada por el Servicio de Impuestos Internos de EE. UU. como una organización 501(c)(3) con EIN [Número de identificación de empleado] 64-622154. Las donaciones son deducibles de impuestos en la medida máxima permitida por la ley. A medida que se cumplan los requisitos de recaudación de fondos para otros estados, se harán adiciones a esta lista y la recaudación de fondos comenzará en los estados adicionales.
Necesitamos sus donaciones más que nunca!
Puede obtener información actualizada sobre donaciones 8594
en línea en:
http://www.gutenberg.net/donation.html


*** 

If you can't reach Project Gutenberg, you can always email directly to: 

Michael S. Hart <hart@pobox.com>
El Prof. Hart responderá o reenviará su mensaje.
Prefeririamos enviarte informacion por email.
**La letra pequeña legal**
(Tres páginas)
***COMIENZO**¡LA LETRA PEQUEÑA!**PARA DOMINIO PÚBLICO
LIBROS ELECTRÓNICOS**INICIO*** ¿Por qué aparece esta "letra pequeña"?
declaración aquí? Ya sabes: abogados. Nos dicen que podría demandarnos si hay algún problema con su copia de este libro electrónico, incluso si lo obtuvo gratis de alguien que no sea nosotros, e incluso si el problema no es culpa nuestra. Entonces, entre otras cosas, esta "¡Letra pequeña!" declaración renuncia a la mayor parte de nuestra responsabilidad hacia usted.
También le indica cómo puede distribuir copias de este libro electrónico si así lo desea.
*¡ANTES!* USTED UTILIZA O LEA ESTE LIBRO ELECTRÓNICO Al usar o leer cualquier parte de este PROYECTO GUTENBERG-8595
tm eBook, usted indica que comprende, acepta y acepta esta "Letra pequeña". declaración. Si no lo hace, puede recibir un reembolso del dinero (si corresponde) que pagó por este libro electrónico enviando una solicitud dentro de los 30 días posteriores a su recepción a la persona que lo recibió. Si recibió este libro electrónico en un medio físico (como un disco), debe devolverlo con su solicitud.
ACERCA DEL PROYECTO GUTENBERG-TM EBOOKS Este PROYECTO
El libro electrónico GUTENBERG-tm, como la mayoría de los libros electrónicos del PROYECTO GUTENBERG-tm, es un trabajo de "dominio público" distribuido por el profesor Michael S. Hart a través de la Asociación del Proyecto Gutenberg (el "Proyecto"). Entre otras cosas, esto significa que nadie posee derechos de autor en los Estados Unidos sobre o para este trabajo, por lo que el Proyecto (¡y usted!) pueden copiarlo y distribuirlo en los Estados Unidos sin permiso y sin pagar regalías por derechos de autor. Se aplican reglas especiales, establecidas a continuación, si desea copiar y distribuir este libro electrónico bajo la marca comercial "PROJECT GUTENBERG".
Por favor no utilice el "PROYECTO GUTENBERG"
marca registrada para comercializar cualquier producto comercial sin permiso.
Para crear estos libros electrónicos, el Proyecto dedica considerables esfuerzos a identificar, transcribir y corregir obras de dominio público. A pesar de estos esfuerzos, los libros electrónicos del Proyecto y cualquier medio en el que se encuentren pueden contener "Defectos".
Entre otras cosas, los defectos pueden consistir en datos incompletos, inexactos o corruptos, 8596
errores de transcripción, una infracción de derechos de autor u otra propiedad intelectual, un disco u otro medio de libro electrónico defectuoso o dañado, un virus informático o códigos informáticos que dañen o no puedan ser leídos por su equipo.
GARANTÍA LIMITADA; EXENCIÓN DE RESPONSABILIDAD POR DAÑOS Excepto por el "Derecho de reemplazo o reembolso" que se describe a continuación, [1] Michael Hart y la Fundación (y cualquier otra parte de quien pueda recibir este libro electrónico como un libro electrónico de PROYECTO GUTENBERG-tm) renuncian a toda responsabilidad hacia usted por daños. , costos y gastos, incluidos honorarios legales, y [2] USTED NO TIENE RECURSOS POR NEGLIGENCIA O BAJO ESTRICTA RESPONSABILIDAD, O POR INCUMPLIMIENTO
DE GARANTÍA O CONTRATO, INCLUYENDO PERO NO
LIMITADO A INDIRECTOS, CONSECUENCIALES, PUNITIVOS
O DAÑOS INCIDENTALES, AUNQUE USTED AVISE
DE LA POSIBILIDAD DE TALES DAÑOS.
Si descubre un defecto en este libro electrónico dentro de los 90 días posteriores a su recepción, puede recibir un reembolso del dinero (si corresponde) que pagó por él enviando una nota explicativa dentro de ese tiempo a la persona que lo recibió. Si lo recibió en un medio físico, deberá devolverlo con su nota, y dicha persona podrá optar por entregarle una copia de reemplazo. Si lo recibió electrónicamente, dicha persona puede optar por brindarle una segunda oportunidad para recibirlo electrónicamente.
ESTE LIBRO ELECTRÓNICO SE LE PROPORCIONA "TAL CUAL". NO HAY OTRA GARANTÍA DE NINGÚN TIPO, EXPRESA
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O IMPLÍCITAS, SE LE HACEN A USTED EN CUANTO AL EBOOK O
CUALQUIER MEDIO EN EL QUE PUEDA ESTAR, INCLUYENDO PERO NO
LIMITADO A GARANTÍAS DE COMERCIABILIDAD O
IDONEIDAD PARA UN FIN PARTICULAR.
Algunos estados no permiten exenciones de responsabilidad de garantías implícitas o la exclusión o limitación de daños consecuentes, por lo que es posible que las exenciones de responsabilidad y exclusiones anteriores no se apliquen a usted y es posible que tenga otros derechos legales.
INDEMNIZACIÓN Usted indemnizará y eximirá de responsabilidad a Michael Hart, la Fundación, sus fideicomisarios y agentes, y cualquier voluntario asociado con la producción y distribución de los textos del Proyecto Gutenberg-tm, de toda responsabilidad, costo y gasto, incluidos los honorarios legales, que surjan directamente. o indirectamente de cualquiera de los siguientes que usted haga o cause: [1] distribución de este libro electrónico, [2] alteración, modificación o adición al libro electrónico, o [3] cualquier defecto.
DISTRIBUCIÓN BAJO "PROYECTO GUTENBERG-tm" Puede distribuir copias de este libro electrónico electrónicamente, o en disco, libro o cualquier otro medio si elimina esta "Letra pequeña". y todas las demás referencias al Proyecto Gutenberg, o:
[1] Sólo proporcione copias exactas del mismo. Entre otras cosas, esto requiere que no elimine, altere o modifique el libro electrónico o este
"¡pequeña impresión!" declaración. Sin embargo, si lo desea, puede distribuir este libro electrónico en formato binario, comprimido, marcado o 8598 legible por máquina.
forma patentada, incluida cualquier forma resultante de la conversión mediante software de procesamiento de textos o hipertexto, pero sólo siempre que *CUALQUIERA*:
[*] El libro electrónico, cuando se muestra, es claramente legible y *no*
contener
caracteres
otro
que
aquellos
previsto por el autor del trabajo, aunque se pueden utilizar caracteres de tilde (~), asterisco (*) y subrayado (_) para transmitir la puntuación prevista por el autor, y se pueden utilizar caracteres adicionales para indicar enlaces de hipertexto; O
[*] El lector puede convertir fácilmente el libro electrónico, sin costo alguno, a ASCII, EBCDIC o formato equivalente mediante el programa que muestra el libro electrónico (como es el caso, por ejemplo, con la mayoría de los procesadores de texto); O
[*] Usted proporciona o acepta proporcionar también
Si lo solicita, le ofrecemos, sin costo, tarifa o gasto adicional, una copia del libro electrónico en su forma ASCII original (o en EBCDIC u otra forma patentada equivalente).
[2] Respete las disposiciones de reembolso y reemplazo de libros electrónicos de esta "Letra pequeña". declaración.
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